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MADRID. 

librerías   be  la   rUBLICIDAD  T  DK    CUESTA 


BABOELONA. 

librería   HISTÓKICA  É  ISIPRESTA  DE  LIIIS  TASSO. 


NACIONALES. 

GRANDE  HISTORIA  ÜNIVERSAl 

DE  TODOS  LOS  REINOS,  PROVINCIAS!,  ISLAS,  Y  COLONIAS  DE  LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA, 
DESDE  LOS  TIEMPOS  PRIMITIVOS  HASTA  EL  AÑO  DE  1853. 

COMPRENDE   ÍNTEGRAS  LAS   OBRAS  SIGDIENTES : 

LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  ESPAÑA 

PDBLICApA   DE    ÓBDEN    DBL    EMPEKADOK  CARLOS    QUINTO, 

BECOFILADA    POB    El. -CTÉlEBaE    FLORIAN  DE  OClVMPO  ,    COBOISTA   DEL    HEV    DON   FELIPE    II, 

LA    COTINÜACION  DE   LA    MISMA    CONIcA  HECHA   POft    EL    ILUSTBE    AMBROSIO    DE   MOR  ALES  ,  r.OBOKISTA    DEL    MISMO    PRÍlfCIPE  ; 

LAS     CÓNICAS   DE    LOS   VABIOS    BEYES    WO    P.ECOPILADAS    POR  DICHOS    AUTOBES  ; 

LA  s  DE  SANDOVAL  ,  entbe  otbas,  y  lvs  de  AYALA;  las  de  los  distintos,  keinos  y  pbovincias; 

LA    CBÓNICA  DEL   BEIIIO   DE    NAVABSA: 

LOS  FAMOSOS  ANALES  DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN, 

COMPUESTOS  POR  EL    LNMORTAL  GERÓNIMO  ZURITA,   COROMSTA  DEL  REINO ; 
LA  HISTORIA  DEL  MISMO  AUTOR ;  LAS  HISTORIAS  DE  INDIAS;   Y   LA  CRÓNICA  DE  LAS  DINASTÍAS  AUSTRÍACA  Y  BORBÓNICA 

POR  EL  DOCTOR  D.  iUNUEL  ORTIZ  DE  U  VEGA. 

00»    NUIAl    y    APKNniCES    ey    ios   coales   se   TBIDIICBW      ÍNTEGOS    los   TBOZOS  de   ',03    AUTOES    ROMANOS    TITO    LIVIO,  JULIO   CÉSAR,  ETC.   EW  DONDE  TBATABr 
DE  LAS  COSAS  BELATIVAS   A    ESPtÑA  ,    Y  SE  CONTINÚAN  TAMBIÉN  INTEGRAS  LAS  ÍOYAS  QUE  POSE  K  MOS  DE  EPISODIOS  HISTÓRICOS,  TALES   COMO  LOS  DE  MONCADA 


MENDOZA  ,  MELÓ ,  CONDE ,  SOUS  ,  Y  lo  mas  selecto  de  GAKIBAY  ,   PERRERAS ,  FLOREZ ,  Ere. 

ILUSTRADO  TODO  CON  EL 

TEMPLO  DE  LAS  GLORIAS  ESPAÑOLAS , 

Diccionario  historial  de  España  ,  con  mas  de  CIEN  MIL  nombres  y  heclios  pre«;laros ,  así  antiguos  como  recientes,  de  que  hace  mención  nuestra  historia 
indicando  donde  se  citan,  y  en  que  no  se  olvida  ninguno  de  los  pueblos  de  la  monarquía,  dando  noticia  de  ellos, 
de  sus  nionnmoitlos ,  recuerdos  y  grandezas. 


TOMO  QUINTO, 


MADRID, 

LlBRERLi  DE    LA  PUBLICIDAD,  PASAJE  MATEU 

CALLE  DE  ESPOZ  Y  MINA. 

LIBRERÍA  DE  DON  JOSÉ  CUESTA, 

CALLE  MAYOR. 


BARCELONA, 

LIBRERÍA  HISTÓRICA,  PLAZA  DE  LA  CONSTITUCIÓN 

NÚM.    6. 

IMPRENTA  DE  LUIS  TASSO , 

C.   BASEA,    23. 
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TORIO  QUINTO. 


CONTINUACIÓN  DE  LOS  ANALES 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN, 


COMPUESTOS  POR  GERÓNIMO  ZURITA ,    CRONISTA  DEL  REINO 
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SIGUE  EL  LIBRO  XI. 


Cap.  LXIII. — De  la  embajada  que  vino  á  los  parlamen- 
tos de  Tortosa  y  Alcañis ,  del  rey  de  Francia  y  de 
la  reina  doña   Violante  deJerusaleny  Sicilia. 

Solo  el  conde  de  Urgel  ponia  su  causa  en  tanta 
desconfianza,  que  no  pudiéndose  valer  de  los  que  eran 
parte  para  favorecer  su  empresa,  habia  de  buscar  tan 
deshonestos  é  inciertos  partidos  ,  teniendo  muy  de- 
clarados enemigos  dentro  del  reino,  y  ningún  amigo 
defuera:  y  los  señores  de  Monferrat,en  cuya  casa 
tenia  tanto  deudo,  ni  por  mar  ni  por  tierra  pudieron 
hacer  ademan  ninguno  de  valerle  en  su  justicia.  Por 
otra  parte  cualquier  aparejo  y  prevención  que  se  hi- 
ciese de  juntar  gentes  que  en  otros  tiempos,  siendo 
en  justa  guerra  ,  aunque  se  ordenasen  con  toda  mo- 
deración, por  sí  eran  habidos  por  molestos  y  de  gran 
vejación  ,  en  esta  sazón  eran  de  mucha  graveza,  por- 
que parecía  hacerse  con  opresión  y  lo  tenian  por  tira- 
nía. Estaban  los  puertos  y  costas  de  la  mar  y  todas 
las  entradas  del  reino  en  guarda ,  como  si  estuvieran 
cercados  de  los  enemigos ;  y  parecía  que  habia  de  ser 
el  reino  de  quién  primero  le  acometiese :  mayormen- 
te si  el  rey  Luis  de  Jerusalen  y  Sicilia  convirtiera  sus 
gentes  y  armadas  en  esta  empresa  ,  por  el  derecho  de 
la  reina  doña  Violante  su  mujer  y  de  Luis  su  hijo, 
que  llamaban  conde  de  Guisa ,  y  desistiera  de  la  guer- 
ra del  reino,  adonde  su  ejército  estaba  en  frontera, 
contra  el  rey  Ladislao  su  enemigo.  Las  cosas  de  Fran- 
cia estaban  de  manera,  que  por  la  guerra  de  ingleses 
tuvo  el  rey  Luis  de  aquella  casa  muy  poco  ó  ningún 
socorro  y  favor:  y  no  se  eatendió  á  mas  de  enviar 

TOMO  V. 


el  rey  Carlos  su  embajada  á  los  parlamentos  en  su 
nombre ,  y  del  rey  y  reina  doña  Violante  ,  y  del  del- 
fín duque  de  Guiana  su  hijo,  y  del  duque  de  Borgo- 
ña  que  tenia  á  su  mano  el  gobierno  de  Francia  ,  y  co- 
mo dicho  es  ,  habia  desposado  su  hija  con  el  conde  de 
Guisa.  Fueron  estos  embajadores  el  obispo  de  San  Flor 
que  fué  ya  enviado  á  Cataluña  y  un  gran  señor  de 
aquel  reino  que  era  Luis  conde  de  Vendosme ,  gran 
camarero  de  Francia  y  de  la  casa  de  Borbon,  cuya 
madre  fuéla  condesa  Vendosme,  y  era  hermano  me- 
nor de  Jaques  conde  de  la  Marcha  ,  que  casó  después 
con  la  reina  Juana  hermana  del  rey  Ladislao:  y  deste 
conde  de  Vendosme  sucedieron  los  señores  de  aquella 
casa  de  Borbon  hasta  nuestros  tiempos.  Con  ellos  vi- 
nieron los  embajadores  que  ya  hablan  venido  en  nom- 
bre de  aquellos  príncipes  al  parlamento  de  Barcelona, 
que  eran  Roberto  de  Chalans  senescal  de  Carcasona  , 
Gualter  de  Pasar ,  el  señor  de  Vencerol ,  el  doctor  Juan 
de  Sazo  y  Guillen  Sirguet.  Vinieron  su  camino  dere- 
cho á  Tortosa:  y  allí  explicaron  su  embaja  ante  el  par- 
lamento á  veinte  y  nueve  del  mes  de  diciembre,  pi- 
diendo de  parte  de  sus  príncipes  que  atendiesen  al 
conocimiento  de  la  verdadera  justicia  de  la  sucesión: 
y  que  se  hiciese  pública  y  notoriamente ,  y  que  se 
denegase  la  audiencia  á  los  competidores  que  con  fuer- 
za de  armas  prosiguiesen  su  derecho :  y  ofrecieron  en 
nombre  de  sus  príncipes,  que  darían  favor  y  socorro 
para  echar  la  gente  extranjera  del  reino  :  y  porque  es- 
taban fuera  da  la  obediencia  de  Benedicto,  se  les  djó 
licencia  que  los  del  parlamento  pudiesen  tratar  y  con- 
ferir con  ellos  teniéndolos  por  cismáticos.  Entraron  en 
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Alcañiz  á  ocho  del  mes  de  enero ;  y  antes  de  su  en- 
trada, en  el  camino  que  va  de  Alcañiz  á  la  Codoñera, 
hicieron  el  homenaje  que  todos  los  otros  que  venían  á 
la  congregación  :  y  á  once  de  enero  se  presentaron  an- 
te el  parlamento:  y  en  la  plática  quose  propuso,  todo 
su  fin  fué  requerir  y  exhortar  á  la  congregación  que 
procediesen  á  declarar  la  justicia  que  tenia  la  reina 
de  Sicilia.  Estaba  en  este  tiempo  la  reina  en  Tarras- 
con ,  y  en  su  nombre  ofrecían  lo  que  otras  diversas 
veces,  gentes  de  armas, para  echar  los  que  andaban 
discurriendo  por  el  reino ,  que  ponían  diversos  temo- 
res y  gran  turbación  en  él:  y  entre  otras  cosas  propu- 
sieron el  beneficio  y  grande  aumento  que  resultaría  á 
la  corona  real ,  si  se  juntasen  los  reinos  de  Jerusalen 
y  Sicilia,  y  el  ducado  de  Anjou,  y  señaladamente  el 
condado  de  la  Proenza  que  ya  en  los  tiempos  pasa- 
dos fué  de  los  reyes  de  Aragón.  Declaraban  también 
lo  que  habia  ofrecido  en  el  parlamento  de  Barcelona, 
que  en  caso  que  quisiesen  por  rey  y  señor  á  Luis 
conde  de  Guisa  ,  hijo  primogénito  de  la  reina,  como 
lo  debían  querer ,  resultando  á  la  corona  tanto  au- 
mento y  honor,  la  reina  su  madre  le  renunciaría  el 
reino:  y  no  fuera  esto  de  poca  consideración  si  la  gen- 
te que  la  reina  ofrecía  estuviera  dentro  en  el  reino 
tan  poderosa  como  lo  estaba  la  del  rey  de  Castilla. 
La  respuesta  del  parlamento  fué,  que  comunicarían 
lo  que  se  les  debía  dar,  y  con  esto  salieron  los  emba- 
jadores de  la  congregación.  El  mismo  dia  que  estos  em- 
bajadores entraron  en  la  villa  de  Alcañiz,  envió  el 
papa  Benedicto  desde  Peñíscola  al  parlamento  del 
reído  de  Aragón  á  Francés  de  Aranda  ,  donado  del  mo- 
nasterio de  Cartuja  de  Portaceli,  su  gran  consejero 
y  privado,  siendo  así  que  mucho  tiempo  habia  que 
los  príncipes  pasados  no  deliberaron  ninguna  cosa  de 
estado  de  gran  momento  sin  su  parecer  y  consejo,  tan 
grande  era  su  discreción  y  prudencia  en  las  cosas  del 
gobierno  del  reino  en  paz  y  guerra  :  y  tan  compues- 
tas y  consideradas  fueron  todas  sus  acciones,  con 
memoria  y  uso  de  diversos  negocios, 'y  con  maduro 
juicio  y  providencia  del  gobierno  de  las  cosas  públi- 
ciis,  que  se  fundaba  en  suma  religión  y  piedad.  Pues- 
to que  el  papa  le  cometió  algunos  negocios  suyos  y 
de  la  Iglesia  que  eran  muy  arduos;  pero  quiso  que  á 
todo  se  prefiriese  el  de  la  sucesión,  que  en  tanto  iba 
á  toda  la  cristiandad  :  y  como  todo  el  bien  consistía 
en  abreviar  la  declaración  de  la  justicia ,  con  la  auto- 
ridad del  padre  santo  y  con  la  intervención  y  consejo 
de  un  tal  varón ,  las  cosas  se  fueron  encaminando  á 
los  verdaderos  medios  de  llegar  al  fin  tan  deseado 
por  todos. 

Cap.  LXIV. — De  los  embajadores  que  se  eligieron  por  los 
del  parlamento  del  reino  de  Valencia  ,  para  que  inter~ 
vinií'sen  con  los  noml^fados  por  el  parlamento  de  Alca- 
ñiz ,  y  con  los  embajadorzs  del  parlamento  de  Tortosa 
que  alli  asislian  para  entender  en  los  medios  de  la  decla- 
ración de  la  justicia  de  la  suce<sÍQn. 

Estaban  tan  lejos  los  de  la  congregación  de  Vinala- 
roz.y  los  baj'ones  y  caballeros  que  se  juntaron  en 
Trahiguera  ,  de  reducir  sus  diferencias  á  medios  de 
concordia  ,  como  se  habia  tratado,  que  el  gobernador 
de  aquel  reino  y  don  Bernardo  de  Centellas ,  que  eran 
los  principales  caudillos  de  los  bandos  que  tenían  en 
tanta  turbación  aquel  reino,  se  hacían  guerra  cruel, 
valiéndose  el  gobernador  de  la '  ciudad  de  Valencia  ,  y 
don  Bernardo  de  Centellas  de  su  parcialidad  y  de  los 
raas  poderosos  barones  de  aquel  reino,  que  por  sus  es- 


tados lo  eran  ,  y  se  les  habían  juntado  las  compañías 
de  gente  de  armas  del  infante  don  Fernando  que  en- 
traron de  Castilla.  Como  ert  esta  sazón  habia  tanta  con- 
formidad entre  el  parlamento  de  Alcañiz,  y  los  que 
fueron  enviados  del  de  Tortosa  para  disponer  y  orde- 
nar los  medios  que  convenian  para  llegar  á  la  declara- 
ción de  la  justicia  ,  los  de  Vinalaroz  que  siempre  fue- 
ron habidos  desde  el  principio  por  los  catalanes  por 
justa  y  legitima  congregación  ,  por  concurrir  en  ella  el 
estado  eclesiástico  y  la  ciudad  de  Valencia ,  y  algunas 
villas  y  lugares  del  reino  y  buena  parte  de  la  nobleza 
del ,  deliberaron  hacer  elección  de  algunas  personas, 
para  que  en  nombre  de  aquel  reino  interviniesen  en 
Alcañiz  en  la  plática  y  consulta  de  los  medios  que  se 
habían  de  proponer  para  la  declaración  de  la  justicia. 
Estos  fueron  fray  Bonifacio  Ferrer,  prior  general  de 
Cartuja,  que  ellos  llaman  Gran  Don  ,  aunque  la  nación 
de  Francia  se  habia  salido  de  su  obediencia,  por  estar 
él  en  la  de  Benedicto,  fray  Pedro  Dezpujol,  prior  de  Val 
de  Cristo ,  de  la  misma  orden  de  Cartuja  :  y  éstos  se 
nombraron  por  el  estado  eclesiástico ,  micer  Juan  Gas- 
cón y  micer  Giner  Babaza  :  por  el  estado  militar  y  por 
el  estado  real ,  micer  Andrés  de  Conques  y  micer  Pe- 
dro Catalán.  Eran  personas  tan  graves  y  de  tan  gran- 
des méritos  y  partes,  que  los  de  Trahiguera  los  admi- 
tían por  muy  señaladas  y  notables  personas  :  y  ofre- 
cían que  ellos  nombrarían  otras  personas  de  aquella 
dignidad,  y  dejarían  todas  sus  diferencias  á  la  deter- 
minación del  parlamento  general  de  Aragón  y  de  los 
embajadores  del  principado  de  Cataluña  que  estaban 
en  Alcañiz  ;  ó  por  mas  breve  expedición  lo  remitirían 
al  santo  p-idre.  Este  nombramiento  se  hizo  á  veinte  y 
cinco  del  mes  de  enero  :  pero  en  los  parlamentos  de 
Aragón  y  Cataluña  no  querían  admitirlos  si  no  fuesen 
en  concordia  de  todos;  cuya  división  y  discordia  era 
causa  de  grande  turbación. 

Cap.  LXV. — Que  la  gente  que  se  envió  en  socorro  de  la 
villa  de  Ejea  fue  desharalada  por  don  Antonio  de  ¡Aí- 
na ,yfu6  preso  su  capitán  don  Pero  López  de  Gurrea, 
y  de  la  respuesta  que  se  dio  por  la  cong7'egacion  de  Tor- 
tosa al  requerimiento  que  hicieron  los  ricos  hombres 
y  caballeros  dd  reino  de  Aragón  que  se  juntaron  en  Me- 
quinenza. 

Visto  que  en  el  reino  de  Valencia  estaba  la  guerra 
encendida  entre  las  piarles,  y  que  por  el  reino  de  Ara- 
gón andaban  discurriendo  las  compañías  de  gente  de 
armas  ,  así  de  la  tierra  como  las  que  entraron  de  Cas- 
tilla ,  y  que  de  Francia  no  dejaban  de  pasar  continua- 
mente, y. por  el  vizconde  de  Castelbó  se  acometió  lo  de 
Castelvl  de  Rosanes ,  se  deliberó  ante  todas  cosas  en  el 
principio  deste  año  por  el  parlamento  de  Cataluña  ,  de 
proveer  á  la  defensa  del  principado  :  y  que  para  po- 
nerlo en  común  y  general  seguridad  ,  se  diese  sueldo 
del  dinero  del  general  á  mil  bacinetes  y  pilarts ,  y  otros 
mil  ballesteros:  y  la  mitad  desta  gente  se  puso  luego  en 
orden.  Para  esto  según  era  costumbre  se  puso  la  tabla, 
que  llaman  de  acordar,  para  que  los  que  los  quisiesen 
fuesen  á  recibir  el  sueldo  ;  y  túvose  mucha  cuenta  que 
esta  gente  no  fuese  del  pueljlo  menudo  ,  sino  caballo- 
ros,  y  gentiles  hombres  ciudadanos  y  burgueses.  Con 
esto  iban  cobrando  mas  au-toridad  los  ministros  de  la 
justicia  :  y  porque  el  conde  de  Urgel  muchos  dias  ha- 
bia tenia  preso  un  caballero  que  se  decía  Francés  de 
Vilamarin,  y  su  hermano  Juan  de  Vilamarin,  y  Riam- 
bau  de  Corbera  su  sobrino,  tuvieron  recurso  al  go- 
bernador de  Cataluña  y  al  parlamento,  pidiendo  que 
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les  hiciese  cumplimiento  de  Justicia ,  y  el  conde  resti- 
tuyese los  bienes  que  habla  tomado  á  Francés  deVila- 
marin  ;  los  de  la  congregación  enviaron  á  requerir  a^ 
conde  sobre  ello,  y  él  difirió  de  cumplirlo.  También  por 
el  mismo  tiempo  algunas  compañías  de  gente  extranje- 
ra acometieron  de  entrar  por  fuerza  de  armas  la  villa 
de  Ejea  :  y  como  esta  nueva  causó  mucha  alteración  al 
pueblo,  en  Zaragoza  proveyeron  los  jurados  que  don 
Pero  López  de  Gurrea  ,  señor  de  Torrellas  y  de  los  Pa- 
yos ,  que  en  las  alteraciones  pasadas  habla  acudido  en 
favor  y  ayuda  de  aquella  ciudad,  fuese  con  quinien- 
tos hombres  entre  ballesteros  y  lanceros,  con  orden 
que  si  fuese  entrada  por  enemigos ,  la  cobrase  ó  la  de- 
fendiese :  y  fueron  por  capitanes  desta  gente  Rodrigo 
Dates  jurado  y  Antonio  Jiménez  del  Bosque.  Por  otra 
parte  don  Antonio  de  Luna  juntó  los  mas  principales 
caballeros  de  su  opinión,  que  lenia  ya  cargo  de  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  ,  que  eran  don  Francés 
de  Alagon,  señor  de  Almuniente  ,  hermano  de  don  Ar- 
tal  de  Alagon  ,  señor  de  Pina  y  Sástago ,  Garci  López 
deSese  el  menor ,  Fadriquede  Urries  y  Juan  de  ür- 
ries,  Pedro  de  Pomar,  Ramón  Berenguer  de  Fluvio, 
Juan  de  Sese  señor  de  Layana  ,  y  Guillen  Jaime  de  Fi- 
gueruelas  :  y  con  la  gente  de  Gascuña  acudió  á  juntar- 
se con  don  Antonio  de  Luna ,  Menaut  deFavars.  Fue- 
ron por  entrambas  partes  á  juntarse,  los  unos  á  com- 
batir á  Ejea  y  los  otros  á  socorrerla  :  y  tuvo  tan  mal 
suceso  lo  deste  socorro ,  que  fué  desbaratada  la  gente 
de  Zaragoza  por  don  Antonio  de  Luna  y  por  Menaut  de 
Favars  :  y  fué  preso  don  Pero  López  de  Gurrea  y  lle- 
vado al  castillo  de  Loharre  :  púsose  en  mucha  turba- 
ción el  reino ,  y  don  Pero  López  de  Gurrea  fué  des- 
pués rescatado  por  don  Antonio  de  Luna  por  gran 
suma  de  florines,  por  ser  de  los  mas  principales  caba- 
lleros del  reino  ,  y  de  muy  poderosos  parientes ,  y  es- 
taba casado  con  doña  Aldonza  de  Moncayo  :  y  después 
en  satisfacción  y  enmienda  del  rescate,  se  le  dio  la 
mitad  de  Plasencia  que  está  en  la  ribera  de  Jalón  y  era 
de  don  Antonio  de  Luna.  Daba  gran  osadía  á  cualquier 
novedad  é  insulto  estar  los  ricos  hombres  y  caballeros 
del  bando  de  don  Antonio  de  Luna,  en  su  congregación 
en  Mequinenza  ,  no  solo  en  contradicción ,  pero  como 
en  frontera  del  parlamento  de  Alcañiz :  y  vista  su  per- 
tmacia  y  porfía  de  los  de  la  congregación  de  Tortosa, 
deliberaron  responder  á  su  requerimiento,  conside- 
rando que  ninguna  cosa  los  detenia  aquel  su  ayunta- 
miento ,  sino  la  confianza  que  teuian  en  algunos  baro- 
nes de  la  congregación  de  aquel  principado ,  y  en  la 
división  y  guerra  que  habla  entre  los  barones  y  caba- 
lleros del  reino  de  Valencia ,  y  en  la  autoridad  que  iba 
cobrando  el  parlamento  de  Vinalaroz.  La  respuesta 
fué  que  ellos  hasta  este  tiempo  en  la  plática  del  dere- 
cho de  la  sucesión  siempre  habían  comunicado  por 
medio  de  sus  embajadores  con  los  estados  del  reino 
de  Aragón  ,  que  habian  asistido  á  los  parlamentos  de 
Calatayud  y  Alcañiz ,  teniendo  aquella  congregación 
de  Alcañiz  por  verdadero  parlamento  :  y  que  como  ta[ 
se  habla  juntado  y  tenido  comunmente,  y  que  con  él 
entendían  continuar  los  tratados  y  deliberaciones,  y 
los  otros  autos  necesarios  para  llegar  al  conocimiento 
de  su  verdadero  rey  y  señor  por  términos  de  justicia. 
Que  los  de  aquel  parlamento  holgarían  en  gran  mane- 
ra ,  que  todos  los  que  no  se  hallaban  ni  concurrían'  en 
el  parlamento  de  Aragón,  por  mostrar  buena  confor- 
midad y  unión,  interviniesen  en  aquellos  hechos  cuan' 
to  conveniente  fuese  :  pero  que  no  era  de  su  congrega- 
ción altercar  dí  disputar  sobre  sus  diferencias,  y  mu- 


cho menos  declarar  lo  que  se  proponía  contra  la  con- 
vocación del  parlamento  de  Aragón  :  pero  cuanto  al 
requerimiento  que  les  hacían  los  de  Mequinenza,  ha- 
ría su  congregación  lo  que  debía  de  justicia  y  le  perte- 
necía. Mas  no  embargante  que'entendiej-on  que  aquella 
congregación  estaría  muy  firme  y  constai\te  en  este 
propósito,  y  que  la  de  Alcañiz  iba  siempre  cobrando 
nuevas  fuerzas,  y  todas  las  congregaciones  de  Cataluña 
y  Valencia  le  deferían  como  6  cabeza  destos  reinos, 
ellos  perseveraron  en  su  opinión  ;  y  fueron  gran  parte 
para  que  algunas  compañías  de  gente  de  armas,  que  el  , 
conde  de  ürgel  había  levantado  para  enviar  en  socor- 
ro del  gobernador  de  Valencia  ,  se  atreviesen  á  pasawr 
casi  á  vista  de  los  dos  parlamentos  de  Alcañiz  y  Tor- 
tosa. 

Cap.  LXVL  De  la  exhortación  que  el  papa  Benedicto  erwió 
á  ios  de  la  congregación  de  Alcañiz. 

En  esta  sazón  considerando  el  papa  Benedicto  los  pe- 
ligros que  se  podían  seguir  de  tanta  dilación ,  como  la 
que  se  esperaba  que  habría  en  la  declaración  de  un 
negocio  tan  nuevo ,  y  el  mayor  que  se  habia  visto  en 
muchos  siglos ,  aunque  por  un  tal  ministro  como  el 
que  se  ha  referido  solicitaba  la  breve  determinación 
del  para  que  saliesen  estos  reinos  de  la  confusión  y  pe- 
ligro en  que  estaban  ,  les  envió  por  escrito  una  muy 
prudente  y  grave  amonestación.  Esta  iba  fundada  en 
una  ley  de  uno  de  los  reyes  godos  de  España ,  que  tra- 
tando de  aquellos  que  en  vida  del  rey  intentan  de 
usurpar  para  sí  ó  para  otros  el  reino  ,  entre-las  otras 
cosas  establecía  que  cuando  tal  caso  sucediese ,  que  el 
rey  muriese,  no  se  atreviese  ninguno  á  tomar  el  reino 
por  fuerza  con  presunción  de  tirano.  Encarecía  cuán- 
to era  razón  que  aquella  era  ley  santa ,  que  debia 
ser  guardada  inviolablemente  en  todas  las  regiones  del 
mundo  ,  y  disciplina  é  ^información  que  á  todas  gen- 
tes debía  ser  muy  agradable  y  acepta  :  porque  como 
en  las  mismas  leyes  se  contenía  ,  no  era  lícito  llegar  á 
la  majestad  del  cetro  real  deste  reino  por  conspiración 
de  los  malos,  ó  por  discordia  6  movimiento  de  mu- 
chos ,  mas  aquél  solo  fuese  admitido  que  por  justicia 
pareciese  que  lo  debia  ser  con  común  consentimiento 
de  todos.  Exhortábalos  que  considerasen  con  diligen- 
cia, en  el  llanto  de  la  muerte  desús  príncipes,  el  triste 
suceso  de  un  caso  tan  peligroso ;  por  el  cual  no  tan  so- 
lamente eran  desamparados  del  favbr  de  un  rey  pia- 
doso ;  pero  fueron  privados  de  la  sucesión  de  un  prín- 
cipe victorioso  ,  como  lo  era  un  solo  hijo  que  el  rey  te- 
nía :  y  sobre  todo  esto  hasta  aquel  día  estaban  dadosos 
y  desconfiados  de  entender  quién  fuese  el  verdadero 
sucesor ;  porque  de  muchos  príncipes  poderosos  que 
pretendían  este  reino  por  sucesión ,  cada  uno  pensaba 
que  era  su  derecho  tan  claro  y  cierto  que  apenas  se  lo 
podían  proponer  ni  decir  lo  contrarío.  De  donde  po- 
dían manifiestamente  entender  qué  seria  si  en  la  divi- 
sión y  contienda  de  tan  contrarías  voluntades  y  pre- 
tensiones se  partiesen  y  dividiesen  entre  sí  los  deste 
reino  por  bandos  y  contrarios  favores.  Que  cierta  co- 
sa seria,  que  por  tales  disensiones  y  discordias  se  ha- 
bían de  seguir  tales  movimientos  y  guerras  civiles,  que 
por  ellas  el  reino  vendría  á  peligrosa  caída  y  á  estado 
de  perderse  :  y  así  debían  continuar  su  propósito  ,  de 
manera  que  ningún  respeto  particular  los  moviese  á  lo 
injusto  ,  ni  amenazas  y  vanos  temores  que  se  les  pro- 
pusiesen los  desviasen  del  verdadero  camino  de  la 
justicia ,  ni  por  ninguna  persuasión  ó  artificio  se  que- 
brantase la  lealtad ,  á  que  eran  á  su  reino  obligadas  y 
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á  su  rey,  cualquiera  que  lo  debia  ser :  antes  guiando 
por  el  verdadero  camino  de  la  justicia  y  abriendo  la 
senda  del ,  la  conservasen  puramente  según  se  la  deja- 
ron descubierta  sus  antecesores,  sin  mancilla  hasta 
aquel  día,  como  por  cierto  derecho  de  herencia.  Re- 
queríales que  en  esto  estuviesen  mas  advertidos  y 
atentos ,  cuanto  mas  viesen  turbarse  en  el  reino  el  es- 
tado de  la  república,  y  trastornarse  porparticular  odio 
6  amor:  de  tal  manera,  que  ninguna  diferencia  se  co- 
nocía de  los  estados  ;  ninguna  distinción  habia  de  los 
merecimientos,  ni  se  tenia  respeto  á  la  razón  :  ninguna 
resolución  se  hallaba  en  el  derecho,  por  donde  se  de- 
biese presumir  que  de  aquel  ayuntamiento  se  pudiese 
seguir  alguna  buena  determinación.  Pero  dado  que  es- 
to pareciese  ser  así,  ellos  con  gran  cautela  y  cuidado, 
cada  uno  por  sí  se  esforzase  de  abrir  la  senda  de  la 
justicia  y  apartar  de  medio  los  inconvenientes  délas 
pasiones  y  afectos  particulares,  y  escusarlo  dudoso  de 
las  cuestiones  sutiles ,  que  muchas  veces  son  causa 
que  salen  los  hombres  del  verdadero  camino  qufe  de- 
ben seguir.  Si  no  se  podian  escusar  que  no  so  moviesen, 
debían  reservar  el  examen  dellas  á  lo  porvenir  y  apa- 
gar las  contiendas  y  peleas  entre  ellos,  y  cuanto  les  fue- 
se posible  pacificar  su  reino.  Finalmente  les  represen- 
taba cuánto  les  convenia  que  con  gran  cuidado  y  di- 
ligencia ,  y  con  toda  pureza  y  sinceridad  se  dispusie- 
sen á  inquirir  y  descubrir  la  verdadera  justicia  desta 
sucesión  :  de  suerte,  que  después  que  fuese  declarada 
no  pudiese  sobre  ella  moverse  duda  ni  nueva  contien- 
da. Si  por  ventura,  consideradas  las  diversidades  de 
aficiones  y  voluntades  que  concurrían  entre  ellos,  les 
pareciese  que  esto  no  se  podía  conseguir  en  concordia 
entre  tantos  ,  tenían  el  remedio  en  la  mano  ,  por  don- 
de se  podir  proveerá  tanta  confusión.  Esto  era  que  eli- 
giesen entre  sí  algunas  personas  temerosas  de  Dios, 
que  supiesen  los  derechos  y  leyes  de  sus  reinos,  y  fue- 
sen celosas  del  bien  público ,  en  cuyo  entendimiento  se 
abrazasen  la  verdad  y  justicia  :  y  quisiesen  y  pudiesen 
lanzar  de  sus  ánimos  todo  amor ,  odio  y  temor  huma- 
no, y  menospreciasen  las  dádivas  y  sobornos:  y  supie- 
sen escusar  cualquier  asechanza  y  engaño  :  y  con  gran 
sabiduría  proveer  y  prevenir  d<í  remedios  á  los  casos 
que  en  semejantes  negocios  suelen  suceder,  Así  decia 
que  por  estos  medios  se  reducirían  las  cosas  á  buen  fin 
y  gloriosa  conclusión:  pues  no  se  debía  esperar  ni  creer 
que  este  reino  ni  esta  patria  ,  que  hasta  ahora  nunca 
crió  ni  mantuvo  tíranos,  ahora  los  comenzase  á  pro- 
ducir. Con  autoridad  del  sumo  pontífice  y  de  sus  amo- 
nestaciones, tuvieron  lugar  el  gobernador,  y  justicia 
de  Aragón,  y  Berenguer  de  Bardaxí  de  encaminar  las 
cosas  al  fin  que  se  deseaba  :  lo  que  por  otra  vía  no  po- 
día ser  ,  sino  con  tanta  confusión  y  contrariedad  que 
el  reino  se  perdiese  :  y  aunque  estas  amonestaciones 
eran  tan  fundadas  en  razón  y  prudencia  ,  y  parecía 
ser  propuestas  por  bien  de  la  justicia  al  papa ,  según  la 
común  opinión,  ninguna  cosa  le  convenia  tanto  como 
ser  el  infante  de  Castilla  antepuesto  en  la  sucesión,  y 
por  su  persuasión  y  consejo  ;  porque  por  aquel  medio 
parecía  que  había  de  tener  cierta  y  segura  la  obedien- 
cia destos  reinos  y  de  los  de  Castilla  :  como  la  contien- 
da era  por  quién  había  de  reinar  ,  los  buenos  deseaban 
que  fuose  preferido  el  mejor  y  el  mas  modesto;  y  aquel 
que  si  no  reinaba,  les  parecía  que  quedaba  el  reino  per- 
dido. 


NACIONALES. 

Cap.  LXVII. — De  la  concordia  y  asiento  que  se  tomó 
entre  las  personas  nombradas  por  el  parlamento  de  jÍÍ- 
cañiz  ,  y  por  los  embajadores  de  la  congregación  de 
Tortosa ,  de  elegir  nueve  personas  que  declarasen  la 
justicia  de  la  sucesión  entre  los  principes  que  competían 
por  ella :  y  la  orden  que  se  les  dio. 

Hubo  mucha  alteración  entre  los  estados  de  la  con- 
gregación de  Alcañíz,  sobre  la  elección  de  las  personas 
que  habían  de  intervenir  con  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  y  con  los  que  fueron  nombrados  con  él,  para  co- 
municar y  resolver  los  medios  que  convenían  para  la 
declaración  de  la  justicia  en  lo  de.la  sucesión  ,  en  que 
iba  tanto  á  la  buena  y  justa  determinación  de  un  ne- 
gocio tan  grande:  y  finalmente  á  seis  del  mes  de  febrero 
deste  año  se  hizo  nueva  elección  de  aquellas  per- 
sonas :  y  díóseles  poder  que  tratasen  con  los  embaja- 
dores del  parlamento  de  Tortosa  la  final  conclusión 
de  lo  que  se  debia  proveer  para  proceder  á  la  decla- 
ración: y  fueron  estos ,  don  Domingo  Rara,  obispo  de 
Huesca  ,  don  Guillen  Ramón  Alaman  de  Cervellon,  co- 
mendador mayor  de  Alcañíz,  Juan  del  Arcipreste, 
maestro  en  santa  teología,  chantre  y  canónigo  de  la 
iglesia  metropolitana  de  Zaragoza,  que  quisieron  con 
muy  justa  y  santa  consideración  que  represéntasela 
persona  del  arzobispo ,  por  haberle  muerto  por  inter- 
venir en  esta  causa  Antonio  de  Castellón  ,  procurador 
de  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  señor  del  vizcondado 
de  Rueda,  Alonso  de  Luna ,  procurador  de  don  Joan 
Fernandez  de  Ijar  ,  y  de  don  Juan  de  Luna ,  hermano 
de  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  Gil  Ruíz  de  Líhorí, 
gobernador  de  Aragón  ,  Juan  Jiménez  Cerdan  ,  justi- 
cia de  Aragón ,  Berenguer  de  Bardaxí ,  señor  de  Zai- 
di,  Juan  de  Funes,  doctor  en  derecho  civil,  Arnaldo  de 
Bardaxí  y  Bernardo  de  Drgel,  escuderos ,  Domingo 
Lanaja  jurista,  ciudadano  de  Zaragoza,  y  Juan  Pri- 
merán,  también  de  aquella-profesión,  déla  comuni- 
dad de  las  aldeas  de  Calatayud ,  Juan  Sánchez  de 
Orihuela,  jurista  de  la  comunidad  de  las  aldeas  de  Al- 
barracin.  Estas  personas  nombradas  por  el  parlamento 
general  de  Aragón,  como  procuradores  de  aquella  con- 
gregación que  representaba  el  reino,  se  conformaron 
con  los  embajadores  del  parlamento  de  Tortosa,  en 
ordenar  lo  que  convino  para  la  determinación  de  un 
negocio  tan  grande,  como  era  el  de  la  sucesión:  y  por- 
que én  estos  mismos  días  se  movió  una  gran  disensión 
y  pelea  entre  don  Berenguer  Arnaldo  de  Cervellon  y 
don  Pedro  de  Cervellon  de  una  parte ,  y  don  Guillen 
Ramonde  Centellas,  don  Juan  Fernandez  de  Ijar  y 
Nicolás  de  Jofre  de  otra;  y  el  gobernador  y  justicia  de 
Aragón  los  pusieron  en  treguas ,  y  cesó  un  gran  mo- 
vimiento que  se  teniia  de  aquella  diferencia:  proce- 
diendo adelante  en  su  comisión  ,  hicieron  á  quince  de 
febrero  una  gran  deliberación  ,  que  fué  el  verdadero 
medio  de  concertarse  en  un  hecho  tan  grande,  y  tan 
dificultoso  de  resolverse  ,  y  peligroso  de  ejecutarse, 
como  era  llegar  á  la  declaración  de  la  justicia  :  y  esto 
fué,  que  se  concertaron  ,  que  toda  aquella  causa  de  la 
declaración  y  publicación  del  que  debía  ser  el  verda- 
dero sucesor,  á  quien  los  reinos  debían  prestar  la  fide- 
lidad por  razón  de  justicia,  se  cometiese  jlibre  y  ab- 
solutamente, y  remitiese  á  personas  de  pura  concien- 
cía  y  buena  fama,  y  tan  constantes  que  pudiesen  pro- 
seguir tan  arduo  y  señalado  negocio  ,  hasta  la  fin, 
en  quien  se  pusiese  todo  el  poder  de  los  parlamentos: 
y  que  estas  personas  fuesen  nueve.  Siendo  elegidos  sa 
I  habiandcjuutar  en  el  lugar  que  se  les  señalase,  y 
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graduarse  de  suerte ,  que  se  pusiesen  tres  en  el  primer 
grado ,  y  otros  cada  tres  en  el  segundo  y  tercero.  De- 
liberóse que  los  tres  primeros  no  pudiesen  llevar  con- 
sigo al  lugar  adonde  se  ha4jian  de  juntar,  ^ino  hasta 
cuarenta  personas  :  y  de  la  misma  manera  otras  tan- 
tas los  segundos  y  terceros,  con  armas  ó  sin  ellas.  A 
estas  nueve  personas  que  se  habían  de  elegir  dentro 
de  veinte  dias  por  los  parlamentos  de  Aragón  y  Cata- 
luña, cometieron  las  personas  diputadas  por  el  parla- 
mento de  Alcañiz,  y  los  embajadores  del  parlamento 
de  Tortosa  aquel  poder  y  facultad  tan  general,  y 
bastante  como  le  tenian  de  sus  parlamentos  ,  para  in- 
vestigar é  inquirir  y  publicará  quién  hablan  de  obe- 
decer por  su  rey:  y  lo  que  declarasen  las  nueve  ó  las 
seis  dellas,  se  tuviese  por  verdadero  y  firme.  Había- 
se de  hacer  la  publicación  dentro  de  dos  meses ,  con- 
tándose desde  veinte  y  nueve  de  marzo ,  y  dióseles 
facultad  de  prorogar  este  término,  con  que  no  esce- 
diese de  otros  dos  meses  que  hablan  de  fenecer,  á 
veinte  y  nueve  de  julio.  Dábase  la  orden  que  habían 
de  tener  en  el  juramento,  que  era  votar  á  Nuestro  Se- 
ñor, y  jurar  con  gran  solemnidad  después  de  haber 
confesado  y  comulgado  públicamente  ,  que  procede- 
rían en  aquel  negocio:  y  lo  mas  presto  que  pudiesen, 
según  Dios ,  y  justicia  ,  y  su  buena  conciencia  ,  publi- 
carían el  verdadero  rey  y  señor,  pospuesto  todo  amor 
y  odio  :  y  no  revelarían  antes  de  la  publicación  su  in- 
tención ó  voto,  ni  el  de  los  otros.  También  quedó  deli- 
berado que  oyesen  la  información  del  primer  compe- 
tidor que  se  les  presentase:  y  así  fuesen  procediendo 
por  su  orden  :  y  si  se  presentasen  todas ,  ó  algunas 
dellas  juntas,  estuviese  en  su  elección  recibirlos  por  la 
orden  que  quisiesen ;  y  dióseles  poder  para  que  nom- 
brasen ,  en  lugar  del  que  por  justo  impedimento  no 
se  pudiese  juntar  con  ellos,  la  persona  que  bien  visto 
les  fuese.  Declaróse  ya  desde  entonces  el  lugar  adonde 
aquellas  nueve  personas  se  habían  de  juntar,  que  fué 
Caspe  (cerca  de  la  ribera  del  rio  Ebro,  en  muy  fértil 
y  abundosa  comarca,  y  el  muy  cómodo  y  oportuno, 
para  que  se  hiciese  en  él  con  toda  libertad  la  decla- 
ración), que  es  de  la  orden  de  San  Juan  ,  y  tenia  un 
fuerte  castillo  ,  y  está  muy  vecino  de  Alcañiz  ,  y  no 
lejos  de  Tortosa  ,  cuya  jurisdicción  y  señorío  se  ha- 
bían de  entregar  á  las  nueve  personas ,  para  que  estu- 
viesen todos  los  que  en  él  concurriesen  ,  debajo  de  su 
fidelidad  ,  como  de  sus  señores.  También  se  nombra- 
ron dos  principales  capitanes,  que  fueron  por  ti  reino 
de  Aragón ,  Pedro  Martínez  de  Marcilla  ,  hijo  de  García 
Martínez  de  Marcilla  :  y  por  el  principado  de  Cataluña, 
Azberto  Zatrilla  ,  hijo  de  Azberto  Zatrilla,  para  que  en 
nombre  de  los  [nueve  tuviesen  cargo  de  la  guarda  de  la 
villa.de  Caspe  y  de  sus  términos,  y  estuviese  á  su  mano 
la  jurisdicción  y  regimiento  de  la  villa  :  y  éstos  habían 
de  hacer  solemne  juramento  y  homenaje  á  los  nueve,  de 
guardar  sus'personas  y  familias,  y  de  obedecerlos.  Se- 
ñaláronse á  cada  uno  destos  capitanes  cincuenta  hom- 
bres de  armas,  y  cincuenta  ballesteros,  y  mandóse  pro- 
veer la  villa  y  castillo  de  vituallas.  Ninguno  se  había  de 
acercará  Caspe  con  cuatro  leguas  con  gente  de  armas, 
de  veinte  hombres  á  caballo  arriba,  sino  los  embaja- 
jadores  de  los  príncipes  que  competian  por  la  suce- 
sión :  y  éstos  no  podían  entrar  con  mas  de  cuarenta 
cabalgaduras  y  cincuenta  personas  por  cada  embaja- 
da :  los  parlamentos  se  hablan  de  continuar  hasta  que 
fuese  publicado  el  verdadero  sucesor  del  reino.  Jura- 
ron estos  diputados  de  la  congregación  de  Alcañiz ,  y 
los  embajadores  del  principado  de  Cataluña,  que  los 


parlamentos  no  revocarían  el  poder  que  se  daría  á  las 
nueve  personas  que  se  nombrasen:  y  que  tendrían  por 
su  rey  y  señor  al  que  por  ellos  se  declarase  que  lo 
debía  ser.  Por  los  mismos  se  deliberó  que  fuese  llama- 
do, como  competidor  de  la  sucesión,  don  Fadrique  de 
Aragón,  conde  de  Luna  ,  hijo  del  ley  don  Martin  de 
Sicilia:  y  requiriesen  de  parte  de  los  parlamentos  al 
obispo  de  Segorbe  ,  en  cuya  guarda  estaba,  que  prosi- 
guiese el  derecho  que  pretendía  tener  en  la  sucesión  de 
los  reinos  ,  ó  le  hiciese  proseguir  por  suficientes  abo- 
gados y  procuradores.  Fué  esta  determinación,  no 
solo  de  gran  providencia ,  pero  muy  valerosa  ;  porque 
considerando  estas  personas  que  los  del  reino  de  Va- 
lencia ,  por  largo  discurso  de  tiempos ,  habían  sido 
requeridos  por  el  modo  que  se  debia  ,  que  se  confor- 
masen á  reducirse  en  un  cuerpo,  y  concurriesen  con 
los  otros  parlamentos  á  las  deliberaciones  que  se  de- 
bían hacer,  y  aquella  causa  no  sufriese  mas  dilación; 
se  determinó  por  ellos,  que  no  embargante  su  ausen- 
cia ,  se  procediese  adelante  á  la  ejecución  de  lo  delibe- 
rado: pero  quedó  acordado,  que  si  enviasen  sus  em- 
bajadores en  conformidad  ,  de  tal  manera  ,  que  repre- 
sentasen el  reino  de  Valencia,  fuesen  recibidos  en  las 
deliberaciones  que  no  se  hubiesen  ejecutado,  en  el  es- 
tado en  que  se  hallasen.  Aquel  mismo  día  se  despa- 
charon las  cartas  de  los  llamamientos  de  los  príncipes 
competidores  por  el  parlamento  general  del  reino  de 
Aragón,  y  por  los  embajadores  del  parlamento  del 
principado  de  Cataluña,  y  fueron  llamados  por  esta 
orden.  El  primogénito  del  ilustrísimo  rey  Luis  de  Ñá- 
peles, los  ínclitos  infante  don  Fernando  de  Castilla  ,  y 
y  don  Alonso  duque  de  Gandía  ,  y  los  egregios  don  Fa- 
drique conde  de  Luna ,  y  don  Jaime  conde  de  ürgel :  y 
fué  de  mucha  consideración  que  no  llamaron  á  esta 
competencia  á  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia,  hija 
del  rey  don  Juan  de  Aragón,  ni  á  la  infanta  doña  Isa- 
bel ,  hija  del  rey  don  Pedro,  mujer  del  conde  de  Urgel, 
como  se  hizo  después  por  las  nueve  personas  que  se 
nombraron.  Notificábaseles  ,  que  ciertas  personas  no- 
tables que  tendrían  poder  de  los  parlamentos,  se  jun- 
tarían en  la  villa  de  Caspe ,  en  el  reino  de  Aragón, 
para  reconocer  ,  é  inquirir  y  publicar  á  cuál  de  los 
príncipes  competidores  habían  los  parlamentos  y  va- 
sallos de  la  corona  real  de  hacer  el  juramento  de  fi- 
delidad :  y  al  que  por  justicia  ,  según  Dios  y  sus  con- 
ciencias, habían  de  tener  por  su  verdadero  rey  y  señor: 
y  que  se  hallarían  juntos  en  aquel  lugar  para  veinte  y 
nueve  de  marzo ,  sin  decirles  mas ,  ni  requerirles  que 
enviasen  sus  abogados  y  procuradores :  añadiendo  taa 
solamente,  que  en  caso  que  enviasen  sus  embajado- 
res y  procuradores  á  Caspe :  viniesen  en  estado  de- 
cente ,  y  en  hábito  honesto.  Antes  desto  se  había  pro- 
veído por  los  parlamentos  de  Aragón  y  Cataluña,  que 
los  competidores  que  estaban  ausentes  no  entrasen  en 
los  reinos  y  principado  de  Cataluña:  y  los  presentes, 
que  eran  el  duque  de  Gandía  ,  y  los  condes  de  Urgel  y 
Luna,  no  se  acercasen  por  dos  jornadas  adonde  esta- 
ban congregados  los  parlamentos.  Con  esta  provisión 
de  tan  gran  momento  y  de  tanta  resolución,  se  vol- 
vió luego  el  arzobispo  de  Tarragona  con  sus  compañe- 
ros á  la  ciudad  de  Tortosa  :  y  á  veinte  de  febrero  noti- 
ficaron á  su  congregación  en  gran  secreto  lo  que  que- 
daba proveído  y  deliberado. 


6  LAS  GLORIAS 

Cap.  LXVin.—C'iie  lo  congregaron  de  los  barones  y  ca- 
balleros que  estaban  en  Trahiguera  se  mudó  á  la  villa 
de  Morella:  y  de  la  protestación  que  se  hizo  por  parte  de 
las  de  Vinalaroz. 

Antes  que  se  lomase  este  acuerdo,  los  barones  y  ca- 
Ijalleros  del  reino  de  Valencia,  que  celebraban  su  con- 
gregación en  Trahiguera ,  se  mudaron  á  Morella;  y  allí 
continuaron  de  asistir,  como  si  representaran  todo 
aquel  reino  de  Valencia:  y  de  los  seis  embajadores, 
que  los  de  Vinalaroz  deliberaron  enviar  á  Alcañiz,  vi- 
nieron fray  Pedro  Dezpujol,  prior  de  Val  de  Cristo, 
Juan  Gascón ,  y  micer  Pedro  Catalán.  Estos  hicieron 
ante  Francés  de  Aranda  ,  en  cuya  posada  se  juntaban 
el  arzobispo  de  Tarragona,  y  los  embajadores  del  prin- 
cipado de  Cataluña,  y  algunos  délos  que  fueron  del 
parlamento  de  Aragón,  cierta  protestación  en  que  de- 
cían ,  que  si  fuesen  admitidos  por  los  del  parlamento 
general  de  Alcañiz,  y  por  los  embajadores  de  Catalu- 
ña ,  en  nombre  y  voz  del  reino  de  Valencia,  y  del  parla- 
mento de  Vinalaroz,  que  representaba  todo  aquel  reino, 
aprobarían  lo  que  se  habia  proveído  y  deliberado,  en 
lo  que  se  habia  acordado  para  la  elección  de  las  nue- 
ve personas.  Aesto  respondieron  el  arzodispo  de  Tar- 
ragona ,  y  don  Berenguer  Arnaldo  de  Cervellon  y  Az- 
berto  Zatrilla  ,  embajadores  del  principado  de  Catalu- 
ña ,  que  si  viniesen  en  conformidad  de  los  que  estaban 
en  Morella  ,  de  tal  manera,  que  representasen  el  reino 
de  Valencia,  les  admitirían  para  en  las  cosas  que  no 
estaban  ejecutadas,  en  el  mismo  estado  que  se  halla- 
sen los  negocios,  sin  contradicción  ni  averiguación  ó 
examen  de  lo  que  estaba  acordado  y  deliberado.  Des- 
pués desto,  á  diez  y  nueve  de  febrero  el  obispo  de 
Huesca,  en  nombre  de  la  congregación,  respondió  á 
los  embajadores  de  Francia  y  Sicilia ,  con  las  palabras 
generales  que  solían  ;  y  se  despidieron  y  entraron  en 
Zaragoza  á  veinte  y  dos  del  mismo,  adonde  fueron  re- 
cibidos con  mucha  honra. 

Cap.  LXIX. — Del  poder  qtte  el  parlamento  de  Aragón  dio 
al  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  para  que  nombra- 
sen las  nueve  personas  que  habían  de  hacer  la  declara- 
ción de  la  sucesión. 

Aunque  parecía  que  estaba  hecho  mucho ,  en  haber 
reducido  las  cosas  á  tales  medios,  como  los  que  se  han 
referido ,  pero  verdaderamente  á  juicio  de  todos  que- 
dahan  en  la  misma  confusión  y  contienda:  pues  no 
habia  de  resultar  menor  contradicción  en  nombrar 
nueve  personas ,  á  quien  se  habia  de  dar  tanta  autori- 
dad y  poder,  que  la  hubo  en  todas  las  liberaciones  pa- 
sadas ,  en  todo  el  tiempo  que  aquellas  congregaciones 
se  fatigaron  por  tomar  la  conclusión  ,  que  se  deseaba 
en  la  declaración  de  la  justicia  ,  en  una  tan  peligrosa 
competencia ,  como  era  dar  en  diversos  reinos  y  pro- 
vincias ,  entre  tantos  que  competían  por  la  sucesión,  el 
legítimo  y  verdadero  rey,  sin  llegar  ál  juicio  de  las  ar- 
mas. Por  esta  causa  venían  á  condenar  comunmente 
la  orden  y  disposición  del  rey  don  Martin:  que  no  sa- 
biendo él  ó  no  queriendo  determinarse  á  darles  su  le- 
gítimo sucesor  lo  pusiese  al  juicio  de  sus  reinos,  de 
donde  habia  de  resultar  forzadamente  guerra  cruel 
entre  las  partes  ó  disensiones  y  movimientos  de  reinos, 
y  provincias ,  para  que  viniesen  á  prevalecer  las  ar- 
mas. Considerando  esto,  y  que  se  iban  juntando  y  acer- 
cando compañías  de  gente  de  armas  por  todas  partes, 
y  el  peligro  en  que  se  ponia  la  causa  de  la  república, 
si  la  declaración  se  difiriese  ;  los  aragoneses  que  asis- 
tían á  la  congregación  de  Alcañiz,  persuadidos  por  los 
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que  presidian  en  ella  ,  con  grande  conformidad  ,  por 
escusar  tantos  males  como  se  temían  si  la  guerra  se 
rompiese  dentro  deste  reino,  deliberaron  de  remitir  el 
nombramiento  délas  nueve  personas  al  parecer  y  voto 
del  gobernador  y  justicia  de  Aragón  ,  para  que  ellos 
las  eligiesen  de  cualesquiera  provincias  ó  estados,  y 
ciudades  y  villas  y  lugares  de  las  tierras  del  señorío 
del  rey  de  Aragón.  Diérorvles  poder  para  que  sobre  esta 
elección  se  pudiesen  concertar  con  el  parlamento  da 
Cataluña,  y  para  graduarlos  de  manera  ,  que  los  pu- 
siesen de  tres  en  tres,  por  sus  grados,  dentro  de  veinte 
dias ,  y  para  ordenar  todo  aquello  que  tocaba  al  par- 
lamento general  del  reino.  Dieseles  este  poder  á  veinte 
y  seis  del  mes  de  febrero:  y  fué  de  tan  gran  confianza, 
que  no  se  ha  de  eslimar  en  menos  el  honor  que  en  ello 
se  hizo  á  estos  dos  barones  ,  que  el  que  habian  de  al- 
canzar los  que  ellos  nombrasen  para  declarar  el  ver- 
dadero y  legítimo  sucesor  del  reino.  Fué  esto  en  tal 
ocasión,  que  se  temió  alguna  gran  mudanza  de  poner 
mayor  turbación  en  las  cosas  ,  porque  el  conde  de  Ur- 
gel  parecía  que  apresuraba  de  arriscar  el  negocio:  é 
iban  acudiendo  diversas  compañías  degentc  de  guerra, 
hacia  losvconfines  del  reino  de  Valencia  ,  para  juntarse 
con  el  gobernador  de  aquel  reino,  y  dar  favor  á  los  de 
Castellón  de  Burriana,  en  tiempo  que  la  ciudad  de  Va- 
lencia tenia  junta  su  gente,  que  era  muy  formado  ejér- 
cito, contra  los  Centellas :  y  por  esta  guerra  tenia  el 
conde  muy  gran  parte  de  aquel  reino ;  de  cuya  deter- 
minación nunca  se  pudiera  creer  ,  que  habian  de  po- 
ner en  tanto  peligro  las  cosas  por  causa  tan  desierta, 
como  se  tenia  por  todos  la  del  conde  de  Urgel.  Lo  que 
tuvo  bueno  este  negocio  fué ,  que  los  mas  estuvieron 
en  este  reino  de  por  medio  ;  y  no  se  aventuraron  á  se- 
guir las  cosas  de  hecho:  pues  en  nombre  de  la  repú- 
blica se  trataba  de  declararles  el  sucesor  que  de  justi- 
cia debia  reinar:  porque  si  no  fuera  por  esto ,  parecía 
tan  peligroso  tener  quién  sucediese  por  victoria ,  como 
si  declararan  por  sucesor  al  que  menos  lo  debia  ser. 
En  el  mismo  tiempo  estando  el  papa  Benedicto  en  Pe- 
ñíscola  ,  los  parlamentos  de  Aragón  y  Cataluña  le  su- 
plicaron, que  atendido  que  ellos  habian  elegido  aquel 
lugar  ,  donde  se  juntasen  las  nueve  personas  que  ha- 
bian deliberado  ,  que  hiciesen  la  declaración  de  la  jus- 
ticia ,  debajo  de  esperanza  de  la  concesión  y  gracia  que 
su  santidad  les  baria  ,  tuviese  por  bien  de  mandarlo 
dejar  y  poner  libremente  en  manos  de  aquellas  perso- 
nas ,  y  en  su  poder  y  dominio.  De  esto  pareció  haber 
mayor  necesidad  para  la  seguridad  de  los  que  habían 
de  ser  jueces  en  un  negocio  tan  grande :  porque  se  re- 
celaban mucho  de  los  caballeros  de  aquella  orden  del 
Hospital  de  San  Juan  ,  cuya  encomienda  era  de  mucha 
dignidad,  por  respeto  del  castellan  de  Amposfa  ,  tan 
declarado  por  el  conde  de  Urgel ,  que  se  habia  apar- 
tado de  la  congregación  general  del  reino,  y  se  hizo  pre- 
sidente y  caudillo  del  ayuntamiento     que  hicieron  en 
Mequinenza  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón, 
que  eran  del  bando  y  opinión  del  conde.   Como  iba 
mucho  en  dar  buena  orden  en  esto,  por  la  paz  y  sosiego 
del  reino ,  condescendió  el  papa  con  lo  que  se  le  su- 
plicaba ,  deseando  el  próspero  suceso  de  lo  que  se  pre- 
tendía :  y  tomó  á  su  mano  el  lugar  con  toda  su  juris- 
dicción como  se  poseía  por  la  orden,  dejando  las  ren- 
tas al  que  era  bailío:  y  cometió  al  obispo  de  Huesca 
que  tomase  á  su  mano  la  jurisdicción  y  tendencia  de  la 
villa  y  castillo  ,  y  de  sus  fuerzas  ,  con  el  juramento  de 
íídeüdad  que  se  solía  hacer  á  los  bailíos :   y  le  tuviese 
y  gobernase  en  su  nombre,  Mandó  al  castellan  de  Am- 
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posta  ,  y  al  bailío ,  y  á  los  vasallos  y  vecinos  de  aquel 
lugar,  que  diesen  al  obispóla  posesión  dé!,  y  le  hiciesen 
el  juramento  y  homenaje ,  y  diesen  todo  favor :  y  con 
esto  juntamente  sedaba  orden,  que  el  obispo  entregase 
el  lugar  y  sus  fuerzas,  con  la  jurisdicción,  en  poder  y 
manos  de  los  que  habían  de  hacer  la  declaración  de  la 
justicia  ó  de  la  persona  que  ellos  nombrasen  ,  por  el 
tiempo  que  allí  residiesen,  de  suerte,  que  ellos  fue- 
sen señores  de  la  villa  y  castillo,  y  de  sus  términos: 
y  después  volviese  al  poder  del  bailío,  como  áutes,  y 
al  mismo  estado. 

Cap.  LXX. — Déla  batalla  de  Murviedro,  en  la  cual  fué 
vencido  y  muerto  Artialdo  Guillen  de  Bellera ,  gober- 
nador del  reino  de  Valencia. 

Toda  la  fuerza  que  se  hizo  por  el  conde  de  Urgel ,  en 
juntar  las  compañías  de  gente  de  armas  que  pudo  sa- 
car de  Gascuña  en  el  estado  del  rey  de  Inglaterra,  y  del 
principado  de  Cataluña  ,  fué  con  fin  de  socorrer  al  go- 
bernador del  reino  de  Valencia  ,  con  lo  cual  parecía 
que  sustentaba  todo  aquel  reino  en  su  devoción;  y 
que  tenia  mas  obligación  á  esto  ,  que  á  otra  cosa  nin- 
guna ,  por  tener  de  su  parte  al  gobernador,  y  la  ciu- 
dad de  Valencia  y  al  parlamento  de  Viiialaroz,  que 
siendo  legítimamente  congregado  representaba  todo 
aquel  reino.  Juntáronse  hasta  cuatrocientos  de  caba- 
llo, según  escribe  Lorenzo  de  Vala  :  y  llevó  el  cargo 
de  aquella  gente  un  barón  principal  de  Cataluña ,  lla- 
mado Ramón  de  Perellós  ,  capitán  muy  diestro  y  de 
mucha  reputación:  y  tomaron  su  camino  por  los  lu- 
gares de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  y  atravesa- 
ron la  via  de  Tortosa  ,  hasta  llegar  á- Cherta :  y  su  fin 
era  dar  favor  á  los  de  Castellón  de  Burriana  ,  contra 
don  Bernardo  de  Centellas ,  que  tenia  junta  mucha 
parle  de  la  gente  de  armas  que  habia  entrado  de  Cas- 
tilia  con  muy  buenas  compañías  de  gente  de  caballo, 
que  llevó  de  Aragón  en  su  socorro  Juan  Fernandez  de 
Ilerbdia.  Como  esto  era  tan  á  la  vista  de  la  congrega- 
ción de  Tortosa,  tuvieron  aquella  empresa  por  gran 
ofensa  é  injuria  hecha  á  su  ayuntamiento  ,  asistiendo 
á  lo  que  tocaba  al  bien  universal :  y  enviaron  un  ca- 
ballero muy  principal  de  su  congregación ,  que  se  de- 
cía don  Francés  de  Eril ,  para  que  requiriese  á  Ramón 
de  Perellós  ,  y  á  los  capitanes  y  caballeros  qne  iban 
en  su  compañía,  que  dejasen  aquel  camino  y  se  volvie- 
sen. Respondieron  á  esta  requesta,  que  la  defensa  era 
permitida ,  y  que  no  se  volverían  de  sa  camino ,  si  no 
se  lo  mandase  el  conde  de  ürgel :  y  así  pasaron  ade- 
lante siguiendo  el  camino  de  Castellón.  Esto  fué  en 
Cherta  á  diez  y  siete  del  mes  de  febrero.  Habia  man- 
dado el  infante  don  Fernando  ó  Diego  Gómez  de  San- 
doval ,  adelantado  mayor  de  Castilla  ,  que  estuviesen 
en  Requena  con  las  compañías  de  gente  de  caballo  y 
de  pié,  que  quedaban  en  orden  en  las  fronteras  de 
Castilla,  para  acudir  ala  defensa  de  los  Centellas,  por- 
que sus  enemigos  teniendo  por  caudillo  al  gobernador 
de  aquel  reino  ,  y  de  su  parle  la  ciudad  de  Valencia, 
estaban  muy  poderosos,  y  desde  allí  socorriese  ala 
mayor  necesidad.  Estaban  eu  la  Llana  de  Burriana  ,  á 
dos  leguas  de  Castellón  ,  don  Bernardo  de  Centellas  y 
don  Guillen  Ramón  de  Centellas  ,  Juan  Fernandez  de 
Heredia  ,  el  mariscal  Pero  García  de  Herrera,  hermano 
del  adelantado  Diego  Gómez  de  Sandoval;  sobrino  de 
don  Sancho  de  Rojas,  obispo  de  Falencia  ,  Luis  de  la 
Cerda  ,  y  Diego  de  Escobar,  con  las  compañías  de  gen- 
tes de  caballo,  castellanos  y  aragoneses,  que  podian 
ser  hasta  trescientos,  y  cincuenta  de  caballo,  ha- 


ciendo guerra  á  los  enemigos ,  y  por  tener  el  paso 
que  la  gente  de  armas  que  llevaba  Ramón  de  Pe- 
rellós no  so  juntase  con  la  del  gobernador  y  con 
la  de  Valencia  :  y  teniendo  el  adelantado  nueva  quo 
pasaban  adelante,  salió  de  Rcíjuena  un  martes  á  veinte 
y  tres  de  febrero  con  doscientos  hombres  de  armas,  y 
trescientos  peones ,  y  fué  aquella  noche  A  Sieteaguas, 
que  estaba  por  el  conde  de  ürgel.  Otro  día  siguió  la  via 
de  Chiva  ,  y  todo  el  día  anduvo  hasta  que  llegó  A  la 
Puebla  deBenaguacil :  y  estando  en  aquel  lugar  salió 
el  gobernador  con  la  gente  de  cabalio  y  de  pie  de  Va- 
lencia ,  que  era  un  muy  formado  ejército,  para  pelear 
con  el  adelantado:  y  púsose  en  su  campo  á  legua  y 
media  del  camino,  por  donde  habían  de  pasar  á  Mur- 
viedro: y  el  adelantado  apresuró  su  camino,  para  irse 
á  juntar  con  los  caballeros  que  estaban  en  aquella  co- 
marca que  llaman  la  Plana  de  Burriana,  y  continuó  su 
camino  derecho  á  Murviedro.  Estando  el  gobernador 
con  su  ejército  á  media  legua,  pasó  el  adelantado  el 
jueves  al  amanecer  á  Murviedro  que  se  tenia  por  los 
Centellas,  porque  anduvieron  toda  la  noche :  y  la  ban- 
dera de  Valencia  se  fué  con  toda  la  gente  al  Puig,  y 
detuviéronse  allí  todo  el  día.  Pasaron  los  de  Valencia 
el  día  siguiente  á  Puzol ,  y  allí  asentaron  su  real:  y 
aquel  mismo  día  se  juntaron  con  el  adelantado  los  ca- 
balleros y  capitanes  que  estaban  en  la  parte  de  Bur- 
riana: y  salieron  con  todas  sus  compañías  á  recoger 
las  que  llevaba  el  adelantado  de  Castilla.  Movió  el  go- 
bernador con  la  bandera  de  Valencia ,  y  con  todas  sus 
compañías  de  caballo  y  de  pié  ,  el  sábado  á  la  tarde, 
sus  batallas  ordenadas  hacia  la  mar,  para  tomar  el 
camino  de  Castellón ,  también  con  fin  de  recoger  las 
compañías  de  gente  de  armas  de  Gascuña  ,  que  lle- 
vaba Ramón  de  Perellós.  En  aquel  punto,  habido  acuer- 
do entre  los  caballeros  aragoneses  y  castellanos ,  pare- 
ció que  se  les  debía  resistir  el  paso,  y  que  se  rompiese 
con  ellos  y  diese  la  batalla:  y  movieron  contra  la  ma- 
rina por  donde  habían  de  pasar ,  y  pusieron  sus  bata- 
llas ordenadas  de  la  una  y  de  la  otra  parte  :  y  enton- 
ces llegaron  Vidal  de  Blanes,  y  otro  caballero  de  parlb 
del  papa,  y  requirieron  á  los  de  Valencia  ,  que  no  qui- 
siesen pelear:  y  ellos  todavía  dijeron  que  no  dejarían 
de  poner  aquel  hecho  al  juicio  de  la  batalla  :  y  aque- 
llos caballeros  se  apartaron  á  fuera,  aunque  volvió 
Vidal  de  Blanes  otra  vez  á  exhortarlos  ,  que  no  quisii  - 
sen  tentar  á  Dios  ,  y  destruir  aquel  reino  y  poner  tan 
gran  hecho  en  aventura  ,  en  una  hora  :  pero  el  gober- 
nador se  determinó  de  no  dejar  su  propósito  ,  y  deli- 
beró de  dar  la  batalla,  que  por  ser  en  muy  angosto 
estrecho,  entreoí  Grao,  que  llaman  de  Murviedro, 
entreoí  lugar  y  la  mar,  fué  muy  cruel  y  sangrienta, 
en  la  cual  fueron  los  de  Valencia  desbaratados  y  ven- 
cidos: siendo,  según  se  afirma  en  la  relación  que  en- 
vió al  infante  del  suceso  desta  jornada  el  adelantado 
mismo,  hasta  cuatrocientos  de  caballo  y  quince  mil  de 
pié.  Fué  muerto  en  ella  el  gobernador,  y  Perot  Dez- 
pont ,  y  el  baile :  y  eu  aquella  relación  se  escribe  que 
se  decía  que  era  muerto  mosen  Galban  de  Villena  ,  y 
Hernán  Pérez  de  Guzman  le  pone  entre  los  muertos:  y 
creo  que  lo  deben  decir  por  Galban  de  Villena  ,  her- 
mano de  don  Enrique  de  Villena  maestre  de  Calatrava: 
y  que  entre  muertos  y  ahogados  en  la  mar ,  serian 
hasta  tres  mil ,  y  presos  mil  y  quinientos.  Lorenzo  de 
Vala  escribe  que  entre  los  que  quedaron  muertos  en 
el  campo,  y  los  que  murieron  de  los  heridos,  serian 
hasta  cuatro  mil.  Entre  los  prisioneros  fueron  Arnaldo 
Guillen  de  Bellera,  hijo  del  gobernador,  que  se  puso 
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en  poder  de  don  Bernardo  de  Centellas  ,  y  Francés  Vi- 
ves, al  cual  prendió  Juan  Carrillo,  y  el  justicia  de  Va- 
lencia y  otros  caballeros.  Tomó  Ruia  Díaz  de  Mendoza 
la  bandera  de  Valencia  ,  la  cual  envió  el  acJÉantado  al 
infante  cun  el  mismo  Ruiz  Díaz:  y  le  envió  á  suplicar 
que  cuando  Dios  quisiese  que  tomase  titulo  de  rey,  lo 
que  fiaba  en  Dios  ,  quesería  aína,  que  le  pluguiese  de 
tomarle  con  aquella  bandera  real,  y  hacer  merced  á 
aquellos  caballeros  que  se  habian  hallado  por  su  ser- 
vicio en  esta  batalla.  Señalóse  en  ella  de  muy  valiente 
caballero  Juan  Fernandez  de  Heredia  ,  y  un  caballero 
catalán  que  se  decia  Guillen  de  Vich,  que  andaba  con 
el  adelantado,  y  tenia  tierra  del  infante.  De  parte  de 
los  Centellas  murieron  don  Guillen  Ramón  de  Cente- 
llas ,  y  Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval,  señor  de  Olmi- 
llos,  que  era  primo  del  adelantado.  Con  esta  victoria 
se  entraron  aquellos  capitanes  en  Murviedro :  y  según 
escribe  Lorenzo  de  Vala  ,  llevaba  el  hijo  del  goberna- 
dor la  cabeza  de  su  padre  en  una  lanza  ,  y  pusiéronla 
en  la  plaza  de  Murviedro:  lo  que  si  así  pasó,  fué  muy 
inhumana  y  cruel  venganza.  Dióse  esta*  batalla  en  el 
Grao  de  Murviedro,  sábado  á  veinte  y  siete  de  fe- 
brero :  con  ella  se  mudaron  las  cosas  ,  de  suerte ,  que 
los  de  Vinalaroz  no  se  tenían  por  seguros:  y  allanó  el 
camino  de  la  declaración  de  la  sucesión,  en  tal  coyun- 
tura ,  que  si  el  gobernador  se  pudiera  juntar  con  Ra- 
món de  Perellós  ,  se  pusieran  las  cosas  en  estos  reinos 
en  gran  conflicto:  y  así  refiere  Lorenzo  de  Vala,  que 
dijo  Ramón  de  Perellós  ,  que  conocía  la  poca  ventura 
del  conde  de  Urgel.  Los  barones  y  caballeros  que  esta- 
ban en  Trahiguera  ,  y  se  mudaron  á  Morella  ,  fufaron 
creciendo  en  gran  autoridad,  é  iban  cobrando  muchos 
valedores  que  se  juntaron  con  ellos.  También  la  ciudad 
de  Huesca  que  no  había  querido  enviar  sus  procura- 
dores á  la  congregación  de  Alcañiz,  y  hasta  este  tiempo 
tuvo  presunción  de  estar  como  en  diferencia  ,  envia- 
ron sus  síndicos  ,  para  que  aprobasen  todo  lo  que  se 
había  ordenado  por  !as  personas  nombradas  por  el 
parlamento  de  Alcañiz,  y  por  los  embajadores  del  prin- 
cipado de  Cataluña.  Mas  generalmente  las  cosas  esta- 
ban en  tanta  turbación  por  todas  partes,  que  no  valia 
razón  ni  modo  ,  ni  ley  ni  costumbre  ,  ni  el  juicio  y  es- 
timación de  los  buenos  ,  ni  el  respeto  de  la  justicia. 

Cap.  LXXI. — De  la  muerte  del  duque  de  Gandía ,  uno  de 
los  competidores  del  reino  :  y  que  en  su  lugar  se  decla- 
raron competidores  don  Alonso  duque  de  Gandía  su  hijo, 
y  don  Juan  conde  de  Prades  su  liermano. 
Estuvo  el  conde  de  Urgel  tan  confiado  en  la  disen- 
sión de  las  partes  que  se  declararon  por  parlamentos 
en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  en  su  opinión  ,  y 
en  la  que  comunmente  tenia  en  los  ánimos  de  las  gen- 
tes del  principado  de  Cataluña  ,  que  cuatro  dias  antes 
que  se  diese  la  batalla  de  Murviedro  ,  siendo  reque- 
rido en  nombre  del  parlamento  de  Aragón,  y  délos 
embajadores  de  Cataluña  ,  que  se  juntaron  en  Alcañiz, 
con  las  letras  que  se  ordenaron  para  que  los  competi- 
dores enviasen  á  Caspe  sus  abogados  y  procuradores, 
que  alegasen  de  su  derecho ,  que  .se  lepresentaron  por 
un  caballero  catalán,  llamado  Guillen  de  Montelíu, 
habiendo  juntado  los  de  su  consejo  en  su  presencia,  y 
del  obispo  de  Malta  su  confesor  ,  respondió  que  la  su- 
cesión de  la  corona  real  de  Aragón  era  suja,  y  le  per- 
tenecía, y  nó  ó  otro  ninguno  :  y  que  á  él,  como  á  ver- 
dadero y  legítimo  sucesor,  se  le  debía  dar  la  obediencia 
por  los  vasallos  y  subditos  de  la  corona  real:  y  que  no 
daba  su  coüsealimiento  á  la  presentación  de  aquellas 


letras  ,  ni  á  otros  cualesquiera  autos  que  se  hubiesen 
hecho  ó  se  hiciesen  ,  en  cuanto  fuesen  en  peijuicio  de 
su  sucesión.  Como  antes  se  había  mostrado  muy  con- 
forme con  las  deliberaciones  de  la  congregación  general 
de  Cataluña;  y  por  su  requerimiento  á  los  principios 
condescendió  á  no  usar  de  la  gobernación  general ,  daba  - 
á  entender  por  cuan  peligroso  tenia  el  suceso  de  aquella í» 
causa  ,  habiéndose  reducido  á  la  determinación  de  so-o 
'as  nueve  personas :  y  tuvo  muy  gran  confianza ,  quc'^ 
con  el  socorro  que  enviaba  de  las  compañías  de  gente'' 
de  armas  de  Gascuña  prevalecería  la  parte  del  parla- ^ 
mentó  de  Vinalaroz ,  y  el  bando  del  gobernador  de  ' 
aquel  reino,  que  los  tenia  por  suyos.  Esta  respuesta 
se  dio  á  aquel  caballero  á  veinte  y  tres  de  lebrero  en  la 
ciudad  de  Balaguer :  y  a  veinte  y  cinco  del  mismo, 
otro  caballero  también  catalán  llamado  Bernardo  de 
Monlauro,  presentó  en  elcastillodeTarrascon  deProen- 
za  á  la  reina  doña  Violante,  y  al  infante  Luis  su  hijo, 
que  se  llamaba  hijo  primogénito  del  rey  de  Sicilia,  las 
letras  de  la  intimación  :  y  respondieron  que  el  rey  su^ 
marido  y  padre  estaba  en  París,  y  proveería  en  aque-' 
lio  lo  que  bien  visto  le  fuese.  El  mismo  día  ó  veinte  y 
cinco  de  febrero  se  notificó  esto  en  la  ciudad  de  Se- 
gorbe  á  don  Fadrique  de  Aragón  conde  de  Luna  :  y  el 
postrero  de  febrero  deste  año ,  que  fué  bisiesto ,  se 
notificó  al  infante  don  Fernando  en  la  ciudad  de  Cuenca, 
en  sazón  que  el  duque  de  Gandía  estaba  á  la  muerte, 
el  cual  ¡falleció  á  cinco  del  mes  de  marzo  siguiente. 
Por  este  príncipe  pasaron    grandes  cosas  en   paz  y 
guerra  :  y  era  de  tan  anciana  edad  ,  que  por  su  per- 
sona podía  muy  poco  aprovecharse,  ni  de  su  negocia- 
ción ni  consejo,  en  cosa  que  tanto  requería  valor  y 
fuerzas  y  autoridad  :  y  en  las  de  su  propia  casa  tuvo 
harta  necesidad ,  de  sus  puertas  adentro,  de  quién  la 
gobernase  y  reformase,  estando  muy  desavenido  de  la 
duquesa  doña  Violante  de  Árenos  su  mujer,  que  no 
tuvo  muy  poca  cuenta  'con  el  honor  de  aquella  casa  y 
suyo.  Sucedió  en  aquel  estado  don  Alonso  conde  de 
Denia  y  Ribagorza:  y  otro  dia  después  de  la  muerte 
del  duque  su  padre ,  se  le  presentaron  las  letras  de  la 
notificación:  y  para  mostrar  el  derecho  y  justicia  que 
le  pertenecía  en  la  sucesión,  envió  un  religioso  maes- 
tro en  teología,  llamado  fray  Juan  de  Monzón  ,  y  á  don 
Arnaldo  deEril,  y  don  Bernardo  de  Vílarig,  y  dos  doc- 
tores en  leyes  que  fueron  Francés  Blanch,  y  Pedro  de 
Falchs,  y  un  caballero  que  se  decia  Pedro  Navarro. 
Por  la  muerte  del  duque  salió  otro  nuevo  competidor 
que  puso  en  muy  poco  discrimen  lascosas,  y  en  menos 
cuidado  á  sus  competidores,  que  fué  don   Juan  c6nde 
de  Prades ,  que  envió  á  Caspe  un  caballero  de  su  ca- 
sa llamado  Ramón  Icart,  y  pretendía  que  siendo  él  hi- 
jo del  infante  don  Pedro  de  Aragón  ,  quedaba  cierto  y 
verdadero  sucesor  de  la  corona  real,  como  uno  y  so- 
lo mas  propincuo  que  ninguno  de  los  otros:y  que  por 
aquella  razón  debía  ser  preterido  al  duque  de  Gandía 
su  sobrino,  como  parecía  por  diversos  autos é  instru- 
mentos que  su|sobrino  había  presentado:  y  desto  ningu- 
na consideración  se  tuvo  para  darle  por  competidor. 

Cap.  LXXH. — De  la  elección  que  hicieron  el  gobernador 
y  justicia  de  Aragón ,  en  nombre  de  la  congregación 
de  Alcañiz  ,  de  las  nueve  personas  que  habian  de  hacer 
la  declaración  de  la  justicia:  y  por  el  medio  que  se  vi~ 
nieron  á  conformar  con  ellos  los  del  parlamento  de 
Tortosa  y  Valencia. 
Enviaron  de  la  congregación  de  Alcañiz  A  los  de 

Torlüsaá  notificarles  con  Juan  deSobirats  ,  sacristán 
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déla  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza,  que  aquella 
congregación  habia  cometido  todo  su  poder  al  gober- 
nador y  justicia  de  Aragón  ,  para  que  nonnbrasen  las 
nueve  personas  ,  k  quien  se  habia  encargado  qne  hi- 
riesen la  declaración  de  la  justicia  déla  sucesión:  y 
;■.  veinte  y  cuatro  de  febrero  requirió  á  los  de  aquel 
!  yuntamiento,  que  con  brevedad  entendiesen  en  hacer 
nombramiento  de  aquellas  nueve  personas.  Hecha 
na  tan  gran  deliberación  por  los  aragoneses ,  en  con- 
íiar  de  solos  dos  hombres  la  elección  de  los  nueve  que 
habían  de  ser  jueces  del  derecho  de  la  sucesión,  á 
cuyo  alvedrío  quedaba  darles  rey  á  quién  de  derecho 
perteneciese,  6  quitarlo;  los  de  la  congregación  deTor- 
tosa  estaban  entre  sí  muy  discordes,  y  en  mas  con- 
fusión que  antes  ;  porque  no  les  parecía  que  tal  comi- 
sión como  aquella  se  debia  dar  á  ninguno,  sino  que  to- 
dos concurriesen  en  nombrar  aquellas  nueve  personas, 
á  quien  se  daba  tan  gran  poder  :  y  hubo  entre  ellos 
■mucha  disensión  y  diferencia ,  como  en  hecho  de  que 
dependía  la  suma  de  todas  las  cosas.  Visto  por  los  de 
la  congregación  de  Alcañiz ,  que  con  mucha  dificultad 
se  vendrían  á  concertar  los  catalanes  ,  y  que  se  descu- 
bría entre  ellos  gran  división  y  contienda :  y  que  por 
estar  ya  conformes  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón 
ea  los  que  hablan  de  nombrar,  se  habia  enviado  á  re- 
querir al  parlamento  de  Tortosa,  que  con  brevedad  se 
determiQasen:  y  que  el  término  de  los  veinte  dias,  den- 
tro del  cual  se  habian  de  nombrar ,  fenecía  otro  día 
sábado  &  cinco  del  mes  de  marzo,  porque  quedase  en 
su  firmeza  lo  que  con  tanto  acuerdo  se  habia  delibe- 
rado y  no  se  desordenase  todo ,  prorogaron  el  término 
de  los  veinte  dias  hasta  catorce  de  marzo.  En  este 
medio  Pedro  Marradas,  micer  Juan  Mercader,  Ber- 
nardo de  Esplugues,  Pedro  Mercader,  Juan  Pardo, 
Bernardo  Zaidia  y  Segarra ,  embajadores  del  parla- 
mento del  reino  de  Valencia,  que  estaba  congregado 
en  la  villa  de  Morella  ,  propusieron  en  la  congregación 
de  Alcañiz,  que  sin  ellos  no  se  pudo  tomar  asiento  en- 
tre el  parlamento  de  Aragón ,  y  los  embajadores  del 
principado  de  Cataluña,  en  la  orden  que  se  habia  dado 
de  la  elección  de  las  nueve  personas ,  y  del  poder  que 
se  dio.  Pretendían  que  debieran  ser  antes  llamadas  las 
dos  congregaciones,  la  suya  de  Morella,  y  la  de  Vina- 
laroz,  que  se  habia  mudado  á  la  ciudad  de  Valencia, 
después  de  la  batalla  de  Murviedro ,  y  en  contumacia 
de  los  que  no  quisieron  concurrir  con  los  diputados 
por  el  parlamento  de  Aragón  ,  y  por  los  embajadores 
del  principado  de  Cataluña ,  debían  ser  admitidos  los 
otros.  Que  en  la  elección  de  las  nueve  personas ,  si  al- 
guna hubiese  de  haber  del  reino  de  Valencia  ,  no  era 
justo  que  fuesen  todas  de  la  congregación  de  Vinala- 
roz:  y  seria  mucha  razón  que  se  nombrasen  también 
de  la  suya  ,  pues  siempre  habian  seguido  la  parte  de 
la  justicia  y  verdad :  y  de  los  nueve  se  debían  elegir 
tres  que  fuesen  de  aquel  reino.  Los  de  la  otra  congre- 
gación que  asistía  en  Vinalaroz,  querían  que  fuesen 
nombrados  por  aquel  reino,  Bonifacio  Ferrer  prior  ge- 
neral de  Cartuja,  micer  Gíner  Rabaza  ,  y  micer  Ar- 
naldo  de  Conques:  y  aunque  aqueljreino  estaba  par- 
tido en  dos  congregaciones ,  la  parte  de  Trahiguera, 
que  se  mudó  áJMorella,  era  mayor,  cuanto|á  la  gente 
noble,  en  número  y  cualidad  que  la  de  Vinalaroz:  y 
parecía  á  los  de  la  congregación  de  Alcañiz  ,  que  seria 
agravio  y  en  menosprecio  de  los  de  Morella ,  si  fuesen 
nombrados  aquellos  tres :  pues  aquella  parte  estaba 
mas  fortificada,  y  la  de  Vinalaroz,  muy  disminuida 
y  deshecha.  Por  esta  consideración  los  aragoneses, 
TOMO  V. 


queriendo  proceder  en  aquello  en  toda  manera  de  con- 
cordia ,  y  guardar  igualdad  ,  decían  que  Bonifacio 
Ferrer,  que  era  señalada  y  muy  notable  persona, 
aunque  fué  nombrado  por  los  de  Vinalaroz  ,  se  admi- 
tiese eu  los  tres  del  reino  de  Valencia,  y  de  los  res- 
tantes, el  uno  se  nombrase  por  la  congregación  de  Tor- 
tosa ,  y  el  otro  por  la  de  Aragón ,  ora  fuesen  Giner 
Rabaza  ,  y  Arnaldo  de  Conques ,  ó  de  otras  personas 
de  aquel  reino.  Cuando  los  catalanes  no  viniesen  en 
esto  ,  decían  los  del  parlamento  de  Alcañiz,  que  este 
reino  tenia  notables  remedios ;  y  con  muchos  que  se 
conformarían  con  el  reino ,  procederían  lealmente,  y 
con  gran  consideración  y  justicia,  porque  de  allí  ade- 
lante los  remedios  del  reino  de  Aragón  eran  grandes  y 
señalados  y  descubiertos ,  que  harían  en  su  favor ,  y 
de  ios  que  los  quisiesen  seguir,  que  serían  muchos.  Es- 
tando las  cosas  en  esta  dificultad  y  conflicto,  en  que 
se  representaban  tantos  inconvenientes  por  todas  par- 
tes, la  ciudad  de  Valencia  dio  poder  á  micer  Juan  Mer- 
cader, que  estaba  en  la  congregación  de  Morella,  y 
á  Miguel  Novales  síndico  déla  misma  ciudad  ,  para  in- 
tervenir con  los  parlamentos  de  Aragón  y  Cataluña  :  y 
los  de  Morella  enviaron  á  Tortosa  á  Vidal  de  Vilanova, 
y  Domingo  Mascón:  y  escribieron  al  maestre  de  Mon- 
tesa  ,  que  él  y  los  otros  eclesiásticos  indiferentes  envia» 
sena  lo  mismo  alguna  persona  en  su  nombre,  y  otros 
fuesen  por  Jáliva  ,  Morella ,  Murviedro ,  Ontiñent  y 
Biar:  y  así  se  juntaron  para  hacerla  elección  de  los 
tres  de  aquel  reino :  y  en  esto  el  papa  Benedicto  fué 
el  que  pudo  ser  parte  para  concertarlos,  y  á  los  del 
parlamento  de  Tortosa ,  que  en  «sta  parte  estuvieron 
ma%  desavenidos  y  discordes ,  hasta  que  remitieron  el 
nombramiento  de  todas  las  nueve  personas,  á  los  veinte 
y  cuatro  que  representaban  toda  su  congregación  ,  á 
quien  habían  dado  poder  para  decidir  y  resolver  todas 
sus  diferencias.  Concertáronse  aquellas  veinte  y  cua- 
tro personas  á  doce  del  mes  de  marzo  en  conformidad, 
en  nombrar  á  Guillen  de  Valseca,  que,  como  dicho  es, 
en  la  opinión  de  todo  el  principado  era  estimado  so- 
bre todos  los  hombres  de  letras  de  su  profesión  ,  que 
concurrieron  en  él  en  su  tiempo ;  y  á  fray  Vicente 
Ferrer,  y  Giner  Rabaza,  y  Arnaldo  de  Conques  por 
los  tres  del  reino  de  Valencia:  y  cuanto  á  los  otros  cinco 
que  faltaban ,  que  también  habian  de  ser  nombrados 
por  ellos,  decía  el  conde  de  Cardona  que  quería  deli- 
iDerarlo :  y  que  el  arzobispo  de  Tarragona  se  pusiese  en 
el  número  de  los  nueve.  Mas  el  vizconde  de  Illa  y 
Canet ,  y  don  Pedro  de  Cervellon  ,  que  eran  de  los 
veinte  y  cuatro  ,  pretendían  que  era  perjuicio  grande 
á  los  barones  y  caballeros ,  que  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  micer  Bernardo  de  Gualbes  interviniesen 
en  ser  jueces  desta  causa ;  porque  el  uno  era  prelado, 
y  el  otro  síndico  de  Barcelona:  y  los  estados  eclesiás- 
tico y  real  eran  muy  infestos  y  contrarios  á  su  es- 
tado militar :  pero  salvando  aquel  perjuicio ,  les  pare- 
cía que  eran  notables  personas  y  buenos  barones :  y 
remitían  aquella  deliberación  á  las  conciencias  de  sus 
compañeros  que  los  nombraban :  y  ofrecian,  cuanto  á 
los  tres  del  reino  de  Aragón  ,  que  estarian  al  parecer 
y  consejo  de  los  estados  eclesiástico  y  real,  que  con- 
currían en  el  número  de  los  veinte  y  cuatro.  Era  así, 
que  ya  antes  desto  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón 
habían  hecho  elección  de  las  nueve  personas  ,  y  lo  en- 
viaban á  notificar  con  Juan  de  Sobírats  al  parlamento 
de  Tortosa  :  y  fueron  estos  don  Pedro  Zagarriga  arzo- 
bispo de  Tarragona  ,  don  Domingo  Rara  obispo  de 
Huesca  ,  Bonifacio  Ferrer  prior  general  de  Cartuja ,  e^ 
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maestro  fray  Vicente  Ferrer,  Francés  de  Aranda ,  que 
era  natural  de  la  ciudad  de  Teruel,  Guillen  de  Valseca, 
Berenguer  de  Bardaxí ,  y  Bernardo  de  Gualbes  ,  y  Gi- 
ner  Babaza ,  que  era  letrado  y  caballero.  Otro  dia  á 
trece  de  marzo  continuando  los  \'einte  y  cuatro,  que 
representaban  la  congregación  de  Tortosa  ,  á  hacer  el 
nombramiento  de  los  nueve,  propusieron  para  los  tres 
del  principado  al  arzobispo  de  Tarragona  ,  Guillen  de 
Valseca,  niicer  Bonanat  Pere,  y  micer  Guillen  Do- 
Tnenge :  y  por  el  reino  de  Valencia  al  maestro  Vicente 
Ferrer,  Gincr  Babaza  y  Arnaldo  de  Conques:  y  en  lo 
que  tocaba  al  obispo  de  Huesca,  Berenguer  de  Bardaxí, 
y  Francés  de  Aranda ,  que  se  babian  nombrado  por  el 
reino  de  Aragón  ,  lo  remitieron  á  seis  personas  de  los 
veinle  y  cuatro  ,  que  eran  del  estado  eclesiástico  y 
real.  Finalmente  habiéndose  votado  por  aquellas  veinte 
y  cuatro  personas  que  representaban  el  principado  de 
Cataluña  ,  fueron  elegidos  por  la  mayor  parte,  y  nom- 
brados los  mismos  nueve  que  se  hablan  elegido  por  el 
gobernador  y  justicia  de  Aragón:  que  fué  cosa  de  gran- 
de admiración,  que  hubiese  sido  tal  la  elección  que 
aquellos  dos  barones  hicieron  ,  no  solo  de  las  perso- 
nas de  su  congregación  ,  pero  del  reino  de  Valencia  y 
del  principado,  que  se  aceptase  por  los  de  su  misma 
nación  ,  habiendo  tanta  pasión  y  diferencia  sobre  ello 
entre  las  partes.  Mas  porque  el  vizconde  de  Illa  ,  don 
Pedro  deCervellon,  don  Bamon  de  Bages,  Macian  Des- 
puig ,  y  otros  que  eran  de  aquel  número  de  los  veinte 
y  cuatro  ,  habían  nombrado  á  Arnaldo  de  Conques,  en 
caso  que  los  del  parlamento  de  Aragón  viniesen  bien 
en  ello:  y  si  no  se  conformaban  en  él ,  venían  en  que 
lo  fuese  Bonifacio  Ferrer:  y  como  no  se  pudo  alcanzar 
que  admitiesen  en  la  congregación  de  Alcañiz  á  Arnaldo 
de  Conques  ,  por  escusar  el  rompimiento  le  excluye- 
ron y  nombraron  al  prior  general  de  Cartuja.  Esto  se 
concluyó  á  catorce  del  mes  de  marzo,  y  Juan  de  So- 
birats,  embajador  del  parlamento  de  Alcañiz,  en  su 
nombre,  hizo  elección  de  las  mismas  personas  :  y  así 
se  hizo  este  nombramiento  en  conformidad  del  reino 
de  Aragón,  y  del  principado  de  Cataluña,  y  de  los  em- 
bajadores délos  parlamentos  del  reino  de  Valencia  que 
vinieron  á  Tortosa.  El  mismo  dia  á  catorce  de  marzo 
se  publicó  la  elección  destas  nueve  personas  en  la  con- 
gregación de  Alcañiz  :  y  los  graduaron  desla  manera. 
En  el  primer  grado  y  asiento  fueron  nombrados  el 
obispo  de  Huesca  ,  Francés  de  Aranda  y  Berenguer  de 
Bardaxí  :  y  en  el  segundo  el  arzobispo  de  Tarragona, 
Guillen  de  Valseca  y  Bernardo  de  Gualbes:  y  en  el 
tercero  Bonifacio  Ferrer ,  el  maestro  fray  Vicente  Fer- 
i'er  y  Giner  Babaza  ,  todas  personas  tan  graves ,  y  de 
tan  excelentes  parles ,  que  cada  uno  en  su  grado  me- 
recia  ser  nombrado  para  juez  de  tan  gran  hecho:  peio 
la  religión  y  santidad  de  aquel  bienaventurado  varón 
fray  Vicente  Ferrer  resplandecía  entre  lodos  como 
verdadero  lucero:  y  no  parecía  que  con  aquella  guía 
se  podían  desviar  del  verdadero  camino  de  la  justicia, 
ni  se  les  podía  encubrir;  y  fué  muy  mirado  en  esto, 
haber  sido  nombrados  dos  hermanos  por  jueces  en 
esta  causa.  Requirieron  el  gobernador  y  el  justicia  de 
Aragón  á  los  del  parlamento  del  principado  de  Cata- 
luña, que  eligiesen  y  nombrasen  aquellas  mismas  nue- 
ve personas  dentro  del  término  que  se  habla  prorogado: 
y  así  se  hizo  por  la  forma  que  se  ha  referido,  el  mismo 
día  que  en  la  congregación  de  Alcañiz  se  hizo  la  pu- 
blicación desta  elección  :  y  también  les  pedian ,  que  se 
graduasen  por  esta  misma  orden  ,  y  se  conformasen 
con  ellos-  pues  era  cosa  notoria  y  manifiesta,  que  la 
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elección  que  se  hizo  por  el  gobernador  y  justicia  de 
Aragón  se  hizo  de  personas  de  buena  fama  y  pura 
conciencia,  y  muy  suficientes  para  dar  conclusión  ea 
un  negocio  tan  grande  como  aquel ,  que  fué  el  mayor 
que  había  sucedido  en  España  ,  después  que  se  fué  li- 
brando de  la  sujeción  del  reino,  que  poseyeron  los 
moros  en. toda  ella  :  y  así  se  publicó  con  grande  solem- 
nidad y  fiesta.  Estaban  todas  las  cosas  que  convenían 
tan  asentadas  y  proveídas  por  el  parlamento  de  Ara- 
gón ,  y  por  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  los  que  con 
él  se  hallaron  en  Alcañiz,  en  nombre  de  la  congrega- 
ción de  Tortosa,  que  tras  esta  publicación,  luego  nom- 
braron los  del  parlamento  de  Alcañiz  por  alcaide  del 
castillo  de  Caspe  á  Domingo  Lanaja,  ciudadano  de 
Zaragoza,  y  á  Bamon  Fivaller ,  ciudadano  de  Barce- 
lona ,  con  la  gente  de  armas  que  habían  de  tener  en  su 
defensa:  y  por  el  reino  de  Valencia  se  nombró  des- 
pués Guillen  Zaera  :  porque  el  juntárselos  nueve  en 
Caspe  habia  de  ser  para  veinte  y  nueve  de  marzo. 
En  esta  sazón  todos  los  estados  del  reino  de  Valencia 
se  conformaron  en  una  concordia  y  propósito  de  asis- 
tir con  las  congregaciones  de  Aragón  y  Cataluña ,  por 
lo  que  convenia  á  la  declaración  de  la  sucesión  ,  aun- 
que la  disensión  entre  los  bandos  de  Centellas  y  Vila- 
ragut  estaba  en  su  vigor  y  fuerza  :  y  procurando  el 
parlamento  de  Tortosa,  que  don  Bernardo  de  Centellas 
pusiese  en  libertad  á  Arnaldo  Guillen  de  Beilera,  hijo 
del  gobernador,  que  fué  preso  en  la  batalla  deMurvje- 
dro ,  no  se  podía  acabar  con  él  que  lo  soltase  de  la 
pfision  en  que  estaba. 

Cap.  LXXIII. — Que  los  embajadores  de  la  reina  doña  Vio- 
lante de  Sicilia  dieron  por  sospechosas  á  cuatro  perso- 
nas de  las  que  fueron  nombradas  entre  los  nueve,  antes 
da  ser  declarados. 

Vista  la  elección  de  personas  de  tanta  religión  y  de 
tan  gran  dignidad  y  autoridad,  que  eran  dotados  de 
singulares  virtudes  ,  y  excelentes  y  muy  famosos  le- 
trados; todos  generalmente  los  que  deseaban  que  se 
diese  el  reino  al  que  de  justicia  lo  debia  haber,  se  ani- 
maron en  gran  n:ianera,  y  desecharon  de  sí  toda  duda 
y  sospecha;  y  tenian  muy  gran  esperanza  en  Dios,  y 
su  justicia  y  verdad  serian  en  aquel  hecho,  en  el  cual 
intervenía  aquella  santa  persona  fray  Vicente  Ferrer, 
que  era  ejemplo  muy  esclarecido  de  toda  religión, 
justicia  y  penitencia:  cuya  predicación,  obras  y  vida 
eran  tan  maravillosas  en  toda  la  cristiandad  ;  y  en  estn 
sazón  que  fué  nombrado  para  la  determinación  deste 
juicio,  estaba  en  Castilla.  Consideraban  cuánto  habían 
de  aprovechar ,  y  la  fuerza  que  tendrían  las  oracio- 
nes continuas  ,  y  predicaciones  y  amonestación  deste 
santo  varón  entre  tales  personas  :  habiéndose  visto 
infinitas  veces,  que  por  un  solo  sermón  suyo,  diversos 
pecadores  muy  obstinados  y  grande  multitud  de  in- 
fieles se  hablan  convertido:  y  así  se  tenía  por  cierto 
que  confirmaría  en  los  ánimos  de  sus  compañeros 
toda  verdad  y  justicia.  Con  ser  todas  las  personas  nom- 
bradas de  tanta  dignidad  y  preeminencia  y  de  tanta 
estimación,  los  embajadores  del  rey  de  Francia  y  de 
la  reina  doña  Violante  de  Sicilia  ,  antes  que  se  nom- 
brasen, á  doce  del  mes  de  marzo  dieron  por  sospe- 
chosos al  obispo  de  Huesca  ,  Bonifacio  Ferrer  ,  Beren- 
guer de  Bardaxí  y  á  Francés  de  Aranda.  Decían,  que 
Bonifacio  Ferrer  y  Francés  de  Aranda  eran  declarados 
enemigos  del  rey  de  Francia,  y  que  el  obispo  había 
alegado  en  derecho  por  uno 'de  los  competidores:  y 
demás  desto ,  oponían  á  Francés  de  Aranda ,  que  no 
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era  letrado  en  el  derecho  civil  y  canónico,  y  que  los  de 
aquella  profesión  de  Cartuja  hablan  de  emplearse  en 
la  contemplación  de  las  cosas  divinas :  y  era  su  insti- 
tuto muy  ajeno  de  entremeterse  en  negocios, profanos. 
Contra  Berenguér  de  Bardaxí  se  propuso  que  llevaba 
una  pensión  de  quinientos  florines  en  cada  mes  de  uno 
de  los  competidores:  y  también  un  su  hijo  tenia  tierra 
para  ciertas  lanxas.  De  aquí  resultó  ,  que  después  que 
fueron  nombrados,  hubo  gran  contradicción  en  el  par- 
lamento de  Tortosa  sobre  aquella  elección  del  obispo 
de  Huesca  ,  y  de  Berenguér  de  Bardaxí,  que  decian  ser 
notoriamente  sospechosos:  y  también  tenían  por  tal  á 
Bonifacio  Ferrer;  afirmando  que  se  habia  declarado 
antes ,  y  dado  su  voto  á  don  Fadrique  de  Aragón.  Los 
que  mas  se  declararon  en  publicar  estas  sospechas, 
fueron  el  obispo  de  Urgel ,  el  conde  de  Cardona  y  don 
Antonio  de  Cardona  su  hermano  ,  el  conde  de  Prades, 
don  Berenguér  Carroz  ,  en  su  nombre  ,  y  del  conde  de 
Ouirra,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don  Jorge 
de  Qneralt,  don  Guillen  y  don  Juan  de  Espes,  don  Pe- 
dro y  don  Arnaldo  de  Orcau  ,  don  Bernardo  de  Porcia, 
don  Pedro  de  Moneada  ,  Francés  de  Vilanova,  Galce- 
rán  de  Rosanes  ,  y  Dalmao  Zacirera  ,  y  otros  muchos 
caballeros  que  todos  eran  de  la  afición  y  parcialidad 
del  conde  de  Urgel.  Todos  estos  barones  y  caballeros 
protestaron  á  veinte  y  tres  de  marzo  en  su  parlamento; 
y  pusieron  mucha  turbación  y  escándalo  en  este  punto, 
cuando  se  pensaba  que  estaba  del  todo  resuelto  en  el 
medio  mas  principal  para  llegará  la  declaración  de  la 
justicia.  Pero  esta  recusación  se  tuvo  por  muy  apa- 
sionada :  considerando  que  en  la  elección  de  las  nueve 
personas,  los  veinte  y  cuatro,  que  representaban  el 
principado  ,  procedieron  conforme  á  la  comisión  que 
se  les  dio  en  concordia,  y  la  mayor  parte  hizo  elección, 
en  la  cual  concurrió  la  mitad  del  estado,  que  ella  hizo 
mayor  contradicción  ;  teniendo  todos  por  lana  gran 
maravilla  que  hubiese  entre  ellos  tanta  conformidad. 
Uesta  contradicción  que  hizo  el  conde  de  Cardona,  tan 
fuera  de  tiempo ,  se  entendió  que  hacia  todo  su  poder 
por  excluir  de  la  sucesión  al  infante  don  Fernando, 
como  nieto  del  rey  don  Enrique,  cuyos  enemigos  fue- 
ron los  de  su  casa  muy  declarados ,  después  de  la 
muerte  del  infante  don  Fernando  de  Aragón,  qué  se 
entendió  haber  sido  muerto  por  su  causa.  Asistían  en 
este  tiempo  en  Tortosa,  de  los  barones  principales ,  los 
condes  de  Prades  y  Cardona  ,  el  vizconde  de  Illa  ,  don 
Bernardo  de  So,  vizconde  de  Evol:  y  comenzóse  á  mo- 
ver nuevo  bando  entre  Ramón  de  Torrellas  y  Pedro 
de  Senmenat,  que  fué  causa  de  mucha  disensión  entre 
la  gente  noble  de  aquel  principado :  y  en  el  reino  de 
Valencia  se  juntaban  compañías  de  gente  de  guerra 
por  los  Vilaragudes  y  Centellas  ,  y  estaban  muy  cerca 
de  llegar  á  batalla. 

Cap.  LXXIV.— Pé  la  prorogacion  que  se  hizo  del  par- 
lamento de  Alcañizpara  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  de 
la  de  Vinalaroz  á  la  ciudad  de  Valencia. 

Cuando  se  creia  que  las  cosas  se  iban  asegurando 
por  el  camino  de  la  justicia,  y  que  prevalecía  la  causa 
de  la  república,  se  comenzó  á  hacer  mayor  fuerza  y 
rompimiento:  y  se  juntaban  diversas  corapaiñías  de 
gascones  para  acudir  al  reino  de  Valencia;  lo  que  no  se 
podia  condenar  tan  justificadamente,  estando  en  aquel 
reino  y  en  el  de  Aragón  diversas  compañías  de  gente 
de  armas  de  Castilla;  pues  los  unos  y  los  otros  toma- 
ban la  voz,  que  era  para  librar  la  patria  de  los  enemi- 
gos y  de  la  gente  extranjera.  Los  que  lo  entendían  con 


buena  consideración  y  celaban  el  beneficio  universal, 
decian  que  no  .se  debia  defender  el  reino  con  socorro  de 
gente  extranjera,  y  mucho  menos  ofender;  mayormen- 
te contra  ejército  tan  victorioso  como  era  el  que  esta- 
ba en  Aragón  y  Valencia:  y  que  se  publicaban  grandes 
aparejos  de  guerra  en  favor  del  conde  de  Urgel,  de  la 
parte  de  Gascuña,  y  de  Enrice  rey  de  Inglaterra,  para 
poner  estorbo  en  la  declaración  de  la  justicia,  afirman- 
do que  no  lo  era,  sino  muy  cierta  y  conocida  tiranía 
para  despojar  al  conde  de  la  legítima  sucesión  que  le 
pertenecía  del  reino,  que  era  tan  declarada  y  .sabida 
que  el  rey  don  Pedro  en  su  testamento  habia  excluido 
las  hembras:  y  quiso  que  fuese  preferido  el  infante  don 
Martin,  su  hijo  segundo,  á  las  hijas  del  duque  de  Gi- 
rona  su  hermano  mayor:  y  que  así  sucedió,  y  ninguna 
cosa  era  mas  notoria  en  aquellos  reinos,  y  que  puesto 
aquello  en  disputa  de  letras,  y  no  defendiendo  el  con- 
de su  justicia  por  las  armas,  era  dar  el  reino  al  infante 
de  Castilla  los  enemigos  del  conde,  por  medio  de  jui- 
cio infame  y  corrompido,  y  de  personas  puestas  por 
su  mano  con  la  fuerza  de  sus  capitanes  y  gentes.  No 
faltaban  muchos  que  se  persuadían  que  resistiendo  po- 
derosamente al  infante  ,  se  podían  reducir  las  cosas 
á  esperanza  de  alguna  concordia  entre  los  competido- 
res: y  otros  no  querían  remedio  de  tantos  males  por  la 
mano  de  los  que  habian  traído  gente  de  guerra  extran- 
jera, que  eran  señores  del  campo  y  de  los  pueblos:  y 
con  el  nombre  de  la  justicia  hacian  mas  daño  que  si 
entraran  como  enemigos,  ó  lo  podían  hacer  gascones  ó 
ingleses.  No  se  podia  imaginar  mal  ni  peligro  grande, 
que  ya  no  le  sintiesen  presente:  y  teníanse  por  guer- 
reados y  combatidos  sin  ningún  socorro  ni  remedio,  y 
no  se  veía  fin  de  tanto  mal  sino  con  fuerza  de  ejércitos 
y  victoria;  que  no  podia  ser  mas  cruel  que  la  guerra  que 
sostenían  entre  sí  en  sus  dehberaciones  y  consejos,  es- 
tando la  tierra  sujeta  al  estrago  de  los  malhechores.  La 
tardanza  de  la  declaración  daba  mas  autoridad  ala  cau- 
sa del  conde,  é  iba  cada  día  cobrando  mas  valedores, 
no  solo  en  Gascuña,  pero  dentro  de  España  y  en  medio 
de  Cataluña:  y  considerando  esto  el  infante,  queestaba 
en  la  ciudad  de  Cuenca,  hacia  muy  grande  instancia 
para  que  se  procediese  á  la  declaración,  teniendo  por 
muy  dañoso  el  diferirse.  Hacíanse  grandes  insultos,  y 
muy  enormes  delitos  por  todo  el  reino,  y  diversos  rap- 
tos de  dueñas  y  doncellas,  y  otros  grandes  maleficios: 
y  la  gente  de  don  Antonio  de  Luna,  que  estaba  en  la 
comarca  de  Huesca,  pusieron  á  saco  y  quemaron  algu- 
nos lugares,  y  corrieron  y  robaron  los  términos  de  la 
encomienda  de  Monzón:  y  en  el  lugar  de  Novillas,  á  las 
riberas  de  Ebro,  se  recogían  algunas  compañías  de  sol- 
dados que  corrían  aquella  tierra,  y  hacíanse  fuertes  en 
el  castillo  de  aquel  lugar;  y  desto  y  de  otros  acometi- 
mientos se  seguía  gran  turbación  por  todas  partes.  Por 
el  temor  de  alguna  mudanza,  habiendo  de  estar  las 
nueve  personas  en  Caspe  para  veinte  y  nueve  de  mar- 
zo, no  se  hallaron  en  aquel  término  sino  los  cinco,  que 
eran  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  obispo  de  Huesca, 
Francés  de  Aranda,  Berenguér  de  Bardaxí  y  Bernardo 
de  Gualbes:  y  la  congregación  de  Álcañiz  se  prorogó  y 
mudó  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  por  estar  en  lugar  se- 
guro, y  poder  proveer  con  mas  autoridad  y  calor  en 
poner  remedio  en  los  insultos  que  se  hacian  por  el  rei- 
no; y  aunque  estaba  ya  formado  el  parlamento  en  Za- 
ragoza á  trece  del  mes  de  abril,  no  se  hallaba  en  aque- 
lla congregación  ningún  prelado  ni  rico  hombre:  y  so- 
lamente presidia  á  las  deliberaciones,  que  se  hacian  Az- 
tor  Zapata,  en  nombre  de  don  Pedro  Jiménez  de  ürreu 
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y  de  don  Juan  de  Luna,  y  don  Jimeno  de  Urrea.sus 
hermanos,  y  don  Jaime  de  Luna,  hijo  de  don  Juan  Mar- 
tínez de  Luna.  En  el  mismo  tiempo,  por  la  muerte  del 
gobernador  Arnaldo  Guillen  de  Bellera,  la  ciudad  de 
Valencia  se  redujo  á  la  opinión  y  camino  déla  justicial 
y  tuvo  allí  su  congregación  en  forma  de  verdadero 
parlamento  general  de  todo  aquel  reino,  aunque  los  de 
Vilaragut  y  su  bando,  que  estaba  muy  disminuido  y 
desfavorecido,  intentaron  de  hacer  congregación  por 
sí  y  juntarse  en  la  villa  de  Algecira,  por  un  buen  suce- 
so que  hubieron  contra  sus  enemigos.  Esto  fué  que  al- 
gunas compañías  de  gente  de  armas  de  Gascuña  pasa- 
ron al  reino  de  Valencia,  adonde  menos  se  pensó  que 
habían  de  acudir:  y  los  de  la  congregación  de  Zaragoza 
enviaron  en  socorro  de  las  fronteras  de  aquel  reino» 
con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  á  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  señor  de  Mora;  y  entretanto  que 
se  juntaba  su  gente,  fueron  desbaratadas  algunas  com- 
pañías de  caballo  de  Castilla  por  la  gente  que  estaba  en 
guarnición  en  Castellón  de  Burriana:  y  murieron  en 
aquella  pelea  Antonio  de  la  Cerda,  que  era  su  capitán, 
y  mas  de  quinientos  hombres;  y  perdieron  cuatrocien- 
tos caballos  y  los  pendones  de  Murviedro  y  de  Mira- 
lies.  Este  destrozo  fué  á  veinte  y  cuatro  de  abril,  por 
el  cual  fué  necesario  que  entrasen  nuevas  compañías 
de  hombres  de  armas  de  las  fronteras  de  Castilla:  y  las 
cosas  iban  amenazando  nuevo  peligro  y  confusión. 

Cap.  LXXV. — Del  requerimiento  que  se  hizo  a  los  del  par- 
lamento de  tortosa  en  nombre  de  los  ricos  hombres  y 
caballeros  de  la  congregación  de  Mequinenza,  contra 
todo  lo  que  se  habia  deliberado. 

Tuvieron  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  tal  for- 
ma, que  juntaron  gente  del  reino  y  la  pusieron  en  or- 
den para  la  defensa  del,  pues  aquello  convenia  tanto, 
habiendo  de  estar  las  nueve  personas  que  habían  de 
hacerla  declaración  de  la  justicia  dentro  de  los  límites 
del  reino:  y  tuvieron  en  Alcañiz  cuatrocientos  de  ca- 
ballo á  punto  de  guerra  para  lo  que  se  ofreciese,  cu- 
yos capitanes  eran  los  ricos  hombres  que  habían  se- 
guido la  parte  de  la  justicia;  y  cuando  deliberaron  de 
prorogar  su  parlamento  para  Zaragoza,  dieron  aviso 
dello  á  los  de  Tortosa.  Esto  fué  á  veinte  y  seis  de  mar- 
zo: y  aunque  parecía  que  las  cosas  estaban  en  térmi- 
nos, que  se  podía  tener  firme  esperanza  que  se  llega- 
ría brevemente  á  la  declaración  y  publicación  de  la  jus- 
ticia en  lo  de  la  sucesión,  los  ricos  hombres  y  caballe-. 
ros  que  se  apartaron  de  la  congregación  de  Alcañiz,  y 
se  juntaron  en  Mequinenza,  adonde  residían  por  es- 
te tiempo,  como  si  representaran  todo  el  reino,  pre- 
sidiendo en  ella  el  castellan  de  Amposta,  por  poner 
turbación  y  contienda  en  todo  lo  acordado  y  delibera- 
do, enviaron  á  notificar  al  parlamento  de  Cataluña  que 
aquel  parlamento  del  reino  de  Aragón,  por  dar  breve 
expedición  del  conocimiento  de  su  verdadero  rey  y  se- 
ñor natural,  lo  que  ellos  deseaban  sobre  todas  las  co- 
sas, y  porque  mas  brevemente  se  escusasen  los  males 
é  inconvenientes  que  estaban  aparejados,  y  se  temian 
de  cada  día  en  estos  reinos,  habían  determinado  de  ha- 
cer elección  de  ciertas  personas  comunes  de  gran  con- 
ciencia y  sabiduría  y  buena  fama,  y  que  fuesen  sin 
sospecha,  para  reconocer  quién  era  su  verdadero  rey 
por  derecho  y  por  justicia,  y  hacerle  la  obediencia  que 
pertenecía,  así  como  leales  y  naturales  vasallos  lo  de- 
bían hacer.  Por  esta  causa  decían  que  les  rogaban  y  re- 
querían y  exhortaban  que  les  enviasen  sus  mensajeros 
con  poder  bastante  á  la  villa  de  Mequinenza  que  estaba 
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dentro  de  los  límites  deste  reino  y  á  las  riberas  del 
rio  Ebro,  para  veinte  de  abril,  porque  concurriesen  con 
ellos  en  concordia,  en  el  nombramiento  de  aquellas 
personas,  y  del  lugar  adonde  se  hiciese  la  declaración 
de  la  justicia.  Declaraban  que  si  dentro  de  aquel  tér- 
mino no  lo  cumpliesen  ellos,  de  allí  adelante  por  su 
descargo  procederían  al  nombramiento  de  aquellas 
personas  y  del  lugar,  con  los  que  quisiesen  juntarse 
con  ellos:  y  que  no  daban  su  consentimiento  á  la  elec- 
ción que  hubiesen  hecho  de  otras  personas  y  lugar,  en 
compañía  de  cualesquier  otros,  considerando  ser  noto- 
riamente parciales,  que  no  tenían  ningún  poder.  Mas 
los  del  parlamento  de  Tortosa  perseveraban  en  la  res- 
puesta quehabian  dado:  que  ellos  por  justas  y  verdade- 
ras razones  siempre  tuvieron  por  verdadero ,  legítimo 
y  no  dudoso  parlamento  del  reino  de  Aragón,  el  que  se 
habia  juntado  en  Calatayud;  en  el  cual  se  hallaron  pre- 
sentes la  mayor  parte  de  los  que  ahora  se  decían  par- 
lamento de  Mequinenza:  y  aquél  aprobaron  ellos  mis- 
mos y  conformaron  en  la  prorogacion  que  se  habia 
hecho  en  Calatayud  para  Alcañiz,  y  adonde  se  habia  te- 
nido y  celebrado,  y  ahora  postreramente  se  decía 
haberse  mudado  para  la  ciudad  de  Zaragoza.  De- 
cían asimismo  que  era  cosa  muy  averiguada  y  cierta, 
que  en  este  reino  no  podía  ni  debía  haber  dos  parla- 
mentos, y  no  se  acostumbraba  celebrar  sino  un  parla- 
mento general,  y  ellos  habían  concurrido  y  conforma- 
do con  aquel  de  Alcañiz  en  todos  sus  autos,  en  lo  que 
convenia  al  examen  y  consentimiento  de  la  verdadera 
justicia  de  su  rey  y  señor,  y  á  quien  pertenecía  el  ce- 
tro y  señorío  real,  por  legítima,  verdadera  y  natural 
sucesión:  y  por  aquel  camino  era  cierto  que  por  la 
gracia  de  nuestro  Señor  habían  llegado  á  tales  térmi- 
nos, que  se  debía  esperar  y  tener  confianza  que  en  bre- 
ve estos  reinos  y  principado  conocerían  á  su  verdade- 
ro y  legítimo  rey  y  señor.  Por  estas  consideraciones 
afirmaban  que  no  les  convenia  ni  era  expediente  de 
reconocer  ni  admitir  ni  estimar  otra  congregación  del 
reino  de  Aragón,  sino  aquella  con  quien  habían  deli- 
berado y  comunicado  sus  consejos,  y  así  firmemente 
perseveraron  en  todo  lo  que  habian  firmado  y  conclui- 
do en  el  parlamento  general  de  Aragón,  y  dieron  esta 
respuesta  á  trece  del  mes  de  abril. 

Cap.  LXXVL — Que  don  Bernardo  de  Cabrera,  maestre 
justicier  del  reino  de  Sicilia,  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Palermo,  y  la  reina  doña  Blanca  se  fué  á  Catania,  y  se 
continuó  entre  ellos  la  guerra. 

En  el  principio  de  este  año  de  mil  cuatrocientos  doce 
la  reina  doña  Blanca  de  Sicilia,  después  que  se  libró 
del  ejército  de  don  Bernardo  de  Cabrera  que  la  tuvo 
cercada  en  Zaragoza  en  el  castillo  de  Marqueto,  se  en- 
tró en  la  ciudad  de  Palermo,  y  se  aposentó  en  un  pa- 
lacio real  que  se  llama  Ester,  á  la  parte  de  la  marina, 
y  don  Bernardo  de  Cabrera  se  fué  á  la  ciudad  de  Jaca, 
la  cual  habia  veinte  días  que  se  habia  reducido  á  su 
obediencia;  y  en  el  mismo  tiempo  Sancho  Ruiz  de  Li- 
hori,  almirante  de  Sicilia,  con  algunos  barones  de  su 
opinión  escalaron  de  noche  la  ciudad  de  Catania:  y  la 
guerra  estaba  tan  trabada  y  encendida  entre  las  par- 
tes, que  hubo  entre  ellos  diversos  reencuentros,  y  por 
este  tiempo  arribó  á  Trápana  la  armada  de  Cataluña, 
que  llevó  los  embajadores  que  enviaba  el  principado 
de  Cataluña  para  procurar  la  concordia  entre  la  rei- 
na y  don  Bernardo  de  Cabrera.  Traia  don  Bernardo 
muy  gran  cuidado  por  tomar  á  su  mano  la  persona  de 
la  reina,  que  decía  estaba  rendida  al  gobierno  y  mando 
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de  sus  enemigos;  y  eran  causa  de  todas  las  disen- 
siones y  calamidades  de  aquel  reino:  y  procurábalo  de 
poner  en  ejecución  antes  que  llegasen  los  embajado- 
res del  principado:  y  estando  en  Alcamo,seci;etanienle 
mandó  juntar  sus  gentes,  y  una  noche  acometió  de  en- 
trar la  ciudad:  y  siendo  sentido,  la  reina  se  recogió  en 
ima  galera  de  Ramón  de  Torrellas,  que  por  gran  ven- 
tura se  halló  en  aquel  puerto,  y  pasó  muy  gran  peli- 
gro: y  cuando  don  Bernardo  de  Cabrera  entró  en  pala- 
cio, ya  la  reina  se  habia  puesto  en  salvo  con  sus  don- 
cellas, siendo  esta  la  tercera  vez  que  se  escapó  de  sus 
manos.  Esto  fué  en  el  mes  de  enero  pasado;  y  como  la 
reina  supo  que  los  embajadores  habian  desembarcado 
en  Trápana,  los  esperó  en  la  galera  junto  de  Paiermo, 
delante  de  San  Jorge,  y  entraron  en  la  galera  á  darle 
razón  de  su  ida,  y  de  la  comisión  que  llevaban,  y  por 
acuerdo  y  consejo  suyo  salió  á  tierra,  y  se  entró  en  el 
castillo  de  Solanto,  que  el  alcaide  entregó  en  poder  de 
Jos  embajadores  con  ciertas  seguridades:  y  le  pusieron 
en  buena  defensa,  por  la  guarda  de  la  persona  de  la 
reina  y  de  los  suyos:  y  tomóá  su  cargo  el  castillo  Ra- 
món de  Torrellas.  Ofreció  la  reina  de  poner  todas  las 
diferencias  que  tenia  con  el  maestre  justicier  en  poder 
de  los  embajadores,  por  honra  de  la  corona  de  Ara- 
gón y  del  principado  de  Cataluña,  y  por  el  beneficio  y 
conservación  de  aquel  reino.  Los  barones  que  teníanla 
voz  de  la  reina  y  seguían  su  opinión,  que  eran  don  An- 
tonio de  Moneada  conde  de  Ademo,  HenricoRuso  con- 
de de  Esclafana  ,  don  Mateo  de  Moneada  conde  de 
Calatanixeta  ,  el  conde  don  Mateo  de  Veintemilla, 
el  almirante  Sancho  Ruiz  de  Lihori,  Galcerán  deSan- 
tapau,  don  Juan  de  Moneada,  Juan  Balute  de  la  Balba, 
don  Pedro  de  Moneada,  y  otros  barones  y  caballeros 
que  tenían  hasta  setecientos  de  caballo,  fueron  á  po- 
nerse delante  del  castillo  de  Solanto,  que  está  á  diez 
millas  de  Palermo  sobre  la  mar  ;  y  entraron  dentro  el 
conde  don  Antonio  de  Moneada  y  Galcerán  de  Santa- 
pau,  y  también  ofrecieron  que  dejarían  las  diferencias 
que  tenían  con  don  Bernardo  de  Cabrera  en  poder  de 
los  embajadores.  Esto  fué  á  quince  del  mes  de  febrero, 
y  el  mismo  día  Archimbau  de  Fox,  hermano  del  viz- 
conde de  Castelbó,  que  tenía  mucho  deudo  con  don 
Bernardo,  por  parte  de  la  condesa  de  Osuna,  madre  de 
don  Bernardo,  que  era  de  la  casa  de  Fox,  y  don  Artai 
de  Luna,  conde  de  Calatabelota,  que  era  primo  del  rey 
don  Martin  de  Sicilia,  y  seguían  la  parte  de  don  Ber- 
nardo, fueron  con  aquella  galera  de  Ramón  de  Torre- 
llas á  Solanto,  para  tratar  que  todas  sus  diferencias  se 
concertasen  y  compusiesen.  Parecía  que  llevaba  cami- 
no de  apaciguar  sus  diferencias,  porque  en  la  misma 
sazón  llegó  á  la  ciudad  de  Mecina  un  obispo  legado  del 
papa  Juan  con  tres  galeras,  y  los  de  la  ciudad  le  aco- 
gieron: y  entre  otras  cosas  que  propuso  para  levantar 
el  pueblo  fué,  que  considerando  que  los  reyes  pasados 
que  tenían  aquel  reino  en  feudo  de  la  Iglesia  no  habian 
pagado  el  censo,  era  vuelto  aquel  reino  á  la  sede  apos- 
tólica, y  aquella  ciudad  y  su  territorio  se  pusieron  en 
su  obediencia,  escepto  el  castillo  de  Matagrifon:  y  en- 
tregáronle á  Melazo,  que  era  una  de  las  mas  importan- 
tes fuerzas  de  la  isla,  y  se  tenia  por  la  ciudad  de  Meci- 
na: y  comenzaba  el  legado  á  juntar  gente  de  armas  y 
pagar  el  sueldo,  y  los  mecineses  hacían  grandes  apa- 
ratos de  guerra;  y  túvose  gran  recelo  que  era  contra  la 
nación  catalana:  y  por  esta  novedad  se  tuvoalguna  es- 
peranza que  se  reducirían  las  cosas  á  medios  de  con- 
cordia. Mas  lo  que  mayor  miedo  ponia  á  don  Bernar- 
do, era  que  se  entendió  de  cierto  que  la  reina  con 


grande  instancia  pedia  al  infante  don  Fernando  de  Cas- 
tilla, que  era  su  primo  hermano,  que  enviase  alguna 
gente  de  guerra,  porque  con  ella  aquella  isla  se  con- 
servaría para  su  sucesión:  y  que  esto  se  disponía  y 
ordenaba  por  el  almirante,  que  era  hijo  del  gobernador 
de  Aragón:  y  á  los  de  aquella  casa  y  de  la  de  Heredia, 
que  eran  poderosos  en  este  reino,  teníanlos  por  muy 
obligados  y  servidores  del  infante.  Sucedió  luego,  que 
á  diez  y  ocho  del  mismo  mes  de  febrero  aquellos  ba- 
rones que  seguían  la  opinión  de  la  reina  tornaron  á 
ponerse  delante  del  castillo  de  Solanto:  y  por  instancia 
de  los  embajadores  se  fueron,  porque  estaban  á  vista 
de  Palermo:  y  apenas  pasó  una  hora  que  don  Bernar- 
do, sabiendo  que  aquellos  barones  habian  llegado  adon- 
de estaba  la  reina,  salió  de  Palermo  con  el  conde  don 
Artal  de  Luna,  y  con  Archimbau  de  Fox,  y  con  otros 
muchos  barones  y  caballeros  de  su  parcialidad,  que 
eran  hasti  setecientos  de  caballo,  su  batalla  ordenada  y 
con  sonido  de  trompetas  pusiéronse  delante  del  cas- 
tillo: y  los  unos  y  los  otros  saludaron  á  la  reina,  que 
se  puso  á  una  ventana,  y  con  esto  se  volvieron  á  Pa- 
lermo: y  túvose  por  gran  ventura  que  no  se  encontra- 
sen, porque  si  se  vieran,  se  tuvo  por  cierto  que  ño  hu- 
biera en  mucho  tiempo  en  aquel  reinó  tan  mala  jor- 
nada. Por  escusar  aquel  peligro,  estando  la  reina  á  las 
puertas  de  Palermo,  procuraron  los  embajadores  que 
la  reina  se  fuese  al  castillo  de  Catania;  teniendo  por 
cierto  que  aquellos  barones  de  su  parcialidad  llevaban 
aquel  mismo  camino,  y  así  salió  la  reina  del  castillo  de 
Solanto  un  domingo  á  veinte  y  uno  de  febrero.  Cuando 
la  reina  se  vio  en  el  castillo  de  Catania,  tuvo  nueva  de- 
liberación en  lo  de  la  concordia  que  se  había  procura- 
do por  medio  de  los  embajadores,  estando  en  el  castillo 
de  Solanto,  siendo  persuadida  é  inducida  por  los  que 
tenia  en  su  consejo,  y  volvieron  las  cosas  al  primer  rom- 
pimiento. Habia  ofrecido  la  reina  á  los  embajadores, 
que  iría  su  camino  derecho  en  la  galera  de  Ramón  de 
Torrellas  á  Catania,  y  po  saldría  á  ciudad  ó  lugar  adon- 
de otros  fuesen  mas  poderosos,  ni  permitiria  entrar  en 
el  castillo  de  Catania  barón  ninguno  que  la  pudiese 
remover  de  su  libertad:  y  con  esta  condición  los  em- 
bajadores se  fueron  con  la  reina  á  Catania,  y  queriendo 
salir  á  tierra  para  entrarse  en  la  ciudad,  la  requirieron 
que  no  saliese  de  la  galera  ni  tomase  tierra,  sino  en  el 
castillo,  y  entró  dentro,  y  se  puso  en  poder  de  Gabriel 
deFaulo,  que  le  tenía  ásu  guarda  y  fué  muy  privado 
del  rey  don  Martin  su  marido.  Tratando  desde  aquel 
castillo  con  los  barones  de  su  opinión,  deliberó  de  no 
pasar  por  lo  que  estaba  acordado  en  Solanto,  que  en 
suma  era,  que  todos  los  lugares  de  la  corona  y  los  cas- 
tillos de  la  cámara  de  la  reina  se  pusiesen  en  la  obe- 
diencia del  rnaestre  justicier,  en  nombre  del  que  fuese 
declarado  por  rey  de  Aragón  y  Sicilia,  y  se  diesen  á  la 
reina  veinte  mil  florines,  y  don  Bernardo  de  Cabrera 
hiciese  tregua  con  los  barones  que  habian  seguido  la 
voz  de  la  reina:  y  siguióse  tras  esto,  que  el  conde  Juaa 
de  Veintemilla  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Cefaul,  di- 
ciendo que  la  reina  le  habia  hecho  capitán  general.  Era 
cierto  que  el  maestre  justicier,  por  su  gran  valor,  sos- 
tuvo las  cosas  de  aquella  isla,  de  manera,  que  se  con- 
servó aquel  reino,  y  la  nación  catalana  por  su  causa, 
que  fuera  del  todo  destruida,  si  muriera  de  una  muy 
grave  dolencia  que  le  sobrevino,  y  fueron  perseguidos 
y  desterrados  los  barones  catalanes,  que  le  fueron  con- 
trarios con  el  almirante,  con  los  cuales  por  medio  de 
los  embajadores,  él  quería  asentar  buena  concordia:  y 
no  quiso  tratar  de  medios  de  paz  con  los  barones  sici- 
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líanos,  que  había  condenado  el  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia, aunque  vino  en  la  tregua.  En  este  estado  se  ha- 
llaban las  cosas  de  aquella  isla  á  doce  del  mes  de  mayo 
deste  año,  que  fué  quedar  en  la  misma  guerra  y  rompi- 
miento que  antes. 

Cap.  LXXVII. — Que  el  vizconde  de  Nariona  rompió  la 
tregua  qve  sehabia  asentado  con  él  en  la  isla  de  Cer~ 
deña :  y  de  la  gente  que  pasó  de  Cataluña  contra  él. 

No  fué  la  menor  buena  suerte  destos  reinos  después 
de  declararse  por  sucesor  el  que  mas  convino  que  rei^ 
nase  en  ellos  ,  sustentarse  las  cosas  de  Sicilia  ,  estan- 
do en  tanta  disensión  y  guerra,  en  tal  turbación  de 
tiempos  y  en  tanta  incertidumbre  del  suceso  que  ha- 
blan de  tener ,  hallándose  los  grandes  de  la  isla  en 
guerra  formada,  y  teniendo  por  enemiga  la  Iglesia  y 
;al  rey  Ladislao  tan  vecino,  siendo  tan  enemigo  y  guer- 
rero; y  no  siendo  aun  del  todo  deshecha  la  parte  que 
había  sido  declarada  por  rebelde ,  y  fué  echada  del 
reino.  Lo  mismo  sucedió  en  las  cosas  de  Cerdeña, 
por  gran  ventura  de  la  sucesión  de  la  casa  real  de 
Aragón  ,  que  permaneciendo  parte  della  en  su  rebe- 
lión, y  teniendo  por  caudillo  al  vizconde  de Narbona, 
que  pretendía  suceder  en  el  juzgado  de  Arbórea  cuan- 
do menos  bien  le  sucediesen  las  cosas;  y  siendo  tan 
declarados  enemigos  los  genoveses  por  la  conquista  de 
-aquella  isla  ,  se  defendiese  y  sustentase  en  tanta  con- 
tradicción y  confusión  como  estaban  estos  reinos,  que 
A  mi  juicio  es  una  de  las  cosas  mas  de  considerar  que 
por  ellos  pasaron.  Estaban  las  cosas  de  Cerdeña  so- 
lireseidas  sin  pasar  á  auto  ninguno  de  guerra  ,  por  la 
tregua  que  el  vizconde  de  Narbona ,  que  se  llamaba 
jui^z  de  Arbórea  ,  y  los  de  su  parcialidad,  que  hacían 
guerra  á  los  catalanes  que  estaban  en  la  defensa  de 
las  plazas  y  castillos  que  se  tenían  por  la  corona  real, 
hablan  hecho  con  el  conde  de  Quirra  y  con  los  go- 
bernadores. Pero  los  que  seguían  la  parte  de  Nicoloso 
<le  Oria  ,  que  era  fiel  á  la  corona  real ,  afirmaban  que 
el  vizconde  había  rompido  la  tregua  que  estaba  asen- 
tada con  los  gobernadores  y  oficíales  reales,  y  ocupó 
alguna  parte  del  patrimonio  real ,  y  juntamente  con 
Jos  de  Sacer  salió  al  encuentro  á  Casano  de  Oria, 
que  se  había  confederado  con  Nicoloso  y  venia  en 
favor  de  los  fieles  al  rey ,  y  los  rompió  en  un  encuen- 
tro, y  mataron  en  él  cerca  de  trescientos  hombres. 
Seguía  la  parte  de  los  oficiales  reales  contra  el  viz- 
conde de  Narbona,  Leonardo  Cubello  marqués  de 
Oristan  ,  que  era  su  enemigo  por  razón  del  estado  que 
el  vizconde  pretendía ,  como  la  principal  cosa  del  juz- 
gado de  Arbórea  y  la  cabeza  y  homenaje  del:  y  en 
esta  mudanza  y  confusión  de  tiempos,  y  después  de 
la  tregua  que  se  había  asentado  ,  el  vizconde  con  ayu- 
da de  los  sacereses  pasó  con  gran  ntimero  degenteá 
fortalecer  la  villa  de  Macomer  ,  por  tener  allí  su  fron- 
tera, así  contra  Oristan  como  contra  el  conde  de  Quir- 
ra capitán  general  y  defensor  de  aquel  reino ,  que  es- 
taba en  Caller.  Juntó  el  vizconde  toda  la  gente  que 
pudo  de  Sacer  y  del  cabo  de  Lugodor,  por  reducir 
áSH  obediencia  las  villas  y  castillos  de  aquellas  co- 
marcas que  llamaban  Parte  Valencia  y  Parte  Mentís 
y  deMarmila:y  como  aquella  villa  de  Macomer  está 
á  veinte  millas  de  Oristan  y  á  treinta  de  San  Luri ,  el 
conde  de  Quirra  y  la  gente  de  armas  catalana  tuvie- 
ron su  frontera  en  Oristan  y  San  Luri  ,  aunque  la 
gente  de  armas  de  la  nación  catalana  se  había  dismi- 
nuido en  tan  gran  manera  ,  que  entre  todos  los  hom- 
bres de  armas  no  llegaban  á  ciento   y  cincuenta  de 


caballo,  ni  eran  bastantes  para  resistir  al  poder  del 
vizconde  y  de  los  rebeldes  que  estaban  muy  podero- 
sos :  y  si  los  nuestros  no  eran  socorridos  de  la  gente 
de  Cataluña,  fácilmente  los  hacían  retraer  hasta  las 
puertas  de  Caller.  Estuvieron  en  el  principio  del  mes 
de  febrero  deste  año  las  cosas  en  aquella  isla  en  el 
último  peligro,  si  la  esperanza  del  socorro  se  les  di- 
fería ,  porque  el  vizconde  de  Narbona  no  curando  de 
la  tregua  que  había  jurado,  discurría  por  la  tierra, 
rescatando  los  pueblos  de  la  corona  real :  y  la  nación 
sardesca  tomaba  gran  osadía ,  persuadiéndose  que  las 
cosas  de  Cataluña  estaban  en  gran  disensión  y  que 
no  se  podía  enviar  socorro  ninguno :  y  el  vizconde  se 
iba  entreteniendo  esperando  el  suceso;  aunque  ofrecía' 
qye  dejaría  todo  lo  que  tenia  en  aquella  isla,  quedán- 
dole el  juzgado  de  Arbórea  enteramente  ,  y  que  sería 
bueno  y  fiel  vasallo  de  la  corona  de  Aragón.  La  gente 
que  se  pudo  juntar  en  Cataluña  para  enviar  á  Cerde- 
ña fjoerofi  cíen  hombres  de  armas ,  y- doscientos  y  cin- 
cuenta de  caballo  y  cíen  ballesteros :  y  antes  que  llegase 
el  vizconde  de  Narbona  emprendió  de  tomar  á^  hurto 
el  lugar  del  Alguer;  y  fué  sobre  él  con  trescientos 
hombres  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  ballesteros, 
y  llegaron  á  ponerle  las  escalas:  y  aunque  subieron 
al  muro  hasta  ochenta  soldados  ,  fueron  lanzados  del  y 
muertos  algunos.  Y  en  este  trance  se  señaló  el  esfuerzo 
y  valor  de  Juan  Bartolomé  capitán  de  una  galera  del 
principado,  que  con  la  gente  que  tenia  defendió  el 
lugar  en  tan  gran  peligro.  Con  la  nueva  délo  que  el 
vizconde  intentaba  y  deste  a^eometimiento,  se  apre- 
suró por  los  diputados  del  principado  de  Cataluña  de 
enviar  á  Cerdeña  la  gente  de  guerra  que  tenían  á 
punto:  y  fué  con  ella  por  capitán  un  varón  catalán 
que  era  Acart  de  Mur.  En  toda  esta  guerra  obró  ma- 
ravillosamente don  Berenguer  Carroz  conde  de  Quirra, 
que  se  llamaba  capitán  y  defensor  del  cabo  de  Caller 
y  Gallura,  y  se  opuso  á  la  mayor  fuerza  que  pudo 
juntar  el  vizconde  de  Narbona:  y  asistiéronle  con  sus 
estados  y  gente  el  marqués  de  Oristan  que  se  llama- 
ba conde  de  Gociano,  y  Nicoloso  de  Oria  :  y  procuraba 
el  marqués  que  el  conde  casase  con  una  hija  suya, 
por  declarar  mas  la  afición  que  tenia  ala  nación  ca- 
talana :  y  el  conde  envió  á  Pedro  Ravanera  doncel  del 
reino  de  Valencia  y  á  Jacobo  Beguer  para  que  se  le 
diese  licencia  que  pudiese  casar  con  la  hija  del  mar- 
qués. Por  este  camino  se  fué  defendiendo  y  susten- 
tando aquella  isla  en  la  obediencia  de  la  corona  real 
de  Aragón,  teniendo  tantos  enemigos  y  rebeldes  de- 
clarados dentro  della  ,  y  tan  vecinas  las  armadas  de 
los  genoveses ,  que  siempre  fueron  grandes  enemi- 
gos en  todas  las  conquistas  pasadas  de  los  reyes  de 
Aragón. 

Cap.  LXXVin. — Que  los  del  parlaynento  de  Tortosa  pro- 
curaron de  reducir  á  medios  de  concordia  los  principes 
que  competían  por  la  sucesión,  y  de  la  prorogacion 
que  hicieron  de  su  congregación  para  la  villa  de 
Momhlanch. 

Era  así  que  como  en  la  competencia  de  la  sucesión 
destos  reinos  concurrían  tantos,  y  solo  uno  era  el  que 
habia  de  ser  preferido  á  todos  los  otros  y  declarado 
por  legítimo  sucesor,  y  á  los  demás  les  había  de  salir 
en  vano  su  derecho;  y  según  los  aparejos  que  se  veían 
por  todas  partes,  y  que  los  mas  hacían  grandes  ame- 
nazas y  ayuntamientos  de  muchas  gentes  de  armas, 
habia  muy  gran  temor  que  si  no  se  oponían  podero- 
samente para  resistir,  á  toda  tiranía  y  fuerza,  estos 


reinos  estaban  aparejados  para  venir  en  gran  desola- 
ción. Consideraban  allende  desto ,  que  por  los  peca- 
dos del  pueblo  Dios  los  había  privado  de  la  sucesión 
real,  por  línea  derecha  de  padre  á  hijo,  ó  de  Jiermano 
á  hermano,  así  como  en  los  tiempos  pasados  por  la 
bondad  de  Dios  habían  sido  regalados  de  manera,  que 
los  que  sucedían  en  el  reino  tenian  dentro  de  su  mis- 
ma casa  el  ejemplo  de  sus  predecesores :  porque  en 
su  manera  de  gobierno  mansa  y  amorosamente  regían 
los  pueblos  que  les  eran  por  Dios  encomendados,  co- 
mo le  tuvieron  hasta  el  dia  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin.  Que  por  la  nueva  manera  de  sucesión  que  se 
esperaba,  se  podia  tener  duda  si  el  que  por  justicia 
í'uese  declarado  ser  su  rey,  príncipe  y  señor,  se  iu- 
clinaria  á  tal  manera  de  regimiento  como  el  pasado :  y 
pensando  cómo  se  podría  y  debería  en  aquel  caso 
proveer  buenamente,  proponían  algunos  del  parla- 
mento del  principado  de  Cataluña ,  que  convendría 
que  ciertas  personas  notables  de  los  parlamentos  se 
juntasen  luego  en  Caspe  y  tratasen  con  los  procura- 
dores de  los  que  competían  por  la  sucesión  :  y  si  pa- 
reciese con  ellos  mismos  para  promover  tales  formas 
y  medios,  con  que  se  asegurase  que  siendo  declara- 
do á  quién  pertenecía  la  sucesión ,  quedando,  aquél 
pacíficamente  en  el  reino,  los  otros  se  contentasen  de 
tal  manera  que  estos  reinos  quedasen  en  tranquilidad 
y  reposo.  Con  esto  pensaban  que  se  podia  tratar  con 
los  competidores,  que  cualquiera  dellos  que  fuese  de- 
clarado por  justicia  deber  suceder  en  estos  reinos,  tu- 
viese por  cosa  constante  que  habia  de  reinar  y  tener 
electro  real  con  aquel  dulce  regimiento  que  los  re- 
yes pasados  acostumbraron  regir  sus  reinos.  Para 
esto  se  proponía  que  se  tratase  entre  los  competidores 
de  asentar  toda  concordia  y  paz ,  de  tal  manera,  que 
el  día  de  la  publicación  de  la  justicia  quedasen  ami- 
gos y  conformes ,  y  el  que  fuese  declarado  legítimo 
sucesor  ,  confirmase  sus  privilegios,  estatutos  y  cos- 
tumbres, y  nombrase  sus  oficiales  ,  y  pusiese.su  casa 
-y  la  ordenase,  y  se  hubiese  en  el  gobierno  destos  reinos 
como  se  habia  acostumbrado  por  los  reyes  sus  ante- 
cesores. Pero  todos  entendían  bien,  aunque  esto  se 
proponía  con  buen  celo  ,  la  dificultad  que  habia  en 
poner  paz  y  conformidad  entre  los  que  contendían 
por  el  reino  ,  señaladamente  entre  los  mas  poderosos; 
y  cu&n  raras  veces  se  alcanzaba  por  términos  de  jus- 
ticia :  siendo  cosa  tan  ordinaria  que  aquél  reina  que 
prevalece  con  las  armas;  y  que  esto  que  se  deli- 
beraba, nunca  se  habia  visto  jamás.  Acordaron  á 
diez  y  ocho  del  mes  de  abril  de  prorogary  mudar 
su  parlamento  general  de  aquella  ciudad  de  Tortosa 
para  la  villa  de  Momblanch ,  y  á  víinte  y  dos  le  proro- 
garon  para  diez  y  seis  de  mayo,  pero  esto  no  se  efec- 
tuó: y  acordaron  de  no  mudarse  hasta  que  se  hiciese 
la  declaración.  Nombraron,  para  que  fuesen  en  su  nom- 
bre á  Caspe  á  asistir  á'Ja  publicación  de  la  justicia, 
seis  embajadores :  y  éstos  fueron  los  obispos  de  ür- 
gel  y  Barcelona,  don  Juan  Ramón  Folch  conde  de 
Cardona,  Ramón  de-Bages,  micer  Juan  Dezpia  y 
Pedro, Grimau  dQ  Perpiñan.  Para  tratar  de  acordar  los 
medios  como  se  hiciese  buen  apuntamiento  y  concor- 
dia éntrelos  competidores,  entretanto  que  se  declaraba 
lo  de  la  sucesión :  y  para  dar  orden  que  no  se  pro- 
cediese contra  ninguno  de  los  que  hubiesen  mostrado 
afición  á  las  partes ,  creyendo  que  tuviese  justicia, 
nombraron  otras  seis  personas ,  que  fueron  don  Ramón 
obispo  deGirona  ,  Narciso  Astruz  arcediano  de  Tarra- 
gona ,  don  Guillea  Ramoa   de  Moneada,  Berenguer 
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Dolms,  Francés  Sanseloni  y  micer  Gonzalo  Garridell: 
pero  esto  estaba  ya  remitido  por  el  parlamento  de  Al- 
cañiz  y  por  los  embajadores  del  principado  de  Cata- 
luña, que  allí  concurrieron  ,  á  las  nueve  personas  que 
habían  de  hacer  la  declaración  de  la  justicia. 


Cap.  LXXIX. — Que  los  embajadores  de  los  reyes  de  Fran^ 
cía  y  Sicilia  y  de  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia  no 
quisieron  comparecer  en  Caspe  ante  los  nueve  jueces 
por  la  recusación  que  pusieron  á  los  cuatro:  y  de  la 
embajada  qiie  envió  por  esta  causa  á  Caspe  la  reina, 
doña   Violante  de  Aragón. 

Como  los  embajadores  de  los  reyes  de  Francia  y 
del  rey  y  reina  de  Jerusalen  y  Sicilia ,  y  de  Luis 
conde  de  Guisa  su  hijo,  habían  recusado  por  sospe- 
chosos cuatro  de  los  nueve  que  fueron  nombrados  pa- 
ra hacer  la  declaración  de  la  justicia,  y  el  parlamento 
de  Tortosa  tuvo  por  no  legítimas  las  causas  de  las 
sospechas  ,  ellos  se  fueron  á  Barcelona  y  no  quisieron 
parecer  en  Caspe.  Desde  Barcelona  enviaron  á  Ber- 
nardo Gallach  y  á  un  Gerardo  Zelon  de  Luca  á  Caspe: 
y  éstos  en  presencia  de  las  nueve  personas,  á  siete 
del  mes  de  mayo ,  propusieron  ciertas  protestaciones 
y  las  mismas  sospechas  contra  los  mismos  que  decían 
ser  notorias  y  manifiestas  ,  y  haberse  por  ellos  decla- 
rado antes  que  fuesen  nombrados.  Entre  otras  cosas 
decían:  quede  razón  y  justicia  no  convenia  que  para 
tal  declaración  como  aquella,  fuesen  nombrados  dos 
hermanos,  por  la  afición  del  deudo  que  se  presumiría 
habia  de  inducir  y  aun  lorzar  á  que  el  uno  se  reduje- 
se á  la  opinión  del  otro:  y  esto  se  decía  por  Bonifacio 
Ferrer  y  fray  Vicente  Ferrer ,  y  ofrecieron  de  probar 
las  causas  de  sus  sospechas  :  y  pedían  que  conociesen 
de  ellas  los  otros  cinco,  que  eran  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  fray  Vicente  Ferrer  ,  Gíner  Babaza,  Guillen 
de  Valseca  y  Bernardo  deGualbes,  á  los  cuales  no 
daban  por  sospechosos.  Mas  visto  por  ellos  que  lois 
parlamentos  de  Tortosa  y  Alcañiz  no  habían  tenido 
por  probadas  aquellas  sospechas  ,  dieron  por  de  nin- 
gún efecto  su  revocación.  Como  aquellos  embajadores 
de  Francia  no  quisieron  comparecer  en  Caspe  ante 
los  nueve  jueces  ,  la  reina  doña  Violante  de  Aragón 
envió  otros  en  su  nombre,  que  fueron  micer  Juan  de 
Alzamora  ciudadano  de  Valencia  ,  micer  Bernardo  de 
Bosch  y  Bernardo  de  Gallach,  para  mostrar  claramen- 
te, según  decía  ,  que  el  infante  don  Luís  su  nielo  era 
el  verdadero  sucesor  del  rey  don  Juan ,  y  debía  ser 
preferido  á  todos  los  otros.  Aunque  el  rey  Luis  dj 
Sicilia  su  yerno  y  la  reina  doña  Violante  su  hija  des- 
de la  Proenza  hacían  gran  ademan  que  se  habían  de 
valer  en  su  pretensión  de  la  autoridad  y  fuerzas  del 
rey  de  Francia  y  de  las  suyas;  y  en  este  tiempo  Go- 
dofre  Busicaudo  ,  mariscal  de  Francia  ,  había  entrado 
en  Narbona  con  diversas  compañías  de  gente  de  guer- 
ra ,  y  era  fama  que  venia  al  sueldo  de  la  reina  de  Ña- 
póles ,  y  que  amenazaba  de  entrar  por  Rosellou ;  hizo 
la  reina  de  Aragón  la  instancia  que  pudo  para  emba- 
razar que  las  personas  nombradas  para  hacer  la  de- 
claración de  la  justicia  no  pudiesen  proceder  en 
aquella  causa ,  habiendo  dado  por  sospechosos  á  cua- 
tro de  los  nueve.  No  contenta  con  esto,  pasaron  tan 
adelante  las  sospechas,  que  se  declaró  la  reina  que 
ella  entendía  ser  la  principal  causa  dellas  el  papa  Be- 
nedicto :  y  estando  juntos  los  nueve  en  la  casa  del 
castillo  de  Caspe  un  martes  á  diez  del  mes  de  mayo, 
parecieron  en  su  presencia  Juan  de  Alzamora  y  Ber- 
nardo de  Bosch ,  y  dijeron  que  habían  de  presentar 
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ciertas  alegaeiones  de  algunos  muy  grandes  doctores: 
y  que  por  ellas  entenderiaa  manifiestamente  que  el 
derecho  de  la  sucesión  del  reino  pertenecía  á  la  reina 
doña  Violante  de  Ñápeles  óá  Luis  su  hijo.  Después 
les  dio  Bernardo  de  Gallach  ,  que  era  procurador  de  la 
reina  de  Aragón,  una  carta  de  la  misma  reina  en  que 
mostraba  la  poca  confianza  que  tenia  que  se  hiciese 
justicia  á  su  hija  ó  á  su  nieto:  porque  sin  ningún  ro- 
deo de  palabras  decia  ,que  la  fama  pública  que  enton- 
ces habla  entre  las  gentes,  era  que  ellos  en  la  averi- 
guación y  declaración  de  la  justicia  en  la  sucesión 
destos  reinos  ,  que  por  verdadera  y  clara  razón  per- 
tenecía á  la  reina  doña  Violante  su  hija  ó  al  infante 
don  Luis  su  nieto,  que  eran  hija  y  nieto  de  la  escla- 
recida memoria  del  rey  don  Juan  de  Aragón  su  ma- 
rido; por  ser  derecha  y  verdadera  posteridad  de  lodos 
los  reyes  de  Aragón  ,  querían  ó  entendían  oponer  las 
injurias  y  ofensas  que  algunos  príncipes  y  señores  de 
la  casa  de  Francia  habían  hecho  al  santo  padre  Be- 
nedicto decimotercio  :  por  las  cuales  se  movían  y  per- 
suadían que  la  verdadera  justicia  no  era  de  la  reina 
su  hija  ni  de  su  nieto;  á  gran  culpa  y  cargo  del  rey  de 
Jerusalen  y  Sicilia  su  yerno.  Decíase  por  la  parte  de 
la  reina  ,  que  cierta  cosa  era  que  los  nueve  en  el  exa- 
men de  aquella  justicia  no  tenían  poder  alguno  que 
tocase  á  los  negocios  de  la  Iglesia :  pero  que  bien  era 
verdad  que  considerando  el  número  de  los  nueve  ó 
de  algunos  de  los  que  habían  de  hacer  el  juicio  y  de- 
terminación de  aquella  causa  ,  había  tantos  que  eran 
familiares  y  domésticos  del  papa,  que  todo  el  mun- 
do conocía  que  aquel  juicio  estaba  del  todo  en  sus 
manos ,  juntamente  con  la  confederación  y  amistad  de 
uno  de  los  competidores.  Que  con  esto  concertaban 
otras  pláticas  é  inteligencias  que  manifestaban  muy 
clara  y  descubiertamente  desconfianza  y  desespera- 
ción de  la  justicia.  Mas  decia  la  reina  de  Aragón  ,  que 
ella  por  gracia  de  nuestro  Señor  había  creído  y  creía 
firmemente  hasta  este  día,  que  el  santo  padre  Bene- 
dicto era  verdadero  y  universal  pastor  y  vicario  de 
la  Iglesia  :  y  por  este  respeto  queria  que  ellos  fuesen 
ciertos  que  hecha  la  declaración  de  la  sucesión,  así 
como  por  justicia  notoria  á  todo  el  mundo  se  debia 
hacer  por  la  reina  su  hija  ó  por  el  infante  su  nieto, 
que  por  sí  ó  por  contemplación  de  la  reina  su  madre 
había  de  reinar,  pondría  al  infante  en  manos  del 
santo  padre  para  que  estuviese  debajo  de  su  regi- 
miento y  de  la  patria,  como  diversas  veces  se  había 
ofrecido  por  su  parte.  Que  se  maravillaba  como  el 
santo  padre  no  abrazaba  su  oferta  ,  considerando  que 
en  su  santa  persona  no  debía  tener  lugar  ningún  géne- 
ro de  venganza.  También  ofrecía  de  acabar  que  en 
este  caso  no  se  haría  novedad  alguna  que  dañase  en 
el]  hecho  de  la  Iglesia  ni  en  la  persona  del  santo  pa- 
dre, antes  se  seguiría  toda  sujeción  y  obediencia ,  y 
dello  se  daría  seguridad.  Afirmaba  que  se  tenia  cier- 
ta esperanza,  que  por  medio  de  aquel  niño  infante  don 
Luis,  que  era  verdadera  y  propia  sangre  del  rey  don 
Juan  y  derecha  sucesión  de  todos  los  reyes  de  Ara-  I 
gon,  se  seguiría  la  unión  y  concordia  de  la  santa  Igle-  | 
sia  católica:  y  suplicaba  £i  nuestro  Señor  que  él  fuese  I 
juez  entre  ellos  y  aquél  cuya  era  la  verdadera  justí-  | 
cía  ,  y  les  demandase  cuenta  délos  males  que  por  esta  j 
razón  estaban  aparejados  de  seguirse  ,  de  los  cuales  se  • 
tltília  mucho,  si  fuesen  desheredados  la  reina  su  hija 
y  el  infante  su  nieto ,  contra  razón  y  justicia.  Des-  i 
pues  de  oidas  aquellas  exhortaciones  y  ofertas  ,  in- 
formaron sus  abogados,  que  eran  estos  que  enviaba  la  ! 
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reina  de  Aragón  á  las  nueve  personas,  de  la  justi- 
cia de  la  reina  de  Sicilia  y  del  infante  don  Luis  su 
hijo. 

Cap.  LXXX. — Que  por  la  incapacidad  de  uno  de  los 
nueve  que  habían  de  ser  jueces  en  la  declaración  de  la 
sucesión,  se  nombró  por  los  ocho  otro  en  su  lugar. 

Estúvola  villa  de  Caspe  en  defensa  de  los  capitanes 
que  se  nombraron  por  los  parlamentos  ,  con  la  gente 
de  armas  que  enviaron  para  su  guarda  :  y  postrera- 
mente vino  por  el  parlamento  de  Valencia,  por  capi- 
tán Pedro  Zapata  el  menor :  y  el  castillo  se  tenia  por 
tres  caballeros  que,  como  dicho  es ,  se  nombraron 
también  por  los  mismos  parlamentos.  Todas  las  cosas 
estaban  tan  en  orden  y  á  punto  de  guerra  ,  como  si 
aquel  lugar  se  hubiera  de  acometer  por  enemigos  :  y 
fuera  de  la  gente  de  guarnición ,  estaba  todo  él  lleno 
de  personas  de  letras  y  de  ropa  larga:  concurriendo 
los  abogados  y  procuradores  de  los  príncipes  que  com- 
petían por  la  sucesión  ,  que  eran  muchos ,  y  sus  em- 
bajadores en  hábito  pacífico  y  sin  armas;  cosa  que 
nunca  se  vio  jamás  concurrir  tan  diferentes  naciones 
de  diversas  profesiones  ,  y  en  aquella  forma  de  ayun- 
tamiento. Comenzaron  ya  los  abogados  á  presentarse 
ante  los  jueces ,  y  alegar  de  la  justicia  de  sus  prínci- 
pes :  y  sucedió  una  novedad  ,  que  sacó  uno  dellos  de 
su  congregación ,  por  causa  bien  estraña,  y  que  dio 
mucho  que  considerar  y  juzgar  á  las  gentes ,  que 
siendo  Giner  Babaza  uno  de  los  jueces  nombrado  por 
tan  grave  varón  que  se  pudo  encomendar  ,  que  asis- 
tiese á  la  determinación '  de  un  negocio  tan  general, 
fuese  echado  de  aquella  congregación  por  hombre 
loco  y  demente,  á  pedimento  de  su  mismo  yerno. 
Túvose  por  cosa  muy  cierta  por  el  vulgo,  que  juzga 
de  los  sucesos  como  le  place ,  que  estando  en  su  juicio 
sano  y  libre,  temiendo  con  turbación  de  ánimo  lo  que 
podia  suceder,  había  querido  escusarse  por  aquel  ca- 
mino de  dar  su  voto ,  y  fingir  haber  salido  de  su  ver- 
dadero juicio  y  seso:  y  si  la  grandeza  y  dificultad  de 
la  causa  le  turbó  el  sentido ,  fué  caso  de  no  me- 
nor maravilla.  Fué  así ,  que  á  veinte  y  dos  del  mes  de 
abril  pareció  ante  los  ocho  jueces  un  barón  principal 
del  reino  de  Valencia ,  llamado  Francés  de  Perellós ,  y 
les  pidió  que  diesen  licencia  á  Giner  Babaza  su  suegro, 
como  apersona  inútil  é  incapaz  para  hallarse  á  la 
determinación  de  aquella  causa ,  y  le  permitiesen  ir  á 
su  casa  ,  por  estar  enajenado  de  su  entendimiento  y 
y  verdadero  juicio  y  sentido  ,  y  de  toda  razón ,  ó  por 
gran  vejez  ,  ó  por  la  fatiga  ó  turbación  del  camino  ,  ó 
por  otro  cualquier  caso  y  accidente;  certificándoles 
que  no  era  bueno  ni  provechoso  para  las  cosas  que  se 
le  habían  encomendado ,  y  que  por  su  honor ,  él  no 
daria  otra  razón :  pero  que  ellos  se  podían  informar  si 
en  aquello  ponían  alguna  duda.  De  la  información  que 
se  mandó  recibir,  que  fué  de  muchos  testigos,  resultó 
conformarse  todos,  que  hablaba  algunas  cosas  contra- 
rias y  con  variedad  ,  y  otras  como  de  niño  sin  razón  y 
sentido,  ó  enajenado  de  sí :  y  otros  testigos  hubo  que 
afirmaban  que  tenia  buena  cuenta  en  su  casa,  y  en 
el  gasto  della,  y  que  se  trataba  concertadamente.  Era 
caballero,  y  el  mas  principal  en  su  profesión  de  los 
que  había  en  aquel  reino:  y  no  se  sabría  determinar 
si  es  ftl  mismo  micer  Giner  Babaza  ,  que  se  halla  ha- 
ber sido  del  consejo  del  rey  don  Pedro,  al  tiempo 
que  se  rompió  la  guerra  entre  él  y  el  rey  don  Pedro 
de  Castilla  ,  porque  estaba  en  tan  anciana  edad  que 
pasaba  de  ochenta  años.  Bequeria  con  mucha  instancia 
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el  yerno,  y  por  lo  que  debia  á  su  fidelidad  pro- 
testaba porque  le  diesen  licencia  para  que  se  volviese 
á  su  casa:  y  ora  fuese  el  accidente  tal,  que  por  su 
vejez  le  sacase  de  su  juicio  ,  siendo  uno  de  los  pruden- 
tes y  sabios  en  el  derecho  civil  de  aquel  reino,  ó  la 
enfermedad  fuese  fingida  de  demasiado  seso  y  dis- 
creción; del  examen  que  hicieron  con  él  los  ocho 
jueces,  para  mayor  satisfacción  suya,  se  determinó 
por  ellos  á  cinco  del  mes  de  mayo  que  no  era  sufi- 
ciente y  capaz  para  hallarse  en  hacer  la  declaración 
de  la  justicia  de  la  sucesión  del  reino;  antes  le  tenían 
por  del  todo  impedido  é  inhábil  para  poner  en  eje- 
cución lo  que  se  le  habia  cometido:  y  que  debia  ser 
nombrado  por  ellos  mismos  otro  en  su  lugar,  en  vi-» 
gor  déla  facultad  que  para  ello  tenian.  Después  desto, 
á  diez  y  seis  de  mayo,  todos  los  ocho  en  conformidad, 
sin  discrepar  ninguno  ,  hicieron  elección  de  Pedro 
Beltran  ,  doctor  en  decretos  de  la  ciudad  de  Valencia, 
teniendo  grande  satisfacción  de  su  buena  fama,  y  de 
la  pureza  de  su  conciencia  ;  y  mucha  suficiencia  para 
la  determinación  de  aquel  negocio  :  lo  que  fué  una  de 
las  mayores  aprobaciones  que  pudo  tener  persona  de 
letras  de  aquellos  tiempos ,  siendo  escogido  por  tan  es- 
celentes  varones  entre  tantos  ;  aunque  era  muy  cier- 
to, que  los  mas  famosos  letrados  de  aquel  reino  eran 
abogados  de  alguna  de  las  partes,  y  no  podian  por  esta 
razón  ser  jueces  en  aquella  causa. 

Cap,  LXXXI.-^Qiie  los  parlamentos  proveyeron  en  la  de- 
fensa del  derecho  del  conde  de  Luna,  por  su  menor 
edad. 

Estuvieron  los  jueces  treinta  dias,  sin  las  fiestas, 
antes  de  encerrarse  en  el  castillo  de  Gaspe  ,  dando  au- 
diencias públicas  y  secretas  á  los  embajadores  y  abo- 
gados de  los  competidores;  y  viendo  y  examinando 
sus  informaciones  ,  y  consultando  entre  sí :  y  delibe- 
rando lo  que  les  sobraba  del  dia  con  gran  atención  y 
cuidado ,  con  mucha  satisfacción  de  las  partes.  Nin- 
guna causa  estuvo  mas  desfavorecida  y  desierta  ,  que 
la  de  don  Fadrique  de  Aragón  ,  conde  de  Luna,  hijo 
del  rey  don  Martin  de  Sicilia ,  así  porque  era  menor 
de  edad  ,  como  por  no  tener  algún  príncipe  poderoso 
que  le  ayudase  y  valiese,  ni  hallarse  apenas  quién  abo- 
gase por  él ,  ni  le  siguiese :  porque  los  mas  de  los  ricos 
hombres  del  reino  eran  sus  contrarios  ,  por  preten- 
der parte  en  la  sucesión  del  estado  del  conde  don  Lope 
de  Luna  su  bisabuelo  ,  ó  pbr  ser  amigos  y  deudos  de 
los  que  pretendían  suceder  en  él ,  porque  el  testamen- 
to del  conde  don  Lope  ,  en  el  cual  decían  no  haber  po- 
dido suceder  don  Fadrique,  no  siendo  legítimo,  y  por- 
que eran  otros  llamados  á  la  sucesión  ,  señaladamente 
doña  Brianda  de  Luna,  hija  del  conde  don  Lope,  y  ma- 
dre de  doña  Brianda  Cornel ,  que  lo  pretendían  por 
legítima  sucesión.  Mas  en  esto  los  parlamentos  y  los 
nueve  jueces  proveyeron  con  gran  solicitud  y  cuida- 
do, como  de  cada  reino  y  del  principado  se  le  seña- 
lasen procuradores  y  letrados  que  asistiesen  en  Caspe 
íi  la  defensa  de  su  justicia.  Estos  fueron  del  reino  de 
Aragón  ,  un  caballero  que  se  decía  Gonzalo  Forcen  de 
Bornalcs:  y  por  letrados,  Bernardo  de  Urgel,  Miguel 
Martínez  de  la  Cueva  de  Calatayud,  y  Antonio  de  Vis- 
tabella  :  y  después  fué  nombrado  Juan  Gilbert ,  que 
era  un  famoso  letrado  de  Zaragoza  :  y  por  procurador 
Fernán  Jiménez,  alcaide  delcastillo  deSegorbe.  Envió- 
se del  reino  de  Valencia  un  caballero,  que  se  decía  Pe- 
dro Pardo  de  la  Casta:  y  por  letrados  Arnaldo  de  Con- 
ques ,  Juan  Mercader,  y  Guillen  Strader;  y  porprocu- 
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I  rador  Juan  de.\guilar.  Nombráronse  por  el  principado 
de  Cataluña  un  varón  ,  que  era  don  Pedro  de  Cerve- 
llon  :  y  letrados  Bonanat  Pere,  Pedro  Baset,  y  Fran- 
cés Ametlla:  y  por  procurador  Romeu  Paiau  de  la  casa 
del  mismo  conde.  Pero  de  su  parte  siempre  se  daban 
á  los  jueces  grandes  quejas :  porque  los  letrados  del 
reino  de  Valencia  venían  muy  pesadamente  á  la  de- 
fensa de  su  causa  ,  y  no  asistían  ó  ella  con  la  fuerza  y 
vigor  que  se  requería  ,  porque  no  eran  tan  remunera- 
dos como  los  otros  :  y  en  esto  hizo  el  obispo  de  Scgor- 
be  oficio  de  muy  buen  prelado,  A  quien  se  había  en- 
comendado la  guarda  de  la  persona  del  conde :  y  no 
fué  escaso  en  gastar  de  su  hacienda,  por  lo  que  convino 
á  la  defensa  de  su  derecho:  y  lo  mismo  hizo  Piamon 
deTorrelias,  que  fué  camarero  mayor  del  rey  don 
Martin  de  Aragón :  y  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin  de  Sicilia  ,  el  rey  de  Aragón  le  proveyó  por 
procurador  de  su  nieto.  Aunque  entre  sus  abogados 
había  muy  famosos  y  escelentes  letrados,  y  no  eran 
pocos  si  fueran  bien  gratificados,  toda  la  fuerza  se  ha- 
cia en  representar  cüán  desierta  y  desamparada  es- 
taba su  causa:  afirmándose  de  su  parte  ser  cierto,  que 
era  suya  de  derecho  la  sucesión  del  reino  de  la  corona 
de  Aragón  ,  por  ser  nieto  del  rey  de  Aragón  ,  é  hijo  del 
rey  de  Sicilia  su  hijo  primogénito:  y  que  según  Dios 
y  verdadera  justicia  ,  debía  ser  su  universal  sucesor 
en  todos  sus  reinos.  Cuanto  mas  desamparada  estaba 
su  causa  de  favor,  mas  piedad  y  compasión  tenian  las 
gentes  del :  porque  después  de  la  muerte  del  rey  su 
abuelo,  quedó  pupilo  y  huérfano,  y  fué  perseguido  en 
su  persona  y  estado :  y  así  con  ninguna  cosa  pensaban 
raas  fundar  su  derecho  y  justicia  sus  servidores,  y  los 
que  tenian  cargo  de  su  persona  ,  que  representando 
esto  ante  los  jueces  y  á  todas  gentes.  Era  cosa  muy 
sabida,  que  muerto  el  rey,  había  salido  de  Cataluña 
con  gran  peligro  ,  y  declaré ronsele  grandes  enemigos, 
por  el  estado  del  conde  don  Lope :  y  fuéle  forzado  re- 
cogerse hasta  encerrarse  en  el  castillo  de  Segorbe, 
adonde  estuvo  con  harta  necesidad  ,  desamparado  de 
todos,  y  muy  poco  reconocido:  y  ocupáronsele  muchos 
lugares  y  castillos  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valen- 
cia ,  y  apenas  se  hallaba  quién  quisiese  abogar  por  él: 
y  habiéndose  enviado  á  la  congregación  de  Calatayud 
muy  señaladas  personas  por  embajadores,  en  nom- 
bre de  los  que  competían  por  la  sucesión  ,  de  su  parte 
nofué  sino  Juan  de  Aguílar  ,  que  en  vida  del  rey  su 
abuelo  era  su  procurador :  y  por  esta  causa  se  decía, 
que  fué  perseguido  por  Arnaldo  Guillen  de  Bellera  go- 
bernador del  reino  de  Valencia:  y  dábanse  grandes 
quejas ,  que  no  había  quién  defendiese  sü  causa  y 
justicia  en  los  reinos  y  tierras  del  rey  de  Aragón  su 
abuelo  ,  ni  en  el  señorío  del  rey  su  padre  :  y  conside- 
rando todo  esto ,  se  proveyó  por  los  parlamentos  como 
se  ha  referido.  Parecía  gran  crueldad  desechar  un  hijo 
natural  del  hijo  primogénito,  y  nieto  del  rey  de  Ara- 
gón, que  eran  sus  señores  naturales ,  para  admitir 
otro  extranjero  ó  transversal:  y  estoen  un  reino  adon- 
de el  primer  rey  que  tuvieron  no  había  sido  legítimo: 
y  cuando  las  leyes  y  costumbres  de  la  patria  no  le  re- 
cibiesen ,  parecía  cosa  muy  inhumana  é  injusta,  y 
contra  toda  razón  ,  que  aquello  le  causase  perjuicio 
en  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia ,  estando  para  ello 
legitimado  el  sumo  pontífice,  mayormente  que  el  in- 
fante don  Fernando  y  el  infante  don  Luis,  hijo  de  la 
reina  doña  Violante  de  Síciiia  ,  no  eran  de  los  descen- 
dientes, ó  hijos  nombrados  y  llamados  en  las  sustitu- 
ciones del  rey  don  Jaime  el  primero,  porque  deseen- 
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dian  de  hembras  ,  que  eran  escluidas  de  la  Rucesiou  de 
los  reinos:  y  así  lo  debía  ser  la  infanta  doña  Isabel, 
condesa  de  Urgel.  Alegábase  por  su  parte,  que  siendo 
legitimado ,  había  de  tener  aquel  derecho  que  tuviera, 
si  del  principio  fuera  legítimo.  Mas  á  esto  se  le  oponía, 
que  para  ser  natural  habla  de  mostrar  que  no  era 
nacido  de  mujer  que  hubiese  tenido  participación  con 
muchos,  y  que  el  rey  de  Sicilia  su  padre  no  tuvo  en 
aquel  tiempo  otras  mancebas ;  lo  cual  era  muy  dudo- 
so :  pues  tenia  contra  sí  por  testigo  á  doña  Leonor  su 
hermana  de  su  misma  edad,  la  cual  hubo  el  rey  su 
padre  de  otra  mujer.  Que  encaso  que  fuese  hijo  na- 
tural ,  por  disposición  del  derecho  común  no  podia 
suceder  en  el  reino,  sino  hijo  legítimo ,  obstando  la 
voluntad  del  rey  don  Jaime,  que  espresamente quiso, 
que  en  caso  de  mayorazgo  sucediese  en  el  reino  hijo 
varón  legítimo:  porque  si  las  hijas  legítimas  se  es- 
cluian  de  la  sucesión  por  el  rey  don  Jaime,  mas  razón 
había  para  que  fuesen  desechados  los  hijos  naturales. 
Negábase  la  legitimación  ,  sino  tan  solamente  para  la 
sucesión  de  los  bienes  que  heredó  el  rey  de  Sicilia  su 
padre  déla  reina  doña  María  condesa  de  Luna  su  ma- 
dre ,  y  que  espresamente  le  escluia  el  rey  don  Martin 
su  abuelo  de  la  sucesión  del  reino  cuando  le  hizo  le- 
gítimo: y  fuera  muy  gran  duda  si  le  pudiera  legiti- 
raar  para  que  sucediera  en  el  reino,  señaladamente 
para  que  sucediese  en  el  de  Valencia:  considerando 
que  por  ley  establecida  por  pacto  en  aquel  reino,  la 
legitimación  de  hijo  nacido  de  ayuntamiento  prohi- 
bido era  de  ningún  efecto:  y  así  tampoco  podia  su- 
ceder en  los  reinos  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  como  fuese 
feudo  de  la  Iglesia  ,  según  la  costumbre  de  Italia  ,  en 
el  cual,  el  que  era  legitimado  no  podia  suceder,  6  se 
habia  de  dividir  el  reino  de  Cerdeña  del  de  Aragón, 
lo  que  no  podia  ser  por  la  unión  de  los  reinos  de  la 
corona  de  Aragón.  Mas  no  advertian  los  que  eran  des- 
ta  opinión  ,  que  el  conde  de  Luna  habia  sido  legitima- 
do por  el  papa  Benedicto  para  poder  suceder  en  el 
reino  de  Sicilia  ,  si  por  la  sede  apostólica  le  fuese  con- 
cedido aquel  reino,  como  se  ha  referido,  y  que  ya  en 
los  tiempos  antiguos  se  habia  visto  que  el  rey  don  Ra- 
miro el  segundo  siendo  monje  y  prelado  casase,  te- 
niendo cuenta  con  lo  de  la  sucesión. 

Cap.  LXXXII. — Que  el  conde  de  Urgel  y  la  infanta  doña 
Isabel  su  mujer  enviaron  sus  procuradores  y  letrados 
á  Caspe,  á  informar  á  los  jueces  de  justicia  en  la  suce- 
sión destos  reinos. 

No  tenia  el  conde  de  Urgel  en  este  tiempo  ni  poder 
de  gente  de  armas,  ni  autoridad  para  que  rehu.sasede 
sujetarse  á  la  declaración  de  la  justicia,  estando  en 
Aragón  y  en  el  reino  de  Valencia  tan  poderosos  los 
que  seguían  la  voz  de  la  justicia:  y  así  aquella 
congregación  deMequinenza  se  fué  desamparando  por 
los  ricos  hombres  de  Aragón  ,  que  asistieron  á  ella 
hasta  en  principio  del  mes  de  mayo;  y  el  castelian  de 
Amposta  su  presidente  se  fué  al  castillo  de  Miravete. 
Estuvo  el  conde  de  Urgel  tan  confiado  do  su  justicia, 
que  le  parecía  que  con  un  consentimiento  general  de 
las  gentes  habia  de  ser  admitido  á  la  sucesión  :  pero 
ya  se  iba  desengañando  desto ,  viéndolo  puesto  en  dis- 
puta y  contienda  de  letrados,  y  en  la  determinación 
de  juicio  formado  :  y  fué  también  entendiendo  ,  que 
después  que  el  rey  don  Martin  en  su  vida  y  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte  le  puso  duda  en  su  derecho,  no 
tuvo  en  este  reino  ,  ni  en  el  principado  de  Cataluña, 
de  donde  era  natural ,  los  amigos  y  valedores  que  era 


necesario  para  proseguir  sil  derecho  como  él  lo  pre- 
sumía, y  que  habían  llegado  las  cosas  á  tal  estado,  que 
era  forzado  pasar  por  la  declaración  que  aquellas  per- 
sonas nombradas  hiciesen  ,  mientras  no  prevaleciesen 
las  armas.  Para  esto  hallaba  muy  diticil  el  remedio, 
no  podiendo  favorecerse  de  príncipe  ninguno  de  los 
vecinos,  estando  el  rey  de  Francia  tan  obligado  á  te- 
ner por  propia  la  causa  del  rey  Luis  de  Sicilia  ;  y  para 
dar  sueldo  á  las  gentes  que  pensaba  traer  de  Gascuña 
yGuiana,  habia  mucha  falta  de  dinero.  Entretanto 
era  consejo  forzoso  no  rehusar  el  camino  que  se  lle- 
vaba déla  justicia  ,  pues  dentro  de  Cataluña  no  halló 
el  favor  que  esperaba  :  y  por  esta  causa  ,  estando  en 
la  ciudad  de  Balaguer  ó  cuatro  del  mes  de  mayo  ,  en- 
vió sus  procuradores  y  letrados  á  Caspe,  que  fueron 
fray  Juan  Jimeno ,  de  la  orden  de  los  menores  ,  obis- 
po (le  Malta  ,  fray  Juan  Nadal  de  la  órdea  de  los  pre- 
dicadores ,  que  eran  maestros  en  teología,  don  An- 
tonio de  Cardona,  hermano  del  conde  de  Cardona, 
y  un  caballero  que  se  llamaba  Francés  de  Vilano - 
va  ,  y  tres  letrados  ,  que  eran  Esperandeo  de  Cardo- 
na, que  fué  de  los  mas  famosos  doctores  de  aquel 
tiempo ,  Arnaldo  Albertin  y  Bernardo  Roig,  y  pre- 
sentáronse en  Caspe  ante  los  ocho:  y  propusieron 
su  embajada  á  diez  y  seis  del  mismo,  que  fué  el  mis- 
mo dia  que  se  nombró  por  ellos  Pedro  Beltran  ,  en  lu- 
gar de  Giner  Babaza,  que  estaba  en  Valencia:  y  los 
letrados  por  diversos  dias  alegaron  é  informaron 
del  derecho  y  justicia  del  conde.  Como  los  nueve  ha- 
bían declarado  por  legítima  competidora  en  la  suce- 
sión á  la  infanta  doña  Isabel  condesa  de  Urgel ,  fué  en 
su  nombre  á  Caspe  un  caballero  que  se  decia  Guerao 
de  Ardévol ,  y  un  letrado  en  derecho  civil,  llamado 
Pedro  Ferrer  :  y  éste  alegó  rielante  de  los  nueve  p(ir 
el  derecho  y  justicia  de  la  infanta.  En  la  común  opinión 
de  las  gentes,  y  al  parecer  del  vulgo  ,  ninguno  de  los 
competidores  tenia  mas  clara  y  fundada  su  justicia 
que  el  conde  de  Urgel ,  por  descender  de  línea  legítim;» 
de  varón  de  la  casa  real:  y  así  se  alegaba  por  su  parto, 
que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martín  ,  era  el 
verdadero  sucesor,  como  mas  propincuo  pariente,  por 
derecha  y  legítima  sucesión  :  y  que  se  habia  hecho 
examinar  su  derecho  á  muy  escelentes  y  famosos  le- 
trados del  reino  y  fuera  del ,  en  Francia,  Italia  :  y  ha- 
llaban ,  que  así  por  derecho  divino ,  como  civil  y  ca- 
nónico ,  y  por  los  testamentos  de  los  reyes  antiguos, 
y  por  costumbre  de  la  patria  ,  todos  los  pueblos  ha- 
bían tenido  por  notorio ,  que  acaeciendo  este  caso,  era 
la  sucesión  de  la  corona  real  de  la  casa  de  Urgel ,  y  no 
de  otra  persona.  Afirmaban  que  esto  se  habia  mostra- 
do bien  por  diversos  y  grandes  autos  :  señaladamente 
cuando  el  rey  don  Pedro  vivia,  y  no  tenia  hijos  varo- 
nes; que  de  hecho  se  quiso  esforzar,  que  la  infanta 
doña  Constanza  su  hija  fuese  recibida  por  primogéni- 
ta y  sucesora  del  reino :  y  sobre  ello  hizo  grandes 
provisiones  para  que  fuese  jurada,  y  se  puso  lodo  el 
reino  en  armas ,  y  lo  hubo  de  revocar  todo,  porta 
gran  contradicción  que  se  iiizo  por  el  infante  don 
Jaime  su  hermano  ,  abuelo  del  conde  de  Urgel ,  y  por 
todos  estos  reinos  ,  que  tuvieron  por  muy  constanlc 
que  no  podia  suceder  en  el  reino  hembra.  Allende  des- 
to ,  cuando  el  rey  don  Juan  murió  sin  hijos  varones, 
estando  el  rey  don  Martin  su  hermano,  que  era  en- 
tonces duque  de  Momblanch,  en  Sicilia,  todos  losreínus 
y  tierras  de  la  corona  real  tuvieron  por  cosa  muy 
averiguada  y  cierta,  que  don  Pedro  conde  de  Urgel 
su  padre  debía  ser  preferido  á  todos  los  de  la  casa 
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■real ,  para  que  fuese  lugarteniente  y  capitán  general, 
así  como  mas  propincuo  y  cercano  de  los  ele  la  casa 
real :  y  entrando  el  conde  de  Fox  en  Cataluña  y  en 
Aragón  ,  por  oí  derecho  de  la  infanta  doña  Jaana  su 
mujer  ,  hija  primogénita  del  rey  don  Juan  ,  fué  echa- 
do de  la  tierra  ,  y  la  infanta  escluida  de  la  sucesión: 
teniéndose  por  cierto  y  notorio,  que  no  podia  suceder 
mujer.  Después  el  rey  don  Martin,  viéndose  sin  hijos, 
con  gran  solemnidad  hizo  al  conde  de  Urpel  su  sobri- 
no su  gobernador  general ,  que  era  el  mayor  oficio  que 
podia  ser  después  del  rey  :  y  solamente  se  acostum- 
braba dar  ó  los  hijos  primogénitos,  ó  al  que  pertene- 
cía la  sucesión  :  y  se  lo  cometió  con  tan  grande  y 
tan  bastante  poder,  como  se  habia  encomendado  á 
hijo  primogénito  de  rey  ,  en  lo  que  tocaba  á  la  admi- 
nistración de  la  justicia:  y  también  lo  hizo  su  condesta- 
ble, que  era  cargo  que  se  habia  de  dar  á  hijo  de  rey, 
ó  á  la  persona  mas  propincua  de  la  casa  real.  Final- 
mente se  decia  ,  que  era  manifiesta  cosa  ,  que  los  reyes 
de  Aragón  quisieron  que  el  reino  siempre  quedase  en 
su  linaje,  en  sus  hijos  legítimos:  y  de  allí  adelante  en 
sus  nietos ,  y  en  todos  los  otros  descendientes  legítimos 
varones  continuadamente  en  la  derecha  línea,  uno  en 
pos  de  otro  ,  porque  su  memoria  y  dignidad  quedase 
«siempre  en  su  linaje  ,  y  el  reino  fuese  bien  regido  por 
sus  naturales  de  la  casa  real  de  Aragón ;  de  la  cual 
eran  tan  solamente  los  hijos  varones,  y  los  que  dellos 
descienden  por  línea  de  padre.  Porque  estos  siguen  e! 
apellido,  las  armas,  la  nombradía,  honra  y  digni- 
dad ,  y  el  origen  ,  afición  y  poderío  paternal ,  y  retie- 
nen la  memoria  ,  y  en  parte  la  naturaleza  de  sus  ante- 
cesores ,  padres  y  abuelos  ,  y  de  todos  los  otros  ascen- 
dientes varones  legítimos,  porque  siguen  á  sus  pa- 
dres en  todas  las  cosas  ,  y  á  sus  linajes  de  sus  padres, 
y  nó  á  sus  madres,  ni  á  su  linajedellas.  De  suerte, 
que  á  la  sucesión  del  reino  no  eran  llamados,  sino 
los  del  linaje  y  casa  de  Aragón  ,  de  quien  por  línea  de 
madre  sucedía  el  infante  don  Fernando. 

Cap.  LXXXIII. — Del  derecho  que  se  fundaba  por  parte  del 
infante  don  Fernando  de  Castilla,  que  tenia  á  la  suce- 
sión destos  reinos. 

Asistieron  á  la  defensa  del  derecho  del  infante  don 
Fernando,  ante  los  nueve  en  la  villa  de  Caspe,  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega  su  embajador,  y  repostero  mayor; 
y  por  letrados  Juan  González  de  Azevedo  y  Martin  Sán- 
chez de  Sevilla,  que  vinieron  también  por  sus  emba- 
jadores, y  Domingo  Mascón,  Miguel  de  Naves  y  Juan 
de  Sariñena  sus  abogados,  que  eran  destos  reinos;  fray 
Juan  de  Villaizan,  maestro  en  santa  teología,  déla  or- 
den de  los  predicadores;  Pero  Sánchez  del  Castillo,  ca- 
ballero y  doctor  en  leyes;  y  Gonzalo  Rodríguez  de  Nei- 
ra,  doctoren  derecho  canónigo,  arcediano  de  Almazan, 
que  vinieron  por  embajadores  del  rey  de  Castilla, 
acompañando  á  ios  del  infante.  Estando  los  nueve  jun- 
tos en  el  castillo  de  Caspe,  en  presencia  de  los  embaja- 
dores del  rey  de  Castilla  y  del  infante,  á  seis  del  mes 
de  mayo  informó  de  su  derecho  y  justicia  Pero  Sán- 
chez del  Castillo,  y  después  del  el  mismo  día  el  arce- 
diano de  Almazan:  y  por  diversos  días  fueron  conti- 
nuando ellos  y  los  abogados  de  los  otros  competidores 
sus  alegaciones  é  informaciones.  A  veinte  y  seis  de  ma- 
yo tuvo  Juan  González  de  Azevedo  un  largo  razona- 
miento ante  los  nueve,  y  comenzó  á  alegar  de  la  justi- 
cia del  infante:  y  el  sábado  siguiente,  que  fué  á  veinte 
y  ocho  del  mismo,  prorogaron  los  nueve  el  termino  de 
la  declaración  desde  veinte  y  nueve  de  mayo,  hasta 


veinte  y  nuevedejunio  siguiente.  Después  alegó  en  fa- 
vor del  derechodel  infante  Domingo  Masco,  que  era  fa- 
moso letrado  y  caballero  del  reino  de  Valencia,  ycon- 
tinu^ironse  las  alegaciones  de  todos  los  competidores 
hasta  veinte  y  cuatro  de  junio.  Habia  sido  muy  discu- 
tida y  examinada  esta  causa  por  los  mayores  letrados 
délos  reinos  de  Castilla,  así  en  vida  del  rey  don  Martin 
de  Aragón,  como  después,  cuando  se  mandó  que  se 
viese  por  ellos  quién  debia  ser  declarado  por  compe- 
tidor y  preferido  en  el  derecho  de  la  sucesión,  el  in- 
fante ó  el  rey  don  Juan  de  Castilla  su  sobrino,  pues  el 
rey  don  Enrique  su  padre  fué  el  mayor  de  los  nietos 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón.  Aunque  fueron  muchos 
los  que  en  Castilla  pusieron  gran  estudio  en  averiguar 
el  derecho  y  justicia  de  todos  los  competidores,  y  so- 
bre ello  hubo  una  gran  congregación  en  Sevilla,  sobre 
todos  se  señaló  don  Vicente  Aries  de  Valbuena,  obispo 
dePlacencia,  con  cuya  autoridad  y  opinión  se  confor- 
maron todos,  que  fué  habido  por  un  muy  escelente  y 
famoso  letrado.  Para  mejor  fundar  su  intención,  con- 
veníales tomar  el  principio  de  muy  arriba:  y  por  el 
mas  principal  punto  proponían  que  convenia  entender 
si  la  reina  doña  Petronila,  hija  del  rey  don  Ramiro,  y 
mujer  de  don  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona, 
madre  del  rey  don  Alonso  pudo  de  derecho  suceder  en 
el  reino  de  Aragón,  y  dar  en  su  vida  el  reino,  ó  dejarle 
en  su  testamento  á  su  hijo.  Dudábase  también  si  el  rey 
don  Alonso  su  hijo  tuvo  este  reino  por  perlenecerle,  6 
por  la  donación  que  le  hizo  la  reina  su  madre,  como  se 
ha  referido,  de  aquella  misma  manera  que  por  suce- 
sión  del   padre  hubo  el  condado  de.  Barcelona.  Te- 
níase por  cierta  determinación,  que  la  reina  doña  Pe- 
tronila de  derecho  común  no  sucedía  en  el  reino,  ni 
fué  capaz  de  la  sucesión  del:  ni  el  rey  don  Alonso  su 
hijo  tuvo  derecho  por  aquella  donación  déla   madre, 
pero  que  le  tenia  de  sí  mismo,  como  mayor  y  mas  pro- 
pincuo del  linaje  del  rey  don  Ramiro  su  abuelo,  y  del 
rey  don  Sancho  su  bisabuelo.  Proponíase  otra  duda:  si 
valia  la  institución  del  rey  don  Alonso,  hijo  de  la  reina 
doña  Petronila,  quepor  su  testamento,  porfalta  de  varo- 
nes, sustituía  en  el  reino  y  en  el  condado  de  Barcelona  y 
en  el  señorío  de  los  otros  estados  á  su  hija:  y  tenían  es- 
tos letrados  por  cosa  muy  llana  que  no  valia,  porque 
el  derecho  contradecia  á  esta  tal  disposición.   Por  esta 
resolución  tenían  por  muy  cierto  que  la  infanta  doña 
Juana,  condesa  de  Fox,  hija  primogénita  del  rey  don 
Juan  de  Aragón,  ni  porrazcndel  testamento,  ni  sin  éK 
podia  suceder  en  el  reino  de  Aragón,  ni  en  el  condado 
de  Barcelona,  ni  en  los  otros  señoríos  que  tenían  juris- 
dicción y  mando,  ni  por  derecho  común  ,  ni  por  razón 
de  institución,  porque  contradecia  al  derecho.  Por  la 
misma  consideración  determinaban  que  la  reina  doña 
Violante,  hija  segunda  del  rey  don  Juan,  que  era  mu- 
jer del  rey  Luis  de  Sicilia,  no  debia  ser  admitida  á  In 
sucesión  del  rey  su  padre,  por  ser  hembra  é  incapaz 
de  tales  sucesiones;  y  por  esta  causa  no  se  admitió  l;i 
infanta  doña  Juana  á  la  sucesión  del  reino  por  la  muer- 
te del  rey  su  padre;  y  así  fué  luego  admitido,  y  por  ley 
de  costumbre  llamado  el  infante  don  Martin  duque  de 
Momblanch  á  la  sucesión  del  reino,  como  mas  propin- 
cuo varón  transversal  y  mayor  y  legítimo  sucesor,  qui; 
fué  preferido  á  los  otros  varones  transversales  nías  des 
viados.  Así  decían,  que  desde  que  tuvo  derecho  al  reí 
no,  vacó  por  muerte  del  rey  don  Juan,  y  nó  por  la 
muerte  de  la  condesa  de  Fox,  ni  por  otro  cualquier  aje- 
namiento ó  disposición  entre  vivos;  y  que  por  esta 
causa  por  ninguna  via  competía  la  sucesión -del  reino  ó 
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la  reina  doña  Violante  de  derecho  común,  ni  á  otra 
ninguna  mujer  déla  casa  real  de  Aragón,  ni  por  pri- 
vileaio  ó  estatuto,  ó  ley  ó  costumbre.  Que  si  algún  es- 
tatuto había  en  el  reino  de  Aragón,  por  el  cual  se  pro- 
hibiese que  no  fuesen  admitidas  las  hembras,  era  con- 
forme á  derecho  de  loar,  y  se  habia  de  estender  en  fa- 
vor de  la  república.  Desta  determinación  se  concluía, 
que  en  el  reino  de  Aragón,  adonde  no  habia  ley  espre- 
sa del  reino,  admitida  por  él  y  aprobada  y  consentida 
por  los  principes,  ni  concedido  privilegio  de  alguno  de 
los  reyes  pasados,  que  pudiese  suceder  en  el  reino  hem- 
bra, las  hijas  del  rey  donjuán,  muriendo  el  rey  su 
padre  sin  hijo  varón  legítimo,  no  pudieron  suceder  en 
el  reino  por  su  muerte,  ni  antes  de  la  muerte  del  rey 
don  Martin  ni  después.  También  se  seguía  que  la  in- 
fanta doña  Isabel,  hija  del  rey  don  Pedro  de  Aragón, 
que  era  mujer  del  conde  de  Urgel.  y  hermana  de  pa- 
dre de  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin,  que  pretendía 
suceder  en  el  reino,  no  podia  ni  debía  ser  admitida  á  la 
sucesión,  aunque  legítima  y  propincua  y  mayor,  ni  el 
conde  de  Urgel  ni  el  rey  Luís  de  Sicilia,  por  razón  de 
sus  mujeres,  podían  suceder:  y  así,  aunque  Luís  de 
Anjou,  hijo  del  rey  Luís,  fuese  nieto  del  rey  don 
Juan  y  biznieto  del  rey  don  Pedro,  no  debía  ser  admi- 
tido íi  la  sucesión  de  su  abuelo;  porque  muerto  el  rey 
don  Juan,  y  siendo  escluidas  la  reina  doña  Violante  y 
la  condesa  de  Fox  su  hermana  mayor,  como  hembras, 
y  no  reconocidas  por  el  derecho,  antes  incapaces,  fué 
admitido  el  rey  don  Mariin  en  tiempo  que  el  hijo  del 
rey  Luís  no  era  nacido  ni  concebido:  y  así,  ni  por  la 
representación  de  la  madre,  que  no  la  hubo,  ni  por  sí, 
aunque  legítimo,  pudo  tener  derecho  alguno  á  la  su- 
cesión, porque  el  infante  don  Fernando  le  precedía  en 
grado;  pues  era  en  el  segundo  6  primero,  y  Luis  en  el 
tercero  ó  cuarto;  el  infante  era  mayor.  Por  esta  razón 
se  fundaba  que  ni  á  hijo  del  conde  de  Urgel  y  de  la  in- 
fanta doña  Isabel,  aunque  fuera  concebido  en  vida  del 
rey  don  Martin,  no  podia  pertenecer  la  sucesión,  aun- 
que fuese  en  igual  grado  con  el  infante,  porque  el  in- 
fante era  hijo  de  la  hermana  del  rey  don  Martin  de  pa- 
dre y  madre:  y  el  hijo  de  la  infanta  doña  Isabel  condesa 
de  Urgel  era  hijo  de  hermana  de  sola  una  parte,  y  era 
mayor  el  infante.  Afirmaban,  que  ni  el  duque  de  Gan- 
día el  viejo,  ni  don  Juan  conde  de  Prades  su  hermano, 
ni  sus  des^cendientes,  los  cuales  duque  y  conde  eran 
tios,  mayores  en  el  quinto  grado  de  los  reyes  don  Juan 
y  don  Martin,  y  primos  del  rey  don  Pedro,  hijos  de  dos 
hermanos  por  todas  partes,  aunque  fuesen  transversa- 
les y  mayores  de  edad,  no  podían  ser  admitidos  á  la 
sucesión,  porque  el  infante  era  allegado  en  grado  mas 
propincuo  al  rey  don  Martin:  y  habiendo  sido  ocupa- 
do el  reino  por  el  rey  don  Pedro  como  primogénito, 
luego  se  deshizo  y  quedó  en  vacióla  sucesión  del  ma- 
yorazgo de  los  otros  hermanos  y  de  sus  sucesores:  y 
quedaron  desechados  el  infante  don  Pedro  con  sus  hi- 
jos, el  duque  de  Gandía  y  el  conde  de  Prades:  y  tam- 
bién el  infante  don  Jaime,  conde  de  Urgel,  con  sus  des- 
cendientes: y  el  reino  pasó  al  rey  don  Juan,  comopri- 
mogt'tiito  del  rey  don  Pedro,  y  del  rey  don  Juan,  en  e] 
ley  don  Martín  su  hermano  como  mas  propincuo.  De 
donde  iriferian  que  del  rey  don  Martin  de  la  misma 
manera  pasaba  al  mas  propincuo  varón  y  mayor  legí- 
timo, que  era  el  infante  don  Fernando,  hijo  de  su  her- 
mana, de  todas  partes:  y  asi  no  se  admitían  los  que  una 
vez  fueron  rechazados,  ni  sus  descendientes,  como  ej 
duque  de  Gandía  y  el  conde  de  Prades,  mientras  hubie- 
se descendientes  del  rey  don  Pedro,  que  los  habia  es- 


cluido.  Por  este  derecho  y  razón  pretendían  que  el  con- 
de de  Urgel,  que  era  hijo  del  conde  don  Pedro,  que  fué 
primo  hermano  de  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin, 
por  ser  hijos  de  los  hermanos,  era  repelido  por  el  du- 
que de  Gandía,  y  el  duque  lo  era  por  el  infante  don 
Fernando,  el  cual  adquiría  los  reinos  por  ser  mas  pro- 
pincuo del  rey  don  Martin,  no  embargante  los  testa- 
mentos de  los  reyes  que  fueron  predecesores  de  los  re- 
yes don  Juan  y  don  Martín,  aunque  fuese  por  forma  de 
estatuto,  ley  ú  otra  ordenanza  admitida  y  guardada 
por  el  pueblo;  porque  en  su  vida  podian  ordenar  y  se- 
ñalar sucesión  á  los  reyes  sus  descendientes,  pero  nó 
imponerles  leyes  ni  necesidad,  mayormente  ó  los  hi- 
jos, ni  la  podian  poner  á  los  parientes  mas  propincuos. 
También  daban  por  muy  constante  que  el  rey  don  Juan 
de  Castilla,  hijo  del  rey  don  Enrique,  que  fué  herma- 
no mayor  del  infante,  no  se  anteponía  al  infante  su  tio, 
antes  repelía  al  sobrino,  porque  entrambos  eran  pa- 
rientes del  rey  don  Martín,  y  el  infante  era  mayor  y 
mas  propincuo  en  grado:  y  no  le  embargaba,  que  el 
reino  fuese  del  primogénito,  porque  el  rey  don  Enri- 
que, padre  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  no  habia  sido 
rey  de  Aragón,  y  no  le  fué  devuelto  el  derecho  de  la 
prímogenitura  que  se  suele  dar  al  mas  propincuo  y 
mayor:  y  así  no  le  pudo  pasar  en  su  hijo:  y  por  la  muer- 
te del  rey  don  Martin,  volvía  á  su  sobrino  ,  varón  há- 
bil, valeroso  y  mas  propincuo  en  grado  y  mayor  é  hijo 
de  hermana  de  todas  partes.  Que  la  reina  doña  Petro- 
nila no  pudo  disponer  del  reino  en  su  vida  ni  en  muer- 
te, puesto  que  el  rey  don  Alonso  su  hijo,  que  debía  su- 
ceder en  el  reino,  no  podia  ser  privado  del ,  y  por  su 
propio  derecho  le  tuvo  y  adquirió  leeítimamente,  co- 
mo de  su  linaje,  y  como  reino  de  su  abuelo,  y  lo  que 
era  suyo,  ni  se  le  podia  dar  ni  dejar  en  testamento. 
Porque  proponían  por  cosa  cierta  y  sabida,  que  en  la 
institución  de  la  herencia  del  reino  el  primogénito  no 
puede  ser  desheredado  ni  privado  del  reino:  y  no  va- 
lió la  sustitución  que  el  rey  don  Alonso,  hijo  de  )a  rei- 
na doña  Petronila,  hizo,  en  que  llama  las  hijas,  por 
prohibirlo  la  ley,  y  ser  hembra  é  incapaz  de  aquella 
sustitución.  También  afirmaban  no  ser  valedero  el  tes- 
tamento del  rey  don  Jaime  el  primero,  de  cuya  dis- 
posición se  pensaron  aprovechar  el  duque  de  Gandía  y 
el  conde  de  Prades  su  hermano,  que  deducían  su  dere- 
cho de  aquella  sustitución,  porque  ordenaba  de  cosa 
ajena  y  sujeta  á  necesaria  restitución,  que  se  habia  de 
hacer  al  infante  don  Pedro,  su  hijo  primogénito,  al  cual 
no  podia  privar  de  la  sucesión,  y  también  porque  todos 
losj  que  reinaron  en  Aragón  hasta  el  rey  don  Martin 
fueron  descendientes  legítimos  y  primogénitos.  Afir- 
maban que  de  la  misma  manera  que  el  rey  don  Alon- 
so, padre  del  rey  don  Pedro,  habia  escluido  á  sus  her- 
manos; así  el  rey  don  Pedro  escluyó  al  infante  don 
Jaime,  conde  de  Urgel,  y  á  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan  sus  hermanos:  y  así  permaneciendo  descen- 
dencia de  linaje  y  parentela  del  rey  don  Pedro  se  es- 
cluian  los  hijos  y  nietos  del  infante  don  Pedro  su 
tío  y  los  del  infante  don  Jaime  su  hermano:  y  que 
aquella  descendencia  pernianecia  en  el  infante  don 
Fernando  de  Castilla  ,  de  su  linaje  y  parentela, 
que  era  su  nieto.  Porque  se  decía  entre  las  gentes  que 
el  rey  don  Martin,  ai  tiempo  de  su  muerte,  señala- 
ba por  sucesor  en  el  reino  de  la  isla  de  Sicilia  al  conde 
don  Fadrique  su  nieto,  y  que  los  otros  reinos  y  esta- 
dos los  dejaba  al  que  legítimamente  debía  suceder  en 
ellos,  se  pretendía  haberlo  remitido  á  la  disposición  del 
derecho  común,  ijue  ora  sci' adoiitido  el  mas  propin- 
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cuo  del  linaje  del  padre  del  mismo  rey  don  Martin 
mas  hfibil  y  mayor,  no  haciendo  diferencia  si  era  trans- 
versal, y  que  este  era  notorio  ser  el  infante  don  Fer- 
nando. Para  la  pretensión  de  don  Fadrique  de  Aragón, 
conde  de  Luna,  que  se  decia  suceder  legítimamente  en 
el  reino  de  Sicilia,  era  de  saber  que  el  rey  don  Fadri- 
que, el  postrero  deste  nombre,  tuvo  entre  otras  dos 
hermanas  la  infanta  doña  Leonor,  reina  de  Aragón,  y 
otra  infanta  que  casó  con  el  duque  de  Baviera;  y  deste 
matrimonio  nació  Roberto,  rey  de  romanos,  primo  del 
rey  don  Martin  de  Aragón,  como  dicho  es,  y  dejó  un 
hijo  de  aquel  matrimonio,  que  se  llamó  Luis,  y  fué  du- 
que de  Baviera:  y  como  el  conde  de  Luna  nació  en  Si- 
cilia, y  le  hubo  el  rey  su  padre  en  una  doncella  llama- 
da Tarsia,  que  se  decia  ser  de  noble  linaje  de  aquel 
reino:  los  sicilianos,  muerto  el  rey  de  Sicilia,  enviaron 
sus  embajadores  al  rey  de  Aragonsu  padre,  y  en  nom- 
bre de  todo  el  reino  le  suplicaron  que  les  diese  por  rey 
á  don  Fadrique  su  nieto:  y  entretanto  les  nombrase 
alguno  que  gobernase  aquel  reino,  mientras  era  menor 
de  edad.  A  esta  embajada,  que  se  recibió  con  mucha 
alegría  .se  afirmaba  haber  respondido  el  rey  muy  gra- 
ciosamente, y  que  le  placia  de  dar  orden  en  lo  que  le 
suplicaban:  y  así  procuró  que  el  papa  Benedicto  le  hi- 
ciese legítimo  para  suceder  en  aquel  reino,  como  lo 
hizo.  Pero  teníase  por  cosa  mas  cierta,  que  en  virtud 
de  lo  que  se  ordenó  por  el  papa  Gregorio  once  en  la 
concordia  que  asentó  entre  el  rey  don  Fadrique  y  la 
reina  Juana  de  Ñapóles,  de  la  cual  se  ha  hecho  mención 
en  estos  anales,  desde  la  muerte  de  la  reina  doña  Ma- 
ría, hija  del  rey  don  Fadrique,  recaía  la  isla  de  Sicilia 
en  la  Iglesia  y  en  el  sumo  pontífice  Benedicto  trece,  y 
que  en  esta  sazón  tenia  el  papa  el  derecho  útil  en 
aquel  reino.  Mas  si  el  rey  don  Martin  de  Aragón  era 
verdadero  rey  de  Sicilia  al  tiempo  que  murió,  por  lo 
que  ordenó  el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  el  segundo 
en  su  testamento,  por  ser  el  reino  feudal,  y  admitirse 
en  él  por  la  disposición  del  papa  Gregorio  las  hembras, 
tenían  por  cosa  cierta  que  la  infanta  doña  Isabel,  con- 
desa de  Drgel,  pues  era  hermana  del  rey  don  Martin, 
habia  de  ser  preferida  á  todos  en  la  sucesión  de  aquel 
reino,  si  no  declara.se  el  papa  quefuéla  intención  del  pa- 
pa Gregorio  que  sucediesen  los  parientes  legítimos  de  la 
parentela  del  rey  don  Fadrique,  ó  de  la'reina  doña  Ma- 
ría su  hija;  porque  en  aquel  casóse  decia  que  perte- 
necería la  sucesión  al  infante  don  Fernando:  y  según  ( 
esto,  era  de  ningún  efecto  la  legitimación  del  conde  de 
Luna,  aunque  se  fundase  en  el  fingido  matrimonio, 
que  se  decia  haberse  contraído  entre  el  rey  de  Sicilia 
y  Tarsia,  madre  del  conde  don  Fadrique.  Por  otra 
parte,  los  que  fundaban  el  derecho  de  la  sucesión  del 
infante  decían,  que  nó  por  codicia  que  tuviese  de  ha- 
ber mas  administración  y  regimiento  del  que  Dios  le 
dio  se  movia  en  aquella  causa,  sino  por  su  derecho  y 
razón:  y  que  deliberando  los  jueces  lo  que  debían,  por 
honra  y  provecho  del  reino,  él  seria  contento  dello,  y 
daría  su  ayuda  y  favor  por  la  naturaleza  que  tenia  en 
es4e  reino,  y  que  él  les  guardaría  sus  privilegios  y  cos- 
tumbres, y  buenos  usos  y  justicia  tan  cumplidamente, 
y  mucho  mas  que  otro  rey  que  hubiesen  tenido.  A  los 
principios,  antes  que  sucediese  la  muerte  del  arzobis- 
po de  Zaragoza,  no  se  tenia  esperanza  ninguna  que  el 
infante  saliese  con  la  pretensión  desta  sucesión,  y  en- 
tró en  ella  como  en  aventura  y  suerte  de  juicio,  cuyo 
suceso  y  fin  es  incierto  y  dudoso  como  la  batalla,  don- 
de acontece  que  el  vencido  sale  vencedor  por  justo  y 
secreto  juicio  de  Dios  que,  como  decían  los  teólogos,  de 


cuya  profesión  se  hallaron  muy  señaladas  personas  en 
aquel  lugar,  muchas  veces  traspasa  los  derechos  y  rei- 
nos y  señoríos  de  unos  linajes  y  casasen  otras  por  los 
pecados  del  pueblo,  como  traspasó  el  reino  de  Judea  de 
la  casa  y  linaje  de  David  en  la  parentela  y  familia  estra- 
ña  deEfrain,  por  el  pecado  de  Salomón. 

Cap.  LXXXIV. — Qve  el  parlamento  de  Cataluña  envió 
al  conde  de  Cardona  al  conde  de  Urgel ,  para  que  he- 
cha la  declaración  quedase  con  los  competidores  en 
buena  concordia. 

Vióse  ya  en  este  tiempo  que  las  armas  se  iban  rin- 
diendo á  las  leyes  :  y  toda  fuerza  y  tiranía  dio  lugar  & 
la  razón  y  justicia  ,  en  contienda  que  siempre  preva- 
lece por  la  guerra:  y  nunca  dio  el  reino  al  mejor,  sino 
al  vencedor.  Habían  despedido,  como  dicho  es  ,  los 
ricos  hombres  y  caballeros  deste  reino  ,  que  se  junta  - 
ron  en  Mequinenza,  su  congregación,  de  la  cual  para 
en  ninguna  cosa  se  tuvo  consideración :  y  su  presi- 
dente fray  Pedro  Ruiz  de  Moros,  castellan  de  Amposta, 
se  habia  ya  encerrado  en  el  castillo  de  Miravele  :  y  así 
aquel  ayuntamiento  se  congregó  y  derramó  muy  va- 
namente. Después  que  el  parlamento  general  del  reino 
de  Valencia  se  mudó  del  lugar  de  Vínalaroz  á  la  ciudad 
de  Valencia ,  que  fué  á  siete  del  mes  de  abril ,  y  se  fué 
continuando  en  mas  conformidad  por  todos  los  esta- 
dos del  reino,  don  Ramón  de  Vilaragut,  lugarteniente 
de  gobernador ,  y  presidente  en  el  parlamento,  que 
con  los  de  su  bando  siguió  la  parcialidad  del  gober- 
nador Arnaldo  Guillen  de  Bellera,  con  gran  temeridad 
y  porfía  se  fué  á  poner  en  Algecira  ,  con  los  que  le 
quisieron  seguir  ,  y  formó  allí  congregación  ,  que  se 
llamaba  parlamento  general  de  Valencia,  diciendo:  que 
los  de  la  otra  congregación  tenían  tiranizada  la  ciudad 
de  Valencia  ,  y  no  les  daban  en  ella  entrada.  Desto  se 
siguió  que  los  del  parlamento  general  que  estaba  con- 
gregado en  Valencia  ,  mandaron  echar  fuera  algunos 
barones  y  caballeros  que  tuvieron  por  sospechosos  en 
su  ayuntamiento  ,  ó  ellos  se  salieron  ,  y  comenzó  de 
nuevo  á  dividirse  aquel  reino  y  ponerse  en  armas.  Los 
de  Algecira  enviaron  al  parlamento  deTortosa  un  ca- 
ballero que  se  llamaba  Juan  Álvarez  de  Espejo :  y  con 
él  requerían  que  no  tuviesen  por  legítimo  parlamento 
el  de  Valencia.  ;Esto  era  á  nueve  del  mes  de  mayo,  y 
procuróse  de  reducir  las  partes  á  buena  concordia: 
y  porque  un  caballero  catalán,  llamado  Juan  Cortit,  se 
apoderó  de  un  lugar  y  castillo  de  la  orden  de  San  Juan 
en  la  veguería  de  Cervera  ,  llamado  la  Guardialada, 
y  el  prior  de  Cataluña  y  los  comendadores  de  la  or- 
den del  Hospital  de  San  Juan  hacían  grandes  ayunta- 
mientos de  gentes  de  caballo  y  de  pié  por  cercar  el  cas- 
tillo; y  Juan  Cortit  y  sus  valedores  de  otra  parte 
juntaban  mucha  gente;  como  en  este  tiempo  cualquier 
novedad  fuese  causa  de  grande  alteración  ,  el  parla- 
mento y  los  diputados  del  principado  de  Cataluña  pro- 
curaron que  se  derramase  aquella  gente.  Entonces  el 
parlamento  general  de  Cataluña  envió  al  conde  de 
Urgel ,  al  conde  de  Cardona  y  á  Francés  Sanceloni  de 
Gerona  ,  á  persuadirle  que  se  conformase  con  los  otros 
competidores  ,  de  manera  ,  que  hecha  la  declaración 
de  la  sucesión  ,  quedasen  en  buena  concordia  :  y  así 
se  enviaren  otros  embajadores  á  los  otros  competido- 
res,según  loque  .se habia  doliberado.Yo  no  sé  cómo  fué 
recibido  el  conde  de  Cardona  en  esta  embajada;  pero 
el  conde  de  Urgel  mostraba  bien  en  la  confianza  que 
tenia  en  su  derecho  y  justicia  ,  que  si  no  salía  con  ella 
habia  de  aventurar  su  persona  y  estado:  y  cuando  él 


22  LAS  GLORIAS 

no  fuera  de  ánimo  tan  altivo,  que  pudiera  sufrir  de- 
jar de  reinar  la  condesa  doña  Margarita  su  madre,  tenia 
tanto  esfuerzo  y  coraje  ,  que  le  hiciera  arriscar  á  todo 
trance  :  y  la  infante  doña  Isabel ,  mujer  del  conde,  no 
era  de  condición  que  llevase  pacientemente ,  que  el 
conde  su  marido  por  justicia  fuese  echado  del  reino,  que 
se  habian  imaginado  ser  de  razón  tan  suyo  como  lo  fué 
del  rey  don  Pedro,  padre  de  la  infanta. 

Cap.  LXXXV.— Lo  que  se  propuso  por  el  parlamento  de 
Cataluña,  sobre  la  conservación  de  sus  leyes  y  liber- 
tades :  y  lo  que  sobre  ello  se  acordó  por  el  parlamento 
del  reino  de  Aragón. 

En  esta  dilación  y  sobreseimiento  déla  declaración 
de  la  justicia,  en  lo  de  la  sucesión  destos  reinos,  co- 
menzaron los  de  la  congregación  de  Tortosa  á  temer 
que  resultase  della  alguna  mudanza  en  las  cosas  :  por- 
(ine  nunca  se  habia  visto  jamás  restituirse  ningún  rei- 
no ó  república  en  su  estado ,  juntamente  con  la  liber- 
tiid :  y  era  caso  que  ponia  mucho  temor ,  las  amenazas 
que  unos  hacian  contra  otros  :  y  que  no  se  debía  estar 
i'i  la  determinación  de  aquellas  personas,  siendo  tantos 
dridos  por  sospechosos  :  y  temíanse  acometimientos  de 
gentes  estrañas ,  no  solo  por  parte  del  conde  de  ürgel, 
pero  del  rey  Luis  de  Sicilia  :  porque  se  habian  juntado 
diversas  compañías  de  gente  de  armas  por  orden  de 
Bausicaudo  en  Narbona  ,  que  era  capitán  muy  vale- 
i'oso ,  y  mariscal  del  reino  de  Francia.  Mas  en  lo  que 
tocaba  á  los  nueve  y  á  su  cargo  ,  se  procedía  con  gran 
pureza  y  bondad  en  examinar  y  reconocer  el  derecho 
y  justicia  de  las  partes,  sin  ninguna  afición  ni  parcia- 
lidad :  pero  acabado  su  oficio,  en  lo  demás  se  temia 
<iue  habia  de  intervenir  fuerza  y  poderío  de  gentes  y 
ejércitos  y  mano  poderosa  ,  la  cual  en  esta  sazón  no 
tenían  estos  reinos :  y  la  que  habla  ,  estaba  en  las  ar- 
madas de  Sicilia  y  Cerdeña.  La  gente  de  armas  de  Cas- 
tilla estaba  tan  poderosa,  y  mas  que  el  día  que  entró 
pii  Aragón  ,  aunque  por  diversas  partes  se  hacian  mu- 
chos insultos  :  y  era  cosa  nueva  y  muy  pesada  tener  á 
a  vista  y  en  casa  gente  de  guerra  extranjera  y  com- 
pañías de  hombres  de  armas  y  soldados  viejos ,  que 
andaban  en  almogavería ,  como  si  fuera  en  frontera 
del  reino  de  Granada  ;  y  andar  entre  ellos  algunos  ri- 
cos hombres  del  reino;  y  los  mas  estar  encerrados  y 
jetraidos  en  sus  castillos  :  y  los  pueblos  por  esto  pa- 
decían mucha  opresión  y  miseria.  Eran  los  tiempos 
de  manera,  que  ninguna  cosa  se  pedia  tener  por  cierta 
ni  se  acababa  de  entender  lo  que  era  lícito  y  honesto, 
ni  lo  que  á  cada  cual  convenia  :  dejando  á  parte  los 
que  estaban  tan  declarados  que  ninguna  cosa  lesera 
mas  expediente  que  el  reino  del  infante  don  Fernando. 
Finalmente  pocos  eran  los  que  tenian  cuenta  con  la 
causa  pública:  y  cada  cual  atendía  en  tanta  turbación 
de  tiempos  á  la  suya  :  y  en  las  contiendas  que  habia 
entre  algunos  ricos  hombres,  no  era  poderosa  la  repú- 
blica para  determinarlas  ni  componerlas:  y  aquello 
habíase  de  rematar  por  las  armas  ,  pues  había  tanta 
quiebra  en  la  autoridad  de  la  justicia  ,  que  los  que 
daban  á  entender  que  deseaban  la  paz  y  beneficio  pú- 
blico, defendían  los  insultos  de  los  malhechores  :  y  el 
consejo  y  remedio  de  tanto  mal  parecía  estar  puesto 
en  la  ventura.  Hacíanse  en  muchas  partes  grandes 
ayuntamientos  de  gentes:  y  los  del  parlamento  de 
Tortosa,con  mas  temor  del  que  habían  mostrado  desde 
que  estuvieron  las  cosas  en  tanta  turbación  ,  enviaron 
al  parlamento  de  Aragón,  que  estaba  congregado  en 
Zaragoza,  á  Narciso  Astruz  arcediano  de  Tarragona  ,  y 
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estando  la  congregación  junta  en  la  iglesia  raetropo" 
litana,  pidió  con  mucha  instancia  en  nombre  de  todo 
el  principado  de  Cataluña,  que  algunas  personas  de 
autoridad  se  interpusiesen  entre  aquellos  príncipes  que 
competían  por  la  sucesión  ,  antes  de  la  declaración  de 
la  justicia:  porque  se  podrían  proponer  tales  medios  y 
asientos,  que  después  uo  hiciesen  daño  en  la  tierra: 
mayormente  que  ya  entre  algunos  dellos  andaban  al- 
gunos tratos,  y  faltaba  poco  por  concertarse  :  y  que 
por  esta  causa  no  habían  de  sobreseer  los  nueve  de 
proseguir  adelante  á  la  declaración.  Propuso  otra  cosa 
en  nombre  de  aquel  principado ,  como  de  nación  muy 
prevenida  y  atenta  á  la  conservación  de  sus  consti- 
tuciones y  costumbres,  que  seria  muy  necesario  que 
se  tratase  antes  de  la  declaración  ,  de  la  forma  que  se 
debía  dar  para  salvar  sus  fueros  ,  privilegios  y  liljer- 
tades  :  mayormente  que  hasta  entonces  siempre  ha- 
bían tenido  por  príncipes  ,  ó  rey  padre  ,  ó  rey  hijo ,  6 
hermanos  ,  que  sucedían  á  sus  hermanos:  y  ahora  no 
estaban  en  aquel  caso,  pues  ninguno  de  los  que  pre- 
tendían suceder  en  el  reino  descendía  por  aquella  lí- 
nea :  y  esto  con  fin  que  para  después  de  la  publicación 
estuviese  ya  otorgada  y  concedida  la  orden  y  forma  de 
loque  se  les  hubiese  de  jurar.  Pareció  esto  á  los  ara- 
goneses cosa  nueva  y  encaminada  para  diferir  la  de- 
terminación déla  justicia  ;  y  causó  mucha  sospecha 
de  alguna  novedad  en  el  principado,  que  se  aficiona- 
ban demasiadamente  al  conde  de  ürgel ;  y  así  se  res- 
pondió por  la  congregación  de  Aragón  :  que  vista  la 
distancia  de  los  lugares  adonde  se  hallábanlos  com- 
petidores ;  y  que  se  requería  mucho  tiempo  para  jun- 
tarse y  concertarse  en  las  vistas ;  y  que  algunos  de 
los  competidores  eran  de  poca  edad;  y  cerca  de  la  forma 
que  se  debía  guardar  por  firmeza  de  aquella  concor- 
dia ,  se  ofrecían  muchas  dificultades  ,  que  sin  largo 
discurso  de  tiempo  no  se  podrían  buenamente  reme- 
diar; les  parecía  que  el  tiempo  y  las  cosas  que  necesa- 
riamente se  habían  de  ordenar  en  el  artículo  princi- 
pal de  la  sucesión,  no  consentían  ni  daban  lugar  á  tal 
deliberación,  ni  á  la  elección  de  tales  personas,  para 
que  se  esperase  que  resultaría  efecto  alguno  de  sus- 
tancia, antes  de  la  publicación  del  que  debía  reinar. 
Que  para  aquel  tiempo  de  la  publicación  ,  no  se  po- 
dían hallar  personas  mas  hábiles  y  dispuestas,  rií  á 
quien  tan  propiamente  perteneciese,  ni  que  tan  ver- 
daderamente pudiesen  reducir  á  cualesquiera  de  los 
competidoras  al  buen  amor  y  amistad  del  que  seria 
publicado  por  rey ,  como  lo  serian  las  nueve  perso- 
nas que  lo  habían  de  determinar ;  á  cuya  suplicación 
é  instancia  y  persuasión  ,  el  que  fuese  declarado  y  pu- 
blicado por  rey  ,  era  de  creer  que  justa  y  gratamente 
condescendería  á  lo  que  debía  ,  considerada  la  sinceri- 
dad de  vida  de  los  nueve  jueces,  y  la  cualidad  de  sus 
personas ,  y  los  trabajos  que  padecían,  y  habrían  sos- 
tenido en  aquella  causa.  Lo  mismo  se  respondió  en  lo 
que  tocaba  á  salvar  sus  fueros  y  privilegios  y  cos- 
tumbres ,  y  que  aquello  pertenecía  á  los  mismos  para 
en  su  tiempo,  como  se  contenia  en  lo  que  fué  orde- 
nado en  Alcañiz:  y  con  esta  respuesta  se  despidió  aquel 
embajador,  sin  dar  lugar  á  ninguna  dilación.  Tras  esto 
á  ocho  del  mes  de  junio  ,  la  congregación  de  Aragón 
en  mucha  conformidad  dieron  poder  al  gobernador  y 
justicia  de  Aragón  para  nombrar  seis  personas  ,  que 
estaba  determinado  que  fuesen  á  Caspe  para  oír  la  pu- 
blicación del  que  era  su  rey  y  señor  :  y  entonces  ha- 
bian también  de  nombrar  los  que  le  habian  de  ir  á 
hacer  reverencia  ,  deí^pues  de  la  publícocíoo.  Para  lo 
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deCaspc  fueron  nombrados  á  diez  y  ocho  del  mismo 
fray  Iñigo  de  Alfaro  comendador  de  Rii  lu  ,  don  Pedro 
Jiménez  de  Urrea  ,  señor  del  vizcondaiio  de  Rueda  ,  y 
de  la  tenencia  de  Alcalaten;  don  Juan  de  Luna,  hijo 
de  don  Juan  Martínez  de  Luna  ;  Juan  de  Bardaxí,  hijo 
de  Berenguer  de  Bardaxi ;  Juan  Sánchez  de  Sadornil 
de  Teruel ,  y  Juan  Doñelía.  A  los  mismos  seis  y  á  los 
tres  nombrados  por  el  reino  de  Aragón,  para  hacer  en 
Caspe  la  declaración  ,  se  cometió  que  hiciesen  elección 
de  las  personas  que  habían  de  ir  á  hacer  reverencia, 
y  notificar  la  publicación  al  que  fuese  su  rey  y  señor: 
y  en  esta  parte  estaban  los  del  parlamento  deTortosa 
muy  discordes.  Hicieron  prorogacion  á  veinte  y  dos 
de  junio  de  su  parlamento  para  que  se  mudase  ala 
villa  de  Momblanch  para  veinte  de  julio:  y  enviaron  á 
Tortosa  sus  seis  embajadores,  como  estaba  deliberado, 
para  oir  la  publicación,  que  fueron:  don  Galcerán  de 
Vilanova  obispo  de  ürgel,  don  Francés  Clemente  obispo 
de  Barcelona,  don  Juan  Ramón  Folch  conde  de  Cardo- 
na, Kamon  de  Bages,  Juan  Dezplay  PedroGrimau.  Hi- 
cieron también  su  elección  de  los  seis  embajadores 
que  habían  de  ir,  en  nombre  de  su  congregación,  á 
hacer  reverencia  al  rey,  que  ÍAieron  estos  :  don  Ramón 
obispo  de  Girona,  Narciso  Astruz  arcediano  de  Tarra- 
gona ,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  Berenguer 
Dolms,  Francés  Sanceloni  y  Gonzalo  Garridell :  y  fué 
cosa  bien  digna  de  considerar ,  que  de  la  misma  ma- 
nera que  si  fuera  en  otra  embajada  ordinaria  ,  advir- 
tieron á  los  embajadores  que  no  se  detuviesen  en  la 
corte  del  rey  mas  de  diez  dias:  tan  puestos  están  en 
guardar  sus  estatutos. 

Cap.  LXXXVL — Que  la  reina  doña  Violante  de  Aragón 
envió  á  requerir  al  vizconde  de  Illa  y  Cañete,  y  al  go- 
bernador de  Rosellon  ,  que  diesen  entrada  á  la  gente  de 
armas  que  traia  Busicaudo  mariscal  de  Francia  para 
entrar  en  Cataluña :  y  el  parlamento  de  Tcrtosa  envió 
á  requerir  á  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia ,  que  no 
entrase  en  el  principado. 

Era  venido,  como  dicho  es,  á  Narbona  Gofredo  de 
Busicaudo  mariscal  de  Francia,  que  era  un  muy  va- 
leroso capitán  ,  y  tenia  mucha  gente  de  armas  junta, 
como  si  viniera  á  rompimiento  cierto  de  guerra,  y 
para  entrar  en  Cataluña  poderosamente.  Publicaba, 
que  el  rey  de  Francia  le  mandaba  entrar  en  el  reino  de 
Aragón  ,  para  defender  y  sostener  la  pura  y  verdadera 
justicia  ,  en  la  causa  de  la  sucesión  del ;  y  escusar  que 
por  fuerza  é  impresión  ,  ni  por  otra  manera  ilícita  y 
violenta  se  ocupase  el  señorío  deste  reino ,  ni  se  su- 
jetase á  tiranía:  y  la  reina  de  Jerusalen  y  Sicilia,  hija 
del  rey  don  Juan  de  Aragón  ,  de  gloriosa  memoria,  y 
el  infante  don  Luis  su  hijo  mayor,  no  fuesen  injurio- 
samente, ó  por  engaño  y  fuerza,  echados  del  reino  que 
les  pertenecía  por  legítima  sucesión.  Que  para  esto  el 
rey  de  Francia  ,  su  señor  ,  habia  ofrecido  todo  favor  y 
socorro  A  la  reina  doña  Violante  de  Aragón  su  prima 
por  medio  de  sus  embajadores  que  estaban  en  Bar- 
celona en  esta  sazón  :  y  esta  oferta  se  ponía  tan  ade- 
lante en  las  amenazas  y  en  toda  demostración  ,  que  la 
reina  de  Aragón  con  uno  de  los  embajadores  del  rey 
de  Francia  envió  á  rogar  y  requerir  al  vizconde  de 
Illa  y  Cañete  ,  y  á  Ramón  Zagarriga  ,  gobernador  de 
Rosellon  ,  que  recogiesen  al  mariscal  de  Francia  con 
la  gente  de  armas,  quédenla  en  su  compañía  á  esta 
empresa  :  y  decían  que  esta  entrada  no  seria  para  ha- 
cer violencia  ni  ultraje  en  ninguna  de  las  señorías  del 
.reino.  Con  esta  demanda  enviaba  el  mariscal  á  pedir 
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el  paso  al  vizconde  y  al  gobernador  de  Rosellon,  afir- 
mando ,  que  él  y  sus  gentes  venían  para  defender  y 
guardar  y  mantener  la  tierra  en  paz,  y  nópara  ofender 
como  se  debía  esperar  de  la  grandeza  y  excelencia  del 
señor  que  le  enviaba.  Pedia  que  el  vizconde  y  el  gober- 
nador de  Rosellon,  que  hasta  entonces  habian  sido 
buenos  vecinos  y  amigos  de  la  casa  de  Francia,  die- 
sen ejemplo  á  todos  los  otros  de  su  buena  amistad  :  y 
á  esta  requesta  habia  respondido  el  gobernador  de  Ro- 
sellon, que  él  lo  comunicaría  con  el  parlamento  del 
principado ,  y  con  los  consejeros  de  Barcelona  ,  y  se- 
gún le  ordenasen,  así  se  haría.  De  donde  resultó  que  los 
del  parlamento  enviaron  á  requerir  á  la  reina  de  Jeru- 
salen y  Sicilia ,  que  no  entrase  en  el  principado ;  y  la 
frontera  de  Rosellon  se  puso  en  defensa,  y  repartieron 
gente  de  guerra  en  los  castillos  y  fuerzas:  y  el  vizconde 
de  Perellós  y  Roda,  capitán  general  de  Rosellon,  se 
puso  en  orden  para  resistir  á  cualquier  acometimiento 
que  Busicaudo  emprendiese.  Antes  desto  habia  el  conde 
de  Vendosma  requerido  en  su  embajada  de  parte  del 
rey  de  Francia  ,  á  los  parlamentos  de  Aragón  y  Cata- 
luña, que  pues  entraba  en  este  reino  gente  deannas 
extranjera  ,  y  hacia  guerra  en  él ,  diesen  orden  que  se 
guardase  igualdad  en  la  prosecución  de  la  justicia,  y 
salie.sen  del  reino  aquellas  gentes  que  tanta  guerra  y 
estrago  hacian  en  él :  y  si  no  eran  poderosos  para  re- 
mediarlo ,  el  rey  de  Francia  su  señor  los  ayudaría.  Esta 
querella  se  tornó  á  proponer  por  el  mariscal  al  viz- 
conde de  Illa  y  al  gobernador  de  Narbona  á  diez  del 
mes  de  junio,  cuando  se  esperaba  con  la  declaración  de 
la  justicia  que  se  seguiría  universal  tranquilidad  y  re- 
poso de  los  trabajos  y  peligros  pasados ,  en  tanto  tiem- 
po que  tenia  mas  autoridad  la  fuerza  y  poderío  délas 
armas  que  la  justicia :  y  afirmaba  que  su  ent''"--''j 'se- 


ria con  la  gente  que  le  convenia,  hasta 
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ción derecha  de  la  sucesión,  y  se  repar-^'^  ®  P^icuo 
injusto  nombramiento  y  elección  que  se  h .  ^  'ícho  do 
algunas  personas  que  eran  muy  sospechd^  ^''^  rey  de 
Francia  su  señor,  y  á  la  reina  de  Jerusalen^""^  prima, 
por  justas  y  verdaderas  y  notorias  causas.  Reci*^' eriales 
de  parte  del  rey  de  Francia  y  del  rey  y  reina  de  jerusa- 
len y  Sicilia  ,  y  de  los  duques  de  Guiana  y  Borgoña, 
y  de  otros  señores  de  su  sangre,  que  le  diesen  paso  á 
él  y  á  sus  gentes ;  y  sabíase  que  esperaba  muchas  mas 
compañías  de  gente  de  guerra  ,  con  voz  de  entrar  por 
Rosellon  :  y  era  en  tal  sazón  que  Juan  de  Fox  ,  vizconde 
de  Castelbó ,  que  era  ya  conde  de  Fox  ,  tenia  en  Tolosa 
muchas  compañías  de  gente  de  armas  que  estaban  con 
el  señor  de  San  Jorge;  y  partieron  de  Tolosa  para  ir 
contra  el  conde  de  Armeñaque ,  llevando  el  camino  de 
Aux:  y  según  la  fama  eran  mas  de  mil  y  trescientos 
bacinetes:  y  el  conde  de  Fox  habia  enviado  á  Guerau 
de  Maller  á  desafiar  al  conde  de  Armeñaque,  el  cual 
salía  al  encuentro  á  sus  enemigos  animosamente:  y  el 
rey  de  Francia  habia  salido  de  París  contra  el  duqno 
de  Berri ,  y  él  salió  á  rendírsele ,  y  se  puso  en  su  po- 
der :  y  porque  se  trataba  de  gran  confederación  entre 
los  duques  de  Borgoña  y  Orleans,  y  sus  parciales,  se 
tuvo  mucho  temor  que  asentando  las  diferencias  de 
aquellos  señores  de  la  casa  de  Francia,  se  juntaría  la 
gente  de  guerra  para  dar  favor  al  rey  de  Sicilia  ,  y  que 
tomaría  la  empresa  de  entrar  por  Cataluña  poderosa- 
mente. 
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Cap.  LXXXVil. — De  los  votos  y  pareceres  que  dieron  los 
nueve  varones  en  Caspe  sobre  el  derecho  de  la  sucesión 
de  la  corona  de  Aragón. 

Aunque  las  cosas  estaban  puestas  en  la  determina- 
ción de  lajusticia,  y  los  parlannentos  habían  cumplido 
con  su  oficio  en  reducirlas  á  tales  términos  y  medios, 
siempre  estaban  vivas  las  quejas  y  contradicción  que 
hicieron  algunos  caballerosa  la  elección  de  las  nueve 
personas  en  la  congregación  de  Tortosa  ,  como  está 
referido,  y  éstos  siempre  perseveraban  en  su  opinión, 
y  eran  parciales  y  aficionados  al  conde  de  Urgel.  Fué 
esta  porfía  tan  declarada  ,  que  un  dia  antes  que  se 
hiciese  la  publicación  de  lo  que  se  habla  determina- 
do por  los  nueve  en  Caspe,  dos  caballeros  catalanes 
que  se  decian  Galcerán  de  Resanes  y  Marco  de  Avi- 
ñon  en  su  congregación  de  Tortosa  declararon  en  su 
nombre  y  de  otros  caballeros  su  contradicción:  y  co- 
mo ellos  dicen  ,  su  disentimiento  por  no  haberse  he- 
cho según  ellos  afirmaban  la  elección  de  las  nueve 
personas  tan  legítimamente  como  se  debía.  Como  era 
cosa  nunca  usada  ni  antes  destos  tiempos  jamás  oida, 
ponerse  á  juicio  de  tan  pocos  el  derecho  de  la  sucesión 
de  tantos  reinos,  era  de  doler  del  común  estado  de- 
]los,  por  reducirse  á  la  determinación  y  alvedrío  de 
jiueve  personas  una  causa  tan  grande  cual  nunca  se 
puso  en  contienda  y  disputa.  Considerábase  la  gloria 
y  renombre  de  los  príncipes  de  aquella  casa  ,  que  por 
mas  de  quinientos  años  habia  durado  por  línea  de  va- 
rones desde  f^íñrimer  Vifredo  conde  de  Barcelona, 
cuyos  suc!í<^''  *'í'5iue  entraron  en  la  posesión  del  rei- 
no de  ArQ/  '^'y^jían  puesto  sus  vidas  por  tantos  si- 
glos e;  '^p  ^^^ds,  ís  de  una  tan  cruel  y  larga  conquis- 
ta, p]*o^'y  9ef^  aim  hora  nueve  personas  de  diversas 
profeslE'Stos  rein,}  (jifepentes  naciones  diesen  el  reino 
que  se^^  Sicilir^nquistado  por  las  armas  con  la  san- 
gre de<t»a  tan  reyes  y  príncipes  al  que  bien  visto  les 
fuese.  ¿|n  i  a'.i  había  de  ser  el  que  mereciese  en  tanta 
\luda  y  íilH'aenda  ser  sucesor  de  la  herencia  y  gloria 
«lelas  'j^ctorias  y  triunfos  de  tantos  reyes?  Pues  el 
que  fuese  declarado  verdadero  sucesor  ¿habia  de  mo- 
ver contra  sí  el  odio  y  las  armas  de  los  príncipes  de 
la  misma  casa  que  competían  por  la  sucesión?  Repre- 
sentábase comunmente  á  todas  las  gentes  que  por  de- 
recha y  cierta  sucesión,  y  firme  y  constante  volun- 
tad de  los  reyes  reinaban  sus  sucesores ,  y  nó  por 
juicio  y  parecer  de  letrados:  y  todos  temían  no  se 
hiciese  tal  declaración  ,  que  pusiese  en  mayor  confu- 
sión las  cosas  por  la  venganza  y  rigor  del  que  suce- 
diese, ó  por  las  armas  y  poder  de  los  que  fuesen  des- 
echados. Unos  tan  solamente  deseaban  que  se  les  diese 
pacífico  rey  ,  y  señor  digno  y  merecedor  de  tantos 
reinos:  y  otros  no  pensaban  sino  en  el  acrecenta- 
miento de  sus  estados:  y  estos  daban  ocasión,  que 
ninguno  de  los  competidores  desconfiase  con  cualquier 
mudanza  de  su  justicia  ,  siendo  todos  merecedores 
del  reino;  y  que  tenían  muy  famosos  letrados  que 
los  persuadían  no  fallarles  derecho  para  fundar  su 
justicia  ,  si  se  dejasen  las  armas  y  asegurasen  la  opre- 
sión y  fuerza  de  ejércitos,  porque  ninguno  se  aven- 
tajaba tanto  en  su  derecho  como  el  infante  don  Fer- 
nando :  y  este  príncipe  estaba  con  la  gente  de  armas 
de  Castilla  muy  apoderado,  contra  los  que  le  podían 
resistir  y  ser  enemigos  dentro  en  el  reino ,  estando 
todo  él  dividido  en  parcialidad  y  bando.  Mas  por  esto 
no  cesaba  el  odio  que  entre  si  tenian  los  grandes  del 
reino;  antes  iba  creciendo  por  la  competencia ,  y  eran 


muchos  los  que  no  querían  dar  lugar  que  don  Anto- 
nio de  Luna  ,  que  era  tan  poderoso  y  principal  en  el 
reino,  se  perdiese :  cuya  casa  y  estado  que  era  grande, 
le  tenian  por  destruido  sí  el  infante  don  Fernando  su- 
cedía en  el  reino,  que  era  llamado  y  requerido  por 
don  Pedro  Jiménez  de  ürrea  su  enemigo,  que  había 
dé  perseguir  todo  el  bando  contrarío  y  dar  el  reino  al 
infante  como  don  y  beneficio  suyo;  y  los  principales 
eran  de  aquel  bando  de  don  Antonio  cuatro  casas 
grandes  ,  las  dos  en  Cataluña  ,  que  eran  los  Cardonas  y 
Moneadas ,  ,y  Alagones  y  Lunas  señores  de  Villafe- 
líz  en  Aragón.  Esta  división  y  bando  de  los  ricos 
hombres  fué  gran  causa  de  acrecentamiento  á  muchos 
que  dejaron  estados  á  sus  sucesores,  que  no  los  pudie- 
ran haber  sino  por  esta  mudanza  que  se  siguió  en  el 
reino :  y  así  algunos  fueron  echados  de  la  tierra  y  de 
sus  patrimonios.  En  esta  turbación  estaban  las  cosas 
cuando  los  nueve  se  encerraron  en  el  castillo  de  Caspe 
para  determinar  el  mayor  negocio  que  se  cometió  ja- 
más á  hombres  de  letras,  para  que  lo  determinasen  por 
vía  de  derecho  y  justicia;  en  la  cual  habia  de  ser  lan 
incierto  y  dudoso  el  sucesor  ,  como  si  se  hubiera  de 
contender  por  las  armas.  Porque  cierta  cosa  era  que 
estaba  la  sucesión  de  los  reinos  puesta  en  juicio  y  al- 
vedrío de  hombres  que  podían  aficionarse  ó  engañar- 
se :  y  parecía  cosa  nueva  y  estraña ,  que  ya  que  dieseu 
el  derecho  y  justicia  al  que  debían,  recibiese  un  reino 
tan  grande  aquel  cuyo  era  por  su  mano  ó  le  perdie- 
sen ;  pues  los  que  mejor  lo  sentían  y  deseaban  la  paz, 
y  los  que  la  temían ,  entendían  que  se  buscaría  por 
los  que  fuesen  echados  del  reino  ocasión  de  guerra  con 
muy  justa  causa  :  y  los  unos  y  los  otros  andaban  col- 
gados de  esperanza  de  socorro  y  fuerzas  de  fuera  del 
reino,  y  así  crecían  los  peligros  y  daños  cada  día  ,  y 
no  era  mayor  el  de  los  enemigos  de  fuera  que  de  los 
naturales  del  reino,  hasta  que  con  la  declaración  del 
sucesor  quedase  favorecida  la  causa  de  la  república, 
dándole  rey  y  caudillo,  con  cuya  autoridad,  poder  y 
consejo  se  sustentasen  las  cosas  ,  y  él  fundase  y  esta- 
bleciese su  reino  con  la  paz  y  seguridad  que  convenia. 
Juntáronse  pues  los  nueve  barones  á  decidir  y  deter- 
minar la  causa  de  que  el  rey  don  Martin  ,  y  la  misma, 
república  los  habia  hecho  jueces :  y  nunca  hablan 
cesado  hasta  este  punto  de  oír  los  abogados  de  los 
competidores.  Fué  á  mi  juicio  de  mucha  considera- 
ción, que  habiendo  de  declarar  sus  votos  y  pareceres 
dio  el  primero  el  suyo  el  santo  varón  fray  Vicente 
Ferrer  ,  hallándose  entre  ellos  personas  constituidas 
en  tanta  dignidad  como  el  arzobispo  de  Tarragona 
y  el  obispo  de  Huesca  ,  que  por  ser  famosos  letrados 
en  los  derechos  civil  y  canónico,  y  siendo  la  cau- 
sa llena  de  dificultades  de  instituciones  y  sustitu- 
ciones de  los  testamentos  de  diversos  príncipes,  y  del 
derecho  y  costumbre  de  la  patria,  que  tienen  en  este 
caso  la  misma  fuerza  que  las  leyes  establecidas  por  el 
consentimiento  general  de  los  pueblos,  podían  fundar 
sus  pareceres  con  mas  fundamento  que  un  religioso 
que  en  su  profesión  era  teólogo;  y  pareció  verdade- 
ramente que  lo  ordenaba  así  nuestro  Señor  ,  para  mas 
declarar  que  en  aquel  juicio  intervenía  mas  que  razón 
y  ley  y  costumbre  de  las  gentes,  y  no  se  fundaba 
solamente  en  letras  y  sabiduría  humana  :  y  fué  mucho 
de  maravillar  que  aquel  santo  varón  solo  fué  el  que 
dio  razón  de  su  parecer  en  qué  se  fundaba  ,  y  los  que 
se  conformaron  con  él  no  dieron  otra  ninguna  sino 
que  eran  de  su  opinión.  Dijo  que,  según  lo  que  podia 
alcanzaren  su  entendimiento,  los  parlamealos  y  los 
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subditos  y  vasallos  de  la  corona  de  Aragón,  debían 
prestar  su  fidelidad  al  ínclito  y  magnífico  señor  don 
Fernando  infante  de  Castilla,  nieto  del  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  padre  del  rey  don  Martin ,  como  á  mas 
propincuo  varón  de  legítimo  matrimonio,  y  allegado 
á  entrambos  en  grado  de  consanguinidad  del  rey  don 
Martin  ,  y  le  debían  tener  por  verdadero  rey  y  señor 
por  justicia ,  según  Dios  y  en  su  conciencia.  El  obispo 
de  Huesca  ,  Bonifacio  Ferrer,  Bernardo  de  Gualbes, 
Berenguer  de  Bardaxí  y  Francés  de  Aranda ,  cada 
uno  en  su  voto  no  dijo  otra  cosa  sino  conformarse 
con  el  parecer  é  intención  del  padre  maestro  Vicente 
Ferrer :  siendo  los  cuatro  de  los  señalados  y  excelen- 
tes letrados  que  hubo  en  sus  tiempos.  Fué  el  parecer 
del  arzobispo  de  Tarragona,  que  según  su  entendi- 
miento y  lo  que  podía  alcanzar  era  ,  que  puesto  que 
creía  que  consideradas  muchas  cosas  el  señor  infante 
don  Fernando  era  mas  útil  para  el  regimiento  deste 
reino  que  otro  ninguno  de  los  competidores;  pero  se- 
gún justicia  ,  Dios  y  buena  conciencia ,  creía  que  el 
duque  de  Gandía  y  el  conde  de  Urgel ,  como  varones 
legítimos  y  descendientes  porlínea  de  varón  de  la  pro- 
sapia de  los  reyes  de  Aragón ,  eran  mejores  en  derecho, 
y  que  al  uno  dellos  pertenecía  la  sucesión  de  la  coro- 
na del  reino :  pero  por  ser  iguales  en  grado  de  paren- 
tela con  el  postrer  rey ,  creía  que  podia  y  debía  ser 
preferido  aquel  que  fuese  mas  idóneo  y  útil  ft  la  repú- 
blica. Protestaba  que  por  esto  no  entendía  hacer  per- 
juicio al  derecho  que  don  Fadrique  de  Aragón  ,  conde 
de  Luna  ,  tenia  al  reino  de  Trínacria.  Conformóse  Gui- 
llen de  Valseca  con  el  parecer  del  arzobispo,  declaran- 
do que  en  el  caso  que  el  arzobispo  decía  que  debía  ser 
preferido  aquel  que  mas  convínies&  á  la  república  en 
igualdad,,  tenia  por  mas  idóneo  al  conde  de  ürgel,  y  que 
debia  ser  antepuesto  al  duque,  y  que  así  le  parecía 
en  la  primera  vista;  porque  desde  que  estuvo  en  Tor- 
tosa  no  pudo  tan  enteramente  deliberarlo  como  la 
cualidad  del  negocio  lo  requería ,  por  estar  impedido 
de  grave  enfermedad  de  la  gota  y  de  otros  dolores.  El 
postrero,  que  fué  Pedro  Beltran,  se  excusó  de  dar  pa- 
recer en  cosa  tan  grande  y  de  tanta  dificultad  ,  di-» 
ciendo  que  desde  diez  y  ocho  de  mayo  que  llegó  á 
Caspe,  aunque  trabajó  lo  que  se  pudo  humanamente, 
pero  en  tanta  multitud  do  tratados  y  alegaciones  y 
escrituras  que  se  habían  presentado  por  parte  de  los 
competidores  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  ,  no  pu- 
do deliberar  en  ello  como  se  requería ,  ni  discernir 
Ja  justicia  con  segura  conciencia  ,  ni  desenlazarlas  di- 
ficultades que  se  proponían.  Esto  pasó  entre  ellos  se- 
cretamente, firmandoy  sellandocada  uno  su  parecer: 
y  porque  convenia  que  no  se  publicase  entonces  ,  se 
hicieron  tres  instrumentos  con  el  proemio  y  conclu- 
sión de  mano  de  Bonifacio  Ferrer  ,  y  se  dio  el  uno 
al  arzobispo,  y  otro  al  obispo  de  Huesca ,  y  el  ter- 
cero retuvo  en  su  poder  Bonifacio :  y  dióse  á  cada 
uno  en  nombre  de  su  provincia ,  y  fué  un  viernes  día 
de  san  Juan  Bautista.  Como  la  orden  que  se  les  dio  era 
que  lo  que  todos  declarasen  en  concordia,  ó  los  seis, 
con  que  hubiese  entre  ellos  uno  de  cada  provincia  ,  se 
publicase  en  conformidad  de  todos;  el  día  siguiente, 
sábado  á  veinte  y  cinco  de  junio  ,  se  testificó  un  ins- 
trumento por  seis  notarios  ,  dos  de  cada  provincia,  en 
presencia  de  los  tres  alcaides  que  tuvieron  cargo  de 
la  defensa  y  guarda  del  castillo  de  Caspe,  que  eran 
Domingo  Lanaja ,  Guillen  Zaera  y  Ramón  Fivaller, 
por  el  cual  se  declaraba  que  los  parlamentos  y  sub- 
ditos y  vasallos  de  la  corona  de  Aragón ,  debian  pres- 
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tar  su  fidelidad  al  ilustrísimo  y  excelentísimo  y  po- 
derosísimo príncipe  y  señor  don  Fernando  infante  de 
Castilla ,  y  á  él  habían  de  tener  por  verdadero  rey  y 
señor.  Estuvo  esto  secreto  hasta  que  la  publicación 
se  hiciese  con  la  solemnidad  que  se  requería  ante  los 
embajadores  que  fueron  enviados  por  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  y  por  el  principado  de  Cataluña, 
para  hallarse  presentes  al  declararse  la  determinación 
de  los  nueve. 

Cap.  LXXXVlII. — De  la  publicación  que  se  hizo  en  Cas- 
pe  de  la  determinación  de  los  nueve  varones,  que  de- 
clararon por  legitimo  rey  y  sucesor  destos  reinos  al 
infante  don  Fernando  de  Castilla. 

Estaban  no  solamente  estos  reinos ,  pero  todas  las 
provincias  de  la  cristiandad ,  esperando  en  qué  para- 
ría la  determinación  de  una  causa  tan  grande ,  puesta 
en  términos  de  justicia :  por  cuyo  medio  se  había  de 
dar  el  señorío  de  tan  gran  reino  ,  por  cuya  conquista 
habían  puesto  sus  vidas  tantos  príncipes  tan  escelen- 
tes.  Causaba  gran  maravilla  que  esto  se  determina- 
se en  paz  por  nueve  personas  que  estaban  encerra- 
das dentro  de  un  castillo:  y  atribuíase  á  la  Pro- 
videncia divina ,  que  por  algún  beneficio  muy  univer- 
sal prevaleciesen  los  medios  de  la  justicia ,  adonde 
suelen  poder  mas  las  armas  y  las  fuerzas  humanas. 
Después  que  tuvieron  ordenada  su  declaración  en 
nombre  y  conformidad  de  todos,  deliberaron  que  ¡a 
publicación  se  hiciese  el  martes  siguiente,  que  fué  á 
veintey  ocho  de  junio:  y  ordenóse  de  manera  por  aque- 
llos sabios  varones,  que  se  hiciese  con  la  solemnidad  y 
aparato  que  se  requería  en  el  {into  mas  soberano  que 
se  vio  en  grandes  siglos.  Hízose  un  cadalso  muy  gran- 
de de  madera  bien  alto ,  cerca  de  la  iglesia ,  que  está 
en  lugar  eminente,  junto  al  castillo,  adonde  se  sube 
por  muchas  gradas ,  y  estaba  adornado  de  paños  de 
oro  y  seda :  y  había  otros  tablados  muy  ricamente 
aderezados,  adonde  estuviesen  los  embajadores  de  los 
competidores,  y  mucho  número  de  caballeros.  Aquel 
día ,  siendo  de  día  claro ,  los  tres  capitanes  que  tuvie- 
ron cargo  de  la  defensa  y  guarda  de  la  villa,  con  igual 
número  de  gente  de  armas  salieron  con  su  gente  ar- 
mada, hasta  en  número  de  trescientos  hombres  entre 
la  gente  de  caballo  y  ballesteros :  y  estaban  muy  bien 
aderezados  de  sus  jaquetones  de  tapete  de  velludo  y 
brocado,  y  de  muy  ricos  paños:  y  á  la  postre  iba  Mar- 
tin Martínez  deMarcilla  con  el  estandarte  real  de  Ara- 
gón. Estuvieron  á  la  hora  de  tercia  los  nueve  en  la  sala 
del  castillo,  y  salieron  con  grande  acompañamiento 
á  la  iglesia :  y  á  las  puertas  de  ella  estaba  adornado  un 
altar  maravillosamente,  y  cerca  del  se  puso  un  escaño 
en  el  mas  alto  y  mejor  lugar  :  y  en  él  se  sentaron  los 
nueve,  el  arzobispo  de  Tarragona  en  medio,  y  ú  su 
mano  derecha  se  sentó  primero  Bonifacio  Ferrer ,  y  el 
segundo  Guillen  de  Valseca,  y  el  tercero  Francés  de 
Aranda.  Sentóse  á  la  mano  izquierda  del  arzobispo ,  el 
primero ,  Berenguer  de  Bardaxí,  y  el  segundo  fray  Vi- 
cente Ferrer ,  y  después  Bernardo  Gualbes ,  y  Pedro 
Beltran :  y  no  se  sentó  el  obispo  de  Huesca  ,  porque 
había  de  celebrar  la  misa  de  pontifical.  A  la  diestra  y 
siniestra  de  un  cancel  se  pusieron  unos  escaños,  adon- 
de se  sentaron  los  embajadores  de  los  parlamentos ;  y 
en  el  de  la  diestra  se  sentaron  los  embajadores  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia,  el  primero  aragonés  y 
el  segundo  valenciano:  y  por  esta  orden  todos  los  de- 
más, que  eran  estos  ,  fray  Iñigo  de  Alfaro,  comenda- 
dor de  Riela ,  de  la  orden  de  San  Juan ,  fray  Ramón 
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de  Corbera  ,  maestre  de  Santa  María  de  Montesa  y  de 
San  Jorge,  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  fray  Pedro 
Pujol ,  prior  de  Val  de  Cristo  ,  don  Juan  de  Luna,  don 
Manuel  Diez ,  Juan  de  Bardaxí ,  Pedro  de  Sisear,  Juan 
Doñelfa ,  Juan  Suau ,  Juan  Sadornil  y  Pedro  Gil.  En 
el  banco  de  la  mano  izquierda  se  sentaron  los  emba- 
jadores del  principado  de  Cataluña,  que  eran  don  Gal- 
cerán  de  Vilanova  ,  obispo  de  Urgel ,  don  Francés  Cle- 
mente, obispo  de  Barcelona  ,  don  Juan  Ramón  Folch, 
conde  de  Cardona  ,  Ramón  de  Lupia  de  Bages  ,  Juan 
Dezpla  y  Pedro  Grimau.  Dentro  del  cancel,  á  la  mano 
derecha  ,  estaban  sentados  Domingo  Lanaja  y  Guillen 
Zaera  ,  y  á  la  izquierda  Ramón  Fivaller  ,  que  fueron 
los  alcaides  á  quien  se  encomendó  la  guarda  y  defensa 
del  castillo  de  Caspe:  y  fuera  del  cancel ,  á  la  parte 
derecha  del  altar,  á  los  pies  de  los  embajadores  de 
Aragón  y  Valencia  ,  se  sentaron  Martin  Martínez  de 
Marcilla  y  Pedro  Zapata ,  capitanes  de  la  gente  de  ar- 
mas de  Aragón  y  Valencia  ,  que  tuvieron  cargo  de  la 
defensa  del  lugar  :  y  á  la  parte  Izquierda  Azberto  Za- 
trilla  ,  que  fué  capitán  de  la  gente  de  armas  de  Catalu- 
ña. Celebró  la  misa  del  Espíritu  santo  el  obispo  de 
Huesca  :  y  siendo  acabada ,  comenzó  el  sermón  el  san- 
to varón  y  maestro  fray  Vicente  Ferrer  ,  y  tomó  por 
tema  del  aquellas  palabras  del  apocalipsi  que  dicen: 
Aletirémonos ,  y  regocijémonos ,  y  demos  gloria  á 
Dios,  porque  vinieron  las  bodas  del  Cordero.  Pareció  á 
todos  un  divino  razonamiento  ,  así  por  la  santidad  de 
aquel  varón  apostólico,  como  por  la  solemnidad  del 
auto  que  se  celebraba.  Acabado  el  sermón ,  leyó  en 
voz  alta  la  publicación  del  instrumento  que  se  habia 
ordenado:  y  cuando  llegó  al  punto  en  que  se  declara- 
ba el  nombre  del  infante  don  Fernando ,  el  mismo  fray 
Vicente  Ferrer  y  muchos  de  los  presentes,  declarando 
su  alegría  con  altas  voces,  dijeron  por  diversas  veces, 
reparando  en  cada  una  con  gran  silencio ,  viva  ,  viva 
nuestro  rey  y  señor  don  Fernando  :  é  hincados  de  ro- 
dillas, con  diversos  himnos  y  cánticos  daban  gracias 
á  nuestro  Señor.  Luego  tras  esto,  los  alcaides  del  casti- 
llo levantaron  un  estandarte  real  delante  del  altar,  y 
sonaron  diversos  instrumentos.  Aquel  mismo  dia  á  la 
tarde  renunciaron  los  nueve  el  señorío  y  jurisdicción 
de  aquella  villa  en  el  obispo  de  Huesca,  en  virtud  de 
las  letras  apostólicas.  No  fué  tan  general  el  regocijo 
deste  auto ,  que  no  se  hallasen  en  aquel  lugar  muchos 
que  tuvieron  del  gran  pesar  y  sentimiento:  y  aunque 
el  pueblo  hacia  sus  alegrías  y  fiestas ,  quedaron  algu- 
nos maravillados  y  como  atónitos :  y  no  solamente 
estaban  confusos ,  pero  públicamente  se  comenzaron  á 
quejar  y  murmurar  ,  que  hubiese  sido  preferido  en  la 
sucesión  príncipe  extranjero,  teniéndolos  nolurales  y 
de  legítima  sucesión,  y  este  fué  tan  público  sentimien- 
to ,  y  tan  repentino  ,  que  fué  necesario  que  otro  dia  en 
la  fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  fray  Vicente  Fer- 
rer en  el  mismo  lugar  hiciese  un  sermón  ,  en  que  re- 
firió, que  adonde  se  trataba  del  derecho  de  la  su- 
cesión ,  no  habia  para  qué  se  tratase  de  la  cali- 
lidad  de  personas.  Porque  el  conde  de  ürgel,  de 
quien  tenían  algunos  compasión  y  lástima ,  estaba  tan 
lejos  de  igualarse  con  el  rey  don  Fernando,  que  me- 
diante juramento  ,  y  en  la  conciencia  de  sus  compañe- 
ros ,  era  juzgado  y  habido  por  inferior  al  derecho  del 
duque  de  Gandía.  Pero  considerada  la  persona ,  era  el 
rey  don  Fernando  ,  por  su  madre  ,  natural ,  y  el  conde 
lombardo  ,  y  el  rey  de  padre  rey  ,  de  la  misma  nación 
que  lo  eran  los  reyes  de  Aragón  ;  y  de  tanta  dignidad- 
d«  su  persona ,  que  parecía  haber  nacido  para  reinar- 


Que  en  el  valor  y  ánimo,  así  entre  los  suyos,  como 
con  los  enemigos  ,  era  tan  escelente ,  que  si  se  hubiese 
de  seguir  la  costumbre  de  algunos  pueblos ,  cuyo  go- 
bierno se  fundaba  en  mucha  prudencia,  no  menos  hu- 
biera de  ser  elegido  por  rey ,  que  declararse  por  jui- 
cio de  la  sucesión;  y  que  esta  alabanza  no  se  podia 
atribuir  al  conde:  persuadiéndolos  y  ani mándalos, 
para  que  con  gran  voluntad  de  ánimo  ,  y  con  mucha 
afición  esperasen  la  venida  de  su  rey  y  señor,  y  le 
recibiesen  como  venido  del  cielo :  y  dijo  en  esta  con- 
formidad muchas  razones  para  desviarlos  de  aquel 
pensamiento;  pero  no  pudieron  ser  de  tanta  fuerza, 
l]ue  desechasen  la  afición  y  opinión  que  tanto  tiempo 
antes  tenian  imprimida  en  sus  corazones. 

Cap.  LXXXIX. — De  los  embajadores  que  se  nombraron, 
para  que  en  nombre  deste  reino  fuesen  á  hacer  reveren- 
cia al  rey ,  por  la  declaración  de  la  sucesión. 

Tuvo  el  infante  la  nueva  desta  publicación  en  la 
ciudad  de  Cuenca,  tan  en  breve,  que  se  halla  haber 
escrito  al  rey  de  Castilla  su  sobrino  el  dia  de  san  Pe- 
dro y  san  Pablo  ,  dándole  aviso  della,  llamándose  rey 
de  Aragón  ,  antes  que  los  del  parlamento  que  estaba 
congregado  en  Zaragoza  tuviesen  carta  de  los  nueve 
de  su  declaración  ,  porque  estando  el  postrero  de  ju- 
nio juntos  en  el  capítulo  de  la  iglesia  mayor  en  su 
congregación,  un  caballero  llamado  Jaime  Cerezuela 
les  dio  la  carta  en  quese  declaraba  la  publicación ,  y  le 
mandaron  dar  doscientos  florines  de  oro  de  albricias. 
Los  del  parlamento  de  Tortosa  ,  lo  primero  que  pro- 
veyeron con  la  nueva  que  les  llevó  otro  caballero,  lla- 
mado Melchor  de  Gualbes ,  fué,  que  como  un  dia  an- 
tes de  la  publicación  aquellos  dos  caballeros  catalanes, 
Galceránde  Rosanes  y  Marco  de  Aviñon  ,  en  su  con- 
gregación hicieron  contradicción  y  disensión  en  su 
nombre,  y  de  otros  caballeros,  afirmando  que  no  se  hi- 
zo la  elección  de  las  nueve  personas  tan  legítimamente 
como  se  debia ;  el  parlamento  los  requirió  que  revo- 
casen aquella  protestación  como  vana  é  impertinenle, 
y  se  conformasen  con  la  declaración  de  tan  señaladas 
personas  como  las  nueve,  y  con  el  parlamento  general 
de  aquel  principado,  recibiendo  por  su  rey  y  señor  al 
que  de  justicia  lo  era  y  lo  seria.  Mostraron  bien  jun- 
tamente con  esto  ,  que  les  dolia  en  gran  manera  el 
estado  en  que  quedaba  el  conde  de  ürgel ,  considerada 
su  cualidad  y  condición,  y  su  ánimo  generoso  y  alti- 
vo, no  solo  por  haber  caído  de  la  esperanza  de  la  su- 
cesión en  que  tenia  tan  grande  confianza,  pero  por  ol 
peligro  en  que  se  habia  de  ver,  si  no  se  supiese  confor- 
mar con  su  suerte  y  poca  ventura:  y  á  cuatro  del  mes 
de  julio  deliberaron  en  su  congregación,  que  fuese 
de  su  parte  el  mismo  Galcerán  de  Rosanes,  que  era 
mucho  de  su  casa,  á  confortarle  y  consolarle ;  y  lo 
mas  cierto  para  aconsejarle  que  no  se  perdiese.  Nom- 
bráronse por  la  orden  que  estaba  dada  por  el  parla- 
mento de  Aragón,  los  embajadores  que  en  nombre  del 
reino  habían  de|ir  á  hacer  reverencia  al  rey  :  y  fueron 
estos  por  el  estado  de  la  Iglesia,  el  obispo  de  Huesca, 
el  comendador  mayor  de  Alcañiz,  el  sacristán  de  la 
iglesia  metropolitana  de  Zaragoza ,  y  el  comendador 
de  Riela.  Fueron  délos  ricos  hombres  don  Juan  de 
Luna ,  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  y  don  Juan  Fer- 
nandez de  Ijar :  y  por  el  estado  de  los  caballeros  é  in- 
fanzones se  nombraron  Juan  de  Bardaxí ,  Gonzalo 
Forcen  de  Bornales,  Jaime  Jiménez  Cerdan,  hijo  del 
justicia  de  Aragón  ,  y  Pelegrin  de  Sasa ,  que  era  letra- 
do en  el  derecho  civil.  Por  las  ciudades  y  universida- 
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des  del  reino,  fueron  Pedro  de  Bordalva  por  Zarago- 
za, Juan  Diez  de  Aux  por  Daroca  ,  y  Giralt  de  Pam- 
plona por  Calatayud:  y  otros  cuatro,  que  eran  Gonzalo 
López  Puente ,  Martin  Pérez  Moros,  Pero  Gil-  de  Pam- 
plona y  Lope  de  la  Ram.  Pero  allende  desta  tan  so- 
lemne embajada  ,  se  deliberó  en  la  congregación,  que 
fuesen  á  suplicar  al  rey,  que  apresurase  su  venida,  el 
Justicia  de  Aragón  y  Berenguer  de  Bardaxí :  pero  mas 
principalmente  para  que  le  informasen  del  estado  de 
las  cosas  de  aquel  reino  ,  y  de  la  forma  del  gobierno 
del,  y  de  gus  leyes  y  costumbres,  como  las  mas  gra- 
ves personas  y  de  mas  autoridad  y  que  mejor  lo  en- 
tendían: por  cuyo  parecer  y  consejo  el  rey  fuese  asen- 
tando y  proveyendo  las  cosas  del  reino ,  como  se  re- 
dujesen á  su  debido  estado,  y  fuese  favorecida  la  jus- 
ticia en  tiempo  que  tanta  turbación  causaron  las 
armas,  y  tantas  males  y  daños  hablan  padecido  los 
pueblos,  y  aun  se  padecían  con  gran  queja  y  senti- 
miento de  las  ciudades:  porque  la  gente  de  guerra  de 
Castilla  estaba  tan  de  asiento  como  se  requería  en  un 
nuevo  reino  y  nunca  visto,  hasta  que  el  rey  entrase 
pacificamente  en  la  posesión  d^^l,  y  el  conde  de  ürgel 
le  viniese  á  dar  la  obediencia  como  vasallo.  Detúvose 
el  rey  algunos  dias  para  dejar  ordenadas  las  cosas  de 
los  reinos  de  Castilla  en  las  provincias  que  estaban  á  su 
cargo :  y  nombró  gobernadores ,  para  que  en  su  lugar 
proveyesen  en  todas  las  cosas ,  así  de  paz  y  justicia, 
como  en  las  de  guerra :  y  teníase  por  felicidad  grande 
destos  reinos ,  que  los  viniese  á  gobernar  un  prínci- 
pe tan  escelente,  como  á  su  propia  casa  :  y  aquellos 
quedasen  el  gobierno  de  la  reina  de  Castilla,  por  la 
menor  edad  de  su  hijo ,  y  de  los  gobernadores  que 
nombrase  el  rey  de  Aragón  ,  que  no  podia  ser  peor 
gobierno  ,  siendo  de  mujer  y  de  tantos.  Los  que  nom- 
bró el  rey,  para  que  rigiesen  en  su  nombre,  fueron  don 
Juan  obispo  deSigüenza  ,  don  Pablo  obispo  de  Carta- 
tagena,  don  Enrique  Manuel  conde  de  Montalegre,  Pe- 
ra tan  de  Ribera  adelantado  mayor  de  Andalucía,  y 
Pedro  Sánchez  del  Castillo  oidor  de  la  audiencia  del 
rey.  Venia  el  rey  muy  temeroso  que  algunos  de  los 
grandes,  después  de  su  partida  de  Castilla,  no  qui- 
siesen mover  algunas  cosas  que  no  cumpliesen  al 
bien  de  aquellos  reinos  :  y  por  esto  dio  orden  que 
el  obispo  de  Palencia  quedase  en  el  regimiento  de 
la  provincia  de  la  reina :  y  así  se  atribuyó  no  solo 
al  grande  valor  del  rey ,  que  en  su  ausencia,  ha- 
biendo tan  diferente  gobierno  en  aquellos  reinos,  y 
tan  dividido,no  hubiese  ninguna  alteración  y  mudanza, 
de  las  que  solían  ser  en  ellos  muy  ordinarias,  pero 
á  la  nueva  sucesión  destos  reinos  ,  que  dio  tanta  auto- 
ridad al  rey ,  que  la  reina  doña  Catalina  ,  aunque  qui- 
siera, no  podia  dejar  de  procurar  de  conservarse  en 
su  confederación,  y  tener  por  muy  buena  la  concordia 
todo  el  tiempo  que  durase  la  menor  edad  del  rey  su 
hijo:  y  con  esto  ninguno  de  los  grandes  se  había  de 
atrever  á  intentar  nuevas  cosas. 

Cap.  XC. — De  las  cosas  que  se  enviaron  á  suplicar  al 
rey  por  los  de  la  congregación  del  principado  de  Ca- 
taluña, antes  que  entrase  á  tomar  la  posesión  destos 
reinos. 

Llevaron  los  embajadores  del  parlamento  de  Torto- 
sa ,  que  iban  á  hacer  reverencia  al  rey,  comisión, 
en  lo  que  toca  á  la  conservación  de  sus  estatutos  y 
costumbres,  de  suplicarle  entreoirás  cosas,  princi- 
palmente en  lo  que  tocaba  la  ordenanza  y  regimiento 
de  la  casa  real ,  para  que  en  todo  se  conformase  con 


las  reglas  y  costumbres  con  que  se  gobernaron  por 
los  reyes  sus  predecesores.  También  llevaban  muy  es- 
pecial cargo  de  suplicar  al  rey  ,  que  después  que  estu- 
viese en  el  principado,  tuviese  por  bien  ordenar  y 
tener  su  consejo  de  los  naturales  de  la  tierra  ,  antes 
que  proveyese  de  oficio  alguno  de  su  casa  ,  y  en  lo 
que  tocaba  á  los  oficios  que  tenían  jurisdicci»n,  fuesen 
proveídos  de  personas  notables  y  señaladas  según 
ley  de  la  tierra  ,  en  que  iba  tanta  parte  dsl  buen  esta- 
do de  aquel  principado.  Pedían  otra  cosa  muy  digna 
de  gente  tan  sabía  y  prudente  ,  en  nombre  de  toda  la 
patria:  considerando  que  se  pedia  á  un  principe  tan 
escelente  y  católico,  que  teniendo  oonsíderacioii, 
que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martín  ,  los 
competidores  en  la  sucesión  destos  reinos  tuvie- 
ron diversas  gentes  que  les  eran  aficionados;  y  por 
consejo  de  muy  grandes  y  famosos  letrados,  se  per- 
suadiesen tener  buen  derecho  y  justicia  en  la  suce- 
sión ,  tuviese  el  rey  por  bien  de  olvidar  todas  las 
cosas  pasadas  en  aquella  competencia:  y  por  esta 
ocasión  no  permitiese  que  se  hiciese  proceso  algu- 
no contra  ellos.  Con  esto  le  advertían,  que  siguiendo 
la  loable  costumbre  de  los  esclarecidos  reyes  sus  pre- 
decesores, habría  de  jurar  de  guardarles  las  leyes  y 
establecimientos  generales  del  principado,  y  sus  liber- 
tades y  privilegios:  y  le  suplicaban,  que  en  su  caso 
tuviese  por  bien  de  guardarlo  y  cumplirlo  :  y  entre- 
tanto no  se  procediese  contra  sus  constituciones  y  le- 
yes :  tan  sospechosos  y  recatados  estaban  en  que  no 
se  introdujese  alguna  novedad  en  un  reino  tan  nuevo 
y  no  usado  en  ningún  tiempo.  Finalmente  represen- 
taban los  grandes  gastos  que  el  conde  de  ürgel  habia 
hecho  en  la  prosecución  de  aquella  causa  de  la  suce- 
sión ,  con  consejo  de  grandes  doctores :  y  suplicaban^ 
que  acatando  el  deudo  de  sangre  que  tenia  con  él  ,  le 
tuviese  por  recomendado :  y  dieron  de  nuevo  orden 
á  sus  embajadores  ,  que  no  se  detuviesen  con  el  rey 
mas  de  los  diez  dias  que  les  habían  señalado  de  plazo 
para  su  embajada,  y  no  se  entremetiesen  en  otros 
negocios :  y  en  tratar  solamente  del  conde  de  Urgel,  y 
nó  de  otro  ninguno  de  los  competidores ,  bien  se  en- 
tendía que  á  él  solo  tenían  mas  lástima  en  la  decla- 
ración que  se  babia  hecho. 

Cap.  XCL — Que  el  parlamento  general  del  reino  se  des- 
pidió, y  hubo  diversidad  entre  los  estados  del  principa- 
do de  Cataluña,  pretendiendo  algunos  que  su  congre- 
gación se  continuase  en  la  villa  de  Momblanch ,  para 
donde  se  habia  prorogado. 

Luego  que  se  publicó  la  declaración  de  la  justicia, 
en  lo  de  la  sucesión  destos  reinos,  en  favor  del  infante 
don  Fernando  de  Castilla  ,  los  del  parlamento  general 
de  Aragón  ,  que  estaba  congregado  en  Zaragoza,  en- 
tendieron bien  que  aquella  su  congregación  se  debia 
deshacer  y  despedir,  pues  volvían  las  cosas  á  su  de- 
bido estado  ,  teniendo  legítimo  rey:  sin  cuya  orden  y 
permisión  y  llamamiento,  no  debían  congregarse  los 
estados  del  reino.  Deste  mismo  parecer  fueron  en  Cas- 
pe  el  arzobispo  de  Tarragona ,  los  obispos  de  Urgel 
y  Barcelona ,  el  conde  de  Cardona  ,  Ramón  de  Bages, 
Juan  Dezpla  y  Pedro  Grimau,  que  fueron  enviados 
á  Caspe  por  el  parlamento  de  Tortosa ,  conformán- 
dose en  esta  parte  con  los  aragoneses  :  y  de  la  misma 
opinión  era  el  obispo  de  Girona.  Considerando  esto  los 
de  los  estados  eclesiástico  y  real  del  principado ,  de- 
clararon á  cinco  del  mes  de  julio  ,  que  como  quiera 
que  aquel  parlamento  estaba  prorogado  para  la  villa 


28  LAS  GLORIAS 

de  Mamblanch  para  veinte  de  julio  ,  pues  ellos  hablan 
cumplido  coa  la  deuda  y  naturaleza  que  debian  á  su 
rey  y  señor  natural ,  no  entendian  proceder  adelante  en 
ningún  negocio,  ni  ir  en  forma  de  parlamento  á  Mom- 
blanch  ni  á  otro  lugar;  y  desde  entonces  contradecían 
cualquier  auto  que  por  el  estado  de  los  barones  y  ca- 
balleros se  ordenase  desde  este  día  adelante.  De  los 
barones  no  se  halló  ninguno  á  este  despedimiento, 
sino  dos  caballeros,  que  eran  el  uno  procurador  del 
conde  de  Prades  ,  y  el  otro  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera :  y  estos  eran  don  Pedro  de  Galliners  y  Beren- 
guer  Dolras,  y  otros  seis  caballeros,  que  eran  Riam- 
bau  de  Corbera ,  Galcerán  de  Rosanes ,  Dalmao  de 
Castallbisbal  en  su  nombre,  y  de  don  Roger  Bernardo 
de  Palla*,  Marco  de  Aviñon  ,  Jaime  de  Tagamenent,  y 
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Ponce  de  Malla  :  y  éstos  hacian  gran  contradicción  á 
este  despedimiento  del  parlamento ,  perseverando  en 
la  prorogacion  que  se  habla  hecho  para  Momblanch; 
pero  no  se  dio  lugar  á  su  disentimiento ,  y  la  congre- 
gación espiró ,  y  no  se  procedió  en  ella  mas  adelante. 
Estos  caballeros  se  declaraban  ser  aficionados  y  par- 
ciales del  conde  de  Urgel :  y  así  los  del  parlamento  con 
muy  buen  celo  hicieron  grande  instancia,  en  la  final 
conclusión  del ,  de  persuadir  é  inducir  al  conde  de 
Urgel  á  que  reconociese  y  se  sujetase  á  la  razón  y 
justicia  :  advirtiéndole  con  el  mismo  Galcerán  de  Ro- 
sanes, que  perseveró  hasta  entonces  en  su  devoción, 
que  si  seguia  otro  camino,  aquel  principado  alzaría 
man©  de  recomendar  sus  cosas  al  rey. 
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Cap.  i. — De  la  entrada  del  rey  don  Fernando  en  la  ciudad 
de  Zaragoza,  en  su  nuevo  reino,  y  dé  las  córtis  que  ce- 
lebró á  los  aragoneses ,  adonde  juró  sus  fueros  y  liber- 
tades ;  y  ellos  á  él  por  legitimo  rey  y  señor. 

Si  se  hubiera  de  hacer  elección  del  que  habia  de  rei- 
nar en  estos  reinos,  según  la  costumbre  antigua  del 
reino  de  los  godos,  á  juicio  de  todas  las  naciones  y  gen- 
tes, ninguno  de  aquellos  príncipes  que  competieron 
por  la  sucesión  se  podia  igualar  en  el  valor  y  grande- 
za de  ánimo,  y  en  todas  las  virtudes  que  son  dignas  de 
la  persona  real ,  con  el  que  habia  sido  declarado  por 
legítimo  sucesor:  ni  á  la  república  convenia  cosa  mas 
que  fuese  de  la  justicia  del  que  era  mas  digno  del  rei- 
no, y  con  esto  entrase  pacíficamente  en  él  :  y  contra  la 
orden  y  costumbre  de  las  gentes ,  que  dan  la  posesión 
al  que  es  mas  poderoso  y  al  vencedor.  Este  tal  verda- 
deramente se  podia  tener  por  legítimo  suce.-<or  de  la 
república  :  y  estaba  en  edad  que  se  habia  ya  escapado 
de  los  vicios  de  la  mocedad,  en  que  corre  el  reino  tanto 
peligro  :  y  su  vida  era  de  manera  que  no  tenia  de  qué 
eseusarse  ni  arrepentirse  :  habiendo  dejado  ejemplo  de 
la  mayor  virtud  que  se  puede  hallar  ni  desear  en  un 
príncipe,  que  es  ser  cristianísimo,  y  de  gran  pureza  de 
fé  y  religión  ,  fundando  y  conservando  los  reinos  de 
Castilla  y  León  para  su  sobrino  desde  la  cuna  ,  contra 
la  voluntad  de  algunos  grandes  que  le  querían  tener 
por  rey.  Por  su  valor  todas  las  cosas  le  habían  suce- 
dido prósperamente  así  en  la  paz  como  en  la  guerra: 
y  su  fama  y  nombre  era  muy  ensalzado  entre  las  gen- 
tes :  y  no  se  temía  que  la  lisonja,  cruel  ponzoña  de  los 
verdaderos  afectos  del  ánimo ,  le  estragase  ni  corrom- 
piese ;  ni  su  utilidad  é  interés  propio  le  desvíase  de  la 
justicia.  No  se  habia  de  pasar  mucho  trabajo  en  per- 
suadirle lo  que  cumpliese  al  bien  universal  :  y  parecía 
que  se  habia  de  conformar  maravillosamente  él  y  la 
república  :  pues  ni  ella  pudo  dar  mejor  sucesor ,  ni  el 
rey  hacer  mas  por  ella  ,  que  oficio  de  buen  príncipe  y 
tan  valeroso :  y  era  cosa  fácil  acabar,  que  como  el  con- 
de de  ürgel  habia  de  ser  deseado  de  los  malos  ,  se  hu- 
biese el  rey  de  manera  en  su  nuevo  reino ,  que  no  pu- 
diese ser  aquel  competidor  codiciado  con  razón  de  los 
buenos  ;  y  teníase  mucha  esperanza  que  con  su  pru- 
dencia considerarla  que  entraba  á  gobernar  y  tener 
ioBporio  sobre  naciones ,  que  ni  del  todo  podían ,  ni  sa- 


bían ser  sujetos  ni  libres.  Fué  muy  celebrada  general- 
mente en  Aragón  la  fiesta  desta  declaración  ,  y  en  Va- 
lencia no  tanto,  y  mucho  ménos;en  Cataluña :  y  aunque 
las  opiniones  estaban  tan  divididas  en  sus  ánimos,  co- 
mo antes  tenían  ya  rey,  que  podia  remunerar  los  ser- 
vidores ,  y  castigar  los  que  no  lo  eran  con  mas  autori- 
dad y  poder  que  otro  ninguno ,  no  solo  de  los  compe- 
tidores pero  de  todos  sus  antecesores  :  mayormente 
considerando  que  hubieran  de  llevar  el  yugo  del  seño- 
río de  un  príncipe,  que  se  tenia  por  injuriado  y  ofen- 
dido en  haberle  puesto  en  contienda  el  derecho  de  la 
sucesión  ;  y  se  habia  de  temer  que  seria  no  solamente 
cruel  y  soberbio ,  pero  con  alguna  indignidad  é  igno- 
minia], teniendo  mas  parte  en  él  los  que  le  hablan  se- 
guido con  compañías  de  delincuentes  y  malhechores. 
Por  otra  parte  aunque  el  nuevo  rey  parecía  general- 
mente muy  digno  del  señorío  de  todas.las  cosas,  siendo 
príncipe  tan  excelente  ;  pero  temíase  ver  en  él  un  áni- 
mo tan  altivo  y  grande,  que  no  sufriría  el  reinará  la 
costumbre  de  los  reyes  pasados  ,  acordándose  de  la 
forma  del  reino  del  rey  don  Enrique  su  hermano  ,.  y 
de  la  manera  que  él  gobernaba  por  la  menor  edad  del 
rey  su  sobrino  ;  porque  en  el  regimiento  de  sus  pro- 
vincias regía  no  solo  con  autoridad  ,  pero  con  mando 
é  imperio  soberano  sobre  los  suyos.  Representábase 
que  las  mas  veces  se  habia  de  acordar  que  entraba  en 
el  reino  en  discordia  ,  y  como  llamado  y  requerido  de 
una  parte,  y  como  vencedor  y  domador  de  sus  adver- 
sarios, y  nócon  universal  consentimiento  de  todos  :  y 
que  por  su  causa  habían  sido  estos  reinos  librados  de 
muy  graves  daios ,  y  de  la  sujeción  y  tiranía  del  con- 
de de  ürgel ,  que  se  tenia  por  ofendido  no  solo  de  par- 
ticulares caballeros  pero  casi  de  todo  el  reino.  Cuando 
las  cosas  se  gobernasen  con  la  prudencia  y  templanza 
debida ,  y  con  utilidad  del  reino ,  librando  á  todos  ge- 
neralmente de  temor ,  de  lo  cual  daba  gran  esperanza 
la  humanidad  y  clemencia  del  príncipe  :  los  mas  con- 
sideraban que  habia  de  ser  el  gobierno  de  gente  extran- 
jera y  de  nación  de''mucha  confianza  y  ufanía  :  y  que 
este  reino  era  muy  pobre  para  cinco  hijos  infantes  que 
el  rey  tenia  criados  en  aquella  grandeza  y  riqueza  de 
estados ,  y  en  supremo  señorío  ,  adonde  cada  cual  de- 
Uos  tenia  un  infantado  :  y  cuando  la  pobreza  de  las 
cosas  de  acá  no  satisfaciese  á  su  ambición  ,  era  cierto 
nacer  dello  el  desprecio  general  de  todo  ,  y  el  odio  y 
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aborrecimiento  de  nuestras  leyes  y  costumbres.  Aun- 
que el  rey  perdonó  con  muclia  facilidad  y  mansedum- 
bre á  don  Juan  Ruiz  de  Luna  ,  hijo  de  don  Fernán  Ló- 
pez de  Luna,  que  fué  inculpado  en  la  muerte:  del  ar- 
zobispo de  Zaragoza  ,  y  en  aquellos  movimientos  ,  y 
recibió  benignamente  á  don  Artal  de  Alagon  y  á  sus  hi- 
jos,  y  á  los  ricos  hombres  de  aquella  casa ,  y  á  todos 
los  caballeros  que  dieron  favor  á  don  Antonio  de  Luna 
y  eran  de  su  bando ,  que  quisieron  luego  reducirse  á 
su  obediencia  ,  no  se  atribula  á  virtud  de  clemencia, 
por  no  poder  hacer  otra  cosa  conforme  á  las  loyes;:del 
reino  ,  sino  que  se  hizo  por  asentar  las  cosas  de  su  es- 
tado: y  con  el  nombre  de  piadoso  y  clemente,  los  pue- 
blos se  le  aficionasen  ,  y  también  porque  en  los  excesos 
pasados  no  habían  cometido  crimen  de  lesa  magestad, 
no  siendo  aun  declarado  por  rey  y  señor  natural.  An- 
tes que  partiese  de  Cuenca,  habia  ordenado  que  vinie- 
sen de  Castilla,  para  entrar  con  su  persona  real,  cier- 
tas compañías  de  gente  de  armas  de  los  suyos  :  y  fue- 
ron allá  algunos  de  los  grandes  de  estos  reinos  :  y  co- 
menzó á  repartir  muchos  oficios  en  las  personas  que 
los  tenían  en  vida  del  rey  don  Martin  :  y  proveyó  el 
oficio  de  regente  en  la  gobernación  general  deste  reino 
que  tenía  Gil  Ruiz  de  Lihori,  en  Blasco  Fernandez  de 
Heredia  su  hijo  :  y  al  padre  dio  el  oficio  de  camarlengo 
mayor ,  y  á  Mondéjar  y  Torrija  en  Castilla,  y  para  ca- 
sar una  hija  le  hizo  merced  de  diez  mil  florines.  Hizo 
merced  á  Berenguer  de  Bardaxí  de  cuarenta  mil  flori- 
nes :  y  á  otros  hizo  otras  mercedes  :  aunque  la  que  se 
hizo  á  Berenguer  de  Bardaxí,  considerando  que  él  y  sus 
hijos  y  parientes  se  pusieron  á  todo  peligro  en  los  mo- 
vimientos y  guerras  pasadas  ,  y  gastaron  mucha  parte 
desús  patrimonios,  no  se  atribuía  á  sobrada  liberali- 
dad. Mas  puesto  que  el  rey  habia  deliberado  entrar  en 
estos  reinos  con  mucha  gente  suya ,  y  de  diversos 
grandes  de  Castilla  ,  como  salieron  tantos  señores  y 
caballeros  destos  reinos  á  recibirle,  despidió  mucha 
gente  della  y  no  trujo  consigo  sino  los  caballeros  de  su 
casa  y  con  muy  limitadas  compañías  :  porque  estaban 
en  este  reino  mas  de  dos  mil  de  caballo.  Vino  por  sus 
jornadas  con  la  reina  doña  Leonor  su  mujer  y  con  los 
infantes  sus  hijos  ,  que  como  dicho  es  ,  eran  cinco  va- 
rones ,  y  dos  hijas  infantas  doña  María  y  doña  Leonor: 
y  fueron  recibidos  con  grande  alegría  y  fiesta.  Cuando 
llegaba  á  los  confines  del  reino  ,  los  embajadores  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  entraron  dentro  de  la  raya 
del  reino  de  Castilla  á  hacerle  su  reverencia  debida,  y 
apeáronse  para  besarle  la  mano,  y  fué  muy  notado  por 
todos ,  que  los  embajadores  del  principado  de  Catalu- 
ña no  hicieron  aquella  reverencia ,  ni  salieron  de  la 
raya  del  reino ,  y  el  rey  recibió  con  mucha  alegría  á 
don  Francisco  Clemente,  obispo  de  Barcelona ,  que  era 
el  principal  de  la  embajada,  y  á  los  otros  embajadores 
hizo  mucho  favor,  y  con  este  acompañamiento  fué  re- 
cibido en  Calatayud  y  después  en  Zaragoza  con  mayor 
triunfo  y  fiesta  de  lo  que  se  acostumbraba  en  la  nueva 
sucesión  de  los  reyes,  por  ser  esta  la  mas  nueva  y  e.s- 
trañaque  se  hubiese  visto  jamás.  Fué  esta  entrada  en  el 
principio  del  mes  de  agosto,  y  á  cinco  del  mismo  mes 
mandó  convocar  cortes  generales  de  este  reino ,  para 
que  en  ellas  fuese  jurado  como  rey  y  señor  natural ,  y 
se  le  prestase  la  fidelidad,  y  al  infante  don  Alonso  su 
hijo,  como  á  legítimo  sucesor  y  primogénito,  y  por  rey, 
para  después  de  los  dias  del  rey  su  padre ;  y  señalóse 
el  día  que  habían  de  estar  en  la  misma  ciudad  juntos 
para  este  auto  á  veinte  y  cinco  de  agosto.  Concurrieron 
á  estas  cortes  lodos  los  ricos  hombres  qua  habían  ser- 
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vido  y  deservido ,  salvo  don  Antonio  de  Luna ,  que  por 
el  caso  por  él  cometido  en  la  muerte  del  arzobispo, 
y  estar  condenado ,  perseveró  en  su  pertinacia  hasta 
ser  rebelde.  Los  prelados  fueron  don  Domingo  Ram, 
obispo  de  Huesca;  don  Juan  Valtierra,  obispo  de  Tara- 
zona;  don  Guillen  Ramón  Alaman  de  Cervellon, comen- 
dador mayor  de  Alcañiz;  don  Pedro  Fernandez  de  Ijjr, 
comendador  mayor  de  Montalvan.  De  los  ricos  hom- 
bres habían  de  venir  á  las  cortes  dos  de  los  competi- 
dores del  reino,  que  eran  el  duque  de  Gandía  por  el 
condado  de  Ribagorza,  y  don  Fadrique  de  Aragón  por 
el  condado  de  Luna,  y  el  duque  vino  á  ellas;  y  de  com- 
petidor en  la  sucesión  de  estos  reinos,  se  hizo  vasallo 
del  rey  y  le  besó  la  mano  ;  y  en  nombre  del  conde  de 
Luna  se  pidió  que  por  su  menor  edad  y  no  poder  hacer 
el  juramento  ni  constituir  procurador  que  lo  hiciese 
por  él ;  el  rey,  como  tutor  y  curador  legítimo  y  mas 
propincuo  pariente  le  señalase  un  actor,  y  el  rey  le  dio 
un  caballero  del  reino  de  Valencia  llamado  Pedro  Par- 
do de  la  Casta.  Esto  se  contradijo  por  Pelegrin  de  Jasa, 
en  nombre  de  doña  Brianda  de  Luna  ,  hermana  de  la 
reina  doña  María,  que  pretendía  suceder  en  los  estados 
que  fueron  del  conde  don  Lope  de  Luna  su  padre, 
por  su  testamento.  Los  ricos  hombres  que  se  hallaron 
el  dia  señalado  de  las  cortes  en  este  nuevo  reinado, 
fueron  don  Juan  de  Luna,  don  Pedro  Galcerán  de  Cas- 
tro ,  don  Pedro  Jiménez  de  ürrea  ,  don  Jaime  de  Luna, 
don  Arnal  de  Eril ,  don  Juan  Jiménez  de  ürrea,  señor 
de  Biota,  don  Artal  de  Alagon  ,  hijo  de  don  Artal ,  don 
Bernardo  de  Pinos ,  don  Felipe  de  Castro  ,  don  Juan 
Ruiz  de  Luna,  hijo  de  don  Fernán  López  de  Luna, 
don  Pedro  Ladrón,  hijo  de  don  Pedro  Ladrón,  vizconde 
de  Vilanova  y  señor  de  Manzanera,  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Vergua ,  hijo  de  don  Pedro  Fernandez  de  Ver- 
gua,  y  de  doña  Juana  deUrries.  De  los  caballeros  mes- 
naderos  é  infanzones  asistieron  á  estas  cortes  Lope  de 
Gurrea,  Blasco  Fernandez  de  Heredia,  Ramón  de  Mur, 
baile  general ,  Berenguer  de  Bardaxí,  y  Juan  de  Barda- 
xí su  hijo,  Pero  López  de  Gurrea  ,  Antonio  de  Bardaxí, 
Gonzalo  de  Liñan,  Pedro  Pardo  de  la  Casta  ,  Juan  de 
Azlor,  Lope  de  Gurrea  ,  señor  de  Santa  Engracia,  Jai- 
me Cerdan,  Juan  de  Moncayo ,  Martin  Martínez  de 
Marciila,  Sancho  Zapata,  García  Gil  Tarín,  Juan  de 
Lujan,  Pelegrin  de  Jasa,  Lope  de  Gurrea  ,  hijo  de  Lope 
de  Gurrea  ,  Beltran  Coscón  ,  Garci  López  de  la  Puente, 
Sancho  de  Latras ,  Juan  Pérez  Calvillo ,  Martin  de  Po- 
mar,  Sancho  Pérez  de  Pomar,  Juan  de  Urries,  Juan 
Fernandez  de  Heredia ,  señor  de  Sisamon ,  Lorenzo  de 
Heredia  ,  García  de  Sese,  hijo  de  Pedro  de  Sese,  García 
de  Peralta  ,  Ferrer  de  Lanuza  ,  Guillen  de  Palafolls,  y 
Gíralt  Abarca.  Asistió  á  estas  cortes  Juan  Jiménez 
Cerdan,  como  justicia  de  Aragón;  y  un  martes  á  treinta 
de  agosto  ,  estando  el  rey  en  su  solio  real ,  propuso  su 
razonamiento  ,  que  todo  se  empleó  en  alabar  la  fideli- 
dad y  gran  lealtad  que  habían  mostrado  los  aragoneses 
después  que  murió  el  rey  don  Martin  su  tic  y  dejó  el 
reino  en  tanta  turbación,  y  que  ellos  habían  seguido 
con  tantos  afanes  y  peligros  la  justicia  de  su  verdadero 
rey  y  señor,  que  no  seria  necesario  recibir  juramento 
de  fidelidad  de  quien  con  tanto  valor  la  habia  defen- 
dido. Pero  por  guardar  la?  costumbres  de  sus  antece- 
sores, habían  sido  llamados  para  que  hiciesen  el  jura- 
mento que  era  usado  en  la  nueva  sucesión  de  sus  prín- 
cipes ,  como  buenos  y  leales  vasallos.  A  esta  demanda 
respondió  el  obispo  de  Huesca  ,  como  el  mas  antiguo 
prelado  ,  por  estar  vaca  la  iglesia  metropolitana  de  Za- 
ragoza ,  en  nombre  de  los  cuatro  estados  del  reino, 


30 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


como  es  costumbre ,  que  eran  muy  contentos  de  pres- 
tar al  rey  el  juramento  de  fidelidad  en  la  forma  que  se 
acostumbraba  ;  pero  que  el  rey  jurase  primero  á  los 
del  reino  de  Aragón  y  á  los  del  reino  de  Valencia  ,  que 
eran  poblados  á  fuero  de  Aragón  ,  los  fueros  ,  privile- 
gios ,  libertades ,  usos  y  costumbres  de  este  reino ;  y  á 
las  ciudades  de  Teruel  y  Albarracin  sus  fueros  y  la 
unión  é  incorporación  de  los  reinos.  Hizo  el  rey  el  ju- 
ramento con  la  solemnidad  que  se  acostumbra  ,  en  la 
iglesia  de  San  Salvador,  en  poder  del  justicia  de  Ara- 
gón ,  un  sábado  á  tres  del  mes  de  setiembre;  y  el  mis- 
mo dia  se  hizo  el  juramento  de  fidelidad  por  los  cuatro 
estados  del  reino.  Juró  lo  mismo  que  el  rey  su  padre, 
el  infante  don  Alonso,  á  siete  de  setiembre,  y  aquel 
mismo  dia  fué  jurado  por  legítimo  sucesor  y  por  rey 
para  después  de  los  dias  del  rey.  Vino  á  estas  corles 
Gispert  de  Bellmunt,  procurador  de  la  condesa  doña 
Margarita,  madre  del  conde  de  Urgel ,  como  señora  de 
las  baronías  de  Antillon  y  de  Entenza  ,  y  pidió  ser  ad- 
mitido en  su  nombre  á  la  solemnidad  de  los  juramen- 
tos. Después,  á  diez  del  mismo  mes,  se  continuaron 
!<is  cortes  en  el  monasterio  de  predicadores  de  e.sta 
ciudad  ;  porque  los  otros  autos  y  juramentos  se  cele- 
braron en  la  iglesia  mayor;  y  estando  los  estados  jun- 
ios ,  el  rey  les  propuso  que  estaba  aparejado  de  enten- 
der en  lo  que  tocaba  al  estado  del  bien  público  del  reino 
y  de  la  justicia.  Añadió  después  en  su  plática ,  que 
después  que  murió  el  rey  don  Enrique  su  hermano, 
habia  proveído  en  el  regimiento  del  reino  de  Castilla, 
y  lo  habia  puesto  en  bueno  y  seguro  estado,  y  á  los  na- 
turales del ,  que  sabian  que  no  eran  tan  buenos  de 
regir  como  ellos  ,  y  que  mucho  mas  le  convenia  traba- 
jar en  el  regimiento  y  pacífico  estado  de  este  reino  que 
era  suyo,  De  las  primeras  cosas  que  se  proveyeron,  fué 
nombrar  los  cuatro  estados  del  reino  en  presencia  del 
rey  y  del  justicia  de  Aragón ,  que  e,ra  juez  de  la  corte, 
ocho  diputados  del  reino  hasta  las  primeras  cortes,  que 
eran  dos  de  cada  estado,  á  los  cuales  daban  poder  para 
^er  las  cuentas  del  reino  ,  y  para  proveer  lo  que  con- 
Aenia  á  las  generalidades,  que  llamaban  de  las  rentas 
y  derechos  del  reino.  Estos  fueron  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Ijar,  comendador  de  Montalvan,  y  Juan  de  So- 
birat,  sacristán  de  la  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza, 
don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Gandía  y  conde  de 
Eibagorza,  don  Pedro  Galcerán  de  Castro,  Pero  López 
de  Gurrea,  Pelegrin  de  Jasa,  Juan  de  Artos,  ciudadano 
de  Zaragoza,  y  Antonio  de  Vístabella  ciudadano  de  Da- 
roca.  Nombráronse  personas  para  deliberar  en  lo  que 
convenia  proveer  para  la  buena  ejecución  de  la  justi- 
cia, y  fué  acordado  de  servir  al  rey  con  cincuenta  mil 
florines,  con  nombre  de  empréstito  ,  y  con  otros  cinco 
mil  para  sus  gastos ;  y  despidiéronse  con  esto  las  cortes 
un  sábado  ,  á  quince  del  mes  de  octubre.  Hubo  cierta 
concordia  entre  el  rey  y  la  corte  general  por  el  desem- 
penamiento  del  patrimonio  real  y  sobre  la  ejecución 
déla  justicia,  y  deliberóse  de  elegir  ciertas  personas 
para  reconocer  y  hacer  muy  particular  investigación 
del  patrimonio  real ,  como  ya  se  hablan  elegido  en 
tiempo  del  rey  don  Martin  en  las  cortes  que  celebró 
postreramente  en  Zaragoza ,  y  el  rey  pretendía  que  se 
le  remitiese  la  elección  de  aquellas  personas  ,  pues  se 
trataba  de  su  patrimonio  real,  yremitióselepor  la  corte 
general ,  y  también  de  las  personas  que  hablan  de  co- 
nocer sobre  los  procesos  que  se  habian  hecho  por  el 
gobernador  Gil  Ruiz  de  Lihori,  por  causa  de  la  muerte 
del  arzobispo  de  Zaragoza.  Nombráronse  por  el  rey, 
para  hacer  la  investigación  oel  patrimonio  real ,  el  sa- 


cristán de  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza  ,  Berenguer  de 
Bardaxí  y  Francés  Sarzuela,  y  á  estos  ó  á  los  dos  dellos 
se  cometió  que  investigasen  todas  las  rentas  y  derechos 
que  pertenecían  áia  corona  real  en  lodo  el  reino,  y  las 
aplicasen  al  patrimonio  real.  Establecióse,  con  voluntad 
de  la  corte,  que  después  de  incorporadas  aquellas  ren- 
tas y  derechos  en  la  corona  real,  no  se  pudiesen  dar 
ni  ajenar  ó  empeñar  ni  obligar ,  y  por  auto  de  corte 
quedasen  incorporadas  para  su  estado  real.  Pero  no 
fué  tanta  la  diligencia  que  en  esto  se  puso  ,  ni  tan  fir- 
me la  ley,  que  no  fuesen  mayores.las  necesidades  que 
cada  dia  se  iban  ofreciendo ,  no  solo  para  no  redimir 
lo  enajenado ,  mas  aun  para  disipar  mayor  parte  del 
patrimonio. 

Cap.  II. —  Que  el  rey  ,  en  principio  de  su  reinado,  entendió 
lo  primero  en  asentar  y  asegurar  las  cosas  de  Cerdeña, 
y  se  concertó  tregua  con  genoveses  por  cinco  años. 

Habiendo  tomado  el  rey  tan  pacíficamente  la  posesión 
de  todos  los  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón, 
en  la  ciudad  queera  habida  por  la  cabeza  de  ellos,  como 
aquel  que  entraba  en  ella  por  declaración  de  pura  jus- 
ticia, no  habia  de  qué  tener  cuidado  de  las  cosas  de 
España  ,  sino  de  las  de  Cerdeña  y  Sicilia  ,  que  tanta 
gloria  y  honra  fueron  de  los  reyes  de  la  casa  de  Ara- 
gón ,  y  tanto  costaron  de  reducirse  á  su  señorío,  y 
aunque  el  socorro  de  la  gente  de  armas  que  envió  el 
principado  de  Cataluña,  cuyo  general  fué  Acart  de  Mur, 
era  tal  y  llegó  tan  á  tiempo,  que  se  defendieron  las 
fuerzas  y  lugares  que  se  tenían  contra  los  rebeldes  por 
la  corona  real ;  mas  la  nueva  de  ser  declarado  por  su- 
cesor de  estos  reinos  un  príncipe  tan  escelente  y  tan 
valeroso ,  puso  grande  terror  á  los  enemigos ,  y  fué 
causa  que  del  todo  desconfiase  de  su  empresa  el  viz- 
conde de  Narbona  ,  y  en  suma  puso  fin  á  la  guerra. 
Habían  venido  de  aquella  isla  por  embajadores ,  por  la 
nueva  syccsion  del  rey,  el  arzobispo  de  Callery  otros, 
para  informar  al  rey  de  la  necesidad  y  peligro  en  qué 
estaba  aquel  reino,  y  délo  mucho  que  habia  servido  en 
la  defensa  de  aquella  isla  con  la  gente  de  armas  que 
estaba  en  ella,  don  Berenguer  Carroz,  conde  de  Quirra, 
que  era  gobernador  y  capitán  del  cabo  de  Caller  y  Ga- 
llura,  y  era  señor  del  juzgado  de  Ullastre  y  de  la  baro- 
nía de  San  Miguel.  Despidió  el  rey  estos  embajadores 
de  Zaragoza  á  catorce  del  mes  de  setiembre,  y  dióse 
cargo  al  ópnde  que  continuase  la  guerra  contra  los  re- 
beldes á  la  corona  real,  y  proveyóse  que  dentro  de 
breves  dias  se  enviasen  mas  compañías  de  gentes- de 
armas  y  ballesteros,  y  de  otra  gente  de  pié  con  que 
bastantemente  se  pudiese  defender  la  isla  y  hacer  la 
guerra  á  los  rebeldes ,  y  envió  el  rey  por  gobernador 
del  Alguer  á  Azberto  Zatrilla,  queera  un  valeroso  caba- 
llero. Fué  también  muy  gran  parte  para  sustentar  las 
cosas  en  la  obediencia  de  la  corona  real  de  Aragón, 
Leonardo  Cubello,  á  quien  Pedro  Torrellas,  siendo  lu- 
garteniente general,  por  gran  suma  de  dinero  que  pres- 
tó para  la  guerra  ,  dio  y  entregó  el  marquesado  de 
Oristan  y  el  condado  de  Gociano  ,  y  en  nombre  del  rey 
don  Martin  habia  concedido  la  investidura  de  aquellos 
estados  y  se  llamaba  Leonardo  de  Arbórea.  Esto  fué. 
muerto  el  rey  de  Sicilia,  á  catorce  de  marzo  del  año 
mil  y  cuatrocientos  y  diez,  volviendo  los  sardos,  que 
se  habian  rebelado,  á  tomar  las  armas,  y  por  esto 
tiempo  el  rey  confirmó  al  marqués  aquellos  estados  y 
le  dio  la  investidura  dellos,  y  sus  procuradores  presta- 
ron la  fidelidad  al  rey  en  su  nombre.  En  Córcega  tenia 
la  voz  del  rey  Juan  de  Istria  ,  hermano  de  Vicentelo  de 
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Istria,  conde  de  Cinérea  ;  y  los  genoveses  ,  visto  que  el 
infante  don  Fernando  habia  sido  llamado  á  la  sucesión 
destos  reinos ,  y  que  se  juntaba  con  la  fuerza  y  pujanza 
de  ellos  la  grandeza  y  riqueza  de  Castilla  ,  teniendo  el 
rey  el 'gobierno  de  ella ,  y  considerando  que  habian  de 
ser  una  misma  cosa ,  luego  procuraron  de  reducirle  á 
la  confederación  del  rey,  y  que  los  recibiese  por  ami- 
gos y  aliados,  y  por  esto  enviaron  sus  embajadores  que 
fueron  Bautista  Cigala  y  Pedro  Persio,  los  cuales  se  de- 
tuvieron algún  tiempo  en  la  corte  del  rey  ;  y  se  asenta- 
ron treguas  con  aquella  señoría  por  cinco  años ,  y  coa 
ellas  se  acabaron  de  reducir  los  que  eran  rebeldes  íi  la 
corona  real  en  la  isla  de  Cerdeña. 

Cap.  III.  —  De  la  prisión  de  don  Bernardo  de  Cabrera, 
conde  de  Módica  ,  y  de  ía  embajada  que  el  rey  envió  á 
Sicilia ,  para  asentar  las  cosas  de  aquella  isla. 

La  guerra  entre  los  barones  de  la  isla  de  Sicilia  se  fué 
siempre  continuando  ,  siguiendo  los  unos ,  como  á  vi- 
caria de  aquel  reino,  á  la  reina  doña  Blanca,  y  los 
otros  á  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  maestre  justicier  y 
conde  de  Módica  ,  y  no  fueron  parte  los  embajadores 
del  principado  de  Cataluña  de  reducir  las  cosas  á  me- 
dios de  concordia.  Toda  esta  contienda  y  guerra  era 
por  la  enemistad  que  Sancho  Ruiz  de  Lihori,  almirante 
de  Sicilia  ,  y  los  barones  de  su  opinión  tenian  con  el 
maestre  justicier,  y  nó  porque  él  ni  la  reina  tuviesen 
fin  á  la  usurpación  de  aquel  reino,  estando  todo  él  tan 
dividido  y  puesto  en  armas ,  y  teniendo  á  las  puertas 
por  enemigos  al  papa  Juan  y  al  rey  Ladislao,  y  habién- 
dolo de  ser  el  que  fuese  declarado  por  rey  y  legítimo 
sucesor  destos  reñios.  De  suerte,  que  por  su  camino  la 
división  y  guerra  que  hubo  entre  aquellos  barones  ase- 
guró aquel  reino  para  el  sucesor,  lo  que  en  conformidad 
y  concordia  de  todos  fuera  muy  difícil  suceder  en  el 
príncipe  contra  su  voluntad.  Pero  como  aquello  estaba 
en  tanto  peligro  si  la  Iglesia  y  el  rey  Ladislao  se  con- 
certasen para  sacar  aquel  reino  del  señorío  de  la  casa 
real  de  Aragón ,  ante  todas  cosas  procuró  el  rey  poner 
asiento  en  apaciguar  aquella  guerra,  y  reducir  las  par- 
tes á  que  viniesen  á  su  obediencia  y  dejasen  las  armas. 
Habian  sucedido  las  cosas  de  manera,  antes  de  la  decla- 
ración de  la  sucesión ,  que  el  conde  don  Antonio  de 
Moneada  y  el  almirante  con  sus  gentes,  con  voz  de  la 
reina,  como  lugarteniente  general ,  se  juntaron  contra 
el  conde  de  Módica  con  todo  su  poder,  y  le  requirieron 
que  entregase  á  la  reina  los  castillos  y  fuerzas,  y  la 
obedeciese;  y  saliendo  en  campo  los  unos  contra  los 
otros  asentaron  sus  reales,  y  andando  reconociendo  el 
conde  las  estancias  que  tenia  en  Palermo,  por  trato, 
según  Lorenzo  de  Vala  afirma,  de  un  vizcaíno ,  acudió 
de  improviso  cierta  gente  del  almirante,  y  fué  el  conde 
de  Módica  salteado  y  preso,  y  entregóse  al  almirante 
siendo  el  mayor  enemigo  que  tenia  ,  y  fué  llevado  á  un 
castillo  fortísimo  que  se  dice  la  Mota,  cerca  de  Tavor- 
mina,  adonde,  si  es  verdadero  todo  lo  que  este  autor 
escribe  en  este  particular,  fué  tratado  muy  indigna- 
mente y  bien  diferentemente  de  quién  él  era  y  de  lo 
que  habia  servido  en  la  conquista  de  aquel  reino  á  la 
casa  real  de  Aragón,  Viendo  el  rey  los  males  é  incon- 
venientes que  desto  se  podían  seguir,  deliberó  enviar  á 
Sicilia  con  solemne  embajada  á  fray  Romeu  de  Corbe- 
ra,  maestre  de  Montesa  ,  y  á  mosen  Pedro  Alonso  de 
Escalante,  mosen  Bonanat  Pere  y  á  Lorenzo  Redon; 
y  para  que  mas  brevemente  te  compusiesen  Jodas 
aquellas  diferencias  y  cesase  la  competencia  de  los  ba- 
rones, proveyó  por  su  lugarteniente  general  á  la  reina 


deSicilia.  Mandó  á  sus  embajadores  que  apresurasen  su 
viaje  ,  y  si  hallasen  las  ciudades  y  castillos  que  solían 
obedecer  al  conde  de  Módica,  que  estaban  en  el  estado 
que  solían,  que  no  querían  obedecer  á  la  reina,  hicieren 
juntaren  cada  ciudad  por  donde  pasasen  su  consejo,  y  les 
presentasen  los  poderes  y  orden  que  llevaban.  Esto  era, 
queen  aquellas  congregaciones  informasen  á  los  pueblos 
y  á  sus  gobernadores  como  por  pura  y  cierta  justicia 
se  habia  declarado  y  publicado ,  que  él  debía  suceder 
en  todos  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  :  y  por  to- 
dos los  vasallos  se  le  había  reconocido  y  prestado  el 
deudo  de  fidelidad  de  tenerle  por  su  verdadero  rey  y 
señor.  Que  después  desta  declaración  él  era  venido  á 
Aragón  ,  y  entró  en  la  ciudad  de  Zaragoza  con  la  rei- 
na y  con  el  infante  don  Alonso  su  hijo  primogénito  ,  y 
con  los  otros  infantes  sus  hijos ,  adonde  fué  recibido 
con  gran  honra  y  reverencia  como  pertenecía  de  va- 
sallos á  señor ;  y  deSpues  de  su  entrada  convocó  cor- 
tes generales  de  Aragón  ,  y  en  ellas  fué  jurado  rey  y 
señor ,  prestándole  la  fidelidad  que  debían  :  y  juraron 
por  rey  y  señor ,  para  después  de  sus  días  ,  al  infante 
don  Alonso,  como  á  su  hijo  primogénito.  También  lle- 
vaban comisión,  que  informasen  que  á  muy  solenines 
letrados,  y  á otras  personas  de  ciencia  se  habia  co- 
-metído  por  el  rey ,  que  con  gran  estudio  viesen  y  exa- 
minasen lo  que  tocaba  al  derecho  de  la  sucesión  de 
aquel  reino,  y  que  su  voto  y  parecer  fué  que  pertene- 
necia  al  rey ,  y  por  esta  causa  enviaba  á  estos  sus  em- 
bajadores ,  para  que  se  recibiese  en  su  nombre  la  fi- 
delidad de  los  prelados,  barones  y  pueblos  de  Sicilia, 
con  poder  de  jurar  y  confirmar  sus  privilegios  y  li- 
bertades, y  para  que S'í diese  orden  deponer  aquel  rei- 
nos en  bueno  y  pacífico  estado.  Este  poder  se  envió  ft 
la  reina  con  estos  embajadores  de  Zaragoza  el  primero 
del  mes  de  octubre,  para  que  la  reina  recibiese  de  lo» 
sicilianos  el  juramento  de  fidelidad ,  y  llevaron  poder 
de  poner  ellos  alcaides  en  las  fuerzas  y  castillos  adon- 
de fuesen  recibidos,  y  hecho  esto  habian  de  requerir  á 
la  reina  que  entregase  al  conde  de  Módica,  si  le  tenia  , 
ó  á  la  persona  que  le  tuviese.  Llevaban  orden  ,  que  sí 
en  llegando  á  Trápana  hallasen  que  toda  la  isla  ó  la 
mayor  parte  de  ella  obedecía  á  la  reina  ,  no  curasen 
de  ir  por  el  reino  ,  sino  camino  derecho  se  fuesen  para 
la  reina,  y  no  le  diesen  el  poder  del  vicariado  que  lle- 
vaban, hasta  que  se  ordenase  el  consejo  en  la  manera 
que  lo  habia  ordenado  el  rey  don  Martin  de  Aragón 
en  Barcelona,  porque  generalmente,  y  sin  ninguna 
contradicción  y  discordia  ,  fuese  la  reina  obedecida: 
porque  en  caso  que  no  la  quisiesen  obedecer ,  llevíi-» 
ban  poder  estos  embajadores  para  proveer  lo  mismo 
que  se  ordenaba  á  la  reina  ,  y  recibir  los  homenajes. 
La  orden  que  se  daba  para  elegir  las  personas  que  ha- 
bian de  asistir  al  consejo  del  gobierno  del  reino  ,  era 
que  fuese  de  personas  indiferentes,  y  temerosas  de 
Dios  ,  y  que  celasen  el  honor  y  aumento  de  la  corona 
de  Aragón  ,  y  el  bien  déla  república  hasta  en  número 
de  diez  y  ocho  personas;  y  los  nueve  dellos  catalanes, 
entre  los  cuales  fuesen  los  embajadores,  y  nueve  sici- 
lianos: y  pareciendo  ser  muchos  se  redujesen  ó  doce, 
seis  catalanes,  y  entre  ellos  los  embajadores  y  seis  si- 
cilianos: con  esta  orden,  que  se  ejecutase  lo  que  los  diez 
y  ocho  en  concordia  proveyesen  ó  á  lo  menos  los  diez, 
entre  los  cuales  concurriesen  á  lo  menos  cinco  catala- 
nes, y  dellos  los  embajadores  y  cinco  sicilianos.  Si  el 
consejo  fuese  de  los  doce,  se  proveyó  que  se  ejecutase 
lo  que  en  concordia  determinasen,  ó  á  lo  menos  ocho, 
I  con  que  hubiese  entre  ellos  cuatro  catalanes ,  y  destos 
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hubiese  dos  de  los  embajadores  ,  y  cuatro  sicilianos. 
Ordenado  este  consejo  se  habia  de  dar  el  poder  á  la  rei- 
na, y  que  usase  del  con  consejo  de  los  nombrados ,  y 
en  suma  era  la  voluntad  é  intención  del  rey,  que  todo 
se  ordenase  y  dispusiese  por  los  embajadores  como 
por  su  misma  persona  ,  ó  por  los  tres  ó  dos  deilos ;  y 
teniéndolo  así  recordado  con  gran  deliberación,  convi- 
no á  su  servicio  que  quedasen  Pero  Alonso  de  Escalan- 
te y  Bonanat  Pere  ;  y  en  su  lugar  un  famoso  doctor 
en  decretos,  castellano ,  llamado  Martin  Torres,  y  des- 
pués fué  enviado  otro  letrado  también  castellano  del 
consejo  del  rey ,  que  fué  el  licenciado  Fernán  Velaz- 
quez  su  canciller.  Mostró  el  rey  descontentamiento  del 
almirante  Sancho  Ruiz  deLihori:  porque  sabiéndose 
en  aquella  isla  que  habia  sido  declarado  por  legítimo 
sucesor  destos  reinos  ,  permitió  que  se  hiciese  guerra 
y  daño  á  las  ciudades  de  Palermo ,  Marsala ,  Saleni, 
y  Mazara  y  otros  lugares;  y  como  aquello  era  de  tan 
grande  importancia,  acordó  de  enviar  á  Sicilia,  siendo 
ya  partidos  los  embajadores,  para  que  se  juntase  con 
ellos  en  fin  deste  año,  á  Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  que 
era  un  caballero,  de  cuya  prudencia  é  industria  el  rey 
hizo  mayor  confianza  en  todas  las  cosas  de  ma- 
yor importancia.  Con  la  llegada  destos  embajadores 
todo  se  fué  componiendo  y  allanando  sin  ninguna 
contradicción,  y  solo  el  almirante  no  se  podía  inducir  á 
que  pusiese  en  libertad  al  conde  de  Módica,  y  no  le 
quiso  entregar  á  los  embajadores,  escusa ndose  con  de- 
cir, que  él  determinaba  de  venir  con  él  para  entregarlo 
al  rey,  y  el  rey  le  tornó  á  mandar  que  cumpliese  lo 
que  se  le  ordenaba.  Entonces  proveyó  el  rey  la  caste- 
llanía  y  capitanía  de  Lachi,  que  era  de  mucha  impor- 
tancia por  la  vecindad  deCatania,  á  un  caballero  ara- 
gonés que  residía  en  Sicilia,  que  se  llamaba  Berenguer 
de  Bardaxí. 

Cap.  IV. — Que  el  conde  de  Urgel  se  escusaha  de  vertirá 
dar  la  obediencia  alrey,  y  del  rey  envió  á  él ,  por  redu- 
cirle betiignamente. 

Habíase  escusado  el  conde  de  Urgel  de  venir  á  dar  la 
obediencia  al  rey  despups  déla  declaración  de  la  justi- 
cia en  la  sucesión  destos  reinos,  diciendo  que  estaba 
enfermo:  y  los  del  parlamento  del  principado  de  Cata- 
luña, antes  que  se  deshiciese,  desde  Tortosa  habían 
procurado  de  reducirle  ala  obediencia  y  gracia  del  rey, 
y  le  suplicaron  que  se  hubiese  con  él,  como  con  perso. 
na  que  le  era  tan  cercano  en  parentesco,  y  de  la  casa 
real  de  Aragón:  considerando  que  hasta  entonces  ha- 
bia seguido  su  derecho,  por  el  camino  que  lo  usaron 
todos  los  príncipes  del  mundo,  y  por  el  que  el  rey  si- 
guiera,si  se  hallara  en  aquel  estado  dentro  de  Aragón  ó 
en  Cataluña.  Acordóse  de  enviar  al  conde  postrera- 
mente, en  nombre  del  parlamento,  sus  embajadores, 
personas  de  grande  autoridad,  y  sus  devotos  y  aficio- 
nados, que  fueron  don  Galcerán  de  Vilanova,  obispo  de 
Urgel,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada:  y  con  diver- 
sas razones,  procuraron  de  persuadirle  que  hiciese  el 
reconocimiento  que  debia  al  rey,  y  le  fuese  á  dar  la 
obediencia  como  ó  su  rey  y  señor  natural:  y  ofrecie- 
ron que  por  parte  del  principado  se  suplicaría  al  rey 
que  le  hiciese  toda  gracia  y  merced:  y  estos  le  desen- 
gañaron otra  vez,  que  si  no  lo  hacia,  el  principado  al- 
zaría la  mano  de  procurar  cosa  que  le  conviniese,  co- 
mo ya  habia  sido  advertido,  en  su  nombre,  por  Galce- 
rán  de  Resanes;  y  el  conde^dijo  que  él  enviaría  su  res- 
puesta. Envió  el  conde  con  su  respuesta  á  Ponce  de 
Perellós,  y  este  caballero  les  dijo:  que  bien  sabían  que 


en  vida  del  rey  don  Martin  de  Aragón  era  opinión  de 
los  mas  del  reino,  que  muriendo  el  rey  sin  hijos,  la  su- 
cesión destos  reinos  recala  y  pertenecía  á  la  casa  de 
Urgel,  y  muchos  letrados  del  reino  afirmaban  ser  el 
derecho  suyo  de  justicia.  Que  por  esta  causa  él  tuvo 
justa  razón  de  lo  proseguir,  y  en  la  empresa  de  seguir 
su  razón  y  justicia  habia  hechograndesespensasy  gas- 
tos, y  quedaba  muy  pobre  y  desheredado,  mas  si  se' 
hiciese  con  él  de  manera  como  su  casa  volviese  al  pri- 
mer estado  en  que  estuvo  en  vida  del  rey  don  Martin 
su  tío,  y  haciéndole  alguna  enmienda  y  satisfacción  do 
lo  que  habia  gastado,  y  acrecentándole  su  casa  él  haría 
lo  que  debia;  y  de  otra  manera  le  seria  mejor  dejar  el 
reino  ó  seguir  otra  vía.  Entonces  deliberó  el  rey  de  en- 
viar al  conde  con  Ponce  de  Perellós  á  don  Diego  Gómez 
de  Fuensalida  ,  abad  de  Valladolid,  y  dio  seguro  al 
conde  para  él  y  los  que  con  él  viniesen,  que  no  se  hu- 
biesen hallado  en  la  muerte  del  arzobispo:  y  ofrecía  que 
le  tendría  por  muy  recomendado,  y  el  conde  dijo  que 
le  placía  de  hacer  aquello  que  le  decian,  cuando  fuese 
seguro  que  se  le  haría  enmienda  y  satisfacción  del  es- 
tado, y  que  hecho  esto  él  baria  lo  que  debia,  porque 
después  no  quería  enojar  al  rey  ni  pedir  mas,  sino  ser- 
virle. 

Cap.  V. — De  la  salida  del  rey  de  Zaragoza  para  ir  ó  ha- 
cer guerra  al  conde  de  ürgel. 

Entendiendo  el  rey  que  el  conde  de  Urgel  se  escusa- 
ba,  como  hombre  que  se  iba  previniendo,  y  que  tenia 
consigo  muy  malos  consejeros,  que  le  inducían  á  que 
se  perdiese;  por  no  dar  lugar  á  su  desatino,  deliberó  de 
ir  á  Lérida  para  hacer  la  guerra  al  conde  en  su  estado, 
y  forzarle  á  que  le  hiciese  la  obediencia  debida,  ó  se 
procediese  al  castigo  de  su  rebelión.  Antes  de  su  salida, 
estando  en  el  palacio  real  de  la  Aljafería,  á  doce  del  mes 
de  octubre  don  Alonso  ,  duque  de  Gandía  y  conde  de 
Ribagorza,  hizo  al  rey  el  homenaje  por  el  condado  de 
Ribagorza  reconociendo  ser  feudo,  y  el  rey  le  otorgó  la 
investidura  del,  habiendo  tan  pocos  dias  antes  pre- 
tendido ser  legítimo  sucesor  del  reino.  Cuando  el  rey 
salió  de  Zaragoza  para  pasar  á  Lérida,  y  hacer  la  guer- 
ra al  conde  de  Urgel  hasta  rendirle  ó  reducirle  á  su 
obediencia,  iba  con  dos  mil  hombres  de  armas  de  las 
compañías  de  Castilla  que  estaban  en  este  reino,  é  iban 
con  esta  gente  don  Alonso  Enriquez,  almirante  mayor 
de  Castilla,  tío  del  rey,  Diego  Fernandez  de  Quiñone.*, 
merino  mayor  de  Asturias,  Garci  Fernandez  Sarmien- 
to, adelantado  de  Galicia,  Juan  Hurlado  de  Mendoza, 
mayordomo  mayor  del  rey  de  Castilla,  Ruy  González 
de  Castañeda,  Pero  Nuñez  de  Guzman,  y  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega.  Allende  destos  señores  y  capitanes, 
iban  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  comendador 
mayor  de  Castilla,  y  Alvaro  de  Ávila,  mariscal  del  rey 
de  Aragón,  y  otros  caballeros  de  Castilla.  Deste  reino 
fueron  don  Juan  de  Luna,  don  Juan  de  Ijar,  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  Juan  de  Bardaxí  y  Lope  de  Gur- 
rea,  y  un  señor  principal  del  reino  de  Valencia,  que 
era  don  Bernardo  de  Centellas.  Apartáronse  del  cami- 
no, que  el  rey  llevaba  mil  lanzas,  y  pasaron  á  hacer  la 
guerra  en  los  lugares  del  conde,  que  están  en  aquella 
comarca,  á  las  riberas  del  rio  Segre  y  en  la  ribera  de 
Sio.  Con  esta  gente  iban  por  capitanes  el  mariscal  Al- 
varo de  Ávila,  camarero  mayor  del  rey,  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  Blasco  Fernandez 
de  Hereuia,  gobernador  de  Aragón,  y  Juan  Fernandez 
de  Heredia,  y  corrieron  la  comarca  de  Balaguer,  que 
es  tierra  muy  abundosa  y  fértil,  y  buena  de  campear, 
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y  ganaron  cuatro  lugares  del  conde,  el  cual  esperaba 
algunas  compañías  de  gascones  é  ingleses,  con  quien  se 
habia  concertado,  é  íbase  entreteniendo,  ó  por  el  todo 
ó  por  sacar  el  mejor  partido  que  pudiese:  y:  lo  mas 
cierto,  estando  determinado  de  morir  en  aquella  de- 
manda, como  le  animaba  que  lo  hiciese  la  condesa  su 
madre,  que  tuvo  mas  coraje  en  esto  de  lo  que  sus  fuer- 
zas podian  sufrir,  y  cada  hora  persuadía  y  exhortaba  á 
su  hijo,  que  lo  aventurase  por  todo  el  reino,  queera  su- 
yo de  derecho  y  justicia,  y  no  se  sujetase  á  las  condi- 
ciones que  se  le  proponían,  que  era  cosa  muy  baja  y 
vil.  Representábale  á  menudo  que  se  acordase  del  áni- 
mo grande  y  generoso  del  infante  don  Jaime  su  abue- 
lo, que  con  tanto  esfuerzo  y  valor  resistió  á  la  tiranía 
del  ley  don  Pedro  su  hermano,  que  le  quiso  privar  de 
la  sucesión,  que  legítimamente  le  pertenecía:  y  por  su 
derecho  y  justicia  que  era  notoria,  todo  el  reino  se  pu- 
so en  armas:  y  el  rey  no  le  pudo  privar  de  la  procu- 
ración general  que  le  competía,  como  á  legítimo  suce- 
sor, sino  con  la  vida:  en  lo  cual  estuvieron  conformes 
los  reinos  y  principado  de  Cataluña,  sino  algunos  po- 
cos que  por  envidia  le  fueron  contrarios,  como  fué  eu- 
tre  ellos  el  principal  el  infante  don  Pedro  su  tío,  abue- 
lo del  duque  de  Gandía,  y  que  ninguna  cosa  se  tenia 
por  mas  cierta  en  Cataluña,  que  haberle  hecho  morir 
el  rey  su  hermano  con  ponzoña.  Que  nunca  al  conde 
su  padre  le  negaron  ser  heredero  legítimo  destos  rei- 
nos, si  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin  sus  primos  no 
tuviesen  hijos  varones  legítimos,  y  que  ahora  por  ene- 
mistad y  bando  le  echasen  del  reino  con  opresión  y 
fuerza  dándole  nombre  de  justicia.  A  esto  se  anadia 
que  si  la  gente  y  dinero  de  Castilla  hizo  rey  á  su  con- 
trario, estaba  ya  tan  gastado,  que  apenas  se  podia  sus- 
tentar aquella  gente  con  que  entraba  tan  feroz  y  so- 
berbio en  Cataluña,  no  habiendo  lanza  enhiesta  contra 
él,  cosa  que  causó  grande  odio  á  toda  aquella  nación, 
esperando  que  entrase,  como  debía,  pacíficamente,  y 
así  tenia  mas  enemigos  secretos  en  ella,  que  él  los  habia 
tenido  declarados  en  Aragón:  y  ya  comenzaban  á  sen- 
tir el  yugo  y  servidumbre  del  gobierno  castellano:  y 
hasta  ios  que  le  habían  venido  á  servir  de  Castilla,  es- 
taban con  grande  queja  y  descontentamiento,  y  no  le 
podian  mas  servir.  Cuando  no  tuviera  un  estado  tan 
grande  y  tan  estendido  hasta  las  cumbres  de  los  mon- 
tes, por  donde  tenia  tan  aparejada  y  fácil  la  entrada  de 
las  compañías  de  ingleses  y  gascones  que  le  venian  á 
servir  en  esta  guerra,  y  no  se  pudiera  defender  mu- 
cho tiempo  en  sus  castillos  y  fuerzas,  habia  de  desam- 
parar la  tierra  que  nunca  reconoció  sino  señor  natural, 
legítimo  varón  y  sucesor,  aquellos  esclarecidos  prínci- 
pes, que  fueron  los  primeros  condes  de  Barcelona,  y 
dejarla  en  poder  del  enemigo  advenedizo  y  extranjero 
y  no  rendirse  hasta  poder  morir  en  la  demanda,  ya 
que  no  fuese  como  príncipe  poderoso,  á  lo  menos  como 
caballero,  como  era  obligado  por  su  derecho  y  justicia. 
Que  si  viesen  en  él  el  valor  y  esfuerzo  de  ánimo,  y  el 
consejo  que  se  requería,  los  vecinos  y  los  naturales  le 
seguirían,  y  todo  le  sucedería  prósperamente,  pues  el 
ánimo  dispuesto  y  aparejado  al  peligro,  si  se  aventura 
por  el  bien  público,  y  nó  por  particular  codicia,  gana 
renombre  de  fortaleza  y  nó  de  temeridad.  ¿Con  cuánta 
osadía  y  furor  se  mueven  los  hombres  por  adquirir 
grandeza,  y  levantan  sus  corazones  y  pensamientos  á 
emprender  cosas  espantosas  y  terribles?  y  con  una 
brava  y  terrible  porfía  se  ponen  á  todo  trance  y  peli- 
gro de  la  vida ,  ó  por  la  honra  ó  por  el  estado:  y  el  que 
esto  no  hiciese  por  defensa  de  su  derecho  y  justicia,  no 
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merecía  tener  nombre  de  competidor  en  la  suceMon  del 
rey,  y  le  seria  mejor  un  honesto  destierro  en  Italia. 
Insistía  en  esto  la  condesa  como  una  furia,  y  no  podía 
sufrir  con  paciencia  ninguna  de  las  condiciones  que  se 
ofrecían  á  su  hijo  por  el  rey,  porque  se  redujese  á  su 
obediencia:  y  deseosa  de  mandar  ó  de  ver  á  Su  hijode- 
fendersu  causa,  se  entremetía  en  los  cuidados  de  la 
guerra  dejando  los  de  mujer,  teniendo  tres  hijas  que 
pensó  ver  casadas  con  grandes  señores,  y  otras  tantas 
nietas,  hijas  del  conde,  que  decia  que  no  quería  verlas 
servir  á  doña  Urraca,  condesa  de  Alburquerque,  y  lla- 
mábala así  porque  la  reina,  siendo  niña,  se  llamó  desle 
nombre,  y  después  la  llamaron  doña  Leonor.  Por  otra 
parte,  como  don  Antonio  de  Luna  se  vio  fuera  de  su 
estado,  que  era  grande,  y  se  comenzaba  á  repartir  en- 
tre sus  enemigos,  ponía  al  conde  de  Urgel  en  la  guerra 
de  manera,  que  ó  todos  se  perdiesen,  ó  sucediendo  prós- 
peramente las  cosas,  acrecentasen  sus  casas:  y  él  pre- 
tendía suceder  en  el  estado  que  fué  de  don  Pedro  de 
Ejérica  su  abuelo,  que  fué  un  gran  señor  de  la  casa 
real,  y  tuvo  muchas  villas  y  castillos  que  habian  vuel- 
to á  la  corona  ó  se  habian  ajenado,  y  por  esta  causa  so 
comenzó  á  llamar  don  Antonio  de  Luna  y  de  Ejérica: 
y  siguiendo  el  consejo  mas  temerario,  comenzó  en  su 
nombre  y  del  conde  á  dar  sueldo  á  muchas  compañías 
de  gascones  para  hacer  la  guerra  en  el  reino,  y  comen- 
zarla por  la  montaña  de  sus  castillos,  señaladamente 
de  Bolea  y  Loharre:  y  emprendió  de  hacer  la  guerra 
con  gran  desatino,  entretanto  que  el  conde  daba  espe- 
ranza de  reducirse  á  la  obediencia  del  reino,  confiado 
que  el  rey  de  Francia  holgaría  de  cualquiera  embara- 
zo que  se  pusiese  al  rey  en  la  sucesión,  por  lo  que  se 
habia  declarado  en  favor  de  la  reina  doña  Violante  de 
Sicilia  y  de  su  hijo.  Juntáronse  con  don  Antonio  de  Lu- 
na todos  aquellos,  que  teniendo  sus  cosas  perdidas, 
ninguna  los  podia  sustentar,  sino  la  guerra  dentro  del 
reino:  y  confiaba  del  pueblo,  que  siempre  suele  ser 
muy  mal  juez  de  lo  que  es  justo  y  honesto,  y  sin  con- 
sideración se  mueve  con  ímpetu  en  cualquiera  nove- 
dad: con  cuya  confianza  se  creía  que  el  conde,  rom- 
pida la  guerra,  tendría  mucha  parte,  acordándose  de 
las  turbaciones  y  guerras  que  hubo  en  tiempo  del  rey 
don  Pedro,  por  la  sucesión  del  infante  don  Jaime  su 
abuelo,  cuando  porla  fama  y  juicio  del  vulgo,  se  movían 
muchos  á  pensar  que  era  lícito  la  que  aprobaban  los 
mas.  Estaban  todas  las  ciudades  suspensas  y  solícitas 
del  miedo  y  sospecha,  y  turbadas  las  gentes  con  el  atre. 
vimiento  de  los  malhechores  que  cometían  diversos 
insultos,  habiendo  gente  de  guerra  extranjera  y  otras 
cuadrillas  de  dou  Antonio  de  Luna  que  andaban  des- 
mandadas, corriendo  las  comarcas  de  Jaca  y  Huesca^ 
con  muchas  compañías  de  gascones  y  salteadores:  v 
muchos  de  la  montaña  se  daban  á  seguir  aquel  ejerci- 
cio, pues  eran  señores  de  todo  lo  que  podian  robar:  y  no 
eran  pocos  los  condenados  á  muerte  por  los  insultos  y 
robos  pasados,  que  hallaban  buena  guarida  y  entrete- 
nimiento en  don  Antonio  de  Luna.  De  Alfocea,  lugar 
tan  vecino  á  las  puertas  de  Zaragoza,  que  era  de  doña 
Sancha  Jiménez  de  Abarca,  mujer  de  Fernán  Jiménez, 
de  Galloz,  que  era  muerto ,  se  hacían  algunos  daños 
por  la  comarca:  y  los  jurados  de  Zaragoza  proveyeron 
de  algunas  compañías  de  ballesteros  que  asegurasen 
los  caminos,  y  lo  mismo  se  hizo  en  la  comarca  del  lu- 
gar de  Fuentes,  que  era  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  y 
tenían  en  aquel  lugar  por  alcaide  por  esta  causa  á  Gar- 
cía de  Sayas. 


SA- 


LAS GLORÍAS  NACIONALES. 


Cap.  Yl.—Que  el  conde  dó  Urgel  envió  can  sus  procurado- 
res á  dar  la  obediencia  al  rey. 

Aunque  el  rey  el  dia  que  entró  en  Lérida  juró  á  to- 
do el  principado  sus  constituciones  y  libertades  y  cos- 
tumbres, de  la  misma  manera  que  el  rey  don  Pedro  su 
abuelo  las  juró  en  el  principio  de  su  reinado  en  aquella 
misma  ciudad;  pero  fué  cosa  que  causó  gran  temor 
generalmente  que  hubiesen  antes  entrado  tantas  com- 
pañías de  gente  de  guerra  extranjera,  y  que  se  comen- 
zase á  hacer  tan  arrebatadamente,  sin  precederse  por 
la  via  ordinaria  contra  el  conde.  Demás  desto,  tenian 
por  muy  nuevo  y  estraño,  y  por  gran  disfavor,  que  ya 
qiíe  se  hubiese  de  forzar  el  conde  por  guerra  á  redu- 
cirse á  la  razón  y  justicia,  se  sirviese  el  rey  de  com- 
pañías de  gente  de  armas  de  Castilla,  y  no  entendiese 
que  para  castigar  al  conde  bastaban  sus  leyes  y  las 
fuerzas  y  poder  del  principado  de  Cataluña  y  las  des- 
tos  reinos,  aunque  pasasen  los  montes  las  compañías 
que  sedéela  de  gascones  é  ingleses.  También  el  conde^ 
por  dar  lugar  á  la  furia  con  que  entraban  estas  com- 
pañías de  gente  de  armas  de  Castilla,  y  por  esperar  las 
suyas,  según  después  pareció,  ofreció  de  dar  la  obe- 
diencia al  rey  por  medio  de  sus  procuradores,  y  envió 
con  su  poder  para  prestar  la  fidelidad  con  maña  y  ar- 
tificio para  entretener  el  tiempo,  esperando  la  gente 
que  habia  de  venir  de  Gascuña.  Estos  embajadores 
fueron  Ponce  de  Perellós  y  Ramón  de  Pereliós,  Francés 
de  Vilanova  y  Dalmao  Zacirera,  y  el  conde  decía  que 
los  envió  con  fin  de  continuar  lo  que  se  habia  tratado 
por  los  mensajeros  que  se  le  enviaron  de  parte  de  la 
embajada  del  parlamento  de  Cataluña ,  que  asistían 
con  el  de  Aragón  en  Alcañiz,  para  dar  conclusión  en 
las  demandas  que  él  pedia  al  rey  don  Fernando.  Pero 
ello  fué  de  manera,  que  estos  mensajeros  hicieron  de 
parte  del  conde  al  rey,  estando  en  la  iglesia  mayor  de 
Lérida,  el  juramento  de  fidelidad  el  día  de  la  fiesta  de 
San  Simón  y  Judas,  celebrada  la  misa.  Hecho  este  au- 
to con  la  solemnidad  que  se  requeria,  el  rey  envió  al 
conde  un  su  secretario,  llamado  Diego  de  Vadillo,  para 
que  en  presencia  de  Ramón  de  Perellós  y  Francés  de 
Vilanova,  sus  embajadores,  que  vinieron  al  rey  de  su 
parte,  ratificase  y  confirmase  aquel  juramento,y  halla- 
ron al  conde  en  Sort:  y  aunque  le  rogaron  y  requirie- 
ron que  confirmase  el  auto  que  se  hizo  en  la  iglesia 
mayor  de  Lérida,  y  de  nuevo  lo  aprobase,  no  lo  quiso 
hacer,  y  les  dijo  que  no  le  hablasen  en  ello;  antes  se 
entendió  después  por  relación  de  un  caballero  arago- 
nés, que  se  llamaba  Martin  López  de  Lanuza,  y  por 
otro  nombre  se  decía  Galacian  de  Tarba,  que  siguió 
hasta  lo  postrero  al  conde  en  la  guerra  y  estuvo  con 
él  en  Balaguer,  que  luego  que  envió  sus  mensajeros  á 
hacer  el  homenaje  al  rey,  revocó  el  poder  que  había 
dado,  y  publicó  que  se  había  de  ir  á  Inglaterra,  para 
concertar  matrimonio  de  su  hija  la  mayor  ó  de  una  de 
sus  hermanas  con  el  hijo  del  duque  de  Clarencia.  Yo 
no  tengo  duda  ninguna  que  eslos  caballeros  que  fueron 
enviados  por  el  conde  de  ürgel,  traían  comisión  de  al- 
guna larga  plática  de  tomar  asiento  con  el  rey  de  algu- 
na dilación  de  tiempo,  antes  que  se  prestase  por  ellos 
el  juramento  de  fidelidad:  y  así  dice  Alvar  García  de 
Santa  María,  que  no  solo  fué  autor  de  aquel  tiempo, 
pero  intervino  en  gran  parte  destos  negocios,  que  co- 
mo el  rey  supo  que  venían  á  él  estos  embajadores,  les 
envió  á  advertir  con  el  obispo  de  Barcelona  y  con  Fran- 
ges de  Aranda,  que  no  se  pusiesen  en  otro  tanto  algu- 
no ni  en  otras  demandas,  sino  que  hiciesen  luego  la 


obediencia,  porque  de  otra  manera  no  podría  escu-sar 
de  proceder  contra  el  conde  como  contra  desobediente 
á  su  rey  y  señor,  y  que  los  embajadores,  por  no  eno- 
jar al  rey,  acordaron  de  hacer  el  homenaje,  por  el  po- 
der que  traían,  que  es  cosa  muy  digna  de  referirse. 

Cap.  VIL — De  la  plática  que  se  propuso  de  asegurar  al 
conde  de  Urgel  en  el  servicio  del  rey :  y  que  se  despi- 
dieron las  compañías  de  hombres  de  armas  de  Cas- 
tilla. 

Mandó  el  rey  hacer  mucha  honra  á  los  embajadores 
del  conde  que  le  hicieron  el  homenaje  de  fidelidad  en 
su  nombre,  y  que  los  hospedase  el  abad  don  Diego 
Gómez  de  Fuensalida.  Tratóse  entre  ellos  que  por  ma- 
yor bien  de  los  negocios  y  porque  el  conde  se  asegu- 
rase en  la  merced  del  rey ,  porque  algunos  le  ponían 
sospecha  que  nunca  el  rey  le  haría  merced  ,  casase  el 
rey  alguno  de  los  infantes  sus  hijos  con  la  hija  ma- 
yor del  conde,  que  heredaba  todo  su  estado,  que  era 
muy  grande  así  en  Cataluña  como  en  el  reino  de  Va- 
lencia ,  y  podía  ser  mujer  en  su  cualidad  de  cualquier 
gran  príncipe  y  rey,  por  descender  de  padre  y  ma- 
dre de  la  casa  real  de  Aragón  legítimamente.  Al  rey 
fué  duro,  según  Alvar  García  de  Santa  María  escribe, 
de  oír  esta  demanda;  pero  afirma,  que  tanto  le  estre- 
chó el  abad  don  Diego  Gómez  suplicándole  que  lo  vie- 
se oon  los  de  su  consejo ,  que  le  plugo  dello :  y  comuni- 
cólo con  los  prelados  y  señores  aragoneses  y  castellanos 
que  asístian  á  las  cosas  de  su  consejo  y  estado ,  y  to- 
dos fueron  de  acuerdo  y  le  dijeron :  que  la  su  merced 
no  debía  dudar  de  lo  hacer,  porque  el  conde  reci- 
biese merced  de  su  mano  y  seguridad  de  su  perso- 
na: y  no  se  diese  lugar  que  hombre  que  tan  gran 
deudo  había  con  él ,  y  que  era  casado  con  su  tia ,  se 
perdiese ;  antes  quedase  en  el  reino  en  su  gracia  y  mer- 
ced ,  y  el  rey  deliberó  que  era  bien  ,  y  propuso  de  lo 
hacer :  y  con  e^te  acuerdo  se  fueron  de  Lérida  los 
embajadores  del  conde.  En  esta  sazón  considerando 
el  rey  que  se  habia  dado  la  obediencia  por  los  pro- 
curadores del  conde,  y  que  se  tenia  esperanza  de  ase- 
gurarle en  su  servicio,  y  acordaba  de  hacerle  mucha 
merced,  determinó  de  enviar  los  señores  y  caballeros 
que  vinieron  de  Castilla  y  estaban  con  las  compañías 
de  gente  de  armas  en  su  servicio,  y  partirse  paraTor- 
tosa  á  las  vistas  que  estaban  concertadas  con  el  papa 
Benedicto ,  y  para  le  hacer  la  reverencia  y  obediencia 
debida ,  siendo  el  principal  autor  y  ministro  de  la  de- 
claración que  se  habia  hecho  de  llamarle  por  legítimo 
sucesor ,  procurando  los  medios  que  convenían  para 
que  se  hiciese  justicia  :  y  también  por  loque  tocaba 
á  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia  ,  que  quedaba  á  la 
disposición  de  la  sede  apostólica ,  después  de  la  muer- 
te del  rey  don  Martín.  Fué  cosa  muy  cierta  y  sabida 
que  los  caballeros  que  se  despidieron  de  Lérida  fue- 
ron muy  descontentos  del  rey  ,  que  estaba  ,  según  Al- 
var García  dice,  muy  menesteroso  por  los  grandes 
gastos  que  habia  hecho  en  la  empresa  de  la  sucesión 
destos  reinos,  porque  no  los  contentó  como  quisie- 
ran ,  como  aquellos  que  presumían  haber  sido  causa 
que  reinase  en  ellos  pacíficamente. 

Cap.  VIII. — De  las  vistas  que  hubo  entre  el  papa  Bene- 
dicto y  el  rey  en  la  ciudad  de  Tortosa :  y  que  alli  se 
concedieron  al  rey  las  investiduras  del  reino  de  Trina- 
cria  y  de  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega. 

Quedaron  con  el  rey ,  para  acompañarle  á  las  vistas 
que  tenia  concertadas  con  el  papa  Benedicto  en  la  ciu- 
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dad  deTorlosa,  de  los  caballeros  de  Castilla,  Diego 
Fernandez  de  Quiñones,  merino  mayor  de  Asturias, 
el  mariscal  Alvaro  de  Avila,  Pero  Nuñez  de  Guz- 
raan  ,  hijo  del  maestre  de  Calatrava ,  Juan  de  Her- 
rera ,  Juan  Carrillo  ,  Juan  Delgadillo  y  Pedro  de  Cua- 
dérniga,  y  Fernán  Gutiérrez  de  Vega ,  el  obispo  de 
León,  el  abad  de  Valladolid  y  el  doctor  Juan  Gonzá- 
lez de  Azevedo.  Cuando  llegó  á  dos  leguas  de  Tortosa, 
todos  los  cardenales  y  prelados  de  aquella  corte  fue- 
ron á  hacerle  reverencia:  y  otro  dia  partió  para  ha- 
cer su  entrada,  y  salieron  los  cardenales  y  prelados 
á  recicirle,  y  la  ciudad  le  recibió  con  gran  aparato 
de  fiesta,  y  el  papa  asimismo  lo  recogió  cotí  la  so- 
lemnidad que  se  acostumbra.  El  mismo  recibimiento 
se  hizo  íi  la  reina,  y  al  infante  don  Pedro  y  á  la  in- 
fanta doña  María  ,  sus  hijos  ,  que  entraron  el  dia  si- 
guiente, y  allí  se— detuvieron  quince  dias.  Lo  mas 
principal  que  resultó  de  estas  vistas,  fué  conceder  el 
papa  al  rey  la  investidura  de  Sicilia  que,  como  está 
dicho,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin  de 
Sicilia  habia  vuelto  al  dominio  de  la  sede  apostólica, 
y  también  de  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega.  Refe- 
ríase, que  considerando  que  los  reinos  de  Ñapóles  y 
de  la  isla  de  Sicilia,  con  las  tierras  é  islas,  así  des- 
ta  parte  como  de  la  otra  del  Faro  ,  que  pertenecían  á 
Jos  dichos  reinos  ,  libre  y  bastantemente  habían  vuelto 
á  él  y  á  la  Iglesia  con  autoridad  apostólica,  de  consejo  y 
consentimiento  de  los  cardenales ,  habia  separado  per- 
petuamente ,  eximido  y  del  todo  librado  el  reino  de  la 
isla  de  Sicilia  con  las  islas  adyacentes ,  que  se  acos- 
tumbró llamar  reino  de  Trinacria  ,  y  á  los  reyes  que 
por  tiempo  fuesen  en  la  isla  de  Sicilia  del  reino  de 
Ñapóles,  que  se  llamaba  reino  de  Sicilia  ,  que  estaba 
ya  dividido  y  separado  ,  y  le  eximia  de  toda  sujeción 
de  fidelidad  ,  feudo  ó  censo ;  y  de  todo  reconocimiento 
de  servicio  y  jurisdicción,  y  de  otra  cualquiera  supe- 
rioridad y  derecho.  Con  esto ,  para  proveer  al  buen 
estado  de  aquel  reino  y  pensando  encargar  el  regimien- 
to del  á  algún  príncipe  católico  y  obediente  suyo  y 
de  la  Iglesia,  ninguno  halló  mas  digno  y  merecedor 
de  aquel  beneficio  que  el  rey  don  Fernando  ,  que  de- 
ducía su  origen  y  descendencia  del  loable  linaje  y 
casa  de  los  reyes  de  Aragón  ,  por  cuya  consideración 
Iiabia  sucedido  en  estos  reinos  ,  y  le  concedió  que  sus 
descendientes  legítimos  de  todas  partes  le  tuviesen  en 
feudo :  y  le  invistió  del  en  presencia,  con  un  anillo  de 
oro.  Obligóle  que  hiciese  reconocimiento  que  el  direc- 
to dominio  de  aquel  reino  pertenecía  al  papa  y  á  la 
Iglesia  de  Roma  de  derecho  ,  y  hat)ia  de  hacer  el  ho- 
menaje ligio  ,  y  declaraba  que  sucediesen  en  aquel  rei- 
no todos  sus  descendientes ,  los  que  debían  suceder 
en  el  reino  de  Aragón  y  nó  de  otra  manera ;  y  en  el 
caso  que  sucediese  hembra  en  el  mismo,  sucediese 
en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  quedase  al  albedrío  y  volun- 
tad del  rey  y  de  sus  herederos  y  sucesores  en  aquel 
reino  ,  de  dar  título  de  rey  de  Sicilia  al  ^primogénito 
por  su  vida  ,  que  los  dos  fuesen  reyes  y  tuviesen  jun- 
tamente el  gobierno.  Habia  de  servir  el  rey  y  sus  su- 
cesores una  vez  en  el  año  con  cinco  galeras  armadas 
y  bien  en  orden  ;  siendo  requeridos  siempre  que  la 
Iglesia  tuviese  necesidad  por  alguna  notable  invasión 
de  la  ciudad  de  Roma  ó  de  su  territorio  ,  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  las  tierras  que  la  Iglesia  romana  tenia 
en  Italia  por  tiempo  de  tres  meses,  y  si  la  Iglesia  se 
quisiese  servir  dellas  por  mas  tiempo,  se  le  hablan 
d^  dejar  á  los  mismos  gajes  que  el  rey  las  tenia.  Se- 
ñalóse por  censo  en  cada  un  año,  que  se  habia  de  pa- 


gar en  la  fiesta  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
adonde  quiera  que  el  sumo  pontífice  residiese  ó  la  curia 
romana ,  tributo  de  ocho  mil  florines  de  oro  de  Flo- 
rencia. Esto  fué  á  veinte  y  uno  del  mes  de  noviembre 
deste  año ,  que  fué  el  diez  y  nu3ve  del  pontificado  de 
Benedicto,  y  el  mismo  dia  se  otorgó  al  rey  la  inves- 
tidura del  reino  y  de  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega. 
El  homenaje  hizo  el  rey  en  aquella  ciudad  de  vasa- 
llaje ligio,  y  el  reconocimiento  del  directo  domiaio, 
que  pertenecía  al  papa  y  á  la  Iglesia  romana  ,  le  envió 
después  de,  Barcelona. 

Cap.  IX. — De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  ckl  principado 
de  Cataluña  en  la  ciudad  de  Barcelona. 

En  Tortosa  mandó  el  rey  convocar  cortes  de  aqael 
principado  para  la  ciudad  de  Barcelona  ,  á  diex  y  nue- 
ve del  mes  de  noviembre,  para  quince  del  mes  de  di- 
ciembre siguiente,  y  partió  de  Tortosa  á  veinte  y  dos 
del  mes  de  noviembre:  y  en  aquella  ciudad  se  hizo  la 
fiesta  de  su  recibimiento  con  el  aparato  y  solemnidad 
que  acostumbran  ser  recibidos  los  reyes  en  su  nueva 
sucesión.  Por  otras  memorias  parece,  que  el  primero 
del  mes  de  diciembre  se  llamaron  los  prelados  y  ba- 
rones que  se  habían  de  hallar  en  las  cortes  :  y  ea  ellas 
los  estados  del  principado  habían  de  hacer  el  jura- 
mento de  fidelidad  y  homenaje,  y  los  barones  le  ha- 
bían de  prestar  por  los  feudos  que  tenían  del  rey  i  y 
para  esta  solemnidad  señaló  el  dia  para  veinte  de  di- 
ciembre. Fueron  llamados:de  los  grandes  barones,  don 
Juan  conde  de  las  montañas  de  Prades,  que  era  de 
muy  anciana  edad  ,  don  Jaime  conde  de  Urgel  y  viz- 
conde de  Ager  ,  don  Hugo  conde  de  Pallas ,  don  Juan 
Ramón  Folch  conde  de  Cardona,  don  Juan  conde  de  Fox 
y  vizconde  deCastelbó,  don  Pedro  de  Fenollet ,  viz- 
conde de  Illa  y  Cañete,  don  Ramón  vizconde  de  Roda 
y  de  Pereliós ,  don  Bernardo  de  So ,  vizconde  de  Ebol, 
el  vizconde  de  Rocaberti ,  don  Felipe  Galcerán  de  Cas- 
tro, hijo  de  don  Pedro  Galcerán  de  Castro,  señor  de 
las  baronías  de  Castro,  Peralta  y  Traraacet,  que  es- 
taba desposado  con  doña  Magdalena  ,  hija  y  heredera 
de  don  Hugo  de  Anglesola ,  que  tenia  el  castillo  de 
Cervera,  y  por  él  Jorge  de  Caramain  su  teniente:  y 
fué  llamada  toda  la  nobleza  y  caballería  de  aquel  prin- 
cipado. Aunque  el  rey  el  dia  que  entró  en  Lérida  ,  co- 
mo dicho  es,  hizo  el  juramento  que  habia  hecho  el 
rey  don  Pedro  su  abuelo  en  aquella  misma  ciudad  el 
primer  año  de  su  reinado ,  que  era  confirmar  las  cons- 
tituciones y  ordenanzas  establecidas  en  cortes  por  los 
reyes  pasados,  y  el  dia  que  entró  en  Barcelona  tornó  á 
hacer  el  mismo  juramento  en  la  iglesia  mayor  do  aque- 
lla ciudad,  antes  que  se  le  hiciese  el  juramento  de  fi- 
delidad como  á  conde  de  Barcelona  ,  porque  aquella 
solemnidad  se  hiciese  en  públicas  cortes,  hubo  el  rey 
de  jurar  tercera  vez:  y  así  en  el  nuevo  reinado  de 
este  príncipe ,  que  entraba  por  nueva  ¡sucesión  en  el 
reino,  juró  tres  veces á  los  catalanes  sus  constitucio- 
nes y  costumbres  y  privilegios,  antes  que  ellos  hicie- 
sen el  juramento  de  fidelidad  ,  tan  recatados  estaban 
en  esta  nueva  sucesión  que  no  se  hiciese  novedad  en 
daño  y  perjuicio  de  la  libertad,  lo  que  antes  no  se 
usó  tan  estrechamente;  antes  se  sabia  que  en  el  reina- 
do del  rey  don  Martin  habían  pasado  diez  años  del 
reino  cuando  les  hizo  aquel  juramento,  y  el  rey  lo 
tuvo  por  bien,  diciendo:  que  para  mayor  contenta- 
miento de  sus  subditos  hacia  aquel  juramento  terce- 
ra vez.  En  la  confirmación  que  hizo  el  rey  de  los  feu- 
dos, se  reservó  las  donaciones  y  enajenamientos  que 
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se  habian  hecho  en  perjuicio  de  la  corona  real ,  des- 
de \einle  de  diciembre  de  mil  trescientos  sesenta  y 
cinco,  por  los  reyes  don  Pedro ,  don  Juan  y  don  Mar- 
tin ,  hasta  este  dia  que  fué  veinte  y  tres  de  diciem- 
bre. Por  esta  reservación  ,  el  conde  de  Cardona,  en 
nombre  de  los  otros  barones,  protestó  que  el  estado 
de  los  nobles  no  consentía  en  aquella  reservación  ,  si- 
no en  caso  que  por  las  constituciones  y  derechos  de 
la  patria  fuesen  obligados:  é  hizo  las  otras  ^protesta- 
ciones acostumbradas  por  la  escepcion  de  aquel  esta- 
do de  los  barones,  y  Berenguer  Dolms  la  hizo  también 
en  su  nombre  y  por  los  caballeros  y  hombres  de  pa- 
Tatge:  y  por  la  ciudad  de  Barcelona  se  hizo  lo  mismo. 
Después  deste  juramento  fué  el  rey  jurado  por  conde 
de  Barcelona  ,  y  se  le  dio  la  fidelidad  acostumbrada,  y 
reducían  á  la  memoria  los  curiosos  de  la  antigüedad 
haber  entrado  en  la  posesión  de  aquellos  estados  no 
sucediendo  por  línea  de  varón  de  los  condes  de  Bar- 
celona ,  lo  que  no  se  había  visto  desde  el  tiempo  del 
primer  Vifredo  ,  y  habiendo  cuatro  que  sucedían  dól 
legílimameute  sin  haber  fallado  varón ,  qnie  eran  el 
duque  de  Gandía  y  don  Enrique  de  Villena  su  so- 
brino ,  que  fué  maestre  de  Calatrava  ,  y  los  condes  de 
Prades  y  Urgel.  Pero  en  opinión  de  los  que  lo  conside- 
raban sabia  y  prudentemente,  aquello  era  lo  que  mas 
convino  por  la  unión  de  los  reinos  y  estados  que  se 
juntaron  con  el  principado  de  Cataluña  ,  y  por  el  so- 
siego y  beneficio  general  de  la  tierra.  En  aquella  ciu- 
dad hizo  el  rey,  á  veinte  del  mes  de  marzo,  el  reco- 
nocimiento del  directo  dominio  que  pertenecía  al  papa 
y  á  la  Iglesia  en  las  islas  de  Sicilia  ,  Cerdeña  y  Cór- 
cega ,  y  dio  su  poder  de  vicaria  del  reino  de  Sicilia 
á  la  reina  doña  Blanca:  y  para  recibir  los  homenajes 
de  fidelidad  de  los  barones  y  ciudades  de  aquel  rei- 
no ,  y  en  ausencia  de  la  reina,  se  dio  comisión 
para  que  los  recibiesen  ,  á  f^ny  Romeo  de  Corbe- 
ra,  maestre  de  Montesa  ,  y  á  Pedro  Alonso  Dez- 
lor  y  á  Lorenzo  Hedon.  Tuvo  el  rey  en  su  consejo 
por  quien  se  gobernaban  los  negocios,  que  concur- 
rían en  la  deliberación  de  lo  que  se  había  de  ordenar 
on  estas  cortes,  á  don  Alonso  obispo  de  León ,  y  á 
Gil  Ruizde  Lihori  su  camarlengo,  y  á  Bernardo  de 
Gualbes  su  vicecanciller,  y  á  Berenguer  de  Bardaxí 
y  á  .luán  Fernandez  de  Heredia.  Estas  cortes  se  cele- 
braron por  muchos  días  ,  y  el  infante  don  Alonso  du- 
que deGirona  hizo  el  juramento  como  primogénito 
á  los  del  principado  ,  en  el  refetorio  de  los  frailes  pre- 
dicadores de  aquella  ciudad,  á  treinta  del  raes 'de 
marzo  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de 
mil  cuatrocientos  trece. 

Cap.  X. — De  las  demandas  que  se  propusieron  al  rey  de 
parte  del  cond'}  de  Urgel,  las  cuales  se  le  otorga- 
ron. 

Estando  el  rey  en  estas  cortes  asistiendo  á  la  pro- 
visión del  estado  de  las  cosas  de  Cataluña  y  de  los 
reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña,  fueron  en  nombre  del 
conde  de  Urgel  á  Barcelona  aquellos  dos  caballeros 
que  estuvieron  en  Lérida,  y  le  hicieron  el  juramento 
de  íidelidad  ,  Ramón  de  Perellós  y  Francés  de  Vila- 
nova  :  y  propusieron  que  ya  de  parte  del  conde 
habian  significado  al  rey  la  perdición  de  su  casa  y  esta- 
do: y  que  placiendo  á  su  merced  de  se  lo  desempeñar 
como  lo  había  ofrecido  y  acrecentado  en  su  estado, 
el  conde  se  iría  para  el  rey  ;  y  á  esto  añadieron  di- 
ciendo: «Señor,  parece  que  el  conde  está  en  gran  re- 
celo de  vos,  é  si  á  vuestra  alteza  pluguiese  «lue  hu- 


NAGIOÑALES.  [U13], 

biese  entre  vos  é  él  algún  buen  deudo  de  matrimo- 
nio, seria  quitado  del  temor  y  vendría  mejor  á  lo 
que  pluguiese  á  la  vuestra  merced.  Por  ende ,  señor,  si 
á  vuestra  majestad  bien  visto  fuese  de  le  dar  al  infante 
don  Enrique  vuestro  hijo  maestre  de  Santiago,  para  que 
casase  con  su  hija  heredera  del  condado,  seria  ¿vuestro 
servicio:  pues,  señor,  sabedes,como  el  conde  y  su 
mujer  son  de  la  casa  real  de  Aragón  ,  y  su  casa  es  la 
mayor  que  hay  en  el  reino.  Si  vuestra  merced  lo  fi- 
ciere ,  el  conde  terna  que  avedes  voluntad  de  le  alle- 
gar á  vos  é  de  le  facer  merced :  ó  devedes  lo  facer 
por  el  deudo  que  con  vuestra  merced  han  él  ,  é  la 
infanta  su  mujer.»  Pesaba  ai-rey  en  gran  manera,  se- 
gún Alvar  García  escribe,  destas  demandas  que  el 
conde  le  hacia ,  y  á  lo  que  yo  conjeturo  era  por  te- 
nerlas por  fingidas ;  aunque  se  afirma  ser ,  por  sen- 
tir por  grave  cosa  que  el  conde  se  pusiese  en  trato  con 
él,  y  sospechaba  que  lo  hacia  por  los  malos  conseje- 
ros que  cerca  del  eran :  porque  el  conde  en  esta  sa- 
zón se  gobernaba  mucho  por  el  consejo  de  la  condesa 
su  madre,  y  de  don  Antonio  de  Luna,  y  de  Ramón 
Berenguer  de  Fluviá  que  era  un  caballero  catalán  su 
vasallo,  hombre  muy  arriscado  y  atrevido  á  quien 
estaba  mejor  cualquier  revuelta  y  turbación  de  cosas, 
y  un  raosen  Tristan.  Estos  le  decían  ordinariamente 
que  pues  él  habia  derecho  al  reino,  no  lo  debía  así 
desamparar  sin  grande  satisfacción  por  los  gastos 
que  habia  hecho,  en  que  habia  perdido  su  esta- 
do: y  con  estos  consejos  el  conde  andaba  vacilando 
sin  saber  acogerse  al  mas  seguro  partido.  También 
el  rey  no  se  determinaba  por  las  nuevas  que  cada  dia 
le  venían  de  juntarse  compañías  de  gente  de  guerra  en 
Gascuña :  y  prostreramente  los  jurados  de  Zaragoza 
le  avisaban,  por  carta  de  veinte  y  cuatro  de  diciembre, 
que  Menaut  deFavars  capitán  gascón  ,  que  antes  de 
la  declaración  de  la  sucesión  anduvo  siempre  en  com- 
pañía de  don  Antonio  de  Luna  y  de  otros  que  le  se- 
guían, pocos  días  antes  estuvo  en  Loharre,  y  este 
trataba  de  escalar  y  haber  á  su  mano  el  castillo  de 
Erla  que  era  de!  conde  de  Luna,  y  otras  fuerzas  de 
aquella  comarca  ,  y  era  vuelto  á  Navarra  :  y  se  decía 
que  habia  de  entrar  con  sus  compañías  por  tierra  de 
Huesca  ,  por  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  aque- 
lla comarca  de  los  castillos  y  lugares  de  don  Antonio 
de  Luna ,  y  como  en  esta  sazón  Blasco  Fernandez  de 
Ileredía ,  gobernador  de  Aragón  ,  no  estaba  en  Zara- 
goza, la  ciudad  se  puso  en  buena  guarda  y  defensa. 
Con  todos  estos  acometimientos,  el  rey  mandó  juntar 
los  de  su  consejo,  y  comunicóles  lo  que  los  mensajeros 
del  conde  le  habian  propuesto  de  su  parta:  y  el  rey 
les  decia  que  el  conde  no  demandaba  derecho  en  lo 
que  pedia  ,  que  por  ponerse  á  demandar  el  reino  de 
Aragón  y  haberse  hallado  que  no  tenia  justicia,  no  era 
razón  que  él  hubiese  de  pagar  las  costas, salvo  en  caso 
que  le  quisiese  hacer  merced.  También  decía  que  le 
era  muy  grave  el  casamiento  del  infante  don  Enrique 
su  hijo,  porque  en  esta  sazón  se  le  proponían  otros 
mayores,  así  de  hijas  de  reyes  como  de  otros  muy 
grandes  señores,  por  la  grandeza  de  la  casa  del  infan- 
te, en  su  pequeña  edad ,  y  por  ser  muy  liberal  y  her- 
moso de  buenas  condiciones.  Mas  con  todo  esto  el  rey 
forzó  su  voluntad  y  púsose  en  la  deliberación  de  los 
de  su  consejo,  diciendo,  que  maguer  lo  había  caro  de 
oír,  que  quería  estará  su  consejo.  Estuvieron  siempre 
inclinados  los  del  consejo  á  reducir  al  conde  á  la  obe- 
diencia y  gracia  del  rey  :  y  aconsejáronle  que  por  traer 
al  conde  k  su  servicio  dcbia  venir  en  aquel  matrimo- 
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nio  ,  y  no  quisiese  Dios  que  en  su  tiempo  diese  oca- 
sión porque  tal  caballero  como  aquél  se  perdiese  y 
hubiesen  lugar  sus  malos  consejeros.  Condescendió  el 
rey  en  esto  con  muy  real  corazón  y  con  graü  deseo 
de  reducir  en  su  gracia  al  conde:  y  mandó  llamar  á 
los  embajadores  delante  de  los  de  su  consejo,  y  respon- 
dióles así:  «Como  quiera  que  yo  non  habia  razón  de 
responder  á  las  demandas  de  los  tratos  que  el  conde 
meenvia  demandar  que  no  son  razonables;  pero  por- 
que vosotros  y  él  entendades  que  hé  voluntad  de  le 
facer  merced  ,  é  por  non  dar  lugar  á  sus  malos  con- 
sejeros ,  es  mi  merced  de  le  dar  de  lo  mió  y  de  le 
otorgar  sus  pretensiones  por  el  deudo  que  há  con- 
migo, por  ser  casado  con  mi  tia,  é  á  mí  place  del 
casamiento  del  maestre  mi  hijo  para  casar  con  su 
hija  ,  y  de  se  lo  dar  para  que  le  haya  por  pa- 
dre: y  por  haoer  mayor  su  estado,'  quiérole  hacer 
merced  de  la  villa  de  Momblanch  y  que  se  llame  du- 
que della  y  conde  de  Urgel :  y  por  enmienda  de  algu- 
nos gastos  le  quiero  dar  cincuenta  mil  florines  de  oro, 
y  que  haya  de  mí  cada  año  él  y  la  infanta  mi  tia  y  la 
condesa  su  madre,  cada  dos  mil  florines  para  su  man- 
tenimiento.» Y  con  esta  respuesta  se  partieron  del  rey 
los  embajadores  muy  alegres. 

Cap.  XI. — De  la  confederación  que  asentó  don  Antonio 
de  Lima  ,  entre  el  conde  de  Urgel  y  Ortomas  duque  de 
Clarencia ,  h'jo  del  rey  de  Inglaterra  ,  para  que  el  conde 
fuese  socorrido  en  la  empresa  de  proseguir  su  justicia 
por  las  armas. 

Al  mismo  tiempo  que  el  rey  pensaba  haber  reducido 
en  su  gracia  y  obedieacia  al  conde  de  Urgel  con  tanta, 
benignidad,  y  cuando  se  le  hacia  tanta  merced,  cuanta 
si  tuviera  seso  pudiera  desear,  según  el  estado  en  que  se 
hallaba,  lué  causa  don  Antonio  de  Luna,  con  un  furor 
y  temeridad  increíble,  que  se  perdiese.  Todo  el  tiempo 
que  duraron  las  congregaciones  destos  reinos  ,  estuvo 
don  Antonio  en  el  castillo  de  Loharre :  y  allí  se  fueron 
recogiendo  muchas  compañías  de  soldados  y  lacayos, 
por  ser  el  castillo  muy  fuerte  y  capaz  de  mucha  gente, 
y  en  muy  buena  comarca ;  y  cuando  el  rey  vino  á 
tomar  la  posesión  destos  reinos ,  salió  don  Antonio  de 
aquel  castillo  ,  y  fuese  á  poner  en  una  fuerza  fortfsima 
mas  adentro  en  la  montaña ,  cerca  de  la  ciudad  de 
Jaca  ,  que  llaman  la  Peña  ,  que  era  de  Fadrique  de 
Urries :  de  allí  se  fué  á  otro  castillo  que  dicen  Binies, 
y  subió  por  el-val  do  Echo  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié,  y  pasó  á  Gascuña.  Dejó  en 
muy  buena  defensa  y  bien  fortalecido  el  castillo  de 
Loharre:  y  publicóse  que  de  aquella  salida  le  habían 
entregado  las  fuerzas  de  Marcuello  y  de  la  Peña ,  y  que 
iba  para  volver  con  muchas  compañías  de  gente  de 
armas ,  y  hacer  la  guerra  dentro  del  reino  de  Aragón. 
Esto  se  supo  en  Zaragoza  á  diez  del  mes  de  marzo :  y 
estaban  las  cosas  en  grande  confusión,  y  los  ánimos  de 
todos  muy  alterados ,  con  la  sospecha  de  diversas  no- 
vedades ,  no  sabiendo  si  la  casa  de  Francia  seria  ene- 
miga. Juntamente  con  estos  temores  se  entendía  que  el 
rey  de  Navarra  trataba  de  dar  todo  favor  á  la  empresa 
del  conde  de  Urgel ,  y  sus  gentes  se  recogían  en  aquel 
reino:  y  era  en  sazón,  que  con  pensar  el  rey  haber  re- 
ducido al  conde  á  su  obediencia  ,  se  publicaba  que 
acabadas  las  cortes  iría  al  reino  de  Valencia  ,  y  de  allí 
pasaría  á  Castilla  ;  y  siendo  así,  quedaba  este  reino  en 
gran  peligro,  porque  aun  no  estaba  del  todo  libre  de 
los  males  y  daños  de  la  guerra  pasada  ,  por  la  breve 
residencia  que  el  rey  hizo  en  él.  Fué  con  doü  Antonio 
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de  Luna  á  Burdeos ,  García  de  Sese ,  tan  su  confede- 
rado y  aliado ,  que  ningunas  promesas  ni  esperanzas 
de  acrecentamiento  ,  que  se  le  propusieron  en  nombre 
del  rey,  le  pudieron  apartar  de  aquella  opinión;  y  otro 
caballero  también  deste  reino  llamado  Juan  de  Liñan: 
é  iba  con  fin  de  tratar  de  muy  estrecha  confederación 
y  alianza  entre  el  conde  de  Urgel  y  Ortomas  duque  de 
Clarencia  ,  hijo  segundo  del  rey  Enrique  el  cuarto  de 
Inglaterra  ,  y  con  Eduardo  duque  de  Ayork ,  nieto  dd 
rey  don  Pedro  de  Castilla,  que  fué  hijo  de  Aimon  conde 
de  Cantabrigia  y  duque  de  Ayork,  y  de  la  infanta  doña 
Isabel ,  tercera  hija  del  rey  don  Pedro,  que  habían  pa- 
sado al  reino  de  Francia  ,  con  muy  poderoso  ejército, 
en  favor  de  los  duques  de  Orleans  y  Berri  contra  Car- 
los delfín  de  Francia  :  y  comenzaron  de  hacer  la  guer- 
ra cruelmente  en  Gascuña.  Entraba  también  en  esta 
liga  el  conde  de  Orfet :  pero  antes  de  concertarse  en 
ninguno  partido,  el  duque  de  Clarencia  se  quiso  infor- 
mar del  derecho  que  el  conde  tenia  á  la  sucesión:  y 
allí  fué  informado  por  un  famoso  letrado  que  la  justi- 
cia era  del  conde.  Con  esta  justificación ,  se  declaró  el 
duque  en  confederarse  con  el  conde  de  Urgel :  y  ofre- 
ció de  valerle  con  mil  bacinetes,  y  tres  mil  archeros, 
y  venir  por  su  persona ,  si  el  rey  de  Inglaterra  su  pa- 
dre lo  tuviese  por  bien,  que  no  vivió  muchos  días  des- 
pués: y  si  por  algún  impedimento  no  pudiese  venir, 
enviarla  á  su  costa  quinientos  bacinetes  y  tres  mil 
archeros  hasta  la  fiesta  de  san  Juan.  Por  este  socorra 
se  obligaba  el  conde  de  dar  al  duque  de  Clarencia  el 
derecho  y  título  del  reino  de  Sicilia:  y  allende  desto 
trató  don  Antonio  con  Basilio  de  Genova,  y  con  Anglot 
yGracian  de  Agramonte,  capitanes  de  gente  de  armas, 
que  estaban  en  Burdeos ,  á  los  gajes  |del  rey  de  Ingla- 
terra ,  que  entrasen  con  sus  compañías  en  Aragón ,  é 
hiciesen  en  él  la  guerra  ,  y  diéronseles  algunas  pagas: 
pero  por  haber  gran  división  entre  esta  gente,  acorda- 
ron de  no  entrar  juntos,  y  pasar  los  montes  por  di- 
versas partes.  En  la  concordia  que  se  trató  con  el  du- 
que de  Clarencia  ,  se  concertó  que  el  duque  casase 
con  una  hermana  del  conde  de  Urgel ,  y  quería  que  el 
conde  tomase  título  de  rey. 

Cap.  XII. — Que  algunas  compañías  de  gente  del  conde  de 
Urgel  tomaron  el  castillo  de  Trasmo%  ,  y  se  comenzó  á 
hacer  la  guerra  en  Aragón. 

Solo  este  recurso  halló  el  conde  de  Urgel  en  una 
empresa  tan  grande  ,  y  contra  un  príncipe  tan  pode- 
roso ;  siendo  él  tan  solo ,  y  don  Antonio  de  Luna  tan 
enemistado,  que  procurando  muchos  dias  antes  el 
conde  de  reducir  las  partes  á  concordia  ,  estando  aun 
muy  dudosa  la  sucesión ,  y  temiendo  sus  adversarios, 
que  había  de  suceder  en  el  reino,  y  serian  maltratados 
y  perseguidos ,  queriendo  asegurarlos,  envió  entonces 
á  Garci  López  de  Sese  con  orden  de  hacerles  grandes 
promesas ,  ofreciéndoles  toda  seguridad,  y  aquello  fué 
muy  tarde  y  con  pocas  prendas:  de  suerte  que  en  todo 
faltó  al  conde  el  consejo;  al  cual  lo  mas  ordinaria- 
mente suele  seguir  la  buena  suerte  y  ventura.  Fué  esta 
empresa  tan  vana,  y  sin  autoridad  y  fuerzas  ningunas, 
que  no  tenia  el  conde  en  estos  reinos,  ni  en  el  principado 
de  Cataluña ,  por  este  tiempo  una  sola  almena  que  no 
fuese  suya  ,  ó  de  los  castillos  de  don  Antonio  de  Luna, 
y  de  los  que  siguieron  al  conde  y  le  sirvieron  en  vida 
del  rey  don  Martin ,  los  mas  ;  y  casi  todos  se  hablan 
reducido  á  la  obediencia  del  rey:  y  solo  don  Antonio  de 
Luna,  con  muy  pocos  caballeros  que  se  quisieron  per- 
der con  él ,  se  pasaron  con  él  á  Francia.  Por  esto,  uin- 
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guna  cosa  procuraba  masdon  Antonio  de  Luna, que  ha- 
ber en  este  reino  alguna  fuerza  ó  castillo  importante  que 
]tí  diese  alguna  autoridad  en  Gascuña,  adonde  se  habla 
de  pensar  que  tenia  el  conde  de  Urge!  muy  gran  parte 
en  este  reino ,  para  solo  el  vulgo  y  gente  común ;  que 
no  había  de  considerar  cuan  desautorizado  y  desfavo- 
recido estaba  el  partido  del  conde  :  pues  en  Cataluña, 
adonde  le  amaban  y  apreciaban  por  sucesor  destos 
i'einos ,  no  tenia  parte  que  le  siguiese:  y  que  mucho 
menos  seria  su  poder  y  crédito  en  Aragón  y  en  el  reino 
de  Valencia ,  adonde  estaba  el  rey  tan  recibido  y  po- 
<leroso,  que  no  lo  estuvo  mas  el  rey  don  Martin  de 
Aragón  su  tio.  Con  este  fin  cierta  gente  de  Aragón, 
que  estaba  en  el  reino  de  Navarra  ,  de  la  que  seguía 
al  conde  de  Urgel,  tomaron  á  hurto  el  castillo  deTras- 
moz,  que  está  en  las  faldas  de  Moneada,  y  era  del 
conde  de  Luna  :  y  como  Pedro  Fernandez  de  Felices, 
que  tenia  el  gobierno  del  condado  de  Luna,  tuvo  nueva 
desto  ,  dio  aviso  al  justicia  de  Aragón  y  á  los  jurados 
de  Zaragoza:  y  deliberaron  que  el  gobernador  fuese  á 
poner  cerco  sobre  el  castillo.  Luego  que  el  castillo  de 
Trasmoz  estuvo  en  poder  de  gentíjs  del  conde  de  Urgel 
y  alzaron  banderas  por  él,  todos  los  pueblos  de  aquella 
comarca  se  juntaron  y  fueron  á  ponerse  sobre  él  otro 
dia,  hasta  setecientos  hombres,  cuyo  capitán  fué  un 
caballero  principal  del  reino  de  Navarra  ,  heredado 
en  este  reino,  que  se  llamaba  Juan  de  Moncayo:  y  cada 
dia  se  iba  juntando  mucha  gente.  De  esta  novedad  que 
causó  mas  turbación  en  este  reino  ,  de  lo  que  ello  era, 
se  dio  aviso  al  rey  á  seis  del  mes  de  mayo  :  y  como  se 
tuvo  sospecha  que  el  rey  de  Navarra  daba  favor  á  la 
empresa  del  conde  de  Urgel ,  y  que  en  ello  se  concer- 
taba con  el  rey  de  Inglaterra  ;  y  entre  las  compañías 
que  tomaron  el  castillo  de  Trasmoz  se  hallaron  na- 
varros ,  envió  el  rey  de  Barcelona  á  Berenguer  Ez- 
querre  á  Navarra  ,  para  que  se  asegurase  de  los  fines 
que  tenia  el  rey  de  Navarra,  siendo  sus  hijos  sus  pri- 
mos hermanos.  Escusóseel  rey  de  Navarra  deste  hecho 
muy  bastantemente;  y  despidiéndose  del  aquel  men- 
sajero, le  mostró  una  carta  de  Burdeos,  en  que  le 
avisaban  que  don  Antonio  de  Luna  estaba  en  Aux  con 
setecientos  ingleses  de  caballo ,  y  dejaba  allí  rehenes 
por  el  sueldo  de  aquella  gente  que  se  habia  de  pagar  ' 
en  Fastinga  ,  á  cuatro  del  mes  de  mayo.  Entonces  se 
entendió  que  aquella  gente  habia  de  entrar  por  el 
puerto  de  Val  de  Ansó ,  qje  se  decia  común  de  Na-  / 
varra  y  Aragón:  y  ofreció'  el  rey  de  Navarra,  que  ! 
resistiría  á  su  entrada  con  ayuda  de  los  aragoneses, 
pues  el  paso  era  común.  En  este  tiempo  fué  preso  en 
Navarra  Garci  López  de  Cabanas,  que  se  habia  hallado 
en  la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  echáronse 
de  aquel  reino  todos  los  aragoneses  que  estaban  des- 
terrados y  se  habían  entrado  en  Navarra  :  lo  que  dio 
gran  favor  contra  la  empresa  del  conde  de  Urgel ,  ase- 
gurándose el  rey  que  de  aquel  reino  no  le  podía  venir 
socorro  ninguno.  Pusiéronse  en  orden  para  resistir  á 
cualquiera  entrada  de  enemigos  ,  el  gobernador  de 
AragoQ ,  y  Antonio  de  Bardasí  capitán  de  la  ciudad  de 
Jaca :  y  la  ciudad  de  Huesca  ,  y  las  villas  de  Ejea, 
Tahustey  Sos,  y  la  villa  de  üncastíllo  apercibieron 
sus  gentes  para  salir  á  defender  la  entrada  de  los  in- 
gleses. Sin  el  trato  que  el  conde  de  Urgel  traía  en  Guiana 
con  el  duque  de  Clarencia  ,  tuvo  en  Francia  sus  men- 
sajeros ,  para  que  se  diese  sueldo  á  algunos  capitanes 
y  gentes  de  guerra  :  y  señaladamente  se  concertó  con 
dos  capitanes  y  caballeros  principales  ,  que  eran  Juan 
de  Mauleon  y  Airaerico  de  Comenge  :  y  acordóse  que 


estos  entrasen  con  sus  compañías  por  la  parte  de  An- 
dorra y  del  vizcondado  de  Castelbó  :  y  esto  fué  causa 
de  alguna  sospecha  ,  que  dejando  el  rey  de  Navarra  de 
dar  favor  al  conde  de  Urgel ,  no  estuviese  concertado 
con  el  conde  de  Fox,  que  podía  hacer  mucha  guerra 
en  Cataluña  sí  las  cosas  se  pusiesen  en  mayor  rompi- 
miento. 

Cap.  XIII. — Que  la  gente  de  don  Antonio  de  Luna  se  apo- 
deró dpÁ  castillo  de  Montaragon  ,  y  el  duque  de  Claren- 
cia desistió  de  dar  favor  ó  la  empresa  del  conda  de 
Urgel. 

Sucedió  tras  la  toma  del  castillo  de  Trasmoz,  que 
cierta  compañía  de  soldados  de  don  Antonio  de  Luna 
escalaron  el  castillo  de  Montaragon  :  y  Martin  de  Po- 
mar, que  estaba  por  capitán  de  la  ciudad  de  Huesca, 
luego  se  fué  á  poner  sobre  él :  y  de  los  que  estabaa 
en  el  castillo  de  Loharre  se  entraron  en  el  de  Monta- 
ragon hasta  cuarenta  lacayos,  y  el  dia  siguiente  pe- 
learon los  del  castillo  con  los  que  lo  tenían  cercado,  y 
fué  herido  Martín  de  Pomar  con  un  pasador:  y  los 
del  castillo  entraron  un  barrio  del  lugar  y  lo  quema- 
ron ,  y  pelearon  de  manera ,  que  hubieron  los  de 
Huesca  de  desamparar  el  cerco  ,  y  los  del  castillo  se 
apoderaron  del  lugar  y  se  hicieron  en  él  fuertes  para 
defenderle:  y  en  aquel  rebato,  andando  trabada  la 
pelea,  se  entraron  algunos  de  los  cercados  dentro  en 
el  castillo  en  favor  de  los  que  lo  tenían  en  defensa:  y 
esto  fué  causa  que  no  se  rindiese.  Después  entraron 
dentro  en  tanto  número  ,  que  volviendo  ala  pelea,  los 
del  cerco  ,  mal  de  su  grado,  se  volvieron  con  daño  á 
Huesca.  Con  la  nueva  de  la  entrada  del  castillo  de^ 
Montaragon ,  mandó  el  rey  ir  á  Huesca  ciertas  compa- 
ñías de  gente  de  guerra  ,  cuyo  capitán  era  un  caba- 
llero castellano  ,  que  se  decia  Suero  de  Nava  ,  princi- 
palmente para  que  se  resistiese  ala  entrada  de  los 
gascones  é  ingleses.  Detúvose  de  entrar  aquella  gente, 
porque  don  Antonio  de  Luna  no  les  pudo  pagar  el 
sueldo  que  habia  ofrecido  de  dar  en  Fastinga  ,  lugar 
vecino  á  los  límites  del  reino  de  Aragón  :  y  estos  eran 
quinientos  de  caballo ,  y  ciertas  compañías  de  arche- 
ros:  y  no  había  podido  hasta  este  tiempo  don  Antonio 
de  Luna  haber  el  dinero  para  la  provisión  desta  gente 
que  se  iba  recogiendo  en  Guiana :  y  en  esta  sazón  le 
llegó  buena  parte  del ,  por  la  vía  del  conde  de  Urgel, 
que  de  su  estado  tenia  el  paso  libre  para  Francia,  por 
el  val  de  Andorra  :  y  Juan  de  Liñan  ,  y  Miguel  de  Ma- 
zas ,  que  se  halló  en  la  muerte  del  arzobispo  de  Zara- 
goza ,  le  llevaron  deste  reino  veinte  mil  florines  á  Bur- 
deos: y  con  aquel  socorro  comenzó  á  juntarla  mas 
gente  que  pudo  de  los  ingleses  ,  y  de  Gascuña  pensaba 
recoger  hasta  setecientos  combatientes.  Daba  muy 
grandes  esperanzas  al  conde  ,  que  siendo  llegada  esta 
gente  á  Aragón  ,  se  declararían  muchos  caballeros  :  y 
antes  que  el  rey  se  apercibiese ,  ellos  se  reforzarían  de 
manera  ,  que  no  los  pudiese  echar  del  reino ;  y  per- 
suadía al  conde ,  que  luego  que  entrase  esta  gente,  to- 
mase título  de  rey :  y  postreramente  deliberaron  en- 
trar por  el  puerto  de  Torla  ,  y  ser  en  Aragón  por  todo 
el  mes  de  mayo.  Por  esta  causa  fué  necesario,  ante  to- 
das cosas  ,  enviar  socorro  de  gente  á  la  comarca  de 
Huesca  á  toda  furia:  y  las  cosas, sfe  hallaban  en  este 
reino  en  tal  estado  ,  que  si  el  duque  de  Clarencia  vi- 
niera con  ejército  á  esta  empresa  ,  ni  el  rey  ni  sus  co- 
sas podían  asegurarse  sino  con  poder  de  gente  de  ar- 
mas de  Castilla:  y  desto  se  tenia  mayor  temor,  por  la 
gente  que  venia  de  Guiana  al  sueldo  del  conde  de. 
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Urgel.  Estando  las  cosas  en  este  conflicto,  murió  el  rey 
de  Inglaterra  ,  y  sucedióle  en  el  rey,  á  nueve  del  mes 
de  abril  deste  año  ,  Enrique  príncipe  de  Gales  su  hijo, 
que  fué  el  quinto  deste  nombre  :  y  fué  la  mayor  ad- 
versidad que  pudo  venir  al  conde  de  Urgel :  pues  por 
su  muerte  el  duque  de  Clarencia  su  hijo ,  que  era  ca- 
pitán general  de  la  gente  de  guerra  que  pasó  á  Fran- 
cia ,  en  favor  de  Carlos  duque  de  Orleans  y  del  duque 
de  Berri ,  contra  el  delfín  de  Francia  ,  y  contra  el  du- 
que de  Borgoña,  y  habia  pasado  después  á  Gascuña, 
se  fué  con  toda  ella  para  pasarse  á  Inglaterra  ,  por  la 
nueva  sucesión  del  rey  su  hermano :  y  fueron  con  él 
Menaut  de  Favars  ,  y  García  de  Sese ,  procurando  que 
enviase  la  gente  que  estaba  acordado.  Pero  el  duque 
desistió  de  la  empresa  que  pensó  tomar  en  favor  del 
conde,  teniéndola  por  cosa  vana  y  muy  desesperada  de 
remedio,  ó  por  la  nueva  sucesión  del  rey  su  hermano 
en  Inglaterra.  Para  la  guarda  de  Gascuña  quedaron  en 
Burdeos  y  Aux  y  por  aquellas  comarcas  algunas  com- 
pañías de  gente  de  armas ,  y  otros  desterrados  de  In- 
glaterra :  y  de  aquella  gente  ofreció  don  Antonio  de 
Luna  el  sueldo  á  los  quinientos  de  caballo,  y  alas  com- 
pañías de  archeros. 

Cap.  XIV. — Que  el  conde  de  Urgel  puso  en  orden  sus 
castillos  y  fortalezas,  y  comenzó  á  mover  la  guerra  por 
el  principado  de  Cataluña. 

Habia  entrado  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  en  Zara- 
goza con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  para 
asistirá  la  guarda  de  la  ciudad  que  estaba  muy  al- 
terada ,  y  con  temor  que  muchos  secretamente  tenian 
la  parte  del  conde  de  Urgel ,  y  que  estaban  esperando 
ocasión  para  tomar  las  armas  y  emprender  algún  aco- 
metimiento terrible.  Por  el  mismo  tiempo,  que  era  á 
veinte  de  mayo ,  el  conde  se  pasó  de  Castellón  de  Far- 
fania  k  Balaguer  ,  con  doscientos  de  caballo ;  y  envió 
un  caballero  de  su  casa,  que  se  decia  Juan  Meca ,  por 
el  condado  á  fortiiícar  sus  castillos,  y  hacer  recoger 
en  ellos  las  municiones  necesarias  y  los  bastimentos. 
Estaba  por  el  rey  en  Lérida,  Riambau  de  Corbera  que 
era  muy  buen  caballero  ,  y  fué  lugarteniente  de  go- 
bernador de  Cataluña,  y  habia  servido  con  gran  valor 
á  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin  en  las  guerras  de 
Sicilia  y  Cerdeña  ,  y  contra  el  conde  Mateo  de  Fox  ,  en 
la  entrada  que  hizo  en  Cataluña  ;  y  como  Balaguer  es- 
taba tan  cerca  de  aquella  ciudad,  adonde  el  conde  jun- 
taba todo  su  poder,  por  ser  la  principal  cosa  de  su 
estado,  y  en  mayor  defensa  que  tenia  un  alcázar  de 
muy  fuerte  sitio,  puso  en  gran  defensa  aquella  ciudad. 
En  principio  del  mes  de  junio  un  capitán  gascón,  que 
se  decia  Bernardo  de  Coharasa ,  pasó  con  ciento  de 
caballo  y  cien  ballesteros  á  la  defensa  deBalaguer ,  y 
alojóse  en  Albesa  ,  de  donde  comenzaron  á  correr  toda 
aquella  comarca:  y  por  estas  correrrasse  puso  en  Cer- 
vera  con  gente  de  guarnición  ,  por  mandado  del  rey, 
Guillen  Ramón  de  Montoliu.  En  el  mismo  tiempo  un 
hermano  de  Ramón  Berenguer  de  Fluviá  salió  de  Ba- 
laguer y  pasó  á  Gascuña  con  alguna  suma  de  dinero 
para  pagar  la  gente ,  en  cuya  confianza  el  conde  aven- 
turó á  sí  y  todas  sus  cosas  ;  y  aunque  los  castillos  de 
Trasmoz  y  el  de  Montaragon  habían  alzado  banderas 
por  el  conde ,  y  el  gobernador  de  Aragón  tenia  cercado 
el  de  Trasmoz,  y  le  ponían  en  mucho  estrecho,  no  aca- 
baban de  pasar  aquellas  compañías  de  gascones  é  in- 
gleses :  y  como  el  conde  se  ponía  en  orden  ,  y  á  punto 
de  guerra,  no  solo  para  defensa,  pero  para  ofender;  no 
se  podia  pensar  que  fuese  sino  con  gran  esfuerzo  y 


socorro  de  gente  extranjera  ,  en  tanto  que  el  pueblo  de 
Zaragoza  estaba  muy  alterado  ,  y  los  jurados  prendie- 
ron diversas  personas  que  habían  osado  publicar  ,  que 
no  se  habia  hecho  como  se  debía  la  declaración  dQ  la 
justicia,  en  lo  de  la  sucesión  ;  y  procedían  contra  ellos 
á  justicia  corporal  por  via  de  sus  estatutos  y  privile- 
gios: y  el  atrevimiento  iba  tan  declarado,  que  llama- 
ban al  conde  rey  de  Aragón,  por  sola  la  fama  de  los  in- 
gleses y  gascones  que  se  esperaban  ,  que  habían  de 
entrar  por  las  montañas  de  Jaca,  y  por  solos  tres  casti- 
llos que  se  tenían  por  don  Antonio  de  Luna  ,  en  nom- 
bre del  conde,  y  alzaron  por  él  bandera  ,  llamándole 
rey.  Habia  propuesto  el  rey  en  las  cortes  que  tenia  en 
Barcelona  la  desobediencia  del  conde  de  Urgel  y  su 
pertinacia  ;  y  dado  razón  de  la  guerra  que  los  suyos 
comenzaban  á  mover  por  Aragón,  apoderándose  de 
sus  castillos  y  rebelándose  contra  su  persona  real  y 
contraía  república  :  y  deliberaron  que  se  hiciese  pro- 
ceso contra  el  conde  de  crimen  de  lesa  majestad,  con- 
forme á  las  constituciones  de  Cataluña ,  y  que  se  ocu- 
pasen á  mano  armada  de  los  lugares  y  castillos  de  su 
estado.  Para  esto  fué  requerido  el  rey  por  su  procura- 
dor fiscal :  y  fué  enviado  á  hacer  esta  ejecución  don 
Gueraa  Alaman  de  Cervellon,  gobernador  de  Cataluña, 
con  seiscientos  de  caballo :  y  no  se  quisieron  dar  ,  y  to- 
dos estaban  en  buena  defensa  y  bien  abastecidos  :  y 
con.  esto  se  mandó  juntar  y  apercibir  el  principado, 
para  hacer  la  guerra  en  el  estado  del  conde.  Saliendo 
de  Tárrega  á  hacer  esta  ejecución  don  Francisco  de 
Eril ,  como  procurador  fiscal  por  el  camino  de  Bell- 
puig  ,  y  Jorge  de  Caramain  la  via  de  Lérida ,  llegando 
á  Margalef,  lugar  despoblado,  estaban  allí  en  celada 
doscientos  de  caballo  de  las  compañías  del  conde  de 
Urgel :  y  los  corredores  de  don  Francisco  los  descu- 
brieron y  salieron  de  su  celada  :  y  don  Francisco  vol- 
vió á  rienda  suelta  á  Torregrosa,  adonde  se  recogió 
con  los  que  pudo;  pero  en  el  alcance  le  mataron  ,  é  hi- 
rieron la  mas  de  la  gente  que  llevaba.  Era  capitán  de 
aquella  gente  de  caballo  del  conde,  Ramón  Berenguer 
de  Fluviá  :  y  fué  la  destroza  de  aquella  gente,  pasando 
don  Francisco  de  Eril  por  el  llano  de  Miralcamp.  fuera 
del  camino  al  collado  de  Bellfort.  Como  llegaron  los  del 
conde  en  amaneciendo  á  Torregrosa  ,  y  por  Pradel  pa- 
saron á  Margalef  á  una  legua  de  Lérida,  volviéndose 
Jorge  de  Caramain  á  Torregrosa ,  fué  también  aco- 
metido con  los  suyos  y  los  destrozaron. 

Cap-  XV.— De  la  entrada  de  don  Aotonio  de  Luna  en 
AraQon ,  y  los  otros  capitanes  con  las  compañías  de 
gascones  é  Ingleses. 

Como  habia  división  entre  las  compañías  de  gente  de 
guerra  ,  que  don  Antonio  de  Luna  recogió  en  Gascuña 
para  pasar  con  ellas  al  estado  del  conde  de  Urgel;  Brj- 
silio,  que  era  el  mas  principal  capitán,  se  fué  por  su 
parte  con  las  compañías  ;  y  don  Antonio  y  los  capita- 
nas Gracian  y  Anglot,  con  la  otra  parte  de  la  gente, 
tomaron  la  via  de  Loharre;  y  Basilio  siguió  la  de  Mon- 
taragon. Mas  á  la  entrada  de  la  montaña ,  combatie- 
ron y  entraron  por  fuerza  dos  lugares,  Larres  y  Em- 
bun  :  y  estando  en  la  montaña  don  Antonio,  dio  orden 
á  Basilio  que  se  viniese  derecho  á  Loharre;  y  con  él 
á  Pedro  de  Embun  ,  y  á  Pedro  de  Lanuza  ,  y  al  señor 
de  Gordun,  con  algunos  otros  caballeros  que  dejó  con 
ellos ,  porque  él  se  venia  al  castillo  de  Loharre.  Entró 
don  Antonio  en  el  reino  con  trescientos  y  cincuenta 
hombres  de  armas  y  cuatrocientos  flecheros  á  pié :  y 
con  los  que  se  lé  juntaron  en  Aragón  ,  serian  mil  com- 
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batientes,  y  entraron  por  los  puertos  ele  Ansó  y  Echo: 
y  alojáronse  por  algunos  lugares  déla  canal,  que  lla- 
man de  Jaca,  é  iban  tentando  de  apoderarse  de  algu- 
nos castillos  fuertes  que  habla  en  aquella  comarca  :  y 
pasó  Basilio  á  juntarse  con  don  Antonio  en  el  castillo 
de  Loharre  ;  y  estaban  todas  aquellas  compañías  jun- 
tas en  aquella  comarca  á  veinte  y  dos  de  junio.  Por 
esta  entrada  salió  alguna  gente  de  armas  de  Zaragoza, 
y  fuéronse  acercando  diversas  compañías  de  caballo 
y  de  pió  á  la  ciudad  de  Huesca:  y  dióse  ópden  que  pa- 
sasen de  la  otra  parte  del  rio  Ebro  quinientos  bacine- 
tes de  la  gente  de  Aragón  :  y  en  esta  sazón  se  hizo  eje- 
cución de  justicia  en  Zaragoza  contra  los  que  fueron 
habidos  por  rebeldes  ,  y  se  atrevían  á  hablar  en  la  de- 
claración que  se  hizo  de  la  sucesión  del  rey.  Antes 
desto  estaban  ya  apercibidos  en  Castilla  ,  por  man- 
dado del  rey ,  para  acudir  á  las  fronteras  de  Jaca  y 
Huesca  ,  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  adelantado  mayor 
de  Castilla ,  Pero  Nuñez  de  Guzman  ,  Alvar  Rodríguez 
de  Escobar  ,  Pedro  Alonso  de  Escalante,  Gonzalo  Ro- 
drigiaez  de  Ledesma,  montero  mayor  del  rey:  y  en- 
vió á  sp  mariscal  Alvaro  de  Ávila,  de  Barcelona,  para 
que  recogiese  toda  la  gente  que  pudiese  en  Medina  del 
Campo ,  de  los  vasallos  del  rey  de  Aragón  ,  de  Medina, 
Cuellar ,  Paredes  y  Arévalo ,  y  la  que  se  pudiese  jun- 
tar de  tierra  de  Ávila:  y  pusiéronse  en  orden  las  com- 
pañías de  gent3  de  armas  de  Juan  Hurtado.de  Men- 
doza, y  de  Luis  déla  Cerda,  y  otros  caballeros  de 
aquellos  reinos ,  para  que  se  juntasen  en  Zaragoza. 
Eran  tales  los  temores  y  sospechas  que  causó  este 
movimiento  de  guerra  dentro  en  el  reino ,  y  en  la  mas 
fértil  parte  del  principado  de  Cataluña,  que  como  par- 
tió de  Barcelona  el  mariscal  Alvaro  de  Ávila ,  y  queda- 
ron pocos  castellanos  en  la  corte ,  el  rey  mandó  poner 
nueva  guarda  de  su  persona  real;  y  se  dieron  armas 
y  caballos  á  la  gente  que  allí  se  halló  de  dos  galeras 
quevenian  de  Sicilia;  y  hablan  de  ir  á  desarmar  á 
Sevilla:  y  pusiéronse  en  orden  hasta  ciento  de  caba- 
llo, que  tenían  cargo  de  la  guarda  de  la  persona  del 
rey  de  día  y  de  noche ;  y  mandó  á  Juan  Delgadillo ,  y 
á  Pero  Nuñez  de  Guzman  ,  su  merino  mayor  de  las 
behetrías  de  Castilla ,  y  á  Juan  Carrillo  de  Toledo ,  su 
camarero  ,  y  á  Garci  Fernandez  de  Heredia  ,  que  esta- 
ba en  Barcelona,  que  enviasen  á  Castilla  por  sus  com- 
pañías de  armas. 


Cap.  XVI. — De  la  salida  que  hizo  el  conde  de  Urgel  para 
combatir  la  ciudad  de  Lérida,  no  pudiendo  apoderarse 
della  por  trato. 

El  conde  don  Hugo  Rogé"  de  Pallas  no  era  tenido 
por  muy  aficionado  ni  amigo  del  conde  de  Urgel  ,  por 
la  vecindad  de  sus  estados  y  de  Sorz,  donde  estaba, 
ponía  en  orden  la  defensa  de  su  estado ,  y  del  pasó  al 
vizcondado  de  Castellbó;  y  era  de  manera  ,  que  desde 
las  cumbres  de  los  montes  Pirineos ,  y  desde  el  puerto 
de  Andorra  hasta  Lérida,  las  gentes  del  conde  de 
ürgjl  pasaban  por  sus  lugares  y  castillos  ,  aunque  po- 
dían recibir  daño  y  ofensa  del  estado  del  conde  de  Pa- 
llas y  dt'l  conde  de  Cardona.  Pero  el  conde  de  Urgel 
tenia  los  pasos  y  entradas  délas  gargantas,  por  donde 
corre  el  rio  Segre ,  que  son  casi  inaccesibles,  y  muy 
pocos  las  podían  defender:  y  estando  el  conde  de  Pallas 
en  Valencia,  lugar  de  su  estado  ,  entendió  que  Ramo- 
net  de  Laguerra  y  otros  capitanes  habían  de  entrar 
con  gente  de  caballo  por  el  puerto  de  Orla  que  está  en- 
tre la  val  de  Aran  y  el  condado  de  Pallas,  por  ser 
mas  corto  camino  para  Balaguer  :  y  el  conde  mandó 


apercibir  sus  gentes  ,  y  defenderles  el  paso  y  entrada 
de  los  montes.  Comenzaba  el  conde  de  Urgel  á  hacer 
grandes  aparejos  de  juntar  artillería  ,  y  las  cosas  ne- 
cesarias para  salir  en  campo  y  combatir  algunas  fuer- 
zas, y  tenia  apercibida  toda  su  gente  de  guerra,  y  muy 
á  punto  para  emprender  algún  hecho  muy  señalado. 
La  fama  era  que  este  apercibimiento  se  hacia  para 
combatirá  Juneda,  ó  Arbeca  yCalaf,  y  comenzar  la 
guerra  por  los  lugares  del  conde  de  Cardona  :  pero 
aunque  esto  era  lo  público,  todo  el  pensamiento  del 
conde  se  convertía  en  apoderarse  de  la  ciudad  de  Lé- 
rida ,  ó  por  fuerza  de  armas ,  6  por  trato ,  por  la  parte 
que  tenia  dentro :  y  traia  sus  hablas  con  algunos  del 
pueblo  que  deseaban  mudanza  del  estado  en  que  se 
hallaban  las  cosas.  Tuvo  Riambau  de  Corbera  aviso 
de  aquel  trato  :  y  recelando  que  otro  dia  que  se  cele- 
braba la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  por  estar  el 
pueblo  ocupado  en  solemnizarla  ,  se  podría  emprender 
algo  por  el  enemigo  que  estaba  tan  vecino ,  puso  gran 
diligencia  que  aquella  noche   se  velase  y  guardase 
la  ciudad  ,  y  en  tener  á  punto  su  gente;  pero  no  se 
emprendió  ninguna  cosa  aquella  noche.  Y  el  mismo 
dia  de  la  fiesta  á  la  tarde  un  mancebo  ,    hijo  de  micer 
ArnaldoCuquo  de  Balaguer  ,  con  algunos  ballesteros 
emprendió  de  escalar  el  monasterio  de  San  Hilario, 
que  era  de  religiosos  de  la  orden  de  los  menores ,  aun- 
que aquello  se  remedió  luego  ,  acudiendo  el  veguer  y 
Francés  de  San  Clemente,  que  era  aquel  año  uno  de 
los  que  tenían  el  gobierno  de  la  ciudad  que  llaman 
paheres:  y  Riambau  de  Corbera  tuvo  su  gente  en  or- 
den para  resistir  á  cualquiera  fuerza  sí  el  conde  acu- 
diese. Sucedió  después  que  un  miércoles,  vigilia  de  la 
fiesta  de  san  Juan  Bautista ,  salió  la  gente  de  armas  de 
Balaguer  á  Menargas ,  adonde  el  conde  tenia  juntas 
muchas  compañías  de  pié  ,  y  en  aquel  lugar  estaba  su 
artillería  ,  y  tenian  escalas  y  otras  máquinas  para  el 
combate.    Llegó  aquella  gente  muy  cerca  de  Lérida, 
hacia  el  monasterio  del  Carmen;  pero  Riambau  de  Cor- 
bera tuvo  el  castillo  en  tan  buena  defensa  ,  en  el  cual 
estaba  por  alcaide  Guillen  de  Masdovelles ,  y  la  ciudad 
tenia  tan  buena  guarda ,  y  la  gente  se  pu.so  tan  bien 
en  orden  para  defenderla  ,  que  no  osaron  emprender 
de  combatirla ,   ni  acometer  lo  que  tenian  tratado. 
Deste  acometimiento,  se  entendió  que  el  condetuvo 
su  trato  para  que  se  le  diese  entrada  en  aquella  ciu- 
dad :  y  el  mismo  dia  mandó  Riambau  de  Corbera  ha- 
cer justicia  de  un  Andrés  Vilar  ,  delante  de  la  casa  de 
la  pahería  ,  porque  se  tuvieron  indicios  que  habla  tra- 
tado de  dar  una  puerta  de  la  ciudad  á  la  gente  del 
conde.  El  domingo  siguiente  á  veinte  y  siete  de  junio 
salió  el  conde  con  don  Artal  de  Alagon  ,  y  con  Ramón 
Berenguer  dte  Fluviá,  y  Pedro  Cortil ,  con  dos  mil  de 
caballo  y  de  pié,  al  alba  ,  y  dieron  muy  recio  combate 
ala  ciudad  por  cinco  horas;  y  rompieron  los  molinos, 
y  talaron  á  Vilanova  y  Portella  ,  dos  lugares  del  mo- 
nasterio de  Alguaire.  De  esta  salida  del  conde  de  Crgel 
tuvo  aviso  don  Antonio  de  Luna  en  Loharre,  y  pu- 
blicó que  venia  á  Montaragon  ;  y  le  mandaba  que  se 
diese  priesa  en  pasar  la  sierra  ,  aunque  el  fin  que  don 
Antonio  tenia  era  de  acudir  á  lo  de  Jaca  :  y  había  en- 
viado ciento  de  caballo  y  doscientos  de  pié  para  robar 
y  quemar  los  lugares  de  Ruy  Pérez  Abarca.  Dio  orden 
á  Basilio  y  áKs  otros  capitanes  que  estaban  con  él, 
que  eran  Pedro  de  Erabun  ,  Pedro  de  Lanuza  y  el  se- 
ñor de  Gor.dun,   que  hiciesen  la  guerra  en  aquella 
montaña  de  Jaca  ,  desde  donde  estaban  sobre  Larres 
contra  sos  enemigos  ,  y  que  estuviesen  á  punto  para 
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juntarse  con  él  para  cuando  los  llamase ,  porque  no  t 
se  escusaba  la  batalla,  ven  un  díase  remataba  la 
guerra.  Si  Larres  se  rindiese  al  conde  de  Ur^el ,  de- 
liberaba dejar  el  castillo  á  Pedro  de  Lanuza-,  y  que 
Martin  de  Arbea  con  alguna  gente  se  fuese  á  juntar 
con  él  ,  y  mandó  requerir  á  los  de  Basa  y  Serrablo  que 
entrasen  en  la  guerra :  y  si  lo  rehusasen,  se  pasase  á 
hacer  daño  en  aquellos  lugares.  Esto  era  á  veinte  y 
nueve  de  junio  ,  en  sazón  que  Bernardo  de  Goharasa 
y  Aimerich  de  Comenge  se  hablan  juntado  con  el  conde 
deUrgel  con  muy  lucida  gente  de  armas,  que  eran 
doscientos  bacinetes  y  doscientos  pilarts  ,  y  serian  en 
número  de  seiscientos  de  caballo;  y  el  conde  tenia  otros 
quinientos  y  dos  mil  soldados.  Salió  don  Antonio  de 
Luna  de  Loharre  el  postrero  de  junio  con  toda  su  gente, 
al  alba  ,  y  fué  á  Sasa  ,  lugar  de  doña  Elvira  de  Men- 
doza, que  fué  mujer  de  don  Miguel  de  Gurrea,  que 
era  en  este  tiempo  difunto,  que  está  una  legua  mas 
adelante  de  Montaragon :  y  tomó  el  lugar,  y  consbatió 
una  torre ,  y  no  la  pudo  tomar ,  y  volvióse  á  Monta- 
ragon. Quedaba  a«n  en  la  montaña  Basilio,  y  el  pri- 
mero de  julio  pasó  delante  del  castillo  de  Javierre,  que 
era  de  Martin  de  Pomar  el  viejo ,  y  bajó  á  Loharre :  y 
Pedro  de  Embun,  y  Pedro  de  Lanuza  ,  y  el  señor  de 
Gordun  estaban  sobre  Larres:  y  en  esta  sazón  estaba 
por  captilan  de  gente  de  armas  Suero  de  Nava  en 
aquella  frontera.  Con  ser  la  gente  que  pasó  de  Gascuña 
muy  poca  para  tan  grande  empresa ,  en  la  publica- 
ción se  pensaba  que  venia  muy  formado  ejército,  y 
puso  grande  terror  no  solo  en  la  montaña,  pero  por 
todo  el  reino :  y  en  este  mismo  tiempo,  que  era  en  prin- 
cipio del  mes  de  julio ,  se  divulgó  en  Zaragoza  que 
don  Antonio  de  Luna  habia  prendido  á  Felipe  de  ürries, 
señor  de  la  baronía  de  Ayerve ,  que  era  un  principal 
caballero  en  aquella  montaña  y  poderoso,  y  que  lo 
llevó  al  castillo  de  Loharre :  y  que  tenia  en  los  castillos 
de  Loharre  y  Montaragon  hasta  mil  combatientes,  y  ca- 
da dia  esperaba  mas  gente.  Pareció  que  toda  la  mayor 
esperanza  del  conde  deUrgel  era  que  él  por  una  parte 
con  la  gente  francesa  que  entraba  por  el  val  de  Andorra 
y  con  la  suya,  y  don  Antonio  de  Luna  por  lo  de  Huesca 
y  Montaragon,  se  apoderarían  de  los  lugares  fuertes 
de  las  montañas ,  y  en  ellos  sustentarían  la  guerra, 
teniendo  franco  el  socorro  que  esperaban  de  la  gente 
inglesa ,  y  que  con  él  bajarían  á  lo  llano ,  haciendo 
guerra  en  el  reino  y  en  el  campo  de  Urgel,  y  que  seles 
entregarían  muchas  plazas  y  castillos  fuertes.  Con  esto 
er»-pública  fama  ,  que  algunos  caballeros  catalanes  y 
aragoneses  ,  y  del  reino  de  Valencia  ,  le  habían  pro- 
metido de  no  ser  contra  él ,  y  que  si  se  apoderase  del 
reino  ,  le  seguirían  y  recibirían  por  su  rey  y  señor:  te- 
niendo por  cierto  que  el  duque  de  Clarencía  y  la  casa 
de  Inglaterra  entraban  en  esta  empresa.  También  te- 
nían confianza,  que  como  los  caballeros  castellanos  que 
habían  servido  al  rey  fueron  descontentos  ,  por  no  se 
les  pagar  el  sueldo  que  se  les  debía,  y  no  les  haber  he- 
cho merced  como  pensaron  ,  y  estaban  muy  quejosos 
por  haberlos  dejado  el  rey,  y  puéstose  en  poder  de 
aragoneses  y  catalanes,  no  venían  á  su  servicio,  ó 
si  viniesen ,  seria  tan  tarde,  que  el  conde  de  Urgel  ten- 
dría levantada  la  tierra ,  y  mucha  parte  della  á  su 
mano  ,  y  habría  lugar  de  se  apoderar  entretanto  del 
reino :  y  así  lo  comenzó  el  conde  á  poner  en  obra. 
Desto  se  tuvo  mayor  sospecha ,  porque  don  Artal  de 
Alagon  ,  hijo  de  don  Artal  de  Alagon,  que  era  un  señor 
tan  principal  en  el  reino,  y  Martin  López  de  Lanuza  y 
otros  caballeros  se  fueron  á  poner  en  Balaguer, 
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Cap.  XVIL — Que  las  compañias  de  ingleses  y  giscones, 
que  Basilio  y  los  otros  capitanes  trajeron  á  Ara-" 
gon,  fueron  vencidas  y  destrozadas  por  los  mpitanes 
del  rey. 

Entró  el  conde  de  Urgel  muy  desatinadamente  en 
esta  guerra ,  y  por  la  instancia  y  porfía  de  don  An- 
tonio de  Luna ,  que  le  aseguró  que  seria  socorrido  en 
ella  por  el  duque  de  Clarencia  ,  y  por  toda  la  gente 
inglesa  que  estaba  en  Francia  á  sueldo  del  rey  de  In- 
glaterra :  y  aquello  se  acabó  de  desbaratar ,  como  di- 
cho es ,  con  la  muerte  del  rey  Enrique,  y  pasarse  el 
duque  á  Inglaterra:  y  dejó  esta  empresa  tan  desfavo- 
recida y  desierta ,  que  no  vino  á  ella  sino  la  gente  mas 
desmandada  que  se  había  despedido ,  y  allá  se  pudo 
recoger  con  la  esperanza  del  sueldo.  También  tuvo  el 
conde  gran  confianza  ,  que  él  con  la  gente  que  tenia,  y 
con  la  esperanza  de  Francia,  se  apoderaría  de  Lérida:  y 
don  Antonio  de  Luna  con  la  suya  y  con  los  gascones 
é  ingleses  entraría  en  Huesca ,  y  con  aquellas  dos 
principales  ciudades ,  la  una  en  Aragón  ,  y  la  otra  en 
Cataluña  ,  ganaba  mucha  reputación  y  tenía  asegu- 
rado el  socorro  de  Francia  desde  el  puerto  de  Andor- 
ra,  y  de  la  Val  de  Aran,  hasta  los  confines  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  la  guerra  se  iria  con- 
tinuando por  la  tierra  llana,  á  mucha  ventaja  suya 
Y  aunque  esta  empresa  tuvo  mal  fundamento ,  era  es- 
to lo  menos  que  se  temía  ;  y  estuvieran  las  cosas  en 
mucho  peligro ,  si  al  rey  no  le  viniera  el  soeorro  de  la 
gente  de  armas  de  Castilla,  con  la  celeridad  y  preste- 
za que  le  vino.  Porque  todos  aquellos  grandes  y  Caba- 
lleros que  amaban  en  grají  manera  el  servicio^ del  rey 
de  Aragón ,  acudieron  luego  con  la  gente  que  pudieron 
juntar :  y  Alvar  Rodríguez  de  Escobar ,  con  la  gente 
de  caballo  que  tenia  en  Guadalajara  ,  para  la  guarda 
de  aquella  ciudad ,  por  residir  en  ella  el  consejo  de 
los  que  tenían  cargo  del  gobierno  de  la«  provincias 
del  rey  de  Aragón  ,  en  la  tutoría  del  rey  de  Castilla, 
vino  luego  á  Zaragoza ,  y  allí  se  juntaron  con  él  otros 
capitanes  y  caballeros.  Estos  por  orden  de  don  Pedro 
Jiménez  de  Urrea,  y  de  don  Diego  Gómez  de  Fuensa- 
lida  obispo  de  Zamora,  y  de  Juan  de  Bardasí,  se  fue- 
ron á  poner  en  la  ciudad  de  Huesca  ,  y  llevaban  por 
capitanes  á  Juan  de  Bardaxí,  y  Juan  Rodríguez  de  Es- 
cobar, al  mismo  tiempo  que  don  Antonio  de  Luna  en- 
tró en  el  reino  con  las  compañías  de  gascones  é  in- 
gleses ,  y  eran  ciento  y  cincuenta  de  caballo ,  y  hasta 
ciento  y  setenta  de  pié.  Por  otra  parte  vino  don  Pedro 
Nuñez  de  Guzman ,  con  otras  eompañías  de  gente  de 
caballo  ,  que  eran  ciento  y  i.reinta  lanzas,  y  también 
se  fueron  á  poner  en  Huesca.  Juntaron  el  adelantado 
mayor  de  Castilla  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza  qui- 
nientas y  ochenta  lanzas:  y  entre  ellas  venían  las 
compañías  de  Luís  de  la  Cerda  y  de  Fernando  Ma-^ 
nuel ,  hijo  de  don  Enrique  Manuel ,  conde  deMonlale- 
gre ,  y  de  otros  caballeros :  y  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
za y  Pedro  Alonso  de  Escalante  traían  á  su  cargo 
doscientas  lanzas  ,  y  todos  se  juntaron  en  Zaragoza,  y 
deliberaron  de  irse  ó  juntar  con  las  otras  compañías  á 
Huesca,  porque  don  Antonio  cargaba  con  toda  s« 
gente  á  la  parte  de  Montaragon  ,  que  está  á  media  le- 
gua de  Huesca.  Con  estos  capitanes  ,  y  con  don  Pedro 
Jiménez  de  ürrea  ,  y  Juan  de  Bardaxí ,  y  Alvar  Ro- 
dríguez de  Escobar  y  Suero  de  Nava  ,  que  estaba  en 
Huesca,  se  juntaron  don  Juan  de  Luna,  y  don  Jaime 
de  Luna  su  hermano ,  Ramón  de  Mur  baile  general  de 
Aragón ,  Juan  Gerdan,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moa- 
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cada ;  y  tuvieron  aviso  que  las  compañías  de  ingle- 
ses y  gascones  que  estaban  con  don  Antonio  en  Lo- 
harre,   pasaban  á  jubilarse  con  el  conde  de  Urgel,  y 
salieron  á  tomarles  el   paso,  y    quedó  Alvar  Rodri- 
guez  de  Escobar  en  Huesca.   Pasaron  estos  capita- 
nes adelante  á  tomarles  la  delantera,  y  enviaron  á 
Suero  de  Nava  para  que  se  entrase  en  Huesca  :  por- 
que no  les  pareció  que  quedaba  con  la  gente  que  con- 
venia para  su  defensa,  estando  entre  los  castillos  de 
Loharre  y  Montaragon  ,  y  teniéndolos  tan  cerca  don 
Antonio  de  Luna,  que  quedaba  con  buen  número  de 
gente  en  Loharre.  Partiéronse  en  dos  partes,  y  el  ade- 
lantado con  algunos  caballeros ,  y  con  algunas  com- 
pañías que  estaban  á  su  cargo  ,  se  fué  á  Pertusa,  lu- 
ear  de  muy  buen  asiento  y  en  buena  defensa  ó  la  ri- 
bera de  Alcanadre,  y  los  otros  capitanes  se  fueron  á 
Sesa.  Allí  tuvieron  aviso  que  Basilio  con  las  compañías 
que  habian  salido  de  Loharre  estaba  en  Huerto,  y  que 
iba  con  doscientos  hombres  de  caballo ,  entre  hombres 
de  armas  y  archcros  y  ballesteros ,  y  pasaba  ó  jun- 
tarse con  la  gente  del  conde  de  Urgel ,  y  fueron  en  su 
seguimiento.  Enviaron  por  corredores  á  don  Jaime  de 
Luna  ,  y  ñ  Juan  Carrillo  alcalde  mayor  de  Toledo,   y 
á  Ruy  Sánchez  de  Torres  ,  y  dieron  en  ios  enemigos,  y 
lueron  bravamente  acometidos.  El  rebato  fué  de  ma- 
nera, que  luego  los  desbarataron  y  vencieron  ,  y  fue- 
ron todos  llevados  á  cuchillo ,    6   por  ir  fatigados  del 
camino ,  ó  por  dejarse  vencer  sin  pelear  muy  vilmen- 
te. Quedó  su  capitán  Basilio  prisionero  con  hasta  cua- 
renta hombres  de  armas;  y  al  capitán  entregaron  á  un 
caballero  que  se  decia  Juan  Carrillo  de  Ormaza.  Fué 
este  desti'ozo  cerca  de  la  villa  de  Alcolea  y  deCaslellfo- 
llit,  adonde  se  iban  á  alojar  los  extranjeros,  á  diez  del 
mes  de  julio :  y  otro  d  ¡a  salió  de  Zaragoza  Gil  Ruiz  de 
Lihori  con  ciento  de  caballo,  y  con  el  mariscal  Alvaro 
de  Ávila ,  que  llevaba  hasta  cuatrocientos,  y  fueron 
el  camino  derecho  de  Lérida.  Con  este  suceso ,  que  fué 
el  mayor  que  se  pudo  esperar  en  esta  guerra,  por  el 
poco  crédito  que  ganó  aquella  gente  extranjera,  que- 
dando don  Antonio  de  Luna  en  el  castillo  de  Loharre, 
los  capitanes  de  la  gente  de  armas  que  se  habian  jun- 
tado en   Huesca  determinaron  de  pasar  adelante  á 
tierra  de  Barbaslro;  porque  tuvieron  aviso  que  la  gen- 
te que  quedaba  en  los  castillos  de  Loharre  y  Montara- 
gon ,  habian  de  pasar  por  el  Grado  á  juntarse  con  el 
conde  de  Urgel :  y  no  era  así ,  antes  los  ingleses  que 
(juedaron  en  Montaragon  se  pasaron  al  castillo  de 
Loharre,  que  era  volver  atrás  á  lo  mas  seguro  de  la 
montaña  y  mas  apartado  de  Balaguer,  adonde  habian 
de  acudir ,  y  si  doniAntonio  de  Luna  no  hacia  mayor 
empresa  en  las  comarcas  de  Jaca  y  Huesca:  y  pararon 
muy  poco  aquellas  compañías  en  Loharre,  y  de  allí 
pasaron  los  montes ,  sin  que  don  Antonio  de  Luna  los 
pudiese  detener :  y  Martin  de  Pomar,  el  mozo ,  y  Sue- 
ro de  Nava  ,  y  Juan  de  Escobar,  con  la  gente  que  l^s 
dio  Alvar  Rodríguez  de  Escobar  de  las  compañías  que 
quedaron  en  Huesca,  fueron  en  su  seguimiento:  y  por- 
que supieron  que  iban  por  Jaca  para  pasarse  á  Navar- 
ra ,  dieron  aviso  dello  á  Antonio  de  Bardaxí ,  que  esta- 
ba por  capitán  en  Jaca  ,  y  juntóse  con  ellos  con  dos- 
cientos  lacayos :   pero  los  ingleses  pasaion  el  puerto 
antes  que  los  alcanzasen.  A  la  vuelta,  Martin  de  Pomar 
y  aquellos  dos  capitanes  que  salieron  de  Huesca  pa- 
saron por  dos  castillos  que  eran  de  los  contrarios,    é 
hicieron  ademan  de  quererlos  combatir,  y  diérftnse  á 
partido :  y  en  el  uno  que  se  llama  Bailo  ,  pusieron  por 
alcaide  para  la  defensa  de  aquella  entrada  de  los  mon  - 


tes  á  Martin  de  Liñan,   y  el  otro  dejaron  abierto  sin 
ninguna  defensa. 

Cap.  XVIIL — Que  el  conde  de  Urgel  deliberó  de  hacerse 
fuerte  en  la  ciudad  de  Balaguer. 

Cuando  el  conde  de  Urgel  tuvo  aviso  del  destrozo  de 
la  gente  inglesa  que  llevaba  Basi<io ,  y  que  estaba  pre- 
so, deliberó  de  tornarse  al  condado,  que  es  tierra  muy 
áspera  y  fragosa,  y  en  el  postrero  de  los  montes  Piri- 
neos, señaladamente  para  recoger  la  gente  que  habia 
de  entrar  de  Francia  por  las  parles  de  Andorra  ,  que 
no  tenia  menos  peligro  que  la  inglesa  que  entró  por 
los  puertos  de  Jaca  ,  siendo  enemigo  el   conde  de  Pa- 
llas ,  porque  de  aquel  estado  y  del  vizcondado  de 
Castellbó,  que  era  del  conde  de  Fox  y  se  habia  confede- 
rado con  el  rey  i  podían  recibir  mucho  daño.  Pero  si- 
guió después  el  mas  peligroso  consejo  y  el  mas  ver- 
gonzoso, y  fuese  á  encerrar  con  toda  su  gente  en  Bala- 
guer. Con  aquella  determinación  de  ir  al  condado,  que 
fuera  de  mas  diestro  y  valeroso  capitán,  advertía  á 
don  .Antonio  de  Luna  ,  que  si  deseaba  el  buen  sm^eso 
de  toda  su  empresa,  estando  en  tanta  necesidad  y  peli- 
gro ,  se  fuese  para  él  con  toda  su  gente,  y  juntase  la 
masque  pudiese,  y  con  ellos  las  compañías  de  Gra- 
dan de  Agrámente  y  Menaut  de  Favars,  y  todos  los 
demás  á  quien  habia  dado  sueldo:  porque  si  no  eran 
poderosos  para  correr  el  campo ,  y  defender  y  socor- 
rer sus  castillos  ,  y  las  plazas  fuertes  que  se  tenían 
por  él ,  el  peligro  de  perderlo  todo  seria  grande  é  irre- 
parable daño.  Mas  don  Antonio  que  puso  en  este  tran- 
ce las  cosas  para  que  el  conde  y  su  estado  se  perdie- 
sen, como  el  conde  se  hizo  fuerte  en  Balaguer,  él  nun- 
ca salió  del  castillo  de  Loharre ,  adonde  estaba  seguro 
si  no  fuese  formado  ejército  á  cercarle,  y  no  qui.so 
juntarse  con  el  conde,  conociendo  el  peligro  en  que  se 
ponía  si  se  encerraba  en  Balaguer.  Estaba  en  este  tiem- 
po la  ciudad  de  Zaragoza  sin  ninguna  guarnición  de 
gente  de  guerra ,  porque  la  que  tenia  habia  acudido  A 
la  frontera  que  tenían  nuestros  capitanes  en  Huesca;  y 
el  tiempo  era  muy  estéril  y  habia  estrema  necesidad 
de  bastimentos ,  así  por  la  guerra  pasada  ,  como  por 
la  falta  de  aguas ;   y  andaban  tantas  compañías  de 
salteadores  robando  y  destruyendo  la  tierra ,  señala^ 
damente  por  la  Retuerta  de  Pina,  que  era  don  Artal  de 
Alagon,  que  aquella  bastaba  á  tener  alterado  el  reino, 
juntamente  con  el  recelo  de  entrar  otras  compañías 
de  soldados  de  Gascuña  :  y  de  la  Retuerta  de  Pina  se 
recogían  ala  Almonda,  y  corrían  todas  aquellas  co- 
marcas por  estar  faltas  de  gente  de  caballo.  Don  Pedro 
Jiménez  de  Urrea,  Pero  Nuñez  de  Guzman  y  Pedro 
Alonso  de  Escalante,  que  después  del  destrozo  de  los 
ingleses  se  volvieron  á  Huesca,   supieron  que  los  de 
Montaragon,  que  estaban  con  buena  guarnición  de  gen- 
te poí"  don  Antonio  de  Luna  á  las  puertas  de  Huesca, 
habian  enviado  algunas  compañías  de  caballo  al  lugar 
de  Apies  por  robarlo ;  y  con  este  aviso  enviaron  á  Mar- 
tin de  Pomar  el  mozo  para  que  reconociese  la  gente 
que  era  :  y  estando  apoderados  del  castillo  de  Apies  los 
combatieron  y  se  dieron  á  partido,  y  entregaron  el 
castillo  á  un  caballero  castellano,  que  se  decia  Garci 
Gutiérrez  de  Grijalva.  El  conde,  dudoso  entre  la  deses- 
peración de  todas  las  cosas,  y  de  una  vana  confianza 
de  ser  ayudado  y  socorrido  en  su  empresa  del  duque 
de  Clarencia,  hermano  del  rey  Enrique  de  Inglaterra, 
teniéndose  la  guerra  por  mas  cierta  entre  franceses  é 
ingleses  por  la  nueva  sucesión  del  rey  de  Inglaterra, 
que  fué  muy  valeroso  príncipe  y  gran  caballero  ,  es- 
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cogió  el  consejo  mas  peligroso  y  de  menos  reputación, 
y  encerróse ,  como  dicho  es  ,  en  la  ciudad  de  Bala- 
guer.  Porque  aunque  era  la  principal  cosa  de  su  esta- 
do, y  en  comarca ,  que  si  tuviera  gente  de  guerra  que 
bastara  para  defenderla  y  correr  el  campo,  era  mara- 
villoso sitio  y  estrañamente  fortalecido  ,  y  tal  que  pu- 
diera proseguir  la  guerra  en  la  yema  de  Cataluña  y 
en  muy  gran  comarca  de  Aragón,  y  muy  aparejado 
para  recoger  el  socorro  de  gente  extranjera  por  su  es- 
tado y  por  ios  castillos  que  se  tenían  por  don  Antonio 
de  Luna ,  si  la  tuviera  tan  cierta  de  Navarra,  Bearne, 
Fox  y  Gascuña ,  como  tenia  llana  la  entrada  de  los 
montes;  ó  estuviera  tan  poderoso  que  bastara  á  lo 
menos  á  poner  las  cosas  con  algún  buen  suceso,  en 
tal  estado  que  se  pudieran  animar  los  príncipes  en 
quien  confiaba  á  declararse  con  él,  á  favorecer  su 
buena  ventura  á  costa  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cerde- 
«a.  Pero  faltándole  todo ,  quedaba  en  poder  de  su  ad- 
versario, aventurando  su  persona  y  las  de  su  madre, 
mujer  é  hijas,  muy  atrevida  y  locamente.  Aunque 
parecía  que  animaba  con  aquello  á  la  gente  que  se 
había  querido  perder  por  él,  en  mostrar  que  se  ponia 
íi  seguir  una  fortuna  con  ellos  ,  ponia  mucho  recelo  y 
temor  á  la  gente  principal  que  le  habia  seguido;  y  era 
ocasión  que  pensasen  en  reducirse  á  la  obediencia  del 
rey,  y  salir  de  aquel  peligro  en  que  el  conde  ponia  á 
sí  y  á  ellos ,  porque  estos  tenían  por  la  última  miseria 
de  todas,  que  el  conde  no  se  hubiese  reservado  algún 
recurso  común  y  postrero  para  su  remedio,  de  suer- 
te, que  cuando  se  viese  desconfiado  de  su  esperanza 
se  pudiese  librar  y  poner  en  salvo,  si  noel  estado,  á  lo 
menos  la  persona.  Con  este  temor  ,  faltando  al  conde 
las  fuerzas  y  poder  con  el  consejo ,  fueron  enflaque- 
ciendo todas  sus  esperanzas  y  dando  en  vacío ,  pues 
no  se  sustentaban  en  la  pujanza  que  se  requería  para 
competir  con  un  príncipe  tan  poderoso ,  y  que  estaba 
en  la  posesión  de  su  reino:  y  así,  en  lugar  de  asegu- 
rarse primero  en  su  estado  con  el  socorro,  se  encerró 
en  aquella  ciudad  teniéndole  tan  incierto  y  dudoso,  y 
tan  lejos  :  fundando  la  osadía  presente ,  en  el  no  cier- 
to suceso  por  venir  ,  no  teniendo  parte  ninguna  en  el 
reino,  ni  pueblo  que  le  siguiese  ni  le  pensase  seguir, 
sino  como  á  vencedor ;  y  no  le  quedaba  dentro  en  el 
principadL»  esperanza  alguna  ,  que  es  lo  que  suele  for- 
zar á  los  hombres  para  acometer  grandes  hechos.  Por 
todo  esto  se  juzgó  por  empresa  muy  temeraria  y  de 
gran  desatino ,  pues  no  tenia  tal  poder ,  que  por  su 
derecho  pudiera  morir  en  la  demanda  como  caballero. 
Mayormente,  que  habiéndole  sucedido  las  cosas  con 
tanta  adversidad  ,  que  le  tenían  por  del  todo  vencido, 
ponia  en  el  mismo  peligro  á  la  condesa  su  madre,  que 
lo  merecía  bien,  como  tan  culpada  en  aquella  rebe- 
lión ;  pero  era  mancilla  grande  ver  que  la  infanta  su 
mujer  y  tres  hijas  se  pusiesen  en  tanta  afrenta,  con 
tanta  desesperación  ,  aunque  pareció  después  haberlas 
aventurado,  como  el  que  pensaba  salvarse  en  la  ino- 
cencia dellas  ,  y  esto  fué  lo  que  le  acabó  de  perder. 

Cap.  XIX. — Que  el  rey  mandó  poner  en  su  libertad  á  don 
Bernardo  de  Cabrera,  conde  de  Módica. 

Estando  dentro  de  Cataluña  rebelado  en  la  nueva  su- 
cesión del  rey  un  príncipe  que  le  ponia  en  cuidado 
con  esperanza  de  socorro  de  naciones  extranjeras,  te- 
nía ya  el  rey  en  este  tiempo  tan  aseguradas  las  cosas 
de  Sicilia  y  Cerdeña  como  las  de  Aragón,  y  esto  sin  ar- 
mada ni  fuerza  ninguna  de  gente:  las  de  Cerdeña  por 
el  valor  del  conde  de  Quirra,  y  con  la  asistencia  y  fa- 


vor de  Leonardo  Cubello  ,  y  de  Arbórea,  marqués  de 
Oristan;  y  lo  de  Sicilia,  con  reducir  por  medio  de  sus 
embajadores  las  partes  de  aquel  reino,  que  estaban  ea 
bando  y  guerra  por  la  disensión  que  hubo  entre  la  rei- 
na doña  Blanca  y  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde  de 
Módica.  Por  la  instancia  que  hicieron  los  embajadores 
del  rey  con  Sancho  Ruiz  de  Lihori,  almirante  de  Sici- 
lia, les  entregó  al  conde  de  Módica,  y  ellos  le  tuvieron 
en  prisión  hasta  que  el  rey  ordenase  lo  que  se  debía 
hacer  de  su  persona,  y  al  rey  le  convino  que  se  hi- 
ciese así  para  asentar  las  cosas  de  aquel  reino:  y  como 
el  conde  de  Palias  y  los  mas  barones  del  principado 
de  Cataluña  insistían  con  el  rey,  que  el  conde  de  Mó- 
dica se  pusiese  en  su  libertad,  y  al  rey  iba  tanto  de 
pacificar  las  disensiones  que  habia  en  aquel  reino,  y 
se  ponia  á  mucho  peligro  de  volverse  á  encender  la 
guerra  si  primero  no  se  aseguraba  lo  de  la  sucesión, 
condescendió  en  que  el  conde  se  pusiese  en  libertad 
con  estas  condiciones.  Primeramente  don  Bernardo  de 
Cruillas,  procurador  del  conde  de  Módica,  hizo  home- 
naje y  juramento  en  manos  del  rey,  con  pena  de  cien- 
to y  veinte  mil  florines,  que  siendo  el  conde  de  Módi- 
ca libre  de  la  prisión  en  que  estaba  en  Sicilia  por  sus 
embajadores,  dentro  de  ocho  días  se  recogería  en  una 
galera  ó  en  otro  bajel,  para  venir  derecho  cami- 
no á  los  reinos  y  señoríos  del  rey;  y  siendo  arriba- 
do al  reino  de  Valencia  ó  al  principado  de  Catalu- 
ña, dentro  de  quince  dias  partiría  para  la  corte  del 
rey.  Había  demás  desto  de  poner  don  Bernardo  de 
Cruillas,  en  poder  del  rey  ó  de  don  Roger  Bernardo  de  ' 
Pallas,  hijo  del  conde  de  Pallas,  6  deBerenguer  Dolms, 
en  nombre  del  rey,  el  castillo  y  villa  de Hostalrich,  y  el 
castillo  de  Monclús,  y  los  castillos  de  Argimon  y  Pala- 
folls  con  sus  fuerzas,  y  con  esto  se  puso  el  conde  en 
libertad  y  se  vino  á  Cataluña,  y  quedó  la  reina  doña 
Blanca  pacíficamente  en  el  gobierno  de  aquel  reino, 
como  vicaría  y  lugarteniente  general  del  rey  de  Ara- 
gón su  primo.  Esto  se  asentó  en  Barcelona  á  doce  del 
mes  de  julio,  durando  aun  las  cortes  que  el  rey  cele- 
braba á  los  catalanes. 

Cap.  XX. — Que  el  Yey  fué  por  su  persona  ó  cercar  al  con- 
de de  Urgel,  y  asentó  su  real  sobre  la  ciudad  de  Balu- 
guer. 

Acabadas  las  cortes  que  el  rey  celebró  en  Barcelona 
á  los  catalanes,  salió  de  aquella  ciudad  para  hacer  por 
su  persona  la  guerra  al  conde  de  Urgel,  que  no  se  habia 
puesto  en  defensa  por  menor  prenda,  que  por  la  legí- 
tima sucesión  destos  reinos,  y  salió  de  Barcelona  en  fin 
del  mes  de  julio,  y  vínose  al  monasterio  de  nuestra  Se- 
ñora de  Monserrate,  y  de  allí  bajó  á  Igualada,  adonde 
le  estaba  esperando  Gil  Ruiz  de  Lihori  y  el  adelaníado 
mayor  de  Castilla,  con  sus  compañías  de  hombres  de 
armas,  que  era  muy  escogida  gente  y  muy  lucida.  De 
aquel  lugar  salió  el  rey  con  todo  su  ejército  junto,  y 
vino  á  poner  su  real  sobre  Menargas,  lugar  del  estado 
del  conde  de  Urgel,  á  una  legua  de  Balaguer:  y  querien- 
do aquella  noche  pasar  á  ponerse  sobre  Balaguer,  hú- 
bose de  detener  por  venir  el  rio  Segre  crecido,  y  que- 
riendo otro  día  combatir  el  lugar  de  Menargas,  dióse 
á  partido,  y  con  él  se  aseguró  el  camino  que  va  de  Lé- 
rida á  Balaguer.  Salió  el  rey  con  su  ejército  de  Menar- 
gas á  cinco  del  mes  de  a.gosto,  y  fueron  delante  por 
corredores  Juan  Carrillo,  alcalde  mayor  de  Toledo,  Ruy 
Díaz  de  Mendoza,  Ruy  Díaz  de  Cuadros,  Juan  Carrillo 
de  Ormaza,  Sancho  deLeiva,  Tel  González  de  Aguilar, 
j  Aznar  de  San  Felices  y  Pedro  March,  y  corrieron  el 
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campo  hasta  Balagüer,  y  tuvieron  una  escaramuza  con 
los  que  estaban  en  su  defensa,  que  salieron  al  campo. 
Mandó  asentar  el  rey  su  real  en  un  llano,  á  la  mano 
derecha  como  va  el  camino  de  Menargas  á  Balagüer, 
de  manera  que  estaba  entre  la  vega  y  el  camino  de  Me- 
nargas. Otro  día  se  reconoció  el  sitio  de  la  ciudad  en 
torno  della,  y  asentaron  las  tiendas  del  rey  y  délos  ca- 
balleros de  su  mesnada  en  un  cerro  alto  que  está  á  la 
mano  izquierda  de  la  ciudad,  como  se  va  á  ella,  é  hí- 
zose  un  palenque  á  la  redonda.  Está  aquella  ciudad 
tendida  por  lo  largo  á  la  ribera  del  rio  Segre,  y  por  la 
una  parte  de  la  ribera  tiene  ana  vega  que  se  eslielide 
hasta  Lérida,  y  estaba  poblada  de  muy  hermosas  huer- 
tas y  jardines,  y  de  muy  grandes  y  espesas  alamedas, 
en  campo  á  maravilla  fértil  y  abundoso.  Al  principio 
de  la  ciudad,  á  la  parte  del  oriente,  habia  un  alcázar 
muy  fuerte  y  de  obra  y  artificio  muy  suntuoso  y  ex- 
celente, y  muy  cerca  del,  en  lo  alto  de  un  recuesto,  ha- 
bia un  monasterio  de  dueñas,  y  detrás  del  monasterio 
y  del  alcázar  habia  una  muy  honda  cava,  y  juntá- 
base con  el  adarve  del  alcázar  por  el  recuesto  ar- 
riba, y  derribábase  por  él  acerrar  la  ciudad,  y  era 
muy  torreado,  y  en  fin  del  habia  una  muy  fuerte  tor- 
re, y  por  debajo  della  se  scguiaotro  muro  que  cenia  la 
ciudad  hasta  la  puerta  de  Lérida:  y  de  allí  se  tiende 
©tro  muro  á  la  parte  del  rio,  que  llega  hasta  la  puente, 
que  tenia  dos  torres,  una  á  la  entrada  y  otra  á  la  sali- 
da: y  muy  cerca,  fue-ra  de  la  puente,  habia  un  monas- 
terio de  religiosos  de  santo  Domingo,  y  junto  del  una 
casa  fuerte  que  era  de  la  condesa,  y  estaban  ya  desier- 
tos los  monasterios  cuando  llegó  el  ejército  á  asentar 
su  real.  En  el  monasterio  de  las  dueñas,  que  está  en  lu- 
gar muy  alto,  á  la  parte  del  alcázar,  y  llaman  Delma- 
ta,  asentaron  sus  tiendas  don  Bernardo  de  Centellas, 
Gil  Ruizde  Lihori ,  el  mariscal  Alvaro  de  Ávila  y  Pe- 
dro Alonso  de  Escalante,  que  tenían  hasta  setecientos 
hombres  de  armas,  y  estaban  opuestos  á  la  mayor 
afrenta  y  ofensa  que  se  podia  recibir  de  la  gente  del 
alcázar;  así  por  estar  muy  cerca,  como  por  poder  aco- 
meter la  gente  de  caballo  que  estaba  dentro  y  correr  el 
campo.  El  adelantado  mayor  de  Castilla  con  seiscien- 
tas lanzas  puso  sus  tiendas  cerca  de  la  ciudad  en  un 
valle  á  la  primera  esquina:  y  desta  manera  se  cercó  la 
ciudad  por  la  parte  de  los  recuestos  que  la  sojuzgan,  y 
por  la  parte  del  rio  se  pusieron  diversas  estancias  para 
defender  todas  las  entradas  y  salidas  de  la  ciudad.  En- 
tretanto que  se  asentaba  el  real,  Juan  Delgadillo,  Juan 
Carrillo  y  Pedro  Nuñez  de  Guzman  salieron  con  su 
caballería  á  reconocer  el  lugar  de  Castellón  de  Farfa- 
nia,  que  era  del  conde  de  ürgel,  y  estaba  muy  fortale- 
cido y  en  buena  defensa;  y  volvieron  con  una  gran  ca- 
balgada de  vacas  y  yeguas  del  lugar  de  Albesa,  é  h¡- 
ciéronse  diversas  correrías  contra  los  castillos  y  luga- 
res que  habia  en  aquella  comarca  del  estado  del  conde 
de  Urgel. 

Cap.  XXI, — Del  daño  que  recibió  Id  gente  de  don  Alonso, 
duqus  de  Gandía,  que  fué  al  campo  que  él  rey  tenia  so- 
bre Balagüer. 

Don  Alonso  duque  de  Gandía,  de  competidor  de  la 
sucesión  del  reino,  según  la  opinión  de  grandes  varo- 
nes, en  igual  grado  y  derecho  que  el  conde  de  ürgel, 
vino  á  servir  al  rey  en  esta  guerra,  muy  acompañado 
de  principales  barones  y  caballeros  del  reino  de  Valen- 
cia, y  teniendo  ya  el  rey  cercada  la  ciudad  de  Balagüer 
y  asentadas  sus  estancias,  llegó  al  real  con  trescientos 
de  caballo,  de  gente  muy  lucida  y  á  maravilla  bien  or- 


dtenada.  Fué  su  llegada  á  diez  y  nueve  de  agosto:  y  en 
la  vigilia  de  san  Bartolomé  el  rey  le  mandó  que  pasa- 
se de  la  otra  parte  del  rio,  y  se  alojase  cerca  del  mo- 
nasterio de  los  frailes  predicadores,  junto  á  la  puente. 
Pasando  el  duque  con  su  caballería  á  poner  sus  estan- 
cias en  aquel  puesto,  fueron  á  acompañarle  don  Pedro 
Maza  de  Lizana  con  cien  caballeros,  y  don  Bernardo 
de  Centellas,  con  algunas  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo. Y  cuando  estuvieron  cerca  del  monasterio,  salie- 
ron de  la  ciudad  y  de  las  barreras  que  tenían  junto  á 
la  puente  algunas  compañías  de  caballo  y  de  bailesa- 
teros  y  flecheros  ingleses  y  gascones  de  la  tierra;  y  el 
rebato  fué  de  manera  que  los  de  Balagüer  les  mataron 
mucha  gente.  Otro  dia  siguiente,  después  desta  pelea, 
fueron  á  juntarse  con  el  duque  en  aquel  puesto,  que 
era  muy  peligroso  por  estar  á  la  salida  de  la  puente, 
que  la  tenian  los  de  Balagüer  en  gran  defensa,  y  habia 
en  las  torres  della  mucha  ballestería,  don  Guerau  Ala- 
man  de  Cervellon,  gobernador  de  Cataluña,  don  Be- 
renguer  Arnaldo  de  Cervellon  y  don  Pedro  de  Cerve- 
llon, don  Antonio  de  Cardona,  hermano  del  conde  de 
Cardona  y  don  Ramón  de  Bages,  que  podían  ser  hasta 
seiscientos  de  caballo,  y  asentaron  sus  estancias  junto 
del  monasterio,  adonde  estuvieron  lodo  el  tiempo  que 
duró  el  cerco,  y  fueron  muy  combatidos  de  los  de  la 
ciudad,  por  estar  opuestos  al  mayor  peligro  y  ofensa 
de  los  enemigos;  porque  aquellas  estancias  estaban  mas 
sojuzgadas  de  los  de  dentro,  y  fué  en  aquel  primer 
trance  muy  señalado  el  esfuerzo  y  valor  de  don  Pedro 
Maza  de  Lizana. 

Cap.  XXII. — De  ¡a  diflcidtad  que  entendió  el  conde  de  Ur- 
gel que  habia,  para  ser  socorrido  en  su  empresa. 

Pasaron  muchos dias  antes  quelas  máquinas  y  trabu- 
cos y  todo  el  otro  aparato  de  artillería  estuviese  en  or- 
den para  el  comba tede  una  ciudad  muy  bien  murad,^  y 
de  fuerte  sitio;  aunque  las  olmedas  de  la  vega  eran  tan 
espesas  y  tenian  árboles  de  tanta  grandeza,  que  habia 
abundancia  de  madera  para  todo  lo  que  se  requería,  y 
para  armar  algunos  castillos  contra  las  torres  riel  mu- 
ro, de  que  se  recibía  mayor  ofensa  por  la  mucha  ba- 
llestería que  tenian.  Hubo  en  este  cerco  máquinas  de 
tan  estraño  artificio,  que  lanzaban  piedras  de  increí- 
ble peso,  y  ningún  reparo  ni  defensa  hallaban  los  cer- 
cados: y  comenzóse  á  combatir  la  ciudad  mas  con 
fuerza  é  ímpetu  de  batería,  que  con  combates  de  es- 
caramuzas y  peleas.  Por  el  contrario,  los  de  Balagüer, 
aunque  tenian  muchas  lombardas  y  tiros  y  muy  bue- 
na ballestería,  ponian  toda  su  defensa  en  dar  rebatos 
ordinarios  sobre  las  estancias,  acometiendo  por  diver- 
sas partes,  como  gente  desesperada  y  diestra,  y  esto 
era  muy  ordinario  acometer  los  reales:  y  en  el  reparo 
que  hacían  de  los  muros  lo  ordenaban  de  manera,  que 
por  diversas  partes  podían  mejor  socorrerse  y  salir  á 
su  salvo  cuando  fuese  menester.  Esto  fué  en  los  prime- 
ros dias  con  mucho  ímpetu  y  furor,  que  no  estaban  tan 
fatigados  y  cansados  del  continuo  afán  de  las  armas: 
y  aunque  eran  ofendidos  por  divensas  partes  y  muy 
combatidos,  ninguna  cosa  les  tenia  en  tanta  turbación 
y  quebranto  como  la  desconfianza  de  poder  ser  socor- 
ridos, aunque  el  socorro  fuera  de  gascones  y  franceses, 
por  el  peligro  délas  entradas  de  los  montes,  y  estar  es- 
carmentados de  la  gente  que  se  perdió  con  Basilio.  A 
los  del  real  cada  dia  se  les  acrecentaban  nuevas  fuer- 
zas, y  sucedían  unos  en  el  trabajo  de  los  otros  con  gran 
alivio;  y  los  cercados,  como  no  eran  tantos  que  pudie- 
sen por  muchos  dias  defenderse  de  un  ejército  tan  po- 
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deroso,  y  no  eran  todos  soldados, y  se  continuaba  la  fa- 
tigade  lanocheconladeldia,iban  perdiendo  del  ánimo 
y  esfuerzo  que  mostraron  en  los  primeros  acometimien- 
tos; y  desamparando  sus  estancias  se  iban  acogiendo 
á  lo  mas  fuerte  y  seguro,  porque  el  castigo  no  era  tan 
riguroso  como  lo  requieren  las  cosas  de  la  guerra,  por 
el  temor  de  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  de  quien  se 
tenia  mayor  desconflanza  que  de  los  extranjeros,  que 
hiibian  aventurado  las  vidas  tantas  veces.  Reconocien- 
do el  conde  de  ürgel  el  peligro  en  que  estaba,  y  que  no 
le  acudia  la  gente  que  pensaba  tener  cierta  de  Francia 
y  Gascuña ,  por  postrer  remateacordó  de  enviar  á  Me- 
naut  de  Favars,  que  era  el  principal  capitán  que  le  sir- 
vió en  esta  guerra  con  gente  de  Gascuña,  para  que  le 
trajese  las  compañías  que  se  pudiesen  habei',  y  con 
cualquier  ocasión  salir  del  peligro  en  que  se  habia  pues- 
to. Tenia  la  guarda  del  real  con  hasta  cincuenta  de  ca- 
ballo, delante  de  la  ciudad,  Luis  de  la  Cerda,  cerca  del 
camino  que  va  á  Lérida,  y  reconociendo  los  de  den- 
'tro  que  era  tan  poca  guarda,  según  loque  solia,  salie- 
ron contra  ellos  por  la  puerta  de  Lérida:  y  Menaut  de 
Favars  salió  por  otra  parte^  que  llamaban  de  Judería, 
con  ciento  de  caballo;  y  dieron  tan  de  rebato  contra  la 
guarda,  hallándolos  desapercibidos,  y  á  Luis  de  la  Cer- 
da que  «o  tenia  puesta  la  pieza  con  sü  faldón,  que  en 
aquel  tiempo  llamaron  platas,  porque  eran  blancas  y 
acicaladas,  que  la  guarda  se  hubo  de  retraer  atrás,  y 
juntáronse  los  de  Balaguer  en  el  cerco  de  las  guardas  y 
tomaron  algunas  acémilas  y  mataron  algunos.  Salieron 
al  rebato  el  adelantado  mayor  de  Castilla  y  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza  y  otros  caballeros  hasta  mil  de  caba- 
llo, y  pelearon  con  los  de  Balaguer  hasta  meterlos  á 
lanzadas  en  la  ciudad  y  llegar  con  ellos  á  su  cava:  y  en 
aquel  trance  fueron  muertos  algunos  de  ambas  par- 
tes, y  Menaut  de  Favars  se  puso  en  salvo  con  el  dine- 
ro, que  fué  de  poco  provecho  para  el  conde  de  Urgel, 
porque  no  volvió  á  España,  ni  con  gente  ni  sin  ella. 

Cap.  XXin. — De  la  oferta  que  el  rey  Ladislao  envió  con 
sus  embajadores  al  rey  al  real  que  tenia  sohre  Bala- 
guer, y  de  la  concordia,  que  se  habia  tomado  antes  de  la 
declaración  de  la  sucesión  con  la  reina  doña  Violante 
de  Sicilia. 

Sucedieron  al  rey  las  cosas  tan  prósperamente,  que 
el  rey  Ladislao,  perpetuo  enemigo  de  los  reyes  de  Sici- 
lia de  la  casa  de  Aragón,  ninguna  cosa  mostró  desear 
tanto  como  su  confederación  y  alianza,  considerando 
que  seria  mas  poderoso  adversario,  por  estar  á  su  dis- 
posición las  fuerzas  y  armadas  de  los  reinos  de  Casti- 
lla: y  así  cuando  se  habia  de  temer,  que  por  una  nue- 
va sucesión  de  tanta  turbación  las  cosas  de  Sicilia  es- 
tarían á  grande  peligro,  si  aquel  príncipe  con  el  pontí- 
fice, en  cuya  obediencia  estaba,  lo  quisiesen  acometer 
requirió  de  nuevo  alianza  y  confederación  al  rey,  te- 
niendo su  campo  sobre  Balaguer.  Vinieron  á  él  sus  em- 
bajadores teniendo  sus  cosas  en  mayor  reputación  que 
nuDca,  y  nó  la  nueva  de  la  muerte  desle  príncipe,  co- 
mo Lorenzo  de  Vala  escribe,  el  cual  no  murió  hasta  el 
mes  de  agosto  del  año  siguiente.  Habia  quedado  el  rey 
Luis  su  contrario,  después  de  la  victoria  pasada,  con 
poca  estimación,  no  sabiendo  proseguir  sus  buenos  su- 
cesos, y  defendiósele  la  entrada  del  reino  con  gran  fuer- 
za y  poder,  y  su  gente  se  fué  derramando:  y  el  rey  La- 
dislao restauró  su  ejército,  y  defendió  sus  fronteras  va- 
lerosamente. Para  mas  divertir  al  rey  Luis  de  aquella 
empresa  del  reino  de  Ñapóles,  creyendo  que  de  la  cnm- 
;  petencia  do  la  sucesión  destos  reinos  quedaba  rota  la 


guerra  entre  su  enemigo  y  el  rey  don  Fernando,  envió 
sus  embajadores  á  ofrecerse  al  rey  por  muy  su  amigo 
y  aliado,  y  para  asentar  entre  ellos  estrecha  amistad  y 
confederación,  y  fueron  Richarte  Mariscon  y  Uainon 
de  Torrellas.  Era  el  principal  fundamento  dosta  emba- 
jada, que  procurasen  los  dos  la  unión  de  la  Iglosia  ca- 
tólica, y  para  ello  estuviesen  conformes  declarando  el 
deseo  que  el  rey  Ladislao  tenia  que  el  rey  le  tuviese  por 
hermano  y  aliado,  y  por  su  medio  estuviese  confede- 
rado con  el  rey  de  Castilla  su  sobrino,  porque  de  estar 
juntos,  se  seguiria  la  unión  de  la  Iglesia,  y  ofrecía  sus 
gentes  si  el  rey  las  hubiese  menester  para  esta  guerra. 
A  esta  embajada  respondió  el  rey  muy  amorosamente 
en  lo  general:  y  cuanto  á  la  confederación,  remitiólo 
para  tratarlo  con  la  reina  doña  Catalina,  y  aunque  le 
venia  bien  al  rey  la  amistad  desto  príncipe  por  las  co- 
sas de  Sicilia,  ;fuera  desto  no  le  convenia  declararse 
contra  el  rey  Luis,  estando  el  rey  con  mucha  confor- 
midad en  gran  secreto  con  la  reina  doña  Violante  de 
Sicilia  su  prima,  y  no  temiendo  de  parte  del  rey  Luis, 
que  se  habia  de  intentar  novedad  ninguna  en  razón  de 
la  sucesión.  Porque  antes  que  se  hiciese  la  declaración 
de  la  justicia  en  Caspe,  la  reina  doña  Violante  con  po- 
der y  licencia  del  rey  Luis  su  marido  se  concertó  con  el 
rey.  Tomóse  entre  los  dos  en  gran  puridad  este  asien- 
to: que  aquel  que  fuese  declarado  rey  de  Aragón  diese 
ciento  y  cincuenta  mil  florines  ala  otra  parte,  para 
suplir  á  los  gastos  que  se  les  ofrecían  en  aquella  com- 
petencia, de  lo  cual  hicieron  sus  obligaciones,  y  que- 
daron en  secreto  en  mucha  conformidad,  que  es  cosa 
que  no  se  refiere  por  ninguno  de  los  autores  antiguos 
que  trataron  particularmente  de  la  contradicción  que 
hubo  entre  estos  príncipes,  sobre  la  sucesión:  y  esto 
estuvo  tan  secreto,  que  nunca  se  entendió  en  vida  del 
rey,  y  después  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  su  hijo 
se  pidió  por  la  reina  doña  Violante  la  suma  de  este  di- 
nero, por  razón  desta  concordia. 

Cap.  XXIV. — Déla  embajada  que  envió  el  rey  de  Fran- 
cia al  rey ,  por  el  peligro  en  que  estuvieron  él  y  el  del~ 
fin  su  hijo,  y  otros  grandes  de  aquel  reino  ,  por  el 
levantamiento  del  pueblo  de  París. 

Mas  cuando  las  amenazas  de  aquellos  príncipes ,  y 
de  su  capilan  Gndofre  Busicaudo,  no  se  hubieran  redu- 
cido á  este  medio  de  concordia ,  y  el  rey  Luis  de  Sici- 
lia quisiera  ser  tan  enemigo  ,  como  el  conde  de  Urgel 
en  la  demanda  de  su  derecho ;  no  estaban  las  cosas  de 
Francia  de  manera,  que  por  aquel  reino  se  pudiera  re- 
cibir ofensa ,  estando  en  guerra  con  ingleses,  y  en  tan- 
ta división  entre  los  duques  de  Borgoña  y  Orleans ,  y 
entreoíros  grandes  de  la  casa  real,  por  tener  la  go- 
bernación del  reino  ,  y  de  la  persona  del  rey:  porque 
con  ser  treinta  y  cuatro  años  de  su  reinado,  estaba 
fuera  de  su  juicio ;  y  sucedieron  -grandes  turbacio- 
nes y  movimientos  de  guerras,  y  disensiones  civiles, 
en  que  aquel  reino  padeció  grandes  conflictos  y  ma- 
les. Vino  al  mismo  real,  que  teíiia  el  rey  sobre  la  ciu- 
dad de  Balaguer,  una  embajada  del  rey  Carlos  de 
Francia ,  en  que  declaraba  el  peligro  en  que  estuvo  su 
persona  ,  y  del  delfín  duque  de  Guiana  su  hijo,  y  do 
otros  grandes  de  su  sangre ,  que  les  eran  fieles ,  por 
donde  se  pudo  entender  que  ningún  estado  se  puede 
tener  por  seguro  ;  pues  las  cosas  de  aquel  reino  ,  que 
era  la  principal  fuerza  y  poder  de  la  cristiandad  ,  cu- 
yos príncipes  subieron  á  tan  sublimado  grado  de  glo- 
ria ,  llegaban  á  padecer  tanta  calamidad  y  persecu- 
ción dentro  de  la  ciudad  adonde  se  representaba  toda  la 


46 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


■majestad  de  su  grandeza,  adquirida  y  sustentada  con 
triiitas  victorias  y  triunfos  de  tantos  emperadores  y 
nnes sus  antecesores.  Tratóse  en  este  año  en  aquella 
ciudad  de  París  de  un  hecho  y  negocio  común  de  to- 
dos, los  reyes  y  príncipes  de  todas  las  repúblicas  y 
estados  ,  y  de  las  leyes  que  habían  de  ser  regidas  y 
gobernadas  por  ordenanza  divina,  deque  se  vio  un 
ejemplo  muy  estraño.  Era  así,  que  por  todo  el  mun- 
do se  había  estendido  la  fama  de  las  disensiones  y  mo- 
vimientos que  el  vulgo  bajo  y  mecánico  de  Francia 
liabia  levantado  en  aquel  reino  por  este  tiempo,  que 
sucedió  de  esta  manera.  Residiendo  el  rey  Carlos  en 
la  ciudad  de  París  con  la  reina  Isabel ,  que  era  hija 
de  Esteban  duque  deBaviera,  y  nieta  de  la  infanta  doña 
Isabel ,  hija  del  rey  don  Fadrique  de  Sicilia ,  que  casó 
con  Esteban  el  mayor  ,  duque  deBaviera:  y  hallándo- 
se con  el  rey  Luis  duquedeGuiana,su  hijo  primogéni- 
to, y  el  duque  Juan  de  Berri  su  tío,  y  otros  de  la  sangre 
real ,  y  acompañado  de  los  de  su  consejo  ,  aunque  nó 
,sin  recelo  y  peligro  del  furor  y  movimiento  del  pue- 
blo ,  según  se  entendía  por  diversos  indicios ,  por  las 
conspiraciones  que  se  hacían  en  diversos  lugares,  y  por 
los  ayuntamientos  y  conventículos  secretos,  y  por  las 
jíuardas  que  ponían  en  las  puertas;  un  dia,  que  fué  á 
veinte  y  ocho  del  mes  de  abril  pasado ,  una  gran  par- 
le del  pueblo  de  París  con  gran  furia  tomaron  las  ar- 
mas ,  habiéndose  conjurado  contra  la  persona  real 
por  gobernar  al  rey  y  á  su  casa ,  según  la  costumbre 
de  grandes  pueblos,  adonde  la  gente  popular  tiene 
envidia  de  los  buenos  y  poderosos  ,  y  favorecen  á  los 
citrevidosy  condenan  el  gobierno  antiguo  y  presente, 
y  codician  toda  novedad  y  movimiento,  y  con  abor- 
recimiento desús  propias  cosas  procuran  demudarlo 
y  revolverlo  todo  ,  y  sin  ningún  cuidado  se  susten- 
tan de  toda  turbación  y  motín.  Puestos  en  armas  pa- 
saron por  el  palacio  real,  que  estaba  contiguo  con  la 
iglesia  de  San  Pablo  ,  y  con  estruendo  terrible  fueron 
al  palacio  del  duque  de  Guiana,  y  comepzaron  de 
combatirle,y  entráronle  por  fuerza  ,  resistiéndoles  el 
tiuque  y  los  suyos  la  entrada ,  y  llegaron  hasta  su 
cámara.  Allí  prendieron  al  duque  de  Bar ,  y  al  canciller 
del  duque  de  Guiana ,  y  otros  muy  principales  caballe- 
ros que  eran  de  la  cámara  y  del  consejo  del  rey  y 
tiel  duque  de  Guiana  su  hijo ,  y  los  repartieron  por  di- 
versas cárceles  particulares.  Fué  esto  con  tanto  senti- 
miento y  pesar  del  duque  de  Guiana ,  que  llegó  á 
juucho  peligro  de  la  vida.  Otro  dia  perseverando  aquel 
furioso  pueblo  en  su  movimiento  ,  con  el  mismo  ím- 
petu y  furor  fueron  al  palacio  del  rey,  junto  á  San 
Pablo:  y  forzándole  que  les  diese  audiencia,  después 
de  haberle  propuesto  lo  que  por  bien  tuvieron,  á  la 
postre  le  requirieron  que  les  mandase  entregar  las 
personas  que  llevaban  en  un  memorial,  que  estaban 
con  el  rey ,  y  entre  ellos ,  era  uno  Luis  duque  de  Ba- 
viera  ,  hermano  de  la  reina  :  y  contra  la  voluntad  del 
rey  le  prendieron  ,  y  á  otros  caballeros  de  la  cámara 
del  rey,  y  de  su  consejo,  y  maestres,  que  llaman 
del  Hostal,  y  otras  muchas  personas  de  diversos  estados 
y  oficios.  De  allí,  entrando  con  aquel  mismo  furor  en  la 
cámara  de  la  reina  ,  llevaron  presas  muchas  dueñas  y 
damas ,  y  entre  ellas  algunas  que  eran  de  la  sangre  real, 
y  otras  parientas  de  la  reina  en  su  presencia  ,  y  las  pu- 
sieron en  prisiones :  de  que  se  siguió  tanta  turbación  y 
espanto  á  la  reina  ,  que  adoleció  y  estuvo  en  peligro  de 
muerte.  Fueron  los  principales  de  esta  conspiración, 
Elion  deJacleville,  Robinetde  Mailly,  Carlos  de  Lenes, 
que  eran  de  noble  linaje,  maeslre  Euslacio  de  Laistre  y 


Baldo  de  las  Bordas.  La  crueldad  de  que  aquel  pueblo 
usó  con  los  prisioneros  fué  tal,  que  excedió  á  toda  inhu- 
manidad; porque  contra  unos  procedieron  á  esquisitos 
tormentos,  y  á.otros,  que  eran  de  noble  sangre  y  es- 
tado ,  mataron  en  las  cárceles  con  diversos  géneros  de 
muertes,  publicando  que  ellos  se  habían  muerto;  cu- 
yos cuerpos  hicieron  después  llevar  al  lugar  del  supli- 
cio, con  malvado  título  de  justicia,  y  los  hicieron 
ahorcar,  y  á  otros  anegaron  vivos.  Tras  esto,  hicieron 
despachar  letras  y  provisiones  reales  en  que  daban 
razón  de  todo  lo  hecho :  y  las  hicieron  firmar  del  rey  y 
del  primogénito,  y  sellar  con  sus  sellos  en  la  cancille- 
ría real,  y  al  canciller  ,  qu«  era  un  caballero  que  se 
llamaba  Reinaldo  de  Gorbeya  ,  muy  fiel  y  valeroso,  y 
que  habla  servido  mucho  tiempo,  le  hicieron  renunciar 
el  oficio,  y  crearon  otro  de  su  mano,  que  se  decia 
Eustacio  de  Laistre.  En  aquellas  letras  afirmaron  que 
todas  estas  cosas  se  habían  hecho  por  mandado  del  rey, 
y  por  su  orden  y  del  duque  de  Guiana  su  hijo,  y  por 
grande  utilidad  y  beneficio  del  reino :  y  todo  esto  se 
iba  encaminando  con  principal  intento  de  destruir  el 
estado  eclesiástico  y  toda  la  nobleza  del  reino,  la  gente 
principal  de  los  pueblos,  y  robar  los  mercaderes,  y  go- 
bernar la  tierra  á  su  discreción,  é  inducir  á  su  opi- 
nión las  gentes.  Iba  ya  en  camino  de  ejecutarse  buena 
parte  desto  ,  y  estaba  á  punto  de  perderse  la  honra  y 
gloria  de  aquel  reino,  y  las  cosas  sagradas  y  públicas 
hubieran  llegado  á  todo  abatimiento  y  estrago:  tan 
grande  era  el  número  de  la  gente  popular ,  y  tan  mal- 
vada y  cruel  su  protervia  ,  y  tan  grande  el  furor  de 
los  conspiradores,  y  tan  terrible  el  concurso ,  si  no  pu- 
siera en  ello  nuestro  Señor  su  mano  :  porque  en  aquella 
sazón  movió  los  ánimos  de  los  de  la  sangre  rea!  y  de 
sus  devotos  y  subditos  de  la  universidad  de  París, 
y  de  los  nobles  ciudadanos  de  aquella  ciudad,  que  con 
exhortaciones  secretas  y  con  premios  se  juntaron  y 
tomaron  las  armas  ,  para  resistir  el  furor  del  pueblo 
y  castigar  aquella  conspiración  de  la  gente  vil.  Confe- 
deráronse los  principales  de  la  sangre  y  casa  real  que 
estaban  fuera  de  París  con  los  grandes  y  barones  del 
reino:  y  en  un  mismo  tiempo  la  universidad  y  los 
principales  de  París  á  mano  armada  en  un  escuadrón 
comenzaron  apellidar  paz,  paz;  é  hicieron  salir  alduque 
de  Guiana  y  al  duque  de  Berri,  tío  del  rey,  por  la  ciu- 
dad á  caballo,  ofreciéndoles  que  morirían  con  ellos 
por  alcanzar  tan  necesaria  paz  ,  y  dar  la  libertad  del 
rey  y  los  de  su  sangre,  en  conflicto  y  peligro  tan  gran- 
de. Entonces  salieron  aquellos  príncipes  con  la  gente 
fiel  que  los  acompañaban  con  el  estandarte  real  por  la 
ciudad ,  y  anduvieron  discurriendo  por  donde  estaban 
los  prisioneros  en  cárceles,  y  pusiéronlos  en  liber- 
tad ,  señaladamente  á  los  duques  de  Bar  y  de  Baviera. 
Hecho  esto,  apoderándose  en  nombre  del  rey  délos 
castillos  y  fuerzas  déla  ciudad,  discurrieron  por  los 
lugares  y  calles  principales  ,  con  gran  poder  de  gente 
que  los  seguía:  y  con  este  esfuerzo  todos  los  rebeldes 
cobraron  tanto  miedo,  que  como  gente  muy  vil  y  que 
los  acusaban  sus  conciencias,  se  salieron  de  la  ciudad 
cada  uno  por  donde  podía,  y  se  ausentaron,  y  algunos 
fueron  muertos.  Pasados  algunos  dias,  los  príncipes  de 
la  sangre  real  fueron  á  juntarse  con  el  rey,  que  era  Luis 
deAnjou  rey  de  Sicilia,  primo  del  rey,  el  duque  de 
Orleans  su  yerno  y  sobrino,  el  duque  de  íorbon  y  el 
conde  de  Alanson  sus  primos,  el  conde  de  Virtudes  su 
sobrino,  Carlos  de  Alebret  condestable  de  Francia,  y  los 
coudcsde  Angoy  de  Richemond  y  Tancar vila  sus  pri- 
mos :  y  comenzó  á  prevalecer  la  justicia  con  nuevas 
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fuerzas.  De  todo  este  suceso  dio  aviso  el  rey  de  Fran- 
cia al  rey,  estando  en  el  cerco  deBalaguer,  deseando  de 
confederarse  y  aliarse  de  nuevo  con  la  casa  real  de 
Aragón:  y  pedíale  encarecidamente  que  se  procediese 
contra  los  que  se  viniesen  á  estos  reinos  ,  como  con- 
tra traidores  y  rebeldes  de  su  rey  y  soberano  señor 
natural.  En  este  estado  se  hallaba  aquel  príncipe  ,  y  el 
delfín  su  hijo  en  París,  á  diez  y  ocho  del  mes  de  se- 
tiembre deste  año ,  de  donde  se  fué  encaminando  muy 
gran  enemistad  entre  los  grandes  del  reino,  de  que  se 
siguió  muy  cruel  guerra  entre  franceses  é  ingleses. 

Cap.  XXV". — Que  Eduardo  duque  de  Ayork  envió  al  rey 
su  embajada  estando  sobre  Balaguer,  por  confederarse 
con  él. 

Fué  tan  grande  la  estimación  con  que  entró  él  á  tomar 
la  posesión  del  reino,  por  tan  nueva  y  estraña  sucesión, 
que  los  príncipes  que  pensaba  le  habían  de  ser  de- 
clarados enemigos  ,  estos  fueron  los  primeros  que 
procuraron  confederarse  con  él  en  muy  estrecha  amis- 
tad: como  fueron  Ladislao  rey  de  Ñapóles,  y  Carlos  rey 
de  Francia,  y  Eduardo  duque  de  Ayork,  de  quien  mas 
principalmente  se  pensó  favorecer  en  su  empresa  el 
conde  de  Urgel.  Este  príncipe  fué  hijo  de  Aimon  pri- 
mer conde  de  Cantabrigia,  y  después  duque  de  Ayork, 
hermano  del  duque  Juan  de  Alencastre;  y  por  éste 
tiempo  vino  al  real,  que  el  rey  tenia  sobre  Balaguer, 
un  caballero  inglés  su  embajador ,  que  se  llamaba 
Juan  de  Monforte,  y  traía  orden  de  mover  plática  de 
muy  estrecha  consideración  y  amistad  entre  el  rey 
y  aquella  casa  de  Ayork,  que  era  la  principal  en  el 
reino  de  Inglaterra  y  mas  cercana  en  la  sucesión  del 
rey  Enrique  quinto  de  este  nombre,  que  sucedió  al  rey 
Enrique  su  padre :  y  fué  alzado  por  rey  con  gran  vo- 
luntad ,  y  de  consentimiento  de  los  grandes  del  reino, 
de  quien  fué  muy  amado,  por  la  esperanza  que  dio  en 
su  mocedad  de  su  gran  valor,  y  de  un  ánimo  muy 
generoso.  La  ocasión  de  esta  embajada  fué  que  el  rey 
le  habja  enviado  á  visitar  y  requerir  de  muy  estrecha 
confederación  y  alianza  :  porque  el  conde  de  Urgel  se 
pensó  valer  del  socorro  de  gente  de  aquel  reino  y  de 
Gascuña  en  su  pretensión  y  empresa,  faltándole  de  to- 
dos los  otros  príncipes.  Juntamente  con  esto,  propu- 
so aquel  caballero  al  rey  el  derecho  que  el  duque  te- 
nia á  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla ,  como  si  el 
rey  fuera  tan  extranjero,  que  en  aquello  no  tuvie- 
ra parte,  ni  le  corriera  ningún  interés;  mostrándole 
como  la  infanta  doña  Isabel  duqjjesa  de  Ayork  su  ma- 
dre, que  era  muerta,  fué  hija  del  rey  don  Pedro,  de- 
recho y  legítimo  rey  de  Castilla  y  de  León,  de  quien  él 
era  hijo  varón  :  y  que  de  ninguna  de  las  infantas  sus 
hermanas  doña  Beatriz  y  doña  Constanza ,  no  quedaba 
ninguno  que  fuese  varón  :  y  que  asimismo,  en  virtud 
del  testamento  del  rey  don  Pedro  su  abuelo  le  pertene- 
cía su  reino  y  herencia  ,  como  á  hijo  mayor  de  la 
infanta  doña  Isabel  y  su  legítimo  heredero.  Decía  que 
allende  desto  le  pertenecía  la  dote  de  su  madre,  y  la 
herencia  queá  él  le  tocaba  como  á  varen  ,  porquede- 
bia  ser  heredero  en  aquellos  reinos  según  ley  y  de- 
recho escrito,  pues  ninguna  de  sus  lias  dejó  hijo  varón: 
y  juntamente  con  esto,  eran  suyos  los  señoríos  de  Viz- 
caya y  Lara,  los  cuales  el  rey  don  Juan  de  Castilla  y 
León,  duque  de  Alencastre,  su  tío,  dióá  Aimon  duque 
de  Ayork  su  padre,  su  hermano,  que  era  entonces 
conde  de  Cantabrigia.  Que  para  el  derecho  y  razón 
que  él  tenia  á  estos  estados  ,  era  justo  que  le  quisiesen 
valer  y  dar  favor  y  socorro  sus  deudos  y  amigos,  y 
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ayudarle,  porq\ie  él  no  fuese  despojado  y  deshere- 
dado de  su  derecho  y  herencia.  Pero  no  embarganto 
esto ,  por  escusar  la  guerra  y  lo  que  della  se  suele  se- 
guir ,  y  por  el  valor  y  gran  renombre  de  la  persouíi 
del  rey,  y  por  desviar  toda  contienda  y  disensión 
entre  la  reina  doña  Catalina  su  prima ,  y  el  rey  su 
hijo,  y  él  y  sus  herederos,  holgaría,  si  al  rey  de  Ara- 
gón pluguiese ,  que  se  hiciese  casamiento  de  la  infanta 
doña  Leonor,  hija  menor  del  rey ,  y  de  Enrique  de 
Ayork  su  sobrino,  hijo  de  Ricardo  conde  de  Cantabrigia 
su  hermano ,  que  era  su  heredero  del  duque  y  del  con- 
de su  padre,  con  que  se  le  hiciese  satisfacción  y  en- 
mienda de  loque  pretendía-  en  aquella  sucesión  y  de- 
rechos, y  entendiese  el  rey  luego  en  ello  sin  dar  lugar  á 
ninguna  dilación.  Enviaba  á  pedir  salvoconducto  por 
maryportierraparasusgentesápiéy  á  caballo, arma- 
dos y  desarmados ,  asi  para  su  persona  y  para  tantos 
señores  y  caballeros,  y  escuderos  ,  y  para  tanta  gente 
suya  como  al  rey  pareciese  ,  y  que  durase  por  veinlo 
meses  ,  y  pedia  otro  tal  de  la  reina  doña  Catalina  y 
del  rey  su  hijo  por  un  año,  comenzando  en  la  fiesta  do 
Pascua  del  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  catorce, 
con  fin  que  si  el  rey  de  Aragón  su  tío  del  rey  de  Cas- 
tilla armaba  contra  infieles,  el  duque  pudiese  venir  por 
honra  de  caballería  á  la  guerra,  y  á  visitará  la  reina  de 
Castilla,  y  al  rey  su  hijo,  y  á  los  otros  sus  parientes. 
Parecíale  al  duque,  en  lo  que  tocaba  al  derecho  y  tí- 
tulo de  la  sucesión  délos  reinos  de  Castilla  y  Leoh, 
que  así  como  se  satisfizo  al  duque  de  Alencastre  su  tio, 
y  se  le  dio  bastante  enmienda  por  la  razón  y  derecho 
que  pretendía,  por  aquel  camino  era  justo  que  se  hicie- 
se otro  tanto  con  él;  y  no  menos  considerando  que 
de  su  parte  habia  muchos  herederos  varones  ,  y  de  la 
del  duque  de  Alencastre  y  de  la  infanta  doña  Constanza 
ninguno.  Cuanto  á  lo  del  dote  de  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  madre,  decía  que  en  aquello  no  habia  en  qué 
reparar,  sino  entregarle  la  posesión  y  pagarle  lo  cor- 
rido desde  la  muerte  del  rey  don  Pedro  su  abuelo.  Lo 
mismo  pretendía  en  la  prosperidad  y  rentas  corri- 
das del  señorío  de  Vizcaya  y  de  Lara  ,  y  que  fuesen  d  e 
sus  herederos.  Pedia  en  dote,  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor, cíen  rail  doblas  de  Castilla:  teniendo  considera- 
ción, que  Enrique  de  Ayork  su  sobrino  heredaba  en- 
tonces mas  de  sesenta  mil  francos  de  renta  cada  año, 
sin  lo  que  esperaba  heredar;  porque  á  lo  mc>s  habia  uno 
ódos  entre  su  sobrino,  y  la  herencia  de  ocho  mil  francos. 
Esta  plática  se  entretuvo  por  el  rey  algunos  días,  hasta 
acabar  la  guerra  del  conde  de  Urgel,  y  no  pasaron  dos 
años  que  Ricardo,  conde  de  Cantabrigia,  hermano  del 
duque  de  Ayork,  fué  degollado  por  haber  sido  convenci- 
do que  conspiró  contra  el  rey  de  Inglaterra  su  primo,  y 
poco  después  fué  muerto  el  duque  en  aquella  famosa 
batalla  que  hubo  entre  franceses  é  ingleses,  junto  á 
Dangecourt,  y  habiendo  pasado  el  rey  Enrique  á  Nor- 
mandía,  en  la  cual  fué  muerta  gran  parte  de  la  nobleza 
deFrancia.  Este  Ricardo  conde  de  Cantabrigia  dejóotro 
hijo  que  se  llamó  Ricardo  Plantagineta  ,  que  fué  padre 
del  rey  Eduardo  el  cuarto  y  del  rey  Ricardo  el  tercero, 
y  deducían  su  descendencia  de  Felipa  ,  hija  de  Leoncio 
duque  de  Clarencia,  que  fué  hijo  del  rey  Eduardo  el 
tercero,  y  mayor  que  Juan  duque  de  Alencastre.  Des- 
ta  casa  y  linaje  de  los  Plantaginetas,  y  de  Aimon  duque 
de  Ayork,  y  déla  infanta  doña  Isabel ,  hija  del  rey  don 
Pedro  de  Castilla,  sucedió  por  parte  de  la  reina  Isabel 
su  madre,  que  fué  la  hija  mayor  del  rey  Eduardo  cuarto, 
el  rey  Enrique  octavo  que  fué  en  nuestros  tiempos  rey 
de  Inglaterra  ;  porque  de  parte  del  padre,  los  que  los 
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querian  lisonjear  deducian  su  descendencia  de  los  reyes 
primeros  de  aquella  isla ;  él  fué  tan  declarado  enemigo 
de  la  Iglesia  católica ,  que  no  lo  tuvo  mas  cruel  des- 
pués del  emperador  Diocleciano. 

Cap.  XXVI.  —  Déla  guerra  que  ss  hizo  en  los  lugares 
díd  conde  de  Urgel,  teniéndole  el  rey  cercado  en  Balaguer. 

Como  el  cerco  de  Balaguer  y  su  combate  fuese  muy 
tardío,  y  no  diese  menos  cuidado  y  fatiga  á  los  cerca- 
dores que  á  los  cercados,  teiiíase  harto  recelo,  que 
con  cualquier  socorro  que  viniese  al  conde,  de  Urgel, 
y  aun  con  la  esperanza  del,  se  defenderían  todo  el  in- 
vierno, y  se  ofrecerían  mayores  dificultades  y  peligros 
de  donde  menos  se  temian  ,  dentro  del  reino  y  fuera 
del.  Había  mucha  dilación  en  la  obra  de  los  castillos  y 
■máquinas  que  se  labraban  para  el  combate,  y  en  la 
provisión  délas  vituallas  que  se  habian  de  recoger  pa- 
ra sustentar  un  tan  grande  ejército,  en  tiempo  tan  lar- 
go y  de  tanta  esterilidad  y  carestía :  y  cuaplo  era 
mas  poderoso  y  había  en  él  grandes  señores  y  mucha 
caballería,  tanto  tenían  mayor  necesidad,  y  estaban  las 
comarcas  tan  gastadas  y  consumidas,  que  no  les  que- 
daba libre  sino  ser  señores  del  campo  yermo  y  desnu- 
do :  y  así  padecían  ¡os  daños  de  la  guerra  los  amigos 
como  los  enemigos.  Sobreviniendo  el  invierno  era  mas 
peligrosa  la  guerra,  teniendo  los  enemigos  á  las  espal- 
das, los  montes,  y  no  lejos  el  socorro  por  la  parte  de 
Bearue,  que  en  otros  tiempos  fué  muy  sujeto  al  seño- 
río de  los  ingleses  :  y  todo  esto  movia  para  considerar 
sus  propios  trabajos  y  peligros  ,  y  había  diversos  pare- 
ceres entre  los  grandes  que  asistían  al  consejo  de  las 
cosas  de  la  guerra:  y  nacían  envidias  y  rencores  entre 
las  naciones  en  un  tan  nuevo  reino,  condenando  los 
unos  á  los  que  estaban  en  sus  casas,  y  los  otros  la  poca 
gana  de  contribuir  en  las  necesidades  de  la  guerra,  y 
los  mas  la  mala  orden  que  se  tenia  en  ella  y  en  los  con- 
sejos: y  que  no  eran  pocos  los  que  deseaban  que  el  con- 
de de  Urgel  reinase  y  se  aventurase  á  todo  lo  que  podía 
sucederle.  Por  la  parte  Delmata  que  estaba  á  la  frente 
del  castillo,  y  era  por  donde  el  combate  tenía  mas  fá- 
cil la  ofensa,  don  Bernardo  de  Centellas,  y  Alvaro  de 
Ávila,  mariscales  del  ejército  ,  combatieron  el  adarve: 
y  Pedro  Alonso  de  Escalante  por  otro  lado  combatía 
■una  torre  del  mismo  castillo  ;  y  por  aquel  puesto  mas 
alto  se  hacía  gran  batería  con  una  máquina  y  dos  lom- 
bardas, y  hacían  mucho  daño  en  el  adarve  y  torre  del 
castillo ,  y  con  otra  máquina  mayor  se  batía  por  el 
cantón  la  ciudad  :  y  era  de  tal  artificio  y  de  tanta 
grandeza  ,  que  lanzaba  una  piedra  que  pesaba  treinta 
y  cuatro  arrobas :  y  desta  batería  y  de  la  máquina  te- 
nían cargo  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  mayordomo 
mayor  del  rey  de  Castilla,  y  don  Juan  de  Luna:  y  esta- 
ba la  máquina  cercada  de  un  palenque,  para  defender 
que  no  saliesen  á  quemarla,  y  no  había  por  donde 
entrasen  á  él.  Habia  otro  palenque  á  la  parte  del  cami- 
no de  Lérida,  en  que  tenían  tres  lombardas  que  tira- 
ban á  las  torres  y  muro  de  la  ciudad  por  la  parte 
mas  baja ,  y  de  esta  batería  tenían  cargo  Diego  Fer- 
nandez de  Vadillo  ,  secretario  del  rey,  y  Pedro  Álva- 
rez  Nieto :  é  hízose  una  cava  honda  entre  el  palenque 
y  la  ciudad:  ■j^entre  estas  lombardas  habia  una  grande 
fruslera  quemando  el  rey  labrar  en  Lérida,  que  ti- 
raba una  piedra  de  cinco  quíntales  y  medio :  y  labró- 
se en  aquel  lugar  un  castillo  de  madera  bien  alto, 
adonde  se  pusieron  algunas  cuadrillas  de  ballesteros 
que  hacían  tanto  daño,  que  no  se  asomaba  ninguno 
por  las  torres  y  almenas,  que  no  fuese  herido.  A  la 


par^e  de  la  puente  donde  estaba  el  duque  de  Gandía, 
se  armó  una  máquina  en  el  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo ,  que  llamaban  cabrita,  y  con  ella  y  con  una 
lombarda  se  batía  la  primera  torre  de  la  puente,  y  la 
casa  de  la  condesa  que  se  defendía  con  mucha  bailes  - 
tería,  y  tenia  muy  buena  casa,  y  era  casa  fuerte.  Todo 
esto  se  ponía  en  orden  con  mucha  tardanza  y  pesa- 
dumbre: y  pasaban  muchos  días  entretanto  que  se 
armaban  las  bastidas  y  una  escala  con  que  se  habia 
de  llegar  á  dar  el  combate  por  todo  el  ejército,  y  la- 
brábalas un  Juan  Gutiérrez  de  Enao,  gran  artífice  de 
aquel  menester,  que  hizo  las  bastidas  con  que  se  tomó 
Antequera.  Entretanto  que  se  ponían  en  orden  las 
máquinas  para  dar  el  combate  á  Balaguer,  habia  en- 
viado el  rey  á  combatir  los  lugares  y  fortalezas  del 
conde,  á  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  :  y  llevaba  las 
compañías  de  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman  ,  Juan 
Delgadillo,  Garci  Fernandez  de  Herrera,  y  Juan  Carri- 
llo de  Toledo,  guarda  mayor  del  rey:  y  fueron  con 
ellas  las  del  gobernador  de  Cataluña  y  de  Juan  de 
Vilarasa :  y  cada  uno  de  estos  caballeros  iba  por  su 
partea  hacer  la  guerra  en  el  estado  del  conde.  Ganá- 
ronse por  combate  muchas  fuerzas,  y  otras  se  rindie- 
ron á  partido:  y  en  Aragón  se  dieron  Alcalea,  Almolda, 
Castellfollit,  Albalate,  Osso,  Raíais,  Puig  de  Cinca ,  Es- 
ta nosa  :  y  otros  lugares  en  Cataluña  se  ganaron  por 
combate,  y  se  dieron  á  partido  Albesa  ,  Ibars,  Os,  Las 
Avellanas,  Agrámente,  Linerola,  y  Castellón  de  Farfa- 
nia :  y  otras  fuerzas  se  defendieron,  y  no  se  quisieron 
rendir  hasta  que  se  ganó  Balaguer.  Los  lugares  del 
vizcondado  de  Ager,  y  los  de  la  ribera  de  Segre  arri- 
ba ,  que  están  ceñidos  de  bravas  montañas.,  como 
Pons,  Uliana  y  Tiurana,  y  otros,  no  se  acometieron 
entonces,  dejando  aquello  hasta  ver  el  suceso  de  Bala- 
guer en  este  cerco.  En  este  medio  se  fué  el  cerco  estre- 
chando cada  día,  de  suerte  que  ninguno  podía  salir  ni 
entrar  en  Balaguer,  que  no  diese  en  las  manos  de  los 
enemigos:  y  los  cercados,  no  solo  se  oponían  á  la  de- 
fensa ,  pero  con  gran  furor  hacían  sus  arremetidas,  y 
ponían  en  rebato  el  ejército  :  y  un  lunes,  á  cuatro  del 
mes  de  setiembre,  acometieron  las  estancias  del  duque 
de  Gandía,  y  prendieron  veinte  soldados  que  andaban 
desmandados  por  el  campo:  y  todo  el  daño  que  se  re- 
cibió en  el  cerco,  resultaba  de  tener  los  enemigos  en 
defensa  la  casa  de  la  condesa  fuera  de  la  ciudad :  y 
parecía  mal  consejo  no  haber  primero  combatido  aquel 
fuerte,  estando  entre  sus  estancias :  y  sokre  todo  lo 
que  se  emprendía,  habia  mucha  diferencia  y  contra- 
riedad en  ios  pareceres  de  los  del  consejo,  entre  caste- 
llanos y  catalanes,  concurriendo  á  él  tan  señaladas 
personas,  como  eran  el  duque  de  Gandf&.,  los  condes 
de  Cardona  y  Quirra,  Gil  Ruiz  de  Lihori,  camarlengo 
del  rey,  don  Guerau  Alaman  deCervellon,.  gobernador 
de  Cataluña,  y  Berenguer  Arnaldo,  y  don  Pedro  de 
Cervellon,  don  Pedro  Maza  de  Lizana,  don  Juan  de 
Luna,  don  Juan  Fernandez  de  Ijar,  don  Bernardo 
de  Centellas,  don  Antonio  de  Cardona  ,  Berenguer 
de  Bardaxí  ,  don  Ramón  de  Bages  ,  don  Enrique 
de  Villena,  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  el  adelantado 
Diego  Gómez  de  Sandoval ,  el  mariscal  Alvaro  de 
Ávila,  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  Pedro  Alonso  de 
Escalante ,  Alvaro  Ruiz  de  Escobar  y  Gonzalo  Ro- 
dríguez de  Ledesma  :  y  esto  no  era  de  maravillar  en 
tanta  diversidad  de  naciones,  para  quien  considera  la 
que  hubo  en  el  cerco  de  Antequera.  Publícíindose  que 
al  conde  de  Urgel  le  venía  socorro  del  rey  de  Inglater- 
ra, cual  se  requería  para  la  empresa  de  un   reino,  y 
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contra  un  príncipe  tan  poderoso  como  su  contrario, 
que  con  justicia  y  armas  le  echaba  de  la  sucesión  del : 
y  teniendo  el  rey  aviso  que  se  juntaban  en  Gascuña 
algunas  compañías  de  gente  de  armas  para  entraren 
Aragón  y  Cataluña,  que  eran  mil-hombres  de  armas  y 
mil  ballesteros,  propuso  en  el  consejo  si  dejaría  cerca- 
do al  conde  en  Balaguer,  y  saldría  con  parte  de  su 
ejército  á  re-^istir  la  entrada  de  aquella  gente:  y  los 
mas  de  los  señores  aragoneses  y  catalanes  eran  de  pa- 
recer, que  pues  el  rey  tenia  sobre  aquella  ciudad  tres 
mil  de  caballo,  debía  quedar  con  los  mil  y  setecientos 
en  el  cerco  ;  y  los  otros  mil  trescientos,  con  la  gente 
que  se  allegaría  de  la  tierra,  podían  salir  á  defender  la 
entrada  de  aquellas  compañías ,  y  se  enviase  por  el 
reino  por  mas  gente  para  reforzar  su  real,  y  mandase 
venir"  mas  caballería  de  Castilla.  Los  señores  castella- 
nos, que  asistían  en  el  consejo,  decían  que  en  ninguna 
manera  debía  dividir  la  gente  que  tenia  sobre  Bala- 
guer, y  que  entretanto  enviase  por  mas  ,  para  refor- 
zar su  real :  y  que  antes  que  llegasen  á  Balaguer  á  jun- 
tarse con  el  conde  de  Urgel,  se  podria  salir  a  darles  la 
bitalla  :  y  como  sobre  esto  se  representasen  diversas 
razones  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  don  Ramón  de 
Bages,  que  era  un  caballero  catalán  muy  principal,  y 
que  se  habla  visto  en  grandes  jornadas,  así  en  España 
como  en  las  guerras  de  Sicilia,  y  tenía  mucha  espe- 
riencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  dijo  al  rey:  «Señor,  yo 
me  he  acaecido  en  algunas  faciendas  de  guerras  con  el 
rey  don  Enrique,  vuestro  abuelo,  en  Castilla,  en  espe- 
cial en  la  cerca  de  Toledo,  é  vi,  que  cuando  le  era  di- 
cho que  venia  gente  por  le  facer  descercar,  enviaba 
trescientos  ó  cuatrocientos  de  caballo,  jinetes  que  ve- 
nían con  los  enemigos  ,  dando  en  ellos,  y  haciendo 
rebato  por  tal  manera,  que  no  los  dejaban  derramar  á 
ninguna  parte :  y  maguer  que  caminaban,  todavía  los 
traían  encogidos,  y  muy  á  paso,  y  de  suerte  que  reco- 
nocían la  gente  que  era,  y  avisaban  al  rey :  é  vos,  se- 
ñor, así  me  parece  que  lo  devedes  facer,  para  tan  poca 
gente  como  se  dice  que  viene:  y  mandar  recoger  y 
cerrar  las  viandas,  porque  no  fallen  qué  comer  por 
vuestra  tierra  :  y  los  que  vos  allá  enviáredes,  vengan 
escaramuzando  con  ellos,  porque  ellos  son  gente  mal 
encabalgada,  y  no  osarán  salir  á  pelear  á  caballo,  y  así 
los  traerán  á  paso  por  manera  que  se  pierdan  :  y  en- 
tonces vos  podrán  enviar  á  decir  qué  gente  son, 
y  con  qué  ordenanza  vienen, y  podrá  ser  que  los  fa- 
llen á  mal  recaudo,  y  peleen  con  ellos,  y  los  desbara- 
ten. »  Al  rey  pareció  consejo  de  caballero  que  sabía 
qué  era  el  oficio  de  buen  capitán,  y  todos  se  con- 
formaron con  su  parecer ;  y  para  esto  se  deliberó 
que  aquella  empresa  se  encargase  al  gobernador  de 
Catafluña,  y  á  don  Pedro  Nuñezde  Guzman  :  y  estu- 
vo su  gente  apercibida  para  salir  al  encuentro  de  los 
enemigos. 

Cap.    XXVII. — Que  el  conde  de  Urgel  se  ofreció  depo- 
ner en  la  merced  del  rey,  si  le  perdonase. 

l^Iandó  el  rey  pregonar  en  el  campo  que  perdonaba 
á  todos  los  que  habían  salido  de  Balaguer  ,  y  se  vinie- 
sen á  su  merced,  con  que  no  se  hubiesen  hallado  en  la 
muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza  :  y  era  ya  en  sazón 
que  se  padecía  dentro  estrema  necesidad,  y  no  se  pa- 
gaba sueldo  á  la  gente  de  guerra,  ni  tenia  el  conde  de 
qué  se  lo  dar,  habiendo  consumido  el  tesoro  que  ha- 
bía dejado  el  conde  su  padre,  que  era  muy  grande : 
y  el  cerco  se  iba  en  manera  estrechando  de  todas  par- 
tes, porque  en  él  aseguraba  el  rey  la  sucesión  del  reino: 
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habiendo  aventurado  el  conde  á  sí  y  á  los  suyos  á 
tan  manifiesto  peligro.  El  rey  y  los  grandes  que  se 
hallaron  con  él ,  como  en  guerra  en  que  iba  tanto, 
mandaban  edificar  casas  como  para  morada,  enten- 
diendo que  no  se  había  de  levantar  el  cerco,  hasta  que 
el  conde  se  hubiese  puesto  en  la  obediencia  del  rey :  y 
porque  á  los  de  dentro  daba  el  conde  á  entender  que 
no  se  recibía  ninguno  por  el  rey  á  vida,  y  que  los 
que  salían  de  Balaguer  se  llevaban  á  Lérida,  y  se  hacia 
muy  rigurosa  justicia  de  ellos ,  un  caballero  muy 
principal  del  ejército,  que  era  castellano  y  se  llamaba 
Luís  de  la  Cerda  ,  tuvo  forma,  con  color  de  rescatar 
ciertos  soldados  de  su  compañía,  que  dio  aviso  á  ios 
caballeros  que  estaban  dentro  que  se  les  guardaría  el 
seguro,  y  así  .se  salían  cada  dia  del  real :  y  á  catorce  de 
setiembre  se  salió  don  Artal  de  Alagon  ,  hijo  mayor  do 
don  Artal  de  Alagon,  señor  de  Pina  y  Sástago,  que  era 
el  mas  principal  caballero  que  el  conde  tenia  consigo 
y  era  sobrino  de  don  Antonio  de  Luna,  y  salieron 
con  él  otros  cuatro  caballeros.  Por  estos  días  envió  la 
ciudad  de  Zaragoza  una  compañía  muy  buena  de  genio 
de  guerra  al  cerco  de  Balaguer,  en  que  iban  trescientos 
soldados  ballesteros  y  lanceros,  y  llevaron  cargo  desla 
gente  Sancho  de  Urrea  y  Arnal  Galbo ,  y  la  batería  co- 
menzó á  gran  furia:  y  como  la  máquina  mayor  que 
batía  el  castillo  lanzaba  tales  piedras,  que  pesaba  cada 
una  ocho  quintales,  y  hacia  tanto  estrago  que  adondo 
daba  lo  hundía  hasta  el  primer  suelo;  y  la  infanta 
doña  Isabel  mujer  del  conde  envió  á  suplicar  al  rey 
que  por  su  mesura  mandase  que  no  se  batiese  la  par- 
te del  castillo  adonde  ella  moraba  con  sus  doncellas, 
porque  estaba  en  días  de  parir ;  el  rey  movido  á  pie- 
dad de  su  tía  y  doliéndose  del  estado  en  que  estaban 
sus  cosas,  mandó  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  íii 
don  Juan  de  Luna,  que  tenían  cargo  del  combato 
del  castillo  ,  que  no  permitiesen  tirar  adonde  resi- 
día la  infanta.  Combatióse  la  casa  de  la  condesa  con 
gran  furia,  y  las  piedras  que  tiraba  aquella  máquina 
que  llamaban  cabrita,  eran  tales,  que  adonde  hacían  el 
golpe,  rompían  las  bigas  tan  gruesas  como  dos  gran- 
des pinos,  y  hundían  por  lo  alto  el  primero  y  segun- 
do sobrado:  y  de  tal  suerte  eran  combatidos  y  ator- 
mentados que  de  allí  adelante  de  aquel  fuerte  resulta- 
ba muy  poca  ofensa  contra  los  del  real,  que  tenían  la 
guarda  contra  la  puente.  Cegada  la  cava  de  la  casa  do 
la  condesa  ,  pareció  que  se  combatiese  primero  la  ciu- 
dad, y  pasando  el  rey  para  atravesar  á  las  estancias 
del  duque  de  Gandía,  para  que  se  diese  orden  en  apre- 
surar el  combale,  como  iba  vestido  de  un  balandrán» 
de  escarlata  ,  y  salió  en  un  caballo  blanco  ,  y  le  cono- 
cieron, armaron  los  de  Balaguer  una  lombarda  en  una 
esquina  de  la  barrera  de  la  ciudad ,  y  pasó  la  pelota 
por  encima  de  la  cabeza  del  rey,  y  de  aquello  re- 
cibió tanto  enojo,  que  deliberó  de  entrar  la  ciudad  á 
hilo  de  espada.  Esto  fué  un  martes  á  veinte  y  spk  de 
setiembre,  y  de  allí  adelante  no  cesaban  de  batir  las 
lombardas  y  trabucos  á  grande  furia,  de  dia  y  aun  de 
noche,  como  decían,  á  piedra  perdida  ;  y  aquel  mismo 
dia  salieron  de  la  ciudad  á  escaramuzar,  y  hubo  muy 
reñida  y  brava  escaramuza.  Sucedió  que  saliendo  del 
real  don  Pero  Maza  á  hablar  con  Ramón  Berenguer  de 
Fluviá,  caballero  muy  principal  que  estaba  heredado 
en  el  estado  del  conde  de  ürgel,  por  cuyo  servicio  lo 
había  aventurado  todo,  dijo  á  don  Pero  Maza  que  si 
pudiese  acabar  con  el  rey  que  perdonase  al  conde, 
saldría  á  su  merced;  y  comunicándolo  don  Pero  Maza 
con  los  del  consejo,  el  gobernador  de  Cataluña  le  dijo 
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que  ya  se  salmn  de  Balaguer  cada  dia  muchos  caba- 
lleros y  se  -venian  á  la  merced  del  rey,  y  que  aquella 
plática  no  se  movia  sino  por  detenerlos  ,  afirmando 
que  el  conde  andaba  en  tratos  con  el  rey,  y  que  luego 
Sí!  le  debia  responder,  porque  los  de  dentro  perdiesen 
aquella  confianza,  y  el  rey  mandó  responder  á  Ramou 
Berenguer  deFluviá,  que  el  conde  se  viniese  para  él, 
demandándole  merced,  ó  se  pusiesen  en  su  poder  él  y 
los  suyos,  para  que  ordenase  dellos  lo  que  por  bien 
tuviese  sin  oondicion  alguna,  sin  dejarle  esperanza  ni 
otra  confianza  en  su  clemencia  ,  y  don  Pero  Maza  les 
dio  esta  repuesta.   En  este  medio  ciertos  almogávares 
de  Castilla  que  guardaban  la  parte  del  rio  contra  Bala- 
guer, hacian  entre  la  vega  y  la  ciudad  grandes  acome- 
tidas, y  sacaban  muy  buenas  presas  de  la  gente  que 
salia  desmandada  ,  y  un  sábado  á  treinta  del  mes  de 
setiembre  hubo  una  muy  trabada  y  brava  escaramu- 
za, en  la  cual  se  señaló  de  muy  valiente,  en  el  primer 
hecho  de  armas,  un  doncel  de  la  cámara  del  rey,  hijo  de 
Juan  Sánchez  Garavito,  señor  de  Villanueva  de  Arca- 
yo  en  el  reino  de  León,  que  se  decia  Alvaro  de  Gara- 
bito, que,  según  Alvaro  García  de]  santa  María  escribe, 
no  tenia  diez  y  siete  años ,  y  sacó  de  entre  los  enemi- 
gos y  libró  de  la  muerte  otro  caballero  también  man- 
cebo y  muy  valiente  que  se  habla  señalado  en  diver- 
sas peleas.  Hacian  los  del  real  mucha  tuerza  en  diver- 
tir el  agua  debajo  de  la  puente,  que  no  pasase  á  un 
molino  que  tenían  los  de  Balaguer,  porque  padecían 
tanta  necesidad  de  harina  ,  que  sobre  el  moler  habia 
entre  ellos  muchas  peleas,  y  por  quitarles  el  agua  hubo 
con  los  de  la  ciudad  diversas  escaramuzas.  Sucedió 
entonces,  que  viniendo  á  cierta  habla  algunos  caballe- 
ros catalanes  con  los  de  Balaguer,  dijeron  los  de  den- 
tro que  si  no  estuviesen  allí  los  caballeros  castellanos, 
ellos  los  harían  apartar  de  las  estancias  y  puesto  en 
que  estaban,  y  saldrían  á  pelear  con  ellos:   de  donde 
nació  gran  competencia,  y  se    desataron  para   pro- 
barse en  hecho  de  armas,  ofreciéndose  los  catalanes 
que  pasarían  á  quitarles  un  palenque  que  tenían  los  de 
Balaguer  cerca  de  una  torre  que  estaba  en  lo  postrero 
encima  de  la  Judería,  arrimado  á  un  recuesto,  en  lugar 
muy  oportuno  para  defenderse.  Tomaron  esta  empre- 
sa, que  fué  demasiadamente  arriscada  y  atrevida,  un 
sábadoá  siete  del  mes  de  octubre,  estos  caballeros:  Jai- 
me Cerdan,  Guillen  de  Montañana  ,  Luis  deVilarasa, 
Juan  deSese,  Lorenzo  deHeredía,  Beltran  Coscón,  hi- 
jo de  Beltran  Coscón,  Miguel  de  Torrellas,  López  Jimé- 
nez de  Heredia,  Luis  Vidal  de  Tagamanent,  Juan  de 
Urries,  Lope  de  Agüero,  Hospital,  Leonardo  de  Valse- 
ca  y  Luis  Aguilon,  y  podían  ser  entre  todos  hasta 
cuarenta  de  caballo.  Los  de  Balaguer  pusieron  delante 
de  la  ciudad  mas  de  doscientos  hombres  de  armas  en- 
tre ballesteros  y  lanceros ,  y  hubo  entre  ellos  una  muy 
brava  escaramuza,  peleando  los  unos  por  deshacer  el 
palenque,  y  los  contrarios  por  lo  defender ,  y  estuvo  el 
rey  mirando  la  pelea  desde  un  cerco  que  estaba  cerca 
de  su  casa  fuerte:  y  estando  con  el  rey  un  caballero  na- 
tural de  Jaén,  que  le  decían  Pero  Martínez  de  Torres, 
cuando  vio  trabada  la  escaramuza  fuese  á  armar,  y 
puso  encima  de  las  armas  una  camisa,  y  juntóse  con 
aquellos  caballeros.  Acometieron  á  los  de   Balaguer 
con  tanto  denuedo  y  furia,  que  los  lanzaron  por  un 
barranco  abajo  cerca  del  muro,  y  llegaron  al  palenque, 
y  la  pelea  fué  tan  reñida  por  deshacer  el  palenque,  que 
fueron  muchos  heridos  y  muertos  de  ambas  partes: 
y  porque  se  recogiesen  sin  recibir  mayor  daño,  por 
haber  de  salir  en  derecho  del  adarve  por  unxccuesto, 


mandóel  rey  á  Alvaro  Rodríguez  de  Escobar  que  tenia 
la  guarda  este  dia,  y  á  don  Jaime  de  Luna,  hermano 
de  don  Juan  de  Luna,  que  los  fuesen  á  socorrer:  y 
arremetiendo  contra  los  de  Balaguer  con  su  caballería r 
los  sacaron  del  peligro  en  que  estaban,  habiendo  car- 
gado contra  estos  mucha  gente :  y  al  recogerlos  salió 
heridodon  Jaime  de  Luna,  y  fué  muerto  Juan  de  Pe- 
dresa, escudero  de  Jaime  Cerdan,  y  otros  :  y  quedó 
herido  el  caballo  de  Alvar  Rodríguez  de  Escobar  ,  é 
hizo  en  esta  pelea  muy  buena  prueba  de  caballería 
Pedro  Martínez  de  Torres. 

Cap.  XXVin. — Que  la  casa  fuerte  de  la  condesa  de  Ur- 
gel  se  entró  por  la  gente  del  duque  de  Gandia. 

Deliberó  el  rey  un  miércoles,  á  once  de  octubre, 
que  se  diese  el  combale   á    la    ciudad    de   Balaguer 
por  dos  partes,  y  después  fuese  combatida  toda  ella 
por  todo  el  ejército  juntamente:  y  era  esto  en  sazón 
que  con  la  lombarda  mayor  de  Lérida  se  habia  hecha 
tanta  batería  ,  que  las  pelotas  pasaban   el  adarve  do 
parte  á  parte,  de  tal  suerte  que  en  dos  dias  derribó 
del  adarve  del  muro  dos  lienzos,  de  torre  á  torre,  hasta 
el  suelo;  pero  como  la  ciudad  en  aquel  lugar  estaba 
mas  alta  que  de  la  parte  donde  se  batía,  y  tenia  sus 
cavas,  no  se  podia  entrar  por  aquel  lugar  sin  otros  per- 
trechos. Tirábase  de  la  ciudad  con  lombardas  mas  pe- 
queñas, que  eran  como  tiros  de  campo,  y  hacian  hai- 
to  daño  en  el  real:  y  el  viernes  siguiente,  que  fuéá  tre- 
ce de  octubre,  fué  muerto  de  un  tiro  de  lombarda  un 
caballero  muy  principal  de  la  compañía  del  adelanta- 
do de  Castilla,   que  se  llamaba  Sancho  de  Leiva,  de 
que  el  rey  y  lodo  el  ejército  hubieron  gran  pesar  y 
se  hizo  gran  sentimiento.  Pero  de  la  ciudad  se  iba  sa- 
liendo mucha  gente,  y  á  quince  del  mes  de  octubre  se 
salieron  treinta  y  seis  ingleses  con  licencia  del  conde 
de  Urgel  y  otros  sin  ella,'  entre  los  cuales  fué  un  ca- 
ballero aragonés  que  se  decia  Juan  Jiménez  de  Em- 
bun  :    y  el  rey  dio  salvoconducto  á  los  ingleses,  para 
que  se  pudiesen  salir  libremente  de  su    reino.  A  los 
nuestros  crecían  cada  dia  las  fuerzas  y  genle  y  bas- 
timentos para  que  se  tuviese  la  empresa  del  conde  por 
perdida,  y  sin  ningún  remedio  ni  socorro,  sino  en  sola 
la  clemencia  y  merced  del  rey  :  y  á  diez  y  seis  de  oc- 
tubre llegaron  al  real  don  Godofre,  hijo  bastardo  del  rey 
de  Navarra  que  era  su  mariscal,  y  don  Juan,  primo  del 
rey  de  Aragón,  hijo  de  don  Alonso,  conde  de  Gijon,  que 
venían  de  compañía,  y  el  rey  los  recibió  muy  bien, 
agradeciéndoles  su  ida.  Por  este  tiempo,  estando  el  cerco 
en  tanto  estrecho,  la  gente  del  duque  de  Gandía,  que  te- 
nia sus  estancias  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo, 
recibía  mucho  daño  de  la  gente  que  estaba  en  la  defensa 
déla  casa  fuerte  de  la  condesa,  porque  la  tenia  muy 
cerca;  y  como  se  habia  acordado  de  no  combatiila 
hasta  que  se  diese  el  combate  á  la  ciudad,  un  caba- 
llero catalán  que  estaba  en  servicio  del  rey,  que  se 
decia  Luis  Carbó ,  movió  cierta  plática  con  uno  de 
los  de  dentro ,  ofreciendo  que  el  rey  le  haria  merced; 
y  habiendo  pasado  algunos  soldados,  de  los  que  esta- 
ban en  su  defensa,  el  rio  con  una  barca  ,   para  traer  la 
provisión  necesaria  de  Balaguer;   y  acudiendo  Luis 
Carbó  con  hasta  cien  hombres  de  armas  de  las  com- 
pañías del  duque  de  Gandía,  contra  los  que  Nsblvian  en 
la  barca  ,  hallando  cerrada  la  entrada  y  tomado  el 
paso,  fuéronse  el  rio  abajo  huyendo  ,  y  entonces  abrie- 
ron á  los  del  duque  las   puertas  del  palacio,  y  Luis 
Carbó  se  apoderó  del  con  su  gente  ,  y  levantaron  los 
pendones  y  banderas  que  el  duque  tenia  en  su  real ,  y 
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el  rey  encargó  la  guarda  y  defensa  de  la  casa  de  la  con- 
desa á  Luis  Carbó.  Esto  fué  á  veinte  de  octubre,  y 
este  mismo  dia  se  salió  de  Balaguer  Martin  López  de 
Lanuza  y  se  puso  en  la  obediencia  del  rey,  fecono- 
ciéndole  por  su  señor  natural ;  y  como  fué  de  los  mas 
principales  caballeros  que  habian  seguido  al  conde,  el 
rey  le  perdonó  todo  lo  pasado  ,  con  que  no  se  hubiese 
hallado  en  la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza,  ni  en 
la  de  Ramón  Boil,  gobernador  del  reino  de  Valencia, 
que  fué  muerto  en  vida  del  rey  don  Martin,  aunque  no 
se  restituyeron  los  lugares  de  su  patrimonio.  Habia 
sido  preso  en  Zaragoza  Ferrer  López  de  Lanuza,  herma- 
no de  Martin  López,  porque  era  caballero  que  tenia  mu- 
cha parte  en  la  ciudad,'  recelándose  del  por  estar  su  her- 
mano y  su  mujer  é  hija  con  el  conde  dentro  de  la  ciudad 
de  Balaguer  ,  y  este  caballero  era  muy  emparentado  y 
confederado  con  los  del  linaje  de  Tarba  ,  muy  anti- 
guos y  poderosos  en  aquella  ciudad,  porque  habia  se- 
guido á  los  del  parlamento  de  Mequinenza,  y  se  ha- 
bia apartado  de  los  que  seguían  la  opinión  de  la  jus- 
ticia ,  y  esto  habia  sido  antes  de  la  declaración  que  se 
hizo  por  los  nueve  jueces  en  Caspe;  y  los  diputados 
del  reino  le  dejaron  libre  con  pleito  homenaje,  que 
iria  á  servir  al  rey  en  el  cerco  de  Balaguer,  y  así  lo 
hizo ,  antes  que  Martin  López  su  hermano  se  redujese 
á  la  obediencia  del  rey.  Eran  estos  caballeros  en  el 
reino  y  en  las  montañas  de  Jaca  de  gran  parcialidad; 
y  Martin  López  de  Lanuza  sucedió  en  la  herencia  de 
los  Tarbas ,  por  doña  Urraca  Fernandez  de  Tarba  su 
madre ,  que  fué  mujer  de  don  Lope  de  Lanuza ,  y  era 
hija  de  Ramón  de  Tarba  ,  y  nieta  de  Galacian  de  Tar- 
ba justicia  de  Aragón.  De  Ferrer  López  de  Lanuza  fue- 
ron hijos  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  y  Mar- 
tin de  Lanuza,  baile  general  de  Aragón,  entrambos 
muy  valerosos  caballeros ;  pero  tan  señalado  ,  como 
lo  fué  el  justicia  de  Aragón  en  los  reinos  do  España  y 
en  Italia  ,  y  en  otras  provincias  de  la  cristiandad  ,  en 
prudencia  y  consejo,  que  intervino  en  cosas  muy  gran- 
des, pocos  los  hubo  en  aquellos  tiempos  que  tanto  se 
aventajasen  entre  todos  los  españoles.  Salió  Martin  Ló- 
pez de  Lanuza  de  Balaguer  con  su  mujer  doña  Elvira 
López  de  Sese ,  y  con  doña  Violante"  de  Lanuza  y  de 
Tarba  su  hija,  con  licencia  del  conde,  habiéndole  el  rey 
antes  condenado,  y  el  mismo  dia  se  salió  también  otro 
caballejo  que  se  llamaba  Juan  de  Sese,  y  hasta  otras 
cuarenta  personas. 

Cap.  XXIX. — Que  la  infanta  doña  Isabel  condesa  de  Ur- 
gel  salió  á  ofrecer  al  rey,  que  el  conde  sumando  se 
pondria  en  su  merced,  debajo  de  su  clemencia. 

Desde  este  tiempo  acabó  el  conde  de  perder  la  es- 
peranza de  poder  salir  con  una  empresa  tan  sin  fuer- 
zas ni  consejo  ninguno ,  ni  defenderse  mas  días ,  de- 
samparándola los  mas  principales  caballeros  que  la 
habian  seguido ;  y  los  ingleses  que  eran  soldados  quo 
ponian  la  vida  á  la  ventura  de  la  batalla  por  sus  ga- 
jes ,  los  cuales  también  habian  faltado.  Aunque  el 
conde  en  todo  el  peligro  pasado  de  tanta  afrenta  mos- 
traba gran  esfuerzo  de  ánimo  á  los  suyos,  y  los  ani- 
maba diciendo  que  moriría  con  ellos,  y  perderla  con  el 
reino  la  vida;  no  era  así,  antes  se  quisiera  salir  del 
peligro  en  que  se  puso  tan  temerariamente,  si  pudiera, 
y  los  de  Balaguer  le  suplicaban  que  no  quisiese  perder 
á  sí  y  á  ellos  ,  y  tomase  en  sus  cosas  algún  medio  con 
el  rey  :  y  desconfiando  de  poderse  poner  en  salvo,  co- 
menzó á  tratar  de  rendirse  con  el  mejor  partido  que 
pudiese.  Salieron  de  Balaguer  un  domingo,  á  veinte  y 


dos  de  octubre,  á  tratar  de  partido  cuatro  caballeros 
y  cuatro  del  pueblo  ,  y  con  ellos  Ramón  Berenguer  de 
Fluviá  ;  y  ayuntáronse  oon  ellos  Diego  Fernandez  de 
Vadill©  ,  Ruy  Díaz  Cuaduos  ,  Tel  González  de  Agmlar, 
Suero  de  Nava  y  Juan  Carrillo  de  Ormaza.  Pidieron 
los  de  Balaguer  que  el  rey  perdonase  al  conde  y  á  los 
que  estaban  con  él  ,  y  ofrecían  que  saldrían  á  su  mei'- 
ced  ,  y  le  servirían  muy  bien;  y  respondióseles  que  el 
rey  en  ninguna  manera  se  ponía  en  trato  coa  el  conde; 
pero  que  el  rey  su  señor  era  noble  y  católico  príocipe, 
y  si  se  pusiese  en  su  poder  y  en  shjs  manos,  habria 
piedad  del  conde:  mas  si  una  vez  se  comenzase  á  dar 
el  combate,  por  el  menor  de  l5s  suyos  que  muriese  en 
él ,  ni  perdonaría  á  él  ni  á  ellos;  y  el  rey  no  quiso 
dar  mas  lugar  á  esta  plática ,  y  mandó  poner  en  or- 
den todo  lo  necesario  para  el  combate.  Lo  primero, 
para  combatir  la  ciudad  ,  fué  que  moviese  la  bastida 
y  la  escala  mayor  que  estaba  en  Al  mata,  y  salieron  por 
lo  llano ;  y  era  la  bastida  máquina  de  ten  estraña 
grandeza  ,  y  de  tanta  pesadumbre ,  que  parecía  igua- 
lar con  una  torre  muy  grande,  y  movíase  con  harta 
facilidad  y  lijereza,  y  ponia  tanto  terror  y  espanto, 
como  si  no  hubieran  de  hallar  ninguna  resistencia  las 
compañías  de  ballesteros  que  iban  en  ella.  A  este  pan- 
to que  lo  del  combate  se  iba  ordenando  y  disponien- 
do ,  y  todo  el  ejército  se  ponía  en  armas,  que  fué  á 
veinte  y  siete  de  octubre ,  salió  la  infanta  doña  Isabel 
condesa  de  Urgel  por  la  puerta  del  rio  con  solas  dos 
doncellas,,  y  el  duque  de  Gandía  salió  á  hablar  con 
ella,  y  pidió  que  el  rey  perdonase  al  conde  su  marido, 
de  manera  que  fuese  seguro  de  muerte  y  prisión,  y 
de  destierro  del  reino,  ofreciendo  que  el  conde  su  ma- 
rido y  ella  se  pondrían  con  su  estado  en  la  merced  del 
rey ,  para  que  hiciese  dellos  á  su  voluntad  ;  y  el  rey  no 
quiso  dar  lugar  que  se  le  moviese  ninguna  manera  de 
partido  ,  sino  que  el  conde  por  sí  se  viniese  á  poner  en 
su  poder,  para  que  él  ordenase  de  su  persona  y  estado 
como  bien  visto  le  fuese.  Cuanto  mas  se  trataba  de 
entregarse  el  conde  en  la  merced  del  rey,  con  tanta 
mayor  priesa  se  mandaba  poner  en  todo  estrecho  el 
cerco;  mandóse  cercar  de  tapia  al  rededor  de  toda  la 
ciudad  ,  y  cercóse  en  espacio  de  seis  días  ,  con  tanta 
furia,  como  el  rey  don  Enrique  su  abuelo  mandó  cer- 
car el  castillo  de  Montiel ,  teniendo  en  él  encerrado  al 
rey  don  Pedro  su  hermano  ,  con  cuya  muerte  ó  pri- 
sión aseguraba  su  reino,  y  nó  de  otra  manera  ningu- 
na. Porque  el  conde  no  se  pudiese  poner  en  salvo,  de 
noche  hacia  el  rey  doblar  las  guardas ,  y  ponian  sus 
rondas  y  sobrerondas ;  y  esto  no  se  confiaba  sino  del 
adelantado  Diego  Gómez  de  Sandoval,  que  andaba  so- 
bre todos.  Salió  la  infanta  doña  Isabel  un  lunes  á 
veinte  y  nueve  de  octubre  de  la  ciudad ,  y  envió  á 
decir  al  rey  que  iba  para  hablarle ,  y  el  rey  le  mandó 
decir  á  don  Enrique  de  Villena,  su  primo,  y  al  ade- 
lantado de  Castilla  que  se  volviese  ,  porque  no  enten- 
día escuchar  ningún  medio  de  partido  ,  y  la  infanta  no 
dejó  de  continuar  su  camino  ,  y  venia  en  hombros  en 
una  litera  por  estar  preñada :  y  llegando  á  hacer  re- 
verencia al  rey ,  la  recibió  muy  bien  y  le  dio  la  paz ;  y 
salieron  con  ella  el  obispo  de  Malta,  y  el  oficial  ordi- 
nario de  Balaguer,  que  tenia  las  veces  del  obispo  de 
Urgel.  Sentóse  el  rey  en  su  silla  para  oír  á  la  infanta  su 
tía,  y  púsose  ante  él  de  rodillas  ,  y  los  que  con  ella 
iban ,  y  propuso  una  miay  dolorosa  plática,  suplicán- 
dole con  muchas  lágrimas  que  asegurase  la  persona 
de  su  marido  de  muerte  y  de  prisión ,  acordándose  de 
su  grandeza,  y  de  los  reyes  sus  antecesores  de  quien 
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descendía  ;  y  el  obispo  también  le  suplicó  que  hiciese 
de  manera  que  se  mostrase  la  virtud  de  su  clemencia, 
y  templase  el  rigor  de  la  justicia.  Pero  considerando  el 
rey  que  la  severidad  que  es  en  beneficio  y  salud  de  la 
república  vence  y  sobrepuja  la  vana  sombra  de  la 
clemencia,  refiriendo  largamente  las  cosas  pasadas,  y 
la  merced  que  habia  ofrecido  de  hacer  al  conde,  y  su 
gran  soberbia  y  rebeldía  ,  respondió  que  no  daria  lu- 
gar á  plática  de  tratado  con  él  ;  salvo  que  sueltamente 
se  viniese  á  poner  en  su  poder  y  conociese  su  culpa; 
que  ent<5nces  baria  lo  que  buen  rey  debía  obrar, 
usando  con  misericordia  de  la  justicia,  moviéndose 
antes  á  piedad  ,  que  rigor.  No  pudíendo  la  infanta  mo- 
ver la  voluntad  del  rey,  mas  de  ofrecer  que  no  se  le 
daria  pena  de  muerte,  con  esto  se  despidió  del  rey 
muy  miserablemente ,  y  otro  día  á  treinta  de  octubre 
volvió  al  rey  y  le  dijo:  que  don  Jaime  su  marido  esta- 
ba aparejado  para  venir  á  su  merced  para  que  le  ase- 
gurase, j  á  los  que  con  él  fuesen  ,  y  el  rey  lo  tuvo 
por  bien. 

Gap.  XXX. — Que  el  conds  de  Urgel  se  puso  en  la  merced 
del  rey,  y  fué  llevado  al  caslülo  de  Lérida,  y  el  rey  en- 
tró en  la  ciudad  de  Balaguer. 

Fué  este  un  acto  de  gran  ejemplo  de  la  mudanza  y 
poca  firmeza  de  las  cosas  de  los  príncipes,  que  el  conde 
que  poco  antes  era  competidor  en  la  sucesión  de  tan- 
tos reinos  y  estados ,  viniese  con  ellos  á  perder  la  li- 
bertad, y  se  le  hiciese  merced  de  la  vida,  como  á  re- 
belde y  traidor  á  su  rey  y  señor  natural.  Era  el  pos- 
trero día  del  mes  de  octubre  ,  cuando  el  rey  estando 
en  las  vísperas  de  la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  porque 
concurría  todo  el  ejército  á  ver  al  conde  que  se  venia 
(i  poner  en  la  merced  del  rey  ,  y  no  se  podía  estar  en 
la  sala  adonde  había  mandado  poner  su  sitial ,  ordenó 
que  le  sacasen  al  campo  á  vista  de  todo  el  real.  Estan- 
do el  rey  en  su  silla  real  llegó  el  conde,  é  hincó  ante  él 
las  rodillas,  y  besóle  la  mano  y  dijo :  «Señor  ,  yo  vos 
demando  misericordia  ,  y  pido  vos  por  merced  ,  que 
vos  membredes  del  linaje  donde  yo  vengo :  »  y  el  rey 
le  respondió:  «Yo  vos  perdoné,  é  ove  de  vos  miseri- 
cordia ,  cuando  vos  otorgué  cuanto  me  mandastes.  E 
agora ,  por  ruego  de  la  infanta  mi  tía  vos  perdono, 
que  merecíades  la  muerte  por  los  yerros  que  avíades 
fecho  ,  é  aseguro  vuestros  miembros ,  é  que  no  seades 
desterrado  de  los  mis  reinos:»  y  mandó  á  Pero  Nuñez 
de  Guzman  que  lo  llevase  consigo ,  y  que  fuesen  con  él 
hasta  dejarlo  en  poder  de  Pero  Nuñez  ,  el  duque  de 
Gandía  ,  el  adelantado  de  Castilla  y  el  mariscal  Alvaro 
Ávila.  Luego  que  el  conde  fué  llevado  á  poder  de  Pero 
Nuñez  de  Guzman  ,  salió  de  Balaguer  la  condesa  acom- 
pañada de  doña  Beatriz  y  de  doña  Cecilia,  sus  hijas;  y 
suplicó  al  rey  que  hubiese  misericordia  y  piedad  de  su 
hijo,  y  el  rey  mandó  á  Diego  Fernandez  de  Vadillo 
que  las  llevase  á  su  posada.  No  dejó  de  ser  cosa  muy 
señalada  lo  que  pasó  aquel  mismo  día  en  la  tarde 
con  UQ  caballero  paricular,  que  decían  Alonso  Jimé- 
nez ,  que  llegando  ante  el  rey  le  dijo  :  «Señor  ,  yo  nun- 
ca hasta  hoy  vos  vi ,  nin  vos  conooí,  é  há  doce  años 
que  sirvo  á  don  Jaime,  é  comí  su  pan  ,  é  tomé  aquí  la 
su  voz  en  esta  cerca ,  y  sírviéralo  hasta  la  muerte,  é  si 
bien  serví,  á  él ,  bies  serviré  á  vos,»  y  besó  al  rey  la 
mano ,  y  parecía  á  muchos  que  justificaba  tanto  la 
causa  del  conde  como  la  suya  ,  que  el  rey  usaba  de 
gran  rigor  en  el  modo  que  pensaba  tener  con  el  con- 
de; no  considerando  los  que  así  lo  entendían ,  cuan 
peligroso  le  fuera  4I  i'ey  usar  con  él  de  ningún  género 
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de  clemencia,  quedando  en  su  libertad.  Acabado  esto, 
mandó  el  rey  á  Pero  Nuñez  de  Guzman,  y  á  Pero  Alon- 
so de  Escalante ,  que  llevasen  al  'conde  á  Lérida ;  y 
partieron  del  real  con  su  gente  ,  que  eran  doscientas  y 
cincuenta  lanzas ,  y  pusiéronlo  en  el  castillo ,  y  la  rei- 
na que  estaba  en  aquella  ciudad  se  pasó  á  la  casa  del 
obispo ,  y  quedó  desembarazado  el  castillo  ,  y  pusie- 
ron al  conde  en  una  torre  del  con  muy  buena  guarda. 
Después  se  hizo  alarde  de  la  gente  que  habia  en  el  real, 
y  á  dos  del  mes  de  noviembre  se  hicieron  dos  alar- 
des, el  uno  de  la  gente  que  estaba  con  el  duque  de 
Gandía  á  la  parte  del  rio,  porque  no  le  podían  pasar 
por  ir  crecido ,  y  el  rey  hizo  el  de  su  real,  en  que  ha- 
bía hasta  dos  mil  de  caballo  ,  sin  la  gente  que  había 
llevado  al  conde  á  Lérida  ,  y  eran  muy  pocos  los  lan- 
ceros y  ballesteros ;  y  porque  en  esta  misma  sazón 
la  reina  de  Castilla  enviaba  al  rey  cuatrocientas  lan- 
zas, y  venian  don  Alonso  Álvarez  comendador  ma- 
yor de  León  ,  y  Lope  Álvarez  su  hermano  comendador 
de  Ricota,  y  Gonzalo  Mejía  ,  comendador  de  Segura,  y 
otros  caballeros  con  otras  compañí  as  de  gente  de  ar- 
mas, envió  á  mandar  que  se  volviesen,  y  solamente 
llegó  hasta  Lérida  Gonzalo  de  Aguílar ,  al  cual  mandó 
el  rey  quedar  en  su  corte  para  que  se  hallase  en  su 
coronación.  Entró  el  rey  en  Balaguer  con  gran  triunfo 
como  vencedor  un  domingo  á  cinco  de  noviembre;  é 
iban  delante  del  los  que  habían  de  ser  armados  ca- 
balleros, que  pensaron  recibir  aquella  honra  de  ca- 
ballería el  día  del  combate;  é  iban  delante  dos  pen- 
dones, el  uno  de  las  armas  reales  de  Aragón  con  la  di- 
visa del  rey,  de  su  orden  de  caballería  de  la  Jarra  y 
Lirios  y  un  Grifo,  que  él  habia  instituido:  y  la  recibió 
con  gran  solemnidad  en  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Antigua  de  su  villa  de  Medina  del  Campo,  el  día  de  la 
fiesta  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  del  año  de  mil 
cuatrocientos  tres ,  y  el  otro  de  las  armas  reales  de 
Sicilia ;  y  en  liegando  á  la  puerta  de  la  ciudad,  tomó 
una  espada  desnuda  de  ia  vaina,  y  dio  encima  de  los 
almetes  á  los  que  habían  de  ser  caballeros,  y  celebra- 
da la  misa  con  gran  solemnidad  ,  dio  su  divisa  del 
collar  de  las  Jarras  y  Grifo  á  ochenta  caballeros  y  es- 
cuderos ,  así  de  Castilla  como  destos  reinos  ,  y  fué  á 
ver  el  castillo ,  y  tornóse  á  comer  al  real.  Otro  día 
partió  para  Lérida,  llevando  consigo  toda  su  gente  de 
armas ,  y  entró  con  gran  recibimiento  y  fiesta  éíi  aque- 
lla ciudad.  En  este  tiempo  aun  se  tenia  el  cerco  sobre 
el  castillo  de  Loharre  ,  que  se  puso  en  defensa  por  la 
gente  de  don  Antonio  de  Luna ,  y  teníalo  en  muy  gran 
estrecho  Felipe  de  ürries,  señor  de  Ayerve,  que  estaba 
sobre  él  con  las  compañías  de  gentes  de  aquellas  mon- 
tañas de  Jaca:  y  era  de  harta  dificultad  la  expugna- 
ción del,  así  por  ser  estrañamente  fuerte,  como  por 
tener  muy  franca  la  entrada  de  los  gascones  que  pa- 
saban de  Bearne. 

Cap.  XXXL — De  las  sentencias  que  dio  el  rey  contra  el 
conde  de  Urgel  y  contra  la  condesa  doña  Margarita 
su  madre. 

Llegado  el  rey  á  Lérida ,  los  días  que  allí  se  detuvo 
fué  dar  orden  en  la  conclusión  del  proceso  que  se  hizo 
contra  el  conde  de  Urgel  como  contra  rebelde,  y  subió 
el  rey  al  castillo  adonde  estaba  preso  ;  y  no  solamente 
le  vio,  pero  lo  que  causó  gran  admiración  á  todos, 
por  su  persona  le  examinó  para  convencerle  en  su  re- 
belión y  concluir  su  proceso.  Es  cierto  que  al  conde 
en  aquella  empresa  y  causa  todo  le  faltó ,  sino  fué  el 
derecho  eu  que  él  y  los  suyos  pensaban  fundar  su  jus- 


ZURITA.~LIB.  XII.  CAP.  XXXI. 


53 


ticia,  no  midiendo  con  ella  sus  fuerzas,  porque  con 
ser  aborrecido  de  muchos  y  enemistado  con  algunos 
barones  de  Cataluña  y  con  la  casa  de  ürrea  en  Ara- 
Son,  que  era  tanta  parte  en  el  reino,  habiéndosele 
opuesto  por  competidor  un  príncipe  tan  poderoso  y 
generalmente  bienquisto  de  los  suyos  y  de  losestra- 
ños ,  ni  tuvo  consejo,  ni  fuerzas ,  ni  valedores  para  de- 
fender la  justicia  que  tenia  por  tan  clara ;  y  á  la  fin 
con  aquella  temeridad  se  hubo  de  perder  tan  desva- 
lida y  miserablemente  ,  de  manera  que  buenamente 
se  puede  decir,  que  en  aquella  causa,  sola  ella  fué  justa 
para  que  se  perdiese  ,  y  ninguna  otra  tuvo  de  su  parte 
con  que  ayudarse  ,  ni  en  seso  ni  en  valor  ni  en  ventu- 
ra. Incitóle  mas  para  ello  la  condesa  doña  Margarita 
su  madre,  que  principalmente  habia  de  procurar  de 
salvarle  de  aquel  peligro,  que  como  una  furia  le 
solicitaba  con  gran  instancia  y  requería  que  propu- 
siese en  su  pensamiento  que  le  convenia  reinar  ó  no 
\ivir,  diciéndole  en  lenguaje  catalán:  hijo  ,  ó  rey  ó 
no  nada ,  no  considerando  que  las  verdaderas  fuerzas 
para  alcanzar  el  reino  en  aquella  competencia  y  en 
tanta  contradicción ,  consistían  en  las  voluntades  y 
afición  dalos  subditos ,  y  que  para  conquistarle  era 
muy  pequeño  el  tesoro  que  le  dejó  el  conde  su  padre, 
aunque  fué  muy  grande  para  un  príncipe  de  su  ca- 
lidad. La  mayor  culpa  que  resultaba  contra  el  conde, 
después  de  ser  vencido  ,  era  haber  enviado  á  dar  la 
obediencia  á  su  competidor  con  el  artificio  que  lo  hizo; 
porque  aquello  solóle  pudo  hacer  rebelde ,  pues  sin 
ella  mas  se  debia  tener  por  justo  enemigo  que  por 
vasallo:  y  lo  que  de  allí  se  siguió  todo  se  fué  impu- 
tando á  notoria  rebelión,  mas  que  á  guerra  justa  de 
príncipeenemigo.  Eran  doce  días  del  mes  de  noviem- 
bre cuando  el  rey  en  el  ca'stillo  real  de  Lérida  co- 
menzó á  proceder  como  juez  soberano  contra  el  conde, 
y  á  inquirir  del  las  causas  de  su  rebelión ,  mandándole 
traer  ante  su  presencia  como  si  no  fueran  notorias: 
pareciendo  á  algunos  que  se  pudiera  bien  escusar  de 
hacer  aquel  proceso  por  su  persona  real  contra  el 
conde,  siendo  vencido  por  las  armas,  y  que  se  habia 
rendido  á  su  clemencia.  Nunca  se  vio  jamás  en  com- 
petencia de  la  sucesión  de  un  reino  que  hubiese  me- 
nor resistencia  ,  que  la  hubo  de  parle  del  conde  de 
Urgel ,  ni  que  tuviese  menos  valedores  y  fuerzas  en  lo 
público  ni  en  secreto  :  tanto  pudo  la  buena  orden  y 
regimiento  que  en  ello  tuvieron  los  que  tomaron  la 
voz  de  la  justicia  en  el  reino  de  Aragón  y  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  que  fué  lo  que  hizo  mas  culpado 
al  conde  para  que  le  tuviesen  por  rebelde:  porque 
los  parlamentos  se  hicieron  arbitros  y  jueces  de  aque- 
lla causa,  y  la  conformidad  y  constancia  con  que 
perseveraron  hasta  la  fin  ,  por  escusar  mayores  incon- 
venientes y  males,  fué  muy  raro  ejemplo  para  todas 
Jas  naciones  extranjeras,  y  causó  á  todos  grande  ad- 
miración. Esto  fué  de  tal  suerte ,  que  solamente  per- 
severaron con  el  conde  de  Urgel  en  su  opinión  hasta 
lo  postrero,  don  Antonio  de  Luna  y  Garci  López  de 
Sese,  del  reino  de  Aragón  ;  y  del  principado  de  Cata- 
luña ,  Ramón  Berenguer  de  Fluviá,  Andrés  Barutell, 
Dalmao  de  Palau ,  Pedro  Gravalosa  y  otros  muy  po- 
cos de  menor  estima;  tan  desierta  y  desfavorecida 
estuvo  su  causa.  Asentóse  el  rey  en  su  solio  real ,  en 
el  castillo,  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  noviembre,  y 
halláronse  presentes  los  que  fueron  principales  en  el 
ordenar  el  proceso  :  y  asistieron  á  la  causa,  comoper- 
bonas  de  su  consejo,  don  Pedro  Zagarriga  arzobispo 
de  Tarragona ,  que  tan  pocos  días  antes  tuvo  _al  conde 


por  mas  legítimo  sucesor  en  el  reino  ,  don  Francisco 
Clemente  obispo  de  Barcelona,  don  Alonso  obispo  de 
León  ,  don  Juan  Ramón  Folch,  conde  de  Cardona  ,  d(?n 
Roger  Bernardo  de  Pallas ,  el  vizconde  de  Illa ,  Beren- 
guer de  Hostalrich,  Guerau  Alaman  de  Cervellon  ,  go- 
bernador de  Cataluña ,  don  Berenguer  Arnal  y  don 
Pedro  de  Cervellon ,  Francés  de  Aranda,  donado  do 
Portaceli  ,  Olfo  de  Projita  ,  Berenguer  Dolms ,  Pedro 
Senmenat,  Berenguer  deBardaxí,  micer  Juan  Dez- 
pla  ,  tesorero  del  rey ,  Ferrer  Gualbes ,  Gralla  y  otros 
letrados.  Estando  el  rey  en  su  trono  real ,  y  presentes 
los  infantes  don  Alonso  y  don  Pedro  sus  hijos  ,  y  con 
ellos  el  duque  de  Gandía  y  don  Enrique  de  Villena  ,  el 
conde  de  Módica ,  don  Bernardo  de  Centellas  ,  Gil  Ruiz 
de  Lihori ,  Juan  Fernandez  de  Heredia ,  don  Juan  de 
Luna  ,  don  Juan  de  Ijar ,  Berenguer  de  Bardaxí  y  Juan 
de  Bardaxí,  y  los  doctores  Juan  Rodríguez  de  Sala- 
manca y  Juan  González  de  Azevedo  y  otros  muchos 
caballeros  ,  sacaron  al  conde  de  la  prisión  en  que  esta- 
ba: y  en  su  presencia  y  de  Francés  de  Eril ,  que  hizo 
las  partes  de  acusador ,  se  leyó  públicamente  la  sen- 
tencia por  Pablo  Nicolás ,  secretario  del  rey.  La  suma 
era,  que  constando  por  confesión  del  conde  y  por  su 
proceso  ser  subdito  y  por  razón  de  la  origen  y  domi- 
cilio vasallo  y  natural  del  rey,  y  que  le  estaba  obli- 
gado con  vínculos  de  juramento  y  fidelidad,  haberse 
confederado  contra  el  rey  para  ocupar  el  reino ,  y  que 
le  levantasen  por  rey ,  y  haber  combatido  sus  gentes 
diversas  fuerzas  y  ííastillos  ,  y  opuéstose  contra  el 
rey  y  contra  sus  pendones  reales  ,  haciendo  guerra 
como  notorio  rebelde  y  enemigo,  y  que  consentía  que 
le  llamasen  rey  de  Aragón,  y  al  rey  infante  de  Castilla; 
por  estas  causas  se  declaraba  haber  cometido  crimen 
de  lesa  majestad :  y  puesto  que  mediante  justicia  le 
pudiera  condenar  á  pena  de  muerte  natural ,  pero  con- 
siderando que  descendia  de  la  estirpe  y  oasa  real  de 
Aragón  ,  y  por  la  intercesión  y  ruegos  de  la  infanta 
doña  Isabel  su  tía  y  de  otras  personas  notables ,  con- 
mutaba aquella  pena ,  en  que  fuese  detenido  en  buena 
custodia  y  cárcel :  porque  desta  manera  se  satisfaría 
á  la  justicia  y  se  proveería  á  la  quietud  de  sus  reinos, 
y  fueron  confiscados  á  la  corona  real  sus  estados  y 
tierras  y  todos  sus  bienes.  Pasados  algunos  días,  se 
dio  también  sentencia  en  aquella  ciudad  contra  do- 
ña Margarita  de  Monferrat  ,  condesa  de  Urgel  su  ma- 
dre, declarando  haber  cometido  el  mismo  detito  de 
lesa  majestad ,  y  fueron  confiscados  sus  bienes.  Re- 
fiere Lorenzo  de  Vala,  que  fué  opinión  de  algunos, 
que  habia  ofrecido  el  rey  á  la  infanta  doña  Isabel  su 
tía  condesa  de  Urgel,  que  ni  tendría  al  conde  su  ma- 
rido en  cárcel  perpetua,  ni  se  llevaría  á  otro  reino 
estraño:  aunque  aquello  mas  fué  público  que  cons- 
tante ,  y  que  lo  mas  cierto  era  no  haberse  denegado 
que  haberlo  prometido;  siendo  cierto  qué  refiere  Alvar 
García  de  Santa  María  ,  que  el  rey  dijo  al  conde,  como 
se  ha  referido ,  que  no  seria  desterrado  de  sus  rei- 
nos; lo  que  parece  muy  verisímil ,  siendo  aquel  au- 
tor de  la  casa  del  mismo  rey  y  ministro  suyo  ,  y  que 
después  por  buen  gobierno,  entendió  el  rey  que  no  le 
convenia  que  quedase  en  ellos  para  en  cualquiera  mu- 
danza de  tiempos,  como  después  se  entendió  muy  bien. 
Estuvo  el  rey  muy  dudoso  adonde  mandaría  poner  al 
conde,  y  muchos  le  decían  que  lo  tuviese  en  alguna 
de  las  fortalezas  de  sus  reinos,  y  otros  que  lo  enviase 
á  Castilla.  Y  considerando  el  rey  que  el  conde  era 
muy  mancebo,  y  de  muy  buena  gracia  y  de  hermosa 
compostura  y  disposición  ,  y  que  los  dul  reino  do 
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Aragón  le  iban  á  ver  á  menudo  allí  donde  estaba 
preso,  y  le  mostraban  gran  afición,  y  que  por  estar 
entre  los  de  su  naturaleza,  que  tan  grande  amor  le 
mostraban ,  podría  tener  mas  lugar  de  salirse  de  la 
prisión  ,  ordenó  que  le  llevasen  á  Castilla.  Dióse  cargo 
á  Pero  Nuñez  de  Guzman  y  á  Pedro  Alonso  de  Esca- 
la ¡ite  que  lo  trajesen  á  Zaragoza  ,  y  desta  ciudad  lo 
trajesen  á  Castilla,  y  lo  tuviese  Pedro  Alonso  en  pri- 
siones en  Urueña ,  y  para  mayor  seguridad  se  le  en- 
tregase el  castillo.  Salieron  de  Lérida  con  el  conde  un 
domingo  á  diez  de  diciembre  ;  y  cuando  llegó  á  Zara- 
goza ,  pensó  que  habia  de  quedar  en  esta  ciudad  ,  y 
viendo  que  lo  pasaban  adelante  ,  no  quería  seguirlos, 
y  dejábase  caer  con  gran  desesperación  de  una  acé- 
mila en  que  le  llevaban  ,  de  manera,  que  hubiera  de 
morir :  á  tan  miserable  estado  habia  llegado  la  suerte 
(leste  príncipe.  Tuvo  de  la  infanta  doña  Isabel  cuatro 
hijas,  doña  Isabel  que  casó  con  el  infante  don  Pedro 
de  Portugal ,  y  hubieron  hijos  á  don  Pedro  condesta- 
ble de  Portugal ,  que  con  mayor  temeridad  que  su  abue- 
lo emprendió  ser  rey  de  Aragón  ,  y  murió  en  aquella 
demanda  ,  y  á  la  reina  doña  Isabel  madre  del  rey  don 
Juan  el  segundo  de  Portugal.  Llamóse  la  segunda  hija 
del  conde  de  Urgel  doña  Leonor ,  que  casó  con  Ramón 
Ursino,  conde  de  Ñola,  que  fué  un  gran  señor  en  aquel 
reino ;  y  la  tercera  fué  doña  Juana  ,  que  casó  con 
Gastón  conde  de  Fox,  y  muerto  el  primer  marido, 
tasó  condón  Juan  Ramón  Folch,  hijo  del  conde  de 
Prades ;  y  la  cuarta  fué  doña  Catalina  que  murió  don- 
cella. 

Cap.  XXXII. — Que  el  castillo  deLoharre  se  rindió  á  don 
Pedro  Jiménez  de  Urrea. 

Tuvo  el  rey  en  tan  breves  días  las  cosas  de  su  es- 
tado en  tanta  reputación  de  autoridad  y  grandeza, 
que  pareció  sobrepujar  á  la  que  alcanzaron  los  reyes 
de  Aragón  sus  antecesores,  que  habían  sucedido  en 
el  reino  sin  ningún  género  de  contradicción  y  compe- 
tencia ,  prevaleciendo  contra  todos  sus  competidores, 
no  solamente  en  el  derecho  de  la  sucesión ,  pero  en 
]a  fuerza  délas  armas,  y  deliberó  de  coronarse  con 
la  majestad  y  pompa  que  lo  acostumbraban  los  reyes 
pasados.  Antes  que  diese  la  sentencia  contra  su  adver- 
sario, á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviembre,  habien- 
do acordado  de  coronarse  en  Zaragoza  con  la  solem- 
nidad y  ceremonia  que  era  costumbre,  mandó  hacer 
llamamiento  general  de  todos  los  prelados  y  barones 
y  caballeros ,  y  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  del  reino  de  Aragón ,  para  que  se  hallasen  á 
ella  para  ocho  del  mes  de  enero  siguiente,  que  era 
el  domingo  primero  después  de  la  fiesta  de  la  Epifanía. 
Por  este  tiempo,  como  no  quedaba  ninguna  fuerza  que 
se  tuviese  por  el  conde  de  ürgel ,  sino  el  castillo  de 
Loharre,  que  se  tenia  en  gran  defensa  por  don  Anto- 
nio de  Luna ,  y  era  de  mucha  importancia  ,  por  estar 
tan  vecino  á  los  montes  que  dividen  el  reino  de  Ara- 
gón y  al  señorío  de  Bearne\  mandó  el  rey  que  fuése 
con  buenas  compañías  de  gentes  de  armas  á  estrechar 
el  cerco  y  echar  della  á  don  Antonio  de  Luna  ,  al  ma- 
yor enemigo  que  tenia  y  mas  poderoso ,  que  era  don 
Pedro  Jiménez  de  Urrea  :  y  llevó  las  compañías  de  al- 
mogávares de  Castilla  que  estaban  en  el  reino ,  y  se 
hallaron  en  el  cerco  de  Balaguer,  y  fuése  á  juntar  con 
las  compañías  que  tenia  Felipe  de  Urries  sobre  aquel 
castillo :  y  los  que  estaban  en  defensa  del  tuvieron 
su  plática  con  un  caballero  de  la  casa  de  don  Pedro 
Jiménez  de  Urrea ,  que  so  decía  Juan  de  Lujan  ,  y  ase- 


gurándolos ,  entregaron  el  castillo  á  don  Pedro:  y  así 
fué  don  Antonio  de  Luna  echado  de  su  estado  y  le 
perdió  para  siempre  ,  aunque  tuvo  mas  cuenta  de  po- 
ner su  persona  en  salvo  que  el  conde  de  Urgel ,  y  sus 
villas  y  lugares  se  enajenaron  por  las  penas  que  se 
ejecutaron  contra  él ,  en  virtud  de  los  establecimien- 
tos de  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  de  la  sentencia  que 
se  promulgó  contra  él  por  la  muerte  del  arzobispo  don 
García  Fernandez  de  Heredia. 

Cap.  XXXIII.  —  De  la  venida  de  Guillermo  visconde  de 
Narbona  á  la  ciudad  de  Lérida ,  para  reducirse  á  la 
obediencia  del  rey. 

Las  cosas  de  Cerdeña  después  de  la  muerte  de  Pe- 
dro deTorrellas  se  sustentaron ,  como  se  ha  referido, 
en  tanta  turbación  de  tiempos ,  por  el  socorro  de  capi- 
tanes y  gente  que  se  envió  por  los  del  parlamento  del 
principado  de  Cataluña,  teniendo  por  adversarios  á  los 
genoveses  ,  y  siendo  gran  parte  la  nación  sardesca  que 
estaba  rebelde,  porque  Guillen  vizconde  de  Narbona, 
que  fué  hijo  del  vizconde  Aimerico  y  de  doña  Beatriz 
de  Arbórea,  hija  de  Mariano  vizconde  de  Bas  y  juez 
de  Arbórea  ,  y  hermana  de  doña  Leonor  mujer  de  Bran- 
caleon  de  Oria  ,  conde  de  Monteleon ,  pretendió  suce- 
der en  el  juzgado  de  Arbórea  que  era  tan  gran  estado, 
que  era  poco  menos  que  ser  señor  de  toda  la  isla,  y 
proseguía  el  derecho  de  su  mujer,  por  haber  muerto 
doña  Leonor  de  Arbórea,  que  fué  la  mayor,  sin  dejar 
hijos  :  y  fué  el  vizconde  el  que  perseveró  en  aquella 
guerra  contra  el  rey  don  Martin  con  gran  obstinación, 
y  después  de  su  muerte  puso  las  cosas  en  muy  gran 
peligro,  faltando  un  caballero  tan  valeroso  como  lo  era 
Pedro  de  Torrellas  :  y  asistía  el  vizconde  por  su  per- 
sona haciendo  la  guerra  crtntra  los  gobernadores  y  ca- 
pitanes que  tenían  cargo  de  la  defensa  del  reino.  Su- 
cedió antes  que  se  declarase  lo  de  la  sucesión  destos 
reinos,  que  un  Gutierre  de  Santa  Clara,  natural  de 
Santander,  que  era  capitán  de  una  nave  del  rey  de 
Castilla  ,  habiendo  surgido  en  Aguas  Muertas,  pasó  á 
Sacer  algunas  compañías  de  hombres  de  armas  del 
vizconde  de  Narbona,  estando  aquella  ciudad  eíi  su 
obediencia:  y  volviendo  á  pasar  mas  gente  ,  supo  que 
el  infante  don  Fernando  se  había  declarado  ser  el  ver- 
dadero sucesor  destos  reinos,  y  no  quiso  pasar  la 
gente,  sino  ofreciendo  el  vizconde  que  si  el  infante 
entraba  en  la  posesión  destos  reinos,  estaría  á  derecho 
con  él.  Vino  aquel  capitán  á  Zaragoza  ,  y  por  media 
del  mariscal  Alvaro  de  Ávila ,  envió  el  vizconde  un 
caballero  de  su  casa  ,  que  llamaban  el  señor  de  Mo- 
rellans ,  estando  e)  rey  en  Barcelona  ;  y  en  virtud  de 
la  credencia  que  traía  dijo  al  rey ,  que  el  vizconde  te- 
nia algunas  villas  y  castillos  en  Cerdeña  con  ¡derecho 
y  justicia  ,  y  el  rey  don  Martin  y  los  otros  reyes  sus 
antecesores  le  habían  movido  guerra  con  gran  sinra- 
zón ,  y  ahora  el  vizconde  sabia  que  reinaba  en  su  lu- 
gar, y  que  era  muy  católico  príncipe,  y  franco  y  muy 
poderoso ,  y  que  no  usurparía  á  ninguno  lo  suyo  con-r 
tra  derecho  :  y  así  le  suplicaba  que  no  le  quisiese  des- 
heredar ,  y  cuando  tuviese  por  bien  de  ver  el  derecho 
que  tenia  ,  se  lo  mostraría.  Recibió  muy  bien  el  rey 
aquel  caballero ,  y  él  ofreció  que  el  vizconde  vendría 
por  su  persona  á  Cataluña  dándole  seguro  ,  y  pedíalo 
para  mil  de  caballo ,  y  que  los  suyos  anduviesen  con 
cotas  y  brazales,  y  lanzas,  y  espadas ,  y  dagas  :  y  el 
rey  le  mandó  responder  que  no  era  razón  que  viniese 
con  tanta  gente,  pues  le  aseguraba  á  él  y  á  los  suyos» 
y  tan  seguro  podría  venir  con  cincuenta  lanzas ,  y  tan 
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íi  su  honra ,  como  con  mil.  Con  esto  seguro  vino  el 
vizconde  á  Barcelona  con  sesenta  de  caballo,  estando 
el  rey  en  Lérida,  y  traían  sus  cotas  y  brazales;  y  á 
una  jornada  de  la  corte  dejaron  las  armas  y  quedaron 
con  las  ordinarias;  y  antes  que  el  rey  partiese  de  Ba- 
laguer ,  envió  á  Barcelona  ,  para  que  acompañase  al 
vizconde,  á  don  Berenguer  Carroz ,  conde  de  Quirra, 
(pie  sucedía  de  doña  Benedeta  de  Arbórea,  hija  de 
Juan  de  Arbórea  ,  que  fué  puesto  en  prisiones  por 
Mariano  juez  de  Arbórea  su  hermano,  y  murió  en 
ellas,  que  cíisó  con  don  Juan  Carroz.  Llegó  el  viz- 
conde á  Lérida  á  veinte  de  diciembre  ,  y  allí  se  le 
hizo  muy  buen  recibimiento,  y  el  rey  le  recogió  muy 
amorosamente ,  habiendo  sido  tan  gran  enemigo  y  ad- 
versario por  tan  largo  discurso  de  tiempo. 


Cap.  XXXIV. — De  lá  fiesta  que  se  celebró  en  Ja  coronación 
del  rey  y  de  la  reina,  y  que  en  ella  se  dio  titulo  de  prin- 
cipe de  Gerona  al  infante  don  Alonso ,  su  hijo  primo- 
génito. 

A  la  solemnidad  de  la  fiesta  déla  coronación  del  rey 
se  juntó,  según  la  costumbre  antigua  de  los  reyes  sus 
predecesores ,  la  celebración  de  cortes  generales ;  por- 
que no  se  solian  juntar  los  estados  del  reino  sin  que  se 
fuese  proveyendo  en  lo  que  convenia  al  beneficio  uni- 
versal ,  y  por  esta  causa  ,  estando  el  rey  en  Lérida,  á 
veinte  y  dos  del  mes  de  diciembre  había  mandado  con- 
gregar cortes  en  la  ciudad  de  Zaragoza  á  los  estados 
del  reino  para  quince  del  mes  de  enero,  y  tuvo  la  fiesta 
de  Navidad  y  del  año  nuevo  de  mil  y  cuatrocientos  y 
catorce  en  aquella  ciudad  de  Lérida  y  envió  al  infante 
don  Alonso,  su  hijo  primogénito  ,  á  visitar  al  papa  Be- 
nedicto, que  estaba  en  Tortosa;  y  en  la  vigilia  del  san- 
tísimo Nacimiento  de  nuestro  Salvador,  dijo  el  infante 
á  los  maitines  el  evangelio  con  la  espada  desnuda  en  la 
mano,  hallándose  el  papa  presente  con  su  colegio,  se- 
gún la  costumbre  de  la  curia  romana,  que  tiene  orde- 
nado que  aquella  lección  la  cante  algún  príncipe  muy 
señalado  que  se  halle  en  la  fiesta.  Salió  el  rey  de  Lérida 
á  diez  y  seis  del  mes  de  enero  ,  y  vínose  á  Pina  ,  lugar 
de  don  Artal  de  Alagon ,  y  alH  corrió  monte  de  puercos 
monteses.  Estando  en  aquel  lugar  llegaron  don  Alonso 
Enriquez  su  tío ,  almirante  mayor ,  y  don  Diego  López 
de  Estúñiga,  justicia  mayor  de  Castilla ,  y  don  Juan, 
obispo  de  Segovia ,  y  otros  caballeros  que  iban  para 
acompañar  al  rey  en  su  entrada  en  Zaragoza,  y  vínose 
el  rey  á  posar  á  su  palacio  real  de  la  Alja feria,  y  entró 
en  él  á  los  quince  de  enero  ,  que  era  el  día  que  fué  se- 
ñalado para  que  se  juntasen  los  estados  del  reino  á  cor- 
tes. Ordenóse  la  fiesta  y  aparato  de  la  coronación  con 
la  mayor  pompa  y  solemnidad  que  se  vio  jamás  en  estos 
reinos,  y  fué  la  postrera  que  ha  habido  hasta  nuestros 
tiempos,  porque  los  reyes  sus  sucesores  no  se  corona- 
ron con  aquella  majestad  y  triunfo  que  se  ordenó  en 
la  coronación  de  este  príncipe,  y  como  lo  usaron  sus 
antecesores,  y  para  ella  le  envió  la  reina  de  Castilla  la 
corona  con  que  se  coronó  el  rey  don  Juan  su  padre, 
que  fué  como  un  misterio  y  señal  de  la  unión  destos 
reinos  con  los  de  la  corona  de  Castilla  y  León  ,  que  se 
vio  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  su  nieto ,  que  lla- 
maron el  Católico,  de  que  tan  grande  beneficio  se  si- 
guió ,  no  solo  á  las  provincias  de  España ,  pero  á  toda 
la  cristiandad.  Concui'rieron  á  esta  fiesta  de  toda  Es- 
paña y  de  otros  reinos  estraños,  grandes  señores  y  ca- 
balleros, é  innumerables  gentes,  y  la  ciudad  estuvo  ¡ 
adornada  como  convenía  para  la  representación  de  tan 
grande  fiesta  ,  y  mandaron  los  jurados  poner  dos  telas  I 
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para  justar,  una  en  el  mercado  á  la  puerta  que  dicen 
de  Toledo,  y  otra  delante  de  la  Aljafería  ;  y  porque  la 
ciudad  tenia  de  costumbreen  las  fiestas  de  lascoronacio- 
nes  poner  sus  mantenedores  para  que  los  caballeros  se 
ejercitasen  en  aquellos  actos  de  caballería ,  puso  por 
principal  mantenedor  á  don  Juan  Martínez  de  Luna, 
señor  de  Illueca,  y  él  escogió  otros  tres  mantenedores, 
y  aquel  regocijo  duró  muchos  dias  en  que  se  señalaron 
muy  principales  caballeros  en  las  armas.  Antes  de  sa- 
lir el  rey  de  la  Aljafería  á  la  iglesia  mayor,  un  sábado 
á  diez  y  seis  de  febrero,  estando  en  su  solio  real  aimó 
algunos  caballeros,  que  fueron  García  de  Herrera,  Pero 
Fernandez  de  Sanfelices,  Fernando  Manuel ,  Juan  Ai- 
merich  ,  Rodrigo  de  Ledesma  y  un  caballero  de  Játiva, 
que  se  decía  mosen  Pin  ,  y  aquella  noche  fué  el  rey  á  la 
iglesia  mayor  á  velar  sus  armas  con  gran  majestad  y 
pompa  real,  acompañado  de  cinco  infantes  sus  hijos,  y 
de  todos  los  grandes  y  caballeros  que  asistieron  á  la 
fiesta.  Oyó  el  rey  misa  el  domingo  á  la  alba  del  día  en 
la  capilla  de  los  Ángeles,  y  de  allí  se  pasó  delante  del 
alfar  mayor  á  su  silla  real,  y  ciñóse  su  espada  ,  y  ha- 
biéndose dicho  las  oraciones  que  tiene  ordenadas  la 
Iglesia  para  esta  ceremonia  por  el  obispo  de  Huesca, 
que  estaba  revestido  de  pontifical,  puso  el  rey  la  espada 
en  el  altar,  y  calzáronle  las  espuelas  el  infante  don  En- 
rique, maestre  de  Santiago  su  hijo,  y  el  duque  de  Gan- 
día; y  vestido  de  las  vestiduras  reales  con  que  los  reyes 
se  acostumbran  coronar,  lleváronlo  los  prelados  en 
procesión ,  é  iba  en  medio  del  arzobispo  de  Tarragona 
y  de  los  obispos  de  Barcelona  y  Segovia,  desde  la  capi- 
lla del  arzobispo  don  Lope  de  Luna  ante  el  obispo  de 
Huesca  que  le  habia  de  ungir,  que  estaba  en  el  altar 
mayor,  y  entonces  el  arzobispo  de  Tarragona  dijo 
así :  «Reverendo  padre,  este  resplandeciente  caballero, 
al  cual  por  sucesión  legítima  pertenece  el  reino  por  dig- 
nidad real ,  demanda  á  la  santa  iradre  Iglesia  que  le 
consagremos. «Yel  obispo|díjo:  «¿Sabedes  vosotros  per- 
tenecer á  él  el  reino  por  legítima  sucesión?»  Y  respon- 
dieron :  «Nos  conocemos  y  creemos  á  él  pertenecer  la 
legítima  sucesión  del  reino.»Yrezadas  ciertas  oraciones, 
y  hecha  la  protestación  de  guardar  ley  y  justicia  y  paz 
de  la  Iglesia  de  Dios  al  pueblo,  y  las  otras  cosas  que  tie- 
ne ordenadas  la  Iglesia ,  fué  ungido  por  el  obispo  fíe 
Huesca.  Comenzándose  á  celebrar  la  misa,  tomó  el  rey 
del  altar  una  corona  de  estraña  riqueza ,  que  él  mandó 
labrar  para  su  coronación,  y  púsola  sobre  su  cabeza,  y 
tomó  el  cetro  y  pomo  real ,  y  estando  en  su  trono  llegó 
el  infante  don  Alonso,  y  vistióle  el  rey  un  manto,  y  pú- 
sosele  un  chapeo  en  la  cabeza  y  una  vara  de  oro  en  la 
mano  ,  y  dióle  p'az  y  título  de  príncipe  de  Gerona  por 
su  primogénito,  como  antes  se  llamaba  duque ,  porque 
ya  en  el  reino  de  Castilla  y  León  se  habia  dado  al  suco_ 
sor  en  el  reino  el  título  de  príncipe  de  Asturias,  á  imi- 
tación del  reino  de  Inglaterra,  porque  en  él,  al  heredero 
que  sucedía  en  el  reino  llamaban  príncipe  de  Gales,  de 
donde  vino  este  título..  Con  la  misma  ceremonia  hizo  el 
rey  duque  de  Peñafiel  al  infante  don  Juan ,  su  hijo  se- 
gundo ,  y  armó  allí  caballeros  á  Pero  López  y  Bertrán 
de  Avalos,  hijos  de  don  Ruy  López  de  Avales ,  condes- 
table de  Castilla  ,  que  se  halló  á  la  fiesta  de  la  corona- 
ción ,  y  á  Diego  de  Quesada  ,  hijo  de  Pero  Díaz  de  Que- 
sada  ,  Diego  de  Ávila ,  Fernán  Rodríguez  de  Arévalo, 
Rodrigo  de  Avellaneda  ,.  Miguel  Belhome ,  siciliano,  Al- 
var Gutiérrez  de  Vadillo  ,  y  á  Juan  Mercer.  Celebrada 
la  mi¿a ,  el  rey  se  pasó  á  la  capilla  del  arzobispo  don 
Lope  de  Luna  ,  y  de  allí  salió  de  la  iglesia,  y  púsose  en 
un  caballo  blanco  con  las  insignias  y  vestiduras  reales, 
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y  de  las  camas  del  freno  iban  trabados,  dos  cordones  de 
sirgo  blanco,  y  á  la  mano  derecha  llevaban  del  diestro 
el  infante  don  Enrique,  el  duque  de  Gandía,  don  Fa- 
drique  de  Aragón  ,  conde  de  Luna  ,  y  otros  condes  y-, 
vizcondes,  y  los  jurados  de  Zaragoza  y  Valencia,  y  Iqs, 
embajadores  de  las  otras  ciudades.  El  otro  gran  cor-, 
don  llevaban  el  infante  don  Pedro  ,  que  era  'el  cuarto 
hijo  del  rey,  don  Enrique  de  Villena ,  los  condes  de 
Cardona,  Módica  y  Quirra,  y  los  vizcondes  de  Vilanova 
y  de  Illa  y  otros  barones,  y  los  embajadores  de  Barce- 
lona y  de  otras  ciudades.  Iba  el  rey  debajo  de  un  palio 
muy  rico  que  llevaban  doce  ciudadanos  de  Zaragoza,  y 
con  aquella  pompa  fué  hasta  la  Aljaferla  con  grandes 
juegos  y  entremeses  ,  que  duraron  de  manera  ,  que 
cuando  el  rey  llegó  á  su  palacio  eran  las  cuatro  horas 
después  del  medio  dia.  Comieron  con  el  rey  aquel'  dia 
y  á  la  mano  derecha  los  prelados ,  y  á  la  izquierda  ei 
príncipe  y  los  infantes  ,  y  algún  tanto  mas  abajo  todos 
aquellos  grandes  y  señores,  salvo  los  que  sirvieron  ai 
rey  y  ó  sus  hijos.  Oyó  el  rey  misa  el  dia  siguiente  en  la 
iglesia  de  San  Martin  ,  que  está  dentro  del  palacio  real 
de  laAljafería,  la  cual  celebró  el  obispo  de  Segovia' 
conforme  á  las  ceremonias  antiguas  del  tiempo  de  los 
reyes  godos,  de  la  manera  que  se  oficiaba  en  la  ciudad 
de  Toledo  en  las  iglesias  de  los  mozárabes.  El  márles  y 
el  miércoles  siguiente  se  celebró  la  fiesta  de  la  corona- 
ción de  la  reina  doña  Leonor  con  las  mismas  insignias 
y  ceremonias,  salvo  que  la  coronó  el  rey  con  la  corona 
que  le  trajeron  de  Castilla  ;  y  por  la  honra  de  la  fiesta 
de  la  coronación  de  la  reina  ,  mandó  hacer  el  rey  un 
torneo  de  ciento  por  ciento  ,  á  diez  y  seis  de  febrero, 
en  el  campo  que  llamaban  del  Toro,  para  el  cual  man- 
dó dar  doscientos  arneses  de  torneo  con  sus  viseras  y 
sobrevistas  de  cendal  y  espadas  guarnecidas,  y  dura- 
ron las  fiestas  muchos  días,  porque  en  ellas  se  hicieron 
los  desposorios  y  bodas  de  dos  doncellas  de  la  casa  real: 
la  una  fué  doña  Leonor  de  Villena  ,  hermana  de  don 
Enrique  de  Villena  ,  que  casó  con  don  Antonio  de  Car- 
dona ,  hermano  de  don  Juan  Ramón  Folch  ,  conde  de 
Cardona  ,  y  la  otra  doña  Leonor  ,  hija  de  don  Alonso, 
conde  de  Gijon ,  que,  según  dice  Alvar  García  de  Santa 
María ,  era  hermana  de  Garci  Fernandez  Manrique, 
aunque  Pedro  Tomic  escribe  ser  hermana  de  Pero  Man- 
rique, y  si  asi  fué,  seria  hija  del  almirante  don  Alonso 
Enriquez,  la  cual  casó  el  rey  con  don  Berenguer  Carroz, 
conde  de  Quirra ,  y  dióle  en  dote  rail  y  quinientos  flo- 
rines de  renta  en  Cerdeña;  y  el  rey  y  la  reina  hicieron 
mucha  honra  al  conde  y  á  la  condesa ,  y  acompañó  el 
rey  á  la  condesa  hasta  la  posada  del  conde ,  y  otro  dia 
comieron  el  rey  y  la  reina  con  ellos  por  los  honrar. 

Cap.  XXXV. — De  las  cortes  que  el  rey  celebró  en  Zaragoza 
á  los  aragoneses  después  de  su  coronación. 

Acabada  la  fiesta  de  la  coronación  del  rey  y  de  la  reina  ^ 
que  fué  la  postrera  que  se  vio  en  estos  reinos ,  juntán- 
dose los  estados  del  reino  á  las  cortes  que  estaban  lla- 
madas á  sus  congregaciones,  que  se  hacían  en  el  monas- 
terio de  los  frailes  predicadores,  propuso  en  ellas  el 
rey  á  diez  y  siete  del  mes  de  febrero  la  causa  para  que 
los  habia  mandado  juntar,  y  aunque  el  principal  fun- 
damento de  su  plática  se  enderezaba  á  encarecer  los 
trabajos  y  afanes  que  los  aragoneses  habían  padecido 
en  defensión  del  reino,  por  resistir  á  la  gente  de  armas 
que  habia  entrado  de  Gascuña  é  Inglaterra,  de  los  cua- 
les dijo  que  se  hubo  gran  victoria,  y  en  los  cercos  de 
Montaragon,  Trasmoz,  Loharre  y  Balaguer,  y  propuso 
que  se  nombrasen  tratadores  para  ordenar  algunas  co- 


sas que  convenían  proveerse  para  el  buen  estado  del 
reino,  y  se  nombraron  don  Diego  de  Fuensalida,  obis- 
po de  Zamora ,  Francés  de  Aranda  ,  Gil  Ruiz  de  Lihori 
y  Berenguer  de  Bardaxi ,  y  asistiendo  á  ellas  Juan  Ji- 
ménez Cerdan,  justicia  de  Aragón  ,  se  establecieron  al- 
gunos fueros  ;  pero  la  conclusión  de  ellas  no  fué  muy 
apacible  á  todos,  que  esperaban  de  la  clemencia  del  rey 
que  se  baria  ley  en  que  se  olvidasen  y  remitiesen  todos 
los  yerros  y  escesos  pasados  en  la  guerra  que  hubo  en 
el  reino,  prosiguiéndose  la  declaración  de  la  sucesión 
por  términos  de  justicia  ,  y  que  tan  solamente  se  pro- 
cederla  contra  los  principales  que  eran  inculpados  de 
notoria  rebelión.  Porque  á  doce  del  mes  de  junio  Ra- 
món Torrellas  ,  procurador  fiscal ,  pidió  se  procediese, 
con  voluntad  de  la  corte ,  contra  los  que  habían  hecho 
guerra  en  el  reino  después  que  el  rey  fué  jurado  ,  y  el 
rey  lo  cometió  á  micer  Juan  de  Funes,  Domingo  Lanaja 
y  á  Pelegrin  de  Jasa,  para  que  siendo  citados  los  delin- 
cuentes se  procediese  contra  ellos,  mediante  justicia,  á 
instancia  del  procurador  fiscal ;  y  sin  otra  declaración 
que  tocase  á  esta  demanda  se  despidieron  las  cortes. 
En  ellas  hubo  muy  gran  querella  que  se  propuso  por 
los  sobrinos  é  hija  de  don  Antonio  de  Luna ,  que  eran 
do.n  Juan  Ramón  Folch,  conde  de  Cardona,  hijo  de  doña 
Beatriz  de  Luna ,  que  fué  hermana  de  don  Antonio, 
condesa  de  Cardona,  y  en  nombre  de  don  Guillen 
Ramón  y  de  don  Pedro  de  Moneada ,  hijos  de  doña 
Elfa  de  Luna  ,  difunta  ,  y  de  doña  Marquesa  de  Luna, 
mujer  de  don  Artal  de  Alagon  ,  que  también  eran  her- 
manas de  don  Antonio  y  de  doña  Elfa  de  Luna  su  hija. 
Por  parte  de  todos,  que  eran  personas  tan  grandes,  se 
propuso  que  la  condesa  doña  Beatriz  y  doña  Marquesa 
eran  hermanas,  hijas  de  don  Pedro  de  Luna  y  de  doña 
Elfa  de  Ejérica ,  y  don  Guillen  Ramón  y  don  Pedro  de 
Moneada  eran  hijos  de  don  Ot  de  Moneada  y  de  doña 
Ella  de  Luna  ,  y  los  agravios  que  se  hacían  á  don  An- 
tonio de  Luna  su  tio,  por  el  parentesco  tocaban  á  su 
interés  propio,  siendo  padre,  hermano  y  lio  destas 
partes.  La  principal  querella  era  de  Gil  Ruiz  de  Lihori, 
que  regia  el  oficio  de  la  gobernación  general  del  reino, 
y  de  los  jurados  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  después 
de  la  muerte  de  don  García  Fernandez  de  Ileredia,  ar- 
zobispo de  Zaragoza ,  que  habia  sido  muerto  fuera  de 
los  términos  desta  ciudad  ,  hicieron  ciertos  estableci- 
mientos, y  con  autoridad  dellos  el  gobernador ,  sin  lla- 
mar á  don  Antonio  de  Luna ,  le  habia  declarado  ser 
traidor,  y  le  condenó  á  muerte  y  confiscó  sus  bienes,  y 
de  hecho  mandó  derribar  las  casas  que  tenia  en  Zara- 
goza ,  contra  justicia  ,  fuero  y  costumbre  del  reino  y 
contra  toda  razón.  Porque  pretendían  que  aquellos  es- 
tablecimientos no  podían  obligar  á  don  Antonio  de 
Luna  de  fuero ,  ni  se  podian  ordenar  por  los  insultos  y 
delitos  que  se  cometían  fuera  de  Zaragoza  y  de  sus 
términos,  y  por  homicidio,  de  fuero  no  habia  lugar  la 
confiscación  de  bienes.  También  afirmaban  que  por  el 
liomicidio  cometido  en  la  persona  del  arzobispo ,  no 
podía  don  Antonio  ser  dado  por  traidor,  y  que  la  sen- 
tencia de  muerte  y  la  confiscación  de  bienes  que  decla- 
ró el  gobernador  era  desaforada,  y  tal  que  no  merecía 
ejecución  ninguna,  y  así  se  debía  revocar,  y  pedian  que 
en  este  caso  se  procediese  por  fuero  y  costumbre  del 
reino.  Con  estos  presupuestos  pretendían  que  los  luga- 
res de  Almonacir,  Mores ,  Purroy,  Alcalá ,  Pola ,  Pradi- 
lla,  la  mitad  dePlasencia  y  la  Morería  de  Sabiñan  eran 
de  mayorazgo  por  vínculos  perpetuos  y  torales  que 
pertenecían  á  su  hija,  hermanas  y  sobrinos  por  suce- 
sión ,  y  no  se  pudieron  confiscar ,  y  oponíanse  á  la 
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aprehensión  de  ellos.  Para  satisfacción  desta  demanda 
y  querella  se  mandó  ver  ¡a  sentencia  de  Gil  Ruiz  de 
Lihoi  i,  y  en  ella  no  era  don  Antonio  de  Luna  condenado, 
ni  declarado  ni  notado  del  crimen  de  traición  cómo  se 
preleiidia  ,  y  considerando  que  de  fuero  una  persona 
por  otj'a  no  se  admitía  para  pedir  tales  cosas,  no  se 
proveyó  cosa  alguna  en  lo  que  se  intentaba  por  su  hija, 
hermanas  y  sobrinos ;  y  los  lugares  del  estado  de  don 
Antonio ,  que  era  de  los  mayores  del  reino,  se  fueron 
vendiendo,  así  por  las  penas  en  que  fué  condenado 
por  el  juez  eclesiástico,  como  por  contemplación  de 
dotes  y  de  otras  deudas;  y  Almonacir  se  vendió  á  don 
Pedro  Jiménez  de  Urrea.  Por  el  mismo  derecho,  en 
nombre  de  doña  Elvira  López  de  Sese  ,  mujer  de  Mar- 
tin López  de  Lanuza  y  Tarba  ,  y  de  doña  Violante  de 
Lanuza  y  de  Tarba  su  hija,  se  puso  demanda  por  tener 
el  rey  ocupados  los  bienes  de  Martin  López;  y  el  rey 
después,  estando  en  la  villa  deMomblanch  celebrando 
corles  £i  los  del  principado  de  Cataluña,  á  trece  del  mes 
de  octubre  deste  mismo  año,  siendo  ya  muerto  Martin 
López  de  Lanuza ,  considerando  que  no  obstante  la  re- 
misión que  el  rey  le  hizo,  después  de  haber  salido  de  la 
ciudad  de  Balaguer  ,  por  haberse  reservado  el  derecho 
que  tenia  á  todos  sus  lugares  y  bienes  ,  pertenecían  á 
su  corona  real ;  pero  por  haberse  concertado  matrimo- 
nio con  consentimiento  del  rey  entre  Álvano  de  Gara- 
bito, su  camarero,  natural  del  reino  de  Castilla,  y  doña 
Violante,  hija  de  Martin  López  y  de  doña  Elvira  López 
de  Sese,  en  contemplación  del ,  le  hizo  donación  de  to- 
dos los  bienes  y  lugares  que  fueron  de  Martin  López,  y 
del  derecho  que  le  podia  en  ellos  pertenecer. 

Cap.  XXXVI. — De  la  embajada  que  enviáronlos  sicilianos 
al  rey,  suplicándole  les  diese  uno  de  los  infantes  sus 
hijos  por  rey. 

No  estaban  las  cosas  de  Sicilia  de  manera  que  pu- 
diesen atender  ¿nuevos  movimientos,  hallándose  el  rey 
Ladislao  en  conlinua  guerra  con  el  rey  Luis,  duque  de 
Anjou,  su  competidor,  y  teniendo  por  rebelde  al  con- 
de Ñola  que  era  un  gran  señor  de  la  casa  Ursina,  y  todo 
su  pensamiento  se  convertía  en  tener  príncipe  que  fue- 
se rey  de  Sicilia,  y  se  contentase  con  aquel  reino;  pues 
en  otros  tiempos  los  que  reinaron  en  aquella  isla  fue- 
ron tan  grandes  príncipes  y  tan  poderosos  reyes,  y  te- 
nian  muy  estendido  campo  en  que  emplear  sus  ejér- 
citos; y  gentes  de  guerra  y  gran  aparejo  para  ser  se- 
ñores déla  mar  por  las  costas  de  África,  prosiguiendo 
aquella  conquista  contra  los  infieles.  Esto  les  parecía 
que  buenamente  se  podia  acabar  con  el  rey,  pues  ase- 
gurase la  sucesión  de  aquel  reino  paramuno  de  los  in- 
fantes sus  hijos,  teniendo  tantos:  y  que  no  era  desho- 
nesta demanda,  cuando  el  rey  no  tuviese  por  bien  de 
darles  á  don  Fadrique  de  Aragón  conde  de  Luna,  hijo 
del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  á  quien  ellos  teni-an  ge- 
neralmente muy  grande  afición,  y  le  amaban  como  á 
natural  de  aquel  reino,  y  deliberaron  de  enviar  á  Ca- 
taluña por  solo  esto  una  solemne  embajada.  Siendo  el 
rey  avisado  de  su  venida  por  letras  de  sus  embajado- 
res, estando  en  Lérida,  á  siete  del  mes  de  enero,  habia 
buscado  ocasión  como  la  reina  doña  Blanca  se  vinie- 
se; y  porque  ellos  insistían  en  enviar  sus  embajadores, 
para  pedir  con  mucha  instancia  que  seles  diese  rey, 
dio  orden  á  los  embajadores,  que  fueron  á  aquel  reino, 
que  tuviesen  forma  como  tal  embajada  como  aquella 
no  viniese;  y  cuando  no  se  pudiese  escusar  su  venida, 
procurasen  que  con  ella  se  pidiese  al  rey  por  vicario  ó 
goboinador  uno  de  los  infantes  sus  hijos,  y  nó  por  rey; 
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porque  si  tal  cosa  pidiesen  recibiría  mucho  desconten- 
tamiento, y  nunca  lo  podrían  alcanzar  del,  y  üe  diese 
orden  que  no  viniesen  en  un  tal  inconveniente.  Pero  la 
embajada  vino  tan  de  propósito  como  si  no  vinieran  á 
otra  cosa,  y  fueron  los  embajadores  Ubertíno  de  Mari- 
nis,  electo  arzobispo  de  Paiermo,  y  Felipe  de  Ferrera, 
obispo  de  Pati,  por  la  clerecía;  y  por  los  barones  del 
reino  don  Juan  de  Moneada;  y  en  lo  público  se  dcciu 
que  la  venida  destos  embajadores  era  por  la  divisiou 
y  discordia  que  había  en  aquel  reííio,  siguiendo  unas 
ciudades  y  pueblos  la  obediencia  del  papa  B(úiedicto,  ' 
y  otros  al  papa  Juan  y  á  Gregorio.  Tuvo  el  rey  forma 
como  los  sicilianos  se  tuviesen  por  bien  contentos,  y  les 
enviase  al  infante  don  Juan  su  hijo  que  les  gobernase: 
y  porque  en  las  turbaciones  pasadas  había  sido  presu 
el  conde  don  Antonio  de  Veintemilla,  queera  muy  po- 
deroso y  gran  parte  en  aquel  reino,  y  su  prisión  ei  a 
causa  que  estuviesen  losbarones  muy  alterados  ypues- 
tos  en  armas,  determinó  el  rey  en  su  consejo  de  estada 
que  fuese  suelto  de  la  prisión  en  que  estaba,  y  que  vinie- 
se á  residir  en  su  corte,  y  las  fuerzas  y  castillos  de  Gira- 
chi  y  la  Rochela  estuviesen  ó  su  mano  hasta  quedetéi- 
minaselo  quesedebia  hacer,  y  mandólo  sacar  el  rey 
del  castillo  de  Malta,  donde  estaba  preso,  y  sobre  ello 
se  dieron  sus  letras  en  favor  de  la  condesa  doña  Elvi- 
ra su  mujer  del  conde,  y  de  don  Antonio  de  Veintemi- 
lla su  hijo. 

Cap.  XXXVII. — Be  la  embajada  que  envió  el  emperador 
Sigismundo  al  rey  por  la  unión  de  la  Iglesia. 

Sigismundo,  hijo  del  emperador  Carlos  cuarto,  fué 
príncipe  muy  valeroso  y  católico,  y  en  todo  bien  dife- 
rente del  emperador  W^enceslao  su  hermano,  que  coa 
gran  ignominia  fué  privado,  como  dicho  es,  de  la  ad- 
ministración del  imperio.  Conquistó  este  príncipe  por 
su  gran  valor  el  reino  de  Hungría,  y  le  redujo  ó  su  obe- 
diencia, habiendo  sido  casado  con  María,  única  hija  de 
Luis  rey  de  Hungría  siendo  muy  mancebo,  y  Uamíibase 
rey  de  Hungría  y  de  Croacia.  Fué  elegido  por  empeía- 
dor  después  de  la  muerte  de  Jodoco  marqués  de  Mo- 
ravia,  que  sucedió  al  emperador,  y  murió  en  el  año  ác 
mil  cuatrocientos  y  once,  y  esta  elección  de  Sigismun- 
do fué  siendo  vivo  W^enceslao  rey  de  Bohemia  su  her- 
mano: y  de  la  sublimación  deste  príncipe  al  imperio 
se  favoreció  en  gran  manera  al  papa  Juan;  y  verdade- 
ramente su  celo  á  la  honra  y  gloria  de  Dios,  y  en  lu 
que  tocaba  á  la  unión  de  su  santa  Iglesia  catóHca  en 
tanta  división  y  turbación  della,  fué  de  tanto  ejemplo, 
que  con  la  ayuda  y  gracia  de  nuestro  Señor,  fué  autor 
del  remedio  délos  males  y  persecuciones  que  padecía: 
y  despuesdel  emperador  Carlos,  quecon  tanta  razón  se 
llamó  el  Magno,  no  tuvo  la  Iglesia  tal  defensor  y  caudi- 
llo, en  tiempo  que  tanto  la  perseguían  nuevos,  eriore.-. 
y  herejías,  y  el  imperio  de  los  turcos  se  iba  estendiendí) 
por  las  provincias  de  Grecia  y  Macedonía.  Deseando 
este  príncipe  sumamente  la  unión  de  la  Iglesia,  y  que 
cesase  tanta  turbación  y  escándalo,  hallando  muy  con- 
forme con  su  intención  el  papa  Juan,  que  ofrecía  se- 
guir los  miedlos  que  se  señalasen  mas  seguros  para  con- 
seguirla,  y  mudar  el  concilio  písano  al  lugar  que  al  em- 
perador pareciese,  mas  cóínodo  y  seguro,  comenzó  á 
requerir  y  animar  á  todos  los  príncipes  de  la  cristian- 
dad para  que  se  conformasen  con  él  en  procurar  la  es- 
pedicion  de  un  negocio  tan  santo;  y  celebrada  la"  fiesta 
déla  coronación  del  rey,  llegó  á  Zaragoza  por  el  mes 
de  abril  un  su  embajador  llamado  Ollobono  de  Bei- 
horas,  que  era  muy  principal  en  su  consejo,  y  en  pre- 
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sencia  dñ  los  riel  consejo  dio  al  rey  la  carta  que  traia, 
y  esplicú  su  embajada.  En  suma  era  declarar  la  afición 
que  el  emperador  teniaal  rey,  por  haberse  empleado  en 
la  guerra  de  los  infieles  del  occidente,  como  él  lo  ha- 
biapiücurado  por  las  partes  de  Hungría  contra  los  tur- 
cos, y  que  le  estimaba,  como  á  tan  señalado  príncipe 
para  que  los  dos  trabajasen  que  la  Iglesia  viniese  á 
la  santa  unión  y  concordia  que  se  requería,  y  para 
esto  le  exhortaba  y  rogaba  que  se  viesen  en  una  de 
tres  ciudades  ,  cual  mas  quisiese,  y  señalaba  á  Mar- 
sella ,  Niza  ó  Sahona,  porque  ellos,  con  algunos  de 
los  reyes  cristianos,  promoviesen  esto  por  el  servi- 
cio de  Dios ,  y  decía  que  enviaba  sobre  ello  sus  le- 
-^tras  á  Benedicto.  Aunque  este  embajador  fué  bien  re- 
cibido, pero  nó  así  como  solían  ser  recogidos  los  de  los 
otros  príncipes  sus  antecesores  en  el  imperio;  porque 
en  las  letras  que  traia  del  emperador  se  tomaba  la 
preeminencia  que  solían  atribuirse  con  los  reyes  que 
oran  subditos  al  imperio,  y  díjose  al  embajador  que 
los  reyes  de  España  siempre  fueron  exentos;  porque 
ellos  y  sus  predecesores  conquistaron  sus  reinos  del 
poder  de  infieles:  para  que  de  allí  adelante  se  advirtie- 
se que  los  reyes  que  no  estaban  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción del  imperio,  habían  de  ser  rogados  y  tratados  di- 
ferentemente. En  lo  demás  se  respondió  al  embajador, 
que  el  rey  se  vería  con  el  papa  y  respondería  á  su  de- 
manda. Después  desto,  á  treinta  de  mayo  llegaron  á 
Zaragoza  el  señor  de  Chandor  y  cuatro  maestros  en  teo- 
logía, embajadores  del  rey  de  Francia,  con  mas  riguro- 
sa requesta,  pidiendo  que  el  papa  Benedicto  fuese  al 
concilio  que  se  habia  convocado  en  la  ciudad  de  Cons- 
tancia, ó  enviase  sus  procuradores,  porque  si  no  lo  hi- 
ciese, los  reyes  cristia  nos  le  perseguirían  como  á  cismá- 
tico y  desobediente.  Con  estos  embajadores  había  ve- 
nido á  Navarra  un  prelado  que  era  electo  patriarca  de 
Constaritinopla,  que  estaba  en  la  obediencia  del  papa 
Gregorio,  y  pidió  al  rey  salvoconducto  para  entrar  en 
su  reino,  ofreciendo  que  comunicaría  al  rey  algunas 
cosas  del  servicio  de  nuestro  Señor,  que  tocaban  al  be- 
neficio de  la  unión  de  la  Iglesia,  y  pedía  que  también 
se  le  diese  seguro  de  Benedicto;  y  el  rey  le  mandó  res- 
ponder, que  su  venida  á  sus  reinos  no  era  necesaria. 
Que  Dios  sabia  que  en  estos  hechos  de  la  unión,  él 
siempre  habia  trabajado  porque  se  consiguiese  con 
quietud  y  paz  universal  de  la  Iglesia,  y  así  lo  entendía 
proseguir,  y  que  habiéndose  visto  con  el  papa  Benedic- 
to, lüs  dos  le  responderían. 

Cap.  XXXVIII. — Que  don  Fadrique,  duque  áe  Benavente, 
que  vino  á  poder  del  rey  de  Aragón  su  sobrino,  se  en- 
tregó al  rey  de  Castilla,  de  cuya  prisión  se  habia  sa- 
lido. 

Esle  mismo  dia  que  entraron  en  Zaragoza  los  emba- 
jadores del  rey  de  Francia,  entró  en  ella  don  Fadrique 
conde  de  Trastamara,  hijo  de  don  Pedro  conde  deTras- 
tamara,  y  nielo  del  maestre  don  Fadrique,  hermano 
de  los  reyes  don  Pedro  y  don  Enrique  de  Castilla,  y  sa- 
liéronle í\  recibir  los  infantes  y  todos  los  grandes  y  se- 
ñores que  se  hallaban  en  la  córíe;  y  venia  con  cierta 
requesta  de  roíar  á  un  gran  caballero  de  Galicia  su 
vecino,  que  se  decía  Juan  Álvarez  Osorio,  y  el  rey  no 
dio  lugar  al  reto.  Era  venido  antes  desto  á  Navarra 
don  Fadrique  de  Benavente,  hijo  del  rey  don  Enrique 
el  mayor,  que  se  habia  salido  del  castillo  de  Mora  don- 
de estaba  en  prisión,  y  mató  á  Juan  de  Ponte,  que  era 
el  alcaide,  y  tenia  cargo  de  su  persona  y  del  castillo,  y 
habia  sido  preso  desde  el  tiempo  que  el  rey  don  Enri- 


que de  Castilla  su  sobrino  lomó  el  regimiento  de  sus 
reinos,  por  haber  sido  causa  de  grandes  turbaciones  y 
guerra  en  ellos  en  el  tiempo  de  sus  tutorías,  y  algunos 
afirmaron  que  la  principal  causa  de  su  prisión  habia 
sido  porque  le  habían  hallado  pendones  reales,  y  que 
se  quería  llamar  rey  de  León;  y  según  fué  grande  la 
instancia  que  la  reina  doña  Catalina  de  Castilla  y  el  in- 
fante don  Fernando  ,  antes  de  ser  declarado  legítimo 
sucesor  destos  reinos,  hicieron  para  que  el  rey  y  la 
reina  doña  Leonor  de  Navarra,  que  era  hermana  del 
duque,  le  entregasen  por  haberse  recogido  á  su  reino. 
y  le  enviasen  á  Castilla,  bien  daban  á  entender  ser  de- 
lito muy  grave,  y  que  no  se  podia  buenamente  casti- 
gar sino  con  perpetua  prisión.  Entonces  mandó  el  rey 
de  Navarra  por  grande  porfía^  que  sobre  esto  hubo, 
poner  al  duque  en  un  castillo  para  que  estuviese  en  él 
en  buena  guarda,  y  envió  por  sus  embajadores  á  Cas- 
tilla á  Charles  alférez  de  Navarra  su  primo,  y  á  Pedro 
Martínez  de  Peralta;  y  como  después  sucedió  venir  el 
infante  don  Fernando  á  la  posesión  destos  reinos,  en  la 
confederación  que  asentó  con  el  rey  de  Navarra,  fué 
gran  parte  para  que  el  rey  y  reina  de  Navarra  diesen 
orden  que  el  duque  se  entregase  al  reydeCastilla  como 
antes  estaba:  y  tomóse  por  medio  que  el  duque  fuese 
traído  al  castillo  de  Mallen,  de  la  orden  de  san  Juan, 
y  entregóse  en  poder  de  un  caballero,  que  se  decía  Juan 
de  Moncayo.  Era  este  un  muy  principal  caballero,  y  se- 
gún en  la  estimación  y  cuenta  que  era  tenido  por  el  rey 
don  Martin,  y  después  por  el  rey  don  Fernando,  cuyo 
camarero  fué,  y  la  que  del  hacia  el  rey  don  Carlos  de 
Navarra,  y  ser  el  primero  que  .«e  halla  deste  nombre, 
se  conjetura  haberle  alcanzado  los  de  su  casa  poco  an- 
tes por  algún  hecho  muy  señalado,  y  hay  quien  afir- 
ma que  sucedió  de  unos  caballeros  muy  ilustres  del  rei- 
no de  Navarra  que  se  decían  de  Asiain.  Era  en  esta  sa- 
zón señor  deMalejan,  y  fué  padre  de  Juan  de  Moncayo, 
gobernador  de  Aragón,  que  fué  visorey  de  Sicilia,  y 
murió  en  aquel  cargo,  y  era  de  los  señalados  caballe- 
ros que  hubo  en  su  tiempo,  y  Juan  de  Moncayo  el  ma- 
yor tuvo  dos  hermanas,  á  doña  Aldonza  de  Moncayo, 
que  casó  con  don  Pedro  López  de  Gurrea,  señor  de 
Torrellas  y  de  Santa  Cruz,  y  fué  señor  del  lugar  de  los 
Fayos,  y  la  otra  hermana  fué  doña  Inés  de  Moncayoi 
que  casó  con  don  Enrique  déla  Carra,  mariscal  del  rei- 
no de  Navarra,  y  fué  madre  de  don  Enrique  de  la  Car- 
ra, señor  de  Bierlas  en  Aragón.  A  esle  caballero  se  dio 
la  tenencia  del  castillo  de  Mallen  ,  y  recibió  al  duque 
con  condición  de  entregarlo  á  quien  fuese  mandado  por 
sentencia  dada  por  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  ma- 
riscal de  Castilla,  y  de  Blasco  Fernandez  de  Heredia, 
gobernador  de  Aragón,  y  de  Arnaldo  López,  señor  de 
Lulla,  ó  por  los  dallos  que  fueron  nombrados  por  los 
reyes  de  Castilla  y  Navarra,  sobre  razón  de  la  entrega 
de  la  persona  del  duque;  y  los  tres  en  concordia  deter- 
minaron que  se  entregase  al  procurador  del  rey  de 
Castilla,  y  así  fué  entregado  al  doctor  Juan  Alonso,  oi- 
dor del  rey  de  Castilla,  por  Juan  de  Moncayo  en  el  mis- 
mo castillo  de  Mallen,  un  sábado  á  once  de  agosto  deste 
año,  en  presencia  del  mariscal  y  gobernador,  y  fué  lle- 
vado á  Castilla;  y  no  le  valió  haberse  acogido  á  los  rei- 
nos de  príncipes  de  su  sangre,  para  que  no  muriese  en 
prisiones,  habiéndose  dado  su  estado  á  don  Alonso  Pi- 
mentel  en  su  vida,  con  título  de  conde  de  Benavente, 
siendo  el  duque  de  la  casa  real,  y  teniendo  tanta  parte 
en  aquellos  reinos,  por  haber  casado  doña  Leonor  su 
hija  con  el  adelantado  Pero  Manrique,  que  era  gran 
señor  on  ellos,  porque  no  le  iba  menos  al  rey  de  Ara-» 
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gon  que  el  conde  de  Urgel  estuviese  en  buena  guarda 
en  los  i'eiiios  de  Castilla,  que  al  rey  de  Castilla  tener  á 
su  disposición  al  duque  de  Benavente. 

Cap.  XXXIX. — De  la  concordia  que  tomó  el  rey  con  el 
vizconde  de  Narbona,  sobre  el  juzgado  da  Arbórea  en 
el  reino  de  Cerdeña. 

Había  hecho  merced  el  rey  al  vizconde  de  Narbona 
de  rail  florines  en  cada  un  año,  para  sueldo  de  treinta 
lanzas,  y  consignáronselecn  el  reino  de  Sicilia:  y  dióse 
rtrden  de  concertarse  con  él ,  como  con  sacesor  del 
juzgado  de  Arbórea.  Fué  el  asiento  de  manera,  que  se 
concertó  que  la  ciudad  de  Sacer  y  su  tierra,  que  se 
tenían  por  el  vizconde,  y  eran  de  la  corona  real,  se 
restituyesen  en  breves  días  ;  y  el  vizconde  vendió  al 
rey  los  condados  y  baronías  y  tierras  que  tenía  en 
Cerdeña,  y  lo  que  le  podía  pertenecer  por  legítima 
sucesión  :  y  el  rey  acordó  de  enviar  á  Cerdeña  perso- 
nas notables  para  tomar  la  posesión  de  todo,  y  mandó 
sobreseer  eo  la  guerra  que  se  hacia  contra  el  estado 
del  vizconde,  y  contra  Aimerico  de  Narbona  su  capi- 
tán general.  Vendió  el  vizconde  aquellos  estados  en 
ciento  y  cincuenta  y  tres  mil  florines  de  oro  del  cuño 
de  Aragón:  y  había  de  dar  el  rey  seguridad  de  Ja 
paga  en  Tolosa  ,  Carcasona  y  Narbona  ,  en  caso  que 
no  se  pudiese  entregad  al  vizconde  la  posesión  de  las 
villas  de  Argües ,  Figuera  y  Torroella  de  Mongrí ,  y  de 
otros  lugares  que  el  rey  le  daba  en  cuenta  de  ochenta 
mil  florines,  en  parte  de  pago  de  los  ciento  y  cincuenta 
y  tres  mil;  pero  no  se  cumpliendo  la  paga,  había  de 
dar  rehenes ;  y  duró  sin  efectuarse  todo  el  tiempo  que 
el  rey  vivió:  importando  tanto  sacar  un  señor  extran- 
jero y  poderoso  de  la  posesión  de  aquel  estado :  y  de- 
liberó enviar  á  Cerdeña,  para  que  se  le  entregasen  Sa- 
cer y  las  otras  villas  y  castillos,  á  Alvaro  de  Ávila  y 
Bernardo  Doims. 

Cap.  XL. — De  las  ordenanzas  que  se  establecieron  por 
el  rey  en  nuevo  regimiento  de  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Estaba  ordenado  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza desde  lo  muy  antiguo  ,  de  manera,  que  eran  mas 
parte  en  él  los  que  tenían  cuenta  con  acaudillar  el 
pueblo ,  y  moverlo  á  cualquier  alteración  y  revuelta: 
y  era  aquel  regimiento  muy  sedicioso  y  popular  por 
la  orden  que  se  tenia  en  la  elección  de  los  jurados,  que 
erandoce,  y  se  elegían  por  sus  parroquias.  Sucedió 
asistiendo  el  rey  á  estas  cortes ,  que  muchos  de  los 
vecinos  y  moradores  de  la  ciudad  se  fueron  á  quejar 
al  rey  de  las  muertes  y  fuerzas  que  se  hacian ;  y  que 
los  matadores  y  delincuentes  eran  dados  en  fiado:  y 
fué  informado  que  se  hacian  muchas  injusticias,  por 
razón  de  los  bandos  que  prevalecían  en  la  ciudad. 
Quisiera  el  rey  que  se  procediera  al  castigo  de  los  mal- 
hechores; mas  los  jurados  y  ricos  hombres  y  caba- 
lleros no  lo  consentían ,  diciendo  :  que  ellos  tenían  sos 
jueces  como  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  ,  y  su 
juez  ordinario  que  llaman  zalmedina:  y  que  el  rey  se- 
gún sus  privilegios  no  podía  conocer  de  aquellas  cau- 
sas. Deseando  el  rey  poner  remedio  en  el  mal  regi- 
miento de  la  ciudad ,  con  consejo  y  parecer  de  Beren- 
guer  de  Bardaxi  se  encaminó  de  manera,  que  pudo 
mas  con  la  industria  y  prudencia  de  aquel  solo  barón 
en  su  nuevo  reinado,  que  todos  los  reyes  pasados,  si- 
guiendo la  orden  que  él  le  dio.  Informóal  rey  que  aque- 
lla queja  de  la  poca  justicia  que  había  en  esta  ciudad 
era  muy  grande  en  la  gente  menuda  del  pueblo  ,  y  que 
su  parecer  era,  que  debia  mandar  llamar  de  cada  par- 
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roquia  los  mas  honrados  hombres,  y  les  declarase  la 
causa  porque  no  se  podía  administrar  justicia  :  y  que 
si  ellos  lo  tuviesen  por  bien  ,  placería  al  rey  de  los  te- 
ner en  justicia,  mostrándoles  los  agravios  que  reci- 
bían de  los  mas  poderosos ,  y  de  sus  gentes ,  y  de  los 
oficíales  de  la  ciudad  :  porque  como  estaban  muy  de- 
seosos que  se  les  guardase  justicia,  consentirían  en 
que  el  rey  ordenase  como  esta  ciudad  fuese  mejor  go- 
bernada ,  y  cesasen  los  males  é  insultos  que  se  coiriOi^ 
tían  muy  á  menudo.  Esto  se  ordenó  de  manera  por  el 
consejo  de  aquel  sabio  varón,  que  §rau  muchedum- 
bre del  pueblo  se  juntó  para  ir  delante  del  rey :  y  ante 
todos  les  dijo  el  estorbo  que  había  para  poder  ser  cas- 
tigados los  malhechores,  y  para  que  el  pueblo  fuese 
gobernado  como  debía ;  significándoles,  que  dando 
poder  para  que  sin  embargo  de  sus  privilegios ,  se  go- 
bernase y  administrase  justicia,  se  podía  dar  orden 
de  tenerlos  debajo  del  amparo  de  sus  ordenanzas  y 
establecimientos  ;  y  que  cada  uno  fuese  señor  de  lo 
suyo  ,  y  segure  el  menor  del  mayor.  Entonces  le  su- 
plicaron todos  á  grandes  voces  que  los  mantuviese  en 
justicia  y  lo  pusieron  en  las  manos  del  rey.  Con  este 
poder  revocó  luego  los  jurados  y  su  jurisdicción  ,  y 
mandó  á  los  jueces  ordinarios  que  proveyesen  con- 
forme á  derecho  en  todo  loque  se  ofreciese,  de  ma- 
nera ,  que  las  apelaciones  fuesen  al  rey  :  y  en  lugar  de 
ios  doce  jurados  puso  cinco;  y  díóles  sus  ordenanzas, 
por  las  cuales  se  rigiese  la  ciudad,  que  duran  hasta 
este  tiempo  ;  y  se  van  reformando  é  instituyendo  por 
los  príncipes ,  según  la  mudanza  de  los  tiempos ,  y  fué 
esta  la  mas  señalada  cosa  que  el  rey  ordenó  en  su  rei- 
nado, y  de  que  mayor  beneficio  resultó  al  bien  púbiico, 
escusándose  grandes  alteraciones  y  movimientos  que 
tenían  al  pueblo  en  continua  disensión  y  bando.  Mas 
como  quiera  que  al  rey  parecía  que  ninguna  cosa  con- 
venía mas  que  los  de  sus  reinos  estuviesen  en  paz  y 
justicia,  afirma  Alvar  García  de  Santa  María,  que 
tanto  mas  le  agradaba  ,  por  ayuntar  en  sí  la  jurisdic- 
ción de  sus  reinos  en  que  no  tenía  parte,  ca  todo  era 
lo  mas  délas  ciudades  y  villas,  así  en  Aragón  y  Va- 
lencia como  en  Cataluña  ,  y  como  ellos  menguaban  en 
la  justicia  ,  habia  muy  gran  voluntad  de  traspasar  en 
sí  la  jurisdicción ;  la  cual  dice  este  autor  que  ellos  sa- 
bían bien  defender.  Para  que  se  presentasen  las  orde- 
nanzas y  establecimientos  que  el  rey  había  ordenado, 
con  las  cuales  se  había  de  regir  y  gobernar  la  ciudad  y 
pueblo  de  Zaragoza  ,  lo  cometió  el  rey  al  príncipe  su 
hijo,  estando  en  Cambrils,  á  diez  del  mes  de  diciembre 
desteaño,  para  que  se  publicasen.  Fué  el  príncipe  á 
las  casas  de  la  puente ,  adonde  se  congregaba  el  ayun- 
tamiento de  losjuradosy  consejo  de  la  ciudad,  á  veinie 
y  dos  del  mes  de  diciembre ,  estando  ayuntados  en  su 
cabildo  y  consejo  que  por  mandamiento  del  príncipe 
se  habia  congregado.  En  aquel  ayuntamiento  le  pro- 
puso el  príncipe  que  el  rey  su  señor,  por  virtud  de  la 
sumisión  que  le  había  hecho,  por  el  poder  dado  á  su 
alteza  por  el  consejo  de  la  ciudad  ,  y  también  por  su 
poder  y  preeminencia  real ,  en  lo  que  tocaba  al  buen 
regimiento  y  estado  della,  había  proveido  ciertas  or- 
denanzas, y  mandaba  que  las  entregase  á  la  ciudad, 
para  que  se  rigiesen  por  ellas.  Que  también  le  mandó 
que  para  el  año  venidero  pusiesen  oficiales  de  la  ciu- 
dad. Dieron  los  jurados  y  el  consejo  su  consentimiento, 
para  que  el  príncipe  por  aquella  vez  nombrase  y  pu- 
siese los  oficíales  por  la  orden  que  por  el  rey  le  era  co- 
metido: nombró  para  el  oficio  de  zalmedina  á  Raraou 
deTorrellas  mayor,  y  por  jurados  á  Ramón  de  Tor- 
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relias  menor ,  Ramón  de  Casaldaguilla  ,  Juan  Gallart, 
Tomás  García  y  Fernán  Pérez  de  Samper,  y  fueron 
los  primeros  cinco  que 'asistieron  al  gobierno  desta 
ciudad  :  porque  ánles  deste  tiempo  se  creaban  los  ofi- 
ciales por  elección  de  los  procuradores  de  las  parro- 
ouias.  Nonnbró  el  príncipe  siete  consejeros  elegidos  de 
toda  la  universidad  ,  conforme  al  tenor  de  las  naevas 
ordenanzas,  y  nombráronse  otros  veinte  y  cuatro  con- 
sejeros elegidos  por  las  parroquias  :  y  el  año  siguiente 
se  cometió  á  treinta  y  seis  personas  elegidas  de  quince 
parroquias  que  nombraban  les  jurados  y  consejo  ,  y 
los  otros  oficiales  del  gobierno  de  la  ciudad  :  y  esta  or- 
den se  guardó  algunos  años ,  y  anduvo  variando,  vol- 
viendo algunas  veces  á  la  orden  antigua. 

Cap.  XLT. — De  las  vistas  que  tuvieron  en  Mor  ella  el  papa 
Benedicto  y  el  rey  de  Aragón,  y  de  la  muerte  del  rey 
Ladislao. 

Duraron  las  cortes  que  e!  rey  celebraba  á  los  ara- 
goneses en  Zaragoza  hasta  doce  del  raes  de  junio  :  y  el 
rey  se  partió  á  los  diez  y  ocho,  para  verse  con  el  papa 
Benedicto ,  por  loque  tocaba  á  la  embajada  de  Sigis- 
mundo rey  de  romanos ,  y  del  rey  de  Francia:  y  con- 
certóse que  las  vistas  fuesen  en  Morella,  lugar  del  reino 
de  Valencia,  y  no  lejos  de  los  confines  de  Aragón  y 
Cataluña.  Fuese  el  rey  por  el  rio  Ebro  en  barcas  hasta 
Escailfron,  y  de  allí  se  pasó  á  la  villa  de  Alcañiz,  y  llegó 
á  BJorella  el  primero  de  julio:  y  esperó  allí  al  papa, 
que  partió  del  lugar  de  San  Mateo  á  diez  y  seis  de  ju- 
lio ,  y  VIRO  á  dos  leguas  de  Morella  ,  y  otro  dia  llegó  á 
una  casería  que  estaba  á  media  legua  de  Morella  :  y 
antes  que  allí  llegase,  le  envió  el  rey  al  infante  don 
Sancho  su  hijo,  maestre  de  la  orden  de  Alcántara ;  y 
fueron  con  él  el  almirante  de  Castilla  ,  y  don  Bernardo 
de  Cabrera  ,  conde  de  Osona  y  de  Módica  ,  y  el  conde 
de  Cardona  y  otros  caballeros.  Vuelto  el  infante,  fué 
el  rey  á  aquella  casa  adonde  el  papa  había  llegado,  y 
en  aquel  lugar  le  hizo  su  reverencia ,  y  le  besó  el  pié  y 
la  mano  ,  y  de  allí  se  volvió  la  misma  tarde  á  Morella. 
Entró  el  papa  otro  dia  en  aquel  lugar  con  gran  proce- 
sión ,  y  con  fiesta  de  muy  solemne  recibimiento;  y 
Antes  que  llegase  á  la  puerta  de  la  villa  se  puso  de- 
bajo de  un  palio ,  y  llevaron  las  varas  del  el  rey  y  el 
infante  don  Sancho  su  hijo,  don  Fadrique  conde  de 
Trastamara  ,  don  Enrique  de  Villena  ,  el  almirante  de 
Castilla  y  el  conde  de  Cardona  :  y  á  la  puerta  tomaron 
el  palio  los  del  regimiento  de  la  villa,  y  el  papa  se  apo- 
sentó en  el  fnonasterio  de  San  Francisco:  y  venia  acom- 
pañado de  los  cardenales  de  Auxi,  Montaragon,  San  Jor- 
ge, San  Eustaquio  y  San  Angelo.  Celebróse  por  el  papa 
y  por  el  rey  la  fiesta  de  la  Asunción  de  nuestra  Se- 
ñora con  mucha  solemnidad:  por  cuya  devoción  el 
rey  habia  instituido  la  orden  de  su  divisa  de  la  es- 
tola blanca  y  collar  de  los  lirios  de  nuestra  Señora,  con 
un  grifo  colgado  del  collar.  Estando  en  las  vistas,  tra- 
tando délos  metilos  de  la  unión  de  la  universal  Iglesia, 
llegó  á  Morella  nueva  de  la  muerte  del  rey  Ladislao 
á  dos  del  mes  de  setiembre,  que  falleció  en  Ñápeles  á 
seis  del  mes  de  agosto :  y  fué  llevado  su  cuerpo  á  San 
Juan  de  Carbonera,  de  noche,  sin  ninguna  pompa;  por- 
que así  lo  quiso  su  hermana ,  que  se  llamó  Juana  ,  y 
le  sucedió  en  el  reino.  Era  la  reina  de  mucha  edad, 
porque  según  algún  autor  escribe,  tenia  en  este  tiempo 
mas  de  treinta  años:  y  llamábase  antes  en  vida  del 
rey  su  hermano  duquesa  de  Austria,  por  haber  sido 
casada,  como  dicho  es  ,  con  Guillermo,  duque  de  Aus- 
tria. Habíase  movido  casamiento  de  la  duquesa,  en  vida 
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del  rey  su  hermano,  con  uno  de  los  infantes  de  Ara- 
gón, hijos  del  rey;  aunque  en  la  edad  habia  gran  desi- 
gualdad: y  después  los  de  su  consejo  le  suplicaron  con 
grande  instancia  que  casase;  y  platicóse  del  matri- 
monio del  duque  de  Ayork ,  hermano  deí  rey  de  In- 
glaterra ,  y  con  otro  hermano  del  rey  de  Chipre:  pero 
del  modo  que  la  reina  comenzó  á  tener  en  el  gobierno 
del  reino  y  de  su  persona  ,  se  tuvo  desde  el  principio 
generalmente  poco  contentamiento  ,  porque  luego  dio 
en  engrandecer  sus  criados  desordenadamente,  y  entre 
ellos  á  un  mancebo  que  se  llamaba  Pandoll'o  Aloppo, 
y  le  hizo  su  senescal :  y  este  estorbó  lo  del  matrimonio 
cuanto  pudo ,  aunque  estaban  en  Ñapóles  emb-n^adorcs 
de  los  príncipes  que  lo  procuraban.  Pareciéndole  al 
rey  que  ninguna  cosa  convenia  tanto  al  aumento  de 
su  estado,  y  las  cosas  del  reino  de  Sicilia,  como  el 
matrimonio  desta  princesa  con  el  infante  don  Juan  su 
hijo,  puso  en  ello  todo  su  pensamiento  por  efectuarlo: 
y  porque  en  la  confederación  que  asentó  con  el  rey 
don  Carlos  de  Navarra  ,  por  medio  de  la  reina  de  Na- 
varra su  tia ,  se  concertó  el  matrimonio  del  infanle 
don  Juaneen  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  rey  de 
Navarra;  en  esta  sazón  estando  el  rey  en  Morella  á  seis 
del  mes  de  setiembre  envió  al  rey  y  reina  de  Navarra 
á  Juan  de  Moncayo  su  mayordomo,  para  que  tuviesen 
por  bien  de  prorogar  el  término  que  estaba  señalado 
del  desposorio,  que  se  habia  ofrecido  se  celebrarla 
por  todo  este  mes  de  setiembre  ,  hasta  por  todo  octu- 
bre siguiente  :  y  fué  con  fin  que  se  deshiciese ,  y  el  in- 
fante don  Enrique  maestre  de  Santiago,  hermano  del 
infante  don  Juan  ,  casase  con  la  infanta  de  Navarra, 
y  el  infante  don  Juan  con  la  reina  de  Ñapóles." 

Cap.  XLII. — De  los  medios  que  comenzaron  á  proponer 
por  lo  de  la  unión  de  la  Iglesia  ,  entre  el  papa  Bene- 
dicto y  el  rey  de  Aragón ,  por  haberse  convocado  con- 
cilio á  la  ciudad  de  Constancia. 

Comenzó  á  tratar  el  rey  de  los  medios  que  se  propo- 
nían por  lo  de  la  unión  de  la  Iglesia  con  los  de  su  con- 
sejo, que  se  habian  nombrado  para  este  efecto,  que 
eran  don  Juan  de  Tordesillas  obispo  de  Segovia  ,  y  los 
obispos  de  Zamora  y  Salamanca,  el  almirante  de  Cas- 
tilla fray  Fernando  de  Illescas  ,  que  habia  sido  confe- 
sor del  rey  don  Juan  de  Castilla,  padre  del  rey  de 
Aragón  ,  y  fray  Diego  confesor  del  rey,  de  la  orden  de 
los  predicadores,  Berenguer  de  Bardaxí,  y  Juan  Gon- 
zález de  Azevedo.  Estrechaba  el  rey  al  papa  cuanto 
podia  honestamente ,  suplicándole  que  diese  paz  á  la 
Iglesia,  pues  entendía  mejor  que  ninguno  de  los  naci- 
dos la  necesidad  que  dello  habia,  y  requería  á  menudo 
que  él  buscase  las  vias  y  medios  por  donde  mas  aína 
se  tuviese  un  no  dudoso  sumo  pontífice,  diciéndole 
que  pluguiese  á  Dios  que  el  papa  fuese  ocasión  de 
tanto  bien,  que  cesase  tan  gran  turbación  y  escánda- 
lo en  su  Iglesia :  porque  el  emperador  Sigismundo 
certificaba  que  Juan  y  Gregorio  sus  competidores  que- 
rían venir  en  el  medio  de  la  renunciación,  y  en  el  con- 
cilio que  se  habia  convocado  para  la  ciudad  de  Cons- 
tancia se  eligiese  único  y  verdadero  pontífice,  á  quien 
toda  la  cristiandad  reconociese  por  vicario  de  Cristo. 
En  esto  se  hacia  mayor  instancia  por  el  rey  porque 
era  notorio,  que  en  aquel  concilio  que  Benedicto  había 
celebrado  en  Perpiñan,  habia  sido  en  él  aconsejado 
por  los  prelados  que  eran  de  su  obediencia,  que  debia 
seguir  el  medio  de  la  renunciación  para  dar  paz  uni- 
versal á  la  Iglesia:  y  así  no  parecía  cosa  honesta  dife- 
rirlo tanto  tiempo.  Decía  Benedictu  al  rey,  que  le  placía 
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y  qne  él  quería  venir  en  el  medio  de  la  renunciación;  |  la  villa  do  Alcañiz  para  solicitarlo.  Esto  era  en  ¡a  Grana- 


pero  que  no  hallaba  de  quién  se  fiase,  y  fuesen  jueces 
para  que  se  hiciese  canónica  elección  :  y  aunque  los 
letrados  que  el  rey  tenia  en  su  consejo,  daban  .1'ormas 
y  medios  para  que  aquello  se  pudiese  conseguir,  Bene- 
dicto no  se  conformaba  con  ellos.  Estuvieron  cincuenta 
días  en  estas  deliberaciones  y  consejos,  diciendo  Bene- 
dicto que  ¿de  quién  se  debia  fiar  que  fuesen  jueces? 
pues  los  que  seguían  á  sus  contrarios  eran  cismáti- 
cos: y  el  ccfncilio  que  ellos  habían  ordenado  que  se 
celebrase  en  Constancia  era  tan  lejos  de  los  reinos  de 
España,  dentro  en  las  tierras  del  imperio,  y  en  muchos 
dids  él  no  podría  ir  allá,  según  su  edad,  ni  hallarse  al 
tiempo  señalado  para  la  fiesta  de  Todos  los  Santos, 
que  era  tan  breve  término.  Parecía  á  los  del  consejo 
del  rey,  que  con  esta  forma  de  proceder  nunca  ven- 
drían los  hechos  á  buena  conclusión  y  fin,  y  que  el  pa- 
pa bien  se  podría  fiar  del  emperador  y  del  rey  de 
Aragón,  que  eran  tan  católicos  príncipes,  y  que  jun- 
tándose en  un  lugar  se  platicaría  de  los  medios  mas 
convenientes :  y  cuando  el  emperador  claramente  vie- 
se la  intención  de  Benedicto  y  del  rey,  se  pondría  en  ra- 
zón, y  se  ordenaría  lo  del  lugar  de  las  vistas,  y  lo  de- 
más que  tocaba  al  nombramiento  de  los  jueces  á  toda 
satisfacción.  Tomóse  por  resolución  que  se  enviasen 
sobre  ello  embajadores  á  Sigismundo  y  á  los  que  es- 
taban ya  congregados  en  el  concilio  de  Constancia ,  y 
dala  parte  del  rey  de  Aragón  se  nombraron  don  Die- 
go Gómez  de  Fuensalída  obispo  de  Zamora,  don  Juan 
Fernandez,  señor  de  Ijar,  y  Pedro  de  Falchs,  muy  fa- 
moso 1-etrado  y  abogado  fiscal  del  reino  de  Valencia, 
para  que  se  procurase  de  prorogar  el  término  del 
concilio,  pues  convenia  que  el  papa  Benedicto  y  el  em- 
perador y  el  rey  de  Aragón  se  viesen  antes,  y  ofre- 
cía el  rey  que  llevaría  consigo  á  Benedicto.  Hízose  elec- 
ción de  la  persona  de  don  Juan  de  Ijar,  para  esta 
embajada,  principalmente  como  de  uno  de  los  mas  sé- 
Salados  caballeros  de  su  tiempo,  no  solo  por  ser  de  los 
grandes  barones  del  reino  y  de  la  casa  real ,  pero  por 
el  valor  estremado  de  su  persona,  que  en  la  figura, 
forma  y  estatura  grande  y  robusta  del  cuerpo,  re- 
presentaba aquella  majestad  del  rey  don  Jaime  el 
Conquistador,  de  quien  él  descendía  por  línea,  de  varo- 
nes. Con  esta  compostura  verdaderamente  real,  se 
conformó  la  excelencia  y  alteza  de  áuimo,  y  con  el  dis- 
curso de  grandes  negocios  fué  tenido  por  un  muy  sa- 
bio y  prudente  varón  y  de  gran  consejo  y  singular  elo- 
cuencia, y  tan  enseñado  en  las  ciencias  y  letras  huma- 
nas, que  afirma  del  Lorenzo  de  Vala,  que  se  igualó  con 
los  mas  excelentes  de  toda  España,  y  que  no  había  co- 
nocido ninguno  de  los  que  principalmente  profesaban 
aquellos  estudios,  que  tuviese  mas  facundia  que  él :  y 
asi  fué  comunmente  conocido  k^  estimado,  como  aquel 
que  á  sus  muy  excelentes  Aártudes  y  partes  juntó  el 
don  de  grande  sabiduría.  Con  esta  resolución  se  vol- 
vió Benedicto  &  San  Mateo,  y  el  rey  se  fué  á  iVIomblanch 
adonde  tenía  convocadas  cortes  del  principado  de  Ca- 
taluña. Estando  el  rey  en  el  lugar  de  la  Granadella,  te- 
niendo su  camino  para  la  villa  de  Mombíanch,  hacia 
muy  grande  instancia  por  haber  la  prorogacion  del 
desposorio  del  infante  don  Juan  su  hijo,  que  estaba 
concertado  con  la  infanta  doña  Isabel  de  Navarra,  y 
era  prima  hermana  del  rey,  con  el  fin  que  dicho  es  de 
casarle  con  la  reina  de  Ñapóles.  Esto  se  trataba  per 
medio  de  Juan  de  Moncayo,  mayordomo  del  rey,  y  de 
Pedro  Martínez  de  Peralta,  que  era  gran  privado  del 
rey  y  reina   de  Navarra,  el  cual  se  partió  del  rey  de 


della  á  veinte  y  tres  del  mes  de  setiembre,  y  de  allí 
pasó  el  rey  su  camino  la  vía  de  Mombíanch:  y  en  aque- 
lla villa  hizo  el  rey  merced  á  Juan  de  Moncayo  (que 
después  fué  gran  parte  en  procurar  í;sta  prorogacion  y 
por  consiguiente  la  disolución  de  aquel  matrimonio) 
de  los  lugares  y  castillos  de  Clamosa  y  Puy  de  Cinca: 
é  iba  el  rey  entreteniendo  el  tiempo  del  desposorio 
mañosamente,  con  mucho  sentimiento  y  pesar  del  rey 
y  reina  de  Navarra  su  tía,  hasta  que  se  declaró  el  pa- 
saje del  infante  don  Juan  á  Sicilia,  y  publicó  el  rey 
que  seria  por  el  mes  de  diciembre. 

Cap.   XLIII.'— De    la  prisión  de  la  condesa  de   Urgel, 
madre  del  conde  don  Jaime,  y  de  sus  hijas. 

No  se  acabaron  los  trabajos  de  los  señores  de  la  casa 
de  ürgel  con  la  prisión  del  conde  ni  con  su  postrera 
miseria  y  perdición;  y  sucedían  cosas  para  que  no  les 
quedase  ninguna  esperanza  de  volver  á  Ja  anticua  po- 
sesión de  su  estado,  los  que  la  tuvieron  tan  grande  en 
la  sucesión  del  reino.  Porque  estando  el  rey  en  More- 
lla  tuvo  información  que  la  condesa  doña  Margarita, 
madre  del  conde.de  Urgel,  no  solamente  trataba  do 
poner  en  libertad  al  conde  su  hijo,  y  traía  sobre  ello 
sus  inteligencias  y  pláticas  con  Pedro  Alonso  de  Esca- 
lante, lo  que  no' parece  que  podía  ser,  siendo  aquel  ca- 
ballero tan  favorecido  del  rey  de  Aragón,  antes  de  su 
sublimación  y  después,  pero  que  procuraba  que  se 
diesen  yerbas  al  rey ,  y  sobre  esto  se  hizo  muy  rigu- 
rosa pesquisa:  y  porque  el  infante  don  Juan  había  ido 
á  Barcelona,  é  iba  en  su  acompañamiento  el  almirante 
de  Castilla,  mandóle  el  rey  que  se  viniese  á  Lérida 
disimuladamente  adonde  estaba  la  condesa  ,  y  la 
mandase  luego  prender  y  con  ella  sus  hijas:  y  así  se 
hizo,  y  se  entregraron  á  Diego  Fernandez  de  Vadillo, 
de  quien  el  rey  hacia  mucha  confianza,  y  prendieron 
otras  quince  personas  que  eran  inculpadas  como  mi- 
nistros de  delito  tan  grave.  Afirma  Alvar  García  de 
Santa  María,  autor  muy  cierto  de  aquellos  tiempos  que 
S3  hallaron  en  una  arquilla  de  la  condesa  cartas  del 
duque  de  Clarencia  y  del  rey  de  Portugal  y  de  otros 
príncipes,  en  que  se  prometían  su  favor  y  ayuda,  y 
que  se  escribió  al  rey  de  Portugal,  procurando  que 
cuando  el  conde  saliese  de  la  prisión  le  recibiese 
en  su  reino,  y  se  averiguaba  por  la  respuesta  que 
le  ofrecía  socorro.  Ó  fuese  esto  verdad,  ó  las  sos- 
pechas pudiesen  tanto,  que  se  tuviese  en  el  ánimo  del 
rey  por  cierto  ,  la  condesa  fué  puesta  en  un  castillo, 
y  sus  hijas  en  un  monasterio:  y  se  aizo  justicia  de  un 
caballero  que  se  halló  haber  consentido  en  estos  tratos 
con  la  condesa,  haciéndose  gran  instancia  por  la  corte 
de  Cataluña  para  que  se  mandase  ejecutar  muy  rigu- 
rosa justicia.  Cuando  esta  casa  llegaba  á  la  mayor  ad- 
versidad que  por  ella  pudo  venir,  tenía  don  Antonio 
de  Luna,  que  fué  tanta  parte  de  la  perdición  de  ella, 
esperanza  de  volver  á  su  estado,  reduciéndose  á  la 
obediencia  del  rey:  y  antes  desto,  por  instancia  de 
don  Guillen  de  Moneada  su  sobrino,  hijo  de  doña  Elfa  • 
de  Luna  su  hermana ,  y  de  don  Ot  de  Moneada,  el  rey 
había  dado  seguro  á  don  Antonio  para  que  entrase  en 
Cataluña  con  ciertas  condiciones,  antes  que  se  delibe- 
rase tener  cortes  en  Mombíanch:  y  estando  don  Anto- 
nio en  el  estado  de  don  Guillen  Ramón,  tan  cerca  del 
rey  ,  pareció  ser  gran  menosprecio  y  desacato  de  su 
persona  real:  y  así  se  le  mandó  que  luego  le  hiciese 
salir  de  su  tierra  ,  y  se  mudase  á  otro  lugar  del  mis- 
mo don  Guillen  Rarnon,  y  el  mas  apartado  que  tuviese 
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de  donde  el  rey  habia  do  tener  las  cortes  ,  ó  se  pa- 
sase al  estado  del  conde  dé  Cardona,  con  que  no  fuese 
á  lugar  cercado,  según  la  forma  del  seguro  que  le  ha- 
bia dado.  En  este  tiempo  deliberó  el  rey  de  mandar 
restituir  á  Juan  conde  de  Fox  el  castillo  y  baronía  de 
Casteilví  de  Rosaués  en  el  principado  de  Cataluña,  que 
fué  antiguamente  de  los  barones  de  la  casa  de  Monea- 
da y  de  los  condes  de  Fox,  que  sucedieron  della  ,  y  la 
villa  de  Martorell  con  todas  sus  rentas  si  se  declarase 
que  pertenecía  al  conde  de  justicia:  lo  cual  se  habia 
de  determinar  dentro  de  un  breve  término :  y  en  caso 
que  se  declarase  que  no  tenia  justicia,  por  haberse 
confiscado  aquel  estado  por  la  guerra  que  movió  en 
Cataluña  iVIateo  conde  de  Fox,  cuando  pretendió  que 
la  infanta  doña  Juana  su  mujer  era  legítima  sucesora 
destos  reinos,  ofreció  que  por  vía  de  remuneración  y 
merced  le  mandaría  hacer  una  condecente  recom- 
pensa :  y  sobre  esto  habia  venido  de  parte  del  conde 
al  rey  un  caballero  su  deudo  ,  llamado  Ramón  Arnal, 
señor  de  Coarasa,  y  un  letrado  que  se  decia  Beltran 
de  Casanova,  sus  embajadores :  y  prorogó  el  conde  el 
términoensu  villa  de  Nay,  aquincedelmes.de  se- 
tiembre. 

Cap.  XLIV.  —  De  las  corles  que  tuvo  el  rey  á  los  cata- 
lanes en  la  villa  de  Momblanch,  que  se  rompieron  sin 
ser  sertñdo  en  ellas. 

Entró  el  rey  en  la  villa  de  Momblanch  á  celebrar  cor- 
tes á  los  del  principado  de  Cataluña  en  principio  del 
mes  de  octubre,  y  dentro  de  algunos  días  propuso  la 
causa  de  haberlas  llamado,  diciendo  que  los  hizo  allí 
juntar  por  hacerles  saber  como  quería  ir  á  Castilla 
por  la  grande  obligación  que  tenia  de  la  administra- 
ción de  aquellos  reinos,  y  por  los  serviciaos  que  le 
habían  hecho  los  naturales  dellos ,  y  qué  dejaría  en 
su  lugar  al  príncipe  su  hijo  ,  y  también  por  agrade- 
cerles su  mucha  lealtad,  y  los  señalados  servicios  que 
babia  recibido  de  aquel  principado.  Con  esto  les  re- 
presentó los  excesivos  trabajos  y  grandes  peligros  que 
los  reyes  sus  antecesores  pasaron  en  la  conquista  y 
defensa  del  reino  de  Cerdeña ,  y  dióles  cuenta  parti- 
cular como  se  habia  concertado  con  el  vizconde  de 
Narbona,  y  que  se  le  habían  de  dar  luego  ochenta  mil 
florines ,  y  que  en  asegurar  aquel  reino  de  los  enemi- 
gos y  rebeldes  había  hecho  muy  grandes  gastos,  y 
considerado  que  el  patrimonio  real  estaba  empeña- 
do y  muy  disminuido,  y  que  no  podría  sustentar  su 
estado  real ,  ni  los  gastos  que  se  ofrecían  en  los  sala- 
ríos  de  los  que  habían  de  gobernar  el  reino  y  adminis- 
trar la  justicia,  les  pedia  que  viesen  sobre  ello.  Pero  en 
aquellas  cortes  se  propusieron  tantas  querellas  y  de- 
mandas particulares,  y  se  fueron  entreteniendo  y  di- 
firiendo tanto  tiempo  las  resoluciones  de  lo  que  el 
rey  les  pedía,  que  el  rey  estuvo  muy  confuso  y  des- 
contento :  y  á  la  postre  se  hubo  de  partir  dellas  sin 
ser  servido,  y  se  fué  sin  respuesta  de  lo  que  les  pedía 
por  los  grandes  negocios  que  traía  entre  las  manos, 
señaladamente  por  el  de  la  unión  de  la  Iglesia  :  para 
lo  cual  estaba  acordado  que  se  viese  en  Valencia  con 
Benedicto.  Mostró  antes  del  rompimiento  destas  cortes 
gran  sentimiento  del  modo  de  proceder  que  en  ellas 
se  tuvo ,  y  según  afirma  Pedro  Tomich ,  que  pudo 
concurrir  á  ellas  ,  habiendo  demandado  algunos  capí- 
tulos que  el  rey  no  les  quiso  otorgar,  tratando  dellos 
dijo  €l  rey  algunas  palabras  en  presencia  de  todos 
los  estados  que  fueron,  según  aquel  autor  escribe, 
muy  cargosas  á  estos  reinos  y   al  principado  ,  las 


cuales  dice  que  no  quería  recitar ,  aunque  fué  res- 
pondido al  rey  por  Ramón  üczpia,  primer  consejero 
déla  ciudad  de  Barcelona,  así  como  pertenecía  res- 
ponder, según  las  palabras  que  el  rey  habia  dicho, 
guardando  todo  el  honor  que  se  debía  á  su  fidelidad, 
y  que  por  estas  palabras  se  rompieron  las  cortes,  y 
el  rey  se  partió  parala  ciudad  de  Valencia.  Una  de 
las  cosas  de  que  mas  gravemente  mostraban  sentirse 
los  catalanes,  era  por  poner  el  rey  por  principales 
tratadores  de  aquellas  cortes  personas  que  no  eran 
naturales  destos  reinos,  sino  de  Castilla :  y  señalada- 
mente lo  daban  á  entender  por  Pedro  de  Velasco,  ar- 
cediano de  Álcora,  á  quien  el  rey  habia  hecho  promo- 
tor de  los  negocios  de  la  corte,  y  por  Juan  González 
de  Azevedo  de  su  consejo.  Entre  las  otras  cosas  que 
tenia  muy  deliberadas,  y  en  que  se  hacían  grandes 
aparejos  de  gente  de  guerra  de  tierra  y  mar ,  era  en- 
viar al  infante  don  Juan  su  hijo  al  reino  de  Sicilia 
porque  los  ánimos  de  los  sicilianos  se  sosaAsen  con 
tener  uno  de  sus  hijos  por  su  lugarteniente  gober- 
nador general :  aunque  mas  cierta  era  su  ida  para  pa- 
sar al  reino  de  Ñapóles  por  el  matrimonio  que  se 
trataba  entre  el  infante  y  la  reina  Juana,  por  el  cual 
habían  venido  embajadores  de  parte  de  la  reina.  Acor- 
dóse que  el  infante  pasase  por  todo  el  mes  de  enero 
siguiente  :  y  mandó  el  rey  que  se  armasen  en  Sicilia 
dos  galeras,  las  mejores  que  se  hallaban  en  aquel  reino, 
para  que  saliesen  á  recibir  al  infante  al  tiempo  que  se 
hiciese  á  la  vela,  y  le  acompañasen,  aunque  después 
se  acordó  que  fuese  con  poderosa  armada.  Esto  era 
porque  de  diversas  partes  fué  el  rey  avisado  que  se 
ponía  en  orden  una  gran  armada  en  las  costas  de  Por- 
tugal:  y  hubo  gran  recelo  que  se  juntaba  por  hacer 
guerra  en  el  reino  de  Sicilia,  en  el  cual  se  sospechaba 
que  tenia  el  rey  de  Portugal  alguna  muy  estrecha 
confederación  ,  y  entre  las  otras  sospechas  que  habia, 
era  de  la  reina  doña  Blanca,  porque  el  rey  de  Portu- 
gal procuraba  que  casase  con  el  infante  don  Pedro  su 
hijo.  Proveyó  el  rey  que  sus  embajadores  tuviesen 
forma  con  ella  para  que  se  viniese,  y  si  no  fuesen 
parte  para  hacerla  salir  de  Sicilia,  disimulasen  hasla 
que  los  infantes  don  Juan  y  don  Enrique  fuesen  lle- 
gados á  aquel  reino  ,  porque  entonces  habia  acordado 
de  enviar  á  los  dos  :  y  ordenaba  que  estuviesen  las 
cosas  en  aquel  reino  apercibidas ,  porque  se  entendía 
que  la  reina  mandaba  fortalecer  sus  lugares  y  cas- 
tillos. 

Cap.  XLV. — De  la  conversión  que  hubo  en  estos  reinos 
de  los  judíos  por  la  predicación  del  santo  varón  maes- 
tro Vicente  Ferrer ,  y  déla  pragmática  que  se  estable- 
ció por  el  papa  Benedicto  contra  ellos. 

Había  sido  muy  señalada  en  estos  tiempos ,  como 
se  ha  referido  en  nuestros  anales ,  la  predicación,  del 
santo  varón  maestro  Vicente  Ferrer,  que  se  estendió 
con  sus  santas  obras  por  todas  las  provincias  de  la 
cristiandad  ;  y  con  el  favor  divino ,  por  su  ministerio 
se  convirtieron  á  nuestra  santa  fé  católica  de  su  infi- 
delidad innumerables  gentes :  y  en  lo  que  puso  mayor 
estudio  y  vigilancia,  fué  en  convencer  de  su  obstina- 
ción y  pertinacia  á  los  que  estaban  debajo  de  la  cegue- 
dad del  judaismo  ,  que  moraban  entre  los  fieles :  y  de 
su  comunicación  se  contaminaban  y  pervertían  diver- 
sas personas  en  sus  costumbres ,  y  venían  á  vacilar  en 
la  fé,  de  que  se  seguían  grandes  inconvenientes.  Como 
la  obslínacion  de  esta  nación  era  grande,  procuróse  de 
usar  de  todos  los  remedioí  posibles  para  convencerlos 
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y  reducirles  A  la  verdad  evangélica,  y  por  mandado 
del  papa  se  congregaron  en  la  ciudad  deTortosa,  y  es- 
tuvieron juntos  todos  los  mayores  doctores  y  rabinos 
que  se  hallaban  en  las  aljamas  del  reino  ,  para  que  pú- 
blicamente en  su  presencia  y  de  toda  su  corte  fuesen 
amonestados  que  reconociesen  el  error  y  ceguedad  en 
que  andaba  aquella  gente.  Eran  los  rabinos  mayores 
rabí  Ferrer  y  el  maestro  Salomón  Isaac,  rabí  Astruch, 
el  levi  de  Alcañiz,  rabí  José  Albo,  y  rabí  Matatías  de 
Zaragoza, el  maestro Todroz,  Benas Ir uch  Desmaestre  de 
Gerona,  y  rabí  Moisés  Abenabez;'y  como  quiera  que 
en  la  corte  del  papa  se  hallaban  muchos  y  muy  seña- 
lados maestros  y  doctores  en  la  sagrada  teología,  y  de 
mucha  ciencia  y  sabiduría  en  las  letras  divinas,  y  gran 
prudencia ,  pero-quiso  el  papa  que  en  las  cuestiones  y 
disputas  que  se  propusiesen  ,  se  cometiese  la  instruc- 
ción é  información  de  aquella  nación ,  mas  especial 
particularmente  á  Gerónimo  de  Santa  Fé  su  medico, 
como  muy  enseñado  y  fundado  en  la  lección  del  Tes- 
tamento viejo ,  y  de  sus  glosas ,  y  en  lodos  los  tratados 
de  los  rabinos  y  de  su  Talmud:  por  cuyas  autoridades  y 
sentencias  era  la  intención  del  papa  que  fuesen  induci- 
dos y  convencidos  para  mas  descubrir  su  ciega  y  con- 
denada doctrina,  y  la  obstinación  de  sus  errores  y  vida, 
y  la  temeridad  y  perverso  entendimiento  de  su  ley.  Fué 
la  primera  congregación  á  siete  del  mes  febrero  del  año 
pasado ,  y  en  presencia  del  papa  y  de  su  colegio,  y  de 
toda  su  corle,  comenzaron  á  proponerse  las  cuestiones 
y  artículos  que  se  hablan  de  discutir  y  disputar:  y 
asistió  el  papa  á  otras  congregaciones :  y  por  su  ausen- 
cia cometió  sus  veces  y  lugar  ,  para  que  precediesen  á 
ellas,  al  ministro  general  de  la  orden  de  los  predicado- 
res ,  y  al  maestro  del  sacro  palacio.  Hallóse  en  esta 
congregación  de  letrados  un  García  Álvarez  de  Alarcon, 
muy  enseñado  en  las  lenguas  hebrea,  caldea  y  latina  :  y 
fué  muy  gran  parte  en  convencer  y  reducir  muchas  de 
las  mas  principales  familias  del  reino  Andrés  Bertrán, 
maestro  en  teología  ,  limosnero  del  papa ,  que  era  muy 
docto  en  las  letras  hebreas  y  caHeas ,  y  fué  de  aquella 
ley,  que  era  natural  de  Valencia:  y  después  por  su 
gran  religión  y  mucha  doctrina  le  proveyó  el  papa  de 
la  iglesia  de  Barcelona ,  por  cuya  determinación  y  pa- 
recer se  declaraban  las  dudas  de  lo  que  tocaba  á  las 
traslaciones  de  la  Biblia ,  que  los  rabinos  torcían  á  su 
propósito.  En  el  estío  del  año  pasado  se  convirtieron 
de  las  sinagogas  de  Zaragoza ,  Calatayud  y  Alcañiz, 
mas  de  doscientos ,  y  entre  ellos  se  convirtió  un  judío 
de  Zaragoza  ,  llamado  Todroz  Benvenist,  que  era  muy 
noble  en  su  ley ,  con  otros  siete  de  su  familia  :  y  des- 
pués sucesivamente  en  los  meses  de  febrero,  marzo, 
abril ,  mayo  y  junio  deste  año  ,  estando  el  papa  coa 
su  corte  en  aquella  ciudad  de  Tortosa  ,  muchos  de  los 
mas  enseñados  judíos  de  las  ciudades  de  Calatayud, 
Daroca  ,  Fraga  y  Barbaslro  se  convirtieron  y  se  bau- 
tizaron ,  hasta  el  número  deciento  y  veinte  familias, 
que  eran  en  gran  muchedumbre:  y  todas  las  aljamas 
de  Alcañiz  ,  Caspe  y  Maella  se  convirtieron  á  la  fé  en 
general,  que  fueron  mas  de  quinientas  personas,  y 
tras  estos  se  convirtieron  la  aljama  de  Lérida,  y  los 
judíos  déla  villa  deTamarity  Alcolea:  y  fueron  en  nú- 
mero de  tres  mil  los  que  entonces  se  convirtieron  en 
la  corte  del  papa  y  fuera  de  ella  ,  según  pareció ,  con 
puro  corazón :  y  esperábase  que  cada  día  se  irían  con- 
virliendo  en  gran  número,  así  en  el  reino  de  Aragón 
como  en  todas  las  provincias  de  España,  señaladamente 
con  la  predicación  del  santo  varón  el  maestro  Vicente 
'  Forrcr.  Después  estando  Benedicto  en  San  Mateo,  á 


doce  del  mes  de  noviembre  de  este  año  mandó  publi- 
car ciertas  constituciones  contra  los  que  permanecían 
en  su  dañada  ley,  por  quitarles  cualquier  velo  que  tu- 
viesen sobre  los  ojos,  considerando  que  Gregorio  nueve 
é  Inocencio  cuarto  habían  mandado  quemar  todos  los 
libros  del  Talmud  ,  en  los  cuales  se  contenían  grandes 
errores  y  herejías :  y  condenó  aquella  doctrina  con 
sus  autores:  y  reprobándola,  ordenó  que  ningún  fiel, 
ni  infiel  de  ningún  estado  ó  condición  que  fuese,  oye- 
se ó  enseñase  aquella  doctrina  pública  ó  secretamente, 
reservando  tan  solamente  aquellos  códices  que  pare- 
ciesen convenir  para  mas  convencer  la  infidelidad  de 
aquella  gente:  y  que  los  diocesanos,  y  los  inquisi- 
dores contra  la  herética  pravedad,  procediesen  contra 
los  que  tuviesen  aquellos  libros  que  se  reprobaban. 
Prohibió  también  ,  que  de  allí  adelante  no  se  conce- 
diese ningún  privilegio  por  los  príncipes  á  los  que  per- 
severasen en  su  dañada  ley  ,  porque  en  todo  recono- 
ciesen por  la  obra ,  que  no  les  quedaba  ningún  favor 
y  no  se  diese  lugar  que  para  proceder  contra  los  de  su 
ley,  que  ellos  llamaban  malsines,  ni  por  otra  cualquier 
ocasión  pudiesen  ejercitar  jurisdicción,  ni  ser  jueces 
entre  ellos,  ni  tomar  en  sí  ningún  compromiso  ó  juz- 
gado. Con  esto,  en  ejecución  de  los  estatutos  canónicos, 
determinó  que  se  cerrasen  todas  las  aljamas  ,  de  suerte 
que  no  tuviesen  sino  una  entrada  en  ellas  ,  y  aque- 
lla fuese  la  peor,  y  se  les  prohibieron  diversos  ofi- 
cios entre  los  fieles ,  y  que  no  pudiesen  tener  nin- 
guna compañía  con  ellos,  ni  concurrir  en  convites 
ó  baños,  reprobando  toda  comunicación  y  conver- 
sación suya;  y  se  ordenó  que  fuesen  muy  señala- 
dos :  y  lo  que  les  fué  mas  duro  y  grave  que  todo, 
se  les  vedó  todo  trato  y  ejercicio  de  logro  y  usura :  y 
dióse  orden  que  en  ciertos  días  del  año  se  les  preili- 
case  y  amonestase  que  saliesen  del  error  en  que  esta- 
ban ,  y  les  declarasen  el  perpetuo  cautiverio  en  que 
vivian.  Mas  como  gente  tan  pertinaz  en  su  infidelidad, 
y  muy  obstinada  y  de  gran  entremetimiento  y  artificio, 
y  que  saben  todas  las  entradas  y  sendas  del  dinero ,  y 
el  adquirirlo  portan  reprobados  medios,  y  acrecen- 
tarlo ,  todo  lo  que  se  había  establecido  contra  ellos  tan 
santamente,  para  tenerlos  en  la  sujeción  y  servidum- 
bre á  que  estaban  condenados  perpetuamente.  Nom-  , 
bró  el  papa  personas  muy  graves  que  procediesen 
contra  ellos  y  ejecutasen  las  penas  de  la  pragmática:  y 
entre  ellos  fué  Gonzalo  García  de  Santa  María ,  hijo  de 
don  Paulo  obispo  de  Cartagena,  que  fué  un  muy  fa- 
moso letrado,  y  era  arcediano  de  Birversa  en  la  iglesia 
catedral  de  Burgos,  y  auditor  de  las  causas  del  pala- 
cio apostólico ,  y  después  fué  obispo  de  Plasencia.  Pa- 
sado este  punto,  y  muerto  el  rey,  tuvieron  sus  formas 
como  se  escusasen  las  penas  que- se  les  habían  impuesto 
para  prohibir  sus  usuras  y  logros ,  que  es  la  ley  que 
aquella  nación  mas  reverencia  y  adora  ,  y  en  la  que 
mas  verdaderamente  cree. 

Cap.  XLVI. — Del  desposorio  del  Infante  don  Juan  con 
Juana  segunda  reina  de  Ñápales ,  y  del  pasaje  del  in- 
fante á  Sicilia. 

La  ciudad  de  Valencia  envió  sus  embajadores  á  su- 
plicar al  papa  Benedicto,  que  estaba  en  San  Mateo,  que 
tuviese  por  bien  de  ir  á  aquella  ciudad  ,  pues  el  rey 
también  iba  á  honrarla  :  y  fueron  enviados  para  pro- 
curarlo con  esta  embajada  don  Bernardo  de  Centellas, 
Bernardo  de  Monsoriu  ,  Guillen  Caerá  y  Juan  Suau :  y 
entró  el  papa  en  aquella  ciudad  un  viernes  á  catorce  de 
diciembre,  y  después  entró  el  rey  á  veinte  y  dos  del 


64  LAS  GLORIAS 

mismo  ,  y  la  reina  y  el  príncipe  entraron  el  mismo  día 
con  gran  recibimiento  y  fiesta  y  fué  jurado  el  rey  por 
los  tres  estados  del  reino.  Habia,  mandado  el  rey  es- 
laudo en  Alcañiz,  por  el  mes  de  setiembre  pasado  deste 
año,  que  sus  embajadores  que  estaban  en  Sicilia,  muy 
secretamente  enviasen  adonde  quiera  que  estuviese 
madama  Juana,  hermana  del  rey  Ladislao,  alguna 
persona  muy  diestra  y  de  gran  confianza  que  tuviese 
alguna  entrada  y  conocimiento  con  ella  ;  y  entendiese 
qué  mudanza  habia  en  el  estado  de  aquel  reino,  des- 
pués de  la  muerte  de  Ladislao,  y  si  obedecían  por  reina 
y  señora  á  su  hermana  ;  y  qué  contradicción  le  hacian 
sus  adversarios  que  seguían  la  parte  del  rey  Luis  de 
Anjou  ,  y  qué  afición  le  mostraban  sus  subditos  y  na- 
turales ,  y  los  barones  del  reino  ,  y  en  poder  de  quién 
estaban  las  fuerzas  del ;  y  si  las  tenían  personas  aficio- 
nadas al  rey  Ladislao,  y  á  su  hermana,  y  los  matrimo- 
nios que  le  trataban ,  y  qué  derecho  tenia  al  reino. 
Eran  los  matrimonios  que  se  trataban  á  la  reina  ,  los 
que  se  han  referido  del  duque  de  Ayork  ,  hermano  del 
rey  de  Inglaterra,  y  de  otro  hermano  del  rey  de  Chi- 
pre, y  con  estos  concurrió  Jaques  conde  de  la  Marchai 
de  la  casa  de  Borbon,  que  era  príncipe  merecedor  de 
cualquiera  reino  por  su  sangre  y  valor.  El  estado  de 
las  cosas  de  aquel  reino,  como  también  se  ha  señalado, 
no  podía  ser  peor,  siendo  gobernado  por  mujer  que  se 
habia  rendicío  al  gobierno  de  un  mancebo,  que  tenia 
mas  lugar  y  privanza  en  el  favor  de  la  reina  de  lo  que 
á  su  honor  convenia,  y  muchos  barones  del  reino  se 
]e  habían  rebelado,  entre  los  cuáles  eran  principales  Ja- 
cobo  Caldera  y  los  condes  de  Fundí  y  de  Sanseveríno, 
y  Julio  Fabriciosu  hermano,  que  se  apoderó  de  Capua: 
y  tenia  la  reina  preso  un  capitán  de  los  mas  estimados 
de  aquel  reino,  que  se  llamaba  Sforza  ,  conviniéndole 
reducirle  á  su  servicio,  y  ninguna  cosa  había  asentada 
que  no  fuese  llena  de  turbación  y  confusión,  y  sobre 
todo,  teniendo  la  reina  por  competidor  en  la  sucesión 
del  reino  al  rey  Luis,  de  la  casa  de  Anjou.  Mas  el  rey, 
como  deseaba  ver  al  infante  don  Juan  su  hijo  en  mayor 
estado,  no  paraba  en  las  dificultades  que  se  le  propo- 
nían con  aquel  matrimonio,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  las 
pensaba  revencer  con  su  grandeza,  ó  ñolas  entendía,  y 
puso  gran  fuerza  en  concluir  aquel  matrimonio,  y  so- 
bre él  vinieron  embajadores  de  la  reina,  aunque  el  rey 
y  reina  de  Navarra  no  acababan  de  dar  lugar  que  el 
desposorio  ,  que  estaba  concertado  del  infante  con  la 
infanta  doña  Isabel  su  hija,  se  deshiciese;  y  como 
eran  todos  deudos ,  que  la  infanta  era  su  tía  en  el 
tercer  grado,  procuróse  que  el  papa  Benedicto  le  des- 
atase, y  sobre  ello  fueron  postreramente  á  Navarra 
el  almirante  de  Castilla  y  Juan  González  de  Azeve- 
do,  para  que  se  procurase  que  el  rey  y  la  reina  de 
Navarra  io  tuviesen  por  bien,  y  que  el  matrimonio, 
se  hiciese  con  el  infante  don  Enrique,  maestre  de 
Santiago  ;  ofreciendo  el  rey  que  se  le  daría  muy 
gran  heredamiento,  y  no  quisíeroii  consentir  en  ello, 
antes  quedaron  con  mucho  descontentamiento  des- 
ta  demanda.  Estando  retraída  la  reina  Juana  en  su 
nueva  sucesión,  en  el  castillo  Nuevo  de  Ñápeles  por  la 
rebelión  de  algunos  barones,  los  de  su  consejo,  que  te- 
nían el  celo  que  debían  á  su  servicio,  trataron  luego  de 
casar  á  la  reina  con  el  infante  de  Aragón  ,  entendiendo 
que  ningún  matrimonio  le  convenia  tanto,  así  por  el 
deudo  déla  casa  real  de  Aragón,  como  por  la  comodi- 
dad del  reino  de  Sicilia,  de  donde  tenia  tan  cerca  el  so- 
corro de  sus  armadas  y  gentes;  y  allende  de  empa- 
rentar en  los  i'cinos  de  Aragón  y  de  Castilla,  parecía 
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que  casaba  la  reina  con  muy  cierto  enemigo  del  que 
competía  con  ella  por  la  sucesión  de  aquel  reino,  que 
era  el  duque  de  Anjou,  por  haber  sido  echado  de  la 
sucesión  destos  reinos  siendo  tan  principal  competidor 
en  ellos.  Esto  se  deliberó  tan  en  breve,  que  los  que 
fueron  deste  parecer  ordenaron  que  viniesen  luego  em- 
bajadores de  la  reina  al  rey  con  poder  de  concertar  el 
matrimonio,  y  fueron  fray  Antonio  de  Tasia,  ministro 
general  de  la  orden  de  los  frailes  menores,  y  micer  Go- 
fredo  de  Monteaguílo,  doctor  en  leyes,  y  á  estos  emba- 
jadores se  dio  el  poder  por  la  reina  á  ocho  del  mes  de 
octubre  deste  año  de  mil  cuatrocientos  catorce  en  el 
castillo  Nuevo  de  Ñápeles:  y  llegando  á  la  ciudad  de 
Valencia,  adonde  el  rey  era  venido  de  Moniblanch, 
luego  se  asentó  la  capitulación,  y  se  concertó  el  matri- 
monio, y  se  solemnizó  con  el  poder  déla  reina  por  sus 
embajadores  en  su  nombre,  y  por  el  infante  en  el  suyo, 
en  el  Real  de  Valencia  á  cuatro  del  mes  de  enero  del 
año  de  nuestro  Señor  de  mil  cuatrocientos  quince.  Que- 
dó acordado  que  el  infante  se  embarcase  por  todo  el 
mes  de  febrero,  y  se  oblígase  el  rey  de  dar  todo  favor 
y  socorro  en  las  turbaciones  y  guerras  que  se  movían 
en  aquel  reino,  y  la  reina  había  de  procurar  con  todo 
su  poder  que  el  infante  fuese  coronado,  y  recibiese  la 
corona  y  las  otras  insignias  de  la  dignidad  real,  y  se 
acudiese  con  las  rentas  que  competían  á  su  estado,  co- 
mo ó  la  reina,  y  lo  demás  se  convirtiese  en  la  defensa 
del  reino  y  en  beneficio  de  la  corona  real,  y  la  reina  ha- 
bia de  dar  al  infante  el  título  y  dignidad  de  los  reinos 
de  Hungría,  Jerusalen,  Sicilia,  Dalmacia,  Croacia,  Ra- 
ma, Servía,  Galacia,  Lodomería,  Comania  y  Bulgaria, 
que  eran  los  títulos  de  su  dictado.  También  se  declaró 
que  en  caso  que  la  reina  falleciese  primero,  sin  quedar 
hijos  de  aquel  matrimonio,  quedase  el  reino  al  infante 
libremente,  esceptuando  las  ciudades  y  castillos  y  tierras 
que  fueron  de  la  reina  Margarita,  madredelareina,y  de 
Juana  duquesa  de  Durazo,  que  fué  hermana  déla  rei- 
na Margarita,  de  quien  está  dicho  en  estos  anales  que 
casó  con  el  infante  don  Luis  de  Navarra,  para  que  de 
ellas  pudiese  disponer  la  reina  á  su  voluntad.  Todo  es- 
to se  juró  aquel  día  con  mucha  solemnidad  por  las  par- 
tes en  manos  de  don  Pedro  de  Zagarriga,  arzobispo  de 
Tarragona.  Habia  pasado  el  rey  á  la  ciudad  de  Valen- 
cia á  celebrar  cortes  de  aquel  reino  en  el  principio  del 
mes  de  enero, y  á  diez  y  ocho  del  mismo  se  despidieron 
las  deMomblanch,  sin  tomarse  en  ellas  ninguna  resolu- 
ción en  lo  que  el  rey  habia  pedido,  de  que  tuvo  mucho 
desagrado.  Antes  que  el  rey  saliese  de  Momblauch, 
deliberó  de  enviar  una  muy  solemne  embajada  á  la 
reina  Juana,  y  que  partiese  antes  que  el  infanle  se  hi- 
ciese á  lávela,  y  los  embajadores  fueron  don  Domingo 
Ram  obispo  de  Huesca,  Olio  de  Prosita,  y  micer  Fran- 
cés Ametlla,  con  los  cuales  se  acordó  que  fuese  uno  de 
los  embajadores  déla  reina  Juana,  que  vinieron  para 
concertar  lo  del  matrimonio.  Púsose  en  orden  una 
muy  buena  armada,  y  con  ella  se  hizo  el  infante  á  la 
vela  en  el  Grande  Valencia,  y  fué  con  tan  grandeacom- 
pañamienlo,  como  se  requería  para  pasar  á  celebrar 
el  matrimonio  que  estaba  tratado,  medíante  el  cual  el 
reino  de  Ñapóles  se  ponía  en  la  casa  real  de  Aragón; 
y  mandóse  juntar  una  muy  ])oderosa  armada,  para 
que  con  ella  pudiesen  pasar  á  Ñapóles  setecientas  lan- 
zas, las  cuatrocientas  destos  reinos,  y  las  trescientas  de 
Sicilia.  Fueron  con  el  infante  don  Alonso  Enriquez,  al- 
mirante mayor  de  Castilla  su  tío,  y  el  adelantado  Die- 
go Goinez  de  Sandoval,  Iñigo  Estúñiga,  Pero  Diaz  de 
Sandoval,  y  Juan  Enriquez,  hijo  del  almirante.  Habia 


ZURITA.— LIB.  XII.  CAP.  XLVII. 


procurado  por  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Juan  de 
Portugal,  que  el  inlantedon  Pedro  su  hijo  segundo  ca- 
sase con  la  reina  doña  Blanca  de  Sicilia,  que  primero 
se  había  tratado  que  casase  con  el  infanta  don  Duarte, 
hijo  primogénito  del  rey  de  Portugal,  y  sobre  ello  habia 
sido  enviado  á  Sicilia  por  el  rey  de  Portugal  Alvar  Gon:- 
zalez  Camelo,  prior  de  Ocrato  del  hospital  de  San  Juan 
en  el  reino  de  Portugal. 

Cap.  XLVII.— De  la  embajada  que  envió  el  rey  al  concilio 
que  estaba  eongregado  en  la  ciudad  de  Constancia. 

Habia  enviado  el  rey  sus  embajadores  al  concilio  que 
estaba  congregado  en  la  ciudad  de  Constancia;  llevaban 
comisión  de  procurar  que  el  papa  Benedicto  y  el  rey 
de  romanos  y  el  rey  se  viesen  en  algún  lugar  cómodo 
para  aquellas  vistas  ,  para  tratar  en  él  de  lo  que  con- 
venia á  la  unión  de  la  universal  Iglesia ,  y  si  por  ven- 
tura el  rey  de  romanos  se  escusase  de  venir  á  las  vistas 
y  no  admitiese  el  medio  que  se  habia  ofrecido  de  jun^ 
tarse  y  conferir  entre  sí  las  cosas  á  buena  concordia,  y 
quisiesen  proceder  adelante  en  su  concilio,  y  en  este  ca- 
so se  moviese  por  los  embajadores  la  via  de  la  justicia. 
Esto  era ,  que  por  ministerio  de  buenas  y  tantas  per- 
sonas, y  de  ciencia  y  gran  religión  y  bondad,  en  número 
igual  y  muy  limitado,  que  se  nombrasen  por  las  partes, 
y  precediendo  solemne  juramento  se  declarase  un  solo 
papa  por  justicia  en  la  Iglesia  de  Dios,  dentro  de  cierto 
tiempo.  Afirmaba  el  rey  que  este  era  el  mas  verdadero 
y  santo  camino  para  conseguir  aquel  fin  tan  deseado, 
y  que  no  se  debia  rehusar  por  ninguna  de  las  partes. 
Cuando  tampoco  se  quisiese  admitir  este  camino ,  se 
proponía  que  si  aquellas  personas  dentro  de  aquel  tér..- 
mino  no  declarasen  por  justicia  un  solo  sumo  pontífice, 
en  aquel  caso  los  que  contendían  por  el  pontificado  re- 
nunciasen su  derecho,  y  se  prosiguiese  en  aquel  caso  el 
medio  de  la  renunciación.  Mas  no  aceptando  el  rey 
de  romanos  ninguno  destos  caminos,  si  procedía  en 
continuar  su  concilio  y  tan  solamente  moviese  el  ca-r- 
mino  de  las  renunciaciones ,  se  aceptase  antes  de  rom- 
per, eon  condición  que  consultasen  sobre  ello  al  rey,  y 
si  moviesen  otros  medios  los  admitiesen  también  con 
consulta  suya ,  y  ofreciesen  de  parte  del  rey  que  en 
cuanto  bastasen  sus  fuerzas  procurarla  que  el  papa 
Benedicto  condescendieí?e  á  ello.  Era  el  principal  in- 
tento del  rey  que  por  ninguna  via  sus  embajadores 
diesen  lugar  que  se  rompiese  entre  él  y  la  congregación 
de  Constancia ,  y  era  esto  tan  secreto  ,  que  Benedicto 
DO  tenia  ninguna  noticia  que  se  pasase  tan  adelante 
por  el  rey  sin  orden  y  comisión  suya  ;  y  guiábase  de 
manera  el  negocio,  que  se  entendiese  que  estos  medios 
ni  ninguno  dellos  no  se  movían  por  los  embajadores  del 
rey,  sino  que  se  le  proponían  por  la  otra  parte.  Para  la 
buena  determinación  de  un  hecho  tan  grande  daba  su 
consentimiento  el  rey  para  que  se  prorogase  la  congre- 
gación de  Constancia  por  cierto  tiempo,  dentro  del  cual 
se  pudiese  poner  en  ejecución  lo  que  ofreciesen  ,  con 
que  no  procediesen  á  ningún  auto  hasta  que  el  rey  de 
romanos  enviase  al  rey  sus  embajadores,  y  llevasen  su 
respuesta.  Ordenábase  el  negocio  por  tal  manera,  que 
el  mismo  rey  de  romanos  propuso  lo  de  las  vistas;  pero 
íbalo  dilatando  y  proponía  en  ello  grandes  dificultades; 
y  cuando  el  rey  lo  vino  á  entender  procuró  que  se  es- 
cusasen  teniéndolas  por  de  ningún  momento,  pues  el 
concilio  no  solamente  se  continuaba  adelante ,  pero  es- 
taba muy  cerca  de  concluirse.  Porque  habiéndose  de- 
clarado el  rey  de  romanos  á  no  admitir  otro  medio 
sino  el  de  la  renunciación,  parecía  al  rey  que  si  fuese  á 
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las  vistas  seria  mas  para  que  se  pusiese  en  ejecución  lo 
que  el  rey  de  romanos  queria,  que  por  el  libre  tratado 
de  la  unión.  Por  este  inconveniente  propuso  el  rey,  que 
deseando  la  breve  ejecución  de  tanto  bien  ,  y  por  es- 
cusar  las  dificultades  y  dilaciones  que  se  presentaban, 
que  habría  en  lo  de  las  vistas  sobre  los  lugares,  tiempo 
y  seguridades,  ofreciesen  sus  embajadores  que  estaban 
aparejados  de  concertarse  con  el  rey  de  romanos ;  que 
en  nombre  del  rey  y  del  concilio  que  se  tuviese  por  su 
parte  y  por  el  del  rey  de  romanos  y  por  la  congrega- 
ción de  Constancia,  se  juntasen  ciertas  personas  en  al- 
gún lugar  que  deliberasen  del  medio  de  la  unión  mas 
breve  y  cómodo,  y  de  su  ejecución  ;  y  si  viniese  en  ello 
el  rey  de  romanos ,  se  aceptase  por  sus  embajadores 
Cuanto  al  número,  declaraba  el  rey  que  fuesen  cuatrd 
ó  seis,  ó  diez,  ó  doce  á  quien  esto  se  cometiese,  y  que  el 
lugar  adonde  se  juntasen  fuese  en  los  confines  de  suí> 
obediencias,  como  en  Narbona  y  Perpiñan,  ó  para  mas 
cerca  en  los  castillos  de  Leocata  y  Salces,  y  que  de  allí 
.se  podrían  concertar  de  concurrir  en  un  lugar  adondo 
se  pudiesen  juntar  todos.  Con  esta  comisión  partieron 
los  embajadores,  y  estuvieron  esperando  el  seguro  de) 
emperador  en  laciudaddeLausana;ycomose  tardaba^ 
acordaron  de  continuar  su  camino  con  grande  peligro 
de  sus  personas ,  según  después  les  envió  á  decir  Otto- 
bono  de  Belhoms  ,  y  llegaron  á  cuatro  leguas  de  Cons^ 
tancia  á  una  buena  villa  que  se  llama  Zaffusa,  con  pro- 
pósito de  continuar  su  camino  para  donde  estaba  el 
emperador,  y  pasar  por  Constancia,  por  tener  en  ella  la 
fiesta  de  Navidad  y  entender  algo  del  estado  de  los  ne- 
gocios antes  que  al  emperador  llegasen  ;  pero  como  no 
se  les  permitió  dar  aposento  sino  en  el  monasterio  de 
los  frailes  menores ,  que  ellos  decían  tener  señalado  á 
mosen  Pedro  de  Luna,  no  le  quisieron  aceptar,  porque 
no  pareciese  que  tenían  aquel  por  verdadero  lugar  del 
concilio,  y  detuviéronse  en  Zaffusa.  Entró  el  empera- 
dor en  Constancia  con  la  reina  su  mujer  la  noche  de 
Navidad  ,  á  tres  horas  después  de  media  noche,  y  fué 
por  el  rio  y  lago  en  barca  ,  y  estúvole  esperando  en  la 
iglesia  mayor  el  papa  Juan  con  su  colegio  de  cardena-r 
les ,  sin  comenzar  el  oficio  de  maitines  hasta  que  Kúbo 
llegado ,  y  al  salir  del  rio  fué  recibido  por  el  clero  y 
pueblo  en  procesión  debajo  de  un  palio ,  y  la  reina  de- 
bajo de  otro  ,  y  asistió  con  la  reina  á  todo  el  oficio  de 
los  maitines  y  de  las  tres  misas  hasta  mediodía.  Estuvo 
asentado  en  una  silla  con  su  dosel  y  sitial  al  lado  del 
papa,  y  muy  cerca  del,  algún  tanto  mas  bajo  que  la  silla 
del  papa  ,  á  la  parte  derecha ,  porque  el  papa  tenia  su 
silla  mas  cerca  del  altar,  y  tras  la  del  emperador  estaba 
en  otro  sitial  la  reina,  pero  muy  mas  lejos,  y  el  empera- 
dor estuvo  vestido  en  los  maitines  como  diácono/,  con 
dalmática  de  paño  de  brocado,  y  diósele  la  espada  y 
el  chapeo  acostumbrado  para  decir  la  sexta  lección  ,  y 
no  quiso  dejar  la  corona,  aunque  se  allegaron  dos  car- 
denales que  le  informaron  que  era  la  costumbre  de  la 
curia  romana  decir  aquella  lección  con  el  chapeo,  pero 
que  el  papa  podia  dispensar  en  ello ,  y  asi  se  hizo.  Pa- 
sáronse los  embajadores  dos  leguas  mas  adelante  á  un 
lugar  que  se  llama  Scey ,  y  el  emperador  les  señaló  su 
palacio  para  su  aposento,  y  él  y  la  reina  se  pasaron  á 
un  monasterio  de  monjes  negros,  que  está  al  cabo  de  la 
puente  de  Constancia,  pero  el  aposento  no  se  les  desem- 
barazaba. Finalmente  quedó  aquel  palacio  señalado  y 
el  monasterio  de  los  frailes  menores ,  y  entraron  estos 
embajadores  de  Benedicto  y  del  rey  de  Aragón  á  ocho 
del  mes  de  enero,  y  los  de  Benedicto  se  fueron  al  pala- 
cio del  emperador,  que  estaba  muy  ricamente  adere- 
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7ado,  y  ios  del  rey  al  monasterio,  que  estaba  muy 
cerca ;  y  no  se  bizo  ninguna  honra  ni  recibimiento  á 
los  embajadores  deí  rey ,  como  lo  habia  deliberado  el 
emperador,  y  esto  fué  porque  entraron  con  los  emba- 
jadores de  Benedicto :  enviándose  á  escusar  con  esto  el 
emperador,  respondió  erobispo  de  Zamora  que  el  rey 
de  Aragón  adonde  quiera  era  muy  honrado ,  y  no  ha- 
bía menester  mas  honra  de  la  que  Dios  le  habia  dado 
en  el  mundo,  y  que  sus  embajadores  ,  adonde  quiera 
que  estuviesen ,  eran  honrados  por  él.  Fuéles  señalado 
el  jueves  siguiente  para  ir  al  emperador,  y  llegaron  á 
acompañarles  los  dos  duques  y  muchos  barones,  y 
muy  notable  gente,  y  pasaron  por  la  posada  de  los  em- 
bajadores de  Benedicto ,  y  fueron  juntos.  Después  es- 
plicaron  los  embajadores  de  Benedicto  su  embajada  en 
público,  sobre  lo  que  tocaba  á  las  vistas ,  y  otro  dia, 
domingo,  se  dio  audiencia  públicamente  á  los  embaja- 
dores del  rey,  y  trataron  en  secreto  lo  que  habían  de 
proponer;  y  en  esto  se  hallaron  con  el  emperador  seis, 
que  eran  los  principales  de  su  consejo.  Mostraba  el  papa 
Juan  estar  en  Constancia  como  forzado,  y  cada  dia  ha- 
cia sus  confederaciones  y  alianzas  con  la  señoría  de 
Florencia  y  con  todos  los  príncipes  que  sabia  que  eran 
contrarios  del  rey  de  romanos ;  y  entendiendo  que  Fe- 
derico ,  duque  de  Austria ,  que  era  uno  de  los  mayores 
príncipes  de  Alemania ,  no  estaba  muy  conformé  con 
el  emperador ,  procuró  de  confederarse  con  él  antes 
que  el  emperador  llegase  á  Constancia,  para  que  le 
diese  favor  para  salir  della,  y  no  quiso ;  pero  el  arzo- 
bispo de  Maguncia,  que  era  muy  íntimo  amigo  del  papa 
Juan,  trataba  de  confederarle  con  el  emperador.  Tenia 
consigo  diez  y  ocho  cardenales ,  y  de  otros  prelados, 
abades  y  doctores ,  y  maestros  en  teología  ,  habia  en 
aquella  congregación  un  gran  número,  y  muchos  em- 
bajadores de  diversos  reyes  y  príncipes ;  y  no  habían 
aun  llegado  los  embajadores  de  Francia  é  Inglaterra. 
Teníase  en  aquellas  partes  gran  estimación  de  la  per- 
sona y  estado  del  rey  de  Aragón,  y  era  tenido  por  uno 
de  los  dos  mas  poderosos  príncipes  de  la  cristiandad; 
y  cargaban  sobre  su  reputación  principalmente,  que 
]a  ufhíon  y  paz  de  la  Iglesia  estaba  en  esta  sazón  en  sus 
manos  y  del  emperador  Sigismundo.  Estaba  preso  en- 
tonces en  Constancia  por  hereje  un  tal  Juan  Hus ,  que 
había  pervertido  el  reino  de  Bohemia  con  falsas  opi- 
niones y  heréticas,  y  con  abominables  errores;  y  habia 
inducido  á  su  error  y  herejía  mas  de  veinte  mil  per- 
sonas ,  cuya  secta  no  se  encaminaba  menos  que  á  des- 
truir nuestra  santa  fé  católica.  Habia  cometido  el  con- 
cilio, para  que  tratase  con  él  y  le  redujese  á  verdadero 
camino  de  su  salvación ,  un  grande  doctor  y  solemne 
maestro  en  teología,  que  era  castellano  de  nación,  y  se 
llamaba  el  maestre  Diego,  y  quedó  de  sus  pláticas  y  dis- 
putasconfusoyconvencidoen  su  error  y  herejía.  Hacían 
los  húngaros  que  se  hallaban  en  esta  congregación  muy 
grande  instancia  con  el  emperador,  porque  le  pusiesen 
en  libertad,  afirmando  que  era  ido  al  concilio  con  salvo- 
conducto suyo ;  pero  el  emperador,  como  católico  prín- 
cipe, no  dio  lugar  á  ello;  y  habia  mandado  quemar 
mas  de  quinientas  personas  que  estaban  contaminadas 
de  aquellos  errores  y  herejías.  Juntamente  con  la  deli- 
beración de  un  negocio  tan  arduo  y  grande  ,  Ottobono 
de  Belhome  propuso  en  Constancia  á  los  embajadores 
del  rey,  que  seria  bien  que  se  hiciese  consideración  y 
liga  entre  el  rey  de  romanos  y  el  rey,  y  con  el  rey 
íteíCastilla  su  sobrino,  y  el  rey  venia  bien  en  ello ,  con 
cfue  la  confederación  no  se  estendiese  A  mas,  que  no  se 
hiciose  daño  de  los  unos  á  los  otros,  ni  á  sus  subditos, 


esceptuándose  por  su  parte  el  papa  Benedicto  y  la  Igle- 
sia romana,  y  el  rey  de  Castilla,  y  los  infantes  sus  hijos; 
y  si  por  parte  del  rey  de  romanos  se  nombraba  el  rey 
de  Francia ,  no  se  admitiese,  y  toda  otra  alianza  y  con- 
federación se  rehusase  cortesmente. 

Cap.  XLVIII. — Que  el  papa  Juan  renunció  el  sumo  pon- 
tificado, y  se  concertaron  vistas  entre  Benedicto  y  el  rey 
dé  romanos  y  el  rey  de  Aragón  para  la  ciudad  de  Niza. 

Después  de  la  entrada  de  los  embajadores  de  Bene- 
dicto y  del  rey  de  Aragón  en  Constancia,  hicieron  muy 
grande  instancia  con  el  rey  de  romanos  sobre  lo  de  las 
vistas,  y  él  se  escusaba,  diciendo  :  ¿cómo  podía  dejar 
una  tan  gran  multitud  de  gentes ,  que  se  habia  convo- 
cado por  su  persuasión,  y  se  juntó  en  aquella  ciudad? 
que  era  de  las  señaladas  congregaciones  que  se  habtan 
visto  en  la  cristiandad ,  y  que  le  seria  forzado  comu- 
nicarlo con  las  naciones.  Propusiéronse  entonces  ma- 
yores dificultades,  recelando  el  emperador  que  si  él  se 
partiese,  aquel  concilio  se  derramaría  ;  porque  habia 
ya  en  él  embajadores  de  siete  reyes  y  gran  multitud  de 
príncipes,  y  señores,  y  grandes  prelados,  y  parecía  cosa 
muy  grave  que  los  dejase  así ,  por  irse  á  ver  con  un 
rey  ;  porque  de  Benedicto  no  se  hacia  cuenta  ninguna, 
y  escusábase  que  cuando  él  envió  á  requerir  al  rey  que 
se  viesen,  pensó  que  aquello  se  pudiera  hacer  antes  que 
se  juntase  el  concilio,  y.  aunque  parecía  al  emperador 
que  las  vistas  se  concertasen,  por  el  gran  celo  que  tenia 
á  la  unión  y  concordia  universal  de  la  Iglesia,  y  al  pa- 
cífico estado  della  ,  contradecíanlo  en  gran  manera  los 
de  la  nación  italiana  ,  que  eran  de  la  obediencia  del 
papa  Juan.  En  esta  duda  se  les  ofreció  otra  muy  gran- 
de sobre  quién  habia  de  presidir  en  el  concilio ,  el  in- 
truso Juan,  ó  el  emperador  solo,  ó  con  el  intruso,  ó  con 
otro,  y  si  el  concilio  habia  de  proceder  por  votos  de  los 
obispos  ó  de  las  naciones ,  de  tal  manera  que  una  na- 
ción tuviese  un  solo  voto.  Por  la  instancia  que  se  hizo 
por  los  embajadores  del  rey  sobre  lo  de  las  vistas,  en 
que  hubo  grande  alteración  entre  las  naciones  que  es- 
taban juntas  ,  que  eran  la  de  Alemania  ,  Francia  é  In- 
glaterra ,  se  concluyó  á  quince  del  mes  de  febrero ,  en 
conformidad  dellas,  que  se  siguiese  la  vía  de  la  re- 
nunciación, y  .se  suplicase  al  papa  Juan,  y  aun  le 
apremiasen,  para  que  ofreciese  de  seguir  aquel  ca- 
mino, y  luego  se  ofreció  de  seguirle.  Juntáronse  otro 
dia  en  el  palacio  del  papa  el  emperador  y  cardenales, 
y  las  naciones ,  creyendo  que  se  baria  la  renunciación, 
y  conocieron  que  ponía  mayores  dilaciones ,  y  que 
procedía  cautelosamente;  y  entendióse  que  aquella 
misma  noche  se  quiso  salir  de  Constancia,  como  ya  lo 
habia  intentado  otras  veces,  pero  tenían  sobre  él  muy 
grandes  guardas  y  estaban  tomados  todos  los  cami- 
nos. Tras  esto  sucedió  que  el  domingo,  á  diez  y  siete 
de  febrero,  hizo  llamar  al  emperador  y  á  las  personas 
que  estaban  diputadas  por  las  naciones,  y  declaróles 
que  su  intención  era  muy  cierta  y  verdadera  de  ofre- 
cer pura  y  sencillamente  la  renunciación.  En  este  me- 
dio los  embajadores  de  Benedicto  y  del  rey  hacían  to- 
do su  poder  para  que  se  tomase  asiento  en  lo  de  las 
vistas:  y  el  papa  Juan  de  nuevo  ponia  mayores  escu- 
sas en  su  renunciación,  y  acordaron  de  no  resolver.se 
en  lo  de  las  vistas  hasta  que  la  renunciación  se  conclu- 
yese: y  estando  las  cosas  en  esta  deliberación,  final- 
mente resolvieron  entre  sí  las  naciones,  que  debia  ser 
forzado  el  papa  Juan  á  la  renunciación,  y  aprobáronla 
las  universidades  de  París,  Orleans,  üxoni;i,  Cantabri- 
gia,  Montpeller  y  Aviñon  ;  y  un  miércoles,  primer 
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dia  de  marzo,  el  emperador  y  los  diputados  de  las  na- 
ciones fueron  al  intruso,  y  le  notificaron  lo  que  estaba 
deliberado,  y  dijo  que  era  contento  de  ofrecer  la  viade 
la  renunciación  en  el  concilio,  como  se  contenia  en  una 
cédula.  Juntóse  lodo  el  concilio  el  sábado  siguiente  en 
la  iglesia  mayor,  en  el  lugar  que  lenian  señalado  para 
las  sesiones  del,  y  allí  se  revistió  el  intruso,  y  celebró 
misa  del  Espíritu  Santo,  y  estuvieron  revestidos  todos 
los  cardenales  con  capas  pluviales  y  con  sus  mitras,  y 
los  patriarcas,  arzobispos  y  obispos,  y  los  abades,  y  el 
emperador  estuvo  también  revestido  con  dalmática  y 
capa  pluvial,  y  con  su  corona  y  pomo  y  cetro,  tenién- 
dole delante  desnuda  la  espada.  Acabada  la  misa  se 
cantóla  letanía  con  diversas  oraciones  y  preces,  es- 
tando todos  hincados  de  rodillas,  y  el  papa  comenzó  á 
cantar  la  invocación  que  reza  la  Iglesia  déla  venida  del 
Espíritu  Santo,  y  aquel  himno  se  acabó  íi  dos  coros:  y 
el  papa  se  levantó  y  leyó  públicamente  la  fo^ma  que 
estaba  ordenada  de  su  renunciación.  Conteníase  en  ella, 
que  por  el  sosiego  de  todo  el  pueblo  cristiano  profesa- 
ba, prometía,  votaba  y  juraba  á  Dios  y  á  la  Iglesia  y  á 
aquel  santo  concilio,  que  libre  y  espontáneamente  da- 
ría paz  á  la  Iglesia  por  el  medio  de  su  sencilla  renun- 
ciación al  pootificado,  y  la  cumplirla  con  efecto  según 
la  deliberación  del  concilio,  cuando  Pedro  de  Luna, 
que  se  llamaba  Benedicto  trece,  y  Angelo  Corarlo,  que 
se  decia  Gregorio  doce,  por  sí  ó  por  sus  procuradores 
renunciasen  y  cediesen  el  pontificado,  ó  por  otra  cual- 
quiera via,  que  por  su  renunciación  se  pudiese  alcan- 
zar la  unión  de  la  Iglesia,  para  la  estirpacion  de  aque- 
lla cisma.  Cuando  llegó  á  recitar  la  cláusula  que  decia, 
prometo,  voto  y  juro  á  Dios  y  á  la  Iglesia,  hincó  en  el 
suelo  las  rodillas,  poniéndose  las  manos  sobre  los  pe- 
chos, y  acabando  de  leer  la  cédula  llegó  el  emperador  y 
besóle  el  pié,  y  en  nombre  de  todo  el  concilio  un  pa- 
triarca pasó  á  darle  las  gracias  de  aquel  acto,  que  fué 
de  los  señalados  que  ha  habido  en  la  Iglesia.  Juntóse  el 
emperador  el  domingo  á  tr«s  de  marzo  con  los  dipu- 
tados de  las  naciones  en  el  relectorio  délos  frailes  me- 
nores y  con  diversos  prelados,  y  mandó  allí  llamar  á 
los  embajadores  de  Benedicto  y  del  rey  para  dar  su 
respuesta  en  lo  que  tocaba  á  las  vistas,  y  dijo,  que 
de  consejo  y  consentimiento  de  las  naciones  y  de 
todo  el  concilio,  y  con  gran  voluntad  suya,  él  -acepta- 
ba las  vistas,  y  le  placía  verse  con  el  santo  padre  Be- 
nedicto y  con  el  rey  de  Aragón:  y  el  lunes,  en  presencia 
de  toda  la  congregación,  se  afirmaron  las  vistas  me- 
diantejuramento;  ofreciendo  el  emperadorque  por  todo 
el  mes  de  junio  siguiente,  él  se  hallaría  en  la  ciudad  de 
Niza.  Prometieron  también  los  embajadores  y  juraron, 
que  por  el  mismo  término  serian  Benedicto  y  el  rey 
en  el  castillo  y  puerto  de  Villa  franca,  que  por  otro  nom- 
bre se  llamaba  Porollus,  para  verse  con  el  emperador 
con  ciertas  condiciones  y  seguridades.  Quedó  acor- 
dado que  hasta  que  las  vistas  se  cumpliesen,  se  sobre- 
seyese en  todos  los  actos  del  concilio  de  Constancia,  y 
en  cualquiera  novedad  que  pudiese  turbar  aquel  santo 
negocio  de  la  unión  de  la  Iglesia;  y  en  caso  que  el  papa 
Juan  muriese,  no  procedería  el  concilio  á  elección  de 
sumo  pontífice.  Firmáronse  las  seguridades  entre  el 
emperador  y  Benedicto  en  el  mismo  refectorio  ó  ocho 
de  marzo,  y  sucedió  que  habiendo  el  papa  Juan  otor- 
gado la  renunciación,  según  pareció,  mal  de  su  grado, 
luego  revocó  todo  lo  que  había  hecho:  y  por  esta  no- 
vedad se  comenzó  también  á  turbar  lo  de  las  vistas,  y 
el  emperador  envió  á  los  embajadores  del  rey  á  Ludo- 
vico,  conde  palatino  del  Rin,  duque  de  Bavicra,  que 
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era  primo  del  rey  de  Aragón,  hijo  del  emperador  Ro- 
berto, y  algunos  prelados,  pidiéndoles  que  se  detuvie- 
sen dos  días.  Tras  esto  se  siguió  que  el  papa  Juan  so 
salió  de  Constancia  á  veinte  del  mes  de  marzo,  de  no- 
che, con  hábito  disimulado,  y  se  fué  á  Zaflusa,  y  man- 
dó llamar  algunos  cardenales  y  prelados  y  embajado- 
res de  algunos  príncipes,  (>ue  se  fuesen  para  él.  Como 
el  rey  había  enviado  su  armada  y  gran  parle  de  su.'^ 
gentes  á  Sicilia,  y  él  estaba  en  región  tan  apartada  do 
sus  reinos,  procuró  que  se  prorogasen  las  vistas  por 
uno  ó  dos  meses,  y  mandó  armar  cierto  número  de 
galeras,  y  deliberó  ir  acompañado  de  los  mayores  y 
mas  notables  prelados  y  caballeros  de  sus  reinos.  Esto 
era  á  siete  del  mes  de  abril,  estando  el  rey  en  Valencia; 
y  sus  embajadores,  con  la  resolución  que  se  habita  to- 
mado en  Constancia,  se  vinieron  á  Genova;  y  teniendo 
el  rey-noticia  dello,  proveyó  que  el  obispo  de  Zamora 
y  Pedro  de  Falchs  se  volviesen  al  rey  de  romanos,  y 
don  Juan  de  Ijar  se  viniese  á  su  corte  para  que  le  hicie- 
se relación  del  estado  en  que  quedaban  los  negocios  y 
deliberaciones  de  aquella  congregación.  La  vuelta  de 
los  otros  embajadores  fué  con  fin  que  procurasen  con 
el  rey  de  romanos  que  se  hallase  en  las  vistas  el  papa 
Gregorio,  y  si  no  se  pudiese  acabar  con  él,  estuviese  á 
lo  menos  presente  Carlos  de  Malatesta  de  Arimino,  ó 
alguna  otra  persona  con  poder  bastarte  de  Gregorio,  y 
algunas  personas  que  representasen  su  obediencia,  y 
también  para  que  aquellos  embajadores  hiciesen  muy 
grande  instancia,  porque  se  prorogasen  las  vistas  por 
el  mes  de  julio.  Fueron  enviados  por  este  tiempo  al  rey, 
de  Inglaterra  por  embajadores  el  rtiaestre  Felipe  Malla, 
doctor  en  teología,  y  un  caballero  del  reino  de  Valen- 
cia que  se  decia  mosen  Juan  Fabra,  y  micer  Beren- 
guer  Clavar;  y  aunque  iban  por  la  causa  de  la  unión  de 
la  Iglesia,  era  con  fin  de  asentar  nueva  confederación  y 
alianza  entre  el  rey  y  aquel  príncipe  por  medio  del 
matrimonio  del  rey  de  Inglaterra  con  la  infanta  doña 
María,  que  era  la  hija  mayor  del  rey;  y  al  rey  de  Na- 
varra fué  Juan  González  de  Azevedo.  En  el  mismo  tiem- 
po envió  el  rey  al  conde  de  Armeñaque  á  Juan  de  Agui- 
lar,  para  que  enviase  sus  embajadores  que  asistiesen 
á  lo  de  la  unión  de  la  Iglesia,  con  los  de  los  otros  prín- 
cipes déla  obediencia  de  Benedicto;  y  porque  estaba 
en  gran  rompimiento  de  guerra  con  el  conde  de  Fox. 
que  era  vasallo  del  rey,  y  este  vasallaje  era  por  el  viz- 
condado  de  Castellbó  y  otros  lugares  que  tenia  en  Ca- 
taluña, procuraba  el  rey  de  reducirlos  á  buena  con- 
cordia. 

Cap.  XLIX. — Del  matrimonio  que  se  celebró  en  la  ciudad 
de  Valencia  entre  don  Alonso,  principe  de  Gerona,  y  la 
infanta  doña  Jlíaria,  hermana  del  rey  don  Juan  de  Cas- 
tilla. 

Habíase  concertado  matrimonio  en  vida  del  rey  don 
Enrique  de  Castilla  entre  don  Alonso  su  sobrino,  hijo 
primogénito  del  infante  don  Fernando,  y  la  infanta  do- 
ña María  su  hija;  y  porque  el  matrimonio  se  solemni- 
zase como  se  había  acordado,  atendido  que  habia  Or- 
denado el  rey  don  Enrique  al  tiempo  de  su  muerte  que 
se  efectuase,  cuando  la  infanta  habia  cumplido  siete 
años,  suplicó  el  rey  don  Juan  al  papa  Benedicto,  que 
dispensase  con  ella  y  con  don  Alonso  su  primo,  para 
que  no  obstante  el  deudo  de  parentesco  que  entre  ellos 
habia,  y  otros  cualesquier  impedimentos,  el  matrimo- 
nio se  efectuase.  Esto  fué  antes  que  se  declarase  el  in- 
fante ser  legítimo  sucesor  destos  reinos,  y  entonces^ 
otorgada  la  dispensación,  se  mandaron  juntar  loí>  Itqj 
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rstados  de  aquellos  reinos  para  haber  consejo  con  ellos 
;)SÍ  sobre  los  desposorios  y  casamiento,  como  sobre  la 
asignación  de  la  dote:  y  ajuntados  aconsejaron  al  rey 
<le  Castilla  que  se  hiciese  el  casamiento,  y  que  la  dote 
fuese  de  las  villas  y  lugares  que  fueron  poseídos  por 
título  por  don  Alonso,  marqués  que  solía  ser  de  Ville- 
na:  y  en  enmienda  y  satisfacción  de  algunas  villas  y 
lugares  del  marquesado,  que  el  rey  don  Enrique  su  pa- 
dre habia  dado  á  otras  personas,  se  le  diesen  las  villas 
deAranda  y  Portillo  con  sus  tértninos  y  fortalezas, 
para  que  la  infanta  doña  María  las  tuviese  por  título 
de  ducado,  y  se  llamase  duquesa  de  Villena.  Pero  des- 
pués, estando  el  rey  don  Juan  en  Valladolid,á  ocho  del 
mes  de  mayo  deste  año,  considerando  que  convenia 
que  las  villas  y  lugares  de  aquel  estado  de  Villena  se 
robrasren  para  la  corona  real,  y  que  en  su  lugar  se  se- 
ñalase á  la  infanta  dote  razonable,  según  la  ordenanza 
riel  rey  don  Enrique,  y  traspasase  en  el  rey  de  Castilla 
su  hermano  todo  el  derecho  que  le  pertenecía  en  el  du- 
cado y  en  las  villas  y  fortalezas  del,  se  acordó  que  la 
^ote  fuese  de  doscientas  mil  doblas  de  oro  castellanas, 
líenuncióla  infanta  como  duquesa  y  señora  del  ducado 
de  Villena,  y  el  rey  de  Castilla,  con  licencia  y  autori- 
dad de  la  reina  su  madre,  y  totora  y  regidora  de  sus 
reinos,  y  de  Gómez  Carrillo  su  curador,  se  obligó  con 
todos  sus  bienes  á  pagar  á  la  infanta  su  hermana  en 
dote  y  casamiento  las  doscientas  mil  doblas  castella- 
nas, ó  su  estimación  y  valor,  que  era  por  cada  cuatro 
doblas  castellanas  siete  florines  del  cuño  de  Aragón,  y 
mas  cuatro  maravedises  déla  moneda  blanca  que  se 
iisaba  en  los  reinos  de  Castilla,  de  dos  blancas  el  mara- 
vedí, contando  aquella  moneda  blanca  á  cincuenta  y 
dos  maravedises  porcada  florín.  Los  florines  se  habian 
de  dar  y  recibir  por  marco  del  peso  de  Colonia,  y  por 
cada  un  marco  justo  de  aquel  peso,  que  se  daba  en 
pago,  se  recibía  ó  razón  de  sesenta  y  siete  florines  y  un 
t^uarto.  Habíanse  de  pagarlas  doscientas  mil  doblas  en 
la  ciudad  de  Soria,  ó  en  la  de  Cuenca,  ó  en  la  villa  de 
Serón,  adonde  la  infanta  escogiese^  dentro  de  dos  años, 
ydeclaróse  que  muriendo  la  infanta  sin  dejar  hijos  de 
itquel  matrimonio,  la  dote  volviese  al  rey  de  Castilla  su 
hermano,  ó  á  sus  herederos  y  sucesores.  Acordó  el  rey 
que  las  bodas  del  príncipe  se  celebrasen  en  la  ciudad 
de  Valencia,  y  la  reina  de  Castilla  envió  á  la  infanta  su 
hija  acompañada  de  don  Sancho  de  Rojas  obispo  de 
Falencia,  y  de  don  Alvaro  de  Isorna,  obispo  de  Mondo- 
ñedo,  que  después  lo  fué  de  León,  y  de  Juan  Álvarez 
Osorio,  y  Alonso  Tenorio,  adelantado  de  Cazorla,  con 
mucha  caballería  de  aquellos  reinos,  y  el  rey  salió  á 
recibirla  á  Requena,  y  allí  se  hicieron  grandes  fiestas, 
y  el  matrimonio  se  soleinnizó  en  Valencia  un  roiérco- 
los  á  doce  del  hnes  de  junio  deste  año.  Eii  aquella  ciu- 
dad proveyó  el  papa,  por  ruego  y  contemplación  del 
rey,  del  arzobispado  de  Toledo,  que  habia  vacado  por 
muerte  de  don  Pedro  de  Luna  su  sobrino,  al  obispo  de 
Falencia,  hombre  de  gran  linaje,  que  fué  muy  notable 
prelado,  y  era  tío  de  Diego  Gómez  de  Sandoval,  adelan- 
tado de  Castilla,  que  tuvo  mucho  favor  en  la  privanza 
del  rey. 

Cap.  L. — Que  él  matrimonio  que  estaba  concertado  entre 
el  itifante  don  Juan  y  la  reina  de  Ñapóles  se  deshizo,  y 
el  infante  quedó  lugarteniente  general  de  Sicilia. 
Cuando  parecía  que  el  rey  estaba  mas  puesto  en  ce- 
lebrar las  fiestas  del  matrimonio  del  rey  don  Alonso  su 
hijo,  tenia  mucho  cuidado  del  suceso  del  infante  don 
Juaa  su  hijo  coa  la  reina  de  Ñapóles,  por  estar  aquella 


princesa  debajo  del  gobierno  de  sus  privados ,  y  lag 
cosas  de  aquel  reino  en  mucha  turbación.  Habia  acor- 
dado que  la  reina  doña  Blanca  de  Sicilia  se  vinie.se,  y 
para  este  efecto  envió  el  rey  de  Navarra  á  Sicilia  á  Pe- 
dro Martínez  de  Peralta  para  que  acompañase  á  la  rei- 
na su  hija;  y  habia  mandado  el  rey  que  se  le  diesen  las 
dos  galeras  que  se  habian  armado,  para  que  luego  se 
viniese  en  ellas,  porque  llegados  á  Cataluña  acompa- 
ñasen al  rey  á  las  vistas  que  tenia  concertado  con  el 
rey  de  romanos  sóbrela  unión  déla  Iglesia.  Mas  lo  del 
matrimonio  de  la  reina  de  Ñapóles  se  encaminó  de  ma- 
nera, que  la  reina,  prevaleciendo  las  armas  de  sus  ene- 
migos, y  habiéndosele  rebelado  la  ciudad  de  Aquila, 
y  estando  encendida  la  guerra  en  aquel  reino,  tomó  por 
marido  á  Jacobo  conde  de  la  Marcha,  y  no  quiso  que 
se  llamase  rey,  sino  príncipe  de  Taranto  y  duque  do 
Calabria,  que  era  el  título  de  los  primogénitos  suceso- 
res del  reino,  y  tomó  también  título  de  vicario  del  rei- 
no. Fué  preferido  el  matrimonio  del  conde  de  la  Mar- 
cha al  del  infante  don  Juan,  por  ser  el  conde  en  mas 
robusta  edad  y  dispuesto  para  las  cosas  de  guerra,  y 
por  ser  mas  aficionados  los  del  reino  á  la  nación  fran- 
cesa, y  también   porque  á  los  genoveses,  que  tenían 
mucha  mano  en  lo  del  gobierno  de  la  casa  de  la  reina, 
no  les  placía  del  casamiento  del  infante  de  Aragón,  por 
la  enemistad  y  guerra  que  tenían  con  la  nación  catala- 
na por  las  cosas  de  Cerdeñay  Córcega;  y  por  medio  de 
estos  se  deshizo  el  matrimonio  del  infante,  estorbán- 
dolo los  privados  de  la  reina,  diciendo  que  los  caslella- 
nos  eran  demasiadamente  ufanos  y  presuntuosos;  y  el 
conde  de  la  Marcha  fué  antepuesto,  el  cual  era  mance- 
bo muy  hermoso  y  de  gran  cuerpo,  y  vestíase  muy  ri- 
camente. Pero  su  entrada  y  la  disensión  y  discordia 
fué  juntamente,  porque  estando  en  Manfredonia  antes 
que  se  viese  con  la  reina,  algunos  barones  le  persua- 
dieron que  tomase  el  título  que  se  debia  á  su  dignidad, 
porque  la  reina,  por  inducimiento  de  Pandolfo  Aloppo 
su  privado,  y  de  Sforza,  que  habia  hecho  condesta- 
ble del  reino,  habia  ordenado,  contra  la  voluntad  de 
los  pueblos,  que  no  se  llamase  reyryestos,  que  eran 
el  conde  de  Troya  y  Julio  César  de  Capua,  y  los  de  su 
parcialidad,  le  persuadieron  que  se  llamase  y  fuese  rey, 
como  lo  debia  ser,  de  que  se  siguió  el  rompimiento  en- 
tre el  rey  Jacobo  y  Sforza,  y  la  prisión  del  mismo 
Sforza,  y  poner  la  reina  en  libertad,  á  la  reina  María  de 
Baucio,  mujer  que  fué  del  rey  Ladislao,  y  á  Juan  An- 
tonio Ursino  y  de  Baucio ,  que  fué  príncipe  de  Taranto, 
y  á  Gabriel  Ursino,  que  fué  duque  de  Venosa,  hijos  de 
la  reina  María  y  de  Ramón  Ursino  su  primer  marido, 
que  fué  príncipe  de  Taranto.  Habiéndose  hecho  las  bo- 
das de  la  reina  con  el  de  la  Marcha,  y  llamándose  rey, 
y  haciendo  guerra  á  sus  rebeldes,  los  mas  del  reino  se 
declararon  contra  él.  Como  Pandolfo,  que  se  llamaba 
el  conde  camarlengo,  supo  de  la  prisión  de  Sforza,  in- 
tentó de  sacar  á  la  reina  del  castillo  y  ponerla  en  una 
galera  para  pasarla  á  Sicilia,  y  no  pudo  porque  los 
de  la  ciudad  tuvieron  sentimiento  dello,   y  le  cer- 
caron hasta  que  llegó  el  conde  de  la  Marcha,  y  fué  pues- 
to en  prisión.  Por  este  tiempo  la  ciudad  de  Rijoles  y 
toda  la  baja  Calabria  se  ponían  en  armas  creyendo  que 
el  infante  don  Juan  baria  guerra  contra  aquella  provin- 
cia, estando  las  cosas  de  aquel  reino  en  tanto  rompi- 
miento, y  también  porque  algunos  barones  del  se  ofre- 
cieron de  servir  y  seguir  al  infante,  y  que  le  entrega- 
rían sus  castillos,  y  tenían  en  campo  hasta  dos  mil  de 
caballo  á  punto  de  guerra,  y  el  infante  los  iba  entrete- 
niendo con  buenas  respuestas,  aunque  el  almirante  de 
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Castilla  tuvo  apercibidas  hasta  cuatrocientas  lanzas 
para  en  caso  que  el  rey  diese  orden  que  sus  gentes  pa- 
sasen á  tiacer  la  guerra  á  Calabria.  Mas  el  rey  no  qui- 
so dar  lugar  á  ninguna  novedad,  y  proveyó  que  el 
infante,  como  lugarteniente  general,  atendiese  á  asen- 
tar las  cosas  de  aquel  reino ,  y  porque  supo  que 
don  Antonio  de  Veintemilla,  conde  de  Golisano,  ha- 
bla fallecido  y  dejaba  una  hija  doncella  por  su  he- 
redera universal,  que  se  llamaba  doña  Costanza,  y 
que  tenia  gran  estado  en  aquel  reino,  y  el  almiran- 
te de  Castilla  procuraba  el  favor  del  rey  para  que 
casase  con  su  hijo,  y  don  Gilabert  de  Centellas  lo 
procuraba  para  sí:  como  el  rey  en  vida  del  conde  habia 
procurado  que  casase  con  don  Fernando,  hijo  del  con- 
de don  Enrique  Manuel,  que  era  su  primo,  mandó  al 
infante  que  procurase  con  la  condesa  de  Veintemilla 
su  madre,  y  con  don  Juan  de  Veintemilla  conde 
de  Girachi  su  tio,  que  se  efectuase  el  casamiento  de 
don  Fernando,  y  cuando  no  viniese  en  ello,  casase 
con  el  hijo  del  almirante  ó  con  don  Gilabert  de  Cente- 
llas; y  casó  con  don  Gilabert,  que  fué  padre  de  don 
Antonio  de  Veintemilla  y  Centellas,  el  cual  por  matri- 
rnonio  juntó  al  condado  de  Golisano  el  .marquesado  de 
Cotrona,  que  era  principal  estado  de  Calabria.  Pero  en 
ninguna  cosa  puso  el  rey  tanto  cuidado,  después  de  lo 
que  tocaba  al  estado  de  los  infantes  sus  hijos,  como  en 
haber  á  su  mano  las  hijas  del  conde  de  Urgel;  y  porque 
se  entendió  que  la  infanta  doña  Isabel  su  madre  habia 
procurado  que  la  duquesa  de  Berri,  que  fué  Juana 
condesa  de  Cominges,  que  casó  con  Juan  duque  de  Ber- 
ri, hermano  del  rey  Juan  de  Francia,  y  era  muy  cerca- 
na parienta  de!  conde  de  ürgel  por  parte  de  la  condesa 
de  Urgel  doña  Cecilia  de  Cominges  su  abuela,  tuvieseen 
su  poder  las  dos  hijas  mayores,  que  fueron  doña  Isa- 
bel y  doña  Leonor,  y  que  pensaba  enviarlas  á  Francia 
muy  presto,  el  rey  envió  á  la  infanta  su  tia  un  caba- 
llero que  se  llamaba  Ramón  de  Ampurias,  encargando 
á  la  infanta,  que  porque  aquello  seria  en  gran  mengua 
suya,  le  enviase  luego  sus  deshijas  las  mayores,  pues 
por  eV  deudo  que  tenia  con  ellas,  y  por  contemplación 
de  la  infanta  su  madre,  habia  de  mirar  por  ellas  como 
á  su  honor  se  requería ,  de  manera  que  su  mad  re  se  tu- 
viese por  muy  contenta.  Mandó  el  rey  que  luego  se  le 
enviasen,  y  que  aquel  caballero  recibiese  seguridad  de 
la  infanta,  que  no  sacarla  de  sus  reinos  las  otras  dos 
hijas,  que  se  llamaron  doña  Juana  y  doña  Catalina;  y 
así  se  hizo,  que  se  llevaron  las  mayores  luego  á  la  reina 
de  Aragón  para  que  se  criasen  en  su  casa,  y  las  otras 
estuvieron  con  la  infanta  su  madre  todo  el  tiempo  que 
vivió,  y  después  las  tuvo  consigo  la  reina  doña  María 
de  Aragón. 

Cap.  LI. — Que  las  vistas  entre  el  rey  de  romanos  y  el  rey 
de  Aragón,  que  se  haUa  acordado  que  fuesen  en  Niza, 
se  mudaron  para  que  se  tuviesen  en  Perpiñan. 

Procedióse  por  el  concilio  de  Constancia  contra  el 
papa  Juan ,  por  haberse  salido  de  aquella  ciudad  es- 
condidamente,  y  revocado  su  renunciación  al  ponti- 
ficado afirmando  que  fué  por  fuerza  y  violentamente. 
También  Federico  duque  de  Austria ,  que  le  habia  re- 
cogido y  le  tenia  en  su  estado,  se  redujo  á  la  voluntad 
del  rey  de  romanos  ,  y  se  puso  en  su  obediencia  ;  y  á 
catorce  del  mes  de  mayo  fué  suspendido  el  papa  Juan 
del  pontificado  y  de  la  administración  espiritual  y 
temporal  por  el  concilio,  y  habiéndose  declarado  que 
no  se  procediese  á  elección  de  pontífice,  en  caso  que 
vacase  el  pontificado,  sin  espreso  couseutimieuto  del 


concilio,  le  depusieron  del  sumo  pontificado  á  vciníe  y 
nueve  del  mismo  mes:  y  quedó  establecido  que  Bene- 
dicto y  Gregorio,  que  contendían  entre  sí  prosiguien- 
do su  derecho ,  no  pudiesen  ser  otra  vez  elegidos  á 
aquella  dignidad.  Deliberado  esto  ,  como  estaba  orde- 
nado que  el  rey  se  viese  con  el  rey  de  romanos  en 
Niza  ,  llegaron  á  Valencia  á  veinte  y  nueve  de  junio, 
donde  el  rey  estaba.  Migue!  Jach  y  Ottobono  de  Bel- 
home,  embajadores  del  rey  de  romanos  ,  y  venian  á 
dar  priesa  en  lo  de  las  vistas  ,  y  allí  se  trató  con  estos 
embajadores  sobre  la  mudanza  del  lugar  de  las  vistas. 
Por  una  muy  grave  dolencia  que  sobrevino  al  rey,  de 
que  estuvo  en  grande  peligro  de  la  vida,  y  por  no  po- 
derse poner  en  la  mar  sin  gran  peligro,  se  procuró 
con  el  emperador  que  viniese  por  mar  á  Narbona, 
ofreciendo  que  Benedicto  se  irla  á  Peñíscola  ,  y  todos 
juntos  se  podrían  ver  en  Perpiñan ,  y  quedó  así  acor- 
dado. Vino  el  rey  de  romanos  en  esto,  porque  ó  cua- 
tro del  roes  de  julio  pasado  deste  año  Carlos  de  Ma- 
latestade  Arimino  ,  en  nombre  del  papa  Gregorio, 
en  Constancia,  renunció  el  pontificado;  y  el  rey  de 
romanos ,  teniendo  tan  adelante  el  tratado  de  la 
unión  de  la  Iglesia,  como  abogado  della  y  protector  del 
concilio,  deliberó,  por  dar  conclusión  á  tan  gran- 
de negocio ,  venir  á  España  á  verse  con  el  rey,  para 
que  se  diese  asiento  en  la  verdadera  paz  y  unión  de 
la  universal  Iglesia,  obe-deciendo  como  católico  príncipe 
lo  que  el  concilio  le  ordenaba.  Admitió  el  concilio  á  su 
congregación  todos  los  cardenales  de  la  obediencia  de 
Gregorio  con  la  misma  dignidad :  y  entonces  se  deter- 
minó que  Benedicto  fuese  requerido  por  la  autoridad 
del  concilio  á  renunciar  el  pontificado,  y  se  nombraron 
embajadores  para  que  viniesen  á  hacer  el  requerimien- 
to ,  el  arzobispo  de  Tours  y  tres  obispos  ,  que  fueron  el 
Ripíense,  Adriense,  y  el  de  Gehena  y  un  abad,  y  nueve 
doctores ,  grandes  y  famosos  letrados  en  los  derechos 
civil  y  canónico,  y  en  la  sagrada  teología.  Despidióse 
el  emperador  del  concilio  á  cinco  del  mes  de  julio, 
estando  la  congregación  junta ,  y  habiéndose  cantado 
la  letanía  con  mucha  solemnidad ;  y  se  partió  para  ve- 
nir á  las  vistas  ,  y  fué  bendecido  de  todo  el  concilio 
como  príncipe  cristianísimo  ,  que  por  la  unión  de  la 
Iglesia  se  ponía  á  tanto  trabajo  y  peligro.'  Por  el  mis- 
rao  tiempo  ponía  el  rey  en  orden  su  partida  ,  y  á  trece 
del  mes  de  julio  se  escribió  á  los  prelados  y  cabildos 
de  las  iglesias ,  que  enviasen  á  Perpiñan  personas  no- 
tables que  asistiesen  en  el  acompañamiento  del  rey; 
pero  la  enfermedad  del  rey,  que  era  muy  grave,  no 
daba  lugar  á  su  partida,  y  fué  en  tanto  aumento,  que 
á  siete  del  mes  de  agosto  le  sobrevino  un  desmayo,  y 
le  tuvieron  por  muerto  ;  y  un  caballero  de  su  cámara, 
que  llamaban  Manuel  González,  que  era  comendador  de 
Zalamea  y  Monroy  en  Aragón,  le  cerró  los  ojos  tenién- 
dole por  muerto ;  y  por  toda  la  ciudad  hubo  gran  al- 
teración ,  afirmándose  que  era  finado ;  y  atribuyóse  á 
cierta  bebida  de  una  agua  de  beleño  ,  que  le  dijeron 
que  era  gran  remedio  para  el  dolor  de  la  ijada  y  piedra, 
y  esto  dicen  que  fué  causa  de  vivirían  poco  tiempo 
después  como  vivió.  Salió  en  una  litera  de  Valencia  y 
fuese  al  Grao ,  adonde  estaban  siete  galeras  á  punto, 
y  de  allí  se  fué  por  tierra  á  Santa  María  del  Puig, 
adonde  se  detuvo  hasta  cobrar  mas  fuerzas,  y  á  vein- 
te y  uno  de  agosto  se  entró  en  su  galera  y  fué  hasta 
Castellón  de  Burriana  con  mucha  fatiga  ,  y  allí  salió 
á  tierra  porque  le  hacia  notable  daño  la  mar.  Tornóse 
á  embarcar  el  día  siguiente,  y  llegando  ala  costa  de  Ca- 
taluña, á  un  lugar  del  couáe  de  Módica,  se  le  hizo  gran 
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recibimiento  y  fiesta,  y  se  regocijó  mucho  y  continuó  su 
\iaje  hasta  Barcelona.  Fueron  en  su  acompañamienlo 
el  príncipe  y  el  infante  don  Pedro  sus  hijos,'  don  Enri- 
que de  Guzman  conde  de  Niebla,  y  don  Alonso  su  her- 
mano ,  Pero  Fernandez  de  Herrera ,  el  mariscal  Alva- 
ro Álvarez  de  Ávila,  y  otros  caballeros  de  Castilla.  Sa- 
lió la  armada  real  de  la  playa  de  Barcelona  con  prós- 
pero viento  ,  y  llegó  en  muy  breve  tiempo  á  la  villa 
de  CoUiura,  y  reparando  el  rey  muy  poco  en  aquel 
lugar,  partió  para  Perpiñan  ,  adonde  llegó  el  postrero 
del  mes  de  agosto,  y  el  principe  se  puso  en  orden  para 
salir  muy  acompañado  á  recibir  al  rey  de  romanos. 

Cap.  LII. — Que  el  rey  don  Juan  de  Portugal  pasó  con  su 
armada  á  Berbería,  y  ganó  de  los  moros  q,  Ceuta. 

Habia  mas  de  dos  aííos  que  el  rey  don  Juan  de  Por- 
tugal se  apercibía  de  juntar  una  muy  poderosa  arma- 
da ,  sin  publicar  para  dónde,  ni  con  qué  empresa  ;  co- 
ruunicando  su  deliberación  con  uno  de  su  consejo,  que 
era  habido  por  hombre  de  gran  seso  y  prudencia,  que 
se  decia  Juan  Alonso  de  Alanquer  :  y  según  se  difirió 
la  jornada  ,  se  entendió  que  tuvo  muy  diferente  fin  del 
que  después  pareció,  y  que  era  en  ofensa  del  rey  de 
Aragón  por  la  empresa  de  Sicilia  ,  ó  por  dar  favor  al 
conde  de  Urgel,  por  habérsele  dado  grandes  esperan- 
zas del  acrecentamiento  de  ios  infantes  sus  hijos. 
Tuvo  orden  de  asentar  primero  sus  treguas  y  paz  con 
el  rey  de  Castilla  ,  y  envió  sobre  ello  un  caballero  muy 
principal  de  su  reino,  que  sedéela  Juan  Gómez  de  Silva, 
y  dos  de  su  consejo,  que  eran  Martin  de  Sen  ,  y  Bellia- 
cua  deán  de  Coimbra ;  y  á  esta  paz  vino  con  gran  afi- 
ción y  voluntad  la  reina  doña  Catalina  ,  por  la  menor 
edad  del  rey  su  hijo  ;  y  también  porque  era  hermana 
de  la  reina  doña  Felipa,  mujer  del  rey  de  Portugal;  y 
por  su  parte  vino  bien  en  ella  el  rey  de  Aragón,  que 
entonces  era  infante,  por  la  empresa  que  tenia  entre  las 
manos  por  la  sucesión  destos  reinos ;  y  la  paz  se  sen- 
tó por  ciento  y  un  años.  Tenia  el  rey  de  Portugal  cin- 
co hijos  ,  que  fueron  los  infantes  don  Duarte,  don  Pe- 
dro ,  don  Enrique ,  don  Juan  y  don  Fernando  ,  y  una 
hija,  que  fué  la  infanta  doña  Isabel,  y  un  hijo  no  legí- 
timo, que  se  llamó  don  Alonso,  y  fué  conde  de  Brace- 
los :  y  era  el  rey  de  tanto  valor  ,  que  propuso  dejar 
heredados  á  los  menores  en  los  reinos  de  Tremecen, 
Fez  y  Marruecos.  Después  que  declaró  que  era  la  em- 
presa para  pasar  á  hacer  la  guerra  en  África  á  los  in- 
fieles, los  infantes  don  Duarte  y  don  Pedro  y  don  En- 
rique publicaron  que  era  para  armarse  caballeros, 
porque  no  les  parecia  que  aquello  se  podía  hacer  con 
honra  suya ,  sino  hallándose  en  justa  guerra  contra 
los  enemigos  de  nuestra  santa  fé  católica;  y  publica- 
ron queera  esta  la  causa  mas  principal  de  pasar  el 
rey  á  combatir  á  Ceuta  lugar  muy  conocido  y  famo- 
so de  la  Mauritania  ,  que  está  á  la  frente  de  Gíbraltar; 
de  cuyo  sitio  y  defensa  tuvo  el  rey  de  Portugal  muy 
particular  relación  de  Alvar  González  Camelo  prior  de 
Ocrato ,  y  de  Alonso  Hurtado  de  Mendoza,  que  fue- 
ron enviados  por  él  con  dos  galeras  á  Sicilia  ,  coa  la 
plática  del  casamiento  déla  reina  doña  Blanca  y  del 
infante  don  Pedro  su  hijo,  que  por  temporal  se  detu- 
vieron en  Ceuta  algunos  dias.  El  aparato  de  la  armada 
era  tan  grande ,  que  no  se  podia  creer  que  se  emplea- 
se para  contra  sola  una  ciudad  de  Berbería :  y  teníase 
por  mas  aparente,  ser  con  empresa  de  pasar  contra 
el  reino  de  Valencia ;  y  á  esto  dio  el  rey  de  Aragón  mas 
crédito ,  por  la  confianza  que  hacia  en  un  caballero 
del  reino  de  Valencia  ,  que  lo  afirmó  que  el  conde  de 
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Urgel  habia  tenido  su  confederación  con  el  rey  de  Por- 
tugal ,  ofreciéndole  que  si  su  armada  llegase  á  las  cos- 
tas del  reino  de  Valencia,  según  la  parte  que  tenia  en  él, 
con  muy  poca  resistencia  cobraría  aquel  reino;  y  si 
tomase  aquella  empresa  de  favorecer  su  justicia,  casa- 
ría sus  dos  hijas  con  dos  hijos  del  rey  de  Portugal ;  y 
el  que  casase  con  la  mayor  seria  rey  de  Aragón,  y  el 
menor  sucedería  en  el  condado  de  Urgel,  que  era  es- 
tado de  un  gran  príncipe  :  y  de  aquellas  sospechas  re- 
sultó la  prisión  de  la  condesa  madre  del  conde,  y  toda 
aquella  invención  que  se  trataba  de  matar  al  rey  con 
ponzoña.  Fué  la  fama  ,  que  los  infantes  habían  de  se- 
guir la  empresa  desta  jornada,  y  nó  el  rey  su  padre; 
y  era  la  armada  de  las  mayores  que  se  vio  en  aque- 
llos tiempos;  porque  era  de  treinta  y  tres  naos  y 
veinte  y  siete  galeras  de  á  tres  remos  por  banco,  y  de 
treinta  y  dos  de  á  dos  remos,  y  de  otros  ciento  y  vein- 
te navios  menores ,  y  los  capitanes  de  las  galeras 
eran  don  Alonso  conde  de  Bracelos  hijo  del  rey,  y 
don  Fernando  ,  señor  de  Braganza  ,  Gonzalo  Velnz- 
quez  Contiño,  Juan  Gómez  de  Silva  ,  Vasco  Fernan- 
dez de  Taide,  y  Gómez  Martínez  de  Lemos.  Estando  la 
armada  para  hacerse  á  la  vela,  murió  la  reina  de  Por- 
tugal de  peste  en  el  lugar  de  Caca  vellos  á  diez  y  nueve 
de  junio;  pero  no  dejó  el  rey  su  empresa,  aunque  se 
detuvo  algunos  dias  ,  y  salió  de  Santa  Catalina  en  la 
fiesta  de  Santiago  ,  y  llevó  el  rey  consigo  á  los  infantes 
don  Duarte  ,  don  Pedro  y  don  Enrique  ,  y  al  condes- 
table don  Ñuño  Álvarez  Pereira.  Pasó  toda  la  arma- 
da todo  el  estrecho  de  Gibralta.r,  y  fnéá  surgir  ó  Ceu- 
ta, y  la  una  parte  del  ejército  tomó  el  monte ,  y  la  otra 
parte  salió  á  tierra  ,  y  se  puso  en  orden  el  combate:  y 
comenzóse  á  combatir  á  veinte  y  uno  del  mes  de  agosto, 
y  otro  dia  á  veinte  y  dos  se  entró  por  combate.  Seña- 
lóse entre  todos  el  infante  don  Enrique  de  muy  va- 
liente caballero,  así  en  el  combate  como  en  la  entrada 
del  alcázar;  y  el  primero  que  subió  en  el  muro  fué 
Vasco  Yañez  Cortereal ,  y  el  que  entró  peleando  en.  la 
ciudad  por  la  puerta  ,  Vasco  Martínez  de  Alberguería: 
y  la  primera  bandera  real  que  entró  dentro  fué  la  del 
infante  don  Enrique,  cuyo  alférez  era  Vasco  Fernan- 
dez de  Taide.  Otro  dia  siguiente  se  armaron  caballe- 
ros los  infantes  por  el  rey  su  padre  ,  y  antes  de  em- 
barcarse envió  con  uno  de  los  capitanes  de  galeras  á 
hacer  saber  al  rey  la  victoria  que  Dios  le  había  dado. 
Detúvose  el  rey  de  Portugal  ,  ordenando  de  dejar 
aquel  lugar  en  buena  defensa  ,  once  dias ,  y  quedó 
por  capitán  cierto  conde  don  Pedro  ,  que  fué  un 
muy  valiente  caballero,  y  el  rey  se  volvió  con  mu- 
cha honra  al  Algarbe.  Fué  este  príncipe  entre  las  otras 
hazañas  suyas  ,  muy  ensalzado  entre  los  príncipes  de 
su  tiempo  desta  empresa,  por  haber  sido  el  primero 
de  los  reyes  de  España  que  con  tan  poderosa  armada 
y  ejército  comenzó  la  conquista  en  aquella  provincia 
de  la  Mauritania  ,  que  en  lo  antiguo  fué  sujeta  al  reino 
de  los  reyes  godos  que  tuvieron  en  España  la  silla  de 
su  imperio. 

Cap.  LIII. — De  la  llegada  de  Benedicto  y  del  rey  de  Ara- 
gón a  Perpiñan ,  y  del  rey  de  romanos  á  Narbona  ,  y 
de  lo  que  sus  embajadores  y  del  concilio  de  Constancia 
propusieron  por  la  unión  de  la  Iglesia,  y  de  la  entrada 
del  rey  de  romanos  en  Perpiñan. 

Habia  llegado  Benedicto  á  Perpiñan  antes  que  el  rey 
arribase  con  sus  galeras  á  Colliura,  y  aposentóse  en  el 
castillo ,  el  cual  se  tuvo  por  los  suyos  en  muy  buena 
defensa  con  mucha  gcnle  de  guerra.  De  Culliura  se  fué 
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el  rey  á  Perpiñan  muy  fatigado  de  la  mar  y  de  su  do- 
lencia, y  aposentóse  en  la  casa  de  Bernardo  de  Villacor- 
ba  ,  y  en  el  mismo  tiempo  llegó  el  rey  de  romanos  á  la 
ciudad  de  Narbona  ,  de  donde  envió  una  muy  solemne 
embajada  ,  en  la  cual  venían  Nicolüs  de  Grecia,- conde 
en  el  reino  de  Hungría,  y  dos  arzobispos  alemanes,  y 
los  embajadores  que  venían  con  el  emperador  en  nom- 
bre del  concilio.  Por  parte  del  concilio  se  propuso  por 
sus  embajadores  á  Benedicto  ,  con  una  larga  amones- 
tación ,  que  pues  los  dos  ,  que  conlendian  por  el  ponti- 
ficado, hablan  renunciado  el  derecho  que  pretendían 
tener,  él,  considerada  su  edad  y  sabidiiría,  y  el  estado 
en  que  se  hallaba  la  cristiandad  ,  diese  paz  á  la  Iglesia; 
y  por  su  medio  los  fieles  alcanzasen  tan  gran  benefi- 
cio ,  que  en  concordia  se  eligiese  un  verdadero  y  único 
pastor  y  vicario  de  Cristo.  Respondió  £i  esto  Benedic- 
to graciosamente,  ofreciendo,  que  si  juntándose  el  em- 
perador y  el  rey  de  Aragón  en  Perpiñan  ,  le  mostrasen 
tales  razones  y  tan  precisas  ,  que  por  su  renunciación 
se  siguiese  la  unión  de  la  Iglesia  ,  él  estaba  aparejado 
de  hacerla.  Otro  día  ,  que  fué  á  trece  de  setiembre,  los 
embajadores  fueron  á  hacer  reverencia  al  rey ,  que 
estaba  en  la  cama  muy  agravado  de  su  dolencia,  y 
tan  debilitado,  que  apenas  podia  hablar.  Luego  tras 
esto ,  sin  detenerse  unpunto  ,  ni  esperar  que  el  rey 
pasase  á  Narbona  ,  se  vino  el  emperador  A  Perpiñan, 
adonde  entró  á  diez  y  nueve  de  setiembre;  y  el  recibi- 
miento y  fiestas  que  se  le  hicieron  en  estas  vistas  fue- 
ron tales  y  tantas  ,  cuantas  se  pudieron  y  supieron  or- 
denar en  aquellos  tiempos  ,  y  como  se  debían  á  un 
príncipe  tan  grande,  y  que  con  tanto  trabajo  y  fatiga 
se  habla  puesto  en  tan  largo  camino  por  el  bien  uni- 
'Versal  de  la  Iglesia  católica  ,  y  por  la  paz  y  sosiego  de 
la  cristiandad;  y  concurrieron  en  estas  vistas  los  em- 
bajadores de  los  reyes  de  Francia,  Castilla  y  Navarra, 
y  de  otros  príncipes.  Habiendo  visto  el  emperador  al 
papa  ,  y  hachóle  gran  cortesía  con  mucha  reverencia, 
aunque  nó  la  que  se  acostumbra  hacer  á  los  sumos 
poutííices  ,  porque  no  le  tenia  por  tal,  después  vio  al 
rey ;  y  como  entendió  que  Benedicto  iba  dilatando  su 
respuesta  y  entreteniendo  el  tiempo,  y  que  no  con- 
descendía á  la  renunciación  que  se  le  pedía,  tornó  á 
ver  al  rey,  y  mostró  gravemente  sentirse,  porque  el 
papa  le  habia  dicho  que  daría  medio  por  donde  mas 
presto  se  consiguiese  la  paz  y  unión  de  la  Iglesia,  y  no 
le  declaraba  ;  y  mandó  el  rey  que  viniesen  los  instru- 
mentos de  las  renunciaciones  de  Juan  y  Gregorio  ,  el 
arzobispo  de  Tarragona  ,  don  Pablo  obispo  de  Burgos, 
y  don  Alvaro  de Isorna  obispo  de  León,  Berenguer 
de  Bardaxí,  y  Juan  González  de  Azevedo;  y  cualquier 
dilación  era  para  el  rey  de  romanos  gran  tormento. 
Habia  sido  este  príncipe  autor  y  ministro,  pdra  que 
dos  tan  grandes  competidores  del  sumo  pontificado 
renunciasen  su  derecho,  y  se  descompusiesen  y  que- 
dasen personas  privadas,  y  se  hubiesen  sujetado  y 
rendido  á  las  sanciones  canónicas  del  concilio  de  Cons- 
tancia :  y  con  todo  esto ,  que  se  pudo  acabar  en  tanto 
beneficio  general,  habiendo  venido  con  tanto  trabajo  y 
fatiga  á  las  postreras  regiones  de  la  cristiandad ,  con 
esperanza  que  Benedicto  no  haría  cosa  nueva  ,  y  que 
se  conformaría  con  el  deseo  universal  de  las  gentes, 
en  dar  paz  y  concordia  á  la  Iglesia,  pues  lo  habían 
hecho  sus  competidores,  y  que  cuanto  para  el  mundo 
era  de  mas  calidad  en  su  persona  y  linaje,  y  de  ma- 
yores partes ,  y  tenia  tanta  esperiencia  ,  como  tan  an- 
tiguo cardenal  en  la  Iglesia  ;  todo  esto  con  su  presen- 
cia, y  con  la  instancia  del  rey  de  Aragón,  le  move- 


rían d  no  rehusar  do  hacer  aquel  tan  gran  beneficio  al 
mundo,  pues  solo  estaba  en  su  mano,  y  seria  con  ma- 
yor gloria  y  alabanza  suya;  mayormente,  que  debía 
considerar  que  estaba  el  mundo  suspenso  esperan- 
do su  determinación  y  respuesta  ,  y  los  príncipes  ya 
conformes  y  unidos  en  seguir  el  camino  comenzado 
del  concilio ,  y  que  aquella  santa  congregación  no  pro- 
cedía adelante  por  su  causa  ,  esperando  su  renuncia- 
ción ;  y  la  Iglesia  de  Dios,  por  los  pecados  de  todos, 
estaba  en  el  mayor  conflicto  y  peligro,  que  si  estu- 
viera reducida  á  una  muy  angosta  región  y  provincia, 
y  se  viera  combatida  y  cercada  de  enemigos.  Porque 
las  herejías,  por  los  pecados  del  pueblo,  y  por  la  ma- 
licia y  libertad  y  viejos  enormes  de  los  hombres,  cada 
día  iban  prevaleciendo,  y  los  lobos  y  fieras  destruían 
y  perseguían  el  pueblo  católico  ,  como  sí  no  tuviera 
cabeza  y  pastor.  Considerando  todo  esto  como  tan  ca- 
tólico príncipe,  vistas  las  dilaciones  y  nuevas  pláticas 
que  Benedicto  proponía ,  á  lo  que  parecía,  cautelosa- 
mente ,  determinó  el  emperador  con  una  muy  cons- 
tante deliberación  de  volver  á  Constancia  ,  y  seguir  los 
remedios  canónicos  que  estaban  ordenados  por  la 
Iglesia,  ó  convocar  y  unir  las  fuerzas  de  los  príncipes 
contra  Benedicto  y  contra  todos  los  que  lo  amparasen 
y  favorecie,sen ,  y  no  estaba  sin  mucho  recelo  que  el 
rey  le  ayudaba,  por  el  beneficio  de  haber  alcanzado, 
según  publicaban  las  gentes ,  el  reino  por  su  industria 
y  favor. 

Cap.  LIV. — Del  acuerdo  que  se  tomó  por  los  del  con~ 
spjo  del  rey ,  en  mandar  venir  de  Sevilla  al  infante 
don  Juan. 

En  este  estado  en  que  las  cosas  llegaron  á  tan  gran 
peligro  de  padecer  la  Iglesia  mayor  tormenta ,  estando 
el  rey  en  lo  último  de  sus  días,  y  tal  que  no  podia  asis- 
tir con  el  rey  de  romanos  para  venir  al  último  re- 
medio de  tantos  males,  se  señaló  en  gran  manera  la 
prudencia  de  los  prelados  y  varones  que  el  rey  tenia 
en  su  consejo  ,  así  en  aconsejar  lo  que  debian  ,  co- 
mo en  la  fidelidad  y  religión  que  ^e  requerían  en  dar 
el  consejo.  Muy  grandes  tiempos  habían  pasado  que 
no  sucedió  causa  de  mayor  importancia ,  ni  en  que 
tanto  fuese  generalmente  á  todos  :  y  tratábase  de  bus- 
car los  medios  que  mas  convenían  para  la  concordia 
de  todos  los  príncipes  y  reinos  de  la  cristiandad ;  por- 
que no  se  aprovechasen  de  la  causa  de  la  religión, 
para  que  se  prefiriese  lo  de  sus  propios  estados ,  y 
el  respeto  de  lo  temporal ;  y  habían  sucedido  las  co- 
sas de  manera  que  parecía  que  todo  estaba  en  el  al- 
bedrío  y  determinación  del  rey  de  Aragón  ,  conside- 
rando que  era  tanta  parte  para  que  la  obediencia  de 
los  reinos  de  Castilla  se  dispusiese  á  su  voluntad  ;  pues 
ninguna  cosa  se  habia  de  resolver  por  la  reina  on  la 
menor  edad  del  rey  su  hijo  ,  sin  su  parecer  y  conse- 
jo, y  con  esto  se  entendía  que  la  causa  de  Benedicto 
tenia  mas  autoridad  y  fuerzas;  y  habia  muchos  que 
tenían  por  mas  acertado  el  consejo  peligroso  y  funda- 
do en  maña  y  astucia  con  respeto  particular  ,  que  las 
deliberaciones  que  tenían  fin  al  sosiego  universal.  Por 
este  mismo  tiempo  estando  el  rey  muy  agravado  de 
su  dolencia  en  Perpiñan,  y  con  poca  esperanza  déla 
vida  ,  y  entendiendo  los  del  consejo  del  rey  que  los  si- 
cilianos perseveraban  en  su  porfía  que  el  rey  les  diese 
uno  de  los  infantes  sus  hijos  por  rey ;  y  recelando  que 
por  su  grave  dolencia,  hallando  ellos  alguna  disposi- 
ción no  intentasen  nuevas  cosas  y  levantasen  por 
fuerza  al  infante  por  rey ,  sobre  lo  cual  habia  venido 


72 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


de  Sicilia  Fernán  Velazquez  de  Cuéliar  su  canciller, 
se  deliberó  que  por  escusar  tan  grande  inconveniente, 
y  lo  que  de  allí  se  podia  seguir ,  se  diese  orden  que 
el  infante  se  viniese  luego.  Estaba  el  infante  tan  lejos 
de  pretender  otra  cosa  de  lo  que  le  obligaba  el  amor 
del  rey  su  padre,  y  la  esperanza  de  la  merced  que  ha- 
bla de  recibir  del  príncipe  su  hermano  ,  que  él  había 
enviado  á  Cataluña  aquel  su  canciller ,  avisando  al 
rey  de  lo  que  pasaba ,  y  poníase  en  orden  para  su 
viaje ;  porque  los  sicilianos  persistían  con  gran  re- 
questa  en  que  aceptase  el  reino  ,  aunque,  decían  que  lo 
entendían  procurar  con  la  buena  gracia  y  benevolen- 
cia del  rey,  como  desde  el  principiólo  hablan  movido 
y  procurado.  Mas  considerando  el  estado  en  que  se  ha- 
llaiban  las  cosas  del  reino  de  Ñapóles,  y  como  se  hablan 
encaminado,  y  que  los  que  señoreaban  aquel  reino, 
siempre  hablan  tenido  puestos  los  ojos  á  !a  isla  de  Si- 
cilia, y  á  la  riqueza  y  fertilidad  de  aquel  reino  ,  y  á  la 
unidad  y  comodidad  de  sus  puertos  y  entradas :  y 
que  no  se  sabia  qué  resolución  se  tomarla  en  la  causa 
de  la  unión  de  la  Iglesia;  y  por  todas  estas  causas  la 
presencia  del  infante,  ó  de  otro  príncipe  de  la  casa 
real  de  Aragón  era  muy  necesaria ,  por  los  inconve- 
nientes y  novedades  que  se  podrían  seguir  del  rom- 
pimiento de  la  unión,  y  si  se  viniese  el  infante,  la 
mayor  parte  de  los  barones  y  caballeros  sicilianos  se 
vendrían  con  él,  y  aquel  reino  quedaría  muy  falto  de 
gente,  parecía  al  rey  que  en  tal  sazón  la  partida  del 
infante  seria  muy  peligrosa,  y  podría  redundar  della 
muy  gran  daño;  y  así  lo  remitió  á  la  deliberación 
del  infante  y  de  los  de  su  consejo.  En  caso  que  vi- 
niese y  tuviese  nueva  en  el  camino  que  él  fuese  fa- 
llecido, le  mandaba  que  se  fuese  á  desembarcar  á  Se- 
villa por  las  razones  que  Fernán  Velazquezleesplicaria, 
que  aunque  no  se  declaraba  bien ,  se  deja  entender, 
que  era  con  íin  que  el  infante  redujese  á  su  servicio 
y  voluntad  los  grandes  que  estaban  en  la  Andalucía, 
y  los  que  tenían  á  su  cargo  la  gente  de  armas  que 
estaban  repartidas  por  ella,  para  tomar  á  su  mano 
la  parte  del  gobierno  que  pudiese  en  aquella  provincia 
por  la  menor  edad  del  rey ,  y  que  esto  fuese  con  la 
■voluntad  y  buena  gracia  de  la  reina.  Pasó  con  todo 
esto  tan  adelante  la  porfía  de  los  sicilianos,  que  les 
pareció  ser  buena  ocasión  aquella  de  intentar  lo  que 
hicieron  sus  antecesores  en  los  tiempos  pasados ,  con 
otro  príncipe  de  la  casa  real  de  Aragón ,  que  les 
salió  hecho  tan  á  su  propósito  cuando  alcanzaron  por 
rey  al  infante  don  Fadrique  ,  ó  pesar  del  rey  don  Jai- 
me su  hermano  :  y  hubieran  salido  con  su  intención, 
si  no  lo  previnieran  con  grande  industria  y  prudencia 
el  almirante  de  Castilla  y  el  adelantado  Diego  Gómez 
de  Sandoval ,  ó  el  infante  tuviera  mas  ambición  ,  y  hu- 
biera tomado  gusto  en  el  reinar:  y  así  declarándose 
cada  día  mas  el  inconveniente  que  había  en  su  resi- 
dencia en  aquel  reino ,  con  color  de  la  enfermedad  del 
rey  ,  dio  el  príncipe  su  hermano  mayor  priesa  en  su 
venida. 

Cap.  LV. — De  la  salida  del  rey  de  romanos  de  Perpiñan, 
y  de  los  requerimientos  que  le  hicieron  á  Benedicto ,  y 
de  suida  á  Peñiscola. 

Confiado  Benedicto  ó  en  su  razón  y  justicia  ,  ó. por 
ventura  en  la  renunciación  que  habían  hecho  Juan  y 
Gregorio;  y  que  el  sumo  pontificado  quedaba  en  su 
persona  sin  competidor,  y  que  no  seria  forzado  á 
la  renunciación ,  ó  que  la  congregación  de  Constancia 
no  le  podia  apremiar  á  renunciar  el  derecho  que  te- 


nia ,   no  venia  tan  llanamente  como  el  emperador  lo 
pensaba  y  quisiera    al  medio  que   se  esperó   de  la 
renunciación  :  y  entendióse ,  que  buscando  vías  y  mo- 
dos exquisitos  para  no  renunciar,  se  quisiera  ausen- 
tar secretamente  de  aquellas  vistas ,  como  lo  había  he- 
cho Juan  del  concilio  de  Constancia.  Con  este  temor,  á 
diez  del  mes  de  octubre  mandó  el  rey  proveer  que  se 
avisase  á  los  capitanes  de  galeras  y  á  los  puertos  de 
sus  costas ,  que  no  se  diese  lugar  que  galera  alguna  ó 
nave  saliese  dellos  sin  su  licencia,  ni  navegase,  antes  la 
detuviesen  hasta  que  diese  la  seguridad  que  se  le  p¡^ 
diese.  Mandó  el  emperador ,  con  gran  sentimiento  de 
la  obstinación  de  Benedicto ,  apercibir  sus  gentes  para 
irse  un  jueves  á  treinta  de  octubre:  y  el  rey.  le  envió  al 
príncipe  y  á  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  sus 
hijos,  para  que  le  pidiesen  que  tuviese  por  bien  de 
verle  antes  de  su  partida,;  y  el  emperador  lo  hizo  ,  y 
por  su  contemplación  no  se  partió  aquel  día  ;  y  el  rey 
tuvo  su  coxisejo  de  lo  que  debia  hacer  en  caso  que 
Benedicto  no  viniese  en  lo  que  le  pedían  los  príncipes 
de  su  obediencia;  y  envió  al  príncipe  á  Benedicto  á 
pedirle  con  toda  instancia  que  le  pluguiese  responder 
brevemente  al  emperador,  porque  mas  presto  viniese 
la  Iglesia  á  la  unión  que  se  esperaba ,  que  tan  desea- 
da era  por  todos:  y  le  advirtiese  que  se  habia  acor- 
dado por  los  de  su  consejo,  con  los  embajadores  délos 
príncipes  de  su  obediencia  ,  que  debia  enviar  sus  pro- 
curadores al  concilio  de  Constancia,   porque  si  él  fa- 
lleciese se  pudiese  proceder  á  elección  de  otro  pontí- 
fice, y  el  papa  respondió  que  vería  sobre  ello.  En 
esta  sazón  llegó  Juan  conde  de  Fox  á  Perpiñan  ,  que 
era  de    la    obediencia  de    Benedicto :  y    teniéndose 
gran  recelo  que  Benedicto  tenia  deliberado  de  irse  sia 
sabiduría  del  rey ,  al  castillo  de  Caller  ó  á  otra  fuer- 
za de  aquella  isla  ,  y  ,bacerse  allí  fuerte ,  se  dio  aviso 
á  Acart  de  Mur  ,  que  era  lugarteniente  general  en  Cer- 
deña  ,  que  no  le  acogiese  ,  ni  á  sus  gentes.  Era  esto  á 
tres  del  mes  de  noviembre,  estando  el  rey  tan  agra- 
vado de  su  enfermedad  que  no  podía  firmar,   y  los 
despachos  que  eran  de  tanta  importancia  como  esto 
los  firmaba  el  príncipe:  y  considerando  el  emperador 
que  le  traían  en  dilaciones  de  dia  en  día,    y  agra- 
viándose mucho  que  no  le  daban  la  respuesta  que  le 
hablan  prometido,  mandó  á  siete  de  noviembre  que 
saliesen  sus  gentes  de  Perpiñan  ,  y  publicó  su  partida, 
y  encerróse  en  el  monasterio  donde  posaba  :  y  por- 
que el  conde  de  Fox  habia  ido  á  visitarle ,  y  se  volvió 
por  hallar  cerradas  las  puertas  del  monasterio,  salió 
el  emperador  con  todos  los  suyos  con  sus  armas  ,  y 
él  armado  de  cota  y  brazales,  y  fué  á  ver  al  conde 
de  Fox.  Cuando  supo  el  rey  que  el  emperador  se  partía 
tan  aceleradamente,  envióle  al  infante  don  Enrique  y 
al  conde  deArmeñaque,  y  á  Garci  Fernandez  Manri- 
que y  algunos  de  su  consejo ,  que  le  suplicasen  que  se 
detuviese  aquel  dia ;  ofreciendo  que  él  habría  respues- 
ta de  que  fuese  contento ,  y  no  quiso  responder,  y  en- 
tróse diciendo  que  quería  comer:  y  cuando  el  infante 
y  aquellos  caballeros  se  volvieron,  salió  á  gran  furia 
de  la  villa ,  y  á  media  legua  le  alcanzaron  algunos  ca- 
balleros que  le  suplicaron  de  parte  del  rey  que  se 
detuviese  en  Salces  :  y  allí  envió  el  rey  al  gobernador 
de  Cataluña  y  á  Diego  de  Vadíllo  su  secretario,  ofre- 
ciendo que  sí  se  detenía  algunos  días  haría  renunciar 
á  Benedicto,  ó  le  quitaría  la  obediencia  :  y  concertaron 
con  el  emperador  que  esperase  en  Narbona.  Estando 
las  cosas  en  este  trance  y  en  tanto  peligro  de  rompi- 
miento, de  que  se   temía  mayor  escándalo,  mandó 
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luego  el  rey  al  príncipe,  quese  juntase  con  losque  ha- 
bía acordado  que  interviniesen  á  tratar  de  los  medios 
para  inducir  á  Benedicto  á  la  unión  y  concordia  que 
!>c  procuraba,  para  que  en  él  se  deliberase  lo  que  se 
debia  hacer.  Juntáronse  con  el  príncipe  el  infante  don 
Enrique  su  hermano,  el  conde  de  Fox  y  un  hijo  del 
ley  de  Navarra,  que  era  protonotario  apostólico,  y 
los  enCibajadores  del  rey  de  Castilla  y  de  las  ciudades  de 
Zaragoza  ,  Barcelona,  Valencia  y  Mallorca,  y  el  maes- 
tre de  Montesa,y  grandes  y  muy  famosos  letrados 
que  allí  estaban  de  sus  reinos.    En  aquella  congrega- 
ción se  determinó  ,  que  se  hiciesen  tres  requerimien- 
tos á  Benedicto  para  que  renunciase,  y  si  no  lo  hiciese 
.'•e  le  quitase  la  obediencia.  Otro  dia,  sábado  que  fué  á 
diez  de  noviembre,  fueron  á  hacer  el  primer  requeri- 
miento á  Benedicto,  el  príncipe,  con  poder  del  rey  su 
padre,  el  infante  don  Enrique,  y  los  obispos  de  Bur- 
gos y  León,  Diego  Hernández  de  Quiñones ,  Juan  Gon- 
zález de  Azevedo,  y  el  doctor  Pero  Fernandez  de  las  Po- 
blaciones, como  embajadores  del  rey  de  Castilla,  y 
con  su  poder,  y  los  condes  de  Fox  y  Armeñaque,  y 
y  el  hijo  del  rey  de  Navarra :  y  ante  Pedro  Fernan- 
dez arcediano  del  Grado,  secretario  del  rey  de  Casti- 
lla, y  de  Pablo  Nicolás,  secretario  del  rey  de  Aragón, 
pt*esentaron  á  Benedicto  cinco  cédulas  de  un  tenor, 
en  nombre  de  los  príncipes  de  su  obediencia  ,  en  que 
le  suplicaban  y  requerían,  refiriendo  todas  las  cosas 
pasadas,  que  diese  unión  á  la  Iglesia  por  medio  de  su 
renunciación;  pues  los  que  contendían  con  él,  habían 
renunciado  por  el  beneficio  universal  de  toda  la  cris- 
tiandad ,  y  porque  se  escusasen  las  guerras  y  males 
que  podían  suceder  por  su  causa  si  no  lo  hiciese,  pues 
era  forzado  que  los  reyes  y  príncipes  de  su  obedien- 
cia pusiesen  en  ello  remedio.  Á  esta  requesta  les  res- 
pondió Benedicto,  que  Dios  sabia  que  siempre  fué  su 
intención  de  dar  paz  y  unión  á  la  Iglesia;   y  que  él 
propusiera  y  señalara  medios  al  que  se  decia  rey  de 
romanos,  para  que  en  breve  se  consiguiese  la  unión 
que  se  deseaba  :  pero  pues  ellos  lo  tomaban  por  tes- 
timonio, le  diesen  traslado,  y  respondería  de  tal  ma- 
nera, que  los  príncipes  de  su  obediencia  fuesen  con- 
tentos. Esperó  el  emperador  en  Narbona,  por  la  es- 
peranza que  se  le  dio  en-nombre  del  rey,  que  aquello 
se  determinaría  brevemente;  y  como  cualquier  dila- 
ción le  daba  grande  fatiga,  y  estaba  muy  afligido,  en- 
vió el  rey  á  Luis,  duque  de  Bria,  algunos  prelados  y 
embajadores,  á  once  del  mes  de  noviembre,  solicitan- 
do y  requiriendo  se  le  diese  la  respuesta  ,  y  el  rey 
avisó  al  papa  que  por  su  causa  se  detenia  el  empera- 
dor en    Narbona.  Entonces  viéndose  Benedicto    tan 
aquejado  y  requerido  de  los  príncipes  de  su  obediencia, 
uu  miércoles,  á  catorce  de  noviembre  ,  envió  á  decir 
al  rey  que  seiba  para  CoUiura,  y  que  no  podía  mas  ha- 
cer, y  que  el  rey  hiciese  lo  que  le  plugíese;  ysaliódePer- 
piñan  con  la  gente  de  su  guarda,  y  fuese  á  Colliura  con 
toda  su  corte,  publicando  que  Perpiñan  no  le  era  lu- 
gar seguro,  aunque  tenia  el  castillo  en  buena  defensa 
á  su  disposición,  y  habiéndole  dado  el  rey  todas  las 
seguridades  que  le  habia  demandado.  Luego  el  rey  y 
los  embajadores  de  ios  príncipes  de  su  obediencia, 
enviaron  á  Colliura  á  suplicarle  que  volviese  á  Perpi- 
ñan, y  se  detuviese  algunos  días,  porque  los  hechos 
de  la  unión  viniesen  á  buena  conclusión  ,  y  segunda 
vez  le  hicieron  el  requerimiento  que  estaba  acordado, 
y  él  mismo  se  hizo  á  su  colegio;  y  fueron  también  re- 
queridos los  cardenales  que  volviesen  á  Perpiñan; 
pero  Benedicto  y   sus  cardenales   determinaron  de 
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embarcarse  en  sus  galeras  y  recogerse  á  Peñíscola. 
Cuando  el  rey  y  aquellos  señores  de  su  obediencia  en- 
tendieron su  partida,  tuvieron  dello  gran  sentimiento 
y  pesar;  y  luego  se  concertaron  de  nombrar  perso- 
nas que  acordasen  lo  que  se  debia  hacer  ,  y  la  resolu- 
ción que  convenia  tomar  antes  que  el  emperador  par- 
tiese de  Narbona.  Hubo  grande  diversidad  y  contra- 
dicción entre  los  que  hacían  la  parte  de  Benedicto,  y 
la  otra  de  los  embajadores  del  concilio  de  Constancia. 
Estos  decían  ,  que  pues  Benedicto  podía  reducir  el 
estado  de  la  Iglesia  católica  á  unidad  por  medio  de 
su  renunciación,  y  lo  rehusaba  de  hacer,  siendo  tantas 
veces  amonestado  y  requerido,  legítimamente  podía 
ser  habido  y  declarado  por  cismático,  y  fautor  do  la 
cisma,  y  pertinaz  y  escandalizador  do  la  Iglesia  de 
Dios ,  y  que  en  este  caso  los  subditos  se  podían  y  de- 
bían apartar  del  por  su  autoridad.  Que  no  renuncian- 
do, detenia  y  usurpaba  el  sumo  pontificado  injusta- 
mente, y  su  justicia  se  reducía  á  injusticia:  y  así 
como  si  él  entrara  en  el  pontificado  al  principio  injus- 
tamente, le  debia  ser  denegada  la  obediencia,  de  la 
misma  manera  en  este  caso  se  le  debia  quitar,  y  des- 
pués los  subditos  por  vía  de  apartarse  de  su  obedien- 
cia le  podían  provocar  á  que  viniese  á  la  unión  de  la 
Iglesia;  dándole  la  obediencia,  parecía  que  le  daban 
favor  y  ayuda  en  la  cisma ;  y  sí  él  fuese  verdadero 
padre  y  pastor  de  la  universal  Iglesia  ,  antes  querría 
carecer  della,  estando  entera  y  unida,  que  tenerla  di- 
vidida y  partida,  en  tanta  turbación  y  escándalo  de 
los  fieles,  siguiendo  el  ejemplo  de  aquella  buena  mu- 
jer y  verdadera  madre  que  antes  quiso  carecer  de  su 
hijo  sano  y  entero,  que  tenerlo  partido.  En  estos  casos 
afirmaban,  que  los  reyes  y  príncipes  de  su  obediencia 
le  podían  apremiar,  apartándose  della,  pues  por  este 
camino  él  condescendería  á  venir  en  la  unión.  Habien- 
do oido  el  rey  á  todos  los  que  concurrieron  á  esta 
consulta,  quiso  oír  el  voto  y  parecer  del  venerable  y 
santo  varón  el  maestro  Vicente  Ferrer,  por  la  santi- 
dad de  su  religión  y  vida,  y  por  su  doctrina  tan 
aprobada  por  toda  la  cristiandad,  y  envióle  á  informar 
con  Juan  González  de  Azevedo,  que  era  uno  de  los 
embíijadores  del  rey  de  Castilla,  de  todas  las  dificul- 
tades que  se  proponían  de  la  una  y  de  la  otra  parte  ; 
y  respondió  á  lo  que  el  rey  le  consultaba  desta  suerte: 
que  si  viniese  la  respuesta  de  Benedicto  á  la  tercera 
requesta,  no  se  debía  tardar  un  día  de  salir  de  su  obe- 
diencia; considerando  que  las  dilaciones  eran  causí) 
de  la  destrucción  deste  negocio ;  pues  en  los  medios 
tiempos  podían  crecer  tales  cosas  que  perpetuarían 
la  cisma  en  la  Iglesia  de  Dios.  Porque  si  no  se  aparta- 
ban de  la  obediencia  de  Benedicto,  el  concilio  congre- 
gado en  Constancia  se  impediria  en  respeto  de  las  na- 
ciones desta  obediencia  ,  y  los  cardenales  y  prelados 
della  no  irían  al  concilio  por  el  respeto  y  temor  de  Be- 
dicto,  ni  proseguirían  aquel  santo  negocio,  de  que  se 
seguiría  que  las  naciones  congregadas  en  Constancia 
harían  otra  elección.  En  lo  que  tocaba  á  la  elección 
de  verdadero  y  no  dudoso  sumo  pontífice,  era  la  opi- 
nión deste  santo  varón,  que  se  dejase  libremente  en 
el  concilio  general ,  y  que  bastaría  que  se  hiciese  jura- 
mento que  la  elección  fuese  canónica,  según  Dios  y 
buena  conciencia,  porque  sí  se  pusiesen  otras  limita-  p 
clones,  quedaría  materia  para  adelante  de  disputar  y 
poner  duda  en  la  elección,  de  que  se  podrían  seguir- 
mayores  inconvenientes.  Enviáronse  á  Narbona,  pa- 
ra la  postrera  resolución,  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, con  poder  de  los  otros  embajadores  del  rey  de 
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Castilla,  y  Diego  Hernández  de  Vadillo,  con  poder  del 
rey  ,  y  los  embajadores  del  rey  de  ¿Navarra  y  del  con- 
lie  de  Fox,  que  llegaron  á  Narbona  el  primero  de  di- 
ciembre. Este  mismo  dia  se  hizo  á  Benedicto  y  á  los 
cardenales  de  su  obedienciaen  Coliiura  requerimiento 
que  no  se  fuese  y  volviese  á  Perpiñan,  y  lespondió 
que  no  convenía  á  lo  de  la  unión  que  se  pretendía,  que 
él  renunciase:  y  escribe  Gonzalo  García  de  Santa  Ma- 
ría, que  ordenó  en  lengua  latiaa  la  historia  de  los  re- 
yes de  Aragón,  que  añadió  á  esto,  que  dijesen  á  su 
rey  estas  palabras  :  «  Á  mi  que  te  hice,  envias  al  de- 
sierto. » 

Cap.  LVI.  —  De  la  convocación  que  hizo  Benedicto  de  los 
prelados  de  su  obediencia  para  Peñiscola,  y  de  lo  que 
se  asentó  en  Narbona  con  el  emperador  y  con  los  em- 
bajadores del  concilio  [de  Constancia,  para  quitarle  la 

obediencia. 

Antes  de  pasar  el  rey  á  quitar  la  obediencia  á  Bene- 
dicto, deliberó  de  concertarse  en  estrecha  confedera- 
ción y  liga  con  el  rey  do  romanos  ;  y  para  que  entrase 
en  ella  el  rey  de  Castilla  su  sobrino,  y  sus  reinos,  acor- 
dó de  enviar  á  la  reina  doña  Catalina  á  su  secretario, 
Diego  Hernández  de  Vadillo,  y  esto  era  temiéndose  de 
los  procesos  que  Benedicto  queria  fulminar  contra  él, 
hasta  proceder  á  privación  de  sus  reinos;  y  como  fué 
tanta  parte  para  lo  de  la  declaración  de  la  sucesión  por 
ol  medio  de  la  justicia  ,  y  habla  recibido  grandes  be- 
neficios del ,  y  de  los  de  su  casa  y  linaje ,  tanto  mas  se 
recelaba  de  tenerle  por  enemigo  ,  aunque  fuese  priva- 
do de  su  dignidad  por  el  concilio.  Reducido  Benedicto 
á  una  tan  pequeña  fuerza  como  era  Peñiscola ,  lugar 
puesteen  un  peñasco  que  le  ciñe  la  mar,  de  donde 
tomó  el  nombre;  que  aunque  tenia  la  salida  libre  para 
las  costas  de  España,  de  Levante  y  Poniente,  y  de  las 
Islas ;  pero  la  entrada  se  le  podía  defender  por  la  par- 
te de  la  tierra  por  muy  pocos  ,  y  apenas  había  adonde 
se  pudiesen  recoger  de  dos  galeras  ápriba.  De  manera, 
que  toda  su  confianza,  después  de  la  seguridad  que  le- 
daba  su  conciencia ,  ó  la  causa  y  razón  de  su  justicia, 
era  tener  al  clero  destos  reinos  debajo  de  su  obedien- 
cia, y  mucha  gente  ilustre,  sus  deudos,  y  otros  á  quien 
había  hecho  grandes  beneficios,  que  le  habian  de  so- 
correr hasta  que  mas  no  pudiesen.  Mas  los  prelados  que 
tenían  grande  lugar  en  el  consejo  y  privanza  del  rey, 
era  cierto  que  le  habían  de  ir  desamparando  ,  unos  te- 
miendo la  ocupación  de  las  temporalidades  y  la  ira  del 
rey ,  y  otros  las  censuras  que  se  comenzaban  á  fulmi- 
nar por  el  concilio ,  adonde  se  iban  juntando  todas  las 
naciones.  Contra  todo  esto  se  opuso  este  varón  con 
una  dureza  y  denuedo  tan  terrible ,  que  causaba  gran- 
de admiración  á  todas  gentes  ,  y  lo  primero  que  hizo 
en  arribando  á  Peñiscola  ,  fué  mandar  llamar  á  todos 
los  prelados  de  su  obediencia.  Fundábase  aquel  llama- 
miento ,  en  que  él  habla  mandado  convocar  concilio 
general  para  la  villa  de  Perpiñan,  á  imitación  de  los 
santos  padres,  para  que  en  él  se  procediese  á  buscar 
el  remedio  de  tanta  división  como  padecíala  Iglesia; 
y  aunque  había  procurado  con  grande  fatiga  de  llegar 
i)l  fin  de  tantos  males,  no  lo  había  podido  alcanzar  de 
ln  otra  parte,  que  le  era  desobediente,  y  á  la  Iglesia  ro- 
rnana  ;  antes  en  la  congregación  de  Pisa  habian  salido 
con  levantar  otro  nuevo  cismático,  y  por  esta  causa 
habia  deliberado  de  no  despedir  el  concilio,  pero  Irlo 
continuando  donde  quiera  que  se  hallase,  como  lo 
había  hecho  por  sus  términos  sucesivamente;  porque 
sí  por  ventura,  por  la  gracia  de  nuestro  Señor,  en  lo 


de  delante  se  ofreciese  tal  disposición  ,  y  la  calidad  de 
los  negocios  le  requiriese  que  hubiese  necesidad  de 
estar  convocado  concilio  general ,  estuviese  el  recurso 
y  remedio  del  en  la  mano.  Que  postreramente ,  porque 
en  las  vistas  que  se  habian  tenido  entre  él  y  el  rey  de 
Aragón  y  Sigismundo,  que  se  llamaba  rey  de  roma- 
nos, en  Perpiñan,  por  el  tratado  de  la  unión  de  la  Igle- 
sia ,  él  había  ofrecido  al  rey  de  Aragón  ,  y  á  los  men- 
sajeros de  la  congregación   de  Constancia ,  medios  y 
pláticas  por  las  cuales,  después  de  la  renunciación  que 
habia  de  hacer,   se  podia  brevemente  conseguir  la 
unión  de  la  Iglesia  ,  y  el  rey  de  romanos  y  aquellos 
mensajeros  no  las  quisieron  aceptar ;  antes,   de  parle 
del  rey  de  romanos  y  del  de- Aragón ,  y  de  otros  prín- 
cipes de  su  obediencia,  habia  sido  requerido  con  mu- 
cha porfía  é  instancia  de  tales  medios ,  que  no  se  po- 
dían poner  en  obra  sin  gran  ofensa  de  nuestro  Señor; 
considerando  esto,  habla  acordado  de  tomar  sobre 
ello  deliberación  en   el  concillo ,  y  por  esta  causa  los 
mandaba  juntar  en  aquel  lugar.  Esto  fué  á  nueve  del 
mes  de  diciembre;  y  á  trece  del  mismo  mes,  Diego 
Hernández  de  Vadillo,  embajador  del  rey  de  Aragón 
en  Narbona ,  en  presencia  de  los  embajadores  del  con- 
cilio de  Constancia,  se  concertó  con  el  rey  de  romanos 
en  el  palacio  del  arzobispo  de  aquella  ciudad  en  ciertos 
medios,   para    conseguir    mediante  ellos    la  paz    y 
unión  de  la  Iglesia,  y  por  la  restauración  del  pueblo 
cristiano;  y  en  esta  concordia  se  conformaron  el  rey 
de  romanos  y  los  embajadores  del  conciliu,  y  el  rey  de 
Aragón,  y  su  embajador  en  su  nombre ,   y  de  los  em- 
bajadores del  rey  de  Castilla,  y  del  rey  de  Navarra  y 
conde  de  Fox.   Pero  el  embajador  del  rey  de  Aragón 
hizo  aparte  otro  apuntamiento  ,  y  afirmábase  en  él 
que  era  mas  breve  y  buena  espedicion  de  aquel  ne- 
gocio. Esto  era,  que  Diego  Hernández  de  Vadillo,  en 
nombre  y  con  poder  del  rey  ,  prometió  al  rey  de  ro- 
manos ,  que  si  Benedicto  á  la  tercera  suplicación  y  re- 
querimiento que  se  le  hiciese  por  los  embajadores  del 
rey  de  romanos,  no  renunciase  el  ponUficado  de  la  ma- 
nera que  Juan  y  Gregorio  lo  habian  hecho ,  según  ha- 
bla sido  requerido  dos  veces  que  lo  hiciese ,  se  aparta- 
ría de  su  obediencia  dentro  de  sesenta  días;   y  así  lo  ■ 
juró  el  embajador  en  presencia  del  rey  de  romanos  en 
manos  del  arzobispo  de  Tours,  y  se  obligó  en  forma  de 
derecho,  estando  presentes  los  arzobispos  de  Narbona, 
Remense  y  Rigense,  y  el  obispo  de  Gehena,  el  duque  de 
Bria,  conde  Palatino  de  Hungría ,  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  embajador  del  rey  de  Castilla  ,  el   maestro 
Felipe  Malla,  maestro  en  teología ,  y  Bonanat  Pare, 
doctor  en  derecho  canónico,  embajadores  del  rey  de 
Aragón  ,  García  de  Falces  secretarlo  del  rey  de  Navar- 
ra, y  su  embajador,  y  el  conde  de  Fox,  que  hizo  la  mis- 
ma obligación  ,  y  juraron  de  tenerlo  secreto  hasta  lle- 
gar la  respuesta  de  Benedicto.  Quedó  allí  acordado  en 
aquel  asiento  de  Narbona,  que  ante  todas  cosas,  lo  or- 
denado y  establecido  en  la  congregación  de  Pisa  ,  que 
en  alguna  manera  tocaba  á  Benedicto,  y  á  los  reinos  y 
príncipes  y  personas  eclesiásticas  de  su  obediencia,  se 
revocase  y  diese  por  ningún  efecto;  y  declaróse  que 
los  que  estaban  en  Constancia  convocasen  á  los  de  la 
obediencia  de   Benedicto  por  sus  propios  nombres, 
para  celebrar  concilio  general  en  Constancia  ,  y  de  la 
misma  suerte  los  de  la  obediencia  de  Benedicto  convo- 
casen á  los  que  estaban  en  Constancia  á  la  celebración 
de  concillo  general  en  la  misma  ciudad.  Habíanse  de 
presentar  las  letras  de  las  convocaciones  dentro  de  dos 
meses,  desde  este  dia  trece  de  diciembre;  y  habian  de 
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presentarse  en  Constancia  dentro  de  otros  tres  ,  des- 
pués que  se  les  presentasen  las  letras ,  para  que  todos 
juntamente  procediesen  contra  Benedicto;  y  lo  que  la 
mayor  parte  del  concilio  determinase,  aquello  se  si- 
guiese inviolablemente.  También  se  determinó,  que 
así  como  en  esta  sazón  residían  en  Constancia  cuatro 
presidentes  y  cuatro  naciones,  que  eran  Italia,  Fran- 
cia, Alemania  é  Inglaterra,  fuesen  cinco  naciones, 
juntando  la  nación  española,  y  que  esta  nación  no  tu- 
viese mas  que  las  otras  en  el  proceso  que  se  hiciese 
contra  Benedicto ;  pero  pretendióse  por  parte  del  rey 
que  fuese  él  preferido  en  el  número  de  las  veces,  te- 
niendo consideración  á  los  prelados  é  iglesias  de  sus 
reinos  allende  la  mar,  que  solian  ser  convocados  á 
los  concilios  generales ,  y  así  se  le  ofreció,  y  se  hizo 
dello  decreto  en  el  concilio.  Fué  asimismo  acordado, 
que  se  determinase  por  el  concilio,  que  no  valiesen  las 
provisiones  y  promociones  que  hubiese  hecho  Bene- 
dicto desde  el  dia  de  su  salida  de  Perpiñan,  porque 
en  aquel  dia  se  declaró  su  mala  fé  en  la  huida ;  y  que 
se  confirmasen  las  investiduras  y  donaciones  que 
ánles  de  aquel  dia  se  hablan  hecho  en  los  reinos  y  tier- 
ras de  su  obediencia  á  los  reyes  de  Castilla  ,  Aragón  y 
Navarra  ,  y  á  los  condes  de  Fox  y  Armeñaque ,  y  se 
aprobasen  por  el  concilio.  Era  otro  artículo,  que  si  los 
cardenales  de  la  obediencia  de  Benedicto  quisiesen  ir 
á  Constancia,  para  intervenir  en  los  autos  del  conci- 
lio, fuesen  recogidos  como  verdaderos  cardenales,  con 
todas  las  insignias  de  su  dignidad ;  y  si  los  cardenales 
que  estaban  ya  en  Constancia  interviniesen  en  la  elec- 
ción del  papa,  ellos  fuesen  de  la  misma  manera  ad- 
mitidos. Allí  se  declaró  otra  cosa  también  importante, 
que  el  rey  de  Aragón  podia  y  debia  tomar  las  rentas  de 
la  cámara  apostólica  ,  y  de  las  iglesias  catedrales  va- 
cantes, para  los  gastos  que  se  le  ofrecían  en  la  causa 
de  la  unión  de  la  Iglesia  ,  y  que  á  ello  se  daria  autori- 
dad por  el  concilio  general,  y  que  en  un  dia  se  quitase 
á  Benedicto  déla  obediencia  por  todos  los  príncipes 
que  estaban  debajo  della. 

Cap.  LVII. — De  la  embajada  que  vino  á  Perpiñan  de  parte 
de  Enrique ,  rey  de  Inglaterra. 

Por  este  mismo  tiempo,  á  quince  del  mes  de  diciem- 
bre deste  aiio,  llegaron  á  Perpiñan  dos  embajadores  del 
rey  de  Inglaterra  ,  que  era  Enrique  el  quinto  deste 
nombre,  y  venían  un  maestro  en  teología,  y  Juan  Gut 
Tronton ,  que  habia  sido  ayo  del  mismo  rey  de  Ingla- 
terra; y  aunque  estos  embajadores  venían  en  lo  pú- 
blico ,  por  lo  que  tocaba  á  la  unión  de  la  Iglesia ,  mas 
principalmente  venian  para  tratar  del  matrimonio  de 
aquel  príncipe  y  de  la  infanta  doña  María  ,  que  era  la 
mayor  de  las  hijas  del  rey ;  y  venia  con  gran  afición  el 
rey  en  que  este  casamiento  se  ejecutase;  porque  de- 
seaba confederarse  en  muy  estrecha  amistad  y  alianza 
con  aquella  casa,  á  lo  cual  le  obligaba  mas  la  sucesión 
de  sus  reinos  ,  que  á  la  confederación  de  los  príncipes 
de  la  casa  de  Francia ,  y  también  por  ser  el  rey  de  In- 
glaterra de  mas  edad  que  el  rey  de  Castilla ,  y  príncipe 
de  tanto  valor,  que  fué  de  los  mas  señalados  reyes  que 
hubo  en  aquel  reino.  Estando  ya  concertado  lo  del  ma- 
trimonio con  los  embajadores,  hablaron  el  rey  y  la 
reina  con  la  infanta  su  hija,  y  dijéronle  que  el  rey  de 
Inglaterra  era  muy  poderoso  príncipe,  y  de  gran  valor, 
y  muy  rico,  y  la  enviaba  á  pedir  en  casamiento;  y  que 
ellos  se  inclinaban  á  que  se  hiciese,  porque  el  rey  de 
Castilla  era  de  menor  edad  que  la  infanta ,  y  el  rey 
de  Inglaterra  era  ya  hombre,  y  ella  se  iba  haciendo  \ 


mujer;  y  les  parecía  que  era  aquel  buen  casamiento,  si. 
le  placía  dolió.  Como  la  infanta  no  respondía,  y  el  rey 
le  mandaba  que  le  dijese  su  voluntad  ,  dijo  :  Que  se 
maravillaba  que  la  quisiesen  tan  mal,  que  la  aparta,sen 
de  sí  para  que  nunca  los  viese,  y  si  hubiese  de  ser 
apartada  de  sus  padres  por  casar  con  el  mejor  hom- 
bre del  mundo,  placiendo  á  ellos  ,  no  lo  querría. 
Procuró  el  rey,  cuanto  honestamente  pudo,  de  per- 
suadirla á  su  opinión  ,  diciéndole  :  Que  Inglaterra 
no  era  tan  lejos,  y  que  no  podia  casar*tan  á  su  hon- 
ra en  ninguna  parte  como  con  aquel  príncipe,  qne 
era  tan  excelente  y  valeroso  caballero;  y  la  infanta 
respondió,  que  forzado  era  de  hacer  lo  que  el  rey  man- 
daba ;  mas  si  su  merced  fuese,  ella  querría  estar  en  su 
compañía;  y  lo  cierto  era  que  la  infanta  se  tenia  ya  por 
esposa  del  rey  de  Castilla,  y  aunque  era  desmenor 
edad,  tenia  por  mejor  esperar  que  fuese  hombre,  que 
casar  con  el  rey  de  Inglaterra  ;  y  dello  recibió  el  rey 
mucha  pena,  porque  tenia  pensado  de  casar  ala  infanta 
doña  Leonor,  que  era  la  menor ,  con  el  rey  de  Castilla, 
por  ser  mas  conformes  en  la  edad ,  y  que  de  esta  suerte 
quedaba  confederado  y  aliado  con  el  rey  de  Inglaterra, 
ypara  todo  le  venia  mejor.  Por  el  mismo  tiempo  que  se 
trataba  lo  deste  matrimonio,  estaba  muy  encendida  la 
guerra  entre  franceses  é  ingleses  ;  y  pasó  el  rey  de  In- 
glaterra con  una  muy  poderosa  armada  áNormandia, 
prosiguiendo  su  empresa  contra  el  rey  de  Francia,  ha- 
isiendo  ganado  la  villa  de  Anaflor,  y  teniendo  sus  cosas 
en  grande  reputación. 

Cap.  LVIII. — Que  el  rey  y  otros  principes  de  la  obediencia 
de  Benedicto  se  apartaron  della ,  y  se  fueron  allegando 
á  la  congregación  de  Constancia. 

Aunque  estaba  el  rey  en  lo  postrero  de  sus  dias ,  y 
tan  agravado  de  su  dolencia,  que  le  hablan  desconfiado 
de  la  vida,  en  la  causa  de  la  unión  se  procedía  por  el 
príncipe  de  Gerona  su  hijo,  y  por  los  de  su  consejo,  sin 
ninguna  tardanza  ni  dilación  ,  estando  aun  el  rey  de 
romanos  en  Narbona;  y  aguardaban  la  final  resolución 
y  respuesta  de  Benedicto  al  tercer  requerimiento,  para 
pasar  adelante ,  porque  el  rey  de  romanos  no  se  detu- 
viese. Entretanto  se  avisó  de  parte  del  rey,  al  rey  de 
Navarra  su  tio ,  que  por  la  brevedad  del  tiempo  él 
mandaba  apereibir  á  los  prelados  y  personas  señaladas 
de  sus  reines,  que  habían  de  ir  á  Constancia,  para  que 
él  hiciese  lo  mismo,  y  los  dos  procediesen  en  un  tiempo 
á  quitar  la  obediencia  á  Benedicto,  en  llegando  su  res- 
puesta. Esta  llegó  al  rey  estando  en  Perpiñan  á  veinte 
y  uno  de  diciembre,  que  fué  decir,  que  con  consulta 
de  los  prelados  de  su  obediencia  respondería  á  sus 
requerimientos.  Y  luego  en  nombre  del  rey  se  avisó  á 
los  príncipes  de  la  obediencia  de  Benedicto ,  que  pen- 
saba hacer  el  auto  del  apartamiento  de  la  obediencia 
otro  dia  después  de  la  fiesta  de  los  Reyes ,  para  que  el 
mismo  dia  lo  hiciesen  ellos.  En  la  vigilia  de  la  fiesta  del 
santísimo  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  con  provi- 
siones firmadas  del  príncipe  ,  por  la  enfermedad  del 
rey,  se  enviaron  los  llamamientos  de  los  prelados,  para 
que  fuesen ,  y.-sus  cabildos  enviasen  sus  procuradores 
á  Constancia,  adonde  se  habia  de  tratar  de  la  extirpa- 
ción de  la  cisma;  é  iba  en  ellas  el  llamamiento  de  los 
cardenales  y  patriarcas  y  prelados  que  se  habían  allí 
congregado.  Acordóse  que  el  dia  de  la  Epifanía  del  año 
siguiente  se  hiciese  en  Perpiñan  el  auto  de  quitar  á 
Benedicto  la  obediencia ;  y  aquel  mismo  dia  de  la  vi- 
gilia de  Navidad  se  proveyó,  que  Juan  Escrivá  ,  lugar- 
teniente de  gobernador  del  reino  de  Valencia  ,  no  dicsi; 
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lugar  que  se  reparasen  ni  forneciesen  los  castillos  y 
lugares  del  maestrazgo  de  Montesa ,  que  están  muy 
cerca  del  lugar  de  Peñíscola  ,  ni  entrase  gente  en  ellos, 
y  se  pregonase  en  toda  aquella  comarca  que  llaman  la 
Plana  y  Maestrazgo  ,  que  ninguno,  so  pena  de  la  vida, 
llevase  vituallas  ni  armas  á  la  villa  y  castillo  de  Peñís- 
cola ni  á  otro  castillo ,  ni  tomase  sueldo  sino  de  los  ofi- 
ciales del  rey.  Lo  mismo  se  mandó  á  fray  Romeo  de 
Corbera ,  maestre  de  Montesa  ,  que  le  tenían  por  may 
devoto  y  aficionado  de  Benedicto,  y  era  muy  valeroso 
caballero ,  y  estaba  en  su  maestrazgo ;  y  que  no  diese 
lugar  que  los  caballeros  y  vasallos  de  su  orden  diesen 
íavor  á  Benedicto  ,  ni  los  castillos  se  pusiesen  en  de- 
fensa, ".ni  entrase  en  ellos  gente :  y  sobre  esto  envió  el 
rey  al  maestre  de  Montesa  un  caballero  de  su  orden, 
que  se  decia  Manuel  de  Vilarasa,  comendador  de  Ares. 
Porque  en  el  mismo  tiempo  estaba  don  Antonio  de 
Luna  en  Narbona,  y  con  él  Garci  López  deSese,  Pedro 
Jiménez  de  Embun,  el  señor  de  Gordun  ,  Juan  Dordas 
y  otros  que  le  habían  seguido  en  la  guerra  pasada, 
tuvo  el  rey  por  gran  desacato  que  tales  hombres  en 
aquella  turbación  de  tiempos  estuviesen  á  los  confines 
de  sus  reinos  ,  y  por  esta  causa  envió  un  caballero  de 
su  casa  ,  llamado  Juan  de  Abella,  al  gobernador  de 
Narbona,  para  que  procurase  de  prender  á  don  Anto- 
nio de  Luna  ,  y  se  le  remitiese ,  como  era  obligado  por 
las  alianzas  que  él  y  el  rey  de  Francia  tenían  ,  y  lo 
mismo  se  escribió  al  senescal  de  Carcasona ,  y  remitió 
la  provisión  desto  á  Juan  de  Funes,  á  quien  entonces 
proveyó  del  cargo  de  su  vicecanciller.  Llegada  la  fiesta 
de  la  Epifanía  del  año  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y  seis  ,  se  publicó  con  la 
solemnidad  que  para  tal  acto  se  requería,  el  apartarse 
el  rey  y  sus  reinos  de  la  obediencíaque  habían  dado  á 
Benedicto,  á  los  veinte  y  dos  años  de  su  pontificado;  y 
aunque  el  rey  estaba  impedido  de  tan  grave  dolencia, 
que  estaba  sin  ninguna  esperanza  de  la  vida,  y  no  pudo 
asistir  á  la  publicación,  el  acto  fué  con  toda  la  ceremo- 
nia y  aparato  que  convenia;  de  que  resultó  gran  ad- 
miración á  las  gentes  ,  precediendo  sermón  del  santo 
varón  el  maestro  Vicente  Ferrer ,  cuya  religión  y  san- 
tidad de  vida  era  lan  reverenciada  en  toda  la  cristian- 
dad, que  la  mayor  aprobación  y  autoridad  de  aquella 
determinación  ,  fué  intervenir  su  santa  persona  ala 
publicación  de  ella.  Publicóse  después  en  todas  las 
ciudades  y  villas  destos  reinos  ,  en  diversos  días.  De- 
cíase en  aquel  auto,  que  llamaban  substracción  de  obe- 
diencia ,  que  el  rey,  por  el  bien  y  unión  de  la  Iglesia, 
poniendo  su  salud  en  peligro,  se  había  puesto  en  la  mar 
para  ir  á  Perpíñan  á  procurar  la  paz  y  bien  universal 
de  la  Iglesia ;  de  que  se  siguió  haberse  confirmado  su 
enfermedad  tan  gravemente  ,  que  habia  llegado  á  lo 
postrero  de  sus  días :  y  que  el  temor  de  la  muerte  no 
le  pudo  desviar  de  aquel  propósito,  teniendo  por  con- 
sumada felicidad,  si  perseverando  en  aquella  tan  santa 
obra  diera  fin  su  vida  ,  pues  se  alcanzase  paz  á  la  Igle- 
sia de  Dios.  Mayormente  que  no  se  debía  poner  duda 
de  alcanzar  aquel  fin ,  y  tanto  beneficio  de  parte  de 
Benedicto,  pues  habían  renunciado  su  derecho  Angelo, 
que  se  llamó  Gregorio,  y  Baltasar,  que  llamaron  Juan; 
después  de  haber  desamparado  al  Balta.sar,  y  dejádole 
como  merecían  sus  culpas.  Que  después  de  aquello 
parecía  muy  gran  impiedad  sospechar  que  se  rehusase 
por  Benedicto  el  dar  paz  á  la  Iglesia,  habiéndose  obli- 
gado á  ello  con  tantas  promesas  y  juramentos,  y  de 
procurar  la  unión  de  la  Iglesia  por  el  medio  de  su  re- 
nunciación ,  prefiriendo  este  camino  a  todos  los  otros, 
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como  á  todo  el  mundo  era  notorio  que  lo  debía  ser. 
Con  esta  esperanza  se  decia ,  que  después  de  haberse 
juntado  en  Perpíñan  con  el  rey  de  romanos  y  con  los 
embajadores  de  la  congregación  de  Constancia ,  y  con- 
curriendo con  ellos  los  embajadores  de  Francia  é  In- 
glaterra, y  de  otros  príncipes  ,  se  dio  lugar  á  diversas 
dilaciones  que  se  ponían  de  parte  de  Benedicto ,  pen- 
sando que  á  la  postre  no  habia  de  faltar  por  su  parte 
á  tanto  beneficio  como  se  esperaba,  y  que  tenia  empa- 
cho de  renovar  lo  que  por  su  boca  tantas  veces  había 
prometido ;  pues  aunque  no  se  hubiera  obligado  á  ello, 
por  necesidad  de  su  salvación,  de  derecho  divino  y  hu- 
mano lo  estaba  á  renunciar  sencillamente  al  pontifi- 
cado ,  por  escusarse  tantos  escándalos  en  la  Iglesia  de 
Dios,  y  por  tan  evidente  utilidad  de  la  misma  Iglesia, 
cuando  no  se  tuviera  duda  de  su  justicia.  ¿  Quién  pu- 
diera creer  que  el  que  se  llamaba  Juan,  que  estaba  tan 
elevado,  con  tanta  potencia ,  y  confirmado  con  la  obe- 
diencia de  tantos  príncipes,  se  humillara  tan  fácilmen- 
te? y  viviendo  tan  seglarmente,  como  se  decía,  ya  que 
estaba  tan  abatido,  ¿quién  pensó  que  renunciara  tan 
llanamente?  y  ¿ quién  pudiera  esperar  que  Gregorio, 
que,  según  decia  el  mismo  Benedicto,  habia  procurado 
que  no  se  siguiese  el  camino  de  la  renunciación,  habia 
de  dejar  su  derecho  tan  liberalmente,  en  tanta  alabanza 
y  gloria  de  su  nombre?  Por  otra  parte  ¿quién  habia  de 
ser  tan  desatinado  é  incrédulo,  que  ofreciéndose  tantas 
razones  y  causas  para  alcanzar  la  unión  de  la  Iglesia, 
que  de  allí  adelante  Benedicto  habia  de  poner  dilación 
de  una  hora  en  su  renunciación?  ¿é  impedir  tan  de- 
testablemente la  unión  de  la  Iglesia,  pudiéndola  conse- 
,guir  tan  gloriosamente  con  una  sola  palabra?  Mas  des- 
pués que  entendió  el  rey,  por  algunas  respuestas  suyas 
y  por  diversos  tratados,  que  no  se  podía  alcanzar  sino 
perpetuo  rompimiento  del  negocio;  habido  maduro 
consejo  con  los  embajadores  de  los  reyes  y  príncipes 
de  su  obediencia  ,  y  con  muchos  prelados  y  varones, 
que  allí  habían  concurrido  ,  y  con  los  mensajes'os  de 
las  principales  ciudades  de  sus  reinos,  se  determinó  do 
no  dar  lugar  á  mas  dilaciones  ,  y  con  esta  resolución 
se  enviaron  á  Benedicto  el  príncipe  su  hijo ,  y  los  em- 
bajadores de  Castilla  y  Navarra  ,  y  los  condes  de  .\v~ 
meñaque  y  Fox;  y  le  suplicaron  y  requirieron  que 
tuviese  por  bien  de  hacer  la  renunciación  pura  y  li- 
bremente, como  era  obligado  de  derecho  divino  y  hu- 
mano. Que  sin  dar  á  esto  respuesta  digna  de  quien  él 
era  ,  desamparando  del  todo  aquel  tan  santo  negocio, 
por  el  cual  estaba  el  mundo  suspenso  ,  con  miedo  fin- 
gido, porque  no  habia  ninguna  causa  de  temor,  se  par- 
tió de  la  villa  de  Perpíñan  arrebatadamente,  residiendo 
su  persona  en  el  castillo  con  buena  guarda.  ¿Quién 
fuera  tan  temeroso,  que  hallándose  dentro  de  una  for- 
taleza, de  un  castillo  tortísimo,  y  con  buena  guarnición 
de  gente  de  armas ,  muy  acompañado  de  parientes, 
servidores  y  amigos,  y  dentro  délos  limites  de  su  mis- 
ma nación,  tuviese  tanto  miedo  no  le  persiguiendo 
ninguno?  Mayormente  que  estaba  asegurada  su  per- 
sona   con    salvaguarda    y    juramento  del  rey,  y  de 
diversos  barones  destos  reinos  ,  y  del  gobernador  de 
Rosellon ,  y  de  los  cónsules  de  Perpíñan  ;  y  era  cierto 
que  estuvo  en  manos  del  rey  de  impedir  su  salida  de 
Perpíñan ;  y  aunqiíe  estaba  ya  desconfiado  de  su  re- 
nunciación ,  mas  por  la  afición  grande  que  tenia  á  su 
persona  ,  y  á  su  honra  y  estado ,  no  le  pudo  contener 
que  no  le  enviase ,  antes  que  entrase  en  la  galera  en 
Collíura,  sus  mensajeros  y  de  los  otros  reyes  y  prínci- 
pes ,  para  hacer  la  misma  suplicación  y  requerimieutq, 
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y  dando  su  respuesta  muy  infructuosa ,  luego  se  hizo 
á  la  vela.  Después  entendiendo  que  dejando  la  mar  se 
habia  recogido  al  castillo  dePeñíscola,  dentro  de  su 
señorío ,  tercera  vez  le  hizo  su  suplicación  y  requeri- 
miento por  su  embajador  y  de  los  otros  príncipes ,  y 
siempre  estuvo  firme  en  su  pertinacia  y  dureza.  Que 
entonces  considerando  el  rey  que  todas  sus  fatigas  y 
trabajos  quedaban  en  vacío,  sin  conseguirse  su  deseado 
fin;  visto  que  casi  todo  el  pueblo  cristiano  se  habia 
congregado  en  Constancia ,  con  santo  y  puro  propósito 
de  obedecer  al  sumo  pontífice  que  la  universal  Iglesia 
determinase,  que  se  debia  canónicamente  elegir;  y  que 
no  solo  parecía  cosa  injusta  ,  mas  de  grande  malicia' é 
inhumanidad  ,  privar  de  allí  adelante  de  su  comunión 
á  aquellos  que  con  tanta  afición  perseveraban  en  pro- 
curar la  unión  de  la  Iglesia;  habia  deliberado  que  los 
embajadores  de  los  reyes  y  príncipes  de  aquella  obe- 
diencia ,  y  todos  los  prelados  y  personas  eclesiásticas 
que  suelen  ser  llamados  á  concilio  general,  fuesen  den- 
tro de  cierto  término  á  la  ciudad  de  Constancia,  para 
que  procurasen  con  los  que  allí  estaban  congregados, 
que  se  consiguiese  á  cabo  de  tanto  tiempo  la  unión  de 
la  Iglesia  católica,  debajo  de  un  cierto  y  no  dudoso 
pastor ,  y  recibido  por  la  universal  Iglesia,  como  estaba 
concertado  en  los  capítulos  que  se  habían  concordado 
con  el  rey  de  romanos  y  con  los  embajadores  de  Cons- 
tancia. Encarecíase  juntamente  con  esto,  que  no  habia 
sido  el  rey  con  poca  confederación  persuadido  para 
procurar  la  paz  y  unión  de  la  Iglesia ,  teniendo  espe- 
ranza del  beneficio  que  se  les  proponía  de  las  partes 
de  Oriente,  que  los  griegos  doliéndose  de  verse  aparta- 
dos de  la  comunión  de  los  latinos,  deseaban  agregarse  á 
un  rebaño,  si  tuviese  un  pastor  en  quien  no  se  pusiese 
duda  ninguna.  Por  todas  estas  causas,  entendiendo  que 
no  se  podían  conseguir  estos  beneficios  entretanto  que 
los  prelados  y  subditos  del  rey  estaban  debajo  de  la 
obediencia  de  Benedicto  y  obedeciesen  sus  manda- 
mientos, señaladamente  habiendo  respondido  al  tercer 
requerimiento,  que  mandaría  congregar  todos  los  pre- 
lados de  su  obediencia ,  para  que  fuesen  á  celebrar 
concilio  por  todo  el  mes  de  febrero,  y  deliberar  en  él  lo 
que  habia  de  responder  á  sus  requerimientos,  y  que  el 
obedecerle  mas  era  impedimento  notorio  al  bien  uni- 
versal ;  de  consejo  de  los  prelados ,  barones  y  caballe- 
ros, y  de  las  personas  notables  que  allí  se  habian  con- 
gregado, proveía  y  ordenaba  por  sí  y  sus  sucesores,  y 
por  todos  universalmente ,  dentro  de  los  límites  de 
sus  reinos,  que  en  ninguna  manera  se  debia  obedecerá 
Benedicto;  mandando  generalmente  á  todos  que  no  le 
obedeciesen  comoá  pontífice,  ni  le  asistiesen  ,  ni  ásus 
oficiales  ordinarios,  ni  delegados;  ni  acudiesen  á  los 
colectores  con  los  frutos  y  rentas  que  perteneciesen  á 
]a  cámara  apostólica  ,  sinoá  los  que  el  rey  diputase; 
porque  su  intención  era  que  se  reservase  para  el  único 
sumo  pontífice,  recibido  por  la  universal  Iglesia ,  es- 
ceptuando  lo  que  se  espendiese  en  la  prosecución  de  la 
unión  de  ella.  Proveyóse  finalmente,  que  todos  los  car- 
denales y  obispos  y  las  personas  eclesiásticas  residie- 
sen en  sus  iglesias ,  y  ninguno  siguiese  la  corte  de  Be- 
nedicto, y  á  los  que  hiciesen  lo  contrario  se  mandaban 
secuestrar  sus  frutos  y  rentas. 

Cap.  UX. — De  la  venida  del  rey  á  Barcelona,  y  de  su  sa- 
lida de  aquella  ciudad  con  fin  de  ir  ¿i  los  reinos  de 
Castilla. 

Acabado  un  negocio  tan  grande,  y  en  que  tanto  iba 
á  toda  la  cristiandad,  tomó  el  emperador  su  caaiino  de 


Narbona  para  la  ciudad  de  Lion ,  y  como  habia  tomado 
la  divisa  de  la  jarra  y  grifo  del  rey,  como  compañero 
y  hermano  en  aquella  orden  de  caballería  ,  en  señal  do 
mayor  confirmación  de  hermandad  y  alianza  entre  sí, 
habia  dado  también  al  rey  su  divisa  ,  que  era  un  dra- 
gón ;  y  porque  quedó  entre  ellos  ordenado  que  las  pu- 
diesen dar  cada  uno  á  treinta  caballeros  ,  siendo  muy 
importunado  el  emperador  por  la  divisa  del  rey,  en- 
vió desde  Lion  á  pedir  que  pudiese  dar  la  divisa  del  rey 
á  mas  personas  de  lo  que  estaba  entre  ellos  acordado. 
Encarece  Lorenzo  de  Vala  el  beneficio  que  recibió  la  Igle- 
sia del  rey  de  Aragón  en  esta  parte ,  que  fué  de  manera 
que  escedió ,  no  solo  á  todos  los  otros  príncipes ,  pero 
aun  al  mismo  Sigismundo ;  pues  sacó  el  pontificado  do 
sus  reinos  ,  y  echó  de  su  casa  al  mayor  amigo  que  te- 
nia ,  y  á  quien  mas  defendía ;  siendo  como  forzado  í\ 
herirle  el  primero  con  la  espada  real  de  la  justicia,  y 
entregó  casi  á  toda  España  á  la  determinación  del  con- 
cilio, y  á  un  sumo  pontífice  extranjero  y  no  conocido ; 
y  Sigismundo  llevó  todas  las  naciones  de  la  cristiandad 
á  una  ciudad  del  imperio.  Volvióse  el  rey  con  esta  glo- 
ria y  alabanza  á  Barcelona  por  tierra;  porque  estaba 
tan  debilitado  de  tan  larga  y  terrible  dolencia ,  que  no 
se  tenia  esperanza  de  su  vida  ,  y  venia  con  gran  deseo 
de  pasar  á  Castilla.  Según  el  mismo  autor  escribe,  que 
tuvo  muy  particulares  relaciones  de  personas  de  aque^ 
líos  tiempos,  de  las  cosas  deste  príncipe,  á  la  póstre- 
se allegó  á  su  grave  y  mortal  dolor  que  padecía  en  su 
enfermedad  tanta  ira  é  indignación  ,  que  se  le  acelerii 
la  muerte  por  la  ofensa  que  sintió  su  ánimo  de  una  li-^ 
jera  causa.  Esta  tuvo  principio  en  la  determinación 
que  traía  de  pasar  á  Castilla,  pensando  con  la  mudanza 
y  aire  del  cielo  convalecer  en  el  lugar  adonde  se  habia 
criado ,  y  también  por  dejar  ordeñadas  las  cosas  del 
gobierno  del  rey  de  Castilla  su  sobrino,  para  en  su  au- 
sencia ,  y  que  asistiese  á  ellas  el  infante  don  Juan  su 
hijo,  en  su  nombre,  en  el  regimiento  dasus  provincias, 
y  señaladamente  en  tener  en  orden  las  fronteras  de  la 
Andalucía  ,  para  continuar  la  guerra  con  el  rey  de 
Granada.  Pero  ante  todas  cosas  pensó  acabar  lo  que  se 
habia  comenzado  y  propuesto  en  las  cortes  de  Mom- 
blanch,  que  fuese  servido  de  aquel  principado  para 
desempeñar  lo  que  estaba  enajenado  y  vendido  del 
patrimonio  real ;  y  para  esto  quiso  primero  probar  có- 
mo le  servirían  los  del  regimiento  de  aquella  ciudad, 
que  llaman  consejeros;  y  para  esto  había  deliberado 
que  no  se  pagasen  las  imposiciones  que  se  acostumbra- 
ban llevar ,  en  las  cuales  contribuían  los  reyes  y  todos 
los  de  la  casa  real ;  porque  si  salía  con  ello,  en  ninguna 
otra  cosa  pensaba  que  se  ofrecería  dificultad.  Eran  los 
cinco  del  reginaiento  aquel  año,  Marco  Turell,  Juan  Fi- 
veller,  Arnaldo  Destorrent ,  Galcerán  Carbó  y  Juan 
Buzot;  aunque  Lorenzo  de  Vala  escribe ,  que  Juan  Fi- 
veller  era  el  primero  de  los  consejeros,  y  por  el  ánimo 
y  determinación  grande  de  aquel  consejero,  á  quien  el 
rey  mandó  llamar,  para  que  se  pusiese  remedio  en 
una  indignidad  y  sujeción  tan  grande,  que  el  rey  pa- 
gase imposición  á  sus  vasallos,  teniendo  aventurada  la 
vida  él  y  otros  muchos  ciudadanos  que  pensaban  pa- 
sar.todo  trance  por  su  libertad,  se  resistió  á  la  deman- 
da del  rey,  como  si  en  aquello  estuviera  toda  la  con- 
servación de  la  patria  ,  no  mirando  en  cuan  peligroso 
punto  estaba  la  vida  del  rey.  Aquél  con  demasiado  co- 
raje y  ánimo,  disponiendo  de  sus  cosas,  como  si  fuera 
al  lugar  del  suplicio,  después  de  haber  oído  al  rey,  le 
requería  que  se  acordase  del  juramento  que  habia  he- 
cho de  guardarles  sus  privilegios  y  constituciones ,  y 
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que  no  intentaría  que  se  les  quebraiitasen ;  y  que  así 
se  les  habia  cumplido  y  guardado  por  sus  antecesores; 
y  que  se  maravillaban  mucho  porque  no  les  quería 
imitar,  antes  condenando  á  sus  mayores  á  mancillar 
su  fé  y  verdad ;  y  que  no  se  dolian  menos  por  lo  que 
tocaba  al  honor  del  rey,  que  por  su  propia  causa  ;  y 
así  le  suplicaba,  por  la  fidelidad  que  le  tenia ,  que  mi- 
rase por  su  reputación  y  por  el  sosiego  de  sus  subditos; 
afirmando  que  aquel  tributo  no  era  del  rey,  sino  de  la 
república  ,  y  que  con  aquella  condición  le  habían  reci- 
bido por  rey.  Declaró  con  una  osadía  increíble  la  de- 
terminación en  que  estaban  él  y  sus  compañeros ,  á 
cuyo  cargo  se  había  encomendado  el  regimiento  de 
aquella  ciudad ,  de  antes  darle  la  vida  que  la  libertad  : 
añadiendo  una  cosa  en  forma  de  amenaza,  que  no  po- 
día dejar  de  ofender  sobremanera  la  majestad  real:  Que 
si  ellos  muriesen  sería  por  la  libertad,  y  por  el  honor  y 
aumento  de  la  patria  ;  y  no  sería  su  muerte  sin  ven- 
ganza. Consultando  el  rey  lo  que  debia  hacer ,  y  apar- 
tándose entretanto  Fiveller  á  otra  estancia,  adonde  no 
tenia  cosa  mas  presente  que  la  muerte,  suplicaban  los 
del  consejo  al  rey ,  señaladamente  don  Bernardo  de 
Cabrera,  don  Guerau  Alaman  de  Cervellon  y  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada  ,  que  no  se  ejecutase  cosa  de 
hecho  en  la  persona  del  consejero,  y  mitigase  su  ira  en 
el  castigo  de  aquel  desacato ,  y  no  se  indignase  con 
tanta  turbación  de  ánimo,  y  antepusiese  la  dignidad 
de  su  persona  real  á  su  particular  sentimiento,  ni  se 
diese  lugar  de  incitar  mas  el  furor  del  pueblo,  que  es- 
taba alterado  y  puesto  en  armas ,  temiendo  que  se  eje- 
cutaría sentencia  de  muerte  en  la  persona  del  conseje- 
ro; pues  lo  que  negaban  entonces,  ellos  de  su  voluntad 
lo  otorgarían  después.  Decían  que  debía  considerar,  lo 
que  él  podía  buenamente  entender ,  que  no  estaba  tan 
introducida  y  fundada  la  afición  de  aquella  nación  ca- 
talana en  el  amor  de  su  persona  real ,  que  pudiesen 
llevar  aquella  premia  y  agravio  tan  liberalmente.  Y  la 
causa  de  aquello  era,  que  los  había  tratado  muy  dife- 
rentemente de  lo  que  solían  los  reyes  pasados ,  y  nó 
con  tanta  familiaridad;  antes  se  había  esquivado  dellos 
por  las  ocupaciones  y  cuidados  de  tantos  reinos  como 
estaban  á  su  cargo ,  y  que  no  se  debia  tentar  á  lo  que 
se  aventurarían  aquellos  que  habían  osado  decir  al 
príncipe  su  hijo,  sobre  el  castigo  de  un  delincuente,  que 
no  estaba  aun  seca  la  tinta  de  los  instrumentos  de  la 
declaración  de  la  sucesión  del  reino  ,  y  ya  se  procedía 
contra  sus  leyes  y  costumbres;  y  también  andaba  el 
pueblo  tan  alborotado,  que  todos  los  oficios  tenían  cer- 
radas sus  puertas.  Con  esto  se  aplacó  el  rey,  y  mandó 
salir  á  Fiveller  para  que  se  fuese,  diciendo,  que  no  ha- 
bla de  dar  lugar  que  se  honrase  del ;  y  fueron  con  él  el 
gobernador  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ;  y  afir- 
ma el  mismo  autor,  que  estos  caballeros  de  eus  di- 
neros pagaron  lo  que  se  debia  á  la  ciudad  de  aquella 
imposición ;  pero  en  las  memorias  del  regimiento  de  la 
misma  ciudad  se  halla  que  se  pagó  por  medio  de  mi- 
cer  Bernardo  de  Gualbes,  vicecanciller  ,quedesu  casa 
satisfizo  á  la  ciudad  de  todo  lo  que  le  era  debido  por 
razón  de  aquellas  imposiciones.  Otro  día,  sin  comunicar 
el  rey  su  partida  sino  á  muy  pocos  de  los  mas  íntimos 
de  su  casa  ,  se  salió  de  la  ciudad  en  una  litera  ,  con 
mucho  pesar  y  sentimiento  de  todos  ,  que  estaban  en 
gran  manera  arrepentidos,  que  su  porfía  y  desacato 
hubiese  ofendido  tanto  al  rey,  y  enviáronle  á  suplicar 
que  no  se  partiese  de  aquel  principado  ,  con  tanto. dis- 
favor de  la  ciudad  de  Barcelona ,  que  mostrase  tenerse 
pCr  deservido  dclla ;  pues  podrían  enmendar  con  mas 
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formado  servicio,  si  en  alguna  cosa  habían  ofendido  ó 
faltado  á  lo  que  debían,  y  el  rey  continuó  su  camino 
hasta  Igualada.  Pedro  Tomich  escribe ,  que  cuando  los 
consejeros  se  fueron  á  despedir  del  rey  ,  les  volvió  el 
rostro  y  no  les  quiso  dar  la  mano. 


Cap.  LX. — Déla  muerte  del  rey,  y  de  lo  que  dejó  ordena- 
do enla  sucesión  de  sus  reinos. 

Por  estos  mismos  días,  en  el  mes  de  marzo,  falleció 
en  Medina  del  Campo  el  infante  don  Sancho,  maestre 
de  Calatrava,  que  era  el  menor  de  los  hijos  del  rey;  y 
habiendo  el  rey  reparado  en  Igualada,  que  está  á  seis 
leguas  de  Barcelona,  allí  se  le  estrechó  el  accidente  de 
su  dolencia  hasta  la  muerte,  y  recibidos  los  sacramen- 
tos déla  Iglesia,  como  muy  católico  príncipe,  falleció  un 
jueves  á  dos  del  mes  de  abril,  de  edad  de  treinta  y  sie- 
te años;  y  la  causa  mas  cierta  que  se  afirmó  entonces 
de  su  ida  á  Castilla,  era  por  dar  orden  con  la  reina 
doña  Catalina,  que  se  quítase  la  obediencia  á  Benedicto, 
habiendo  entendido  que  le  había  privado  del  reino,  y 
cada  día  le  excomulgaba  como  á  cismático.  Fué  prín- 
cipe de  los  mas  excelentes  de  aquellos  tiempos,  y  siem- 
pre trataba  de  grandes  hechos  y  empresas,  aunque  no 
tenía  tantas  fuerzas  y  poder  para  proseguirlas:  y  aun- 
que los  estados  que  tenía  en  Castilla,  con  el  derecho  de 
su  tutela,  le  valían  en  cada  un  año  mas  de  ciento  y 
ochenta  mil  florines,  que  era  una  gran  suma  para  la 
falta  de  dinero  que  habia  en  aquellos  tiempos,  siem- 
pre andaba  muy  alcanzado,  y  estaba  empeñado.  Con 
ser  príncipe  cristianísimo,  y  gran  caballero  y  muy  ejer- 
citado en  las  cosas  del  gobierno  déla  guerra  y  paz,  eran 
por  diversas  gentes  calumniadas  y  condenadas  sus 
obras;  y  lo  primero  encarecían  que  se  aprovechó  délas 
rentas  del  rey  de  Castilla  su  sobrino,  así  para  prose- 
guir el  derecho  de  la  sucesión  que  pretendió  destos  rei- 
nos, como  en  las  dádivas  y  mercedes  que  hacía:  y  dá- 
banle culpa  del  casamiento  que  quiso  hacer  del  infante 
don  Juan  su  hijo  con  la  reina  de  Ñapóles,  desbaratando 
y  deshaciendo  el  matrimonio  de  la  hija  del  rey  de  Na- 
varra, con  quien  estaba  desposado,  siendo  la  reina  de 
Ñapóles  de  cuarenta  años  y  el  infante  de  diez  y  ocho, 
y  hablándose  tan  mal  en  la  persona  y  vida  de  la  reina- 
Afirmaban  que  lo  hacía  por  desordenada  codicia  de 
hacer  reinar  á  sus  hijos,  y  culpábanle  en  gran  manera 
de  haberse  apartado  de  la  obediencia  de  Benedicto,  y 
decían  que  con  codicia  de  echar  las  manos  en  las  ren- 
tas y  tesoro  de  la  cámara  apostólica,  y  haber  las  va- 
cantes de  sus  reinos,  siendo  muy  ajeno  de  verdad.  Por- 
que en  lo  que  le  calumniaban  de  aprovecharse  de  las 
rentas  délos  reinos  de  Castilla,  no  hubo  dello,  según 
se  tuvo  por  cierto,  cosa  alguna,  sino  loque  le  dióla  rei- 
na que  fueron  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  aquella  mo- 
neda, que  montaron  nuevecíen los  mil  florines,  para 
seguir  su  derecho  en  la  sucesión  destos  reinos,  y  esta 
remuneración  habíala  muy  bien  merecido  por  lo  que 
trabajó  en  la  guerra  de  los  moros,  de  quien  se  ganaron 
muchas  villas  y  fortalezas,  é  hizo  que  el  rey  de  Grana- 
da fuese  tributario  á  la  corona  de  Castilla,  y  por  el  be- 
neficio que  resultó  á  aquellos  reinos  de  su  gobierno. 
Mayormente  considerada  la  lealtad  deste  príncipe  en 
la  pequeña  edad  del  rey  su  sobrino,  en  cuyo  tiempo  y 
tutoría  tuvo  aquellos  reinos  en  paz  y  sosiego  y  justicia, 
que  fué  de  las  mas  señaladas  cosas  que  se  vieron  en 
ellos.  En  lo  del  casamiento  del  infante  don  Juan  su  hi- 
jo, se  entendió  que  no  se  le  debia  imputar  culpa  nínpu- 
na,  antes  era  empresa  de  tan  excelente  príncipe  como 
él  fue,  pues  su  principal  intento  era  reducir  las  cusas 
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de  Italia  á  la  unión  de  la  Iglesia  por  medio  de  aquel 
matrimonio,  y  notar  á  un  rey  de  ambicioso,  en  acre- 
ctíntar  sus  reinos  por  tan  justos  medios,  es  no  enten- 
der cuan  peligroso  estado  es  el  del  rey  que  no  atiende 
sino  á  sola  su  conservación;  mayormente  que  era  har- 
ta justificación  del  matrimonio  de  Navarra,  que  el  in- 
íante  don  Enrique  casase  con  aquella  infanta,  siendo 
maestre  de  Santiago,  y  esperando  ser  muy  heredado 
encastilla.  Escusaban  muchos  al  rey  en  haberse  apar- 
tado de  la  obediencia  de  Benedicto,  porque  supo  por 
muy  cierto,  que  cuando  el  emperador  se  salió  de  Pér- 
piñan  iba  con  intención  de  juntar  todos  los  príncipes 
cristianos  para  volver  contra  estos  reinos,  y  forzar  á 
Benedicto  hasta  que  renunciase,  y  entre  sus  grandes 
virtudes  fué  muy  católico  y  muy  celador  déla  justicia; 
y  si  hizo  mercedes  á  muchos,  fué  dando  á  los  que  el 
rey  su  sobrino  habia  de  gratificar  como  á  sus  vasallos, 
por  tenerlos  obligados  á  su  servicio  para  la  guerra  de 
los  moros;  y  púdose  bien  conocer  el  mucho  valor  deste 
príncipe  por  las  grandes  disensiones  y  movimientos  de 
guerra  que  se  siguieron  en  aquellos  reinos,  después  de 
su  muerte,  por  el  regimiento  dellos,  de  que  estuvieron 
tan  libres  todo  el  tiempo  que  los  tuvo  á  su  cargo.  Ha- 
bia ordenado  su  testamento  en  Perpiñan  á  diez  de  oc- 
tubre del  año  pasado,  ante  Pablo  Nicolás,  su  secretario; 
y  el  mismo  dia  aprobaron  y  confirmaron  lo  que  en  él 
se  disponía  la  reina  y  el  príncipe  su  hijo,  y  mandóse 
sepultar  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  monasterio  de 
Poblet,  adonde  estaban  sepultados  muchos  délos  reyes 
sus  predecesores,  y  que  le  pusiesen  en  el  coro,  cerca 
del  facistol,  sin  túmulo  ninguno,  elevado  con  las  vesti- 
duras é  insignias  reales  semejantes  á  aquellas  con  que 
se  habia  coronado,  y  que  sobre  su  sepultura  se  pusiese 
un  yelmo  con  cimera,  que  en  aquel  tiempo  llamaban 
timbre  vulgarmente,  y  un  escudo  que  entonces  decían 
tarja.  Nombró  por  sus  testamentarios  á  la  reina  doña 
Leonor  su  mujer,  y  á  don  Sancho  de  Rojas,  arzobispo 
de  Toledo,  fray  Diego  su  confesor,  Diego  Hernández  de 
Vadillo,  su  secretario,  y  á  Bernardo  de  Gualbes,  maes- 
tre racional  del  principado  de  Cataluña,  que  era  de  su 
consejo.  Dejó  para  cumplir  sus  descargos  su  corona  ri- 
ca, y  la  capilla,  y  todas  sus  joyas  y  vajillas  de  oro  y 
plata,  y  las  villas  de  Mayorga,  Paredes  y  Alba  de  Ter- 
mes, y  diez  mil  doblas  de  oro  de  juro  de  heredad,  y 
diez  mil  florines  de  oro  de  las  behetrías  que  tenia  en 
Castilla,  y  toda  su  recámara,  y  los  bienes  y  dineros  que 
le  podían  pertenecer  en  Castilla,  y  declaró  que  las  deu- 
das de  los  reyes  de  Aragón,  sus  predecesores,  se  pa- 
gasen de  los  bienes  y  rentas  que  habían  señalado  para 
sus  descargos.  También  declaró  que  su  voluntad  era, 
que  si  el  matrimonio  del  infante  don  Juan  su  hijo  con 
la  reinado  Ñapóles  no  se  concertase,  consumase  el  in- 
fante su  matrimonio  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija 
del  rey  de  Navarra  y  de  la  reina  doña  Leonor  su  tía 
que  en  este  tiempo  habia  fallecido,  si  el  rey  de  Navar- 
ra y  la  infanta  lo  tuviesen  por  bien:  y  si  aquel  matri- 
monio no  se  pudiese  cumplir,  casase  el  infante  don  En- 
rique con  la  infanta  doña  Isabel,  y  si  no  se  concertase 
ninguno  de  aquellos  matrimonios,  se  restituyesen  se- 
senta mil  florines  que  habia  recibido  del  rey  de  Navar- 
ra por  razón  del  dote  de  su  hija,  y  para  la  paga  dellos 
señaló  especialmente  su  villa  de  Paredes  de  Nava.  De 
los  estados  que  el  rey  y  la  reina  su  mujer  tenian  en 
Castilla,  ordenaron  desta  manera.  Al  infante  don  Juan 
se  dio  el  señorío  de  Lara,  con  sus  derechos,  y  la  villa 
de  Medina  del  Campo  y  sus  aldeas,  el  ducado  de  Peña- 
fiel  y  el  condado  de  Mayoi-ga,  y  las  villas  de  Cuéllar, 
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Castrojeriz,  Olmedo,  Villalon;  y  en  Rioja,  Haro,  Bilho- 
rado,  Briones  y  Terezo;  y  en  Cataluña,  la  villa  deMom- 
blanch,con  el  título  de  duque.  Dióseal  infante  don  En- 
rique el  condado  de  Alburquerque,  y  la  villa  de  Ledes- 
ma  y  Salvatierra,  Miranda,  Montemayor,  Granada  y 
Galisteo,  que  llamaban  las  cinco  Villas.  Dejaba  al  infan- 
tedon  Sancho  sus  villas  de  Montalvan  de  la  Puebla  y 
á  Mondéjar,  y  pensóle  dejar  el  maestrazgo  de  Alcánta- 
ra, con  el  de  Calatrava,  que  ya  tenia;  y  al  infante  don 
Pedro  las  villais  de  Tarrasa,  Vilagrasa  y  Tárrega  en 
Cataluña,  y  á  Elche  y  Crevilletite  en  el  reino  de  Valen- 
cia; y  á  las  infantas  doña  María  y  doña  Leonor  sus  hi- 
jas, cada  cincuenta  mil  libras  barcelonesas  para  sus 
dotes.  En  la  institución  del  heredero,  fué  de  gran  con- 
sideración, que  fundando  el  derecho  de  la  sucesión, 
declaró,  que  faltando  de  los  infantes  don  Alonso,  don 
Juan,  don  Enrique  y  don  Pedro,  hijos  varones,  nacidos 
de  legítimo  matrimonio,  les  sustituía  los  hijos  ,  nietos 
y  biznietos  legítimos  varones  de  legítimo  y  carnal  ma- 
trimonio nacidos  de  la  infanta  doña  María  su  hija,  uno 
en  pos  de  otro,  según  el  orden  de  su  nacimiento;  y  si  la 
infanta  doña  María  y  sus  hijos  y  nietos  muriesen  sin 
hijos  legítimos  varones,  se  sustituía  los  hijos,  nietos  y 
biznietos  déla  infanta  doña  Leonor,  y  no  daba  lugar 
que  en  el  reino  sucediesen  las  hijas.  Dejó  ordenado  en 
su  testamento  que  se  pagasen  á  Berenguer  de  Bardaxí 
cuarenta  y  cinco  mil  florines  que  le  debia,  y  consig- 
nábanseleen  los  cuarenta  y  cinco  cuentos  del  pedido 
y  monedas  que  el  rey  de  Castilla  su  sobrino,  y  las  ciu- 
dades y  villas  de  aquellos  reinos  le  habían  otorgado 
para  la  prosecución  de  su  derecho  y  justicia  en  lo  déla 
sucesión;  y  si  no  se  pagasen  dentro  de  dos  años,  man- 
daba que  se  le  entregase  la  villa  de  Castellón  de  Farfa- 
nia  con  el  castillo,  para  que  fuese  suya  hasta  que  se  le 
pagase  aquella  suma,  que  se  entendió  ser  gratificación 
de  los  servicios  que  él  y  los  de  su  linaje  le  hicieron  en 
su  nuevo  reinado;  y  en  remuneración  de  lo  que  él  y 
sus  parientes  habian  gastado  en  la  empresa  de  la  cau- 
sa de  la  justicia,  y  después  el  rey  don  Alonso  en  el  año 
siguiente,  estando  en  la  Almunia  de  doña  Godina,á 
veinte  y  tres  de  marzo,  siendo  Berenguer  de  Bardaxí 
señor  de  la  baronía  de  Antillon  y  de  otros  lugares,  le 
dio  la  villa  de  Pertusa  y  sus  aldeas,  en  enmienda  de 
treinta  y  nueve  mil  florines  desta  deuda,  aunque  se 
pretendía  que  el  derecho  de  aquella  villa  pertenecía  á 
la  ciudad  de  Zaragoza,  como  barrio  que  llamaban  de 
la  ciudad,  y  por  los  jurados  y  consejo  della  se  ordenó 
que  no  se  hiciese  contradicción  por  la  ciudad  á  Beren- 
guer de  Bardaxí. 

Cap.  LXI. — Que  en  los  reinos  de  Castilla  se  difirió  de  qui- 
tar la  obediencia  á  Benedicto  como  se  habia  acordado. 

Hallóse  el  príncipe  de  Gerona  á  la  muerte  del  rey 
su  padre,  y  luego  tomó  el  título  de  rey  como  era  cos- 
tumbre; y  antes  de  ir  á  Poblet  á  entender  en  las  honras 
y  exequias  del  rey,  á  seis  del  mes  de  abril  envió  á  no- 
tificar á  los  cardenales  y  prelados,  que  estaban  en  la 
obediencia  de  Benedicto,  la  convocación  del  concilio  de 
Constancia,  para  que  fuesen  allá  los  que  era  costuni- 
bre  ser  llamados,  y  congregarse  á  concilio  universal. 
Esto  se  notificó  á  los  cardenales  que  oslaban  en  aquella 
sazón  en  Peñíscola,  que  eran  solamente  don  Carlos  de 
ürries,  cardenal  de  San  Jorge,  al  Velo  Áureo,  don  Alon- 
so Carrillo,  cardenal  de  San  Eustaquio,  y  don  Pedro,  car. 
denal  de  San  Angelo,  que  eran  los  que  representaban 
el  colegio  de  aquella  obediencia  de  Benedicto;  á  tanta 
disminución  se  habia  reducido.  Cuando  en  estos  reinos 
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de  la  corona  de  Aragón  se  hizo  la  declaración  de  apar- 
tarse de  la  obediencia  de  Benedicto,  quedó  acordado 
que  aquello  mismo  se  hiciese  en  los  reinos  y  estados  de 
los  príncipes  que  le  obedecían;  y  para  los  reinos  d^ 
Castilla  y  León  se  mandó  despachar  por  la  reina  doña 
Catalina  y  por  el  re>^  de  Aragón,  como  tutores  del  rey 
de  Castilla,  la  misma  declaración,  que  fué  deste  tenor: 
«Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algeciras,  é  señor  de 
Vizcaya  é  de  Molina.  A  todos  los  arzobispos  é  duques, 
condes,  obispos,  maestres  de  las  órdenes,  é  abades,  é 
á  todos  los  concejos,  é  alcaldes,  é  alguaciles,  ó  regido- 
res, caballeros  é  escuderos  de  todas  las  ciudades  é  vi- 
llas, é  lugares  de  los  mismos  regnos  é  señoríos,  é  á  to- 
das é  cualesquier  personas,  así  eclesiásticas  como  se- 
glares de  los  dichos  mis  regnos  é  señoríos,  de  cualquier 
estado  ó  condición  que  sean,  salud  é  gracia.  Manifiesta 
cosa  es,  que  los  reyes,  donde  yo  vengo,  entre  los  otros 
reyes  é  príncipes  cristianos  ovieron  siempre  singular 
afición  á  la  Iglesia  de  Dios,  é  á  extirpar  é  tirar  de  aque- 
lla toda  herejía,  cisma  é  división,  lo  cual  no  solamente 
parece  por  las  estorias  antiguas,  mas  aun  se  es  asaz  de- 
mostrado en  la  presente  edad,  en  la  cual  después  que 
por  instigación  del  diablo,  muerto  el  papa  Gregorio 
once,  la  Iglesia  de  Dios  cayó  en  tan  gran  cisma  é  divi- 
sión, que  en  espacio  de  cuarenta  años,  poco  menos,  no 
ha  podido  ser  restituida  en  su  primer  estado:  es  cierto 
que  los  reyes  don  Juan,  mi  abuelo,  é  don  Enrique  mi 
padre,  de  gloriosa  memoria,  non  cesaron  de  facer  todo 
su  poder  por  procurar  la  unión  de  la  madre  santa 
Iglesia,  faciendo  cerca  dello  muchas  é  grandes  espen- 
sas,  é  enviando  diversas  embajadas.  É  por  ende  yo» 
queriendo  seguir  el  camino  de  mis  predecesores,  luego 
que  sope  que  el  rey  de  Aragón  mi  muy  caro  y  muy 
amado  tio,  mi  tutor;  é  regidor  de  mis  reinos,  se  habia 
de  ver  con  el  rey  de  los  romanos  en  uno  con  el  papa 
Benedicto,  por  proseguirla  dicha  unión,  por  renuncia- 
ción pura  é  simple  del  dicho  papa  Benedicto,  según  que 
por  él  era  muchas  é  diversas  veces  ofrecida,  é  á  la  cual 
el  dicho  papa  Benedicto  era  tenido  é  obligado,  según 
Dios,  é  buena  conciencia,  mandé  ordenar  mi  embaja- 
da, y  (fice  mis  embajadores  al  infante  don  Enrique, 
maestre  de  Santiago  mi  primo,  y  á  don  Pablo,  obispo 
de  Burgos,  mi  canciller  mayor,  é  del  mi  consejo,  é  á 
don  Alvaro  obispo  de  León,  mi  oidor  de  la  mi  audien- 
cia, y  á  diego  López  de  Estúgiña,  mi  justicia  mayor,  é 
á  don  Diego  de  Fuensalida,  obispo  de  Zamora,  mi  oidor 
de  la  mi  audiencia,  é  á  Diego  Fernandez  de  Quiñones, 
mi  merino  mayor  de  las  Asturias,  é  al  doctor  Juan 
González  de  Azevedo,  oidor  de  la  mi  audiencia  é  del 
mi  consejo,  éal  prior  provincial  de  la  orden  de  los  pre- 
dicadores, mi  confesor,  é  al  doctor  Pero  Fernandez  de 
Poblaciones  ;  para  que  en  uno,  con  el  dicho  rey  de 
Aragón  mi  tio,  é  con  el  dicho  rey  de  los  romanos,  é 
con  los  embajadores  de  los  reyes  de  Francia,  éde  In- 
glaterra, é  de  Navarra,  é  de  los  otros  príncipes,  é  con 
los  mensajeros  de  la  congregación  de  Constancia,  tra- 
tasen é  procurasen  la  unión  de  la  santa  madre  Iglesia 
por  todas  aquellas  vias  é  maneras  que  les  fuese  visto, 
que  la  dicha  unión  se  podia  haber  é  alcanzar.  É  des- 
pués que  los  dichos  mis  embajadores  fueren  en  la  villa 
de  Perpiñan  en  uno,  con  el  dicho  rey  de  Aragón  mi  tio, 
é  con  los  embajadores  del  rey  de  Navarra,  élos  condes 
de  Armeñaque,  é  deFox,  habidos  muchos  é  luengos 
consejos,  é  diversos  tratados  con  el  dicho  papa  Bene- 
dicto, por  le  reducir  é  traer  á  que  quisiese  dar  paz  en  la 


Iglesia  deDios,  pues  estaba  en  su  poder  de  lo  facermuy 
lijeramente,  queriendo  renunciar  el  derecho  que  se  pre- 
tendía haber  en  el  papadgo,  según  que  los  otros  con- 
tendientes, los  cuales  en  su  obediencia  se  llamaban 
Gregorio  doce  y  Juan  veinte  y  dos ,  habían  fecho  é 
renunciado,  después  que  vieron  claramente  que  el  di- 
cho papa  Benedicto  traia  luengas  dilaciones,  é procu- 
raba cuanto  en  él  era  la  división  del  pueblo  cristiano ,  é 
trataba  por  romper  todo  tratado  é  concorjiia  de  paz, 
ofreciendo  vias  é  maneras  cautelosas,  porque  la  unión 
de  la  Iglesia  de  Dios  fuese  empachada ,  é  el  pueblo 
cristiano  quedase  en  perpetua  división  é  cisma  perdu- 
rable^ acordaron  que  el  dicho  papa  Benedicto  debia  ser 
requerido  ,  así  por  los  dichos  mis  embajadores  en  mi 
nombre ,  como  por  parte  de  los  reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, é  por  los  condes  de  Armeñaque  é  de  Fox ,  que 
pura  é  simplemente  ficiese  la  dicha  renunciación ,  á  la 
cual  era  obligado  por  derecho ,  así  divinal  como  hu- 
manal: la  cual  renunciación  muchas  veces  habia  pro- 
metido é  jurado  de  facer.  É  fecha  la  dicha  requisición 
por  los  mis  embajadores  é  por  partede  losdichos  reyes, 
é  condes ,  como  dicho  es ,  el  dicho  papa  Benedicto  ,  así 
como  aquel  que  no  habia  nin  ha  voluntad  de  facer  la 
dicha  renunciación  por  él  jurada  é  prometida ,  non 
quiso  condescender  á  la  dicha  suplicación  é  requisi- 
ción, que  tan  razonablemente  le  era  fecha,  ánles 
la  recusó.  É  diciendo  que  no  estaba  seguro  en  la  villa 
de  Perpiñan,  aunque  notoriamente  parecia  no  ser  así: 
partióse  luego  de  dicha  villa ,  é  fuese  á  la  villa  de  Co- 
libre para  entrar  en  la  mar.  É  estando  el  dicho  papa 
Benedicto  en  la  dicha  villa  de  Colibre  ante  que  en  la 
mar  entrase,  le  fué  fecha  otra  segunda  suplicación  é 
requisición  semejante  á  la  primera  ,  así  por  mis  em- 
bajadores como  por  parte  de  los  reyes  sobredichos, 
á  la  cual  eso  mismo  el  dicho  papa  Benedicto  non  qui- 
so condescender,  antes  dende  á  pocos  días  se  entró 
en  lámar.  É  luego  que  vino  á  noticia  de  los  mis  em- 
bajadores, que  el  dicho  papa  Benedicto  era  apartado 
á  la  villa  de  Peñíscola  ,  ordenaron  que  le  fuese  fecha 
otra  tercera  requisición  semejante  á  las  dos  primeras: 
por  la  cual  el  dicho  rey  de  Aragón  mi  lio  ,  lecho  pri- 
meramente cierto  tratado  de  concordia  con  el  rey  de 
los  romanos  ,  é  con  los  embajadores  de  Francia  é  de 
Inglaterra  ,  é  mensajeros  déla  congregación  de  Cons- 
tancia, envióme  á  informar  cumplidamente  de  todas 
las  cosas  que  cerca  del  dicho  negocio  eran  pasadas. 
É  esto  mismo  ficieron  los  dichos  mis  embajadores, 
É  maguer  que  yo,  consideradas  todas  las  cosas  é  cir- 
cunstancias que  en  el  dicho  negocio  eran  pasadas, 
asaz  claramente  viese  que  el  dicho  papa  Benedicto 
perturbaba,  cuanto  en  él  era ,  la  unión  de  la  santa  ma- 
dre Iglesia,  é  non  cesaba  nin  cesa  de  empachar  aque- 
lla por  cuantas  vias  é  maneras  él  puede ;  pero  la  rei- 
na doña  Catalina,  mi  señora  mi  madre,  otrosí  mi 
tutora  é  regidora  de  mis  regnos,  á  mayor  abunda- 
miento ordenó  de  enviar  sus  mensajeros  al  dicho  pa-  , 
pa  Benedicto,  á  le  suplicar  é  requerir  secretamente  ' 
que  quisiese  condescender  á  facer  la  dicha  renuncia- 
ción, á  la  cual  de  derecho  era  tenido  é  obligado,  é 
la  habia  ofrecido  ,  prometido  é  jurado  diversas  veces: 
é  para  esto  envió  al  dicho  papa  Benedicto  al  prior  que 
ahora  es  de  San  Benedicto  de  Valladolid ,  ome  de  . 
gran  religión  é buena  ánima,  éal  doctor  Diego  Ro- 
dríguez, oidor  déla  mi  audiencia  é  del  mi  consejo: 
los  cuales  suplicaron  é  requirieron  al  dicho  papa  Be- 
nedicto, por  parte  de  la  dicha  señora  reina  mi  ma- 
dre, con  la  mayor  instancia  que  pudieron,  quisiese    . 
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mctnbrarse  de  la  salud  de  su  ánima,  é  dar  lugar  en  que 
la  Iglesia  de  Dios  oviese  uno  verdadero  é  no  dudoso 
pastor,  so  el  cual  los  fieles  cristianos  fuesen  regidos 
é  governados  :  pues  por  su  renunciación  se  esperaba 
razonablemente  haber  é  conseguir  la  unión  de  la  san- 
ta madre  Iglesia  ,  tan  luengamente  deseada  ,  á  la  cual 
suplicación  el  dicho  papa  Benedicto  no  dio  respues- 
ta alguna  que  pueda  traer  fruto  de  paz  nin  de  con- 
cordia :  antes  todavía  se  trabaja  mas  de  procurar  dis- 
cordia é  división,  no  solamente  en  la  Iglesia,  mas 
aun  entre  los  príncipes  seglares,  ó  fin  de  perturbar  é 
empachar  la  dicha  unión.  Por  ende  yo  ,  veyendo  que 
obedecer  al  dicho  papa  Benedicto  ,  es  ocasión  é  causa 
de  durar  el  cisma  é  perturbación  de  la  unión ,  ó  por 
muchas  otras  razones  ,  queriéndome  conformar  con 
todos  los  otros  reyes  é  príncipes  cristianos,  los  cua- 
les el  dia  de  hoy  non  obedecen,  ni  entienden  obedecer 
alguno  de  los  contendientes  al  papadgo,  fasta  tanto  que 
en  la  Iglesia  de  Dios  haya  uno  verdadero  é  non  du- 
doso vicario  de  nuestro  Salvador  Jesu-Cbristo,  ordeno 
é  declaro  que  por  mí ,  nin  mis  sucesores  ,  nin  por  al- 
gunos prelados ,  duques  ,  condes  é  caballeros,  é  escu- 
deros ,  é  otros  cualesquier  personas  ,  así  eclesiásticas 
como  seglares  de  la  mi  corte,  éde  todas  las  dichas  ciu- 
dades ,  é  villas,  é  lugares  de  los  dichos  mis  regnos  é 
señoríos  ,  de  cualquier  dignidad  6  estado  ó  condición 
que  sean  ,  ó  que  en  cualquier  manera  á  mí  sean  so- 
metidos ,  de  aquí  adelante  non  debe  ser  obedecido  el 
dicho  papa  Benedicto  así  como  á  papa,  porque  vos 
mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos ,  que  de  aquí  ade- 
lante vos,  ó  alguno  de  vos,  non  presuma  obedecer 
nin  obedezca  en  ninguna  manera  al  dicho  Benedicto 
así  como  á  papa ,  nin  bulas  suyas ,  nin  otras  cuales- 
quier letras  ,  ó  de  sus  oficiales  ordinarios  ó  delegados, 
colectores  ó  subcolectores ,  presentar  dentro  de  los  di- 
chos nuestros  reinos  é  señoríos  :  nin  á  los  dichos  co- 
lectores nin  subcolectores  ,  ó  á  otras  cualesquier  per- 
sonas responder  con  los  frutos  é  rentas  que  pertenez- 
can ó  pertenecer  puedan  á  la  cámara  apostólica :  salvo 
á  aquella  persona  ó  personas  que  yo  deputare  í»ara 
coger  las  dichas  rentase  frutos,  como  sea  mi  inien- 
cion.de  las  facer  reservar  para  el  papa  venidero ,  único 
indubitado :  salvo  aquello  que  fuere  necesario  de  se 
despender  en  la  prosecución  de  la  unión  de  la  madre 
santa  Iglesia.  Otrosí  ordeno  é  mando,  que  ninguno 
que  haya  beneficio  ó  beneficios  en  los  dichos  mis  reg- 
nos é  señoríos  ,  aunqwe  sea  cardenal ,  arzobispo  ú  obis- 
po ,  ó  haya  otra  cualquier  dignidad  ,  non  sea  osado 
nin  se  entremeta  de  seguir  al  dicho  papa  Benedicto  en 
su  corte,  ni  demorar  en  ella  en  cualquier  manera.  É 
si  alguno  ó  algunos  el  contrario  flcieren  ,  que  le  sean 
embargadas  las  rentas  e  frutos  de  sus  beneficios ,  por 
la  persona  ó  personas  por  mí  deputadas  para  recab- 
dar  é  coger  los  frutos  é  rentas  á  la  cámara  apostóli- 
ca pertenecientes,  fasta  que  sobre  ello  sea  en  otra  ma- 
nera por  mí  ordenado.  Otrosí ,  defiendo  firmemente  á 
tbdos  mis  naturales  ,  así  personas  eclesiásticas  como 
seglares,  aunque  sean  cardenales, arzobispos,  duques, 
condes ,  ú  obispos,  ó  caballeros ,  ó  ayan  otro  cualquier 
preeminencia  ó  dignidad  ,  que  contra  el  tenor  desta 
mi  ordenación  ,  non  fagan  ,  nin  vengan  ,  nin  consien- 
tan facer  nin  venir  en  ninguna  manera  ;  ca  si  lo  con- 
trario ficiesen  ,  lo  que  non  creo  ,  de  tal  manera  serian 
castigados,  que  á  otros  fuese  ejemplo.  É  otrosí  man- 
do á  todos  los  alcaldes  é  alguaciles  de  la  mi  corle,  é 
á  todos  los  alcaldes  ,  é alguaciles,  é  adelantados  ,  éá 
otros  cualesquier  oficiales  é  justicias  de  todas  las  di- 
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chas  ciudades  ,  villas  y  lugares  de  los  dichos  mis  reg- 
nos é  señoríos  ,  é  á  sus  lugartenientes  ,  é  á  cualquier 
ó  á  cualesquier  dellos  ,  que  guardando  la  dicha  or- 
denación, según  que  á  cada  uno  dellos  perteneciere, 
é  por  mí  lees  aquí  mandado,  que  aquel  ó  aquellos 
que  supieren  que  viene  ó  se  entremete  de  ir  ó  venir 
contra  ella,  prendan  é  fagan  poner  en  buena  guarda. 
É  lo  non  suelten  nin  den  fiado  ,  fasta  que  conmigo  aya 
consultado,  é  fagan  sobre  ello  lo  que  yo  les  enviare  á 
mandcir.  Élos  unos  nin  los  otros  non  fagades  nin  fagan 
endeai,  por  alguna  manera  ,  so  pena  de  la  mi  merced, 
é  de  los  cuerpos  ,  é  de  cuanto  avedes,  é  de  privación  do 
los  oficios  é  tierras  é  mercedes  que  de  mí  tenedes.  É 
de  como  esta  mi  carta  vos  fuer  mostrada  ,  é  los  unos 
é  los  otros  la  cumpliéredesé  cumplieren  :  mando,  so 
la  dicha  pena ,  á  cualquier  escribano  público ,  que  pa- 
ra esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  la  mostra- 
re, ó  su  traslado  signado  de  escribano  público,  tes- 
timonio signado  con  su  signo  ,  porque  yo  sepa  en  co- 
mo cumplides  é  cumplen  mi  mandado.  É  desto  mandé 
dar  esta  mi  carta  ,  firmada  del  nombre  de  la  dicha 
señora  reina  mi  madre,  mi  tutora  susodicha  é  regi- 
dora de  mis  regnos  ,  sellada  del  sello  secreto  del  di- 
cho rey  de  Aragón  mi  tio,  é  tutor  sobredicho;  el  cual 
el  dicho  rey  de  Aragón  mi  tio  ,  mandó  poner  en  esta 
carta  en  lugar  de  su  nombre ,  según  por  él  fué  ordenado 
que  se  pusiese  el  dicho  sello,  por  non  ser  bien  dispues- 
to en  la  salud  para  poder  firmar  su  nombre.  É  otrosí 
sellada  con  mi  sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de 
seda  blanca ,  é  colorada  ,  é  verde.  Dada  en  la  villa 
de  Valladolid,  á  quince  dias  del  mes  de  enero  ,  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil  cua- 
trocientos é  diez  é  seis  años.  »  Pero  siendo  negocio  tan 
deliberado  y  acordado  en  conformidad  de  todos  los 
príncipes  que  eran  desta  obediencia,  muerto  el  rey, 
no  se  publicó  tan  presto  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León  ,  por  la  contradicción  que  hubo  entre  los  del  con- 
sejo del  rey  :  señaladamente  por  don  Sancho  de  Rojas, 
arzobispo  de  Toledo,  y  por  don  Alonso  de  Ejea  ,  arzo- 
bispo de  Sevilla  ,  y  otros  prelados  que  eran  hechura 
de  Benedicto ,  nunca  se  habiendo  creído  que  en  Casti- 
lla se  pusiese  en  esto  duda :  pues  á  todo  hablan  inter- 
venido sus  embajadores  ,  y  estando  en  Madrid  los  que 
asistían  al  consejo  por  parte  del  rey  de  Aragón  ,  que 
eran  í los  obispos  de  Cuenca  y  Lugo,  Juan  Enriquez, 
hijo  del  almirante  don  Alonso  Enriquez ,  el  condesta- 
ble don  Ruy  López  de  Avalos ,  Perafan  de  Ribera  ,  ade- 
lantado de  la  Andalucía,  y  don  Gutierre  de  Toledo, 
arcediano  de  Guadalajara ,  no  se  osaron  determinar 
sin  los  que  eran  del  consejo  de  la  gobernación  de  la 
reina,  que  estaban  en  su  provincia,  porque  todos  los 
proveyesen  en  conformidad:  y  entretantcy  acordaron 
de  consultarlo  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  sobrevino  la 
muerte.  Así  quedaron  estos  reinos  fuera  de  la  obe- 
diencia de  Benedicto ,  que  mas  se  pensó  habían  de  per- 
manecer en  ella,  y  en  los  reinos  de  Castilla  y  León 
por  muchos  dias  no  se  hizo  mudanza  ninguna  :  y  en 
aquellos  reinos  fué  adonde  mas  se  condenó  la  declara- 
ración  que  hizo  el  rey  de  Aragón  :  afirmando  que  sp 
movió  á  ella  por  amenazas  que  se  le  habian  hecho  de 
parte  del  emperador  y  del  rey  de  Francia  ,  que  le  mo- 
verían guerra  si  no  se  apartase  de  la  obediencia  de 
Benedicto:  y  que  viéndose  con  tan  grave  dolencií^,  y 
tan  desconfiado  déla  vida,  fué  inducido  á  declarar 
lo  que  no  debia.  Fundábanse  estos,  pareciéndoles  que 
renunciando  Benedicto  como  se  le  pedia  ,  sin  ninguna 
seguridad  sobre  la  elección  del  verdadero  sumo  pon- 
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tífice,  que  se  habia  de  hacer  canónicamente  y  en  con- 
cordia,  se  daba  ocasión  á  mayores  errores  y  cismas 
irreparables  en  la  Iglesia  de  Dios.  Coa  este  fundamento, 
Benedicto  en  vida  del  rey  procedió  á  declaraiie  por 
cismático,  é  hizo  su  proceso:  y  según  afirma  Alvar 
García  de  Santa  María  ,  le  privó  del  reino ,  y  envió  á 
diversas  ciudades  la  sentencia  de  privación,  que  es  de 
í^rande  consideración,  visto  loque  habia  trabajado 
porque  fuese  preferido  en  la  sucesión  destos  reinos  á 
lodos  sus  competidores.  Esta  dilación  fué  causa  ,  que 
muchos  estuviesen  dudosos  y  vacilando,  que  ni  bien 
se  osaban  declarar  por  la  obediencia  de  Benedicto ,  ni 
tampoco  seguían  las  determinaciones  del  concilio  de 
Constancia. 

Cap.  LXII. — De  Ja  orden  que  dio  el  rey  en  el  principio  de 
su  reinado,  para  que  el  infante  don  Juan  su  hermano  se 

viniese  de  Sicilia. 

Habiéndose  llevado  el  cuerpo  del  rey  al  monasterio 
de  Poblet  por  el  rey  su  hijo ,  á  veinte  y  dos  del  raes 
de  abril  mandó  hacer  el  llamamiento  délos  prelados 
y  barones  y  caballeros  de  sus  reinos,  y  que  las  ciu- 
dades enviasen  sus  mensajeros  para  hallarse  al  cele- 
brar las  exequias  ,  que  determinó  que  se  hiciesen  con 
la  majestad  y  pompa  que  se  requería.  Fuera  desto, 
en  lo  primero  que  puso  mayor  cuidado  en  su  nueva 
sucesión  ,  fué  en  sacar  de  Sicilia  al  infante  don  Juan 
su  hermano ,  porque  los  sicilianos  se  aficionaban  de- 
masiadamente por  príncipe  que  residiese  en  aquel  rei- 
no, y  aun  si  posible  fuese  reinase  :  y  como  no  se  efec- 
tuó lo  del  matrimonio  con  la  reina  Juana ,  representá- 
banse nuevos  inconvenientes  si  el  infante  residiese  en 
aquel  reino  :  mayormente  que  se  entendió  de  cierto, 
que  en  esta  mudanza  de  nueva  sucesión  los  sicilia- 
nos pasaron  tan  adelante  en  querer  detener  la  persona 
del  infante,  y  alzarle  por  rey ,  que  lo  hubieran  inten- 
tentado  sir.o  por  la  maña  y  artificio  que  tuvieron  para 
estorbarlo  el  almirante  de  Castilla  y  el  adelantado  Die- 
go Gómez  de  Sandoval  ,  que  resistieron  :  y  las  cosas 
estaban  en  tales  términos ,  que  á  los  mas  parecía  que  no 
seria  pequeña  ventura  que  el  príncipe  de  Girona  que- 
dase con  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia ,  y  con  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  y  eí  infante  don  Juan  fuese  rey  de 
Sicilia,  como  sucedió  en  la  muerte  del  gran  rey  don  Pe- 
dro de  Aragón  ,  entre  los  dos  hermanos  reyes,  don  Jai- 
me y  don  Fadrique.  Por  esto  acordó  el  rey  de  enviar  á 
Sicilia  á  don  Antonio  de  Cardona  ,  que  era  venido  de 
íiUá  con  orden  del  infante:  y  aunque  la  publicación 
de  su  ida  fué  de  llevar  poder  al  infante  para  recibir 
los  homenajes  de  fidelidad  en  su  nuevo  reinado  de 
los  prelados  y  barones  y  universidades  de  aquel  reino, 
era  la  principal  causa  para  persuadir  al  infante  que  se 
"viniese,  y  dejase  poder  de  visoreyes  á  don  Domingo 
Ram  ,  que  habia  sido  promovido  á  la  Iglesia  de  Léri- 
da de  la  de  Huesca  ,  que  estaba  en  Sicilia  ,  y  al  mismo 
don  Antonio  de  Cardona.  Estaba  con  el  infante  ,  por 
])rincipal  en  su  consejo,  el  adelantado  de  Castilla  Diego 
(Jomez  de  Sandoval,  que  era  su  mayordomo  mayor 
y  gran  privado  ,  y  de  quien  él  hacía  muy  gran  con- 
fianza :  y  húbose  en  esto  con  tanta  prudencia  ,  que  el 
rey  se  tuvo  por  muy  servido  del :  y  después  de  venido 
el  infante,  estando  el  rey  el  año  siguiente  en  Valen- 
cia ,  le  hizo  merced  de  la  ciudad  de  Agosta  en  el  reino 
de  ¿icilia.  Iba  don  Antonio  de  Cardona  con  la  nueva 
déla  muerte  del  rey  ,  y  llevaba  orden  de  persuadir  é 
inducir  al  infante  ,  para  que  61  se  viniese  de  su  volun- 
tad ,  sin  que  entendiese  que  el  rey  su  hermano  lo  de- 


seaba :  y  habia  ya  el  rey  su  padre  en  su  testamento, 
con  la  venida  de  Hernán  Velazquez  ,  su  canciller,  pro- 
veído alo  déla  venida  del  infante,  visto  en  cuanta 
división  dejaría  á  sus  hijos  ,  si  no  se  quitase  al  infante 
Juan  la  esperanza  de  la  sucesión  de  aquel  reino;  y  así 
dispuso  que  quedase  al  primogénito  ,  porque  entonces 
no  estaba  hecha  la  incorporación  y  unión  de  aquel  rei- 
no con  los  otros  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  que  se 
hizo  después  por  el  mismo  infante  don  Juan  ,  cuando 
sucedió  en  el  reino  al  rey  don  Alonso  su  hermano. 
Envió  el  rey  al  infante  con  don  Antonio  de  Cardona 
esta  cláusula  del  testamento,  afirmando  que  no  se 
habia  ordenado  aquello  por  las  sospechas  que  había 
el  canciller  Hernán  Velazquez  publicado  ,  sino  porque 
así  convenía  á  la  unión  y  conservación  de  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón.  Encargábase  sumamente,  que 
por  estas  consideraciones  mismas  apresurase  luego  su 
venida  ,  porque  con  ella  y  con  celebrar  las  bodas  del 
infante,  que  se  trataba  que  casase  con  la  reina  doña 
Blanca  de  Sicilia,  que  sucedia  en  el  reino  de  Navar- 
ra, porque  la  infanta  doña  Isabel ,  con  quien  se  habia 
tratado  que  el  infante  casase,  ya  se  habia  casado  con 
el  conde  de  Armeñaque,  pensaba  el  rey  tener  alivio 
del  duelo  de  la  muerte  del  rey  su  padre  ,  y  mucha 
consolación.  Decía  demás  de  esto,  que  con  venia  que 
fuese  presta  su  venida  ,  para  que  se  pusiese  orden  co- 
mo convenia  en  las  cosas  de  los  estados  ,  que  él  y  los 
infantes  sus  hermanos  tenían  en  los  reinos  de  Castilla, 
y  en  lo  que  tocaba  á  dar  favor  á  sus  servidores,  se- 
ñaladamente por  la  muerte  que  habia  sucedido  del 
infante  su  hermano,  maestre  de  Alcántara,  por  las 
diferencias  que  resultaban  por  ello  por  razón  del  maes- 
trazgo. Estaban  de  manera  las  cosas  en  Sicilia  ,  y  los 
ánimos  de  los  sicilianos  tan  declarados  á  quererse  re- 
gir por  el  infante  y  tenerle  por  rey,  que  no  se  dejó 
de  temer  que  resultaría  alguna  grande  alteración  coa 
la  llegada  de  don  Antonio  de  Cardona:  pero  en  tal 
caso,  porque  no  se  alterasen  los  pueblos  ,  no  quería 
el  rey  que  su  hermano  hiciese  mudanza,  y  le  remi- 
tía (iiie  en  la  quedada  ó  partida  siguiese  lo  que  en- 
tenmeseque  mas  convendría,  mostrando  tener  en  él 
la  misma  confianza  que  en  sí  mismo;  y  para  en  este  - 
caso  enviaba  al  infante  bastantes  poderes  de  lugar- 
teniente general.  Porque  de  la  prisión  de  don  Bernardo 
de  Cabrera ,  conde  de  Módica,  y  de  su  libertad  ,  resul- 
tó que  tenia  el  infante  á  su  mano  los  castillos  de  Mon- 
teroso,  Claramonte  y  Gratana,  porque  estaban  obli- 
gados en  grandes  sumas,  mandó  el  rey  que  se  vol- 
viesen al  conde:  y  entonces  se  dio  orden  que  liber- 
tino de  Marinis,  arzobispo  de  Palermo,  y  Rigo  Kosso, 
conde  de  Esclafana  ,  fuese  por  sus  embajadores  en 
nombre  de  aquel  reino  al  concilio  de  Constancia: 
á  los  ouales  habia  ya.nombrado  por  razón  de  la  con- 
cordia que  se  habia  asentado  con  el  rey  de  romanos 
y  con  los  embajadores  de  aquella  congregación.  Estu- 
vo el  infante  don  Juan  tan  libre  de  toda  sospecha  de 
emprender  nuevas  cosas  contra  la  voluntad  del  rey 
su  padre  y  del  príncipe  su  hermano  ,  ni  consentir  en 
el  deseo  é  imaginación  de  los  sicilianos,  que  con  la 
llegada  de  don  Antonio  de  Cardona  obedeció  con  gran 
humildad  los  mandamientos  del  rey  su  hermano,  co- 
mo si  fueran  del  rey  su  padre  ,  y  mandó  poner  en 
orden  su  partida  ,  para  hacerse  á  la  vela  con  algunos 
navios  ,  sin  aguardar  armada  de  galeras. 
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Cap.  LXIII. — De  la  respuesta  que  dieron  los  cardinales 
que  estaban  con  Benedicto  en  Peñiscola  ,  y  de  la  emba- 
jada que  envió  el  rey  al  concilio  de  Constancia ,  y  lo 
que  se  le  pidió  por  los  prelados  del  principado  de  Ca- 
taluña. 

Había  el  rey ,  como  dicho  es ,  en  los  primeros  dias 
de  su  reinado  mandado  notificar  á  los  cardenales  y 
prelados  déla  obediencia  de  Benedicto,  la  convoca- 
ción del  concilio  de  Constancia,  requiriéndolos  y  amo- 
nestando que  fuesen  allá  ;  y  los  cardenales  que  se  re- 
cogieron con  Benedicto  en  Peñiscola  dieron  su  res- 
puesta tan  fundada,  á  su  parecer,  en  derecho,  y  tan  re- 
soluta en  querer  perseverar  en  aquella  obediencia, 
como  si  se  comenzara  entonces  á  contender  de  nuevo 
por  el  pontificado.  Como  el  rey  por  sus  letras  los  habia 
exhortado  y  requerido  que  obedeciesen  el  llamamiento' 
de  los  que  estaban  congregados  en  Constancia,  los  cua- 
les, como  eo  sede  vacante,  los  amonestaban  que  se  jun- 
tasen con  ellos  dentro  del  término  de  tres  meses  para 
desarraigar  la  cisma,  y  procurar  la  unión  de  la  Iglesia 
y  la  reformación ,  así  en  la  cabeza  como  en  los  miem- 
bros, y  para  dar  orden  con  efecto,  como  fuese  des- 
compuesto y  abatido  Pedro  de  Luna;  y  por  otras 
causas  muy  generales  que  concernían  á  las  deter- 
minaciones de  concilio  universal,  ellos  concluían 
en  su  respuesta,  que  ni  podian  ni  debían  dejar  al 
pastor  universal ,  ni  desamparar  la  Iglesia  ,  que  se 
habia  reducido  por  los  pecados  del  pueblo  á  un  tan 
angosto  lugar;  y  amonestaban  y  requerían  al  rey 
que  dejase  á  los  pastores  y  personas  eclesiásticas  de 
sus  reinos  tener  recurso  á  su  cabeza,  del  cual  es- 
taban llamados  para  celebrar  el  concilio.  Esta  respues- 
ta daban  en  Peñiscola  á  tres  del  mes  de  mayo  deste 
año;  y  el  rey,  habiéndose  celebrado  las  exequias  del 
rey  su  padre,  con  mucha  solemnidad  en  el  monasterio 
dePoblet,  visto  que  también  en  los  reinos  de  Casti- 
lla no  faltaban  muchos  que  deseaban  dar  todo  favor  á 
la  causa  de  Benedicto,  y  á  sus  justificaciones,  y  escu- 
sas ,  vínose  ó  Barcelona  por  cumplir  con  el  juramento 
que  era  obligado  en  su  nuevo  reino  á  los  de  aquel 
principado,  de  guardarles  sus  constituciones  y  privi- 
legios ,  y  también  por  dar  orden  que  con  toda  breve- 
dad partiesen  sus  embajadores  para  el  concilio  de 
Constancia.  Esto  era  con  esperanza  que  las  cosas  del 
estado  eclesiástico  se  reducirían  muy  brevemente  á 
toda  unión  y  verdadera  concordia,  para  tener  univer- 
sal pastor  de  la  Iglesia  ,  y  verdadero  vicario  de  Cristo 
en  la  tierra  ,  que  gobernase  su  Iglesia  y  la  rigiese;  y 
considerando  el  asiento  que  se  habia  tomado  en  Nar- 
bona  ,  y  que  aquello  habia  sido  jurado  por  el  rey  su 
padre  y  por  él,  siendo  príncipe  en  Perpiñan  ;  y  "con- 
forme esta  concordia  se  habia  de  hacer  convooacion  de 
concilio  general  por  los  prelados  y  personas  eclesiásti- 
cas que  estaban  ya  congregados  en  la  ciudad  de  Cons- 
tancia, y  por  el  mismo  concilio  se  hablan  de  llamar 
los  príncipes ,  cardenales  y  prelados  de  la  obediencia 
de, Benedicto,  para  que  compal-eciesen  en  aquella  ciu- 
dad :  nombró  el  rey  sus  embajadores,  y  dióles  poder 
para  que  en  su  nombre  asistiesen  al  concilio.  Estos 
fueron  don  Juan  Ramón  Folch,  conde  de  Cardona  y 
almirante  de  Aragón  ,  fray  Antonio  Caxal,  general  de 
la  orden  de  la  Merced  ,  Ramón  Jammar,  Sperandeo 
Cardona,  el  maestro  Felipe  Malla  ,  singular  teólogo,  y 
el  mas  señalado  predicador  de  aquellos  tiempos  des- 
pués del  santo  varón  fray  Vicente  Ferrer ,  Gonzalo 
(garcía  de  Santa  María ,  hijo  de  don  Pablo  obispo  de 


Burgos,  que  era  un  famoso  letrado,  y  después  fué 
obispo  de  Placencia  ,  y  Miguel  Naves.  Fueron  con  or- 
den ,  que  juntándose  en  aquella  congregación  los  pre- 
lados de  la  obediencia  de  Benedicto,  se  hiciese  un 
cuerpo  de  todos  los  subditos  del  rey ,  para  que  con  su 
asistencia  se  formase  concilio  universal ,  y  se  proce- 
diese ala  estirpacion  de  la  cisma,  y  á  procurar  la 
unión  de  la  Iglesia ,  y  la  privación  de  Benedicto  y 
elección  del  sumo  pontífice.  Dieseles  este  poder  á  diez, 
del  mes  de  julio  en  Barcelona  ,  y  luego  salieron  de 
aquella  ciudad;  y  habíanse  juntado  en  el  mismo  tiem- 
po en  ella  el  cardenal  de  Tolosa  ,  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  los  obispos  do  Vich  ,  EIna,  Barcelona  ,  ürgel 
y  Gerona ,  y  el  electo  de  Tortosa,  y  con  ellos  fray  Ro- 
meo de  Corbera  maestre  de  Monlesa  ,  y  los  abades  do 
SanCugat,  Ripoll ,  Monserrat,  Santas  Creus,  Baño- 
las  ,  Stagno ,  Solsona  y  de  San  Pedro  do  Roda  ;  y  pro- 
cedieron á  quince  de  julio  á  llamar  todos  los  prelados 
ausentes,  para  que  se  juntasen  á  deliberar  si  se  debían 
enviar  embajadores  á  Constancia.  Propusieron  enton- 
ces el  cardenal  y  estos  prelados  al  rey  cuatro  cosas: 
y  la  primera  era ,  que  tuviese  por  bien  de  oír  á  Be- 
nedicto y  á  su  parte,  y  que  le  restituyese  la  obe- 
diencia ,  y  se  comunicasen  á  su  congregación,  que  allí 
estaba  junta  en  Barcelona ,  las  causas  sobre  que  envia- 
ba á  Constancia  susembajadores:  y  lo  postrero,  que  no 
se  quitasen  los  bastimentos  al  papa.  A  estas  demandas 
se  respondió  por  el  rey,  que  por  ninguna  consideración 
y  respeto  humano  él  no  pensaba  restituir  la  obediencia 
á  Benedicto,  y  que  sus  embajadores  no  podian  dejar  de  ir 
á  Constancia  ,  y  que  allí  se  habían  de  declarar  todas 
las  dudas  que  tuviesen  los  prelados  de  sus  reinos,  y 
que  ningún  concierto  que  se  le  propusiese  de  parle  del 
papa,  se  habia  de  escuchar  sino  en  Constancia ,  y  que 
en  contemplación  de  piedad,  se  podría  permitir  que 
se  diese  al  papa  algún  refresco  ,  hasta  que  otra  cosa  ?e 
mandase  de  Constancia ,  concluyendo  su  respuesta, 
que  quien  de  otra  manera  le  aconsejase  ,  seria  habido 
por  falso  consejero  y  contrarío  del  rey.  Con  esto  se  fue- 
ron desengañando  poco  á  poco  los  aficionados  á  Be- 
nedicto, considerando  que  ya  las  cosas  llegaban  á  un 
estado  que  no  tenia  remedio  sino  con  reducirse  á  la 
congregación  de  Constancia  ;  de  lo  cual,  según  su  de- 
terminación y  dureza  ,  y  por  la  confianza  que  se  habia 
persuadido  en  su  justicia,  se  tenia  muy  poca  esperanza. 
Parece  en  memorias  antiguas,  que  hizo  el  rey  el  jura- 
mento que  se  acostumbra  en  el  principio  del  reinado  en 
el  principado  de  Cataluña,  en  Barcelona,  el  postrero  del 
mes  de  agosto  deste  año,  y  que  á  veinte  y  nueve  de! 
mismo  habia  convocado  parlamento  para  la  misma 
ciudad  de  Barcelona  para  qíuínce  del  mes  de  setiem- 
bre siguiente ,  antes  que  hubiese  hecho  el  juramento 
que  se  acostumbra,  de  guardar  las  constituciones  y 
privilegios  y  usos  de  aquel  principado. 

Cap.  LXIV, — De  la  venida  del  infante  don  Juan  al  reino 
de  Valencia  ,  y  de  la  concordia  que  el  rey  tomó  con  la 
reina  doña  Violante ,  madre  del  rey  Luis  el  tercero  di'. 
Ñapóles. 

No  daba  e\  rey  tanta  priesa  en  la  venida  del  infante 
don  Juan  su  hermano  de  Sicilia,  como  la  apresuró  él 
mismo ,  porque  á  diez  y  ocho  del  raes  de  agosto  man- 
dó hacer  á  la  vela  á  don  Ramón  de  Perellós  con  tres 
galeras  en  que  se  viniese  el  infante:  y  él ,  llegado  don 
Antonio  de  Cardona  á  Sicilia,  con  solas  tres  naves  se 
hizo  á  la  vela  del  puerto  de  Agosta  á  veinte  y  uno 
del  mismo,  dejando  las  cosas  de  aquel  reino  en  muy 
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pacífico  estado ,  y  por  visoreyes  al  obispo  de  Léri- 
da y  á  doQ  Antonio  de  Cardona,  los  cuales  después  de 
su  partida  se  vinieron  á  Catania ,  y  de  allí  avisaron 
al  rey  de  la  partida  del  infante.  Arribó  con  salvamen- 
to de  su  persona  y  de  los  suyos  á  la  playa  de  Murvie- 
dro,  un  viernes  á  diez  y  ocho  de  setiembre ,  y  no  pudo 
desembarcar  luego  por  ser  el  tiempo  muy  fuerte  y  la 
mar  andar  alta ,  hasta  el  lunes  siguiente  á  veinte  y  uno 
del  mismo;  y  despachó  un  caballero  de  su  casa,  llama- 
do Juan  Carrillo,  al  rey  su  hermano  y  á  la  reina  su 
madre,  que  estaban  en  Barcelona,  haciéndoles  saber 
su  llegada;  y  esperó  allí  en  Murviedro  su  respuesta. 
Maravillado  el  rey  de  tan  acelerada  venida,  escribióle 
rogándole  que  se  detuviese  en  el  camino  hasta  que  le 
avisase  adonde  habia  de  ir.  Habia  muerto  este  mismo 
año  por  el  mes  de  abril  el  rey  Luis  de  Sicilia  y  Jeru- 
salen,  el  segundo  deste  nombre,  en  Angiers,  y  dejó  de 
la  reina  doña  Violante  su  mujer,  hija  del  rey  don  Juan 
de  Aragón,  tres  hijos,  que  fueron  Luis  el  tercero  deste 
nombre ,  de  los  reyes  de  aquella  casa  de  Anjou  ,  y 
Reiner  y  Carlos  ,  que  fué  conde  de  Maina  ,  y  dos  hijas, 
la  una  María,  que  fué  reina  de  Francia  ,  y  casó  con  el 
rey  Carlos  el  seteno ,  y  la  otra  Violante,  que  fué  pri- 
mera mujer  de  Francisco  duque  de  Bretaña.  Esto  fué 
en  sazón  que  hallándose  las  cosas  de  estos  príncipes 
muy  desfavorecidas  y  del  todo  caldas  las  de  aquel 
reino  de  Ñapóles  se  pusieron  en  mucha  turbación, 
por  haber  tomado  el  rey  Jacobo  á  su  mano  el  gobier- 
no, contra  la  voluntad  de  los  que  gobernaban  á  la  reina 
Juana  su  mujer,  de  donde  se  siguió  que  uno  de 
la  casa  de  San  Severino  habia  rebelado  la  ciudad  de 
Aquila  por  el  rey  Luis ;  y  los  de  la  ciudad  de  Ñapóles 
se  apoderaron  de  la  reina  y  del  castillo  de  Capuana,  y 
pusieron  á  la  reina  en  aquel  castillo,  y  llevaron  á  saco 
la  ropa  de  los  franceses ,  y  prendieron  al  camarlengo, 
y  anduvieron  discurriendo  por  la  ciudad  diciendo;  viva 
madama,  y  muera  el  rey  y  los  franceses  ,  y  el  rey 
fué  forzado  de  encerrarse  en  el  castillo  Nuevo  y  le  cer- 
caron en  él.  Desta  rebelión  resultó,  que  el  rey  Jacobo 
puso  en  libertad  á  Sforza ,  y  mandó  salir  del  reino  los 
franceses ,  y  que  no  quedasen  en  su  servicio  sino  cua- 
renta ,  y  ofreció  que  no  se  llamaría  rey ,  sino  vicario 
general  del  reino,  y  príncipe  de  Taranto.  Con  esta  tur- 
bación de  las  cosas  del  reino,  la  reina  doña  Violante, 
madre  del  rey  Luis,  procuró  de  confederarse  con  el 
rey  de  Aragón,  con  intento  que  su  hijo,  con  el  favor 
del  rey,  que  era  su  primo  segundo,  y  del  duque  de 
Borgoña  su  tio,  que  tenia  á  su  mano  el  regimiento  del 
reino  de  Francia  ,  saliese  á  la  empresa  de  aquel  reino, 
y  pudiese  valerse  de  lasarmadas  y  gentes  de  Sicilia; 
lo  que  parecía  muy  justo,  habiendo  tanto  deudo  entre 
estos  príncipes.  Aunque  las  cosas  se  encaminaron  de 
manera,  que  no  embargante  del  parentesco  y  la  amis- 
tad y  confederación  que  so  asentó  entre  el  rey  y  la 
reina  por  esta  concordia,  vinieron  después  á  ser  gran- 
des y  perpéluos  enemigos  por  el  derecho  y  sucesión 
del  mismo  reino.  Tratóse  desta  concordia  en  nombre 
de  la  reina  doña  Violante,  por  Ramón  de  Caldes  y 
fray  Pedro  Beltran  sus  mensajeros,  y  concertaron  las 
diferencias  que  podía  haber  entre  el  rey  la  reina  su  tía, 
que  por  razón  del  testamento  de  la  reina  doña  Leonor 
su  abuela ,  mujer  del  rey  don  Pedro  de  Aragón ,  pre- 
tendía suceder  en  todas  las  tierras  ,  castillos  y  rentas 
que  fueron  adquiridas  por  la  reina  su  abuela  ,  y  los 
tuvo  por  suyos  propios  ,  que  pretendía  pertenecerle 
como  á  hija  del  rey  don  Juan  ,  que  fué  hijo  primogé- 
nito déla  reina  doña  Leonor.  A  otra  parte  pedia  los 


ciento  y  cincuenta  mil  florines  en  que  se  habia  concer- 
tado con  el  rey  don  Fernando,  antes  que  fuese  declarado 
por  legítimo  sucesor  destos  reinos  ,  que  se  habian  de 
dar,  según  lo  que  entres!  acordaron,  al  que  no  saliese 
con  su  pretensión  de  la  sucesión,  por  los  gastos  que 
hubiese  hecho  en  la  prosecución  de  aquella  causa.  Ve- 
nia la  reina  en  renunciar  todo  el  derecho  que  á  ella  y 
á  sus  hijos  podia  pertenecer  por  esta  razón  ,  por  dos- 
cientos mil  escudos,  y  después  se  redujo  aquella  suma 
á  doscientos  mil  francos  ,  que  antes  se  le  habian  ofre- 
cido en  nombre  del  rey  don  Fernando  por  el  conde  de 
Armeñaque.  Esto  se  trató  en  Barcelona  en  la  fiesta  de 
san  Francisco  deste  año  delante  del  rey ,  estando  pre- 
sente la  reina  su  madre  y  los  de  su  consejo.  Entonces 
se  movió  plática  de  muy  estrecha  liga  entre  el  rey  y  el 
rey  Luis  su  primo  y  el  delfín  de  Francia ;  y  pedíase 
•socorro  al  rey  de  gente ,  hasta  haber  conquistado  el 
reino  de  Ñapóles  y  tener  pacífica  posesión  del ,  y  que 
pudiesen  sacar  de  Sicilia  gente  de  armas  y  vituallas 
para  esta  empresa  ,  y  de  los  otros  reinos  y  estados  del 
rey ,  y  que  sirviesen  sus  galeras  y  naves  al  rey  Luis, 
todo  á  su  sueldo,  que  es  cosa  bien  de  considerar,  para 
lo  que  después  pasó  entre  estos  príncipes ,  por  la  em- 
presa y  conquista  de  aquel  reino.  Mas  en  Francia  por 
este  mismo  tiempo  sucedieron  las  cosas  de  suerte,  que 
tuvo  el  rey  Luis  tan  poco  favor  de  aquel  reino ,  como 
del  rey  de  Aragón:  porque  á  veinte  y  cinco  del  mes 
de  octubre,  tan  pocos  días  después  que  fué  dia  de  la 
fiesta,  quede  muy  antiguo  se  celebraba  en  el  reino  de 
Inglaterra,  de  los  santos  Crispino  y  Crispiniano,  fué 
aquella  famosa  batalla  entre  ingleses  y  franceses,  jun- 
to á  Da  ngecourt,  en  la  cual  no  solo  fueron  los  fran- 
ceses vencidos,  pero  vino  la  ciudad  de  París  y 
gran  parte  de  aquel  reino  al  poder  y  mando  del 
rey  Enrique  de  Inglaterra,  por  cuyo  ánimo  y  grande 
valor  se  venció  la  batalla  recogiéndose  ya  con  su  ejér- 
cito á  Calais,  teniéndole  por  vencido,  y  que  no  podia 
escapar  ninguno  de  los  suyos ,  por  haberle  tomado  los 
pasos  y  puentes  los  duques  de  Orleans  y  Borbon  con 
un  ejército  muy  poderoso.  Murieron  en  la  batalla  ,  se- 
gún se  afirma  por  cierto,  diez  mil  franceses ,  y  casi 
otros  tantos  fueron  llevados  á  cuchillo ,  entrándose  su 
real ;  y  de  parte  del  rey  de  Inglaterra  fué  muerto  en 
esta  batalla  Eduardo  duque  de  Ayork,  que  era  nieto 
del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  é  hijo  de  la  infanta  doña 
Isabel  su  hija,  y  de  Aimon  conde  de  Cantabrigia.  Fué 
este  rey  Enrique  nieto  de  Juan  duque  de  Alencastre, 
que  se  llamó  rey  de  Castilla  y  León,  por  la  infanta  doña 
Constanza  su  segunda  mujer  ,  hermana  mayor  de  la 
infanta  doña  Isabel.  Estaba  el  rey  en  San  Boy  de  Llo- 
bregat  á  veinte  y  siete  del  mes  de  octubre  deste  año, 
y  por  este  tiempo  andaba  una  fama  muy  estendida, 
que  don  Antonio  de  Luna  y  Garci  López  de  Sese,  y 
los  caballeros  destos  reinos  que  los  seguían,  traían 
con  diversas  gentes  sus  confederaciones  y  pláticas, 
para  que  se  hurtasen  diversas  fuerzas  y  castillos  en  el 
reino  de  Aragón  ;  y  un  Pere  Ramón  de  Fagar  ,  señor 
de  Vanerca,  en  gran  puridad  reveló  al  rey  que  algunos 
aragoneses  tenían  allegada  una  gran  suma  de  florines, 
que  llegaban  á  un  millón,  para  dar  sueldo  á  gente  ex- 
tranjera y  hacer  guerra  en  el  reino  ,  y  ofrecía  de  de- 
clarar al  rey  quiénes  eran.  Mas  aunque  cualquiera 
sospecha  destas  en  un  reino  muy  confirmado  pudie- 
ran ser  causa  de  alguna  rigurosa  provisión  y  pesquisa, 
en  el  rey  ,  que  fué  de  un  ánimo  grande  y  muy  gene- 
roso, hicieron  muy  poca  impresión,  y  contentóse  con 
enviar  á  mosen  Antonio  de  Bardaxí,  que  era  capitán  de 
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]a  ciudad  y  montañas  de  Jaca,  para  que  procurase  de 
entender  si  aquello  tenia  algún  fundamento,  y  ofreció- 
se buena  parte  de  aquellos  florines  al  que  esto  revelaba, 
si  fuese  cierto;  y  por  otra  parte  se  dio  cargo  á  Juan 
de  Lujan  ,  que  trabajase  de  haber  á  sus  manos  alguno 
de  los  delincuentes. 
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Cap.  LXV.  —  Del  rompimiento  que  hubo  entre  el  rey  y 
Guillen  vizconde  de  Narbona  ,  y  déla  guerra  que  hi- 
cieron los  genoveses  en  Córcega,  contra  los  del  bando 
de  Cinérea  que  estaba  en  la  sujeción  del  rey  de 
Aragón. 

Habiéndose  reducido  Guillen,  vizconde  de  Narbona, 
I  en  vida  del  rey  don  Fernando  á  querer  ser  su  servidor 
y  aliado,  y  vender  el  estado  que  tenia  en  Cerdeña, 
I  pretendiend  el    vizconde  que  no  se    habia  cumplido 
con  él  por  culpa  del  rey,  volvieron  á  estar  en  guerra 
formada  :  aunque  á  catorce  del  mes  de  enero  desle 
año  de  mil  cuatrocientos  diez  y  seis,  mandó  el  rey  á  don 
Berenguer  Carroz,  conde  de  Quirra,  que  era  capitán 
general  de  la  gente  de  guerra  ,  y  á  sus  oficiales  reales 
que  firmasen  treguas  por  quince  meses  con  el  vizconde 
y  con  sus  valedores.  Sucedió  después  en  el  año  siguien- 
te de  mil  cuatrocientos  diez  y  siete,  que  algunos  geno- 
veses, cuyo  capitán  fué  un  hermano  del  duque  de  Ge- 
nova, y  entre  ellos  muchos  gentiles  hombres,  juntaron 
ciertas  compañías  de  gente  de  guerra,  y  pasaron  á 
Córcega  con  una  nave  gruesa,  y   con  la  galera  de  la 
guarda  y  con  una  galeota  :  y  habiendo  recogido  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  de  la  isla,  fueron  á  combatir  el 
castillo  de  Cinérea,  en  el  cual  estaba  el  conde  Vicentelo 
delstria,  que  era  el  que  sustentaba  la  parte  de  la  isla 
que  estaba  en  la  obediencia  del  rey  de  Aragón.  Comba- 
tieron el  castillo  con  tres  lombardas  tan  bravamente, 
que  ya  habían  derribado  la  mayor  parte  del   muro; 
y  el  conde,  como  ya  estaba  con  recelo  de  aquella  gen- 
te, luego  que  fué  cercado,  envió  á  Juan  de  Istria  su  her- 
mano para  que  le  llevase  socorro,  y  con  una  galeota 
que  tuvo  á  punto  anduvo  discurriendo  por  las  cos- 
tas de  Cerdeña,  hasta  que  encontró  con  dos  galeras  de 
Ramón  de  Torrellas,  y  con  otra  de  Bernardo  Martin: 
pero  no  pudiendo  el  conde  resistir  á  la  gran  furia  del 
combate  de  los  enemigos,  antes  que  llegase  el  socorro 
de  su  hermano  hubo  de  desamparar  el  castillo,  y 
recogióse  á  otro  lugar  mas  seguro.  En  este  medio  He- 
gó  Juan  de  Istria  con  las  tres  galeras  y  con  su  galeo- 
ta al  castillo ,  y  entró  dentro,  y  con  su  ayuda  y  de  los 
corzos  que  volvieron  con  él  se  opuso  á  la  defensa 
contra  los  genoveses,  de  suerte  que  los  rompió,  y  de- 
samparó el  campo,  y  murieron  muchos  de  los  gentiles 
hombres,  y  dejaron  las  lombardas  y  muchas  armas. 
De  allí  adelante  el  conde  se  fué  mucho  mas  fortifi- 
cando en  sus  castillos.  Sucedió   también  por  el  mis- 
mo tiempo  en  Cerdeña,  qué  habiendo  dejado  el  mar- 
qués de  Oristan    la  posesión  de  las  comarcas   que 
llaman  Encontradas  de  la  parte  de  Guilcier,   y  parte 
de  Barigado  por  mandado  del  rey  don  Fernando  á 
Valorde  Ligia  ,y  á  Bernardo  Valor  su  hijo,  no  pudo 
Valor  de  Ligia  reducir  sus  vasallos  de  Barigado  á  su 
obediencia,  ni  le  quisieron  prestar  el  juramento  y 
liomenaje  de  fidelidad,  como  lo  hablan  hecho  los  de 
las  Encontradas  de  la  parte  de  Guilcier,  afirmando  que 
nunca  le  obedecerían  ni  saldrían  de  la  jurisdicción  y 
patrimonio    real.  Después  malvadamente  dándole  es- 
peranza que  le  recibirian  por  señor,  le  hicieron  venir 
á  una  villa  que  está  cerca  de  aquellas  comarcas  que  se 
llama  Zuuri,  junto  de  Barigado;  y  sabiendo  que  estaba 


allí  con  su  hijo  con  algunas  gentes  de  las  Barbarias,  que 
eran  sujetas  al  vizconde  de  Narbona,  mano  armada 
fueron  á  Zuuri  para  hablar  con  Valor  de  Ligia ;  y  las 
vistas  fueron  de  manera  que  luego  mataron  al  padre 
y  al  hijo,  y  algunos  escuderos  suyos  muy  cruelmente. 
Esto  fué  un  domingo  á  diez  y  nueve  de  julio  deste 
año  :  y  con  esta  ocasión  volvieron  á  tomar  las  armas 
los  de  la  parte  del  vizconde  de  Narbona.  Por  esta  no- 
vedad, estando  el  rey  en  Valencia  á  seis  del  mes  de 
octubre,  cometió  á  Luis  de  Pontos,  gobernador  de  Ca- 
ller,  y  á  Bartolomé  Miralles,  que  entretuviesen  la  plá- 
tica de  la  concordia  que  se  habia  tomado  con  el  viz- 
conde y  asentado  á  los  mojones  de  Francia;  pues  el 
vizconde  habia  recibido  diez  mil  florines  en  parte  del 
precio  que  estaba  tratado  que  habia  de  recibir  por  su 
estado,  y  no  habia  dado  los  rehenes  que  estaba  obli- 
gado. Movió  el  vizconde  al  mismo  Luis  de  Pontos, 
que  se  debia  contentar  el  rey  con  que  él  se  hiciese  su 
vasallo,  y  que  él  tendría  el  estado  que  poseía  en  aquel 
reino  en  feudo  por  él,  y  le  renunciaría  todos  los  de- 
rechos y  acciones  que  le  pertenecían  sobre  las  otras^ 
tierras  que  no  poseía,  con  tal  condición,  que  si  el  rey 
ó  sus  sucesores  diesen  al  vizconde  ó  á  sus  herederos, 
ciento  y  cincuenta  mil  florines  en  una  paga,  que  poi* 
tenor  del  primer  asiento  se  le  habían  de  dar,  el  vizcon- 
de ó  sus  sucesores  entregarían  toda  la  tierra  que  po- 
seían en  aquel  reino.  Venia  el  rey  en  esto  por  apaci- 
guar las  cosas  de  aquella  isla,  con  una  muy  determi- 
nada resolución  de  emplearse  en  la  empresa  de 
Córcega,  que  estaba  tiranizada  por  los  genoveses,  y 
pedia  al  vizconde  de  Narbona,  que  ni  él  ni  sus  suce- 
sores no  trujeseu  el  nombre  y  armas  de  Arbórea ,  ni 
sollamase  juzgado  de  Arbórea,  y  restituyese  los  diez 
mil  florines  que  habia  recibido;  y  si  no  los  quisiese 
restituir,  se  descontasen  de  la  suma  de  los  ciento  y 
cincuenta  y  tres  mil.  Estas  ocasiones,  que  eran  de  tan 
poca  importancia,  se  le  disponían  al  rey  para  que  do- 
lías resultase  la  mayor  empresa  que  se  pudo  ofrecer 
en  tanta  gloria  de  su  nombre  y  de  la  casa  real  de 
Aragón. 

Cap.  LXVL — De  la  sentencia  que  se  dio  por  el  concilio  de 
Constancia  contra  Benedicto ,  y  de  la  elección  del  papa 
Martin, 

Desecha  la  división  de  los  dos  pontífices  que  en  sus 
obediencias  se  llamaron  Gregorio  doce  y  Juan  veinte 
y  tres,  por  la  grande  instancia  y  asistencia  de  aquel 
cristianísimo  príncipe  Sigismundo  rey  de  romanos, 
con  el  deseo  de  reducir  todas  las  partes  aun  cuerpo 
de  la  Iglesia,  habiendo  ocupado  Benedicto  el  pontifi- 
cado por  mas  de  veinte  y  dos  años  ;  y  considerando 
que  las  otras  partes  comprendían  mayores  reinos 
y  provincias  que  no  estaban  á  la  obediencia  de  Bene-» 
dicto,  y  que  no  se  tenia  esperanza  que  se  redujesen  á 
ella,  y  que  aquello  no  estaba  en  el  poder  de  los  hom-r 
bres,  sino  en  la  muerte  de  Benedicto  ó  en  su  renun- 
ciación ,  ó  que  fuese  echado  del  pontificado ,  se 
procuró  por  tanto  tiempo  que  se  siguiese  el  camino 
de  su  renunciación.  Mas  habiéndolo  rehusado  tan- 
tas veces  con  tanta  pertinacia,  y  cesando  aquel  medio 
tan  deseado  de  su  renunciación,  convino  por  la  unión 
de  la  Iglesia  seguir  el  camino  de  sacarle  del  pontifica-» 
do  que  ocupaba  con  tanta  ofensa  y  escándalo  de  la 
cristiandad;  habiéndose  formado,  en  conformidad  de 
las  naciones,  un  concilio  general,  y  hecho  sumario  pro- 
ceso contra  Benedicto  como  cismático,  y  reputándole 
por  contumaz,  se  dio  contra  él  por  todo  el  sínodo  su 
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definitiva  sentencia:  y  fué  declarado  por  cismático  y 
hereje,  é  indigno  de  todo  título,  grado  y  dignidad  pon- 
tifical, y  como  á  tal  le  desecharon  y  reprobaron,  y  esta 
sentencia  se  dio  un  lunes  á  veinte  y  siete  de  julio.  Cuan- 
do los  embajadores  del  rey  llegaron  á  Constancia,  ha- 
llaron que  el  concilio  estaba  dividido  en  despartes,  que 
eran  las  naciones  de  Italia  y  Francia  de  la  una,  y  con 
ellos  los  cardenales,  y  la  otra  la  nación  de  Germania  é 
Inglaterra;  y  después  que  el  emperador  entró  en  Cons- 
tancia, hubo  harta  división  entre  él  y  los  cardenales. 
Tratándose  de  un  negocio  tangrande,  se  movieron  otros 
de  menor  importancia,  como  fué  la  diferencia  que  hu- 
bo entre  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  y  los  del 
rey  de  Inglaterra,  sobre  el  asiento  de  los  reyes,  y  sobre 
cuál  nación  habia  de  ir  primero;  pero  después  que  lle- 
garon los  embajadores  del  rey  de  Castilla,  la  compe- 
tencia fué  mas  formada  entre  ellos  y.los  nuestros.  Fue- 
ron los  embajadores  del  rey  de  Castilla  don  Diego  de 
Añaya,  obispo  de  Cuenca,  don  Fernán  Pérez  de  Ayala, 
don  Juan  ,  obispo  de  Badajoz,  Martin  Fernandez  de 
Córdoba,,  alcaide  de  los  Donceles,  fray  Hernando  de 
Illescas  de  la  orden  de  los  menores,  que  fué  confesor 
del  rey  don  Juan  de  Castilla  su  abuelo  del  rey,  Fernán 
Martínez  de  Avales,  doctor  en  decretos  y  deán  de  la 
iglesia  de  Segovia,  y  oidor  de  la  audiencia  Sel  rey, 
Diego  Fernandez  de  Yalladolid,  doctor  en  decretos  y 
deán  de  Falencia,  y  fray  Luis  de  Valladolid,  de  la  orden 
de  los  predicadores,  y  Juan  Fernandez  de  Peñaflor, 
doctoren  decretos.  Esto  fué  por  esta  causa;  que  los 
italianos  y  franceses  con  los  cardenales  hicieron  unión 
entre  sí  con  los  embíijadores  del  rey  de  Castilla,  y  co- 
mo los  de  Aragón  no  se  declaraban  á  seguir  su  opinión, 
antes  estaban  indiferentes,  los  embajadores  de  Castilla 
dijeron  que  no  se  podían  unir  ni  incorporar  en  el  con- 
cilio, si  no  se  declarase  primero  la  forma  que  se  habia 
de  tener  en  la  elección  del  pontífice.  El  rey  de  roma- 
nos, como  aquel  que  tanto  habia  trabajado  por  la  ex- 
tirpación de  la  cisma  y  por  la  unión  de  la  Iglesia  ,  se 
hacia  mucha  parte  en  este  negocio,  y  pretendía  escluir 
á  los  cardenales;  y  esforzaba  que  se  siguiese  en  la  elec- 
ción la  orden  que  daban  algunos  decretos,  que  se  ha- 
bían establecido  por  el  mismo  concilio,  al  tiempo  de  la 
renunciación  de  Gregorio,  porque  en  ellos  se  determi- 
naba que  la  elección  se  hiciese  por  el  concilio.  Esta 
determinación  no  se  admitía  por  los  cardenales,   pre- 
tendiendo que  el  colegio  no  dio  su  consentimiento  á  los 
decretos;  y  entonces  el  rey  de  romanos,  con  la  nación 
germánica  y  de  Inglaterra,  y  la  universidad  de  París, 
y  los  embajadores  de  Borgoña,  y  de  los  reyes  y  prín- 
cipes de  la  nación  germánica,  requirieron  á  los  carde- 
nales, que  por  dar  lugar  que  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla  se  incorporasen  en  el  concilio,  no  repugna- 
sen á  los  decretos  que  se  hablan  ordenado  sobre  la 
forma  déla  elección,  pues  con  su  voluntad  se  hablan  pu- 
blicado en  cierta  sesión.  De  allí  resultó  que  el  colegio, 
por  deferir  á  la  autoridad  y  honor  del  concilio,  y  que 
la  elección  del  pontífice  se  hiciese  con  el  mayor  consen- 
timiento y  conformidad  que  ser  pudiese,  y  no  quedase 
en  el  entendimiento  de  las  gentes,  para  en  lo  de  ade- 
lante, escrúpulo  alguno,  y  se  consiguiese  perfectamen- 
te la  unión,  y  los  prelados   y  notables  varones  y  doc- 
tores, que  eran  embajadores  del  rey  de  Castilla,  en 
nombre  de  su  príncipe,  se  uniesen  en  el  concilio,  con- 
siderando que  de  derecho  á  ellos  tocaba  el  poder  de 
elegir  el  sumo  pontífice,  certificaron  á  los  embajadores 
del  rey  de  Castilla,  y  ofrecieron  á  todo  el  concilio  que 
eran  contentos  que  por  aquella  vez  fuesen  admitidos  á 
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la  elección  juntam.ente  con  su  colegio  algunos  prelados 
ú  otros  señalados  varones  de  cada  nación,  personas 
eclesiásticas,  con  que  no  escediesen  del  número  de  los 
cardenales,  y  que  fuesen  nombradas  aquellas  personas 
por  cada  una  de  su  nación.  Vinieron  en  esto  los  carde- 
nales con  que  nose  tuviese porelegido  sino  en  quién  con- 
curriesen las  dos  partes  de  su  colegio  que  se  hallase  en 
el  cónclave,  y  otras  dos  partes  de  los  que  fuesen  nom- 
brados por  las  naciones  para   electores,  y  que  todos 
guardasen  las  constituciones  apostólicas  que  estaban 
establecidas  sobre  la  elección  del  sumo  pontífice.  En- 
tonces requirieron  á  los  embajadores  del  rey  de  Ara- 
gón, que  hacían  nación  de.  España,  que  lo  aceptasen, 
por  tener  de  su  parte  la  embajada  de  Castilla,  que  era 
de  la  misma  nación;  y  los  nuestros  iban  dilatando,  es- 
cusándose  con  decir  que  cuando  todas  las  naciones  se 
conformasen  en  un  camino  ó  en  otro,  concurrirían  con 
ellas.  Sucedió  en  estas  dilaciones  y  dificultades,  por 
consejo  de  Gonzalo  García  de  Santa  Maria,  uno  de  los 
embajadores  del  rey  de  Aragón,  que  el  conde  de  Car- 
dona se  apartó  de  la  opinión  del  rey  de  romanos,  y  se 
juntó  con  el  colegio  de  los  cardenales,  y  tratóse  que  los 
embajadores  del  rey  de  Aragón  aceptasen  aquella  for- 
ma de  elección,  con  que  se  admitiesen  á  ella  los  carde- 
nales de  la  obediencia  de  Benedicto.  Después  los  emba- 
jadores del  rey  de  Castilla  no  quisieron  que  se  proce- 
diese adelante  contra  Benedicto  hasta  que  se  revocase 
un  decreto  que  trataba  sobre  lo  de  los  votos  de  las  na- 
ciones, en  el  cual  decían  que  se  hizo  mucho  perjuicio 
al  rey  de  Castilla.  En  estas  alteraciones  hubo  grande 
discordia  entre  el  rey  de  romanos  y  el  colegio;  y  en  es- 
te medio  se  publicó  la  sentencia  contra  Benedicto,  y 
el  dia  siguiente  se  revocó  el  decreto  que  se  había  orde- 
nado en  favor  del  rey  de  Aragón,  por  lo  tratado  en 
Narbona,yesto  era  que  los  embajadores  del  rey  de  Ara- 
gón, mientras  durase  el  concilio,  tuviesen  en  la  nación 
de  España  voto  de  tanta  fuerza  y  vigor,  de  cuanta  eran 
los  votos  de  todos  los  prelados  y  personas  eclesiáslicas 
de  los  reinos  y  tierras  que  poseía  el  rey  de  Aragón  de 
esta  y  de  la  otra  parte  de  la  mar,  que  se  solían  convo- 
car á  concilio  general.  Pero  como  contra  este  decretó- 
se opusieron  los  embajadores  del  rey  de  Portugal,  y 
después  los  del  rey  de  Castilla,  visto  que  aquello  podia 
ser  impedimiento  grande  en  lo  principal,  determinó  el 
concilio  que  los  embajadores  del  rey  de  Aragón,  no  pu- 
diesen usar  de  las  voces  y  votos  de  los  prelados,  que 
solían  ser  convocados  fuera  de  España,  ni  aquellos  pu- 
diesen concurrir  en  la  nación  de  España,  y  que  cada 
uno  de  los  embajadores  de  los  reyes  de  Castilla,  Ara- 
gón, Portugal  y  Navarra,  tuviesen  y  representasen  en 
la  nación  de  España  las  voces  de  todos  los  prelados  y 
ausentes  que  solían  ser  convocados  al  concilio,  tan  sola- 
mente por  los  reinos  y  señoríos  que  tenían  dentro  de 
España.  Desto  se  tuvieron  los  nuestros  por  muy  agra- 
viados, y  después  hubo  muy  mayor  contienda  sobre 
el  que  debía  presidir  en  la  nación  de  España,  y  per  es- 
ta competencia  se  salieron  de  Constancia  los  embajado- 
res del  rey  de  Castilla  y  de  Navarra,  y  estuvieron  las 
cosas  en  tanto  rompimiento,  que  se  creyó  que  se  disol- 
viera el  concilio.  Pero  por  medio  del  rey  de  romanos 
y  del  colegio  de  cardenales  y  las  otras  naciones  se  tra- 
tó de  conformar  á  los  embajadores  de  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón  sobre   la  presidencia ,  y  volvieron 
los  de  Castilla  á  Constancia;  y  entonces  se  deliberó 
que  lo  que  principalmente  se  trataba  de  la  reíorma- 
cion,  se  remitiese  para  después  déla  elección  del  su- 
mo pontífice.  Movióte  otra  mayor  competencia  délas. 
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naciones  de  Alemania,  Francia  é  Inglaterra  contra  la 
lie  Italia:  y  íi  la  postre  plugo  á  nuestro  Señor,  de  cuya 
causa  se  trataba,  que  lodos  se  conformasen  para  dar 
santa  espedicion  á  la  elección  del  pontífice;  y  siepdoya 
incorporada  la  nación  de  España  on  el  concilio,  aun- 
<iue  con  grande  sentimiento  de   los  embajadores  del 
ley  de  Aragón,  y  pretendían  que  no  se  pudo  revocar 
el  decreto  que  una  vez  se  habia  ordenado  sobre  las  vo- 
ces de  los  prelados  é  Iglesia  de  los    reinos  de  la  corona 
de  Aragón  allende  la  mar,  se  procedió  á  nombrar  los 
electores.  Conformáronse  las  naciones  á  cuatro  del  mes 
de  noviembre  de  elegir  seis  personas  por  cada  una,  y 
en  la  de  España  se  siguió  tal  orden,  que  todos  los  de  la 
nación  eligieron  una  persona  en  voz  y  nombre  de  cada 
uno  de  los  reyes  de  España.  Por  el  de  Aragón  fué  ele- 
gido el  maestro  Felipe  Malla,  muy  famoso  doctor  en  la 
sagrada  teología,  y  por  el  rey  de  Castilla  don  Diego  de 
Añaya,  obispo  de  Cuenca,  que  era  uno  de  sus  embaja- 
dores, y  por  el  rey  de  Portugal  el  doctor  Blasco  Her- 
nández, y  por  el  rey  de  Navarra  el  obispo  de  Aix;  y  por- 
que hablan  de  ser  seis  de  cada  nación,  el  nombramien- 
to de  los  otros  dos  se  remitió  á  los  votos  de  la  misma 
nación,  y  mediante  juramento  de  cada  uno,  dio  su  vo- 
to al  mas  digno,  y  fueron  nombrados  el  obispo  de  Ba- 
dajoz y  Gonzalo  García  de  Santa  María,  que  era  caste- 
llano de  nación,  como  dicho  es,  y  muy  famoso  letrado, 
y  uno  de  los  embajadores  del  rey  de  Aragón.  Acabado 
un  negocio  de  tanta  dificultad  y  contención,  como  era 
nombrar  los  electores,  el  lunes  siguiente,  que  fué  á  ocho 
de  noviembre,  se  celebró  una  muy  notable  sesión,  á  la 
cual  se  halló  presente  el  rey  de  romanos,  y  allí  se  pu- 
l)licó  el  decreto  de  los  electores,  y  las  guardas  del  cóncla- 
ve, y  las  principales  fueron  el  rey  de  romanos,  el  maes- 
tre de  Rodas,  el  marqués  de  Brandenburg,  y  el  conde 
de  Cardona,  y  diversos  duques  y  condes,  y  grandes 
señores,  y  una  persona  eclesiástica  para  cada  nación. 
Aquel  mismo  dia  se  recluyeron  todos,  y  con  los  pos- 
treros entraron  el  rey  de  romanos,  y  el  marqués  de 
Brandenburg,  y  algunos  prelados  y  personas  señaladas 
por  cada  nación,  para  asistir  al  juramento  solemne  que 
hablan  de  hacer  los  electores  de  elegir  sin  escepcion  de 
persona  ni  de  nación.  El  dia  siguiente  se  hizo  una  muy 
solemne  procesión,  y  fueron  á  la  casa  del  cónclave,  y 
diéronles  sus  bendiciones  cantando  diversas  oraciones 
é  himnos,  y  pasó  una  cosa  muy  señalada  en  este  auto^ 
que  fué  uno  de  los  maravillosos  que  se  han  celebrado  en 
la  Iglesia,  que  todas  las  naciones  y  todo  el  pueblo  queallí 
concurría ,  cuando  entraron  los  electores  en  el  cónclave, 
en  conformidad  concurrían  á  dar  su  voto  al  obispo  de 
Genova,  que  era  del  condado  deSaboy  a ,  y  de  tanta  apro- 
bación de  vida,  que  en  opinión  de  todos  era  preferido, 
como  mas  digno.  Aquel  dia  celebró  la  misa  el  cardenal 
de  San  Marco,  y  el  cardenal  de  Ostia,  que  llamaban  de 
Vives,  hizo  el  sermón,  como  el  mas  antiguo  cardenal, 
exhortándolos  que  procediesen  á  la  elección  con  la  pu- 
ridad de  conciencia  que  el  Espíritu  Santo  les  ministra- 
ría, y  determinóse  en  universal  concordia  de  todos,  que 
se  procediese  á  la  elección  por  vía  de  escrutinio  públi- 
co, y  que  cada  uno  diese  por  cédula  escrita  de  su  ma- 
no su  voto  y  manifestase  su  intención,  y  la  cédula  de 
cada  cual  se  leyese  públicamente.  Discurriendo  otro 
dia  en  su  escrutinio,  determinaron  que  el  cardenal  de 
Saluces,  que  era  el  primer  diácono,  leyese  las  cédulas, 
y  concurrían  los  votos  de  los  cardenales  y  de  las  nacio- 
nes en  diversas  personas,  pero  los  mas  se  conformaban 
en  seis,  que  eran  los  cardenales  de  Saluces,  Ostia,  Co- 
lona y  Venecia,  y  de  los  obispos  de  Genova  y  de  ün- 


cestre,  y  el  que  mas  votos  tuvo,  no  pa.só  aquel  dia  de 
veinte  y  dos.  El  jueves  siguiente  en  la  fiesta  de  san 
Martin,  celebrada  la  misa  por  el  cardenal  de  Aquileya, 
procediendo  al  escrutinio,  concurrieron  los  votos  en  di- 
versas personas,  piro  los  mas  concurrían  en  cuatro, 
que  eran  el  obispo  de  Genova,  y  el  cardenal  de  Ostia, 
y  loscardenalesdeColona  y  Saluces,  y  el  deSaluces  te- 
nia doce  votos  de  cardenales,  y  el  de  Colona  ocho,  y 
una  de  las  naciones  concurría  en  el  de  Genova,  y  en  ios 
cardenales  de  Ostia  y  Saluces,  pero  casi  súbitamente  so 
conformaron  en  nombrar  al  de  Colona,  que  era  el  que 
menos   parte  parecía  tener  en  el  pontificado,  y  por 
votos  de  'todos  ,   de  palabra   se  conformaron  en  su 
elección,  y  pareció  bien  obra  del  Espíritu  Santo,  con- 
currir tantos  de  tan  diversas  naciones  y  tan  diferen- 
tes en  su  elección,  mayormente  que  en  una  misma  na- 
ción habia  gentes  muy  diversas  y  contrarias,  comoeu 
la  nación  de  Francia  los  de  Borgoña  y  Armeñaque,  en 
la  de  Alemania,  Polonia  y  Prusia,  y  en  la  de  Italia  los 
del  intruso  Juan,  y  los  de  Gregorio,  y  finalmente  en  la 
nación  española,  castellanos  y  portugueses.  No  se  sa- 
be que  hubiese  mayor  conformidad  en  elección  de  otro 
pontífice  de  aquellos  tiempos;  y  en  prestando  su  con- 
sentimiento, el  rey  de  romanos  entró  á  besarle  el  pié 
y  la  mano.  Siendo  revestido  de  pontifical,  salió  en  pro- 
cesión del  cónclave,  y  fué  á  la  iglesia,  y  por  ser  el  dia 
de  su  elección  en  aquella  fiesta,  tomó  el  nombre  de 
Martin,  y  llamábase  Odo  de  la  Corona,  persona  de  gran 
linaje,  pero  muy  manso  y  humilde,  por  lo  cual  le  en- 
salzó Dios  en  aquella  dignidad.  Fué  loado  aquel  dia  por 
todas  las  naciones  la  plática  que  hizo  al  papa  el  maes- 
tro Felipe  Malla,  con  una  divina  elocuencia,  fundán- 
dola en  la  autoridad  de  san  Juan,  que  dice  en  el  apo- 
calipsi:  al  que  venciere  haré  columna  en  el  templo  de 
Dios;  y  en  la  de  la  mujer  vestida  del  sol,  que  tenia  la 
luna  debajo  los  pies,  y  en  la  cabeza  corona  de  doce  es- 
trellas, declarando  con  maravilloso  artificio  entenderse 
por  la  Iglesia,  que  estaba  vestida  del  sol  de  la  justicia, 
y  por  la  luna  el  abatimiento  del  cismático,  y  por  las 
doce  estrellas,  doce  reyes  que  concurrieron  á  la  obe- 
diencia del  concilio,  los  cuatro  de  España,  y  otros  tan- 
tos de  Alemania,  y  los  de  Francia  é  Inglaterra,  y  en  Ita- 
lia dos,  y  eran  deNápoles  yChipre,  porque  el  deEsco- 
cia  no  quiso  enviar  sus  embajadores.  Habia  enviado  el 
rey  de  Aragón  pocos  dias  antes  á  Constancia  un  caba- 
llero de  su  casa  de  mucho  valor  y  prudencia,  que  se 
llamaba  Matías  Dezpuig,  porque  entendió  que  habia 
entre  sus  end^ajadores  alguna  diferencia,  señaladamen- 
te entre  el  general  de  la  Merced,  que  se  declaró  dema- 
siadamente contra  las  naciones  de  Italia  y  Francia,  y 
contra  el  colegio  de  los  cardenales,  el  cual  falleció  po- 
cos dias  antes  que  se  revocase  el  decreto,  y  también 
fué  este  caballero,  para  que  sus  embajadores  y  él  hi- 
ciesen en  el  concilio  instancia,  que  se  otorgasen  al  rey 
algunas  cosas  que  pretendía  alcanzar  de  la  sede  apos- 
tólica, y  no  se  pudo  haber  del  papa  sino  la  remisión 
del  censo  de  los  feudos  de  Sicilia  y  Cerdeña  por  cinco 
años;  que  eran  diez  y  ocho  mil  florines  en  cada  un 
año,  pero  el  rey  estimaba  esto  en  poco,  y  pretendía  re- 
misión perpetua  del  censo,  y  cierta  parte  de  las  déci- 
mas de  sus  reinos,  y  algunos  lugares  déla  orden  deSan 
Juan,  y  señaladamente  los  castillos  de  Monzón  y  Pe- 
ñíscola,  y  la  provisión  del  maestrazgo  de  Montesa. 
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Cap.  LX VIL — Que  el  rey  hizo  notificar  á  don  Pedro  de 
Luna  la  elección  del  papa  Martin. 

Fué  enviado  al  rey  con  la  nueva  de  la  elección  del 
papa  Martin,  eslandoen  la  ciudad  de  Valencia,  Bernar- 
do de  Bordiis;  y  como  fué  en  común  concordia  de  todos 
los  electores,  envió  luego  una  persona  notable  y  de 
mucha  confianza  á  Peñíscola,  para  denunciarla  de  su 
parte  á  don  Pedro  de  Luna.  Después  de  diversas  ex- 
hortaciones y   amonestaciones  que  aquel  le  hizo ,  y 
á  los  cardenales  y  prelados  que  estaban  con  él,  y 
A  otras  personas  con  quien  se  aconsejaba,  pidió  que 
se  diese  licencia  y    mandase  el  rey  á  algunos   pre- 
lados, hasta  en  número  de  cinco  ó  seis,  fuesen  á  él, 
con  quien  queria  aconsejarse,  ofreciendo  que  con  su 
consejo  él  haria  lo  que  seria  servicio  de  Dios  y  bien  de 
la  unión  ,  de  lo  cual  el  rey  y  todos  deberían  ser  con- 
f  entos.  Con  esta  esperanza,  entendiendo  el  rey  el  be- 
neficio que  resultaría  de  su  renunciación,  ó  que  los 
de  su  obediencia  le  dejasen  con  sana  y  buena  inten- 
ción, según  decia,  dio  lugar  que  los  arzobispos  de 
Tarragona  y  Zaragoza,  y  los  obispos  de  Tortosa  y  Ta- 
razona  fuesen  á  Benicarló  que  está  una  legua  de  Pe- 
ñíscola, para  que  desde  aquel  lugar  entendiesen  su 
intención ,  y  si  necesario  fuese,  todos  ó  algunos  dellos 
entrasen  en  Peñíscola.  Por  el  mismo  tiempo  con   la 
nueva  elección  del  pontífice,  y  recelando  que  por  su 
ida  á  Roma  y  porque  se  publicaba  que  la  reina  de 
Ñapóles  era  muerta,  no  resultasen  en  la  isla  de  Sicilia 
algunas  novedades  ,  determinó  el  rey  de   ir  allá  por 
su  persona;  y  por  esta  causa,  de  Valencia  á  catorce  de 
noviembre  envió  á  la  reina  su  madre  á  Juan  de  Hoz, 
para  que  procurase  que  viniese  á  verse  con  él  á  la  co- 
marca de  Calatayud:  pero  esto  cesó,  porque  ni  el  papa 
pudo  salir  de  Constancia  tan  presto,  ni  era  verdad  lo 
que  se  publicaba  de  la  muerte  de  la  reina.  Quedando 
el  rey  en  Valencia  á  la  fiesta  del  Nacimiento  de  nuestro 
Señor  del  año  de  mil  cuatrocientos  diez  y  ocho,  envió 
íi  mandar  á  todos  sus  embajadores  que  estaban  en 
Constancia,  que  se  ■viniesen  ,  de  los  cuales  mostró  te- 
nerse por  muy  deservido,  afirmando  que  hecha  la  elec- 
ción del  sumo  pontífice,  sin  atender  á  'procurar  lo  que 
convenia  á  la  honra  de  su  estado  real ,  procuraron  sus 
propios  intereses;  y  mandóles  escribir,  que  no  queria 
que  pareciesen  en  su  presencia,  ni  entrasen  en  las 
tierras  de  su  señorío :  y  desto  vinieron  á  juzgar  las 
gentes  que  el  rey  recibió  poco  contentamiento  de  la 
elección  del  nuevo  pontífice,  ó  por  tenerle  por  sospecho- 
so para  en  las  cosas  de  Sicilia,  ó  por  otros  fines,  y  que 
por  estos  respetos  con  artificio  entretuvo  al  de  Luna 
todo  el  tiempo  que  vivió,  sin  dar  lugar  que  se  proce- 
diese contra  él.  Mandó  también  á  los  prelados  que  ha- 
bían ido  á  Benicarló ,   que  se  volviesen,  por  haberse 
detenido  muchos  dias  sin  efecto  ninguno,  visto  que  su 
estada  en  aquel  lugar  podia  ser  muy  dañosa.  Esto  era 
en  fin  del  mes  de  diciembre  :  y  procuró  el  rey  que  los 
cardenales  que  estaban  con  don  Pedro  de  Luna,  con 
algunos  obispos  saliesen  á  Castellón,  y  juntóse  con 
ellos  el  cardenal  de  Montaragon,  y  eran  cuatro  carde- 
nales, y  dióles  su  seguro,  y  mandóles  hacer  mucha 
honra  y  cortesía,  porque  eran  personas  de  grande 
autoridad  y  linaje,  y  de  aquellas  pláticas  no  se  si- 
guieron tan  buenos  fines  como  se  esperaban  para  la 
unión  de  la  Iglesia.  Desto  resultó,  que  los  que  perse- 
veraban en  su  pertinacia  en  la  obediencia  del  de  Lu- 
na, comenzaron  á  poner  duda  si  la  elección  del  papa 
Martin  habia  sido  canónica,  afirmando  que  aquel  no 
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fué  concilio,  y  condenaban  el  modo  que  se  tuvo  en  la 


convocación ;  y  que  habiendo  en  la  cristiandad  mas 
de  ochocientos  prelados,  entre  patriarcas,  arzobisnos 
y  obispos ,  no   habían  concurrido  en   Constancia  las 
dos  partes,  ni  la  mitad,  ni  aun  la  tercera  parte.    Con 
esto  se   decia  ,  que  consideradas    las    respuestas  y 
ofertas  de  don  Pedro  de  Luna,  el  cual  nunca  habia  re- 
husado la  Via  de  la  cesión,  antes  muchas  veces  la  ha- 
bia ofrecido  ,  y  solamente  cuanto  á  la  ejecución  della 
se  habia  desviado  de  concurrir  en  Constancia,  como 
en  lugar  que  no  le  teaia  por  seguro,  y  habia  nombra- 
do diversos  lugares:  por  esta  consideración,  y  por 
tal  razón  como  esta,  no  debia  ser  habido  por  cismáti- 
co, ni  menos  juzgado  por  hereje,  consideradas  sus 
protestaciones  y  ofertas  :  y  por  consiguiente,  que  su 
deposición  era  de  ningún  efecto.  Otras  muchas  cosas 
se  alegaban  que  no  son  para  este  lugar:  y  como  el 
rey  estaba  en  gran  manera  descontento  del  poco  fruto 
que  habia  resultado  á  su  corona  real ,  habiendo  el  rey 
su  padre  puesto  su  vida  por  la  unión  de  la  Iglesia; 
y  que  le  daba  mucha  pena  que  se  osase  afirmar,  que 
en  la  congregación  de  las  naciones,  que  concurrieron 
al  concilio  de  Constancia,  y  en  la  deposición  de  Bene- 
dicto y  elección  del  papa,  no  hubo  tan  segura  liber-  • 
tad  como  se  requería,  en  tanto  grado,  que  el  sumo  pon- 
tífice nuevamente  elegido  no  estaba  aun  en  ella,  da- 
ba gran  ocasión  de  duda  ver  la  dureza  de  Benedicto 
porque  verdaderamente  era  varón  de  suma  prudencia 
y  doctrina,  y  de  gran  noticia  y  experiencia  de  las  co- 
sas de  la  sede  apostólica :  y  como  tenia  muchos  de- 
votos y  aficionados  en  diversas  provincias ,    habia 
mayor  recelo  no  se  moviesen  nuevas  causas  de  males 
y  daños  en  la  Iglesia.  Por  esto  eran   muchos  de  pare- 
cer que  el  papa  se  debia  salir  de  Constancia  y  venirse  á 
Italia  óá  Aviñon,  para  que  entendiese  el  mundo  que 
estaba  en  su  libertad.  Envió  el  rey  á  Constancia  un 
procurador,  gran  curial,  que  se  llamaba  Jorge  de  Or- 
nos,  para  que  hiciese  instancia  con  el  papa,  que  revo- 
case las  gracias  que  hizo  á  los  suyos,  y  así  se  hizo 
consistorialmente  :  y  con  esto  no  cesaba  de  procurar 
su  remuneración,  y  el  papa  queria  que  el  rey  pren- 
diese á  don  Pedro  de  Luna  :  y  como  no  se  ofreciese  at 
rey  mayor  premio  que  el  castillo  y  villa  de  Peñíscola, 
y  el  despojo  de  don  Pedro  de  Luna,  en  cierta  forma, 
el  rey  iba  entreteniendo  el  negocio,  diciendo:  que  él 
guardaría  el  castillo  de  Peñíscola,  y  seria  e¡  carcelero : 
y  esta  fué  la  causa  de  no  apremiar  á  don  Pedro  de 
Luna,  y  tenerle  encerrado  en  aquel  castillo  todo  ei 
tiempo  que  vivió;  aunque  vinieron  sodre  ello  á  estos 
reinos  algunos  legados   de  la  sede  apostólica,  para 
procurar  que  se  lo  entregasen. 

Cap.  LXVIll.  —  De  la  alteración  que  se  movió  por  algu- 
nos barones  del  principado  de  Cataluña ,  por  la  orde- 
nanza que  hizo  el  rey  de  su  casa. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia,  comenzó 
á  ordenar  los  oficios  de  su  casa,  por  la  orden  que  lo 
hicieron  los  reyes  sus  predecesores.  Desla  nuQva  or- 
denanza, algunos  barones  y  caballeros,  y  ciertas  ciu- 
dades y  villas  del  principado  de  Cataluña,  no  se  tuvie- 
ron por  contentos ;  y  por  esta  razón  todos  se  juntaron 
para  tener  parlamento  en  la  villa  deMolins  de  Rey  :  y 
halláronse  los  primeros  el  conde  de  Pallas  y  su  hi- 
jo don  Bernardo  de  Cabrera,  conde  de  Módica .  y  él 
vizconde  de  Illa,  Berenguer  Dolms ,  Juan  March  y 
otros  caballeros,  y  después  se  juntaron  en  gran  nú- 
mero ,  y  los  consejeros  y  síndicos  de  Barcelona  ,  y 
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acordaron  de  ir  todos  juntos  á  Valencia,  adonde  el 
rey  estaba.  Después  deliberaron  de  enviar  sus  mensa- 
jeros, y  que  fuesen  los  condes  de  Pallas  y  MiWica,  ei 
vizconde  de  Illa,  don  Ramón  de  Moneada,  Galcerán 
deSantapau,  Bernardo  de  Forcia,  Pedro  de  Serime- 
nat,  Ramón  de  Reixach,  Gueraude  Palau,  y  mosen 
Ribera  :  y  por  la  ciudad  de  Barcelona  fueron  Ramón 
Dezpla,  Juan  Fiveller,  Juan  Ros,  y  Bonanat  Pere,  ju- 
rista y  muy  señalado  varón:  y  partieron  para  su  em- 
bajada algunos  de  los  barones  con  los  síndicos  de 
Barcelona,  el  miércoles  santo  ,  á  veinte  y  tres  de  mar- 
zo ,  aunque  el  rey  no  les  daba  lugar  que  fuesen  con 
esta  demanda.  Fué  esta  plática  muy  enojosa  al  rey  en 
su  nueva  sucesión,  que  se  trató  muchos  dias,  y  se  tu- 
vo no  solo  por  nueva,  pero  por  muy  atrevida,  porque 
se  concertaron  sin  estos  barones  las  ciudades  de  Zara- 
goza y  Valencia  con  los  de  Barcelona,  para  que  jun- 
tos enviasen  sus  mensajeros  á  suplicar  al  rey  que 
echase  de  su  casa  todos  los  castellanos  que  tenia  en  su 
servicio,  y  ordenase  lo  de  los  oficios  y  gobierno  della, 
con  voluntad  y  consejo  de  sus  reinos.  Teniendo  el 
rey  noticia  desto ,  y  que  los  barones  del  principa- 
do de  Cataluña  y  la  ciudad  de  Barcelona  le  envia- 
ban sus  mensajeros  para  hacer  instancia  sobre  esto 
con  ¡los  de  Zaragoza  y  Valencia  ,  envióles  el  rey  para 
estorbarlo  á  Luis  de  Jujbe.  Este  les  certificó  de  parte 
del  rey,  que  en  aquella  sazón  él  no  tenia  en  su  casa 
sino  tres  ó  cuatro  castellanos,  que  eran  oficiales  suyos, 
á  los  cuales  por  no  tener  otro  refugio  habia  sustentado, 
por  ser  de  tiempo  muy  antiguo  criados  y  servidores 
del  rey  su  padre ;  porque  echarlos  á  todos  por  la  for- 
ma que  ellos  lo  pedian,  seria  cosa  escandalosa  ;  y  para 
que  se  diese  desagrado  á  todo  el  reino  de  Castilla, 
adonde  el  rey  tenia  tanta  parentela  y  servidores.  Cuan- 
to á  lo  que  pretendían  que  ordenase  su  casa  ,  decia  de 
parte  del  rey,  que  él  lo  pensaba  hacer  sin  falta  ningu- 
na con  muy  buen  consejo;  pero  nó  cierto  á  su  albedrío 
y  ordenanza  dellos ,  de  lo  cual  se  podrían  seguir  di- 
versas disensiones  y  parcialidades ,  y  grandes  renco- 
res :  y  por  esto  les  encargaba  que  aquéllo  se  desviase 
por  los  mejores  medios  que  ser  pudiese.  Después  les 
envió  el  rey  á  Ramón  Jatmar  y  Juan  de  Ribas  Altas, 
que  habian  sido  enviados  por  esta  misma  razón  por 
los  de  Molins  de  Rey,  y  con  estos  les  envió  á  decir:  que 
teniendo  él  nueva  de  la  embajada  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona ,  y  que  con  ella  iban  mensajeros  de  los  barones 
y  caballeros  del  principado ;  y  que  no  era  aquella  em- 
bajada ni  en  servicio  suyo  ni  en  honor  de  la  ciudad  y 
principado,  no  forneció  su  palacio  de  grillos  y  cadenas, 
ni  de  otros  semejantes  aparejos  ,  que  sin  ninguna  apa- 
riencia de  verdad  se  habia  publicado ,  así  como  sus 
mismos  mensajeros  lo  habian  visto  mas  junto,  y  tuvo 
en  aquella  ciudad  de  Valencia  grandes  y  notables  con- 
sejos de  prelados  y  barones  y  ciudadanos,  y  de  los 
mas  señalados  letrados,  para  deliberar  con  ellos  cómo 
se  habia  de  proceder  en  aquel  negocio.  Mas  porfiando 
los  embajadores  en  su  demanda,  llegaron  á  Valencia  y 
pidieron  audiencia  para  esplicar  su  embajada ;  y  el 
rey  les  mandó  decir  que  él  se  la  señalaría ;  y  pasados 
dos  ó  tres  dias  sin  quererlos  oír,  mandó  llamar  á  Ra^ 
raon  Dezpla  y  á  Juan  Fiveller,  que  eran  los  principales 
mensajeros  de  Barcelona ,  y  personas  de  tanta  parte 
en  aquel  gobierno  ,  que  eran  los  que  iban  á  la  mano  á 
los  oficiales  reales ,  tomando  la  voz  del  bien  público  y 
de  lo  que  parecía  mas  conveniente  á  la  gente  popular. 
Estando  en  preseneia  del  rey,  les  dijo  que  se  habia  di- 
vulgado que  ellos  querían  decir  algunas  cosas  en  pú- 
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blico,  que  eran  cargosas  al  rey  y  muy  injuriosas  con- 
tra algunos  de  su  conseje ,  que  él  reputaba  ser  con- 
tra su  misma  persona ,  y  que  no  se  debían  decir  de 
vasallos  A  señor  :  y  queriéndoles  escusa r  de  aquel  pe- 
ligro en  que  se  ponían  ,  les  advertía  que  se  guardasen 
de  cometer  tan  gran  yerro,  porque  no  podría  pasar 
sin  castigo.  Díjoles  el  rey,  que  sí  ellos  le  querían  ha- 
blar en  semejante  materia,  lo  tratasen  con  él  tan  sola- 
mente ,  como  era  costumbre  y  se  debía  hacer ;  y  les 
prometía  que  recibiría  información  de  lo  que  le  pro- 
pusiesen; y  si  pareciesen  ser  verdaderas  las  cosasde  que 
inculpaban  á  los  de  su  consejo ,  por  muy  allegados  que 
le  fuesen,  lo  remediaría  y  mandaría  castigar,  de  ma- 
nera que  fuese  para  otros  ejemplo.  Esto  pasó  entonces, 
y  otro  día  el  rey  los  mandó  llamar  y  les  pidió  la  creden- 
cia que  llevaban  ,  y  dijo  que  les  señalaría  hora;  pero 
respondieron  que  cuando  esplicasen  su  embajada  da- 
rían la  credencia;  y  entonces  les  dijo  el  rey,  que  les  se- 
ñalaba otro  día  por  la  mañana  para  que  esplicasen  su 
mensajería ;  pero  certificóles  que  por  ninguna  vía  los 
oiría  con  los  mensajeros  que  se  llamaban  de  los  baro- 
nes y  caballeros  de  Cataluña  ,  y  que  bien  sabían  que 
ellos  no  podían  juntarse  con  otras  ciudades  sin  su  es-r 
presa  licencia ,  ni  comunicar  sobre  ningún  género  de 
negocios,  y  mucho  menos  con  los  de  otro  estado  :  y  que 
aquello  no  les  era  lícito  ni  él  lo  permitiria.  También  dijoy 
que  antes  de  señalar  hora  á  los  que  se  decían  mensa- 
jeros de  los  barones  y  caballeros  de  Cataluña  ^  queria 
saber  quién  los  enviaba,  y  con  qué  poder  iban  ,  y  en 
cuyo  nombre ,  para  deliberar  sobre  todo.  A  esto  res- 
pondieron los  de  Barcelona  :  Que  ellos  venían  juntos  de 
compañía,  y  suplicaban  les  oyese  estando  juntos  y  en 
gran  plaza;  y  que  la  ciudad  de  Barcelona  había  acos-' 
tumbrado  hacer  sus  negocios  con  gran  deliberación  y 
consejo,  y  que  sin  falta  de  aquello  que  llevaban  á  car- 
go, ellos  darian  buena  razón  á  Dios  y  á  él :  añadiendo 
que  consultarían  con  su  ciudad;  y  según  les  ordenasen, 
así  lo  encaminarían.  Respondióles  el  rey,  que  por  algu-» 
nos  negocios  muy  arduos  le  convenía  partir  luego  para 
Aragón ,  y  que  mientras  allí  estuviese ,  ó  donde  quiera 
que  los  hallase,  los  oiría  á  ellos  benignamente.  Aunque 
el  rey  habia  dado  esta  respuesta ,  después  estando  en 
la  galería  del  Real,  fueron  todos  juntos,  estando  los  mas 
de  su  consejo  presentes  y  mucha  gente.  Ramón  Dezpla 
dijo  al  rey :  Que  ellos  habian  consultado  con  su  ciudad, 
y  tenian  mandamiento  de  no  referir  su  embajada  sino 
juntamente  con  los  mensajeros  de  los  barones ;  y  que 
pues  el  rey  no  deliberaba  oírlos  de  aquella  manera, 
i-ban  á  pedirle  licencia  para  partirse ,  porque  ellos  ha- 
bian venido  en  un  corazón  y  voluntad,  y  de  aquella 
misma  suerte  se  volverían  ,  y  por  ninguna  cosa  se  di- 
vidirían; y  así  se  despidieron.  Publicaron  que  la  prin- 
cipal causa  de  su  embajada  era  para  suplicar  al  rey 
que  fuese  á  tenerles  cortes,  y  así  lo  enviaron  á  decir  al 
rey  con  el  maestre  de  Montosa;  y  que  se  les  señalase  lu- 
gar y  tiempo ;  y  con  el  mismo  maestre  les  envió  el  rey 
á  decir,  que  él  iria  á  tenerlas  antes  de  la  fiesta  de  Nati- 
vidad, y  sí  pudiese  en  setiembre,  que  no  aguardaría  a( 
diciembre ;  y  según  ocurriesen  los  negocios ,  así  les  se- 
ñalaría el  lugar,  y  si  concurriesen  cosas  que  tocasen  á 
las  islas  seria  en  Barcelona  ó  Tortosa  ,  y  sí  de  las  fron- 
teras de  Francia ,  en  Perpiñan  ó  Gerona  ,  y  si  de  Ara- 
gón ,  en  Cervera;  y  con  ninguna  destas  respuestas 
mostraron  contentamiento.  Despedidos  los  mensajeros 
de  Barcelona,  mandó  el  r-ey  llamar  á  los  de  los  barone.sí 
y  al  tiempo  de  despedirse  le  dieron  una  carta  de  creden- 
cia de  los  barones  y  caballeros  que  estaban  juntos  en 
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Molins  de  Rey;  y  Amálelo  Roger  de  Pallas ,  hijo  del 
conde  de  Pallas  ,  dijo  al  rey,  que  los  mas  de  sus  com- 
pañeros se  habían  quedado  atrás,  por  el  miedo  que  les 
habian  puesto  del  i^ey ,  y  que  sin  los  mensajeros  de 
Barcelona  no  esplicarian  su  embajada ;  y  porque  se 
decia  que  pretendían  decir  delante  del  veguer  de  Bar- 
celona aquellas  cosas  injuriosas  contra  los  del  consejo 
del  rey,  con  color  que  por  constitución  y  costumbre 
del  principado  lo  podian  hacer;  proveyó  el  rey  que  el 
veguer  los  prendiese  ,  como  á  personas  que  notoria- 
mente injuriaban  y  ofendían  la  majestad  real.  Desta 
manera,  con  la  autoridad  que  convenia,  puso  el  rey  re- 
medio en  un  tan  declarado  movimiento,  que  se  habia 
publicado,  que  el  conde  de  Módica  habia  de  ir  con  los 
otros  mensajeros ,  y  que  juntaba  muchos  caballeros 
que  estaban  en  bando  con  Ramón  de  Torrellas ,  ene- 
migo del  conde,  que  estaba  en  la  misma  sazón  destas 
novedades  en  la  corte;  y  Bernardino  Corio,  autor  de 
las  cosas  del  estado  de  Milán  ,  osa  afirmar  que  los  ca- 
talanes habian  deliberado,  por  determinación  de  los 
tres  estados,  de  quitar  al  rey  la  obediencia,  si  no  echase 
los  castellanos  de  su  servicio;  y  hace  mención  de  Ra- 
món Dezpla,  como  del  principal  mensajero  que  notificó 
aquella  determinación  al  rey ,  y  que  el  rey  vino  en  ello 
porque  le  ofrecieron  de  servir  con  una  armada  para 
cualquier  empresa  ,  y  que  fué  la  que  se  hizo  para  la 
jornada  de  Córcega:  tanto  estruendo  causó  esta  nove- 
dad en  Italia.  Pero  yo  no  hallo  que  se  removiese  nin- 
gún caballero  castellano  de  su  oficio,  sino  fué  preten- 
derse con  inhibición  y  firma  del  justicia  de  Aragón, 
que  el  rey  debia  remover  á  Alvaro  de  Garabito,  que 
habia  sido  proveído  del  oficio  de  baile  general  del  reino 
de  Aragón,  no  lo  pudiendo  ser  ;  y  á  instancia  délos 
mensajeros  de  Barcelona ,  y  por  trato  y  negociación  de 
algunos  caballeros  del  reino  de  Valencia,  del  bando  de 
los  Centellas ,  privó  el  rey  del  oficio  de  justicia  crimi- 
nal de  la  ciudad  de  Valencia  á  Luis  Vidal,  y  lo  come- 
tió á  Nicolás  Jofre. 

Cap.  LXIX. —  De  la  legacía  de  Alaman  Pisano  ,  cardenal 
de  San  Ensebio ,  que  vino  á  estos  reinos  ,  y  délo  que  se 
ofreció  por  el  rey  á  don  Pedro  de  Luna ,  por  reducirle  á 
la  unión  de  la  Iglesia. 

Después  de  la  elección  del  papa  Martin  ,  se  proveyó 
luego  de  enviar  á  España  un  legado  apostólico,  que 
tratase  con  los  príncipes  della,  que  don  Pedro  de  Luna 
fuese  forzado  y  apremiado,  como  notorio  cismático ,  á 
la  obediencia  del  verdadero  pastor  universal.  Fué 
nombrado  para  esta  legacía  Alaman  Ademaro  Pisano, 
cardenal  de  San  Ensebio,  y  vino  muy  recomendado 
por  el  rey  de  romanos,  para  que  fuese  recibido  en  estos 
reinos,  como  lo  requería  la  calidad  del  negocio  á  qne 
era  enviado ,  y  puso  mucha  diligencia  en  su  viaje.  A 
todo  lo  que  el  papa  condescendió  en  las  gracias  que  el  rey 
pretendía  haber  de  la  liberalidad  de  la  sede  apostólica, 
fué  absolverle  y  remitirle  todas  las  pensiones  que  se 
doblan  á'la  cámara  apostólica  del  censo  de  los  reinos 
(le  Trinacria,  Cerdeña  y  Córcega,  que  se  tenían  en  feudo 
por  la  Iglesia  ,  que  no  se  habian  pagado  en  los  tiempos 
Itasados  ,  y  esto  era  en  remuneración  de  las  señaladas 
obras  que  ta  Iglesia  habia  recibido  del  rey  su  padre, 
por  la  unión  y  paz  universal.  Fué  esto  hallándose  aun 
el  papa  en  Constancia,  á  quince  del  mes  de  marzo,  y  á 
veinte  del  mes  de  abril  se  tuvo  la  postrera  sesión  del 
concilio;  y  en  ella  se  disolvió;  y  hallóse  el  rey  de  ro- 
manos á  aquel  acto  con  su  hábito  imperial ,  y  estuvo 
el  papa  todo  este  tiempo  detenido  en  aquella  ciudad. 


porque  el  rey  de  romanos  deseaba  que  residiese  allí 
por  mas  tiempo,  6  se  pasase  á  Milán:  sintiendo  por 
muy  grave  que  se  viniese  á  Genova  ,  según  habia  pu- 
blicado ,  mayormente  si  de  allí  se  fuese  á  Aviñon ,  co- 
mo se  procuraba  por  los  príncipes  de  la  casa  real  de 
Francia;  y  era  de  suerte  la  residencia  del  papa  en  Cons- 
tancia ,  que  él  y  todo  el  colegio  se  tenían  por  deteni- 
dos en  honesta  prisión  :  y  el  rey  de  romanos  se  habia 
partido  ocho  dias  antes  de  la  fiesta  de  Pentecostés,  pero 
volvió  luego.  Finalmente  salió  el  papa  de  Constancia 
el  lunes  de  Pentecostés,  y  acompañóle  el  rey  de  roma- 
nos á  pié  ,  á  la  mano  derecha  ,  y  el  duque  de  Austria  á 
la  izquierda,  y  salióse  á  Zaffusa,  á  tres  millas  de  Cons- 
tancia y  á  veinte  y  tres  de  mayo  llegó  á  Berna  ,  donde 
fuéríecibido  con  muy  grande  fiesta.  Llegó  el  cardenal 
Pisano  á  Barcelona  por  el  mes  de  abril ,  y  vino  legado 
de  la  sede  apostólica  en  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia 
y  Navarra;  y  de  Barcelona  tomó  su  camino  para  la 
corte  del  rey  ,  y  entró  en  Zaragoza  á  siete  del  mes  de 
mayo,  adonde  se  le  hizo  gran  recibimiento,  y  en  pú- 
blico sermón  se  divulgó  todo  el  proceso  del  concilio  de 
Constancia.  Del  tratado  que  tuvo  con  el  rey  sobre  su 
legacía,  resultó  que  el  rey  envió  ó  Leonardo  de  la  Ca- 
ballería, hijo  de  Fernando  de  la  Caballería,  que  fué  te- 
sorero del  rey  don  Fernando,  y  habia  estado  en  Cons- 
tancia, á  Peñíscola,  á  don  Pedro  de  Luna,  para  que  da 
su  parte  le  informase  de  la  venida  del  legado  apostólico 
ó  sus  reinos;  porque  este  sabia  la  intención  del  papa, 
señaladamente  en  lo  que  tocaba  al  honor  y  estado  de 
don  Pedro  de  Luna;  pues  él  quisiese  hacer  de  su 
parte  lo  que  era  servicio  dé  Dios  y  bien  de  la  Iglesia  y 
del  padre  santo.  Envióle  el  rey  á  decir,  que  por  los 
grandes  beneficios  que  el  rey  su  padre  y  los  infantes 
sus  hermanos  habian  recibido  por  su  mano,  y  por  el 
grande  amor  que  tenia  á  su  persona,  y  por  escusar  los 
inconvenientes  y  daños  que  estaban  en  la  mano  de  se- 
guirse, le  amonestaba,  rogaba  y  requería  tan  cara- 
mente como  podia  ,  que  él  hiciese  todo  aquello  que 
fuese  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  universal  Iglesia. 
Certificóle  el  rey,  por  medio  deste  su  embajador,  que 
por  estos  respetos  le  procurarla  del  santo  padre  lodo 
favor  y  honra,  y  notable  estado  y  toda  seguridad  de  su 
persona  y  de  los  suyos ;  y  por  su  parte  le  aseguraba  de 
todo  aquello.  Estaba  con  don  Pedro  de  Luna  en  Peñís- 
cola en  esta  sazón  don  Rodrigo  de  Luna  su  sobrino, 
que  era  caballero  de  la  orden  de  San  Juan,  y  de  mucho 
valor,  con  quien  principalmente  procuraba  el  rey  que 
le  persuadiese  á  querer  reducirse  á  la  unión  de  la  Igle- 
sia ,  porque  era  mas  parte  con  él  que  otro  ninguno  en 
tan  anciana  edad  ;  advirtiéndole  y  representándole  en 
cuánto  peligro  estaba  ,  porque  no  se  podia  mas  tolerar 
tanta  dilación.  Descendiendo  á  lo  particular  ,  ofrecía  e| 
rey  que  le  daria  seguridad  que  se  le  permitiria  residir 
donde  quisiese,  y  quesería  admitido  al  gremio  de  la 
Iglesia,  y  le  dejarían  todos  los  libros  y  bienes  déla  sede 
apostólica  para  durante  su  vida ,  y  todos  los  otros  á  su 
libre  disposición.  Prometíanle  cincuenta  mil  florines 
de  cuño  de  Aragón  cada  año,  para  sustentación  de  su 
estado ;  y  el  rey  le  aseguraba  de  tenerle  en  sus  reinos 
en  el  lugar  que  quisiese ,  y  también  se  ofrecía  de  con- 
servar en  sus  beneficios  á  los  que  residían  entonces 
con  él  en  Peñíscola.  Todo  esto  se  le  ofrecía  por  el  rey, 
con  acuerdo  y  parecer  del  legado  ,  y  con  intervención 
de  Berenguer  de  Bardnxí ;  y  juntamente  con  esto  pa- 
reció que  don  Diego  de  Añaya ,  que  de  la  iglesia  de 
Cuenca  habia  sido  en  este  tiempo  promovido  á  la  de 
Sevilla  por  el  papa  Martin  ,  y  era  amigo  del  legado,  y 
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Iiabia  sido  gran  servidor  á  daii  Pedro  de  Luna ,  y  se 
lialló  en  el  concilio  de  Constancia  ,  y  á  la  elección  del 
pupa  ,  que  era  muy  señalado  varón  ,  fuese  á  Peñíscola 
para  hacer  con  él  estos  mismos  oficios.  Fué  co'sa  muy 
pública  y  divulgada  por  los  que  eran  devotos  de  don 
Pedro  de  Luna,  que  estando  el  legado  en  Zaragoza, 
procuró  se  le  diese  veneno  con  que  muriese ;  y  aunque 
se  le  dio,  vivió  algunos  años,  y  el  legado  falleció  antes. 
Juntó  el  legado  congregacio»  de  los  prelados  destos 
reinos  en  la  ciudad  de  Lérida,  y  todo  el  tiempo  que 
duró  su  congregación  estuvo  el  rey  en  la  villa  de  Fra- 
ga, adonde  se  detuvo  los  meses  de  octubre  y  noviem- 
bre ,  y  casi  todo  el  diciembre,  y  allí  se  dio  orden  que 
la  clerecía  destos  reinos  sirviese  al  rey  con  sesenta  mil 
ílorines.  Eran  embajadores  del  rey  en  este  tiempo  en 
la  curia  romana,  don  Dalmao  de  Mur,  obispo  de  Gero- 
na ,  persona  de  gran  linaje  en  el  principado  de  Cata- 
luña, y  que  tenia  mucho  deudo  con  los  grandes  de  él,  y 
Gonzalo  García  de  Santa  María,  é  insistía  siempre  el 
rey  por  haber  de  la  sede  apostólica  los  castillos  de 
Monzón  y  Peñíscola;  y  como  murió  en  fin  deste  año 
don  Pedro  de  Zagarriga  ,  arzobispo  de  Tarragona,  su- 
plicó el  rey  al  papa ,  que  proveyese  de  la  iglesia  de 
Tarragona  al  obispo  de  Sigüenza,  y  de  la  iglesia  de  S¡- 
güenza  á  Gonzalo  García ;  pero  el  arzobispado  se  pro- 
veyó en  el  obispo  de  Gerona  ,  que  fué  un  gran  prelado. 

Cap.  LXX. — Del  matrimonio  de  la  infanta  doña  Maña, 
hermana  del  rey  de  Aragón,  con  el  rey  don  Juan  de  Cas- 
tilla. 

Estaba  por  este  tiempo  la  reina  doña  Leonor,  madre 
del  rey  de  Aragón,  en  Medina  del  Campo,  que  era  del 
infante  don  Juan,  su  hijo,  y  á  seis  del  mes  de  mayo 
deste  año  hizo  donación  al  infante  don  Enrique  su  hi- 
jo, maestre  de  Santiago,  del  condado  de  Alburquerque, 
y  (le  las  villas  de  Medellin,  Azagalla,  la  Cobdesera  y 
Alcoveta,  con  las  Garrovillas,  Alconchel,  Ledesma,  Sal- 
vatierra, Miranda,  Montemayor,  Granada  y  Galisteo, 
que  era  patrimonio  suyo  de  la  reina:  pero  habíase  así 
ordenado  en  el  testamento  del  rey  de  Aragón  con  la 
voluntad  de  la  reina.  Fué  con  la  espresa  condición  que 
el  infante  mezclase  en  sus  armas  las  de  la  reina  su  ma- 
dre, que  fueronlas  del  conde  don  Sancho  su  padre,  her- 
mano del  rey  don  Enrique  el  mayor,  de  quien  la  reina 
habia  heredado  aquel  condado  y  villas.  Reservóse  la 
reina  por  su  vida  todos  los  frutos  y  reñías  de  aquel 
estado,  y  el  infante  lo  aceptó,  y  se  obligó  de  procurar 
que  el  rey  de  Castilla  consignarla  sobre  las  alcabalas 
de  aquellas  villas  todo  lo  que  se  debiese  á  la  reina  su 
madre  y  á  las  infantas  doña  María  y  doña  Leonor  sus 
hermanas,  y  al  infantedon  Pedro  su  hermano.  Falleció 
la  reina  doña  Catalina,  madre  del  rey  de  Castilla,  en 
Valladolld  el  primero  de  junio  siguiente,  y  por  su 
muerte  se  concertó  el  desposorio  y  matrimonio  del  rey 
de  Castilla  con  la  infanta  doña  María,  hermana  del 
rey  de  Aragón,  que  estaba  con  la  reina  su  madre, 
siendo  gran  parte  para  que  se  efectuase  don  Sancho  de 
Rojas,  arzobispo  de  Toledo,  que  fué  hechura  del  rey 
don  Fernando  de-  Aragón;  y  muerta  la  reina  doña  Ca- 
talina, con  el  favor  de  la  reina  de  Aragón  y  de  los  in- 
fantes de  Aragón  sus  hijos,  tenia  á  su  mano  todo  el  go- 
bierno de  aquellos  reinos.  Por  su  orden  Se  estorbó 
que  el  rey  de  Castilla  no  casase  con  la  infanta  doña 
Leonor,  hija,  del  rey  de  Portugal,  que  lo  procuró  cuan- 
to pudo.  Hízose  el  desposorio  en  Medina  del  Campo  un 
miércoles  á  veinte  del  mes  de  octubre  deste  año,  y  ha- 
lláronse á  él  la  reina  de  Aragón  y  los  infantes  don 
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Juan,  don  Enrique  y  don  Pedro  sus  hijos,  y  muchos 
de  los  grandes  del  reino,  hallándose  el  rey  do  Aragón 
en  la  villa  de  Fraga.  También  se  afirma  por  Pero  Car- 
rillo de  Albornoz  en  el  sumario  que  compuso  de  la 
historia  del  rey  don  Juan  el  segundo,  que  entonces  fué 
acordado  que  se  hiciese  casamiento  do  la  infanta  doña 
Catalina,  hermana  del  rey  de  Castilla,  con  uno  do  los 
infantesde  Aragón.  Parece  en  memorias  destos  tiem- 
pos, que  por  el  mes  de  agosto  deste  año  pasó  don  Pe- 
dro de  Moneada  con  armada  de  galeras  á  las  costas  de 
África,  y  fueron  en  ella  muchos  caballeros  del  reino  de 
Valencia,  y  sacando  su  gente  á  tierra  fueron  ó  comba- 
tir el  lugar  de  Argel,  porque  de  los  corsarios  que  díl 
salían  se  recibía  mucho  daño  en  todas  las  costas  destos 
reinos  y  del  reino  de  Murcia;  y  los  moros  pelearon  tan 
bravamente,  que  los  nuestros  se  hubieron  de  recoger 
á  sus  galeras  con  mucho  daño  de  los  suyos. 

Cap.  LXXL — De  la  sentencia  que  se  dio  contra  don  An- 
tonio de  Luna. 

Estuvo  la  causa  de  don  Antonio  de  Luna,  y  laejecu- 
clon  de  la  sentencia  que  contra  él  se  dio,  suspendida 
mucho  tiempo;  y  él,  con  licencia  del  rey,  residió  mu- 
chos dias  en  Cataluña,  por  la  consideración  de  los  pa- 
rientes que  tenia,  que  eran  grandes  señores,  así  en 
Aragón  como  en  Cataluña.  Demás  de  la  contemplación 
que  se  tuvo  con  estos  señores,  el  rey  iba  entreteniendo 
la  determinación  de  su  causa,  porque  el  conde  de  ür- 
gel,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando,  tuvo 
gran  confianza  en  la  clemencia  del  rey  su  hijo  en  su 
nueva  sucesión,  y  procuraban  los  grandes  príncipes  de 
Italia  y  Alemania  por  amor  del  marqués  deMonferrat, 
por  el  mucho  deudo  que  tenia  con  el  conde:  y  por  su 
instancia,  el  papa  Martin  intercedió  que  el  rey  usase 
de  la  clemencia  que  hubiese  lugar,  considerando  el 
deudo  que  aquel  príncipe  tenia  en  la  casa  real  de  Ara- 
gón; y  esto  procuró  con  el  papa  Ramón  Berenguer  de 
Fluviá,  que  estaba  por  el  conde  en  su  corle,  y  le  fué 
á  esperar  á  Berna,  adonde  el  papa  se  vino,  como  dicho 
es,  de  Constancia.  Por  esto  seiba  también  disimulando 
con  don  Antonio  de  Luna:  y  estando  el  rey  en  Bala- 
guer,  á  seis  del  mes  de  enero  del  año  siguiente  de  mil 
cuatrocientos  diez  y  nueve  aseguró  á  don  Antonio  de 
Luna,  para  que  pudiese  estar  y  residir  en  las  tierras  y 
estado  de  don  Ramón  Folch,  conde  de  Cardona,  y  de 
don  Guillen  Ramón  de  Moneada  sus  sobrinos,  por  la 
voluntad  del  rey,  y  mas  veinte  dias;  y  esto  se  tuvo  en 
mas,  estando  el  rey  tan  vecino  de  las  tierras  de  aque- 
llos señores,  y  habiendo  en  el  reino  de  Aragón  gran 
disensión  entre  muchos  caballeros  que  andaban  en 
bando  y  puestos  en  armas,  porque  el  mes  de  diciem- 
bre pasado,  estando  el  rey  en  Fraga,  sucedió  que  un 
caballero  principal,  que  sollamaba  Juan  de  Pomar,  sa- 
có del  castillo  de  Mozota  á  Angelina  Coscón,  hija  de 
Bertrán  Coscón,  que  era  difunto,  estando  con  Angelina 
Dezval  su  madre,  y  habia  sido  casada  Angelina  Coscón 
con  Ramón  de  Mur,  baile  general  de  Aragón.  Fué  Juan 
de  Pomar  á  cometer  este  insulto  con  mucho  número 
de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  entró  de  noche  en  el 
castillo  violentamente,  y  llevó  aquella  dueña  consigo;  y 
aunque  el  rey  daba  todo  favor  para  que  Blasco  Fernan- 
dez deHeredia,  gobernador  de  Aragón,  procediese  con- 
tra los  delincuentes,  no  se  podia  tan  fácilmente  ejecu- 
tar la  justicia.  Finalmente  se  publicó  la  sentencia  con- 
tra don  Antonio  de  Luna,  que  se  dio  por  ciertos  jueces 
que  fueron  nombrados  por  el  rey  don  Fernando  y  por 
Ja  corte  general  de  Aragón,  y  por  ella  fué  declarado  por 
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traidor,  y  le  condenaron  á  muerte,  habiéndose  ya  ocu- 
pado sus  villas  por  razón  de  las  penas  en  que  habia  si- 
do condenado  por  el  juez  eclesiástico,  por  la  muerte  del 
arzobispo  don  García  Fernandez  de  Heredia.  Tuvo  en 
este  reino,  como  dicho  es,  un  gran  estado,  y  fué  casado 
dos  veces,  la  primera  con  doña  Aldonza  de  Luua^  hija 
de  don  Juan  Martínez  de  Luna,  señor  de  Illueca,  y  des- 
pués casó  con  doña  Leonor  de  Cervellon,  y  dejó  sola 
una  hija  que  se  llamódoña  Elfa  de  Luna,  que  mucho 
tiempo  después  pcetendió  que  el  rey  don  Fernando  no 
la  pudo  privar  de  la  sucesión  del  estado  que  fué  de  don 
Pedro  de  Luna  y  de  doña  Elfa  de  Ejérica  sus  abuelos^ 
y  quedó  desamparada  y  desfavorecida  de  todos  sus  pa- 
rientes, teniéndolos  de  tanta  calidad  en  Aragón  y  en  el 
principado  de  Cataluña,  y  algunos  afirman  que  don 
Antonio  de  Luna  murió  en  Mequinenza,  lugar  de  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada  su  sobrino. 

Cap.  LXXIL— De2  matrimonio  que  se  celebró  entre  el  in- 
fante  don  Juan  y  la  reina  doña  Blanca  de  Sicilia,  hija 
del  rey  de  Navarra. 

Estaba  concertado  el  matrimonio  del  infante  don 
Juan,  duque  de  Momblanch  y  Peña  fiel,  y  señor  de  la 
ciudad  de  Balaguer,  con  la  reina  doña  Blanca,  hija  del 
rey  de  Navarra,  que  fué  mujer  del  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia, porque  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  mismo  rey 
de  Navarra,  que  habia  sido  desposada  con  el  infante,  se 
casó,  como  dichoes,  con  el  conde  de  Armeñaque;  y  el  in- 
fante estuvo  mas  aficionado  á  la  reina,  así  por  ser  ma- 
yor, como  porque  fué  muy  valerosa  princesa.  Tenien- 
do esto  en  términos  de  concluirse,  y  hallándose  el  rey 
de  Aragón  en  San  Cugat  del  Valles,  á  diez  y  seis  del 
mes  de  julio  envió  al  rey  de  Navarra  y  ala  reina  su 
hija  á  Juan  Fernandez  de  Heredia,  que  era  de  su  con- 
sejo y  su  camarero,  á  declarar  el  contentamiento  que 
habia  recibido  que  aquel  matrimonio  se  efectuase.  De 
allí  pasó  á  Castilla  á  la  reina  su  madre  y  á  los  infantes 
sus  hermanos,  para  que  se  diese  conclusión  en  todo 
sóbrelo  cual  habian  enviado  la  reina  doña  Leonor  y  el 
infante  don  Juan  al  rey  á  mosen  Fernando  de  Vega  yá 
Alonso  Fernandez  déla  Fuente,  y  estando  en  todo  con- 
formes, fué  á  Navarra  Diego  Gómez  de  Sandoval,  ade- 
lantado mayor  de  Castilla,  gran  privado  del  infante 
don  Juan  y  su  mayordomo  mayor,  y  flevó  poder  para 
desposar  ala  reina  en  nombre  del  infante,  y  salió  de 
Segovia  á  veinte  y  tres  de  mayo.  Fueron  con  el  adelan- 
tado don  Diego  obispo  de  Calahorra,  el  doctor  Hernán 
González  de  Ávila,  canciller  mayor  del  infante  don  En- 
rique y  oidor  de  la  audiencia  del  rey  de  Castilla,  e' 
doctor  Hernán  Velazquez  deCuéllar,  alcalde  mayor  de 
infante  don  Juan,  y  también  oidor  de  la  audiencia  de 
rey  de  Castilla.  Tenia  el  infante  en  Castilla  tan  gran 
estado,  como  se  ha  referido,  y  esperábale  heredar  muy 
grande  de  la  reina  su  madre,  y  para  mayor  confirma- 
ción de  lo  que  estaba  acordado  mandó  el  rey  don  Car- 
los de  Navarra  llamar  á  los  estados  de  aquel  reino  á 
cortes  en  la  villa  de  Olite;  y  lo  primero  que  se  asentó 
fué  concertar  una  muy  estrecha  confederación  y  amis- 
tad entre  el  rey  de  Navarra  y  el  infante,  y  con  muy 
solemne  juramento  declaró  el  rey  de  Navarra  que  no 
tenia  firmado  matrimonio  suyo  ninguno,  después  de  la 
muerte  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  ni  le  firma- 
rla, constante  el  matrimonio  de  la  reina  su  hija,  que  era 
legítima  heredera  y  sucesora  de  aquel  reino  y  del  in- 
fante su  marido,  ó  teniendo  hijos  que  le  sucediesen,  y 
que  no  habia  legitimado  ni  legitimaria  á  ninguno  de 
sus  hijos,  porque  tenia  muchoü  que  no  eran  legílimoS) 


para  que  pudiesen  heredar  el  reino  de  Navarra  ni  el  du- 
cado  de  Nemours  que  tenia  en  Francia.  Escepluabá 
cierta  renta  que  se  habia  señalado  en  dote  á  la  infanta 
doña  Beatriz  su  hija,  que  era  muerta,  y  habia  sido  ca- 
sada con  Jacobo  de  Borbon,  conde  de  la  Marcha,  que 
era  en  este  tiempo  rey  de  Ñapóles,  y  tuvieron  una  hija 
que  se  llamó  Leonor  de  Borbon,  y  dos  mil  libras  torne- 
sas  que  mandaba  dar  de  renta  á  don  Godofre  de  Na- 
varra su  hijo,  conde  de  Cortes.  Sumó  lo  que  se  dio  en 
dote  al  infante  mas  de  trescientos  y  sesenta  mil  flori- 
nes de  Aragón,  y  en  esta  suma  entraban  el  dote  de  la 
misma  reina  doña  Blanca,  que  se  pagó  al  rey  don  Mar- 
tin de  Aragón  cuando  casó  .con  el  rey  de  Sicilia  su  hi- 
jo; y  el  dote  de  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  mismo 
rey  de  Navarra,  que  casó  con  el  conde  de  Armeñaque, 
y  le  habia  recibido  el  rey  don  Fernando,  que  eran  se- 
senta mil  florines,  y  por  ellos  obligó  al  rey  de  Navarra 
las  villas  y  lugares  de  Haro  y  Briones,  Cerezo  y  Bilho- 
rado,  cuando  se  concertó  el  matrimonio  del  infante  don 
Juan  y  de  la  infanta  doña  Isabel,  que  después  se  deshi- 
zo. También  entraba  en  esta  suma  el  dote  que  se  dio  á 
la  infanta  doña  María,  hermana  del  rey  de  Navarra, 
que  era  muerta,  y  se  habia  de  cobrar  de  don  Alonso, 
duque  de  Gandía  su  marido,  porque  de  aquel  matrimo- 
nio no  quedaron  hijos.  Quedó  acordado  que  el  hijo  ó 
hija  mayor  que  naciese  deste  matrimonio,  y  heredase  el 
reino  deNavarra,  sucediese  en  todas  las  tierras  y  estados 
que  perteneciesen  al  infante  don  Juan  en  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragón.  Para  este  matrimonio  precediódispen- 
sacion  apostólica ,  por  ser  la  reina  doña  Blanca  prima 
hermana  del  rey  don  Fernando,  padre  del  infante,  y  se 
habia  concedido  por  el  papa  Martin  en  la  ciudad  de 
Mantua  átreinladel  mes  de  diciembre  pasado.  Celebró- 
se el  desposorio  por  palabras  de  presente  por  el  adelan- 
tado de  Castilla,  y  fué  todo  esto  jurado  y  firmado  en  la 
villa  de  Olite  por  el  rey  y  por  la  reina  su  hija ,  y  por  el 
adelantado  á  cinco  del  mes  de  noviembre  dest3  año,  y 
porlostrese.stadosdel  reino, queestabanjuntadosá  cor- 
tes. En  este  año,  estando  el  cardenal  Pisano,  legadoapos- 
tólico,  en  Barcelona,  el  postrero  de  febrero,  á  instancia 
delreysuspendiólapragmáticaqueBenedictohabiapro-- 
m  ulgado  contra  los  judíos,  de  que  en  estos  anales  se  ha- 
ce mención,  fundándose  en  que  era  muy  perjudicial,  no 
solo  contra  aquella  gente,  pero  contra  los  cristianos  mis- 
mos, y  de  allí  se  fué  el  legado  para  el  papá,  que  estaba 
con  su  corte  en  Florencia,  y  los  cuatro  cardenales, 
que  estaban  con  don  Pedro  de  Luna  en  Peñíscola,  y  los 
otros  prelados  que  le  seguían  le  dejaron,  y  los  carde- 
nales se  fueron  á  Florencia,  y  los  tres  pasando  á  Roma 
con  el  papa  vivieron  poco  tiempo,  y  don  Alonso 
Carrillo,  cardenal  de  San  Eustaquio,  fué  enviado  do 
Florencia  por  legado  á  Bolonia.  En  este  tiempo  fué  re- 
movido por  el  papa  Maf  tin  de  la  iglesia  de  Zaragoza 
don  Francisco  Clemente,  que  habia  sido  elegido  por  el 
cabildo,  y  fué  proveído  della  don  Alonso  de  Arguello 
de  la  orden  de  San  Francisco,  que  era  natural  de  los 
reinos  de  Castilla,  y  don  Francisco  Clemente  volvió  á 
su  iglesia  de  Barcelona,  adonde  fué  primer  prelado,  y 
se  le  dio  título  de  patriarca  de  Jerusalen,  y  reservó 
el  papa  la  provisión  de  la  iglesia  metropolitana  de  Za- 
ragoza á  la  sede  apostólica,  en  vacando  por  muerte  de 
su  pastor.  Publicóse  antes  déla  partida  del  legado,  por 
él  y  por  el  rey,  que  irian  á  cercar  á  don  Pedro  de  Luna 
en  Peñíscola,  pero  aquello  se  fué  entreteniendo  con 
otras  novedades,  todo  el  tiempo  que  el  de  Luna  vivió. 
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Cap.  LXXIII. —  Del   fallecimiento  del  santo  varan  fray 
Vicente  Ferrer. 

En  este  año  de  mil  cuatrocientos  díezy^nueve,  según 
escribeMartin  de  Alpartii,  autor  del  mismo  tiempo,  y 
que  conversó  y  comunicó  familiarmente  al  santo  varón 
y  siervo  de  Dios  fray  Vicente  Ferrer,  falleció  este  glo- 
rioso santo  en  la  ciudad  de  Nantes  en  Bretaña  un  miér- 
coles á  cinco  del  mes  de  abril,  que  por  el  papa  Calixto 
tercero  fué  puesto  en  el  número  de  los  santos  confeso- 
res, y  fué  sepultado  su  cuerpo  en  la  iglesia  catedral  de 
aquella  ciudad.  Fué  este  santo  varón  un  lucero  res- 
plandeciente en  los  reinos  y  provincias  del  Occidente 
y  en  toda  la  Iglesia  católica,  que  era  estimado  y  tenido 
por  un  varón  apostólico;  cuya  doctrina  y  santidad  de 
vida  reverenció,  no  solamente  la  ciudad  de  Valen- 
cia, su  propia  patria,  pero  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, Saboya,  Normandía,  Bretaña,  elDelfinado  y  Pia- 
monte,  y  las  riberas  de  Genova  y  el  estado  deBorbon,  y 
otias  regiones  de  Francia,  adonde  fué  muy  celebrada 
su  predicación,  y  se  manifestaron  por  la  gracia  de  nues- 
tro Señor  sus  maravillosas  obras,  con  grande  admira- 
ción y  devoción  de  las  gentes.  Fué  cosa  muy  cierta  y 


confirmada  por  aquellos  siglos,  que  por  su  predicación 
y  santidad  de  vida  se  convirtieron  á  nuestra  santa  fé 
católica  mas  de  veinte  mil  judíos  y  moros?  y  así  ma- 
nifestó nuestro  Señor  su  gloria  con  muchos  milagros 
que  obró  por  la  intercesión  deste  santo  varón,  el  cual 
falleció  de  setenta  y  cinco  años.  Habia  fallecido  en  el 
año  de  mil  cuatrocientos  diez  y  siete  Bonifacio  Ferrer 
su  liermano,  en  el  mes  de  abril,  en  el  monasterio  de 
Val  de  Cristo  de  la  Cartuja,  en  el  reino  de  Valencia, 
que  fué  prior  general  de  aquella  orden;  varón  de  sin- 
gular religión  y  doctrina,  y  muy  celebrado  en  todas  las 
Daciones.  Habia  sido  elegido  prior  general  de  Cartuja  ü 
veinte  y  dos  de  junio  de  mil  cuatrocientos  dos,  y  por 
lo  que  tocaba  á  la  unión  de  la  Iglesia,  por  mandato  de 
Benedicto,  vino  á  España  el  año  de  mil  cuatrocientos 
ocho,  y  eligió  su  habitación  en  el  monasterio  de  Val  de 
Cristo;  y  habiéndose  apartado  de  su  obediencia  y  pre- 
lacia las  otras  provincias,  celebraba  capítulo  general, 
todo  el  tiempo  que  vivió  en  aquel  monasterio  donde 
residia,  á  los  conventos  que  le  obedecían;  y  concur- 
rían á  su  obediencia  los  priores  de  su  orden  de  las  pro- 
vincias de  España,  y  el  prior  del  monasterio  de  Pied-ra 
Castro,  de  la  provincia  de  Borgoña. 
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Cap.  i. — De  la  armada  que  mandó  juntar  el  rey  para 
pasar  por  su  persona  á  la  isla  de  Cerdeña. 

Cuando  estos  reinos  hablan  de  estar  en  toda  fiesta  y 
regocijo  por  las  bodas  de  la  reina  de  Castilla,  y  del 
desposorio  del  infante  don  Juan,  en  que  el  rey  de  Ara- 
gón su  hermano  habia  de  emplear  la  nobleza  y  caba- 
llería de  sus  reinos,  siendo  en  el  principio  de  su  rei- 
iiatlo ,  estuvo  el  rey  ocupado  con  todo  su  pensamiento 
en  mandar  poner  en  orden  su  armada  de  mar,  y  jun- 
tar la  gente  de  guerra ,  para  pasar  con  ella  á  Cerdeña, 
porque  las  cosas  de  aquel  reino  nunca  se  acababan  de 
apaciguar  ,  y  siempre  habia  en  él  rebeldes,  ó  naturales 
ó  extranjeros.  También  tenia  el  rey  muy  deliberado  en 
su  ánimo,  quese  diese  todo  favor  y  socorro  á  los  barones 
de  la  casa  de  Cinérea,  que  eran  condes  de  Istria,  que  de 
tiempo  muy  antiguo  fueron  aliados  y  confederados  de 
la  casa  real  de  Aragón,  y  se  tenían  por  sus  vasallos,  y 
sustentaban  su  derecho  con  su  parcialidad  en  la  isla  de 
Córcega ,  que  eran  muy  guerreados  y  perseguidos  de 
genoveses  con  las  armadas  y  gente  da  aquella  seño- 
ría. Con  tal  determinación  como  esta,  dejó  el  rey  de 
hallarse,  siendo  tan  vecino  ,  á  las  fiestas  de  las  bodas 
de  la  reina  de  Castilla ,  y  del  infante  don  Juan  sus 
liermanos ,  estando  en  edad  tan  floreciente ,  que  ape- 
nas habia  cumplido  veinte  y  tres  años  ;  y  como  á  los 
grandes  principes ,  por  orden  del  cielo  y  disposición 
divina  se  les  junta  cierta  buena  suerte  para  salir 
con  grandes  empresas,  juntóse  con  el  ánimo  escelente 
deste  príncipe,  y  con  su  gran  valor ,  su  buena  ventu- 
ra ,  que  parecía  que  le  llevaba  tras  sí  tan  de  su  cora- 
szon  y  voluntad  ,  con  esperanza  de  empresas  no  tan 
grandes  á  que  él  tenia  razón  y  tanta  obligación  de  acu- 
dir, que  no  igualaban  á  sus  pensamientos,  para  que 
de  allí  pasase  á  todo  lo  que  se  podia  emprender,  y  fuese 
el  mas  esclarecido  príncipe  y  mas  victorioso  que  otro 
.ninguno  de  sus  tiempos.  En  ninguna  cosa  se  pudo  en- 
tender tanto  la  grandeza  de  áninao  deste  pníneipe, 


como  en  haber  puesto  todo  su  pensamiento  en  asegu- 
rar sus  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña  ,  que  tan  opuestos 
estaban  á  la  ofensa  de  otros  príncipes  y  potentados  y 
á  las  cosas  de  Italia,  conociendo  cuan  aparejadas  eran 
para  que  dellas  se  siguiesen  grandes  empresas,  y  no 
curar  de  las  cosas  de  Castilla ,  y  dejar  de  entremeterse 
en  el  gobierno  dellas,  de  que  no  podían  escusarse 
grandes  movimientos  y  disensiones  como  después  pa- 
reció. Así  fué ,  que  sobre  todas  sus  virtudes ,  que  to- 
das fueron  muy  excelentes ,  se  señaló  su  magnificen- 
cia en  las  cosas  públicas  ,  y  en  el  menosprecio  de  todo 
lo  que  no  se  conformaba  con  la  majestad  de  su  reino. 
Mostró  bien  el  ánimo  que  tenia  de  poner  su  persona  en 
grandes  hechos  ,  y  que  todo  su  pensamiento  era  sus- 
tentar la  gloria  que  sus  antecesores  ganaron,  señala- 
damente en  las  cosas  de  la  mar  y  contra  genoveses, 
que  eran  tan  declarados  enemigos ,  y  perseguían,  la 
parte  del  conde  Vicentelo  de  Istria,  que  con  grande 
valor  sustentaba  los  lugares  que  con  su  parcialidad  se 
defendían  en  Córcega  en  la  obediencia  del  rey.  Conve- 
nia juntamente  con  esto,  poner  en  muy  pacífico  esta^ 
do  las  cosas  de  Sicilia  y  Cerdeña,  aunque  mucho  mas 
en  las  de  Cerdeña  ,  porque  parte  della  estaba  en  poder 
délos  rebeldes.  Era  en  esta  sazón  lugarteniente  y  ca- 
pitán general  de  aquel  reino ,  por  muerte  de  Acart  de 
Mur ,  que  murió  en  él,  un  caballero  catalán  que  se  lla- 
maba Juan  de  Corbera  ,  que  se  gobernó  muy  valero- 
samente ,  conservando  la  gente  de  armas  de  Sicilia, 
que  habia  pasado  á  hacer  la  guerra  contra  los  que 
persevereban  en  su  rebelión;  y  fueron  por  capitanes  de 
aquellas  compañías  don  Artal  de  Luna,  conde  de  Cala- 
tabelota,  y  don  Simón  de  Moneada.  Fué  muy  gran  parle 
para  sustentar  en  la  obediencia  del  rey  las  cosas  de 
Cerdeña,  y  lo  habia  sido  en  las  turbaciones  pasadas, 
Leonardo  Cubello  y  de  Arbórea,  marqués  de  Oristan 
y  conde  de  Gociano ,  que  na  solamente  sirvió  con  gran 
lealtad  con  su  persona  y  estado  ,  que  era  grande  en 
aquel  reino,  pero  con  grandes  sunias  de  dinero;  para 
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lo  cual  fué  enviado  á  Cerdeña  Leonardo  de  la  Caballe- 
ría. Con  éste,  que  fué  ministro  del  rey  en  cosas  de 
mucha  confianza,  dio  el  rey  aviso  al  marqués,  que 
pensaba  pasar  por  su  persona  muy  brevemente á  la  em- 
presa de  Córcega,  y  délo  mismo  se  advirtió  ádon  Anto- 
nio de  Cardona,  y  al  canciller  Hernán  Velazquez  de 
Cuéllar,  que  fué  enviado  por  este  tiempo  á  Sicilia,  y  á 
Martin  de  Torres,  que  fueron  visoreyes ;  y  en  este  año 
tuvo  el  rey  en  orden  su  armada  de  galeras ,  y  anduvo 
discurriendo  con  ella  por  las  costas  de  Cataluña,  y  pasó 
á  Mallorca,  y  volvió  al  Grao  de  Oropesa  á  veinte  y  siete 
de  agosto  del  mismo  año  de  mil  cuatrocientos  diez  y 
nueve,  y  la  publicación  de  la  jornada  era  ,  que  la  ar- 
mada que  se  ponia  en  orden  y  cada  dia  iba  creciendo, 
era  pai'a  visitar  el  rey  sus  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña. 
Nombró  por  capitanes  de  sus  galeras  de  la  Real,  á  Ni- 
colás de  Valdaura  ,  ciudadano  de  Valencia,  muy  dies- 
tro y  valeroso  capitun  en  las  cosas  de  la  mar,  y  al  maes- 
tre de  Montesa ,  don  Pedro  de  Centellas ,  don  Francés 
deBeluis,  Juan  Pardo  de  la  Casta,  Nicolás  Jofre,  Juan 
de  Bardaxí  ,  hijodeBerenguer  de  Bardaxí,  y  Juan  de 
Eslaba.  Habia  muerto  por  este  tiempo  Guillen  vizcon- 
de de  Narbona ,  que  fué  hijo  de  Aimerico ,  vizcon- 
de de  Narbona ,  y  de  doña  Leonor  de  Arbórea ;  y  aun- 
que se  habia  concertado  con  el  rey  de  renunciar  su 
derecho  en  el  juzgado  de  Arbórea,  y  habia  recibi- 
do cierta  suma  del  dinero,  en  que  se  hablan  con- 
formado que  se  le  diese  por  el  estado,  habia  vuel- 
to á  su  antigua  contienda,  y  á  tener  en  armas  los 
que  se  habían  rebelado.  Sucedió  en  el  estado  de  Nar- 
bona ,  y  en  el  derecho  del  juzgado  de  Arbórea,  Cuilleu 
de  Tinerixs,  hijo  de  Guillen  de  Tinerixs,  y  de  una  seño- 
ra de  la  casa  del  vizconde  que  sucedía  en  el  estado, 
con  quien  fué  muy  fácil  cosa  concertarse  el  rey, 
que  pasase  por  el  asiento  que  se  habia  tomado  con  el 
vizconde  Guillermo  su  antecesor,  dándole  cien  mil 
florines.  Apresuró  el  rey  lo  de  su  pasaje  de  manera, 
que  estando  en  Tortosa  en  fin  del  mes  de  febrero  del 
año  de  mil  cuatrocientos  veinte  declaró  que  se  haria 
á  la  vela  en  fin  del  mes  de  marzo  siguiente. 

Cap.  n. — De  la  división  que  los  grandes  de  Castilla  pu- 
sieron entre  los  infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don 
Enrique. 

Dejaba  el  rey  estos  reinos  en  toda  la  paz  y  unión  que 
pudieron  alcanzar  en  todo  el  tiempo  de  los  reyes  pasa- 
dos, y  por  su  lugarteniente  general  en  ellos  á  la  reina 
doña  María  su  mujer ,  con  sus  consejos  formados  de 
prelados  y  caballeros  sus  naturales ,  y  de  personas 
muy  graves  en  letras ,  y  fué  gobierno  en  gran  manera 
sosegado  y  pacífico  ,  empleando  el  rey  en  las  cosas  de 
la  guerra  y  en  los  cargos  della  muchos  señores  y  gen- 
te principal,  y  sacando  del  reino  muchos  que  solían 
poner  disensión  y  revuelta  en  él ,  y  eran  banderizos 
y  allegadores  de  los  criminosos  y  delincuentes.  Habían 
gozado  los  reinos  de  Castilla,  en  vida  del  rey  don 
Enrique,  en  muchos  años  de  su  reinado,  de  mucha 
paz  y  justicia ,  y  en  ella  se  conservaron  después  de  su 
muerte ,  por  el  buen  gobierno  de  la  reina  doña  Catali- 
na ,  en  la  menor  edad  de  su  hijo  y  del  infante  don  Fer- 
nando, antes  que  tomase  la  posesión  destos  reinos, 
y  después  por  la  grande  conformidad  que  hubo  entre 
ellos  en  su  regimiento.  Muerto  el  rey  de  Aragón  y  la 
reina  doña  Catalina  ,  don  Sancho  de  Rojas,  arzobispo 
de  Toledo ,  con  el  favor  d¿  la  reina  de  Aragón  y  de  los 
infantes  sus  hijos  se  comenzó  á  apoderar  de  todos 
lus  hechos  del  reino ,  de  suerte  que  todo  se  ordenaba 
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y  disponía  por  su  mano  ;  y  de  allí  se  siguió  que  el  al- 
mirante, y  don  Ruy  López  de  Avales,  condestable  de 
Castilla,  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  era  mayor- 
domo mayor  del  rey,  y  estaba  muy  cerca  de  su  perso- 
na, Pero  Manrique ,  adelantado  del  reino  de  León  ,  y 
don  Gutierre  Gómez  de  Toledo ,  arcediano  de  Guadala- 
jara,  á  quien  el  rey  de  Aragón  habia  dado  gran  lugar 
en  las  cosas  del  estado  y  del  gobierno  de  las  provin- 
cias que  estaban  á  su  cargo,  tuvieron  tales  formas  y 
medios  con  el  infante  don  Enrique,  por  medio  de  Garci 
Fernandez  Manrique,  su  mayordomo  mayor,  que 
persuadieron  al  rey  que  de  allí  adelante  no  diese  tan- 
to mando  y  autoridad  al  arzobispo,  que  se  alzase  con 
todo;  y  no  fuese  mas  parle  que  un  voto,  con  los  otros 
grandes  que  estaban  en  su  consejo.  Tuvo  el  infante  don 
Enrique  juradas  sus  ligas  con  estos  cinco  señores,  que 
eran  tanta  parte  en  aquellos  reinos,  y  para  esto  andu- 
vo entre  ellos  Juan  Fernandez  de  Heredia  ;  y  por  ser 
muy  privado  aquel  caballero  del  rey  de  Aragón,  se  fa- 
vorecían mas  aquellos  grandes,  entendiendo  que  el  rey 
de  Aragón  su  hermano  holgaba  que  la  parte  del  infan- 
te don  Enrique  quedase  con  lodo  el  regimiento  de 
aquellos  reinos,  y  el  infante  don  Juan  acudiese  á  lo 
del  gobierno  del  reino  de  Navarra.  Como  quiera  que 
todos  mostraban  estar  llanos  al  servicio  del  rey  de 
Castilla,  y  al  honor  unos  de  otros;  pero  en  lo  cier- 
to, el  arzobispo  y  Diego  Gómez  de  Sandoval,  ade- 
lantado de  Castilla  su  sobrino,  y  don  Fadrique,  con- 
de de  Trastamara,  se  favorecieron  del  infante  don 
Juan,  y  así  se  comenzó  á  declarar  bando  y  par- 
cialidad ,  no  solo  entre  aquellos  grandes  por  esta  cau- 
sa, pero  entre  los  mismos  infantes,  hasta  que  en  la 
villa  de  Madrid ,  en  el  mes  de  marzo  del  año  pasado' 
el  rey  de  Castilla  tuvo  cortes;  y  siendo  de  edad  de 
catorce  años  recibió  en  sí,  de  concordia  de  los  tres  es- 
tados ,  el  regimiento  de  sus  reinos.  Entonces  declaró 
el  rey  de  Castilla,  por  inducimiento  de  aquellos  gran- 
des que  se  allegaron  al  infante  don  Enrique  ,  que  por 
ser  en  edad  tan  tierna,  y  teniendo  voluntad  de  regir 
bien  sus  reinos  ,  le  placía  gobernar  con  consejo  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  del  almirante  y  condestable,  y  del 
adelantado  Pero  Manrique;  y  fué  acordado  entre  ellos 
de  señalar  uno  que  librase  con  el  rey  todos  los  nego- 
cios; y  como  el  arzobispo  era  canciller  mayor  déla 
poridad ,  pretendió  que  á  él  tocaba  el  libramiento,  y 
no  lo  admitieron  los  tres  ,  y  tuvieron  manera  que  el 
rey  declarase  que  su  voluntad  era  que  tomase  cargo 
del  libramiento  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo.  Así 
sacaron  al  arzobispo  del  lugar  que  se  habia  usurpa- 
do; y  como  era,  según  del  escribe  Hernán  Pérez  de 
Guzman  ,  muy  sentible,  y  por  esta  razón  mas  vindi- 
cativo que  á  prelado  convenía ,  á  fin  de  regir  y  man- 
dar ,  y  de  se  vengar ,  usaba  de  algunas  cautelas  y  ar- 
tes, y  comenzó  á  tratar  entre  los  infantes  que  fuesen 
discordes  y  no  contentos  de  regir  el  rey  de  Castilla  su 
reino  por  aquella  manera  ,  y  así  quedó  entre  los  her- 
manos emulación  y  formada  discordia.  Porque  estan- 
do el  rey  de  Castilla  en  Segovia  ,  tuvo  forma  el  arzo- 
bispo que  los  infantes  se  juntasen  ,  y  con  ellos  el  conde 
don  Fadrique,  el  arzobispo  de  Santiago  ,  el  adelanta- 
do de  Castilla  y  Garci  Fernandez  Manrique,  y  hubo 
entre  ellos  gran  rompimiento ,  teniendo  los  infantes 
y  los  que  le  seguían  la  iglesia  de  Santa  María,  y  los 
otros  con  el  rey  el  alcázar.  Volvieron  después  los  in- 
fantes á  estar  partidos  en  parcialidad  de  aquellos  gran- 
des, y  esta  fué  la  verdadera  causa  de  su  discordia ,  y 
nó  lo  que  un  autor  de  aquellos  tiempos  escribe,  que 
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fii6  por  la  competencia  de  pretender  cada  uno  de  casar 
con  la  infanta  doña  Catalina,  liermaiia  del  rey  de  Cas- 
tilla :  pues  es  así ,  que  antes  que  el  infante  don  Juan 
partiese  de  Sicilia,  se  procuró  por  su  parte  de  casar 
con  la  reina  doña  Blanca,  y  aquel  matrimonio  le  esta- 
ba mejor,  habiendo  de  suceder  en  el  reino  de  Navarra. 
Después  de  todo  esto,  se  confirmó  el  matrimonio  del 
infante  y  de  la  reina  doña  Blanca  en  Guadalajara  ,  á 
diez  y  ocho  del  mes  de  lebrero  deste  año;  y  estando  el 
infante  en  las  casas  de  Fernando  de  Torres,  donde  po- 
saba ,  se  hallaron  á  la  solemnidad  da  firmar  por  su 
persona  el  matrimonio  el  arzobispo  de  Toledo,  el  con- 
de don  Fadrique,  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Die- 
go Pérez  Sarmiento,  adelantado  de  Galicia  ,  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval ,  adelantado  mayor  de  Castilla, 
Alonso  Tenorio,  adelantado  de  Cazorla,  Diego  Hurtado 
de  Mendoza ,  y  los  doctores  Juan  González  de  Azevedo, 
Fernán  González  de  Ávila ,  Fortun  Velazquez,  y  el 
canciller  Pero  Rodríguez.  Estando  así  juntos,  parecie- 
ron ante  el  infante  don  Sancho  de  Oteíza  deán  de  Tu- 
dela  ,  y  Pierres  de  Peralta  del  consejo  del  rey  de  Na- 
varra ,  y  Juan  de  Ezpeleta  su  camarero ,  que  eran  sus 
embajadores,  y  propusieron  al  infante,  que  como  por 
medio  de  Diego  Gómez  de  Sandoval  hubiese  recibido 
por  esposa  por  palabras  de  presente  á  la  reina  doña 
Blanca ,  por  su  persona  firmase  el  matrimonio ,  en 
virtud  del  poder  que  traía  para  ello  Pierres  de  Peral- 
ta ,  como  procurador  de  la  reina;  y  así  se  hizo.  En 
este  tiempo,  cuando  los  infantes  de  Aragón  y  aque- 
llos grandes  que  los  seguían  andaban  tan  alborozados 
por  tener  parte  en  el  gobierno  y  privanza  del  rey,  un 
caballero  mancebo,  que  se  había  criado  en  la  casa  real, 
fué  tan  preferido  ó  todos  en  la  gracia  y  amor  del  rey, 
que  él  solo  era  de  quien  el  rey  deseaba  ser  aconsejado 
y  servido ,  y  que  los  servicios  que  habia  de  recibir  se 
pusiesen  á  su  nombre  y  cuenta,  y  fuese  la  confianza  de 
todos  sus  pensamientos,  y  tan  su  querido  y  privado 
que  no  tuviese  competidor ,  y  todo  se  ordenase  y  dis- 
pusiese á  su  albedrío.  Este  fué  Alvaro  de  Luna,  de  muy 
ilustre  y  esclarecido  linaje  de  parte  de  su  padre,  por- 
que fué  hijo  de  don  Alvaro  de  Luna,  que  fué  señor  de 
Juvera  y  Cornago  en  Castilla,  y  copero  mayor  del 
rey  don  Enriquecí  tercero;  y  este  fué  hijo  de  don  Juan 
Martínez  de  Luna  ,  señor  de  Iliueca  y  Gotor  ,  hermano 
de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón  ,  que  se 
llamó  Benedicto,  y  de  su  segunda  mujer,  que  fué  doña 
Teresa  de  Albornoz  ,  que  fué  hija  de  micer  Gómez  de 
Albornoz,  senador  de  Roma  ,  y  de  doña  Constanza  de 
Villena,  hijadedon  Sancho  Manuel;  y  así  tenia  este 
Alvaro  de  Luna  por  parientes  grandes  caballeros  en 
Aragón  y  Castilla. 

(^AP.  in. — Que  Juan  Jiménez  Cerclan  justicia  de  Aragón, 
renunció  su  oficio,  porque  el  rey  quiso  que  fuese  pro- 
veído en  aquel  cargo  Berenguer  de  Bardaxi. 

Estando  el  rey  en  Tortosa  dando  orden  en  su  em- 
barcación ,  entre  las  otras  cosas  que  procuraba  para 
dejar  bien  ordenadas  las  del  gobierno  y  justicia  en  el 
reino  de  Aragón  ,  era  poner  de  su  mano  persona  muy 
acepta  y  de  gran  confianza  en  el  oficio  y  magistrado 
del  justicia  de  Aragón,  por  ser  de  tanta  superioridad 
y  preeminencia ,  y  de  tan  absoluto  poder  y  jurisdic- 
ción, que  es  habido  por  el  único  amparo  y  refugio 
para  la  conservación  de  las  leyes  y  de  la  libertad  :  y 
en  esto  se  aconsejó  con  diversas  personas  de  las  que 
en  aquella  sazón  se  hallaban  en  su  corto,  y  señala- 
damente fueron  don  Alonso  de  Arguello,  arzobispo 
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de  Zaragoza,  don  Roger  Bernardo,  conde  de  Pall&s, 
don  Pedro  Jiménez  de  Urrea ,  don  Juan  Fernandez 
señor  do  Ijar,  don  Juan  Martínez  de  Luna  señor  ile 
Illucca,  y  Pelegrín  de  Jasa,  al  cual  proveyó  entonces 
del  oficio  de  racional  del  reino  de  Aragón.  Era  juslíicia 
de  Aragón  Juan  Jiménez  Cerdan ,  muy  notable  va- 
rón, y  que  lo  había  sido  mucho  tiempo,  y  por 
quien  habían  pasado  muy  arduos  y  grandes  nego- 
cios en  el  reinado  del  rey  don  'Juan  y  del  rey  don 
Martin  su  hermano,  y  después  fué  tan  principal  mi- 
nistro para  que  el  conde  de  Urgel  no  prevaleciese  por 
la  vía  de  hecho  y  de  las  armas,  y  en  la  declaración  d& 
la  justicia  de  la  sucesión  del  infante  don  Fernando. 
Pero  el  rey  tuvo  mucho  deseo  de  sacarle  de  aquel 
cargo;  y  él  tenia  grandes  prendas  en  el  reino  ,  y  es- 
taba muy  emparentado  por  haber  casado  sus  hijas 
con  muy  principales  caballeros.  Era  muy  usado  en 
aquel  tiempo ,  el  que  era  justicia  de  Aragón  renunciar 
el  oficio  en  poder  del  rey  estando  en  cortes  y  fuera 
dellas,  y  hallándose  dentro  del  reino  ó  fuera  del:  y  así 
se  habia  guardado  por  Domingo  Cerdan ,  cuando  fué 
proveído  de  aquel  cargo  Juan  Jiménez  Cerdan  su  hi- 
jo :  y  también  estaba  admitido  que  para  hacer  la  re- 
nunciación ,  se  podía  obligar  el  justicia  de  Aragón  con 
juramento  y  homenaje,  y  era  obligado  de  cumplirlo; 
lo  que  después  fué  prohibido  que  no  se  pudiese  hacer 
sino  libremente.  Conforme  á  esta  costumbre,  después 
de  la  muerte  del  rey  don  Fernando ,  el  justicia  de  Ara- 
ron de  su  voluntad  libremente  se  obligó  por  cierto 
contrato,  de  renunciar  el  oficio  en  manos  del  rey, 
siempre  que  fuese  requerido :  y  con  esto  deseando  el 
rey  proveer  una  notable  persona  para  aquel  cargo  ,  y 
de  la  mayor  confianza  que  se  podia  hallar  en  este  rei- 
no ,  acordó  dejar  proveído  en  él  á  Berenguer  de  Bar- 
daxi, que  era  muy  señalado  y  excelente  varón  ,  y  el 
mas  famoso  que  hubo  en  España  en  sus  tiempos ,  y  el 
mas  principal  en  sus  consejos  de  los  de  su  profesión,  y 
de  quien  el  rey  mas  confiaba.  Por  esto  el  rey  antes  de 
su  embarcación  mandó  requerir  al  justicia  de  Aragón 
que  renunciase  el  oficio  en  su  poder,  y  cumpliese  lo 
que  habia  prometido  y  jurado  de  hacer  la  renuncia- 
ción dentro  de  cierto  tiempo.  Rehusaba  el  justicia  de 
Aragón  de  renunciar  su  oficio  :  y  el  rey  se  determinó 
que  se  procediese  contra  él  hasta  mandarle  declarar 
por  público  perjuro  ,  y  que  habia  faltado  ó  su  fé  y 
quebrantado  la  promesa  que  hizo  á  su  rey  y  señor: 
pretendiendo  que  en  aquel  caso  se  debía  tener  por  re- 
nunciado el  oficio,  como  si  realmente  lo  renunciara. 
Pasó  este  negocio  tan  adelante  ,  que  el  rey  con  públi- 
cos pregones  le  mandó  declarar  y  publicar  por  perso- 
na privada  y  que  no  tenia  ninguna  jurisdicción ;  y  que 
no  obedeciesen  sus  letras  y  provisiones  ni  de  sus  lu- 
gartenientes, ni  fuesen  ejecutados  sus  mandamientos. 
Pero  como  por  ley  y  fuero  del  reino  siempre  que  va- 
case el  oficio  de  justicia  de  Aragón,  eran  obligados  á 
regir  y  administrar  el  mismo  cargo  los  que  fuesen 
lugartenientes,  proveyó  el  rey  que  los  que  entonces  lo 
eran  usasen  del  oficio  como  si  hubiera  vacado:  y  man- 
dó que  fuesen  obedecidos  como  lo  debían  ser  de  fue- 
ro, uso  y  costumbre  del  reino  ,  hasta  que  él  prove- 
yese aquel  cargo.  Esto  mandó  ejecutar  el  rey  estando 
en  Tortosa  á  veinte  y  ocho  de  marzo  deste  año:  y 
proveyó  que  Alvaro  de  Garabito  ,  baile  general  de  Ara- 
gón ,  lo  hiciese  publicar  con  pregones  en  Zaragoza  y 
por  todas  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Tuvo  el  jus- 
ticia de  Aragón  el  mismo  recurso  &  su  tribunal ,  que 
tienen  todos  los  que  piensan  recibir  fuerza  y  ogra- 
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vio  del  rey;  y  Juan  Pérez  de  Casada,  que  era  su  !u- 
gartenienlo ,  le  otorgó  sus  letras  de  inhibición  que  lla- 
man firma  de  derecho  ,  para  que  fuese  oido  y  ampa- 
rado en  su  posesión ;  y  estas  letras  se  presentaron  á 
Jos  jurados  de  Zaragoza;  pero  no  obstante  este  recur- 
so, la  reina,  como  lugarteniente  general ,  mandó  de- 
clarar con  pregones  públicos  la  revocación  en  fin  del 
mes  de  junio ,  y  así  se  notificó  en  todos  los  tribunales 
y  á  los  jurados  por  Simón  deLidon  ,  procurador  fiscal. 
Desto",  cóm.o  de  un  caso  nuevo  y  estraño,  hubo  grande 
alteración  y  escándalo,  generalmente  por  todo  el  rei- 
no, como  si  se  vieran  despojados  del  amparo  y  de- 
fensa que  sus  mayores  fueron  introduciendo  y  fundan- 
do con  diversas  leyes  y  fueros ,  por  único  remedio 
y  recurso  contra  toda  fuerza  y  violencia,  así  de  los 
reyes  y  mas  poderosos  ,  como  délos  oficiales  reales: 
y.  que  era  el  fundamento  sobre  que  estribaba  el  be- 
neficio público  y  universal  de  todo  el  reino  y  su  liber- 
tad. Mas  aunque  en  esto  al  principio  todos  estaban 
muy  conformes  en  no  dar  lugar  á  la  renunciación,  sin 
que  se  entendiesen  primero  las  causas  de  la  obligación 
que  hubo  para  renunciar  ,  que  se  hizo  al  r^y ,  y  don 
Juan  de  Luna,  señor  de  Villafeliz,  y  Felipe  de  Urries, 
que  eran  yernos  del  justicia  de  Aragón,  y  Juan  de  Se- 
se  y  sus  hijos  hacian  todo  su  poder,  porque  el  reino 
tomase  aquella  causa  portan  universal  como  se  de- 
bía tener,  ala  postre  hubo  de  renunciar,  como  él 
mismo  escribe ,  en  manos  de  la  reina  ,  por  la  au- 
sencia del  rey ,  y  fué  proveído  en  su  lugar  Berenguer 
de  Bardaxí.  Tuvo  el  rey  particular  sentimiento  contra 
él  para  proceder  con  tanto  rigor  :  porque  habiendo 
él  proveído  del  oficio  de  baile  general  á  Alvaro  de 
Garabito ,  porque  de  fuero  todos  los  oficíales  del  rei- 
no que  tienen  jurisdicción  han  de  ser  naturales  del  y 
nó  de  otra  nación ;  los  cuatros  estados  del  reino  fir- 
maron de  derecho  en  el  tribunal  del  justicia  de  Ara- 
gón ,  pidiendo  que  fuese  inhibido  del  oficio  ,  y  que 
las  comunidades  de  las  aldeas  de  Calatayud  y  Daroca 
no  le  tuviesen  por  baile  general :  y  el  justicia  de  Ara- 
gón le  inhibió ,  para  que  usase  del  oficio.  Quedó  la 
reina,  como  dicho  es,  por  lugarteniente  general  del 
rey  en  estos  reinos :  y  vínose  á  Zaragoza,  adonde  fué 
recibida  con  palio  y  gran  fiesta  un  jueves  á  veinte  y 
tres  de  mayo;  aunque  era  la  segunda  entrada  :  por- 
que cuando  entró  la  primera  vez  no  se  recibió  con 
fiesta  ni  palio  ,  por  el  fallecimiento  de  la  reina  doña 
Catalina  su  madre. 

Cap.  IV. — Del  pasaje  del  rey  á  Cerdeña,  y  que  los  lu- 
gares que  estaban  rebeldesise  redujeron  á  su  obedien- 
cia. 

Teniendo  el  rey  su  armada  á  punto,  que  eva  de 
veinte  y  cuatro  galeras  y  seis  galeotas ,  se  hizo  á  la 
vela  de  los  Alfaques  á  siete  del  mes  de  mayo  deste 
afio,  y  arribó  á  Mallorca  á  nueve  del  mismo ,  en  aque- 
lla parte  de  la  isla  que  llaman  las  Fuentes  de  San  Pe- 
dro :  y  allí  se  juntaron  con  la  armada  real  cuatro  ga- 
leras de  la  señoría  de  Venecía.  Después  fueron  en 
su  seguimiento  muchas  naves  y  otros  navios ,  en  que 
fué  gran  caballería  y  buena  parte  de  los  barones  des- 
tos  reinos:  y  navegando  la  via  de  Cerdeña,  la  galera 
de  Juan  de  Eslaba,  que  iba  á  todas  velas,  con  la  oscu- 
ridad de  la  noche  embistió  la  galera  real  por  la  popa 
tan  furiosamente  ,  que  la  mayor  parte  de  la  chusma 
fué  á  la  mar,  y  estuvo  en  grande  peligro  de  ir  á  fondo 
la  galera.  Tomó  tierra  toda  la  armada  en  el  Alguer, 
adonde  estaba  el  conde  don  Artal  de  Luna  con  ffus 


compañías  de  gente  de  armas ,  haciendo  la  guerra  á 
los  rebeldes  y  á  los  lugares  que  estaban  alzados ,  con 
diversas  entradas  y  correrías:  y  teníalos  ya  tan  aco- 
sados ,  que  no  se  atrevían  á  salir  en  campo  ,  y  se  de- 
fendían en  sus  castillos  y  fuerzas.  Mas  con  la  llegad'a 
del  rey  fué  con  seis  galeras  á  Terranova,  y  luego  se 
dio  y  se  entró  por  combate  Longosardo,  y  la  ciudad 
deSacer,  quees  tan  principal  eosa  en  aquella  isla,  y 
tanto  tiempo  había  durado  en  su  rebelión,  envió  sus 
mensajeros  para  reducirse ,  y  se  puso  en  la  fidelidad  y 
obediencia  del  rey.  Esto  fuéá  once  del  mes  de  agosto, 
y  de  allí  adelante  toda  la  isla  quedó  pacificamente  de- 
bajo del  señorío  del  rey  :  y  para  que  del  todo  estuvie- 
se libre  del  señorío  y  sujeción  de  extranjeros ,  el  rey 
tomó  á  su  mano  el  estado  que  fué  del  vizconde  de  Nar-' 
bona.  Para  acabarse  de  asentar  esto ,  estando  el  rey  en 
el  Alguer  á  diez  y  siete  del  mes  de  agosto  ,  Pedro  Ra- 
món deMontebrjna,en  nombre  de  Guillen  deTinerixs, 
padre  y  legítimo  administrador  de  Guillen  vizconde 
de  Narbona,  su  hijo  y  heredero  universal  de  Guillen 
vizconde  de  Narbona,  recibió  los  cien  mil  florines  que 
estaba  acordado,  por  la  renunciación  que  hizo  del  de- 
recho que  le  pertenecía  en  el  estado  y  juzgado  de  Ar- 
bórea ,  y  en  las  otras  tierras  y  bienes  que  fueron  de 
los  jueces  de  Arbórea  ,  cuyo  sucesor  pretendió  ser  Gui- 
llen vizconde  de  Narbona,  como  hijo  de  Beatriz  de 
Arbórea ,  hija  de  Mariano  juez  de  Arbórea  ,  que  fué 
mujer  de  Aimerico  vizconde  de  Narbona  su  padre.  Así 
se  acabóla  sucesión  de  los  vizcondes  de  Narbona,  y 
quedó  en  la  mayor  parte  de  las  tierras  del  juzgado  de 
Arbórea  Leonardo  Cubello,  marqués  de  Oristan  y 
conde  deGociano,  y  sus  sucesores  ,  que  tenían  deu- 
do con  la  casa  de  Arbórea ,  y  fueron  grandes  seño- 
res en  aquel  reino  y  muy  leales  á  la  corona  real  de 
Aragón. 

Cap.  V. — De  la  embajada  quó  la  reina  Juana  envió  al 
rey,  ofreciendo  de  adoptarle  por  hijo;  y  del  socorro 
que  le  eiivió  contra  el  rey  Luis ,  que  la  tenia  cer- 
cada. 

Para  entender  la  turbación  en  que  estaban  en  este 
tiempo  las  cosas  de  Italia,  por  lo  que  toca  á  nuestro  - 
propósito,  y  la  miseria  á  que  se  habían  reducido,  bas- 
tará decir  en  suma ,  que  cuando  se  procuraba  la  unión 
déla  Iglesia  con  tanto  consentí  mieuto  de  todas  las  na- 
ciones, un  solo  capitán  aventurero  llamado  Braccio  de 
Montone,con  las  compañías  de  gente  de  armas  que 
le  seguían,  sin  el  favor  de  príncipe  ninguno  se  dispu- 
so á  hacerse  señor  de  Roma,  y  fácilmente  salió  con  ello 
con  el  favor  del  pueblo :  y  llamándose  señor  de  Ro- 
ma ,  se  contentaban  los  romanos  que  se  llamase  su 
defensor  y  protector,  quedando  e!  castillo  de  Santán- 
geloy  la  ciudad  de  Ostia  en  la  obediencia  de  la  rei- 
na Juana,  y  considerando  el  peligro  en  que  quedaría 
el  reino,  deliberó  de  dar  todo  favor  al  sumo  pontífice 
que  fuese  elegido  en  Constancia  ,  del  cual  esperaba  que 
sería  coronada ,  y  salió  á  la  empresa  Sforza  su  ca- 
pitán general,  al  cual  hizo  gran  condestable  del  reino: 
y  Sforza  valerosamente  libró  aquella  ciudad  de  la 
opresión  de  Braccio.  Toda  aquella  desventura  resul- 
taba por  no  reducirse  aquella  princesa  al  gobierno 
de  su  marido,  sino  de  sus  privados ,  porque  cuando 
comenzó  el  rey  Jacobo  como  príncipe  valeroso  á  en- 
tender en  el  gobierno  del  reino,  y  deliberó  de  tener  á 
su  disposición  todas  las  fuerzas  ,  y  puso  en  ellas  fran- 
ceses ,  hizo  grandes  ejecuciones  de  justicia ,  por  lo  cual 
indignó  á  la  reina  y  conspiró  en  su  perdición.  Entonces 
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teniendo  en  poco  A  la  reina,  casó  á  Tristan  fie  Cla- 
ramonte ,  que  era  un  caballero  francés  de  gran  linaje, 
que  él  hizo  conde  de  Convertino  ,  con  Catalina  Ursi- 
no ,  hija  de  Ramondelo  conde  de  Ñola  ,  que  l'ué  el  prín- 
cipe de  Taranto  de  la  casa  Ursino  y  de  la  reina  María, 
con  quien  casó  el  rey  Ladislao :  y  por  este  parentesco 
fué  puesta  en  libertad  la  reina  María  y  sus  hijos, 
Juan  Antonio  Ursino  y  Debaucio  ,  que  fué  príncipe  de 
Taranto,  y  Gabriel  Ursino  que  fué  duque  de  Venosa: 
y  fué  restituido  á  la  reina  María  Taranto  y  todo  su  es- 
tado: y  se  fueron  á  Pulla  con  el  conde  Tristan  de  Cla- 
ramonte.  Viéndose  la  reina  Juana  fuera  de  la  libertad 
que  solia  tener,  y  que  el  rey  su  marido  le  habia  qui- 
tado todos  los  servidores  antiguos  y  privádola  de  todo 
mando  y  señorío,  y  la  hacia  servir  de  criados  fran- 
ceses ,  y  le  tenia  puesta  una  guarda  que  era  un  Juan 
Berenguer,  que  jamás  dejaba  de  acompañarla,  tuvo  ta- 
les medios  y  tratos,  que  saliendo  el  rey  del  castillo 
Nuevo  y  pasando  al  del  Ovo  ,  se  apoderó  la  reina  del 
Nuevo  y  fué  preso  el  rey.  Puesto  el  pueblo  en  armas, 
la  reina  se  fué  al  castillo  de  Capuana  y  se  iba  apode- 
rando del  reino,  y  fueron  echados  los  franceses:  y 
entonces  fué  puesto  en  libertad  Sforza ,  y  libraron 
al  conde  de  Matera  que  era  de  la  casa  de  Sanseveri- 
no,  que  habia  diez  aiíos  que  estaba  preso:  é  hizo  la 
reina  gran  senescal  á  Juan  Caraciolo,  por  quien  go- 
bernó de  allí  adelante  todas  sus  cosas.  Teniendo  la 
reina  á  su  mano  el  gobierno  del  reino ,  puso  al  rey  su 
marido  en  libertad;  y  estuvo  con  la  reina  en  el  cas- 
tillo de  Capuana  mas  de  un  mes  ;  pero  no  se  asegu- 
rando de  su  vida  por  la  liviandad  de  la  reina  y  por 
su  deshonestidad  ,  de  miedo  se  fué  á  Taranto  y  nunca 
mas  la  vio  :  y  se  vino  á  Francia,  adonde  después  de 
su  muerte  entró  en  religión  en  la  orden  deSanFran-, 
cisco  ,  y  acabó  sus  dias  como  un  santo  varón.  Estan- 
do Sforza  en  Florencia  con  descontentamiento  gran- 
de que  tuvo  de  la  privanza  del  gran  senescal,  comenzó 
á  tratar  con  el  rey  Luis  que  estaba  en  Genova  ,  é  hizo 
con  él  grande  instancia  que  pasase  á  su  empresa  del 
reino,  nó  con  fin  ,  según  afirmaba  ,  de  echar  de  él  á  la 
reina  ,  sino  procurando  que  con  aquel  miedo  la  reina 
adoptase  por  hijo  al  rey  Luis ,  y  se  acabase  por  aque- 
lla vía  una  perpetua  guerra  ,  y  fuese  echado  del  lugar 
y  privanza  que  tenia  el  gran  senescal ,  por  cuyo  amor 
olvidada  la  reina  de  quién  era  ,  ninguna  cosa  dejó  de 
cometer  con  deshonestidad  y  vicio,  que  pudiese  ha- 
cer ó  sufrir  torpemente,  midiendo  la  grandeza  de  su 
estado  con  la  licencia  de  su  disolución ;  juzgando  por 
cosa  lícita  todo  aquello  que  le  agradaba.  Ofreció  en- 
tonces el  rey  Luis  á  Sforza,  que  se  hallaría  en  el 
reino  por  todo  el  mes  de  junio,  y  pasó  á  Florencia, 
liuviado  por  la  reina,  un  caballero  de  su  casa ,  de 
quien  hacia  gran  confianza,  que  se  llamaba  Antonio 
Carraffa,  que  vulgarmente  UamabanMalicia,  y  llevaba 
orden ,  temiendo  lo  que  trataba  Sforza ,  que  el  papa 
desviase  de  aquella  empresa  al  rey  Luis :  y  cuando  no 
se  pudiese  acabar  con  él ,  acudiese  al  rey  de  Aragón, 
cuya  llegada  á  Cerdeña  y  la  fama  de  su  valor  era 
I  muy  ensalzada  por  toda  Italia.  Hallábase  acaso  en 
I  Florencia  un  cortesano  romano  ,  natural  del  reino  de 
Aragón ,  que  se  llamaba  García  Aznar  de  Añon  ,  que 
'  fué  después  deán  de  Tarazona  y  obispo  de  Lérida,  y 
'  dio  gran  esperanza  á  CarraíTa,  quede  príncipe  nin- 
!  guno  del  mundo  no  podía  ser  la  reina  socorrida  ni  fa- 
"  vorecida  tan  oportunamente  como  del  rey  su  señor :  y 
así  hallando  al  papa  muy  tibio  é  indignado  contra 
i  la  reina  ,  acordó  de  pasar  í\  Cerdoaa.  Teniendo  el  rey 
TOMO   V. 


Luis  deliberada  su  empresa,  entró  Sforza  con  sus  gen- 
tes en  Tierra  de  Labor,  y  comenzó  de  alzar  las  banderas 
del  rey  Luis,  y  llamarse  su  gran  condestable;  y  des- 
pués arribó  al  reino  el  rey  Luis  por  el  mes  de  agosto 
con  nueve  galeras  y  cinco  naves  gruesas ,  al  mismo 
tiempo  que  el  rey  estaba  en  el  Alguer:  y  junto  con 
Sforza  asentó  su  real  en  la  torre  del  Griego,  y  la  guerra 
se  comenzó  terriblemente.  Desta  manera  tratando  el 
rey  de  poner  en  pacífico  estado  las  cosas  de  Cerdeña, 
y  pasar  á  la  empresa  de  Córcega  ,  se  le  abria  el  cami- 
no para  una  de  las  mayores  empresas  que  pudo  ofre- 
cer á  su  valor  y  grandeza.  Porque  con  la  entrada  del 
rey  Luis  en  Tierra  de  Labor,  y  tener  cercada  á  la  rei- 
na, todo  el  reino  se  comenzó  á  dividir  en  partes  :  unos 
siguiendo  la  parte  Anjoina,  y  otros  la  de  Durazo  que 
era  la  de  la  reina ,  y  sa  llamó  así  por  el  rey  Carlos  de 
Durazo  y  de  la  Paz,  su  padre.  Teniendo  los  Anjoinos 
en  mucho  estrecho  la  ciudad  de  Ñapóles,  considerando 
el  gran  senecal  que  como  el  rey  Luis  seguía  su  em- 
presa contra  la  reina,  así  Sforza  emprendía  aquella 
guerra  por  su  perdición,  entendiendo  cuan  á  la  ma- 
no estaba  el  socorro  en  la  armada  del  rey  de  Aragón, 
y  que  no  tenían  otro  remedio  ninguno ;  y  que  las  co- 
sas estaban  en  aquel  reino  en  tanto  peligro,  que  reque- 
rían socorro  de  príncipe  poderoso  y  de  gente  de  guer- 
ra extranjera;  como  la  fama  del  gran  valor  del  rey 
se  fué  extendiendo  por  todas  partes,  y  que  en  la  flor 
de  su  juventud  tomaba  la  empresa  de  Córcega  contra 
sus  enemigos  los  genoveses,  de  quien  el  rey  Luis  se  va- 
lia para  sus  armadas,  fué  muy  fácil  cosa  que  la  reina 
le  enviase  á  pedir  que  se  doliese  de  ver  una  princesa 
perseguida  por  tantas  partes  de  los  suyos  y  de  su 
enemigo,  que  estaba  en  tanta  aflicción,  que  tenia  en 
gran  aventura  de  perder  el  reino  y  la  vida;  pidiéndole 
comoá  principe  de  tan  grande  ánimo  que  la  socorrie- 
se, con  oferta  de  poner  en  sus  manos  su  reino  para 
que  le  defendiese  como  haria  con  los  suyos  propios  ; 
pues  ninguna  diferencia  se  habia  de  hacer  del  de  Ña- 
póles que  del  que  el  rey  tenia  en  Sicilia.  Para  esto  fué 
buen  ministro  aquel  Antonio  Carrafía,  que  los  catala- 
nes llamaban  Malis  Carraffa,  y  con  mucha  disimu- 
lación se  despidió  del  papa,  y  se  embarcó  en  Pomplin, 
publicando  que  se  volvía  á  Ñapóles,  y  con  el  emb.n- 
jador  García  Aznar  pasó  á  Cerdeña,  y  halló  al  rey  en 
el  Alguer,  antes  que  la  ciudad  do  Sacer  se  pusiese  en 
su  obediencia.  En  este  medio  Sforza  y  los  del  bando 
contrario  de  la  reina,  ponían  en  gran  estrecho  el  cer- 
co de  Ñapóles,  porque  estaban  con  mucho  temor  que 
el  rey  de  Aragón  habia  de  pasar  en  socorro  de  la  reina, 
y  habían  llegado  con  algunas  compañías  de  gente  de 
armas,  para  ponerse  dentro  de  Ñapóles,  Luis  Colona,  y 
Francisco  Ursino,  y  Cristóbal  Gaetano,  que  salieron  al 
encuentro  á  las  correrías  que  hacia  Sforza  en  Tierra 
de  Libor.  Cuando  llegó  Carraffa  al  rey,  é  hizo  el  ofi- 
cio que  se  requería  para  representar  el  peligro  en  que 
la  reina  estaba  y  todo  su  reino  ,  y  persuadir  que  con 
ánimo  valeroso  tómasela  empresa  de  amparar  á  i;i 
reina  de  sus  enemigos,  que  era  obra  de  príncipe  tan 
excelente  como  él  era ;  el  rey  con  su  ánimo  muy  ;ge- 
neroso,  no  se  movia  tanto  por  la  esperanza  que  se  po- 
nía delante,  que  sucedería  en  aquel  reino  como  hijo  y 
único  defensor  de  la  reina,  ni  por  el  derecho  que  se  le 
ofrecía  de  ponerle  luego  en  la  posesión  del  ducado  de 
Calabria,  como  á  legítimo  sucesor,  cuanto  conside- 
rando la  variedad  de  las  cosas  humanas:  y  dijo  al  em- 
bajador, que  estuviese  de  buen  ánimo,  dándole  espe- 
ranza que  enviaría  socorro  á  la  reina  en  tanta  necesi- 
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dadf  y  púsolo  en  deliberación  de  los  desu  consejo. 
Habla  bien  qué  considerar  para  que  el  rey  no  se  pu- 
siese lijeramente  en  una  empresa  como  esta :  y  lo 
primero  se  tenia  cuenta  con  la  vida  y  liviandad  de  la 
reina,  que  echaba  de  sí  á  su  marido,  príncipe  tan  va- 
leroso ,  y  bastante  para  sustentar  el  reino  ,  y  de- 
fdiiderle  de  su  enemigo :  y  buscaba  príncipe  extran- 
jero que  le  defendiese  como  hijo  adoptivo ,  y  también 
ora  muy  sabida  la  inconstancia,  y  continuas  mu- 
danzas de  los  barones  del  reino  ;  y  muy  conocida  la 
poca  afición  que  el  pontífice  tenia  á  la  casa  real  de 
Aragón,  y  la  mucha  que  mostraba  á  la  de  Anjou  y  á 
su  derecho.  Los  mas  del  consejo  del  rey  eran  de  pa- 
recer que  no  debía  el  rey  ponerse  en  aquella  empresa, 
ni  obligar  á  ella  sus  reinos:  los  unos  considerando  las 
partes  délos  potentados  de  Italia  ,  y  otros  el  parentes- 
co que  el  rey  tenia  con  el  rey  Luis,  siendo  biznietos  del 
rey  don  Pedro  de  Aragón,  y  los  mas  se  movían  por 
la  poca  firmeza  y  constancia  de  los  barones;  pues  era 
cosa  muy  ordinaria  y  cierta  mudarse  lijeramente,  se- 
gún los  buenos  ó  malos  sucesos.  Estando  el  rey  in- 
cierto y  dudoso,  no  tanto  de  lo  que  él  debia  empren- 
der, como  de  lo  que  se  habia  de  resolver  por  los  de 
su  consejo,  el  rey  Luis  le  envió  un  su  embajador,  y 
aunque  la  causa  principal  de  su  ida  fué  para  pedir 
que  el  rey  le  valiese  con  parte  de  su  armada,  para  la 
empresa  que  habia  tomado  de  pasar  al  reino,  como 
aquel  embajador  entendió  lo  que  procuraba  Garraffa, 
y  entendiendo  del  rey  que  no  le  negaría  el  socorro 
que  se  le  pedia,  mudó  la  requesta  de  su  embajada :  y 
dijo  al  rey  que  se  maravillaba  su  príncipe,  que  con 
falsas  informaciones  de  algunos  barones  se  moviese 
contra  su  causa  y  derecho,que  nunca  le  habia  molestado 
en  el  suyo  en  la  sucesión  de  su  reino,  pudiéndolo  ha- 
cer;  y  pedia  muy  caramente  que  no  se  engañase  el 
rey  por  las  vanas  promesas  de  los  barones ,  como 
fué  burlado  el  rey  Luis  su  abuelo;  y  que  él  y  su  pa- 
dre, por  la  misma  liviandad  habian  sido  echados  del 
reino.  Que  por  esta  causa  determinaba  de  poner  á 
todo  trance  su  persona  y  estado :  y  amonestó  al  rey 
que  desistiese  de  comenzar  aquella  guerra  que  tanta 
turbación  habia  de  causar  en  toda  la  cristiandad  ,  y 
se  contentase  con  el  señorío  de  tantos  reinos;  porque 
si  el  rey  le  diese  el  socorro  de  algunas  galeras,  ó  no 
le  fuese  contrario,  tenia  por  cierto  que  alcanzaría  su 
derecho  y  justicia  sin  ninguna  notable  resistencia ;  y 
esto  era  muy  cierto,  porque  el  papa  de  afición  era  en 
gran  manera  inclinado  á  favorecer  la  casa  y  causa  de 
Anjou.  Respondió  el  rey  á  esta  embajada,  que  él  había 
ido  para  defender  sus  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña,  que 
por  una  parte  eran  ofendidos  por  sus  enemigos,  y  por 
otra  por  ordinarios  cosarios ,  y  que  hallándose  en 
aquel  reino,  viéndosela  reina  de  Ñapóles  guerreada  y 
perseguida  de  los  que  la  habían  desamparado,  le  en- 
viaba á  pedir  socorro  por  el  deudo  que  con  ella  tenia: 
mas  que  también  tenia  consideración  al  que  habia  en- 
Ireél  y  su  primo  ,  que  él  estimaba  en  lo  que  er;a  razón; 
y  muy  fácilmente  se  inclinaría  á  dar  el  socorro  que  se 
]e  pedía  de  su  parte  ,  si  su  primo  dejase  de  dar  favor 
á  los  genoveses ,  y  no  estuviese  confederado  con  aque- 
lla señoría;  pues  tenia  con  ella  guerra  y  era  tan  enemi- 
ga de  su  corona  real.  Pero  el  rey  Luis  entendía  ser 
mas  útil  para  su  empresa  la  amistad  y  confederación 
délos  genoveses,  y  esto  movió  mas  al  rey  para  decla- 
rarse de  socorrer  á  la  reina,  y  tomar  aquella  causa 
por  propia :  y  así  se  respondió  al  embajador  de  la 
reina,  que  el  rey  saldría  por" su  persona  á  la  defensa 
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de  su  reino  contra  sus  enemigos,  y  no  daria  lugar 
que  habiéndolo  poseído  su  padre  y  abuelos,  fuese 
echada  del  por  la  maldad  de  los  suyos.  Asentóse  la 
confederación  entre  el  rey  y  la  reina  por  medio  de 
aquel  embajador,  ofreciendo  que  la  reina  adoptaría 
al  rey  por  su  hijo ,  y  se  le  entregarían  los  castillos  y 
la  posesión  del  ducado  de  Calabria:  y  estando  en  el 
Alguer  á  ocho  del  mes  de  agosto,  dio  su  poder  á  sus 
embajadores,  para  que  aquella  concordia  se  confir- 
mase por  la" reina  ,  y  estos  fueron  tres :  don  P.araon  de 
Perellós,  gobernador  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña,  y  el  doctor  Martin  de  Torres,  que  era  viso- 
rey  de  Sicilia ,  con  don  Antonio  de  Cardona,  y  cou 
Hernán  Velazquez  y  Juan  de  Ansalon,  juez  de  la  gran 
corte  de  Sicilia.  Pusiéronse  en  orden  doce  galeras  y 
tres  galeotas,  cuyos  capitanes  eran  el  mismo  don 
Ramón  de  Perellós,  y  don  Bernardo  de  Centellas,  y 
juntándose  con  otras  tres  galeras  de  la  reina  pasaron 
á  Sicilia:  y  tomando  algunas  naves  cargadas  de  \i- 
tuallas  y  municiones,  navegaron  la  vía  del  reino,  y 
entraron  en  el  puerto  de  Ñapóles  á  seis  del  mes  de  se- 
tiembre ,  y  dentro  de  cinco  días  mandó  la  reina  en- 
tregar á  don  Ramón  de  Perellós  el  castillo  Nuevo,  y  so 
puso  en  él  guarnición  de  soldados  de  la  nación  cata- 
lana ,  para  que  le  tuviesen  en  nombre  del  rey. 

Cap.  VI.  —  Que  la  reina  Juana  adoptó  por  su  hijo  al  rey 
de  Aragón ,  y  se  le  dieron  los  homenajes  como  á  le~ 
güimo  sucesor. 

Llegada  la  armada  del  rey  á  Ñapóles,  como  era  mas 
poderosa  que  la  del  rey  Luis,  luego  él  y  Sforza  levan- 
taron su  campo:  y  Bautista  de  Campo  Fregoso,  capí- 
tan  de  la  armada  con  que  pasó  el  rey  Luis  al  reino,  se 
fuéá  Sorrento,  y  de  allí  navególa  via  de  Genova.  Los 
de  Aversa,  entendiendo  la  ida  del  rey  Luis,*le  llama- 
ron; y  Joanot  de  Perlusa,  que  tenia  cargo  del  lugar, 
ó  según  Bartolomé  Faccío  escribe,  Francisco  Gattula, 
lo  entregó  al  rey  Luis  por  grandes  promesas  que  le 
hizo:  y  de  Joanot  de  Pertusa  se  afirma  que  era  catalán, 
y  tuvo  después  á  cargo  el  castillo  de  Aversa  ,  y  otros 
le  llaman  Joanot  de  Perlús.  Ello  sucedió  de  mane- 
ra, que  una  noche  se  entró  en  Aversa  la  guarnición 
que  tenia  Sforza  en  Castelamare  deStabía,  y  prendie- 
ron allí  al  duque  de  Atrí  y  dos  hermanos  del  duque 
<ie  Celano.  La  entrada  de  aquella  g«nte  en  Aversa  fué 
á  diez  y  seis  de  setiembre,  el  mismo  día  que  con 
grande  solemnidad  la  reina  declaró  por  su  hijo  al  rey, 
y  por  su  heredero  y  sucesor  en  todo  su  reino.  La5 
causas  de  tomarle  por  hijo  y  heredero  se  fundaban  en 
toda  razón  natural  y  derecho  de  gentes  ;  declarando 
que  se  hacia  teniendo  consideración  al  beneficio  del 
reino,  y  al  bien  y  paz  de  sus  subditos  :  visto  que  por 
no  tener  sucesión  y  habérsele  rebelado  algunos  de  sus 
naturales ,  juntándose  con  su  enemigo  y  poniendo 
cerco  cOTitra  la  ciudad  de  Ñapóles,  habian  de  ser 
guerreados  y  sojuzgados  de  sus  enemigos.  Que  comu- 
nicándolo la  reina  con  los  grandes  de  su  reino  y  con 
los  de  su  consejo,  no  hallaron  mas  seguro  remedio 
para  que  su  enemigo  no  se  apoderase  del  reino,  que 
tomar  al  rey  don  Alonso  por  hijo  y  heredero ,  visto 
que  los  reyes  de  Aragón  sus  antecesores  siempre  flo- 
recieron en  la  justicia  con  gran  clemencia,  y  fuei'on. 
cristianísimos  y  muy  gloriosos  príncipes:  y  así  de  co- 
mún acuerdo  de  los  suyos  deliberó  tomarle  por  hijo, 
mirando  el  merecimiento  y  grande  valor  de  su  perso- 
na real,  debajo  de  cuyo  reino  y  señorío  los  pueblos  y 
naciones  que  le  eran  sujetas  se  gloriaban  de  la  paz  y 
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jtisticia  en  que  vivían.  Preguntaron  los  cmb;)jiiclores 
(\  la  reina ,  si  eni  así  qne  queria  que  el  rey  don  Alon- 
so fuese  su  hijo  justo  y  legítimo?  y  respondió  la  reina 
en  voz  alta  que  así  lo  queria  ,  y  preguntó  á  los  em- 
bajadores, ¿si  ellos  en  nombre  del  rey  permitían  que 
así  se  hiciese?  y  respondiendo  que  sí,  entonces  la  reina 
declarando  que  por  aquella  arrogación  y  adopción, 
ninguna  parle  de  los  bipnes  del  rey  se  trasfiriese  en 
ella  ,  antes  quedasen  en  su  estado  perpetuamente  pa- 
ra sus  sucesores,  aprobó  la  adopción,  y  declaró  que 
tuviese  fuerza  de  ley,  supliendo  todo  defecto  de  beclio 
y  derecho,  señaladamente  aquel  que  ordenaban  las 
Jeyes  romanas  que  no  se  pudiese  adoptar  ningún  au- 
sente; y  que  los  bienes  del  adoptado  se  suelen  tras- 
ferir  en  el  que  hace  la  adopción.  Mandaba  á  todos  los 
príncipes  y  barones,  y  á  todos  los  estados  del  reino, 
quede  allí  adelante  le  diesen  la  obediencia  como  á 
su  carísimo  hijo  primogénito  y  como  á  heredero  en 
aquel  reino,  y  á  sus  herederos  y  sucesores,  ó  hizo  so- 

I  lemne  juramento  de  lo  guardar  y  cumplir  así ,  por  la 
evidente  utilidad  de  la  república,  y  que  invioiable- 

I  mente  se  guardase.  Este  auto  se  celebró  en  el  castillo 
Nuevo  de  Ñapóles,  hallándose  presentes  sir  Juan  Ca- 

i  raciolo,  conde  de  Avellino  y  gran  senescal  del  reino, 
y  Algracio  Ursino,  canciller,  Cristóbal  Gaetano,  ma- 
riscal, y  Francisco  Ursino,  capitán  de  armas,  Fran- 
cisco de  Ricardis,  secretario  de  la  reina,  y  el  mismo 
Antonio  Carraíla,  y  Mateo  Puderico;  y  testificaron  el 
instrumento  Domingo  de  Aziron  y  Juan  de  Vitellino, 
secretario  de  la  reina,  El  mismo  día  anduvo  don  Ra- 
món de  Perellós,  á  quien  el  rey  hizo  su  lugarteniente 
general  en  el  ducado  de  Calabria  y  en  los  castillos  que 
se  habían  de  tener  &  su  obediencia,  por  la  ciudad  de 
Ñapóles  con  gran  triunfo,  con  cuatro  banderas  con 
las  armas  del  papa,  y  con  las  insignias  reales  de  la  reina 
y  del  rey  á  cuarteles,  y  se  le  entregó  el  castillo  del  Ovo" 
y  dentro  de  cinco  días  hizo  dar  la  reina  los  homena- 
jes de  las  congregaciones  del  regimiento  de  aquella 
ciudad,  que  está  en  poder  de  les  gentiles  hombres  que 
ellos  llaman  sejos,  y  del  pueblo  de  Ñapóles,  en  presen- 
cia del  visorey  don  Ramón  de  Perellós :  y  juraron  que 
en  vida  'de  la  reina  la  tendrían  por  su  verdadera 
reina  y  señora  para  que  poseyese  todo  el  reino,  escep- 
to  el  ducado  de  Calabria  que  había  ya  renunciado,  y 
después  de  su  muerte  obedecerían  al  rey  de  Aragón  su 
hijo,  por  verdadero  rey  y  legítimo  sucesor. 

C.\p.  VII. — De  los  derechos  Anjolno  y  de  la  casa  de  Du- 
rase, en  el  cual  fué  subrogado  el  rey  de  Aragón. 

Desde  aquel  tiempo  que  se  dio  al  rey  Carlos  el  pri- 
mero el  reino  de  Sicilia  por  la  Iglesia,  y  muerto  el  rey 
Manfredo,  tuvo  gran  guerra  con  la  casa  real  de  Ara- 
gón por  el  derecho  que  se  había  adquirido  por  el  rey 
(Ion  Pedro  en  la  sucesión  del,  en  nombre  de  la  reina 

<  dona  Constanza  su  mujer,  hija  del  rey  Manfredo,  porque 
i  puesto  que  el  emperador  Federico  el  segundo  fué  pri- 
vado del  reino,  como  enemigo  de  la  Iglesia,  y  su  hijo 
Manfredo  no  entró  en  la  posesión  pacífica,  ni  legítima- 

1  mente  fué  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  favorecido  y  Ila- 
I  madoá  la  sucesión  del  reino  por  el  papa  Nicolás  ter- 

<  cero,  y  después,  con  ser  también  llamado  por  los  sici- 
I  líanos  ,  y  defender  la  posesión  de  la  isla  de  Sicilia  por 
I  las  armas,  quedaron  los  herederos  del  rey  Carlos  el 
1  primero  en  el  señorío  de  los  estados  de  Pulla  y  Cala- 
I  liria  y  en  el  principado  de  Capua,  que  vulgarmente  lla- 
mamos el  reino  de  Núpoles,  y  el  señorío  de  la  isla  de 
Sicilia  se  defendió  por  los  príncipes  de  la  casa  real  de 


Aragón,  como  de  su  conquista,  hasta  que  hubieron  la 
gracia  y  consentimiento  de  la  sede  apostólica,  en  tiem- 
po del  papa  Gregorio  once,  como  so  ha  referido  en  su 
lugar  y  en  estos  anales.  Mas  porque  en  este  tiempo  el 
rey  don  Alonso,  siendo  llamado  y  requerido,  hubo 
nuevo  derecho  en  la  sucesión  del  un  reino  y  del  otro, 
y  estaban  ya  no  solamente  discordes  y  divididos  entre 
sí  los  sucesores  del  rey  Carlos  el  primero,  pero  mas  ene- 
migos que  lo  estuvieron  al  principio,  por  las  cosas  de 
Sicilia,  los  nuestros  y  los  franceses,  los  unos  por  el  de- 
recho de  la  sucesión  de  los  reyes  de  Hungría  y  otros  por 
los  príncipes  de  la  casas  de  Anjou  y  de  Durazo,  y  de 
esta  contienda  se  ha  de  tornar  á  hacer  mención  algunas 
veces  en  el  discurso  destos  anales;  conviene  en  este  lu- 
gar reducir  lo  que  pasó  en  diversos  tiempos,  para  que 
se  tenga  cierta  y  entera  noticia  de  los  derechos  y  cau- 
sas que  tuvieron  nuestros  príncipes  en  la  sucesión  hasta 
este  tiempo  que  se  vino  á  fundar  el  derecho  de  la 
sucesión  del  reino  de  Ñapóles  por  la  mejor  y  mas  sana 
parte,  que  fué  la  casa  de  Durazo,  que  se  confirmó  por 
la  sede  apostólica,  estando  ya  unida,  y  debajo  del  uni- 
versal pastor  de  la  Iglesia.  Comenzó  desde  la  muerte 
del  rey  Garlos  el  segundo  á  nacer  división  entre  su  hi- 
jo y  nieto,  porque  siendo  el  mayor  Carlos  Marfel  rey 
de  Hungría,  no  sucedió  su  hijo,  que  también  se  llamó 
Carlos,  en  los  estados  de  Capua,  Pulla  y  Calabria,  sino 
Roberto  su  tío,  porque  el  rey  Carlos  el  segundo  quiso 
que  en  su  vida  el  papa  Bonifacio  declarase  á  quién  per- 
tenecía la  sucesión,  si  era  de  Roberto  su  hijo  ó  de  Car- 
los, rey  de  Hungría  su  nieto;  y  el  papa,  que  no  tíenia 
mucha  gana  que  el  reino  de  Hungría  se  juntase  con 
aquel  reino,  declaró  que  debía  suceder  Roberto,  y  que 
había  de  ser  preferido  el  tio  al  sobrino.  De  manera, 
que  muerto  Carlos  segundo,  ya  quedaba  disensión  y 
competencia  entre  aquellos  príncipes,  sucediendo  do 
una  casa,  y  tan  cercanos  en  parentesco,  y  esta  se  con- 
virtió en  enemistad,  y  se  fué  mas  encendiendo  des- 
pués que,  muerto  el  rey  Roberto,  sucedió  en  el  reino  su 
nieta,  que  fué  la  reina  Juana,  primera  deste  nombre, 
hija  de  Carlos  su  hijo,  que  el  rey  Roberto  hubo  de  la 
reina  doña  Violante  su  mujer,  hija  del  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  quedando  no  solamente  fuera  de  la  pose- 
sión del  reino  el  rey  de  Hungría  su  sobrino,  hijo  de  su 
hermano  mayor,  pero  los  otros  sus  hermanos,  que  fue- 
ron el  príncipe  de  Taranto  y  el  duque  de  Durazo.  Para 
soldar  en  alguna  manera  aquel  agravio,  en  vida  del 
mismo  rey  Roberto  y  del  rey  Carlos  de  Hungría  su  so- 
brino, se  concertó  que  Andrés,  hijo  segundo  del  rey  de 
Hungría,  casase  con  aquella  primera  nieta  del  rey  Ro- 
berto, que  sucedió  en  el  reino  al  rey  su  abuelo,  y  en- 
tonces se  determinó  que  Luis,  hijo  primogénito  del 
rey  Carlos  de  Hungría,  casase  con  María,  hermana  de 
la  reina  Juana,  porque  no  dejasen  de  suceder  en  el  rei- 
no de  Ñápeles  los  herederos  del  rey  de  Hungría.  Pero 
no  sucedió  así  en  esta  parte,  porque  aquella  princesa, 
hermana  de  la  reina  Juana,  casó  con  Carlos,  duque 
de  Durazo,  que  sucedió  en  aquel  estado  á  Juan,  duque 
de  Acaya  y  de  Durazo  su  padre,  que  fué  hermano  del 
rey  Roberto.  Teniendo  el  rey  Luis  de  Hungría  grande 
sentimiento  deste  matrimonio,  y  después  de  la  muerte 
del  rey  Andrés  su  hermano,  que  fué  malamente  muer- 
to en  Aversa,  con  mucha  infamia  de  la  reina  su  mujer, 
fué  con  poderoso  ejército  contra  el  rey  Luis,  con  quien 
se  había  casado  la  reina  Juana,  que  era  príncipe  de 
Taranto,  sobrino  del  rey  Roberto,  y  prendió  á  Roberto 
príncipe  de  Taranto  y  á  Felipe  su  hermano,  que  eran 
hermanos  del  rey  Luis,  y  á  Carlos,  duque  de  Durazo 
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y  á  Luis  y  Roberto  sus  hermanos;  y  mandó  degollar  á 
Carlos,  duque  de  Durazo,  en  el  mismo  lugar  adonde 
fué  muerto  el  rey  Andrés  su  hermano,  y  nó  porque 
fuese  culpado  en  su  muerte,  como  escribe  Plolomeo 
de  Luca,  sino  por  haberse  casado  con  María,  hermana 
de  la  reina  Juana,  que  él  esperaba  que  seria  su  mujer, 
y  que  por  aquel  matrimonio  se  juntasen  aquellos  rei- 
nos debajo  de  una  sucesión.  Hallándose  el  rey  de  Hun- 
gría muy  poderoso  en  el  reino,  la  reina  Juana  y  el  rey 
Luis  su  marido  se  salieron  de  Aversa,  y  vinieron  á  la 
Frovenza  por  escaparse  de  aquella  su  tia,  y  quedó  el 
rey  de  Hungría  apoderado  del  reino,  y  dejándole  de- 
bajo del  gobierno  de  sus  generales,  se  volvió  á  Hungría, 
y  no  se  detuvieron  mucho  la  reina  Juana  y  el  rey  su 
marido  en  volver  á  Ñapóles,  y  brevemente  se  redujo 
aquel  reino  á  su  obediencia,  y  el  rey  de  Hungría  volvió 
á  su  empresa  de  perseguirlos  y  echarlos  del  reino.  Hu- 
bo entre  aquellos  príncipes  grande  y  muy  cruel  guer- 
ra, hasta  que  por  medio  del  papa  Clemente  sexto  se 
concertaron,  y  lodo  el  reino  se  restituyó  á  la  reina 
Juana  pacíficamente,  y  fueron  ella  y  el  rey  Luis  su  ma- 
rido declarados  por  legítimos  reyes  y  sucesores,  y  se 
pusieron  en  libertad  aquellos  príncipes  de  las  casas  de 
Taranto  y  Durazo,  que  se  llevaron  presos  á  Hungría. 
Entonces  Carlos  de  Durazo,  hijo  de  Luis  de  Durazo, 
casó  con  Margarita  su  prima,  hija  de  Carlos,  duque  de 
Durazo,  que  fué  degollado,  y  de  María,  hermana  de  la 
reina  Juana.  Después  sucedió  en  la  cisma  que  se  siguió 
en  la  Iglesia,  que  la  reina  Jí^ana  se  salió  de  la  obedien- 
ciaidfel  papa  Urbano  y  fué  removida  del  reino,  y  suce- 
dió en  el  derecho  legítimo  del,  por  concesión  apostóli- 
ca, Carlos  de  Durazo,  que  llamaron  de  la  Paz,  que  fué 
hijo  de  Luis  deDurazo,  y  muy  en  breve  se  apoderó  del 
reino,  y  tuvo  cercada  á  lareina  Juana  mucho  tiempo  en 
el  castillo  Nuevo  de  Ñapóles,  y  allí  la  prendió;  y  este  fué 
el  derecho  de  la  casa  de  Durazo,  que  se  pretendió  ser  ha- 
bido del  verdadero  sumo  pontífice  y  nó  cismático,  en 
el  cual  sucedieron  el  rey  Ladislao  y  la  reina  Juana  se- 
gunda su  hermana,  que  fueron  hijos  del  rey  Carlos  de 
la  Paz  y  de  la  reina  Margarita.  Antes  de  la  prisión  de 
la  reina,  viéndose  cercada  y  en  estremo  peligro,  no  ha- 
llando otro  remedio  ni  refugio  ninguno,  tomó  por  su 
hijo  á  Luis,  duque  de  Anjou,  hijo  segundo  del  rey  Juan 
de  Francia,  y  declaróle  por  legítimo  sucesor  y  herede- 
ro del  reino  y  de  los  condados  de  Provenza,  Focalquer  y 
del  Píamente  para  después  de  sus  días,  y  confirmóse 
aquella  adopción  por  Clemente  séptimo,  que  fué  crea- 
do sumo  pontífice,  después  de  ser  elegido  Urbano  en  la 
división  y  cisma  que  hubo  entre  los  cardenales.  Esta 
adopción  fué  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  junio  del  año 
de  mil  trescientos  ochenta,  estando  la  reina  cercada  en 
el  castillo  del  Ovo,  y  el  mismo  dia  hizo  donación  al  du- 
que de  Anjou,  como  ásu  legítimo  heredero  del  ducado 
de  Calabria;  pero  por  todo  esto,  nunca  el  duque  se  mo- 
vió en  un  año  entero  á  pasar  en  socorro  de  la  reina,  ó 
por  las  novedadi3S  que  sucedieron  en  Francia,  por  la 
muerte  del  rey  Carlos  su  hermano,  ó  hasta  verse  pri- 
mero en  la  posesión  del  ducado  de  Calabria:  y  aunque 
en  el  año  de  mil  trescientos  ochenta  y  uno  la  reina  le 
üfieció  que  le  pondría  en  la  posesión  del  reino,  y  le  ba- 
ria coronar  por  rey  para  que  se  gobernase  aquel  reino 
por  los  dos,  en  llegando  á  Ñapóles,  ninguna  mudanza 
hizo  hasta  que  se  le  concedió  la  investidura  del  reino 
en  Aviñon  á  treinta  del  mes  de  mayo  de  mil  trescien- 
tos ochenta  y  dos,  y  fué  coroiiado  por  el  papa  Clemen- 
te. Fué  tantardíoel  socorro  de  aquel  príncipe,  estando 
la  reina  on  el  último  peligro,  que  eutrclantu  (jue  el  pro- 


curaba la  investidura  y  entendía  en  su  coronación;  la 
desventurada  reina  y  Othon,  duque  de  Brunsvich  y 
príncipe  de  Taranto  su  marido,  con  quien  ella  casó 
después  de  la  muerte  del  rey  don  Jaime  de  Mallorca, 
fueron  presos  por  el  rey  Carlos  de  Durazo  y  de  la  Paz- 
su  enemigo,  y  se  apoderó  de  aquel  reino:  y  la  reina  fué 
muerta  en  la  prisión  sin  ver  ningún  socorro  de  parle 
de  su  hijo,  por  donde  de  todos  fué  visto  y  juzgado  por 
muy  indigno  de  tanto  beneficio,  como  se  le  habia  he- 
cho con  la  donación  de  aquel  reino  y  del  condado  de  la 
Provenza  y  de  los  otros  estados,  y  no  permitió  nuestro 
Señor  que  jamás  ni  él  ni  su  hijo  ni  los  nietos  le  viesen 
en  la  pacífica  posesión  del,  y  fueron  echados  con  per- 
petua guerra.  Muerta  ya  la  reina  Juana  en  prisión,  en- 
tró el  mismo  año  en  el  reino  el  duque  de  Anjou  con 
gran  ejército,  llevando  en  su  compañía  al  conde  de  Ge- 
nova, hermano  del  papa  Clemente,  y  al  conde  de  Sa- 
boya,  y  á  Juan  de  Lucenburg,  Enrique  de  Bretaña,  y 
á  Ramón  de  Baucio,  y  siguiéronle  en  el  principio  déla 
empresa  todos  los  de  la  casa  y  linaje  de  Sanseverino,  y 
la  guerra  fué  muy  cruel  entre  aquellos  príncipes,  di- 
vidiéndose el  reino  y  llamándoseunos  deDurazo  y  otros 
Anjoinos:  y  duró  hasta  este  tiempo,  entre  los  Luises  de 
Anjou  que  se  llamaron  reyes,  y  el  rey  Carlos  de  Durazo 
y  de  la  Paz,  y  el  rey  Ladislao  y  la  reina  Juana  segun- 
da, sus  hijos.  De  manera,  que  como  los  príncipes  de  la 
casa  de  Anjou  tuvieron  derecho  á  la  sucesión  de  aquel 
reino,  por  la  adopción  de  la  reina  Juana  primera,  nie- 
ta del  rey  Roberto,  que  se  confirmó  por  pontífice  cis- 
mático, en  esta  sazón  tomó  el  rey  de  Aragón  la  empre- 
sa también  por  adopción  de  la  reina  Juana  segunda, 
con  muy  diferente  reconocimiento  de  gratitud  de  par- 
te del  rey,  como  parecerá  por  el  discurso  destos  anales, 
que  después  se  confirmó  por  el  papa  Martin,  verdade- 
ro vicario  y  pastor  de  la  universal  Iglesia,  y  por  los  su- 
mos pontífices  sus  sucesores. 

Cap.  VIIL — Qve  el  rey  dejó  la  empresa  de  Córcega,  y  pa- 
só á  Sicilia  para  seguir  la  del  reino. 

Pasó  el  rey  con  su  armada  á  la  isla  de  Córcega  para 
dar  favor  á  los  de  la  parte  de  Cinercha,  que  estaban  en- 
la  obediencia  de  la  casa  real  de  Aragón  con  algunos 
castillos  y  fuerzas,  y  asentó  su  real  sobre  Cal  vi,  lugar 
muy  principal  en  aquella  isla,  y  siendo  combatido  por 
mar  y  por  tierra,  se  rindió  al  rey.  Púsose  en  él  buena 
guarnición  de  gente,  y  por  capitán  un  caballero  ara- 
gonés llamado  Juan  de  Liñan,  y  el  rey  por  tierra  y  por 
mar  mandó  poner  cerco  sobre  Bonifacio  á  veinte  y  uno 
del  mes  de  octubre,  y  cercóse  por  todas  partes  la  ciu- 
dad, que  está  asentada  en  una  punta  en  un  muy  fuerte 
asiento,  sobre  cuya  fuerza  habian  concurrido  diversas 
veces  las  armadas  reales  de  Aragón  y  las  de  la  señoría 
de  Genova,  en  la  cual  consiste  toda  la  defensa  é  impor- 
tancia de  aquella  isla.  Tenia  el  rey  esperanza  de  redu- 
cir á  los  cercados  á  su  obediencia,  mas  por  largo  cerco 
que  por  combate,  porque  la  fuerza  se  tenia  por  ines-  / 
pugnable por  la  fortaleza  y  sitio  fortísimo  de  toda  la  j 
ciudad  y  de  sus  baluartes,  y  asentó  su  real  de  manera, 
que  por  tierra  y  por  mar  fueron  muy  combatidos  los 
que  estaban  en  su  defensa,  y  puestos  en  grande  estre- 
cho, aunque  tenian  buena  gente  de  guarnición,  y  esta-  - 
ban  muy  apercibidos,  después  que  el  rey  llegó  con  su 
armada  á  Cerdeña,  Fué  muerto  en  un  combate  Juan 
de  Bardaxí,  caballero  de  la  orden  de  San  Juan,  y  seña- 
lóse aquel  dia  en  la  pelea  Jimen  Pérez  de  Corella,  cuya 
valentía,  y  esfuerzo  y  gran  valor,  fué  muy  conocido  ; 
y  estimado  eu  aquellos  tiempos.  También  en  aquel 
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trance  se  señaló  don  Bernardo  de  Centellas  en  el  com- 
bale de  una  torre  que  estaba  sobre  el  puerto,  y  de  otra 
que  estaba  junio  de  la  ciudad;  y  don  Fadrique  de  Ara- 
gón, conde  de  Luna,  y  don  Artal  de  Luna  su  tío,? conde 
de  Caiatabelota  y  don  Juan  de  Moneada  con  sus  com- 
pañías, ganaron  un  fuerte,  de  donde  se  sojuzgaba  la 
ciudad,  y  el  cerco  se  puso  en  tanto  aprieto,  que  los  de 
Bonifacio  trataron  con  el  rey  de  ponerse  en  su  obedien- 
cia, sino  fuesen  socorridos  dentrode  veinte  y  tres dias, 
que  se  acababan  el  primero  de  enero,  y  dieron  al  rey 
sus  rehenes.  Con  la  nueva  desta  tregua,  enviaron  á  Ge- 
nova una  galera  para  que  los  socorriesen,  y  poniéndo- 
se en  orden  el  socorro  á  gran  furia,  tomaron  la  entrada 
del  puerto  ocho  galeras  de  genoveses,  y  con  próspero 
"viento  acometieron  la  armada  real,  y  trabóse  entre  ellos 
muy  brava  batalla,  y  contra  la  condición  de  la  tregua, 
los  de  Bonifacio  desde  el  castillo  hicieron  mucho  daño 
en  el  rea!,  y  la  pelea  duró  por  mar  y  por  tierra  desde 
que  el  sol  salió  hasta  la  tarde,  con  gran  furor  y  porfía 
de  todas  partes,  y  los  genoveses  socorrieron  á  los  cer- 
cados, y  volvieron  á  Genova  muy  victoriosos,  habien- 
do salido  con  su  empresa,  y  fué  el  socorro,  según  Ber- 
nai'dino  Corio escribe,  el  mismo  dia  que estabaacordado 
de  rendirse.  Levantó  el  rey  su  campo  en  lo  mas  áspero 
del  invierno,  y  desde  aquel  puerto  se  hizo  á  la  vela,  y 
navegó  la  via  de  Sicilia,  y  tomó  tierra  en  Palermo,  y 
murió  entonces  en  aquella  ciudad  Odo  de  Lusiñan 
hermano  del  rey  de  Chipre,  hijo  de  Jacobo  de  Lusiñan 
rey  de  Chipre,  y  otros  caballeros  que  iban  enfer- 
mos del  trabajo  del  cerco  de  Bonifacio,  y  con  la  nave- 
gación en  tan  recio  tiempo  murió  mucha  gente.  Con 
este  tan  buen  suceso  que  hubieron  los  genoveses  en  el 
socori'o  de  Bonifacio,  se  puso  aquella  ciudad  y  las  otras 
fuerzas  que  se  tenían  por  la  señoría  en  tanta  defensa, 
que  estando  el  rey  puesteen  la  empresa  del  reino,  se 
desistió  de  todo  punto  de  proseguir  adelante  en  la  de 
aquella  isla,  que  con  el  mismo  derecho  que  Cerdeña 
pertenecía  á  los  reyes  de  Aragón,  con  tanto  olvido  ó 
menosprecio  de  reducirla  á  su  obediencia,  que  la  vi» 
mos  en  nuestros  dias  asegurarse  en  el  señorío  de  aque- 
lla república,  debajo  de  la  protección  y  amparo  de  don 
Felipe,  rey  de  España,  nuestro  señor,  el  segundo  de  este 
uornbre. 

Cap.  IX. — De  los  movimientos  y  principio  de  guerra  que 
se  siguieron  en  los  reinos  de  Castilla,  por  los  grandes 
gue  pusieron  división  y  discordia  éntrelos  infantes  de 
Aragón. 

Estando  el  rey  en  Sicilia  en  el  principio  del  año  de 
mil  cuatrocientos  veintey  uno,  poniepdoen  buen  estado 
las  cosas  de  aquel  reino,  y  procurando  de  enviar  muy 
bastante  socorro  á  la  reina  Juana  contra  el  duque  de 
Anjou,  y  teniéndolas  cosas  destos  reinos  en  muy  pa- 
cífico gobierno,  porque  se  habia  empleado  la  mayor 
parte  de  la  nobleza  y  caballería  dellos  en  cargos  de 
guer-ra,  así  déla  armada  de  la  mar,  como  del  ejército 
de  tierra,  sucedieron  en  los  reinos  de  Castilla  grandes 
turbaciones  y  movimientos  que  fueron  principio  de  una 
perpetua  y  terrible  guerra  entre  reyes  muy  propincuos 
en  sangre,  vecinos  y  muy  poderosos,  y  de  otras  mise- 
rias y  males.  Porque  destos  principios  se  siguió  mucha 
turbación  y  rompimiento  éntrelos  reyes  de  Aragón  y 
Castilla,  no  será  ajeno  deste  propósito,  que  se  entien- 
dan las  causas  que  hubo  para  tanta  disensión  entre 
príncipes  que  eran  de  una  misma  sangre,  y  que  esta- 
ban entre  sí  tan  confederados  y  unidos  con  tanto  paren- 
tesco. Muerta  la  reina  doña  Catalina ,  como  el  rey  de  Cas- 
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tilla  su  hijo  quedó  en  tan  tierna  edad,  comenzó  de  ha- 
ber á  los  principios  una  disimulada  disensión  y  dife- 
rencia entre  los  grandes  de  aquellos  reinos,  sobre  quién 
tendría  la  mano  en  el  gobierno,  y  se  apoderaría  de  la 
persona  del  rey,  que  estaba  en  tan  peligi-osa  edad,  que 
entendían  que  alguno  le  habia  de  regir  y  gobernar  so- 
br-e  todos.  Concertáronse  luego  entre  sí ;  pero  en  lo  se- 
creto habia  entre  ellos  grande  disensión,  y  como  crecía 
mucho  la  envidia  y  codicia  de  todos,  venido  el  infante 
don  Juan  de  Sicilia,  para  favorecerse  cada  una  de  las 
partes  de  los  grandes  de  aquel  reino,  pusieron  por  prin- 
cipales en  su  ambición  unos  al  infante  don  Juan, y  otros 
al  infante  don  Enrique,  haciendo  bando  de  aquellos 
príncipes  que  habían  de  ser  una  misma  cosa,  y  siendo 
ellos  de  tal  edad,  que  necesariamente  habrán  de  ser  go- 
bernados por  otros.  Tomar-on  al  infante  don  Juan  por 
protector  de  sus  fines  y  pensamientos  don  Sancho  de 
Rojas,  arzobispo  de  Toledo,  y  el  adelantado  Diego  Gó- 
mez deSandoval  su  sobrino,  y  don  Fadrique,  conde  de 
Trastamara,  que  se  conformaron  en  ser  de  un  acuerdo: 
y  el  almirante  de  Castilla  y  el  condestable  don  Ruy  Ló- 
pez de  Avales,  y  el  adelantado  Pero  Manrique,  que  era 
gran  señor  y  buen  ministro,  y  bien  dispuesto  para  po- 
ner disensión  y  revuelta  donde  quiera,  y  de  muy  ma- 
ligna intención,  y  Garci  Fernandez  Manrique  tomaron 
por  su  caudillo  al  infante  don  Enrique,  y  cada  uno  de 
losinfantes  tenia  un  gran  privado  y  consejero,  por  quien 
disponían  todas  sus  cosas.  El  infante  don  Juan  al  ade- 
lantado de  Castilla,  y  el  infante  su  hermano  á  Garci 
Fernandez  Manrique,  y  así  se  ordenaban  las  cosas,  nó 
como  convenia  al  bien  del  reino,  sino  como  les  venia 
mejor  para  sus  respetos  y  fines  de  engrandecer  sus 
casas  y  estados.  Según  la  enemisfíid  entre  aquellos 
grandes,  se  fué  cada  dia  mas  declarando  y  descubrien- 
do, y  considerada  la  enemistad  que  procuraron  entre 
los  infantes,  tuvieron  buen  aparejo  para  cebarlos  y  en- 
tretenerles, por  razón  de  cuál  dellos  habia  de  ser  pre- 
ferido en  el  amor  y  privanza  del  rey  su  primo;  y  de 
aquí  resultó  perseverar  el  infante  don  Juan  mucho  tiem- 
po en  el  odio  y  enemistad  de  su  hermano,  y  pretender  el 
infante  don  Enrique  sacar  de  aquella  discordia  lo  que 
él  mas  deseaba,  que  era  el  matrimonio  déla  infanta 
doña  Catalina,  hermana  del  rey  de  Castilla.  Quedaba 
el  arzobispo  de  Toledo  con  gran  sentimiento  de  haberle 
sacado  el  gobierno  de  la  mano,  en  que  él  estaba  tan  sin 
competidor,  y  que  se  ordenase  de  manera  que  diesen 
á  entender  á  las  gentes,  que  aquella  era  la  voluntad 
del  rey,  y  que  no  entendiese  en  el  libramiento  de  los 
negocios  como  canciller  mayor  de  la  puridad,  sino  don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  porque  la  voluntad  del  rey 
era,  que  don  Gutierre  se  los  consultase.  Para  queaque- 
11o  no  pasase  adelante,  tuvo  forma  el  arzobispo  que  se 
juntasen  con  los  infantes  el  arzobispo  de  Santiago,  el 
adelantado  Pero  Manrique  y  Garci  Fernandez  Manri- 
que; y  como  se  puso  por  mayordomo  mayor  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  seguía  la  parte  del  almirante,  con 
orden  de  los  infantes,  tuvo  forma  con  el  rey,  que  se  sa- 
lió del  alcázar  de  Segovia  y  se  fué  á  su  palacio,  y  allí 
declaró  que  era  su  voluntad  de  regir  sus  reinos,  con 
consejo  de  ocho  personas,  que  anduviesen  en  su  corte 
de  cuatro  en  cuatro  meses.  De  allí  se  siguió  en  tan  gran 
mudanzade  consejeros,  de  atreverse  mas  los  grandes  á 
prevalecer  en  sus  fines  y  autorizar  sus  bandos,  y  sa- 
liendo el  rey  de  Segovia  se  fué  á  Valladolid,  y  allí  pro- 
curó el  arzobispo  de  confederarse  con  Juan  Hurlado, 
y  que  casase  Ruy  Díaz  de  Mendoza  su  hijo  con  doña 
Isabel  de  Rojas  su  sobrina,  que  habia  sido  casada  con 
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Luis  déla  Cerda;  y  con  esta  amistad  procuraba  el  ar- 
zobispo de  quedarse  en  el  regimiento  del  reino,  pasa- 
dos los  cuatro  meses,  esforzando  la  parte  del  infante 
don  Juan,  y  abajando  y  removiendo  la  del  infante  su 
Jiermano,  y  procurando  que  fuesen  desfavorecidos  el 
condestable  y  el  adelantado  Pero  Manrique.  Habien- 
<lo  ido  el  infante  don  Juan  á  Navarra  á  su  matrimonio, 
y  después  de  despedido  del  rey  de  Castilla  en  Siman- 
cas, el  rey  se  fué  á  Tordesillas,  y  el  infante  don  Enrique 
con  él,  y  porque  sabian  que  el  infante  don  Juan  para- 
rla poco  en  las  fiestas  de  su  matrimonio,  por  volverse 
para  el  rey  de  Castilla,  un  domingo  del  año  de  mil  cua- 
trocientos veinte  á  catorce  de  julio,  estandoel  rey  en  su 
cama,  antes  que  solevantase,  el  infante  don  Enrique, 
y  el  condestable,  y  el  adelantado  Pero  Manrique,  don 
Juan  de  Tordesillas,  obispo  de  Segovia,  y  Garci  Fernan- 
dez Manrique  se  apoderaron  de  la  persona  del  rey,  di- 
ciéndole  que  iban  á  sacarle  de  la  opresión  en  que  esta- 
Í3a,  y  fué  entonces  preso  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  y 
Mendoza  su  sobrino,  señor  de  Almazan.  Cometido  un 
caso  tan  terrible,  llegaron  don  Diego  de  Añaya,  arzo- 
bispo de  Sevilla,  y  don  Rodrigo  Alonso  Pimental,  con- 
de de  Benavente,  que  habia  sucedido  en  aquel  estado 
á  don  Juan  Alonso  Pimentel  su  padre,  que  eran  en 
aquella  sazón  de"la  parle  del  infante  don  Enrique,  y  de 
allí  llevaron  al  rey  con  seiscientos  hombres  de  armas, 
camino  de  Ávila;  y  porque  el  rey  supo  en  el  camino  que 
la  infanta  doña  Catalina  su  hermana  se  habia  entrado 
en  el  monasterio  de  Sania  Clara  de  Tordesillas,  envió  al 
adelantado  Pero  Manrique  para  que  tuviese  forma  que 
saliese  del  monasterio,  lo  cual  se  hizo  por  orden  del  in- 
fante, que  llevaba  ya  encaminado  de  casarse  con  la  in- 
fanta. Celebró  el  rey  de  Castilla  en  estas  turbaciones  su 
matrimonio  en  Ávila ,  y  partió  á  Escalona,  y  allí  se  con- 
certó el  matrimonio  del  infante  don  Enrique  con  la  in- 
fanta doña  Catalina  y  se  desposaron.  En  todas  estas  al- 
teraciones y  movimientos,  no  fué  Alvaro  de  Luna  buen 
medianero,  con  el  lugar  y  privanza  que  tenia  con  el 
rey,  para  poner  concordia  entre  los  infantes,  antes  se- 
cretamente procuró  de  desavenir  al  rey  de  entrambos; 
y  siguióse  que  estando  el  rey  en  Talavera,  que  no  le 
dejaban  salir  sino  á  caza  y  con  compañías  de  gente  de 
armas,  se  trató  en  gran  secreto,  por  orden  y  maña  de 
Alvaro  de  Luna,  que  el  rey  se  fuese  á  una  fortaleza,  de 
donde  pudiese  poner  su  persona  en  libertad,  y  saliese 
de  la  sujeción  en  que  estaba  en  poder  del  infante  don 
Enrique  y  de  los  grandes  que  le  seguían,  y  ya  el  rey 
tenia  grande  odio  al  infante  y  mucho  aborrecimientoi 
por  el  caso  que  se  habia  acometido  contra  su  persona 
real.  Fueron  en  aquel  consejo  con  Alvaro  de  Luna,  don 
Fadrique,  conde  de  Trastamara,  que  después  fué  du- 
que de  Arjona,  y  era  déla  parcialidad  del  infante  don 
Juan,  y  el  conde  deBenavente,y  salióse  el  rey  con  ellos, 
y  fuese  al  castillo  deMontalvan,  y  púsose  cerco  al  cas- 
tillo por  las  gentes  que  seguían  al  infante  don  Enrique. 
De  aquí  se  siguió  que  el  infante  don  Juan,  con  la  gente 
de  armas  que  pudo  juntar  de  Castilla,  vino  á  socorrer 
al  rey,  y  todos  los  grandes  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
cialidad se  pusieron  en  armas,  y  con  voz  de  poner  al 
rey  en  su  libertad;  y  hubo  entre  los  infantes  tan  cierta 
y  declarada  enemistad,  como  si  cada  uno  de  ellos  pen- 
sara tener  á  su  mano  la  persona  del  rey  y  el  gobierno 
de  sus  reinos;  pero  de  allí  adelante  no  hubo  diferencia 
entre  los  infantes  sobre  quién  gobernaría,  sino  guerra 
formada  por  defenderse  en  sus  estados,  teniendo  ya  tan 
gran  lugar  Alvaro  de  Luna  en  la  privanza  del  rey,  que 
le  tomó  por  ministro  y  compañero  en  el  principal  go- 
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bierno  del  reino;  y  conociéndole  portan  bastante  como 
esto  para  su  servicio,  quiso  que  fuese  en  dignidad  y  au- 
toridad adelantado  y  engrandecido  sobre  todos,  vién- 
dole muy  capaz  de  todo  lo  que  le  podía  confiar;  porque 
en  la  fortaleza  y  vigor  de  ánimo  era  muy  suficiente,  y 
en  sus  acciones  tan  apercibido  y  previsto,  que  en  la 
estimación  de  sus  virtudes  y  parles  se  conformaba 
bien  con  el  juicio  del  príncipe  la  opinión  de  las  gentes. 
Estando  el  infante  don  Juan  en  este  año  en  su  villa  de 
Peñafiel,  parió  la  reina  doña  Blanca  su  mujer,  que  po- 
saba en  el  monasterio  de  los  frailes  predicadores,  un 
hijo,  un  jueves  á  veinte  y  nueve  de  mayo,  á  hora  de 
nona,  y  llamóse  Carlos  como  su  abuelo,  por  gran  ins- 
tancia de  los  navarros;  porque  el  infante  don  Juan  su 
padre,  según  escribe  Alvar  García  de  Santa  María,  qui- 
siera que  se  llamara  Fernando  como  el  rey  de  Aragón 
su  padre;  pero  por  los  secretos  juicios  de  Dios,  aquel 
nombre,  con  la  herencia  y  sucesión  de  tantos  reinos, 
estaban  reservados  para  otro  hermano  menor  y  de  otro 
matrimonio. 

Cap.  X. —  Del  socorro  de  gente  de  armas  que  él  rey  pro- 
veyó se  enviase  para  las  cosas  del  reino. 

En  principio  deste  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  vein- 
te y  uno  se  pasó  el  rey  de  la  ciudad  de  Palermo  á  Me- 
sina  ,  por  el  camino  de  la  montaña  ;  y  en  el  mismo 
tiempo  iba  creciendo  la  guerra  que  hacia  el  duque  de 
Anjou  y  su  capitán  general  Sforza  en  el  reino ;  y  pare- 
ciendo á  la  reina  que  el  socorro  que  el  rey  le  habia  en- 
viado no  satisfacía  á  su  necesidad,  ni  era  bastante  que 
fuese  poderoso  para  echar  de  la  tierra  á  su  enemigo, 
enviaba  cada  día  á  manifestar  al  rey  el  peligro  en  que 
estaba;  porque  el  duque  de  Anjou  iba  reforzando  su 
ejéi^cito,  y  ganando  mas  en  los  ánimos  y  voluntades  de 
muchos  barones,  como  príncipe  que  estaba  con  su 
ejército  en  el  campo  ,  haciendo  guerra  á  sus  enemigos. 
Juntóse  á  esto  ,  que  procuraban  los  que  eran  aficiona- 
dos á  la  parte  Anjoina  ,  secretamente  de  persuadir  á  la 
reina ,  que  el  rey  de  Aragón  en  su  ánimo  estaba  con 
gran  recelo  y  muy  sospechoso  ,  si  pasaría  por  su  per- 
sona á  la  empresa  del  reino ;  porque  los  mas  de  su 
consejo  eran  de  parecer  que  no  se  debía  poner  á  tanto 
peligro;  y  que  considerase  que  si  pasaba  á  poner  las 
manos  en  la  guerra,  iria  á  un  reino  de  gente  muy  guer- 
rera y  no  menos  mudable,  que  habían  echado  á  per- 
der tantos  reyes  con  sus  ordinarias  mudanzas;  y  que 
á  la  postre  se  ponia  en  manos  de  una  mujer  ,  que  lo 
mas  liviano  que  se  podía  decir  della ,  era  que  no  tenia 
ninguna  firmeza  y  constancia  en  lo  que  ordenaba  y 
prometía,  y  habia  puesto  en  prisión  ó  su  marido,  sien- 
do excelente  príncipe  y  muy  valeroso,  y  lo  habia  echa- 
do del  reino  como  en  perpetuo  destierro,  siendo  tan 
bastante  y  dispuesto  para  llevar  todo  el  peso  de  la 
guerra  ,  y  salir  á  la  defensa  del  reino  contra  todos  los 
príncipes  del  mundo;  y  esto  habia  sido  con  grande 
injuria  y  ofensa  de  la  nación  francesa;  y  que  la  reina 
era  de  perversa  naturaleza.  Con  el  temor  desto,  co- 
menzó la  reina  á  pensar  de  poner  nuevo  remedio  en 
sus  cosas ,  y  mirar  muy  atentamente  ,  en  caso  que  el 
rey  de  Aragón  le  faltase,  si  podría  concertarse  con  el 
duque  de  Anjou  ,  y  estuvo  tan  adelante,  que  envió  á 
mandar  á  un  caballero  del  reino ;  que  estaba  en  servi- 
cio del  duque,  que  se  decia  Bernardo  Arcamon,  que  le 
fuese  á  hablar  ;  y  con  orden  del  duque  entró  en  Ña- 
póles, y  estando  allí,  secretamente  comenzó  á  moverse 
la  plática  déla  concordia  ,  pareciendo  á  la  reina  que 
los  ministros  del  rey  la  llevaban  en  palabras  ,  y  assi 
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traia  sus  pláticas  con  las  dos  partes.  Tratando  la  reina 
de  concertarse  con  su  enemigo, llegaron  á  Ischia  cuatro 
galeras  que  el  rey  enviaba  en  socorro  de  las  cosas  de 
Ñapóles,  entretanto  que  su  armada  real  se  ponía  en 
orden;  y  mandó  certificar  á  la  reina,  que  brevemente 
ponia  en  orden  su  partida,  en  llegando  á  Mesina,  Anto- 
nucio  de  Aquüa  ,  que  era  visorey  de  Calabria  ,  y  los 
condes  de  Girachi,  Terranova  y  Sinópoli,  para  dejar  en 
buena  defensa  las  cosas  de  aquella  provincia ;  porque 
estos  varones  y  otros  le  pedían  que  le  enviase  visorey 
<le  nuestra  nación,  como  duque  de  Calabria,  y  así 
nombró  para  este  cargo  á  don  Juan  Fernandez  de 
Ijar,  que  era  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  tan  valeroso 
y  gran  caballero,  que  ninguno  se  podia  escoger  de  ma- 
yor confianza  ni  que  mas  conviniese.  Con  esta  nueva  la 
reina  sosegó  su  ánimo,  y  cesó  del  propósito  que  tenia 
(le  concertarse  con  el  duque  de  Anjou.  Pasó  don  Juan 
de  Ijar  á  Calabria  con  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  ,  y  juntándose  con  los  barones  que  estaban  en 
la  obediencia  del  rey,  comenzó  á  hacer  la  guerra  contra 
los  enemigos  ;  y  entró  por  combate  á  Melito ,  y  redujo 
á  la  obediencia  del  rey  á  Nicastro;  y  entrando  por  el 
Val  de  Grate,  sojuzgó  aquella  provincia ,  que  estaba  en 
poder  de  rebeldes ;  y  tuvo  muy  buenos  sucesos  contra 
el  marqués  de  Cotron,  y  contra  los  barones  de  la  parte 
Anjoina  ,  que  prevalecían  en  aquella  tierra.  El  emba- 
jador que  fué  en  las  galeras  que  envió  el  rey  á  Ischia. 
tuvo  alguna  noticia  de  las  pláticas  que  traia  la  reina 
con  el  duque,  y  no  quiso  pasar  á  Ñapóles  hasta  que 
los  capitanes  que  el  rey  tenia  en  los  castillos  Nuevo  y 
del  Ovo  le  avisaron  que  la  concordia  que  se  había  tra- 
tado no  era  cierta  ;  porque  asegurándose  la  reina  que 
el  rey  iria  por  su  persona  en  su  socorro ,  echó  al  de 
Arcamon,  y  envió  con  dos  galeras  sus  embajadores  á 
pedir  al  rey  que  apresurase  su  ida.  Estos  fueron  Fran- 
cisco Ursino,  Juan  Bujuto  y  Arrichelo  Puderico  ,  que 
persuadieron  al  rey  que  no  dudase  en  tomar  aquella 
empresa,  y  pusiese  luego  en  orden  su  partida  ;  pero  el 
rey,  que  estaba  bien  informado  de  la  facilidad  de  la 
reina  y  de  su  maligna  condición  ,  pareciéndole  que 
tomando  á  su  cargo  de  ponerla  en  libertad,  no  se 
habla  él  de  poner  al  mismo  peligro  en  que  ella  es- 
taba, si  entrase  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  deliberó 
de  traer  por  capitán  de  su  ejército ,  con  parecer  de  la 
reina ,  á  Braccio  de  Montone  de  Perosa  ,  que  era  muy 
excelente  capitán  ,  y  fué  muy  estimado  de  la  nación 
italiana  ,  y  muy  temido  de  los  del  reino ,  para  que  sa- 
liese en  campo  contra  el  duque,  y  se  comenzase  la 
guerra  con  la  autoridad  que  se  requería ;  porque  Brac- 
cio y  Sforza,  allende  que  eran  muy  enemigos,  tenían 
entre  sí  particular  competencia,  como  los  dos  mas  se- 
ñalados capitanes  de  sus  tiempos.  Era  á  los  siete  de  ju- 
nio deste  año  cuando  Braccio  fué  á  tomar  cargo  del 
ejército  al  sueldo  de  la  reina  y  del  rey,  y  tenia  tres  mil 
caballos ;  y  entró  en  el  reino  con  tanta  celeridad  y  tan 
repentinamente,  que  no  se  le  pudo  defender  la  entrada 
ni  resistir  por  Sforza  ,  aunque  se  puso  en  ello  y  le  salió 
al  encuentro,  y  entrando  en  Tierra  de  Labor,  tomó  á 
Marigliano,  y  de  allí  se  entró  en  Ñapóles.  Habiéndose 
detenido  Braccio  diez  dias  en  aquella  ciudad,  fué  sobre 
Castelamare  deStabia  por  orden  de  la  reina,  y  entróse 
de  noche  por  combate,  y  puso  el  lugar  á  saco,  quedan- 
do el  castillo  por  los  enemigos.  Túvose  este  por  el  pri- 
mer buen  suceso  desta  guerra ;  porque  el  lugar  está  á 
vista  de  Ñapóles  y  en  comarca  muy  abundosa  y  fértil, 
y  confiados  los  vecinos  en  la  fortaleza  del  sitio  ,  no  te- 
mían las  entradas  y  correrías  de  los  enemigos,  y  en  las 


guerras  pasadas  se  vieron  siempre  libresdelos  insultos  y 
acometimientos  que  padecían  sus  vecinos,  y  con  aquella 
confianza  se  tenian  por  muy  seguros,  mayormente  es- 
tando Sforza  con  su  ejército  no  lejos  de  la  ruiz  de  la 
montaña.  Entendiendo  el  papa  la  ida  de  Braccio,  que 
tenia  ocupados  muchos  castillos  y  fuerzas  de  la  Iglesia, 
y  le  habia  declarado  por  enemigo  y  rebelde  ,  envió  en 
ayuda  del  duque  de  Anjou  un  muy  famosocapilan  llama- 
do Tartalia  deLabello,  con  milcaballos;y  estando  Sfor- 
za y  este  capitán  juntos  cerca  de  Aversa  ,  movieron  su 
campo  la  vía  de  Castelamare  contra  Braccio;  pero  él, 
como  capitán  muy  astuto  y  previsto  ,  por  no  encerrar- 
se en  aquel  lugar,  adonde  podia  ser  muy  ofendido  de 
la  gente  de  aquella  montaña,  con  gran  presteza  se  vol- 
vió ,  de  manera  que  en  Scaffata,  al  paso  del  rio  Sarno» 
se  ahogaron  algunos  de  los  suyos,  por  no  esperar  á  pa- 
sar del  vado;  y  entonces  estuvo  en  tanto  peligro,  que 
por  común  proverbio  se  decía  en  el  reino  ,  que  el  Tar- 
talia no  habia  jugado  fielmente  á  buen  juego,  por  no 
haber  hecho  el  daño  que  pudo  en  la  gente  de  Braccio ;  y 
así  poco  después  le  costó  á  Tartalia  aquella  infamia  la 
vida. 

Cap.  XI. — Que  el  rey  pasó  de  Sicilia  con  la  armada  á 
Ñápales,  para  hacer  la  guerra  á  Luis,  duque  de  Anjou. 

Deliberó  el  rey  de  poner  su  persona  en  la  empresa 
del  reino ,  y  socorrer  á  la  reina  contra  todas  las  difi- 
cultades que  se  le  proponían  de  parte  de  los  amigos  y 
enemigos  ,  hallándose  en  tan  buen  puesto  ,  y  teniendo 
tan  buen  aparejo  para  proveer  mejor  á  todo  lo  que 
conviniese,  residiendo  en  la  isla  de  Sicilia,  como  si  se 
hallase  presente.  Mas  estando  tan  cerca ,  le  parecía 
obligarle  á  pasar  al  reino,  y  que  no  cumplía  con  enviar 
sus  armadas,  según  la  condición  de  la  reina ;  y  que  de« 
jar  de  poner  su  persona  en  la  guerra ,  seria  con  gran 
afrenta  suya  ,  acudiendo  su  adversario  á  hacerla  tan 
valerosamente.  Teniendo  su  armada  en  orden,  pareció 
que  convenía  á  su  dignidad  real  no  entrar  á  hacer  la 
guerra  sin  desafiar  primero  al  duque  de  Anjou  ,  por 
guardar  la  ley  de  buen  príncipe ;  y  que  fuese  requerido 
que  desistiese  de  hacer  guerra  á  la  reina ,  y  le  de- 
clarasen por  su  enemigo  sí  no  lo  hiciese.  Para  esto  es- 
cogió uno  de  los  mas  principales  caballeros  de  su  con- 
sejo, y  de  grande  autoridad,  que  fué  Juan  Fernandez 
de  Heredia,  y  denunció  al  duque,  que  el  rey  era  forzado 
de  dar  todo  favor  y  socorro  á  la  reina  su  madre ,  con- 
tra todos  los  príncipes  del  mundo  que  diesen  ayuda  á 
sus  rebeldes  y  la  quisiesen  echar  del  reino  ;  pues  habia 
sucedido  en  él  legítimamente,  por  la  muerte  del  rey 
Ladislao  su  hermano.  Este  caballero  afirmó  al  duque 
que  el  rey  su  señor  venia  muy  forzado  á  tomar  aque- 
lla empresa  contra  él,  siendo  su  primo  y  aliado  ;  pero 
no  podia  sin  gran  afrenta  suya  desamparar  á  la  reinai 
que  se  habia  puesto  en  tan  estremo  peligro ,  debajo  de 
su  protección  y  fé ;  y  esto  era  lo  que  mas  le  movía,  co- 
mo caballero ,  á  no  dar  lugar ,  cuanto  en  él  fuese  ,  de 
ver  tan  cerca  una  reina  perseguida  y  guerreada  por 
tantas  partes  tan  cruel  é  inhumanamente;  aunque 
pudiera  tomar  aquella  causa  en  su  propio  nombre,  por 
el  derecho  antiguo  que  él  y  sus  antecesores  tuvieron  á 
la  sucesión  de  aquel  reino,  como  herederos  legítimos 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón  y  de  la  reina  doña  Cons- 
tanza su  mujer.  Fué  Juan  Fernandez  de  Heredia,  antes 
de  hacer  este  cumplimiento  ,  á  Ñapóles,  para  declarar 
á  la  reina  la  breve  partida  del  rey ;  y  notificando  al 
duque  de  Anjou  su  respuesta  ,  aquel  príncipe  se  sintió 
della  agriamente ;  afirmando ,  que  muy  mas  injusta  y 
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malamente  el  rey  le  quería  á  él  despojar  de  aquel  rei- 
no, que  legítimamente  sehabia  concedido  por  la  Igle- 
sia al  rey  Luis  su  abuelo ;  y  que  todo  el  mundo  enten- 
día, que  no  le  movia  tanto  el  deseo  de  dar  favor  á  la 
reina ,  como  su  ambición  y  codicia  de  entremeterse  á 
poner  la  mano  en  lo  ajeno  y  estender  su  señorío ;  y 
que  por  sola  esta  causa  quería  moverse  á  confundir 
todos  los  derechos  y  leyes  divinas  y  humanas.  Te- 
niendo el  rey  en  orden  su  armada  ,  que  era  de  diez  y 
seis  galeras  ,  y  ocho  [laves ,  y  otros  navios  menores, 
síilió  del  puerto  de  Mesina  á  veinte  y  cinco  de  junio, 
habiéndole  llegado  la  nueva  que  Braccio  estaba  en 
Campo,  haciendo  la  guerra  en  su  nombre;  y  pasó  el 
rey  con  su  armada  á  Ischia,  adonde  la  reina  le  envió  á 
visitar  con  el  gran  senescal ,  para  que  le  diese  gracias 
de  la  ida ,  y  llevase  orden  que  fuese  á  desembarcar  al 
castillo  del  Ovo  ,  que  se  tenia  en  la  obediencia  del  rey, 
para  que  estuviese  en  él  hasta  queseponia  en  orden  el 
recibimiento.  Pasó  el  rey  con  su  armada  á  siete  de  ju- 
lio á  la  tarde  ;  y  por  su  llegada  se  hizo  muy  gran  fiesta 
por  toda  la  ciudad  de  Ñapóles.  Iba  el  rey  ,  según  lo 
encarece  Bartolomé  Faccio ,  tan  acompañado  de  gran- 
des señores  destos  reinos,  y  de  Castilla  y  Sicilia  ,  que 
allende  de  las  compañías  de  su  ejército  y  de  la  armada 
de  mar ,  llevaba  entre  señores  y  caballeros  muy  prin- 
cipales de  su  corte  hasta  mil  y  quinientos.  Mas  aun- 
que la  reina  ,  por  el  peligro  presente,  recibió  grande 
contentamiento  de  ver  tanta  gente  ilustre  y  tan  prin- 
cipal, no  era  muya  gusto  del  gran  senescal  ver  tanta  mu- 
danza en  las  cosas  del  reino,  con  las  armas  y  gobierno 
de  nación  extranjera,  teniendo  entonces  en  su  mano  el 
absoluto  poder  de  todo.  Otro  dia ,  por  la  mañana  ,  se 
puso  el  rey  en  su  galera  real ,  y  con  toda  su  corte  fué 
con  las  galeras  á  desembarcar  á  la  puente  de  la  Magdale- 
na, y  allí  fué  recibido  con  gran  solemnidad  y  fiesta;  y  en- 
tró por  la  puerta  de  Capua,  y  anduvo  por  toda  la  ciudad 
discurriendo  entre  los  sejos  con  gran  majestad;  y  atra- 
vesó al  castillo  Nuevo  á  hacer  reverencia  á  la  reina  ,  y 
recogió  al  rey  con  grandes  muestras  de  amor.  Pero  era 
grande  admiración  de  la  variedad  y  mudanzas  de  aque- 
lla princesa  y  del  estado  de  su  reino ,  considerar  que 
eu  cinco  años  habia  procurado  de  casar  con  el  infante 
don  Juan ,  y  se  celebró  su  desposorio ,  y  después  con 
aborrecimiento  de  la  nación  catalana  le  dejó ,  y  tomó 
por  marido  al  de  la  Marcha  ;  y  habiendo  perseguido  y 
desterrado  al  marido  y  toda  la  nación  francesa,  ahora 
se  habia  puesto  en  las  manos  y  poder  del  rey  de  Ara- 
gón, en  que  á  todos  los  del  consejo  del  rey  ponia  mucho 
cuidado  y  sospecha  tanta  liviandad  y  diversidad  de 
costumbres.  Celebradas  las  fiestas  de  tan  nuevo  y  es- 
traño  recibimiento  de  un  príncipe  extranjero ,  puso  el 
rey  todo  su  pensamiento  en  proveer  á  las  cosas  de  la 
guerra  ;  y  sabiendo  que  Sforza  habia  salido  de  Aversa, 
para  correr  el  campo  y  abastecer  aquella  ciudad  ,  que 
era  la  principal  fuerza  que  tenia  contra  la  ciudad  de 
Nápoies,  salió  Braccio  contra  ellos ,  creyendo  que  pu- 
dieran recibir  algún  daño  si  se  usase  déla  celeridad 
que  se  requería ;  pero  recelando  esto  Sforza  ,  y  siendo 
avisado  por  sus  corredores,  recogió  su  gente  y  puso  en 
orden  sus  batallas;  y  Braccio  entonces  dio  la  vuelta  la 
vía  de  Aversa,  para  tomarles  el  paso,  y  fué  hiriendo  en 
Ja  retaguardia  de  los  enemigos;  pero  con  buena  orde- 
nanza se  entraron  en  Aversa  ,  y  Braccio  volvió  con  su 
ejército  á  Nápoies. 


Cap.  XII. — De  la  batalla  de  mar  en  que  venció  Romeo  de 
Corbera,  maestre  de  Mantesa,  á  los  genoveses. 
Comenzándose  la  guerra  en  el  reino  por  dos  prínci- 
pes que  estaban  en  la  flor  de  su  edad,  y  con  los  mas 
excelentes  capitanes  de  sus  tiempos  ,  y  por  la  posesión 
de  las  mas  ricas  provincias  de  Italia ,  que  era  un  reino 
opulentísimo  ,  aunque  el  papa  ninguna  cosa  deseaba 
menos  que  ver  la  sucesión  de  aquel  reino,  no  soleen 
príncipe  de  la  casa  real  de  Aragón,  pero  !o  que  le  era 
mas  grave,  en  el  rey,  por  responder  á  lo  que  le  obliga- 
ba su  dignidad ,  y  el  supremo  dominio  que  la  Iglesia 
tenia  sobre  aquel  reino,  con  gran  demostración  de 
desear  la  paz  entre  estos  príncipes,  envió  por  el  mes  de 
setiembre  dos  legados  apostólicos;  al  de  San  Angelo, 
que  era  español,  y  fué  creado  por  Benedicto,  al  rey;  y 
aldeFlisco,alduquede  Anjou,  con  plática  de  medios  de 
paz  ó  de  algún  sobreseimiento  de  guerra  ,  y  volviéron- 
se sin  ninguna  buena  resolución.  Seguían  á  estos  prín- 
cipes todos  sus  confederados  y  amigos ,  y  dividiéronse 
los  potentados  de  Italia  en  parcialidades  de  Anjoinos 
y  aragoneses,  porque  desde  aquel  tiempo  cesó  el  nom- 
bre déla  casa  de  Durazo  ,  y  entró  en  su  lugar  el  de 
Aragón.  Mascón  el  suceso  del  socorro  que  dieron  los 
genoveses  á  Bonifacio,  al  mismo  tiempo  queestaba  para 
rendirse  al  rey  ,  ganaron  tanta  reputación ,  que  los  de 
Cal  vi,  que  estaban  en  la  obediencia  del  rey,  se  rebelaron 
y  echaron  la  guarnición  de  catalanes  y  aragoneses  que 
estaban  en  su  defensa  ,  y  los  genoveses  que  andaban 
desterrados  déla  señoría  tuvieron  recurso  al  rey,  y 
ofrecieron  de  servirle  por  valerse  de  su  favor  y  tener- 
le por  protector,  y  fueron  bien  recogidos  y  favorecidos 
del  rey,  y  de  Felipe  María  vizconde  duque  de  Milán. 
Porque  deseando  el  duque  y  aquella  parte  confederar- 
se con  el  rey ,  enviaron  á  Nápoies  sus  embajadores; 
y  Nicolás  Camulio  en  nombre  de  los  nobles  de  Ge- 
nova que  estaban  fuera  ,  asentó  con  el  rey  su  confede- 
ración ,  y  el  rey  mandó  poner  en  orden  ocho  galeras 
muy  bien  armadas  ,  y  puso  por  general  delias  á  Ro- 
meo de  Corbera,  maestre  de  Montesa,  que  fué  excelen- 
te capitán,  y  muy  señalado  caballero,  si  lo  hubo  en 
aquellos  tiempos.  Con  esta  armada  pasó  el  maestre  á 
Sicilia,  y  fornecióla  en  Palermo  de  todo  lo  necesario 
con  grande  presteza  ,  y  de  allí  se  hizo  á  la  vela  y  pro- 
curó de  tomar  tierra  en  la  costa  de  Pisa  ;  y  juntándo- 
sele dos  galeras  de  genoveses  confederados ,  estuvo  en 
orden  para  buscar  la  armada  de  los  enemigos  y  darles 
la  batalla.  De  esta  nueva  estuvo  muy  alterada  la  ciu- 
dad de  Genova,  y  con  gran  celeridad  el  duque  Tomás 
de  Campo  Fregoso  mandó  apercibir  su  armada  ,  y 
nombró  por  capitán  della  á  Bautista  de  Campo  Fre- 
goso su  hermano,  que  era  capitán  bien  experimenta- 
do y  diestro,  y  pasó  con  el  duque  de  Anjou  al  reino, 
y  salió  del  puerto  de  Genova  con  tanta  determinación^ 
que  fué  en  busca  de  nuestras  galeras;  y  estando  tan 
cerca  los  unos  de  los  otros  ,  la  batalla  se  comenzó  bra- 
vamente ,  y  no  durando  mucho  espacio  de  disparar  la 
ballestería  ,  vinieron  las  galeras  délos  enemigo?,  que 
eran  ocho,  á  aferrar  con  las  nuestras.  Al  principio  de 
la  batalla,  siendo  rodeadas  de  los  enemigos  dos  gale- 
ras de  catalanes  que  acometieron  primero,  pareció  que 
las  tenían  rendidas ,  pero  fueron  luego  los  nuestros  so- 
corridos, y  mezclóse  entre  todos  una  muy  recia  ba- 
talla, aunque  no  estuvo  mucho  tiempo  dudosa  la  vic- 
toria, y  fueron  ganadas  por  los  nuestros  cinco  gale- 
ras ,  y  quedó  preso  su  general ,  y  dos  galeras  que  ha- 
bia armado  en  Monago  Juan  Grimaldo  ,  y  otra  que  se 
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armó  en  Genova  por  Luis  Garraadino,  desampa- 
raron á  los  suyos,  y  se  fueron  á  recoger  al- puer- 
to de  Genova.  Fué  esta  batalla,  según  escribe  Mar- 
tin deAlpartil,  autor  del  mismo  tiempo,  en  la  Foz 
Pisana;  y  con  el  suceso  desta  victoria  ,  que  fué  por  el 
mes  de  octubre,  y  de  las  señaladas  de  aquellos  tiem- 
pos ,  por  lo  que  della  se  siguió  ,  hubo  tanta  mudanza 
en  ios  ánimos  de  los  que  tenian  el  gobierno  de  la  seño- 
ría de  Genova,  que  Tomás  de  Campo  Fregoso  sede- 
terminó  de  entregar  la  ciudad  y  el  estado  al  duque  de 
Milán,  con  las  mismas  condiciones  que  Antonioto 
Adorno  la  puso  en  la  obediencia  de  Carlos  rey  de  Fran- 
cia ,  y  el  segundo  de  noviembre  desle  año  entró  en 
Genova  la  gente  del  duque ,  para  tomar  á  su  mano  los 
castillos  y  fuerzas  de  todo  el  estado. 

Cap.  XIII.— Del  cerco  que  puso  el  rey  sobre  la  Cerra ,  y 
de  la  tregua  que  el  papa  declaró  entre  el  rey  y  el  duque 
de  Anjou. 

Pareció  á  Braccio  ,  por  cuyo  consejo  se  gobernaban 
todas  las  cosas  de  la  guerra ,  que  el  rey  debia  comen- 
zarla contra  su  enemigo  por  el  cerco  de  la  Cerra, 
aunque  estaba  muy  adelante  el  invierno,  por  la  vecin- 
dad del  lugar  ,  que  dista  á  ocho  millas  de  Ñápeles ;  y 
era  fuerza  de  muy  grande  importancia  para  sacar 
de  aquel  puesto  al  duque  de  Anjou ,   que  daba  mucha 
molestia  á  la  ciudad  de  Ñapóles,  estando  á  las  puertas 
los  enemigos.  Habiéndose  juntado  el  ejército,  fué  el  rey 
á  poner  su  campo  sobre  aquel  lugar  y  asentar  el  real; 
y  aunque  el  terreno  es  muy  húmedo  ,  cercóse  por  to- 
das partes.  Era  el  invierno  muy  lluvioso  ,  y  con  gran 
dificultad  se  salía  á  correr  el  campo  y  no  se  podia  abas- 
tecer el  ejército,  por  estar  todos  los  puertos  y  montes 
nevados ,  y  no  estaba  lejos  Sforza  con  su  campo  ,  por- 
!  que  el  duque  le  había  dado  cargo  que  socorriese  aquel 
lugar ,  y  él  se  recogió  á  Aversa  ,  no  se  confiando  de 
otra  fuerza  ninguna;  y  era  el  mejor  puesto  para  pror 
seguir  la  guerra,  estando  tan  cerca  de  Ñapóles.  Parecía 
que  era  cosa  vana  pensar  de  entrar  la  Cerra  por  com- 
bate ,  sino  por  largo  cerco ;  y  estando  los  de  dentro 
desconfiados  del  socorro ,  porque  el  capitán  que  tenia 
el  castillo  era  muy  diestro  y  valiente ,  llamado  Santo 
Párente;  y  con  esta  confianza  de  tener  el  socorro  tan  á 
la  mano ,  los  del  lugar  se  pusieron  á  la  defensa  muy 
animosamente,  aunque  se  cercó  de  manera  que  no  les 
podia  entrar  por  ninguna  parte  sin  gran  peligro,  te- 
niendo el  rey  cercado  el  lugar  con  cava  muy  ancha ,  y 
con  su  valladar,  y  levantáronse  acierto  trecho  algunas 
torres  para  tener  á  los  cercados  mas  apremiados  y  en- 
cogidos ;  y  en  esto  se  puso  tanto  cuidado ,  como  si 
el  rey  tuviera  cercado  al  duque,  y  reducido  á  sola 
aquella  fuerza.  Pero  ellos  se  defendían  muy  animosa- 
mente ,  confiados  ,  porque  estando  el  duque  tan  cerca 
en  Aversa ,  no  los  dejaría  de  socorrer  ,  importándole 
1  tanto  sustentar  aquella  fuerza  :  y  así  fué ,  que  viéndo- 
los en  estremo  peligro  ,  mandó  juntar  todas  las  com- 
1  pañías  de  soldados  que  tenia  repartidos  en  aquellas 
I  provincias,  reservando  la  guarnición  que  era  necesa- 
1  ría  para  la  defensa  de  Aversa  ,  y  salió  Sforza  con  este 
I  ejército  de  noche,  y  movió  con  su  ordenanza  como  sí 
I  tuviera  el  enemigo  á  su  vista  ,  y  reparó  á  tres  millas 
I  de  la  Cerra.  Sabiendo  el  rey  su  ida ,  mandó  que  le  sa- 
1  liesen  al  encuentro  don  Juan  de  Veintemilla,  con  parte 
I  de  la  caballería ,  y  con  algunas  compañías  de  soldados 
'  salió  con  fin  de  ponerse  á  la  puente  que  llamaban  del 
■  Casal,  para  defender  el  paso  del  rio;  pero  cuando  llegó, 
habían  pasado  las  dos  partes  del  ejército  de  los  enerai- 

TÜMO  V. 


gos ,  y  tomaron  la  puente,  y  comenzó  don  Juan  á  es- 
caramuzar con  ellos,  y  el  rey  le  envió  las  mejores  com- 
pañías de  soldados  que  tenia  en  el  ejército  ,  que  fueron 
de  España  ,  y  algunas  de  gente  de  armas;  y  con  ellas 
envió  por  capitán  á  Nicolás  Picinino,  que  era  muy  va- 
liente soldado,  y  fué  después  de  los  señalados  capita- 
nes que  hubo  en  Italia ,  y  quedó  el  rey  en  su  real  con 
la  parte  del  ejército  que  hacia  rostro  á  los  cercados, 
y  defendía  sus  reparos  y  estancias.  Braccio  con  otra 
parte  del  ejército  acudió  á  la  puente  para  lanzar  della 
al  enemigo.:  mas  don  Juan  de  Veintemilla  se  hubo  tan 
valerosamente  con  los  suyos,  que  antes  que  llegase  Pi- 
cinino, habian  los  enemigos  desamparado  la  puente,  y 
vueltas  las  espaldas  Sforza  y  los  suyos  tomaron  el  ca- 
mino de  Aversa.  Fué  don  Juan  en  su  seguimiento,  y 
acometióla  retaguardia  por  irlos  deteniendo,  adonde 
puso  Sforza  al  recogerse  la  gente  mas  escogida ,  y  fuese 
con  buena  ordenanza  continuando  su  camino.  Salió  en 
este  medio  Santo  Párente,  que  estaba  en  el  castillo  de  la 
Cerra  ,  á  acometer  el  real  con  muy  grande  ímpetu ,  y 
sin  hacer  en  él  daño  alguno ,  se  volvió  á  recoger  den- 
tro del  muro;  y  entendiendo  los  cercados  que  Sforza 
se  volvió  de  aquella  suerte,  comenzaron  á  desconfiar 
del  socorro ,  porque  ya  no  solamente  los  nuestros, 
pere  ellos  sentían  la  aspereza  del  invierno ,  y  el  rey 
puso  mayor  cuidado  en  estrechar  el  cerco  y  combatir 
el  lugar  con  toda  la  fuerza  posible.  Entonces  llegó  á 
nuestro  campo  el  cardenal  de  San  Angelo,  que  fué  en- 
viado legado  por  el  papa  para  poner  alguna  tregua 
entre  estos  príncipes;  y  pidió  al  rey,  en  nombre  del 
papa  muy  caramente,  que  cesase  de  combatir  á  los 
cercados ,  entretanto  que  se  trataba  de  algunos  me- 
dios de  paz  ó  tregua.  Escusábase  el  rey  de  otorgarlo, 
entendiendo  que  de  aquel  lugar,  por  la  vecindad  y 
fortaleza  del  sitio ,  se  hacia  muy  cruel  guerra  en  toda 
aquella  provincia ,  y  se  destruía  toda  la  Tierra  de  La- 
bor; y  el  cardenal  prometió  que  entregaría  al  rey 
'  aquella  plaza,  y  cesando  por  su  causa  de  combatirla, 
y  descuidados  los  nuestros  con  aquella  confianza  ,  el 
duque  les  envió  gente  de  socorro ,  y  con  él  los  cerca- 
dos cobraron  mas  ánimo  para  defenderse.  Indignán- 
dose el  rey  de  aquel  trato,  mandó  darles  un  muy  recio 
combate,  en  el  cual  se  recibió  de  ambas  partes  mu- 
cho daño  ,  y  fué  en  él  herido  don  Guillen  deMoncada, 
y  murió  de  una  herida  don  Blasco  conde  dePassanito. 
Pero  la  porfía  del  legado  fué  de  manera  ,  con  la  oferta 
que  hizo  al  rey  que  se  le  entregaría  el  lugar ,  que  del 
todo  cesó  de  mas  combatirle  ,  con  condición  que  no  le 
pudiese  entrar  ningún  socorro  de  gente ,  ni  de  vitua- 
llas, entretanto  que  venia  la  respuesta  del  papa.  Con 
esta  orden  sacó  el  duque  la  gente  de  guarnición  que 
tenia  en  la  Cerra,  y  mandó  entregar  el  lugar  al  legado; 
y  volvióse  entonces  el  rey  á  Ñapóles,  y  Braccio  se  vino 
á  Capua ,  y  repartió  por  guarniciones  las  compañías 
de  gente  de  armas ,  y  de  los  soldados ,  y  el  cardenal 
entregó  al  rey  la  Cerra  con  gran  alegría  y  fiesta  de  la 
reina;  y  murió  el  cardenal  desastradamente  dentro  de 
breves  días,  según  Martin  de  Alpartil  escribe ,  que 
afirma  que  cayó  de  un  cenador ,  y  rompiéndose  la 
cerviz  ,  espiró  luego.  En  este  tiempo,  creciendo  mas 
las  sospechas  que  el  duqUfty  Sforza  tenian  del  Tarta- 
lia  ,  le  mandaron  cortar  la  cabeza  en  la  plaza  de  Aver- 
sa ,  y  túvose  creído  que  fué  con  permisión  del  papa; 
porque  el  Braccio  le  tenia  grande  afición  ,  y  habia  re- 
cibido del  rey  algunos  caballos.  Tratábase  de  reducir 
estos  príncipes  á  medios  de  concordia,  y  por  esta  cau- 
sa se  dio  plazo  de  una  larga  tregua,  y  el  duque  se  vino 
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á  Roma ,  adonde  se  detuvo  mucho  tiempo ,  y  con  esto 
iba  perdiendo  su  empresa  cada  dia  mas  amigos  y  la 
reputación. 

Cap.  XIV. — Que  el  infante  don  Enrique,  hermano  del  rey 
de  Aragón,  se  fué  apoderando  de  los  castillos  y  fuerzas 
del  marquesado  de  Vülena,  y  el  rey  de  Castilla  teman- 
do poner  en  prisión. 

Estaba  comenzada  una  guerra  en  aquel  reino  entre 
dos  príncipes  muy  valerosos  ,  y  que  estaban  en  la  flor 
de  su  edad ,  y  eran  igualmente  poderosos ;  porque 
puesto  que  el  rey  de  Aragón  era  señor  de  un  gran  reino 
y  muy  estendido,  y  el  duque  de  Anjou  no  tenia  sino 
los  condados  de  la  Provenza,  Folcalquer  y  delPiamonte, 
con  el  ducado  de  Anjou;  pero  tenia  mas  parte  en  los 
potentados  deltalia,  per  los  confederados  antiguos  de 
aquella  casa  de  Anjou  ,  que  por  tanto  tiempo  habían 
seguido  aquella  empresa ,  y  con  esto  le  era  muy  favo- 
rable el  pontífice;  y  también  en  los  barones  del  reino 
tenia  muy  gran  parte ,  y  había  muchos  que  le  habían 
de  seguir,  por  solo  estorbar  que  el  rey  de  Aragón  no 
juntase  aquel  reino  con  el  de  Sicilia,  porque  no  le  que- 
rían tan  poderoso,  ni  que  fundase  su  imperio  en  Italia 
con  tanta  grandeza ,  por  las  mudanzas  perpetuas  de 
los  barones  del  reino ,  y  por  lo  que  convenía  á  los  que 
gobernaban  á  la  reina  que  la  querían  tener  absoluta- 
mente á  su  disposición  y  mando.  Los  que  mostraban 
en  aquel  reino  ser  aficionados  y  servidores  de  la  casa 
real  de  Aragón  ,  eran  pocos  que  no  se  moviesen  por 
consideración  del  aborrecimiento  del  estado  presente, 
y  por  ser  declarados  deservídores  del  duque  de  An- 
jou ,  ó  enemigos  de  Sforza  y  del  gran  senescal,  y  sien- 
do aquellos  ó  echados  ó  abatidos ,  tan  enemigos  que- 
daban de  la  casa  de  Aragón  ,  como  de  la  de  Anjou. 
Fueron  también  estos  príncipes  iguales,  en  que  los 
ejércitos  del  uno  y  del  otro  se  gobernaron  por  genera- 
les de  la  nación  italiana  ,  y  nó  por  los  de  su  nación,  y 
esto  había  de  ser  á  gran  cargo  y  costa  del  mismo  reino, 
porque  no  se  contentaban  aquellos  capitanes  con  cual- 
quier premio ,  si  no  fuesen  remunerados  en  las  prin- 
cipales ciudades  del  reino,  y  todos  tenían  estados  den- 
tro y  fuera  del.  Estando  la  guerra  en  sus  principios,  y 
juntando  estos  príncipes  todas  sus  fuerzas,  y  tan  fuera 
de  pensar  que  podían  conformarse  en  ningún  género 
de  concordia,  comenzaron  tales  movimientos  en  los 
reinos  de  Castilla  ,  que  fueron  causa  de  nuevas  disen- 
siones y  guerras  entre  príncipes  que  tenian  entre  sí 
tanto  deudo,  quese  habían  de  juntar  contra  cualquier 
enemigo  extranjero ;  y  esto  fué  gozando  estos  reinos  de 
Aragón  de  una  perpetua  tranquilidad  y  bonanza  ,  de 
donde  se  siguió  que  se  divirtieron  las  fuerzas  que  se 
habían  de  emplear  en  tan  justa  guerra  ,  como  la  que  se 
había  emprendido  por  el  rey  de  Aragón  ,  por  salir  á  la 
defensa  de  los  estados  que  los  infantes  de  Aragón  te- 
nían eu  los  reinos  de  Castilla.  De  las  turbaciones  y  mo- 
vimientos pasados  que  se  siguieron  en  Castilla  por  un 
tan  grave  acontecimiento  é  insulto  que  cometieron  el 
infante  don  Enrique  y  los  grandes  que  le  seguían  ,  es- 
tando el  rey  de  Castilla  en  Tordesíllas  ,  se  siguió  otra 
novedad,  que  el  infante  envió  á  tomar  la  posesión  del 
estado  de  Villena,  que  él  y#la  infanta  su  mujer  lla- 
maron ducado,  por  la  donación  que  el  rey  de  Castilla 
hizo  á  su  hermana  ,  por  contemplación  de  su  dote ;  y 
IjQS  de  Villena  y  de  las  otras  villas,  de  aquel  estado 
rehusaron  de  darla  ,  pretendiendo  que  estaba  acorda- 
do entortes  ,  que  aquella  tierra,  quese  dijo  antes  de 
don  Juan ,  quedase  en  la  corona  real;  y  por  esta  causa 
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se  habia  dado  recompensa  della  en  dinero  íi  la  reina 
doña  María  de  Aragón,  hermana  mayor  del  rey  de 
Castilla  ,  y  decían  que  sobre  ello  querían  consultar 
con  el  rey  porque  cuando  hizo  aquella  donación  á  la 
infanta  doña  Catalina  su  hermana  ,  no  estaba  en  su  li- 
bertad. Resultó  que  el  rey  mandó  que  no  se  diese  la 
posesión ;  y  al  infante  y  á  su  mujer  que  no  la  tomasen, 
y  fuéronse apoderando  de  los  castillos  fuertes  de  aquel 
estado,  y  el  rey  de  Castilla  mandó  á  los  prelados  y 
grandes  que  seguían  al  infante,  que  se  partiesen  para 
sus  casas ;  y  á  Alonso  Yañez  Fajardo  adelantado  del 
reino  de  Murcia,  y  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza  su 
montero  mayor  ,  que  estaba  en  Cuenca  ,  que  hiciesen 
guerra  contra  el  infante;  y  así  la  hizo  el  adelantado  á 
los  de  Villena,  Hellin  y  Albacete  ,  y  á  otros  lugares  de 
aquella  comarca,  y  Diego  Hurtado  fué  á  combatir  el 
castillo  deGarcí  Muñoz,  en  donde  estaba  la  infanta  doña 
Catalina.  Estaba  en  Albacete  don  Gonzalo  Mejía,  Cj- 
mendador  de  Segura  ,  y  otros  comendadores  y  caba- 
lleros de  la  casa  del  infante,  defendiendo  los  lugares  y 
fuerzas  que  se  tenian  por  él,  y  hacían  la  guerra  á  los 
de  Alarcon  y  Chinchilla,  y  contra  otros  castillos  y 
fuerzas  que  no  se  tenian  por  el  infante;  pero  los  mas 
lugares  de  aquel  estado  se  dieron  al  rey,  antes  que 
los  dejase  el  infante.  Entonces  se  publicó  que  el  in- 
fante quería  ir  al  llamamiento  del  rey,  acompañado  de 
la  mas  gente  de  armas  que  pudiese,  y  partir  de  Ocaña 
y  continuar  su  camino  para  pasar  los  montes;  y  el 
rey  con  esta  nueva  ,  mandó  juntar  las  compañías  de 
gente  de  armas  que  estaban  ya  por  esta  causa  apercibí- 
dos,  y  envió  al  infante  don  Juan  que  estaba  en  Peñafiel, 
que  se  fuese  para  él  con  todos  los  caballeros  y  gente  de 
armas  de  su  casa,  y  al  infante  don  Enrique,  con  gran- 
des penas,  que  no  se  moviese  de  Ocaña  para  ir  á  su 
corte  con  gente  de  armas  ni  sin  ella  ,  ni  á  otra  parle 
alguna ,  porque  deliberaba  tratar  en  cortes  sobre  las 
cosas  pasadas  ,  ¡o  qué  debía  hacer.  Pero  el  infante  don 
Enrique  pasó  con  su  gente  adelante,  y  fué  á  asentar  su 
real  en  Guadarrama  ,  y  de  allí  envió  al  rey  ú  don  Ro- 
drigo de  Velasco,  obispo  de  Falencia  ,  y  á  don  Jaime 
de  Luna  comendador  de  Uclés ,  y  dos  letrados ,  á  de-  " 
clarar  la  sinrazón  y  agravio  que  recibía  la  infanta  su 
mujer ,  en  sacarla  de  la  posesión  del  estado  que  se  le 
había  dado  en  dote.  A  esto  se  respondió,  que  no  era 
cosa  honesta  ni  de  buen  ejemplo  ,  que  ningún  vasallo 
fuese  á  su  señor  á  le  representar  sus  agravios  ,  y  pedir 
justicia ,  asonado  con  gente  de  guerra ,  y  mandóle  que 
luego  derramase  su  gente;  pero  pasó  el  infante  el  puer- 
to con  harta  alteración,  y  fuese  al  Espinar;  y  la  reina 
de  Aragón  su  madre,  vista  tan  arriscada  determina- 
ción, fué  al  rey  que  estaba  en  Arévalo,  á  suplicarle 
que  diese  orden  como  el  infante  no  recibiese  agravio, 
yá  su  hijo  hizo  cesar  de  aquella  porfía,  aunque  fué  en 
tiempo  que  no  podía  sustentar  el  ejército  que  te- 
nia en  aquella  comarca ,  y  era  en  esta  sazón  en- 
trado el  invierno,  y  así  se  volvió  al  reino  de  Tole- 
do con  los  grandes  que  se  hablan  juntado  con  él ,  con 
fin  de  procurar  seguro  de  sus  personas  y  estados, 
y  también  el  rey  mandó  despedir  las  compañías  de 
gente  de  armas  que  tenia  en  Arévalo.  En  princi- 
cipío  del  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  veinte  y 
dos,  el  infante  don  Pedro  de  Aragón  se  fué  para  el  rey 
su  hermano  á  Ñápeles,  con  licencia  del  rey  de  Casti- 
lla y  con  su  buena  gracia:  y  habiendo  sido  llamado 
el  infante  don  Enrique  por  el  rey,  y  rehusando  de  ir 
á  Madrid,  donde  estaba  teniendo  cortes,  escusándose 
de  ir  por  sus  enemigos,  que  estaban  cerca  del  rey, 
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después  de  diversas  demandas  y  respuestas,  cumplió 
lo  que  el  rey  le  mandaba.  Saliéronle  á  recibir  por  or- 
den del  rey  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
que  estaban  en  cortes,  y  otros  caballeros  que  no  eran 
de  su  consejo,  y  no  salió  ninguno  de  los  grandes.  Fué 
el  infante  á  hacer  reverencia  al  rey  al  alcázar,  y  tor- 
nóse á  la  posada  que  le  había  mandado  dar,  que  era 
de  Ruy  González  Glavijo  ;  y  otro  día  domingo  para  la 
maiíana  á  catorce  de  junio,  después  que  el  rey  hubo 
oido  misa,  envió  por  él  infante  y  por  Garci  Fernandez 
Manrique,  y  estúvolos  esperando  en  su  gran  sala, 
con  todos  los  grandes  y  de  su  consejo  que  allí  se  ha- 
llaban ;  y  cuando  llegó  el  infante  mandóle  asentar,  y 
díjole  así:  «Infante,  por  algunas  cosas  que  cumplen  á 
mi  servicio  y  pro  de  mis  reinos,  yo  vos  mando  que 
seades  detenido:  »  y  habiendo  hecho  el  infante  sus 
salvas  en  su  descargo,  el  rey  mandó  luego  á  Garci  Ál- 
varez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa,  que  lo  pusiese  en 
una  torre  del  alcázar  ,  y  á  Pedro'' Portocarrero,  que 
llevase  &  Garci  Fernandez  Manrique  á  otra :  y  de  allf 
íi  pocos  dias  fué  llevado  el  infante  por  García  Suarez 
de  Toledo  al  castillo  de  Mora;  y  entrególe  á  Fernán 
Pérez  de  Illescas,  maestresala  del  rey,  y  el  conde  de 
Urgel  que  estaba  en  aquél  castillo  se  mudó  al  alcázar 
de  Madrid.  Un  dia  antes  que  el  infante  llegase  á  la 
corte,  el  infante  don  Juan  su  hermano  se  salió  á  una 
aldea  cerca  de  Madrid:  y  llevó  consigo  al  arzobispo 
de  Toledo  y  al  adelantado  su  sobrino,  sabiendo  lo  que 
estaba  acordado,  el  infante  por  ser  su  hermano,  y  el 
arzobispo  y  su  sobrino,  por  ser  hechura  del  rey  de  Ara- 
gón :  y  otro  dia  se  volvieron  á  Madrid  como  si  im- 
portara menos  ser  en  el  consejo,  que  hallarse  en  el  lu- 
gar. Los  que  estuvieron  con  el  rey  al  tiempo  de  la 
prisión  del  infante,  fueron  don  Fadrique,  conde 
de  Trastamara,  el  almirante  de  Castilla,  don  Luis  de 
Guzman,  maestre  de  Calatrava,  don  Juan  de  Sotoma- 
yor,  maestre  de  Alcántara  ,  y  Alvaro  de  Luna,  cuya 
privanza  acerca  del  rey  excedía  á  la  grandeza  de  to- 
dos. Sabiendo  la  infanta  doña  Catalina  que  estaba  en 
Ocaña,  que  el  infante  era  así  detenido,  se  fué  luego  pa- 
ra Segura ,  y  el  condestable  de  Castilla  no  hizo  peque- 
ña hazaña  en  escapar.se,  porque  le  tenían  tomados  los 
pasos,  y  estaba  dias  habia  como  cercado  en  Arjona  y 
doliente,  y  se  f ué  á  Segura,  adonde  la  infanta  se  habia 
recogido.  Desde  entonces  procuró  el  rey  de  Castilla 
con  grandes  halagos  y  promesas,  y  aun  con  amenazas 
de  persuadir  á  su  hermana  que  se  fuese  para  él;  decía-' 
rándole  que  para  el  remedio  de  la  prisión  de  sumarído, 
y  por  loquea  la  honra  yestado  della cumplía, era  muy 
conveniente  que  no  estuviese  en  aquel  lugar,  ni  ir  á 
otra  parte  sin  su  mandado :  y  ella  respondió,  que  en 
tanto  que  el  infante  estaba  preso  .  no  saldría  de  aquel 
lugar,  salvo  para  otra  parte  donde  mas  en  su  libertad 
estuviese:  y  el  rey  mandó  que  algunas  compañías  de 
gente  de  armas  guardasen  la  salida  del  castillo,  y  los 
pasos  y  puertos  dolos  reinos  de  Aragón  y  Valencia  :  y 
con  esto  se  apercibieron  los  lugares  del  reino  de  Mur- 
cia. Pero  el  condestable  tuvo  manera, aunque  acudió 
mucha  gente  en  seguimiento  de  la  infanta,  que  por 
muy  desviados  caminos  y  yermos  llevó  á  la  infanta  al 
reino  de  Valencia  :  y  aportaron  á  un  lugar  de  la  Val 
de  Elda  quellaman  la  Muela,  que  era  de  don  Pero  Maza 
deLizana,  y  de  allí  don  Pero  Maza  con  mucha  gente 
de  caballo  acompañó  á  la  infanta  hasta  Cullera  ,  y  de 
;illí  se  fué  al  castillo  de  Denia.  El  adelantado  Pero  Man  - 
vique,  que  estaba  en  un  lugar  suyo  cerca  de  Logroño, 
se  vino  á  Tarazoaa  cuando  supo  la  prisión  del  infante. 


Cap.  XV.  —  Que  el  papa  confirmóla  adopción  que  la 
t^eina  hiso  del  rey  de  Aragón  ,  y  dd  estado  en  que  se 
hallaban  las  provincias  de  aquel  reino. 

Sucediendo  las  cosas  al  rey  en  el  reino  tan  prós- 
peramente, que  se  esperaba  que  muy  en  breve  se  re- 
duciría todo  á  su  obediencia  ,  se  siguió  tan  gran  nove- 
dad en  Castilla ,  que  poco  faltó  que  no  fuese  causa 
que  del  todo  se  desistiese  de  aquella  empresa;  y  co- 
menzaron en  Italia  á  tener  envidia  de  su  grandeza  y 
déla  gloria  que  esperaba  adquirir,  los  mas  príncipes 
y  potentados,  que  antes  no  le  eran  enemigos.  Fué  des- 
tos  el  mas  principal  Felipe  María  duque  de  Milán, 
que  después  de  haber  juntado  á  su  señorío  el  estado 
de  Genova,  siendo  señor  de  tan  gran  parte  de  Italia, 
le  pareció  que  se  disminuía  mu'cho  de  su  estimación 
con  la  majestad  y  grandeza  del  rey ,   habiendo  salido 
del  reino  su  enemigo;  y  parecía  ya  que  habia  el  rey 
de  ser  preeminente  sobre  todos  los  príncipes  y  poten- 
tados de  Italia,  si  se  confederase  con  el  papa.  Confor- 
mábase bien  el  papa  en  esta  opinión  con  el  duque  de 
Milán ,  y  allende  que  era  mas  aficionado  á  la  parte 
Anjoina ,  se  le  representaba  que  si  el  duque  saliese 
con  su  empresa  le  habia  de  ser  mas  rendido  y  sujeto, 
y  con  menos  presunción  y  soberbia  :  y  así  habia  buen 
aparejo  de  irse  disponiendo  y  procurando  nuevas  co- 
sas, pero  nó  aun  tan  descubiertamente.  Habian  recibi- 
do los  dos  legados  apostólicos  del  duque   de  Anjou 
cuando  se  fué  á  Roma,  la  ciudad  de  Aversa  y  Castela- 
mare;  y  entretanto  que  el  papa  entretenía  con  buenas 
esperanzas  al  duque,  se  entregaron  á  la  reina.   Esto 
fué  á  diez  del  mes  de  marzo  deste  año  de  mil  cuatro- 
cientos veinte  y  dos,  y  por  el  mes  de  abril  comenzó  á 
encenderse  en  Ñapóles  muy  gran  pestilencia,  y  la  rei- 
na y  el  rey  y  todos  los  barones  que  seguían  la  corte, 
se  fueron  á  Castelamare :  y  desde  allí  mandó  el  rey  ir 
su  armada  sobre  Sorrento  y  Massa,  que  se  tenían  en 
obediencia  del  duque  con  toda  aquella  montaña.  Com- 
batióse primero  Vico,  y  de  allí  se  fué  á  poner  el  cam- 
po sobre  Sorrento,  que  está  en  sitio  muy  fuerte :  y  los 
de  Massa,  que  están  muy  vecinos,  enviaron  sus  men- 
sajeros para  que  los  recibiesen  en  la  obediencia  de! 
rey,  y  lo  mismo  hicieron  los  de  Massa  que  están  en 
aquella  sierra.  Pasó  parte  de  la  armada  del   rey  á 
la  isla  dePrócida,  que  está  muy  allegada    al  cabo 
de  Sorrento ,  y  entróse  la   ciudad  de  Prócida  por 
combate ,    y    luego    se    dieron    á    partido    los    de 
Sorrento.  Hay  autor  que  afirma,  que  queriendo  el 
rey  que  estos  lugares  se  le  rindiesen  á  él  y  nó  á  la  rei- 
na, comenzó  á  descubrirse  entre  ellos  mayor  sospecha, 
de  que  nació  la  discordia  que  se  declaró  ser  de   gran 
odio  y  enemistad,  porque  habiendo   estado  algunos 
meses  en  Castelamare,  dejando  el  rey  al  conde  don  Ar- 
talde  Luna  con  parte  de  su  armada  en  la  guarda  y 
defensa  de  aquella  costa,  se  fueron  el  rey  y  la  reina 
juntos  á  Gaeta;  y  el  ánimo  de  la  reina  estaba  lleno  de 
odio  y  temor,  que  son  malos  consejeros  en  las  cosas 
dudosas ;  y  aquel  rencor  se  iba  encendiendo  por  es- 
traño  artificio  del  gran  senescal,  que  estaba  muy  le- 
jos de  procurar  la  gracia  del  rey,  aunque  al  parecer 
fuese  de  otra  manera,  y  el  rey  también  iba  disimu- 
lando su  sentimiento,  conociendo  el  peligro  que  habia 
en  asegurarse  de  la  condición  de  la  reina.  Mas  con  e! 
suceso  de  haber  reducido  á  su  obediencia  la  provin- 
cia de  Tierra  de  Labor,  y  haber  salido  el  duque  della 
por  la  pujanza  de  su  ejército,  los  mas  principales  ba- 
rones procuraban  la  gracia  del  rey,  señaladamente 
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los  que  mas  pensaban  que  la  reina  se  ofendía  dello ; 
y  aeí  muy  brevemente  los  que  habian  seguido  la  parte 
Anjoina ,  desconfiados  del  duque  procuraron  de  volver 
á  la  obediencia  de  la  reina  y  del  rey.  Envió  el  rey  al 
papa  sus  embajadores  para  que  con  los  de  la  reina  y 
en  su  nombre  le  suplicasen  que  confirmase  el  derecho 
de  la  sucesión  de  aquel  reino,  y  el  papa  lo  concedió 
graciosamente,  y  se  espidió  sobre  ello  su  bula  apostó- 
lica; y  en  esto  que  importaba  tanto  á  la  grandeza  de 
la  corona  real  de  Aragón  ,  fué  el  mayor  ministro  que 
tuvo  el  rey  Francisco  de  Ariño,  su  secretario,  que  era 
de  quien  hacia  mas  confianza  en  todas  las  cosas  mas 
importantes  de  su  estado ;  pero  la  bula  desta  confir- 
mación quedó  en  manos  del  cardenal  de  San  Angelo, 
y  no  vino  á  poder  del  rey,  porque  en  breves  dias  mu- 
rió desastradamente,  como  se  ha  referido.  Sucedió  en 
el  mismo  tiempo  una  cosa  que  pareció  á  todo  el  mundo 
la  mas  favorable  que  pedia  ser,  para  mejor  fundar 
el  rey  su  sucesión  en  aquel  reino,  de  que  se  le  siguió 
tanto  daño,  que  estuvo  bien  cerca  de  ser  su  perdición  : 
y  esto  fué ,  que  Sforza  que  se  habla  recogido  á  Bene- 
vento,  que  se  tenia  por  él  después  de  haberse  entre- 
gado A  versa  á  la  reina,  fué  solo  con  una  gran  con- 
fianza de  sí  mismo  haberse  con  Braccio  su  antiguo 
competidor  y  tan  enemigo, á  quién  la  reina  en  su  lu- 
gar había  hecho  gran  condestable  del  reino  ,  y  junto  á 
Marzanello  se  vieron  á  pié,  y  se  confederaron  en  una 
gran  amistad ,  y  con  seguro  de  Braccio  vino  Sfor- 
za á  Gaeta  á  visitar  al  rey  y  á  la  reina,  y  estuvo  en  su 
corte  diez  y  ocho  dias  con  gran  fausto  y  fiesta,  con- 
vidando á  los  señores  aragoneses  y  catalanes,  y  á  to- 
da suerte  de  gente  de  la  una  y  de  la  otra  corte.  Mas 
del  rey,  según  se  entendía,  no  era  tan  bien  visto  como 
pensaban  las  gentes,  y  por  esto  con  mayor  cuidado 
y  con  mas  públicas  apariencias,  la  reina  y  el  gran  se- 
nescal comenzarou  como  en  competencia  ó  hacerle 
mucha  fiesta,  y  secretamente  le  daban  gran  esperanza, 
ofreciéndole  que  presto  seria  remunerado  y  satisfecho 
de  tantos  daños  como  había  recibido.  Por  estos  dias 
andando  el  rey  á  caza  hacia  Terracina,  y  con  él  Sfor- 
za, cayó  el  caballo  en  que  iba  el  rey,  y  Sforza  con 
mucha  destreza  le  fué  á  levantar:  y  aun  que  el  rey 
le  mostró  muy  gracioso  semblante,  bien  sospechaban 
algunos,  que  el  que  le  acusaba  de  aquel  peligro,  procu- 
raría ponerle  en  otros  mayores.  Pocos  dias  después  se 
partió  Sforza  con  buena  licencia  del  rey  y  de  la  reina, 
ofreciéndose  (jue  siempre  estaba  muy  aparejado  para 
.servirlos  y  hacer  obra  por  donde  los  que  quedaban 
aficionados  áip  parte  Anjoina,  y  por  reducirse,  vinie- 
sen á  su  obediencia  y  les  fuesen  fieles ;  y  salido  de  allí 
redujo  al  servicio  de  la  reina  á  Juan  Antonio  de  Mar- 
zano  duque  de  Sessa,  y  otros  barones  en  Tierra  de  La- 
bor, pero  no  pudo  jamás  reducirse  Attino  Caraciolo 
gran  canciller  que  tenia  ó.  Matalón,  y  estaba  desespera- 
do por  el  favor  y  lugar  que  tenia  el  gran  senescal  en  la 
privanza  de  la  reina:  ni  menos  pudo  traer  á  la  obe- 
diencia del  rey  al  conde  de  Caserta.  Era  un  gran  nú- 
mero de  barones  que  parte  eran  del  todo  deservido- 
i'es  y  enemigos  de  la  reina,  y  aliados  con  el  duque  de 
Anjou,  y  sus  vasallos  y  criados,  y  parte  estaban  en 
tregua  ó  muy  dudosos  y  por  declararse;  y  déla  mis- 
ma manera  se  entretcnian  algunos  pueblos.  Entre  es- 
tos eran  el  conde  de  Uucino  y  Antonelo  de  Fiscaula  en 
(".alabria  ,  y  el  conde  de  Arena,  la  ciudad  de  Gosencia, 
y  los  Casales ,  el  conde  Francisco  Sforza  que  tenia  á 
•Ujoles,  y  era  vísorey  por  el  duque  de  Anjou,  de  a(iue- 
1 1  provincia  de  Calabria,     que  era  hija  do  Sforza.   En 


Tierra  de  Barí  eran  de  esta  opinión,  Roger  de  Rotegia- 
no,  que  tenia  á  Barí,  y  el  conde  de  Conversano :  aun- 
que pocos  dias  después  desto,  se  le  rebeláronlos  va- 
sallos ,  y  dieron  á  Conversano  á  Juan  Antonio  de  Bau- 
sio  Ursino,  príncipe  de  Taranto ,  y  en  Tierra  de 
Otranto  Luis  de  Sanseverido,  que  era  señor  de  Nar- 
do, y  conde  de  Convertino.  Teníanse  en  el  valle  de 
Beneyento,  fuera  de  la  obediencia  del  rey,  el  conde  de 
San  Angelo  y  el  prete  que  llamaban  Belenguer  que  era 
demasiadamente  guerrero,  y  el  protonotario  Zurlo  y 
el  conde  de  Montorio;  y  en  Abruzo  el  conde  de  Alvi- 
to  y  el  conde  de  Populo  ,  Juan  Zurlo,  y  el  conde  de 
Archi,  y  el  hijo  del  conde  Conrado,  y  los  de  San  Va- 
lentín ,  y  también  estaba  fuera  de  la  obediencia  de  la 
reina  la  isla  de  Capri.  Toda  esta  división  y  parciali- 
dad daba  mas  osadía  al  gran  senescal  para  pensar 
que  seria  parte  de  mudar  las  cosas  del  estado  del  rei- 
no, y  reducir  al  rey  de  Aragón  á  la  sujeción  y  mise- 
ria en  que  se  vio  el  rey  Jacobo  de  la  Marcha,  que  fué 
forzado  á  dejar  á  la  reina  su  mujer,  y  el  reino,  y  venir- 
se á  Francia ,  y  tuvo  su  secreta  inteligencia  con  Sforza, 
para  que  animase  á  todos  estos  que  eran  tan  enemi- 
gos y  rebeldes,  y  señaladamente  á  Ottino  Caraciolo 
con  fin  de  no  debilitar  tanto  la  parte  Anjoina,  que 
cuando  la  reina  tuviese  necesidad  de  juntarse  con  ella, 
la  hallase  sin  fuerzas,  é  inhábil  de  resistir  al  rey  de 
Aragón. 

Cap.  X\I. — Déla  división  quehubo  entre  el  rey  y  la  reina 
de  Ñapóles,  y  de  la  guerra  que  se  rompió  por  su  causa. 

No  pudo  sufrir  la  reina,  según  estaba  acostumbrada 
á  reinar  absolutamente,  que  el  rey,  á  quien  ella  había 
llamado  y  tomado  por  hijo,  tuviese  tanta  parte  y 
mano  en  el  reino,  que  se  gobernasen  las  cosas  por  su 
consejo,  siendo  forzoso  y  necesario  que  fuese  así ,  es- 
tando los  enemigos  con  las  armas  tan  poderosos  en 
el  reino,  y  habiendo  de  sustentarse  en  él  con  conti- 
nua guerra,  hasta  echarlos  del  todo,  y  quedar  en  el 
reino  sin  competidor.  Sentía  sobre  todo  siendo  indu- 
cida por  el  gran  senescal ,  que  ella  quiso  siempre  que 
en  su  amor  y  privanza  fuese  no  solo  preferido  al  hijo', 
pero  á  su  legítimo  marido,  que  se  redujesen  á  su 
obediencia  por  el  valor  y  medio  del  rey  su  hijo,  los 
que  estaban  fuera  della  ;  y  como  aquella  que  no  pudo 
sufrir  que  reinase  ni  gobernase  su  marido,  siendo  tan 
digno  del  reino,  tampoco  se  podía  sujetar  á  gobernar 
en  compañía  del  hijo,  sino  por  medio  de  su  gran  pri- 
vado. Aborrecía  ya  con  su  acostumbrada  liviandad  y 
licencia  al  rey  y  (x  lodos  los  suyos,  y  á  los  de  nuestra 
nación;  ora  fuesen  aragoneses  ó  catalanes,  ó  de  otro 
reino,  como  fuesen  españoles :  y  comenzó  á  confede- 
rarse contra  el  rey  con  sus  propios  enemigos  ,  y  de 
la  casa  de  Durazo,  y  á  los  que  no  lo  eran  aun  declara- 
dos procuraba  de  traerá  su  opinión.  Y  lo  primero  que 
procuró  fué  inducir  al  papa  y  al  duque  de  Müan,  pu- 
lalícando  que  el  rey  de  Aragón  la  tenia  en  poco,  y  que 
ya  no  era  estimada  por  reina  ni  madre  del  que  tan 
gran  beneficio  había  recibido  della  con  tanta  honra  ,  y 
que  era  tratada  como  sierva.  Siguióse,  siendo  el  prin- 
cipal promovedora  iusti¡;ador  el  gran  senescal,  un 
terrible  desamor  y  aborrecimiento  entre  ellos ,  y  no 
se  osaba  fiar  el  uno  del  otro,  ni  podían  buenamente 
sufrir  ni  la  reina  ni  los  suyos  que  el  rey  se  entreme- 
tiese en  las  cosas  del  gobierno,  habiendo  á  los  princi- 
pios gobernado  los  dos  con  grande  conformidad,  como 
so  requería  ,  así  las  cosas  del  estado  como  de  la  guer- 
ra; perú  aquella  concordia  duró  muy  pocos  dias,  por 
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la  malicia  de  los  malos  consejeros  y  por  el  odio  y 
envidia  que  tenían  á  nuestra  nación",  y  tras  la  des- 
confianza nacieron  grandes  sospechas  y  temores  ,  y 
alli  muy  formada  y  declarada  enemistad.  Tuvo,  á  lo 
que  se  juzgaba,  esta  tan  gran  disensión  su  principio  de 
haberse  puesto  en  la  obediencia  del  rey  los  lugares 
que  se  rindieron  en  la  montaña  de  Sorrento  ,  de  que 
tuvo  mucho  descontentamiento  el  gran  senescal  ,  y 
mostraba  sentirse  muy  gravemente  que  el  rey  pusiese  la 
mano  en  lo  que  tocaba  al  estado  que  era  de  la  reina ;  y 
que  no  se  debía  entremeter  sino  en  lo  de  Calabria  ,  y 
aun  aquello  limitadamente,  y  con  el  respeto  que  se  de- 
bía á  la  reina  ,  salva  siempre  su  suprema  fidelidad  y 
autoridad.  Comenzó  con  esta  ocasión  de  ir  cada  día 
mas  indignando  á  la  reina  ,  de  que  tenia  por  su  condi- 
ción muy  buen  aparejo  ,  sembrando  entre  ellos  causas 
del  mayor  aborrecimiento  y  enemistad  que  pudo  ser. 
Venido  el  mes  de  setiembre ,  que  la  pestilencia  había 
cesado  en  Ñapóles ,  partió  el  rey  de  Gaeta  ,  y  se  fué  á 
Aversa  por  tierra ,  por  ver  á  Capua ,  con  fin  de  irse  á 
Ñapóles;  ycreciendo  mascada  dia  las  sospechas,  habién- 
dose persuadido  á  la  reina ,  que  el  rey  la  quería  traer 
á  Cataluña  ,  lo  que  era  fácil  cosa  de  creer  de  un  prínci- 
pe tan  valeroso,  que  había  de  desear  el  remedio  de  tan- 
to rompimiento  y  la  salvación  de  aquel  reino;  y  que 
el  fin  que  el  rey  tenia  era  de  apoderarse  de  todas  aque- 
llas provincias.  Pasó  la  reina  de  Gaeta  á  Prócida, 
como  que  iba  á  recrearse  ,  disimulando  su  miedo ;  y 
detoníéndosq_allí  algunos  días ,  fuese  á  Puzol ,  para  en- 
tiarse  en  Ñapóles.  De  Aversa  se  fué  el  rey  á  Ñapóles  á 
su  palacio  real,  que  era  el  castillo  Nuevo ,  y  dejó  orde- 
nado que  la  reina  fuese  por  mar ;  y  supo  ella  que  á  los 
capitanes  de  las  galeras  se  dio  orden  que  la  llevasen  al 
mismo  castillo  donde  el  rey  estaba ;  y  con  aquel  temor 
se  fué  por  tierra  ,  sin  que  se  entendiese ,  al  castillo  de 
Capuana,  que  ella  tenía  en  Ñapóles  á  su  guarda,  por- 
que el  Nuevo  y  el  del  Ovo  se  entregaron  al  rey,  y  habían 
de  estar  á  su  disposición.  De  allí  adelante,  por  muchos 
días ,  de  tal  suerte  se  fueron  descubriendo  el  odio  y 
rencor  que  tenían  el  rey  y  la  reina,  y  sus  privados,  que 
el  gran  senescal  no  quiso  ir  al  rey  al  castillo,  sin  su 
,  seguro,  temiendo  que  seria  detenido  en  él ;  y  el  rey, 
para  que  pudiese  ir  seguramente,  le  díó  su  salvaguarda 
escrita  de  su  mano,  con  un  sello  de  oro ;  y  por  esto  no 
dejaba  el  rey  de  ir  á  menudo  á  visitar  ó  la  reina,  aun- 
que ella  estaba  en  su  castillo  con  la  mayor  guarda  que 
¡Xídía.  Para  mayor  disimulación  de  su  disensión  y  dis- 
cordia, mandaba  el  rey  hacer  muy  ordinarias  fiestas,  con 
grandes  justas  y  torneos,  y  con  otras  representaciones 
y  entremeses ,  para  que  se  regocijase  el  pueblo ,  y  el 
rey  quería  que ''las  fiestas  fuesen  ó  las  Correas,  y  la 
reina  en  Carbonera.  Fué  la  determinación  de  los  pri- 
vados de  la  reina  ,  de  echar  por  cualquier  camino  del 
reino  al  rey  ;  y  él  tenia  bien  conocido  lo  poco  que  se 
podia  fiar  de  la  reina,  considerando  su  condición  y  li- 
viandad; porque  apenas  lehabia  librado  de  la  sujeción 
de  sus  enemigos  y  de  un  tan  miserable  cautiverio,  y  de 
Ja  misma  muerte,  y  ya  trataba  como  perderle  y  des- 
truirle. Eran  los  principales  en  esta  conjuración ,  de 
os  familiares  de  la  reina  el  gran  senescal ,  Gualterio 
Viola  Caristía,  y  un  Sanuto,  que  se  habían  confederado 
con  Sforza  ,  y  conspirado  contra  la  persona  del  rey, 
para  prenderle  ó  matarle  ,  como  lo  intentaron  con  el 
rey  Jacobo  de  la  Marcha  ;  y  habían  acordado ,  según 
afirma  un  autor  siciliano,  llamado  Tomás  de  Cliaula  de 
Claramonte,  que  aquello  se  ejecutase  cuando  el  rey 
íué.^e  ói  visitar  á  la  reina.  Era  por  el  mes  de  abril  del 
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año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  tres ,  cuando  el 
rey  tenia  ordenada  una  justa  real ,  con  gran  aparato  de 
invención  y  fiesta;  y  sucedió,  que  en  el  mismo  tiempo 
Francisco  de  Ariño  escribió  de  Roma  al  rey,  que  sabia 
de  cierta  conjuración  que  se  hizo  para  que  le  prendie- 
sen ;  y  para  qne  mejor  se  pudiese  ejecutar,  estaba  acor- 
dado que  la  reina  le  enviase  á  rogar  que  la  fuese  á  ver; 
tan  grande  era  la  confianza  de  los  conjurados  y  tan 
fiera  su  crueldad.   Con  esta  demanda ,  según  se  tuvo 
por  cierto,  vino  al  rey  el  gran  senescal  á  su  alcázar 
real ,  á  veinte  y  cinco  del  mes  do  mayo  ,  asegurando, 
comosolia,  del  salvoconducto  del  rey,  y  entonces  le 
mandó  detener ;  y  en  el  mismo  instante  se  puso  el  rey 
á  caballo  para  ir  al  castillo  de  Capuana ,  según  afir- 
man ,  con  determinación  de  apoderarse  del  castillo  y 
prenderá  la  reina  ;  lo  que  parece  que  debia  ser,  de- 
jando al  gran  senescal  preso,  eomo  quedaba.  Mas  por 
apresuradamente    que  lo  pensó    hacer,   un    Gaspar 
Polsana  de  Florencia ,  criado  de  la  reina  ,  por  un  suyo 
envió  para  avisarla  secretamente  que  se  guardase,  por- 
que el  rey  habia  mandado  prender  al  gran  senescal  eja 
su  palacio,  y  se  decía  que  iba  por  ella.  Esto  se  hizo  tan 
aceleradamente,  que  tuvo  la  reina  lugar  de  apercibirse: 
llegando  el  rey  al  castillo  de  Capuana,  se  echó  la  com- 
puerta de  la  torre ,  habiendo  llegado  al  medio  de  la 
puente,  y  súbitamente  salieron  á  la  defensa  los  solda- 
dos que  estaban  dentro  de  guarnición ,  y  con  ballestas 
y  piedras  tiraron  á  los  que  iban  entrando  por  la  puen- 
te ,  y  comenzaron  á  defender  con  su  ballestería  la  en- 
trada. Púsose  el  rey  delante  con  su  espada  desnuda, 
pensando  ganarles  la  puente;  y  siendo  herido  el  caballo 
en^que  iba,  estuvo  en  grande  peligro,  si  no  le  socorriera 
J.uan  de  Bardaxí,    hijo    de    Berengner  de  Bardaxí, 
justicia  de  Aragón  ,  que  se  halló  con  él  á  su  lado  y  le 
díó  su  celada,  y  Juan  de  Bardaxí  y  don  Guillen  Ramón 
de  Moneada  salieron  muy   mal  heridos ,  y  fué  allí 
muerto  Alvaro  de  Garabito,  que  habia  sido  baile  gene- 
ral de  Aragón ,  y  fué  un  muy  valiente  caballero.  Reco- 
giendo el  rey,  como  pudo,  los  suyos,  volvióse  al  Mer- 
cado; y  como  toda  la  ciudad  se  puso  en  armas,  man- 
dó dar  un  pregón ,  que  so  pena  de  la  vida  no  se  mo- 
viese ninguno,  y  así  estuvo  la  reina  encerrada  por  dos 
días;  y  con  diversos  mensajeros  envió  á  Sforza,  que 
estaba  en  Benevento,  que  era  el  principal  en  esta  cons- 
piración ,  que  fuese  á  librarla  de  la  opresión  en  que  se 
hallaba.  El  rey  por  otra  parte  mandó  dar  aviso  por 
todos  los  lugares  de  Tierra  de  Labor  y  del  principado 
de  Salerno ,  que  estaban  en  su  obediencia  ,  para  que  se 
recogiesen  algunas  compañías  de  soldados  de  sus  guar- 
niciones ;  y  estos  y  los  que  tenia  en  su  guarda ,  y  con 
los  caballeros  de  su  corte,  mandó  que  se  pusiesen  en 
Casanova,  porque  Sforza  no  pudiese  entrar  en  el  cas- 
tillo de  Capuana  ;  y  mandó  hacer  en  torno  del  diversas 
minas  y  cavas.  Halláronse  en  este  rebato  con  la  gente 
del  rey  muy  pocos  de  los  barones  del  reino ;  y  los  que 
fueron  mas  principales,  eran  Francisco  Ursino  y  un 
hermano  suyo,  y  Cola  de  Campobasso,  y  un  Cice  Anto- 
nio; aunque  cuando  salió  el  rey  por  la  ciudad  ,  aquel 
dia  de  tan  terrible  rompimiento ,  todo  el  pueblo  de 
Ñapóles  ofrecía  de  seguirle  contra  los  rebeldes  y  tomar 
las  armas;  pero  aquello  era  muy  peligroso  é  incierto, 
y  luego  hubo  diversos  movimientos  y  consejos,  y  de- 
claración muy  pública  de  los  del  bando  Anjoíno;  te- 
niendo por  rompida,  no  solo  la  confederación  que  ha- 
bia entre  el  rey  y  la  reina,  pero  la  adopción,  y  por  muy 
constante,  que  la  reina  habla  de  valerse  de  su  enemigo 
y  de  su  parte,  para  echar  al  rey  del  reino;  mayormente. 
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teniendo  tan  á  la  mano  á  Sforza  ,  que  esperaba  por 
uquel  camino  engrandecer  su  estado  y  dalos  suyos;  y 
que  seria  cruel  enemigo  de  la  nación  catalana  y  de  la 
casa  de  Aragón ;  y  que  aquella  ciudad  seria  robo  y 
despojo  del  vencedor  ;  y  por  otra  parte  les  ponia  mie- 
do el  poder  del  rey  y  la  vecindad  de  Sicilia  y  Cerdeña, 
y  la  comodidad  de  sus  armadas  para  poder  proseguir 
la  guerra,  cuando  no  tuviese  ninguna  parteen  el  reino; 
con  este  temor,  los  que  recelaban  la  perdición  de  aque- 
lla ciudad  ,  se  pusieron  á  tratar  de  alguna  concordia 
entre  el  rey  y  la  reina  ;  y  el  rey  venia  bien  en  ella,  por 
las  nuevas  que  tenia  de  los  movimientos  y  alteraciones 
de  Castilla ;  y  esperaba  cada  hora  la  armada  que  se 
juntaba  por  orden  del  principado  de  Cataluña,  con  pu- 
blicación que  el  rey  habia  de  venir  en  ella  para  poner 
asiento  en  las  cosas  de  Castilla.  Mas  la  reina  estaba  ya 
muy  lejos  de  desear  ningún  género  de  concordia;  antes 
le  pareció  aquella  buena  ocasión  para  salir  de  la  suje- 
ción en  que  estaba  ,  para  volver  á  reinar  y  vivir  tan 
absolutamente  como  antes,  aunque  iba  disimulando, 
hasta  que  le  llegase  el  socorro  que  esperaba  de  Sforza ; 
y  el  rey  también  ponia  en  orden  su  gente ,  para  que  no 
saliese  la  reina  de  aquel  castillo  ó  se  apoderase  de  la 
ciudad, fsieodo  Sforza  llamado  y  requerido  por  los  An- 
joinos. 

Cap.  XVII.— De  la  Mlalla  que  hubo  entre  Jos  Anjoinos  y 
aragoneses ,  y  que  Sforza  con  el  suceso  de  la  victoria, 
quedó  apoderado  de  la  ciudad  y  pueblo  de  Ñapóles. 

Teniendo  Sforza  entre  manos  la  ocasión  que  deseaba 
para  su  grandeza,  por  estar  su  gente  de  guerra  repar- 
tida, y  pasarla  con  daño  de  los  pueblos,  por  no  les  pa- 
gar el  sueldo,  vi?to  cuón  repentinamente  se  habia  en- 
cendido mortal  disensión  entre  la  reina  y  el  rey,  de  la 
cual  no  podia  escusarse  muy  cruda  guerra ,  con  nom- 
bre de  poner  h  la  reina  en  su  libertad,  juntando  toda  la 
gente  que  pudo,  apresuró  su  camino  la  via  de  Ñapóles, 
con  determinación  de  sacar  aquella  ciudad  de  ¡a  suje- 
ción del  rey.  Llegó  con  su  campo  á  un  lugar  que  lla- 
man Santa  María  de  Ogliulo ,  á  treinta  de  mayo ,  y  allí 
supo  que  el  rey  habia  mandado  salir  fuera  de  la  ciudad 
toda  su  gente ,  que  eran  hasta  tres  mil  de  caballo  y  de 
pié ;  y  Sforza ,  según  escriben  ,  no  tenia  mas  de  seis- 
cientos de  caballo  y  mal  en  orden,  y  trescientos  solda- 
dos ;  y  por  acudir  á  la  defensa  de  la  reina  en  tan  buena 
ocasión ,  y  con  esperanza  de  iener  todo  el  reino  á  su 
mando,  si  salia  con  su  empresa  ;  y  también  con  gran 
confianza  que  de  la  ciudad  se  le  habia  de  juntar  mucha 
gente,  viendo  á  la  reina  cercada  y  en  tan  gran  peligro; 
y  que  podría  servirse  della  con  gran  facilidad  ,  porque 
sabian  las  entradasy  salidas  de  las  calles;  y  los  nuestros, 
ó  respecto  dellos  ,  eran  muy  pocos  y  muy  conocidos ; 
aventuróse  de  pasar  á  emprender  algún  hecho  de  ar- 
mas, y  ordenó  sus  escuadrones  como  mejor  pudo.  Pi- 
diéndole los  suyos ,  según  la  costumbre  de  la  guerra, 
qué  apellido  tomarían  ,  dijo  :  Herid  á  los  bien  vestidos 
y  bien  á  caballo;  porque  los  suyos  estaban  en  caballos 
muy  flacos ,  y  ellos  mal  vestidos;  y  asi  acometieron  á 
los  nuestros,  quo  los  salieron  á  esperar  en  el  camino, 
sus  batallas  ordenadas ,  siendo  el  general  don  Bernardo 
de  Centellas.  A  los  primeros  encuentros  perdió  Sforza 
muchos  de  los  suyos,  y  los  demás  ya  revolvían  á  po- 
nerse en  salvo  y  recogerse  por  las  partes  que  ellos  sa- 
bian muy  bien,  y  por  diversos  atajos  se  tornaban  á 
juntar  con  sus  escuadrones ;  y  los 'nuestros  ,■  cuando 
menos  pensaban  ,  so  hallaban  rodeados  y  encerrados 
en  tan  angostos  lugares,  que  no  podian  pelear  ni  valer- 


se de  la  caballería.  Hay  autor  catalán  antiguo  qiie 
afirma,  que  salieron  del  castillo  de  Capuana  trescientos 
hombres  de  armas  con  cuatro  mil  de  pié  del  pueblo ,  6 
hirieron  en  los  nuestros  por  las  espaldas ,  y  entonces 
se  desbarataron  ;  y  con  este  socorro  Sforza  arremetió 
contra  Cice  Antoniío  ,  que  llevaba  el  estandarte  real ,  y 
se  le  quitó  de  las  manos  ,  y  allí  fué  preso;  y  viendo 
esto  los  suyos,  cobrando  nuevo  esfuerzo,  pelearon  ani- 
mosamente; y  los  nuestros  ni  podían  pelear,  ni  tam- 
poco recogerse,  y  muy  pocos  resistían  el  ímpetu  de  los 
enemigos;  entre  los  cuales  pelearon  muy  valerosamen- 
te don  Juan  de  Moneada  y  Jimen  Pérez  de  Corella ,  se- 
ñalado caballero,  que  hizo  oficio  de  gran  soldado,  como 
lo  pudiera  hacer  el  mas  valiente  capitán  que  se  ha- 
llara en  su  lugar,  y  poniéndose  por  los  enemigóse 
caballo ,  hizo  aquel  dia  hazaña  de  gran  caballero.  Fue- 
ron los  nuestros  rotos  y  vencidos,  con  pérdida  de 
mas  de  doscientos  hombres  de  armas;  y  perdieron 
ochocientos  caballos,  y  quedaron  prisioneros  la  mayor 
parte  délos  señores  aragoneses  y  catalanes  que  se  ha- 
llaron en  esta  pelea:  y  viéronse  otros  que  vilmente 
fueron  encerrados  en  el  alcázar.  Los  principales  que 
fueron  presos,  eran  don  Bernardo  de  Centellas  ,  don 
Ramón  de  Perellós,  don  Fadrique  Enriquez,  hijo 
del  almirante  de  Castilla  ,  don  Juan  y  don  Ramón  de 
Moneada,  Jimen  Pérez  de  Corella,  Juan  de  Bardaxí 
y  el  conde  Juan  de  Veíntemilla.  En  esta  jornada  los 
de  Sforza  se  rehicieron  y  proveyeron  de  nuevas  ar- 
mas, y  hubieron  muchos  caballos  ,  y  Sforza  se  apo- 
deró de  la  ciudad  ,  quedando  los  nuestros  encerrados 
enloscastilloNuevo  ydel  Ovo.  Desde  aquel  diafué parte 
Sforza,  que  la  reina  proveyese  que  pudiesen  entrar 
en  Ñápeles  todos  los  desterrados  que  seguían  la  parte 
Anjoina  :  y  el  mismo  dia  fué  sobre  Aversa  con  su  ejér- 
cito ,  publicando  que  Juanot  de  Pertusa  ,  catalán,  que 
tenia  por  el  rey  el  castillo  de  Aversa ,  le  envió  á 
ofrecer  que  le  daria  el  castillo,  y  dejó  en  Ñapóles  íi 
Foschino  de  Corignola  yá  Francisco  Mormilo  con  al- 
gunas compañías  de  soldados ,  á  los  reparos  conti'a 
el  castillo  Nuevo,  adonde  estaba  el  rey  cercado  de 
los  enemigos  y  del  pueblo  todo  de  aquella  ciu- 
dad. 

Cap.  XVllL — Del  combate  que  el  rey  mandó  dar  á  la 
ciudad  de  Ñapóles :  y  que  Sforza  llevó  á  la  reina 
á  Aversa. 

A  este  estado  llegaron  las  cosas  en  tan  breve  espa- 
cio de  tiempo ,  que  el  rey  estaba  cercado  en  el  castillo 
y  en  granpeligro  por  la  falta  de  bastimentos,  habieodo 
tanpocos  días  antes  gozado  de  tan  gran  victoria,  que^e 
vio  casi  pacífico  rey  y  señor  de  aquel  reino  ,  sin  pa- 
recer que  se  le  podia  poner  ningún  embarazo,  si  fue- 
ra la  reina  la  que  debía ,  para  que  no  reinase  en 
la  majestad  y  grandeza  que  convenia.  Variando  des- 
ta  manera  la  suerte,  se  tuvo  por  gran  ventura  que 
llegó  al  puerto  de  Ñapóles  una  nave  de  don  Gilabert 
de  Centellas  conde  de  Golísano ,  cargada  de  munición 
y  bastimentos,  y  que  también  pasó  de  Sicilia  con  ma- 
cha caballería  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  en  aque- 
lla adversidad  fueron  mensajeros  de  otro  mayor  so- 
corro. Esto  fué,  que  el  principado  de  Cataluña  puso- 
en  orden  una  muy  buena  armada  para  traer  al  rey 
que  visitase  estos  reinos,  y  fué  capitán  general  della 
donjuán  Ramón  Folch  conde  de  Cardona.  Salió  esta 
armada  de  la  playa  de  Barcelona  ó  once  del  mes  de 
mayo:  y  según  parece  en  autor  antiguo  de  las  cosas 
del  reino  y  natural  del,  fué  do  veinte  y  dos  galeras 
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Y  ocho  naves  gi'uesas  ,  y  arribó  al  puerto  de  Ñápeles 
Á  diez  del  mes  de  junio  :  y  con  este  autor  coiiíorma 
Juan  Francés  Boscan  ,  en  la  relación  de  algunas  co- 
sas notables  de  su  tiempo,  que  escribe  que  era  esta 
armada  de  treinta  fustas  entre  todos  los  navios ,  y 
que  el  conde  de  Cardona  fué  por  capitán  della,  por  el 
general  de  Cataluña.  Bartolomé  Faccio,  que  ordenó 
la  historia  deste  príncipe,  escribe  el  número  mas  li- 
mitadamente ,  afirmando  que  eran  diez  galeras  y  seis 
naves ,  y  que  habiendo  arribado  á  Gaeta,  tuvo  allí 
nueva  el  conde  de  Cardona  de  la  necesidad  en  que  es- 
taban las  cosas  del  rey.  Decíase  públicamente  en  Ña- 
póles, que  esta  armada  iba  para  venirse  el  rey  en  ella 
y  traer  consigo  á  la  reina  á  Cataluña  ,  pensando  que 
le  saliera  el  trato  de  prenderla  ,  porque  no  le  parecía 
ser  verdadero  rey  ni  señor ,  si  no  tenia  á  la  reina  de  su 
mano  ,  como  era  razón  que  lo  entendiese  así :  y  sí  así 
era  como  yo  lo  creo  verdaderamente,  estuvo  en  muy 
poco  el  poderse  poner  por  obra  ,  con  tanto  beneficio  de 
aquel  reino,  que  buenamente  se  escusaran  las  guer- 
ras y  males  que  por  él  pasaron  por  tanto  tiempo .  en 
cuanto  iué  causa  dellos  sola  la  liviandad  de  una  mu- 
jer ;  y  así  no  es  de  maravillar  ,  si  llegando  la  arma- 
da á  tal  punto,  se  tuviese  la  fama  por  cierta,  según 
lo  que  pasó  después  que  salió  de  la  playa  de  Barce- 
lona. Teniendo  el  rey  junta  su  gente  y  bien  en  orden, 
con  el  gran  sentimiento  y  pesar  que  tuvo  de  la  mala 
l'é  de  los  que  le  hablan  puesto  en  aquella  empresa, 
que  así  le  hablan  desamparado  tan  presto,  y  le  qui- 
sieron perseguir  como  al  de  la  Marcha ,  y  casi  le  pu- 
sieron en  las  manos  de  sus  enemigos  ,  y  deliberó  de 
castigar  aquel  pueblo  y  hacer  todo  el  daño  que  pudie- 
se en  los  Anjoinos;  y  ordenó  con  los  capitanes  de  las 
naves  y  galeras  que  se  combatiese  la  ciudad.  Habían 
tomado  los  enemigos  con  las  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo déla  ciudad  ,  la  plaza  que  estaba  delante  del  cas- 
tillo real  que  llaman  las  Correas  ,  para  defender  la 
salida  de  la  gente  de  la  armada  á  tierra  ,  y  para  com- 
batir della  el  castillo  ,  y  acudía  de  la  ciudad  por  di- 
versas partes ,  toda  la  gente  que  era  necesaria  para 
tener  defendido  aquel  puesto  :  y  por  él  se  comenzó  á 
trabar  la  batalla  tan  reciamente  por  los  nuestros,  que 
presto  le  desampararon  los  Anjoinos,  pensando  defen- 
derse mejor  por  los  muros  y  torres  y  por  lo  mas  emi- 
nente de  la  ciudad  ,  y  que  fácilmente  resistirían  el 
ímpetu  de  los  nuestros.  Pero  siguiéronlos  de  manera, 
que  juntamente  con  ellos  los  llevaron  por  la  puerta 
que  llamaban  de  Petrucho,  haciendo  mucho  dancen 
ellos,  y  peleando  en  aquel  lugar  bravamente  fueron 
del  todo  lanzados  para  dentro  y  vencidos:  y  entrán- 
dosela primera  calle,  se  apoderaron  della  los  catala- 
nes ,  y  otras  compañías  entraron  por  la  puerta  Real, 
y  ganaron  las  calles  y  plazas  mas  altas,  adonde  se 
comenzó  á  trabar  una  muy-recia  pelea.  Dióse  el  asalto 
por  tres  partes,  que  fué  por  el  muelle,,  y  por  la 
parte  déla  atarazana  y  por  San  Martin,  acometiendo 
el  rey  con  su  armada  por  la  marina  ,  y  por  tierra 
los  condes  de  Cardona  y  de  Pallas ;  y  porque  sobre- 
vino la  noche ,  cesó  de  combatirse  por  todas  par- 
tes ,  teniendo  el  infante  don  Pedro  cargo  de  com- 
batir por  otro  cuartel  ,  con  parte  del  ejército.  En- 
viaron los  napolitanos  á  llamar  á  Sforza  para  que 
los  socorriese,  y  sacase  la  reina  de  aquel  peli- 
gro: y  no  vino  aquella  tarde  por  ir  poderosamen- 
te ,  y  llegó  otro  dia  por  la  mañana,  y  halló  perdida  la 
plaza  del  puerto  hasta  Santa  Clara,  y  puesto  todo 
aquello  á  saco  :  y  todos  los  grandes  que  hablan  ido  a 


visitar  A  la  reina,  llenos  de  miedo  :  y  entre  ellos  se 
hallaron  el  conde  de  Ñola,  el  duque  de  Sesa,  el  pro- 
lüuotariü  Zurlü  el  canciller  y  el  conde  de  San  Angelo. 
Salió  el  rey  otro  dia  al  amanecer  con  sus  haces  en 
ordenanzas  y  combatióse  la  ciudad  por  mar  y  por 
tierra :  y  acometió  el  rey  con  su  estandarte  real  las 
calles  de  la  marina  :  y  comenzóse  á  batir  toda  la  ciu- 
dad con  artillería  de  mar  y  de  los  castillos  Nuevo  y 
del  Ovo  ,  y  por  la  parte  de  septentrión  y  poniente  en- 
tró la  ciudad  gran  parte  del  ejército  de  mar  ,  y  mez- 
clóse una  muy  recia  batalla  con  la  ¿ente  que  se  ha- 
bia  puesto  la  noche  pasada  en  la  defensa  de  aquellas 
calles,  resistiendo  Slorza  con  gran  valor  con  todo  el 
cuerpo  de  su  gente  y  con  un  vigor  de  ánimo  ter- 
rible; y  aquel  dia  ,  según  se  afirma,  le  mataron  cuatro 
caballos  peleando  siempre  ,  y  peleó  á  pié  por  gran  es- 
pacio. Púsose  fuego  por  diversas  partes  de  la  ciudad, 
y  uo  pudiendo  resistir  el  ímpetu  y  furor  de  la  gente 
del  rey,  se  tuéron  los  enemigos  recogiendo  y  poniendo 
en  salvo  :  y  hallándose  Sforza  por  otra  parte  resistien- 
do que  uo  pasase  el  estandarte  real  adelante ,  y  pelean- 
do con  los  nuestros,  entendiendo  que  ardía  parte  de 
la  ciudad,  que  está  ala  marina,  desconfiando  de  po- 
der revencer  el  peligro  en  que  estaba,  se  salió  del  y 
se  retrajo  con  su  gente  á  Campo  Viejo.  Fué  otro  dia 
por  la  reina  y  sacóla  del  castillo  de  Capuana,  y  lle- 
vóla á  Aversa  y  después  áNola,  y  volvió  con  una, 
celeridad  increíble  á  Campo  Viejo  por  socorrer  el  cas- 
tülo  de  Capuana ,  adonde  habia  dejado  al  capitán  Gra- 
dan ,  con  cien  soldados,  y  á  Santo  Párente,  ¡,que 
fué  el  que  defendió  el  castillo  de  la  Cerra  :  pe- 
ro el  de  Capuana  se  rindió  al  rey  á  partido,  coa 
tanto  pesar  y  sentimiento  de  Sforza,  que  por  su  pro- 
pia mano  ahorcó  á  Gracian  porque  no  hizo  su  deber 
en  la  defensa,  como  Santo  Párente  quisiera.  Con  esta 
victoria  quedó  el  rey  señor  de  aquella  ciudad  y  de 
los  castillos  :  y  en  este  conflicto  mostró  bien  la  gran- 
deza de  su  corazón  y  el  valor  que  le  puso  en  tan  alto 
grado  de  gloria  ,  que  excedió  no  solo  á  los  príncipes 
de  aquellos  tiempos  en  la  magnanimidad  y  excelen- 
cia de  ánimo  ,  pero  á  los  de  muchos  siglos ;  porque 
así  como  con  justa  ira  se  puso  á  tomar  la  vengaza  de 
aquel  pueblo  tan  desconocido  y  rebelde,  que  puso  en 
tanto  peligro  su  vida  y  se  conjuró  contra  su  persona 
y  estado  ,  así  con  increíble  clemencia  mandó  que  ce- 
sasen del  saco;  y  mostró  grande  pesar  y  sentimiento 
del  luego  que  se  puso  á  mucha  parte  de  la  ciudad  ,  y 
con  gran  benignidad  recibió  de  nuevo  los  homenajes 
y  fidelidad  del  pueblo  y  de  las  congregaciones  de  los 
nobles.  Salióle  á  Sforza  el  trato  que  traía' con  Joanot 
de  Pertusa,  cotüo  lo  pausaba,  y  entrególe  el  castillo 
de  Aversa  ,  y  llevó  allá  á  la  reina  ,  y  entonces  acabó 
Sforza  con  ella  que  enviase  por  el  duque  de  Anjou 
que  estaba  én  Roma  ;  aunque  la  reina  estuvo  en  ello 
muy  dura  ,  porque  en  ninguna  cosa  descubrió  tanto 
su  perversa  naturaleza,  como;  en  nunca  venir  bien  en 
tener  consigo  príncipe  que  por  alguna  razón  le  hu- 
biese de  tener  respeto,  y  salir  del  mando  y  gobierno 
de  sus  privados,  y  dio  entonces  á  Sforza  todos  los 
principales  prisioneros  de  quien  pudiera  haber  un 
gran  rescate,  y  diéralos  á  todos  de  mejor  gana  por 
solo  el  gran  senescal,  sin  cuyo  parecer  y  mando  no 
sabia  vivir ,  y  el  rey  le  mandó  poner  en  libertad  por 
don  Bernardo  de  Centellas  y  don  Ramón  de  Pe- 
rellós. 
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Cap.  XIX.— (?Me  la  reina  revocó  la  adopción  que  hizo 
del  rey  de  Aragón,  y  tomó  por  hijo  al  duque  de  An- 
jou  su  propio  enemigo. 

Lo  primero  en  que  la  reina  entendió  cuando  se  vio 
fuera  de  tanto  peligro  y  en  poder  de  Sforza,  fué  con 
el  consejo  y  favor  del  papa ,  declarar  por  públicos  ins- 
trumentos lo  que  tantos  dias  antes  mostraba  por  las 
obras ,  d«  no  tener  al  rey  por  hijo  ,  y  el  deseo  que 
tenia  de  privarle  de  la  sucesión  de  aquel  reino  ,  y  salir 
para  siempre  de  su  sujeción ,  y  si  pudiera  de  otro 
cualquier  príncipe,  por  entregarse  á  su  modo  á  sus 
privados,  con  la  libertad  quesolia.  El  fundamento  des- 
ta  revocación ,  de  lo  que  antes  habia  ordenado  con 
público  consejo  y  consentimiento  del  reino  ,  fué  que 
por  las  leyes  sagradas  y  por  la  censura  de  los  derechos 
estaba  proveído  que  no  solamente  el  hijo  adoptivo  no 
legítimo ,  pero  el  legítimo  y  natural  era  privado  de 
•cualquier  donación  de  herencia,  y  feudo  y  beneficio, 
y  de  cualquier  concesión  :  y  por  el  derecho,  por  el  mis- 
mo caso  debía  ser  habido  por  privado,  por  exceso  de 
ingratitud  y  vicio  de  notoria  infidelidad  y  rebelión,  y 
por  otra  cualquier  crueldad.  Con  esta  consideración, 
decia  la  reina  ,  que  por  ciertas  causas  que  habían  mo- 
vido su  ánimo,  en  cuanto  en  ella  fué,  tomó  por  su 
hijo  y  sucesor  de  aquel  reino  al  rey  de  Ai'agon  ,  y  lo 
dio  en  feudo  el  ducado  de  Calabria :  y  entonces  le 
constituyó  por  su  visorey ,  gobernador  y  vicario  ge- 
neral de  todo  su  i'eino  de  Sicilia  por  la  vida  del 
rey,  con  facultad  de  proveer  y  hacer  todo  aquello  que 
«lia  podia ,  reservándose  el  supremo  dominio.  Pero 
postreramente  considerando  el  gran  vicio  de  su  no- 
toria ingratitud  y  rebelión,  y  la  crueldad  bárbara  que 
habia  cometido  contra  su  persona  real ,  y  la  cons- 
piración jque  concibió  contra  su  estado  injustamen- 
te, olvidándose  de  tan  grandes  beneficios  como  de 
su  mano  habia  recibido;  y  que  eran  de  calidad  aque- 
llas culpas,  que  no  habia  podido  inducir  su  ánimo  á 
dar  crédito  aellas,  aunque  diversas  veces  se  le  ha- 
bían referido  considerando  la  pureza  y  sinceridad  de 
su  ánimo,  que  tenia  á  la  persona  del  rey,  convino 
ponerá  tales  obras  el  remedio  necesario.  Porque  ha - 
l)iendo  detenido  en  el  castillo  Nuevo  al  gran  senescal 
que  habia  ido  á  él  seguramente  con  su  salvoconduc- 
to ,  e.scrito  de  su  propia  mano  y  sellado  con  su  sello 
de  oro ,  en  aquel  mismo  punto  encendido  con  la  co- 
dicia de  señorear  y  de  usurparle  del  todo  el  reino,  con 
gente  de  armas  fué  para  apoderarse  de  su  castillo  de 
Capuana  ,  y  con  fin  de  prender  su  persona  y  dispo- 
ner della  al  albedrío  de  su  desenfrenada  voluntad, 
queriendo  entrar  en  el  castillo  y  mandando  herir  al 
castellano  con  diversos  tiros,  fué  prohibido  por  él  y 
por  los  suyos  varonilmente  en  la  entrada.  Que  des- 
pués deste  acometimiento  ,  tuvo  encerrada  á  la  reina 
y  cercada  en  aquel  castillo  ,  con  diversas  cavas  y  ba- 
luartes, y  con  gran  ejército  de  gente  de  caballo  y  de 
pié:  y  fué  por  su  compadre  Sforza  de  Altendulis, 
cmde  de  Colignola  y  confalonier  de  la  santa  Iglesia 
romana;  cuyo  socorro  ella  envió  á  pedir,  librada  de 
aquel  peligro  con  una  brava  batalla  ,  habiendo  ven- 
cido el  ejército  del  rey.  Afirmaba  ,  que  habiendo  ar- 
ribado la  armada  del  rey  á  Ñapóles,  siendo  por  ella 
la  ciudad  disipada  con  llamas  é  hierro  cruelísima- 
n)ente,  si  no  hubiera  salido  del  castillo  de  Capuana, 
con  el  poder  y  socorro  del  mismo  Sforza  y  de  su  ejér- 
cito, y  no  fuera  acompañada  hasta  lugar  seguro,  fá- 
cilmente así  el  castillo  como  su  persona  hubieran  ve- 


nido á  las  manos  del  rey  ingratísimo  y  cruelísimo,  y 
dispusiera  de  su  persona  como  pluguiera  á  su  desor- 
denada voluntad.  Por  todas  estas  obras,  de  tan  no- 
toria ingratitud  y  crueldad,  que  con  tan  justa  causa 
movian  su  ánimo,  dehberando  de  no  venir  con  el 
rey  en  ningún  tiempo  á  reconciliación  y  concordia; 
porque  no  quedase  por  hijo  arrogado,  y  por  sucesor 
de  aquel  reino,  y  señor  del  ducado  do  Calabria  y  vi- 
cario del  reino,  con  deliberación  de  su  consejo,  y  por 
su  entero  poder  ,  revocaba  la  adopción  que  se  hizo 
del  rey  sin  dispensación  y  autoridad  del  sumo  pon- 
tífice; y  la  sucesión  del  reino,  y  la  donación  del  du- 
cado de  Calabria  ,  y  el  oficio  de  visorey  ,  y  goberna- 
dor y  vicario  general ;  y  le  privaba  de  todo  como  á 
ingrato  notorio,  infiel,  rebelde  y  cruel;  y  daba  por 
de  ningún  electo  todo  lo  que  se  habia  ordenado  y 
proveído  por  el  rey  desde  veinte  y  cinco  de  mayo  pa- 
sado ,  que  fué  el  dia  que  prendió  al  gran  senescal :  y 
así  se  notificó  á  todos  los  prelados^  y  príncipes  y  ba- 
rones ,  y  á  los  estados  del  reino:  mandando  con  pena 
de  traición  y  de  infidelidad  ,  que  saliesen  de  su  olié- 
diencia,  y  le  tuviesen  á  él  y  á  los  suyos  por  enemigos 
públicos.  Este  instrumento  se  ordenó  én  la  ciudad  de 
Ñola  ,  á  viente  y  uno  del  mes  de  junio,  antes  que  el 
castillo  de  Capuana  se  rindiese  al  rey:  y  entendien- 
do el  rey  que  la  reina  habia  enviado  á  llamar  al  du- 
que deAnjou,  envió  af  duque  un  su  privado,  con 
esperanza  que  se  concertaría  con  él:  y  sospechando 
el  duque  que  se  hacia  por  entretenerle  y  engañarle, 
porque  la  reina  no  se  fiase  en  él,  se  concertó  con  la  rei- 
na y  fué  luego  á  Aversa ,  y  allí  le  recibió  con  gran 
solemnidad  y  fiesta ;  y  el  obispo  de  Tropea,  que  es- 
taba con  la  reina,  tuvo  una  larga  plática  en  alabanza 
del  duque,  tomando  por  fundamento  de  su  sermón 
aquellas  palabras  de  la  sagrada  Escritura  :  «  Verda- 
deramente este  era  hijo  de  Dios  ,»  y  allí  le  adoptó  por 
hijo,  y  fué  puesto  en  la  posesión  del  ducado  de  Cala- 
bria; y  por  su  camino  pasó  increíbles  trabajos  por 
el  modo  que  siempre  tuvo  la  reina  en  su  gobierno, 
teniéndolo  apartado  de  sí  y  muy  desamparado  y  des- 
favorecido; tan  varia  y  mudable  fué  con  todos,  mu-^ 
jer  enemiga  de  su  marido,  y  madre  cruel  contra  su 
hijo:  al  que  habia  tomado  por  hijo  declara  por  ene- 
migo, y  al  que  era  tan  declarado  enemigo ,  toma  por 
hijo;  de  que  se  siguieron  en  aquel  reino  perpetuas 
guerras  y  males. 

Cap.  XX. — Del  combate  y  entrada  que  la  armada  y  ejér- 
cilo  del  rey    hizo  en  la  ciudad  de  Ischia. 

Por  este  tiempo  Miguel  Cosa  que  era  muy  gran  parte 
en  la  isla  de  Ischia  y  el  principal  de  aquel  bando,  por- 
que la  isla  estaba  dividida  en  dos  parcialidades,  de  ios 
Cosas  yManoccias.y  tenia  particular  enemistad  con 
el  gran  senescal;  informó  al  rey  que  si  pasaba  con 
su  armada  á  Ischia  se  le  rendiría  la  ciudad  ,  que  es 
á  maravilla  fuerte  é  inexpugnable  :  y  deliberó  de  pa- 
sar á  combatirla,  por  ser  tan  importante  para  las  co- 
sas del  reino,  y  tan  vecina,  que  ninguna  fueza  de  la 
tierra  firme  tiene  mas  sojuzgada  la  ciudad  de  Ñapó- 
les y  toda  aquella  marina.  Esto  fué  con  esperanza,  j 
que  si  la  armada  real  fuese  de  improviso  y  acelera- 
damente, se  podrían  hallarlos  de  dentro  tan  des- 
cuidados que  no  pudiesen  resistir;  y  se  les  podia  ga- 
nar de  noche  la  puente  que  junta  la  ciudad  con  la 
isla,  y  no  pudiendo  ser  socorrida  de  la  gente  de  la 
isla  ni  por  la  mar  ,  se  podia  ganar  la  ciudad  por  com- 
bate, ó  forzadamente  se  darian  por  hambre.  Con  este 
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acuerdo  se  enviaron  de  noche  algunas  galeras  que 
tomaron  la  puente :  y  luego  pasaron  ocho  naves  con 
mucha  artillería,  munición,  y  con  buenas  compañías 
de  soldados:  y  tras  esto  el  rey  pasó  con  toda  la  ar- 
mada de  galeras,  para  dar  el  combale  á  la  ciudad. 
Habiéndoles  tomado  el  alto  del  monte  por  una  parte, 
dieseles  el  combate  muy  recio  y  terrible  por  la  parte 
do  la  mar  y  de  la  puente :  y  el  rey  puso  en  ól  su 
persona  á  tanto  peligro  ,  que  discurriendo  con  un  es- 
quife animando  á  los  suyos,  siguiéndole  algunos,  se 
trabucó  y  fué  al  hondo  estando  armado,  de  suerte, 
que  si  no  le  socorrieran  tuvo  en  el  postrer  peligro  su 
vida.  Entróse  la  ciudad  por  combate  y  el  castillo  se 
dio  á  partido :  y  dejó  en  él  el  rey  muy  escogida  gen- 
te de  guarnición  ,  y  en  la  defensa  de  la  ciudad.  Con 
este  suceso,  que  fué  de  grande  reputación,  sabiendo 
el  rey  que  el  duque  de  Aujou  era  ido  á  Aversa  ,  y  que 
la  reina  le  pensaba  hacer  la  guerra  con  su  propio 
enemigo,  envió  luego  por  Braccio  de  Montone  ,  que 
tenia  su  campo  sobre  la  ciudad  de  Aquila;  y  pidióle 
que  le  fuese  á  servir  en  esta  guerra  por  general  en 
compañía  del  infante  don  Pedro  su  hermano,  porque 
leerá  forzado  venir  á  España,  por  procurar  que  se 
pusiese  algún  buen  asiento  en  las  turbaciones  que  se 
hablan  movido  en  el  reino  de  Castilla  ;  mas  Braccio, 
por  no  dejar  á  Aquila,  como  él  decia ,  en  poder  de  ios 
enemigos  del  rey,  siendo  propia  empresa,  esperando 
de  haberla  cada  hora,  se  excusaba,  al  parecer  con 
muy  justa  causa  ,  de  venir  al  cargo  que  el  rey  le  en- 
comendaba, y  envióle  cuatro  muy  famosos  capitanes 
de  su  escuela,  que  eran  Jacobo  Caldera,  Enrique  Ma- 
latacca ,  y  Bernardino  Ubaldino,  que  decían  de  la  Car- 
da y  Orso  Ursino.  Estos  capitanes  llegaron  al  rey  con 
sus  compañías  el  primero  de  octubre:  y  pareciéndo- 
le  al  rey  que  con  aquella  gente  y  con  la  que  dejaba 
en  su  armada,  y  en  la  defensa  de  la  ciudad  de  Ñapó- 
les y  de  los  castillos,  quedaba  bastante  su  parte 
para  poder  resistir  á  cualquier  ofensa,  hasta  que  vol- 
viese la  armada  que  habia  de  llevar,  deliberó  de 
partirse.  Hablan  procurado  los  que  tenían  el  gobierno 
cíela  señoría  de  Genova,  que  el  duque  de  Milán  se 
confederase  con  el  duque  de  Anjou  y  dejase  la  amis- 
tad del  rey :  pues  era  tan  natural  el  odio  que  aquella 
nación  tenia  con  la  catalana ,  y  tan  antigua  la  penden- 
cia y  forzosa  la  causa  della ,  por  las  cosas  de  Córcega 
y  Cerdeña:;y  por  su  parte  el  duque  de  Anjou  ha- 
cia grandes  ofrecimientos  de  Valerios  en  todo  su  me- 
nester, por  la  vecindad  de  sus  estados;  señalada- 
mente déla  Provenza,  deque  resultaba  alguna  uti- 
lidad á  los  genoveses;  pero  de  poca  consideración,  si 
se  tuviera  respeto  al  comercio  que  aquella  nación  te- 
nia en  los  reinos  de  Castilla  y  en  la  Andalucía,  de  don- 
de sacaban  gran  tesoro.  Juntamente  con  esto,  ofrecía 
el  duque  de  Anjou  que  casaría  con  una  hermana  del 
duque  de  Milán,  y  venia  el  duque  de  Milán  en  esta 
confederación  con  gran  afición,  usurpándose  una  glo- 
ria muy  vana  ,  de  ser  el  que  libraba  á  Italia  de  la  su- 
jeción de  las  naciones  extranjeras;  pues  el  rey  de  Ara- 
gón se  atribuía  el  nombre  de  opresor,  y  mandó  po- 
ner en  orden  la  armada  de  genoveses ,  para  que  sa- 
liese al  socorro  de  las  cosas  del  duque  de  Anjou. 

Cap.  XXI.— Que  el  duque  de  Anjou  y  Sforza  llegaron 
á  poner  su  campo  a  las  puertas  de  Ñapóles  ,  estan- 
do el  rey  para  hacerse  á  la  vela ,  y  se  volvieron  á 
Aversa. 

En  el  punto  que  el  rey  estaba  ya  para  hacerse  á  la 
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vela  con  su  armada  para  venirse  á  sus  reinos  ,  salie- 
ron el  duque  de  .Anjou  y  Sforza  con  su  campo  de 
Aversa  :  y  viniendo  en  su  ordenanza  camino  de  Ña- 
póles llegaron  á  la  Magdalena.  Mandó  entonces  el  rey 
salir  su  gente  por  tierra  al  encuentro  de  los  enemigos, 
y  él  se  fué  con  la  armada  d  poner  á  la  boca  del  rio 
de  Ñapóles,  y  trabóse  con  la  gente  que  salió  de  la 
ciudad  una  muy  recia  escaramuza.  En  la  cual  liay 
autor  natural  del  reino  de  aquel  tiempo,  que  no  se 
nombra  ,  que  afirma  que  los  nuestros  fueron  rom- 
pidos y  lanzados  dentro  de  la  ciudad  por  fuerza  de 
armas :  y  que  Sforza  pasó  á  poner  su  pendón  del  dia- 
mante, que  era  su  divisa  ,  hasta  el  burgo  nuevo  ;  y 
que  este  fué  caso  que  dio  mucho  descontentamiento 
y  cuidado  al  rey ,  viendo  los  suyos  lanzados  de  mu- 
cho menor  número  de  gente.  Tomás  de  Chaula  de 
Claramente,  también  autor ,  á  quien  por  su  antigüe- 
dad se  debe  dar  crédito,  escribe  haber  llegado  la  reina 
con  el  ejército  de  Sforza  á  ia  marina  de  Ñapóles;  y 
que  hubo  delante  de  los  muros  diversas  escaramu- 
zas ;  y  siendo  ya  tarde  se  volvieron  á  Aversa,  y  el 
rey  se  hizo  á  la  vela  otro  día  y  se  entró  en  Gaeta  :  y 
desto  ninguna  mención  hace  Bartolomé  Faccio .  que 
escribió  tan  copiosamente  las  cosas  del  rey  en  toda 
la  empresa  y  conquista  del  reino.  Esto  fué  á  quince  del 
mes  de  octubre  ,  y  dejó  el  rey  por  lugarteniente  ge- 
neral de  todo  el  reino  al  infante  don  Pedro,  y  la 
guarda  y  defensa  déla  ciudad  debajo  del  gobierno  de 
Jacobo  Caldora  y  de  otros  capitanes  italianos ,  y  de 
nuestra  nación  con  mil  y  doscientos  caballos,  y  mil 
soldados,  muy  escogida  gente:  y  dio  gran  esperanza  de 
su  vuelta ;  porque  las  cosas  no  podían  quedar  en  peor 
estado,  siendo  tan  pocos  los  de  nuestra  nación  y  tan- 
tos los  italianos  á  quien  el  rey  dejaba  en  la  guarda  y 
defensa  déla  ciudad  de  Ñapóles;  porque  dellos  no  se 
tenia  ninguna  seguridad,  y  era  mucho  menor  la  con- 
fianza ,  y  los  unos  estaban  con  sospechas  de  los  otros, 
lo  que  cesara  con  la  venida  de  Braccio  ,  como  el  rey 
lo  habia  ordenado:  pero  él  con  codicia  de  haber  á 
Aquila  lo  puso  todo  en  aventura  de  perderse. 

Cap.  XXII. — Que  el  rey  en  el  viaje  que  hacia  para  el 
principado  de  Cataluña  entró  por  combate  la  ciudad 
de  Marsella  ,  y  la  puso  á  saco. 

Salió  el  rey  con  su  armada  del  puerto  de  Gaeta  me- 
diado él  mes  de  octubre,  y  era  de  diez  y  ocho  galeras 
y  doce  naves :  y  dejó  por  gobernador  en  Gaeta  á  don 
Antonio  de  Luna,  hijo  de  don  Artal  conde  de  Calata- 
belota  ;  y  levantóse  luego  tal  tempestad,  que  apenas 
pudieron  las  galeras  tomar  la  isla  de  Ponza  que  está 
muy  cerca  de  Gaeta,  y  perdióse  una  galera  con  la  tor- 
menta, y  el  rey  se  volvió  al  puerto  de  Gaeta.  Habiendo 
cesado  aquella  tempestad,  tornó  á  juntar  el  rey  en  la 
isla  de  Ponza  su  armada,  y  allí  dio  orden  que  las  na- 
ves que  no  le  pudiesen  seguir,  se  juntasen  á  las  Pome- 
gas  de  Marsella,  porque  venia  ya  con  determinación 
de  combatir  aquella  ciudad  ,  que  era  la  mas  principal 
cosa  y  mas  cara  que  tenia  su  adversario  el  duque  de 
Anjou,  y  délas  señaladas  fuerzas  y  puertos  que  hay  nu 
solo  en  la  costa  de  Francia,  pero  en  todas  las  de  nues- 
tro mar.  Coa  esta  deliberación,  dio  orden  al  conde  de 
Cardona  que  venia  por  capitán  general  de  las  naos, 
que  le  esperase  en  aquellas  islas  que  están  en  frente  de 
Marsella,  adonde  el  rey  le  aguardaría  con  su  armada 
si  arribase  primero ,  teniendo  secreta  su  determina- 
ción de  querer  combatir  aquella  ciudad.  Tomó  el  rey 
tierra  en  Pisa,  adonde  se  le  hizo  por  florentinos  mucha 
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fiesta;  y  haciéndose  de  allí  ft  la  vela,  el  tiempo  fué 
muy  contrario  y  tempestuoso,  y  la  armada  se  espar- 
ció, y  navegaron  la^  naves  en  alta  mar,  y  las  galeras 
tomaron  el  puerto  de  Niza ,  y  de  allí  arribó  el  rey  con 
buen  tiempo  á  las  Pomegas :  y  aunque  no  halló  las 
naves,  y  aquello  era  bastante  causa  para  que  desistiese 
de  la  empresa  de  Marsella,  con  gran  ánimo  se  deter- 
minó de  acometerla  por  combate,  comunicándolo  con 
los  de  su  consejo  y  con  los  capitanes  de  las  galeras,  y 
con  la  llegada  del  conde  de  Cardona  todos  fueron  de 
un  acuerdo  que  la  ciudad  se  combatiese.  Pasó  otro  dia 
por  la  mañana  á  la  isla  que  está  á  vista  de  Marsella: 
y  allí  se  dio  á  los  capitanes  la  orden  que  habia  de 
tener  en  el  combate.  Parecía  muy  difícil  cosa  aquella 
empresa ;  porque  la  ciudad  no  solo  de  su  sitio  y  asien- 
to es  extrañamente  fuerte,  pero  tenia  tales  baluartes 
y  torres,  que  la  defendían  de  cualquier  armada  por 
grande  que  fuese,  y  la  entrada  del  puerto  es  tan  an- 
gosta y  estrecha,  que  se  cierra  con  una  cadena:  y 
por  esta  causa ,  aunque  los  de  Marsella  tenían  aviso 
fie  nuestra  armada ,  confiados  en  la  fortaleza  y  na- 
turaleza del  sitio,  no  curaron  de  proveerse  de  gente 
para  su  defensa,  demás  de  la  ordinaria  y  de  la  que 
habia  en  la  ciudad  ,  que  era  mucha  y  muy  buena  ,  y 
muy  diestra  y  ejercitada  para  resistir  á  cualquier  in- 
vasión de  las  armadas  de  los  enemigos.  Estaba  á  la 
entrada  del  puerto  una  sola  nave  :  y  reconociendo  la 
armada  real ,  amarraron  la  gabia  y  mistal  con  una 
torre  adonde  se  acostó  la  nave ,  y  no  pudiendo  desa- 
ferrarla cuatro  galeras  que  la  combatían,  mandó  el  rey 
que  se  combatiese  la  torre  por  la  parte  de  la  tierra, 
que  era  de  donde  salía  la  cadena  que  cerraba  la  en- 
trada del  puerto,  y  el  rey  fué  á  hallarse  al  combate 
della  ,  con  cuatro  compañías  que  salieron  á  tierra  de 
aquellas  galeras  :  y  no  se  pudiendo  entrar  la  torre  por 
su  fortaleza  y  por  estar  en  buena  defensa ,  pegóse  fue- 
go á  la  puerta  :  y  habiéndose,  emprendido .  los  que  la 
defendían  se  dieron  á  partido  ,  con  tal  condición  que 
uo  se  entregase  la  torre  sino  habiendo  entrado  el  lu- 
gar, y  echaron  las  armas  que  tenían  en  su  defen- 
sa. Acometió  el  primero  con  su  galera  de  entrar  en 
el  puerto  y  pasar  á  romper  la  cadena  Juan  de  Corbera, 
y  por  la  parte  de  tierra  entraron  á  tomar  un  navio, 
que  estaba  dentro  en  el  puerto  sin  remos,  y  apoderán- 
dose del  los  nuestros  y  armándole  de  remos,  ganaron 
otros  dos,  y  pusiéronse  en  ellos  cuarenta  soldados, 
todos  muy  escogidos,  y  con  ellos  entró  una  nave,  y  con 
estos  navios  ganaron  todas  las  naves  que  estaban  den- 
tro del  puerto.  Cobraron  con  es'to  los  nuestros  tanto 
esfuerzo,  que  aunque  no  se  rompiera  la  cadena,  se  pu- 
diera entrar  la  ciudad  por  aquella  parte;  pero  todo  el 
golpe  de  la  gente  acudia  á  romper  la  cadena,  y  también 
los  enemigos  salieron  por  defenderla.  En  este  punfoera 
ya  oscurecido  el  dia,  y  el  conde  de  Cardona  fué  de  pa- 
recer que  se  difiriese  el  combate  para  otro  dia,  dicien- 
do que  no  se  debía  confiar  hecho  de  aquella  cualidad 
que  se  ejecutase  con  la  oscuridad  de  la  noche,  ni  se 
pelease  por  las  calles  no  sabiendo  las  entradas  y  salidas 
de  la  ciudad  ,  y  que  era  muy  peligroso  acometer  el 
combate  de  tal  lugar  como  aquel  á  tal  hora,  y  que  se- 
ria con  mayor  daño  de  los  nuestros,  por  las  hachas  y 
lumbres  que  llevarían,  que  los  descubrían,  para  que 
los  enemigos  no  hiciesen  tiro  en  vano.  Mas  Juan  deCor- 
bera  era  de  parecer  que  no  se  debia  dar  lugar  al  ene- 
migo que  cobrase  ánimo,  entretanto  que  la  noche  los 
tenia  en  nnayor  confusión  y  espanto,  ni  se  debia  repri- 
mir el  hervor  y  gallardía  de  los  soldados  que  no  temían 


NACIONALES. 

la  muerte  con  el  deseo  de  poner  á  saco  Ja  ciudad,  por- 
que si  les  entraba  gente  en  su  socorro  de  aquella  mon- 
taña, que  era  muy  robusta  y  valiente,  no  seria  posible 
otro  dia  entrarse  el  lugar  por  las  armas,  y  siguiendo 
el  rey  este  consejo,  con  gran  ímpetu  acometieron  las 
galeras,  rompida  la  cadena,  por  el  puerto  adelante  para 
echar  su  gente  en  el  muelle,  no  curando  de  combatir  una 
torre  que  quedaba  atrás.  Acudieron  los  de  Marsella  con 
gran  número  de  gente  á  la  defensa  del  muelle,  y  á  re- 
sistir y  defender  la  entrada,  y  echando  por  otra  parte 
cuatro  galeras  su  gente  á  tierra  pelearon  por  lo  mas 
alto,  y  de  aquel  combate  perdieron  los  de  la  ciudad  el 
ánimo  como  si  fuera  entrada  por  todas  partes,  y  co- 
menzaron á  recogerse  y  ponerse  en  salvo  y  desampa- 
rar sus  estancias.  Fuéronlos  siguiendo  y  combatiendo 
por  toda  la  ciudad,  y  porque  se  lanzaban  muchas  pie- 
dras de  las  torres  y  casas,  púsose  fuego  en  las  mas  cer- 
canas, y  quemándose  una  calle  muy  en  breve,  por  ser 
todos  los  mas  edificios  en  sus  fronteras  de  madera,  se 
pegó  en  muchas  partes  de  la  ciudad,  y  toda  ella  co- 
menzó á  arder  en  llamas,  porque  el  viento  llevaba  e| 
fuego  de  una  á  otra  parte.  Siendo  entrada  la  ciudad  y 
puesta  á  saco,  mandó  el  rey  que  se  pusiesen  en  guarda 
de  las  mujeres  que  se  hablan  recogido  á  los  templos, 
señores  muy  principales,  que  no  diesen  lugar  que  se 
les  hiciese  algún  denuesto  por  la  gente  de  guerra, y  en- 
viaban al  rey  el  oro  y  joyas  con  que  se  habían  acogi- 
do á  las  iglesias,  por  la  honra  que  les  hacia  en  guardar  sn 
honestidad  y  el  rey  mandó  que  se  lo  volviesen  y  pu- 
siesen sus  personas  en  libertad,  y  dióles  licencia  que  se 
fuesen  para  los  suyos  con  lo  que  tenían,  y  las  pusie- 
sen en  salvo.  Habia  mandado  el  rey  en  la  furia  de  lle- 
var á  saco  aquella  ciudad,  que  se  procurase  de  haber 
el  cuerpo  de  san  Luis,  obispo  deTortosa,  que  se  reve- 
renciaba con  gran  devoción  por  lodos  los  de  aquel  reino 
que  concurrían  á  Marsella,  donde  estaba  con  gran  ve- 
neración, y  fué  descubierta  la  arca  adonde  estaban  sus 
huesos  con  la  cabeza,  porque  lo  descubrieron  dos  sol- 
dados que  entrando  en  una  casa  de  un  ciudadano, 
adonde  se  recogieron  aquellas  santas  reliquias,  roba- 
ron una  casulla  y  un  cáliz  con  que  solia  celebrar  la 
misa,  y  el  rey  mandó  poner  el  cuerpo  santo  con  gran 
reverencia  en  su  galera,  como  la  mas  preciosa  joya 
que  le  pudo  caber  de  su  parte  del  despojo  de  aquella 
ciudad,  por  la  santidad  de  aquel  glorioso  santo,  y  por 
suceder  de  la  reina  doña  Blanca  su  hermana,  que  fué 
reina  de  Aragón.  Fué  esta  jornada,  según  escribe  Juan 
Francés  Boscan,  un  sábado  á  diez  y  nueve  del  mes  de 
noviembre,  á  hora  de  completas,  y  señaláronse  en  la 
entrada  de  la  ciudad,  y  en  su  nombre,  muchos  caba- 
lleros y  capitanes,  pero  sobre  todos  fué  muy  conocida 
y  loada  la  gran  valentía  de  Jimen  Pérez  de  Corella  y 
de  otro  caballero  que  se  decía  Juan  de  Torrellas,  que 
era  capitán  de  algunas  galeras,  y  fueron  los  principa- 
les que  pelearon  con  los  enemigos  al  romper  de  la  ca- 
dena. Porque  no  tuvo  el  rey  fin  de  mudar  la  guerra 
por  la  Provenza  contra  su  enemigo,  habiéndola  de  pro- 
seguir en  el  reino,  no  dejó  gente  ninguna  de  guarnición 
en  Marsella,  aunque  muchos  fueron  de  parecer  que  no 
se  debia  desamparar,  siendo  tan  importante  plaza  para 
las  cosas  de  la  mar  y  para  cualquiera  empresa  que  se 
hubiera  de  seguir  por  la  Provenza,  y  luego  se  hizo  á  la 
vela,  y  como  era  en  lo  mas  áspero  del  invierno,  sobre- 
vino una  tan  terrible  tempestad,  queestuvola  armada 
en  peligro  de  perderse,  y  con  gran  tormenta  arribó  á 
Palamós  el  primero  de  diciembre,  y  fué  forzado  de  te- 
nerse en  aquel  puerto  algunos  dias.  De  allí  navegó  la 
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Via  de  poniente,  y  arribó  ala  playa  de  Barcelona  ft  nue- 
ve del  mismo,  y  no  se  detuvo  por  pasar  al  reino  de 
Valencia  y  hallarse  mas  cerca  de  Castilla,  y.  fué  á 
desembarcar  al  Grao  de  Valencia.  En  aquella  ciudad, 
en  señal  desta  entrada  y  combate  de  Marsella,  se  puso 
en  la  iglesia  catedral  della,  en  la  capilla  mayor,  la  ca- 
<lena  que  se  rompió  á  la  entrada  del  puerto,  y  después 
en  el  año  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  cinco,  estando 
t;n  aquel  reino  el  cardenal  don  PedrodeFox.legadoapos- 
tólico,  por  lo  de  la  extirpación  de  la  cisma,  el  rey  le  en- 
vió á  micer  Jaime  Pelegrin,  de  su  consejo,  para  pedirle 
<|ue,  atendida  la  devoción  que  tenia  í\  san  Luis,  obispo 
dcTolosa,  de  la  orden  de  los  menores,  cuya  cabeza  y 
liuesos  se  habían  hallado  por  sus  gentes  en  la  entrada 
tie  Marsella,  en  la  casa  de  un  vecino  de  aquella  ciudad, 
á  la  cual  sehabia  puesto  fuego,  y  nó  sin  gran  peligróse 
liabia  librado  del  aquellas  santas  reliquias,  se  diese  li- 
cencia que  se  pusiesen  en  alguna  iglesia  principal  de 
sus  reinos,  adonde  estuviesen  con  la  devoción  y  ve- 
neración que  se  requeria,  y  con  su  orden  y  licencia  se 
pusieron  en  la  iglesia  mayor  de  Valencia,  adonde  aquel 
glorioso  santo  se  reverencia  como  uno  de  los  santos 
protectores  y  patrones  de  aquella  ciudad.  Después  el 
rey  Carlos  de  Francia  el  octavo,  que   fué  biznieto  del 
rey  Luis,  duque  de  Anjou  el  segundo,  cuando  fué  muy 
requerido  por  el  rey  don  Fernando  el  Católico  que  res- 
tituyese los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  como  lo 
íiabia  ordenado  el  rey  Luis  su  padre  al  tiempo  de  su 
muerte,  procuró  con  grande  instancia  que  se  restitu- 
yese el  cuerpo  santo,  diciendo  que  lo  mismo  se  ha- 
bía  requerido  y   propuesto    por    el    rey  su    padre, 
cuando  se  comenzó  á  tratar  de  la  restitución  de  aque- 
llos condados,  por  la  devoción  que  tenia  á  aquel  glorio- 
so santo  y  á  su  convento  déla  ciudad  de  Marsella:  y 
en  esto  se  puso  gran  fuerza  por  el  rey  Carlos,  afirman- 
do que  lo  deseaba  por  la  misma  devoción,  y  porque  san 
Luis  era  de  su  casa  y  fué  hermano  de  uno  de  los  reyes 
sus  progenitores,  y  de  donde  él  descendía,  y  que  había 
fundado  aquel  convento  adonde  habiaeiegidosu  sepul- 
tura, y  que  era  cosa  muy'justa  y  puesta  en  razón  que 
fuese  remitido  al  convento,  en  el  cual  en  su  vida  había 
ordenado  que  reposase  perpetuamente.  Pidió  al  rey  con 
grande  encarecimiento,  que  en  cumplimiento  de  loque 
había  prometido  al  rey  su  padre,  y  por  la  amistad  y 
alianza  que  se  procuraba  que  hubiese  entre  ellos,  qui- 
siese dar  orden  que  se  entregase  y  restituyese  el  cuer- 
po santo  é  hiciese  por  él,  en  una  causa  tan  pía  y  justa, 
loqueel  rey  querría  que  se  cumpliese  con  él  en  el  mismo 
caso,  y  así  fué  muy  señalada  en  esta  parte  la  religión 
destos  príncipes  en  venir  el  uno  en  dejar  aquellos  es- 
tados por  cobrar  una  tan  santa  prenda  y  reliquia,  y  el 
otro  en  no  la  querer  dar,  aunque  por  ello  aventúrase 
que  no  se  le  restituyesen. 

Cap.  XXIIL— De  la  muerte  de  don  Pedro  de  Luna,  que  en 
su  obediencia  se  llamó  Benedicto  trece,  y  que  dos  car- 
denales cismáticos,  perseverando  en  su  error,  procedie- 
ron á  la  elección  del  que  llamaron  Clemente  octavo. 
Todos  los  cardenales  que  habían  sido  creados  por  los 
predecesores  de  Benedicto  trece,  asi  llamado  en  su  obe- 
diencia, y  por  el  mismo  habían  ya  fallecido  en  el  año 
pasado  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  dos,  y  solamente 
eran  vivos  el  cardenal  Vibariense  y  don  Alonso  Carri- 
llo, cardenal  de  San  Eustaquio,  que  se  redujeron  á  la 
verdadera  obediencia  del  papa  Martin.  Entonces  don 
Pedro  de  Luna  hizo  creación  de  dos  cardenales,  el  uno 
era  monje  cartujo  español  que  no  se  nombra  por  Bau- 


tista Platina  Cremones,  autor  diligente  en  la  historia  de 
los  sumos  pontífices,  ni  por  otro  autor  ninguno,  y  el 
otro  era  Julián  de  Loba  del  reino  de  Aragón,  que  fué 
camarero  del  cardenal  don  Hernán  l^erez  Calvíllo,  obis- 
po de  Tarazüiia,  en  cuyo  tiempo  se  halló  en   la  defensa 
del  palacio  de  Aviñon  cuando  Busicaudo  tuvo  cercado 
en  él  á  Benedicto.  Estos  en  aquella  pertinacia  repre- 
sentaban su  colegio,  cuando  estando  encerrados  en  el 
castillo  de  Peñíscola,  murió  en  él  don  Pedro  de  Luna  íi 
veinte  y  tres  de  mayo  deste  año  de  mil  cuatrocientos 
veinte  y  tres,  que  fué  en  la  fiesta  del  Espíritu  Santo  de 
la  quincuagésima,  á  los  veinte  y  nueve  años  de  su  elec- 
ción al  sumo  pontificado,  y  había  ya  entrado  en  el  año 
cuarenta  y  seis  desde  que  comenzó  aquella  tan  perni- 
ciosa disensión  en  la  Iglesia  por  la  muerte  del  papa 
Gregorio  once,  que  murió  en  el  año  do  mil  trescientos 
setenta  y  ocho,  y  fué  depositado  su  cuerpo  en  la  capi- 
lla del  mismo  castillo.  Fué  cosa  de  grande  admiración 
la  porfía  y  obstinación  suya,  siendo  ya  de  edad  de  ca- 
si noventa  años,  habiendo  pasado  por  él  tantas  afliccio- 
nes y  trabajos,  y  habiéndose  visto  tan  acosado  y  per-» 
seguido,  y  en  tan  gran  peligro  de  la  vida,  así  cuando 
estuvo  cercado  tanto  tiempo  en  el  palacio  de  Aviñon, 
comeen  su  salida  de  aquella  ciudad,  y  finalmente  en 
el  encerramiento  de  aquel  lugar  y  castillo  de  Peñísco- 
la, adonde  estuvo  casi  ocho  años,  que  se  pudo  tener 
por  una  miserable  cárcel  y  prisión.  Toda  esta  tormen- 
ta padeció  con  unaestraña  resolución;  y  presupuesto 
que  después  de  la  muerte  del  papa  Gregorio  XI,  que 
fué  verdadero  vicario  de  Cristo  y  pastor  universal  de 
su  Iglesia,  y  de  Urbano  y  Clemente,  habiendo  vacado 
por  uno  dellos  la  sede  apostólica,  él  había  sido  elegido 
de  los  ciertos  y  verdaderos  y  no  dudosos  cardenales 
que  estaban  en  la  posesión  de  elegir  el  sumo  pontífice, 
y  que  en  las  primeras  elecciones  que  se  hicieron  por 
los  verdaderos  cardenales,  de  los  dos  que'concurrieron 
en  un  tiempo,  Urbano  habia  sido  dudoso  papa;  porque 
se  le  opuso  que  fué  intruso  por  la  violencia  del  pueblo 
romano,  y  también  con  razón  Clemente  fué  tenido  por 
dudoso,  pues  viviendo  el  que  primero  había  sido  ele- 
gido le  creaban  en  su  lugar.  Afirmaba  que  en  su  crea- 
ción notuvolugarladudadelaopresiony  violencia  como 
en  Urbano,  ni  que  fuese  elegido  en  lugar  de  otro,  siendo 
vivo,  como  Clemente,  pues  así  Urbano  como  Clemente, 
que  fueron  elegidos  por  cardenales  ciertos  y  no  dudo- 
sos, al  tiempo  de  la  elección  de  Benedicto  habían  ya 
fallecido.  No  considerando  aquellos  que  estaban  en  Pe- 
ñíscola á  cuánta  miseria  y  escándalo  se  había  reducido 
su  apartamiento  de  la  universal  Iglesia,  y  que  el  papa 
Martin  era  canónicamente  recibido  como  sucesor  de 
san  Pedro,  con  tal  general  consentimiento  de  los  prín- 
cipes de  la  cristiandad,  procedieron  con  increíble  te- 
meridad y  furor  á  la  elección  del  sucesor  en  la  obe- 
diencia de  Benedicto,  y  fué  por  ellos  elegido  Gil  Sánchez 
Muñoz,  natural  de  la  ciudad  de  Teruel  y  canónigo  de 
Barcelona,  que  todo  el  tiempo  que  perseveraron  en  su 
error  y  pertinacia  se  llamó  Clemente  octavo.  Hallo  en 
autor  de  aquel  tiempo,  que  esta  elección  fuéá  ocho  del 
mes  de  junio  deste  año,  y  según  Platina  escribe,  creó 
luego  cardenales  para  formar  su  colegio,  nó  sin  gran 
nota  é  infamia  del  rey  de  Aragón  que  lo  permitía.  Tam- 
bién sucedió  en  este  año  otra  cosa  digna  de  refei"irse 
en  estos  anales,  que  el  rey  don  Carlos  de  Navarra  en 
Tudela  á  veinte  de  enero  dio  al  infante  don  Carlos  su 
nieto  la  villa  y  castillo  de  Viana,  y  las  villas  y  castillos 
de  la  Guardia,  Buranda,  Aguilar  y  üjotranilla,  ¡a  po- 
blación de  San  Pedro  y  Cabredo,  y  todos  los  lugares 
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que  tenia  en  el  valle  deCampezocon  los  castillos  deMa- 
raimon,  Toro  y  Buranco,  y  esto  le  dio  con  título  de  pritt- 
cipado  de  Viana  para  él  y  los  otros  primogénitos  suce- 
sores de  aquel  reino.  Con  este  estado  le  dio  las  villas  de 
Corella  y  Peralta  el  mismo  dia,  aunque  el  dia  que  en- 
tró en  Olite,  que  le  llevaron  de  Castilla  por  su  nueva 
entrada,  le  habia  dado  aquella  villa  de  Corella  y  á  Cin- 
trueñigo,  y  en  la  misma  villa  de  Olite  habia  sido  jura- 
do por  primogénito  y  sucesor  de  aquel  reino  á  once  del 
mes  dejunio  del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  vein- 
te y  dos.  Fué  este  príncipe  el  primero  que  tuvo  este 
título  de  príncipe  de  Viana  en  aquel  reino,  y  aunque 
vino  después  á  ser  sucesor  legítimo  destos  reinos,  nun- 
ca usó  del  título  de  príncipe  de  Gerona,  ni  fué  jurado 
por  primogénito  sucesor  en  ellos,  y  toda  la  vida  seque-:- 
dó  con  el  título  de  príncipe  de  Viana  ó  Navarra,  y  fué 
tan  desastrada  su  suerte,  que  apenas  se  vio  pacífico 
señor  de  aquel  principado  de  Viana. 

Cap.  XXIV, — De  la  enibajada  que  elrey  de  Castilla  envió 
á  Ñápales  para  que  la  infanta  doña  Catalina  se  fuese 
para  él,  y  el  condestable  y  Pero  Manrique  se  le  remi- 
tiesen. 

Entendiendo  el  rey  de  Castilla  y  el  infante  don  Juan 
el  sentimiento  que  el  rey  de  Aragón  habia  de  tener  de 
la  prisión  del  infante  don  Enrique  su  hermano,  á  quien 
tenia  muy  gran  amor;  y  de  haberse  procedido  tan  ade- 
lante que  el  rey  de  Castilla  mandó  que  se  eligiese  por 
gobernador  y  administrador  del  maestrazgo  de  San- 
tiago don  Gonzalo  Mejía,  comendador  de  Segura,  y  que 
estuvo  muy  cerca  de  mandar  elegir  maestre  á  los  trece 
que  tienen  poder  de  elegirlo  como  si  vacara,  deliberaron 
de  enviar  á  dar  razón  al  rey  con  sus  embajadores  de 
todo  lo  pasado.  Estos  fueron  fray  Luis  de  la  orden  de 
los  predicadores ,  confesor  del  rey  de  Castilla,  y  un 
caballero  de  Toro,  que  decían  Garci  Alfonso  de  Ulloa,  é 
informaron  al  rey  el  año  pasado  que  el  rey  su  señor  no 
se  moviera  h  mandar  proceder  en  un  caso  como  aquel 
contra  su  hermana  y  su  propio  primo,  si  no  hubiera 
caído  en  tantos  y  en  tan  grandes  yerros,  y  se  mostrara 
muy  dispuesto  para  dar  en  otros  mayores,  y  declara- 
}on  que  se  habian  tomado  cartas  del  condestable  don 
Ruy  López  de  Avalos,  que  era  el  principal  inducidor 
de  aquellos  movimientos,  en  que  traia  inteligencia  con 
elrey  de  Granada.  Pidieron  tras  esto  al  rey  que  diese 
tal  orden  como  la  infanta  doña  Catalina  no  estuviese  en 
estos  reinos,  y  se  fuese  al  mandamiento  del  rey  su 
hermano;  pues  bien  veía,  el  rey  de  Aragón  que  no  esta- 
ba bien  al  rey  de  Castilla  que  su  hermana  estuviese 
fuera  de  sus  reinos,  y  que  el  condestable  y  Pero  Man- 
rique fueron  principales  en  aquellos  movimientos,  y  el 
rey  de  Castilla  entendía  oírlos  personalmente  en  su 
defensa  y  hacer  justicia,  y  pidieron  que  el  rey  se  los 
mandase  remitir,  pues  así  lo  debia  hacer  según  el  deu- 
do y  amistad  que  habia  entre  ellos.  Detuviéronse  estos 
embajadores  enNópoles  algunos  días,  y  al  despedirse 
se  les  dio  respuesta,  mostrando  el  rey  sentimiento  de 
la  prisión  del  infante  su  hermano,  escusándole  algún 
tanto  de  culpa,  y  mostrando  que  holgaría  que  el  rey  su 
liermano  buenamente  castigase  al  infante,  con  quien 
tenia  tanto  deudo,  y  que  en  breve  entendía  enviar  sus 
i'mlmjadores  sobre  aquellos  hechos.  Cuando  se  proce-r 
(lió  á  la  prisión  del  infante  don  Enrique,  fué  con  el  pa- 
recer de  grandes  señores,  que  fueron  el  infante  don 
.Juan  y  el  arzobispo  de  Toledo,  aunque  estos  dos  no 
firmaron  el  parecer  como  los  demás,  el  almirante  de 
i^astilla,  Pedro  de  Estuñiga,  justicia  mayor  del  rey, 


Diego  Gómez  de  Sandoval,  adelantado  de  Castilla,  don 
Rodrigo  Alonso  Piriientel,  conde  de  Benavente,  don 
Alvaro  de  Luna,  señor  de  San  Esteban  de  Gormaz,  y 
hallóse  con  ellos  en  este  consejo  Hernán  Alonso  de  Ro- 
bles, contador  mayor  de  Castilla.  Estos  caballeros  su- 
plicaron al  rey  de  Castilla,  que  pues  ellos  se  ponían  á 
todo  peligro  de  enemistad  con  el  rey  de  Aragón  por  la 
prisión  del  infante,  le  pluguiese  hacerles  merced  délo 
que  se  confiscase  para  su  cámara  de  los  bienes  y  tier- 
ras del  infante,  y  del  condestable  y  de  Pero  Manrique; 
en  galardón  de  sus  servicios  y  de  los  peligros  en  que  se 
ponían;  y  si  los  hubiese  de  perdonar  en  algún  tiempo  y 
volviesen  al  reino,  no  fuese  sino  con  su  parecer  y  con- 
sejo; y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  aunque  de  ninguno  de 
ellos  se  fiaba  como  de  don  Alvaro  de  Luna,  que  era  ya 
absoluto  señor  de  sus  obras  y  pensamientos.  La  infan- 
ta doña  Catalina  y  el  condestable,  después  de  haber  es- 
tado algunos  días  en  la  Muela  y  en  Denia,  que  era  de 
don  Alonso  de  Aragón  duque  de  Gandía,  se  luéron  á  ¡a 
ciudad  de  Valencia  con  seguro  que  hubieron  de  la  ciu- 
dad para  que  no  pudiesen  ser  presos  ni  embargados, 
y  la  reina  doña  María,  que  era  lugarteniente  general 
per  la  ausencia  del  rey,  no  quiso  dar  el  seguro  sin  sa- 
ber la  voluntad  del  rey,  por  no  hacer  enojo  al  rey  de 
Castilla  su  hermano;  pero  creyóse  que  se  dio  por  la 
ciudad,  habiéndolo  primero  consultadocon  elrey,  por- 
que pasaron  muchos  días.  Por  el  mismo  tiempo  los  de 
Tarazona  dieron  su  seguro  al  adelantado  Pero  Manri- 
que, y  él  se  hizo  vecino  de  aquella  ciudad;  y  desto  mos- 
tró el  rey  de  Castilla  mas  enojo,  que  cuando  salieron 
de  sus  reinos,  pareciéndole  que  sobre  acuerdo  y  deli- 
beración eran  recibidos  en  estos  reinos  por  mandado 
del  rey,  habiéndole  enviado  antes  sus  embajadores.  Por 
esta  causa  se  envió  al  rey,  antes  de  su  partida  del  reino 
á  Mendoza,  señor  de  Almazan,  y  Garci  López  de  Tru- 
jillo,  oidor  de  la  audiencia  del  rey  de  Castilla,  y  pidie- 
ron que  no  consintiese  el  rey  que  la  infanta  estuviese 
en  sus  reinos,  y  mandase  prender  al  condestable  y  al 
adelantado,  y  á  los  otros  caballeros  que  eran  venidos  á 
sus  reinos,  y  los  entregasen  á  sus  oficiales,  porque  él  hi- 
ciese dellos  lo  que  de  derecho  debia.  A  esto  respondió 
el  rey,  que  él  acordaría  mas  sobre  aquellos  hechos,  y 
escribiría  sobre  ello  á  los  grandes  de  sus  reinos,  y  en- 
viaría sus  embajadores  al  rey  de  Castilla  con  su  res- 
puesta. De  aquí  resultó  que  en  este  año  de  mil  cuatro- 
cientos veinte  y  tres  fueron  enviados  á  Castilla  don  Juan 
de  Valtierra,  obispo  de  Tarazona,  y  un  caballero  caste- 
llano natural  de  Salamanca,  que  vivia  con  el  rey  de 
Aragón  óntes  que  reinase,  que  se  llamaba  Gonzalo  de 
Monroy,  á  la  reina  de  Aragón  que  estaba  en  Medina 
del  Campo,  y  con  ellos  envió  el  leyá  pedir  que  se  le  en- 
viase la  infanta  doña  Leonor  su  hermana,  porque  es- 
tuviese con  la  reina  su  mujer  hasta  que  viniese  el  rey 
á  sus  reinos.  Escusóse  la  reina  su  madre  de  hacer  esto, 
por  el  desagrado  que  entendió  que  recibiría  dello  el  rey 
de  Castilla,  de  quien  la  reina  recibía  mucha  merced. 
Pasados  algunos  dias  después  desto,  fueron  enviados  á 
Valladolid  por  orden  del  rey  antes  de  su  llegada  á  estos 
reinos,  don  Dalmao  de  Mur,  arzobispo  de  Tarragona) 
Pedro  Pardo  de  la  Casta,  y  micer  Pedro  Baset,  baile 
general  de  Cataluña:  y 'el  arzobispo  en  respuesta  de 
ias  embajadas  del  rey  de  Castilla,  dijo,  que  habien- 
do consultado  el  rey  sobre  lo  que  se  pedia  de  par- 
te del  rey  su  hermano  con  los  de  su  consejo ,  y  por 
cartas  con  los  grandes  de  sus  reinos,  y  con  perso- 
nas que  tenían  mucha  noticia  délas  leyes  y  costum- 
bres deste  reino,  hallaban  que  buena  y  honestamente 
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el  rey  no  podía  hacer  coritracliccion  al  buen  acogimisn- 
to  que  en  su  reino  se  había  hecho  á  la  infanta  doña  Ca- 
talina su  hermana,  ni  menos  dar  lugar  que  saliese  deél, 
contra  su  voluntad,  antes  lo  debia  aprobar  por  bien 
hecho  y  tenerlo  en  servicio  á  los  de  su  reino,  conside- 
rando el  deudo  tan  cercano  que  tenia  con  ambos  reyes. 
Cuanto  á  remitir  las  personas  de  los  caballeros,  según 
las  leyes,  y  derechos  y  costumbres  de  su  reino,  él  era 
tenido  de  guardar  los  guiajesquelos  de  su  reino  ócual- 
quiera  ciudad  ó  villa  del  otorgasen  á  cualquiera  perso-' 
na  del  mundo,  y  que  cuando  el  rey  viniese,  que  seria 
en  breve,  vería  mas  en  ello,  y  haría  lo  que  con  razón 
se  debia.  Pero  si  al  rey  de  Castilla  pluguiese,  otras  ma- 
neras se  podiíin  tener  en  aquellos  hechos,  quesería  mas 
su  servicio  del  rey  de  Castilla;  y  ofrecieron  los  emba- 
jadores, sí  á  él  pluguiese,  que  hablarían  sobre  ello.  Mas 
los  días  que  allí  estuvieron  no  se  trató  sino  en  el  punto 
si  se  debia  hacer  la  remisión  que  se  pedia  de  los  caba- 
lleros, y  con  esto  se  volvieron  los  embajadores.  Dio  po- 
cos días  después  el  rey  de  Castilla  su  sentencia  contra 
el  condestable,  y  por  ella  se  le  confiscaron  todos  sus  bie- 
nes, y  tías  esto  hizo  merced  de  sus  villas  y  castillos,  y 
de  los  oficios  que  tenia  y  de  las  tenencias,  y  el  oficio  de 
condestable  se  dio  á  don  Alvaro  de  Luna,  en  que  de- 
claró bien  el  rey  el  amor  que  le  tenia,  é  hízole  conde 
de  San  Esteban,  y  á  don  Fadrique,  conde  de  Trasta- 
inara,  dio  á  Arjona,  que  era  del  condestable,  con  títu- 
lo de  duque.  No  se  pudo  negar  que  del  exceso  cometido 
en  Tordesillas  no  tuviese  mas  culpa  el  condestable,  á 
quien  el  rey  don  Enrique,  padre  del  rey  de  Castilla,  de 
un  pobre  caballero  puso  en  tan  gran  estado;  y  también 
le  obligaba  mas  el  oficio  y  cargo  que  tenía  de  condes- 
table, pero  entendióse  bien  que  por  no  tener  grandes 
parientes  en  aquel  reino,  ni  tanta  parte  como  el  ade- 
lantado Pero  Manrique  y  Garci  Fernandez  Manrique, 
que  eran  deudos  de  todos  los  mas  grandes  señores  del, 
se  ejecutó  contra  el  condestable  el  rigor  del  derecho,  y 
fué  en  aquellos  reinos  el  primer  grande  y  postrero  de 
su  casa;  y  no  le  pudíendo  valer  el  rey  de  Aragón  como 
quisiera,  pudieron  en  aquellos  movimientos  los  gran- 
des de  Castilla  salvar  después  las  personas  y  estados 
de  los  otros,  y  que  se  pusiese  mayor  confusión  y  tur- 
bación en  aquellos  reinos.  A  este  estado  habian  llegado 
las  cosas  antes  que  el  rey  hubiese  arribado  con  su  ar- 
mada á  la  costa  de  Cataluña;  y  aunque  las  del  reino 
quedaban  en  gran  peligro,  por  no  dejar  la  armada  que 
convenia  para  la  defensa  de  Gaeta  y  de  los  castillos  de 
Ñapóles,  por  no  desistir  de  lo  que  tocaba  á  la  delibera- 
ción del  infante  su  hermano,  trujo  consigo  los  capita- 
nes y  gente  de  guerra  que  se  habia  de  emplear  en  lo  de 
allá. 

Cap.  XXV. — De  la  instancia  que  se  hizo  por  el  rey  de 
Castilla,  para  que  el  rey  le  mandase  remitir  los  ca- 
balleros que  se  vinieron  de  sus  reinos  para  los  de 
Aragón. 

No  cesó  el  rey,  desde  que  llegó  á  sus  reinos  ,  de  re- 
querir  y  solicitar  los  privados  del  rey  de  Castilla  ,  so- 
bre lo  que  tocaba  á  la  deliberación  del  infante  don  En- 
rique su  hermano,  teniendo  por  mejor  procurar  el 
remedio  por  aquel  camino,  que  venir  en  rompimiento, 
siendo  el  rey  de  Castilla  de  la  edad  que  era  ,  y  pudíen- 
do tanto  con  él  sus  privados;  y  sobre  todos  tuvo  muy 
secreta  inteligencia  con  Fernán  Alonso  de  Robles  con- 
'  tador  mayor  de  Castilla  ,  que  era  uno  dorios  que  mu- 
cho podian ,  y  era  gran  parte  en  el  consejo  del  rey  de 
Castilla  ,  y  en  la  privanza  del  condestable  don  Alvaro 


de  Luna.  Porque  como  el  rey  amaba  en  gran  mane- 
ra aquel  hermano  ,  y  entendía  que  lo  de  su  delibera- 
ción tocaba  tanto  á  su  honra  y  estado ,  y  las  lágrimas 
déla  infanta  doña  Catalina  su  mujer  nunca  cesaban, 
suplicándole  por  la  libertad  de  su  marido,  procuraba 
que  Fernán  Alonso  de  Robles  perseverase  en  el  buen 
propósito  y  voluntad  que  habia  señalado,  y  tuviese  ta- 
les formas  y  maneras,  así  con  el  rey  de  Castilla  su 
primo  ,  como  con  los  de  su  consejo  ,  para  que,  me- 
díante su  industria  é  ingenio  ,  se  alcanzase  lo  que  tan- 
to se  deseaba  ,  como  lo  habia  comenzado.  Para  esto  no 
faltaban  grandes  ofrecimientos  y  promesas, y  lo  mismo 
procuraba  el  rey  por  medio  de  Diego  Gómez  de  San- 
doval  adelantado  mayor  de  Castilla,  que  era  el  mayor 
privado  que  el  infante  don  Juan  su  hermano  tenia. 
Con  esto  fué  el  rey  aguardando  lo  que  se  determina- 
ría, y  no  declarando  amenazas  de  rompimiento,  y 
eran  ya  diez  y  siete  del  mes  de  marzo  del  año  de  mil 
cuatrocientos  veinte  y  cuatro ,  y  ningún  fruto  salia  de 
la  negociación  secreta  que  se  trataba  ,  antes  muy  con- 
trarios efectos  ,  porque  luego  que  el  rey  de  Castilla 
supo  que  el  rey  se  venia  acercando  á  Valencia ,  le 
envió  á  visitar  con  un  caballero  de  su  casa,  que  se 
decia  Alonso  de  Estúñiga,  y  llegó  al  rey  dos  dias  antes 
que  entrase  en  aquella  ciudad,  y  pasados  algunos  dias 
envió  sus  embajadores  con  la  misma  requesta  que 
antes ,  que  fueron  don  Sancho,  natural  del  reino  de 
Valencia,  obispo  de  Salamanca  ,  y  Mendoza  ,  señor  de 
Almazan.  Estos  embajadores  esplícaron  su  embajada 
en  el  Real  de  Valencia,  á  tres  del  mes  de  abril,  y  era 
en  suma  esto.  Que  bien  sabia  el  rey  lo  que  aquellos 
caballeros,  que  se  ausentaron  de  los  reinos  y  señoríos 
de  Castilla  para  estos  de  Aragón  ,  hicieron  y  come- 
tieron contra  el  rey  de  Castilla  su  señor ;  y  como  por 
otras  veces  por  sus  cartas  y  embajadores  se  lo  habia 
enviado  todo  á  recontar ,  rogándole  que  los  mandase 
remitir  á  sus  reinos  donde  delinquieron  ,  pues  debían 
ser  remitidos  á  ellos.  Decían  que  el  rey  le  habia  en- 
viado por  su  respiíesta  á  certificar  ,  que  desde  que 
viniese  á  sus  reinos  ,  él  entendería  cerca  deste  nego- 
cio ,  y  complacería  al  rey  de  Castilla ;  por  ende  que  le 
rogaba  lo  mas  afectuosamente  que  podía ,  que  consi- 
derando tan  grandes  osadías ,  como  aquellos  cometie- 
ron contra  su  persona,  y  cuánto  cumplia  á  su  servi- 
cio y  bien  común,  y  á  la  paz  y  sosiego  de  sus  reinos, 
que  lo  tal  no  pasase  so  disimulación  ;  y  el  gran  sanea- 
miento que  con  razón  él  habia  deste  hecho ,  y  lo  que 
el  rey  su  señor  haría  ,  y  mandaría  hacer  en  sus  reinos 
por  el  rey ,  ea  semejante  caso ,  le  pluguiese  mandar 
remitir  aquellos  caballeros  á  sus  reinos  ,  porque  allí 
fuesen  oídos  y  juzgados,  según  requerían  los  derechos. 
Después  que  hicieron  sobre  esto  grandes  instancias 
con  el  rey ,  y  hubieron  alegado  ciertas  razones,  por- 
que aquella  remisión  se  debía  hacer,  viendo  que  el  rey 
no  daba  tugará  ello,  ni  venia  en  condescender  á  lo 
que  el  rey  de  Castilla  le  pedia ,  dijeron  al  rey  que  á  lo 
menos  él  no  debía  tener  ni  consentir  aquellos  caballe- 
ros en  sus  reinos  y  señoríos ,  y  que  los  debia  mandar 
salir  dellos ;  considerando  los  grandes  deudos  que  en- 
tre el  rey,  su  señor,  y  él  eran  ;  y  la  buena  paz  y  amo- 
río que  siempre  fué  y  debia  ser  ,  y  se  continuaba  en- 
tre sus  reinos  y  señoríos  ,  y  la  enormidad  y  atrocidad 
délas  cosas  cometidas  por  aquellos  caballeros  contra 
la  persona  ,  estado ,  y  honra  del  rey  su  señor.  Que  á 
lo  menos  hasta  tanto  como  esto,  no  entendía  el  rey  su 
señor,  que  le  seria  denegado  por  ningún  príncipe  y 
rey  que  con  él  tuviese  algún  conocimiento,  y  mucho 
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méoos  lo  debía  denegar  el  rey;  porque  entendía  el  rey  , 
su  señor,  que  uno  de  ios  príncipes  del  mundo  que 
mas  señaladamente  se  debía  sentir  de  lo  que  á  él  ata- 
ñía en  este  caso  ,  era  el  rey;  mayormente  acatando 
como  su  padre  hubo  el  reino  por  causa  y  razón  del  rey 
su  señor ,  y  con  su  favor ,  así  de  gentes  como  de  dine- 
ro, según  era  notorio. 

€ap.  XXVI. — Déla  empresa  que  tomó  el  rey  de  restituir 
al  infante  don  Enrique  y  á  los  grandes  y  caballeros  de 
su  opinión  en  sus  estados. 

Fué  muy  requerido  y  animado  cl  rey  por  los  gran- 
des y  caballeros  que  se  hallaron  con  el  infante  don  En- 
rique en  la  entrada  del  palacio  de  Tordesillas,  cuan- 
do se  apoderaron  de  la  persona  del  rey  de  Castilla  con- 
tra su  voluntad ,  que  tomase  su  causa  y  querella  por 
propia,  diciendo:  que  visteas  las  cosas  que  algunas  per- 
sonas que  estaban  cerca  del  rey  de  Castilla  habían  co- 
metido con  la  mano  del  rey  su  primo,  procurando  con 
61 ,  que  se  pusiese  en  cosas  que  no  pertenecían  al  rey, 
é  hiciese  obras  de  tirano ,  se  doliese  el  rey  de  Aragón 
del  mal  que  padecía  su  persona.  Que  siguiendo  con  el 
rey  su  primo  las  pisadas  que  el  rey  su  padre  siguió, 
(mostrándole  tanto  amor  y  lealtad,  se  declarase  que 
habia  venido  á  estos  reinos  con  intención  de  se  poner 
«n  estos  hechos ;  porque  los  malos  que  en  aquellas  co- 
sas se  ponían  ,  y  las  habían  procurado,  fuesen  arre- 
drados de  su  casa  y  corte  con  pena  ;  y  los  hechos  de  la 
casa  y  reino  de  Castilla  se  proveyesen  como  cumplía  al 
«orvicío  del  rey  su  primo,  y  al  bien  y  sosiego  de  sus 
reinos  ,  y  eí  infante  su  hermano  fuese  suelto  ,  e!  cual 
había  sido  puesto  en  fierro  en  el  castillo  de  Mora 
donde  estaba  ;  y  él ,  y  la  infanta  su  mujer ,  y  los  ca- 
balleros y  prelados  que  padecían  por  aquella  causa, 
fuesen  restituidos.  Para  solicitar  esta  empresa,  aunque 
ia  tenia  el  rey  muy  en  su  voluntad  ,  el  que  hacia  la 
causa  de  todos  aquellos  ,  á  quien  tanto  iba  en  ello  ,  y 
mas  afectadamente  instaba  sobredio  continuamente, 
«ra  el  adelantado  Pero  Manrique;  y  ofreció  de  ser  jun- 
to y  concorde  con  los  demás  en  el  servicio  del  rey  de 
Aragón ,  y  aseguró  dello  al  rey  por  escritura  firmada 
de  su  mano,  y  sellada  con  su  sello;  También  el  rey  con 
.solemne  juramento  prometió,  que  procuraría  á  todo 
su  leal  y  verdadero  poder ,  y  por  todas  las  vías  y  ma- 
neras que  ser  pudiesen  ,  como  se  remediasen  y  repa- 
rasen los  hechos  de  Castilla ,  á  servicio  del  rey  su  pri- 
mo ,  y  los  de  su  casa  y  corte ,  y  el  infante  y  su  mujer 
y  el  adelantado  Pero  Manrique,  y  el  condestable  y  to- 
dos los  caballeros  que  padecían  por  aquella  causa  ,  y 
los  que  se  juntasen  con  él  ,  fuesen  restituidos  en  sus 
estados  y  oficios  ,  y  los  prelados  en  sus  dignidades  ,  y 
que  en  ello  pondría  su  persona,  poder  y  reinos,  y  no  se 
apartaría  dello  hasta  que  fuese  acabado  con  obra  lo 
antes  que  ser  pudiese.  Prometía  allende  desto  al  ade- 
lantado ,  que  le  procuraría  con  el  rey  su  primo,  y  por 
otra  vía,  todo  bien  y  merced,  y  toda  la  honra  que  pu- 
diese ,  y  le  defendería  á  todo  su  leal  poder ,  de  cuales- 
tjuiera  personas  que  contra  él  fuesen  ,  poniendo  en  su 
defensa  y  ayuda  su  persona  real  y  gentes  ,  porque  no 
recibiese  mal  ni  daño ;  y  que  cualquiera  tratado  que 
on  contrario  le  fuese  movido ,  se  lo  descubriría,  de- 
clarándole cuáles,  eran  las  tales  cosas  y  tratos,  y  quién 
ios  movía;  y  sin  su  sabiduría  y  consentimiento  no 
aceptaría  niegun  trato  ni  liga.  Murió  por  este  tiempo 
don  Alonso  conde  de  Gandía  ,  nieto  del  infante  don 
Pedro  de  Aragón  ,  y  dejó  un  hijo  bastardo,  que  se 
llaiüó  don  Jaime  de  Aragón ;  y  porque  fuese  heredado 


en  algún  estado  ,  hizo  donación  en  confianza  de  la  ba- 
ronía de  Árenos  y  de  otros  lugares  á  un  caballero  de  su 
casa  ,  que  se  decía  Bernardo  de  Villarig,  que  se  en- 
tendió que  era  deudo  de  la  madre  de  su  hijo;  y  esto 
fué  en  Gandía  el  postrero  de  agosto  de  mil  cuatrocien- 
''os  veinte  y  dos ,  de  que  se  siguieron  después  grandes 
turbaciones ,  pretendiéndose  que  aquel  estado  volvía  á 
la  corona  real.  Por  no  dejar  ei  ducado  de  Gandía  hijos 
legítimos,  el  rey  habia  determinado  de  hacer  merced 
al  infante  don  Juan  su  hermano  del  ducado  de  Gandía, 
y  de  los  condados  de  Ribagorza  y  Denia:  y  por  las  tur- 
baciones que  se  habían  seguido  en  Castilla,  y  por  la 
disensión  que  nació  entre  él  y  el  infante  jáütriEíirique, 
lo  diferia  hasta  concertarlos  ;  y  sobre  ello"  vino  al  rey 
Juan  Carrillo,  caballerizo  mayor  del  infante  don  Juan; 
y  el  rey  le  respondió  con  él  de  manera ,  que  le  daba 
bien  á  entender  el  peligro  en  que  se  ponían  con  la  dis- 
cordia ,  y  la  carta  es  para  considerarse,  que  era  deste 
tenor.  «Muy  caro  ó  muy  amado  hermano.  Por  Juan 
Carrillo  he  ávido  una  letra  de  creencia  vuestra.  É  á 
lo  que  decís  del  ducado  de  Gandía,  él  vos  dirá  la  cau- 
sa ,  porque  de  presente  no  se  ejecuta  lo  que  deman- 
dáis. Solamente  vos  digo ,  que  me  sois  hermano ,  é  que 
se  me  acuerda  ,  que  nos  criamos  gran  tiempo  en  uno. 
É  no  es  cosa  que  me  quite  que  non  vos  ame.  É  que 
quiera  que  sea  del  tiempo  ,  mí  hermano  sois  é  seréis, 
y  solamente  vos  ruego  que  leáis  las  corónicas  del  rey 
don  Pedro  de  Castilla.  É  Dios  sabe  que  avria  gran  pla- 
cer que  nos  pudiésemos  fablar  masque  no  escribir,  ca 
tal  niega  por  escritura  ,  que  otorgaría  por  palabra: 
mas  veo  que  el  viento  que  á  mí  me  ayuda  ,  á  vos  es- 
torba ,  é  á  las  otras  cosas,  que  él  de  vuestra  parte  me 
dijo,  él  vos  dirá  la  respuesta.  Escrita  de  mi  mano  en 
Valencia  á  ocho  de  abril ,  año  de  mil  cuatrocientos 
veinte  y  cuatro.»  Es  á  mi  parecer  digno  de  considera- 
ción lo  que  el  rey  aconseja  al  infante  su  hermano,  que 
lea  las  crónicas  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  ,  para 
que  entienda  en  ellas ,  el  fin  que  hicieron  los  infantes 
de  Aragón ,  don  Fernando  marqués  de  Tortosa  ,  y  se- 
ñor de  Albarracin,  y  don  Juan  su  hermano,  que  de  la 
misma  suerte  eran  hermanos  del  rey  don  Pedro  de 
Aragón ,  aunque  nó  de  padre  y  madre ,  y  primos 
del  rey  de  Castilla  ,  y  las  madres  fueron  de  un  mismo 
nombre,  y  parecía  gran  razón  representarle  las  memo- 
rias de  aquellos  tiempos  ¡  porque  por  no  conformarse 
los  infantes  de  Aragón  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de 
Castilla ,  se  perdieron  y  murieron  mala  muerte  ,  y  la 
reina  doña  Leonor  su  madre;  y  aunque  á  estos  no  so 
les  siguió  tanta  adversidad  y  desventura  ,  pero  por  su 
camino  pasaron  grandes  adversidades,  y  continuas 
guerras  con  su  primo  el  rey  de  Castilla ;  y  en  su  vida 
se  vieron  despojados  de  sus  estados  y  patrimonios,  y 
con  ellos  la  reina  doña  Leonor  su  madre,  que  se  vio 
en  prisión  y  padeció  grandes  trabajos  y  aflicciones. 
Con  esta  deliberación  escribió  el  rey  al  rey  de  Castilla, 
á  diez  del  mes  de  abril ,  que  habia  entendido  lo  que 
sus  embajadores  le  habían  referido  de  su  parte,  sobre 
el  hecho  de  remitirle  los  caballeros  y  prelados  que 
habían  salido  de  sus  reinos,  que  acá  estaban,  y  des- 
pués sobre  el  echarlos.  Que  á  estas  cosas  le  respondía, 
que  aunque  su  voluntad  fuese  de  complacerle  en  todas 
cosas  ante  todos  los  otros  príncipes  del  mundo;  pero 
entre  otras  muchas  razones,  no  daban  á  esto  lugar 
los  seguros  y  guiajes,  primeramente  dados  porsus  ofi- 
ciales, y  después  por  la  reina  su  mujer,  que  era  lu- 
garteniente; y  postreramente  otorgados  por  él  á  la  in- 
fanta doña  Catalina  su  hermana  del  rey  de  Castilla,  y 
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¡\  los  caballeros  ,  y  no  era  honesto  ni  posible  dar  la- 
tear que  se  hiciese  ninguna  de  aquellas  cosas  ,  sognn 
mas  largamente  se  habían  mostrado  á  sus  embajado- 
res ,  las  razones  que  á  esto  movian ,  de  las  cuales 
ellos  le  podrían  informar;  y  con  esta  respuesta  se 
despidieron  los  embajadores. 

Cap.  XXVII. — De  la  guerra  que  hubo  en  el  reino  entre 
el  duque  de  Anjou  y  el  infante  don  Pedro,  y  como  los 
Anjoinos  se  apoderaron  de  las  ciudades  de  Gaeta  y 
Is^ápolés,  y  del  castillo  de  Capuana. 

Estando  el  rey  por  este  tiempo  tan  puesto  en  la  em- 
presa de  las  cosas  de  Castilla,  en  las  del  reino  hubo 
gran  mudanza  por  la  guerra  que  el  duque  de  Anjou  hizo 
contra  el  infante  don  Pedro,  que  quedó  lugarteniente 
general  de  las  ciudades  de  Ñapóles  y  Gaeta,  y  de  los 
pueblos  que  se  tenian  por  el  rey  en  Tierra  de  Labor 
y  en  el  ducado  de  Calabria,  Aunque  el  rey  habla  traí- 
do la  mayor  parte  del  ejército  que  tenia  en  aquellas 
partes  y  toda  su  armada,  y  estaba  divertido  en  tan 
nueva  contienda  con  príncipe  tan  deudo  y  poderoso 
y  tan  vecino,  que  se  esperaba  que  había  de  parar  en 
formada  guerra,  la  reina  Juana  y  el  duque  de  Anjou 
no  eran  poderosos  para  ofender  á  la  parte  que  el  rey 
tenia  en  aquel  reino,  sin  socorro  y  fuerzas  de  gente 
extranjera.  Para  esto  ningún  recurso  tuvieron  mayor 
que  el  favor  del  papa,  y  por  su  intercesión  y  medio 
del  duque  de  Milán  y  de  la  señoría  de  Genova,  y  así 
.se  confederaron  en  muy  estrecha  liga  para  echar  al 
rey  de  Aragón  de  Italia,  porque  para  siempre  desis- 
tiese de  aquella  empresa.  Así  sucedió  que  por  el  mis- 
mo tiempo  que  el  rey  pasó  de  la  Provenza  á  Cataluña 
con  su  armada,  prosiguiendo  su  viaje  Guido  Torello 
capitán  de  la  armada  que  el  duque  de  Milán  mandó 
juntar  en  Genova,  fué  con  doce  naves  gruesas,  y  siete 
galeras  y  dos  naves  menores  armadas  de  muy  esco- 
gida gente;  y  navegó  la  via  del  reino  para  hacer  la 
guerra  contra  las  ciudades  y  castillos  que  se  tenian 
por  el  rey.  Cuando  el  infante  don  Pedro  tuvo  aviso 
que  pasaba  esta  armada  al  reino,  hizo  muy  grande 
instancia  que  Braccio  pasase  de  la  provincia  de  Abru- 
zo á  la  defensa  de  Gaeta  ,  que  era  lo  primero  y  mas 
importante  que  se  había  de  acometer  por  el  enemigo, 
porque  por  la  defensa  de  aquella  ciudad  se  había  de 
sustentar  todo  lo  restante,  y  Braccio  nunca  quí.so  al- 
zar la  mano  de  la  empresa  que  tenia  de  reducir  á 
señorío  la  ciudad  de  Aquila,  sobre  la  cual  tenia 
su  campo  tanto  tiempo  había,  porcpje  con  .ser  señor 
<ie  aquella  ciudad,  pensaba  que  estaría  á  su  disposi- 
ción dar  ó  quitar  el  reino  á  cualquiera  destos  prínci- 
pes, como  mejor  le  estuviese.  Sucedió  entonces  qua 
movió  Sforza  coi»  sus  capitanes  y  gente  para  ir  á  so- 
correr á  Aquila  con  gran  instancia  del  sumo  pontífi- 
ce, y  salió  de  Aversa,  y  juntándose  la  otra  gente  sfor- 
cescaque  estaba  en  Calabria  debajo  de  la  capitanía 
<lel  conde  Francisco  su  hijo,  salió  la  via  de  Abruzo  ,  y 
(jiieriendo  pasar  el  rio  de  Pescara,  porque  un  hombre 
<le  armas  que  iba  delante  se  anegaba,  dio  de  las  espue- 
las al  caballo  por  socorrerle  >  y  ahogáronse  los  dos. 
Después  destecaso,  que  fuéá  cuatro  del  mes  de  enero 
(leste  año  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  cuatro,  el 
•  conde  de  San  Angelo  que  era  de  los  Zurlos,  y  estaba  por 
capitán  en  Ortona,  trataba  de  concertarse  con  elín- 
fante  y  con  Braccio :  y  llegó  á  saberlo  la  mujer  de 
Francisco  de  Ortona,  que  era  de  la  casa  Zurla  y  parien- 
ta  del  conde,  y  ordenaron  como  el  conde  fuese  muer- 
to en  su  cama,  y  así  Braccio  se  iba  deteniendo  de 


acudirá  Indefensa  de  Gaeta,  hasta  acabar  primero 
su  empresa.  Entre  tanto  pasó  la  armada  do  Genova 
¡1  ponerse  sobre  Gaeta ,  en  cuya  defensa  estaba  don 
Antonio  de  Luna,  nó  el  que  mató  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza, como  piensa  Gonzalo  García  de  Santa  María  y 
otro  autor  que  le  sigue  íi  la  letra,  que  no  hay  pura 
qué  nombrarle  en  estos  anales,  que  con  muy  indis- 
creta indignación  le  llama  sacrilego  ,  y  afirma  que  se 
perdió  la  ciudad  por  su  culpa,  sino  un  barón  muy 
principal  de  Sicilia  que  fué  hijo  del  conde  don  Arta! 
de  Luna  y  sucesor  de  la  casa  de  Peralta,  que  fué  tan 
ilustre  y  poderosa  en  aquel  reino,  y  de  la  sangre  real 
de  Aragón.  Estaba  este  caballero  en  la  defensa  de  Gae- 
ta cuando  llegó  Ja  armada  genovesa,  pero  no  pudo  re- 
sistir á  los  enemigos  con  la  parte  que  era  fiel  al  rey, 
porgúelos  del  bando  Anjoino  que  estaban  dentro  de 
la  ciudad,  eran  muchos  mas  y  muy  poderosos ;  y  pú- 
sose el  cerco  por  mar  y  por  tierra,  y  acudieron  muchas 
compañías  de  gente  de  caballo  que  envió  la  reina  en 
socorro  á  Guido  Torello,  con  un  capitán  llamado  Cris- 
tóbal Gaetano.  Poniéndose  don  Antonio  de  Luna  ó  la 
defensa,  no  tenia  menos  peligro  de  los  de  dentro,  por- 
q«e  pasados  tres  dias  comenzaron  á  declararse  que  no 
podrían  ser  socorridos,  no  teniendo  el  infante  armada, 
y  estando  la  del  rey  en  España  embarazada  en  otra: 
guerra :  y  concertáronse  de  rendir  la  ciudad,  con  que 
saliese  la  gente  de  guarnición  que  estaba  en  ella  en 
salvo,  y  así  se  fueron  á  Ñapóles.  Fué  la  pérdida  de 
Gaeta  de  gran  reputación  y  provecho  al  duque  de  An. 
jou:  porque  allende  descría  principal  fuerza  y  en- 
trada del  reino  por  la  comodidad  del  puerto  y  del  sitio, 
hubieron  la  reina  y  el  duque  mucho  dinero  por  haber 
recidído  en  ella  muchos  años  la  corte  en  tiempo  de  la 
reina  Margarita  madre  del  rey  Ladislao,  y  por  esta 
causa  estaba  muy  rica.  Pasó  la  armada  de  los  enemi- 
gos de  Gaeta  á  la  isla  de  Prócida,  y  luego  se  les  rin- 
dió la  ciudad,  y  Castelamare,  de  Stabia  adonde  fué 
degollado  un  caballero  valenciano  llamado  Juan  Cata- 
lán que  la  tenia  en  defensa  :  y  estando  aquella  armada 
en  Castelamare,  los  de  Vico,  Sorrento  y  Massa,  fueron 
á  rendirse  y  á  entregarse  al  duque  de  Anjou.  Con  tan 
prósperos  sucesos  como  estos,  !os  capitanes  de  la  rei- 
na, queeran  Micheletode  Attendnlís,  el  conde  Francis- 
co Sforza,  el  duque  de  Sessa,  y  Luis  de  San  Severino  se 
juntaron  en  uno,  estando  repartidos  por  el  principado 
y  Tierra  de  Labor  y  en  lo  de  Calabria,  y  fueron  á  po- 
ner cerco  sobre  Ñápeles;  y  Guido  Torello  con  su  ar- 
mada aseguró  lo  de  la  mar  y  echó  la  gente  á  tierra, 
y  hubo  diversas  escaramuzas  entre  los  Anjoinos  y  ara- 
goneses, pero  los  de  la  ciudad  peleaban  de  manera  quo 
las  mas  veces  venían  á  hablar  con  los  enemigos.  Deslo 
se  alteró  é  indignó  tanto  el  infante  que  'estaba  en  el 
castillo  real,  que,  según  afirma  un  autor  de  aquel 
tiempo  y  de  aquella  nación,  quiso  mandar  poner  fue- 
go ala  ciudad,  y  ya  venian  en  ello  todos  los  de  su 
consejo  con  una  cruel  desesperación;  diciendo  que  era 
mejor  el  lugar  abrasado  que  perdido,  y  solo  Cola 
Suttil  y  Jacobo  Caldera  fueron  de  contrario  pare- 
cer. Decía  Caldora,  que  ni  él,  ni  ninguno  de  su  linaje 
habían  edificado  jamás  una  tan  hermosa  ciudad  ,  y 
así  no  quería  hallarse  al  deshacerla:  antes  suplicaba 
al  infante,  que  si  tenia  ánimo  para  dar  lugar  que  se 
hiciese  una  tan  gran  crueldad,  se  lo  avisase  algunos 
dias  antes,  porque  no  queria  ver  de  sus  ojos  un  tan 
abominable  acometimiento ;  y  el  Cola  añadía,  que  por 
ventura  de  tal  hecho  como  aquel  desplacería  en.  el 
corazón  al  rey,  que  mostraba  por  su  real  ánimo  y  ele- 
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mencia  mucho  arrepentimiento  y  pesar  por  lo  que 
se  habla  ejecutado  en  Marsella,  siendo  el  printipal 
asiento  del  estado  de  su  enemigo  y  su  propia  casa, 
y  les  habia  encomendado  aquella  ciudad,  con  orden 
que  la  defendiesen  y  guardasen,  y  no  para  que  la  abra- 
sasen. Con  estas  y  otras  razones  afirma  aquel  autor, 
que  desviaron  al  infante  de  ua  tan  bárbaro  y  desespe- 
rado propósito :  mayormente  que  se  tenia  esperanza 
que  el  rey  tornarla  muy  presto,  ó  enviaría  tal  armada 
que  pudiese  ser  superior  á  la  de  sus  enemigos.  Conti- 
nuándose mas  entre  los  de  la  ciudad  y  los  que  la  te- 
nían cercada  las  pláticas  que  las  escaramuzas;  sabien- 
do el  infante  que  Jacobo  Caldora  no  andaba  firme  en  el 
servicio  del  rey,  y  que  se  iba  mudando  con  el  tiempo; 
viendo  al  duque  de  Anjou  muy  favorecido  del  papa 
y  del  duque  de  Milán,  deliberó  demandarlo  prender 
por  toda  su  gente  ,  teniendo  en  tanto  peligro  la  ciudad 
de  los  enemigos  de  dentro  como  de  los  de  fuera,  y 
afirman  que  Caldora  fué  avisado  desto  por  don  Juan 
de  Moneada,  y  pensó  en  lo  que  le  convenia  :  y  lo  cier- 
to es,  según  escribe  Bernardino  Corio,  que  siempre 
puso  delante  el  dinero  á  lo  que  era  justo  y  honesto,  y 
envió  á  Guido  Torello  para  que  tratase  de  concertarle 
con  el  duque :  y  fué  acordado  que  la  reina  le  mandase 
pagar  todo  el  sueldo  que  se  debia  á  su  gente,  y  que 
los  napolitanos  y  sus  haciendas  fuesen  libres,  dejando 
á  discreción  de  los  soldados  las  de  los  aragoneses ,  y 
siendo  abiertas  las  puertas  de  la  ciudad,  entró  en  ella 
el  ejército  de  los  enemigos.  Esto  fué  á  doce  del  mes  de 
abril  desteaño,  y  fueron  presos  la  mayor  parte  de  los 
aragoneses  y  catalanes  que  se  desmandaron  déla  gente 
de  la  armada  y  délos  napolitanos  mismos,  y  entre 
los  otros  don  Juan  de  Moneada,  que  pagó  por  su  res- 
cate seis  mil  ílorines.  Acabado  esto,  luego  se  puso 
cerco  al  castillo  de  Capuana ;  y  porque  el  año  pasado 
por  la  batería  que  se  le  dio  cuando  lo  tuvo  cercado  el 
rey,  estaba  en  no  buena  defensa,  se  dio  á  partido  sal- 
vando las  vidas,  y  entre  los  que  estaban  con  él.  fué  un 
Vicencio  Bujuto  con  su  hijo,  que  no  solo  cobró  su 
hacienda,  pero  quedó  muy  rico  y  en  la  gracia  del  du- 
que de  Anjou.  Intentaron  después  de  combatir  el  cas- 
tillo Nuevo,  adonde  estaba  el  infante  con  todos  los  ara- 
goneses y  fieles  al  rey  que  se  pudieron  escapar  de  los 
que  pensaban  que  eran  amigos  y  de  los  enemigos ,  y 
trabada  una  grande  pelea  y  escaramuza  con  los  de  la 
ciudad,  Guido  Torello  se  volvió  á  Genova,  porque  las 
naves  y  galeras  de  su  armada  no  llevaban  mas  sueldo 
del  que  fué  necesario  para  este  tiempo:  y  los  castillos 
Nuevo  y  del  Ovo  quedaron  tan  solamente  en  poder  de 
los  nuestros. 

Cap.  XXVIII.  —  De  los  medios  en  que  venia  el  rey  por  Ja 
deliberación  del  infante  don  Enrique  su  hermano. 

Antes  que  el  rey  llegase  á  España,  fué  avisado  por 
letras  de  sus  embajadores  de  las  respuestas  que  el  rey 
de  Castilla  habia  dado  sobre  la  deliberación  de  la  per- 
sona del  infante  don  Enrique  su  hermano,  y  sob;e  las 
otras  cosas  referidas  al  rey  de  Castilla :  y  según  las 
buenas  ofertas  que  se  contenían  en  la  carta  que  el  rey 
(le  Castilla  le  escribió  con  aquellos  embajadores  del 
rey,  estuvo  con  esperanza  y  aun  muy  confiado  que 
el  infante  seria  presto  libre  de  la  prisión  en  que  tanto 
tiempo  habia  sido  detenido.  Pero  como  después  vio 
pasar  tantos  dias,  y  que  aquello  no  se  efectuaba,  y  que 
los  embajadores  que  le  envió  á  Valencia  el  rey  de 
Castilla  no  le  hicieron  mención  ninguna  del  infante 
ni  de  su  deliberación,  estuvo  muy  maravillado  y  con 


gran  sentimiento  y  queja  ,  y   así  deliberó  enviar  sus 
embajadores  otra  vez,  con  fin  que  rogasen  de  su  parle 
al  rey  su  primo,  que  ora    fuese  acabado  el  proceso,   6 
no  acabado,  en  cualquier  punto  que  estuviese,   por  el 
honor  de  ambos  con  quien  el  infante  tenia  tanto  deudo, 
y  por  conservar  la  amistad  que  había  entre  ellos  y 
sus  casas,  le  quisiese  mandar  deliberar  de  la  prisión, 
porque  consideradas  las  grandes  casas  dond*  el  infante 
descendía,  no  dejaba  de  ser  su  prisión  sin  algún  muy 
pesado  blasmo  en  el  mundo,  así  del  un  rey  como  del 
otro.  Decía  el  rey,  que  si  aquella  prisión  se  habia  he- 
cho por   corrección,   asaz  habia  sido  grave,  y  que 
punzaba,  y  sí  era  por  punición,   la  larga  detención 
suya  en  aquella  prisión  podía  ser  estimada  y  atribui- 
da á  gran  pena  ;   y  cuando  el  rey  de  Castilla  no  qui- 
siese condescenderá  sus  ruegos  tan  afectuosos,  en- 
tendía que  lo  debia  hacer  por  respeto  de  su  propio 
honor,  que  le  habla  asegurado  tan  liberal  y  franca- 
mente, y  con  palabras  y  firmezas  de  gran  fuerza,  y 
no  debia  permitir  ni  querer  que  tal  cosa   se  pudiese 
decir  del  en  el  mundo,  ni  fundarse  queja,  que  con- 
tra la  seguridad  y  contra  su  fé  prometida   con  tanta 
solemnidad,  tal   persona  como   era   ei  infante,  y  tan 
cercana  á  él .   se  hallase  engañado;  porque  semejante 
seguro  y  promesa  de  fé,  no  solamente  al  infante,  mas 
al   mayor  infiel  del  mundo  debia  ser  bien  guardada 
pues  no  había  virtud  que  mas  resplandeciese  en  cual- 
quier rey  y  príncipe  católico,  que  era  guardar  su  ,fé 
y  promesa.  Porque  aunque  se  pretendiese  por  el  rey 
de  Castilla,  que  tales  eran  las  cosas  de  que  era  in- 
culpado el  infante,   que  no  se  comprendían  en  aquel 
seguro ,  y  que  desto  é\  mismo  habia  de  conocer  y  no 
otro  ninguno  ,  decía  el  rey  que  su  intención  es(a  era, 
y  así  loquería,  que  él  fuese  juez  y  no  otro,,  pues 
era  causa  de  su  vasallo  y  subdito,  y  así  era  la  razón; 
pero  pedia  sobre  esto  dos  cosas.  La  primera,  que  lue- 
go lo  determinase;  y  la  otra,  que  tuviese  sobre  estos 
negocios  en  su  consejo  personas  que  no  fuesen   apa- 
sionadas ni  aficionadas,  ni  hubiesen  cabido  en  la  pri- 
sión del   infante;  porque  no  siendo  tales,  y  teniendo 
buen  juicio  y  buena  conciencia  ,  no  podrían  sino  bien 
aconsejarle,  y  el  rey  se    contentaría  de  lo  qué  con 
consejo  de   tales  personas  se  deliberase.  Finalmente 
decia  ,  que  pedia  al  rey  su  primo  le  concediese  lo 
que  no  negaría  al  mas  extraño  príncipe  del   mundo 
que  le  pidiese  tal  cosa  ,  y  era   que  mandase  librar  al 
infantecon  aquellas  seguridades  y  penas  que  le  plu- 
guiese, porque  el  rey  daría  todas  las  que  fuesen   líci- 
tas y  razonables ;   y  pareciendo  que  no  era  caso  de 
darle  en  fiado,  pretendía  que  el  rey  de  Castilla  remi- 
tiese esto  á  justicia,  loque  no   podía  ni  debia  buena- 
mente rehusar;  y  no  solamente  este  punto,  pero  todas 
las  otras  culpas  de  que  acusaba  al  infante,  era  conten- 
to el  rey  que  se  remitiesen  á  justicia,  pues  en  la  deter- 
minación   della  interviniesen  pei'sonas    tales ,    como 
se  decía,  que  no  fuesen  sospechosas  ni  aficionadas  en' 
aquellos  hechos.  Pero  recelando  que  el  rey  de  Castillai 
pondría   dilación   en  determinarlo,  escusándose  q'..ej 
remitiría  la  respuesta  á  sus  embajadores  que  estaban 
con  el  rey,  acordó  que  fuese  otra  vez  á  Castilla  el  ar- 1 
zobíspo  de    Tarragona ;    y  envió  juntamente   con  é 
á  Berenguer  de  Bardaxí,  justicia  de  Aragón,  porqúfj 
sí  ni  se  pudiese  acabar   lo  que  el  rey  tenia  por   tac 
razonable  y  justo,  hiciesen  principalmente  instancia  er 
que  diese  lugar  de  venir  á  vistas  con  el  rey,  con  qu( 
fuesen    brevemente  y    no    se  curasen    de    grandes 
solemnidades  ,  ni  de   las  ceremonias  que    se  acos- 
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tumbraa  guardar  en  vistas  de  reyes,  porque  los  ne- 
gocios que  tenia  entre  las  manos  no  se  sufrían  que 
se  dilatasen  las  vistas.  Teniendo  el  rey  hecha  la 
resolución  desta  embajada  ,  acordó  que  era,  mas 
expediente  que  ante  todas  cosas  se  tratase  lo  de  las 
vistas. 

Cap.  XXIX. — De  las  vistas  que  se  pidieron  al  rey  de  Cas- 
tilla por  el  arzobispo  de  Tarragona  y  justicia  de  Ara- 
gón ,  embajadores  del  rey. 

Habiendo  deliberado  el  rey  enviar  sus  embajadores 
al  rey  de  Castilla ,  ordenó  que  fuesen  don  Dalmao  de 
Mur  arzobispo  de  Tarragona,  y  Berenguer  de  Bar- 
daxí  justicia  de  Aragón  ,  y  partieron  de  Valencia  á 
diez  y  siete  de  mayo  deste  año.  Entrando  en  el  reino 
de  Castilla  por  Almansa ,  siguieron  su  camino  para 
Villareal ,  adonde  el  rey  de  Castilla  estaba,  y  llegaron 
á  veinte  y  cuatro  del  mismo  mes  al  lugar  de  San  Cle- 
mente; y  porque  se  hallaban  á  una  jornada  de  donde 
el  rey  estaba  ,  enviaron  dos  escuderos  á  hacer  saber 
su  ida ;  y  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  les  envió 
á  decir ,  que  la  intención  del  rey  era  que  no  se  mo- 
viesen de  aquel  lugar  por  entonces,  porque  por  la 
pestilencia  que  había  en  Villareal ,  el  rey  entendía 
partirse  luego  ;  y  entonces  el  rey  les  mandaría  avisar, 
porque  se  fuesen  camino  derecho  para  él ,  y  no  an- 
duviesen vagando  por  aldeas.  Otro  día  vino  á  los  em- 
bajadores un  judío,  que  decían  Abraham  Benvenist, 
con  una  carta  de  credencia  del  condestable ,  y  les  dijo 
lo  mismo  que  los  escuderos ,  sin  ninguna  otra  cosa 
en  particular ,  y  así  determinaron  de  reparar  en  aquel 
lugar  hasta  que  entendiesen  otra  cosa.  Después  fué  á 
ellos  un  caballero,  que  se  decia  Egas  Vanegas,  por 
mandado  del  rey  de  Castilla  ;  y  dijo  á  los  embajado- 
res que  el  rey  habia  partido  de  Villareal ,  y  era  ido  al 
alcázar  de  Consuegra ,  con  intención  de  darles  allí  au- 
diencia ;  pero  porque  aquel  lugar  era  pequeño,  habia 
acordado  de  pasar  á  Ocaña  y  esperarlos  allí  y  oírlos, 
rogándoles  que  hiciesen  su  camino  para  allá.  Esto  fué 
un  miércoles  postrero  día  de  mayo,  y  detuviéronse  en 
el  mismo  lugar  el  jueves  siguiente ,  por  ser  la  fiesta  de 
la  Ascensión ;  y  el  viernes  se  partieron  para  la  villa  de 
Ocaña,  juntamente  con  aquel  caballero  que  nunca  se 
partió  dellos ,  haciéndoles  toda  buena  compañía ,  y 
entraron  en  Ocaña  á  ocho  de  junio.  Salieron  á  recibir- 
los el  almirante  de  Castilla ,  el  condestable  don  Alvaro 
de  Luna ,  Diego  Gómez  de  Sandoval  adelantado  de 
Castilla ,  Garci  Alvarez,  señor  de  Oropesa,  y  otros  ca- 
balleros, y  fueron  al  palacio  del  rey,  é  hiciéronle  su 
acostumbrada  reverencia ;  y  cuando  llegaron  á  vista 
del  rey,  se  levantó  de  la  silla  en  que  estaba ,  y  los  re- 
cibió muy  alegremente ;  y  referidas  las  saludes  acos- 
tumbradas, así  de  parte  del  rey,  como  de  la  i'eina  de 
Aragón  su  hermana,  y  dada  su  carta  de  credencia,  pi- 
dieron hora  para  declarar  su  embajada ,  y  el  rey  les 
dijo,  que  él  les  mandaría  avisar  de  la  hora  en  que  les 
podia  oír,  y  señáleseles  el  día  siguiente.  Fueron  aquel 
día  á  palacio,  y  hallaron  al  rey  en  su  solio  real, 
acompañado  de  algunos  de  su  consejo ;  y  halláronse 
presentes  el  infante  don  Juan  de  Aragón,  que  estaba 
asentado  en  un  escabel  á  la  mano  izquierda  del  trono 
real,  el  almirante  y  el  condestable,  y  Diego  Gómez  de 
Sandoval  adelantado  de  Castilla,  Garci  Álvarez  señor 
de  Oropesa  ,  Pedro  de  Sandoval ,  y  los  doctores  Peria- 
ñes  y  Diego  Rodríguez  ,  y  el  relator  secretario  del  rey. 
Asentados  los  embajadores  delante  del  rey ,  el  arzobis- 
po en  su  lengua  catalana  propuso  su  embajada,   que 
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en  suma  era  esto.  Que  como  el  rey  de  Aragón  tuviese 
en  gran  voluntad  de  verse  y  hablar  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  proponerle  algunas  cosas  que  eran  en  servi- 
cio y  exaltación  de  la  lé  cristiana,  y  de  la  sunta  madre 
Iglesia,  y  redundaban  en  honor  y  pro  de  ambos  reyes, 
y  allende  desto  se  esperaba  repeso  y  pacificación  del 
estado  de  cada  uno  dellos  ,  y  de  sus  reinos  y  tierras;  y 
y  eran  tales  cosas ,  que  buenamente  no  se  podían  de- 
clarar por  embajadores,  y  fuesen  de  tan  gran  impor- 
tancia ,  que  de  la  dilación  se  podrían  seguir  algunos 
inconvenientes,  allende  de  no  conseguirse  los  beneficios 
que  se  esperaban  :  por  esto  el  rey  de  Aragón  le  exhor- 
taba y  rogaba  afectuosamente,  que  se  quisiese  dispo- 
ner para  que  brevemente  ellos  desjuntes  se  viesen 
para  platicar  y  comunicar  aquellas  cosas  tan  saluda- 
bles y  necesarias.  Que  para  que,  Dios  medíanle,  se  pu- 
diese dar  el  deseado  fin  y  conclusión  en  todo  ,  y  que 
no  solamente  por  el  beneficio  que  de  allí  se  esperaba, 
pero  por  el  grande  amor  que  el  rey  tenia  al  rey  de  Cas  - 
tilia,  por  el  cercano  parentesco  de  sangre  que  entre" 
ellos  habia,  recibiría  de  las  vistas  gran  consolación  y 
placer.  También  afirmaba  ,  que  atendida  la  naturaleza 
y  calidad  délos  negocios  que  se  habían  de  platicar  en 
las  vistas,  era  muy  necesario  que  se  hiciesen  breve- 
mente; y  considerado  que  la  dilación  estorbaría  el  be- 
neficio que  se  deseaba  ,  y  el  rey  por  muy  urgentes  i'a- 
zones  y  causas  habia  de  volver  necesariamente  cod 
brevedad  á  Ñapóles  ,  y  por  esta  causa  ponía  en  orden 
las  cosas  necesarias  para  su  vuelta  ;  por  esto  requería 
y  rogaba  encarecidamente  al  rey  de  Castilla  su  primo, 
que  en  todo  caso  le  pluguiese  que  las  vistas  se  tu- 
viesen en  cualquier  lugar  que  señalase,  y  que  vendría 
en  ello  por  escusar  algunas  dificultades  que  por  ven- 
tura podrían  causar  dilación  á  las  vistas,  así  por  la 
conveniencia  del  lugar,  como  por  otras  ceremonias; 
porque  considerado  el  gran  deudo  y  el  beneficio  que 
de  aquellas  vistas  se  esperaba  que  resultaría,  y  la  gran 
afición  y  amor  que  el  rey  tenia  al  rey  de  Castilla  ,  y  á 
su  casa  y  estado,  no  entendía  curar  de  las  solemnida- 
des acostumbradas  en  semejantes  casos  con  otros  re- 
yes. A  esta  plática  respondió  el  rey  así.  «Yo  he  oido 
vuestra  proposición ,  veré  sobre  ello ,  y  después  os 
haré  respuesta.»  Después  á  diez  de  junio  fueron  ala 
posada  de  los  embajadores  los  doctores  Periañes  y 
Diego  Rodríguez;  y  dijeron  de  parte  del  rey  de  Casti- 
lla ,  que  el  rey  les  enviaba  á  decir  ,  que  si  tenían  otra 
cosa  que  decirle  ,  allende  de  lo  que  habían  propuesto, 
lo  dijesen  ,  porque  el  rey ,  de  consejo  de  sus  médicos, 
por  los  grandes  calores  que  hacia  en  aquella  tierra  de 
Ocaña  ,  que  no  se  acordaban  que  hubiesen  sido  mayo- 
res ,  entendía  pasar  los  puertos  de  Segovia  ,  y  antes  de 
su  partida  deseaba  despedirlos.  A  esto  dijeron  que  has- 
ta que  se  les  respondiese  á  lo  propuesto ,  no  entendían 
decir  otra  cosa,  y  que  según  fuese  la  respuesta  ,  ó  por 
ventura  callarían  ó  replicarían.  En  este  medio  habla- 
ron los  embajadores  con  el  infante  don  Juan  ,  y  mas 
largamente  con  el  condestable;  y  de  su  plática  deí 
condestable  no  se  pudo  entender  sino  que  amaba  el 
servicio  del  rey  de  Aragón ,  salvando  lo  que  debía  al 
del  rey  su  señor;  y  que  las  cosas  que  tocaban  á  la  de- 
liberación del  infante  don  Enrique  ,  estaban  princi- 
palmente en  el  rey  y  en  otros  ,  así  como  en  él,  y  que  él 
siempre  haría  todo  aquello  que  se  debia  al  servicio  del 
rey  su  señor ,  y  también  al  del  rey,  y  no  se  quiso  mas 
declarar.  El  infante  hizo  demostración  de  querer  el 
servicio  y  amistad  del  rey  su  hermano  y  del  rey  de 
Qistilla,  y  por  palabras  de  cumplimiento  se  ofreció 
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de  trabajar  en  lo  de  las  vistas^  Mas  el  almirante  dio 
algún  sentimiento  que  las  vistas  serian  denegadas,  ó 
se  dilatarían  hasta  que  el  rey  de  Castilla  hubiese  co- 
municado con  algunos  que  habían  intervenido  en  estos 
negocios ,  y  con  los  procuradores  de  algunas  ciudades. 
Mostraba  en  su  plática  que  amaba  al  rey,  también  sal- 
vanJo  el  servicio  de  su  príncipe,  y  quiso  hablar  con 
los  embajadores ,  según  él  dijo  ,  mas  claramente.  Toda 
su  plática  se  fundaba  en  encarecer  las  culpas  del  in- 
fante don  Enrique ,  y  de  los  que  le  aconsejaron;  y  de- 
cía ,  que  el  rey  en  los  razonamientos  hechos  en  Ñapó- 
les ,  y  después  de  ser  venido  á  sus  reinos,  mostraba 
querer  hacer  librar  al  infante  por  via  de  rigor  y  ame- 
nazas; y  que  algunos  le  engañaban  ,  diciéndole,  que 
en  Castilla  él  tendría  gran  parte,  y  que  si  así  lo  enten- 
día el  rey  de  Aragón  ,  llevaba  muy  errada  su  cuenta; 
porque  corno  quiera  que  entre  ellos  hubiese  algunas 
diferencias,  y  sus  ordinarias  aficiones  y  envidias;  pero 
en  esto  todos  eran  y  serian  unos  en  el  servicio  del 
rey  su  señor ,  y  que  si  se  siguiesen  algunos  otros  me- 
dios ,  los  hechos  vendrían  á  alguna  buena  conclusión; 
y  no  quiso  declararse  mas.  Pero  según  lo  que  después 
sucedió,  el  almirante  estaba  en  lo  cierto;  y  si  el  rey 
siguiera  su  consejo  ,  las  cosas  no  se  pusieran  en  tér- 
minos de  tan  gran  rompimiento,  ni  se  siguieran  las 
guerras  que  de  allí  resultaron  ,  con  confianza  de  la 
parte  que  el  rey  pensaba  tener  en  Castilla.  Porque 
puesto  que  lo  desta  empresa  de  la  deliberación  de  la 
persona  del  infante  su  hermano  ,  y  de  la  restitución  de 
su  estado,  le  sucedió  con  asaz  honra  y  reputación,  y 
tuvo  mucha  parte  en  diversos  grandes  y  señores  de 
Castilla ;  esto  fué  por  estar  de  por  medio  lo  que  toca- 
ba al  estado  del  adelantado  Pero  Manrique,  que  era 
gran  señor,  y  muy  emparentado  en  aquellos  reinos,  y 
délos  otros  caballeros  que  hablan  seguido  al  infante, 
que  eran  tan  gran  parte  en  ellos;  pero  después  en  el  se- 
gundo rompimiento,  cuando  no  se  atraves.iba  sino 
el  interés  del  rey  de  Navarra  y  de  los  infantes  sus 
hermanos,  confiado  el  rey  de  Aragón  que  le  sucedería 
como  en  esta  empresa,  se  puso  mas  adelante  de  lo  que 
convenía  á  sus  reinos,  y  se  vio  burlado  por  este  pe- 
ligro que  el  almirante  le  descubría  ,  de  que  se  le  siguió 
gran  estorbo  para  su  principal  empresa  de  Ñapóles.  A 
esta  declaración  del  almirante  ,  respondieron  los  em- 
bajadores haciendo  sus  justificaciones  por  la  mejor 
manera  que  ellos  supieron;  en  tal  forma  ,  que  creían 
haber  satisfecho  bien  á  unos  y  íi  otros.  Hacíaseles 
mucha  fiesta  por  todos  en  general ,  pero  particular- 
mente así  el  infante  como  todos  aquellos  grandes  se 
recataban  de  comunicar  con  ellos.  Comieron  con  el  rey 
á  trece  del  n)es  de  junio  ,  y  habló  con  ellos  diversas 
materias  ,  y  preguntaba  algunas  cosas  de  la  persona 
del  rey  y  de  sus  hechos  con  buen  semblante  ,  mos- 
trando tenerle  buena  afición  ,  de  lo  cual  quedaron  los 
embajadores  muy  contentos;  y  por  razón  de  las  fies- 
tas de  la  Cincuesma  se  dilataron  de  juntar  los  conse- 
jos del  rey  de  Castilla  ,  aunque  el  rey  se  fatigaba  mu- 
cho de  la  residencia  de  aquel  lugar,  por  los  grandes  ca- 
'ores  que  hacían  ,  y  queríase  ir  á  Segovia. 

Cap.  XXX. — De  las  respuestas  que  se  dtpron  á  los  emba- 
jadores del  rey  ,  poniendo  dilación  en  las  vistas. 

Fué  á  visitar  á  los  embajadores  Fernán  Alonso  de 
Robles  á  catorce  de  junio  por  la  mañana,  y  estu- 
vieron juntos  cinco  horas,  y  todo  lo  mas  del  tiempo 
se  gastó  recitando  las  culpas  que  él  entendía  haber 
cometido  el  infante  don  Enrique ,  y  las  de  los  que  se 


hallaron  de  su  parle ,  y  las  cosas  que  el  rey  do  Aragón 
le  había  enviado  á  decir  cun  el  deán  de  León,  y  las 
quejas  que  tenían  del  rey,  así  de  lo  que  amenazaba 
estando  en  Ñapóles  ,  como  después  de  su  venida  ;  se- 
ñaladamente en  no  haber  querido  complacer  al  rey  de 
Castilla,  en  lo  que  le  había  pedido  por  su  embajador; 
concluyendo  siempre  que  se  desplacía  de  toda  manera 
de  división  ,  asi  por  respeto  del  rey  su  señor  ,  como 
por  el  del  rey,  de  qu'en  él  se  tenia  por  gran  servidor. 
Dióse  después  la  respuesta  á  los  embajadores,  un  vier- 
nes á  diez  y  seis  de  junio;  y  para  darla  ,  se  juntaron 
en  el  campo,  fuera  de  la  villa  de  Ocaña,  los  embajado- 
res de  una  parte  ,  y  los  doctores  Períañes  y  Diego  Ro- 
dríguez de  la  otra  ;  y  allí  dijo  el  doctor  Períañes  ,  que 
el  rey  de  Castilla  en  su  consejo  había  deliberado  la 
respuesta  alo  que  se  le  había  propuesto  por  los  em- 
bajadores ,  y  les  habían  mandado  á  ellos  que  se  la 
llevasen  ,  y  fué  deste  tenor.  Que  considerada  la  ardui- 
dad  que  los  embajadores  habían  significado  en  su 
proposición  de  los  negocios,  de  que  se  había  de  hablar 
en  las  vistas  que  se  demandaban,  el  rey  de  Castilla 
había  acordado  de  haber  consejo  con  algunos  grandes 
de  su  reino  sobre  las  cosas  que  los  embajadores  ha- 
bían propuesto,  que  al  presente  no  estaban  en  su  cor- 
te, y  también  con  procuradores  de  algunas  ciudades, 
y  que  habido  consejo  y  deliberación  ,  enviaría  su  res- 
puesta por  embajadores  al  rey  de  Aragón.  Otro  día  pi- 
dieron al  rey  les  diese  audiencia,  y  dióseles  el  mismo 
dia  sábado  por  la  mañana ,  delante  de  los  del  consejo, 
porque  el  rey  pensaba  apresurar  su  partida.  Lo  que 
allí  se  dijo  fué,  que  como  el  rey  su  señor  necesaria- 
mente hubiese  de  volver  en  breve  á  Ñapóles ,  y  desea- 
se las  vistas  antes  de  su  partida,  por  respeto  de  los 
beneficios  que  habían  recontado  ,  pues  al  rey  de  Cas- 
tilla no  parecía  ,  sin  haber  primero  consejo,  enviar 
embajada  ,  y  para  esto  no  había  bastante  tiempo ;  te- 
niendo consideración  á  la  apresurada  partida  del  rey, 
y  que  el  rey  su  señor  entendía  ,  que  las  cosas  porque 
las  vistas  se  demandaban  ,  no  se  debían  tratar  por  em- 
bajadores, por  tanto  por  prevenir  que  tan  grandes^ 
beneficios  no  se  perdiesen  por  causa  de  la  dilación, 
como  de  aquellas  vistas  se. esperaban  ,  el  rey  había 
comunicadoaquellas  cosas  á  la  reina  su  mujer,  y  había 
deliberado,  que  en  tal  caso  ella  fuese  á  verse  con  el  rey 
su  hermano,  para  que  antes  de  su  partida  á  Ñapóles 
el  rey  pudiese  tener  entera  relación  de  lo  que  se  acor- 
daba,y  que  la  reina  muy  brevemente  sería  donde  quiera 
que  el  rey  de  Castilla  estuviese,  y  le  rogaba  que  tuvie- 
se por  agradable  su  ida  ,  que  ella  mucho  había  deseado, 
y  lo  dejó  de  hacer  en  ausencia  del  rey  por  el  cargo  del 
gobierno  de  sus  reinos.  A  esta  nueva  demanda  respon- 
dió el  rey  que  él  deliberaría  Sobre  ello  y  les  responde- 
ría. De  allí  á  dos  días  los  mismos  doctores  Períañes  y 
Diego  Rodríguez  fueron  A  la  posada  de  losembajadores 
con  la  respuesta  que  fué  la  misma  que  ya  habían  da- 
do, á  loque  se  propuso  primero,  que  el  rey  de  Castilla 
sobre  la  ida  de  la  reina  su  hermana  había  de  haber  con- 
sejo con  algunos  grandes  de  su  reino  que  estaban  au- 
sentes de  su  corte,  y  habido  aquel,  enviaría  á  decir  al 
rey  de  Aragón  su  intención  por  sus  embajadores.  Esto 
fué  un  lunes  á  diez  y  nueve  de  junio,  y  otro  dia  mar- 
tes se  juntaron  en  la  posada  del  infante  don  Juan  el 
almirante,  y  el  condestable,  el  adelantado  Diego  Gómez 
deSandoval,  Iñigo  de  Estúñiga,  Pedro  de  Sandoval,y 
Fernán  Alonso  de  Robles,  y  los  embajadores  del  rey 
con  ellos,  y  trataron  sobre  la  segunda  respuesta  que  se 
les  habia  dado  á  su  postrera  demanda,  y  allí  les  decía- 
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r;iion  que  no  la  tenían  por  tal,  cual  fuera  razón  y  con- 
venia al  lionor  del  rey  y  reina  sus  señores,  ni  aun  del 
mismo  rey  de  Castilla,  afirmando  ser  cosa  muy  grave 
que  si  la  reina  de  Aragón  queria  ir  íi  visitar  al  rey  de 
Castilla  su  hermano,  se  le  respondiese  que  el  rey  de 
Castilla  queria  tener  sobre  ello  consejo  y  deliberarlo. 
Después  de  diversas  razones  que  se  alegaron  por  am- 
Ijhs  partes,  el  infante  dijo  en  presencia  de  lodos,  de 
parle  del  rey  de  Castilla,  que  su  intención  era  deholirar 
de  la  ida  de  la  reina;  pero  queria  haber  consejo  con  al- 
gunos de  los  grandes  de  su  reino,  que  no  estaban  en 
su  corle,  y  que  aquello  se  baria  muy  en  breve,  y  en- 
viarla sus  embajadores  al  rey  de  Aragón.  Aquel  mismo 
día  á  la  tarde  salieron  el  infante  y  los  embajadores  al 
campo,  y  con  ellos  el  almirante  y  condestable,  y  ade- 
lantado de  Castilla  é  Iñigo  de  Estúñiga,  y  trataron  .co- 
bre la  misma  materia  sin  tomar  ninguna  resolución,  y 
el  miércoles  siguiente  se  tornaron  á  juntaren  la  posada 
tiel  infante  con  los  mismos,  y  tornáronles  á  dar  la  mis- 
ma respuesta  declarándose  que  no  se  les  darla  otra.  Con 
esperanza  que  lo  de  las  vistas  se  concertarla  como  co- 
sa que  era  tan  justamente  propuesta,  los  embajadores 
no  curaron  de  tratar  en  lo  de  la  deliberación  de  la  per- 
sona del  infante,  y  así  se  les  habia  ordenado;  pero  lle- 
vaban en  gran  secreto  comisión  y  poder  para  asentar 
muy  estrecha  confederación  con  don  Fadrique,  duque 
de  Arjona,  para  que  se  juntase  con  el  almirante  y  con- 
de de  Benavente,  y  con  don  Lope  de  Mendoza,  arzobis- 
po de  Santiago,  y  ofrecíales  el  rey  que  los  favorecía 
para  que  por  su  consejo  gobernase  el  rey  de  Castilla  las 
cosas  de  su  estado,  y  fuesen  echados  el  condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  y  el  adelantado  Pero  Manrique  y  Fer- 
nán Alonso  de  Robles,  ó  quedase  su  partido  muy  caído! 
y  sucediendo  esto  como  el  rey  lo  deseaba,  les  prome- 
tía grandes  mercedes  por  los  gastos  que  se  les  ofrecie- 
sen, y  si  se  perdiesen  por  esta  demanda,  el  rey  les  da- 
ría en  Aragón  otros  estados  como  los  que  perdiesen  en 
calidad  y  renta.  Dióse  á  los  embajadores  por  escrito  la 
postrera  respuesta  de  la  esperanza  de  las  vistas  con  la 
reina  de  Aragón,  un  jueves  á  veinte  y  dos  de  junio,  que 
fué  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  y  el  domingo 
siguiente  salieron  de  Ocaña  y  tomaron  el  camino  de 
Aragón  por  Daroca,  porque  el  rey  se  habia  ido  á  Bar- 
celona adonde  hallaron  á  la  reina,  y  el  rey  se  pasó  á 
Gerona.  Habia  enviado  la  reina  á  Castilla  en  la  misma 
.sazón  que  fueron  de  parte  del  rey  estos  embajadores  á 
Ramón  deCaldes,  para  que  entendiese  todos  los  medios 
que  se  pudiesen  descubrir  para  escusa r  todo  rompi- 
miento entre  el  rey  su  marido  y  el  rey  de  Castilla  su 
hermano,  aunque  llevaba  otra  comisión  particular  de 
cobrar  lo  que  se  restaba  debierkdo  de  su  dote,  y  otro 
negocio  de  que  la  reina  tuvo  mucho  descontentamien- 
to. Esto  era,  que  habiéndose  concertado  matrimonio 
entre  don  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  hijo 
do  don  Juan  Alonso  de  Guzman,  primer  conde  de  Nie- 
bla, y  de  doña  Beatriz  hija  del  rey  don  Enrique  el  ma- 
yor, á  gran  instancia  suya,ydoña  Violante  de  Aragón, 
hermana  de  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  que  eran 
hijJs  del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  aunque  no  tenia  nin- 
gún dote,  el  desposorio  se  celebró  en  presencia  de  la 
'teina  de  Aragón,  y  después  se  solemnizó  en  haz  de  la 
tfglesia.  Pero  el  conde  no  guardando  lo  que  debia  por 
Su  honestidad,  comenzó  á  maltratar  ala  condesa  y  de- 
jó de  hacer  vida  con  ella,  y  de  esto  la  reina  de  Aragón 
tuvo  gran  pesar,  y  envió  á  rogar  á  su  hermano  que 
proveyese  en  ello  de  manera  que  no  se  hiciese  tan  gran 
injuria  y  afrenta  á  la  condesa,  porque  el  rey  y  ella  lo 


tenían  por  de  mal  ejemplo,  y  que  por  deuda  de  justicia 
y  de  honestidad  era  tenido  el  rey  á  mandarlo  reme- 
diar, y  la  condesa  fuese  tratada  como  mujer  legítima 
del  conde,  ó  ó  lo  menos  hasta  que  se  determinase  si  lo 
era,  la  tuviese  como  se  requería  á  su  condición  y  esta- 
do, y  no  fuese  detenida  en  estrecho  ni  maltratada  tan 
inhumanamente;  y  el  conde  echase  de  su  casa  una  bar- 
lagana  con  quien  estaba  amancebado.  Pero  lo  que  de 
aquí  sucedió  fué  que  el  conde  repudió  á  la  condesa,  de 
lo  cual  se  recrecieron  gran  enemistad  y  contienda  en- 
tre él  y  el  conde  de  Luna;  y  el  conde  de  Luna  por  esta 
causa  comenzó  á  tener  grandes  tratóse  inteligencias  en 
Castilla. 

Cap.  XXXL — Que  el  rey  no  quiso  dar  lugar  á  las  vistas 
de  la  reina  con  el  rey  de  Castilla  su  hermano,  y  de  la 
requeita  de  desafio  que  hubo  entre  don  Pedro  Maza  de 
Lizana,  y  Mendoza,  señor  de  Almazan. 

Detúvose  el  rey  de  Castilla  muchos  días  en  avisar  al 
rey  que  tenia  por  bien  lo  de  las  vistas  con  la  reina  de 
Aragón  su  hermana,  aunque  los  embajadores  del  rey 
fueron  despedidos  con  la  esperanza  de  ellas,  y  que  en 
cierta  manera  se  habia  otorgado.  Después  fueron  en- 
viados embajadores  del  rey  deCastillaqueerandon Die- 
go de  Mayorga,  obispo  de  Cartagena,  religioso  de  la  ói- 
den  de  San  Francisco,  y  el  doctor  Diego  Rodríguez,  que 
era  muy  principal  en  el  consejo  del  rey  de  Castilla.  So- 
biendo  el  rey  su  ida,  les  envió  á  decir  que  le  esperasen 
en  Zaragoza;  y  pasando  después  adelante  se  les  mandó 
que  se  detuviesen  otras  dos  veces,  adonde  les  llegaba 
aquella  orden,  y  llegaron  á  Barcelona  por  el  mes  de 
noviembre.  Estos  embajadores  dijeron  ai  rey  ,  que  co- 
mo quiera  que  las  vistas  de  la  reina  su  hermana  y  dtl 
rey  de  Castilla  su  señor  le  serían  muy  agradables,  peto 
teniendo  consideración  á  lo  que  cumplía  á  su  honra  y 
estado  y  déla  reina  su  hermana,  quería  el  rey  de  Cas- 
lilla  saber  primero  qué  cosas  eran  aquellas  sobre  que 
habia  de  ir  la  reina,  porque  se  tuviese  manera  que  hu- 
biese graciosa  respuesta;  que  si  todavía  la  intención  del 
rey  era  de  no  comunicar  aquellas  cosas,  que  él  era  con- 
tento que  la  reina  su  hermana  se  viese  con  él.  Tenia  >  a 
el  rey  determinado  de  no  proseguir  aquel  negocio  por 
medio  de  ruegos  y  cortesías,  antes  poner  su  persona 
por  la  deliberación  del  infante  don  Enrique  su  herma- 
no, y  por  la  restitución  de  los  estados  de  los  caballeros 
que  le  habian  seguido,  y  respondió  así  á  los  embajado- 
res: Que  considerando  que  desde  el  tiempo  que  aque- 
llas vistas  se  ofrecieron  hasta  que  vinieron  estosemba- 
jadorescon  esta  demanda  habia  pasado  mucho  tiempo, 
y  en  él  muchas  de  las  cosas  por  las  cuales  se  ha- 
bian ofrecido  las  vistas  tomaron  otra  disposición,  y 
también  porque  estos  embajadores  habian  dicho  que 
el  rey  de  Castilla  queria  saber  primero  las  causas  por- 
que la  reina  debia  ir,  por  estas  razones  deliberaba  el 
rey  de  mandar  llamar  algunas  personas  notables  de 
sus  reinos,  por  haber  su  consejo  de  loque  se  debia  ha- 
cer. Sucedió  después  desta  respuesta,  que  teniendo  el 
rey  ya  junto  su  consejo,  visto  que  en  Castilla,  allende 
de  aquella  tan  gran  dilación  que  se  puso  en  las  vistas, 
se  siguieron  algunas  novedades  y  movimientos,  como 
era  apercibimiento  de  gente  de  armas  y  reparos  y  for- 
tificaciones de  los  castillos  de  las  fronteras  que  daban 
causa  á  mucha  duda  y  turbación  en  los  negocios,  en- 
vió el  rey  á  decir  al  rey  de  Castilla  algunas  cosas,  para 
mas  saneamiento  de  los  hechos,  con  el  alcalde  Juan 
Martínez  de  Burgos  que  vivía  con  el  adelantado  Pero 
Manrique,  y  de  Barcelona  se  vino  á  Zaragoza  sin  des- 
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pedir  los  embajadores  del  rey  de  Castilla.  También 
acaeció  en  el  mismo  tiempo  otra  cosa,  por  donde  se  fué 
encaminando  á  indignar  mas  los  ánimos  destos  prín- 
cipes, que  fué  por  ocasión  de  haber  pasado  en  Valen- 
cia entre  don  Pero  Maza  de  Lizana  y  Mendoza,  señor  de 
Almazan,  que  fué  por  embajador  del  rey  de  Castilla, 
palabras  de  requesta,  por  las  cuales  se  babia  concer- 
tado entre  ellos  de  combatirse  por  las  armas.  Por  ha- 
ber ofrecido  don  Pero  Maza  de  nombrar  en  cierto  tiem- 
po juez  competente  que  les  tuviese  la  plaza  segura, 
nombró  al  rey  de  Aragón,  y  el  rey  lo  aceptó,  y  Mendo- 
za por  algunas  razones  no  lo  consintió,  y  nombró  por 
juez  al  conde  don  Pedro  que  era  por  el  rey  de  Portugal 
gobernador  de  Ceuta,  y  aceptó  aquel  juzgado  ofrecien- 
do tener  á  estos  caballeros  la  plaza  segura,  y  envióles 
su  seguro;  pero  don  Pero  Maza  no  quiso  venir  en  esto, 
y  declaró  que  él  entendía  parecer  delante  del  rey  de 
Aragón  el  dia  que  se  le  habia  señalado,  para  hacer  lla- 
mar y  oir  á  Mendoza.  Envió  entonces  el  rey  de  Castilla 
á  decir  al  rey  que  se  maravillaba  que  quisiese  aceptar 
tal  juicio  como  aquel,  en  contrario  de  las  razones  que 
se  alegaban  por  Mendoza,  y  también  advertía  que  él  le 
habia  mandado  que  no  pareciese  delante  del  rey,  en  se- 
guimiento de  tal  requesta,  y  así  le  rogaba  que  se  es- 
cusase  de  aceptar  tal  juzgado.  Tomaba  el  rey  de  Cas- 
tilla lo  de  esta  requesta  por  propia  querella,  conside- 
rando que  tuvo  principio  en  haberse  movido  estos 
caballeros  á  su  desafío  por  haberse  señalado  tanto  don 
Pero  Maza  en  poner  á  la  infanta  doña  Catalina  en  salvo 
desde  Castilla  cuandose  salió  de  aquel  reino,  y  llevarla 
á  sus  tierras,  y  aunque  el  rey  de  Aragón  tenia  la  mis- 
ma obligación,  pero  escusábase  que  estando  él  en  Va- 
lencia, y  entendiendo  que  Mendoza  quería  hacer  su  re- 
questa, porque  le  tenia  por  su  especial  servidor,  le  ro- 
gó que  considerando  el  gran  deudo  que  habia  entre  la 
casa  de  Castilla  y  la  suya,  y  también  porque  habia  allí 
venido  como  embajador  del  rey  su  primo,  no  curaseen 
aquel  caso  de  hacer  aquella  requesta;  pero  no  pudieron 
tanto  los  ruegos  del  rey,  que  Mendoza  no  la  llevase  ade- 
lante. Después,  vistos  los  carteiesqueseenviaron  el  uno 
al  otro,  siguiendo  el  rey  el  ejemplo  de  sus  predecesores, 
señaladamente  del  rey  don  Martin  su  tío,  que  en  se-.- 
mejante  caso  de  requesta,  hecha  por  el  senescal  de  He-^ 
nahut  y  por  otros  caballeros  á  don  Pedro  de  Moneada 
y  á  otros,  por  buenos  y  debidos  respetos  aceptó  el  juz- 
gado, y  con  muy  buen  fin  les  tuvo  la  plaza  segura,  no 
embargante  que  don  Pedro  de  Moneada  y  ios  caballe-r- 
ros  de  su  parte  eran  subditos  suyos  y  sus  vasallos.  Con 
esta  consideración  deliberó  el  rey  por  mas  bien  de  las 
partes,  y  por  el  propio  respeto  del  rey  de  Castilla  y  su- 
yo, aceptar  aquel  juzgado,  ofreciéndose  de  tenerles  la 
plaza  segura;  y  aunque  Mendoza  se  declaró  que  tenia 
al  rey  por  sospechoso,  después  le  aceptó  por  juez,  y 
ofreció  que  seria  ante  él  al  dia  señalado,  y  mandóles 
prorogar  el  plazo,  y  que  aquella  requesta  se  suspen- 
diese. En  este  año  hubo  gran  diferencia  y  contienda 
por  la  sucesión  del  condado  de  Prades  y  de  la  baronía 
de  Entenza,  que  fué  estado  de  don  Juan  conde  de  Pra- 
des, hijo  del  infante  don  Pedro  de  Aragón;  y  la  disen- 
sión y  pleito  era  entre  don  Alonso  de  Aragón,  duque  de 
Gandía,  y  conde  de  Ribagorza,  que  fué  legítimo  suce- 
sor, barón  y  nieto  del  infante  don  Pedro,  y  doña  Juana 
de  Prades,  hija  y  heredera  de  don  Pedro  de  Prades,  que 
fué  el  hijo  mayor  de  don  Juan  conde  de  Prades,  y  esta- 
ba casada  con  don  Juan  Ramón  Folch  de  Cardona,  viz- 
conde de  Vilamur.  También  salió  á  la  causa  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  oonde  de  Módica,  maestre  juslicier 
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de  Sicilia,  como  tutor  y  curador  fiduciario  de  don  Ber- 


nardo Juan  de  Cabrera  su  hijo,  y  de  doña  Violante  de 
Prades  su  mujer,  que  fué  hija  de  don  Jaime  de  Prades 
y  nieta  de  don  Juan  conde  de  Prades.  Pero  como  falle- 
ció poco  tiempo  después  de  aquella  diferencia  don 
Alonso  duque  de  Gandía,  sin  dejar  hijos  legítimos,  que- 
dó pacífico  sucesor  en  aquel  estado  don  Juan  Ramón 
de  Cardona,  vizconde  de  Vilamur,  por  razón  de  doña 
Juana  de  Prades  su  mujer,  como  hija  de  don  Pedro  de 
Prades. 

Cap.  XXXII. — Que  el  rey  procuró  qve  se  pusiese  en  mas 
segura  guarda  el  conde  de  Urgel  en  el  castillo  de  Cas- 
tro Torafe,  y  se  trató  de  dejar  los  reyes  sus  diferencias 
á  la  determinación  del  rey  de  Navarra. 

Tuvo  el  rey  con  la  reina  la  fiesta  de  Navidad  del  año 
de  mil  cuatrocientos  veinte  y  cinco  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza, y  sin  ninguna  disimulación  se  hacían  grandes 
apercibimientos  de  guerra  que  se  entendía  que  era  mas 
con  fin  de  tomar  la  empresa  de  poner  al  infante  don 
Enrique  en  libertad,  que  para  proseguir  la  del  reino  de 
Ñapóles;  y  como  de  todas  partes  habia  sospechas  de 
algún  gran  rompimiento  y  mudanza,  no  era  pequeño 
embarazo  estar  la  persona  del  conde  de  Urgel  en  Casti- 
lla y  mudarle  tan  á  menudo  como  se  habia  visto,  lle- 
vándole de  Urueña  al  castillo  de  Mora,  y  de  Mora  al  al- 
cázar de  Madrid,  como  se  ha  referido,  y  de  allí  se>ol- 
vió  al  castillo  de  Urueña.  Había  encomendado  el  rey 
don  Fernando  la  persona  dej  conde,  como  dicho  es,  á 
un  caballero  castellano  de  su  casa,  que  era  don  Pedro 
Alonso  de  Escalante,  para  que  le  tuviese  en  el  castillo 
de  Urueña,  y  esto  fué  con  grandes  juramentos  y  home- 
najes de  tenerle  á  muy  buena  guarda,  y  que  se  entre- 
garía al  rey  siempre  que  le  pidiese,  ó  á  la  persona 
que  el  rey  señalase,  con  el  castillo  y  fortaleza  en  que 
fuese  detenido,  y  nóá  otra  ninguna,  y  para  esto  se  pu- 
so el  castillo  de  Urueña  en  poder  y  defensa  de  aquel  ca- 
ballero. Muerto  el  rey  don  Fernando,  hizo  Pedro  Alonso 
de  Escalante  el  mismo  juramento  al  rey  don  Alonso  su 
hijo,  y  después  de  la  muerte  deste  caballero,  acordó  el 
renque  un  escudero  de  quien  hacia  gran  confianza-, 
que  se  llamaba  Gonzalo  Gómez  de  la  Cámara,  tuviese 
en  guarda  la  persona  del  conde,  y  porque  mejor  lo  pu- 
diese guardar  envió  á  suplicar  á  la  reina  su  madre  que 
le  mandase  entregar  el  castillo  de  Urueña,  para  que  el 
conde  se  llevase  á  él,  y  acaso  estaba  en  esta  sazón 
aquel  castillo  en  tercería  en  poder  del  rey  de  Castilla, 
lo  que  puso  en  mayor  recelo  al  rey.  Por  esta  causa, 
desde  Zaragoza  envió  á  rogar  al  rey  de  Castilla  que  hi- 
ciese darla  tenencia  de  aquel  castillo  de  Urueña  á  Gon- 
zalo García  de  Castañeda,  y  porque  Leonor  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca,  mujer  de  Pedro  Alonso  de  Escalante,  y 
Fernando,  y  Pedro  y  Juan  de  Escalante  .sus  hijos,  po- 
nían dilación  en  entregar  al  conde,  procuró  que  el  rey 
de  Castilla  mandase  que  se  entregase  á  Gonzalo  García, 
y  ordenóse  de  manera  que  el  castillo  de  Urueña  se  que- 
dó en  poder  del  rey  de  Castilla  como  estaba;  y  el  conde 
de  Urgel  se  llevó  al  castillo  de  Castro  Torafe,  que  era 
de  la  orden  de  Santiago,  y  se  puso  debajo  de  la  guarda 
de  la  misma  Leonor  Nuñez  y  de  sus  hijos.  Aunque  no 
se  declaraba  por  este  tiempo  por  palabras  el  enojo  y 
sentimiento  que  tenía  cada  uno  de  los  reyes  en  esta 
contienda  de  !a  deliberación  del  infante  don  Enrique,  y. 
todas  las  pláticas  de  los  embajadores  de  la  una  parte  á 
la  otra  eran  muy  comedidas  y  blandas,  en  las  volun- 
tades no  estaban  así,  sino  con  mucho  desgrado.  Porque 
el  rey  estaba  muy  sentido  y  agraviado,  cuanto  maspo- 
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dia  ser,  del  modo  que  se  tuvo  en  la  prisión  del  infante 
su  hermano,  y  el  rey  de  Castilla  tenia  mayor  queja  de 
la  publicación  y  acometimiento  que  él  hacia,  amena- 
zando queentraria  en  sus  reinos  con  gente  de  $rmas 
í\  verse  con  él  sin  orden  suya.  Por  esta  causa,  llegando 
las  cosas  á  gran  rompimiento,  don  Carlos  rey  de  Na- 
varra, que  tenia  mucho  deudo  con  entrambos  reyes  y 
tanta  vecindad,  se  puso  á  tratar  de  medios  de  concor- 
dia, y  les  envió  un  caballero  que  tenia  mucha  autori- 
dad en  su  consejo,  que  se  decia  Fierres  de  Peralta,  y  era 
su  mayordomo  mayor,  y  puso  el  negocio  en  términos 
de  tenerse  esperanza  déla  concordia;  y  estando  este 
caballero  en  Castilla,  acordó  el  rey  de  enviar  sus  em- 
bajadores que  fueron  Francés  Sarzuela  y  Juan  Olzina 
su  secretario,  y  aquel  Juan  Martínez  de  Burgos,  que  el 
adelantado  Pero  Manrique  procuró  que  el  rey  envia- 
se en  su  nombre  con  autoridad  de  embajador,  por- 
que tuviese  lugar  de  llevar  adelante  las  pláticas,  que 
traia  con  los  grandes  de  Castilla,  pues  las  cosas  esta- 
ban en  términos  de  comprometer  los  reyes  todas  aque- 
llas diferencias  en  poder  de  ciertos  grandes,  y  así  es- 
taba deliberado,  y  después  se  concertaron  de  remitirlas 
á  la  determinación  del  rey  de  Navarra. 

Cap.  XXXIII. — Déla  inteligencia  que  el  rey  traia  con  mu- 
chos de  los  grandes  de  Castilla ,  para  que  se  juntasen  y 
tomasen  la  voz  por  el  buen  regimiento  de  aquellos  rei- 
nos. 

■  Estando  el  rey  en  Zaragoza,  el  obispo  de  Cartagena  y 
el  doctor  Diego  Rodríguez  le  dieron  por  escrito  en  fin 
del  mes  de  marzo,  de  parte  del  rey  de  Castilla,  la  res- 
puesta de  algunas  cosas  que  el  rey  le  envió  á  decir  pri- 
mero con  aquel  Juan  Martínez  de  Burgos,  antes  que 
partiesen  sus  embajadores.  No  dejaba  el  rey  de  intentar 
lo  que  podría  acabar,  en  reducirá  su  opinión,  sí  pu- 
diera, al  condestable  don  Alvaro  de  Luna;  entendiendo 
que  él  solo  era  el  que  podía  con  el  rey  de  Castilla  cuan- 
to se  bastaba  alcanzar  con  favor  y  absoluta  privanza  ; 
y  aunque  hubo  entre  ellos ,  después  de  la  venida  del 
rey,  muy  secretas  demandas  y  respuestas  por  medio 
de  Pedro  de  Luzon,  tesorero  del  rey  de  Castilla  ,  y  de 
Juan  de  Ayora,  de  quien  el  rey  confió  aquella  negocia- 
ción ,  como  el  condestable  no  tenia  otros  fines  ,  sino  lo 
que  convenia  al  acrecentamiento  de  su  estado  ,  y  todo 
loque  podía  desear  la  gracia  y  favor  del  rey  su  señor 
estaba  en  su  mano ,  solamente  atendía  á  procurar  de 
apartar  del  rey  de  Castilla  cualquier  que  procurase  te- 
ner mas  autoridad  que  él ;  mayormente  con  tan  hones- 
ta escusa  como  la  que  publicaba  ,  de  procurar  el  ser- 
vicio de  su  príncipe.  Fueron  los  embajadores  que  el 
rey  había  enviado,  como  dicho  es,  á  Castilla,  con  oca- 
sión de  ver  firmar  al  rey  el  compromiso  que  se  había 
acordado  de  cometer  en  la  determinación  y  juicio  del 
rey  de  Navarra  ,  en  cuyo  poder  se  resolvieron  los  reyes 
dejar  la  declaración  de  todas  sus  diferencias ,  habiendo 
hecho  el  rey  de  Navarra  muy  grande  instancia  sobre 
ello,  por  medio  de  Pierres  de  Peralta  y  de  García  de 
Falces,  su  secretario.  Estos  embajadores  y  aquel  Juan 
Martínez  de  Burgos  comenzaron  á  traer  sus  pláticas 
muy  secretamente  con  diversos  grandes  de  aquel  rei- 
no y  con  muchos  caballeros;  y  entretanto  iba  el  rey 
dilatando  la  respuesta  de  lo  que  le  habían  propuesto 
postreramente  el  obispo  de  Cartagena  y  el  doctor  Diego 
Rodríguez  ,  escusándose ,  que  por  ser  los  negocios  tan 
arduos  y  de  tan  gran  importancia,  no  habia  deliberado 
sobre  ellos  tan  enteramente ;  y  los  embajadores  hacían 
grande  instancia  porque  los  mandase  el  rey  despachar; 


y  entonces  envió  á  decir  al  rey  de  Castilla,  que  entendía, 
lo  mas  brevemente  que  ser  pudiese  ,  deliberar  sobre 
todo  en  beneficio  de  los  negocios,  y  enviarle  á  decir  su 
resolución  y  respuesta.  Toda  esta  dilación  era  con  fin 
de  ver  lo  que  se  acabaría  con  los  grandes ,  con  quien 
el  rey  se  entendía  ;  y  como  cada  dia  se  declaraba  mas 
el  rompimiento ,  hacíase  gran  instancia  por  los  em- 
bajadores que  el  rey  tenia  en  Castilla ,  que  Diego  de 
Ribera  ,  adelantado  mayor  de  la  Andalucía,  se  viniese  á 
Toledo;  y  habiendo  allí  reducido  á  la  opinión  del  rey 
de  Aragón  los  caballeros  de  aquella  ciudad  ,  que  eran 
sus  amigos  y  deudos,  se  fuese  ó  Sevilla ,  y  comunicase 
aquel  trato  que  se  traia  con  don  Pero  Ponce  de  León, 
señor  de  Marchena ;  y  si  deliberasen  que  era  mejor 
que  se  estuviesen  en  Sevilla,  procurasen  que  aquella 
ciudad  siguiese  la  opinión  del  rey  de  Aragón  ,  que  era 
lomar  la  voz  por  el  buen  regimiento  del  reino,  y  fun- 
dar el  consejo  de  los  prelados  y  grandes  de  su  mano;  y 
si  entendiesen  que  era  mejor  que  ellos  se  viniesen  para 
el  rey,  lo  ordenasen ;  y  para  esto  se  enviaban  cartas  en 
blanco  para  don  Pero  Ponce  y  otros  caballeros.  Allende 
desto,  como  por  el  mes  de  agosto  pasado  se  trató  en 
Barcelona  por  el  rey  con  el  mariscal  Sancho  de  Estú- 
ñiga,  de  traer  á  su  servicio  á  Pedro  de  Estúñiga  su  her- 
mano, y  los  otros  sus  hermanos,  hijos  de  Diego  López 
de  Elstúñíga ,  aquella  plática  se  continuó  ;  y  procuraba 
ahora  el  rey,  que  Pedro  de  Estúñiga  y  el  obispo  su 
hermano,  y  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  pues  estaban  en 
una  comarca,  se  juntasen  con  la  gente  que  tuviesen ;  y 
el  rey  les  ofrecía  que  brevemente  les  enviaría  parte  de 
la  suya ;  y  el  obispo  habia  de  juntar  consigo  á  Men  Ro- 
dríguez y  á  Pero  López  de  Avalos ,  para  que  tomasen 
aquella  voz,  por  el  buen  regimiento  del  reino,  y  escri- 
biesen sobre  esta  querella  al  rey  y  al  mismo  rey  de  Cas- 
tilla. Por  otra  parte  se  daba  orden  que  Juan  Rodríguez  de 
Castañeda  juntase  gente  en  su  comarca,  de  la  manera 
que  los  embajadores  que  el  rey  tenía  en  Castilla  lo  ha- 
bían concertado;  y  que  después  de  junta,  dejando  en 
buena  defensa  á  Fuentidueña  ,  se  fuese  á  juntar  con 
Pedro  Hernández  de  Velasco ,  y  si  en  la  concordia  que 
se  trataba  entre  Pedro  Hernández  de  Velasco  ¿y  Pedro 
de  Estúñiga  habia  mas  que  hacer,  trabajasen  los  em- 
bajadores porque  estuviesen  muy  conformes  en  las 
voluntades.  También  procuraba  el  rey,  por  medio  des- 
tos  que  tenia  en  Castilla ,  que  Iñigo  López  de  Mendoza 
se  concertase  con  Pero  López  de  Ayala  y  con  Diego  de 
Avalos,  y  con  los  otros  caballeros  de  Toledo ,  y  procu- 
rasen de  apoderarse  de  la  ciudad,  para  que  siguiese  la 
opinión  del  rey  de  Aragón ,  y  dejasen  en  ella  la  gente 
que  entendiesen  que  convenia,  y  la  otra  se  viniese  por 
Ocaña  hasta  la  frontera ;  y  recogiesen  consigo  los  co- 
mendadores de  la  orden  de  Santiago:  y  de  allí  se  jun- 
tasen con  Iñigo  López  de  Mendoza ,  porque  todos  se 
viniesen  en  uno:  de  manera,  que  en  sabiendo  que  el 
rey  llamaba  sus  gentes ,  no  se  detuviesen  de  ser  luego 
en  la  frontera.  Dábase  cargo  al  adelantado  Diego  de 
Ribera,  para  que  entendiese  si  los  maestres  de  Cala- 
trava  y  Alcántara  serian  de  la  opinión  del  rey :  y  si 
lo  fuesen,  se  tuviese  forma  que  se  viniesen  luego  para 
él.  Las  cosas  se  ordenaban  ya  de  manera,  que  se  deli- 
beraba si  seria  bien  que  el  adelantado  Pero  Manrique 
entrase  con  gente  de  Aragón,  hasta  Birbiesca,  para  que 
allí  se  juntase  con  su  gente,  y  con  la  de  Garci  Fernandez 
Manrique ,  y  saliese  á  recibir  al  rey,  porque  si  fuese  el 
adelantado  ,  se  juntaría  con  él  mejor,  así  la  una  gente, 
como  la  otra,  y  cobrarían  mas  ánimo  los  de  su  parcia- 
lidad ;  y  era  con  ardid,  que  si  el  adelantado  hubiese  do 
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ir,  fuese  tan  secreto,  que  niniiuno  no  supiese  de  su  idií, 
hasta  el  dia  que  partiese  de  Tarazoua.  Dábase  especial 
cargo  do  todo  esto  ó  aquel  Juan  Martínez  de  Burgos, 
.  que  era  buen  ministro  de  los  tratos  y  empresas  do  su 
amo  el  adelantado  Pero  Manrique  ,  y  de  saber  si  Diego 
Fernandez  de  Quiñones  y  otros  caballeros  principales, 
con  quien  traia  inteligencia  ,  por  medio  de  don  Gutier- 
re Gómez  de  Toledo ,  obispo  de  Falencia,  serian  ciertos 
en  la  opinión  del  rey  de  Aragón.  Pero  los  del  consejo 
del  rey  de  Castilla  tuvieron  por  tan  sospechoso  á  este 
Juan  Martínez,  que  no  se  dio  lugar  que  entrase  en  la 
corte,  que  estaba  en  Valladolid,  ni  por  su  respeto  á  los 
otros  embajadores,  ni  se  permitió  que  pasasen  de  Due- 
ñas. Estaban  ios  embajadores  en  Dueñas  &  veinte  y  uno 
de  mayo,  y  de  allí  se  pasaron  á  Simancas,  y  el  rey  les 
envió  á  mandar  que  se  volviesen  á  Medina  del  Campo, 
adonde  estaba  la  reina  su  madre,  y  que  no  se  partiesen 
de  allí  hasta  que  lo  enviase  á  mandar. 

Cap.  XXXIV. — Qite  el  rey  mandó  juntar  sus  gentes  para 
entrar  en  Castilla,  y  fué  requerido  el  infante  don  Juan 
(j'j  su  hermano,  que  viniese  á  sus  cortes. 

La  venida  de  los  embajadores  del  rey  á  Medina  del 
Campo,  era  con  fin  de  trabajar  de  haber  á  su  poder, 
ó  de  algún  grande  de  los  de  la  opinión  del  rey  de  Ara- 
gón ,  á  la  infanta  doña  Leonor  su  hermana,  que  estaba 
con  la  reina  su  madre,  sin  que  lo  pudiese  entender  e 
infante  don  Juan.  Para  esto  se  detuvieron  los  embaja- 
dores en  Cigales,  y  aquello  no  se  pudo  poner  en  ejecu- 
ción ,  como  el  rey  lo  ordenaba  ,  porque  quería  que  la 
reina  se  viniese  con  su  hija  con  solas  dos  dueñas  escon- 
didamente;  y  no  pareció  aventurar  sus  personas  á  tan- 
to peligro.  Estaban  ya  las  cosas  en  tanto  rompimiento, 
que  el  rey  había  mandado  que  toda  su  gente  de  armas 
estuviese  junta  para  veinte  y  uno  de  junio,  con  deter- 
minación ,  que  por  todo  aquel  mes  estaría  dentro  en 
("astilla ;  y  pensaba  tener  en  esta  sazón  ciertos  á  su  ser- 
vicio con  los  demás  á  don  Fadrique,  duque  de  Arjona, 
y  á  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago;  por- 
que le  escribieron  con  uno  del  rey,  que  se  decía  Ber- 
nardo Codo,  certificándole  que  les  placía  de  ser  con  él, 
y  el  duque  se  ofrecía  que  era  contento  de  dejar  todo  lo 
que  tenía  del  condestable  don  Ruy  López  de  Avalos; 
pero  quería  haber  á  la  Coruña  ,  y  parte  de  los  bienes 
que  perderían  los  adversarios.  El  arzobispo  demanda- 
ba dignidades,  y  el  uno  y  el  otro  querían  que  el  rey  les 
diese  luego  seguridad  de  rehenes,  y  que  ellos  enviarían 
después  las  suyas.  Respondióles  el  rey,  que  era  muy 
contento  de  su  compañía  ,  y  que  le  enviasen  una  per- 
sona con  sus  carteles  ó  poder  bastante,  y  que  él  íirma- 
S'iá  lodo  cuanto  fuese  razonable;  y  mandó  avisar  desto 
á  Pedro  de  Estúñíga  ,  porque  entendiese  este  trato,  y 
que  el  rey  no  se  aseguraba  del  duque  ni  de  su  plática; 
pero  del  arzobispo  no  dudaba,  y  remitíalo  el  rey  todo  á 
Pedro  de  Estúñíga  y  á  Pedro  Fernandez  deVelasco. 
Dábaseles  orden,  que  de  veinte  de  junio  adelante 
moviesen  con  sus  gentes,  y  viniesen  á  la  frontera,  para 
que  se  juntasen  allí  con  él:  declarando,  que  sí  el  rey 
de  Castilla  estuviese  en  Paiencia  ,  su  entrada  seria  por 
l;i  via  de  Burgos;  y  que  Pedro  de  Estúñíga  tuviese  aper- 
cibidos todos  sus  amigos  y  valedores  de  Burgos ,  Ávila 
y  Zamora,  y  de  las  otras  ciudades  que  seguían  su  opi- 
■  Ilion.  Como  se  denegó  á  los  embajadores  del  rey  la  en- 
trada en  Valladolid,  adonde  el  rey  de  Castilla  estaba,  y 
Ynostrasen  haber  hecho  su  deber,  porque  la  forma  del 
compromiso  se  efectuase  dentro  del  tiempo  declarado, 
el  rey  de  pastilla  y  los  grandes  que  lo  habían  de  fir- 
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mar  no  lo  firmaron  ,  con  color  que  dentro  del  tiempo 
limitado  no  se  habla  efectuado,  y  el  poder  que  los  em- 
bajadores tenían  habia  ya  espirado,  y  con  esto  los 
embajadores  se  volvieron.  Antes  dcslo  ,  García  de  Fal- 
ces, secretario  del  rey  de  Navarra,  que  estaba  en  Ciga- 
les con  los  embajadores  de!  rey  de  Aragón  ,  tuvo  for- 
ma, como  sin  peligro  suyo  mostró  al  infante  don  Juan, 
delante  de  un  escribano  público,  una  carta  abierta  del 
rey,  en  que  le  decía  ,  que  por  haber  de  deliberar  sobre 
algunas  cosas  muy  arduas  que  tocaban  al  bien  público 
de  sus  reinos,  le  mandaba  por  la  fidelidad  que  le  debía, 
que  dentro  de  ciertos  dias  se  viniese  para  él  ,  donde 
quiera  que  estuviese,  para  hallarse  con  él  á  sus  cortes; 
certificándole  que  si  no  lo  hiciese,  declararía  haber  in- 
currido en  las  penas  de  aquellos  que  no  obedecen  á  su 
rey  ni  á  su  llamamiento:  y  fué  esto  la  causa  principal, 
según  escribe  Alvar  García  de  Santa  María  ,  porque  .mí 
rompieron  los  tratos  que  se  movieron  por  medio  del 
rey  de  Navarra. 

Cap.  XXXV.  —  De  las  causas  que  declaró  el  rey  á  los 
grandes  y  ciudades  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
de  su  entrada  en  Castilla. 

Antes  de  enviar  el  rey  su  respuesta  á  lo  que  pos- 
treramente se  le  propuso  por  el  obispo  de  Cartagena, 
y  doctor  Diego  Rodríguez  embajadores  del  rey  de  Cas- 
tilla, como  se  rompió  la  plática  de  los  medios  de  con- 
cordia que  se  m.ovíeron  por  el  rey  de  Navarra,  y  no 
se  dio  lugar  que  sus  embajadores  entrasen  en  Valla- 
dolid, y  se  volvieron  sin  esplicar  su  embajada,  y  se 
tuvo  por  rompida  la  guerra;  mandó  el  rey  escribir 
á  los  grandes  y  prelados,  y  á  las  ciudades  de  aquellos 
reinos,  y  á  los  oidores  del  consejo  del  rey  de  Castilla 
y  á  otros  caballeros,  las  causas  que  le  movieron  do 
procurar  las  vistas  con  el  rey  de  Castilla  su  primo, 
y  después  su  entrada.  Porque  por  ella  se  declara  el 
fundamento  déla  principal  queja  que  el  rey  tenia, 
que  era  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  por 
quien  el  rey  de  Castilla  y  sus  reinos  se  gobernaban, 
y  aquello  era  lo  que  tenia  puesto  aquel  reino  en  gran 
disensión  por  las  opiniones  y  fines  de  los  grandes 
del,  no  es  inconveniente  que  se  refieran  tan  cumpli- 
damente como  allí  se  escribe,  pues  los  autores  de 
aquellos  tiempos  las  dejaron  de  referir,  y  eran  las 
cartas  deste  tenor.  «Don  Alonso  etc.  Al  noble  amado 
é  devoto  don  Fadrique  duque  de  Arjona,  y  conde  de 
Trastamara  nuestro  caro  tío.  Notorio  es  á  vos  y  á  IJ 
esos  reinos  de  Castilla,  las  buenas  é  notables  maneras  11 
que  el  señor  rey  don  Fernando  nuestro  padre  de  buena 
memoria  tuvo  con  la  señora  reina  doña  Catalina  de 
loable  recordación,  en  el  tiempo  que  el  rey  don  Enri- 
que nuestro  tío  de  gloriosa  memoria  finó:  quedando  •• 
el  rey  don  Juan  su  hijo  hoy  reinante,  nuestro  muy  ca- 
ro é  muy  amado  primo,  de  edad  de  dos  años,  enten- 
diendo todavía  en  conservar  los  dichos  reinos  en  paz 
y  en  justicia,  y  en  acrecentar  y  honrar  la  corona  y  ^ 
señorío  del  dicho  rey  nuestríí  primo,  y  en  no  dar  lu-  • 
gar  á  discordias  é  novedades  hasta  el  tiempo  que  á  .t 
Dios  plugo  llevarlo  desta  vida.  Después  de  su  mueitj  • 
y  de  la  señora  reina,  por  razón  que  Alvaro  de  Luna  so 
habia  criado  con  el  rey  nuestro  primo,  é  con  maneras- 
exquisitas  habia  procurado  gran  familiaridad  del  di- 
cho rey,  entendió  con  todo  estudio  y  ambición  desor- 
denada en  que  él  principalmente  pudiese  gobernar 
al  rey  éal  reino ,  é  recibiese  en  su  compañía  los  que  le 
fuesen  agradables,  é  los  otros  repeliese.  Pero  porque  h 
su  malvado  é  dañado  propósito  la  potencia,  nobleza  é 
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liODilad  ÚQ  los  infantes  don  Juan  6  don  Enrique  nues- 
li'üs  caros  hermanos  era  gran  impedimcnlo,  mayor- 
mente porque  las  personas  é  liumil  sujeción   deilos 
eran  muy  agradables  en  los  ojos  del  dicho  rey  nues- 
tro primo,  y  n(3  sin  razón,  como  con  mucha  humil- 
dad y  fervor  de  amor  lo  servían;  procuró  é  hizo  pro- 
curar por  maneras  extrañas  entre  los  dichos  infantes 
división  é  discordia,   é  señaladamente  procuró  de  los 
apartar  del  amor  del  dicho  rey  nuestro   primo,   por- 
que él  mas  libreé  tiránicamente  se  pudiese  ocupar  en 
el  regimiento  y  gobernación  de  la   persona  del   dicho 
rey  y  sus  reinos,  no  dejando  estar  cerca  de  la  persona 
del  rey  salvo  aquellos  que  élqueria:  de  lo  cual   se 
siguieron  en  estos  reinos  los  escándalos  notorios  que 
avedes  sabido.  Señaladamante  procuró,  é  hizo  procu- 
c.urar  odio  del   dicho  rey  nuestro  primo  contra  el  in- 
infanle  don  Enrique,  hasta  que  lo  apartó  de  su  corte, 
é  así  apartado,  trató  que  viniese  á  la  presencia  del  rey, 
guiado  é  asegurado  por  el  dicho  rey  nuestro  primo, 
y  con  su  licencia,  y  por  todos  los  de  su  consejo  que  á 
la  sazón  eran  en  su  corte.  Confiándose  el  infante  en 
su  inocencia,  y  en  el  seguro  y  en   los  grandes  deudos 
que  ha  con  el  dicho  rey,  vino  á  la  su  corte  <á   la  villa 
de  Madrid,  adonde  de  consejo  y  tratado  del  dicho  Al- 
varo de  Luna,  y  mas  verdaderamente  por  engaño  del, 
fué  inducido  el  rey  nuestro  primo  de  le  quebrantar  el 
seguro,  é  mandar  prender  al  infante,  procurando  que 
le  fuese  impuesta  infamia  falsamente,  que  tenia  trato 
con  el  rey  de  Granada  en  deservicio  del  rey  nuestro 
primo  :  lo  cual  era  abominable  de  creer  de  tan  limpia 
sangre,  según   después  ha   parecido  claramente  ser 
falso  en  tal  manera,  que  el  dicho  inf.inte  por  consejo 
y  malvados  tratos  suyos  fué  preso,  y  lo  estaba  en  tan 
cruel  prisión  como  sabedes,  no  habiendo  el   dicho  Al- 
varo de  Luna  temor  á  Dios  ,  nin  guardado  lo  que 
cumplía  al  servicio  del  rey  nuestro  primo  é  bien  pú- 
blico de  sus  reinos,  é  mucho  menos,  membrándose  de 
las  notables  maneras  que  el  rey  nuestro  padre  tuvo 
en  aumentar  é  engrandecer  la  corona  del  rey  nuestro 
primo.  É  por  tal  manera  ejercitó  su   tiranía,   que  los 
grandes  notables,  barones  é  ricos  hombres,  é  fijos  dal- 
go ó  otras  gentes  notables  de  esos  reinos  se  apartaban 
c  apartaron  de  continuar  en  la  corte  del  rey  nuestro 
primo,  no  pudiendo  sufrir  ser  sojuzgados  de  tal  ti- 
rano,  y  aun  los  que  eran  presentes  vivían  con  gran 
terror  del :  mayormente,  como    en  caso  que  á  la  corte 
quisiesen  ir  ó  estar  en  ella,  non  les  era,  nin  es  dada 
libertad  de  fablar,  consejar  y  servir  al  rey  nuestro 
primo,  cada  uno  según  pertenece  á   su  grado :  antes 
entendiendo  por  maneras  exquisitas  en  desechar  y 
apartará  los  grandes  notables  é  fijos  dalgo,   é  otras 
gentes  discretas  y  sabias  de  la  casa  é  corte  é  crianza 
del  rey    nuestro    primo,  no    dejando  continuar  en 
ella,  salvo  aquellos  que  fuesen  á   él   placientes.   Pu- 
so acerca  de  la  persona  é  servicio  del   rey  ,   personas 
las  de  mas  baja  mano  é  condición,  que  con  toda  vigi- 
lancia le  favoreciesen  en  su  tiranía;  y  allende  desto, 
tuvo  tal  plática,  que  á  la  infanta  doña  Catalina  nues- 
tra  prima,  atemorizada   por  él,   le  convino   foir  da, 
aquellos  reinos,  y  entrando   en  los  nuestros  le  fueron 
robadas  por  gentes  suyas  sus  joyas  é  cosas,  no  ha- 
biendo respeto  el  dicho  Alvaro  de  Luna,  ser  ella   hija 
legítima  é  natural  del  dicho  rey  nuestro  tio,  é  herma- 
na del  dicho  rey  nuestro  primo:  lo  cual  es  é  debe  ser 
abominable  ue  oír  á  todos  los  naturales  é  subditos  del 
dicho  rey,  y  aun  á    todas  las  otras  naciones.   É  así 
mismo  con  su  terror  é  malvados  tratos,   fuoron  des- 


terrados ó  desheredados  diversos  notables  caballeros 
6  otras  personas  del  dicho  reino,  lo  cual  es  cosa  des- 
viada de  toda  razón.  Allende  destas  cosas,  tuvo  ma- 
nera é  trato  que  fuesen  é  sean  oprimidas  la  reina  do- 
ña Leonor  nuestra  muy  cara  é  muy  amada  tnadie 
señora,  é  la  infanta   doña  Leonor  nuestra   muy  caru 
hermana,   según  qne  lo  son   de  fecho,    non  dándoles 
libertad  de  venir  á  nos,  nin  de  facer  de  sí  lo  que  os  ra- 
zón é  lo  que  á  su  real  estado  pertenece,  ónles  de- 
fendiéndoselo é  tratándolos  en  esto,  é  en  todas  otra^ 
cosas  como  personas  de  pequeña  condición;  6  no  con- 
tento de  aquesto   nin  de   inquietar    á   nos    con  sus 
malvados  tratos,  estando  en  las  partes  de  Italia,   mas 
aunel  dicho  infante  don  Juan,  nin  á  los  otros  grandes 
del  reino,  non  da  lugar  de  haber  entrada  al  dicho  rey 
nin   librar  sus  fechos  con  él,  salvo  por  sus  manos 
usurpando  é  apropiando  á  sí  el  regimiento  é  goberna- 
miento, así  da  la  persona  del  dicho  rey  como  de  sus 
reinos,  así  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  como  en 
las  gracias  é  dádivas  é   mercedes,  ó  otras  cosas  que  á> 
la  persona  del  dicho  rey,  é  non  á  otro  pertenecen,  6 
non  dándole  lugar  que  rija  sus  reinos,  é  conozca  sus 
subditos;   mayormente    siendo  el   dicho  rey,  según 
verdaderamente  somos  informados  ,    dispuesto   para 
todo  bien,  é  esperamos  en  Dios  quiíde  cada  dia  flore- 
cerán en  virtudes,  con  que  el  dicho  Alvaro  de  Luna  é 
los  que  su  malvada  ambición  siguieren,  sean  del  ar- 
redrados, é  buenas  personas  sean  acerca   del.    Fuera 
desto,  el  dicho  Alvaro  de  Luna,  llevando  su  malvada 
intención  adelante,  ha  procurado  é  procura  quebran- 
tar é  quebranta  las  libertades   é  franquezas    de  las 
notables  ciudades  é  villas  de  aquese  reino,  exigiendo 
é  apropiándose  á  sí  nuevas  imposiciones  y  exaccio- 
nes, agravando  las  dichas  ciudades  é  villas,  é  non  dan- 
do lugar  que  sea  proveído  nin    oido  á  justicia  ,  é 
allende  desto,  ha  procurado  con  exquisitas  é  dolosas 
maneras  de  apropiarse  á  sí  é  á  quién  él  quiere,  villas  é 
lugares,  é  rentas,  é  otros  derechos  del  patrimonio  del 
rey  nuestro  primo,  en  tan  gran  número  como  avedes 
visto  é  sabido.  Por  las  cuales  cosas  é  otras  mas  graves 
que  se  han  fecho  é  cada  dia  se  facen,  é  se  esperan  facer, 
si  prestamente  non  se  remediase,  seguirse  han  mayo- 
res escándalos  é  daños   irreparables  del  dicho  rey  é 
de  sus  reinos,  que  traen  é  pQdian  traer  gran  daño  de 
su  estado   é  de  la   república  de  aquesos  reinos  ,  é 
gran  abatimiento  de  los  nobles  é  fijos  dalgo  é  otra  gen- 
te notable  del  consejo.  Lo  cual  todo  é  cada  cosa  dello 
por  nos,  estando  en  Italia,  oido  é  sabido,  aunque  las 
dik^has  cosas  sean  ásperas  é  tan  graves  que  deban   mo- 
ver nuestro  corazón,  empero  señaladamente  celando 
el  buen  suceso  de  la    corona  del  dicho  rey  nuestro 
primeé  de  sus  reinos  é  tierras,  é   considerando  que 
éntrelas  otras  personas  del  mundo  anos  pertenece 
por  muchas  razones  con  todo  estudio   entender  en 
acrecentar  la  gloria  é  honor  del  rey  nuestro  primo,  co- 
mo de  su  casa  ayamos  traído  origen  é  naturaleza,  é 
con  quien  tantos  deudos  de  consanguinidad  é  afinidad 
avernos  ,  é  asimismo  en  reparo  é  remedio  de  las  co- 
sas susodichas,  nos,  todas  cosas  pospuestas,  acordamos 
de  venir  á  estos  nuestros  reinos  de  Aragón,  á  fin  que 
entendemos  procurar  de  ir  á  esos  reinos  de  Castilla 
por  nos  ver  con  el  dicho  i'ey  nuestro  primo,  é  decla- 
rarle estos  fechos  é  otros  grandemente  concernientrs 
al  servicio    de  nuestro  señor  Dios  é  bien  del  dicho 
rey  é  nuestros,  con  esperanza   que  aviamos  que  él, 
bien  informado  deüos,  lo  repararía  según  que  á  su 
servicio  cumplía,  éá  bien  é  sosiego  de  todos  sus  reí- 
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nos.  Sobre  lo  cual  como  quiera  que  nos  estando  en  Ita- 
lia le  aviamos  enviado  nuestros  embajadores ,  pero 
aun  después  que  arribamos  á  estos  nuestros  reinos,  le 
enviamos  á  rogar  que  le  pluguiese  dar  manera  que  nos 
viésemos.  É  por  facer  cuanto  á  nos  era  posible,  por- 
que estos  fechos  prestamente  se  reparasen,  le  envia- 
mos por  nuestros  embajadores  al  reverendo  padre  en 
Cristo,  é  amados  consejeros  nuestros,  el  arzobispo  de 
Tarragona  é    don  Berenguer  de  Bardaxí,   para  que 
ellos  de  nuestra  parte  procurasen,  por  todas  buenas 
maneras,  vistas  entre  el  dicho  rey  é  nos,  porque  mas 
prestamente  fuesen  vistos  é  reparados  aquestos  fechos, 
é  deliberásemos  en  otros  muy  arduos,  concernientes 
al  servicio  de  Dios  é  del  dicho  rey  nuestro  primoi 
como  dicho  es ,  porque  creíamos  que  non  avia  otra 
mejor  nin  mas  presta  via ,  é  cuando  non  oviese  presta 
manera  ,  que  enviaríamos  brevemente  la  reina  nues- 
tra muy  cara  mujer ,  con  intención  que  ella  fuese  á 
■verse  con  el  rey  nuestro  primo,  é  le  explicase  de 
nuestra  parte  nuestra  intención  sóbrelas  dichas  co- 
sas :    é  brevemente  retornase  á  nos  ,  ánfes  que  par- 
tiésemos de  nuestros  reinos  ,  de  dó  aviamos  delibera- 
do partir  en  el  principio  del  otoño  pasado ,  por  algu- 
nas cosas  concernientes  á  nuestro  servicio  é  honor. 
E  la  ida  de  la  reina  fué  aceptada,!  é  que  sobre  ella  el 
rey  nuestro  primo  nos  enviaría  sus  embajadores ,  é  su 
venida  fué  tan  dilatada,  por  trato  é  ingenio  del  dicho 
Alvaro  de  Luna  ,  que  la  ida  de  l'a  reina  non  podría  ser 
así  fructuosa  como  avria  sido  si  non  se  oviese  dila- 
tado ;  é  nos  por  algunas  buenas  razones,  aviamos  ya 
deliberado  antes  de  la  venida  de  la  dicha  embajada, 
sobreseer  en  la  partida  de  nuestros  reinos;   é  por 
esto  é  por  otras  justascausas ,  ovo  de  cesar  la  ida  de  la 
reina.  Por  lo  cual ,  nos,  veyendo  é  considerando  estas 
cosas,  é  entendiendo  que  el  rey  nuestro  primo  estan- 
do en  estos  términos ,  non  daría  nin  podría  dar  en 
aquestos  fechos  reparo  ,  mayormente  por  ser  la  orden 
de  su  casa  é  de  su  persona  de  tal  manera  guardada, 
que  aun  los  que  mucho  celan  su  servicio ,  non  se 
atreven  ni  han  lugar  de  se  lo  declarar  é  decir,  nin  él 
de  oírlo  ,  en  gran  daño  suyo  y  poco  honor  de  su  es- 
tado y  subditos ,  así  por  aquestas,  razones  é  veyendo 
que  otro  medio  no  habia  ,  acordamos  de  ir  personal- 
mente á  los  dichos  reinos  ,  con  intención  de  nos  ver 
con  el  rey  nuestro  primo,  é  de  mandar  instar  é  con- 
sejarle como  á  rey  ,  cuyo  honor  tanto  como  el  nues- 
tro amamos ,  como  le  reputemos  ser  nuestro  propio, 
que  provea  en  estos  fechos,  apartando  de  si  al  dicho 
Alvaro  de  Luna ,  que  en  aquesto  ha  sido  principal 
autor,  y  aun  otros,  si  con  consejo  de  los  que  aman  su 
servicio    le  fuere  bien  visto ,  por  manera  que  su  real 
persona  sea  en  pura  libertad,  como  pertenece  á  todo 
rey  é  príncipe,  é  pueda  proveer  con  consejo  de  los 
que  aman  su  bien  en  lo  sobredicho  ,  é  nos  entendemos 
ir  acompañado  de  algunas  gentes  de  armas ,  á  fin  que 
el  sobredicho  é  los  que  le  siguieren  ,  con  poder  é  ma- 
neras desordenadas ,  non  ayan  facultad  de  mas  mal 
obrar  ,  nin  de  embargar  lo  que  cumple  á  servicio  del 
rey  nuestro  primo ,  como  falta  aquí ,  é  los  que  celan 
al  servicio  suyo  ayan  libertad  de  le  declarar  su  in- 
tención ,  las  cuales  gentes  entendemos  llevar  así  or- 
denadas, que  non   fagan  mal  ni  daño  en  las  tierras 
é  señoría  del  dicho  rey  nuestro  primo  ,  antes  irán  to- 
dos por  lo  que  cumple  á  su  servicio  é  bien  de  sus  rei- 
nos é  tierras,  é  galardonar  á  los  que  bien  élealmente 
le  han  servido,   é  proveer  é  remediar  de  justicia  á 
los  que  son  agraviados,  en  que  se  seguirá  mucho  so- 


siego de  sus  reinos,  é  gran  beneficio  de  la  cosa  pú- 
blica dellos.  Lo  cual  vos  notificamos  ,  porque  sepades 
nuestra  intención,  é  porque  confiamos  de  vos,  que 
en  esto  consejaredes  al  dicho  rey  nuestro  primo  aque- 
llo que  mas  cumpla  á  su  servicio,  é  allende  de  la  fi- 
delidad á  que  los  sodes  tenido  por  vuestra  naturaleza 
é  acostumbrada  lealtad  ,  nos  vos  rogamos  é  exortamos 
con  nuestro  Señor  Dios ,  que  vista  la  presente  vos  ven- 
gadesá  nos,  para  que  con  nos  vayades  aconsejar,  é 
aun  por  vos ,  suplicar  al  dicho  rey  nuestro  primo ,  que 
quiera  proveer  en  estos  fechos ,  apartando  de  sí  al 
dicho  Alvaro,  que  es  é  ha  sido  principal  causa  de 
los  escándalos  pasados :  én  manera  que  sin  embargo 
del ,  é  de  los  que  le  siguieren  ,  se  reparen  aquestos  fe- 
chos, según  á  su  servicio  cumpla.  É  así  mismo  se  dé 
orden  para  adelante,  como  sus  subditos,  reinos  é  tier- 
ras sean  mantenidos  en  justicia  ,  é  del  dicho  rey  nues- 
tro primo ,  libremente  los  pueda  regir ,  cerca  de  lo 
cual  vos  notificamos  que  nos  nos  entendemos  guiar  en 
todas  las  cosas  á  honor  é  bien  del  dicho  rey  nuestro 
primo ,  é  beneficio  de  sus  reinos ,  á  vuestro  consejo  é 
de  aquellos  que  lo  aman ,  é  así  vos  lo  aseguramos 
con  la  presente  letra  ,  lo  cual  vos  faciendo,  faredes  co- 
mo bueno  é  natural  del  dicho  rey  nuestro  primo,  é 
será  cosa,  porque  todos  tiempos  nos  avredes  mas  obli- 
gado para  vos  facer  gracias  é  mercedes ,  é  para  vos 
las  procurar  del  dicho  rey  nuestro  primo  en  su  caso 
é  lugar.  Dada  en  Zaragoza  so  nuestro  sello  secreto, 
á  cuatro  dias  de  junio  de  la  Natividad  de  nuestro  Se- 
ñor de  mil  cuatrocientos  veinte  y  cinco.  »  Escritas 
estas  cartas  á  diversos  grandes  y  ciudades  de  aquellos 
reinos ;  envió  el  rey  al  rey  de  Castilla  un  caballero 
del  reino  de  Valencia,  que  se  decía  Marco  Juan, y  con 
él  se  dio  aviso  que  hablan  notificado  á  los  grandes  de 
aquellos  reinos  y  á  las  ciudades,  de  su  ida ,  para  que 
los  grandes  personalmente  y  los  procuradores  de  las 
ciudades  se  hallasen  en  su  corte  y  estuviesen  presen- 
tes cuando  le  declarase  las  cosas  que  concernian  á  su 
honor  y  servicio,  y  al  provecho  y  beneficio  de  sus 
reinos  :  y  sobre  todo  le  pudiesen  consejar  lo  que  per- 
tenecia  á  su  lealtad  ,  é  que  iba  con  gente  de  armas", 
porque  era  certificado  que  alguno  ó  algunos  de  su 
corte,  que  le  habían  deservido  grandemente,  y  le 
deservían  y  habían  hecho  muchos  daños  á  la  cosa  pú- 
blica, dudando  que  de  sus  maldades  se  hubiese  de 
hacer  alguna  mención  en  aquellas  vistas ,  procuraban 
por  via  de  escándalo ,  y  en  otras  maneras  ilícitas,  po- 
ner turbación  en  ellas:  y  que  esto  no  les  debía  ser 
consentido  por  el  rey  ni  por  el  rey  de  Aragón. 

Cap.  XXXVI. — De  ío.?  requeifimiehtos  y  protestos  que  se 
hicieron  en  nombre  del  rey  de  Castilla  y  de  los  estados 
de  aquel  reino,  para  que  no  procediese  el  rey  en  aque- 
lla empresa ,  por  via  de  rompimiento. 

Tenia  ya  el  rey  en  este  tiempo  nueva  cierta  que 
algunascompañías  de  gente  de  guerra,  que  se  hicieron 
en  Gascuña  ,  habían  pasado  los  montes  y  estaban  en 
Aragón  ,  y  que  otras  que  se  juntaron  en  Rosellon  lie-  . 
garon  á  Barcelona,  y  la  gente  de  Cataluña,  Valen- 
cia y  Aragón  seria  presto  con  él :  de  suerte  que  pen- 
saba ser  en  Castilla  por  todo  este  mes  de  junio.  Por 
medio  de  sus  embajadores,  antes  que  saliesen  de  Cas- 
tilla ,  habia  exhortado  á  los  grandes  de  aquellos  rei- 
nos ,  que  le  pensaban  seguir  en  esta  empresa,  que 
pusiesen  toda  diligencia  en  su  venida  á  la  frontera,  y 
que  luego  partiese  Pedro  de  Estúñiga  y  se  viniese  á 
juntar  con  Pedro  Hernández  de  Velasco  ,  y  con  ellos 
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lá  gente  del  adelantado  Pero  Manrique ,  de  manera 
que  todos  estuviesen  en  Arnedo,  encargándoles  que 
pues  la  intención  dallos  era  buena  y  leal  y  sabían  la 
suya  ,  se  mostrasen  come  caballeros  y  notables  per- 
sonas ,  porque  él  no  les  faltarla  con  la  persona  y  con 
loque  tenia.  Todos  los  que  siguieron  la  parte  del  in- 
fante don  Enrique  tuvieron  este  por  buen  medio  pa- 
ra su  libertad,  y  para  la  restitución  de  sus  personas  y 
estados ,  y  deseaban  y  solicitaban  la  entrada  del  rey 
en  Castilla,  y  entonces  estando  el  rey  en  Falencia,  á 
diez  y  siete  de  junio  acordaron  los  de  su  consejo 
que  se  hiciese  un  requerimiento  y  protesto  en  nom- 
bre del  rey  al  rey  de  Aragón  ,  para  que  desistiese  de 
loque  emprendía,  en  tanta  injuria  y  ofensa  del  rey 
de  Castilla  y  de  sus  reinos.  Con  esta  embajada  vinie- 
ron Mendoza  ,  señor  de  Alraanza ,  que  era  principal  en 
el  su  consejo  del  rey  de  Castilla,  y  Juan  González 
maestre  escuela  de  la  iglesia  de  Sígüenza;  y  por  mas 
autorizar  este  requerimiento,  en  el  poder  que  se  dio  á 
estos  embajadores  se  decía  que  el  rey  se  lo  daba  con 
acuerdo  y  consentimiento  del  infante  don  Juan  su  pri- 
mo, y  de  los  duques  y  condes,  y  ricos  hombres,  y  de 
los  arzobispos,  y  prelados ,  y  maestres  de  las  órdenes 
y  caballeros ,  y  de  los  procuradores  de  las  ciudades 
que  allí  estaban  ajuntados,  y  de  los  tres  estados  de 
aquellos  reinos.  Dio  el  rey  audiencia  á  estos  embaja- 
dores á  veinte  y  ocho  de  junio,  dentro  de  la  cámara 
del  estudio  del  palacio  de  la  Aljafería,  en  presencia  del 
arzobispo  de  Tarragona  y  de  Berenguer  de  Bardaxí, 
justicia  de  Aragón,  y  presentaron  su  requerimiento 
por  escrito ,  en  que  se  contenía  particular  relación  de 
las  cosas  sucedidas.  Requería  de  parte  del  rey  de  Cas- 
tilla, le  pluguiese  considerar  todas  las  cosas  pasadas,  y 
no  quisiese  proceder  en  los  negocios  por  vía  de  rompi- 
miento,  pues  no  había  legítima  razón  porque  lo  de- 
biese hacer,  ni  quisiese  entraren  los  sus  reinos,  pues  al 
rey  su  señor  non  placía  dello ,  y  tampoco  á  los  de  sus 
reinos;  antes  le  desplacería,  é  desplacia,  é  lo  avrían  á 
muy  molesto  é  injurioso,  é  lo  non  consentirían,  niu  po- 
drían tolerar  en  alguna  manera  ,  é  donde  lo  contrario 
hiciese,  al  rey  su  señor,  é  á  los  sus  reinos  seria  necesa- 
rio de  le  resistir,  é  defender  á  sí,  é  á  sus  reinos,  é  á  sus 
subditos  é  naturales  ,  según  que  á  tan  gran  príncipe, 
rey  é  señor,  é  muy  poderoso  pertenecía  da  lo  hacer, 
é  si  dello  recreciesen  guerras  é  escándalos  ,  é  otros  da- 
ños, 6  males  é  inconvenientes,  que  Dios  é  el  mundo 
viese  que  no  era  culpa  del  dicho  rey ,  é  fuese  encar- 
gado al  rey  que  era  causa  dello.  Protestaban  que  á  sal- 
vo quedase  al  dicho  rey  su  señor ,  de  cobrar  del  rey  é 
de  sus  reinos  é  señoríos  ,  todas  las  costas  é  daños  é 
intereses ,  que  por  esta  causa  é  razón  se  le  seguirían. 
Salió  el  rey  otro  día,  que  fué  á  veinte  y  nueve  de  junio, 
de  Zaragoza ,  y  fuese  al  monasterio  de  Santa  Fé,  de  la 
orden  de  san  Bernardo ,  que  está  á  dos  leguas  á  la 
ribera  déla  Güerba  ,  y  el  mismo  día  llegaron  cuatro 
procuradores  de  las  ciudades  de  Sevilla,  Burgos,  Sala- 
manca y  Cuenca ,  que  eran  Juan  Fernandez  de  Men- 
doza ,  Alvar  García  de  Santa  María  ,  Alonso  Arias  de 
Corbella  y  Sancho  de  Jaraba ;  y  en  nombre  de  las  ciu- 
dades de  Castilla  y  León,  y  de  sus  procuradores,  hi- 
cieron otro  tal  requerimiento  y  protesto  al  rey,  con- 
cluyendo que  no  entendían  consentir  en  la  entrada  del 
rey  en  Castilla  ,  porque  el  rey  dijese  que  se  hacia  por 
servicio  de  Dios  y  de  ambos  reyes ;  pues  aunque  esta 
fuese  la  intención  ,  era  en  tanto  perjuicio  y  ofensa  de 
aquellos  reinos ;  y  mucho  mayor  seria  debajo  deaquel 
título ,  que  con  rompimiento  de  guerra  ;  pues  no  po- 
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dian  sor  tan  arduos  aquellos  negocios,  sobre  que  decía 
que  queria  entrar  ,  que  no  debiesen  ser  pospuestos  por 
los  daños  que  se  podían  seguir  á  sus  reinos.  Hízose  esto 
auto  en  aquel  monasterio  en  presencia  de  Blasco  Fer- 
nandez de  Lihorí  gobernador  de  Aragón,  y  de  Juan  de 
Funes  vicecanciller  ;  y  el  mismo  dia  dio  el  rey  poder 
ó  Guillen  de  Montañanes  su  mariscal,  y  á  Jofre  de  Or- 
tigues regento  la  cancillería,  que  eran  de  su  con- 
sejo ,  para  responder  al  protesto  que  se  le  hizo  por 
Mendoza  señor  de  Al  mazan  ,  y  por  el  maestre  escuela 
de  Sígüenza.  Juntáronse  el  postrero  de  junio  en  el 
claustro  de  la  iglesia  mayor  de  San  Salvador  de  Zara- 
goza ,  y  allí  se  les  dio  la  respuesta  ,  y  en  ella  se  decía 
que  era  cosa  muy  escusada  trataren  esta  sazón  sobre 
las  causas  que  hubo  á  la  injusta  prisión  del  infante 
don  Enrique,  porque  aquello  se  reservaba  para  pro- 
ponerlo y  alegarlo  en  su  tiempo  y  lugar,  ni  tampoco 
era  necesario  hacer  mención  de  las  embajadas  que 
habían  procedido  del  un  rey  al  otro,  entre  las  cuales 
se  habían  dejado  de  referir  algunas  ,  señaladamente  la 
que  envió  el  rey  á  proponer  con  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  y  mosen  Pedro  Pardo  de  la  Casta  ,  y  micer  Pe- 
dro Baset  baile  general  de  Cataluña.  Que  aquellos  em- 
bajadores principalmente  fueron  por  rogar  al  rey  de 
Castilla,  que  por  el  honor  de  entrambos,  y  por  mejor 
mostrar  su  amistad,  librase  al  infante  de  tan  larga 
prisión  en  que  había  sido  afligido  y  atormentado  ;  á  lo 
cual  no  condescendió,  antes  respondió,  que  mandaría 
hacer  pesquisa  y  proceso  contra  el  infante,  y  que  de 
aquella  hora  hasta  esta  sazón  habían  pasado  dos 
años  ,  y  el  infante  estaba  como  solía  en  dura  prisión, 
y  vejado  en  su  persona.  Cuanto  al  compromiso  que  se 
había  de  firmar  en  poder  del  rey  de  Navarra  ,  era  no- 
torio que  no  se  dio  lugar  á  los  embajadores  que  se 
habían  de  hallar  al  firmarle ,  que  entrasen  &&  ia  corte 
del  rey  de  Castilla ;  y  los  grandes,  que  habían  de  fir- 
mar con  el  alcaide  del  castillo  de  Mora,  que  tenia  pre- 
so al  infante,  no  lo  firmaron  dentro  del  tiempo  que  es- 
taba tratado  que  el  compromiso  se  sentencíase.  Que 
no  debia  ser  consentido  por  los  estados  del  reino  ni 
por  los  que  verdaderamente  amaban  el  servicio  del 
rey  de  Castilla,  que  se  estorbase  tanto  bien  por  los  que 
procuraban  que  no  se  diese  lugar  á  las  vistas,  siendo 
personas  que  tenían  tan  dañados  y  perversos  fines; 
pues  la  intención  del  rey  de  Aragón  estaba  firme  de 
amar  y  honrar  al  rey  de  Castilla,  y  de  guardar  su 
honra  y  provecho ,  cuanto  lo  haría  por  su  propio  esta- 
do, y  que  Dios  queriendo  ,  asilo  ponia  por  obra,  y 
confiaba  del  rey  de  Castilla,  su  primo,  que  ¡o  mismo 
haría  por  su  honra  y  estado.  No  se  contentaron  aque- 
llos procuradores  de  las  ciudades  del  reino  de  Castilla 
de  haber  hecho  su  protesto  al  rey,  y  también  lo  hi- 
cieron á  los  de  su  consejo ,  estando  en  la  cámara  de  los 
paramentos  de  la  Aljafería,  un  domingo  primero  del 
mes  de  julio,  y  á  cuatro  del  mismo  se  presentaron  al 
rey  por  Juan  de  Lujan  maestresala  del  rey  de  Casti- 
lla ,  estando  en  el  monasterio  de  Santa  Fé,  dos  cartas: 
una  de  prelados,  y  la  otra  de  algunos  grandes  de  Cas- 
tilla ,  en  que  requerían  al  rey  que  cesase  de  hacer  su 
entrada  en  Castilla,  porque  entendían  de  seguirá  su 
rey  y  señor  natural  en  su  resistencia  y  defensa.  Los 
prelados  eran  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  y 
los  obispos  de  Cuenca  ,  Cartagena,  Salamanca,  Zaitiora 
y  León  ;  y  los  grandes  y  ricos  hombres  eran  el  duque 
deArjona  ,  el  condestable  y  almirante  de  Castilla  ,  e^ 
adelantado  Diego  Gómez  de  Sandoval,  y  don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel  conde  de  Benavente,  Garci  Álvarez 
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<le  Toledo  señor  de  Oropesa,  Iñigo  de  Estúñiga  ,  Pedro 
García  de  Herrera,  Ñuño  Freiré ,  y  los  doctores  Peria- 
ñes  y  Diego  Rodríguez.  Poníase  en  orden  la  gente  de 
guerra ,  y  para  continuar  el  rey  su  camino  del  mo- 
nasterio de  Santa  Fé,  se  pasó  á  la  villa  de  Alagon;  y 
allí  á  cinco  del  mes  de  junio  respondió  al  requerimien  - 
to  y  protesto  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  de  Castilla  y  León ,  y  declaraba  que  la  gente  de 
armas  no  se  juntaba  por  cosa  que  fuese  en  desplacer 
del  rey  de  Castilla,  ni  desús  reinos,  sino  por  las  causas 
y  razones  que  habia  escrito  al  rey  su  prinao,  y  á  los 
grandes  de  Castilla  ;  y  de  aquel  lugar  respondió  á  las 
cartas  de  los  prelados  y  grandes  de  Castilla,  decla- 
rando que  seguiría  su  camino  para  Castilla.  De  Ala- 
gon se  pasó  el  rey  á  Borja  ,  y  en  aquel  lugar  tornaron 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  aquellos 
reinos ,  á  quince  de  julio ,  á  requerir  que  desistiese 
de  hacer  su  entrada  en  Castilla,  pues  se  le  resistiría 
poderosamente,  y  que  el  rey  de  Castilla  entendía  ve- 
nir á  Aragón ,  y  hacer  como  convenia  á  su  honra  ,  y 
su  intención  era  ,  que  ni  por  vía  de  vistas  ,  ni  por  otra 
razón  alguna  ,  no  entrase  en  sus  reinos;  y  de  allí  fué 
el  rey  prosiguiendo  su  camino. 

Cap.  XXXVII. — De  la  venida  del  infante  don  Juan  al 
rey  de  Aragón  su  hermano  ,  y  de  la  muerte  del  rey 
don  Carlos  de  Navarra. 

En  el  mismo  tiempo  estaba  ya  junta  la  gente  de  ar- 
mas que  el  rey  acordó  llevar  para  su  entrada  en  Cas- 
tilla, y  era  capitán  de  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  de  Gascuña  ,  Coarasa,  que  entró  en  Aragón  en 
favor  del  conde  de  ürgel ,  cuando  estuvo  cercado  en 
Balaguer  ,  y  fuéronse  alojando  en  Alagon  y  Borja ,  y 
por  la  comarca  deTarazona.  Afirma  Alvar  García  de 
Santa  María,  que  intervino  en  estos  hechos  como 
procurador  de  la  ciudad  de  Burgos,  y  fué  todo  de  la 
casa  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna  ,  y  gran  his- 
toriador de  sus  proezas  y  hazañas ,  que  algunos  dias 
antes  fué  á  la  corte  del  rey  de  Castilla  un  secretario 
del  rey  de  Aragón  ,  que  llamaban  Bernardo  de  Gallac, 
con  color  de  tratar  algunos  negocios  que  tocaban  á  la 
cobranza  de  la  renta  que  tenia  la  reina  en  Castilla  de 
su  mantenimiento ,  y  que  principalmente  fué  de  parte 
del  rey  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna ,  con  ofre- 
cimiento que  le  haria  el  rey  merced  délas  villas  de  Bor- 
ja y  Magallon  ,  si  tuviese  forma  que  el  rey  de  Castilla 
mandase  poner  en  libertad  al  infante  su  hermano,  y  que 
llevaba  los  privilegios  para  entregárselos.  A  esta  ofer- 
ta ,  escribe  este  autor  ,  que  respondió  el  condestable, 
que  él  no  entendía  tomar  cosa  alguna  de  otro  prínci- 
pe, salvo  del  rey  su  señor,  aunque  en  lo  que  pudiese 
serviría  al  rey  de  Aragón ,  guardando  el  servicio  del 
rey.  Dióse  orden  por  medio  de  Alvar  García ,  que  era 
secretario  del  rey  de  Castilla,  y  contador  mayor  del 
infante  don  Juan  y  de  su  consejo,  los  dias  que  se  de- 
tuvo con  los  otros  procuradores  en  hacer  sus  requeri- 
mientos ,  que  el  infante  don  Juan  se  viniese  á  ver  con 
el  rey ,  con  esperanza  que  entre  ellos  se  allanarían 
todas  las  dificultades  ,  de  manera  que  viniesen  á  me- 
dios de  concordia  ;  y  como  quiera  que  el  rey  de  Casti- 
lla tenia  gran  duda  en  la  venida  del  infante,  aunque 
se  hizo  por  su  consejóla  prisión  del  infante  don  Enri- 
que, porque  el  condestable  no  se  aseguraba  bien  en 
•ello  ,  y  estaba  con  mucho  recelo;  pero  todavía  quiso 
el  rey  de  Castilta  mas  ,  que  la  concordia  fuese  por  su 
medio:  y  así  con  consejo  de  los  grandes  que  se  hallaron 
con  él ,  se  dio  al  infíinte  licencia  para  que  viniese  á  ver- 


se con  el  rey  su  hermano.  Pocos  dias  antes  que  esto 
se  deliberase,  fueron  á  Palencia,  donde  el  rey  de  Cas- 
tilla estaba  ,  el  duque  de  Arjona,  y  el  arzobispo  de  San- 
tiago, con  buenas  compañías  de  gente  de  armas  y  de 
pié,  y  otros  muchos  señores  con  las  suyas,  y  allí  se 
determinó  que  el  rey  de  Castilla  se  viniese  á  Burgos, 
acercándose  á  la  frontera  ,  y  de  Palenzuela  se  partió  el 
infante  don  Juan ,  y  vino  á  Tudela  de  Navarra ,  adon- 
de llegó  á  catorce  de  agosto,  y  ya  el  rey  de  Aragón  es- 
taba con  su  real  á  media  legua  deTarazona;  y  á  diez  y 
siete  de  aquel  mes  se  fué  el  infante  para  el  rey,  y  el 
rey  le  salió á  recibir  mas  de  media  legua  de  su  real, 
con  toda  la  gente  de  armas  que  en  él  tenia  con  sus  ba- 
tallas ordenadas.  Fueron  delante  á  recibirle  todos  los 
caballeros  de  la  corte,  é  hiciéronse  gran  fiesta,  aunque 
Se  habían  visto  secretamente  dos  noches  antes,  entre 
Tudela  y  el  real  i  y  puesto  que  el  rey  determinó  de 
hacer  su  camino  para  entrar  en  el  reino  de  Castilla,  iba 
mas  de  vagar  que  los  grandes  de  la  opinión  del  infan- 
te don  Enrique  quisieran  ,  porque  el  infante  don  Juan 
le  iba  entreteniendo,  esperando  el  poder  del  rey  de 
Castilla  para  concertar  todas  sus  diferencias,  represen- 
tándole que  si  pasaba  adelante  era  perderse  todo.  Siguió- 
se un  medio  que  de  dos  caminos  que  se  podían  tomar, 
se  llevase  el  que  era  un  poco  mas  largo ,  y  fué  á  asen- 
tar el  rey  su  real  á  Miraglo,  y  por  el  camino  se  trató  de 
la  concordia.  En  este  tiempo  falleció  el  rey  don  Carlos 
de  Navarra  en  Olite,  un  sábado  víspera  déla  fiesta  del 
Nacimientodenuestra  Señora,  estandoelrey  de  Aragón 
con  su  real  á  siete  leguas  ,  y  murió  súbitamente.  Pasa- 
dos cuatro  dias  ,  venido  el  pendón  real  de  Navarra ,  y 
las  sobrevistas  reales ,  el  rey  anduvo  con  el  infante  su 
hermano  por  el  real  á  caballo  y  todos  á  pié  ,  y  el  alfé- 
rez del  infante ,  que  era  Ñuño  Vaca ,  llevaba  su  pendón 
á  caballo  ,  y  fué  llamado  rey  con  esta  solemnidad 
dentro  del  mismo  reino  de  Navarra,  aunque  según  los 
fueros  y  costumbre  de  aquel  reino  no  se  habia  de  llamar 
rey  hasta  que  fuese  alzado  por  rey  en  la  iglesia  mayor 
de  Pamplona ,  con  la  ceremonia  que  solían. 

Cap.  XXXVIll. —  De  lo  que  se  declaró  por  el  rey  de  Ara- 
gón y  por  el  rey  don  Juan  de  Navarra  su  hermano,  so- 
bre la  deliberación  del  infantz  don  Enrique ,  y  que  fué 
entregado  al  rey. 

No  vino  el  rey  de  Castilla  en  dar  poder  al  infante  don 
Juan,  para  que  tratase  con  el  rey  de  Aragón  su  herma- 
no sobre  la  deliberación  del  infante  don  Enrique,  sin 
el  parecer  y  consentimiento  de  los  grandes  y  caballe- 
ros que  fueron  en  el  acuerdo  de  la  prisión  del  infante, 
y  quiso  que  diesen  su  poder  al  mismo  infante  don 
Juan,  para  tratar  del  asiento  de  tpdas  las  diferencias 
que  resultaron  de  la  prisión.  Los  que  dieron  este  po- 
der fueron  don  Fadrique  duque  de  Arjona  ,  don  Al- 
varo de  Luna  condestable  de  Castilla  y  conde  de  San    ¡ 
Esteban,  don  Alfonso  Enriquez  almirante  mayor  de 
Castilla,  Diego  Gómez  de  Sandoval  adelantado  de  Cas- 
tilla, don  Rodrigo  Alonso  Pimentel  conde  de  Benavente,    I 
Pedro  de  Estúñiga  justicia  mayor  del  rey  de  Castilla,, 
Fernán  Alonso  de  Robles  contador  mayor,  y  era  el  po-   i 
der  del  rey  y  de  estos  grandes  y  caballeros ,  para  que  j 
se  pudiese  tratar  y  concordar  con  el  rey  de  Aragon^ 
sobre  la  deliberación  del  infante  don  Enrique  su  her- 
mano, y  sobre  la  restitución  de  sus  dignidades  y  bie- 
nes ,  como  á  él  bien  visto  fuese.  Después  de  grandes 
deliberaciones  y  consejos  que  tuvieron  cada  uno  por  sí, 
el  rey  y  el  rey  de  Navarra,  con  los  que  tenían  cerca  de 
sí  para  aconsejarse ,  se  juntaron  en  los  campos ,  cerca 
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de  la  torre  de  Araciel  del  reino  de  Navarra,  un  lunes, 
tercero  dia  del  mes  de  setiembre ,  estando  en  su  pre- 
sencia don  Dalmao  arzobispo  de  Tarragona,  Fierres  de 
Peralta  mayordomo  mayor  del  rey  de  Navarra,  Fer- 
nando Díaz  de  Toledo  arcediano  de  Niebla  yde  Algccira 
del  consejo  del  rey  de  Aragón  ,  y  el  doctor  Fortun  Ve- 
liuquez  del  consejo  del  rey  de  Castilla ;  y  allí  declararon 
su  determinación  y  sentencia.  Ante  todas  cosas  fué 
acordado,  que  el  infante  don  Enrique  fuese  francamen- 
te puesto  en  libertad,  de  manera  que  pudiese  andar 
por  el  reino  de  Castilla,  y  estar  en  él  ó  venir  á  Aragón, 
y  habia  de  salir  de  la  prisión  dentro  de  cinco  dias,  des- 
de el  dia  que  algún  caballero  se  presentase  ante  él  con 
cartas  del  rey  de  Aragón.    Mandábasele  restituir  el 
maestrazgo  de  Santiago ,  y  todas  las  villas  y  lugares, 
condados  y  tierras,  que  por  sucesión  de  padre  y  ma- 
dre poseia  al  tiempo  de  la  prisión  ,  hasta  diez  dias  del 
mes  de  octubre  deste  año,  y  habíansele  de  entregar 
todas  las  rentas  corridas ,  que  estaban  en  secresto.  Se- 
ñalóse la  gente  que  el  rey  habia  de  enviar  para  que  le 
acompañasen  hasta  entrar  en  Aragón,  que  fuesen  dos- 
cientas cabalgaduras.  Determinóse ,  que  al  adelantado 
Pero  Manrique  se  le  restituyesen  todos  los  castillos, 
villas  y  lugares,  rentas  y  oficios  y  mercedes  que  po- 
seia al  tiempo  de  la  prisión  del  infante,  dentro  de  quince 
dias ,  y  que  le  pagasen  todo  lo  corrido  de  sus  rentas. 
Ofreció  el  rey  de  Aragón  de  dar  seguridad  bastante  á 
los  de  su  consejo  del  rey  de  Castilla  ,  y  á  otras  perso- 
nas que  se  nombraron ,  de  manera  ,  que  por  la  prisión 
del  infantey  perlas  cosas  pasadas  no  fuesen  maltratados 
en  sus  personas  y  bienes ;  pero  si  por  culpa  de  ellos  se 
movía  escándalo  contra  los  que  siguieron  en  estas  alte- 
raciones al  rey  de  Aragón  ,  no  obligaba  el  juramento  y 
seguro.  Los  que  fueron  nombrados  en  esta  parte  fue- 
ron el  duque  don  Fadrique ,  el  almirante  y  condesta- 
ble de  Castilla,  don  Luis  de  Guzman,  maestre  de  Cala- 
trava  ,  don  Juan  de  Sotomayor,  maestre  de  Alcántara, 
don  Diego  de  Fuensalida,  obispo  de  Ávila,  Diego  Gómez 
de  Sandoval,  adelantado  de  Castilla,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza ,  mayordomo  mayor  del  rey  de  Castilla  ,  Pe- 
dro de  Estúñiga ,  justicia  mayor  del  rey  de  Castilla, 
Mendoza  ,  guarda  mayor  del  rey,  Garci  Álvarez  de  To- 
ledo ,  señor  de  Oropesa ,  el  mariscal  Iñigo  de  Estúñiga, 
Pedro  Puerto  Carrero ,  y  los  doctores  Periañes  y  Diego 
Rodríguez,  y  Fortun  Velazquez,  oidores  de  la  audiencia 
del  rey  de  Castilla  y  de  su  consejo,  y  el  doctor  Diagon- 
zalcz,  oidor  de  la  audiencia  del  rey  de  Castilla,  y  su  con- 
tador mayor  de  las  cuentas,  y  Sancho  FernandezDeldon, 
contador  del  rey.  Uabian  de  jurar  de  no  dar  favor  ni 
ayuda  al  infante  don  Enrique,  en  cosa  que  fuese  contra 
esto  ,  las  ciudades  destos  reinos ,  y  don  Francisco  Cle- 
mente, patriarca  de  Jerusalen ,  administrador  déla 
iglesia  de  Barcelona,  don  Dalmao,  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  y  don  Alonso  de  Arguello ,  arzobispo  de  Zarago- 
za, y  lodos  los  prelados ;  el  maestre  de  Montesa  y  los 
comendadores  de  Alcañiz  y  Montalvan,  el  lugarteniente 
de  Castellan  de  Amposta ,  y  el  prior  de  Cataluña ,  don 
I  Fadiiquede  Aragón  ,  conde  de  Luna,  Arnaldo  Roger, 
'  conde  de  Pallas  y  condestable  de  Aragón ,  el  conde  de 
I  Cardona  ,  don  Ramón,  vizconde  de  Vilanova  ,  don  Pe- 
I  dro  Ladrón ,  vizconde  de  Manzanera  ,  y  los  vizcondes 
'  de  Roda ,  Vilamur,  Rocaberti  y  Ebol ,  don  Jimeno  de 
I  Urrea,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don  Berenguer 
'  Arnaldo  de  Cervellon,  don  Bernardo  de  Pinos,  donFe- 
i  lipe  de  Castro ,  don  Ramón  de  Cardona  ,  don  Artal  de 
Alagon,  don  Juan  de  Luna,  don  Berenguer  de  Bardaxí, 
Juan  Fernandez  de  Heredia,  Juan  de  Luna,  don  Aime- 


ricl)  de  Centellas,  don  Berenguer  de  Vilaragut,  Juan  de 
Prócida  ,  Galban  do  Villena  mariscal ,  Pedro  Pardo  de 
la  Casta ,  Juan  de  Valterra  ,  Bernardo  de  Vilarich  ,  Ji- 
mcn  Pérez  de  Corella,  Pedro  de  Montagudoy  Blasco 
Fernandez  de  Heredia  ,  que  regia  el  cargo  de  la  gober- 
nación general  del  reino  de  Aragón.  Habia  de  jurar  el 
infante,  que  toda  su  vida  guardarla  el  servicio,  honra 
y  provecho ,  y  la  seguridad  de  la  persona  del  rey  de 
Castilla,  y  siempre  le  seria  obediente ,  cumpliendo  sus 
mandamientos ,  así  como  vasallo  y  subdito  debe  cum- 
plir los  mandamientos  de  su  rey  y  señor  natural,  y  no 
baria  ni  permitirla  que  se  tratase  mal ,  ni  daño  ó  des- 
honor contra  la  persona  del  rey  de  Castilla.  También 
quedó  acordado ,  que  luego  como  el  infante  fuese  en- 
tregado por  el  rey  de  Navarra  al  rey  de  Aragón,  habia 
de  jurar  y  hacer  pleito  homenaje,  que  guardarla  en 
todo  la  honra  y  estado,  y  preeminencia  del  rey  de  Na- 
varra, y  le  guardaría  su  primogeoitora,  y  nunca  seria 
contra  él  ni  contra  su  casa ,  antes  siempre  procuraria 
por  lo  acrecentar  á  su  leal  poder ;  y  lo  mismo  había  de 
jurar  el  rey  de  Navarra  al  infante  su  hermano.  Pro-^ 
metió  el  rey  de  Navarra  ,  é  hizo  pleito  homenaje ,  que 
procuraria  y  tendría  manera,  porque  el  rey  de  Castilla 
tratase  bien  y  favoreciese  á  todos  los  prelados,  caballe- 
ros y  personas  que  siguieron  en  aquellos  reinos  la 
opinon  del  rey  de  Aragón  hasta  este  dia,  y  que  no  pro- 
cedería contra  ellos,  ni  les  serian  quitadas  las  merce- 
des y  tenencias  y  heredamientos  por  esta  causa ;  y  ti 
alguno  les  quisiese  hacer  mal  ó  daño  ,  por  su  persona 
los  ayudaría  y  defenderia ,  y  trabajaría  que  el  rey  de 
Castilla  hiciese  otra  tal  seguridad.  Habia  de  nombrar 
el  rey  de  Aragón  y  declarar  los  que  siguieron  su  opi- 
nión dentro  de  ciertos  dias  de  la  una  y  de  la  otra  parte  de 
los  puertos ;  é  hiciéronse  los  reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra el  homenaje  de  manos  y  de  boca  el  uno  al  otro.  Aca- 
bado esto ,  el  mismo  dia,  estando  el  rey  con  su  campo 
junto  íi  la  villa  de  Corella  ,  envió  al  rey  de  Castilla  á 
don  Pero  Maza  de  Lizana ,  para  que  se  hallase  á  la  de- 
liberación del  infante ,  y  continuó  de  allí  su  camino 
para  Logroño  por  el  reino  de  Navarra ;  y  fué  con  don 
Pedro  Maza,  para  hallarse  presente  con  él,  al  acto  de 
poner  al  infante  en  libertad,  Sancho  deEstúñiga,  que  era 
mariscal  del  infante.  Estuvo  el  rey  en  Miraglo  con  su 
real  á  seis  del  mes  de  setiembre  ;  y  entretanto  que  no 
se  sabia  si  el  rey  de  Castilla  aprobaría  lo  acordado, 
movía  su  real  por  el  reino  de  Navarra ,  las  riberas  de 
Ebro  arriba  ,  hasta  que  llegó  á  poner  su  real  á  media 
legua  de  Briones   en  el  término  de  Navarra,  entre 
San  Vicente  que  es  de  Navarra ,  y  Briones  que  es  de 
Castilla ;  y  de  allí  ya  no  habia  para  donde  mover  ade- 
lante, sino  ó  entrar  en  Castilla  ,  ó  volver  las  espaldas 
á  ella  ,  y  llevaba  cuando  entró  en  Navarra  mil  y  ocho- 
cientos de  caballo.  Habia  ordenado  el  rey  de  Navarra 
que  ciertos  caballeros  de  su  casa  fuesen  con  quinien- 
tos hombres  de  armas  por  el  infante  para  acompañar- 
le ,  y  era  capitán  de  aquellas  compañías  Pero   García 
de  Herrera ,  mariscal  del  i-ey  de  Castilla  ,  y  sacáronle 
del  castillo  de  Mora  ,  adonde  estuvo  en  guarda  de  Gó- 
mez García  de  Hoyos;  y  sabiendo  el  rey  de  Aragón  que 
se  habia  entregado  á  don  Pedro   Maza,  de  lo  cual 
tuvo  aviso  en  dia  y  medio ,  por  las  ahumadas  quose 
hacían  ,  se  volvió  con  el  rey  de  Navarra  camino  de  Ta- 
razona ,  y  el  rey  de  Navarra  se  fué  á  Agreda  para  re- 
cibir al  infante.  Estando  en  el  Campillo ,  que  es  en 
Aragón,  cerca  de  los  mojones  del  reino  de  Castilla,  ca- 
mino de  Agreda ,  un  jueves  á  diez  y  ocho  de  octubre, 
los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  ,  el  rey  de  Navarra  en 
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tregó  al  infante  al  rey  de  Aragón,  y  el  rey  le  libró  del 
juramento  y  pleito  homenaje;  y  halláronse  á  este  acto 
Godofre conde  de  Cortes,  hijo  del  rey  don  Carlos  de 
Navarra ,  Carlos  de  Beaumonte  alférez  de  Navarra  ,  el 
adelantado  Diego  Gómez  de  Sandoval,  los  mariscales 
Pero  García  de  Herrera  y  Sancho  de  Estúñiga  ,  el  ar- 
zobispo de  Tarragona  ,  y  don  Alonso  de  Arguello  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  don  Fadrique  conde  de  Luna, 
ArnaldoRoger  conde  de  Pallas  y  condestable  de  Ara- 
gón, don  Pedro  Ladrón  vizonde  de  Manzanera  ,  don 
Pero  Maza  de  Lizana ,  Galban  de  Viliena  mariscal. 
Guillen  de  Vich  camarero  del  rey,  Galcerán  de  Reque- 
sSns  ujier,  Juan  de  Olzina  secretario,  y  Martift  Cabre- 
ro. Otro  dia  ,  estando  los  reyes  é  infante  en  Tarazona, 
el  infante  hizo  los  juramentos  y  homenajes  en  manos 
del  rey  de  Navarra ,  de  cumplir  las  cosas  á  que  se  ha- 
bla de  obligar ;  y  también  el  rey  de  Navarra  ,  en  nom- 
bre del  rey  de  Castilla  ,  de  lo  que  se  habia  de  guardar 
de  su  parte ;  y  un  dia  antes  de  la  entrega  de  la  perso- 
na del  infante,  y  los  dia s  siguientes,  hicieron  jura- 
mento y  homenajes  los  prelados  y  barones  y  caballe- 
ros, y  procuradores  de  las  ciudades,  de  no  dar  con- 
sejo ni  lavo  r  al  infante,  para  que  fuese  contra  las 
cosas  prometidas,  y  entre  ellos  Rodrigo  de  Luna,  co- 
mendador de  Monzón ,  fray  Alvaro  de  Luna  comenda- 
dor deZaragoza  y  Cantavieja,  fray  Fortuno  de  Heredia 
comendador  de  Miravete,  y  como  lugarteniente  del 
castellande  Amposta.  Dentro  de  la  ciudad  deTarazona, 
on  el  palacio  del  rey,  juraron  don  Fadrique  conde  do 
Luna,  y  don  Ramón  vizconde  deViianova,  y  Miguel  del 
Espital ,  ^índico  de  Zaragoza ,  por  mandado  del  rey  á 
veinte  y  dos  de  octubre.  Del  níodo  que  se  tuvo  en  esta 
entrega  ,  mostraron  el  rey  de  Castilla  y  los  de  su  con- 
sejo mucho  sentimiento  del  rey  de  Navarra  ,  porque  el 
rey  de  Aragón  no  habia  derramado  y  despedido  sus 
gentes ,  antes  se  detuvo  en  Tarazona  hasta  quince  del 
mes  de  noviembre ,  y  de  allí  se  fué  ix  la  ciudad  de  Va- 
lencia, y  el  rey  de  Navarra  para  el  rey  de  Castilla  que 
estaba  en  Roa.  En  la  ciudad  de  Valencia,  á  veinte  y 
nueve  del  mismo  mes  ,  por  la  muerte  de  don  Alonso 
duque  de  Gandía  ,  y  conde  de  Ribagorza  ,  el  rey  que 
habia  hecho  donación  al  infante  don  Juan  su  hermano 
del  condado  de  Ribagorza  ,  de  la  manera  que  le  tuvo 
el  infante  don  Pedro  de  Aragón  ,  en  feudo  del  rey  don 
Jaime  su  padre ,  le  mandó  peñérenla  posesión  dé!. 

Cap.  XXXIX. — Del  socorro  que  el  rerj  dio  á  los  Fregosos 
contra  Felipe  Marra,  duque  de  Milán,  y  de  la  guerra 
que  el  infante  don  Pedro  hizo  contra  los  lugares  de  la  ri- 
bera de  Genova  qué  se  teman  por  el  duque. 

Como  el  duque  de  Milán  Felipe  María  se  fué  opcde- 
rando  del  estado  de  Genova^  y  se  sacó  del  gobierno  de 
Tomás  de  Campo  Fregoso,  que  era  duque,  y  de  toda  su 
parcialidad,  acudieron  á  procurar  el  amparo  y  favor 
del  rey  para  que  los  favoreciese  con  su  armada  contra 
el  duque  y  contra  el  bando  que  le  seguía,  y  ofrecie- 
ron que  con  los  de  su  parte  seguirían  el  servicio  del 
rey  en  la  guerra  contra  el  duque  de  Anjou,  que  era 
confederado  del  duque  de  Milán,  de  que  el  rey  tenia 
tanta  necesidad  estando  ocupado  en  la  empresa  de  Cas- 
tilla. Tenian  estos  del  bando  Fregoso  mucha  parte  en 
los  príncipes  y  potentados  de  Italia  y  en  los  pueblos  de 
aquel  estado  y  de  sus  riberas;  y  así  fué  para  el  rey  nue- 
va que  le  dio  mucho  contentamiento,  y  porel  dañoque 
habia  recibido  del  duque  de  Milán,  teniéndole  porami- 
iro,  que  le  sacó  do  su  poder  las  ciudades  de  Ñapóles  y 
Gaelacon  la  armada  genovesa,  esperando  reducir  bre- 


vemente todo  el  reino  á  su  obediencia.  Sucedie  así, 
que  estando  el  infante  don  Pedro  en  tanto  estrecho  que 
no  podia  sustentarse  en  el  castillo  Nuevo  por  falta  de 
bastimentos,  llegaron  algunas  naves  de  Sicilia  que  en- 
vió Nicolás  Special,  con  que  pudo  proveerle  de  mas 
gente;  y  tras  esto  arribó  don  Fadrique  de  Aragón,  con- 
de de  Luna,  con  la  armada  real  bien  en  orden,  que  era 
de  veinte  y  cinco  galeras;  proveyóla  el  rey  de  tal  capi- 
tán general  nombrando  un  señor  de  la  casa  real,  é  hi- 
jo del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  aunque  Bartolomé 
Faccio  escribe  que  fué  el  conde  don  Arlal  de  Luna, 
hijo  de  don  Antonio  de  Luna,  conde  de  Calatabelota,  y 
fué  con  orden  de  socorrer  al  infante  don  Pedro  y  pro- 
veer de  gente  los  castillos.  Cuando  llegó  esta  armada, 
temiendo  la  reina  que  se  combatirla  la  ciudad,  mandó 
juntar  todas  sus  gentes  en  su  defensa,  y  acudieron  el 
príncipe  de  Taranto,  el  conde  de  Casería,  el  conde  de 
Ñola,  la  gente  del  conde  de  Sarno,  Marino  BoíTa  y  el 
duque  de  Sesa,  y  los  parientes  del  gran  senescal  que 
acudieron  con  sus  compañías  de  gente  dearmas,  y  era 
visorey  deNápolespor  la  reina  el  conde  de  Bocino,  y  ca- 
pitán de  guerra  Baucio  de  Sena.  Liego  el  conde  de  Luna 
con  su  armada  al  puerto  de  Ñapóles,  y  lombardeó  la 
ciudad  é  intentaron  de  combatir  el  muelle  pequeño; 
pero  no  pasó  á  otra  empresa,  porque  el  infante  deter- 
minó de  acudir  á  dar  favor  á  los  Fregosos  por  mudar 
el  estado  de  Genova,  y  dejó  en  el  castillo  Nuevo  en  su 
lugar,  con  cargo  de  visorey,  un  caballero  principal  de 
Cataluña  que  se  decia  Dalmau  Zacirera.  Vino  el  infan- 
te don  Pedro  con  su  armada  á  Puerto  Pisano,  adonde 
le  estaba  esperando  el  duque  Tomás  de  Campo  Fregoso, 
y  Abraham  y  Spineta  sus  hermanos  con  dos  galeras  de 
florentines,  y  comenzóse  á  hacer  la  guerra  á  los  geno- 
veses  del  bando  contrario,  que  estaban  en  la  obedien- 
cia del  duque  de  Milán.  Entregóseles  luego,  con  el  fa- 
vor de  la  armada  real,  Sigestre,  que  dista  á  treinta  mi- 
llas de  Genova,  adonde  era  mas  poderosa  la  parte  de 
los  Fregosos,  que  es  lugar  por  su  sitio  de  mucha  impor- 
tancia. Tenian  de  su  parte  el  duque  Tomás  de  Campo 
Fregoso  y  sus  hermanos  á  Juan  y  Luis  de  Fusco,  y  la 
mayor  parte  de  aquel  bando,  que  era  gente  muy,  no- 
ble, y  tenian  muchos  pueblos  en  su  obediencia.  Entró- 
se por  combate  por  la  armada  del  infante  el  lugar  de 
Rapal,  y  de  allí  se  fué  haciendo  la  guerra  por  él,  por  la 
una  y  por  la  otra  ribera.  Con  la  nueva  deste  suceso, 
envió  el  infante  al  rey  con  una  galera  á  Bernardo  de 
Corbera,  y  por  este  caballero  entendió  que  su  armada 
estaba  en  la  ribera  de  Genova,  y  se  habian  embarcado 
en  sus  galeras  el  duque  de  Genova  viejo,  y  Abraham  y 
Spineta  sus  hermanos,  y  que  los  otros  hermanos  eran 
idos  por  tierra  con  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  á  diez 
y  nueve  de  abril  deste  año  habian  ya  tomado  seis  cas- 
tillos de  la  ribera  de  levante  algunos  que  de  su  volun- 
tad se  hahian  dado  por  la  afición  y  parcialidad  de  los 
Fregosos,  y  los  otros  por  fuerza  de  armas ;  y  estaban 
las  cosas  en  tanto  estrecho,  que  cuando  llegó  este  ca- 
ballero á  Zaragoza  se  creia  que  toda  la  ribera  de  levan- 
te seria  sojuzgada,  y  esperaban  que  brevemente  se  re- 
ducirla la  ciudad  y  todo  lo  restante.  Temiendo  el  du- 
que de  Milán  que  si  la  armada  del  rey  se  detuviese  en 
aquella  empresa,  y  el  rey  viéndose  desembarazado  de 
las  cosas  de  Castilla  se  entremetiese  en  las  de  aquel  es- 
tado, dando  favor  á  los  Fregosos,  y  que  podían  hacer 
tanta  mudanza  que  fuese  echado  de  aquel  señorío,  de- 
liberó con  gran  consejo  confederarse  con  el  rey,  y  por 
medio  de  sus  embajadores  le  envió  á  ofrecer  que  le 
entregaría  á  Bonifacio  y  Calvi,  entendiendo  que  el  rey, 
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no  vendría  en  confederarse  con  él,  sino  con  esta  con- 
dición, y  en  esto  anduvieron  algún  tiempo  porque  los 
de  la  parte  del  duque  de  Milán,  que  estaban  apoderados 
del  gobierno  de  la  señoría  de  Genova,  no  venían  én  es- 
to, ni  el  rey  aceptaba  la  concordia,  sino  entregándose- 
le todas  fuerzas  y  castillos  que  los  genoveses  tenían  en 
Córcega.  Con  esta  resolución,  estando  el  rey  en  Tara- 
zona  á  diez  del  mes  de  noviembre  deste  año  envió  por 
sus  embajadores  ó  Bernardo  de  Corbera  y  á  Andrés  de 
Biu re  para  concertar  liga  y  confederación  con  Felipe  Ma- 
ría Angelo,  duque  de  Milán,  conde  de  Pavía  y  Anglería 
y  señor  de  Genova.  Fueron  enviados  estos  embajadores 
con  intento  que  si  se  podría  dar  orden  que  la  armada 
que  el  rey  tenia  en  las  costas  de  Genova  se  sostuviese 
por  largo  tiempo,  aceptasen  aquel  partido  queofrecían 
ílorentines  de  pagar  el  sueldo  de  catorce  galeras  que  el 
rey  tenia  en  su  armada,  y  cuando  aquello  no  se  pu- 
siese en  efecto,  entonces  se  tomase  asiento  con  el  duque 
de  Milán,  con  condición  que  quedase  el  rey  con  la  isla 
de  Córcega,  y  entregando  el  duque  luego  á  Portvendres, 
y  poniendo  en  poder  de  sus  embajadores  á  toda  segu- 
ridad la  Especie  y  todos  los  castillos  y  fortalezas  de 
aquellos  dos  puertos,  y  alguna  suma  de  dinero  en  re- 
compensa de  los  gastos  que  el  rey  habia  hecho.  Cuando 
esto  no  se  pudiese  alcanzar,  á  lo  mnéos  se  ordenase  de 
manera  que  la  armada  del  rey  se  pudiese  sostener  có- 
modamente, y  no  dejasen  de  tomar  el  uno  ó  el  otro 
partido,  declarándose  que  no  quería  que  su  armada 
tomase  ninguna  empresa  por  el  duque  de  Milán  contra 
Florentines  ni  contra  otros,  sino  estuviesen  ciertos  que 
florenlines  hubiesen  hecho  liga  con  venecianos  para 
echarle  de  Italia,  y  porque  el  duque  de  Milán  queria, 
que  en  caso  que  Genova  se  le  rebelase,  que  pudiese  ha- 
cer gente  á  su  sueldo  en  las  tierras  y  señoríos  del  rey, 
era  dello  contento,  con  que  aquella  gente  solamente  sir- 
viese contra  los  mismos  genoveses.  En  este  mismo  año, 
perseverando  Braccio  en  su  empresa  de  Águila,  la  rei- 
na de  Ñapóles  y  el  duque  de  Anjou  nombraron  por  ca- 
pitán general  de  su  ejército  á  Jacobo  Caldera,  y  jun- 
tándose con  el  conde  Francisco  Sforza  y  con  Mi- 
cheloto  de  Attendulis  y  Luís  de  San  Severino,  y  con  el 
ejército  de  la  Iglesia  ,  y  viniendo  á  dar  la  batalla  fué 
■vencido  y  muerto  Braccio ,  y  quedó  todo  su  ejército 
destrozado.  Esta  batalla  se  díó  á  veinte  y  cinco  de  ma- 
yo deste  año  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  cinco;  fué 
muy  sangrienta,  y  perdióse  por  demasiada  confianza 
de  Braccio,  que  era  el  mas  estimado  capitán  de  sus 
tiempos,  pero  hombre  cruel,  impío  y  sin  fé,  y  cobra- 
ron mayor  ánimo  todos  los  barones  déla  parte  An- 
joina.  Hubo  Luis  Colona  el  cuerpo  de  Braccio,  y  en- 
viólo al  papa  á  Roma,  y  fué  llevado  á  enterrar  al  cam- 
ino delante  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  y  sobre  la  se- 
pultura se  puso  una  columna  por  memoria. 

Cap.  XL. — Que  el  rey  procuró  de  concertar  al  rey  de  Na- 
varra y  al  infante  don  Enrique,  y  haber  la  persona  del 
conde  de  Urgel,  el  cual  se  llevó  al  castillo  de  Játiva. 

Aunque  la  persona  del  infante  don  Enrique  se  puso 
en  libertad,  no  tenían  mucha  satisfacción  los  grandes 
de  Castilla  que  siguieron  su  opinión  del  estado  en  que 
quedaba  el  regimiento  del  reino  ,  teniéndole  todo  á 
su  mano  por  su  gran  privanza  don  Alvaro  de  Luna,  y 
nunca  cesaba  el  adelantado  Pero  Manrique  de  mover 
nuevos  tratos  y  buscar  ocasión  de  cualquier  mudanza. 
Estando  el  rey  en  Valencia,  á  veinte  y  uno  del  mes  de 
enero  del  año  de  nuestro  Redentor  de  mil  cuatrocientos 
■veinte  y  seis  se  concertó  matrimonio  entre  doña  Cons- 
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tanzii  de  Avales,  hija  de  don  Ruy  López  de  Avales,  con- 
de de  Ribadeo  y  condestable  do  Castilla  y  de  doña  Cons- 
tanza de  Tovar,  y  don  Luis  Maza  y  Cornel,  hijo  de  don 
Pedro  Maza  de  Lizana,  y  de  doñaBríanda  Cornel,  quo 
fué  hija  de  don  Luis  Cornel  y  de  Doña  Bríanda  de  Lu- 
na, hermana  de  la  reina  doña  María  de  Aragón,  por- 
que el  rey  tuvo  muy  gran  cuidado  del  remedio  de  los 
hijos  del  condestable,  y  así  puso  en  grandes  estados  en 
el  reino  á  don  Iñigo  de  Guevara,  y  á  don  hligo  de  Ava- 
les sus  hijos.  En  el  principio  del  mes  de  febrero  envió 
al  rey  de  Castilla  á  Francisco  de  A  riño  su  secretario;  y 
lo  público  desta  embajada  era;  que  iba  para  dar  al  rey 
de  Castilla  las  gracias  de  la  buena  voluntad  que  habia 
mostrado  en  complacerle  en  la  deliberación  que  habia 
mandado  hacer  de  la  persona  del  infante  don  Enrique, 
y  decía  el  rey  que  en  esto  había  visto  y  conocido  por 
obra,  que  por  contemplación  de  gran  deudo  de  sangre 
y  parentesco  que  entre  sí  tenían  y  el  que  habia  entre 
sus  casas,  y  por  la  afición  que  el  rey  de  Castilla  le  te- 
nia, había  holgado  de  dar  lugar  á  sus  ruegos;  y  por 
esta  causa,  movido  por  tanta  gratitud,  tenia  deliberar 
do  propósito  de  complacerle  en  todas  las  cosas  que  se 
ofreciesen.  Diósele  comisión  que  dijesealrey  de  Castilla, 
como  en  secreto,  que  habia  entendido  que  la  reina  su 
madre  tenia  gran  deseo  de  venirle  á  ver  con  la  infanta 
doña  Leonor  su  hija,  y  enviaba  á  rogar  al  rey  de  Cas- 
tilla que  tuviese  por  bien  de  mandar  darles  aquel  con- 
tentamiento, que  pudiesen  venir.  Con  esto  se  hacia  gran 
cumplimiento  con  el  rey  de  Castilla,  en  comunicarle  el 
rey  por  medio  de  ministro  de  quien  hace  mayor  con- 
fianza el  estado  en  que  tenia  sus  cosas,  así  en  lo  que 
tocaba  á  la  reformación  de  la  Iglesia,  como  en  poner 
asiento  en  las  cosas  de  Genova  y  de  los  otros  potenta- 
dos de  Italia.  Señalaba  el  rey  que  holgaría  que  el  rey 
de  Castilla  estuviese  de  un  propósito  con  él  en  las  cosas 
que  locaban  á  ios  genoveses,  prohibiéndoles  todo  co- 
mercio en  su  reino;  pero  fuera  desto,  que  era  general, 
habia  otras  cosas  mas  secretas  que  no  se  habían  de 
comunicar  sino  con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  infante 
don  Enrique,  y  con  los  mas  íntimos  servidores  que  te- 
nia el  rey  en  la  corte  del  rey  de  Castilla,  como  era  pro- 
curar la  concordia  entre  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y 
el  infante  don  Enrique;  y  lo  mas  importante  que  todo, 
según  lo  que  el  rey  traía  en  su  fantasía  de  emprender 
de  poner  la  mano  en  lo  del  gobierno  de  Castilla,  haber 
la  persona  de  don  Jaime,  conde  de  Urgel,  porque  de  la 
misma  manera  que  el  rey  su  padre  no  se  aseguró  de 
tenerle  en  ninguna  fortaleza  destos  reinos,  menos  se 
tenia  por  seguro  en  esta  sazón  que  estuviese  en  los  de 
Castilla,  y  según  las  pláticas  que  se  movían  por  los 
grandes  de  Castilla,  y  las  novedades  que  por  ellas  se 
esperaban,  y  era  mas  seguro  á  lo  del  estado  tener  el 
rey  un  tal  prisionero  en  su  reino,  y  así  se  entendió  que 
esta  fué  la  principal  causa  de  enviar  el  rey  á  Francisco 
de  Ariño  á  Castilla.  Tenían  Leonor  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  mujer  de  Pedro  Alonso  de  Escalante,  y  sus  hijos, 
como  está  referido,  al  conde  de  Urgel  en  el  castillo  de 
Castro  Torafe,  debajo  de  pleito  homenaje  que  habia 
hecho  al  rey  de  Aragón,  y  aquella  dueña  habia  ofre- 
cido al  rey  por  medio  de  Gonzalo  García  de  Cas- 
tañeda que  entregaría  el  castillo  con  el  conde,  á  quien 
el  rey  ordenase.  Por  otra  parte  envió  el  rey  muy  se- 
cretamente á  Castilla  un  caballero  del  reino  de  Valen- 
cia, que  era  su  camalero,  que  se  decía  Berenguer  Mer- 
cader, y  llevó  orden  de  ir  derecho  camino  á  Castro 
Torafe,  sin  divertirse  á  otra  parte  ni  ir  á  la  corte  del 
rey  de  Castilla,  y  sia  que  se  viese  con  la  reina  hermana 
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del  rey  ni  con  el  rey  de  Navarra,  antes  apartándose  y 
y  haciendo  su  camino  lo  mas  secretamente  que  pudo, 
dio  aviso  de  su  ida  á  Francisco  de  Ariño,que  eraidopor 
esta  causa  á  Zamora  para  hablar  con  Leonor  Nuñez,  y 
proveyó  del  dinero  que  fuénecesario  Vidal  de  la  Caba- 
llería, de  lo  que  allá  habia  recibido  del  dote  de  la  reina 
de  Aragón.  La  negociación  fué  de  manera  que  el  rey 
dio  comisión  á  Berenguer  Mercader  para  que  le  libra- 
sen y  entregasen  el  castillo  de  Castro  Torafe  y  todas 
sus  fuerzas,  y  le  dejasen  desembargado  con  las  per- 
sonas que  quisiese,  y  tomó  á  su  mano  la  persona  del 
conde,  aunque  no  se  le  entregó  el  castillo.  No  pudo  ser 
esto  tan  secreto  que  no  lo  supiese  el  rey  de  Castilla,  y 
por  la  forma  que  se  habia  tenido  en  apoderarse  de  la 
persona  del  conde,  sin  orden  ni  mandamiento  su- 
yo, mostró  algún  sentimiento,  y  mandó  detener  la 
persona  del  conde.  También  por  el  mismo  tiempo,  que 
era  en  el  mes  de  abril  deste  año,  estando  el  rey  en  Va- 
lencia, la  reina  de  Aragón  su  madre,  fué  de  Medina  del 
Campo  á  verse  con  el  rey  su  hijo,  y  llevó  consigo  á  la 
infanta  doña  Leonor  su  hija,  de  cuyo  matrimonióse 
trataba  por  el  rey  su  hermano,  especialmente  de  dos, 
uno  del  duque  Felipe  de  Borgoña,  que  llamaron  el  Bue- 
no, y  fué  hijo  de  Juan,  duque  de  Borgoña,  y  el  otro 
matrimonio  era  del  infante  don  Duarte,  hijo  primogé- 
nito del  rey  de  Portugal:  y  porque  el  rey  de  Castilla  no 
lecibia  mucho  contentamiento  de  !a  venida  de  la  reina 
íle  Aragón,  ni  aun  el  rey  de  Navarra  su  hijo  no  se  de- 
tuvo muchos  días  en  Valencia  y  volvióse  á  Medina. 
Cuando  entendió  el  rey  que  se  mandaba  detener  el 
conde  de  Urgel,  estando  en  Teruel  por  el  mes  de  mayo, 
hizo  gran  cumplimiento  con  el  rey  de  Castilla,  avisán- 
dole que  habia  enviado  aquel  caballero  para  que  le  trú- 
jese á  Teruel  á  don  Jaime,  y  tenia  mucho  sentimiento 
que  no  hubiese  informado  al  rey  de  Castilla  de  la  co- 
misión que  llevaba.  Pero  rogábale  muy  caramente  que 
por  su  contemplación,  así  como  él  baria  por  su  honra 
en  su  caso,  olvidando  aquel  enojo,  mandase  alzar  cual- 
quier embargo,  si  alguno  se  habia  hecho,  de  la  persona 
de  don  Jaime;  de  suerte  que  sin  impedimento  alguno 
Berenguer  Mercader  le  llevase  á  Teruel;  y  el  rey  de 
Castilla  lo  mandó  proveer  así,  y  llevaron  alcondedela 
ciudad  de  Teruel  al  castillo  de  Játiva,  que  fué  señalado 
siempre  para  la  prisión  de  tan  grandes  hombres,  adon- 
de feneció  sus  dias.  Descubriéndose  también  por  el 
mismo  tiempo  algo  de  lo  que  se  trataba  por  el  adelan- 
tado Pero  Manrique,  y  que  se  hacían  diversas  confede- 
raciones y  ligas  por  los  que  habían  seguido  al  infan- 
te don  Enrique,  habia  enviado  el  rey  de  Castilla, 
antes  que  el  infante  se  pusiese  en  libertad,  á  Navarra, 
á  Fernán  Alonso  de  Robles  y  al  doctor  Periañes,  y  de- 
clararon al  rey  de  Navarra  que  la  voluntad  del  rey  de 
Castilla  era,  que  el  infante  estuviese  en  estos  reinos  de 
Aragón  algunos  dias,  y  no  fuese  á  Castilla  sin  licencia 
del  rey,  porque  cuando  él  y  el  rey  de  Navarra  se  vie- 
sen, darían  orden  en  todo;  pero  estas  prevenciones  y 
sospechas  aprovecharon  poco,  y  las  pláticas  de  aliar- 
se unos  con  otros  pasaban  adelante,  y  vino  á  Tarazona 
Juan  Ramírez  de  Guzman,  comendador  de  Otos,  con 
orden  de  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara  que 
estaban  con  mucho  recelo  del  rey  de  Castilla,  por  ha- 
ber seguido  la  parte  del  infante  don  Enrique,  y  procu- 
rando que  fuese  puesto  en  su  libertad,  y  trataban  que 
fuesen  amparados  y  favorecidos  del  infante  y  del  rey 
de  Aragón,  señaladamente  contra  el  condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  y  contra  los  de  su  parcialidad,  de  quien 
el  rey  de  Castilla  hacia  toda  su  confianza.  Entonces  se 


fué  á  ver  el  rey  de  Navarra  con  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bles, y  con  el  doctor  Periañes  en  Cascante,  y  allí  se  de- 
liberó que  el  rey  de  Navarra  y  el  adelantado  Pero  Man- 
rique se  fuesen  para  el  rey  de  Castilla  para  dar  asiento 
en  las  cosas  que  tocaban  al  infante  don  Enrique  y  á  la 
infanta  su  mujer,  y  a?í  partió  el  rey  de  Navarra  para 
Roa,  donde  estaba  «1  rey  de  Castilla,  por  el  mes  de  di- 
ciembre pasado. 

Cap.  XLL — De  la  confederación  que  se  asentó  entre  el  rey 
de  Aragón  y  Felipe  Maria  duque  de  Milán  :  y  que  por 
ella  se  entregaron  al  rey  los  castillos  de  Portvendres 
y  Lerici. 

Estando  el  rey  en  Valencia  en  principio  del  mes  de 
febrero  de  este  año ,  envió  á  Sicilia  al  infante  don  Pe- 
dro su  hermano,   un  caballero  de  su  casa  llamado 
Pedro  Castillo ,  para  que  entendiese  que  holgaba  de 
lo  que  el  infante  habia  asentado  con  florentínes,  que 
era  darles  catorce  galeras  á  su  sueldo  por  dos  meses 
y  medio  :  y  que  hubiese  enviado  otras  cuatro  galeras 
para  proveer  de  municiones  y  gente  los  castillos  é  is- 
las de  Ñapóles ,  que  se  tenían  en  la  obediencia  del 
rey  ,  y  también  se  dio  orden  que  otras  galeras  cuyos 
capitanes  eran  Busquets  y  Pujades ,  viniesen  á  Ca- 
taluña brevemente  ,  para  que  se  armasen  y  pusiesen 
á  punto ,  y  volviesen  á  servir  al  infante.  Estaba  el 
rey  por  la  ausencia  del  infante  que  se  hallaba  en  esta 
sazón  con  su  armada  en  Sicilia  ,  y  era  lugarteniente 
general  de  aquel  reino,  con  mucho  cuidado  de  Dalmao 
Zacirera,  que  dejó  por  su  vísorey  en  Ñapóles,  y  de  los 
alcaides  y  capitanes  de  los  castillos  é  islas,  y  de  los  lu- 
gares que  estaban  en  aquel  reino  en  su  obediencia :  y 
exhortaba  al  infante  que  perseverase  en  aquel  cargo, 
porque  había  entendido  que  estaba  descontento  de  re- 
sidir en  Sicilia  con  las  galeras ,  de  las  cuales  le  hizo 
su  general ,  cuando  se    vino  de  Ñapóles  y  sacó  de 
aquel  cargo  á  don  Fadrique  de  Aragón  conde  de  Luna, 
porque  no  se  entremetiese  en  las  cosas  de  Sicilia  á 
que  tenia  gran  afición.  Llegaron  á  Pisa  en  principio 
deste  año,  Bernardo  de  Corbera  y  Andrés  de  Biure   ' 
que    llevaban  comisión ,  que  si  no  se  podían  con- 
certar con  florentínes,  conforme  á  la  orden  que  se 
les  habia  dado ,  se  concertasen  con  el  duque  de  Milán, 
de  tal  suerte,  que  en  cualquier  caso  asentasen  con  él 
tregua  ó  paz  por  cierto  tiempo,  y  que  en  este  medio 
no  pudiese  el  duque  dar  socorro  ni  ayuda  á  la  rei- 
na de  Ñapóles  ,  ni  al  duque  de  Anjou  ni  á  sus  ene- 
migos, señaladamente  á  los  del  reino.  Dio  el  duque 
de   Mil^n  su  comisión ,  para  que  tratase  de  la  con- 
cordia, con  los  embajadores  del  rey,á  uno  de  su 
consejo,  llamado  Antonio  de  Olzate ,  y  para  esto  sa- 
lió de  Sicilia  el  infante  don  Pedro  con  su  armada  ,  y 
surgió  con  ella  en  Puerto  Pisano  ;  y  allí  se  juntaron 
con  él  en  la  galera  de  Bernardo  Vílamarin  á  dos   de 
marzo,  don  Juan  Fernandez  señor  de  Ijar ,  y  los  emba  - 
jadores  del  rey  y  del  duque ,  y  se  concertaron  en  asen- 
tar buena  paz  y  concordia  entre  el  rey  y  el  duque, 
y  sus  estados  y  valedores.  Determinóse  que  el  duque 
pudiese  hacer  armada  y  levantar  gente  de  guerra  cu 
los  señoríos  del  rey  á  sueldo  suyo ,  contra  cualesquier 
rebeldes  lombardos  ó  genoveses  que  en  esta  sazón  per- 
turbaban su  estado,  y  le  hacían  guerra;  señaladamente 
le  había  de  dar  el  rey  favor  para  que  pudiese  conservar 
debajo  de  su  dominio,  el  estado  del  común  de  Genova, 
y  no  dar  lugar  que  se  acogiesen  en  estos  reinos  los  que 
so  le  rebelaban  ,  y  mandar  que  se  echasen  dellos  los 
que  de  allí  adelante  se  viniesen  á  estas  partes ,  ó  fué- 
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sen  á  la  isla  de  Sicilia ,  y  de  la  misma  manera  podia 
el  rey  armar  y  hacer  gente  en  el  estado  y  tierras  del 
duque.  Obligóse  con  esto  el  duque  que  dentro  dfe  cier- 
to término  haría  entregar  al  rey  los  castillos  y  ciu- 
dades de  Bonifacio  y  Calvi ,  y  otros  cualesquier  lu- 
gares y  fuerzas  que  se  tuviesen  por  él  6  por  la  se- 
ñoría de  Genova  en  el  reino  de  Córcega ,  y  que  pro- 
curarla que  los  genoveses  diesen  su  consentimiento 
á  esta  entrega  y  restitución ,  y  renunciarian  cualquier 
derecho  que  pretendiesen  tener  sobre  aquellas  ciuda- 
des y  castillos,  y  la  misma  renunciación  habla  de 
hacer  el  duque  por  sí  y  sus  sucesores ,  como  señor 
de  Genova.  Para  en  seguridad  desto,  se  concertó  que 
luego  mandase  entregar  el  duque  á  los  capitanes  del 
rey  los  lugares  y  castillos  de  Portvendres  y  Lerici, 
que  está  en  la  ribera  de  Genova ,  para  que  estu- 
viesen en  su  poder  en  rehenes,  hasta  que  esto  se 
hubiese  cumplido,  y  se  tuviesen  por  alcaides  y  gente 
del  rey ,  la  cual  se  pagase  á  sueldo  del  duque.  De- 
claróse que  si  dentro  de  dos  meses ,  después  que  se 
hubiesen  entregado  los  castillos  de  Portvendres  y 
Lerici  á  los  alcaides  que  el  rey  nombrase ,  no  se  le 
restituyesen  Bonifacio  y  Calvi ,  fuese  el  duque  obli- 
gado á  pagar  sueldo  de  seis  galeras  al  rey,  conque 
estuviesen  en  la  ribera  de  Genova  ,  porque  pudiesen 
asistir  ala  guarda  y  defensa  de  aquellos  castillos  y 
al  socorro  delios  ,  y  en  caso  que  los  quisiesen  Inva- 
dir ,  tocase  á  cargo  del  duque  de  enviar  poderoso  ejér- 
cito en  su  defensa.  Púsose  en  esto  tan  buena  ejecu- 
ción ,  que  á  siete  del  mismo  mes  de  marzo  los  vecinos 
de  Portvendres  y  Lerici ,  hicieron  el  sacramento  de 
fidelidad  al  rey ,  y  Bernardo  de  Corbera  y  Andrés  de 
Biure  encomendaron  el  castillo  de  Lerici  á  Luis  de 
Espilles,  doncel  del  principado  de  Cataluña  ,  y  porque 
en  Portvendres  habla  dos  castillos,  el  uno  alto  y  otro 
en  la  parte  mas  baja  ,  en  el  alto  se  puso  por  alcaide 
un  caballero  también  catalán  ,  llamado  Juan  de  Cas- 
tellbisbal ,  y  de  la  parte  baja  que  era  la  Rocca ,  se 
entregó  á  un  caballero  castellano ,  llamado  Juan  de 
la  Cerda.  Dejando  aquellos  castillos  y  lugares  en  bue- 
na defensa,  el  infante  pasó  con  su  armada  á  Sicilia, 
y  dejó  proveídos  lo.s  castillos  de  Ñapóles  ,  de  la  gente 
que  era  necesaria  para  su  defensa.  Desembarazándose 
el  infante  don  Pedro  de  las  cosas  de  Genova  ,  y  que- 
dando con  buenas  guarniciones  de  soldados  los  lu- 
gares y  castillos  de  Portvendres  y  Lerici ,  pasó  [con 
su  armada  á  la  costa  de  África ,  para  entrar  en  la 
isla  de  los  Querquens  ,  y  fornecer  de  remeros  sus  ga- 
leras, y  discurrir  por  las  costas  de  África  en  segui- 
miento de  los  corsarios  que  hacían  mucho  daño  en 
las  de  Italia  y  Sicilia.  Fué  con  el  infante  don  Fa- 
drique  de  Aragón  conde  de  Luna,  que  había  sido 
general  de  la  armada,  y  cuando  se  vino  de  Ñapóles 
quedó  por  general  della  el  infante  ,  y  echando  la  gente 
en  la  isla,  combatióse  el  lugar  y  entróse  por  fuerza 
de  armas ,  y  púsose  á  saco ,  y  fueron  cautivos  todos 
los  moros  que  se  pudieron  haber ,  y  forneció  el  in- 
farte sus  galeras  de  remeros  de  la  gente  de  aquella 
isla  que  es  para  mucho  trabajo,  y  volvióse  á  invernar 
á  Sicilia  con  orden  de  hacer  la  guerra  en  las  costas 
del  reino  en  la  primavera. 

Cap.  XLIL — De  las  alianzas  que  se  concertaron  entre  el 
rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique,  y  entre  ellos 
y  algunos  grandes  de  Castilla. 

Habiendo  ya  vuelto  á  Castilla  el  adelantado  Pero 
Manrique ,  como  está  referido ,  fué  buen  ministro ,  no 


I  solo  para  concertar  al  rey  de  Navarra  con  el  infante 
don  Enrique ,  siendo  hermanos,  pero  á  las  partes  que 
estaban  antes  entre  sí  muy  discordes ,  siguiendo  las 
unas  al  rey  don  Juan ,  y  otras  al  infante  su  hermano, 
iban  algunos  que  no  estaban  tan  declarados.  Estando 
ya  entre  sí  conformes  el  rey  de  Navarra  y  el  infante, 
considerando  los  males  que  se  habían  seguido  de  su 
disensión  en  sus  propios  fines ,  el  infante  desde  la  casa 
de  Aranjuez  dio  poder  á  Pero  Manrique,  adelantado 
de  León  ,  para  que  pudiese  tratar  y  asentar  toda  ma- 
nera de  concordia  y  trato  con  cualesquier  grandes 
que  se  quisiesen  juntar  con  él,  para  gobernar  los  rei- 
nos, persona  y  casa  del  rey  don  Juan  de  Castilla  su 
primo ,  y  nó  para  menos  que  esto ,  ni  con  otras  pre- 
tensiones y  causas ,  ó  con  otras  justificaciones.  Esto 
fué  á  ocho  del  mes  de  octubre  deste  año,  y  el  adelan- 
tado se  dio  tan  buena  maña ,  que  á  cuatro  del  raes  de 
noviembre  tuvo  asentada  una  muy  estrecha  confe- 
deración y  alianza  en  nombre  del  infante  con  el  rey 
don  Juan  de  Navarra  ,  y  en  su  nombre  propio,  y  con 
Pero  Fernandez  de  Velasco  ,  camarero  mayor  del  rey 
de  Castilla,  que  estaba  en  Villadiego,  y  dió  su  poder 
para  esta  confederación ,  á  Garci  Sánchez  de  Alvaro. 
Hízose  esta  confederación  en  las  casas  de  la  iglesia  de 
Orcilla,  situada  en  el  término  de  la  villa  deMedina  del 
Campo ,  y  fundábanla  con  estas  condiciones  y  causas. 
Que  considerando  y  acatando  que  cualquier  reinos  y 
señoríos  viven  en  sosiego  y  buena  paz ,  cuando  los  re- 
yes y  grandes  señores  tienen  tales  personas  cabe  sí, 
que  teman  á  Dios  y  amen  la  honra  y  servicios  de  aque- 
llos, por  quien  la  tal  carga  les  es  encomendada :  ahora 
acatando  que  el  muy  victorioso  príncipe  y  señor  el 
rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  y  ellos  los  infantes  don 
Juan  y  don  Enrique,  y  el  ínclito  infante  don  Pedro  de 
Aragón  ,  eran  personas  que  después  de  la  persona  del 
rey  de  Castilla  tenian  mas  obligación  de  procurar  lo 
que  cumplía  á  su  servicio ,  y  por  común  de  sus  reinos 
que  otro  alguno;  y  acatando  la  carga  que  Pero  Man- 
rique y  Pedro  de  Velasco  tenían  del  servicio  del  rey 
de  Castilla,  deseando  cumplir  por  obra  la  santa  inten- 
ción que  el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don  Pedro  y 
ellos  hablan  al  servicio  del  rey  de  Castilla  ,  y  al  buen 
regimiento  de  su  casa  ,  y  bien  avenir  de  la  república 
de  sus  reinos  y  señoríos ,  todos  conformes  se  ofrecían 
y  prometían,  que  curarían  y  procurarían  á  todo  su 
leal  poder,  por  cuantas  vías  y  maneras  pudiesen  ,  sin 
ningún  engaño ,  que  así  fuese  hecho  y  puesto  en  eje- 
cución :  por  manera,  que  en  el  regimiento  del  reino, 
y  en  el  consejo,  y  casa  del  rey  de  Castilla  no  estuvie- 
sen ni  fuesen  empleadas  otras  personas  ,  sino  las  que 
por  el  rey  de  Castilla ,  con  consejo  y  voluntad  expresa 
del  rey  de  Aragón  ,  y  del  rey  de  Navarra  ,  y  de  los  In- 
fantes sus  hermanos  y  de  aquellos  dos  grandes,  fuesen 
puestos.  Que  á  los  que  así  pusiesen  de  su  mano,  se 
diese  lugar ,  favor  y  autoridad  en  el  regimiento  y  con- 
sejo ,  y  en  el  libramiento  de  los  negocios  j  y  donde  to- 
dos ellos  no  se  pudiesen  concordar ,  se  cometiese  á  la 
mayor  parte  de  los  nombrados  que  se  habían  de  con- 
formar en  una  misma  opinión  y  voluntad  ,.y  por  ma- 
yor firmeza  lo  juraron ,  sin  esperanza  de  absolución  ni 
relajación.  Confederábanse  de  ser  amigos  de  amigos,  y 
enemigos  de  enemigos  ,  no  exceptuando  persona  algu- 
na,  salvo  al  rey  de  Aragón  ,  y  al  infante  don  Pedro, 
que  hablan  de  entrar  en  aquella  liga  con  las  mismas 
condiciones.  En  sus  diferencias  tomaban  por  juez  al 
rey  de  Aragón ,  con  pena  de  cincuenta  mil  doblas.  De- 
clararon ,  que  porque  en  sus  casas  del  rey  de  Navarra 
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y  del  infante  vivían ,  y  les  eran  allegados  grandes  y 
caballeros,  si  alguna  diferencia  hubiese  entre  ellos  ,  se 
determinase  por  el  rey  de  Navarra  y  por  el  infante,  y 
favoreciesen  á  la  parte  que  fuese  obediente.  Por  ra- 
zón de  ciertos  juramentos,  que  en  los  tiempos  pasa- 
dos se  hicieron  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  duque 
de  Arjona ,  conde  de  Trastamara  ,  se  concertó ,  que  si 
quisiese  entrar  en  esta  confederación,  le  acogiesen. 
Obligóse  el  adelantado  de  traer  confirmación  del  in- 
fante dentro  de  treinta  dias  ,  é  hicieron  pleito  home- 
naje en  manos  de  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  y  halláronse 
á  esta  confederación  Pero  Carrillo  de  Toledo,  el  doc- 
tor Fortun  Velazquez  ,  del  consejo  del  rey  de  Castilla, 
Pero  Alonso  de  Trujillo  del  consejo  del  infante  don 
Enrique,  y  Antonio  de  Nogueras,  secretario  del  rey 
de  Navarra.  Era  el  principal  autor  é  inducidor  de  to- 
dos estos  tratos  é  inteligencias  el  adelantado.  Pero 
Manrique  ,  el  cual  en  esta  sazón  perseguía  de  odio  tan 
capital  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  que  osó 
decir  y  afirmar  al  rey  de  Navarra,  que  el  condestable 
trataba  con  doña  Mencía  Tellez  ,  que  requiriese  de  su 
parte  á  la  reina  doña  María  de  Castilla  su  hermana  de 
deshonesto  amor ,  y  que  le  tuviese  por  amigo  ,  y  que 
él  matarla  al  rey  de  Castilla  ,  porque  ambos  quedasen 
regidores  del  reino  ,  entretanto  que  el  príncipe  don 
Enrique  su  hijo  fuese  en  menor  edad.  Decía  esto  el 
adelantado  indignando  al  rey  de  Navarra,  porque 
fuese  en  la  muerte  del  condestable,  y  no  lo  dijo  tan  ea 
puridad  ,  que  no  lo  afirmase  en  presencia  del  almi- 
rante de  Castilla  ,  y  de  los  condes  de  Castro  y  Bena- 
vente,  y  de  Fernán  Alonso  Robles  ,  que  eran  entonces 
en  una  voluntad ,  muy  conformes  con  el  rey  de  Navar- 
ra. También  le  afirmaba  que  el  condestable  y  Fernán 
Alonso  de  Robles ,  por  orden  del  rey  de  Castilla ,  tra- 
tabau  con  el  rey  de  Portugal ,  que  si  él  fuese  una  cosa 
con  ellos ,  y  les  ayudase  contra  el  rey  de  Aragón  y 
sus  hermanos ,  el  rey  de  Castilla  dejarla  á  la  reina 
doña  María  su  mujer  ,  y  se  casada  con  la  infanta  doña 
Isabel  su  hija ,  que  después  casó  con  Felipe  duque  de 
Borgoña  ,  y  la  daría  doscientos  mil  florines  ,  y  baria 
perpetua  paz  con  él.  Llevándose  adelante  estas  pláticas 
por  muchos  dias  con  diversos  grandes,  y  habiendo  el 
rey  de  Aragón  enviado  al  rey  de  Castilla  á  Juan  de 
Olzina  su  secretario  ,  para  tratar  de  los  negocios  del 
infante  don  Enrique  .  y  de  la  infanta  doña  Catalina  su 
mujer,  estando  don  Juan  de  Olzina  en  Toro  ,  el  ade- 
lantado Pero  Manrique  y  él  asentaron  una  muy  estre- 
cha confederación  con  don  Luis  de  Guzman  ,  maestre 
de  Calatrava,  y  con  don  Juan  Sotoraayor  maestre  de 
Alcántara,  que  enviaron  á  Toro  por  esta  causa  dos  ca- 
balleros con  sus  poderes  bastantes;  el  maestre  de  Ca- 
latrava á  Alonso  de  Guzman,  y  el  de  Alcántara  á 
Gonzalo  Álvarez  de  Villa  Sayas  comendador  de  San- 
tibañez.  Fué  esto  á  diez  de  febrero  del  año  de  mil  cua- 
trocientos veinte  y  siete,  y  el  adelantado  con  poder 
del  infante  firmó  el  asiento  desta  confederación  y  alian- 
za entre  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  los  infantes 
don  Enrique  y  don  Pedro  ,  y  los  maestres  declarando 
que  della  se  habían  de  seguir  grandes  é  innumerables 
bienes;  pues  por  el  deudo  que  los  reyes  é  infantes  te- 
nían con  el  rey  de  Castilla ,  habian  de  procurar  su 
honra  y  servicio.  Para  este  fin  prometían  todos  ellos, 
que  procurarían  poner  concordia  perpetua  ontre  los 
reyes,  y  que  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra, 
y  los  infantes  se  viesen  ;  considerando  ,  que  de  aque- 
llas vistas  se  podían  seguir  muchos  y  muy  señalados 
provechos  y  beneficios ,  y  darse  perpetua  concordia 
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entre  ellos.  Juraron  en  aquella  confederación  ,  que  se 


tenían  por  obligados  de  recibir  en  ella  íi  don  Fadrique 
duque  de  Arjona,  conde  de  Trastamara  y  otros  gran- 
des ,  que  eran  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de 
Castro  ,  adelantado  mayor  de  Castilla,  y  Pero  Manri- 
que adelantado  mayor  de  León  ,  y  Pedro  de  Velasco 
camarero  mayor  del  rey  de  Castilla,  si  quisiesen  en- 
trar en  ella  ;  y  era  esta  liga  con  grandes  vínculos,  y 
juramentos  y  homenajes  de  valerse  y  ayudarse,  aun- 
que ante  todas  cosas,  salvaban  que  guardarían  la 
persona  del  rey  de  Castilla  y  su  corona  ,  y  del  prínci- 
pe don  Enrique  su  hijo  primogénito,  y  que  Jo  hacian 
por  el  deseo  que  tenian  de  su  servicio ;  considerando, 
que  cuanto  mas  juntos  y  unidos  estuviesen  de  las  vo- 
luntades ,  y  de  una  conformidad ,  tanto  mas  y  mejor 
podrían  tratar  y  procurar  los  hechos  y  cosas  que  to- 
caban y  cumplían  al  servicio  del  rey  de  Castilla,  y 
al  bien  público  de  sus  reinos.  Hicieron  el  pleito  home- 
naje ,  el  rey  de  Navarra  en  su  nombre ,  y  Pero  Manri- 
que en  el  del  infante  don  Enrique;  y  aquellos  caballe- 
ros ,  como  procuradores  de  los  maestres  en  manos  de 
Pero  Carrillo  de  Toledo  copero  mayor  del  rey  de  Cas- 
tilla ;  y  halláronse  á  ella  Juan  Carrillo  caballerizo  ma- 
yor del  rey  de  Navarra,  y  Ruy  Díaz  de  Mendoza  su 
guarda  mayor  ,  y  Juan  de  Olzina  secretario  del  rey 
de  Aragón:  y  desta  confederación,  movida  y  procu- 
rada y  asentada  por  el  adelantado  Pero  Manrique,  se 
siguieron  todos  lo  males  y  guerras  que  sucedieron  en 
aquellos  reinos.  Después  desto  ,  estando  el  rey  de  Na- 
varra en  Valladolíd  ,  por  el  mes  de  agosto  dcste  año 
dio  su  fé  y  palabra  ,  y  prometió  por  un  cartel  al  du- 
que de  Arjona  su  tío  ,  y  juró  solemnemente  que  guar- 
dada la  persona  del  rey  de  Castilla  y  del  principesa 
hijo  y  la  corona  real  ,  le  ayudaría  y  favorecería  y  de- 
fendería cuanto  pudiese,  como  lo  haría  por  uno  de  los 
infantes  sus  hermanos.  Hizo  el  duque  otro  tal  jura- 
mento al  rey  de  Navarra,  qize  guardada  la  persona 
del  rey  de  Castilla  su  sobrino  y  del  príncipe,  seguiria 
la  voluntad  del  rey  de  Navarra  ,  y  todas  las  cosas  que 
dijese  cumplir  al  servicio  del  rey  de  Castilla  ,  y  al  bien 
público  de  sus  reinos  ;  y  díó  otro  tal  cartel  firmado  de 
su  nombre ,  y  sellado  con  su  sello ,  al  rey  de  Naverra. 

Cap.  XLIIL  —  Délas  ofertas  que  el  duque  de  Milán  hacia 
al  rey  porque  se  confederase  con  Sigismundo  rey  de 
romanos,  y  fuese  á  proseguir  su  empresa  del  remo. 

Era  el  rey  en  el  mismo  tiempo  muy  requerido  y 
solicitado  por  el  duque  de  Milán,  por  medio  de  Andrés 
de  Biure  su  embajador,  que  estaba  en  Lombardía,  que 
se  confederasen  en  cierta  liga  con  Sigismundo  rey  de 
romanos,  para  que  hiciesen  guerra  contra  la  señoría 
de  Venecía.  Daban  los  venecianos  mucha  molestia  al 
duque,  y  habíanle  ganado  á  Bressa,  y  tenia  en  punto  de 
perder  á  Genova,  y  hacia  muy  grande  instancia  que 
el  rey  fuese  á  la  empresa  del  reino,  entendiendo  que 
si  se  apoderase  del,  pondrían  á  los  venecianos  en  nece- 
sidad ó  en  razón  para  que  se  reconociesen  y  no  se 
desmandasen  á  tomar  de  lo  ajeno.  Pretendía  que  en 
caso  que  el  rey  de  romanos  fuese  por  su  persona  á  Ita- 
lia, pasase  también  el  rey  con  poderosa  armada,  y  se 
juntasen  á  hacer  la  guerra,  y  de  las  ciudades  y  tierras  ■ 
raarílímas  que  estaban  ocupadas  por  aquella  señoría» 
se  diese  su  parte  al  rey;  exceptuando  las  de  Dalmacia 
y  Croacia,  que  se  habían  de  aplicar  é  incorporar  en 
el  reino  de  Hungría,  que  era  del  rey  de  romanos.  Esto 
era  con  principal  presupuesto  que  sobre  lo  que  focaba 
al  reino  de  Hungría,  que  era  uno  délos  títulos  que  se 


ZURITA.— LIB.  XIII.  CAP.  XLIV. 


4  37 


atribuíala  reina  de  Ñapóles  sucesora  de  los  príncipes 
de  la  casa  de  Durazo,  se  haJjia  do  tomar  asiento  y  con- 
cordia entre  los  reyes  de  romanos  y  Ara.qon,  por  me- 
dio y  determinación  del  duque  de  Milán.  También  se 
trataba  que  por  beneficio  de  la  unión  de  la  cristian- 
dad y  de  la  santa  madre  Iglesia,  fuese  compelido  por 
todos  los  medios  posibles  por  arabos  reyes  la  santi- 
dad del  papa  Martin  de  ir  a!  concilio  como  lo  habia 
prometido,  pues  eran  pasados  diez  años  dentro  del 
cual  término  se  habia  de  congregar.  Mas  el  rey  de 
Aragón  pretendía,  que  por  esta  liga  fuese  obligado  el 
rey  de  romanos  á  favorecerle  y  ayudarle  para  la  con- 
quista del  reino  de  Ñapóles.  Por  otra  parte,  como  el 
duque  de  Milán  no  estaba  tan  apoderado  en  el  estado 
de  Genova,  que  no  estuviese  á  manifiesto  peligro  de 
perder  lo  que  tenia  en  aquella  ciudad  y  señoría,  si 
intentara  de  entregar  las  ciudades  de  Bonifacio  y  Calvi 
al  rey,  como  lo  habia  prometido  por  cobrar  los  casti- 
llos de  Portvendres  y  Lerici  que  estaban  por  el  rey, 
ofrecía  de  acabar  que  los  genoveses  reconociesen  tener 
del  rey  en  feudo  aquellas  ciudades  de  Córcega,  y  que 
darían  cierta  cantidad  de  dinero.  Mas  el  rey  no  se 
aseguraba  de  concertarse  con  él,  no  teniendo  el  duque 
ó  su  disposición  la  armada  de  genoveses  ni  el  señorío 
de  aquel  estado,  antes  estaba  en  peligro  de  perderse. 

Cap.  XLIV.  —  De  la  ida  dd  infante  don  Enrique  con  los 
grandes  de  su  opinión  á  Valladolid,  y  de  la  orden  que 
setuvo  para  que  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  sa- 
liese de  la  corte  del  rey  de  Castilla. 

Como  el  rey  de  Castilla  habia  deliberado  que  el  in- 
fante don  Enrique  por  algún  tiempo  no  quedase  en 
aquellos  reinos,  y  así  se  habia  propuesto  al  rey  de 
Aragón,  fué  esto  la  principal  causa  de  entender  el  in- 
fante en  confederarse  con  el  rey  de  Navarra  y  con  los 
grandes  que  pudo  inducir  á  su  opinión,  no  solo  para 
quedarse  en  aquellos  reinos  conloantes,  pero  para 
mudar  el  gobierno  dellos  y  tenerle  á  su  disposición,  y 
sacar  del  al  condestable.  Después  que  el  rey  de  Navar- 
ra y  el  infante  don  Enrique  se  confederaron  entre  sí, 
y  se  aliaron  coa  ellos  Pero  Fernandez  de  Veiasco,  y 
los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  y  el  duque  de 
Arjona,  y  otros  grandes  por  la  industria  é  instancia 
del  adelantado  Pero  Manrique  que  los  puso  en  aquella 
baraja  y  contienda,  y  á  su  tiempo  se  salió  della,  el  in- 
fante salió  de  Ocaña  para  ir  á  la  corte  del  rey  de  Cas- 
tilla aunque  le  envió  á  mandar  con  diversos  mensa- 
jeros que  se  detuviese.  Continuó  el  infante  su  camino, 
y  detúvose  en  Tudela  de  Duero  hasta  que  el  rey  de 
Navarra  le  hubo  licencia  que  pudiese  entrar  en  Valla- 
dolid, adonde  estaba  la  corte  :  aunque  el  rey  de  Casti- 
lla estaba  en  Simancas,  é  iban  con  el  iofanle  los  maes- 
tres de  Calatrava  y  Alcántara,  y  aposentáronse  en  el 
monasterio  de  San  Pablo  con  el  rey  de  Navarra.  Púso- 
se mucha  división  entre  los  grandes,  no  dando  el  rey 
de  Castilla  lugar  que  le  viesen  el  infante  y  los  maes- 
tres, y  pocos  días  después  fueron  á  Valladolid  Pedro 
Fernandez  de  Veiasco,  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor 
de  Buitrago,  y  don  Gutierre  Álvarez  de  Toledo,  obispo 
de  Paleucia,  que  se  juntaron  en  una  opinión  con  el  rey 
de  Navarra  y  con  el  infante;  y  después  llegaron  á 
declararse  en  aquel  ayuntamiento  Pero  Manrique,  y 
Hernán  Álvarez  de  Toledo,  (señor  de  Val  de  Corneja, 
para  tratar  coa  ellos  en  aquel  monasterio,  y  la  snma 
de  sus  consejos  paraba  en  que  el  condestable  don  Ai- 
varo  de  Luna  fuese  apartado  del  rey,  y  todos  los  que 
habían  entrado  en  la  cámara  por  su  mano,  coodenan- 
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do  que  hubiese  un  privado  de  quien  el  rey  fiase  to- 
das sus  cosas,  y  pasasen  por  su  disposición  y  consejo; 
y  como  dice  Alvar  García  de  Santa  María,  cada  uno  de- 
llos lo  quería  ser,  y  en  esto  era  gran  ministro  Hernán 
Alonso  de  Robles  en  obra  y  consejo.  En  el  mismo 
tiempo  Payo  de  Ribera,  hermano  de  Diego  Gómez  de 
Ribera,  adelantado  mayor  de  la  frontera,  hizo  pleito 
homenaje  en  manos  de  Ruiz  Diaz  de  Mendoza,  guarda 
mayor  del  rey  de  Navarra,  que  el  adelantado  seria 
bueno  y  leal  servidor  y  amigo  del  rey  de  Navarra  y 
del  infante  don  Enrique,  y  guardaría  su  servicio  y 
seguiría  su  vía  en  todas  las  cosas  que  ordenasen,  y  cu 
aquello  que  entendiesen  que  cumplía  ai  servicio  del 
rey  de  Castilla  y  bien  desús  reinos,  guardando  toda- 
vía y  salvando  la  persona  y  corona  del  rey  y  del  prín- 
cipe don  Enrique  su  hijo  primogénito,  entendiendo  el 
adelantado  que  el  rey  de  Navarra  y  el  infante,  tenían 
mas  cargo  de  las  cosas  que  cumplían  al  servicio  del 
rey,  y  las  guardarían  mejor  por  el  gran  deudo  que 
con  él  tenían.  Hicieron  el  rey  de  Navarra  y  el  infante 
también  homenaje  en  poder  del  mismo  Ruy  Díaz,  que 
serian  buenos  señores  y  amigos  del  adelantado ,  y 
guardarían  su  honra  y  estado,  y  que  en  su  casa  y  cor- 
te se  guardase  el  lugar  y  preeminencia  que  á  su  per- 
sona y  estado  pertenecía,  salvando  las  personas  y  es- 
tados del  rey  de  Aragón  y  del  infante  don  Pedro  sus 
hermanos.  Desta  manera  iban  ganando  y  prendando 
los  mas  señores  y  caballeros  de  aquel  reino  que  po- 
dían, todo  en  daño  y  destrucción  del  condestable, 
que  cuanto  mayor  privado  era,  tenía  mayores  y  mas 
poderosos  enemigos.  Estaban  con  el  rey  de  Castilla  en 
Simancas  don  Juan  de  Contreras,  arzobispo  de  Tole- 
do, el  condestable,  y  el  almirante  de  Castilla,  don  Ro- 
drigo Alonso  Pimentel,  conde  de  Benavente,  Garci  Ál- 
varez de  Toledo,  señor  deOropesa,  y  Hernán  Alonso 
de  Robles  :  y  llegando  las  cosas  á  gran  rompimiento  y 
disensión  entre  estos  grandes  ,  y  ayuntamientos  de 
mucha  gente  de  armas,  se  deliberó  que  se  nombrasen 
cuatro  personas  que  declarasen  la  orden  que  se  ten- 
dría en  aquellas  diferencias,  y  el  rey  quedase  libre 
para  regir  sus  reinos.  Fué  cosa  de  grande  admiración 
y  nunca  oída  jamás,  que  por  acto  muy  solemne  y 
público,  el  rey  de  Navarra  y. el  infante  don  Enrique  su 
hermano,  el  conde  de  Castro,  don  Juan  de  Sotoma- 
yor,  jnaestre  de  Alcántara,  Pedro  de  Veiasco,  cama- 
rero mayor  del  rey  de  Castilla,  Iñigo  López  de  Mendo- 
za, señor  de  Hita  y  de  Buitrago,  comprometieron  con 
don  Alvaro  de  Luna,  condestable  de  Castilla  y  conde 
de  San  Esteban  sobre  la  libertad  del  rey  de  Castilla,  y 
tomaron  por  jueces  de  la  una  parte  á  don  Alonso  En- 
riquez,  tío  del  rey,  y  su  almirante  mayor  de  Castilla, 
y  á  Fernán  Alonso  de  Robles,  contador  mayor  del 
rey  y  de  su  consejo;  y  de  la  otra  parte,  á  don  Luis  de 
Guzman,  maestre  de  Calatrava,  y  á  Pero  Manrique, 
adelantado  mayor  del  reino  de  León,  para  que  lo  de- 
terminasen todos  cuatro  -si  fuesen  de  un  acuerdo, 
y  si  fuesen  discordes  valiese  la  sentencia  de  la  ma- 
yor parte,  y  en  igualdad  de  votos  se  tomase  por  ter- 
cero fray  Juan  de  Acevedo,  prior  de  San  Benito.  Ha- 
blan de  dar  su  sentencia  dentro  de  seis  días,  y  el  lu- 
gar adonde  se  hablan  de  juntar  estos  jueces  era  el 
jugar  de  la  puente  dé  Duero,  y  dábaseles  seguro,  y  á 
los  que  con  ellos  fuesen;  y  en  caso  de  discordia  se 
acordó  que  se  juntasen  en  el  monasterio  de  San  Benito 
de  Valladolid  ;  y  el  rey  había  de  jurar  y  prometer  por 
su  fé  real ,  de  guardar  lo  que  fuese  determinado ,  y 
mandarlo  llevar  á.  ejecución.  El  rey  de  Navarra  y  el 
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infante  y  nquellos  señores  juraron  de  guardarlo  en  el 
monasterio  de  San  Pablo,  á  veinte  y  cinco  del  mes  de 
agosto,  cou  pena  de  cien  mil  doblas  de  oro,  la  mitad 
para  los  jueces,  y  la  otra  para  la  parte  que  obedeciese; 
y  así  otorgaron  el  compromiso  en  forma,  si  el  condes- 
table otorgase  otro  tal  en  presencia  de  Fernán  Álvarez 
de  Toledo,  señor  de  Val  de  Corneja,  y  de  Ruy  Diaz  de 
Mendoza,  guarda  mayor  del  rey  de  Navarra,  y  de  Lope 
de  Rojas  ,  y  de  Rodrigo  de  Avellaneda.  Otorgó  el  con- 
destable otro  dia  martes  á  veinte  y  seis  de  agosto  en 
Simancas  lo  mismo;  y  el  condestable,  almirante,  don 
Rodrigo  Alonso  Pi mente! ,  conde  de  Benavente,  Ruy 
Diaz  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  del  rey  de  Cas- 
tilla, don  Fadrique  Enriquez,  hijo  del  almirante  ,  Her- 
nán Alonso  de  Rol>ies  ,  Garci  Álvarez  de  Toledo  ,  señor 
deOropesa,  y  Mendoza  señor  de Almazan,  y  los  doc- 
tores Periañes ,  y  Diego  Rodríguez  ,  todos  del  consejo 
del  rey  de  Castilla,  juraron  de  estar  por  lo  que  se  de- 
terminase por  los  jueces.  El  mismo  dia  y  en  la  misma 
villa  juró  el  rey  de  Castilla,  y  prometió  por  su  l'é  real, 
de  guardar  y  cumplir  lo  que  fuese  juzgado,  y  de  hacer- 
lo llevar  á  ejecución  ,  confiando  dellos  que  eran  tales, 
que  guardarían  lo  que  cumplía  á  su  servicio;  y  tam- 
bién hicieron  aquel  juramento  el  mismo  dia  en  San  Pa- 
blo el  rey  de  Navarra  y  el  infante ,  conde  de  Castro, 
don  Gutierre,  obispo  de  Falencia,  y  el  maestre  de  Ga- 
latrava  ,  Pedro  de  Velasco ,  Iñigo  López  de  Mendoza, 
Diego  Pérez  Sarmiento,  repostero  mayor,  Pero  Carrillo 
de  Toledo  ,  copero  mayor  ,  Pero  López  de  Avala  ,  apa- 
seníador  mayor  del  rey  de  Castilla  ;  y  en  el  monasterio 
déla  Trinidad  de  Valladolid  juraron  Pedro  de  Estú- 
ñiga,  justicia  mayor  del  rey,  y  el  mariscal  Iñigo  deEs- 
túñiga  su  hermano.  Después  en  el  lugar  de  la  Puente  de 
Duero,  á  veinte  y  siete  del  mismo  mes,  el  almirante  y 
Fernán  Alonso  de  Robles  hicieron  juramento  de  guar- 
dar secreto,  y  los  otros  dos  jueces  lo  habían  hecho  un 
dia  antes  en  San  Pablo;  y  todos  cuatro  juraron  que 
determinarían  aquello  por  la  mejor  manera  que  enten- 
diesen que  cumplía  al  servicio  de  Dios  y  del  rey,  y  á 
honra  de  su  persona  ,  y  provecho  y  bien  de  su  reino. 
De  la  Puente  de  Duero  se  vini\eron  los  cuatro  jueces 
aquel  mismo  dia  miércoles ,  á  veinte  y  siete  de  agosto, 
al  monasterio  de  San  Benito  :  y  el  rey  de  Navarra  y  el 
infante  y  los  de  su  parcialidad  tuvieron  por  bien  su 
venida,  y  todo  lo  que  se  ordenó  por  ellos  en  el  lugar  de 
^a  Puente  de  Duero;  y  lo  mismo  declaró  el  condestable 
don  Alvaro  de  Luna.  Después  en  la  villa  de  Valladolid, 
en  la  iglesia  de  Santa  María,  los  procuradores  de  las 
cortes  de  algunas  ciudades  del  reino,  que  eran  Burgos, 
Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Zamora,  Sala- 
manca ,  Segovia  ,  Ávila ,  Cuenca  y  Jaén  ,  notificaron  al 
rey,  que  ellos  no  enlendjan  porqué  causa  se  compro- 
metia  sobre  la  libertad  de  su  persona  real,  y  que  ellos 
le  habían  suplicado  les  mandase  declarar  lo  que  era  su 
merced  y  voluntad  ;  y  el  rey  les  mandó  que  hiciesen  el 
juramento  como  los  de  su  consejo,  porque  así  convenía 
á  la  paz  y  sosiego  de  sus  reinos,  y  así  juraron  de  estar, 
como  el  rey,  á  lo  que  determinasen.  Habiendo  prece- 
dido esto  ,  los  cuatro  jueces  en  conformidad  dieron  su 
sentencia,  que  fué  desle  tenor  :  «  Por  bien  de  los  nego- 
cios á  nosotros  cometidos  y  encomendados  ,  declara- 
moS  y  ordenamos,  que  por  cuanto  el  señor  infante  don 
Enrique,  c  los  maestres  y  caballeros  y  prelados  que 
son  venidos  é  llegados  á  la  corte  del  rey  nuestro  se- 
ñor, y  están  ayuntados  aquí  en  Valladolid  ,  en  uno 
con.el  señor  rey  de  Navarra ,  los  cuales  no  h  an  visto  a| 
Jichp  señor  rey,  nin  le  han  fecho  a  jiiella  reverencia 
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que  debe  como  sus  vasallos  y  naturales,  por  algunas 
razones  y  causas,  por  quitar  toda  causa  y  ocasión  de 
rotura,  é  por  dar  íi  entender  á  todos  los  de  sus  reinos,  é 
aun  fuera  dellos,  la  buena  é  sincera  voluntad  que  él  há 
é  tiene,  así  al  dicho  señor  rey  de  Navarra  é  infantes  sus 
primos  ,  como  á  todos  los  otros  sus  vasallos  é  natura- 
les, que  su  m.erced  debe  partir  de  Simancas,  donde 
ahora  su  señoría  está,,^  debe  dejar  ende  al  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna ,  é  que  su  merced  se  debe 
venir  á  Cigales,  y  que  allí  vea  á  los  sobredichos  rey 
de  Navarra  é  infante  don  Enrique,  é  maestres,  éá 
los  otros  caballeros  é  prelados  que  lo  non  han  visto  ,  é 
que  vayan  llanamente  é  sin'armas,  salvo  espadase  da- 
gas los  que  las  quiesieren  llevar ;  é  que  por  todos  .^oan 
fasta  en  número  de  cincuenta  cabalgaduras  de  muías; 
é  seis  pajes  con  seis  caballos,  y  no  mas;  é  que  el  di- 
cho rey  nuestro  señor  lleve  consigo  hasta  cien  omeS  de 
armas,  porque  siempre  esté  poderoso  y  en  su  libertad. 
E  que  estos  cien  omes  de  armas,  que  su  merced  los  en- 
cargue, para  que  los  tengan  el  almirante  y  el  conde  de 
Benavente;  ambos  á  dos,  ó  cualquier  dellos,  cual  ó  su 
merced  pluguiere ;  é  que  el  dicho  almirante  é  conde,  ó 
cualquier  dellos  que  tuviere  la  dicha  gente,  fagan  jura 
é  pleito  omenaje  de  tener  seguros  é  en  toda  seguridad 
á  todos  los  sobredichos.  É  que  el  dicho  señor  rey  de 
Navarra é  infantes,  é  todos  los  otros  que  con  ellos  fue- 
ren, visto  al  dicho  señor  rey  é  fecha  reverencia,  que 
partan  del  dicho  lugar  de  Cigales  ,  é  se  tornen  á  Valla- 
dolid ;  é  esta  provisión  declaramos  que  se  faga  así ,  é 
suplicamos  al  dicho  señor  rey  que  la  cumpla  é  mande 
cumplir  luego  con  efecto.  É  reservamos  en  nos  todos 
los  otros  autos,  provisiones  é  mandamientos  que  nece- 
sarios sean  hasta  la  fin  de  los  dichos  negocios.  »  Luego 
lo  cumplió  el  rey  así ,  y  para  el  tiempo  que  lo  ordenó 
S3fué  con  los  de  su  consejo  que  estaban  con  él  á  Ci- 
gales ,  y  el  condestable  quedó  en  Simancas,  y  en  el 
mismo  tiempo  llegó  el  rey  de  Navarra  á  hacer  reve- 
rencia al  rey  de  Castilla,  y  salióle  á  recibir;  y  de  allí 
despidió  y  volvió  á  Valladolid  ;  y  cuando  el  infante  don 
Enrique  llegó,  saliólo  también  á  recibir  y  llevólo  con- 
sigo hasta  el  castillo  de  Cigales  á  la  barrera,  adonde 
estaba  el  sitial  donde  lo  había  de  recibir ,  y  hecha  cola- 
ción estuvo  el  infante  con  el  rey  un  poco  las  rodillas 
hincadas,  y  luego  se  despidió  y  fuese  á  Valladolid,  y  el 
rey  de  Castilla  se  quedó  en  Cigales.  Tras  estas  vistas, 
que  fueron  de  mucho  cumplimiento  y  menos  regocijo 
para  el  rey  de  Castilla  ,  los  cuatro  jueces  hicieron  otra 
declaración,  y  por  ella  ordenaron  que  el  condestable  y 
sus  familiares  saliesen  déla  corte,  y  estuviese  el  con- 
destable fuera  della  año  y  medio :  y  estando  el  rey  de 
Castilla  para  ponerse  en  la  cama  ,  llegó  el  rey  de  Na- 
varra á  Cigales  ,  y  pidióle  por  merced  que  ejecutase  la 
sentencia,  porque  así  cumplía  á  su  servicio,  que  todos 
eran  prestos  á  su  mandado.  Como  era  la  peor  nueva 
que  se  pudo  llevar  al  rey  de  Castilla,  agravióse  mucho 
de  la  ida  del  rey  de  Navarra  á  tal  hora,  porque  iban 
con  él  el  conde  de  Castro  ,  Pedro  de  Velasco,  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  el  obispo  de  Palencia,  Fernán  Álvarez 
fie  Toledo  su  sobrino,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Diego 
López  de  Ayala,  y  hasta  ochocientos  hombres,  y  el  rey 
le  respondió  que  vería  en  ello.  Esto  fué  un  viernes,  á 
cinco  de  setiembre  deste  año,  y  otro  dia  se  partió  el 
condestable  do  Simancas  para  San  Esteban;  y  el  rey 
de  Castilla  se  fué  á  Valladolid  y  posó  en  San  Benito  :  y 
aquel  día  fué  el  consejo  todo  uno  de  la  una  y  de  la  otra 
parte.  No  pasaron  muchos  días  que  saliéndose  el  rey 
de  Castilla  á  Tudela  de  Duero,  fué  preso  Hernán  Alón  - 
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so  (le  Robles  ,  que  se  decia  haber  sido  ministro,  en 
cuya  confianza  el  rey  de  Castilla  y  el  condestaiiie  pu- 
sieron aquel  hecho  en  juicio ,  y  lleváronlo  al  alcázíir  de 
Segovia.  Esto  fué  A  veinte  y  dos  de  aquel  mes  de  se- 
tiembre; y  una  de  las  maravillas  que  se  vieron  en  aque- 
llos tiempos,  porque  el  poder  y  privanza  que  este  tuvo 
mucho  tiempo  en  las  cosas  grandes  dei  reiuo,  fué  muy 
acatada  y  temida  de  todas  gentes.  También  se  prendió 
en  Tudela  Abrahin  Benvenist,  judío  muy  caudaloso, 
que  habla  dos  años  que  le  pusieron  por  tratador  en 
'  todos  los  negocios  que  se  ofrecieron  entre  los-  reyes  de 
Aragón  y  Castilla  ,  y  en  los  del  infante  don  Enrique,  y 
púsose  en  poder  de  Pero  Carrillo.  Dende  á  pocos  días 
dio  el  rey  de  Castilla  licencia  á  la  infanta  doña  Catali- 
na su  hermana  para  que  fuese  á  su  corte,  y  para  esto 
se  fué  el  rey  á  Segovia  y  salió  á  recibirla  á  Losa  ,  dos 
leguas  de  aquella  ciudad,  y  allí  se  le  señaló  su  dote  y  se 
le  dieron  doscientos  y  cincuenta  mil  florines  de  oro  y 
seis  mil  vasallos.  Pero  esta  tan  gran  tempestad,  que  tana 
deshora  dió'sobre  el  condestable,  presto  revolvió  sobre 
el  rey  de  Navarra  y  sobre  los  infantes  de  Aragón  sus 
hermanos;  de  manera  ,  que  ellos  perdieron  sus  esta- 
dos, y  estos  reinos  padecieron  los  daños  de  una  conli- 
una  guerra  y  muy  cruel :  tan  grande  fué  la  sagacidad 
■y  consejo  y  valor  de  aquel  caballero  en  esta  adversi- 
dad, y  tan  gran  parte  tuvo  en  la  privanza  de  su  prín- 
cipe, que  llevó  tras  sí  toda  la  fuerza  y  poderío  de  aque- 
llos reinos.  En  este  año,  estando  el  rey  en  la  ciudad  de 
Valencia,'  el  primero  del  mes  de  agosto  mandó  convo- 
car cortes  del  reino  de  Aragón  para  la  ciudad  de  Te- 
ruel para  nueve  del  mes  de  setiembre ,  y  á  nueve  del 
mismo  ,  en  presencia  de  la  reina  doña  Blanca  de  Na- 
varra y  del  príncipe  de  Viana  su  hijo,  estando  los  tres 
estados  de  aquel  reino  congregados  á  cortes  generales, 
los  tutores  del  príncipe  confirmaron  el  juramento  que 
se  hizo  en  su  nombre  de  guardar  los  fueros ;  y  los  es- 
tados de  nuevo  juraron  al  príncipe  por  rey,  para  des- 
pués de  los  dias  de  la  reina  doña  Blanca  su  madre. 
También  en  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
siete,  estando  el  rey  en  Valencia,  á  tres  del  mes  de  no- 
viembre se  lomó  de  nuevo  asiento  entre  el  rey  y  Guillen 
deTinerix,  señor  de  la  Val  y  de  Mardona,  como  padre 
y  legítimo  administrador  de  la  persona  y  bienes  de 
Guillen,  vizconde  de  Narbona  su  hijo,  que  era  heredero 
universal  de  Guillen,  vizconde  de  Narbona  y  Arbórea, 
por  medio  de  un  caballero  francés  que  envió  Guillen 
deTinerix,  llamado  Ramón  de  Monte  Bruno,  y  se  acor- 
daron en  que  se  pagasen  cien  mil  florines  que  se  resta- 
ban debiendo  del  precio  en  que  fué  vendido  al  rey  don 
Fernando  el  estado  que  el  vizconde  tenia  en  el  reino 
de  Cerdeña  ,  y  así  se  acabó  del  todo  aquella  contienda 
y  la  pretensión  que  los  vizcondes  de  Narbona  tuvieron 
al  juzgado  de  Arbórea. 

Cap.  XLV.— De  las  cortes  que  el  rey  celebró  á  los  arago- 
neses en  la  ciudad  de  Teruel,  y  del  matrimonio  de  la  in- 
fanta doña  Leonor  su  hermana  con  el  infante  don  Duar- 
te  de  Portugal,  y  de  la  alianza  que  se  asentó  con  el  rey 
don  Juan  de  Portugal  y  con  los  infantes  sus  hijos. 

Habia  mandado  prorogar  el  rey  las  cortes  que  se  con- 
vocaron para  la  ciudad  de  Teruel,  de  los  nueve  del  mes 
de  setiembre  para  diez  y  nueve  del  mes  de  noviembre, 
y  vínose  á  la  Puebla  de  Valverde  y  de  allí  á  Teruel,  y 
al  dii  señalado  estuvo  en  la  iglesia  de  San  Martin,  adon- 
de sejuntaron  los  estados  del  reino,  y  estando  en  su 
solio  real,  asistiendo  Berenguer  de  Bardaxi,  justicia  de 
Aragón,  juez  de  las  cortes,  propuso  el  deseo  que  habia 
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tenido,  desde  que  comenzó  á  reinar,  de  celebrar  cortes 
í»  los  estados  deste  reino  para  entender  en  la  adminis- 
tración de  la  justicia  que  era  muy  empachada.  De  la 
iglesia  de  San  Marlin  .«e  mudaron  las  cortes  á  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Media  Villa  de  aquella  ciudad,  y  so 
continuaron  en  ausencia  del  rey,  que  fué  á  la  ciudad  de 
Valencia,  adonde  también  habia  de  celebrar  cortes  de 
aquel  reino,  y  sucedió  un  caso  que  puso  mucho  terror 
ó  los  de  aquella  ciudad  de  Teruel,  que  el  rey  mandó 
ejecutar  la  pena  de  muerte  en  el  juez  que  era  de  Teruel 
aquel  año,  y  sollamaba  Francisco  de  Villanueva,  y  fue 
ahogado  en  las  casas  de  su   ayuntamiento,  que  llama- 
ban la  Sala^  y  mandóse  echar  su  cuerpo  en  la  plaza,  y 
fué  puesto  en  su  lugar,  por  lo  que  faltaba  del  año,  otro 
juez  que  se  llamaba  Martin  de  Orihuela;  y  publicaban 
los  del  pueblo  que  aquel  dia  habia  sido  muerto  por  de- 
fender la  libertad  de  la  ciudad.  Estando  el  rey  en  Te- 
ruel, á  seis  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos veinte  y  ocho  murió  don  Ruy  López  de  Avalos, 
condestable  que  fué  de  Castilla,  en  aquella  ciudad, 
tratándose  de  tomar  algún  asiento  en  sus  cosas  y  de 
otros  caballeros  que  por  su  causa  estaban  desterrados 
de  Castilla,  en  lo  cual  se  hacia  grande  instancia  por  el 
rey  y  por  el  infante  don  Enrique,  habiéndose  probado 
su  inocencia  en  lo  que  le  inculpaban  de  tener  tratos 
con  el  rey  de  Granada,  en  deservicio  del  rey  de  Cas- 
tilla. Sucedió  por  el  mismo  tiempo,  que  como  en- 
tendieron algunos  de  aquellos  reinos,  que  el  rey  de 
Navarra  y  el  infante  don  Enrique  tenían  en  el  go- 
bierno del  reino  tanta  parte  y  tan  gran  lugar  con  el 
rey,  que  á  ellos  les  habia  de  caber  poca  ganancia,  y 
considerando  quenopodian  desviar  de  la  voluntad  del 
rey  al  condestable,  para  que  no  volviese  á  mucha  ma- 
yor privanza,  comenzaron  á  tratar  secretamente   que 
volviese  á  la  corte,  procurando  cada  uno,  como  mas 
podia,  de  ganar  las  gracias  del  rey.  No  pudo  ser  aque- 
llo tan  secreto  que  no  lo  entendiesen  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante,  y  acordaron  que  pues  aquello  no  se  podia 
escusar,  se  entendiese  que  el  condestable  volvía  por  su 
requesta,  y  porque  ellos  querian  dar  aquel  contenta- 
miento al  rey.  Con  este  acuerdo  fué  el  condestable  á  la 
corte,  y  entró  en  Turuégano  á  seis  de  febrero  con  tan- 
to fausto  y  pompa  como  si  hubiera  alcanzado  una  gran 
victoria  de  sus  enemigos,  como  á  la  verdad  lo  fué;  y 
saliéronle  á  i'ecibir  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  y  to- 
dos aquellos  que  tan  pocos  dias  antes  hablan  procura- 
do su  perdición  y  destierro.  Convocó  el  rey  cortes  ge- 
nerales del  reino  de  Valencia  para  veinte  de  febrero, 
que  se  hablan  de  celebrar  en  la  ciudad  de  Valencia  en 
el  monasterio  de  los  predicadores,  y  para  esto  se  fué  á 
veinte  y  seis  de  enero  al  lugar  de  las  Barracas.  De  allí 
«e  vino  á  Ojos  Negros,  aldea  de  la  ciudad  de  Daroca,  y 
en  aquel  lugar,  á  diez  y  seis  de  febrero  se  concertó  el 
matrimonio  déla  infanta  doña  Leonor,  su  hermana,  cou 
don  Duarte,  hijo  primogénito  del  rey  don  Juan  de  Por- 
tugal; y  para  esto  vino  á  este  reino  don  Pedro,  arzo- 
bispo de  Lisboa,  embajador  y  procurador  del  rey  de 
Portugal,  que  era  muy  notable  prelado,  nieto  del  rey 
don  Enrique  el  mayor,   hijo  de  don  Alonso,  conde  de 
Gijon.  Llevó  esta  princesa  en  dote  doscientos  mil  flo-  , 
riñes  ,  los  cien   mil  que   le  dio  la  reina  su   madre. 
y  los  otros  cien  mil  habia  de  pagar  el  rey  de  Ara- 
gón su  hermano  en  diez  años,  y   diéronsele   en  arras 
treinta  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  y  señálesele  por 
cámara  la  mitad  de  las  rentas  y  tierras  que  tenia  la  rei- 
na doña  Felipa,  madre  del  infante,  y  en  sucediendo 
en  el  reino,  que  tuviese  enteramente  aquel  estado.  Acor- 
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dóseque  se  celebrase  el  desposorio  por  palabras  de 
presente  por  el  arzobispo,  como  procurador  del  infan- 
te, dentro  de  diez  dias,  después  que  el  rey  y  la  infanta 
se  llevase  por  tierra  á  aquel  reino.  Entre  esto  del  ma- 
trimonio se  concertó  que  el  rey  de  Portugal  y  los  in- 
fantes don  Duarte,  don  Pedro,  don  Enrique,  don  Juan 
y  don  Fernando  sus  hijos,  por  mostrar  perpetuo  amor 
á  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  á  los  infantes  don 
Enrique  y  don  Pedro  sus  hermanos,  no  darian  consejo 
ni  favor,  ni  asistirían  á  ninguna  persona  constituida  en 
dignidad  contra  ellos,  aunque  les  fuesen  muy  cercanos 
en  parentesco,  y  á  lo  mismo  se  obligaron  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  y  los  infantes  sus  hermanos  al  rey 
de  Portugal  y  á  sus  hijos.  Fué  en  efecto  esta  concor- 
dia una  muy  estrecha  confederación  y  alianza  contra 
el  rey  de  Castilla,  ó  contra  los  que  llevaban  eljCargo  del 
gobierno  de  su  persona  y  estado.  Salió  la  infanta  doña 
Leonor  de  Valencia  muy  acompañada  de  los  prelados 
y  caballeros  que  se  hallaron  con  el  rey,  y  fueron  en  su 
acompañamiento  el  arzobispo  de  Lisboa  y  el  obispo 
de  Segovia,  y  por  camarera  mayor  doña  Constanza  de 
Tovar,  condesa  de  Ribadeo,  mujer  del  condestable  don 
Ruy  López  de  Avalos;  y  como  el  rey  de  Navarra  y  el 
infante  don  Enrique  estaban  en  la  corte  del  rey  de  Cas- 
tilla, se  enviaron  á  los  confines  del  reino  de  Aragón, 
por  donde  habia  de  llevar  su  camino  derecho  para  Va- 
lladolid,  don  Álvarode  Isorna,  obispo  de  Cuenca,  Iñigo 
López  de  Mendoza,  y  Mendoza,  señor  de  Almazan,  que 
la  acompañaron.  Detúvose  en  Valladolid  muchos  dias, 
adonde  se  hicieron  grandes  fiestas,  y  de  allí  fué  al  rei- 
no de  Portugal,  y  la  acompañaron  don  Lope  de  Men- 
doza, arzobispo  de  Santiago  y  el  obispo  de  Cuenca.  Es- 
to fué  en  sazón  que  se  concertó  otro  matrimonio  con 
aquella  casa  de  Portugal,  porque  el  infante  don  Pedro, 
Lijo  del  rey  de  Portugal,  que  venia  de  verse  con  Sigis- 
mundo, rey  de  romanos,  entró  en  Valencia  á  veinte  y 
cuatro  del  raes  de  julio  deste  año,  y  le  fué  hecha  gran 
fiesta  por  el  rey,  é  hízosele  salva  por  el  rey  y  por  la  ciu- 
dad, y  concertóse  matrimonio  suyo  con  doña  Isabel  de 
Aragón,  que  era  la  hija  mayor  del  conde  de  Urgel,  y  á 
veinte  del  mes  de  setiembre  fueron  enviados  mensa- 
jeros por  el  infante  á  Atcolea,  adonde  estaba  doña  Isa- 
bel, y  se  celebró  el  desposorio,  y  fué  llevada  á  Portugal 
con  grande  acompañamiento.  Quedaron  de  la  infanta 
doña  Isabel  deste  matrimonio  con  el  infante  don  Pe- 
dro, duque  de  Coimbra  su  marido,  doña  Isabel,  que 
fué  reina  de  Portugal,  y  casó  con  el  rey  don  Alonso,  y 
doña  Felipa  que  no  casó  y  estuvo  recogida  en  el  mo- 
nasterio de  Ofivelas,  y  don  Pedro,  condestable  de  Por- 
tugal, y  don  Jaime,  arzobispo  de  Lisboa,  cardenal  de 
San  Eustaquio  ,  que  murió  en  Florencia,  y  don  Juan 
que  casó  con  la  reina  de  Chipre,  y  fué  rey  de  Chipre,  y 
doña  Beatriz,  que  casó  con  Adolfo  de  Ravastan,  hi- 
jo de  Adolfo,  duque  de  Cleves,  de  María,  hija, de  Juan 
duque  de  Borgoña,  y  hubieron  á  Felipe  de  Ravastan. 
Teniendo  el  rey  cortes  á  los  de  Valencia,  y  estando  de 
regocijo  y  fiesta,  algunas  compañías  de  almogávares 
del  reino  de  Granada  hicieron  entrada  por  aquel  reino, 
y  corrieron  hasta  muy  cerca  de  Játiva,  y  salieron  al- 
gunas compañías  de  caballo  contra  ellos,  y  les  fué  to- 
mada grande  parte  de  la  presa  que  llevaban,  y  nues- 
tras galeras  discurrieron  por  las  costas  de  los  moróse 
hicieron  en  ellas  algún  daño;  pero  fué  mucho  mayor 
el  que  se  hizo  con  la  entrada  de  tierra  de  los  almogá- 
-vares.  En  las  cortes  que  se  celebraban  en  la  ciudad  de 
Teruel,  nombraron  los  estados  del  reino  diez  y  seis 
personas,  cuatro  de  cada  estado,  para  tratar  de  la  es- 


pedicion  de  los  negocios,  estos  fueron  el  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  los  obispos  de  Huesca  y  Ta razona,  y  doa 
Guillen  Ramón  Alaman  de  Cervellon,  comendador  ma- 
yor de  Alcañiz  por  el  estado  de  la  Iglesia;  y  por  el  es- 
tado de  los  ricos  hombres  don  Juan  Martínez  de  Luna, 
don  Juan  Fernandez  de  Ijar,  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada,  señor  de  la  baronía  de  Mequinenza  y  de  Ba- 
llobar,  y  de  Fayo,  y  Pedro  Gilbert,  procurador  del  con- 
de de  Luna.  Nombráronse  por  el  estado  de  los  caballe- 
ros é  infanzones  Juan  Fernandez  de  Heredia,  que  regia 
la  gobernación  general,  y  se  llamaba  Blasco  Fernandez, 
y  era  señor  de  los  lugares  de  María  y  Botorrita,  Juan 
de  Bardaxí,  Pelegrin  de  Jasa  y  Juan  de  Gilbert;  y  por 
el  estado  de  las  ciudades  y  villas  reales  Miguel  del  Es- 
pítal  y  Gil  de  Buisan  por  Zaragoza,  y  por  las  otras 
Francisco  Sánchez  deRavanera,  y  Gil  Domínguez.  Nom. 
bráronsepor  parte  del  rey,  Alonso  de  Borja  muy  ex- 
celente y  famoso  letrado  en  derecho  civil  y  canónico, 
que  después  fué  obispo  de  Valencia,  ycardenal  y  sunao 
pontífice,  el  justicia  de  Aragón,  Jaime  Pelegrin,  vicecan- 
ciller ,  Francisco  de  Ariño,  secretario  del  rey,  Francés 
Sarzuela,  tesorero  real,  Pedro  Ram,  protonotario,  y  Ra- 
món Dezpapíol,  que  eran  del  consejo  del  rey.  También 
se  nombraron,  como  era  costumbre  en  estas  cortes, 
ocho  diputados  del  reino,  á  cuyo  cargo  estaba  el  ar- 
rendamiento y  beneficio  de  las  rentas  de  las  genera- 
lidades que  llaman  del  reino,  dos  de  cada  estado,  y 
por  la  Iglesia  fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  don 
Pedro  Fernandez  de  Ijar,  comendador  de  Montalvan;  y 
por  los  ricos  hombres,  don  Juan  de  Ijar  y  don  Juan  de 
Luna,  señor  de  Villafeliz;  y  por  los  caballeros  é  infan- 
zones, Juan  de  Bardaxí  y  Juan  Gilbert;  y  por  las  ciu- 
dades y  villas  reales,  Miguel  del  Espital  y  Gil  Domín- 
guez, é  hízose  declaración  del  poder  de  su  administra- 
ción, y  tenían  facultad  de  nombrar  otros  en  lugar  de 
los  que  muriesen  ó  hiciesen  larga  ausencia,  y  eligieron 
ciertas  personas  para  su  consejo,  y  duraba  el  poder  y 
oficio  destos  diputados  hasta  las  primeras  cortes.  Con 
esto  se  nombraron  jueces  que  hacían  pesquiza  del  ofi- 
cio del  justicia  de  Aragón,  que  llaman  inquisidores. 
Tratóse  en  estas  cortes  de  los  agravios  que  se  preten- 
día haberse  hecho  á  dos  personas  muy  principales  que 
eran  de  gran  calidad,  y  el  uno  era,  que  don  Juan  Ji- 
ménez de  ürrea  el  mayor,  en  su  nombre,  y  de  doña 
Marquesa  Jiménez  de  Ayvar  su  mujer,  la  cual  tenía  la 
posesión  del  castillo  de  Biota  y  del  lugar  del  Vayo,  se 
querelló  en  las  cortes,  que  fueron  echados  de  la  pose- 
sión dellos  por  el  lugarteniente  del  justicia  de  Aragón 
y  por  el  sobrejuntero,  según  ellos  decían,  sin  ser  oídos; 
y  el  otro  era,  que  el  gobernador  de  Aragón  sacó  de  Za- 
ragoza á  doña  Aldonza  de  Gurrea,  hija  de  don  Miguel 
deGurrea  y  de  doña  Elvira  de  Mendoza,  contra  la  vo- 
luntad de  Martin  Enriquez  de  la  Carra,  señor  del  lugar 
de  Bierias,  que  habia  casado  con  aquella  señora;  y 
aquello  fué  con  orden  y  voluntad  del  rey,  y  la  llevó  á 
Barcelona.  Fué  así  que  don  Miguel  deGurrea,  herma- 
no de  don  Lope  de  Gurrea,  señor  de  la  villa  y  honor  de 
Gurrea,  y  de  don  Pero  López  de  Gurrea,  señor  déla 
baronía  de  Torrelias,  y  de  Santa  Cruz  y  los  Fayos,  fué 
muy  heredado  en  estos  reinos,  aunque  fué  el  hijo  se- 
gundo de  don  Lope  de  Gurrea,  camarero  del  rey  don 
Pedro,  que  fué  muy  principal  barón,  y  tuvo  don  Mi- 
guel en  herencia  los  castillos  y  lugares  de  Sangarren, 
Basa,  Ibieca,  Olvito,  Coscullalio,  Artajona,  Robles,  Se- 
nes, Collarada,  Agüero,  Campiedes,  Becha,  Castilnuevo, 
Foces,  Alfocea  y  Liesa,  y  casó  este  caballero  con  una 
muy  principal  señora  eu  Castilla  que  fué  doña  Elvira 
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de  Mendoza,  hija  de  don  Pedro  González  de  Men- 
doza, mayordomo  mayor  del  rey  de  Castilla,  y  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre,  que  fué  muerto  en 
la  batalla  de  AIjubarrota,  doña  Aldonza  de  Ayala,  ma- 
dre de  doña  Elvira  y  de  don  Diego  Hurtado,  mayordo- 
mo mayor  del  rey  de  Castilla,  é  Iñigo  López  de  Men- 
doza sus  hermanos,  y  don  Pedro  López  de  Ayala  su 
tio,  y  Diego  López  de  Eslúñiga  su  primo,  concerta- 
ron su  matrimonio  con  don  Miguel  de  Gurrea,  y  con- 
cluyóse en  la  villa  de  Guadalajara  á  veinte  y  dos  de 
lebrero  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  nueve.  Diósele 
muy  competente  dote  para  quien  era  ella,  porque  tru- 
jo en  matrimonio  los  lugares  de  Castilnuevo,  Guise- 
ma,  el  Poyo  y  la  Serna,  y  el  portazgo  de  Molina,  con 
las  salinas  de  Terzaga,  y  mas  seis  mil  y  quinientos 
florines.  Deste  matrimonio  quedó  una  sola  hija  que  se 
llamó  doña  Aldonza  de  Gurrea;  y  después  de  la  muer- 
te de  su  padre,  como  sucedió  en  la  baronía  de  Antillon^ 
que  eran  los  lugares  de  Antillon,  Ponzano,  las  Celias,  y 
el  lugar  de  Ablego,  y  en  el  lugar  de  Sangarren,  que  era 
de  aquella  baronía,  y  en  los  lugares  de  Becha,  Foces, 
Liesa,  Arbanies,  Vespen,  Robles,  Senes  y  Agüero,  don 
Lope  de  Gurrea  y  don  Pedro  López  sus  tios  se  apode- 
raron de  doña  Aldonza,  y  la  casaron  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  nueve  con  don  Martin  de  la  Carra,  hijo 
de  don  Martin  déla  Carra,  mariscal  del  reino  de  Na- 
varra, y  de  doña  Inés  de  Moncayo,  hermana  de  Juan 
de  Moncayo,  señor  de  Malejan,  contra  la  voluntad  de 
doña  Elvira  de  Mendoza  su  madre,  y  diéronle  á  don 
Martin  sus  padres,  en  el  reino  de  Aragón,  el  lugar  de 
Bierlas.  Pero  fué  con  tan  estrecha  obligación,  que  hizo 
don  Martin  sacramento  y  homenaje  detenef  su  domi- 
cilio y  continua  habitación  en  los  lugares  de  doña  Al- 
donza, y  que  no  la  sacarla  de  su  tierra  para  continua 
morada  de  otra  parte,  so  pena  de  diez  mil  florines  que 
traia  por  razón  de  su  matrimonio,  y  del  derecho  que 
le  pudiese  pertenecer  en  efestado  de  doña  Aldonza. 
Allende  desto,  se  obligó  de  tal  manera  de  confederarse 
con  los  tios  de  doña  Aldonza,  que  hizo  pleito  homenaje 
de  ser  amigo  de  todo  el  linaje  y  nombre  de  Gurrea,  y 
de  todos  sus  amigos  y  valedores,  y  enemigo  de  todos 
sus  enemigos,  y  Valerios  con  todo  su  poder,  sopeña  de 
traición,  y  que  por  ello  se  pudiese  proceder  contra  él 
como  contra  traidor  manifiesto.  Pasados  tantos  años 
del  matrimonio,  ó  por  faltar  don  Martin  en  esta  con- 
federación, ó  por  tener  fin  de  sacar  de!  reino  á  su  mu- 
jer, y  llevarla  á  Navarra,  ó  por  estar  entre  sí  muy  des- 
avenidas y  discordes  sus  voluntades,  por  escusar  ma- 
yores movimientos  se  deliberó  que  el  gobernador  de 
Aragón  la  llevase  á  Barcelona,  y  en  sacarla  del  reino 
hasta  que  se  entendiese  si  era  con  su  voluntad,  se  tu- 
vo por  gran  perjuicio  de  la  libertad  pública  del.  Sir- 
vieron los  estados  del  reino  al  rey  en  estas  cortes  con 
ciento  y  veinte  rail  florines,  y  fenecieron  á  veinte  y  tres 
de  marzo. 

Cap.  XL'V'I. — Que  el  duque  de  Anjou  se  fué  á  Calabria  y 
se  apOáeró  de  aquella  provkicia ;  y  de  la  concordia 
que  se  tomó  con  los  que  tenían  el  gobierno  de  la  seño- 
ría de  Genova. 

En  las  cosas  del  reino  de  Ñápeles  iba  el  gran  se- 
nescal apoderándose  cada  dia  mas  de  todo  el  gobier- 
no; demauera  que  el  duque  de  Anjou  no  era  mas  par- 
te en  él ,  de  la  que  se  le  daba  por  el  gran  Senescal ,  y 
comenzó  á  padecer  los  disfavores  é  indignidad  que 
sufrió  el  rey  cuando  la  reina  le  tuvo  por  hijo.  Era  el 
intento  del  gran  senescal  tener  siempre  al  duque  au- 


sente, y  que  residiese  en  Calabria  que  era  lo  mas 
lejos  del  reino,  diciendo  que  allí  tenia  jurisdicción  y 
mando,  y  estaba  en  frontera  de  los  enemigos  que 
siempre  daban  molestia  por  Sicilia,  y  de  los  lugares 
que  estaban  en  la  Baja  Calabria  en  ;la  obediencia  del 
rey  de  Aragón.  Así  quedaba  el  gran  senescal  en  paz 
y  en  guerra  gobernando  absolutamente  como  le  placía: 
porque  sucedió  así,  que  fueron  este  año  de  mil  cuatro- 
ciento  veinte  y  ocho  la  reina  y  el  duque  desde  Aversa  á 
Ñapóles ,  y  el  duque  con  color  de  hacer  guerra  á  los 
castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  que  se  tenían  con  buena 
guarnición,  quería  quedarse  en  Ñápeles,  mas  el  gran 
senescal  en  ninguna  manera  lo  quiso  y  procuró,  cuan- 
do menos  pensaba,  que  la  reina  le  mandase  luego  ir  á 
Calabria.  Era  aquel  príncipe  muy  amado  y  estimado 
de  los  napolitanos ,  y  Juanon  Caraciolo,  que  era  muy 
deudo  del  gran  senescal ,  fué  con  él,  y  el  duque  con 
mucho  valor  se  fué  apoderando  de  toda  Calabria ,  y 
la  fué  sojuzgando  á  su  señorío  :  y  todos  los  barones 
de  aquella  provincia  le  dieron  la  obediencia ,  excepto 
el  marqués  de  Cotron  que  no  quiso  ir  jamás  al  du-- 
que  excusándose  que  estaba  enfermo ;  pero  en  las  otras 
cosas  le  obedecía  como  los  demás.  Quedábale  gran 
embarazo  al  gran  senescal  en  Jacobo  Caldera ,  que 
tenia  las  armas,  y  la  gente  de  guerra  á  su  dispo- 
sición :  y  tuvo  forma  de  asegurarse  del  con  paren- 
tesco ;  y  dio  una  hija  por  mujer  á  Antonio  de  Cal- 
dora  que  era  hijo  de  Jacobo ,  y  fué  duque  de  Bari,  y 
así  le  pareció  que  podía  gobernarlo  todo  á  su  modo, 
tan  libremente ,  como  bien  le  estuviese  :  pero  no  plu- 
go de  aquel  parentesco  á  Juan  Antonio  de  Baucio 
Ursino,  principe  de  Taranto  ,  porque  aunque  era  muy 
gran  señor  y  el  mas  poderoso  del  reino,  se  comenzó 
á  recelar  de  la  amistad  y  deudo  destos  dos,  que 
estaban  entre  sí  tan  aliados  que  fué  causa  que  el  prín- 
cipe y  otros  barones  deseasen  llevar  al  rey  de  Ara- 
gón ,  y  le  requiriesen  que  pasase  por  su  porsona  á 
la  empresa  del  reino ;  los  unos  por  el  aborrecimien- 
to que  tenían  al  gran  senescal ,  y  los  otros  por  el 
odio  antiguo  de  la  casa  de  Anjou.  Hacia  el  gran  se- 
nescal una  cosa  de  poca  prudencia,  y  no  bien  con- 
siderada de  que  se  siguió  su  perdición  ,  que  holgaba 
y  hacia  mucho  caso  de  tener  en  sospecha  un  señor 
tan  grande  como  era  el  príncipe  de  Taranto,  aun- 
que poco  después  dio  otra  hija  á  Gabriel  Ursino  her- 
mano del  príncipe  :  y  con  esto  pasaron  algunos  dias 
sin  sospecha  el  uno  del  otro.  Por  este  tiempa  no  de- 
jaba el  rey  de  tentar  si  podría  concertarse  con  los  ge- 
noveses  que  iban  saliendo  de  la  sujeción  en  que  los 
tenia  el  duque  de  Milán ,  cuando  le  traían  muy  aco- 
sado con  terrible  guerra  los  venecianos ;  y  procura- 
ba de  tomar  con  ellos  alguna  concordia  ,  ó  asentar 
alguna  larga  tregua.  Fueron  por  esta  causa  á  Genova 
Bernardo  de  Corbera  y  Andrés  de  Biure  ,  que  eran 
los  mismos  que  habían  tratado  la  confederación  con 
el  duque  de  Milán  ,  fué  con  ellos  por  mandado  del 
rey  micer  Valentín  Claver  ,  de  su  consejo.  Nombró  la 
señoría  cuatro  personas,  para  que  con  ellos  se  to- 
mase el  asiento  de  la  concordia  ,  y  estos  fueron  Ber- 
nabé Godaneo,  Clemente  Escarciafico ,  Tomás  Judice 
y  Gaspar  Lcrcaro  :  y  estos  dieron  asiento  en  la  con- 
cordia sin  que  en  ella  se  hiciese  mención  del  duque  de 
Milán,  recelándose  que  el  duque  que  traia  pláticas 
con  diversos  príncipes  ,  y  era  de  poca  firmeza  en  sus 
consejos  y  amigo  de  guerra  y  novedades  ,  los  pusiese 
en  algún  nuevo  trabajo.  No  escriben  los  autores  de 
aquellos  tiempos  las  condiciones  desta  paz  ,  y  tratan 
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deJla  generalmente  ,  y  parece  mas  haber  sido  alguna 
larga  tregua,  y  hállase  haber  firmado  á  cinco  del  mes 
de  mayo  deste  año. 

Cap.  XLVII. — De  la  confederación  que  se  asentó  entre 
los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  y  Castilla :  y  de  la  pu- 
blicación que  hubo  que  los  reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra se  ponian  en  orden  para  entrar  en  Cas- 
tilla. 

En  este  tiempo  se  deliberó  en  el  consejo  del  rey  de 
Castilla,  que  eh  rey  de  Navarra  se  fuese  á  su  reino, 
porque  de  su  residencia  en  la  corte  no  recibían  mu- 
cha satisfacción  los  grandes  que  seguían  otros  fines ,  y 
también  es  muy  propio  de  los  reyes  que  no  huelgan 
de  tratar  con  otros  príncipes  ni  con'  personase  quien 
se  les  haya  de  tener  algún  respeto.  Por  otra  parte  el 
rey  de  Navarra  tenia  tanta  naturaleza  en  aquel  reino, 
y  tanto  lugar  en  las  cosas  del  gobierno  del ,  que  co- 
mo dice  Alvar  García  de  Santa  María ,  él  estimaba  en 
mucho  mas  el  patrimonio  que  heredó  en  Castilla,  que 
todo  el  reino  de  Navarra  ,  y  aun  con  lo  que  en  Ara- 
gón tenia  y  en  Cataluña  :  y  así  sentía  por  muy  grave 
cosa  y  por  áspero  tratamiento,  que  le  mandasen  ve- 
nir á  su  reino  ,  teniéndolo  por  un  ignominioso  destier- 
ro y  en  que  recibía  mucha  afrenta.  Sentíase  esto  mu- 
cho mas  entendiendo  que  era  inducido  el  rey  de  Cas- 
tilla á  proveer  en  esto  por  respeto  y  fines  particulares 
del  condestable ,  que  tenia  fin  de  gobernar  las  cosas 
por  su  mano  sin  ningún  competidor.  Parecíale  que 
no  debia  ser  él  habido  en  Castilla  por  rey  extranjero 
como  los  otros  príncipes ,  así  por  la  naturaleza  y  es- 
tado que  tenia  en  Castilla ,  como  por  los  servicios 
<jue  habia  hecho  al  rey  en  las  turbaciones  pasadas, 
enemistándose  con  el  rey  de  Aragón  su  señor  y  con 
losinfantes  sus  hermanos.  Pero  como  en  cosa  forzosa 
él  puso  en  orden  su  partida ,  y  antes  se  asentó  una 
muy  estrecha  confederación  y  alianza  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra  ,  y  el  de  Castilla  ,  y  una 
paz  perpetua  ,  la  cual  firmó  el  rey  de  Navarra  en  su 
nombre  y  como  procurador  del  rey  de  Aragón,  y  fué 
<»nviado  por  esta  causa  por  el  rey  de  Aragón  á  Casti- 
lla uno  de  los  principales  de  su  consejo ,  llamado 
García  Aznar  de  Añon.  Hacia  el  condestable  don  Al- 
varo de  Luna  gran  fundamento  en  esta  nueva  con- 
cordia, porque  con  ella  le  parecía  que  andaba  en 
su  autoridad  ,  y  ninguno  se  le  podía  entremeter  para 
que  no  gobernase  la  persona  del  rey  de  Castilla  y  el' 
reino  á  su  voluntad :  y  así  dio  orden  que  el  rey 
de  Castilla  enviase  alguno  de  su  consejo  al  rey  de 
Aragón  ,  para  que  en  su  presencia  firmase  aquella 
concordia,  y  vino  estando  el  rey  en  Sinarcas  uno  del 
consejo  del  rey  de  Castilla ,  llamado  Diego  González 
de  Toledo,  que  por  otro  nombre  decían  el  doctor  Fran- 
co. Este  pidió  al  rey  que  confirmase  aquella  concordia 
que  habia  firmado  en  su  nombre  el  rey  de  Navarra, 
y  el  rey,  porque  andaba  á  monte,  lo  remitió  para 
Zaragoza  adonde  estaban  los  de  su  consejo.  De  Za- 
ragoza se  fué  el  rey  á  Borja ,  y  allí  fué  el  infante  don 
Pedro  su  hermano ,  que  era  venido  de  Ñapóles  ,  y  pa- 
só á  Castilla  á  ver  á  la  reina  su  madre.  Sucedió  que 
estando  el  rey  en  Borja,  vinieron  á  él  el  conde  de 
Castro  y  Juan  Carrillo  de  Toledo  secretamente  ,  que 
(jra  de  la  casa  del  rey  de  Navarra  ,  y  sus  muy  íntimos 
consejeros,  y  de  allí  se  fueron  á  Tudela  el  rey  de  Ara- 
gón y  la  reina  ,  y  estuvieron  algunos  días  juntos  ,  y 
como  no  se  confirmaba  por  el  rey  de  Aragón  la  con- 
cordia ,  luego  se  publicó  que  los  reyes  de  Aragón  y 
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Navarra  tenian  deliberado  de  entrar  en  Castilla  ,  y  las 


cosas  se  disponían  de  manera  ,  que  aquello  parecía 
que  estaba  muy  en  la  mano.  Con  esta  sospecha  aquel 
doctor  Franco  desde  Sinarcas,  y  después  de  Zarago- 
za, dio  aviso  de  lo  que  sospechaba  y  eutendia  al  rey 
de  Castilla  ,  y  que  se  hacían  grandes  provisiones  de 
guerra  ,  así  con  nombre  de  ir  en  socorro  del  rey  de 
Francia  como  para  lo  de  Ñapóles,?  que  con  aquella 
determinación  se  habia  partido  el  infante  don  Enrique, 
aunque  se  habia  publicado  que  estaba  muy  desas'e- 
nido  del  rey  de  Navarra;  y  por  encubrir  mas  esta 
empresa,  habia  ofrecido  el  rey  de  Aragón  que  darla 
al  condestable  de  Castilla  las  villas  de  Borja  y  Maga- 
llon  ,  que  fueron  de  la  reina  doña  Violante,  dando 
veinte  mil  florines  porque  estaban  empeñadas. 

Cap.  XLVUI. — Que  don  Fadrique  de  Aragón  conde  de 
Luna  trató  de  dar  favor  á  la  pretensión  dtl  rey  de 
Castilla,  y  de  la  prisión  y  muerte  de  don  Alonso  de 
Arguello  arzobispo  de  Zaragoza. 

En  el  principio  del  año  de  mil  cuatrociento  veinte 
y  nueve,  estando  el  rey  en  Zarogoza ,  aquel  doctor 
Franco  hacia  siempre  su  oficio  con  grande  instancia 
en  procurar  que  el  rey  firmase  la  concordia  que  se 
habia  asentado  por  el  rey  de  Navarra  en  su  nombre 
con  el  rey  de  Castilla.  Respondiósele  por  el  rey  que 
entendía  ir  á  Barcelona  y  que  iria  con  él ,  y  salla  le 
mandaría  despachar;  y  así  se  fué  entreteniendo  el 
embajador  aunque  se  agraviaba  que  no  se  le  daba  res- 
puesta, hasta  que  fueron  sucediendo  algunas  nove- 
dades en  este  reino,  que  descubrieron  mas  que  el  rey 
llevaba  muy  determinado  fin  de  llegar  al  rompimien- 
lo.  Como  el  rey  de  Aragón  y  sus  hermanos  tenian 
tan  ordinaria  inteligencia  con  los  grandes  de  Castilla, 
el  rey  de  Castilla  por  orden  de  su  condestable  la  co- 
menzó á  tener  con  don  Fadrique  de  Aragón  conde  de 
Luna,  que  se  declaraba  como  muy  desfavorecido  y 
agraviado  del  rey:  y  también  se  descubrieron  di- 
versas pláticas  y  mensajerías  que  el  condestable 
enviaba  á  don  Alonso  de  Arguello  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  que  era  de  la  orden  de  ¡los  menores,  na- 
tural de  Castilla ,  y  con  algunos  que  tenian  par- 
te en  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  que 
se  habia  obligado  á  la  conservación  de  la  paz 
que  se  firmó  en  la  ciudad  de  Tarazona  con  tantos 
homenajes  y  juramentos  de  los  prelados  y  ricos 
hombres  y  de  las  ciudades  destos^  reinos,  por  la  de- 
liberación del  infante  don  Enrique.  Teniendo  el  rey 
aviso  de  lo  que  se  trataba,  y  que  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza por  su  dignidad  y  con  color,  de  religión  y  des- 
cargo de  las  conciencias  andaba  persuadiendo  é  in- 
duciendo el  pueblo  y  diversos  caballeros,  para  que 
forzasen  al  rey  á  que  guardase  la  paz  que  estaba  asen- 
tada con  tantos  sacramentos,  y  no  se  diese  lugar  á 
ningún  rompimiento  de  guerra  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, viendo  los  peligros  que  se  podían  seguir  de  le- 
vantar los  pueblos,  mandó  prender  al  arzobispo.  Fué 
preso  en  Zaragoza  á  cuatro  del  mes  de  febrero ,  y 
hay  memorias  en  que  se  escribe  que  murió  á  siete  del 
mismo;  y  como  no  se  denunció  su  muerte  al  cabildo 
de  su  iglesia  hasta  veinte  y  siete  de  noviembre  deste 
año,  tantos  dias  después  quedó  muy  confirmada  fama 
entre  las  gentes,  que  fué  muerto  en  la  prisión,  en  e) 
monasterio  del  Carmen  de  Zaragoza  ;  y  otros  escriben 
que  fué  ahogado  en  el  rio.  La  culpa  que  se  le  impuso 
fué,  que  tenia  secretos  tratos  é  inteligencias  con  e!  rey 
de  Castilla  y  con  su  condestable,  y  que  les  afirmó  por 


cosa  muy  cierta  que  la  ida  del  rey  de  Aragón  &  Cas- 
tilla era  para  castigar  á  don  Alvaro  de  Luna  y  para 
apoderar  del  gobierno  de  aquel  reino  á  sus  hermanos. 
El  mismo  dia  que  fué  preso  el  arzobispo,  se  prendieron 
en  Zaragoza  Pedro  Cerdan,  que  era  jurado  en  este  año, 
y  Pelegrin  de  Jasa  famoso  abogado,  y  Miguel  de  Espi- 
ta! que  era  de  los  mas  principales  ciudadanos  que 
asistían  al  gobierno  de  )a  ciudad,  y  fué  el  que  en  Ta- 
razona  hizo  el  juramento  como  procurador  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  que  no  daria  consejo,  favor  ni  ayu- 
da para  que  el  infante  don  Enrique  fuese  contra  lo 
que  se  habia  prometido  y  asentado  por  el  rey  de  Ara- 
gón sobre  su  deliberación.  Fueron  también  presos  Ni- 
colás Benedit ,  ciudadano  de  Zaragoza  ,  y  Antonio 
Mareen,  y  á  éste  le  cortaron  la  cabeza  y  la  mano  de- 
recha, y  fueron  presos  otros  muchos.  El  funda-mento 
que  se  entendió  que  hubo  para  todas  estas  prisiones, 
fué  que  el  rey  de  Castilla  hacia  instancia  que  los  pre- 
lados y  grandes  y  los  caballeros  y  procuradores  de 
ciudades  y  villas  destos  reinos,  que  juraron  de  conser- 
var la  paz  que  se  concertó  entre  los  reyes  y  no  dar  favor 
ni  lugar  que  se  pasase  contra  lo  asentado,  eran  obliga- 
dos á  ser  de  su  parte  y  apremiar  al  rey  que  lo  guar- 
dase, y  el  conde  de  Luna  y  el  arzobispo  fjieron  los 
que  mas  se  declararon  en  justificar  la  querella  y  cau- 
sa del  rey  de  Castilla,  y  no  faltó  gente  del  pueblo  que 
los  siguiese  para  poner  alteración  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza, y  el  arzobispo  pareció  ser  mas  culpado  y  con- 
vencido en  dar  autoridad  y  favor  á  este  movimiento. 
Estaba  en  el  mismo  tiempo  en  Zaragoza  procurando 
la  confirmación  déla  concordia  el  doctor  Franco,  y  fué 
con  el  rey  á  Lérida,  adonde  tuvo  la  pascua  de  Resur- 
rección, y  de  allí  se  fué  á  Barcelona.  Los  jurados  y  su 
consejo  se  juntaron  en  las  casas  de  la  puente,  un  vier- 
nes á  cuatro  del  mes  de  febrero,  para  que  se  delibera- 
se lo  que  se  debía  hacer  en  nombre  de  la  ciudad  por 
los  presos,  no  se  entendiendo  la  causa  de  su  prisión. 
EntSnces  acordaron  que  se  suplicase  al  rey  con  la  ma- 
yor humildad  que  pudiesen  ,  que  por  su  clemencia 
mandase  tener  por  recomendada  la  justicia  del  arzo- 
bispo y  de  aquellos  ciudadanos;  y  para  ello  fueron 
enviados  al  rey  Juan  Gallart,  y  Pedro  Sánchez  Capal- 
bo  que  eran  jurados,  y  Ramón  de  Castellón,  Pedro 
Ruiz  de  Bordalva,  y  Juan  de  las  Celias.  Respondióles 
el  rey  muy  benignamente  que  los  habria  por  enco- 
mendados en  justicia,  y  pasaron  muchos  dias  que  asi 
se  hacian  diversos  juicios,  y  estaba  el  pueblo  muy  te- 
meroso viendo  los  aparejos  de  guerra  que  se  hacian 
por  todas  partes,  y  dentro  de  breves  dias  fueron  dados 
por  libres  Pedro  Cerdan,  y  Pelegrin  de  Jasa,  y  Miguel 
del  Espital;  y  ántesdela  salida  del  rey  desta  ciudad, 
quedóel  pueblo  muy  sosegado  y  con  mucha  satisfacción 
de  ser  el  arzobispo  muy  culpado  en  delito  gravísimo  de 
lesa  majestad.  Por  la  muerte  del  arzobispo  proveyó 
el  papa  de  pastor  í!  la  iglesia  metropolitana  de  Zara- 
goza á  don  Francisco  Clemente,  obispo  de  Barcelona, 
pratriarca  deJerusalen,  que  habia  sido  elegido  antes 
de  ia  provisión  de  don  Alonso  de  Arguello,  como  dicho 
es,  y  falleció  don  Francisco  Clemente  antes  de  tomar 
la  posesión  en  lo  espiritual  y  temporal  del  arzobispa- 
do por  esta  segunda  provisión. 

Cap.  XLIX. — Del  socorro  que  se  pidió  al  rey  por  el  rey  de 
Francia,  y  de  las  condiciones  con  que  se  le  ofrecía. 

Estaban  por  este  tiempo  las  cosas  del  estado  del  rey 
Carlos  de  Francia  en  tanto  peligro  y  tan  en,  punto  de 
acabarse  y  perderse  por  la  guerra  continua   que  los 
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ingleses  hacian  en  aquel  reino,  y  Felipe  duque  do  Bor- 


goña  por  la  muerte  del  duque  Juan  su  padre,  que  fué 
muerto  en  presencia  suya,  siendo  delfín,  que  estuvo 
determinado  devenirse  al  reino  de  Aragón  ó  á  Catalu- 
tia.  Vino  por  el  mes  de  abril  deste  año  á  Barcelona, 
donde  el  rey  estaba,  un  su  camarero  y  embajador 
llamado  Matías  de  Reixach,  é  hizo  grande  instancia  en 
pedir  el  socorro  de  gente  que  ya  otras  veces  se  habia 
pedido,  y  por  él  ofrecía  diversos  partidos.  Como  c[ 
rey  estaba  tan  puesto  en  las  cosas  de  Castilla,  y  se  co- 
nocía tan  obligado  á  la  empresa  del  reino  de  Ñapóles, 
no  podia  salir  á  esta  demanda  sino  con  grandes  segu- 
ridades y  prendas,  y  así  envió  con  aquel  caballero  á 
Juan  de  Olzina  su  secretario,  escusándose  que  por  ha- 
berse hallado  embarazado  en  otras  cosas  muy  arduas, 
no  pudo  entender  en  lo  que  se  pedia  por  parte  del  rey 
de  Francia,  mayormente  que  lo  que  hasta  aquí  se  le 
ofrecía,  no  era  conveniente  cosa  á  su  estado.  Mas 
ahora,  considerada  la  necesidad  en  que  el  rey  de  Fran- 
cia decia  que  estaba,  vendría  en  dar  el  socorro  que  le 
demandaba  y  hacerle  en  persona,  y  pedia  por  razón 
desta  empresa,  que  se  le  diesen  para, él  y  sus  suceso- 
res perpetuamente  libres  y  sin  reconocimiento  algu- 
no, las  dos  senescalías  de  Carcasona  y  Belcaire,  con 
la  baronía  de  Mompeller  y  todos  los  castillos,  ciudades, 
villas,  y  lugares  y  vasallos,  y  con  el  entero  y  sobera- 
no señorío  ,  apartándolos  del  reino  de  Francia  ,  y 
uniéndolos  é  incorporándolos  en  la  corona  de  Aragón. 
Con  esto  se  pedia  que  se  declarase  la  orden  que  se  ha- 
bia de  tener  en  la  paga  y  entretenimiento  de  la  gente 
de  armas  de  caballo  y  de  pié,  que  el  rey  habia  de  lle- 
var consigo,  y  cumpliéndose  esto  con  obra,  ofrecía  el 
rey  que  para  el  tiempo  que  fuese  acordado  iría  por 
su  persona  á  valer  y  socorrer  y  ayudar  al  rey  de 
Francia  contra  sus  enemigos,  hasta  echarlos  de  sus 
tierras  y  señorío,  y  tornar  y  restituir  á  su  corona  los 
castillos  y  ciudades  que  le  habían  ocupado.  Instaba 
en  esto  con  el  rey  por  parte  del  rey  de  Francia  ua 
gran  señor  de  su  reino  que  le  servia  en  la  guerra, 
llamado  Jorge  de  la  Tramulla,  pero  las  cosas  se  orde- 
naron de  manera,  que  reservó  Dios  al  rey  para  su 
propia  empresa,  de  que  se  le  siguió  tanta  gloria  y  au- 
mento; y  al  rey  de  Francia  por  este  mismo  tiempo 
milagrosamente  se  le  restauraron  las  cosas  de  suerte 
que  por  la  valentía  y  capitanía  de  una  doncella  vol- 
vió á  sustentar  la  guerra,  y  la  prosiguió  con  tanta 
constancia,  que  vino  á  cobrar  toda  la  Norraandía  y 
Guiana,  y  fueron  echados  del  lodo  de  Francia  los  in- 
gleses. 

Cap.  L.  —  Que  el  rey  no  quiso  confirmar  la  concordia 
que  se  asentó  por  el  rey  de  Navarra  con  el  rey  de  Cas- 
tilla. 

Pasados  dos  meses  que  ei  rey  estuvo  en  Barcelona, 
el  doctor  Franco  en  nombre  del  rey  de  Castilla  quiso 
hacer  su  requerimiento  delante  del  rey  y  de  los  de  su 
consejo,  para  que  firmase  el  asiento  de  la  confedera- 
ción y  concordia  tratada  y  firmada  por  el  rey  de  Na- 
varra en  su  nombre.  Dio  el  rey  lugar  que  aquello  se 
hiciese  en  presencia  del  arzobispo  de  Tarragona  y  de 
Francisco  de  Ariño,  y  de  Francés  Sarzuela  ,  y  respon- 
dió que  no  firmaría  aquel  asiento  ,  porque,  en  Castilla 
le  habían  quebrado  la  concordia  en  algunas  cosas  ,  y 
con  esta  respuesta  se  despidió  el  embajador  de  Barce- 
lona. Envió  con  él  á  decir  el  rey  al  condestable  don  Al- 
varo de  Luna,  que  si  deseaba  el  sosiego  de  aquellos 
hechos  ,  echase  de  la  curte  al  adelantado  Pero  Mauri- 
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que ;  porque  él  fué  el  que  había  puesto  división  entre 
el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  sus  her- 
manos, y  por  su  causa  sucedieron  todos  los  otros  da- 
ños que  se  habían  seguido  en  Castilla.  Esta  era  la  queja 
del  rey  en  lo  público  contra  el  adelantado  Pero  Manri- 
que; pero  bien  se  entendía  que  la  cierta  y  verdadera 
era  por  haberse  declarado  que  por  su  medio  y  artifi- 
cio, se  procuró  que  volviese  el  condestable  de  Castilla 
á  la  corte ,  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enri- 
que se  sacasen  del  consejo  y  mando  que  tenian  en 
todo,  y  se  diese  orden  como  el  rey  de  Navarra  no 
volviese  á  Castilla  ,  que  fué  consejo  del  condestable  y 
del  adelantado  Pero  Manrique ,  y  se  conspiraron  en 
esto  con  los  grandes  de  su  opinión.  Con  este  embajador 
tuvo  el  rey  de  Castilla  aviso  cierto,  que  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  juntaban  todo  su  poder,  nó  en  fa- 
vor del  rey  Carlos  de  Francia,  como  se  publicaba,  sino 
para  entrar  en  Castilla.  Por  el  mismo  tiempo  se  envió 
por  el  rey  á  llamar  al  infante  don  Enrique,  y  con  li- 
cencia del  rey  de  Castilla  se  fué  á  ver  con  él  al  lugar  de 
Chelva  en  el  reino  de  Valencia ,  y  detúvose  pocos  dias, 
y  volvióse  para  el  reino  de  Castilla;  en  estos  reinos 
se  iban  juntando  muchas  compañías  de  gente  de  ar- 
mas ,  con  publicación  que  se  habían  de  enviar  en  ayu- 
da del  reino  de  Francia ,  por  la  guerra  que  tenia  con 
los  ingleses. 

Cap.  LI. — Que  el  rey  de  Castilla  envió  á  requerir  á  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  que  no  entrasen  en  sus 
reinos. 

En  lindel  mes  de  abril  deste  año ,  estando  el  rey  de 
Castilla  en  Valladolid  ,  envió  á  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra  sus  embajadores ,  que  fueron  don  Alonso  Te- 
norio adelantado  de  Cazorla ,  y  el  doctor  Hernán  Gon- 
zález de  Ávila  ;  y  con  ellos  vinieron  Ñuño  Hernández 
Cabeza  de  Vaca  procurador  de  Zamora  ,  y  el  doctor 
Garci  Gómez  procurador  de  Segovia ,  y  con  estos  en- 
vió á  requerir  que  no  entrasen  en  sus  reinos  ;  y  envió 
dos  mil  hombres  de  armas  á  las  fronteras  ,  y  por  ca- 
pitanes al  condestable  don  Alvaro  de  Luna  ,  y  á  don 
FadriqueEnriquez  almirante  mayor  ,  y  el  adelantado 
Pero  Manrique ,  y  á  Pero  Fernandez  de  Velasco.  Vi- 
nieron primero  estos  embajadores  al  rey  de  Navarra 
que  estaba  en  Tudela  ,  y  respondió  que  su  ida  era  por 
servicio  del  rey  de  Castilla  ,  y  por  el  bien  de  sus  rei- 
nos; y  de  allí  pasaron  á  Cariñena,  donde  estaba  el  rey 
de  Aragón  ,  y  respondió  lo  mismo ,  y  con  esto  se  vol- 
vieron. De  Tudela  se  fué  el  rey  de  Navarra  á  Pamplo- 
na ,  y  á  quince  del  mes  de  mayo  ,  que  fué  el  domingo 
de^la  fiesta  del  Espíritu  Santo ,  se  coronaron  en  la  igle- 
sia mayor  de  aquella  ciudad  el  rey  y  la  reina  doña 
Blanca  su  mujer  ,  por  don  Martin  de  Peralta  obispo  de 
Pamplona  ,  con  la  solemnidad  que  acostumbraron  los 
reyes  sus  antecesores ,  haciendo  primeramente  el  ju- 
ramento de  fidelidad  al  rey,  por  el  derecho  que  le 
pertenecía  por  causa  de  la  reina  doña  Blanca  su  mu- 
jer y  reina  natural  ,  y  con  la  ceremonia  que  se  acos- 
tumbraron levantar  los  reyes  godos  de  España  ,  y  an- 
tes algunos  de  los  emperadores  del  imperio  Romano, 
que  se  alzaban  poniéndolos  sobre  un  escudo  de  la  ma- 
nera que  se  escribe ,  que  algunas  naciones  de  los  ger- 
manos ,  según  su  costumbre  ,  levantaban  sus  prínci- 
pes poniéndolos  sobre  un  escudo,  y  levantándolos  en 
los  hombros.  Fueron  el  rey  y  la  reina  alzados  en  sen- 
dos escudos  por  los  prelados  y  barones  ,  y  por  los  del 
regimiento  de  la  ciudad  de  Pamplona.  Halláronse  á 
esta  coronación  Carlos  de  Beaumonte  alférez  de  Navar- 


ra, don  Felipe  de  Navarra  mariscal  de  aquel  reino,  don 
Luis  de  Beaumonte  hijo  de  Carlos  de  Beaumonte,  den 
Diego  de  Estúñiga  mariscal  del  príncipe  de  Viana  ,  y 
Juan  de  Estúñiga  su  hermano,  Arna'l  señor  de  Lusa, 
Fierres  de  Peralta  señor  de  Marciila  ,  Gracian  de 
Agrámente,  Juan  de  Echaroz  vizconde  de  Baigorri, 
Beltran  de  Ezpeleta  vizconde  de  Valderro,  Oger  de 
Mauleon  señor  de  Rada ,  y  Juan  de  Asiain  señor  de  la 
Carra  ,  y  otros  muchos  caballeros. 

Cap.  LIL — De  las  causas  que  él  rey  de  Aragón  envió  á 
declarar  al  rey  de  Castilla  de  su  ida  á  aquel  reino ,  y 
que  no  fueron  oídos  sus  embajadores. 

Teniéndolos  reyes  de  Aragón  y  Navarra  toda  su  gen- 
te de  armas  junta  para  entrar  en  Castilla  por  la  fron- 
tera de  Hariza,  enviaron  sus  embajadores  ai  rey  de 
Castilla,  y  estos  fueron  don  Juan  de  Luna  señor  de 
Illueca  y  Gotor,  Pierres  de  Peralta,  Francés  Sarzuela 
y  García  Aznar  de  Añon  ,  para  que  notificasen  al  rey 
de  Castilla  su  ida  ,  y  la  causa  y  razón  della.  La  comi- 
sión que  llevaban  estos  embajadores,  era  referir  al  rey 
de  Castilla  ,  que  viniendo  á  noticia  del  rey  de  Aragón, 
que  algunas  personas  de  las  mas  allegadas  al  rey  de 
Castilla  perseguían  con  odio  capital  al  rey  de  Navar- 
ra y  á  los  infantes  sus  hermanos,  y  se  conspiraban 
para  hacerles,  según  sedecia,  todo  el  daño  que  pudie- 
sen ;  considerando  el  rey  que  desto  se  podían  seguir 
grandes  inconvenientes  y  males,  mayormente  si  sus 
hermanos  fuesen,  según  les  convenia  ir,  poderosamen- 
te á  la  corte  del  rey  de  Castilla  ,  y  que  por  muchos 
respetos  su  intervención  en  esto  podría  ser  de  mucho 
fruto  al  bien  y  pacífico  estado  del  reino  de  Castilla, 
deliberó  entraren  ella,  por  ser  muy  necesario  quo  él 
y  el  rey  su  primo  se  viesen ;  y  también  por  tratar  por 
todo  su  poder  algunas  cosas  muy  concernientes  al  ser- 
vicio dfi  nuestro  Señor  y  á  la  exaltación  de  su  fé,  y  al 
honor  del  rey  de  Castilla,  que  no  se  podían  buena- 
mente tratar  por  medio  de  sus  embajadores.  Decia  el 
rey,  que  entonces  deliberó  llevar  consigo  al  rey  de  Na- 
varra y  al  infante  don  Enrique,  para  que  diesen  se- 
gún convenia ,  pues  el  rey  de  Navarra  era  heredado,  y 
y  tenia  estado  en  aquel  reino,  cuenta  de  sí  sobre  algu- 
'nas  cosas  que  en  la  corte  del  rey  de  Castilla  se  mo- 
vían contra  ellos,  y  cesase  toda  manera  dediscordia, 
y  ellos  hiciesen  lo  que  eran  obligados  al  servicio  y 
honra  del  rey  de  Castilla.  Que  por  estas  causas  delibe- 
ró tan  voluntariamente  de  irse  á  Castilla  ,  do  quier 
que  se  hallase  el  rey  suprimo,  considerando  que  el 
rey  don  Juan  de  Castilla,  de  buena  memoria,  era  su 
abuelo  por  parte  de  su  padre ,  como  lo  era  del  rey  de 
Castilla  por  el  suyo,  y  por  los  otros  deudos  que  había 
entre  ellos  no  quería  mirar  en  pundonores,  mas  so- 
lamente atender  al  beneficio  que  de  las  vistas  se  espe- 
raba seguir.  Entre  las  otras  cosas  llevaban  cargo  de  de- 
cir al  rey  de  Castilla  ,  que  seria  mas  servicio  de  nues- 
tro Señor,  que  todos  juntos  entendiesen  en  proseguir 
la  guerra  contra  los  infieles,  que  nó  dar  lugar  á  otras 
novedades  que  se  podían  seguir  ft  indacimiento  de 
i  malas  personas ,  que  se  movían  mas  por  sus  respetos 
i  é  intereses  propios  ,  que  no  por  el  servicio  del  rey  de 
I  Castilla,  ni  por  el  beneficio  de  sus  reinos.  También 
I  decia  que  deliberó  llevar  consigo  alguna  gente  de  ar- 
j  mas,  nó  en  gran  número,  para  refrenar  la  osadía  y 
atrevimiento  de  los  que  intentasen  de  procurar  y  mo- 
I  ver  algunos  escándalos  contra  el  rey  de  Navarra  y 
i  contra  el  infante  don  Enrique,  entretanto  que  estuvie- 
I  sen  en  la  corte  del  rey  de  Castilla.  Guando  los  embaja- 
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dores  Uegaioh  cerca  de  donde  estakvel  rey  de  Castilla, 
se  les  envió  á  decir  que  fuesen  á  la  villa  de  Aillon, 
que  allí  los  oiria;  y  llegando  al  real  que  tenia' sobre 
Peñafiel,  vinieron  á  ellos  Iñigo  López  de  Mendoza,  y 
Pero  Carrillo  de  Toledo,  y  el  relator  Hernán  Diaz  de 
Toledo;  y  les  dijeron  en  nombre  del  rey  de  Castilla, 
queélhabia  sabido  que  el  rey  de  Aragón  habia  ya 
entrado  en  Castilla ;  y  pues  así  era  ,  se  viniesen,  por- 
que no  los  quería  oir;  y  con  esta  resolución  se  vol- 
vieron para  el  rey ,  pues  se  les  denegaba  la  au- 
diencia. 

Cap.  luí.  —  De  la  entrada  de  los  reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra en  Castilla,  y  que  el  cardenal  de  Fox,  legado  apos- 
tólico, y  después  la  reina  doña  Maria  de  Aragón  escu- 
saron  lá  batalla. 

Después  que  los  embajadores  que  el  rey  envió  al  rey 
de  Castilla  se  volvieron  sin  declarar  su  embajada,  te- 
niendo el  rey  su  ejército  en  orden,  que  era  de  hasta 
dos  mil  de  caballo,  entró  en  Castilla  por  Ariza  un  miér- 
coles veinte  y  tres  de  junio,  é  iba  con  él  el  rey  de  Na- 
varra. Pasaron  por  la  torre  que  decian  de  Martin  Gon- 
zález de  Val  de  Cubo,  y  estaba  ya  el  condestable  de 
Castilla  en  Almazan;  y  continuaron  los  reyes  su  ca- 
mino por  el  condado  de  Medinaceli;  y  asentaron  su 
real  cerca.de  Jadraque  ,  y  de  allí  pasaron  á  poner  su 
campo  á  legua  y  media  de  CogoUudos  ;  y  en  la  misma 
sazón  asentó  el  condestable  su  real  adonde  los  reyes 
le  habían  tenido  cerca  de  Jadraque,  y  tenia  hasta  mil  y 
setecientos  hombres  de  armas ,  y  cuatrocientos  de  pié 
entre  ballesteros  y  lanceros  que  llevaba  Pedro  Fernan- 
dez de  Velasen.  Alvar  García  de  Santa  María  escribe 
que  los  reyes  tenían  dos  mil  y  quinientos  hombres  de 
armas  muy  bien  armados,  y  muchos  con  caballos  ar- 
mados ,  y  otros  encubertados  con  cubiertas  sicilianas, 
y  hasta  mil  de  pié  bien  armados  á  la  guisa  de  Aragón. 
Cuando  asentaron  los  reyes  su  campo  cerca  de  Cogo- 
Uudos, el  infante  don  Enrique,  que  estaba  en  Ocaña,  se 
vino  para  ellos  con  hasta  cien  lanzas  y  ciento  y  veinte 
de  la  gineta  ,  y  en  el  mismo  tiempo  el  infante  don  Pe- 
dro y  don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  conde  de  Castro, 
se  hicieron  fuertes  en  el  castillo  de  Peñafiel,  y  detenién- 
dose el  rey  de  Castilla  por  procurar  de  reducirlos  á  su 
servicio ,  sabiendo  de  la  entrada  de  los  reyes ,  envió  á 
Pedro  de  Estúñiga  con  mil  hombres  de  armas  para  que 
se  juntase  con  el  condestable,  y  él  tomó  su  camino 
para  acercarse  á  la  comarca  adonde  estaban.  Pasó  en- 
tonces el  condestable  á  poner  su  real  de  la  otra  parte 
de  CogoUudos ,  á  legua  y  media  de  donde  estaban  los 
reyes;  y  estando  ya  tan  cerca,  deliberaron  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  de  dar  la  batalla ,  y  salieron  del 
real  donde  estaban  un  jueves  por  la  mañana ,  primero 
de  julio  ,  y  sus  batallas  ordenadas  llegaron  cerca  del 
real  del  condestable,  y  él  los  esperó  pié  á  tierra  en  su 
fuerte,  que  estaba  gran  parte  del  en  un  recuesto  adon- 
de se  hizo  un  palenque  de  carros  con  determinación  de 
esperar  de  ser  acometido  antes  que  salir  de  su  fuerte, 
y  así  ninguno  de  los  suyos  se  puso  á  caballo.  Estando 
en  punto  que  los  reyes  querían  combatir  á  los  enemi- 
gos en  su  real,  llegó  el  cardenal  don  Pedro  de  Fox,  que 
era  hermano  de  Juan  ,  conde  de  Fox  ,  y  fué  varón  de 
gran  santidad  y  religión  de  la  orden  de  los  menores, 
que  vino  á  España  legado  de  la  sede  apostólica,  envia- 
do por  el  papa  Martin  para  acabar  de  eslirpar  la  cisma 
que  duraba  aun  en  la  Iglesia,  siendo  ya  muerto  don  Pe- 
dro de  Luna.  Suplicó  á  los  reyes  con  gran  instancia,  que 
por  reverencia  del  sumo  pontífice  y  de  la  santa  sede 
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apostólica  no  se  diese  batalla,  y  dióse  orden  que  el  in- 
fante don  Enrique  y  el  adelantado  Pero  Manrique  sa- 
liesen á  habla  para  tratar  de  algan  medio;  y  como  no 
so  pudieron  concertar,  los  reyes  movieron  sus  batallas 
ordenadas,  y  llegó  primero  la  del  rey  de  Navarra  y  co- 
menzó á  combatir  el  real.  Pero  el  cardenal  procuró  que 
cesasen  por  aquella  noche  de  pelear,  y  en  esta  llegaron 
al  real  del  condestable  Di^go  Hernández  de  Córdoba, 
hijo  de  Martin  Hernández  de  Córdoba ,   alcaide  de 
los  Donceles  ,  y  Rodrigo  de  Perea  ,  adelantado  de  Ca- 
zorla,  con  cada  ciento  de  caballo  ó  la  gineta.  Estu- 
vo otro  día  por  la  mañana  el  condestable  muy  en  or- 
den esperando  de  ser  acometido  en  su  fuerte ,  y  los 
reyes  se  pusieron  con  sus  batallas  en  el  mismo  puesto 
adonde  primero  estuvieron,  y  en  este  punto  llegó  la  rei- 
na de  Aragón  y  mandó  armar  una  tienda  en  medio  de 
los  dos  campos  ;  y  aunque  el  rey  de  Navarra  quisiera 
pelear  y  que  no  se  despartieran  por  cierto,  aquellos 
cuatro  grandes  que  estaban  en  el  ejército  del  rey  de 
Castilla,  que  eran  el  almirante  don  Fadrique,  el  con- 
destable, el  adelantado  Pero  Manrique  y  Pero  Hernán- 
dez de  Velasco ,  hicieron  pleito  homenaje  de  procurar 
algunas  cosas  que  la  reina  les  pidió,  que  tocaban  parti- 
cularmente al  rey  de  Navarra  y  al  infante  don  Enrique, 
y  al  asegurar  los  estados  que  tenían  en  Castilla  ;  y  con 
esto  los  reyes  levantaron  su  real  y  se  vinieron  para 
Aragón.  En  todas  aquellas  comarcas  que  atravesaron, 
así  á  la  entrada  como  á  la  salida,  no  se  hizo  daño  nin- 
guno por  nuestras  gentes;  y  aunque  Violvian  desta  suer- 
te, el  condestable  envió  hasta  quinientos  de  caballo, 
parte  dellos  ginetes,  que  los  venían  siguiendo,  y  lle- 
gando á  Sigüenza  se  despidieron  de  los  reyes  los  infan- 
tes don  Enrique  y  don  Pedro;  y  el  infante  don  Enrique 
se  volvió  á  Ucles.  Habia  juntado  el  rey  de  Castilla  un 
muy  poderoso  ejército ,  y  lomó  el  camino  de  Buitrago 
para  salir  á  los  reyes  al  encuentro  donde  quiera  que 
estuviesen,  y  sabiendo  que  se  volvían  para  Aragón, 
mandó  pregonar  la  guerra  contra  ellos  y  sus  reinos ;  y 
fueron  ocupando  todas  las  villas  y  fortalezas  del  maes- 
trazgo de  Santiago,  y  revolvió  su  camino  para  San  Es- 
teban de  Gormaz;  y  allí  llegó  á  su  real  Iñigo  López  de 
Mendoza,  señor  de  Hita  y  Buitrago,  que  habia  sido  lla- 
mado diversas  veces  y  se  tenia  del  mucha  sospecha, 
porque  llevaba  dineros  del  rey  de  Navarra  y  era  gran- 
de amigo  del  conde  de  Castro ,  y  no  fué  él  solo,  el  que 
dejó  de  acudir  á  los  reyes,  de  los  grandes  de  aquellos 
reinos;  por  cuya  instancia  y  con  gran  confianza  suya 
el  rey  tomó  esta  empresa,  y  conoció  entonces  cuan 
verdadero  y  cierto  fué  el  juicio  que  habla  hecho  el 
almirante  don  Alonso  Enriquez,  cómese  ha  referido, 
cuando  el  rey  y  el  infante  don  Enrique  ponían  toda  su 
esperanza  en  el  adelantado  Pero  Manrique  y  en  Garci 
Fernandez  Manrique ,  y  en  los  otros  grandes  que  se- 
guían su  parcialidad  contra  el  condestable  don  Alvaro 
de  Luna.  Estando  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  con 
su  real  cefca  de  Ariza  ,  llegó  un  rey  de  armas  del  rey 
de  Castilla ,  y  pidió  en  su  nombre,  que  por  lo  que  de- 
bían á  gentileza  de  caballería,  le  esperasen,  porque 
muy  en  breve  seria  con  ellos ,  y  respondiendo  con  jus- 
tificación así  de  la  entrada  como  de  la  salida  que  ha- 
bían hecho ,  certificaron  que  por  su  poder  desviarían 
todo  rompimiento,  y  no  venian  á  él  sino  forzados,  pues 
no  los  llevaba  sino  lo  que  cumplía  al  mismo  rey  de 
Castilla  á  quien  amaban.  Antes  desto,  cuando  llegó  el 
rey  de  Castilla  á  asentar  su  real  en  un  lugar  que  lla- 
maban Piqueras,  la  reina  de  Aragón  su  hermana  y  el 
cardenal  de  Fox  fueron  á  suplicarle  pasase  por  lo  que 
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estaba  asentado ,  y  no  quiso  venir  en  ello  ni  detenerse, 
y  pasó  á  poner  sa  campo  á  Belamazan ,  que  está  una 
legua  de  Al  mazan ,  y  llegando  á  él  su  tienda,  que  la  te- 
nia á  la  ribera  del  Duero,  don  Fadrique,  duque  de  Ar- 
jona,  que  venia  á  servirle  en  esta  guerra  con  muy  lu- 
cida gente  de  caballo  y  de  pié,  le  mandó  el  rey  prender 
por  ser  uno  de  los  grandes  de  quien  se  tenia  sospecha 
que  procuraron  esta  ida  de  los  reyes  á  Castilla  y  que 
mudaran  el  gobierno  que  el  rey  tenia  en  su  casa  y  con- 
sejo ;  y  ciertamente  era  uno  de  los  mas  principales  en 
quien  los  reyes  tenian  confianza  que  deseaban  esto,  y 
sacar  del  todo  al  condestable  de  su  lugar  y  privanza;  y 
para  ello  seguir  al  rey  de  Navarra  como  lo  habia  pro- 
metido. Llegó  al  mismo  real  del  rey  de  Castilla  el  in- 
fante don  Pedro ,  y  allí  se  despidió  del  rey  y  se  volvió 
á  Medina  del  Campo  ;  y  pasó  el  rey  de  Castilla  á  poner 
su  real  cerca  de  Medinaceli,  y  de  allí  despidió  á  la  reina 
doña  Leonor,  que  venia  procurando  que  no  se  llegase 
á  dar  la  batalla  entre  el  rey  de  Castilla  y  los  reyes  sus 
hijos.  Esto  fué  el  dia  de  Santiago;  y  después  vino  el  rey 
de  Castilla  con  su  ejército  al  lugar  de  Arcos,  que  está 
en  la  frontera  ,  cerca  de  los  límites  de  Aragón  y  Casti- 
lla, y  de  allí  envió  sus  embajadores  á  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra,  que  estaban  en  Calatayud. 

Cap.  LIV. — De  la  entrada  del  rey  de  Castilla  en  el  reino 
de  uiragan  ,  y  de  su  salida. 

Pocos  dias  después  de  haberse  publicado  y  prego- 
nado la  guerra  en  Castilla  contra  estos  reinos;  y  te- 
niendo el  rey  de  Castilla  su  real  en  el  lugar  de  Arcos, 
vinieron  al  rey,  que  estaba  en  Calatayud,  don  Gu- 
tierre de  Toledo  obispo  de  Patencia  ,  y  Mendoza  se- 
ñor de  Almazan ,  embajadores  del  rey  de  Castilla. 
Dijeron  al  rey  de  su  parte,  que  entremetiéndose  en  lo 
que  el  rey  de  Castilla  ordenaba  contra  sus  subditos  y 
naturales  ,  aunque  fuesen  los  infantes  de  Aragón  sus 
hermanos ,  era  usar  de  cosa  no  permitida  ni  digna 
de  príncipe  ,  procurando  de  dar  favor  á  los  vasallos 
contra  su  señor  natural.  Mas  si  el  rey  cesando  y  de- 
sistiendo destas  ayudas  y  favores,  que  daba  y  que- 
ría dar  á  sus  subditos  y  naturales  contra  el  rey  su 
señor  ,  y  dando  firmeza  por  donde  el  rey  de  Castilla 
fuese  cierto  que  en  estos  hechos  de  allí  adelante  no 
daria  favor  ni  ayuda  por  ninguna  razón  á  sus  sub- 
ditos y  naturales,  aunque  fuesen  sus  hermanos,  en 
tal  caso  placería  al  rey,  de  Castilla  que  las  guerras 
cesasen,  y  los  males  y  daños  que  de  ellas  se  seguian. 
Que  si  á  esto  el  rey  no  quisiese  dar  lugar,  se  conoce- 
ría la  culpa  de  todo.  No  traía  mas  voluntad  el  rey  de 
Castilla  de  proseguir  la  guerra  adelante  de  lo  que  con- 
venia á  su  condestable,  que  era  en  cuanto  quedasen 
fuera  del  gobierno  de  las  cosas  de  aquellos  reinos,  el 
rey  de  Navarra  y  los  infantes  sus  hermanos :  y  hasta 
esto,  harto  se  habia  ya  obrado  por  todas  partes ,  y 
así  andaban  en  justificaciones  y  requerimientos;  y  el 
rey  oídos  los  embajadores,  nombró  algunos  de  su 
consejo  para  que  tratasen  con  ellos  conforme  á  su  in- 
tención. Fueron  los  embajadores  al  rey  de  Aragón  pa- 
ra advertirle  que  no  se  juntarían  con  aquellos  de  su 
consejo  que  habia  nombrado ,  ni  tenian  mandamien- 
to ni  comisión  para  haber  de  ponerse  en  trato  nin- 
guno ,  por  algunos  respetos  y  causas  que  ellos  en- 
tendían. Entonces  el  rey  ,  habida  deliberación  con  los 
de  su  consejo,  les  mandó  responder  en  esta  forma.  Que 
pasaba  en  verdad  ,  qua  á  instancia  de  la  reina  doña 
Leonor  su  madre  dio  lugar  que  la  reina  su  mujer 
juntamente  con  el  cardenal  de  Fox ,  legado  apostólico, 
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se  pusiesen  en  estos  hechos :  pero  no  tuvieron  comi- 
sión ni  orden  suya,  ni  permitió  que  dijesen  ni  ofre- 
ciesen cosa  alguna  de  su  parte.  Decia  el  rey  en  su 
respuesta,  que  si  algo  habian  hecho  ú  ofrecido,  ellos 
darian  razón  de  sí  mismos  ;  y  que  algunas  otras  co- 
sas se  habian  recitado  por  aquellos  embajadores,  á  las 
cuales  no  cumplía  responder  en  aquel  lugar;  pero 
eri  cuanto  se  contenía  que  el  rey  de  Castilla  era  libre 
en  sus  reinos,  y.  que  no  reconocía  superior  sino  á  solo 
Dios,  bien  sabia  el  rey  que  los  reyes  cristianos  de  Es- 
paña no  reconocían  superior  por  causa  de  sus  rei- 
nos ,  y  no  se  decia  ni  podía  decir  con  verdad  que  él 
se  hubiese  entremetido ,  ni  hubiese  usado  de  cosa 
á  él  no  perteneciente ,  en  perjuicio  del  rey  de  Cas- 
tilla: Por  otra  parte,  á  lo  que  se  decia  que  ce- 
sando el  rey  de  las  ayudas  y  favores  que  daba  ó 
quería  dar  á  sus  subditos  y  naturales  del  rey  de 
Castilla ,  contra  el  mismo  rey  de  Castilla ,  y  dan- 
do firmeza  porque  fuese  cierto  que  no  se  entre- 
metería en  estos  hechos,  cesase  la  guerra  que  se 
hacia  contra  estos  reinos:  respondía  el  rey  que  él  no 
habia  hecho  ni  entendía  hacer  cosa  que  fuese  en  per- 
juicio del  rey  de  Castilla,  en  favor  de  ninguno;  mas 
él  no  podía  ni  debia  faltar  ó  sus  hermanos  ni  á  otros 
á  quien  fuese  tenido  defender  y  ayudar  y  favorecer 
lícitamente  en  las  cosas  que  lo  debia  y  podía  hacer 
según  derecho  divino  y  humano,  y  deuda  y  razón 
y  ley  de  la  patria,  que  también  sobre  esto  estaba  apa- 
rejado de  tratar  ó  dar  tratadores ,  y  entrar  en  buena 
plática  sin  dilación.  A  esta  respuesta  dijeron  el  obis- 
po de  Palencia  y  Mendoza,  que  no  traían  poder  de 
tratar  sobre  ello  ni  podían  mas  detenerse;  y  despi- 
diéndose del  rey  se  partieron.  Movió  luego  el  rey  de 
Castilla  con  su  ejército  apresuradamente,  con  fin  de 
hacer  entrada  en  Aragón, y  que  se  hiciesen  algunas  cor- 
rerías en  nuestra  frontera  ,  y  estando  en  Huerta  pa- 
só su  condestable  con  mil  y  quinientos  hombres  de 
armas  y  ginetes,  talando  y  quemando  todo  lo  que 
alcanzaba  :  y  los  de  Monreal  se  dieron  á  partido  con  el 
castillo,  y  puso  el  condestable  en  él  uncaballeroque  se 
llamaba  Gonzalo  de  Ávila ,  é  hízose  mucho  daño  en 
aquella  comarca  y  destruyeron  la  vega  de  Cetina:  y 
aunque  se  entró  el  lugar  por  combate,  que  era  de  un 
caballero  de  los  de  Calatayud  ,  de  los  de  Liñan,  que 
se  decia  Gonzalo  de  Liñan  :  tenia  una  casa  por  el  edi- 
ficio fuerte  ,  y  era  de  piedra  y  bien  torreada  ,  y  por 
el  asiento  della  llana,  y  defendióse  de  suerte  que  no 
se  pudo  entrar  por  combate.  Entró  el  rey  de  Castilla 
con  su  ejército  camino  de  Hariza  con  mil  lanzas  y  con 
dos  mil  ginetes ,  y  mas  de  cuarenta  mil  de  pié ,  y  asen- 
tó su  real  sobre  Hariza  cuyo  señor  era  Antonio  de  Pa- 
lafox ,  y  esto  fué  un  jueves  á  cuatro  del  mes  de  agos- 
to ,  y  habia  en  el  castillo,  que  era  el  mas  fuerte  y  mas 
importante  de  todas  nuestras  fronteras,  hasta  dos- 
cientos hombres  de  armas,  y  los  del  lugar  le  desam- 
pararon y  se  subieron  al  castillo.  De  allí  se  levantó  el 
real  del  rey  de  Castilla  y  se  volvió  á  Medinaceli ,  y 
en  el  mismo  tiempo  el  conde  de  Benavente  hacia  la 
guerra  contra  el  infante  don  Enrique  en  los  lugares  del 
maestrazgo  de  Santiago,  y  los  infantes  don  Enrique 
y  don  Pedro  la  hacían  en  la  comarca  de  Trujillo,  y 
habia  dejado  el  infante  don  Enrique  en  el  castillo  de 
Segura  á  la  infanta  doña  Catalina  su  mujer  con  alguna 
gente  de  armas,  y  en  su  compañía  á  don  Martín  Ga- 
lloz  obispo  de  Coria.  En  el  mismo  tiempo  una  gran 
cuadrilla  de  malhechores  y  gente  desmandada  de  Cas- 
tilla entraron  por  las  fronteras  de  Daroca,  y  pasaron 
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robando  y  corriendo  la  tierra  hasta  que  so  fueron  á 
recoger  al  castillo  de  Valmadriz,  de  Zaragoza  ,  -y  los 
jurados  enviaron  gente  á  combatirlos  el  postrero  del 
mes  de  julio ,  y  fué  por  capitán  dellos  Nicolás  Zu- 
rita. 

Cap.  LV. — De  la  justificación  que  el  rey  de  Castilla  hizo 
con  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  principado  de 
Cataluña ,  que  estaban  congregados  á  cortes. 

Estando  el  rey  en  Zaragoza,  mandó  convocar  cor- 
tes para  los  estados  deste  reino  á  diez  y  nueve  de 
setiembre  para  la  villa  de  Valderobles,  para  veinte 
y  dos  del  mes  de  octubre  siguiente.  En  esta  sazón,  te- 
niendo el  rey  juntos  los  estados  de  sus  reinos  en  cor- 
tes generales ,  y  habiéndose  congregado  los  aragoneses 
en  Valderobles,  y  los  del  reino  de  Valencia  en 
San  Mateo  ,  y  el  principado  de  Cataluña  en  la  ciudad 
do  Torlosa ,  procuraba  el  rey  de  Castilla  de  hacer 
grandes  justificaciones  de  su  parte,  para  que  se  en- 
tendiese que  el  rey  de  Aragón  proseguía  una  muy  in- 
justa querella  ,  creyendo  que  seria  causa  que  los  destos 
reinos  no  darian  lugar  á  ponerse  en  guerra  con  un  prín- 
cipe tan  poderoso  y  tan  vecino  ,  porque  no  tocaba  al 
estado  del  reino,  y  que  ellos  se  entremeterian  á  tratar 
en  sus  cortes  si  la  guerra  era  justa  ó  no  lo  era,  ma- 
yormente habiéndose  obligado  los  prelados  y  baro- 
nes y  ciudades  destos  reinos  á  guardar  la  paz  que  se 
asentó  en  Tarazona  por  la  deliberación  del  infante 
don  Enrique.  Para  que  el  rey  de  Castilla  siguiese  este 
camino,  fué  gran  inducidor  y  ministro  el  conde  de 
Luna,  que  procuraba  cuanto  le  era  posible  toda  no- 
vedad, para  que  se  continuase  la  disensión  y  guerra 
entre  estos  príncipes  ,  y  que  en  cortes  se  tratase  que 
el  rey  no  fuese  servido  para  hacer  guerra  tan  injus- 
tamente ,  en  ofensa  y  quebrantamiento  de  su  fé  y  ver- 
dad. En  este  medio  proveyó  el  rey  por  capitán  ge- 
neral del  reino  de  Valencia  en  esta  guerra  y  de  la 
misma  ciudad  á  Romeo  de  Corbcra  maestre  de 
Montesa;  porque  por  lo  del  maestrazgo  de  Santiago  y 
por  la  Mancha  de. Monte  Aragón  cargaba  mucha  gen- 
té  contra  nuestras  fronteras  y  se  hacia  grande  guerra, 
siendo  capitán  general  de  aquella  gente  Hernando  Al- 
varez  señor  de  Val  de  Corneja,  y  en  el  reino  de  Murcia 
el  adelantado  Alonso  Yañez  Fajardo.  En  la  frontera  de 
Navarra  ,5 desde  Haro  hasta  Alfaro,dejó  el  rey  de 
Castilla  por  capitán  á  Pedro  de  Velasco  su  camarero 
mayor  ,  y  mandó  que  estuviese  en  Agreda,  contra  las 
fronteras  de  Tarazona,  Iñigo  López  de  Mendoza  señor 
de  Hita.  Fuese  el  rey  de  Castilla  á  Peñafiel ,  porque  el 
castillo  se  tenia  por  el  rey  de  Navarra,  y  luego  se  le 
entregó ,  y  el  condestable  fué  á  poner  cerco  sobre  Tru- 
jillo;  y  en  este  tiempo  el  rey  de  Aragón  pasó  á  combatir 
el  lugar  de  Deza  ,  y  entróse  por  la  gente  de  Zaragoza, 
que  se  señaló  mucho  en  el  combate,  siendo  capitán 
de  la  gente  de  caballo  y  de  pié,  que  fué  á  servir  al 
rey  en  esta  guerra  por  Zaragoza,  Ciprés  de  Paternoy,  y 
fueron  losprimerosque  entraron  con  el  pendón  de  la  ciu- 
dad, y  también  se  entró  por  combate  el  castillo,  v  fué 
quemado  el  lugar  y  puesto  á  saco.  De  aquella  entrada 
se  tomaron  los  castillos  de  Vozmediano,  Ciria,  Borovia, 
Serón  y  Cigüela,  y  puso  el  rey  en  Cigüela  por  capitán  y 
alcaide  á  Garci  Jiménez  hijo  de  Garci  Jiménez  de  Ara- 
gues,  que  la  defendió  con  mucho  valor  y  estuvo  en 
harto  peligro  con  la  compañía  que  puso  dentro,  y  la 
sustentó  en  aquella  guerra  sin  tener  provisión  del  rey 
ni  otro  socorro,  é  hízose  mucha  daño  en  aquella  co- 
naarca,  y  sacóse  gran  presa.  Después  de  haberse  par- 
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tido  del  rey  de  Aragón  el  obispo  de  P;alencia  y  Mendo- 
za, señor  de  AImnzan,  el- rey  envió  por  sus  embajado- 
res íi  Castilla  íi  don  Juan  de  Luna,  Guillen  de  Vich,  y 
un  doctor  que  decían  Ramón  Dezpapiol,  que  era  de  su 
consejo,  y  fueron  con  salvoconducto,  y  los  acompañó 
Pero  Carrillo  de  Huete,  y  hallaron  al  rey  de  Castilla  en 
Miraflorcs,  y  allí  declararon  su  embajada,  que  era  ofre. 
cer  en  nombre  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  que 
por  descargarse  con  Dios  y  con  el  mundo,  y  por  ma- 
yor justificación  de  sus  hechos,  y  también  consideran- 
do los  grandes  deudos  de  parentesco  que  tenían  con  el 
rey  de  Castilla  y  había  entre  sus  casas,  deliberaron 
enviar  estos  embajadores,  para  que  de  su  parte  ofre- 
ciesen que  estaban  aparejados  de  entender  y  tratar  con 
el  rey  de  Castilla  sobre  aquellas  cosas  que  el  obispo  de 
Palencia  y  Mendoza,  señor  de  Almazan,  había  propues- 
to, y  dar  todo  lugar  á  cualquier  medio  igual,  razonable 
y  honesto,  por  el  cual  se  pudiese  seguir  entreellos bue- 
na paz  y  concordia,  y  todo  sosiego  y  bien  desús  rei- 
nos. A  esta  oferta  respondió  el  rey  de  Castilla,  que  en- 
viaría sus  embajadores  que  declararían  su  intención 
en  estas  cosas; peroél,  siguiendo  cautelosamente  loque 
aconsejaba  el  conde  de  Luna  al  condestable  de  Castilla, 
no  envió  á  declarar  al  rey  ninguna  cosa,  y  escribió  ó 
los  que  estaban  ajuntados  á  cortes  una  carta  que  en- 
vió con  un  rey  de  armas,  justificando  con  ellos  su  cau- 
sa, por  la  consideración  que  se  ha  dicho,  que  era  deste 
tenor.  «Nos  el  rey  de  Castilla  é  de  León,  etc.  A  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  de  Ara- 
gón, éde  Valencia,  é  del  principado  de  Cataluña.  Bien 
sabedes  en  como  por  otras  nuestras  cartas  enviamos 
notificar  á  algunas  de  esas  dichas  ciudades  las  cosas 
acaecidas  é  pasadas  éntrenos,  é  los  reyes  de  Aragón,  é 
de  Navarra,  é  infante  don  Enrique  su  hermano:  certi- 
ficando vos  que,  por  la  grande  naturaleza  que  nos  ha- 
bemosen  estos  reinos,  como  todos  sabedes,  por  ser  biz- 
nieto, eso  mismo  según  que  el  dicho  rey  de  Aragón,  del 
rey  don  Pedro  de  Aragón  nuestro  bisabuelo,  de  alta 
recordación,  nuestra  intención  siempre  fué  é  seria  de 
vos  guardar,  é  bien  tratar,  é  de  no  facer  ni  permitir 
que  fuese  fecho  mal  ni  daño  por  las  nuestras  gentes, 
salvo  si  vosotros,  olvidando  lo  susodicho,  lo  cual  non 
deberíades  olvidar,  diésedes  favor  é  ayuda  á  los  dichos 
reyes  ó  á  cualquier  dellos  contra  nos,  ó  contra  nuestros 
reinos,  según  que  mas  largamente  en  las  dichas  nues- 
tras cartas  se  contiene,  sobre  lo  cual  nos  ovimos  en- 
viado nuestros  embajadores  al  dicho  rey  de  Aragón, 
requiriéndoleque  se  non  quisiese  entremeter  en  los  fe- 
chos de  entre  nos,  é  nuestros  subditos  é  naturales,  aun- 
que con  él  oviesen  deudo,  según  que  no  nos  entreme- 
tíamos en  los  suyos,  é  que  en  tal  caso  á  nos  placía  de 
nos  poner  en  tanta  razón,  porque  las  guerras  é  males 
é  daños  cesasen,  lo  cual  fué  por  él  á  la  sazón  espresa- 
raente  denegado.  É  fueron  nos  ahora  enviados  por  él  é 
por  el  dicho  rey  de  Navarra  ciertos  embajadores,  á  los 
cuales  nos  respondimos,  que  por  tomar  á  Dios  de  nues- 
tra parte,  nos  entendíamos  poner  en  toda  razón,  é  de 
enviar  allá  nuestros  embajadores,  los  cuales  esplicarán 
é  notificarán  nuestro  propósito  é  intención  en  estos  fe- 
chos, el  cual  era,  é  se  mostraría  ser  tal,  que  vosotros 
é  toda  otra  persona  sujeta  á  razón  se  debiese  é  deba 
con  ello  razonablemente  contentar.  Lo  cual  todo  nos 
considerando  lo  susodicho,  vos  enviamos  notificar  por 
que  lo  sepades,  é  sobre  esto  nos  enviamos  allá  á  Casti- 
lla nuestro  rey  de  armas  con  esta  nuestra  carta,  é  para 
que  traya  salvoconducto  para  los  embajadores  que  nos 
allá  entendamos  enviar.  Dada  en  la  nuestra  muy  no- 
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ble  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  á  nueve  dias 


de  noviembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristodemil  cuatrocientos  veinte  y  nueve.  Yo  el  rey. 
Yo  el  doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo,  oidor  referen- 
dario del  rey,  é  su  secretario,   la  fice  escribir  por  su 
mandado».  Aunque  esta  carta  solamente  se  endere- 
zaba al  estado  de  las  ciudades  y  villas  desto^  reinos, 
como  se  presentó  en  las  corles  de  Valderobles,  y  se  en- 
tendió con  cuan  dañada  intención  se  escribía,  pidiendo 
ü  ellos  el  salvoconducto  que  se  habia  de  pedir  al  rey,  y 
otorgarse  por  su  mandado,  y  que  por  ella  quería  el  rey 
de  Castilla  dar  á  entender  que  se  le  tenia  por  estos  rei- 
nos tanta  obligación  como  al  rey  por  serbiznieto,  como 
él,  del  rey  don  Pedro,  y  que  por  aquellas  palabras  que- 
na dar  á  entender  que  debiera  ser  preferido  en  la  su- 
cesión destos  reinos,  pues  sucedía  del  nieto  mayor  del 
rey  don  Pedro;  respondieron  en  nombre  de  los  prela- 
dos, condes  y  ricos  hombres  y  caballeros,  y  de  los  pro- 
curadores de  la  ciudades  y  villas  con  algún  sentimien- 
to y  aspereza,  con  decir  que  por  gracia  de  nuestro  se- 
ñor el  rey,  con  ayuda  de  sus  subditos,  alcanzaría  su 
deseo,  como  en  otros  tiempos  y  en  otras  empresas  tan 
arduas  y  mayores  se  había  seguido.  Mas  los  del  prin- 
cipado de  Cataluña  respondieron  con  mucha  mas  blan- 
dura y  con  muy  largas  justificaciones,  según  su  cos- 
tumbre, exhortando  al  rey  á  la  concordia,  la  cual  afir- 
maban que  era  siempre  mejor  que  cualquiera  esperada 
victoria;  pues  el  vencer  consiste,  nó  en  fuerzas  ni  en 
saber  humano,  sino  en  sola  la  disposición  divina.  Que 
como  aquellos  quese  contentaban  de  toda  esta  esperan- 
za de  paz  y  de  disposición  de  sosiego,  se  holgaban  de 
lo  que  el  rey  de  Castilla  les  notificaba,  que  deliberaba 
enviar  sus  embajadores  al  rey,  y  esto,  nó  porque  el 
ejercicio  de  las  armas  en  defensa  de  su  príncipe  y  de 
la  justicia  y  verdad  fuese  no  acostumbrado  y  grave  á 
aquel  principado,  que  con  ayuda  de  nuestro  Señor  ha- 
bia alcanzado  gloriosos  fines  en  todas  sus  empresas; 
pero  porque  la  guerra  entre  reyes  tan  allegados  en  pa- 
rentesco les  seria  mas  desplaciente  que  con  otro  prín- 
cipe, por  grande  y  poderoso  que  fuese,  aunque  el  rey 
de  Castilla  no  era  de  los  menores,  antes  de  los  mayores, 
y  uno  de  quien  se  hacia  gran  estima;  porque  estando 
en  paz  con  el  rey  su  señor,  no  podrían  dejar  de  ser- 
virle. Estando  el  rey  en  Valderobles,  adonde  se  habían 
convocado  cortes  á  los  estados  deste  reino,  á  doce  del 
mes  de  noviembre  propuso  lo  que  tocaba  ó  !a  guerra 
que  tenia  con  el  rey  de  Castilla,  que  se  habia  movido 
contra  sus  reinos,  y  el  rey  y  la  corte  nombraron  trein- 
ta y  dos  personas,  ocho  de  cada  estado,  para  deliberar 
con  el  rey,  ó  con  las  personas  que  nombrase,  lo  que 
convendría  proveerse,   y  díóseles  poder  para  proveer 
en  todas  las  cosas  necesarias  á  la  guerra,  y  entre 
ellos  era  uno  el  justicia  de  Aragón,  y  del  estado  de 
la  Iglesia  fueron  los  comendadores  de  Montalvan  y  Al- 
cañíz,  el  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  Martín  de  Vera, 
procurador  de  la  dignidad   y  arzobispado  de  Zarago- 
xa,  los  procuradores  de  los  obispos  de  Huesca  y  Ta- 
razona  y  del  abad  de  Montaragon,  y  el  prior  y  procu- 
rador del  capítulo  de  Santa  María  del  Pilar  de  Zarago- 
za. Por  el  estado  de  los  ricos  hombres  fueron  don  Juan 
Martínez  de  Luna  señor  de  lllueca,  don  Juan  Fernan- 
dez deijar,  don  Juan  de  Luna,  señor  de  Villafeüz,  don 
Jimeno  de  Urrea,  don  Guíllea  Ramón  de  Moneada,  Ra- 
món deTorrellas,  procurador  del  rey  de  Navarra,  co- 
mo conde  de  Ribagorza,  Pedro  Gilbert,  procurador  del 
conde  de  Luna,  y  el  de  don   Lope  Jiménez  de  Urrea. 
Nombráronse  por  el  estado  de  los  cuballeros  é  infan- 


zones, Juan  Fernandez  de  Heredía,  Juan  Jiménez  Cer_ 
dan  y  de  Gurrea,  Sancho  Pérez  de  Pomar,  Juan  de 
Moncayo,  Pelegrin  de  Jasa,  Alonso  de  Mur,  y  Alonso 
de  Luna;  y  por  la  ciudad  de  Zaragoza,  sus  procurado- 
res, que  eran  Ramón  de  Castellón,  Miguel  del  Espital, 
y  Juan  Guallar,  y  otros  procuradores  de  ciudades  y 
villas  del  reino.  Ordenóse  por  el  rey  y  la  corte  de  im- 
poner cierto  derecho  para  pagar  el  sueldo  de  la  gente 
de  armas  por  fuegos,  á  razón  de  doce  sueldos  jaque- 
ses  por  fuego;  y  averiguaron  por  una  manifestación 
que  se  hizo  de  todos  los  fuegos  del  reino  en  las  cortes 
que  celebró  el  rey  don  Martin  en  el  año  de  mil  cuatro- 
cientos cuatro  en  Maella,  que  se  manifestaron  cuaren- 
ta y  dos  mil  y  seiscientas  y  ochenta  y  tres  casas;  y 
porque  se  pretendía  que  había  muchas  ciudades  y  vi- 
llas y  lugares  muy  disminuidos  por  las  guerras,  or- 
denaron que  se  redujesen  á  cuarenta  mil  casas  por  ma- 
nifestación de  los  fuegos  del  reino,  y  las  otras  se  com- 
partiesen y  distribuyese  á  las  que  se  habian  dismi- 
nuido de  cada  estado.  Mas  porque  aquello  no  bastaba 
para  pagar  el  sueldo  de  la  gente  de  armas,  visto  que  la 
necesidad  de  la  defensa  del  reino  era  tan  grande,  im- 
pusieron generalmente  sisas  en  todo  él,  por  tiempo  de 
tres  años,  desde  el  primero  de  enero  adelante,  y  die- 
ron facultad  á  las  personas  eclesiásticas,  y  á  los  caba- 
lleros é  infanzones,  y  á  todas  las  ciudades  y  villas  y 
lugares  del  reino,  que  las  pudiesen  coger  y  llevar,  y 
dióse  sueldo  á  mil  hombres  de  caballo  por  cuatro  me- 
ses. Proveyóse  en  estas  cortes,  que  de  allí  adelante  no 
se  pudiesen  convocar  los  estados  del  reino  acortes,  sí- 
no  en  lugar  adonde  hubiese  cuatrocientos  vecinos  ó 
mas,  y  el  rey  acudía  á  las  cortes  que  se  celebraban  en 
Tortosa  y  San  Mateo,  y  las  treinta  y  dos  personas  nom- 
bradas quedaron  en  la  villa  de  Valderobles  proveyen- 
do en  las  cosas  de  la  guerra,  y  las  cortes  se  fenecieron 
h  tres  del  mes  de  diciembre;  y  enviáronse  por  emba- 
jadores á  las  cortes  del  principado  de  Cataluña  y  del 
reino  de  Valencia  don  Juan  Martínez  de  Luna  y  Juan 
Fernandez  de  Heredía.  Teniendo  el  rey  córteselos  ara- 
goneses en  la  villa  de  Valderobles,  en  la  iglesia  de  San- 
ta María,  en  presencia  de  don  Berenguer  de  Bardaxí, 
justicia  de  Aragón,  el  rey  y  la  corte,  por  contempla- 
ción del  rey  de  Navarra  y  conde  de  Ribagorza,  le  die- 
ron su  consentimiento  que  pudiese  vender  y  empeñar 
cualesquier  castillos  y  villas  y  jurisdicción  del  conda- 
do, no  embargante  cualquier  vínculo  y  condición  con 
que  le  poseía;  porque  no  se  hallaba  otra  forma  de  ha- 
ber dinero  para  los  gastos  de  la  guerra,  sino  vendiendo 
del  patrimonio  real. 

Cap.  LVL — De  la  latálla  que  vencieron  Juan  Lopes  de 
Gurrea,  gobernador  de  Aragón,  y  Ruy  Dias  de  Men- 
doza el  Calvo,  en  el  campo  de  Araviana. 

Haciéndosela  guerra  por  este  tiempo  por  las  fronte- 
ras de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Navarra,  su- 
cedió, que  estando  Iñigo  López  de  Mendoza  por  capí- 
tan  general  de  la  frontera  de  Agreda,  entraron  en  Cas- 
tilla del  reino  de  Aragón  cuatrocientos  de  caballo  y 
otros  tantos  de  á  pié  muy  bien  en  orden,  á  la  guisa  que 
so  armaban  en  Aragón,  y  eran  sus  capitanes  Juan  Ló- 
pez de  Gurrea,  gobernador  de  Aragón,  y  Ruy  Díaz  de 
Mendoza  el  Calvo,  que  era  de  la  casa  del  rey  de  Navar- 
ra, y  sabiendo  Iñigo  López  de  su  entrada,  salióles  al 
encuentro  con  ciento  y  cincuenta  hombres  de  armas  y 
cincuenta  ginetes,  y  con  algunas  compañías  de  gente  de 
pié,  y  llegando  los  unos  á  vista  délos  otrosen  el  campo 
de  Araviana,  á  las  raices  deMoncayo,  Iñigo  López  se  puso 
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en  su  avanguarda,  y  fué  el  primero  que  acometió  con 
gran  (mpetu  la  balalia, y  peleíiiidosemuy  valerosamente 
por  Iñigo  López  y  por  los  de  su  avanguarda,  los  quelese- 
cuian  ó  se  desordenaron  6  no  hicieron  tan  bien  su  de- 
ber, y  fueron  rotos  y  vencidos.  Siguieron  los  nuestros 
el  alcance,  é  Iñigo  López  de  Mendoza  so  recogió  á  un 
monte  adonde  estuvo  con  algunos  de  los  suyos  sobre- 
viniendo la  noche.  Fué  mucho  de  considerar  haberse 
vencido  en  el  mismo  lugar  por  los  aragoneses  otra  ba- 
talla en  la  guerra  que  hubo  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón  setenta  años  antes,  y  que  en  ambas  se  hallaron 
de  la  parte  de  Aragón  caballeros  y  capitanes  aragone- 
nescs  y  castellanos,  y  en  la  primera  fueron  presos  Iñi- 
ño  López  de  Ilorozco  y  Hurtado  Diaz  do  Mendoza.  Fué 
esla  batalla  pocos  dias  después  de  la  fiesta  de  san  Mar- 
tin doste  año,  y  toda  la  gloria  del  vencimiento  se  atri- 
buyó por  el  rey  de  Aragón  á  Juan  López  de  Gurrea- 
Por  el  mismo  tiempo  los  infantes  don  Enrique  y  don 
Pedro  hacían  la  guerra  de  las  fortalezas  deTrujillo  y 
Alburquerque  en  todas  aquellas  comarcas,  y  sacaron 
grandes  presas  y  cavalgadas,  y  el  condestablecon  gran- 
de ejército  fué  á  poner  cerco  sobre  Trujillo,  y  hubo  el 
alcázar  por  gran  ardid  y  destreza  suya  de  uno  á  quien 
el  infante  don  Enrique  le  habia  encomendado.  De  allí 
pasó  á  poner  cerco  sobre  Montanches,  castillo  fuerte  y 
muy  importante  en  toda  aquella  comarca,  y  dejando 
una  bastida  contra  él,  fuese  á  poner  delante  del  castillo 
de  Alburquerque,  adonde  se  habían  recogido  los  infan- 
tes; é  iban  con  el  condestable  el  conde  de  Benavente, 
don  Diego  de  Ribera,  adelantado  de  la  Andalucía,  don 
Alonso  Tenorio,  adelantado  de  Cazorla,  y  el  comenda- 
dor mayor  de  Calatrava  y  Pero  Niño.  Púsose  el  con- 
destable con  su  ejército  en  orden  y  pedia  á  los  infantes 
á  la  batalla,  porque  le  dijeron  que  á  cualquier  que  fue- 
se la  darían  sino  á  la  persona  del  rey,  y  envió  á  desa- 
fiará los  ¡ufantes.  Ellos  respondieron  que  no  lenian 
igual  número  de  gente  para  pelear;  y  como  en  valentía 
y  gran  esfuerzo  de  ánimo  se  igualaron  con  todos  los 
caballeros  de  sus  tiempos,  ofrecieron quelosdosporsus 
perfonas  combatirían  con  el  condestable  y  con  el  conde 
de  Benavente,  y  el  condestable  aceptó  la  batalla;  y  de- 
claró que  se  combatiria  con  el  infante  don  Enrique, 
que  era  el  mayor  y  mas  fuerte  de  cuerpo,  y  mas  de- 
clarado enemigo  suyo.  Llegó  la  requesta  deste  desafío  á 
l)unto  que  se  trató  de  asegurar  el  campo,  y  ofrecía  el 
condestable  con  gran  ufanía  que  combatiria  dentro  del 
castillo  de  Alburquerque,  y  que  las  puertas  del  se  tu- 
viesen por  sus  gentes  de  armas,  teniendo  cada  una  de 
las  partes  su  puerta,  y  si  allí  hubiese  de  ser  el  comba- 
tirse, divisó  las  armas  que  fuesen  cotas  y  celadas  sin 
babera,  y  quijotes  sin  canilleras  y  espadas  de  armas  y 
puñales.  Pero  en  las  condiciones  anduvieron  ^varios  y 
muy  contrarios,  teniendo  los  infantes  por  mas  grave 
cosa  ponerse  en  aquella  requesta  sin  la  voluntad  y  con- 
sentimiento del  rey,  que  en  aventurar  sus  personas. 
El  rey  de  Castilla,  por  dar  favor  á  la  guerra  que  se  ha- 
bia movido  por  aquella  frontera  de  Portugal,  partió 
I  para  Estremadura  por  el  mes  de  diciembre,  y  fuese  á 
la  villa  de  Cáceres  y  entregósele  el  castillo  de  Montan- 
ches.  En  el  mismo  tiempo  que  el  rey  tenia  cortes  del 
I  principado  de  Cataluña  en  Tortosa,  celebraba  concilio 
de  la  provincia  de  Tarragona  el  cardenal  de  Fox,  en 
aquella  ciudad,  como  legado  apostólico;  y  por  su  me- 
dio y  por  la  persuasión  de  Alonso  de  Borja,  que  era 
muy  famoso  letrado,  Gil  Sánchez  Muñoz,  que  con  gran 
escándalo  de  las  gentes  conservaba  en  Peñíscola  la  som- 
bra de  la  cisma,  como  sucesor  de  don  Pedro  de  Luna, 


que  en  su  obedienciase llamó Benedicto.nosingran car- 
go y  mucha  nota  del  rey  de  Aragón,  y  se  llamaba  Cle- 
mente octavo,  se  redujo  á  la  unión  do  la  Iglesia  católi- 
ca; y  fué  en  esto  tan  señalado  el  servicio  que  hizo  á  la 
Iglesia  Alonso  de  Borja,  que  habiéndosedadoal  intrusoel 
obispado  dé  Mallorca,  él  fué  proveído  de  la  iglesia  de 
Valencia,  y  confirióla  el  legado,  en  virtud  del  poder 
que  tenia  del  papa  Martín,  en  el  mismo  castillo  de  Pe- 
ñíscola, á  diez  y  nueve  del  mes  de  agosto  deste  año  de 
mil  cuatrocientos  veinte  y  nueve,  y  vacaba  por  muerte 
de  don  Ugo  de  Bages,  que  fué  un  muy  notable  varón  y 
gran  prelado.  Los  cardenales  de  aquel  colegio  renun- 
ciaron libremente,  y  los  dos  que  fueron  creados  por 
Benedicto,  que  eran  un  monje  de  la  orden  de  Cartuja 
y  Juliano  Loba,  nunca  quisieron  reducirse;  y  según 
Platina  escribe,  fueron  puestos  por  el  legado  en  pri- 
sión, perseverando  en  su  pertinacia. 

Cap.  LVIL— De  la  salida  de  don  Fadrique  conde  de  Luna 
de  la  corte  del  rey,  y  del  i^rincipio  de  su  rebelión. 

Don  Fadrique  de  Aragón  conde  de  Luna,  hijo  del 
rey  don  Martin  de  Sicilia  ,  al  tiempo  que  el  rey  don 
Fernando  fué  declarado  por  justo  sucesor  en  el  reino 
y  señoríos  de  Aragón ,  era  de  edad  de  nueve  años ;  y 
aunque  el  rey  don  Martin  de  Aragón  su  abuelo  le  dejó 
heredado  en  un  muy  gran  estado,  que  fué  del  conde  don 
Lope  de  Luna,  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  por 
el  mal  regimiento  que  hubo  ;  siendo  en  tan  tierna  edad 
en  su  persona  y  casa  ,  tomó  el  rey  don  Fernando  á  su 
cargo  (por  respeto  de  cuyo  hijo  era) ,  la  tutela  y  cura- 
duría ,  y  asentóse  su  casa  conforme  á  su  estado,  y 
procuró  que  se  desempeñasen  algunas  villas  del ;  y 
mandó  criar  y  tratar  al  conde  de  la  misma  manera 
que  á  uno  délos  infantes  sus  hijos,  como  se  crió  el 
conde  don  Lope  su  bisabuelo  con  los  infantes  don  Pe- 
dro y  don  Jaime  ,  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  se- 
gundo. Mandóle  divisar  las  armas,  nó con  ignominia 
como  Lorenzo  de  Vala  escribe ,  que  se  hizo  atravesan- 
do banda  en  el  escudo  en  señal  de  bastardía ,  sino  de- 
jándole las  armas  reales  de  Sicilia ,  con  diferencia  del 
cuartel  bajo  de  la  punta  del  escudo  ,  y  en  lugar  de  los 
bastones  se  pusieron  las  armas  que  fueron  del  conde 
don  Lope,  en  cuyo  estado  habia  sucedido,  que  era  el 
mayor  que  quedaba  en  estos  reinos.  Después  que  su- 
cedió en  el  reino  el  rey  don  Alonso ,  le  tuvo  por  prin- 
cipal en  su  consejo  y  casa  ,  con  demostración  de  mu- 
cho amor,  entre  todos  los  otros  grandes  barones,  y 
con  tan  ordinaria  familiaridad  y  confianza  ,  como  uno 
de  los  infantes  sus  hermanos ,  adelantándole  en  honra 
y  estado  entre  todos,  después  délos  infantes.  Que- 
riendo el  rey  dar  lugar  á  mayor  acrecentamiento  suyo, 
y  porque  se  proveyese  mejor  lo  que  tocaba  al  desem-' 
peño  de  todo  su  estado,  y  para  la  sustentación  de  su 
casa,  le  encargó  la  capitanía  general  de  su  armada, 
proveyendo  que  fuesen  ordinariamente  en  ella  veinte 
y  cinco  galeras  muy  bien  armadas  ,  y  pasó  con  ella  á 
Ñápeles ,  y  fué  juntamente  con  él  el  infante  don  Pedro; 
y  haciendo  jornada  á  África,  ganaron  como  se  ha  re- 
ferido la  isla  de  los  Querquens ,  adonde  el  conde,  so- 
bre todos  los  otros  ,  tuvo  manera  de  adelantarse  en 
gran  honra  y  provecho  de  su  casa  ,  aunque  luego  en- 
tendió el  rey  que  no  convenia  á  su  estado  que  el  con- 
de tuviese  aquel  cargo ,  por  la  naturaleza  que  tenia  en 
Sicilia;  y  aun  por  el  derecho  que  se  habia  imaginado 
que  tenia  en  la  sucesión  de  aquel  reino,  como  hijo  na- 
tural del  rey  don  Martin  ,  que  babia  ofrecido  de  ca^ 
sarsecon  su  madre,  y  por  la  sobrada  afición  que  le 
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mostraban  los  sicilianos ,  cuando  el  rey  vino  á  Cata- 
luña le  trajo  consigo ,  y  encomendó  el  cargo  de  capitán 
general  de  sus  galeras  al  infante  don  Pedro ,  y  de  lu- 
garteniente de  Sicilia.  No  fué  este  el  menor  descon- 
tentamiento y  desagrado  que  el  conde  tuvo  del  rey 
para  hacer  lo  que  hizo,  aunque  el  rey  en  todas  las  otras 
cosas  le  honraba  y  favorecía  como  lo  requería  el  deu- 
do ,  y  por  su  contemplación  procuró  que  doña  Vio- 
lante de  Aragón  su  hermana ,  casase  con  un  gran  se- 
ñor en  Castilla  ,  que  fué  don  Enrique  de  Guzman  con- 
de de  Niebla ,  que  se  mostraba  muy  aficionado  servi- 
dor del  rey ,  aunque  dentro  de  muy  breve  tiempo  la 
repudió.  Entonces  el  conde  de  Luna ,  según  el  rey  fué 
informado ,  con  color  de  querer  proseguir  su  querella 
contra  el  conde  de  Niebla,  dentro  del  reino  de  Castilla, 
por  via  de  venganza  ,  por  poner  en  ejecución  lo  que 
tenia  deliberado  en  su  ánimo  contra  el  rey ,  comenzó 
á  enviar  algunas  personas  de  su  casa  á  Castilla,  con 
ocasión  del  divorcio  que  se  trataba  de  su  hermana  ,  y 
por  tener  entrada  en  alguna  familiaridad  con  el  rey 
de  Castilla  ,  secreta  y  disimuladamente  comenzó  á  es- 
cribirle y  tener  secretas  inteligencias  con  algunos  de 
su  casa  y  consejo ,  que  entonces  no  mostraban  buena 
intención  al  servicio  del  rey  de  Aragón  y  de  los  in- 
fantes sus  hermanos,  antes  en  cuanto  podían  y  en 
ellos  era,  disponían  las  cosas  para  toda  discordia,  por- 
que mejor  se  pudiesen  apoderar ,  así  como  lo  hicie- 
ron, del  regimiento  de  la  persona,  casa  y  reino  del  rey 
de  Castilla,  sin  competencia  de  los  infantes  de  Ara- 
gón. Comenzándose  á  descubrir  al  rey  algo  de  lo  que 
pasaba  ,  queriendo  mostrar  en  todo  al  conde  amor 
como  de  hermano,  mas  que  de  señor  avasallo,  á  lo 
que  yo  creo,  por  mas  advertirle  ,  dijo  al  conde,  que 
porque  pudiese  mejor  desempeñar  su  casa  y  estado,  y 
apartarse  de  algunas  disoluciones  y  vicios  á  que  se  co- 
menzaba á  rendir,  le  rogaba  que  anduviese  ordinaria- 
mente en  su  corte ,  y  ofrecióle  que  le  daría  cada  año 
tal  socorro ,  con  que  pudise  mantener  su  casa  y  esta- 
do bastantemente,  allende  de  otras  mercedes  que  cada 
día  se  le  hacían.  Pero  no  se  curando  dello,  y  teniendo 
en  su  fantasía  muy  concebido  que  era  injustamente 
despojado  del  reino  de  Sicilja ,  menospreciando  el  es- 
tado que  tenia  ,  que  era  grande ,  lo  iba  cada  día  disi- 
pando con  deseo  de  nuevas  cosas ,  teniendo  puesto  su 
pensamiento  en  lo  que  era  tan  dificultoso  é  incierto  en 
cualquier  mudanza  ,  y  desviándose  siempre  mas  de  la 
corte  y  del  rey,  con  diversas  ocasiones:  sin  sabiduría 
del  rey,  trató  secretamente  de  matrimonio  suyo,  el 
cual  tuvo  muchos  días  encubierto  al  rey ;  y  después  lo 
quiso  rehusar ,  sino  fuera  por  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona tío  de  la  condesa ,  y  por  los  otros  parientes ,  que 
eran  todos  personas  de  estado ,  y  de  muy  nobles  y  no- 
tables linajes,  como  los  Mures ,  que  eran  muy  princi- 
pales barones  de  Cataluña ,  y  muy  deudos  de  los  con- 
des de  Pallas  ;  y  los  Cervellones  y  Rocabertines  que 
intentaron  de  requerir  por  las  armas  al  conde,  que 
guardase  lo  que  había  prometido  y  jurado  con  cartel 
escrito  de  su  propia  mano;  pero  pasado  algún  tiempo, 
reconociendo  en  esto  el  conde  la  falta  que  hacía  á  su  fé 
y  palabra ,  deliberó  solemnizar  el  matrimonio  y  pu- 
blicarlo. Pero  tras  un  yerro  en  una  persona  de  su  edad, 
y  que  se  remontaba  á  emprender  nuevas  cosas  tan  de- 
satinadamente ,  y  que  desenfrenadamente  se  regía  por 
su  opinión  ,  se  siguieron  otros  mayores  escesos  y  cul- 
pas: y  como  estuviese  en  compañía  de  la  condesa  su 
mujer  una  su  hermana,  llamada  doña  Valentina  de 
Mur,  declinó  en  amor  deshonesto  y  reprobado,  aco- 
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meter  incesto  con  su  cuñada  ,  y  comenzó  á  hacer  ma- 


los tratamientos  á  la  condesa;  y  según  se  entendió,  de- 
liberó de  matarla,  comunicando  y  usando  con  su  cu- 
ñada como  con  propia  mujer.  Al  mismo  tiempo  que 
el  rey  de  Aragón  determinó  de  entrar  en  Castilla,  con 
propósito  de  ponerse  por  tercero  entre  el  rey  de  Casti- 
lla y  los  infantes  don  Juaa  y  don  Enrique  sus  herma- 
nos, tuvo  otro  segundo  y  tercer  aviso, queel  conde  tenia 
muy  secreta  inteligencia  con  el  condestable  don  Alvaro 
de  Luna ,  y  con  otros  del  consejo  del  rey  de  Castilla; 
y  que  antes  y  después  de  la  guerra  ,  el  rey  de  Castilla 
recibía  muy  á. menudo  cartas  y  avisos  suyos;  y  deba- 
jo de  intervenir  en  los  medios  de  concordia ,  y  en  las 
promesas  que  se  hicieron  al  rey  en  esta  entrada  por  el 
condestable,  almirante, y  por  Pero  Manrique,  y  Pedro 
de  Velasco ,  y  por  Mendoza  señor  de  Almazan ,  y  por 
algunos  grandes,  se  entendió  que  el  donde  trató  con 
algunos dellos,  y  se  descubrió  con  el  condestable  de  la 
intención  que  tenia  de  rebelarse  con  tra  el  rey.  Como 
estuviese  ya  el  rey  en  mucha  sospecha  del  conde,  y  el 
conde  también  estuviese  con  recelo  dello,  salióse  es- 
condidamente  de  Tortosa  adonde  el  rey  estaba ,  y  no 
se  asegurando  de  ninguna  cosa  que  de  parte  del  rey  se 
le  dijese,  á  la  postre á  su  suplicación  le  envió  un  se- 
guro desde  Tortosa  á  catorce  de  diciembre  desteaño, 
con  color  del  delito  del  incesto,  porque  no  viniese  con 
recelo  de  ningún  caso  que  hubiese  cometido  ó  tratado, 
para  que  dejase  de  venir  á  su  corte  y  verse  con  el  rey, 
y  salir  libremente,  y  que  durase  por  tiempo  de  veinte 
dias.  Demás  desto,  mostrando  el  rey  que  lo  hacia  por 
reducirle  á  buen  camino ,  le  :díó  socorro  de  dineros  y 
de  todo  lo  que  habla  menester  para  sustentación  de  su 
estado,  aunque  desplacía  á  los  parientes  de  la  condesa 
su  mujer  que  continuamente  hacían  instancia  que  se 
procediese  contra  el  conde  por  su  mala  y  disoluta 
vida , ,  y  por  el  mal  trata  miento  que  hacia  á  la  conde- 
sa. Estaba  por  este  tiempo  el  conde  en  Chodes ,  adon- 
de tenia  un  castillo  bien  fuerte;  y  escusándose  de  ve- 
nir á  la  corte  del  rey,  y  procurándolo  el  rey  por  me- 
dió de  don  Juan  Fernandez  señor  de  Ijar,  el  conde  lo" 
envió  un  caballero  muy  principal  de  Cataluña,  que 
andaba  en  su  compañía  que  se  decía  mosen  Bellera,  y 
con  él  le  envió  á  decir  que  no  se  maravíllase  sino 
venia  al  rey  después  que  se  le  envió  el  seguro;  y  que 
lo  dejaba  de  hacer,  ¡Jorque  después  que  le  había  pe- 
dido, informaron  al  rey  de  tales  cosas,  que  le  con- 
venia tener  seguro  para  su  persona  y  estado,  señala- 
damente por  unas  palabras  que  le  dijo  Ugo  de  Mur, 
que  el  rey  le  quería  mandar  prender.  Esto  escribía  el 
conde  de  aquel  castillo  á  diez  y  ocho  del  mes  de  di- 
ciembre deste  año,  y  entendiéndolo  el  rey,  envióle  á 
don  Juan  de  Luna  señor  de  Villafelíz,  por  el  gran  deu- 
do que  tenía  con  el  conde  para  asegurarle  de  la  sana  y 
buena  intención  que  el  rey  tenía  á  sus  cosas,  ofrecién- 
dole que  si  quisiese  irse  á  verse  con  él,  seria  contento' 
de  asegurarle  tan  bastantemente  como  lo  pidiese,  por- 
que creía  que  cuando  supiese  su  voluntad,  dejaría 
cualquier  duda  y  recelo  que  hubiese  concebido  por 
información  de  algunas  malas  personas.  Por  otra  par- 
te, por  justificarse  mas  el  rey,  le  envió  un  caballero  de. 
su  casa  que  se  decía  Galcerán  deRequesens,  con  muy 
blandas  amonestaciones  para  reducirle  á  su  servicio; 
pero  entendiendo  que  perseveraba  en  su  propósito,  én 
la  vigilia  de  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  cua- 
trocientos treinta,  mandando  juntar  en  el  castillo  de 
Tortosa  los  principales  de  su  consejo,  y  fueron  don 
Dalmao  de  Mur  arzobispodeTarragona,  don  Juan  Fer- 
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nandezdc  Heredia,  Bereiiguer  de  Bardaxí,  juslicia  de 
Aragón,  don  Bbruardo  de  Centellas,  don  Juan  Martínez 
de  Luna,  señor  de  Illueca,  el  baile  general  de  Gafalu- 
fia,  y  Ranzón  Dezpapiol,  el  vicecanciller ,  Jaime  Pele- 
grin,  regente  de  la  cancillería,  y  el  protonotario  de 
Aragón,  para  tratar  del  proceso  que  se  debia  hacer 
contra  el  conde.  El  dia  siguiente,  que  fué  en  la  fiesta 
del  Nacimiento  de  nuestro  Señor,  siendo  avisado  e| 
rey  de  la  pertinacia  del  conde  por  cartas  de  don  Juan  de 
Ijar,  considerando  que  era  cosa  nueva  y  no  usada  por 
vasallo  de  la  corona  de  Aragón,  mostrando  dolerle  mu- 
cho que  en  el  conde  cayese  tal  hierro  y  tan  feo,  desean- 
do retraerle  de  aquel  propósito,  escribió  á  don  Juan  de 
Ijar  que  holgaría  de  las  vistas  que  se  hablan  tratado 
entre  el  conde  y  don  Juan,  con  fin  que  si  posible  fuese 
le  diese  á  entender  que  iba  del  todo  desviado  de  la 
honra  y  fama  deste  mundo  ;  y  sí  se  quisiese  reducir  y 
volver  al  mas  seguro  camino,  se  le  ofreciese  cualquier 
seguro  que  demandase.  Pero  ya  en  este  tiempo  como 
los  parientes  de  la  condesa  hacían  gran  instancia  que 
se  procediese  contra  el  conde ,  comenzó  de  poner  en 
defensa  y  abastecer  algunos  castillos  y  fortalezas  de  vi- 
tuallas y  armas  que  estaban  cerca  de  las  fronteras  de 
Castilla,  y  continuó  mas  estrechamente  las  pláticas  y 
tratos  que  hablan  movido  al  rey  de  Castilla  y  á  los  de 
su  consejo,  y  dióse  á  entender  al  rey,  que  habia  ofre- 
cido de  vender  luego  el  castillo  de  Vozmediano,  que  se 
habia  ganado  por  el  rey  con  otros  castillos  de  la  fron. 
tera  del  reino  de  Castilla,  y  de  tener  también  por  el 
rey  de  Castilla  en  el  reino  de  Aragón  todo  el  condado 
de  Luna  y  la  ciudad  de  Segorbe,  con  los  castillos  y  vi- 
llas y  fuerzas  que  tenia  en  el  reino  de  Valencia,  y  todo 
lo  que  tenia  en  el  reino  de  Aragón,  que  era  gran  esta- 
do y  de  mucha  importancia,  y  que  acogerla  en  ellos 
la  gente  de  Castilla  que  entrase  á  hacer  guerra  en  el 
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reino,  y  estaba  tan  determinado  en  su  rebelión,  que 
ofrecia  que  con  ellos  la  haria  por  su  persona.  Con  to- 
dos estos  avisos,  el  rey  mandó  dar  orden  á  Francisco 
Sarzuela  su  tesorero,  que  estaba  en  el  reino  de  Valen- 
cia, porque  la  intención  del  conde  de  Luna  estaba  ya 
del  todo  descubierta,  que  se  diese  orden  que  los  cas- 
tillos y  fortalezas  que  el  conde  tenia  en  aquel  reino  se 
tuviesen  por  él.  Como  se  publicó  entonces  en  Tortosa 
que  algunos  del  conde  habían  alanceado  y  muerto  un 
ciudadano  principal  de  Zaragoza  que  se  decia  Pelegrin 
de  Jasa,  y  á  Aznar  de  Jasa  su  hermano,   y  fué  incul- 
pado en  esta  muerte  Galacian  de  Tarba  y  de   Sese, 
hijo  de  Pedro  de  Sese  y  de  Martina  Pérez  de  Tarba 
que  casó  con  Aznar  de  Jasa,  y  era  madre    de  Ga- 
lacian de  Tarba:   con  esta  nueva,  Francisco  Sarzuela 
se  apoderó  de  todo  el  estado  del  conde  con  las  fortale- 
zas. Esta  muerto  fué  la  víspera  de  Navidad  á  las  tres 
horas  después  de  medio  dia,  y  matáronle  en  el  cami- 
no de  San  Mateo,  cerca  de  las  Alcoleas,  á  una  legua  de 
Zaragoza,  que  iba  á  tener  la  fiesta  de  Navidad  en  aquel 
lugar,  adonde  iba  él  y  Aznar  de  Jasa  su  hermano  y  los 
i  suyos  desarmados,  y  salieron  á  ellos  tres  hombres  ar- 
11  mados  á  caballo  con  sus  lanzas,  y  los  acometieron,  y 
c  comenzaron  á  herir  á  Aznar  de  Jasa,  é  hiriéronle  de 
algunas  heridas,  y  fué  socorrido  por  la  gente  que  iba 
(  con  ellos,  y  después  acometieron  á  Pelegrin  de  Jasa, 
\  y  le  dieron  diversas  heridas,  y  una  estocada  de  la 
<  cual  murió  luego,  y  también  murió  Aznar  de  Jasa; 
y  se  averiguó  que  el  matador  fué  su  entenado  Gala- 
cian de  Tarba,  el  cual  luego  se  pasó  á  Castilla,  y  el  rey 
hizo  merced  de  los  lugares  de  Salas  que  fueron  de  su 
1  madre  á  don  Jimeno  de  ürrea,  como  ;bicaes  de  Gala- 


cian de  Tarba,  teniéndole  por  rebelde.  En  el  mismo 
tiempo  fueron  por  orden  del  conde  á  .Castilla  Hernan- 
do de  Veinterallla  ,  hijo  de  Juan  de  Veintemilla  conde 
deGirachi,y  era  el  mayor  recelo  que  se  tenia  del, 
aunque  no  se  publicaba  tanto  la  inteligencia  que 
tenia  con  diversas  personas  en  Sicilia,  y  que  pro- 
curaba de  embarazar  el  servicio  que  el  rey  espe- 
raba de  las  cóites,  funcJándose  en  que  el  rey  mo- 
vía la  guerra  muy  injustamente  contra  el  se..;u- 
ro  que  habían  dado  los  estados  de  sus  reinos.  Dio 
causa  á  esta  sospecha,  porque  desde  que  se  partieron 
de  Sigüenza  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro, 
cuando  el  rey  volvió  á  Aragón,  toda  la  gente  se  le  fué 
despidiendo,  que  no  le  quedaron  mil  y  quinientos  de 
caballo  cuando  habia  deliberado  de  dar  la  batalla  ai 
rey  de  Castilla;  y  entonces  viendo  la  determinación 
del  rey,  todos  le  protestaron  que  no  la  diese,  y  no  ha- 
lló quien  le  quisiese  seguir, tan  declaradamente,  que  no 
pudo  ejecutar  su  propósito  hasta  que  el  rey  de  Casti- 
lla iué  partido.  Viendo  entonces  el  rey  que  la  gente  se 
le  comenzaba  á  derramar,  deliberó  de  tener  ciertos  á 
su  sueldo  mil  y  cuatrocientos  de  caballo,  y  dos  mil 
peones;  y  con  esto  entró  la  segunda  vez  cuando  se  ga- 
naron algunos  castillos  de  la  frontera ,  y  habiendo  de- 
liberado de  pasar  adelante  á  Soria  y  entrar  por  Castilla, 
todos  se  le  fueron  despidiendo,  de  manera  que  no  pu- 
do alargarse  mas:  y  cuando  tornó  á  su  reino  no  se 
halló  con  setecientos  de  caballo,  y  con  quinientos  peo- 
nes, y  estos  luego  se  fueron,  que  no  quedó  sino  coa 
sola  la  caballería ;  y  fcuando  tornó  á  Navarra  apenas 
halló  quien  le  quisiese  seguir.  Por  esta  causa  hubo  de 
dejar  la  empresa  de  Alfaro  [que  estuvo  en  punto  de 
haberse,  y  se  volvió  á  su  reino.  Fuéle  después  forzado 
ir  á  las  cortes,  porque  sin  ellas  no  podía  haber  dinero 
para  ejecutar  ninguna  cosa  de  las  que  tenia  delibera- 
do, ni  él  lo  tenia  de  su  tesoro,  y  así  pasó  en  esto  harto 
trabajo  discurriendo  de  unas  cortes  á  otras;  y  aunque 
dellas  se  concluyeron  las  dos,  los  del  principado  de  Ca- 
taluña, no  solamente  no  le  quisieron  socorrer,  pero 
intentaron  de  poner  mala  voz  en  su  entrada  en  Casti- 
lla, publicando  que  así  el  rey  como  los  infantes  sus 
hermanos  voluntaria  é  injustamente  hablan  buscado 
esta  guerra. 

Cap.  LVIII. — Que  el  rey  de  Castilla  procedió  contra  el  rey 
de  Navarra  y  contra  el  infante  don  Enrique  á  priva- 
ción de  los  estados  que  ienian  en  aquel  reino  ,  y  de  las 
condiciones  que  el  conde  de  Luna  pidió  al  rey  para  re- 
ducirse á  su  obediencia. 

En  este  tiempo  hasta  mil  hombres  de  armas  que  es- 
taban en  Alfaro  se  vinieron  á  la  villa  de  Agreda,  adon- 
de residían  en  frontera  Pedro  de  Velasco  y  don  Pedro 
de  Guzman  y  otros  muchos  caballeros,  y  Ienian  con 
la  gente  de  armas  tres  mil  de  pié;  y  publicaban  que 
venian  sobre Ta razona.  En  esta  turbación  de  cosas,  y 
en  tan  gran  rompimiento,  llegó  un  vecino  de  Pozuelo  á 
Ciprés  de  Paternoy,  que  era  jurado ,  con  una  carta  de 
credencia  del  conde  de  Luna  y  de  García  de  Sese ,  y 
dijo  que  le  rogaban  que  diese  entrada  al  conde  por 
una  puerta  de  la  ciudad,  y  que  demandase  lo  que  qui- 
siese, porque  lo  cumplirian  dentro  de  cuatro  días ;  y 
cuanto  á  hacerle  merced  de  vasallos  y  de  oficios ,  da- 
ría seguridad  por  escrito,  y  con  homenaje  del  rey  de 
Castilla  y  de  su  condestable,  y  del  conde  y  de  García 
de  Sese;  y  en  su  credencia  dijo  algunas  palabras  feas 
contra  el  derecho  de  la  sucesión  del  rey  don  Fernando 
y  del  rey  su  hijo ;  y  prendióse  este  hombre  en  la  igle- 
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sia  mayor  desta  ciudad,  y  era  clérigo  y  llamábase  Jai- 
me Calvo.  Llegó  el  rey  de  Castilla  con  un  muy  pode- 
roso ejército  á  pouer  cerco  contra  el  castillo  de  Albur- 
querque,  adonde  se  recogieron  los  infantes  don  Enrique 
y  don  Pedro;  y  acercóse  con  su  pendón  real  á  las  puer- 
tas de  Alburquerque ,  y  recibiéronle  sin  ningún  res- 
peto como  á  enemigo.  Esto  fué  á  dos  del  mes  de  enero 
deste  año ;  y  de  allí  se  vino  á  Medina  del  Campo ,  y  se 
puso  en  deliberación  si  declararía  por  traidores  á  los 
infantes ;  y  con  acuerdo  de  los  de  su  consejo  se  enco- 
mendó la  administración  del  maestrazgo  de  Santiago 
al  condestable  de  Castilla,  é  hizo  merced  de  las  villas  y 
lugares,  que  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  tenian  en 
sus  reinos ,  á  algunos  de  los  grandes ;  y  reservó  á  Me- 
dina del  Campo  para  su  corona  real,  y  las  rentas  della 
para  la  reina  su  madre.  Después  de  haber  tratado  Gal- 
cerán  de  Requesens  con  el  conde  de  Luna,  para  asegu- 
'gurarle  en  el  servicio  del  rey  si  fuera  posible,  no  te- 
niendo fin  de  reducirse,  según  después  pareció  ,  sino 
esperando  ocasión  para  declarar  su  rebelión,  pidió  al- 
gunas cosas  por  via  de  concordia ;  y  con  aquella  reso- 
lución volvió  al  rey  Galcerán  de  Requesens,  y  envió  el 
conde  con  él  un  caballero  del  reino  de  Valencia,  de 
quien  hacia  muy  gran  confianza  ,  que  se  decia  Mateo 
Pujades.  Estos  caballeros  traian  cédula  escrita  de 
mano  del  conde,  y  por  ella  pedia  seguridad  para  si  y 
para  los  suyos  que  la  quisiesen  ,  por  mayor  firmeza 
que  pudiese  ser;  declarando  que  su  intención  era  que 
no  pudiese  ser  forzado  á  ir  delante  del  rey,  sino  de  su 
voluntad.  Queria  que  el  rey  diese  orden  quelos  parien- 
tes y  amigos  de  la  condesa  su  mujer  del  principado  de 
Cataluña,  sin  que  se  declarase  lo  que  pedia  él,  le  asegu- 
rasen ;  y  con  esto  también  pedia  que  el  rey  le  diese  la 
isla  de  Ibiza  ,  y  si  no  la  pudiese  enajenar,  se  la  enco- 
mendase,  ó  se  le  diese  Peñíscola;  y  para  esto  ofrecía 
de  dar  seguridades  de  castillos  ó  de  lo  que  el  rey  orde- 
nase. Pedia  también  que  ninguno  se  entremetiese  en  el 
hecho  de  doña  Valentina  de  Mur  su  cuñada ,  conside- 
rando que  tenia  marido  y  no  debia  ser  por  aquel  ca- 
mino infamada ;  y  el  matrimonio  era  que  el  conde 
había  procurado  que  casase  con  don  Fernando  de  Veín- 
temilla  ,  hijo  mayor  del  conde  de  Girachí ,  teniendo  en 
su  poder  los  hijos  del  conde  de  Girachí;  aunque  se 
entendió  después  que  fué  aquello  fabricado  por  el  conde 
de  Luna,  con  poderes  falsos  que  se  presentaron  en  nom- 
bre de  don  Fernando  de  Veintemilla.  En  lo  que  tocaba 
á  las  tenencias  de  los  castillos  del  conde,  de  donde  se 
recelaba  que  podía  resultar  algún  daño  en  deservicio 
del  rey,  decia  que  seria  contento  que  los  alcaides  que 
entonces  los  tenian ,  hiciesen  la  seguridad  que  el  rey 
quisiese,  guardando  el  rey  lo  que  le  fuese  prometido ; 
y  no  se  lo  cumpliendo,  los  alcaides  guardasen  la  fideli- 
dad al  conde,  y  iuesen  obligados  de  entregar  al  rey  los 
castillos  cuando  quiera  que  la  corte  de  Cataluña  de- 
clarase que  él  faltaba  contra  su  fé,  y  de  otra  manera 
quedasen  obligados  por  el  homenaje  al  conde,  y  faltan- 
do el  rey,  quedasen  libres.  Vino  el  rey  en  otorgar  todo 
esto  tan  cumplidamente  como  el  conde  lo  pedia,  escep- 
to  que  en  lo  que  tocaba  á  la  isla  de  Ibiza ,  en  su  lugar 
se  le  diese  el  castillo  y  villa  de  CoUiura  por  lodo  el  mes 
de  enero  deste  año,  para  habitación  suya  continua  ó 
por  el  tiempo  que  Fe  quisiese;  y  que  se  le  hiciesen  los  ho- 
menajes de  guardarle  fidelidad  de  la  misma  suerte  que 
al  rey.  Era  el  rey  contento  que  los  castillos  que  el  con- 
de tenia  en  Aragón  y  Valencia  quedasen  en  poder  de 
los  mismos  alcaides  que  los  tenían  entonces  ,  con  que 
no  fuese  García  de  Sese,  si  alguno  tenia  ,  porque  á  este 


caballero  se  daba  gran  cargo  y  mucha  culpa  de  haber 
sido  e!  principal  consejero  é  inducidor ,  para  que  el 
conde  tan  desatinadamente  se  perdiese  desesperada- 
mente. Pero  queria  el  rey  que  estos  alcaides  ,  con  vo- 
luntad del  conde,  le  hiciesen  juramento  y  homenaje  de 
tenerlos  por  él  y  por  el  conde  juntamente,  así  como 
los  tenían  por  el  conde.  Tenía  Juan  de  Sese  el  castillo 
de  Huesca,  y  otro  caballero  que  se  llamaba  Bartolomé 
Roldan  el  de  Chodes,  y  Rodrigo  de  Mur  el  de  Luna ,  y 
Jaime  de  Medina  el  de  Arandiga,  y  Manuel  de  Sese  el 
de  Almonacil  de  la  Cuba ;  Gonzalo  de  Sese  ,  el  de  Segu- 
ra; Antón  de  Mur,  el  de  Erla;  Maleo  Pujades,  el  de 
Sora  ;  don  Pedro  de  Alagon,  el  del  Castellar ;  Juan  Fer- 
nandez de  Felices,  el  de  Trasmoz  ,  y  Diego  de  Alcalá  el 
de  Vozmedíano.  En  el  reino  de  Valencia  tenia  Luis  Par- 
do el  castillo  de  Segorbe;  y  Francésde  San  Felíu ,  el  de 
Seta ;  Jaime  Carrion  ,  el  deTravadell ;  Pedro  Calderón, 
el  de  Benaguacír;  Juan  de  San  Feliu,  el  de  Almonacil, 
que  era  el  que  tenia  rendido  todo  aquel  valle.  Venia  el 
rey  en  esto,  por  no  dar  lugar  que  el  conde  se  perdiese, 
y  también  considerando  cuánto  mas  tenian  que  perder 
sus  hermanos  en  Castilla,  y  que  habían  de  correr  una 
misma  suerte;  y  con  esta  determinación  envió  el  rey 
de  Tortosa,  donde  se  tenian  las  cortes  del  principado  de 
Cataluña,  á  Galcerán  de  Requesens  y  á  Mateo  Pujades, 
á  treinta  del  mes  de  diciembre,  principio  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  treinta,  y  mas  particularmente 
lo  remitió  á  la  credencia  de  Mateo  Pujades,  de  quien  el 
conde  hacía  mayor  confianza;  y  ofreció  al  conde  con 
este  caballero,  que  le  pagaría  por  el  castillo  y  lugar  de 
Vozmedíano ,  por  todo  el  mes  de  enero,  diez  mil  flori- 
nes. Pero  como  el  rey  se  fué  asegurando  de  las  fuerzas 
y  castillos  del  conde  ,  y  su  rebelión  se  fuese  mas  pu- 
blicando cada  día  ,  ningún  medio  aprovechó  para  re- 
ducirle y  desviarle  de  su  perdición.  No  podia  pensar  el 
rey  que  se  moviese  el  conde  tan  livianamente  como  ello 
fué  ,  sino  con  orden  y  gran  favor  del  rey  de  Castilla, 
que  por  consejo  del  condestable  tuvo  secreta  confede- 
ración con  la  reina  de  Ñapóles  por  el  medio  del  gran  se- 
nescal ,  y  túvose  mucha  sospecha  que  hubiese  algún 
movimiento  por  esta  causa  en  Sicilia  ;  y  como  en  esta 
sazón  fué  el  rey  avisado,  que  don  Fernando  y  don  Juan 
de  Veintemilla,  hijos  del  conde  de  Girachí,  eran  idos  al 
conde  de  Luna,  y  se  decia  que  fueron  detenidos  por  él 
y  los  llevaba  engañados  para  seguir  su  mal  propósito, 
habiendo  ofrecido  de  darlos  en  rehenes  al  rey  de  Cas- 
tilla, y  que  era  uno  de  los  que  se  entendían  con  el  rey 
de  Castilla  y  con  el  conde  para  en  todas  cosas  de  Si- 
cilia don  Fernando  de  Veintemilla ,  y  ofrecía  que  por 
su  medio  y  del  conde  su  padre,  se  reduciría  aquel  rei- 
no á  recibir  al  conde  por  su  rey  ;  proveyó  el  rey  que 
fuese  á  Sicilia  Pedro  de  Perreras,  y  con  él  se  díó  aviso 
de  lo  que  acá  pasaba  á  los  visoreyes  ,  para  en  caso  que 
allá  aportasen,  ó  el  conde  de  Luna,  ó  lo  hijos  del  conde 
de  Girachí.  Dióse  orden  que  todos  los  castillos  y  fuer-' 
zas  que  estuviesen  en  Sicilia  en  poder  de  caballeros  y 
alcaides  del  reino  de  Castilla  ó  de  otros  sospechosos, 
se  pusiesen  en  guarda  y  tenencia  de  personas  de  con- 
fianza ;  declarándose  que  esto  no  se  entendía  en  los 
castillos  que  tenia  el  maestre  justícier  de  aquel  reino  y 
otro  caballero  castellano  llamado  Gutierre  de  Nava  :  y 
proveyóse  entonces  que  el  marqués  de  Orístan  enviase 
á  Sicilia  á  Salvador  Cubello  su  hermano,  con  doscientos 
de  caballo. 
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Cap.  XIX. — De  la  embajada  que  el  rey  don  Juan  de  Por- 
tugal envió  al  rey,  para  procurar  algún  sobrcsemienlo 
de  la  guerra  que  se  comenzó  con  el  rey  de  CasUüa. 

Asistiendo  el  rey  á  las  cortes  que  tenia  á  los  catalanes 
en  la  ciudad  de  Tortosa,  que  estaban  no  solo  embara- 
zadas, pero  sin  esperanza  de  tomarse  en  ellas  ninguna 
buena  resolución  en  lo  que  tocaba  al  servicio  que  el  rey 
pretendía  se  le  hiciese  para  una  guerra  con  un  príncipe 
tan  poderoso,  que  se  comenzaba  á  mover  por  todas 
partes,  llegó  á  la  corte  un  caballero,  embajador  del  rey 
don  Juan  de  Portugal,  llamado  Ñuño  Martínez  de  Sil- 
veyra.  Este  embajador  propuso  ,  que  como  el  rey  su 
señor  tuviese  en  voluntad  y  propósito  de  ponerse  en- 
tre el  rey  ysus  hermanos,  y  el  rey  deCastilla,  por  razón 
de  la  guerra  tuviese  por  bien  el  rey  de  dar  lugar  á  al- 
gún sobreseimiento  della  ,  porque  entretanto  él  se  pu- 
diese disponer  para  entender  en  ello  por  su  persona  ó 
por  la  via  y  plíitica  que  pareciese  al  rey  cerca  destos 
hechos.  Después  de  haber  el  rey  consultado  y  delibe- 
rado sobre  ello  con  los  de  su  consejo ,  avisó  al  rey  de 
Navarra,  que  á  él  y  á  los  de  su  consejo  parecía  que  se 
debia  dar  lugar  ó  que  cesase  la  guerra  por  todo  el  mes 
de  marzo ,  y  encargóle  que  le  escribiese  lo  que  le  pare- 
cía. Esto  fué  el  segundo  dia  del  mes  de  enero,  y  dentro 
de  tres  días  se  dio  al  embajador  la  respuesta  ;  y  fué 
que  al  rey  y  al  rey  de  Navarra  su  hermano  placía  de 
dar  y  otorgar  tregua  al  rey  de  Castilla  y  á  sus  tierras  y 
vasallos ;  otorgándola  el  rey  de  Castilla  á  ellos  y  á  sus 
reinos,  y  dando  bastante  seguridad  de  no  permitir  que 
se  hiciese  alguna  novedad  en  lo  que  tocaba  á  las  perso- 
nas y  bienes  de  la  reina  su  madre,  ni  de  los  infantes 
sus  hermanos  ,  ni  de  los  que  estaban  con  ellos,  niá  sus 
tierras  y  vasallos,  y  que  durase  la  tregua  hasta  por  to- 
do el  mes  de  marzo  deste  año;  y  no  quiso  el  rey  dar 
lugar  que  se  firmase  la  tregua  por  los  infantes ,  como 
principales,  porque  no  se  declarasen  por  enemigos  del 
rey  de  Castilla.,  pues  en  lo  que  tocaba  á  sus  honras  y 
estados ,  el  rey  había  de  tener  con  ellos  la  cuenta  que 
consigo  mismo.  Pensaba  el  rey  de  apercibirlos  siempre 
y  animarlos,  para  que  se  gobernasen  con  tan  buen  es- 
fuerzo como  hasta  entonces  lo  habían  hecho,  porque  él 
por  su  parte  se  disponía  de  manera,  que  esperaba  salir 
en  aquella  empresa  con  gran  honra  y  en  beneficio  ge- 
neral de  todos  ellos ;  lo  que  fué  muy  diferente  de  como 
él  lo  imaginaba.  Fuese  mas  confirmando  cada  dia  la 
confederación  entre  el  rey  y  sus  hermanos,  con  el  in- 
fante don  Duarte  y  con  los  infantes  de  Portugal ;  pero 
aquello  dio  muy  poco  socorro  ó  las  cosas  del  rey,  aun- 
que era  tan  cierta  la  enemistad  de  aquellos  príncipes 
con  la  casa  de  Castilla,  que  no  podia  ser  mayor  ;  y  el 
odio  y  aborrecimiento  de  las  naciones  sin  ningún  me- 
dio y  muy  terrible.  Teniendo  el  rey  aviso  de  la  batalla 
que  estaba  aplazada  entre  los  infantes  sus  hermanos  y 
el  condestable  de  Castilla  y  el  conde  de  Benavente ,  no 
quiso  dar  lugar  que  se  pusiese  en  ejecución,  teniéndolo 
por  cosa  vana;  antes  les-envió  á  mandar  que  en  todas 
maneras  la  desviasen,  porque  por  ningún  camino  no 
podrían  salir  bien  de  aquella  requesta,  siendo  quien 
ellos  eran  ;  pues  ninguna  honra  ni  reputación  les  seria 
aventurar  sus  personas  tan  lijeramente ,  estando  en 
aquella  provincia  tan  encendida  la  guerra.  Mayormente 
que  en  lo  que  tocaba  al  rey  de  Portugal  y  á  los  infantes 
sus  hijos,  según  los  avisos  que  el  rey  tenia  y  lo  que 
Se  pudo  entender  de  las  pláticas  de  su  embajador,  se 
descubría  bien  que  no  se  declararían  de  parte  del  rey 
de  Aragón  hasta  que  le  viesen  con  gran  poder ;  y  por 
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esta  causa  se  hacían  grandes  aparatos  de  guerra  para 
entrar  por  estas  fronteras ;  y  entretanto ,  por  justificar 
mas  el  rey  su  causa  ,  vino  en  la  tregua  que  pidió  con 
glande  instancia  el  embajador  del  rey  de  Portugal. 

Cap.  LX. — De  la  rebelión  de  don  Fadrique    de  Aragón 
conde  de  Luna  ,  y  de  su  ida  al  reino  de  Castilla. 

Viendo  el  conde  de  Luna  que  el  rey  ningún  partido 
rehusaba  en  lo  que  se  le  pedia  de  su  parte  ,  y  que  ven- 
dría ea  todo  lo  que  fuese  justo  y  honesto ,  como  él  es- 
taba ya  determinado  en  su  propósito  de  rebelarse  y 
pasarse  al  rey  do  Castilla,  á  quien  se  habia  del  todo 
ofrecido  y  que  le  convenia  descubrirse  á  una  ó  á  otra 
parte,  escogió  lo  peor  y  mas  peligroso  para  su  honra 
y  estado,  y  determinó  de  entregar  al  rey  de  Castilla 
el  castillo  de  Vozmediano.  Túvose  grande  temor  que 
baria  lo  mismo  del  castillo  de  Luna  y  del  lugar ,  y 
que  los  pondría  en  poder  de  la  gente  del  rey  de  Cas- 
tilla :  y  el  rey  mandó  requerir  á  Rodrigo  de  Mur,  que 
tenía  á  su  cargo  el  castillo  de  Luna ,  so  pena  de  la  fide- 
lidad y  naturaleza  ,  que  los  tuviese  en  su  nombre  y  no 
recogiese  en  ellos  al  conde  ,  sinoá  los  que  él  mandase, 
y  así  se  proveyó  en  todos  los  otros  castillos  y  fuerzas 
de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  Para  mas  asegu- 
larse  dellos,  mandó  el  rey  en  Tortosa  á  catorce  del 
mes  de  enero  juntar  algunos  prelados  y  caballeros  y 
otros  de  su  consejo,  que  fueron  estos:  el  arzobispo 
de  Tarragona,  los  obispos  de  Lérida,  Gerona  y  Tor- 
tosa ,  los  condes  de  Módica  y  Cardona,  el  prior  de 
San  Juan  de  Cataluña,  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada ,  los  vizcondes  de  Illa  y  de  Pereüós  ,  don  Juan 
Fernandez  de  Ijar,  don  Gilabert  de  Centellas,  donBe- 
renguer  de  Bardaxí,  justicia  de  Aragón,  don  Ber- 
nardo de  Centellas ,  Juan  Fernandez  de  Heredia  ,  ügo 
de  Mur  ,  Jaime  March ,  Jaime  Tagamanent ,  Juan  de 
Funes  vicecanciller,  Ramón  de  Perellós,  JuanAímr- 
rich ,  micer  Jaime  Pelegrin  ,  baile  general  de  Catalu- 
ña, micer  Ramón  Dezpapiol ,  Beltran  de  Villafronca 
y  los  síndicos  de  Barcelona  ,  y  Nicolás  Gralla  y  Lo- 
renzo Cedon.  Lo  que  se  ordenó  en  esta  congregación 
fué  que  se  alzase  á  los  alcaides  el  homenaje  que  ha- 
bían hecho  al  conde  de  Luna,  y  se  les  mandase  que 
tuviesen  los  castillos  por  la  corte.  Púsose  en  esto  muy 
gran  recaudo  y  diligencia  ,  porque  después  de  haber 
vuelto  al  conde  Mateo  Pujades ,  se  dio  aviso  al  rey 
de  Zaragoza  por  los  jurados,  del  trato  que  habia  mo- 
vido Jaime  Calvo  del  lugar  de  Pozuelo  á  Ciprés  de 
Paternoy  ,  en  que  se  descubrió  que  el  conde  le  rogaba 
que  le  diese  entrada  por  una  puerta  de  la  ciudad. 
Cualquier  rumor  destos  ponia  mucho  temor  y  es- 
panto, teniendo  la  guerra  tan  vecina  ,  aunque  no  tu- 
viese fundamento;  mayormente  que  supo  el  rey  on 
esta  sazón  ,  que  el  conde  habia  recibido  de  Castilla 
quince  rail  doblas ,  y  que  Mendoza,  señor  de  Almazan, 
se  venia  ¿juntar  con  él  y  otros  capitanes:  y  el  con- 
destable le  mandó  después,  que  no  viniese:  afir- 
mando que  él  quería  tomar  aquello  á  su  cargo.  En- 
tonces fué  requerido  don  Pedro  de  Alagon,  que  te- 
nia por  el  conde  de  Luna  el  castillo  deP  Castellar, 
que  atendido  que  el  conde  intentaba  de  hacer  al- 
gunos tratos  y  ligas  con  sus  enemigos,  y  darles  en- 
trada en  el  reino  para  hacer  guerra  en  él ,  y  en- 
tregarles sus  castillos  y  fortalezas,  y  se  habia  or- 
denado por  lo  que  convenia  á  la  defensa  del  reino, 
que  fuesen  embargados  y  se  tomasen  á  manos  del 
rey,  y  se  tuviesen  por  la  corte  que  no  acogiese 
en  aquel  castillo  á  ninguno ;  y  á  don  Pedro  y  á  todos 
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los  alcaides  se  alzaron  los  homenajes.  Esto  fué  á  vein- 
te del  mes  de  enero,  estando  el  rey  en  Tortosa,  y  por 
este  camino  el  rey  procuraba  asegurarse  de  todos  los 
castillos  y  fuerzas  del  conde,  porque  ninguno  de  los 
alcaides  que  los  tenian  lo  rehusó  ,  sino  los  que  esta- 
ban en  castillo  de  Trasmoz ,  cuyo  alcaide  era  Juan 
Fernandez  de  Felices.  Antes  que  esto  se  acabase  de 
asegurar,  tuvo  el  conde  trato  de  apoderarse  del  cas- 
tillo de  Malón  á  hurto,  que  era  muy  importante  fuer- 
za en  las  fronteras  de  Castilla  y  Navarra  dentro  de 
los  límites  de  Aragón  ,  y  muy  dispuesto  para  reco- 
ger por  él  gente  de  Castilla  y  pasarla  al  condado  de 
Luna  ,  y  comenzó  de  hacer  guerra  abierta  al  rey  por 
aquellas  fronteras  de  aquel  castillo  y  délos  castillos 
de  Vozmediano  y  Trasmoz.  Estando  ya  por  la  obra 
tan  declarada  su  rebelión ,  aejando  á  la  condesa  su 
mujer  presa  en  el  castillo  de  Malón  y  con  buena  guar- 
da, se  pasó  á  Castilla  ,  y  llevó  consigo  á  doña  Valen- 
tina de.  Mur  su  cuñada ,  que  fué  mujer  de  singular 
hermosura ,  y  casó  después  con  don  Carlos  de  Gue- 
vara señor  de  Escalante  :  y  habiendo  muerto  su  ma- 
rido desastradamente  de  una  calda  de  un  caballo  des- 
pués de  ser  casada  un  año  con  él ,  se  puso  en  religión 
en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Tordesillas ,  adon- 
de fué  mucho  tiempo  abadesa  é  hizo  muy  santa  vida. 
Con  esta  nueva  dejando  el  rey  los  negocios  de  las  cor- 
tes de  Cataluña  en  algún  apuntamiento,  vínose  á  Ara- 
gón apresuradamente  para  apoderarse  de  los  castillos 
y  fuerzas  del  conde:  y  no  venia  con  cincuenta  de 
muía ,  porque  no  halló  forma  de  haber  un  hombre 
de  armas,  sino  doscientos  rocines.  Estando  el  rey  en 
Letux ,  vino  á  él  Manuel  de  Sese,  que  tenia  por  el 
conde  el  castillo  de  Almonacir  de  la  Cuba  ,  y  entregó- 
lo á  cinco  del  mes  de  febrero,  y  el  rey  le  absolvió 
del  homenaje  que  habla  hecho  al  conde,  y  encomen- 
dóle que  tuviese  á  su  careo  la  guarda  del.  De  allí  se 
pasó  el  rey  á  la  villa  de  Huesca,  y  Juan  de  Sese  que 
tenia  el  castillo  hizo  lo  mismo,  y  también  quedó  en 
él  por  alcaide,  y  lo  mismo  hizo  Gonzalo  de  Sese  por 
el  castillo  de  Segura  ,  y  dentro  de  quince  dias  los  tu- 
vo todos  á  su  mano ,  así  los  de  Aragón  como  la  ciu- 
dad de  Segorbe  y  los  castillos  del  reino  de  Valencia, 
con  el  castillo  de  Malón  que  se  habia  entrado  por  el 
conde ,  y  libró  á  la  condesa  de  la  prisión  en  que  es- 
taba, y  fué  puesta  en  su  libertad  ,  y  el  arzobispo  de 
Tarragona  su  tio  la  envió  á  Cataluña  al  lugar  de  Cons- 
tantí  que  esta  cerca  de  Tarragona.  Solo  el  castillo  de 
Trasmoz  quedó  en  Aragón  en  poder  del  conde ,  y  el 
de  Vozmediano  que  fué  también  del  conde  don  Lope 
de  Luna  :  y  fué  á  Medina  del  Campo  donde  estaba  el 
rey  de  Castilla  ,  y  allí  se  le  hizo  grande  recibimiento, 
y  fué  aposentado  en  palacio,  y  le  señaló  el  rey  para 
su  estado  vasallos  y  rentas:  y  á  García  de  Sese  y  (i 
los  que  iban  con  el  conde  se  les  hizo  mucha  merced. 
Mandó  entregar  la  reina  doña  Leonor  madre  del  rey 
de  Aragón  todos  los  castillos  que  tenia  al  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna,  y  ella  fué  puesta  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  Clara  de  Tordesillas.  Fué  cosa  da 
considerar  que  en  un  mismo  tiempo  y  por  una  mis- 
ma causa  dos  tan  grandes  señores,  como  fueron 
don  Fadrique  conde  de  Luna,  y  don  Fadrique  du- 
que de  Arjona,  ambos  de  la  casa  real  y  de  un  mis- 
mo nombre,  se  rebelasen  y  padeciesen  en  sus  perso- 
nas y  estados  tanta  adversidad :  confederándose  el 
uno  ,  siendo  de  la  casa  real  de  Castilla  con  el  rey  de 
Aragón  ,  y  el  que  era  de  la  sangre  real  de  Aragón  con 
el  de  Castilla,  y  que  los  dús  muriesen  en  prisiones, 
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y  que  á  otros  tres  de  su  mismo  nombré  y  también 
de  la  casa  real  siguiese  tan  desastrada  y  peor  suer- 
te en  los  tiempos  pasados,  que  fueron  don  Fadrique 
duque  de  Benavente,  que  murió  en  prisiones,  y  los 
dos  don  Fadriques  hermanos  de  los  reyes  don  Alonso 
el  deceno  y  don  Pedro  de  Castilla,  que  fueron  muer- 
tos por  sus  hermanos  de  mala  muerte.  Entre  las  otras 
mercedes  que  se  hicieron  al  conde  de  Luna  se  .le  dio  la 
villa  de  Arjona;  y  acaeció  también  á  ser  tal  la  suerte 
y  ventura  de  los  señores  que  la  tuvieron,  que  cuatro 
se  perdieron  uno  en  pos  de  otro,  y  acabaron  mise- 
ra blem.en  te,  que  fueron  el  condestable  don  Ruy  Ló- 
pez de  Avales,  el  duque  de  Arjona  y  el  conde  de  Lu- 
na, y  el  postrero  y  el  mas  señalado  de  todos  en  su 
próspera  y  adversa  fortuna  el  condestable  don  Alva- 
ro de  Luna  ,  que  fué  la  causa  de  la  perdición  de  los 
tres. 

Cap.  LXI. — De  la  requesta  que  se  envió  por  el  rey  dé 
Castilla  al  rey ,  y  que  los  embajadores  que  vinieron  con 
ella  enviaron  á  notificar  á  las  cortes  de  Cataluña, 
lo  que  se  contenia  en  su  embajada. 

En  el  principio  del  mes  de  marzo  deste  año  ,  es- 
tando el  rey  en  Cariñena,  tuvo  aviso  de  Tortosa  que 
por  algunos  que  traían  á  su  mano  la  negociación  de 
las  cortes,  con  color  de  tratar  del  bien  público  ,  pro- 
ponían y  procuraban,  que  en  concordia  de  los  esta- 
dos de  la  corte  ae  demandasen  al  rey  algunas  co- 
sas que  tocaban  á  la  persona  y  estado  del  conde  de 
Luna ,  y  otras  que  necesariamente  se  les  habían  de 
negar  ó  venir  á  rompimiento  déla  corte,  ó  á  otra 
gran  disensión  y  diferencia  ó  á  mucha  dilación.  Por 
esta  causa  envió  á  Tortosa  un  caballero  de  aquel  prin- 
cipado ,  de  quien  hacia  mucha  confianza,  que  era  Gal- 
cerán  de  Requesens,  para  que  informasen  de  su  vo- 
luntad é  intención,  al  arzobispo  de  Tarragona  y  á 
Francés  de  Aranda  ,  y  á  Francés  Sarzuela  su  tesore- 
ro, que  el  rey  habia  nombrado  para  que  en  su  nombre 
asistiesen  con  los  de  su  consejo  á  las  deliberaciones 
y  tratados  de  las  cortes,  y  el  rey  los  advertía  que  habia 
entendido  que  los  estados  de  aquel  principado,  entre 
las  cosas  que  habían  de  pedir  por  el  beneficio  de  la. 
tierra  ,  mezclaban  alganas  que  eran  muy  perjudicia- 
les al  señorío  y  preeminencia  real.  Deseaba  el  rey  que 
por  sabios  y  honestos  medios,  encaminasen  con  los 
que  deseaban  su  servicio,  y  el  beneficio  universal  que 
por  via  de  concordia  de  los  estados ,  no  se  le  pidiesen 
tales  cosas  como  aquellas ,  porque  poco  servicio  le  pro- 
curaba el  que  movía  cosas  tan  fuera  de  razón  ,  para 
que  se  pidiesen  en  conformidad  de  la  corte  ,  que  era 
ponerle  en  contienda  y  conflicto  con  toda  ella.  Esto  en- 
tendía el  rey  que  seria  así,  si  pedían  cosas  que  redun- 
daban en  diminución  del  poder  y  señorío  que  tenia 
en  aquel  principado,  el  cual  estaba  demasiadamente 
apremiado  y  reducido  á  ciertos  límites;  y  puesto  que 
en  el  tiempo  pasado,  en  las  cortes  que  se  celebraban, 
se  intentaba  por  algunos,  que  por  via  de  conformidad 
de  cortes  se  pidiesen  semejantes  cosas,  pero  en  nin- 
gún tiempo  se  pudo  aquello  alcanzar;  porque  muchos 
prelados,  barones  y  caballeros,  y  aun  ciudadanos  lo 
contradecían  ,  considerando  que  manifiestamente  era 
disminuir  la  señoría,  y  destruir  por  aquel  camino  el 
principado.  Decia  el  rey,  que  se  maravillaba  que  aque- 
llos que  debían  tener  buena  intención  á  su  servicio  y 
al  bien  del  principado  ,  diesen  ahora  lugar  que  se  hi- 
ciesen tan  injustas  demandas  en  concordia  de  corte. 
Había  deliberado  la  corte,  entre  otras  cosas,  de  enviar 
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en  nombre  del  principado  sus  embiíjadores  al 


LIB.  Xm.  CAP.  LXlí. 


Vó'o 


rey  de 

Castilla ,  como  lo  pudieran  hacer  después  de  la  muer- 
te del  rey  don  Martin  ,  cuando  se  puso  en  justicia  lo 
que  tocaba  á  la  sucesión  del  reino;  y  teniendo  e!  rey 
respeto  á  muchas  otras  cosas  que  no  las  podían  saber 
sus  subditos  ,  y  á  lo  que  postreramente  se  envió  íi  no- 
tiücar  por  el  rey  de  Caslilia  ,  pareció  que  esta  embaja- 
da del  principado  seria  de  ninguna  confederación,  y 
que  no  se  debia  dar  lugar  ó  semejante  plática ,  y  en- 
cargaba el  rey  á  los  de  su  consejo,  que  se  revocase  tan 
impertinente  deliberación  como  aquella.  No  pasaron 
muchos  dias  después  desto  ,  que  fueron  enviados  por 
el  rey  de  Castilla  al  rey  sus  embajadores,  que  fueron 
don  Sancho  de  Rojas  hijo  del  mariscal  Diego  Hernán- 
dez de  Córdoba ,  señor  de  Vaena  que  era  obispo  de 
Astorga  ,  y  don  Pero  López  de  Avala,  y  el  doctor  Fer- 
nán González  de  Ávila  ;  y  estando  el  rey  en  la  villa  de 
IJar,  que  venia  para  tomar  á  su  mano  los  castillos  y 
fuerzas  que  se  tenian  por  el  conde  de  Luna,  llegaron  á 
este  lugar ,  y  allí  esplicaron  su  embajada.  Encarecían, 
cuanto  les  fué  posible,  que  el  rey  no  quiso  firmar  ni 
jurar  las  confederaciones  y  amistades  que  se  hablan 
jurado  y  firmado  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  rey  de 
Navarra,  en  su  nombre  propio,  y  como  procurador 
suyo,  no  embargante  que  el  rey  de  Castilla  se  lo  en- 
vió á  rogar  con  el  doctor  Diego  González  de  Toledo, 
que  llamaban  el  doctor  Franco ;  y  con  esto  decían,  que 
muchos  dias  habla  que  el  rey  intentó  su  entrada  en 
los  reinos  de  Castilla,  tratando  con  muchos  délos  na- 
turales de  aquellos  reinos ,  y  prometiéndoles  muchas 
mercedes  de  lo  del  rey  de  Castilla  ,  así  de  villas  y  lu- 
gares ,  como  de  oficios ,  por  introducirlos  y  traerlos  d 
su  opinión.  También  refirieron  la  oferta  que  por  el 
obispo  de  Falencia  y  por  Mendoza  señor  de  Almazan, 
embajadores  del  rey  de  Castilla  se  hizo  al  rey;  sin- 
tiéndose que  fué  denegada  por  el  rey  espresamente  ,  y 
que  por  esto  no  curaba  de  platicar  mas  sobre  ello; 
pues  aquello  por  que  hablan  sido  enviados  les  fué  re- 
chazado. Requirieron  por  parte  de!  rey  deCastilla  con 
Dios ,  que  se  quisiese  poner  el  rey  en  razón ,  en  lo  que 
tocaba  al  favor  y  ayuda  que  daba  y  queria  dar  á  los 
subditos  y  naturales  del  rey  de  Castilla  contra  su  rey 
y  señor  natural ,  aunque  fuesen  sus  hermanos;  pues 
el  rey  de  Castilla,  aunque  era  natural  del  reino  de  Ara- 
gón ,  por  ser  nieto  del  rey  don  Pedro ,  no  se  entreme- 
tía en  los  hechos  entre  el  rey  y  sus  subditos  ,  aunque 
tuviesen  deudo  con  él ;  y  esto  se  decía  por  el  conde  de 
Luna  ,  contra  el  cual  se  comenzaba  á  proceder  por  su 
rebelión.  Después  que  el  rey  oyó  los  embajadores, 
continuó  su  camino  por  lo  que  había  venido  á  Aragón, 
por  importar  tanto  á  su  estado,  y  asegurarse  de  los 
castillos  y  fuerzas  del  conde  de  Luna ;  y  no  se  conten- 
tando los  embajadores  con  haber  referido  su  embaja- 
da al  rey,  enviaron  con  un  rey  de  armas  á  los  que  es- 
taban congregados  en  cortes  en  Tortosa  las  instruc- 
ciones que  traían  de  su  embajada ;  y  el  rey  mandó  que 
fuesen  libremente ,  y  lo  que  se  hubiese  de  responder 
Jo<;omunicase  la  reina,  que  tenia  las  cortes  con  los 
de  su  consejo  y  con  los  de  las  cortes ,  y  se  diese  orden 
que  algunas  personas  de  cada  estado  se  juntasen  en  su 
consejo.  Fué  en  esta  sazón  el  rey  de  Navarra  á  Ijar ,  y 
en  Cariñena  los  embajadores  le  dijeron  lo  que  se  les 
había  cometido,  porque  traían  comisión  de  respon- 
der á  lo  que  el  rey  de  Navarra  envió  á  decir  al  rey 
de  Castilla  ,  estando  en  sus  palacios  de  Miraflores  con 
Fierres  de  Peralta  ,  y  con  el  prior  de  Roncesvalles ,  y 
con  un  letrado  que  sedéela  Juan  de  IJedana.  Lo  pri- 


mero ,  era  referir  el  amor  y  gran  respeto  que  el  rey  de 
Castilla  habia  tenido  al  rey  de  Navarra  ya!  infante 
don  Enrique,  y  las  mercedes  que á  ellos  y  á  sus  mu- 
jeres y  criados  se  habían  hecho;  y  tras  esto,  luego  se- 
ñalaron ,  aunque  con  palabras  generales,  que  fué  can- 
sa el  rey  de  Navarra  que  cesase  la  guerra  que  se  habia 
comenzado  contra  el  rey  de  Granada  ,  y  loque  tocaba 
al  haberse  partido  de  la  corte  del  rey  de  Castilla  el 
conde  de  Castro  para  entregar  el  castillo  de  Peñafiel  al 
infante  don  Pedro.  Finalmente  requiririeron  al  rey  de 
Navarra  ,  que  quisiese  reconocer  aquello  que  debia  y 
lo  que  juró ,  y  sobre  que  hizo  pleito  homenaje  muchas 
veces;  porque  haciéndolo  así ,  y  dando  dello  seguri- 
dad ,  mandaría  el  rey  de  Castilla  cesar  la  guerra  con- 
tra él  y  contra  su  reino.  Satisfizo  el  rey  de  Navarra 
A  todas  estas  cosas;  pero  dijo ,  que  para  mas  cumpli- 
miento y  satisfacción  enviaría  sus  embajadores  lo 
mas  presto  que  pudiese,  y  se  entendería  no  ser  suya 
la  culpa,  ni  á  su  cargo  la  guerra  que  el  rey  de  Cas- 
tilla tan  sin  deliberarlo  habia  movido  ,  ni  los  males  y 
daños  que  se  habían  seguido  en  reinos  tan  comarca- 
nos ,  ni  los  que  se  esperaban  seguir ,  no  sin  gran  cargo 
de  los  que  estaban  cerca  del  rey  de  Castilla ,  que  ha- 
bían dado  principio  y  ocasión  con  muy  errado  consejo 
á  la  publicación  de  la  guerra.  Declaróse  mas  ,  echando 
toda  la  culpa  al  adelantado  Pero  Manrique ,  señalada- 
mente en  loque  se  deliberó  de  la  persona  del  condesta- 
ble en  peligro  de  su  persona  ,  y  que  aquel  adelantado 
le  dijo  tantas  cosas  y  tan  deshonestas  en  su  dísfavor,^  por 
lo  cual  hubo  de  ser  en  lo  que  se  ordenó  contra  él, 
en  lo  de  su  salida  de  la  corte ,  y  que  á  grado  del  ade- 
lantado, por  mas  que  destierro  pasara  la  persona  del 
condestable;  pero  porque  víó  que  no  era  verdad  lo  que 
el  adelantado  le  dijera,  ni  dicho  con  buena  intención, 
luego  procuró  la  vuelta  del  condestable  al  rey  su  pri- 
mo ,  cuanto  en  él-fuera.  Esto  decía  el  rey  de  Navarra 
por  lo  que  se  ha  dicho ,  que  el  adelantado  había  re- 
ferido que  el  condestable  intentaba  por  medio  de 
doña  Mencía  Tellez.  Por  el  rey  de  Aragón  se  respon- 
dió á  los  embajadores  del  rey  de  Castilla,  que  muy 
en  breve  enviaría  los  suyos;  pero  antes  procuraba 
por  todos  los  medios  posibles,  que  se  tomase  asien- 
to por  flos  de  las  cortes  del  principado  de  Catalu- 
ña, como  él  fuese  servido  para  proseguir  la  guerra. 

Cap.  LXIL — De  la  instancia  que  se  hizo  por  el  embaja- 
dor del  rey  de  Portugal  que  se  alargase  la  tregua,  y 
que  el  rey  deliberaba  fenecerla  por  batalla. 

Después  que  el  rey  tomó  á  su  mano  los  castillos  y 
fortalezas  del  conde  de  Luna  ,  que  fueron  muchas  y 
de  grande  importancia,  aunque  no  tantas  como  Lo- 
renzo de  Vala  lo  encarece ,  que  afirma  que  eran  tres- 
cientas; el  embajador  de  Portugal ,  que  no  dejaba  al 
rey  un  momento,  hacia  muy  grande  instancia  que  se 
asentase  una  larga  tregua ,  porque  el  rey  de  Portugal 
se  pusiese  por  medianero  en  las  diferencias  destos 
príncipes ;  y  porque  del  tiempo  que  se  habia  señalado 
era  pasada  buena  parte,  procuraba  que  el  rey  tuvie- 
se por  bien  de  prorogarle.  Comunicándose  esto  con  el 
rey  de  Navarra ,  estando  el  rey  en  Cariñena,  á  diez  y 
nueve  de  febrero  desle  año  se  respondió  en  nombre 
de  los  dos ,  que  les  placia  que  la  tregua  se  estendieso 
hasta  quince  del  mes  de  mayo  ,  con  que  entrasen  en 
ella  los  oficiales  y  servidores  de  cada  uno  de  los  reyes 
é  infantes ,  si  durando  este  término  se  quisiesen  in- 
cluir en  ella,  y  con  condición  que  el  rey  de  Castilla  la 
firmase  dentro  de  veinte  y  cuatro  dias.  Perseverando 
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el  embajador  en  que  la  tregua  se  asentase  ,  sucedió 
que  se  puso  de  por  medio  otro  impedimento  ;  y  fué, 
que  á  oclio  del  mes  de  marzo  mostró  el  embajador  al 
rey  una  cédula  que  habia  recibido  por  parte  del  rey 
de  Castilla,  en  que  se  declaraba  que  placia  al  rey  de 
Castilla  de  otorgar  las  treguas  y  seguridades  por  un 
año ,  con  tal  orden  ,  que  entrase  en  ellas  el  conde  de 
Luna ,  y  le  fuese  restituido  lo  que  le  era  tomado  y 
embargado  después  que  era  partido  de  Aragón  ,  pues 
él  no  hizo  porque  lo  debiese  perder.  Ga  por  el  partir 
por  miedo  de  su  persona,  y  no  habiendo  fecho  otro 
deservicio  nin  mal  en  el  reino  de  Aragón ,  no  estaba  en 
razón  que  le  fuese  tomada  cosa  ninguna  de  lo  suyo. 
Demás  desto  se  declaraba  en  aquella  cédula  ,  que  en 
estas  treguas  no  entrasen  los  oficiales  de  los  reyes  é 
infantes,  que  eran  subditos  naturales  y  vasallos  del 
rey  de  Castilla  ,  y  estaban  en  su  obediencia.  Pero  en- 
tretanto que  el  embajador  del  rey  de  Portugal  trataba 
de  alargar  la  tregua,  se  hizo  por  el  rey  de  Castilla  re- 
partimiento de  las  villas  y  lugares  y  castillos  que  el 
rey  de  Navarra  y  los  infantes  sus  hermanos  lenian  en 
Castilla.  Entendiendo  esto  el  rey ,  y  vista  lo  que  allá 
se  obraba  en  el  patrimonio  de  sus  hermanos,  y  lo  que 
acá  se  le  pedia  en  el  del  conde  de  Luna ,  siendo  noto- 
riamente rebelde  suyo,  entendiendo  que  estaba  muy 
lejos  la  esperanza  del  sobreseimiento  de  guerra,  pfocu- 
raba  que  se  tomase  alguna  buena  resolución  en  las  cortes 
que  tenia  á  los  catalanes  en  Tortosa,  porque  la  dilación 
era  tan  dañosa,  que  quitaba  mucha  parte  de  la  reputa- 
ción. Insistían  con  los  estados  el  arzobispo  deTarrago- 
na y  Francés  de  Aranda  y  Francés  Sarzuela ,  que  eran 
los  principales  en  el  consejo  por  quien  encaminaba 
estos  negocios ,  y  los  de  mayor  importancia,  y  so- 
bre ello  envió  de  Cariñena  á  Tortosa  á  Ramón  de  Pe- 
rellós.  Con  este  caballero  ,  que  era  de  los  muy  prin- 
cipales en  el  consejo  del  rey  ,  daba  aviso  á  los  estados 
de  la  corte ,  que  llegando  á  la  villa  de  Ijar  halló  allí  á 
los  embajadores  del  rey  de  Castilla;  y  que  después 
de  haberlos  oido ,  continuó  su  camino  por  haber  á  sus 
manos  los  castillos  del  conde  de  Luna,  y  que  solo  el  de 
Trasmoz  no  se  le  habia  rendido,  en  cuya  defensa  estaban 
un  caballero  del  reino  de  Valencia  ,  que  era  Jaime  E.s- 
cribá  y  otro  de  Castilla,  que  se  decia  Juan  de  Céspedes, 
y  que  por  los  grandes  frios  que  hacian  en  aquella  sier- 
ra ,  no  se  pudo  cercar  ni  combatir.  Que  acabado 
aquello  respondió  á  los  embajadores  que  muy  en  breve 
entendía  enviar  los  suyos,  y  daba  cuenta  de  todo  lo 
que  habia  sucedido  hasta  la  repartición  de  los  estados 
del  rey  de  Navarra  y  de  los  infantes  sus  hermanos,  y 
que  era  informado  que  don  Fadrique,  que  fué  conde  de 
Luna,  queriendo  llevar  adelante  su  propósito,  y  por 
animar  é  inducir  al  rey  de  Castilla  y  á  los  de  su  conse- 
jo, divulgó  algunas  cosas  en  infamia  de'  los  subditos  y 
naturales  de  la  corona  de  Aragón  ,  queriendo  mostrar 
alguna  semejanza  y  apariencia  dellas,  por  la  confían- 
¿A  que  tuvo  que  sus  castillos  y  fortalezas  se  defen- 
dían por  los  suyos  y  se  rebelarían;  pero  cuando  su- 
pieron que  estaban  en  la  obediencia  del  rey,  concibie- 
loa  de  su  persona  no  tan  buena  opinión  en  lo  que  á  su 
caso  convenia,  y  comenzaron  á  dudar  en  darle  crédito 
a  todo  lo  que  les  habia  ofrecido,  pero  no  tanto  como 
su  liviandad  lo  merecía,  porque  no  cesaron  de  juntar 
íi  toda  furia  hasta  dos  mil  de  caballo,  y  ponían  mucha 
diligencia  en  que  entrasen  por  estas  fronteras  debajo 
de  la  capitanía  del  condestable,  y  que  viniese  en  su 
compañía  don  Fadrique.  Por  resistir  á  esta  gente  re- 
liar tió  el  rey  algunas  compañías  de  hombres  de  armas 


por  las  fronteras  en  buen  número,  porque  las  de  los 
enemigos  después  del  acometimiento  del  conde  se  ha- 
bían puesto  en  mayor  defensa.  También  se  dio  orden 
que  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  de  caballo  que  pagaba 
el  reino  de  Aragón  se  partiese,  y  que  se  apercibiese 
toda  la  gente  del  reino  para  que  estuviese  á  punto  pa- 
ra el  principio  de  mayo  para  hacer  la  muestra,  y  salir 
de  allí  adelante  en  campo.  Proveído  esto,  deliberó  el 
rey  pasar  á  Valencia  para  tener  también  á  punto  la 
gente  de  aquel  reino,  y  mil  de  caballo  que  se  le  otor- 
gaban por  servicio  en  cortes,  y  para  proveer  aquellas 
fronteras  y  dar  orden  en  la  ofensa  de  los  enemigos, 
señaladamente  porque  en  todo  el  tiempo  de  esta  guer- 
ra no  habia  visitado  aquel  reino,  que  casi  todo  él  está 
en  frontera.  Con  todo  lo  que  el  rey  se  disponía  para 
poner  en  orden  las  cosas  déla  guerra,  como  entendía 
que  por  el  gran  poder  de  su  adversario  no  podía  sus- 
tentar la  guerra,  sino  con  mucho  detrimento  de  sus 
reinos,  deliberó  de  arriscar  el  hecho  por  trance  de  ba- 
talla, mayormente  habiéndole  sucedido  tan  mal  la  espe- 
ranza que  tuvo  en  las  novedades  de  Castilla  y  en  los 
de  aquel  reino,  y  con  este  fin  encargaba  á  los  de  las 
cortes  que  tomasen  alguna  buena  determinación  y  le 
viniesen  á  servir  en  esta  jornada,  imitando  á  sus  pre- 
decesores que  nunca  acostumbraban  faltar  á  sus  prín- 
cipes en  tales  afrentas,  con  firme  esperanza  de  partici- 
par en  la  victoria.  Vióseel  rey  en  esta  sazón  en  tanto 
estrecho  por  falta  de  gente  y  dinero,  y  estaba  tan 
puesto  en  proseguir  la  guerra  en  esta  empresa,  que  dio 
comisión  á  Ramón  de  Perellós,  que  si  no  se  pudiese 
acabar  con  los  catalanes  que  le  sirviesen  y  siguiesen  en 
esta  guerra,  en  una  tal  ocasión  como  esta,  moviese 
partido  á  los  tres  estados  del  principado  de  Cataluña, 
de  ofrecerles  algunas  excepciones  y  libertades  por  via 
de  empeño,  cosa  que  no  heleido  jamás  que  .«^e  hicie- 
se por  los  reyes  sus  predecesores  en  mayores  pe- 
ligros. 

Cap.  LXIII.  —  De  la  oferta  que  hicieron  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  de  dejar  las  diferencias  que  íe— 
nian  con  el  rey  de  Castilla,  en  la  determinación  del  rey 
de  Portugal. 

Teniendo  el  rey  aviso  que  habia  dificultad  en  el  rei- 
no de  Valencia  de  recoger  el  dinero  con  que  le  servían 
para  pagar  los  mil  de  á  caballo  para  esta  guerra  ,  fué 
necesario  partir  de  Cariñena  para  allá.  En  todo  este 
tiempo  nunca  cesó  Ñuño  Martínez  do  Silveira  de  pro- 
curar que  el  rey  y  sus  hermanos  dejasen  todas  sus 
diferencias  á  la  determinación  del  rey  de  Portugal. 
Tuvo  sobre  esto  el  rey  su  consejo  con  muy  notables  y 
señaladas  personas,  y  en  él  se  deliberó  el  primero  de 
abril  de  dar  al  embajador  esta  respuesta.  Que  á  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra  placia,  que  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  fuese  informado  de  las  cosas  que  so 
propusieron  por  ios  embajadores  del  rey  de  Castilla,  y 
desús  respuestas  y  de  las  que  sus  embajadores  habían 
propuesto  al  rey  de  Castilla,  no  embargante  que  en- 
tendían enviar  brevemente  á  Ca  stilla  sus  embajadores 
para  proponer  algunas  cosas,  y  responder  aloquecí 
obispo  de  Astorga,  Pero  López  de  Ayala  y  el  doctor, 
Fernán  González  de  Ávila  habían  referido.  Por  todo  lo 
dicho  S3  declaraba  que  el  rey  ni  el  rey  de  Navarra  no 
tenían  cargo  alguno  de  la  guerra  que  había  entre  ellos; 
pero  por  dar  la  cuenta  y  razón  que  debían  de  sí  á  las 
gentes,  confiando  de  la  bondad  y  proeza  del  rey  de 
Portugal,  se  ofrecían  de  poner  toda  aquella  diferencia 
á  su  juicio  y  determinación  ,  con  las  firmezas  y  scgu- 
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ridades  que  en  semejantes  actos  se  suelen  hacer.  Tam- 
bién ofrecían  que  los  infantes  sus  hermanos  liarian 
lo  mismo.  Esto  era  con  condición  que  la  firma  del 
compromiso  se  hiciese  por  todo  el  mes  de  mayo  dtiste 
año,  y  se  diese  la  sentencia  dentro  de  un  año ;  y  con 
esta  respuesta  se  despidió  aquel  caballero.  No  dejaba 
el  rey  de  tener  firmada  su  confederación  y  amistad 
con  Mahomad  Abecenar  rey  de  Granada,  que  se  llama- 
lia  el  Izquierdo :  el  cual  por  este  tiempo  envió  gran 
socorro  de  vituallas  y  armas  á  la  infanta  doña  Catali- 
na, que  estaba  en  mucho  estrecho  en  el  castillo  de  Se- 
gura, y  se  le  hacia  continua  guerra  por  la  gente  del 
rey  de  Castilla. 

Cap.  LXIV. — De  la  concordia  que  el  rey  asentó  con  el 
papa  Martin,  y  de  las  embajadas  que  se  enviaron  al 
rey  de  Inglaterra  y  á  los  duques  de  Borgoña  y  Milán. 

Con  la  venida  del  cardenal  de  Fox,  legado  apostóli- 
co, á  estos  reinos,  el  rey  se  redujo  en  la  gracia  y  bene- 
volencia del  papa  Martin,  y  se  asentó  entre  ellos  nueva 
ccTncordia,  y  por  el  papa  habia  de  publicar  una  bula 
de  la  revocación  de  los  procesos  que  se  habian  comen- 
zado contra  el  rey,  y  esto  se  habia  de  hacer  en  público 
consistorio,  y  el  papa  lo  habia  de  notificar  por  sus  le- 
tras á  los  reyes  y  príncipes  de  la  cristiandad.  Esto  se 
procuraba  por  este  tiempo  en  la  corte  romana  por  me- 
dio de  fray  Antonio  de  Fano,  confesor  del  rey,  y  fué 
también  enviado  sobre  ello  Nicolás  Aimerich,  preboste 
de  Ibiza;  y  como  en  este  tiempo  era  muerto  don  Alon- 
so de  Arguello,  arzobispo  de  Zaragoza,  de  la  manera 
que  se  ha  referido,  y  don  Francisco  Clemente,  obispo 
ele  Barcelona,  patriarca  de  Jerusalen,  que  fué  proveí- 
do en  su  lugar  desta  iglesia  por  el  papa  Martin,  habia 
fallecido  antes  que  tomase  la  posesión,  procuraba  el 
rey  que  fuese  presentado  á  esta  iglesia  don  Gonzalo  de 
Ijar,  que  era  persona  de  gran  linaje,  y  muy  aprobado 
y  estimado  en  el  reino  de  Aragón,  considerando  que 
con  venia  que  una  iglesia  tan  principal  se  gobernase 
por  persona  de  gran  cualidad  y  de  valor  para  defender 
y  regir  muchas  villas  y  castillos,  así  en  tiempo  d^ 
guerra  como  en  la  paz;  pero  fué  proveído  en  el  año 
siguiente  en  el  mes  de  abril  por  el  papa  Eugenio  don 
Dülmao  de  Mur,  arzobispo  de  Tarragona,  muy  se- 
ñalado prelado  y  de  gran  linaje,  y  muy  cercano  pa- 
riente de  los  condes  de  Pallas,  y  de  otros  príncipes  y 
barones  de  Cataluña,  y  don  Gonzalo  de  Ijar  se  presentó 
para  la  iglesia  de  Tarragona.  Por  el  mismo  tiempo  En- 
rique rey  de  Inglaterra  iba  adquiriendo  y  conquistando 
en  el  reino  de  Francia  diversas  ciudades  y  castillos,  y 
aquel  reino  llegó  á  padecer  tanta  calamidad  y  miseria 
por  esta  guerra,  que  estuvo  muy  cerca  de  sujetarse  to- 
do y  pasar  aquel  príncipe  el  trono  principal  de  su  rei- 
no á  la  ciudad  de  París;  y  por  el  mes  de  abril,  estando 
el  rey  en  Valencia,  le  envió  por  sus  embajadores  á  Jai- 
rae  Pelegrin,  su  vicecanciller,  y  un  caballero  que  era  su 
mayordomo  llamado  Luis  de  Falces,  y  fueron  para 
tratar  de  estrecha  confederación  suya  y  del  rey  de  Na- 
varra con  el  rey  de  Inglaterra.  Era  ésto  con  mucho 
fundamento,  porque  el  rey  Enrique,  el  quinto  deste 
nombre,  padre  del  rey  de  Inglaterra,  estando  el  rey  en 
Níipoles  habia  procurado  por  medio  del  mismo  Luis  de 
Falces  de  asentar  nueva  confederación  y  liga  por  la 
gran  alianza  y  amistad  que  tenían  entre  sí  los  reyes  de 
Francia  y  Castilla,  y  el  rey  había  mostrado  gran  de- 
seo de  confederarse  con  la  casa  de  Inglaterra,  y  lleva- 
ban principal  cargo  de  estorbar  que  no  se  concluyese 
ninguna  confederación  y  alianza  entre  aquel  príncipe  y 


el  rey  de  Castilla,  por  medio  de  los  embajadores  quee' 
rey  de  Castilla  tenia  en  esta  sazón  con  el  rey  de  Ingla- 
terra y  de  un  caballero  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
que  era  vasallo  del  rey  de  Inglaterra  y  estaba  heredado 
en  aquel  reino  que  se  decía  mosen  Juan  de  Amezqueta. 
Procuraba  también  el  rey  confederarse  con  Felipe,  du- 
que de  Borgoña,  así  por  el  valor  grande  de  aquel  prín- 
cipe, como  por  el  nuevo  deudo  y  parentesco  que  habia 
tomado  con  el  rey  de  Portugal,  casando  con  la  infanta 
doña  Isabel  su  hija,  cuyas  bodas  se  celebraron  en  Bru- 
jas á  diez  del  mes  de  enero  pasado  con  la  mayor  gran- 
deza de  triunfo  y  fiesta  que  se  usó  jamás  por  los  prín- 
cipes de  aquella  casa,  y  el  mismo  día  instituyó  la  orden 
de  la  caballería  del  Toisón  de  Oro,  y  nombró  veinte  y 
cuatro  caballeros  della  y  fué  Luís  de  Falces  por  esta 
causa  á  la  corte  del  duque,  el  cual  en  este  tiempo  esta- 
ba muy  confederado  con  el  rey  de  Inglaterra.  Junta- 
mente con  esto  dio  el  rey  comisión  á  Francés  Axalo, 
que  tenia  á  su  cargo  los  castillos  de  Portvendres  y  Le- 
ríci,  que  fuese  al  duque  de  Milán  para  darle  particular 
cuenta  del  estado  en  que  tenía  la  guerra  con  el  rey  de 
Castilla,  y  estose  hacia  principalmente  porque  el  rey 
tuvo  aviso  que  el  rey  de  Castilla  y  los  de  su  consejo 
trataban  con  genovesesque  se  hiciese  una  gran  armada 
de  naves  y  galeras  para  emplearla  centra  los  estados 
del  rey,  y  habia  prometido  el  rey  de  Castilla  con  ju- 
ramento, que  si  los  genoveses  querían  hacer  la  arma- 
da contra  el  rey,  él  con  todo  su  poder  les  ayudaría  y 
favorecería,  para  que  el  común  de  Genova  volviese  en 
su  antigua  libertad  y  se  quitase  el  estado  al  duque  de 
Milán, y  se  rebelasen  contra  susgobernadores  y  capita- 
nes, y  los  llevasená  cuchillo.  Esto  se  entendía  que  se  fir- 
mó con  homenaje  por  el  rey  de  Castilla  con  grandes  se- 
guridades, y  se  habian  dado  por  él  muchas  sumas  de 
dinerosa  algunosgenoveses,  y  requería  el  rey  de  Aragón 
al  duque,  por  la  estrecha  amistad  y  confederación  que 
entre  ellos  habia,  que  no  diese  lugar  que  se  hiciese  ar- 
mada de  naos  ni  galeras  en  Genova,  pues  estando  sus 
rebeldes  poderosos  por  la  mar,  con  el  socorro  y  favor 
del  rey  de  Castilla,  muy  fácilmente  se  baria  mudanza 
en  lo  de  aquel  estado. 

Cap.  LXV. — De  la  venida  del  rey  al  reino  de  Aragón,  con 
propósito  de  entrar  con  stt  ejército  en  Castilla. 

En  este  tiempo  hacían  los  infantes  don  Enrique  y  don 
Pedro  por  sus  fronteras  del  condado  de  Alburquerque 
mucha  guerra  en  toda  aquella  comarca,  y  poníanse  en 
ella  con  tanto  ánimo  y  esfuerzo,  que  obligaban  al  rey 
que  por  su  parte  hiciese  todo  el  daño  que  pudiese  para 
divertir  las  fuerzas  del  enemigo.  Publicaba  el  rey  por 
esta  causa  que  dejada  toda  esperanza  y  partido  de  tre- 
gua, saldría  del  reino  de  Valencia  para  venirse  á  Ara- 
gón, por  estar  el  rey  de  Castilla  en  la  comarca  de  Bur- 
gos, y  que  iría  derecho  camino  dó  quier  que  el  rey  de 
Castilla  estuviese,  y  salió  al  Puig  , adonde  estaba  á  vein- 
te y  cinco  del  mes  de  abril.  Antes  de  salir  de  Valencia, 
envió  en  una  galera  á  Juan  Martorell  al  rey  Izquierdo, 
y  un  moro  que  se  llamaba  Alí  Chupio,  para  que  no  ce- 
sase de  socorrer  á  la  infanta  doña  Catalina  que  estaba 
en  el  castillo  de  Segura,  y  pensaba  hallar  en  Aragón 
juntas  sus  gentes,  y  muy  á  punto  para  hacer  su  entra- 
da en  Castilla;  y  una  délas  cesasen  que  hacia  muy 
gran  fuerza  era,  que  los  infantes  sus  hermanos  procu^ 
rasen  de  atraer  á  su  opinión,  en  cuanto  pudiesen,  á  don 
Juan  de  Sotomayor,  maestre  de  Alcántara,  y  que  sede- 
clarase  en  seguir  á  los  infantes  cuando  fuesen  certifi- 
cados de  su  entrada  en  Castilla.  Dejó  el  rey  pagado  el 
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sueldo  á  la  gente  de  armas  que  tenia  en  el  reino  de  Va- 
lencia, y  del  Puigse  vinoá  San  Mateo,  por  entender 
si  se  hallaba  forma  para  acabar  las  cortes  de  Cataluña 
que  tanto  tiempo  habia  pasado  que  se  continuaban  en 
Tortosa;  pero  visto  que  los  negocios  estaban  en  tanta 
confusión  y  conflicto,  que  no  se  descubrja  camino  pa- 
ra poder  tomar  resolución,  cual  convenia  á  su  servicio, 
deliberó  dejar  todo  el  cargo  de  ellas  á  la  reina  y  á  los 
de  su  consejo,  y  tomó  su  camino  para  Aragón  y  vínose 
á  Cariñena.  Hacia  el  infante  don  Enrique  grande  ins- 
tancia, para  que  el  rey  socorriese  á  la  infanta  doña 
Catalina,  que  estaba  en  muy  gran  estrecho  en  Segura, 
el  rey  no  le  pudo  enviar  socorro,  porque  toda  la  gente 
de  Castilla  cargaba  la  vía  de  Burgos,  y  si  él  hubiera  de 
acudir  á  lo  de  aquella  frontera  que  estaba  tan  aparta- 
da, hubiérase  de  diferir  lo  de  su  entrada  en  Castilla;  y 
quiso  proveer  á  lo  principal,  pues  de  allí  suelen  salir 
los  remedios  á  todas  las  otras  partes,  y  era  muy  noto- 
rio el  peligro  de  repartir  en  tal  ocasión  la  gente  de 
guerra  en  muchas  partes,  pues  en  tan  breves  dias  se 
esperaba  ver  el  fin  postrimero  de  esta  guerra.  Estaban 
los  infantes  en  Alburquerque  á  quince  del  mes  de  abril, 
y  tenían  las  cosas  en  mucho  peligro  por  la  dilación  que 
el  rey  ponia  en  su  entrada,  y  dieron  aviso  al  rey,  que 
si  por  todo  el  mes  de  mayo  no  entraba  en  Castilla  po- 
derosamente, les  seria  forzado  desamparar  aque- 
llos castillos  y  toda  su  frontera,  y  se  vendrían  para 
él.  Pero  el  rey  pensaba  haber  hecho  mucho,  por- 
que le  fué  forzado  combatir  con  los  enemigos,  y  con 
Jos  suyos,  lo  que  le  era  mas  fuerte  guerra  que  la  de 
fuera,  y  según  decia,  el  mayor  afán  que  pasaba  era  en 
satisfacer  á  sus  naturales,  y  en  incitarlos  y  ponerlos  en 
esta  guerra,  porque  se  escusaban  con  decir  que  no  con- 
fiaban de  los  de  Castilla,  viendo  la  burla  que  hicieron 
al  rey  en  la  otra  entrada,  en  la  cual,  ni  de  los  criados 
ni  délos  servidores,  que  los  reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra y  los  infantes  tenían  en  aquellos  reinos,  ningu- 
no se  quiso  mover,  y  á  esto  no  podia  el  rey  buena- 
mente responder  con  satisfacción.  También  desanimó 
mucho  á  los  infantes  la  tregua  que  el  rey  habia  ofreci- 
do por  medio  del  embajador  del  rey  de  Portugal,  y  el 
rey  afirmaba  que  se  ofreció  de  su  parte  mas  por  jus- 
tificarse y  cumplir  con  el  decir  délas  gentes,  que  te- 
ni£n  por  cierto,  y  así  lo  publicaban,  que  no  queria  el 
rey  ni  sus  hermanos  paz,  y  aun  con  todos  estos  cum- 
plimientos no  habia  quien  los  sacase  de  aquella  opi- 
nión. Eran  ya  catorce  dias  de  mayo  cuando  llegó  el  rey 
á  Cariñena;  halló  que  la  gente  con  que  el  reino  de  Ara- 
gón le  servia  para  esta  guerra  se  iba  juntando,  y  eran 
mil  y  quinientos  de  caballo,  y  pensaba  tener  el  rey  con 
la  gente  de  armas  del  reino  de  Navarra  tres  mil,  y 
con  esta  confianza  determinaron  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra  de  hacer  su  entrada,  con  firme  propósito,  se- 
gún se  afirmaba,  de  no  tornar  sin  fin  de  los  negocios. 
Estaban  determinados  de  proseguir  adelante  su  em- 
presa, entendiendo  que  su  destrucción  seria  hacer  guer- 
ra guerreada,  y  que  les  era  sola  esperanza  de  remedio 
poner  este  negocio  á  trance  de  batalla,  y  queesto  fuese 
muy  presto;  y  así  no  cesaba  el  rey  de  animar  álos  in- 
fantes, para  que  por  tan  poco  tiempo  no  perdiesen  tanta 
fama  y  gloria,  como  por  su  buen  esfuerzo  se  habia  ga- 
nado hasta  este  día  sustentando  la  guerra  por  sus  fron- 
teras, y  exhortábalos  que  considerasen  que  á  los  prín- 
cipes, y  á  tan  grandes  hombres  como  elloseran,  mejor 
les  venia  la  muerte  que  vivir  desheredados  y  pobres, 
y  que  el  partido  que  se  les  movia  no  lo  tomasen,  pues 
podian  pensar  queyaestabaná  la  fin.  Estando  las  cosas 


en  este  punto,  vinieron  á  Cariñena,  donde  el  rey  estaba, 
el  obispo  deTarba  y  Gallart  deTibos,  senescal  de Bear- 
ne,  embajadores  de  Juan,  conde  de  Fox,  con  requesta 
de  nueva  confederación  y  alianza  con  el  rey  y  con  el 
rey  de  Navarra  su  hermano,  y  aunque  el  rey  habia 
publicado  que  se  partiría  de  Cariñena  á  diez  y  siele  de 
rnayo  para  tomar  el  camino  de  Tarazona  y  Tudela,  y 
de  allí  á  San  Vicente  y  Briones  la  via  de  Burgos,  pero 
detúvose  por  despachar  estos  embajadores,  y  despidié- 
ronse á  treinta  de  mayo,  porque  el  rey  les  dijo  que  en- 
viaría su  embajador  al  conde.  Fué  con  esta  embajada 
á  Bearne  un  caballero  del  reino  de  Valencia,  llamado 
Luis  Aguiló,  camarero  del  rey,  y  fuépara  procurar  que 
el  conde  viniese  á  servirle  en  esta  guerra,  y  ofrecióle 
sueldo  para  toda  la  gente  de  arma»  que  trújese  para 
cuatro  meses,  y  que  en  cuenta  del  le  daria  villas  y 
castillos  del  conde  de  Luna,  los  que  mas  quisiese,  ó  se 
le  daria  la  baronía  de  Pons  en  Cataluña,  que  le  venia 
cerca  de-su  vizcondadodeCastellbó,  y  se  le  desconta- 
rla la  quinta  parte  por  los  gastos  que  haría  en  esta 
jornada.  Allende  del  sueldo  le  mandó  ofrecer  el  rey 
por  su  capitanía  diez  mil  florines.  En  el  mismo  tiempo 
mandó  el  rey  á  Sancho  Gallepuz,  que  tenia  el  castillo  de 
Vera,  que  está  cerca  del  de  Trasmoz,  que  le  entregase 
á  Mateo  Pujades,  por  lo  que  importaba  tenerle  en  bue- 
na defensa. 

Cap.  LXVL — De  la  embajada  que  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra  enviaron  al  rey  de  Caslilla,  y  de  los  apercibi- 
mientos de  guerra  que  se  hacían  por  todas  partes. 

Poníase  en  orden  á  toda  furia  el  rey  de  Castilla  con 
la  misma  voz  de  entrar  en  los  reinos  de  sus  enemigos 
poderosamente,  ó  salir  á  resistir  su  entrada,  y  estando 
en  Burgos  publicaba  que  habia  de  entrar  por  su  persona 
en  Aragón,  y  habia  enviado  delante,  para  que  estuviese 
en  la  frontera  contra  el  rey  de  Navarra,  á  Pedro  de  Es- 
túñiga,  conde  de  Ledesma,  en  lugar  dePedro  deVelas- 
co,  y  púsose  en  orden  su  flota  de  galeras,  y  naos  y 
carracas,  para  que  con  ella  el  almirante  don  Fadrique 
Enriquez  hiciese  la  guerra  en  las  costas  del  reino  de 
Valencia,  y  de  Cataluña  y  en  las  islas,  y  fueron  por  ca- 
pitanes de  las  fronteras  del  reino  de  Valencia  don  Luis 
de  Guzman,  maestre  de  Calatrava,  y  don  Diego  de  Ri- 
bera, adelantado  de  la  Andalucía,  en  lugar  de  Fernando 
Álvarez  de  Toledo,  señor  de  Val  de  Corneja,  y  el  con- 
destable de  Castilla  movió  contra  las  fronteras  de  Ara- 
gón, para  comenzar  á  hac^r  la  guerra,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla se  vino  al  burgo  de  Osma.  Visto  por  el  rey,  que 
aun  en  este  tiempo  no  tenia  el  número  de  gente  de  ar- 
mas que  era  necesario  para  la  empresa  que  habla 
tomado  de  entrar  en  Castilla,  oponiéndosele  con  todas 
sus  fuerzas  un  príncipe  tan  poderoso,  no  se  declarando  : 
ninguno  de  los  grandes  de  aquel  reino  por  su  opinión  i 
como  se  pensaba,  y  no  teniendo  aviso  que  el  trato  de  i 
la  tregua  que  se  movió  por  el  rey  de  Portugal  pasase  i 
adelante,  deliberó  enviar  á  Castilla  sus  embajado-  I 
res,  con  ocasión  de  satisfacer  á  lo  que  se  habia  referido 
de  parte  del  rey  de  Castilla  por  su  postrera  embajada,  j 
Esto  fué  estando  el  rey  en  Cariñena  á  veinte  y  dos  del 
mes  de  mayo,  y  los  embajadores  fueron  don  Domingo 
Ram,  obispo  de  Lérida,  Ramón  de  Perellós,  mariscal 
del  rey  y  gobernador  de  los  condados  de  Rosellon  y' 
Cerdaña,  y  Guillen  de  Vich,  camarero  mayor  del  rey. 
todos  dé  su  consejo  en  las  cosas  de  estado  de  mayor! 
confianza.  Entre  otras  cosas  fueron  con  oferta  de  ve- 
nir en  tregua  por  un  año  ó  mas,  con  que  la  reina  do- 
ña Leonor,  que  estaba  detenida  en  el  monasterio  de 
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Santa  Clara  de  Tordesillas,  fuese  puesta  en  su  libertad, 
y  se  restituyesen  al  rey  de  Navarra  y  á  los  infantes  to- 
do lo  que  tenían  en  aquellos  reinos;  y  si  el  rey  de  Cas- 
tilla no  quisiese  darlugar  á  la  restitución  de  los  castillos 
y  fortalezas,  á  lo  menos  se  restituyesen  las  villas  y  lu- 
gares con  sus  rentas  y  otros  bienes,  ó  el  valor  y  en- 
mienda dellos.  A  esto  condescendia  el  rey,  y  porque 
la  gente  deste  reino  no  venia  bien  animada  para  hacer 
su  entrada  en  Castilla,  no  se  pudiendo  persuadir  que 
grandes  ni  gente  de  los  reinos  de  Castilla  se  osasen  de- 
clarar de  su  parte,  y  este  docia  el  rey  que  era  el  mayor 
daño  que  descubría  en  esta  empresa,  porque  conocía 
manifiestamente  que  sus  vasallos  le  sirvieran  en  aque- 
lla entrada  ,  y  hubiera  dellos  todo  socorro  ,  si  vie- 
ran que  algunos  se  hablan  declarado  en  Castilla  de  su 
parte.  Por  esta  causa  no  cesaba  el  rey  de  requerir 
y  solicitar  á  los  infantes  sus  hermanos ,  que  en  to- 
das guisas  hiciesen  que  el  maestre  de  Alcántara  y 
otros  que  lo  hablan  ofrecido,  quisiesen  seguir  esta 
opinión  y  declararse ,  y  para  esto  se  les  ofreciese 
cuanto  él  pudiese  en  el  mundo  hacer  ;  y  prometía  en 
su  buena  fé,  que  así  lo  cumplirla,  aunque  fuese 
gran  parte  de  su  reino.  Parecíale  al  rey ,  que  le 
estaba  bien  venir  á  ofrecer  tregua  tan  larga  :  porque 
entretanto,  con  lo  que  los  infantes  recibirían  de  sus 
rentas  y  bienes  ,  se  darla  forma  á  la  sustentación 
de  sus  estados,  y  se  podria  procurar  mayor  y  mas 
firme  parcialidad  en  Castilla.  Demás  de  la  gente  que 
se  iba  juntando ,  procuraba  de  haber  dos  mil  de 
caballo  entre  el  conde  de  Fox ,  y  el  preboste  de  Pa- 
rís ,  y  el  presidente  de  Francia,  con  algunos  arqueros, 
que  era  socorro  tan  dudoso  é  incierto,  estando  las 
cosas  de  aquel  reino  en  tanta  turbación  ;  y  aunque 
el  rey  mostraba  mucho  ánimo  para  llevar  adelante 
su  empresa ,  pero  no  con  tanta  ejecución  como  los 
infantes  quisieran,  y  no  se  podian  persuadir,  que 
la  tregua  que  se  habla  ofrecido  por  medio  del  emba- 
jador del  rey  de  Portugal ,  se  hizo  por  justificarse 
el  rey  con  sus  vasallos,  que  le  daban  gran  cargo: 
que  él  quería  la  guerra,  y  que  conviniese  sosegar  sus 
ánimos  por  la  traición  del  conde  de  Luna,  y  por  des- 
cargarse de  la  culpa  que  le  daban  de  su  rebelión. 
Con  estas  esperanzas  requerían  á  los  infantes ,  que 
no  desamparasen  aquellos  castillos ,  representándo- 
les el  deshonor  y  daño  que  les  seria  :  pues  por  una 
Via  ó  por  otra  sus  cosas  tendrían  remedio  ,  y  Jo 
mismo  se  procuraba  con  la  infanta  doña  Catalina, 
porque  se  conservase  el  castillo  de  Segura  y  los  otros 
castillos,  procurándole  todo  socorro  del  rey  de  Gra- 
nada. Salieron  los  embajadores  de  Cariñena  ,  el  pos- 
trero de  mayo  ,  con  salvoconducto  que  les  habla 
enviado  el  rey  de  Castilla ,  déla  villa  de  Astudillo, 
á  diez  de  abril ,  y  tomaron  su  camino  para  la  villa 
deTauste,  para  entrar  por  allí  en  Navarra  ;  y  fue- 
ron á  lúdela  para  ver  al  rey  de  Navarra  :  y  en  el 
mismo  tiempo  se  fué  el  rey  de  Cariñena  á  Tarazona 
con  fin  de  juntar  allí  su  gente,  publicando  siempre  que 
quería  pasar  la  via  de  Burgos,  ó  dondequiera  que 
estuviese  el  rey  de  Castilla  :  pero  por  mucho  que  pro- 
curó ponerlo  en  ejecución,  no  pudo  juntar  toda  su 
gente  de  caballo  y  de  pié  ,  porque  los  de  Aragón  y 
Valencia  le  suplicaban  con  gran  instancia  ,  que  pues 
pagaban  la  gente  de  armas  ,  se  diese  orden  que  estu- 
viese repartida  por  guarniciones  en  sus  fronteras, 
para  defensa  del  reino ,  y  no  lo  aventurase  á  trance 
de  batalla  :  y  como  entendían  que  el  rey  los  lla- 
mó para  entrar  en  Castilla  ,  salían  á  esto  muy  for- 
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zados.  Por  esto,  entretanto  quo  se  juntaba  la  gente 
de  guerra  ,  y  se  iba  acercando  á  la  frontera ,  el  rey 
por  satisfacer  á  muchas  opiniones  de  gentes,  y  al 
cargo  que  le  daban ,  que  él  queria  la  guerra  ,  y 
rehusaba  la  paz  ,  y  para  mayor  justificación  suya, 
antes  que  se  pusiese  la  mano  en  algún  hecho  de  ar- 
mas ,  dio  lugar  á  enviar  sus  embajadores,  como  di- 
cho es,  con  la  oferta  de  la  tregua,  y  no  se  hallaba 
con  aquel  poder  de  gente  ,  que  pensó  juntar,  pai-a 
poder  ejecutar  lo  que  tenia  deliberado  ,  tan  presto 
como  conviniera ,  porque  entre  los  suyos  y  los  dei 
reino  de  Valencia  no  podía  juntar  muchos  mas  de 
tres  mil  de  caballo  y  hasta  cinco  mil  de  pié:  y  con  todo 
esto ,  si  los  parciales  que  pensó  tener  en  Castilla  ,  ó  al- 
gunos dellos  se  declaraban,  estuvo  determinado  de  ha- 
cer su  entrada  :  pero  vio  que  aquellos  de  quien  hacia 
cuenta  ,  por  mucho  que  se  hablan  acercado  con  sus 
gentes  hacia  aquella  frontera  ,  no  se  hablan  de- 
clarado por  su  parte  :  y  de  la  misma  suerte  se 
había  detenido  el  conde  de  Castro,  de  quien  se 
tenia  mayor  confianza,  y  por  esto  venia  en  darlugar 
á  la  tregua,  y  con  esperanza  que  entretanto  se  aca- 
barían las  cortes  de  Cataluña  y  haría  otros  partidos 
mejores,  y  se  podria  juntar  un  gran  poder  para  lle- 
gar al  fin  de  su  empresa.  Fuese  el  rey  de  Navarra  á 
ver  con  los  embajadores  del  rey  que  estaban  en  lúde- 
la á  cinco  del  mes  de  junio,  y  allí  vinieron  de  Sangüesa 
dónde  estaba  la  reina  doña  Blanca,  don  Pedro  de  Ba- 
raiz,  arzobispo  de  Tiro,  religioso  de  la  orden  de  los  me- 
nores y  confesor  de  la  reina,  Pierres  de  Peralta,  mayor- 
domo mayor  del  rey  de  Navarra,  y  Ramiro  de  Goñi 
deán  de  Tudela,  que  iban  por  embajadores  del  rey  de 
Navarra,  y  juntos  salieron  de  Tudela  un  sábado  á  diez 
de  junio.  Fuéles  acompañando  Gilabert  de  Monsoriu, 
clavero  de  Montesa,  con  una  compañía  de  gente  de  ar- 
mas hasta  la  aldea  de  Cascante,  porque  el  conde  de 
Luna  y  otros  capitanes  que  estaban  en  Agreda,  y  su 
gente  de  caballo  hacia  muy  ordinarias  correrías  de  un 
reino  á  otro,  y  de  aquel  lugar  los  fué  acompañando 
Berenguer  de  Fontcuberta,  comendador  de  Masdeu, 
de  la  orden  del  Espital,  con  otra  compañía  de  gente  de 
armas hastaTarazona,  y  Ramón  dePerellós  y  Guillen  de 
Vich  entraron  dentro  de  Tarazona  para  comunicar  al 
rey  algunas  cosas  de  su  embajada,  y  el  obispo  de  Léri- 
da y  los  otros  embajadores  se  fueron  al  lugar  de  Tor- 
rellas.  Otro  día  enviaron  á  Cataluña,  rey  de  armas,  á 
la  villa  de  Agreda,  para  notificar  al  capitán  queallíes- 
taba,  su  ida,  y  salieron  á  recibirlos,  por  mandado  del 
conde  de  Luna,  dos  caballeros  portugueses  que  se  de- 
cían Juan  de  Merlo  y  Juan  de  Silva,  y  continuaron  su 
camino  sin  entrar  en  Agreda,  aunque  aquellos  caba- 
lleros les  dijeron  que  esperasen  por  sí  el  conde  de  Luna 
los  quisiese  salir  á  recibir;  y  no  le  quisieron  aguardar 
y  fueron  aquella  noche  á  una  aldea  que  se  dice  Ca- 
nales. 

Cap.  LXVIL  —  De  las  cosas  que  propusieron  los  embaja- 
dores del  rey  de  Aragón  al  de  Castilla ,  y  de  los  trata- 
dores que  se  nombraron  por  él  para  que  se  juntasen 
con  ellos. 

De  Canales  se  fueron  los  embajadores  á  la  ciudad  de 
Soria ,  adonde  estaban  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna  y  el  adelantado  Pero  Manrique;  y  saliéronlos  á 
recibir  y  acompañarlos  hasta  la  salida  de  la  ciudad  ;  y 
de  allí  se  fueron  ó  una  aldea  que  se  dice  Villaciervos, 
adonde  se  detuvieron  aquel  dia.  De  allí  se  fueron  otro 
dia  á  una  villa  de  Pero  López  de  Padilla  ,  que  se  dice- 
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Calatañazor  j  de  donde  enviaron  al  rey  de  Castilla,  que 
estaba  en  el  burgo  de  Osma,  á  Cataluña  rey  de  armas; 
y  otro  día  miércoles,  que  fué  á  catorce  de  junio,  llegarou 
al  burgo  de  Osma,  y  fuéroa  su  camino  derecho  á  pala- 
cio; y  presentáronse  ante  el  rey,  que  los  estaba  esperando 
en  su  trono  real,. y  besáronle  la  mano  con  el  acatamien- 
to y  reverencia  que  era  costumbre.  Estaban  presentes 
don  Juan  de  Contreras  arzobispo  de  Toledo,  el  condes- 
table de  Castilla,  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel  conde  de 
Benavente",  Garci  Álvarez  de  Toledo  señor  de  Oropesa, 
el  doctor  Pero  López  de  Miranda  capellán  mayor,  y  los 
doctores  Periañes  y  Diego  Rodríguez,  y  el  doctor  Fer- 
nando Di.az  de  Toledo.  Estando  el  obispo  de  Lérida  en 
su  asiento,  refirió  su  embajada,  discurriendo  por  todas 
las  demandas  y  respuestas  que  hubo  en  las  embajadas 
pasadas,  y  lo  que  por  grande  instancia  de  Ñuño  Martí- 
nez de  Silveira,  embajador  del  rey  de  Portugal,  habian 
ofrecido  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  que  no  se  qui- 
so aceptar  por  el  rey  de  Castilla.  Después  vino  á  satis- 
facer á  loque  se  propuso  por  el  obispo  de  Astorga,  que 
el  rey  no  quiso  firmar  ni  jurar  ciertas  confederaciones 
que  se  habian  tratado  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  rey 
de  Navarra  ,  y  dijo  el  obispo  de  Lérida  que  el  rey  en 
aquel  tiempo  fué  informado  délas  manerasquese  tenían 
por  los  que  estaban  cerca  del  rey  de  Castilla  contra  el 
rey  de  Navarra,  y  contra  sus  hermanos,  y  contra  algu- 
nos de  sus  oficiales  y  servidores,  y  que  el  rey  de  Cas- 
tilla daba  á  ello  lugar ;  y  aunque  por  esta  razón  hubo 
causa  de  no  firmar  aquellas  ligas,  pero  no  dio  la  res- 
puesta que  refirió  el  doctor  Diego  González  de  Toledo, 
antes  le  respondió  el  rey  que  baria  lo  que  debía.  Cuan- 
to á  lo  que  se  declaró  en  aquella  embajada  del  obispo 
de  Astorga,  que  el  rey  muchos  dias  había  que  intentalja 
de  entrar  en  Castilla,  tratando  con  muchos  de  aquel 
reino,  é  induciéndolos  con  promesas  de  grandes  mer- 
cedes ,  de  lo  que  era  del  rey  de  Castilla  ,  para  traerlos 
á  su  opinión,  se  respondió  por  el  obispo ,  que  el  rey  vi- 
niendo de  Ñapóles  supo  que  el  rey  de  Castilla,  con  fal- 
\     sas  relaciones  de  algunas  malvadas  personas,  según  se 
había  declarado  por  su  sentencia ,  y  se  averiguó  por 
otras  vías,  mandó  prender  al  infante  don  Enrique;  y 
deseando  librarle  de  la  prisión  en  que  estaba ,  quiso 
declarar  su  voluntad  cerca  desto  á  algunos  naturales 
del  reino  de  Castilla.  Que  sí  algo  les  prometió  ó  nó,  esto 
sabia  muy  bien  el  adelantado  Pero  Manrique,  á  cuya 
suplicación,  consejo  y  grande  porfía,  sí  tal  cosa  pasaba, 
se  habia  hecho  ,  y  del  se  podría  mejor  informar  el  rey 
de  Castilla.  Pero  que  no  era  verdad  que  entonces  ni 
después  hubiese  tratado  con  algunos  de  los  naturales 
del  rey  de  Castilla  en  daño  ni  deshonor  suyo.  Que  el 
rey  se  quería  poner  en  toda  razón,  pero  habíale  sido 
forzado  entrar  en  guerra ,  porque  el  rey  de  Castilla 
voluntariamente  la  publicó  y  la  puso  en  ejecución; 
pero  por  dar  de  sí  mayor  justificación  á  las  gentes,  te- 
niendo consideración  que  el  rey  de  Castilla,  en  el  trato 
que  se  movió  por  el  rey  de  Portugal ,  ofreció  otorgar 
tregua  y  seguridad  con  que  entrase  en  ella  don  Fadrí- 
que  conde  de  Luna  ,  y  le  fuese  restituido  su  estado ,  y 
todo  lo  que  se  le  habia  ocupado  después  que  se  salió  de 
Aragón  ,  serían  contentos  el  rey  y  el  rey  de  Navarra  de 
venir  en  la  tregua  por  el  tiempo  que  se  concertase,  y 
en  la  restitución  de  lo  de  donFadrique;  poniéndose 
luego  la  reina  de  Aragón  en  libertad  ,  y  restituyéndose 
en  el  primer  estado  de  los  mantenimientos,  mercedes 
y  beneficios  que  tenia  del  rey  antes  de  su  prisión,  y 
'antes  de  la  salida  del  rey  de  Navarra  de  la  corte  del 
rey  de  Castila,  y  volviéndosele  los  bienes  que  el  rey  de 


Castilla  le  habia  mandado  ocupar.  Con  esto  había  tam- 
bién de  mandar  restituir  al  rey  de  Navarra,  y  á  los  in- 
fantes sus  hermanos,  y  á  la  infanta  doña  Catalina,  y  á  la 
reina  de  Navarra,  y  al  principe  don  Carlos  su  hijo,  todo 
lo  que  tenían  y  les  fué  embargado  en  Castilla  ,  después 
que  el  rey  de  Navarra  salió  della  ;  y  dando  seguridad 
bastante  que  no  se  baria  mal  ni  daño  á  los  que  eran  sus 
oficíales  y  servidores,  aunque  fuesen  naturales  de  Cas- 
tilla. Después  el  arzobispo  de  Tiro,  remitiéndose  en  todo 
á  lo  que  había  dicho  el  obispo  de  Lérida  ,  satisfizo  en 
nombre  del  rey  de  Navarra ,  particularmente  á  las 
cosas  que  se  le  propusieron  en  Cariñena  por  el  obispo 
de  Astorga,  en  cuya  respuesta,   porque  hubo  algu- 
nas que  se  refieren  bien   diferentemente  por  Alvar 
García  de  Santa  María,  aunque  tuvo  muy  particular 
noticia  de  todo,   pondré  yo  también  en  este  lugar 
la  suma  de  ella ,  por  ser  un  hecho  muy  digno  de  me- 
moria. Que  todo  el   mundo  sabia  que  el  rey  don  Fer- 
nando de  buena  memoria ,  y  todos  sus  hijos  descen- 
dían de  la  casa  real  de  Castilla ,  y  de  ella  habian 
recibido  muchas  gracias  y  beneficios  y  mercedes  :   y 
que  aquello  era  cosa  muy  razonable  y  justa,  tenien- 
do respeto  al  deudo  tan  cercano  como  habia  entre 
ellos  y  el  rey  de  Castilla.  Pero  que  tampocoeran  dignos 
de  olvido  los  grandes  y  señalados  servicios  que  el 
rey  de  Castilla ,  en  el  tiempo  que  le  hubo  de  servir 
y  con  cuánto  amor  y  fidelidad  y  afición  amó  á  su 
sobrino  en  su  tierna  edad  ,  y  en  el  ensalzamiento  de 
su  corona,  y  el  sosiego  y  bien  público  de  sus  reinos. 
Especialmente  cuando  nuestro    Señor  ordenó  de  la 
muerte  del  rey  don  Enrique  su  padre ,  siendo  enton- 
ces el  rey  su  hijo  niño.  Porque   estando  ajuntados  en 
la  ciudad  de  Toledo  los  prelados ,  ricos  hombres  y 
caballeros  y  los  procuradores  de  los  ciudades  y  vi- 
lla ;  uno  de;  los  mayores  caballeros  del  reino  que  en- 
de estaba  ,  enderezando  sus  palabras  al  rey  don  Fer- 
nando, que  era  entonces  infante,  le  preguntó  :   por 
quién  alzarían  la  voz  de  rey  en  Castilla  ?  queriendo 
dar  á  entender  que  era  en  su  mano  y  facultad  or-, 
denar  á  su  voluntad  :  al  cual  caballero ,  sin  otra  in-  ' 
terposicion  de  tiempo,  usando  como  fiel   y  católico 
príncipe,  mostrando  por  la  obra  el  amor  y  afición 
que  tenía  á  su  sobrino,  y  la  singular  lealtad  que  en 
él  era  ,  respondió :  que  ¿por  quién  otro  se  habia  de 
alzar  la  voz  en  Castilla ,   salvo  por  el  rey  don  Juan 
hijo  primogénito  del   rey  don  Enrique?  al  cual  lue- 
go tomó  en  los  brazos  y  le  besó  la  mano.  Otrosi  era 
cosa  muy  sabida  y  notoria  ,  con  cuántos  trabajos  y 
fatigas  se  esforzó  en  el  regimiento  pacífico  de  aque- 
llos reinos  en  su  niñez,  procurando  el  ensalzamiento 
de  su  corona  conti-a  los  moros,  y  en  otras  muy  di- 
versas  maneras.   Que  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Fernando ,  quedó  el  rey  de  Navarra  sucesor  de 
la  casa  y  heredamiento  que  el  rey  su  padre   tenia 
en  aquellos  reinos,  con  muy  justos  títulos  de  legítima 
sucesión  ;  y  vuelto  de  Sicilia,  entendiendo    que  se- 
aparejaban  grandes  novedades   é  inconvenientes  en 
aquel  reino,   por   causa  é  iudemnizamiento   de  los 
que  después  fueron  ocasión  de  traer  los  hechos  al 
rompimiento  á  que  llegaron  ,  porque  habia  poco  tiem- 
po que  habia  finado  la  reina  doña  Catalina ,  y  por 
causa  de  su  muerte   se  movieron  por  otros  caminos' 
diversas  disensiones   y  contiendas  de  unos  coo  olroSj 
por  ponerse  entre  ellos  ,  cesaron  por    su  medio    y 
trabajo  con  mucho  cuidado  de  apaciguar  todas  las' 
turbaciones  que  después  so  siguieron;  amando  so- 
bre todas  las  cosas   el  servicio  del  rey  de  Castilla, 
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en  el  tiempo  que  le  hubo  de  servir  ,  y  no'  sin  grandes 
peligros  y  continuos  trabajos  de  su  persona  ,  y  es- 
tado. Encarecía,  que  esto  fué  en  tanto  grado,?  que 
por  querer  complacer  á  la  voluntad  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  hubo  de  venir  en  punto  de  se  perder  con  la 
reina  su  madre  y  con  el  rey  de  Aragón,  á  quien  de 
honestidad  y  razón  habia  de  acatar  y  tener  en  lu- 

1  gar  de  padre ,  y  con  los  otros  sus  hermanos.  Por 

'  esta  causa  afirmaba ,  que  muchos  de  los  grandes 
de  aquel  reino  recibieron  del  grande  descontenta- 
miento, según  se  habia  visto  por  esperiencia  ;  y  así 
se  podia  bien  decir ,  que  las  mercedes   que  losem- 

I  bajadores  del  rey  de  Castilla  relataron  ,  que  él  y  la 
reina  su  mujer  y  sus  hijos  habían  recibido  de  la 
casa  de  Castilla,  se  podían  bien  igualar  con  sus  mere- 
cimientos, y  con  los  gastos  hechos  en  gran  daño  de  su 
casa,  sin  retribución  alguna  ,  señaladamente  conside- 
rando los  beneficios  que  otros  habian  recibido.  Cuanto 

•  al  cargo  que  se  daba  al  rey  de  Navarra  ,  por  ha- 
ber cesado  la  guerra  contra  el  rey  de  Granada  ,  se 
decía  que  el  rey  de  Navarra  ,  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo  deseó  que  el  rey  de  Castilla  se  ocupase  en  ella, 
y  é\  le  asistiera  por  su  persona  y  con  su  reino;  pero 
afirmaba  que  vino  á  su  noticia  mucho  antes ,  que 
con  color  de  esta  guerra  habia  enviado  cartas  de 
apercibimiento,  y  al  rey  de  Navai'ra  no  le  envió  nin- 
guna ,  habiendo  para  ello  tanta  causa  por  el  hereda- 
miento y  casa  que  tenia  en  su  reino ,  y  por  el  deudo 
tan  cercano  que  entre  ellos  habia  ,  y  dello  se  envió 
á  quejar  con  Fernán  Pérez  de  Illescas  ,  que  vino  á  él 
á  la  villa  de  Tafalla  ,  y  lo  envió  á  decir  al  condesta- 
ble y  al  conde  de  Castro  :  maravillándose  de  ello  y 
ofreciendo  su  persona  y  reino  ,  si  se  hubiera  de  en- 
tender en  aquella  guerra  ;  mas  hubo  fama  ,  que  ade- 
lante se  mostró  verdadera ,  que  el  rey  de  Castilla 
echaba  pedido  y  monedas  por  todo  su  reino ,  á  tí- 
tulo de  la  guerra  de  los  moros  :  pero  que  no  se  hacia 
por  otro  fin  ,  salvo  por  ofender  poderosamente  al  rey 
de  Navarra  cuando  deliberase  volver  á  Castilla,  á  donde 
tenia  justas  razones  de  volver  siempre  que  le  plu- 
guiese, como  antes  y  después  que  fué  rey  lo  acostum- 
braba. Sobre  la  partida  del  conde  de  Castro  de  la  cor- 
te del  rey  de  Castilla  ,  respondió  el  arzobispo  lo  mis- 
mo que  el  rey  de  Navarra  habia  dicho  al  adelantado 
de  Cazorla  Alonso  Tenorio  y  al  doctor  Fernán  Gon- 
zález de  Ávila  ;  y  después  al  doctor  Gómez  García  de 
Tapia  y  á  Ñuño  Fernandez  Cabeza  de  Vaca  ,  y  lo 
que  el  mismo  rey  habia  enviado  á  decir  con  el  licen- 
ciado Diego  García  de  Villalpando,  su  alcalde  mayor,  y 
con  García  de  Falces  su  secretario.  Acabó  su  plática  el 
arzobispo  diciendo  que  el  rey  de  Navarra,  siempre  guar- 
dó al  rey  de  Castilla  lo  que  debía  y  perseveraría  en 
ello  de  allí  adelante ,  con  que  el  rey  de  Castilla  le  man- 
dase restituir  su  hacienda  ,  y  volviendo  á  debido  es- 
tado lo  que  contra  él  se  habia  hecho  :  y  si  de  otra 
manera  fuese  ,  todo  el  mundo  entendería ,  que  era 
la  culpa  del  rey  de  Castilla  y  de  los  que  le  aconseja- 

<  ban.  Respondió  el  rey  de  Castilla  á  los  embajadores, 
que  visto  que  las  cosas  que  habian  referido  eran  lar- 
gas,  y  en  ellas  habia  mucho  que  platicar  ,  y  que  tam- 

I  bien  era  tarde ,  no  les  respondía  por  entonces ;  pero 
en  su  caso  y  lugar  y  como  cumpliese  á  su  servicio 
él  les  respondería.  En  el  mismo  instante  el  condesta- 
ble, enderezando  sus  palabras  al  rey  ,  dijo  así :  «Muy 
alto  Señor  :  por  cuanto  estos  señores  embajadores  en 
vuestra  presencia  han  dicho,  que  algunos  que  están 
cerca  de  V.  S.  perseguian  al  señor  rey  de  Navarra  de 
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odio  capital,  é  como  vos  por  vuestra  merced,  señor, 
me  habedes  fecho  de  no  nada  hombre  ,  6  esto  cerca  de 
V.  S.  digo,  señor ,  que  Dios  sabe  é  V.  S.  que  nunca  fi- 
ce nin  deje  cosa  alguna  contra  el  dicho  señor  rey: 
nin  le  perseguí  de  odio  ninguno  ;  antes  catando  lo 
que  debo  catar  á  V.  S.  serviria  ó  los  dichos  señores 
reyes  de  bienes  apersona  tanto,  cuanto  hombre  que 
viva,  é  de  todo  mi  poder.  E  sabe  Dios  ,  bien  parece- 
ría por  escrituras  que  aquí  están  ,  y  tenia  unos  pa- 
peles en  la  mano,  que  yo  ho  trabajado  ,  é  he  habido  la 
voluntad  siempre  en  ayuntaré  allegarlos  á  vos  :»  y  el 
rey  dijo  :  «Por  cierto  así  es  la  verdad.»  Acabando  el 
condestable  de  descargarse  de  esta  suerte ,  el  conde  de 
Benaveute  dijo  así:  «Muy  alto  señor  :  Por  cuanto  estos 
señores  embajadores  han  dicho  en  su  proposición,  que 
algunos  que  están  cerca  de  V.  S.  habian  perseguido  de 
odio  capital  al  señor  rey  de  Navarra  y  á  sus  herma- 
nos,  digo,  señor ,  que  no  creo  yo  que  ninguno  lo  fi- 
ciese,é  que  el  señor  rey  de  Navarra  debia  catar  las 
honras ,  gracias  y  mercedes  que  habia  recibido  de 
vuestra  merced.  E  otrosí  el  señor  rey  de  Aragón  de-- 
bia  catar  ,  como  el  señor  rey  don  Fernando  su  padre, 
con  el  derecho  vuestro  é  vuestros  dineros  é  vuestras 
gentes  habia  ganado  el  reino  de  Aragón ,  é  no  creo  yo 
que  el  adelantado  Pero  Manrique  ,  nin  otro  ninguno, 
que  fuese  cerca  de  V.  S.  é  de  vuestro  consejo,  ficiese 
nin  dijese  sinO' lo  que  cumpliese  á  vuestro  servicio.» 
Cuando  el  conde  de  Benavente  acabó  de  decir  esta  ra- 
zón, se  levantó  luego  Eamon  de  Perellós  y  dijo  :  «Muy 
excelente  señor ,  á  las  cosas  que  el  condestable  y  el 
conde  de  Benavente  han  dicho ,  no  es  necesario  res- 
ponder sino  á  la  parte  que  ha  añadido  el  donde  de  Be- 
navente, que  el  rey  don  Fernando,  de  buena  memo- 
ria ,  con  vuestro  derecho  y  vuestros  dineros  y  vuestra 
gente  habia  habido  y  ganado  el  reino  de  Aragón.  En 
esto  digo,  señor,  que  hablando  con  la  reverencia  que 
os  pertenece ,  no  es  verdad  ,  antes  digo,  que  el  rey 
don  Fernando ,  por  buen  derecho  y  buena  justicia 
que  había  al  dicho  reino,  le  hubo  y  alcanzó  según 
que  por  las  nueve  personas ,  por  todos  los  reinos  y 
tierras  de  la  corona  de  Aragón  en  concordia  elegidas 
y  deputadas,  fué  por  justicia  pronunciado  y  declara- 
do, y  el  conde  da  demasiadamente  gran  cargo  á  todos 
los  subditos  de  aquellos  reinos.  E  sí  él,  ó  algún  otro, 
quien  quier  que  sea,  quiere  decir  que  no  sea  así,  yo 
le  responderé  y  estoy  presto  y  aparejado  de  satisfacer 
por  batalla  ,  y  según  que  en  semejante  caso  pertenece.» 
A  esta  requesta  dijo  el  rey,  y  el  mismo  conde  de  Be- 
navente, y  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  Condestable  y 
todos  los  demás  que  allí  estaban ,  que  el  conde  no  ha- 
bia dicho ,  que  con  el  derecho  del  rey  de  Castilla  hu- 
biese el  rey  don  Fernando  el  reino  de  Aragón  :  mas 
que  por  su  buena  justicia  lo  había  habido  ,  y  por  el 
favor  y  ayuda  del  rey  de  Castilla.  Ca  bien  sabían, 
que  si  derecho  no  hubiera  habido ,  no  lo  hubieran 
dado  :  que  por  muchas  veces  el  derecho  ha  menester 
favor  é  ayuda.  A  esto  respondió  Ramón  de  Perellós, 
que  sin  favor  y  ayuda  de  ninguno  lo  hubiera  habido, 
pues  la  justicia  era  suya.  Con  haber  referido  esto,  los 
embajadores  se  salieron  el  mismo  día  del  burgo, 
á  una  aldea,  que  se  dice  Valdenebro ;  y  el  rey  de  Cas- 
tilla nombró  el  viernes  siguiente,  para  tratar  coa 
ellos  sobre  el  efecto  de  su  embajada  ,  á  don  Lope  de 
Mendoza  arzobispo  de  Santiago  ,  y  á  don  Gutierre  Ál- 
varez  de  Toledo,  obispo  de  Patencia,  que  en  esta  sa- 
zón llegó  al  burgo,  y  al  conde  de  Benavente,  y  á  los 
doctores  Periaaes  y  Diego  Rodríguez :  y    fueron  los 
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embajadores  aquel  dia  al  burgo,  á  juntarse  con  ellos 
en  una  capilla  del  capítulo  de  la  iglesia,  y  en  aquel  lu- 
gar se  juntaban  los  mas  días,  y  los  embajadores  se 
volvían  cada  dia  á  Valdenebro :  y  sobreviniendo  el 
'  mariscal  Diego  Hernández  de  Córdoba,  se  juntó  con  los 
que  fueron  nombrados  por  el  rey  de  Castilla. 

Cap.  LXVIII.  —  De  la  vana  y  desaliñada  requesta  que 
don  Fadñque  de  Aragón,  que  fué  conde  de  Luna,  hizo 
al  rey. 

Así  como  pareció  h  todos,  amigos  y  enemigos,  acto 
de  muy  valeroso  caballero  lo  que  hizo  Ramón  de  Pe- 
rellós  en  responder  al  conde  de  Bena vente  de  la  ma- 
nera que  lo  hizo,  así  se  tuvo  por  cosa  vana  y  de  gran 
desatino  la  requesta  que  don  Fadrique  de  Aragón  hizo 
al  rey,  porque  antes  desto  estando  don  Fadrique  en 
Agreda  por  capitán  general  de  aquella  frontera,  á  ocho 
del  mes  de  junio,  para  declarar  mas  su  rebelión,  envió 
no  solamente  á  desafiar  á  don  Juan  de  Veintemilla 
conde  de  Girachi,  á  quien  el  rey  habia  heclio  visorey 
y  almirante  del  reino  de  Sicilia,  pero  al  mismo  rey. 
Puesto  que  su  rebelión  pasó  tan  adelante,  que  él  se 
fué  quitando  la  esperanza  de  su  remedio:  no  estaban 
las  cosas  sin  alguna  confianza,  que  concertándose  los 
reyes  fuese  restituido  en  su  estado  ,  si  los  infantes 
don  Enrique  y  don  Pedro  cobrasen  los  suyos.  Pero 
como  él  en  su  rebelión  habia  llegado  á  lo  postrero  de 
íiu  atrevimiento,  visto  que  se  tenia  entera  noticia  de 
sus  inteligencias  y  tratos  que  habia  movido  no  sola- 
mente en  Castilla  pero  en  Sicilia,  como  el  que  llegó  á 
lo  profundo  de  su  condenación,  no  se  contentando  de 
haberse  puesto  en  la  villa  de  Agreda,  que  érala  mas 
principal  fuerza  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  aquella 
frontera,  y  mas  opuesta  á  lo.de  Aragón,  y  hacer  de 
allí  guerra  como  frontero,  la  mas  cruel  que  podía,  te- 
niendo él  tanta  naturaleza  en  la  casa  real  de  Aragón^ 
olvidándose  de  sí  mismo,  fué  mas  descubriendo  sus 
cosas,  porque  no  se  pusiese  duda  ninguna  que  el  rey 
no  se  hubiese  movido  en  su  causa  muy  justamente,  y 
que  no  fuesen  mas  hondas  las  raices  de  su  rebelión  de 
lo  que  se  pensaba,  y  él  mismo  diese  el  mayor  testimo- 
nio de  sus  culpas,  y  hubo  esta  ocasión.  El  conde  de  Gi- 
rachi, visto  que  don  Fadrique  con  malvado  trato  habia 
llevado  á  don  Fernando  y  á  don  Juan  de  Veintemilla 
sus  hijos  á  Castilla,  y  los  detuvo  allá  con  fuerza  ,  y 
procuró  de  casar  á  don  Fernando,  que  era  el  mayor, 
con  doña  Valentina  su  cuñada,  estando  tan  infamada 
de  haber  cometido  no  solo  adulterio  pero  incesto  con 
él,  le  envió  á  ,decir  con  un  rey  de  armas  que  aquel 
matrimonio  se  habia  hecho  por  su  orden  falsamente  y 
con  poderes  falsos,  y  se  mataría  con  él  sobre  ello,  y 
que  habia  llevado  con  engaño  sus  hijos  á  Castilla.  Á 
esta  requesta,  que  se  hizo  en  Agreda  á  dos  de  junio, 
respondió  don  Fadrique,  que  si  en  aquello  hubo  false- 
dad habia  sido  del  procurador  del  conde  de  Veintemi- 
lla, y  que  don  Fernando  y  don  Juan  sus  hijos  estaban 
allí  detenidos  por  él,  y  siempre  que  ellos  quisiesen  se 
podian  ir  de  su  franca  libertad;  pero  en  tanto  que  en 
su  cerapañía  estuviesen,  tendrían  la  mejor  parte  de 
lieredad  que  pudiese.  Allende  desto  el  conde  de  Vein- 
temilla le  envió  á  decir  que  no  contento  el  conde  de 
Luna  de  todo  esto,  habia  dicho  en  la  corte  del  rey  de 
Castilla,  en  la  cual  estaba  con  gran  vergüenza  y  afrenta 
saya,  y  en  otras  partes,  que  él  con  otros  barones  y 
caballeros  del  reino  de  Sicilia  eran  inobedientes  y  re- 
beldes al  rey  su  señor ,  y  se  conformaban  con  su  da- 
ñada rebelión.  Respondió  k  esto  don  Fadrique,  que  e^ 
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de  Girachi  habia  sido  mal  informado,  porque  él  nun- 
ca dijo,  ni  pensó  del  conde  de  Girachi,  ni  de  los  otros 
barones  de  aquel  reino  que  hiciesen  cosa  que  no  (\^~ 
biesen:  y  á  lo  que  decia,  que  él  habia  hecho  traiciou 
y  cometido  rebelión,  por  cuanto  era  malamente  infor- 
mado, y  por  otras  razones  que  entonces  no  convenia 
declarar,  no  quería  responder  á  ello;  pero  que  endere- 
zando sus  razones  al  que  se  decia  rey  de  Aragón,  que- 
ría notificar  la  manera  de  su  ¡da,  la  cual  escusaria  por 
batalla,  y  mostraría  por  escritura.  Que  por  aquella  su 
respuesta  le  certificaba,  que  si  tal  era  el  que  se  decia 
rey  de  Aragón,  y  no  osaba  satisfacer  en  una  de  tres 
maneras,  él  haria  que  conociesen  todas  las  gentes  lo 
que  ignoraban  todos  los  estados  del  reino.  Esto  era» 
que  la  declaración  que  se  hizo  por  las  nueve  personas 
que  fueron  elegidas  para  que  declarasen  sobre  la  suce- 
sión del  reino,  fué  con  condición  de  admitir  por  rey 
al  infante  don  Fernando,  reservando  el  derecho  á  cual- 
quier que  perteneciese;  por  lo  cual  estos  reinos  y  el, 
principado  fueron  privados  de  su  antigua  lealtad,  po- 
niéndolos en  infame  sumisión  y  cautiverio.  Que  des- 
pués se  siguió,  cuando  el  infante  don  Enrique  salió 
de  prisión,  que  el  que  se  decia  rey  de  Aragón  juró 
de  no  hacer  guerra  al    rey  de  Castilla  su  señor;   y 
en  cumplimiento  de    mayor  seguridad  los  reyes  y 
príncipes  y  todos  los  que  allí  se  hallaron,  entre  los 
cuales  fué  él  el  principal,  hicieron  juramento  de  no  ayu- 
darle, ni  él  los  podía  apremiar,  antes  en  tal  caso  los 
absolvía  del  sacramento  y  homenaje  de  fidelidad  si 
en  algo  le  eran  tenidos.   Que  como  él  á  gran  cargo 
suyo,  maliciosamente  y  con  desordenada  codicia,  hu- 
biese procurado  guerra  contra  el  rey  de  Castilla  su 
señor,  y  engañosamente  los  hubiese  burlado,  él   y 
los  otros  quedaban  libres  de  la  fidelidad  ,   lo  cual  se 
probaria  por  escrituras  auténticas ;  y  fuera  ya  proba- 
do y  mostrado ,  si  los  embajadores  del  principado  de 
Cataluña  hubieran  ido  al  rey  de  Castilla  su  señor, 
como  se  habia  deliberado.  Por  esto  decia ,  que  él  vien- 
do que  ninguno  de  los  que  en  esto  intervinieron  se 
había  sentido  por  su  honor ,  él  por  lo  que  á  su  cargo 
é  interés  atañia,  y  por  otras  causas  que  tocaban  en 
daño  de  su  persona  ,  se  habia  movido  de  la  maneraij 
que  todos  sabían.  Porque  el  conde  de  Veintemilla  co— j 
nociese  que  quería  poner  sa  determinación  por  obra,] 
decía  :  que  si  el  que  se  llamaba  rey  de  Aragón  quisie— • 
se  afirmar  que  era  rey  legítimo  y  verdadero,  y  que  k 
del  juramento  no  pasó  así,  y  que  no  habia  quebranta'  i 
do  su  fé,  mentía  y  mentiría  tantas  veces,    cuantas  k  j 
dijese  y  pensase,  y  sobre  ello  estaba  presto  á  combatii? 
su  cuerpo  con  el  suyo  á  toda  su  requesta.  Mas  sin<i 
quisiese  por  ventura  poner  su  cuerpo  contra  el  suyo' 
(,y  escogiese  combatir  tantos  por  tantos ,  estaba  prest» 
de  cumplirlo  en  el  número  que  él  ordenase ,  teniendi  i 
juez  competente,  el  cual  él  tomaba á  su  cargo  de  bus-! 
cario;  y  si  en  esta  manera  no  le  pluguiese,  y  acordaí 
se  combatir  su  poder  contra  el  suyo ,  señalándole  di?í 
y  plaza ,  él  se  hallarla  sin  duda  en  ella  ,  por  probar  • 
mostrar  la  gran  tiranía  de  que  usaba  en  los  reinos 
principado  ,  á  los  cuales,  si  él  fuese  derecho  y  legitim; 
rey  ,  no  trataría  de  la  manera  que  los  trataba ,  así  e 
libertades  ,  como  en  otras  cosas  feas  que  acostumbra i 
ba  hacer.  Si  de  esto  no  le  placía  ,  y  deliberase  pone ' 
en  ello  tercera  persona,  á  cualquier  que  fuese,  le  hari 
responder  con  otro  su  igual ;  y  pues  él  bien  sabia  qc 
á  Dios  gracias ,  él  era  en  sangre  y  persona  para  dech 
responderá  él  y  á  otro  mayor.  Pero  no  obstante  estí 
deseando  mostrar  al  ranndo  su  buena  verdad,  si  po 
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su  persona  no  pudiese  6  no  determinase  responder,  6 
lu  ofrecía  de  recibir  en  aquel  caso  á  uno  de  sus  lisr- 
inanos.  Hizo  el  rey  deste  acometimiento  do  don  Fa- 
drique  el  caso  que  se  debia  de  una  cosa  tan  vana  ,  y 
que  no  tenia  niugun  fundamento  de  verdad  ni  justicia, 
en  lo  que  principalmente  oponia  de  la  declaración  de 
ia  sucesión  ,  antes  en  aquello  descubría  que  sin  nin- 
gún consejo  se  gobernaba  en  sus  cosas.  Por  el  mismo 
tiempo  so  trataba  de  reducir  el  rey  á  su  sei'vicioá 
Jaime  Escriba  y  Juan  de  Céspedes,  que  estaban  en 
«1  castillo  de  Trasmoz ,  y  le  tenían  por  don  Fadrique, 
y  ofrecieron  de  entregarle ;  y  dióles  el  rey  seguro  para 
que  pudiesen  venir  á  Grifen.  Sabiendo  que  el  rey  de 
Castilla  llegó  al  burgo  de  Osma,  proveyó  el  rey  que 
Jimen  Pérez  de  Corella ,  gobernador  del  reino  de  Va- 
lencia, se  viniese  para  él  con  toda  la  gente  que  había 
quedado  en  aquel  reino,  y  lo  mismo  ordenó  que  hi- 
ciesen el  conde  de  Prades  y  don  Pero  Maza  de  Lizana, 
con  publicación  de  querer  salir  al  encuentro  al  rey  de 
Castilla  y  darle  la  batalla.  Pero  fué  necesario  que  que- 
dase alguna  parte  de  la  gente  del  reino  de  Valencia  en 
aquellas  fronteras,  señaladamente  porque  los  caste- 
llanos tenían  cercado  el  castillo  del  Capdet. 

Cap.  LXIX. — De  la  tregua  que  se  asentó  entre  los  reyes 
por  tiempo  de  cinco  años,  y  las  condiciones  della. 

Como  el  rey  acordó  de  entrar  en  esta  guerra  con  so- 
brada voluntad,  por  el  amor  que  tenia  á  sus  herma- 
nos ,  y  por  la  parte  que  se  pensó  que  tuvieran  en  los 
grandes  de  Castilla ;  y  después  se  juntó  la  causa  de  la 
reina  su  madre,  que  era  tan  piadosa  y  honesta  que- 
rella de  procurar  su  libertad ;  y  se  ofrecieron  de  todas 
p;irles  tantas  ocasiones  del  rompimiento,  así  por  la 
prisión  del  duque  de  Arjona  en  Castilla  .  como  por  la 
ocupación  que  se  hizo  en  estos  reinos  de  los  castillos 
y  estados  del  conde  de  Luna ,  y  vio  el  engaño  de  no 
acudírle  los  grandes  que  esperaba,  que  primero  le 
llamaban  y  requerían  para  que  ordenase  en  lo  del 
gobierno  de  la  casa  y  persona  del  rey  de  Castilla  por  la 
forma  que  ellos  quisieran ,  y  que  los  destos  reinos  en- 
traban en  la  guerra  tan  pesadamente  como  se  ha  re- 
ferido, señaladamente  los  del  principado  de  Cataluña, 
de  donde  no  pudo  sacar  ningún  socorro  de  gente  por 
vía  de  cortes ,  y  con  la  que  tenía  no  era  poderoso  para 
hacer  su  entrada  en  Castilla  como  la  pensaba  hacer, 
ni  aun  para  resistir  á  tan  gran  poder  como  se  iba  jun- 
tando de  aquellos  reinos ;  y  también  porque  fué  en- 
tendido cuan  dañosa  leerá  esta  guerra  para  la  empre- 
sa del  reino  y  de  las  cosas  de  Italia  ,  adonde  tenía 
puesto  todo  su  pensamiento ;  antes  que  envíase  sus 
embajadores  á  Castilla,  les  dio  comisión  para  venir  á 
los  partidos  mas  justificados  que  él  podia  ofrecer  con 
honra  suya.  Porque  no  viniendo  el  rey  de  Castilla  en 
el  que  propusieron  los  embajadores  en  el  burgo  de 
Osma,  era  contento  el  rey  de  otorgar  por  sí,  y  por  el 
rey  de  Navarra ,  tregua  por  el  tiempo  que  se  concer- 
tase, y  que  entrase  en  ella  don  Fadrique  de  Aragón; 
con  que  sus  castillos  y  fortalezas  por  el  tiempo  que 
durase  la  tregua  quedasen  en  poder  del  rey  como  lo 
estaban;  con  que  la  reina  de  Aragón  su  madre  fuese 
puesta  en  su  libertad  ,  y  en  el  estado  que  tenia  antes 
dé  su  prisión.  De  la  misma  manera  pedía  que  queda- 
sen en  lo  suyo  el  rey  y  reina  de  Navarra ,  y  el  príncipe 
don  Carlos  su  hijo ,  y  los  infantes  sus  hermanos ,  y  la 
infanta  doña  Catalina ,  quedando  sus  castillos  y  forta- 
lezas en  poder  de  los  que  las  tenian  por  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  asegurando  sus  personas ,  y  de  sus  oficiales  y 


.«servidores.  Cuando  esto  no  se  aceptase  ,  era  conletito 
con  la  estimación  y  recompen.sa  de  lo  que  podían  ren- 
tar las  villas  y  lugares  y  castillos  que  tenian  en  Casti- 
lla ,  y  de  todo  lo  otro  que  poseían.  Pero  visto  por  los 
embajadores ,  que  por  parte  del  rey  de  Castilla  no  se 
aceptaban  las  ofertas  de  tregua  con  estos  medios,  pro- 
pusieron, que  dejando  el  medio  de  restitución  y  re- 
compensa de  las  rentas  de  los  lagares  y  castillos  ,  y  de 
las  gracias  y  mantenimientos  que  el  rey  y  reiiía  de 
Navarra  ,  y  el  príncipe  su  hijo ,  y  los  infantes  tenían, 
se  diese  la  recompensa  en  dinero  cada  año,  mientras 
duraba  la  tregua,  como  se  acordase,  dando  s<^urídad 
de  guardar  las  otras  cosas,  con  que  luego  fuese  la  reina 
puesta  en  libertad  ,  y  se  le  restituyese  todo  su  estado, 
y  lo  que  tenía  antes  de  su  prisión.  Para  platicar  y  de- 
liberarsobre  esto  con  los  embajadores,  fueron  los  nom- 
brados por  el  rey  de  Castilla  á  Catalazon  ,  adonde  ha- 
bían de  venir  de  Soria  por  esta  cansa  el  condestable  y 
el  adelantado  Pero  Manrique.  Esto  fué  á  veinte  y  dos 
de  junio;  y  volviendo  de  su  consulta,  se  tornaron  ó 
juntar  en  la  iglesia  del  burgo  de  Osma ;  y  un  miércoles 
á  veinte  y  ocho  de  junio  dieron  los  tratadores  una 
cédula  en  que  se  contenía  que  se  había  movido  y  pla- 
ticado de  asentar  la  tregua  por  cinco  años ,  y  que  se 
nombrasen  ciertas  personas  de  cada  parte ,  con  bas- 
tante poder  para  determinar  todas  las  diferencias  que 
había  entre  estos  príncipes ,  por  donde  se  pudiese  al- 
canzar entre  ellos  la  paz.  Viniendo  el  rey  de  Castilla  en 
esto,  Ramón  de  Perellós  y  Pierres  de  Peralta  y  Gui- 
llen de  "V  ich  vinieron  á  consultar  sobre  ello  con  el 
rey;  y  antes  que  llegasen,  mandó  llamará  cortesa  los 
aragoneses  para  Darocapor  hallarse  cerca  de  la  fron- 
tera ,  y  estar  aquella  tierra  muy  abundante  y  sana, 
y  convocáronse  para  el  primero  de  agosto.  Pero  como 
llegaron  á  Tarazona  Ramón  de  Perellós  y  Guillen  de 
Vich  el  primero  de  julio ,  y  Pierres  de  Peralta  á  lúde- 
la ,  donde  estaba  en  aquella  sazón  el  rey  de  Navarra, 
dieron  los  reyes  nueva  comisión  para  concertar  la  tre- 
gua y  las  condiciones  della.  Con  esta  resolución  volvie- 
ron Ramón  de  Perellós  y  Guillen  de  Vich  al  rey  de 
Castilla ,  y  fueron  á  una  aldea  que  se  dice  Renieblas, 
adonde  los  estaban  esperando  el  obispo  de  Lérida  y  el 
arzobispo  de  Tiro  y  el  deán  de  Tudela.  Porque  el  rey 
de  Castilla,  haciendo  las  jornadas  que  decían  de  hues- 
te ,  vino  á  poner  su  real  á  la  aldea  y  puente  de  Garay, 
que  está  sobre  el  rio  Duero,  adonde  n  los  tiempos  an- 
tiguos fué  tan  famosa  la  ciudad  de  Numancia ,  y  hoy 
ninguna  señal  parece ,  ni  aun  de  sus  ruinas ,  que  está 
á  una  legua  de  Soria.  Fueron  Ramón  de  Perellós  y 
Guillen  de  Vich  al  real  del  rey  de  Castilla  un  sábado  á 
ocho  del  mes  de  julio ,  y  salieron  con  los  tratadores 
al  campo ,  y  hallóse  con  ellos  el  condestable  de  Cas- 
tilla ,  y  otro  dia  estuvieron  en  la  aldea  de  Garray  en 
la  posada  del  arzobispo  de  Santiago  hasta  la  media 
noche ,  y  el  relator  Hernando  Díaz  de  Toledo  por  su 
comisión  ordenó  ciertos  apuntamientos  que  en  suma 
era :  que  la  tregua  fuese  por  cinco  años,  y  entrasen 
en  ella  todos  los  subditos  y  naturales  de  los  reyes. 
Deliberóse  con  esta  condición ,  que  dentro  de  treinta 
días ,  después  que  se  firmase ,  se  nombrasen  seis  ú 
ocho  personas  de  cada  parte,  con  bastante  poder  para 
determinar  todas  estas  diferencias  en  la  raya  dentro 
de  seis  meses ,  y  pudiesen  prorogarlo  por  otros  seis, 
y  no  se  concertando,  pudiesen  todos  en  uno  ele- 
gir tercero;  y  declaróse  que  entrase  en  esta  tregua  el 
conde  de  Armeñaque  que  era  vasallo  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  se  diese  seguridad  al  conde  de  Luna  y  á  to- 
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dos  los  servidores  de  los  reyes  ,  con  que  los  que  es- 
taban en  Aragón  y  Navarra  no  entrasen  en  Castilla: 
y  los  que  allá  estaban  no  entrasen  en  Aragón  ni  en 
Navarra,  y  ciertas  personas  y  las  ciudades  guarda- 
sen lo  mismo,  so  pena  de  dos  millones  de  oro  ,  y  se 
diesen  conservadores.  Habíase  de  llevar  poder  bas- 
tante para  asegurar  de  parte  del  rey  de  Aragón,  que 
los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  saldrían  de 
Alburquerque  y  de  los  reinos  de  Castilla ,  desde  el  dia 
que  fuese  firmada  la  tregua  hasta  sesenta  dias,  y  no 
volverían  á  ellos  todo  el  tiempo  que  durase  la  tregua, 
ó-hasta  que  fuesen  determinadas  las  diferencias  por 
los  jueces.  Con  este  apuntamiento  partieron  de  Re- 
nieblas Ramón  de  Perellós  y  Guillen  de  Vich  un  lunes 
á  diez  de  julio;  y  caminando  todo  el  dia  y  la  noche 
vinieron  á  Tarazona  y  de  allí  á  Borja,  y  otro  dia  al 
amanecer  llegaron  al  real  que  el  rey  habla  asentado 
junto  del  rio  Jalón  enCalatorau,  y  todo  aquel  dia 
estuvieron  consultando  con  el  rey  sobre  estos  apun- 
tamientos ,  y  declaró  que  entrase  de  su  parte  en  la 
tregua  Juan  conde  de  Fox  ,  como  entraba  en  la  del 
rey  de  Castilla  el  conde  de  Armeñaque ,  y  vino  en 
que  sus  embajadores  asegurasen  de  su  parte  ,  que  los 
infantes  saldrían  de  los  reinos  y  tierras  del  rey  de 
Castilla,  y  que  se  pudiese  prorogar  el  tiempo  de  la 
tregua.  De  allí  se  volvieron  á  Renieblas  por   Borovia,' 
y  mudó  el  rey  de  Castilla  su  real  de  la  aldea  de  Gar- 
ray  un  jueves  á  trece  del  mes  de  julio ,  mas  por  ne- 
cesidad que  con  otro  fin  ,   y  pasó  á  ponerse   entre 
Soria  y  una  aldea  que  se  dice  Al  majano  ,  y  fueron  allá 
los  embajadores  y  comunicaron  la  respuesta  con  el 
condestable  y  con  los  tratadores ,  y  otro  dia  se  junta- 
ron sóbrelo  mismo  en  una  tienda  del    condestable. 
Finalmente  un  domingo  A  diez  y  seis  de  julio,  en  aquel 
real  de  Almajano  se  juró    todo  lo  deliberado  por  el 
condestable  y  por  el  arzobispo  de  Santiago  en  nom- 
bre del  rey  de  Castilla  ,  y  por  los  embajadores.de  los 
reyes  de  Aragón  y|Navarra  y  de  la  reina  doña  Blanca. 
Comenzaba  á  correr  la  tregua  de  los  cinco  años  ,  des- 
de el  dia  del  apóstol  Santiago  ,  y  el  mismo  día  se  ha- 
bía de  publicar  en  los  lugares  adonde  estuviesen  los 
reyes  y  la  reina  de  Navarra ,  y  después  dentro  de 
ocho  dias  en  las  fronteras  de  Castilla  ,  Aragón  y  Na- 
varra ;  y  en  las  de  Castilla  y  Valencia  dentro  de  quin- 
ce dias,  y  en  las  costas  de  la  mar  dentro  de  sesenta. 
Aseguraba  el  rey  de  Castilla  á  los  infantes  y  á  sus 
servidores,  aunque  fuesen  castellanos,   con  que    no 
entrasen  en  Castilla  dentro  de  los  cincos  años  de  la 
tregua,  y  quedaban  fuera  del  seguro  los  que  tuviesen 
cargo  de  guardar  y  abastecer  los  castillos  y  fortalezas 
que  tenían  en  Castilla,  y  la  misma  seguridad  se  da- 
ba  á  los  que  estaban  con   los  reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra. Por  su  parte  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra 
aseguraban  al  conde  de  Luna  y  á  los  que  estaban  con 
él,  exceptuando  los  que  tenían  cargo  délos  castillos 
que  el  rey  de  Castilla  y  el  conde  de  Luna  tenían  en 
Aragón  y  Navarra  ,  si  los  jueces  no  determinasen  otra 
cosa.  Por  este  medio  se  aseguraba  don  Godoire,  conde 
de  Cortes,  hijo  del  rey  don   Carlos  de  Navarra,   y 
los  suyos,  que  se  hablan   rebelado  contra  el   rey  de 
Navarra.  Declaróse  que  los  jueces  que  se  habían  de 
nombrar  por  los  reyes   fuesen  catorce ,.  y  los   reyes 
nombrasen  dos  lugares  de  las  fronteras  ,  adonde  se 
juntasen  dentro   de  cuatro  dias;   y    si   los  infantes 
rehusasen  de   entrar  en  esta  tregua  ,  no  fuesen   reco- 
gidos ni  favorecidos  par  los  reyes.   Quedó  asentado 
que  no  se  pudiese  romper  la  tregua  ni  mover  guerra 


sin  conocimiento  de  los  catorce  jueces,  y  ellos  habían 
de  determinar  todas  las  otras  diferencias :  y  para 
mayor  conservacion'de  la  tregua ,  se  acordó  de  nom- 
brar en  las  fronteras  ciertos  conservadores  ,  que  tu- 
viesen poder  para  hacer  justicia  contra  los  que  la 
quebrantasen,  y  que  en  lugar  dellos  y  de  los  jueces 
que  falleciesen,  se  nombrasen  otros  por  justo  impe- 
dimento. Nombróse  por  el  condestable  y  arzobispo 
de  Santiago  la  villa  de  Agreda  ,  y  por  los  embajado- 
res la  ciudad  de  Tarazona,  adonde  los  jueces  se  ha- 
blan de  juntar:  y  los  mismos  condestable  y  arzo- 
bispo nombraron  las  ciudades ,  prelados  y  caballeros 
que  habían  de  hacer  el  juramento  y  pleito  homenaje 
de  guardar  la  tregua  ,  y  los  caballeros  que  nombra- 
ron destos  reinos  fueron  estos  :  el  maestre  de  Mon- 
tesa  ,  el  castellan  de  Amposta  ,  el  prior  de  Cataluña, 
los  condes  de  Pallas  y  de  Cardona,  los  vizcondes  de 
Roda,Ebol  y  Vilamur,  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada ,  don  Berenguer  Arnaldo  de  Cervellon ,  don  Ber- 
nardo de  Pinos,  don  Felipe  de  Castro,  don  Ramón 
de  Cardona ,  don  Artal  de  Alagon ,  don  Jimeno  de 
ürrea ,  don  Juan  de  Luna,  don  Berenguer  de  Bar- 
daxí ,  justicia  de  Aragón  ,  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
don  Juan  de  Luna,  don  Pero  Maza,  don  Aimerich 
de  Centellas,  don  Berenguer  de  Vilaragut,  don  Juan 
de  Prócida  ,  Calvan  de  Villena  ,  Pedro  Pardo,  Juan 
de  Vilarich  ,  Jimen  Pérez  de  Corella ,  Blasco  Fer- 
nandez de  Heredia,  don  Bernardo  de  Centellas ,  Juan 
de  Bardaxí,don  Pedro  de  Moneada,  Ramón  de  Pe- 
rellós, Juan  López  de  Gurrea  y  Lope  de  Gurrea  ,  Fe- 
lipe de  Urries,  Juan  Cerdan  y  Guillen  de  Vich.  Del 
reino  de  Navarra  fueron  nombrados  el  prior  de  San 
Juan ,  don  Juan  de  Beaumo'nte  hijo  de  Carlos  de  Bea- 
monte ,  alférez  de  Navarra  ,  Luis  señor  de  Lusa ,  Gra- 
dan de  Agrámente,  Juan  de  Echaoz  vizconde  de  Vai- 
gori ,  Juan  de  Asiain,  León  de  Garro,  Tristaii  de 
Lusa  ,  Oger  de  Mauleon  y  Martin  de  Peralta. 

Cap.  LXX. — Que  el  rey,  confirmada  la  treguarse J;ué al 
reino  de  Valencia,  y  envió  á  don,  ]Jiian ,  señor,  dé 
Ijar,  con  sus  galeras ,  para  que  el  infante  don  En^ 
rique  se  viniese  en  ellas  de  Portugal. 

En  este  medio,  teniendo  el  rey  aviso  que  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  habían  de 
hacer  entrada  en  el  reino  y  correr  los  lugares  de  la 
ribera  de  Borja  ,  pasó  á  poner  su  real  en  Albeta  cer- 
ca de  la  villa  de  Borja  ,  y  en  aquel  lugar  á  veinte  y 
cuatro  de  julio  dio  seguro  á  García  de  Sese ,  para 
que  pudiese  venir  ante  él,  con  que  viniese  con  él  don 
Juau  Martínez  de  Luna  -,  señor  de  Illueca ,  que  era 
capitán  de  la  ciudad  de  Calatayud  y  de  sus  aldeas, 
y  era  camarlengo  del  rey  y  su  alférez  mayor;  pero 
aquello  no  aprovechó  para  reducir  aquel  caballero  á 
la  obediencia  del  rey  ,  y  siguió  siempre  al  conde  de 
Luna.  Juró  el  rey  de  Navarra  en  la  villa  de  los  Ar- 
cos y  confirmó  la  tregua  é  hizo  pleito  homenaje  en 
manos  de  Pierres  de  Peralta,  en  presencia  de^Pero  Ruiz 
de  Gaona  guarda  del  rey  de  Castilla  ,  y  del  licencia- 
do Alvar  Sánchez  su  oidor.  Esto  fué  á  veinte  y  tres 
de  julio  ,  y  el  dia  de  Santiago  en  el  real  deAlmajano; 
los  embajadores  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra 
nombraron  las  ciudades  y  los  prelados  y  caballeros  • 
de  aquellos  reinos  que  habían  de  jurar  la  tregua,  y 
el  mismo  dia  juró  el  rey  de  Castilla  lo  asentado  por 
las  condiciones  della  ,  y  la  aprobó  é  hizo  el  pleito  ho- 
menaje en  manos  de  su  condestable  ,  y  los  mas  de 
los  caballeros  que  sé  noanbraron  para  jurar  la  tregua, 
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que  se  hallaron  presentes ,  que  eran  estos :  el  condes- 
table y  ios  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago ,  don  Gu- 
tierre de  Toledo  obispo  de  Falencia  ,  don  Luis  de  la' 
Cerda  conde  de  Medinaceli ,  don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel ,  conde  de  Benavente,  don  Garci  Fernandez 
Manrique,  conde  de  Castañeda,  don  Pedro  de  Ve- 
lasco  ,  conde  de  Haro ,  el  ¡adelantado  Pero  Manrique, 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de  Hita  y  Buitrago, 
el  mariscal  Pero  García  de  Herrera,  don  Alonso  de 
Ouzman  hermano  del  conde  de  Niebla,  Perálvarez  Oso- 
rio,  Fernando Álvarez  de  Toledo,  señor  de  Val  de 
Corneja  ,  Garci!  Álvarez ,  señor  de  Oropesa,  el  ma- 
riscal Diego  Hernández  de  Córdoba,  Pero  López 
de  Padilla ,  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  Juan  de 
Perea,  Juan  de  Silva,  Juan  de  Merlo,  Alvaro  el 
Mariscal,  y  los  doctores  Periañes  y  Diego  Rodríguez, 
y  pregonóse  la  tregua  el  mismo  dia  en  el  real  del  rey 
de  Castilla.  Estaba  el  rey  de  Aragón  en  su  real  de  Al- 
beta  ,  y  allí  firmó  aquel  mismo  dia  la  tregua  y  las 
condiciones  della,  é  hizo  el  pleito  homenajeen  manos 
de  Ramón  de  Perellós,en  presencia  del  adelantado 
Alonso  Tenorio  y  del  doctor  Alonso  Fernandez  de 
Ledesma ,  embajadores  del  rey  de  Castilla.  Sabien- 
do el  rey  que  los  infantes  sus  hermanos  habian  de 
sentir  en  gran  manera  ,  que  se  hubiesen  reducido  to- 
dos los  ademanes  de  guerra  á  estos  términos,  y  que 
no  pusiese  todas  sus  fuerzas  en  su  entrada  en  aquel 
reino,  envió  luego  allá  á  Ramón  de  Perellós  como 
principal  ministro  en  todos  los  consejos  ;  y  señalada- 
mente se  escusaba  con  los  infantes  que  le  habian  des- 
engañado ,  que  no  se  podrían  mas  defender  el  Al- 
burquerque  ni  la  infanta  doña  Catalina  en  Segura  ;  y 
que  les  era  forzado  desamparar  aquellos  castillos. 
La  escusa  era  de  no  haber  podido  poner  remedio  en 
aquello,  porque  sus  vasallos  y  los  del  rey  de  Navar- 
ra no  se  habian  movido  ni  mostrado  en  esta  guer- 
ra; con  aquel  vigor  ,  que  él  pensaba,  señaladamente 
iosdel  principado  de  Cataluña ,  y  que  de  Portugal 
no  se  podia  hacer  ninguna  cuenta:  y  afirmaba  que 
por  esta  causa  vino  en  lo  de  la  tregua.  Encargaba  á 
sus  hermanos  que  cesasen  de  ofender  al  enemigo  y 
de  hacer  ninguna  correría  ni  entrada  ,  ni  otro  acto 
de  guerra,  y  se  viniesen  á  estos  reinos;  y  porque 
pudiesen  venir  mas  cómodamente  por  mar ,  acordó 
de  ir  al  reino  de  Valencia  y  enviarles  las  galeras  con 
don  Juan  Fernandez  señor  de  Ijar  ,  y  por  la  misma 
causa  envió  á  la  infanta  doña  Catalina,  que  estaba  en 
Segura  ,  á  Berenguer  Mercader  su  camarero.  Habian 
hecho  entrada  por  este  tiempo  en  Castilla ,  por  las 
fronteras  del  reino  de  Valencia ,  don  Ramón  Boil  y 
don  Antonio  deVilaragut,  y  sacaron  muy  grande  pre- 
.sa,yá  siete  del  mes  de  agosto  Berenguer  Mercader 
,con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  de 
aquel  reino  cobró  por  combate  el  castillo  de  Siete 
Aguas ,  que  estaba  en  poder  de  gente  del  rey  de  Casti- 
lla ,  y  otro  dia  comenzó  en  aquellas  fronteras  la  tre- 
gua, después  de  haber  el  rey  mandado  derramar  sus 
gentes,  y  deshecho  el  campo  que  tenia  en  Albeta  tomó 
su  camino  para  el  reino  de  Valencia ,  y  estando  en 
Cariñena ,  á  veinte  del  mes  de  agosto  nombró  los  siete 
jueces  por  su  parte,  que  fueron  don  Domingo  Ram, 
obispo  de  Lérida ,  que  habia  sido  publicado  en  esta  sa- 
zón cardenal,  y  tuvo  título  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián ,  don  Alonso  de  Borja ,  obispo  de  Valencia  ,  don 
Berenguer  de  Bardaxí ,  justicia  de  Aragón  ,  Ramón  de 
Perellós ,  Fierres  de  Peralta  ,  el  doctor  Ruy  García  de 
Villalpando  y  Pascual  de  Oteiza  ,  arcediano  de  Barba- 


I  riego  y  alcalde  mayor  de  la  corte  del  rey  do  Na- 
varra. Pero  fué  mucho  á  mi  ver  de  considerar  en  este 
hecho  la  confianza  que  en  un  negocio  de  tan  grande 
importancia  hacían  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  de 
algunos  de  su  consejo ,  entre  personas  tan  grandes  y 
principales  de  sus  reinos;  porque  en  caso  que  toda  la 
resolución  de  sus  diferencias,  en  que  iba  tanto  en  hon- 
ra y  estado ,  se  hubiera  de  confiar  de  uno  solo  ,  tenia 
el  rey  escogido  de  su  parte  íi  don  Berenguer  de  Bar- 
daxí ,  justicia  de  Aragón ;  y  si  de  dos  ,  nombraba 
con  él  al  obispo  de  Lérida ;  y  si  de  tres ,  anadia  á 
Ramón  de  Perellós;  y  si  de  cuatro,  con  estos  escogía 
á  , Guillen  de  Vich.  De  la  misma  suerte  hacia  el  rey 
de  Navarra  confianza  de  otros  cuatro  por  los  mismos 
grados,  que  eran  Fierres  de  Peralta,  Ruy  García  de  Vi- 
lla'l pando  ,  el  arzobispo  de  Tiro  y  Ramón  de  Goni,  deán 
deTudela.  Por  el  rey  de  Castilla  fueron  nombrados 
por  jueces  el  arzobispo  de  Toledo ,  Mendoza  señor  de 
Almazan  ,  los  doctores  Fernán  González  de  Ávila  y  Pe- 
ro Gonzal^íz  del  Castillo  ,  el  doctor  Juan  Fernandez  de 
Toro,  don  Pedro  Bocanegra  ,  deán  de  la  iglesia  de  Cuen- 
ca, y  fray  Martin  de  Vargas  de  la  orden  de  san  Bernar- 
do. Entró  el  rey  en  Valencia  á  veinte  y  seis  de  agosto 
con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  y  con  toda 
su  corte ;  y  otro  dia  la  armada  del  rey  de  Castilla,  en 
la  cual  iba  el  almirante  don  Fadrique,  no  teniendo 
aun  aviso  de  las  treguas ,  llegó  á  ponerse  delante  de 
Alicante  para  combatir  el  lugar ,  y  don  Pero  Maza  go- 
bernador de  Qrihuela  acudió  á  ponerse  en  Alicante 
con  algunas  compañías  de  caballo  y  de  la  gobernación, 
y  peleó  con  la  gente  que  salió  á  tierra  ,  y  fueron  rom- 
pidos los  de  la  armada,  y  al  recogerse  perdieron  al- 
guna gente.  Pasó  aquella  armada  á  Iviza  ,  y  según  re- 
fiere Alvar  García  de  Santa  María ,  echando  la  gente  en 
tierra  se  tuvo  una  muy  recia  batalla,  y  de  arabas 
partes  se  recibió  mucho  daño;  siendo  capitán  de  la 
isla  Luis  Pardo  hijo  de  Pedro  Pardo  :  y  el  almirante 
fué  herido  de  una  saeta  en  el  hombro.  En  Valencia 
entendió  el  rey ,  que  los  infantes  sus  hermanos  esta- 
ban mas  puestos  en  la  guerra  que  nunca ,  y  se  habian 
concertado  con  don  Juan  de  Sotomayor  ,  maestre  de 
Alcántara  ,  y  que  el  rey  de  Portugal  y  el  infante  don 
Duarte  ofrecían  de  entrar  en  nueva  confederación  y 
alianza  con  el  rey  y  sus  hermanos  :  y  por  esta  causa, 
después  de  haber  enviado  á  Ramón  de  Perellós  á  los 
infantes ,  les  envió  á  su  secretario  Bartolomé  Se- 
Uent ,  que  :se  halló  con  los  embajadores  al  concierto 
de  la  tregua.  Este  llevaba  orden  para  que  salie- 
sen los  infantes  de  Castilla  y  se  detuviesen  algún 
tiempo  en  Portugal  ;  y  dióse  orden  que  salien- 
do la  infanta  doña  Catalina  de  Segura  ,  quedase  en 
el  castillo  García  de  Heredia  ,  y  que  este  caballero 
encomendase  el  suyo  de  Socobo  á  persona  de  confian- 
za. Pero  visto  que  de  la  estada  de  los  infantes  en  Por- 
tugal, si  los  dos  estuviesen  juntos  se  podian  seguir  al- 
gunos inconvenientes,  dio  orden  que  don  Juan  de  Ijar 
fuese  con  cinco  galeras  y  dos  naves  á  la  costa  de  Por- 
tugal para  traer  al  infante  don  Enrique,  y  que  el  in- 
fante don  Pedro  quedase  en  aquella  frontera  para  sos- 
tener en  alguna  esperanza  á  los  que  se  declarasen  por 
su  parte  ,  y  para  que  mejor  se  sustentase  el  castillo  de 
Alburquerquo  y  las  otras  fuerzas,  porque  el  rey  de 
Castilla  tuviese  mas  causa  de  tener  sospecha  del  rey 
de  Portugal.  Para  en  caso  de  rompimiento  se  acordaba 
que  el  infante  don  Enrique  hiciese  guerra  por  las  fron- 
teras de  Segura  y  del  reino  de  Valencia,  y  el  rey  de 
Navarra  por  su  reino.  La  ppincipal  causa  de  la  ida  de 
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don  Juan  de  Ijar  á  Portugal  era  para  procurar  estre- 
cha confederación  y  liga  con  el  rey  de  Portugal  y  con 
los  infantes  sus  hijos,  porque  dentro  de  pocos  dias  se 
acababan  las  treguas  entreCastilla  y  Portugal;  y  en  el 
mismo  tiempo  no  cesaban  los  infantes  de  Aragón  de 
procurar  de  aliarse  con  muchos  de  los  grandes  y  ca- 
balleros de  Castilla,  y  desta  vez  persuadieron  á  su 
opinión  á  don  Juan  de  Sotomayor  maestre  de  Alcán- 
tara, y  á  don  Enrique  de  Guzman  conde  de  Niebla;  y 
pocos  dias  después  fué  á  Portugal  un  Juan  Sánchez 
que  habla  sido  secretario  del  duque  de  Arjona,  con 
plática  de  matrimonio  entre  el  infante  don  Pedro  y 
«na  hermana  del  duque,  con  oferta  de  ciertos  casti- 
llos y  lugares,  y  el  infante  iba  entreteniendo  este  ne- 
gocio con  buenas  palabras.  De  suerte  quédela  mis- 
ma manera  se  trataba  de  la  guerra,  como  antes  que  se 
firmase  una'tan  larga  tregua:  y  esto  no  porque  hubie- 
se forma  ni  socorro  para  ejecutarla,  sino  por  entrete- 
ner en  esperanza  de  nuevas  cosas  á  los  que  las  desea- 
ban en  Castilla,  y  eran  enemigos  del  condestable,  y 
le  deseaban  sacar  de  la  privanza  que  tenia,  pero  no  se 
osaban  declarar.  Salió  don  Juan  de  Ijar  de  la  playa 
de  Valencia  á  quince  del  mes  de  octubre.  En  este  año 
estando  el  rey  en  Cariñena,  después  de  la  renunciación 
que  hizo  el  intruso  que  se  llamó  Clemente  octavo, 
habiéndose  dado  la  villa  y  castillo  de  Peñíscola  por  el 
papa  Martip  al  rey,  y  estando  ya  en  la  posesión  del, 
refiere  Martin  de  Alpartil  que  el  dia  de  la  fiesta  de  los 
ramos  de  las  palmas,  que  fué  á  nueve  del  mes  de  abril, 
y  el  jueves  santo  siguiente,  salió  tan  maravillosa  fra- 
gancia del  túmulo  adonde  estaba  el  cuerpo  de  don 
Pedro  de  Luna,  que  en  la  cisma  se  llamó  Benedicto, 
quese  e.«tendió  no  solamente  por  el  castillo  adonde 
estaba  el  túmulo,  pero  en  la  iglesia  y  por  todo  el  lugar 
y  se  dio  por  el  alcaide  del  castillo  aviso  dello  al  rey 
que  estaba  en  aquella  sazón  en  Cariñena.  Entonces 
don  Juan  de  Luna,  sobrino  de  Benedicto,  suplicó  al 
rey  que  mandase  al  alcaide  del  castillo  que  le  entre- 
gase el  cuerpo,  y  así  se  hizo,  y  le  llevó  á  su  castillo 
de  Illuesca,  y  le  pusieron  en  una  cámara  del,  adonde 
habia  nacido;  pues  por  haber  muerto  en  su  pertinacia 
no  se  le  podía  dar  eclesiástica  sepultura,  y  allí  le  te- 
nían con  mucha  luminaria.  Cuando  el  lugar  y  castillo 
de  Peñíscola  se  dio  al  rey,  era  fray  Antonio  de  Fluviá 
maestre  del  Espital  de  la  santa  casa  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  y  en  su  tiempo  fué  muy  estimada  y  favo- 
recida la  nación  catalana  en  las  partes  de  levante,  y 
con  su  favor  y  medio  se  asentó  gran  confederación  y 
amistad  entre  el  rey  de  Aragón  y  Bruzbax  rey  de  Sa- 
raf  y  soldán  de  Babilonia,  y  por  razón  della  se  asegu- 
ró el  comercio  y  navegación  á  los  catalanes  para  las 
costas  y  regiones  de  Egipto,  Alejandría  y  Cairo,  y  se 
fué  aumentando  su  consulado  de  Alejandría.  Esto  se 
confirmó  en  el  castillo  de  Rodas  á  nueve  del  mes  de 
junio  deste  año  por  Rafael  Ferrer  y  Luis  Sirvent  ciu- 
dadanos de  Barcelona  y  embajadores  del  rey,  y  por  los 
embajadores  del  soldán,  en  presencia  del  maestre  y  de 
Ramón  Roger  de  Eril  drapero  y  de  fray  Luis  de  Mur  se. 
nescal  del  maestre  de  Rodas,  y  de  fray  García  de  Tor- 
res baiiíode  Conterch,  y  de  fray  Juan  de  Vilafranca 
castellano  de  Rodas,  y  de  otros  caballeros  dé  la  orden 
del  Espital. 


Cap.  LXXI.  —  Que  don  Enrique  de  Aragón,  que  fué  can 
de  de  Luna ,  con  pública  ceremonia  se  hizo  vasallo 
del  rey  de  Cüstilla,  declarando  el  fin  que  le  movió  pa- 
ra su  rebelión. 

En  fin  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos treinta  y  uno,  estando  el  rey  de  Castilla  en  Palen- 
cia,  don  Fadrique  de  Aragón,  que  fué  conde  de  |Luna, 
que  del  todo  se  habia  declarado  no  solo  rebelde  pero 
enemigo  del  rey,  se  hizo  vasallo  del  rey  deCastilla,  reco- 
nociéndole por  su  rey  y  señor,  según  decia,  por  la  defen- 
sa y  amparo  que  halló  en  su  reino  y  en  su  casa  real  en 
tiempo  de  su  menester,  y  por  las  grandes  mercedes  y 
honras  y  beneficios  que  recibía  cada  dia.  Esto  se  hizo 
con  gran  solemnídad,otorgándose  por  vasallo  y  hombro 
ligio  del  rey  de  Castilla  y  de  su  corona  real;  y  juró  é 
hizo  pleito  homenaje  según  la  costumbre,  y  fueron  de 
España  en  manos  del  rey  con  público  voto  á  la  santa 
casa  de  Jerusalen,  so  pena  de  ir  á  pié  y  descalzo  á 
ella,  si  no  lo  cumpliese  así  que  le  seria  de  allí  adelan- 
te en  toda  su  vida  obediente  y  leal  vasallo ,  y  le  seria 
con  su  persona  y  con  todo  lo  que  pudiese  haber  bien 
fiel  y  lealmente,  así,  como  á  su  rey  y  señor  natural, 
como  hombre  y  vasallo  ligio  suyo,  y  guardarla  su  ser- 
vicio sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  y  que  habría 
por  su  servicio  lo  que  el  rey  dijese  y  declarase  por 
su  palabra  ó  por  cierto  mensajero.  Ofrecía  de  poner  su 
persona  y  todo  lo  que  tuviese,  siempre  que  cumplíeseí 
así  contra  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  contra  los 
infantes  sus  hermanos,  y  contra  cada  uno  dellos,  co- 
mo contra  otras  cualesquíer  personas;  y  ni  él,  ni  otro 
por  él  tratarla  con  ellos  ni  |con  la  reina  de  Navarra  ó 
infanta  doña  Catalina,  ni  con  el  conde  de  Castro  ni  con 
otros  sus  aliados  y  parciales,  ni  movería  ni  recibiria 
ningún  trato  con  deservidores  del  rey  de  Castilla,  y 
baria  todas  las  otras  cosas ,  que  bueno,  fiel  y  leal  va- 
sallo ligio,  y  obediente  subdito  y  natural  debía,  y  era 
tenido  de  hacer  y  cumplir  por  su  rey  y  señor  natu- 
ral y  por  su  corona  real ,  so  pena  de  perjuro,  é  infame, 
é  fementido  é  quebrantador  de  pleito  homenaje  y  trai- 
dor conocido,  lo  cual  le  pudiese  ser  acusado  y  reptado 
en  todo  tienapo  y  lugar,  y  ante  cualquier  señor  de 
cualquier  dignidad  ó  condición.  Declaraba  que  le  pu- 
diesen ser  reservadas  por  ello  sus  armas,  según  la  cos- 
tumbre de  aquellos  tiempos,  pública  y  notoriamente 
por  todas  partes,  y  fuese  tenido  de  se  combatir  y  en- 
trar en  campo  sobre  ello  por  su  persona  sin  dar  ni  ser- 
le recibido  otro  escusador  alguno,  con  cualquier  hijo- 
dalgo de  cualquier  estado  mayor  ó  menor  que  no  le 
pudiese  desechar  por  algún  caso,  y  fuese  tenido  de  se  ir 
á  combatir  con  él  á  la  plaza  y  delante  quién  cual  le  se- 
ñalase, y  con  las  armas  de  ventaja  que  el  tal  quisiese 
tomar.  Que  si  por  ventura  él  hallase  partido,  duranc'o 
el  tiempo  de  los  cinco  años  de  tregua  que  el  rey  da 
Castilla  tenia  con  el  rey  de  Aragón,  con  el  cual  pudie- 
se ir  al  reino  de  Sicilia,  este  juramento,  que  ahora  ha- 
cia, no  le  embarazase  para  no  poderlo  hacer,  con  tanto 
que  no  fuese  en  favor  del  rey  de  Aragón  ni  por  su 
mano,  antes  todavía  se  entendiese  ser  contra  él,  y 
quedase  en  eu  fuerza  y  vigor.  Esto  se  juró  y  otorgó  por 
don  Fadrique  en  presencia  del  condestable  de  Castilla  y 
del  conde  de  Benavente,  y  de  don  Gutierre  de  Toledo» 
obispo  de  Palencia,  y  del  doctor  Diego  Rodríguez,  oi- 
dor y  refrendario  del  rey  de  Castilla,  y  halláronse  dos 
caballeros  presentes  que  le  siguieron  en  su  desatino, 
que  eran  García  de  Sese  y  Romeu  Palau.  Es  de  mucha 
consideración  allende  de  la  forma  que  en  esto  se  guar- 


ZURITA.— LIB.  XIV.  CAP.  I. 


467 


dó,  ver  declarado  el  fin  quG  llevaba  don  Fadrique  en 
estos  movimientos,  que  era  de  poder  hallar  álgun  so- 
corro para  pasar  á  Sicilia ,  pensando  que  hallaría  en 
ella  parte  para  seguir  aquella  empresa  como  hijo  natu- 
ral del  rey  don  Martin,  lo  cual  después  fué  causa  de  su 
perdición,  y  húbose  en  todo  tan  livianamente,  que  fué 
de  paso  en  paso  ordenando,  por  donde  no  solo  fuese 
habido  por  traidor  al  rey  de  Aragón,  que  era  su  rey  y 
señor  natural,  pero  también  al  rey  de  Castilla  que  no 
lo  era.  Doña  Violante  de  Aragón  su  hermana,  muchos 
años  después  de  ser  repudiada  por  don  Enrique  de 
Guzman,  conde  de  Niebla,  casó  con  Martin  de  Guz- 
man,  hijo  de  Alvar  Pérez  de  Guzman,  alguacil  mayor 
de  Sevilla,  y  pretendió  suceder  ea  la  villa  de  Cuellar 
por  cierta  donación  que  el  conde  don  Fadrique  su  her- 
mano le  hizo  de  ella,  y  quedaron  hijos  y  sucesores  de 
aquel  matrimonio.  Estando  el  rey  en  Barcelona  por  el 
mes  de  junio  deste  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y 
uno,  procuraba  que  el  conde  de  Urgel,  que  estaba  en 
prisión  en  el  castillo  de  Játiva,  renunciase  el  derecho 
que  le  pertenecía  en  el  condado  y  en  las  otras  tierras 
que  fueron  de  la  duquesa  de  Berri,  y  al  conde  le  per- 
tenecían como  á  nieto  de  doña  Cecilia  condesa  de  Ur- 
gel su  abuela,  mujer  del  infante  don  Jaime,  conde  de 
Urgel,  la  cual,  como  está  referido  en  estos  anales,  pre- 
tendió suceder  en  el  condado  deCominges  y  en  el  viz- 
condado  de  Tours,  por  muerte  del  conde  Juan  de  Co- 
minges  su  hermano,  hijo  del  conde  Bernardo  por  ha- 
ber fallecido  el  conde  Juan  sin  dejar  hijos,  y  aquellos 
estados  se  hablan  adjudicado  por  el  parlamento  de  Pa- 
rís á  un  hijo  de  Pedro  Ramón  de  Cominges.  Aquello 
habla  parecido  entonces  que  se  hizo  por  demasiado  fa- 
vor que  tuvo  el  hijo  dePedro  de  Cominges  del  rey 
de  Francia,  porque  por  sustitución  hecha  por  Bernar- 
do, conde  de  Cominges,  padre  de  la  condesa  de  Urgel, 
se  tomó  la  posesión  de  aquellos  estados  en  nombre  de 
la  condesa  por  legítima  sucesión.  Pedia  el  rey  al  conde 
de  Urgel  esta  renunciación  con  ocasión  que  se  trataba 
en  este  tiempo  de  casar  dos  hijas  del  conde;  la  una  con 
el  rey  de  Chipre,  y  la  otra  con  su  hijo  primogénito  del 
mismo  rey  de  Chipre;  pero  cuanto  yo  conjeturo,  debía 
ser  roas  con  fin  de  tener  ciertos  en  su  servicio  á  los 
condes  de  Fox  y  Armeñaque  con  el  derecho  de  la  su- 
cesión de  aquellos  estados.  Como  en  el  mismo  tiempo 
estaba  en  Francia  Luis  de  Aguilon  para  concertar  el 


matrimonio  de  una  hija  del  conde  de  Armeñaque  con 
un  hijo  del  conde  de  Fox,  porque  estos  señores  estu- 
viesen en  paz  y  se  confederasen  de  servir  y  valer  al 
rey  de  Navarra,  y  el  conde  de  Armeñaque  desistiese  de 
servir  al  rey  de  Castilla,  con  esperanza  de  haber  aquel 
derecho  del  condado  de  Cominges  y  de  las  otras  tier- 
ras, se  hacia  mucha  instancia  por  el  embajador  del  rey, 
que  el  conde  y  condesa  de  Armeñaque  viniesen  bien  en 
este  matrimonio,  y  sobre  lo  mismo  envió  el  rey  otro 
caballero  al  conde  de  Fox,  que  era  Bernardo  Albert. 
Esto  era  con  mucho  recelo  de  rompimiento  de  guerra 
con  el  rey  de  Castilla,  porque  amenazaba  que  si  el  rey 
pasase  al  reino  de  Ñapóles  rompería  la  tregua,  con  in- 
tención de  entrar  por  Aragón  y  por  el  reino  de  Valen- 
cia con  poderoso  ejército,  y  hacia  grande  instancia  que 
Rodrigo  de  ViUandrando,  que  era  muy  famoso  capí- 
tan,  y  habia  ganado  mucha  reputación  en  las  guerras 
de  Francia,  y  era  natural  de  Castilla,  y  le  seguían  di- 
versas compañías  de  gente  de  armas,  entrase  con  ellas 
y  con  la  mas  gente  que  pudiese  haber  por  la  parte  de 
Rosellon,  y  que  otras  compañías  del  conde  de  Arme- 
ñaque  entrasen  por  estas  partes,  y  sobre  ellohabia  he- 
cho el  rey  de  Castilla  grande  promesa  de  heredar  en 
su  reino  á  Rodrigo  de  ViUandrando,  Habia  también 
ofrecido  Redrigo  de  ViUandrando  al  rey  de  Aragón  por 
medio  de  un  hermano  suyoquesellamabaPedrodeCor- 
ral,  de  servirle,  con  que  no  fuese  contra  la  persona  del 
rey  de  Castilla,  y  que  contra  todos  los  que  servían  al 
rey  de  Castilla  emprendería  cualquier  cosa;  y  llevó  car- 
go Bernardo  Albert  de  entender  del  á  lo  que  se  dispo- 
nía, y  también  comisión  de  ofrecer  una  hija  del  rey  de 
Navarra  para  que  casase  con  el  conde  de  Fox,  que 
estaba  viudo,  por  asegurar  las  fronteras  de  Bearne  y 
Fox;  pero  el  conde  de  Fox  casó  con  doña  Juana,  hija 
del  conde  de  Urgel,  y  su  hijo  Gastón  de  Fox  con  la  in- 
fanta doña  Leonor  hija  del  rey  de  Navarra.  A  tres  de 
julio  deste  año  murió  en  la  ciudad  de  Barcelona  la  reina 
doña  Violante  deAragon,mujer  del  rey  don  Juan  el  pri- 
mero, abuela  de  Luis  duque  de  Anjou,  que  competía  en 
este  tiempo  con  el  rey  de  Aragón  por  la  sucesión  del  rei- 
no, y  el  mismo  dia  arribaron  á  la  playa  de  Barcelona 
el  preboste  de  París  y  el  presidente,  que  venían  de 
Marsella  para  asentar  la  tregua  que  el  rey  habia  otor- 
gado á  los  de  aquella  ciudad. 


LIBRO  XIV. 


Cap.  i. — Que  élpapa  Martin  y  la  reina  Juana  y  el  gran 
senescal  enviaron  á  requerir  al  rey  que  fuese  a  la  em- 
presa del  reino,  y  de  la  repentina  mudan:¡a  que  hubo  en 
las  cosas  por  la  muerte  del  papa. 

Habíase  desistido  de  una  guerra  difícil  y  grande  en- 
tre príncipes  tan  vecinos  y  cercanos  en  parentesco  por 
medio  de  una  larga  tregua,  pero  con  ánimo  de  volver  á 
ella  con  la  primera  ocasión,  porque  no  podía  dar  lu- 
gar á  que  se  dejasen  las  armas  el  rey  de  Navarra,  y 
los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro,  que  eran  de  gran 
corazón,  y  se  tenían  por  privados  de  sus  estados,  nó 
por  el  rey  de  Castilla,  sino  por  los  que  se  habían  apo- 
derado del  gobierno  del  reino,  y  siempre  perseveraba 
en  sus  confederaciones  y  ligas  con  los  grandes  que  de- 
seaban ver  mudado  el  gobierno  y  sacar  del  al  condes- 
table de  Castilla.  Mas  el  rey  de  Aragón  todo  su  cuida- 


do ponía  en  cómo  se  pudiese  aquello  alcanzar  sin  rom_ 
pimiento  de  guerra  por  seguir  su  empresa  del  reino; 
porque  en  desviarse della  le  parecía  caer  de  su  digni- 
dad, mayormente  que  en  ese  mismo  era  llamado  y  re- 
querido de  los  que  tenían  en  su  mano  el  volverle  al 
primer  estado,  y  le  habían  echado  del.  Fué  así,  que 
estando  el  rey  en  Valencia  por  el  mes  de  setiembre  del 
año  pasado  de  mil  cuatrocientos  treinta,  vino  á  su  cor- 
te un  embajador  de  Juan  Antonio  de  Baucío  Ursino, 
príncipe  de  Taranto,  que  era  el  mas  poderoso  y  gran 
señor  de  aquel  reino,  y  venia  en  su  nombre  y  de  otros 
barones  del,  para  requerir  y  aun  exhortar  al  rey  que 
fuese  á  proseguir  su  empresa.  Este  se  llamaba  Nuco 
Securo  de  Licio;  y  oído  este  embajador,  deliberó  el  rey 
de  ir  á  Cataluña,  y  fuese  á  la  ciudad  de  Lérida  adonde 
se  detuvo  hasta  en  fin  del  año,  y  allí  tuvo  la  fiesta  de 
Navidad  del  siguiente  de  mil  cuatrocientos  treinta  y 
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uno.  De  aquella  ciudad  envió  á  fray  Antonio  de  Fano, 
de  la  orden  de  San  Agustín,  su  confesor,  al  papa,  con 
cuya  orden  mas  principalmente  se  comenzó  á  mover 
esta  plática,  siendo  el  sumo  pontífice  el  que  dio  tanto 
favor  á  la  empresa  del  duque  de  Aojou;  y  para  que 
procurase  la  gracia  y  buena  licencia  de  la  reina  para 
que  el  rey  fuese  al  reino,  y  á  esto  se  persuadiesen  los 
de  su  consejo,  señaladamente  Antonio  Colona,  príncipe 
deSalerno,  de  quien  hacia  gran  confianza,  y  le  ofrecia 
de  dar  el  ducado  de  Calabria  que  está  de  la  otra  parte 
del  principado.  También  llevaba  comisión  de  tratar 
con  Juan  Caraciolo,  duque  de  Venosa,  gran  senescal 
del  reino,  que  era  la  mayor  parte  en  él  y  el  mayor  de- 
servidor que  el  rey  tuvo.  Juntamente  con  esto  procu- 
raba el  rey  cuanto  podia  que  Jacobo  Caldera,  que  era 
el  mas  famoso  capitán  que  habia  en  Italia,  se  redujese 
á  su  obediencia,  y  le  perdonaba  todo  lo  pasado.  Habia 
ofrecido  antes  desto  el  gran  senescal,  por  medio  de 
Dalmau  Zacirera,  que  tenia  cargo  del  castillo  de  Ñapó- 
les, que  como  quiera  que  entre  el  rey  y  él  habia  resul- 
tado alguna  discordia^  se  tenia  por  servidor  y  vasallo 
suyo,  y  le  envió  á  exhortar  y  requerir  que  pusiese  fin 
á  la  guerra  de  Castilla  y  continuase  la  empresa  del  rei- 
no, y  prometía  que  conocería  por  la  obra  que  le  era 
servidor  y  vasallo,  y  tenia  tanto  amor  y  voluntad  á  su 
servicio  como  decir  se  podia.  El  rey  le  respondió  gra- 
ciosamente que  era  contento  de  tenerle  por  servidor,  y 
no  queria  traer  cuenta  alguna  con  las  cosas  pasadas, 
considerando  que  á  ello  habían  dado  ocasiotí  el  reporte 
y  astucia  de  algunas  malas  personas,  esperando  por 
aquel  camino  engrandecer  sus  casas  y  estados,  y  ase- 
guraba que  entendía  hacer  principal  cuenta  de  su  per- 
sona en  aquel  reino,  y  que  vista  su  buena  intención 
pensaba  tomar  algún  buen  partido  en  las  cosas  de  Cas- 
tilla. Habíase  hecho  en  esto  tanta  instancia,  que  el  gran 
senescal  envió  secretamente  al  rey  para  ofrecerse  á  su 
servicio  aun  Pedro  de  .Lartiga,  y  porque  no  se  atre- 
vía á  declararse,  ó  temía  alguna  gran  ofensa  de  los  ene- 
migos que  tenia  en  el  reino,  aunque  se  había  reconci- 
liado con  el  príncipe  de  Taranto  y  con  Jacobo  Calde- 
ra, que  eran  los  que  mas  le  podían  dañar,  porque  el 
rey  le  diese  crédito,  le  daba  ciertas  señales  para  redu- 
cirle á  la  memoria  lo  que  entre  ellos  habia  pasado;  y 
era  una,  que  estando  el  rey  y  él  en  la  cámara  de  la  tor- 
re que  llamaban  Maestra  de  Aversa,  el  rey  le  habia  di- 
cho que  cinco  años  antes  que  él  fuese  á  Ñapóles,  un  su 
astrólogo  le  dijo  que  habiadeír  allá  y  que  reinaría  poco 
tiempo,  pero  que  después  volvería  y  reinaría  en  tan 
grande  prosperidad,  que  no  solamente  los  grandes  que 
fuesen  con  él,  pero  aun  sus  monteros  y  los  que  tenian 
cargo  de  sus  sabuesos  alcanzarían  estados.  En  virtud 
de  esta  credencia,  que  pareció  ser  juicio  y  adivinanza 
de  lo  que  después  sucedió,  el  gran  senescal  hacia  ins- 
tancia que  el  rey  apresurase  de  rematar  la  guerra  de 
Castilla  y  fuese  á  proseguir  empresa  de  aquel  reino, 
siendo  el  que  le  echó  del,  ofreciendo  que  tenia  tres 
mil  de  caballo  y  otros  tantos  de  á  pié,  y  que  lo  podia 
muy  bien  prometer,  pues  Madama  lo  queria,  y  todos 
los  grandes  del  reino  eran  sus  amigos.  Que  pues  él  era 
vasallo  y  servidor  del  rey,  y  le  habia  hecho  sacramen- 
to y  homenaje,  y  conocía  las  honras  y  gracias  que  ha- 
bia hecho  á  Madama,  él  entendía  mostrar  al  rey  por 
obras  la  sencilla  y  buena  voluntad  quetenia  á  su  honra 
y  servicio.  Porque  élqueriaconsidei-ar  que  hombre  de 
su  linaje  jamás  fué  traidor,  ni  ello  queria  ni  entendía 
ser,  y  emprendería  de  hacer  entregar  el  señorío  del  rei- 
no en  manos  y  poder  del  rey  sí  á  él  le  placía,  avisán- 


dole que  la  sucesión  de  aquel  reino  era  duda  no  hu- 
biese de  ser  muy  presto,  porque  Madama  estaba  ya 
muy  enferma.  Ofrecia  aquel  Pedro  de  Lartíga,  de  parte 
del  gran  senescal,  que  sí  el  rey  se  pusiese  en  su  arma- 
da para  ir  al  reino,  en  siendo  partido,  si  el  rey  lo  qui- 
siese y  mandase,  él  levantaría  las  banderas  de  Aragón, 
ó  haría  todo  aquello  que  le  fuese  mandado;  y  que  el 
duque  de  Anjou  le  pedia  que  le  diese  á  su  hija  por  mu- 
jer, y  que  él  considerando  que  el  padre  del  duque  de 
Anjou  y  los  de  aquella  casa  habían  sido  enemigos  délos 
parientes  del  gran  senescal,  y  porque  su  intención  era 
que  el  rey  hubiese  aquel  reino  y  nó  el  duque  de  Anjou, 
por  ninguna  causa  no  quiso  dar  lugar  al  matrimonio. 
A  tan  grandes  ofertas,  como  eran  estas,  habia  ya  el  rey 
respondido  con  un  su  secretario  natural  de  aquel  reino 
llamado  Pino  Caxino,  con  quien  también  el  gran  se- 
nescal le  envió  á  requerir  sobre  su  ida,  y  fué  Sobre 
Jo  mismo  enviado  á  la  reina;  y  la  reina  con  el  mis- 
mo Lartiga  hacia  instancia  en  que  el  rey  fuese,  mo- 
viéndose á  todo  lo  que  el  gran  senescal  le   orde- 
naba,  como  á  él  le  cumplía.  También  el  papa,  por 
medio  de  fray  Antonio  de  Fano,  hacia  al  rey  las  mis- 
mas ofertas,  y  no  hallo  en  autor  ninguno  la  causa 
que  hubo  para  tan  gran  mudanza ,  siendo  el  papa  tan 
declarado  protector  del  duque  de  Anjou.  Respondió  el 
rey  al  papa  y  á  la  reina ,  que  habia  deliberado  dar  lu- 
gar á  la  tregua  con  el  rey  de  Castilla  ,  por  complacer 
en  esto  á  la  reina  ,  y  poner  muy  en  breve  en  orden  su 
ida  al  reino ,  y  entender  con  todo  su  poder  en  lo  que 
cumplía  á  su  honra  ,  como  lo  debia  un  hijo  á  su  ma- 
dre ,  y  favorecer  en  todo  al  gran  senescal ,  como  buen 
señor  lo  debia  á  buen  servidor  y  amigo.  Dio  el  rey 
comisión  áPino  Caxino  ,  que  si  entendiese  que  lo  que 
se  ofrecia  se  podia  poner  en  ejecución  dijese  al  gran 
senescal,  que  parecía  ser  muy  necesario  para  mayor 
beneficio  de  la  empresa,  y  para  mayor  sosiego  de 
aquel  reino,  que  pues  el  papa  habia  movido  al  rey 
este  trato ,  diese  su  consentimiento  en  ello ,  y  así  para 
poner  en  ejecución  con  mas  brevedad  su  ida  ,  envió  el 
papa  su  confesor  ,  y  llevó  orden  de  comunicarlo  pri- 
mero con  la  reina  y  con  el  gran  senescal.  Procurábase 
con  esto  que  el  gran  senescal  proveyese  á  lo  necesario 
para  la  defensa  de  los  castillos ,  y  tenia  en  este  tiempo 
cargo  de  visorey ,  y  de  !a  defensa  de  las  fuerzas  Gil 
Zacirera  ,  y  trataba  de  confederarse  con  los  reyes  de 
Inglaterra  y  Portugal,  y  con  el  conde  de  Borgoña  y  con 
el  conde  de  Fox ;  y  por  medio  de  la  reina  doña  Violan- 
te, que  estaba  en  Barcelona  ,  se  habia  movido  plática 
de  tregua  entre  el  rey  y  el  duque  de  Anjou  y  sus  sub- 
ditos de  los  condados  de  la  Proenza,  Folcalquer,  Mar- 
sella y  Arles, y  el  rey  dio  poder  á  fray  Gílabert  de  Mon- 
soriu,  clavero  de  Montosa  ,  para  que  firmase  la  tregua 
con  el  duque ,  ó  con  la  reina  doña  Violante  su  madre, 
hija  de  la  reina  doña  Violante  ,  que  también  era  viva 
en  este  tiempo.  Fué  enviado  á  Sicilia  don  Antonio  de 
Veintemilla,  hijo  del  conde  Juan  de  Veintemilla  ,  que 
era  visorey  de  aquel  reino,  con  publicación  que  el  rey 
le  queria  ir  á  visitar,  y  fué  con  él  Gutierre  de  Navarra 
para  que  trújese  las  galeras  que  se  hallasen  en  aque- 
llos mares,  y  para  hacer  armar  otras  ,  y  se  diese  or- 
den que  algunas  personas  particulares  armasen  otras 
galeras ,  y  que  la  gente  de  armas  y  toda  la  que  fuese 
útil  y  necesaria  para  la  armada  estuviese  á  punto,  y 
comenzaron  á  armar  algunas  galeras  en  aquel  reino 
don  Jaime  de  Aragón  ,  Francisco  de  Granada  ,  Juan  de 
Caro  y  Francisco  Gatto ;  y  púsose  mas  gente  en  la  de- 
fensa de  Tropea  y  de  otros  castillos  que  se  tenian  por 
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el  rey  en  la  Baja  Calabria.  En  lo  mas  vivo  deja  espe- 
ranza que  el  rey,  tenia  que  seria  muy  cierto  él  camino 
de  allanar  su  empresa ,  sucedió  la  muerte  del  papa, 
que  causó  grande  mudanza  en  todas  las  cosas,  no 
solo  en  el  reino ,  pero  en  los  mas  potentados  de  Ita- 
lia; y  falleció  á  catorce  de  febrero  deste  año,  según 
hallo  en  memorias  de  aquellos  tiempos,  aunque  otros 
escriben  que  á  veinte.  Y  en  el  mismo  instante  quitó 
la  reina  á  los  coloneses  la  ciudad  de  Salerno  con  las 
otras  cosas  que  tenían  en  el  reinó;  y  como  fué  creado 
•sumo  pontífice  el  papa  Eugenio  cuarto ,  de  nación  ve- 
neciano, por  obra  del  cardenal  Jordán  Ursino,  y  dio 
gran  favor  á  aquella  parcialidad  ,  los  coloneses  se  de- 
clararon por  contrarios ,  señaladamente  Antonio  Co- 
lona, que  fué  prfncipe  de  Salerno;  y  el  papa  tomó  en 
su  servicio  á  Jacobo  Caldora,  con  tres  mil  caballos 
y  mil  y  seiscientos  soldados.  Pero  Antonio  Colona  se 
confederó  con  Caldora  por  una  gran  suma  de  dinero, 
y  el  papa  envió  á  la  reina  por  mas  gente,  y  la  reina 
le  envió  un  hermano  del  gran  senescal  con  mil  caba- 
llos ,  y  con  mucha  gente  de  pié,  y  con  esta  gente  pudo 
el  papa  resistir  á  los  coloneses,  y  Jacobo  Caldora  co- 
menzó á  servir  al  papa  contra  los  de  aquella  casa  ;  y 
desta  suerte,  en  un  instante  hicieron  tan  gran  mudan- 
za las  cosas  del  reino,  que  aquellos  por  quien  el  rey 
era  requerido  que  fuese  á  la  empresa  del,  volvían  á 
ser  enemigos. 

Cap.  II. — De  la  concordia  que  se  trataba  con  el  duque 
de  Milán,  y  de  la  que  se  asentó  con  el  rey  don  Juan 
de  Portugal  y  con  los  infantes  sus  hijos. 

Por  el  mes  de  febrero  en  principio  del  año  de  mil 
cuatrocientos  treinta  y  dos,  fué  el  rey  de  Barcelona  al 
monasterio  de  Poblet  para  enterrar  el  cuerpo  del  rey 
su  padre  en  la  sepultura  que  se  habia  labrado ,  y  es- 
crilDió  á  la  reina  su  madre  que  se  pusiese  en  orden 
para  venir  á  hallarse  en  las  exequias  que  se  hablan  de 
hacer.  Supo  antes  de  salir  de  Barcelona  que  el  rey  Ma- 
homat,  que  llamaban  el  Izquierdo  ,  habia  desampara- 
do la  Alhambra  y  la  ciudad  de  Granada ,  y  se  habia 
recogido  á  Málaga;  y  el  rey  Benalmer ,  á  quien  el  rey 
de  Castilla  favorecía  ,  estaba  ya  dentro  de  Granada, 
y  el  rey  envió  al  rey  Izquierdo  ,  animándole  para  que 
se  hiciese  fuerte  en  los  castillos  que  le  quedaban,  ofre- 
ciendo de  socorrerle  contra  Benalmer  con  sus  galeras 
por  la  mar ,  y  poníase  en  orden  su  armada  para  pasar 
á  Sicilia  como  lo  tenia  deliberado.  Vuelto  el  rey  á  Bar- 
celona ,  envió  por  su  embajador  al  duque  de  Milán  á 
Jaime  Pelegriu  ,  porque  el  duque  le  habia  enviado  á 
Urbano  de  Jacobo ;  y  por  el  común  de  Genova  vino 
Damiano  Palavicino,  para  tratar  de  asentar  nueva  con- 
cordia. Debíanse  al  rey  por  el  sueldo  de  las  seis  gale- 
ras que  habían  estado  en  la  guarda  de  los  castillos  de 
Portvendres  y  Lerici  mas  de  veinte  y  ocho  mil  flori- 
nes, y  por  lo  que  se  concertó  por  Bernardo  de  Corbera 
y  Andrés  de  Biure ,  embajadores  del  rey,  y  Antonio  de 
Olzate  comisario  general  del  duque ,  se  habia  obligado 
el  duque  que  dentro  de  dos  meses  entregaría  al  rey  los 
castillos  y  ciudades  de  Bonifacio  y  Calvi  y  las  otras 
que  se  tuviesen  por  él ,  ó  por  el  común  de  Genova  en 
la  isla  de  Córcega,  y  que  renunciaría  cualquier  dere- 
cho, si  algano  tenia  en  aquel  reino ,  y  dentro  de  los 
dos  meses  la  comunidad  de  Genova  habia  de  aprobar 
aquella  concordia  y  renunciar  su  derecho  en  el  rey,  y 
en  todo  se  habia  faltado.  No  parecía  al  rey  cosa  ho- 
nesta entrar  en  nuevo  apuntamiento  de  seguridad ,  sin 
que  primero  se  diese  orden  que  aquello  se  cumpliese; 
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y  en  caso  que  fuese  ejecutado,  y  se  moviese  trato  de 
nueva  confederación  ,  ó  en  la  que  se  hubiese  de  Aro- 
mar ,  hallándose  el  rey  en  Ñápeles ,  se  ejecutase  luego 
según  habia  sido  acordado  por  el  mes  de  febrero  del 
año  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  ocho.  Esto  era  ,  que 
prosiguiendo  el  rey  con  efecto  la  empresa  del  reinó  de 
Ñapóles  por  su  propia  persona,  y  no  desamparándola 
en  manera  alguna  ,  mas  continuándola  varonilmente, 
y  por  todo  su  poder,  el  rey  y  el  duque  harían  de  pala- 
bra, y  firmarían  con  juramento,  y  en  presencia  de  tes- 
tigos sin  escritura,  la  liga  que  se  habia  platicado  por 
medio  de  sus  embajadores,  que  era ,  que  seria  conten- 
to de  firmar  paz  y  concordia  perpetua  con  el  duque  y 
con  el  común  de  Genova  ,  entregándole  á  Bonifacio  y 
Calvi ,  por  la  orden  que  estaba  acordado.  Como  tenia 
el  rey  determinado,  desde  que  se  dio  asiento  en  la  tre- 
gua con  el  rey  de  Castilla  ,  de  pasar  á  Sicilia  y  procu- 
rar de  reducir  á  su  opinión  todos  los  barones  de  la 
parte  que  no  seguía  al  duque  de  Anjou  ,  y  allegar  á 
sí  con  muy  estrecha  confederación  al  príncipe  de  Ta- 
ranto ,  y  entrar  con  todo  su  poder  en  la  empresa  del 
reino  para  mayor  favor  de  sus  hermanos,  ninguna 
cosa  importaba  tanto,  como  la  confederación  del  rey 
de  Portugal,  que  se  habia  movido  y  tratado  por  medio 
de  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro,  y  después 
por  don  Juan  de  Ijar ,  y  esto  se  acabó  al  mismo  punto 
que  tenia  su  armada  junta,  y  estaba  para  hacerse  á  la 
vela.  Para  acabar  de  dar  conclusión  en  ella,  fué  á  Por- 
tugal García  Aznar  de  Añon  deán  de  Tarazona,  y  asen- 
tóse la  confederación  y  liga  con  el  infante  don  Duarte, 
primogénito  heredero  en  los  reinos  de  Portugal  y  del 
Algarbe ,  y  del  señorío  de  Ceuta ,  en  su  nombre  ,  y  de 
los  infantes  sus  hermanos,  que  eran  don  Pedro  duque 
de  Coimbra  y  señor  de  Monteraayor,  don  Enrique  du- 
que de  Viseo ,  y  señor  de  Govillana ,  don  Juan  gober- 
nador y  administrador  del  maestrazgo  de  Santiago,  y 
el  infante  don  Fernando.  Esta  confederación  se  asentó 
en  la  villa  de  Torresnovas  en  los  palacios  de  Diego 
Hernández  de  Almeída,  á  once  del  mes  de  agosto  des- 
te  año ,  y  fué  en  nombre  de  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra ,  y  de  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro, 
y  fundóse  esta  concordia  ,  que  se  asentó  al  tiempo  del 
matrimonio  del  infante  don  Duarte ,  y  de  la  infanta 
doña  Leonor;  por  la  cual  el  rey  de  Portugal  y  los  in- 
fantes sus  hijos  prometían  ,  que  no  darían  favor  ni 
ayuda  á  ninguna  persona  contra  el  rey  de  Aragón  y 
sus  hermanos,  y  salvaba  de  aquella  confederación  á 
los  reyes  de  Castilla  y  de  Inglaterra  ,  y  á  sus  reinos  y 
señoríos.  Por  aquella  misma  orden  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra  prometían  lo  mismo  en  favor  del 
rey  de  Portugal ,  y  de  los  infantes  sus  hijos ;  y  sal- 
vaba el  rey  de  Aragón  al  rey  de  Castilla  su  primo,  y 
al  rey  de  Navarra  su  hermano  ,  y  sus  reinos  y  seño- 
ríos; y  el  rey  de  Navarra,  y  los  infantes  don  Enrique  y 
don  Pedro  esceptuaban  al  rey  de  Aragón  su  hermano, 
y  al  rey  de  Castilla  su  primo.  Pero  en  esta  nueva  decla- 
ración declararon,  que  considerando  que  por  la  excep- 
ción del  rey  de  Castilla  se  daba  ocasión  de  guerrear  unos 
con  otros ,  y  aquello  les  seria  muy  deshonesto  ,  por  el 
deudo  que  entre  ellos  habia ,  aquella  cláusula  de  ex- 
cepción del  rey  de  Castilla  se  quítase;  y  el  deán  de 
Tarazona  prometió  que  los  reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra, y  los  infantes  sus  hermanos,  no  darían  ningún  fa- 
vor ni  ayuda  al  rey  de  Castilla  ,  ni  al  príncipe  su  hijo, 
ni  á  sus  sucesores  para  hacer  guerra  al  rey  de  Portu- 
gal ,ni  á  los  infantes  sus  hijos;  y  harían  todo  su  po- 
der para  que  se  guardasen  perpetuamente  las  paces- 
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que  había  firmado  el  rey  de  Castilla  con  el  rey  de  Por- 
tugal ,  en  Medina  del  Campo,  á  treinta  del  mes  de  oc- 
tubre del  año  pasado   de  mil  cuatrocientos  treinta 


y  uno. 

Cap.  III.— DeZa  salida  dd  rey  con  su  armada ,  con  em- 
presa de  hacer  guerra  en  África,  contra  el  rey  de 
Túnez. 

Por  este  tiempo  tuvo  el  rey  junta  su  armada  de  ga- 
leras en  la  playa  de  Valencia  ,  y  en  el  rio  de  Cullera,. 
estando  en  la  ciudad  de  Valencia  ;  y  con  el  rey  se  halló 
el  rey  de  Navarra,  con  publicación  que  el  rey  baria  al- 
guna empresa  contra  moros  en  el  reino  de  Túnez;  pero 
todos  entendían  que  se  llevaría  fin  de  proseguir  la 
guerra  en  la  conquista  del  reino ;  porque  el  duque  de 
Anjou  su  competidor  estaba  tan  desfavorecido  de  la 
reina,  que  en  ninguna  cosa  se  entremetía  que  tocase 
al  gobierno,  y  solamente  entendía  en  tener  en  defensa 
lo  de  su  provincia  ,  y  hacer  la  guerra  contra  los  luga- 
res que  se  tenían  por  el  rey  en  la  Baja  Calabria.  Todo 
lo  restante  del  rey  no  se  gobernaba  al  albedn'o  del 
gran  senescal ;  aunque  de  secreto ,  muchos  de  los 
grandes  barones  del  reino  le  eran  enemigos ,  y  desea- 
ban que  gobernase  y  aun  reinase  el  duque  de  Anjou, 
que  era  muy  excelente  príncipe ;  y  otros  aborrecían  el 
nombre  y  bando  Anjoino,  y  deseaban  alguna  tal  mu- 
danza ,  por  donde  no  estuviesen  sujetos  al  gran  senes- 
cal ;  y  esto  era  en  tanto  grado ,  que  muchos  de  sus  pa- 
rientes y  de  aquel  linaje  de  los  Garaciolos  le  deseaban 
la  muerte.  En  tanta  diversidad  y  disensión  como  esta, 
el  rey  andaba  muy  vario  y  dudoso ,  porque  ni  osaba 
hacer  principal  fundamento  del  príncipe  de  Taranto, 
que  era  muy  gran  señor  ,  ni  de  los  de  la  casa  Ursina, 
que  eran  muy  poderosos,  ni  sabía  sí  del  todo  siguiese 
al  gran  senescal ,  al  cual  estaba  la  reina  sujeta  y  ren- 
dida ,  y  su  principal  fin  era  no  emprender  cosa  nin- 
guna de  que  la  reina  se  pudiese  tener  por  ofendida. 
Por  otra  parte,  era  muy  peligroso  perder  cualquier 
ocasión ,  habiendo  muchos  de  los  barones  que  se  lla- 
maban y  requerían  ;  señaladamente  en  la  división  y 
guerra  que  habla  entre  ursinos  y  coloneses,  y  muy  da- 
ñoso no  abrazar  alguna  de  las  partes,  y  con  ella  me- 
jorar su  partido,  teniendo  ó  no  teniendo  algún  sumo 
pontífice  de  su  parte.  Representándose  todas  estas  difi- 
cultades ,  procuraba  estar  poderoso  por  la  mar,  y  em- 
plear su  armada  contra  infieles  por  las  costas  del  reino 
de  Túnez,  como  empresa  y  conquista  del  reino  de  Sici- 
yia,  y  residir  en  aquel  reino;  pues  era  tan  á  propósito 
de  las  cosas  de  Calabria,  y  en  él  se  hallaría  tan  presente 
á  todas  las  ocasiones  que  se  ofreciesen.  Tenia  juntas 
diez  y  seis  galeras  ,  cuyos  capitanes  eran  Juan  López 
de  Gurrea ,  Ramón  de  Perellós  ,  Jimen  Pérez  deCore- 
lla ,  Fontcuberta ,  Rocha ,  Monsoríu ,  Embun  ,  Juan  de 
Sallo  y  Francés  deBeluís;  y  haciéndose  á  la  vela  de 
aquella  playa  ,  navególa  vía  de  Barcelona,  y  allí  se 
detuvo  algunos  dias,  y  tuvo  muy  en  orden  y  con  muy 
escogida  gente  veinte  y  seis  galeras  y  nueve  naves 
gruesas,  é  hizose  á  la  vela  de  la  playa  de  Barcelona 
un  viernes  á  veinte  y  tres  de  mayo  deste  año,  y  na- 
vegó la  vía  de  Cerdeña  ,  con  fin  dé  atravesar  de  aque- 
lla isla  á  las  costas  del  reino  de  Túnez.  Surgió  el  rey 
con  toda  su  armada  en  el  puerto  de  Caller,  y  estando 
para  hacerse  á  la  vela  ,  tuvo  nueva  que  la  ciudad  de 
Tropea,  que  habia  quedado  en  su  obediencia  en  la  Baja 
Calabria  con  buena  guarnición  desoldados,  se  había 
rebelado  y  rendido  al  duque  de  Anjou  ,  la  cual  era  de 
mucha  importancia  para  las  cosas  de  aquella  provín- 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

cía ,  y  que  el  castillo  se  combatió  y  estaba  á  mucho 
peligro  ,  y  le  tenia  aplazado  Juan  de  Roda,  que  era  el 
alcaide.  Por  esta  causa  pasó  el  rey  con  su  armada  á 
Palermo ,  y  de  allí  á  Tropea  ;  y  el  mismo  día  se  rin- 
dió el  castillo  á  vista  del  rey ,  por  no  poder  echar  la 
gente  en  tierra  ,  y  entróse  con  su  armada  en  el  puer- 
to de  Mecina. 


Cap.  IV.  —  Que  el  rey  con  su  armada  pasó  á  la  isla  de 
los  Gerves,  y  peleó  en  ella  con  el  rey  de  Túnez. 

Juntáronse  en  Sicilia  con  la  armada  real  otros  seten- 
ta navios,  y  arribó  el  rey  con  toda  ella  el  día  de  la 
Asunción  de  nuestra  Señora  á  la  isla  de  los  Gerves  que 
es  la  mas  principal  y  mayor  isla  de  todas  las  que  hay 
en  toda  la  costa  de  Berbería:  y  luegoseganó  la  puente  y 
el  muelle  que  atraviesa  de  la  tierra  firnle  á  la  isla,  para 
quitarle  el  socorro.  Fueron  las  naos  á  surgir  al  puerto 
sobre  el  cual  estaba  una  torre  que  llamaban  deVal- 
guarnera,  porque  por  los  bajíos  no  se  podían  acostar 
ala  puente:  ganóse  la  puente  habiéndose  repartido 
las  galeras  en  dos  partes,  acometiendo  el  rey  con  la 
una  por  el  un  lado,  y  con  la  otra  Gutierre  de  Nava, 
que  fué  señalado  capitán  en  las  cosas  de  la  mar.  Esta- 
ba en  esta  sazón  Boeífriz  rey  de  Túnez  á  dos  jornadas 
de  la  isla,  y  teniendo  aviso  de  la  llegada  de  la  armada 
escribió  al  rey  una  carta  en  que  decía  que  él  había 
sabido  su  llegada,  y  que  le  rogaba  que  le  esperase  y 
diese  manera  que  se  viesen  cara  á  cara,  porque  el  huir 
entre  ellos  sería  vergüenza.  Mandó  el  rey  responder 
que  era  contento  de  esperarlo  tanto  tiempo  que  pudie- 
se llegar  ó  fuese  á  su  culpa,  y  que  entonces  la  ver- 
güenza seria  de  aquel  que  no  satisficiese  á  su  deber. 
Llegó  luego  el  rey  de  Túnez  tras  su  carta  al  cabo  del 
muelle, con  gran  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y 
hubo  por  algunos  días  diversas  escaramuzas  y  peleas 
entre  sus  gentes;  y  fueron  heridos  y  muertos  muchos 
de  los  moros,  y  siempre  volvieron  huyendo.  En  este 
medio  el  rey  de  Túnez  asentó  su  real  junto  á  la  puen- 
te y  muelle,  y  estaban  derramadas  sus  gentes  mas  de 
seis  millas;  é  hicieron  ios  moros  grandes  barreras,  y 
fortificaron  su  real,  y  asentaron  muchas  lombardas  y 
otra  artillería:  y  man  dó  el  rey  poner  los  prime- 
ros con  sus  estancias  contra  los  moros  á  don  Juan  con- 
de de  VeintemíUa  vísorey  de  Sicilia,  y  á  Jiraen  Pérez 
de  Corella.  Mandó  el  rey  apercibir  el  ejército  para  sa- 
lir á  combatir  otro  día  con  los  moros,  ua  lunes  á  hora 
de  medio  dia,  no  siendo  aun  desembarcada  toda  la 
gente,  movió  el  rey  de  Túnez  con  los  suyos  por  la 
parte  donde  estaba,  y  se  comenzó  la  batalla,  y  los  de 
ja  isla  acometieron  á  los  cristianos  por  su  parte,  y 
así  fué  forzado  á  los  nuestros,  no  solamente  resistir  pe- 
ro acometer  á  los  enemigos,  y  la  pelea  se  trabó  muy 
bravamente,  y  saltando  los  nuestros  por  sus  barreras 
se  mezcló  la  batalla,  y  fueron  los  moros  lanzados  de 
su  fuerte  siguiéndolos  de  una  barrera  en  otra  :  y  te- 
niendo cinco  barreras  los  moros,  llegaron  á  la  barre- 
ra donde  estaba  el  rey  de  Túnez  con  sus  tiendas.  Ha- 
ciendo los  moros  mayor  resistencia  en  defender  aque- 
lla postrera  barrera,  fué  allí  muy  recia  la  batalla,, pero 
fueron  tan  valerosamente  acometidos,  y  combatieron 
los  nuestros  tan  bravamente  ,  que  en  aquel  punto  se 
ganaron  todas  las  cinco  barreras  con  las  tiendas  y 
banderas  del  rey  de  Túnez,  y  fueron  los  moros  desba- 
ratados y  vencidos,  y  siguieron  los  nuesti'os  el  al- 
cance por  espacio  de  tres  millas  por  la  tierra  firme;  y 
el  rey  de  Túnez,  ganada  la  postrera  barrera,  salió  en 
un  caballo  y  con  gran  dificultad  se  pudo  poner  en  salvo 
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y  algunos  de  sus  parientes  que  le  ayudaran  á  su- 
bir en  el  caballo  no  pudieron  salvarse  y  fueron,  muer- 
tos, y  otros  muchos  se  alancearon  délos  que  estaban 
en  la  puente,  y  se  echaron  á  la  mar,  y  gran  parte 
deliosse  anegaron  y  quedaron  prisioneros.  Ganáionse 
veinte  y  dos  piezas  de  artillería,  y  la  tienda  del  rey  de 
Túnez,  Con  este  suceso  los  de  la  isla  se  redujeron  á 
estar  debajo  de  la  defensa  del  rey  y  no  sujetarse  al  rey 
de  Túnez:  y  ei  rey  de  Túnez  tuvo  por  bien  de  no  en- 
tremeterse en  tiranizarla  de  allí  adelante.  En  algunos 
anales  parece  que  murieron  en  esta  jornada  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia  el  menor,  y  otros  caballeros  ara- 
goneses que  no  se  nombran. 

Cap.  V.  —  De  la  concordia  que  se  trató  entre  el  papa  Eu- 
genio y  el  rey,  y  de  la  mudanza  que  causó  en  las  cosas 
del  reino  la  muerte  del  gran  senescal. 
Gomo  el  rey  tuviese  su  pensamiento  en  la  empresa 
del  reino,  deliberó  de  volver  con  su  armada  á  Sicilia, 
y  la  nueva  de  su  llegada  á  las  costas  de  Berbería  dio 
gran  reputación  en  Italia  á  todas  sus  cosas.  Era  esto  en 
el  mismo  tiempo  que  Sigismundo  rey  de  romanos  po- 
nía la  mano  en  reducir  las  cosas  de  los  potentados  de 
Italia  á  la  obediencia  del  imperio,  en  sazón  que  los  ve- 
necianos y  florentines  tenían  muy  grande  guerra  con 
el  duque  de  Milán,  y  juntaban  todo  su  poder  por  mar 
y  por  tierra,  y  el  duque  de  Milán  se  valió  de  la  protec- 
ción del  emperador,  y  le  incitó  á  que  hiciese  á  la  se- 
ñoría de  Venecia  guerra,  y  érale  el  papa  muy  contra- 
rio, por  lo  cual  se  hubo  de  detener  mucho  tiempo  en 
Sena  antes  que  pasase  á  coronarse.  Estaba  congregado 
concilio  universal  en  la  ciudad  de  Basilea,  el  cual  el 
papa  deliberó  mudar  á  Ferrara:  y  así  lo  hizo  con  asis- 
tencia de  los  cardenales ,  en  gran  contradicción  del 
emperador  y  de  los  prelados  que  presidian  en  el  conci- 
lio. En  esta  turbación  de  cosas,  habiendo  arribado  e' 
rey  con  su  armada  á  la  isla  del  Gozo,  supo  que  habían 
llegado  á  Sicilia  embajadores  del  papa  Eugenio,  y  que 
le  esperaba  en  Zaragoza,  y  eran  el  obispo  de  Parlenza 
tesorero  del  papa,  y  el  doctor  Juan  de  Boscolis :  y  oida 
su  embajada  envió  el  rey  de  Zaragoza  á  seis  de  octu- 
bre al  papa  á  fray  Antonio  de  Fano  su  confesor,  y  á 
Mateo  Pujados,  y  ante  todas  cosas  pedia  que  el  papa  le 
concediese  la' investidura  del  reino  con  las  condiciones 
que  ya  le  había  pedido  al  principio  de  su  pontifica- 
do ;  y  por  ella  se  ofrecía  de  confederarse  con  el  papa  y 
con  los  comunes  de  Venecia  y  Florencia,  y  hacer  la 
guerra  al  duque  de  Milán  y  á  genoveses  que  estaban 
en  e^te  tiempo  con  mucha  concordia.  Por  el  mismo 
tiempo  sucedió  la  muerte  del  gran  senescal  ejecutada 
por  el  ánimo  y  odio  y  osadía  de  una  mujer  que  fué 
Cobella  RuíTa  condesa  de  Altomonte  y  duquesa    de 
Sesa  que  fué  mujer  de  Juan  Antonio  de  Marzano  du- 
que de  Sesa ,  y  fué  cosa  muy  sabida  y  cierta  que  se 
atrevió  emprender  una  tan  grande  hazaña  con  el  favor 
y  esperanza  del  socorro  de  la  armada  del  rey,  y  la  nue- 
va deste  caso  llegó  al  rey  al  tiempo  que  estaba  con  su 
armada  en  el  Gozo  ,  y  fué  causa  de  grandes  alteracio- 
nes y  mudanzas  en  aquel  reino,  la  cual  se  ejecutó  por 
esta  orden.  Como  el  gran  senescal  se  apoderó  tan  des- 
ordenadamente de  la  persona  de  la  reina,  y  no  se  dis- 
ponía cosa  sino   por  su  mando,  pretendió  que  la  rei- 
na diese  el  principado  de  Salerno  ,  que  fué  de  Antonio 
Colona,  á  Troyano  Caraciolo  su  único  ¡hijo  que  en 
este  tiempo  había  casado  con  María  hija  de  Jacobo 
Caldora,  y  como  quiera  que  él  era  jseñor  absoluto  de 
ludo,  y  lo  gobernaba  y  mandaba  á  su  albedrío ;  con 


todo  esto  la  reina  siendo  inducida  de  algunos  que  te- 
nían envidia  de  la  grandeza  de  aquel  su  privado,   no 
quiso  dárselo;  y  decia  que  debia  bastarle  que  tenia  la 
ciudad  de  Capua,  y  tantas  otras  ciudades  en  el  reino. 
Desto  se  indignó  el  gran  senescal  en  tanta  ira,  que  di- 
jo algunas  palabras  muy  feas  y  deshonestas  contra  la 
reina;  y  no  faltando  quien  las  refiriese,  la  reina  llena 
de  sospecha  y  temor,  recelando  que  si  no  se  refreneba 
la  soberbia  del  gran  senescal  no  pasase  á  otras  cosas 
peores,  se  estrechó  con  algunos  de  quien  se  fiaba,  y 
determinó  de  mandarlo  prender,  y  señalóse  día  para 
ejecutarlo,  que  fué  á  diez  y  ocho  de  agosto,  que  era  el 
día  cuando  se  habian  de   celebrar  las  bodas  del  hijo 
del  gran  senescal ;  y  siendo  la  fiesta  grande,  el  gran  se- 
nescal se  fué  á  dormir  á  una  cámara  dentro  del  casti- 
llo de  Capuana,  adonde  tenía  su  aposento.  Eraa  los 
principales  en  este  acuerdo  la  duquesa  de  Sesa  que  er  a 
muy  favorecida  de  la  reina,  Otino  Caraciolo  de  las  Ro- 
sas, y  Pedro  Palagano  de  Trana  :  y  estando  para  eje- 
cutar su  propósito  pensando  mejor  en  lo  que  les  podía 
suceder,  consideraban  que  si  ellos  prendían  al  gran 
senescal,  la  reina  que  era  naturalmente  muy  muda- 
ble le  mandaría  luego  poner  en  libertad,  y  determiná- 
ronse matarlo.  Ordenaron  que  á  cuatro  horas  de  la  no- 
che un  tudesco,  criado  de  la  reina,  de  quien  hacia  gran 
confianza,  y  le  había  llevado  de  Austria,  llamase  al 
gran  senescal,  y  le  dijese  que  la  reina  estaba  muy 
fatigada  de  la  gota  que  le  subía  ya  á  la  cabeza.  Tras 
aquél,  pidiendo  el  gran  senescal  de  vestir,  entraron 
dentro  los  conjurados,  que  eran  Francisco  Caraciolo, 
Pedro  Palagano,  y  el  tudesco,  y  un  criado  de  la  du- 
quesa de  Sesa,  y  le  mataron  á  golpe  de  hacha  y  á  es- 
tocadas. No  quiso  la  duquesa,  siendo  la  principal  en 
un  hecho  tan  grande  como  este,  hallarse  aquella  noche 
en  el  castillo,  aunque  solia  quedarse  fsiempre  en  él  co- 
mo parienta  de  la  reina,  y  Otino  Caraciolo,  y  Marino 
Boffa  que  era  señor  de  Ariano  quedaron  dentro  con 
delibei'acion  de  huirse  si  el  hecho  no  se  ejecutase.  Des- 
te  caso  se  dolió  mucho  la  reina,  porque  su  intención  no 
fué  jamás  de  mandarlo  matar,  y  los  matadores  se  escu- 
saron  afirmando  que  no  se  pudo  hacer  de  otra  suerte, 
porque  se  puso  en  defensa,  y  no  era  posible  tomarlo 
vivo :  y  por  poner  remedio  en  la  alteración  que  podía 
suceder  deste  caso,   llamaron  todos  los  parientes  del 
gran  senescal  de  su  parte,  diciendo  que  la  reina  se 
moría,  y  así  fueron  todos  presos,  que  eran  Trayano 
su  hijo,  Marino  su  hermano,  conde  de  San  Angelo,  Ma- 
rino Scapuccino,  Carestía,  y  su  hijo  Urbano,  y  Da- 
mián ,  todos  Caraciolos,  y  sus  casas  se  pusieron  á  sa- 
co. Estaba  en  esta  sazón,  como  dicho  es,  el  duque  de 
Anjou  en  la  Baja  Calabria,  y  pensó  que  le  llamaran  pa- 
ra el  gobierno  de  la  reina,  y  púsose  á  punto,  pero  como 
siempre  aborrecía  al  sucesor  y  al  que  estaba  presente, 
la  duquesa  de  Sesa  mostrándose    muy  aficionada  al 
rey  de  Aragón,  y  Juan  Cicinello  deseoso  de  gober- 
narlo todo,  no  dieron  lugar  que  la  reina  le  mandase 
^lamar,  y  así  al  duque  de  Anjou  hizo  gran  daño  el  mu- 
cho respeto  y  la  paciencia  que  tuvo  dé  la  vida  y  trato 
de  la  reina,  harto  mas  que  el  poco  al  rey,  que  antes  de 
tiempo  intentó  de  reformar  á  la  reina  y  apoderarse  do 
su  persona,  y  el  gran  senescal  acabó  tan  miserable- 
mente, habiendo  sido  poderoso  de  quitar  aquel  reino  á 
dos  príncipes  que  tanto  merecían  reinar  en  él,  siendo 
los  dos  tan  valerosos.  Tras  la  nueva  de  la  muerte  del 
gran  senescal  llegaron  á  Zaragoza,  adonde  el  rey  arri- 
bó con  su  armada,  embajadores  de  la  reina  y  del  prín- 
cipe de  Salerno  y  del  duque  de  Milán ,  y  para  en 
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cualquier  suceso  deliberó  invernar  con  su  armada  en 
tre  las  islas  de  Ischia,  Prócida ,  y  Lipari ,  ó  en  Port 
vendres. 


Cap.  VI. — Ds  la  prisión  del  infante  don  Pedro:  y  que 
siendo  puesto  en  libertad ,  salieron  el  infante  don  En- 
rique y  él  de  los  reinos  de  Castilla. 

Tuvo  el  rey  en  la  isla  del  Gozo  otra  nueva  de  gran 
sentimiento  y  pesar,  que  íuédela  prisión  del  infan- 
te don  Pedro  su  hermano ;  porque  por  ella  se  ame- 
nazaban no  menores  turbaciones  y  movimientos  que 
sucedieron  por  la  del  infante  don  Enrique,  que  fué  cau- 
sa de  divertirle  de  la  empresa  que  tenia  entre  las  ma- 
nos, y  parecía  que  esta  se  encaminaba  para  lo  mismo. 
Era  así  que  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  no 
cesaron  de  hacer  la  guerra  del  condado  de  Alburquer- 
que  después  de  asentada  la  tregua,  y  fueron  animados 
y  requeridos  para  que  la  continuasen  por  don  Juan 
deSotomayor  maestre  de  Alcántara,  y  por  otros  gran- 
des que  deseaban  tener  siempre  en  necesidad  al  rey  de 
Castilla.  Fueron  para  resistir  á  los  infantes  y  estar  en 
su  frontera  eialmirante  don  Fadrique  Enriquez  y  el 
adelantado  Pero  Manrique  su  hermano,  y  el  dia  de  san 
Pedro  y  san  Pablo  el  maestre  de  Alcántara  entregó  al 
infante  don  Pedro  la  fortaleza  del  convento  de  Alcánta- 
ra ,  y  estaba  entre  ellos  acordado  que  se  le  entregasen 
las  otras  fuerzas  y  castillos  del  maestrazgo  de  Alcánta- 
ra ,  y  el  maestre  se  fué  con  el  infante  don  Enrique  al 
castillo  de  Alburquerque  y  llevó  allá  su  tesoro.  Enton- 
ces don  Gutierre  de  Sotomayor ,  comendador  mayor  de 
Alcántara  ,  sobrino  del  maestre,  que  estaba  con  el  in- 
fante don  Pedro,  cuando  se  le  entregó  la  fortaleza  del 
convento,  pensando  que  el  maestre  su  tio  estaba  dete- 
nido contra  su  voluntad  en  el  castillo  de  Alburquer- 
que ,  ó  fingiéndolo  así  por  el  trato  que  con  él  se  tuvo, 
ofreciéndole  el  maestrazgo,  prendió  en  la  fortaleza  al 
infante  don  Pedro  el  primero  de  julio  ,  estando  dur- 
miendo la  siesta,  y  con  él  fué  también  preso  Lope  de 
Vega,  hijo  de  Fernando  de  Vega ,  que  fué  de  la  casa 
del  rey  don  Fernando  de  Aragón.  Por  este  caso  el  in- 
fante don  Enrique  envió  libre  al  maestre  de  Alcántara 
al  castillo  de  Piedrabuena ,  con  don  Martin  Galloz  obis- 
po de  Coria  ,  que  estaba  con  la  infanta  doña  Catalina 
en  Yelves,  lugar  del  reino  de  Portugal.  Deseó  tanto  el 
infante  don  Enrique  ver  puesto  á  su  hermano  en  liber- 
tad ,  que  por  su  persona  deliberó  dejar  todo  lo  que  se 
tenia  por  ellos  en  aquellos  reinos  :  y  por  medio  del  rey 
de  Portugal  se  tomó  asiento  que  fuese  librado  de  la 
prisión  y  se  llevase  á  poder  del  infante  don  Pedro  de 
Portugal  á  la  fortaleza  de  Segura,  que  está  á  dos  leguas 
de  Alcántara  ,  y  que  el  infante  don  Enrique  entregase 
todas  las  fortalezas  que  tenia  en  aquel  reino ,  así  las 
de  su  patrimonio  como  las  de  los  maestrazgos  de  Al- 
cántara y  Santiago ,  y  así  se  hizo.  Con  esto  fué  puesto 
el  infante  don  Pedro  en  libertad,  y  embarcáronse  los 
infantes  y  la  infanta  doña  Catalina  en  Lisboa  ,  y  vi- 
nieron á  Valencia,  y  con  ellos  don  Juan  deSotomayor 
que  era  ya  depuesto  de  su  dignidad,  y  el  obispo  de 
Coria.  Estando  el  rey  en  Mecina  á  veinte  y  ocho  del 
raes  de  octubre  tuvo  aviso  que  el  infante  don  Enrique 
estaba  cercado  en  Alburquerque,  y  que  en  Portugal 
tenia  detenida  la  infanta  doña  Catalina  ,  y  juntamente 
con  esto  que  se  tenia  trato  de  haber  los  enemigos  la 
ciudad  de  Calatayud  ,  y  señaladamente  certificaba  el 
rey  de  Navarra  que  ponían  gran  fuerza  en  haber  á  Ta- 
razona  ú  otro  lugar  importante  del  rio  de  Borja,  y  que 
en  esto  entendía  el  conde  de  Luna:  y  así  se  o(i'dcnó  que 


la  gente  de  armas  que  acudía  al  rey  de  Navarra  ,  y  la 
del  rey ,  estuviese  apercibida.  Mostró  el  rey  gran  sen- 
timiento de  la  prisión  del  infante  considerando  que 
en  aquello  no  se  podia  bien  proveer  sin  venir  á  estos 
reinos ,  y  poner  estos  hechos  á  juicio  de  Dios :  pero 
visto  que  hasta  este  tiempo  no  había  sacado  del 
reino  de  Sicilia  partido  de  dinero  ni  tal  fuerza  de  gen- 
te cual  cumplía ,  entendió  que  su  venida  tan  presto  co- 
mo el  rey  de  Navarra  lo  solicitaba ,  seria  de  poca  uti- 
lidad y  muy  afrentosa:  mayormente  no  siendo  seguro 
que  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  hiciesen  el  aparejo 
de  gente  de  armas  que  cumplía,  y  también  los  de  Ca- 
taluña cuando  se  pudiera  acabar  con  ellos  ;  porque  el- 
rey  les  había  enviajdo  á  decir  con  Galcerán  de  Reque- 
sens ,  que  por  su  parte  se  contentaría  con  menos  que 
lo  razonable,  pues  hubiese  de  aquel  principado  el  ser- 
vicio que  era  razón  en  estos  hechos.  Entretanto  daba 
orden  el  rey  que  el  infante  don  Enrique  y  la  infanta 
doña  Catalina  fuesen  socorridos  para  salvar  sus  per- 
sonas. Tratóse  de  hacer  liga  con  el  rey  de  Inglaterra, 
porque  el  rey  de  Navarra  estaba  muy  puesto  en  las  co- 
sas de  Castilla,  adonde  le  iba  tanto,  y  escribía  al  rey  á 
menudo  que  tuviese  el  rostro  vuelto  á  estos  negocios 
dejando  los  de  allá,  y  el  rey  le  aseguraba  que  toda  la 
obra  que  en  lo  de  allá  se  empleaba  ,  era  ú  solo  fin  de 
venir  al  efecto  deseado  de  la  empresa  de  Castilla  ,  y 
por  esto  avisaba  al  rey  de  Navarra  que  quería  pasar 
á  Ischia  para  tomar  desde  allí  algún  honesto  partido 
con  el  papa  ó  con  la  reina  de  Ñapóles  ó  con  cualquie- 
ra sobre  las  cosas  de  aquel  reino ,  hasta  vender  los 
castillos  y  fortalezas  y  tierras  quealláienia,  por  hacer, 
según  decia,  algún  grueso  pié  de  dinero.  A  tal  estado 
habian  llegado  las  cosas ,  antes  que  el  rey  entendiese 
la  venida  de  los  infantes  á  Valencia  ,  y  por  otra  par- 
te daba  el  conde  de  Luna  esperanza  de  reducirse  á  la 
merced  del  rey.y  el  rey  daba  poder  para  que  se  le  per- 
donasen las  culpas  pasadas;  pero  como  no  habia  lugar 
de  restituir  el  estado  que  estaba  ya  repartido  y  ena- 
jenado de  corona,  ó  empeñado ,  fué  vana  toda  aquella 
negociación.  Habia  en  el  mismo  tiempo  gran  disensión 
y  bando  entre  don  Juan  de  Luna  ,  señor  de  Villafeliz  y 
don  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  que  era  causa  que  todos 
los  caballeros  del  reino  y  sus  valedores  estuviesen'pues- 
tos  en  armas,  de  que  el  rey  de  Navarra  se  pensaba 
aprovechar  para  lo  que  se  ofreciese  en  las  cosas  de  Cas- 
tilla. 

Cap.  VII. — Del  requerimiento  que  se  hizo  por  parte  del 
rey  de  Castilla  al  rey  de  Navarra ,  del  quebrantamiento 
de  la  tregua. 

Tenia  el  rey  de  Castilla  por  rompida  la  tregua ,  por 
la  guerra  que  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  ha- 
cían por  el  condado  de  Alburquerque ;  y  toda  la  culpa 
de  aquellos  movimientos  y  no  dejar  los  infantes  sus 
fronteras ,  se  imputaba  al  rey  de  Navarra  :  y  así  fué 
enviado  á  Tudela  el  doctor  Arias  Maldonado ,  para 
protestar  y  requerir  del  quebrantamiento  de  lo  que 
estaba  asentado.  Este  en  el  castillo  de  Tudela,  á  nueve 
del  mes  de  setiembre  deste  año  ,  habló  al  rey  de  Na- 
varra en  presencia  de  Ruy  Díaz  de  Mendoza  su  cama- 
rero mayor,  y  Diego  Fajardo  y  Mateo  Juan  ,  escribano 
de  ración ,  y  le  dijo  que  siendo  concertados  ciertos 
capítulos  entre  los  reyes  de  Castilla ,  Aragón  y  Na- 
varra, que  tocaban  á  los  infantes  don  Enrique  y  don 
Pedro  ,  fué  jurada  y  confirmada  tregua  entre  ellos  con 
bastante  seguridad  por  tiempo  de  cinco  años,  y  fué 
acordado  que  durando  esta  tregua,  los  que  estuvie- 


sen  con  los  infantes  y  con  la  infanta  doña  Catalina 
no  habían  de  entrar  en  los  reinos  de  Castilla  ,  si  no 
fuesen  los  que  tuviesen  cargo  de  guardar  y  abastecer 
los  castillos  y  fortalezas,  que  los  infantes  tenian  en  Cas- 
tilla. No  lo  cumpliendo  así ,  fué  acordado  que  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra  no  pudiesen  recoger  á  los 
infantes  en  sus  tierras,  y  que  se  procurarla  que  así 
ellos  como  la  infanta  doña  Catalina  saliesen  deAlbur- 
querque  y  Segura  dentro  de  sesenta  dias  que  la  tre- 
gua fuese  pregonada.  Que  no  embargante  este  asiento, 
estando  los  infantes  fuera  de  Castilla,  entraron  ellos 
y  sus  gentes  de  armas ,  antes  que  fuesen  detenidos  sus 
negocios  por  los  jueces  que  estaban  para,  ello  deputa- 
dos  ,  haciendo  muchos  males  y  daños  cotra  los  vasa- 
llos del  rey  de  Castilla.  Especialmente  decia  que  en 
el  mes  de  junio  pasado  fueron  sobre  la  villa  de  Al- 
cántara y  robaron  el  arrabal  delia  ,  y  la  entraron  y  se 
apoderaron  de  la  fortaleza  y  su  convento ,  y  prendie- 
ron al  doctor  Diego  González  de  Toledo ,  llamado  el 
doctor  Franco  ,  oidor  de  la  audiencia  real  y  contador 
mayor  de  las  cuentas,  y  al  clavero  de  Alcántara  que 
allí  estaban  por  mandado  del  rey,  y  los  llevaron  á  la 
villa  de  Alburquerque,  doade  estaban.  Que  de  allí  á 
dos  dias  el  infante  don  Pedro  con  su  gente  de  armas 
fué  al  lugar  de  las  Brozas,  que  está  cerca  de  Alcántara, 
y  puso  á  saco  el  lugar,  y  derribó  el  castillo  y  fortaleza 
del.  Después  desto,  el  infante  don  Enrique  con  su 
gente  de  armas  y  de  pié  fué  sobre  Valencia  de  Al- 
cántara y  se  apoderó  della  ,  y  llevó  tres  mil  vacas;  y 
desde  entonces  hacia  guerra  de  los  reinos  y  señoríos 
de  Castilla  ,  y  así  decia  que  según  la  forma  de  los  ca- 
pítulos, ni  podían  ser  recogidos  en  los  señoríos  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  ni  se  les  debía  dar  favor  ,  so  las  pe- 
nas y  votos  y  homenajes  contenidos  en  aquel  asiento, 
y  los  infantes  por  el  mismo  caso  quedaban  fuera  de 
la  seguridad  de  la  tregua  ,  y  así  requería  al  rey  de  Na- 
varra que  no  los  recogiese  ni  los  amparase  con  gente 
ni  con  dineros:  y  haciendo  lo  contrarío  protestaba  que 
hubiese  incurrido  en  el  juramento  y  penas  que  esta- 

.ban  declaradas.  Respondió  el  rey  de  Navarra,  que  él 
había  cumplido  lo  que  estaba  asentado ,  y  entendía 
guardar  lo  que  era  obligado  :  y  así  estaban  las  cosas 
de  suerte  que,  hallándose  los  infantes  en  estos  reinos, 
se  tenia  por  rompida  la  guerra,  que  era  lo  que  del  todo 

,  desbarataba  la  empresa  del  rey  ,  estando  las  cosas  en 
punto  que  los  barones  mas  principales  le  requerian 
que  fuese ,  y  ninguna  cosa  de  allá  podia  estorbar  su 
ida  ,  sino  querer  esperar  que  la  reina  lo  quisiese :  en 
cuya  determinación  no  habia  firmeza  ninguna  ,  revo- 
cando un  dia  lo  que  enNitro  habia  deliberado. 

Cap.  VIII. — De  la  disensión  que  hubo  entre  los  arzobispos 
de  Toledo  y  Zaragoza  sobre  la  preeminencia  de  la  pri- 
mada de  que  el  arzobispo  de  Toledo  quiso  usar  en  la 
provincia  dé  Zaragoza. 

Los  jueces  que  se  deputaron  por  los  reyes  para  de- 
terminar sus  diferencias,  estando  los  de  Castilla  en 
Agreda,  y  los  de  Aragón  y  Navarra  en  Tarazona,  co- 
menzaron luego  que  fueron  nombrados  á  juntarse  y 
tratar  en  su  comisión,  con  gran  demostración  de  pro- 
curar de  atajar  tantos  males  y  daños  como  se  seguían 
en  España  por  la  disensión  y  enemistad  de  los  prínci- 
pes. Por  esta  causa  vino  don  Juan  de  Contreras,  arzo- 
bispo de  Toledo,  á  Tarazona  con  algunos  de  sus  com- 
pañeros, y  de  su  venida  resultó  nueva  causa  de  dis- 
cordia, por  donde  dejaron  de  juntarse  tan  á  menudo 
Gowio  solian,  y  todo  parecía  que  se  encaminaba  á  di- 
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sension  y  confusión.  La  causa  desto  fué,  que  no  sola- 


mente en  Agreda,  que  está  en  el  reino  de  Castilla,  y  es 
de  la  diócesis  de  Tarazona,  el  arzobispo  de  Toledo  usó 
de  las  insignias  de  primado,  pero  entró  en  Tarazona 
con  la  cruz  elevada  como  primado  de  las  Españas,  é 
hizo  algunos  actos  que  no  solo  parecía  ser  en  perjui- 
cio de  la  iglesia  de  Tarazona,  pero  en  disminución  y 
daño  de  la  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza.  Esto  fué 
en  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  uno 
estando  don  Juan  de  Valtierra,  obispo  de  Tarazona,  au, 
senté;  y  viniendo  á  su  noticia  envió  á  Berenguer  Fus— 
ter,  canónigo  de  su  iglesia,  y  su  vicario  general  de  la 
villa  de  Agreda  para  requerir  al  arzobispo  de  Toledo, 
por  vigor  de  los  estatutos  de  los  santos  padres  y  de  las 
constituciones  provinciales  que  no  usase  en  su  diócesis 
de  la  primacía,  y  así  se  notificó  al  arzobispo  en  Agreda 
á  treinta  del  mes  de  enero  de  aquel  año.  En  las  letras 
que  dio  el  obispo  sobre  esta  razón  se  contenía  que  era 
notorio,  que  según  los  decretos  de  los  santos  padres,  las 
provincias  metropolitanas  estaban  distintas,  en  tanto 
que  ningún  primado  ni  metropolitano  debía  usurpar 
los  derechos  de  los  otros  metropolitanos  ó  de  los  otros 
obispos  que  no  fuesen  sufragáneos  suyos,  ni  usar  de 
las  cosas  que  pertenecen  al  metropolitano  en  provin- 
cia, diócesis  ó  ciudad  ajena.  Pretendía  que  la  iglesia 
de  Tarazona  antiguamente  fué  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona, y  después  que  la  iglesia  de  Zaragoza  se  erigió 
en  metrópoli  se  anexó  á  su  provincia.  Requería  al  arzo- 
bispo que  no  usase  de  aquella  insignia  de  traer  cruz 
elevada  en  su  diócesis  ni  de  otra  preeminencia  de  pri- 
mado, certificando  que  si  lo  hiciese  procedería  á  la  de- 
fensa del  derecho  de  la  iglesia  metropolitana  de  Zara- 
goza, y  del  suyo  y  de  su  iglesia.  Respondió  el  arzobis- 
po á  este  requerimiento,  afirmando  que  era  cosa  muy 
sabida  por  todas  las  partes  de  España  y  por  todo  el 
mundo,  por  los  decretos  de  los  santos  padres  y  por  el 
libro  de  las  provincias  que  ordenó  san  Isidro,  que  los 
santos,  que  distinguieron  las  provincias  de  España, 
instituyeron  á  la  iglesia  y  arzobispo  de  Toledo  en  pri- 
mado de  las  Españas,  y  los  sumos  pontífices  concedie- 
ron diversos  privilegios  y  prerogativas  á  la  iglesia  de 
Toledo  y  á  los  arzobispos  sus  predecesores,  como  á 
primados  de  las  Españas,  y  él  como  primado  habia  lle- 
vado la  cruz  elevada  y  usado  de  las  otras  insignias  por 
las  provincias  de  España.  Para  mayor  información 
desto,  envió  al  obispo  un  rescripto  de  Inocencio  tercero 
dado  en  San  Juan  de  Letran,  por  el  cual  escribía  á  los 
arzobispos  y  obispos  de  España,  que  habiéndole  pre- 
sentado el  arzobispo  don  Rodrigo  los  privilegios  de  sus 
predecesores,  le  habia  confirmado  la  dignidad  de  pri- 
mado por  todos  los  reinos  de  España,  y  les  encargaba 
que  sin  contradicción  le  diesen  la  obediencia  canónica 
y  su  debida  reverencia.  No  embargante  esto,  se  protes- 
tó por  parte  del  obispo  de  Tarazona  y  de  su  capítulo, 
y  el  deán  de  Cuenca,  en  virtud  de  un  rescripto  apostó- 
lico del  papa  Martín,  dio  sus  letras  contra  el  obispo,  y 
él  interpuso  su  apelación.  Despuesjse  hizo  presentación 
de  una  bula  de  Adriano  que  confirmó  á  don  Juan,  arzo- 
bispo deToledo,  los  privilegios  de  Pascual,  Caliste,  Hono- 
rioyEugenio  sus  predecesores,  que  habían  concedido  la 
primacía  á  la  iglesia  de  Toledo,  y  declaró  que  el  privi- 
legio que  Pelayo,  arzobispo  de  Compostela,  habia  al- 
canzado del  papa  Anastasio,  su  predecesor  de  Adriano, 
en  que  se  contenía  que  no  fuese  sujeto  al  arzobispo  don 
Juan  de  Toledo,  no  fuese  de  vigor  alguno,  parecía  por 
otra  bula,  que  el  papa  Alejandro  confirmó  á  Celebruno, 
arzobispo  de  Toledo,  los  mismos  privilegios  de  Pascual, 
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Calisto,  Honorio  y  Eugenio,  conforme  al  ejemplo  de 
Alejandro  su  predecesor,  revocando  también  la  bula 
que  el  papa  Anastasio  concedióal  arzobispo  don  Pelayo. 
Esto  se  fué  contendiendo  entre  el  arzobispo  de  Toledo 
y  el  obispo  de  Tarazona  hasta  que  vino  á  su  iglesia  don 
Dalmao,  arzobispo  de  Zaragoza,  que  tomó  entonces  la 
posesión  della,  y  era  de  no  menor  espíritu  y  valor  que 
ilustre  de  linaje,  y  salió  á  la  defensa  de  su  dignidad  en 
virtud  de  los  estatutos  provinciales  de  don  Pedro,  ar- 
zobispo de  Tarragona,  que  se  promulgó  en  un  concilio 
segando  que  fué  celebrado  por  él  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, y  de  don  Pedro  de  Luna,  primer  arzobispo  de 
Zaragoza,  que  con  grande  valor  procedió  p¿>r  la  misma 
causa  contra  el  infante  don  Juan  de  Aragón,  arzobis- 
po de  Toledo,  y  habiéndose  revocado  la  causa  por  el  pa- 
pa Juan  XXII,  estaba  por  determinar.  Por  esta  con- 
tienda dejó  el  arzobispo  de  Toledo  de  venir  mas  á  Ta- 
razona, y  dábase  poco  remedio  en  el  negocio  principa!, 
que  tenia  los  ánimos  de  los  reyes  tan  alterados  y  du- 
dosos como  si  estuvieran  en  guerra  abierta. 

Cap.  IX. — De  la  inteligencia  que  el  rey  tenia  con  los  ba- 
rones del  reino. 

Cuando  llegó  el  rey/con  su  armada  á  Zaragoza  halló 
allí,  como  dicho  es,  entre  otros  embajadores,  los  de  la 
reina  de  Ñapóles  y  de  Antonio  Colona,  príncipe  de  Sá- 
leme, y  el  embajador  déla  reinadijo  al  rey  que  la  re- 
soluta intención  de  Madama  era,  y  así  lo  encargaba, 
que  el  rey  le  prometiese  y  asegurase  de  no  ir  al  reino 
mientas  ella  viviese,  y  quesería  contenta  de  revocar 
lodos  los  autos  que  se  habian  hecho  contra  él,  y  resti- 
tuirle en  la  adopción  y  donación  del  reino  y  ducado  de 
Calabria,  y  revocar  también  la  que  hizo  al  duque  de 
Anjou,  y  permitirle  que  pudiese  tener  en  el  reino  tres 
mil  caballos  con  los  capitanes  que  él  ordenase,  y  estos 
fueron  enviados  al  rey  por  orden  y  medio  del  prínci- 
pe de  Taranto  y  del  marqués  de  Cotron.  Para  ser  ei 
rey  mas  enteramente  informado  de  la  intención  y  vo- 
luntad de  la  reina,  le  envió  el  rey  luego  un  caballero 
de  su  casa  llamado  Gisberto  Dezfar,  ofreciéndose  muy 
aparejado  de  socorrer  y  ayudar  á  la  reina.  Esto  fué  de 
aquella  ciudad  de  Zaragoza,  el  postrero  de  setiembre, 
y  aquel  caballero  y  Arnaldo  Sanz  fueron  con  orden  de 
tomar  asiento'con  el  príncipe  de  Salerno,  y  pretendía 
el  rey  haber  del  mas  socorro  de  dinero  que  de  gente. 
Llevaron  estos  embajadores  comisión  de  visitar  á  la 
reina  y  tratar  con  sus  privados,  y  con  los  que  enten- 
dmn  en  el  regimiento  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  con 
los  barones  que  se  mostraban  aficionados  al  servicio 
del  rey,  que  eran  Juan  Antonio  de  Marzano,  duque  de 
Sesa ,  Angelo  Combatisa ,  conde  de  Campo  Basso, 
Ugolino  de  Manieri,  conde  de  Manieri,  Cristóbal  Gae- 
tano,  conde  de  Fundi,  y  Roger  Gaetano,  Cario  Rufo 
de  Calabria  ,  conde  de  Sinópoli;  y  Bautista  Cara- 
ciólo,  conde  deTerranova.  Pero  de  quien  se  hacia  ma- 
yor fundamento  y  cuenta  era  de  Juan  Antonio  de 
Baucio  Ursino,  príncipe  de  Taranto,  que  era  el  que 
se  mostraba  mas  principal  en  la  empresa  contra  e\ 
duque  de  Anjou,  y  traíase  muy  secreta  inteligencia 
con  Jacobo  y  Arjstamo  de  la  Leonesa,  que  eran  del 
consejo  de  la  reina,  y  con  Jacobo  Gaetano  y  Gualte- 
ro  Caraciolo  y  con  Alegrado  Ursino,  porque  con  estos 
había  tenido  sus  tratos  el  visorey  Gil  Zacirera  desde  el 
castillo  Nuevo,  y  también  ya  el  marqués  de  Cotron  se- 
guía declaradamente  la  voz  del  rey.  Después,  estando 
el  rey  en  Mecina,  á  veinte  del  mes  de  noviembre  tuvo 
oferta  del  príncipe  de  Salerno  que  le  daría  lu  obedien- 
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cia  con  homenaje  y  alzaría  banderas  por  la  reina  y  por 
el  rey  juntamente,  ó  por  el  rey  solo,  y  que  en  el  ins- 
tante que  el  rey  llegase  á  Salerno,  ó  á  otro  castillo  do 
su  estado,  le  recogería  en  la  ciudad  y  le  entregaría  el 
castillo  de  San  Benito  de  Salerno,  ú  otro  cualquiera 
castillo  adonde  quisiese  estar,  y  que  movería  guerra  á 
toda  su  requesta  del.  Esto  ofrecía  de  poner  en  obra, 
luego  que  el  rey  hubiese  tomado  tierra  desde  el  cabo 
de  la  Nicosa  hasta  Terracina,  y  que  le  serviría  con 
quinientos  de  caballo  y  cuatrocientos  soldados  á  su 
costa  por  cuatro  meses.  Prometía  el  rey  por  su  parle 
de  ayudarle  á  cobrar  la  ciudad  de  Salerno  con  todo 
el  principado,  y  todas  sus  fortalezas  y  castillos,  y  e' 
condado  deSanSeverino,  y  la  baronía  de  Riamo  con  el 
condado  de  Celano  y  todo  lo  que  hubiese  perdido  él  y 
la  condesa  de  Alia  su  madre,  y  el  conde  Eduardo  su 
hermano  del  príncipe,  y  la  baronía  de  Castelamare  de 
Stabia.  También  ofrecia^el  rey  que  si  la  reina  hubiese 
dado  nuevas  investiduras  de  aquellos  estados  á  otras 
personas,  las  revocaría  y  otorgaría  al  príncipe  y  á  la 
condesa  su  madre,  y  á  su  hermano  de  nuevo,  y  jurólo 
en  Mecina  este  mismo  dia,  y  envió  con  su  poder  al  pría- 
cipe,  para  asentarlo,  á  Mateo  Pujades. 

Cap.  X. — De  la  embajada  que  envió  el  rey  á  la  reina  de 
Ñapóles,  y  de  los  medios  que  se  le  proimsieron  para  la 
concordia. 

Cuando  el  emperador  Sigismundo  estaba  en  Sena 
esperando  que  el  papa  diese  orden  en  lo  de  su  corona- 
ción, aunque  fué  á  Italia  con  publicación  de  procurar 
la  paz  y  sosiego  della,  no  estaban  las  cosas  mas  com- 
puestas ni  mejor  ordenadas  de  lo  que  las  halló,  y  dio 
el  gobierno  y  vicariato  de  la  ciudad  y  condado  de  Se- 
na á  los  que  llamaban  priores  de  la  gobernación  y  al 
capitán  del  pueblo  perpetuamente,  como  el  emperador 
Carlos  cuarto  rey  de  Bohemia,  su  padre,  lo  había  co- 
metido á  doce  personas  que  llamaban  vicarios,  por  ha- 
berse mudado  después  el  gobierno  de  aquella  ciudad, 
señalando  priores  de  la  gobernación  y  capitán  del  pue- 
blo. Así  estaban  las  cosas  con  recelo  de  alguna  nueva 
mudanza  en  todo,  por  la  dilación  que  el  papa  ponia  en 
lo  de  su  coronación,  y  por  la  ida  del  rey  con  poderosa 
armada  á  Sicilia,  pues  no  podían  persuadirse  las  gen- 
tes que  no  fuese  para  hacer  luego  la  guerra  contra  el 
duque  de  Anjou.  y  todos  se  iban  declarando  por  la 
una  ó  por  la  otra  parte.  Mas  el  rey  iba  entreteniendo  el 
rompimiento  por  asentar  sus  cosas  con  el  papa,  y  ha- 
ber primero  la  investidura  del  reino  en  que  se  confir- 
mase la  donación  de  la  reina,  y  que  fuese  con  volun- 
tad y  buena  gracia  déla  misma  reina.  Para  procurar 
esto,  ante  todas  cosas  deliberó,  estando  en  Mecina,  en- 
viar sus  embajadores  á  la  reina,  y  fueron  Gil  Zacirera, 
que  era  visorey  en  los  castillos  de  Ñapóles  y  en  las 
islas  que  le  estaban  encomendadas,  que  eran  Ischia  y 
Prócida,  Nicolás  de  Especial,  Gisberto  Dezfar  y  Bauti.s- 
ta  Platamou,  juez  de  la  gran  corte,  y  fueron  á  Ñapóles 
en  principio  del  raes  de  diciembre.  Como  la  reina  con 
su  embajador,  entre  otras  cosas,  envió  ó  pedir  al  rey 
tregua,  estos  embajadores  le  dijeron  que  el  rey  estaba 
maravillado  de  tal  demanda  como  aquella,  y  no  podía 
bien  creer  que  procediese  de  su  intención,  pues  no  era 
necesaria  la  tregua  adonde  no  había  guerra,  señalada- 
mente entre  madreé  hijo;  porque  él  jamás  la  hizo  n¡ 
intentaría  de  hacerla,  antes  deliberaba  darle  todo  su  fa- 
vor, como  hijo  obediente,  como  siempre  lo  habia  he- 
cho. Pero  si  la  reina  para  su  antiguo  enemigo,  que 
siempre  habia  procurado  con  lodo  su  poder  de  prí- 
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varia  del  reino,  6  por  otros  sns  enemigos  y  suyos  del 
rey,  ó  por  otra  causa  pedia  la  tregua,  era  muy  conten- 
to de  otorgarla.  Como  para  referir  su  cmbüjuda  so  los 
dio  secreta  audiencia,  y  nunca  se  dio  al  rey  en  todo  el 
tiempo  pasado  lugar  de  dar  razón  de  sí  en  el  rompi- 
miento que  hubo  entre  él  y  la  reina,  pareció  que  era 
necesario,  habiendo  usado  de  tanta  ingratitud  con  el 
rey,  recontar  todas  las  cosas  pasadas,  y  declararle  la 
razón  y  justicia  qué  el  rey  tenia  contra  sus  rebeldes. 
Trujeron  á  la  memoria  que  estando  el  rey  en  Gerdeñai 
adonde  era  ido  con  su  armada  para  reducir  algunas 
ciudades  y  villas  de  aquel  reino  á  su  obediencia,  por 
ruego  é  instancia  grande  que  la  reina  hizo  por  me- 
dio de  sus  embajadores  hallándose  en  aquella  sazón 
cercada  por  mar  y  por  tierra  por  el  duque  de  Anjou, 
le  envió  su  armada  con  Ramón  de  Perellós,  con  tan 
gran  socorro  que  por  medio  dello  se  levantó  el  cercoi 
y  la  reina  fué  librada  de  manos  de  sus  enemigos.  Tras 
esto  luego  cobró  todo  su  reino,  y  fué  restituida  en  su 
señorío  y  estado  real  pacíficamente,  sin  ningún  gasto 
ni  diminución  de  su  patrimonio,  y  por  este  tan  gran- 
de y  señalado  servicio  la  reina  le  adoptó  por  hijo,  y  le 
dio  para  después  de  sus  dias  el  reino,  é  hízole  su  lu- 
garteniente y  gobernador  general  en  el  reino,  y  dona- 
ción para  él  y  sus  descendientes  del  ducado  de  Cala- 
bria que  no  se  pudiese  revocar.  Con  esto  no  rehusando 
el  rey  los  peligros  que  se  le  ofrecían,  partió  de  Si- 
cilia, adonde  entonces  estaba,  y  fué  á  la  ciudad  de 
Ñápeles,  y  allí  siempre  procuró  de  servirla  y  acatarla 
con  toda  su  obediencia  como  se  requería  de  hjio  á  ma- 
dre; y  después  teniendo  muy  cierta  información  que 
el  gran  senescal  trataba  contra  la  persona  y  estado  de 
}a  reina  y  suyo,  le  hizo  prender  para  entregarlo  á  la 
reina  con  fin  de  saber  mas  claramente  la  verdad.  Que 
con  este  fin  fué  luego  pacíficamente,  sin  llevar  armas, 
al  castillo  de  Capuana,  adonde  estaba  la  reina,  para 
informarla  del  caso  de  la  prisión  del  gran  senescal,  y 
por  entender  qué  ordenaría  sobre  ello  la  reina  de  allí 
adelante  para  cumplir  su  mandamiento,  y  llegando  á 
la  puerta  del  castillo,  antes  de  ser  informada  déla 
verdad,  por  inducimiento  de  algunas  personas  de  mala 
intención,  no  solamente  le  vedaron  la  entrada,  pero 
tratándole  como  á  enemigo,  lanzaron  piedras  y  tiros 
contra  él,  de  suerte  que  pasó  grande  peligro  de  su  vi- 
da. De  allí  se  siguió  la  gran  novedad  que  se  hizo  en  la 
ciudad  de  Ñapóles,  por  lo  cual  convino  al  rey  retraerse 
al  castillo  Nuevo,  donde  estuvo  cercado  hasta  tanto  que 
llegó  su  poderosa  armada  de  Cataluña,  y  con  ella  co- 
bró la  ciudad.  Afirmábase  á  la  reina,  que  como  quiera 
que  entonces  estuvo  en  mano  del  rey,  si  quisiera,  dése 
apoderar  del  castillo  de  Capuana  y  de  la  persona  déla 
reina;  pero  á  su  ruego,  que  le  envió  por  esta  causa  á 
Ramón  de  Perellós,  que  estaba  preso  en  su  poder  con 
otros  barones  y  caballeros,  mandó  luego  recoger  su 
gente  de  armas  por  manera  que  la  reina  no  recibió  da- 
ño ni  mal  ninguno;  y  en  esta  obra  se  pudo  bien  cono- 
cer que  tal  era  la  intención  del  rey  en  lo  que  tocaba  á 
servir  á  la  reina  y  obedecerla.  Después,  aunque  la  rei- 
na le  envió  á  decir  que  otro  dia  quería  hablar  con  él,  y 
hacer  de  suerte  que  se  confirmaría  entre  ellos  todo 
amor,  pero  por  inducimiento  de  Sl'orza  y  de  algunos 
otros  enemigos  del  rey  se  salió  del  castillo  de  Capuana, 
y  revocando  la  adopción  y  donación  que  hizo  al  rey  del 
reino  y  del  ducado  de  Calabria,  adoptó  al  mismo  du- 
que de  Anjou  su  enemigo  capital;  y  aunque  por  diver- 
sas veces  el  duque  había  requerido  al  rey  que  hiciesen 
entre  sí  confederación  y  liga  á  mucha  ventaja  del  rey; 


pero  considerando  que  esto  seria  en  gran  perjuicio  do 
la  persona  de  la  reina  y  de  su  reino,  no  lo  quisieron 
aceptar,  olvidando  las  injurias  y  ofensas  recibidas. 
Mas  sabiendo  que  el  gran  senescal  perseveraba 
en  su  malicia  ,  y  así  él  como  otros  que  eran  de  su 
liga,  conspiraban  contra  la  persona fy  estado  de  la 
reina  ,  mandó  juntar  gran  armada  y  fué  á  Sicilia  pa- 
ra volver  en  socorro  suyo,  y  emprender  lo  que  le 
mandase  la  reina  ,  y  en  este  medio  tuvo  aviso  del 
visorey  de  Ñapóles  ,  que  le  decía  que  no  se  mo- 
viese hasta  tanto  que  supiese  lo  que  la  reina  or- 
denaría ,  y  pasó  con  su  armada  á  Berbería.  Que  des- 
pués de  haber  estado  allá  algunos  dias  ,  se  vino  á  la 
isla  de  Malta,  por  recoger  allí  vituallas  con  propósito 
de  volver  á  las  partes  de  Berbería  por  proseguir  la  em- 
presa comenzada,  y  tuvo  nueva  de  la  muerte  del  gran 
senescal,  y  aquella  hazaña  fué  gran  testimonio  de  sus 
malas  obras ;  y  así  dejó  el  rey  su  empresa  y  partió 
luego  de  la  isla  de  Malta  ,  y  volvió  con  toda  su  arma- 
da á  Sicilia.  Entonces,  visto  lo  que  la  reina  enviaba  á 
pedir  de  la  tregua ,  deliberó  enviarle  tan  bastante 
seguridad  como  le  pedia  ,  de  no  pasar  al  reino ,  y  so- 
lamente reservaba  el  poder  ir  á  las  islas  y  castillos 
que  tenia  en  el  reino,  por  la  necesidad  que  tenían 
de  ser  socorridos ,  y  también  al  ducado  de  Calabria; 
que  era  propio  estado  suyo ,  del  cual  era  señor  en 
vida  de  la  reina.  Ofrecieron  los  embajadores  de  dar 
luego  este  seguro ,  si  la  reina  hiciese  algunas  cosas  que 
el  rey  le  enviaba  á  demandar  ,  y  lo  primero  era  que 
revocase  los  procesos  que  se  habían  hecho  contra  el 
rey,  y  la  adopción  y  donaciones  que  se  hicieron  al  du- 
que de  Anjou ,  y  que  le  restituyese  en  la  primera 
adopción  ,  y  en  la  sucesión  de  aquel  reino  ,  y  en  la 
donación  del  ducado  de  Calabria  y  en  la  pacífica  po- 
sesión dello  ,  y  de  nuevo  le  adoptase  é  hiciese  dona- 
ción del  ducado  de  Calabria  ,  y  procurase  que  el  pa- 
pa con  consentimiento  y  voluntad  del  colegio  de  car- 
denales lo  confirmase.  Con  esto  había  de  dar  orden  la 
reina  ,  de  echar  del  reino  con  poder  de  armas  al  du- 
que de  Anjou,  y  declarar  que  todos  los  que  le  hicie- 
ron juramento  y  homenaje  de  fidelidad ,  no  le  pudie- 
ron hacer  en  perjuicio  del  rey  ,  que  era  heredero  y 
legítimo  sucesor  ;  y  mandase  á  todos  los  barones  que 
no  le  siguiesen  ni  á  sus  valedores  ,  como  á  notorios 
enemigos ;  y  los  que  no  habían  hecho  homenaje  al  rey, 
lo  hiciesen  de  obedecerle  y  á  sus  herederos,  y  los 
tuviesen  por  señores  naturales ,  y  en  vida  de  la  reina 
no  pudiesen  recoger  á  ninguno  de  sus  enemigos  y  re- 
beldes. También  pedia  el  rey  que|pagase  la  reina  el 
sueldo  de  la  gente  que  el  rey  tenia  en  las  islas  y  cas- 
tillos de  aquel  reino  que  era  el  castillo  Nuevo  y  el  del 
Ovo  ,  y  la  torre  de  San  Vicente  é  Isclia  y  Prócida. 
Había  enviado  la  reina  al  obispo  de  Umbriático  al 
marqués  de  Crotón ,  para  que  so  pusiese  á  tratar 
con  el  rey,  que  dejase  estos  castillos  y  las  fortalezas 
que  tenia  en  el  reino,  y  ofrecía  de  restituirle  en  la 
adopción  de  la  sucesión ,  y  darle  el  ducado  de  Cala- 
bria ,  y  llevaban  orden  estos  embajadores ,  si  la  rei- 
na fuese  contenta  de  darle  luego  el  ducado  de  Cala- 
bria, y  después  de  sus  dias  la  sucesión  del  reino,  de 
ofrecer  que  era  contento  de  entregar  los  castillos;  y 
para  que  mejor  viniese  en  ello  ,  ofrecía  de  hacer  su 
lugarteniente  á  la  duquesa  de  Sesa  ,  que  después  de 
la  muerte  del  gran  senescal  comenzó  á  mandarlo  to- 
do. Dieron  á  entender  estos  ¡embajadores  en  sus  plá- 
ticas ala  reina,  que  si  no  quisiese  aceptar  ninguno 
destos partidos,  seria  forzado,  que  el  rey  tomase  los  que 
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mejor  le  estuviesen  entre  los  que  tenia  Ten  esta  sazón, 
que  eran  muy  honrados  ,  y  á  su  ventaja  ,  y  firmaban 
que  no  los  había  aceptado  el  rey ,  por  no  hacer  enojo 
ala  reina  y  deservirla.  Comenzaron  á  tratar  con  esta 
ocasión  con  los  barones  y  ciudades,  y  con  los  caba- 
lleros, que  eran  mas  parte  en  aquel  reino,  y  mas  po- 
derosos; y  ofreciéronles  perdón  de  *todo  lo  pasado  y 
grandes  mercedes  de  estados  y  oOcios  ;  y  porque  el 
visorey  Gil  Zacirera  estaba  en  tregua  con  los  capita- 
nes déla  gente  de  armas  de  la  reina,  tuvo  orden, 
en  caso  que  se  acabase  el  término  de  ella,  de  no  fir- 
mar otra  de  nuevo,  ni  tampoco  hacer  guerra;  y 
así  se  iba  disimulando  y  entreteniendo  como  en  casi 
tregua,  hasta  Ique  viese  el  rey  el  suceso  de  los  nego- 
cios. Después  de  redueir  á  la  reina  á  lo  que  era  ra- 
zonable y  justo ,  lo  mas  principal  era  la  asistencia 
que  los  príncipes  de  Tarante  y  Salerno  habian  de  ha- 
cer en  dar  favor  á  la  entrada  del  rey  en  aquel  reino: 
y  procuraron  los  embajadores  que  el  príncipe  de 
Taranto  con  toda  su  gente  de  caballo  y  de  pié  fuese 
á  la  Cerra  para  que  se  pudiese  ver  con  el  rey ;  y  que 
el  duque  de  Sesa,  y  Cristóbal  Gaetano  tuviesen  á  pun- 
to toda  su  gente  de  armas,  para  juntarse  con  el  rey 
que  habla  de  pasar  luego  con  su  armada  á  Ischia. 
Mostraba  el  rey  hacer  mayor  confianza  del  duque  de 
Sesa ,  y  seguir  en  todo  su  consejo  como  de  especial 
servidor,  y  tan  gran  señor  en  el  reino ;  y  procuraron 
también  los  embajadores  que  se  viesen  con  el  rey, 
y  para  ello  le  daban  las  galeras  en  que  ellos  fueron; 
y  fué  tercero  con  él  un  caballero  principal  del  reino, 
que  era  Miguel  Cosa  ,  y  fueron  por  lo  mismo  envia- 
dos al  duque,  Andrés  Biure  y  Bernardo  Albertí.  Co- 
mo de  la  reina  se  habia  de  hacer  poca  confianza,  por 
su  variedad ,  y  mudarse  muy  lijeramente,  todo  el, ne- 
gocio estaba  puesto  en  la  confederación  de  los  prín- 
cipes de  Salerno  y  Taranto  y  el  duque  de  Sesa,  y  con 
ellos  se  estrechó  la  plática,  de  manera,  que  por  medio 
de  la  duquesa  de  Sesa  se  llegó  á  tomar  asiento  de 
concordia,  y  por  esta  causa  puso  el  rey  en  orden  su 
-pasaje  á  Ischia.  En  este  año,  antes  que  el  rey  se  hiciese 
á  la  vela  de  la  playa  de  Barcelona ,  en  el  mes  de  abril 
falleció  en  aquella  ciudad  don  Berenguer  de  Bardaxí 
justicia  de  Aragón,  tan  escelente  varón,  que  ninguno 
de  los  famosos  letrados  de  sus  tiempos  fué  en  el 
ingenio  mas  prudente,  ni  en  el  derecho  de  mayor  pe- 
ricia y  doctrina ;  y  juntamente  con  esto  era  de  grande 
sabiduría  y  consejo  y  de  tanta  autoridad,  que  le  es- 
timaron como  á  un  singularísimo  y  grandísimo  va- 
ron,  á  quien  no  se  igualó  ninguno  en  España  ni 
fuera  deila ;  y  con  las  de  aquellos  señalados  juris- 
consultos de  los  tiempos  antiguos ,  que  florecieron,  así 
en  la  paz  como  en  la  guerra,  cuales  fueron  en  el  tiem- 
po del  rey  don  Jaime  el  conquistador  y  de  los  otros 
príncipes  que  reinaron  en  Aragón,  en  estado  y  opulen- 
cia de  su  casa  excedió  á  muchos  principales  señores 
del  reino.  Tuvo  de  doña  Isabel  Ram  ,  hermana  de  don 
Domingo  Ram  obispo  Portuense,  cardenal  de  Tar- 
ragona, á  Juan  Bardaxí,  que  fué  en  vida  de  su  padre 
camarlengo  del  rey  don  Alonso,  muy  valeroso  ca- 
ballero; y  sucedió  en  las  baronías  de  Pertusa  y  Anti- 
llon ,  y  en  los  lugares  de  Vespen,  Zaydi ,  Oso,  Cas- 
tellfollit,  Almolda  y  Letux ,  y  en  una  parte  del  lugar 
de  Vililla  ,  que  está  cerca  de  Zaydi  :  Berenguer  de 
Bardaxí  fué  hijo  segundo,  y  sucedió  en  los  castillos  y 
lugares  de  Oliet  y  Arcaine  y  Ovon,  y  en  la  mitad 
del  lugar  de  Moneba  ;  y  don  Jorge  de  Bardaxí ,  que  era 
el  tercer  hijo,  fué  obispo  deTarazona,  y  muy  seña- 
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lado  prelado,  y  de  los  mas  principales  que  residían 


en  el  consejo  del  rey.  Doña  María  de  Bardaxí  que 
fué  sola  hija  del  justicia  de  Aragón,  casó  con  don  Pe- 
dro Jiménez  de  ürrea  ,  señor  del  vizcondado  de  Rue- 
da, y  de  la  tenencia  de  Alcalaten;  y  de  aquel  matri- 
monio quedó  un  solo  hijo  que  fué  don  Lope  Jiménez 
de  Urrea ,  de  los  señalados  caballeros  que  hubo  en  su 
tiempo ,  y  fué  gran  privado  del  rey  don  Alonso,  y 
visorey  y  lugarteniente  general  en  un  mismo  tiempo 
de  las  dos  Sicilias,  lo  que  no  se  sabe  que  se  haya  ja- 
más encargado  á  ninguno  de  aquellos  tiempos  ni  de 
los  nuestros.  Sucedió  en  el  cargo  de  justicia  de  Ara- 
gen  á  don  Berenguer  de  Bardaxí  Francés  Sarzuela, 
que  fué  auditor  de  la  corte  del  rey  don  Martin,  que 
así  llamaban  entonces  á  los  del  consejo  del  rey. 

Cap.  XI. — De  ¡a  concordia  que  se  tomó  con  la  reina  de 
Ñapóles,  y  del  pasaje  del  rey  á  Ischia. 

Pusiéronse  las  cesasen  tales  medios,  que  la  concor- 
dia se  asentó  entre  el  rey  y  la  reina ,  y  vino  en  ofrecer 
de  revocar  los  actos  que  se  habian  hecho  contra  el 
rey  ,  en  favor  del  duque  de  Anjou  y  conceder  de 
nuevo  los  que  antes  habia  otorgado  el  rey  y  echar  al 
duque  de  Anjou  de  Calabria,  y  poner  en  posesión 
della  al  rey.  Era  obligado  el  rey  después  de  haber  en- 
trado en  la  posesión  de  Calabria  ,  de  entregar  á  la  rei- 
na á  Ischia  y  los  castillos  que  tenia  en  su  obediencia, 
pero  fué  con  esta  condición :  que  el  rey  no  entrase 
en  el  reino  ,  sin  licencia  de  la  reina  :  y  vinieron  en 
esta  concordia  el  príncipe  de  Taranto  ,  el  marquéí  de 
Cotron,  la  duquesa  de  Sesa  y  Marino  Boffa,  y  estos 
habian  de  hacer  homenaje ,  que  harían  que  la  reina  lo 
cumpliese.  Con  este  acuerdo ,  en  que  se  ofreció  tanta 
dificultad ,  de  poderse  poner  en  ejecución  ,  teniendo 
el  duque  de  Anjou  en  su  poder  todas  las  fuerzas  de  Ca- 
labria ,  y  todo  el  estado ,  y  hallándose  la  reina  sujeta 
y  rendida  al  gobierno  de  los  Anjoinos ,  acordó  el  rey 
de  pasar  al  reino  ,  é  hízose  á  la  vela  á  veinte  y  dos 
del  mes  de  diciembre  y  navegó  la  vía  de  Ischia  y  tuyo 
en  la  ciudad  de  Iscla  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año 
mil  cuatrocientos  treinta  y  tres;  y  comenzaron  á  acu- 
dir allí  gran  número  de  los  barones  y  cabaWeros  que 
le  sirvieron  en  la  guerra  pasada  ,  y  le  habian  siem- 
pre reconocido  por  sucesor  en  el  reino.  Siendo  ya  ju- 
rada y  firmada  la  concordia  por  los  embajadores  y 
por  la  reina,  envió  el  rey  desde  aquella  isla  al  papa  á 
fray  Antonio  deFano,  su  confesor,  y  á  Mateo  Pujades, 
para  informar  al  papa  de  la  concordia  que  se  habia 
tomado  con  la  reina  ,  sobre  lo  que  locaba  á  la  suce- 
sión en  aquel  reino  :  y  que  en  virtud  de  aquella  con- 
cordia le  habia  arrogado  y  adoptado  por  hijo  pri- 
mogénito, heredero  y  sucesor  universal,  para  que  el 
papa  lo  confirmase  y  otorgase  de  nuevo.  Allende  desto, 
como  el  ducado  de  Calabria  pertenecía  al  rey  por  jus- 
ticia ,  por  la  donación  que  le  hizo  del  la  reina,  y  lo  tenia 
ocupado  el  duque  de  Anjou,  pretendía  que  el  papa 
hiciese  declaración  de  su  derecho.  Por  esto  no  dejaba 
de  tener  muy  estrecha  plática  con  el  emperador  Sigis- 
mundo,  que  estaba  aun  en  este  tiempo  en  la  ciudad 
de  Sena  ,  y  envióle  con  Andrés  de  Biure  á  hacer  sa- 
ber de  su  llegada  al  reino ,  y  este  embajador  fué  con 
orden  de  pasar  á  Milán,  para  procurar  de  concertar 
nueva  liga  con  el  duque  de  Milán ,  y  con  las  seño- 
rías de  Venecia  y  Florencia  ,  tratóse  de  concertar  vis- 
tas entre  el  emperador  y  el  rey.  Vino  á  Ischia  por  nun- 
cio del  papa  el  obispo  de  Concordia:  y  después  de  di- 
versas pláticas ,  se  conformaron  en  esto.  Que  el  duque 
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deAnjouyel  rey  saliesea  del  reino;  y  que  el  papa 
concedería  al  rey  la  bula  de  la  confirmación  de  la 
concordia  que  se  habia  tomado  postreramente  con 
la  reina,  y  que  estuviese  secreto,  encomendándose  á  la 
ciudad  de  Barcelona  O  á  la  de  Valencia,  todo  el  tiempo 
que  "viviese  la  reina,  con  que  después  desús  dias  se 
entregase  al  rey ,  y  por  los  gastos  que  el  rey  habia 
hecho  en  seguir  esta  empresa  ,  el  papa  le  concederla 
subsidio  áobre  las  personas  eclesiásticas  de  sus  reinos, 
de  cien  mil  florines  en  un  año  ,  ó  de  ciento  cincuenta 
mil  en  dos.  Pero  quería  el  papa,  que  el  rey  pasase 
con  su  armada  á  Talamon,  y  se  opusiese  contra  el 
emperador  Sigismundo,  para  que  no  intentase  ningu- 
na novedad ,  ni  diese  favor  á  la  continuación  del  con- 
cilio congregado  en  Basilea  :  y  cOn  esta  deliberación  se 
despidió  del  rey  el  obispo,  para  que  se  entendiese  en 
la  expedición  de  las  bulas.  Pero  ni  aquel  huncio  se 
pudó  decir  obispo  de  Concordia  j  ni  esto  que  que- 
dó entre  ellos  acordado  lo  fué ,  antes  el  papa  se 
confederó  con  la  parte  Anjoina  ,  en  daño  y  destruc- 
ción del  rey ,  para  desbaratar  todos  sus  fines :  y  el  rey 
deliberó  de  confederarse  con  el  emperador  Sigismun- 
do ,  y  dar  favor  y  asistencia  á  la  continuación  del 
concilio  de  Basilea ,  que  el  papa  quería  mudar  á  Fer- 
rara. Teníase  trato  en  la  misma  sazou  con  Roger  Gae- 
tano  ,  para  que  entregase  al  rey  ó  Gaeta ;  y  el  rey  le 
ofrecía  el  condado  de  Santa  Ágata  ,  y  á  Oliver  de  Fran- 
cono  se  le  daba  la  ciudad  de  Tri vento  ,  con  el  condado 
y  título  de  conde ,  y  los  lugares  y  castillos  que  esta- 
ban en  el  condado  de  Molisi,  por  la  rebelión  de  Antonio 
Caldora:  y  ofrecían  de  servir  al  rey  con  setenta  mil  du- 
cados :  y  no  habia  cosa  que  pudiese  estorbar  de  en- 
tregarse en  Gaeta  al  rey  ,  sino  la  concordia  con  la  rei- 
na. Con  Andrés  de  Biure  vinieron  á  Ischia  embajadores 
del  emperador  Sigismundo  ,  que  eran  un  hermano  de 
Brunoro  de  la  Scala,  é  Ivan  de  Ornaldo  :  y  fué  con 
ellos  un  gentil  hombre  Senes  de  parte  de  aquella  seño- 
ría :  y  pidieron  vistas  entre  el  emperador  y  el  rey, 
con  oferta  de  venir  en  todo  lo  que  el  rey  pidiese :  y  el 
rey  estuvo  en  esto  muy  dudoso,  mayormente,  que 
llegó  por  el  mismo  tiempo  á  Ischia  embajada  déla  ciu- 
dad de  Genova.  Tratábase  con  genoveses  ,  que  si  los 
venecianos  se  declarasen  por  el  rey  de  Castilla  ,  ellos 
siguiesen  al  rey  ,  pues  habia  de  tener  por  enemigos  á 
los  venecianos  ,  y  no  quisieron  venir  en  ello,  ni  salían 
á  querer  ayudar  al  rey  en  la  empresa  del  reino ,  ni 
en  hacer  otro  socorro  ,  ni  el  rey  vino  en  concederles 
ninguna  cosa  de  las  que  le  pedían  ,  y  ellos  se  detenían 
por  tomar  algún  asiento  sobre  lo  que  locaba  á  los 
castillos  de  Portvendres  y  Lericí ,  que  se  tenían  por 
el  rey. 

Cap.  XII. —  De  la  revocación  que  otorgó  lareina  de  Ña- 
póles de  la  adopción  y  donación  que  hizo  al  duque 
de  Anjou  ,  confirmando  la  que  primero  se  eoncedió 
al  rey. 

Era  por  el  mes  de  marzo  de  este  año  ,  cuando  el  rey 
estaba  con  su  armada  en  Ischía,esperaudo  que  la  reina 
cumpliese  lo  que  habia  prometido  y  firmado  con 
mucha  deliberación  :  y  como  hubo  en  ello  tanta  dila- 
ción ,  pe  dar  á  entender  que  tenia  el  sentimiento  que 
era  razoa  de  la  tardanza  que  ponían  los  del  consejo  de 
la  reina  en  la  ejecución  de  lo  que  estaba  asentado 
mandó  al  visorey  Gil  Zarirera  ,  que  dejase  de  enten- 
der mas  en  lo  de  su  comisión  ,  y  luego  se  diese  orden 
que  no  hubiese  ningún  comei'cio  entre  los  que  estaban 
en  los  castillos  y  los  de  la  ciudad  de  Ñápeles.  Aunque 
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la  duquesa  de  Sesa  era  la  que  tenia  en  esta  sazón  ab- 
soluto poder  sobre  la  reina  para  disponerlo  todo  ,  y 
ella  deseaba  que  el  rey  fuese  llamado  y  requerido,  y 
restituido  en  su  derecho,  la  reina  venia  en  todo ,  como 
no  viese  al  rey  de  sus  ojos  ,  ni  pusiese  mano  en  lo  del 
gobierno :  y  así  concedió  la  revocación  de  la  adopción, 
y  donación  que  hizo  al  duque  de  Anjou  ,  y  confirmó 
la  primera  del  rey.  Esto  fué  en  gran  secreto  :  porque 
Urbano  Címino ,  que  estaba  siempre  á  las  orejas  de  la 
reina  ,  y  otros  muy  aficionados  al  bando  Anjoino  ,  no 
lo  entendiesen  :  y  por  otra  pártela  reina  holgaba  de  te- 
ner estos  dos  principasen  secreto,  de  su  mano,  para 
valerse  del  uno  ,  contra  el  otro.  Porque  desta  revoca- 
ción ,  siendo  cosa  tan  señalada ,  ninguno  ,  que  yo  sepa, 
de  los  autores  de  aquellos  tiempos  ,  ni  de  los  que  en 
estos  han  hecho  mas  diligencia  en  escribir  las  cosas 
de  aquel  reino  ,  hacen  mención  della  ,  me  pareció  ser 
cosa  muy  digna  de  ponerse  en  este  lugar;  pues  por  ella 
se  entiende  tanta  parte,  no  solo  de  la  justificación,  pe- 
ro de  la  justicia  del  rey ,  y  de  la  liviandad  de  la  reina, 
y  de  la  malicia  de  los  que  la  gobernaban,  persiguién- 
dose los  unos  á  los  otros  ,  á  tanta  costa  de  la  dignidad 
y  honra  destos  príncipes  ,  que  fué  causa  de  tantas 
guerr,as  y  males  como  por  aquel  reino  pasaron.  «  Jua- 
na segunda,  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  Hungría,  Je- 
rusalen ,  Sicilia  ,  Dalmacia  ,  Croacia ,  Raina  ,  Servia, 
Galatia  ,  Lodomería  ,  Comavia  y  Bulgaria  ,  condesa 
déla  Provenza,  Folcalquer  y  del  Píamente.  Por  tenor 
desta  presente  escritura  valedera ,  de  la  misma  maner- 
ra  que  si  tuera  hecha  con  toda  solemnidad,  declaramos 
á  vos  ilustrísimo  príncipe  rey  de  Aragón  nuestro  hijo 
carísimo  ,  como  por  ciertos  beneficios  recibidos  de 
V.  M.  os  ovimos  arrogado  y  adoptado  en  nuestro  hijo 
y  único  sucesor  del  dicho  nuestro  reino  ,  dándovos  y 
concediendo  algunos  nuestros  privilegios  y  escritu- 
ras y  señaladamente  dándovos  el  ducado  de  Cala- 
bria y  asignándovos  la  pacífica  posesión  del.  Después 
sucediendo  algunos  yerros  y  escándalos  no  debidos, 
revocamos  y  anulamos  de  hecho  la  dicha  arrogación 
y  sucesión  del  dicho  reino ,  y  la  dicha  donación  del  di- 
cho ducado ,  y  todos  los  otros  privilegios  y  escritu- 
ras hechas  por  Nos  á  vuestra  filial  Magestad  :  haciendo 
algunos  autos  y  escrituras  de  la  dicha  revocación,  en 
perjuicio  de  V.  IVI.  y  de  vuestra  razón :  y  arrogamos  en 
nuestro  hijo  ,  y  único  sucesor  en  el  dicho  reino,  á  Luis 
tercero  duque  de  Anjou  ,  concediéndole  el  ducado  do 
Calabria  ,  y  asignándole  la  posesión  del:  los  cuales  au- 
tos ,  y  escrituras  hechas  contra  vos ,  y  vuestra  razón, 
y  también  la  dicha  ari-ogacion  hecha  del  dicho  duque 
de  Anjou  ,  y  la  sucesión  del  dicho  reino,  y  la  donación 
del  dicho  ducado  de  Calabria  ,  y  otro  cualquier  privi- 
legio y  escritura  que  fuese  contra  V.  M.  y  contra  vuestra 
razón,  ó  en  favor  del  dicho  duque  ,  por  ciertas,  justas, 
y  razonables  causas,  dignamente  movida  ,  por  vigor 
desta  escritura  ,  de  cierta  nuestra  ciencia  ,  y  madura- 
mente consultada  ,  revocamos  ,  y  anulamos  ,  rompe- 
mos ,  y  casamos  ,  y  queremos  que  sean  ,  como  si  en 
ningún  tiempo  se  hubieran  hecho,  restituyendo  á  V.  M- 
y  en  todo  volviendo  á  su  primer  estado  á  la  arrogacioa 
y  sucesión  hecha  de  V.  M.  del  dicho  reino  :  y  asimis- 
mo á  la  donación  del  dicho  ducado  ;  declarando  expre- 
samente ,  que  queremos  por  nuestra  real  autoridad  > 
por  justa  causa,  que  todos  los  dichos  vuestros  privile- 
gios de  arrogación  de  la  sucesión  del  dicho  reino ,  y 
de  la  donación  del  dicho  ducado,  tengan  entera  firme- 
za ,  y  hayan  toda  aquella  autoridad  y  valor  que  te- 
nían antes  que  se  hiciese  la  dicha  revocación.  E  por 
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mas  suficiente  y  baatante  cautela  ,  de  nuevo  arroga- 
mos á  V.  M  en  nuestro  hijo  ,  y  único  sucesor  del  rei- 
no ,  según  la  forma  de  la  primera  arrogación :  y  suce- 
sión susodicha:  y  vos  damos  el  dicho  ducado  de  Cala- 
bria de  nuevo,  según  la  forma  de  la  primera  donación, 
y  por  ejecución  y  certidumbre  de  las  cosas  susodi- 
chas ,  y  para  vuestra  caución ,  vos  prometemos  de 
mandar  al  dicho  duque  de  Anjou  ,  que  dentro  un 
breve  tiempo  deje  libre  la  posesión  del  dicho  ducado, 
y  salga  del  reino  :  y  en  caso  de  inobediencia  ,  quepe- 
mos  ser  tenida  de  echarle  fuera  del  dicho  ducado  y 
reino  :  el  cual  ducado  de  Calabria  ,  por  la  misma  ra- 
zón queremos  que  sea  gobernado  por  parte ,  y,  en 
nombre  vuestro  ,  debajo  de  nuestra  fidelidad  ,  por  la 
duquesa  de  Sesa ,  y  por  micer  Gil  Zacirera  por  tiem- 
po de  nuestra  vida.  E  de  todas  las  cosas  susodichas  ,  y 
de  cada  una  de  ellas  os  prometemos  mandar  hacer  pri- 
vilegios auténticos,  y  con  toda  fuerza,  según  consejo  de 
¡sabio  en  tiempo  congruo  y  oportuno  [para  vuestra 
caucioi).  En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  hacer  la 
presente  escritura  firmada  de  nuestra  propia  mano,  y 
riignada  de  nuestro  signo  :  la  cual  queremos  que  ten- 
ga tanta  firmeza  y  autoridad  ,  como  si  fuera  sellada 
con  nuestro  sello  pendiente  ,  y  debajo  de  data  del  pro- 
tonotario  por  justa  causa  ,  y  por  nuestro  poderío  real. 
Dado  en  el  nuestro  castillo  de  Capuana  ,  á  cuatro  del 
mes  de  abril,  once  indicción,  año  de  nuestro  Señor  de 
mil  cuatrocientos  treinta  y  tres,  y  de  nuestros  reinos 
■iño  diezy  nueve.»  Por  estar  en  esta  sazón  la  reina  en  po- 
der de  muchos  aficionados  al  duque  de  Anjou,  y  rece- 
lándose de  algún  peligro  de  su  persona,  si  esto  se  su- 
piese, esta  escritura  se  puso  en  poder  de  la  duquesa  de 
Sesa  para  que  la  tuviese  hasta  tanto  que  estuviese  la 
reina  en  libertad  para  poder  poner  en  ejecución  lo  que 
habia  prometido  y  jurado,  y  halláronse  presentes  á 
esto  por  parte  de  la  reina  la  duquesa  de  Sesa,  el  con- 
de de  Campobasso,  y  Juan  Gicinelo ,  y  por  la  del  rey 
Gil  Zacirera,  Nicolás  Especial  y  Juan  de  Galatagiron. 
ílay  autor  que  escribe  ,  que  como  el  rey  hizo  tan  gran 
confianza  del  duque  de  Sesa,  pensando  reducir  por  su 
mano  muchos  barones  del  reino,  esto  le  salió  muy  al 
revés  de  como  lo  esperaba,  porque  no  solo  no  hubo 
ninguno  que  se  moviese  de  los  que  estaban  en  la  pri- 
vanza de  la  reina,  pero  perdió  en  gran  parte  la  amis- 
tad de  la  duquesa,  según  después  pareció;  que  por  ser 
enemiga  del  duque  su  marido,  en  un  instante  se  des- 
deñó, cuando  supo  que  el  rey  seguia  aquel  camino,  y 
que  esto  fué  causa  que  la  duquesa  anduvo  muchos 
(íias  entreteniendo  al  rey,  y  que  se  detuviese  en  Ischia 
mucho  tiempo.  Gomo  quiera  que  fuese,  el  rey  vino  á 
prometer,  que  pues  la  voluntad  de  la  reina  era  que 
por  entonces  no  fuese  al  reino  sin  su  licencia  ,  no  iria 
sin  orden  y  mandamiento  suyo  <lurante  la  vida  de  la 
reina,  y  que  no  haria  ninguna  empresa  contra  el  reino 
ni  otro  daño  alguno ,  ni  ninguna  novedad.  Juró  asi- 
mismo que  no  moverla  guerra  á  los  del  reino,  ni  otro 
tratado  ó  conspiración,  ni  la  permitirla  por  sí  ni  por 
sus  hermanos,  ó  subditos  ó  aliados,  contra  la  persona 
(le  la  reina  ni  contra  su  estado.  También  hizo  pleito 
homenaje  que  ootregaria  los  castillos  Nuew  y  del  Ovo 
'le  Ñapóles,  y  la  torre  de  San  Vicente  y  del  Gallo,  y 
la  ciudad  y  castillo  de  Ischia  á  la  reina  ó  á  quien  ella  or- 
denase desde  que  el  duque  de  Anjou  se  fuese  del  reino  y 
dejase  el  ducado  de  Calabria,  con  condición  que  al  rey 
le  fuese  entregada  la  posesión  del  ducado,  según  lo  ha- 
bia prometido  la  reina.  De  manera  que  se  entendía 
bieí  que  la  intención  de  la  reina  y  de  los  que  la  go- 


bernaban se  conformaba  en  no  dar  lugar  al  gobierno 
de  ninguno  destos  príncipes,  y  tenerlos  en  esperanza  de 
la  sucesión,  para  hacer  mal  y  daño  á  cualquier  dellos 
cuando  les  conviniese,  con  la  autoridad  y  fuerzas  del 
otro,  que  fué  la  mas  estraña  manera  de  tiranía  que  se 
vio  en  aquellos  tiempos.  Esto  quedó  así  asentado  en  la 
ciudad  de  Ischia,  á  seis  del  mes  de  abril ,  y  traia  el  rey 
en  el  mismo  tiempo  su  inteligencia  con  el  príncipe  de 
Taranto,  el  cual  habia  ofrecido  que  juraría  al  rey  por 
verdadero  y  legítimo  sucesor,  y  sobre  ello  envió  de 
Ischia  al  príncipe  un  doctor  dé  su  colegio  llamado  Ji- 
meno  del  Pueyo.  Hizo  el  príncipe  el  pleito  homenaje 
desto,  y  con  gran  instancia  requería  que  el  rey  prosi- 
guiese por  guerra  la  empresa  del  reino  contra  el  du- 
que de  Anjou,  pero  el  rey  pedia  que  le  hiciese  entre- 
gar primero  la  ciudad  de  Ñapóles ,  y  que  se  levan- 
tasen por  él  banderas  en  parte  adonde  pudiese  acudir 
con  su  armada  ,  porque  no  se  podía  detener  mucho 
tiempo  en  Ischia,  y  con  esto  ofrecía  el  rey  de  proseguir 
la  empresa  como  lo  habia  prometido.  Para  esto  parecía 
al  rey  que  el  príncipe  de  Taranto  debia  mover  contra 
Jacobucio  Caldora,  queera  el  que  sustentaba  la  parte 
Anjoina  según  el  mismo  príncipe  lo  habia  ofrecido, 
de  suerte  que  le  hiciese  levantar  del  territorio  del  du- 
que de  Sesa,  y  librase  a!  duque  y  á  su  estado  de  aque- 
lla opresión  y  se  confederase  con  el  duque,  pues  lo 
podía  hacer  seguramente  porque  el  rey  proveía  con 
gran  diligencia  que  el  duque  de  Sesa  y  el  Rizo  estuvie- 
sen unidos  con  el  príncipe  de  Taranto,  así  para  echar 
á  Jacobulo  de  aquella  provincia,  que  hacia  continua 
guerra  al  príncipe,  como  para  el  beneficio  de  aquella 
empresa.  Acabado  esto  daba  orden  el  rey  que  el  pr  ín- 
cipe  se  viniese  á  Ñapóles  ^apresuradamente ,  y  el  rey 
para  sustentar  su  parte  en  Abruzo  deliberaba  dar 
sueldo  para  mucho  número  de  gente  á  Josía  de 
Aquaviva,  y  á  losjde  la  Lagonesa,  y  á  otros  capitanes  y 
caballeros  de  aquella  opinión,  como  el  príncipe  de  Ta- 
ranto lo  habia  acordado. 

Cap.  XIII.  —  De  la  confederación  que  el  rey  asentó  con  el 
emperador  Sigismundo  para  asistir  á  la  continuación 
del  consilio  de  Basilea. 

Como  de  la  venida  del  obispo  de  Concordia,  nuncio 
del  papa  Eugenio  á  Ischia  no  resultó  lo  que  se  esperaba, 
y  el  papa  y  el  emperador  se  concertaron  é  hicieron 
entre  sí  cierta  confederación ,  trató  el  rey  de  asentar 
muy  estrecha  amistad  por  medio  de  Andrés  de  Biure 
con  el  emperador  Sigismundo,  y  quedaron  conformes 
en  asistir  y  dar  favor  para  que  el  concilio  que  se  cele- 
braba en  Basilea  se  continuase :  el  cual  el  papa,  en  gran 
contradicción  del  emperador  y  de  los  legados  que  pre- 
sidian en  el  concilio,  queria  mudar  á  Ferrara.  Era  es- 
to con  fin  de  reducir  al  papa  á  que  no  le  negase  la  con- 
firmación de  lo  que  se  habia  tratado  con  la  reina,  y 
de  nuevo  se  le  concedía ;  y  para  que  le  concediese  la 
investidura  del  reino  habiéndosela  ya  prometido  en 
nombre  del  papa  el  obispo  de  Concordia.  Para  mas  de- 
clararse en  esto,  estando  en  Ischia  á  veinte  y  dos  del 
mes  de  abril  mandó  luego  partir  á  Berengu'er  Dolms, 
su  camarero,  y  al  mismo  Andrés  de  Biure  para  Cata- 
luña, con  orden  que  la  reina  enviase  luego  por  sus 
embajadores  ol  concilio  de  Basilea  á  don  Alonso  de 
Borja  obispo  de  Valencia,  y  un  maestro  en  teología  y 
un  caballero,  porque  hasta  entonces  el  rey  no  se  habia 
querido  declarar  en  dar  su  autoridad  á  la  congrega- 
ción de  Basilea  en  desgrado  del  papa.  Dioso  orden  que 
esta  embajada  fuese  luego,  y  también  fuesen  al  concj- 
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üolos  prelados  y  otras  personas  eclesiásticas  que  de- 
bían asistir  á  él;  y  porque  en  Cataluña  habia  intentado 
algunas  novedades  el  conde  de  Pallas,  mandó  el  rey 
que  en  aquello  se  hiciese  justicia.  Estos  embajadores 
trujeron  orden  de  venir  por  Telamón,  y  de  allí  á  Sa- 
hona,  y  notiflcar  al  emperador,  que  estaba  ya  de  ca- 
mino para  Roma  á  coronarse,  que  el  rey  estaba  muy 
maravilloso  y  sentido,  que  pendiente  el  apuntamiento 
de  sus  vistas  se  hubiese  concertado  con  el  papa  sin  ad- 
vertirle ni  avisarle  de  su  determinación  ,  antes  ni 
después  de  la  concordia,  y  que  por  esta  razón  tuvo 
causa  de  sobreseerán  las  vistas.  Iba  en  este  medio  di- 
simulando el  rey  con  el  papa,  y  por  Mateo  Pujades  su 
embajador,  que  estaba  en  Roma,  se  escusaba  de  haber 
sobreseído  en  pasar  á  Telamón,  y  que  por  la  misma 
causa  también  habia  deliberado  de  sobreseer  por  en- 
tonces en  las  vistas  que  se  hablan  concertado  entre  el 
.  emperador  y  él,  é  irse  á  su  reino  de  Sicilia  con  su  ar- 
mada ;  así  por  respeto  de  la  mortandad  que  se  encen- 
dió en  ella,  y  por  reforzarla  y  repararla  como  mejor 
pudiese,  como  por  haber  sabido  nuevamente  la  con- 
cordia que  el  papa  y  lel  emperador  habían  hecho,  con- 
siderando que  este  artículo  era  uno  por  el  cual  se  ha- 
bia inclinado  &  las  vistas.  Todas  estas  eran  escusas 
de  no  haber  el  rey  seguido  la  voluntad  del  papa  que 
quisiera  que  pasara  con  su  armada  á  Telamón,  y 
también  decia  que  su  vuelta  á  Sicilia  era  porque  los 
negocios  del  reino  en  esta  sazón  no  tenían  otra  salida 
que  no  fuese  grave  ó  escandalosa  ó  de  gran  desconten- 
tamiento para  Madama,  que  así  llamaba  á  la  reina, 
porque  habia  deliberado  de  no  agravarla  ni  descom- 
placerla por  cosa  alguna  por  entonces;  pero  tras  es- 
tos cumplimientos  se  declaró  luego  la  confederación  y 
amistad  estrecha  entre  el  emperador  y  el  rey,  y 
envió  sus  embajadores  á  Roma  para  que  se  hallasen 
en  la  coronación.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Ischia  á 
veinte  y  ocho  del  mes  de  mayo  deste  año  de  mil 
cuatrocientos  treinte  y  tres,  y  fueron  los  embajadores 
don  Ramón  de  Perellós  á  quien  el  rey  siempre  encar- 
gaba las  cosas  de  mayor  confianza,  Bernardo  de  Cor- 
bera,  y  otro  caballero  que  se  decia  Bernardo  Albert,  y 
Bautista  Platamon.  Llevaban  comisión  de  dar  al  em- 
perador aviso  de  su  ida,  y  que  pasarían  á  Roma  siem- 
pre que  lo  mandase,  y  si  les  envíasela  decir  que  fuesen 
primero  al  papa  respondiesen  que  la  orden  que  tenían 
era  ir  derechamente á  él,  y  que  en  esto  y  en  lo  demás 
estarían  á  su  orden,  y  así  lo  hicieron.  Advertía  el  rey 
al  emperador  de  la  manera  que  se  habia  asentado  la 
concordia  entre  él  y  la  reina,  y  que  no  sabia  sí  se  le 
guardaría,  porque  entendía  que  con  maña  y  trato  de 
algunos  de  sus  contraríos,  que  estaban  cerca  de  la  rei- 
na, aquellos  dias  se  comenzaron  intentar  algunas  no- 
vedades dando  favor  al  duque  de  Anjou  que  hacía 
muy  cruel  guerra  contra  el  príncipe  de  Taranto ,  y  por 
otra  parte  contra  el  duque  de  Sesa,  en  Tierra  de  Labor, 
y  decia  el  rey  que  en  esto  se  descubría  la  intención 
que  él  tenia  en  guardar  la  honra  de  Madama  querién- 
dola tratar  como  á  propia  y  natural  madre.  Como  so- 
bre lo  de  la  sucesión  del  reino  se  procuraba  por  diver- 
sas personas  que  estaban  cerca  del  papa  de  poner  toda 
la  contradicción  y  embarazo  que  podían,  y  el  empera- 
dor se  ofrecía  de  hacer  en  aquello  todo  su  poder, 
también  el  rey  ,en  caso  que  entre  el  papa  y  el  empe- 
rador no  hubiese  cierta  L-oncordia,  ofrecia  que  él  sería 
buen  medianero  entre  el  emperador  y  el  duque  de  Mi- 
lán para  componer  todas  sus  diferencias,  porque  el 
duque  prometió  de  estar  á  lo  que  el  rey  declarase.  Por 


I  este  tiempo  el  principe  de  Taranto  seiba  mas  decla- 
rando de  seguir  con  su  persona  y  estado  al  rey  en  su 
empresa,  afirmando  que  la  reina  habia  rehusado  de 
concertarse  con  él ,  y  el  rey  leofnícia  que  por  los  ser- 
vicios que  le  habia  hecho,  con  su  poder  y  fuerzas  ha- 
ría guerra  á  sus  enemigos,  y  en  ello  ponia  su  armada; 
y  envióle  &  Bautista  Platamon  para  asentar  con  él  la 
concordia:  y  también  se  procuraba  de  reducir  al  ser- 
vicio del  rey  á  Jacobucio  Caldera ,  y  que  el  príncipii 
de  Taranto  alzase  las  banderas  por  el  rey  á  cuarteles 
de  las  armas  de  la  reina  y  de  Aragón,  y  el  apellido  ha- 
bía de  ser  viva  Madama  y  el  rey  de  Aragón,  y  mueran 
los  Anjoinos  y  el  mal  consejo,  y  habíanse  de  dar  a! 
príncipe  cuarenta  mil  ducados  para  ayuda  de  la  guer- 
ra en  alzando  las  banderas ;  pero  en  este  tiempo  el 
duque  de  Sesa  se  redujo  á  la  obediencia  de  la  reina,  y 
el  rey  decia  que  habia  sido  con  su  permisión  y  licen- 
cia; y  por  esta  causa  Jacobucio  Caldora  se  habia  re- 
cogido con  sus  gentes,  y  cesado  de  hacer  la  guerra  al 
duque  de  Sesa.  Con  esto  ,  como  se  esperaba  que  todos 
los  de  la  parte  del  rey  se  reducirían  á  la  gracia  y 
obediencia  de  la  reina,  y  que  habría  sosiego  en  Tierra 
de  Labor,  el  rey  deliberó  de  volver  á  Sicilia  para  dar 
orden  que  se  hiciese  en  aquella  provincia  de  Tierra 
de  Labor  la  guerra  contra  el  duque  de  Anjou  pode- 
rosamente, y  así  se  apercibía  el  príncipe  de  Taranto 
para  hacer  por  su  parte  lo  mismo. 

Cap.  XIV. — Que  la  concordia  entre  el  papa  y  el  empera- 
dor, y  la  liga  entre  las  señorías  de  Venecia  y  Floren~ 
cia  y  el  duque  de  Milán ,  se  hizo  por  orden  del  papa, 
por  echar  al  rey  de  Aragón  de  Italia. 

Cuando  el  rey  envió  de  Ischia  sus  embajadores  al 
emperador  Sigismundo,  como  dicho  es,  para  que  se 
hallasen  á  su  coronación  ,  ya  él  era  coronado;  porque 
según  Juan  Guspiniano escribe,  se  coronó  á  veinte  y 
dos  de  mayo  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  aunque  no 
señala  el  año ;  y  es  mas  de  maravillar  de  otro  autor 
muy  diligente  de  nuestro  tiempo ,  que  escribe  que  la 
coronación  deste  príncipe  fué  á  diez  y  ocho  de  mayo 
del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  dos.  En 
aquella  embajada  después  de  haberse  cumplido  con  el 
emperador,  con  gran  demostración  de  la  amistad  y 
hermandad  que  había  entre  él  y  el  rey,  se  detuvie- 
ron los  embajadores  en  Roma  muy  pocos  dias ;  y  el 
emperador  mostró  gran  deseo  por  la  amistad  que  tuvo 
con  el  rey  don  Fernando  ,  y  por  esta  nueva  confede- 
ración de  concertar  todas  las  diferencias  que  el  rey  te- 
nia ,  señaladamente  la  discordia  que  habia  entre  él  y 
sus  hermanos  y  el  rey  de  Castilla  ;  y  como  el  empera- 
dor deliberaba  ir  luego  al  concilio  de  Basilea,  se  ofre- 
cia ,  si  al  rey  placía  dello ,  de  procurar  con  todas  sus 
fuerzas,  por  medio  de  los  embajadores  que  allí  estu- 
viesen del  rey  de  Castilla,  de  reducir  todas  sus  dife- 
rencias á  buena  concordia.  También  decia,  que  estan- 
do en  buena  amistad  con  el  papa,  quería  procurar  que 
el  rey  entrase  en  ella,  y  en  que  se  compusiesen  todas 
las  diferencias  que  hubiese  entre  el  rey  y  la  reina  de 
Ñapóles,  pensando  tener  en  ello  tales  medios  y  pláti- 
cas con  la  reina,  que  el  rey  fuese  dello  muy  contento. 
Con  esto  afirmaba  el  emperador ,  que  el  santo  padre  y 
él  habían  deliberado  de  proponer  en  el  concilio,  que  se 
entendiese  en  alguna  empresa  contra  infieles ,  señala- 
damente por  cobrar  la  casa  santa  de  Jerusalen ,  y 
rogaba  al  rey  que  quisiese  concurrir  con  él  para  esto, 
en  una  voluntad ,  y  hacerle  toda  aquella  ayuda  y  so- 
corro que  pudiese ,  según  hiciesen  los  otros  príncipes 
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cristianos.  Demás  desto,  por  el  contentamiento  del 
rey ,  le  hacia  saber  que  por  medio  del  santo  padre, 
él  habia  firmado  treguas  por  cinco  añes  con  los  vene- 
cianos ,  á  gran  honra  suya ;  y  como  él  pretendiese 
que  la  comunidad  de  Genova  era  sujeta  al  imperio ,  y 
deliberase  entender  en  reducirla  á  su  obediencia,  y 
desto  estuviese  en  gran  esperanza  ,  él  se  disponía  de 
ayudar  al  rey  en  cualquiera  empresa  contra  moros, 
ó  infieles ,  ayudándole  el  rey  para  que  cobrase  á  su 
poder  la  comunidad  de  Genova;  y  todavía  mostraba 
mucho  deseo  de  verse  con  el  rey  en  algún  lugar  de  la 
marina  de  Roma.  Decia  que  por  la  devoción  que  mu- 
chos gentiles  hombres  tenían  á  la  empresa  de  la  Esto- 
la ,  que  fué  la  divisa  del  rey  don  Fernando ,  y  porque 
no  les  era  fácil  llegar  al  rey  por  las  cosas  que  tenia 
entre  las  manos,  le  pluguiese  dar  la  comisión  de  poder 
dar  aquella  empresa  á  cien  caballeros ,  y  que  él  esta- 
ba aparejado  de  darle  otra  tal  comisión  para  la  suya, 
que  era  la  divisa  de  un  dragón.  Eran  las  mas  destas 
cosas  que  se  proponían  por  el  emperador  muy  vanas 
y  sin  ningún  fundamento;  porque  estaba  muy  lejos 
de  haberse  reducido  en  la  gracia  y  confederación  del 
sumo  pontífice;  y  no  estaban  las  cosas  de  Italia,  ni  aun 
las  de  los  príncipes  de  la  cristiandad  ,  de  manera  que 
se  pudiese  hacer  empresa  contra  infieles,  y  mucho 
menos  para  lo  de  la  Tierra  Santa,  ni  con  la  reina  de 
Ñápeles  pudo  ser  parte  para  ninguna  buena  concor- 
dia ,  y  la  empresa  de  Genova  era  de  mayor  dificultad, 
ni  era  poderoso  en  aquella  señoría ,  y  lo  de  Castilla  es- 
taba mas  lejos  de  componerse  por  su  medio.  Enten- 
lüendo  elrey  esto,  y  que  del  emperador  no  se  podia 
valer  para  mas  ,  que  para  dar  autoridad  al  concilio  de 
Basilea  ,  envió  á  decir  al  emperador  que  de  su  perso- 
na fiaba  tanto  como  de  otro,  pero  según  los  avisos  te- 
nia de  Castilla  ,  las  cosas  estaban  en  apuntamiento, 
que  se  esperaba  breve  y  buena  conclusión  ;  y  á  la 
oferta  en  respecto  del  papa  ,  decia  que  creia  estaba  en 
buena  conformidad  y  amor  con  su  santidad  ,  y  no  ba- 
hía cosa  que  le  fuese  necesaria  por  su  intervención,  y 
que  con,ñaba  que  el  sumo  pontífice  le  otorgaría  lo  que 
razonablemente  debiese.  Cuanto  á  la  diferencia  que  se 
esperaba  entre  la  reina  y  él ,  era  así  que  los  días  pa- 
.sados  la  tuvo,  pero  por  gracia  de  nuestro  Señor  queda- 
ban en  buena  concordia ;  y  por  esta  causa,  dejando 
las  cosas  de  aquel  reino  en  cierto  apuntamiento,  en- 
tendía brevemente  pasar  á  su  reino  de  Sicilia;  y  acerca 
de  la  deliberación ,  en  que  el  emperador  creia  que  se 
resolvería  el  concilio  de  Basilea  de  la  empresa  contra 
infieles ,  y  por  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  decia  el 
rey  que  esto  era  cosa  que  tocaba  principalmente  al 
sumo  pontífice  ,  y  después  al  emperador  y  á  los  otros 
reyes  y  príncipes  cristianos ,  y  adonde  la  Iglesia  y  el 
emperador  y  los  otros  príncipes  se  conformasen  en  eje- 
cución de  aquella  santa  empresa  sin  ninguna  duda,  éj 
hari«  lo  que  á  él  pertenecía  por  servicio  de  Dios  y  de  la 
Iglesia  ,  y  por  la  exaltación  déla  fé  cristiana.  En  lo  de 
la  tregua  entre  el  emperador  y  venecianos  por  medio 
del  papa  ,  decía  el  rey  que  holgaba  de  tod©  buen  su- 
ceso y  honra  suya ;  y  en  lo  de  la  ayuda  que  demanda- 
ba contra  Genova  ,  era  contento  que  Mateo  Pujades  su 
embajador  en  Roma  entrase  en  plática  con  el  empera- 
dor para  entender  qué  tal  y  cuánta  debia  ser ;  pero 
como  el  rey  tenia  ya  los  hechos  entre  las  manos  y  su 
armada  á  punto  ,  y  el  emperador  aun  habia  de  hacer 
la  provisión  necesaria  ,  decía  que  aquella  ayuda  se 
comenzase  á  hacer  por  el  emperador  primero  al  rey, 
porque  haciéndose,  el  rey  estaba  en  orden  de  hacerla 


NACIONALES. 

según  conviniese.  En  lo  de  las  vistas ,  escusóse  el  rey 
diciendo  que  su  partida  estaba  ya  para  ponerse  en 
ejecución,  y  no  se  podia  buenamente  divertir  á  otra 
cosa.  Era  así,  que  estaba  el  rey  con  muy  gran  des- 
contentamiento del  suceso  que  tuvieron  las  cosas  cuan- 
do pensaba  tener  muy  adelante  la  empresa  del  reino, 
por  la  gran  confianza  que  diversas  veces  le  habia  he- 
cho el  papa  de  darle  la  investidura  ;  y  vino  á  enten- 
der que  él  y  venecianos  y  florentines  le  procuraron 
todo  estorbo  ,  y  se  esforzaban  de  pasar  al  reino  en  caso 
que  la  reina  muriese,  si  entonces  buenamente  no  lo 
pudiesen  emprender.  Por  esta  causa ,  y  con  fin  de 
echar  al  rey  de  Italia  ,  mas  que  por  otra  alguna  ,  se 
concluyó  la  paz  entre  la  liga  de  Venecia  y  Florencia 
con  el  duque  de  Milán  ,  y  aun  la  concordia  del  papa 
con  el  emperador;  y  así,  porque  ya  se  comenzaba  á 
tratar  en  el  concilio  de  Basilea  ,  no  solamente  de 
apartarse  de  la  obediencia  del  papa  Eugenio,  pero  aun 
de  su  deposición ,  y  de  proceder  á  creación  de  nuevo 
pontífice,  el  rey  en  esta  sazón  no  se  quería  declarar, 
pero  en  caso  que  entendiese  que  por  el  concilio  se  de- 
terminaba una  novedad  como  aquella,  y  que  era  en 
conformidad  de  otros  príncipes  ,  pretendía  tener  pri- 
mero la  investidura  del  reino ;  porque  el  papa  mostra- 
ba gran  deseo  de  sojuzgar  aquel  reino  para  la  seííoría 
de  Venecia,  y  toda  Italia  si  pudiera.  Tratábase  ya 
de  elección  del  sucesor  de  Eugenio,  y  el  rey  antepo- 
nía á  todos  los  cardenales  que  eran  de  su  devoción, 
para  aquella  dignidad,  al  cardenal  de  Fox  y  á  don  Do- 
mingo Ram  cardenal  de  Lérida ,  y  á  don  Juan  de  Ca- 
sanova  de  la  orden  de  los  predicadores,  obispo  de 
Elna ,  que  fué  cardenal  de  San  Sixto,  y  al  cardenal  de 
Santa  Cruz;  y  porque  entre  los  mas  famosos  letrados 
que  concurrieron  al  concilio  de  Basilea  ,  era  muy  esti- 
mado Nicolás  Tudisco  abad  de  Maniachi ,  en  el  reino 
de  Sicilia  ,  y  tenia  gran  autoridad  y  crédito  con  todas 
las  naciones  ,  el  rey  procuraba  de  apartarle  de  la  afi- 
ción del  papa  ,  haciéndole  muy  grande  y  liberal  ofer- 
ta ,  y  así  ponía  gran  disensión  en  las  cosas  sagradas,  - 
como  en  las  profanas.  Daba  el  rey  mucha  priesa  ea 
que  el  cardenal  dé  Lérida  fuese  al  concilio  de  Basilea, 
y  los  embajadores  que  se  enviaban  en  su  nombre, 
cuanto  mas  se  entendía  que  las  cosas  del  papa  iban 
muy  favorecidas  por  la  amistad  y  concordia  que  ha- 
bía asentado  con  el  emperador,  y  por  la  del  duque  de 
Milán  y  de  la  señoría  de  Venecia. 

Cap.  XV. — De  la  tregua  que  se  asentó  por  el  rey  con  la 
reina  de  Ñapóles  ,  y  de  su  vuelta  á  Sicilia,  y  segundo 
pasaje  á  Berbería. 

Antes  que  el  rey  saliese  de  Ischia  para  volver  á  Si- 
cilia, como  lo  tenia  deliberado,  se  asentó  tregua  entre 
él-y^a  reina  de  Ñapóles  ;  y  para  dar  asiento  en  esto, 
fueron  á  Ñapóles  Jaime  Pelegrín,  y  Juan  de  Calatagi- 
ron;  y  la  reina  nombró  para  tratar  con  ellos  á  Jorge 
de  Alemana  conde  de  Pulcino,  y  á  Marino  Boffa  y  Juan 
Cicínelo  de  Ñapóles ,  porque  las  voluntades  estaban 
mas  estragadas  que  antes  de  la  concordia,  y  los  déla 
parte  Anjoina  con  mayor  confianza  y  orgullo  que  nun- 
ca ,  por  ver  tan  desavenido  al  rey  del  papa ,  y  al  papa 
tan  confederado  con  el  emperador,  y  con  venecianos 
y  ílorentiues ,  y  con  el  duque  de  Milán,  que  parecía 
que  podia  disponer  del  como  le  pluguiese.  Pero  la 
reina  y  los  que  gobernaban  nj  querían  del  todo  des- 
avenirse del  rey  teniéndole  tan  vecino  ,  y  con  podero- 
sa armada ;  y  así  su  fin  era  entretenerle  con  tregua. 
Concertáronse  que  fuese  por  diez  años  entre  los  reinos 
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del  rey  ,  y  los  castillos  Nuevo  ,  y  del  Ovo  ,  y  las  torres 
del  Gallo  y  de  San  Vicente  ,  la  ciudad  de  Ñapóles  y  las 
islas  de  Ischia ,  Prócida  y  Lipari ,  y  el  castillo  de  Jillo, 
que  setenian  por  el  rey  y  entre  el  reino  de  Ñapóles;  y 
habia  de  pagar  la  reina  por  razón  de  la  tregua  al  visorey 
que  estuviese  en  el  castillo  real  de  Ñápeles,  setecientos 
y  cincuenta  ducados  por  mes.  Esto  se  firmó  por  la 
reina  en  el  castillo  de  Capuana  á  cinco  del  mes  de  ju- 
lio ;  y  pocos  dias  después  salió  el  rey  con  su  armada 
de  Ischia  ,  y  navegó  la  Via  de  Sicilia,  y  fué  á  desem- 
barcar al  puerto  de  Trápana.  Nombró  por  visoreyes 
de  Ñapóles  estando  en  Ischia  á  diez  de  julio ,  á  Ramón 
Boil  su  camarero  ,  y  á  Francisco  deBeluis  su  falconero 
mayor ;  y  antes  que  se  hiélese  á  la  vela ,  mandó  detener 
á  todos  los  florentines  y  seneses,  así  mercaderes  como 
otros  cualesquier  con  sus  haciendas  y  mercaderías  que 
estuviesen  en  sus  reinos ,  por  haber  rompido  lo  que 
habían  asentado  con  el  rey;  y  no  halló  qué  condicio- 
nes fuesen  las  desta  concordia,  mas  de  encarecer  el  rey 
que  lo  hicieron,  nó  sin  gran  daño  y  peligro  de  su  esta- 
do, y  en  destrucción  de  su  armada.  Juntamente  con 
esto  mandó  apercibir  al  marqués  de  Oristan  ,  con  toda 
la  gente  que  pudiese  recoger  en  Cerdeña  á  caballo, 
para  cualquiera  necesidad  que  se  ofreciese  en  Toscana, 
por  este  caso  de  los  florentines  y  seneses,  y  también 
para  la  defensa  de  Cerdeña  teniendo  tan  cerca  los 
enemigos  por  aquella  parte,y  por  la  otra  los  genoveses, 
y  á  Amadeo  duque  de  Saboya,  que  era  suegro  y  parien- 
te del  duque  de  Anjou,  el  cual  casó  por  este  tiempo 
con  Margarita  su  hija.  Afirma  Bartolomé  Faccio,  que 
la  vuelta  del  rey  h  Sicilia  fué  con  determinación  deve- 
nir á  Cataluña ;  y  que  esperando  tiempo  cómodo  para 
su  navegación,  se  detuvo  tres  meses  en  el  puerto  de 
Trápana ,  á  lá  entrada  del  invierno ,  y  parece  en  los  re- 
gistros de  las  cosas  del  rey  destos  tiempos,  que  se 
pueden  tener  por  comentarios  propios  suyos ,  que  fué 
el  rey  con  su  armada  á  Marsella ,  para  seguir  otra 
vez  su  empresa  contra  Berbería ,  y  recibió  una  bula 
que  le  envió  el  obispo  de  Concordia,  por  la  cual  el  papa 
le  concedía  subsidio  de  cien  mil  florines  sobre  el  clero 
de  sus  reinos,  y  que  en  este  segundo  pasaje  fué  á  Tri- 
pol ,  y  entró  por  Berbería  por  cincuenta  millas,  cosa 
de  que  no  hallo  memoria  en  ninguno  de  los  autores  de 
aquellos  tiempos. 

Cap.  XVI. — De  los  apercibimientos  que  el  rey  mandó  ha- 
cer en  estos  reinos  por  fenecerse  la  tregua  que  se  asen- 
tó con  el  rey  de  Castilla;  y  de  la  muerte  del  conde 
de  ürgel. 

Era  en  este  \  tiempo  la  reina  doña  María  lugarte- 
niente general  del  rey  su  marido  en  el  principado  de 
Cataluña ,  y  por  causa  de  la  guerra  pasada  y  de  la  que 
se  tenia  con  el  rey  de  Castilla  ,  lo  era  el  rey  de  Na- 
varra en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia ;  y  esperan- 
do el  rey  cada  dia  entrar  en  la  empresa  del  reino ,  por- 
que la  reina  de  Ñapóles  estaba  tan  enferma  que  no  po- 
día vivir  muchos  días  ,  como  el  tiempo  de  la  guerra 
que  se  habia  asentado  con  el  rey  de  Castilla  se  iba  es- 
trechando ,  y  era  ya  tiempo  que  los  reinos  de  Aragón 
y  Valencia  se  apercibiesen  para  la  guerra ,  pareciendo 
al  rey  que  se  debia  hacer ,  ó  por  repartimiento  de  gen- 
te de  armas  de  caballo  y  de  pié ,  por  el  tiempo  que  du- 
rase la  guerra,  ó  por  alguna  suma  de  dinero  con  el  cual 
pudiese  dar  sueldo  á  la  gente  que  fuese  necesaria ,  co- 
metió el  rey  á  don  Dalmao  de  Mur  ,  arzobispo  de  Za- 
ragoza y  á  los  de  su  consejo,  con  quien  se  consultaban 
las  cosas  del  estado,  que  coniunicaaen  entre  sí,  si  seria 


bien  que  el  rey  de  Navarra  convocase  cortes  en  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  ,  en  las  cuales  se  deliberase 
lo  que  mas  conviniese.  Para  esto  envió  secretamente 
poder  al  rey  de  Navarra  ,  para  que  pudiese  convocar 
las  cortes ,  y  celebrarlas  y  fenecerlas  ,  y  esto  se  otor- 
gó en  Palermo  á  trece  del  mes  de  octubre  en  presencie 
de  don  Jimen  Pérez  de  Corella  gobernador  del  reino  da 
Valencia  ,  y  de  Guillen  de  Vich  camarero  mayor  del 
rey,  y  de  Gutierre  de  Nava  almirante:  y  era  con  con- 
dición que  las  cortes  se  tuviesen  en  cada  reino  apar- 
tadamente. Decía  el  rey,  que  él  se  apercibiría  por  allá 
lo  mejor  que  pudiese,  y  escusábase  con  los  destos  reí- 
nos  de  venir  á  tenerles  cortes,  afirmando  que  note- 
nía  en  ellos  rentas  con  que  se  pudiese  sustentar  ,  y  que 
era  cosa  incierta  lo  que  querían  ordenar  en  lo  de  la 
guerra  ,  y  que  por  la  ausencia  de  aquellas  partes  per- 
día el  servicio  que  entonces  le  hacían  por  su  residen- 
cia en  Sicilia.  Había  en  el  mismo  tiempo  grandes  ban- 
dos entre  los  aragoneses ,  por  una  gran  contienda  que 
tenían  entre  sí  don  Juan  de  Ijar  y  don  Juan  de  Luna 
que  se  habían  desafiado  por  carteles,  y  también  por 
una  discordia  que  se  habia  movido  entre  Juan  Fernan- 
dez de  Heredia  y  Juan  deBardaxí:  y  para  lo  que  e^ 
rey  de  Navarra  pretendía  ,  no  le  venia  mal  tener  ar- 
mada, y  apercibida  la  gente  de  que  se  pensaba  servir 
en  cualquier  ocasión,  poniendo  en  tregua  las  partes 
Para  dar  orden  en  todo,  fué  enviado  por  el  i-ey  á  Es- 
paña Guillen  de  Vich ,  que  era  muy  principal  entre 
los  de  su  consejo  :  y  con  él  envió  orden  al  rey  de  Na- 
varra ,  que  no  diese  lugar  á  la  plática  de  la  paz  que 
se  movía  con  el  rey  de  Castilla ,  siendo  dañosa  y  ver- 
gonzosa, habiéndose  ocupado  al  infante  don  Enrique 
no  solamente  el  maestrazgo  de  Santiago,  pero  todo  su 
patrimonio,  y  daba;  comisión  que  se  aceptase  con 
estas  condiciones.  Primeramente  se  habían  de  entre- 
gar al  rey  de  Aragón  todos  los  castillos  y  villas  que 
el  rey  de  Castilla  ó  sus  subditos  tenían  ocupados  en 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  el  castillo  y  for- 
talezas y  lugares  deTrasmoz  y  Lítueñigo  ,  y  los  otros 
que  se  habian  ocupado  en  la  guerra  pasada,  y  en  este 
caso  se  restituyesen  los  castillos  y  lugares  de  Castilla 
en  el  estado  en  que  estuvieron  antes  de  la  guerra.  Con 
esto  se  habia  de  restituir  al  íntante  don  Enrique  el 
maestrazgo  de  Santiago ,  y  que  las  fortalezas  y  casti- 
llos que  se  tenían  en  él  por  el  infante  ,  estuviesen  en 
manos  y  poder  de  las  personas  que  las  tenían  ,  por  el 
tiempo  que  el  rey  de  Castilla  quisiese.  Considerado  que 
la  principal  utilidad  deste  tratado  tocaba  al  rey  de  Na- 
varra y  ninguna  al  rey  ,  antes  por  causa  desta  guer- 
ra habia  el  rey  hecho  grandes  gastos,  pedia  al  rey  de 
Navarra  que  tomase  á  su  cargo  sustentar  al  conde  de 
Castro  y  á  don  Juan  de  Sotomayor  maestre  de  Alcán- 
tara ,  que  habian  perdido  sus  estados  ;  de  manera  que 
el  rey  cobrase  los  castillos  y  lugares  y  villas  del  co- 
mún de  Huesca ,  y  de  Segura ,  y  Borja  y  Magallon, 
que  se  habian  dado  á  estos  caballeros  para  que  sus- 
tentasen su  estado.  Pedia  el  rey  otra  condición  ,  que  el 
rey  de  Castilla  le  diese  cualquier  derecho  que  tuvie- 
se en  la  conquista  y  reino  de  Granada,  ó  al  infante  don 
Enrique  su  hermano,  y  que  se  pudiese  llamar  rey  y  se 
diese  al  rey  seguro  pasaje  para  la  conquista ,  y  que 
en  ella  entrasen  todos  los  castillos  y  lugares  que  fue- 
ron conquistados  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  su 
padre.  Por  otra  parte  se  pedía,  que  en  lugar  de  cíen  mil 
doblas  que  se  ofrecieron  en  dote  á  la  infanta  doña  Ca- 
talina por  el  rey  de^  Castilla  y  por  lo  demás ,  se  le 
diesen  doscientos  mil  florines  de  Aragón  de  renta  ,  y 
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en  este  caso  era  el  rey  contento  de  procurar  que  los 
infantes  sus  hernaanos  y  la  infanta  doña  Catalina  re- 
nunciasen todo  el  derecho  que  tuviesen  y  pretendiesen 
tener ,  así  en  el  maestrazgo  como  en  todos  los  castillos 
y  lugares  que  tenian  en  aquellos  reinos;  pero  no  qui- 
so dar  lugar  el  rey  que  la  reina  doña  María  fuese  á 
Castilla  ni  á  la  frontera,  para  entender  en  lodesta  con- 
cordia ,  antes  estuvo  entonces  determinado  que  fuese 
á  Sicilia  ,  y  por  este  tiempo  le  envió  á  mandar  que  se 
pusiese  en  orden  para  su  partida.  En  fin  desteaño  de- 
liberaba el  rey  ,  que  si  no  se  diese  lugar  á  tregua  por 
el  rey  de  Castilla,  de  disponerse  para  venir  á  Catalu- 
ña con  gran  armada  y  con  el  mayor  poder  que  pudie- 
se ,  y  dio  dello  aviso  al  rey  de  Navarra  para  que  jun- 
tase sus  gentes ;  pero  bien  se  entendía  que  todo  esto 
era  ,  para  que  el  rey  de  Castilla  viniese  mas  fácilmen- 
te en  la  tregua.  También  se  trató  de  confirmar  el  rey 
la  concordia  que  se  tomó  por  el  infante  don  Duarte 
con  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  ,  por  la  nue- 
va sucesión  del  infante  en  el  reino  de  Portugal  por  la 
muerte  del  rey  don  Juan,  su  padre  que  falleció  á  ca- 
torce de  agosto  deste  año  en  Lisboa  ,  de  setenta  y  cinco 
años.  «  También  en  este  año  el  primero  de  junio  mu- 
rió don  Jaime  conde  de  ürgel ,  en  el  castillo  de  Játiva, 
el  cual,  de  ¡a  esperanza  de  la  sucesión  de  tantos  reinos 
vino  á  fenecer  sus  días  en  tan  miserable  estado  ,  ha- 
biendo vivido  trece  años  en  dura  y  muy  estrecha  pri- 
sión. De  dos  hijas  que  quedaron  del  conde  por  casar, 
que  eran  doña  Leonor  y  doña  Juana  ,  el  rey  y  la  reina 
casaron  á  doña  Juana  condón  Juan  conde  de  Fox,  y 
la  enviaron  con  gran  acompañamiento  al  conde  so  ma- 
rido ,  y  después  de  sus  bodas  no  vivió  el  conde  nueve 
meses  ,  y  después  casó  con  don  Juan  conde  de  Cardo- 
na y  de  Prades ,  y  hubieron  un  hijo  que  sucedió  en 
aquel  estado.  Doña  Leonor  casó,  como  dicho  es  ,  con 
Ramón  ursino  conde  de  Ñola  ,  que  fué  gran  señor  en 
el  reino  ,  como  también  se  dirá  en  su  lugar.  Tuvo  el 
conde  un  hermano  que  se  llamó  don  Juan  ,  y  por  ha- 
ber muerto  sin  testamento ,  sucedieron  en  sus  bienes 
por  iguales  partes  el  conde  y  sus  hermanas  doña  Leo- 
nor y  doña  Cecilia  ,  y  doña  Leonor  hizo  donación  de 
todos  sus  bienes  á  su  hermano :  y  por  todo  lo  que  le 
pertenecía  en  los  bienes  del  conde  don  Pedro  su  padre, 
intentó  doña  Cecilia  de  Aragón  y  Cabrera  juicio  contra 
el  fisco ,  y  después  el  rey  se  concertó  con  ella  á  dos 
del  mes  de  octubre  del  año  de  mil  cuatrocientos  cua- 
renta y  ocho,  estando  con  su  campo  en  la  Cidonia, 
cuando  volvía  de  la  empresa  de  Toscana.  También  se 
concertó  con  ella,  por  el  derecho  que  le  pudo  perte- 
necer en  los  bienes  de  la  condesa  doña  Margarita  de 
Monserrat  su  madre,  reservando  loque  se  habia  ad- 
quirido por  el  rey  don  Juan  de  Navarra  su  hermano, 
que  teníala  ciudad  de  Balagner,  que  fué  de  los  con- 
desde ürgel,  por  cualesquier  poseedores  de  aquellos 
bienes,  á  los  cuales  el  fisco  fuese  obligado  á  eviccion, 
y  la  villa  de  Uilana  y  lo  que  tenia  el  monasterio  de  Po- 
falet.  Doña  Cecilia  después,  considerando  el  deudo  que 
tenia  con  el  rey,  le  hizo  donación  de  la  tercera  parte 
de  lo  que  se  cobrase  de  aquellos  bienes,  y  en  esto  fué 
medianero  don  Juan  Ramón  Folch  de  Cardona  conde 
de  Prades ,  el  cual  prometió  que  haría  firmar  á  doña 
Cecilia  esta  concordia. » 
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Cap.  XVIL  — Del  requerimknto  que  se  hizo  al  rey  de  Na- 
varra para  que  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro 
saliesen  destos  reinos,  y  de  la  prisión  dé  don  Fádrique 
conde  de  Luna. 

Estando  el  rey  de  Navarra  en  la  ciudad  de  Calata- 
yud,  un  domingo  á  once  del  mes  de  octubre  deste  año 
Garci  Sánchez  de  Beluís,  embajador  del  rey  de  Casti- 
lla, se  presentó  ante  él  como  lugarteniente  general  de 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  propuso  que  des- 
pués de  ser  firmada  la  tregua,  y  habiéndose  cometido 
por  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  tantos  actos 
é  insultos  de  guerra  en  el  reino  de  Castilla,  y  siendo 
ordenado  que  por  quebrantamiento  de  las  condiciones 
de  la  tregua,  no  pudiesen  ser  recogidos  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Navarra;  no  embargante  esto,  se  vinieron  d 
los  reinos  del  rey  de  Aragón  con  sus  gentes  y  estaban 
en  ellos.  Pedia  que,  guardando  el  juramento  y  pleito 
homenaje,  y  el  voto  hecho  por  el  rey  de  Navarra,  fue- 
sen echados  del  señorío  del  reino  de  Aragón,  y  protes- 
taba que  si  no  se  hiciese,  incurriese  en  las  penas  de- 
claradas en  la  concordia.  En  estos  requerimientos  se 
detuvo  hasta  diez  de  diciembre,  que  el  rey  de  Navarra 
le  respondió  que  el  rey  de  Aragón,  su  hermano,  y  él' 
habían  cumplido  yentendian  cumplir  todoaquelloque 
eran  obligados,  y  despidióse  con  esta  respuesta;  pero 
luego  los  infantes  deliberaron  de  irse  para  el  rey  su' 
hermano  á  Sicilia,  y  el  rey  de  Navarra  tras  ello.s.  Su- 
cedió después,  que  estando  el  rey  de  Castilla  en  Medi- 
na del  Campo,  un  martes  a  veinte  y  seis  de  enero  del 
año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cuatro,  .saliendo  á 
caza,  mandó  á  don  Fádrique,  conde  de  Luna,  que  se 
fuese  con  don  Garci  Fernandez  Manrique,  condedeCas- 
tañeda,  por  cuanto  le  habia  mandado  queledíjesealgu- 
nas  cosas  de  su  parte,  y  llevóle  preso,  y  mandó  entonces 
el  rey  también  prender  un  camarero  del  conde  que  lla- 
maban Capdevila,  y  otro  caballero  de  su  casa,  y  un 
fraile  portugués  de  la  orden  de  san  Francisco,  y  envió 
el  rey  á  mandar  á  Diego  Gómez  de  Ribera,  adelantado 
mayor  de  la  Andalucía,  que  se  prendiesen  en  Sevilla 
ciertos  caballeros,  y  se  pusiesen  en  las  Atarazanas.  Fué 
llevado  el  conde  al  castillo  de  Ureña,  adonde  ya  habia 
estado  en  prisión  el  conde  de  Urgel,  siendo  por  tanes- 
traños  y  diferentes  caminos  llevados  á  aquel  castillo 
dos  competidores  en  la  sucesión  destos  reinos,  y  la 
plata  y  joyas  que  el  conde  tenia  en  su  villa  de  Cuellar, 
mandó  el  rey  de  Castilla  que  la  tuviesen  en  depósito 
García  de  Sese,  que  fué  con  él  á  Castilla,  y  quedó  aque- 
lla villa  á  don  Gaspar,  hijo  del  conde,  con  cierta  renta 
para  su  mantenimiento,  y  habia  ya  vendido  á  Villa- 
Ion  y  Arjona  que  se  le  habían  dado  en  Castilla.  Des- 
pués de  algunos  días  fué  doña  Violante  de  Aragón  su 
hermana  al  lugar  de  Gómez  Naharro,  cerca  de  Medina 
del  Campo,  y  el  rey  no  dio  lugar  que  le  viese,  y  man- 
dóle que  se  fuese  á  Cuellar,  y  que  estuviese  allí  hasla 
que  le  mandase  otra  cosa.  La  causa  que  se  divulgó  tie 
la  prisión  de  donFadrique  fué,  que  estando  en  Sevilla 
trató  con  diversas  personas  que  le  siguiesen  y  toma- 
sen por  su  capitán,  porque  lendria  m&nera  como  se 
apoderasen  de  las  Atarazanas  de  Sevilla  y  del  castillo  de 
Triana,  y  que  pusiesen  á  saco  los  mercaderes  y  mata- 
sen los  conversos,  y  se  entregasen  las  Atarazanas  y  el 
castillo  de  Triana  á  las  gentes  del  rey  de  Aragón.  Se- 
gún el  trato  que  se  entendió  que  se  llevaba  en  Castilla 
de  haber  á  Calatayud  ó  Tarazona,  y  por  mano  del  mis- 
rao  conde,  y  su  liviandad,  y  tratr  tan  perdida  su  casa, 
no  es  de  maravillar  si  llegó  su  perdición  á  tanto  furor, 
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porque  se  tuvo  por  cierto  que  traia  sus  pláticas  con  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  con  los  infantes.'sus  her- 
manos, pensando  cobrar  lo  que  habia  perdido  por  el 
mismo  camino  que  se  perdió,  y  el  conde  fué  llevado 
del  castillo  de  üreña  á  una  fortaleza  cerca  de  Olmedo, 
que  dicen  deBrazuelas.  Puso  el  rey  de  Navarra  en  or- 
den su  camino  para  el  rey  su  hermano,  y  para  socorro 
del  los  del  condado  de  Ribagorza  le  dieron  cinco  mil 
florines,  y  él  les  concedió  que  no  se  pudiese  apartar 
de  la  corona  real  aquel  estado,  ni  darse  después  de 
sus  dias  á  otro  señor  ninguno,  sino  al  primogénito  del 
rey  de  Aragón,  y  obligóse  el  rey  de  Navarra  de  cobrar 
los  lugares  de  Azanuy ,  Calasanz  y  Elins  dentro  de 
cierto  término,  que  los  tenia  Juan  de  Mur  en  empeño, 
y  el  lugar  de  Stopiñan  dentro  de  diez  años,  que  lo  tenia 
Rodrigo  García  de  Villalpando,  de  su  consejo,  y  |no  se 
le  podia  quitar,  sino  dándole  otro  lugar  en  el  reino  de 
Castilla.  Esto  fué  estando  el  rey  de  Navarra  en  el  lu- 
gar de  Montagudo  del  reino  de  Navarra,  á  quince  del 
mes  de  marzo  deste  año. 

Cap.  XVTII. — De  la  salida  del  papa  Eugenio  de  Romapor 
la  alteración  del  pueblo,  y  de  los  ofrecimientos  que  se  le 
hicieron  por  el  rey. 

Tenia  en  este  tiempo  cargo  de  los  castillos  de  Port- 
vendres  y  Lerici  por  el  rey  de  Aragón,  un  caballero 
que  se  decia  Guinifores  Barzizio,  de  la  casa  del  duque 
de  Milán,  y  era  capitán  y  gobernador,  y  sustentábanse 
con  mucha  dificultad,  porque  el  duque  de  Milán  no 
hacia  el  socorro  de  la  paga  de  la  gente  de  guerra  como 
era  obligado,  y  el  rey  no  permitía  que  se  hiciese  nove- 
dad alguna  ni  contra  genoveses  ni  contra  el  duque,  y 
teníase  fin  de  hacer  presa  de  algunos  navios,  en  la  en- 
trada del  invierno,  del  duque  ó  de  Genova  para  pro- 
veer las  guarniciones.  Estaba  el  rey  muy  dudoso  de 
los  fines  del  duque,  porque  comenzó  á  perseguir  al 
conde  Vicentelo  de  Islria  que  sustentaba  en  Córcega  la 
parte  del  rey,  y  no  dejaba  el  rey  de  enviar  sus  emba- 
jadores al  concilio  de  Basilea  siguiendo  el  uno  y  el  otro 
camino,  porque  nunca  podia  asegurarse  del  papa,  ni 
reducirle  á  su  voluntad,  y  mucho  menos  se  confiaba 
de  los  cardenales  que  presidian  en  el  concilio,  señala- 
damente de  don  Alonso  Carrillo,  cardenal  de  San  Eus- 
taquio, que  murió  por  este  tiempo,  y  después  mucho 
menos  de  los  que  allí  eran  parciales  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Francia,  y  á  los  duques  de  Anjou  y  Milán,  por- 
que del  de  Milán  cada  dia  crecían  sospechas;  y  aunque 
el  rey  lo  entendía,  íbalo  disimulando,  y  así  no  estaba 
determinado  del  todo  qué  opinión  seguir,  si  la  de  la 
obediencia  del  papa  Eugenio,  ó  del  concilio,  por  escoger 
el  camino  mas  seguro  y  mejor.  En  esta  sazón  sucedió 
una  novedad  muy  escandalosa  á  toda  la  cristiandad, 
que  tuvo  principio  de  la  guerra  que  el  conde  Francis- 
co Sforza  y  otros  capitanes  comenzaron  á  hacer  por  or- 
den del  duque  de  Milán  al  papa;  porque  como  el  papa 
desde  su  creación  comenzó  á  perseguir  á  los  parientes 
y  criados  de  su  predecesor,  y  se  castigaron  rigurosa- 
mente por  sospecha  que  se  le  dio  ponzoña;  Antonio 
Colona,  príncipe  de  Salerno,  y  los  de  aquella  casa  y 
muchos  gentiles  hombres  romanos  hicieron  entre  sí 
gran  conspiración  contra  el  papa,  y  entraron  en  Roma 
con  gente  de  armas,  é  hicieron  rancho  daño  en  los  que 
eran  déla  parte  del  papa,  y  declaráronse  públicos  ene- 
migos suyos.  Por  estos  movimientos  el  senador  de  Ro- 
ma y  el  pueblo  se  pusieron  en  armas,  y  prendieron  al 
cardenal  de  San  Clemente,  sobrino  del  papa,  diciendo 
que  tenia  culpa  de  todos  aquellos  excesos,  y  pusieron 


guardas  á  las  puertas  del  palacio  y  no  dejaban  hablar 
al  papa  á  ninguno;  y  viéndose  en  tanta  opresión  salióse 
escondidameuteen  hábito  de  fraile  de  san  Francisco, 
y  en  una  barca  se  fué  por  el  rio  á  Ostia,  y  con  las  ga- 
leras que  le  tuvieron  á  punto  se  fué  á  Pisa  y  de  allí  á 
Florencia.  Fué  gran  ministro  para  que  el  papa  se  pu- 
diese en  salvo  Juan  de  Mella,  arcediano  de  Madrid,  na- 
tural de  Zamora,  que  después  fué  cardenal,  y  un  ca- 
pellán del  rey  de  Castilla,  abad  de  Alfaro.  Tuvo  el  rey 
aviso  deste  caso  estando  en  Palermo  á  nueve  del  mes 
dejulio,  y  en  el  mismo  instante  mandó  que  don  Mar- 
tin Galloz,  obispo  de  Coria,  y  Ramón  Boíl,  visorey  de 
Ñapóles,  y  García  Aznar,  deán  de  Tarazona,  fuesen  de 
su  parte  á  visitar  al  papa,  y  estos  embajadores  le  cer- 
tificaron, que  cuando  el  rey  tuvo  nueva  de  la  ida  del 
conde  Francisco  Sforza  y  de  los  otros  capitanes  que  hi- 
cieron guerra  en  el  estado  de  la  Iglesia,  estuvo  espe- 
rando que  su  santidad,  pues  se  viese  en  alguna  necesi- 
dad, estando  el  rey  con  tanto  aparejo  de  poderle  so- 
correr, se  lo  mandara  notificar,  porque  tenia  propiíes- 
to  en  sí  de  enviarle  con  las  galeras  que  tenia  en  orden 
toda  la  mejor  gente  que  pudiese,  y  uno  de  los  infantes 
sus  hermanos  y  aun  los  dos,  y  si  necesario  fuese  ir  él 
á  su  santidad  en  persona,  por  mostrar  á  Dios  y  al  mun- 
do la  gran  voluntad  que  desde  .su  juventud  hasta  este 
tiempo  siempre  tuvo  de  defender  y  mantener  la  santa 
Iglesia.  Pero  estando  el  rey  en  esta  esperanza  supo  co- 
mo su  santidad  estaba  en  cierta  concordia  con  el  con- 
de, y  que  con  los  suyos  y  con  la  gente  de  su  beatitud, 
perseguía  y  hacia  guerra  á  los  otros  capitanes  queerao 
contrarios  del  papa,  y  por  esto  creyó  que  sus  cosas  su- 
cedían prósperamente,  y  que  nótenla  necesidad  de  su 
socorro;  y  aunque  estuvo  muy  maravillado  de  bo 
ser  requerido  por  su  santidad,  y  tenia  propósito,  si  la 
persecución  y  guerra  perseverase,  de  enviársele  á  ofre- 
cer, pero  creyendo  que  ya  estaba  fuera  de  necesidad, 
cesó  de  hacer  tal  oferta,  porque  no  pareciese  decirse  ni 
concebirse  sospecha  que  aquel  ofrecimiento  era  cum- 
plimiento ó  por  algún  interés  propio,  y  nó  por  necesi- 
dad ni  servicio  de  su  santidad.  Que  después  oyó  la  se- 
dición y  tumulto  que  se  movió  en  Roma,  por  la  cual 
convino  al  papa  salirse  escondidamente,  de  lo  cual 
cuánto  dolor  yltristeza,  cuánto  desplacer  y  con- 
goja hubiese  recibido,  no  seria  fácil  esplicarlo.  Porque 
¿cuál  era  el  príncipe  católico  y  cristiano  que  viese  la 
Iglesia,  de  quien  su  santidad  era  la  cabeza,  sufrir  en  su 
persona  tal  y  tan  grande  persecución,  tanta  ofensa  é 
injuria,  y  no  se  moviese  á  dolor  y  compasión,  y 
desease  socorrer  y  ayudar  con  todas  sus  fuerzas? 
Decíase  asimismo,  que  visto  por  el  rey  el  estremo 
tan  grande  en  que  su  santidad  era  venido,  y  la  no 
entera  seguridad  de  su  persona,  nó  porque  no  estu- 
viese en  ciudad  devota  á  .su  servicio,  y  fiel,  mas  por 
las  guerras  presentes  y  otras  que  podían  sobreve- 
nir, movido  con  deseo  y  compasión  de  hijo,  pospo- 
niendo del  todo  algunos  descontentamientos  que  tenia 
de  su  santidad,  los  cuales  habia  por  olvidados  del  todo, 
ofrecía  su  persona  y  las  de  sus  hermanos,  y  de  todos 
sus  vasallos  y  reinos,  así  por  servicio  de  Dios  y  de  su 
Iglesia,  como  por  el  amor  y  devoción  que  siempre  tu- 
vo á  su  santa  persona,  que  era  de  nación  y  gente  con 
quien  su  casa  siempre  tuvo  buena  amistad.  Que  si  á 
su  santidad  pluguiese,  por  mayor  seguridad  y  sosiego 
de  su  persona  y  de  su  corte,  venir á  cualquiera  de  sus 
reinos  en  sus  fustas  y  navios,  estaba  aparejado  de  en- 
tregarle sus  castillos  y  fuerzas  y  ponerlas  en  su  mano. 
Tuvo  el  papa  por  muy  acepto  este  cumplimienlo  del 
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rey  y  la  oferta  que  se  le  hacia,  mayormente  entendien- 
do de  los  embajadores  que  el  rey  estaba  bien  dispuesto 
de  entrar  en  plática  de  amistad  y  liga  con  venecianos, 
considerada  la  gran  alianza  y  confederación  que  hubo 
siempre  entre  la  casa  de  Aragón  y  aquella  señoría,  y  con 
buenas  obras  hechas  de  la  una  parte  á  la  otra  porquesien- 
do  el  rey  requeridomuchas veces  deligasporalgunosque 
«ran  muy  descubiertosenemigosde  venecianos,  noquiso 
dar  oidoá ello,  y  quela  voluntad  del  reyera,  no  solamen- 
te conservar  su  buena  amistad,  pero  tener  mas  estrecha 
jnléligencia  con  la  señoría,  como  el  papa  pudo  ser  in- 
formado del  obispo  de  Concordia,  su  nuncio.  En  caso 
que  el  papa  quisiese  venir  á  sus  reinos,  ofrecía  de  en- 
viarle á  los  infantes  sus  hermanos  ó  ir  él  por  su  per- 
sona, y  acompañarle  con  quince  galeras  ó  mas,  y  con 
otra  armada  de  naos  poderosa;  mas  queriéndose  ir 
luego  &  Venecia,  llevaban  orden  los  embajadores  de 
ofrecer  la  galera  en  que  iban  y  otras  dos  que  estaban 
en  la  ribera  de  Genova;  mas  si  deliberase  de  venir  á 
Aviñon,  y  los  requiriese  que  le  diesen  las  galeras,  se 
escusa?en  que  convenia  consultarlo  primero  con  el  rey, 
porque  esto  no  seria  cosa  conveniente  al  papa  ponerse 
en  poder  de  franceses  y  del  duque  de  Anjou,  ni  estaría 
en  libertad  de  poder  salir  cuando  quisiese,  y  que  tam- 
bién dudaban  que  el  rey  holgase  que  se  pusiese  en  lu- 
gar de  sus  enemigos.  Como  en  este  tiempo  hablan  ya 
llegado  los  infa,ntes  al  rey,  y  esperase  al  rey  de  Navar- 
ra y  á  don  Domingo  Ram,  cardenal  de  Lérida,  el  papa 
hizo  instancia  que  el  rey  le  enviase  al  cardenal.  Hablan 
ya  en  esta  sazón  los  del  concilio  de  Basilea  enviado  al 
rey  su  embajada  con  el  abad  de  San  Ambrosio,  con 
notificación  de  todos  los  actos  del  concilio  y  de  las  co- 
sas que  hablan  pasado  entre  el  papa  y  el  concilio,  y 
mostró  al  rey  traslado  de  una  cédula  que  se  hizo  por 
el  papa  Martin,  que  fué  signada  por  todos  los  cardena- 
les, sobre  la  creación  délos  nuevos  cardenales  que  ha- 
bían de  ser  creados  en  aquella  dignidad,  por  la  cual  se 
fundaba  duda  en  la  elección  del  papa  Eugenio,  y  el 
rey  por  estos  embajadores,  pedia  al  papa  que  le  plu- 
guiese enviarle  á  informar  de  su  voluntad,  porqu^ 
los  embajadores  que  enviaban  á  Basilea  fuesen  ad- 
vertidos de  todo,  de  manera  que  mejor  pudiesen  ha- 
cer lo  que  debian.  También  se  significó  al  papa,  que  el 
concilio,  entre  otras  cosas,  habia  enviado  á  pedir  al  rey 
que  diese  lugar  que  en  el  clero  de  sus  reinos  y  señoríos 
pudiese  poner  colectores  de  las  rentas  de  la  cámara 
apostólica,  é  imponer  subsidios  para  sustentación  de 
los  gastos  que  el  concilio  habia  de  hacer,  y  el  rey  no 
quiso  dar  lugar  á  ello,  considerando  cuanto  disfavor  y 
daño  se  seguiría  por  ello  á  su  santidad. 

Cap.  XIX. — De  la  deliberación  que  tuvo  la  reina  de  Ña- 
póles, de  hacer  vicario  de  todo  el  reino  al  duque  de 
Anjou. 

Estaba  en  este  tiempo  la  reina  de  Ñapóles  tan  agra- 
vada de  su  dolencia,  que  se  entendió  que  no  podia 
vivir  muchos  dias  :  y  tanla  mejor  disposición  halla- 
ron los  que  estaban  cerca  della ,  y  tenían  cargo  del 
gobierno  de  su  persona,  que  eran  de  la  afición  y  ban- 
do Anjoíno,  de  indignarla  contra  el  rey;  poniéndole 
mucho  temor,  que  con  muy  poderosa  armada  deli- 
beraba seguir  su  empresa  y  apoderarse  de  aquella 
ciudad,  y  hacer  cruel  guerra  á  sus  enemigos.  Tenien- 
do el  rey  aviso  desto  ,  y  recelando  que  al  fin  de  sus 
dias  no  pusiese  en  posesión  del  reino  al  duque,  por- 
que se  decia  que  lo  quería  hacer  vicario  del,  y  entre- 
garle el  gobierno  de    todas  las   provincias  ,  procu- 
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ró  que  la  reina  entendiese  que  los  suyos  la  en- 
gañaban, y  para  esto  hablaron  de  parte  del  rey  á  la 
reina  el  visorey  y  Ramón  Boil  y  García  Aznar,  que 
fueron  con  esta  embajada  :  y  dijeron  á  la  reina,  que 
el  rey  habia  sabido  que  la  informaban  que  movian 
algún  trato  en  el  reino  con  su  majestad;  y  dando  á  ello 
crédito,  deliberaba  hacer  algunas  novedades  en  su 
disfavor;  y  certificaban  que  no  solamente  no  habia  tra- 
tado ni  trataría  cosa  alguna  que  fuese  en  injuria  ú 
ofensa  suya  ,  pero  ni  jamás  lo  habia  pensado  ni  inten- 
taria  tal  cosa  porque  el  rey  la  amaba  y  la  tenia  tau 
cara  como  á  madre  y  señora  suya.  Antes  habia 
deseado  y  deseaba  continuamente  servirla  y  honrarla, 
así  como  pertenecia  á  buen  hijo ,  aunque  fuese  por  ella 
ofendido,  pues  fuese  tolerable  la  ofensa.  Que  como 
quiera  que  la  voluntad  y  propósito  del  rey  en  esta 
parte  estuviesen  tan  firmes,  que  no  sufíian  duda  ni 
justificación  alguna,  pero  era  muy  notorio  y  sabido 
entre  otras  cosas  que  descubrían  su'ánimo,  que  el 
año  pasado  vino  á  Ischia  con 'asaz  poderosa  arma- 
da, y  si  lo  tuviera  á  voluntad,  lo  que  á  Dios  no  plu- 
guiese ,  lo  pudiera  hacer:  y  por  lo  que  entonces  no  se 
hizo  se  podia  claramente  mostrar,  que  menos  lo  baria 
ahora;  y  Dios  á  quien  ninguna  cosa  se  escondía,  sabia 
cuál  habia  sido,  y  era  su  intención,  al  cual  pluguiese 
juzgar  según  elia  era.  Rogábase  afectuosamente  á  la 
reina  en  nombre  del  rey,  que  no  quisiese  dar  oído  á 
tales  ó  semejantes  informaciones ;  mas  creer  y  confiar 
del,  lo  que  buena  madre  y  señora  debía  confiar  de 
bueno  y  obediente  hijo,  y  por  tan  siniestras  y  falsas 
informaciones  no  quisiese  proceder  á  novedad  ningu- 
na que  pudiese  resultar  en  perjuicio  y  disfavor  ,  mas 
en  tenerle  por  recomendado,  pues  ella  sabia  mejor 
que  persona  del  mundo,  cuan  obligada  estaba  al  rey 
de  hacerlo  así;  aunque  esto  era  muy  notorio  ,  le  de- 
claró, que  el  rey  habia  entendido  por  fama  no  bien 
cierta,  que  amenazaba  por  estas  informaciones,  de 
hacer  vicario  suyo  por  todo  el  reino,  al  duque  de  An- 
jou ;  lo  que  el  rey  no  podia  creer,  teniendo  por  cierto 
que  no  eran  olvidados  los  señalados  y  grandes  servi- 
cios que  le  habla  hecho,  y  los  deservicios  de  la  otra 
parte  que  eran  á  todo  el  mundo  notorios,  ni  podia 
creer  que  en  su  majestad  pudiese  caber  tanta  ingra- 
titud, que  á  quien  la  habia  bien  servido  retribuyese 
mal,  y  á  quien  la  habia  deservido  y  perseguido  y  guer- 
reado hiciese  tanta  merced  y  favor ;  y  suplicaban  á  la 
reina,  que  no  quisiese  hacer  tan  gran  novedad  en  dis- 
favor del  rey  su  hijo,  antes  si  alguna  cosa  se  habia  in- 
novado ,  se  redujese  á  su  debido  estado ,  como  era 
obligada  según  Dios  y  el  mundo ;  y  no  le  quisiese  dar 
tanta  causa  de  descontentamiento,  que  habla  de  ser 
ocasión  de  diminuir  su  devoción,  pues  sabia  que  no 
lo  podía  hacer  sin  muy  gran  ofensa  de  Dios,  quebran- 
tando sus  promesas.  Hicieron  instancia  con  la  reina, 
que  tuviese  por  bien  de  declarar  su  intención  sobre 
esto,  si  lo  habia  hecho  ó  lo  entendía  hacer.  Pero  la  rei- 
na estaba  tan  inducida  por  sus  privados,  que  no  habia 
necesidad  de  mas  declararse  de  lo  que  lo  estaba.  Ha- 
bia casado  el  duque  de  Anjou  por  este  tiempo ,  como 
se  ha  referido,  con  Margarita,  hija  de  Amadeo,  primer 
duquedeSaboya,  y  fué  llevada  por  mar  al  reino,  y 
la  reina  quisiera  que  desembarcara  en  Ñapóles,  y  en- 
viar por  el  duque,  y  por  ventura  hacer  lo  que  el  rey 
temía,  que  era  darle  el  gobierno  de  todo  el  reino;  pero 
según  afirma  un  autor  antiguo  de  las  cosas  del,  y  na- 
tural de  Ñapóles,  Juan  Cicinello,  que  era  de  su  conse- 
jo, le  dijo  :  que  aquello  seria  ocasión  de  turbar  su  es- 
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tado,  y  no  solo  no  permitió  venir  á  la  duquesa  á  Ñá- 
peles, pero  desembarcando  en  Sorrento  muy  fatigada 
de  la  mar,  la  envió  á  visitar  con  un  presente  de  muy 
poco  valor,  y  así  prosiguió  su  camino  para  Calabria, 
y  allá  se  celebraron  las  bodas  por  el  mes  de  julio  deste 
año. 

Cap.  XX. — De  la  concordia  que  se  tomó  por  el  rey  con 
el  principe  de  Taranto  y  con  los  de  aquella  casa  de 
Baucio. 

Ponía  el  rey  en  orden  las  cosas  de  la  guerra,  así  por 
tierra  como  por  mar,  como  si  dentro  de  muy  breves 
dias  iiubiera  de  proseguir  su  empresa  ,  cuanto  mas 
se  declaraba  la  reina  y  los  que  la  gobernaban,  de  an- 
teponerle al  duque  de  Anjou,  y  hacerle  gobernador 
general  del  reino ,  que  era  ponerle  en  su  vida  en  la 
posesión  dé!,  como  legítimo  sucesor.  Todo  el  aparato, 
armada  y  ejército  era  con  publicación  que  el  rey  se 
ponia  en  orden  para  pasar  con  el  rey  de  Navarra  y 
con  el  infante  don  Enrique  á  Cataluña,  para  entender 
en  la  empresa  de  Castilla,  por  la  restitución  de  los  es- 
tados de  sus  hermanos,  y  que  el  infante  don  Pedro 
quedaba  en  Sicilia  ,  y  su  principal  intento  era  dar 
favor  á  las  cosas  del  príncipe  de  Taranto ,  por  la 
guerra  que  se  hacia  contra  él  por  el  duque  de  Anjou 
y  por  Jacobo  Caldora,  que  le  traían  muy  perseguido  y 
acosado.  Pero  teniendo  fin  á  la  principal  empresa,  pro- 
curó entonces  de  llevar  á  su  servicio  á  Nicolo  Picini- 
no,  que  era  de  losjamosos  capitanes  de  aquellos  tiem- 
pos ;  y  para  ello  le  envió  uno  de  su  casa  llamado  Juan 
de  Fuertes,  advirtiéndole  que  por  buena  afición  y  vo- 
luntad que  siempre  había  tenido  á  su  servicio,  y  por 
la  memoria  del  gran  condestable  Bracio,  á  quien  el  rey 
tuvo  por  singular  servidor,  y  así  pensaba  favorecer  á 
todos  sus  parientes,  quería  comunicar  con  él  su  con- 
sejo como  con  persona  que  por  su  gran  valor  y  vir- 
tud, estaba  en  gran  reputación  en  Italia,  y  quería  que 
de  todos  los  hechos  y  del  estado  en  que  se  hallaban 
las  cosas  fuese  informado  enteramente.  El  fundamen- 
to era  que  la  reina  de  Ñapóles  su  madre  estaba  en  tal 
disposición,  que  no  se  esperaba  que  pudiese  vivir;  y 
el  rey  deliberaba,  en  caso  que  muriese,  proseguir  la 
empresa  del  reino  y  haberle  á  su  obediencia,  así  como 
I  se  lo  daba  la  razón  y  justicia,  de  que  Nicolo  Picinino 
estaba  bien  informado.  Deseaba  el  rey  saber  del  si  ha- 
biéndole menester  en  aquella  empresa  le  podria  ha- 
ber á  su  servicio,  haciéndole  aquellos  partidos,  así  de 
paga  de  sueldo  como  de  honras  y  remuneraciones  que 
se  le  debían  ,  y  declaraba  el  rey  que  tenia  gran  vo- 
luntad de  remunerarle  de  tal  suerte,  que  él  y  todos 
sus  descendientes  consiguiesen  tal  honra  y  premioi 
que  pudiesen  sin  alguna  duda  contentarse;  y  señalaba 
con  esto,  que  estaba  en  intención  de  confederarse  en 
esta  liga  con  el  duque  de  Milán.  Esto  se  procuró  tam- 
bién por  medio  del  mismo  Fuertes  con  Nicolo  de  For- 
tebrachio,  que  era  de  los  señalados  y  famosos  capita- 
nes de  Italia  :  entendiendo  el  rey  que  le  convenia, 
que  el  capitán  general  de  su  ejército  fuese  italiano, 
para  reducir  á  su  afición,  no  solamente  diversas  gen- 
tes de  aquella  nación,  pero  de  otras,  y  que  el  consejo 
fuese  de  los  suyos,  y  también  se  admitiesen  en  él  ex- 
tranjeros ,  de  los  que  hacia  mayor  confianza,  Estaban 
en  grande  guerra  en  esta  sazón  el  duque  de  Anjou  y 
el  príncipe  de  Taranto ,  y  como  quiera  que  el  príncipe 
se  tuvo  siempre  por  leal  á  la  reina,  y  gran  defensor 
de  su  parte,  pero  el  conde  de  Casería,  Marino 
Boífa,  Urbano  Cimino  y  otros  Anjoinos  de  la  casa  de  la 
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reina,  con  envidia  de  la  grandeza  del  príncipe,  y  pen- 
sando de  hacerse  ellos  grandes  si  le  deshiciesen,  siendo 
inducidos  é  incitados  por  Jacobo  Caldora,  pudieron 
indignar  á  la  reina  de  tal  manera,  que  mandó  citar 
al  príncipe  con  color  que  de  hecho  había  despojado  á 
los  de  la  casa  de  San  Severíno  de  sus  estados,  y  no  los 
restituyó  luego,  como  la  reina  lo  había  mandado.  Tras 
esto  movió  luego  contra  el  príncipe  por  mandado  de 
la  reina  Jacobo  Caldora,  y  mandó  que  el  duque  de  An- 
jou se  fuese  á  juntar  con  él,  y  viendo  el  príncipe  que 
cargaba  sobre  él  toda  la  parte  Anjoina  ,  envió  á  Ga-. 
briel  Ursino  y  de  Baucio  duque  de  Andria  su  her- 
mano á  Ascoli,  y  á  Rufino  Gallofo  con  mil  caballos  y 
con  otros  tantos  de  pió,  y  él  se  quedó  en  Altamura, 
por  estar  á  la  frente  al  duque  de  Anjou,  adonde 
Caldora  le  podria  hacer  poco  embarazo  con  la  gen- 
te de  la  reina,  porque  el  duque  Andria  le  resistía 
valerosamente.  Mas  después  que  el  duque  de  Andria 
se  mudó  de  Ascoli ,  y  se  fué  á  Minervino,  dejando 
en  Ascoli  por  capitán  de  la  gente  de  guerra  á  Rufino 
Caldora,  tuvo  su  trato  con  él,  y  le  entregó  á  Ascoli  con 
toda  la  gente  que  estaba  allí  de  guarnición,  habiéndole 
levantado  el  príncipe  de  muy  bajo  estado,  y  hecho  ca- 
pitán de  la  principal  parte  de  su  ejército,  y  era  de 
mas  de  cinco  mil  de  caballo,  y  de  gran  número  de 
gente  de  pié.  Viendo  el  príncipe  sus  cosas  en  tanto  es- 
trecho ,  envió  á  Alegrasio  Ursino  y  otros  embajadores 
al  rey ,  que  estaba  en  Palermo ,  y  en  aquella  ciudad  se 
tomó  entre  ellos  asiento  de  nueva  concordia  ,  aunque 
tanto  tiempo  antes  estaba  movida  y  platicada  :  pero 
de  todas  partes  llegaban  las  cosas  á  punto  de  no  po- 
derse escusar  la  ejecución.  Primeramente  prometió 
el  rey  con  solemidad  de  juramento  de  proseguir  y 
fenecer  la  empresa  y  conquista  del  reino  contra  los 
que  le  tenían  ocupado  ,  ó  pretendían  ocuparle  :  y  para 
la  ejecución  desto ,  señaló  de  conducta  al  príncipe  de 
Taranto  sueldo  para  dos  mil  caballos  y  mil  infantes, 
y  el  oficio  de  gran  condestable  del  reino.  Confirmó  y 
concedió  de  nuevo  á  la  reina  María,  madre  del  príncipe, 
que  fué  mujer,  como  dicho  es ,  del  rey  Ladislao,  y  al 
duque  de  Andria  y  á  Jacobo  de  Baucio  sus  hermanos 
y  á  todos  sus  parientes  y  á  los  de  su  opinión,  todas  las 
ciudades  y  castillos  que  tuvieron  antes  que  esta  guer- 
ra se  moviese :  y  ofreció  el  rey  de  fornecer  de  armas 
y  gente  y  vituallas  las  islas  y  castillos  que  tenia  en  su 
obediencia  en  el  reino.  Hecho  esto  ,  se  había  de  mover 
la  guerra  contra  la  reina  y  contra  el  duque  de  Anjou; 
pero  acordóse,  que  no  se  declarase  hasta  ser  hecha  trcr 
gua  con  el  rey  de  Castilla.  Ofrecía  el  príncipe  de  Ta^ 
ranto  ,  que  considerando  que  tenia  al  rey  por  su  se- 
ñor natural,  aunque  por  mandamiento  de  la  reina  le 
había  hecho  juramento  de  fidelidad  ,  pero  por  cumpli- 
miento, pues  le  había  de  tener  por  señor  y  verdadero 
rey,  le  prestarla  otra  vez  el  juramento  de  fidelidad  ,  y 
todo  lo  demás  que  bueno  y  leal  vasallo  era  obligado,  y 
procuraría  que  lo  mismo  hiciesen  los  barones  y  gran-? 
des  del  reino.  Esto  se  asentó  en  Palermo  á  veinte  del 
mes  de  agosto  de  este  año. 

Cap.  XXI. —  De  la  guerra  que  el  duque  de  Anjou  hizo 
contra  el  principe  de  Taranto  y  de  su  muerte. 
Partió  el  duque  de  Anjou  de  Calabria  por  mandado 
de  la  reina ,  para  hacer  la  guerra  contra  el  príncipe  de 
Taranto,  por  cobrar  los  lugares  y  castillos  de  los  de  San 
Severino  ,  y  hubo  luego  á  Matera  ,  y  viendo  el  prínci- 
pe sobre  sí  cinco  mil  de  caballo  de  la  reina  ,  síes  cier- 
to lo  que  escribe  un  autor  antiguo  de  aquel  reino  ,  y 
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tres  mil  de  Caldora  y  dos  mil  quinientos  del  duque  de 
Anjou ,  y  un  ejército  tan  poderoso  que  era  de  catorce 
mil  combatientes ,  y  de  muy  lucida  gente  ,  salió  de 
Aitamura  ,  y  fuese  á  poner  en  Taranto ,  esperando  que 
le  hiria  socorro  de  Sicilia^  Entonces  pasaron  el  duque 
de  Anjou  y  Caldora  á  poner  cerco  sobre  Taranto; 
pero  el  príncipe  con  la  gente  que  le  quedaba  se  defen- 
dió muy  valerosamente  ,  y  con  la  esperanza  que  tenia 
de  ser  socorrido,  levantaron  sus  enemigos  al  campo  y 
f  uéronse  á  poner  sobre  Oirá,  y  tomáronla  por  comba- 
te ,  y  así  fueron  ocupando  el  estado  del  príncipe  que 
era  muy  grande,  y  no  le  quedaron  sino  Leche,  Roca, 
Galípoli ,  Urgnnto,  Taranto ,  Aitamura  y  Minervino;  y 
los  castillos  de  Brindez ,  Oirá  ,  Grabina  ,  Gargicioue  y 
el  de  Canosa.  Siendo  ya  entrado  el  invierno,  el  duque 
de  Anjou  se  volvió  á  Calabria  por  el  mes  de  noviem- 
bre ,  y  como  habia  trabajado  sobremanera  en  esta 
guerra,  y  era  delicado,  adoleció  en  tierra  de  Otante,  y 
nunca  Caldora ,  según  afirman,  que  se  iba  apoderando 
de  los  pueblos  que  se  le  rendían  en  nombre  de  la  reina, 
le  quiso  dar  un  eastillo  de  buen  aire ,  á  donde  se  pu- 
diese recoger  hasta  convalecer,  y  fuéle  forzado  volver- 
se al  castillo  de  Cosencia ,  donde  juntándose  con  la 
duquesa  su  mujer,  le  sobrevino  tal  enfermedad,  que 
le  acabó  la  vida  mediado  el  mes  de  noviembre  deste 
año.  Dejó  en  su  testamento  que  su  cuerpo  fuese  lleva- 
do á  la  arzobispalía  de  Ñapóles  ,  y  el  corazón  á  la  rei- 
na doña  Violante  de  Aragón,  su  madre,  á  Francia:  pero 
fué  sepultado  en  Cosencia.  Fué  nueva  de  gran  dolor  y 
lástima  para  la  reina  su  madre :  hallándose  en  el  mis- 
mo tiempo  Reiner  su  hijo  segundo  en  prisión  ,  en  po- 
der de  Felipe  duque  de  Borgoña:  tan  grande  fué  la  ad- 
versidad y  mala  suerte  de  los  príncipes  desta  casa. 
Quedó  de  la  reina  doña  Violante,  hija  del  rey  don  Juan 
de  Aragón,  otro  hijo ,  que  fué  Carlos  conde  de  Maine, 
padre  de  Carlos ,  que  sucedió  al  duque  Reiner,  su  tío, 
en  los  estados  de  la  Provenza  y  Folcalquer  ,  y  se  llamó 
también  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia  ,  por  razón  del  de- 
recho de  los  príncipes  de  la  casa  de  Anjou  sus  tios  ,  y 
no  dejó  hijos.  Tuvo  dos  hijas  la  reina  doña  Violante, 
que  fueron  María  reina  de  Francia  ,  que  casó  con  el 
rey  Carlos  el  seteno ,  y  fué  madre  del  rey  Luis  el  on- 
ceno: y  Violante  que  casó  con  Francisco,  primer  duque 
de  Bretaña  ,  de  los  cuales  no  quedó  sucesión.  Supo  la 
reina  Juana  la  nueva  de  su  muerte  en  Ñapóles  á  vein- 
te y  dos  del  mes  de  noviembre  ,  y  mostró  gran  dolor 
y  sentimiento  della ,  así  en  el  vestir  como  en  las  otras 
apariencias  ,  echándose  por  el  suelo  y  plañiendo  con 
grande  duelo  la  virtud  y  bondad,  y  mucho  sufrimien- 
to y  paciencia  de  aquel  príncipe ,  y  la  obediencia  que 
le  habia  tenido  ,  arrepintiéndose  de  no  le  haber  mos- 
trado mas  amor,  como  se  lo  tenia  merecido,  y  con  pa- 
recer de  los  de  su  consejo,  envió  á  Juan  Cosa  por  vi- 
sorey  á  Calabria,  para  que  se  redujese  aquella  provin- 
cia á  su  obediencia ,  porque  antes  estaba  á  disposición 
(lelos  gobernadores  que  el  duque  ponia.  Por  el  con- 
trario Jacobo  Caldora  mostró  gran  contentamiento  y 
alegría  de  la  muerte  de  aquel  príncipe,  siendo  de  los 
excelentes  y  valerosos  que  hubo  en  sus  tiempos  ,  por- 
que después  que  se  vio  muy  rico  de  los  despojos  de 
odo  el  reino  ,  y  que  habla  destruido  y  asolado  la  co- 
marca de  tierra  de  Otranto,  dejó  á  Minicucio  de  Aqui  - 
la  y  al  conde  Honorato  Gaetano  con  buen  número  de 
gente  de  armas  en  ella,  y  él  se  recogió  á  Bari ;  y  lle- 
i^ándole  la  nueva  de  la  muerte  del  duque,  se  puso  una 
capa  de  escarlata  no  haciendo  ningún  caso  dello  ,  ni 
otra  demostración  de  sentimiento.  Con  esta  nueva  salió 


el  príncipe  do  Taranto  con  los  que  le  quedaban,  para 
socorrer  el  castillo,  de  Brindez ,  y  cobró  el  lugar  y  fué 
preso  dentro  el  conde  Honorato  con  toda  su  gente ,  y 
en  menos  de  un  mes  cobró  todo  lo  que  se  le  habia  to- 
mado. 

Cap.  XXn. —  Ve  los  caballeros  destos  reinos  que  fueron 
á  probar  su  caballería  con  Suero  de  Quiñones  ,  y  con 
otros  caballeros  que  defendieron  el  paso  á  la  puente 
de  Orbigo,  y  de  la  desastrada  muerte  de  Alberto  de  Cla- 
ramonte. 

Por  la  ida  del  rey  de  Navarra  á  Sicilia  ,  y  de  los  in- 
fantes don  Enrique  y  don  Pedro  sus  hermanos  ,  paie- 
ciaímas  que  estos  reinos  quedaban  en  cierta  y  segura  paz 
con, los  de  Castilla  ,  que  no  en  tregua  como  lo  estaban: 
la  cual  aun  habia  de  durar  hasta  la  fiesta  de  Santiago 
del  año  siguiente.  Hubo  en  este  año  en  España  gran 
concurso  de  naciones  extranjeras,  que  venían  en  pe- 
regrinación para  visitar  el  cuerpo  santo  del  glorioso 
apóstol  Santiago  en  la  iglesia  de  Compostela,  por 
las  indulgencias  de  un  gran  jubileo.  A  lo  de  esta 
devoción  de  aquella  santa  romería  ,  se  juntó  otra 
cosa  que  fué  ocasión  que  muchos  caballeros  españo- 
les y  extranjeros  fueron  á  Galicia  ,  y  era  por  señalar, 
sus  personas  en  hecho  de  caballería  con  Suero  de 
Quiñones  ,  hijo  de  Diego  Hernández  de  Quiñones,  me- 
rino mayor  de  Asturias  ,  que  era  un  gran  caballero 
en  el  reino  de  León  ,  y  el  hijo  muy  valiente  y  es- 
forzado y  de  los  muy  señalados  en  gentileza  de  caba- 
llería ,  que  hubo  en  sus  tiempos.  En  prueba  de  su  des- 
treza y  valentía,  y  de  proeza  y  gran  hazaña  ,  empren- 
dió de  defender  un  paso  cerca  de  la  puente  de  Orbigo, 
&  tres  leguas  de  Astorga ,  porque  no  pasase  ningún  ca- 
ballero en  aquella  romería  por  el  camino  francés  que 
no  probase  su  persona  con  él ,  ó  con  uno  de  otros 
nueve  caballeros  que  escogió  por  defensores  del  paso  y 
mantenedores  con  él  de  su  empresa  ,  hasta  que  uno  de 
IOS  dos  rompiese  tres  lanzas.  Púdose  tener  esta  empre- 
sa por  batalla  formada  entre  enemigos,  según  ios 
hierros  de  las  lanzas  que  eran  de  fuerte  punta  de  ace- 
ro ,  que  llamaban  de  diamante  ,  como  pudiera  ser  si 
salieran  á  vista  de  dos  ejércitos ,  en  la  mayor  furia  de 
la  guerra  pasada,  entre  castellanos  y  aragoneses.  Tuvo 
Suero  de  Quiñones  armadas  diversas  tiendas  junto  al 
lugar  de  la  puente  de  Orbigo  ,  y  estaba  el  campo  y  liza 
con  su  palenque  muy  bien  labrado ,  y  un  cadalso  don- 
de estaban  los  jueces  y  muchos  caballeros ,  aderezados 
con  ricos  paños  franceses  ,  y  tuvo  muchos  arneses  y 
caballos  para  los  aventureros ,  con  grande  y  suntuoso 
aparato  y  gasto ,  como  para  aquel  menester  se  reque- 
ría. Entre  las  otras  condiciones  de  gentileza  y  caba- 
llería que  se  ordenaron,  tenían  vedado  y  defendido  que 
ninguna  dama  de  honor  y  linaje  no  pudiese  pasar  con 
media  legua  de  donde  estaban  los  caballeros  que  de- 
fendían el  paso ;  y  si  pasasen  se  les  tomase  el  guante 
derecho ,  y  lo  perdiesen  si  no  diesen  caballero  que  hi- 
ciese armas  con  uno  de  los  caballeros  que  defendían  el 
paso,  y  rompiese  uno  dellos  tres  lanzas  por  el  asta. 
Fueron  los  nueve  caballeros  que  ayudaron  á  Suero  de 
Quiñones  á  mantener  su  empresa  ,  Lope  de  Estúñiga, 
Diego  de  Bazan  ,  Pedro  de  Nava  ,  Suero  de  Quiñones, 
hijo  de  Alvar  Gómez ,  Pedro  de  los  Rios ,  Sancho  de  Ra- 
banal ,  Diego  de  Benavides ,  Gómez  de  Villacorta  y 
Lope  de  AUer.  Los  jueces  fueron  Pedro  Barba  de  Cam- 
pos y  Gómez  Arias  de  Quiñones.  Divulgóse  la  fama 
desta  empresa  en  diversos  reinos ,  y  el  paso  se  defendió 
en  los  meses  de  julio  y  agosto  deste  año  de  mil  cua-r 
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trocíentos  treinta  y  cuatro  por  treinta  días  ,  y  en  ellos 
concurrieron  muy  señalados  caballeros  y  muy  ejerci- 
tados y  diestros  en  las  armas.  Fué  el  primer  aventu- 
rero un  caballero  alemán  llamado  micer  Arnaldo  de  la 
Floresta  Bermeja ,  y  los  que  se  señalaron  de  estraña- 
niente  valientes  y  grandes  caballeros,  fueron  Juan  de 
Rierlo,  que  hizo  armas  con  Suero  de  Quiñones,  capi- 
tán mayor  del  paso,  y  Gonzalo  de  Lihori  nieto  de  don 
Sancho  Ruiz  de  Lihori ,  almirante  de  Sicilia  ,  que  justó 
con  Diego  de  Benavides ,  y  la  desenvoltura  de  Gonza- 
lo de  Lihori  y  su  destreza  en  las  armas  y  gran  ardide- 
za ,  fué  muy  loada  de  todos  ,  y  Gutierre  Quijada  ,  que 
tuvo  justa  con  Diego  de  Bazan:  mas  sobre  todos  se 
aventajó  Juan  de  Merlo  ,  de  cuyo  encuentro  quedó  Sue- 
ro de  Quiñones  tan  mal  herido ,  que  por  disimular  su 
herida  estuvo  en  harto  peligro  :  y  con  Juan  de  Merlo 
iban  entreoíros  gentiles  hombres  ,  tres  caballeros  por- 
tugueses ,  Martin  de  Almeida  ,  Pero  Vázquez  de  Cas- 
tilblanco  y  Juan  de  Carballo,  Del  reino  de  Valencia 
fueron  dos  caballeros  hermanos  ,  que  se  decian  Juan 
Fabra  y  Pedro  Fabra",  y  otros  dos  hermanos  de  la 
ciudad  de  Játiva  Pedro  de  Biu  y  Francés  de  Biu  :  y  de 
Aragón  Gonzalo  de  Lihori ,  Rodrigo  de  Sayas  ,  Antón 
de  Funes,  Sancho  Zapata,  Fernando  de  Liñan  ,  Fran- 
cisco Muñoz  y  mosen  Francés  Bast,  hijo  de  un  caba- 
llero principal  de  Aragón  que  se  decia  Pero  Bast ,  que 
era  de  la  casa  de  Juande  ¿Bardaxí.  Del  principado 
de  Cataluña  hicieron  armas  Juan  Gamos,  Bernardo 
de  Requesens  ,  Riambao  de  Gorbera  ,  Francés  Dezval, 
Jofre  Jardín  y  el  que  llamaron  sin  ventura  Asberto 
de  Glaramoote.  Este  caballero  llegó  al  campo  y  liza 
para  hacer  las  armas  divisadas ,  un  sábado  el  pos- 
trero de  julio,  é  hizo  ante  los  jueces  la  salva  y  ho- 
menaje que  acostumbraban  hacer  los  otros  caballe- 
ros y  gentiles  hombres ,  que  llegaban  al  paso,  y 
el  viernes  siguiente,  que  fué  á  seis  de  agosto, 
luego  por  la  mañana  entró  en  el  campo  y  liza  con 
Suero  de  Quiñones,  hijo  de  Alvar  Gómez,  y  pare- 
ció oí  mas  apuesto  y  gentil  caballero  de  cuantos  se  vie- 
ron en  aquella  empresa,  y  partieron  el  uno  contra 
el  otro  muy  reciamente,  á  guisa  de  buenos  caballeros, 
y  á  la  primera  carrera  no  se  encontraron.  A  la  seguncla 
carrera,  el  caballero  catalán  encontró  á  Suero  en  el 
arandela  ,  y  de  allí  surtió  la  lanza ,  y  encontróle  en  el 
guarda  brazo  derecho ,  y  desguarnecióselo,  sin  romper 
la  lanza,  ni  recibir  ninguno  dellos  revés,  y  pasaron 
otras  cuatro  carreras  que  no  se  encontraron;  y  porque 
el  caballo  en  que  andaba  Asberto  de  Glaramonte  se 
desviaba ,  dióle  Suero  el  caballo  en  que  iba ,  y  él  tomó 
otro.  A  las  siete  carreras  encontró  Suero  á  Asberto  de 
Glaramonte  en  el  yelmo  encima  de  la  vista,  y  dóblese- 
le la  lanza  y  no  la  rompió ,  ni  recibió  revés  ninguno 
dellos,  y  á  Jas  ocho  carreras  tornóle  á  encontrar  Suero 
en  el  guardabrazo  izquierdo,  y  quedó  la  punta  del 
hierro  en  él,  y  abrió  del  encuentro  que  le  dio  y  rom- 
pió su  lanza  en  piezas  ,  pero  no  hubo  ninguna  lision. 
Entró  después  Suero  á  su  contrario  á  las  nueve  carre- 
ras por  la  vista  del  yelmo,  y  dióle  un  tan  gran  encuen- 
tro ,  que  le  lanzó  todo  el  hierro  de  la  lanza  por  el  ojo 
izquierdo  hasta  los  sesos,  y  hízole  saltar  el  ojo  fuera 
del  casco,  y  rompió  su  lanza  en  él,  con  un  palmo  de 
la  hasta  ,  con  el  hierro  que  llevaba  metido  por  la  vista 
del  yelmo ,  y  desta  suerte  fué  acostado  un  poco  por  la 
liza  hasta  que  cayó  del  caballo  muerto.  Cuando  le 
quitaron  el  yelmo  de  la  cabeza  ,  le  hallaron  el  otro  ojo 
tan  hinchado  ,  que  era  co.sa  muy  disforme  y  espantosa 
de  ver ,  y  parecía  enel  rostro  que  había  dos  horas  que 


era  muerto.  Pusiéronle  así  armado  encima  de  una 
tabla,  y  lleváronle  todos  los  caballeros  que  se  hallaron 
presentes  á  una  tienda;  y  dándose  orden  ,  que  cier- 
tos religiosos  que  estaban  en  el  paso ,  y  celebraban  los 
divinos  oGcios  ,  le  cauta.sen  sus  responsos ,  dijeron  que 
(i  aquel  home  non  le  podían  hacer  acto  ninguno ,  que 
fiel  cristiano  debía  ser,  por  ser  muerto  en  el  acto  que 
muriera,  y  pasáronlo  á  una  ermita  que  estaba  al  cabo 
de  la  puente,  que  no  era  consagrada.  Porque  el  obispo 
de  Astorga  no  quiso  dar  licencia  que  le  enterrasen  en 
sagrado,  hizose  un  sepulcro  en  el  cabo  de  la  puente, 
enfrente  de  la  ermita  ,  y  allí  lo  enterraron  con  tanto 
dolor  y  llanto ,  que  no  pudiera  ser  mas  por  Suero 
de  Quiñones,  principal  mantenedor  de  aquella  empre- 
sa, si  fuera  muerto  tan  desastradamente.  Fué  verda- 
deramente caso  de  gran  dolor ,  considerar  las  cosas 
que  se  juntaron  para  forzar  aquel  caballero  á  tan  de- 
sastrado fin ;  porque  no  solo  dejó  el  caballo  que  le 
desviaba  del  peligro  como  si  le  sintiera,  pero  cuatro 
días  antes  le  llevaron  para  que  se  armase  todos  los  ar- 
neses  que  Suero  de  Quiñones  y  sus  compañeros  tenían, 
y  según  era  de  grande  y  muy  valiente  persona,  nun- 
ca le  vinieron  armas  ningunas, ¡señalada  mente  arnés  de 
grebas  y  brazales ,  porque  era  tan  á  maravilla  alto  y 
seguido,  que  cosa  en  sí  no  parecía  mal  puesta  ,  y  muy 
ancho  de  espaldas,  y  de  muy  fuertes  miembros ;  de 
suerte,  que  era  duda  si  entre  mil  hombres  escogidos 
se  pudiera  hallar  persona  de  hombre  tan  fuerte  ni  tan 
valiente,  y  con  esto  era  muy  hermoso;  y  cuando  se 
comenzó  á  armar ,  se  vistió  el  arnés  de  Diego  de  Ba- 
zan ,  que  era  el  primero  que  se  había  ensayado ,  y 
dijo  que  no  habia  hallado  arnés  en  su  vida ,  que  así  le 
viniese,  ni  almete  de  que  mejor  se  armase.  Fué  des- 
pués Suero  de  Quiñones  muerto  por  Gutierre  Quijada, 
con  quien  traía  bandos,  pasando  por  su  tierra,  que  era 
otro  caballero  de  su  misma  condición ,  que  seguía 
semejantes  empresas.  Por  el  mes  de  febrero  deste 
año,  fué  proveído  Martín  Diaz  deAux  baile  general  del 
reino  de  Aragón,  del  cargo  y  oficio  de  justicia  de 
Aran ,  en  lugar  de  Francés  Sarzuela ,  que  le  tuvo 
poco  tiempo;  y  á  quince  del  mes  de  diciembre 
del  mismo  año  falleció  en  la  villa  de  Madrid  don 
Enrique  deVillena,  que  fué  el  postrero  de  los  de 
la  casa  real  de  Aragón,  que  descendían  por  línea  legí- 
tima de  varón  de  los  condes  de  Barcelona ,  que  se 
continuó  por  seiscientos  años ,  desde  el  primer  Wifre- 
do  sin  faltar  varón  legítimo :  y  de  parte  de  su  madre 
fué  nieto  del  rey  don  Enrique  de  Castilla  que  llama- 
ron el  Mayor.  Fué  su  villa  de  Iniesta ,  que  está  en  las 
ruinas  déla  antigua  Egelesta,  el  recogimiento  y  secre- 
ta morada  de  sus  estudios  en  que  él  ocupaba  su  vida, 
en  la  contemplación  déla  sabiduría  y  de  las  artes  libe- 
rales ,  y  murió  pobre  y  gotoso  délos  pies  y  las  manos: 
y  llegó  á  tanta  pobreza  ,  que  de  muy  gran  estado  vino 
á  tanto  menester  que  no  tenia  para  mantener  mas  de 
diez  cabalgaduras  muy  pobremente.  Tuvo  una  de  las 
famosas  librerías  de  todas  ciencias  que  hubo  en  Es- 
paña ,  que  se  estimaba  por  muy  rico  tesoro :  y  como 
en  ella  había  muchos  libros  de  astronomía  y  alquimia, 
de  las  cuales  artes  fué  tenido  ,  como  escribe  Pero  Car- 
rillo en  la  historia  que  compuso  de  aquellos  tiempos, 
por  uno  de  los  mayores  sabios  del  mundo ,  quemaron 
muchos  como  si  fueran  de  nigromancia.  En  este  año  A 
veinte  y  dos  del  mes  de  diciembre  don  Pedro  de  Va- 
raíz,  arzobispo  deliro,  concluyó  y  firmó  el  matrimo- 
nio que  se  habia  concertado  entre  Gastón  de  Fox  hijo 
de  Juan  conde  de  Fox ,  y  sucesor  en  aquella  casa  ,  y  la 
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infanta  doña  Leonor  hija  segunda  del  rey  de  Navarra, 
en  el  lugar  de  Vanheras  de  la  diócesis  de  Tarba  del  con- 
dado de  Bigorra  :  y  señaláronseleen  dote  cincuenta  mil 
florines  de  Aragón,  que  le  aseguraron  sobre  las  villas 
de  Falces  ,  Miranda  y  la  Raga ,  y  después  se  confirmó 
por  el  rey  don  Juan  en  la  villa  de  Alcañiz  á  treinta 
del  mes  de  julio  del  año  de  mil  cuatrocientos  treinta 
y  seis. 

Cap.  XXIIL—  De  la  muerte  de  la  reina  Juana  de  Ñá- 
pales. 

Tuvo  la  reina  de  Ñapóles  una  muy  larga  dolencia  de 
gota ,  y  murió  della  á  dos  del  mes  de  febrero  del  año 
de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cinco,  y  dejó  por  here- 
dero universal  y  sucesor  del  reino  áReiner  duque  de 
Anjou,  por  no  haber  dejado  hijos  el  duque  Luis  su  her- 
mano. Con  haber  tenido  la  reina  continua  guerra  en  su 
feino  ,  todo,  el  tiempo  que  reinó  en  él ,  después  de  la 
muerte  del  rey  Ladislao,  se  afirma  que  dejó  en  dineros 
y  joyas  quinientos  mil  ducados ,  que  en  aquel  tiempo 
era  un  gran  tesoro.  Fué  llevada  á  enterrar  á  la  iglesi- 
sia  de  la  Anunciación  de  Ñapóles  con  muy  poca  honra, 
como  lo  merecía  la  memoria  de  toda  la  vida  pasada,  y 
la  poca  que  ella  hizo  al  rey  Ladislao  su  hermano  cuan- 
do le  enterraron  ,  que  no  dio  lugar  que  fuese  con  la  ce- 
remonia y  pompa  con  que  se  enterraban  los  príncipes 
de  aquella  casa  :  y  sepultáronla  en  muy  pobre  sepul- 
tura. Cuatro  dias  después  de  su  muerte ,  los  napolita- 
nos nombraron  diez  y  ocho  personas  de  la  bailía ,  pa- 
ra que  asistiese  al  gobierno  con  los  del  consejo  real:  y 
alzaron  las  banderas  del  papa  Eugenio ,  y  del  duque 
Reioer ,  llamándole  rey  :  y  los  principales  en  aquel 
consejo  eran  el  conde  de  Caserta,  Ottino  Caraciolo,  Ma- 
rino Boffa,  y  otros  de  la  casa  de  la  reina  del  bando 
Anjoino,  que  tuvieron  á  su  disposición  que  la  reina  or- 
denase de  la  sucesión ,  como  ellos  querían  ,  revocando 
y  dando  por  de  ningún  efecto  todo  lo  que  se  ordenó 
en  favor  de  la  sucesión  del  rey.  Hallábase  el  rey  en  Me- 
Cina ,  cuando  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte  de  la  reina: 
y  en  el  mismo  instante ,  envió  al  conde  Juan  de  Vein- 
temilla  con  diversas  compañías  de  gente  de  armas,  pa- 
ra que  se  juntase  con  el  príncipe  de  Taranto  :  y  con  él 
le  envió  el  privilegio  de  gran  condestable  del  reino  :  y 
dio  orden  que  Minicucio  de  Aquila  ,  que  se  habia  re- 
ducido al  servicio  del  rey,  fuese  también  á  juntarse  con 
el  príncipe,  con  algunas  compañías  de  soldados  que 
eran  hasta  en  número  de  mil,  y  viéndose  el  príncipe 
crecido  de  fuerzas  y  favor,  cobró  grande  ánimo;  y 
Jacobo  Caldera  envió  contra  el  príncipe  á  Antonio,  y 
Berenguer  Caldera  sus  hijos,  y  á  Ricio  de  Monteclaro 
con  cuatro  mil  caballos  y  mil  y  seiscientos  soldados, 
y  pasaron  á  hacer  la  guerra  en  el  estado  del  prín- 
cipe. 

Cap.  XXIV .—-Que  el  rey  deliberó  de  asentar  nueva  con- 
cordia con  el  rey  de  Castilla  y  confederarse  con  el  du- 
que de  71/tían,  para  quedar  libre  para  la  empresa  del 
reino. 

Antes  de  la  muerte  de  la  reina  Juana,  él  rey  hacia 
grande  instancia  por  confederarse  con  el  papa  Euge- 
nio, y  hacer  lisa  con  él  y  tomar  á  su  sueldo  á  Jacobo 
Picinino,  con  Nicolao  de  Forlebrachio,  y  para  esto  en 
fin  del  mes  de  enero  pasado  fué  al  papa  don  García 
Aznar  de  Añon,  obispo  de  Lérida,  que  sucedió  en  aque- 
lla iglesia  al  cardenal  don  Domingo  Ram  que  fué  pro- 
movido á  la  de  Tarragona  por  muerte  del  arzobispo 
don  Gonzulo  de  Ijar,  que  murió  deeastradamente  de 
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una  caida  de  un  caballo  andando  á  caza,  y  con  ej 


obispo  fué  Jaime  Pelegrin ;  y  por  no  declararse  el  pa- 
pa, el  rey  perseveraba  en  su  indiferencia ,  ni  bien  de- 
clarándose por  el  papa  ni  por  el  concilio  de  Basiiea. 
Como  sucedió  que  muerta  la  reina,  el  conde  Francis- 
co Sforza  juntaba  un  gran  ejército  con  publicación  de 
entrar  en  el  reino,  tuvo  el  rey  por  cierto  que  era  con 
orden  del  papa  y  de  venecianos  que  querían  apoderarse 
del  reino  y  partiólo  entre  sí,  y  por  esta  causa  se  deter- 
minó el  rey  de  tomar  asiento  de  paz  y  concordia  con 
el  rey  de  Castilla  y  con  el  duque  de  Milán,  por  quedar 
del  todo  libre  para  la  empresa  y  conquista  del  rei- 
no por  hallar  grande  y  muy  aparejada  disposición  pa- 
ra ello.  Esto  era  con  tal  acuerdo,  que  sí  el  papa  le  qui- 
siese dar  la  investidura  del  reino  y  confederarse  con  él 
juntamente  con  venecianos  y  florentines,  como  se  ha- 
bla platicado,  lo  aceptaría  con  aquella  condición.  Pero 
como  después  entendió  que  el  papa  trabajaba  para  ocu- 
par y  detenerse  el  reino,  y  que  por  esta  causa  acor- 
daba de  enviar  legado  con  alguna  gente  de  armas,  de- 
liberó enviar  su  embajada  al  duque  de  Milán,  que  era 
declarado  enemigo  del  papa,  para  confederarse  con  él, 
considerando  que  si  hubiese  de  entrar  en  la  empresa 
del  reino  y  entremeterse  de  veras  en  las  cosas  de  Ita- 
lia, le  convenia  declararse  por  una  de  las  partes,  que 
era  seguir  la  voluntad  del  papa  Eugenio  y  su  obedien- 
cia ó  la  del  concilio  de  Basiiea,  y  no  perseverar  en  no 
declararse,  y  cumplir  con  todos  como  hasta  entonces  lo 
habia  hecho.  Pero  para  mayor  cumplimiento,  acordó  de 
enviar  con  solemne  embajada  á  pedir  al  papa  la  inves- 
tidura del  reino,  pues  le  pertenecía  la  sucesión  del 
por  las  donaciones  que  le  habia  hecho  la  reina  Juana, 
y  para  esto  fueron  á  Roma  el  obispo  de  Lérida,  Fede- 
rico de  Veíntemilla  y  Jaime  Pelegrin.  Era  esto  estan- 
do el  rey  en  Mecina  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  mar- 
zo, y  por  el  mismo  tiempo  fueron  á  Milán  ípara  tratar 
déla  confederación  con  el  duque,  un  caballero  del  rei- 
no de  Valencia  ,  que  se  decía  Pedro  Cavanillas ,  y 
Bautista  Platamon.  Avisaba  el  duque  de  Milán  al  rey 
de  una  nueva  confederación  y  liga  que  se  hizo  entre 
él  y  Amadeo  duque  de  Saboya  su  suegro,  y  requi- 
rióle que  como  aliado  y  confederado  suyo  la  firmase 
y  diese  á  ella  su  consentimiento;  y  como  al  mis- 
mo tiempo  el  duque  le  habia  hecho  otra  tal  reques- 
ta  sobre  la  paz  que  habia  asentado  con  venecianos, 
el  rey  quiso  saber  del  duque,  en  virtud  de  cuál  de 
aquellas  concordias  había  de  quedar  obligado,  pues 
de  la  liga  y  confederación  que  se  trató  entre  él  y 
el  duque  en  diversos  tiempos,  nunca  se  habia  tomado 
cierto  apuntamiento.  Requerían  estos  embajadores  a' 
duque,  que  quisiese  considerar  y  tener  memoria  de 
'os  pactos  y  convenciones  que  entre  ellos  habían  pasa- 
do especialmente  como  era  obligado  de  pagar  el  suel- 
do, de  las  guarniciones  que  estaban  señaladas  para  la 
defensa  de  los  castillos  de  Portvendresy  de  Leríci;  y 
también  el  sueldo  de  seis  galeras  que  estaban  en  la 
guarda  de  aquellos  castillos,  hasta  tanto  que  hubiese 
entregado  al  rey  las  ciudades  de  Bonifacio  y  Calvi,  y 
otras  del  reino  de  Córcega.  Que  esto  sabia  el  duque  no 
haberse  cumplido,  aunque  fué  requerido  diversas  ve- 
ces ,  escusándose  con  los  grandes  gastos  que  hacia  en 
las  guerras  que  tenia  con  venecianos  y  florentines; 
y  ofrecía  ,  que  como  cesasen  ,  pagaría  lo  pasado  ,  y 
proveería  en  lo  porvenir,  y  el  rey  había  pasado  por 
ello ,  siendo  una  gran  suma  lo  que  se  debía.  Después, 
hallándose  el  duque  libre  de  la  guerra,  y  sucediendo  sus 
cosas  de  día  en  día  prósperamente ,  y  teniendo  su  es- 
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tado  bien  reformado  y  en  gran  defensa ,  habia  mas  de 
un  año  que  Guini  Fores  Barzicio,  que  tenia  á  su  cargo 
el  gobierno  de  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  aque- 
llos castillos  de  Portvendres  y  Lerici,  en  nombre  del 
rey  hacia  instancia  para  cobrar  lo  que  se  debia  ,  y  asi 
pidieron  los  embajadores,  que  por  cumplir  el  duque 
lo  que  tenia  prometido  y  jurado,  le  pluguiese  entre- 
gar aquellas  ciudades  de  Córcega ,  pues  no  se  podía 
ofrecer  mejor  ocasión,  que  estando  en  paz  coa  vene- 
cianos, y  en  gran  prosperidad  su  estado,  y  no  era -de 
presumir  que  genoveses  osasen  contradecirlo ,  como 
por-ventura  lo  hubieran  hecho ,  hallándose  el  duque 
en  guerra,  ó  en  otra  necesidad.  Era  la  resolución  del 
rey,  de  no  venir  en  liga  ni  en  confederación  con  el 
duque ,  sino  pagando  la  suma  que  se  debia  ,  ó  la  ma- 
yor parte,  dentro  de  un  breve  tiempo.  Cuando  el  du- 
que tuviera  sana  intención  en  las  cosas  del  rey ,  lleva- 
ban estos  embajadores  comisión  de  declararle  de  su 
parte,  que  visto  que  á  nuestro  Señor  plugo  disponer 
primero  de  la  persona  del  duque  de  Anjou  ,  y  después 
de  la  reina ,  acordándose  de  los  grandes  gastos  y  daños 
que  por  llegar  al  fin  deseado  le  habia  convenido  hacer 
y  sufrir;  habia  deliberado,  dejando  aparte  todas  las 
cosas ,  entender  y  ponerse  del  todo  en  la  prosecución 
de  la  empresa  del  reino  ,  y  proseguirla  con  todas  sus 
fuerzas  y  poder ;  pues  era  cierto  que  el  papa  y  los  ve- 
necianos lo  querían  ocupar ,  y  allende  de  lo  que  al  rey 
iba  en  esto,  era  muy  contrario  á  los  fines  que  el  duque 
tenia,  pues  quedarla  su  estado  en  gran  peligro,  si  el 
papa  y  venecianos,  que  eran  sus  enemigos,  quedaban 
apoderados  del  reino.  Por  esto  decía  el  rey  ,  que  le  es- 
estaba mejor  al  duque,  que  favoreciese  al  que  podía 
conquistar  el  reino ,  y  después  podría  mejor  entender 
en  oprimir  y  sojuzgar  á  los  venecianos,  y  mas  fácil- 
mente se  apoderarla  dellos  con  ayuda  y  favor  del  rey, 
estando  en  su  reino ;  y  para  esto  deseaba  el  rey  hacer 
común  con  el  duque  la  invasión  y  sujeción  de  los  vene- 
cianos, y  de  los  que  eran  sus  valedores.  Estuvo  en  esto 
el  duque  tan  diferente  y  contrario  de  la  opinión  del 
rey,  que  ninguno  le  procuró  hacer  mayor  resistencia 
así  en  obra  como  en  consejo ,  y  envió  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  armas  al  conde  Francisco  Sforza,  para 
que  diese  todo  favor  á  la  parte  Anjolna.  En  las  co- 
sas del  concilio  se  Iba  procediendo  con  gran  asis- 
tencia de  los  príncipes,  siendo  Juliano  Cesarino  carde- 
nal de  San  Angelo,  legado  de  la  santa  sede  apostólica, 
y  asistiéndole  Próspero  Colona  cardenal  de  San  Jorge, 
y  los  patriarcas  de  Antloquía  y  Aquileya,  y  presidian 
en  el  concilio  el  cardenal  legado,  y  el  arzobispo  de  Ta- 
ranto, y  el  obispo  de  Padua.  Eran  embajadores  del 
rey  de  Castilla  don  Alonso  Carrillo  protonotario  apos- 
tólico ,  don  Alvaro  de  Isorna  obispo  de  Cuenca  ,  don 
Juan  de  Silva  alférez  del  rey  de  Castilla,  don  Alonso 
García  de  Santa  María  deán  de  Santiago ,  el  doctor 
Luis  de  Paz,  y  fray  Lobo  de  Galdo  provincial  déla 
<5rden  de  los  predicadores  ,  en  la  provincia  de  Castilla, 
y  fray  Juan  de  Corral ;  y  á  seis  del  mes  de  setiembre 
del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cuatro, 
se  hizo  declaración  por  las  personas  que  se  deputaron 
para  ello,  que  los  embajadores  del  rey  de  Castilla 
fuesen  rogados  de  parte  del  concillo ,  que  tuviesen  por 
bien  de  incorporarse  en  él ,  y  se  les  señalase  el  primer 
lugar  después  de  los  embajadores  del  serenísimo  rey 
de  Francia ,  así  cuanto  al  honor ,  como  en  el  voto. 


Cap.   XXV. — De  la  pasada  del  rey  al  reino;  y  del  cerco 
que  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Gaela. 

Parecía  generalmente  á  las  gentes,  que  la  buena 
suerte  y  ventura  del  rey ,  no  solamente  le  llamaba, 
pero  le  llevara,  aunque  no  quisiera,  á  la  empresa  y  con- 
quista del  reino ,  por  cuya  causa  habla  dejado  en  harta 
confusión  lo  de  sus  propios  reinos,  y  le  costaba  tanto 
en  honra  y  reputación  ;  y  por  ella  se  habia  seguido 
tanta  variedad  de  buenos  y  malos  sucesos.  Porque 
ahora  todo  se  declaraba  ,  que  sucedía  de  manera  que 
le  habían  dado  el  reino  en  las  manos  los  amigos  y  los 
enemigos.  Lo  primero  con  la  muerte  del  gran  senes- 
cal, tan  cierto  deservidor  y  enemigo,  habiéndose  re- 
ducido por  su  causa  tantos  barones  del  bando  contra- 
rio del  gran  senescal  á  la  opinión  del  rey ,  señalada- 
mente el  príncipe  de  Taranto  ,  y  aquella  casa  de  Bau- 
cio  y  de  los  Ursinos ,  que  era  tan  grande  y  poderosa 
en  el  reino  y  en  toda  Italia,  y  haberse  alcanzado  en 
esta  mudanza  la  segunda  donación  que  hizo  la  reina  en 
favor  de  la  sucesión  del  rey.  Postreramente  se  tenia 
por  prosperidad  grande  morir  en  tal  ocasión  el  duque 
de  Anjou ,  que  era  de  tanto  valor ,  y  tan  amado  de  los 
pueblos ,  y  tras  ella  suceder  la  muerte  de  la  reina' ,  en 
cuya  vida  no  se  pudiera  esperar,  según  su  manera 
de  vivir ,  que  diera  lugar  á  su  hijo  natural  que  pu- 
siera la  mano  en  el  gobierno :  tan  apoderados  estaban 
de  su  libertad  los  que  la  gobernaban ;  mayormente, 
que  por  inducimiento  destos,  habia  concebido  gran 
aborrecimiento  á  la  nación  catalana  ,  y  una  terrible 
enemistad  al  rey ,  después  que  intentó  de  reducirla  á 
la  razón  ,  y  reformar  tan  peligroso  gobierno.  Con  esto 
se  juntaba  hallarse  en  la  misma  sazón  en  prisión  ,  ea 
poder  del  duque  de  Borgoña ,  Reiner  duque  de  Anjou, 
á  quien  la  reina  dejaba  por  sucesor  ,  y  los  napolitanos 
le  amaban  como  á  su  señor  natural ,  sin  haberle  visto 
jamás.  Aunque  todo  esto  parecía,  que  con  sobrada 
razón  movia  al  rey  á  su  empresa  ,  y  ninguno  le  habia 
de  aconsejar  otra  cosa  ,  hubo  un  caballero  que  tenia 
mucho  crédito  con  el  rey ,  que  fué  muy  valeroso  ca- 
pitán en  las  cosas  de  la  mar ,  y  almirante  de  Sicilia, 
que  era  Gutierre  de  Nava ,  que  fué  de  contrario  pare- 
cer,  y  otros  algunos  del  consejo;  afirmando,  que  se 
debia  por  entonces  sobreseer  en  las  cosas  de  Italia, 
para  que  el  rey  volviese  á  Cataluña  como  lo  habia  de- 
liberado ,  por  la  falta  que  tenia  de  dinero  para  prose- 
guir con  su  armada  y  ejército  la  guerra  por  tierra  y 
por  mar  ,  y  reforzar  su  armada  como  era  necesario; 
porque  en  este  medio  ,  se  Irían  declarando  por  el  rey 
algunos  potentados  de  llalla ,  y  podría  asentar  sus 
cosas  con  el  duque  de  Milán  ,  lo  que  hasta  este  tiempo 
no  se  podía  acabar ,  y  era  muy  poderoso  principe,  y 
le  habia  de  ser  enemigo  ,  si  se  ponía  en  la  empresa  del 
reino;  sin  estar  confederado  con  él;  y  también  se  en- 
tenderla qué  barones  del  reino  le  hablan  de  seguir, 
lo  cual  era  muy  necesario  entenderse  antes  de  comen- 
zar la  guerra ;  y  que  entretanto  que  el  rey  disponía 
éstas  cosas ,  el  infante  don  Pedro,  con  parte  de  la  ar- 
mada podría  hacer  la  guerra  en  las  partes  adonde  mas 
conviniese.  Mas  teniendo  el  rey  ya  deliberado  de  no  de- 
jar un  punto  la  empresa  comenzada ,  habiendo  de- 
clarado al  príncipe  de  Taranto  su  ida ,  y  al  du- 
que de  Sesa,  y  á  los  otros  barones  que  lo  llamaban, 
envió  á  Carraselo  Carrasa,  de  quien  hacia  mucha  con- 
fianza por  haberle  servido  en  todas  las  guerras  pasa- 
das, á  don  Ramón  de  Boíl ,  que  tenia  el  gobierno  de 
los  castillos  é  islas  de  Ñápeles,  para  que  supiese  su 
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determinación,  y  el  duque  de  Sesa  fuese  cierto  de  su 
ida.  Era  por  el  mes  de  abril ,  cuando  habiendo  vuelto 
el  rey  de  Catania  á  Mecina  ,'tuvo  en  orden  siete  gale- 
ras y  algunas  naves  para  salir  de  Ischia;  y  en  el  nais- 
rao  tiempo  el  príncipe  de  Taranto,  el  duque  de  Sesa, 
el  conde  de  Lorito  ,  Cristóbal  Gaetano  conde  de  Fundi, 
y  Roger  Gaetano  su  hermano ,  á  quien  la  reina  habia 
hecho  conde  de  Camarlengo ,  Antorielo  de  la  Ratta ,  el 
conde  de  Alvito  y  otros  muchos  señores  que  eran  ene- 
migos de  la  parte  Anjoina ,  que  se  habia  alzado  con  el 
gobierno  de  la  cmdadde  Ñapóles,  daban  mucha  priesa 
á  la  ida  del  rey  ;  y  por  dar  principio  en  alguna  cosa, 
que  diese  reputación  á  la  empresa ,  tuvieron  trato  que 
un  Juan  de  Caramanico  vasallo  del  conde  de  Lorito,  en- 
tregó el  castillo  deCapua,  que  estaba  á  su  disposición, 
al  conde ,  y  después  también  por  trato  hubieron  las 
torres,  y  aquella  ciudad  de  Capua  se  rebeló  á  los  del 
consejo  de  Ñapóles.  Con  este  suceso,  todos  aquellos 
barones  enviaron  á  suplicar  al  rey  con  Reinaldo  de 
Aquino,  que  fuese  como  á  tomar  la  posesión  de  aquel 
reino ,  y  pasase  á  desembarcar  á  Tierra  Firme ,  ofre- 
ciendo que  le  seguirían  todos  ellos  con  ánimo  de  morir 
por  su  servicio ;  y  el  rey  sin  mas  detenerse ,  se  hizo  á 
la  vela  del  puerto  de  Mecina  ,  y  siguió  su  navegación 
la  via  del  reino ,  y  fué  á  surgir  á  la  isla  de  Ponza,  y 
de  allí  pasó  á  Ischia,  y  arribó  á  la  marina  del  estado 
del  duque  de  Sesa.  Estaba  en  aquella  sazón  Cristóbal 
Gaetano  conde  de  Fundi ,  muy  confederado  con  los  de 
Gaeta,  y  nunca  habia  declarado  al  rey  su  intención, 
que  era  aconsejar  que  se  redujese  primero  aquella 
ciudad  ásu  obediencia  ,  como  la  cosa  de  mayor  im- 
portancia; ni  lo  dijo  hasta  que  el  rey  pasó  de  Ischia  á 
Tierra  Firme.  Estando  el  rey  en  su  galera,  fueron  algu- 
nos de  los  barones  que  estaban  en  Capua  á  hacerle  re- 
verencia, y  él  los  recibió  muy  amorosamente,  y  co- 
mieron todos  con  él ,  y  allí  se  deliberó  que  el  rey  con 
su  armada  ,  y  ellos  por  tierra  ,  combatiesen  á  Gaeta; 
y  halláronse  áeste  consejo  el  rey  de  Navarra  y  el  in- 
fante don  Enrique ,  porque  el  infante  don  Pedro  quedó 
en  Sicilia  ,  para  dar  orden  en  la  expedición  de  la  otra 
parte  de  la  armada,  con  las  municiones  necesarias  para 
la  guerra,  y  hacia  instancia  que  el  príncipe  de  Ta- 
ranto se  fuese  á  juntar  con  el  rey,  y  el  rey  se  volvió 
á  Ischia  con  este  acuerdo.  Después  que  el  príncipe  de 
Taranto  vino  á  juntarse  con  los  barones  de  la  parciali- 
dad del  rey  que  estaban  en  Capua,  pasó  el  rey  de  Is- 
chia á  desembarcar  á  Gaeta  á  siete  del  mes  de  mayo, 
y  su  campo  se  rehizo  de  manera  por  tierra  y  por  mar, 
que  tenia  según  se  afirma  ,  mas  de  quince  mil  comba- 
tientes ,  muy  bien  en  orden,  y  de  muy  lucida  gente  y 
bien  armada.  Cuando  los  del  consejo  de  Ñapóles  en- 
tendieron que  el  rey  estaba  con  tal  ejército,  y  tan  po- 
deroso ,  enviaron  por  Micheleto  de  Cotiñola  y  por  An- 
tonio de  Pontadera,  capitanes  famosos  del  tiempo  de 
Sforza  ,  y  recibiéronlos  á  su  sueldo  en  nombre  de  Rei- 
ner  duque  de  Anjou;  y  estando  Caldora  á  punto  con 
la  otra  gente,  le  hizo  ir  para  que  cercase  y  combatiese 
á  Capua,  y  en  pocos  dias  la  pusieron  en  gran  estrecho; 
y  afirma,  que  la  hubieran  ganado  si  Caldora  hiciera  su 
deber ,  pero  él  la  quería  para  sí ,  y  Antonio  de  Ponta- 
dera procuraba  de  recibirla  en  nombre  de  Reiner ,  y 
así  Caldora  no  se  curó  mucho  por  tomarla  por  com- 
bate con  daño  de  los  suyos  ,  ni  entraren  trato  de  par- 
tido. Estaba  en  la  defensa  de  Gaeta,  cuando  el  rey  puso 
sobre  ella  su  campo ,  Francisco  Espinóla ,  que  fué 
enviado  por  genoveses ,  y  Ottoliu  Zoppo  por  el  duque 
de  Milán ,  que  tuvieron  por  propia  esta  empresa  para 


resistir  al  rey  en  la  entrada  del  reino ,  y  muchos  rece- 
laban que  el  duque  de  Milán  estendia  su  pensamiento 
á  entremeterse  en  las  cosas  del  reino.  Estaban  los  de 
Gaeta  en  tanto  estrecho ,  que  ni  por  mar  ni  por  tierra 
les  podían  entrar  ningún  socorro,  y  llegaban  á  una 
estrema  necesidad  de  todas  las  cosas  de  la  vida.  Aque- 
llos dos  capitanes  que  tenían  cargo  de  la  defensa  de 
Gaeta,  secretamente  enviaron  á  dar  aviso  al  duque  de 
Milán  y  á  los  del  gobierno  de  Genova ,  del  estado  en 
que  se  hallaban,  y  que  sin  socorro  no  era  posible  te- 
nerse mucho  tiempo  ,  y  el  duque  y  los  genoveses  man- 
daron armar  doce  naves,  y  dos  navios  que  llamaban 
balleneres ,  tres  galeras  y  una  galeota  ,  para  enviar  el 
socorro  á  los  de  Gaeta. 

Cap.  XXVI. — De  la  tregua  qne  se  asentó  entre  los  reyes 
de  Castilla,  Aragón  y  Navarra. 

Cuando  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  vinie- 
ron del  reino  de  Portugal  á  Valencia,  el  rey  de  Navar- 
ra y  ellos  deliberaron  de  pasar  á  Sicilia  para  concertar 
con  el  rey  lo  que  se  debia  seguir  en  la  empresa  de  Cas- 
tilla, que  era  cobrar  los  estados  y  no  dar  lugar  que  por 
otro  se  gobernasen  las  cosas  sino  por  su  mano,  ó  de  lo 
que  ellos  pudiesen  cerca  de  la  persona,  del  rey,  enten- 
diendo que  no  podia  dejar  de  ser  gobernado.  Con  esto 
iban  con  determinación  devolverse  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante  don  Enrique  luego,  por  no  alzar  la  mano 
de  las  cosas  de  Castilla,  y  con  recelo  desto,  el  rey  de 
Castilla,  por  orden  y  consejo  del  condestable  don  Alva- 
ro de  Luna,  tenia  sus  tratos  con  genoveses  y  con  el  du- 
que de  Milán,  y  con  todos  los  barones  de  la  parte  An- 
joina, que  eran  enemigos  declarados  del  rey,  abrazando 
todas  las  ocasiones  que  se  podían  ofrecer  que  emba- 
razasen la  grandeza  y  poder  del  rey,  que  fué  cosa  que 
no  hizo  menos  daño  á  la  empresa  del  rey,  que  toda  la 
contradicción  que  le  podia  venir  de  todos  sus  adversa- 
rios, porque  con  esto  cobraron  mayor  ánimo  y  osadía, 
que  con  todo  el  favor  que  tenían  del  papa  y  de  la  se- 
ñoría de  Venecia.  Tenia  el  rey  de  Castilla  su  embaja- 
dor enel  campoqueel  rey  tuvo  sobreGaeta,  y  nunca  ce- 
saba de  declarar  laenemistad  que  al  rey  de  Navarra  te- 
nia y  á  sus  hermanos,  y  llamábase  Ramiro  Yañez  deBar- 
rionuevo,  y  estando  el  rey  en  el  palacio  de  la  Anuncíala 
del  monte  de  Gaeta,  en  presencia  de  don  Juan  Fernan- 
dez, señor  deijar,  y  deGutierre  de  Nava,  hizo  un  reque- 
rimiento al  rey  por  razón  de  cierta  moneda  falsa  que  se 
labraba  en  los  castillos  de  Loarre  y  Bolea,  de  los  cuños 
délas  doblas  de  oro  y  reales  de  plata,  y  moneda  de 
blancas  de  Castilla,  siendo  aquellos  castillos  del  rey  dé 
Navarra.  Esto  era  á  veinte  y  tres  de  mayo,  y  el  rey  de 
Navarra  y  el  infante  don  Enrique  daban  priesa  para 
venirse  á  España  para  hallarse  en  estos  reinos  antes 
que  se  acabase  la  tregua,  y  á  la  fin  se  detuvieron  espe- 
rando el  suceso  del  cerco  de  Gaeta.  En  este  medio  la 
reina  doña  María  de  Aragón,  y  la  reina  Blanca  de  Na- 
varra enviaron  al  rey  de  Castilla  á  don  Juan  Martínez 
de  Luna,  señor  de  la  baronía  de  lllueca  y  Gotor,  para 
tratar  que  se  alargasen  las  treguas  que  se  fenecían  el 
día  de  Santiago,  y  se  prorogaron  hasta  la  fiesta  de  To- 
dos los  Santos  deste  año,  y  esto  mostró  el  rey  de  Cas- 
tilla, que  hacia  por  contemplación  délas  reinas  de  Ara- 
gón y  Navarra. 
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Cap.  XXVII. — De  la  bataüa  de  mar  que  hubo  entre  la  ar- 
mada del  rey  y  la  genovesa  á  la  isla  de  Panza,  en  la 
cual  fueron  los  reyes  vencidos  y  presos. 

Estando  el  rey  con  su  campo  en  el  cerco  de  Gaeta, 
y  teniéndola  en  grande  estrecho  por  tierra  y  por  mar, 
y  habiéndoles  ganado  el  monte  de  Orlando  que  sojuzga 
la  ciudad,  de  donde  se  hacia  mucho  daño  á  los  cerca- 
dos, eran  dos  dias  del  mes  de  junio  cuando  esperaba 
cada  dia  al  infante  don  Pedro  su  hermano,  que  estaba 
con  mucha  parte  de  la  armada  en  Mecina.  A  nueve  del 
mismo  mes  envió  á  Federico  de  Veinlemilla  y  á  Bau- 
tista Platamon,  al  duque  y  comunidad  de  Venecia,  pa- 
ra que  tratasen  de  confederarlo  con  aquella  señoría  con- 
tra el  duque  de  Milán,  y  contra  el  común  de  Genova,  y 
en  todo  este  mes  y  por  el  de  julio  no  se  cesó  de  com- 
batir la  ciudad,  y  aunque  á  veinte  y  tres  de  julio  esta- 
ban las  galeras  del  rey  en  la  costa  del  reino,  á  la  parte 
de  levante,  no  tenian  los  de  Gaeta  forma  de  ser  socor- 
ridos ni  que  comer,  sino  para  diez  dias.  Tuvo  por  este 
tiempo  el  rey  aviso  que  el  duque  de  Milán  habia  man- 
dado armar  en  Genova,  y  no  se  sabia  el  íin  que  tenian, 
si  irian  al  socorro  de  Gaeta,  ó  si  darían  en  otra  parte 
del  reino  que  estaba  en  la  obediencia  del  rey,  y  man- 
dó el  rey  salir  las  galeras  de  Pere  Caldes  y  Salvador, 
para  que  supiesen  nueva  cierta  de  la  armada  genove- 
sa y  de  la  gente  que  en  ella  iba;  y  por  el  mismo  tiempo 
se  fué  al  campo  del  rey  Gabriel  Miralles,  embajador 
del  duque  de  Milán,  y  para  embarazar  el  socorro  de  la 
armada  genovesa,  daba  el  rey  todo  favor  á  Juan  Luis 
de  Flisco,  que  procuraba  volver  su  parte  al  gobierno 
del  común  de  Genova,  y  mudar  el  estado  en  que  se 
hallaba  en  este  mismo  tiempo,  y  envióle  el  rey  algunas 
galeras,  y  esperaba  cada  dia  queportratoócombateha- 
bria  á  Gaeta.  Estoeraá  veinte  y  nueve  del  mes  de  julio, 
y  tenia  el  rey  proveído  que  algunas  compañías  de  cata- 
lanes acudiesen  á  Liorna  y  á  Puerto  Pisano,  para  dar 
lavor  á  la  empresa  de  Juan  Luis  de  Flisco,  y  entendió 
por  cartas  de  Juan  Vitelesco  de  Corneto,  patriarca  de 
Alejandría,  que  escribió  al  conde  Francisco  Ursino, 
que  ursino  su  hermano,  aunque  tenia  conducta  de 
gente  de  guerra  del  rey,  no  entendían  venir  á  su  servi- 
cio, porque  si  los  de  la  casa  de  Francia  lo  supiesen,  se 
declararían  por  enemigos  del  papa,  creyendo  que  ge 
hacia  con  su  consentimiento.  Desto  tuvo  el  rey  mucha 
queja,  y  mandó  que  se  entendiese  por  sus  embajado- 
res que  estaban  en  el  concilio  de  Basilea,  del  cardenal 
Ursino  lo  que  pudiesen,  y  qué  novedad  era  aquella 
porque  no  tenia  cosa  mas  cierta  que  ser  servido  en  es- 
ta guerra  de  la  parte  Ursina.  Siendo  certificado  el  rey 
que  la  armada  de  genoveses  iba  con  propósito   de  so- 
correr á  Gaeta,  y  que  era  de  doce  naves  y  dos  galeras 
^  y  una  galeota,  y  las  ocho  eran  grandes  carracas  con  sus 
castillos,  mandó  poner  en  orden  catorce  naves  y  once 
galeras,  y  un  miércoles  á  tres  de  agosto,  á  la  tarde,  se 
metió  en  una  de  las  naves,  estando  la  armada  genove- 
sa á  vista  denuestro  campo,  junto  á  Monte  Carol,  con 
determinación  de  salirles  al  encuentro,  y  como  vie- 
ron que  el  rey  era  el  primero  que  se  ponía  al  peligro^ 
no  quedó  ninguno  délos  barones  y  grandes  caballeros 
que  se  hallaron  con  él  que  no  hiciese  lo   mismo.  Era 
cierto  que  los  genoveses  no  se  movieron  menos  por  sal- 
var las  mercancías  que  tenian  en  Gaeta,  que  por  el  so- 
corro de  la  ciudad,  y  fué  pública  fama  que  el  duque 
de  Milán,  deseando  tener  sojuzgada  y  opresa  la  ciudad 
y  común  de  Genova,  holgara  que  los  genoveses  fueran 
destrozados  y  vencidos,  y  que  envió  á  decir  al  rey  se- 


cretamente con  aquel  Gabriel  de  Miralles,  su  embaja- 
dor, el  aparato  que  se  hacia,  porque  se  pudiese  mejor 
apercibir.  También  so  tiene  por  cierto  que  se  embarca- 
ron mas  de  ocho  mil  personas  de  la  casa  y  corte  del 
rey,  como  si  fueran  á  fiesta,  y  &  gozar  de  cierta  victo- 
ria, gente  de  gala  y  corte,  y  sin  quedar  en  el  ejército 
sino  los  que  eran  necesarios  para  defender  su  real,  y 
así  iba  la  armada  real  llena  de  cortesanos  y  de  toda  la 
caballería  destos  reinos,  y  de  los  barones  del  reino,  y 
fuese  á  poner  á  la  isla  de  Ponza  á  cuatro  del  mes  de 
agosto,  por  la  mañana,  estando  la  genovesa  en  la  pla- 
ya de  Terracina,  y  el  capitán  de  la  armada  de  Ge- 
nova, que  se  llamaba  Blas  de  Ajarete,  que  se  habia 
criado  en  la  casa  de  Francisco  Spinola,  y  habia  sido 
notario,  y  por  su  destreza  y  buen  ánimo  llegó  á  tener 
mucha  estimación  y  á  ser  general  desta  armada,  envió 
á  decir  al  rey  que  ellos  no  querían  combatir  con  su 
majestad,  con  quien  no  tenian  guerra,  pero  iban  á  so-» 
correr  á  Gaeta  adonde  estaban  tantos  de  la  ciudad,  ó 
hízose  burla  desto,  y  por  todos  se  daban  voces  pidien- 
do la  batalla,  y  el  rey  le  envió  á  decir  con  Francisco 
de  Capua  que  no  curase  del  socorro.  Oyendo  esta  res- 
puesta, y  visto  el  número  de  las  naves  de  la  armada 
real  y  de  las  galeras,  mandó  el  capitán  genovés  salir  la 
chusma  de  las  galeras  que  llevaba  y  de|la  galeota,  y 
pasarla  á  las  naves,  y  animando  á  los  suyos,  que  eran 
todos  soldados  y  marineros,  y  gente  muy  útil  y  diestra 
en  aquel  menester,  el  viernes  á  cinco  de  agosto,  dia  de 
nuestra  Señora  de  las  Nieves,  por  la  mañana,  acome- 
tió la  batalla  á  cuatro  millas  de  la  isla  de  Ponza.  Tomó 
el  capitán  lo  largo  para  ganar  el  viento  y  embestir  la 
armada  real,  y  los  nuestros,  creyendo  que  se  ponían 
en  huida,  comenzaron  á  salir  con  menos  orden,  y  tra- 
bóse entre  ellos  la  batalla,  y  los  enemigos  peleaban,  no 
solo  como  soldados  diestros  y  ejercitados,  pero  como 
gente  desesperada,  y  no  eran  según  se  afirma,  seis  mil 
hombres  de  pelea,  pero  pelearon  como  con  gente  em- 
barazada é  impedida.  Combatióse  hasta  la  tarde  deste 
dia,  no  solo  con  las  armas  ordinarias,  pero  con  ollas 
artificiales  de  alquitrán  y  aceite  ardiente  y  con  piedras 
de  cal  que  se  lanzaban  de  las  gavias,  y  estuvieron  por 
gran  espacio  que  no  se  divisaban  los  unos  á  los  otros, 
y  alguna  vez  se  combatían  los  mismos  creyendo  ser 
enemigos.  Hubieron  los  genoveses  la  mayor  victoria  y 
mas  señalada  que  hubo  grandes  tiempos  en  la  mar,  á 
respeto  de  los  que  fueron  por  ellos  vencidos  y  presos, 
porque  de  las  catorce  naves  que  tenía  el  rey  fueron  to- 
madas las  trece,  y  fué  cosa  muy  cierta  y  sabida  que  el 
rey  de  Navarra  fuera  muerto  en  la  batalla,  si  no  se  ha- 
llara á  su  lado  un  caballero  de  su  casa,  natural  del 
reino  de  Castilla,  de  Castro  Jeriz,  que  desde  su  ni- 
ñez le  siguió  y  sirvió  siempre,   que  fué  muy  va- 
liente y  señalado  capitán  y  de  los  muy  valerosos 
que   hubo  en  sus  tiempos,  y  se  llamó  Rodr'eo  de 
Rebolledo.  Quedaron  prisioneros  el  rey  y  el  rey  de  Na- 
varra, dándose  el  rey  por  prisionero  del  duque  de  Mi- 
lán, que  era  señor  de  la  armada,  y  nó  de  genoveses,  y 
el  infante  don  Enrique  y  toda  la  nobleza  de  aquella  cor- 
te y  del  ejército  que  estaba  sobre  Gaeta,  y  los  muy  se- 
ñalados del  reino  fueron  el  príncipe  de  Taranto,  el  du- 
que de  Sesa,  Angelo  Combatisa,  conde  de  Campo  Ba- 
so, Josía  de  Aquaviva,  Francisco  Panden,  Enrique  y 
Jacobo    de   Lagonesa,  Minicio    de  Aquila,  y  Pericón 
Caracíolo.  Destos  reinos  hubo  muy  principales  señores 
que  fueron  prisioneros,  y  eran  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea,  Juan  López  de  Gurrea,  gobernador  de  Aragón, 
frav  Fortuno  de  Heredia,  caballero  de  la  orden  de  San 
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Juan,  Joan  de  Moncayo  y  Sancho  de  Moncayo,  su  her- 
mano, Ramiro  de  Funes,  Martin  Diaz  de  Aux,  hijo  del 
justicia  de  Aragón,  Martin  de  Lanuza,  Miguel  de  Em- 
bun,  don  Jaime  de  Aragón,  hijo  de  don  Alonso,  duque 
de  Gandía,  y  los  comendadores  de  Ambel  y  Alhambra, 
y  Rodrigo  de  Rebolledo,  que  se  rindió  juntamente  con 
el  rey  de  Navarra.  Del  reino  de  Valencia  y  del  princi- 
pado de  Cataluña  fueron  presos  don  Francés  de  Eril, 
el  noble  de  Pallas,  don  Ramón  Boil,  visorey  de  Ñapó- 
les, Blanes  de  Játiva,  Ribelles  y  su  hermano,  Foncu- 
berta,  Franci  Dezval,  Gisbert  de  Monsoriu,  clavero  de 
Montesa,  Pedro  de  Cabanillas,  Barturell  y  tres  herma- 
nos Soleres,  y  dos  hermanos  Siseares,  y  otros  dos  her- 
manos Montagudos,  Luis  Pardo,  Manuel  de  Quimera, 
Giner  Babaza,  Francisco  deBeluis,  Ramón  de  Sentma. 
nat,  Juan  de  Olzina,  secretario  del  rey,  y  Antonio  de 
Olzina,  su  sobrino,  Salvador  Cubello,  hermano  de  An- 
tonio Cubello,  marqués  de  Oristan,  y  Francés  deMom- 
buy.  Fueron  presos  del  reino  de  Sicilia  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  conde  de  Calatanixeta,  y  tres  hijos 
del  conde  Juan  de  Veintemilla,  que  fué  marqués  de 
Girachi,  y  eran  don  Antonio,  don  Hernando  y  don  Juan 
de  Veintemilla,  y  dos  de  don  Antonio  de  Cardona,  un 
hijo  del  conde  Gilabert  de  Centellas,  Nicolás  Espe- 
cial y  Gutierre  de  Nava,  que  era  uno  de  los  capitanes 
que  mas  daño  habia  hecho  á  los  genoveses  por  la  mar 
en  las  guerras  pasadas.  Del  reino  de  Castilla  quedaron 
presos  en  la  batalla  don  Juan  de  Sotomayor,  que  fué 
maestre  de  Alcántara,  el  adelantado  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  y  don  Fernando  y  don  Diego  sus  hijos,  Ruiz 
Diaz  de  Mendoza  el  Calvo,  don  Iñigo  de  Avalos  y  don 
Iñigo  de  Guevara,  hijos  del  condestable  don  Ruy  López 
de  Avalos,  Francisco  de  Villalpando,  y  otros  muchos 
caballeros  de  cuenta.  Estaba  el  infante  don  Pedro  con 
todas  las  galeras  y  con  dos  naos  en  aquel  punto  de  Is- 
chia,  según  escribe  Juan  Gallac,  que  era  del  consejo 
del  rey,  y  estuvo  aquel  dia  en  el  real  que  estaba  sobre 
Gaeta,  puesto  que  otro  autor  escribe  que  se  halló  el  in- 
fante don  Pedroen  la  batalla,  y  se  escapó  della  en  una 
galera  que  estaba  con  él  Roger  Gaetano;  y  Faccio  afir- 
ma, quecon  la  oscuridad  de  la  noche  se  fué  con  dos 
naves  á  Ischia.  El  caso  sucedió  de  manera  que  no  se 
dio  cargo  ninguno  de  aquel  tan  estraño  suceso,  sino  á 
la  gran  determinación  del  rey,  de  querer  ir  por  su  per- 
sona á  ponerse  en  un  navio  á  la  ventura  de  mar  y  vien- 
tos, y  déla  poca  destreza  ó  descuido  del  que  gobierna, 
donde  un  caballero  no  puede  hacer  su  deber  aunque 
quiera,  que  es  cosa  muy  vergonzosa  en  un  príncipe 
grande,  y  dello  no  le  pudieron  apartar  los  que  con  él 
se  hallaron.  Teniendo  Francisco  Spmola  y  Otolin  nue- 
va del  destrozo  de  la  armada  real,  salieron  con  gran 
furia  á  dar  en  los  que  quedaban  en  el  campo  sobre 
Gaeta,  que  eran  loscondesdeFundi,  yOlivito,  Honorato 
Gaetano,  conde  de  Morcón,  hijo  del  conde  de  Fundí,  y 
luego  los  rompieron  y  con  otros  muchos  barones  se  re- 
cogieron á  Fundi,  y  tuvieron  harto  qué  hacer  en  po- 
nerse en  salvo.  Así  como  yo  creo  bien  que  fatigarse  en 
representar  cosas  que  parezcan  estrañas  y  de  grande 
admiración  para  entretener  con  ficciones  los  ánimos  de 
los  leyentes,  seria  cosa  muy  ajena  del  fin  que  se  prosi- 
gue desde  el  principio  desta  obra,  y  de  la  autoridad  y 
crédito  que  debe  tener  el  que  piensa  dejar  verdadera 
relación  de  las  cosas  pasadas,  también  por  otra  parte, 
menos  osaria  oscurecer  la  memoria  de  lo  que  está  co- 
munmente recibido  por  las  gentes.  Porque  se  halla  en 
memorias  de  aquellos  tiempos,  que  el  mismo  dia  que 
fué  esta  batalla,  á  tres  horas  antes  demedio  dia,  unar- 
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co  de  la  puente  de  piedra  que  se  labraba  sobre  Ebro 


en  esta  ciudad,  que  era  el  mas  señalado  y  suntuoso  edi- 
ficio destos  reinos,  estando  para  acabarse,  y  teniendo 
muy  bastante  reforzados  los  bastimentos  de  las  cim- 
brias, cayó  súbitamente  y  murieron  cinco  personas  y 
otros  muchos  fueron  heridos,  y  deste  caso  hubo  gran 
turbación  en  ¡si  pueblo,  atribuyéndolo  á  muy  peligro- 
so y  público  daño.  También  fué  cosa  muy  pública  que 
se  tañió  un  dia  antes,  á  cuatro  del  mes  de  agosto,  una 
campana  que  está  en  una  iglesia  antigua  del  lugar  de 
Vililla,  que  es  por  esta  causa  muy  famoso,  sobre  las 
riberas  de  aquel  rio,  nueve  leguas  mas  abajo  de  Zara- 
goza, que  es  harto  mas  conocido  y  celebrado  por  esta 
persuasión  del  vulgo,  que  aquella  campana  se  tañe 
antes  que  acaezcan  algunos  casos  muy  señalados,  que 
por  ser  población  que  ha  quedado  de  las  ruinas  de  la 
Celsa,  colonia  del  pueblo  romano,  en  la  región  de  los 
Ilergetes.  Esto  es  con  tanto  crédito  univeisal  de  las 
gentes,  que  está  todo  este  reino  persuadido  tañerse  es- 
ta campana  por  sí  sin  otro  movimiento  estraño  ;en  al- 
gunos casos  señalados  que  suceden  en  muertes  ó  en 
otras  adversidades  de  los  reyes  de  Aragón,  y  que  lo 
suele  señalar  algunos  dias  antes,  loque  habemos  visto 
durar  en  la  opinión  de  todos  hasta  nuestros  tiempos. 
En  las  mismas  memorias  se  escribe,  que  en  la  vigilia 
de  la  fiesta  de  la  Epifanía  del  año  siguiente  tornó 
esta  campana  á  tañerse,  y  fueron  los  reyes  luego  pues- 
tos en  libertad,  de  suerte  que  también  es  pregonera  de 
los  buenos  sucesos  como  de  los  malos,  y  que  en  el  mis- 
mo año,  martes á  treinta  del  mes  de  octubre,  se  tañió 
ella  misma  bien  por  media  hora,  cosa  á  que  cada  cual 
podrá  dar  el  crédito  que  bien  le  pareciere,  pues  de  mí 
puedo  afirmar  que  si  lo  viese,  como  hay  muchas  per- 
sonas de  crédito  que  lo  han  visto,  pensarla  ser  ilu- 
sión; aunque  en  aquellas  memorias  antiguas  se  escri- 
be, que  cuando  se  tañe,  el  sonido  que  hace  se  da  á  ma- 
nera de  cruz,  y  los  que  la  oyen  tañer  por  sí,  afirman 
ser  muy  diferente  el  sonido  del  que  hace  cuando  otros 
la  tañen. 

Cap.  XXVIIL — Que  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  y 
el  infante  don  Enrique  fueron  elevados  á  Milán,  y  el 
rey  de  Navarra  se  puso  en  libertad  para  venir  á  Es" 
paña. 

Con  el  suceso  de  tan  gran  vencimiento, fué  la  armada 
de  los  enemigos  con  mucho  triunfo  á  ponerse  delante 
de  Gaeta  ,  llena  de  príncipes  prisioneros ,  y  por  fiesta 
pusieron  fuego  á  todas  las  naves  que  habian  ganado, 
y  tomaron  siete  lombardas  gruesas  que  estaban  en  el 
monte  de  Gaeta,  que  habian  hecho  gran  estrago  en  la 
ciudad.  De  allí  á  dos  dias,  recelando  Blas  de  Axerete, 
que  Francisco  Espinóla  no  se  le  alzase  con  la  armada 
por  ser  el  almirante  dé  la  señoría,  sin  detenerse  en 
aquella  costa  se  hizo  á  la  vela  la  via  de  Ischia  con  ade- 
man de  querer  combatir  la  ciudad ;  y  que  después  iria 
sobre  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  que  se  tenían  por  el 
rey.  Aunque  fué  muy  señalada  la  grandeza  de  ánimo 
del  rey  en  esta  tan  terrible  adversidad ,  y  se  mostró 
su  valor  en  tanta  manera,  que  el  vencedor  y  los  ca- 
pitanes de  aquella  armada  le  tuvieron  mayor  res- 
peto, y  le  trataron  con  mayor  reverencia,  que  si  fue- 
ra la  persona  del  duque  de  Milán  ,  si  se  hallaba  pre- 
sente, y  por  su  valentía  se  alcanzara  la  victoria,  pero 
mostrólo  señaladamente  en  cierta  requesta,  que  el  ge- 
neral hizo  en  pedirle  que  le  hiciese  entregar  la  ciudad 
de  Ischia,  con  color  que  Je  quería  poner  en  ella,  por 
tenerle  en  buena  guarda;  porque  con  el  mismo  ánimo 
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que  si  hubiera  vencido,  le  dijo  :  que  aunque  pensase 
que  le  habia  de  echar  en  la   mar,  no  le  mandarla 
entregar  una  piedra  de  ningún  lugar  de  su  señorío. 
Entonces  el  general,  en  siendo  en  alta  mar,  dejando 
toda  otra  empresa,  habiendo  dado  aviso  al  duque  de 
su  victoria,  y  al  rey  de  Castilla,   por  cuya  relación 
escribió  el  suceso  de  la  batalla  Fernán  Pérez  deGuz- 
man,  en  la  obra  que  compuso  de  las  cosas  del  rey  de 
Castilla,  y  Pero  Carrillo  de  Albornoz  puso  á  la  letra  la 
carta  en  la  suya,  como  se  creyó  que  llevara  al  rey  á 
Genova,  lo  pasó  á  Sahona,  lo  que  se  entendió  haber 
sido  por  persuasión  del  rey,  visto  que  aquella  ciudad 
se  tenia  por  el  duque  :  porque  tuviera  por  mayor  in- 
dignidad verse  llevar  á  Genova,  que  estar  en  poder 
de  Blas  de  Axerete,  y  el  rey  defensaba  sobremanera 
verse  con  el  duque,  y  en  Sahona  se  le  hizo  mucha 
honra  por  Francisco  Barvaira,  que  tenia  aquella  ciu- 
dad por  el  duque;  y  el  rey  don  Juan  con  todos  los 
otros  prisioneros  fué  llevado  á  Genova.  Entró  el  rey 
en  Sahona,  á  veinticinco  de  agosto,  y  fueron  él  y  sus 
hermanos  puestos  en  el  castillo  Nuevo  de  aquella  ciu- 
dad. Mudaron  después  dentro  de  pocos  dias  al  rey  á 
Portvendres,  que  se  tenia  aun  por  su  gobernación, 
todo  por  orden  suya;  y  era  de  manera  que  no  parecía 
que  se  disponía  cosa,  sino  porque  él  lo  mandaba;  y  en 
esto  fué  gran  medianero,  y  para  que  el  rey  fuese  lle- 
vado á  Milán,  Nicolo  Picinino,  que  era  muy  grande 
enemigo  del  conde  Francisco  Sforza.  De  Sahona  fueron 
llevados  el  infante  Don  Enrique  y  el  príncipe  de  Ta- 
ranto, el  duque  de  Sesa,  don  Iñigo  de  Avalos  y  don 
Iñigo  de  Guevara  y  Blanes,  á  la  ciudad   de  Pavía, 
por  Nicolo  Picinino  con  seiscientos  de  caballo,  y  esto  se 
escribe  en  la  relación  de  Pero  Carrillo,  que  fué  á  siete 
del  mes  de  setiembre,  estando  el  rey  de  Aragón  en  Pavía 
en  poder  del  duque  de  Milán.  Con  el  rey  de  Navarra 
fueron  llevados  á  Genova  Minicucio  de  Aquila,  Ruy 
Diaz  de  Mendoza  y  los  hijos  del  conde  de  Castro;  y 
pusiéronse  en  el  castillo.  Todos  los  otros  barones  y  ca- 
balleros que  se  llevaron  á  Genova  se  pusieron  en  la 
sala  en  prisión ,  sino  Francisco  de  Beluis  y  Gutierre 
de  Nava,  que  fueron  puestos  en  la  cárcel  pública,  co- 
mo enemigos  públicos.  De  la  nueva  de  la  victoria  de 
la  armada  genovesa,  y  de  estar  los  reyes  y  aquellos 
príncipes  en  poder  del  duque  de  Milán,  recibieron  el 
papa  y   venecianos    muy  gran  pesar  ;    entendiendo 
que  estaba  en  mano  del  duque  hacerse  señor  de  toda 
Italia,  si  sabia  seguir  sus  buenos  sucesos,  y  que  con- 
venia irle  á  la  mano,  y^luego  deliberó   el  papa  de  en- 
viar á  Milán  un  cardenal  por  legado  requiriendo  y  ex- 
hortando al  duque,  que  se  diese  orden  en  la  delibera- 
ción de  los  reyes  y  de  otros  príncipes,  de  manera,  que 
de  ella  se  siguiese  una  paz  general  en  toda  Italia  y-  en 
la  cristiandad,  y  se  convirtiesen  las  armas  contra  in- 
fieles; y  de  aquella  concordia  se  esperase  la  extirpa- 
ción de  la  cisma  que  se  comenzaba  á  introducir  en  la 
Iglesia,  de  que  habia  tan  gran  escándalo.  Entraron  el 
rey  y  el  infante  don  Enrique,  el  príncipe  de  Taranto  y 
el  duque  de  Sesa  en  Milán  un  jueves  ,  á  quince  del  mes 
de  setiembre,  y  fueron  acompañados  de  mucha  gente 
de  armas,  y  saliólos  á  recibir  Nicolo  Picinino  á  diez 
millas,  y  dijo  al  rey  :  que  el  duque  le  enviaba  á  ha- 
cer reverencia  á  su  serenidad,  y  que  no  pensase  que 
era  prisionero,  antes  el  duque  se  tenia  por  suyo,  que  en 
su  estado  podia  disponer  y  mandar  como  en  sus  pro- 
pios reinos.  Pasaron  por  medio  del  castillo  del  duque 
que  llamaban  castillo  de  Partajovis,  acompañados  de 
toda  la  nobleza  de  Milán ,  y  en  el  segundo  patio  del 
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salió  la  duquesa  de  Milán  que  era  María,  hija  del  du- 
que de  Saboya,  á  saludar  al  rey,  hincando  la  rodilla 
en  el  suelo,  y  el  rey  quiso  apearse  del  caballo,  pero  no 
se  lo  consintió  Picinino  y  pasaron  adelante.  Fueron  de- 
recho camino  á  un  palacio  de  la  duquesa  de  Milán 
que  estaba  aderezado  para  el  aposento  del  rey  y  del 
infante,  y  aquel  dia  y  otros  dos  estuvieron  allí.  Otro 
dia  viernes,  después  de  la  entrada  del  rey  en  Milán, 
entró  el  legado  del  papa,  y  el  domingo  siguiente,  por 
orden  del  duque,  fué  el  rey  á  hora  de  tercia  al  castillo 
donde  el  duque  moraba,  y  con  el  rey  y  con  el  infante 
iban  el  príncipe  de  Taranto  y  el  duque  de  Sesa  con 
gran  acompañamiento,  nó  de  gente  de  armas ,  sino  co- 
mo de  regocijo  y  fiesta;  fueron  recibidos  y  aposenta- 
dos con  todo  aparato  real,  y  el  duque  no  había  visto 
al  rey  ni  al  infante  cara  á  cara,  ni  tuvieron  libertad 
para  poderlo  ellos  ver.  Aquel  dia  llegó  un  rey  de  ar- 
mas, que  fué  enviado  de  parte  de  la  reina  de  Aragón, 
al  castillo  adonde  el  rey  estaba,  y  luego  se  le  dio  en- 
trada en  él;  y  el  rey  de  Navarra, que  habia  quedadoen 
Genova  con  todos  los  otros  señores  y  caballeros,  entró 
otro  dia  en  Milán,  y  se  hizo  muy  solemne  recibimien- 
to, aunque  hasta  este  tiempo  no  les  daba  lugar  que  les 
hablase  ningún  caballero  de  los  suyos,  y  el  legado  pi- 
dió al  duque  se  diese  licencia  á  Martin  de  Vera,  que 
era  camarero  de  don  Juan  de  Torquemada,  cardenal 
de  san  Sixto,  y  para  el  limosnero  del  rey,  y  respondió 
el  duque,  que  tuviesen  paciencia  hasta  que  él  hablase 
primero  al  rey;  y  fueron  aposentados  el  rey  y  el  in- 
fante en  cámaras  del  castillo,  junto  á  la  del  duque. 
Estaban  tan  solamente  en  servicio  del  rey  mosen 
Blaues  y  su  capellán  mayor,  y  el  infante  tenia  con- 
sigo solos  dos  caballeros.  Al  rey  de  armas,  que  dio  al 
rey  una  carta  de  la  reina,  le  dijo  el  rey  lo  que  pudie- 
ra decir  si  hubiera  salido  de  Valencia  á  correr  el  mon- 
te de  Valdigna  y  se  hallara  en  él.  Dirás  á  mi  mujer, 
que  esté  alegre,  que  yo  vine  á  mi  propia  casa  :  tanta 
confianza  tuvo,  que  de  aquel  revés  le  habia  de  resul- 
tar el  mayor  beneficio  que  pudiera  ser  para  la  empre- 
sa de  las  cosas  de  Italia.  Después  que  se  vio  con  el  du- 
que y  le  representó  el  peligro  que  las  cosas  de  Italia 
corrían,  de  entrar  á  apoderarse  dellas  la  casa  de  Fran- 
cia por  medio  de  la  señoría  de  Genova,  por  cuya.ee 
tenia  aquella  victoria,  y  cuan  en  la  mano  estaba  de 
mudarse  todos  los  estados  della  ,  si  Reiner  duque  de 
Anjou  saliese  con  la  empresa  del  reino,  y  que  aque- 
llo era  lo  que  siempre  habia  temido  el  duque  Juan 
Galeazo  su  padre,  se  fué  ordenando  de  concertar  entre 
sí  una  muy  estrecha  confederación  y  liga  que  no  pu- 
do ser  mayor,  si  fueran  dos  príncipes  padre  é  hijo, 
entendiendo  el  duque  que  no  podia  ser  el  duque  de 
Anjou  pacífico  señor  del  reino,  sin  que  franceses  so- 
juzgasen primero  el  estado  de  Genova  y  después  á 
toda  Lombardía.  Estando  en  el  trato  desta  concordia, 
á  cinco  del  mes  de  octubre  se  despacharon  cartas  del 
castillo  de  Milán  para  todas  las  ciudades  destos  reinos, 
en  que  el  rey  consolaba  á  sus  subditos,  afirmando 
que  creia  haber  sucedido  aquel  caso  que  parecía  do 
tanta  adversidad  por  algún  misterio  divino,  y  sin  consi- 
deración de  algún  otro  defecto  ó  virtud  humana,  que 
en  ello  hubiese  sobrevenido  de  cualquiera  de  las  par- 
tes, cuanto  mas  al  parecer  de  todos  fuese  visto  ser 
como  imposible  que  así  sucediese.  Hacíales  saber  que 
él  y  sus  hermanos  estaban  con  salud  y  muy  bien  tra- 
tados, hasta  aquel  día,  por  el  duque  de  Milán,  en  tan- 
to grado,  que  quitado  lo  de  la  libertad,  apenas  se  po- 
dia creer,  y  que  por  gracia  de  nuestro  Señor  y  por  la 
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voluntad  del  duque,  el  rey  de  Navarra  habia  alcanza- 
do libertad  y  partiría  dentro  de  tres  días  para  venir 
á  estos  reinos.  En  lo  que  tocaba  á  su  libertad  y  del 
infante  sa  hermano  y  de  los  otros  prisioneros,  decía  el 
rey  que  andaban  algunos  tratos ,  como  lo  entenderían 
del  rey  de  Navarra. 


Cap.  XXIX. — De  las  cortes  que  se  juntaron  en  estos  rei- 
nos para  proveer  á  la  defensa  del  reino  de  Sicilia  y 
Cerdeña. 

No  se  supo  la  nueva  de  la  prisión  de  los  reyes  por 
muchos  días,  hasta  que  llegó  á  Barcelona  á  veinte  y 
llueve  de  agosto,  y  lodos  los  reinos  de  España  mostra- 
ron gran  sentimiento  de  la  adversidad  que  vino  sobre 
estos  príncipes,  porque  á  todos  ellos  cabla  mucha  par- 
te, por  los  reyes  y  por  las  reinas,  madre,  mujer  y 
hermanas  del  rey;  y  la  madre  después  que  tuvo  la 
nueva  de  la  prisión  de  sus  hijos,  vivió  pocos  días.  Que 
daba  harta  ocasión  para  considerar  las  gentes  cuan 
i^randes  y  maravillosos  son  los  juicios  secretos  de  la 
Providencia  divina,  en  ver  así  un  príncipe  que  estaba 
en  el  mas  alto  grado  de  su  poder,  y  tenia  ya  tan  cier- 
ta la  victoria,  que  no  se  esperaba  sino  cuáles  se  le 
rendirían  primero  para  tener  debajo  de  su  señoi'ío 
aquel  reino,  sin  haber  tal  poder-de  su  contrario,  que  le 
pudiese  hacer  resistencia,  estando  muy  poderoso  por 
mar  y  por  tierra,  y  aunque  los  sucesos  de  la  guerra  son 
tan  comunes  por  todas  partes,  lo  que  era  mas  de  doler 
en  tan  grande  adversidad  como  se  ha  referí  do,  fué  haber 
sucedido  con  lijereza  y  menos  consideración  en  dar 
kigar  que  el  rey  pusiese  su  persona  en  batalla  de  mar, 
.'i  tanto  discrimen  de  la  ventura,  adonde  todo  el  peso 
della  es  suerte  y  temeridad,  y  fuerza  de  mar  y  vien- 
tos, y  descaído  del  que  gobierna  el  navio ,  mayor- 
mente que  fué  muy  declarado  yerro  poner  el  rey  su 
persona  á  tanto  peligro,  no  habiendo  de  la  otra  parte 
príncipe  con  quien  pudiera  honestamente  combatir,  si- 
no un  capitán  muy  común  que  apenas  se  podía  tener 
por  general  déla  señoría.  Pusiéronse  luego  los  destos 
reinos  á  deliberar  lo  que  se  podría  proveer  para  sacar 
al  rey  de  tan  gran  peligro,  y  para  la  defensa  de  los  rei- 
nos de  Sicilia  y  Cerdeña,  y  dar  orden  que  las  costas  de 
Cataluña  y  Valencia  estuviesen  defendidas  y  guardadas 
de  los  enemigos,  y  todos  se  conformasen  porque  me- 
jor pudiesen  entender  en  el  servicio  del  rey.  Vino  lue- 
í40  á  Zaragoza  la  reina  de  Aragón  por  ser  lugartenien- 
te general  destos  reinos,  por  cuya  contemplación  no 
se  temía  que  hubiese  alguna  novedad  de  parte  de  los 
reinos  de  Castilla,  aunque  en  ¡lo  secreto  no  se  tenían 
por  menos  enemigos  el  rey  de  Castilla  y  su  condesta- 
ble, que  lo  fueron  la  reina  de  Ñapóles  y  su  gran  senes- 
cal por  el  odio  que  tenían  al  rey  de  Navarra  y  al  in- 
fante don  Enrique,  y  por  la  inteligenca  que  siempre 
tuvieron  en  Italia  con  los  enemigos  del  rey.  La  venida 
de  la  reina  á  Zaragoza  fué  para  usar  de  su  lugarte- 
nencia,  y  luego  fué  admitida  por  los  del  reino,  porque 
con  su  presencia  se  pudiese  mejor  proveer  en  todo. 
Juntáronse  en  esta  ciudad  los  grandes  hombres  délos 
estados  juntamente  con  algunos  del  reino  de  Valencia 
y  de  la  ciudad  de  Barcelona,  considerando  la  gran 
provisión  que  era  menester  en  tanto  peligro,  y  delibe- 
raron que  se  convocasen  por  la  reina  todos  los  reinos 
y  tierras  desta  parte  de  la  mar  y  el  reino  de  Mallorca 
á  cortes  generales  á  la  villa  de  Monzón ,  aunque  por 
fuero  d'él  reino  no  se  podían  convocar  cortes,  ni  tener- 
se'por  lugarteniente  de  rey,  ni  por  otra  persona  sino  por 
el  rey.  Pero  como  el  caso  era  tan  grande,  y  la  perso- 


na del  rey  ño  se  podía  haber  para  llamar  ni  tener 
cortes ,  los  del  reino  de  Aragón  queriendo  mas  aven- 
turar de  su  libertad,  que  nó  cesar  de  proveer  lo  que 
con  venia  al  servicio  del  rey  ,  con  algunas  salvas 
dieron  lugar  que  se  celebrasen  las  corles.  Llamáron- 
se los  estados  destos  reinos,  estando  la  reina  en  Zara- 
goza, á  quince  del  mes  de  octubre  para  quince  del  mes 
de  noviembre,  representando  la  reina  por  sus  cartas 
que  por  el  lamentable  caso  que  había  sucedido  á  la 
persona  del  rey  para  proveer  á  los  peligros  de  las 
guerras  que  por  todas  partes  estaban  aparejados,  si  no 
se  proveyese  con  celeridad  del  remedio,  y  por  el  bien 
público  destos  reinos  convenia  que  ella  que  represen- 
taba su  persona,  los  llamase  á  cortes  y  las  celebrase. 
Entretanto  que  se  juntaban  los  estados  destos  reinos  á 
as  cortes,  la  reina  se  fué  á  ver  con  el  rey  de  Castilla 
su  hermano  á  la  ciudad  de  Soria,  para  procurar  que  se 
alargase  la  tregua  que  se  acababa  por  la  fiesta  de  To- 
dos los  Santos;  y  la  reina  fué  muy  bien  recibida,  y  se  le 
hizo  muy  gran  reconocimiento  con  muchas  caricias,  y 
las  vistas  duraron  nueve  dias,  y  allí  se  prorogaxoa 
las  treguas  por  cinco  meses,  demás  de  los  tres  que 
otorgó  el  rey  de  Castilla  en  Segovia  ;  y  la  reina  se  par- 
lió  de  Soria  á  diez  y  nueve  de  noviembre  para  ir  á  ce- 
lebrar las  cortes  que  estaban  llamadas.  Asistieron  el 
día  señalado  en  Monzón  Jofre  de  Ortigas  y  Hernán 
Diaz  de  Aux,  lugartenientes  de  canciller  de  la  reina  y 
regentes  de  la  cancillería  del  rey  ,  para  prorogar  co- 
mo es  costumbre  las  cortes,  y  en  presencia  de  Alonso 
deMur,  lugarteni:!nte  de  Martin  Diaz  de  Aux,  justicia 
de  Aragón,  se  hizo  prorogacion  de  las  cortes,  y  en 
nombre  de  fray  Romeo  de  Corbera,  maestre  de  Mon- 
tesa,  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra,  se  protes- 
*^ó  que  aquella  conlinuacion  de  cortes,  convocadas  por 
|a  reina  como  lugarteniente  general,  no  causase  perjui- 
cio á  las  libertades  del  reino  de  Valencia  ,  pues  el  lla- 
mar y  continuar  y  prorogar  cortes  generales  eran  ac- 
tos que  de  tal  manera  pertenecían  á  la  persona  real  del 
rey,  y  en  cierto  caso  á  su  hijo  primogénito ,  que  no  se 
podían  ejercitar  ;por  ministerio  de  otra  persona.  Por 
las  ciudades  de  Barcelona  y  Lérida  se  hizo  lo  mismo, 
y  por  otras  ciudades  y  villas  del  reino  de  Valencia: 
y  la  reina  á  quince  de  diciembre  en  la  iglesia  de  San 
Juan,  estando  en  su  solio  real,  en  presencia  del  justi- 
cia de  Aragón  que  estaba  asentado  á  los  pies  de  la  rei- 
na, junto  con  el  regente  de  la  cancillería,  estando  los 
aragoneses  y  valencianos  á  la  parte  derecha,  y  los  ca- 
talanes y  mallorquines  á  la  otra  parle,  propuso  las 
causas  de  haberlos  llamado  á  cortes  generales,  estan- 
do las  cosas  destos  reinos  en  tanto  conflicto  y  turba- 
ción, y  opuestas  á  tan  gran  peligro.  En  nombre  del 
rey  de  Aragón  don  Sancho,  abad  de  Montaragon,  pre- 
sentó un  escrito  de  consentimiento  délos  estados  del, 
que  la  reina  por  aquella  vez  pudiese  celebrar  cortes, 
considerando  que  en  los  años  de  mil  trescientos  se- 
senta y  cinco  y  setenta,  habiéndose  convocado  cortes 
per  el  rey  don  Pedro,  y  asistiendo  en  la  ausencia  del 
rey  á  las  primeras,  el  infante  don  Juan  su  hijo  primo- 
génito, y  á  las  otras  su  sobrino  don  Pedro,  conde  de 
Urgel,  se  protestó  que  no  eran  cortes  sin  su  presencia, 
y  no  se  procedió  adelante  á  acto  ninguno  de  cortes. 
Pero  considerando  que  el  rey  por  exaltación  de  su  co- 
rona había  tanto  tiempo  que  estaba  ausente  de  sus  reí- 
nos,  y  se  hallaba  entonces  en  el  ducado  de  Milán,  cer- 
ca de  sus  enemigos ,  y  se  habian  seguido  á  su  persona 
real  y  á  los  suyos  grandes  peligros,  y  que  no  tenía  su- 
cesor, por  el  amor  que  tenían  al  rey  eran  contentos  de 
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(lar  lugar  al  llamamiento  de  las  cortes  para  que  en 
ellas  se  tratase  de  la  deliberación  del  rey,  y  que  el  rei- 
no fuese  defendido ;  y  lo  mismo  se  respondió  por  don 
Simón  Salvador,  obispo  de  Barcelona  pon  el  principa- 
do de  Cataluña,  y  por  don  Francés  Gilabert  de  Cente- 
Üas,  por  los  estados  del  reino  de  Valencia  :  y  así  fue- 
ron deliberando  y  tratando  lo  que  convenia  proveer 
para  la  defensa  de  las  cosas  de  Sicilia  y  Cerdeña  y 
destas  costas ,  porque  los  genoveses  se  decia  que  po- 
nían en  orden  su  armada.  Asistieron  A  jlas  corles  y  á 
los  tratos  dallas  Juan  de  Funes,  vicecanciller  de  la 
reina  y  el  justicia  de  Aragón,  y  él  rey  de  Navarra  vino 
ó  ellas  en  fin  deste  año. 

Cap.  XXX.  —  De  la  ida  de  la  duquesa  de  Anjou  al  reino, 
y  de  la  guerra  que  sé  hizo  contra  las  fuerzas  que  se 
tenían  por  el  rey  en  Calabria. 

Después  de  la  muerte  de  la  reina  de  Ñapóles,  los  que 
tenian  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Ñapóles  enviaron 
diversos  embajadores  á  solicitar  á  Ueiner  duque  de 
Anjou,  que  fué  á  tomar  la  posesión  de  aquel  reino,  es- 
tando preso  en  poder  de  Felipe  duque  de  Borgoña,  y 
era  bien  de  considerar  que  dos  príncipes  tan  grandes, 
y  que  competían  por  un  tal  reino  en  un  mismo  tiem- 
po tuviesen  perdida  la  libertad  cuando  les  era  tan 
íñcil  tomar  la  posesión  del,  y  fuesen  prisioneros,  el 
uno  del  duque  de  Borgoña,  y  el  otro  del  duque  de 
Milán.  Era  así  que  Garlos  conde  de  Maine,  hermano 
del  duque  Reiner,  se  habia  apoderado  del  ducado  de 
Anjou  ;  y  por  ruego  y  grande  instancia  del  rey  Carlos 
de  Francia,  el  duque  de  Borgoña  habia  puesto  á  Rei- 
ner debajo  de  su  féen  libertad,  y  en  aquella  sazón  su- 
cediendo la  muerte  de  la  reina  de  Ñapóles,  y  siendo 
Reiner  llamado  y  requerido  que  fuese  al  reino  por  los 
de  su  bando,  el  duque  de  Borgoña  por  contempla- 
ción del  rey  de  Aragón,  según  cierto  autor  afirma, 
le  envió  á  requerir,  que  guardando  su  fé  y  verdad 
volviese  á  la  prisión  en  que  estaba  ,  y  aunque  le 
aconsejaban  que  no  era  obligado,  siendo  rey  y  de  ma- 
yor dignidad  que  el  duque,  guardar  tal  palabra ,  él 
como  caballero  y  señor  leal  se  volvió  á  poner  en  po- 
der del  duque  de  Borgoña ,  y  llegando  junto  á  Digun 
que  era  del  estado  del  duque  de  Borgoña,  fué  puesto 
en  prisión  y  estuvo  en  ella  tres  años,  y  al  fin  fué  puesto 
en  libertad  pagando  por  su  rescate  doscientas  mil  do- 
blas de  oro ,  y  empeñó  su  estado  á  sus  amigos.  Es- 
tando así  detenido ,  para  mas  obligará  la  parte  que  te- 
nia en  el  reino  que  era  grande,  envió  á  la  duquesa 
Isabel  su  mujer  al  reino,  a  la  cual  los  napolitanos  lla- 
maron reina  ,  y  fué  muy  excelente  princesa,  que  era 
duquesa  de  Lorena  ,  hija  de  Carlos  duque  de  Lorena  y 
de  Margarita  de  Baviera ,  y  sucedió  en  el  estado  de  Lo- 
rena por  la  muerte  de  sus  hermanos.  Fué  con  lu  du- 
quesa, Luis  su  segundo  hijo,  que  llamaron  marqués 
de  Ponte,  é  iban  con  esperanza  de  cobrar  la  recáma- 
ra y  tesoro  de  la  reina  Juana,  como  propia  heren- 
cia, para  ayudar  á  sustentar  la  guerra ,  pero  hallóse 
poco.  Embarcóse  esta  princesa  en  la  Provenza.que 
era  estado  de  su  marido  ,  y  fué  á  desembarcar  á 
Gaeta  ,  y  allí  tomó  la  posesión  del  reino  por  su  ma- 
i'ido,  y.  con  tres  galeras  y  una  galeota  pasó  á  Ña- 
póles, adonde  llegó  á  diez  y  ocho  del  mes  de  octu- 
bre deste  año,  y  los  napolitanos  y  los  barones  de 
aquella  parcialidad  la  recibieron  con  muy  grande 
honra  y  fiesta ,  llevándola  debajo  de  un  palio,  copio 
á  su  reina.  Era  en  aquel  tiempo  visorey  y  lugartenien- 
te general  por  Reiner  ,  Ramón  Ursino,  conde  de  Ñola, 


y  estaba  muy  dudoso  y  solevantado;  mas  cuando  lle- 
gó á  Ñapóles  la  duquesa,  fué  de  los  primeros  á  darle  la 
olsedieucia  :  y  dentro  de  pocos  días  casi  todos  los  se- 
ñores y  ciudades  de  la  corona  real  hicieron  lo  mismo, 
jurando  á  Reiner  por  rey  ,  y  la  duquesa  de  Anjou  go- 
bernó como  muy  excelente  prince.sa  ,  con  gran  valor 
y  bondad  todo  el  tiempo  que  su  marido  estuvo  en 
prisión  ,  siendo  todo  él  lleno  de  turbación  y  guerra  y 
estando  el  reino  dividido  en  partes  ,  y  ganó  las  volun- 
tades y  afición  de  los  Anjoinos  para  que  perseverasen 
en  la  obediencia  de  Reiner,  con  mucha  afrenta  y  pe- 
ligro. Estaba  la  ciudad  de  Capua  por  este  tiempo,  que 
se  tenia  por  el  rey,  cercada  por  Jacobo  Caldera  y  te- 
níala en  muy  grande  estrecho,  y  por  el  mes  de  no- 
viembre el  conde  Juan  de  Veintemilla,  que  estaba  en 
su  defensa ,  trató  de. concierto  con  el  conde  Antonio  de 
Pontadera  ,  que  era  de  los  mas  principales  capitanes 
que  seguían  á  Caldera  en  aquella  empresa  contra  Ca- 
pua ,  y  por  medio  del  conde  se  redujo  al  servicio  del 
rey  ,  y  le  dio  su  conducta  de  gente  de  armas,  y  pasó 
á  hacer  la  guerra  á  las  tierras  de  la  Iglesia.  En  el  mis- 
mo tiempo  el  duque  de  Sora  y  el  conde  de  Lauria ,  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey ,  hacían  muy  gran 
guerra  en  los  lugares  de  Jacobo  Caldera  ,  y  la  duque- 
sa de  Anjou  y  el  consejo  de  Ñapóles  enviaron  á  Mi- 
cheleto  de  Cotiñola  á  Calabria  ,  y  el  marqués  de  Pon- 
te ,  hijo  segundo  de  Reiner  ,  fué  por  mar  con  la  arma- 
da, y  redujeron  toda  aquella  provincia  á  la  obedien- 
cia del  duque  de  Anjou ,  que  no  se  tuvo  por  el  rey  en 
ella  plaza  ni  castillo  ninguno,  sino  fué  el  Scillo  que 
está  sobre  el  Faro  :  en  tanta  confusión  y  perdición  se 
pusieron  las  cosas  en  tan  breves  días.  Con  la  ida  de  la 
reina  doña  María  á  Soria  ,  adonde  se  hablan  concerta- 
do vistas  entre  ella  y  el  rey  de  Castilla  su  hermano,  se 
alargaron  las  treguas,  como  dicho  es  ,  entre  los  reye.'^ 
por  tiempo  de  cinco  meses,  y  pocos  días  después  que 
la  reina  volvió  á  Zaragoza  se 'tuvo  nueva  de  la  muer- 
te de  la  reina  doña  Leonor  su  suegra ,  que  falleció  en 
su  monasterio  de  las  Dueñas  de  la  villa  de  Medina  del 
Campo,  á  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre.  Fué  su 
muerte  muy  repentina  :  y  pasaron  por  aquella  prin- 
cesa grandes  aflicciones  y  trabajos  ,  viéndose  á  sí  y  al 
rey  de  Navarra  y  á  los  infantes  sus  hijos  despojados  de 
tan  grandes  estados  y  patrimonios ,  y  al  rey  y  á  los 
otros  dos  hijos  mayores  en  prisión  en  poder  de  sus 
enemigos. 

Cap.  XXXI. — Que  el  rey  fué  puesto  por  el  duque  de 
Milán  en  su  libertad  ;  se  entregó  la  ciudad  de  Gaeta 
al  infante  don  Pedro ;  y  de  la  entrada  del  rey  en 
Gaeta. 

Fueron  dos  cosas  muy  señaladas  que  se  vieron  en 
un  mismo  tiempo ,  que  declararon  el  mucho  ánimo  y 
valor  y  grandeza  del  duque  de  Milán  ,  en  que  se  aven- 
tajó entre  todos  los  príncipes  de  su  tiempo;  y  la 
primera  fué  la  constancia  y  ánimo  grande  que  tuvo  en 
resistir  al  rey  en  su  entrada  en  el  reino.,  estando  él  tan 
lejos  y  el  rey  tan  poderoso  con  armada  y  ejército ,  to- 
mando aquella  empresa  por  propia ,  por  sacarle  de  la 
posesión  del  y  no  dejarle  permanecer  en  Italia  con 
tanta  prosperidad.  La  otra  fué  la  singular  clemencia  y 
humanidad  de  que  usó  ,  teniéndole  en  su  poder  con 
sus  hermanos,  y  con  tanta  nobleza  preso  y  vencido ,  y 
entre  estas  dos  cosas  fué  maravilloso  el  discurso  de 
su  prudencia ,  juzgando  que  dos  príncipes  que  compe- 
tían por  la  sucesión  del  reino,  ninguno  le  convenia 
tanto  que  saliese  coa  su  empresa  por  su  man  y  coa 
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su  favor,  como  el  rey  de  Aragón,  por  no  dar  lugar  que 
príncipe  de  la  casa  de  Francia  tuviese  en  Italia  tanto 
poder  como  le  habia  de  tener  Reinar  si  saliese  con  su 
empresa ,  el  cual  habia  de  pretender  de  poner  las  ma- 
nos en  las  cosas  de  Italia,  con  aquel  imperio  y  mando 
que  las  puso  el  rey  Carlos  el  primero.  Con  esta  de- 
terminación ,  dio  orden  que  el  rey  y  sus  hermanos 
saliesen  de  su  casa  con  el  mayor  don  que  se  podia  re- 
cibir en  la  vida,  que  era  su  propia  libertad  ,  y  el  rey 
reconoció  con  singular  gratitud  la  carga  de  tan  gran 
beneficio ;  pues  es  muy  grave  cosa  deber  al  estran- 
jero  lo  que  á  su  propio  padre  :  y  así  le  tuvo  en  aquella 
cuenta,  y  le  amó  y  honró  sin  hacer  ninguna  diferen- 
cia de  las  cosas  del  estado  del  duque  á  las  suyas.  Hi- 
cieron entre  sí  una  estrecha  confederación  y  liga ,  que 
por  ella  no  se  reservaba  respeto  ni  parentesco  de  prín- 
cipe ninguno,  y  puso  en  mucho  cuidado  á  los  prínci- 
pes y  potentados  de  Italia,  en  ver  dos  príncipes  de 
tanto  poder  y  valor  tan  unidos  y  aliados  ,  siendo  de 
tan  grande  ánimo  y  tan  guerreros.  Lo  menos  que 
ofreció  el  duque  fué  ayudar  al  rey  hasta  la  conquista 
del  reino,  y  el  rey  á  él  en  todas  sus  empresas  que  no 
era  poco  ,  según  la  gran  osadía  del  duque  y  las  ordi- 
narias contiendas  que  tenia  con  los  comunes  de  Geno- 
va y  Venecia ,  y  con  todos  los  príncipes  y  señorías  de 
Italia  ,  sin  reservar  al  sumo  pontífice.  Envió  luego  el 
rey  al  reino  al  príacipe  de  Taranto  y  al  duque  de  Se- 
sa  ,  y  dio  orden  que  el  infante  don  Pedro  con  su  ar- 
mada acudiese,  á  proseguir  su  empresa,  y  el  infante 
pasó  con  once  galeras  á  Ischia  ,  de  donde  comenzó  á 
mover  diversos  tratados  con  los  barones  y  ciudades 
de  la  opinión  aragonesa.  Los  que  eran  de  la  parte  del 
rey  en  Gaeta  comenzaron  á  cobrar  mas  ánimo  y  fuer- 
zas con  la  llegada  del  infante  don  Pedro  á  Ischia  con  las 
galeras  ,  y  murió  en  aquella  sazón  Lanzaloto  Agneseí 
caballero  napolitano  que  tenia  cargo  de  la  guarda  y 
defensa  de  Gaeta  ,  que  era  tenido  por  prudente  y  va- 
leroso caballero,  y  acudiendo  el  infante  con  su  arma- 
da, enlregóssle  la  ciudad  el  dia  de  la  Navidad  del  año 
mil  cuatrocientos  treinta  y  seis.  Los  autores  de  aquel 
reino  que  escriben  las  cosas  destos  tiempos  ,  dicen  que 
ol  haberse  entregado  la  ciudad  de  Gaeta  al  infante  fué 
por  haber  en  ella  gran  pestilencia,  lo  que  no  parece 
ser  muy  fundado  en  verdadera  relación  del  hecho, 
porque  si  así  fuera  no  se  pusiera  en  Gaeta  el  rey  por 
¡os  mismos dias  como  lo  hizo;  mayormente  ,  tenien- 
do tan  cierta  y  segura  estancia  como  la  podia  tener 
en  la  ciudad  de  Ischia  :  y  así  conjeturo  que  esto  se 
escribe  por  haberse  rendido  una  cosa  tan  impor- 
tante, como  era  Gaeta,  sin  otra  fuerza  de  armaS 
y  combale,  no  la  habiendo  podido  rendir  el  rey, 
estando  sobre  ella  tan  poderoso  por  mar  y  pop 
lierra.  En  el  mismo  tiempo  que  se  rindió  Gaeta, 
sucedió  una  novcdjd  que  puso  en  grande  turbación 
todas  las  cosas  de  Italia,  y  fué  que  viendo  los  genove- 
.^esqueel  duque,  en  la  concordia  que  asentó  con  el 
:ey,  hizo  poca  estima  y  cuenta  dollos ,  se  rebelaron 
i!  duque,  y  por  mayor  demostración  y  prenda  de  su 
¡ebeliou,  cortaron  la  cabeza  á  Paccino  Aicialo  ,  í]ue 
iL'uia  cargo  del  gobierno  de  aquella  señoría  por  el  dü- 
(lue,  como  fiel  y  leal  suyo,  é  hicieron  su  liga  con  el 
íiuque  Reiner,  y  en  ella  entraban  el  papa  y  la  señoría 
de  Venecia,  y  fué  el  autor  de  aquella  mudanza  y  de 
1.1  rebelión  Francisco  Spinola,  que  se  halló  ea  la  de- 
ensa  de  Gaeta  cuando  el  rey  la  tuvo  cercada,  enemigo 
capital  de  los  Fuscos,  que  eran  de  la  afición  y  devo- 
ción del  rey  de  Arugon.  Fué  el  levaulamicnlo  de  Géuo- 
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va  dia  de  san  JaanEvangelista,  á  veinley  siete  del  mes 
de  diciembre,  y  antes  salió  el  rey  de  Milán,  acom- 
pañado de  Nicolo  Picinino  y  de  otros  capitanes  con  bue- 
nas compañías  de  gente  de  armas,  y  pasó  por  el  estado 
de  Placencia  y  Parma  á  Pontremulo,  y  de  allí  bajó  á  la 
Specie,  y  por  mar  se  fué  á  Portvendres.  De.spues  que  es- 
tuvo en  aquellos  castillos  de  Portvendres  ¡y  Lerici, 
esperando  algunas  naves  que  se  hablan  mandado  ar- 
mar por  él,  y  pagar  en  Genova,  y  puestas  ala  colla 
para  recoger  la  gente  de  armas  y  caballería  que  habia 
levantado  á  sueldo  en  Lombardía,  y  también  aguar- 
dando al  infante  don  Pedro  su  hermano,  que  dias  ha- 
bia estaba  en  Ischia  con  las  galeras,  según  creía  el  rey 
por  tiempo  contrario,  se  siguió  que  se  rebeló  la  ciudad 
de  Genova  al  duque  de  Milán  conloda  la  ribera  de  le- 
vante y  poniente,  y  solamente  se  tuvieron  por  el  duque 
el  castellete  de  Genova,  y  el  castellazo  y  los  dos  casti- 
llos de  Sahona  y  el  de  Portofi,  Monago ,  y  el  castillo  de 
Cestre.  Fué  la  causa  desta  rebelión,  tanto  por  la  mala 
voluntad  que  tenían  al  rey  y  á  sus'súbditos ,  y  por  el 
estremo  desplacer  de  su  prosperidad  viendo  que  esta- 
ba en  disposición  de  alcanzar  del  todo  el  reino,  cuan- 
to por  el  odio  que  hablan  concebido  contra  el  duque 
de  Milán  por  causa  de  su  deliberación  y  déla  buena 
conformidad  que  mostró  tener  con  el  rey  y  con  todas 
sus  cosas:  y  el  mismo  dia  que  el  rey  tuvo  en  Port- 
vendres la  nueva  desta  mudanza  ,  llegaron  Bernardo 
de  Corbera  y  Andrés  de  Biure,  que  fueron  enviados 
al  rey  para  que  entendiese  el  estado  en  que  se  halla- 
ban las  cosas  destos  reinos.  Habian  quedado  en  Geno- 
va todos  los  señores  y  caballeros  prisioneros  que  se 
hubieron  en  la  batalla ,  y  de.spues  fueron  repartidos 
por  diversas  fortalezas  y  castillos,  hasta  ciento  y  cua- 
renta y  seis  que  eran  de  mucha  estimación,  y  señaló- 
seles  que  pagasen  por  todos  setenta  mil  ducados,  y 
dióseles  orden  por  la  señoría,  que  escogiesen  veinte 
personas  por  naciones,  que  conjuramento  y  homenaje 
hiciesen  el  repartimiento  de  aquella  suma,  segun,la  ca- 
lidad de  cada  uno  y  su  estado.  Destos  veinte  se  nombra- 
ron por  la  nación  aragonesa  don  Lope  Jiménez  de  Urrea, 
Fortuno  de  Heredia,  comendador  de  la  orden  delEspi- 
tal,  y  Juan  de  Moncayo  :  y  así  se  nombraron  otros  por 
Calajuña,  Valencia  y  Sicilia:  y  por  el  reino  de  Castilla  y 
de  los  caballeros  aragoneses  habia  muerto  en  esta  sa- 
zón Miguel  de  Embun  ,  y  después  murieron  Juan  Ló- 
pez de  Gurrea,  gobernador  de  Aragón ,  y  Sancho  de 
Moncayo,  antes  que  se  rescatasen ,  y  ninguno  de  todos 
ellos,  con  haber  personas  tan  principales  y  de  estado, 
llegó  con  mucho  á  pagar  el  rescate  que  Gutierre  de 
Nava  que  dio  doce  mil  florines  por  los  daños  que  ha- 
bia hecho  á  genoveses  en  las  guerras  pasadas;  y  á  to- 
dos hizo  el  rey  tanta  merced,  que  ninguno  dejó  entre 
ellos  de  ser  muy  remunerado ;  y  el  que  era  entre  todos 
muy  favorecido  del  rey  y  su  privado  fué  Juan  de 
Moncayo  ,  é  hizo  el  rey  merced  del  oficio  de  la  go- 
bernación del  reino  de  Aragón,  por  muerte  de  Juan 
López  de  Gurrea,  á  Juan  de  Moncayo  su:  padre,  y  por 
la  muerte  del  padre  que  vivió  pocos  dias  después,  ha- 
biéndose proveído  aquel  cargo  á  Martin  de  Torrellas, 
le  revocó  el  rey  del  oficio,  é  hizo  merced  del  á  Juan  de 
Moncayo.  Con  ninguna  nación  usaron  los  genoveses 
de  tanta  gentileza  y  cortesía  en  el  rescate  de  los  pri- 
sioneros, como  con  la  siciliana,  por  ser  muy  ordina- 
rio el  comercio  que  tenían  en  aquella  isla,  sino  fué  con 
los  hijos  de  Juan  de  Veintemilla,  marqués  de  Girachi, 
que  eran  tres  quejlos  detuvieron  mucho  tiempo,  y  pro- 
curó el  rey  con  grande  instaucia   que  por  intercesión 
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del  duque  de  Milán  se  pusiesen  en  libertad  por  los 
grandes  servicios  que  su  padre  le  había  hecho,  señala- 
damente en  sostener  la  ciudad  de  Cnpua  en  el  tiempo 
que  el  rey  fuese  preso,  y  después  defendiéndola  contra 
todos  sus  enemigos.  Estando  el  rey  en  el  castillo  de 
Portvendres,  á  trece  del  mes  de  enero  deste  año  hizo 
merced  al  infante  don  Enrique  su  hermano  del  conda- 
do de  Ampurias  en  el  principado  de  Cataluña,  que 
habia  sido  del  infante  don  Ramón  Berenguer,  y  de  don 
Juan  su  hijo;  y  por  no  quedar  sucesores  del  conde 
don  Juan,  volvió  aquel  estado  á  la  corona  real ,  y  dio- 
sa con  condición  que  fuese  obligado  de  reconocer  el 
señorío  soberano  del  rey,  por  las  tenencias  y  las  pree- 
minencias reales,  y  las  otras  cosas  que  los  condes  y- 
barones  de  Cataluña  son  obligados  á  los  condes  de 
Barcelona  sus  señores  naturales,  y  el  infante  dio  orden 
en  su  venida  á  España,  porque  no  se  acabase  la  tregua 
con  el  rey  de  Castilla  sin  volver  él  á  las  cosas  della- 
En  Portvendres  proveyó  el  rey  por  lugarteniente  ge- 
neral al  rey  de  Navarra  .con  tan  bastante  poder,  co- 
mo se  pudiera  dar  á  su  hijo  primogénito  si  le  tu- 
■viera,  para  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
Mallorca,  revocando  espresamente  de  la  lugartenen- 
cia,  gobernación  y  presidencia  dellos  á  la  reina  doña 
María,  y  para  en  el  principado  de  Cataluña,  hallándo- 
se el  rey  de  Navarra  en  él,  le  cometió  sus  veces  junta- 
mente con  la  reina  ,  y  quedaba  lugarteniente  general 
en  los  reinos  y  principado,  estando  la  reina  ausente. 
Esto  fué  á  veinte  del  mes  de  enero,  y  envió  el  infante 
don  Pedro  con  las  galeras  á  don  Ramón  Perellós,  que 
era  capitán  general  de  la  mar,  para  que  pasase  el  rey 
en  ellas  al  reino,  y  arribó  á  Gaeta  á  dos  del  mes  de 
febrero,  y  mandó  llamar  á  aquella  ciudad  todos  ]os 
barones  que  eran  de  su  devoción,  y  tomó  á  su  sueldo  á 
Minicucio  Aquila  con  doscientas  lanzas,  y  anduvo  aque- 
llos días  discurriendo  de  Gaeta  áCapua,  y  poniendo  en 
orden  las  cosas  de  la  guerra,  y  nombró  por  capitán 
general  de  su  ejército  á  Francisco  Picinino,  hijo  deNi- 
colo  Picinino,  que  era  todo  el  gobierno  del  duque  de 
Milán. 

Cap.  XXXII.  —  Que  'el  infante  don  Pedro  se  apoderó 
de  la  ciudad  de  Terracina,  que  era  del  estado  de  la 
Iglesia. 

Por  el  mes  de  enero  deste  año  Jacobo  Caldora  se  sa- 
lió de  Ñapóles,  ofreciendo  á  los.napolitanos  que  si  se 
tenia  hasta  el  raes  de  abril  volverla  muy  poderoso,  y 
echaría  los  catalanes  del  reino,  y  llegando  á  la  provin- 
cia de  Abruzo  le  resistieron  los  pueblos,  de  suerte  que 
la  ciudad  de  Pena  y  Tieteyla  ciudad  de  San  Angelo  de- 
terminaron alzar  las  banderas  de  Aragón.  Habia  en- 
tendido en  esto  el  infante  don  Pedro,  y  esta  fué  la  causa 
que  no  pasó  con  las  galeras  para  acompañar  al  rey ;  y 
juntamente  con  procurar  de  reducir  aquellas  ciudades 
á  la  obediencia  del  rey,  tuvo  con  los  de  iTerracina  tal- 
inteligencia, [que  se  apoderó  de  aquella  ciudad  siendo 
del  estado  de  la  Iglesia.  Tenia  el  rey  en  su  consejo  en 
este  tiempo  en  Gaeta  á  don  García  Aznar,  obispo  de 
Lérida,  y  don  Gilabert  de  Centellas,  conde  de  Golisano, 
y  á  don  Ramón  de  Perellós,  y  á  Bernardo  de  Corbera» 
y  Andrés  de|Biure,  y  comenzó  desde  Gaeta  á  tener  inte" 
ligeacia  con  los  de  Aversa  y  de  la  Cerra  y  con  los  de  la 
costa  de  Malta,  y  con  los  de  Sorrento  y  Castelamare 
de  Stabia ,  y  con  los  condes  de  Ñola  y  Casería :  y 
estos  barones  ofrecían  que  si  fuese  el  rey  á  Capua ,  le 
entregarían  sus  tierras  y  castillos  ,  y  le  irían  á  hacer 
hümenaje.  También  estaba  eu  acuerdo ,  luego  que  llegó 


á  Gaeta  con  fray  Pedro  Toraacelo  ,  abad  de  Monte  casi- 
no ,  y  coa  Antonucio  de  Aquila  que  ofrecía  de  entre- 
gar aquella  ciudad ;  y  con  esto  esperaba  el  rey  que  to- 
do Abruzo  se  reduciría  á  su  obediencia  :  y  cada  día  le 
iban  mensajeros  de  las  principales  ciudades  del  reino, 
y  así  tenia  esperanza  que  en  saliendo  en  campo,  dentro 
de  breve  tiempo  sería  señor  de  toda  aquella  Tierra  de 
Labor  y  del  principado  de  Abruzo.  Poníase  el  ejérci- 
to en  orden  para  salir  á  hacer  la  guerra,  y  Francisco 
Picinino  ,  que  no  había  traído  jamás  estandarte  hasta 
ahora  ,  suplicó  al  rey  que  le  diese  el  estandarte  de  la 
divisa  que  le  pluguiese,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien ,  por 
hacerle  honra  :  y  mandó  hacer  un  estandarte  de  la 
forma  que  lo  acostumbraban  traer  los  genera  les  en  Ita- 
lia ,  y  que  fuese  rojo ,  y  en  el  medio  la  divisa  del  rey 
su  padre  y  suya  ,  que  era  una  jarra  de  oro  ,  como  lo 
acostumbraba  traer,  con  los  lirios  y  todo  el  estandarte 
Heno  de  aquellas  flores  ,  solamente  con  los  pezones;  y 
los  lirios  eran  de  oro  ,  y  dellos  estaba  sembrado  el  es- 
tandarte. Cuando  supo,  en  su  llegada  á  Gaeta  ,  que  el 
infante  don  Pedro  habia  tomado  á  sus  manos  á  Ter- 
racina en  nombre  del  rey ,  é  hicieron  los  del  lugar  ho- 
menaje ,  como  de  vasallos  á  señor  ,  hizo  demostración 
que  le  desplugo,  porque  no  se  entendían  entremeter  en 
cosa  que  perteneciese  á  la  Iglesia.  Pero  con  todo  esto 
el  rey  tomó  las  fuerzas  á  su  mano,  porque  algunas  gen- 
tes de  sus  enemigos,  por  darle  embarazo  en  su  empre- 
sa ,  entendían  entrar  por  aquella  parte,  para  hacer 
guerra  en  el  territorio  de  sus  vasallos  ,  así  del  conde 
de  Fundí,  y  Roger  Gaetano  su  hermano  ,  que  llama- 
ban conde  Camarlengo  ,  como  en  la  comarca  de  Gaeta: 
y  así  decía  el  rey,  que  por  estorbar  esto,  recibió  aque- 
lla ciudad  en  su  protección ,  nócomo  de  vasallos  ,  sino 
como  amigos  y  servidores  ,  porque  se  obligaron  que 
por  su  territorio  no  se  recibiese  daño  en  las  tierras 
que  estaban  en  la  obediencia  del  rey,  y  así  no  había 
de  consentir  por  su  poder  ,  que  injustamente  fuesen 
maltratados.  Desto  envió  á  dar  razón  al  papa  por  me- 
dio de  su  embajador ,  que  fué  enviado  por  esta  razón 
á  Roma ,  que  era  el  obispo  de  Lérida  ;  y  aunque  de- 
claró la  intención  del  rey  ,  esto  fué  causa  que  el  papa 
tomó  por  propia  la  empresa  de  restituir  al  rey  en  la 
conquista  del  reino.  Pasó  el  infante  don  Pedro  á  Sicilia 
á  quince  del  mes  febrero  ,  para  poner  en  orden  la  ar- 
mada ;  y  el  rey  proveyó  en  todo  de  manera  que  se  le 
representó  bien  que  no  había  de  ser  la  guerra  con  solo 
Reíner  duque  de  Anjou. 

Gap.  XXXIII. —  Que  el  papa  Eugenio  se  declaró  contrario 
del  rey  en  la  empresa  del  reino. 

Entendiendo  el  rey  que  el  papa  se  habia  declarado 
por  su  enemigo  en  la  empresa  del  reino ,  procuró  de 
tener  ciertos  en  la  confederación  del  duque  de  Milán 
y  suya  á  los  florentines  y  seneses ,  porque  con  ella  se 
desbarataban  todos  los  fines  que  el  papa  tenia  ,  en  no 
dar  lugar  á  su  conquista.  Para  tratar  desto  envió  con 
su  embajada  á  Antonio  Panhormita  á  las  señorías  de 
Sena  y  Florencia  ;  y  este  embajador  declaró  primero 
á  los  seneses  el  amor  y  hermandad  en  que  estaban 
confederados  el  rey  y  el  duque  de  Milán ;  y  que  del 
estado  y  honra  y  fortuna  del  duque  ,  tenia  el  rey  tanto 
cuidado  como  del  suyo  propio ,  y  amonestólos  y  rogó- 
les de  parte  del  rey ,  que  como  siempre  habían  servi- 
do fielmente  al  duque  su  protector,  á  quien  estaban 
recomendados ,  no  quisiesen  ahora  por  alguna  causa 
apartarse  de  su  constancia  y  loable  costumbre;  y  pen- 
sasen que  lodo  el  favor  y  socorro  que  diesen  al  duqu© 
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y  á  su  estado  se  hacia  por  el  rey:  y  ofreeióles  su  favor, 
y  pidióles  que  diesen  paso  á  la  gente  de  armas  del  rey. 
Los  florentines  hablan  hecho  grandes  ofrecimientos  al 
rey  en  Liorna  ,  cuando  se  iba  al  reino ,  y  certificaron 
que  por  su  contemplación  no  querían  amistad  ni  con- 
federación con  losgenoveses  ;  y  pidióles  el  embajador, 
que  no  quisiesen  asentar  nueva  liga  ni  confederación 
por  ninguna  condición  con  ellos,  por  ser  una  gente  livia- 
nísima y  de  ninguna  constancia  en  sus  promesas,  pues 
eran  declarados  enemigos  del  rey,  y  eran  merecedores 
que  los  persiguiese  con  toda  enemistad  y  venganza:  por- 
que de  otra  manera  seria  al  rey  muy  grave  y  molesto, 
que  por -esta  causa  la  antigua  amistad  que  hubo  entre 
ellos  se  desatase;  y  en  este  caso  le  seria  forzado  moverles 
guerra  por  medio  del  conde  Antonio  Pon  tadera,  ó  de  otro 
cualquiera.  Procuró  el  rey  cuanto  le  fuese  posible  en 
este  tiempo  de  no  llegar  á  rompimiento  de  guerra  con 
el  papa  ;  y  como  en  el  principio  del  mes  de  marzo  se 
redujeron  á  su  obediencia  las  ciudades  deThieti  y  Pe- 
na y  la  ciudad  de  San  Angelo,  y  alzaron  sus  banderas, 
el  papa  se  acabó  del  todo  de  declarar  que  con  todas  sus 
fuerzas  habia  no  solo  de  resistir ,  pero  hacer  la 
guerra  contra  el  rey  y  contra  todos  sus  parciales  :  y 
entonces  envió  el  rey  á  requerir  á  todos  los  prelados  y 
personas  eclesiásticas,  subditos  suyos,  que  estaban  en 
Eoma  ,  que  se  partiesen  luego  della.  Habia  procurado 
por  diversas  vias  y  medios  ,  de  mucho  tiempo  atrás, 
de  ganar  la  voluntad  del  papa,  y  tenerle  por  su.prolec- 
tor  y  padre:  y  para  esto  intentó  muchos  remedios  ,  y 
siempre  se  rechazó  por  el  papa ,  aunque  el  rey  le  ha- 
Lia  complacido  ,  apartándose  de  todos  los  otros  reyes 
y  príncipes  ,  y  sufrido  en  muchas  cosas,  que  decia  el 
rey  que  fueron  al  papa  de  asaz  favor  y  beneficio :  y 
así  viendo  que  no  le  podia  llevar  á  su  parte ,  ni  que- 
ría su  amistad  ,  y  se  movia  mas  contra  él  por  la  con- 
federación del  duque  de  Milán ,  que  por  la  toma  de 
Terracina  ,  qus  publicaban  ser  causa  de  perseguirle, 
tomando  á  Dios  primeramente  por  su  parte  ,  delante 
de  cuyo  juicio  dentro  de  su  conciencia  se  habia  queri- 
do el  rey  justificar,  se  declaró  que  seguiría  otro  re- 
curso y  tomaría  otro  camino,  y  se  aprovecharía  de  to- 
dos los  remedios  de  que  se  pudiese  valer  ,  y  daría  al 
papa  sentimiento  de  la  poca  estima  que  en  muchas 
cosas  había  del.  Por  lo  que  tocaba  á  lo  espiritual ,  en- 
vió al  papa  á  fray  Bernardo  Serra  su  limosnero.-  y  te- 
nia inteligencia  con  ursinos  y  coloneses  para  poner 
alguna  revuelta  en  Roma ,  y  de  hecho  atendía  á  la  eje- 
cución dello ;  afirmando,  que  pues  el  papa  le  daba  cau- 
sa de  enemistad,  él  entendía  esforzarse  en  todas  las  co- 
sas, así  espirituales,  por  via  del  concilio  ,  como  tem- 
porales que  le  fuesen  contrarias  ,  y  le  pudiesen  traer 
daño  y  cargo:  y  la  postrera  declaración  desto  fué  man- 
dar el  rey  salir  de  Roma  al  obispo  de  Lérida  su  emba- 
jador. Había  el  papa  enviado  á  decir  al  rey  con  este 
fray  Bernardo  Serra,  que  desistiese  de  la  empresa  del 
reino  :  y  que  en  caso  que  ante  él  por  via  de  justicia 
quisiese  proseguir  el  derecho  que  pretendía  tener  ,  le 
ministraria  entero  cumplimiento  de  justicia  ;  y  que  si 
por  parte  del  duque  Reiner  se  presentase  algún  rescripto 
apostólico,  que  él  hubiese  concedido  y  fuese  en  perjui- 
cio del  rey,  él  lo  habia  desde  entonces  por  revocado- 
Respondió  á  esto  aquel  religioso  en  nombre  del  rey, 
recontando  las  piadosas  causas  que  le  movieron  á  ir 
á  librar  á  la  reina  Juana  de  la  opresión  en  que  estaba, 
siendo  adoptado  por  ella  por  hijo  y  sucesor  de  aquel 
reino  ,  y  que  el  papa  Martín  concedió  al  rey  bula  de 
confirmación  de  la  sucesión  del ,  con  revocación  de  to- 


dos los  otros  títulos  y  derechos  de  cualesquier  que 
pretendiesen  por  cualquier  via  tener  derecho  al  reí- 
no.  Afirmábase  en  nombre  del  rey  ,  que  siendo  des- 
pachada esta  bula  ,  como  era  notorio  á  muchos, 
vino  á  manos  del  cardenal  de  San  Angelo ,  según  so 
habia  obligado  el  papa  Martin  con  juramento  :  y 
por  la  arrebatada  muerte  "del  cardenal ,  fué  ocultada, 
y  aunque  no  vino  á  manos  del  rey  ,  pero  de  derecho 
divino  y  humano  podia  constar  que  el  rey  tuvo  de 
la  sede  apostólica ,  la  confirmación  de  aquel  reino  :  y 
suplicaba  humilmente  á  su  santidad  ,  que  consideran- 
do el  derecho  que  tenia  tan  suficiente  y  legítimo,  el 
cual  contaba  ser  muy  firme  ante  el  supremo  tribunal 
de  Dios ,  no  se  desdeñase  de  confirmarlo  y  aprobarlo. 
Con  estos  se  notificaba  al  papa,  que  como  el  rey  de  mu- 
chos tiempos  atrás  fuese  requerido  por  nuncios  y  le- 
tras del  concilio  de  Basílea  ,  para  que  concurriese  en 
él  por  medio  ¡de  sus  embajadores  ,  juntamente  con 
otros  príncipes  que  allí  asistían ,  señaladamente  aho- 
ra que  se  trataba  de  la  reducción  délos  griegos  y  bo- 
hemios á  la  Iglesia  católica ,  deseando  el  rey  su  parti- 
cipación en  obra  tan  piadosa  y  santa  ,  y  por  resistir  á 
sus  adversarios ,  que  se  esforzaban  de  tratar  contra  él 
en  el  concilio  :  y  porque  pudiese  ayudar  á  sus  amigos 
y  confederados  ,  entendía  enviar  sus  embajadores  á 
Basilea,  porque  juntamente  con  los  de  los  otros  prín- 
cipes entendiesen  en  todo.  Afirmaba  al  papa  que  le  era 
muy  grave  que  se  hubiesen  allí  juntado  embajadores  de 
tan  grandes  príncipes  y  señores,  y  solo  él  faltase:  y  que 
lo  habia  diferido  hasta  ahora,  mas  por  contemplación  y 
favor  de  su  santidad  que  por  otra  causa.  El  mismo  reli- 
gioso pasó  á  Basilea,  para  certificar  al  concilio  que  el  rey 
daba  órdea  que  fuese  su  embajada  solemne,  que  hasta 
este  tiempo  se  habia  entretenido ;  y  porque  sobre  el 
lugar  que  pertenecía  á  sus  embajadores  había  alguna 
contienda  ,  era  contento  el  rey  que  se  guardase  la  cos- 
tumbre antigua  ,  señaladamente  lo  que  se  ordenó  en  el 
concilio  de  Constancia  ,  que  fué  dar  orden  que  no  se 
pusiesen  en  competencia  con  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla ;  pero  si  acaeciese  haber  contención  con 
los  embajadores  de  Portugal,  guardasen  la  preeminen- 
cia antigua  de  la  corona  real  de  Aragón. 

Cap.  XXXIV. — De  la  confederación  que  hicieron  los  vene- 
cianos y  florentines  y  genoveses;  y  que  Jacobo  Caldora 
dejó  de  hacer  la  guerra  en  Pulla  contra  el  principe  de 
Taranto. 

Esperaba  el  rey  que  del  principado  de  Cataluña  y 
destos  reinos  le  iría  tal  socorro  de  armada  y  dinero, 
que  con  la  gente  de  armas  que  habia  mandado  juntar 
en  Lombardía,  cuyo  capitán  general  era  Francisco  Pi- 
cínino,  podría  por  su  persona  salir  en  campo  contra 
sus  enemigos  poderosamente,  y  entretanto  el  infante 
don  Pedro  hacia  la  guerra  en  Calabria  contra  los  pue- 
blos que  se  tenían  por  la  parte  Anjoina.  En  este  medio 
sucedió  una  novedad  que  dio  ánimo  á  Jos  enemigos, 
con  estar  el  papa  tan  declarado,  y  fué  que  Josía  de 
Aquaviva,  que  era  un  barón  muy  principal  del  reino, 
y  fué  preso  en  la  batalla  de  Ponza,  luego  que  se  puso  en 
libertad  por  el  duque  de  Milán,  se  fué  al  Abruzo  y  se 
concertó  con  Jacobo  Caldora,  y  levantó  en  su  estado 
las  banderas  del  duque  Reiner,  desde  que  se  siguió  que 
Caldora  fué  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Pena,  y 
la  entró  por  combate  y  puso  á  saco.  Esto  fué  en  princi- 
pio del  mes  de  julio,  y  con  la  facilidad  que  se  habia 
:  rendido  lo  de  aquella  provincia  se  tornó  á  rebelar,  te- 
niéndose la  mayor  parte  della  en  la  obediencia  del  rey. 
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Desto  tuvo  el  rey  mayor  descontentamiento,- porque  si 
el  duque  de  Milán  le  hubiera  creído,  Josía  no  se  pusie- 
ra en  libertad  tan  fácilmente  y  sin  alguna  seguridad,  y 
por  esta  novedad  no  hubo  lugar  de  ir  las  galeras  del 
rey  para  dar  socorro  y  favor  á  las  cosas  del  duque  en 
la  guerra  que  se  habia  comenzado  en  la  costa  de  Ge- 
nova. Pero  después  pareció  que  Josía  hizo  aquel  ade- 
man forzado,  porque  luego  volvió  por  orden  del  rey  á 
servir  al  duque  de  Milán  en  la  guerra  que  hacia  en  la 
Marca  de  Ancona  á  los  venecianos,  que  se  declararon 
tan  presto  en  procurar  toda  contradicción  en  la  em- 
-presa  del  rey,  que  luego  hicieron  su  confederación  y 
liga  con  genoveses  y  florentines,  aunque  Francisco  Fos- 
eare, duque  de  Venecia,  hizo  un  gran  cumplimiento 
con  el  rey,  según  su  costumbre,  afirmando  que  aque- 
lla alianza  no  era  en  ofensa  ni  en  daño  del  rey  ni  de  su 
empresa,  sino  para  defender  y  guardar  que  la  ciudad 
de  Genova  no  fuese  sojuzgada  del  duque  de  Milán,  que 
para  el  rey  era  lo  mismo  que  moverle  la  guerra  en  su 
propio  reino.  Con  esta  nueva  que  tuvoelreyenCapua, 
mediado  junio,  se  pasó  á  Tiano;  y  porque  en  este 
tiempo  Jacobo  Caldera  iba  con  todo  su  poder  á  hacer  la 
guerra  al  estado  del  príncipede  Taranto,  envióelrey  un 
caballero  catalán  que  se  decia  Ortafá  al  infante  don  Pe- 
dro, para  que  con  toda  celeridad,  dejando  lo  deCalabria» 
se  fuese  á  juntar  con  el  príncipe  de  Taranto  para  re- 
sistir á  Caldora,  ó  le  enviase  bastante  socorro,  enten- 
diendo el  rey  que  la  destrucción  del  príncipe  era  la 
perdición  de  su  empresa,  y  tenia  grande  recelo  que  si 
el  príncipe  no  era  muy  presto  socorrido,  por  desespe- 
ración tomase  cualquier  partido  con  los  enemigos,  y  el 
infante  puso  en  orden  su  camino  con  setecientos  hom- 
bres de  armas  y  mil  soldados.  Proveyendo  esto  el  rey, 
en  Tiano  á  siete  del  mes  de  julio  tuvo  nueva  que  Fran- 
cisco Picinino,  con  la  gente  de  armas  que  se  habia  jun- 
tado á  su  sueldo  en  Lombardía,  estaba  en  la  Clusa,  que 
es  un  castillo  a  dos  millas  de  Perosa,  llevando  la  vía 
del  reino;  y  por  asegurar  que  pudiese  pasará  pesar  de 
los  enemigos,  le  envió  Nicolo  Picinino  su  padre  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo,  porque  tuviese  hasta 
dos  mil  caballos,  y  el  rey  le  mandó  proveer  de  diñero 
con  orden  que  partiese  luego.  Lo  que  primero  em- 
prendió Jacobo  Caldora,  cuando  pasó  de  Abruzo  á  Pu- 
lla, á  hacer  la  guerra  contra  el  jpríncipe  deTaranto,  fué 
poner  su  campo  contra  Labelo',  y  en  treinta  y  cinco 
días  se  le  rindió  por  la  falta  de  agua  que  tenían,  y  por 
la  sed  que  llegaron  á  padecer.  De  allí  se  fué  acercando 
á  Barleta,  y  el  infante,  juntándose  con  el  príncipe,  se 
fué  á  Andria,  y  desde  allí  dieron  tanta  molestia  al 
campo  de  Caldora,  que  hubo  de  dejar  el  cerco  de  Bar- 
leta y  fuese  á  poner  sobre  Venosa;  y  como  no  le  dieron 
lugar  que  pudiese  hacer  efecto  alguno,  revolvió  sobre 
Antonelo  de  Gesualdo,  y  tomó  á  Rubo  y  púsolo  á  saco, 
y  después  de  diversas  correrías  y  talas,  como  de  una 
parte  el  infante  don  Pedro  y  el  príncipe  no  le  dejaban 
de'guerrear,  y  entendió  la  ida  de  Francisco  Picinino  al 
reino,  asentó  tregua  con  el  príncipe  y  recogióse  al  Abru- 
zo. En  este  medio  el  rey,  que  tenia  su  armada  y  ejér- 
cito á  punto,  no  cesaba  de  procurar  de  reducirse  en  la 
gracia  y  benevolencia  del  pontífice,  teniendo  aquel  por 
mas  seguro  camino  que  el  remedio  del  concilio,  y  siem- 
pre iba  justificando  su  empresa,  asi  con  el  papa  como 
con  el  colegio  de  cardenales.   Porque  era  cierto  que 
después  de  la  muerte  de  Luis,  duque  de  Anjou,  y  de 
la  reina  Juana,  los  principales  barones  y  mas  antiguos 
del  reino,  que  eran  los  príncipes  de  Salerno  y  Taranto 
y  otros,  no  solo  de  los  Ursinos  y  Goloneses,  pero  otros 


grandes  señores,  le  enviaron  á  Sicilia,  como  dicho  es, 
sus  embajadores,  exhortándole  y  requiriendo  que  fue- 
se al  reino  para  recibir  la  posesión  del  y  resistir  á  sus 
adversarios,  que  habian  nombrado  por  reyáReiner, 
duque  de  Bar,  hermano  de  Luis,  duque  de  Anjou,  y 
los  fatigaban  con  guerra.  También  era  notorio  que  por 
guardar  el  respeto  y  obediencia  que  debia  al  papa,  no 
queriendo  intentar  ninguna  cosa  sin  sabiduría  y  licen- 
cia suya,  diez  meses  antes  de  su  partida  de  Sicilia  le 
envió  al  obispo  de  Lérida,  y  á  Federico  de  Veintemilla 
y  Jaime  Pelegrin,  avisando  al  papa  délo  que  pasaba,  y 
de  su  deliberado  propósito  de  volver  á  la  empresa  del 
reino.  Estando  estos  embajadores  en  la  corte  romana, 
y  habiéndoseles  dado  esta  esperanza  que  el  papa  conce- 
deria  al  rey  la  investidura  del  reino,  llegaron  embaja- 
dores del  rey  de  Francia,  que  eran  el  señor  de  Gau- 
curt  y  otros,  por  instancia  de  Reiner  que  se  llamaba 
duque  de  Bar,  y  con  amenazas  pidieron  confirmacíoD 
é  investidura  del  reino  para  el  duque,  prometiendo 
también  dinero,  y  el  papa,  en  gran  perjuicio  del  rey  y 
en  ofensa  de  su  justicia,  sin  pedir  consejo  al  colegio  de 
los  cardenales,  concertó  con  aquellos  embajadores  de 
dar  orden  que  se  concediese  la  bula  de  confirmación  y 
la  investidura  al  duque  de  Bar  con  ciertas  condicio- 
nes.-Entre  otras  fué  una  la  disolución  del  concilio  de 
Basilea  y  la  mudanza  que  se  habia  de  hacer  del  é  Flo- 
rencia ó  Ferrara,  y  enviar  á  Jban  Vitelesco  de  Corne- 
to, patriarca  alejandrino,  con  poderoso  ejército  en  fa- 
vor del  duque  de  Bar  y  contra  la  parte  del  rey,  y  ha- 
bíase de  dar  por  el  duque  cierta  suma  de  dinero,  y  la 
mayor  parte  del,  según  fué  la  fama  pública,  pagó  Ra- 
món Caldora  que  se  halló  entonces  en  Roma.  También 
en  el  mismo  el  ;papa  concluyó  con  el  mismo  Ramón 
Caldora,  en  nombre  de  Jacobo  Caldera  su  hermano,  no 
solamente  amistad  é  inteligencia,  pero  afinidad  con 
los  Caldoras  sus  enemigos,  firmando  matrimonio  en- 
tre Pablo  su  sobrino  y  una  hija  de  Ramón  Caldora,  y  á 
instancia  de  aquellos  embajadores  franceses  y  délos 
Caldoras,  concedió  una  bula  en  que  se  declaraba  que 
el  rey  de  Aragón,  contra  su  voluntad,  iba  á  la  empre- 
sa del  reino,  y  absolvió  del  juramento  de  fidelidad  que 
se  le  hizo  por  los  barones  y  por  cualesquiera  otros, 
privando  al  rey  de  la  posesión  en  que  estaba.  Quere- 
llábase el  rey  que  el  papa  siempre  quiso  ofuscar  y  des- 
autorizar su  justicia,  afirmando  que  no  tenia  ningún 
derecho  en  el  reino,  y  enviando  sus  breves  y  nuncios 
á  los  príncipes  y  barones  del  reino  que  le  eran  obe- 
dientes, oponiendo  todas  sus  fuerzas  con  el  rey  y  con 
grandes  pi'omesas,  por  sacarlos  de  su  fidelidad  y  obe- 
diencia, diciendo  y  haciendo  otras  cosas  que,  salvando 
el  honor  de  su  santidad,  no  le  eran  decentes:  pero  to- 
do esto  era  de  ninguna  consideración  y  momento  cerca 
del  papa,  á  respecto  del  temor  y  recelo  que  habia  con- 
cebido de  la  confederación  y  alianza  que  habia  entre 
el  rey  y  el  duque  de  Milán. 

Cap.  XXXV. — De  las  cosas  que  se  ordenaron  en  las  cor- 
les que  se  celebraron  en  Monzón  y  Alcañiz,  y  del  ser- 
vicio que  se  hizo  en  ellas  por  estos  reinos  al  rey  para 
la  empresa  del  reino. 

Vino  el  rey  de  Navarra  á  Monzón,  estando  la  reina 
en  aquella  villa  celebrando  cortes  generales  á  estos 
reinos,  y  por  su  persona  se  hizo  relación  á  los  estados 
dellos  con  cuánta  liberalidad  y  grandeza  de  ánimo  de' 
duque  de  Milán  el  rey  y  sus  hermanos  habian  alcan- 
zado su  libertad,  y  rogó  á  los  de  las  cortes,  que  por  los 
grandes  gastos  que  se  habian  ofrecido  al  rey  le  socor- 
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riesen  y  sirviesen  conao  siempre  lo  acostunabraron  es- 
tos reinos,  y  señalóles  que  el  rey  tenia  necesidad  de 
armada  contra  los  genoveses,  y  de  dinero  para  el  suel- 
do de  la  gente  de  armas  que  habia  de  tener  en  el  reino, 
y  particularmente  pidió  á  los  aragoneses  que  enviasen 
trescientos  hombres  para  la  guarda  de  la  persona  del 
rey,  y  se  señalasen  guarniciones  para  la  defensa  de 
los  castillos  de  Portveodres  y  Lerici,  que  eran  la  llave 
déla  entrada  de  Italia,  y  muy  dispuestos  para  hacer  la 
guerra  y  mucho  daño  á  la  ciudad  y  ribera  de  Genova. 
Los  estados  del  principado  de  Cataluña,  sin  ninguna 
dilación  ni  atender  á  otra  cosa  pública  ni  particular, 
ofrecieron  luego  de  servir  con  cien  mil  florines  con  que 
se  empleasen  en  armada  de  naos  y  galeras,  y  nombra- 
ron por  capitán  de  aquella  armada  á  don  Bernardo  Juan 
de  Cabrera,  conde  de  Módica,  y  suplicaron  á  la  reino 
se  le  diese  la  jurisdicción  y  poder  que  convenia.  Con 
esta  oferta  que  hicieron  los  catalanes  de  que  la  reina,  en 
nombre  del  rey,  se  tu vo  por  muy  servida,  el  mismo  dia, 
que  fué  el  postrero  de  marzo,  mudó  las  cortes  genera- 
les en  particulares  á  los  catalanes  para  la  ciudad  de 
Tortosa,  y  ó  los  valencianos  á  la  villa  de  Morella,  y  á 
los  aragoneses  se  continuaron  para  la  villa  de  Alcañiz 
para  el  postrero  de  abril;  porque  consideraron  los  ara- 
goneses que  el  hacer  la  armada  era  mas  conveniente  á 
los  catalanes,  y  el  servicio  que  ellos  habían  de  hacera) 
rey  le  seria  mas  útil  que  fuese  en  dinero;  y  porque  tra- 
tarse en  cortes  generales  seria  gran  dilación  por  algu- 
nas dificultades  que  se  propusieron  en  la  comunica- 
ción de  unas  naciones  con  otras,  se  deliberó  que  toma- 
da la  resolución  por  los  catalanes  de  hacer  la  armada, 
las  cortes  se  mudasen  á  otros  lugares,  y  así  se  hizo 
Habia  dado  el  rey  poder  al  rey  de  Navarra  de  su  lu- 
garteniente y  vicario  general,  y  con  facultad  de  cele- 
brar y  continuar  las  cortes  en  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  y  Mallorca,  revocando,  como  dicho  es,  el  po- 
der que  tenia  la  reina  y  su  presidencia  y  gobernación, 
y  en  lo  que  tocaba  al  principado  de  Cataluña,  hallán- 
dose la  reina  en  él,  dio  juntamente  poder  al  rey  de  Na- 
varra de  su  lugarteniente,  y  que  en  la  ausencia  de  la 
reina  usase  solo  de  aquel  cargo.  Por  esta  causa  aquel 
dia  que  la  reina  continuó  las  cortes  á  los  aragoneses 
para  la  villa  de  Alcañiz,  estando  en  su  solio  real,  dijo  á 
toda  la  corte  que  allí  estaba  junta,  que  agradecía  ú 
toda  ella  la  afición  y  voluntad  que  hablan  mostrado 
cerca  del  servicio  y  honor  del  rey,  y  considerando  que 
de  allí  adelante  el  cargo  de  la  lugartenencia  en  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  era  encomendado  á  otro,  ro- 
gaba á  los  de  los  reinos  y  principado,  que  en  lo  que 
tocaba  al  servicio  del  rey  y  al  honor  de  su  corona  real 
se  hubiesen  como  lo  hablan  hecho  sus  antecesores.  Es- 
tando en  Zaragoza  en  principio  de  abril  acordó  enviar 
el  rey  de  Navarra  al  rey  de  Aragón  á  Bernardo  Alber- 
to, procurador  real  de  Rosellon,  para  que  informaseal 
rey  por  qué  personas  y  á  qué  fines  se  habia  procurado 
que  se  comenzase  y  continuase  la  corte  general,  pues 
que  saliendo  la  reina  de  Aragón  del  reino  de  Castilla, 
era  ya  cierta  de  la  libertad  del  rey  y  de  sus  hermanos, 
y  se  entendía  por  diversas  vías  que  en  aquel  caso  era 
mucho  mas  útil  dar  lugar  que  las  cortes  generales  es- 
pirasen, pues  no  habia  llegado  ninguno,  y  dejar  pasar 
las  prorogacionijs  de  ocho  días  antes  que  fuese  á  la 
corte  de  la  reina.  También  le  cometía  que  informaseal 
rey  por  qué  personas  y  con  qué  pasiones  y  á  qué  fines 
la  corte  general  del  reino  de  Aragón,  y  los  hechos  que 
se  habían  de  tratar  por  mandamiento  y  servicio  del 
rey,  habían  recibido  tanta  dilación  y  llegaron  con  tan- 


to trabajo  y  peligro  al  punto  en  que  al    presente  esta- 
ban, por  donde  parece  que  no  solo  el  rey  de  Navarra 
estaba  con  sospecha,  pero  el  rey  tenia  duda  de  poner  á 
la  reina  en  la  lugartenencia  general  destos  reinos,  es- 
tando las  cosas  de  Castilla  éntrelos  reyes  en  el  estado 
que  se  hallaba,  y  por  esta  causa  habia  alguna  manera 
de  emulación  y  discordia  entre  la  reina  de  Aragón  y  el 
rey  de  Navarra;  y  estando  el  rey  de  Navarra  en  Hues- 
ca, adonde  se  fué  á  ver  con  los  condes  de  Fox  y  Pallas, 
que  andaban  en  gran  rompimiento  de  guerra,  hizo  muy 
grande  instancia  para  que  la  corte  general  no  durase 
mas,  y  de  allí  resultó  la  conclusión  que  habían  tomado 
los  catalanes,  qué  decia  no  se  hubiera  alcanzado  de  otra 
manera.  Procuró  el  rey  de  Navarra  de  concertar  todas 
aquellas  diferencias  de  los  condes,  aunque  de  lo  de  las 
vistas  de  Huesca  y  de  otras  provisiones  ,  se  le  daba 
cargo  en  aquellos  hechos  ,  afirmando  que  por  cierta 
provisión  ,  con  la  cual  el  rey  de  Navarra  habia  eximi- 
do los  hechos  del  conde  de  Palias  y  de  Jaime  de  Be- 
llera  del  conocimiento  de  la  reina,  se  seguían  todas 
aquellas  novedades  é  inconvenientes.  Suplicaba  al  rey 
encarecidamente,  que  diese  lugar  que  residiese  en  su 
consejo  don  Alonso  de  Borja obispo  de  Valencia,  así 
portas  cosas  de  Castilla  ,  en  las  cuales  estaba  muy  ins- 
truido, y  habia  intervenido  en  ellas ,  como  por  la  ad- 
ministración de  la  justicia ,  porque  los  juristas  deste 
reino  eran  tan  parciales ,  que  no  se  podía  sacar  dellos, 
de  ningún  punto  de  derecho,  buen  consejo  ni  con  rec- 
titud ;  y  confiaba  que  el  obispo,  que  era  gran  jurista, 
con  el  amor  y  temor  que  tenia  al  rey  ,  entendiendo  la 
voluntad  que  mostraba  que  se  hiciese  bien  la  justicia, 
podría  en  estas  dos  cosas  servir  mucho  en  estas  partes. 
De  Zaragoza  se  partió  el  rey  de  Navarra  para  la  villa 
de  Tudela  ,  de  donde  á  trece  del  mismo  mes  envió,  á 
Castilla  á  don  Alonso  de  Borja  obispo  de  Valencia ,  y 
á  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  para  que  notificasen  al 
rey ,  que  al  rey  su  hermano  placía  firmar  y  concluir 
por  sí,  y  por  sus  reinos,  paz  final  y  perpetua  con  el 
rey  de  Castilla ,  con  estas  condiciones ;   que  los  casti- 
llos y  lugares  de  Trasmoz  y  Litueñigo,  que  eran  del 
reino  de  Aragón,  y  se  tenían  por  gentes  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  se  restituyesen  al  rey  de  Aragón ;  y  el  rey  de  Cas- 
tilla revocase  los  procesos  que  se  habían  hecho  contra 
el  rey  de  Navarra ,  y  contra  los  infantes  sus  hermanos, 
y  contra  el  conde  de  Castro  y  maestre  de  Alcántara,  y 
contra  cualesquiera  servidores  del  rey  de  Navarra  y 
de  los  infantes ;  y  fuesen  vueltos  en  su  primera  honra 
y  fama ,  señaladamente  Lope  de   Vega,   y  Guillen  de 
Mondevilla ,  el  doctor  Alvar  Sánchez,  y  Diego  de  Tor- 
res ;  y  que  el  condado  de  Alburquerque ,  y  las  villas  y 
lugares  del ,  se  restituyesen  al  infante  don  Enrique, 
como  lo  poseía  la  reina  su  madre  antes  de  la  güera  ;  y 
al  infante  den  Pedro,  lo  que  la  reina  su  madre  le  ha- 
bia dado  y  dejado  en  su  testamento,  y  al  conde  de 
Castróse  restituyesen  los  castillos  y  villas  que  tenia 
en  Castilla.  De  allí  á  dos  días,    estando  en  Ainzon, 
mandó  partir  para  el  reino  de  Aragón  á  Bernardo  Al- 
berto y  á  Andrés  de  Biure  ,  y  él  se  fué  á  la  villa  de  Al- 
cañiz, adonde  se  hablan  de  celebrar  las  cortes  deste 
reino.  Juntáronse  en  Alcañiz  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría las  personas  que  representabün  los  cuatro  estados 
del  reino  de  Aragón ,  el  dia  que  fué  señalado  por  la 
reina  ,  y  el  rey  de  Navarra  se  halló  presente;  y  con 
asistencia  de  Martin  Diez  de  Aux  ,  justicia  de  Aragón, 
y  juez  en  las  cortes,  porque  concurrieron  muy  pocos, 
se  fueron  prorogando ;  y  ante  todas  cosas ,  don  Guillen 
Ramón  Alaman  de  Cervellon  ,  comendador  mayor  de 
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Alcañiz,  dio  su  consentimiento,  que  el  rey  de  Navarra, 
lugarteniente  general ,  pudiese  ejercer  jurisdicción  en 
aquella  villa  durando  la  corte  ,  y  aquello  se  admitió 
con  protestación  que  no  causase  perjuicio  á  la  preemi- 
nencia real,  ni  á  la  corte,  ni  ó  la  orden  de  Calatrava. 
Concurrieron  después  de  los  ricos  hombres  é  estas 
cortes,  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de  Castro, 
señor^del  honor  de  Huesa,  don  Ramón  Boil  vizconde  de 
Vilanovay  señor  de  Manzanera  ,  don  Juan  Fernandez 
señor  de  Ijar ,  y  don  Juan  de  Ijar  su  hijo ,  don  Juan  de 
Luna  señor  de  Villafeliz,  don  Jimeno  de  ürrea  señor  de 
Seslrica,  doQ  Pedro  de  Alagon  señor  de  Almuniente, 
don  Ramón  deCervellon,  don  Juan  de  Luna  y  los  pro- 
curadores de  don  Felipe  Galcerán  de  Castro  el  mayor, 
y  de  don  FelipeGalcerán  de  Castro  menor,  señor  de 
las  baronías  de  Castro,  Peralta  y  Tramacete,  y  del 
honor  deGuimera;  y  de  don  Luis  Cornel  y  Maza 
señor  de  la  baronía  de  Alfajarin,  y  de  don  Jofre  de 
Castro  ,  y  de  don  Artal  de  Alagon  señor  de  Pina,  y  de 
don  Artal  su  hijo  señor  de  Alcubierre ,  y  de  don  Gue- 
rao  de  Spes ,  y  de  don  Pedro  Jiménez  de  ürrea,  hijo  de 
don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  señor  del  vizcondado  de 
Rueda  ,  y  de  doña  Teresa  de  Ijar.  Propuso-  el  rey  de 
Navarra  en  estas  cortes,  que  él  por  servicio  del  rey, 
y  por  su  mandado  ,  y  por  el  pacífico  estado  destos  rei- 
nos, habia  trabajado  por  reducir  á  buena  concordia 
las  paces  que  por  largo  tiempo  se  hablan  tratado  entre 
los  reinos  de  Aragón  y  Castilla ,  y  esperaba  que  se 
determinarla  muy  brevemente;  y  pidió  muy  encare- 
cidamente, que  pues  habia  pasado  tanto  tiempo,  se 
resolviesen  en  declarar  el  servicio  que  se  habia  de  ha- 
cer al  rey  ,  si  deseaban  que  fuese  de  algún  electo.  In- 
sistíase principalmente,  en  que  se  publicase  la  pesqui- 
sa que  se  habia  hecho  contra  el  justicia  de  Aragón,  y 
sus  lugartenientes  y  oficiales ,  que  llamaban  inquisi- 
ción ,  considerando  que  por  fuero  en  el  principio  de  las 
cortes  generales  de  Aragón ,  antes  que  se  procediese  á 
otros  actos,  se  debia  publicar  la  inquisición  que  se  ha- 
bia hecho  contra  el  justicia  de  Aragón,  y  sus  tenien- 
tes y  oficiales ;  y  mandó  el  rey  que  Mosen  Guillen  de 
Tudela ,  don  Pedro  de  Alagon ,  Felipe  de  ürries  y  Ra- 
món Olles,  que  eran  inquisidores  del  oficio  del  justicia 
de  Aragón,  publicasen  las  inquisiciones  que  se  hablan 
hecho  contra  el  justicia  de  Aragón  y  contra  sus  prede- 
cesores, desde  el  año  de  mil  cuatrocientos  que  se  habia 
hecho  publicación  de  la  inquisición  deste  oficio.  Para 
dar  mas  breve  espedicion  en  todos  los  cuatro  estados 
del  reino,  eligieron  treinta  y  tres  personas  para  que 
tratasen  con  el  rey  de  Navarra,  y  con  los  de  su  consejo, 
lo  que  se  ofrecía  y  convendría  proveer  ,  y  nombrá- 
ronse por  la  Iglesia  ocho  ,  y  otros  tantos  por  cada  uno 
de  los  estados  de  los  nobles  y  de  las  universidades  ,  y 
nueve  por  el  de  los  caballeros  é  infanzones.  Por  los 
nobles  fueron  el  conde  de  Castro  ,  don  Ramón  Boil 
vizconde  de  Vilanova  y  señor  de  Manzanera,  don  Juan 
de  Ijar  ,  don  Artal  de  Alagon  señor  de  Pina,  don  Felipe 
Galcerán  de  Castro  ,  don  Juan  de  Luna  señor  de  Villa- 
feliz,  don  Jimeno  de  Urrea,  micer  Luis  deSantangel 
procurador  del  rey  de  Navarra ,  como  conde  de  Riba- 
gorza.  Fueron  nombrados  por  el  estado  de  los  caba- 
lleros ¿infanzones  Juan  Fernandez  de  Heredia,  Juan 
de  Bardaxí ,  don  Lope  de  Gurrea,  Felipe  de  Urries, 
Juan  Jiménez  de  Gurrea  y  Cerdan,  Pedro  Gilbert,  Juan 
Gilbert,  Iñigo  de  Bolea  y  Pedro  Ruiz  de  Moros.  Des- 
pués se  dio  á  estas  treinta  y  tres  personas  poder  para 
hacer  y  firmar  todos  los  actos  de  corte  con  el  rey  de 
Navarra  ;  y  cuando  se  comenzó  á  entender  en  lo  de  la 
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pesquisa  del  oficio  del  justicia  de  Aragón  por  el  rey 
de  Navarra  y  por  estas  treinta  y  tres  personas ,  man- 
daron salir  de  su  congregación  á  los  oficiales  del  rey 
de  Navarra  y  á  los  de  su  consejo ;  y  el  postrero  de  ju- 
lio se  dio  sentencia  por  el  rey  de  Navarra  y  por  la  cor- 
te, en  que  fueron  absueltos  el  justicia  de  Aragón,  y 
sus  predecesores,  y  los  lugartenientes  que  hablan  sido 
diferidos,  que  eran  Juan  Jiménez  Cerdan  justicia  de 
Aragón,  y  Juan  Pérez  de  Caseda  ,  y  Alonso  de  Luna 
sus  lugartenientes;  y  don  Berenguer  de  Bardaxí  justi- 
cia de  Aragón ,  y  Alonso  de  Mur  ,  y  Sancho  de  Franc» 
sus  lugartenientes.  Francés  Sarzuela  justicia  de  Ara- 
gón ,  y  los  mismos  Alonso  de  Mur ,  y  Sancho  de  Fran- 
cia sus  tenientes ,  y  Martin  Diez  de  Aux ,  que  era  justi- 
cia de  Aragón  en  este  tiempo,  y  el  mismo  Alonso  de 
Mur,  y  Luis  Santángel  sus  tenientes.  Procedióse  des- 
pués á  declarar  los  agravios  de  las  partes ,  y  fué  entre 
los  otros  muy  altercado  el  que  propusieron  don  Dal- 
mao  de  Mur,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  doña  Leo- 
nor de  Cervellon,  como  ejecutores  del  testamento  de  la 
reina  doña  Violante  de  Aragón ,  cuanto  á  la  propiedad 
y  señorío  que  pretendían  tener  en  los  castillos,  villa  y 
lugar  de  Borja  y  Magallon  ;  y  declaró  el  rey  de  Na- 
varra, que  la  posesión  que  Martin  Diez  de  Aux  habia 
tomado  en  nombre  del  rey  ,  como  baile  general ,  no 
S3  pudo  tomar ,  y  se  revocó  y  cometióse  el  conoci- 
miento de  la  causa  de  la  propiedad  y  señorío  ,  y  de?- 
to  reclamó  el  conde  de  Castro,  á  quien  el  rey  habia 
hecho  merced  de  Borja  y  Magallon.  Deliberóse  por  las 
personas  nombradas  por  la  corle  de  servir  al  rey,  y 
habiéndose  declarado  lo  del  servicio  ,  el  arzobispo  de 
Zaragoza  se  levantó  y  en  nombre  de  toda  la  corte  su- 
plicó al  rey  se  apartase  un  poco  de  su  congregación 
porque  querían  proceder  á  ciertos  actos  que  tocaban 
á  la  diputación  del  reino,  que  se  acostumbraban  ha- 
cer en  ausencia  del  rey  ,  y  nombraron  los  diputados, 
como  estaba  deliberado ,  para  diversos  trienios,  y  pro- 
mulgaron ciertos  estatutos  y  ordenanzas.  Porque  el 
conde  de  Castro  fué  nombrado  diputado  del  reino  como 
señor  del  hojaor  de  Huesa  ,  por  el  estado  de  los  nobles, 
no  siendo  el  condado  y  dignidad  principal  que  tenia 
deste  reino,  y  no  era  barón  del  sino  solamente  here- 
dado, protestaron  que  no  se  causase  perjuicio  alguno 
al  reino  ni  á  los  estados  del ,  señaladamente  al  de  los 
nobles.  Por  esta  causa  declararon ,  que  los  que  sola- 
mente eran  heredades  en  el  reino  y  tenían  sus  dignida- 
des y  casas  principales  fuera  del ,  los  cuales  según  an- 
tiguas costumbres  del  reino,  se  decían  heredados  y  no 
barones  de  Aragón  ,  y  no  podían  tener  oficios  por  la 
corte  en  el  reino,  estos  tales  por  este  acto  no  pudie- 
sen pretender!  derecho  alguno.  Los  procuradores  de  las 
ciudades  de  Teruel  y  Albarracin  y  sus  comunidades 
propusieron  y  protestaron ,  que  considerando  que  ellos 
con  sus  fueros ,  llamados  de  Estremadura  y  sus  privi- 
legios, usos  y  buenas  costumbres  ,  por  las  cuales  se 
regían  y  gobernaban,  y  se  habían  alegrado  y  alegra- 
ban y  entendían,  como  ellos  decían,  alegrar  cíe  los 
fueros  y  privilegios  ,  usos  y  buenas  costumbres  del 
reino  de  Aragón ,  en  todas  aquellas  cosas  que  conve- 
nían que  no  podían  contravenir  contra  sus  privilegios, 
porque  sospechan  que  algunos  de  los  fueros  que  se  lia- 
bian  establecido  eran  contra  sus  fueros  y  privilegios, 
usos  y  buenas  costumbres  ,  consentían  en  los  que  se 
hablan  ordenado  en  estas  cortes,  en  todo  aquello  que 
no  derogaba  ni  era  contra  sus  fueros.  Lo  mismo  pro- 
testaron don  Ramou  Ladrón  ,  vizconde  de  Vilanova, 
por  los  fueros  que  tenia  en  la  villa  de  Manzanera,  lla- 
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madós  deEstreraadura ,  por  los  cuales  se  regían  y  go- 
bernaban ;  y  Juan  Gallart ,  jurado  de  Zaragoza  ,  y  Pe- 
dro Cerdan ,  Martin  Cabrero  y  Miguel  del  Espital,  sus 
procuradores  y  síndicos,  hicieron  su  protestación  por 
sus  estatutos  y  ordenanzas.  Hubo  otra  declaración  en 
lo  que  tocaba  á  los  que  estaban  en  el  reino  de  Valen- 
cia poblados  á  fuero  de  Aragón,  que  considerando  que 
don  Pedro  Jiménez  de  Urrea ,  señor  de  la  tenencia  de 
Alcalaíen ,  y  Francés  Sarzuela,  señor  déla  baronía  de 
Ejérica  ,  babian  requerido  que  se  guardase  el  fuero  de 
<^ragon  á  los  que  estaban  poblados  con  él  en  el  reino 
de  Valencia ;  y  el  rey  en  las  cortes  que  habia  celebra- 
do en  Teruel  'd  los  aragoneses  mandó  &  Vidal  de  Bla- 
nes,  que  teníalas  veces  de  gobernador  por  todo  el  rei- 
na de  Valencia  ,  que  jurase  de  guardar  los  fueros  y 
libertades  y  costumbres  del  reino  de  Aragón  á  los  que 
estaban  poblados  á  fuero  de  Aragón  y  moraban  en 
aquel  reino;  el  rey  de  Navarra,  de  voluntad  y  consejo 
de  la  corte ,  mandó  al  que  tenía  las  veces  de  gober- 
nador en  aquel  reino,  y  á  su  lugarteniente,  que  jura- 
sen de  guardar  los  tueros  y  privilegios  y  libertades  y 
costumbres  del  reino  de  Aragón  á  ios  prelados ,  con- 
des,  vizcondes  ,  barones  y  caballeros  é  infanzones, 
y  á  los  lugares  y  personas  del  reino  de  Valencia  po- 
blados á  fuero  de  Aragón.  En  caso  que  presentando  este 
mandamiento  rehusasen  de  hacer  el  juramento,  sede- 
claraba  que  el  gobernador  y  su  lugarteniente  fuesen 
habidos  por  personas  particulares  en  respecto  de  los 
poblados  á  fuero  de  Aragón,  y  sin  pena  alguna  pudiesen 
no  obedecerlos  á  ellos  ni  á  sus  mandamientos.  Hízose  ley 
que  el  vicecanciller  y  el  que  rigiese  el  oficio  de  la  canci- 
llería del  rey  ó  su  lugarteniente,  y  el  regente  el  oficio 
de  la  gobernación  y  el  asesor  y  alguacil ,  el  baile  ge- 
neral y  su  lugarteniente ,  el  maestre  racional  y  procu- 
rador fiscal ,  tesorero  y  su  lugarteniente  no  pudiesen 
intervenir  en  cortes  generales  ó  particulares  del  rei- 
no ,  ni  tuviesen  voto  ,  ni  pudiesen  hallarse  á  ellas  co- 
mo procuradores  de  otros;  y  declararon  el  rey  y  la 
corte  que  la  persona  de  Bartolomé  de  Reus  ,  secreta- 
rio del  rey ,  pudiese  tener  oficio  de  juez ,  y  otros 
cualesquier  oficios  del  reino,  aunque  era  natural  de 
Valencia.  Desde  que  se  juntaron  los  aragoneses  en  Al- 
cañiz,  deseando  que  el  rey  á  cabo  de  tanto  tiempo  vi- 
niese á  visitar  sus  reinos,  habían  movido  diversos  me- 
dios, para  enviarle  á  suplicar  sobre  su  venida;  pero 
viendo  que  se  habia  puesto  en  la  empresa  de  aquel  rei- 
no ,  y  que  no  lo  podrían  fácilmente  alcanzar ,  y  consi- 
derando que  pues  ya  estaba  en  tan  gran  empresa  ,  no 
le  seria  fácil  desistir  de  ella  ,  aunque  según  sus  leyes, 
decían  que  no  eran  tenidos  de  socorrer  en  tales  empre- 
sas como  aquellas  ,  pero  visto  que  su  persona  real, 
siendo  su  señor  natural,  estaba  en  tan  grandes  hechos, 
deliberaron  que  fuese  servido  y  socorrido  de  doscien- 
tos y  veinte  mil  florines.  Este  servicio  se  hizo  ordenan- 
do algunos  fueros,  y  con  ellos  se  derogaron  otros  anti- 
guos y  algunas  libertades  en  muchas  cosas,  por  el 
celo  de  la  justicia ,  y  se  estendieron  las  preeminencias 
reales  ,  pero  declarándose  algunas  cosas ,  que  ya  eran 
de  fuero  y  costumbre  antigua  que  estaban  juradas 
por  el  rey :  y  á  esto  dieron  causa  algunos  abusos  que 
se  hacia n  por  los  oficíales  reales  de  poco  tiempo  á  esta 
parte,  que  eran  contra  los  fueros,  señaladamente  des- 
de que  el  rey  partió  la  postrera  vez  á  Sicilia.  Fué  este 
el  mayor  servicio  en  dinero  ,  según  decían  los  que  le 
hicieron  ,  que  nunca  el  reino  de  Aragón  hizo  á  su  rey 
y  señor  natural ;  y  porque  no  sabían  el  estado  en  que 
el  rey  tenia  sus  cosas,  ni  su  voluntad  cerca  dedetener- 
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se  en  aquellas  partes ,  acordaron  de  enviar  al  rey  á 
Alonso  de  Mur  ,  lugarteniente  del  justicia  de  Aragón, 
para  que  suplicase  al  rey  fuese  su  merced  de  venir  á 
estos  reinos  ,  y  que  los  cincuenta  mil  florines  de  aquel 
servicio,  que  eran  del  último  plazo  ,  sirviesen  paralas 
espensas  de  su  venida ,  y  sí  no  viniese  fuesen  para  sus 
necesidades,  confirmando  primero  lo  que  estaba  orde- 
nado por  los  autores  de  la  corte,  y  lo  jurase  como  si 
se  hubiera  hallado  presente.  Como  se  habían  puesto 
por  el  rey  de  Navarra  treguas  entre  los  de  la  corte, 
por  el  tiempo  que  durase ,  y  ocho  días  después  cuan- 
do se  vino  á  concordar  en  establecer  sus  fueros  y  en 
servir  al  rey,  parala  empresa  del  reino,  se  declaró  que 
los  quede  allí  adelante  viniesen  á  las  cortes,  pudie- 
sen ir  armados  ó  como  bien  visto  les  fuese  y  con  esto 
se  despidieron  las  cortes  de  Alcañiz  á  cinco  del  mes  de 
octubre,  Trataba  el  rey  de  Navarra  y  proveía  los  ne- 
gocios de  su  lugartenencia  en  el  reino  de  Aragón  ,  con 
muy  formado  consejo ,  al  cual  asistian  el  arzobispo  de 
Zaragoza  ,  que  era  canciller  del  rey  ,  Juan  de  Fwnes, 
vicecanciller,  don  Sancho,  abad  de  Montaragon,  don 
Juan  señor  de  Ijar  ,  don  Juan  de  Luna ,  Juan  Fernan- 
dez de  Heredía  ,  Juan  de  Bardaxí ,  y  dos  letrados  que 
eran  Juan  Gallart  y  Martin  Cabrero.  Eran  del  consejo 
en  el  reino  de  Valencia  don  Alonso  de  Borja  ,  obispo 
de  Valencia  ,  Romeo  de  Corbera  ,  maestre  de  Monlesa, 
Juan  dePrócída,  Pedro  Pardo  de  la  Casta,  Guillen 
de  Vich ,  Juan  Fabra ,  Manuel  Suau  y  Manuel 
Exarch.  En  el  principado  de  Cataluña  era  la  reina, 
como  dicho  es ,  lugarteniente  general ,  y  los  de  su  con- 
sejo eran  don  Domingo  Ram  ,  cardenal  título  de  San 
Juan  y  San  Pablo  ,  administrador  de  la  iglesia  de  Tar- 
ragona, el  abad  de  Monserrat,  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada,  el  vizconde  de  Illa,  Bernardo  de  Corbera,  An- 
drés de  Biure  ,  Francés  Dezpia  y  Lorenzo  Redo.  Estos 
trataban  los  negocios  mas  arduos  y  del  estado,  allende 
los  oficiales  reales  ordinarios  de  corte,  que  acostum- 
braban entrar  en  consejo,  así  como  gobernador, 
maestre  racional ,  baile  general  y  procurador  real. 
Regia  el  oficio  de  la  gobernación  general  deste  reino 
un  Caballero  muy  principal  que  sedéela  Martin  de 
Torrellas,  que  casó  con  doña  Aldonza  de  Gurrea,  hija 
de  Pero  López  de  Gurrea,  señor  de  Torrellas  y  de  San- 
ta Cruz,  y  de  doña  Aldonza  de  Moncayo,  señor  del 
Lugar  de  los  Fayos;  y  como  en  el  tiempo  de  la  com- 
petencia de  la  sucesión  deste  reino,  Pero  López  de  Gur- 
rea, estando  en  servicio  del  reino  en  frontera  y  en  la 
villa  deEjea,  fué  preso  por  don  Antonio  de  Luna  y  por 
Menaut  de  Favars  en  un  reencuentro,  y  llevado  ai  cas- 
tillo de  Loarre,  y  se  hubo  de  rescatar  en  gran  suma, 
después  en  satisfacción  del  rescate  se  dio  á  Pero  López 
de  Gurrea  la  mitad  del  lugar  de  Placencia  ,  que  está 
á  la  ribera  de  Jalón,  que  fué  de  don  Antonio  de  Luna; 
y  como  doña  Aldonza  de  Gurrea  sucedió  en  el  estado 
de  su  padre,  y  Martin  de  Torrellas  con  autoridad  de 
su  oficio  molestaba  á  doña  Aldonza  de  Moncayo  su 
suegra,  sobre  la  posesión  de  los  lugares  de  Torrellas, 
Fayos  y  Santa  Cruz,  y  por  la  mitad  de  Placeociá  y 
por  otros  heredamientos;  y  aunque  doña  Aldonza  de 
Moncayo  tuvo  su  recurso  á  la  corte  del  justicia  de 
Aragón,  el  sobrejuntero  nunca  pudo  ejecutar  la  apre- 
hensión para  tener  los  lugares  en  poder  de  la  justicia, 
y  ocupó  Martin  de  Torrellas  el  lugar  de  Placencia, 
quitando  los  pendones  reales  que  estaban  en  las  puer- 
tas del  lugar,  y  declarósejuez  competente  desta  causa, 
y  por  doña  Aldonza  de  Moncayo,  se  apeló  para  el  rey 
y  la  corte,  y  tenía  esta  querella  muy  desasosegadas  las 
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gen'es,  poniéndolas  en  parcialidad  y  bando.^  Mandaba 
el  rey  ir  todos  los  prelados  de  sus  reinos  al  concilio, 
proveyendo  que  si  lo  rehusasen  ó  difiriesen,  se  proce- 
diese contra  ellos  según  el  tenor  de  los  decretos  es- 
tablecidos por  el  concilio  de  Basilea,  mostrando  firme 
propósito  que  se  prosiguiese  por  aquel  camino  á  la  re- 
formación de  la  universal  Iglesia.  Tuvo  en  este  tiempo 
graii  cuidado  que  viniese  á  estos  reinos  doña  Juana 
de  Ui'gel,  condesa  de  Fox,  por  haber  muerto  por  estos 
díase!  conde  Juan  de  Fox  su  marido,  y  que  delia 
no  se  concertase  matrimonio  sin  su  licencia,  por  no 
caer  en  semejante  error  de  la  primera  hermana  la  in- 
fanta doña  Isabel,  mostrando  el  rey  arrepentimiento 
por  haberla  casado  con  el  infante  don  Pedro  de  Portu- 
gal; pero  era  contenió  que  pudiese  casar  la  condesa 
doña  Juana  con  el  rey  de  Chipre,  y  casó,  como  se 
ha  relerido,  condón  Juan  Ramón  Folch,  hijo  de  don 
Juan  Ramón  Folch  conde  de  Prados.  Declaraba  el  rey 
que  su  voluntad  era  y  estaba  determinado  que  la  rei- 
na doña  María  su  mujer  fuese  á  Ñapóles,  y  el  rey  de 
Navarra  quedase  lugarteniente  general  de  estos  reinos 
y  en  el  principado  de  Cataluña,  y  envió  á  mandar  con 
Mateo  Pujados,  que  don  Fernando  su  hijo,  que  estaba 
debajo  de  la  guarda  y  crianza  de  Jimen  Pérez  de  Co- 
rella,  fuese  á  la  ciudad  de  Valencia  para  ponerse  en 
orden,  y  pasar  al  reino,  y  mandaba  que  fuese  acom- 
pañado de  alguna  notable  persona  y  de  su  maestro  y 
casa,  y  fuesen  en  su  servicio  hijos  de  personas  prin- 
cipales, al  cual  el  rey  llamaba  infante  como  si  fuera 
legítimo.  Escribe  Juan  Jobiano  Pontano  la  variedad  de 
opiniones  que  hubo,  de  quién  fué  la  madre  de  este  in- 
fante, y  el  nunca  haberlo  declarado  el  rey,  mas  de  de- 
cir que  su  madre  era  tan  ilustre  y  tan  principal  y 
mejor  que  no  él,  fué  ocasión  que  viniese  á  creerlo  peor 
y  que  nació  de  incesto,  y  que  fué  su  madre  la  infanta 
doña  Catalina,  cuñada  del  rey,  y  que  se  publicó  que 
hahia  sido  sobrepuesto  por  orden  de  Jimen  Pérez  de 
Curella;  y  otros  decían  que  era  nacido  y  engendrado 
de  un  hombre  bajo  y  de  muy  vil  condición.  Afirmaba 
esto  el  papa  Calixto,  que  fué  su  declarado  enemigo  del 
inlantedon  Fernando  ,  al  tiempo  de  su  sucesión  en 
el  reino,  habiéndole  acompañado  en  esta  sazón,  sien- 
do obispo  de  Valencia,  cuando  le  llevaron  á  su  padre 
y  fueron  juntos  en  una  galera,  y  el  uno  fué  sumo 
pontífice  y  el  otro  rey,  estando  tan  lejos  el  uno  y  el 
otro  de  pensar  que  lo  habla  de  ser.  Esto  escribe  Pon- 
tano de  la  opinión  de  la  madre  del  infante  don  Fer- 
nando, autor  tan  grave  y  que  tuvo  muy  gran  lugai:- 
en  su  servicio,  haciendo  el  oficio  de  su  secretario,  des- 
pués de  la  muerto  de  Antonelo  de  Pretucis  su  gran 
privado,  y  otros  conjeturan  que  fué  hijo  de  doña  Mar- 
garita de  Ijar,  dama  de  la  reina  su  mujer,  á  la  cual 
según  se  afirma,  la  reina  hizo  ahogar  habiendo  el  rey 
ido  á  monte  á  Lirici  y  hacia  San  Mateo,  y, que  estaba 
en  aquella  sazón  preñada,  y  viendo  el  rey  á  eu  vuelta 
que  habia  muerto  así  arrebatadamente,  sospechó  lo 
que  era,  y  que  juró  de  nunca  mas  ver  ala  reinado 
sus  ojos  y  se  fué  luego  á  Barcelona  para  dar  orden  en 
su  partida  la  segunda  vez  que  pasó  al  renio  de  Si- 
cilia. 


CAP.  XXXVJ. 


203 


C.\p.  XXXVl, — Délas  paces  perpetuas  que  se  asentaron 
entre  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra. 

Entendiendo  el  rey,  estando  aunen  poder  del  duque 
de  Milán,  que  después  de  su  libertad  y  haberse  confede- 
rado en  tan  estrecha  amistad  con  aquel  príncipe,  nin- 
guna cosa  le  podia  divertir  de  la  empresa  del  reino, 


sino  la  guerra  de  Castilla,  deliberó  de  dar  orden  cuan- 
to le  fuese  posible,  de  reducir  las  cosas  á  medios  que 
se  pudiese  conseguir  una  iionesta  y  perpetua  paz  en- 
tre 61  y  sus  hermanos  y  el  rey  de  Castilla.  Para  esto 
fué  principalmente  la  apresurada  venida  del  rey  de 
Navarra,  y  la  concordia  della  se  asentó  en  la  ciudad  de 
Toledo  entre  el  rey  de  Aragón  y  los  inlantes  sus  herma- 
nos y  el  rey  y  la  reina  de  Navarra  de  una  parte  y  el  rey 
de  Castilla,  á  veinte  y  dos  de  setiembre  deste  año;  y 
fueron, los  que  la  concertaron  y  ordenaron  por  parte  del 
rey  de  Castilla,  don  Juan  de  Luna  arzobispo  de  Toledo 
hermano  del  condestable  de  Castilla,  el  maestre  de 
Calatrava  y  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  conde  de 
Benavente;  y  por  el  rey  de  Aragón  y  rey  y  reina  de 
Navarra  fueron,  don  Alonso  de  Borja,  obispo  de  Va- 
lencia, don  Juan  de  Luna,  señor  de  I!lueca,y  don  Jai- 
me de  Luna  su  líermano,  don  Pascual  de  Oteyza, 
Pierres  de  Peralta  y  el  prior  de  Ucles.  Fué  acordada 
la  pazcón  estas  condiciones.  Primeramente  se  con- 
certó matrimonio  entre  el  príncipe  don  Enrique  de 
Castilla  y  la  infanta  doña  Blanca,  hija  del  rey  y  reina 
de  Navarra;  y  habia  el  príncipe  de  enviar  sus  procu- 
radores para  firma',  ^os  desposorios  con  la  infan- 
ta personalmente,  dentro  de  treinta  dias,  y  el  matri- 
monio se  trató  que  se  consumase,  so  pena  de  tres  mi- 
llones de  coronas  de  oro  ;  y  señalaron  que  se  diesen 
por  arras  á  la  infanta  cincuenta  mil  florines  del  cuño 
de  Aragón,  y  para  ello  obligaban  especialmente  las 
villas  y  lugares  del  principado  de  Asturias.  Habíanse  de 
dar  dentro  de  tres  dias  por  suficientes  contratos  al  rey 
de  Navarra,  para  dar  en  dote  con  la  infanta,  las  villas 
de  Medina  del  Campo,  Aranda  de  Duero,  Roa,  Olmedo  y 
Coca,  y  el  marquesado  de  Villena,  con  la  ciudad  de 
Chinchilla  y  con  todas  las  villas  y  lugares  que  el  rey 
de  Castilla  le  habia  ocupado,  y  en  el  mismo  dia  el 
reydeNavarra  por  medio  de  sus  procuradores  los  habia 
de  dar  con  sus  rentasen  dote  con  la  infanta  al  prín- 
cipe; y  esta  donación  y  constitución  de  dote ,  se 
habia  de  ratificar  por  el  rey  de  Navarra  dentro  de 
cuarenta  dias.  Después  desto  los  reyes  de  Castilla 
y  Navarra  juntamente  los  hablan  de  confirmar  de 
nuevo,  y  estas  villas  y  marquesado  ,  y  la  pose- 
sión dello  se  habían  de  entregar  realmente  al  rey 
de  Navarra,  después  de  cincuenta  dias  que  se  hubie- 
sen celebrado  los  desposorios  personalmente,  y  que- 
daban las  fortalezas  y  castillos  que  se  tenian  á  la  cos- 
tumbre de  España  en  poder  del  rey  de  Castilla  y  por 
él.  No  habiendo  hijos  deste  matrimonio,  volvían  las 
villas  y  el  marquesado,  al  rey  de  Castilla,  y  á  esto 
decia  después  el  rey  de  Navarra  que  concedió  por  bien 
de  paz.  Habia  de  dar  el  rey  de  Castilla,  al  rey  y  lá  rei- 
na de  Navarra  y  al  príncipe  don  Carlos  su  hijo,  de 
mantenimiento  cada  año,  veinte  y  un  rail  y  quinien- 
tos florines  de  oro  de  Aragón,  y  para  el  rey  de  Na- 
varra ó  para  quien  él  quisiese,  otros  diez  mil  florines; 
y  al  infante  don  Enrique,  quince  mil  de  manteni- 
miento en  cada  un  año,  y  mas  cinco  mil  florines  de 
juro  de  heredad  :  y  á  la  infanta  doña  Catalina  su  mu- 
jer otros  quince  mil,  hasta  que  se  le  diesen  ciento  y 
cincuenta  mil  florines,  de  los  cuales  se  habían  de 
comprar  bienes  dótales  en  los  reinos  que  el  rey  de  Cas- 
tilla quisiese.  También  habia  de  librar  el  rey  de  Cas- 
tilla al  iofenle  don  Pedro  de  mantenimiento  cinco  mil 
florines,  y  eu  lo  del  maestrazgo  de  Santiago,  se  concer- 
tó que  no  se  hiciese  mudanza,  salvo  que  por  el  tiem- 
po que  el  condestable  de  Castilla  fuese  administrador 
se  diesen  la's  encomiendas  y  bübitos  por  cierta  bula  de' 
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papa.  Con  esto  parecía  que  se  asentaba  una  paz  per- 
petua sobre  todas  las  guerras  y  males  pasados,  y  se  ha- 
bían de  restituir  dentro  de  sesenta  dias  los  castillos  que 
fueron  tomados,  durando  esta  guerra  de  las  fronteras 
de  Aragón  y  Valencia,  que  eran  Monreal  ,  Torralva. 
Trasmoz,  Litueñigo,  Sinarcas,  Sote,  Chera ,  Jelante, 
Palazuelos,  Teresa,  Jarafitel,  Capdete,  y  la  Fuente  de 
la  Higuera,  con  sus  castillos  y  fortalezas.  Del  reino  de 
Castilla ,  se  habían  de-  restituir  Deza  y  sus  aldeas, 
Cihuela,  Ciria  y  Borovia;  y  del  reino  de  Navarra,  la 
Guardia  con  sus  aldeas,  el  castillo  de  Asa  y  Tudegen, 
oue  en  loantiguo  se  dijo  Tudilen  de  Aguas  Caldas,  Bu- 
Vradon,  Golite,  Colonon,  Toro,  Castellar  y  Ara  ciel,  con 
los  castillos  y  fortalezas  de  los  términos  deSartaguda. 
Declaróse  también  que  los  términos  sobre  que  había 
contienda  entre  Alfaro  y  Corella,  y  los  lugares  co- 
marcanos quedasen  con  Alfaro  en  la  manera  que 
estaba  mojonado,  escepto  lo  que  era  término  cierto  de 
Araciel  que  era  de  Navarra  antes  de  la  guerra,  y  que 
la  villa  de  Briones  que  era  del  rey  de  Navarra,  y  ha- 
bía sido  poseida  por  el  reino  de  Castilla  antes  de  la 
guerra  y  después,  y  la  tenia  como  cosa  de  su  patri- 
monio, quedase  por  él,  reconocigído  el  señorío  sobe- 
rano al  rey  de  Castilla.  Quiso  con  esto  el  rey  de  Cas- 
tilla que  quedase  declarado  ,  que  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra  y  don  Carlos,  príncipe  de  Víana,  y 
los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  y  la  infan- 
ta doña  Catalina  no  pudiesen  entrar  en  Castilla 
sin  su  voluntad  ,  ni  el  rey  de  Castilla  y  el  prín- 
cipe su  hijo,  en  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  y 
don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  conde  de  Castro,  no 
pudiese  entrar  en  Castilla,  ni  don  Fadrique,  que  fué 
conde  de  Luna,  en  Aragón,  ni  Godofre  de  Navarra,  en 
Navarra,  sin  licencia  de  los  reyes.  Fué  acordado,  que 
en  el  proceso  que  se  hacia  contra  el  conde  de  Castro, 
se  sobreseyese  á  dar  sentencia  condenatoria,  cuanto 
aloque  tocaba  á  su  persona,  honra  y  fama,  y  cuan- 
to al  estado,  hiciese  el  rey  de  Castilla  lo  que  la  su 
merced  fuese.  En  señal  de  mayor  confederación  y 
amor,  se  acordó  que  se  firmasen  entre  estos  prínci- 
pes, ligas  contra  todos  los  príncipes  del  mundo,  y  re- 
servó el  rey  de  Castilla  por  su  parte  á  los  reyes  de 
Francia  y  Portugal,  y  por  la  parte  de  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra  ,  se  esceptuaron  tan  solamente  el 
duque  de  Milán  y  Gastón,  conde  de  Fox,  que  había 
sucedido  á  Juan,  conde  de  Fox  su  padre,  de  quince 
años.  Esto  se  había  de  jurar  por  los  prelados,  baro- 
nes y  caballeros,  y  ciudades  de  las  partes,  y  estan- 
do el  rey  de  Castilla  en  Toledo,  á  veinte  y  dos  del  mes 
de  setiembre  deste  año  dio  su  poder  al  doctor  Fernán 
López  de  Burgos,  oidor  de  su  audiencia,  para  jurar 
y  aprobar  las  condiciones  desta  paz  delante  del  rey  de 
Aragón,  y  á  veinte  y  tres  del  mismo  mes  se  publicó 
la  paz,  estando  el  rey  de  Navarra  en  la  villa  de  Al- 
cañiz. 

Cap.  XXXVIL — De  Ja  respuesta  que  el  rey  dio  al  re- 
querimiento del  papa,  que  desistiese  de  la  empresa  del 
reino  y  prosiguiese  su  derecho  ante  él  por  via  de  jus- 
ticia . 

Entretanto  que  se  asentaba  la  concordia  con  el  rey 
de  Castilla  y  la  armada  del  principado  de  Cataluña,  se 
ponía  en  orden  para  pasar  al  reino,  y  el  rey  ordena- 
ba las  cosas  de  la  guerra  para  salir  por  su  persona 
en  campo  contra  sus  enemigos,  no  desistia  el  rey  de 
solicitar  al  papa,  para  que  no  tomase  las  armas  con- 
tra él,  como  lo  disponía,  y  coa  tuda  justiflcaciuu  res- 


pondió á  lo  que  el  papa  le  habia    enviado   á    re- 
querir con  fray  Bernardo  Serra,  limosnero  del  rey, 
que  desistiese  de  la  empresa  del  reino,  ofreciendo  que 
haría  oficio  de  muy  desapasionado  juez  para  determi- 
nar su  justicia.  Lo  primero  era  cierto  como  se  habia 
ya  informado  al  papa,  que  vuelto  el  rey  de  la  isla 
de  los  Gerbes  al  reino  de  Sicilia,  los  embajadores  del 
príncipe  de  Taranto  y  del  marqués  de  Cctron,  que 
era  difunto  en  este  tiempo,  que  fueron  á  él,  le  lleva- 
ron ciertos  capítulos  firmados  de  la  reina  Juana,  en 
que  le  ofrecía  que  revocaría  todo  lo  que  se  habia  in- 
tentado en  favor  del  duque  de  Anjou,  y  por  esta  cau- 
sa, con  grande  instancia  de  la  reina,  se  movió  á  pasar  á 
Ischía,  adonde  ya  halló  mudanza  en  el  propósito  de  la 
reina,  para  que  no  se  le  entregase  la  escritura  de  la  con- 
firmación de  su  sucesión.  Por  esto  representaba  el  rey 
al  papa  que  estando  las  cosas  en  aquel  estado,  vino  á 
él  de  parte  de  su  santidad  el  obispo  de  Concordia,  y 
el  rey  no  trató  con  él,  que  se  le  concediese  nuevo  títu- 
lo en  aquel  reino,  pero  que  se  confirmase  por  bula 
apostólica  el  antiguo  que  tenía  legítimamente,  y  se 
renovase  la  que  el  papa  Martin  le  habia  concedido, 
aprobando  la  legitimación  de  aquel  título,  lo  cual  no 
se  habia  ejecutado  por  algunas  diferencias,  las  cuales 
reducía  á  la  memoria  á  su  santidad  por  si  se  le  habia 
olvidado.  Después  desto,  decía  el  rey,  que  salió  de 
Ischía  pacíficamente  sin  turbación   alguna  del  reino  y 
déla  reina,  por  tener  toda  reverencia  á  su  madre,  y 
volvió  á  Sicilia,  y  estando  en  Marsala!para  seguir  otra 
vez  su  empresa  contra  los  moros  de  Berbería,  recibió 
del  obispo  de  Concordia,  la  bula  de  su  santidad,  por 
la  cual  le  concedía  subsidio  de  cien  rail  florines  sobre 
la  clerecía  de  sus  reinos;  y  esto  fué  en  él  principio  del 
.segundo  pasaje  contra  los  moros  de  África,  en  el  cual 
pasó  á  Trípoli  y  entró  cincuenta  millas  por  Berbería. 
Cuando  entendió  que  era  muerta  ía  reina  y  que  podía 
tomar  posesión  del  reino  legítimamente  como  suyo,  ea 
prosecución  de  su  derecho,   y  siendo  llamado  de  la 
mayor  parte  de  los  barones  y  grandes  de  aquel  reino, 
y  señaladamente  de  los  mayores,  tomó  el  camino  para 
el  reino,  con  propósito  de  tomar  la  posesión  natural 
del,  que  le  pertenecía  por  derecho  del  útil  dominio, 
como  á  feudatario  de  la  Iglesia,  y  envió  al  papa  sus 
embajadores  y  con  ellos  se  ofrecía  para  todas  aquellas 
cosas  que  era  obligado  el  teudalarío  del  papa,  como  de- 
recho señor  y  de  la  Iglesia  romana.  Por  esto  seentea-' 
día  que  él  en  la  prosecución  de  sujusticía  habia  entrado 
en  el  reíno,y  nó por  combatir  las  tierras  de  la  Iglesia  ni 
tampoco  con  título  del  derecho  dominio,  porque  él  reco- 
nocía que  era  de  su  santidad  ,  y  de  la  santa  Iglesia  ro- 
mana. Mas  en  lo  que  el  papa  ofrecía  de  querer  admi- 
nistrar justicia  favorablemente,  con  que  se  dejasen  las 
armas ,  y  se  redujesen  las  cosas  atentadas  á  su  primer 
estado,  y  se  pusiesen  en  sus  manos ,  afirmaba  el  rey, 
que  su  justicia  mas  consistía  en  la  ejecución  ,  que  en 
el  conocimiento ,  y  por  esta  consideración  ,  si  se  de- 
pusiesen las  armas,  aquello  seria  impedir  la  ejecu- 
ción ,  pues  se  habían  tomado  para  sojuzgar  los  sober- 
bios y  á  los  rebeldes  manifiestos ,  contra  los  cuales, 
hasta  reprimirlos,  ordena  la  justicia  que  se  armen  los 
príncipes  con  la  espada  en  su  venganza.  Reducir  lo 
atentado  al  primer  estado  ,  y  que  se  pusiese  en  manos 
de  su  santidad,  ¿qué  otra  cosa  seria  que  desistir  de 
aquello  que  con  derecho  se  habia  adquirido  con  sus 
propios  estipendios,  y  con  grandes    trabajos?  pues 
aquella  es  verdadera  justicia  ,  que  el  poseedor  cual- 
quier que  sea  ,  se  defienda  por  al  juez  ea  su  posesión. 
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Cuanto  á  lo  que  el  papa  proponía  en  su  justificación, 
que  nunca  había  concedido  bulas  á  su  adversario,  de- 
cía el  rey  que  á  su  santidad  debía  ser  notorio  si  las 
habia  concedido  ó  nó,  pero  que  el  rey  se  alegraba  que 
su  santidad  lo  negase ,  y  si  no  las  habia  mandado  des- 
pachar ,  qué  era  la  causa  que  el  patriarca  de  Alejan- 
dría legado  de  la  sede  apostólica ,  por  letras  y  mensa- 
jeros llamaba  reina  &  la  duquesa  de  Bar;  y  aun  por  la 
copia  de  una  letra  dirigida  á  la  duquesa,  le  ofrecía  en 
gran  manera  favores  increíbles,  lo  que  era  cosa  de  gran 
maravilla.  Por  esta  causa  ,  viendo  el  rey  que  el  pa- 
triarca impedia  por  todas  las  vías  que  podía  á  Fran- 
cisco Picinino  su  capitán  la  entrada  del  reino,  y  que  per- 
seguía con  grandes  vejaciones  y  tormentos  á  sus  vasa- 
llos, que  hallaba  en  los  lugares  de  la  Iglesia,  tratándolos 
como  á  enemigos  ;  y  que  en  esto  daba  á  entender  que 
intentaba  entrar  en  aquel  reino,  nó  como  legado  de  paz, 
mas  óntes  como  gran  capitán  de  guerra,  mayormente 
habiendo  el  papa  contraído  parentesco  con  Jacobucio 
Caldora  ,  y  que  el  patriarca  con  dineros  de  Caldora  se 
iba  reforzando  para  acercarse,  al  reino ,  y  que  tal  con- 
federación y  compañía  declaraba  ser  el  patriarca 
enemigo  del  rey  ,  por  esta  razón  el  rey  por  su  defensa 
qucie  concedía  el  derecho  que  dispone,  que  se  debe 
perdonar  al  que  se  quiso  vengar  siendo  provocado, 
dio  sueldo  al  conde  Antonio  de  Pontadera  ,  y  á  Ricio 
de  Monteclaro  ,  y  á  Lorenzo  Colona  ,  para  que  con  su 
esfuerzo  sacasen  lo  mas  lejos  que  pudiesen  las  ase- 
chanzas de  los  enemigos.  Pero  era  cosa  muy  cierta, 
que  sin  sabiduría  suya  el  conde  ^Antonio  y  Ricio  se 
opusieron  contra  el  patriarca  ,  que  quería  hacerse  se- 
ñor del  principado  deCapua,  y  lo  mismo  decía  de  Lo- 
renzo Colona ,  que  se  llegó  como  enemigo  para  moles- 
tar la  ciudad  de  Roma  con  correrías ;  y  esto  se  enten- 
día, porque  teniendo  el  rey  gran  aparejo  de  socorrerle, 
cuando  le  tuvo  cercado  el  patriarca  no  le  quiso  ha- 
cer ;  lo  cual  se  debiera  presumir  que  se  hiciera ,  si 
con  su  voluntad  Lorenzo  Colona  hubiera  entrado  como 
enemigo  en  el  territorio  de  Roma  haciendo  correrías. 
Pero  lo  mas  grave  de  todo  ,  y  en  que  el  papa  mostraba 
mayor  sentimiento  ,  era  en  la  ocupación  de  la  ciudad 
de  Terracina  ,  que  era  cosa  tan  propia  de  la  Iglesia,  y 
en  esto  se  justificaba  el  rey  ,  afirmando  que  después 
de  ser  cobrada  por  loS  suyos  Gaeta  ,  como  los  de  Ter- 
racina se  viesen  cercados  del  conde  Antonio  de  Ponta- 
dera ,  que  era  entonces  enemigo  del  estado  de  la  Iglesia 
y  suyo ,  enviaron  sus  mensajeros  al  infante  don  Pedro 
su  hermano  que  estaba  en  Gaeta  ,  suplicándole  que  re- 
cibiese aquella  ciudad  debajo  de  su  protección ,  para 
ampararla  y  defenderla,  estando  oprida  por  el  enemi- 
go, y  pereciendo  de  hambre;  y  así  lo  hizo  el  infante, 
considerando  que  era  mejor  que  aquella  ciudad  estu- 
viese debajo  de  la  protección  del  rey  ,  que  era  devoto 
hijo  de  la  Iglesia  romana  ,  que  ser  oprimida  con  tira- 
nía ;  de  suerte ,  que  aquella  ciudad  se  recibió ,  nó  con 
ánimo  de  hacer  injuria,  pero  porque  el  enemigo  del  rey 
no  fuese  en  aumento  de  su  potencia.  Con  estas  justifi- 
caciones fué  siempre  el  rey  perseverando  en  el  respeto 
y  obediencia  que  debía  al  papa  y  á  la  sede  apostólica, 
escusando  con  todo  su  poder  de  no  llegar  al  rompi- 
miento ,  atendiendo  antes  á  la  defensa  ,  que  á  poner  la 
guerra  en  el  estado  de  la  Iglesia. 


Cap.  XXXVIII. — De  la  oferta  que  el  rey  hacia  al  concilio 
deBasüea  y  al  papa,  porque  fuese  neutral  en  la  com- 
petencia de  la  sucesión  del  reino  ;  y  que  se  pusieron 
en  su  obediencia  los  condes  de  Ñola  y  Casería. 

Fué  muy  señalado  el  consejo  y  prudencia  del  rey  ea 
ir  siempre  desviando  y  escusando,  cuanto  le  fué  posi- 
ble, de  no  dar  ocasión  al  papa  de  tenerle  por  hijo 
desobediente  y  enemigo,  y  esto  era  cuanto  mas  el  pa- 
triarca de  Alejandría,  como  legado  de  la  sede  apostó- 
lica ,  iba  juntando  muy  formado  ejército ,  nó  para  de- 
fender las  tierras  de  la  Iglesia  ,  sino  para  poner  en  la 
posesión  del  reino  al  duque  de  Anjou.  A  lo  mas  á 
que  procedió  el  sentimiento  desto ,  fué  que  estando  el 
rey  en  este  tiempo  en  Gaeta ,  que  era  á  veinte  y  dos 
del  mes  de  setiembre,  hizo  gran  publicación  de  ofre- 
cer á  los  del  concilio  de  Basilea  ,  y  á  los  que  le  seguían, 
y  se  habían  declarado  contrarios  del  papa,  que  si  qui- 
siesen haber  á  Roma,  y  las  tierras  del  patrimonio  de  la 
Iglesia ,  para  que  estuviesen  debajo  de  la  obediencia  y 
jurisdicción  del  concilio ,  si  enviasen  algún  comisario 
con  poder  bastante ,  y  las  bulas  necesarias  por  con- 
templación de  la  santa  madre  Iglesia,  entendía  darle 
tal  favor,  que  á  sus  propias  costas  les  haria  entregar  la 
ciudad  de  Roma  en  manos  del  comisario,  en  nom- 
bre del  concilio,  y  todas  las  tierras  del  patrimonio  de 
la  Iglesia.  Mas  todo  era  con  fin  de  atraer  al  papa  á 
que  á  lo  menos  en  esta  guerra  no  se  declarase  por  nin- 
guna de  las  partes ;  considerando,  que  pues  el  papa  no 
le  favorecía  ,  no  era  razón  que  diese  ayuda  á  su  ad- 
versario, y  como  andaban  las  cosas  en  tanta  turbación 
por  la  congregación  del  concilio,  ofrecía  que  proveería 
á  voluntad  del  papa  sobre  lo  que  tocaba  á  la  residen- 
cia en  la  corte  romana  de  los  prelados  y  oficíales  y 
clérigos  que  eran  naturales  de  sus  reinos.  Era  esto  en 
sazón  que  comenzaban  á  suceder  las  cosas  al  rey  prós- 
peramente ,  y  tenia  su  ejército  haciendo  la  guerra  en 
Abruzo ,  y  esperaba  llegada  ya  la  armada  del  prin- 
cipado de  Cataluña ,  para  que  se  pudiese  poner  en 
campo,  que  se  viniese  á  juntar  con  él  el  infante  don 
Pedro  con  las  compañías  de  gente  de  armas  que  tenia 
consigo  ,  con  los  barones  de  Calabria;  y  también  espe- 
raba al  príncipe  de  Taranto  que  estaba  en  Pulla ,  aun- 
que con  grande  dificultad  se  podían  juntar ,  y  por  esta 
causa  mandó  hacer  otros  mil  hombres  de  armas.  Es- 
tando ya  tan  cerca  de  salir  en  campo  por  su  persona, 
envió  al  maestro  Juan  García  su  confesor  al  papa, 
para  que  le  suplicase,  que  como  cosa  tan  decente  y 
que  tanto  convenia  al  verdadero  vicario  de  Cristo, 
diese  lugar  á  la  paz ,  y  favoreciese  y  viniese  al  conci- 
lio ,  por  cuyo  medio  Dios  obraba  tantos  bienes ,  y 
había  esperanza  que  se  alcanzarían  otros  mayores,  y 
depusiese  las  armas  que  habían  causado  á  su  santidad 
mas  dañoé  infamia  que  ahora  ,  ni  utilidad  alguna,  y 
á  ejemplo  de  Moisés,  pelease  con  oraciones  y  vencería. 
Suplicaba  que  no  quisiese  mostrarse  parte  entre  los 
príncipes  y  otros  que  estaban  discordes,  mas  de  re- 
ducirlos como  muy  buen  padre  á  concordia,  y  revoca- 
se al  patriarca  de  su  legacía  ,  y  cesasen  las  guerras; 
de  otra  suerte  invocaba  á  Dios  por  juez  de  su  inten- 
ción ,  y  álos  cardenales  por  testigos,  y  al  mundo,  que 
si  algún  mal  le  siguiese  no  seria  por  su  culpa.  En  este 
tiempo  trataba  el  rey  de  reducirá  su  servicio  y  obe- 
diencia á  Ramón  Ursino  conde  de  Ñola  ,  que  era  un 
gran  señor  en  el  reino ;  y  para  la  conclusión  desto, 
fué  contento  que  se  efectuase  matrimonio  y  parentela 
con  alguna  señora  de  la  casa  real,  y  concertóse  que 
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fuese  con  una  hija  del  conde  de  Urgel ,  con  que  el  conde 
de  Ñola  fuese  obligado  de  enviar  á  España  donde  esta- 
ba su  mensajero;  y  antes  que  enviase  su  procurador 
para  efectuar  el  matrimonio,  fuese  obligado  de  hacer 
al  rey  el  debido  juramento  y  homenaje  de  fidelidad,  y 
levantar  las  banderas  reales  en  sus  tierras.  Advirtióse 
al  conde,  porque  él  pedia  á  doí5a  Juana  hija  del  con- 
de de  Urgel  que  era  viuda  ,  aunque  apenas  habían  pa- 
sado ocho  meses  que  fué  casada  con  Juan  conde  Fox, 
y  tenia  otra  hermana  que  era  mayor ,  y  se  decía  doña 
Leonor,  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  doncella.  Con 
esto,  estando  el  rey  en  Sesa  el  último  del  mes  de  octu- 
bre, se  concertó  el  matrimonio  con  doña  Leonor,  y 
prometióle  el  rey  á  Scaphata  y  Eboli,  y  enviarle  gente 
de  infantería  para  que  rompiese  la  guerra  contra  sus 
enemigos ,  y  alzase  las  banderas  reales ;  y  mas  le  pro- 
metió de  dar  áNocera  del  principado  que  tenia  Fran- 
cisco Zurlo  conde  de  Montorio  ,  y  todas  las  otras  tier- 
ras y  bienes  que  tenían  el  conde  y  su  madre  y  herma- 
nos,  y  conducta  de  cuatrocientos  caballos.  Pedia  el 
conde  confirmación  del  condado  de  Ñola  y  de  Sarno, 
y  de  todo  el  estado  que  poseía  ,  y  del  oficio  de  maestre 
justicier  del  reino ,  y  el  rey  se  lo  concedió ;  y  esto  fué 
con  condición  que  no  se  descubriese  ser  el  conde  hom- 
bre de  su  majestad  real ,  hasta  tanto  que  el  príncipe 
de  Taranto  viniese  á  Tierra  de  Labor,  y  ofrecía  que 
para  entonces  levantaría  las  banderas  reales  y  pres- 
taría homenaje  al  rey  ,  y  él  lo  tuvo  por  bien.  Después 
de  haberse  concertado  esto,  estando  el  rey  en  Capua, 
á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviembre  Baltasar  de  la 
Ratta  conde  de  Casería,  que  hasta  este  tiempo  había 
sido  uno  délos  mas  principales  del  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Ñapóles  ,  y  de  la  parte  Anjoína ,  se  puso  en  la 
obediencia  del  rey  con  estas  condiciones  :  Que  su  hijo 
Juan  de  la  Ratta  casase  con  doña  Juana,  hija  menor  del 
marqués  deGirachí  baronesa  de  Chimína ,  que  suce- 
dió en  aquella  baronía  á  doña  Isabel  de  Veíntemílla  su 
madre,  que  fué  mujer  del  marqués  de  Girachi,  porque 
la  mayor  de  las  hijas  del  marqués  estaba  casada  con 
el  Despoto  de  Larta  ;  pero  lo  deste  matrimonio  no  se 
efectuó,  y  doña  Juana  casó  con  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada  conde  de  Calatajíneta,  y  también  pedia  que  se 
le  restituyesen  Alejano,  Ugentíno ,  Cusarno  y  Ragano, 
de  tierra  de  Otranto,  que  estaban  en  poder  del  prínci- 
pe de  Taranto,  y  el  rey  le  ofreció  recompensa  de  todo, 
3  albedrlodel  marqués  de  Girachi. 

Cap.  XXXIX.  —  De  la  salida  del  rey  de  Capua,  y  de  la 
guerra  que  se  comenzó  en  el  reino;  y  que  redujo  á  su, 
obediencia  la  ciudad  y  principado  de  Salerno  y  el  valle 
de  San  Severino  y  otras  fuerzas. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  do  Capua,  se  fueron  á 
juntar  con  el  ejército  del  rey  los  mas  principales  baro- 
nes que  le  ofrecieron  servir  y  seguir  en  esta  empresa 
con  sus  compañías  de  gente  de  armas ,  que  eran  Juan 
Antonio  Ursino  y  de  Baucio,  príncipe  de  Taranto,}  Ga- 
briel Ursino,  duque  de  Venosa,  su  hermano,  Juan  An- 
tonio de  Marzano,  duque  de  Sesa,  Ramón  Ursino  ,  con- 
de de  Ñola,  que  se  redujo  entonces  á  la  fidelidad  del 
rey,  Francisco  Ursino,  prefecto  de  Roma,  y  Ursino  de 
Ursinis  su  hermano,  Dulce  Ursino,  conde  de  la  Angui- 
lera, Pedro  de  Trana  ,  Francisco  Pandon,  Juan  de 
Veintemilla,  marqués  de  Girachi,  el  conde  de  Morcón, 
Jacobo  Gaetano,  barón  de  Muro,  Bartoldo  Antonacío, 
Alejandro  y  Jacobo  Ursinos,  y  muchos  principales  ca- 
balleros. Luego  que  salió  el  rey  en  campo  se  re- 
dujo á  su  fidelidad  el  conde  de  Casería,  y  fué  el  pos- 


trero del  mes  de  noviembre  ó  poner  su  real  sobre; 
el  castillo  de  Marchinisi,  y  luego  se  rindió  al  rey; 
y  de  allí  se  fué  á  Scaphata,  y  la  tomó  que,  era  uno 
de  los  fuertes  pasos  que  tenían  los  enemigos ,  y 
dióla  al  conde  de  Ñola:  y  después  tomó  á  Cas- 
lelamare  de  Stabia,  y  otros  muchos  lugares  y  cas- 
tillos se  fueron  rindiendo  en  Tierra  de  Labor.  Entregó- 
se luego  la  ciudad  de  Salerno  y  todo  su  principado,  la 
ciudad  de  la  Caba,  y  casi  toda  la  costa  del  ducado  de 
Amalfa.  Estando  el  rey  en  Soma,  ¿veinte  y  dos  del 
mes  de  diciembre  hizo  capitán  general  de  las  galeras 
del  principado  de  Cataluña  á  don  Bernardo  Juan  de 
Cabrera,  conde  de  Módica,  como  lo  habían  pedido  los 
catalanes,  y  parte  dellas  habian  ido  á  los  castillos  de 
Ñapóles,  donde  estaba  el  infante  don  Pedro  para  lle- 
varle á  Castelamare,  y  puso  cien  soldados  en  aquel  lu- 
gar, que  le  defendiesen  debajo  de  la  capitanía  de  An- 
gelo de  Moresmo.  Desde  Soma  ordenó  el  rey  que  el  lu- 
nes siguiente,  que  eran  veinte  y  cuatro  de  diciembre,  si 
el  tiempo  fuese  dispuesto,  el  infanta  y  el  conde  de  Mó- 
dica pasasen  con  todas  las  galeras  ó  ponerse  á  la  en- 
trada del  Areni,  que  es  á  dos  millas  de  Ñapóles,  con 
deliberación  de  salir  á  ponerse  en  aquel  lugar  del  Are- 
ni con  su  ejército.  Esto  era  con  fin,  que  cuando  el  rey 
estuviese  en  aquel  puesto  con  su  gente  de  armas,  y 
moviese  la  vía  de  Ñapóles ,  de  la  misma  manera  el 
infante  con  las  galeras  y  con  los  soldados  en  cubier- 
ta se  fuese  acercando  teniendo  la  vía  de  la  mari- 
na hasta  el  muelle,  creyendo  que  en  este  punto  el 
pueblo  de  Ñapóles  ú  otra  gente  de  la  ciudad  haría 
levantamiento  en  favor  del  rey.  Aunque  esto  se  hizo 
como  el  rey  lo  ordenó,  porque  fué  secretamente  avi- 
sado que  si  se  ponía  delante  de  Ñapóles  con  su  gente  de 
armas  por  tierra  y  la  armada  por  mar,  muchos  prin- 
cipales napolitanos  de  su  opinión  tenian  trato  de  dar- 
le entrada  en  ella,  y  entregarla  :  pero  sucedió  que  sa- 
lió el  rey  con  su  ejército  á  ponerse  delante  de  la  ciudad 
para  el  día  que  fué  señalado  por  contrariedad  de  tiem- 
po y  travesía  de  aquella  marina,  no  pudieron  pasar 
las  galeras  ni  acostarse  á  la  ciudad,  y  visto  que  el  trato 
estaba  ya  descubierto,  y  los  mas  principales  del  fueron 
presos,  el  rey  dio  licencia  que  las  galeras  del  principa- 
do de  Cataluña  volviesen  la  vía  de  la  ribera  de  Genova- 
Primero  fueron  á  proveer  de  gente  y  municiones  los 
castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  y  el  conde  de  Módica  quedó 
con  las  galeras,  dejando  al  infante  con  el  rey,  y  fué  á 
combatir  con  la  gente  de  las  galeras  el  castillo  de  Cas- 
telamare que  estaba  por  los  enemigos.  Como  estas  ga- 
leras se  pagaban  por  el  general  de  Cataluña,  para  solo 
efecto  que  hiciesen  guerra  á  los  genoveses,  determinó 
el  rey  que  se  reforzasen  para  cualquier  empresa,  y 
procuró  de  combatir  á  su  sueldo  y  servicio  á  Pablo  y 
Antonelo  de  Sangro ,  y  á  Carlos  de  Campobasso  y  Héc- 
tor Bulgatelo,  que  eran  capitanes  de  gente  de  armas  dfi 
las  compañías  de  Jacobo  Caldera,  y  en  el  mismo  tiem- 
po Francisco  Piciníno,  Dominicucío  deAmicis  de  Águi- 
la, y  Ricío  de  Monteclaro,  estaban  haciendo  guerra  á 
los  enemigos  en  la  provincia  de  Abruzo.  Por  este  tíem_ 
po  había  grandes  bandos  en  este  reino  entre  los  de 
Gurrea  de  una  parte,  y  déla  otra  los  Urries  y  Poma- 
res y  Embunes ;  y  no  solamente  tenian  en  gran  altera- 
ción y  revuelta  lo  de  las.montañas,  pero  lo  mas  del  rei- 
no, y  púsose  entre  ellos  paz  y  tregua  por  ciento  y  un 
años  por  el  rey  de  Navarra  y  por  don  Juan  Fernan- 
dez, señor  de  Ijar;  y  por  don  Artal  de  Alagon,  señor  de 
Pina,  así  como  jueces  arbitros  por  sentencia  que  die- 
ron en  la  villa  do  Alcañiz  á  veinte  y  dos  del  mes  do 
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setiembre  pasado,  y  no  hallaron  otro  remedia  para  po- 
ner fin  á  sus  diferencias.  Entró  en  esta  paz  don  Pedro 
Fernandez  de  Vergua,  señor  de  Vergua,  rico  hombreí 
hijo  de  don  Pedro  Fernandez  de  Vergua,  y  por  doña 
Juana  de  Urries  su  madre,  eradel  parentado  y  parciali- 
dad de  los  ürries;  y  con  él  entraron  Arnaldo  de  fallen, 
señor  de  Alerre,  Juan  de  Sese,  señor  de  Layana,  Rodri- 
go de  Pomar,  Sancho  Cortés,  y  Antonio  de  Foces,  y 
otros  valedores  y  parientes  de  don  Pedro  de  Vergua,  y 
de  don  Felipe  de  Urries,  señor  de  Ayerve,  que  fué  nieto 
de  Pedro  Jordán  de  Urries,  mayordomo  del  rey  don 
Pedro.  Era  obispo  de  Huesca  don  Ugo  de  Urries,  y  en- 
traban en  esta  parte  Pedro  de  Lanuza,  y  Pero  López 
de  Lanuza,  caballeros  que  tenían  su  solar  en  el  lugar 
de  Sallen,  del  valle  de  Theua,  que  tenian  muy  gran 
bando  con  Girait  Abarca  y  sus  valedores,  y  tenia  aque- 
lla montaña  en  mucha  guerra,  y  aunque  entraron  en 
la  tregua  por  lo  que  tocaba  al  bando  de  Gurreas  y 
Urries,  quedaron  por  el  suyo  en  su  antigua  diferencia 
y  contienda. 

Cap.  XL.  —  Que  el  rey  confirmó  la  paz. que  se  asentó  con 
el  rey  de  Castilla,  y  procedió  en  su  indiferencia,  obe~ 
deciendo  al  papa  y  al  concilio  de  Basilea. 

Estuvo  el  rey  lo  que  quedaba  del  invierno  en  Soma 
y  en  Castelamare  y  Ñola,  y  llegó  dos  veces  á  los  muros 
de  la  ciudad  de  Ñapóles,  discurriendo  por  Tierra  de 
Labor  con  las  compañías  de  armas  que  se  habían 
juntado,  y  aunque  eran  muchos  en  fuerzas,  gente  y 
poder,  contentóse  que  en  principio  del  año  de  mil 
cuatrocientos  treinta  y  siete  tenia  en  su  obediencia 
todo  lo  mas  importante  de  Tierra  de  Labor  y  del  prin- 
cipado de  Capua,  con  el  principado  de  Salerno  y  va- 
lle de  SanSeverino,  y  con  la  costa  del  ducado  de  Amal- 
sa.  Con  tener  juntamente  con  esto  las  ciudades  de 
Gaeta  y  Capua,  y  la  isla  de  Ischia,  y  los  castillos  Nuevo 
y  del  Ovo,  no  le  quedaba  sino  la  cabeza  del  reino,  y 
parecía  que  no  se  le  podía  defender  muchos  días  si  el 
papa  no  se  le  oponía  como  principal  protector  y  fautor 
del  duque  de  Anjou,  lo  que  era  cierto  que  habia  de 
ser  pues  el  patriarcado  Alejandría,  legado  apostólico, 
iba  juntando  todo  el  poder  de- gente  de  guerra  de  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Hallándose  el  rey  en  el  casal  de  So- 
ma cerca  de  Ñapóles  ó  veinte  y  siete  del  mes  de  diciem- 
bre, y  con  él  el  infante  don  Pedro  su  hermano,  que  era 
duque  deNotho  en  el  reino  de  Sicilia,  aprobaron  las  pa- 
ces que  se  habían  formado  por  el  rey  de  Castilla  en 
presencia  de  su  procurador  y  oidor  de  su  audiencia, 
el  doctor  Fernán  López  de  Burgos,  que  fué  enviado 
por  esta  causa  á  Ñapóles ,  é  hicieron  el  pleito  homena- 
je en  manos  de  don  Juan  de  Veintemilla,  marqués  de 
Gírachi,  almirante  de  Sicilia:  y  como  antes  el  rey  ha- 
bia aceptado  en  la  paz  por  su  parte  al  duque  de  Milán, 
y  al  conde  de  Fox,  declaró  que  exceptuaba  al  rey  de  Por- 
tugal, y  al  duque  de  Milán;  y  el  rey  en  muestra  de 
mucho  amor  y  hermandad,  envió  desde  allí  al  rey 
de  CaStila,  á  don  Juan  Fernandez  señor  deljar,  y  fué 
también  Berenguer  Mercader,  baila  general  del  reino  de 
Valencia,  y  era  con  orden  allende  de  declarar  el  con- 
tentamiento que  el  rey  tenia  de  volver  las  cosas  á  su 
debido  estado,  y  guardar  tanta  amistad  y  hermandad, 
como  Dios  y  naturaleza  lo  quedan,  siendo  de  una  mis- 
ma casa,  procurar  con  esto,  que  pues  los  genoveses 
eran  tan  declarados  enemigos  del  rey,  y  no  se  habían 
exceptuado  en  la  liga,  los  mandase  el  rey  de  Castilla 
echar  de  sus  reinos,  y  tenerlos  de  allí  adelante  por  ene- 
migos. Con  esto,  porque  se  seguían  muchos  escándalos 
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por  la  disensión  que  habia  en  la  Iglesia,  considerando 
el  rey  que  habían  de  seguir  y  procurar  entre  sí  toda 
unión,  pretendía  que  el  rey  de  Castilla  se  conformase 
en  ella  con  él,  porque  estando  ellos  conformes,  tam- 
bién lo  estarían  los  reyes  de  Portugal  y  Navarra,  y  to- 
da España  estaría  unida.  Pero  aunque  el  rey  pretendía 
esto,  el  rey  de  Castilla  se  excusó  diciendo  que  como 
quiera  que  se  habia  acordado  que  hiciesen  liga  entre 
sí,  pero  no  se  había  aun  tratado  ni  declarado  de  la 
manera  que  habia  de  ser  aquella'  confederación,  ni 
venido  á  lo  particular  della,  para  que  buena  ni  hones- 
tamente debiese  hacer  lo  que  le  era  pedido  contra  los 
genoveses,  que  con  seguro  y  salvo  conducto  suyo  y  en 
lo  antiguo  délos  reyes  sus  antecesores  estaban  y  resi- 
dían en  sus  reinos.  Decía  que  por  la  unión  de  la  Iglesia 
él  habia  habido  asaz  trabajos  y  hecho  grandes  expen- 
sas y  gastos,  y  entendía  continuarlo  por  todos  los  nve- 
díos  que  pndiese;  pero  porque  aquello  que  el  rey  pedia 
era  negocio  arduo,  él  mandaría  consultar  sobre  .ello, 
señaladamente  con  el  rey  de  Francia  su  aliado,  y  coa 
los  prelados  de  sus  reinos,  para  haber  sobre  ello  gran 
deliberación  y  consejo.  Después  de  la  venida  de  don 
Juan  de  Ijar,  y  de  Berenguer  Mercader,  estando  el 
rey  en  Castelamare  de  Stabia,  á  cuatro  del  mes  de  ene- 
ro deste  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  siete  envió 
á  España  á  Berenguer  Dolms ,  gobernador  del  reino  de 
Mallorca,  para  que  se  diese  orden  que  los  prelados 
destos  reinos  fuesen  con  brevedad  á  Basilea,  adonde 
ya  el  rey  había  enviado  una  muy  solemne  embajada» 
y  con  ella  fueron  el  arzobispo  de  Palermo,  el  obispo  de 
Catanía,  Ludovico  Romano,  Juan  de  Palomar,  que  era 
letrado,  y  fray  Bernardo  Serra  su  limosnero,  maestro 
en  teología ,  y  señaladamente  mandaba  ir  al  concilio  al 
cardenal  de  Tarragona  y  los  obispos  de  Valencia,  Bar- 
celona, Huesca,  y  Vich ,  proveyendo  que  los  que  no 
pudiesen  ir  por  algún  justo  impedimento  ,  enviasen  en 
su  lugar  personas  señaladas  en  letras  y  vida.  Contra 
los  que  rehusasen  de  ir  al  concilio,  se  proveyó  que  se 
procediese  á  secrestarles  las  temporalidades,  y  á  eje- 
cución de  los  decretos  que  sobre  ello  se  habían  ordena- 
do en  el  mismo  concilio,  y  así  se  ordenó  por  la  reina, 
que  era  lugarteniente  del  principado  de  Cataluña,  y 
por  el  rey  de  Navarra,  que  lo  era  de  los  reinos  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Mallorca.  Procedía  el  rey  de  tal  ma- 
nera y  tan  cautamente  en  este  negocio  déla  cisma 
mostrándose  en  él  por  la  una  y  por  la  otra  parte  que 
tenia  sus  embajadores  en  el  mismo  tiempo  en  la  cu- 
ria romana,  y  en  caso  que  vacase  alguna  iglesia,  man- 
dabaal  que  ora  elegido  en  prelado  por  el  capítulo  que 
se  presentase  al  papa,y  también  al  concilio.  Una  de  las 
principales  causas  de  enviar  el  rey  á  España  á  Beren- 
guer Dolms;  fué  para  que  la  reina  mandase  dar  orden 
en  cobrar  á  su  pederá  doña  Juana  de  Urgel,  condesa 
de  Fox,  y  en  caso  que  rehusase  de  volver  á  Cataluña, 
se  procediese  á  ocupación  de  sus  bienes;  y  porque 
Castellón  de  Farfania  era  suyo,  mandó  el  rey  que  se 
je  embargase  porque  no  se  apoderase  del  gente  extran- 
jera. También  se  dio  orden  que  doña  Leonor  su  her- 
mana se  llevase  para  consumar  su  matrimonio  con  el 
conde  de  Ñola,  por  medio  del  cuaí  el  conde  se  había 
reducido  á  su  obediencia  y  resultaba  gran  favor  á  su 
empresa,  por  ser  el  conde  uno  de  los  mas  principales 
del  reino  y  pariente  mayor  de  la  casa  ;Ursína,  y  muy 
emparentado  con  el  príncipe  de  Taranto,  y  que  tenia 
sus  tierras  y  castillos  hasta  las  puertas  de  Ñapóles.  Por 
esto,  deseando  el  rey  que  este  matrimonio  se  efectuase, 
mandó  á  ia  reina  que  se  diese  orden  que  luego  lo  fir- 
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mase  doña  Leonor  por  palabras  de  presente  con  el  pro- 
curador que  el  conde  enviaba  á  Cataluña,  y  se  llevase 
al  reino  con  las  galeras  en  que  habla  devenir  Mateo 
Pujadas.  Rehusó  con  gran   porfía  doña    Leonor    de 
firmar  este  matrimonio,   de  manera  que  mandó  el 
rey   que  en  caso  que   no  quisiese  ir  de  buen  gra- 
do, la  metiesen  por  fuerza  en  una  galera  sin  mas 
tenerle  respeto.  Esto   llegó  á  tanto  estrerao,  que  ha- 
bían escrito  sobre  ello  al  rey,  y  el  rey  don  Duarte  de 
Portugal,  y  el  infante  don  Pedro  su  hermano,  que  es- 
taba casado  con  doña  Isabel,  que  fué  la  mayor  de  las 
>ijas  del  conde  de  Urgel,  pidiendo  que  no  casase  doña 
Leonor  contra  su  voluntad  con  el  conde  de  Ñola  ,  de  la 
cual  el  rey  se  maravillaba   mucho  siendo  aquella  de 
las  mus  principales  casas  y  linajes  del  mundo  ,  que 
era  según  el  rey  decia  de  alta  sangre  y  cabo  de  la  casa 
Ursina,  y  délas  primeras  y  mas  principales  de  Italia. 
Había  mandado  el  rey  á  Berenguer  Dolms,  después  que 
mandó  despachar  su  armada  de  Gastelamare,  que   con 
una  galera  suya  hiciese  derecha  vía  para  Cataluña,  la 
cual  se  perdió  por  fortuna  en  la  entrada  de  la  Fox  del 
Ródano,  y  Berenguer  Dolms  se  salvó,   y    le  proveyó 
después  el  rey  por  viso  re  y  de  Mallorca,  y  su  venida 
era  para  que  se  diese  orden  en  la  breve  expedición  de 
la  armada  de  Cataluña  que  se  había  de  enviar  al  reino- 

Cap.  XLI.  —  De  la  entrada  del  patriarca  de  Alcjandria 
legado  apostólico  en  el  reino,  y  de  la  guerra  que  se  co- 
menzó á  hacer  por  el  duque  de  Anjou. 

Teniendo  el  rey  los  lugares  y  castillos  deMarchinisi, 
Scaphata,  Gastelamare  de  Stabia,ylaciudady  principa- 
do de  Salerno^on  toda  la  costa  de  Malfa,  y  con  esto 
todos  los  pasos  de  Tierra  de  Labor,  estaba  la  ciudad  de 
Ñapóles  en  tal  opresión  y  estrecho,  que  parecía  que  no 
podían  tenerse  muchos  días  los  que  estaban  en  su  de- 
fensa. Por  este  recelo  el  papa  y  los  de  su  liga,  que  eran 
los  comunes  de  Florencia  y  Venecia,  hacían  muy  gran- 
de instancia  que  los  genoveses  armasen  un  buen  nú- 
mero de  galeras,  y  el  rey  también  por  esta  causa  ins- 
taba que  la  reina  procurase  con  los  catalanes  que  es- 
taban juntos  en  cortes,  que  reforzasen  su  armada  ó 
hiciesen  otra  parala  primavera,  con  la  cual  se  pudiese 
resistir  á  la  armada  de  genoveses,  de  suerte  que  no 
fuesen  poderosos  para  acudir  á  dar  favor  á  los  de  Ña- 
póles ni  impedir  su  empresa.  También  envió  al  mar- 
qués de  Girachi  á  Sicilia,  adonde  era  ido  el  infante  don 
Pedro,  para  que  diese  priesa  en  su  partida  y  se  viniese 
con  su  gente  de  armas,  de  suerte  que  para  todo  marzo 
estuviese  en  Gaeta.  De  Gastelamare  se  pasó  el  rey  ó  No- 
la  en  fin  del  mes  de  enero,  y  dio  tregua  á  Marino  BoíTa 
y  Joanela  Stendarda  su  mujer,  porque  no  diesen  paso 
por  sus  tierras  y  castillos  á  los  enemigos  para  la  en- 
trada de  Tierra  deLabor,  y  pasó  á  ponerse  con  su  cam- 
po sobre  Montesarchío  con  muy  mal  tiempo  de  nieves 
y  tempestad  grande  de  vientos,  y  entróse  en  él,  y  sino 
fuera  el  tiempo  tan  tempuestuoso,  tenia  deliberado  pa- 
sar al  Abruzo  en  seguimiento  de  Galdora.  Después  se 
le  rindió  Montefóscolo,  y  pasóáCepalion,  lugar  del  valle 
de  Benevento,  donde  estuvo  algunos  días ,  y  en  aquel 
lugar  el  principe  de  Taranto  tomó  su  licencia,  y  se  fué 
á  su  estado  de  Pulla.  En  este  medio  Antonio  Galdora, 
que  era  visorey  por  el  duque  Reiner,  salió  de  Ñapóles 
y  puso  á  saco  á  Giróla,  y  pasó  el  rio  de  Scaphata,  y  con 
esta  salida  todo  el  valle  de  San  Severino  se  rindió  á  los 
Anjoinos,  habiéndose  pocos  días  antes  entregado  á  los 
aragoneses  la  ciudad  de  Salerno,  y  Luis  Árcela  de  Ña- 
póles quiso  entrar  en  cierto  trato  por  engañar  á  Urbano 


Cimino  que  tenia  el  castillo  de  Salerno  y  fué  descubier- 
to, y  Urbano  Cimino  le  hizo  matar.  Estando  el  rey  en 
Cepallon  á  cinco  del  mes  de  marzo  insistía  que,  ante 
todas  cosas  el  infante  don  Pedro  con  su  armada  viniese 
de  Sicilia,  porque  se  esperaba  que  la  guerra  se  haría 
por  tierra  y  mar  poderosamente  por  todas  las  partes. 
Era  esto  en  tal  sazón  que  la  duquesa  de  Anjou,  viendo 
que  el  duque  de  Borgoña  ponia  tanta  dilación  en  poner 
en  libertad  al  duque  su  marido,  y  quelascosasdesues- 
tado  cada  diaibanempeorando,envió  juntamenleconel 
consejo  de  Ñapóles  al  papa  Eugenio,  que  estaba  en  Flo- 
rencia, por  socorro,  y  el  papa  mandó  ir  á  Juan  Viteles- 
co  de  Corneto,  patriarca  de  Alejandría,  con  cuatro  mil 
caballos  y  mil  soldados,  muy  lucida  gente  y  soldados 
viejos  y  la  mayor  parte  del  bando  Ursino.  Habia  ga- 
nado el  patriarca  el  año  pasado  mucha  reputación  por- 
que rompió  y  prendió  al  conde  Antonio  de  Pontadera, 
y  lo  mandó  ahorcar  y  después  quemar  como  á  enemi- 
go de  la  Iglesia,  y  con  este  suceso  la  parte  Anjoina  co- 
bró gran  orgullo  y  tuvieron  mucha  esperanza  de  res- 
taurar lo  perdido,  sabiendo  que  íes  iba  este  socorro. 
Entró  el  patriarca  en  el  reino  por  el  mes  de  abril,  y 
tomó  &  Ceprano,  que  es  de  la  Iglesia,  y  esperaba  que  se 
fuese  á  juntar  con  él  la  gente  que  tenía  la  duquesa  y  el 
consejo  de  Ñapóles  con  ademan  de  pasar  á  cercar  á 
Capua,y  salió  Antonio  Galdora  á  juntarse  con  él.  Antes 
desto  y  antes  que  el  rey  se  pusiese  con  su  ejército  la 
primera  vez  á  dar  vista  á  Ñapóles,  porque  dos  veces 
se  habia  acercado  á  ella  en  el  mes  de  diciembre  yene- 
re  pasados,  con  fin  que  los  de  la  ciudad  harían  algún 
movimiento  cuando  anduvo  discurriendo  de  Gastela- 
mare á  Soma  y  á  Ñola,  el  patriarca  entró  en  el  reino  por 
la  vía  de  Trajeto  con  toda  su  gente,  y  puso  allí  su  cam- 
po y  corrió  hasta  la  torre  de  Mola,  que  se  podía  decir 
una  puerta  de  Gaeta,  y  entonces  por  defender  aque- 
llos lugares  se  detuvo  el  rey  en  Gaeta  hasta  tanto  que 
se  fué;  pero  en  esta  entrada  venia  el  patriarca  con  for- 
mado ejército,  y  determinado  de  ponerse  á  la  defensa 
de  todo  lo  que  el  rey  emprendiese.  De  Cepallon  se  fué 
el  rey  á  Gaeta  por  el  mes  de  marzo,  y  allí  se  pagó  el 
sueldo  de  la  gente  de  guerra  del  dinero  que  se  proveyó 
del  servicio  que  hizo  este  reino  en  las  cortes  de  Alca- 
ñiz,  que  fué  uno  de  los  mas  señalados  que  se  hicieron 
en  la  empresa  del  reino  y  de  que  resultó  tan  gran  efec- 
to, y  fué  con  deliberación  de  recibir  la  muestra  en  Ca- 
pua  el  primero  de  mayo  y  salir  en  campo.  De  Gaeta 
despachó  el  rey  á  veinte  de  abril  á  Alonso  de  Mur,  lu- 
garteniente del  justicia  de  Aragón,  con  grande  agrade- 
cimiento del  servicio  que  este  reino  le  hizo,  y  antes  se 
habían  confirmado  por  el  rey  los  fueros  que  se  esta- 
blecieron en  las  cortes  de  Alcañiz,  y  se  hizo  el  acto  de 
la  aprobación  á  veinte  y  siete  del  mes  de  febrero  en 
el  castillo  de  Cepallon. 

Cap.  XLII. — De  la  rota  que  la  gente  delrey  dio  á  las  com- 
pañías de  gente  de  armas  que  salieron  de  Ñapóles  á 
juntarse  con  el  legado. 

Fué  á  poner  el  rey  su  campo  junto  á  la  ciudad  de  la 
Cerra,  adonde  estuvo  pocos  días,  hasta  quince  del  mes 
de  mayo,  y  aunque  él  se  vino  á  Gapua,  el  real  se  fué  á 
poner  en  el  casal  de  Santa  María  la  mayor  á  veinte  del 
mismo  mes,  y  el  rey  se  fué  á  Tiano  en  principio  de 
junio,  porque  habia  gran  diversidad  de  pareceres  so- 
bre lo  que  se  debía  emprender,  no  hallándose  el  rey 
tan  poderoso  que  pudiese  resistir  al  poder  que  se  jun- 
taba por  todas  partes  de  sus  enemigos,  porque  el  prín- 
cipe de  Taranto  y  otros  barones  que  él  mandó  llamar 


ZURITA.— LIB.    XIV.  CAP.  XLlIl. 


S09 


para  salir  á  resistir  la  entrada  del  patriarca  estaban 
poniendo  en  orden  sus  gentes,  y  algunos  eran  de  pare- 
cer que  se  debia  venir  á  Gaeta,  y  otros  que  no  se  debia 
mostrar  tanta  desconfianza,  porque  el  patriarca  ponia 
gran  fuerza  en  hacer  la  guerra  en  las  tierras  y  casti- 
llos de  algunos  grandes  barones  que  eran  fieles  al  rey, 
ni  convenia  ausentarse  tanto.  En  esta  sazón  Tomás  de 
Campo  Fregoso  ofrecía  al  rey  algunos  partidos,  y  nó 
oponerse  en  ofensa  suya,  y  el  rey  no  queria  en  ningu- 
na manera  oir  ningún  medio  sin  consulta  del  duque  de 
Milán.  Sucedió  en  esta  sazón  que  como  el  patriarca  hu- 
biese acometido  aquellas  comarcas,  y  con  gran  indus- 
tria procurase  de  juntarse  con  los  napolitanos,  porque 
mas  poderosamente  hiciese  algún  daño  muy  señalado 
al  rey  y  á  los  barones  de  su  parte,  y  hubiesen  salido  de 
Ñapóles  muchas  compañías  de  gente  de  armas  para  re- 
cibirle, se  pusieron  los  dos  ejércitos  junto  á  las  ribe- 
ras del  Volturno  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio, 
teniéndole  en  medio,  y  estaban  los  ejércitos  casi  en 
distancia  de  seis  millas,  y  eran  muy  escogidas  com- 
pañías de  caballo  y  do  pié,  y  muy  proveídas  de  todas 
las  cosas  necesarias  para  hacer  la  guerra,  y  no  aten- 
dían á  otra  cosa  sino  en  que  en  una  arremetida  se 
juntasen  los  unos  y  los  otros  echando  puente  sobre  el 
Volturno.  Enaste  medióse  animaron  las  compañías  de 
gente  de  armas  del  rey  para  acometer  las  de  los  na- 
politanos, aunque  en  el  número  eran  inferiores,  y  con 
gran  esfuerzo  acometieron  su  campo,   que  se  había 
puesto  muy  en  orden,  y  pasaban  de  mil  entre  la  gente 
de  caballo  y  de  pié,  y  fueron  rotos,  vencidos  y  presos, 
y  se  puso  á  saco  todo  su  real  y  sus  armas  y  caballos. 
Desta  manera  se  refiere  lo  desta  jornada  en  la  relación 
que  hace  el  rey  della  sin  declarar  quién  fué  el  capitán 
desta  gente  por  su  parte,  y  Bartolomé  Faccío  atribuye 
toda  la  honra  della  al  marqués  deGírachi,  el  cual,  ha- 
biéndose recogido  el  rey  en  Tiano,  volvió  á  Capua  con 
la  gente  de  armas,  y  acometió  á  los  enemigos  tan  re- 
pentinamente, que  los  desbarató  y  destrozó,  y  se  vol- 
vió con  gran  celeridad  con  esta  victoria  á  Capua.  El 
autor  antiguo  de  las  cosas  del  reino  escribe,  que  enten- 
diendo el  rey  que  el  patriarca  habia  entrado  en  el  rei- 
no y  que  habia  tomado  á  Venafra  porque  no  se  juntase 
con  la  gente  de  Ñapóles,  envió  á  Urso  Ursino  contra 
Leonel  Aclozamura  que  llevaba  cargo  de  aquella  gente 
por  Antonio  Caldera,  y  fué  en  su  seguimiento  con  buen 
número  de  gente  de  armas,  y  los  rompió  y  prendió,  y 
los  que  se  escaparon  perdieron  los  caballos.  No  pudo 
ganar  desta  entrada  el  patriarca,  según  parece  por  las 
relaciones  del  rey,  sino  á  Alife,  que  era  del  duque    de 
Sesa,  y  estaba  muy  despoblada,  y  no  la  hubo  por  fuer- 
za sino  por  trato  que  tuvo  con  el  obispo,  aunque  según 
afirma  el  mismo  autor  antiguo,  habia  ganado  á  Vena- 
fra y  ganó  después  á  Santángelo,  Robacamina  y  Pede- 
monti,  que  eran  de  muy  poca  importancia,  y  después 
se  entró  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  comenzó  á  exhor- 
tar algunos  grandes  barones,  so  pena  de  privación  de 
sus  dignidades  y  oficios,  y  de  excomunión  y  entre- 
dicho,   que  luego  se  apartasen  de  la  obediencia  del 
rey   que  él  llamaba  opinión  errada,  y  saliesen  de  la 
fidelidad  que  le  guardaban.  Pero  no  procedió  con- 
tra   el  rey  á   acto   ninguno,  parecíéndole  cumplir 
Con  lo  que  debia,  haciéndole  guerra  con  las  armas, 
®n  la  cual  se  le  opuso  muy  valerosamente.  Después 
de  la   pérdida  de  Alife ,  como  Jacobo  Caldera  pu- 
so su  campo  junto  á  Pescara,  Francisco  de  Aquino» 
gran  senescal  del   rey,    con  los  capitanes  de  gente 
de  armas  del  duque  de  Atri,  y  Fran  cisco  Picinino 
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Minicucio  de  Aquila  y  Josía  de  Aquaviva  determi- 
naron de  salirle  al  encuentro,  pero  antes  que  el  gran 
senescal  y  Minicucio  y  Josía  se  pudiesen  juntar  para 
este  efecto,  el  duque  de  Atri  y  Francisco  Picinino  y  Se- 
bastian de  Amicís,  hermano  de  Minicucio,  acometieron 
de  noche  el  ejército  de  Caldora,  y  rompieron  y  entraron 
su  real,  y  fueron  presos  délos  enemigos  doscientos  de 
caballo  y  setecientos  peones. 

Cap.  XLIII. — De  la  batalla  que  el  patriarca,  legado  de  la 
Iglesia,  tuvo  con  el  principe  de  Taranto,  junto  á  Mon~ 
tefóscolo,  y  que  en  ella  fué  vencido  y  preso  el  prin- 
cipe. 

De  Tiano  se  vino  el  rey  á  Capua,  y  allí  estuvo  todo  lo 
restante  del  mes  dejunio,  y  mediado  el  mes  de  julio 
envió  á  Angelo  de  Monforte,  conde  de  Campobasso,  á 
Jacobo  Caldora,  que  se  llamaba  duque  de  Barí,  y  á  An- 
tonio Caldora  su  hijo,  conde  de  Trivento,  para  tratar 
con  ellos  de  traerlos  á  su  servicio.  Ofrecíales  el  rey  con- 
firmación de  los  estados  y  oficios  que  tenían  ,  y  con- 
ductas de  ochocientas  lanzas  y  mil  infantes,  y  estaba 
el  rey  con  gran  esperanza  que  los  reduciría.  Después 
el  mismo  mes  de  julio  se  pasó  á  Gaeta,  y  dejó  en  la 
guarda  y  defensa  de  la  ciudad  de  Capua,  y  de  los  cas- 
tillos y  tierras  de  su  comarca,  que  eran  fieles  al  rey,  á 
Urso  Ursino,  y  para  en  caso  que  fuese  necesario,  socor- 
riese al  conde  de  Ñola.  Tuvo  el  rey  fin,  que  si  el  patriar, 
ca  hiciese  la  vía  de  Roma,  Urso  Ursino  hiciese  todo  su 
poder  de  juntar  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié  del 
rey  que  estaban  con  el  conde  de  Ñola,  cuyos  capitanes 
eran  Ruso  de  Aversa  y  Palermo,  y  también  la  del  Bot- 
zo,  que  estaba  en  el  condado  de  Caserta,  y  con  toda 
la  otra  gente  que  pudiese  haber  hiciese  la    via  de 
Terracina  para  juntarse  allí  con  el  rey  antes  queel  pa- 
triarca hubiese  pasado,  con  orden  que  sí  el  rey  no  fe 
hallase  entonces  en  Terracina,  luego  fuese  avisada  Urso 
dónde  le  hallaría.  Estando  el  rey  en  Gaeta  dando  orden 
en  esto,  y  procurando  que  el  príncipe  de  Taranto  se 
viniese  á  juntar  con  él,  puso  el  príncipe  en  orden  mil 
seiscientos  de  caballo  y  de  pié  y  vínose  á  Mentefóscolo, 
y  el  rey  entonces  recogió  sus  gentes  y  fuese  á  poner  en 
el  valle  de  Vitulano  para  que  tomasen  en  medio  al  le- 
gado, y  teniendo  desto  recelo  la  duquesa  de  Anjou  y 
los  del  consejo  de  Ñapóles,  avisaron  á  Jacobo  Caldora 
para  que  socorriese  al  legado,  y  él  daba  buenas  pala- 
bras y  no  se  movía;  porque  en  aquella  misma  sazón 
andaba  el  trato  de  reducirse  al  servicio  del  rey.  Vien- 
do esto  el  legado  y  que  le  convenia  aventurar  el  hecho 
y  poner  su  esperanza  en  su  valor  y  de  los  suyos,  salió 
de  improviso  en  busca  del  príncipe  que  estaba  alojado 
debajo  de  Montefóscolo,  y  con  una  furia  terrible  aco- 
metió á  los  enemigos  con  la  batalla  tan  reciamente, 
que  los  rompió,  y  prendió  al  príncipe  y  á  Pedro  Pala- 
gano  y  á  dos  sobrinos  suyos,  y  á  Antonio  de  Marra- 
maldo  de  Ñápeles  y  otros  caballeros,  y  Gabriel  Ursino, 
duque  de  Venosa,  hermano  del  príncipe,  se  salvó  en 
Montefóscolo  que  se  tenía  por  el  rey.  Hizo  el  legado 
gran  honra  al  príncipe,  así  por  ser  tan  gran  señor  y  de 
la  casa  Ursina,  que  entonces  estaba  en  mucha  grande- 
za, como  con  esperanza  de  reducirle  á  la  opinión  del 
papa.  Fué  este  destrozo  en  fin  del  mes  de  julio,  y  del 
Vitulano  salió  el  rey  con  su  real  á  Savona  en  principio 
del  mes  de  agosto,  y  sabiendo  que  el  legado  estaba  en 
campo  junto  á  Scafata  fué  á  buscarle,  y  llegando  á  No- 
la,  rompió  ciertas  escuadras  de  su  gente  que  era  ida  h 
correr  el  campo,  y  tomóle  cerca  de  trescientos  caba- 
llos y  muchos  hombres  de  armas,  y  por  este  des^trozo» 
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sabiendo  el  legado  la  ida  del  rey,  levantó  su  campo  de 
Scafata,  yssfué  en  son  de  huida,  siendo  rompido.  Des- 
pués el  rey  le  fué  á  buscar  de  improviso  á  Salerno  y  le 
tuvo  cercado,  y  volvióse  el  rey  á  Gaeta  por  el  mes  de 
setiembre,  y  repartió  su  gente  como  antes  la  tenia  á  los 
contornos  de  Gapua  y  Gaeta,  y  antes  deste  suceso  dio 
comisión  al  conde  de  Ñola,  que  por  la  deliberación  de 
la  persona  del  príncipe,  pudiese  tratar  en  su  nombre 
con  el  legado,  y  obligóse  á  cumplir  lo  que  acor- 
dasen. 

Cap.  XLIV. —  Que  el  principe  de  Taranto  y  el  ce  de 
Cassrta  desampararon  la  causa  del  rey,  y  el  rey  redujo 
á  su  servicio  á  Antonio  Colona  principe  de  Salerno. 

Después  de  la  victoria  que  hubo  el  legado  en  Mon- 
lefóscolo  ,  muy  fácilmente  se  conlederó  el  príncipe  de 
Taranto  con  él  y  con  Jacobo  Caldora ,  concertándose 
que  le  pusiesen  en  libertad  :  y  se  dio  por  vasallo  de  la 
Iglesia,  con  juramento  y  homenaje.  Después  por  aque- 
lla forma  el  conde   de  Caserta  y  postreramente  Fran- 
cisco Pandon  desampararon  al  rey,  y  habiéndose  obli- 
gado al  rey  y  al  duque  de  Milán  con  muy  estrechas 
condiciones  ,  y  con  aquel  ímpetu  y  buen  suceso  que 
tuvo  el  legado,  perdió  el  rey  algunos  lugares  que  se 
habian  ganado  el  invierno  pasado.  Considerando  por 
esta  causa,  cuánto  inconveniente  se  seguía  de  haberse 
apartado  de  su  servicio  tales  personas  ,  así  porque  se 
ensoberbecían  contra  él  los  ánimos  de  sus  enemigos, 
y  también  porque  si  por  vía  de  las  armas  hubiese  de 
sojuzgarlos  ,  no  se  podría  aquello  efectuar  sin  largo 
discurso  de  tiempo  ,  procuraba  por  medio  del  duque 
de  Milán  ,  que  los  requiriese  muy  estrechamente  por 
la  fé  y  fidelidad  del  juramento  en  que  eran  obligados 
á  los  dos  ,  para  que  volviesen  al  servicio  del  rey ,  del 
cual  habian  salido  sin  causa  ni  culpa  suya.  Pero  como 
el  rey  estaba  muy  dudoso  ,  que  el  príncipe  reconocie- 
se cuan  lijeramente  se  habia  movido  ,  procuró  de  re- 
ducir á  Antonio  Colona,  príncipe  de  Salerno,   á  su 
obediencia  ,  que  era  la  cabeza  del  bando  contrario ,  y 
no  servia  al  rey  en  esta  guerra :  y  esto  se  hizo  por  me- 
dio de  Sueva  Gaitona  condesa  de  Albi,  madre  del  prín- 
cipe de  Salerno.,  por  parte  del  príncipe  y  del  duque 
Eduardo  Culona  ,  su  hijo.  Asentóse  esta  concordia  en 
Gaeta  á  diez  y  seis  del  mes  de  setiembre  deste  año  :  y 
confirmóles  el  rey  el  principado  de  Salerno,  y  todos 
i  os  estados  y  castillos  que  tuvieroa  en  t  iempo  de  la  rei- 
na Juana,  y  ofreció  que  daria  orden  que  sumariamente 
se  administrase  justicia  al  príncipe,  sobre  el  marque- 
sado de  Cotron  ,  y  sobre  el  condado  de  Catanzaro  ,  y 
.sobre  otras  baronías  y  tierras  que  fueron  de  Juana  Ru- 
so su  mujer,  que  era  muerta.  Obligábase  el  rey  de 
darles  favor  y  ayuda  para  cobrar   el  principado  de 
Salerno  que  habia  vuelto  á  poder  de   Anjoinos ,  y 
loque  viniese  á  su  obediencia  lo  mandaría  restituir 
reservando  ia  ciudad  de  Castelamare  de  Stabia  y  Lit- 
fere,  Graiano  ,    Pimonte   y  Franche,  porque  estos 
lugares  habia  hecho  el  rey  merced  á  don  Ramón  de 
Perellós.  Habíase  de  dar  á  la  condesa  de  Albi  la  Caba 
mayor  y  menor,  con  que  el  castillo  de  Santo  Adjutorio  de 
ia  Caba  se  pusiese  en  poder  de  Bernardo  Pérez  de  Ma- 
llorca ,  para  que  lo  tuviese  hasta  tanto  que  el  príncipe 
(■nviase  poder  bastante  á  su  madre ,  para  aceptar  y 
confirmar  esta  concordia.  Dábase  al  príncipe  conduc- 
ta de  trescientas  lanzas  ,  y  en  caso  que  el  rey  quisiese 
romper  guerra  en  el  territorio  de  Roma,  habian  de  ser- 
virle y  valerle  los  de  aquella  casa  de  los  coloneses  con 
sus  tierras  y  estacaos,  y  recoger  en  ellos  la  gente  del  rey, 
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sí  él  en  persona  6  el  infante  don ,  Pedro  fuesen  á  ella. 
Por  el  mes  de  octubre  ,  estando  el  rey  en  Gaeta  ,  en- 
tendía en  juntar  la  gente  de  armas  que  tenia ,  y  otras 
compañías :  y  porque  Francisco  Pieinino  era  ido  á  Lom- 
bardía ,  envióle  el  rey  á  llamar  ,  para  que  viniese  sin 
detenerse  á  su  campo. 


Cap.  XLV. —  Del  tratado  que  se  movió  de  confederarse  el 
rey  con  el  papa. 

Tuvo  el  rey  en  gran  peligro  su  empresa  ,  por  haber 
salido  á  ella  el  papa  tan  determinadamente ,  y  nó  como 
parcial  del  duque  deAnjou,  sino  como  principal  en 
causa  propia  ,  á  lo  cual  le  movía  no  tanto  el  derecho 
que  se  pretendía  ,  de  ser  aquel  reino  del  dominio  so- 
berano de  la  Iglesia  y  de  los  sumos  pontífices  ,  cuánto 
el  respecto  déla  casa  de  Francia  en  tiempo  de  tanta 
turbación  y  disensión,  como  se  habia  movido  en  el  es- 
tado eclesiástico  ,  dando  los  príncipes  tanto  favor  á  las 
cosas  del  concilio.  Esto  puso  al  rey  en  grande  trabajo 
y  conflicto,  y  fué  ocasión  que  los  barones,  que  se  ha- 
bian declarado  por  su  opinión  ,  anduviesen  temerosos 
y  vacilando:  y  con  cualquier  suceso  próspero  de  sus  ad- 
versarios procurasen  asegurar  sus  cosas ,  y  tomar 
nuevo  partido. Con  toda  esta  contradicción  y  con  haber 
salido  el  papa  á  la  guerra  tan  arriscadamente  ,  el  rey 
segobernó  con  una  suma  prudencia  ,  sin  perder  jamás 
el  respeto  que  se  debía  á  la  sede  apostólica ,  ni  la  espe- 
ranza de  reducirse  en  la  buena  gracia  del  ¡papa ;  con 
confianza  que  algún  tiempo  se  reconocería ,  que  debia 
procurar  estar  tan  libre  que  cuando  conviniese,  pu- 
diese hacer  oficio  de  juez  derecho  y  justo,  y  no  mos- 
trarse parte  y  competidor  con  las  armas.  Hízose  en 
principio  de  este  año  gran  oposición  por  los  embajado- 
res que  el  rey  tenia  en  Basilea  ,  sobre  la  translación 
del  concilio :  y  la  intención  del  rey  era  que  por  ningu- 
na causa  diesen  lugar  que  fuese  mudado  á  Aviñon  6 
Florencia,  ó  á  otra  parte,  si  no  fuese  para  la  ciudad  de 
Pavía  ,  ó  á  otro  lugar  del  duque  de  Milán ;  y  cuanto  á 
la  incorporación  de  su  reino  en  el  concilio  ,  tuvo  por 
bien  que  sus  embajadores  no  hubiesen  aceptado  el  se- 
gundo lugar  á  la  parte  siniestra  después  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  antes  les  mandó  que  no  lo  consintiesen  ,  aunque 
antes  lo  pensó  tolerar  ;  y  pretendía  que  se  le  guardase 
lo  que  le  pertenecía ,  así  como  rey  de  Aragón  ó  como 
á  rey  de  Sicilia;  y  que  «obre  este  caso  no  sufriesen 
ningún  agravio  ni  sozobra,  aunque  hubiese  de  debatir 
con  su  propio  padre.  Por  otra  parte  instaba  siempre 
con  el  papa  ,  que  le  confirmase  y  otorgase  de  nuevo 
la  investidura  del  reino,  según  se  le  dio  por  la  reina. 
Juana  ,  y  después  de  su  muerte  fué  confirmado  por  el 
papa  Martin  ;  y  era  contento  el  rey  de  dar  al  papa  por 
el  censo  del  tiempo  pasado  doscientos  mil  ducados  ,  y 
que  se  restituyesen  á  la  Iglesia  todas  las  tierras  que  le 
tenían  ocupadas,  y  allende  desto  ofrecía  que  serviría 
al  papa  con  trescientas  lanzas,  pagadas  por  seis  meses, 
para  cobrar  las  tierras  de  la  iglesia  ,  y  que  todos  sus 
subditos,  que  estaban  en  la  curia  romana  ,  quedasen 
en  ella  ,  no  embargante  cualquier  edicto  que  hubiese 
en  contrario  i  y  que  los  reyes  de  Castilla  ,  Portugal  y 
Navarra  fuesen  favorables  al  papa  :  y  con  este  ofre- 
cimiento envió  á  Roma  desde  Gaeta ,  en  fin  del  mes  de 
marzo  pasado  á  Martin  de  Vera.  Con  esto  ,  era  tam- 
bién contento  de  dar  el  papa  áTerracina,  con  que  den- 
tro de  dos  años  se  pusiesen  oficíales  aceptos 'al  rey, 
porque  fuesen  bien  tratados  sus  aficionados  y  servi- 
dores ;  y  porque  el  papa  procuraba  ,  que  se  tratase  de 
concordia  entre  el  rey,  y  el  duque  Reiner,  venia  en 
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dejarlo  á  la  determiflaoíon  del  rey  de  Pocjfeugal ,  y  del 
duque  de  Borgoña.  Desta  suerte  andaba  eí  rey  procu- 
rando de  no  tener  al  papa  por  contrario  en  8u  empresa, 
y  que  estuviese  de  por  medio;  ypara  reducirle  por  bue- 
nos medios  á  lo  que  pretendía  ,  no  hallaba  mas  cierto 
camino  que  el  del  concilio  de  Basilea  ;  y  por  el  mismo 
concilio  se  concedieron  letras ,  por  las  cuales  se  man- 
daba al  patriarca  legado ,  que  era  solo  el  que  impedia 
<al  rey  la  Victoria,  que  todas  las  ciudades  y  castillos  que 
hablan  ocupado  al  rey  en  el  reino  ,  se  restituyesen  :  y 
revocasen  todo  lo  que  se  habia  alentado  contra  él ,  y 
la  absolución  que  se  habia  hecho  de  los  juramentos  y 
homenajes  que  se  hicieron  con  penas  y  censuras  ecle- 
siásticas. Mas  no  podia  ser  mayor  la  afición  de  la  que 
el  papa  mostraba  al  derecho  del  duque  de  Anjou  ,  por 
el  cual  se  oponia  contra  el  rey,  como  en  causa  propia 
de  la  Iglesia  :  y  hubo  cierto  asiento  de  concordia  entre 
■el  papa  y  la  duquesa  de  Anjou  ,  el  cual  vino  á  manos 
del  rey  ,  y  se  tomó  el  instrumento  á  un  comisario  que 
le  llevaba  al  patriarca,  y  fué  preso  por  los  del  rey.  Por 
esta  causa  el  rey,  por  el  camino  que  habia  tomado,  ha- 
cia su  instancia  con  los  del  concilio,  que  se  continuase 
el  proceso  comenzado  contra  el  papa  :  y  en  el  mismo 
tiempo,  por  mediodel  condedeNola,  movió  trato  alpa- 
triarca  de  concertarse  y  confederarse  con  el  papa ,  de- 
clarando la  gran  voluntad  que  tenia  de  serle  obediente 
hijo,  no  le  empachando  en  la  empresa  del  reino:  y  ofre- 
cía ya  en  este  tiempo  de  tomar  la  empresa  de  restituir 
3a  marca  de  Ancona  á  la  Iglesia  contra  el  conde  Fran- 
cisco Sforza  que  se  habia  apoderado  della:  hay  autor 
que  afirmaba  que  se  vieron  el  rey  y  el  patriarca  en  Sa- 
lomo ,  de  donde  se  siguió  dar  orden  que  se  asentase 
alguna  tregua  entre  el  rey  y  el  legado.  A  esto  dio  oca- , 
sion  que  en  el  mismo  tiempo ,  que  eran  once  días  del 
mes  de  octubre,  comenzaba  á  moverse  gran  disensión 
entre  Jacobo  Caldera  y  el  legado ,  y  todos  los  parcia- 
les que  seguían  la  opinión  del  duque  Reiner  estaban 
desconfiados  de  su  ¡da ,  y  el  pueblo  de  Ñapóles  muy  al- 
terado y  descontento,  sintiendo  los  trabajos  que  pa- 
decen los  pueblos  en  larga  guerra.  Por  el  mismo  cami- 
no trataba  el  rey  estando  en  Gaeta  en  fin  del  mes  de 
octubre,  por  medio  de  los  embajadores  que  tenia  en 
Basilea,  de  confederarse  con  el  emperador  Sigismundo, 
pero  vivió  pocos  dias  después  y  falleció  á  nueve  del 
de  diciembre  deste  año,  y  fué  elegido  en  su  lugar  rey 
de  romanos  Asberto  duque  de  Austria  ,  su  yerno  ,  que 
fué  rey  de  Hungría  y  Bohemia.  Con  esta  mudanza  en  las 
cosas  delimperio,  teniendo  el  rey  su  real  junto  al  casal 
de  San  Julián  ,  á  veinte  y  dos  del  mes  de  diciembre, 
como  lo  de  la  concordia  con  el  papa  se  iba  tratando 
con  mucho  calor  ,  daba  orden  á  los  mismos  embaja- 
dores que  no  diesen  lugar  que  se  pasase  á  ,1a  conclu- 
sión del  proceso  que  se  hacia  contra  el  papa.  En  este 
año  se  celebraron  los  desposorios  del  príncipe  don  En- 
rique de  Castilla  y  de  la  infanta  doña  Blanca  de  Navar- 
ra en  la  villa    de  Alfaro  por  el  mes  de  marzo ,  y 
tomóles    las  manos  don  Pedro  obispo  de  Osma,  nie- 
to del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  y  eran  de  edad  de 
cada  doce  años.  Después  de  las  fiestas  deste  matrimo- 
nio sucedió  que  el  rey  de  Castilla  mandó  prender  al 
adelantado  Pero  Manrique  en  Valladolid,  á  trece  del 
mes  de  agosto  pasado  ,  que  fué  nuevo  principio  de  ma- 
yores males  y  de  graneles  movimientos  y  guerras  en 
aquellos  reinos  ,  de  que  alcanzó  gran  parte  á  toda  Es- 
paña ,  porque  el  adelantado  era  gran  señor  en  ellos  y 
muy  emparentado  así  por  su  casa  como  por  ser  her- 
mano dedoaFadrique  almirante  de  Castilla,  á  quien 


j  casi  todos  los  grandes  reconocían  como  por  parient;> 
mayor ;  y  fué  tanta  la  alteración  deste  caso  ,  que  todos 
se  pusieron  en  armas ,  y  todo  se  atribuía  al  gobierno 
del  condestíible  y  á  su  gran  privanza.  Mostró  después 
desta  novedad  el  condestable,  que  deseaba  estar  eij  la 
gracia  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  declaróse 
que  quería  emplear  doscientos  rail  florines  en  compra 
de  villas  y  lugares  en  los  reicos  de  Aragón  y  Valencia, 
y  venia  el  rey  por  la  necesidad  que  tenia  de  dinero, 
que  se  le  vendiese  la  villa  de  Borja  y~Magallon  y  Bel- 
chite  y  otros  lugares  que  tenia  en  empeño  don  Juan, 
señor  de  Ijar  ,  y  en  el  reino  de  Valencia  Cocentaina  y 
otros  lugares. 

Cap.  XLVI. — De  la  tregua  que  el  rey  asentó  con  el  lega- 
do, y  del  rompimiento  della  ,y  de  la  salida  del  legado 
del  reino. 

De  la  plática  de  la  concordia  ,  que  se  movió  con  el 
papa  por  medio  del  conde  de  Ñola  ,  se  vino  en  asentar 
tregua  con  el  legado  con  mucha  honra  y  ventaja  dei 
rey ,  que  habia  de  durar  hasta  todo  el  mes  de  marzo. 
Juró  el  patriarca  ,  que  durando  esta  tregua  no  condu- 
ciría al  servicio  y  sueldo  del  papa  á  Jacobo  Caldera  ni 
á  Antonio  Caldora  conde  de  Trivento,  ni  á  Ramón 
Caldera,  antes  procuraría  su  destrucción.  Hecha  la 
tregua,  el  rey  se  vino  á  Tierra  de  Labor  ,  á  los  casales 
de  Aversa,  y  tuvo  su  real  junto  al  casal  de  San  Julián, 
como  dicho  es  ,  á  veinte  y  dos  del  mes  de  diciembre. 
Pero  el  patriarca  que  con  mala  intención  y  propósito 
habia  firmado  la  tregua  contra  la  forma  della ,  y  no 
curando  que  caía  en  las  penas ,  se  concertó  con  Jacobo 
Caldora  ,  y  juntas  sus  gentes  caminaron  toda  la  noche 
de  Navidad  del  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  ocho, 
y  el  dia ,  por  acometer  al  rey ,  pensando  de  haberle  á 
sus  manos  y  no  dudando  de  romper  la  tregua.  El  au- 
tor antiguo  de  las  cosas  del  reino  cuenta  este  caso  des- 
ta manera  :  que  la  noche  de  san  Nicolás ,  Pedro  Pala- 
gano  ,  que  fué  puesto  en  libertad  por  el  legado  y  habia 
sido  preso  con  el  príncipe  de  Taranto,  hizo  rebelar  á 
Trana  y  cercó  el  castillo ,  y  el  mismo  dia  el  rey  puso 
su  campo  contra  Aversa ,  y  en  breve  la  tuvo  en  tanto 
estrecho  que  era  forzado  rendirse.  Que  estando  las  co- 
sas en  aquel  peligro ,  la  reina  Isabel  duquesa  de  Anjou 
envió  á  rogar  al  patriarca  y  á  Caldortí ,  que  socorrie- 
sen á  Aversa  ,  y  reconciliándose  en  gran  amistad ,  la 
víspera  de  Navidad  movió  el  patriarca  con  su  campo 
de  noche,  y  Caldora  con  la  suya  ,  y  juntos  caminaron 
toda  la  noche  y  pasaron  á  Arieníio  ,  tomando  él  cami- 
no de   Juliano  ,  que  era  el  casal  de  San  Julián ,  adon- 
de estaba  el  rey ,  y  afirma  que  si  no  se  hubieran  dete- 
nido algún  tanteen  Caviano  por  el  cansancio  ,  se  tuvo 
por  cierto  que  prendieran  al  rey  que  estaba  sin  ningún 
recelo,  por  la  enemistad  de  Caldora  y  del  patriarca  ,  y 
que  ninguno  dellos  por  sí  era  poderoso  no  solo  para 
acometer  al  rey ,  pero  ni  para  resistirle.  Escribe  este 
autor,  que  llegó  antes  un  caballero  que  envió  secre- 
tamente Jacobo  de  la  Lagonesa  ,  que  era  gran  servidor 
del  rey ,  á  avisarle  de  su  ida ,  y  que  el,  rey  se  reía  de- 
llo ,  y  así  lo  hizo  con  otros  dos  que  llegaron  con  la  mis- 
ma nueva,  y  estando  ya  muy  cerca  con  ambos  ejér- 
citos ,  el  rey  se  puso  á  caballo  y  tomó  el  camino  de  Ca- 
pua  y  los  que  lo  pudieron  seguir,  y  los  demás  fueron 
rotos  y  presos  y  perdieron  el  carruaje,  y  los  que  se 
salvaron  fueron  seguidos  en  el  alcance  hasta  Capua  ,  y 
ninguna  mención  hace  de  la  tregua.  Deste  caso  envió 
el  rey  á  dar  aviso  al  papa  que  estaba  en  Bolonia  desde 
Gaeta ,  á  veinte  del  mes  de  enero,  coa  Angelo  de  Mon- 
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forte  conde  de  Campobasso ,  y  con  el  maestro  Bernar- 
do Serra  sü  limosnero,  y  suplicaron  al  papa  que  revo- 
case al  patriarca  de  la  legacía  y  le  mandase  salir  del 
reino ,  adonde  habia  estado  y  estaba  con  gran  ignomi- 
nia y  cargo  del  papa  ,  certificando  que  por  el  rey  no 
habia  quedado  de  conformarse  con  su  santidad  ,  en  to- 
da buena  concordia,  y  pidieron  que  se  ejecutasen  las 
penasen  que  el  patriarca  habia  Incurrido  que  llegaban 
á  doscientos  mil  ducados.  Después  deste  acometimien- 
to Jacobo  Caldera  se  volvió  á  sus  tierras  hacia  el 
Abruzo ,  para  hacer  la  mas  gente  que  pudiese  y  vol- 
ver á  Tierra  de  Labor  ,  y  el  rey  dio  orden  que  Fran- 
cisco Piciaino  y  Josla  de  Aquaviva  que  estaban  en  la 
Marca ,  se  fuesen  para  él  con  toda  su  gente.  Con  el  su- 
ceso y  victoria  que  el  patriarca  hubo  contra  el  campo 
del  rey,  adonde  estuvo  su  persona  en  tanto  peligro,  con 
mucho  desagrado  que  tenia  de  la  duquesa  de  Anjou  y 
de  los  del  consejo  de  Ñapóles ,  se  fué  á  Andria  adonde 
fué  recibido  con  gran  fiesta  del  príncipe  de  Taran- 
to ,  y  moviéndose  allí  cierto  ruido ,  tuvo  sospecha  que 
lo  querían  prender  y  fuese  luego  íiBiselii,  y  de  allí 
pasó  á  socorrer  el  castillo  de  Trana ,  que  estaba  cerca- 
do por  mar  y  por  tierra,  y  no  pudo  ,  y  fué  sobre  Mol- 
fetay  Juvenazoy  taló  sus  campos  ,  y  repartió  su  gen- 
te en  Biselli ,  Rubo  y  Terlici ,  y  encerróse  en  aquella 
comarca  adonde  estaba  á  gran  peligro  por  ser  toda 
ella  de  enemigos,  y  la  gente  de  guerra  le  fué  poco  á 
poco  desamparando.  Viéndose  el  patriarca  reducido  á 
tanto  peligro,  púsose  en  un  navio  muy  pequeño  y  fue- 
se á  Venecia  y  de  allí  á  Ferrara  ,  adonde  estaba  el 
papa  ;  y  su  gente  que  quedó  en  aquellas  guarniciones, 
no  quiso  servir  al  príncipe  de  Taranto,  aunque  lo  pro- 
curó harto  ,'y  fuéronse  á  servir  á  los  Calderas  á  cuyo 
poder  fué  toda  la  recámara  del  patriarca ,  la  cual  Ja- 
cobo  Caldera,  gran  capitán  aventurero,  la  hubo  de 
justa  guerra  ;  y  fué  estimada  en  mas  de  cuarenta  mil 
ducados;  y  no  quiso  jamás  restituir  cosa  alguna,  y 
así  llevó  el  patriarca  el  pago  merecido  de  la  fé  que 
quebrantó  al  rey. 

Cap.  XLVII. — De  la  entrada  de  Reiner  duque  de  Anjou 
en  el  reino ,  y  que  el  principe  de  Taranto  y  el  conde  de 
Casertü  volvieron  á  la  obediencia  del  rey,  y  de  su 
ida  al  Abruzo. 

La  ida  del  papa  á  Ferrara  fué  para  recibir  á  Juan 
Paleólogo ,  emperador  de  Constantinopla,  que  se  ofre- 
ció devenir  á  Venecia  con  determinación  de  reducir 
aquel  imperio  á  la  obediencia  y  unión  de  la  Iglesia  ca- 
tólica romana  ,  como  se  habia  procurado  por  el  conci- 
lio de  Basilea ;  pero  el  papa  tuvo  forma  que  viniese  al 
concilio  que  habia  mudado  á  Ferrara ,  y  después  se 
pasó  á  Florencia  ,  y  así  lo  hizo.  En  este  medio ,  Reiner 
duque  de  Anjou  salió  de  la  prisión  en  que  estaba  en 
poder  de  Felipe  duque  de  Borgoña  ,  y  esta  nueva  se 
publicó  en  Ñapóles  por  el  raes  de  abril  deste  año,  y 
que  á  gran  furia  iba  la  via  del  reino  ,  pero  muy  pobre 
por  haber  pagado  gran  rescate,  y  mas  el  dote  de  Mar- 
garita su  cuñada,  mujer  del  duque  Luis  de  Anjou  su 
hermano ,  que  se  pagó  á  Luis  duque  de  Saboya.  Con 
esta  nueva  se  puso  luego  á  punto  Caldera  ,  por  ir  á 
Tierra  de  Labor  á  recibir  á  Reiner.  En  este  mismo  tiem- 
do,  viendo  el  príncipe  de  Taranto  que  eslaba  muy  des- 
favorecida la  empresa  de  la  Iglesia,  se  redujo  á  la  obe- 
diencia del  rey,  y  así  lo  hicieron  el  conde  de  Casería 
y  Francisco  Panden;  y  el  duque  de  Anjou  fué  ai  puer- 
to Pisano  ,  por  verse  allí  con  el  cande  Erancisco  Sforza 
capital  enemigo  del  rey,  como  lo  fué  su  padre;  y  allí 


hizo  al  duque  gran  ofrecimiento,  qne  si  pasaba  con 
su  armada  al  reino ,  él  le  tendría  compañía  en  hacer  en 
él  la  guerra  al  rey  don  Alonso,  y  no  dejarle  jamás, 
hasta  que  le  hubiese  echado  del  reino  ó  prendido.  El 
duque  se  lo  agradeció  mucho,  y  el  autor  antiguo  escri- 
be que  dejó  el  duque  de  aceptar  su  oferta ,  convinién- 
dole tanto,  por  los  de  su  consejo,  que  le  afirmaron  que 
seria  su  perdición  si  aquello  fuese ,  porque  á  la  hora 
Caldera,  con  desesperación  se  pasaría  al  rey  Alfonso, 
y  que  así  quedó  el  conde  escarnecido  y  muy  mal  con- 
tento. Llegó  el  duque  Reiner  con  doce  galeras  y  cua- 
tro galeotas ,  y  dos  bergantines ,  á  la  playa  de  Ñapó- 
les, un  lunes  á  diez  y  nueve  de  mayo,  y  fué  á  surgir 
á  una  puente  que  se  hizo  al  burgo  del  Carmen  ,  y  por 
fuera  del  muro  se  fué  al  castillo  de  Capuana,  y  ei 
jueves  siguiente,  que  fué  en  la  fiesta  de  la  Ascensión 
discurrió  con  pompa  real  por  la  ciudad  con  gran  fies- 
ta ,  como  rey  que  tomaba  la  posesión  de  aquel  reino. 
Todos  los  de  su  parte  cobraron  gran  confianza,  tenien- 
do por  vencida  la  empresa,  habiendo  príncipe  que 
pudiese  ordenar  y  disponer  las  cosas  como  rey  y  se- 
ñor;  y  mas  aquel  que  tenia  mucha  reputación,  y  ha- 
bia puesto  su  persona  en  grandes  peligros  y  trances 
de  guerra,  y  llevaba  á  su  hijo  primogénito,  que  llama- 
ban Juan  duque  de  Bar  ,  que  después  se  llamó  duque 
de  Calabria ,  príncipe  robusto  y  muy  valeroso ;  pero 
descubriéndose  después,  según  afirman,  la  pobreza 
del  duque  de  Anjou ,  fuese  entibiando  la  afición  ,  y 
cada  uno  mudaba  según  el  suceso  de  pensamiento, 
siguiendo  al  vencedor.  Enviáronse  luego  cuatro  gale- 
ras para  socorrer  el  castillo  de  Trana  ,  mas  fueron  tar- 
de, porque  cuando  llegaron  ,  el  castillo  se  habia  ren- 
dido á  Pedro  Palagano,  que  con  el  príncipe  de  Taranto 
se  habia  reducido  á  la  obediencia  del  rey.  Viéronse 
el  duque  de  Anjou  y  Caldera  para  consultar  de  la  suma 
de  las  cosas,  cuanto  al  hacer  la  guerra  al  enemigo, 
teniendo  por  muy  constante  que  habían  de  ser  muy 
favorecidos ,  como  en  causa  que  tocaba  al  papa ;  de 
suerte  qua  no  se  podia  pensar  que  la  desamparase ;  y 
por  el  parecer  de  Caldera ,  lo  primero  que  se  empren- 
dió ,  fué  combatir  á  Scafala ,  por  ser  muy  impor- 
tante para  la  entrada  del  reino  por  tierra  firme,  y 
tomóse  con  ayuda  de  la  geste  que  fué  en  la  armada 
del  duque  de  Anjou.  Después  de  haber  talado  el  ejérci- 
to del  rey  el  campo  de  A  versa ,  y  siendo  ya  Reiner 
vuelto  á  Ñápeles ,  entendiendo  que  entraba  su  enemigo 
muy  urgulloso  por  lo  de  Tierra  de  Labor,  y  que  el 
conde  Francisco  Sforza  por  otra  parte,  con  muy  bue- 
nas compañías  de  gente  de  armas  de  la  Marca ,  iba 
con  fin  de  entrar  en  el  reino  ,  tuvo  todo  su  ejército 
junto  á  veinte  y  uno  del  mes  de  junio,  y  fuese  al  Abru- 
zo, y  todos  los  lugares  por  donde  pasaba  se  le  iban 
rindiendo.  Enviaron  los  de  Sulmona  al  rey,  antes  que 
alia  llegase,  sus  mensajeros ,  con  oferta  y  seguro  de 
entregarse,  y  toda  aquella  provincia  estaba  dispues- 
ta para  rendirse;  y  entonces  Jacobo  Caldera,  que  esta- 
ba con  el  duque  de  Anjou  en  Tierra  de  Labor  ,  y  habia 
procurado  que  todo  el  peso  de  la  guerra  cargase  por 
aquella  parte ,  deliberó  de  ir  en  socorro  de  sus  tierras, 
y  púsose  junto  de  un  lugar  que  llamaban  Casa  Candi- 
dela,  muy  poco  apartado  del  rey.  Tenia  el  rey  en  su 
campo  diez  mil  combatientes  de  muy  escogida  gente; 
y  el  príncipe  de  Taranto  hacia  muy  grande  instancia 
que  el  rey  llegase  al  trance  de  la  batalla,  afirmando  que 
aquella  era  la  última  ruina  de  los  Calderas,  pero  el  rey 
se  habia  vuelto  mas  considerado  y  tardío  en  el  aco- 
meter, para  no  arriscarse  temeraria  ni  aceleradamente 
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y  los  de  su  consejo  no  dieron  á  esto  lagar,  dicien- 
do que  era  muy  desigual  la  prenda  que  se  arriscaba, 
porque  si  vencia  el  rey ,  vencería  á  un  capitán  aven- 
turero ,  y  si  perdía  ,  perdería  el  reino ;  y  así  estuvie- 
ron muchos  días  vecinos,  y  todo  el  Abruzo  estaba  es- 
perando lo  que  de  allí  sucedería.  Mas  Caldera,  que  no 
se  hallaba  poderoso  para  poder  resistir,  ni  entrete- 
nerse por  guerra  guerreada  ,  fuese  á  poner  delante  de 
las  puertas  de  Piacentro  á  lo  mas  fuerte ,  y  de  allí  so- 
licitaba al  duque  de  Anjou  que  fuese  á  juntarse  con  él; 
y  tardando ,  como  le  iba  faltando  su  gente,  comenzó 
por  sus  mensajeros  á  mover  sus  partidos  al  rey  muy 
á  menudo,  dando  esperanza  que  quería  concertarse 
para  servirle. 

Cap.  XLVIII. — De  la  guerra  que  el  conde  Francisco 
Sforza  hizo  á  Josia  de  Aquaviva,  estando  el  rey  en  el 
Abruzo. 

Tuvo  junto  el  rey  un  muy  poderoso  ejército ,  con 
dehberacion  de  pasar  al  Abruzo  el  estío ;  y  dejando  á 
Reiner  en  lo  de  la  Tierra  de  Labor ,  atender  á  la  des- 
trucción de  Jacobo  Caldora ,  que  solo  era  el  que  sus- 
tentaba la  empresa  de  Reiner  ;  y  estando  en  el  campo 
que  tenia  junto  á  San  Valentín,  á  ocho  del  mes  de  julio, 
estaba  en  tanto  estrecho  Caldora ,  y  tan  acosado,  que 
le  tenia  como  en  las  manos  y  en  punto  de  deshacer- 
le ,  porque  estaba  con  poca  gente ,  y  andaba  hu- 
yendo por  lo  de  Abruzo,  y  el  rey  se  hallaba  con 
gran  pujanza,  y  tal ,  que  esperaba  brevemente  re- 
ducir lo  de  Abruzo  á  su  obediencia.  Antes  desto ,  es- 
tando el  rey  con  su  campo  cerca  de  Fara,  el  con- 
de Francisco  Sforza ,  dejando  la  frontera  que  tenia 
en  la  Marca  contra  Francisco  Picinino  y  Josía  de 
Aquaviva,  pasó  con  su  ejército  al  Abruzo,  y  fuese  á 
poner  en  el  territorio  de  la  ciudad  de  la  Amatrice,  que 
ertí  sujeta  y  obediente  al  rey  ,  y  asentó  su  campo  sin 
declararse  si  iba  como  amigo,  ó  como  enemigo  del  rey. 
Aunque  era  esto  así,  y  mostraba  llevarle  principalmen- 
te deseo  de  hacer  la  guerra  en  el  estado  de  Josía  de 
Aquaviva  ,  que  era  su  gran  enemigo,  bien  se  entendió 
que  buscaba  mayor  ocasión  para  señalarse,  si  Reiner  se 
sirviera  del  en  aquella  empresa,  y  así  fué  mucho  em- 
barazo al  rey,  en  lo  que  tocaba  á  la  brevedad  de  alcanzar 
la  victoria.  Tambienel  rey  por  aquel  camino,  ni  se  mos- 
traba su  amigo,  ni  su  enemigo;  pero  por  medio  de  Nicolo 
Picinino  procuraba  que,  sin  daño  de  la  empresa  que  el 
duque  de  Milán  tenia  en  la  Marca  ,  Francisco  Picinino 
su  hijo  fuese  á  servirle  al  Abruzo :  pues  habida  la  vic- 
toria que  esperaba  de  Caldora  ,  el  duque  de  Milán  co- 
nocería la  voluntad  grande  que  el  rey  tenia  de  satisfa- 
cer á  tantos  beneficios,  como  del  había  recibido.  Por- 
que el  conde  Francisco  estaba  para  ejecutar  algún  gran 
hecho  ,  se  procuraba  que  Nicolo  Picinino  emprendiese 
algo  contra  él  en  la  Marca  :  de  suerte  que  de  necesidad 
hubiese  de  sobreseer  en  la  ejecución  de  lo  que  habla 
comenzado,  y  le  fuese  necesario  volver  para  atrás;  por- 
que sí  el  conde,  en  este  mes  y  en  el  de  agosto  no  le  ha- 
cia embarazo,  esperaba  repararse  de  manera  que  en  lo 
de  adelante  no  Ife  pudiese  hacer  ofensa.  Por  esto  fué 
enviado  por  el  rey  á  Nicolo  Picinino  de  aquel  real  que 
tenia  junto  á  San  Valentín  ,  Andrés  Gazul ,  porque  le 
tenia  eü  la  misma  estimación  que  al  gran  Condesta- 
ble Braccio  :  y  ofrecía  que  de  la  misma  manera  se  en- 
tendía haber  con  él ,  y  con  Francisco  Picinino  su  hijo, 
en  darles  igual  parte  en  aquel  reino.  Entendíase  bieni 
que  la  prosperidad  del  conde  Francisco  había  de  ser  la 
destpucciou  de  Nicolo  Picinino,  y  do  toda  la  parte  Brac- 


cesca ;  y  así  era  de  creer  ,  que  no  daría  lugar  cuanto 
en  él  fuese ,  que  la  soberbia  del  conde  alcanzase  tanta 
gloria  :  que  no  embargante  que  fué  en  la  muerte  de 
Braccio  ,  se  pudiese  loar  haber  sido  principio ,  medio 
y  fin  de  la  perdición  ,  no  solamente  de  Braccio ,  mas 
aun  del  mismo  Nicolo  Picinino  ,  y  de  todos  aquellos 
que  habían  quedado  del  gran  condestable  Braccio.  De 
)a  misma  manera  bahía  sido  causa  el  conde  Francisco 
Sforza  déla  muerte  de  Nicolo  de  Fortebrachio :  y  en- 
tendían bien  losPicininos  ,  padre  é  hijo  ,  que  eran  sus 
enemigos,  que  la  venganza  de  todas  aquellas  cosas 
estaba  en  la  prosperidad  del  rey ,  que  no  era  me- 
nos parcial ,  para  destrucción  de  la  casa  Sforcesca, 
y  por  la  venganza  de  los  muertos  y  prosperidad  de 
los  vivos,  que  cualquiera  de  aquellos  que  mas  lo 
lo  deseaban.  Ponía  al  rey  en  gran  cuidado  ,  que  cami- 
nando él  la  via  de  Abruzo  con  grande  y  escogido  nú- 
mero de  gente  de  armas  de  caballo  y  de  pié ,  cuan- 
to por  ventura  nunca  se  había  tenido  tal ,  con  espe- 
ranza de  sojuzgar  aquella  provincia  ,  y  destruir  todo 
á  Jacobo  Caldora  ,  que  se  había  apoderado  en  las  fuer- 
zas de  Abruzo  ,  y  nó  en  otra  parte,  en  lo  cual  consistía 
la  suma  de  todo  el  estado  del  rey,  y  pendía  la  victoria 
de  aquella  grande  y  dificultosa  empresa  ,  todo  esto  se 
le  desbaratase  por  medio  de  aquel  á  quien  el  duque 
habia  hecho  tan  grande,  y  se  había  determinado  de  ca- 
sarle conBlanca  su  hija.  Porque  el  conde  Francisco  Sfor- 
za, haciendo  en  este  tiempo  demostración  de  servidor 
del  rey,  hallándose  el  rey  en  aquellas  partes  con  su  real, 
junto  á  San  Valentín,  en  fin  de  julio  asento  él  su  cam- 
po contra  la  ciudad  de  la  Amatrice  ,  siendo  subdita  y 
fiel  al  rey  ;  y  apremió  á  los  de  aquel  lugar  que  le  die- 
sen mil  y  quinientos  ducados  ,  por  los  daños  qafe  decia 
haber  recibido  en  la  Marca  ,  por  Francisco  Picinino  y 
Josía  de  Aquaviva.  No  se  contentando  con  esto,  queria 
que  echasen  las  banderas  reales  de  Aragón  ,  y  alzasen 
las  de  aquel  príncipe  que  él  nombrase,  y  fuesen  ami- 
gos de  sus  amigos,  y  enemigos  de  sus  enemigos;  y  le  die- 
sen vituallas,  paso  y  aposento,  y  lo  negasen  al  rey  y  á  sus 
gentes.  Entonces  le  envió  el  rey  diversos  mensajeros,  y 
siempre  respondia  que  él  era  servidor  del  rey,  y  no  que- 
ria cosa  en  su  perjuicio  :  y  lo  que  habia  hecho  fué,  por- 
que él  y  Josía  de  Aquaviva  fueron  allí  recogidos  en 
el  tiempo  pasado ;  y  ahora  habia  tan  gran  enemistad 
entre  él  y  Josía  ,  que  por  ninguna  cosa  perdonaría  á 
sus  tierras  y  estado ,  ni  sobre  ello  obedeceria  los  rue- 
gos del  rey.  Tras  esto  ,  luego  acometió  los  lugares  y 
castillos  de  Josia  ,  y  los  llevó  á  hierro  y  á  fuego ;  no 
se  curando  que  Josía  era  vasallo  ,  y  soldado  del  rey; 
y  poniendo  grande  terror  á  todos ,  tuvo  tal  forma  y 
plática,  que  estando  Josia  con  el  rey,  Francisco  de  Bau- 
cio  duque  de  Aadria,  que  era  vasallo  del  rey ,  y  le  ha- 
bia prestado  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  ,  fue- 
se para  el  de  Andria  donde  estaba  :  y  pidióle  por  con- 
cordia que  fuese  hombre  suyo,  y  amigode  sus  amigos,  y 
le  entregase  el  castilo  de  Theramo  y  otras  muchas  forta- 
lezas, y  los  soldados  que  allí  estaban  que  eran  del  rey,  y 
pagados  con  su  dinero,  y  seguían  la  guerra  debajo  de  los 
capitanes  del  rey,  siguiesen  al  duque  de  Andria  ,  como 
á  hombre  suyo ,  y  que  con  esto  se  contentaría  que  el 
duque  perseverase  en  la  fidelidad  del  rey.  Entonces 
envió  el  rey  al  conde  á  don  Iñigo  de  Guevara  ,  Andrés 
de  la  Cándida  ,  y  Reinaldo  de  la  Duce :  y  estos  le  re- 
quirieron ,  que  luego  desistiese  de  la  guerra  que  hacia 
en  el  estado  de  Josía  ;  y  tratóse  que  el  conde  se  conten- 
tase que  le  quedasen  las  tierras,  que  eran  de  Josía,  des- 
ta  parte  de  Tordiao  ,  exceptuando  á  Theramo;  y  qne 
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Theramo  y  todos  los  lugares  que  están  de  la  otra  par- 
te de  Tordino  fuesen  de  Josfa  ,  y  del  duque  de  Andria: 
(5  que  Theramo  estuviese  en  tercería,  hasta  que  ee  de- 
terminase por  el  duque  de  Milán  ,  y  que  se  saliese  lue- 
go del  reino.  En  caso  que  el  conde  se  quisiese  reducir 
á  su  servicio ,  le  ofrecía  el  rey  el  oficio  de  gran  condes- 
table del  reino ,  con  conducta  de  mil  lanzas  y  mil  in- 
fantes ,  y  el  principado  de  Salerno  ,  y  la  gobernación 
de  las  provincias  de  Abruzo.  Con  esto  el  rey  se  fué  al 
condado  de  Celano  en  principio  de  agosto  ,  y  se  fué  á 
poner  junto  á  Pontoni :  y  de  allí  á  dos  días  asentó  su 
real  junto  á  Gastroviejo,  y  se  redujeron  algunos  lugares 
á  su  obediencia.  A  la  requesta  del  rey  respondió  el  con- 
de mostrando  querer  servirle :  y  el  rey  procuraba  de 
reducir  todo  aquel  condado  y  el  condado  de  Albi ,  con 
deliberación  de  dar  la  vuelta  hacia  la  ciudad  deThieta: 
con  tal  proder  que  ya  que  el  conde  Francisco  Sforza  no 
quisiese  volverse,  fuese  poderoso  para  hacerle  la  guer- 
ra ,  y  á  los  Calderas :  y  así  se  fué  reforzando  de  gente 
y  animaba  á  Josía ,  que  procurase  de  conservar  ^todos 
los  lugares  y  castillos  que  se  podían  defender  ,  y  no 
!os  dejase  ni  viniese  á  partido  con  deshonor  y  daño 
suyo :  porque  el  conde  no  podía  detenerse  por  muchos 
dias  que  no  se  volviese,  considerando  que  era  para  ello 
muy  requerido  del  duque  de  Milán. 

Cap.  XUX.—  Que  Reiner  duque  de  Anjoupasó  ál  Abruzo 
á  juntarse  con  los  Caldoras;  y  del  desafio  de  batalla, 
que  envió  el  rey. 

Haciendo  el  rey  la  guerra  en  el  Abruzo  en  los  con- 
dados de  Celano  y  de  Albi  á  los  enemigos ,  y  hallán- 
dose el  conde  Francisco  Sforza  prosiguiéndola  contra 
el  duque  de  Andria  y  Josía  deAquaviva,  fieles  del 
rey ,  teniendo  el  rey  su  campo  delante  de  la  capilla  ,  á 
catorce  del  mes  de  agosto  el  duque  de  Anjou  y  Mi- 
•cheleto  de  Attendulis,  su  capitán  general,  juntaban  to- 
da la  gente  que  pudieron  recoger  en  la  provincia  de 
Tierra  de  Labor,  y  tomaron  su  camino  apresuradamen- 
te ,  para  ir  al  Abruzo  ,  donde  el  rey  estaba ,  con  fin  de 
juntarse  con  Jacobo  Caldora  ,  al  cual  tenia  ya  el  rey 
casi  rendido,  con  fin  que  todos  juntos  pudiesen  resis- 
tir al  rey,  y  embarazarle  en  la  conquiíta  de.Abruzo.  Con 
esta  nueva  ,  para  reforzar  el  rey  su  campo  proveyó 
que  el  duque  de  Milán  le  enviase  mil  y  quinientos  ca- 
ballos, que  estuviesen  con  él  por  todo  el  mes  de  se- 
tiembre :  porque  puesto  que  estaba  mas  poderoso 
que  el  duque  Reiner  ,  aunque  se  juntase  con  Caldera, 
pero  no  podía  ser  menos,  que  no  diesen  embarazo 
grande  en  aquella  empresa  de  Abruzo  ,  aunque  había 
reducido  el  rey  á  su  obediencia  muchos  castillos  y 
tierras  de  Caldera  ,  y  entró  por  fuerza  de  armas  algu- 
nos, y  hubo  la  ciudad  de  Süimona,  y  postreramente 
los  condados  de  Albi  y  Celano,  y  si  no  fuera  por  la 
entrada  del  conde  Francisco  Sforza  en  Abruzo,  tuviera 
toda  aquella  provincia  á  su  obediencia,  y  Lantzíano 
estaba  á  su  disposición  cuando  se  quisiese  acercar  á 
aquella  ciudad.  Con  esta  nueva  se  fué  el  rey  á  poner 
con  su  campo  junto  á  Picina,  y  á  diez  y  nueve  de 
agosto  esperaba  el  camino  que  haría  su  adversario,  y 
comenzándose  la  guerra  á  encender  entre  estos  prín- 
cipes, sustentaban  con  mucha  fatiga  y  trabajo  la  par- 
te que  cada  uno  tenia  en  los  barones,  y  fuese  en  gran 
manera  rehaciendo  y  apoderando  la  parcialidad  An- 
joína,  creciendo  cada  día  el  ejército  del  duque  Rei- 
ner, y  con  esta  pujanza  salió  con  Micheleto  de  Atten- 
dulis á  gran  furia  la  vía  de  Abruzo,  para  dar  favor  á 
los  pueblos  de  aquella  provincia  que  se  tenían  por  él. 


Teniendo  Reiner  su  campo  debajo  del  Toriello,  el  con- 
dede  Caserta,  que  se  mudaba  ordinariamente  con  el  su- 
ceso de  las  cosas,  fuéá  rendírsele  y  hacerle  homenaje, 
y  á  veinte  y  nueve  de  agosto  llegó  Reiner  á  Sulmona  y 
juntóse  allí  con  Caldera.  Entendiendo  el  rey  su  ida, 
se  fué  á  la  ciudad  de  Thieti,  y  dudando  no  ser  en- 
cerrado por  diversas  partes,  tomó  la  vía  de  Celano 
de  Albi,  y  el  duque  de  Anjou  y  Caldera  se  repararon 
por  cercar  á  Sulmona,  y  no  la  pudieron  haber,  y  des- 
pués pasaron  á  Pópoli,  y  también  se  les  defendió- 
Partiendo  Reiner  de  aquel  lugar,  le  fueron  siete  mil 
soldados  de  Aquila,  muy  lucida  gente,  y  tan  diestra, 
que  parecía  que  siempre  se  habían  ejercitado  en  la 
guerra.  Llegó  aquel  ejército  á  tanta  pujanza,  que  era 
de  mas  de  diez  y  ocho  mil  hombres;  y  deliberó  el  du- 
que ir  en  busca  del  rey,  que  le  tenía  muy  vecino,  y 
no  creyendo  que  el  ejército  Anjoino  hubiese  crecido 
tanto,  no  hacia  el  rey  del  tanta  estima,  y  andaba  á 
caza,  y  hallándose  sobre  una  montaña  junto  á  Castro- 
viejo,  se  supo  que  los  enemigos  caminaban  á  furia 
para  donde  el  rey  estaba,  y  encareciéndole  la  gran 
muchedumbre  dellos,  mandó  llamar  al  infante  don 
Pedro  su  hermano  y  al  príncipe  de  Taranto,  yá  los 
otros  señores  que  andaban  esparcidos  al  monte,  y  re- 
cogiéndose todos  juntos  comenzaron  á  caminar.  Fué 
cosa  muy  pública,  que  si  el  duque  no  se  detuviera  por 
el  camino,  cuando  salió  del  Pópoli ,  y  hubiera  conti- 
nuado su  paso  contra  el  rey  ,  aquel  día  era  cierto 
señor  del  reino.  Tras  esto ,  luego  que  el  duque 
tuvo  asentado  su  campo  ,  envió  su  'rey  de  armas, 
que  en  Francia  llaman  heraldo,  y  en  Castilla  se  dijo 
en  este  tiempo  de  que  se  trata  haraute  y  sus  trom- 
petas, con  el  guante  de  la  batalla  desafiando  al  rey  á 
ella,  y  el  rey  le  recibió  muy  alegremente  con  gran  de- 
mostración que  la  deseaba  sobremanera  ,  y  túvole 
una  tarde  en  el  real.  Otro  día  los  mandó  llamar,  y 
dando  á  cada  uno  de  ellos  vestidos  muy  ricos,  y  otras 
joyas,  respondió  que  él  aceptaba  de  buena  voluntad 
el  guante  de  la  batalla,  y  deseaba  llegar  al  juicio  della 
con  el  duque  de  Anjou  su  primo,  aunque  esta  no 
era  de  cuerpo  á  cuerpo  sino  de  sus'gentes  y  de  poder  á 
poder,  y  que  siendo  costumbre  que  el  desafiado  á  ba- 
talla tenga  la  elección  del  lugar,  él  le  esperarla  en 
Tierra  de  Labor  para  nueve  de  setiembre.  Desta  res- 
puesta, según  afirma  el  autor  antiguo  de  las  cosas  del 
reino,  desplugo  mucho  á  Reiner,  teniendo  por  cierto 
que  si  viniera  en  aquel  lugar  á  la  batalla  quedara  ven- 
cedor, y  así  volvió  con  su  campo  á  cobrar  aquellos 
castillos  que  estaban  por  reducirse  á  su  obediencia,  á 
'as  espaldas,  y  los  hubo  todos  escepto  Avezano  y  Tre- 
saco,  en  y  tan  breve  tiempo  perdió  el  rey  la  esperanza 
de  conquistar  aquella  provincia,  y  se  fué  con  todo  su 
ejército  sin  parar  á  la  Tierra  de  Labor,  por  satisfacer  á 
su  deuda  y  honor  el  día, señalado  déla  batalla,  confor- 
me á  la  requesta  del  duque  que  fué  aceptada  por  él, 
y  habiendo  señalado  para  aquel  hecho  los  campos  de 
Tierra  de  Labor,  el  rey  tuvo  su  real  en  la  masería 
de  la  Reina  el  primero  del  mes  de  setiembre,  y  el  no- 
veno dia,  gozando  del  derecho  de  que  suelen  usar  aque- 
llos que  son  requeridos,  aquel  dia  estuvo  con  su  ejér- 
cito en  los  campos  Magdalónicos,  que  estaban  sujetos 
á  entrambas  partes;  y  no  quedó  por  el  rey  que  no  se 
cumpliese  con  la  requesta,  pero  fué  muy  diversa  la 
intención  del  duque  y  salió  con  su  intención  de  echar 
al  rey  de  la  provincia  de  Abruzo,  y  reducirla  á  su 
obediencia  y  de  los  Calderas,  y  luego  envió  á  Francis- 
co de  Pontadera  con  trescientos  soldados  á  Ñapóles, 
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y  él  se  fué  á  Aquüa;  y  de  los  presentes  y  servicios  que 
le  hicieron  los  de  aquella  provincia,  que  estaban  á  su 
devoción,  pudo  entretener  algunos  dias  un  tan  grande 
ejército  que  pensó  con  él  rematar  la  guerr^,  y  á  la 
postre,  la  mayor  parte  se  fué  derramando,  recogién- 
dose á  sus  pueblos.  Otro  dia  tomó  el  rey  su  camino 
la  via  de  Arpadio,  y  puso  su  real  sobre  él,  estando  en 
su  defensa  Marino  Boífa  su  señor,  y  el  segundo  dia  que 
asentó  sobre  él  su  campo,  le  entró  por  fuerza  de  ar- 
mas y  fué  puesto  á  saco  y  preso  Marino,  y  luego  en- 
tregó los  lugares  que  hubo  de  la  privanza  de  la  reina 
Juana,  que  eran  Argencia  ,  Airóla  y  Cincella  y  otros 
castillos.  Teniendo  el  rey  su  campo  sobre  Arpadio  á 
trece  del  mes  de  setiembre,  Baltasar  de  Ratta,  condede 
Casería ,  se  concertó  de  ir  á  dar  la  obediencia  al  rey, 
porque  no  sabia  reconocer  otro  rey  ni  señor,  sino  al 
vencedor,  tan  poca  era  su  verdad  y  tan  incierta  la  fé 
que  prometía,  y  fué  de  manera,  que  en  menos  tiem- 
po de  dos  años,  según  afirma  un  autor  del  mismo  rei- 
no y  de  aquellos  tiempos,  mudó  cinco  veces  banderas, 
y  era  mucho  de  maravillar  como  no  se  daba  castigo  á 
tales  hombres,  por  el  ejemplo,  que  ni  preciaban  fé  ni 
juramento,  ni  curaban  de  la  buena  estimación  de  las 
gentes.  Hallándose  Francisco  dePontadera  en  Matalón, 
corrió  hasta  Arienzo,  casi  á  vista  del  rey,  por  haber, 
si  pudiera,  á  sus  manos,  al  conde  de  Caserta,  y  por 
muy  gran  ventura  se  escapó,  que  no  fué  preso.  Entre- 
gado Arpadio  y  los  otros  lugares  de  Marino  Boífa,  e\ 
conde  de  Caserta  se  fué  para  el  rey,  y  dejando  en  el 
real  un  solo  hijo  que  tenia  legítimo,  hizo  al  rey  el  ju- 
ramento de  fidelidad  y  ligio  vasallaje,  y  concertóse 
que  el  rey  le  confirmase  y  diese  de  nuevo  lo  que  se  le 
habia  otorgado  en  Capua,  á  catorce  del  mes  de  no- 
viembre pasado,  y  mas  le  ofreció  el  rey  de  darle  en  el 
reino  de  Valencia  la  villa  deCocentaina  con  su  baronía 
y  el  castillo  y  villa  de  Matalón  que  estaba  en  poder  de 
OttinoCaraciolo,  que  se  hallaba  en  servicio  del  duque 
de  Anjou.  Acabado  esto  cobró  el  rey  por  fuerza  de 
armas  á  Grañano  y  á  Scafata,  y  redujo  á  su  servicio 
al  conde  de  Montori ,  é  hizo  treguas  con  el  con- 
de de  Santa  Severina  ,  y  así  andaba  la  suerte  va- 
riando entre  estos  príncipes  con  buenos  y  contrarios 
sucesos,  sin  declararse  mas  favorable  á  la  una  que  á 
la  otra  parte,  lo  que  hacia  estar  á  los  barones  y  pue- 
blos muy  dudosos  y  sobre  su  misma  fortuna,  tenien- 
do el  duque  la  provincia  de  Abruzo,  y  el  rey  guer- 
reando poderosamente  lo  mas  principal  del  reino  que 
era  Tierra  de  Labor. 

Cap.  L.— Deí  cerco  que  el  rey  puso  sobre  la  ciudad  de 
Ñapóles  y  de  la  muerte  dd  infante  don  Pedro  su  her- 
mano. 

Después  de  haberse  reducido  Marino  Boffa  y  el  conde 
de  Caserta  á  la  obediencia  del  rey,  y  haber  ganado  por 
fuerza  de  armas  Grañano  y  Scafata,  redujo  por  con- 
cordia á  Angria  y  ú  Francisco  Zurlo,  conde  de  Nocera 
y  de  Montesauro,  y  considerando  el  rey  que  tenia  en  su 
poder  todos  los  pasos  de  la  provincia  de  Tierra  de  Labor, 
y  que  el  duque  Reiner,  casi  con  todos  los  nobles  y  ciu- 
dadano^  de  Ñápeles,  andaba  discurriendo  y  vagando 
por  Abruzo ,  y  que  su  armada  de  naos  y  galeras  de 
tres  y  de  dos  remos,  con  otras  tafurreas  y  fustas  ha- 
bían destrozado  y  consumido  las  naves  y  galeras  de  los 
enemigos  echándolas  á  fondo,  y  quemándolas  y  to- 
mando muchas  dellas,  parecióle,  aunque  era  en  fin  del 
mes  de  setiembre ,  tiempo  oportuno  con  estas  como- 
didas  de  cercar  por  tierra  y  por  mar  la  ciudad  de  Ña- 


póles ,  quo  estada  fatigada  con  hambre  y  yerma  de  sus 
ciudadanos  principales  y  falta  de  cabeza;  fporque  ea 
sola  aquella  ciudad  consistía  la  defensa  de  todo  el  reino 
y  la  autoridad  de  la  victoria  para  dar  fin  á  la  guerra. 
Púsose  el  cerco  sobre  ella  por  tierra  y  por  mar  á  vein- 
te del  mes  de  setiembre  ,  y  halláronse  con  el  rey  ea 
su  real,  de  los  barones  principales  del  reino  y  de  Sici- 
lia ,  Andrés  Mateo  de  Aquaviva',  que  se  llamaba  duque 
de  Andria,  Ramón  Ursino,  conde  de  Ñola,  Palatino,  y 
de  Sarno,  maestre  justicier,  Francisco  de  Aquino, 
conde  de  Montedorisi ,  gran  senescal  del  reino,  Juaa 
de  Veintemilla,  marqués  de  Girachi  y  almirante  deSi- 
cilia, y  don  Pedro  de  Cardona,  camarlengo  del  rey.  No 
tenia  en  este  tiempo  el  rey  en  su  armada  sino  siete  na- 
ves y  cuatro  galeras  y  otras  fustas ,  y  con  todo  esto  se 
tuvo  por  maravilla  que  le  pudiesen  resistir,  hallándo- 
se sin  otra  gente  de  guerra ,  sino  los  de  la  ciudad,  y 
queriendo  el  rey  acometer  para  entrarla,  le  hicieroa 
rostro  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  Juau 
de  la  Noce,  Jacobo  Sannazaro  y  Cristóbal  de  Crema, 
porque  Ottino  Caraciolo  estaba  enfermo  y  toda  la  gen- 
te noble  habia  ido  con  Reiner  al  Abruzo.  Sucedió  que 
un  diaá  diez  y  siete  del  mes  de  octubre ,  poco  después 
de  salido  el  sol ,  yendo  el  infante  don  Pedro  á  caballo, 
hacia  la  parte  donde  tenia  su  estancia  contra  los  ene- 
migos ,  para  combatirlos,  fué  herido  de  un  tiro  de  una 
lombarda ,  y  le  hirió  sobre  la  siniestra  parte  de  la  ca- 
beza, y  le  llevó  la  mitad  della,  y  le  esparció  el  cerebro. 
Estaba  el  rey  en  aquella  sazón  en  la  iglesia  de  la  Mag- 
dalena oyendo  misa  ,  y  viendo  muerto  á  su  hermano 
á  quien  amaba  extrañamente ,  lloró,  y  bendiciéndolo 
dijo  :  «  Dios  te  perdone,  hermano ,  que  yo  esperaba  de 
tí  otro  placer  que  verte  desta  manera  muerto:  sea  Dios 
loado ,  que  hoy  murió  el  mejor  caballero  que  salió  de 
España;»  y  mandó  llevar  el  cuerpo  al  castillo  del  Ovo; 
y  aunque  quedó  como  atónito  de  tan  desastrado  caso, 
pues  así  plugo  dello  á  nuestro  Señor  ,  recibiólo  con  la 
paciencia  que  debía  como  católico  príncipe.  Mostró  la 
duquesa  de  Anjou  mucho  sentimiento  de  la  muerte 
del  infante,  y  envió  á  ofrecer  al  rey  lo  que  fuese  me- 
nester para  sus  exequias ,  no  acordándose  que  fué  ene- 
migo ,  sino  que  era  de  la  sangre  real  y  tan  deudo  de 
su  marido.  Era  ,  según  escribe  Pero  Carrillo  de  Albor- 
noz, de  edad  de  veinte  y  siete  años,  y  muy  valiente 
caballero  por  su  persona ,  y  que  doquier  que  se  acer- 
có hizo  todo  bien  ,  y  era  franco  y  generoso ,  todo  lo  que 
un  señor  debia  ser ,  y  murió  por  casar.  Escribió  luego 
el  rey  al  infante  don  Enrique  que  con  toda  brevedad, 
y  lo  mejor  en  orden  que  pudiese ,  se  fuese  al  reino ,  y 
deliberó ,  si  así  conviniese ,  de  ordenar  lo  mismo  al  rey 
de  Navarra  y  desamparar  ántes'la  vida  que  aquella  em- 
presa ,  aunque  un  dia  antes  que  el  infante  muriese  lle- 
gó al  rey  un  heraldo  del  rey  de  Francia  con  cartas  en 
que  se  ofrecía  de  procurarla  concordia,  y  lo  mismo 
solicitaba  el  papa.  Pero  puesto  que  con  mayor  ánimo 
y  osadía  deliberó  de  continuar  el  cerco,  y  fué  la  ciudad 
ceñida  por  todas  partes ,  de  tal  manera  que  se  espe- 
raba que  muy  presto  se  rendiría  ,  fué  en  esto  muy  mal 
ayudado  y  poco  socorrido  por  ninguno  de  los  barones 
del  reino,  acudiendo  el  duque  de  Anjou  y  Jacobo  Cal- 
dora  yMicheleto  de  Anttendulisen  su  socorro  ,  á  pun- 
to que  así  Ñapóles  como  Aversa,  estaban  en  tanto  es- 
trecho y  padecían  tanta  falta  de  bastimentos,  qiié  no 
podían  muchos  dias  sostenerse,  sino  en  caso  que  los 
genoveses  hiciesen  tal  armada  por  mar  que  no  les 
pudiese  resistir,  pues  aunque  el  duque  y  Calde- 
ra venían  con  propósito  de  socorrer  á  Ñapóles ,  no  te- 
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nía  manera  de  poder  detenerse  ni  sustentarse,  antes 
les  convenia  salir  muy  presto  de  aqu  ella  Tierra  de  La- 
bor. Afirmaba  el  rey  que  en  este  punto  fuera  acaba- 
da su  empresa,  sino  por  falta  de  los  barones  que  se- 
guian  su  parcialidad,  señaladamente  del  príncipe  de 
Taranto  y  del  conde  de  Ñola,  que  cuando  veian  los 
hechos  en  punto  de  rematarse  aflojaban  ,  y  con  colo- 
radas maneras  desviaban  el  fin  de  la  guerra  que  era 
la  victoria.  Estuvo  con  su  campo  en  el  cerco  de  Ña- 
póles treinta  y  seis  dias ,  ydé  allí  se  fué  á  Ca  púa  ,  y 
el  príncipe  de  Taranto  se  fué  á  su  estado  á  Pulla,  y  en 
tradoelinvierno,  el  duque Reiner  y  Caldora  se  en- 
traron en  Ñapóles ,  y  Caldora  se  fué  al  Abruzo ,  y  llev6 
consigo  preso  á  Marino  de  Marzano  ,  hijo  del  duque 
de  Sesa  ,  que  estaba  en  la  obediencia  del  rey.  De  Ca- 
pua  se  vino  el  rey  á  Gaeta,  y  de  allí  á  doce  del  mes  de 
diciembre  envió  al  duque  de  Milán  á  Berenguer  Mer- 
cader ,  con  relación  de  todo  lo  pasado  y  de  la  causa  que 
hubo  para  levantarse  del  cerco  de  Ñapóles  ,  teniendo 
aquella  ciudad  en  tanto  estrecho.  Esto  era  en  tal  sazón 
que  se  trataba  de  concluir  el  matrimonio  entre  el  con- 
de Francisco  Sforza  y  Blanca  hija  del  duque  de  Mi- 
lán, y  por  esta  causa  NicoloPicinino,  que  era  grande 
enemigo  del  conde ,  proponía  de  despedirse  del  servi- 
cio del  duque  de  Milán  y  tomar  conducta  del  papa 
con  propósito  que  se  hiciese  guerra  al  conde  Francisco 
en  la  Marca ,  hasta  destruirle  y  cobrar  todo  el  estado 
que  habia  ocupado  á  la  Iglesia,  y  por  esta  misma  ra- 
zón procuraba  de  confederar  al  rey  con  el  papa,  y  no 
quiso  el  rey  dar  lugar  á  ello ,  antes  trabajó  por  con- 
servar á  Picinino  en  el  servicio  del  duque.  Antes  des- 
to  estando  el  rey  en  Capua  el  primero  del  mes  de  no- 
viembre ,  por  causa  de  la  reducción  de  Francisco 
Zurlo ,  conde  de  Nocera  y  de  Montesauro ,  que  nueva- 
mente habia  llevado  á  su  servicio,  le  dejó  los  casti- 
llos y  lugares  de  Montesauro  y  San  Jorge,  que  tenia 
por  ciertos  títulos  Ramón  ursino  ,  conde  de  Ñola  ,  Pa- 
latino y  de  Sarno,  y  maestre  justicier  de  aquel  reino, 
y  renunciólos  y  restituyólos  libremente  ,  y  en  recom- 
pensa desto  prometió  el  rey  al  conde  de  Ñola,  que  siem- 
pre que  tuvieseen  su  obediencia  el  castillo  de  San  Be- 
nito de  Salerno  ,  se  lo  daria,  porque  la  ciudad  se  te- 
nia por  la  Iglesia ,  y  se  lo  entregaría  para  él  y  sus 
sucesores. 

Cap.  LI. — De  Zas  alteraciones  y  ajuntamientos  de  gente 
de  guerra  que  hubo  en  Castilla ,  por  lú,  vos  que  toma~ 
ron  el  almirante  don  Fadrique  y  el  adelantado  Pero 
Manrique  su  hermano  y  otros  grandes  de  aquel  reino; 
y  de  la  venida  de  la  gente  de  armas  á  las  fronteras  dé 
Rosellon ,  cuyos  capitanes  eran  el  bastardo  de  Borbon 
y  Rodrigo  de  Villandrando. 

En  los  reinos  de  Castilla  se  alteraron  las  cosas  de  ma- 
nera ,  que  se  hicieron  grandes  ajuntamientos  de  gente 
de  armas,  así  por  el  rey  como  por  los  grandes  dellos, 
después  que  salió  de  la  prisión  el  adelantado  PeroMan- 
.rique,  con  doña  Leonor  su  mujer,  hija  de  don  Fadri- 
que duque  de  Benavente ,  y  con  dos  hijos ,  juntándose 
el  almirante  don  Fadrique  y  el  adelantado-,  que  eran 
muy  poderosos  y  llevaban  tras  sí  toda  la  grandeza  y 
nobleza  de  Castilla  ,  con  don  Pedro  de  Estúñiga ,  conde 
de  Ledesma  ,  y  con  todos  los  otros  sus  deudos.  Estos 
señores  comenzaron  ájuntartoda  su  parcialidad  en  Me- 
dina de  Rioseco ,  que  era  del  almirante,  porque  el  rey 
mandó  juntar  todo  su  poder,  para  proceder  contra 
ellos  por  las  armas  ,  y  todo  el  reino  se  puso  á  punta 
de  guerra ,  siguiendo  la  una  ó  la  otra  parte ,  y  el  cau-  | 


dillo  de  la  parte  contraria  destos  señores  ,  era  el  con- 
destable de  Castilla,  á  quien  seguían  muchos    por 
su  gran  privanza  ,  y  esta  era  la  voz  del  rey  ,  que  se- 
guían las  mas  ciudades  y  pueblos.  Pero  el  almirante  y 
el  adelantado  tomaron  una  causa  y  querella  que  el  rey 
rigiese  por  su  persona  sus  reinos  con  el  principe  don 
Enrique  su  hijo,  pues  era  de  edad,  y  que  esto  fuese 
sin  impedimento  y  apoderamiento  de  otra  persona 
alguna,  afirmendo  que  en  lo  que  declaraban  de  estar 
su  persona  y  su  casa  y  corte  oprimida  por  el  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna,  y  en  lo  que  pedían  y  su- 
plicaban que   saliese  de  aquella  sujeción,  le  pedían 
usticia  y  verdad  :  y  que  para  pedirlo  eran  forzados  y 
constreñidos  por  las  leyes  de  aquellos  reinos,  y  ofre- 
cían de  irse  al  rey  al  lugar  que  ordenase,  si  quedase  su 
persona  libre  con  los  condes  de  Haro  y  Castro,  maes- 
tre de  Calatrava,  y  con  el  obispo  de  Palencia,  y  con  los 
doctores  de  su  consejo ,  y  el  condestable  que  era  ya 
maestre  de  Santiago  saliese  de  la  corte  con  sus  parien- 
tes y  amigos,  y  las  cosas  llegaron  á  tanto  rompimien- 
to que  juntaron  rñuy  formados  ejércitos.  Sucedió  por 
el  mismo  tiempo  otra  novedad  que  puso  en  cuidado 
estos  reinos  y  en  mucha  alteración  sus  fronteras,   y 
esto  fué  que  Alejandro  de  Borbon,  hijo  bastardo  de 
Juan  duque  de  Borbon,  Poton  de  Controlla,  y  Rodrigo 
de  Villandrando,  capitanes  de  gente  de  guerra  en  el 
reino  de  Francia,  juntaron  gran  número  de  hombres 
de  armas  de  aquella  gente  perdida  y  desmandada  que 
andaba  robando  y  rescatando  la  tierra  que,  llamaban 
los  franceses  roteros,  y  se  vinieron  acercando  á  las 
fronteras  de  Rosellon,  con  determinado  propósito  de 
entrar  con  aquella  gente  y  hacer  guerra  y  daño  en  el 
principado  de  Cataluña,  é  intentaron  de  escalar  un 
lugar  á  cuatro  millas  de  Perpiñan,  y  combatir  el  cas- 
tillo ó  lugar  de  Salces  que  está  en  el  condado  de  Rose- 
llon á  la  raya  de  Francia.  Púsose  en  orden  no  solo  el 
condado  de  Rosellon  y  el  de  Ampurias,  pero  todo  el 
principado  para  resistir  aquellas  gentes,  porque  como 
quiera  que  su  propósito  no  vino  á  efecto,  y  aquellas 
campañías  se  fueron  un    poco  alejando  de  aquellas 
fronteras,  pero  entendióse  que  se  alojaban  allí  cerca 
por  causa  del  invierno  y  tornar  en  la  primavera  é  in- 
tentar su  empresa.  Esto  alteró  tanto  la  tierra,  que  no 
solo  lo  del  principado  de  Cataluña  se  apercibía  de  gen- 
te de  guerra  por  orden  de  la  reina  y  de  los  de  su  conse- 
jo que  estaban  en  Barcelona,  pero  en  Aragón  se  pro- 
curaba de  hacer  lo  mismo  teniendo  el  peligro  tan  lejos, 
y  hallándose  el  rey  de  Navarra  en  Zaragoza  deliberó 
de  convocar  corles.  Esto  fué  á  nueve  del  mes  de  di- 
ciembre deste  año,  y  llamáronse  para  esta  ciudad  pa- 
ra ocho  del  mes  de  enero,  y  la  causa  del  llamamiento 
se  declaraba  porque  era  fama  pública  que  algunos  ca- 
pitanes de  gentes  de  armas  de  Francia  y  de  otras  na- 
ciones extranjeras  en  muy  gran  número  estaban  en  las 
fronteras  y  confines  destos  reinos,  con  ánimo  de  en- 
trar á  hacer  guerra  en  ellos,  para  que  se  hiciesen  las 
provisiones  necesarias  para  defensa  del  reino.  Fué  el 
movimiento  de  manera  que  se  tuvo  por  cierto  que  se 
rompería  la  guerra  con  Francia  por  estas  fronteras,  y 
no  se  contentando  la  reina  y  los  estados  destos  reinos 
de  hacer  los  apercibimientos  ordinarios,  procedieron 
á  otra  cosa  que  dio  mucha  pena  al  rey,  que  le  enviaron 
á  suplicar  con  muy  grande  instancia  como  si  estuviera 
muy  libre  de  los  cuidados  de  la  guerra,  que  tuviese 
por  bien  de  venir  á  Cataluña  para  la  defensa  de  aque- 
lla tierra ,  la  cual  por  su  ausencia  tan  larga  podía  cor- 
rer algún  gran  peligro,  y  el  rey  entendiendo  que  este 
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movimiento  de  aquellas  compañías  de  gente  de  armas, 
se  intentó  coa  orden  y  trato  de  Reiner  duque  de  An- 
jou,  para  divertirle  de  aquella  empresa  les  respondió 
que  por  entonces  no  ihabia  lugar  de  poder  salir  de 
aquel  reino.  Fué  enviado  á  Castilla  este  año  don  Juan 
de  Luna,  señor  de  lüueca,  por  las  condiciones  de  la 
paz  que  se  habia  asentado  entre  los  reyes,  y  falleció  á 
veinte  y  cinco  de  mayo  en  la  villa  de  Roa,  adonde  el 
rey  estaba,  y  el  condestable  que  era  su  primo  le  hizo 
muy  suntuosas  exequias  ,  porque  allende  de  quien  él 
era ,  y  preciarse  tanto  el  condestable  como  lo  encarece 
Hernán  Peref  de  Guzmau,  de  ser  de  aquella  casa  de 
Luna  tan  ilustre  y  antigua  en  estos  reinos,  don  Juan  de 
Luna  por  parte  de  su  madre  doña  Aldonza  Rodríguez 
Cabeza  de  Vaca  sucedía  de  una  casa  de  muy  princi- 
pales caballeros  del  reino  de  León ,  y  fué  su  tío  don 
Juan  Rodríguez  Cabeza  de  Vaca,  obispo  de  Bufgos,  y 
él  fué  muy  valeroso  y  gran  señor  en  este  reino.  Este 
caballero  fué  casado  con  doña  Brianda  Maza,  hija  de 
don  Pero  Maza  deLizana,  y  de  doña  Brianda  Cornel, 
y  no  dejó  hijos,  y  sucedió  en  aquella  casa  don  Jaime 
de  Luna  su  hermano.  También  falleció  por  el  mismo 
tiempo  don  Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Luna,  en  la 
fortaleza  de  Brazueias  cerca  de  Olmedo,  y  no  sin  soS- 
pecha|de  ponzoña  que  le  mandó  dar  el  condestable  de 
Castilla,  lo  que  después  entre  otros  muy  graves  deli- 
tos le  fué  impuesto  por  el  almirante  don  Fadrique,  y 
por  el  adelantado  Pero  Manrique.  De  don  Gaspar  su 
hijo  no  se  sabe  que  quedase  sucesión,  ni  de  una  hija 
que  tuvo,  y  después  se  casó  la  condesa  de  Luna  su 
mujer  con  un  caballero  de  los  de  Perellós  del  princi- 
pado de  Cataluña,  y  tuvieron  una  hija  que  se  llamó  do- 
ña Elfa  de  Perellós.  Habia  fallecido  á  nueve  del  mes  de 
setiembre  deste  año  don  Duarte  rey  de  Portugal  en 
Tomar,  y  fué  enterrado  en  la  batalla  ;  y  dejó  de  la  rei-» 
na  doña  Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón,  dos  hijos 
de  muy  poca  edad,  al  infante  don  Alonso  que  sucedió 
en  el  reino  de  seis  años,  y  al  infante  don  Fernando  que 
fué  padre  del  rey  don  Manuel,  y  tres  hijas ,  la  infanta 
doñaLeonor  que  casó  con  el  emperador  Federico,  y  fué 
madre  del  emperador  Maximiliano,  y  la  infanta  doña 
Juana  que  casó  con  el  rey  don  Enrique  de  Castilla,  y 
la  tercera  la  infanta  doña  Catalina  que  murió  sin  ca- 
sar. Después  de  la  muerte  del  rey  de  Portugal,  se 
apoderó  luego  de  todo  el  gobierno  del  reino  el  infante 
don  Pedro  su  hermano  y  de  las  personas  del  rey  don 
Alonso  y  del  infante  don  Fernando  sus  sobrinos ,  y  por 
esta  causa  comenzó  haber  tanta  disensión  y  discordia 
entre  la  reina  y  el  infante  don  Pedro,  que  fué  ehada  de 
aquel  reino  la  reina,  y  se  vino  á  Toledo  con  la  infanta 
doña  Juana  su  hija.  Habia  fallecido  como  dicho  es,  el 
emperador  Sigismundo  á  nueve  del  mes  de  diciembre 
del  año  pasado,  y  fué  elegido  rey  de  romanos  Alberto 
duque  de  Austria,  hijo  del  duque  Alberto,  que  era  yer- 
no del  emperador  Sigismundo,  y  por  razón  de  [la  rei- 
na Isabel  su  mujer  húbolos  reinos  de  Hungría  y  Bohe- 
mia, y  escriben  del  una  cosa  muy  digna  de  memoria, 
que  no  aceptara  el  imperio  sino  por  importunación 
grande  de  ios  duques  de  Austria,  teniendo  por  muy 
constante  que  no  podia  durar  muchos  dias  tanta 
prosperidad ,  pues  dentro  de  un  año  entró  en  la  suce- 
sión de  tres  reinos ,  y  así  vivió  solo  un  año  y  nueve 
meses.  Procuró  el  rey  por  el  mes  de  junio  pasado,  es- 
tando en  su  campo  junto  de  San  Valentín,  de  confede- 
rarse con  él,  con  las  mismas  condiciones  que  estaba 
aliado  con  el  emperador  Sigismundo  su  suegro,  y  pa- 
ra ello  envió  su  comisión  al  arzobispo  de  Palermo,  que 
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estaba  por  su  embajador  en  el  concilio  de  Basilea,  y 
la  confederación  no  fué  solo  con  Alberto  rey  de  roma.» 
nos,  sino  con  Federico  su  sobrino  hijo  del  duque  Er- 
nesto, y  con  los  príncipes  de  aquella  casa  de  Austria^  . 
En  este  año,  teniendo  el  rey  su  campo  sobre  la  ciudad 
de  Ñapóles,  &  dos  del  mes  de  octubre  erigió  la  villa  de 
Borja,  como  principal  lugar  que  eitá  á  los  confines 
de  las  reinos  de  Castilla  y  Navarra,  y  la  sublimó  en 
nombre  y  dignidad  de  ciudad,  ensalzándola  |en  el  ho- 
nor y  título  y  denominación  de  ciudad,  y  ofreció  que 
con  todo  su  poder  procuraría  con  el  papa  ó  por  medio 
del  santo  concilio  de  Basilea,  que  se  instituyese  en  ella 
iglesia  catedral,  y  en  ella  presidiese  prelado  obisp©,  y 
fuese  obispado  distinto  con  ciertos  límites  eon  toda  la 
preeminencia  que  conviene  á  la  dignidad  episcopal. 

Cap.  Lll^De  la  prisión  de  Martin  Diez  de  Aux,  justi- 
cia de  Aragón,  y  que  fué  proveido  en  su  lugar  Ferrer 
de  Lanuza. 

Como  el  rey  de  Navarra  tenia  ya  llamadas  las  cor- 
tes á  los  aragoneses  para  Zaragoza  para  ocho  del  mes 
de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  nueve, 
por  las  compañías  de  gentes  de  armas  del  reino  de 
Francia,  que  se  acercaron  á  las  fronteras  dé  Roselion, 
cuyos  capitanes  eran  Alejandro,  hijo  de  Juan,  el  pri- 
mero deste  nombre,  duque  de  Borbon ,  que  llamaron 
el  bastardo  de  Borbon,  y  Rodrigo  de  Villandrando,  á 
cuatro  del  mes  de  febrero,  estando  los  estados  juntos 
en  el  refectorio  del  monasterio  de  San  Francisco  desla 
ciudad,  propuso  que  estando  en  su  reino  de  Navarra, 
los  diputados  del  reino  le  escribieron  el  mes  de  no- 
viembre pasado,  suplicándole  que  tuviese  por  bien  de 
hallarse  en  Zaragoza  á  quince  del  mismo  mes  para  en- 
tender en  las  provisiones  necesarias  contra  los  capi- 
tanes y  gente  de  armas,  que  se  decía  que  estaban  en 
las  fronteras ,  señaladamente  en  las  de  Aragón,  coit 
propósito  de  entrar  en  el  reino  poderosamente,  por- 
que para  aquel  día  se  hallarían  en  Zaragoza  los  baro- 
nes y  otros  grandes  del  reino,  y  aquel  mismo  dia  se 
juntaron  con  él,  y  todos  en  conformidad  aconsejaron 
que  debía  convocar  cortes  generales  á  los  del  reino  de 
Aragón  y  que  se  celebrasen  en  Zaragoza.  Entendióse 
con  mucha  brevedad  en  dar  orden  que  la  reina  pu- 
diese acudir  al  principado  de  Cataluña,  para  proveer 
en  la  defensa  de  las  fronteras,  y  nombráronse  perso- 
nas que  entendiesen  en  determinar  los  agravios  de  los 
que  pretendían  haberlos  recibido  del  rey  y  de  sus  ofi- 
ciales y  ministros,  y  las  cortes  se  despidieron  por  el 
rey  de  Navarra  á  diez  y  ocho  del  mes  de  marzo,  pera 
no  se  tomó  otra  resolución  en  el  servicio  que  se  habia 
de  hacer  al  rey.  Esto  fué  porque  sucedió  en  este  me- 
dio una  novedad  que  causó  mucha  alteración  en  el  rei- 
no. Por  esta  causa,  estando  el  rey  en  Gaeta  á  quince 
del  mes  de  diciembre  pasado,  como  era  importunado 
y  requerido  por  la  reina  y  por  los  estados  destos  reinos 
que  los  viniese  á  visitar,  y  postreramente  hacían  en 
ello  instancia  por  la  llegada  de  la  gente  de  armas  á  la» 
fronteras  de  Roselion,  envió  á  Juan  de  Olzina,  su  secre- 
tario, á  ía  reina  de  Aragón  y  al  rey  de  Navarra,  y  con 
él  les  certificaba  que  su  principal  deseo  era  venir  á  vi- 
sitar sus  reinos;  pero  por  no  alzar  la  mano  de  la  em- 
presa de  aquel  reino  en  tiempo  que  tanto  le  convenia 
proseguirla  y  fenecerla,  era  necesario  que  fuese  allá  el 
infante  don  Enrique  su  hermano,  para  que  quedase  en 
su  lugar.  Demás  desto,  por  el  grande  abuso  que  se  ha-- 
cia  entre  algunas  personas  particulares  de  las  rentas 
del  general  del  reino  en  mucho  detnmento  de  la  re- 
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pública,  y  ser  informado  el  rey  que  los  principa- 
les eran  Martin  Diez  de  Aux  ,  justicia  de  Aragón  ,  y 
Juan  de  Mur,  envió  con  su  secretario  orden  que  el 
rey  de  Navarra  hiciese  venir  ante  sí  al  justicia  de 
Aragón,  y  le  requiriese  y  mandase  que  según  el  tenor 
de  un  albaran  que  había  dado  al  rey,  por  el  cual  ofre- 
cía que  siempre  que  por  el  rey  le  fuesen  tornados 
para  todo  el  tiempo  de  su  vida  los  oficios  de  bai- 
le general  y  receptor  general  del  reino  en  la  forma  que 
los  tenia,  y  fuese  puesto  en  posesión  dellos,  resignaría 
y  renunciarla  el  oficio  de  justicia  de  Aragón,  renun- 
ciase luego  el  oficio  ó  por  grado  ó  por  fuerza,  apre- 
miándole por  todo  rigor  de  la  persona  y  bienes sintole- 
rar  escusa  alguna,  pues  se  habia  obligado  que  si  lo  re- 
husase de  hacer,  era  contento  de  caer  en  la  pena  que  al 
rey  le  pluguiese.  Proveía  el  rey,  que  si  buenamente  lo 
quisiese  hacer,  se  le  volviese  el  oficio  de  baile  general, 
y  proveyese  el  rey  de  Navarra  del  oficio  de  justicia 
de  Aragón  á  Ferrer  de  Lanuza,  y  esto  decia  el  rey  que 
lo  mandaba  así  por  razón,  quo  cuanto  mas  principal 
oficio  era  Martín  Diez  en  el  reino,  tanto  mayor  y  mas 
grave  cargo  y  deshonestidad  comelia,  disipando  y  di- 
lapidando la  generalidad  del  reino.  Puso  el  rey  en  esto 
tanta  fuerza,  que  ordenó  que  si  el  rey  de  Navarra  se 
escusase  de  ejecutarlo  entendiese  en  ello  la  reina  porsu 
persona.  Pero  en  esto  hubo  algunas  cosascon  que  pensó 
Martin  Diez  de  Aux  eximirse  de  no  renunciar  su  ofi- 
cio; porque  después  que  él  dio  aquel  albaran  al  rey^ 
que  fué  en  Zaragoza  á  dos  dias  del  mes  de  febrero  del 
año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cuatro,  se  habia  es- 
tablecido por  ley  en  las  corles  que  el  rey  de  Navarra 
celebró  en  Alcañiz  el  año  de  mil  cuatrocientos  treinta 
y  seis,  que  la  persona  del  justicia  dé  Aragón  no  podia 
ser  detenido  ni  preso,  ni  ser  vejado  por  delitos  por  él 
cometidos  como  persona  particular,  y  el  conocimiento 
de  sus  escesos  pertenecía  juntamente  al  rey  y  á  la  cor- 
te. Esto  pareció  notoriamente  ser  procurado  y  or- 
denado por  eximir  á  Martin  Diez'tie  Aux  déla  obliga- 
ción que  habia  hecho  al  rey,  y  aunque  se  procedió  ri- 
gurosamente contra  Juan  de  Mur,  él  no  pensaba  que 
podia  ser  apremiado  sin  ser  oído  y  convenido  en  pú- 
blica corte.  Mas  por  la  ley  que  disponía  que  el  justicia 
de  Aragón  no  fuese  preso  ni  detenido  sin  el  conoci- 
miento del  rey  y  de  la  corte,  no  entendía  el  rey  que  se 
comprendía  la  obligación  que  estaba  ya  hecha  antes 
que  ella  se  estableciese,  y  fué  por  ello  preso  el  justicia 
de  Aragón  una  noche,  y  por  el  rio,  según  está  comun- 
mente recibido,  le  llevaron  escondidaraente  y  fué  pues- 
to en  el  castillo  de  Jálíva  y  en  él  murió.  Entonces  fué 
proveído  en  aquel  cargo  de  justicia  de  Aragón  Ferrer 
de  Lanuza,  como  el  rey  lo  tenia  deliberado,  y  comen- 
zó á  usar  del  el  primero  de  julíu  deste  año,  y  se  cele- 
bró el  primer  consejo  en  la  sala  de  las  casas  de  su  ha- 
bítacionu,  y  fué  proveído  de  la  bailía  general  de  Ara- 
gón, que  él  tenía,  Martín  López  de  Lanuza  su  hermano, 
y  ambos  fueron  muy  privados  del  rey.  Hubo  este  año 
otra  contienda  en  que  fué  bien  menester  asistir  el  jus- 
ticia de  Aragón,  que  los  vasallos  de  Manuel  de  Aríño, 
i>eñor  de  Maella,  se  levantaron  contra  él  y  se  fueron  al 
lugar  de  Mazaleon  y  de  allí  hicieron  guerra  á  la  villa  de 
Maella  y  á  su  señor,  y  estando  doña  Francisquina  de 
Santapau,  su  mujer,  en  el  castillo  de  Maella,  y  sus  hi- 
jos los  cercaron,  y  por  resistencia  que  se  hizo  á  los  que 
fueron  á  tomar  debajo  de  la  salvaguarda  real  la  villa  y 
castillo,  se  pusieron  en  él  los  pendones  reales.  Fué  Ma- 
nuel de  Ariño,  hijo  do  Francisco  de  Ariño,  gran  priva- 
do del  rey  don  Alon.so,  que  era     señor  de  Ariño,  Maella, 


Calaceite,  Favara  y  Arcos;  y  aunque  de  Cataluña,  por 

los  parientes  y  valedores  que  de  aUá  le  acudían,  tenia 
cierto  el  socorro ,  con  que  pudiera  no  solo  resistir,  pe- 
ro castigar  á,  sus  vasallos,  y  Francisco  de  Ariño,  su 
hermano,  señor  de  Favara,  por  su  parte  juntaba  mu- 
cha gente  de  su  parcialidad,  era  lo  mas  importante 
que  todos  ios  señores  de  Aragón  la  acudían  y  valíais 
como  en  propia  causa,  que  tocaba  á  todos  los  que  te- 
nian  vasallos  en  el  reino  de  Aragón. 

Cap.  luí. — De  la  guerra  que  el  rey  hizo  contra  Reiner,  y 
que  ganó  á  Cáviano  y  Pomiliano,  y  otros  castillos. 

Estaba  el  rey  en  Capua  en  principio  deste  año  de  mil 
cuatrocientos  treinta  y  nueve  apercibiéndose  para  la 
primavera,  porque  de  todas  partes  se  ponían  á  gran 
furia  en  orden  las  cosas  de  la  guerra,  y  al  duque  Rei- 
ner le  acudía  gran  socorro,  señaladamente  con  la  ar- 
mada de  la  señoría  de  Genova,  que  se  juntaba  muy 
poderosa  para  salir  en  favor  de  la  empresa  del  duque 
de  Anjou.  No  desistia  el  rey  de  hacer  grande  instancia 
por  llevar  á  su  servicio  al  conde  Francisco  Sforza,  pro- 
metiéndole la  conducta  de  mil  lanzas  y  mil  peones  que 
en  Italia  llamaban  infantes,  y  con  esto  le  daba  el  oficio 
de  gran  condestable  del  reino  y  la  gobernación  de  la 
provincia  de  Abruzo,  con  provisión  de  diez  mil  duca- 
dos al  año,  y  todas  las  ciudades  y  castillos  que  Jacobo 
Caldora  había  ocupado  en  aquel  reino,  reservando  los 
que  habían  sido  de  los  fieles  del  rey,  y  ofrecíale  que  le 
ayudaría  á  ganar  los  otros  con  sus  gentes;  y  para  tratar 
esto  con  el  conde,  le  envió  un  barón  muy  principal  de 
aquel  reino  que  se  llamaba  Jacobo  de  Aquino.  Pero  la 
poca  afición  que  el  condetenía  á  la  empresa  del  rey,  6 
por  no  alzar  la  mano  de  las  cosas  de  la  Marca  ó  por 
esperar  adonde  se  inclinaria  la  suerte  entre  estos  prín- 
cipes, era  causa  que  anduviese  sin  declararse,  ni  acep- 
tando ni  desechando  lo  que  el  rey  le  ofrecía.  En  este 
tiempo  había  cobrado  el  duque  de  Anjou  en  Abruzo 
todos  los  lugares  que  se  habían  ganado  por  el  rey,  y  el 
rey,  después  de  haber  estado  loque  restaba  del  invier- 
no en  Gaeta,  volvió  luego  á  ponerseen  Capua  con  espe- 
ranza que  se  le  daría  Cavíano  ose  entraría  por  comba- 
te, y  teniendo  trato  desto  con  los  del  lugar,  envió  de- 
lante con  parte  del  ejército  á  Juan  de  Veíntemilla, 
marqués  de  Girachi,yél  salió  con  la  otra  parle  del 
ejército  el  mismo  camino.  Fueron  algunos  soldados  con 
la  oscuridad  de  la  noche  por  la  parte  que  se  esperaba 
se  les  habia  de  dar  la  entrada,  y  reparó  el  rey  con  su 
campo  cerca  del  lugar,  y  habiendo  subido  los  solda- 
dos en  el  mur'o  y  muerto  las  velas,  arremetió  ol  ejér- 
cito á  la  puerta  y  fué  derribada,  y  combatieron  y  en- 
traron el  lugar.  Dióse  luego  el  combate  con  el  mismo 
ímpetu  al  castillo,  que  estaba  en  mucha  defensa,  y  con 
buena  guarnición  de  gente  de  guerra,  y  para  estrechar- 
lo pasar'on  de  Capua  y  Sesa  algunas  compañías  desol- 
dados,"  y  no  pudiendo  ser  socorrida  aquella  fuerza  yfaf- 
tando  el  bastimento  ó  la  genle  que  se  recogió  al  castillo^ 
diéronse  al  rey  á  partido.  Con  esto  pasó  el  rey  con  su 
campo  á  ponerse  sobre  Pomiliano,  y  fué  combatido  y 
ganado  con  otros  siete  castillos  de  aquella  comarca,  y 
vuelto  el  rey  á  Capua  por  no  dejar  á  las  espaldas  en 
Tierra  de  Labor  cosa  que  le  pudiese  dar  embarazo, 
acordó  de  pasará  ponerse  enPontecorvo  ,  y  habiendo 
llegado  á  la  abadía  de  San  Germán,  Reiner  fué  llamado 
por  los  de  Cavíano,  que  tan  pocos  dias  antes  se  habían 
rendido,  y  cobró  el  j^gar,  quedando  el  castillo  en  de- 
fensa por  el  i'ey.  Esto  fuéá  siete  del  mes  de  marzo,  y 
teniendo  el  rey  aviso  que  los  de  Cavíano  habian  entre- 
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gado  el  lugar  á  Rciner,  envió  á  gran  íuria  algunas  com- 
pañías de  soldados  para  que  se  entrasen  en  el  castillo, 
y  él  fué  con  su  ejército  para  combatir  el  lugar,  y  antes 
que  allá  llegase,  los  de  Cavianolo  desampararon,  y 
■quedando  el  castillo  y  el  lugar  con  buena  guarnición 
<le  gente,  dio  el  rey  la  vuelta  hacia  la  marina,  y  dejan- 
do su  campo  debajo  de  Mondragon  fuese  íx  Gaeta  con 
determinación  de  volver  presto  é  su  campo. 

Cap.  LIV. — De  la  deliberación  que  se  tuvo  por  el  rey,  y 
por  el  duque  de  Milán,  de  no  desamparar  el  concilio 
de  Dasilea ;  y  que  el  papa  requirió  al  rey  á  la  concor- 
dia con  Reiner,  duque  de  Anjou. 

Hacia  por  este  tiempo  el  duque  deMilan  muy  grande 
instancia,  que  el  rey  revocase  los  embajadores  que  te- 
nia en  el  concilio,  y  los  mandase  salir  de  Basilea,  ofre- 
ciendo que  él  baria  lo  mismo;  ynoqueria  solamente 
esto,  pero  que  todos  los  prelados  y  personas  eclesiásticas 
desús  señoríos  desamparasen  aquella  congregación. 
Entendía  el  rey ,  que  según  el  estado  de  las  cosas,  po- 
drían de  aquello  resultar  grandes  inconvenientes,  por- 
que como  quiera  que  con  la  asistencia  de  aquellos 
prelados  y  embajadores  de  la  corona  de  Arasen ,  y  del 
estado  de  Milán  ,  parecía  que  la  nación  francesa  cobra- 
ba y  tenia  grande  autoridad  en  las  cosas  de  aquel  con-i 
cilio ;  pero  era  cierto,  que  si  quedasen  solos  los  france- 
ses en  ausencia  de  la  nación  española  ,  saldrían  con  lo 
que  pretendiesen.  Lo  principal  era  cosa  de  que  no  po- 
día dejar  de  resultar  escándalo  en  la  Iglesia ,  que  era 
deponer  á  Eugenio  y  elegir  otro  pontífice  á  su  opinión; 
y  cuando  esto  no  intentasen,  por  ser  tan  grande  ofen- 
sa de  Dios  y  déla  Iglesia  católica  ,  quedaba  en  manos 
de  los  franceses,  no  solo  desautorizar  y  descomponer 
el  concilio,  pero,  lo  que  era  peor,  disolverlo.  Así  en- 
tendía el  rey  que  cuando  esto  se  hiciese  y  saliese  el 
duque  deMilan  con  su  intención,  no  se  podría  congre- 
gar otra  vez  el  cotici  lio  sin  que  pasasen  diez  años,  y 
esto  había  de  ser  con  orden  y  consentimiento  del  papa; 
y  tenia  que  seria  mas  espediente  que  los  de  sus  reinos 
se  estuviesen  en  Basilea,  que  salirse  della,  y  al  duque 
pareció  todo  esto  muy  bien  ;  y  para  declararse  mas, 
quese  conformaban  en  esta  opinión  los  dos,  nombraron 
de  nuevo  por  sus  embajadores  al  cardenal  don  Domin- 
go Ram  arzobispo  de  Tarragona,  y  al  arzobispo  de  Mi- 
lán. En  el  mismo  tiempo  supo  el  rey ,  que  Luis  de  San 
Severino  ,  que  estaba  en  servicio  del  duque  de  Milau, 
se  había  concertado  con  el  duque  de  Anjou,  y  que  ha- 
bía de  partir  secretamente  con  su  gente  de  armas,  y 
dio  dello  aviso  al  duque,  por  si  pudiese  desviarle  de 
aquel  camino.  El  papa  ,  después  que  dejó  la  via  de  Jas 
armas ,  y  salió  el  patriarca  del  reino,  mostró  gran  afi- 
ción de  concertar  estos  príncipes,  y  requería  al  rey 
que  tuviese  por  bien  de  entrar  en  plática  de  concordia 
con  el  duque  Reiner;  y  el  rey  no  cesaba  de  justificar 
su  causa,  declarando  al  papa ,  que  estando  en  treguas 
con  las  provincias  que  seguían  la  obediencia  de  la  reina 
Juana,  le  tomaron  en  Calabria  á  Tropea ;  y  pedia  que 
antes  de  entrar  en  la  platicado  la  concordia,  le  fuese 
restituida,  pues  siendo  entonces  el  duque  Luis  vasallo 
de  la  reina  ,  y  teniendo  la  posesión  del  ducado  de  Ca- 
labria ,  era  obligado  á  guardar  la  tregua.  Pretendía  el 
duque  Reiner ,  que  el  rey  se  había  hecho  inhábil  del 
derecho  de  la  sucesión  del  reino,  por  razón  de  una  es- 
critura de  su  mano ,  y  sellada  con  un  sello  de  oro,  por 
la  cual  se  obligaba  ,  que  si  en  algún  tiempo  fuese  con- 
tra la  reina,  tenia  por  renunciado  todo  su  derecho,  y 
quería  haberle  perdido ;  y  en  esto  ponía  gran  fuerza,  y 


hacia  dello  mucho  fundamento,  teniendo  el  rey  la  sa- 
tisfaccionen  la  mano,  afirmando  que  jamás  fué  en 
ninguna  contra  la  reina,  porque  en  el  primer  movi- 
miento cuando  mandó  prender  al  gran  senescal,  aque- 
llo se  ejecutó  por  los  tratos  que  había  movido  contra 
él.  Después ,  cuando  el  rey  vinoá  Ischia  ,  aquella  jor- 
nada fué  por  mandado  de  la  reina  ,  y  vino  como  ami- 
go y  no  como  enemigo  ,  ni  ofendiendo  ni  haciendo  in- 
juria ninguna,  ni  daño  en  el  reino;  y  para  solicitar 
su  venida  ,  fué  á  Mecina  un  secretario  del  marqués  de 
Cotron  por  parte  de  la  reina ,  y  llevó  los  capítulos  fir- 
mados de  su  mano  y  sellados  ,  que  eran  de  las  prome- 
sas que  la  reina  hacia  al  rey,  escribiendo  al  marqués 
de  Cotron,  que  su  voluntad  era  que  él  viniese  con  el 
rey  á  Ischia  ,  para  que  se  pudiesen  poner  en  ejecución 
aquellas  cosas  que  al  rey  eran  prometidas.  Después 
que  el  rey  llegó  á  Ischia  ,  la  reina  le  hizo  escritura  re- 
vocando la  que  contra  él  habia  hecho ,  y  aprobando  y 
confirmando  lo  primero  que  se  ordenó  en  su  favor; 
mas  como  estaba  en  poder  de  los  Anjoinos,  y  temía 
el  peligro  de  su  persona  si  aquello  se  publicase,  que- 
dó aquella  escritura  en  poder  de  la  duquesa  de  Sesa, 
para  que  la  tuviese  hasta  tanto  que  la  reina  estuviese 
en  su  libertad  ,  para  poder  poner  en  ejecución  lo  que 
habia  prometido  y  jurado;  y  en  aquel  acto  intervi- 
nieron déla  parte  de  la  reina  y  del  rey  las  personas 
que  se  han  referido,  de  suerte  que  no  podía  negarse. 
Después,  disimulando  el  rey  su  sentimiento  de  estar 
la  reina  tan  opresa  y  sojuzgada,  partióse  de  Ischia  con 
su  buena  gracia  ,  y  con  mucha  conformidad  y  concor- 
dia ,  y  no  se  detuvo  mas  de  lo  que  la  reina  tuvo  por 
bien.  Tomar  después  á  su  cargo  la  defensa  y  protec- 
ción del  duque  de  Sesa,  y  de  su  estado,  no  se  hizo  por 
deservir  á  la  reina ,  sino  por  ofender  y  resistir  á  Ja- 
cobo  Caldora ,  así  como  á  enemigo  suyo,  y  hombre 
del  duque  de  Anjou ;  y  después  que  Caldora  desistió  de 
hacer  la  guerra  al  duque  de  Sesa  ,  dio  orden  el  rey  que 
el  de  Sesa  se  fuese  á  poner  en  la  obediencia  de  la  reina 
como  buen  vasallo,  y  fué  muy  bien  recogido,  y  perse- 
veró en  su  servicio  hasta  que  la  reina  acabó  sus  días. 
Allende  desto,  no  le  podían  calumniar  por  haber  dado 
favor  al  príncipe  de  Taranto;  y  haberle  enviado  con 
gente  de  guerra  al  conde  Juan  de  Veintemilla ,  que  en 
este  tiempo  era  marqués  de  Girachi ,  no  era  contra  la 
reina ,  sino  contra  el  duque  de  Anjou  ,  y  contra  Jaco- 
bo  Caldora,  que  como  enemigos  se  esforzaban  de  des- 
truir todos  los  servidores  y  vasallos  del  rey;  porque  si 
moría  la  reina,  que  estaba  en  disposición  de  no  poder 
vivir  muchos  días  ,  se  hallasen  ellos  mas  poderosos  en 
el  reino ,  y  los  que  seguían  la  opinión  del  rey  destrui- 
dos, y  su  parcialidad  flaca  y  debilitada,  y  mas  fácil- 
mente ellos  pudiesen  tiranizar  y  ocupar  el  reino.  Con 
estas  justificaciones  envió  el  rey  al  papa  que  estaba  en 
Florencia  ,  á  don  Alonso  de  Borja  obispo  de  Valencia,  y 
á  Berenguer  de  Fontcuberta  y  á  Berenguer  Merca- 
der ,  y  siempre  era  la  principal  demanda  y  reques<- 
ta  de  todas  las  embajadas  ,  pedirse  en  nombre  del 
rey,  con  grande  instancia  al  papa,  que  le  conce- 
diese la  investidura  del  reino;  y  estos  embajade- 
res  llevaban  orden  de  estar  en  todo  á  la  disposición  y 
ordenanza  del  duque  de  Milán ,  al  cual  envió  el  Tey  á 
Jacobo  Scorsa,  para  que  supiese  que  en  estos  días 
mismos,  entendiendo  el  papa  que  el  rey  de  Francia  se 
ponia  en  concertar  al  rey  con  el  duque  de  Anjou ,  y 
procurar  con  mucha  instancia  la  concordia  ,  envió  al 
rey  un  nuncio  suyo ,  que  era  el  abad  de  San  Pablo  en 
Roma ,  rogando  al  rey  que  tuviese  por  bien  de  enviar- 
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le  sus  embajadores ,  porque  el  duque  de  Anjou  le  en- 
viaba los  suyos  ;  y  exhortaba  el  papa  al  rey  que  le 
quisiese  dar  antes  á  él  el  hoD(ír  de  la  concordia  que  á 
otro  ninguno,  y  ofrecía  de  haberse  en  sus  cosas  de  tal 
manera  ,  que  con  razón  estaría  muy  contento ,  y  así 
deliberó  el  rey  enviar  su  embajada,  estando  en  su  cam- 
po junto  á  la  Torre  de  Carbonaira,  á  diez  y  nueve  de 
mayo  deste  año ,  y  tenia  el  rey  en  esta  sazón  en  bue^ 
na  disposición  las  cosas  de  su  empresa  ,  y  el  buen  su- 
ceso dellas,  consistía  en  que  el  papa  y  el  conde  Fran- 
cisco Sforza  no  le  diesen  estorbo,  porque  si  así  era,  sin 
otro  socorro  ni  armada  destos  reinos,  esperaba  reducir 
la  mayor  parte  del  reino  á  su  obediencia  ,  y  tanto  mas 
se  pusiera  la  empresa  adelante,  si  el  duque  de  Milán 
pudiera  ser  parle  que  Jacobo  Caldora  se  redujera  á  la, 
conducta  del  rey,  ó  á  lo  menos  estuviera  indiferente 
por  vía  de  tregua  ó  por  otra  via  ,  y  esto  se  procuraba 
por  medio  de  Nicolo  Picinino.  Para  que  el  papa  no  se 
pusiese  en  defender  la  causa  del  duque  de  Anjou,  pro- 
curaba que  por  su  parte  y  del  duque  de  Milán  se  diese 
mas  favor  al  concilio  de  Basilea  ,  de  lo  que  se  había  he-r 
cho  hasta  entonces  ,  porque  se  temía  ,  que  desfavore- 
ciendo las  cosas  del  concilio ,  no  viniese  aquella  con- 
gregación á  desdeñarse  y  á  tomar  algún  acuerdo 
con  el  papa  ,  ó  á  disolverse  del  todo;  y  por  cualquier 
cosa  destas  que  sucediese  ,  era  daño  irreparable  del 
rey,  y  aun  del  duque  de  Milán.  Tenia  el  rey  gran  sen- 
timiento y  queja  del  duque  de  Milán,  porque  cuando 
el  duque  quiso  que  los  embajadores  que  tenia  el  rey 
en  el  concilio  de  Basilea  se  declarasen  contra  el  papa, 
ellos  por  comisión  del  rey  procedieron  de  tal  manera 
en  el  negocio,  que  si  el  duque  perseverara  en  su  opi- 
nión ,  no  solo  fuera  en  esta  sazón  el  papa  suspendido 
de  la  dignidad  ,  pero  aun  del  todo  le  hubieran  depues- 
to; mas  porque  al  duque  no  le  pareció  que  se  hiciese, 
fuéelrey  contento  de  mandar  á  sus  embajadores  que 
cesasen  de  proceder  adelante,  y  decia  el  rey  que  era 
blasfemado  por  ello  de  las  gentes,  viendo  no  ser  cons- 
tante en  los  hechos  del  concilio  como  al  principio. 

Cap.  LV. — Del  estrecho  m.  que  los  enemigos  pusieron  el 
castillo  Nuevo  de  Ñapóles ;  y  que  por  mar  y  por  tierra 
combatieron  y  entraron  la  torrre  de  San  Vicente, 

Teniendo  el  rey  su  campo  junto  á  la  torre  de  Car- 
bonaira ,  estaba  muy  falto  de  armada ,  y  disponía  qne 
se  armasen  algunas  galeras  y  tenerlas  en  orden,  en- 
tendiendo ,  que  para  aquella  empresa  del  reino,  no 
siendo  sus  enemigos  mas  poderosos  por  mar  que  en  esta 
sazón  lo  estaban ,  podria  enviar  todas  sus  galeras  para 
que  pudiesen  hacer  guerra  á  genoveses,  y  que  solas 
cuatro  galeras  estuviesen  en  la  guarda  de  los  castillos, 
Pero  en  esta  parte  la  diligencia  del  enemigo  fué  ma- 
yor ,  porque  con  cinco  naves  gruesas  que  se  armaron 
en  Genova  ,  cuyo  capitán  era  Spinetade  Campo  Fregó- 
se, y  con  una  galera,  cuyo  capitán  era  Nicolás  de  Cam- 
po Fregóse ,  pusieron  en  mucho  estrecho  el  castillo 
Nuevo  de  Ñapóles.  Había  hecho  Arnaldo  Sanz,  que  era 
el  alcaide  en  la  defensa  del,  siendo  perpetuamente  com- 
batido por  tierra,  su  deber  ,  como  muy  esforzado  ca- 
pitán, y  llegó  á  estar  en  último  peligro ,  no  teniendo 
el  rey  forma  de  poder  enviar  socorro  por  mar;  y  en- 
tendiendo el  rey  ,  que  no  le  entregaría  de  su  mano  á 
los  enemigos  antes  pondría  por  su  defensa  la  vida, 
dejó  en  el  Castillo  á  don  Guillen  Ramón  de  Moneada 
senescal  de  Sicilia,  que  tenia  cargo  de  visorey,  y  á  don 
Ramón  Boíl ,  con  poder  que  pudiesen  concertarse  con 
el  duque  de  Anjou  sobre  la  entrega  del  castillo,  porque 


estaba  determinado  de  dejarle  antes  en  poder  de  sus 
enemigos ,  que  otorgar  tregua  de  un  año  que  le  pedia 
Reiner ;  porque  dándola;  venia  en  que  el  castillo  que- 
dase en  poder  del  rey,  y  se  abasteciese.  Estando  con  su 
real  en  el  campo  de  Santa  María  la  Mayor  de  Capua,  á 
veintey  cuatro  del  mes  de  julio  les  dio  el  rey  comi- 
sión que  tratasen  con  los  embajadores  del  rey  de  Fran- 
cia ,  que  fueron  á  tratar  de  la  concordia  entre  el  rey 
y  el  duque  de  Anjou ,  que  eran  el  preboste  de  París  y 
Randolfo  de  Gaucurt  señor  die  Beaumonte,  así  para 
que  saliese  en  salvo  el  alcaide  y  todos  los  que  estaban 
con  él ,  como  para  tratar  de  la  concordia  que  se  ha- 
bía movido  por  Randolfo  de  Gaucurt ,  como  embaja- 
dor del  rey  de  Francia.  Del  campo  de  Santa  María  la 
Mayor  se  pasó  el  rey  á  poner  su  real  junto  á  Cancelo, 
y  de  allí  avisó  á  sus  embajadores,  que  trataban  en 
Roma  de  la  concordia  que  se  había  movido  por  la  otra 
parte  con  dañada  intención ,  y  que  el  papa  habia  en- 
viado al  duque  Reiner,  animándole  y  haciéndole  gran- 
des ofertas  porque  no  se  concertase  con  el  rey ,  y 
mandó  á  sus  embajadores  que  se  saliesen  de  Roma  y  se 
fuesen  para  él.  Esto  fué  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  ju- 
lio ,  y  el  patriarca  movió  plática  al  rey  de  tregua.  An- 
tes desto ,  los  eneñaigos  con  las  naves  y  galeras  de  Ge- 
nova, no  teniendo  el  rey  en  aquella  costa  galera  nin- 
guna, se  acostaron  todos  juntos  á  la  torre  de  San  Vi- 
cente del  castillo  Nuevo  de  Ñápeles  ,  que  estaba  en  la 
mar  para  mayor  defensa  del  castillo,  y  le  dieron  tres 
crueles  combates ,  y  á  la  postre  la  entraron  por  fuer- 
za de  armas.  El  rey,  que  en  aquella  sazón  estaba  en 
Gaeta,  sabida  esta  nueva,  partió  luego  haciendo  la  via 
de  Capua  por  llevar  su  gente  por  tierra ,  y  proveyó  á 
lo  de  la  mar  con  cinco  galeras,  por  socorrer  una  vez 
al  castillo  Nuevo  de  gente  y  vituallas.  Entretanto  que 
él  juntaba  su  ejército,  fué  socorrido  el  castillo,  no  obs- 
tante la  mucha  guarda  de  los  enemigos,  de  setenta  y 
dos  soldados,  y  de  las  vituallas  qJe  pudieron  llevar 
en  un  bergantín ,  y  entonces  ,  teniendo  desto  aviso  los 
enemigos ,  y  de  la  ida  del  rey,  fortificaron  los  reparos 
así  por  mar  como  por  tierra,  de  manera,  que  cuando 
el  rey  estuvo  á  punto  para  socorrer  con  la  dilación 
que  le  convino  hacerlo,  para  esperar  al  príncipe  de  Ta- 
ranto, que  escribió  le  esperase,  los  enemigos  estuvieron 
fortificados,  que  no  se  pudo  hacer  el  socorro  sin  gran 
daño  y  peligro.  Por  esta  causa  y  por  escusar  tantas 
muertes  como  se  habían  de  seguir  en  el  socorro,  con- 
siderando el  leyque  el  castillo  tenia  vituallas  para  todo 
setiembre,  y  que  esperaba  seis  galeras  y  una  na- 
ve de  mosen  Bastida,  deliberó  de  partirse  del  campo 
que  tenia  al  Cancel;  y  fué  otro  día  á  veinte  y  nueve  de 
julio  á  poner  su  real  junto  á  Monte  Sarcío,  con  espe- 
ranza que  con  once  galeras  que  tendría  y  con  otra  de 
Riambaoque  hizo  armar  en  Gaeta,  socorrería  el  casti- 
llo y  haría  levantar  á  los  enemigos  con  daño  y  ver- 
güenza suya.  Los  capitanes  de  las  seis  galeras  que  es- 
peraba era,  Gilabert  de  Monsoriu,  clavero  de  Mon- 
tesa  y  Galcerán  de  Requesens;  y  estaban  en  las  mares 
de  Salerno  haciendo  guerra  en  aquella  costa,  porque 
la  ciudad  de  Salerno  se  tenia  por  la  Iglesia,  y  tomaron 
en  este  tiempo  una  galera  de  genoveses  con  el  patrón 
Juan  de  Federico  y  con  toda  la  gente,  y  de  las  naves 
de  Genova  que  tenían  cercado  el  castillo  Nuevo,  la  una 
había  perdido  el  árbol  de  un  tiro  de  lombarda  y  otras 
dos  pasaron  por  los  costados  de  parte  á  parte.  Juntá- 
ronse don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  gran  senescal  de 
Sicilia,  y  don  Ramón  Boíl,  con  los  embajadores  del 
rey  de  Francia,  y  con  las  personas  que  fueron  nom- 
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bradas  por  el  duque  Reiner,  para  tratar  de  ta  concor- 
dia, y  don  Guillen  Ramón  vino  al  rey  á  darle  cuenta 
de  los  medios  que  se  proponían,  y  entendió,  por  lo  que 
nuevamente  movieron  los  embajadores  del  rey  de 
Francia,  que  la  parte  del  duque  doAnjou  en  aquel  tra- 
tado, no  procedía  con  aquella  buena  intención  que 
convenia,  sino  con  ficción  y  engaño.  Por  esto  el  reyi 
habiendo  oido  á  don  Guillen  Ramón,  teniendo  su  real 
junto  á  Prata,  á  seis  del  mes  de  agosto  envió  á  decir  á 
los  embajadores  de  Francia,  ó  los  tratadores  de  la  par- 
te del  duque,  que  puesto  que  por  contemplación 
del  rey  de  Francia  hasta  estedia  habia  tolerado  aque- 
lla junta,  conociendo  claramente  la  intención  de  la 
otra  parte;  pero  de  allí  adelante,  por  escusar  tanto  da- 
ño y  dilación  de  la  empresa,  como  se  podia  seguir 
por  aquel  tratado,  como  él  siempre  tuvo  buen  fin  á 
todo  trato  de  paz  ó  de  otra  concordia,  y  ahora  enten- 
día que  el  duque  de  Anjou  no  seguía  aquel  fin,  no  que- 
ría que  aquella  plática  se  continuase  mas,  y  con  esto 
66  volvieron  al  castillo  Nuevo. 

Cap.  LVL— De  la  pérdida  del  castillo  Nuevo  de  Nápo- 
-,,.  les,  el  cual  se  entregó  á  los  embajadores  del  rey  de 
Francia. 

El  mismo  día  seis  de  agosto  mudó  el  rey  su  campo 
<le  Prata,  y  le  puso  junto  al  TufTo;  y  desde  allí  enviaba 
á  dar  ánimo  al  visorey  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada y  á  ArnaldoSanz,  alcaide  del  castillo,  para  que 
se  tuviesen  lo  que  les  fuese  posible,  aunque  el  alcaide 
y  los  que  estaban  en  su  defensa,  llegaron  á  padecer  to- 
da ia  miseria  que  se  puede  sentir  por  un  largo  cerco, 
así  en  la  hambre,  como  en  todas  las  cosas  necesarias  á 
la  vida.  Enviábales  á  decir  el  rey,  que  por.  su  poder 
•se  habia  esforzado  y  se  esforzaría  mientras  su  bandera 
estuviese  en  aquel  castillo,  de  socorrerlos;  y  les  roga- 
ba, que  no  cesasen  de  defenderse  hasta  ver  que  no  po- 
dían ser  socorridos;  porque  hasta  la  postrera  hora  el 
rey  lo  trabajaría,  mas  cuando  del  todo  viesen  que  no 
les  podia  entrar  el  socorro  que  él  pensaba  hacerles  por 
su  propia  persona,  ni  sostener  mas  tanta  necesidad, 
era  el  rey  contento  y  le  placía  que  tomasen  el  mejor 
partido  que  pudiesen,  porque  en  tal  caso^  mas  amaba 
perder  el  castillo  que  sus  personas,  y  de  los  otros  que 
allí  estaban,  que  tan  fiel  y  tan  valerosamente  le  habían 
servido,  y  en  aquel  caso  los  daba  por  libres  del  cargo 
y  culpa  que  por  aquella  razón  se  les  podia  imponer. 
Juntamente  con  esto,  poniendo  su  ejército  en  campo 
para  ir  por  su  persona  al  socorro,  y  juntando  todo  su 
poder  deliberó  aventurar  el  hecho  y  llegar  á  los  muros 
de  Ñápeles,  adonde  estaba  el  duque  Reiner  muy  po- 
deroso de  gente  de  guerra,  sin  la  de  la  ciudad;  y  daba 
orden  que  don  Ramón  Boíl,  que  se  puso  en  el  castillo 
del  Ovo,  hiciese  su  poder  por  socorrer  á  los  del  casti- 
llo Nuevo,  y  para  esto  deliberó  el  rey,  de  enviarle  de 
la  gente  que  tenia  en  su  real,  por  dos  ó  tres  días, 
hasta  cuatrocientos  infantes,  y  avisó  á  don  Ramón  que 
«nviase  las  galeras  que  tenia  á  Castelamare,  para  que 
allí  tomasen  aquellas  compañías  de  soldados.  Con  es- 
ta deliberación,  movió  el  rey  con  su  campo  del  Tuffo, 
otro  dia  siete  de  agosto  ,  y  tomó  la  vía  de  Ave- 
llino;  porque  si  don  Ramón  Boíl  deliberase  esperar 
aquella  gente,  para  socorrer  al  castillo  Nuevo,  desde 
el  Ovo,  le  avisase  con  alguno  por  el  camino  de  Monto- 
rio,  adonde  sabría  nueva  del  rey,  y  en  aquel  instante 
apresuraría  de  ir  áCastelamare, para  que  aquella  gente 
se  recogiese  en  las  galeras.  Poniéndose  esto  en  orden, 
como  se  pudiese  ejecutar,  estando  el  rey  con  su  cam- 
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po  junto  al  castillo  de  Airóla,  á  trece  del  mes  de  agos- 
to encargaba  lo  mismo  al  visorey  y  al  alcaide  Arnal- 
do  Sanz,  y  dio  orden  que  todas  sus  galeras  volviesen 
allí,  y  por  otra  parte  hacia  todo  loque  un  escelente 
capitán  podia  obrar  para  poner  por  tierra  el  .socor- 
ro, y  tenía  apercibido  á  Pascual  Suarez  condestable 
de  su  guarda,  y  á  los  soldados  de  las  galeras  de  mo- 
sp--»  Pedro  de  Busto  y  de  Tomás  Tomás,  yá  los  capi- 
tanes de  gente  de  guerra  que  estaban  en  ellas.  Es- 
tando las  cesasen  este  punto,  y  los  del  castillo  Nuevo 
en  el  último  peligro  sin  esperanza  de  poder  aguar- 
dar el  socorro,  teniendo  el  rey  su  campo  junto  á  Le- 
zano,  á  diez  y  seis  de  agosto  algunos  de  la  ciudad  de 
la  Cerra  avisaron  al  rey,  que  si  se  acercase  ellos  se  le- 
vantarían y  le  darían  entrada,  y  teniéndolo  por  cier- 
to, deliberó  en  aquel  instante  hacer  aquel  camino  con 
todo  su  ejército;  y  avisó  desto  al  conde  de  Ñola  para 
que  otro  dia  por  la  mañana  enviase  las  mas  vituallas 
que  pudiese  á  las  espaldas  la  vía  de  la  Cerra.  Pero  no 
siendo  aquello  tan  cierto,  ni  de  tanta  importancia  co- 
mo lo  que  el  rey  tenia  entre  las  manos,  de  socorrer  el 
castillo  Nuevo  de  Ñapóles  que  estaba  en  tanto  peligro, 
teniendo  su  campo  junto  de  las  Longuras  de  Sarno,  á 
veinte  del  mes  de  agosto  deliberó  bajar  otro  dia  por 
la  mañana  áCastelamare  deStabia,  para  partir  en  la 
•noche  siguiente  con  las  galeras  y  pasar  al  castillo  del 
Ovo  can  la  gente  así  de  armas  como  de  pié,  necesaria 
para  el  socorro.  Esto  era  coQ^  fin  que  el  sábado  por  la 
mañana  reconociese  por  su  persona  la  parte  por  don- 
de se  decía  poderse  hacer  el  socorro,  y  que  con  la  no- 
che siguiente  se  pudiese  poner  por  obra.  Para  este 
efecto  mandó  á  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  á 
Gisberto  Dezfar,  que  avisasen  á  don  Ramón  Boíl,  que 
cuanto  mas  secretamente  pudiese,  hiciese  poner  apun- 
to todas  las  cosas  necesarias  para  el  socorro,  á  fin  que 
todo  estuviese  en  orden  para  la  hora  que.  el  socorro 
se  habia  de  hacer.  En  este  medio  Francisco  de  Ponta- 
dera  puso  gran  esfuerzo  en  combatir  el  castillo,  por 
cuya  industria  y  valor  se  habia  combatido  y  entrado 
la  torre  de  San  Vicente,  y  teniendo  el  rey  en  orden  sus 
galeras  para  socorrerlo  y  otros  navios  y  fustas  carga- 
das de  getite  y  de  todas  las  municiones  necesarias,  hi- 
zo por  estremo  por  entrar  en  el  castillo,  ó  á  lo  menos 
socorrerlo  de  pólvora;  y  acudió  por  su  persona  por 
tierra  con  su  ejército,  habiéndose  juntado  con  él  el 
príncipe  de  Taranto,  y  fué  á  poner  su  real  en  Campo- 
viejo.  Mudó  después  su  alojamiento  á  Picifalcon,  y 
tenia  hasta  once  mil  combatientes;  y  tiraban  del  casti- 
llo de  Santelmo,  que  está  sobre  un  collado  del  monte 
Pusilipo,  que  sojuzga  toda  la  ciudad,  al  real  con  sus 
lombardas  sin  cesar,  y  recibiendo  mucho  daño  de  los 
tiros,  determinó  acometer  las  bastidas  por  si  pudiera 
entrarse  la  ciudad;  y  recibiendo  los  nuestros  grande 
daño  del  castillo,  los  señores  y  capitanes  del  real  en- 
viaron á  Antonio  Caldera,  duque  de  Barí,  para  que 
se  hiciesen  guerra  cortés,  y  pidieron  al  duque  de  An- 
jou que  hiciese  á  usanza  de  buena  guerra,  como  era 
costumbre,  y  respondió  el  duque  de  Anjou,  que  el  rey 
Alfonso  no  habia  dejado  cosa  por  vencer  hasta  re- 
coger gente  de  armas  y  soldados  contra  la  usan- 
za de  la  guerra  porque  no  pudiesen  tornar  á  ser- 
virle :  y  ;  así  le  convenia  á  él  guerrear  á  su  modo. 
Fué  este  príncipe  el  primero  que  llevó  al  reino  las 
espingardas,  pero  pocos  sabían  hacer  la  pólvora,  y 
el  rey  mandó  hacer  gran  número  della;  y  comenzó  á 
usarse  mucho  de  allí  adelante,  como  arma  tan  ofensi- 
va y  terrible.  No  pudiendo  reparar  allí  nuestro  cam-^ 
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po  ni  entrar  el  socorro  por  mar  al  castillo  ,  y  por- 


que les  faltaba  la  pólvora  á  los  que  estaban  en  su  de- 
fensa, fué  forzado  levantarse  el  real,  y  los  del  castillo 
se  dieron  el  dia  de  san  Bartolomé  en  manos  de  los 
embajadores  del  rey  de  Francia,  que  habian  ido  á  tra- 
tar de  la  concordia,  salvando  la  ropa  que  pudieron 
llevar  ,  y  los  embajadores  le  entregaron  al  duque 
Reiner. 

Cap.  LVII. — Que  la  ciudad  y  castillos  de  Salerno  se  die- 
ron al  rey ,  y  se  pusieron  en  su  obediencia  los  señores 
de  la  casa  de  San  Severino. 

Aunque  la  pérdida  del  castillo  real  de  Kápoles  dio 
mucha  reputación  á  la  empresa  del  duque  Reiner 
«n  toda  Italia,  como  cosa  que  sustentaba  la  posesión 
de  la  principal  fuerza  del  reino  por  la  variedad  y  mu- 
danza de  las  cosas  que  habian  sucedido,  fué  necesario 
al  rey  derramar  la  gente  de  guerra  y  enviar  parte  de- 
IJa  al  Abruzo  y  parte  dejar  en  Tierra  de  Labor,  y  él 
con  el  resto  de  la  gente  ir  al  principado  contra  los  de 
San  Severino,  y  enviar  á  Gabriel  Ursino  y  de  Baucio, 
duque  de  Venosa,  á  Pulla.  Fué  el  rey  á  poner  su  cam-7 
po  contra  la  ciudad  de  Salerno,  que  se  tenia  con  las 
banderas  de  la  Iglesia  después  que  el  patriarca  se  apo- 
deró de  aquella  ciudad,  y  túvola  cercada  el  primero 
del  mes  de  setiembre.  Entonces  envió  ó  Ramiro  de  Fu- 
nes, su  camarero,  á  la  reina  y  al  rey  de  Navarra,  en- 
tendiendo cuánto  importaba  que  no  se  desconfiase  de 
su  empresa  en  estas  partes  por  la  pérdida  de  aquel 
castillo,  afirmando  que  él  no  lo  tenia  en  aquella  esti- 
ma, que  por  ventura  por  algunos  se  encarecía,  consi- 
derando el  estado  en  que  tenia  las  cosas,  y  quedán- 
dole en  gran  defensa  Gaela,  Ischia  y  el  castillo  del  Ovo, 
que  eran  fuerzas  que  no  podían  dejar  de  ahogar  aquel 
pueblo  de  Ñapóles  y  á  la  postre  sojuzgarle.  Porque  co- 
mo quiera  que  él  pudiera  haber  conservado  aquel  cas- 
tillo, si  firmara  la  tregua  que  el  duque  le  pedia  hasta 
tener  su  armada  en  mayor  pujanza,  pero  consideran- 
do que  le  fuera  m.uy  desaventajada  y  dañosa  á  la  em- 
presa principal,  quiso  mas  perder  el  castillo  que  la  era- 
presa,  la  cual  decia  el  rey  que  estaba  en  tales  términost 
que  esperaba  dentro  de  breves  dias  veria  el  fin  deseado 
de  la  victoria,  y  cobrar  no  tan  solamente  el  castillo, 
mas  haber  la  ciudad  de  Ñapóles.  Puso  el  rey  el  cerco 
sobre  Salerno  en  tanto  estrecho,  que  se  dio  luego,  no 
solo  la  ciudad,  pero  el  castillo  de  San  Benito  ó  par- 
tido, é  hizo  donación  della  con  título  de  príncipe  al 
conde  de  Ñola,  que  se  había  ya  casado  condoña  Leonor^ 
hija  del  conde  de  Urgel,  y  también  le  dio  el  ducado  de 
Amalfi.  Era  el  conde  primo  hermano  del  príncipe  de 
Taranto,  hijo  de  Ramón  Beltran,  que  fué  hermano  de 
Ramón  de  Ursino,  padre  del  príncipe,  y  con  esta  mer- 
ced tuvo  muy  prendados  aquellos  señores,  que  eran 
muy  poderosos  en  el  reino,  y  le  sirvieron  de  allí  ade- 
lante muy  fielmente  con  sus  estados.  Después  que  el 
rey  se  apoderó  de  la  ciudad  y  castillo  de  Salerno  pasó 
contra  Aimerico  de  San  Severino,  conde  de  Capacia,  y 
él  y  todos  los  señores  de  aquella  casa  de  San  Severino 
se  pusieron  en  su  obediencia,  cosa  que  dio  muy  gran 
reputación  en  aquellas  provincias.  Sucedió  en  este 
Tnismo  tiempo,  que  habiendo  tomado  Jacobo  Caldera 
á  Pescara,  Loreto  y  Sulmona,  y  casi  reducidoá  su  suje- 
ción todo  el  Abruzo,  en  fin  del  mes  de  setiembre  bajó  á 
juntarse"con  el  duque  Reiner,  y  teniendo  el  rey  aviso 
de  su  ida  salió  á  tomarle  los  pasos  para  resistirle  la  en- 
trada, y  Caldera  llegó  á  ponerse  debajo  de  Cariaza  y 
el  rey  pasó  de  la  otra  parte  del  rio,  debajo  de  Limaso- 


la,  y  defendióle  el  paso,  habiendo  probado  muchas  ve- 
ces de  pasar  el  Vulturno  y  echar  la  puente  sobre  él. 
Estando  Ñapóles  en  estrema  necesidad  de  vituallas, 
no  se  atrevió  Caldera  de  hacer  el  esfuerzo  que  pu- 
diera de  pasar  adelante,  antes  siguió  el  camino  de  Be- 
nevente  para  entretenerse  en  aquellos  pasos,  que  es- 
taban desamparados ,  hasta  que  en  Ñápeles  viese 
mejor  comodidad  para  peder  reparar  en  ella  con  sus 
gentes.  El  rey  todo  este  tiempo  estuvo  á  la  frente  á 
Caldera  para  defender  la  entrada,  y  á  cinco  del  mes 
de  octubre  tuvo  su  real  junto  á  Marilliano,  y  de  allí 
pasó  con  él  á  la  puente  de  Carbonaira,  y  no  quiso  alo- 
jar su  campo  junte  déla  Cerra  por  escusar  el  daño  y 
tala  que  se  haría  en  su  comarca,  por  tratar  con  él  de 
partido  los  de  Cerra,  y  habíalo  movido  Antenelo  Barón, 
que  tenia  el  castillo  de  la  Cerra,  el  cual  se  detuvo  algu- 
nos dias,  teniendo  trato  con  el  rey  por  venderse  masca- 
ro.Teniendoel  rey  su  campo  en  la  masería  de  la  Reina, 
á  diez  del  mes  de  octubre,  como  Jacobo  Caldera  estaba 
muy  fuerte  de  gente,  y  siempre  hacia  guerra  á  los  que 
eran  fieles  al  rey,  y  por  otra  parte  era  enemigo  de  la 
Iglesia,  no  solo  no  convenia  que  el  rey  pasase  á  la  Mar- 
ca contra  el  conde  Francisco  Sforza,  como  el  duque  de 
Milán  lo  quería,  pero  ni  romper  la  guerra  en  el  reino 
contra  Caldera,  según  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
cosas.  Mas  en  lo  adelante  como  el  rey  habia  reducido 
los  señores  de  San  Severino  y  otros,  que  eran  rebel- 
des, y  le  sucedían  las  cosas,  no  obstante  la  pérdida  del 
castillo  Nueve  de  Ñapóles,  prósperamente,  y  tenia  con- 
fianza que  en  este  invierno  se  encaminarían  mejor,  de- 
liberó concluir  la  tregua  que  se  habia  movido  entreél y 
el  papa  portiempede  dosaños,  ycenesto  daba  gran  es- 
peranza al  deMilan  que  seguiría  en  la  primavera  cuanto 
por  él  fueseordenado,  pues  la  empresa  delaMarca  pendía 
del  buen  suceso  de  las  cosas  del  reino.  Con  esto  movió 
plática  al  duque  de  casar  al  infante  don  Fernando  su 
liijo,  con  la  hija  del  duque  de  Milán,  y  que  el  duque 
desechase  al  conde  Francisco  Sforza.  Detúvose  el  rey 
con  su  campo  en  la  masería  de  la  reina  casi  todo  el 
mes  de  octubre,  y  de  allí  se  pasó  á  Ariezo,  y  per  este 
tiempo  fué  Jacobo  Caldera  á  poner  su  campo  al  colla- 
do de  la  baronía  de  Circelo,  que  era  del  patrimonio  de 
la  Iglesia,  pero  teníanla  los  de  la  casa  de  la  Lagone- 
sa,  y  como  quiera  que  los  del  collado  fueren  á  darle 
el  castillo,  quería  ponerlo  á  saco  por  entretener  los  sol- 
dados; y  entretanto  que  los  del  castillo  le  hacían  sus 
lamentaciones  y  le  suplicaban  que  los  recibiese  en  su 
gracia,  se  volvió  á  les  soldados  y  les  dijo:  Yo  no  tengo 
dineros  para  pagaros,  y  así  doy  este  castillo  á  saco.  Si 
lo  quísiéredes  dejar  estará  en  vuestra  mano,  y  ponién- 
dose en  orden  el  combate,  íba.se  paseando  con  los  prin- 
cipales del  ejército  dicíéndoles,  que  él,  á  pesar  del  rey 
de  Aragón,  pasaría  á  Tierra  de  Labor,  y  que  él  tenia 
setenta  años,  y  ánimo  para  armarse  y  hacer  como 
cuando  era  de  veinte  y  cinco,  y  volviendo  á  decir  estas 
mismas  palabras  le  sobrevino  un  desmayo;  y  si  el 
conde  de  Altavila  y  Cola  de  Alfieri,  que  iban  con  él,  no 
le  sostuvieran,  cayera  del  caballo.  Cuando  le  apearon 
lo  pusieron  en  un  pajar,  y  con  este  rebato  cesó  el  com- 
bate, y  después  le  llevaron  á  su  tienda  y  murió  á  quin- 
ce del  mes  de  noviembre.  Dejó  fama  del  mejor  capitán 
de  sus  tiempos  y  mas  valiente,  aunque  él  la  amancilló 
en  gran  parte  por  su  poca  fé  y  avaricia  grande. 


ZURITA.— LIB. 

Cap.  LVIII. — De  la  entrada  que  hicieron  en  'CasliUa  el 
rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  en  favor  del 
rey  de  Castilla;  y  de  la  concordia  de  Castro  Ñuño,  por 
la  cual  se  ordenó  que  el  condestable  don  Alvaro  da  Lii- 
na  saliese  de  la  corte,  y  se  restituyesen  los  estados  al 
rey  de  Navarra  y  al  infante  su  hermano. 

De  la  prisión  del  adelantado  Pero  Manrique  se  siguió 
en  Castilla  tanta  turbación  y  movimiento  de  gentes,  co- 
mo se  vio  en  lo  pasado  por  la  del  infante  don  Enrique» 
y  á  once  del  mes  de  marzo  deste  año  entraron  en  Va- 
lladolid  el  mariscal  don  Iñigo  de  Estúñiga,  Juan  Ber- 
nardo Estúñiga,  y  Lope  de  Estúñiga  sus  hijos  con  has- 
ta quinientos  hombres  de  armas,  y  se  apodera-ron  de 
la  villa  contra  la  gente  del  rey.  Comenzóse  por  parle 
del  rey  de  Castilla  la  guerra  contra  el  almirante  don  Fa~ 
drique  y  contra  los  otros grandesquehicieron  sus  ajun- 
tamientos  de  gente  de  armas  por  la  novedad  de  la 
prisión  del  adelantado,  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infan- 
te don  Enrique  juntaron  la  suya,  y  por  orden  del  rey 
de  Castilla  entraron  en  su  reino  para  hacer  guerra  con- 
tra los  que  se  le  hablan  rebelado,  y  llevaba  hasta  qui- 
nientos hombres  de  armas  y  otros  tantos  peones,  y 
esto  fué  por  el  mismo  mes  de  marzo,  y  á  seis  de  abril 
fué  el  rey  de  Navarra  á  verse  con  el  rey  de  Castilla, 
que  estaba  en  Cuellar  acompañado  de  solos  seis  caba- 
lleros, y  el  rey  y  el  príncipe  don  Enrique  le  salieron  á 
recibir  y  se  le  hizo  muy  gran  fiesta.  Iba  el  infante  don 
Enriqueá  una  jornada  apartado  de  Cuellar,  y  pasó  á 
Peñafiel,  adonde  fué  recibido  por  la  orden  que  se  le  dio 
por  el  rey  de  Castilla  para  todas  las  ciudades  y  villas 
de  sus  reinos,  y  detúvose  allí  para  recoger  la  gente  de 
armas  que  llevaba  el  rey  de  Navarra;  y  don  Gabriel 
Manrique,  comendador  mayor  de  Castilla,  se  fué  para 
el  infante  con  trescientos  de  caballo  por  orden  del  al- 
mirante y  del  adelantado  Pero  Manrique  y  de  Pedro  de 
Estúñiga,  conde  de  Ledesraa,  y  las  cosas  se  fueron  or- 
denando desuerteque  de  aquella  entrada  se  hiciese  mu- 
danza en  lo  del  gobierno  del  reino,  y  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante  volviesen  á  cobrar  sus  estados,  con  la  es- 
peranza que  tendrían  de  su  parte  los  mas  de  los  gran- 
des de  aquellos  reinos,  pues  eran  los  principales  en 
aquellos  movimientos  el  almirante  y  el  adelantado  Pe- 
ro Manrique  su  hermano.  Juntáronse  en  este  medio  en 
Valladolid  con  aquellos  grandes  don  Luis  de  la  Cerda, 
conde  de  Medinaceli,  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel, 
conde  de  Benavente,  don  Juan  Manrique,  conde  de 
Castañeda,  don  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Osma, 
Juan  Ramírez  de  Arellano,  señor  de  los  Cameros,  Pe- 
dro de  Mendoza,  señor  de  Almazan,  Garci  Fernandez 
de  Herrera,  señor  de  Pedraza,  y  Rodrigo  de  Castañe- 
da, señor  de  Fuentidueña,  con  todas  las  compañías  de 
gente  de  guerra  que  pudieron  haber.  Viéronse  el  rey 
deNavarra  y  el  infante  antes  de  llegar  el  rey  deNavar- 
ra ó  Peñafiel,  y  otro  dia  entraron  juntos  en  aquella  vi- 
lla y  lo  que  de  aquellas  vistas  se  siguió  fué  que  el  in- 
fante se  vio  en  una  aldea  cerca  de  Valladolid,  que  se 
llama  Renedo,  con  el  almirante  y  con  los  otros  grandes, 
y  se  quedó  en  su  compañía  para  seguir  su  querella, 
porque  le  ofrecieron  que  le  servirían  de  manera  que  el 
rey  de  Castilla  le  ternaria  todo  lo  que  le  era  tomado  de 
su  patrimonio  y  le  baria  otras  mercedes.  Después  se 
vieron  en  Tudela  de  Duero  el  rey  de  Navarra  y  el  in- 
fante, habiendo  el  rey  de  Castilla  mandado  apoderar 
de  aquel  lugar  al  rey  de  Navarra,  y  otro  dia  el  adelan- 
tado Pero  Manrique,  el  conde  de  Benavente  y  don  En- 
rique Enriquez,  hermanodel  almirante,  se  vieron  con 
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^  el  rey  do  Navarra  y  con  el  infante,  y  en  aquellas  vis- 
tas se  hallaion  el  conde  de  Castro,  el  doctor  Peria- 
ñes,  y  el  alférez  Juan  de  Silva,  Alonso  Pérez  de  Bi- 
vero  y  Hernando  de  Ribadeneira,  camarero  del  con- 
destable, en  el  campo  cerca  de  Tudela,  para  tomar 
algún  buen  asiento  en  tanto  rompimiento.  Lo  que 
se  pedia  por  aquellos  grandes  por  remedio  de  todo 
era  .  que  el  condestable  saliese  de  la  corte,  y  deja- 
se al  rey  en  su  libre  poder,  y  los  de  la  otra  parte,  como 
bando  formado,  venian  en  cualquier  medio,  con  que  el 
condestable  quedase  en  su  lugar  y  privanza,  ¡y  asi  se 
partieron  desavenidos,  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infan- 
te se  entraron  en  Tudela.  De  allí  se  fué  el  rey  de  Na- 
varra á  Olmedo  ,  donde  estaba  el  rey  de  Castilla,  y 
luego  deliberó  que  el  rey  de  Castilla  se  fuese  á  Medina 
del  Ca«ipo,  y  fueron  con  él  el  reyxle  Navarra ,  el  prín- 
cipe de  Castilla,  y  los  prelados  y  caballeros  que  los  se- 
guían ,  y  tenían  hasta  cinco  mil  de  caballo  entre  hom- 
bres de  armas  y  ginetes,  y  el  rey  de  Navarra  había 
dejado  apoderado  de  Tudela  al  infante  su  hermano. 
Cada  dia  se  iban  juntando  en  Valladolid  muchos  caba- 
lleros con  gente  de  guerra,  y  volvieron  á  verse  I09 
mismos  en  Tudela  para  tratar  de  la  concordia  ,  y 
yquedaron  tan  desavenidos  y  discordes  como  antes: 
de  allí  á  pocos  días  el  infante  se  fué  de  Renedo  á  Va- 
lladolid ájuntarse  con  el  almirante,  y  con  los  otros 
grandes  y  caballeros,  y  llevaba  seiscientos  de  caballo. 
Había  ofrecido  el  rey  de  Castilla  al  infante  por  esta 
entrada  que  hacia  en  su  servicio  en  su  reino  ,  que  se  le 
desembarazaría  el  maestrazgo  de  Santiago,  y  todos  los 
bienes  que  él  y  la  infanta  doña  Catalina  su  mujer  te- 
nían antes  que  saliesen  de  Castilla,  y  ya  se  había  to- 
mado poder  del  maestrazgo  en  nombre  del  infante  por 
Rodrigo  Manrique  ,  comendador  de  Segura,  hijo  del 
adelantado  Pero  Manrique,  y  por  Garci  López  de  Cár- 
denas ,  comendador  de  Caravaca.  Después  de  haberse 
juntado  el  infante  en  Valladolid  con  aquellos  grandes, 
le  envió  á  requerir  el  rey  de  Castilla  con  el  alférez  Juaa 
de  Silva,  y  con  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  que  era  ua 
caballero  muy  privado  del  rey  de  Navarra,  y  con  el 
doctor  Arias  Maldonado  que  se  aoartase  déla  opinión 
de  aquellos  caballeros,  y  se  fuese  para  su  servicio;  y 
si  no  lo  hiciese  le  alzaba  el  seguro  que  le  había  dado 
para  entrar  en  sus  reinos.  Á  este  requerimiento  res- 
pondió el  infante  que  él  y  aquellos  caballeros  se  habían 
juntado  para  servirle  y  suplicarle  [los  quisiese  oír  de 
justicia,  y  que  así  se  lo  suplicaba ;  y  siguióse  tras  es- 
to, que  habiéndose  puesto  la  villa  de  Tordesillas  en 
tercería  en  poder  de  don  Pedro  de  Velasco,  conde  de 
Haro,  se  concertaron  vistas  en  aquel  lugar,  y  fuéroa 
allá  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  con  ciento  y  cin- 
cuenta de  caballo ;  y  el  infante,  almirante  ,  adelantado 
Pero  Manrique,  conde  de  Benavente,  y  don  Gabriel 
Manrique,  comendador  mayor  de  Castilla  con  sesenta, 
y  dejando  á  la  puente  las  armas,  entraron  todos  den- 
tro :  y  otro  dia  llegaron  el  condestable  de  Castilla,  y 
el  conde  de  Castro,  y  todos  juntos  comenzaron  á  tratar 
de  los  medios  y  no  se  pudieron  concertar,  porque  los 
que  tenían  villas  y  lugares  del  rey  de  Navarra  y  del 
infante  no  los  querían  dejar,  habiendo  el  rey  de  Na- 
varra y  el  infante  vuelto,  en  esta  nueva  alteración  á 
su. antigua  querella,  aunque  en  la  paz  se  había  en  esto 
declarado  lo  que  se  debía  hacer  cuando  se  ordenó  el 
matrimonio  del  príncipe  de  Castilla  con  la  infanta  doña 
Blanca  hija  del  rey  de  Navarra,  y  detuviéronse  en  Tor- 
desillas seis  días. En  este  tiempo  Rodrigo  de  Villadrando 
que  en  las  guerras  que  hubo  en  Francia  entre  f  ranéese 


é  ingleses  alcanzó  gran  nombre  y  conducta  de  capitán, 
y  anduvo  por  Francia  con  muchas  compañías  de  gen- 
te de  armas  desmandada  y  perdida,  destruyendo  y 
robando  de  provincia  en  provincia,  entró  en  Castilla 
con  título  de  conde  de  Rivadeo,  con  hasta  tres  mil 
combatientes  en  servicio  del  rey  de  Castilla,  y  fuese  á 
juntar  con  su  campo  en  Medina.  Después  por  medio 
de  ciertos  religiosos  sé  puso  aquella  diferencia  en 
términos  de  concordia ,  y  esto  fué  que  ante  todas  co- 
sas el  condestable  saliese  de  la  corte  y  estuviese  en  su 
estado  por  seis  meses,  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infan- 
te fuesen  restituidos  en  todas  las  villas  y  lugares  y  he- 
redamientos que  tenían  en'  aquel  reino,  ó  se  les  diese 
lo  que  valían  á  juicio  y  determinación  de  dos  caballe- 
ros, uno  por  parte  del  rey  de  Castilla,  y  otro  del  rey 
de  Navarra  y  del  infante,  y  si  no  se  concertasen  fuese 
tercero  el  prior  de  San  Benito  de  Valladolid,  y  toda  la 
gente  de  armas  de  la  una  y  de  la  otra  parte  se  derra- 
masen luego,  y  los  procesos  que  se  habían  hecho  fue- 
sen de  ningún  efecto.  Esto  se  declaró  estando  el  rey  de 
Castilla  en  Castronuño,  y  habiéndose  jurado  el  con- 
destable se  salió  de  aquel  lugar  á  veinte  y  nueve  de  oc- 
tubre, y  se  fué  á  la  villa  de  Sepulvega,  de  la  cual  el  rey 
de  Castilla  le  hizo  entonces  merced  en  enmienda  de 
Cuellar  que  le  mandó  dejar  para  el  rey  de  Navarra. 
No  muchos  dias  después  falleció  la  infanta  doña  Cata- 
lina mujer  del  infante  don  Enrique  en  Zaragoza  de  par- 
to un  lunes  á  diez  y  nueve  del  mes  de  octubre  en  el  pa- 
lacio del  arzobispo ,  y  parió  un  hijo  muerto,  y  no  que- 
dó de  aquel  matrimonio  hijo  ninguno;  y  teniendo  el 
rey  de  Castilla  aviso  de  su  muerte  al  mismo  tiempo 
que  salió  de  Castronuño  para  Toro,  en  el  camino  en- 
vió á  visitar  al  infante  con  don  Lope  de  Barrientes, 
obispo  de  Segovia,  y  con  don  Rodrigo  de  Luna  prior  de 
San  Juan,  tío  del  condestable,  y  hallaron  al  infante  en 
Alahejos. 

Cap.  LIX. — Que  la  ciudad  de  Aversa  se  dio  al  rey ,  y  el 
duque  Reiner  se  fué  á  juntar  en  Abruzo  con  Antonio 
Caldora. 

Cuando  el  rey  esperaba  que  con  mediano  socorro  de 
gente,  que  le  fuera  destos  reinos,  aseguraría  la  empre- 
sa que  tenia  entre  las  manos ,  de  conquistar  el  reino  de 
Ñapóles,  encastilla  sucedieron  tales  movimientos  y 
guerras ,  que  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  En- 
rique se  pusieron  en  tanto  peligro,  que  tuvieron  ma- 
yor necesidad  que  el  rey  su  hermano  los  socorriese  por 
su  propia  persona.  Recelando  esto  el  rey  ó  entendiendo 
que  había  de  valerse  con  el  poder  y  fuerza  y  amigos 
que  allá  tenia ,  prosiguió  la  guerra  á  furia ,  y  tan  vale- 
rosamente, que  pareció  dejar  del  todo  lo  de  acá  debajo 
de  la  paz  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  y  que  sus  her- 
manos siguiesen  el  camino  que  mejor  les  pareciese  á  su 
ventura.  Sucedió  en  fin  del  mes  de  noviembre  que 
siendo  los  de  la  Cerra  maltratados  de  Antonclo  Barón 
que  tenia  el  castillo  de  aquella  ciudad,  se  dieron  al 
príncipe  de  Taranto  su  antiguo  señor ,  y  por  el  mis- 
mo tiempo  fué  el  rey  á  poner  su  campo  sobre  Aversa 
y  puso  cerco  al  castillo  que  se  tenia  por  los  de  Caldo- 
ra ,  en  nombre  del  duque  Reiner.  Envió  cotonees  Rei- 
ner á  requerir  á  Antonio  Caldora  ,  hijo  de  Jacobo  Cal- 
dora  que  estaba  en  Abruzo ,  que  fuese  á  socorrerle  en 
la  guerra  que  se  le  hacia  en  Tierra  de  Labor ,  y  confir- 
móle el  ducado  de  Bari,  y  á  Ramón  Caldora  su  her- 
mano el  oficio  da  gran  camarlengo,  y  escusábase 
Antonio  Caldora  diciendo  que  tenia  necesidad  de  di- 
nero para  pagar  su  gente,  porque  ios  pueblos  de  Abru- 
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zo  no  podían  ,  y  él  no  era  poderoso  para  conservarlos 


sin  la  presencia  del  rey ,  porque  había  algunos  cabos 
de  escuadras  que  tenían  sus  pláticas  con  el  rey  Alfonso, 
y  por  escusarse  mas  legítimamente,  envió  á  Ramón 
Anichíno  al  duque  de  Anjou  para  que  le  persuadiese 
que  fuese  á  Abruzo  á  entretener  y  defender  aquellos 
pueblos,  que  tanto  le  costaban  y  le'eran  muy  aficiona- 
dos y  fieles.  De  otra  manera  seescusaba  de  ir  á  jun- 
tarse con  él  ni  pasar  al  socorro  de  Aversa,  y  avisaba 
que  Ramón  Caldora  su  hermano  hubiera  hecho  su  par- 
tido con  el  rey  Alfonso ,  y  ya  parecía  que  se  decía  para 
tener  ocasión  de  concertarse  con  el  rey ,  porque  re- 
celaban que  el  duque  no  podía  ir  á  juntarse  con  An- 
tonio Caldora  ,  por  haberse  encerrado  en  Ñapóles ,  y 
hallarse  toda  la  Tierra  de  Labor  en  la  devoción  de  los 
aragoneses.  Entendiendo  esto  Reiner  ,  por  quitarles  la 
ocasión  de  rebelársele  siguió  un  medio,  mas  determi- 
nado y  de  osadía  que  seguro  ,  y  publicó  por  Ñapóles 
que  viendo  sus  cosas  en  tanta  desesperación ,  se  que- 
ría poner  en  dos  naves  de  genoveses  que  estaban  en 
aquella  playa  con  su  mujer  é  hijos  ,  y  venirse  á  Flo- 
rencia al  papa  Eugenio,  y  si  pudiese  haber  del  algún 
socorro  volvería  al  reino ,  y  de  otra  suerte  se  ven- 
dría á  la  Provenza  para  reforzarse  de  armada  y  gente  lo 
mejor  que  pudiese.  Fueron  los  napolitanos  á  rogarle, 
que  no  pensase  en  tal  cosa ,  porque  ellos  no  queriaa 
otro  rey  ni  señor ,  y  llorando  le  suplicaban  que  no  los 
desamparase,  y  él  les  decía  que  así  era  mejor  para 
ellos,  y  creyéndose  por  todos  que  tenia  deliberado  de 
partirse,  fué  avisado  dello  el  rey  estando  en  Gaela  el  pri- 
mero de  diciembre ,  y  así  escribió  á  la  reina  la  pros- 
peridad de  sus  cosas  y  la  esperanza  que  tenía  que  aque- 
lla ciudad  y  todo  el  reino  brevemente  se  reduciría  á 
su  obediencia.  En  el  mismo  tiempo  habían  salido  sus 
embajadores  de  Basilea  ,  y  quedaba  allí  por  su  orden 
el  obispo  de  Tortosa  ,  y  mandóle  que  con  los  otros  pre- 
lados y  eclesiásticos  destos  reinos  tratase  que  no  se 
saliesen  de  aquella  ciudad  ni  desamparasen  al  conci- 
lio ;  y  cuanto  al  proceso  que  se  esperaba  que  habían  de 
hacer  los  del  concilio  á  elección  de  otro  pontífice,  man- 
daba que  no  se  declarasen  ,  y  estuviesen  indiferentes. 
Después  estando  en  la  Cerra ,  á  veinte  y  siete  del  mes 
de  diciembre,  con  lo  que  se  publicó  de  la  ida  de  Reiner 
á  Florencia  ,  todos  creían  que  el  rey  había  llegado  á  al- 
canzar la  victoria  y  el  fin  deseado  de  la  empresa  del 
reino,  y  túvose  gran  esperanza  de  haber  muy  presto 
la  ciudad  de  Aversa  ,  y  que  la  ciudad  de  Ñapóles  no 
se  le  podía  defender ,  y  continuóse  el  trato  con  Anto- 
nelo  Barón  para  que  entregase  el  castillo  de  Aversa ,  y 
no  lo  quería  rendir  ni  reducirse  sin  una  buena  suma 
de  dinero.  Dióse  la  ciudad  de  Aversa  al  rey  á  partido, 
é  hiciéronle  el  homenaje  á  diez  y  siete  del  mes  de  ene- 
ro del  año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta  ,  y  volvióse 
el  rey  á  Gaeta  y  dejó  sobre  el  castillo  de  Aversa  con 
parte  del  ejército  á  don  Juan  de  Veintemilia,  marqués 
de  Girachi  y  á  don  Ramón  Boíl.  Estando  muy  teme- 
rosos los  napolitanos  que  el  duque  de  Anjou  se  habia 
de  partir  á  Florencia  ,  salió  de  Ñapóles  á  cuatro  horas 
de  la  noche  á  veinte  y  nueve  de  enero ,  á  pié  con  mu- 
chos de  los  señores  y  barones  de  su  opinión  ,  viendo 
el  peligro  en  que  estaban  las  cosas ,  si  no  se  juntaba  con 
él  Antonio  Caldora  para  hacer  la  guerra  en  Tierra  de 
Labor  contra  su  eneniigo  ,  y  anduvo  fuera  de  camino 
toda  la  noche,  y  á  la  alba  llegó  á  vista  de  Ñola,  y  de 
diaclaro  estuvo  en  Bayano,  casal  de  Avelle,  y  querien- 
do los  del  casal  reconocer  qué  gente  era ,  dijeron  que 
iban  á  tomar  á  Somonte  ,  que  no  tenian  mas  guerra 
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por  aquella  parte,  fingiendo  ser  aragoneses',  porque 
Somonte  estaba  en  la  obediencia  de  Reiner,y  así  los 
unos  y  los  otros  apellidaron  Osso  ,  Osso  ,  corao  gente 
del  bando  Ursino  ,  y  continuando  su  camino  ,  toma- 
ron lo  alto  de  la  montaña  debajo  de  Montevírgine,  por 
no  pasar  por  mas  lugares  de  enemigos,  y  entraron  por 
pasos  en    que  habia  una  \ara  de  nieve ,  siendo  el 
tiempo  muy  cruel,  y  desta  suerte  llegó  el  duque  al 
castillo  de  Santángelo  con  mucha  dificultad,  y  murie- 
ron algunos  de  los  suyos  de  frió.  Convínole  torcer  tan- 
to el  camino  y  padecer  todo  esto ,  por  estar  toda  la 
Tierra  de  Labor  por  el  rey  ,  y  los  mas  lugares  della 
con  muy  buenas  compañías  de  gente  de  guarnición  y 
tomadas  las  principales  entradas  y  pasos   de  aquella 
provincia.  De  aquel  castillo  fué  el  duque  ü  Altavila, 
siguiendo  la  via  deBenevento  ,  y  desde  aquella  ciudad 
se  fué  á  la  Pádula  ,  adonde  se  despidió  de  aquellos  ha- 
renes napolitanos  que  le  acompañaron ,  y  encomen- 
dóles la  ciudad  y  fuese  á  Nocera  de  Pulla.  Afirma  el 
autor  autiguo  que  refiere  tan  particularmente  este  ca- 
mino que  hizo  Reiner ,  que  sabiendo  el  rey  de  su  par- 
tida, dijo  á  los  suyos  que  era  necesario  que  de  allí 
adelante  cada  uno  hiciese  su  deber ,  pues  se  habia 
desencadenado  aquel  león.  Después  que  Reiner  es- 
tuvo algunos  diasen  Nocera  ,  fuese  hacia  el  Águila, 
para  juntarse  con  Antonio  Caldera  ,  que  fué  la  causa 
de  su  salida  de  Ñapóles  tan  arriscadamente,  porque 
en  la  primavera  saliesen  á  hacer  algún  señalado  acto 
de  guerra  contra  el  rey  en  Tierra  de  Labor.  Consideran- 
do esto  el  rey  ,  que  los  florentines  y  el  conde  Francis- 
co Sforza  hablan  dado  grande  favor  y  socorro  á  Jaco- 
bo  Caldora  ,  para  que  le  diesen  todo  el  impedimento 
que  pudiesen  en  la  empresa  del  reino  .  y  que  después 
de  su  muerte  el  duque  de  Anjou  y  Antonio  y  Ramón 
Caldora  hacían  principal  confianza  dellos,  á  siete  del 
mes  de  febrero  les  envió  á  requerir  que  desistiesen 
dello :  y  teniendo  las  cosas  en  mayor  reputación,  y  pa- 
sando contra  el  estado  de  Troyano  Caraciolo ,  conde 
de  Avellino ,  se  redujeron  los  pueblos  á  su  obediencia, 
y  de  allí  fué  á  Montefalcon ;  y  aunque  Joanoto  de  Mon- 
tefalcon  era  muy  fiel  al  duque  Reiner  ,  fué  forzado 
por  los  suyos  á  rendirse.  En  aquel  tiempo  estaba  el 
conde  de  Avellino  con  Antonio  Caldora  ,  duque  deBari 
su  cuñado ,  el  cual  se  decía  públicamente ,  que  era  la 
causa  que  el  duque  Reiner  perdiese  el  tiempo  y  el  rei- 
no; y  el  rey  no  perdía  ocasión  de  reducir  muchos  pue- 
blos y  barones  á  su  opinión ,  viéndose  poderoso  :  y  re- 
dujo en  esta  sazón  á  su  obediencia  á  Carlos  de  Campo- 
basso  -.  y  Luis  de  Capua ,  y  los  de  la  ciudad  de  la  Ama- 
trice  de  la  montaña  de  Abruzo  se  le  dieron.  Tenia  su 
ejército  cercado  el  castillo  de  Aversa  con  tan  eetrecho 
sitio  de  cava  y  baluartes  ,  que  no  le  podia  entrar  so- 
corro ninguno :  y  aunque  las  fuerzas  del  rey  iban  cada 
dia  en  aumento  ,  y  las  del  enemigo  se  hablan  deshecho 
y  estaba  don  Ramón  Boíl   por  visorey  y  capitán  en 
Aversa,  estrechando  por  todas  partes  el  cerco,  era  muy 
dificultoso  entrarle  por  combate,  sino  por  muy  largo 
sitio.  Llegaron  las  cosas  á  tal  estado ,  hallándose  el  rey 
en  Gaeta  á  trece  del  mes  de  febrero,  que  no  parecía  que 
le  pudiese  embarazar  ninguna  cosa  su  empresa  ,  si  no 
se  concertase  paz  y  concordia  entre  el  duque  de  Milán, 
venecianos  y  florentines;  lo  cual  procuraban  de  per- 
suadir al  duque  de  Milán  el  conde  Francisco  Sforza  y 
otros  enemigos  del  rey:  y  estaba  en  la  mano,  que  si 
aquella  concordia  se  efectuaba  ,  las  compañías  de  gen- 
te de  armas  de  la  señoría  de  Venecia  hablan  de  acudir 
al  reino  ,  para  del  todo  impedir  su  empresa  :  y  tenien- 
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do  el  rey  por  muy  cierto  que  se  acabaría  ,  tnvió  á  re- 
querir al  duque  ,  con  un  ánimo  invencible  de  oponer- 
se h  todo  lo  que  sobreviniese ,  que  á  lo  menos  le  hicie- 
se tan  buena  amis|ad,  que  avisase  antes  de  concertarse 
con  sus  amigos. 

Cap.  LX. —  Que  el  rey  fué  á  poner  su  oampo  á  la  Pelosa, 
y  del  desafio  que  le  envió  Reiner ,  presentándQse  con  su 
ejército  ,  y  la  vuelta  de  Reiner  para  Ñapóles. 

Estando  el  rey  en  el  castillo  de  Capua ,  que  llamaban 
délas  Piedras,  Jacobo  Antonio  conde  de  Maneri  le  fué 
á  dar  la  obediencia  ,  y  esto  fué  á  doce  del  mes  de  mar- 
zo, y  dentro  de  ocho  días  hizo  lo  mismo  Ugo  de  San  Se- 
verino,  por  medio  de  su  procurador  ,  y  Vincelao  de 
San  Severino.  Pasó  el  rey  á  Capri ,  y  estando  en  aque- 
lla isla',  á  veinte  y  seis  de  marzo  se  daba  orden  que 
por  todas  partes  se  comenzase  la  guenra  contra  la  ciu- 
dad de  Ñapóles ;  y  procuraba  que  hiciesen  lo  mismo 
por  su  parle  ,  el  duque  de  Venosa  ,  y  Josía  de  Aqua- 
viva  duque  de  Atri,  el  conde  Antonio  de  San  Severino, 
y  el  conde  Aimerico  de  San  Severino ,  la  marquesa  de 
Cotron  ,  el  conde  de  Sinópoli ,  la  duquesa  de  Sesa  ,  el 
conde  de  Lauria  y  don  Antonio  de  Centellas  :  y  dentro 
de  dos  días  se  volvió  á  Capua.  En  fin  de  marzo,  estan- 
do en  Capua  ,  mandó  pagar  la  gente  de  su  ejército,  pa- 
ra que  estuviese  á  punto,  deliberando  salir  en  campo, 
é  irse  á  juntar  con  el  duque  de  Anjou,  que  estaba  en 
Tellino ,  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas, 
para  sustentar  aquella  frontera  :  y  el  rey  dio  aviso  al 
duque  de  Andria  ,  que  presto  pensajaa  salir  en  campo, 
y  hacer  aquel  camino,  si  no  sucediesen  de  tal  manera 
los  hechos  de  Ñapóles ,  que  le  fuese  forzado  quedar  en 
aquella  provincia ;  y  en  aquel  caso  le  ofrecía  ,  que  le 
enviaría  tal  socorro  de  gente,  que  no  solo  bastaría  para 
la  guarda  y  defensa  de  aquella  tierra ,  pero  para  ofen- 
der y  acometer  á  los  enemigos.  Esto  era  en  sazón,  que 
el  patriarca  estaba  preso  por  el  castellano  de  San  An- 
gelo: y  Nicolo  Picinino  iba  hacia  aquella  comarca  ,  y 
el  rey  deseaba  irseá  ver  con  él,  y  dar  ánimo  al  duqutj 
de  Andria  ,  ofreciendo  que  iría  en  su  socorro ,  y  en  el 
de  Aimerico  de  Águila.  Los  de  Sulmona  en  el  mismo 
tiempo  requerían  al  rey  ,  que  acudiese  hacia  aquella 
parte ,  por  causa  del  duque  Reiner.  De  Capua  salió  el 
rey  á  poner  su  campo  contra  la  ciudad  de  Ñapóles  jun- 
to á  Dúllolo  ,  y  los  de  Montefóscolo  se  le  rindieron  ,  y 
le  enviaron  la  obediencia   á  quince  del  raes  de  mayo. 
Estaba  el  rey  con  su  campo  junto  á  la  ciudad  de  Ña- 
póles á  diez  y  ocho  del  mes  de  mayo ;  y  de  allí  se  pasó 
á  la  guardia  :  y  en  su  tienda  ,  á  dos  del  mes  de  junio, 
Guillermo  de  San  Fraimundo  ,  conde  de  Ccrrito  ,  hizo 
al  rey  homenaje  de  serle  fiel  vasallo  :  y  después  pasó  á 
poner  su  real  contra  Cándida,  á  veinte  del  mismo  mes: 
y  supo  que  el  duque  Reiner  ,  que  había  ido  á  la  T-ra- 
gonara ,  y  á  Carpínone ,  para  solicitar  á  Antonio  Cal- 
dora  que  se  juntase  con  él ,  para  socorrer  lo  de  Tierra 
de  Labor  y  el  castillo  de  Aversa,  que  estaba  en  gran 
peligro,  no  podia  sacar  á  Caldora  de  aquella  provincia: 
y  se  acusaba  pidiendo  siempre  dinero.  Después  pasó 
el  rey  á  poner  su  campo  junto  á  la  Atripalda  :  y  á  vein- 
te y  cinco  de  junio  envió  á  Nicolo  Picinino  de  Perosa, 
para  que  le  fuese  á  servir  Francisco  Picinino  su  hijo, 
y  entrase  por  la  vía  de  Abruzo  con  mil  y  quinientos  ca- 
ballos; porque  con  aquella  gente  esperaba  que  daria 
fin  á  su  empresa  ;  pero  este  socorro  era  incierto ,  por 
la  guerra  que  hacían  en  este  tiempo  los  florentines  y 
la  gente  del  papa  á  Nicolo  Picinino,  aunque  el  rey  le 
ofrecía  el  condado  de  Albi ,  y  á  Braccío  el  viejo ,  que 
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estaba  en  sa  compañía,  el  de  Celano.  Cuando  se  puso 
el  rey  con  su  campo  en  la  Pelosa,  Reiner,  que  con  gran 
dificultad  habia  inducido  al  duque  de  Bari ,  que  se 
juntase  con  él  con  su  gente  ,  fué  en  la  lienta  de  san  Pe- 
dro y  de  san  Pablo  á  ponerse  de  la  otra  parte  del  real, 
teniendo  la  cava  en  níedio  ,  hacia  la  parte  de  Beneven- 
to  ;  y  envió  un  trompeta  al  rey,  que  le.  dijo,  que  le 
pluguiese  de  no  destruir  aquel  reino  ,  entreteniendo  la 
guerra:  y  tuviese  por  bien  de  verse  con  él  persona  por 
persona,  ó  con  una  escuadra  ó  mas,  ó  con  todo  el  ejér- 
to  en  una  batalla,  de  quién  habia  de  ser :  y  el  que  per- 
diese tuviese  paciencia.  A  esto  respondió  el  rey  ,  que 
no  seria  oficio  de  prudente ,  ni  buen  seso  y  juicio  el  su- 
yo ,  habiendo  con  tanto  afán  llegado  al  estado  en  que 
tenia  las  cosas  ,  y  siendo  suyo  casi  todo  el  reino  ,  que- 
rerlo arriscar  á  la  ventura  de  una  batalla:  mayormen- 
te ,  sabiendo  que  el  oficio  y  fin  del  buen  capitán  era 
vencer  ,  y  nó  pelear.  Oida  esta  respuesta  ,  el  duque  el 
postrero  de  junio  mandó  armar  todo  su  ejército :  y  con 
gran  ánimo  y  valor  ,  como  aquel  que  toda  su  buena 
ventura  estaba  en  apresurar  el  negocio ,  y  venir  á  las 
manos  con  su  adversario  ,  fué  el  primero  que  acome- 
tió el  campo  del  rey.  Estaba  en  aquella  sazón  el  rey  en- 
fermo ,  é  hizóse  llevar  en  una  litera  adonde  ya  co- 
íDeozaba  á  desordenarse  su  ejército;  y  dice  un  au- 
tor ,  que  no  se  nombra  ,  ni  puede  disimular  la  afición 
que  tenia  á  taparte  Anjoina ,  que  Ricio  de  Monte- 
claro  ,  que  era  coronel  de  la  infantería  del  duque ,  en- 
vió á  decir  al  rey  ,  que  habia  ya  mandado  levantar  su 
real,  que  estuviese  sin  temor ,  y  que  el  duque  de  Bari, 
con  color  de  temer  la  pérdida  de  su  gente,  afirmando 
que  los  aragoneses  eran  muchos ,  y  que  seria  muy  pe- 
ligroso hacer  jornada,  comenzó  á  herir  y  retr'aer  los 
suyos ,  que  ya  seguían  á  los  nuestros,  casi  puestos 
en  huida.  Afirma  este  autor  ,  que  viendo  esto  Reiner, 
dijo:  «Duque,  hoy  tenemos  cierta  la  victoria,  si  de- 
jais venir  la  gente  conmigo ,  y  si  no  es  así,  quiero  que 
me  quitéis  la  vida ;  »  y  que  á  esto  respondió  el  de  Bari, 
que  los  aragoneses  eran  muchos,  y  si  Reiner  perdia  se 
volvia  á  Francia  ,  adonde  tenia  gran  estado,  mas  se- 
ríale á  él  forzado  de  ir  mendigando,  y  que  con  estas 
palabras  sacó  la  victoria  de  las  manos  del  de  Anjou ;  y 
siendo  entonces  muy  cierto  de  la  poea  fé  del  duque  de 
Bari ,  volvió  la  via  de  Ñapóles,  y  ya  el  de  Bari  y  Ricio 
ú'i  Monteclaro  se  hubieran  vuelto  atrás,  ó  concertado 
con  el  rey  ,  si  la  mayor  papte  de  su  gente,  que  tenían 
gran  afición  á  Reiner,  no  se  íaémn  con  él ;  de  manera, 
que  dudaron  de  qaedar  muy  solos.  Con  esta  vuelta  de 
Reiner,  el  rey  fué  á  poner  su  campo  debajo  de  Cance- 
lo, y  por  estos  mismos  dias  fué  roto  Nicolo  Piciní- 
noen  Agnani  de  la  gente  de  florentines  y  del  papa  ,  y 
se  puso  lo  mejor  en  orden  que  pudo,  para  ir  con  con- 
ducta del  rey  con  cuatro  mil  caballos,  á  hacer  en  la 
Marca  la  guerra  al  conde  Francisco  Sforza. 

Cap.  LXI. — Que  Antonio  Caldera,  duque  de  Bari,  se  de- 
savino del  duque  Reiner  ;  y  el  castillo  de  Aversa  y  el 
castillo  alto  de  Salerno  se  rindieron  al  rey,  y  se  ganó 
Matalón. 

FuéSe  el  duque  Reiner  el  primero  de  julio  á  Ululo 
con  su  ejército ,  que  era  de  hasta  siete  mil  soldados,  y 
otro  dia  Antonio  Caldora,  dtique  de  Bari,  comenzó  á 
declararse  que  se  quería  ir  al  Abruzo,  y  el  rey  en  el 
mismo  tiempo  se  fué  de  Cancelo  á  Aversa .  para  estre- 
char el  castillo  y  combatirle  por  todas  partes.  Llegaron 
ü  cuatro  de  julio  á  Ñapóles  dos  naves  muy  gruesas  de 
la  Provenza  cargadas  de  baslimentos  ,  y  lagenledel 
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pueblo  se  animó  mucho  con  aquel  socorro ,  y  Reiner 
mandó  irla  gente  de  guerra  que  tenia  repartida  en  las 
guarniciones  de  aquella  comarca  á  las  Pádulas,  y  asen- 
tó allí  su.campo.  Estando  en  aquel  real,  llevó  un  día  ft 
comer  consigo  al  duque  de  Bari  y  á  Ramón  Caldora,  y 
Leonel  Aclozzaraura  conde  de  Celano,  Troyano  Cara- 
ciolo  conde  de  Avellino  ,  Ricio  de  Monteclaro  y  otros 
muchos  barones  y  capitanes,  y  después  que  hubieron 
comido ,  el  duque  de  Anjou  dijo  al  duque  de  Bari: 
«  Duque ,  vos  sabéis  bien,  que  me  enviasteis  á  llamar 
que  fuese  á  Abruzo  en  socorro  de  vuestras  cosas,  de- 
jando las  de  mi  casa  ,  á  tiempo  que  por  ventura  pocog 
de  los  que  están  con  vos  á  vuestro  sueldo  se  hubieran 
arriscado  á  ir,  y  he  discurrido  por  Capítanata  y  Abru- 
zo, nó  como  rey,  sino  como  un  pobre  aventurero  y 
factor  vuestro  ,  y  cuanto  dinero  he  podido  tener,  todo 
os  lo  he  entregado.  Después  quisisteis  que  os  diese  á 
Sulmona,  y  también  os  la  di;  y  en  todas  las  cosas 
que  he  podido  me  he  mostrado  favorable,  y  me  he  in- 
clinado á  contentaros;  y  después  do  haberme  hecho 
venir  á  vuestros  pies  hasta  cerca  de  Carpinone ,  ape- 
nas os  quisisteis  mover,  y  se  puede  con  verdad  decir, 
que  me  sacastes  al  rey  de  Aragón  con  todo  su  ejército 
de  las  manos  ,  con  no  dejar  que  vuestra  gente  comba- 
tiese como  eran  obligados,  siendo  pagados  de  mí  suel- 
do. Yo  vine  deFrancia,  y  de  mi  casa  por  ser  rey,  como 
lo  fueron  mis  padres  y  abuelos,  y  nó  por  ejecutor 
vuestro ;  y  por  tanto  os  digo,  que  por  tener  respeto  á 
los  servicios  d.e  vuestro  padre,  yo  no  quiero  hacer  con 
vos  otra  demostración,  que  tener  vuestra  gente  á  mi 
mano;  y  el  estado,  y  todo  cuanto  poseéis,  quiero  que 
sea-vuestro.  El  duque  de  Bari,  confuso,  se  excusaba, 
que  como  hombre  mas  experto  de  los  lugares  y  de  la 
condición  de  los  soldados  de  Italiano  le  pareció  que 
aquel  dia  se  hiciese  acto  ninguno  de  guerra.  Fué  reco- 
gido entonces  el  duque  de  Bari  á  una  cámara;  y  sa- 
biéndose en  el  ejército  que  estaba  detenido,  y  en  son  de 
preso ,  tomaron  los  suyos  las  armas  contra  los  del  du- 
que de  Anjou  ,  y  hubo  un  muy  gran  movimiento,  y 
daban  voces  que  se  querían  ir  para  el  rey  de  Aragón 
á  Aversa,  y  derribaron  atierra  y  arrastraron  el  es- 
tandarte real  del  duque  Reiner;  mas  Ramón  de  Cal- 
dora  los  apaciguó,  afirmando  que  el  duque  de  Bari 
habia  sido  detenido  por  muy  lijera  causa,  y  á  los  ocho 
de  julio,  de  su  voluntad  ,  los  caldoreses  hicieron  ho- 
menaje de  servir  lealmente  al  duque  de  Anjou.  Fué 
puesto  luego  el  de  Bari  en  su  libertad  ,  y  mándesele 
que  con  los  gentiles  hombres  de  su  casa  fuese  por  vi- 
sorey  al  Abruzo;  y  cuando  salió  de  Ñapóles,  envió  á 
requerir  á  los  suyos  que  se  fuesen  para  él,  y  al  tiempo 
que  se  pensaba  que  había  pasado  los  pasos  de  Tierra 
de  Labor ,  estaba  de  la  otra  parte  de  la  Madalena  con 
la  mayor  parte  de  su  gente;  y  armóse  luego  Reiner 
para  salircontra  él,  y  fué  aconsejado  que  no  lo  hiciese, 
porque  mal  se  podría  fiar  de  sus  soldados  contra  el 
duque  Antonio ,  y  de  los  capitanes,  que  eran  Ramón 
Caldora  ,  Leonel  y  Troyano,  muy  cercanos  parientes 
suyos.  Luego  el  de  Barí  envió  con  un  trompeta  á  decir 
á  Reiner  ,  que  le  tuviesen  por  recomendado,  pues  ha- 
bia vuelto  por  su  honor,  parecíéndole  gran  mengua  y 
vergüenza  tornarse  al  Abruzo  con  el  estandarte  en  el 
saco ;  y  que  le  pluguiese  confirmarle  la  conducta  que  le 
dejó  su  padre  ,  que  él  seria  muy  buen  servidor  de  su 
majestad,  y  le  daría  en  rehenes  á  su  mujer  y  sus  hijos; 
y  según  afirma  el  autor  antiguo,  que  trata  desto  muy 
particularmente,  respondíéndoleReinercon aspereza, el 
de  Cari  le  envió  á  decir  que  estaba   á  la  puente  de  la 
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Madalena ,  y  nó  en  el  castillo ,  y  que  se  iria  con  el  rey 
Alfonso ,  y  hubo  entre  ellos  diversas  demandas  y  res- 
puestas. En  el  mismo  tiempo,  los  soldados  de  Caldo- 
ra  traían  cada  dia  sus  pláticas  con  los  aragoneses ,  de 
la  misma  manera  que  con  los  de  Ñapóles  ,  y  á  vein- 
te y  dos  de  julio  partió  el  de  Bari  con  su  campo;  y 
PomilJano,  según  este  autor  afirma,  se  vio  condón 
Juan  de  Veintemilla  marqués  de  Girachi,  y  después  fué 
fauía  ,  que  secretamente  se  vio  con  el  rey  en  Arienzo 
dentro  de  un  valle ,  y  que  juró  en  sus  manos,  qu«era 
su  voluntad  que  el  ánima  fuese  de  Dios  ,  y  su  persona 
y  estado  del  rey  ;  y  cuando  fuéá  poner  su  campo  en- 
tre Benevento  y  la  Pádula,  volviéndose  al  Abruzo, 
envió  un  suyo  para  que  se  entregase  el  castillo  de  Aver- 
sa  al  rey,  y  se  ie  dieron  diez  mil  ducados.  Después, 
entendiendo  que  Nicolo  Picinino  se  ponia  en  orden  para 
servir  al  rey,  se  arrepintió  desta  concordia,  aunque 
daba  esperanza  que  alzaría  banderas  en  su  estado  por 
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el  rey.  Después  que  el  rey  tuvo  el  castillo  de  Aversa, 
que  era  la  fuerza  de  mayor  importancia  que  habia  en 
aquella  provincia  ,  y  mas  opuesta  contra  la  ciudad  de 
Ñapóles,  y  sucedían  las  cosas  tan  prósperamente  ,  so 
lo  rindió  y  entregó  el  castillo  alto  de  Salerno,  que  liabin 
casi  un  año  que  le  tenían  los  suyos  cen;ado,  y  diéronse 
el  aleude  y  la  gente  que  en  él  estaban  á  discreción  del 
rey.  Hubo  después  el  lugar  do  Matalón  ,  y  púsose  la 
fortaleza  en  gran  estrecho  ,  y  habida  aquella  fuerza, 
nú  quedaba  en  Tierra  do  Labor  pof  ganar,  sino  la  ciu- 
dad de  Ñapóles  y  Puzzolo.  Esperaba  en  este  tiempo  ei 
rey  ,  que  el  duque  de  Bari  alzase  sus  banderas  ,  y  se 
declarase  públicamente  hombre  suyo  ,  y  sobre  ello  le 
envió  á  Jímea  Pérez  de  Gorella ;  pero  él,  con  otras  es- 
peranzas ,  y  que  el  papa  Eugenio  le  daria  cargo  de  ca- 
pitán general  de  su  ejército  ,  se  fué  entreteniendo.  Esto 
era  estando  el  rey  en  Gaeta  á  diez  del  mes  de  se- 
tiembre. 


LIBRO  XV. 


Cap.  L  —  De  la  respuesta  que  el  rey  hizo  dar  al  intru- 
so en  el  principado,  que  en  su  obediencia  se  llamó  Fé- 
lix; y  de  la  deliberación  que  tuvo  de  pasar  á  la  Marca 
contra  el  conde  Francisco  $forza,  y  que  se  le  entregó  la 
ciudad  y  castillo  de  Benevento. 

La  causa  de  haber  mandado  el  rey  salir  de  Basilea 
al  arzobispo  de  Palermo  y  á  los  otros  sus  embajado- 
res que  asistían  á  aquel  concilio,  fué  que  ni  quiso  dar 
lugar  que  se  hallasen  á  la  privación  de  Eugenio  en  su 
nombre  ni  á  la  creación  de  otro  pontífice,  reservando 
aquello  para  el  verdadero  juicio  de  la  Iglesia  católica, 
y  teniendo  por  muy  dudoso  y  escandaloso  todo  lo  que 
en  aquella  congregación  se  disponía  después  que  el  pa- 
pa Eugenio  mudó  aquel  concilio  á  Florencia.  Pasados 
cuatro  meses  de  aquella  deposición  que  fué  reprobada 
por  todos  los  fieles,  los  del  concilio  procedieron  á  elec- 
ción de  pontífice,  y  eligieron  á  Amadeo  primer  duque 
de  Saboya,  que  dejando  las  cosas  del  siglo  y  el  estado  á 
su  sucesor,  habia  elegido  el  yermo  y  solitaria  vida  ,  y 
fué  esta  elección  á  cinco  del  mes  de  noviembre  del  año 
pasado  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  nueve,  y  fué  lla- 
mado Félix  todo  el  tiempo  que  duró  la  cisma,  y  coronó- 
se en  Basilea  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  agosto  deste 
año.  Antes  de  su  coronación  desde  Gaeta,  á  veinte  y 
dos  del  mes  de  febrero  deste  año ,  envió  el  rey  á  don 
Juan  de  Ijar  con  orden  que  no  se  obedeciesen  ningunos 
rescriptos  del  concilio  de  Basilea  en  estos  reinos  sin  su 
licencia,  y  que  la  reina  mandase  salir  del  concilio  los 
prelados  y  las  personas  que  en  él  estaban  destos  rei- 
nos, y  se  guardase  la  orden  que  se  tuvo  en  tiempo  del 
rey  don  Pedro  de  Aragón  cuando  comenzó  la  cisma  por 
la  muerte  del  papa  Gregorio  once,  guardando  neutra- 
lidad é  indiferencia.  Envió  luego  el  intruso  al  rey  sus 
cartas  con  grandes  amonestaciones,  requiriéndole  y 
exhortándole  para  que  le  diesesu  obediencia,  y  hallán- 
dose el  rey  con  su  campo  junto  a  Dallíolo,  adonde  ha- 
bia llegado  con  determinación  de  poner  cerco  sobre  la 
ciudad  de  Ñapóles,  después  que  víó  que  las  compa- 
ñías de  gente  de  armas  de  los  Calderas  habían  salido 
de  Tierra  de  Labor,  deliberó  deenviará  Basilea  al  ar- 
zobispo de  Palermo,  con  orden  que  fuese  á  visitar  al 
nuevamente  intruso  y  le  diese  alguna  honesta  razón, 


porque  no  le  respondía  á  sus  amonestaciones,  decla- 
rándole que  sus  embajadores  ;no  se  habían  hallado  ni 
en  la  privación  de  Eugenio  ni  en  su  elección.  Que  por 
esta  causa  convenia  tener  muy  entera  y  cierta  infor- 
mación de  todos  aquellos  actos  que  eran  tan  arduos  y 
de  tanta  consideración,  y  haber  con  los  de  su  consejo 
madura  deliberación  sobre  todo.  Allende  desto  en  caso 
de  la  obediencia  que  se  habia  de  dar,  según  lo  espera- 
ba Amadeo,  si  así  debía  ser,  quería  el  rey  primero 
asegurar  que  le  confirmaría  la  adopción  que  hizo  la 
reina  y  la  donación  del  reino  para  su  sucesión,  y  que  do 
nuevo  se  concediese  para  él  y  sus  sucesores,  y  ofrecía 
el  rey  que  procurarla  con  todas  sus  fuerzas  de  sojuz- 
gar para  la  santa  Iglesia  romana  la  ciudad  de  Roma  y 
las  otras  tierras  de  la  Iglesia,  y  que  acompañarla  á 
Amadeo  con  sus  galeras  hasta  ponerle  en  su  silla  co- 
mo á  verdadero  pastor  de  la  universal  Iglesia,  y  le 
tendría  por  verdadero,  único  y  sumo  pontífice.  Dióse  al 
arzobispo  poder  para  darle  la  obediencia  si  GtorgasD 
esto,  y  diese  al  rey  cien  mil  florines  para  la  conquisl;i 
del  reino,  pues  era  propio  estado  de  [la  Silesia.  Querin 
el  rey,  en  caso  que  se  pasase  á  darle  la  obediencia  que 
se  fuese  con  su  corte  al  reino,  porque  estando  allí  mas 
fácilmente  podría  reducir  á  su  señorío  lo  que  estabn 
usurpado  de  la  Iglesia,  para  lo  cual  prometía  el  rey  que 
haría  en  su  ayuda  lo  posible,  y  enviaría  sus  galeras 
á  Niza,  que  era  del  estado  de  los  duques  de  Saboya,  y 
pedíale  también  á  Terracina,  por  ser  tan  importante 
para  su  empresa  ;  y  así  en  üú  mismo  tiempo  el  rey 
trataba  con  Eugenio  y  con  los  del  concilio  de  Basilea  y 
con  el  intruso  con  fin  de  acogerse  al  mas  seguro  parti- 
do sin  declararse  por  ninguna  de  las  parles  hasta  que 
se  entendiese  á  quién  daba  la  obediencia  la  Iglesia  ca- 
tólica. Esto  era  6  veinte  y  siete  del  mes  de  octubre,  y 
en  este  tiempo  se  vio  Reiner  en  tal  estado  y  sus  cosas 
en  tan  estrecho  partido,  que  envió  á  la  duquesa  su 
mujer  y  á  sus  hijos  á  la  Provenza,  y  él  movía  medios 
para  concertarse  con  el  rey.  Pedia  que  el  rey  adopta- 
se á  Juan  duque  de  Bar,isu  hijo  mayor,  y  durante  sn 
vida  fuese  rey  de  aquel  reino,  con  condición  que  si 
Reiner  viviese  mas  que  el  rey,  fuese  él  rey,  y  después 
el  duque  de  Bar  su  hijo.  Pero  el  rey  decía  que  él  hu- 
biera sido  verdaderamente  en  aquel  caso  buen  capi- 
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tan  de  su  enemigo  para  dejarle  libfe  y  pacífico  el  reino 
y  á  sus  sucesores;  y  así  se  alcanzó  la  mano  de  seme- 
jante plática.  Sucedió  luego  por  el  mes  de  noviembre 
desteaño  que  Marino  de  Norcia,  gobernador  de  Barí, 
que  tenia  aquella  ciudad  por  Antonio  Caldora,  y  otros 
de  su  parcialidad  tuvieron  sus  tratos  con  el  príncipe 
de  Taranto,  y  le  entregaron  á  Bari,  Rotigliano,  y  Con- 
versano,  y  todos  los  lugares  de  los  Galdoras,  excepto 
Bitontoen  tierra  de  Bari.  Hubo  después  el  príncipe  á 
Monópoli,  y  concertóse  con  el  señor  de  San  Esteban 
que  era  del  linaje  de  Piñatelo,  y  quedó  pacífico  señor 
en  toda  aquella  tierra  de  Bari  cuando  los  Calderas 
daban  esperanza  da  alzar  las  banderas  del  rey  en  sus 
estados  y  eu  la  provincia  de  Abruzo.  Hábia  juntado  el 
rey  con  gran  dificultad  sus  'gentes,  que  estaban  muy 
esparcidas  por  diversas  partes,  porque  Antonio  Calde- 
ra le  tuvo  mucho  tiempo  embarazado  con  esperanza 
que  se  reducirla  á  su  servicio,  y  después  de  tener  sus 
gentes  juntas  deliberando  proseguir  su  camino  la  via 
de  Abruzo  para  hacer  la  guerra  en  los  lugares  del 
conde  Francisco  Sforza,  como  el  duque  de  Milán  lo  de- 
seaba, y  habiendo  ya  tentado  si  pudiera  acometer  á 
Ñápeles,  pasó  del  valle  Gaudio  al  otro  valle  de  Tocco, 
y  allí  sobrevino  una  tan  gran  tempestad  de  aguas  que 
entonces  no  pudo  pasar,  y  esperando  en  aquel  lugar 
algunos  dias  que  se  amansase  aquella  aspereza  de 
tiempo,  tuvo  muy  recio  accidente  de  fiebres,  y  fuese  á 
la  ciudad  de  Santa  Ágata  por  curarse  de  aquella  do- 
lencia, y  hubo  de  dejar  el  camino  comenzado.  Detúvo- 
se allí  quince  dias,  y  porque  en  este  invierno  no  po- 
día obrar  algún  buen  efecto  en  Abruzo,  repartió  su- 
gentes  por  estancias  en  aquella  provincia,  y  en  Pullas 
y  por  la  comarca  de  Tierra  de  Labor.  Entonces  se 
fué  á  Venafria  y  llegó  hasta  los  lugares  de  la  abadía 
de  Montecasino,  para  probar  si  entretanto  podría  ha- 
cer alguna  cosa  de  provecho.  Porque  como  el  duque 
de  Milán  habla  avisado  al  rey  que  le  fué  forzado  ha- 
cer paz  con  sus  enemigos,  nó  cual  él  la  quisiera,  pero 
cual  ellos  la  querían;  y  decían  al  rey  que  el  duque  en- 
viaba su  hija  á  Ferrara,  para  que  se  consumase  su 
matrimonio  con  el  conde  Francisco  Sforza,  que  pare- 
cía del  todo  contrario  á  la  empresa  que  el  duque  que- 
ría que  el  rey  siguiese,  convenia  saber  del  duque,  si 
cesaría  de  ofender  al  que  ya  decía  que  era  su  yerno. 
En  este  medio  sucedió  una  cosa  muy  importante  para 
la  empresa  que  el  rey  tenia  entre  las  manos,  y  de 
gran  reputación  para  las  cosas  de  Abruzo,  que  hallán- 
dose el  rey  en  el  castillo  de  Migiano,  á  diez  y  nueve 
del  mes  de  diciembre,  y  teniendo  en  frontera  contra  la 
ciudad  de  Benevento  García  de  Cabanillas  su  guarni- 
ción en  Monteléscolo,  y  llevando  su  trato  con  el  alcai- 
de del  castillo,  se  entregó  al  rey,  y  después  la  ciudad 
de  Benevento,  y  sacólo  del  poder  y  sujeción  del  con- 
de-Francisco Sforza.  Entonces  Antonio  Caldora,  por  sí 
y  por  Ramón  Caldora  y  porTroyano  Caraciolo,  con- 
de de  Avellino,  y  Leonel  Aclozamura,  movió  otra  vez 
plática  de  concertarse  con  el  rey,  y  estaba  en  poco  la 
diferencia  déreducirseá  su  servicio;  y  habiéndose  pa- 
sado el  rey  al  lugar  de  Presenzano,  estaba  A  veinte  y 
uno  del  mes  de  diciembre  esperando  en  lo  que  sede- 
terminaría,  y  por  solo  esta  causa  se  detuvo  en  aquella 
comarca.  Pedia  Antonio  Caldora  que  el  rey  le  hiciese 
tomar  á  Bari  y  el  condado  de  Conversano  y  Rotillano, 
mas  no  solo  no  venia  en  ello  el  príncipe  de  Taranto, 
pero  puso  en  gran  estrecho  el  castillo  de  Bari,  que  se 
tenia  aun  en  este  tiempo  por  los  de  Caldora.  En  osle 
año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta,  á  vsiute  y  dos  del 
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mes  de  febrero,  estando  el  rey  en  Gaeta,  envió  al  obis- 


po de  Segorbe  á  Portugal  para  que  se  procurase  en  su 
nombre  de  concertar  las  diferencias  que  habia  entre 
la  reina  de  Portugal  su  hermana,  y  el  infante  don  Pe- 
dro, que  se  llamaba  regente  y  tenia  á  su  mano  el  go- 
bierno del  reino  y  de  la  persona  del  rey  don  Alonso  su 
sobrino,  como  tutor,  de  que  se  siguieron  grandes  tur- 
baciones en  aquel  reino.  Procuraba  el  rey  que  se  guar- 
dase en  el  regimiento  de  aquel  príncipe  la  misma  or- 
den que  se  habia  seguido  en  la  diferencia  que  hubo 
entre  el  rey  don  Fernando  su  padre ,  siendo  infante  de 
Castilla,  y  la  reina  doña  Catalina,  madre  del  rey  don 
Juan,  así  sobre  el  regimiento  del  reino,  como  en  lo  que 
tocaba  á  la  persona  del  rey  en  su  menor  edad.  Este 
prelado  traía  orden  de  dar  las  gracias  al  rey  de  Cas- 
tilla por  haber  mandado  restituir  al  rey  de  Navarra,  y 
al  infante  don  Enrique  sus  estados.  Entonces  envió 
el  rey  á  mandar  que  llevasen  á  Sicilia  á  Martín  Diez 
de  Aux,  que  habia  sido  justicia  de  Aragón,  dando  la 
seguridad  que  se  le  pidiese,  pero  él  falleció  antes  en 
el  Castillo  de  Játiva,  adonde  estaba  detenido. 

Cap.  II. —  Que  Antonio  Caldora,  duque  de  Bari,  y  los 
de  la  casa  de  Caldora  se  redujeron  á  la  obediencia  del 
rey ,  y  el  rey  mandó  haver  guerra  en  las  tierras  que 
los  esforceses  tenian  en  el  reino. 

Estando  el  rey  en  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de 
Benevento,  á  once  del  mes  de  enero  de  mil  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  uno  recibió  el  juramento  de  fidelidad  de 
los  de  aquella  ciudad,  según  la  costumbre  de  la  isla  de 
Sicilia.  También  los  de  Lanchano  enviaron  á  darle  la 
obediencia,  y  Cola  Antonio  Zurlo,  caballero  principal 
de  Ñapóles,  se  redujo  á  su  servicio  que  era  de  los  muy 
señalados  de  la  parte  Anjoina.  Mespues  de  haberse 
apoderado  de  la  ciudad  de  Benevento,  cosa  que  dio 
gran  reputación  y  fué  de  mucha  importancia,  no  solo 
para  las  cosas  de  Abruzo,  pero  para  la  conquista  de 
todo  el  reino,  y  para  reducir  al  papa  Eugenio  á  los 
medios  de  concordia,  aquella  plática  que  se  tuvo,  y 
continuó  para  reducirá  Antonio  Caldora,  duque  de 
Bari,  y  á  Ramón  Caldora  y  á  los  de  aquella  casa  al 
servicio  del  rey,  se  concluyó  de  manera  que  el  duque 
de  Bari  entregó  al  rey  á  Ristaino  Caldora  su  hijo  pri- 
mogénito, en  rehén  para  seguridad  del  rey,  y  el  rey 
con  esto  mandaba  poner  en  orden  las  cosas  de  la  guer- 
ra con  determinación  que  en  la  primera  buena  opor- 
tunidad de  tiempo  partiría  con  su  .ejército  para  la 
Marca,  para  deshacer  el  poder  y  reputación  que  el 
conde  Francisco  Sforza  tenia,  conforme  á  la  voluntad 
y  deseo  del  duque  de  Milán,  porque  Nicolo  Picinino 
en  el  mismo  tiempo  le  hacia  la  guerra  en  el  Bresano. 
Esto  era,  estando  en  Capua,  á  diez  y  nueve  del  mes  de 
febrero  y  en  fin  deste  mes,  Cola  Antonio  Aclozamura 
vino  á  la  obediencia  del  rey,  y  en  el  mismo  tiempo  el 
papa  Eugenio  y  genoveses  y  el  conde  Francisco  Sforza, 
viendo  á  los  de  Caldora  concertados  con  el  rey,  per- 
dieron la  esperanza  de  poder  socorrer  al  duque  Reiner, 
y  también  ellos  se  hallaban  embarazados  en  otras  guer- 
ras y  trabajos,  en  que  los  tenia  el  duque  de  Milán,  ha- 
ciendo la  guerra  en  la  Marca  Nicolo  Picinino,  y  no  po- 
dían enviar  t^nta  gente,  que  bastase  para  socorrerle 
y  sacarle  del  peligro  en  que  estaba.  Mas  lo  primero  en 
que  el  rey  entendió,  en  que  no  menos  se  daba  socorro 
á  las  cosas  del  duque  de  Milán,  fué  en  dar  sobre  las 
tierras  que  tenian  en  el  reino  los  esforceses :  poique 
allende  que  fueron  muy  contrarios  en  su  empresa,  ha- 
llábalos muy  ricos,  como  pueblos  que  habían  estado 
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en  paz  mucho  tiempo,  y  eran  respetados  de  la  una  y 
de  la  otra  parte,  así  de  anjoinos  como  de  aragoneses. 
Para  cumplir  con  el  duque  de  Milán,  que  era  cosa  que 
el  rey  deseaba  sumamente  poder  hacer  por  la  obra, 
estando  en  Gaeta,  á  siete  del  mes  de  marzo  envirt  al 
duque  á  Bartolomé  de  Benevento  para  que  supiese  en 
cuan  buenos  términos  tenia  los  hechos  de  aquel  rei- 
no, y  que  en  aquellos  días  se  entendía  en  haber  á  su 
poder  los  lugares  que  el  conde  Francisco  tenia  allá, 
y  acabado  aquello,  pensaba  con  toda  su  gente  de  ar- 
mas hacer  la  via  fuera  del  reino  ó  á  la  campaña  de 
Roma,  contra  el  papa  Eugenio  ,  6  á  la  Marca  contra 
el  conde  Francisco,  según  mejor  pareciese  y  la  con- 
dición del  tiempo  lo  aconsejase.  Pero  con  todo  esto 
aun  no  estaba  del  todo  deliberado ,  si  emprenderla 
juntamente  aquellos  dos  caminos ,  partiendo  su 
gente  de  armas  en  dos  partes  ,  y  que  los  de  la  ca- 
sa de  Caldora,  con  sus  adherentes  fuesen  á  una  par- 
te la  via  de  la  Marca,  y  la  otra  jhácia  la  caiüpaña  de 
Roma,  ó  si  juntamente  con  todas  sus  gentes  empren- 
derla el  camino  solo,  y  sobre  esto  envió  á  consultar  al 
duque  de  Milán,  para  que  le  avisase  de  su  parecer. 
Por  el  mismo  tiempo  enviando  el  rey  algunas  galeras 
á  España  con  don  Juan  de  Ijar,  y  pasando  por  el 
puerto  de  Niza,  Bautista  de  Campo  Fregoso  hizo  mu- 
cha instancia  con  don  Juan  que  tomase  la  via  de  Ge- 
nova ;  porque  él  se  pondría  en  las  galeras  con  cierta 
gente  suya  ;  y  ofrecía  que  sin  duda,  poniéndole  deba- 
jo del  muelle  de  Genova,  haria  mudar  el  gobierno  de 
aquella  ciudad,  debajo  del  nombre  y  voz  del  duque  de 
Milán,  y  tomarían  las  armas  contra  Tomás  de  Campo 
Fregoso  su  hermano.  Pero  no  teniendo  comisión  don 
Juan  ni  los  capitanes  de  las  galeras,  ni  orden  de  en- 
tremeterse en  tal  cosa,  y  dudando  que  aquella  empre- 
sa, no  tnviese  por  ventura  otro  efecto  ó  fin,  no  lo 
quisieron  emprender,  no  sabiendo  si  aquello  pro- 
cedía de  la  voluntad  del  duque  de  Milán;  y  así  te- 
niendo el  rey  las  cosas  del  reino  en  tan  buen  estado, 
con  gran  voluntad  of recia  al  duque  que  entendería 
en  toda  cosa  que  fuese  exaltación  y  aumento  de 
su  casa,  al  cual  amaba  y  entendía  siempre  reverenciar, 
comoá  su  propio  padre.  Fué  el  rey  avisado  por  estos 
días  de  una  victoria  que  huboNicoloPicinino  enelBre- 
sano  de  la  gente  del  conde  Francisco  Sforza,  en  "que 
fué  hecho  gran  destrozo  en  los  enemigos ,  y  porque  en- 
tre ellos  se  decía  que  habia  sido  preso  Roberto  de  San 
Severino,  que  era  señor  del  lugar  y  castillo  de  Gayaz- 
za  que  el  rey  tenia  en  mucho  estrecho,  procuró  que 
Nicolo  Picinino  no  le  pusiese  en  libertad,  porque  el 
castillo  se  pudiese  haber  mas  presto.  Trataba  el  rey 
también  de  hacer  guerra  por  mar  contra  venecianos  y 
florentines,  y  para  esto  proveyó  que  en  Cataluña  se 
armasen  las  mas  galeras  que  ser  pudiese  ,  y  era  con- 
tento que  asistiendo  en  aquella  guerra,  fuesen  debajo 
dtí  las  banderas  del  duque  de  Milán,  si  él  quisiese,  y 
fuese  con  ellos  un  comisario  del  duque,  y  porque  tu- 
viesen algún  buen'  puerto  donde  recogerse  en  aquellas 
mares,  venia  el  rey  en  que  se  alzasen  las  banderas 
del  duque  en  el  castillo  y  ciudad  de  Ischia  ,  y  que  se 
tuviese  por  capitanes  del  rey  en  nombre  del  duque,  y 
por  dar  mejor  color  en  aquellos  hechos  ,  se  trataba 
que  se  hiciese  una  venta  fingida  de  Ischia  al  duque,  por 
cincuenta  ó  sesenta  mil  ducados.  Estando  en  estas  deli- 
beraciones y  cojisultas,  envió  el  rey  desde  el  castillo  de 
Aversa,  donde  estaba,  á  veinte  y  uno  del  mes  de  abril, 
á  Juan  Zaburgada  ,  porque  el  duque  le  pedia  que  no 
se  concertase  con  e!  papa  Eugenio ,  sin  que  primero 


se  asegurase  que  no  habia  de  intentar  ninguna  cosa 
contra  «1  ni  contra  su  estado  ,  ni  contra  sus  confede- 
rados y  recomendados  así  de  la  una  como  de  la  otra 
parte  del  rio  Apanari  y  de  la  Marca  ,  y  que  el  rey  no 
diese  su  gente  de  armas  á  sus  enemigos.  Aseguraba 
el  rey  al  duque  por  medio  deste  su  embajador,  que 
en  las  pláticas  que  traía  con  Eugenio  trataba  tan  prin- 
cipalmente délo  que  tocaba  á  la  persona  y  estado  del 
duque,  como  de  lo  suyo  propio ,  y  afirmaba  que  si 
alguna  honra  pretendía  por  la  victoria  y  conquista  de 
aquel  reino,  lo  deseaba  por  tener  mayores  fuerzas  para 
proceder  contra  sus  enemigos  y  responder  con  la  gra- 
titud que  debia.  En  lo  que  tocaba  á  los  hechos  de  la 
Iglesia  y  de  los  que  competían  por  el  pontificado  ,  y  so- 
bre hacer  la  guerra  ó  dejarla  de  hacer  al  conde  Fran- 
cisco Sforza ,  ninguna  cosa  se  movia  por  el  rey  ni  pro- 
ponía sin  consultarlo  primero  con  el  duque.  Había  ido 
aquellos  días  pasados  al  rey  con  Joanotto  Picti ,  ciu- 
dadano deFlorencía ,  de  parte  del  común  de  aquella 
ciudad ,  y  mostró  maravillarse  mucho  que  el  rey  se 
hubiese  apoderado  de  la  ciudad  de  Benevento ,  pero 
en  efecto  ,  hizo  muchas  ofertas  por  parte  de  lá  se- 
ñoría al  rey,  queriéndole  en  conclusión  persuadir, 
que  no  embargante  que  los  florentines  estaban  muy 
mal  contentos  del  papa  Eugenio  y  de  su  modo  de  pro- 
ceder, pero  de  muy  buena  voluntad  holgarían  de  in- 
terponerse entre  el  papa  y  el  rey  ,  y  aun  con  el  conde 
Francisco  Sforza  por  bien  de  concordia.  Para  esto  pe- 
dia que  el  rey  enviase  á  Florencia  sus  embajadores  y 
que  fuese  enderezada  su  embajada  á  la  señoría ,  y  ofre- 
cía que  sin  duda  ellos  harían  por  todo  su  poder,  que  el 
papa  condescendiese  á  la  voluntad  del  rey ,  6  á  lo  me- 
nos se  conformase  bien  con  él ,  y  lo  mismo  harían  coa 
el  conde  Francisco.  Mas  decía  el  rey  ,  que  el  papa  Eu- 
genio en  las  cosas  pasadas  se  habia  favorecido  mucho 
de  las  embajadas  que  fueron  enviadas  por  él  á  Floren- 
cia ,  sin  que  resultase  á  sus  cosas  ninguna  utilidad  ,  y 
que  dudaba  entonces  de  enviarla ,  pero  que  delibera- 
ría en  ella  y  después  avisaría  á  la  señoría  de  su  inten- 
ción ,  y  con  esta  respuesta  se  despidió  aquel  embaja- 
dor, y  mostró  que  no  iba  muy  contento,  y  porque  fué 
avisado  el  rey  por  muchas  vías  ,  que  todos  aquellos 
ademanes  eran  con  disimulación  y  fingidos  por  sus 
enemigos,  no  curó  de  enviar  la  embajada.  Por  otra  par- 
te aquel  embajador  en  la  respuesta  que  dio  en  elconse- 
jo  de  la  comunidad  de  Florencia,  procuró  de  persuadir 
en  los  ánimos  de  los  florentines  algunas  cosas  del  rey 
que  se  encaminaban  contra  el  duque  de  Milán  ,  así  de 
algunas  palabras  que  refirió  haber  dicho  el  rey  ,  co- 
mo de  no  buena  intención ,  que  tuviese  al  duque ,  y  así 
informaba  el  rey  al  duque  con  Juan  Zaburgada,  que 
se  veia  bien  que  aquellos  sus  comunes  enemigos  te- 
nían grande  envidia  y  pasión  por  la  buena  y  verdade- 
ra inteligencia  y  benevolencia  que  había  entre  ellos  ,  y 
como  el  duque  era  muy  sospechoso  le  pedía  caramen- 
te, que  no  diese  oídos  á  tales  nuevas  ,  pues  todo  era 
astucia  y  malicia  de  sus  enemigos.  En  esta  sazón  el  rey 
habia  encaminado  los  hechos  del  príncipe  de  Taranto, 
con  Antonio  Caldora  duque  de  Barí,  á  buena  concordia, 
y  comenzó  á  dar  el  sueldo  á  su  gente  de  armas ,  estan- 
do en  el  castillo  de  Aversa  que  era  en  gran  número ,  y 
deliberaba  de  salirpresto  en  campo  para  hacer  la  guer- 
ra en  el  estado  del  conde  Francisco  Sforza  ,  y  de  all( 
tomar  el  camino  de  la  Marca.  Llegaron  al  puerto  de  Ña- 
póles á  ocho  del  mes  de  mayo  dos  naves  de  la  Proven- 
za ,  y  dieron  muy  grande  ánimo  á  la  gente  que  estaba 
en  su  defensa,  afirmando  queel  papa  Eugenio,  flo  ren- 


230  LAS  GLORIAS  NACIONALES 

tines  y  genoveses ,  y  el  conde  Francisco  Sforza  ,  habían 
hecho  liga  para  echar  al  rey  de  Aragón  de  Italia,  y 
que  por  mar  y  por  tierra  les  irian  grandes  socorros. 


C^p   m.  —De  la  guerra  que  hizo  el  rey  en  Capilanata  y 
Pulla ,  en  las   tierras  de  Francisco  Sforza, 

Salió  el  rey  del  castillo  de  Aversa  con  su  ejército  en 
fin  de  abril,  y  fué  á  poner  su  campo  sobre  Cayazza  que 
como  dicho  es ,  tenían  los  suyos  en  mucho  estrecho  ,  y 
era  de  Roberto  de  San  Severíno ,  gran  aliado  del  conde 
Francisco  Sforza  ;  y  la  ciudad  con  su  llegada  se  le  rin- 
dió luego  á  partido,  y  comenzó  con  gran  furia  á  com- 
batir el  castillo.  Habiéndose  rompido  parte  del  muro, 
el  alcaide  y  los  que  estaban  en  su  defensa  luego  se  rin- 
dieron al  rey.  Esto  se  acabó  á  los  diez  de  mayo ,  y  te- 
níendoel  rey  su  campo  sobre  Cayazza,  deliberó  tomar  el 
camino  para  las  tierras  del  conde  Francisco  que  eran 
muy  ricas  en  Capitanata  y  Pulla,  con  determinación, 
según  había  ofrecido  al  duque  de  Milán ,  de  ir  de  allí 
la  vía  de  Abruzo  y  después  pasar  á  la  Marca.  Entendía 
el  rey,  que  el  daño  del  eonde  Francisco  y  de  los  ene- 
migos del  duque  de  Milán  y  suyos  en  aquellas  provin- 
cias de  Lombardía  y  de  la  Marca  ,  se  referia  y  corres- 
pondía á  lo  que  él  obraba  en  el  reino ,  y  que  para  lo 
«no  y  lo  otro  era  de  mucha  importancia  la  guerra  que 
el  rey  hacia  por  aquella  parle.  Mas  el  duque  de  Milán 
no  se  contentaba  con  sola  la  guerra  que  el  rey  hacia  al 
conde,  y  quería  que  la  rompiese  contra  venecianos  y 
ílorentines  ,  y  la  intención  del  rey  era  que  se  dilatase 
el  rompimiento  de  la  guerra  que  se  había  de  hacer  con- 
tra la  señoría  de  Venecia  hasta  que  se  les  pudiese  ha- 
cer notable  ofensa.  Cuanto  á  los  que  contendían  por  el 
pontificado  sé  conformaba  con  el  parecer  y  consejo  del 
duque ,  y  advertía  que  considerase  que  el  papa,Euge- 
genío  era  de  nación  veneciano ,  y  que  por  muchas  re^ 
questas  que  le  había  hecho ,  nunca  le  pudo  mover  á 
ninguna  buena  intención  en  sus  cosas,  antes  le  hallaba 
y  descubría  de  cada  día  mas  duro  y  obstinado  en  fa- 
vorecer la  parcialidad  contraria  con  tratos  y  astucias 
y  obras  de  capital  enemigo.  También  consideraba  el 
rey  que  por  otra  parte  no  podía  entender  que  el  in- 
truso de  Saboya,  llamado  Félix,  se  moviese á  ningún 
buen  partido,   ni  mostrase  que  quería  en  alguna  cosa 
allegarse  al  rey,  no  embargante  que  por  su  parte  ha- 
bía sido  muy  requerido  por  el  arzobispo  de  Palerrao, 
y  no  había  podido  claramente  entender  su  fin  y  pro- 
pósito cuál  era  ,  y  así  hallándose  las  cosas  en  tal  esta- 
do, no  descubría  el  rey  en  ninguno  dellos  buena  se- 
guridad. Del  campo  que  tuvo  el  rey  sobre  Cayazza  se 
fué  á  asentarlo  junto  á  la  puente  de  ia  Tarfa  :  y  en 
aquel  lugar ,  á  dos  de  junio ,  entendió  que  el  duque  de 
Milán  era  tan  de  veras  enemigo  del  conde  Francisco, 
que  le  proponía  que  el  infante  don  Enrique  su  herma- 
no casase  con  Blanca  su  hija  ,  con  esperanza  que  había 
de  suceder  en  el  estado  al  duque  su  padre:  y  el  rey  lo 
deseaba  barto  mas,  así  por  esto  como  porque  no  casase 
con  el  conde  Francisco,  como  se  procuraba  por  muchos 
de  los  que  estaban  en  el  consejo  del  duque.  A  tres  de 
junio  tuvo  el  rey  su  campo  junto  á  Cancellería  ,  y  de 
allí  fué  á  ponerle  junto  al  lugar  de  la  Pádula  ,  y  reci- 
bió aquel  lugar  en  su  obediencia  ,  y  á  Jacobo  Carbón, 
que  era  señor  del :  y  allí  fué  también  á  darle  la  obe- 
diencia ün  caballero  de  Ñapóles,  que  se  llamaba  Baso- 
mo  Tomacello.  Esto  era  á  doce  del  mes  de  junio;  y 
mudando  su  real  al  bosque  de  Aleonante ,  que  está  en 
el  valle  de  Benevento  ,  Miguel  de  Attendulis ,  conde  de 
Cotiñola  ,  pariente  y  gran  aliado  del  conde  Francisco^ 


y  capitán  de  gente  de  armas ,  le  fué  á  dar  la  obedien- 
cia á  veinte  del  mes  de  junio ,  y  de  allí  fué  á  poner  su 
campo  á  ürsara  en  Pulla.  Había  deliberado,  según  afir- 
maba el  rey,  de  ir  la  vía  de  Campania  y  de  Roma  ,  y 
difiriólo  por  el  estorbo  que  puso  el  príncipe  de  Taran- 
to ,  por  la  restitución  que  se  había  de  hacer  al  duque 
Antonio  Caldera  de  la  ciudad  de  Barí :  y  tuvo   recelo 
que  se  podría  seguir  alguna  mudanza  en  sus  cosas,  y 
así  le  fué  necesario  ir  á  Mirabella  ,  junto  á  Montefós- 
colo  ,  por  verse  con  el  príncipe  ,  para  componer  todas 
aquellas  diferencias  ;  y  para  concluirlo,  convino  al  rey 
ir  á  Bari ,  y  después  tornar  la  vía  de  Campania  ,  aun- 
que entendía  bien  que  no  era  con  gran  desmán,  y  per- 
dición de  tiempo :  pero  considerando  muchas  cosas,  le 
pareció  aquello  lo  menos  malo.  En  este  camino  redujo 
á  su  obediencia,  en  aquellas  partes ,  la  Pádula  ,  Mira- 
bella  ,  Casano  ,  Móntela  ,  Bañólo  y  Sibíniano  :  y  ürsa- 
ra se  rindió  ó  discreción  ,  y  llegó  hasta  las  puertas  de 
Troya ,  á  donde  tenía  encerrado  á  César  de  Martinengo, 
y  otros  sus  enemigos  sforceses.  Teniendo  su  real  junto 
á  Ursara  ,  ft  ocho  del  mes  de  julio   advirtió  á  Ñicolo 
Pícinino,que  hacia  la  guerra  en  la  Marca  contra  el 
conde  Francisco ,  del  estado  en  que  tenía  aquella  em- 
presa, que  de  allí  pensaba  tornar  á  Campania  con  muy 
gran  poder  de  gente  de  caballo  y  de  pié ,  para  seguir 
su  consejo ,  y  el  del  duque  de  Milán  ,  que  era  el  mismo 
propósito  del  rey  :  y  para  mayor  confusión  del  conde 
Francisco  ,  y  aun  para  mostrar  debida  gratitud  de  los 
bienes  recibidos  del  duque  de  Milán  ,  y  por  bien  de  su 
común  parcialidad  en  Italia ,  por  medio  deNícolo  Pici- 
nino  procuraba  el  rey  que  se  tratase  del  matrimonio 
del  infante  don  Enrique,  su  hermano ,  con  Blanca  hija 
del  duque,  esperando  que  aquello  sería  confirmación  de 
sus  estados ,  y  confusión  para  los  enemigos.  En  este 
medio  Alejandro  de  Cotiñola,  hermano  del  conde  Fran- 
cisco ,  fué  al  duque  de  Atri  con  mil  y  quinientos  ca- 
ballos ,  y  por  trato  se  apoderó  del  lugar  de  Pescara  :  y 
de  allí  fué  sobre  Ramón  de  Caldera  ,  tío  del  duque  de 
Bari ,  que  estaba  en  campo  en  Ortona  ,  y  de  sobresalto 
lo  prendió  con  mas  de  quinientos  caballos ,  y  poco  fal- 
tó que  uo  prendiese  á  Ricío  de  Monteclaro ,  y  á  Josía 
de  Aquaviva  ,  que  se  salvaron  en  la  ciudad  deTíeti. 
Sucedió  este  desmán ,  por  no  querer  esperar  Ramón  de 
Caldora  al  duque  de  Bari ,  que  estaba  en  Santa  Polma- 
ra  ,  que  iba  en  su  socorro  con  mil  caballos  y  quinien- 
tos infantes  :  y  habiendo  mandado  el  papa  Eugenio, 
que  el  cardenal  de  Taranto,  con  el  ejército  de  la  Iglesia, 
fuese  en  socorro  de  los  esforceses  ,  estando  el  rey  con 
su  campo  junto  á  Ursara,  tuvo  nueva  que  el  legado 
con  la  gente  de  armas  del  papa ,  estaba  en  el  condado 
de  AIbi ;  y  por  esta  novedad  ,  vista  la  instancia  que  el 
duque  de  Bari  hacia  que  él  fuese  la  vía  de  Abruzo,  hubo 
de  mudar  de  propósito ,  y  hacer  la  vía  de  Pescara  de 
Abruzo  ,  con  la  mas  gente  que  pudo  recoger.  Con  esta 
deliberación  procuró  con  Nicolo  Picínino  ,  quo  le  en- 
viase á  Francisco  Picínino  su  hijo ,  y  se  fuese  h  juntar 
con  él  á  la  Amatríce ,  ó  á  la  ciudad  deTieti:  afirmán- 
dole con  gran  confianza  que  esperaba,  si  allá  fuese,  que 
le  baria  partícipe  de  su  victoria  :  y  de  allí  podrían  li- 
bremente ejecutar  el  consejo  de  Nicolo  Píciníno  ,  por- 
que pensaba  que  se  hallaría  con  tal  poder  de  gente> 
que  seria  para  emprender  de  las  cosas  grandes. 
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Cap.  IV. —  De  la  batalla  que  el  rey  tuvo  con  la  gente  esfor-' 
cesa,  junto  á  los  muros  de  Troya  en  Pulla ,  y  que  fue- 
ron en  ella  vencidos  los  enemigos. 

Desde  que  el  rey  hubo  en  el  verano  pasado  á  sus  ma- 
nos el  lugar  y  castillo  de  Cayazza  ,  y  entretanto  que 
juntábala  otra  gente  para  seguir  la  via  de  Campania 
y  de  Roma ,  como  Nicolo  Picinino  lo  procuraba  ,  en- 
tendió que  el  príncipe  de  Taranto  tenia  algún  descon- 
tentamiento y  desden ,  sobre  la  restitución  de  la  ciu- 
dad de  Bari ,  la  cual  el  rey  habia  prometido  á  Antonio 
Caldora ,  y  convino  hacer  venir  al  príncipe  de  Taran- 
to ,  como  dicho  es ,  al  valle  de  Benevento ,  por  quitar 
de  su  ánimo  todo  error,  y  no  fué  posible ,  sin  que  el 
rey  le  prometiese  que  iria  á  Bari,  lo  que  fué  al  rey  muy 
molesto,  y  fuera  de  su  propósito;  pero  fuéle  forzado, 
por  conservar  al  príncipe  y  reducir  juntamente  á  su 
obediencia  y  servicio  la  casa  de  los  Calderas.  En  este 
medio  por  no  estar  ocioso  con  sus  gentes  redujo  á  su 
obediencia  al  conde  de  Avellino,  y  á  los  vasallos  de  Mi- 
guel de  Attendulis:  y  de  allí  fué  á  hacer  la  tala  á  Apici 
y  Ariano ;  y  por  concierto  redujo  la  Pádula,  Petra,  Mi- 
rabella  ,  Casano ,  Montella  ,  Bañólo ,  Sabiñano  ,  Panni, 
y  á  Monteleon  ,  y  entonces  se  rindió  la  Ursara  á  dis- 
creción. Haciendo  su  ejército  después  la  tala  eo  los 
campos  de  Troya ,  porque  se  iba  allí  recogiendo  y 
juntando  la  gente  esforcesa,  que  estaban  esparcidos  por 
guarniciones  de  sus  pueblos,  que  eran  los  que  hacían 
]a  guerra  con  gente  de  caballo  y  de  pié ,  encerráronse 
en  Troya  ,  á  nueve  del  mes  de  julio,  todos  aquellos  ca- 
pitanes de  los  enemigos  esforceses,  que  eran  Cesaro  de 
Martinengo  ,  I^eonelo  Aclozzamura  ,  conde  de  Celano, 
que  habia  perseverado  en  la  obediencia  del  duque  Rei- 
ner,  Francisco  de  SanSeverino,  Marqueto  de  Cotiñola, 
Colella  de  Ñapóles  ,  y  el  Gato  con  todas  sus  gentes  de 
caballo  y  de  pié.  El  rey  se  adelantó  muchas  veces  con 
su  campo ,  para  darles  la  batalla  á  las  puertas  de  Tro- 
ya ,  y  no  la  quisieron  hasta  otro  dia  diez  de  julio ,  que 
salieron  todos  de  Troya  con  sus  gentes  en  orden  ,  casi 
á  hora  de  salir  el  sol :  y  estando  el  rey  alojado  á  dos 
millas  entre  Troya  y  Ursara ,  ellos  llegaron  hasta  la  mi- 
tad del  camino  ;  y  siendo  el  rey  avisado  por  los  que 
hacían  la  guarda  del  campo  ,  púsose  en  el  mismo  ins- 
tante á  caballo  y  mandó  poner  á  punto  su  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  y  fuese  acercando  para  los  enemigos. 
Viendo  los  esforceses  que  estaba  muy  cerca,  que  el  rey 
iba  para  ellos  ,  de  industria  se  retrajeron  poco  á  poco 
hasta  las  Heras ,  y  casi  junto  á  los  muros  de  Troya,  por 
ponerse  en  alto  ,  y  en  parte  fuerte  ,  y  para  ellos  muy 
-ventajosa  :  y  los  nuestros  siempre  los  fueron  siguiendo 
muy  en  orden  ,  y  trabaron  escaramuza  con  ellos :  y  á 
Ja  postre  los  apretaron  de  manera  que  se  dio  del  todo 
la  batalla ;  en  la  cual,  como  gente  que  tenia  tan  cerca  la 
guarida,  aunque  animosos  para  acometer,  fueron  ven- 
cidos y  deshechos,  y  muchos  dellos  presos  y  otros  der- 
ribados,  hasta  dejarlos  caballos,  y  lanzarse  dentro 
de  la  cava  de  Troya :  y  entre  ellos  fué  el  conde  de  Ce- 
lano :  y  los  otros  huyeron  tan  á  rienda  suelta  ,  que  no 
pararon  hasta  Nocera  y  Foggia ,  que  están  á  diez  y 
doce  millas  ,  por  ir  los  nuestros  siempre  siguiendo  el 
alcance.  Con  esta  victoria  se  fué  el  rey  á  Bicari ,  que 
pocos  dias  antes  se  le  habia  rendido,  y  habia  vuelto  á 
darse  á  los  esforceses:  y  porque  no  se  quisieron  rendir 
los  del  lugar  ,  antes  se  defendían  con  gran  obstinación, 
se  les  dio  un  muy  recio  combale,  y  fué  entrado  el  lu- 
gar y  puesto  á  saco.  Fué  en  la  entrada  de  Bicari  muy 
señalado  el  esfuerzo  y  valentía  de  un  caballero  muy 


principal  del  reino  de  Valencia,  que  se  llamaba  Luis 
Dezpuig  ,  que  fué  de  los  señalados  caballeros  de  aque- 
llos tiempos  ,  y  muy  favorecido  y  privado  del  rey  ,  y 
fué  maestre  de  la  orden  de  Montesa.  Después  pasó  el 
rey  á  la  baronía  de  t^etracatello,  contra  Francisco  Buc- 
capiónula:  y  en  Bicari  á  quince  de  julio  tuvo  el  rey 
aviso  que  partede  sus  gentes  hablan  entrado  en  Biselli, 
y  que  la  ciudad  se  dio  al  rey  ,  y  se  puso  cerco  al  cas- 
tillo estando  en  su  defensa  Lorenzo  de  Cotiñola  ,  y  el 
Botzo  se  puso  en  orden  para  socorrerlo.  Como  antes 
desto  el  rey  tuvo  aviso  de  la  prisión  de  Ramón  Calde- 
ra, y  que  la  gente  del  papa  Eugenio  campeaba  por  el 
condado  de  AIbi ,  y  que  allí  se  hablan  de  juntar  con  los 
de  Águila  ,  y  con  Alejandro  Sforza  ,  que  estaba  muy 
soberbio  con  la  toma  de  Pescara  ,  y  de  Ramón  de  Cal- 
dora  ,  deliberó  el  rey  pasar  al  Abruzo  ,  para  echar  á 
los  enemigos  de  aquella  provincia;  porque  el  duque  de 
Bari ,  Ricio  de  Monteclaro,  Josía  de  Aquaviva,  duque 
de  Atri ,  le  desengañaban  que  no  so  hallaban  poderosos 
para  resistir  aquellas  potencias  juntas.  Dejó  el  rey  or- 
denado ,  que  le  siguiesen  el  príncipe  de  Taranto  y  el 
conde  de  Avellino  con  todas  sus  gentes  :  pero  de  quien 
hacia  mayor  confianza  era  Francisco  Picinino ,  al  cual 
envió  á  decir  que  se  fuese  á  juntar  con  él  con  toda  su 
gente  la  via  de  la  Amatrice,  ó  de  la  ciudad  de  Tieti: 
con  fin  que  echando  de  allí  sus  enemigos ,  pudiese 
conseguir  su  primer  propósito,  que  era  ir  la  via  de  Ro- 
ma, como  Nicolo  Picinino  lo  aconsejaba.  Por  este  tiem- 
po la  provincia  de  Calabria  casi  toda  se  habia  redu- 
cido ,  porque  el  conde  de  Girachi  habia  confirmado  el 
juramento  de  fidelidad  ,  y  obediencia  al  rey  ,  que  era 
poderoso  en  aquella  Baja  Calabria ,  y  el  conde  de  Are- 
na y  el  alcaide  del  castillo  de  Cosencia  y  aquella  ciu- 
dad trataban  de  reducirse:  y  Juan  de  la  Nuce  con  los 
lugares  que  el  conde  Francisco  Sforza  tenia  en  aquella 
provincia  ,  estaban  ya  en  la  obediencia  del  rey. 

Cap.  V. — Del  ánimo  grande  que  mostró  el  rey  para  resis- 
tir á  los  potentados  de  Italia  que  se  confederaron  con- 
tra él;  y  del  cerco  que  puso  sobre  la  ciudad  de  Ñá- 
pales. 

Sucediendo  al  rey  sus  cosas  con  tanta  prosperidad, 
que  ya  ninguna  memoria  habia  del  duque  Reiner,  su 
competidor,  ni  se  entendía  si  estaba  en  el  reino  ó  en  la 
Provenza,  el  papa  Eugenio,  venecianos,  florentines  y 
genoveses,  y  casi  todos  los  potentados  de  Italia  se  con- 
federaron contra  él  en  liga,  no  solo  para  resistirle  en 
la  conquista  del  reino,  pero  para  echarle  de  Italia.  Con 
esta  determinación  enviaron  por  este  tiempo  al  carde- 
nal de  Taranto  por  legado  con  ejército  de  diez  mil  sol- 
dados, cuyo  capitán  generalera  Juan*Antonio  Ursino, 
conde  de  Tagliacoso,  y  entrando  este  ejército  por  el 
condado  de  AIbi  se  puso  todo  él  en  su  obediencia,  y  en 
esta  sazón,  saliendo  Ramón  Caldora  del  castillo  deFer- 
mo  en  que  estaba  preso,  alzó  las  banderas  de  la.  Igle- 
sia, y  juntóse  con  esto  otra  cosa,  de  que  el  rey  tuvo 
gran  sentimiento  y  queja  del  duque  de  Milán,  que  ha- 
biéndose movido  por  el  mismo  matrimonio  de  su  bija 
Blanca  con  el  infante  don  Enrique  su  hermano,  trataba 
que  se  concluyese  loque  estaba  platicado  de  casarla 
con  el  mayor  enemigo  de  entrambos,  que  era  el  conde 
Francisco  Sforza,  pues  por  este  medio  parecía  que  des- 
confiaban al  rey  de  todo  recurso  y  remedio  que  pen- 
sase haber  del  duque  de  Milán,  en  quien  puso  toda  su 
esperanza.  Sabiendo  también  que  era  firmado  compro- 
miso de  la  paz  en  Lorabardía,  escribió  de  su  mano  en 
cifra  al  duque,  nó  sin  gran  admiración  de  aquellas  co- 
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sas  y  que  pasasen  tan  adelante  sin  sabiduría  suya,  ro- 
gándole que  por  la  mas  cauta  via  que  le  pareciese,  le 
comunicase  el  secreto  de  aquellos  negocios,  porque 
buenamente  no  los  podia  entender  en  la  forma  que  se 
publicaban,  pero  que  todavía  se  dolia  dellos,  si  así  pa- 
sabancomosedecia,  mas  por  respeto  del  duque  que  por 
el  suyo.  Tuvo  su  campo  en  fin  de  agosto  en  la  selva  de 
Vandra,  adonde  se  detuvo  hasta  mediado  el  mes  de 
setiembre,  y  allí  fué  Baordo  Piñatelo  de  Ñapóles  á  po- 
nerse en  su  obediencia,  y  pasando  su  real  junto  áRocca 
Guillerma,  Antonio  Spinelo,  señor  de  aquel  lugar,  le 
dio  la  obediencia  á  seis  del  mes  de  octubre,  y  á  veinte 
y  dos  del  mismo  la  ciudad  é  isla  de  Capri  hizo  lo  mis- 
mo por  trato  de  un  clérigo  que  ofreció  de  dar  la  ciu- 
dad, y  cuando  mas  unidos  parecieron  estar  los  caldo- 
ras  y  esforceses  con  la  Iglesia  para  ir  al  encuentro  á  su 
empresa,  fué  á  poner  su  campo  sobre  la  ciudad  de  Ña- 
póles. Tenia  asentado  su  real  en  Campo  viejo  á  diez  y 
siete  del  mes  de  noviembre,  y  ya  dias  habia  que 
/  se  solemnizó  el  matrimonio  del  conde  Francisco  con 
/  Ja  hija  del  duque  de  Milán  en  Cremona,  aunque  el  du- 
que mostraba  que  dio  lugar  al  matrimonio  de  su  hija 
mas  por  necesidad  que  por  voluntad.  Como  el  duque 
vino  en  esto  por  mas  no  poder,  según  se  afirmaba,  de- 
claró el  embajador  que  el  rey  le  habia  enviado  los  re- 
medios ó  partidos  queá  él  parecia  que  el  rey  debia  se- 
guir, que  era  en  suma  que  enviase  embajada  para  con- 
certar la  concordia  con  el  conde  Francisco,  y  tomar 
partido  de  paz  con  el  papa  Eugenio  y  aun  con  las  co- 
munidades de  Venecia  y  Florencia.  A  este  consejo  man- 
dó el  rey  á  su  embajador  que  respondiese  al  duque  que 
él  le  agradecía  sus  buenos  consejos  y  remedios,  pero 
con  su  buena  gracia  no  entendía  de  presente  usar  de- 
llos ni  de  su  licencia.  Porque  á  la  hora  que  partió  de 
Cataluña  la  postrera  vez,  que  habian  pasado  cerca  de 
diez  años  para  emprender  los  hechos  de  aquel  reino, 
fué  con  deliberación  que  no  solamente  la  casa  esforcesa 
y  el  papa,  pero  aun  por  ventura  toda  Italia  le  seria  ene- 
miga, y  por  la  misma  razón  le  seria  forzado  hacer  ros- 
tro á  todos  cuantos  le  quisiesen  ser  adversarios  en 
aquella  empresa,  y  por  este  respeto  no  dudar  deponer 
en  todo  peligro  la  persona,  estado,  reinos  y  bienes.  Que 
si  este  ánimo  habia  cobrado,  teniendo  tan  poco  como 
entonces  tenia  dn  aquel  reino,  no  debia  pensar  el  du- 
que que  ahora  le  faltase  teniendo  tal  y  tanta  parte,  y 
habiendo  asentado  el  pié  en  aquella  empresa.  Prime- 
,  ramente,  cuanto  á  lo  que  tocaba  al  conde  Francíscoi 
dijese  Juan  Zaburgada  al  duque,  que  él  sabia  que  por 
lo  que  se  publicaba  de  aquel  matrimonio,  y  también 
porque  no  le  estaba  bien  al  rey  ser  adversario  á  perso- 
na que  era  tan  conjunta  al  duque  en  parentesco,  con- 
descendió y  tentó  por  diversas  vías,  con  parecer  y  con- 
sejo del  mismo  duque,  de  tener  buena  amistad  con  ei 
conde  Francisco,  á  la  cual  jamás  por  ninguna  vía  se 
quiso  reducir,  antes  siempre  se  esforzó  en  darle  todo 
el  empacho  que  pudo,  entendiéndose  continuamente 
con  sus  enemigos  y  con  los  que  le  eran  adversarios  en 
aquel  reino,  y  obrando  lo  peor  que  sabia  ó  podia.  Que 
no  creyese  el  duque  que  por  alguna  via  él  se  habia  de 
inclinar  á  enviar  embajada  al  conde  Francisco  por 
aplacarle  ó  inducirle  á  ninguna  buena  reconciliación, 
pero  si  él  le  quisiese  ser  amigo,  como  persona  tan  alle- 
gada al  duque,  y  servidor  y  vasallo  por  las  tierrasque 
tenia  en  aquel  reino,  él,  por  contemplación  del  duque» 
le  aceptaría  en  buena  amistad  á  él  y  á  sus  cosas,  y  le 
trataría  como  persona  muy  allegada  á  sí,  y  esto  decia 
el  rey  que  lo  remitía  á  la  instancia,  requesta  y  volun- 


tad del  conde,  si  entendiese  que  aquello  le  estaba  bien 
6  le  convenia.  Mas  cuando  todavía  el  conde  se  dispu- 
siese á  querer  ir  para  serle  conirario  en  aquel  reino  por 
cualquier  título  ó  causa  conocería  que  hallaría  enemi- 
go, y  que  por  ventura  no  esperaría  el  rey  que  le  fuese 
á  buscar  dentro  en  su  reino,  antes  le  saldría  ai  camino, 
aunque  le  seria  grave  por  el  decir  de  las  gentes,  haber 
de  contender  con  persona  tan  allegada  en  parentesco  al 
duque.  Pero  pudiéndose  el  rey  escusar  con  Dios  y  con 
las  gentes  y  ante  todos  los  del  mundoconel  duque,  es- 
peraba saber  y  poder  dar  buen  recaudo  en  sus  em- 
presas, por  forma  que  el  que  amase  su  honor  y  buenos 
sucesos,  recibiría  contentamiento.  En  lo  que  el  duque 
rogaba  al  rey  que  tomase  partido  de  concordia  é  inte- 
ligencia con  el  papa  Eugenio,  el  rey  decia  que  el  duque 
sabia  bien  que  muchas  veces  por  consejo  suyo  se  dis- 
puso de  serle  bueno  y  obediente  hijo  y  componer  sus 
negocios  con  él,  y  jamás  hasta  allí  le  dio  lugar,  antes 
siempre  le  habia  querido  ser  enemigo  y  tomar  debajo 
de  su  amporo  á  los  que  lo  eran,  y  que  no  hacia  mucha 
estima  de  su  enemistad  considerando  como  estaba,  ni 
entendía  que  le  pudiese  venir  por  ella  mucho  provecho 
ó  daño.  Cuanto  á  la  inteligencia  con  venecianos  y  flo- 
rentines,  decia  el  rey  que  no  tenia  en  olvido  el  benefi- 
cio y  buen  tratamiento  que  recibió  del  duque  en  el 
tiempo  y  caso  de  su  deliberación;  y  que  por  ello  en 
toda  el  tiempo  de  su  vida  se  reputaría  obligado  al  du- 
que, no  menos  que  su  propio  y  natural  padre  si  vivie- 
se, y  que  por  ninguna  causa  no  tomaría  cargo  que  las 
gentes  le  pudiesen  notar  de  alguna  ingratitud  ó  desco- 
nocimiento con  el  duque,  en  tener  inteligencia  con  sus 
antiguos  y  casi  naturales  y  capitales  enemigos.  Cuanto 
mas,  que  podia  ser  aquella  paz  no  tuviese  firmeza  en- 
tre el  duque  y  aquellas  comunidades,  y  no  le  estaría 
bien  al  duque  que  hubiese  prendas  de  obligación  entre 
el  rey  y  venecianos  y  florentines.  Fué  cosa  maravillosa 
ver  el  ánimo  grande  é  invencible  desle  príncipe  en 
tiempo  que  se  pensaba  que  se  habia  de  poner  por  las 
puertas  de  sus  enemigos ,  para  que  no  le  sacasen 
aquel  reino  de  entre  las  manos,  porque  en  conclusión 
de  su  respuesta  mandaba  á  su  embajador  que  dijese  al 
duque  que  se  diese  buena  vida  y  tuviese  buen  áni- 
mo, que  él  esperaba  que  sin  inteligencia  ni  amistad  del 
papa,  ni  del  conde  Francisco,  ni  de  venecianos  y  flo- 
rentines, él  se  daría  buena  maña  en  la  empresa  que 
traia  entre  las  manos  de  la  conquista  de  aquel  reino,  y 
se  defendería  de  cada  uno  dellos  y  aun  de  todos  jun- 
tos, porque  tarde  se  habían  juntado  y  unido  en  que- 
rer empresa  de  lanzarle  de  aquel  reino,  habiéndole  de- 
jado pasar  tan  adelante,  y  conocerían  que  tenían  que 
hacer  con  rey.  Que  desto  no  se  diese  el  duque  punto 
de  congoja  ni  fatigase  su  pensamiento,  porque  espe-, 
raba  que  oiría  buenas  nuevas,  y  se  persuadiese  y  cre- 
yese verdaderamente  que  siempre  que  el  caso  lo  re- 
quiriese, haría  mas  por  él  que  por  príncipe  delmundo. 
Era  cierto  que  aunque  en  este  tiempo,  que  era  princi- 
pio del  mes  de  diciembre,  el  rey  tenia  su  campo  sobre 
Ñapóles  y  Puzzolo,  todo  su  cuidado  y  pensamiento  so 
convertía  en  juntar  tan  gran  poder  para  la  primavera 
y  estío  siguiente,  que  tuviese  forma  de  haber  poco  re- 
celo de  todos  estos  sus  enemigos. 

Cap.  VI. —  Que  toda  la  provincia  de  Calabria  sr  redujo 
á  la  obediencia  del  rey  y  se  le  rindieron  los  de  Puzzolo. 

Teniendo  el  rey  la  guerra  en  la  fuerza  principal,  del 
reino  en  tanto  estrecho,  que  ninguna  cosa  de  impor- 
tancia se  sustentaba  en  ella  por  su  adversario,  sino  la 
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cabeza  del  y  Puzzolo,  y  Sorrento,  Massa  y  Vico,  queera 
lo  que  daba  ánimo  y  autoridad  á  la  parte  anjoina,  y 
con  ella  se  entretenía  el  duque  de  Anjou  con  un  increí- 
ble valor,  con  alguna  confianza  del  socorro  del  papa 
Eugenio  y  de  los  potentados  que  habían  hecho  liga  con 
él  contra  el  rey,  y  el  cardenal  de  Taranto,  legado  de 
la  Iglesia,  hizo  tregua  con  el  rey  y  volvió  con  su  ejér- 
cito á  la  canripaña  de  Roma.  Con  esto  quedó  libre  el 
rey  para  estrechar  el  cerco  de  aquella  ciudad  que  sola 
se  resistía  para  no  alcanzar  su  victoria  cumplida,  y 
pudo  emplear  todas  sus  fuerzas  por  mar  y  por  tierra 
para  rematar  la  guerra,  y  fortificó  su  real  en  Campo- 
viejo  con  deliberación  de  no  partirse  del  hasta  que  fue- 
se entrada  la  ciudad.  Estando  en  aquel  su  real  los  de 
la  ciudad  de  Cosencia  y  sus  casales  y  los  de  Bisiñano  le 
enviaron  á  dar  la  obediencia,  con  que  se  acabó  de  re- 
ducir lo  mejor  y  mas  importante  de  toda  aquella  pro- 
vincia. Esto  fué  á  siete  y  á  nueve  del  mes  de  diciem- 
bre, y  no  quedaba  en  toda  la  provincia  de  Tierra  de 
Labor  con  Ñapóles  y  Puzzolo,  sino  la  torre  de  Octavo, 
que  esté  á  dos  leguas  de  Ñapóles  y  Sorrento,  Massa  y 
Vico,  y  poníase  orden  de  combatir  á  Puzzolo  sin  que  ce- 
sase un  punto  el  cerco  de  Ñapóles,  aunque  el  combate 
de  Puzzolo  era  muy  dificultoso  por  la  fortaleza  delsitio, 
y  requería  armada  de  mar  así  para  el  combate  como 
para  impedir  el  socorro.  Habla  ¡do  el  rey  con  parte  del 
ejército  para  hallarse  al  combate,  y  no  se  queriendo 
rendir  mandóles  talar  el  campo,  y  volvióse  al  rea!  que 
tenia  sobre  la  ciudad.  Era  aquel  sitio  mas  oportuno 
para  tener  en  él  sus  estancias  por  estar  en  lugar  alto, 
y  que  se  pudo  fortificar  por  todas  partes  y  poder  reco- 
ger por  él  sus  bastimentos  y  tener  abundancia  de  agua, 
y  fortificóse  su  real  en  torno  con  su  cava  y  valladar  y 
con  diversas  torres,  como  si  fuera  algún  grande  alcá- 
zar, y  con  gran  copia  de  artillería,  y  era  en  fin  deste 
año  cuando  volvió  por  su  persona  sobrePuzzolo  para  es- 
trechar el  sitio,  porque  quedase  libre  con  todas  sus 
fuerzas  para  proseguir  el  cerco  contra  la  cabeza  del 
reino,  y  ninguna  cosa  le  embarazase  ni  les  quedase  á 
los  cercados  confianza  ninguna  fuera  de  sus  muros. 
Dejó  en  el  real  al  infante  don  Fernando  su  hijo,  que  ya 
daba  de  si  tales  pruebas  de  su  valor,  que  mostraba 
bien  gran  esperanza  que  había  de  parecer  á  su  padre, 
y  llevando  el  rey  parte  de  su  ejército  comenzó  á  com- 
batir el  lugar.  Viéndose  los  de  Puzzolo  desconfiados  de 
todo  socorro  porque  nuestras  galeras  les  tenían  la  mar 
y  no  les  podía  entrar  por  otra  parte,  y  padeciendo  es- 
trema necesidad,  abrieron  las  puertas  al  rey  y  se  le 
rindieron.  Esto  fué  á  veinte  y  uno  del  mes  de  di- 
ciembre. 

Cap.  VII. — Que  la  reina  y  el  principe  de  Castilla  se  jun- 
taron con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  infante  don  En- 
rique y  con  los  grandes  de  su  opinión,  y  se  apodera- 
ron de  la  persona  del  rey  de  Castilla  en  Medina  dei 
Campo. 

Altiempo  que  el  rey  tenia  su  empresa  en  esta- 
do, no  solo  de  fenecerse  con  tanta  gloria  suya,  pero 
de  entrar  en  otras,  con  que  se  fuese  fundando  el  rei- 
no ,  que  con  tanto  peligro  de  su  persona  se  había  con- 
quistado, y  pudiese  valerse  de  sus  subditos,  el  rey  de 
Navarra  y  el  infante  don  Enrique  sus  hermanos  se 
pusieron  en  lOs  movimientos  y  alteraciones  de  Casti- 
lla,'de  manera  que  llegaron  á  tener  mayor  necesidad 
del  socorro  del  rey ,  que  la  tuvo  él  en  todo  el  tiempo 
pasado  destos  reinos.  Fué  así,  que  aunque  el  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna  salió  de  la  corte  del  rey  de 
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Castilla,  por  lo  que  quedó  acordado  en  la  concordia 
de  Castro  Ñuño ,  no  por  esto  cesaron  los  males  que 
aquellos  reinos  padecían  en  la  contradicción  de  su  eo- 
bierno,  porque  si  los  unos  se  sentían  ,  y  tenían  por 
cosa  grave  que  el  condestable  tuviese  tan  absoluto  po- 
der en  todo ,  como  era  cierto  que  lo  tenia,  los  del  otro 
puesto  sentían  por  mayor  tiranía  ,  que  el  rey  de  Na- 
varra y  el  infante  don  Enrique  se  apoderasen  de  todo, 
habiéndose  declarado  tantos  en  aquel  reino  por  sus 
enemigos;  y  el  condestable,  aunque  estaba  ausente, 
les  daba  ánimo  para  que  se  emprendiesen  nuevas  co- 
sas ,  por  donde  el  rey  le  hubiese  menester  y  le  llama- 
se. Estos  eran  don  Gutierre  Álvarez  de  Toledo  arzobis- 
po de  Sevilla ,  don  Fernando  Álvarez  conde  de  Alba  su 
sobrino,  don  Lope  de  Barrientos  obispo  de  Segovía,  y 
Alonso  Pérez  de  Bivero  contador  mayor,  que  residían 
en  el  consejo  del  rey  de  Castilla ,  y  se  entendían  con  el 
condestable;  y  dieron  á  entender  al  rey  que  le  conve- 
nia apartarse  del  rey  de  Navarra  y  del  infante,  y  al- 
mirante de  Castilla  ,  y  de  aquellos  grandes  que  los  se- 
guían ,  y  partióse  muy  aceleradamente  sin  se  lo  hacer 
saber,  para  Salamanca.  Esto  fué  poco  tiempo  después 
de  aquella  concordia  de  Castro  Ñuño ,  y  en  el  mismo 
tiempo  Ruy  Diaz  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  del 
rey  de  Castilla ,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Segovia  y 
de  las  torres  y  puertas ,  y  echó  fuera  los  de  la  valía  del 
condestable;  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  toma- 
ron su  camino  para  Salamanca,  y  con  ellos  fueron  el 
almirante  don  Pedro  de  Velasco  conde  de  Haro,  don 
Pedro  de  Estúñiga  conde  de  Ledesma,  don  Rodrigo 
Alonso  Pímentel  conde  de  Benavente,  los  condes  de 
Castañeda  y  Valencia,  é Iñigo  López  de  Mendoza  señor 
de  Buitrago.  Llevaban  hasta  seiscientos  hombres  de 
armas ,  y  sabiendo  el  rey  de  Castilla  su  ida ,  se  sal  6 
de  Salamanca  y  se  fué  para  AlbadeTormes,  y  de  allí 
á  Bonilla  de  la  Sierra,  y  en  Salamanca  se  juntó  con  el 
rey  de  Navarra  el  adelantado  Pero  Manrique,  principal 
artífice  y  ministro  de  todas  las  alteraciones  pasadas  y 
de  las  presentes.  En  este  movimiento  y  ajuntamienlo 
de  gentes,  el  rey  de  Navarra  y  el  infante,  y  los  de  su 
valía,  se  apoderaron  de  las  ciudades  de  Toledo ,  León, 
Burgos,  Segovia  ,  Zamora,  Salamanca,  Ávila  y  Pla- 
sencia  ,  y  délas  villas  de  Valladolíd  y  Guadalajara ;  y 
estando  aquellos  reinos  puestos  en  armas,  y  tratándo- 
se de  concordia  entre  las  partes,  se  dio  seguro  por  el 
rey  de  Navarra ,  y  por  los  de  su  parcialidad,  para  que 
el  condestable  volviese  á  la  corte,  y  las  cosas  se  pu- 
sieron en  buenos  medios  de  concordia  ,  estando  ya  el 
condestable  en  su  primer  lugar  como  antes.  Acordóse 
entonces  que  el  príncipe  de  Castilla  se  velase  y  el  rey 
de  Castilla  envió  desde  Valladolíd  al  conde  de  Haro,  y  á 
Iñigo  López  de  Mendoza  señor  de  Fita  y  Buitrago ,  y 
á  don  Alonso  García  de  Santa  María,  obispo  de  Carta- 
gena, á  Logroño,  para  que  acompañasen  á  la  prince- 
sa ;  y  fué  con  ella  á  Logroño  la  reina  su  madre,  y  don 
Carlos  príncipe  de  Víana  su  hermano ,  y  el  príncipe  se 
volvió  desde  allí  á  Navarra ,  y  fué  llevada  la  princesa 
á  Valladolíd  ,  y  en  aquella  villa  se  celebró  el  matrimo- 
nio á  quince  del  mes  de  setiembre  del  año  pasado  de 
mil  cuatrocientos  cuarenta,  con  grandes  regocijos  y 
fiestas,  aunque  las  bodas  fueron  muy  desgraciadas; 
porque  fué  público  que  la  princesa  quedó  doncella 
como  lo  estaba ,  y  puédese  con  toda  verdad  afirmar 
por  cierto  ,  pues  el  príncipe  lo  confesó  después,  cuan- 
do á  cabo  de  diez  años  fueron  apartados  por  juicio  y 
determinación  de  la  Iglesia.  Sucedió  luego,  que  el 
príncipe,  que  era  de  edad  de  diez  y  ocho  años ,  quiso 
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apartarse  del  rey  su  padre  mas  de  lo  que  convenia  y 
estarse  en  Segovia,  que  era  suya  ,  y  tenia  en  su  ser- 
vicio un  caballero  que  se  llamaba  Juan  Pacheco,  al 
cual  tenia  tanto  amor,  que  todo  lo  comenzó  á  gobernar 
por  su  consejo ,  de  que  pesaba  mucho  á  los  grandes 
del  reino ,  recelando  que  aquel  favor  y  privanza  no  se 
podia  seguir,  sino  ¡o  que  soiia ;  y  este  le  desvió  del 
verdadero  camino  de  la  obediencia  y  gracia  de  su  pa- 
dre ,  y  lo  allegó  á  la  opinión  del  rey  de  Navarra  su  sue- 
gro y  del  infante  don  Enrique  ,  pareciéndole  que  aquel 
era  mejor  medio  para  su  acrecentamiento.  De  allí  fue- 
ron cobrando  mas  ánimo  el  rey  de  Navarra  y  los  de 
su  parcialidad,  y  se  pusieron  las  cosas  en  peor  estado, 
habiendo  división  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  prínci- 
pe su  hijo  ,  y  enviaron  h  desafiar  al  condestable  por  sí, 
y  en  nombre  de  la  reina  y  del  príncipe ,  y  deshicieron 
cualquiera  seguridad  que  le  hubiesen  dado ,  y  el  prín- 
cipe envió  á  decir  lo  mismo  al  rey  su  padre.  Habién- 
dose apoderado  el  infante  don  Enrique  de  la  ciudad  de 
Toledo,  el  rey  de  Castilla  le  fué  á  cercar,  habiéndose 
ya  juntado  la  reina  con  el  rey  de  Navarra,  y  estaban 
con  ellos  en  Arévalo  los  otros  grandes ,  y  el  infante  don 
Enrique  salió  de  Toledo  para  juntarse  con  ellos,  y  el 
condestable  y  don  Juan  arzobispo  de  Toledo,  su  her- 
mano, iban  juntando  toda  la  gente  de  armas  délos  se- 
ñores y  caballeros  que  eran  de  su  opinión.  Estando  el 
príncipe  en  Segovia ,  se  fué  á  ver  con  las  reinas  de 
Castilla  y  Navarra  que  estaban  en  Santa  María  deNie- 
'  va  ,  para  dar  algún  medio  en  tanto  rompimiento ,  y 
no  se  tomando  concierto  alguno,  el  almirante  y  el 
condestable  de  Benavente,  Pedro  de  Quiñones  y  Rodri- 
drigo  Manrique,  hijo  del  adelantado  Pedro  Manrique, 
salieron  de  Arévalo  con  sus  compañías  de  gente  de  ar- 
mas ,  y  pasaron  los  puertos  para  hacer  la  guerra  al 
condestable;  y  hubo  diversos  reencuentros  de  la  una  y 
otra  parte  por  el  mes  de  abril  deste  año ,  y  el  rey  de 
Navarra  y  el  almirante ,  y  conde  de  Benavente,  pasa- 
ron también  los  puertos  ,  y  se  juntaron  con  ellos.  En 
aquella  misma  sazón  el  rey  de  Castilla  se  pasó  á  Me- 
dina del  Campo  y  se  apoderó  de  la  villa  ,  y  se  le  dio 
la  Mota  á  partido  por  falta  de  bastimentos  ,  estando 
dentro  don  Fernando  de  Rojas,  hijo  del  conde  de  Cas- 
tro, y  don  Ramón  de  Espés  ,  con  doscientos  y  cin- 
cuenta soldados  que  la  tenían  por  el  rey  de  Navarra,  y 
luego  se  le  dio  Olmedo ;  pero  no  duró  muchos  días  en 
su  obediencia  ,  y  echaron  los  de  la  villa  al  que  la  te- 
nia por  el  rey  de  Castilla,  y  apoderaron  en  ella  al  rey 
de  Navarra.  Habiéndose  hecho  fuerte  en  Olmedo  el  rey 
de  Navarra  ,  infante,  almirante  y  conde  de  Benaven- 
te, y  teniendo  alU  todas  sus  gentes,  salieron  de  Olme- 
do y  fueron  ó  poner  su  real  cerca  de  Medina  del  Cam- 
po al  lugar  de  Carrioncillo ,  y  pasaron  sus  batallas  or- 
denadas por  delante  de  Medina,  donde  estaba  el  rey  de 
Castilla  con  dos  mil  y  trescientos  de  caballo,  entre  hom- 
bres de  armas  y  ginetes.  Pasó  el  acometimiento  y  osa- 
día tan  adelante,  que  un  miércoles,  víspera  de  san 
Pedro  y  san  Pablo,  se  entró  la  villa  de  Medina  del  Cam- 
po por  la  gente  del  rey  de  Navarra,  media  hora  íintes 
de  amanecer,  y  entraron  el  rey  de  Navarra  y  el  infan- 
te con  sus  escuadrones  ,  en  son  de  dar  batalla  ;  y  es- 
tando el  rey  de  Castilla  en  la  plaza  armado,  fueron  con 
gran  acatamiento  k  hacerle  reverencia  ;  y  el  condesta- 
ble y  el  arzobispo  de  Toledo,  su  hermano,  y  don  Gu- 
tierre de  Sotomayor,  maestre  de  Alcántara,  y  otros  ca- 
balleros se  pusieron  en  salvo.  Luego  llegaron  las  reinas 
de  Castilla  y  Portugal  yol  príncipe,  adonde  estaba  el 
rey  do  Castilla ,  y  aposentáronse  en  palacio ,  y  manda- 


ron que  saliesen  de  la  corte  todos  los  del  condestable» 
y  los  oficiales  de  la  casa  real  que  estaban  puestos  de 
su  mano;  y  otro  dia  se  fueron  don  Gutierre  de  Toledo 
arzobispo  de  Sevilla,  y  el  conde  de  Alba  su  sobrino, 
y  don  Lope  de  Barrientes  obispo  de  Segovia.  Entonces 
mandó  el  rey  de  Castilla  que  la  reina  su  mujer,  y  et 
príncipe  su  hijo  ,  y  el  almirante,  y  el  conde  de  Alba, 
determinasen  todas  las  diferencias  que  habla  entre  el 
rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  y  el  condes- 
table; y  por  definitiva  sentencia,  declararon  que  et 
condestable  por  tiempo  de  seis  años  estuviese  en  sus 
villas  de  San  Martin  de  Val  de  Iglesias  y  Kiaza  y  sus 
tierras ,  sin  salir  dellas ;  y  no  fuese  á  la  corte,  ni  es- 
cribiese ni  enviase  mensajero  al  rey ,  sino  en  sus 
hechos  propios  y  de  los  suyos ;  y  no  tuviese  él  ni  el  ar- 
zobispo su  hermano  sino  cada  cincuenta  hombres  de 
armas,  y  habia  de  dar  seguridad  de  nueve  fortalezas, 
y  que  toda  la  gente  de  guerra  se  derramase,  salvo  seis- 
cientos hombres  de  armas  que  quedasen  en  la  corte, 
hasta  que  sé  entregasen  las  fortalezas.  Con  esto  habia 
de  entregar  el  condestable  á  don  Juan  su  hijo  mayor 
en  poder  de  don  Alonso  Pimentel  conde  de  Benavente 
su  tío,  para  que  estuviesen  en  tercería  por  el  término 
de  los  seis  años.  De  Medina  se  fueron  con  el  rey  á  Va- 
lladolid ,  quedando  el  gobierno  en  pod«r  de  la  reina, 
y  del  príncipe,  y  del  rey  de  Navarra  ,  y  del  infante  y 
almirante,  y  de  los  grandes  que  los  seguían  ;  y  esta- 
ban con  tanto  recelo  los  unos  de  los  otros,  que  se  reci- 
bieron homenajes  y  juramentos  de  no  procurar  privan- 
za ni  allegamiento  al  rey,  unos  mas  que  otros,  cosa 
que  no  podia  ser,  y  cuando  lo  cumplieran  no  podia  du- 
rar. De  allí  resultó,  porque  estuviesen  mas  confede- 
rados y  unidos  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  con  el 
almirante ,  y  no  se  temiesen  del ,  que  acordaron  que  el 
rey  de  Navarra ,  por  ser  muerta  la  reina  doña  Blanca 
su  mujer,  casase  con  doña  Juana  hija  mayor  del  al- 
mirante, y  el  infante  con  doña  Beatriz  Pimentel,  her- 
mana de  don  Alonso  conde  de  Benavente,  todo  en  daño 
y  perdición  del  condestable.  En  este  año  por  el  mes  de 
febrero  se  concertaron  los  infantes  de  Portugal,  tios 
del  rey  don  Alonso ,  y  el  conde  de  Barcelos,  que  traiaa 
diferencias  entre  sí  sobre  el  gobierno  de  aquel  reino, 
habiendo  echado  del  á  la  reina  doña  Leonor,  y  de  la 
tutela  y  guarda  del  rey  don  Alonso,  y  del  príncipedon 
Fernando  sus  hijos.  Esto  fué  en  Lamego,  y  en  Obidos, 
dia  de  la  Ascensión  deste  año  de  mil  cuatro  cientos 
cuarenta  y  uno,  se  celebraron  los  desposorios  del  rey 
don  Alonso  ,  y  de  la  infanta  doña  Isabel ,  hija  del  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal,  y  nieta  de  don  Jaime 
conde  de  Urgel,  siendo  el  rey  de  diez  años. 

Cap.  VIII.  —  De  las  cortes  que  la  reina  celebró  á  los  ara- 
goneses en  la  villa  de  Alcañiz  que  se  proroqaron  á  la 
ciudad  de  Zaragoza;  y  del  fuero  que  se  ordenó  en  ellas 
que  el  justicia  de  Aragón  no  pudiese  ser  privado  de  su 
oficio ,  sitio  por  el  rey  y  la  corte. 

Habia  convocado  la  reina  cortes  á  los  aragoneses  es- 
tando en  la  ciudad  de  Valencia  este  año  de  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  y  uno,  á  veinte  y  dos  de  febrero,  pa- 
ra el  último  de  marzo  siguiente  á  la  villa  de  Alcañiz 
porque  en  Zaragoza  morían  de  pestilencia.  Para  esto» 
como  era  costumbre;  don  Guillen  Ramón  Alaman  de 
Cervellon,  comendador  mayor  de  Alcañiz,  en  su  nom- 
bre y  del  maestre  y  orden  de  Calatrava,  dio  su  con- 
sentimiento para  que  la  reina  lugarteniente  genera^ 
del  rey  pudiese  ejercitar  jurisdicción  en  aquella  villa 
por  el  tiempo  que  durasen  las  cortes,  con  qvie  no  fuese 
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en  las  caúsasele  los  vecinos  y  de  su  distrito.  La  causa 
que  se  propuso  pop  la  reina  desta  convocación,  fué  que 
el  rey  estaba  en  gran  peligro  entre    sus  enemigos, 
prosiguiendo  aquella  su  gran  empresa  de  reducir  á 
la  obediencia  de  su  señorío  al  reino  de  Ñapóles  que  es- 
taba en  punto  de  breve  y  gloriosa  conclusión,  si  por 
sus  vasallos  y  subditos  fuese  socorrido  brevemente  de 
algún  conveniente  socorro.  Porque  se  entendía  que  el 
íin  de  aquella  empresa  seria  causa  de  su  venida  á  es- 
tos reinos,  lo  que  el  rey  deseaba  con  singular  afición, 
por  su  óWen  los   había  mandado  juntar  en  aquella 
villa,  y  les  rogaba  y  encargaba   tan  afectuosamente 
como  podia  que  entendiesen  con  diligencia  en  hacer 
lal  socorro  al  rey  como  se  confiaba,  y  sus  predecesores 
loablemente  lo  acostumbraron.  Después  de  las  protes- 
taciones ordinarias  que  no  podian  ni  debían  ser  con- 
vocadas ni  celebradas  cortes  á  los  deste  reino  sin  la 
presencia  del  rey  ,  nombraron  treinta  y  seis  personas 
para  dar  mas  breve  expedición  á  los  actos  de  la  cor- 
te nueve  de  cada  estado,  con  poder  de  conferir  y  tra- 
tar de  los  negocios,  y  á  estos  se  díó  después  poder  que 
representasen  toda  la  corte  para  tratar  y  concluir  to- 
dos los  negocios  y  actos  della.  Entre  los  nombrados 
por  la  Iglesia  fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el 
obispo  de  Huesca,  y  por  el  estado  de  los  ricos  hom- 
bres eran  don  Artal  de  Alagon  el  mayor,  y  don  Juan 
de  Luna,  señor  de  Villafeliz,  don  Jaime  de  Luna,   se- 
ñor de  Illueca  y  Gotor,  don  Felipe  de  Castro,  y  don 
Jo f re  de  Castro,  hijos  de  don  Felipe  Galcerán  de  Cas- 
tro, don  Jimeno  de  Urrea,  don  Juan  de  Ijar,  hijo  de 
don  Juan  Fernandez,  señor  de  Ijar,  y  los  procuradores 
del  conde  de  Ribagorza,  y  de  don  Lope  Jiménez  de  ür- 
rea.  Eran  por  el  estado  de  los  caballeros  é  infanzones 
Martin  de  Torrellas,  Berenguer  de  Bardaxí^  Luís  Cos- 
cón, Bernardo  de  Pinos,  á  quien  llamaban  el  Bastardo 
de  Pinos,  Francés  de  ürries,  Juan  de  Mur,  Iñigo  de 
Bolea,  Pero  Ruiz  de  Moros,  y  Juan  Diez  de  Aux.  Antes 
de  proceder  á  otros  negocios  importantes  se  proro- 
gó  y  continuó  la  corte  el  primero  del   mes  de  setiem- 
bre del  año  pasado  de  la  villa  de  Alcañiz  á  la  ciudad 
de  Zaragoza  para  el  segundo  de  octubre,  y  asistieron 
en  el  monasterio  de  los  predicadores,  y  por  enferme- 
dad de  la  reina  por  no  poder  asistirá  los  actos 'della, 
con  voluntad  de  la  corte  se  mudó  al  monasterio  de 
santa  María  del  Carmen.  Debían  en  este  tiempo  las  ge- 
neralidades del  reino  mas  de  quinientos  y  sesenta  mil 
florines,  y  hacían  de  pensiones  ordinarias  y  de  censa- 
les mas  de  diez  y  nueve  mil  libras,  y  destas  sumas 
hallaban  que  había  recibido  el  rey,  desde  !a  corte  ge- 
neral que  celebró  en  la  ciudad  de  Teruel,  cuatrocien- 
tos y  noventa  y  cinco  rail  florines;  y  aunque  la   falta 
del  dinero  era  grande,  porque  de  mucho  tiempo  atrás 
cesaba  el  comercio,  y  con  la  ausencia  del  rey  salían 
del  reino  grandes  sumas,  socorrieron  en  esta*  cortes 
al  rey  con  cincuenta  y  cinco  mil  libras,  las  cuales  en- 
comendaron al  justicia  de  Aragón  que  las  llevase  al 
rey,  y  á  otra  parte  socorrieron  con  veinte  mil  florines 
para  ayuda  del  premio  de  la  compra  de  Borja  y  de 
Magallon,  que  eran  de  la  reina  doña  Violante,  y  se 
vendieron  por  sus  testamentarios  para  que  fuesen  uni- 
das con  la  corona  real ,  considerando  que  los  castillos 
desta  villa  y  lugar  eran  muy  fuertes,  y  estaban  en  las 
fronteras  de  Castilla  y  Navarra,  y  era  aquella  comarca 
una  da  las  entradas  muy  llanas  y  fáciles  de  Castilla  pa- 
ra Aragón  ,  y  hallaban  por  grande  inconveniente  que 
sucediesien  en  ellas  personas  estrañas,  y  que  no  fuesen 
naturales  del  rey.  Entre  otros  fueros  se  ordenó  en  es- 


ta corte,  uno  muy  señalado,  y  en  que'hubo  grande  al- 
teración, que  el  oficio  del  justicia  de  Aragón  no  pudie- 
se ser  proveído  por  el  tiempo  que  al  rey  pareciese,  y  no 
se  le  quítase  al  que  lo  fuese  por  sola  la  voluntad  del 
rey,  aunque  el  que  en  él  presidiese  díase  h  ello  su  con- 
sentimiento,  y  no  fuese  tenido  el  justicia  de  Aragón 
de  renunciar  el  oficio  por  alguna  obligación  que  prece- 
diese íi  la  renunciación.   También  declararon  que  la 
persona  del  justicia  de  Aragón,  ni  por  causa  civil  no 
pudiese  ser  detenida   ni  presa,  sino  por  mandamiento 
del  rey  y  de  la  corte.  Fundába.se  esta  ley  por  los  de  la 
corte,  afirmando  que  era  cierto,  que  por  antigua  cos- 
tumbre el  oficio  del  justicia  de  Aragón  se  debía   dar 
por  vida  y  no  revocarse  por  sola  la  voluntad  del  rey;  y 
que  demás  desto  los  aragoneses  en  el  tiempo  que  re- 
nunciaron el  privilegio  de  la  unión,  por  asegurarse 
desto  hicieron  que  el  rey  don  Pedro  les  otorgase  un 
fuero,  en  el  cual  se  contenia  que  él  y  sus  sucesores  no 
pudiesen  quitar  el  oficio  del  justicia  de  Aragón,  ni  en 
otra  manera  castigarle  cuanto  quier  concurriese  legí- 
tima causa;  antes  aquello  se  hubiese  de  ordenar  por 
el  rey  y  la  corte,  y  dello  hubiesen  de  ser  juntamente 
jueces.  Decían  que  si  por  aquel  fuero  se  ordenaba  que 
por  el  rey  sin  la  corte,  con  legítima  causa  no  debía  ser 
quitado  el  oficio  al  justiciada  Aragón,   mucho  maS 
se  debía  entender  que  por    sola    voluntad  del  rey 
no  se  debía  privar  del.  Acordaban  al  rey  que  se  había 
seguido,  que  los  reyes  de  Aragón  siempre  habían  dado 
este  oficio  desde  aquel  tiempo  de  la  revocación  del 
privilegio  de  la  unión  por  vida,  y  no  habían  privado  ni 
intentado  privar  á  ningún  justicia  de  Aragón  de  su 
oficio,  fuera  de  corte  sin  su  voluntad,  hasta  que  Juan 
Jiménez  Ceí-dan  por  maneras  indirectas  fué  constreñi- 
do á  renunciar  el  oficio;  y  después  Martín  Diez  de  Aux 
fué  privado  por  el  rey  ó  de  su  mandamiento  sin  la 
corte,  y  fué  preso  y  sacado  fuera  del  reino,  y  aun- 
que en  aquel  tiempo  muchos  del  reino  que  se  junta- 
ron alegaron  que  aquello  no  se   debía  hacer  fuera  de 
la  corte  y  sin  ella,  pero  por  parte  del  rey  y  de  la  reina 
su  lugarteniente  general,  se  pretendió  que  aquello  no 
era  expresamente  prohibido  por  fuero,  y  decían  los  de 
la  corte  que  se  había  ofrecido  entonces,  que  en  la  pri- 
mera corte  que  se  celebrase  en  este  reino,  el  rey  lo 
proveería  en  tal  manera,  que  el  reino  quedaría  con  sa- 
tisfacción deste  agravio.  Por  esta  consideración  envia- 
ron á  suplicar  al  rey  con^l  mismo  justicia  de  Aragón 
que  aquello  que  les  era  otorgado  por  los  fuerosantíguos, 
en  el  tiempo  de  la  renunciación  del  privilegio  de  la 
unión,  y  después  por  larga  costumbre  se  declarase  y 
pusiese  en  escrito  en  los  fueros  destas  cortes,  para  en 
perpetua  memoria,  y  que  esto  no  debía  ser  molesto  al 
rey,  pues  por  ello  no  se  derogaba  á  su  preeminencia 
real,  porque  ya  el  reino  lo  tenia;  mayormente  que 
había  sido  ofrecido  al  reino,  y  decían  los  derechos  que 
los  príncipes,  guardando  sus  leyes  á  sus  subditos,  no 
disminuyen  su  dignidad,  antes  la  aumentan  y  confir- 
man su  estado.  Dióse  licencia  á  la  corte  á  nueve  del  mes 
de  junio,  y  aunque  el  justicia  de  Aragón  halló  al  rey 
muy  embarazado  en  la  guerra  y  la  tenia  en  tal  estado, 
que  esperaba  muy  presto  rematarla,  teniendo  su  cam- 
po cerca  de  Tocco,  á  diez  del  mes  de  setiembre  le  man- 
dó venir  con  la  confirmación  de  lo  que  se  había  or- 
denado en  las  cortes,  y  se  tuvo  por  muy  servido  en 
ellas  de  los  aragoneses,  teniendo  en  tal  estado  las  co- 
sas de  la  guerra.  Mas  no  dejó  de  declarar  lo  que  sentía 
sobre  el  fuero  que  sé  habia  ordenado  del  oficio  del 
justicia  do  Aragón,  considerando  que  aquel  recaerde 
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del  oficio  del  justicia  de  Aragón  que  se  iba  fundando 
contra  la  opresión  y  fuerza  de  los  poderosos,  por  este 
medio  iiabia  de  ser  amparo  délos  que  noas  podian,  y 
nó  de  los  sujetos  y  débiles.  Declaraba  que  por  compla- 
cer al  reino,  visto  que  hablan  querido  insistir  tanto 
en  que  se  estableciese  esta  ley,  él  la  habia  loado,  rati- 
ficado y  jurado,  aunque  creia  y  veia  que  no  era  expe- 
diente al  beneficio  del  reino  yá  la  administración  de 
la  justicia,  por  los  grandes  abusos  y  disolución  de 
libertades,  que  según  era  notorio  habian  querido  ha- 
cer y  mostraren  los  tiempos  pasados,  los  que  ejer- 
cían este  oficio  y  presidian  en  él  en  gran  deservi- 
cio de  Dios  y  ofensa  manifiesta  de  la  justicia.  Que 
era  de  creer  que  en  las  personas  en  quien  mas  fá- 
cilmente caen  pasiones  humanas  de  parentesco,  par- 
cialidades, amistades,  odios  y  codicias,  no  está  tan 
bien  la  perpetuidad  de  preeminencias,  jurisdicción  y 
prerogativas,  como  en  el  príncipe ;  que  destos  afectos 
tiene  causa  de  ser  mas  libre  que  otro  ninguno,  y  afir- 
maba que  tenia  gran  duda,  que  por  sucesión  de  tiem- 
po los  deste  reino  no  viesen  y  hallasen  que  resultaban 
inconvenientes  que  por  entonces  no  se  descubrían,  y 
los  mostrarla  la  larga  experiencia  de  los  negocios. 
Pero  pues  así  en  todas  maneras  lo  habian  querido, 
entendía  ser  asaz  escusado  á  Dios  y  á  ellos ;  y  ereia, 
si  se  seguían  inconvenientes  en  algún  tiempo,  seria 
culpa  y  cargo  de  los  que  habian  querido  mas  proveer 
.  á  sus  pasiones,  que  al  bien  público  del  reino  y  al  celo 
y  dirección  de  la  justicia.  También  afirmaba  que  no 
era  suficiente  escusa  ó  causa  decir,  que  el  sentido  y 
entendimiento  de  los  fueros  antiguos  declarase  que  el 
oficio  del  justicia  de  Aragón  no  era  á  voluntad  y  al- 
bedrío  del  rey,  porque  de  lo  contrario  constaba  por 
los  registros  y  pláticas  antiguas;  eraá  saber,  que  este 
oficio  era  á  voluntad,  y  se  daba  por  el  tiempo  que  pa- 
recía al  rey,  y  estaba  en  su  facultad  de  poderlo  siem- 
pre mudar  según  parecía  en  el  justiciado  de  Jimen  Pé- 
rez de  Salanova,  al  cual  fué  dado  por  la  voluntad  del 
rey,  y  también  en  el  magistrado  de  Sancho  Jimé- 
nez de  Ayerve,  que  se  dio  en  Valencia  por  el  rey 
don  Alonso,  por  la  voluntad  del  rey;  mas  en  esta  par- 
le tenían  los  aragoneses,  que  el  reino  habia  sido  tan 
bien  informado  como  en  el  hecho  pasaba ,  porque 
puesto  que  se  entendía,  que  fueron  proveídos  á  vo- 
luntad del  rey ,  pero  habia  sido  antes  de  la  revo- 
cación délos  privilegios  de  la  unión,  y  lo  que  se 
pretendía  por  el  reino  era,  que  después  se  estableció 
aquella  ley,  que  el  justiciado  Aragón  fuese  proveído 
durante  su  vida,  y  que  se  confirmó  por  larga  cos- 
tumbre. 

Cap.  IX. — De  la  guerra  que  se  hada  por  el  rey  contra 
la  ciudad  de  Ñapóles  y  contra  los  lugares  de  lá  costa 
de  Sorrento,  que  se  tenían  por  el  duque  Reiner,  y  de  la 
rebelión  de  Antonio  Caldora. 

Llegó  á  estar  la  ciudad  de  Ñapóles  en  tanto  estrecho, 
que  no  se  acordaban  que  jamás  en  las  guerras  pasa- 
das se  viesen  en  tanto  estremo  de  falta  de  bastimentos; 
pero  era  el  duque  de  Anjou  tan  amado  de  los  de  aque- 
lla ciudad,  que  esto,  y  otras  muy  grandes  miserias, 
que  se  pasan  en  muy  largos  cercos,  las  sufrían  con 
una  paciencia  increíble,  tan  grande  era  el  amor  que 
tenían  á  aquel  príncipe,  ó  el  aborrecimiento  v  miedo 
de  nuestra  nación.  Por  esto  viendo  Reiner  tanta  cons- 
t:>ncia  y  fé  en  aquel  pueblo,  solo  de  noche  y  de  día,  ó 
ton  poca  compañía,  discurría  por  toda  la  ciudad  pro- 
veyendo á  iü  necesario,  hasta  mandar   sacar  el  trigo 
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que  habia  en  el  castillo,  para  repartirlo  entre  la  gente 
popular.  Tanto  con  mayor  cuidado  el  rey  estrechaba 
el  cerco  por  su  misma  persona,  y  estando  en  su  real 
el  dia  de  Navidad  del  año  de  milcuatrocientos  cua- 
renta y  dos,  Alesio  de  Ñapóles,  vizconde,  como  pro- 
curador de  Nicolo  de  Arena ,  conde  de  Arena  y  de 
Melito  y  de  San  Rufo  de  Calabria,  hizo  al  rey  ho- 
menaje de  fidelidad  y  se  pusieron  en  su  obedien- 
cia, y  dentro  de  tres  días  se  rindieron  los  de  la 
torre  de  Octavo.  Andaba  discurriendo  el  rey  por 
su  persona  por  Tierra  de  Labor,  y  puso  por  di- 
versas partes  sus  estancias  contra  la  ciudad,  pa- 
ra que  por  todas  ellas  fuese  combatida ,  y  en  la 
una  tenia  parte  de  su  real  y  en  otra  estaba  el  in- 
fante don  Fernando  su  hijo;  y  porque  muy  cer- 
ca de  Campoviejo  habia  Reiner  mandado  fortificar 
un  collado  que  llaman  Picifalcon,  el  rey  le  mandó  com- 
batir y  se  puso  en  él  gente  en  su  defensa.  Hallándo- 
se el  rey  en  Gaeta,  á  doce  del  mes  de  febrero ,  deliberó 
de  pasar  á  Aversa^  paradar  orden  que  Sorrento  ,  Mas- 
sa  y  Vico ,  que  se  tenian  por  Reiner,  se  combatiesen,  y 
para  ello  se  pusiese  en  orden  su  armada  ,  y  vuelto  á 
Gaeta  de  aquella  ciudad  á  veinte  y  cinco  de  febrero, 
tornó  á  enviar  á  Juan  Zaburgada  al  duque  de  Milán, 
y  fué  por  una  nueva  demanda  que  el  duque  propuso 
al  rey  ,  para  confederarle  con  genoveses.  Para  esto  har- 
bia  enviado  el  duque  un  caballero  de  su  casa  al  reyi, 
que  se  decia  Francisco  de  Landriano,  y  llevaba  muy 
encargado  de  persuadirle  que  asentase  de  tal  mane- 
ra sus  cosas  con  genoveses,  que  fuese  á  honra  del  rey  y 
de  su  estado,  y  era  con  tal  plática,  que  seentendia  bien 
por  ella  que  era  inducido  el  duque  de  gonoveses  para 
desavenirle  del  rey,  y  de  la  confederación  grande  que 
entre  ellos  habia  ,  porque  pedia  que  el  rey  le  diese  á 
él  ó  á  los  genoveses  por  él  el  reino  de  Cerdeña.  Como 
aquello  habia  costado  tanto  á  la  corona  de  Aragón  ,  el 
rey  se  escusaba  diciendo  que  aunque  su  ánimo  y  vo- 
luntad fué  siempre  y  seria  de  complacer  al  duque  con 
toda  liberalidad  mas  que  á  persona  del  mundo ,  pero 
la  enajenación  y  desmembración  de  los  reinos  y  tier- 
ras de  la  corona  de  Aragón  y  del  patrimonio  real  le 
estaba  prohibida,  por  la  unión  inseparable  que  dellos  el 
primer  día  que  fué  rey,  prometió  y  juró  de  guardar  á 
todos  sus  subditos,  y  por  muy  gran  necesidad  que  le 
sobreviniese,  no  le  era  permitido  hacer  lo  contrario, 
que  si  t8|l  cosa  se  intentase,  allende  del  quebrantamien- 
to de  su  fé  y  promesa  dada  á  todos  sus  subditos ,  sin 
duda  ninguna  su  estado  corría  un  gran  peligro  de  sub- 
versión y  novedad  dunca  oída  entre  los  suyos,  y  que 
era  cierto  que  el  duque  de  Milán  no  querría  ni  permi- 
tiría tal  cosa ,  y  envió  el  rey  orden  para  que  se  pudiese 
tratar  de  concordia  con  genoveses.  A  diez  y  seis  de 
marzo,  los  de  Capri  y  Anacapri  enviaron  á  dar  la  obe- 
diencia al  rey  que  estaba  en  Puzzolo ,  y  el  postrero  de 
aquel  mes  habiéndose  fortificado  la  bastida  de  Picifal- 
con contra  ia  ciudad  de  Ñapóles ,  el  rey  se  fué  á  poner 
sobre  Vico  y  mandó  ir  también  por  mar  su  armada, 
que  eran  trece  galeras,  y  entre  otras  fustas  y  berganti- 
nes y  barcas  eran  en  número  de  ochenta  ,  y  no  se  es- 
perando los  de  Vico  el  combate ,  se  dieron  ,  y  después 
mandó  el  rey  hacer  la  tala  en  los  campos  de  Massa  y 
Sorrento.  Rindióse  Massa  á  quince  del  mes  de  abril,  y 
á  diez  y  siete  teniendo  el  rey  su  campo  sobre  Sorrento, 
se  le  dieron  los  de  Gulioniso  ,  y  puso  el  cerco  contra 
Sorrento  por  tierra  y  por  mar.  En  este  medio  Antonio 
Caldora,  uswndodesu  acostumbrada  liviandad  y  poca 
fé ,  por  instigación  é  inducimiento  del  conde  Francisco 
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Sforza  se  rebeló  contra  el  rey ,  habiéndole  el  rey  vuel- 
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to  á  Ristain  Caldera  su  hijo  que  le  habia  entregado,  al 
cual  habia  mandado  tratar  con  mucha  hoora,  en  com- 
pañía del  infante  don  Fernando  su  hijo. 

Cap.  X. — Que  el  rey  entró  la  ciudad  de  Ñapóles  por  com- 
bate. 

Sustentóse  el  duque  de  Anjou  en  la  defensa  de  la  ciu- 
dad de  Ñapóles  tanto  tiempo  por  los  socorros  ordina- 
rios que  le  iban  de  Genova ;  porque  eran  en  aquello  los 
genoveses  tan  cuidadosos  y  solícitos,  como  si  fuera  en 
ello  la  confederación  de  su  estado ,  y  así  entraban  en 
el  puerto  de  Ñapóles  ordinariamente  muy  gruesas  naos 
cargadas  de  bastimentos  y  de  las  municiones  necesa- 
rias, y  de  algunas  compañías  de  gente  de  guerra  de  su 
estado  y  de  la  Provenza,  hasta  que  creciendo  la  armada 
del  rey  iban  con  gran  peligro,  y  fué  faltando  del  todo 
el  socorro.  Fueron  postreramente  de  Genova  cuatro- 
cientos ballesteros  ,  cuyo  capitán  era  Arunco  de  Cibo, 
y  siendo  socorrida  tan  á  menudo ,  aunque  iba  crecien- 
do la  falta  de  bastimento  por  la  guarda  que  se  puso 
por  mar  y  por  tierra  para  que  no  les  entrase  socorro, 
pero  los  mismos  que  estaban  en  el  real,  que  eran  natu- 
rales del  reino ,  buscaban  todos  los  medios  que  se 
podian  imaginar  para  que  la  ciudad  se  entrase  sin  com- 
bate ,  temiendo  que  ellos  hablan  de  ser  en  él  los  prime- 
ros en  el  combatir.  Habia  en  aquella  ciudad  dos  maes- 
tros hermanos, que  tenian  cargo  de  aderezar  el  Formal, 
que  es  una  acequia  grande  que  entra  en  ella  por  una 
honda  mina,  la  cual  discurre  ',de  una  muy  famosa 
fuente,  que  llaman  laAgua  de  Bolla,  á  otra  parte  del  rio 
Sebetho  que  corre  por  muy  cerca  de  los  muros  de  la 
ciudad ,  y  de  aquella  acequia  los  napolitanos  tienen 
gran  servicio  para  sus  casas  ,  y  les  es  de  mucho  regalo 
por  discurrir  por  gran  parte  de  lo  poblado  ,  y  salieron 
aquellos  hombres  al  campo  por  la  hambre  que  pade- 
cían ,  y  fueron  presos  cerca  de  la  bastida  de  Picifal- 
con.  Estos  dieron  aviso  que  fácilmente  se  podía  poner 
gente  dentro  de  la  ciudad  por  las  minas  que  iban  á  dar 
al  Formal,  y  con  dádivas  y  largas  promesas  ensayaron 
á  entrar  por  ellas  algunos  de  los  soldados  aragoneses. 
Pero  siendo  descubierto  por  algunos  napolitanos  que 
estaban  en  el  real,  que  se  tenia  esperanza  de  entrar  la 
ciudad  por  aquellas  minas ,  y  que  el  rey  á  menudo  lla- 
maba aquellos  hombres  y  hablaba  en  secreto  con  ellos, 
el  duque  de  Anjou  encargó  á  Juan  Cossa  y  á  Rubín 
Galeote ,  que  eran  dos  caballeros  de  quien  hacia  gran 
confianza ,  que  pusiesen  mucha  guarda  en  los  pozos  y 
minas  que  iban  á  dar  al  Formal ,  y  haciendo  todos  los 
reparos  posibles  ,  púsose  mayor  guarda  en  las  velas  y 
rondas,  y  el  duque  jamás  faltó  de  acudir  á  la  guarda  y 
defensa  el  primero  ó  de  los  primeros ,  discurriendo  de 
noche  y  dedia  por  la  ciudad  ,  anjmando  así  al  pueblo 
como  á  la  gente  de  guerra.  El  postrero  de  mayo,  que 
fué  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento ,  anduvo  por 
la  ciudad  en  procesión  como  era  costumbre,  y  otro 
dia  un  napolitano,  á  quien  desplacía  que  aquella  ciudad 
se  tomase  por  combate,  aunque  estaba  en  nuestro  cam- 
po ,  se  entró  dentro  y  dijo  que  habia  oído  decir  al  mis- 
mo rey  ,  que  antes  de  quince'horas  pensaba  estar  den- 
tro de  la  ciudad;  y  aunque  el  duque  de  Anjou  dijo 
públicamente  que  aquello  se  habia  dicho  por  poner  te- 
mor, todavía  mandó  que  se  hiciese  muy  gran  guarda 
á  los  pozos.  Fueron  reconocidos  los  reparos  y  canceles 
del  Formal ,  pero  el  rey  desde  Aversa  pasó  á  combatir 
la  ciudad ,  teniendo  su  ejército  ü  punto  de  dar  el  com- 
bale ;  y  envió  seiscientos  y  cincuenta  soldados ,  gcnto 


muy  escogida ,  con  un  capitán  español  llamado  Pedro 
Martínez,  y  con  Juan  Carrassa  y  Mazzeo  de  Genaro,  y 
fueron  guiados  por  ios  maestros  del  Formal.  Estos  no 
podían  llevar  otras  armas  sino  ballestas  y  esclavinas 
por  los  pasos  angostos  de  las  minas,  y  llegando  á  las  bo- 
cas de  los  primeros  pozos  no  tuvieron  tiempo  de  poder 
salir  mas  decuarenta,  que  eran  de  los  primeros  ,  y  sa- 
lieron á  un  pozo  de  un  sastre ,  que  llamaban  Cítelo  ,  á 
la  puerta  de  Santa  Sofía  y  estuviéronse  dentro  de  la 
casa.  Otro  dia  sábado  ,  que  fué  á  dos  del  mes  de  junio, 
creyendo  el  rey  que  todas  aquellas  compañías  de  sol- 
dados estaban  dentro  de  Ñapóles ,  mandó  dar  el  com- 
bate á  la  parte  de  San  Juan  á  Carbonara ,  y  los  escua- 
drones se  acercaron  al  muro  ,  y  pusieron  en  él  sus  es- 
calas, y  la  pelea  se  mezcló  muy  bravamente ,  teniendo 
el  rey  por  cierto  que  los  soldados  que  habían  en- 
trado por  las  minas  eran  muertos  en  ellas  ó  en  la 
ciudad.  Pero  los  cuarenta  soldados  que  estaban  ya 
fuera  del  Formal,  encerrados  en  la  casa  de  aquel  pobre 
hombre  de  miedo  de  ser  sentidos,  como  gente  desespe- 
rada salieron  para  apoderarse  de  la  primera  torre  del 
muro,  y  hallándola  con  muy  pocos  soldados  los  pu- 
sieron en  huida  y  se  apoderaron  de  la  torre  de  Santa 
Sofía,  y  el  combate  se  dio  por  aquella  parte  muy  fie- 
ramente y  se  escaló  el  muro,  animando  el  rey  á  los 
suyos  y  prometiéndoles  de  dar  la  ciudad  á  saco,  sal- 
vando las  personas  y  la  honra  de  las  mujeres.  Andaba 
en  aquel  trance  el  duque  de  Anjou  con  algunos  caballe- 
ros por  la  ciudad  animando  la  gente,  y  llegando  á  San- 
ta Sofía,  adonde  era  el  mayor  combate,  comenzó  con 
hasta  doscientos  soldados  á  hacer  prueba  de  lanzar  los 
que  habían  ganado  la  torre  y  entrado  por  el  Formal,  y 
mató  de  su  mano  algunos,  y  peleando  con  él  un  caba- 
llero principal  de  Valencia,  que  se  decía  don  Miguej 
Juan  de  Calatayud,  también  fué  herido  y  muerto  por 
sus  manos.  Dióse  combate  á  otra  parte  de  ia  ciudad 
por  la  puerta  de  San  Genaro,  y  según  Bartolomé  Fac- 
cio  escribe  en  su  historia,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea, 
don  Ramón  Boíl  y  Jimen  Pérez  de  Corella,  que  fueron 
los  principales  en  ordenar  el  combate  y  en  la  orden  que 
se  tuvo  de  la  entrada  de  la  gente,  juntando  un  gran  es- 
cuadrón desoldados,  habiéndose  rompido  el  muro,  en- 
traron por  otra  calle  estando  Reiner  peleando  con  los 
que  entraban  por  la  parle  de  Santa  Sofía,  y  entendien- 
do que  por  allí  se  defendía  á  los  enemigos  la  entrada; 
y  hasta  trescientos  genoveses  defendían  la  puerta  de 
San  Genaro,  y  con  la  entrada  de  aquellos  caballeros 
todos  fueron  desamparando  los  muros  y  puertas,  y  se 
iban  recogiendo  al  castillo  Nuevo  para  ponerse  en  sal- 
vo. Entró  don  Pedro  de  Cardona  con  quinientos  sol- 
dados por  una  calle  mas  principal  quelodasquellama- 
ban  la  calle  Maestra,  y  encontróse  conSarra  Braucazo, 
que  era  muy  favorecido  del  duque  de  Anjou,  que  iba  á 
caballo,  y  prendiólo,  y  acudió  con  su  gente  á  la  puerta  de 
Santa  Sofía,  donde  el  duque  estaba,  y  no  pudiendo  mas 
detenerse  se  recogió  al  castillo.  Por  aquella  puerta  de 
Santa  Sofía  entró  el  ejército  junto  sin  hallar  ya  ningu-^ 
na  resistencia  en  toda  la  ciudad,  y  púsose  á  saco  hasta 
que  el  rey,  entrando  en  ella,  mandó  luego  con  prego- 
nes, so  pena  de  la  vida,  que  no  se  robase  mas  y  se  per-^ 
donase  á  los  vencidos,  no  só  acordando,  como  Joviano 
Pontano  escribe,  de  la  muerte  del  infante  don  Pedro  su 
hermano,  y  trató  á  todos  con  una  maravillosa  huma- 
nidad y  clemencia.  Fué  la  entrada  desta  ciudad  de  las 
cosas  señaladas  de  aquellos  tiempos,  por  haber  sido 
guerreada  y  combatida  por  tantos  años  por  un  prínci- 
pe tan  graade  y  tan  valeroso,  y  por  quien  habían  pa- 


238 


LA'S  GLORIAS  NACIONALES. 


sado,po:r  s.ü  empresa  tantos  buenos  y  malos  sucesos,  y 
'defendida  hasta  el  postrer  trance  por  otro  príncipe  de 
tanto  valor,  y  el  uco  y  el  otro  llamados  y  requeridos 
por  aquella  misma  nación  siendo  estranjeros,  al  cabo 
de  veinte  años  que  el  rey,  por  mar  y  por  tierra,  habia 
empleado  en  su  conquista  todas  sus  fuerzas  y  las  de 
sus  reinos,  poniendo  el  primero  su  persona  á  todo  pe- 
ligro, que  fué  causa  que  estimase  en  mas  sola  aquella 
ciudad  que  todos  los  reinos  y  estados,  y  la  amase  como 
ásu  propia  patria  y  morada.  Hubo  en  la  entrada  des- 
ta  ciudad  una  maravilla,  que  fué  para  los  hombres 
que  son  curiosos  en  considerar  semejantes  aconteci- 
mientos de  gran  estrañeza,  haber  sido  entrado  por  Be- 
lisario  en  tiempo  del  emperador  Justiniano,  y  ganada 
de  los  godos  por  otro  tal  ardid  de  la  mina  del  mismo 
Formal.  El  lunes  siguiente,  á  cuatro  del  mes  de  juniO) 
estando  el  rey  en  la  iglesia  mayor  de  Ñapóles  con  gran 
solemnidad  y  aparato,  los  síndicos  de  los  sejos  de  la 
Montaña,  Porto  y  Puertanueva,  le  hicieron  el  homena- 
je de  fidelidad,  y  después  los  síndicos  de  las  otras  pla- 
zas, según  su  costumbre,  con  uno  de  los  mayores  triun- 
fos que  se  alcanzó  por  principe  de  aquellos  tiempos. 

Cap.  XI. — Que  el  castillo  de  Capuana  se  rindió  al  rey;  y 
de  la  batalla  que  dióá  los  Caldoras,  enla  cual  fué  ven- 
cido y  preso  Antonio  Caldora,  duque  de  Barí. 

Dos  dias  después  de  ser  entrada  la  ciudad  de  Ñápe- 
les arribaron  á  aquella  marina  dos  naves  de  Genova 
cargadas  de  vituallas,  y  la  una  descargó  al  castillo,  y 
la  otra  se  volvió  cargada,  y  con  ellas  se  fué  el  duque  de 
Anjou,  y  dejó  en  el  castillo  Nuevo  á  Antonio  Calvo,  ge- 
novés,  á  quien  debia  gran  suma  de  dinero,  y  fué  á 
desembarcar  á  Puerto  Pisano  y  de  allí  pasó  á  visitar  al 
papa  que  estaba  en  Florencia.  Dentro  de  pocos  dias  se 
rindió  al  rey  por  Juan  Cossael  castillo  de  Capuana,  por 
medio  de  Jaan  Carraffa,  dejando  ir  en  salvo  la  mujer 
é  hijos  de  Juan  Cossaque  estaban  en  el  castillo,  y  él  era 
ido  con  el  duque  de  Anjou,  y  púsose  cerco  á  los  casti- 
llos Nuevo  y  de  la  Montaña,  que  decían  de  Santelmo. 
El  rey,  no  cesando  un  punto  de  perseguir  á  los  enemi- 
gos, así  á  los  de  Caldora  como  á  los  esforceses,  hasta 
lanzarlos  del  reino,  porque  no  quedase  en  él  esperanza 
ninguna  al  de  Anjou,  entendiendo  que  Antonio  Caldora 
se  juntaba  con  Juan  Sforza,  hermano  del  cpnde  Fran- 
cisco Sforza,  y  que  se  iba  rehaciendo  con  buen  ejérci- 
to para  hacerle  la  guerra  en  nombre  del  papa,  y  que 
en  deshacer  aquella  gente  consistía  la  victoria,  para 
asegurar  su  empresa,  dejadas  todas  las  otras  cosas  y  la 
ciudad  de  Ñapóles  en  buena  defensa,  salió  á  gran  furia 
á  perseguir  aquella  gente.  Esto  fué  á  veinte  y  uno  del 
mes  de  junio,  y  fué  á  Capua,  y  á  grandes  jornadas  pa- 
só por  frente  del  Popólo  la  vía  de  Isernia,  y  llegando 
á  aquella  ciudad  que  se  tenia  por  Antonio  Caldora,  lue- 
go se  le  rindió  con  la  guarnición  de  gente  que  tenia  en 
su  defensa,  y  después  puso  su  campo  sobre  Carpeno- 
ne,  adonde  estaba  AntonioReal,  de  quien  Caldora  hacia 
muy  gran  confianza,  y  habia  en  aquel  lugar  mucho  di- 
nero y  gran  mueble  de  plata  y  joyas,  como  enla  princi- 
pal fuerza  de  los  caldoras,  y  tomó  dos  dias  de  treguacon 
salvoconducto  del  rey  y  íuéá  verse  con  Antonio  Cal- 
dora  que  estaba  á  cinco  millas  en  Asperonasmo,  y  dí- 
jole  que  no  se  podía  defender,  y  le  seria  forzado  rendir 
á  Carpenone,  si  no  iba  'á  socorrerlo.  Caldora,  deseosode 
salvar  el  castillo  y  su  dinero,  deliberó  acometer  á  furia 
el  hecho  y  ponerlo  en  las  armas,  entendiendo  que  con- 
sistía el  buen  suceso  en  la  celeridad,  porque  temía  que 
Juan  Sforza,  que  estaba  con  él  con  dos  mil  de  caballo, 


por  ser  ido  el  duque  de  Anjou,  en  cuyo  socorro  ellos 
iban,  no  se  volviese,  y  así,  mas  por  fuerza  que  con 
buenas  razones  estrechó  á  Juan  Sforza  que  fuese  coa 
él  á  hacer  jornada  contra  el  rey,  prometiendo,  según 
afirmaban,  por  muy  cierta  la  victoria,  de  la  cual  pen- 
saba haber  Caldora  no  solo  muy  grande  honra,  pero 
restauración  del  estado  perdido,  hallándose  allí  el  rey 
en  persona  y  muchos  señores  con  él.  Con  esta  deter- 
minación salió  Caldora  á  veinte  y  ocho  de  junio  á  po- 
nerse debajo  de  Sassano,  que  Faccio  llama  Saxano,  y  la 
noche  antes  se  salió  de  su  campo  Pablo  de  Sangro  con 
una  gruesa  banda  de  gente  de  armas,  y  se  fué  á  juntar 
con  el  rey,  y  se  tuvo  particular  aviso  de  la  gente  que 
llevaban  los  caldoreses.  Mandó  el  rey  poner  en  aquel 
lugar  de  Sassano,  que  es  de  sitio  alto,  algunas  compañías 
de  soldados  para  que  estuviesen  derequesta,  y  orde- 
náronse sus  haces,  aunque  muchos  eran  de  parecer  que 
no  se  diese  la  batalla,  porque  eran  muchos  mas  los  ene- 
migos, y  diciendo  el  rey  á  don  Juan  de  Veintemilla, 
marqués  de  Girachi,  que  fué  de  los  excelentes  capita- 
nes que  se  señalaron  en  todo  el  discurso  de  aquella 
guerra  quedijesesuparecer,élrespondióquesi  noestu- 
viera  allí  el  rey,  él  no  dudara  de  acometer  á  los  enemi- 
gos muy  confiadamente,  pero  como  iba  tanto  en  su 
vida,  no  osaría  aconsejar  que  se  pusiese  su  persona 
real  á  tanto  peligro;  y  asegurándole  el  rey  que  por  él 
no  quedarla  de  procurar  de  ganar  la  misma  honra,  po- 
niéndose su  celada,  mandó  salir  á  dar  la  batalla.  Es- 
tando los  unos  á  vista  de  los  otros  comenzóse  á  trabar 
escaramuza,  y  rehusando  los  de  Caldora  de  pasar  un 
arroyo,  mandó  el  rey  que  pasasen  tres  escuadrones, 
cuyos  capitanes  eran  don  Pedro  y  don  Alonso  de  Car- 
dona, y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  y  con  gran 
orden  acometieron  la  batalla,  y  siendo  ceñidos  y  es- 
trechados de  los  enemigos,  pasaron  otros  dos  escua- 
drones que  llevaban  don  Lope  Jiménez  de  ürrea  y  don 
Ramón  Boil,  y  dieron  por  otro  lado  en  los  enemigos,  y 
comenzóse  por  todas  partes  á  herir  la  batalla  muy  bra- 
vamente. En  este  trance  las  compañías  de  soldadosque 
estaban  de  requesta  en  Sassano,  dieron  en  el  bagaje  de 
los  enemigos  y  comenzáronlos  de  robar,  y  enviando 
Caldora  una  banda  de  caballería  en  su  socorro,  aco- 
metió el  rey  ccn  el  resto  de  su  campo,  y  fueron  los 
enemigos  rotos  y  vencidos.  Fué  en  esta  batalla,  que 
duró  muchas  horas,  muy  loado  el  esfuerzo  de  los  cal- 
doras  y  esforceses,  y  Antonio  Caldora  hizo  oficio  de 
gran  capitán  y  buen  caballero,  y  de  valiente  soldado, 
aventurándose  por  sí  mismo  á  dar  la  batalla  á  un  rey 
tan  poderoso  y  vencedor,  y  que  tenia  consigo  muy  ex- 
celentes capitanes  y  señalados  caballeros,  entre  los  cua- 
les, en  esta  jornada,  fué  muy  loada  la  valentía  de  don 
Iñigo  de  Guevara,  hijo  del  cond^table  don  Ruy  López 
de  Avales,  que  era  mayordomo  del  rey.  Salióse  de  la 
batalla  Juan  Sforza  y  púsose  en  salvo,  y  Caldora  quedó 
en  el  campo  preso  y  vencido.  Habida  esta  victoria,  que 
fué  de  las  señaladas  que  hubo  en  esta  guerra,  por  ha- 
berse dado  á  soldados  viejos  y  muy  ejercitados  en  ella, 
teniendo  el  rey  su  campo  cerca  de  Santa  María  de  Car- 
lito,  usó  de  singular  clemencia  con  Antonio  Caldora 
perdonándole  todos  los  yerros  pasados,  porque  le  mos- 
tró por  cartas  de  muchos  que  eran  íntimos  del  rey, 
que  le  avisaban  que  no  fuese  á  su  llamamiento,  cer- 
tificándole que  le  mandarla  matar,  y  con  esto  se  es- 
cusaba  de  haberse  partido  de  su  servicio  cuando 
muchos  barones  del  reino  traían  sus  pláticas  con  el 
conde  Francisco  Sforza.  Mandóle  el  rey  poner  en  li- 
bertad habiendohecho  juramento  de  fidelidad  en  ma- 
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nos  de  don  Lope  Jiménez  de  Urréa,  y  dejóle  el  condado 
de  Trivento  y  algunos  lugares  en  Abruzo,  y  todos  los 
bienes  y  joyas  á  su  mujer,  que  fué  una  de'las  señala- 
das grandezas  de  ánimo  de  que  usó  príncipe  con  ene- 
migo é  hijo  de  tan  gran  enemigo.  Esto  fué  á  seis  del 
mes  de  julio,  y  quitóle  el  rey  la  conducta  de  gente 
de  armas,  y  no  dio  lugar  que  él  ni  otros  barones 
del  reino  la  tuviesen,  y  mandó  reducir  toda  la  gen  - 
te  de  guerra  debajo  del  gobierno  y  mando  del  prín- 
cipe de  Taranto  ,  como  gran  condestable  del  reino. 
Del  campo  de  Santa  María  de  Garlito  pasó  el  rey  á 
poner  su  real  al  Vasto  Aimon,  y  los  de  Ortona  y  Fran- 
cavila  se  le  rindieron,  y  poniéndose  sobre  Pescara,  Con- 
rado de  Aquaviva,  conde  de  San  Valentín,  le  fué  á  dar 
los  homenajes,  y  de  allí  fué  á  Salino,  y  los  de  la  ciudad 
de  Adria  le  enviaron  á  dar  la  obediencia. 

Cap.  XII. — Que  el  conde  Francisco  Sforza  procuró  tener 
la  conducta  de  capitán  general  del  rey,  y  el  rey  la  dio  á 
Nicolo  Picinino  por  contemplación  del  duque  de  Milán. 

Mucho  tiempo  había  que  el  rey,  en  respecto  del  pa- 
rentesco que  el  conde  Francisco  Sforza  tenia  con  el  du- 
que de  Milán,  daba  lugar  á  algunas  pláticas  que  se  le 
proponían  por  parte  del  mismo  conde,  porque  si  se  hu- 
millaba á  pedir  cosas  razonable^  era  contento  de  acep- 
tarlas por  respecto  del  duque  y  de  aquel  deudo,  te- 
niendo el  rey  fin  á  que  por  su  mano  se  compusiesen  las 
cosas  de  la  Iglesia,  y  se  asentase  una  paz  universal  en 
toda  Italia.  Para  esto  envió  el  conde  á  don  Iñigo  de 
Guevara,  que  era  muy  principal  entre  los  de  su  con- 
sejo y  su  gran  privado,  y  subiendo  á  la  provincia  del 
Abruzo  para  echar  los  enemigos  della,  y  teniendo  su 
campo  junto  á  San  Demetrio,  á  seis  del  mes  de  agosto, 
fuéá  ponerle  contra  el  Toccoquese  tenia  por  losealdo- 
ras.  En  la  plática  que  don  Iñigo  de  Guevara  tuvo  con 
el  conde  Francisco  Sforza  se  estrechó  con  él  mas  délo 
que  el  rey  quisiera,  y  esto  de  manera  que  sin  dar  ra- 
zón al  rey,  prestó  el  conde  homenaje  y  juramento  de 
fidelidad  como  vasallo  del  rey,  y  con  gran  estudio  y 
porfía  se  hizo  publicar  por  gran  condestable  del  reino 
con  cuatro  mil  de  caballo  y  mil  infantes  y  por  gober- 
nador de  Abruzo,  y  que  su  hijo  contraía  matrimonio 
con  doña  María  de  Aragón,  hija  natural  del  rey.  Para 
asentar  esto  no  tuvo  comisión  ninguna  del  rey  don  Iñi- 
go de  Guevara,  y  fuera  poner  gran  turbación  en  sus 
fines  asentar  aquella  concordia  sin  consulta  y  sabidu- 
ría del  duque  de  Milán,  con  quien  consultaba  de  la  su- 
ma de  todas  sus  cosas,  y  así  envió  con  esto  al  duque  á 
micer  Ferrer  Ram,  su  vicecanciller,  y  á  don  Iñigo  de 
Guevara  con  los  embajadores  que  vinieron  á  su  campo 
del  conde  Francisco.  Había  desta  plática  grandes  celos 
y  temores  entre  el  conde  Francisco  y  Nicolo  Picinino, 
y  el  rey  seiba  entreteniendo  con  ellos  dando  á  enten- 
der al  duque  que  esperaba  su  respuesta.  Por  otra  par- 
te el  rey  estaba  muy  dudoso  de  entrambos,  porque 
teniendo  su  real  contra  el  Tocco  á  diez  y  seis  de  agosto, 
entendió  que  por  trato  y  medio  de  las  señorías  de  Ve- 
necia  y  Florencia,  y  aun  del  papa  Eugenio,  Nicolo  Pi- 
cinino y  el  conde  se  habían  visto,  siendo  grandes  ene- 
migos, y  desto  tuvo  el  rey  gran  sospecha  considerando 
la  mala  intención  que  el  papa  y  aquellas  señorías  te- 
nían á  sus  cosas,  y  tuvo  mucho  recelo  no  resultase  al- 
guna novedad  de  aquella  concordia  entre  Nicolo  Pici- 
nino y  el  conde,  que  causase  algún  estorbo  á  sus  moti- 
vos y  ü  la  paz  general  de  Italia.  Escusábaseccn  el  duque 
que  estaba  dudoso,  si  por  desviar  el  peligro  que  tenia 


le  convendría,  sin  esperar  respuesta,  concertarse  coa 
uno  dellos,  y  el  rey  encaminó  el  negocio  de  manera 
que  tuviese  con  buena  gracia  del  duque  á  su  servicio 
á  Picinino,  y  hasla  tenerlo  cierto,  dio  gran  muestra  de 
otorgar  todos  aquellos   partidos  al  conde  Francisco 
Sforza  por  medio  de  don  Iñigo  de  Guevara.  Por  esto 
con  gran  instancia,  consultando  sobre  ello  al  duque,  le 
requería  que  le  declarase  su  intención,  pues  su  deseo 
era  conformarse  siempre  con  ella,  porque  nunca  aca- 
baba de  entender  á  cuáldestos  dos  capitanes  se  inclina- 
ba mas  el  duque,  y  por  una  parte  hacia  su  poder  por- 
que se  concertase  con  su  yerno,  y  por  otra  se  referían 
algunas  cosas  por  las  cuales  se  dudaba  que  en  lo  inte- 
rior estuviese  contento  del.  También  por  otra  parte 
consideraba  el  rey  que  Nicolo  Picinino,  al  cual  él  repu- 
taba ser  hombre  y  cosa  propia  del  duque  de  Milán,  es- 
taba en  la  mano  y  disposición  del  papa  Eugenio,  y  co- 
mo hombre  suyo  hacia  cuanto  podía  por  deshacer  al 
conde  Francisco,  y  hasta  este  tiempo  nunca  habia  que- 
rido apartarse  de  Eugenio  por  ninguna  oferta  quo  el 
i'ey  le  hiciese,  y  mostraba  descontentamiento  por  no 
querer  salir  el  rey  á  la  destrucción  del  conde  como  él 
quisiera,  y  no  sabia  el  rey  ni  podía  atinar  cómo  lo  re- 
mediase, mayormente  no  entendiendo  cuál  era  la  ver- 
dadera intención  y  voluntad  del  duque.  Pedia  por  esta 
causa  al  duque  encarecidamente  le  descubriese  su  vo- 
luntad, ó  de  allí  adelante  le  tuviese  por  escusado,  si 
concurriendo  tanta  diversidad  y  contradicción  sede- 
terminase  á  la  una  parte  de  aquellos  dos  capitanes,  no 
pudiendo  buenamente  tener  por  mas  tiempo  aquellas 
cosas  en  balanza.  Teniendo  su  campo  sobre  el  Tocco  en. 
fio  del  mes  de  agosto,  supo  que  el  duque  le  enviaba 
sus  embajadores,  que  eran  Francisco  de  Landriano, 
Guarnerio  de  Castellón,  muy  famoso  letrado  en  el  de- 
recho civil,  y  Francisco  de  Barbavaris,  no  solo  para 
declarar  en  esto  la  voluntad  del  duque,  pero  para  asen- 
tar nueva  alianza  y  confederación  con  él.  Antes  que 
estos  embajadores  llegasen  al  rey,  tuvo  aviso  que  el 
duque  tenia  fin  que  el  rey,  no  solo  se  concertase  coa 
el  conde  Francisco,  pero  le  hiciese  guerra  hasta  redu- 
cirle á  la  obediencia  y  gracia  del  duque,  y  que  él  le 
recibiese  en  ella,  y  así  sospechando  ya  el  rey   esto 
aquellos  días,  y  entendiendo  algo  dello  por  relación  de  • 
Juan  Zaburgada  su  embajador,  y  viendo  que  el  conde 
Francisco  no  quería  ó  no  podía  darle  la  seguridad  que 
le  pedia  para  asentar  con  él  la  concordia  que  se  habia 
tratado  por  medio  de  don  Iñigo  de  Guevara,  entretuvo 
al  conde  en  palabras,  y  á  su  embajada,  sin  concluir 
cosa  ninguna,  aunque  el  conde  había  publicado  por 
diversas  partes  de  Italia,  que  se  había  firmado  su  asien- 
to con  el  rey;  y  porque  supo  el  rey  que  favoreciéndose 
desto  estrechaba  la  plática  de  concertarse  con  Nicolo 
Picinino,  y  asentó  con  él  tregua  por  no  perder  al  uno  y 
al  otro  del  todo,  se  declaró  de  concertarse  con  Picinino 
antes  de  llegar  los  embajadores  del  duque,  guardando 
el  honor  y  estado  del  duque.  En  esta  plática,  que  el  rey 
trujo  con  el  conde  Francisco,  decía  que  procuró  mucho 
entender  el  ánimo  que  el  conde  tenia  en  las  cosas  que 
tocaban  al  estado  del  duque,  y  porque  en  la  conclu- 
sión della  le  pareció  que  no  iba  bien,  le  dio  palabras 
sin  ningún  efecto,  y  quedó  concertado  con  Picinino, 
dándole  conducta  de  cuatro  mil  caballos  y  dos  mil  in- 
fantes. 


240 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Cap.  XIII.  —  Que  él  rey  redujo  á,  su  obediencia  la  provin- 
cia de  Abruzo  ,  y  asentando  nueva  confederación  con 
el  duque  de  Milán  comenzó  á  hacer  la  guerra  al  conde 
Francisco  Sforza. 

Después  de  la  victoria  que  el  rey  hubo  de  los  esfor- 
ceses  y  caldoras  junto  á  Sassano ,  con  gran  celeridad 
subió  á  la  provincia  de  Abruzo,  y  redujo  á  su  fideli- 
dad, allende  de  los  lugares  que  hablan  sido  del  conde 
Antonio  Caldora,  áLanciano,  Ortonamar|,  Francavi- 
la,  Laterza,  Guardialegre,  Buchiniaco,  Pescara,  la  ciu- 
dad de  Santángelo  ,  Silvi,  y  la  ciudad  deAtri,  y  otros 
muchos  lugares  que  habia  ocupado  el  conde  Francis- 
co. Hubo  después  á  Monte  Real,  Campli,  y  el  Tocco,  y 
postreramente  la  ciudad  y  todo  el  condado  de  la  Águi- 
la, de  manera  que  en  aquella  provincia  de  Abruzo  no 
quedaba  lugar  rebelde  sino  Teramo  y  Civitela,  que 
por  estar  en  los  confines  de  la  Marca  estaban  ocupados 
por  el  conde.  Teniendo  el  rey  su  campo  sobre  Tocco, 
á  diez  y  ocho  del  mes  de  agosto  se  le  dio  la  obediencia 
por  los  de  Seraenara  que  enviaron  para  ello  su  síndi- 
co ;  y  otro  dia  Juan  Antonio  Ursino,  conde  de  Tellacoz- 
zo,  y  Angelo  Ursino  fueron  á  hacerle  el  homenaje;  y 
Margarita  de  Poitiers,  marquesa  de  Cotron,  y  condesa 
de  Catanzaro,  que  estaba  en  la  Mantia,  y  era  muy 
obedecida  en  la  Baja  Calabria,  se  redujo  con  la  ciudad 
de  Cotron  y  con  el  castillo  á  la  obediencia  del  rey. 
Después  que  el  rey  tuvo  su  campo  sobre  el  Tocco  al- 
gunos dias,  se  le  rindieron  á  dos  del  mes  de  setiembre, 
y  Pablo  deCelano  y  Juan  de  Gelano  su  hijo,  que  eran 
poderosos  en  aquella  provincia,  enviaron  á  darle  la 
obediencia  :  y  acabado  aquello  se  fué  á  la  ciudad  del 
Águila,  y  era  en  sazón  que  Nicolo  Picinino  y  el  con- 
de Francisco  Sforza  estaban  á  los  confines  del  reino,  y 
el  uno  de  una  parte  y  el  otro  de  la  suya  buscaban  to- 
dos los  medios  posibles  para  reducirse  al  partido  y 
y  sueldo  del  rey,  siendo  los  mas  excelentes  capitanes 
que  habia  en  Italia  y  mas  validos,  y  el  uno  muy  ser- 
vidor y  dedicado  á  la  devoción  del  rey,  y  el  otro  tan 
deservidor  y  contrario  que  parecía  haber  heredado  el 
odio  y  enemistad  que  tenia  al  rey  Sforza  su  padre:  y 
aunque  este  era  muy  poderoso  así  en  la  Marca  que 
él  habia  usurpado  á  la  Iglesia,  como  con  la  confedera- 
ción que  tenia  con  venecianos  y  florentines,  pero  co- 
mo al  conde  le  iba  en  esto  conservarse  en  los  estados 
que  tenia  en  Abruzo  y  Pulla,  habia  puesto  mucha 
fuerza  y  artificio  para  que  el  rey  le  recibiese  por  suyo, 
y  por  esta  causa  habia  enviado  sus  embajadores  al 
rey  con  grandes  ofrecimientos,  y  "pasó  la  plática  por 
medio  de  don  Iñigo  de  Guevara  tan  adelante  como  se 
ha  referido.  Por  otra  parte  Nicolo  Picinino  pedia  al 
rey  gran  suma  de  dinero  que  se  le  debia  del  sueldo  de 
las  compañías  de  gente  de  armas  que  envió  al  rey,  y  se- 
gún fué  público,  el  rey  por  ponerle  mas  sospecha  hizo 
demostración  que  quería  aceptar  la  amistad  del  conde 
Francisco,  y  fué  don  Iñigo  de  Guevara  á  recibir  el  ju- 
ramento y  homenaje,  y  mandó  que  no  se  prohibiese  el 
comercio  de  los  lugares  que  el  conde  tenia  en  el  reino. 
Túvose  así  entendido  que  dudando  entonces  Picinino 
que  no  estuviesen  concertados  el  rey  y  el  conde  en 
su  destrucción,  procuró  concertarse  con  el  rey  sin  el 
dinero,  y  que  entonces  publicó  el  rey  que  don  Iñigo 
habia  excedido  de  su  comisión,  y  si  así  fué,  ello  se  or- 
denó de  manera  que  con  mucha  gracia  del  duque  de 
Milán,  el  conde  quedó  enemigo,  y  Picinino  por  servi- 
dor; porque  el  duque  quería  que  se  hiciese  guerra  á  su 
yerno  hast?   forzarle  á  reducirse  en  su   obediencia 


y  ponerse  debajo  de  su  amparo,  porque  nunca  acababa 
de  rendirse  del  todo  á  su  disposición.  Hasta  que  en  es- 
to se  pusiese  la  mano  como  el|duque  lo  ordenase  fué  di- 
simulando el  rey  con  el  conde,  y  teniendo  su  campo 
sobre  el  Tocco  cuatro  del  mes  de  setiembre,  envió  á 
Micer  Ferrer  Ram  su  vicecanciller  al  conde  para  que 
le  declarase  la  voluntad  que  tenia  que  se  concertase 
en  su  conducta,  y  cuanto  á  la  seguridad  que  el  rey  la 
pedia,  si  era  difícil  al  conde  darla,  según  él  decía, venia 
el  rey  en  que  renunciando  la  gobernación  de  Abruzo 
y  el  oficio  de  gran  condestable  buscase  la  forma  que 
le  pareciese  de  asegurar  al  rey,  y  en  este  caso  ofre- 
cía el  rey,  que  también  le  aseguraría  la  paga  del 
sueldo  que  se  le  habia  de  dar.  Allende  desto,  porque 
el  conde  traía  gran  diferencia  con  Josía  de  Aquaviva, 
el  rey  tomaba  á  su  cargo  determinarla  por  justicia. 
Pero  iba  el  vicecanciller  con  tal  orden,  que  si  llegando 
al  campo  del  conde  estuviese  allí  el  duque  de  Anjou  ó 
en  otro  lugar  del  conde  en  la  Marca  ,  no  comunicase 
ninguno  destos  medios  con  él.  Entretanto  llegaron  los 
embajadores  del  duque  de  Milán  al  campo  que  el  rey 
tenia  sobre  el  Tocco,  y  allí  asentaron  la  confederación 
que  tenían  entre  sí  acordado  el  rey  y  el  duque ,  aun- 
que no  podía  ser  mas  estrecha  que  la  que  tenían.  Esto 
fué  á  diez  y  seis  del  mes  de  setiembre :  y  en  esta  con- 
cordia le  declaró  que  estando  el  rey  ó  cualquiera  de 
sus  hermanos  en  el  reino,  y  siéndoles  notificado  por 
parte  del  duque  de  Milán  que  el  conde  Francis- 
co Sforza  era  su  enemigo,  fuese  requerido  el  conde 
por  el  rey  ó  por  sus  hermanos,  que  se  reconciliase 
con  su  suegro,  y  de  allí  adelante  le  obedeciese  como  á 
la  persona  del  rey,  dando  seguridad  al  conde,  cual  se 
declarase  por  una  persona  de  confianza  que  se  nom- 
brase por  el  duque  y  por  su  yerno.  Que  si  el  conde  lo 
cumpliese  así  pudiese  entonces  el  rey  reducirle  á  su  gra- 
cia, y  el  duque  de  Milán  fuese  obligado  de  recibirle  gra- 
ciosamente y  tratarle  bien,  y  le  tuviese  debajo  de  su 
amparo.  Cuando  el  conde  no  quisiese  obedecer  aquello, 
y  persistiese  en  su  obstinación  y  dureza,  entonces  fuese 
obligado  el  rey  á  tratarle  como  á  enemigo  y  rebelde,  y 
mandar  proceder  á  la  confiscación  de  su  estado,  y 
después  no  se  le  restituyese  ninguna  cosa  sino  con  el 
consentimiento  del  duque.  Pasó  el  rey  á  poner  su  real 
junto  á  Pentonia  para  hacer  la  guerra  á  los  lugares  que 
se  tenían  en  Pulla  por  el  conde  Francisco,  y  en  este 
tiempo  Antonio  Dentiche  trataba  de  reducirse  á  la 
obediencia  y  fidelidad  del  rey,  con  el  castillo  de  No- 
cera,  y  Micheleto  de  Attendulis  y  Cesaro  de  Martinen- 
go,  y  otros  capitanes,  y  gente  que  estaba  con  el  conde 
Francisco  Sforza,  deseaban  ir  á  servir  al  rey,  pero  ei 
rey  tenia  gran  ejército  y  no  le  era  posible  suplir  á 
tantos  gastos,  porque  en  estos  dias  hizo  una  paga  de 
mucho  dinero  á  Nicolo  Picinino,  y  á  otras  muchas 
compañías  de  gente  de  armas,  y  procuraba  que  el 
duque  de  Milán  le  ayudase  con  una  buena  parte  del 
dinero  que  era  necesario  para  sacar  á  Micheleto  de 
Attendulis,  á  los  venecianos  y  á  Martinengo  y  otros 
capitanes  de  la  conducta  del  conde  Francisco.  Te- 
niendo el  rey  su  campo  sobre  Pentonia,  se  le  rindió  el 
lugar  de  San  Sever,  el  primero  de  octubre,  y  habién- 
dosele rendido  los  de  Pentonia,  pasó  á  poner  su  real  so- 
bre Canneto,  y  los  de  Nocera  le  enviaron  á  dar  la  obe- 
diencia. Esto  fué  á  veinte  y  dos  del  mes  de  octubre, 
y  de  allí  se  pasó  á  Cándula  no  dejando  ningún  lugar 
de  rendirse,  y  los  de  Thermoli  se  le  dieron,  y  luego  tras 
ellos  la  ciudad  de  Veste,  Nicastro  y  la  ciudad  de 
Monte  deSantóngelo,  Foggia  y  Troya;  y  sirviéronle  en 
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esta  guerra  el  príncipe  de  Taranto,  como  gran  condes- 
table del  reino,  Gabriel  Baucio,  duque  de  Venosa,  su 
hermano  y  Juan  de  San  Severino,  conde  ,de  San  Se- 
verino  y  de  Marsico.  Cuando  el  rey  pasó  de  Abruzo  á 
Pulla  por  ser  principio  del  invierno  y  no  ser  tiempo  para 
campear  en  aquella  provincia  de  Abruzo,  que  es  muy 
iría,  como  quedaba  á  las  espaldas  el  conde  Francisco 
Sforza  en  la  Marca,  dejó  contra  él  á  Nicolo  Picinino, 
al  cual  como  dicho  es,  habia  conducido  con  capitanía 

.  de  cuatro  mil  caballos  y  dos  mil  infantes,  y  á  otra 
parte  dejó  en  la  misma  provincia  de  Abruzo,  en  fron- 
tera de  la  Marca,  á  don  Ramón  Boil,  visorey  de  Ña- 
póles, su  camarero  con  quinientas  lanzas  y  quinien- 
tos infantes,  porque  Picinino  de  la  una  parte  y  el  vi- 
sorey de  la  otra  estrecharon  al  conde  en  la  Marca. 
Con  esto  bajó  á  la  provincia  de  Capitanata,  por  haber 
á  su  mano  las  tierras'de  la  corona  que  estaban  por 
cobrar  en  Pulla,  y  de  la  misma  suerte  las  otras  que 
el  conde  Francisco  y  sus  aliados  habian  ocupado,  y 
con  la  ideajdel  rey  se  redujeron.  Discurrió  después  por 
el  monte  Gargano  y  hubo  los  lugares  que  están  en  él 

♦con  la  ciudad  de  Veste  y  el  honor  que  llaman  de 
Santángelo,  y  después  hubo  la  ciudad  deManfredo- 
nia.  A  otra  parte  se  puso  en  su  obediencia  Cesaro  de 
Martinengo ,  con  conducta  de  trescientas  lanzas,  y  por 
su  medio  hubo  el  rey  la  ciudad  de  Troya  y  el  lugar 
de  la  Ursara ;  y  también  se  redujo  Marqueto  de  Coti- 
ñola  con  todos  sus  lugares.  Estando  en  Foggia  á  doce 
del  mes  de  noviembre,  esperaba  que  se  le  rindiesen 
Ariano  y  Apici,  de  suerte  que  no  le  quedaba  en  aque- 
llas partes  mas  que  hacer,  y  en  Calabria  no  habia  por 
rendirse  sino  Tropea  y  Rijoles,  y  con  esto  habia  dado 
fin  á  la  guerra,  y  quedaba  aquel  reino,  á  cabo  de  tan- 
tos años  de  tumulto,  y  de  tanta  turbación  y  mudan- 
za de  estados,  en  mucha  tranquilidad  y  paz,  con  in- 
creíble triunfo  y  gloria  del  rey. 

Cap.  XIV. — Que  los  castillos  Nuevo  y  de  Santelmo  se  en- 
tregaron al  rey;  y  de  la  tregua  qué  se  asentó  con  el 
papa  Eugenio. 

Cuando  Reiner,  duque  de  Anjou,  salió  del  castillo  de 
Ñápeles  y  se  fué  de  Florencia,  adonde  estaba  el  papa  Eu- 
genio, fué  recibido  délcomorey,  y  el  papa  bien  fuera  de 
tiempo,  le  concedió  la  bula  de  la  investidura  del  reino 
aunque  él  tuviera  por  mejor  que  le  hubiera  socorrido 
con  gente  para  que  no  le  perdiera.  Esto  dio  mas  es- 
peranza al  rey  que  el  papa  se  concertaría  con  él,  en- 
tendiendo que  con  aquello  pensaría  el  papa  haber  cum- 
plido con  su  adversario,  aunque  en  todo  el  tiempo 
pasado  se  habia  conocido  ser  en  gran  manera  aficiona- 
do á  la  casa  de  Anjou,  y  particularmente  al  duque 
Reiner,  pero  ahora  era  otro  tiempo  y  estaba  el  rey  muy 
poderoso,  y  lo  que  hacia  al  caso  había  alcanzado  la  po- 
sesión del  reino  con  grande  valor  y  constancia  y  que- 
daba vencedor.  Estando  Reiner  en  Florencia,;se  declaró 
*  que  no  quería  que  el  conde  Francisco  ni  otro  capitán 
italiano  aventurero;  hiciese  mercadería  del,  y  con  gran 
sentimiento  que  tuvo  de  no  haber  hallado  en  el  conde 
Francísco'el  socorro  que  pensaba,  dio  comisión  á  Juan 
Cossa  para  que  entregase  al  rey  los  eastillos  Nuevo  y  de 
Santelmo,  y  él  se  vino  á  la  Proenza.  En  las  condicio- 
nes de  la  entrega  destos  castillos,  se  acordó  que  el  rey 
perdonase  á  Jorge  Alaman,  OttinoCaracíolo  y  al  mis- 
mo Juan  Cossa,  y  á  todos  los  anjoinos  que  habian  per- 
severado en  servicio  de  Reiner  en  esta  guerra ,  lo  cual 
se  hizo  por  el  rey  con  su  acostumbrada  clemencia  y 
mansedumbre.  Por  este  mismo  tiempo,  los  embaja- 
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dores  del  duque  de  Milán  de  su  parte  requirieron  al 
rey,  que  asentase  concordia  con  el  papa  Eugenio,  y  el 
rey  por  medio  de  Nicolo  Picinino,  y  por  su  promesa 
con  este  fin  dio  lugar  á  tregua  por  cierto  tiempo,  así 
con  la  gente  de  guerra  del  papa  como  con  sus  subditos, 
aunque  muchos  dudaban  que  se  guardase,  acordán- 
dose de  los  hechos  que  sucedieron  en  el  tiempo  del 
patriarca  Juan  Vítelesco,  pero  quiso  antes  dar  crédito 
á  la  intervención  de  Nicolo  Picinino  que  le  escribió  que 
Luis  de  Padua,  patriarca  de  Aquileya,  que  llamaban  el 
cardenal  camarlengo  del  título  de  San  Lorenzo,  en  Dá- 
maso, que  era  en  gran  manera  aficionado  al  rey,  holgó 
mucho  desta  tregua,  y  la  haría  muy  bien  guardar. 
Pero  no  obstante  todo  esto,  la  gente  que  el  papa  tenia 
en  la  campaña  de  Roma  corrieron  y  talaron  ciertos  lu- 
gares de  Luis  de  Celano,  que  estaba  en  la  obediencia 
del  rey,  y  Gino  Albanes  y  otros  capitanes  del  papa  sa- 
caron gran  presa  de  ganado  del  condado  de  Fundí, 
hallándose  el  conde  en  servicio  del  rey. 

Gap.  XV. — De  la  muerte  de  la  rema  doña' Blanca  de  Na- 
varra, y  como  se  ordenó  por  el  rey  don  Carlos  sU  pa- 
dre en  lo  del  gobierno  de  aquel  reina. 

En  lo  de  arriba  se  ha  referido  que  habia  fallecido  la 
reina  doña  Blanca  de  Navarra,  la  cual  falleció  estando 
en  Castilla,  y  fué  sepultada  en  el  monasterio  de  Santa 
María  deNieVa  adonde  se  celebraron  las  obsequias  por 
el  rey  don  Juan  su  marido,  y  se  hallaron  á  ellas  el 
rey  y  la  reina  de  Castilla,  y  la  reina  de  Portugal.  Fué 
muy  excelente  princesa,  y  como  se  ha  referido  en  es- 
tos anales  ,  intervino  en  grandes  hechos  ,  estando 
en  Sicilia  después  de  la  muerte  del  rey  don  Mar- 
tin su  primer  marido.  Porque  en  el  reino  de  Navar- 
ra después  de  su  muerte  sucedieron  grandes  no- 
vedades y  movimientos  ,  por  el  regimiento  de  aquel 
reino,  que  fueron  causa  de  la  de-solacion  y  destruc- 
ción del,  y  de  otros  infinitos  males  y  guerras  en 
estos  reinos ,  conviene  en  este  lugar  dar  particular  ra- 
zón de  lo  que  ordenó,  como  reina  y  señora  propietaria 
del.  De  tres  hermanas  que  tuvo,  la  mayor  que  se 
llamó  Juana ,  fué  condesa  de  Fox ,  y  no  dejó  sucesión; 
y  la  tercera  fué  doña  Beatriz,'  y  casó,  como  dicho  es, 
con  Jaques  de  Borbon  conde  de  la  Marcha  ,  que  tam- 
bién falleció  sin  dejar  hijos ;  y  la  cuarta ,  que  fué  la  in- 
fanta doña  Isabel ,  y  estuvo  desposada  con  el  infanta 
don  Juan  de  Aragón  ,  que  fué  después  marido  de  la 
reina  doña  Blanca  ,  casó  con  el  conde  de  Armeñaque. 
Tuvo  el  rey  don  Carlos  su  padre,  sin  estas  hijas,  otros 
hijos  bastardos,  que  fueron  don  Godofre  conde  de  Cor- 
tes ,  y  el  protonotario  de  Navarra  ,  de  quien  se  ha 
hecho  mención;  y  doña  Juana ,  á  quien  el  rey  su  pa- 
dre dio  la  villa  de  Lerin  con  título  de  condado  ,  y  los 
lugares  de  Sesma,  Cirauqui,  Sada  y  Eslava ;  y  la  reina 
doña  Blanca,  su  hermana,  la  casó  con  don  Luis  deBeau- 
monte,  condestable  de  aquel  reino.  Cuando  se  concer- 
tó el  matrimonio  de  la  reina  doña  Blanca  con  el  infan- 
te donjuán,  se  hizo  cierto  contrato ,  que  fué  jurado 
por  el  rey  don  Carlos  de  Navarra  y  por  ellos,  en  que 
se  con  tenia ,  que  el  hijo  mayor  heredase  aquel  reino  y 
el  ducado  de  Nemours,  que  el  rey  don  Carlos  habia  ha- 
bido en  Francia,  en  trueque  por  el  condado  de  Evreux; 
y  después  de  la  muerte  del  rey ,  los  tres  estados  y 
pueblo  del  reino  de  Navarra  no  fuesen  tenidos  de  re- 
cibir, por  señor ,  ni  obedecer  sino  á  la  reinadoña  Blan- 
ca y  al  infante  don  Juan ,  durando  aquel  matrimonio, 
y  después  á  sus  descendientes.  Ordenó  la  reina  en  su 
testamento ,  é  instituyó  por  heredero  universal  en  e>- 
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reino  de  Navarra ,  y  en  el  ducado  de  Nemours ,  al 
príncipe  don  Carlos  su  hijo;  y  declaró,  que  aunque  el 
príncipe,  después  de  su  fio  de  la  reina  su  madre,  y  por 
su  derecho ,  se  podia  nombrar  rey  de  Navarra ,  y  du- 
que de  Nemours;  pero  por  guardar  el  honor  del  rey  su 
padre,  le  rogaba  caramente,  que  tuviese  por  bien  de 
tom.'if  aquellos  títulos ,  y  usar  dellos  con  la  bendición 
y  buena  gracia  del  rey  su  padre.  En  caso  que  el  prín- 
cipe muriese  sin  dejar  hijos  de  legítimo  matrimonio, 
sustituyó  por  heredera  á  la  infanta  doña  Blanca  su 
hija  princesa  de  Castilla,  y  en  su  lugar  á  la  infanta 
doña  Leonor ,  que  era  su  hija  menor,  condesa  de  Fox. 
Por  la  rebelión  de  don  Godofre  conde  de  Cortes  su  her- 
mano ,  que  en  las  alteraciones  pasadas  siguió  contra  el 
rey  de  Navarra  al  rey  de  Castilla,  y  por  haberse  des- 
naturado de  aquel  reino ,  habían  sido  confiscados  sus 
bienra ;  la  reina  le  perdonó,  y  encargó  al  príncipe  su 
hijo,  que  sise  redujese á  su  obediencia,  y  le  pidiese 
perdón ,  cuando  el  príncipe  tuviese  edad  de  veinte  y 
cuatro  años,  por  el  lugar  de  Cortes  que  solia  tener,  se 
le  diese  para  él  y  sus  descendientes  el  condado  de 
MonJorte  que  tenia  en  Francia  ,  en  el  ducado  de  Ne- 
mours, y  que  el  condado  de  Cortes  siempre  fuese  de 
la  corona  real ;  y  de  su  dote  dejó  la  reina  al  rey  su 
marido  mas  deciento  y  cuarenta  mil  florines.  Habla 
ordenado  su  testamento  en  Pamplona  á  diez  y  siete  del 
mes  de  febrero  del  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y 
nueve,  y  mandóse  enterrar  en  la  iglesia  mayor  de 
Santa  María  de  Uxue.  Muerta  la  reina ,  como  al  rey 
don  Juan  le  convino  tanto,  para  lo  quehabia  empren- 
dido en  Castilla,  tener  la  mano  en  el  gobierno  de 
aquel  reino  ,  y  conservar  en  su  confederación  y  amis- 
tad al  almirante  de  Castilla ;  y  luego  se  trató,  como  se 
ha  referido,  de  casar  con  doña  Juana  su  hija  ,  y  de 
doña  Marina  de  Córdoba  su  primera  mujer ,  que  fué 
hija  del  mariscal  Diego  Hernández  de  Corva,  y  de  doña 
Inés  de  Ayala ,  de  que  se  siguió  gran  división  en  el 
reino  de  Navarra,  pretendiendo  don  LuisdeBeaumont 
conde  de  Lerin,  y  don  Juan  de  Beaumont  su  her- 
mano, y  los  de  aquella  parcialidad,  que  el  príncipe 
don  Carlos  habia  de  entrar  en  la  posesión  del  reino,  y 
tomar  el  gobierno  á  su  mano,  y  Fierres  de  Peralta 
y  la  parcialidad  de  los  agramonteses  ,  querían  que  el 
rey  no  dejase  el  gobierno  ,  y  de  aquí  tuvieron  princi- 
pio las  turbaciones  y  guerras  que  fueron  causa  de  la 
perdición  de  aquel  reino.  Por  el  mismo  tiempo  se  tra- 
tó el  matrimonio  del  infante  don  Enrique  con  doña 
Beatriz ,  hermana  de  don  Alonso  Pimentel  conde  de 
Benavente  ;  y  fué  enviado  á  Ñapóles  por  razón  desto, 
y  de  la  empresa  de  Castilla ,  por  el  rey  de  Navarra,  un 
caballero  de  su  casa  llamado  Pero  Ñuñez^  Cabeza  de 
Vaca ;  y  estando  el  rey  con  su  real  junto  á  Pentonía, 
á  veinte  del  mes  de  setiembre ,  don  Iñigo  de  Avalos  y 
este  caballero  le  consultaron  lo  del  matrimonio  del 
infante,  y  entendidas  las  causas  que  movían  al  rey  de 
Navarra  y  al  infante  á  parecerles  que  se  debía  tratar 
por  la  conservación  de  sus  estados,  pareció  también  al 
rey  que  se  debía  concluir,  y  con  esta  resolución  man- 
dó despedir  el  rey  á  Pero  Nuñez.  En  fin  de  octubre 
deste  año  falleció  en  el  alcázar  de  la  Sal  el  infante  don 
Juan ,  hermano  del  rey  don  Duarte  de  Portugal,  y  dejó 
de  doña  Isabel ,  hija  de  don  Alonso  su  hermano,  pri- 
mer duquedeBraganza,  y  de  doña  Beatriz,  hija  del 
condestable  don  Ñuño  Álvarez  Pereira,  su  mujer,  un 
hijo  que  se  llamó  don  Diego,  y  el  infante  don  Pedro  su 
tic,  que  los  portugueses  llamaban  el  regente ,  porque 
tenia  el  gobierno  de  aquel  reino,  por  la  menor  edad 
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del  rey  don  Alonso  su  sobrino  y  yerno,  le  dio  el  oficio 


de  condestable  ,  y  el  maestrazgo  de  Santiago  con  las 
rentas  que  tenía  su  padre ,  y  vivió  pocos  días.  Dejó  el 
infante  don  Juan  tres  hijas ;  doña  Isabel ,  que  casó  con 
el  rey  don  Juan  de  Castilla ,  y  doña  Beatriz  ,  que  casó 
con  el  infante  don  Fernando,  hermano  del  rey  don 
Alonso,  y  doña  Felipa  que  no  casó;  y  el  oficio  dé 
condestable,  muerto  don  Diego,  le  dio  el  infante  don 
Pedro  á  don  Pedro  su  hijo  .  y  el  estado  de  don  Diego, 
hijo  del  infante  don  Juan ,  se  dio  á  doña  Isabel  su 
hermana  ,  y  después  que  casó  con  el  rey  de  Castilla, 
pasó  el  estado  á  doña  Beatriz,  que  casó  con  el  infante 
don  Fernando,  hermano  del  rey  don  Alonso.  Por  el 
mismo  tiempo  que  murió  don  Diego  ;  llegó  nueva  á 
Portugal  que  había  muerto  el  infante  don  Fernando 
hermano  de]  rey  don  Duarte  ,  que  estaba  cautivo  en 
Fez ,  y  por  su  muerte  vacó  el  maestrazgo  de  Avis  ,  y 
fué  proveído  del  don  Pedro ,  hijo  del  infante  don  Pe- 
dro condestable  de  Portugal ,  lo  que  pareció  no  dejar 
de  referir  en  este  lugar ,  por  la  noticia  de  la  sucesión 
destos  príncipes ,  de  que  adelante  se  ha  de  hacer  mu- 
cha mención  en  estos  anales,  por  lo  que  toca  á  lasV 
cosas  de  aquellos  tiempos. 

Cap.  XVI. — De  la  concordia  que  se  trató  entre  el  papa 
Eugenio  y  el  rey,  por  medio  del  duque  de  Milán. 

Estando  el  rey  en  Pulla  en  principio  del  año  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  tres,  por  haber  movido  el  du- 
que de  Milán  plática  de  asentar  paz  y  concordia  entro 
el  papa  Eugenio,  y  el  rey  no  quererla  admitir  por  otro 
medio ,  envió  el  rey  sus  embajadores  al  duque,  que 
fueron  un  caballero  su  camarero,  que  se  decía  Juan  de 
Liria,  y  Luis  de  Temía  letrado  en  los  derechos  civil  y 
canónico.  Estos  con  Juan  Zaburgada  secretario  del  rey, 
que  estaba  también  con  el  duque,  habían  de  comu- 
nicar de  los  medios  desta  concordia,  con  los  privados 
y  principales  en  el  consejo  del  duque,  que  eran  Guar- 
nerio  de  Castellón,  Francisco  Landriano,  Scaramuza 
de  los  Vizcondes ,  Tomás  de  Boloña,  Guini  Fores  de 
Barzizí ,  Luís  de  Verino  conde  de  Sangriana ,  Nicolao 
de  Archímboldís,  é  Italiano  Bonromeo.  Demás  del  po- 
der que  llevaron  para  concertar  la  paz  ,  hallándose  el 
rey  en  Barleta  á  nueve  del  mes  de  enero,  movió  el  duque 
plática  de  matrimonio  entre  Leoncio  de  Este,  marqués 
de  Ferrara ,  y  doña  María  de  Aragón ,  hija  natural  del 
rey ,  y  sobre  ello  envió  el  duque  otro  embajador ,  que 
era  Gerónimo  Bíndocío de  Sena;  y  estando  el  rey  en 
Fogía  á  veinte  y  uno  del  mes  de  enero,  vino  en  que  lo 
deste  matrimonio  se  tratase,  y  el  marqués  enviase 
sus  embajadores.  Ninguna  cosa  trataba  el  rey  de  las 
que  eran  de  alguna  importancia,  que  no  fuese  con  sa- 
biduría y  consulta  del  duque  de  Milán,  a  quien  comu- 
nicaba y  daba  tanta  parte  en  sus  hechos  y  propios 
negocios,  como  sí  fuera  su  padre,  y  acordándose  de  la 
gran  devoción  y  asistencia  á  su  servicio,  de  que  usó 
Francisco  Barbavaria  con  él ,  y  con  sus  hermanos,  y 
con  los  príncipes  y  de  la  casa  real,  que  fueron  lleva- 
dos á  Sahona ,  que  tenia  en  aquella  sazón  por  el  duque 
el  gobierno  de  aquella  ciudad ,  tratando  el  rey  con  este 
caballero  tan  familiarmente  como  con  sus  privados  y 
mas  allegados ,  y  entendiendo  que  su  residencia  en  su 
corte  seria  muy  útil,  así  á  él  como  al  duque  en  sus 
negocios  comunes ,  rogó  muy  encarecidamente  al  du- 
que que  se  lo  enviase,  para  que  residiese  por  su  em- 
bajador en  su  corte,  ó  le  permitiese  que  por  algua 
tiempo  quedase  en  su  servicio,  porque  si  estuviese 
con  él ,  seria  lo  mismo  que  residiese  con  el  duque,  por 
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la  unión  y  conformidad  quehabia  entre  ellos.  Procuró 
el  rey  con  gran  aviso  y  prudencia  ,  conociendo  la  con- 
<licion  del  duque,  y  que  era  en  sus  deliberaciones 
muy  recalado  y  sospechoso ,  y  por  otra  parte ,  consi- 
derando que  el  conde  Francisco  Sforza  tenia  muy  ga- 
Dadas  las  voluntades  de  los  mas  de  aquellos,  que  eran 
mas  allegados  al  duque  y  de  su  consejo,  mayormente 
■viendo  al  duque  tan  determinado  en  que  él  hiciese 
la  guerra  contra  su  yerno  ,  recelando  que  hablan  de 
seguirse  algunos  inconvenientes,  por  la  variedad  y 
mijidanza  de  los  consejos. 


CAP.  XVIII. 
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Cap.  XVII.  —  De  la  entrada  del  rey  en  la  ciudad  de  Ña- 
póles con  triunfo  de  vencedor  ,  y  que  el  infante  don 
Fernando  su  hijo  fué  jurado  por  duque  de  Calabria 
como  sucesor  en  aquél  reino. 

Después  que  el  rey  hubo  sojuzgado  á  su  obediencia 
'as  provincias  de  Abruzo  y  Pulla,  y  no  quedaba  en 
aquel  reino  cosa  ninguna  al  duque  de  Anjou  su  ad- 
versario, á  suplicación  de  la  mayor  parte  de  los  baro- 
nes que  se  hablan  juntado  en  Benevento  al  parlamen- 
to general  que  estaba  convocado  y  de  los  embaja- 
dores déla  ciudad  de  Ñapóles  por  legitimar  los  actos 
que  se  habian  de  hacer  en  aquel  parlaníento,  atendido 
que  Benevento  era  lugar  de  la  Iglesia,  deliberó  el  rey 
mudarlo  á  la  ciudad  de  Ñapóles.  Entró  en  aquella  ciu- 
dad un  martes  á  veinte  y  seis  del  mes  de  febrero  con 
gran  solemnidad  de  triunfo  y  fiesta  como  vencedor,  y 
entró  en  carro  triunfal  de  cuatro  caballos  blancos  y 
otro  que  iba  adelante,  y  con  aquella  majestad  y  pom- 
pa que  se  pudo  imitar  de  los  tiempos  antiguos.  Man- 
daron los  del  regimiento  de  la  ciudad  derribar  cuaren- 
ta brazas  del  muro  al  mercado,  y  concurrieron  á  es- 
ta entrada  todos  los  príncipes  y  barones  del  reino,  y 
fué  fiesta  de  tan  general  contentamiento  y  alegría 
universal ,  cual  nunca  se  vio  jamás  en  aquellos  tiem- 
pos entre  los  vencedores  y  vencidos,  y  fué  una  repre- 
sentación del  valor  y  grandeza  de  ánimo,  y  de  la  cle- 
mencia y  liberalidad  de  aquel  príncipe,  sin  que  pare- 
ciese parte  de  injuria  ó  venganza  ni  de  tiranía  ;  y  du- 
raron las  justas  y  fiestas  por  muchos  dias,  usando  el 
rey  de  una  increíble  liberalidad  y  magnificencia.  Per- 
donaba ó  los  enemigos  dejándoles  parte  de  los  bienes,  y 
á  los  leales  y  servidores  engrandecía  en  sus  estados  y 
títulos.  El  jueves  siguiente  celebró  el  parlamento  á 
los  grandes  y  barones  en  el  capítulo  del  monasterio  de 
San  Lorenzo,  y  principalmente  les  propuso  que  se  die- 
se orden  en  la  buena  administración  de  la  justicia  ;  y 
continuándose  aquellas  cortes  se  ordenó  cierta  refor- 
mación en  la  corte  de  la  vicaría  sobre  la  administra- 
ción déla  justicia,  y  que  cada  fuego  que  estos  llaman 
del  reino,  reservando  los  clérigos,  fuese  obligado  á  dar 
cada  año  perpetuamente  un  ducado  por  una  medida 
de  sal  que  llaman  tumbano.  Hizo  el  rey  remisión  de 
todas  las  cogidas  ordinarias  y  extraordinarias,  reser- 
vando algunas  que  por  constituciones  del  reino  no  se 
podían  remitir,  y  reservóse  los  derechos  y  rentas  de 
las  aduanas,  secretías  y  gabelas,  y  algunas  otras  que 
pertenecían  á  su  corte  que  se  creía  que  subían  cada 
añoá  cincuenta  mil  ducados.  Todo  esto  se  hizo  con 
gran  contentamiento,  no  solamente  délos  grandes  y 
barones,  mas  de  todos  los  pueblos.  A  instancia  y  pe- 
dimento de  los  mismos  barones  hizo  al  infante  don 
Fernando  su  hijo  duque  de  Calabria  ,  y  le  declaró 
por  su  primogénito  y  rey  sucesor  en  aquel  reino,  y 
sublimó  en  dignidad  de  duque  de  Sora  á  Nicolás  Can- 
telmo,  conde  de  Olibilo,  y  de  marqués  de  Pescara  al 


hijo  del  conde  de  Lorito,  y  á  Francisco  Pandon  en 
conde  do  Venalra ,  y  ú  don  Alonso  de  Cardona  en 
conde  de  Rijoles ,  y  á  Juan  de  San  Severino  en  conde 
de  Tursi.  Sucedió  por  el  mes  de  abril  una  novedad 
que  dio  al  rey  mucho  descontentamiento,  que  Jacobo 
Picinino,  hijo  de  Nicolo  Picinino  de  quien  el  rey  hacia 
tanta  estimación,  se  salió  como  huyendo  de  Trana,  y 
en  menos  de  catorce  horas  se  salió  del  reino,  y  el  rey 
cuando  lo  supo  envió  un  caballero  que  llevase  su  gen- 
te á  su  padre,  y  con  él  le  envió  á  decir  que  estaba  ma- 
ravillado de  aquella  novedad  y  movimiento  de  su 
hijo.  Mostró  el  padre  grande  sentimiento  y  queja  del 
rey,  y  salió  á  tanto  en  la  plática  que  dijo  que  él  habla 
sido  causa  de  hacerle  haber  aquel  reino;  y  quería 
también  ser  parte  para  que  lo  perdiese:  pues  habién- 
dole prometido  de  dar  su  hija  por  mujer  á  su  hijo, 
después  la  habla  dado  al  marqués  Leoncio  de  Ferrara, 
y  á  Capua,  y  á  Aversa,  y  no  quiso  dárselas  á  él ,  ni 
tantos  millares  de  escudos  que  se  le  debia  del  sueldo, 
teniéndoselo  tan  bien  merecido.  Mas  este  desdeño  du- 
ró poco,  considerando  Picinino  que  aquel  matrimonio 
se  había  concordado  por  instancia  y  medio  del  duque 
de  Milán,  y  de  allí  á  algunos  dias  se  fué  á  Terracina  á 
ver  con  el  rey,  y  fué  recogido  con  mucha  honra,  y  fué 
gran  ministro  en  concertar  muy  estrecha  confedera- 
ción y  amistad  entre  el  papa  y  el  rey. 

Cap.  XVIII.  —  De  la  concordia  que  S3  asentó  entre  el  pa- 
pa Eugenio ,  y  el  rey,  y  que  el  papa  le  concedió  la  in- 
vestidura del  reino. 

Hasta  este  tiempo  tuvo  el  rey  entretenida  la  plática 
de  concordia  que  se  había  movido  entre  él  ¡y  Amadeo 
de  Saboyaque  en  su  obediencia  se  llamaba  Félix,  yes- 
taba  en  la  corte  de  Félix  Luis  Cescases,  secretario  del 
rey,  y  eran  diez  y  seis  de  abril  cuando  estando  el  rey 
en  Ñapóles  aceptaba  la  oferta  que  Félix  había  hecho  á 
su  secretario  sobre  la  confirmación  que  se  le  pedia  de  la 
adopción  que  se  hizo  por  la  reina  Juana.  Ofrecía  allen- 
dedesto  que  daría  al  rey  doscientos  mil  ducados  de  oro, 
y  por  tener  una  honesta  salida  de  rehusar  este  partido 
teniendo  muy  adelante  la  plática  de  concertarse  con  Eu- 
genio, pedia  al  rey  que  aquel  dinero  se  le  diese  en  una 
paga.  Obligábase  el  rey  por  su  parte  de  tomar  á  su  car- 
go la'proteccion  y  defensa  del  patrimonio  y  tierras  de  la 
Iglesia  por  sí,  y  después  de  sus  dias  por  don  Fernando 
su  hijo;  y  era  contento  de  tomar  la  ciudad  deTerracioi 
por  la  suma  de  trescientos  mil  ducados  de  cámara ,  en 
parte  de  paga  de  la  cantidad  que  el  rey  decia  que  se  le 
debia  ,  por  las  penas  en  que  había  caído  el  patriarca 
Juan  Vitelesco  ,  cuando  quebrantó  las  treguas  al  rey; 
pues  fué  con  condición  que  tuviese  á  Terracina ,  hasla 
ser  satisfecho  de  las  penas.  Decia  el  rey  ,  que  cum- 
pliéndose esto  por  Félix  ,  era  contento  en  su  nombre  y 
de  sus  hermanos  ,  de  darle  la  obediencia  y  enviar  sus 
embajadores  al  concilio  de  Basilea,  ó  á  otro  que  se  con- 
vocase por  él ,  y  á  los  prelados  de  sus  reinos  ,  é  insta- 
ría en  que  hiciesen  lo  mismo  el  rey  de  Castilla  y  el 
duque  de  Milán  ;  pero  que  no  se  entendía  obligar  ó 
ello ,  y  que  se  confederarian  él  y  sus  hermanos  con 
la  casa  de  Saboya.  En  esta  sazón  lo  de  la  concordi:i 
con  Eugenio  estaba  en  términos  ,  que  hallándose  en 
Sena  el  papa  ,  á  cinco  del  mes  de  abril  había  dado  su 
poder  al  cardenal  de  Aquilea  su  camarlengo ,  para 
que  asentase  la  concordia  en  muy  estrecha  confedera- 
ción y  amistad :  y  fué  el  cardenal  á  Terracina,  donde 
el  rey  estaba  ,  y  allí  se  asentó  la  concordia  á  catorcí' 
del  mes  de  junio.  Antes  desto  estando  el  rey  en  Ñapóles 
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en  el  castillo  de  Capuana ,  á  siete  del  raes  de  mayo  en- 
vió al  duque  de  Milán  á  Francisco  Sisear,  su  camarero 
y  de  su  consejo  ,  para  dar  parte  al  duque  de  las  con- 
diciones de  aquella  confederación  que  fueron  estas. 
Acordóse  que  hubiese  perpetua  y  firme  paz  entre  el 
papa  y  el  rey  y  sus  estados  ,  con  olvido  perpetuo  de 
todas  las  injurias  y  ofensas  pasadas  ,  y  con  remisión 
dellas  ,  y  el  rey  reconoció  á  Eugenio  por  sí  y  sus  rei- 
nos ,  por  único  y  verdadero  y  no  dudoso  pastor  uni- 
versal de  la  Iglesia  :  y  que  como  á  tal  le  daria  la  obe- 
diencia ;  y  que  no  perturbaria  en  sus  estados  la  liber- 
tad eclesiástica.  Prometió  el  legado  que  el  papa  daria 
al  rey  la  investidura  del  reino  ,  con  la  confirmación  de 
la  adopción  y  arrogación  que  la  reina  Juaqa  segunda 
habia  concedido  al  rey  :  y  con  cláusula  que  no  le  obs- 
tase haber  adquirido  y  conquistado  el  reino  por  las 
armas.  Dábanse  al  rey  en  nombre  de  la  Iglesia  las  ciu- 
dades de  Benevento  y  Terracinaen  gobierno  ,  por  todo 
el  tiempo  de  su  vida:  y  por  el  mismo  tiempo  dejaba 
el  rey  al  papa  la  ciudad  ducal,  Amulioyla  Lagonisa. 
Hablan  de  servir  seis  galeras  al  papa  por  seis  meses  en 
la  guerra  contra  los  turcos :  y  para  cobrar  las  ciudades 
y  fuerzas  que  tenia  el  conde  Francisco  Sforza  ocupa- 
das en  la  Marca,  se  habían  de  enviar  cuatro  mil  de  ca- 
ballo y  mil  de  pié.  También  habia  de  conceder  el  papa 
bula  de  legitimación  para  don  Fernando  su  hijo,  y 
que  fuese  habilitado  por  ¡a  investidura  ,  para  que  él  y 
sus  herederos  pudiesen  suceder  en  aquel  reino  :  y  del 
censo  que  habia  de  pagar  el  rey  por  la  investidura  ,  se 
habían  de  contar  los  gastos  que  se  harían  en  las  seis 
galeras,  y  en  la  gente  de  armas  que  había  de  ir  a  la 
empresa  de  la  Marca.  Después  se  declaró ,  que  se  diese 
el  gobierno  de  las  ciudades  de  Benevento  y  Terracina 
á  don  Fernando  y  á  sus  sucesores  perpetuamente:  y 
la  Iglesia  tuviese  la  ciudad  ducal,  Amulio  y  la  La- 
gonisa ;  y  en  esto  intervinieron  con  el  legado  tan  so- 
lamente Alonso  de  Covarrubias  protonotario  apostóli- 
co ,  y  Juan  de  Olzina  secretario  del  rey.  Concedióse  la 
investidura  estando  el  papa  en  Sena ,  á  quince  del  mes 
de  julio  :  y  fundábase  en  haber  veinte  y  dos  años  que 
el  rey  tenia  continua  guerra  ,  por  el  derecho  que  pre- 
tendía tener  á  aquel  reino :  y  que  postreramente  con- 
quistó por  las  armas  poderosamente  la  ciudad  de  Ña- 
póles: y  los  barones  y  ciudades,  y  pueblos  del  reino 
le  hablan  recibido  por  su  verdadero  rey  y  señor  ,  y  le 
reconocieron  por  tal,  y  le  dieron  la  obediencia  é  hicie- 
ron el  juramento  acostumbrado  de  fidelidad, y  esperaba 
tenerle  pacíficamente  de  allí  adelante:  y  reconocia  el 
señorío  soberano  de  la  Iglesia  y  del  sumo  pontífice  ,  y 
por  estas  causas  el  papa  le  concedía  la  investidura, 
para  él  y  sus  herederos  varones  perpetuamente  ,  y  en 
su  nombre  al  protonotarioAlonsodeCovarrubias  su  em- 
bajador ,  poniendo  el  pupa  su  anillo  en  su  mano.  De- 
claróse en  la  investidura,  que  si  al  tiempo  de  la  muer- 
te del  rey  no  tuviese  hijo  legítimo ,  volviese  el  reino  á 
la  Iglesia  ,  porque  aparte  se  obligó  el  legado ,  que  pro- 
curaría con  efecto  que  se  diese  la  legitimación  para  don 
Fernando  su  hijo  ,  y  se  declarase  por  hábil  y  capaz, 
para  que  sucediesen  en  el  reino  él  y  sus  sucesores.  To- 
das las  condiciones  que  se  pusieron  en  la  investidura, 
que  se  concedió  al  rey  Carlos  el  primero,  se  pusieron 
en  esta  ,  y  el  censo  de  ocho  mil  onzas  de  oro  del  peso 
del  reino  ,  que  se  habia  de  pagar  en  cada  un  año  en  la 
fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo  del  mes  de  junio:  y 
declaró  el  papa  que  los  barones  y  pueblos  gozasen  de 
las  libertades  ,  franquezas  y  privilegios  que  tuviercTn 
en  tiempo  del  rey  Guillermo  el  s©¿uadu.   Después  se 
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otorgó  por  el  papa  la  bula  de  la  confirmación  de  la 
adopción  de  la  reina  Juana,  para  la  sucesión  del  reino, 
en  Roma  á  trece  del  mes  de  diciembre  deste  año,  y 
de  allí  adelante  el  rey  tuvo  á  Amadeo  por  enemigo  de 
la  Iglesia  y  cismático. 


Cap.  XIX. — Que  el  rey  salió  á  la  empresa  de  la  conquista 
de  la  Marca  en  favor  de  la  Iglesia,  contra  el  conde  Fran- 
cisco Sforza, 

Fueron  al  rey  estando  en  Gaeta,  después  de  asentada 
la  concordia  en  Terracina  con  el  cardenal  de  Aquilea, 
Pedro  de  Montserrat ,  camarero  del  duque  de  Milán ,  y 
Simonino  Guilino  su  secretario  ,  y  con  estos  embaja- 
dores avisó  al  duque,  que  cumpliendo  sus  buenos  con- 
sejos y  avisos  habia  concluido  y  firmado  la  paz  y 
buena  concordia  con  el  papa  Eugenio,  por  medio 
del  cardenal  de  Aquilea  ,  camarlengo.  Advertía  tam- 
bién que  se  había  visto  en  Terracina  con  Nícolo  Pici- 
nino,  y  se  habían  partido  de  buen  acuerdo  ,  y  esto  se 
decía  con  esta  generalidad  ,  porque  el  rey  conociendo 
la  condición  del  duque  de  Milán  ,  ya  estaba  con  recelo, 
que  aun  holgaba  de  perseguir  á  su  yerno  ,  y  que  se 
le  hiciese  guerra  en  su  nombre,  pero  en  el  del  papa  no 
quería  verle  echado  de  la  Marca ,  ó  los  privados  y  con- 
sejeros del  duque  estorbarían  que  el  rey  no  se  pusie- 
se en  aquella  empresa  ,  y  al  mejor  tiempo  le  sería  e! 
duque  en  ella  contrario.  Eran  veinte  y  cinco  del  mes 
de  junio,  cuando  el  rey  estaba  á  punto  para  salir  de 
Gaeta  á  la  empresa  de  la  Marca  ,  y  aquel  dia  llegó  á  él 
un  embajador  del  duque  de  Genova  ,  y  requirió  muy 
estrechamente  de  tregua  al  rey,  con  esperanza  y  ofer- 
ta que  en  este  medio  se  trataría  de  alguna  buena  con- 
cordia. Después  de  muchas  pláticas  que  pasaron  en- 
tre aquel  embajador  y  algunos  del  consejo  del  rey  ,  se 
declaróal  embajador  que  ante  todas  cosas  quería  el  rey 
que  se  le  diesen  ciertos  dineros  que  se  tomaron  á  sus 
ministros  dentro  de  Genova  ,  cuando  se  mudaron  de! 
duque  de  Milán  ;  y  esto  decía  el  rey  que  lo  hacia ,  por 
no  desesperarlos  de  la  plática  de  la  concordia  ,  enten- 
diendo que  si  volviese  aquel  embajador  desconfiado  de 
la  tregua  ó  paz,  se  disponían  á  confederarse  con  vene-.- 
cianos  y  florentines  ,  y  con  el  conde  Francisco  Sforza. 
Por  esto,  con  el  parecer  del  duque  de  Milán ,  venía  el 
rey  en  admitirlos  á  tregua  de  un  año ,  con  ciertas  con- 
diciones, y  quería  que  en  aquella  tregua  diese  el  duque 
no  solo  su  consentimiento  ,  pero  conio  principal  en 
ella  la  firmase  juntamente  con  el  rey,  por  mostrar  y 
dar  á  entender  á  los  genoveses ,  que  en  todo  eran  una 
cosa  ,  y  una  sola  voluntad  ,  y  para  esto  fuese  á  Ge- 
nova con  la  orden  ,  que  el  duque  le  diese,  Francisco 
Sisear.  Por  este  tiempo  don  Ramón  Boíl ,  que  era  vi- 
sorey  de  Abruzo  ,  y  estaba  con  compañías  de  gente 
de  armas  contra  el  conde  Francisco  Sforza,  á  instancia 
grande  del  conde  se  fué  á  ver  con  él ,  y  mandóle  el 
rey,  después  de  asentada  la  concordia  con  el  legado, 
que  no  se  viese  mas  con  el  conde,  y  tuviese  proveída 
aquella  provincia  para  que  se  pudiese  sustentar  en  ella 
su  ejército;  y  el  rey  habiendo  tomado  la  empresa  de 
ir  por  su  persona  contra  el  conde ,  aunque  no  era  obli- 
gado por  la  concordia ,  y  tenía  un  tan  excelente  ca- 
pitán y  tan  valeroso  como  Nícolo  Pícinino  ,  y  habien- 
do deliberado  de  hacer  la  guerra  en  la  Marca  hasta  con- 
quistarla y  restituirla  á  la  Iglesia ,  juntó  un  ejército  de 
diez  mil  combatientes  tan  en  orden  como  se  requería, 
y  deliberó  de  hacer  la  via  de  Mazo  adonde  se  Juntaban 
todas  sus  gentes,  y  fué  recibido  en  el  Águila  con  gran 
fiesta  por  Antonucio  Campouisco.  Estando  con  su  cam- 
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po  cerca  de  Clvita-Real  á  trece  del  mes  de  julio,  man- 
dó al  cardenal  de  Vich  que  estaba  con  Félix  ,  que  de- 
sistiese de  la  plática  que  se  habia  llevado  por  medio  de 
Cescasessu  secretario,  y  de  allí  fué  á  poner  su  rea!  al 
valle  de  Sangro ;  y  á  veinte  y  uno  del  mes  de  julio  lle- 
gó al  lugar  del  castillo  de  Sangro  un  canciller  del  con- 
de Francisco  llamado  Teseo,  que  iba  al  rey  ,  y  con  él 
ofrecia  toda  fé  y  seguridad  si  el  rey  quisiese  recibir  al 
conde  en  su  gracia  y  benevolencia.  Pero  como  mucho 
antes  desto  entendiese  el  rey  que  de  semejantes  pláti- 
cas y. mensajeros  el  conde  se  prometía  gran  esperan- 
za ,  no  solamente  á  sí ,  pero  á  sus  aliados  de  la  Marca, 
mandó  que  aquel  canciller  del  conde  no  pasase  ade- 
lante, y  no  le  dio  lugar  que  le  viese ,  y  en  presencia  del 
obispo  de  Spoleto ,  comisario  apostólico ,  y  de  Sensio  y 
Juan  Nono  de  Crema,  cancilleres  de  Nicolo  Picinino, 
le  mandó  advertir  que  no  ledaria  audiencia,  y  quitó 
toda  plática  de'  mensajeros  entre  él  y  el  conde,  estan- 
do ya  en  campo  para  acometerle  y  hacer  la  guerra, 
hasta  que  restituyese  las  tierras  que  tenia  ocupadas  á 
la  Iglesia  en  la  Marca  y  al  rey  en  los  confines  del  reino 
con  la  misma  Marca ,  que  eran  Teramo ,  Civitela  y 
Contraguerra.  De  todo  esto  dio  el  rey  aviso  al  duque 
de  Milán  y  envió  sus  embajadores  á  Venecia  ,  para  que 
notificasen  á  aquella  señoría  la  concordia  que  habia 
asentado  con  el  ípapa  ,  y  supiesen  que  el  rey  breve- 
mente acometería  al  conde  y  á  sus  valedores  con  ar- 
mas de  enemigo.  Llegando  á  los  confines  de  la  marca 
holló  el  rey  en  ellos  á  Nicolo  Picinino ,  que  se  llamaba 
de  Aragón  y  era  capitán  de  la  Iglesia  y  suyo  ,  y  jun- 
tando sus  ejércitos  entró  muy  apresuradamente  en  la 
Marca  ,  y  envió  delante  á  Juan  de  Liria  con  la  mayor 
parte  de  su  infantería  ,  y  él  pasó  á  Norsia  ,  por  verse 
con  Picinino  y  dar  orden  de  encontrarse  en  campo  con 
la  persona  del  conde,  que  estaba  alojado  con  toda  su 
gente  de  armas  entre  Toientin  y  San  Severino ,  cerca 
del  rio  Potencia  y  estando  á  una  jornada  del  con 
ánimo  de  darle  la  batalla,  la  noche  antes  sin  son 
de  trompetas  el  conde  levantó  su  campo  y  volvió 
muy  á  furia  para  atrás  la  via  de  Hiesi ,  retrayéndose 
para  salir  de  la  Marca. 

Cap.  XX. — Del  requerimiento  que  el  duque  de  Milán  en- 
vió al  rey ,  que  tratase  al  conde  Francisco  Sforza  co- 
mo á  hijo ,  porque  le  habia  reducido  en  su  gracia; 
y  que  el  rey  se  fué  apoderando  déla  Marca. 

Al  mismo  tiempo  que  el  rey  entraba  en  la  Marca,  el 
duque  de  Milán  envió  á  decir  al  rey  con  Juan  de  Bal- 
duzono  ,  que  su  yerno  ó  hijo  el  conde  Francisco  Sfor- 
za se  habia  reducido  á  buen  acuerdo  yá  sana  y  bue- 
na inteligencia  con  él ,  y  quedaba  por  suyo  ,  y  le  habia 
recibido  en  su  gracia  y  debajo  de  su  protección  y  de- 
fensa, con  propósito  que  sin  mas  contradicción  pudie- 
se mejor  atender  á  la  recuperación  de  su  estado  ;  cer- 
tificando al  rey ,  que  s¡  no  hubiera  tomado  el  conde 
aquel  partido  ,  le  iba  á  perder  en  todo  para  entonces 
y  para  siempre.  Con  esto  requería  y  rogaba  al  rey  que 
quisiese  tratar  al  conde  como  á  buen  hijo  y  servidor, 
y  la  suma  era  que  ni  quería  que  el  conde  venciese  ni 
fuese  vencido.  Oida  esta  embajada  teniendo  el  rey  su 
real  junto  á  Belforte  á  diez  y  nueve  del  mes  de  agosto, 
mostró  gran  admiración  por  escribirle  el  duque  tan 
precisa  y  expresamente  de  un  negocio  tan  grande  y 
que  tanto, importaba  á  la  Iglesia  y  al  estado  del  duque 
y  suyo,  y  no  declararle  ninguna  de  las  condiciones  de 
aquel  acuerdo,  señaladamente  porque  entendió  que  el 
conde  procuraba  esto  con  consulta  y  espreso  coasen- 


timiento  de  la  liga  de  los  potentados  de  Italia  ,  por  des- 
viar una  vez  aquel  peligro,  y  después  aconsejarse  con 
el  tiempo,  como  lo  habia  hecho  muchas  veces  ,  y  toda 
aquella  liga  le  envió  gran  socorro  de  gente  y  dinero. 
Era  esto  para  el  rey  cosa  muy  extraña  ,  que  no  le  de- 
clarase el  duque  como  habían  de  quedar  las  cosas  del 
rey  con  el  conde,  por  aquellos  lugares  que  aun  tenia 
en  el  reino  á  los  confines  de  la  Marca,  la  misma  empre- 
sa de  la  Marca ,  pues  con  el  consejo  y  consentimiento 
del  duque  se  habia  el  rey  concertado  con  el  papa  Eu- 
genio y  le  prometió  de  ayudarle  en  la  recuperación  de 
la  Marca  y  de  los  lugares  de  la  Iglesia,  y  siendo  tan 
requerido  por  diversas  letras  y  embajadas  del  duque 
que  fuese  á  la  ofensa  del  conde.  Mayormente  que  creia 
el  rey  ,  que  cuando  el  duque  envió  aquel  su  mensaje- 
ro ,  estaba  ya  con  su  campo  en  aquella  comarca  de  Ca- 
marino,  y  junto  con  Nicolo  Picinino  ,  y  que  tenia  el 
hecho  en  tal  ejecución ,  que  hubiera  ido  á  buscar  al 
conde  adonde  estaba  alojado  entre  San  Severino  y  To- 
ientin ,  si  no  se  hubiera  partido  aquella  mañana  tan 
apresuradamente  la  via  de  Hiesi ,  y  de  allí  se  decia  quo 
habia  tomado  la  via  de  Fano.Entónces  el  rey  aceleró  mas 
la  guerra  y  fuese  apoderando  de  la  ciudad  de  Recha- 
nata  con  su  condado ,  y  de  la  ciudad  de  Macerata  ,  y 
de  San  Severino  con  su  condado.  Montículo  ,  Monle- 
melone ,  el  Monte  de  Santa  María  en  Casiano  ,  Monte- 
lupone ,  Montesano,  Morro  de  Valle,  Monteulmo, 
Montefano  ,  Apiñano,  Monteminiaco,  Civitanova,  Mon- 
tefelitrano,  Stafuli,  Lapiro,  Matelica,  Cingulo  con  la 
Sierra  del  Conde.  Todo  esto  estaba  ya  en  entera  obe- 
diencia y  fidelidad  de  la  Iglesia  en  fin  del  mes  de  agos- 
to ,  teniendo  su  real  junto  á  Exio  que  se  rindió  luego, 
y  esperaba  dentro  de  breves  dias  hacer  lo  mismo  de 
los  otros  lugares  de  la  Marca  ,  y  se  redujeron  al  servi- 
cio y  sueldo  del  rey  Pedro  Brunoro  y  Frasco,  capi- 
tanes del  conde  Francisco ,  y  ofrecieron  que  otro  dia 
vendrían  á  su  real  que  tenia  junto  á  Exio,  Juan  de  To- 
ientin y  Antonio  Tribuido ,  porque  todas  sus  gentes 
y  caballos  fueron  tomados  en  Osmo ,  adonde  se  habían 
puesto  en  la  defensa  de  aquella  ciudad ,  y  los  ciudada- 
nos y  pueblos  se  quisieron  reducir  á  la  obediencia  de 
la  Iglesia.  Teniendo  el  rey  en  tan  pocos  días  en  tal  es- 
tado esta  empresa,  deliberó  de  enviar  de  aqi^el  real  que 
tenia  junto  á  Exio,  á  Mateo  de  Malferit,  de  su  consejo, 
al  duque  de  Milán,  para  que  considerase  el  duque  cuan 
mal  consejo  fuera  que  él  se  hubiera  retraído  de  aque- 
lla empresa  ó  hubiera  sobreseído  en  ella  ,  y  cuan  útil 
cosa  era  al  duque  y  á  su  estado  haber  quitado  la  Marr- 
ca  al  conde ,  pufes  con  esto  perdía  la  reputación  y  se 
le  disminuía  el  poder ,  siendo  su  común  enemigo  ,  por 
cuyo  esfuerzo  y  afrenta  cada  uno  dellos  habia  recibido 
tantas  molestias ,  y  sabia  bien  el  duque  cómo  se  habia 
gobernado  en  lo  que  tocaba  á  la  honra  y  estado  de  en- 
trambos. Ofrecia  el  rey  que  si  el  conde  quería  enton- 
ces ser  hombre  del  duque  y  hacer  su  deber  como  buen 
yerno  ,  y  someterse  con  otra  reverencia  que  habia  he- 
cho en  lo  pasado  ,  y  seguir  otras  condiciones  y  leyes  de 
paz ,  en  este  caso  placería  al  rey  entender  todas  las  par- 
ticularidades de  la  concordia  entre  suegro  y  yerno  ,  y 
cómo  se  habían  de  componer  las  cosas  del  rey  y  dei 
conde,  y  qué  seguridad  se  podría  dar  de  lo  que  pro- 
metiese. Mas  si  el  conde  queria  quedar  hombre  de  la 
liga,  según  lo  creía  el  rey,  valia  mas  que  se  le  hubiese 
quitado  la  Marca  y  que  aquella  pujanza  y  orgullo,  que 
aquel  tenia,  se  hubiese  reducido  á  los  términos  en  que 
estaba.  Rogaba  encarecidamente  por  medio  deste  em- 
bajador al  duque,  que  no  se  mostrase  tan  varía  en 
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sus  deliberaciones  y  consejos,  y  estuviese  constante  en 
aquel  propósito,  porque  esperaba  el  rey,  que  conoce- 
ría  haberse  ejecutado  aquello  en  tanta  utilidad  del 
duque  como  del  papa  y  suya.  Estaba  en  esta  sazón  el 
conde  en  los  confines  de  la  via  de  Romana,  con  tal  de- 
mostración que  si  no  le  convenia  esperar  al  rey,  le  era 
forzado  seguir  el  camino  de  Romana  ó  de  Ravena,  y 
por  esta  causa,  estando  el  rey  en  su  real  junto  á  Exio, 
á  treinta  del  mes  de  agosto  deliberó  continuarla  guer- 
ra, persiguiendo  al   conde,  haciendo  aquel  camino, 
hasta  que  del  todo  le  hubiese  lanzado  de  la  Marca  y 
entretanto  siempre  entendía  en  reducir  muchas  ciu- 
dades y  condados  de  la  Marca,  parte  por  fuerza  de  ar- 
mas y  parte  por  grado,  y  señaladamente  se  hablan  re- 
ducido á  la  obediencia  de  la    Iglesia   el  condado  de 
Camerino,  Urbino,  y  como  dicho  es,  los  condados  de 
Rechenata,  Marcerata  y  de  San  Severino.  Comenzaron 
también  á  dejar  al  conde  Francisco  algunos  capitanes 
principales  de  las  escuadras  de  gente  de  armas  y  re- 
ducirse al  sueldo  del  rey,  especialmente  Pedro  Bru- 
noro,  que  era  el  principal  hombre  que  el  conde  tenia, 
y  Troilo  de  Muro,  casado  con  una  hermana  de  ma- 
dre del  conde  Francisco  Sforza,  los  cuales  óntes  que 
el  rey  saliese  de  Nápoles',  ya  le  habían  ofrecido  de  ir 
á  su  servicio,  ye!  rey  desde  Gaeta  á  veinte  y  cua- 
tro del  mes  de  junio  les  había  enviado  su  salvocon- 
ducto para  que  los  capitanes  y  gobernadores  de  las 
tierras  del  papa  los  dejasen  libremente  pasar,  y  Juan 
de  Tolentino  y  Antonio  de  Trivulcio  coa  mil  caballos 
fueron  deshechos,  como  dicho  es,  por  los  de  la  ciudad 
de  Osmo,  y  fueron  presos,  estando  en  la  defensa  de 


Spoleto  y  en  Todi,  y  esto  por  tanto  tiempo  cuanto  es- 
tuviesen las  gentes  de  venecianos  y  florentines  en  cam- 
po, y  que  si  ellos  creciesen  el  número  de  gente  de  ar- 
mas, el  duque  hubiese  de  enviar  otra  tanto  hasta  en 
suma  de  cinco  mil  caballos  y  mil  infantes.  Esta  confe- 
deración y  liga  se  asentó  y  pubíicó  en  Cremona,  y  por 
ella  se  declaró  que  ninguna  de    las  partes  pudiese 
nombrar  por  aliado  y  recomendado  á  ninguno  que 
fuese  constituido  en  mayor  dignidad  que  ellos,  y  así  el 
rey  ni  el  papa,  no  podían  ser  comprendidos  en  la  liga,. 
Concluido  esto,  tan  fuera  déla  esperanza,  que  el  papa  y 
el  rey  tenían  del  duque,  luego-  se  envió  á  requerir  al  rey 
mas  estrechamente  de  su  parte,  y  á  declararle  que  en 
todas  maneras  debia  desistir  de  los  hechos  y  empresa 
de  la  Marca,  contra  el  conde  Francisco  Sforza,  aña- 
diendo que  se  debia  acordar  el  rey  délo  que  sobre  ello 
había  prometido  en  Gaeta  á  Simonino  Guílíno,  exhor- 
tando que  guardase  sobre  aquellas  cosas  los  capítulos 
de  la  concordia  firmada  entre  ellos  en  tiempo  pasado. 
Recitaba  aquel  Simonino  cierto  razonamiento  que  pa- 
só en  Gaeta  entre  el  rey  y  él ,  en  el  cual  afirmaba  que  el 
rey  había  prometido  que  á  toda  requesta  del  duque  y 
por  el  menor  mensajero  suyo  se  retraería  de  hace^-, 
guerra  y  ofensa  á  su  yerno,  y  haría  según  el  conde  qui- 
siese, en  siendo  avisado  que  se  habia  conformado  con 
el  duque,  y  estaba  en  su  buena  gracia.  Hecho  este  re- 
querimiento, el  rey  envió  al  duque  sus  embajadores 
después  de  haber.se  rendido  Fabríano,  y  teniendo  su 
real  contra  Rocca-Contradaá  tres  del  mes  de  setiembre 
que  fueron  Juan  de  la  Nuce  su  mariscal  y  Maleo  Mal- 
ferit,  justificándose  con  el  duque,  como  lo  pudiera  ha- 


aquel  lugar.  Con  esta  brevedad  se  conquistó  por  el  rey  j  cer  con  su  padre.  Porque  afirmaba  el  rey  que  por  ven- 


en la  Marca  cuanto  estaba  en  defensa  entre  el  rio 
Cíente  y  la  Potencia,  hasta  la  ciudad  de  Fermo,  y  fué 
á  poner  su  campo  sobre  Rocca  Centrada. 

Cap.  XXI. — Que  él  duque  de  MUan  hizo  nueva  confede- 
ración y  liga  con  la  señoría  de  Venecia  y  con  el  común 
de  Florencia  y  Boloña,  y  requirió  al  rey  que  desistiese 
de  la  empresa  de  la  Marca,  y  de  la  ofensa  del  conde 
Francisco  Sforza. 

El  duque  de  Milán,  que  por  tanto  discurso  de  tiem- 
po anduvo  procurando  no  solo  de  humillar  la  sober- 
bia del  conde  Sforza  su  yerno,  pero  mostró  desear  des- 
hacerle del  todo  y  destruirle,  y  con  gran  instancia  pro- 
curó que  el  rey  tomase  á  su  cargo  de  hacerle  guerra, 
teniendo  el  rey  en  punto  de  perderle,  procuró  su  re- 
medio, de  donde  se  le  siguió  mayor  autoridad  y  gran- 
deza, aunque  el  rey  salió  con  su  empresa  de  conquis- 
tar la  Marca,  que  estaba  por  él  usurpada,  y  fuera  de 
la  sujeción  de  la  Iglesia.  Porque  viendo  el  duque  que 
el  rey  no  habia  de  alcanzar  la  mano  de  la  guerra  que 
habia  comenzado,  y  también  recelando  de  su  potencia, 
y  que  se  iba  apoderando  en  las  cosas  de  Italia  sobra- 
damente, procedió  á  procurar  que  se  hiciese  una  fir- 
me y  muy  estrecha  liga  y  confederación  entre  él  y  la 
señoría  de  Venecia,  y  con  los  comunes  de  Florencia  y 
Boloña,  para  confederación  y  defensa  de  sus  estados, 
con  cierto  socorro  de  gente  y  dinero  que  se  habían  de 
hacer  de  una  parte  á  otra,  de  hasta  cinco  mil  caballos  y 
rail  infantes.  Declararon  en  ella,  que  por  cuanto  los  vene- 
cianos y  florentines,  habían  ofrecido  de  enviar  tres  mil 
caballos  y  mil  infantes  en  favor  del  conde  Francisco,  y 
de  Sigismundo  deMalatesta,  el  duque  dentro  de  cierto 
tiempo  enviase  otra  tanta  gente  que  estuviese  conti- 
nuamente á  su  sueldo  en  favor  del  conde  en  la  Marca, 
y  en  el  patrimonio  de  san  Pedro,  y  ea  el  ducado  de 


tura  él  no  hubiera  ido  por  su  persona  á  la  empresa  de 
la  Marca,  ni  á  ofender  al  conde  Francisco,  sino  por  la 
grande  instancia  y  solicitud  del  duque,  por  la  cual  él 
se  movió  á  ser  mas  fácil  y  liberal  que  por  ventura  lo 
fuera  en  prometer  en  la  concordiaque  asentó  con  el  pipa 
de  proseguir  aquella  empresa,  y  así  no  podia  honesta- 
mente desistir  della  ,  ni  le  seria  honra  ni  buena  repu- 
tación con  las  gentes  dejar  aquello  tan  fácilmente.  Que 
si  Simonino  GuiHno  se  acordaba  bien  y  quería  referir 
fiel  y  enteramente  lo  que  pasó  en  Gaeta,  era  que  el 
rey  le  dijo  que  siempre  que  el  conde  le  volviese  los 
lugares  que  le  tenia  en  el  reino  ocupados  á  los  confi- 
nes de  la  Marca,  y  fuese  bien  seguro  del,  que  no  le  se- 
ria en  ningún  tiempo  enemigo,  y  de  buena  voluntad 
desistiría  de  cualquier  empresa  contra  él,  con  que  fue- 
se buen  hijo  del  duque  y  estuviese  conforme  con  él. 
Finalmente  pretendía  el  rey,  que  en  la  concordia 
que  había  asentado  con  el  duque  en  el  campo  que  tu- 
vo sobre  el  Tocco,  en  el  mes  de  setiembre  del  año 
pasado,  no  estaba  obligado  á  reducir  en  su  gracia  al 
conde  Francisco  en  ningún  caso,  si  no  lo  quisiese  ha- 
cer, y  aquello  quedaba  en  su  libertad,  y  enviaba  á 
decir  al  duque,  que  si  quería  que  alzase  la  mano  de 
aquella  empresa  y  se  volviese  al  reino,  procurascque 
el  papa  se  lo  mandase,  porque  no  podia  faltará  lo  que 
le  habia  prometido,  y  supiese  el  rey  como  quedaba 
con  el  conde  su  yerno,  por  lo  que  le  tenia  ocupado  en 
el  reino,  y  de  la  seguridad  que  le  había  de  dar  de  no 
entremeterse  jamás  en  las  cosas  del  reino,  ni  contra 
él.  Mas  el  duque  no  se  contentando  de  justificaciones 
tan  claras  y  ciertas,  envió  con  un  Jorge  de  Armune  á 
hacer  un  protesto  al  rey,  en  que  se  decía,  que  no  ha- 
ciendo aquellos  que  el  duque  le  requería  en  dejar  do 
proceder  á  mas  ofensa  del  conde  su  yerno,  pues  dol 
todo  estaba  conforme  coa  él,  y  se  habia  reducido  á  su 
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devoción  y  gracia,  y  él  le  había  aceptado  en  su  pro- 
tección, como  á  hijo  carísimo,  no  podria  decir  sino 
que  el  rey  no  hacia  aquello  que  le  habia  prometido,  y 
(enia  causa  de  pensar  que  no  le  habia  de  atender  en  lo 
porvenir  pues  tampoco  lerespondia  en  esto  queel  duque 
(leseaba  mas  que  otra  cosa  alguna  ,  á  lo  que  el  rey  era 
obligado.  Protestaba  que  perseverando  el  rey  en  lo  con- 
trario de  aquello  que  el  duque  le  habia  requerido,  no  se 
dcbia  maravillar  si  hacia  público  y  notorio  á  cada  uno 
que  el  rey  le  faltaba  de  su  deber,  en  no  atenderle  en 
aquello  que  le  habia  prometido,  y  que  él  buscaría  forma 
de  proveer  á  sus  hechos  por  seguridad  de  su  estado,  lo 
mejor  que  podria,  viendo  queel  rey  le  faltaba  de  lo 
que  debia.  Todavía  el  rey  afirmaba,  que  por  aquel 
asienloque  se  tomó  teniendo  su  real  sobre  el  Tocco,  no 
era  obligado  de  reducir  en  su  gracia  al  conde  Francis- 
co Sforza  en  ningún  caso  si  no  lo  quisiese  hacer,  pero 
érale  lícito  recibirle  en  su  gracia,  queriéndole  reconci- 
liar con  su  suegro  y  obedecerle,  y  lo  que  allí  se  con- 
certó no  fué  á  otro  fin  sino  que  el  rey  no  pudiese  redu- 
cirle siendo  enemigo  del  duque,  porque  no  tuviese  el 
rey  ocasión  de  defenderle  ni  ampararle  contra  el  du- 
que. Que  considerando  esto  como  se  debia,  el  duque 
no  diría  ni  publicaría  lo  que  no  fuese  lícito  y  honesto 
y  que  se  desviase  déla  verdad,  porque  el  rey  habia  muy 
bien  acostumbrado  de  guardar  aquello  que  prometía 
y  no  hizo  jamás  lo  contrario.  Por  esto  rogaba  y  reque- 
ría al  duque,  que  no  quisiese  decir  mas,  ni  afirmar 
semejantes  palabras  de  las  contenidas  en  aquel  pro- 
testo, porque  sería  necesario  satisfacer  á  ello  por  su 
honor  y  por  su  justísima  defensa;  y  para  mas  justifi- 
cación suya,  teniendo  su  real  contra  Rocca-Gontrada,  á 
nueve  del  mes  de  setiembre,  satisfizo  muy  particular- 
mente á  Gabriel  Maravilla,  Jorge  de  Annone,  y  Fede- 
rico de  Grivellis,  que  se  hallaron  juntos  haciendo  en 
esto  instancia  en  nombre  del  duque,  y  declaróles  el 
rey  que  su  intención  no  podria  ser  ni  mayor  ni  me- 
nor con  el  duque,  como  do  hijo  á  padre. 

Cap.  XXII. — Déla  guerra  que  el  rey  hizo  en  la  Marca 
hasta  la  entrada  del  invierno,  y  del  trato  que  el  conde 
Francisco  Sforsa  tuvo  con  Troilo  de  Muro  su  cuñado, 
y  con  Pedro  de  Brunoro,  que  se  habianpasado  al  campo 
del  rey;  y  de  su  vuelta  al  reino. 

Tuvoelrey  su  campo  sobreRocca-Contrada  muy  po- 
cos días,  teniendo  esperanza  Nícolo  Picinino  que  se  le 
entregaría,  estando  dentro  en  su  defensa  Roberto  de 
San  Severíno,  y  no  pudiéndose  entrar  sino  por  muy 
largo  cerco  y  por  falla  de  agua,  el  rey  levantó  su 
campo,  y  fuéle  á  poner  junto  al  rio  Metro  que  los  an- 
tiguos llamaron  Metauro,  y  allí  se  hizo  fuerte  á  cinco 
millas  de  Fano,  adonde  se  había  recogido  el  conde 
Francisco  Sforza,  y  el  rey  se  apoderó  de  todo  el  conda- 
do de  Fano.  Estando  cercado  el  conde  en  Fano,  el  du- 
que de  Milán  envió  sus  embajadores  al  rey  perseve- 
rando en  su  requesta  para  que  el  rey  dejase  de  perse- 
guir al  conde,  y  después  que  estuvieron  con  el  conde 
en  Fano,  vinieron  á  dar  su  embajada  al  rey,  y  eranlos 
embajadores  Juan  Salvo,  gran  senescal  del  duque,  y 
Pedro  Cota,  su  secretario,  y  no  .«solamente  propusieron 
que  el  rey  desistiese  de  hacerla  guerra  al  conde,  pero 
que  se  asentase  tregua  con  genoveses,  la  cual  otorgó  el 
rey  por  lo  que  fuese  su  voluntad  y  mas  dos  meses,  por- 
que mejor  se  pudiese  tratar  de  las  condiciones  de  la 
concordia  con  que  entrasen  en  la  tregúalos  del  linaje 
Fregoso.  Pero  sintióse  el  rey  muy  ásperamente  de  las 
palabras  que  estos  embajadores  le  dijeron  de  parte  del 


duque,  por  las  cuales  denunciaban  que  sus  pensa- 
mientos y  los  de  Nícolo  Picinino  no  conseguirían  loque 
deseaban,  amenazando  que  hallarían  otras  sierras  y 
despeñaderos  demás  de  la  Marca,  y  que  si    el  rey  no 
condescendía  á  sus  protestaciones  y  requerimientos  se 
movería  contra  él  toda  Lombardía,  y  agravióse  el  rey 
desta  amenaza  que  se  le  hacia,  como  sí  su  intención 
fuera  de  tomar  las  armas  contraía  persona  y  estado 
del  duque.  Despidió  el  rey  aquellos  embajadores  del 
real,  que  tenia  junto  al  Metauro,  &  diez  y  siete  del  mes 
de  setiembre,  y  escribió  al  duque  que  se  maravillaba 
haberse  olvidado  de  aquella  fé  y  crédito  que  con  mu- 
cha razón  habia  concebido  del,  como  de  padre,  y  que 
movido  el  duque,  y  confiado  con  las  fuerzas  y  esperan- 
za de  sus  enemigos,  menosprecíase  la  fé  del  rey  que 
era  muy  entera  y  no  se  podía  quebrantar;  certificán- 
dole que  en  el  un  tiempo  y  en  el  otro  se  trataría  con 
él,  como  era  razón  que  un  hijo  se  hubiese  con  su  pa- 
dre, á  quien  mucho  amase.  Del  Metauro  se  fué  el  rey 
á  asentar  su  campo  junto  á  Cornaldo,  adonde  estuvo  á 
diez  y  nueve  de  setiembre,  y  pasando  por   el  condado 
de  Hiesi  y  de  Osmo  fué  á  poner  su  campo  sobre Fermo, 
y  llegando  álos  muros  de  aquella  ciudad,  Alejandro 
Sforza,  hermano  del  conde,  salió  con  gran  furia  á  aco- 
meter el  real  pensando  ir  sin  orden,  y  trabándose  con 
él  una  brava  escaramuza,  fué  lanzado  dentro  del  lugar 
con  daño  de  los  suyos.  Fué  después  el  rey  con  su  ejér- 
cito y  con  el  de  la  Iglesia  á  asentar  su  real  junto  alcas- 
tillo  que  llamaban  de  las  Palmas,  dentro  en  la  Marca, 
adonde  estuvo  á  tres  del  mes  de  octubre,  y  de  allí  pasó 
á  Maraqo,  adonde  sucedió  una  grannovedad,  y  fué  así, 
que  no  teniendo  el  conde  Francisco  Sforza  esperanza 
ninguna  de  poder  resistir  al  rey,  habiéndose  encerrado 
Fano  y  fortificado  lo  mejor  que  pudo  los  castillos  que 
le  quedaban,  que  eran  Fermo,  Ascoli,  Rocca-Contrada  y 
Fano,  tuvo  tal  trato  con  Troilo  de  Muro  su  cuñado,  y 
con  Pedro  Brunoro,  que  tenían  cuatro  rail  soldados  en 
el  ejército  del  rey,  que  se  rebelasen  contra  el  rey,  de 
manera  que  hiciesen  alguna  señalada  ejecución  con- 
tra su  persona  y  contra  su  ejército,  y  fué  de  suerte 
que  se  tuvo  por  cosa  muy  constante  que  haberse  pa- 
sado al  campo  del  rey  fué  con  este  fin.  Estando  el  rey 
sobre  Fermo  se  tomaron  ciertas  cartas  del  conde  para 
estos  dos  capitanes,  en  que  les  decía  que  ejecutasen 
aquello  que  estaba  entre  ellos  tratado,  y  fueron  presos 
y  llevados  á  Ñapóles.  Lo  que  se  publicó  del  trato,  era 
que  habían  de  matar  al  rey  y  al  príncipe  de  Taranto,  y 
destrozado  el  ejército,  el  conde  y  Alejandro  Sforza  ha- 
bían de  entrar  en  el  reino.  Bartolomé  Faccio,  que  se 
halló  en  el  campo  al  tiempo  de  su  prisión,  escribe  que 
fueron  llevados  al  castillo  de  Játiva,  y  Corío  afirma  lo 
mismo,  y  que  estuvieron  diez  años  en  aquel  castillo  en 
prisión,  y  así  se  halla  en  cartas  del  rey  que  habia  de- 
terminado de  enviarlos  á  sus  reinos  de  poniente,  y  se 
declara  por  ellas  que  se  tuvo  por  cierto  haber  inten- 
tado de  acometer  la  traición  de  que  fueron  inculpados. 
De  Maraño  fué  el  rey  en    tres  jornadas  por  la  vía  de 
Ascoli,  y  asentó  su  campo  á  una  milla  con  fin  de  tentar 
de  combatir  aquel  lugar,  pero  no  dio  el  tiempo  lugar  á 
ello,  y  habiendo  dejado  en  la  Marca  á  Nícolo  Picinino 
con  el  ejército  de  la  Iglesia  para  resistir  que  no  pasa- 
sen las  compañías  de  gente  de  armas  de  venecianos  y 
florentínesá  juntarse  con  el  conde,  pasó  el  Tronto  y 
cobró  á  Teramo  y  Civítela  que  el  conde  le  había  to- 
mado en  Abruzo,  y  repartió  su  gente  de  armas  por 
I  sus  estancias,  y  dejó  en  defensa  de  las  tierras  que  se 
habían  conquistado  ü  Juan  Antonio  Ursino,  conde  de 
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Tagliacozzo,  y  á  Pablo  de  Sangro  y  á  Jacobo  de  Mon- 
tañaua,  y  volvióse  al  reino  habiendo  ganado  gloria,  no 
solo  de  muy  valeroso  príncipe,  pero  de  muy  excelente 
capitán.  No  cesó  de  allí  adelante  de  proveer  de  socorro 
de  gente  á  Nicolo  Picinino  con  ocho  galeras  que  estaban 
en  el  puerto  de  Fermoy  discurrían  por  toda  la  costado 
la  Marca,  y  sustentóse.con  este  socorro  ordinario  aque- 
lla provincia  en  la  obediencia  de  la  Iglesia,  acudiendo 
á  las  cosas  della  el  marqués  de  Girachi  y  don  Ramón 
Boil  y  Cesaro  de  srartinengo,  para  que  la  empresa  se 
fuese  siempre  continuando.  Col)  esto  el  duque  de  Mi- 
lán siempre  instaba  en  requerir  al  rey  con  sus  ordina- 
rias embajadas,  sobre  lo  que  tocaba  á  esta  guerra,  y 
postreramente  envió  á  Donato  de  Apiano,  su  canciller, 
y  estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Sulmona  á  ocho  del 
mes  de  noviembre  le  despidió,  y  envió  á  decir,al  duque 
que  le  enviaría  presto  su  embajada,  para  que  en  todo 
le  fuese  muy  notoria  su  intención  y  ánimo,  y  que  así 
holgaría  de  entender  él  del  duque,  porque  pudieseres- 
ponder  á  su  honor,  certificando  que  por  mucha  ins- 
tancia que  hiciesen  sus  enemigos  en  turbar  su  ánimo, 
y  por  persuasión  suya  se  hubiese  desdeñado,  él  haría 
siempre  su.  deber,  y  aunque  hubiese  de  proveer  á  re- 
sistir á  cualquier  fuerza  ó  molestia  que  se  procurase 
contra  el  rey  y  contra  su  estado,  entendería  que  en  el 
estado  y  tierras  del  duque  no  se  le  haría  jamás  ofensa, 
antes  en  aquello  le  tendría  todo  buen  respeto  como 
hijo. 

Cap.  XXIII. — De  lo  que  el  rey  envió  á  requerir  este  año 
al  rey  de  Castilla. 

Habia  enviado  el  rey  por  sus  embajadores  mucho  an- 
tes de  tener  asegurada  la  empresa  del  reino  al  rey  de 
Castilla  á  don  Juan  de  Ijar  y  á  Berenguer  Mercader,  á 
requerir  que  el  rey  de  Castilla  echase  de  sus  reinos  los 
genoveses,  y  el  rey  de  Castilla  habia  respondido  que  no 
era  obligado  á  tener  por  enemigos  á  los  genoveses  ni 
echarlos  de  sus  reinos.  Perseverando  el  rey  en  esta  de- 
manda tornóá  enviar  á  requerir  lo  mismo  con  Luis  Dez- 
puig,  caballero  de  la  orden  de  Montesa,  señaladamen- 
te para  procurar  con  el  rey  de  Castilla  que  se  aten- 
diese á  procurar  la  uni'on  de  la  Iglesia,  y  se  diese  favor 
á  las  cosas  de  la  reina  de  Portugal,  que  estaba  fuera  de 
aquel  reino,  pues  con  tanta  injuria  tenia  el  intantedon 
Pedro  á  sus  hijos  en  su  poder.  Allende  desto,  estando 
el  rey  de  Castilla  en  la  villa  de  lUescas  á  diez  del  mes 
de  marzo  deste  año.  Luís  Dezpuig  le  dija,  que  como 
quiera  que  por  gracia  de  nuestro  Señor  el  rey  habia 
alcanzado  la  deseada  conclusión  de  su  empresa,  y  es- 
taba en  buena  disposición  de  conseguir  del  sumo  pon- 
tífice lo  que  era  necesario  en  favor  de  su  derecho  y 
justicia,  y  podía  atender  mas  libremente  á  la  defensa 
de  sus  reinos  y  á  la  conservación  de  su  honra  y  fama; 
pero  considerando  la  grande  y  continua  instancia  que 
el  rey  de  Francia  hacia  con  el  papa  Eugenio  en  favor 
del  duque  Reiner  en  tanto  grado,  que  por  las  amenazas 
del  rey  de  Francia  el  papa  se  declaró  á  mostrarse,  allen- 
de de  otras  muchas  maneras,  con  armas  y  hechos  de 
guerra  contra  el  rey  en  favor  de  su  adversario,  y  en- 
tonces era  fama  que  el  rey  de  Francia  entendia  dar  lu- 
gar que  el  duque  Reiner  hiciese  guerra  con  gente  del 
mismo  rey  de  Francia  á  los  reinos  y  tierras  del  rey 
por  estas  partes,  por  esto  y  por  el  gran  deudo  que  en- 
tre ellos  habia,  rogaba  al  rey  de  Castilla  le  plugiese  no- 
tificar al  papa  las  razones  y  deudos  que  obligabanentre 
ellos,  y  le  suplicaba  muy  estrechamente  por  la  reco- 
mendación y  honor  del  rey,  señaladamente  para  que  le 
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diese  el  título  del  reinode  Sicilia,  considerando  las  vir- 
tuosas causas  que  movían  al  rey  á  la  empresa  de  aquel 
reino,  y  la  victoria  que  por  gracia  de  nuestro  Señor 
habia  alcanzado,  y  el  derecho  que  tenia  por  concesión 
del  papa  Martin.  Pedia  también  que  el  rey  de  Castilla 
notificase  al  rey  de  Francia  la  fama  de  aquellas  nove- 
dades, y  le  requiriese  que  no  quisiese  dar  lugar  que 
sus  subditos  ni  otras  gentes  hiciesen  guerra  6  daño*& 
sus  reinos,  advirtiendo  como  al  rey  do  Castilla  se- 
ría forzado  salir  á  ello  por  la  obligación  que  tenia  de- 
ayudar  y  favorecer  á  los  reinos  y  tierras  del  rey.  A  e*- 
ta  embajada  se  respondió  por  el  rey  de  Casti lia <=  estan- 
do en  Arévaio  á  diez  y  seis  de  abril  deste  año,  q-uc  era 
verdad  que  él  deseaba  complacer  al  rey  en  cosas  gran- 
des, y  tales  que  pudiesen  mostrar  la  buena  y'ftierta 
voluntad  y  amor  que  tenia  á   su  persona  y  estado,  y 
lo  pusiera  y  pondría  en  obra  en  lo  que  tocaba  &  los  ge- 
noveses, dejando  todas  las  otras  razones,  que  eran  mu- 
chas y  de  asaz  interés  suyo  y  de  sus  reinos,  salvo  que 
por  la  mucha  y  antigua  conversación  que  los  genove- 
ses tenían  en  aquellos  reinos,  y  por  los  grandes  y  se- 
ñalados servicios  que  en  los  tiempos  pasados  hicieron 
á  la  casa  real,  ellos  estaban  en  sus  señoríos  con  ciertos 
seguros  y  privilegios,  y  que  guardando  su  fé,  honesti- 
dad y  verdad  convenia  verlos  primero,  y  sin  firmar 
y  concertar  sus  alianzas  con  el  rey  no  podia  buena- 
mente ejecutar  este  rigor  contra  ellos,  y  que  para  pla- 
ticar en  su  amistad  y  confederación  mas  estrecha  con 
el  rey,  la  cual  él  deseaba,  enviaría  á  Ñapóles  sus  emba- 
jadores. En  lo  que  tocaba  á  la  unión  de  la  Iglesia,  res- 
pondió, que  visto  el  acuerdo  que  resultaría  de  la  con- 
gregación de  los  grandes  y  prelados  de  sus  reinos,  ele- 
giría la  vía  que  habia  de  seguir  y  enviaría  á  rogar  y 
requerir  al  papa  y  al  rey  de  Francia  por  la  forma  que 
se  pedía.  Pero  aunqueeste  caballero, fué  enviado á  Cas- 
tilla con  ocasión  desta  embajada,  principalmente  fué 
para  que  informase  al  rey  del  estado  de  las  cosas  de 
aquellos  reinos,  por  las  novedades  que  se  temifin  que 
resultarían  en  aquella  mudanza  de  gobierno,  preten- 
diendo el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  te- 
nerle de  su  mano,  y  echar  del  al  condestable  don  Alva- 
ro de  Luna,  y  así  se  volvió  luego  Luis  Dezpuig  al  rei- 
no. En  este  año,  á  once  del  mes  de  julio,  don  Dalmao 
deMur,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el  obispo  y  cabildo 
de  Barcelona,  y  los  consejeros  de  aquella  ciudad  que 
eran  Juan  Lull,  Ramón  Fiveller,  Francés  Lobet,  Anto- 
nio de  Vilatorta  y  Juan  de  Junyent,  y  con  ellos  fray 
Nicolás  Quilez,  de  la  orden  de  los  frailes  menores,  y 
doña  Leonor  de  Cervellon,  testamentarios  de  la  rcíria 
doña  Violante  de  Aragón,  mujer  del  rey  don  Juan;  ven- 
dieron al  rey  las  villas  y  castillos  de  Borja  y  Magallon 
por  veinte  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  que  valían 
once  mil  libras  barcelonesas. 

Cap.  XXIV.  —  De  la  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey 
y  el  duque  y  señoría  de  Genova,  y  que  el  duque  da  Bos~ 
sinase  puso  en  la  protección  del  rey  con  su  estado. 

Platicóse  diversas  veces,  á  instancia  del  común  de 
Genova,  señaladamente  por  parte  de  los  Fregosos  y 
Adornos,  que  eran  muy  poderosos  y  principales  en 
aquella  señoría,  de  asentar  cierta  y  firme  concordia  y  ■ 
paz  con  el  rey,  y  por  esta  causa  se  otorgó  la  tregua  de 
que  se  ha  hecho  mención.  Sobre  esto  habia  en\  indo 
aquella  república  al  rey,  estando  en  la  empresa  de  la 
Marca,  á  Bartolomé  Faccio,  que  era  genovés,  y.  muy 
grato  y  acepto  al  rey,  de  quien  hizo  mucha  confianza 
en  cosas  de  su  estado,  persona  muy  insigne  en  letras  y 
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famoso  orador,  á  quien  debemos  haber  dejado  muy 
ensalzada  la  memoria  de  las  cosas  deste  prlocipe,  en 
obra  de  mucha  elegancia,  como  á  autor  muy  digno 
que  las  escribiese.  Nombró  el  rey  para  que  tratasen  de 
las  condiciones  déla  concordia  á  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea,  Bautista  Platamon  su  vicecanciller,  y  á  Juan 
Olzina  su  secretario.  Después  envió  aquella  señoría  sus 
embajadores  al  rey,  que  fueron  Bautista  de  Goano  y 
Bautista  Lomelin,  y  con  ellos  se  concertó  una  nueva  y 
muy  estrecha  confederación.  En  reconocimiento  della 
prometieron  que  encada  un  año  la  señoría  presen- 
tarla al  rey  una  fuente  de  oro  ó  una  copa  en  figura  re- 
donda, en  señal  de  honor  y  reconocimiento  de  verda- 
dera devoción  y  benevolencia,  y  habia  de  ser  lo  ancho 
del  vaso  por  través  de  dos  palmos  de  la  cana  de  Ñapó- 
les, y  do  oro  puro,  y  concertóse  esta  confederación  en 
el  castillo  Nuevo  de  Ñapóles  á  siete  del  mes  de  abril  del 
año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y.cuatro.  Antes  des- 
to,  en  el  mismo  castillo,  á  diez  y  nueve  del  mes  de 
febrero,  el  conde  Jeorgio  y  el  conde  Pablo,  embajado- 
res de  Estéfano  Herceo,  duque  de  Bossi na,  asentaron 
una  muy  estrecha  confederación  entre  el  rey  y  aquel 
príncipe,  que  era  un  gran  señor  en  la  Bossina,  adonde 
Mahometo,  el  primero  deste  nombre  de  los  que  seño- 
rearon el  imperio  de  los  turcos,  fundó  un  gran  reino  y 
puso  en  él  rey,  y  se  estiende  en  la  provincia,  que  los 
antiguos  llamaron  Moesia,  que  confinaba  con  la  Pano- 
nia,  y  llegaba  hasta  el  Ponto  Euxino  discurriendo  con 
el  Danubio,  y  tomando  su  principio  adonde  el  Sao  se 
junta  con  aquel  rio,  y  el  rey  aseguró  la  persona  del 
duque  y  de  sus  hijos  y  subditos  para  venir  á  su  reinoy 
residir  en  él,  y  ofreció  el  rey  que  en  caso  que  algún 
príncipe  su  comarcano  le  moviese  guerra,  le  daria  fa- 
vor y  ayuda  como  á  su  propio  estado.  El  duque  acep- 
taba al  rey  por  su  protector  mayor  y  defensor,  y  se 
daba  al  rey  con  sus  condados  y  tierras  y  castillos,  que 
era  uno  de  los  grandes  estados  del  imperio  griego,  y  se 
obligó  de  servir  al  rey,  en  cada  año  que  tuviese  guer- 
ra, con  mil  de  caballo  á  la  usanza  italiana,  con  el  suel- 
do que  pagaba  el  rey,  que  era  &  razón  de  ocho  ducados 
al  mes  por  lanza,  y  que  por  el  sueldo  deste  año  en- 
viaría luego  treinta  y  dos  mil  ducados  que  montaba  e] 
sueldo  de  los  mil  de  caballo,  y  desta  suerte  en  cada 
uno  que  durase  la  guerra.  Estando  el  rey  en  paz  pro- 
metía pagar  en  cada  un  año  el  tributo  que  en  el  tiempo 
pasado  acostumbraba  enviar  al  gran  turco,  y  que  rom- 
pería guerra  á  sus  gajes  con  cualquier  príncipe  ó  te- 
ñoría  á  toda  requesta  del  rey,  y  la  continuaría  hasta 
que  el  rey  ordenase  otra  cosa.  Eráoste  príncipe  tan 
poderoso,  que  sehallaenmemoriasantiguas  haber  jun- 
tado ejército  de  veinte  y  cinco  mil  combatientes. 

Cap.  XXV. —  De  las  condiciones  que  el  rey  proponía  al 
duque  de  Milán  en  caso  que  el  conde  Francisco  Sforsa 
se  redujese  á  la  obediencia  del  papa,  y  renunciase  la 
confederación  que  tenia  con  el  duque. 

Desde  el  tiempo  que  el  rey  estuvo  en  campo  en  la 
Marca  sobre  Ascoli,  por  las  novedades  que  habían  su- 
cedido en  las  cosas  de  Italia,  habia  deliberado  en- 
viar su  embcijada  al  duque  de  Milán,  pero  esperan- 
do por  una  parle  á  Juan  de  la  Nuce  y  á  Mateo 
Malferit,  sus  embajadores,  que  estaban  en  Milán, 
para  mejor  entender  la  intención  del  duque,  y  á 
otra  parte  por  saber  en  este  medio  la  voluntad  del 
papa  ,  en  lo  que  tocaba  á  conformarse  el  rey  con  ej 
duque,  y  también  por  entender  mejor  los  motivos 
que  se  publicaban  de  inclinarse  el  papa  y  el  duque,  y 
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los  de  la  liga,  á  plática  de  asentar  una  paz  general  en 
Italia,  y  que  para  esto  se  trataba  de  enviar  sus  emba- 
jadores á  un  cierto  lugar,  el  rey  sobreseyó  de  enviar  al 
duque  la  respuesta  de  lo  que  Juan  Balbo  y  Pedro  Co- 
ta, sus  embajadores,  le  propusieron,  á  lo  cual  habia 
respondido  sumariamente  teniendo  su  real  junto  al 
Metauro.  Por  satisfacer  en  todo  muy  particularmente 
al  duque  y  declararse  sus  fines,  envió  desde  Ñapóles  á 
veinte  del  mes  de  marzo  deste  año  á  Ferrer  Ram  de 
su  consejo  y  su  protonotario.  Éste  en  pública  audien- 
cia, estando  el  duque  con  los  de  su  consejo,  le  dijo 
que  aunque  el  rey  habia  sido  muy  requerido  y  solici- 
tado por  algunos  en  diversas  y  muy  requeridas  mane- 
ras para  apartarle  de  su  buen  propósito,  de  tener  ai 
duque  y  su  estado,  como  si  fuese  su  propio  padre,  no 
lo  habían  podido  jamás  acabar.  Pero  era  verdad  que 
estando  en  la  Marca  entendió  no  sin  grande  admira- 
ción que  el  duque  sin  consulta  ni  consentimiento,  an- 
tes mostrando  según  decía  algún  recelo  del  rey,  pro- 
cedió por  medio  de  sus  embajadores  á  hacer  firme  li- 
ga y  confederación  contra  él  con  la  señoría  de  Venecia 
y  con  la  comunidad  de  Florencia  y  Boloña,  la  cual  se 
publicó  en  Cremona,  de  suerte  que  el  rey  no  podía 
ser  comprendido  en  ella.  Decía  el  emperador  que 
en  esto  habia  el  duque  faltado  á  la  confederación  y 
concordia  que  habia  entre  el  rey  y  él,  en  la  cual  se 
vedaba  espresamente  que  ninguno  dellos  se  pudiese 
confederar  con  ningún  príncipe  ni  señoría ,  ni  hacer  paz 
ni  tregua  sin  consentimiento  y  voluntad  de  las  partes. 
Afirmaba  que  en  esto  se  veía  claramente  que  el  duque 
así  en  la  reconciliación  que  hizo  del  conde  Francisco 
Sforza  su  yerno  entrando  el  rey  en  la  Marca,  como  en 
la  liga  y  confederación  que  hizo  con  los  genoveses  que 
eran  sus  comunes  enemigos,  y  postreramente  en  aque- 
lla nueva  liga  que  asentó  con  los  venecianos  y  íloren- 
tínes  había  procedido  sin  consulta  y  consentimiento 
del  rey,  y  no  podía  acabar  de  entender  el  rey  cómo  se 
habia  de  gobernar  con  él,  ni  qué  era  lo  que  verdadera- 
mente quería  óno  queríaen  los  hechos  de  Italia,  que  era 
cosa  que  le  daba  mucha  pena,  y  le  tenia  muy  dudoso  y 
suspenso,  considerando  que  por  gran  discurso  de  tiem- 
po le  había  dado  á  entender  el  duque  por  medio  de  di- 
versos embajadores,  que  su  voluntad  era  que  se  en- 
tendiese estrechamente  en  abatir  al  conde  Francisco, 
porque  después  pudiese  mejor  alcanzar  el  duque  lo 
que  deseaba  de  sus  enemigos.  Siguióse  tras  esto,  que 
olvidada  la  f é  y  devoción  y  buen  amor  que  el  rey  le 
tenía,  y  desconfiando  de  lo  que  no  debía,  se  habia  con- 
federado con  venecianos  y  florentines,  mostrando  en 
todo  querer  favorecer  y  ayudar  al  conde  Francisco 
Juntamente  con  ellos,  y  era  notorio  que  le  habia  envia- 
do parto  de  su  gente  de  armas,  y  le  hacia  el  socorro 
que  podía.  Que  desto  estaba  el  rey  muy  alterado,  y  no 
sabia  ni  podía  entender  qué  fuese  lo  que  el  duque  que- 
ría del,  teniendo  consideración  que  todo  lo  que  el  rey 
trabajaba  era  con  fin  del  aumento  del  estado  del  du- 
que, y  pensando  y  deseando  hacerle  un  singular  placer, 
según  que  de  gran  tiempo  atrás  lo  había  siempre  de- 
liberado en  su  ánimo,  y  lo  deseó  continuamente  por 
poder  una  vez  retribuir  el  gran  beneficio  que  del  ha- 
bla recibido.  Encarecía  que  podía  estar  muy  cierto  el 
duque,  que  sí  mil  veces  el  duque  por  persuasión  de 
quienquiera  deliberase  del  todo  desdeñarse  del  rey, 
por  esto  jamasen  ningún  tiempo  le  ofendería  en  su 
estado,  antes  le  reverenciaría  y  estimaría  como  á  pro- 
pío  padre.  Pero  pues  el  duque  había  deliberado  de  en- 
viar aquellas  sus  gentes  de  armas  contra  el  rey,  lo  peor 
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que  ei^al  caso  entendia  hacer  con  ellos  seria  defen- 
tliéndkjse  por  todo  su  poder,  y  esforzarse  de  hacerlos 
tornar  con  poca  honra  suya.  Mas  todavía  deseaba  el  rey 
saber  del  duque  por  poder  mejor  complacerle  y  con- 
ientarle.'y  por  no  discrepar  del  si  posible  fuese,  cuál 
era  su  determinación,  así  con  respecto  del  papa  y  del 
conde  Franciso,  como  de  los  venecianos  y  florentines, 
y  aun  de  genovcses.  Porque  si  todavía  su  volun- 
tad era  que  las  cosas  del  conde  Francisco  se  ¡com- 
pusiesen con  el  papa,  el  rey  seria  muy  contento  con 
que  no  le  quedase  ninguna  cosa  en  la  Marca  ni  en  la 
campaña  de  Roma,  ni  residiese  en  ellas,  pues  consi- 
deradas las  cosas  pasadas,  al  rey  no  venia  bien  en  te- 
nerle por  vecino.  En  aquel  caso  quería  aun  el  rey  que 
le  diese  bastante  seguridad  que  en  ningún  tiempo, 
estando  él  presente  ó  ausente,  ofendiese  en  su  estado 
á  ninguno.  Guando  el  duque  se  persuadiese  á  desearla 
paz  de  Italia,  y  quisiese  que  de  allí  adelante  cada  uno 
se  hubiese  de  contentar  con  sus  límites,  desto  seria 
el  rey  muy  contento  ,  cuanto  se  pudiese  encarecer  ,  y 
entrarla  ci  aquella  confederación  por  la  defensa  del 
estado  de  cada  uno,  con  que  todos  hubiesen  de  unirse, 
y  procediesen  juutios  contra  el  que  primero  se  desman- 
dase. Decia  el  embajador,  en  nombre  del  rey,  que  sa- 
bia nuestro  Señor  que  por  lo  que  tocaba  á  su  interés 
no  se  entendia  entremeter  en  conquistar  cosa  en 
,  Italia  para  su  provecho ,  como  estuviese  contento  de 
haber  conquistado  el  reino  por  las  armas,  y  que  otra 
parte  ninguna  de  Italia  no  le  ponía  condicia ;  y  lo  que 
el  año  pasado  habla  hecho  fuera  del  reino,  fué  por 
complacer  al  santo  padre;  vista  la  instancia  del  duque 
para  que  procediese  contra  el  conde  Francisco ,  y  aun 
por  algún  interés  suyo,  por  no  querer  vecino  un  tal 
enemigo;  y  así  mismo ,  creyendo  que  por  aquel  cami- 
no se  pudiera  disponer  ocasión  á  poder  hacer  en  su  lu- 
gar y  caso  un  muy  grande  beneficio  al  duque ,  y  á  su 
estado  y  honor,  de  manera  que  se  satisfaciera  á  la 
obligación ,  de  la  cual  le  parecía  al  rey  serle  muy  en- 
cargado. Finalmente,  que  no  era  otro  el  deseo  del  rey, 
sino  dar  y  fundar  una  vez  segura  paz  y  tranquilidad 
al  reino  por  todas  partes ,  y  venirse  lo  mas  presto  que 
pudiese  a  sus  reinos  y  tierras  de  poniente,  atendido 
que  habla  once  años  que  estaba  fuera  dellas.  Pedia  el 
embajador,  que  si  era  otra  la  secreta  intención  del  du- 
que ,  la  declarase  al  rey  por  la  via  que  mejor  le  pa- 
reciese,  porque  si  fuese  posible  que  le  pudiese  ayudar 
y  complacer  en  ello  ,  lo  baria  como  por  su  propio  pa- 
dre ;  y  debía  considerar  y  creer,  que  tenia  voluntad  de 
hacer  por  él  y  su  estado  sobre  todas  las  personas  del 
mundo  ,  y  que  no  rehusaría  de  ejecutarlo  cuanto  ho- 
nestamente pudiese,  por  seguridad  y  reposo  del  áni- 
mo del  duque.  Mas  si  todavía  por  alguna  sujestion 
ó  sospecha  que  fuese  persuadida  al  duque  del  rey  ó 
de  su  estado  en  los  hechos  de  Italia  ,  le  parecía  ó  creía 
que  no  se  debía  ni  podía  fiar  del  rey,  antes  en  cual- 
quier suceso  hubiese  deliberado  querer  serle  adversa- 
rio y  enemigo,  lo  cual  seria  al  rey  sobremanera  muy 
grave  y  molesto  ,  cuanto  se  podía  encarecer  ;  pero  por 
aquello  no  creyese  que  le  seria  enemigo ,  ni  baria  con- 
tra su  honor  y  estado ,  ni  le  iria  á  ofender  jamás  en 
sus  tierras ,  pero  en  aqud  caso  no  le  fuese  grave  si  el 
rey  proveía  con  los  amigos  y  confederados,  que  pudiese, 
á  lo  que  convenia  á  su  defensa,  y  aun  á  la  ofensa  de 
todas  aquellas  gentes  que  contra  él  tentasen  ir,  ó  qui- 
siesen algo  emprender,  porque  esperaba  en  Dios,  y  en 
su  justa  y  sana  intención,  que  los  haría  volver  de  ma- 
nera que  no  quisieran   ser  idos.   En  re.<;oiucion,  dijo 


el  embajador ,  que  como  quiera  que  considerando 
todo  esto,  conocia  el  rey  quedar  libre  de  todas  las 
ligas  y  obligaciones  que  habia  entre  ellos,  y  que 
no  era  necesaria  otra  causa  ;  pero  por  final  cumpli- 
miento ,  y  porque  las  gentes ,  si  viesen  en  lo  porvenir 
alguna  diferencia  ú  otros  efectos  de  cualquier  dellos, 
no  pudiesen  persuadirse  de  otra  manera  ,  que  debian, 
ni  dar  á  ninguno  dellos  mas  cargo  del  que  debia :  no- 
tificaba al  duque ,  que  la  confederación  y  liga  que  ha- 
bia entre  ellos,  y  todas  las  otras  promesas  y  obliga- 
ciones juradas  y  firmadas,  las  renunciaba  y  revoca- 
ba como  si  no  fueran  juradas  y  firmadas,  y  que  de  allí 
adelante  fuese  lícito  al  rey  ,  y  permitido  ,  no  obstante 
aquellas  ligas  ,  proveer  á  sus  cosas,  con  quién  y  como 
bien  visto  le  fuese  y  le  pluguiese.  Habia  hecho  el  du- 
que por  diversas  embajadas  muy  grande  instancia, 
pidiendo  al  rey ,  que  por  contemplación  suya  ,  y  por 
complacerle,  quisiese  mandar  librar  de  su  prisión  á 
Troilo  de  Muro  y  Pedro  Brunoro,  con  mucha  admi- 
ración del  rey ,  considerada  la  gran  maldad  que  in- 
tentaron contra  la  persona  real ,  no  mirando  el  honor 
y  buen  tratamiento  que  les  hacia  y  entendia  hacer 
continuamente ,  como  si  fueran  los  mas  aventajados 
barones  y  criados  que  tuviese ;  y  decia  el  rey,  que  el 
duque  no  debia  recibir  desplacer  ni  desden  ,  que  no 
los  hubiese  librado,  antes  maravillarse  que  hasta  en- 
tonces les  hubiese  salvado  la  vida,  atento  queconli- 
nuamenta,  dedia  en  día  ,  se  le  habían  descubierto  y 
manifestado  mayores  indicios  ,  y  mas  violentas  pre- 
sunciones de  su  mal  propósito  y  cruel  intención.  Decía 
el  rey ,  que  no  debia  creer  ni  esperar  el  duque,  que 
aquellos  pudiesen  ya  en  ningún  tiempo  obrar  cosa  que 
fuese  en  servicio  ó  buen  suceso  suyo,  ni  del  duque, 
y  que  en  tiempo  de  su  libertad  se  mostraban  muy 
mal  contentos  del  duque ;  y  así  creía,  que  esta  instan- 
cia se  hacia  con  artificio  y  persuasión  de  personas 
que  en  esto  tenían  alguna  inteligencia  con  el  conde 
Francisco  Sforza ,  lo  cual  por  ventura  desplacería  al 
duque;  y  por  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  co- 
municarlos, los  habia  mandado  llevar  á  sus  reinos  de 
Poniente,  y  porque  el  duque  habia  escrito  que  sola- 
mente deseaba  su  libertad,  por  saber  dellos  algunos 
tratos  y  cosas  del  conde  Francisco,  se  dijo  al  duque, 
que  siempre  que  enviase  personas  para  ello,  se  ledaria 
lugar  que  les  hablase.  Deseaba  tanto  el  rey  reconci- 
liarse en  la  gracia  del  duque  ,  que  dio  orden  á  este  su 
embajador ,  que  en  secreta  audiencia  le  dijese ,  que  el 
beneficio  que  él  señalaba  que  pensaba  hacer  al  duque, 
era  no  solamente  ayudarle  y  valerle  para  cobrarlo 
que  sus  vecinos  le  habían  lomado,  pero  aun  para  que 
adquiriese  tal  parteen  Italia,  que  dignamente  pudiese 
haber  el  título  y  corona  de  rey  de  Lombardía;  y  que 
en  esto  persistiría  siempre,  hasta  verlo  en  electo 
cumplido,  si  el  duque  lo  tuviese  por  acepto,  y  qui- 
siese perseverar  con  él  en  verdadera  amistad,  cual  se 
debia  esperar  entre  hijo  y  padre,  y  en  esto  se  hubo 
con  tan  generoso  ánimo  de  gratitud  ,  que  aunque  es- 
tuvo de  por  medio  el  conde  Francisco,  tan  declarado 
enemigo  suyo,  en  lo  interior  siempre  le  guardó  aquel 
respeto  y  afición ;  y  á  la  postre ,  conociendo  el  duque 
la  excelente  virtud  del  rey ,  le  respondió  con  el  verda- 
dero amor  y  piedad  de  padre  al  tiempo  de  su  muerte. 
En  este  tiempo  el  rey  envió  gran  socorro  de  gente  y 
dinero  al  papa,  con  Cesa  ro  de  Martinengo,  para  la 
empresa  de  la  Marca ;  y  pasando  esta  gente  el  Tronío, 
hicieron  guerra  á  los  de  Ascoli  y  Fermo  ,  y  á  los  casti- 
llos que  so  tenían  por  el  conde  ,  y  no  le  restaba  ai  ene- 
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migo  en  qué  recogerse ,  ni  de  dónde  le  fuese  socorro, 
sino  de  Veaecia  y  Esclavón  ia. 

Cap.  XXVI. — Del  matrimonio  de  don  Fernando  de  Ara- 
gón, duque  de  Calabria ,  y  de  Isabel  de  Ciar  amonte, 
sobrina  del  principe  de  Taranto. 

Habla  el  rey  cometido  á  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada, gran  senescal  de  la  isla  de  Sicilia,  que  moviese 
plática  hallándose  en  la  corte  del  rey  de  Francia,  como 
de  suyo ,  de  matrimonio  entre  don  Fernando  de  Ara- 
gón duque  de  Calabria,  su  hijo,  y  una  de  las  hijas  del 
rey  don  Carlos  de  Francia  ,  que  eran  cuatro ,  decla- 
rando el  amor  que  él  tenia  á  su  hijo ,  y  que  le  habia 
hecho  jurar  por  los  tres  estados  de  aquel  reino,  para 
durante  su  vida,  como  primogénito  y  señor,  y  des- 
pués por  rey.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Puzzolo  á 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  enero ;  y  antes  que  don 
Guillen  Ramón  pasase  á  Francia ,  sobrevino  al  rey 
una  tan  grave  dolencia  ,  y  estuvo  tan  al  cabo  de  su 
vida,  que  se  publicó  que  era  muerto  á  cinco  del  mes 
de  abril ,  y  hubo  tan  gran  rebato  en  la  ciudad  de  Ña- 
póles, que  los  aragoneses  y  catalanes  andaban  ponien- 
do en  salvo  por  los  castillos  sus  bienes,  y  según  afirma 
autor  natural  del  mismo  reino ,  cuyas  relaciones  yo 
sigo  cuestos  anales  ,  muchos  de  los  barones  hablan  ya 
pensado  hacer  novedad ;  y  por  sí  ó  nó ,  como  este  au- 
tor dice,  Antonio  Caldora  llevó  al  Abruzo  á  Restalno 
Caldora  su  hijo ,  y  el  príncipe  de  Taranto  se  fué  á 
Pulla  á  toda  furia.  Mas  dentro  de  seis  dias  se  alivió  al 
rey  la  dolencia  ,  y  estuvo  fuera  de  peligro ,  y  cesaron 
las  esperanzas  y  temores  de  todos.  Pudo  entonces 
conocer  el  rey  la  poca  constancia  de  los  barones,  y 
cuan  poco  se  podía  fiar  de  los  ánimos  de  los  naturales 
del  reino,  aunque  dio  á  entender  lo  contrario  ;  y  por 
dejar  mas  confirmada  la  sucesión  del,  en  el  duque  de 
Calabria  su  hijo,  trató  de  emparentarlo  con  el  prínci- 
pe de  Taranto  ,  que  era  tan  gran  señor,  y  tenia  tanta 
parte  en  el  reino  ,  y  dióle  por  mujer  á  Isabel  de  Cla- 
ramente ,  que  fué  hija  de  Tristan  de  Claramente,  gran 
privado  del  rey  Jacobo  de  la  Marca ,  que  fué  conde  de 
Convertino,  y  de  Catalina  Ursina  ,  hermana  del  prín- 
cipe de  Taranto ,  y  á  la  sobrina  ,  este  mismo  año,  ha- 
bla tratado  el  príncipe  de  casar  con  Tomás  Paleólogo, 
déspota  de  la  Morea ,  hermano  legítimo  de  Constanti- 
no emperador  de  Constantinopla  ,  que  venia  á  suceder 
en  aquel  imperio.  Por  este  desposorio  se  hicieron 
grandes  fiestas  y  juntas  en  Ñápeles,  y  en  el  mismo  año 
se  casó  Margarita,  hermana  de  la  duquesa  de  Cala- 
bria ,  con  don  Antonio  de  Veinlemilla  ,  hijo  mayor  de 
don  Juan  de  Veioterailla  marqués  de  Girachi ;  v  otra 
hermana,  que  fué  Sancha  de  Claramente,  era  duque- 
sa de  Andria.  Fué  la  duquesa  de  Calabria  una  muy 
excelente  princesa,  y  cual  se  pudiera  desear  por  el  rey 
para  los  fines  que  tenia  de  dejar  fundada  la  sucesión 
del  reino  á  su  hijo ;  y  de  allí  adelante  se  quitó  del  todo 
la  sospecha  al  príncipe  de  Taranto,  que  era  tal,  según 
el  mismo  autor  afirma,  que  cada  vez  que  iba  á  ver  al 
rey,  creían  las  gentes  que  le  habían  detenido  y  puesto 
en  prisión,  á  lo  cual  daba  ocasión  su  poca  constancia 
y  firmeza.  Concedió  el  papa  al  duque  de  Calabria  en  el 
mismo  año,  á  quince  del  mes  de  julio  ,  la  legitimación 
para  poder  suceder  en  el  reino  ,  aunque  el  papa  quiso 
que  las  bulas  de  la  infeudacion  del  reino  y  desta  legiti- 
mación no  se  comunicasen  á  ninguna  persona,  todo 
el  tiempo  que  él  viviese ,  y  se  tuviese  secreta  la  con- 
cordia que  se  habia  asentado  entre  el  rey  y  el  carde- 
nal de  Aquilea  ,  en  Terracina  ;  y  no  se  entregaron  las 


bulas  al  rey  hasta  el  año  venidero,  é  hizo  desto  eo- 
lemne  juramento  en  manos  del  abad  de  San  Pablo  de 
Roma. 

Cap.  XX  Vil. — De  la  rebelión  de  don  Antonio  de  Centellas 
y  Veintemilla  marqués  de  Coirón  ,  y  que  el  rey  k  fué 
á  hacer  guerra  en  sus  estados. 

Tuvo  Nicolo  Piclnino,  capitán  general  de  la  Igle- 
sia, con  el  ejército  del  papa  y  del  rey,  cfírcado  á  Fano, 
lugar  muy  principal  y  fuerte  en  la  Marca,  y  muy  aco- 
sado y  retraído  al  conde  Francisco  Sforza  ,  y  enviá- 
basele  ordinario  socorro  de  gente  del  reino  con  la  ar- 
mada de  galeras  que  el  rey  tenia  en  aquella  costa,  per- 
severando los  de  la  liga  en  dar  favor  al  conde  en 
aquella  empresa  ,  con  grande  confederación.  Sucedió 
que  por  la  diversidad  y  contradicción  que  habla  entre 
el  rey  y  el  duque  de  Milán,  sobre  esta  guerra,  que- 
riendo el  duque  defender  y  amparar  en  ella  á  su  yer- 
no, que  antes  tenia  por  declarado  enemigo,  por  confor- 
marlos en  una  opinión ,  Nicolo  Piclnino ,  que  era  gran 
enemigo  del  conde,  con  todos  los  del  bando  bracesco, 
fué  á  Milán,  y  dejó  cargo  del  ejército  á  Francisco  Picl- 
nino, su  hijo  mayor.  Comenzó  entonces  el  conde 
Francisco  á  cobrar  mas  ánimo,  y  tentó  de  aprovechar- 
se de  la  ocasión ,  viendo  aquel  ejército  sin  un  tal  capi- 
tán; y  también  los  suyos  se  animaron ,  teniendo  pen- 
dencia con  un  mancebo  mal  platico  en  las  cosas  de  la 
guerra ,  y  viniendo  á  las  manos ,  rompió  el  conde 
Francisco  á  Piclnino  con  todo  el  ejército  del  padre ,  y 
quedó  preso  en  su  poder.  Llegando  esta  nueva  á  Mi- 
lán, adoleció  Nicolo  Piclnino  ,  y  fenecieron  sus  dias. 
No  se  hizo  en  aquel  tiempo  á  persona,  que  no  fuese  rey, 
tanta  honra  de  exequias  como  el  duque  mandó  hacer 
á  Piclnino,  como  á  uno  de  los  mas  señalados  y  exce- 
lentes capitanes  de  sus  tiempos ,  é  hízole  llevar  asen- 
tado en  una  silla,,  asi  para  representar  la  vivez  y  gran- 
deza de  espíritu  que  hubo  en  un  cuerpo  tan  pequeño, 
como  señalando  que  aun  después  de  muerto  estaba  en 
pié,  por  haber  sido  muy  grandes  las  virtudes  y  partes 
deste  capitán,  que  sin  ninguna  duda  excedía  á  todos  los 
de  Italia,  y  fué  tenido  por  mayor  que  su  maestro  Brac- 
cio  dePerosa,  de  cuya  escuela  salió  él  tan  valeroso,  y 
ambos  fueron  capitanes  enemigos  de  Sforza  y  del  con- 
de Francisco  su  hijo,  y  de  toda  aquella  parte esíorce- 
sa.  Después  de  la  muerte  de  Nicolo  Piclnino ,  el  conde 
Francisco  puso  luego  en  libertad  á  su  hijo,  y  enviólo 
al  duque  de  Milán  ,  y  luego  fué  discurriendo  por  toda 
la  Marca ,  y  la  anduvo  destruyendo  y  robando ,  y  pasó 
hasta  el  Tronto ,  y  trató  de  concertarse  con  el  papa 
Eugenio.  Entendiendo  el  rey  esto  ,  luego  mandó  poner 
su  ejército  en  orden ,  para  ir  por  su  persona  contra  el 
conde  Francisco  ,  y  salió  á  la  Fontana  del  Pópol,  que 
los  españoles  llamaban  del  Chopo  ,  que  está  cerca  de 
Thiano  ,  para  juntar  allí  su  gente ,  porque  el  conde  iba 
cobrando  muchos  lugares  que  se  habían  ya  entregado 
por  el  rey  á  la  Iglesia.  Entre  los  otros  barones  que  iban 
para  servir  al  rey  en  esta  guerra  ,  fué  don  Antonio  de 
Centellas  y  de  Veintemilla ,  hijo  de  don  Gilabert  de 
Centellas ,  y  de  doña  Constanza  de  Veintemilla  condesa 
deGollsano,  y  llevaba  trescientos  de  caballo,  y  este 
caballero  en  la  guerra  pasada,  estando  el  rey  ocupado 
en  ella  en  la  provincia  de  Tierra  de  Labor  ,  redujo  la 
mayor  parte  de  Calabria  á  su  obediencia,  y  puso  gen- 
te de  guarnición  en  Cosencia,  y  en  los  lugares  mas  im- 
portantes de  aquella  comarca  ,  en  que  hizo  muy  seña- 
lado servicio  al  rey,  y  ganó  mucha  reputación.  Ei 
año  pasado  ,  siendo  enviado  por  el  rey  á  Enriqueta 
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Rufo ,  y  do  Margarita  de  Poitiers,  para  concertar  ma- 
trimonio entre  la  marquesa  y  don  Iñigo  de  Avalos, 
que  era  gran  privado  del  rey,  trató  de  matrimonio 
para  s( ,  y  por  los  grandes  servicios  que  habia  hecho 
al  rey  en  Calabria,  el  rey  no  hizo  demostración  que  se 
curaba  dello.  Mas  en  esta  jornada ,  fué  avisado  el  mar- 
qués de  algunos,  que  él  tenia  por  amigos ,  que  es- 
taban cerca  del  rey  ,  que  no  fuese  al  campo  del  rey, 
popque  estaba  determinado  de  mandarle  cortar  la 
cabeza,  y  dar  á  la  marquesa  su  mujer  á  don  Iñi- 
go ,  y  volvióse  á  gran  furia  publicando  que  iba  á 
Ñapóles,  porque  habia  alguna  novedad  en  aque- 
lla ciudad ,  y  con  esta  escusa,  pasando  de  Capua,  se 
volvió  á  Calabria  con  una  increíble  celeridad  él  y 
su  gente.  Entendiéndose  esto  otro  dia  en  el  real,  en- 
vió el  rey  en  su  seguimiento  á  Pablo  de  Sangro  y  otros 
cabos  de  escuadras  con  mil  caballos ;  y  como  no  pu- 
dieron alcanzarle,  porque  no  quedase  en  el  reino  quién 
moviese  nueva  alteración  en  él ,  el  rey  deliberó  de  so- 
breseer en  su  empresa  ,  y  también  lo  hizo  por  no  de- 
jar al  marqués  sin  castigo  de  su  atrevimiento ;  por  ser 
tal,  y  el  primero,  y  envió  eon  buena  parte  de  su 
ejército  á  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  y  á  García  de 
Cabanillas,  para  que  se  fuesen  á  juntar  con  don  Ra- 
món Boil,  que  iba  juntando  sus  gentes  á  la  parte  de 
Adria ,  para  la  defensa  de  la  Marca ;  y  los  perusinos, 
habiéndoles  de  dar  paso  y  favor,  como  subditos  de  la 
Iglesia ,  se  juntaron  con  los  florentinos,  y  les  hicieron 
toda  la  resistencia  y  daño  que  pudieron.  Estuvo  el  rey 
en  Tíbuli  á  catorce  del  mes  de  agosto ,  y  de  allí  volvió 
con  su  campo  por  Pasarano  y  Casteluccio,  y  entróse, 
en  Ñápeles.  En  aquella  ciudad,  el  postrero  de  agosto 
mandó  á  Pablo  de  Sangro,  y  á  Marino  BoíTa,  visorey  y 
lugarteniente  en  la  provincia  de  Calabria ,  que  fuesen 
á  hacer  guerra  contra  la  ciudad  de  Cotron,  y  contra  los 
castillos  que  tenia  don  Antonio,  así  del  marquesado 
de  Cotron ,  como  de  otros  que  se  habían  apoderado  ,  y 
los  tomasen  á  su  mano ,  como  confiscados  por  la  des- 
obediencia del  marqués  en  no  haber  querido  pagar  el 
tributo  de  los  fuegos ,  y  porque  tomó  ciertas  salinas 
que  pertenecían  al  rey ,  no  creyendo  pasaría  mas  ade- 
lante su  atrevimiento.  Siguióse  luego,  que  el  marqués 
en  obra  y  en  palabras  fué  descubriendo  su  ánimo,  y 
escribió  al  rey  muy  desacatadamente,  diciendo  ,  que 
él  habia  ganado  por  su  lanza  aquellos  castillos  con  sus 
gentes ,  y  con  grande  peligro  de  su  vida ,  y  lo  que  ha- 
bia ganado  por  las  armas,  lo  defendería  con  ellas 
bástala  muerte.  El  rey,  indignado  desto,  deliberó  ir 
por  su  persona  contra  él,  y  tuvo  su  campo  en  orden 
en  Tarfa  á  siete  del  mes  de  setiembre ,  y  á  veinte  de 
aquel  mes  estuvo  junto  á  Gabíniano. 

Cap.  XXVIII. — De  la  concordia  que  se  asentó  entre  d 
rey  y  Rafael  Adorno ,  duque  de  Genova  ,  y  con  los 
de  aquella  parcialidad  ;  y  de  la  guerra  que  se  hizo 
contra  el  marqués  de  Cotron. 

Prosiguiendo  el  rey  su  camino  la  via  de  Calabria, 
para  hacer  la  guerra  al  marqués  de  Cotron  ,  de  Ga- 
bíniano pasóá  asentar  su  campo  á  Casalnuevo  ,  y  es- 
tando en  aquel  lugar  á  veinte  y  seis  del  mes  de  se- 
tiembre se  asentó  cierta  concordia  entre  el  rey  y 
Rafael  Adorno,  duque  de  Gerona,  y  con  Bernabé 
Adorno  capitán  de  la  señoría  ,  y  con  los  de  aquella 
parcialidad.  Estos,  siguiendo  sus  ordinarias  mudanzas 
y  pendencias  civiles ,  que  entre  sí  tenían  ,  ofrecieron 
cuanto  el  rey  pudiera  desear ,  si  sus  promesas  tuvie- 


ran alguna  constancia  y  firmeza  ,  porque  prometieron 
de  dar  al  rey  el  señorío  de  aquella  ciudad  y  de  su  es- 
tado,  y  que  harían  el  homenaje  y  sacramento  de  fi- 
delidad ,  como  lo  acostumbraban  hacer  á  los  reyes  dé 
Francia  ,  y  como  en  esta  sazón  lo  tenia  el  duque  de  Mi- 
lán, y  que  alzarían  las  banderas  reales  de  Aragón,  y 
así  lo  juraron  ,  y  de  entregar  las  fortalezas  y  castillos 
dentro  de  dos  meses .  Dábales  el  rey  en  Sena  treinta 
mil  ducados ,  teniendo  por  bien  empleado  este  dinero 
por  conservar  aquella  parte  en  su  devoción  y  servicio, 
cuando  ellos  no  pudiesen  cumplir  tanto  como  le  pro- 
metían. De  Casalnuevo  pasó  el  rey  á  asentar  su  campo 
cerca  de  la  Clusa,  adonde  estuvo  á  diez  y  nueve  del 
mes  de  octubre ,  y  continuando  su  camino  para  hacer 
la  guerra  contra  los  lugares  y  castillos  que  se  tenían  por 
el  marqués  de  Cotron  ,  lo  primero  que  se  acometió  fué 
Lucerano  y  Rocabernarda ,  y  rendidas  aquellas  fuer- 
zas pasó  á  Bercastro,  adonde  fué  luego  recibido  por  los 
del  lugar.  Desde  allí  á  veinte  y  dos  del  mes  de  no- 
viembre, envió  á  don  Francés  Gilabert  de  Centellas 
al  marqués ,  para  que  le  ofreciese  que  le  aseguraba  la 
vida  y  de  prisión  de  su  persona  y  de  no  declararle  por 
traidor,  si  pusiese  su  persona  en  poder  del  rey,  con 
que  estuviese  detenido  hasta  que  cumpliese  las  con- 
diciones con  que  le  recibiría  en  su  merced.  Lo  prime- 
ro, habia  de  entregar  el  castillo  y  torre  de  Belcastro 
el  mismo  dia  que  se  presentase  ante  la  presencia  del 
rey ,  y  dos  dias  después  la  ciudad  y  castillo  de  Catan- 
zora ,  adonde  el  marqués  se  habia  recogido  con  la  mar- 
quesa su  mujer  y  con  todo  su  tesoro  ,  por  ser  lugar 
de  su  asiento  muy  fuerte.  En  otro  dia,  primero  siguien- 
te, habia  de  rendir  la  ciudad  y  castillo  de  Cotron,  y 
la  torre  y  lugar  de  Castelli ,  y  el  castillo  de  Crepacoro, 
y  después  de  entregadas  estas  ciudades  y  sus  castillos 
y  fuerzas ,  se  habia  de  entregar  al  rey  el  castillo  y  ciu- 
dad de  Tropea ,  y  asi  había  de  ir  entregando  los  otros 
lugares  y  castillos  que  tenía  y  sus  fuerzas;  pero  el 
marqués,  obstinado  en  su  rebelión ,  y  confiado  en  so- 
corro.muy  incierto  y  de  lejos,  se  iba  entreteniendo  con 
esperanza  que  la  ciudad  de  Cotron  se  podría  socorrer 
por  la  señoría  de  Venecia,  con  quien  él  tenia  su  inte- 
ligencia ,  y  así  por  su  furor  y  grande  temeridad  se  hu- 
bo de  detener  el  rey  en  la  guerra  todo  lo  mas  áspe- 
ro del  invierno  y  hasta  la  primavera. 

Cap.  XXIX. — Que  el  rey  dé  Navarra  con  orden  de  la  rei- 
na de  Castilla ,  y  del  principe  don  Enrique  y  los  gran- 
des de  sil  valia  ,  se  apoderaron  en  Ramaga  de  la  per- 
sona del  rey  de  Castilla;  y  déla  guerra  que  se  moció 
entre  los  reyes ,  saliendo  el  rey  de  Castilla  de  Porti- 
llo, de  la  opresión  en  que  estaba. 

Las  cosas  de  Castilla  estaban  en  tanta  división  sobre 
lo  que  tocaba  al  gobierno  de  la  persona  del  rey  y  de 
sus  reinos,  que  amenazaban  alguna  gran  mudanza,  y 
con  tomar  el  rey  de  Navarra  ,  con  la  reina  de  Castilla 
su  hermana  y  con  el  príncipe  su  yerno,  la  voz  y  que- 
rella de  poner  al  rey  en  su  libertad  y  sacarle  del  po- 
der del  condestable,  le  tuvieron  mas  opreso  que  cuan- 
do comenzó  á  reinar.  Hubo  al  principio  cuando  mu- 
daron el  gobierno  de  todas  las  cosas ,  con  la  salida  del 
condestable  de  la  corte,  grandes  celos  entre  el  rey  de 
Navarra  y  el  almirante,  porque  el  rey  de  Castilla,  por 
orden  y  artificio  del  condestable,  comenzó  de  allegar 
mas  á  sí  al  almirante  y  hacer  mayor  confianza  del  que 
de  otro  ninguno  de  los  grandes ,  y  el  rey  de  Navarra  se 
entendía  ya  con  el  condestable  ,  y  él  le  acudió  á  su  tra- 
to, y  pusieron  enkre  si  nuevas  firmezas  y  prendas  de 
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confederación  y  amistad.  Con  esto  el  condestable  en- 
vió á  suplicara!  rey  de  Castilla  que  llegase  mucho  á 
sí  al  rey  de  Navarra,  afirmando  que  podia  fiar  mas 
dé!  que  de  todos  los  otros  grandes.  Siendo  apartado  el 
almirante  de  la  privanza  y  confianza  que  el  rey  hacia 
(iél ,  tuvo  manera  de  indignar  al  príncipe,  y  saliéron- 
se de  la  corte  el  príncipe  y  el  almirante  y  los  suyos, 
aunque  dendeá  pocos  dias  el  almirante  fuéáSegovia, 
por  sacar  al  rey  de  Navarra  del  lugar  que  tenia,  por 
el  mismo  ardid,  y  comenzaron  el  príncipe  y  él  á  tra- 
tar con  el  condestable  ,  para  juntarse  con  él  contra  el 
rey  de  Navarra  y  contra  el  infante  don  Enrique,  y  el 
condestable  no  les  salia  á  ello  recelándose  de  engaño. 
y  considerando  la  edad  y  condición  del  príncipe  que 
era  muy  mozo  y  estaba  ya  rendido  á  la  voluntad  de 
Juan  Pacheco  su  privado,  temiendo  que  no  hallarla 
en  el  príncipe  tanta  firmeza  como  en  el  rey  de  Navar- 
ra. Cuando  vio  el  almirante  que  el  condestable  dese- 
chaba su  amistad  ,  volvió  á  tener  su  inteligencia  con 
el  rey  de  Navarra,  que  estaba  algún  tanto  desconten- 
to del  condestable  porque  no  le  cumplió  algunas  cosas 
"  que  le  había  prometido,  y  así  hubo  de  responder  al 
trato  y  nueva  alianza  del  almirante ,  y  entonces  se  con- 
certaron muy  secretamente  que  el  rey  de  Navarra  ca- 
sase con  doña  Juana  hija  del  almirante.  Tras  esta  con- 
federación ,  llevaron  á  su  opinión  á  la  reina  de  Castilla 
y  al  príncipe  y  á  los  mas  grandes  del  reino ,  y  enton- 
ces deliberaron  de  apoderarse  de  la  persona  del  rey  y 
echar  de  su  casa  y  corte  todos  los  que  estaban  cerca 
del  rey  en  su  consejo ,  puesto  por  mano  del  condes- 
table. Sucedió  que  estando  el  rey  en  una  aldea  que  se 
dice  Ramaga ,  por  el  mes  de  julio  del  año  pasado  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  tres,  y  el  príncipe  en  Madri- 
gal ,  y  con  el  almirante  y  otros  caballeros ,  y  el  rey  de 
Navarra  en  otra  aldea  que  dicen  Paradinas  ,  y  el  con- 
de de  Benavente  en  Horcajo,  y  otros  muchos  señores 
por  las  aldeas  de  aquella  comarca ,  tuvo  principio  un 
gran  rompimiento  entre  ellos  y  el  condestable,  siendo 
antes  amigos ,  y  trató  el  rey  de  Navarra  con  el  almi- 
rante y  con  el  conde  de  Benavente  que  se  apoderasen 
de  la  persona  del  rey  de  Castilla  ,  y  por  hacerlo  mas 
acordadamente,  y  como  en  conformidad  general  de 
todos  los  grandes ,  el  rey  de  Navarra  envió  á  decir  al 
rey  de  Castilla  un  jueves  á  nueve  de  julio  del  mismo 
año ,  que  debia  mandar  llamar  á  consejo  y  que  se  jun- 
tasen todos  en  Ramaga,  y  habiendo  el  rey  de  Castilla 
mandado  llamar  al  conde  de  Benavente,  y  á  don  Lo- 
pe de  Barrientes ,  obispo  de  Ávila  ,  y  al  doctor  Peria- 
ñez  y  á  Alonso  Pérez  de  Vivero];  como  el  rey  no  man- 
dó llamar  al  principe  nial  almirante  que  estaban  en 
Madrigal ,  el  rey  de  Navarra  les  hizo  ir  no  sabiendo  el 
príncipe  loque  estaba  deliberado  hasta  el  tiempo  de 
ejecutarlo  ,  temiéndose  que  lo  revelaría  al  obispo  de 
Ávila  su  maestro.  Propúsose  en  aquel  ajuntamiento  por 
el  rey  de  Navarra,  que  los  grandes  y  prelados  del  rei- 
no estuviesen  en  el  consejo  del  rey  como  se  habia  de- 
lerminádo ,  repartiéndose  por  sus  tiempos  porque  de 
todos  se  sirviese ,  y  platicándose  en  ello  por  las  par- 
teas, estando  cada  una  por  sí  á  su  cabo  ,  cuando  vol- 
vieron á  tratar  de  la  resolución  que  habiantomado, 
el  príncipe  por  orden  del  rey  de  Navarra  dijo  que  él 
habia  sido  certificado  que  algunos  de  los  que  allí  es- 
taban de  mano  del  condestable  trataban  de  prenderle 
á  él  y  al  rey  de  Navarra  ,  señaladamente  Alonso  Pé- 
rez de  Vivero,  y  fué  preso,  y  con  él  un  Fernandiañez 
y  Pedro  de  Lujan ,  y  aquella  noche  se  apoderó  el  rey 
de  Navarra  de  la  persona  del  rey  de  Castilla  y  de  su 


palacio ,  con  gentes  de  armas  ,  habiéndose  vuelto  el 
príncipe  á  Madrigal ,  y  puso  otras  personas  que  estu- 
viesen con  el  rey  y  no  le  dejasen  hablar  con  ninguno, 
aunque  el  rey  de  Castilla  mostró  gran  sentimiento  de 
aquella  opresión  y  detenimiento  .  en  el  cual  tuvo  al  rey 
de  Castilla  once  meses.  Habia  fallecido  este  año  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro  don  Luis  de  Guzman, 
maestre  de  Calatrava  ,y  el  rey  de  Castilla  procuró  que 
los  comendadores  de  aquella  orden  eligiesen  por  maes- 
tre á  don  Alonso  de  Navarra,  hijo  del  rey  de  Navarra, 
que  hubo  en  una  doncella  muy  hijadalgo,  llamada 
doña  Leonor  de  Escobar  ,  y  los  comendadores  lo  rehu- 
saron ,  diciendo  que  habían  dado  sus  votos  en  concor- 
dia á  Fernando  de  Padilla  clavero  de  Calatrava  ,  y  le 
habían  elegido  por  maestre ;  y  pretendiendo  el  rey  de 
Castilla  que  no  pudieron  hacer  la  elección  sin  su  licen- 
cia ,  mandó  tomar  á  su  mano  las  fortalezas,  y  fueron 
el  infante  don  Enrique  y  Rodrigo  Manrique  á  apoderar- 
se del  Maestrazgo;  y  estando  el  infante  sobre  el  con- 
vento de  Calatrava,  fué  muerto  el  clavero  desastrada- 
mente de  un  tiro  de  piedra  por  los  de  dentro  que  es- 
taban con  él  á  la  defensa  ,  y  por  su  muerte  el  rey  de 
Castilla  procuraba  que  los  comendadores  eligiesen  por 
maestre  6  don  Alonso.  Mas  después  decía  el  rey  de 
Castilla ,  que  teniéndole  el  rey  de  Navarra  en  esta  opre- 
sión quiso  usurpar  el  maestrazgo  de  Calatrava  para 
don  Alonso  su  hijo  natural ,  y  que  contra  su  voluntad 
se  apoderó  don  Alonso  de  la  ciudad  de  Toledo.  Por 
este  detenimiento  del  rey  de  Castilla ,  pensando  el  con- 
destable que  el  príncipe  estaba  confederado  con  el  rey 
de  Navarra  y  con  el  almirante  y  con  todos  los  grandes, 
estuvo  con  tanto  temor,  que  deliberó  irse  al  reino  de 
Portugal ,  pero  en  el  príncipe  se  entendió  presto  que 
fué  inducido  á  la  ejecución  de  lo  que  pasó  en  Rama- 
ga ,  y  envió  al  condestable,  que  estaba  en  el  Adrada  ,  & 
decirle  que  estuviese  de  buen  ánimo,  por  medio  del 
obispo  de  Ávila  y  de  Juan  Pacheco  ,  y  se  deliberó  que 
el  príncipe  totease  la  empresa  de  librar  á  su  padre  de 
la  opresión  en  que  estaba ,  y  confederáronse  con  él  pa- 
ra lo  mismo  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco ,  conde 
de  Haro ,  camarero  mayor  del  rey  ,  y  don  Pedro  de 
Estúñiga  conde  de  Placencia,  justicia  mayor  de  Castilla 
y  Perálvarez  Osorio.  Estando  el  rey  de  Castilla  enTor- 
desillas  ,  en  poder  del  rey  de  Navarra  ,  el  infante  don 
Enrique  y  sus  confederados  se  apoderaron  de  las  ciu- 
dades de  Toledo  ,  León  ,  Córdoba ,  Zamora  y  de  Ciudad 
Real  y  de  otras  ,  y  el  rey  de  Navarra  se  pensó  apo- 
derar de  las  ciudades  de  Logroño  y  Calahorra  y  de  la 
villa  de  Alfaro  ,  y  el  infajftte  de  la  ciudad  de  Sevilla  ,  y 
así  se  pusieron  aquellos  reinos  en  toda  división  y  guer- 
ra. Salió  el  príncipe  de  Segovia  para  Ávila  con  inten- 
ción de  procurar  la  libertad  del  rey  su  padre,  y  para 
ello  se  Juntaron  todos  los  grandes  y  señores  que  el  con- 
destable tenia  de  su  parte  con  su  gente  de  armas  ,  y 
estando  en  Hontiveros,  salió  el  rey  de  Navarra  de  Tor- 
desillas ,  adonde  tenia  en  su  poder  al  rey  de  Castilla, 
y  como  era  de  gran  corazón ,  fué  á  pelear  con  ellos; 
entendiendo  que  aquel  negocio  consistía  en  celeridad, 
por  no  dar  lugar  que  se  juntasen  mas  gentes  con  aque- 
lla voz  de  poner  al  rey  en  su  libertad  ,  y  desde  allí  or- 
denó que  el  rey  de  Castilla  se  pusiese  en  Portillo ,  en 
poder  del  conde  de  Castro ,  con  pleito  homenaje  que 
hizo  el  conde  que  le  guardaría  y  no  le  dejaría  salir  oo 
aquella  villa ,  ni  de  una  legua  al  derredor,  sin  consen- 
timiento del  rey  de  Navarra.  Solia  afirmar  el  rey  de 
Castilla ,  que  por  haber  él  rehusado  de  ir  á  ponerse  en 
Portillo  en  poder  del  conde  de  Castro  ,  le  envió  á  de- 
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clr  el  rey  de  Navarra ,  que  si  no  lo  hacia  seria  sacado 
de  Tordesillas  y  llevado  por  personas  que  no  eran  sus 
naturales  á  otra  fortaleza  ,  y  que  temiéndose  de  peli- 
gro de  muerte,  se  fué  á  poner  en  Portillo.  Sucedió  que 
hallándose  el  cardenal  don  Juan  de  Cervantes  ,  admi- 
nistrador de  la  iglesia  de  Segovia ,  que  después  lo  fué 
de  la  de  Sevilla  en  Turuégano ,  el  rey  se  fué  á  ver 
con  él  é  la  villa  de  Mojados  ,  que  es  del  obispo  de  Se- 
govia ,  á  una  legua  de  Portillo ,  y  concertó  con  el  rey 
que  otro  dia  se  irian  él  y  la  reina  al  mismo  lugar  de 
Mojados  como  á  caza  de  ribera ,  y  el  cardenal  con- 
certó con  Alonso  Niño ,  merino  de  Valladolid ,  y  con 
Alonso  de  Estúñiga  regidor ,  que  de  noche  se  viniesen 
secretamente  con  toda  la  mas  gente  de  caballo  que  pu- 
diesen ,  y  así  la  recogieron  en  unos  pinares  cerca  do 
Mojados ,  y  con  aquel  ardid  fué  puesto  el  rey  en  su 
libertad,  saliendo  de  Mojados  ,  y  se  fué  á  Valladolid. 
Estando  así  el  rey  de  Castilla  fuera  de  su  libre  po- 
der ,  tuvo  forma,  con  las  pláticas  que  andaban,  de  re- 
ducirse el  príncipe  á  su  voluntad ,  de  persuadir  á  la 
reina  á  lo  mismo ,  y  de  la  misma  manera  trataron  de 
su  confederación  como  si  fueran  declarados  enemigos. 
Ordenaron  entre  sí  una  escritura  de  confederación  y 
alianza ,  como  la  pudieran  hacer  dos  príncipes  comar- 
canos y  vecinos.  Decia  la  reina,  que  considerando  ¡que 
el  rey  era  su  señor  y  marido ,  y  su  cabeza  y  honra^  y 
que  así  como  Dios  la  quiso  ajuntar  con  él  por  casa- 
miento y  matrimonio,  así  debia  ser  junta  con  él  de 
un  corazón  y  de  una  misma  voluntad  ,  para  le  obede- 
cer y  ayudar,  y  servir  y  guardar  su  persona ,  y  ce- 
lar su  servicio  sobre  todo ,  y  entendiendo  que  así  cum- 
plía á  su  justo  deber  y  á  la  paz  y  sosiego  de  sus  rei- 
nos ,  juraba  y  prometía  y  aseguraba ,  por  su  verdade- 
ra fé  real ,  que  de  allí  adelante  ,  en  todas  tes  cosas  y 
contra  todas ía  personas  del  mundo ,  aunque  fuesen  de 
estado  real  y  le  fuesen  allegadas  en  cualquier  grado, 
siempre  se  juntaría  con  el  rey  y  no  se  apartaría  del, 
y  le  obedecería ,  y  serviría,  y  honraría  y  ayudaría 
contra  cualesquiera  que  lo  contrarío  quisiesen  seguir. 
Ofrecía  de  ser  con  el  rey  su  marido  y  con  los  que  con 
él  fuesen  en  su  opinión  ,  y  especialmente  con  el  prínci- 
pe su  hijo  ,  para  que  el  rey  consiguiese  entera  libertad 
de  su  persona,  y  pudiese  regir  y  rigiese  sus  reinos  li- 
bremente, y  para  ello  daría  todo  favor  y  ayuda  y  con- 
sejo, de  manera  que  él  fuese  acatado  y  obedecido,  por 
cabeza  y  rey  y  soberano  señor  de  todos  ,  y  se  le  guar- 
dase su  preeminencia  y  dignidad  real  y  su  servicio, 
y  no  seria  con  los  que  en  contraria  opinión  quisiesen 
ser,  y  lo  cumpliria  ,  no  embargante  que  hubiese  he- 
cho cualesquiera  votos  y  confedewaciones  y  ligas  en 
contrario.  El  rey  por  su  parte  decia  ,  que  conside- 
rando que  la  reina  lo  cumpliria  así,  hacia  juramento 
de  la  amar  ,  y  acatarla  y  honrarla  ,  y  hacer  cuenta  de- 
11a  como  de  su  legítima  mujer  ,  y  defenderla  y  am- 
pararla ,  y  que  proveerla  por  manera  ,  que  el  príncipe 
y  todos  los  grandes  ,  y  los  otros  de  sus  reinos  ,  la  sir- 
viesen y  honrasen  como  á  su  persona  real ,  y  lo  firma- 
ron de  sus  nonbres  y  lo  sellaron  con  sus  sellos.  Esto  fué 
en  la  villa  de  Mojados  á  diez  y  seis  de  junio  deste  año, 
y  entonces  se  juntaron  con  el  príncipe  el  condestable, 
don  Gutierre  Alvarez  de  Toledo  arzobispo  de  Toledo, 
don  Fernando  Alvarez  conde  de  Alba  su  sobrino,  é  Iñi- 
go López  de  Mendoza  señor  do  Fita  y  Buitrago,  en 
prosecución  de  su  empresa  ,  de  poner  en  libertad  al 
rey  su  padre :  y  el  rey  de  Navarra  con  los  grandes  de 
gu  opinión  ,  se  fué  á  Burgos,  donde  el  príncipe  estaba: 
y  se  puso  contra  él ,  sus  batallas  ordenadas  ,  y  hubo 


entre  ellos  un  reencuentro  en  que  fué  desbaratada  la 
gente  del  rey  de  Navarra.  En  aquella  sazón,  que  se  salió 
el  rey  de  Castilla  de  Mojados,  y  se  fué  á  Valladolid.  de 
allí  pasó  á  juntarse  con  el  principe,  cerca  de  Palencia: 
y  el  rey  de  Navarra  juntó  mas  gentes,  así  de  Castilla 
como  de  Navarra  y  destos  reinos,  y  procuró  de  persua- 
dir á  su  opinión  al  rey  de  Castilla  ;  y  pasó  con  sus  ba- 
tallas ordenadas  á  dos  leguas  del  real  que  el  rey  de 
Castilla  y  el  príncipe  tenían  cerca  de  Palencia.  Todos 
estos  movimientos  se  intentaron  con  íin  de  apoderarse 
el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  de  la  go- 
bernación de  aquellos  reinos-,  pareciéndoles  que  era 
mas  conforme  á  razón  gobernarse  por  ellos  que  por 
el  condestable:  lo  que  no  podía  dejar  de  ser  ,  si  ellos 
alzaban  la  mano  de  su  empresa  :  y  para  ello  eran 
muy  inducidos  y  animados  del  almirante  ,  y  de  los 
grandes  de  su  opinión :  y  así  afirmaba  después  el  rey 
de  Castilla  ,  que  aun  pasaban  sus  fines  mas  adelante; 
porque  estando  sus  gentes  de  armas  contra  ei  príncipe 
cerca  del  lugar  de  Pampliega  ,  requiriendo  los  priores 
de  Rosafria  y  Aniago,  de  la  orden  de  Cartuja,  y  el 
maestro  fray  Martin  de  Vargas  abad  de  Valbuena  ,  de 
la  orden  de  san  Bernardo ,  al  rey  de  Navarra  que  cen- 
sasen todas  las  cosas  de  hecho ,  y  rogándole  de  parte 
de  Dios  que  dejase  ai  rey  de  Castilla  en  su  libertad,  el 
rey  de  Navarra  dijo  estas  palabras,  que  eran  de  harta 
consideración.  No  entienda  el  rey  de  Castilla ,  ni  su  hi- 
jo el  príncipe ,  que  si  se  hubiere  de  comenzar  esta  pe- 
lea ,  que  non  meteremos  las  manos  fasta  los  cobdos, 
así  en  él  como  en  el  príncipe  su  hijo  ,  como  en  todos 
los  otros  ,  é  quien  venciere  reinará :  y  la  guerra  se  co- 
menzaba á  encender  de  la  misma  manera  que  si  se 
hubiera  de  contender  por  la  sucesión  de  aquel  reino; 
pero  dentro  de  breves  dias  el  rey  de  Navarra  salió  de 
Castilla ,  y  se  le  ocupó  todo  su  estado ,  y  poniéndose  en 
defensa  la  villa  de  Cuellar,  fué  á  poner  cerco  sobre  ella 
don  Rodrigo  de  Villandrando,  conde  de  Ribadeo,  con 
ejército  del  rey  de  Castilla. 

Cap.  XXX. —  Del  sobreseimiento  de  guerra  que  se  pro- 
curó departe  del  rey ,  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  in- 
fante don  Enrique  sus  hermanos  y  el  rey  de  Castilla. 

Como  las  cosas  llegaron  á  tanto  rompimiento  entre 
los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  ,  que  no  podia  ser  ma- 
yor entredós  príncipes  que  fuesen  grandes  enemigos, 
en  muy  justa  guerra,  Luis.Dezpuig,  que  era  venido  ds 
Nópoles  segunda  vez  por  embajador  á  la  corte  del  rey 
de  Castilla,  y  Antonio  de  Nogueras  y  Fernando  de  Ria- 
za  en  nombre  de  la  reina  de  Aragón  fueron  al  rey  de 
Castilla  ,  para  procurar  de  poner  algún  remedio  en 
tanto  mal :  y  estando  el  rey  de  Castilla  en  la  aldea  de 
Torresandino  ,  á  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto  desle 
año,  Luis  Dezpuig  propuso  al  rey  de  Castilla,  que  el 
rey  su  señor  le  habia  enviado  segunda  vez  ,  para  que 
fuese  á  visitarle  ,  porque  deseaba  saber  buenas  nuevas 
de  su  persona  real :  y  porque  creía  que  concurría  la 
misma  voluntad  de  parte  del  rey  de  Castilla  ,  le  certi- 
ficase del  estado  de  sus  cosas,  y  la  muy  gran  prospe- 
ridad en  que  por  la  gracia  de  nuestro  Señor  tenia  las 
de  Italia ,  que  de  cada  dia  iban  creciendo  de  bien  en 
mejor.  Que  como  quiera  que  los  dias  pasados  estuvo 
el  rey  en  peligro  de  su  persona  ,  por  causa  de  un  acci- 
dente que  le  sobrevino  ,  pero  muchos  dias  habia  que 
estaba  convalecido  en  muy  entera  salud ,  y  que  en 
aquella  dolencia  habia  conocido  el  bueno  y  perfecto 
amor  ,  y  gran  fidelidad  de  todos  los  príncipes  y  baro- 
nes ,  y  de  los  subditos  de  aquel  reino  ,  on  la  cual  per- 
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severaban  eon  gran  constancia.  Refirióle  que  el  rey 
le  agradecía  mucho  la  buena  y  graciosa  respuesta  que 
habia  dado  á  las  cosas ,  que  se  le  propusierí)n  de  parte 
del  rey  en  Illescas  ,  señaladamente  en  el  ofrecimiento 
déla  buena  correspondencia  de  amor  entre  ellos:  y 
que  en  este  caso  hubiese  deliberado  el  rey  de  Castilla 
de  enviar  sus  embajadores  al  rey,  para  visitarle,  y  dar 
obra  por  su  parte  á  la  forma  de  las  confederaciones  y 
alianzas  que  habia  movido  por  don  Juan  de  Ijar  y  Be- 
renguer  Mercader  ,  embajadores  del  rey  ,  y  se  conti- 
nuó la  plática  dellas  por  el  mismo  Luis  Dezpuig,  en  sa 
primera  embajada.  Agradecía  entre  otras  cesas  la  bue- 
na oferta  que  el  rey  de  Castilla  habia  hecho,  sobre  los 
negocios  que  tocaban  al  rey  en  la  corte  romana  ,  y  con 
el  rey  de  Francia,  y  el  amparo  y  recomendación  de 
las  cosas  de  la  reina  de  Portugal  su  hermana  ,  porque 
por  obras  se  publicase  en  el  mundo  la  buena  corres- 
pondencia de  amor  y  deudo  que  habia  entre  ellos. 
Decia  este  embajador,  que  por  haber  diferido  el  rey  de 
Castilla  de  enviar  sus  embajadores  al  rey ,  y  siendo 
avisado  el  rey  de  las  zizañas  y  rencores  que  habia  en- 
tre los  grandes  de  Castilla  ,  de  que  fácilmente  se  apa- 
rejaban seguir  tales  movimientos  y  disensiones,  que 
fuesen  en  gran  deservicio  del  rey  de  Castilla  ,  y  en  mu- 
cha turbación  del  pacífico  estado  de  aquel  reino,  deli- 
beró enviarle  otra  vez  así  al  rey  de  Castilla  ,  como  á  la 
reina  su  hermana  ,  y  al  príncipe  su  hijo  y  á  sus  her- 
manos ,  para  representar  á  cada  uno  en  su  grado  y 
lugar,  la  buena  y  santa  intención  que  el  rey  tenia  en 
aquellos  negocios.  Esto  era  que  el  rey  de  Castilla ,  co- 
mo rey ,  cabeza  y  padre  fuese  reverenciado  y  obede- 
cido ,  y  tenido  en  la  estima  y  reputación  que  su  real 
dignidad  requería  ,  así  por  el  rey  de  Navarra  y  por 
el  infante  don  Enrique ,  como  por  todos  los  grandes  y 
subditos  de  todos  sus  reinos:  y  déla  misma  suerte  de- 
seaba soberanamente  que  sus  hermanos  ,  que  tan  gran 
deudo  de  consanguinidad,  y  afinidad  tenían  con  el  rey 
de  Castilla  ,  y  después  todos  los  grandes ,  condes  y  ba- 
rones ,  fuesen  por  él  tratados  benignamente  y  sosteni- 
dos ,  conforme  á  sus  cualidades  y  estados  ,  de  manera 
que  se  excusasen  todas  divisiones  é  inconvenientes.  Ro- 
gaba y  exhortaba  de  parte  del  rey,  que  así  lo  pusiese 
por  obra  ,  porque  lo  mismo  enviaba  á  rogar  á  sus  her- 
manos. Afirmaba  que  por  el  grande  y  singular  amor, 
que  el  rey  tenía  á  la  persona  del  rey  de  Castilla,  y  á 
su  casa  real ,  de  la  cual  él  y  sus  hermanos  habían  pro- 
cedido ,  y  considerando  cuan  grande  era  la  obligación 
natural ,  que  según  Dios  y  el  mundo  él  tenia  al  rey  de 
Castilla  ,  como  á  su  hermano ,  le  seria  una  grandísima 
molestia  y  aflicción ,  si  no  habia  la  correspondencia  de 
amor  que  debía  haber,  seguQ  ley  divina  y  humana,  en- 
tre el  rey  de  Castilla  como  mayor  y  superior ,  y  el  rey 
de  Navarra  así  como  heredado,  y  que  tenía  su  patri- 
monio en  aquellos  reinos ,  adonde  le  convenia  vivir  y 
morar,  y  mantener  su  casa  y  estado  :  y  de  la  misma 
suerte  al  infante  don  Enrique,  que  era  subdito  y  vasa- 
llo del  rey  de  Castilla  ,  y  tenía  tan  gran  dignidad  y  pa- 
trimonio y  casa  ,  como  era  notorio,  en  los  reinos  de 
Castilla.  Ala  postre  de  su  plática  ofreció,  de  parte 
del  rey,  entender  y  trabajar  de  muy  buena  volun- 
tad por  desviar  todas  sus  diferencias  y  todos  los 
debates  que  pudiesen  dar  turbación  é  impedimento  á 
la  buena  ejecucíoa  de  los  negocios  ,  y  da  hacer  llegar 
á  sus  hermanos  á  todo  lo  que  la  razón  y  justicia  or- 
denasen. Después,  por  mezclar  alguna  otra  causa  de 
su  embajada  ,  pidió  al  rey  de  Castilla  tuviese  por 
muy  recomendada  á  la  reina  de  Portugal  su  herma- 


na, y  que  considerando  el  rey  cuantos  inoonvenienles 
y  escándalos  se  habían  seguido  enire  los  subditos  del 
reino  de  Valencia  y  los  de  Castilla  por  causa  de  los 
frutos  y  rentas  queso  cogían  en  el  reino  de  Valencia 
del  obispo  de  Cartagena,  por  dar  fin  el  rey  á  tantos 
inconvenientes,  y  porque  habia  hecho  ciudad  á  Ori- 
huela,  y  la  deseaba  sublimar  en  todo  tenia  gran 
voluntad  que  se  diese  orden  que  el  obispo  do  Car- 
tagena no  tuviese  ninguna  renti  en  el  reino  de  Va- 
lencia, y  que  aquella  ciudad  con  las  villas  y  tierras 
de  aquel  reino  sujetos  á  la  diócesis  .de  Cartagena  fue- 
sen nueva  diócesis,  y  pedia  al  rey  de  Castilla  que  con- 
descendiendo á  ello  lo  suplícase  al  papa.  A  esta  embaja- 
da respondió  el  rey  de  Castilla  en  el  lugar  de  Tordomar 
resolutamente  que  no  daría  jugará  ningún  partido  ni 
trato  si  no  saliese  primero  el  rey  de  Navarra  de  sus 
reinos  y  tierras,  y  como  lo  hubiese  hecho,  él  delibe- 
raría lo  que  bien  visto  le  ^fuese,  dando  alguna  buena 
esperanza  de  concordia,  y  dio  licencia  que  con  esta 
respuesta  fuesen  los  embajadores  al  rey  de  Navarra. 
Siendo  vueltos  al  rey  de  Castilla  que  estaba  en  Dugos, 
6  cuatro  del  mes  de  setiembre,  dieron  al  rey  de  Casti- 
lla una  escritura  en  que  en  efecto  se  contenia,  que 
dejando  á  parte  las  satisfacciones  que  el  rey  de  Na- 
varra daba  á  los  cargos  que  por  el  rey  de  Castilla  se 
le  imponían  en  lo  que  tocaba  al  salir  de  sus  reinos,  co- 
mo quiera  que  no  se  debia  hacer  con  él  en  aquella  co- 
yuntura semejante  instancia,  pero  deseando  compla- 
cer al  rey  de  Castilla,,  y  por  contemplación  del  rey  y 
reina  de  Aragón,  en  cuyo  nombre  intervenían  estos 
embajadores,  él  saldria  presto  de  sus  reinos  por  ver- 
se con  el  conde  de  Fox  su  yerno,  con  quien  habia  ca- 
sado á  la  infanta  doña  Leonor,  como  dicho  es,  en  vi- 
da de  la  reina  doña  Blanca,  lo  cual  él  tenia  ya  deli- 
berado antes  que  aquellos  embajadores  llegasen,  y 
que  si  por  causa  de  salir  él  de  Castilla  se  habia  de  se- 
guir algún  beneficio  á  aquellos  reinos  no  curaría  por 
entonces  de  volver  á  ellos.  Pero  añadieron  los  ambaja- 
dores  que  aunque  el  rey  de  Navarra  no  se  fuera  por 
aquella  razón  de  verse  con  el  conde  de  Fox,  creían  que  Iü 
haría  por  los  otros  respetos,  y  movieron  de  suyo  que 
á  su  parecer  antes  de  entrar  en  otros  méritos  se  d<?bia 
hacer  sobreseimiento  de  guerra  y  de  todas  las  otras 
novedades  por  algún  tiempo  conveniente.  Mas  no 
queriendo  el  rey  de  Castilla  condescender  á  lo  deste 
sobreseimiento  general,  movieron  los  embajadores  allí 
en  Burgos  á  ocho  del  mes  de  setiembre  otro  en  particu- 
lar desta  manera.  Que  el  sobreseimiento  de  guerra  fue- 
se de  Castilla  á  Navarra,  y  de  todo  lo  que  el  rey  de  Na- 
varra tenía  en  Castilla,  y  estaba  á  su  obediencia  de 
aquella  parte  de  los  puertos,  en  lo  cual  se  compren- 
diesen Briones,  Bilhorado,  Cuellar  y  Atienza ,  y  en 
cuanto  tocaba  á  lo  del  reino  de  Toledo,  el  rey  de  Casti- 
lla y  el  rey  de  Navarra  hiciesen  cuanto  pudiesen,  y 
quedase  libertad  al  rey  de  Navarra  que  pudiese  dar 
favor  y  ayuda  al  infante  don  Enrique,  y  á  don  Alonso 
de  Navarra,  maestre  de  Calatrava,  su  hijo,  y  á  otros 
sus  aliados  por  el  tiempo  que  durase  la  tregua.  Ponía 
en  esto  el  rey  de  Castilla  algunos  límites ,  y  pedia  que 
el  rey  de  Navarra  por  bien  de  aquellos  negocios  en  es- 
te medio  pusiese  en  libertad  á  Fernando  Velasco.  Jus- 
tificábase el  rey  de  Navarra  pidiendo  al  rey  de  Castilla 
personas  sin  sospecha  que  determinasen  todas  sus  di- 
ferencias, y  que  le  oyesen  sus  justas  excusas :  y  envió 
á  pedir  seguro  para  algunas  personas  que  entendía  en- 
viar sobre  ello  al  rey,  y  el  rey  de  Castilla  quería  que 
declarase  las  personas  que  quería  enviar,  porque  sien- 
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do  tales  á  quien  ée  debiese  dar  el  seguro  se  lo  otorgarla, 
y  ofreció  de  mandar  llamar  los  tres  estados  de  sus  reí- 
nos  á  cortes  ahora  que  estaba  en  su  libertad,  y  con- 
sultar en  ellas  coa  el  príncipe  y  grandes  de  su  rei- 
no lo  quü  convendría  proveer  para  bien  de  aquellos 
reinos  con  su  consejo,  y  que  entretanto  estuviese  el 
rey  de  Navarra  en  su  reino  quince  dias.  Esta  respues- 
ta se  envió  por  el  rey  de  Castilla  al  rey  de  Navarra,  con 
Vizcaya  ,  faraute  de  Burgos  ,  á  diez  de  setiembre  deste 
año,  y  halló  al  rey  de  Navarra  en  Pamplona ;  pero  á 
los  embajadores  se  daba  plazo  de  tregua  hasta  Navi- 
dad si  la  quisiesen.  Oidos  los  embajadores,  el  rey  de 
Navarra  venia  en  que  por  dar  orden  á  la  paz  se  diese 
sobreseimiento  general,  y  se  nombrasen  personas,  cua- 
les cumpliesen  al  servicio  del  rey  de  Castilla  y  del 
príncipe,  y  al  bien  de  sus  reinos,  á  contentamien- 
to de  las  partes,  y  cuando  desto  no  pluguiese  al  rey 
de  Castilla  por  acatamiento  del  rey  y  reina  de  Ara- 
gón, aceptaba  el  sobreseimiento  entre  Castilla  y  Na- 
varra, con  que  entrasen  en  él  las  villas  y  fortalezas  de 
Cuellar,  Bilhorado,  y  Briones,  y  el  castillo  de  Atienza, 
y  en  lo  del  reino  de  Toledo  cada  uno  obrase  sin  em- 
bargo de  la  tregua,  y  haria  de  manera  que  Fernando 
de  Velazco  recibiese  beneficio  y  merced.  Esta  respues- 
ta se  dio  por  los  embajadores  al  rey  de  Castilla  en 
Burgos  á  veinte  y  tres  del  mes  de  setiembre,  y  á  vein- 
te y  cinco  nombró  el  rey  de  Castilla  al  obispo  de  Ávi- 
la, Perálvarez  Osorio,  y  al  relator,  y  Alonso  Álvarez 
de  Toledo  y  á  Diego  Romero ,  y  dio  poder  para  tra- 
tar y  concertar  con  los  embajadores.  Ofrecía  Luis 
Dezpuig  que  por  un  beneficio  tan  grande  él  acabaría 
que  Cuellar  y  Bilhorado  no  entrasen  en  el  sobresei- 
miento porque  el  rey  de  Castilla  no  quería  venir  á 
que  entrasen  en  él,  ni  dar  lugar  que  el  rey  de  Navarra 
los  pudiese  socorrer,  y  venia  en  que  la  reina  de  Ara- 
gón restituiría  al  conde  de  Haro  á  Bilhorado  sí  se  le 
restituyese  Cerezo ;  y  que  estos  lugares  entrasen  en  el 
sobreseimiento,  ó  que  Cuellar  y  Bilhorado  se  pusie- 
sen en  poder  de  la  reina  de  Aragón,  y  estuviesen  á 
obediencia  del  rey  de  Castilla ;  y  sí  por  el  tiempo  del 
sobreseimiento  no  se  concertasen,  la  reina  los  restitu- 
yese al  rey  de  Navarra.  No  querian  dar  lugar  los  que 
entendían  por  el  rey  de  Castilla  en  estos  negocios 
que  entrase  Cuellar  en  la  tregua,  porque  estaba  aplaza- 
da de  se  entregar  al  rey  de  Castilla,  y  decía  que  tam- 
poco entrase  el  castillo  de  Bilhorado,  y  que  se  desem- 
bargase libremente  al  rey  de  Castilla,  y  quedasen  en 
su  fuerza  y  vigor  los  capítulos  de  la  paz  que  se  firma- 
ron entre  Castilla  y  Navarra.  Vinieron  postreramente 
los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  en  que  se  otorgasen 
treguas  de  cinco  meses,  y  se  pusiese  dentro  de  cuaren- 
ta días  en  poder  de  Gonzalo  García  de  Santa  María,  ciu- 
dadano de  Zaragoza,  en  nombre  de  la  reina  de  Aragón 
el  castillo  de  Bilhorado  para  que  encaso  que  se  con- 
certasen se  entregase  é  quien  lo  debía  haber,  y  no  se 
concertando  se  entregase  al  rey  de  Navarra,  y  du- 
rante el  tiempo  desta  tregua  no  se  había  de  ocupar  la 
villa  de  Briones  ni  otros  lugares  que  se  tenían  por  el  rey 
de  Navarra,  y  habíase  de  concertar  con  Gonzalo  Gar- 
cía de  Santa  María  el  rescate  de  Fernando  de  Velazco, 
y  de  los  que  con  él  habían  sido  presos.  Llegaron  en  es- 
te tiempo  á  estos  reinos  Guillen  de  Vích,  maestre  ra- 
cional de  Valencia,  y  Ferrer  Ram,  protonotario  del  rey 
de  Aragón  que  eran  enviados  por  el  rey  por  esla  guerra 
al  rey  de  Navarra  y  al  infante  don  Enríque,  tenien- 
do el  rey  gran  sentimiento  de  la  disensión  que  había 
entre  ellos  y  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe,  por  los 
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daños  que  se  seguían  á  estos  reinos,  para  que  les  per- 
suadiesen que  se  conformasen  cuanto  buenamente  pu- 
diesen con  el  rey  de  Castilla;  pero  aquello  era  tan  tar- 
de, que  las  cosas  llegaron  al  peor  estado  que  putlo 
ser,  y  viéronse  con  el  rey  de  Navarra  en  Ayanzo,  adon- 
de habia  ido  por  visitar  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza   su 
privado  que  estaba  enfermo,  y  allí  les  dio  el  rey  de 
Navarra  orden  que  se  fuesen  al  rey  de  Castilla  y  le 
pidiesen  en  nombre  del  rey  de  Aragón,  que  por  escusar 
la  disensión  que  habia  entre  él  y  el  príncipe  su  hijo 
y  sus  hermanos  les  debía,  restituir  sus  heredamien- 
tos que  se  les  ocuparon  en  fin  deste  año,  pues  los  po- 
seían con  tan  justos  títulos,  y  los  allegase  á  sí,  como  se 
requería,  conque  ellos  le  guardasen  loque  debían. 
También  se  hizo  por  ellos  instancia  en  nombre  de!  rey 
que  se  restituyese  á  don  Alonso  su  sobrino,  lo  que  se 
le  habia  ocupado  del  maestrazgo  de  Calatrava,  y  á  los 
servidores  de  sus  hermanos  sus  heredamientos,   por- 
que no  lo  haciendo  entendía  el  rey  su  señor  que  se 
hacia  por  el  rey  de  Castilla  injuria  y  mal  y  daño  á  sus 
hermanos  que  eran  una  parte  juntamente  con  él  en  los 
capítulos  de  la  paz.  A  esta  embajada  respondió  el  rey 
de  Castilla  que  para  notificar  al  rey  de  Aragón  las  co- 
sas como  pasaban,  leenvíaria  su  embajador,  pues  según 
lo  que  los  suyos  le  propusieron  parecía  no  ser  infor- 
mado de  la  verdad  de  aquellos  hechos,  ni  de  lo  come- 
tido contra  su  persona  y  estado  real.  Con  esto  envió  á 
decir  que  algunas  gentes  de  armas  deslos  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  se  habianjjuntado  con  el  rey  de  Na- 
varra con  intención  de  entrar  en  sus  reinos,  y  reque- 
ría que   se  guardasen  los  capítulos  de  la  paz.  Este 
embajador  fué  á  Calabria,  adonde  el  rey  estaba  hacien- 
do la  guerra  contra  el  marqués  de  Cotron,  y  era  don 
Alonso  de  Cuenca  abad  de  Alcalá  la  Real.  En  este  año 
en  el  mes  de  junio  se  concertó  el  matrimonio  de  doña 
Juana,  hija  del  conde  de  Urgel,  y  de  la  infanta  doña 
Isabel  con  don  Juan  Ramón  Folch,  hijo  del  conde  dePra- 
des,  que  era  menor  que  doña  Leonor  su  hermana,  que 
casó  con  Ramón  Ursino,  conde  de  Ñola,  y  doña  Juana 
había  sido  casada,  como  se  ha  referido,  con  Juan  con- 
de de  Fox,  aunque  no  vivió  el  conde  de  Fox,  después 
que  se  casaron,  ocho  meses ;  y  nació  deste  matrimonio 
don  Juan  Ramón  Fox  ,  condestable  de  Aragón,  que 
fué  el  primer  duque  de  Cardona.  Usó  también  el  rey 
de  Aragón  en  esta  parte  de  ánimo  muy  generoso  y  de 
gran  benignidad  y  clemencia,  procurando  que  las  hi- 
jas del  conde  de  Urgel  casasen  con  tan  grandes  señores , 
aunque  del  casamiento  de  doña  Isabel  la  mayor  que 
casó  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,   mostró 
poco  contentamiento,  como  si  adivinara  loque  des- 
pués sucedió.  Lo  mismo  procuró  en  este  tiempo  de 
una  hija  que  quedó  de  don  Fadrique  de  Aragón,  conde 
de  Luna,  y  proveyó  que  se  sacase  de  poder  de  la  con- 
desa su  madre,  porque  el-criarse  con  ella,  antes  dañaría 
para  cualquier  matrimonio  que  aprovecharía ,  por  la 
deshonesta  vida  de  la  condesa,  y  díó  el  rey  comisión 
á  don  Dalmao  de  Mur,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  á  lus 
otros  parientes  de  la  condesa,  que  tratasen  del  matri- 
monio de  su  hija  ,  y  la  reina  la  tomase  á  su  mano  y  la 
mandase  recoger  para  este  efecto :    pero  este  no  se 
efectuó  por  la  muerte  de  la  hija  de  la  condesa. 

Cap.  XXXI. — De  la  guerra  que  el  rey  hizo  al  marques  de 
Cotron,  y  que  se  apoderó  de  su  persona  y  estado. 

Como  no  aprovecharon  con  don  Antonio  de  Centellas, 
marqués  de  Cotron,  las  promesas  que  el  rey  le  hizo 
por  medio  de  don  Francés  Gilabert  de  Centellas,  para 
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desviarle  de  tan  desesperado  propósito,  de  pensar  de- 
fenderse del  rey,  habiendo  por  su  persona  ido  á  ha- 
cerle la  guerra  en  sus  estados,  el  rey  tuvo  cercado  á 
Cotron  hasta  en  fin  del  mes  de  enero  del  año  de  rail 
cuatrocientos  cuarenta  y  cinco.  Teniendo  su  campo 
contra  el  castillo  de  aquella  ciudad,  despidió  á  Fran- 
cisco Barbaria,  embajador  del  duque  de  Milán,  que 
hizo  muy  grande  instancia  con  el  rey  que  alzase  la 
mano  de  hacer  aquella  ejecución  contra  don  Antonio, 
excusándose  el  rey  que  no  podia  corresponder  al  de- 
seo y  requesta  del  duque,  sin  perjuicio  de  sus  ami- 
gos, y  sin  gran  ofensa  de  la  honestidad  y  sin  mucho 
menosprecio  de  su  honor.  Rabia  enviado  el  duque  otro 
caballero  de  su  casa,  que  se  llamaba  Galeazo  de  Cre- 
ma, pidiéndole  socorro  de  gente  de  guerra,  porque  el 
conde  Francisco  Sforza  amenazaba  de  ir  luego  á  Lom- 
bardía  á  hacerle  guerra,  y  el  rey  ofreció  que  la  en- 
viarla para  el  tiempo  que  el  duque  la  quisiese.  Habia  el 
rey  entrado  en  Cotron,  y  el  castillo  que  era  muy  fuer- 
te se  le  puso  en  defensa,  y  fuese  apoderando  de  todo 
el  estado,  y  cercó  al  marqués  en  Catanzaro,  y  como 
quiera  que  muchas  veces  ofreció  de  darse  á  partido, 
el  rey  no  le  quiso  jamás  aceptar  y  estrechóle  tanto  que 
él  y  la  marquesa  se  le  dieron,  y  les  quitó  todo  el  esta- 
do, perdonando  la  vida  al  marqués,  y  mandóles  ir  á 
Ñapóles  después  que  se  le  entregó  Tropea,  y  en  la  ciu- 
dad de  Ñapóles  vivieron  muchos  años  miserablemente. 
De  Calabria  se  fué  el  rey  á  Matera  y  á  Allamura,  y 
después  á  Trana  y  á  Barleta,  adonde  reparó  algunos 
dias. 

Cap.  XXXII. — De  ¡as  cosas  que  se  pidieron  por  el  rey  al 
papa  Eugenio,  en  reformación  de  la  investidura  que  le 
haUa  otorgado  del  reino,  para  él  y  sus  sucesores. 

Habíase  deliberado  á  instancia  del  papa  Eugenio  de 
concertar  entre  los  príncipes  y  potentados  de  Italia  una 
paz  universal,  y  para  ello  se  acordó  que  enviasen  á 
Roma  sus  embajadores,  y  el  rey  teniendo  su  campo 
sobre  Cotron,.  á  veinte  y  siete  del  mes  de  enero  deste 
año  envió  por  sus  embajadores  á  don  Berenguer  de 
Eril,  almirante  de  Aragón,  y  á  Bautista  Platamon,  su 
vicecanciller;  al  papa  y  al  colegio  de  oardenales.  Antes 
desto  habia  enviado  á  Jimen  Pérez  de  Corella  al  papa, 
para  que  se  mandase  poner  en  ejecución  todo  lo  que 
estaba  acordado  y  asentado  entre  el  rey  y  el  cardenal 
Camarlengo,  por  la  concordia  deTerracina,  porque  e] 
papa  quiso  que  aquello  estuviese  secreto,  y  no  se  le 
entregasen  las  bulas  de  la  investidura  y  legitimación 
de  don  Fernando,  duque  de  Calabria  su  hijo,  hasta  que 
el  rey  hiciese  juramento  que  no  se  publicarían  en  vida 
del  papa.  Después  en  el  campo  que  el  rey  tuvo  junto 
á  la  Fontana  de  Chopo,  en  el  mes  de  julio  pasado,  que- 
dó determinado,  que  el  papa  luego  hiciese  despa- 
char la  bula  y  se  entregase  á  Jimen  Pérez  de  Corella,  y 
que  fuese  para  él  y  sus  herederos  varones  que  suce- 
diesen por  derecha  línea,  ó  en  defecto  dellos  por  trans- 
versal, y  en  la  forma  común  y  acostumbrada,  con  da- 
ta del  mismo  mes  de  julio  según  la  llevaba  ordenada 
Jimen  Pérez  de  Corella,  Habíase  concortado  en  Terra- 
cina,  que  no  obstante  las  cláusulas  y  juramentos  con- 
tenidos en  la  bula,  se  hubiesen  de  despachar  aparte  otras 
bulas,  por  las  cuales  el  rey  fuese  absuelto  y  en  todo 
libre  del  juramento  contenido  en  la  bula,  y  de  la  paga 
del  censo  de  cada  año,  que  era  de  veinte  rail  onzas, 
porque  en  la  concordia  de  Terracina  se  concertó  que 
fuese  de  quince  mil  ducados  en  cada  un  año,  comen-" 
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zandü  á  contar  el  censo  del  tiempo  que  se  concedió  la 
bula;  y  pretendía  el  rey,  que  so  descontasen  en  satis- 
facción do  los  gastos  que  se  hicieron  por  el  rey  en  ser- 
vicio de  la  Iglesia  y  del  papa,  en  la  empresa  de  la  Mar-- 
ca,  hasta  tanto  que  fuese  satisfecho  de  aquellos  gastos, 
y  que  á  otra  parte  se  remitiesen  al  rey  cincuenta  mil 
marcos  de  esterlingos  y  el  servicio  militar  de  mil  y 
doscientos  de  caballo  contenidos  en  la  bula.  Por  aque- 
lla concordia  de  Benevento  se  habían  concedido  al  rey, 
como  está  referido,  los  vicariatos  de  Benevento  y  Ter- 
racina, y  pretendía  el  rey  que  teniendo  consideración 
á  los  grandes  trabajos  y  gastos  que  habia  sostenido 
por  el  servicio  de  la  Iglesia,  poniendo  en  su  peligro  su 
persona  y  reinos,  se  le  diesen  para  sus  sucesores,  y  en 
esto  insistía  mas  por  publicarse  en  este  tiempo,  que  el 
papa  quería  conceder  á  Luis  delfín  de  Francia,  el  feu- 
do de  la  ciudad  de  Aviñon  y  del  condado  de  Venexino, 
y  al  conde  Francisco  Sforza  el  de  la  Marca.  Ofrecía  el 
rey  que  tornaría  á  tomar  de  nuevo  la  empresa  de  li- 
brar lá  Marca,  de  la  sujeción  á  que  habia  vuelto  del 
conde  Francisco  Sforza  y  de  conquistarla  para  la  Igle- 
sia, si  el  papa  le  diese  en  cada  un  año  ciento  y  cincuen- 
ta mil  ducados,  como  los  dabaá  Nicolo  Pícinino.  Como 
en  la  investidura  se  notaba  la  persona  del  rey  de  im- 
presión y  tiranía  ,  y  de  los  escándalos  que  de  allí  se 
habían  seguido  en  la  primera  empresa  del  reino,  y  pa- 
recía entenderse  que  por  miedo  y  por  los  escándalos 
que  se  temía  seguirse  se  le  concedía  la  investidura,  y 
nó  por  sus  merecimientos,  pretendía  el  rey  que  como 
causa  mas  decente  y  honesta  se  debía  poner  en  el 
proemio  de  la  bula  verdadera  relación  de  lo  que  habia 
pasado,  que  padeciendo  la  reina  Juana  gran  opresión 
y  fuerza,  envió  al  rey  diversos  embajadores  para  que 
como  católico  príncipe  y  piadoso  y  vecino,  tuviese  por 
bien  de  socorrerla  y  librarla  de  tanta  calamidad,  pro- 
metiéndole de  adoptarle  por  hijo  y  sucesor  en  su  reino, 
después  de  su  muerte;  y  compadeciéndose  cori  gran 
piedad  el  rey  de  su  aflicción,  pasó  con  su  armada  y  ejér- 
cito al  reino,  y  poderosamente  puso  ó  la  reina  en  su 
libertad.  Que  después  de  haberle  adoptado  por  hijo 
fué  confirmada  aquella  arrogación  por  el  papa  Martin, 
como  era  público  y  notorio  ;  y  de  ello  tenia  cierta  no- 
ticia el  mismo  papa  Eugenio,  y  por  el  caso  desastrado 
de  la  muerte  del  cardenal  de  Sanlángelo  no  pareció  la 
bula  de  aquella  confirmación,  y  por  esta  causa  pedia 
el  rey  ante  todas  cosas  que  el  papa  confirmase  la  adop- 
ción de  la  reina,  para  que  tuviese  su  firmeza  desde 
entonces,  y  para  mayor  cautela  desde  nuevo  envistiese 
al  rey  de  aquel  reino,  por  muerte  de  la  reina  ó  de  otra 
cualquiera  persona,  ó  por  cualquier  causa  que  vacase, 
no  embargante  que  el  rey  hubiese  conquistado  aquel 
reino  por  las  armas,  teniendo  consideración  á  los  gran- 
des méritos  del  rey  cerca  de  la  persona  del  papa  y  de 
la  Iglesia.  Demás  desto,  el  rey  habia  tenido  iSus  em- 
bajadores en  el  concilio  de  Basilea;  y  de.'^pues  dé  ha- 
berlo mudado  Eugenio  á  Ferrara,  los  envió  de  nuevo 
y  obedeció  los  mandamientos  de  aquella  congregación 
como  otros  príncipes,  y  de  la  misma  manera  habían 
quedado  en  Basilea  los  embajadores  del  emperador  y 
délos  reyes  de  Francia  y  Castilla  y  del  duque  de  Mi- 
lán. Pedia  el  rey  que  todos  los  de  sus  reinos  que  allá 
habían  asistido  durando  la  cisma,  hasta  el  tiempo  de  la 
concoi'dia  de  Terracina,  fuesen  habidos  por  excusa- 
dos, pues  en  una  investidura  que  se  concedió  á  la  rei- 
na Juana  se  reservaban  todos  los  estatutos  y  decretos 
del  concilio  de  Constancia,  y  en  la  concordia  de  Cons- 
tancia se  reservó  todo^  lo  que  se  habia  ordenado  y  dis- 
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puesto  por  Benedicto,  siendo  habido  por  sumo  pontífi- 
ce en  su  obediencia,  y  así  pretendía  el  rey  que  se  re- 
servasen las  cosas  establecidas  por  el  concilio  de  Basilea 
pues  fué  universal  concilio,  al  cual  obedecieron  casi 
todos  los  príncipes  de  la  cristiandad,  señaladamente 
durando  aun  hasta  este  tiempo.  Pedia  también  el  rey 
que  se  quitase  de  la  investidura  el  servicio  que  se 
habia  de  hacer  al  papa-  con  gente  de  guerra,  pues  es- 
taba el  censo  de  ochu  mil  onzas,  que  era  tan  gran  suma 
mayormente  habiendo  cobrado  por  su  persona  la  ma- 
yor parte  de  la  Marca  que  estaba  tiranizada  tanto 
tiempo  habia  por  los  rebeldes  á  la  Iglesia,  y  también 
teniéndose  consideración  á  lo  que  habia  servido  en  el 
concilio  de  constancia,  y  en  el  fin  deste  de  Basilea,  pues 
apartándose  del  se  habia  juntado  con  el  papa,  en  tiem- 
po de  tanta  turbación,  confirmando  el  estado  del  papa 
y  la  paz  que  se  esperaba  de  la  Iglesia.  Finalmente  pre- 
tendía el  rey,  que  por  la  concesión  desta  investidura 
no  se  causase  perjuicio  al  derecho  que  en  cualquier 
manera  le  pertenecía  en  el  reino,  como  se  habia  decla- 
rado en  la  investidura  de  la  reina  Juana,  porque  desta 
suerte  le  quedarían  á  salvo  los  derechos  que  pertene- 
cieron á  la  reina  Juana,  en  virtud  de  la  adopción. 
Vino  el  papa  en  todo  lo  que  se  le  suplicaba,  qpedando 
el  censo  de  las  ocho  mil  onzas  y  el  servicio  militar, 
conforme  á  la  investidura  antigua  de  Carlos  el  pri- 
mero, y  en  esto  fué  gran  ministro  don  Alonso  de  Bor- 
ja,  obispo  de  Valencia,  que  e!  año  pasado  fué  creado 
cardenal,  el  cual  en  el  concilio  de  Basilea  se  señaló  en 
procurar  la  unión  de  la  Iglesia,  y  fué  estimado  por 
sus  grandes  letras.  Cometió  el  papa  el  primero  de  abril 
de  este  año  al  abad  de  San  Pablo,  que  recibiese  el  ju- 
ramento de  fidelidad  contenido  en  la  investidura  del 
rey.  Con  esto  pedia  la  dispensación  para  el  matrimo- 
nio del  rey  de  Navarra  y  de  doña  Juana,  hija  del  almi- 
rante don  Fadrique,  que  estaban  en  cuarto  grado  de 
parentela,  y  se  habían  desposado  por  palabras  de  pre- 
sente, y  porque  don  Alonso,  hijo  del  rey  de  Navarra, 
habia  sido  elegido  por  el  convento  de  comendadores 
y  frailes  de  la  orden  de  Calatrava  por  maestre,  y  era 
confirmado  por  el  papa,  y  el  rey  de  Castilla  tuvo  por 
bien  que  hubiese  el  maestrazgo,  y  le  dio  las  banderas, 
y  le  puso  en  posesión  con  todas  las  ceremonias  acos- 
tumbradas, pedia  el  papa  que  no  se  diese  lugar ,  que 
se  hiciese  novedad  á  instancia  de  don  Juan  Ramírez 
de  Guzman,  comendador  mayor  de  aquella  orden,  y 
de  su  hijo  y  nieto,  los  cuales  solos  fueron  contrarios, 
y  consintieron  á  la  elección  de  don  Alonso,  ni  á  ins- 
tancia del  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  ni  de  Juan 
Pacheco  privado  del  príncipe  de  Castilla  ,  porque 
el  condestable  procuraba  que  fuese  maestre  el  comen- 
dador mayor, y  Juan  Pacheco,  Pedro  Girón  su  herma- 
no. Dio  por  este  tiempo  el  rey  orden,  queLeonelode 
Este,  marqués  de  Ferrara,  su  yerno,  llevase  al  duque 
de  Milán  las  compañías  de  gente  de  armas  que  le  re- 
mitía, porque  ya  aquel  príncipe  volvía  á  querer  hacer 
guerra  al  conde  Francisco  Sforza  su  yerno,  después  que 
liabian  vuelto  sus  cosas  á  tanta  prosperidad,  que  tor- 
nó á  apoderarse  de  buena  parte  de  la  Marca,  y  con- 
certóse que  el  marqués  le  socorriese  con  dos  mil  de 
caballo  y  se  juntasen  con  cuatro  mil  del  rey,  y  con 
ellos  el  marqués  fuese  la  via  de  Remanióla  para  ha- 
cer la  gaerra  al  conde.  Esto  fué  en  Foggia  á  veinte  y 
dos  del  mes  de  abril  y  deteniéndose  el  rey  algunos  días 
por  aquella  comarca,  anduvo  monte  é  hizo  una  de  las 
señaladas  cazas  que  se  vio  en  aquellos  tiempos,  porque 
[natiífó  parar  redes  en  tanto  espacio  de  montí»  y  bos  - 
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ques,  que  se  encerró  la  caza  en  término  de  mas  de  diez 
leguas,  y  mataron  incroible  número  de  venados. 

Cap.  XXXIII. — De  la  protestación  que  se  hizo  al  rey  por 
2Mrte  del  rey  de  Castilla,  por  medio  de  su  enibajador  el 
abad  de  Alcalá  la  Real. 

Al  tiempo  que  el  rey  de  Castilla  volvió  sobre  sí,  para 
juntar  todas  las  fuerzas  de  sus  reinos,  por  valor  y  es- 
fuerzo de  su  condestable,  para  echar  de  aquellos  rei- 
nos al  rey  de  Navarra  y  al  infante  don  Enrique,  que 
tanta  turbación  y  movimientos  ponian  en  ellos,  y  per- 
seguir á  los  grandes  de  su  opinión,  y  se  fué  apoderan- 
do de  los  estados  del  rey  de  Navarra  y  del  infante,  en- 
tonces le  pareció  que  era  bien  enviar  á  dar  razón  al 
rey  de  todo  lo  pasado,  y  de  los  movimientos  que  el  rey 
de  Navarra  hizo  de  su  persona  estando  en  Ramaga  por 
satisfacer  á  lo  que  se  habia  procurado  por  medio  de 
Luis  Dezpuigsu  embajador.  Para  esto  envió  desde Bur» 
gos  al  reino  de  Ñapóles,  por  el  mes  de  octubre  del  año 
pasado,  á  don  Juan  Alonso  de  Cuenca,  abad  de  Alcalá 
la  Real,  é  hizo  al  rey  estando  en  Calabria  relación  de 
todas  las  cosas  pasadas  en  Castilla,  y  en  nombre  del 
rey  de  Castilla  rogaba  al  rey,  que  atendidas  las  confe- 
deraciones que  entre  ellos  habia,  mandase á  sus  subdi- 
tos que  no  diesen  favor  ni  ayuda  á  sus  hermanos,  y 
propuso  alguna  plática  de  concordia  para  en  aquel  caso. 
Después  de  haberse  rendido  el  marqués  de  Cotron  y 
su  estado  al  rey,  estando  en  la  ciudad  de  Altamu- 
ra  ,  determinó  despedir  aquel  embajador  con  gran 
sentimiento  del  rompimiento  que  habia  entre  el  rey 
de  Castilla  y  sus  hermanos,  y  dijo  al  embajador  que 
por  otra  via  le  fueron  recitadas  todas  aquellas  cosas  bien 
diferentemente  :  y  que  procuraría  informarse  mas  en- 
teramente, nó  porque  no  fuese  igual  y  uno  mismo  el 
desplacer  y  sentimiento  que  recibiría  de  la  culpa  ,  6 
cargo  que  tuviese  cualquiera  de  las  partes:  mas  por- 
que siendo  todos  tan  allegados  en  parentesco  seria  mu- 
cho mejor  y  mas  honra  para  todos,  perseverar  en  buen 
amor  y  concordia  ,  y  tratar  entre  sí  debida  y  honesta- 
mente, según  la  condición  y  grado  de  cada  uno  de  ellos. 
Por  esto  decia  el  rey ,  que  antes  de  responder  á  lo  que 
el  rey  de  Castilla  le  demandaba  por  esta  embajada,  que 
era  estar  cierto  que  se  habia  de  guardar  entre  ellos  Ja 
confederación  que  estaba  asentada  ,  rogaba  al  rey  de 
Castilla,  que  por  su  honor  y  por  el  sosiego  de  aquellos 
reÍBOs  ,  quisiese  con  algunas  buenas  y  honestas  pláti- 
cas remediar  todas  aquellas  diferencias  ,  y  reconciliar 
á  sí  á  los  que  le  eran  allegados  en  tanto  deudo ,  que  no 
podrían  ni  sabrían  faltar  á  su  deber.  Decia  el  rey,  que 
con  don  Juan  de  Ijar  ,  y  Berenguer  Mercader  ,  y  des- 
pués con  Luis  Dezpuig  ,  sus  embajadores  ,  le  habia  en- 
viado á  notificar  y  requerir ,  en  virtud  del  concierto  de 
las  ligas  y  confederaciones  que  se  habían  asentado  en- 
tre ellos  que  mandase  echar  de  sus  reinos  á  ¡osgenovescs 
como  á  sus  enemigos  notorios,  que  entonces  eran,  y  se 
excusaba  con  decir  que  no  eran  aun  juradas  ni  fir- 
madas aquellas  alianzas,  para  que  por  ellas  buena  ni 
honestamente  pudiese  hacerlo:  y  ahora  decia  el  rey, 
que  para  mejor  responder  y  hacer  lo  que  debia  en  lo 
que  se  le  requería  de  parte  del  rey  de  Castilla  quería  sa- 
ber del  si  entendía  todavía  que  la  paz  y  las  alianzas  en- 
tre ellos  y  sus  hermanos  eran  firmadas,  juradas  y 
votadas  ó  nó,  según  se  habia  dicho  en  la  respuesta 
que  se  dio  á  don  Juan  de  Ijar  ,  y  á  Berenguer  Mer- 
cader ,  y  después  á  Luis  Dezpuig  ;  porque  sabiendo  su 
intención  y  propósito  ,  se  respondería  determinada- 
mente en  aquella  parte,  de  manera  que  conociese  que 
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él  por  la  suya  todavía  haría  lo  debido.  Esta  respuesta 
(iióel  rey  al  embajador  en  Altamura,  á  veinte  y  uno 
del  mes  de  marzo:  y  no  se  contentando  el -embajador 
della ,  de  allí  á  ocho  dias ,  estando  el  rey  en  el  castillo 
do  Barleta ,  en  presencia  de  don  Guillen  Ramón  de 
Mancada  senescal  del  reino  de  Sicilia  ,  allende  el  Faro, 
y  dé  Luis  Dezpuig  comendador  de  Perpuxent,  y  de  los 
secretarios  Juan  de  Olzina  y  Arnaldo  de  Fenolleda, 
hizo  su  protestación  sobre  la  guarda  de  los  capítulos 
de  la  paz,  por  las  penas  que  en  ellos  se  ponian  :  y  en  el 
mismo  castillo,  el  primero  de  abril,  en  presencia  de 
los  mismos,  el  rey  dio  al  embajador  por  escrito  su  res- 
puesta. Deciael  rey  que  el  rey  de  Castilla  su  primo  no 
guardaba  la  concordia  entre  ellos  asentada ,  pues  no 
quería  echar  de  su  reino  los  genoveses,  habiendo  sido 
de  su  parte  exceptuado  en  ella  el  duque  de  Milán:  y  que 
él  enviaría  á  mostrar  que  estaba  libre  de  lo  que  se  íe 
oponía,  que  ayudaba  d  sus  hermanos,  y  enviaría  sobre 
ello  sus  embajadores.  Despues-estando  el  rey  en  Foggía, 
íí  diez  y  siete  del  mes  de  abril  dio  orden  que  fuesen 
al  rey  de  Castilla  en  su  nombre  don  García,  obispo  de 
Lérida  ,  y  Luis  Dezpuig ;  creyendo  que  las  cosas  esta- 
ban en  término  de  poderse  reducir  á  medios  de  con- 
cordia ;  y  el  abad  de  Alcalá  se  quedó  en  la  corte  del 
rey  para  perseverar  en  sus  protestos. 


Cap.  XXXIV. —  De  la  entrada  del  rey  de  Navarra  y  del 
infante  don  Enrique  en  Castilla ;  y  de  la  guerra  que  se 
comenzó  á  hacer  por  ellos ,  y  déla  muerte  de  las  reinas 
de  Portugal  y  Castilla. 

Estaban  ya  los  hechos  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Navarra  en  tanto  rompimiento  ,  que  no  se  podía  espe- 
rar medio  ninguno  de  concierto ,  para  dejar  las  armas: 
porque  habiéndose  juntado  el  rey  de  Castilla  con  el 
príncipe  su  hijo  ,  y  ocupado  á  Medina  del  Campo  ,  01- 
iiaedo  y  Cuellar ,  y  otras  villas  del  rey  de  Navarra ,  y 
las  villas  y  fortalezas  del  maestrazgo  de  Santígo  ,  el  rey 
de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  juntaron  en  estos 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  sus  gentes :  y  el  rey  de 
Navarra  y  don  Gastón  de  la  Cerda,  conde  de  Medina- 
celí ,  entraron  por  Atienza :  y  de  camino  se  les  dieron 
Torija,  Alcalá  la  Vieja  ,  Alcalá  de  Henares  y  San  Tor- 
cuaz:  y  el  infante  doii  Enrique  por  su  parte  ,  sabien- 
do que  el  príncipe  de  Castilla  ,  y  el  condestable  eran 
ya  pasados  de  Chinchilla  ,  que  iban  contra  él ,  fué  po- 
derosamente con  mas  de  quince  mil  hombres  de  pié 
y  de  caballo,  de  los  suyos  y  del  reino  de  Valencia  ,  y 
de  Lorca  y  Orihuela  ,  y  del  Val  de  Ricote ,  sobre  la 
ciudad  de  Murcia,  y -túvola  cercada  por  espacio  de 
veinte  dias  ,  con  esperanza  que  un  caballero  de  aquella 
ciudad  llamado  Sancho  González  de  Farroniz  ,  le  daría 
entrada  en  ella  :  y  defendióse  por  los  caballeros  y  pue- 
blo ,  siendo  corregidor  Alonso  Díaz  de  Montalvo  ,  acu- 
diendo á  la  defensa  la  gente  del  adelantado  Pedro  Fa- 
jardo. Entonces  el  infante  mandó  talar  su  campo  ,  y 
dejó  de  combatir  aquella  ciudad  y  fuese  á  Lorca, 
adonde  le  acogió  Alonso  Fajardo,  que  estaba  apoderado 
en  ella  ,  y  allí  le  tuvieron  cercado  el  príncipe  y  el  con- 
destable algunos  días.  Después  salió  de  Lorca  por  ir  á 
juntarse  con  el  rey  de  Navarra  ,  y  pasó  al  reino  de  To- 
ledo ,  abasteciendo  sus  castillos  y  tuerzas ,  y  ocupando 
otras  ,  sin  resistencia  ninguna.  Saliendo  el  rey  de  Cas- 
tilla á  restituir  la  entrada  del  rey  de  Navarra  ,  supo  en 
el  camino  que  había  tomado  á  Torija  y  los  otros  lu- 
gares ,  y  acordó  de  detenerse  en  el  Espinar  para  reco- 
ger toda  la  mas  gente  que  pudiese ,  antes  de  pasar  el 
puerto,:  y  estando  el  rey  de  Navarra  en  Torija  ,  llegó 


CAP.  XXXIV.  259 

el  rey  de  Castilla  á  Guadalajara ,  y  el  rey  de  Navarra 
se  puso  aquella  noche  á  .san  Torcunz,  para  juntarse 
con  el  infante  don  Enrique  que  se  venia  para  él  con 
quinientos  hombres  de  armas,  y  dentro  de  tres  dias 
pasaron  á  ponerse  á  vista  de  Alcalá  ,  adonde  el  rey  de 
Castilla  se  mudó  con  su  real  y  con  el  príncipe  su  hijo. 
Allí  se  pusieron  en  orden  las  haces  del  rey  do  Navarra, 
para  presentar  la  batalla  al  rey  de  Castilla  ,  y  se  detu- 
vieron en  su  ordenanza  hasta  la  noche,  sin  que  se  mez- 
clase escaramuza  por  ninguna  de  las  partes.  Delibera- 
ron entonces  el  rey  de  Navarra  y  el  infante ,  pues  les 
rehusaban  la  batalla  ,  de  pasar  luego  los  puertos,  para 
janta,rse  con  el  almirante,  y  con  el  conde  de  Benaven-- 
te  ,  y  con  Pedro  de  Quiñones,  y  con  los  caballeros  que 
seguian  su  parte,  que  los  llamaban  ,  y  requerían  que 
fuesen  á  Castilla  ,  y  eran  mas  de  mil  de  caballo.  Iban 
con  determinación  de  cobrar  á  la  reina  de  Castilla  su 
hermana  ,  que  estaba  en  Santa  María  de  Nieva  ,  y  sus 
villas  y  lugares,  y  las  del  rey  de  Navarra  ,  y  mucha 
gente  con  ellas,  tanto  que  para  poner  fuego  en  el  reino, 
y  para  cercar  al  rey  de  Castilla  ,  dó  quíer  que  se- pu- 
siese ,  pensaban  tener  harta  gente.  Había  fallecido  á 
diez  y  ocho  del  mes  de  febrero  deste  año  la  reina  do- 
ña Leonor  de  Portugal,  estando  en  la  ciudad  de  Toledo 
en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real,  y  llegó  a  | 
rey  de  Castilla  la  nueva  de  su  muerte,  estando  en  el 
Espinar,  y  pocos  dias  después  que  el  rey  de  Navarra 
pasó  los  puertos,  murió  la  reina  de  Castilla  en  Víllacas- 
tin,  aldea  de  Segovia  ,  y  tuvieron  por  cierto  las  gentes, 
que  le  fueron  dadas  yerbas ,  y  dello  hubo  muchas  se- 
ñales ,  y  fué  inculpado  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna ,  que  con  su  sabiduría  y  consejo  se  aparejó  el  ve- 
neno con  que  murieron  las  reinas ,  y  que  fué  manifies- 
tamente entendido  ,  por  la  repentina  muerte  de  la  rei- 
na de  Portugal ,  y  por  la  celeridad  del  veneno  con  que 
murió,  y  que  todos  los  indicios  y  señales  del  se  vie- 
ron en  su  cuerpo  siendo  difunta,  y  que  con  el  mis- 
mo fué  muerta  la  reina  de  Castilla  su  hermana  ,  y  dio 
mucha  ocasión  desta  fama ,  que  en  lo  de  la  ¡honestidad 
de  la  vida  destas  princesas  se  pudiera  haber  habla- 
do y  juzgado  mejor,  y  en  la  reciente  confederación  que 
hubo  de  la  reina  de  Castilla  con  el  príncipe  su  hijo,  pa- 
ra sacar  al  rey  su  marido  del  poder  de  su  condestable. 
Tenia  la  reina  de  Portugal  consigo  á  la  infanta  doña 
Juana  su  hija,  y  en  el  mismo  año  envió  el  infante  don 
Pedro  su  tío  por  ella,  y  se  llevó  á  Lisboa  y  la  puso  en 
compañía  del  rey  de  Portugal  y  de  la  infanta  doña  Ca- 
talina sus  hermanos,  y  así  por  todas  partes  se  iban 
encaminando  las  cosas  á  mayor  rompimiento;  desean- 
do el  rey  da  Aragón  que  se  tomase  por  sus  hermanos 
algún  buen  medio  de.  concordia,  dio  comisión  á  sus  em- 
bajadores que  dijesen  al  rey  de  Castilla  y  á  su  condes- 
table, que  teniendo  éísuánimo  muy  inclinado  alo  que 
convenia  á  la  autoridad  y  preeminencia  del  rey  de  Cas- 
tilla en  lo  que  tocase  al  bien  y  paz  de  sus  reinos,  hol- 
garía de  venir  á  la  plática  que  el  abad  de  Alcalá  la  Real 
había  movido  de  los  medios  de  la  concordia,  y  satis- 
farían á  ello  sus  embajadores  con  que  el  rey  de  Navar- 
ra y  el  infante  don  Enrique  fu.^sen  restituidos  en  sus 
estados  y  heredamientos,  y  los  unos  y  los  otros  se  fa- 
voreciesen y  ayudasen.  Mandaba  decir  al  condestable 
que  consideradas  las  virtudes  que  él  había  entendido 
de  su  persona,  era  contento  de  recibirle  por  su  buen 
servidor  y  amigo  en  perpetua  amistad,  con  todas  las 
seguridades  que  don  Lope  de  Barrientes,  obispo  de  Avi- 
la, y  don  García,  obispo  de  Lérida,  entre  sí  concerta- 
son.  También  se  les  daba  orden  de  hablar  secretamente 
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al  príncipe  de  Castilla  para  persuadirlo  á  la  confede- 
racioQ  dd  rey;  pero  cuando  el  rey  supo  lo  que  se  pu- 
blicó de  la  muerte  de  las  reinas  sus  hermanas,  recibió 
gran  pena  dello,  y  envió  á  mandar  á  sus  embajadores 
que  si  fuese  así  que  la  fama  que  por  todas  partes  se  di- 
vulgaba fuese  verdadera,  que  las  muertes  de  las  rei- 
nas de  Castilla  y  Portugal  se  hablan  seguido  con  indus- 
tria y  maldad,  no  tratasen  de  las  cosas  contenidas  en 
la  instruccionque  traían.  Esto  fué  estando  el  rey  en 
Ñapóles,  á  veinte  y  siete  del  mes  de  mayo,  ocho  dias 
después  de  haberse  puesto  ya  el  estado  de  todas  las 
cosas  á  juicio  y  trance  de  batalla,  antes  que  llegasen 
sus  embajadores. 

Cap.  .  XXXy.  — De  la  instancia  que  hicieron  el  rey  de  Na- 
varra y  el  infante  don  Enrique,  para  que  el  rey  pu- 
siese remedio  en  el  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla  to- 
mándolo á  su  mano. 

Antes  que  el  rey  de  Castilla  se  vieselibre  del  poder 
del  rey  de  Navarra  cuando  se  salió  de  Portillo,  enten- 
diendo el  rey  de  Navarra,  que  no  seria  poderoso  para 
sustentar  tan  grande  empresa  como  la  que  habla  ten- 
tado de  tener  á  su  disposición  la  pevsona  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  que  no  solo  los  enemigos  habian  de  ser  mucha 
parte  para  ponerle  en  su  libertad,  que  era  volverle  á  la 
sujeción  del  condestable,  pero  los  amigos  y  aliados  se- 
rian muy  sospechosos,  entretanto  que  el  rey  de  Casti- 
lla estuviese  en  aquella  opresión,  procuró  que  el  rey 
viniese  á  sus  reinos  para  poner  de  su  mano  el  remedio 
de  tantos  males,  pareciéndole  que  con  su  venida  las 
cosas  se  ordenarían  de  manera  que  se  asentase  lo  del 
gobierno  de  los  reinos  de  Castilla,  sacando  al  rey  del 
poder  y  sujeción  en  que  le  tenia  el  condestable.  Po-r  es- 
to principalmente  habia  sido  enviado  á  Ñápeles  Pero 
Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  no  halló  los  negocios  en  es- 
tado que  aquello  se  pudiera  acabar  con  el  rey.  Estando 
después  las  cosas  tan  rompidas  que  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante  tenian  sus  haces  opuestas  á  las' del  rey  de 
Castilla,  y  en  el  mismo  punto  que  tenian  su  campo  á 
vista  de  Alcalá  de  Henares  y  deliberaban  pasar  los 
montes  para  juntarse  con  el  almirante  y  conde  de  Be- 
navente  y  con  los  otros  caballeros,  que  habian  juntado 
sus  gentes  para  seguir  una  misma  querella  de  poner 
al  rey  de  Castilla  en  su  libertad  y  sacarle  de  la  suje- 
ción del  condestable,  considerando  cuan  gran  empre- 
sa era  aquella,  y  cuánpeligrosa  ycuánto  seaventuraba 
en  ella  para  haber  de  ganar,  teniendo  otra  vez  perdi- 
dos los  estados  que  tenian  en  aquellos  reinos,  delibe- 
raron enviar  al  rey  para  que  tomase  á  teu  cargo  aque- 
lla empresa,  estando  de  fiesta  y  regocijo  para  celebrar 
las  bodas  del  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  gozando  de 
la  gloria  de  sus  victorias  en  la  mayor  plaza  del  mundo, 
y  en  la  mayor  y  mas  rica  parte  de  Italia,  y  de  la  ri- 
queza y  majestad  de  aquel  reino,  como  si  le  hubiera  he- 
redado de  sus  antecesores.  Para  persuadir  al  rey  de 
Aragón  á  una  cosa  tan  grande  como  esta,  hicieron  elec- 
ción de  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  varón  de 
singular  prudencia  y  consejo  y  muy  valeroso  caballe- 
ro. Era  esta  embajada  con  fundamento  que  el  rey  de 
Navarra  y  el  infante,  por  el  mucho  deseo  y  por  las  ra- 
zones que  tenian  de  procurar  y  querer  la  paz  y  sosiego 
de  aquellos  reinos  de  Castilla,  después  que  pudieron 
atraer  á  ello  la  voluntad  y  consentimiento  de  algunos 
grandes  que  eran  tan  poderosos,  que  juntándose  con 
ellos  bastaban  á  ponerlo  en  ejecución,  enviaron  á  su- 
plicar í\\  rey  que  le  pluguiese  de  disponer  á  venir  á  su 
reino  de  Aragón,  porque  en  llegando  á  táseoslas  de  sus 


señoríos,  le  enviarían  á  suplicar  ellos  y  aquellos  gran- 
des de  Castilla  que  tuviese  por  bien  de  ponerse  en  el 
regimiento  de  aquellos  reinos  de  Castilla,  y  por  su  par- 
te ayudar  á  fundar  en  ellos  la  paz  y  sosiego  que  conve- 
nia, visto  que  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  su  hijo 
por  sus  indisposiciones  no  bastaban  á  ello,  y  que  mas 
principalmente  que  al  rey  de  Navarra  y  al  infante  to- 
caba *dl  rey  el  respeto  é  interés  de  aquello,  segunde 
todo  habia  sido  informado  el  rey  por  Pero  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca.  Que  entonces  ofreció  de  venir  á  estos 
reinos  y  entremeterse  en  el  remedio  y  reparo  de  tantos 
males,  y  señaló  término  para  su  venida  el  mes  de  se- 
tiembre del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  cuarenta 
y  cuatro,  y  aquello  no  se  pudo  poner  en  ejecución  por 
las  grandes  ocupaciones  que  recrecieron  en  aquel  rei- 
no, pero  todavía  dio  esperanza  de  su  presta  venida. 
Certificaban  al  rey  que  de  la  dilación  de  su  venida  re- 
crecían muy  grandes  inconvenientes  por  el  mal  estado 
y  peligro  en  que  se  hallaban  los  hechos  de  aquellos  rei- 
nos, y  por  esta  causa,  con  diversos  mensajeros,  le  en- 
viaron á  suplicar  le  pluguiese,  venir  prestamente,  y 
ninguna' cosa  convenia  mas  que  representarse  el  estado 
en  que  en  esta  sazón  se  hallaban  las  cosas,  para  que 
con  tiempo  se  pudiese  acudir  al  remedio.  Suplicaban 
con  el  justicia  de  Aragón,  cuan  caramente  podían,  que 
demás  del  derecho  de  la  sucesión  considerase  la  deuda 
que  debía  á  aquellos  reinos  por  naturaleza,  y  pues 
tanto  su  majestad  habia  siempre  trabajado  por  la  glo- 
ria, mirase  cuánta  y  cuan,  verdadera  gloria  le  estaba 
aparejada  y  cierta  en  la  restauración  y  conservación  de 
aquellos  reinos,  donde  era  natural,  los  cuales,  por  la 
indisposición  del  rey  y  del  príncipe  su  hijo,  aquellos 
malignos  que  tenian  ocupadas  sus  personas  los  disi- 
paban por  sus  soberbias  é  intereses,  con  muchas  di- 
sensiones y  discordias  que  iban  sembrando,  y  con  des- 
trucción de  la  justicia  y  con  incomportables  pechos  y 
tributos.  Porque  no  solamente  los  estados  del  reinólo 
padecían,  pero  se  corrompían  los  ánimos  de  los  hom- 
bres y  las  buenas  costumbres,  é.  iban  introduciendo 
conjuraciones  y  tan  grandes  abusos,  que  si  aquello 
hubiese  de  durar  tornarían  á  los  pueblos  como  gente 
sin  ley  y  sin  rey.  Afirmaban  que  allende  desto,  su  con- 
tinuo estudio  de  aquellos  era  hacer  al  rey  de  Castilla  y 
al  príncipe  su  hijo  enemigos  del  rey  y  de  toda  su  casa, 
como  el  mismo  rey  lo  habia  bien  conocido  en  sus  co- 
sas y  en  su  propia  sangre,  y  en  las  maneras  como  ha- 
bían sido  siempre  tratadas  la  serenísima  reina  su  ma- 
dre y  después  la  reina  de  Castilla  su  hermana,  y  ahora 
postreramente  en  la  forma  que  siempre  se  tuvo  con  la 
reina  de  Portugal  su  hermana,  en  su  vida  y  en  su 
■muerte,  y  que  no  dudase  haber  sido  pormano  y  obra 
de  personas,  y  cuáles  fuesen,  el  rey  lo  podía  bien  pen- 
sar, y  esta  embajada  era  antes  de  la  muerte  de  la  reina 
de  Castilla.  Pues  sí  estas  cesas  eran  así,  como  el  rey 
sabia  que  lo  eran,  considerase  si  era  aquel  el'  mayor 
negocio  y  de  mayor  estimación  que  el  rey  podia  tener 
entre  las  manos,  y  cuánta  seria  la  gloría  que  podría 
alcanzar  de  la  reparación  de  aquellos  hechos,  pues  de 
ellos  nacían  cada  día  cosas  que  mancillaban  la  gloria  y 
felicidad  que  el  rey  con  tantos  trabajos  y  fatigas  bus- 
caba por  el  mundo,  como  se  podía  entender  por  el  des- 
tierro de  la  reina  de  Portugal  y  después  por  su  fin,  y 
en  haberlos  echado  á  ellos  el  año  pasado  de  Castilla. 
Que  no  se  podia  negar  que  todo  esto  no  redundase  en 
gran  cargo  y  abatimiento  del  rey  su  hermano,  qué  era 
señor  y  padre  y  cabeza  de  toda  la  casa.  Decían  que  no 
menor  utilidad  y  gloria  seria  y  alcanzaria .  el  rey  de 
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aquella  empresa,  porque  teniendo  á  su  mano,  como  se 
leofrecia,  y  aun  mucho  mas  cumplidamente  el  regi- 
miento de  aquellos  reinos,  debia  ser  cierto  íjue  con  ello 
y  con  lo  que  tenia  le  seria  muy  fácil  alcanzar  la  mo- 
narquía si  quisieseentender  en  ello,  y  viniendo  presto, 
y  queriendo  aceptarlo,  lo  podia  acabar  muy  fácilmen- 
te, pues  perseveraban  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  en 
tantor  odio  y  mala  voluntad  contra  el  rey  de  Navarra  y 
contra  el  infante,  cuanto  el  rey  lo  podia  entender  por 
la  plática  que  con  Guillen  de  Vich  y  con  Ferrer  de 
Ram,  su  protonotario,  tuvieron,  y  por  la  respuesta  que 
les  dieron.  Sobre  todo  representaba  que,  teniendo  ellos 
los  hechos  en  el  estado  á  que  llegaban  las  cosas,  podia 
el  roy  entender  cuan  fácil  seria,  con  la  ayuda  del  rey, 
dar  orden  al  buen  regimiento  de  aquéllos  reinos,  de  lo 
cual  estaban  tan  deseosos,  que  viendo  al  rey  puesto  en 
ello,  los  que  lo  hubiesen  de  resistir  después  de  aquellos 
privados  serian  pocos  ó  ningunos,  y  los  que  eran  cier- 
tos que  habían  de  seguir  al  rey  eran  tantos  y  tales,  que 
aun  con  contradicción  de  lo  restante  del  reino,  juntos 
con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  infante  y  todos  ellos 
con  el  rey  de  Aragón,  lo  podrían  muy  aina  acabar. 
Suplicábanle,  que  pues  la  empresa  era  tan  honrosa, 
provechosa ,  fácil  y  necesaria  ,  le  pluguiese  venir 
luego,  y  como  quiera  que  ellos  quisieran  que  viniera 
tan  acompañado  como  lo  tenia  acordado  ;  pero  por- 
que el  estado  de  las  cosas  requería  mas  la  expedición 
que  la  compañía,  sobre  todo  se  sirviese  que  fuese  pres- 
to, aunque  ya  no  podia  ser  muy  presto  según  el  estado 
de  la  guerra,  si  después  que  el  justicia  de  Aragón  lle- 
gase al  reino  se  hubiese  de  disponer  la  partida,  pues  si 
por  batalla  no  se  libraba,  no  podían  salvarse  de  otros 
muchos  peligros,  de  los  cuales  siguiéndose  alguno  no 
solamente  se  debia  recelar  que  se  cerraba  la  puerta  á 
la  empresa,  mas  con  la  mala  voluntad  que  aquel  prín- 
cipe y  su  hijo  tenian  al  rey  y  á  toda  su  casa,  se  debian 
temer  otros  mayores  daños.  Demás  desto  informaban 
de  la  necesidad  en  que  estos  sus  reinos  estaban  que  ei 
rey  los  visitase,  y  que  esta  sola  causa  debia  bastará 
moverle  y  forzarle  á  venir  muy  presto,  aunque  pare- 
ciese no  poder  ser  sin  algún  irreparable  daño  de  los  he- 
chos de  aquel  reino,  mayormente  que  con  lo  que  seria 
servido  de  sus  reinos,  y  con  la  ejecución  de  lo  desta 
empresa  que  en  llegando  seria  acabada,  se  debia  creer 
que  no  haría  menos  con  estas  ayudas  de  acá,  que  po- 
dia hacer  de  allá  con  estos  estorbos.  No  se  debia  creer 
que  aquel  reino  osase  hacer  movimiento  ni  otra  seño- 
ría de  Italia  con  las  nuevas  que  oírian  destas  partes,  y 
cuanto  á  lo  de  los  reinos  de  Castilla  podia  certísima- 
mente  creer,  que  si  aquel  dia  .que  ellos  estaban  á  vista 
del  rey  de  Castilla  sobre  Alcalá  de  Henares  se  supiese 
en  ellos  que  habia  arribado  á  Barcelona  ó  á  Valencia, 
podría  allí  ordenar  y  mandar  lo  que  les  pluguiese  an- 
tes de  llegar  á  la  frontera.  Masías  cosas  se  pusieron  en 
trance  por  el  rey  de  Navarra  y  por  el  infante,  que  jun- 
tamente llegó  al  rey  la  nueva  de  ser  del  todo  perdida 
la  empresa  que  habían  tomado,  y  para  siempre  fué 
causa  de  desconfiar  de  su  venida  á  los  grandestle  aque- 
llos reinos  que  la  procuraban. 

Cap.  XXXVI. — De  la  batalla  que  hubo  entre  el  rey  de  Cas- 
tilla y  el  rey  de  Navarra  junto  á  la  villa  de  Olmedo,  y 
que,  en  ella  quedó  el  rey  de  Castilla  vencedor,  y  de  la 
muerte  del  infante  don  Enrique. 

Después  que  estuvieron  los  reyes  de  Castilla  y  Na- 
varra junto  de  Alcalá  de  Henares  á  vista,  con  sus  ha- 
oes  ordenadas  á  punto  de  batalla,  el  rey  de  Navarra  y 


el  infante,  deliberando  de  pasar  los  montes  para  jun- 
tarse en  Castilla  con  los  grandes  que  los  esperaban,  sa- 
lieron á  una  legua  de  Alcalá,  y  continuaron  su  camino 
para  el  puerto  de  la  Tablada,  con  fin  de  juntarse  en 
Olmedo  con  el  almirante  don  Fadriquey  con  los  gran- 
des de  Benavente  y  de  Castro,  y  con  Pedro  de  Quiño- 
nes, y  otro  dia  siguiente,  vigilia  del  domingo  de  Ramos, 
el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Madrid,  y  el  domingo  á  Gua- 
darrama á  grandes  jornadas  para  ponerse  en  Arévalo. 
El  mismo  dia  se  entraron  en  Olmedo  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante,  y  fué  entrada  por  fuerza  de  armas,  y  man- 
dó el  rey  degollar  al  doctor  de  la  Fuente  y  otros  dos 
buenos  hombres  de  la  villa,  que  fueron  los  principales 
en  que  se  le  hiciese  resistencia,  y  el  rey  de  Castilla  pa- 
só á  poner  su  real  á  media  legua  de  Olmedo,  y  tenia 
hasta  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  y  ginetes,  y 
cuatro  mil  de  á  pié.  Juntáronse  con  el  rey  de  Navarra 
el  almirante  don  Fadríque  y  don  Enrique  su  hermano, 
y  los  condes  de  Benavente  y  Castro,  Rodrigo  Manri- 
que, Juan  de  Tovar,  Pedro  de  Quiñones,  y  Fernando  y 
Diego  de  Quiñones  y  otros  muchos  caballeros  con  ellos, 
y  eran  todos  hasta  mil  y  quinientos  hombres  de  ar- 
mas y  ginetes.  Tuvo  el  rey  de  Castilla  con  la  gente  que 
llevaron  á  su  real  don  Pedro  de  Velasco,  conde  de  Ha- 
ro,  y  don  Gutierre  de  Sotomayor,  maestre  de  Alcán- 
tara, hasta  cinco  mil  hombres  de  armas  y  ginetes,  y 
tuvo  su  real  sobre  Olmedo,  y  cada  dia  le  iban  gentes 
de  todas  partes.  Antes  que  llegase  el  maestre  de  Alcán- 
tara hubo  habla  entre  el  almirante  y  los  condes  de  Be- 
navente y  de  Castro,  de  parte  del  rey  de  Navarra,  y  el 
condestable,  y  conde  de  Alba,  y  don  Lope  de  Barrien- 
tes, que  era  ya  proveído  de  la  iglesia  de  Cuenca,  y  el 
almirante  propuso  que  si  restituyesen  al  rey  de  Na- 
varra y  al  infante  y  al  conde  de  Castro  y  á  otros  caba- 
lleros sus  villas  y  fortalezas,  se  podría  escusar  la  bata- 
lla; de  otra  manera  habian  de  trabajar  por  cobrar  lo 
suyo:  y  el  obispo  de  Cuenca  cenaran  artificio  entre- 
tuvo la  plática  hasta  que  llegó  al  campo  del  rey  el  maes- 
tre de  Alcántara  con  quinientos  de  caballo,  los  tres- 
cientos hombres  de  armas  y  los  otros  á  la  lijera.  Es- 
tando los  ejércitos  juntos,  un  miércoles  á  diez  y  nueve 
de  mayo,  se  trabó  una  escaramuza  con  el  príncipe  que 
saüó  con  algunos  ginetes  á  requerir  la  guarda  que  es- 
taba entre  el  real  del  rey  de  Castilla  y  Olmedo.  Salie- 
ron ciertas  batallas  de  la  villa  contra  el  príncipe,  y 
llegaron  hasta  bien  cerca  del  real  lanzando  por  él  á  los 
enemigos,  y  haciendo  en  ellos  mucho  destrozo;  y  re- 
cogiendo el  príncipe  los  suyos,  salieron  de  la  una  y  de 
la  otra  parte  sus  batallas  ordenadas,  y  mezclóse  entre 
ellos  una  brava  batalla,  y  peleando  el  infante  don  En- 
rique con  el  condestable,  y  trayéndole  ya  á  mal  andar 
y  casi  rompida  su  gente,  hirió  por  un  lado  en  la  batalla 
del  infante  el  maestre  de  Alcántara,  y  fueron  los  suyos 
rompidos,  y  allí  fué  herido  el  infante  en  la  mano  iz- 
quierda y  fueron  vencidos  los  del  rey  de  Navar- 
ra, y  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  se  recogieron 
á  Olmedo.  Fueron  presos  en  la  batalla  el  almiran- 
te don  Fadrique  y  don  Enrique  su  hermano,  y  los 
condes  de  Medinaceli  y  de  Castro,  y  Garci  Sánchez  de 
Alvarado,  al  cual  el  rey  de  Castilla  mandó  después  de- 
gollar en  Valladolid,  y  Pedro  y  Fernando  de  Quiñones, 
y  Diego  de  Londoño,  hijo  de  Sancho  de  Londoño,  y  Ro- 
drigo de  Avales,  nieto  del  condestable  don  Ruy  López 
de  Avalos  y  otros  caballeros.  Estuvo  la  victoria  tan 
dudosa,  que  muchos  de  la  batalla  del  príncipe  y  del 
condestable  huyeron  y  se  fueron  á  poner  por  la  batalla 
del  rey,  y  como  quedó  mucha  gente  en  el  campo  de  las 
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batallas  del  príncipe  y  del  condestable,  y  eran  en  mu- 
cho número  mas,  fueron  del  todo  los  del  rey  de  Na- 
varra vencidos,  y  al  almirante  puso  en  salvo  un  escu- 
dero y  lo  llevó  á  Torre  de  Lobalon,  y  Pedro  de  Quiño- 
nes se  escapó  de  otro  escudero  que  lo  llevaba,  y  recogió 
muchas  compañías  de  caballo  que  quedaban  en  Olme- 
do, así  del  almirante  como  del  conde  de  Benavente  y 
suyos,  y  con  ellos  el  almirante  y  Juan  de  Tovar  y  Pe- 
dro de  Quiñones  se  vinieron  á  las  fronteras  de  Aragón 
y  Navarra.  El  rey  de  Jíavarra  y  el  infante  aquella  no- 
che se  fueron  á  la  villa  de  Portillo,  que  era  del  conde 
de  Castro,  y  por  Fontidueña  y  Atienza,  se  entraron  en 
Aragón  y  vinieron  á  la  ciudad  de  Calatayud,  y  des- 
pués de  su  llegada  sobrevinieron  al  infante  algunas  fie- 
bres, y  falleció  dellas,  según  el  rey  don  Juan  escribió  á 
los  jurados  de  Zaragoza,  y  que  fué  su  muerte  un  mar- 
tes á  quince  del  mes  de  julio;  y  Pero  Carrillo  escribe  en 
su  relación,  quealgunosdecianque  murió  de  la  herida, 
y  otros  que  de  fiebre  pestilencial.  Fué  enterrado  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad,  en 
la  capilla  de  los  señores  de  la  casa  de  Luna,  y  después 
fué  llevado  al  monasterio  de  Poblet.y  la  infanta  doña 
Beatriz,  su  mujer,  quedó  preñada,  y  á  once  del  mes  de 
noviembre  parió  un  hi.io  que  se  llamó  del  nombre  de 
su  padre,  aunque  algunos,  por  la  memoria  del  infante, 
que  fué  un  tan  valeroso  príncipe,  y  por  su  desastrada 
muerte  que  se  sintió  en  gran  manera  por  los  reyes  sus 
hermanos  y  por  los  suyos,  le  llamaron  el  infante  For- 
tuna, y  por  muerte  del  infante  se  dio  el  maestrazgo  de 
Santiago  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna.  Con  esta 
victoria  el  rey  de  Castilla  mandó  ocupar  el  estado  del 
almirante  don  Fadrique. 

Cap.  XXXVIL — Que  el  rey  en  un  mismo  tiempo  celebró 
las  bodas  del  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  las  exequias 
del  infante  áon  Pedro  su  hermano ,  y  le  llegó  la  nue- 
va ríela  muerte  de  las  reinas  de  Castilla  y  Portugal,  y 
del  infante  don  Enrique ;  y  de  lo  que  proveía  para  que 
se  siguiese  la  empresa  de  Castilla. 

Habla  enviado  el  rey  en  la  primavera  deste  año  á 
Jimen  Pérez  de  Corella  á  la  ciudad  de  Leche  con  una 
gran  compañía  de  barones  y  caballeros  destos  rei- 
nos ,  para  que  se  desposase  con  poder  del  duque 
de  Calabria  su  hijo,  con  madama  Isabel  de  Clara- 
monte  ,  y  llevóla  á  Taranto.  De  allí  vino  el  prínci- 
pe de  Taranto  su  tio  de  la  duquesa  en  su  acompa- 
ñamiento, y  pasaron  por  Venosa ,  lugar  de  Gabriel 
Ursino  duque  de  Venosa,  que  también  era  tio  de  la  du- 
quesa, y  con  acompañamiento  real  fué  traída  á  la  ciu- 
dad de  Ñapóles;  y  haciéndose  gran  aparato  de  fiestas, 
se  turbó  todo ,  por  la  nueva  que  llegó  de  la  muerte  de 
las  reinas  de  Casilla  y  Portugal ,  sus  hermanas.  Pocos 
dias  después,  hallándose  el  rey  con  luto,  mandó  ha- 
cer las  exequias  del  infante  don  Pedro  su  hermano ,  y 
fué  llevado  su  cuerpo  del  castillo  del  Ovo  á  San  Pedro 
Mártiréhiciéronse  coa  un  muy  solemne  aparato;  y 
acabadas  las  honras  se  veló  el  duque,  y  se  celebraron 
las  bodas  con  grandes  fiestas,  un  domingo  á  treinta 
del  mes  de  mayo,  nó  coa  aquella  solemnidad  que  se 
habia  deliberado ,  por  la  muerte  de  las  reinas  ,  y  po- 
cos dias  después  sobrevino  la  nueva  de  la  muerte  del 
infante  don  Enrique ,  que  fué  para  el  rey  la  peor  que 
hubo  en  su  vida,  así  por  el  gran  amor  que  le  tuvo  por 
la  valentía  y  esfuerzo  de  su  persona  ,  que  fué  de  los  se- 
ñalados caballeros  que  tuvo  la  casa  real  de  Castilla, 
como  por  turbarse  en  tanta  manera  la  paz  y  sosiego 
de  aquellos  reinos ,  y  por  concurrir  en  unos   dias   de 


tanto  regocijo  y  fiesta    la  memoria  de  la  muerte  de 
cuatro  hermanos.,  Habia  deUberadoel  rey  de  volver  á 
la  empresa  de  la  Marca  por  su  persona,  haciéndose  en. 
ella  la  guerra  por  el  patriarca  de  Aquilea,  y  por  don 
Juan  de  Veintémilla  marqués  de  Girachi ,  con  la  gente 
del  papa  y  del  reino ;  y  eslaudo  en  Campli ,  lugar  del 
Abruzo,  el  abad  de  Alcalá  la  Real,  á  veinte  y  ocho 
del  mes  de  setiembre,  en  presencia  de  don  Ramón 
Boil  camarero  del  rey,  Miguel  de  Vich  maestre  racional 
del  reino  de  Valencia,  Mateo  Pujades  tesorero  general, 
Luis  Dezpuig,  y  del  secretario  Arnaldo  Fenoileda,  vino 
á  hacer  otro  requerimiento  al  rey.  Decia,  que  el  mes 
de  marzo  pasado  habia  recontado  al  rey  las  cosas  co- 
metidas por  el  rey  de  Navarra,  y  por  el  infante  don 
Enrique ,  contra  el  rey  su  señor  y  contra  sus  reinos, 
quebrantando  el  tenor  y  forma  de  la  paz  y  concordia 
perpetua ,  firmada  entre  los  reyes ;  y  después  de  aque- 
llo, en  quebrantamiento  de  la  paz ,  y  contra  el  sobre-, 
seimiento  firmado  por  el  rey  de  Castilla  y  sus  reinos,; 
estando  el  rey  de  Navarra  en  su  reino ,  entró  en  los 
del  rey  de  Castilla  contra  su  espreso  defendimiento  con 
gente  de  armas  ,  y  combatió  algunas  villas  y  lugares 
de  la  frontera  de  Navarra,  y  tomó  otras  fuerzas  y  cas- 
tillos del  arzobispado  de  Toledo,  y  después  se  juntó  con 
el  infante  don  Enrique.  Que  olvidada  la  naturaleza 
que  tenían  en  los  reinos  y  señoríos  del  rey  de  Castilla, 
y  los  beneficios  y  mercedes  que  del  habían  recibido  ,  y 
lo  que  le  eran  tenidos  y  obligados ,  como  á  rey  y  se- 
ñor natural ,  por  lo  que  en  ellos  tenían  ,  y  pospuestos 
los  juramentos  y  homenajes  que  por  muchas  veces  le 
habían  hecho  de  guardar  su  servicio  ,  se  pusieron  al- 
gunos días  en  campo  en  batalla,  con  muchas  gentes 
de  armas,  contra  él  y  contra  el  príncipe  su  hijo,  y 
combatieron  y  entraron  por  fuerza  dearmas  la  villa  de 
Olmedo,  y  se  apoderaron  della  :  y  desde  allí  salieron 
muchas  veces  contra  el  rey ,  y  contra  el  príncipe, 
aunque  se  movieron  muchos  y  honestos  partidos,  muy 
ventajosos,y  de  los  oír  á  justicia,   y  por  contempla- 
ción del  rey,  dejando  el  rigor,  cometerlo  á  conocimien- 
to de  algunos  caballeros  que  se  nombrasen  de  cada 
parte  ,  con  que  diesen  razonable  seguridad  que  para 
adelante  guardarían  su  servicio.  Pero  no  embargante 
esto,  vinieron  á  batalla  ,  y  duró  la  pelea  entre  ellos 
hasta  tanto  que  plugo  á  Dios,  justo  y  recto  juez,  y 
vencedor  de  las  batallas,  que  fueron  vencidos   en  el 
campo  y  desbaratados.  Requería  que  el  rey  guardase 
la  paz  y  concordia  que  estaba  entre  ellos  asentada, 
en  caso  que  el  rey  de  Navarra  emprendiese  algo  en 
daño  de  sus  reinos.  A  esto  respondió  el  rey  ,  estando 
en  Teramo  ,  lugar  de  la  provincia  de  Abruzo ,  á  cinco 
del  mes  de  octubre,  que  siempre  habia  guardado  todo 
aquello  que  debía  y,  era  tenido,  y  así  lo  cumpliría 
de  allí  adelante,  y  que  no  habia  permitido  queso 
hiciese  cosa  no  debida.  Eran  idos  por  el  mismo  tiem- 
po Bartolomé  de  Reus,  secretario  del  rey  de  Navarra,  y 
Pedro  Torroella  al  reino,  no  solo   para  dar  cuenta  al 
rey  de  lo  pasado  ,  pero  de  lo  que  el  rey  de  Navarra  en- 
tendía híícer  en  seguimiento  de  su  querella.  Lo  prime- 
ro ,  que  por  estar  los  hechos  de  Castilla  dispuestos   á 
continuos  movimientos  y  grandes  novedades,  de  las 
cuales  podría  resultar  el  remedio  del  estado  del  rey  de 
Navarra  ;  y  considerando  que  la  venida  del  rey  á  Es- 
paña  no  se  podía  esperar  por  este  tiempo,  y  podía 
ofrecerse  alguna  tal  ocasión  ,  que  siguiéndola ,  se  al- 
canzase el  remedio  que  se  deseaba,  el  rey  tuviese  por 
bien  de  enviarle  la  orden  que  mejor  le  pareciese.  Ofre- 
cíase otra  novedad,  que  el  príuoi.pe  se  habia  partido 
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del  real  que  el  rey  de  Castilla  tuvo  cerca  de  Simancas, 
y  con  él  se  fué  Juan  Pacheco  su  privado ,  sin  sabidu- 
ría del  rey  su  padre ;  y  comenzóse  á  platicar ,  que  ej 
almirante  y  los  Manriques  y  Quiñones  tomasen  el 
partklo  del  príncipe,  y  ofrecían  al  rey  de  Navarra, 
que  estando  juntos  con  el  príncipe,  procurarían  su 
entrada  eo  Castilla  ,  y  que  tuviese  á  su  mano  el  go- 
bierno de  aquellos  reinos ,  en  caso  que  pudiesen  per- 
suadir á  ello  al  príncipe;  pero  esto  se  entendía  sin 
restitución  del  estado  que  se  habia  tomado  al  rey  de 
Navarra,  salvo  ofreciendo  que  le  darían  enmienda  de 
bienes  del  condestable  de  Castilla,  ó  de  otras  cosas, 
como  ya  algunas  veces  se  habia  movido,  y  dando  el 
príncipe,  y  los  que  con  él  estuviesen  ,  las  seguridades 
acostumbradas  de  guardar  su  vida  y  estado  ,  y  ayu- 
darle á  cobrar  la  enmienda  ,  y  dudaba  el  rey  dé-Na- 
varra si  lo  aceptaría.  También,  considerando  que  el 
conde  de  Benavente  habia  de  seguir  el  partido  del  rey 
de  Castilla,  ó  de  su  condestable,  dudaba  el  rey  de  Na- 
varra ,  si  trújese  los  negocios  á  unos  destos  medios ,  si 
lo  seguiría  ,  y  concurriendo  igualmente  los  partidos 
del  rey  de  Castilla  de  una  parte ,  y  del  príncipe  su  hijo 
de  la  otra,  cuál  seguida.  También  consultaba  con  el 
rey,  si  por  el  almirante  y  por  los  condes  de  Bena- 
vente, Placencia  y  Castro,  y  por  ios  Manriques  y  Qui- 
ñones ,  todos  juntos  ,  sin  el  rey  de  Castilla,  y  sin  el 
príncipe  su  hijo,  le  fuese  movido  que  entrase  en 
Castilla,  ofreciéndole  que  se  juntarían  con  él,  con  asien- 
to de  algunos  casamientos ,  prometiéndole  de  nunca 
lo  dejar  ,  ni  se  partir  del,  hasta  que  hubiese  cobrado 
lo  suyo  6  enmienda  dello,  si  mandase  el  rey  que  en- 
trase, y  qué  haría  encaso  que  deste  trato  faltasen 
aquellos  grandes  y  caballeros.  Dudaba  asimismo,  si 
estando  así  los  hechos ,  como  en  aquella  sazón  estaban , 
el  almirante,  sin  mas  hacer  en  lo  que  cumplía  al  rey 
de  Navarra ,  le  enviase  su  hija  para  que  casase  con 
ella ,  así  como  lo  llevaba  en  voluntad  de  se  la  enviar, 
si  mandaba  el  rey  que  la  recibiese  y  casase  con  ella, 
advirtiendo,  que  como  quiera  que  los  desposorios  se 
celebraron  por  palabras  de  presente  ,  no  tenían  fuerza, 
sino  de  palabras  de  porvenir ,  obstando  los  deudos 
que  habia  entre  ellos  ,  señalando  que  no  quería  con- 
cluir aquel  matrimonio  ,  sino  consiguiéndose  algún 
gran  efecto  en  la  restitución  de  los  estados  que  él  y 
sus  servidores  tenían  en  Castilla.  A  lo  primero  parecía 
al  rey,  que  siendo  el  rey  de  Navarra  bien  seguro  de  su 
persona 'y  estado,  diferentemente  que  por  lo  pasado, 
debia  hacer  su  entrada  en  el  reino  de  Castilla ;  pero 
que  era  de  considerar,  que  en  aquel  caso  habia  de 
volverse  la  lugartenencia  general  destos  reinos  á  la 
reina  de  Aragón,  y  si  una  vez  se  le  tornaba,  ñola 
podria  fácilmente  revocar.  Cuatito  al  llamarle  aquellos 
grandes  y  caballeros  que  habian  de  tomar  el  partido 
del  príncipe  de  Castilla  ,  sin  restitución  de  su  estado, 
no  era  de  parecer  el  rey  que  lo  debia  hacer  ,  si  no  le 
fuese  restituido  todo  lo  suyo,  6  en  enmienda  dello  le 
fuesen  dadas  villas  y  fortalezas  en  las  fronteras  de  su 
reino  de  Navarra ,  y  aun  con  todo  esto,  su  persona  se 
pusiese  en  seguro  y  no  hiciese  el  barato  dellá  que  en 
lo  pasado,  y  que  por  sola  seguridad  ,  no  se  lo  restitu- 
yendo su  estado ,  no  le  parecía  que  debía  entrar  en 
Castilla  sin  la  enmienda  del.  En  lo  de  los  partidos  del 
rey  de  Castilla  y  del  príncipe,  era  su  parecer  que  el 
rey  de  Navarra  tomase  la  parte  que  le  pareciese  mas 
segura,  y  por  solo  el  llamamiento  de  aquellos  grandes, 
sin  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo,  no  debia  entrar  en 
Castilla ;  raas  si  ellos  se  quisiesen  mover ,   les  podio 
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dar  secretamente  favor.  Finalmente  era  de  parecer, 
que  no  debia  rehusar  el  matrimonio  de  la  hija  del  al- 
mirante por  no  desdeñarle ,  y  á  todos  los  de  su  linaje 
y  parcialidad,  porque  seria  provocar  todo  aquel  rei- 
no contra  sí,  antes  lo  hiciese  y  concluyese  luego, 
pues  lo  habia  prometido ,  y  estas  respuestas  se  dieron 
á  sus  embajadores  ,  estando  el  rey  en  Adria  ó  once  del 
mes  de  octubre.  Entendiendo  el  rey  las  causas  que  mo- 
vieron al  rey  de  Navarra  á  emprender  de  llegar  los 
hechos  á  conflicto  de  batalla  ,  lo  tuvo  por  acto  de  va- 
leroso príncipe  y  muy  animoso ,  y  considerando  esto, 
y  que  los  sucesos  de  las  guerras  son  comunes  d  las 
partes  ,  aunque  por  lo  pasado  tuvo  lírme  propósito  de 
componer  sus  hechos  en  Italia  lo  mejor  que  pudiese, 
por  poder  entender  en  las  cosas  de  Castilla,  y  entre- 
tanto le  habian  sobrevenido  algunos  embarazos  den- 
tro y  fuera  del  reino ,  y  aquello  se  habia  remediado,  y 
tenia  el  reino  en  pacífico  estado,  y  fuera  no  le  queda- 
ba otro  impedimento  sino  del  concie  Francisco  Sfor- 
za,  y  había  enviado  gran  parte  de  sus  gentes  á  la  Mar-' 
ca,  que  estaba  ocupada  por  el  conde 'Francisco,  con 
propósito  de  cobrarla  otra  vez  ,  y  restituirla  al  papa  y 
á  la  Iglesia  ,  esperaba  poder  acabar  aquella  empresa 
muy  presto.  Mayormente  que  Ascoli  y  Oííida,  y  otras 
muchas  y  gruesas  plazas  ,  estaban  ya  reducidas  á  la 
obediencia  del  papa  ,  señaladamente  las  mas  vecinas 
que  confinaban  con  el  reino.  Con  esto  se  daba  espe- 
ranza por  el  rey  al  rey  de  Navarra ,  que  cobrada 
aquella  provincia  ,  y  lanzando  della  al  enemigo,  po- 
dria venir  libremente  á  España,  y  emprender  los  he- 
chos de  Castilla  ,  con  el  calor  y  asistencia  que  conve- 
nia. Por  esto  rogaba  y  requería  al  rey  de  Navarra, 
que  entretanto  prudentemente  se  gobernase  en  sus- 
tentar y  entretener  aquellos  grandes  que  seguían  su 
parcialidad,  y  animarlos  para  seguir  aquella  empresa 
cuando  fuese  tiempo,  y  no  desconfiasen  de  su  venida 
á  estas  partes.  Proveyó  por  esta  consideración  al  rey 
de  Navarra  por  su  lugarteniente  general  en  los  reinos 
de  Aragón  y  Valencia  ,  para  desde  luego ,  y  en  caso 
de  guerra,  para  los  mismos  reinos,  y  para  el  princi- 
pado de  Cataluña  y  reino  de  Mallorca.  Nombróle  de 
nuevo  para  que  asistiese  á  su  consejo  en  las  cosas  del 
estado  y  de  la  guerra,  y  en  todas  las  demás,  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza  que  era  canciller ,  y  al  obispo  de 
Lérida ;  y  los  caballeros  ,  eran  don  Juan  de  Ijar  ,  Fer- 
rer  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  Guillen  de  Vich,  y 
Berenguer  Mercader.  Dióse  orden,  que  en  nombre  del 
rey  convocase  cortes  á  los  aragoneses  y  A'alencianos,  á 
cada  reino  por  sí ,  en  los  lugares  que  pareciese  á  los 
embajadores  que  el  rey  enviaba  en  esta  sazón ,  que 
eran  don  Juan  de  Ijar  ,  don  Ramón  Guillen  de  Monea- 
da ,  Ferrer  de  Lanuza  y  Guillen  de  Vich.  Dióse  tam- 
bién comisión  de  asentar  tregua  y  alianza  con  el  rey 
de  Granada  por  tiempo  de  un  año,  la  cual  se  habia 
movido  por  orden  del  rey  de  Navarra  ,  por  medio  de 
Alonso  Fajardo,  que  tenia  la  villa  de  Lorca  á  su  mano. 
Por  donde  se  puede  bien  entender,  que  sí  el  rey  no 
estuviera  tan  puesto  en  las  cosas  de  Italia  ,  por  lo  que 
le  convenia  sacar  las  armas  del  reino,  que  habia  sido 
por  él  conquistado,  no  enerara  con  menos  afición  en  la 
empresa  de  Castilla,  que  el  rey  de  Navarra  su  hermano. 

Cap.  XXXVIII.  —  De  las  causan  porque  el  rey  se  volvió 
de  los  confines  de  la  Marca,  habiendo  pasado  á  hacer 
guerra  en  ella. 

Habia  pasado  el  rey  por  el  mes  de  junio  deste  año 
de  la  provincia  de  Abruzo  la  via  de  la  Marca,  para  pro- 
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seguir  por  su  persona  la  guerra  contra  el  conde  Fran- 
cisco Sforza  que  había  vuelto  á  sojuzgar  la  mayor 
parte  delta,  y  deliberó  de  no  pasar  entonces,  y  que  hi- 
ciesen la  guerra  al  cardenal  patriarca  de  Aquilea,  ca- 
marero del  papa,  y  don  Juan  de  Veintemilla,  marqués 
de  Girachi,  y  con  este  acuerdo  se  volvió  á  la  ciudad  de 
Adria,  adonde  se  detuvo  hasta  el  principio  del  mes  de 
noviedibre.  Desta  vuelta  del  rey  para  atrás  mostró  el 
duque   de  Milán  mucho    descontentamiento  porque 
quisiera  por  los  fines  que  á  él  le  movían  que  aquella 
guerra  se  hiciera  por  el  rey,  y  el  rey  que  de  todas  sus 
cosas  le  daba  muy  particular  cuenta,  como  prendado  á 
seguir  en  todo  su  parecer,  escusábase  con  él  que  no  fué 
aquella  su  vuelta  porque  no  tuviese  voluntad  á  la  em- 
presa y  á  proseguirla  hasta  la  victoria.  Que  él  habia 
partido  con  intención  de  entrar  por  su  persona  en  la 
Marca,  aunque  no  era  obligado  mas,  porque  los  he- 
chos de  las  armas  tienen  necesidad  de  excusarse  por 
quien  los  entienda,  y  conoció  que  no  era  aceptado  su 
consejo ;  y  considerando  que  las  cosas  se  ordenaban 
por  voluntad  árites  que  por  razón,  y  con  parecer  de 
tales  que  no  solamente  no  lo  sabían,  pero  tampoco  lo 
entendían,  y  á  los  yerros  en  los  hechos  de  las  armas 
luego  se  sigue  la  pena,  quiso  antes  poner  á  la  ventura 
su  gente  que  su  persona :  y  también  se  movió  por  mu- 
chas ocasiones,  que  por  no  descomponerse  en  la  es- 
critura no  queria  referirlas  al  duque.  Decía  que  el 
haber  vuelto  para  atrás  fué  cosa  forzosa  por  la  falta 
que  hubo  en  su  campo  de  vituallas,  y  que  ahora  sien- 
do tal  el  tiempo,  que  era  principio  del  mes  de  noviem- 
bre, entendía  partirse  la  vía  de  Ñapóles,  porque  de 
aquella  otra  parte  de  allí  adelante  no  se  podía  hacer  nin- 
gún buen  efecto,  y  para  ejecutar  los  hechos  de  la  Marca, 
los  que  estaban  en  ella  eran  poderosos  y  bastantes, 
según  la  buena  disposición  en  que  tenían  las  cosas  de 
su  empresa.  Parecíale  al  rey  que  en  esta  sazón  el  du- 
que no  debía  atender  á  otra  cosa  que  á  sostener  aque- 
lla gente  que  tenia  en  la  Marca  para  la  conservación 
de  lo  que  se  había  ganado,  y  en  ofensa  de  lo  que  aun 
estaba  en  poder  del  común  enemigo,  porque  en   este 
tiempo  no  se  tenia  por  menor  enemigo  el  conde  Fran- 
cisco Sforza  del  duque  su  suegro,  que  lo  era  del  papa 
y  del  rey.  Con  esto  decia  el  rey  que  se  debía  poner  en 
orden  y  aparejar  por  muy  cierta  la  presta  salida  en 
campo  para  el  tiempo  de  la  primavera,  si  aquello  que 
quedase  por  hacer  se  pudiese  prestamente  despachar 
con  propósito  que  no  se  perdiese  el  estío  siguiente  co- 
'  ino  el  pasado,  y  afirmaba  que  con  esta  intención  se 
partía  de  Adria  por  entender  de  su  parte  con  toda  soli- 
citud en  aparejarse  para  seguir  aquella  empresa.  Mas 
el  duque  grandemente  instaba  y  solicitaba  al  rey  á 
proseguirla  ;  y  entre  otras  causas  proponía  que  el  que 
se  llamaba  Félix  habia  prometido  á  los  venecianos,  y 
á  los  que  perseveraban  en  la  liga  con  aquella  señoría, 
de  darles  cíen  mil  ducados  por  todo  este  invierno  ,  y 
ellos  le  ofrecían  de  ponerle  dentro  en  Boioña  ó  de  Pi- 
sa y  darle  la  obediencia,  y  esto  entendía  el  duque  que 
sería  grande  estorbo  parala  empresa  de  la  Marca,  y 
finalmente  afirmaba  que  aquellos  mismos  procura- 
ban de. inducir  al  rey  que  fuese  á  Italia.  Pero  el  rey 
quería. satisfacer  enteramente  al  duque,  y  declaróse- 
mas  con  él,  por  medio  de  don  Iñigo  de  Avales  que  es- 
taba en  Milán,  y  era  muy  acepto  al  rey  y  muy  prin- 
cipal eir  su  consejo,  como  lo  era  en  el  mismo  tiempo 
don  Iñigo  de  Guevara,  conde  de  Aríano.   Decía  que 
habiendo  él  aceptado  la  empresa  de  la  Marca  contra 
el  conde  Francisco  su  yerno,  fuóavísado  por  muchos 
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que  el  papa  y  el  cardenal  Camarlengo  tenían  secreta 


plática  con  el  mismo  conde,  y  también  supo  que  Fe- 
derico de  Montefieltro,  que  se  decia  conde  de  Urbino, 
había  consultado  con  el  papa  si  le  daría  licencia  que  st 
concertase  con  el  duque  de  Milán,  y  respondió  qne  no 
queria,  sino  que  el  concierto  fuese  con  el  conde  Fran- 
cisco, y  que  esta  fué  la  causa  que  el  conde  de  Urbino 
siguió  el  camino  del  conde  Francisco.  Que  queriendo 
antes  errar  en  no  fácilmente  creer,  que  de  lijero  dar 
fé  alo  que  le  ePa  dicho,  no  se  curó  sino  proseguir  lo 
que- había  comenzado :  y  habiendo  llegado  á  Abruzo  y 
tomado  á  Alfolí  y  entregado  á  la  Iglesia,  y  después  de 
haber  entrado  parte  de  la  gente  de  la  Iglesia  en  la  Mar- 
ca, nunca  quisieron  romper  guerra'  contra  el  conde 
Francisco  ni  contra  los  lugares  que  se  tenían  por  él, 
aunque  el  rey  los  mandó  requerir  sobre  ello,  y  por  es- 
to se  perdieron  muchas  ocasiones  y  buenos  efectos  que 
en  aquel  medio  tiempo  se  pudieran  alcanzar.  Entonces 
decia  el  rey,  que  viendo  la  forma  que  se  tenia,  dio  al- 
gún tanto  créditoá  lo  que  se  le  habia  advertido,  y  des- 
pués que  el  cardenal  .se  vio  con  él,  quedaron  confor- 
mes en  cierto  medio  del  cual  luego  se  desvió,  y  fué 
con  una  nueva  deliberación,  y  acordó  el  rey  de  enviar 
su  gente  por  probar  adonde  saldrían  estos  hechos,  y 
fué  la  mejor  gente  que  tenia  y  no  la  querían  recoger. 
Ofreciéndose  el  marqués  de  Girachi  de  pasar  con  esta 
gente  de  pié  y  caballo  á  juntarse  con  la  del  duque,  y 
de  Sigismundo  de  Malatesta,  y  con  Jacobo  de  Caíbano. 
lo  cual  si  se  hiciera  fuera  causa  de  alcanzar  presto  la 
victoria,  nunca  el  cardenal  Camarlengo  lo  quiso  con- 
sentir, diciendo  que  el  marqués  lo  hacia  por  quererse 
tornar  luego,  y  considerando  el  rey  estas  cosas,  qui- 
so antes  probar  la  verdad  destos  hechos  con  riesgo  de 
su  gente,  que  de  su  persona.  Juntáronse  el  cardenal 
y  el  marqués  de  Girachi  con  sus  ejércitos  con  Sigis- 
mundo de  Malatesta,  y  Icón  Italiano  Forlan,  y  Jacobo 
Caibano,  con  las  compañías  de  gente  de  armas  de  la 
Iglesia,  y  cobraron  la  mayor  parte  de  las  tierras  de  la 
Marca,  y  pusiéronlas  en  !a  obediencia  déla  Iglesia,  y 
el  rey  se  fué  á  Venafra,  adonde  estuvo  á  quince  del 
raes  de  noviembre,  y  de  allí  continuó  su  camino  para 
la  ciudad  de  Ñapóles.  En  este  año  murió  Cobela  Rufa 
condesa  de  Altomonte,  y  duquesa  de  Sesa,  y  el  rey 
confirmó  su  estado  á  Marino  de  Marzano,  que  era  su 
único  hijo,  siendo  aun  vivo  su  padre  Juan  Antonio  de 
Marzano,  duque  de  Sesa  y  almirante  del  reino.  Por 
este  tiempo  parece  por  los  anales  turquescos  que 
Amorath  emperador  de  los  turcos  ocupó  el  istmo 
de  Corinto  .  y  deshizo  las  guarniciones  de  gente  de 
guerra  de  los  griegos  que  estaban  en  aquellos  confi- 
nes, y  desbarató  á  Tomás  Paleólogo,  hermano  de  Cons- 
tantino, emperador  deConstantinopla,  que  fué  her- 
mano del  emperador  Juan  Paleólogo,  que  vino  á  Flo- 
rencia con  deseo  de  unir  la  Iglesia  griega  con  la  Iglesia 
católica,  y  por  no  dejar  hijos  sucedió  Constantino  en 
aquel  imperio. 

Cap.  XXXIX.  — Del  partido  que  el  rey  de  Navarra  pen- 
só tomar  con  el  rey  de  Castilla,  ó  con  el  principe  su 
hijo,  estando  entre  si  en  rompimiento;  y  de  la  concor- 
dia que  hubo  entre  padre  ó  hijo,  estando  el  rey  deCas- 
lilla  en  Madrigal. 

Tuvo  el  rey  de  Navarra  continua  inteligencia  con  los 
grandes  de  Castilla  de  su  parcialidad,  y  con  muchos  ca- 
balleros que  no  siguieron  su  opinión,  con  esperanza  de 
poder  mudar  el  gobierno  de  aquellos  reinos  y  sacarle 
del  poder  del  condestable,  y  venían  con  gran  voluntad 
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&  ello ,  enteDdiendo  que  seria  medio  para  que  el 
alnsirante  de  Castilla  y  los  señores  que  después  de  la 
batalla  de  Olmedo  fueron  echados  de  Castilla,  y  les 
ocuparon  sus  estados  y  bienes,  volviesen  á  ser  restitui- 
dosen  ellos.  Entraba  el  rey  de  Aragón  en  esta  plática 
con  grandes  ofrecimientos  y  promesas  de  villas  y  lu- 
gares y  otros  heredamientos ;  y  para  tratar  desto  y 
asentar  nuevas  confederaciones  y  ligas,  dio  muy  bas- 
tante poder  al  rey  de  Navarra  estando  en  el  castillo 
Nuevo  de  Ñapóles,  á  ocho  del  mes  de  febrero  del  año 
mil  cuatrocientos  cuarenta  y  seis.  Lo  que  pretendía  el 
rey  de  aquellos  grandes,  queriendo  ellos  que  tomase 
aquella  empresa  y  entrase  en  Castilla  ,  era  que  ellos 
le  requiriesen,  considerando  que  á  él  pertenecía  tener 
cuidado  de  los  males  y  tiranías  que  en  los  reinos  de 
Castilla  se  hacian  por  aquellos  privados,  que  no  debi- 
damente se  habían  apoderado  de  las  personas  y  regi- 
miento del  rey  de  Castilla  y  del  príncipe  su  hijo ;  y  co- 
nociendo que  no  estaban  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  en 
disposición  de  remediar  aquellos  inconvenientes,  que 
en  este  caso  pues  al  rey  de  Atagon  pertenecía  proveer 
á  tantos  peligros,  le  requiriesen  que  entrase  en  el  reino 
de  Castilla,  y  tomase  el  regimiento  y  gobernación  del, 
y  porque  tanto  mal  y  destrucción  no  se  siguiese  en  de- 
trimento de  la  república,  y  que  este  i'equerimiento  se 
hiciese  por  algunas  ciudades  reales  conforme  á  las  leyes 
y  ordenamientos,  y  pedia  el  rey  que  le  asegurasen  que 
nunca  se  concertarían  con  el  rey  de  Castilla  ni  con  el 
príncipe,  sino  con  su  orden  y  consentimiento.  Enten- 
diendo el  rey  los  partidos  que  se  movían  al  rey  de  Na- 
varra por  el  príncipe  de  Castilla  por  una  parte,  y  por 
otra  por  el  condestable,  y  lo  que  le  aconsejaban  sus 
amigos  y  lo  que  se  le  ofrecía  del  reino  de  Portugal,  y 
que  estaba  dudoso  si  entraría  en  Castilla,  decía  el  rey 
que  sabia  nuestro  Señor  que  de  todo  mal  de  aquellos 
reinos  le  desplacía,  y  á  su  parecer  era  al  rey  de  Navar- 
ra mas  seguro  el  partido  que  se  le  movía  por  el  prín- 
cipe que  por  el  condestable,  porque  decia  el  ejem- 
plo, que  quien  ofende  nunca  perdona.  Representábase- 
le  al  rey  que  el  condestable  era  el  que  había  ofendido 
al  rey  de  Navarra ,  y  el  príncipe  nó,  ni  los  que  le  se- 
guían ,  antes  había  entre  ellos  tales  que  le  habían  bien 
servido ,  y  él  y  el  rey  de  Navarra  les  eran  obligados. 
Cuanto  á  la  entrada  en  Castilla  decia  elrey  que  no  la 
loaba ,  antes  la  reprobaba  así  con  los  unos  como  con 
los  otros  ,  y  expresamente  le  rogaba  y  mandaba  que 
no  entrase  mas  que  á  la  parte  que  favoreciese,  le 
diese  la  gente  que  quisiese  y  su  persona  estuvie- 
se segura  y  no  se  moviese.  Decia  que  debía  pen- 
sar que  acá  estaba  el  rey  de  Navarra  solo  y  él  allá 
apartado ,  y  entendían  sus  enemigos  que  habiendo 
prendido  ó  muerto  al  rey  de  Navarra,  no  habría  quién 
les  diese  empacho.  Por  otra  parte  el  rey  de  Navarra 
tenia  su  lugartenencía  ;  sí  la  dejase  ¿  cómo  quedarían 
sus  dos  reinos  de  Aragón  y  Valencia  ?  y  si  la  tornaba 
á  la  reina  de  Aragón  su  mujer  ,  ¿cuánto  le  seria  des- 
honesto después  quitádsela?  que  hubiese  de  jugar  con 
ella ,  como  decían  los  niños ,  al  juego  de  la  corregüela, 
cuando  dentro,  cuando  fuera.  Advertíale  que  debía  pen- 
sar que  en  aquella  sazón  el  mundo  se  regia  por  la  mayor 
parte  por  opinión,  y  eran  mas  aquellas  cosas  que  se  du- 
dabañque  laS  que  empecían  ,  y  asi  otra  vez  le  rogaba  y 
mandaba  cuánto  le  deseaba  complacer ,  que  no  entrase 
en  Castilla ,  porque  él  dudaba  que  si  no  le  creía,  que  la 
paz  ó  acuerdo  que  tomase  no  se  siguiese  á  daño  y  cos- 
ta suya  ,  y  porque  el  rey  de  Navarra  consultaba  si  en- 
viada á  Castilla  alguna  persona  para  tratar  coa  aque- 
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Has  partes  y  con  los  grandes  que  las  seguían ,  decía  el 
rey  que  sí  se  pudiese  encaminar ,  seria  mucho  mejor 
que  enviasen  ellos  de  allá ,  porque  el  medio  del  rey  de 
Navarra  no  fuese  entre  ellos  el  casamiento.  Que  si 
quería  hacer  en  estos  hechos  buena  deliberación ,  an- 
te todas  cosas  se  despegase  de  toda  pasión  y  afición, 
que  cegaban  todo  entedimiento  ,  á  no  poder  escoger  lo 
mejor  ó  menos  dañoso.  De  su  venida  á  sus  reinos  de 
España ,  decía  el  rey,  que  no  trabajaba  sino  en  dis- 
poner lo  de  allá  ,  para  que  pudiese  partir  cuan- 
do quisiese ,  y  estaba  tan  en  orden  que  siem- 
pre que  le  pareciese  estar  los  hechos  á  punto ,  den- 
tro de  muy  pocos  días  él  partiría,  pero  advertía  al 
rey  de  Navarra  que  fuese  cierto  que  no  se  movería 
sin  que  viese  primero  cómo,  y  que  desto  por  don  Gar- 
cía de  Castro  y  por  Luis  Dezpuíg,  clavero  deMontesa, 
y  por  Pero  Vaca  le  había  informado  mas  particular- 
mente. Este  era  el  parecer  del  rey,  y  que  su  hermano 
envíase  á  don  Alonso,  maestre  de  Calatrava  su  hijo, 
con  la  mas  gente  que  pudiese,  en  ayuda  déla  parte 
con  quien  se  acordase,  con  que  pusiesen  en  ejecución  en 
todo  ó  en  parte  lo  que  le  prometía ,  diciendo  que  valía 
mas  tentar  el  vado  con  el  hijo  que  con  su  persona; 
porque  la  seguridad  della  aseguraba  la  de  su  hijo;  y 
concluía  con  decir ,  que  no  había  tan  grande  discor- 
dia que  no  se  pudiese  acordar ,  ni  concordia  que  no 
se  pudiese  desavenir,  y  que  en  este  medio  vería  y 
reconocería  los  hechos  con  esperanza  y  temor  y  con 
mas  reputación.  Esto  era  á  diez  y  nueve  del  mes  do 
mayo  deste  año,  y  cuando  llegaban  al  rey  las  consul- 
tas y  antes  de  sus  respuestas,  estaba  el  mundo  mu- 
dado en  Castilla.  Fué  de  manera  que  estando  el  rey  de 
Castilla  y  el  príncipe  en  tanta  discordia  ,  que  tenían 
juntos  formados  ejércitos  el  uno  contra  el  otro  ,  sien- 
do los  principales  competidores  el  condestable ,  que 
era  ya  maestre  de  Santiago  ,  y  Juan  Pacheco  de  la 
otra  parte ,  á  quien  se  había  hecho  merced  del  mar- 
quesado de  Villena,  y  sabiendo  el  príncipe  que  su  pa- 
dre pasaba  los  puertos ,  recelando  que  se  iría  á  Aréva- 
lo  y  le  cercaría  en  Segovia ,  fué  de  sobresalto  con  dea 
ginetes  á  ponerse  en  Arévalo,  y  allí  juntó  sus  gen- 
tes con  los  que  eran  de  su  opinión ,  y  entonces  su  pa- 
dre salió  de  Ávila  con  mil  y  quinientos  de  caballo  y 
fuese  á  Madrigal ,  y  dejando  el  príncipe  la  villa  de 
Arévalo  en  defensa  se  fué  á  Medina  del  Campo,  y  en 
espacio  de  pocos  días  juntó  cerca  de  dos  mil  de  caba- 
llo, y  luego  se  volvió  para  Arévalo,  y  siendo  su  padre 
avisado  por  sus  espías  ,  salió  de  Madrigal  con  hasta 
dos  mil  de  caballo  á  medio  del  camino  ,  cerca  de  una 
aldea  que  dicen  Ataquinas,  y  siendo  así  salteado  el 
príncipe  acogióse  á  un  cerro  con  los  suyos ,  y  el  rey 
se  fué  acercando  de  manera  que  no  se  podía  escusar  la 
batalla,  y  estando  en  este  punto  acordaron  dejar  sus 
diferencias ,  el  rey  en  poder  del  condestable  y  maestre, 
y  el  príncipe  y  los  caballeros  de  su  opinión ,  en  don 
Juan  Pacheco  marqués  de  Villena,  y  el  rey  se  volvió 
á  Madrigal  y  el  príncipe  á  Arévalo.  Salió  el  maestre 
de  Madrigal  para  verse  con  el  marqués  de  Villena ,  y  con 
él  don  Lope  de  Barrientes  obispo  de  Cuenca  ,  y  Alon- 
so Pérez  de  Vivero  con  hasta  cien  ginetes,  y  de  Aré- 
valo salió  el  marqués,  y  con  él  Juan  de  Silva  alférez 
del  rey  ,  y  Alonso  Álvarez  de  Toledo  con  otros  cíen  gi- 
netes, y  juntáronse  á  la  habla  en  medio  del  camino, 
y  no  se  pudiendo  concertar ,  otro  día  se  juntaron  aque- 
llos cuatros  que  iban  con  el  maestre  y  marqués ,  en 
Astudillo,  á  una  lesaa  de  Madrigal.  Allí  se  concertó 
que  el  rey  de  Castilla  tuviese  por  cierto  tiempo  el  cas- 
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tillo  de  Burgos ,  y  en  este  medio  el  maestre  y  marqués 
determinasen  la  enmienda  que  se  debía  dar  por  él  á 
don  Pedro  de  Estúñiga  conde  de  Ledesma ,  y  el  alcá- 
zar de  Toledo  que  se  habia  quitado  á  Pero  López  de 
Ayala  quedase  del  todo  por  el  rey,  y  se  hiciese  ea- 
raienda  de  juro  de  heredad  á  Pero  López.  También  se 
deliberó  que  el  rey  mandase  volver  todas  sus  forta- 
lezas al  almirante  y  al  conde  deBenavente,  y  á  Juan" 
(ie  Tovar ,  y  las  del  conde  de  Castro  quedasen  por 
dos  años  en  poder  del  rey,  y  si  antes  se  entregasen, 
iuese  suplicándolo  el  príncipe  al  rey.  Quedó  acorda- 
do ,  que  el  maestrazgo  de  Calatrava  se  diese  á  don 
Pedro  Girón  hermano  del  marqués  de  Villena,  y  se 
hiciese  alguna  enmienda  de  vasallos  y  dineros  á  don 
Juan  Ramírez  de  Guzman  que  fué  elegido  maestre,  sin 
hacer  mención  alguna  del  r^aestre  don  Alonso,  hijo 
del  rey  de  Navarra,  y  el  maestrazgo  de  Santiago  quedase 
al  condestable ,  haciéndose  cierta  enmienda  á  Rodrigo 

/  Manrique  que  pretendía  haber  derecho  á  él.  Esto  se 
firmó  por  el  rey  de  Castilla,  estando  en  Madrigal,  á 
catorce  del  mes  de  mayo  deste  año,  y  porque  doña 
Juana ,  hija  del  almirante,  estaba  en  poder  del  rey  de 
Castilla,  ya  con  titulo  de  reina  de  Navarra,  se  acó  r- 

^,  dó  que  el  rey  le  mandase  entregar  á  su  padre ,  con 
tanto  que  diese  seguridad  bastante  de  no  consentir  que 
se  llevase  al  rey  de  Navarra  su  esposo  sin  licencia  del 
rey  de  Castilla,  y  fuese  también  con  voluntad  dül  prín- 
cipe, y  así  en  un  instante  pensando  el  rey  de  Navar- 
ra valerse  del  rey  de  Castilla  ó  del  príncipe  su  hijo, 
y  tomar  el  mejor  partido  que  le  pareciese ,  quedaron 
los  mas  de  los  grandes  contentos  desta  concordia  ,  sino 
fueron  el  conde  de  Ledesma ,  y  don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  conde  de  Castro,  y  Pero  López  de  Ayala ,  y 
tras  esto,  derramaron  el  rey  y  el  príncipe  sus  gentes, 
y  el  rey  de  Castilla  con  algunas  compañías  que  man- 
dó juntar  fué  á  poner  cerco  sobre  Atienza ,  que  es- 
taba por  el  rey  de  Navarra  y  la  tenia  en  defensa  don 
Rodrigo  de  Rebolledo ,  aunque  la  concordia  entre 
el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  su  hijo"  duró  ¡po- 
co tiempo. 

Cap.  XL. — Que  el  rey  envió  sus  embajadores  ctl  papa  pa" 
ra  tratar  de  la  paz  universal  de  Italia. 

Habia  enviado  el  rey  sus  embajadores  al  papa  des- 
pués que  toda  la  guerra  se  habia  pasado  á  la  em- 
presa de  la  Marca  y  él  gozaba  de  la  pacífica  posesión 
del  reino,  para  procurar  la  paz  universal  de  Italia. 
Fueron  estos  embajadores  don  Berenguer  deEríl,  al- 
mirante de  Aragón  ,  y  Bautista  Platamon  ,  y  partieron 
de  Ñapóles  en  fin  del  mes  de  marzo  deste  año,  y  el 
rey  los  envió  también  por  complacer  al  papa  que  esta- 
ba muy  fatigado  de  una  tan  continua  guerra  dentro 
üe  las  tierras  de  la  Iglesia  ,  á  cabo  de  tantos  años  de 
disensión  cual  se  padecía  generalmente  por  toda  la  cris- 
tiandad. Fué  enviado  pop  esta  causa  por  el  papa  al  rey 
Alonso  de  Covarrubías ,  protonotarío  apostólico  y  co- 
misario del  papa,  y  requirió  con  muchaínstancia  al  rey 
(¡ue  enviase  su  embajador  ala  ciudad  de  Sena,  para  ha- 
llarse con  los  que  allí  se  habían  juntado,  para  tratar 
de  los  mtjdíos  de  la  paz  y  concordia  universal  deltaüa, 
y  para  esto  envió  el  rey  á  Sena  á  Bautista  Platamon. 
Entendía  el  rey  que  toda  Italia  se  aparejaba  á  paz- y 
í^uerra  ,  y  considerando  el  peligro  en  que  estaban  las 
cosas  del  papa ,  por  causa  del  conde  Francisco  Sfor- 
/.a ,  hallaba  que  el  mismo  papa  era  el  que  se  hacía 
mayor  giietra;  y  así  proveyó  lnogo  de  enviar  dos 
mil  caballos  y  quinientos  soldados  que  iban  la  via 


de  Roma,  y  poníanse  en  orden  otros  mil  de  caballo  y 
mil  soldados  que  habían  de  ir  la  via  de  Abruzo.  En- 
tretanto el  rey  mandaba  poner  á  punto  la  otra  gen- 
te suya  con  determinación  de  salir  en  campo  por  su 
persona ,  y  deliberaba  ir  á  ponerse  en  cualquier  buen 
lugar  por  esperar  la  respuesta  del  duque  de  Milán, 
por  entender  su  deliberación.  Esto  era  á  nueve  del 
mes  de  abril,  y  á  diez  y  siete  de  mayo  consultó  con 
el  papa  el  protonotario  Alonso  de  Oovarrubias  sí  se 
rompería  lá  guerra  contra  ílorentines,  porque  en  aquel 
caso  seria  contento  atender  ala  empresa  de  la  Marca, 
y  que  la  gente  del  papa  hiciese  la  guerra  á  los  ílorenti- 
nes; y  aunque  se  habia  movido  plática  de  la  paz  ge- 
neral de  Italia,  requería  al  papa  que  mandase  hacer 
la  provisión  que  fuese  posible  parala  guerra  ,  y  por 
refrenar  la  mala  intención  del  conde  Francisco  y  de 
sus  factores  y  de  venecianos  y  ílorentines,  sí  pareciese 
que  se  le  debía  hacer  guerra,  se  diese  licencia  al  rey 
para  hacerla,  no  obstante  el  juramento  de  la  investi- 
dura. Mas  porque  estaba  incierto  de  lo  que  en  aque- 
llo se  efectuaría  ,  había  mandado  poner  en  orden  to- 
das las  cosas  necesarias  para  la  guerra ,  porque  no  con- 
formándose eti  lo  que  tocaba  á  la  paz  general  de  todos 
los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  se  hallase  aperci- 
bido y  á  punto  con  sus  enemigos  y- los  del  papa,  y  á 
toda  ofensa  suya.  Esto  era  que  habia  enviadoaldu- 
que  de  Malta  y  á  César  de  Mailtinengo,  y  Magno  Bar- 
rile,  y  á  Sancho  Carrillo ,  la  via  de  la  Marca,  con 
compañías  de  gente  de  armas  ,  é  iban  con  orden  de 
seguir  por  su  general  á  Francisco  Píciníno  y  estar  á 
lo  que  él  en  todo  les  ordenase.  Las  conductas  deslos 
cuatro  capitanes  eran  ochocientas  lanzas ,  y  allende 
dellas  se  habia  ya  comenzado  á  pagar  la  mitad  del 
sueldo,  que  llamaban  prestanza  ,  á  tres  mil  lanzas  de 
gente  de  armas  del  reino,  y  se  daba  á  otros  capitanes 
aquella  mitad  desueldo,  y  mandaba  que  se  diese  el 
cumplimiento  del  sueldo  de  toda  la  gente  de  armas 
dentro  de  breves  días,  con  intento  que  otro  día  des- 
pués de  la  fiesta  de  san  Jorge  pudiese  salir  en  cam- 
po con  diez  mil  de  caballo,  y  enviáronse  á  Francisco 
Píciníno  diez  mil  ducados,  y  en  breve  tiempo  se  díó 
orden  de  enviarle  el  cumplimiento  de  cincuenta  mil. 
No  .había  aun  aceptado  el  rey  la  bula  de  la  infeüda- 
cíon  del  reino  de  Sicilia  desta  parte  del  Faro,  que  el 
papa  le  había  enviado  con  el  mismo  protonotario  Alon- 
so de  Covarrubías,  por  el  respecto  de  aquellas  cosas 
que  el  rey  pretendía  que  se  habían  de  reformar  en 
ella  ,  deque  se  ha  hecho  mención,  é  insistía  siempre 
suplicando  al  papa  tuviese  por  bien  de  se  las  otorgar. 
También  pedia  que  pluguiese  á  su  santidad ,  que  todas 
las  cosas  ordenadas  en  el  concilio  de  Basilea,  desde  el 
tiempo  que  el  rey  prestó  la  obediencia  al  concilio  has- 
ta quemando  que  se  guardase  la  indiferencia  cua- 
¡esquier  que  fuesen^  atendido  que  en  aquel  tiempo 
no  se  habia  dado  la  obediencia  por  él  al  papa  Euge- 
nio, fuesen  aprobadas  y  tuviesen  su  fuerza  y  vi- 
gor. Porque  como  se  ordenaron  y  establecieron  en 
aquel  tiempo  por  los  que  celebraban  aquel  concilio  y 
casi  por  todos  los  reyes  y  príncipes  déla  cristiandad 
eran  toleradas  y  admitidas  ,  era  justa  causa  que  por 
razón  de  la  utilidad  pública  y  por  la  buena  fé  tuvie- 
sen valor  ,  mayormente  considerando  que  por  .orden 
y  mandamiento  del  rey,  todos  sus  subditos  y  vasa- 
llos tuvieron  recurso  á  níquel  concilio ,  como  á  con- 
gregación que  ejercía  y  tenía  en  aquel  tiempo  la  ad- 
ministración de  todos  los  derechos  pontificales,  por 
vigor  de  la  suspensión  que  se  hizo  do  Eugenio  que  fué 
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recibida  por  el  rey  ,  pues  en  la  concordia  que  se  asen- 
tó en  el  concilio  de  Constancia  ,  con  pacto  se  reser- 
varon todas  las  cosas  que  habian  sido  ordenadas  por 
Benedicto  en  su  obediencia.  Mas  cuanto  á  las  cosas  que 
se  ordenaron  en  el  concilio  de  Basiiea  ,  después  de  la 
indiferencia  que  se  mandó  guardar  por  el  rey  hasta 
tól  tiempo  de  la  concordia  que  se  asentó  entre  Eu- 
genio y  el  rey  en  Terracina,  las  letras  y  gracias  im- 
petradas por  cualesquier  causas,  así  del  papa  como 
del  concilio,  que  se  alcanzaron  con  licencia  del  rey, 
prevaleciesen  á  las  otras  que  se  concedieron  sin  su  li- 
cencia ,  teniendo  consideración  que  después  de  la  tras- 
lación que  se  hizo   por  Eugenio  del  concilio  de  Basi- 
iea á  la  cittáad  de  Ferrara  ,  los  embajadores  del  em- 
perador y  de  los  reyes  de  Francia  ,  Aragón  y  Castilla, 
y  del  duque  de  Milán,  se  quedaron  en  Basiiea,  y 
residieron  allí  muchos  de  los  naturales  del  rey  ,  hasta 
que  se  concertó  con  el  papa.  Procuróse  por  los  emba- 
jadores que  el  papa  no  otorgase  las  dispensacioBes  que 
el  infante  don  Pedro  de  Portugal  pedia  para  que  ca- 
sase doña  Isabel  su  bija  con  el  rey  de  Portugal ,  y  don 
Pedro  hijo  del  infante  casase  con  una  de  las  herma- 
nas del  rey  de  Portugal ,  las  cuales  el  infante  tenia  en 
su  poder  con  tiranía,  porque  dello  se  seguirían  gran- 
des escándalos ,  y  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  y 
el  infante  don  Enrique  en  su  vida,  tíos  del  rey  de 
Portugal,  no  pudieron  tolerar  tanta  injuria  que  aque- 
llos matrimonios  se  concluyesen  contra  su  voluntad, 
y  el  infante  de  Portugal  tenia  en  su  poder  al  rey  don 
Alonso  su  sobrino  y  á  la  infanta  su  hermana  ,  contra 
lo  que  ordenó  el  rey  don  Duarte  su  padre.  Llegó  Bau- 
tista Plataraon  á  Sena  ,  y  refirió  á  los  que  allí  se  jun- 
taron en  nombre  de  los  príncipes  y  potentados  de  Ita- 
lia, para  platicar  sobre  la  paz  universal,  la  buena  y 
verdadera  intencion;que  el  rey  tenia  á  la  paz  y  las  cau- 
sas que  le  inducían  á  ello ,  que  era  la  requesta  y  gran- 
de instancia  que  el  papa  le  hacia  sobre  lo  mismo  ,  y  el 
deseo  que  él  tenia  de  vivir  en  paz,  pues  Diosle  hizo 
merced  que  hubiese  conquistado  todo  el  reino  de  Sici- 
lia desta  parte  del  Faro,  que  le  pertenecía  de  justicia,  y 
que  no  tenia  intención  de  pasar  mas  adelante  de  loque 
le  convenia  para  sustentar  aquel  reino  en  buena  con- 
cordia. Que  también  se  persuadió  á  ello  por  participar 
de  tan  gran  betieficio  como  se  esperaba  seguir  de  la 
paz  universal  de  Italia,  y  lo  postrero  porque  siguién- 
dose aquella  paz,  dejando  aquel  reino  en  sosiego  ,  en- 
tendía venir  á  visitar  los  otros  sus  reinos  y  tierras ,  y 
las  principales  condiciones  que  se  debían  poner,  fue- 
sen que  se  hiciese  umversalmente  entre  los  príncipes 
por  toda  Italia  ,  por  el  beneficio  y  quietud  della ,  y  por 
conservación  de  ios  estados  de  cada  uno,  y  que  contra 
ellos  ninguno  intentase  cosa  a'lguna,  y  cuando  se  em- 
prediese  á  sola  requesta  déla  parte  injuriada  y  ofen- 
dida ,  todos  los  que  se  comprendiesen  en  ella,  fuesen 
obligados  de  proceder  contra  el  ofensor.  Con  esto  que- 
ría el  rey,  que  el  conde  Francisco  Sforza  restituyese 
enteramente  la  marca  de  Ancona  y  las  tierras  que  en 
ella  tenia  tiránicamente  contra  la  voluntad  del  papa 
y  de  la  Iglesia  ,  cuyas  eran,  y  restituyesen  al  rey  á 
Cívitela  ,  y  las  otras  fuerzas  y  tierras  que  tenia  en  el 
reino  que  pertenecían  al  rey,  pues  sin  estas  restitucio- 
nes no  podría  durar  la  paz,  y  con  ellas  era  contento 
el  rey  de  firmarla. 


Cap.  XLI. —  Da  la  concusrdia  que  xp  lomó  con  el  rey  de 
Castilla  sobre  las  vitías  y  fortalezas  do  Atienza  y  Torija 
que  se  tenian  por  la  ¡/ente  del  rey  de  Navarra. 

De  la  postrera  entrada  que  el  rey  de  Navarra  hizo  en 
Castilla  se  apoderó  de  la  villa  y  fortaleza  de  Torija  ,  y 
puso  en  ella  con  muy  buena  gente  de  guarnición  un  ca- 
ballero que  sedéela  Juan  de  Puelles,  y  en  la  villa  y  cag- 
tillodo  Atienza  estaba  con  muy  buena*  compañías  de 
gente  de  caballo  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  estos  dos  ca- 
balleros desde  aquellas  fortalezas  corrían  sus  comarcas 
ó  hicieron  muy  grandes  cabalgadas.  Después  de  la  con- 
cordia que  hubo  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe 
su  hijo,  tomó  el  rey  por  su  persona  la  empresa  de  ir  (t 
cercar  la  villa  y  castillo  de  Atienza ,  y  juntar  diversas 
compañías  de  gente  de  armas  que  estaban  derramadan 
por  Castilla,  y  formó  un  buen  ejército  de  gente  decaballo 
y  de  pié.  Asentó  el  rey  de  Castilla  su  real  cerca  del  ar- 
rabal de  la  villa  ,  y  combatieron  el  castillo  con  diversos 
trabucos  y  lombardas :  y  como  el  castillo  era  muy  al- 
to y  fuerte ,  no  le  pudieron  hacer  ningún  daño ,  ni  á  la ' 
gente  que  en  él  estaba  que  era  mucha  ,  así  de  aragone- 
ses como  navarros :  y  dejando  el  combate  del  castillo, 
mandó  el  rey  de  combatir  la  villa  ,  y  hacer  ciertas  mi- 
nas por  diversas  partes  del  muro.   Como  la  defen- 
sa de  aquella  fortaleza  y  de  la  villa  principalmente 
consistía  en  el  valor  grande  de  aquel  caballero,  procu- 
ró el  maestre  y  condestable  don  Alvaro  de  Luna  que 
saliese  á  verse  con  él,  y  salió  por  la  puerta  falsa  del  cas- 
tillo, acompañado  de  veinte  caballeros  muy  bien  ar- 
mados :  y  el  maestre  con  grandes  promesas  le  rogó  y 
requirió  por  su  fé  y  lealtad ,  y  por  la  naturaleza  que 
tenia  en  aquel  reino ,  y  por  la  obligación  en  que  como 
caballero  era  tenido  al  rey  de  Castilla  ,  entregase  aque- 
lla fortaleza  al  rey  su  señor,  cuya  era  ,  y  con  el  maes-  . 
tre  se  halló  á  la  habla  don  Alonso  Carrillo  ,  que  era  ya 
proveído  de  la  iglesia  de  Toledo  ,  y  Fernando  de  Riva- 
deneira.  Mas  á  pocas  palabras  entendió  el  maestre,  que 
no  era  aquel  caballero  hombre  que  había  de  dar  el 
castillo  como  él  lo  pensaba ,  porque  no  le  podía  sacar 
otra  razón  sino  esta.  ¿Cómo  queredes  vos  señor,  que  yo 
yerre  al  rey  de  Navarra  ,  que  me  crió  ?  Haced  con  él 
el  trato  porque  por  cualquier  que  ficiéredes ,  estaré  yo.» 
Tras  esto  como  la  villa  fué  muy  reciamente  combatid» 
por  todas  partes ,  un  martes  que  fué  nueve  de  agosto, 
los  que  tenian  cargo  de  las  minas ,  después  de  haber 
derribado  por  ellas  un  lienzo  del  adarve,  siendo  repara- 
do por  los  de  dentro,  hicieron  otra  niina  para  salir  por 
ella  á  la  cava  y  baluarte  que  tenian  los  de  dentro  ,  por 
reparo  del  adarve  derribado  ,  y  por  cegarles  la  ca- 
va por  aquella  mina ,  y  por  allí  se  trabó  una  muy 
recia  pelea  :  y  llegando  Gutierre  de  Rebolledo ,  primo 
de  Rodrigo  de  Rebolledo,  con  alguna  gente  á  socorrer 
los  suyos ,  fué  muerto  de  una  saeta  que  se  lanzó  con  un 
trabuco  ,  y  pasóle  un  tarjen  que  traía  ,  y  "las  hojas  de! 
un  costado  al  otro.  Como  el  rey  de  Navarra  no  podía 
entrar  en  Castilla  ,  por  serle  tan  defendido  por  el  rey, 
como  está  declarado  ,  y  desease  que  Rodrigo  de  Rebo- 
lledo ,  y  los  que  con  él  estaban  no  se  perdiesen  ,  habia 
deliberado  antes  pasar  por  cualquier  partido :  y  los 
embajadores  del  rey  y  reina  de  Aragón  ,  que  estaban 
con  el'rey  deCastílla,  procuraron  de  tomar  algún  medií» 
porque  el  rey  de  Castilla  se  levantase  de  aquel  cerco. 
y  así  se  concertó  el  mismo  dia  en  una  tienda  del  rey, 
que  estaba  en  la  judería  ,  cerca  del  arrabal.  Eran  lo- 
embajadores  Ramón  Cerdan  y  Antonio  Nogueras,  y  con 
I  elles  se  tomó  la  concordia  ,  como  procuradores  del  re> 
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de  Navarra.  Concertaron  que  dentro  cuarenta  dias,  los 
castillos  y  fortalezas  de  Atienza  y  Torija  se  entregasen 
á  la  reina  de  Aragón  ,  para  que  pusiese  en  ellas  perso- 
nas de  quien  tuviese  confianza ,  que  fuesen  sin  sospe- 
cha ,  para  que  estuviesen  en  su  nombre  ,  con  razona- 
ble número  de  gente  que  residiese  en  su  guarda  y  de- 
fensa ,  á  uso  y  costumbre  de  España ,  por  tiempo  de 
seis  meses.  Los  que  tuviesen  estas  fortalezas ,  habían 
de  hacer  pleito  homenaje  en  poder  y  manos  de  la  rei- 
na,  ó  de  quien  su  poder  tuviese,  y  en  manos  de  los  re- 
yes de  Castilla  y  de  Navarra  ,  ó  de  quien  hubiese  su 
poder :  que  guardaba  la  forma  desta  concordia ,  ten- 
drían aquellos  castillos  según  la  costumbre  de  España. 
La  reina  habla  de  jurar  y  los  que  en  su  nombre  tuvie- 
sen los  castillos ,  que  pasados  los  seés  meses  dentro  de 
quince  dias  se  tornarían  y  entregarían  por  la  reina ,  y 
por  los  que  los  tuviesen  por  ella  al  rey  de  Navarra ,  ó  á 
quien  él  mandase:  y  habían  de  recibir  con  inventario  las 
provisiones  y  armas,  y  artillería  y  municiones ,  y  otras 
cualesquier  cosas  'que  hubiese  en  ellos ,  para  que  los 
dejasen  al  rey  de  Navarra  en  la  forma  que  se  entrega- 
sen. Pasados  los  seis  meses  y  quince  dias ,  podia  el  rey 
de  Navarra  enviar  á  los  castillos ,  y  poner  en  ellos  la 
gente  que  entendiese  cumplir  para  la  guarda  de  aque- 
llas fuerzas:  al  castillo  de  Atienza ,  hr-sta  en  número 
de  cincuenta  soldados ;  y  al  de  Torija  de  treinta  y  cin- 
co:  y  de  los  cincuenta  pudiesen  ser  b,asta  veinte  hom- 
bres de  armas  á  caballo  ó  giuetes ,  y  los  otros  á  su 
voluntad  ,  con  que  no  fuesen  mas  hombres  de  caballo: 
y  en  el  de  Torija ,  diez  hombres  de  armas  ó  ginetes,  y 
esta  gente  se  pudiese  poner  sin  empacho  alguno.  Fué 
acordado  que  las  villas  de  Atienza  y  Torija  se  entre- 
gasen al  rey  de  Castilla :  la  de  Atienza  hasta  el  jueves 
primero  siguiente  á  hora  de  tercia :  y  la  de  Torija,  has- 
ta el  lunes  primero  siguiente :  y  habíase  de  entregar 
libremente,  sin  resistencia  alguna  del  rey  de  Navarra, 
ni  de  las  gentes  que  por  él  estaban  en  ellas,  dando  á  los 
que  estaban  en  los  castillos  y  en  las  villas  á  cada  uno 
en  su  caso  sus  cartas  de  seguro,  para  que  se  pudiesen 
ir  libremente  con  sus  caballos  y  armas  y  bienes.  Du- 
rante este  tiempo ,  se  había  de  sobreseer  en  todo  mo- 
vimiento y  acto  de  guerra  de  los  reinos  de  Castilla 
contra  Navarra ,  y  contra  la  villa  deBriones,  quo  se 
tenía  por  el  rey  de  Navarra  en  Castilla  ,  en  poder  del 
mariscal  Sancho  de  Londoño.  También  fué  acordado 
en  este  asiento  ,  que  el  rey  de  Castilla  diese  licencia, 
para  que  la  reina  doña  Juana  pudiese  libre  y  desem- 
bargadamente  salir  de  sus  reinos,  y  venirse  para  el  rey 
de  Navarra  su  esposo ,  cuando  enviase  por  ella  y  diese 
para  ello  sus  cartas  de  seguro,  con  que  se  entregasen 
primero  las  fortalezas  de  Atienza  y  Torija  á  la  reina 
de  Aragón ,  y  habían  de  jurarlo  y  cumplirlo  las  partes, 
so  pena  de  cincuenta  mil  doblas  de  la  banda  de  la  ley 
y  cuño  de  Castilla  :  y  juráronlo  y  votáronlo  el  mismo 
día  §1  rey  de  Castilla  y  los  embajadores,  é  hicieron  plei- 
to homenaje  en  manos  -del  condestable,  maestre  de  San- 
tiago. Este  término  de  los  seis  meses  se  tomó  con  pro- 
pósito que  dentro  del  se  concertarían  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Navarra,  y  comenzóse á  poner  lo  acordado  en^e- 
cucion,  y  recibió  dentro  en  la  villa  Rodrigo  de  Rebolledo 
al  rey  de  Castilla  :  y  como  estuvo  dentro,  mandó  luego 
aportillarla,  y  derribar  algunas  casas,  y  estuvo  allí  ocho 
dias:  y  á  veinte  de  agosto  mandó  poner  fuego  á  la  vi- 
lla, y  quemóse  la  mayor  parte  della :  y  otro  día  domin- 
go se  fué  é  Aíllon ,  y  de  allí  á  Valladolid.  Por  esta  no- 
vedad de  aportillar  y  quemar  la  villa  de  Atienza,  el  rey 
de  Navarra  no  quiso  mandar  entregar  las  fortalezas» 


como  estaba  acordado :  y  quedaron  en  el  mismo  rom- 
pimiento que  antes,  de  lo  cual  se  siguieron,  como  escri- 
be Fernando  Pérez  de  Guzman,  grandes  daños  en  aque- 
llos reinos,  por  no  se  haber  guardado  por  el  rey  de  Cas- 
tilla el  concierto  jurado  y  firmado  dos  dias  antes  en- 
tre él  y  el  rey  de  Navarra.  Continuando  el  rey  de  Na- 
varra la  plática  que  traía  con  los  grandes  de  Castilla, 
en  virtud  del  poder  que  tenía  del  rey  Aragón  ,  de  que 
arriba  se  hace  mención ,  ofreció  á  Diego  Gómez  Man- 
rique, adelantado  mayor  de  Castilla,  que  sucedió  en 
el  estado  del  adelantado  Pero  Manrique  su  padre,  pa- 
ja tenerle  cierto  en  el  servicio  del  rey  y  á  todos  sus 
hermanos,  doscientos  mil  florines  de  oro  de  la  ley,  peso 
y  cuño  de  Aragón,  para  que  los  repartiese  entre  ellos  ft 
su  voluntad,  é  hizo  su  obligación  en  Zaragaza  á  seis  del 
mes  de  diciembre  deste  año.  Fué  desta  manera,  que 
don  García,  obispo  de  Lérida,  y  Juan  Pérez  Calvillo, 
señor  del  lugar  de  Malón,  se  obligaron  de  tener  en  de- 
pósito y  fidelidad  un  cartel  que  Diego  de  León,  alcaide 
de  Ocon,  les  había  entregado,  que  fué  firmado  del  al- 
mirante de  Castilla  y  del  conde  de  Benavente  y  del 
adelantado  Diego  Gómez  Manrique  y  de  Pedro  de  Qui- 
ñones y  Juan  de  Tovar,  con  orden  que  viniendo  el  rey 
de  Aragón  á  sus  reinos  de  Aragón  y  Valencia  ó  á  Ca- 
taluña por  todo  el  mes  de  marzo  del  año  siguiente  de 
mil  cuatrocientos  cuarenta  y  siete,  luego  le  entrega- 
rían en  sus  manos.  Si  dentro  deste  término  no  viniese 
el  rey,  aquel  cartel,  sin  ser  trasladado  y  abierto,  den- 
tro de  quince  dias  del  mes  de  abril  se  había  de  volver 
por  el  obispo  deLérida  y  por  Juan  Pérez  Calvillo,  ade- 
lantado 6  al  alcaide  Diego  de  León.  Declaraban  que 
antes  que  se  entregase  aquella  escritura  al  rey,  fuese 
sabedor  el  adelantado  de  la  entrega  para  que  él  avila- 
se á  los  otros  señores  por  el  peligro  que  sobre  ello  po- 
día venir  á  ellos  y  á  él,  y  porque  pusiesen  sus  perso- 
nas en  salvo  y  á  buen  recaudo.  En  caso  que  el  cartel 
se  hubiese  de  restituir  por  no  venir  el  rey  dentro  de 
los  quince  de  abril,  el  alcaide  había  de  restituir  en 
manos  y  poder  del  obispo  de  Lérida,  ó  de  Juan  Pérez 
Calvillo  la  obligación  de  los  doscientos  mil  flonineSj 
que  este  mismo  día  había  otorgado  al  adelaatado  por 
el  rey  de  Navarra,  en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  su- 
yo, firmada  de  su  nombre,  y  signada  de  Antonio  No- 
gueras, secretario  del  rey  de  Aragón,  "y  protonotarío 
del  rey  de  Navarra.  Este  asiento  se  enderezaba  á  tener 
el  rey  al  almirante  de  su  opinión  y  á  los  Manriques  y 
Quiñones,  y  toda  aquella  parcialidad  que  era  gran 
parte  en  aquellos  reinos,  para  en  caso  que  deliberase 
tomar  la  empresa  de  mudar  el  gobierno  de  las  per- 
sonas del  rey  de  Castilla  y  del  príncipe  su  hijo,  que 
estaba  en  poder  de  sus  privados,  pues  cada  uno  dellos 
ponía  aquellos  reinos  en" grandes  movimientos  y  tur- 
baciones de  guerra,  y  tenían  en  gran  disensión  al  pa- 
dre y  al  hijo,  y  para  esto  aquellos  grandes  estuviesen 
ciertos  de  la  venida  del  rey,  para  no  ponerse  en  aquella 
empresa  sin  supresencía,  y  á  esto  se  hallaron  presen- 
tes, Rodrigo  de  Rebolledo  y  Luís  Despuig,  clavero  de 
Montesa,  y  Diego  Ramirez,  chantre  de  la  iglesia  de 
Calahorra,  en  nombre  del  adelantado  jDíego  Gómez 
Manrique. 

Cap.  XLII. — De  la  instancia  que  el  duque  de  Milán  ha- 
cia para  que  el  rey  aceptase  la  empresa  de  señorear  la 
ciudad  y  común  de  Genova,  por  divertir  sus  enemigos 
de  la  guerra  que  le  hacían  en  Lombardia. 

Era  cosa  muy  cierta,  que  aunque  el  rey  deseaba 
grandemente  la  paz  universal  de  Italia,  por  tener  las 


ZURITA.— LIB.    XV.  GAP.  XLIII. 


269 


cosas  del  reino  en  tan  pacifico  estado  como  lo  estaban 
lasdel  reino  de  Aragón,  y  todo  su  pensamiento  era 
poner  asiento  en  las  de  Castilla,  de  manera  que  no  se 
turbasen  las  cosas  della  por  la  codicia  y  tiranía  do 
los  que  estaban  apoderados  de  las  personas  del  rey  de 
Castilla  y  del  príncipe  don  Enrique  su  hijo,  que  eran 
dos  caballeros;  y  aunque  habían  llegado  con  la  pri- 
vanza de  aquellos  príncipes  á  tener  grandes  estados, 
en  suma  fueron  ellos  los  que  los  levantaron,  y  sus 
casas,  y  eran  habidos  por  estranjeros;  pero  solo  el  du- 
que de  Milán  bastara  á  ponerle  en  continua  guerra, 
por  las  pendencias  ordinarias  que  tenia  en  Lomljfirdía 
y  en  la  Marca  con  el  conde  Francisco  Sforza  su  yerno. 
Como  esta  guerra  era  continua,  y  él  rey  entraba  en 
ella  así  por  lo  que  tocaba  á  la  defensa  del  estado  de  la 
Iglesia,  como  por  ser  tan  obligado  á  todo  lo  que  conve- 
nia al  del  duque  de  Milán,  como  si  fuera  su  propio  pa- 
dre) nunca  faltaba  ocasión  de  guerra  perpetua,  ó  en 
la  IMarca  ó  en  Lombardía,  y  así  era  cosa  muy  vana 
pensar  que  podia  volver  el  rostro  á  las  cosas  de  Casti- 
lla, de  manera  que  desistiese  de  las  de  Italia.  Sucedió 
así  que  por  el  mes  de  octubre  deste  año,  la  gente  de 
armas  del  duque  de  Milán,  que  estaba  en  el  territorio 
de  Cremona  ,  fué  rompida  por  la  de  venecianos,  y 
era  tal  la  condición  del  duque,  que  por  divertir  á 
sus  enemigos  por  muy  diferente  parte  que  por  la 
Marca,  pues  aquello  estaba  ya  á  cargo  de  la  Iglesia 
y  del  rey,  procuraba  de  persuadir  al  rey  que  to- 
mase la  empresa  de  sojuzgar  la  ciudad  y  común  do 
Genova,  con  la  parte  que  le  requería  para  ello.  En- 
tendiendo el  rey  cuan  contrario  era  aquello  para  la 
concordia  universal  que  se  proponía  délos  estados  de 
Italia,  que  se  procuraba  por  el  papa  y  por  su  parte, 
por  el  beneficio  déla  cristiandad,  excusábase  con  el 
duque  diciendo  que  ya  sabia  cuan  aborrecido  era  el 
nombre  del  señorío  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  la 
nación  catalana  en  aquella  comunidad  de  Genova,  y 
cuánto  mas  lo  seria  si  él  aceptase  aquella  empresa,  y 
que  era  negocio  que  se  debía  mucho  cousiderar,  pero 
porlo  que  convenia  al  socorro  del  estado  del  duque,  en- 
vió á  Milán  á  don  Iñigo  de  Avales,  para  dar  orden  en 
ella  como  en  lo  desu  propio  estado.  Tenia  el  rey  en  esta 
sazón  buena  paz  con  el  duque  de  Genova  y  con  aquella 
ciudad,  y  habíales  enviado  algunas  galeras,  para  que 
estuviesen  á  su  orden  en  su  ribera  para  su  defensa,  y 
de  todo  su  estado,  y  habia  algunas  compañías  de  sol- 
dados aragoneses  dentro  de  Genova,  que  el  rey  les  ha- 
bía enviado,  cuyo  capitán  era  un  caballero  catalán 
llamado  Ramón  deOrtafá.  Mas  por  la  nueva  que  el  rey 
luvo  que  la  gente  de  venecianos  se  habia  apoderado 
del  condado  de  Cremona,  y  estaban  tan  poderosos» 
que  pasaba  su  ejército  discurriendo  por  Lombardía  la 
via  de  Milán  sin  ninguna  resistencia,  mandó  poner  en 
orden  sus  gentes  para  que  acudiesen  al  socorro  del  es- 
tado del  duque.  Esto  era  hallándose  el  rey  en  Nápolés, 
á  once  del  mes  de  octubre. 

Cap.  XLIII. — Del  socorro  que  el  rey  envió  á  los  duques 
de  Milán  y  Genova,  y  que  salió  por  su  persona  al  so- 
corro del  papa  y  del  duque  de  Milán. 

Estimando  el  rey  las  cosas  .del  estado  del  duque  de 
Milán  en  el  mismo  grado  que  las  suyas  propias,  con 
esta  nueva  de  estar  los  venecianos  tan  poderosos,  que 
con  la  victoria  que  hubieron  en  el  Cremonés,  y  ha- 
biéndose apoderado  de  aquel  condado,  no  paraban 
hasta  llegar  á  las  puertas  de  Milán  creyendo  apode- 
rarse de  aquella  ciudad  con  el  favor  de  la  parte  güel- 


fa  que  estaba  dentro,  con  toda  la  celeridad  posible, 
mandó  poner  su  ejército  á  punto  para  salir  al  socorro 
del  estado  del  duque  por  su  persona  misma.  Entre- 
tanto envió  al  duque  á  don  Iñigo  de  Avales  su  gran 
privado,  y  envióle  á  decir,  que  no  le  pensaba  consolar 
porque  sabia  que  su  valor  era  tal,  que  en  él  ni  ad- 
versidad ni  prosperidad  no  hacia  mudanza  ;  mas  le 
quería  notificar  su  deliberación  y  ejecución  en  su  ayuda 
y  fen  ofensa  de  su&  comunes  enemigos.  Lo  primero,  el 
rey  con  toda  la  furia  posible  envió  delante  mil  y  qui- 
nientos hombres  de  armas,  y  escribió  al  papa,  que 
entre  los  dos  se  diese  conducta  á  Reinaldo  ursino,  para 
que  rompiese  la  guerra  en  Toscana  ó  fuese  á  juntarse 
con  el  duque  como  el  duque  lo  ordenase.  Juntamente  con 
esto,  mandó  poner  en  orden  quince  galeras  que  serian 
presto  armadas  con  las  que  tenia,  y  aparejábanse  otras 
quince,  porque  si  fuesen  menester  se  armasen,  pues 
con  ninguna  fuerza  se  podía  mejor  divertir  la  pu- 
janza de  venecianos,  que  saliendo  á  ofenderles  por  sus 
costas  y  por  tierra  firme.  Advirtió  al  duque,  que  si  le 
pareciese  que  este  socorro  no  era  bastante,  iria  el  du- 
que de  Calabria  su  hijo,  con  toda  la  gente  que  tenia,  y 
él  quedaría,  porque  en  su  ausencia  no  se  daría  tan 
buen  recaudo  á  lo  que  quedaba  por  hacer,  y  cuando 
esto  no  bastase,  le  ofrecía  la  persona  y  ponerla  á  todo 
peligro  por  él  y  por  su  estado,  mucho  mejor  que  por  el 
suyo,  y  envióle  á  informar  de  todas  sus  deliberaciones 
con  don  Iñigo  de  Avales.  Todo  el  tiempo  que  duró  la 
conquista  del  reino,  nunca  se  impuso  subsidio  ecle- 
siástico sobre  la  clerecía,  y  «aunque  el  papa  Eugenio, 
para  la  empresa  de  la  Marca,  en  un  año  socorrió  al  rey 
con  ciento  y  cuarenta  mil  ducados,  afirmaba  el  rey, 
que  aquel  mismo  año  habia  espendido  ochocientos  mil 
ducados,  y  la  mayor  parte  fueron  por  la  empresa  del 
papa,  y  se  ganó  la  Marca,  de  suerte  que  no  quedaron 
seis  lugares  en  poder  délos  enemigos,  y  supo  dar  en 
ello  tan  buen  recaudo  Nicolo  Picinino  y  los  que  por  él 
quedaron  en  la  defensa  de  aquella  provincia,  que  la 
perdieron  toda,  sino  muy  pocos  lugares,  y  aquellos  se 
perdieran  si  no  los  mandara  el  rey  reforzar  de  gente, 
y  se  sustentaran  en  la  esperanza  que  en  pudiendo  salir 
en  campo  los  socorrería  con  su  poder,  y  luego  que  lle- 
gó el  tiempo,  saliendo  el  rey  con  su  ejército,  cobró  á 
Ascoli,  y  después  toda  la  Marca,  que  no  se  tenia  por  el 
enemigo,  sino  solo  un  lugar.  Poco  antes  deste  tiempo 
estuvo  el  papa  en  punto  de  perder  á  Roma,  y  dar  en 
poder  de  sus  enemigos,  y  el  rey  le  socorrió  con  bue- 
na suma  de  gente  y  dinero,  y  con  ella  pudo  echar 
de  las  tierras  de.  la  Iglesia  sus  enemigos,  y  pasóá 
conquistar  délos  contrarios.  Mas  ahora  variáronlas 
cosas  de  manera,  que  la  gente  del  duque  de  Milán 
habia  sido  desbaratada  y  rompida  en  el  Cremonés,  de 
la  gente  de  los  venecianos,  y  el  conde  Francisco  Sforza 
tenia  cercado  en  el  territorio  del  señor  de  Arimino  al 
cardenal  de  Aquilea,  con  toda  la  gente  de  la  Iglesia,  y 
con  la  del  reino  que  estaba  con  él.  Por  otra  parte,  el 
duque  de  Genova  y  toda  aquella  señoría  estaban  en 
gran  peligro,  por  haber  llegado  á  su  ribera  Benedicto 
de  Oria  con  cinco  naves  y  con  división  que  habia  den- 
tro de  la  ciudad  estaba  á  punto  de  haber  gran  mu- 
danza en  aquel  estado.  Todo  esto  sucedió  de  tal  ma- 
nera, que  en  una  semana  recibió  el  rey  mensajeros  del 
papa  y  del  duque  de  Milán,  y  del  duque  y  comunidad 
de  Genova,  en  que  le  pedían  con  grande  instancia 
los  socorriese.  Envió  luego  á  Genova,  sin  las  galeras 
que  allá  tenia,  dos  galeras  y  una  galeota  con  dine- 
ro para  conducir  gente,  y  allende  de  los  mil  y  qui- 
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niéntos  hombres  de  armas  que  iban  á  Milán,  el  rey 
se  puso  en  orden,  mediado  el  mes  de  octubre,  con  cin- 
co mil  caballos,  para  dar  socorro  al  cardenal  Camar- 
lengo y  al  duque  de  Milán,  y  porque  calumniaban  al 
rey,  que  llevaba  aquel  dinero  del  subsidio,  escribió  en 
esta  sazón  á  los  cardenales  sus  servidores  y  amigos, 
que  juzgasen  si  era  mal  empleado  aquel  dinero,  y  mi- 
rasen aquellos  que  con  pasión  le  desfamaban  si  los 
ganaba  al  tablero.  Viendo  que  las  cosas  del  duque  de 
Milán  se  ponian  en  mucho  estrecho,  salió  el  rey  de  la 
ciudad  de  Ñapóles  para  ponerse  en  camino  de  Roma- 
ña,  y  estuvo  con  su  campo  en  la  Selva,  junto  al  lugar 
de  Presenzano,  de  la  provincia  de  Tierra  de  Labor,  á 
los  diez  del  mes  de  noviembre. 

Cap,  XLIV. — Que  Felipe,  duque  de  Borgoña,  envió  al  rey 
Él  collar  de  la  divisa  y  orden  del  Toisón  de  Oro,  como 
hermano  y  compañero  de  aquella  orden,  y  el  rey  le  en- 
vió su  divisa  de  la  Estola  y  Jarra. 

Habia  enviado  Felipe,  duque  de  Borgoña,  al  rey  un 
caballero  de  su  casa  y  su  camarero,  llamado  Giliber- 
to  de  la  Noy,  señor  de  Vulernal  y  de  Troncienes,  con 
el  collar  del  Toisón  de  Oro,  como  á  elegido  y  nombra- 
do por  hermano  y  compañero  de  aquella  orden  de  ca- 
ballería, que  él  habia  instituido  y  el  rey  la  aceptó  con 
mucha  solemnidad,  con  estas  condiciones.  Primera- 
mente quiso  que  por  respeto  de  su  dignidad,  fuese 
exento  de  traer  el  collar  d^l  Toisón  cada  dia,  si  no  le 
.  pluguiese,  con  que  lo  llevase  los  domingos,  y  si  al- 
gún caballero  de  aquella  orden  fuese  preso,  hallándo- 
se en  servicio  de  otro  príncipe  contra  él  y  estuviese 
en  su  poder,  no  fuese  obligado  á  librarlo,  pues.no  era 
justo  que  el  tal  caballero  gozase  de  privilegio  que  él 
no  quería  guardar,  y  se  guardasen  sus  honras  y  esta- 
dos, salvándose  la  preeminencia  que  debia  al  rey  y  al 
duque.  Declaróse  que  si  en  algún  tiempo  el  duque  de 
Borgoña  se  confederase  con  el  duque  de  Anjou,  ó  te- 
niendo el  de  Anjou  guerra  con  el  rey,  el  duque  de 
Borgoña  le  valiese,  en  estos  casos  fuese  lícito  al  rey 
volverleel  collar  y  salir  de  su  orden  y  hacer  guerra  al 
duque  de  Borgoña.  Envióle  el  rey  con  las  mismas  con- 
diciones, su  divisa  de  la  Estola  y  Jarra.  Esto  fué  ha- 
llándose el  rey  en  su  tienda,  en  el  real  que  tenia  en  Selva , 
junto  al  lugar  de  Presenzano,  á  trecedel  mesde  noviem- 
bre, y  llevaba  aquel  caballero  comisión  de  decir  ai  rey 
de  parte  del  duque  de  Borgoña,  que  de  buena  voluntad 
se  entremetería  á  concertar  las  diferencias  que  habia 
entre  el  rey  y  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  que 
era  hermano  de  la  infanta  doña  Isabel,  mujer  del  du- 
que, y  el  rey  respondió  que  holgaría  dello;  pero  ante 
todas  cosas,  los  servidores  de  la  reina  doña  Leonor  de 
Portugal  su  hermana,  que  habían  sido  echados  de  Por- 
tugal, y  se  les  tomaron  sus  bienes,  fuesen  restituidos 
en  ellos,  y  las  rentas  y  joyas  que  ge  tomaron  á  la  reina. 
Pedia  también  que  la  infanta  doña  Juana  su  sobrina, 
hija  de  la  reina  doña  Leonor,  que  antes  de  su  muerte 
la  dejó  encomendada  al  rey,  se  le  entregase,  la  cual 
como  dicho  es,  fué  llevada  á  Portugal.  Por  el  mismo 
tiempo  el  infante  don  Pedro,  en  las  cortes  que  se  ce- 
lebraron en  Lisboa,  entregó  el  regimiento  de  aquel 
reino  al  rey  don  Alonso  su  sobrino,  que  era  de  cator- 
ce años,  y  él  lo  volvió  á  encomendar  al  infante  su  tío, 
por  no  sentirse  aun  dispuesto  para  poderlo  regir,  pero 
no  duró  mucho  aquella  conformidad,  y  hubo  en  aquel 
reino  grandes  disensiones  y  guerras,  partiéndose  todo 
él  en  dos  partes,  siguiendo  los  unos  al  rey  y  otros  al 
infante  don  Pedro,  do  donde  resultaron  grandes  tur- 
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baciones  y  movimientos  y  una  guerra  civil  muy  san- 
grienta, en  reino  adonde  los  príncipes  y  subditos  vi- 
ven continuamente  en  tanta  conformidad;  tan  peligro- 
so es  el  gobierno  en  la  tutela  y  menor  edad,  de  los  que 
han  de  reinar.  * 

Gap.  XLV. — Que  el  rey  rompió  la  guerra  con  venecianos 
y  florentiaes,  por  socorrer  los  estados  del  papa  y  dJ 
duque  de  Milán. 

Detúvose  el  rey  en  aquel  bosque  de  Presenzano  has- 
ta quince  del  mes  de  noviembre,  y  de  allí  envió  á  re- 
querjf  al  ^duque  de  Milán,  que  en  ninguna  manera 
quisiese  tomar  acuerdo  con  venecianos  y  florentines, 
ni  con  el  conde  Francisco  Sforzá,  porque  si  lo  hiciese, 
seria  en  gran  abatimiento  y  afrenta  del  cardenal  de 
Aquileya,  y  aun  del  papa,  el  cual  instigado  cada  dia 
por  parte  de  venecianos  y  florentinos,  por  ventura 
sintiendo  su  acuerdo,  él  también  se  concertaria ,  y 
al  rey  le  convendría  cesar  de  la  empresa  que  habia 
tomado,  por  socorrer  al  duque.  Que  de  aquello  se  ha- 
bia de  seguir  forzadamente  gran  daño  al  estado  del 
papa  y  del  duque  y  suyo,  habiendo  el  rey  deliberado 
por  cualquiera  manera  romper  la  guerra  contra  aque- 
llas señorías,  así  por  mar  como  por  tierra,  y  ya  en 
este  tiempo  la  habia  rompido  por  mar,  aunque  se  ha- 
lló desproveído  de  armada  en  aquella  mar  del  golfo 
de  Venecia,  porque  parte  se  envió  á  Genova  para  sus- 
tentar aquel  estado,  y  parte  estaba  en  levante,  y  otra 
parteen  sus  reinos  de  poniente,  y  había  proveído  que 
se  viniesen  á  juntar  para  proseguir  aquella  guerra. 
Cada  dia  se  iba  juntando  mas  gente  para  la  empresa 
que  el  rey  habia  tomado  de  socorrer  al  duque,  aun- 
que dieron  alguna  dilación  á  ella  las  grandes  lluvias 
que  sobrevinieron  estos  días.  Partió  este  mismo  dia  el 
rey  de  aquel  bosque  la  vía  de  Pontecorvo,  y  desde 
aquel  lugar  envió  á  animar  la  cardenal  de  Aquileya,  y 
advertirle  que  estuviese  en  defensa  en  lugar  fuerte  y 
seguro,  y  por  cosa  del  mundo  no  emprendiese  la  bata- 
lla contra  el  conde  Francisco,  por  mucho  que  le  fuese 
aconsejado.  También  le  exhortaba  que  por  cualquier 
concordia  que  el  duque  de  Milán  hiciese,  no  le  fallecie- 
se el  ánimo  ni  tomase  otro  partido  con  los  enemigos, 
porque  ya  se  entendía  que  el  duque  trataba  de  reducir 
al  conde  Francisco  á  su  obediencia,  viéndose  muy  apre- 
tado en  la  guerra  que  le  hacían  los  venecianos.  De  Pon- 
tecorvo dio  el  rey  orden  á  don  Iñigo  de  Avales  que  di- 
jese al  duque  de  Milán  que  era  contento  de  seguir  la 
voluntad  y  consejo  del  duque,  de  aceptar  el  dominio 
de  la  comunidad  de  Genova,  pero  que  su  intención  era 
sobreseer  en  aquella  empresa  por  los  casos  seguidos, 
y  obt'ar  según  la  deliberación  del  duque.Porque  en  es- 
te tiempo  los  enemigos  del  duque  habían  pasado  el 
Adda,  y  como  quiera  que  su  deseo  siempre  fué  enten- 
der en  su  socorro,  y  hasta  este  dia,  que  eran  veinte  y 
seis  de  noviembre,  habia  hecho  cuanto  le  fué  posible 
con  el  mal  tiempo  que  habia  hecho  y  hacia  cada  dia 
de  grandes  aguas,  permanecía  en  aquel  propósito  do 
pasar  por  su  persona  á  dar  socorro  á  las  cosas  del  du- 
que. De  Pontecorvo  pasó  el  rey  á  poner  su  campo  junto 
á  Ceprano,  lugar  del  estado  de  la  Iglesia,  y  siendo  (i 
ocho  del  mes  de  diciembre  parte  desús  gentes  estaban 
ya  en  Lombardía,  y  parte  habia  quedado  en  la  delensa 
del  estado  de  Sigismundo  de  Malatesta,  y  no  se  pu,do 
asegurar  tan  presto,  y  así  el  rey  se  iba  deteniendo, 
porque  era  necesario  crecer  su  potencia,  de  forma  que 
fuese  como  pertenecía  á  su  dignidad  y  reputación.  Pu- 
so eu  esto  toda  la  diligencia  que  se  requería  como    s' 
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fuera  para  la  defensa  de  aquel  reino,  habiendo  de  asis- 
tir por  su  persona  á  ella,  y  no  se  detenia  sino  por  es- 
perar sus  gentes  y  que  las  aguas  y  nieves  cesasen,  que 
fueron  causa  que  le  tuviesen  encerrado  en  los  bosques, 
y  deliberó  de  pasar  por  cerca  tte  Roma  por  consultar 
con  el  papa  algunas  cosas  de  aquella  empresa,  y  por 
una  via  y  por  otra  trabajar  que  la  paz  general  delta- 
lia  se  hiciese,  ócontinuar  la  guerra  en  lo  que  pudiese. 
Estuvo  en  Cepreno  á  once  del  mes  de  diciembre,  y  de 
allí  pasó  á  poner  su  campo  a!  bosque  de  Cervara,  cer- 
ca de  Anania,  y  los  florentines,  entendiendo  que  el  rey 
continuaba  su  camino  mas  adelante,  acordaron  de  en- 
viarle sus  embajadores  para  mover  plática  de  concor- 
dia. Parecía  al  rey  que  seria  muy  conveniente  cosa  pu- 
diendo  haber  de  su  parte  y  de  la  del  papa  y  duque  de 
Milán  á  los  florentines,  apartarlos  de  venecianos  y  del 
conde  Francisco  Sforza,  y  mandó  que  don  Iñigo  de  Ava- 
les lo  comunicase  con  el  duque  de  Milán.  Esto  fué  á 
veinte  y  uno  del  mes  de  diciembre,  y  detúvose  en  aquel 
bosque  de  Cervara  algunos  días. 

Cap.  XLVI.  —  De  la  muerte  del  papa  Eugenio,  y  de  la 
creación  del  papa  Nicolao  quinto. 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  cua- 
trocientos cuarenta  y  siete  en  el  real  que  asentó  en  el 
bosque  de  Cervara,  junto  á  la  ciudad  de  Anania,  y  por- 
que Leoncio  de  Este,  marqués  de  Ferrara  su  yerno,  no 
quiso  dar  paso  á  la  gente  que  el  papa  y  él  enviaban  en 
socorro  del  duque  de  Milán,  recibió  dello  mucho  des- 
contentamiento, y  envióle  á  requerir  que  le  diese,  pues 
era  obligado  al  papa,  como  vicario  suyo,  y  á  él,  tenién- 
dole en  cuenta  de  hijo.  Esto  fué  á  veinte  y  siete  de  di- 
ciembre, y  otro  dia,  desde  aquel  lugar,  envió  á  Cacraf- 
felo  Carraffa  y  á  Mateo  Malferit  á  la  señoría  de  Floren- 
cía,  para  que  procurasen  de  reducirla  á  la  confedera- 
ción del  papa  y  suya  y  apartarlos  de  la  liga  que  tenían 
con  venecianos  y  con  el  conde  Francisco.  Aquellos  em- 
bajadores refirieron  en  aquel  senado  cuan  cumplida- 
mente el  rey  había  no  solo  conservado,  pero  acrecen- 
tado la  buena  y  antigua  amistad  que  hubo  entre  los 
reyes  sus  predecesores  y  aquella  comunidad,  y  que  de 
gran  tiempo  atrás  aquella  señoría  secreta  y  descubier- 
tamente había  trabajado  en  dar  empacho  en  todas  las 
cosas  que  pudo  viviendo  Jacobo  Caldera,  al  cual  die- 
ron dineros  que  sirvieron  para  embarazar  al  rey  en  la 
empresa  del  reino.  De  la  misma  suerte  dieron  favor  al 
conde  Francisco  Sforza  que  sabían  haber  sido  siempre 
enemigo  público  de  la  Iglesia,  ocupando  la  Marca  y 
otros  lugares  del  patrimonio  y  del  rey ,  enviándole 
allende  de  la  provisión  ordinaria  en  cada  un  año  la 
gente  de  aquella  comunidad  cuando  la  quiso,  y  no  obs- 
tante que  en  el  tiempo  pasado  ellos  juntamente  con 
venecianos  habían  ocupado  á  Boloña  y  otros  lugares 
de  la  Iglesia,  ahora  juntamente  con  venecianos  habían 
rompido  la  guerra  al  duque  de  Milán  y  acometieron  su 
estado,  y  perseveraban  en  aquella  empresa.  Por  esto, 
queriendo  d  rey  proseguir  su  buena  y  antigua  amistad 
hasta  el  fin,  no  pudiendo  faltar  al  duque  por  la  liga  y 
confederación  que  habia  entre  ellos,  los  requería  que 
desistiesen  de  hacer  cualquier  ofensa  en  su  estado,  y 
le  restituyesen  los  lugares  y  castillos  que  se  le  habían 
tomado  después  que  se  comenzó  esta  nuevaguerra.  Que 
si  viniesen  en  esto  con  presta  ejecución  verían  que  el 
rey  tenia. voluntad,  no  solo  de  conservar  la  buena  y  an- 
tigua amistad  entre  ellos,  mas  aun,  cuanto  en  él  fuese, 
aumentarla.  Habia  pocos  días  que  una  galeota  del  rey, 
que  iba  la  via  de  Genova  con  otras  dos  galeras   reales, 
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arribando  á  Liorna  con  fortuna,  fué  salteada  de  las 
fustas  de  florentines  que  estaban  en  aquel  puerto,  6 
hirieron  muchos  de  los  que  iban  en  ella,  y  cortaron  los 
dedos  de  las  manos  al  que  tenia  la  bandera  real,  y  fué 
heridoy  puesto  en  prisión  el  patrón  de  la  galeota;  y 
aunque  el  rey  les  envió  á  requerir  que  se  le  diese  la 
galeota  con  la  gente  y  se  satisfaciesen  los  daños,  pues 
no  habia  entrado  en  aquel  puerto  por  hacer  mal  sino 
por  repararse  de  'a  tormenta,  y  por  derecho  de  las 
gentes  y  de  hospitalidad,' aunque  fueran  enemigos,  lle- 
gando á  sü  puerto  debían  ser  seguros  y  no  recibir  dañp 
á  lo  menos  por  un  dia;  pero  aquella  señoría  estaba  tan 
aliada  con  venecianos  y  con  el  conde  Francisco  Sforza, 
que  no  se  tuvo  esperanza  de  poderlos  reducir  á  la  amis- 
tad y  concordia  con  la  Iglesia  y  con  el  rey,  sino  ó  lo- 
dos juntos.  Aquellos  días,  antes  de  la  fiesta  de  Navi- 
dad, habia  el  papa  creado  cardenales  al  arzobispo  do 
Milán  y  al  abad  de  San  Pablo,  y  creó  otros  dos  secre- 
tamente, que  fueron  Tomás  de  Sarzana,  obispo  de  Bo- 
loña, que  fué  dentro  de  pocos  dias  elegido  sumo  pon- 
tífice y  sucesor  del  mismo  Eugenio,  y  don  Juan  de  Car- 
vajal, electo  obispo  de  Placencia,  que  era  he<?hura  del 
condestable  de  Castilla  don  Alvaro  de  Luna,  de  que  el 
rey  recibió  mucho  descontentamiento.   Murió  pocos 
dias  después  el  papa,  el  cual  falleció  á  veinte  y  tres 
del  mes  de  febrero,  y  había  ya  el  rey  pasado  con  su 
campo  á  Tíbuli,  y  desde  aquel  lugar,  otro  dia,  á  veinte 
y  cuatro  del  mismo,  envió  sus  embajadores  al  colegio 
de  los  cardenales  para  exhortarlos  y  requerirlos  que  en 
la  elección  del  pastor  universal  de  la  Iglesia  tuviesen 
respeto  principalmente  al  servicio  de  Dios  y  al  buen 
estado  de  la  Iglesia,  y  fueron  los  embajadores  Mariano 
Caraciolo,  conde  de  San  Angelo,  Juan  Antonio  Ursino, 
conde  de  Troja,  García  de  Cabanillas  y  Carranclo  Car- 
rafia.  Como  estaban  las  cosas  de  Italia  en  tanta  turba- 
ción y  guerra  no  solo  en  los  confines,  pero  én  las  mis- 
mas tierras  de  la  Iglesia,  hubo  una  muy  grande  con- 
formidad en  el  colegio,  y  la  elección  se  hizo  el  segundo 
dia  que  entraron  en  el  cónclave  á  seis  del  mes  de  mar- 
zo, y  fué  elegido  el  cardenal  de  Boloña,  llamado  tan 
pocos  días  antes,  el  maestro  Tornas  de  Sarzana,  varón 
de  escelente  vida  y  ejemplo,  y  que  resistió  cuanto  pudo 
á  su  asumpcion,  afirmando  ser  indigno  de  llegar  á 
aquella  dignidad,  y  llamóse  Nicolao  quinto.  Otro  día, 
á  siete  del  mes  de  marzo,  desde  Tíbuli,  donde  el  rey  es- 
taba con  su  campo,  envió  sus  embajadores  á  darle  la 
obediencia,  que  fueron  Honorato  Gaetano,  conde  de 
Fundí,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  Carlos  de 
Campobassoy  Marino  Caraciolo,  y  tratóse  luego  de  en- 
viar á  Ferrara  personas  que  tratasen  de  la  paz  univer- 
sal de  Italia,  y  el  papa  deliberó  enviar  al  cardenal  Mo- 
rínense,  que  era  francés,  y  el  rey  á  Carraffelo  Carraffa 
y  á  Mateo  Malferit. 

Cap.  XLVII. —  Que  el  rey  recibió  en  su  protección  al  con- 
de Francisco  Sforsa  y  á  Federico  de  Monte  Fieltro, 
conde  de  JJrliino. 

Por  la  muerte  del  papa  Eugenio,  mudándose  el  es- 
tado de  las  cosas  de  un  pontífice  tan  guerrero  á  otro 
deseoso  de  la  paz  universal,  ó  por  verse  el  duque  de 
Milán  muy  oprimido  con  la  guerra  que  le  hacían  ve- 
necianos y  florentines,  deliberó  reducir  á  su  gracia  al 
conde  Francisco  Sforza  su  yerno,  y  el  rey,  aunque  le 
había  sido  muy  importuno  y  terrible  adversario,  no  le 
quiso  tener  por  mas  enemigo  de  cuanto  el  duque  lo 
permitía,  y  así  se  concertó  estando  en  Tíbuli,  después 
de  la  muerte  de  Eugenio,  con  los  embajadores  del  du- 
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que,  de  darle  conducta  de  general  ea  nombre  de  los 
dos,  por  el  beneficio  de  la  Iglesia  y  en  daño  y  ofensa  de 
venecianos  y  florenttnes,  sus  comunes  enemigos.  Este 
acuerdo  fué  á  dos  del  mes  de  marzo,  yen  el  mismo  mes 
Alejandro  Sforza,  conde  de  Cotiñola  y  de  Pésaro,  fué  á 
hacer  reverencia  al  rey  á  Tíbuli  en  nombre  del  conde 
Francisco  su  hermano  y  de  Federico  de  Monte  Fieltro, 
conde  de  ürbino,  que  estaban  ya  confederados  con  el 
duque  de  Milán,  y  el  rey  los  recibió  á  ellos  y  á  sus  es- 
tados debajo  de  su  protección,  pero  el  rey  procuraba 
con  el  nuevo  sumo  pontífice  que  no  dejase  al  conde 
Francisco  las  tierras  y  castillos  que  se  habla  usurpa- 
do en  la  Marca  ni  le  diese  los  vicariatos  francos  como 
lo  pretendía.  Entendió  en  este  mismo  tiempo  el  rey  que 
en  Venecía  se  armaban  algunas  galeras,  y  la  fama  pú- 
blica era,  que  se  hacía  á  instancia  de  don  Antonio  de 
Centellas  y  Veintemilla,  que  fué  marqués  de  Cotron,  y 
porque  se  tuvo  recelo  no  acometiesen  los  lugares  de 
Calabria  é  hiciesen  daño  en  aquellas  marinas,  espe- 
cialmente en  la  de  Cotron,  el  visorey  de  Calabria  pro- 
veyó que  se  forneciesen  Cotron  y  los  castillos  de  aquel 
estado. 

Cap.  XLVIII.— ^Me  el  duque  de  Milán  deliberó  entregar  su 
estado  al  rey  y  que  estuviese  á  su  gobierno,  y  que  al 
tiempo  de  su  muerte  le  dejó  por  heredero  y  sucesor 
en  él. 

Detúvose  el  rey  en  Tíbuli  todo  este  tiempo  por  ser 
aquel  tan  cómodo  puesto  para  comunicar  con  el  papa 
las  cosas  que  se  ofrecían  para  mejor  encaminar  lo  de 
la  paz  general  de  Italia,  y  por  estar  mas  vecino  de  ve- 
necianos y  florentinos  para  en  caso  de  cualquier  rom- 
pimiento. Allí  tuvo  aviso  que  el  duque  de  Milán  estaba 
determinado  de  entregar  la  ciudad  de  Aste  áLuis,  delfln 
deFrancia,  y  visto  cuándañosoera  aquello  para  el  estado 
del  rey,  y  cuan  peligroso  para  todas  sus  empresas,  ad- 
virtió al  duque  de  los  inconvenientes  que  de  tal  cosa  se 
le  podían  seguir,  exhortándole  que  considerase  que  si 
el  delfín  hubiese  á  Aste,  en  aquel  punto  intentaría  de 
mover  la  guerra  á  la  ciudad  de  Genova,  loque  al  du- 
que y  al  rey  redundaría  en  muy  grande  daño,  mayor- 
mente viniéndose  á  perder  aquella  ciudad  y  su  ribe- 
ra, y  no  era  de  creer  que  viendo  los  franceses  que 
tenían  libre  una  tal  entrada  para  Lombardía,  se  con- 
tentasen de  solo  Aste  y  no  estendiesen  las  manos,  vien- 
do buena  disposición,  á  lo  demás.  Porque  no  se  sabia 
que  franceses  entrasen  en  Italia  sino  por  mal  y  daño 
delia,  y  en  Lombardía  el  duque  no  podría  tener  buen 
servicio  de  franceses  y  aragoneses,  pues  mayor  guerra 
seria  aquella  que  harian  entre  sí  que  contra  los  ene- 
migos, y  por  esto  seria  necesario  que  la  una  parte  die- 
se lugar  á  la  otra.  Llegó  el  rey  á  advertir  al  duque  que 
en  su  mano  estaría  elegir  aquella  que  él  mas  quisiese, 
pero  no  embargante  esto  dando  él  la  ciudad  de  Aste  á 
los  franceses,  era  necesario  que  Genova  hiciese  dos 
cosas,  la  una,  ó  que  se  concertase  con  franceses  ó  rom- 
piese la  guerra,  y  si  se  concertaba,  al  rey  le  convenia 
que  hiciese  guerra  á  genoveses  en  cualquiera  destas 
dos  vías,  y  siendo  él  empachado  podría  muy  poco  so- 
correr á  las  cosas  del  duque.  Esto  fué  estando  el  rey  en 
Tíbuli  á  doce  del  mes  de  mayo,  y  siguióse  luego  que 
el  duque  le  pidió  muy  encarecidamente  le  enviase  una 
persona  de  la  mayor  confianza  que  tuviese  cerca  de  sí 
y  en  su  consejo,  y  entendiendo  el  rey  que  no  lo  pedia 
el  duque  sin  mucha  causa,  envió  á  fray  Luis  Dezpuig, 
clavero  de  Montesa,  á  quien  ponía  en  todos  los  ma- 
yores negocios  de  su  estado,  que  era  tan  su  privado 
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que  ninguno  pudo  ir,  de  quien  el  rey  mas  confiase  en 
que  mejor  le  sirviese ;  tan  grande  era  su  valor  y  pru- 
dencia. Con  la  llegada  deste  caballero  luego  descubrió 
el  duque  su  ánimo,  que  era  entregar  al  rey  todo  su  es- 
tado, y  que  estuviese  S  su  gobierno  reservándose  los 
castillos  de  Milán  y  Pavía,  y  que  la  gente  de  guerra  le 
jurase  fidelidad  y  se  pusiese  del  todo  debajo  del  gobier- 
no y  orden  y  disposición  del  rey,  y  él  nombrase  per- 
sona para  el  regimiento  de  las  cosas  de  su  estado,  y  así 
estuvo  en  su  nombre  Luis  de  San  Severino  en  aquel 
cargo,  y  luego  sucedió  en  él  Luis  Dezpuig.  Estaba  en  el 
mismo  tiempo  en  Milán,  con  la  gente  de  armas  del  rey, 
don  Ramón  Boíl,  visorey  de  Abruzo,  y  este  caballero, 
por  orden  del  rey,  había  procurado  desviar  al  duque 
que  no  entregase  á  Aste  al  delfín  de  Francia,  y  en  el 
mismo  tiempo  Jano  de  Campo  Fregoso,  duque  de  Ge- 
nova, y  aquel  común  confirmaron  la  paz  que  tenían 
con  el  rey,  y  se  asentaron  entre  ellos  nuevas  condicio- 
nes para  tener  el  rey  á  su  mano  aquella  ciudad,  y  al 
duque  y  toda  la  casa  de  los  Fregosos;  y  era  mas  estre- 
cha confederación  que  la  que  habían  tenido  con  el  du- 
que pasado.  En  la  misma  sazón  ordenó  el  rey  que  el 
conde  Francisco  Sforza  fuese  con  toda  celeridad  á  aco- 
meter á  los  enemigos,  de  manera  que  reconociesen  que 
le  tenían  sobre  sí,  y  había  mandado  á  sus  comisarios 
don  Ramón  Boíl  y  Pedro  de  Monferrat  que  estaban  en 
Lombardía  que  le  acudiesen  en  todo  lo  necesario.  Ha- 
bía pagado  el  rey  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  de- 
seaba que  el  conde  Francisco,  antes  que  él  pasase  ade- 
lante, saliese  al  encuentro  á  los  enemigos  por  lo  que 
tocaba  al  común  beneficio  suyo  y  del  duque,  porque 
cuando  el  rey  llegase  y  tuviese  alguna  buena  ocasión  de 
ejecutar  algo  contra  floren tines,  el  conde  Francisco.no 
íe  diese  algún  estorbo,  porque  se  entendía  que  tenja 
alguna  inteligencia  con  florentines,  y  traía  sus  pláti- 
cas con  ellos  secretamente.  En  esto  se  pasó  todo  el 
mes  de  mayo  y  junio,  y  por  el  mismo  tiempo  Car- 
raffelo  Carraífa  y  Mateo  Mal ferit  trataban  con  el  car- 
denal Morinense  sobre  lo  de  la  paz  general  en  Fer- 
rara y  con»los  embajadores  del  duque  de  Milán,  y 
hallaban  gran  dificultad  én  satisfacer  los  daños  que 
el  rey  y  el  duque  habían  recibido  en  aquella  guer- 
ra, la  cual  rompieron  venecianos  y  florentines  por 
sola  ocasión  de  haber  ayudado  y  favorecido  el  du- 
que y  el  rey  ala  Iglesia,  á  cobrar  lo  que  le  habia 
sido  ocupado ,  y  por  esto  rompieron  la  guerra  contra 
el  duque ,  y  le  tomaron  parte  dé  su  estado.  En  este 
medio  Luís  de  Dezpuig,  que  fué  al  duque  de  Milán, 
supo  lo  que  deliberaba ,  y  volvió  al  rey  á  Tíbuli,  y  fué 
también  de  parte  del  duque  Luis  Cescases,  y  con  él 
el  duque  declaró  al  rey,  que  su  voluntad  era  que 
todavía  el  rey  tomase  á  su  cargo  el  gobierno  de  su  es- 
tado ,  y  de  la  gente  de  guerra  ,  y  sobre  esto  tornó  á 
enviar  al  duque  á  Luis  Dezpuig.  Esta  postrera  idea 
deste  caballero,  fuéá  once  del  mes  de  agosto ,  y  con  él 
envió  el  rey  á  decir  al  duque ,  que  pensando  conti- 
nuamente en  lo  que  tocaba  á  su  honra  y  estado,  no 
menos  que  en  el  suyo,  considerando  que  el  ejército  de 
la  señoría  de  Venecía  se  habia  levantado  del  campo  de 
Lecco ,  y  el  conde  Francisco  Sforza  habia  entregado  á 
Hiesi  y  se  habia  partido,  con  su  presta  salida  de  Tí- 
buli, que  seria  luego,  seria  causa  de  gran  prosperidad 
de  sus  cosas,  y  daria  mucho  disfavor  á  los  enemigos. 
Decía  el  rey,  que  por  esta  razón  le  parecía  que  el  du- 
que debia  sobreseer  por  entonces  de  darle  aquel  .go- 
bierno ,  porque  tenia  duda  no  fuese  causa  de  descon- 
tentamiento al  conde  Francisco ,   que  esperaba  serle 
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sucesor  en  el  estado.  Porque  tomando  el  rey  entonces 
la  posesión  de  las  ciudades  y  fuerzas  ,  y  del  gobierno 
del  estado ,  y  de  la  gente  de  guerra ,  no  seria  sino  dar- 
le ü  entender  que  era  despojado  y  desconfiado  de  ha- 
ber ninguna  cosa  de  lo  que  esperaba  ,  y  esto  le  podria 
traer  en  tanta  desesperación ,  que  tomaría  partido 
con  los  enemigos,  ó  á  lo  menos  seria  tardío  en  la  pro- 
secución de  la  guerra,  y  en  desear  alcanzarla  victoria; 
y  cualquiera  destas  cosas  no  seria  raénos,  sino  que 
habia  de  resultar  en  algún  gran  daño  y  peligro  al 
duque  y  á  su  estado.  Dióle  comisión  de  decirle  ,  que 
no  se  maravillase  si  en  lo  pasado  no  le  habia  repre- 
sentado estas  razones,  porque  considerando  ahora  el 
peligro  en  que  se  hallaba  el  estado  del  duque,  no  que- 
ría que  pensase  que  lo  hacia  por  poca  afición  que  le 
tuviese ,  ó  quapor  recelo  de  la  pujanza  de  los  enemi- 
gos dejaba  de  tomar  aquel  cargo;  y  que  la  sospecha 
desto  no  fué  causa  de  hacerle  tomar  partido  dañoso 
á  su  estado  y  honor;  masnó  porque  no  viese  que  lo 
que  ahora  le  parecía  era  lo  mejor,  que  era  no  hacer  en 
esta  sazón  ninguna  novedad ,  por  no  desesperar  al 
conde  Francisco.  Ordenaba  el  rey ,  que  si  el  duque 
fuese  deste  parecer ,  Dezpuig  tomase  su  buena  licen- 
cia y  se  volviese  ;  y  en  caso  que  en  todas  maneras 
perseverase  en  que  tomase  aquel  gobierno ,  quería  el 
rey  q  ue  hiciese  lo  que  el  duque  le  mandase.  En  esta  de- 
liberación del  rey,  sucedió  que  el  duque  murió  dentro 
de  dos  días,  que  fué  á  trece  del  mes  de  agosto.  Un  día 
antes ,  que  fué  á  doce  del  mes  de  agosto,  ordenó  el  du- 
que su  testamento ;  y  revocando  todos  los  otros  tes- 
tamentos que  habia  hecho ,  dejó  por  razón  y  título 
de  institución  á  Blanca  María,  su  única  hija  ,  que  ha- 
bía sido  legítima  mujer  del  conde  Francisco  Sforza, 
vizconde  de  lacíudad  de  Cremona,  con  su  distrito  y 
territorio  y  jurisdicción,  y  todo  el  derecho  que  le 
competía  en  aquel  estado ,  y  sus  joyas  y  recámara. 
En  todas  las  ciudades  ,  tierras  y  castillos  de  aquel  es- 
tado, así  las  que  llamaban  feudales ,  como  alodiales, 
y  en  todos  los  otros  bienes  y  derechos  ,  instituyó  por 
heredero  universal  al  serenísimo  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  á  quien  estimaba  en  lugar  de  padre ;  y  man- 
daba en  su  testamento  á  Antonelo  de  Seratico,  caste- 
llano de  su  castillo  de  Porta  Jovís  de  Milán ,  y  á  Fran- 
cisco de  Ladriano  su  camarero ,  Domingo  Ferosino,  y 
á  Juan  Mateo  Butígela  sus  secretarios ,  y  á  Brocardo 
de  Pérsico,  y  Bonifacio  deBelingerix  su  familiar,  y  á 
todos  los  capitanes  y  gcmte  de  armas ,  castellanos  y 
oficiales ,  que  pusiesen  en  ejecución  esta  su  postrime- 
ra voluntad  ,  y  en  todo  obedeciesen  al  rey ,  y  á  sus 
embajadores  y  ministros  y  comisarios,  sin  alguna 
excepción ,  con  todos  los  suplementos  y  fuerzas  que  se 
podía  ordenar.  Testificó  el  testamento  Jacobo  Becehe- 
to,  secretario  del  duque  en  el  castillo  de  Porta  Jovís, 
en  presencia  del  conde  Antonelo  de  Seratico,  castellano 
del  castillo  ,  hijo  de  Gabriel,  y  de  Francisco  de  Lan- 
driano  su  camarero,  hijo  de  Bartolomé,  y  de  otros  mu- 
chos testigos.  No  sabría  en  un  hecho  tan  grande  como 
este,  cual  fué  mayor  grandeza  de  ánimo,  la  del  duque 
en  querer  dejar  un  tal  sucesor  en  su  estado ,  por  poner 
en  él  un  igual  competidor,  no  solo  al  conde  Francisco 
Sforza  ,  á  quien  el  duque  tenia  por  indigno  que  le  su- 
cediese ,  sino  al  rey  y  á  la  casa  de  Francia  ,  ó  á  la  del 
rey  de  Aragón ,  que  con  ánimo  tan  generoso,  aconseja- 
ba al  duque  previniese  en  la  conservación  de  aquel 
estado  como  mas  con  venia  á  su  honor  y  reputación, 
conociendo  la  división  de  las  partes  y  el  odio  que  co- 
munmente se  tenía  á  la  nación  catalana  ,   debajo  cuyo 
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nombre  se  comprendían  todos  los  de  la  corona  de 
Aragón.  Hubo  tanto  movimiento  ei>  Milán  por  su  muer- 
te ,  entre  los  del  bando  que  llamaban  bracescos,  y  el 
otro  de  los  esforceses,  que  todo  el  pueblo  se  puso  en 
armas,  y  don  Ramón  Boíl  se  hubo  de  recoger  al  casti- 
llo de  Porta  Jovís,  y  fué  destrozada  toda  su  gente.  Con 
esta  nueva  ,  el  rey,  que  habia  estado  en  Tíbuli  ocho 
meses,  partió  luego  de  aquel  lugar  la  vía  de  Toscana, 
para  dar  ánimo  á  los  milaneses  que  eran  de  su  devo- 
ción ,  y  dudando  sí  seguiría  la  vía  de  Toscana  ó  de 
Lombardía  ,  envió  á  llamar  á  don  Jimen  Pérez  de  Co- 
rella  conde  de  Cocentaina ,  y  á  Mateo  Pujades,  y  á 
Juan  de  Olzina ,  para  dejarles  la  orden  que  se  debia  te- 
ner en  su  ausencia  en  el  gobierno  del  reino ,  que  eran 
los  principales  de  nuestra  nación,  que  quedaban  en  el 
consejo  del  duque  de  Calabria  su  hijo.  Tuvo  su  campo 
junto  á  Passarano,  del  territorio  de  Roma,  á  veinte  y 
cinco  del  mes  de  agosto;  y  en  esta  turbación  del  esta- 
do del  duque  de  Milán  ,  acudiendo  á  gran  furia  el  con- 
de Francisco  á  tomar  la  posesión  del ,  tuvo  gran  con- 
tradicción y  resistencia  de  los  que  eran  del  bando  con- 
trario ,  y  del  común  de  aquella  ciudad ,  no  tanto  por 
no  cumplir  la  voluntad  del  duque,  siendo  notorio  que 
dejó  por  heredero  y  sucesor  al  rey ,  cuanto  con  pro- 
pósito de  ponerse  en  libertad  y  salir  de  la  sujeción  de 
cualquier  príncipe ,  para  lo  cual  se  pensaron  valer  de 
venecianos  y  florentines ,  mas  el  duque  de  Genova 
luego  acudió  á  ofrecerse  al  rey ,  y  fué  de  los  primeros: 
que  le  avisaron  de  la  muerte  del*  duque.  Comenzó  el 
rey  á  tratar  por  las  vías  de  negociación  y  amenazas, 
que  convino  para  reducir  las  ciudades  y  pueblos  de 
aquel  estado  á  su  devoción  si  pudiera ;  y  consideran- 
do cuánta  importaba  tener  primero  asentadas  las  co-r 
sas  de  aquel  reino ,  gozando  en  su  posesión  del  fruto 
de  las  victorias  pasadas  con  una  muy  gran  prudencia 
desistió  de  proseguir  su  justicia  por  nueva  guerra  y 
conquista,  como  ello  habia  de  ser,  entendiendo  que 
en  ella  le  serian  contrarios  y  muy  grandes  enemigos, 
no  solo  los  sumos  pontífices  y  los  potentados  de  Ita- 
lia ,  sin  quedar  ninguno  ,  pero  todo  el  imperio  de  Ale- 
manía  junto  y  los  reyes  de  Francia,  como  contpft 
príncipe  que  aspiraba  á  la  monarquía ,  y  á  ocupar  el 
reino  de  toda  la  Italia ,  como  parecía  que  debia  ser, 
teniendo  el  reino  de  Sicilia  de  la  otra  parte  del  Faro, 
si  tuviera  el  señorío  de  Lombardía.  Mayormente  que  la 
afición  que  tenia  á  las  cosas  de  Castilla  ,  y  á  no  ^ejar 
de  poner  la  mano  en  el  gobierno  della,  como  en  su 
propia  naturaleza  y  patria  ,  y  las  empresas  del  rey  de 
Navarra  su  hermano  le  divertían  de  haber  de  intentar- 
un  hecho  tan  grande ;  y  también  no  fuertm  pequeña 
parte  los  regalos  de  sola  la  ciudad  de  Ñapóles,  qce  po- 
dierac  amansar  á  cualquier  príncipe  por  mqy  valero- 
so y  guerrero  que  fuera,  cuanto  mas  al  que  en  edad  tan 
declinada  á  la  vejez  ,  babía  pasado  tantos  trajbajos  y 
peligros  por  mar  y  tierra. 

Cap.  XLIX.— De  la  ida  del  rey  á  ToscOma  contra  la,  se- 
naria de  Florencia,  y  del  partido   que   se  vnovió  ol 

'  conde  Francisco  Sforsa  parg  r&iuciTle  á  concordia 
con  el  rey. 

El  postrero  del  mes  de  agosto  tuvo  el  rey  su  cam- 
po junto  á  Castellacia ,  y  desde  allí  envió  sus  embaja.- 
dores  á  la  universidad  de  la  ciudad  de  Milán,  que  fue- 
ron,  Carraffelo  CarralTa,  Guini  Fores  BarzÍ2Ío,  Ltris 
Dezpuig  y  Mateo  Malferit.  Estos,  juntamente  con  don 
Ramón  Boíl ,  dijeron  á  los  del  gobierao  de  aquella  ciu- 
dad ,  que  el  rey  ,  sabi(Ja  la  rauert¿  de^  duque  de  Mi- 
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lan,  á  quien  él  tenia  en  cuenta  de  padre,  se  había  do- 
lido della ,  y  mucho  mas  por  no  haber  podido  mos- 
trar en  su  vida,  tan  cumplidamente  como  quisiera,  el 
grande  amor  que  tenia ,  no  solamente  á  la  persona  del 
duque ,  pero  á  su  estado  ,  por  la  plática  que  en  el 
tiempo  pasado  tuvo  en  aquella  ciudad  ,  y  por  los  ser- 
vicios que  dellos  habia  recibido.  Que  por  esta  causa, 
teniendo  información  que  el  duque  le  habia  dejado  por 
su  heredero  y  sucesor,  los  enviaba  á  su  universidad 
para  notificarles,  como  la  intención  del  rey  cerca  de 
aquello  era  proceder  con  su  buena  gracia ,  y  ofrecer- 
se aparejado  de  ayudarlos,  si  á  ellos  pluguiese,  contra 
aquellos  que  quisiesen  turbar  el  beneficio  y  pacífico 
estado  de  aquella  ciudad  y  de  Lombardía.  Declara- 
ron ,  que  el  rey  habia  sabido  que  don  Ramón  Boíl  y  la 
gente  de  armas,  que  habia  sido  enviada  en  socorro  del 
duque,  fueron  detenidos,  y  seles  tomaron  las  armas 
y  caballos  y  bienes  por  orden  de  aquella  universidad, 
de  que  el  rey  estaba  maravillado,  pues  por  derecho 
de  hospitalidad  aquella  gente  debiera  ser  segura, 
aunque  fuera  entre  infieles  ,  y  no  recibir  daño  nin- 
guno ;  y  tanto  mas ,  cuanto  era  cierto  que  fué  envia- 
da en  su  ayuda  y  socorro.  Era  con  principal  fin,  que 
procurasen  haber  el  testamento  del  duque  6  saber  c6- 
ir. o  ordenó  en  su  fin.  Pasó  el  rey  á  poner  su  cam- 
po á  Montopolo,  adonde  á  dos  del  mes  de  setiem- 
bre ya  entendió  que  los  milaneses  habían  deliberado 
regirse  por  pueblo  y  común ,  y  de  allí  fué  á  poner 
su  real  junto  del  rio  Farso  ,  y  los  venecianos  ,  no  se 
.  ontentando  de  sus  límites  ,  ocuparon  algunos  luga- 
1  es  que  fueron  del  duque  de  Milán  ,  que  el  rey  pre- 
tendía que  le  pertenecían  por  herencia  ,  y  juntáronse 
con  ellos  los  florentines ,  y  así  comenzó  del  todo  á  tur- 
barse la  plática  que  se  habia  movido  de  procurar  la 
paz  de  Italia ;  y  teniendo  el  rey  su  campo  junto  á 
Farfa,  á  diez  de  setiembre  envió  á  don  Jimen  Pérez 
da  Corella ,  conde  de  Cocentaina  ,  y  á  Juan  Olzina  su 
secretario  al  papa,  para  haber  alguna  suma  de  di- 
nero para  pagar  el  sueldo  de  la  gente  de  armas  que 
llevaba  á  la  Marca  Sigismundo  de  Malatesta,  y  con 
una  real  magnificencia  celebró  las  exequias  del  duque, 
como  se  pudiera  hacer  por  la  memoria  del  rey  su 
padre.  De  Farfa  pasó  adelante  el  rey  con  su  ejército 
y  entró  en  el  territorio  de  Sena,  y  asentó  su  real  jun- 
to á  Sarciano ,  mediado  el  mes  de  octubre ,  y  de  allí 
envió  á  Bautista  Platamon  y  á  Luis  Dezpuig  á  la  co- 
munidad de  Sena ,  con  quien  el  rey  tenia  buena  amis- 
tad ,  y  allí  se  comenzó  á  declarar  que  habiendo  él  con- 
quistado por  la  gracia  de  nuestro  Señor  el  reino  que 
le  pertenecía  de  justicia  ,  contentándose  con  aquella 
parte  de  Italia ,  no  se  entendía  mas  empachar  de  otra 
empresa  ninguna ,  sino  cuanto  conviniese  ala  paz  uni- 
versal, la  cual  él  diversas  veces  habia  ofrecido,  así 
á  venecianos  como  á  florentines  ,  y  á  otros  que  por 
estrañas  vías  la  habían  diferido  y  rehusado  en  tanto 
grado  ,  que  habiendo  sucedido  la  muerte  del  duque 
de  Milán  ,  él  envió  por  el  embajador  de  los  florentines 
que  estaba  en  Roma,  y  le  ofreció  que  quería  tener 
buena  paz  con  ellos,  considerando  que  por  la  muerte 
del  duque  estaba  en  su  libertad  y  podia  hacer  lo  que 
le  pluguiese.  Pero  dentro  de  breves  días  respondieron, 
que  ellos  estaban  en  liga  con  la  señoría  de  Venecia  y 
no  podían  ni  querían  entrar  en  plática  alguna  sin  ella, 
y  así  anduvieron  rehusando  la  paz.  Allende  desto ,  los 
venecianos  habiendo  hecho  demostración  mientras  vi- 
vía el  duque,  que  la  guerra  que  hacían  era  por  defen- 
derse del,  en  muriendo  se  esforzaron  de  ocupar  toda 


la  Lombardía ,  diciendo  que  habia  de  ser  robo  y  des-' 
pojo  de  los  vencedores.  Por  esto  deseando  el  rey  \a 
paz  universal  de  Italia ,  habia  ido  la  vía  de  Toscana, 
tanto  por  haberla  con  florentines  ,  si  la  quisiesen  de 
buena  voluntad ,  como  no  la  queriendo,  por  alcan- 
zar dellos  la  victoria  y  reprimir  la  insolencia  de  ve- 
necianos, y  estorbar  que  no  se  apoderasen  de  Lom- 
bardía ,  porque  estaba  muy  cierto  que  entre  venecia- 
nos y  florentines  se  habían  partido  á  toda  Italia.  Pre- 
tendía el  rey  que  los  seneses  le  diesen  por  su  estado 
paso  y  vituallas  por  su  dinero,  y  persuadiéronles  sus 
embajadores  que  no  creyesen  que  lo  pedia  por  hacer- 
les romper  la  paz ,  porque  antes  seria  contento  que  así 
á  la  gente  de  florentines  como  á  la  suya  diesen  vi- 
tuallas en  sus  tierras  ,  y  los  seneses  le  dieron  el  paso 
libre  como  le  pedían.  De  Sarciano  continuó  su  camino 
y  fué  á  poner  su  campo  junto  á  Turrita  ,  adonde  es- 
tuvo á  veinte  y  dos  del  mes  de  octubre  ,  y  fué  á  asen- 
tar su  real  á  Campo  Petroso ,  mediado  el  mes  de  no- 
viembre, con  fin  de  comenzar  la  guerra  por  el  estado 
de  Pomblin  por  socorrerse  en  aquella  empresa  con- 
tra florentines  de  Su  armada  de  mar ,  y  porque  la 
mayor  necesidad  que  se  esperaba  era  por  la  falta  de  vi- 
tuallas, mandó  que  se  proveyesen  de  Sicilia  y  se 
llevasen  al  puerto  de  Pomblin,  y  fué  á  poner  su  real 
contra  Monte  Castelli ,  y  comenzóse  á  combatir  á  vein- 
te y  dos  del  mes  de  noviembre.  Como  el  rey  estuviese 
determinado  de  hacer  la  guerra  contra  florentines  co- 
mo mas  vecino  ,y  el  conde  Francisco  Sforza  hubiese 
movido  medios  de  reducirse  á  la  concordia  con  el  rey, 
sí  no  le  pusiese  embarazo  en  la  sucecion  del  estado  de 
Milán ,  el  rey  venia  en  ello  con  que  el  conde  quedase 
su  vasallo  por  razón  de  aquel  estado  y  por  el  condado 
de  Pavía  ,  y  fuese  obligado  el  rey  al  servicio  militar 
á  la  usanza  del  reino,  con  que  también  fuese  tenido 
de  hacer  guerra  á  venecianos  y  á  todos  los  enemigos 
del  rey  ,  y  valerle  contra  la  señoría  de  Venecia,  hasta 
conquistar  las  ciudades  y  tierras  de  Breecia  y  el  Bres- 
ciano  ,  Bérgamo  y  el  Bergamasco,  Verona  ,  Vicenza, 
Padua  y  *rrevíso ,  y  la  Marca  Trevisana,  que  el  rey 
pretendía  para  sí.  Ofrecía  el  rey  de  valer  al  conde  con 
dos  mil  caballos  y  mil  infantes  ,  y  procuraba  de  con- 
ducir á  su  servicio  para  capitanes  de  gente  de  armas 
al  conde  Luis  de  Bermo.y  á  Guido  Antonio,  señor 
de  Faenza,  Carlos  de  Gonzaga  y  Astor  de  Facnza.  Con 
esta  plática  fué  enviado  por  el  rey  al  conde  Francisco, 
Luiz  Dezpuig,  del  campo  que  tenia  contra  Monte  Cas- 
telli ,  y  con  los  milaneses  se  movían  otros  partidos  de 
concordia  que  intentaron  de  librarse  de  la  señoría  del 
rey  y  del  conde  Francisco  Sforza.  La  guerra  se  comen- 
zó á  hacer  en  el  estado  de  Florencia  furiosamente, 
combatiendo  los  castillos  y  fuerzas,  y  poniendo  los  lu- 
gares á  saco  en  el   territorio  de  Volterra. 

Cap.  L.  —  Del  rompimiento  de  guerra  que  hubo  entre  los 
reinos  de  Castilla  y  Aragón,  y  de  la  toma  de  la  Peña  de 
Alcázar. 

Antes  desta  salida  del  rey  á  la  empresa  contra  flo- 
rentines, cuando  se  esperaba  que  habia  de  ser  servido 
destos  reinos  en  guerra  tan  justa  y  necesaria,  se  rom- 
pió la  guerra  entre  Castilla  y  Aragón,  por  haber  hecho 
el  rey  de  Ca.stilla  una  ejecución  tan  injusta  y  riguro- 
sa contra  lo  que  se  habia  asentado  con  los  embajado- 
res de  la  reina  de  Aragón,  en  aportillar  y  quemar  |a 
villa  de  Atienza.  De  allí  se  siguió  que  como  las  fortale- 
zas de  Atienza  y  Torija  se  tenían  por  los  capitanes  del 
rey  de  Navarra,  que  eran  Rodrigo  de  Rebolledo  y 
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Juan  de  Fuelles,  con  muy  buenas  guarniciones  de 
soldados  y  con  gran  número  de  gente  de  caballo,  hi- 
cieron grandes  correrlas  y  presas  eii  todas  sus  comar- 
cas, y  eii  el  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  cuarenta 
y  seis,  algunas  compañías  de  gascones  y  navarros, 
contra  la  orden  y  voluntad  de  los  que  entendían  en 
el  gobierno  del  reino,  combatieron  y  robaron  el  lugar 
de  Veraton  en  el  reino  de  Castilla,  y  llevaron  la  cabal- 
gada á  Mallen;  y  esto  se  ejecutó  con  gran  contradic- 
ción de  los  diputados  del  reino  por  ser  en  quebranta- 
miento de  la  paz  que  habia  entre  los  reinos  de  Castilla 
y  Aragón.  Pero  era  así  que  el  rey  de  Navarra  habia 
enviado  al  rey  á  consultar  sobre  las  cosas  de  Castilla 
con  Pero  Vaca,  informando  así  de  los  partidos  que  el 
príncipe  de  Castilla  y  don  Juan  Pacheco,  marqués  de 
Villena,  le  hablan  movido  de  liga  y  confederación  en- 
tre los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  ellos,  como  de  la 
restitución  de  los  castillos  y  tierras  que  demandaban,  y 
sobre  la  entrada  del  rey  de  Navarra  en  Castilla.  A  esta 
consulta  habia  respondido  el  rey  estando  en  Tíbuli  á 
diez  de  enero  deste  año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta 
y  siete,  que  cuanto  á  la  liga  quería  saber  qué  socorro 
«5  ayuda  podría  él  haber  del  príncipe  y  marqués  de 
Villena,  para  en  sus  empresas  ó  por  otra  via,  porque 
así  como  haciéndose  aquella  alianza  el  rey  seria  teni- 
do de  socorrerlos  dentro  en  Castilla,  así  era  cosa  jus- 
ta que  ellos  por  virtud  de  la  misma  confederación  hi- 
ciesen otro  tal  socorro  al  rey.  Mas  cuanto  á  la  restitu- 
ción delosestados  del  rey  de  Navarra  y  del  infante  don 
Enrique,  y  que  ofrecían  de  hacer  satisfacción  en  otros, 
considerando  el  rey  que  mayorazgo  no  se  podia  ni  de- 
bía renunciar,  y  el  rey  su  padre  dejó  aquellos  estados 
con  condición,  que  de  sucesión  en  sucesión  se  espera- 
ba que  habían  d*  recaer  en  la  corona  de  Aragón, 
porque  ninguna  liga  no  entendía  hacer  perjuicio  á  la 
corona  real,  ni  de  derecho  lo  podia  hacer.  Mas  cuanto 
á  la  entrada  del  rey  de  Navarra  en  Castilla,  fué 
siempre  el  rey  de  parecer  que  en  ninguna  manera  lo 
debía  hacer,  porque  della  no  podia  resultar  sino  al- 
gún engaño  ó  inconveniente  contra  el  mismo  rey  de 
Navarra.  Con  estas  pláticas  estando  en  división  el  rey 
de  Castilla  y  su  hijo,  y  con  la  disensión  de  las  partes 
y  con  la  gana  que  el  rey  de  Navarra  tenia  que  se  ofre- 
ciese ocasión  para  cobrar  los  estados  perdidos,  fácil- 
mente se  encaminaron  las  cosas  al  rompimiento.  Es- 
taba en  aquella  sazón  de  la  entrada  de  los  gascones  y 
navarros  en  Huesca ,  Juan  de  Moncayo  gobernador 
de  Aragón,  y  &  quince  del  mes  de  mayo  tuvo  aviso 
del  arzobispo  de  Zaragoza  y  de  los  diputados  del  rei- 
no de  aquella  entrada  de  los  gascones,  por  la  cual  se 
habia  quebrantado  la  paz;  y  luego  fué  el  goberna- 
dor á  Mallen,  adonde  estaba  aquella  gente,  y  por  man- 
dado del  rey  de  Navarra,  que  vino  entonces  á  Zarago- 
za, los  echó  del  reino,  y  los  acompañó  hasta  que  sa- 
lieron del:  y  vuelto  el  gobernador  á  Zaragoza  con  la 
nueva  que  el  rey  de  Castilla  se  acercaba  á  la  frontera  de 
Calatayud,  el  arzobispo  y  los  diputados  del  reino  le 
enviaron  á  Calatayud  para  que  asistiese  á  la  defensa 
de  aquellas  fronteras,  y  salió  de  Zaragoza  la  vigilia  de 
san  Juan  de  junio.  Fué  enviado  por  el  rey  de  Navarra 
en  su  nombre  y  como  lugarteniente  general  del  rey,  al 
rey  de  Castilla ,  Miguel  del  Espital,  camarero  del  rey 
de  Aragón  para  notificar  al  rey  de  Castilla  el  rompi- 
miento que  se  hizo  primero  de  sus  reinos,  de  la  paz 
que  estaba  asentada ;  y  á  diez  y  ocho  del  mes  de  abril 
deste  año  estando  el  rey  de  Castilla  en  Valladolid ,  le 
declaró  que  después  de  haberse  jurado  la  paz,  muchos 


de  aquellos  reinos  hicieron  diversas  violencias  y  robos 
á  los  vasallos  del  rey  de  Aragón  desde  el  mes  de  oc- 
tubre del  año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  tres,  y 
fuéios  refiriendo  particularmente  protestando  haber 
caído  en  las  penas.  Esto  se  notificó  en  presencia  del 
maestre  y  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  y  de  don 
Pedro  obispo  de  Palencia,  y  respondió  el  rey  que  su 
intención  era  de  cumplir  con  efecto  los  capítulos  de 
la  paz ,  y  ofreció  que  á  lo  que  decía  haberse  hecho 
aquellos  robos  y  daños,  si  los  probasen,  mandaría  ha- 
cer justicia  con  toda  brevedad.  Añadió  á  esto  que  él 
habia  enviado  á  notificar  al  rey  de  Aragón  y  á  la  rei- 
na su  mujer ,  su  lugarteniente  que  entonces  era  en  el 
reino,  y  á  los  diputados  del,  y  á  los  caballeros,  y  ciu- 
dades y  villas  destos  reinos,  que  se  habían  hecho  y  ha  - 
cian  muchas  opresiones  y  fuerzas  en  quebrantamien- 
to de  la  paz  por  naturales  dellos,  señaladamente  el  rey 
de  Navarra,  y  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  otros  caballe- 
ros juntaban  sus  gentes,  y  combatieron  diversas  fuer- 
zas y  lugares,  y  se  alzaron  contra  él  en  la  villa  y  cas- 
tillo de  Atienza,  y  en  la  fortaleza  y  villa  deTorija.  Da- 
da esta  respuesta,  envió  el  rey  de  Castilla  de  la  villa 
de  Arévalo  á  requerir  al  rey  de  Navarra  y  al  prínci- 
pe de  Viana  su  hijo,  y  á  los  estados  del  reino,  y  á  los 
prelados  y  caballeros  que  se  obligaron  á  las  paces,  y  á 
las  ciudades  y  villas,  sobre  el  quebrantamiento  dellas, 
con  Pero  Sánchez  de  Ávila,  su  guarda  ,  é  hizose  por 
este  caballero  el  requerimiento  y  protestación  en  Za- 
ragoza al  rey  de  Navarra  el  primero  de  julio ,  en  pre- 
sencia de  Lope  de  Vega  su  canciller,  y  de  Lope  de 
Mendoza,  y  del  licenciado  Alvaro  de  Heredia  que  eran 
de  su  consejo.  Sucedió  tras  esto  que  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  caballo  del  rey  de  Navarra,  castella- 
nos, navarros  y  aragoneses,  salieron  del  reino  de 
Aragón  por  mandado  del  rey  de  Navarra,  teniendo 
por  rompida  la  guerra,  y  escalaron  y  combatieron  un 
castillo  de  tierra  de  Soria  de  estraña  fortaleza  y  sitio, 
y  el  mas  importante  de  aquella  frontera  que  llaman 
la  Peña  de  Alcázar ;  y  siendo  rendido,  ¡como  era  de  la 
naturaleza  del  sitio  fortísimo,  el  rey  de  Navarra  lo 
mandó  fornecer  de  gente  y  vituallas :  y  desde  él  y  de 
los  castillos  de  Atienza  y  Torija,  y  por  nuestras  fron- 
teras se  continuó  la  guerra  todo  el  año  pasado.  Des- 
pués á  siete  del  mes  de  julio  salió  el  rey  de  Navarra  de 
Zaragoza  para  Calatayud,  porque  el  almirante  de  Cas- 
tilla le  enviaba  á  la  reina  doña  Juana  su  bija  para  que 
celebrase  su  matrimonio ;  y  fueron  con  él  para  pro- 
veer en  las  cosas  necesarias  á  la  defensa  de  las  fronte- 
ras el  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  y  algunos  ca- 
balleros principales  del  reino,  y  las  fiestas  s»  conti- 
nuaron en  aquella  ciudad,  con  mas  ruido  de  guerra 
que  de  otros  regocijos,  hasta  el  tercero  del  mes  de 
agosto.  Estando  el  rey  en  aquella  ciudad  fué  cierta 
gente  con  vituallas  y  municiones  para  fornecer  la  for- 
taleza de  la  Peña  de  Alcázar,  yantes  que  tornasen  que- 
maron un  lugar  en  Castilla  llamado  Reznos,  en  el  cual 
solía  estar  cierta  gente  de  armas  de  Castilla  en  guar- 
nición contra  la  fortaleza  de  Alcázar,  y  le  habían  des- 
amparado. Como  tras  esto  se  siguió  que  el  rey  de 
Castilla,  estando  en  Aranda  de  Duero,  pasó  contra  la 
frontera  de  Aragón  la  via  de  Soria,  algunos  publicaron 
que  venia  para  entregarla  á  la  reina  doña  Isabel  su 
mujer,  hija  del  infante  don  Juan  de  Portugal,  con  quien 
se  habia  casado,  y  se  le  dio  cámara  ,  y  otros  tuvieron 
por  cierto  que  venía  por  cobrar  el  castillo  de  Soria  de 
poder  de  Juan  de  Luna,  del  cual  se  dijo  que  no  se  te- 
^  nía  por  bien  contento ;  pero  lo  mus  cierto  era  que  ve- 
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ola  con  prop6sito  de  Ka^ofer  la  gaerra  en  Aragón ,  y  los 
diputados  del  reino  avisaron  al  rey  de  Navarra  que  se 
apercibiese  para  que  juntamente  con  la  corte  se  asis- 
tiese á  la  defensa  del  reino.  Mas  el  rey  de  Castilla  se 
tornó  de  Arauda  á  Roa,  porque  estaba  muy  sospecho- 
so del  príncipe  su  hQo,  y  habia  entre  ellos  tanta  divi- 
sión, que  estuvo  el  i'ey  de  Castilla  dudoso  si  daria  la 
obediencia  al  papa  Nicolao ,  temiendo  que  si  la  diese 
no  le  fuese  contrairio  el  príncipe,  y  de  Aranda  envió 
á  Soria  con  cierta  gente  de  armas  al  maestre  de  Al- 
cántara. 

Cap,  U. — ■  De  lo  que  se  proveyó  en  las  cortes  que  el  rey  de 
Navarra  tuvoen  Zaragoza  á  los  aragoneses,  por  el  rom- 
pimiento de  guerra  con  el  rey  de  Castilla. 

Habia  acudido  el  rey  de  Navarra  al  reino  de  Valen- 
cia para  mandar  proveer  en  las  cosas  necesarias  á  la 
guerra  por  aquellas  fronteras  ,  y  estando  en  aquella 
ciudad  á  veinte  del  mes  de  mayo  convocó  cortes  ge- 
aérales  de  los  estados  del  reino  de  Aragón  para  la  cin- 
glad de  Zaragoza  ,  para  Veinte  de  junio.  Juntáronse  en 
al  monasterio  de  los  frailes  predicadores:  y  después 
de  las  prorogaciones  ordinarias ,  estando  la  corte  junta 
6  once  del  mes  de  agosto  propuso  el  rey  de  Navarra, 
=  que  habia  catorce  años  que  el  rey  era  partido  de  sus 
reinos  á  proseguirla  empresa  de  conquistar  el  reino  de 
Sicilia  desta  parte  del  Faro ,  de  la  cual  habia  alcanzado 
tan  glorioso  fin :  y  considerando  que  su  presencia  era 
•muy  necesaria  en  estos  sus  reinos,  por  el  beneficio  uni- 
versal dellos ,  y  reducirlos  á  próspero  estado,  así  en  la 
justicia  como  en  el  buen  gobierno,  come  se  esperaba, 
por  ésta  razón  habia  mandado  convocar  aquellas  cor- 
tes, para  que  tan  gran  bien  como  este  se  pudiese  conse- 
guir. Rogaba  ,  que  para  esto  le  aconsejasen  y  diesen 
favor,  ofreciendo  que  si  algo  conviniese  proveer  para 
el  pacífico  estado  del  reino,  se  proveerla  por  él.  A  esto 
respondió  el  arzobispo  de  Zaragoza  ,  que  como  quiera 
que  no  podian  ser  convocadas  ni  celebradas  cortes,  sin 
la  presencia  del  rey;  pero  considerando  su  larga  au- 
sencia ,  de  que  se  seguían  tantos  males  y  daños  ,  y  por 
dar  alguna  orden  en  la  venida  del  rey,  por  su  servicio 
y  do  la  reina  de  Aragón  ,  por  esta  vez  consentían  en 
ello  ,  protestando  de  su  derecho.  Concurrió  á  estas  cor- 
tes toda  la  nobleza  del  reino ,  que  se  hallaba  en  él :  y  los 
oficiales  reales  que  asistieron  á  los  tratados  deüas ,  fue- 
ron Juan  de  Moilcayo  ,  regente  la  gobernación  del  rei- 
no de  Aragón  ,  Ferrer  de  Lanuza  ,  justicia  de  Aragón, 
Juan  Gallart,  regente  de  la  cancillería,  y  Pedro  de  la 
caballería,  maestre  racional ,  que  eran  del  -consejo  del 
rey.  Mudóse  la  corte  general  del  monasterio  de  los  pre- 
dicadores á  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  á  cuatro 
del  toes  de  setiembre ,  y  juntábase  en  el  dormitorio :  y 
teniendo  queva  que  el  rey  de  Castilla  era  venido  cerca 
de  la  front«íra,  comenzaron  á  entender  eü  las  provi- 
siones de  lá- defensa  del  reino  muy  tardíamente:  y  or- 
denóse ,  que  todas  las  ciudades  y  pueblos  se  decena- 
sen  ,  y  estuviesen  en  orden  para  la  defensa  del  reino, 
fisto  era  á  doce  del  mes  de  setiembre ,  y  dentro  de  dos 
(lias  nombraron  por  embajadores  para  el  rey  de  Casti- 
lla  á  Iñigo  de  Bolea  y  á  Ramón  de  Palomar,  para  que 
lio  se  diese  lugar  que  se  quebrantasen  las  paces  jura- 
das entre  los  reyes  y  sus  reinos.  Tenían  los  estados  del 
reino  comunmente  gran  sentimiento  ,  déla  guerra  que 
se  habia  movido  por  nuestra  parte ,  afirmando  que  la 
que  el  rey  de  Navarra  hacia  de  los  castillos  de  Atienza 
y  Torija  ,  y  déla  Pona  de  Alcázar  y  la  fortificación  que 
en  elljüíi  se  hacia ,  ftiíJ  contra  mandamiento  y  prohibi- 


ción de  la  reina  ,  lugarteniente  general  que  era  en- 
tonces del  reino,  y  contra  la  voluntad  de  los  del  reino: 
y  los  forneció  de  gente  de  armas  y  vituallas ,  á  lo  cual 
no  se  diera  lugar,  si  no  mostraba  el  rey  de  Navarra, 
que  lo  hacia  por  orden  y  mandado  del  rey ,  pero  como 
se  entendió  que  el  rey  de  Castilla  era  vuelto  á  las  fron- 
teras ,  acompañado  de  mucha  gente  de  armas  ,  se  hi- 
cieron algunas  provisiones ,  para  la  defensa  del  reino. 
Lo  primero  que  se  deliberó  tras  esto  en  estas  cortes,  fué 
enviar  estos  embajadores  al  rey  de  Castilla ,  para  que 
le  requiriesen  sobre  la  paz  jurada  y  firmada  que  habia 
entre  los  reyes  y  sus  reinos,  aunque  por  parte  del  rey 
de  Castilla  se  habían  hecho  los  requerimientos  y  pro- 
testaciones por  Pedro  Sánchez  de  Ávila  su  guarda ,  co- 
mo se  ha  referido.  Cuando  el  rey  de  Castilla  se  volvió 
de  Aranda  ,  Juan  de  Luna  se  concertó  con  él ,  y  aun- 
que entonces  dejó  por  fronteros  al  mismo  Juan  de  Lu- 
na á  don  Gastón  de  la  Cerda,  conde  de  Medinaceli, 
que  sucedió  entonces  en  el  estado  al  conde  don  Luis  su 
padre ,  y  &  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  Carlos  de  Are- 
llano,  y  á  Pedro  Mendoza ,  y  el  maestre  de  Alcántara 
vino  á  Soria  ;  el  rey  de  Castilla ,  juntando  sus  gentes, 
se  vino  á  aquella  ciudad ,  y  en  ella  le  hallaron  los  em- 
bajadores que  enviaron  los  de  las  cortes.  Dióseles  au- 
diencia por  el  rey  de  Castilla ,  estando  presentes  el 
maestre  y  condestable  don  Alvaro  de  Luna  ,  que  era 
conde  de  San  Esteban  ,  y  señor  del  Infantado,  don  Gu- 
tierre de  Sotomayor,  maestre  de  Alcántara,  don  Alonso 
de  Fonseca  ,  obispo  de  A  vila ,  don  Diego  Pérez  Sar- 
miento ,  conde  de  Santa  Marta ,  adelantado  mayor  del 
reino  de  Galicia  ,  Ruy  Diaz  de  Mendoza ,  mayordomo 
mayor  del  rey  de  Castilla  ,  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza ,  Alonso  Pérez  de  Vivero  contador  mayor  de  Cas- 
tilla, y  los  doctores  Diego  González  de  Toledo ,  Pedro 
González  del  Castillo  ,  Gómez  Hernández  de  Miranda, 
Fernando  Diaz  de  Toledo,  referendario  y  secretario  del 
rey  de  Castilla ,  y  Juan  Sánchez  de  Zurbano,  Oidores 
del  rey  y  de  su  consejo.  Refirieron  particularmente  el 
asiento  de  la  paz  jurada  y  votada  entre  los  reyes  ,  y 
que  era  notorio  á  todo  el  mundo  que  el  rey  de  Aragón 
la  habia  guardado,  y  los  cuatro  brazos  del  reino  la  en- . 
tendían  guardar  :  y  que  estando  así  las  cosas  el  rey  de 
Castilla  habia  venido  con  gran  ejército  de  gente  de  ar- 
mas, y  muy  acompañado  de  los  grandes  de  su  reino, 
y  con  estado  no  acostumbrado  á  las  fronteras  muy  con- 
fines al  reino  de  Aragón  :  y  era  fama  pública  que  venia 
para  guerrear  é  invadir  el  reino  de  Aragón  ,  de  lo  que 
estaba  muy  maravillada  la  corte  :  porque  no  enten- 
dían que  hubiese  justa  causa  para  hacer  la  guerra, 
considerada  la  gran  cuenta  que  se  tenia  en  guardar  la 
concordia.  Pedían  al  rey  de  Castilla  de  parte  de  la  cor- 
te, que  fuese  su  merced  de  guardar  lo  mismo,  y  de- 
sistiese de  aquellos  actos  que  notoriamente  se  atenta- 
rían contra  los  votos  y  juramentos ,  y  les  declarase  si 
era  su  intención  de  guerrear  ó  invadir  este  reino ,  por- 
que de  su  ánimo  ellos  pudiesen  certificar  al  rey ,  así 
como  le  habían  dado  aviso  de  su  venida  ,  con  el  poder 
y  ejército  que  traiaá  las  fronteras.  Esto  fué  á  veinte 
del  mes  de  setiembre  deste  año,  y  el  mismo  día  los  em- 
bajadores acordaron  de  visitar  al  maestre  y  condesta- 
ble: y  haciéndoselo  saber ,  él  les  envió  á  decir  que  le 
placía ,  y  salió  al  campo ,  y  allí  les  mandó  llamar  y 
recogiólos  muy  bien ,  y  púsose  en  medio  para  oírlos,  y 
estuvieron  por  espacio  de  dos  horas ,  hasta  que  fué  de 
noche  y  hablaron  muy  largo  sobre  las  cosas  pasadas, 
y  él  les  respondió  también  muy  largo ,  y  quedó  el 
Lecho  en  deliberación  de  los  del  consejo  del  rey  de 
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Castilla.  De  allí  á  dos  días  se  les  dio  la  respuesta  por 
escrito  ,  que  ori  su  manera  ser  notorio  y  cosa  mani- 
fiesta que  la  paz  y  concordia  no  habia  sido  guarda- 
da al  rey  de  Castilla  ni  á  sus  reinos,  antes  fué  que- 
brantada en  diversos  casos  y  tiempos,  según  se  habia 
notiflcado  así  al  rey  de  Aragón  y  á  sus  lugartenientes, 
y  por  su  ausencia  á  los  gobernadores  y  diputados,  y 
al  rey  de  Navarra  y  á  los  que  firmaron  y  votaron  la 
paz,  y  no  se  habia  proveído  ni  remediado,  antes  el  rey 
de  Navarra  con  favor  y  ayuda  de  gente  del  reino  de 
Aragón,  continuaba  y  persistía  en  el  quebrantamiento 
de  la  paz  en  daño  y  pérdida  grande  del  rey  de  Castilla 
y  de  sus  reinos  y  vasallos.  En  lo  que  tocaba  á  la  ve- 
nida del  rey  de  Castilla  á  la  frontera,  sedéela  que  la 
verdad  era  que  nó  por  la  forma  ni  con  la  intención 
que  ellos  decían  era  venido  á  aquellas  sus  comarcas, 
y  con  estado  muy  diferente  de  lo  acostumbrado  por 
él,  y  por  los  reyes  sus  progenitores,  los  cuales  y  él 
asimismo  siempre  acostumbraron  ser  acompañados 
de  los  grandes  hombres  de  su  reino,  y  traer  en  su 
guarda  gente  de  armas  para  poderosamente  y  mejor 
mandar  cumplir  y  ejecutar  la  justicia  que  por  Dios  le 
era  encomendada,  y  para  proveer  en  otras  muchas 
cosas  cumplideras  á  su  servicio  y  á  ia  conservación 
de  la  república.  Mas  en  caso  que  algún  tanto  viniese 
desta  vez  mas  acompañado ,  no  se  debían  maravillar 
como  hubiese  de  proveer  de  gente  de  armas,  y  man- 
darlas .repartir  contra  sus  rebeldes  y  desleales  que 
lo  tenían  ocupadas  la  su  villa  de  Atienza  y  su  fortale- 
za, y  la  fortaleza  de  la  Peña  de  Alcázar,  y  la  villa  de 
Torija  y  su  fortaleza,  y  para  resistir  las  quemas  de  lu- 
gares y  robos,  y  los  males  y  daños  que  se  hacían  en 
los  reinos  de  Castilla,  y  para  defender  la  tierra  délos 
malhechores,  lo  cual  era  permitido  por  toda  razón 
natural.  Que  allende  desto  tenia  gran  causa  y  justa 
razón  y  derecho  de  lo  así  hacer,  por  los  movimientos 
que  el  rey  de  Navarra  aquellos  dias  habia  hecho ,  y 
aun  se  decía  que  se  hacian  en  el  reino  de  Aragón, 
convocando  gentes  del  y  de  otras  partes  haciendo 
aparejos  de  guerra  para  entrar  en  sus  reinos.  Pues 
afirmaban  que  el  rey  de  Aragón  y  los  cuatro  brazos  en- 
tendían guardar  la  paz  y  concordia,  y  no  venir  contra 
ella,  él  asimismo  decía  que  la  habia  guardado  ente- 
ramente, y  placería  que  ellos  lo  hiciesen  y  cumplie- 
sen así ,  y  que  haciendo  ellos  lo  que  debían ,  él  lo 
guardaría  de  su  parte ;  y  pues  no  había  hecho  cosa 
alguna  contra  la  paz,  escusado  era  de  el  desistir  como 
decían  de  aquello  que  no  habia  hecho.  Tornaron  á 
proponer  los  protestos  que  se  habían  hecho  al  rey  de 
Navarra  y  al  príncipe  don  Carlos  su  hijo,  y  á  los  tres  es- 
tados de  aquel  reino,  declarando  que  la  mayor  partede 
la  caballería  y  mucha  gente  de  armas  del  reino  de  Na- 
varra, con  otras  gentes  extranjeras,  entraron  hacien- 
do guerra  en  él  reino  de  Castilla  por  diversas  veces,  y 
corrieron  sus  fronteras  en  su  gran  ofensa  é  injuria  del 
rey  de  Castilla,  tomando  el  apellido  de  Navarra,  y  cer- 
caron la  ciudad  de  Logroño,  é  hicieron  allí  muchos  ro- 
bos y  talas!,  y  acometieron  de  escalar  y  tomar  por 
hurto  el  castillo  del  Alfaro  y  la  ciudad  de  Calahorra, 
y  tomaron  el  castillo  de  Veraton  y  el  lugar  de  la  Gran, 
y  lo  robaron  y  quemaron,  y  la  iglesia  del  con  todos 
los  vecinos  y  moradores,  que  allí  se  encerraron.  Tam- 
bién combatieron  y  tomaron  la  villa  y  castillo  de 
Belhorado,  y  robaron  y  quemaron  la  mayor  parte 
del  lugar,  y  llegaron  á  Palenzuela  con  intención  de 
pelear  con  el  prínpe  de  Castilla,  y  alzándose  y  rebe- 
lánd  ose  contra  el  rey  de  Castilla  algunas  villas  y  for- 


talezas, no  lo  quisieron  acoger  en  ellas,  eontra  la  paz  y 
en  quebrantamiento  della.  Referían  que  no  contento 
con  esto  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique 
su  hermano,  y  los  otros  sus  aliados  con  gentes  del  rey 
de  Navarra  se  pusieron  en  batalla  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla y  contra  el  príncipe  su  hijo,  y  contra  su  pendón 
real,  y  plugo  á  Dios  dar  la  victoria  contra  ellos  al 
rey  de  Castilla.  Que  al  príncipe  de  Castilla  tenía  ocu- 
pada el  rey  de  Navarra  la  villa  y  castillo  de  Torija,  y 
entró  por  fuerza  de  armas  la  torre  y  fortaleza  que  se 
llama  Alcorno,  en  las  cuales  tenia  gente  de  armas,  y 
desde  allí  hacia  continua  guerra,  y  ahora  nuevamente 
de  pocos  dias  atrás,  mosen  Mudarra,  y  mosen  García, 
y  Rodrigo  de  la  Peña,  y  otros  servidores  del  rey  de 
Navarra,  por  su  mando  hurtaron  y  tomaron  el  casti- 
llo de  la  Peña  de  Alcázar,  que  era  de  la  ciudad  de  So- 
ria, y  así  habia  caido  en  la  pena  de  los  tres  millones 
de  coronas  de  oro.  Requería  que  dejase  á  don  Gonzalo 
de  Guzman,  conde  de  Gelbes,  la  su  villa  y  castillo  de 
Torija,  é  hiciese  salir  la  gente  que  habia  en  Logroño. 
Afirmaban  que  todo  esto  hacia  el  rey  de  Navarra 
con  favor  y  ayuda  de  los  reinos  de  Aragón,  y  con 
gentes  dellos,  contra  la  forma  y  tenor  de  la  paz,  y  la 
gente  que  hurtó  la  fortaleza  de  la  Peña  de  Alcázar  sa- 
lió de  Aragón.  Demás  desto  se  decía  que  de  pocos 
dias  á  esta  parte  gente  de  armas  de  los  reinos  del  rey 
de  Aragón,  así  á  pié  como  á  caballo,  entraron  en  el  rei- 
no de  Murcia,  y  fueron  en  cercar  y  combatir  la  villa  de 
Molina,  que  era  del  adelantado  Pero  Fajardo,  y  la  tu- 
vieron cercada  mucho  tiempo,  y  gentes  del  reino  de 
Aragón  muy  pocos  dias  habia  acometieron  de  com- 
batir la  torre  que  decían  de  Martin  González.  No  con- 
tento con  requerir  de  todo  esto  á  los  embajadores  que 
fueron  á  Soria,  envió  el  rey  de  Castilla  á  Zaragoza  al 
doctor  Juan  Sánchez  de  Zurbano,  y  á  Pero  González 
de  Caraveo,  alcalde  mayor  del  rey  de  Castilla  á  re- 
querir lo  mismo  á  los  estados  que  estaban  ajuntados  á 
cortes,  adonde  anduvieron  en  las  mismas  deman- 
das y  respuestas.  Los  estados  del  reino  dieron  poder 
á  treinta  y  dos  personas  para  tratar  de  los  medios  con 
que  se  guardase  la  paz  asentada  entre  los  reyes  y  sus 
reinos,  y  para  proveer  sobre  la  defensa  del  reino  en 
caso  de  rompimiento.  Estos  nombraron  cuatro  em- 
bajadores para  enviar  al  rey  de  Castilla  por  lo  que  to- 
caba á  la  conservación  de  la  paz  que  fueron  don  Jor- 
ge de  Bardaxí,  obispo  de  Tarazona,  don  Juan,  señor 
de  Ijar,  don  Jaime  de  Luna,  señor  de  Illueca,  y  Mar- 
tin Cabrero,  ciudadano  de  Zaragoza.  Llegaron  los  em- 
bajadores á  Soria  á  veinte  y  siete  de  octubre,  y  los  sa- 
lieron á  recibir  el  maestre  de  Santiago,  el  marqués  do 
Santillana,  el  obispo  de  Coria,  y  todos  los  mayores  de 
la  corte,  y  sin  apearse  fueron  á  hacer  reverencia  al  rey 
de  Castilla.  Otro  día  les  envió  el  rey  á  don  Diego  Pé- 
rez Sarmiento,  conde  de  Santa  Marta,  y  á  Pero  Sar- 
miento y  á  Fernando  de  Velazco  ,  y  el  doctor 
Zurbano,  y  los  acompañaron  hasta  palacio.  Hallaron 
al  rey  asentado  en  su  silla  real  en  alto  sobre  seis 
gradas,  é  hízolos.asentar  delante  de  sí,  y  el  obispo  de 
Tarazona  propuso  su  embajada,  y  para  la  tarde  les 
nombró  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Alonso  Pérez  de  Vii- 
vero,  Fernando  de  ¡Rivadeneira  que  llamaban  de  lá 
Cámara,  y  al  relator  Fernando  Díaz  de  Toledo,  y  al 
doctor  Zurbano,  para  que  comunicasen  con  ellos  ios  ne- 
gocios. La  suma  se  resolvía  en  referir  muchas  cosas 
contra  el  rey  de  Navarra  ,  y  los  embajadores  en 
cuanto  podían  justificaban  su  causa,  aunque  discrepa- 
ban en  el  hecho,  y  llegaron  á  mover  algunos  .  medios. 
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Entendieron  que  el  rey  de  Castilla  tenia  gran  ansia  por 
partirse  de  la  frontera;  y  estando  en  apuntamiento  de 
muy  entera  concordia,  sobrevino  nueva  que  algunos 
del  lugar  de  Verdejo,  que  eran  naturales  de  Castilla,  se 
hablan  alzado  con  el  castillo  de  aquel  lugar,  y  se  apo- 
deraron del  por  el  rey  de  Castilla,  con  favor  y  ayuda 
de  gente  de  armas  de  aquel  reino,  y  tuvieron  mayor 
cuenta  con  aquel  lugar  de  la  comunidad  de  Caiata- 
yud,  que  tenia  un  castillo  bien  fuerte,  porque  era  fa- 
ma que  los  de  aquel  lugar  y  de  su  castillo  fueron  á 
tomar  la  Peña  de  Alcázar,  y  se  apoderaron  della,  y  que 
de  allí  salió  la  gente  cuando  fué  tomada,  y  se  baste- 
ció de  pertrechos  y  viandas.  Los  embajadores,  vista 
aquella  novedad,  yque  no  sedebia  proseguir  el  tratado 
d»  la  concordia,  sin  entender  la  voluntad  denlos  de  la 
corte,  considerando  la  ofensa  que  se  habla  hecho  al 
rey,  y  á  este  reino,  pidieron  con  mucha  instancia  que 
les  diese  el  rey  de  Castilla  respuesta  á  su  embaja- 
da, porque  no  entendían  dentenerse  mas,  y  dióseles 
por  escrito.  La  suma  era  que  al  rey  de  Castilla  siempre 
plugo  y  le  placía  que  la  paz  se  guardase,  con  que  se 
guardase  por  todos,  y  se  diese  orden  para  la  ejecu- 
ción y  verdadera  guarda  della,  y  que  enviaría  su  em- 
bajador para  que  se  tratase  juntamente  con  el  rey  de 
Navarra  y  con  las  otras  personas  que  estaban  en  es- 
te reino,  que  eran  los  quebrantadores  de  la  paz.  Esto 
fué  á  ¡veinte  y  dos  de  noviembre,  y  luego  envió  á  Pe- 
ro González  de  Caraveo,  alcalde  de  su  corte,  y  los  de 
la  corte  enviaron  al  rey  de  Na^varra  á  Nicolás  Brandin, 
sabio  en  derecho.  Visto  que  las  cosas  se  encaminaban 
á  todo  rompimiento,  los  del  reino  que  estaban  con- 
gregados á  cortes  dieron  sueldo  por  un  mes  á  dos- 
(Cieiitos  de  caballo,  y  á  doscientos  y  veinte  ballesteros ; 
y  el  gobernador  Juan  de  Moncayo,  que  estaba  en  Tara- 
zona  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  en  de- 
fensa de  aquella  frontera,  se  pasó  á  Calatayud  en  fin 
del  mes  de  noviembre. 

Cap.  LIL — De  la  confederación  que  se  asentó  entre  el 
rey  y  la  comunidad  de  Milán,  y  de  la  guerra  que  se 
hizo  en  el  estado  de  Reinaldo  Urs  ino,  señor  de  Pom~ 
Uin. 

Tuvo  el  rey  su  campo  junto  al  bosque  de  Castellón 
de  Pescara,  en  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  ,  y  puesto  cerco  sobre 
él ,  rindíósele  con  otros  castillos ;  y  de  allí  deliberó  re- 
volver contra  Arnaldo  Ursino  señor  de  Pomblin,  con- 
tra el  cual  había  determinado  hacer  guerra ,  por  la 
inteligencia  que  tenia  con  florentines.  En  este  medio, 
la  ciudad  y  común  de  Milán  tuvieron  í>u  recurso  al 
rey,  para  que  los  recibiese  en  su  protección;  y  es- 
tando ya  con  su  ejército  en  Toscana ,  le  enviaron  sus 
embajadores,  que  fueron  Juan  Homodeo  y  Jacobo 
Tribuido ,  y  firmó  con  ellos  la  confederación  que  pe- 
dían; y  mostró  mucha  afición  de  disponerse  á  procu- 
rar la  conservación  de  su  libertad,  como  se  compusie- 
sen las  diferencias  que  tenia  con  florentines,  á  lo  cual 
se  inclinaba  por  hacer  mas  presto  el  socorro  á  Mi- 
lán, Quisiera  aquella  ciudad  y  común  de  Milán  que 
el  rey  pasara  con  toda  su  pujanza  hacia  la  parte  de 
Padua,  para  que  se  hiciera  la  guerra  en  Lombardía; 
y  para  aquello  era  necesario  un  muy  excesivo  gasto, 
para  sustentar  un  tan  poderoso  ejército  de  tierra  y 
mar ,  como  el  que  llevaba.  Ofrecieron  aquellos  emba- 
jadores al  rey  algunas  cosas ,  que  eran  mas  vanas  que 
de  provecho ,  para  sustentar  aquella  empresa ,  como 
era  ,  que  en  señal  de  amor  y  singular  devoción  que- 
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rían  traer  las  armas  del  rey  á  cuarteles,  con  las  de  su 
común  ,  y  dar  en  cada  un  año  al  rey  por  su  vida  cier- 
to don ,  y  el  rey  holgó  de  aceptar  su  oferta ,  y  ser  de- 
fensor y  protector  de  su  libertad  ,  tomando  aquel  ape- 
llido. Tratóse  que  aquella  ciudad,  considerando  el  ex- 
cesivo é  innumerable  gasto  que  se  le  ofrecía  al  rey  por 
defensa  de  su  libertad,  y  en  ofensión  de  los  enemigos, 
contribuyese  en  una  pequeña  parte,  por  el  tiempo  que 
durase  la  guerra  por  tierra  ,  que  eran  diez  mil  duca- 
dos de  oro  cada  mes ,  y  con  esto  el  rey  era  contento 
partir  dentro  de  quince  días  con  todo  su  ejército,  y 
continuar  su  camino  hacia  los-  campos  de  Padua ,  coii 
que  todo  lo  que  conquistase  de  aquella  parte  de  Adda, 
hacia  la  ciudad  de  Venecia ,  señaladamente  Padua,  V¡- 
cenza,  Verona  y  Trevíso  ,  con  todas  sus  tierras  y  cas- 
tillos;  y  ios  que  les  fuesen  vecinos,  quedasen  debajo 
del  señorío  del  rey  y  del  Adda,  hacía  Milán,  Brescia, 
Bérgamo  ,  Lodi,  Geradada  ,  y  todas  las  otras  tierras  y 
castillos,  que  tenían  los  venecianos  del  Adda  hacia 
Milán,  fuesen  de  la  comunidad  de  Milán.  Con  esto 
se  despidieron  aquellos  embajadores  del  campo  que 
el  rey  tenia  junto  al  Baresio  de  Aquaviva,  á  vein- 
te y  uno  del  mes  de  marzo,  é  hizo  la  guerra  todo 
aquel  verano  en  Toscana ,  y  los  meses  de  mayo  y 
junio ,  tuvo  su  real  cerca  de  la  abadía  del  Fango  y  de 
Campilla  ,  y  fué  á  asentar  su  campo  contra  Pomblin 
en  principio  del  mes  de  julio.  Desde  allí  envió  á  Petru- 
cio  de  Sena ,  y  á  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  para  que 
se  diese  orden  que  su  campo  fuese  proveído  de  vitua- 
llas del  estado  de  Sena,  para  la  empresa  que  habia  to- 
mado contra  Reinaldo  Ursino,  señor  del  estado  de 
Pomblin.  Este,  habiendo  deliberado  el  rey  de  ir  con 
su  ejército  á  Campilla,  procuró  que  el  ejército  que  te- 
nían junto  los  florentines  fuese  á  Pomblin,  y  ofreció 
de  recogerlos  y  darles  vituallas  por  todo  su  estado. 
Fué  el  rey  avisado  desto  ,  por  vía  de  los  mismos  ene- 
migos ,  y  así  fué,  que  dende  á  dos  días  que  el  rey  es- 
tuvo en  campo  sobre  Pomblin ,  la  gente  de  florentines 
vino  á  Suereto ,  y  fué  allí  recogida ,  habiendo  dado  á 
entender  á  los  florentines ,  que  la  comunidad  de  Sena 
no  daría  vituallas  al  campo  del  rey ,  sí  entendiesen 
que  él  estaba  concertado  con  la  comunidad  de  Floren- 
cia;  y  era  así,  que  si  el  rey  no  tomara  esta  empresa 
por  una  vía  ó  por  otra,  Pomblin  daba  en  poder  de  flo- 
rentines, con  otros  lugares  que  ocupaban  gran  parle 
de  la  marina ;  y  tenia  el  rey  entendido  ,  que  estando 
debajo  de  su  dominio ,  podría  mejor  defender  y  con- 
servar el  estado  y  libertad  de  Sena;  y  por  dar  ejemplo 
á  los  que  emprendiesen  contra  él  semejante  contrarie- 
dad,  deliberó  de  tomar  á  su  mano  aquella  empresa, 
aunque  los  florentines  se  esforzaron  con  toda  su  pu- 
janza de  socorrer  á  Reinaldo  Ursino.  Pretendía  el  rey 
de  los  seneses,  que  ya  que  no  le  diesen  vituallas,  tam- 
poco las  hubiesen  florentines;  mas  los  contrarios  y  ene- 
migos del  rey  les  daban  á  entender  ,  que  procuraba 
que  Groseto  y  Telamón  se  les  rebelasen  ,  y  cada  día 
les  ponían  nuevos  temores  del  rey ,  viéndole  tan  cer- 
ca. Acordó  en  el  mismo  tiempo  de  enviar  en  socorro 
de  milaneses  cuatro  mil  de  caballo ,  y  fué  delante  el 
conde  Carlos  de  Campobasso  con  los  mil;  y  tenia  pro- 
veído que  el  señor  de  Forli  fuese  con  otra  parte  ,  y 
murió  en  aquellos  días  ,  y  el  ejército  de  los  enemigos 
se  fué  acercando  á  Pomblin.  Tenia  el  rey  su  armada 
en  el  puerto  de  Pomblin,  que  era  de  diez  galeras,  de 
las  que  llamaban  aun  en  este  tiempo  sotiles ,  y  cua- 
tro galeras  gruesas,  y  cinco  naves ,  que  la  menor  pa- 
saba de  setecientos  toneles ,  y  llegáronle  del  reino  de 
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Valencia  y  de  Cataluña  algunas  compañías  de  balles- 
teros. Estando  el  campo  de  los  florentines  junto  á 
Campilla,  enviaron  á  Portobarato  cuatro  galeazas  con 
■vituallas  para  fornecer  su  campo,  y  el  rey  mandó  sa- 
lir contra  ellos  seis  galeras  y  una  galeota  y  tres  naves 
pequeñas ,  que  fuesen  en  su  seguimiento,  y  á  puesta  de 
sol ,  un  poco  mas  arriba  de  Portobarato ,  acometieron 
las  galeazas ,  y  túvose  entre  ellos  una  recia  pelea ,  y 
antes  de  dos  horas  ganaron  los  nuestros  las  dos ,  y  las 
otras  ,  sobreviniendo  la  noche  ,  y  refrescando  algún 
tanto  el  viento  ,  se  pusieron  en  salvo  con  la  mayor 
parte  de  la  gente  muerta  y  herida ,  y  fueron  á  reco- 
gerse á  Liorna  ,  dándoles  caza  algunas  de  nuestras  ga- 
leras ;  y  porque  las  otras  se  pusieron  á  saco  mano,  no 
pudieron  los  nuestros  tan  presto  recojer  la  gente  ,  y 
otro  dia  fueron  con  las  dos  galeazas ,  y  remolcándo- 
las por  la  popa,  entraron  con  ellas  en  el  puerto  de 
Pomblin ,  y  se  apoderaron  do  la  isla  del  Lilio.  Te- 
niendo el  rey  determinado  de  salir  con  parte  de  su 
ejército  en  busca  de  los  enemigos ,  adonde  tenia  su 
campo,  dejando  la  otra  en  el  real ,  ellos  la  noche  si- 
guiente levantaron  su  campo,  y  se  fueron  por  el  ca- 
mino que  hablan  traido ,  y  enviaron  sus  carruajes  por 
la  via  de  la  montaña.  Martes  á  diez  de  setiembre  se 
di<5  el  combate  á  Pomblin ,  y  no  le  pudo  entrar,  es- 
tando ya  su  real  muy  disminuido ,  porque  detenién- 
dose sobre  aquel  lugar  todo  el  estío,  sobrevino  en  el 
campo  gran  pestilencia ;  é  hizo  tanto  estrago  en  su 
gente,  que  fué  forzado  levantarse  de  aquel  cerco; 
como  si  fuera  destrozado  de  los  enemigos.  Esto  fué 
mediado  el  mes  de  setiembre ,  y  á  diez  y  siete  estuvo 
con  su  campo  cerca  de  Castellón  de  Pescara ,  y  allí  se 
detuvo  algunos  dias ,  y  pasó  por  el  Senes  á  poner  su 
real  junto  á  laCidoniaen  principio  del  mes  de  octubre, 
de  donde  envió  á  don  Jimen  Pérez  de  Corella  conde 
de  Cocentaina,  y  á  Juan  de  Miraval,  al  duque  de  Ca- 
labria su  hijo ,  para  qua  se  le  enviase  su  armada  de 
galeras  á  Civitavieja ,  y  de  la  Cidonia  se  fué  á  Civita- 
vieja,  mediado  el  mes  de  octubre ,  y  de  allí  por  mar 
arribó  con  tormenta  á  Gaeta  ,  y  el  ejército  se  fué  por 
lierra.  Señaláronse  en  aquella  guerra  en  diversos  com- 
bates don  Pedro  de  Cardona,  don  Berenguer  de  Eril  y 
Gaieoto  de  Bardaxí ,  que  fué  uno  de  los  señalados  ca- 
balleros en  valentía  y  esfuerzo  que  hubo  en  aquellos 
tiempos.  Fueron  las  fuerzas  y  valentía  de  ánimo  deste 
caballero  maravillosas,  y  muy  alabadas  de  todas  las 
naciones  ,  en  que  sobrepujó  á  los  mas  robustos  y  va- 
lientes soldados  y  capitanes  que  se  señalaron  en  las 
guerras  de  Italia ,  así  peleando  á  pié  como  á  caballo, 
sin  hallar  ninguno  que  pelease  con  él ,  que  no  fuese 
vencido ;  y  sus  hazañas  no  se  encarecen  como  de  los 
otros  hombres  de  su  tiempo ,  sino  en  comparación  de 
los  excelentes  caballeros  que  dejaron  de  largos  siglos 
inmortal  memoria.  En  este  año  nació  don  Alonso,  hijo 
primogénito  del  duque  de  Calabria  ,  que  después  de  la 
muerte  del  padre  sucedió  en  el  reino.  Estando  el  rey 
con  su  campo  junto  á  Civitavieja,  á  once  del  mes  de 
octubre,  fué  avisado  por  Luis  Dezpuig  detestado  de 
las  cosas  de  Lomba rdía  ;  y  escribíale  que  le  pesaba 
que  hubiese  levantado  su  campo  de  Pomblin,  y  no 
hubiese  participado  en  la  victoria  que  habían  alcanza- 
do los  milaneses;  y  el  rey  le  consuela  y  dice,  que  no  se 
maraville  ,  y  fuese  cierto  que  mas  son  las  cosas  que 
espantan  que  las  que  dañan,  que  era  muy  ordinario 
proverbio  suyo  ;  y  certificaba  que  él  perseverarla  en 
ayudar  á  los  milaneses,  y  probar  la  liga  que  habia 
hecho  con  ellos ,  y  no  mudar  ninguna  cosa,  ni  seguir 


otro  camino ,  con  que  le  guardasen  lo  que  ]e  habían 
prometido. 

Cap.  Lin.  —  De  la  tregua  que  se  asentó  entre  los  reinos 
de  Castilla  y  Aragón,  y  de  la  ida  del  almirante  don 
Fadrique  al  reino  de  Ñapóles. 

Quedaron  las  cosa  entre  estos  reinosjy  los  de  Castilla 
en  tanto  rompimiento  como  antes,  y  por  las  correrías 
grandes  que  se  hacían  de  la  villa  y  fortaleza  de  Torija, 
por  la  gente  que  tenia  en  ella  Juan  de  Puelles,  que 
hicieron  mucho  daño  en  todas  sus  comarcas ,  habia 
enviado  el  rey  de  Castilla  á  don  Alonso  Carrillo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  por  capitán  de  aquella  frontera,  y 
puso  cerco  sobre  Torija;  pero  Juan  de  Puelles  la  de- 
fendió de  manera,  que  el  arzobispo  se  levantó  del  cer- 
co, y  se  volvió  á  Guadalajara.  Después  el  año  pasado 
de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  siete  don  Iñigo  López 
de  Mendoza,  marqués  de  Santillana,  se  juntó  con  el  ar- 
zobispo, y  tuvieron  muchos  meses  cercada  la  fortaleza 
de  Torija,  y  no  pudiendo  ser  socorrido  Juan  de  Puelles, 
entregó  la  villa  y  fortaleza,  y  él  se  vino  á  Aragón.  Habia 
ya  en  aquel  reino  mayor  confusión,  porque  la  dife- 
rencia no  solamente  era  con  el  rey  de  Navarra  y  coa 
los  grandes  que  eran  de  su  afición,  sino  entre  el  rey 
de  Castilla  y  el  príncipe  su  hijo  y  entre  sus  privados, 
gobernándose  el  príncipe  por  el  marqués  de  Villena 
déla  misma  manera  que  su  padre  por  su  condesta- 
ble, y  era  la  competencia  mas  odiosa  y  terrible  entre 
padre  é  hijo;  y  al  hijo  seguían  los  mas,  por  el  aborre- 
cimiento del  condestable,  y  por  la  esperanza  de  la  su- 
cesión, y  él  se  atrevía  á  mucho  mas  en  confianza  del  rey 
de  Navarra,  al  cual  no  quería  para  mas  de  cuanto  se 
pudiese  valer  del  en  algún  peligro.  En  este  tiempo  Ro- 
drigo Manrique,  comendador  de  Segura,  con  el  favor 
del  rey  de  Aragón  hubo  confirmación  del  papa  para 
la  elección  que  se  hizo  dél  para  maestre  de  Santiago,  y 
comenzó  á  apoderarse  de  algunas  fuerzas  y  villas  del 
maestrazgo,  y  tras  esto,  el  obispo  de  Cuenca  echó  de 
aquella  ciudad  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  con  or- 
den y  favor  del  rey  de  Castilla,  y  por  consejo  del 
condestable.  Sucedió  también  que  habiéndose  casado 
el  rey  de  Castilla  con  doña  Isabel,  hija  del  infante  don 
Juan  de  Portugal,  y  de  la  infanta  doña  Isabel,  que,  co- 
mo dicho  es,  fué  hija  de  don  Alonso  duque  de  Bra- 
ganza,  hijo  del  rey  don  Juan  de  Portugal  y  de  doña 
Beatriz,  hija  del  condestable  don  Ñuño  Álvarez  Perei- 
ra,  su  mujer,  por  su  inducimiento  comenzó  á  aborre- 
cer al  condestable  de  manera,  que  tuvo  deliberado 
alguna  vez  de  mandarle  prender  como  á  promovedor 
y  autor  de  todos  aquellos  movimientos  y  males.  Por 
la  mudanza  que  se  hizo  del  gobierno  de  la  ciudad  de 
Cuenca,  el  alcaide  de  Albarracin,  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  caballo  y  de  pié  entró  por  el  obispado 
de  Cuenca,  y  tomaron  el  castillo  de  Huelamo.  Esto  fué 
á  veinte  y  cuatro  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos 
cuarenta  y  ocho,  y  por  la  frontera  de  Navarra  se  entró 
el  lugar  de  Santa  Cruz  de  Campezo,  y  prendieron  á  Lo- 
pe de  Rojas  que  era  señor  de  aquel  lugar  y  á  su  mujer. 
Firmóse  tregua  por  medio  de  Pero  González  de  Cara- 
veo,  alcalde  mayor  del  rey  deCastilla,  en  su  nombre  y 
del  rey  de  Navarra,  en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  su- 
yo, la  cual  se  firmó  por  la  corte  general  á  ocho  del  mes 
de  marzo  deste  año,  y  fué  la  tregua  hasta  el  mes  de 
setiembre  siguiente ;  y  acordóse  que  entrasen  libre- 
mente los  de  los  unos  reinos  en  los  otros,  con  que 
no  fuesen  los  que  se  hallaron  en  la  tonja  de  Alcá- 
zar en  Castilla,  y  los  que  fueron  en  la  de  Verdejo 
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ea  Aragón :  y  comenzaba  á  correr  la  tregua  á  diez  y 
ocho  del  mes  de  abril,  y  duraba  por  todo  setiembre, 
y  envió  el  rey  de  Navarra  á  mandar  á  Juan  de  Fuelles, 
que  estaba  en  el  castillo  de  Toríja,  y  á  Lope  de  Rebo- 
lledo que  tenia  el  de  Atienza,  y  á  Rodrigo  de  la  Peña, 
que  era  alcaide  del  castillo  y  fortaleza  de  la  Peña  de 
Alcázar,  que  sobreseyesen  de  hacer  guerra  en  el 
reino  de  Castilla.  Fué  en  nombre  de  la  corte  general  del 
reino  de  Aragón  á  Tordesillas,  adonde  estaba  el  rey  de 
Castilla,  Nicolás  Brandin :  y  en  su  presencia  el  rey  y 
todos  los  de  su  consejo  la  firmaron  el  primero  de 
abril.  Sabiendo  él  condestable  que  la  reina  de  Castilla 
y  algunos  grandes  trataban  de  su  perdición,  y  rece- 
lando.de  la  condición  de  su  príncipe,  que  él  conocia 
bien  que  era  para  ser  regido  y  fácilmente  inducido, 
mayormente  estando  en  tanta  sospecha  del  príncipe 
su  hijo,  procuró  con  gran  artificio  confederarse  con  el 
príncipe  y  con  el  marqués  de  Villena,  siendo  mediane- 
ro don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Ávila,  y  dieron 
tal  orden  que  viéndose  el  rey  y  su  hijo  entre  Medina 
de!  Campo  y  Tordesillas  en  la  víspera  de  la  fiesta  del 
Espíritu  Santo,  fuesen  presos  los  condes  de  Bena vente 
y  de  Alba,  y  don  Enrique,  hermano  del  almirante,  y 
Pedro  de  Quiñones,  y  Suero  de  Quiñones  su  herma- 
no, y  tenian  deliberado  por  el  consejo  y  astucia  de 
aquel  obispo  de  prender  también  el  almirante,  y  al 
conde  de  Castro;  pero  porque  no  se  hallaron  á  las  vis- 
tas,  pareció  que  no  convenia  diferir  mas  lo  acordado, 
de  lo  cual  no  se  siguió  menos  alteración  en  aquellos 
reinos  que  en  los  movimientos  pasados,  tocando  aque- 
llos á  tantos  y  á  tan  grandes  hombres.  El  almirante  y 
el  conde  de  Castro,  se  fueron  á  Tudela  del  reino  de 
Navarra,  y  porque  el  rey  de  Navarra,  durando  aun 
las  cortes  que  se  celebraban  en  Zaragoza,  vino  de  la 
ciudad  de  Valencia,  donde  estaba,  y  entró;en  Zaragoza 
á  siete  del  mes  de  mayo,  el  almirante  deliberó  de  pa- 
sar á  Zaragoza,  y  entró  en  esta  ciudad  á  veinte  y  nue- 
ve del  mismo  mes ,  y  viaieron  con  él  Juan  de  Tovar, 
señor  de  Berlanga,  y  Astudillo,  y  Diego  de  Quiñones, 
y  otros  caballeros.  Deliberóse  entre  el  rey  de  Na- 
varra y  el  almirante,  y  aquellos  caballeros  ,  que  el 
almirante  pasase  al  reino  de  Ñápeles,  teniendo  aquella 
por  buena  ocasión  para  que  el  rey  pensase  en  poner 
algún  gran  remedio  en  las  cosas  de  Castilla,  porque  ce- 
sasen ya  tantos  males.  Vino  también  á  Zaragoza  en  el 
mismo  tiempo  don  García  Álvarez  de  Toledo,  hijo 
mayor  de  don  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  conde  de  Al- 
La,  y  porque  el  conde  su  padre  le  habla  encomendado 
mucho  antes  de  su  prisión  el  regimiento  del  adelanta- 
miento de  Cazorla,  y  la  tenencia  de  los  castillos  y  for- 
talezas de  Cazorla,  Áznatorafe,  Villanueva,  la  Torre  del 
Becerro,  y  de  las  otras  fortalezas  del  adelantamiento 
que  su  padre  tuvo  del  tiempo  del  arzobispo  de  Toledo, 
don  Gutierre  Álvarez  su  tio ,  y  las  encomendó  á  Alonso 
de  Ferrara,  de  su  casa,  para  que  en  nombre  del  conde 
como  adelantado  las  tuviese  y  guardase,  y  por  la  pri- 
sión de  su  padre  que  fué  detenido  contra  el  seguro,  que 
con  juramentos  y  pleito  homenaje  se  le  habia  dado 
por  el  rey  de  Castilla,  no  estaba  en  libertad  para  po- 
ner ordenen  la  defensa  del  adelantamiento;  y  don 
García  iba  á  Italia  con  el  almirante,  como  hijo  y  here- 
dero del  conde,  mandó  entregar  aquellas  fortalezas  á 
don  Rodrigo  Manrique,  que  llamaba  maestre  de  la  ca- 
ballería de  la  orden  de  Santiago ,  y  su  tio,  teniendo 
confianza  que  por  honra  de  su  padre,  y  por  le  hacer 
gracia  recibirla  de  Alonso  de  Ferrera  aquellas  fortale- 
zas, para  que  pudiese  hacer  dellas  paz  y  guerra  á  su 


voluntad  teniéndolas  por  el  conde,  y  acogerle  en  ellas 
estando  en  su  libertad.  Esto  fué  á  veinte  y  tres  del  mes 
de  junio,  y  estaba  el  rey  cuando  el  almirante  llegó  á 
Genova  en  la  empresa  de  Toscana,  y  allá  se  trató  de  su 
venida  á  estos  reinos,  porque  el  almirante  hacia  muy 
largos  ofrecimientos,  habiéndose  ya  apoderado  el  rey 
de  Castilla  de  todo  su  estado  y  de  los  caballeros  que 
se  habían  salido  con  él  de  aquel  reino,  antes  que  el  al- 
mirante llegase  á  Italia  ,  y  requería  para  esta  empresa 
en  nombre  de  todos  los  grandes  de  su  opinión,  y  de 
los  que  pensaba  que  lo  serian.  El  rey  déla  misma 
manera  ofrecía  de  su  parte  todo  lo  que  podia,  que  era 
venir  á  España,  aunque  él  pensaba  en  aquello  gober- 
narse según  las  seguridades  se  le  diesen,  que  eran  tan 
peligrosas  por  la  poca  confianza  que  habia  del  rey  de 
Castilla  y  del  príncipe,  siendo  gobernados  por  sus  pri- 
vados. Pero  ya  el  almirante  se  contentaba  que  estan- 
do las  cosas  en  aquel  peligro,  el  rey  asegurase  á  los 
grandes  que  estaban  detenidos,  que  los  favorecería 
con  las  gentes  de  sus  reinos  por  su  deliberación  y  por 
la  restitución  desús  estados,  y  el  rey  lo  ofrecía  muy 
liberalmente;  y  en  una  letra  de  su  mano  escribió  ea 
pocos  renglones  al  conde  de  Benavente,  y  al  conde  de 
Alba,  y  á  don  Enrique,  y  á  Pedro  y  Suero  de  Quiño- 
nes desta  suerte.  «Mis  caros  y  bien  amados  amigos. 
Yo  he  oído  al  almirante  mi  primo,  y  sed  ciertos  que 
yo  estoy  deliberado  poner  mi  persona  y  reinos  por  la 
liberación  vuestra,  y  por  el  remedio  de  los  reinos  de 
Castilla,  no  dudando  ningún  peligro,  como  placiendo 
á  nuestro  Señor,  lo  veréis  puesto  en  obra  muy  presto. 
En  campo  contra  Pomblinádíez  de  agosto  del  año  de 
mil  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho.  »  Demás  desto  en- 
vió luego  á  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  para  avisar 
al  conde  de  Castro  y  á  don  Rodrigo  Manrique  que  lla- 
maban maestre,  y  al  adelantado  Diego  Gómez  Manri- 
que, y  al  marqués  de  Santillana,  y  á  los  condes  de 
Medinaceli,  Haro  y  Placencía,  y  á  Pedro  de  Mendoza, 
de  la  conclusión  que  habia  tomado  con  el  almirante, 
porque  estos  parecía  que  habían  de  seguir  una  misma 
opinión. 

Cap.  LIV. — De  la  inteligencia  que  el  rey  de  Navarra  tu- 
vo con  los  alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad  de  Murcia, 
para  defender  aquella  ciudad  de  la  opresión  del  con- 
destalle  don  Alvaro  de  Luna  y  del  adelantado  Pedro  Fa- 
jardo. 

Tuvo  el  rey  de  Navarra  sus  inteligencias  con  los  al- 
caldes y  regidores  de  la  ciudad  de  Murcia  para  sacarla 
de  la  sujeción  y  opresión  en  que  estaba  del  condestable 
don  Alvaro  de  Luna  y  del  adelantado  Pedro  Fajardo,  y 
aun  el  odio  entre  ellos  era  tan  grande,  que  aquel  pue- 
blo pasaba  mas  adelante,  y  pedían  que  el  rey  de  Ara- 
gón los  aceptase  y  concediese  los  fueros  del  reino  de 
Valencia.  Venia  el  rey  en  esto,  y  teniendo  su  campo 
junto  á  la  Cidonia  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  setiem- 
bre, que  volvía  la  vía  del  reino,  envió  por  sola  esta 
causa  al  rey  de  Navarra  con  sus  poderes  bastantes  á 
Andrés  Gazul  su  secretario.  Afirmaba  el  rey  que  ha- 
bia procurado  con  todo  su  estudio  conservar  la  paz 
que  habia  firmado  con  el  rey  de  Castilla,  y  por  la  con- 
servación della denegó  al  rey  deNavarra  yalínfantedon 
Enrique  sus  hermanos  la  ayuda  y  favor  que  le  pedían 
para  cobrar  sus  estados,  aunque,  según  opinión  de 
personas  notables,  los  pudiera  valer  sin  quebrantar  la 
paz  teniendo  consideración  á  la  tiranía  y  opresión  en 
que  el  rey  de  Castilla  estaba  sojuzgado  de  su  condes- 
table. Que  no  considerando  el  rey  de  Castilla  esto,  le 
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habia  movido  guerra  malamente,  mandando  entrar  di- 
versas compañías  de  gente  de  armas  en  su  reino  de 
Aragón,  y  liacer  todos  los  actos  de  guerra  que  entre 
enemigos  declarados  se  suelen  hacer  hasta  tomar  el 
castillo  y  lugar  de  Verdejo,  y  nunca  lo  quiso  restituir, 
aunque  fué  requerido,  en  grande  daño  y  ofensa  suya. 
Por  esto  decia  que  habia  deliberado,  pues  tenia  la  jus- 
.ticia  de  su  parte,  satisfacer  á  su  propia  honra  y  acep- 
tar de  tomar  en  su  protección  la  ciudad  de  Murcia  y 
las  otras  con  los  castillos  y  tierras  que  pudiese  haber 
del  reino  de  Castilla,  pues  la  experiencia  lo  habia  mos- 
trado, que  su  sufrimiento  y  disimulación  y  paciencia 
hablan  dadoocasion  al  rey  de  Castilla,  y  al  que  le  acon- 
sejaba, para  osar  emprender  lo  que  se  habia  intentado. 
También  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Juan  Hurtado, 
su  hijo,  habían  ofrecido  de  dar  al  rey  de  Aragón  la  ciu- 
dad de  Cuenca,  siendo  declarados  enemigos  del  obispo 
don  Lope  de  Barrientps;  y  lo  del  entregar  la  ciudad  de 
Murcia  se  puso  tan  adelante,  que  se  proveyó  por  el 
rey  que  estuviesen  en  guarda  de  aquella  ciudad  tres- 
cientos de  caballo  y  trescientos  de  pié,  y  mandó  aca- 
bar el  castillo  para  mayor  seguridad  de  aquella,  ciu- 
dad, y  teniendo  cargo  della  y  de  aquella  frontera  don 
Rodrigo  Manrique  pudiese  campear  libremente  por 
donde  quisiese,  quedando  la  ciudad  guardada,  y  apo- 
derarse del  castillo  de  Montagudo,  que  está  entre  Mur- 
cia y  Orihuela,  y  fornecerlo  de  gente  de  caballo  y  de 
pié.  También  se  nombró  por  capitán  de  la  gente  de  ar- 
mas y  de  pié,  que  habia  de  estar  en  Murcia,  un  ca- 
ballero que  se  llamaba  Jaime  Malferit,  gobernador  de 
Játiva.  Enviábanse  á  la  ciudad  de  Cuenca  doscientos 
hombres  de  armas,  y  doscientos  soldados,  y  delibe- 
róse que  se  ejecutase  la  empresa  de  Cuenca  con  la  gen- 
te de  Teruel  y  Dafoca,  y  la  de  Murcia  con  la  de  Ori- 
huela y  de  aquella  frontera.  Proveyóse  también  que  las 
compañías  de  caballo  del  reino  de  Aragón  acudiesen  á 
valer  y  socorrer  al  adelantado  Diego  Gómez  Manrique, 
y  al  conde  de  Medinaceli  y  á  Pedro  de  Mendoza,  y  al 
marqués  de  Santillana  y  á  otros  de  la  frontera.  Túvo- 
se duda  cuál  de  aquellas  dos  empresas  de  Cuenca  y  Mur- 
cia se  ejecutarla  primero,  y  parecía  al.  rey  que  se  de- 
bía emprender  primero  la  de  Cuenca,  porque  aquella 
ciudad  no  estaba  en  poder  de  amigos  como  Murcia,  y 
emprendiéndose  primero  lo  de  Murcia,  sepodia  fortifi- 
car Cuenca  por  los  enemigos.  Prometíase  á  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  por  lo  que  ofrecia  en  la  empresa  de 
la  ciudad  de  Cuenca,  de  darle  otros  tantos  vasallos  y 
rentas  en  el  reino  de  Aragón  y  en  sus  señoríos  como 
tenia  en  Castilla,  si  por  seguir  el  servicio  del  rey  per- 
diese su  estado,  y  obligóse  darle  la  villa  de  Alcolea  de 
Cinca,  y  entregarla  á  Gómez  Manrique,  hermano  de 
don  Rodrigo  Manrique,  que  era  yerno  de  Diego  Hur- 
tado, y  de  ayudarle  con  sus  gentes  de  armas  á  cobrar 
á  Valdolivas  y  la  mitad  de  Salmerón,  para  que  las  hu- 
biese para  sí  y  sus  descendientes.  Con  esta  orden  queel 
rey  de  Navarra  tuvo  del  r*y  su  hermano,  hallándosela 
ciudad  de  Murcia  opresa  y  perseguida  por  doña  María 
de  Quesada,  y  por  el  adelantado  Pedro  Fajardo  sa  hi- 
jo, y  por  don  Diego  de  Comentes,  obispo  de  Cartagena, 
y  porsus  adhereotes,  se  concertó  con  el  rey  de  Na- 
varra, por  medio  de  sus  alcaldes,  alguacil,  regidores, 
jurados  y  oficiales,  declarando  ser  perseguidos  y  mal- 
trados  por  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  y  por 
Juan  Pacheco,  que  tiránicamente  tenían  opresasel  uno 
la  persona  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  y  el  otro  la 
del  príncipe  don  Enrique  su  hijo,  persiguiendo  los  de 
la  casa  real  y  á  los  otros  grandes,  í  los  unos  echándo- 
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los  fuera,  y  á  otros  teniéndolos  presos  y  maltratados,  y 
desheredadosdesuspatrimoniosnoguardandoiasfés,ni 
votos,  ni  juramentos,  ni  los  privilegios  y  libertades,  ni 
otra  alguna  religión  cristiana,  engrandecairaiento  de  la 
corona  real.  Por  estas  razones,  considerando  que  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra,  por  haber  salido  de  la  casa 
real  de  Castilla,  hablan  de  guardar  masque  otro  algu- 
lo  lo  que  cumplía  á  la  honra  y  estado  de  la  corona  real, 
con  grande  instancia  pidieron  al  rey  de  Navarra  que, 
en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  suyo,  le  diesen  favor  y 
ayuda  en  su  defensa  y  amparo,  porque  no  fuesen  mal- 
tratados y  perseguidos  por  el  condestable  don  Alvaro 
de  Luna  y  por  el  adelantado  Pedro  Fajardo  y  su  ma- 
dre, y  por  el  obispo  de  Cartagena  y  por  los  otros  que 
eran  en  su  favor.  Ofrecían  que  á  aquella  ciudad  placía 
de  recibir  el  tal  favor  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra 
y  dedon  Rodrigo  Manrique,  maestre  de  Santiago,  y  del 
conde  de  Castro,  y  de  los  otros  condes  y  caballeros  na- 
turales de  aquel  reino,  cuyo  poder  tenia'el  rey  de  Na- 
varra para  en  la  dicha  defensa,  y  acatando  que  tenían 
intención  de  guardar  el  honor  de  aquelte  ciudad,  ju- 
rase el  rey  de  Navarra  y  prometiese  por  su  fé  real,  en 
nombre  del  rey  de  Aragón  y  suyo,  y  de  los  otros  caba- 
lleros, que  seria  guardada  para  la  corona  real  de  Cas- 
tilla, como  siempre  fué,  con  todos  sus  privilegios  y 
franquezas,  y  que  no  serian  en  contrario  desto,  salvo 
en  amparo  y  defensa  della.  Quisieron  que  jurase  el  rey 
de  Navarra  que  no  consentiría  que  en  algún  tiempo 
hubiese  adelantado  ni  regidores  ni  oficiales  que  hubie- 
sen ido  con  el  adelantado  Pedro  Fajardo,  antes  en  su 
lugar  fuesen  puestos  otros  vecinos  de  aquella  ciudad  y 
nombrados  por  ella,  porque  el  adelantamiento  habia 
sido  y  era  siempre  causa  délos  movimientos  de  aque- 
lla ciudad,  haciéndola  dos  partes,  apropiando  en  sí  la 
jurisdicción  y  términos  en  gran  deservicio  del  rey  de 
Castilla  y  de  su  corona,  mayormeate  que  los  lugares 
de  aquel  adelantamiento  eran  ya  enajenados  en  la  ciu- 
dad de  Cartagena.  Vino  el  rey  de  Navarra  en  que  se  les 
jurase  que  Pedro  Fajardo  no  fuese  en  ningún  tiempo 
adelantado  de  Mufcia  ni  hubiese  adelantado  de  allí  ade- 
lante, como  habia  sido  otorgado  por  los  reyes  de  Cas- 
tilla en  semejante  caso  á  la  ciudad  de  Córdoba.  Juró 
también  de  ser  en  destrucción  del  adelantado  y  del 
nombre  de  Fajardo,  y  de  Diego  de  Comentes  y  desús 
aliados,  y  que  demás  de  gozar  de  sus  privilegios  y  li- 
bertades se  procurase  que  gozasen  de  las  que  tenia  la 
ciudad  de  Orihuela,  y  prometió  que  no  mandaría  sol- 
tar á  Sancho  González  de  Harroniz  ni  á  Pero  González, 
su  hermano,  sin  consentimiento  de  aquella  ciudad- 
Hizo  el  rey  de  Navarra  voto  y  pleito  homenaje  de  cum^ 
plir  todo  esto  á  la  costumbre  de  España,  en  manos  de 
don  JuauRuizde  Corella,  y  que  entregaría  la  confir- 
mación del  rey  de  todo  ello,y  del  alxnirante  don  Fadri- 
que,  y  del  maestre  don  Rodrigo  Manrique,  y  del  conde 
de  Castro;  y  Diego  Fajardo,  regidor  de  aquella  ciudad, 
en  su  nombre  lo  aceptó  y  se  obligó  de  cumplirlo. 

Cap.  LV. — Del  reencuentro  que  tuvo  Rodrigo  de  Rebolledo 
con  don  Gastón  de  la  Cerda,  conde  de  Medinaceli,  cer- 
ca del  lugar  de  Gomara,  en  el  cual  fué  preso  él  conde. 

En  principio  del  mes  de  setiembre  deste  año  salió 
Juan  de  Moncayo,  gobernador  de  Aragón,  de  Zaragoza 
para  la  frontera  de  Castilla,  por  mandado  del  rey  de 
Navarra,  y  de  las  treinta  y  seis  personas  que  estaban 
nombradas  por  la  corte  para  proveer  en  las  cosas  de 
la  guerra,  porque  la  tregua  que  se  habia  asentado  con 
el  rey  de  Castilla,  por  medio  de  Pero  González  de  Cara- 
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veo,  sn  alcalde,  so  acababa  en  fio  de  aquel  mes.  Pasado 
el  término  desla  tregua  el  rey  de  Castilla  puso  por  ca_ 
pitan  general  de  aquella  frontera,  contra  los  que  esta- 
ban en  guarnición  en  la  Peña  de  Alcázar  y  en  la  comar- 
ca de  la  tierra  de  Soria,  á  don  Gastón  de  la  Cerda,  con- 
de de  Medinaceli  con  doscientos  de  caballo,  y  residía 
la  mayor  parte  del  tiempo  en  Gomara.  Desde  aquel 
lugar  hacia  la  guerra  bien  templadamente,  en  lo  que 
tocaba  á  hacer  daño  en  el  reino  de  Aragón,  porque  la 
mayor  parte  de  su  euidado  y  diligencia,  se  convertía  y 
señalaba  que  era  en  resistir  á  los  de  la  Peña,  y  en  ha- 
ber por  fuerza  de  armas  ó  á  hurto  aquel  castillo.  Des- 
pués de  algún  tiempo  que  estuvo  la  corte  del  reino  ajun- 
tada  en  Zaragoza,  por  grandes  y  diversas  instancias 
que  hizo  el  rey  de  Navarra,  afirmando  que  estaban  las 
fronteras  del  reino  desiertas  y  sin  ningún  socorro,  y 
que  los  de  Verdejo,  que  estaban  en  poder  de  castella- 
nos, y  la  gente  del  conde  de  Medinaceli  década  día  ha- 
cían grandes  daños  en  el  reino,  y  procuraban  de  hur- 
tar algunas  fortalezas,  los  diputados  por  la  corte  man- 
daron dar  sueldo  á  cuatrocientos  de  caballo  por  tres 
meses,  y  el  gasto  y  sueldo  desta  gente  montó  veinte  mil 
florines.  Fué  nombrado  por  capitán  della  el  rey  de  Na- 
varra á  veinte  y  uno  del  mes  de  octubre,  y  llevóla  á  la 
frontera,  y  por  su  mandamiento  y  orden  entraron  sus 
capitanes  en  Castilla,  y  por  principal  de  todos  Rodrigo 
de  Rebolledo,  y  eran  aragoneses  y  navarros.  El  conde 
de  Medinaceli,  capitán  general  de  aquellas  fronteras, 
decia  que  residía  en  Gomara  para  hacer  la  guerra  con- 
tra los  castillos  y  fortalezas  que  en  aquel  reino  se  ha- 
bían ocupado  al  rey  de  Castilla,  y  que  por  su  mandado 
era  venido  á  Gomara  para  dar  orden  que  los  capítulos 
de  la  paz,  firmada  y  jurada  por  el  rey  de  Castilla,  se 
guardasen;  maS  ello  sucedió  de  manera  que  desta  en- 
trada hubieron  batalla  los  nuestros  con  el  conde  de  Me- 
dinaceli, y  fué  en  ella  el  conde  preso  y  vencide,  y  con 
él  fueron  presos  otros  muchos  caballeros,  y  fué  esta 
batalla  muy  cerca  del  lugar  de  Gomara,  adonde  el  con- 
de tenia  su  guarnición.  Trujeron  al  conde  á  Villaroya, 
que  está  cerca  de  aquella  frontera,  y  después  á  Zara- 
goza, y  desta  ciudad  se  llevó  á  Bardallur,  y  se  entregó 
á  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  y  en  aquel  lu- 
gar, que  era  de  Ferrer  de  Lanuza,  estuvo  casi  dos  años 
en  prisión.  Comenzando  la  guerra  á  encender  á  toda 
furia,  los  estados  que  se  hallaban  junto  á  las  cortes 
dieron  poder  para  todos  los  actos  dellas  á  cincuenta  y 
dos  personas,  trece  de  estado,  y  entre  los  del  eclesiás- 
tico fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza,  Pedro  Ramón  Za- 
costa,  casteüan  de  Amposta,  don  Carlos  de  Urries.abad 
de  Montaragon,  Alvaro  de  Heredia,  prior  de  Santa  Cris- 
tina, y  entre  los  ricos  hombres  se  hallaron  don  Artal 
de  Alagon,  don  Juan  de  Luna,  don  Pedro  de  ürrea,  don 
Jaime  de  Luna,  don  Juan  de  Ijar,  don  Ramón  de  Es- 
pés,  don  Jimeno  de  Urrea,  don  Jofre  de  Castro  y  Ra- 
món Cerdan,  como  procurador  de  la  reina  de  Aragón, 
como  señora  de  la  ciudad  de  Borja  y  de  la  villa  de  Ma- 
gallon,  y  los  procuradores  del  rey  de  Navarra,  y  de 
don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  de  don  Felipe  de  Castro. 
Por  el  estedo  de  los  caballeros  é  infanzones  se  nombra- 
ron Juiín  de  Bardaxí,  Martin  de  Gurrea,  Juan  Jiménez 
Cerdafl,  Berenguer  de  Bardaxí,  Pedro  Jiménez  de  Em- 
buu,  Juan  Gilbert,  Felipe  deUrries  el  menor,  que  eran 
caballieros  ;  y  por  infanzones  Juan  López  de  Gurrea, 
Pedro  Gübert,  Juan  de  Mur,  Iñigo  de  Bolea,  Sancho  de 
Francíí»  y  García  de  Chalez.  Por  la  ciudad  de  Zaragoza 
se  norr.braron  Jaime  Arenes,  jurado,  y  Pedro  Gerdan, 
y  Ciprós  de  Paternoy,  y  Antonio  Nogueras,  procurado- 


res  de  la  ciudad.  En  eSte  año  estuvieron  en  el  reino  d© 
Valencia  dos  caballeros  muy  principales  del  en  gran 
disensión  y  bando,  y  lo  pusieron  en  división  de  partes, 
tomando  las  armas,  y  eran  don  Luis  Cornel,  hijo  de 
don  Pedro  Maza  de  Lizana,  y  Nicolás  de  Prócida,  hijo 
de  don  Juan  de  Prócida.  Como  llegó  su  contienda  á  de- 
safíos de  batalla,  y  aquel  reino  estaba  por  esta  causa 
en  mucha  disensión  de  partes,  el  rey  de  Navarra,  co- 
mo lugarteniente  general,  por  el  pacífico  estado  del  to- 
mó á  sa  mano  juzgar  sus  diferencias,  y  para  ello  le 
dieron  su  poder.  Visto  por  el  rey  de  Navarra  que  re- 
sultaban algunas  cosas,  por  donde  parecía  manifiesta- 
mente que  no  sé  conformarían  en  las  condiciones  de  la 
batalla,  y  considerando  que  en  aquel  caso  se  trataba  de 
batalla  voluntaria,  la  cual  sin  cargo  de  ninguna  de  las 
partes  le  era  permitido,  como  á  lugarteniente  general, 
prohibirla  entre  los  subditos  del  rey,  mayormente  en 
aquel  caso;  por  esta  causa  declaró  por  ninguna  aquella 
batalla  y  los  actos  que  se  seguían  della  por  vigor  de 
los  carteles,  sin  nota  ó  cargo  de  la  honra,  linaje,  nom- 
bre y  fama  de  aquellos  caballeros,  que  eran  entrambos 
del  estado  de  los  nobles.  Esta  sentencia  se  dio  por  el 
rey  de  Navarra  en  Zaragoza  á  ocho  del  mes  de  julio  de 
este  año,  y  se  hallaron  á  la  publicación  della  Juan  de 
Moncayo,  regente  el  oficio  de  lagobernacion,  Ferrerde 
Lanuza,  justicia  de  Aragón,  Pedro  de  la  Caballería, 
maestre  racional  de  la  corte  del  rey  en  el  reino  de  Ara- 
gón, y  mosen  Luis  de  Santángel,  del  consejo  del  rey,  y 
'fué aceptada  por  las  partes. 

Cap.  LVL — Que  el  principe  don  Enrique  de  Castilla  trató 
de  confederarse  con  él  rey  de  Aragón  contra  el  rey  sn 
padrei  y  de  la  entrada  que  hicieron  algunos  capitanes 
en  Castilla,  para  apoderarse  de  la  ciudad  de  Cuenca. 

Pareció  al  rey  de  Navarra,  que  tenia  en  este  tiempo 
ya  mas  parte  en  el  reino  de  Castilla,  de  la  que  se  pu- 
do esperar,  estando  el  prlncip»  don  Enrique  muy  de- 
savenido del  rey  su  padre,  en  tanto  grado,  que  no 
se  contendía  menos,  que  con  ajuntamientos  de  gentes, 
y  guerra  formada  por  la  codicia  y  tiranía  de  sus  pri- 
vados, que  los  tenían  en  perpetua  disensión  y  discor- 
dia. Estaban  las  cosas  en  mayor  rompimiento  por  la 
prisión  de  aquellos  grandes  y  caballeros,  mayormente 
después  que  se  salió  della  el  conde  de  Benavente.  Ha- 
bía enviado  el  príncipe  de  Castilla  á  requerir  al  rey  de 
Aragón,  su  tío,  de  muy  estrecha  liga  y  confederación, 
con  fin  de  tomar  á  su  poder  y  mando  el  gobierno  de 
aquellos  reinos,  y  el  rey  aunque  muy  desconfiado  que 
aquello  se  ejecutase  por  el  príncipe,  por  su  poca  cons- 
tancia y  estar  no  menos  rendido  al  marqués  de  Villena 
que  su  padre  al  condestable,  el  cual  había  de  atender  á 
conservarse  en  aquel  estado,  que  era  tan  grande,  por 
los  mismos  medios  que  le  habia  adquirido,  vino  en  dar 
poder  al  rey  de  Navarra,  para  asentar  esta  nueva  con- 
federación, y  con  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  su 
sobrino,  que  habia  tomado  el  regimiento  de  su  reino. 
La  oferta  departe  del  príncipe  y  de  los  que  movieron 
lo  desta  concordia,  llegaba  á  que  la  seguridad  delta 
fuese  entregando  al  rey  la  ciudad  y  reino  de  Murcia, 
para  que  fuese  de  la  corona  y  señorío  de  Aragón.  Coa 
esto  el  rey  de  Navarra,  que  estuvo  en  Zaragoza  con 
la  reina  hasta  en  fin  deste  año,  se  determinó  de  tomar 
la  empresa  de  apoderarse  primero  déla  ciudad  de 
Cuenca,  como  al  rey  pareció  que  se  debía  hacer,  y 
entró  por  la  frontera  de  Requena  y  Utiel  don  Baltasar 
Ladrón,  hijo  del  vizconde  de  Chelva,  con  doscientos 
•  de  caballo  y  quinientos  peones,  y  fueron   al  arro- 
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yo  de  Jorquera,  que  está  en  el  campo  de  Sierradel 


y  sacaron  una  presa  y  cabalgada  de  doce  mil  cabezas 
de  ganado  :  y  saliendo  á  ellos  los  de  Requena  y  Utiel 
para  defenderles  la  cabalgada,  hubo  entre  ellos  pelea,  y 
fueron  los  de  la  frontera  de  Castilla  rotos  y  vencidos. 
Esta  jornada  fué  á  diez  del  mes  de  enero  del  año  de 
mil  cuatrocientos  cuarenta  y  nueve,  y  siendo  don  Juan 
de  Luna  capitán  general  de  las  fronteras  deDaroca,  se 
proveyó  que  se  pusiese  gente  de  guerra  en  Torralva 
de  los  Frailes,  porque  los  del  lugar  le  desamparaban, 
habiendo  gran  provisión  dentro,  con  fin  que  los  ene- 
migos no  se  apoderasen  del,  que  podían  desde  allí  cor- 
rer hasta  las  puertas  de  Daroca  y  de  Villafeliz  y  Cala- 
tayud,  y  también  se  proveyó  de  gente Fuset,  por  lo 
que  importaban  estas  dos  fuerzas,  pues  los  de  Daroca 
no  les  podían  enviar  socorro,  por  la  mucha  gente  que 
66  requería  para  su  defensa,  por  el  gran  ámbito  de 
torres  y  muros  que  cercan  aquella  ciudad.  Era  venido 
en  este  tiempo  á  Molina  Gómez  Carrillo  el  Feo,  con 
gente  de  caballo,  para  entrar  en  Aragón,  y  tenían  fin  de 
combatir  el  castillo  deSantet,  porque  don  Juan  de  Lu- 
na había  entrado  por  las  fronteras  de  Castilla,  y  man- 
dóle el  rey  de  Navarra  mudar  con  toda  su  gente  de 
armas  á  Calamocha,  ó  á  Ojosnegros,  porque  desde  allí 
defendiese  toda  aquella  frontera,  y  en  Pozuel,  que  está 
junto  á  Ojosnegros,  y  era  una  muy  buena  fuerza,  se 
proveyó  de  gente  de  guarnición.  Estaba  don  fray  Ugo 
de  Cervellon  por  ol  aríobispo  de  Zaragoza  en  Cutanda, 
y  porque  los  de  Molina  intentaron  de  robar  los  gana- 
dos de  Cutanda,  Ruvielos,  Cosa  y  Baííon,  y  de  aque- 
lla comarca,  se  pasaron  la  tierra  adentro  á  Azuara.  A 
diez  y  ocho  del  mes  de  febrero  entró  el  rey  de  Navar- 
ra en  Daroca,  y  de  allí  envió  al  conde  de  Medinacelí  á 
Zaragoza  bien  acompañado  de  gente,  y  á  cinco  del 
mes  de  febrero  don  Alonso,  maestre  de  Calatrava,  hijo 
del  rey  de  Navarra,  y  Gómez  Manrique  habían  llegado 
á  combatir  la  ciudad  de  Cuenca  siendo  llevados  por  lo 
que  estaba  tratado  por  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
que  tenia  el  castillo,  é  iban  con  el  maestre,  buenas 
compañías  de  gente  de  armas  y  ginetes  y  peones,  ba- 
Jlesteros  y  lanceros,  y  fueron  por  capitanes  desta  gente 
don  Juan  de  Ijar,  don  Pedro  de  Urrea,  hermano  de  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea,  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de 
Aragón,  Juan  de  Bardaxí,  Rodrigo  de  Rebolledo,  Mar- 
tin de  Ansa,  Juan  Fernandez  de  Heredia,  señor  de 
Sisamon,  don  Fernando  de  Rojas  y  don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval,  hijos  del  conde  de  Castro,  Galacian 
Cerdan  y  Juan  de  Ángulo;  y  díóse  muy  recio  com- 
bate, pero  no  se  hubo  con  menos  valor  don  Lope  de 
Barrientes,  obispo  de  aquella  ciudad,  emsu  defensa, 
que  Diego  Hurtado  y  aquellos  capitanes  en  el  com- 
bate, y  volvieron  sin  hacer  el  efecto  que  se  pensaba. 
Había  sucedido  por  este  tiempo,  que  el  condestable 
don  Alvaro  de  Luna,  con  codicia  de  llegar  un  gran  te- 
soro, aconsejó  al  rey  de  Castilla  que  impusiese  en  la 
ciudad  de  Toledo  un  empréstito  de  gran  suma  de  do- 
blas pretendiendo  aquella  ciudad  ser  franca  y  libre  de 
pechos  y  empréstitos,  por  los  privilegios  que  tenían  de 
los  reyes  pasados,  y  por  ellos  se  alborotó  la  ciudad  de 
tal  manera,  que  se  levantaron  las  gentes  del  común 
della,  y  publicaron  aquel  empréstito,"y  con  el  tumul- 
to del  pueblo  quemaron  las  casas  de  un  Alonso  Cota, 
que  era  recaudador  de  aquel  empréstito,  y  toda  la 
ciudad  se  puso  en  armas  en  fin  del  mes  de  enero  deste 
año,  incitando  al  pueblo  un  caballero  muy  principal 
que  se  decía  Pero  Sarmiento,  y  tenia  á  su  mano  el  al- 
cázar, y  el  conde-steble  que  en  aquella  sazón  estaba  en 


Ocaña,  quisiera  entrar  en  Toledo  para  apoderarse  de 
alcázar  y  quitarle  la  tenencia  dól,  y  como  lo  supo,  .se 
apoderó  do  todas  las  puertas  de  la  ciudad,  y  mano  ar- 
mada echó  della  muchos  caballeros  y  ciudadanos  de 
la  afición  dol  condestable,  y  fueron  robadas  las  casas 
délos  que  llamaban  conversos,  y  fué  en  esto  gran  con- 
sejero y  caudillo  un  gran  letrado  de  aquella  ciudad 
que]  se  decía  el  bachiller  Marcos  García  de  Mora,  á 
quiep  los  conversos  por  denuesto  llamaban  el  bachiller 
Marquillos  de  Mazarambroz,  y  se  procedió  á  haoer 
grave  inquisición  y  castigo  contra  lo8  conversos,  y 
fueron  muchos  dellos  quemados.  Por  el  levantamien- 
to de  aquel  pueblo,  estando  el  rey  de  Navarra  en 
Zaragoza,  á  diez  y  siete  del  mes  de  marzo  deste  año, 
envió  á  animar  á  los  alcaldes,  alguacil,  oficiales  y 
concejo  de  aquella  ciudad,  alabando  el  ánimo  y  vir- 
tud y  esfuerzo  grande  con  que  se  habían  puesto  en  uno, 
con  Pero  Sarmiento,  á  ressistir  la  opresión  ó  incom- 
portable tiranía  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna, 
que  toda  su  vida  había  trabajado,  no  acordándose 
de  tantas  honras  y  beneficios  como  había  recibido 
de  la  casa  real  de  Castilla,  en  desheredar  los  grandes 
de  aquel  reino  y  echarlos  del,  y  mandar  prender  y 
matar  con  la  mano  del  rey  muchos  de  ellos,  y  sem- 
brar divisiones,  y  oprimir  los  pueblos  con  pedidos  y 
monedas  y  empréstitos,  y  con  otras  ilícitas  exacciones, 
en  quebrantamiento  de  sus  privilegios  y  libertadeá, 
y  en  disipación  del  patrimonio  real,  como  era  noto- 
rio en  toda  España  y  aun  en  otras  partes  del  mundo. 
Que  por  esto  eran  dignos  de  gran  loor  y  fama,  y  los 
exhortaba  que  perseverasen  en  su  propósito,  pues 
era  principio  y  ejemplo,  y  por  él  tomarían  las  otras 
ciudades  y  villas  esfuerzo,  y  entenderían  cuan  gran- 
de es  el  beneficio  que  trae  la  libertad;  y  que  para  vivir 
en  ella  y  salir  de  tanta  opresión  todos  los  valerosos 
que  se  gloriaban  en  famosos  actos,  y  dignos  de  me- 
moria, aventuraron  no  solamente  los  estados  que  por 
razón  de  tiempo,  ó  se  ganan  ó  se  pierden,  mas  aun  las 
personas  y  vidas.  Decía  el  rey,  que  por  haber  mos- 
trado tanto  valor  en  aquel  hecho,  y  por  la  voluntad 
con  que  siempre  obraron  en  ayuda  del  infante  don 
Enrique  su  hermano,  les  ofrecía  que  a  ayuda  y  so- 
corro hubiesen  menester  para  sustentar  tan  loable  em- 
presa, pondría  su  persona  y  cuanto  tenía,  y  pensasen 
en  qué  cosas  aquella  ciudad  y  ellos  pudiesen  alcan- 
zar honra  y  gracias  y  mercedes,  y  aumento  de  sus  li- 
bertades y  privilegios,  porque  procuraría  y  trabajaría 
á  todo  su  leal  poder  con  el  rey  de  Aragón  su  hermano, 
y  por  sí  mismo  y  con  todos  los  parientes  y  amigos,  y 
con  sus  adherentes  que  hubiesen  el  galardón  y  pre- 
mio que  merecían  por  tan  singular  acto,  como  habían 
emprendido,  si  le  prosiguiesen.  Había  venido  el  al- 
mirante de  Castilla  del  reino  de  Ñápeles,  con  orden 
del  rey  que  se  le  diese  el  mismo  favor  y  socorro  que 
si  fuera  por  la  persona  del  rey  de  Navarra  su  herma- 
no, y  por  la  restitución  de  su  estado.  Con  su  venida 
se  trató  matrimonio  del  príncipe  -de  Víana,  hijo  del 
rey  de  Navarra,  con  una  hija  del  conde  de  Haro,  y  de 
una  muy  estrecha  confederación  con  el  rey  de  Na- 
varra, y  con  el  almirante  su  suegro,  y  con  el  conde  de 
Haro  y  marqués  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  don  Pe- 
dro de  Estúñiga,  conde  de  Placencia,  y  con  otros  muy 
principales  caballeros  de  aquellos  reinos,  por  la  de- 
liberación del  conde  de  Alba  y  de  los  caballeros  que 
estaban  presos,  y  en  destrucción  del  condestable  don 
Alvaro  de  Luna.  Viéronse  los  grandes  y  caballeros 
castellanos  que  estaban  confederados  con  el  rey  de 
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Navarra,  en  la  villa  de  GoruSa,  que  era  de  Pedro  López 
de  Padilla,  á  veinte  y  seis  del  mes  de  julio  deste  año,  y 
fué  el  príncipe  de  Castilla  á  hallarse  á  las  vistas,  y  por 
su  parte  el  marqués  de  Villena,  y  don  Pedro  Girón  su 
hermano,  que  se  llamaba  maestre  de  Calatrava,  y  por 
parte  del  rey  de  Navarra  fué  el  almirante  de  Castilla, 
y  en  nombre  de  los  caballeros  presos  y  ausentes  es- 
taban el  conde  de  Haro  y  el  marqués  de  Santillana  y 
don  Rodrigo  Manrique,  y  allí  se  concertaron  de  jun- 
tar sus  gentes.  Esto  llegó  á  tales  términos,  que  el  rey 
de  Navarra,  á  diez  del  mes  de  setiembre,  refirió  á  los 
estados  de  las  cortes  que  se  celebraban  en  Zaragoza, 
con  cuánto  trabajo  y  fatiga  de  su  persona,  de  tres  años 
atrás,  é  iba  en  cuatro,  que  aquellas  cortes  fueron  con- 
vocadas y  les  certificaba  que  con  voluntad  del  príncipe 
de  Castilla,  y  de  otros  grandes  de  aquel  reino,  era  lla- 
mado por  ellos  con  grande  instancia,  y  entendía  lue- 
go partir  de  allí  con  propósito  de  entrar  en  el  reino 
de  Castilla,  y  así  por  esta  causa  se  seguía  el  espirar  la 
corte,  no  pudiendo  tornar  á  la  asignación  que  se  ba- 
ria de  la  prorogacion  della,  y  por  esto,  á  veinte  y  siete 
del  mismo  mes,  dieron  poder  á  cincuenta  y  seis  perso- 
nas para  todos  los  actos  que  se  ofreciesen  de  cortes,  y 
fuese  prorogando  la  corte  hasta  quince  del  mes  de  ene- 
ro siguiente.  Salió  el  príncipe  de  Castilla  deSegoviacon 
los  suyos,  y  fué  á  asentar  su  real  cerca  de  Peñafiel  pero 
desistió  luego  de  aquella  empresa,  y  así  desbarató  toda 
la  confederación  en  que  el  rey  de  Navarra  se  habla  fun- 
-  dado,  para  mudar  el  gobierno  de  aquel  reino ,  faltán- 
dole el  príncipe,  que  le  comenzó  á  ser  tan  enemigo  co- 
mo el  rey  su  padre  ,  y  el  conde  de  Benavente  se  fué  á 
Portugal.  Procuró  el  rey  de  Navarra  tener  de  su  parte 
al  marqués  de  Santillana  ,  por  medio  de  dar  orden  en 
la  libertad  del  conde  de  Medinaceli :  y  de  Zaragoza  hizo 
saber  al  m'arqués  en  principio  del  mes  de  mayo  de  este 
año  ,  que  después  que  la  ventura  quiso  que  el  conde 
de  Medina  fuese  preso  y  viniese  á  su  poder ,  deseando 
con  toda  voluntad  y  afición  la  libertad  del  conde  de  Al- 
ba ,  y  de  don  Enrique  su  primo ,  y  de  Pedro  y  Suero  de 
Quiñones  ,  pues  ya  habia  placido  á  Dios  que  fuese  li- 
bre el  conde  de  Benavente ,  fué  movido  por  el  rey  de 
Navarra  que  se  hiciese  trueque  del  conde  de  Medina 
por  los  cuatro,  y  después  se  estrechó  que  se  hiciese 
por  don  Enrique  y  por  Suero  de  Quiñones.  Como  esto 
no  se  pudo  efectuar ,  tratóse  de  ponerle  en  libertad  con 
otras  seguridades :  y  eran  que  Rodrigo  de  Rebolledo, 
camarero  mayor  del  rey  de  Navarra  ,  llevase  al  conde 
hasta  Calatayud  seguramente ,  y  allí  le  hiciese  guardar 
el  tiempo  que  estuviese  en  aquella  ciudad ,  ó  eu  el  cas- 
tillo de  Maluenda  ó  en  el  de  Paracuellos ,  como  enten- 
diese que  mas  cumplía,  y  no  le  dejase  hablar  con  otras 
personas,  si  no  hallándose  él  presente,  ú  otro  en  su  lugar. 
Pero  entretanto  que  el  conde  no  se  ponia  en  libertad, 
era  contento  el  rey  de  Navarra  que  quedasen  con  él 
Juan  de  Aguilera  y  Rodrigo  de  Aldana  ,  ó  cualquiera 
dellos  ,  con  que  estuviesen  otros  puestos  por  Rodrigo 
de  Rebolledo  en  guarda  del  conde.  Habia  de  dar  el  con- 
de tres  fortalezas  bastecidas  de  pertrechos  y  vituallas 
por  tres  meses :  y  habíase  de  poner  en  Calatayud  en 
poder  de  Rodrigo  de  Rebolledo ,  en  nombre  del  rey  de 
Navarra  ,  un  hijo  del  conde:  y  cuando  se  hubiese  re- 
cibido con  los  tres  castillos ,  en  seguridad  del  rescate, 
era  contento  el  rey  de  Navarra  que  el  conde  se  pusiese 
en  Castilla  en  su  estado  libremente  :  y  con  esta  orden 
que  se  dio  por  el  rey  de  Navarra  en  Zaragoza  ,  á  once 
del  mes  de  julio  deste  año ,  el  conde  fué  libre  y  se  res- 
cató por  una  gran  suma.  Tras  esto ,  estando  el  rey  do 


Navarra  en  Tudela ,  en  fin  de  agosto  ,  se  trató  que  la 
ciudad  de  Soria  firmase  cierta  hermandad  y  sobre- 
seimiento de  guerra,  que  se  habia  concertado  por  quin- 
ce meses  entre  algunos  pueblos  de  las  fronteras :. y  lo 
mismo  se  trató  con  los  de  Molina  y  Moya ,  y  con  Pedro 
de  Mendoza ,  señor  de  Almazan ,  Juan  de  Luna ,  Diego 
Hurtado  señor  de  Cañete,  Diego  Hurtado  de  Molina ,  y 
Juan  Hurtado  su  hijo,  Gómez  Carrillo  el  Feo,  Carlos  de 
Arellano ,  y  Juan  Ramírez  de  Arellano,  Iñigo  de  Tovar, 
Juan  de  Torres ,  y  con  la  villa  de  Agreda :  y  cometióse 
á  Juan  Navarra  de  Teruel,  y  á  Fabián  de  Ravaneda,  jus- 
ticia de  la  ciudad  deDaroca,  y.  á  Galacian  de  Sese,  y  á 
Pedro  de  Conchillos,  baile  de  la  ciudad  de  Tarazona, 
para  que  tratasen  de  la  ejecución  de  aquella  herman- 
dad :  y  el  primero  de  octubre  deste  año ,  estando  el  rey 
de  Navarra  en  Zaragoza,  en  su  nombré  y  como  lugar- 
teniente general  del  rey ,  y  por  la  corte  general ,  se  dio 
licencia  á  don  Jaime  de  Luna ,  y  á  don  Lope  Jiménez 
de  Urrea ,  don  Juan  de  Luna,  don  Pedro  de  Urrea, 
don  Jiméno  de  Urrea ,  Martin  de  Gurrea ,  Juan  Pérez 
Cálvillo,  Juan  López  de  Gurrea ,  Antonio  de  Palafox, 
Alonso  de  Liñan  ,  Juan  Hernández  de  Heredia  ,  señor 
de  la  villa  de  Mora  ,  y  á  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
señor  de  Sisamon ,  y  á  los  justicias  y  concejos  de  Jas 
ciudades  de  Tarazona ,  Calatayud,  Daroca  ,  Borja  ,  Al- 
barracín  y  Teruel ,  y  á  la  villa  de  Magallon ,  con  sus 
comunidades  y  aldeas ,  y  á  todos  los  lugares  del  reino 
de  Aragón,  que  estuviesen  á  diez  leguas  de  los  mojones, 
para  que  se  pudiesen  concertar  con  don  Gastón  déla 
Cerda  ,  conde  de  Medinaceli ,  y  con  los  caballeros  de 
Castilla  que  se  han  nomb'rado ,  y  con  las  ciudades  y 
villas  de  Calahorra  ,  Soria  ,  Sigüenza  ,  Agreda,  Alfaro, 
Gomara,   Molina  y  Moya,  para  guardar  entre  sí  el  so- 
breseimiento de  la  guerra.  Habia  tomado  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal,  en  el  mes  de  marzo  del  año  pasado', 
la  posesión  del  regimiento  de  su  reino,  y  celebró  su 
matrimonio  en  Santaren  con  doña  Isabel,  hija  del  in- 
fante don  Pedro  ,  que  era  nieta  del  conde  de  Urgel ,  y 
hubo  entre  el  rey  y  el  infante  don  Pedro,  su  tio,  gran 
discordia  y  disensión  ,  y  el  rey  quitó  el  oficio  de  con- 
destable á  don  Pedro  su  primo,  hijo  del  infante,  y  dio 
al  príncipe  don  Fernando  su  hermano :  y  de  la  disen- 
sión resultó  una  guerra  civil  muy  cruel,  como  suele 
ser  entre  príncipes  tan  deudos  cuando  llegan  á  con- 
tender por  las  armas.  Encendióse  la  guerra  entre  e! 
suegro  y  yerno  de  manera,  que  llegaron á  juntar  sus 
ejércitos,  ambos  tan  poderosos,  que  concurrían  en  ellos 
todas  las  fuerzas  de  aquel  reino  y  la  nobleza  y  caba- 
llería del ,  de  suerte  que  el  rey  fué  sobre  el  infante  & 
veinte  del  qsies  de  mayo  deste  año  ,  que  fué  víspera 
de  la  Ascensión ,  con  treinta  mil  de  pelea  ,  según  se 
afirma  por  las  memorias  de  aquellos  tiempos,  y  mez- 
clándose la  batalla  fué  la  gente  del  infante  rota  y  ven- 
cida, y  él  herido  de  una  saeta  por  los  pechos  que   le 
atravesó  el  corazón.-  Fué  muerto  en  la  batalla  don  Al- 
varo de  Almada  conde  de  Abranches,  que  siguióla 
parte  del  infante  don  Pedro,  y  ninguno  de  los  del  in- 
fante se  escapó  de  muerto  ó  preso.  Era  el  infante  de 
cincuenta  y  siete  años ,  y  fué  allí  preso  don  Jaime  su 
hijo,  que  después  se  fué  para  doña  Isabel,   duquesa 
de  Borgoña  su  tia  ,  y  ella  lo  envió  á  Roma  ,  y  fué  crea- 
do cardenal  por  el  papa  Calixto  del  título  de  San  Eus- 
taquio,  y  después  doña  Beatriz  su  hermana   se  fué 
también  á  Borgoña  y  casó  con  Adolfo ,  hijo  del  duque 
de  eleves,  y  hubieron  á  Felipe  señor  do  Rabaslun. 


ZURITA.— LIB.   XV.  CAP.  LVII. 
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Cap.  LVII.  —Que  el  rey  por  medio  del  cardenal  patriar- 
ca de  Aquileya  tornó  á  tomar  la  defensa  de  la  ciudad 
y  señoria  de  Milán ,  y  el  conde  Francisco  Sforza  ha- 
cia instancia  porque  le  reeibiese  en  su  protección. 

Desde  el  tiempo  que  el  rey  se  concertó  do  tomar  ea 
su  protección  la  ciudad  y  común  de  Milán  ,  y  les  en- 
vió gran  socorro  de  gente  de  armas ,  se  procuró  de 
sustentar  la  ciudad  de  Parma,  porque  estuviese  por 
la  ciudad  y  señoría  de  Milán,  y  púsose  en  Parma  por 
orden  del  roy  en  su  defensa  ,  con  algunas  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  pié  del  reino ,  el  conde  Car- 
los de  Campobasso.  Estando  el  conde  en  aquella  ciudad 
le  mandó  el  rey  en  fin  del  mes  de  febrero  deste  año, 
que  se  fuese  á  juntar  con  su  visorey  que  tenia  en  Lom- 
hardía  para  que  se  hiciese  la  guerra  contra  el  conde 
Francisco  Sforza  ,  y  estando  entonces  muy  encendida, 
el  cardenal  patriarca  de  Aquileya  se  fué  á  ver  con  el 
rey  por  orden  del  papa,  y  juntáronse  en  el  castillo 
de  Trajeto.  Allí  se  concertaron  el  rey  y  el  cardenal  en 
nombre  de  la  ciudad  y  señoría  de  Milán  y  del  consejo 
general  de  los  novecientos  que  representaban  aquella 
comunidad,  que  el  rey  á  sus  costas  fuese  obligado  de 
tomar  á  su  cargo  la  defensa  y  amparo  de  aquella  co- 
munidad, contra  cualesquier  enemigos  suyos,  y  man- 
tenerla en  su  libertad  todas  las  ciudades  y  castillos 
que  tenia  en  esta  sazón,  y  conquistar  lo  que  estaba 
usurpado'de  aquel  señorío  por  él  conde  Francisco  Sfor- 
za. Tomaba  á  su  cargo  de  procurar  que  la  ciudad  de 
Pavía  con  su  ciudadela,  y  los  castillos  y  fortalezas  que 
estaban  en  poder  del  conde  Francisco  y  de  los  suyos 
se  conquistasen  ,  y  los  milaneses  habían  de  tener  á  su 
sueldo  tres  mil  de  caballo  y  dos  mil  infantes,  todo  el 
tiempo  que  durase  la  guerra ,  y  se  obligaban  de  pagar 
en  cada  un  año  al  rey  cien  mil  ducados.  Esto  fué  á 
veipte  y  cinco  del  mes  de  marzo,  y  en  el  mismo  tiem- 
po traia  plática  de  concertarse  con  la  señoría  de  Ve- 
necia  ,  y  sobre  ello  envió  desde  Ñapóles  á  ocho  del 
mes  de  abril  á  Venecia  á  Luis  Dezpuig ,  clavero  de 
Montesa,  y  á  Mateo  Malferit ,  en  entediendo  que  el  du- 
que y  señoría  de  Venecia  tenian  buena  y  sana  inten- 
ción á  que  se  procurase  la  paz  y  tranquilidad  de  Ita- 
lia ,  pero  fueron  con  esta  condición ,  que  la  comunidad 
de  Milán  interviniese  en  aquella  plática,  y  sus  emba- 
jadores en  su  nombre.  También  declaró  el  rey,  que 
su  intención  era ,  que  la  ciudad  de  Parma  quedase  en 
libertad ,  como  lo  estaba  antes  que  fuese  ocupada  por 
el  conde  Francisco,  y  se  revocase  cierto  derecho  de 
cinco  por  ciento ,  impuesto  sobre  las  mercaderías  de 
catalanes  y  sicilianos  por  cierta  represalia.  Después 
desto ,  como  la  guerra  estaba  muy  encendida  en  Lom- 
bardtá  y  las  compañías  de  gente  de  armas,  que  el  rey 
enviaba  por  el  socorro  del  estado  de  Milán  ,  fueron  cre- 
ciendo ,  el  rey  hizo  su  lugarteniente  general  de  Lom- 
bardía  á  Luis  de  Gonzaga  y  marqués  de  Mantua.  Esto 
fué  á  diez  del  mes  de  julio  ,  y  en  el  mismo  tiempo  sa- 
lió don  Iñigo  de  Avales ,  capitam  general  de  la  arma- 
da de  naos  del  reino,  del  puerto  de  Ñapóles ,  y  fué  ha- 
ciendo la  guerra  á  venecianos  y  genoveses  la  via  de 
levante  por  las  costas  de  Berbería.  Comenzaba  el  rey 
en  este  tiempo  á  gozar  déla  gloria  de  las  victorias  pa- 
sadas, y  de  algún  reposo  y  regalo  á  cabo  de  tantas  fa- 
tigas y  'trabajos  como  había  padecido  en  las  guerras 
de  tantos  años,  como  fué  necesario  en  la  conqmsta 
de  aquel  reino  por  mar  y  tierra,, y  su  ejercicio  mas  or- 
dinario era  caza  de  vuelo  y  montería  ,  aunque  des- 
pués cuando  enrgó  la  edad ,  se  deleitó  en  gran  ma- 


nera del  estudio  de  las  letras  y  en  el  conocimiento  de 
la  grandeza  del  imperio  romano  y  de  sus  empresas  y 
victorias,  teniendo  ordinaria  lección  de  los  autores  mas 
excelentes,  que  las  dejaron  escritas,  con  comunicación 
dé  varones  de  gran  elocuencia  y  doctrina  ,  que  para 
esto  tenia  consigo  ,  como  eran  Bartolomé  Faccio,  Lo- 
renzo de  Vala  y  Antonio  Panhormita.  También  en  l?is 
cosas  del  estado  y  de  la  guerra,  y  del  gobierno ,  asisUa 
con  los  de  su  consejo ,  que  eran  en  este  tiempo  Juan 
Antonio  de  Baucio  Ursino,  príncipe  de  Taranto,  don 
Jimen  Pérez  de  Corella,  conde  de  Cocentaina  ,  LuLs 
Dezpuig,  clavero  de  Montesa  ,  Honorato  Gaetano ,  con- 
de de  Fundi,  Jorge  deAlemaña,  conde  de  Pulcino,  Pe- 
ricono  Caraciolo,  conde  de  Bruyenza,  Marino  Cara- 
ciolo ,  conde  de  Santángelo,  y  Gisberto  Dezfar.  Asis- 
tian  al  consejo ,  por  personas  sabias  en  el  derecho  civil 
y  canónico,  Bautista  Platamon  su  vicecanciller,  va- 
ron  de  singular  prudencia  y  experiencia  en  las  cosas 
del  estado,  así  en  paz  como  en  guerra  ,  Valentin  Claven 
regente.de  la  cancillería,  Nicolás  Fillac  y  Miguel  Ri- 
elo. Habiendo  pasado  toda  la  guerra  y  la  furia  y  es- 
truendo de  las  armas  de  aquel  reino ,  adonde  preva- 
lecieron por  tanto  tiempo,  á  Lombardía,  y  gozando  do 
una  paz  perpetua  en  él ,  fué  el  rey  muy  requerido  por 
el  papa,  y  por  el  marqués  de  Ferrara  su  yerno,  y  por 
otros  príncipes  y  potentados  á  la  concordia  con  flo- 
rentines ,  y  no  quería  venir  en  ella  ,  sino  quedándole 
Castellón  de  Pescara  y  elLilio,  y  que  el  estado  de  Pom- 
blim,  que  era  de  Reinaldo  Ursino,  se  deshiciese  de  ma- 
nera ,  que  él  hubiese  la  El  va  y  todos  los  lugares  que  el 
señor  de  Pomblin  tenia  del  rio  de  la  Cornia  hacia  Cas- 
tellón, y  quedase  á  los  florentines  Pomblin  y  Sonareto. 
y  le  pagasen  cincuenta  mil  ducados.  Después  se  siguió 
que  se  asentó  paz  éntrelos  milaneses  y  la  señoría  de 
Venecia,  y  los  milaneses  suplicaron  al  rey  que  tuviese 
por  bien  de  aceptarla,  atendido  que  le  fué  reservado  lu- 
gar ,  y  no  quiso  al  principio  dar  sobre  ello  alguna  res- 
puesta cierta.  Mas  como  sucedió  después  que  el  conde 
Francisco  Sforza,  aunque  Alejandro  Sforza  su  herma- 
no la  habia  aceptado  por  su  parte ,  no  hacia  la  resti- 
tución á  los  milaneses  de  las  fuerzas  que  se  les  hablan  / 
de  entregar,  y  envió  al  rey  por  diversas  vias  á  ofre- 
cerse que  le  quería  ser  buen  servidor  y  hacer  cuanto 
le  quisiese  mandar  si  le  recibiese  en  su  protección  ,  y 
y  por  seguridad  desto  quería  poner  en  poder  del  rey 
á  su  mujer  é  hijos  y  cuanto  en  este  mundo  tenia  ,  ha- 
ciendo muy  buenas  y  largas  promesas,  y  los  venecia- 
nos y  milaneses  dudaban  en  gran  manera  que  el  rey 
en  este  caso  no  le  diese  favor,  y  enviaron  al  conde  di- 
versas embajadas  ,  así  por  la  restitución  como  por 
conducirlo  á  la  paz  ,  mostró  el  rey  ser  contento  de  en- 
trar con  él  sobre  ello  en  plática,  y  por  poder  venir 
mejor  á  la  conclusión  ,  le  envió  un  salvoconducto  pa- 
ra uno  de  los  suyos.  Esto  fué  estando  el  rey  en  la 
torre  de  Octavo  á  diez  y  siete  del  mes  de  noviembre 
deste  año,  y  hasta  este  día  ni  con  él  ni  con  milane^ 
ses,  después  de  hecha  aquella  paz,  no  concluyó  cosa 
ninguna.  También  los  florentines  hacian  muy  grande 
instancia  por  concertarse  con  el  rey  ,  y  los  venecianos, 
sobre  ol  asentar  sus  cosas  ,  enviaron  sus  embajadores 
al  papa  ,  y  los  milaneses  se  declaraban  que  serian  con- 
tentos de  guardar  al  rey  todo  lo  que  le  habían  prome-^ 
tido.  También  Luis,  duque  de  Saboya  ,  trataba  de  con- 
federarse con  el  rey ,  y  en  este  tiempo  los  florentines 
enviaron  á  cercar  el  castillo  de  Castellón  de  Pesca- 
ra ,  y  el  rey  aunque  estaba  tan  adelante  el  invierno, 
envió  á  Simoneto ,  conde  de  Castro  Piero,  á  socorrerle 
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por  tierra  y  por  mar,  y  salió  Bernanlo  de  Vilama- 
rin  del  puerto  do  Nft potes  con  todas  las  galeras.  Eu 
este  año  de  mil  ouattnx-ientos  cuarenta  y  nueve,  á  on- 
ce del  mes  de  mayo,  Amadeo  do  Saboya  .  que  en  su 
ol>edieucia  se  llamó  Félix  Y  ,  por  ruego  líel  empera- 
dor Feíler  ico,  se  apartó  de  su  error  y  porfía,  y  de- 
puso el  pontificado  .  habiendo  perseverado  con  gran 
pertinacia  en  su  opinión  ,  y  quedó  con  la  dignidad  do 
cardenal  y  obispo  de  Sabina ,  y  fué  nombrado  por 
el  papa  Nicolao  por  legado  perpetuo  y  vicario  general 
de  la  sede  apostólica  f  n  Alemania.  Un  domingo  á  tres 
del  mes  de  agosto  del  mismo  año  hubo  en  Zaragoza 
una  gran  pelea  entre  don  Juan  de  Ijar  y  don  Jaime 
de  Luna  ,  y  los  de  sus  parcialidades ,  estriado  el  rey  de 
Nararraen  su  mnopor  la  guerra  que  habia  por  aque- 
llas fronteras  ,  y  no  volvió  hasta  dos  del  mes  de  se- 
tiembre, que  entró  en  esta  ciudad,  y  porque  los  de 
la  villa  de  Alcañiz  no  querían  acoger  á  don  Alonso  su 
hijo  maestre  de  Calatrava  ,  mandó  ir  alia  al  goberna- 
dor de  Aragón ,  y  los  de  Alcañiz  le  presentaron  letras 
de  inhibición  que  llamaban  firma  de  derecho,  por- 
que pretendían  que  nopodia  ejercitar  allí  jurisdicción, 
y  concertáronse  con  el  maestre. 

Cap.  LVIII.— Dífo  concordia  que  el  rey  tomó\con  flo~ 
rentines  y  con  la  señoiia  de  TVnecio. 

Celebróse  el  año  santo  del  jubileo  ,  «n  el  año  de  rail 
cuatrocientos  cincuenta,  por  el  sumo  pontífice  Nico- 
lao V,y  por  toda  la  cristiandad  ,  con  gran  devoción  y 
concurso  de  diversas  naciones ,  que  fueron  ft  Roma 
ó  visitar  los  templos  sagrados  y  ganar  |las  indulgen- 
cias y  remisión  de  sus  culpas.  Instaba  siempre  el  con- 
tie  Francisco Sforza  que  el  rey  le  recibiese  en  sti  pro- 
tección ,  y  no  rehusaba  de  dar  en  rehenes  á  su  mujer 
é  hijos  ,  entendiendo  que  con  solo  aquello  a.^eguraba 
la  sucesión  del  estado  de  Milán  ,  é  intercedían  por  i¿\ 
Jos  marqueses  de  Ferrara  y  Mantua.  Era  el  rey  con- 
tento de  aceptarlo  á  su  servicio  y  conducta  ,  y  ofre- 
cíale, porque  le  sirviese  en  su  empresa  contra  ve- 
necianos ,  doscientos  mil  ducados  ,  con  que  el  conde 
fuese  obligado  de  servirle  á  su  costa  con  cinco  mil 
caballos,  hasta  haber  conquistado  todas  las  tier- 
ras de  la  señoría  ,  y  el  Trevisano  y  Frioli.  Pedia 
en  seguridad  deste  servicio ,  que  el  conde  pusiese 
ea  poder  del  conde  Carlos  de  Campobasso  todas  sus 
tierras  y  castillos,  para  que  faltando  á  lo  prome- 
tido ,  quedasen  por  el  rey.  Molestaban  al  rey  los  flo- 
rentines  por  la  concordia  ,  y  ponían  por  intercesor  al 
cardenal  patriarca  de  Aquileya ,  porque  el  rey  estaba 
determinado  de  volver  á  la  empresa ,  y  hacerles  la 
guerra  dentro  en  su  estado.  Era  cierto  que  hasta  esto 
tiempo  ,  lo  que  se  habia  hecho  y  bacía  en  aquella  em- 
presa contra  florentines  no  era  por  ninguna  cosa  mas 
que  por  conservar  la  reputación  y  aumentarla  ;  y  no 
dudaba  trabajo,  ni  temia  peligro  porque  este  efecto  se 
siguiese,  porque  sí  esto  no  fuera ,  Castellón  y  el  Lilio, 
que  se  tenian  por  el  rey  en  Toscana ,  no  merecían  que 
él  pusiese  tantas  prendas  para  su  defensa;  y  certifica- 
ba al  cardenal ,  que  así  como  habia  fiado  del  mayores 
cosas ,  fiara  esta  pequeña,  que  en  su  pensamiento  no 
era  de  ninguna  reputación.  Como  por  el  mismo  tiem- 
po los  milaneses  se  rindieron  al  conde  Francisco,  an- 
tes que  se  redujesen  las  cosas  á  concertarse  con  el  rey, 
mandó  el  rey  poner  en  orden  sus  gentes  de  armas 
para  pasar  á  la  provincia  de  Abruzo ,  y  continuar  la 
empresa  de  Toscana  por  sus  capitanes,  hasta  reducir 
á  los  florentines  á  la  concordia  ,  quedando  con  los  lu- 
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gares  que  se  tenían  \V)r  él,  que  eran  Castellón  de 
Pescara  ,  Lilio  y  Oavurra ,  y  poldéndosc  en  su  obe- 
diencia lloinaldo  Ursino  señor  do  Tomblin.  Pasó  el  rey 
con  su  ejército  á  poner  su  campo  junto  íi  Montemillo- 
so  déla  provincia  de  Abruzo,  cerca  del  rio  do  Pesca- 
ra; y  habiendo  venido  allí  los  embajadores  de  la  se- 
ñoría do  Florencia ,  que  oran  Joanoto  de  Pandolllnu, 
y  Francisco  de  Sachetiz  ,  so  asentó  paz  perpetua  con 
aquella  señoría.  Prometía  el  rey  que  no  procedería  A 
ofensa  de  aquel  estado ,  ni  de  Ueij\aldo  Ursino  señor 
do  l'omblin,  que  entraba  en  la  misma  concordia,  sien- 
do abrazado  en  ella  por  los  florentines,  el  cual  habia  do 
dar  en  cada  un  año  al  rey  un  vaso  de  oro  de  quinien- 
tos ducados  de  valor,  y  í»  sus  sucesores,  y  vivió  des- 
pués deste  asiento  pocos  días  ,  y  quedaban  en  poder 
del  rey  aquellos  lugares  de  Castellón  do  Pescara,  y 
Lilio  y  Gavarra.  Esta  concordia  se  asentó  en  aquel  real 
que  el  rey  tuvo  junto  A  Montomillüso  un  domingo  A 
veinte  y  uno  del  mes  de  junio,  y  de  allí  pasó  el  rey 
A  poner  su  campo  junto  a  Castellón  de  Sangro;  y  el 
duque  de  Genova  pretendía  que  el  rey  le  tomase  de- 
bajo de  su  amparo  ,  y  él  lo  rehusaba  porque  la  parte 
del  bando  de  Istria  ,  que  eran  poderosos  en  Córcega, 
ofrecían  de  mudar  el  estado  de  aquella  isla  ,  hasta  re- 
ducirla á  la  obediencia  del  rey.  EscusAbase  el  rey  con 
el  duque  de  Genova  ,  diciendo  que  estaba  sentido  de  la 
falta  que  le  habiau  hecho  algunos  que  habia  recibido 
debajo  de  su  protección  eu  Lombardía,  que  no  le  guar- 
daron lo  que  le  habían  prgpetido,  señaladamente  los 
de  Milán ,  por  los  cuales  habia  despedido  muchos 
centenares  de  millares  de  ducados,  y  A  la  fin  le  habían 
respondido  con  la  gratitud  que  se  veía,  y  así  quería 
saber  del  duque,  qué  seguridad  le  daría  :  esto  fué  eu 
principio  del  mes  de  julio.  Como  el  conde  Francisco 
Sforza  llegó  A  tanta  grandeza,  que  los  milaneses  le  ha- 
bían recibido  por  señor  y  legítimo  sucesor  como  A  hijo 
adoptivo  del  duque  Felipe  ,  todas  las  cosa«  de  Italia 
comeuzacon  á  tomar  nuevo  estado,  y  señaladamente 
los  venecianos  se  apercibieron  contra  un  príncipe  tan 
poderoso  y  vecino,  y  tan  valeroso  y  guerrero,  y  delibe- 
raron de  concertarse  con  el  rey  en  confederación  y 
liga.  Era  Francisco  Foscaro  duque  de  aquella  señoría, 
y  la  principal  condición  do  la  liga  fué  que  se  hiciese 
guerra  contra  Francisco  duque  de  Milán ,  hasta  qu«  la 
ciudad  de  Milán  quedase  en  su  libertad  ,  con  las  tierras 
y  castillos  que  están  entre  el  río  Adda  y  el  Tecino,~ 
con  las  mismas  condiciones  que  aquella  ciudad  estaba 
obligada  al  rey  ,  en  el  asiento  que  tomó  con  los  mila- 
neses, por  medio  del  cardenal  de  Aquileya,  en  nombre, 
y  como  comisario  de  aquella  ciudad,  y  sí  se  conquis- 
tasen Parma  y  Pavía,  y  sus  condados,  fuesen  del  rey; 
y  Cremona  con  todas  las  tierras  que  estAn  de  la  otra 
parte  del  Adda  hAcia  Venecia  ,  fuesen  do  la  señoría. 
Las  otras  ciudades  y  pueblos  que  estAn  desta  parte 
del  Po  y  del  Tecino,  que  s^  tenian  por  el  duque  Fran- 
cisco Sforza  ,  se  repartían  por  la  señoría  y  por  el  rey 
éntrelos  capitanes  y  señores  que  entraban  en  esta 
liga ,  reservando  el  condado  de  Placencia  que  so  habia 
de  dar  al  conde  Jacobo  Pioinino.  Esta  concordia  se 
asentó  con  Mateo  Víctorio,  procurador  de  la  señoría 
de  Venecia,  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  octubre.  Mas 
este  príncipe  con  tanta  grandeza  de  ánimo  y  tan  es- 
traño  y  excelente  valor,  puso  su  persona  -A  tanto 
trance  y  peligro  eu  tan  gran  empresa  ,  como  fué  la 
conquista  de  aquel  reino  ,  perseverando  tantos  años 
en  ella  y  en  las  otras  que  se  le  ofrecieron  ,  con  fin  de 
fundar  eu  tsda  paz  y  firmeza  el  reino  que  acordó  Je- 
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jaraldaquc  de  Calabria  su  hijo,  ya  en  este  tiempo 
estando  en  tan  madura  edad ,  le  divirtieron  algún 
tanto  de  las  cosas  de  la  guerra  los  amores  de  una  don» 
celta  ,  por  la  delicadeza  y  regalos  de  aquella  ciudad, 
que  por  este  camino  sojuzgaron  y  afeminaron  otros 
capitanes  muy  feroces  y  guerreros.  Esta  fué  aquella 
tan  celebrada  por  todas  las  naciones  por  los  favores 
que  este  príncipe  le  hizo,  llamada  Lucrecia  de  Ala- 
ño,  hija  de  Cola  de  Alano,  á  cuyo  señorío  y  mando 
«e  sujetó  ,  de  manera  que  se  tuvo  por  cosa  muy 
cierta  ,  que  si  muriera  la  reina  de  Aragón  se  casara 
con  ella ,  y  lo  menos  fué  dejar  á  ella  y  k  todos  sus 
parientes  enriquecidos  de  grandes  tesoros ,  aunque 
era  cierto  que  estaba.el  rey  en  edad  que  no  habia  de 
aventurar  su  persona  tan  fácilmente  como  en  lo 
pasado  ,  y  en  loque  tuvo  intención  de  poner  la  mano 
no  dejó  de  proveer  en  las  cosas  de  la  guerra  con  el 
mismo  cuidadoque  antes  por  medio  de  sus  capitanes 
y  del  duque  de  Calabria  su  hijo,  que  tanta  razón  era 
que  le  descansase  en  aquella  parte  ,  siendo  príncipe 
muy  robusto  y  dotado  de  eicelente  valor  y  virtud.  Su- 
cedió por  el  mismo  tiempo  ,  que  Federico  duque  de 
Auístria  ,  hijo  del  duque  Ernesto ,  que  fué  elegido  rey 
de  romanos  en  principio  del  mes  de  enero  del  año 
de  mil  cuatrocientos  cuarenta  ,  en  lugar  del  empera- 
dor Alberto  que  fué  también  de  aquella  casa  de  Aus- 
tria ,  concertó  su  matrimonio  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor, hija  del  rey  don  Duarte  de  Portugal,  que  era 
sobrina  del  rey  y  por  su  medio ;  porque  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal  su  hermano,  que  era  muy  mozo, 
lo  cometió  al  rey  ,  y  él  lo  procuró  y  acabó  como  si  la 
infanta  fuera  su  hija,  aunque  Luis,  delfín  def  rancia, 
la  habia  pedido  con  mucha  instancia ;  y  celebróse 
el  desposorio  en  la  ciudad  de  Ñapóles ,  por  medio  de 
Juan  duque  de  Cleves  ,  embajador  del  rey  de  roma- 
nos ,  á  diez  del  mes  de  diciembre  deste  año ,  con  gran- 
de solemnidad  y  fiesta.  No  es  de  olvidar  en  este  lugar 
una  novedad  que  sucedió  en  aquel  reino,  que  se  es- 
cribe por  un  autor  del,  que  no  se  nombra  ,  que  ha- 
biendo el  rey  mandado  quitar  por  el  mes  de  abril 
deste  año  á  Landolfo  Marramaldo  la  tenencia  del  cas- 
tillo de  Barleta ,  habiéndola  tenido  treinta  y  cuatro 
años  ,  después  todas  las  fortalezas  de  aquel  reino,  se 
fueron  poniendo  en  poder  y  tenencia  de  catalanes  y 
aragoneses.  También  es  muy  digno  de  memoria,  que 
procuró  este  mismo  año  el  rey,  con  mucha  instancia 
con  el  papa,  que  se  consagrase  la  memoria  del  santo 
varón  fray  Vicente  Ferrer,  de  cuya  santidad  tuvieron 
aquellos  tiempos  en  vida  y  muerte  tanta  y  tan  univer- 
sal aprobación  ;  y  se  continuó  el  proceso  é  informa- 
ción de  sus  santas  y  maravillosas  obras,  y  de  los  mi- 
lagros que  en  diversas  provincias  de  la  cristiandad 
obró  nuestro  Señor  por  su  siervo,  y  así  señalada- 
mente entendieron  en  ello  tres  pontífices.  Nicolao,  que 
m^ndó  con  gran  cuidado  formar  .su  proceso,  y  Ca- 
lixto, que  lo  acabó  y  le  puso  en  el  número  de  los  san- 
tos, y  Pió,  su  sucesor,  que  mandó  expedir  la  bula  de 
Ku  canonización.  Desla  tan  santa  obra  recibieron  es- 
tos reinos  gran  consolación  y  favor,  y  quedó  consa- 
grada su  memoria  en  la  Iglesia  católica  con  gran  de- 
voción y  reverencia  de  todas  las  devociones  nuestras 
y  extranjeras. 


Caí-.  LIX.  — Ik  las  cortes  que  elrey  de  Navarra,  lugar- 
teniente general  del  rey,  ceUbró  á  los  aragoneses  en  Za- 
ragoza. 

En  el  principio  deste  año  de  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta entró  Pedro  de  Mendoza  con  algunas  compa- 
ñías de  gent»  de  caballo  y  de  pié  por  nuestras  fronte- 
ras, y  fué  &  combatir  el  castillo  de  Bordallja,  y  entró- 
se por  fuerza  de  armas;  y  estando  en  aquella  sazón 
Juan  de  Moncayo,  gobernador  de  Aragón,  en  Zarago- 
za, salió  della  para  ir  á  cercar  el  castillo  de  aquel  logar 
que  se  tenia  por  los  enemigos,  y  entró  en  Calata  yod 
'á  veinte  y  uno  del  mes  de  enero.  Juntándose  los  capi- 
tanes de  aquellas  fronteras,  y  las  compañías  de  gente 
de  guerra  que  habia  en  ellas  para  ir  á  cercar  el  casti- 
llo de  Bordalba,  le  desampararon  los  castellanos,  y  las 
cosas  de  aquella  frontera  se  pusieron  en  tregua.  En  la» 
cortes  que  se  celebraban  en  Zaragoza,  que  se  convo- 
caron por  el  rey  de  Navarra  para  treinta  del  mes  de 
octubre  del  año  pasado,  hubo  mucha  dificultad  en  la 
deliberación  de  cierto  apuntamiento  sobre  diputar 
personas  con  poder  de  disponer  de  los  derechos  que 
llaman  del  general,  dudando  si  seria  por  via  de  admi- 
mis^tracion  ó  de  arrendamiento.  Pero  la  mayor  duda 
fué  sobre  el  fuero  que  se  determinaba  establecer  sobro 
la  pesquisa  y  juzgado  del  oficio  del  justicia  de  Aragón  y 
de  sus  lugartenientes  y  oficiales ,  que  llaman  inqui- 
sición, que  se  snlia  entonces  comet<;r  á  las  personas 
que  se  nombraban  en  cortes  por  jueces  de  las  tales 
pesquisas,  y  ahora  se  remitía  á  ciertas  personas  que 
diputaron  para  que  ordenasen  aquella  ley.  Prorogóse  la 
corte  para  quince  del  mes  de  enero  pasado,  y  porque 
hablan  dado  poder  á  cincuenta  y  seis  personas  que  re- 
presentasen toda  la  corte,  á  cuya  determinación  y  al- 
hedrío  se  remitía  todo,  prorogóseles  aquella  facultad 
y  poder  por  todo  el  mes  de  febrero.  Estuvo  el  rey  d« 
Navarra  presente  para  los  quince  de  enero,  que  se  ha- 
bla señalado  que  se  continuase  la  corte  en  Zaragoza, 
y  viendo  que  los  hechos  de  aquellas  cortes  no  estaban 
en  términos  que  se  pudiesen  proseguir  como  el  rey  lo 
deseaba,  y  á  él  le  convenia  tornar  presto  á  Navarra 
por  la  disensión  que  se  comenzó  á  mover  por  los  es- 
tados de  aquel  reino,  deseando  la  una  parcialidad  del 
que  el  príncipe  don  Carlos  tomase  á  su  mano  la  go- 
bernación y  la  posesión  de  su  reino  como  legítimo  su- 
cesor, á  quien  p-irtenecia  de  derecho,  con  voluntad  de 
aquellas  cincuenta  y  seis  personas  que  representabaa 
la  corte,  se  prorogó  por  él  para  veinte  de  abril,  por- 
que en  este  medio  don  Jorge  de  Bardaxí,  obispo  de 
Tarazona  y  canciller  del  rey  ,  y  presidente  en  su 
consejo,  y  Martin  de  I^nuza,  camarero  del  rey,  y 
baile  general  de  Aragón,  que  fueron  á  dar  razón  al 
rey  del  estado  de  las  cosas,  serian  llegados  para  aquel 
tiempo,  porque  con  ellos  avisó  el  rey  de  Navarra  al  rey 
de  su  intención.  Antes  que  aquella  prorogacion  de  la 
corte  se  hiciese  para  quince  de  enero,  todos  los  de  las 
cortes,  así  de  la  una  parcialidad  como  de  la  otra,  por- 
que estaba  ordinariamente  dividida  en  dos  partes,  la 
una  que  pensaba  procurar  el  beneficio  del  reino,  y  la 
otra  el  servicio  del  rey,  habiendo  de  ir  estas  dos  cosas 
juntas,  fueron  de  un  acuerdo  y  parecer  que  se  debía 
dar  poder  bastante  por  la  corte  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza y  al  justicia  de  Aragón,  de  disponer  del  gene- 
ral ó  por  via  de  administración  ó  dé  arrendamiento  con 
algunas  calidades,  y  que  con  cualquiera  de  aquellas 
dos  formas  de  procurar  los  derechos  del  general,  con- 
curriese la  constitución  y  publicación  del  fuero  del 
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juzgado  del  oScio  del  justicia  de  Aragón,  y  de  los  de- 
pósitos, y  nó  lo  UQO  sin  lo  otro.    Ma^  cuanto  á  esté 
fuero  de  la  pesquisa  y  juicio  del  oficio  del  justicia  de 
Aragón  y  desús  ministros  estaban  todos  muy  confor- 
mes y  deliberados  por  el  gran  beneficio  y  utilidad  que 
se  seguia  al  reino,  que  se  diese  buena  orden  en  él,  con- 
siderando que  en  la  forma  en  que  en  esta  sazón  estaba 
ordenado  este  magistrado,  cualquiera  persona  que  fue- 
sejusticia  de  Aragón  tenia  absoluto  poder  de  favore- 
cer ú  oprimir  á  quien  le  pluguiese,  y  así  lo  entendía  el 
rey  de  Navarra  y  los  de  su  consejo,  porque  la  forma 
que  se  tenia  en  el  inquirir  si  administraban  justicia, 
y  la  que  se  platicaba  no  era  de  ninguna  importancia,  á 
efecto  que  ni.en  lo  criminal  ni  en  lo  civil  pudiese  re- 
sultar castigo  de  cosa  que  se  hiciese.  Mas  este  fuero 
que  se  ordenaba  al  parecer  de  todos,  retraía  á  cual- 
quiera que  fuese  justicia  de  Aragón,  ó  lugarteniente  su- 
yo, de  muchas  osadías ;  y  teniendo  consideración  y 
respeto  á  la  preeminencia  real,  según  lo  que  parecía 
al  rey  de  Navarra  y  á  los  que  asistían  á  su  consejo, 
mas  servicio  era  del  rey  enflaquecer  las  preeminen- 
cias de  aquel  oficio,  que  engrosarlas  como  ellos  de- 
cían, y  sublimarlas  mas  de  lo  que  ya  lo  eran.  Cuanto 
á  lo  que  tocaba  á  los  depósitos  de  las  sumas  que  iban 
á  poder  de  los  jueces,  se  tenia  por  mas  que  claro  que  re- 
dundaba  en  muy  conocida  utilidad  del  reino,  señalar 
lugar  cierto  adonde  estuviesen  reservados,  porque  los 
jueces  por  vías  exquisitas  diferían  la  determinación  de 
la  Justicia,  y  presuponían  que  los  oficiales  de  la  dipu- 
tación y.  los  jueces  déla  pesquisa  del  oficio  del  justicia 
de  Aragón  habían  de  durar  de  tres  en  tres  años,  y  que 
se  nombrasen  personas  para  algunos  trienios,   y  des- 
pués saliesen  por  su  suerte.  En  esto  se  altercó  en  estas 
cortes  como  en  negocios  que  estaban  ya  muy  platica- 
dos y  nunca  resueltos :  y  en  este  medio  el  obispo,  de 
Tarazona  y  Martin  de  Lanuza,  que  fueron  por  emba- 
jadores del  reino  al  rey,  volvieron  de  su  embajada ; 
y  á  once  del  mes  de  mayo  en  las  cortes  dieron  razón 
de  ló  que  habian  hecho  en  ella  :  y  á  trece  del  mismo 
se  mudó  la  corte  de  la  iglesia  de  Santa  María  del  Pilar 
&  las  casas  de  la  diputación  que  se  labraron  con  gran 
magnificencia  para  la  residencia  de  los  tribunales,  y 
para  las  congregaciones  de  cortes  generales.  A  cinco 
del  mes  de  junio  prorogó  el  rey  de  Navarra  las  cortes 
por  diez  días,  por  ir  á  verse  con  el  almirante  de  Casti- 
lla y  con  otros  caballeros  que  estaban  en  Albarracin, 
y  volvió  para  los  quincedel  mismo.  Hubo  en  el  mismo 
tiempo  mortandad  en  Zaragoza,  y  no  pudiendo  redu- 
cir el  rey  de  Navarra  las  cortes  á  buena  conclusión, 
como  todos  se  querían  salir  de  la  ciudad,  en  presencia 
del  justicia  de  Aragón,  estando  los  estados  juntos,  un 
dia  que  fué  á  catorce  del  mes  de  julio  les  dijo  que  mu- 
chas veces  los  habia  solicitado  y  requerido  general- 
mente de  la  manera  que  entonces  estaban  juntos,  y 
particularmente  por  estados,  rogándoles  que  entendie- 
sen con  toda  diligencia  en  que  se  diese  fin  y  conclu- 
sión á  la  corte,  y  no  se  daba  orden  que  tuviese  fin; 
aunque  por  ocuparse  en  esto  habia  dejado  de  entender 
en  hechos  suyos  muy  grandes  en  que  iba  mucho  á  su 
honra,  no  embargante  que  su  residencia  en  esta  ciudad 
era  muy  peligrosa  por  la  pestilencia.  Que  el  dia  pasa- 
do habia  recibido  cartas  del  reino  de  Navarra,  que  el 
rey  de  Castilla  habia  publicado  guerra  contra  aquel  rei- 
no, y  hacia  venir  fronteros  á  sus  fronteras  para  hacer 
guerra  en  Navarra,  y  así  le  convenia  partir  de  Zara- 
goza dentro  de  dos  días  para  entender  en  la  defensa  de 
su  reino.  Autes  de  su  partida,  á  diez  y  siete  de  julio, 


con  expreso  consentimiento  de  la  corte,  con  condición 
si  placería  dello  al  rey  de  Aragón,  y  nó  en  otra  mane- 
ra, dio  ordenado  un  fuero  que  comenzaba :  «  Querien- 
do debidamente  proveer,»  y  diólo  cerrado  y  sellado  con 
el  sello  del  arzobispo  de  Zaragoza  al  notario  de  la 
corte,  y  mandó  que  lo  tuviese  así  sellado,  y  que 
cuando  por  los  diputados  del  reino  ó  por  la  mayor 
parte  dellos  se  mandase  que  le  abriese,  fuese  obli- 
gado de  abrirlo  y  asentarlo  en  el  registro  de  aque- 
llas cortes,  y  nó  antes  ni  en  otra  manera ;  y  por 
este  fuero,  que  tocaba  al  oficio  del  justicia  de  Ara- 
gón, ofrecieron  al  rey  de  Aragón  condicionalmen- 
te  quince  mil  libras.  El  mismo  día  el  arzobispo  de 
Zaragoza  y  el  justitíja  de  Aragón  ,  en  vigor  de  dos 
autos  que  se  ordenaron  eú  aquellas  cortes,  el  uno  por 
el  rey  de  Navarra,  y  el  otro  en  nombre  de  la  corte,  por 
la  comisión  que  se  les  dio  hicieron  ciertas  ordenanzas 
sobre  nombrar  las  personas  qué  habian  de  ser  diputa- 
dos del  reino,  é  inquisidores  del  oficio  y  tribunal  del 
justicia  de  Aragón,  y  á  ocho  del  mes  de  agosto  por 
el  poder  que  se  les  dio  de  la  corte  pusieron  en  sus  bol- 
sas las  personas  que  les  habian  parecido  ser  suficien- 
tes para  los  oficios  de  diputados  del  reino  y  die  inqui- 
sidores del  oficio  del  justicia  de  Aragón,  y  de  otros 
oficios.  Habia  estado  don  Gastón  de  la  Cerda  ,  conde 
de  Medinacelí,  hasta  este  tiempo  detenido  en  prisión 
pop  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  habiéndose  concertado 
con  ól  estando  en  Bardallur  á  veinte  y  uno  del  mes  de 
noviembre  deste  año,  hizo  pleito  homehaj»  en  manos 
de  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  que  cumpli- 
ría por  todo  el  mes  de  diciembre  siguiente  las  cosas 
que  se  habian  acordado  entre  él  y  Rodrigo  de  Rebolle- 
do, camarero  mayor  del  rey  de  Navarra,  estando  pre- 
sente el  mismo  Rodrigo  de  Rebolledo,  con  pena  de  ser 
habido  por  traidor  si  no  lo  cumpliese  en  aquel  plazo,  y 
por  perjuro  é  infame.  Esto  era  pagar  la  suma  de  su 
rescate  de  tal  manera  y  con  tal  condición,  que  queda- 
se, preso  como  lo  estaba  en  poder  del  justicia  de  Ara-^ 
gon,  ó  el  rey  de  Navarra  le  mandase  ir  para  él,  ó  po- 
nerle en  otra  prisión,  ó  que  fuese  libre  sin  algún  res- 
cate :  de  suerte  que  no  fuese  necesario  que  el  rey  de 
Navarra  tuviese  las  fortalezas  de  Montuenga,  Arcos  y 
Cihuela,  que  habia  de  entregar  en  seguridad  deste 
asiento,  ni  darlas  el  conde  bastecidas,  según  lo  acorda- 
do entre  él  y  Rodrigo  de  Rebolledo.  Fué  llevado  el  con- 
de al  rey  de  Navarra,  y  pasáronlo  de  aquel  reino,  y 
rescatóse  en  sesenta  rail  florines,  de  los  cuales  dio  lue- 
go los  treinta  mil,  y  por  los  restantes  entregó  aquellos 
castillos  y  fuerzas  de  Montuenga,  Arcos  y  Cihuela,  que 
estañen  la.frontera  de  Aragón. 

Cap.  LX. — De  la  confederación  que  se  asentó  entre  el  rey 
y  Demetrio,  déspoto  de  la  Romanía  y  de  la  Morea,  y 
con  Jorge  Castrioto ,  señor  de  Croya ,  y  otros  principes 
de  Albania. 

Hizo  el  rey  gran  recibimiento  y  fiesta  en  la  ciudad 
de  Ñapóles  á  Juan,  duque  de  Cleves,  que,  como  dicho 
es,  fué  enviado  por  Federico,  rey  de  romanos,  para  ce- 
lebrar su  desposorio  con  la  infanta  doña  Leonor,  her- 
mana del  rey  don  Alonso  de  Portugal.  Era  el  duque  so- 
brino de  Felipe,  duque  de  Borgoña,  hijo  de  María  de 
Borgoña  su  hermana,  y  era  gran  señor,  y  esperaba  su- 
ceder á  su  tio  en  su  estado  si  muriese  sin  hijos,  y  la 
infanta  doña  Isabel,  duquesa  de  Borgoña,  procuraba 
que  el  duque  de  Cleves  casase  con  una  de  las  hijas  del 
infante  don  Pedro  de  Portugal  su  hermano.  Mas  enten- 
diendo el  rey  tanto  tiempo  antes  con  su  gran  prudencia 
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cuáD  enemiga  habia  de  eer  toda  la  descendencia  del 
infante  don  Pedro  á  la  casa  do  Aragón ,  como  aquella 
que  sucedía  del  conde  de  Urgel,  procuró  de, estorbarlo, 
y  con  Vasco  de  Govea,  que  fué  enviado  por  él  rey  de 
Portugal  á  Ñapóles  por  lo  del  desposorio  de  la  infanta 
doña  Leonor,  se  dio  orden  que  el  rey  de  Portugal  lo 
desviase,  y  diese  una  de  las  infantas  sus  hermanas  al 
duque  de  Cleves,  y  esto  se  hiciese  tan  secretamente  que 
la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  rey  de  Portugal,  que 
era  hija.del  infante  don  Pedro,  no  avisase  delio  á  la  du- 
quesa de  Borgoña  su  tía.  Mas  aunque  se  desbarató  aquel 
matrimonio,  casó  doña  Beatriz,  hija  del  infante  don 
Pedro,  como  está  referido ,  con  Adolfo  de  Rabastan, 
hermano  de  Juan,  duque  de  Cleves,  hijo  de  Adolfo,  du- 
que de  Cleves.  Después  que  el  rey  hubo  d  espedido  al 
duque  de  Cleves,  y  partió  de  la  ciudad  de  Ñápeles, 
que  fué  en  principio  del  mes  de  febrero  del  año  de 
mil  cuatrocientos  cincuenta  y  uno,  el  rey  se  fué  á  la 
torre  de  Octavo,  que  está  á  ocho  millas  de  Ñapóles, 
adonde  solia  mas  ordinariamente  recrearse,  y  en  aquel 
lugar,  á  cinco  de  febrero,  el  conde  Atanasio  Lascaris, 
embajador  del  señor  Demetrio  Paleólogo,  déspoto  de 
Romanía  y  de  la  Morea,  concertó  una  muy  estrecha 
confederación  y  liga  con  el  rey,  y  en  ella  se  trató  que 
en  caso  que  el  rey  tomase  la  empresa  contra  el  turco 
y  pasase  á  las  tierras  del  déspoto,  para  hacer  la  guer- 
ra, fuese  obligado  el  déspoto  ir  por  su  persona  con  seis 
mil  de  caballo  y  con  la  infantería  que  pudiese  recoger. 
y  sustentarla  á  sus  costas  por  el  tiempo  que  durase  la 
guerra.  Ordenábase  de  manera  que  en  casO  que  se  mo- 
viese la  guerra  por  la  parte  de  Albania,  que  era  fuera 
del  señorío  del  déspoto,  hiciese  la  guerra  á  los  turcos 
por  sus  comarcas,  y  pretendía  este  príncipe  que  habia 
de  suceder  en  el  imperio  de  Constantinopla,  ó  el  que 
casase  con  una  hija  suya,  y  pedia  en  caso  que  se  con- 
*  quistase  el  imperio,  que  lequedasen  todo  el  tiempo  que 
el  rey  viviese,  la  Hollada,  que  en  lo  antiguo  se  llamó 
de  los  romanos  Grecia,  y  comenzaba  de  la  angostura 
del  istmo,  y  con  ella  tuviese  las  provincias  de  Tesa- 
lia y  Macedonia,  y  desde  Salónica  hasta  la  Morea;  y 
Seras,  y  Cristópoli  hasta  Varna,  que  está  en  el  Ponto 
Euxino,  y  todas  las  tierras  y  lugares  que  se  compren- 
dían dentro  destas  provincias,  y  persuadíase  que  con 
el  favor  del  rey  seria  creado  .emperador  de  Constanti- 
nopla. Era  este  príncipe  hermano  del  emperador  Cons- 
tantino, y  tuvo  otro  hermano  que  se  llamó  Tomás  Paleó- 
logo, y  entrambos  vieron  la  destrucción  de  aquel  im- 
perio; de  la  cual  no  fué  pequeña  causa  Demetrio,  pues 
estando  tan  poderoso  el  turco  haciendo  cruelísima 
guerra  á  su  hermano,  él  trataba  por  este  camino  de 
sucederle,  y  la  confederación  con  el  rey  no  era  por  la 
conservación  de  aquellos  estados,  ni  por  la  gaerra 
contra  los  turcos,  sino  por  su  sucesión  en  el  imperio  de 
su  hermano.  Con  mejor  fé  que  la  deste  príncipe  pro- 
curó de  confederarse  con  el  rey  Jorge  Castrioto,  señor 
de  Croya,  principal  ciudad  de  Ilírico,  al  cual  por  su 
gran  valor  llamaron  los  turcos  Standerbech,  compa- 
rándole en  valentía  y  grandeza  de  ánimo  al  rey  Ale- 
jandro de  Macedonia.  Este  príncipe  envió  por  sus*  em- 
bajadores al  reyá  Esteban,  obispo  de  Croya,  y  fray  Ni- 
colás de  Berguzi,  de  la  orden  de  santo  Domingo,  y  en 
su  nombre  y  de  toda  aquella  casa  délos  Castriotos,  que 
eran  grandes  señores  en  Albania,  prometían  al  rey  que 
enviando  ¿ente  en  su  socorro,  cuando  llegasen  á  su  es- 
tado, entregaria  la  ciudad  y  castillo  de  Croya,  y  pon- 
dría todo  su  estado  debajo  del  gobierno  de  la  persona 
qae  el  rey  enviase,  y  lo  qjue  se  cooquista&e  estuviese 
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en  disposición  del  rey,  y  socorriéndole  y  sacándole  de 
la  sujeción  de  los  turcos,  vendría  á  hacer  reverencia 
al  rey  y  á  prestarle  homenaje  y  fidelidad  como  vasallo, 
y  pagarían  el  tributo  que  daban  entonces  en  cada  un 
año  al  gran  turco.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Gaeta  á 
veinte  y  seis  del  mes  de  marzo,  y  con  el  favor  y  ampa- 
ro del  rey,  estando  su  estado  mas  vecino  al  reino,  se 
sustentaron  él  y  los  de  aquel  linaje  mucho  tiempo,  y 
sucedió  ocasión  que  el  servicio  deste  príncipe  fué  do 
gran  socorro  al  duque  áe  Calabria  después  de  la  muer- 
te del  rey.  También  en  el  mismo  tiempo  AranitoCon- 
nonevili,  que  era  conde  en  Albania,  se  ofreció  de  servir 
al  rey  en  la  empresa  contra  el  turco,  y  hacerse  su  va- 
sallo dando  el  tributo  que  pagaba  al  gran  turco.  Este 
habia  tenido  parte  de  la  Musachia,  y  se  la  habían  gana- 
do los  turcos,  y  pretendía  que  eran  de  su  conquista  la 
Belona  y  la  Canina  hasta  Belgrado. 

Cap.  LXI. — Del  reconocimiento  que  hiso  al  rey  Manuel  de 
Appiano,  señor  de  PombUn. 

Murió  poF  este  tiempo  Leoncio  de  Este,  marqués  de 
Ferrara,  que  estaba  casado  con.  doña  María  de  Aragón, 
hija  del  rey,  y  por  no  dejar  sucesión  recayó  aquel  es- 
tado en  Borsio  de  Este  su  hermano,  y  el  rey  le  envió  á 
visitar  con  Luis  Dezpuig,  clavero  de  Montesa,  y  con 
Antonio  de  Boloña,  famoso  orador  y  poeta  de  aquellos 
tiempos,  que  se  llamó  Antonio  Panhormita.  También 
por  esta  sazón  los  del  estado  de  Pomblin  aceptaron  por 
su  señor  á  Manuel  de  Appiano  después  de  la  muerte  de 
Reinaldo  Ursino,  y  con  voluntad  y  consentimiento  de 
todos,  fué  recibido  en  aquel  estado,  de  que  el  rey  reci- 
bió mucho  contentamiento,  porque  era  su  gran  servi- 
dor, y  por  tenerle  mas  cierto  en  su  servicio  contra  la 
señoría  de  Florencia  cuando  le  conviniese,  y  estando 
en  la  torre  de  Octavo  á  diez  del  mes  de  marzo,  le  envió 
á  Andrés  Gazul,  su  secretario.  Este  le  declaró  el  con- 
tentamiento que  el  rey  tenia,  así  por  haber  hecho  los 
dePomblin  su  deber  en  aquello,  como  por  la  voluntad 
que  el  rey  le  tenia,  porque  le  fué  siempre  particular  y 
afectado  servidor,  y  tuvo  muy  caro  que  en  él  hubiese 
recaído  aquel  estado  antes  que  en  otro  alguno,  y  ofre- 
ció de  recibirle  á  él  y  al  estado  en  especial  recomenda*- 
cion.  Era  así  que  Catalina  de  Appiano  en  su  vida,  y 
Reinaldo  Ursino  su  marido,  y  después  dellos  el  mismo 
Manuel  de  Appiano,  y  otros  cualesquier  que  sucediesen 
en  la  señoría  de  Pomblin,  eran  obligados  de  guardar 
por  capítulo  expreso,  que  se  puso  en  la  convención  y 
contrato  de  la  paz  que  se  asentó  con  la  comunidad  de 
Florencia,  que  fué  aceptada  y  aprobada  por  Catalina  de 
Appiano,  de  dar  en  cada  un  año  al  rey  en  cierto  dia  y  á 
sus  sucesores  un  vaso  de  oro  de  valor  de  quinientos  flo- 
rines, y  fué  este  secretario  á  saber  si  tenia  intención  de 
cumplirlo.  Era  este  Manuel  de  Appiano,  hijo  de  Jaime  de 
Appiano,  á  quien  se  decia  que  pertenecía  legítimamen- 
te aquella  señoría,  y  sin  ninguna  dificultad  por  sí  y  por 
sus  sucesores  en  aquel  estado  hizo  el  mismo  recono- 
cimiento al  rey  y  á  los  suyos  en  el  reino,  quedando 
exentos  y  libres  de  todo  vasallaje.  Esto  fué  en  Pomblin 
á  veinte  y  ocho  del  mes  de  mayo  deste.año. 

Cap.  LXIL, — Que  los  harones  del  bando  de  Istria  de  la 
isla  de  Córcega  solicitaban  al  rey  que  tómasela  empre- 
sa de  reducirla  á  su  obediencia,  y  envió  por  su  gober- 
nador y  capitán  general  á  ella  á  Jaimes  de  Besara. 

Estaba  en  este  t.iempo  la  isla  de  Córcega  de  tal  ma- 
nera sojuzgada  y  dividida  en  partes  que  los  mas  desea- 
ban vivir  debajo  de  la  obediencia  del  rey  teniéndose 
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por  tiranizados  y  opresos,  y  los  principales  que  lo  pro- 
curaban eran  el  conde  Pablo  de  la  Rocha  y  Vicentelq 
de  Istria,  que  sustentaban  en  aquella  isla  la  parte  y  voz 
de  la  casa  real  de  Aragón  después  de  la  muerte  del 
conde  Vicentelo.  Envió  por  este  tiempo  el  conde  Pablo 
de  la  Rocha  al  rey,  á  Antonio  de  la  Rocha  su  hermano, 
para  suplicar  al  rey  que  enviase  t  Córcega  capitán  y 
«ente  de  guerra.  Era  cierto  que  desde  que  el  rey  suce- 
dió en  el  reino  al  rey  su  padre,  estuvo  muy  aficionado 
á  proseguir  la  empresa  de  Cerdeña  y  Córcega,  y  sacar 
aquellas  islas  de  la  sujeción  de  los  que  las  tenian  tira- 
nizadas, y  con  todo  su  pensamiento ,  por  la  primera 
empresa,  se  encargó  de  hacer  la  guerra  á  los  enemigos 
hasta  cobrar  lo  que  estaba  usurpado  á  su  corona.  Con 
este  propósito  juntó  su  armada,  y  por  su  perso;ia  se 
fué  á  poner  en  aquella  guerra,  y  acabado  lo  de  Cerdeña 
prósperamente,  pasó  con  su  armada  á  la  isla  de  Cór- 
cega, adonde  entendiendo  en  hacer  la  guerra  contra 
los  lugares  que  estaban  rebeldes,  y  teniendo  acabada 
la  mayor  parte,  sacóle  de  allí  otra  mayor  empresa  con 
deseo  de  ganar  mayor  estimación  y  gloria^  f  or  la  ex- 
celencia y  riqueza  del  reino  de  Sicilia  desta  parte  del 
Faro,.y  como  se  requería  en  una  empresa  tanto  mayor, 
deseando  satisfacer  con  mayor  pujanza,  se  dejó  la  con- 
quista de  Córcega,  y  habiendo  reducido  aquel  reino  á 
su  obediencia  después  de  tanta  variedad  de  sucesos  y 
al  cabo  de  tantos  trabajos  y  peligros,  volvía  el  rey  su 
pensamiento  á  lo  primero.  Por  esto,  teniendo  memoria 
con  cuánta  fidelidad  habla  persistido  en  su  obediencia 
y  servicio  el  conde  Vicentelo  de  Istria  hasta  la  muerte, 
porque  toda  su  casa  y  linaje  perseveró  valerosamente 
con  su  devoción,  y  que  el  conde  Pablo  de  la  Rocha  y 
Antonio  de  la  Rocha,  sh  hermano,  con  gran  instancia 
ie  requería  que  tomase  la  empresa  de  reducir  á  su  obe. 
diencia  toda  la  isla,  y  ofrecían  sus  personas  y  valedo- 
res, confirmóles  el  estado  que  tenian  en  aquella  isla, 
que  se  continuaba  desde  Jalataxa  hasta  la  ciudad  de- 
Bonifacio  con  sus  castillos  y  fortalezas.  También  hizo 
merced  á  Vicentelo  de  Istria  de  los  lugares  y  castillos 
que  tenia  Salón  de  Istria  sa  hermano,  quefuégran  ser- 
vidor del  rey,  y  murió  en  la  armada  que  se  envió  con 
el  maestre  de  Montesa  Romeo  de  Corbera.  Nombró  por 
su  visórey  capitán  generalde  la  parte  que  tenia  en  Cór- 
cega un  caballero  muy  principal  de  Cataluña  llamado 
Jaime  deBesora,  y  fué  con  algunas  compañías  de  gen- 
te de  caballo  y  de  pié,  y  con  orden  que  recibiese  las 
fortalezas  y  homenajes,  y  mandóle  ir  á  Cerdeñg,  por- 
que allí  se  juntasen  las  compañía  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  para  en  caso  que  las  cosas  se  pudiesen 
ordenar  como  pasase  ó  se  apoderar  de  algunas  fuerzas 
á  la  marina,  pero  era  con  esta  condición  que  no  se  em- 
pachase en  ninguna  suerte  de  Calvi  y  Bonifacio  ni  de 
otras  fuerzas  ni  lugares  que  poseían  los  genoveses  al 
tiempo  que  firmó  el  rey  con  ellos  la  paz,  ni  los  recibiese 
aunque  se  quisiesen  dar.  Era  visorey  y  lugarteniente 
general  de  Cerdeña  en  este  tiempo  Galcerán  Mercader, 
y  las  cosas  estaban  en  ella  en  mucha  paz  y  sosiego, 
poríiue  una  pendencia  antigua  que  habla  entre  Guillen 
Ugode  Rocabertj  y  Leonardo  Cubello,  marquésdeOris- 
tan  sobre  ciertas  partes  del  juzgado  de  Arbórea,  se  pro- 
seguía en  este  tiempo  por  don  Dalmao  de  Rocaberti, 
naayo.BdomO  del  rey,  que  fué  hijo  de  Guillen  Ugo,  por 
contención  de  juicio  y  pleito  y  nó  por  las  armas.  Esto 
fué  desde  que  el  rey  estuvo  en  la  villa  de  Algüer  el  año 
de  mil  ojjatrocientos  veinte,  porque  entonces  Guillen 
Ugo  suplicó  al  rey  se  le  hiciese  justicia  sobre  el  dere- 
cho que  pret<3ndia  en  el  juzgado  de  Arbórea,  por  causa 


de  una  donación  que  se  hizo  al  mismo  Guillen  Ugo  por 
doña  María  de  Arbórea  su  madre,  como  hija  y  here- 
dera y  sucesora  en  el  juzgado  del  juez  Ugo  de  Arbórea, 
su  padre,  y  así  se  prosiguió  por  términos  de  justicia  y 
estaba  aun  entonces  por  decidir.  El  rey  en  este  tiempo 
estaba  confederado  con  venecianos,  y  tenia  deliberado 
de  romper  la  gu^ra  contra  florentines,  y  advirtió  el 
cardenal  de  Lérida,  que  en  la  paz  que  hizo  con  floren- 
tines le  habla  prometido  el  cardenal  de  parte  del  papa, 
que  concederla  su  bula,  que  no  se  le  guardando  la 
paz  por  florentines  quedase  absuelto  de  la  condición 
del  juramento  que  hizo  en  la  investidura  del  r^ino  y  le 
fuese  permitido  hacerles  guerra.  La  ocasión  que  el  rey 
tomó  para  el  rompí  miento  fué  que  de  Florencia  se  daban 
algunos  favores  y  colorados  socorros  á  Francisco  Sfor- 
za,  que  se  llamaba  duque  de  Milán,  el  cual  continua- 
mente entendía  en  la  turbación  de  la  paz  y  reposo  de 
Italia,  y  que  hablan  hecho  los  florentines  nuevamente 
liga  con  él,  y  enviaron  el  rey  y  la  señoría  de  Venecia  <i 
requerirles  que  desistiesen  dello.  .... 

Cap.  LXIII.— De  la  confederación  que  él  rey  de  Castilla  y 
su  condestable  hicieron  con  don  Carlos  principe  de  Via- 
na,  contra  el  rey  de  Navarra  su  padre,  y  de  la  guerra 
que  se  comenzó  en  aquel  reino  entre  el  padre  y  el 
hijo. 

A  la  guerra  que  estaba  rompida  entre  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragón  se  juntó  otra  mas  fiera  y  cruel  dentro 
del  reino  de  Navarra  entre  el  rey  don  Juan  y  don  Car- 
los, príncipe  do  Viana,  su  hijo,  que  fué  principio  de  tan 
grandes  guerras  y  tan  continuas  en  estos  reinos, que  no 
sé  yo  que  enemigos  estranjeros  los  pusiesen  en  punto 
de  mayor  aflicción  y  perdición.  Tuvo  esta  desventura 
y  tormenta  este  principio.  Cuando  el  condestable  don 
Alvaro  de  Luna  entendió  la  confederación  y  alianza 
que  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Castilla  hicieron' 
entre  sí  con  los  grandes  que  se  hallaron  con  ellos  enlas 
vistas  de  Coruña,  considerando  que  sí  aquella  confede- 
ración duraba  era  no  solo  en  mucho  daño  del  estado 
del  rey  de  Castilla,  pero  en  gran  peligro  de  su  vida,  y 
que  tenia  en  aventura  todas  sus  cosa6,en  cualquiera 
mudanza  que  se  hiciese  del  gobierno,  que  era  lo  que 
se  pretendia  por  el  rey  de  Navarra  y  por  aquellos  gran- 
des, tuvo  tai  orden  con  el,rey  de  Castilla,  que  aquellos 
señores  y  caballeros  que  estaban  presos  se  pusiesen  en 
su  libertad  y  se  tomase  concordia  con  ellos,  porque  por 
aquel  camino  el  rey  de  Navarra  no  pusiese  la  mano  en 
las  cosas  de  Castilla.  Allende  desto  usó  de  tal  artificio, 
que  le  movió  una  guerra  civil  dentro  del  reino  de  Na- 
varra que  tuvo  tales  raíces,  que  fué  la  mas  sangrienta 
y  cruel  que  se  vio  jamás  en  las  provincias  de  España, 
incitando  é  induciendo  y  dando  favor  al  príncipe  de 
Viana  para  que  tomase  ásu  mano  el  gobierno  de  aquel 
reino,  y  á  la  parcialidad  del  que  queria  que  el  prínci- 
pe, pues  era  tan  hombre  y  tan  suficiente  y  bastante 
para  gobernarlo,  lo  rigiese  y  se  llamase  rey,  conside- 
rando que  así  lo  disponían  todos  los  derechos  divino 
y  humano,  y  las  leyes  de  la  patria,  y  el  rey  su  padre 
no  se  entremetiese  en  ninguna  cosa,  visto  que  los  tenia 
en  perpetua  guerra  con*l  rey  de  Castilla,  de  que  seguía 
la  perdición  y  destrucción  de  aquel  reino.  Asentada  su 
confederación  y  alianza  conforme  á  las  paces  que  se 
concertaron  entre  los  reyes  pasados  de  Castilla  y  Na- 
varra, el  príncipe  don  Carlos  envió  al  rey  s^i  padre  á 
suplicarle  y  requerirle  con  don  Juan  de  Ijar,  hijo 
de  don  Juan  señor  de  Ijar,  que  fué  casado  con  do- 
ña Catalina  de  Beaumont,    hija  de  don  Carlos  de 
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Boaumont ,  alférez  de  aquel  reino,  que  tuviese  por 
bien  que  aquellas  paces  se  guardasen  y  cumpliesen 
las  condiciones  delias.  En  esto  usó  el  condestable 
de  tal  ardid  y  do  tanta  industria  y  malicia-,  que  sa- 
lió con  todo  lo  que  pretendía,  que  era  que  el  rey  de 
Navarra  déjasela  opinión  del  príncipe  de  Castilla  que 
entraba  con  su  padre  en  esta  empresa  de  dar  favor  al 
príncipe  de  Víana  para  que  tomase  la  posesión,  de  su 
reino,  y  el  rey  de  Castilla  quedase  confederado  con  el 
príncipe  de  Viana  para  lo  mismo,  y  con  esto  se  ponia 
tanta  turbación  y  confusión  en  aquel  reino,  que  for- 
zosamente el  rey  de  Navarra  habia  de  desistir  de  entre- 
meterse en  las  cosas  de  Castilla  pensando  mudar  el 
gobierno  della,pues  en  el  del  reino  de  Navarra  se  hiciese 
esta  mudanza.  Por  este  camino  fué  por  orden  del  con- 
destable contento  el  rey  de  Castilla  que  el  almirante  y 
don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  conde  de  Castro,  volvie- 
sen al  reino  de  Castilla,  y  fuese  restituido  el  almirante 
en  todo  lo  que  poseía  al  tiempo  que  se  ausentaron  él  y 
el  conde  de  Castro,  y  lo  mismo  seotorgó  á  don  Enrique 
Knriquez,  hermano  del  almirante,  quese  habia  salido 
del  castillo  de  Langa,  y  á  Juan  de  Tovar.  Parece  en  las 
memorias  de  Pero  Carrillo  de  Albornoz,  que  esto  se  con- 
cluyó un  viernes  á  ocho  del  mes  de  diciembre  del  año 
pasado  de  milcuatrocientos cincuenta,  aunque  no  de- 
clara adonde  ni  por  medio  de  lo»  que  concurrieron  á 
ello  en  nombre  de  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Na- 
varra, y  pusieron  por  cebo  de  aquella  concordia,  para 
engañar  al  rey  de  Navarra,  que  don  Alonso  su  hijo  fue- 
se restituido  en  su  maestrazgo  deCalatrava,  queestaba 
usurpado  por  don  Pedro  Girón,  y  don  Alonso  entró  con 
mucha  gente  de  caballo  y  de  pié  con  provisiones  del 
rey  de  Castilla,  y  entró  en  Pastrana  y  tomó  la  posesión 
de  aquella  villa  y  de  su  tierra  y  pasó  la  via  de  Alma- 
gro; pero  como  no  le  acudieron  los  comendadores  por 
orden  del  príncipe  de  Castilla,  y  don  Pedro  Girón  tenia 
mucha  mas  gente  dentro  de  Almagro,  fué  sin  ningún 
fruto  lo  que  se  proveyó  por  ñ  rey  de  Castilla.  En  el 
reino  de  Navarra  se  comenzó  luego  á  encender  la  guer- 
ra, de  manera  qtie  toda  ella  se  puso  en  armas  di  vidién- 
dose  en  dos  partes ,  porque  los  de  Lusa  y  Beau monte 
querían  que  el  príncipe  de  Viana  tomase  la  posesión  y 
regimiento  delreino  que  le  dejaron  su  madre  y  abuelo 
como  á  legítimo  sucesor,  y  los  de  Agranjonte,  que  eran 
sus  contrarios,  y  la  otra  parcialidad  de  Navarra,  tenían 
la  parte  del  rey,  á  quien  decían  que  hablan  hecho  los 
homenajes  para  durante  su  vida.  Pretendía  el  rey  de 
Navarra  que  él  habia  entrado  en  la  sucesión  de  aquel 
reino  por  causa  de  su  matrimonio,  y  que  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Carlos,  él  y  la  reina  doña  Blanca 
fueron  jurados  por  los  tres  estados  de  aquel  reino,  en 
coticordia  y  sin  alguna  discrepancia  por  reyes  y  seño- 
res del  reino  de  Navarra,  y  fueron  coronados  y  un- 
gidos, y  después  de  la  muerte  de  la  reina  doña  Blanca 
él  habia  regido  y  gobernado  aquel  reino  como  rey  y 
señor  del,  y  de  nuevo  fué  jurado  en  cortes  y  fuera  de 
cortes.  Entonces  juntó  el  príncipe  de  Viana  sus  gentes, 
con  la  confianza  de  la  secreta  confederación  que  tenia 
con  el  rey  de  Castilla,  y  con  el  príncipe  su  hijo,  y  el 
rey  de  Navarra  salió  de  Zaragoza  á  gran  furia  á  diez  y 
nueve  del  mes  de  agosto,  porque  tuvo  nueva  que  el 
rey  de  Castilla  y  el  príncipe  don  Enrique  entraban  por 
Navarra.  Era  esto  en  la  misma  sazón  que  el  rey  Carlos 
de  Francia,  que  habia  cobrado  do  ingleses  6  Norman- 
día,  tomó  á  Bayona ,  y  acabaron  los  franceses  de  apo- 
derarse de  Guieiia,  echando  della  á  los  ingleses,  que 
fué  gran  ocasión  para  entremeterse  ínas  libremenr 


te  en  las  cosas  de  Navarra  en  favor  de  los  de  Lusa  y 
Beaumonle.  Salieron  de  Zaragoza  por  Orden  del  reinc) 
con  compañías  de  gente  de  armas,  para  ir  á  Navarra  íi 
juntarse  con  la  gente  que  el  rey  de  Navarra  tenia  jun- 
ta, el  gobernadory  justicia  de  Aragón,  ó  dos  del  mes  de 
setiembre,  y  dentro  de  ocho  dias  sirvió  la  ciudad  de 
Zaragoza  con  cuatrocientos  soldados,  los  doscientos 
con  lanzas  y  otros  doscientos  ballesteros,  y  fué  por  ca- 
pitán desta  gente  un  ciudadano  principal  que  se  lla- 
maba Jimeno  Gordo.  Estando  ya  apoderados  el  rey  de 
Castilla  y  el  príncipe  de  Viana  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona, fué  el  rey  de  Castilla  á  ponerse  sobre  Estclla 
adonde  estaba  la  reina  de  Navarra;  y  como  el  rey  de 
Navarra  no  tenia  aun  la  gente  que  se  requería  para  lle- 
gar poderosamente  al  socorro,  volvióse  á  Zaragoza, 
adonde  entró  á  siete  del  mes  de  setiembre  para  reco- 
ger toda  la  gente  que  pudiese,  y  á  diez  y  seis  del  mis- 
mo mandó  partir  al  gobernador  á  Ejea,  y  al  justicia  de 
Aragón  á  Calatayüd,  y  á  Martin  de  Lanuza  su  herma- 
no, baile  general,  á  Tarazona,  para  que  le  enviasen  to- 
da la  gente  de  guerra  que  estaba  en  aquellas  fronteras 
y  la  quese  pudiese  juntar.  Esto  se  ejecutó  con  tanto 
celeridad,  que  el  rey  de  Castilla  levantó  su  campo  de' 
cerco  que  puso  sobre  Estella  y  se  volvió  á  Castilla,  por- 
que el  rey  de  Navarra  entró  con  muy  buen  ejército  en 
aquel  reino,  y  fué  á  poner  cerco  sobre  Alvar,  adonde 
acudió  la  mayor  fuerza  de  los  beauraon teses.  Estaba  en 
el  mismo  tiempo  todo  este  reino  en  gran  disensión  y 
bando  por  una  diferencia  que  habia  entre  don  Jaime 
de  Luna,  señor  de  Illueca  y  Gotor,  y  Antonio  de  Olzina 
sobre  las  encomiendas  de  Montalvan,  Enguera,  Muse- 
ros,  Villajoyosay  Valde  Orcheta  quese  proveyeron  por 
el  papa  á  Antonio  de  Olzina,  y  don  Jaime  de  Luna 
fundaba  su  derecho  por  haber  sido  .proveídas  en  su 
persona  por  el  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Lu- 
na su  primo,  y  el  rey  habia  mandado  dar  la  posesión 
á  Antonio  de  Olzina,  porque  no  tenia  por  maestre  al 
condestable  sino  á  don  Rodrigo  Manrique,  á  quien  él 
habia  favorecido  para  que  lo  fuese. 

Cap.  LXIV.— Del  cerco  que  el  rey  de  Navarra  puso  sobre 
Aihar,  y  de  la  concordia  que  se  firmó  entre  él  y  él  prin- 
cipe de  Viana  su  hijo. 

Teniendo  el  rey  de  Navarra  su  real  contra  la  villa  de 
Aibar,  y  estando  el  príncipe  su  hijo  muy  cerca,  con 
muy  buen  ejército  para  socorrerla,  y  entrando  cada 
dia  diversas  compañías  de  gente  de  armas  y  ginetes 
que  iban  en  su  favor,  se  trató  de  concertar  las  diferen- 
cias que  tenían,  por  escusar  que  no  viniesen  padre  é 
hijo  á  rompimiento  de  batalla,  teniendo  sus  ejércitos 
juntos.  Pedíanse  por  el  príncipe  estas  condiciones, 
que  el  rey  le  recibiese  en  su  buen  amor  y  bendición,  y 
por  su  contemplación  á  todos  los  que  le  habian  segui- 
do en  su  empresa  que  estaban  en  su  servicio,  y  cesase 
todo  el  odio  y  mala  voluntad  que  habia  entre  el  rey  y 
ellos,  y  por  conservación  y  beneficio  de  aquel  reino 
el  rey  dé  Navarra  se  contentase,  que  la  paz  que  se  ha- 
bia firmado  y  jurado  entre  el  rey  y  el  príncipe  de  Cas- 
tilla y  sus  reinos,  y  el  reino  de  Navarra,  se  guardase 
como  lo  habia  suplicado  el  principé  al  rey  su  padre, 
por  medio  de  don  Juan  de  Ijar.  Habia  de  otorgar  el  rey 
de  Navarra  perdón  general  á  los  que  habian  seguido  al 
príncipe  y  le  seguían  y  se  hablan  declarado  por  su 
parte,  así  en  el  lugar  donde  estaban  en  esta  sazón  con 
su  ejército,  como  en  otros  lugares  y  castillos,  y  no 
fuesen  detenidos  en  sus  personas  ni  desterrados  de 
aquel  reino.  Podíase  también  que  jugase  el  rey  de  Na- 
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varra  que  no  sacarla  de  aquél  reino  al  príncipe  contra 
su  voluntad,  nile  detendria  ni  apartaria  de  su  casa  á 
ninguno  de  sus  servidores  ni  le  daría  otros  de  nuevo, 
y  en  ausencia  del  rey  su  padre  quedase  en  el  regi- 
miento de  aquel  reino,  y  estuviese  en  su  entera  liber- 
tad según  le  pluguiese  y  bien  visto  fuese,  y  pudiese  or- 
denar de  su  casa  como  él  lo  dispusiese.  Juntanaente 
con  esto  se  pedia  que  el  rey  de  Navarra,  dentro  de 
veinte  dias  le  mandase  entregar  enteramente  el  prin- 
cipado de  Viana  con  las  villas  y  fortalezas  que  el  rey 
don  Carlos  su  abuelo  le  habia  dado  con  Su  jurisdic- 
ción, y  las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias  del  rei- 
no se  partiesen  por  medio  entre  el  rey  y  su  hijo,  y  los 
oficios  y  beneficios  y  tenencias  se  restituyesen  á  quien 
Jos  tenia,  y  estuviesen  de  la  misma  manera  que  estu- 
vieron la  primera  vez  que  el  rey  de  Navarra  y  la  rei- 
na doña  Blanca  entraron  en  aquel  reino  y  con  los  mis- 
mos juramentos  y  homenajes.  Habíanse  de  restituir  y 
entregar  dentro  de  diez  dias  sus  villas  y  cas.tillos,  y 
rentas  á  don  Luis  de  Beaumont,  condestable  de  aquel 
/  reino  y  á  don  Juan  de  Beaumont  su  hermano,  y  á  don 
I  Juan  Cardona  que  era  hijo  de  don  Hugo  de  Cardona  y 
I  de  doña  Blanca  de  Navarra,  que  fué  prima  de  la  reina 
i  doña  Blanca,  y  era  primo  segundo  del  príncipe,  y  al 
\  smor  de  Lusa,  y  á  todos  los  otros  servidores  del  prín- 
cipe, y  habia  de  procurar  el  rey  de  Navarra  que  Gas- 
tón, conde  de  Fox,  su  yerno,  restituyese  al  señor  de 
Lusa  todo  lo  que  le  habia  tomada  por  razón  deste  nue- 
vo rompimiento.  Todos  los  caballeros  castellanos  y  la 
gente  de  Castilla,  que  habia  ido  á  servir  al  príncipe,  se 
habian  de  volver  en  salvo,  y  los  presos  poner  en  liber- 
tad y  los  de  otras  cualesquier  naciones,  navarros  ó  ara- 
goneses, aunque  hubiesen  tratado  de  rescatarse  estan- 
do prisioneros.  Con  esto  pedia  el  príncipe,  que  por 
haber  jurado  y  prometido  de  no  asentar  cosa  alguna 
con  el  rey  su  padre,  sin  orden  ni  sabiduría  del  rey  de 
Castilla  y  del  príncipe  su  hijo,  se  le  diese  lugar  para 
darles  razón  desta  concordia.  Venia  el  rey  de  Navarra 
en  recibir  al  príncipe  y  á  los  que  estaban  con  él  en 
su  gracia,  viniendo  luego  á  su  obediencia,  y  declaróse 
que  poT  pacto  ni  necesidad  no  vendría  en  que  la  paz  de 
Castilla  se  guardase  en  aquel  reino,  pero  ofrecía  que 
le  placía  de  conservar  al  príncipe  su  hijo  con  ella,  has- 
ta que  el  rey  su  hermano  hubiese  ordenado  sobre  aque- 
llo lo  que  por  bien  tuviese.  Que  el  príncipe  debia  es- 
tar á  la  disposición  del  rey  su  padre,  y  á  su  orden  y 
mandamiento,  pues  debia  pensar  que  guar*daria  lo 
que  cumplía  al  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  al  beneficio 
del  príncipe  y  de  aquel  reino,  y  era  contento  que  pu- 
diese andar  por  el  reino,  con  tanto  que  los  castillos  y 
fortalezas  quedasen  en  su  poder,  como  primero  estaba 
entre  ellos  tratado  y  firmado.  También  decía  el  rey 
que  era  contento  de  entregarle  el  principado  de  Viana 
con  que  los  castillos  y  fortalezas  se  tuviesen  por  él  por 
tiempo  de  un  año,  y  quedasen  en  su  firmeza  las  dona- 
ciones hechas  por  el  rey  don  Carlos  y  por  la  reíaa  do- 
ña Blanca.  Mas  cuanto  á  dar  razón  de  aqueUá'concor- 
dia  al  rey  de  Castilla  y  al  príncipe  su  hijo,  respondió 
el  rey,  que  no  era  su  intención  de  dar  lugar  á  ello  ni 
el  tiempo  lo  sufria,  según  el  estado  de  las  cosas,  por- 
que el  rey,  visto  que  al  príncipe  siempre  le  acu- 
día gente  de  socorro  de  Castilla,  y  que  se  iba  cada 
día  mas  reforzando  su  ejército,  se  determinó  de  dar- 
le la  batalla  si  no  se  le  rendía.  A  esto  replicó  el  princi- 
pe, que  dándole  la  seguridad  que  pedia  para  sí  y  para 
los  suyos,  era  contento  de  ir  con  todos  ellos  á  la  obe- 
diencia del  rey  su  padre,  pues  nunca  della  se  habia  él 


apartado  ni  fué  su  voluntad  délo  hacer;  con  esto  que 
partiendo  el  rey  para  donde  !e  pluguiese,  diese  tiempo 
al  príncipe  de  un  día  6  de  mediu  para  poder  partir  con 
toda  su  gente,  y  con  todo  lo  suyo,  para  donde  el  rey 
su  padre  fuese,  y  pedia  que  todos  los  prisioneros  se 
pusiesen  en  libertad.  Finalmente  vinieron  an  esta 
concordia  aquel  mismo  día,  que  fué  á  veinte  y  tres 
del  mes  de  octubre,  estando  los  reales  Juntos,  y  la  ju- 
raron y;flrmaron  el  rey  en  manos  de  fray  Pable  Plagat, 
confesor  del  príncipe,  teniendo  el  escrito  de  los  capítu- 
los en  la  una  mano  y  en  la  otra  una  reliquia  de  la  vera 
cruz,  y  allende  de  la  solemnidad  deste  juramento, 
hizo  el  rey  pleito  homenaje,  según  la  costumbre  de 
España,  en  manosde  don  Juan  de  Cardona,  que  era 
mayordomo  mayor  del  príncipe.  Luego  tras  esto,  ju- 
raron en  presencia  del  rey  de  Navarra,  don  Alonso 
maestre  de  Calatrava  ,  su  hijo  ,  Pedro  de  Urrea, 
hermano  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  visorey 
de  Sicilia,  Suero  de  Quiñones,  Juan  López  de  Gurrea 
y  Martin  de  Lanuza,  baile  general  de  Aragón,  é  hi- 
cieron pleito  homenaje  en  manos  del  mismo  don  Juan 
de  Cardona,  que  se  guardaría  aquella  concordia  á  to- 
do su  real  poder,  y  si  no  la  guardase  elrey  de  Navarra 
no  le  tendrían  ni  mantendrían  fidelidad,  ni  le  ayuda- 
rían ni  favorecerían  contra  el  príncipe. 

Cap.  LXV. — De  la  batalla  que  se  dio  en  Aihar  entre  el 
rey  de  Navarra  y  don  Carlos,  principe  de  Viana  su 
hijo,  en  la  cual  fué  el  principe  preso  y  vencido. 

No  he  podido  hallar  con  la  diligencia  que  me  fué 
posible  la  causa  de  no  haberse  seguido  este  asiento  que 
tan  bien  parecía  venir  á  estos  príncipes  en  tan  grande 
rompimiento,  siendo  padre  é  hijo,  y  qué  ocasión  hu- 
bo de  venir  á  la  batalla,  pues  parece  cosa  muy  allega- 
da á  razón,  que  antes  que  el  rey  de  Navarra  firmase 
esta  concordia  la  hubiese  firmado  y  jurado  el  prínci- 
pe su  hijo.  Pero  con  estar  los  ejércitos  tan  juntos,  y  los 
ánimos  y  voluntades  dé  los  navarros,  que  peleaban 
por  la  una  y  por  la  otra  parte,  tan  estragadas  y  rendi- 
das á  odio  y  pasión,  con  poca  premia  se  encamina- 
ron las  cosas  al  peor  estado  que  pudo  ser,  para  que 
sucediese  el  mas  escandaloso  ejemplo  y  mas  pernicio- 
so que  vieron  aquellos  tiempos  y  muchos  siglos  pasa- 
dos, por  la  discordia  que  estaba  concebida  en  sus  áni- 
mos y  corazones,  con  un  odio  y  enemistad  terrible. 
Vinieron  padre  é  hijo  á  dar  la  batalla  muy  pocos  dias 
ó  horas  después  de  haberse  jurado  la  concordia  con 
tanta  solemnidad  como  se  ha  referido,  estando  el  prín- 
cipe con  un  muy  pujante  ejército,  que  según  yo  con- 
jeturo, fué  la  causa  de  aventurar  las  cosas  á  tanto  pe- 
ligro teniendo  por  cierta  la  victoria.  Pero  eomo  el  rey 
de  Navarra  y  sus  capitanes  eran  muy  diestros,  y  ejer- 
citados en  aquel  menester,  y  las  compañías  de  gente 
de  armas  y  las  de  pié  muy  guerreras  y  los  soldados 
prácticos  y  valientes,  y  los  que  seguían  al  príncipe 
eran  allegadizos  y  concejiles,  salvo  las  compañías  de 
gentes  de  Andalucía  que  fueron  á  servir  en  esta  guer- 
ra, el  rey  su  padre,  como  tan  valeroso  y  arriscado, 
DO  rehusó  la  batalla,  aunque  en  el  número  era  8u 
ejército  muy  inferior.  Parece  en  memorias  de  aque- 
llos tiempos,  que  salió  el  príncipe  de  Aibar  con  cua- 
trocientos hombres  de  armas,  y  seiscientos  ginetes 
castellanos  y  con  otros  muchos  caballeros  lusitanos,  y 
beaumonteses,  y  acometieron  con  gran  ímpetu,  y  rom- 
pieron la  a  vanguarda  del  rey,  y  rompida  aquella  pri- 
mera batalla,  volviendo  ya  el  rostro  los  del  rey,  que- 
dó Rodrigo  de  "Rebolledo  con  algunos  de  los  suyos  en 


ZURITA.— LIB.  XV.  CAP.  LXV. 


293 


medio  délos  enemigos, que  era  capitán  de  la  gente  de 
armas  de  Castilla,  que  trujo  de  Atlenza  y  de  las  for- 
talezas que  tenia  en  Aragón  y  Cataluña,  y  reconocien- 
do los  suyos,  que  quedaban  peleando,  volvieron  fu- 
riosamente en  un  escuadrón  adonde  estaba,  siendo  en 
aquel  punto  muy  herida  la  batalla,  y  cargando  todo 
el  ejército  del  príncipe  con  furia  grande,  estando  para 
ser  vencidos  los  del  rey,  viendo  que  Rodrigo  de  Rebo- 
lledo resistía  á  los  enemigos  y  peleaba  con  ellos  vale- 
rosamente, acudieron  á  juntarse  con  él,  y  pusieron 
gran  esfuerzo  en  la  pelea,  y  fueron  Rodrigo  de  Rebo- 
lledo y  los  suyos  los  que  aseguraron  la  victoria  rom- 
piendo y  desbaratando  á  los  enemigos,  y  escriben  que 
los  primeros  que  fueron  rompidos  y  echados  del  cam- 
po, fueron  los  ginetes  andaluces,  que  comenzaron  á 
trabar  la  pelea.  Por  su  puesto,  los  del  escuadrón  en  que 
estaba  el  rey,  fueron  resistiendo  y  peleando,  y  por 
aquella  parte  se  venció  también  la  batalla,  y  fué  pre- 
so el  príncipe  y  los  principales  que  se  hallaron  con 
él.  Afírmase  por  algunos,  que  el  príncipe  no  se  quiso 
rendir  sino  á  don  Alonso  de  Aragón,  maestre  de  Ca- 
latrava  su  hermano,  y  que  á  él  dio  el  estoque,  y  una 
manopla,  y  el  maestre  se  apeó  del  caballo  y  besó  la  rodi- 
lla al  príncipe.  Mas' en  las  mismas  memorias  que  aquí 
se  alegan,  se  afirma  que.;  en  un  recuesto  los  del  prín- 
cipe traían  á  mal  andar  á  los  ginetes  y  peones  del  rey 
8u  padre,  y  que  entonces  el  maestre  su  hermano  con 
solos  treinta  hombres  de  armas,  criados  suyos,  hirió 
por  el  lado  á  los  que  se  tenían  por  vencedores,  y  fué 
desbaratada  la  batalla  del  príncipe,  y  él  se  recogió  á  la 
fortaleza,  y  á  la  fin  llamando  merced  se  puso  en  po- 
der-del-rey  su  padre.  Pocas  veces  sabemos  que  con- 
curriesen los  ejércitos  de  padre  é  hijo  con  tanto  furor  y 
rabia  como  se  vio  en  estos  príncipes,  que  se  comenza- 
ron á  perseguir  por  las  armas,  procurando  el  uno  del 
otro  su  cautiverio  y  muerte;  obra  de  que  se  habian  de 
ofender  los  cielos  y  los  elementos.  Vióse  en  este  tiem- 
po que  tres  reyes  y  otros  tres  príncipes  poderosos, 
padres  é  hijos,  tuvieron  guerra  entre  sí  y  prosiguieron 
su  odio  por  las  armas,  con  terrible  venganza,  que  fue- 
ron el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Viaoa  su 
hijo,  y  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  don  Enrique,  y 
el  rey  Garlos  y  Luis,  delfín  de  Francia,  lo  cual  con  mu- 
cha consideración  encareció,  después  de  ser  pontífi- 
ce el  papa  Pío  segundo,  como  cosa  inhumana  y  fie- 
ra, y  de  gran  sacrilegio.  En  aquella  batalla,  como  en 
guerra  muy  justa,  se  escribe,  que  se  armó  caballero 
Juan  López  de  Gurrea,  señor  de  Pedrola  y  Torr^llas, 
que  fué  abuelo  de  don  Alonso  de  Aragón,  elsegundo 
conde  de  Ribagorza.  También  se  escribe,  que  lleván- 
dole aquella  tarde  que  se  rindió  el  príncipe  colación, 
no  la  quiso  recibir  sino  asegurándole  primero  el  maes- 
treísu  hermano,  y  haciéndole  la  salva,  y  que  de  allí 
adelante  lodo  el  tiempo  que  estuvieron  juntos,  comia 
el  maestre  con  él,  y  siempre  mostraba  el  príncipe  es- 
tar temeroso  que  le  querian  matar  con  ponzoña.  Con 
esta  victoria  de  tener  el  hijo  preso  y  vencido,  se  vino 
el  rey  de  Navarra  á  Zaragoza,  adonde  convocó  cortes 
á  los  aragoneses,  á  diez  y  seis  del  mes  de  agosto  deste 


año,  para  los  diez  y  seis  de  setiembre,  que  se  fueron 
prorogando.  Juntóse  la  corte  un  lúnss,  á  ocho  del  mes 
de  noviembre,  y  propuso  en  ella  el  rey  de  Navarra  su 
ordinaria  arenga,  que  era  dar  á  entender  que  aquel 
ajuntamiento  se  hacia  para  que  se  diese  orden  en  la 
venida  del  rey,  que  había  veinte  años  que  partió  de 
sus  reinos,  para  proseguir  su  empresa  y  conquista 
del  reino.  Que  sobre  esto  habla  enviado  el  rey  por  sus 
embajadores  á  don  Jimen  Pérez  de  Corella,  conde  de 
Cocentaina,  y  á  Juan  de  Moncayo,  que  negia  el  ofi- 
cio de  la  gobernación  de  Aragón.  Lo  que  contenia  su 
demanda,  en  virtud  de  la  creencia  que  traían,  fué 
pedir,  que  la  corte  socorriese  al  rey  para  su  venida 
de  ciento  y  veinte  mil  florines,  y  que  lo  mismo  habian 
propuesto  á  la  corte  de  Cataluña,  y  que  habian  ofreci- 
do cuarenta  mil  florines  sin  lo  que  era  necesario  pro- 
veerse, que  se  habia  de  pagar  en  satisfacción  de  agra- 
vios. Ofrecieron  los  aragoneses  para  una  cosa  tan  justa 
como  esta,' y  tan  deseada  por  todos,  de  servir  con  se- 
senta mil  libras  jaquesas,  y  estas  que  se  pagasen  den- 
tro de  tres  meses  que  hubiese  venido  el  rey  personal- 
mente á  Zaragoza;  y  á  veinte  de  noviembre  se  conclu- 
yeron las  cortes,  y  sirvieron  en  ellas,  eon  ciento  y 
veinte  mil  florines,  con  que  viniese  desde  aquel  dia, 
hasta  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista  del  año  de  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  tres.  Acabado  esto  se  volvió 
luego  el  rey  defJavarra  á  continuar  la  guerra  contra 
sus  rebeldes,  y  aquel  reino  se  vio  en  el  postrer  peligro, 
rebelándose  toda  la  tierra,  y  el  gobernador  de  Aragón 
se  puso  en  Ejea  con  toda  la  gente  de  caballo  que  se 
pudo  juntar,  y  fué  socorriendo  á  las  mayores  necesi- 
dades, juntándose  con  los  del  bando  de  Agramonte,  á 
donde  se  detuvo  hasta  el  mes  de  marzo  del  año  si- 
guiente. Los  del  principado  de  Cataluña,  que  estaban 
congregados  á  cortes,  ofrecieron  de  servir  al  rey  con 
cuatrocientos  mil  florines  de  Aragón,  que  eran  dos- 
cientas y  veinte  mil  libras  de  Barcelona,  dentro  de  dos 
meses  que  hubiese  llegado  al  principado,  con  que  fue- 
se desde  viente  y  cuatro  de  diciembre  deste  año,  que 
se  le  hacia  est^  oferta,  hasta  por  todo  el  mes  de  agosto 
del  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  tres,  y  en- 
viaron á  dar  desto  aviso  al  rey,  con  fray  Beítran  Sa- 
maso,  abad  de  Ripoll,  y  con  Francés  Dezpla.  En  este 
año  Francisco  de  San  Severino,  duque  de  Scalea  y  con- 
de de  Lauria,  se  declaró  atrevidamente  en  no  dar  lu- 
gar quese,hiciesen  ciertas  lanzas  que  el  rey  man- 
daba juntar  en  el  territorio  de  Lauria,  y  el  rey  man- 
dó proceder  contra  él  asistiendo  á  su  consejo  Juan 
Antonio  de  Marzano,  duque  de  Sesa,  Nicolás  Cantel- 
mo,  duque  de  Sora,  García  de  Cabanillas,  conde  de 
Troya  y  visorey  de  las  provincias  del  principado 
allende  y  de  Val  de  Benevento  y  Capitanata,  Francis- 
co Panden,  conde  de  Venafra,  Francisco  Sisear,  viso- 
rey  de  Calabria,  Carlos  d«  Campobasso,  conde  de  Ter- 
mens,  don  Pedro  de  Milá,  gran  camarlengo  sobrino  de 
don  Alonso  de  Borja,  cardenal  de  Valencia,  y  Leoncio 
Aclozamura,  conde  de  Celano  y  capitán  de  gente  de  ar- 
mas del  reino. 
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Cap.  i. — De  la  concordiaque  se  procuró  por  elrey  deCas- 
iilla  que  se  asentase  con  el  rey ,  y  que.  algunas  com- 
pañias  de  gente  de  guerra  que  se  juntaron  por  don 
Gastón  de  la  Cerda ,   conde  de  Medinaceli ,  se  apode- 

.  raron  de  los  lugares  y  fortalezas  de  Villarroya  y  Fi- 
llaluenga. 

Toda -la  guerra  que  se  comenzó  á  hacer  en  el  reino 
de  Navarra  contra  los  lugares  y  fortalezas  que  se 
tenían  por  el  rey  donjuán  y  estaban  en  su  obediencia, 
que  fué  muy  cruda  y  cruel ,  aunque  el  príncipe  de 
Viana  estaba  en  poder  del  rey  su  padre  detenido  en 
prisión,  y  los  principales  caballeros  que  se  hallaron 
con  él  en  la  batalla  de  Aibar,  por  quien  él  goberna- 
ba las  cosas  de  su  estado ,  se  proseguía  con  el  favor  y 
psistencia  grande  del  príncipe  don  jEnrique  de  Castilla, 
que  estaba  muy^confederadó  con  el  príncipe  de  Viana  y 
aborrecía  de  odio  mortal  al  rey  de  Navarra  su  suegro. 
Solo  por  esto  el  rey  de  Castilladeseaba  confederarse  con 
el  rey  de  Aragón  en  una  muy  estrecha  concordia  ,  á  lo 
cual  también  le  persuadía  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  por  la  enemistad  que  le  tenia  el  príncipe  don  En- 
rique, que  era  inducido  y  solicitado  del  marqués  de 
Villena,  que  le  sacase  del  gobierno  de  aquellos  rei- 
nos, y  aun  el  rey  su  padre.  Para  procurar  la  concor- 
dia ,  envió  el  rey  de  Castilla  un  su  capellán  y  secreta- 
rio (llamado  Luis  González  de  Atienza,  que  fué  maes- 
trescuela de  Sigüenza,  y  con  este  muy  secretamente 
envió  el  rey  deCastilla  á  pedir  y  requerir  al  rey ,  que 
entre  ellos  dos  se  asentase  una  cierta  y  verdadera  con- 
cordia, y  que  para  concertarla  y  concluirla  le  en- 
viase sus  embajadores.  Con  esta  resolución,  estan- 
do el  rey  en  Ñapóles  á  catorce  de  enero  de  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  dos,  ordenó  que  fue- 
sen á  Castilla  don  Jimen  Pérez  de  Corella ,  conde 
de  Cocentaina ,  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón, 
y  Galceránde  Requesens  gobernador  del  principado 
de  Cataluña.  Deseaba  el  rey  sumamente,  que  así  como 
en  aquellas  partes  de  Italia  que  antes  era  vejada  y 
destruida  con  grandes  divisiones  y  guerras  ,  se  habia 
establecido  por  este  tiempo  una  paz  y  concordia  uni- 
versal ,  en  lo  cual  él  habia  trabajado  en  gran  manera 
por  el  beneficio  general  de  la  cristiandad ,  de  la  mis- 
ma suerte  se  procurase  en  España  generalmente ,  por- 
que considerado  el  deudo  que  entre  los  reyes  della  ha- 
bia, se  podia  ya  tener  por  una  misma  cosa.  Hizo  elec- 
ción des'tos  tres  caballeros  para  esto ,  por  su  gran  pru- 
dencia y  mucha  experiencia  en  todas  las  cosas  grandes 
que  se  hablan  ofrecido  al  rey,  para  que  tratasen  de 
los  medios  que  se  podían  hallar  para  lo  de  la  paz,  de- 
jando de  tratar  de  lo  pasado  ,  y  platicasen  en  ello  con 
las  personas  que  el  rey  de  Castilla  señalase,  é  intervi- 
niese con  ellos  Bartolomé  de  Reus  su  secretario.  Parecía 
al  rey  que  llegándose  á  la  plática  de  la  concordia,  no  era 
posible  que  se  pudiese  concluir  entre  ellos  algún  tra- 
to de  paz  ó  de  buena  amistad,  sin  que  primero  se 
quitase  del  medio  la  causa  de  las  enemistades  y  odios 
que  habia  entre  ellos  y  los  grandes  ;  y  como  el  rey  no 
sabia  aun  la  concordia  que  el  rey  de  Castilla  habia 
tomado  con  el  rey  do  Navarra ,  de  mas  de  pedir  que 
ge  le  restituyese  el  castillo  de  Verdejo ,  y  al  rey  de  Na- 


varra su  estado,  ordenaba  que  fuese  la  concordia, 
restituyéndose  primero  á  don  Alonso,  hijo  del  rey  de 
Navarra ,  su  maestrazgo  de  Calatrava,  y  al  almirante 
de  Castilla  y  al  conde  de  Castro  y  á  los  otros  caba- 
lleros sus  estados  y  oficios.  Poniéndose  esto  en  obra, 
mandaba  el  rey  que  sus  embajadores  entrasen  en  la 
plática  de  la  unión  y  confederación ,  y  cesasen  las  co- 
sas de  hecho  y  se  sobreseyese  en  la  guerra.  Pero  cuan- 
do el  rey  pensaba  que  se  encaminaban  las  cosas  á 
medios  de  seguirse  una  paz  general ,  estaba  acá  el 
mundo  mudado ,  como  fué  en  la  guerra  que  se  hacia 
en  Navarra  furiosamente,  y  en  lo  que  se  intentó  por 
nuestras  fronteras  por  el  conde  de  Medinaceli.  Por- 
que fué  así ,  que  estando  el  rey  de  Navarra  en  San- 
güesa en  el  mes  de  enero  deste  año  ,  proveyendo  en 
las  cosas  de  la  guerra  de  aquel  reino ,  y  en  apoderar- 
se del  y  perseguir  á  sus  rebeldes  ,  teniéndose  el  condo 
de  Medina  por  muy  injuriado  y  ofendido  en  lo  de  su 
prisión  y  rescate ,  después  que  estuvo  libre ,  nunca 
cesó  de  procurar  su  venganza  y  tomar  á  hurto  ó  por 
fuerza  algunos  castillos  y  lugares  fuertes  dentro  del 
reino  de  Aragón,  por  donde  se  satisfaciese  de  su  daño 
y  afrenta.  Tuvo  en  esto  tal  orden ,  que  como  la  gente 
de  armas  que  el  rey  de  Navarra  tenia  en  aquellas 
fronteras  ,  cuyo  capitán  era  don  Alonso,  maestre  de 
Calatrava  su  hijo ,  fueron  por  mandamiento  del  rey  su 
padre  ,  con  ardid  de  combatir  á  Cuenca  y  apoderarse 
de  aquella  ciudad ,  y  se  derramaron  por  su  frontera, 
hicieron  grandes  correrías  y  presas  dentro  en  Castilla^ 
y  aunque  se  puso  toda  diligencia  en  dar  aviso  á  los  de 
las  fronteras  para  que  guardasen  las  fortalezas  aper- 
cibiéndolos de  la  intención  que  tenia  el  conde  de  Me- 
dinaceli, pero  no  se  pudo  proveer  que  el  conde  no 
saliese  con  su  deseo.  Para  esto  tuvo  trato  con  un  ve- 
cino de  Villarroya,  lugar  principal  de  aquella  fronte- 
ra, que  era  de  la  comunidad  de  Calat,ayud ,  y  aquel 
se  llamaba  Florente Melero,  y  se  ofreció  al  conde  que 
le  daria  entrada  á  cierta  hora  en  el  lugar  ,  y  así  fué'^ 
cuando  los  principales  del  y  muchos  de  los  vecinos 
eran  idos  á  Calatayud  que  está  á  tres  leguas. ,  por  ser 
dia  demiercado,  y  casi  los  mas  hablan  salido  á  sus 
heredades  y  labores  del  campo.  Tenia  aquel  lugar  dos 
castillos  en  mediana  defensa  ,  para  cualquier  rebato  y 
acometimiento  de  los  enemigos  de  la  frontera  ,  y  pu- 
so Melero  en  ellos  algunos  hombres  del  conde  que  te- 
nia en  su  casa  escondidos  ,  y  sacando  su  pendón  y 
apellidando  el  nombre  de  Castilla  ,  entró  luego  el  con- 
de en  el  lugar  con  su  gente  de  caballo  y  de  pié  que 
estaba  emboscada ,  y  er~an  hasta  en  número  de  seis- 
cientos hombres,  á  los  cuales  dio  entrada  Melero  por 
una  puerta  que  habia  entre  los  castillos.  Esto  fué  á 
veinte  y  uno  del  mes  iie  marzo  deste  año  ,  y  como  el 
lugar  estaba  fortalecido  de  buen  muro  y  tenia  aque- 
llos dos  castillos  que  estaban  proveídos  de  armas  y 
vituallas  y  de  mucha  munición  ,  echó  toda  la  gente 
que  estaba  en  el  lugar,  y  el  despojo  fué  tal,  que  se 
tuvo  por  cierto  que  valió  mas  de  cien  rail  florines, 
del  cual  quedó  en  poder  del  que  cometió  la  traición 
valor  de  mas  de  veinte  mil.  No  pasaron  dos  días. des- 
pués desta  entrada  de  Villarroya,  que  entraron  por 
fuerza  de  armas  otro  lugar  de  aquella  frontera,  que 
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se  dice  Villaluenga ,  y  se  puso  también  á  saco ,  y  for- 
iieció  el  conde  de  gente  de  armas  la  fortaleza  del ,  y 
puso  por  capitanesen  Villarroya  tres  caballeros  que 
eran  Juan  de  Torres ,  señor  de  Almenara  y  de  la  Tono 
de  Martin  González,  Juan  Sánchez  de  Funes,  señor 
de  Villel ,  y  Diego  López  de  Medrano  señor  de  Caba- 
ñuelas. Como  se  entendióla  toma  destos  lugares ,  pro-» 
\ey(5se  luego  que  fuesen  doscientos  ballesteros ,  para 
la  defensa  y  guarda, de  los  lugares  que  estaban  mas 
vecinos  de  Villarroya,  y  comenzáronse  á  hacer  diver- 
sas correrías  y  entradas,  desde  aquellos  lugares  ,  por 
las  gentes  del  conde  y  por  los  que  le  acudieron  de  sus 
fronteras,  y  estuvieron  en  aquel  punto  otras  fortale- 
zas en  peligro  de  perderse ,  si  no  acudieran  el  gober- 
nador de  Aragón  y  Martin  de  Lanuza,  baile  general, 
en  su  socorro  y  defensa  ,  con  gente  de  armas ,  y  Mar- 
tin de  Lanuza  fué  á  ponerse  en  Calatayud  ,  para  dar 
ónimo  á  los  otros  .pueblos ,  y  púsose  en  orden  de  guer- 
ra jaquella  ciudad  y  toda  su  comarca.  Con  esto  se  co- 
bró dentro  de  pocos  dias  el  lugar  de  Villaluenga  por 
los  vecinos  de  los  lugares  dé  Moros ,  Cervera  y  Avi- 
ñon,  aldeas  de  Calatayud  ,  y  llegando  el  gobernador 
y  Martin  de  Lanuza  con  algunas  compañías  de  gente 
de  caballo  y  soldados ,  los  que  estaban  en  la  defensa 
de  la  fortaleza  se  dieron  á  trato ,  salvando  las  per- 
sonas, armas  y  caballos.  Los  del  reino  por  la  defensa 
del,  y  porque  se  hiciese  la  guerra  á  los  enemigos,  die- 
ron sueldo  á  mil  y  doscientos  de  caballo  por  tres  me- 
ses, y  entre  ellos  habia  cuatrocientos  y  cincuenta 
hombres  de  armas  con  caballos  encubertados  ,  y  los 
restantes  eran  ginetes  y  pajes,  y  el  sueldo  desta  gente 
montó  á  sesenta  mil  florines  sin  el  sueldo  que  se  dio 
á-los  ballesteros.  Protestaron  los  prelados  y  personas 
eclesiásticas,  que  no  contribuían  en  el  sueldo  desta 
gente,  sino  por  la  defensa  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
y  nó  para  otra  guerra ,  y  los  barones  y  ricos  hombres 
no  entendían  dar  ninguna  cosa  para  este  socorro  por 
razón  de  sus  personas  y  bienes ,  sino  cada  uno  por 
sus  vasallos.  Por  otra  parte  los  caballeros  é  infanzo- 
nes protestaban  que  no  contribuían  en  aquella  ayu- 
da por  sus  personas ,  vasallos  y  bienes;  pero  ofrecían 
que  ellos  harían  tal  servicio  como  lo  acostumbraron 
sus  antecesores.  También  se  ordenó  qué  pues  servia 
el. ¡reino  con  esta  gente ,  no  se  pudiese  convocar  hueste 
ni,  cabalgada,  ni  junta  ó  ejército,  sino  con  consenti- 
miento de  cuarenta  personas  que  se  habían  de  nom- 
brar. Fueron  los  capitanes  principales  desta  gente  del 
reino  el  gobernador  de  Aragón ,  Juan  López  de  Gur- 
rea  ,  don  Pedro  de  Urrea ,  Martin  de  Lanuza ,  don 
Juan  de  Ijar,  hijo  de  don  Juan  Fernandez  señor  de 
Ijar ,  Pedro  de  Bardaxí ,  don  Leonardo  de  Alagon,  que 
fué  hijo  de  don  Artal  de  Alagon  ,  señor  de  Pjna  y  de 
Sástago  ,  y  de  doña  Benita  de  Arbórea,  y  era  señor 
de  Torres  y  Barbues  y  de  Almuniente  ,  y  fué  después 
marqués  deOristán,  don  Jaime  de  Luna  y  Juan  Pé- 
rez Calvillo.  Fueron  otros  caballeros  con  sus  compa- 
ñías de  caballo,  que  eran  don  Ramón  de  Espés,  Juan 
de  Villalpando ,  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  ,  Antonio 
de  Embun  ,  Juan  de  Torrellas ,  Ugo  de  ürríes ,  Pedro 
de  Bolea ,  Sancho  Zapata,  Juan  de  Mombianch,  Miguel 
Gílbert,  Miguel  Ferrez  y  Luis  Muñoz.  Para  proveer 
en  las  cosas  de  la  guerra  como  se  requería  ,  con  ma- 
yor celeridad  y  resolución  ,  se  nombraron  cuarenta, 
personas,  que  representasen  la  corte  general  con  el  mis- 
mo poder  ,  diez  de  cada  estado  ,  que  tuvieron  abso- 
luto poder  en  ellas,  cuyo  gobierno  en  las  cosas  que 
sucedieron  en  las  guerras  de  Castilla  y  Navarra  duró 
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mucho  tiempo,  y  fueron  c$tos  don  Dalmao  de  Mur, 
arzobispo  de  Zaragoza,  don  Jorge  de  Bardaxí,  obispo 
de  Tarazona  ,  don  Carlos  de  Urries ,  abad  de  Monta- 
ragon,  el  abad  del  monasterio  de  Santa  Fé ,  Alvaro  de 
Ileredia,  prior  de  Santa  Cristina  ,  Antonio  Porquet 
prior  de  Roda  ,  Jaime  del  Espital,  arcediano  de  Bol- 
chite  ,  Fadrique  de  ürríes ,  deán  de  Huesca  ,  Francis- 
co Niñot ,  procurador  de  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Mayor  de  Zaragoza ,  don  Jaime  de  Luna,  señor  de 
lllueca  y  Gotor  ,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  don  Pedro  de 
Urrea,  hermano  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don 
Juan  de  Ijar ,  hijo  de  don  Juan  Fernandez  señor  de 
Ijar,  don  Jotre  de  Castro,  don  Artal  de  Luna,  Ramón 
de  Espés,  Juan  de  Gurrea,  procurador  de  don  Lope  Ji- 
ménez de  Urrea,  visorey  de  Sicilia,  Luis  Sánchez  de 
Calatayud,  procurador  de  don  Artal  de  Alagon,  Miguel 
del  Espital,  procurador  de  don  jRamon  de  Cervellon, 
don  Lope  de  Gurrea,  Juan  Jiménez  Cerdán,  Berenguer 
de  Bardaxí,  Juan  López  de  Gurrea,  Juan  Gilbert,  Juan 
de  Bardaxí,  Juan  de  Mur,  Pedro  Gallart,  Iñigo  de  Bo- 
lea, Sancho  de  Francia,  Jimeno  Gordo,  Ramón  de  Pa- 
lomar, síndico  de  Zaragoza,  Simón  Forner  de  Huesca, 
Domingo  de  Santa  Cruz  de  Calatayud,  Fabián  de  Ra- 
vanera  de  Daroca,  Miguel  Perfe  de  Orera,  por  las  al- 
deas de  Calatayud,  Juan  de  Cervera,  procurador  de 
Alcañiz,  Jaime  López  por  las  aldeas  de  Daroca,  Juan 
del  Rin  de  Fraga  ,  y  Diego  de  Medina,  por  las  aldeas 
de  Teruel.  Fué  el  rey  de  Navarra  con  esta  gente  á  la 
frontera  de  Medinaceli,  con  deliberación  de  hacer  la 
guerra  tan  solamente  en  el  condado  de  Medinaceli,  y 
en  los  términos  de  los  lugares  de  Deza  y  Cihuela  que 
eran  del  conde. 

Cap.  II. — Del  auto  que  se  ordenó  por  las  cuarenta  per- 
sonas que  representaban  la  corte  general  del  reino  de 
Aragón,  para  que  se  tratase  de  la  concordia  entre  el 
rey  de  Navarra  y  el  principe  su  hijo,  el  cual  fué  lle- 
vado del  Castillo  de  Mallen  al  de  Monroy. 

Después  de  la  batalla  de  Aibar,  en  la  cual  fué  preso 
y  vencido  el  príncipe  don  Cárlosy  los  principales  que 
le  seguían,  el  rey  de  Navarra  buscaba  medios  como 
pudiese  quedar  apoderado  del  reino  de  Navarra  y  re- 
ducir á  su  hijo  á  su  obediencia,  y  á  don  Luis  de  Beau- 
mont,  condestable  de  Navarra,  y  á  don  Juan  de  Car- 
dona, que  fueron  presos  con  el  príncipe  en  la  batalla, 
y  traerlos  al  reino  de  Aragón  ;  y  porque  con  su  veni- 
da á  este  reino  se  diese  orden  de  asentar  las  diferen- 
cias que  habia  entre  padre  é  hijo,  se  ordenó  por  los 
cuarenta  que  representaban  la  corte,  un  auto  en  que 
se  contenia,  que  considerado  que  don  Carlos  príncipe 
de  Viana,  y  don  Luis  de  Beaumont  condestable  de  Na- 
varra, y  don  Juan  de  Cardona,  que  tenia  en  el  reino 
de  Navarra  su  domicilio,  habían  sido  presos  dentro  diél, 
como  subditos  del  rey  de  Navafra,  y  por  su  manda- 
miento se  habían  traído  al  reino  de  Aragón  presos, 
considerando  el  beneficio  que  de  aquello  podía  resul- 
tar al  servicio  del  rey  de  Aragón  y  á  la  quietud  del 
reino  de  Navarra,  por  esto  la  corte  establecía  por 
aquella  vez  tan  solamente  y  ordenaba,  que  las  perso- 
nas del  príncipe  y  de  aquellos  dos  caballeros  no  pu- 
diesen ser  detenidos  por  el  justicia  de  Aragón,  por  do 
manifiesto,  ni  por  sus  lugartenientes  ni  por  otros  ofi- 
ciales, ni  se  pudiesen  aprovechar  del  beneficio  de  la 
firma  que  llaman  de  derecho,  ni  de  otro  fuero  alguno, 
cuanto  quier  privilegiado.  Esto  fuéá  trece  del  mes  de 
abril,  y  proveyóse  por  i-azon  que  estando  el  príncipe 
en  el  reino,  no  pensase  que  por  las  leyes  del  se  habia 
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de  poner  en  su  libertad  ni  los  dos  caballeros  que  se 
traían  con  él.  Después  de  ordenado  esto,  porque  de  la 
discordia  y  disensión  que  habia  entre  el  rey  de  Na- 
varra y  el  principe  su  hijo  so  seguia  gran  turbación 
en  toda  España,  y  mucho  impedimento  á  la  defensión 
del  reino,  y  redundaba  en  gran  favor  y  socorro  del 
conde  de  Medioaceli  y  de  los  que  le  daban  ayuda  pa- 
ra hacer  la  guerra  en  nuestras  fronteras,  los  de  la 
corte,  que  estaba  congregada  en  Zaragoza,  enviaron  por 
sus  embajadores  á  la  ciudad  de  Pamplona  y  á  la  villa 
de  Olite,  que  se  tenian  por  el  príncipe  de  Viana,  un 
caballero  que  se  decia  Miguel  del  Espital,  que  era  del 
número  de  los  cuarenta,  en  lugar  de  don  Ramón  de 
Cervellon,  porque  se  entendió  que  entre  padre  é  hijo  y 
bas  partes  de  aquel  reino  que  los  seguían  se  habían 
platicado  algunos  medios  para  concertarlos,  y  les  pe- 
dían que  enviasen  sus  procuradores  con  poder  bas- 
tante, que  fuesen  tales  que  amasen  el  servicio  de  Dios 
y  del  rey  su  señor  y  del  príncipe  su  hijo,  conside- 
rando que  si  este  reino  interviniese  en  la  concordia, 
seria  gran  parte  para  conservar  la  fá  y  seguridad  que 
entre  ellos  se  diese.  En  esto  se  hacía  mayor  instancia 
por  los  déla  corte,  porque  entendieron  que  el  rey  de 
Navarra,  como  desconfiado  de  toda  esperanza  de  con- 
cordia, habia  mandado  llevar  al  príncipe  su  hijo  del 
castillo  de  Mallen  al  castillo  de  Monroy,  y  desto  los 
de  la  corte  hubieron  gran  desplacer,  y  así  en  mucha 
conformidad  se  movieron  á  tratar  entre  ellos  de  los 
medios  de  la  concordia.  Respondieron  los  de  Pamplo- 
na y  de  Olite,  que  se  les  enviase  seguro  para  los  emba- 
jadores que  hubiesen  de  venir, 'teniendo  primeroaviso 
que  el  príncipe  y  el  condestable,  y  den  Juan  de  Car- 
dona se  hubiesen  traído  á  Zaragoza.  Estaba  el  ¡rey  de 
Navarra  en  Tudela  en  el  principio  del  raes  de  mayo, 
y  los  de  Pamplona,  Olite,  y  Lurabierre,  y  los  otros 
pueblos  y  capitanes  que  estaban  en  la  obediencia  del 
príncipe,  no  querían  enviar  sus  embajadores  á  Za- 
ragoza para  tratar  con  los  que  representaban  la  cor- 
te, sin  que  primero  estuviesen  en  ella  el  príncipe  y  ei 
condestable  de  Navarra  y  don  Juan  de  Cardona,  y  pa- 
recía que  iban  entreteniendo  el  tiempo,  porque  el  rey 
de  Navarra  no  acudiese  á  hacer  la  guerra  por  su  per- 
sona contra  el  conde  de  Medinacelí,  y  el  rey  de  Navar- 
ra quería  que  se  tratase  primero  de  los  medios  de  la 
concordia  entre  él  y  su  hijo,  y  ofrecía  que  después 
que  hubiesen  asentado  en  ellos,  mandaría  traer  en  Za- 
ragoza al  príncipe  y  él  se  hallaría  presente,  y  entre  tan- 
to daba  lugar  que  consultasen  los  navarros  con  el  prín- 
cipe lo  que  le8  conviniese. 

Cap.  III.  —  De  la  concordia  que  se  movió  por  el  princi- 
pe de  Viana  con  el'rey  su  padre  para  alcanzar  su  li- 
bertad, estando  detenido  en  el  caslillo  de  Monroy. 

Cuando  el  rey  de  Navarra  tuvo  al  príncipe  su  hijo 
en  el  castillo  de  Monroy  de  la  orden  de  Calatrava,  se 
trató  de  reducir  las  cosas  á  medios  de  concordia  pa- 
ra que  el  príncipe  consiguiese  su  libertad,  porque  por 
parte  del  rey  de  Castilla  y  del  príncipe  don  Enrique  se 
hacían  grandes  ajuntamientos  de  gentes  para  entrar 
poderosamente  por  Navarra  y  apoderarse  della.  Mo- 
vióse por  parte  del  príncipe  de  Viana,  ó  fué  inducido 
y  persuadido  á  ello  por  los  privados  del  rey  su  padre 
que  sería  cosa  muy  útil  para  alcanzar  su  libertad,  y  del 
condestable  de  Navarra  su  tío  y  para  el  bien  de  aquei 
reino,  y  para  la  reducción  del  á  la  obediencia  del  rey,  ' 
así  para  tener  mayor  certidumbre  y  que  con  mayor 
voluntad  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  la  villa  de  Olite, 


y  las  rehenes  que  ee  trataba  que  se  pusiesen  en  po- 
der de  los  diputados  del  reino  de  Aragón  ,  para  poner 
en  libertad  al  principe,  se  moviesen  á  cumplir  las  cosas 
acordadas,  ante  todas  cosas  el  rey  jurase  é  hiciese 
pleito  homenaje ,  según  costumbre  de  España,  ante  to- 
dos los  diputados  del  reino  de  Aragón,  de  cumplir  todo 
lo  que  se  acordase,  y  el  mismo  juramento  hiciese  el 
príncipe  cuando  estuviese  en  Zaragoza.  El  príncipe  ha- 
bia de  hacer  venir  á  poder  de  los  diputados  por  rehe- 
nes á  don  Luís  y  á  don  Carlos  de  Beaumont  hijos  del 
condestable  de  Navarra  y  otros  caballeros  de  aquella 
parcialidad,  que  eran  Carlos  de  Cortes,  Guillen  y  Me- 
naüt  de  Beaumont,  Juan  Martínez  de  Arlieda,  señor  de 
Artieda,  el  señor  de  Armendarez,  el  licenciado  de  Via- 
na, Carlos  de  Ayanzo.  y  JuanDirsua.  Con  estos  caballe- 
ros se  había  de  poner  en  poder  de  los  diputados  del  rei- 
no de  Aragón  don  Fernando  de  Rojas,  adelantado  ma- 
yor de  Castilla,  y  habia  de  ser  con  condición  que  dentro 
de  ocho  días  después  que  estuviesen  en  poder  de  los  di- 
putados el  rey  mandase  llevar  al  poder  de  los  mismos 
diputados  al  príncipe  y  al  condestable,  y  dentro  de 
dos  días  después  que  estuviesen  en  su  poder  el  prín- 
cipe y  condestable  y  adelantado  y  los  otros  rehenes, 
el  rey  mandase  á  los  diputados,  y  con  su  mandamien- 
to ó  sin  él  fuesen  tenidos  de  librar  la  persona  del  prín- 
cipe, y  dentro  de  diez  días  el  príncipe  fuese  obligado 
de  ir  á  la  ciudad  de  Pamplona  y  á  la  villa  de  Olite,  y 
las  entregase  con  sus  fortalezas  al  rey  su  padre,  ó  á  las 
personas  que  él  mandase  con  que  fuesen  aragoneses. 
De  allí  á  otros  diez  días  había  de  entregar  el  príncipe 
todas  las  otras  villas  y  castillos  y  fortalezas  del  reino 
de  Navarra  que  se  tenian  por  él,  fuera  de  la  obediencia 
del  rey  su  padre,  de  la  misma  manera,  y  cuando  los 
diputados  entendiesen  que  el  príncipe  habia  cumplido 
todo  esto  fuesen  tenidos  de  librar  las  personas  del  con- 
destable y  de  los  rehenes,  y  ponerlas  en  salvo  en  el 
reino  de  Navarra,  y  también  se  habia  de  poner  en  li- 
bertad el  adelantado  de  Castilla.  Si  dentro  de  los  ocho 
dias  que  el  rey  habia  de  poner  en  poder  de  los  diputa- 
dos al  príncipe  y  al  condestable,  no  los  hubiese  entre- 
gado, fuesen  los  diputados  obligados  de  hmandar  vol- 
ver en  salvo  al  reino  de  Navarra  al  adelantado  y  los 
otros  rehenes,  y  si  el  príncipe  no  entregase  al  rey  den- 
tro de  los  veinte  dias  la  ciudad  de  Pamplona  y  la  villa 
de  Olite,  y  las  otras  villas  y  fortalezas  de  Navarra,  los 
diputados  del  reino  de  Aragón  fuesen  obligados  de  en- 
tregar al  rey  de  Navarra  al  condestable  y  adelantado 
de  Castilla,  y  los  otros  rehenes,  para  que  dellos  hiciese 
lo  que  su  merced  seria,  y  el  príncipe  se  tornase  á  po- 
ner en  poder  del  rey;  mas  en  este  caso  de  volver  el 
príncipe  á  su  opinión ,  el  adelantado  y  los  rehenes 
se  librasen  por  los  diputados  del  reino  de  Aragón, 
y  los  pusiesen  en  salvo  en  el  reino  de  Navarra.  Den- 
tro de  veinte  dias  después  que  la  ciudad  de  Pamplo- 
na y  la  villa  de  Olite,  y  las  otras  villas  y  fortalezas  fue- 
sen entregadas  al  rey,  babia  de  mandar  restituir  todos 
los  bienes  que  habian  sido  ocupados  al  condestable  de 
Navarra  y  á  don  Juan  de  Beuamont  su  hermano,  y  á 
don  Juan  de  Cardona,  y  á  todos  los  otros  que  habian 
seguido  la  opinión  del  príncipe,  y  también  se  habian 
de  restituir  á  los  qCié  habian  sido  de  la  obediencia  dei 
rey,  y  siguieron  su  opinión.  Habia  de  otorgar  el  rey 
perdón  general  de  todas  las  cosas  pasadas  á  todos  los 
que  habían  seguido  la  opinión  del  príncipe,  y  el  prín- 
cipe habia  de  perder  el  enojo,  y  perdonar  á  los  que 
fueron  obedientes  al  rey,  y  queá  los  unos  y  á  los  otros 
quedase  libertad  de  seguir  su  justicia  en  sus  preten- 
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siones.  También  quedó  asentado  que  el  principado  de 
Viana  y  las  villas  de  Corella  y  Cintrueñigo  se  en- 
tregasen al  príncipe,  así  como  se  le  dieron  por  el  rey 
don  Carlos  su  abuelo,  ó  á  lo  menos  estuviesen  en  poder 
de  aragoneses,  hasta  que  por  el  rey  de  Aragón  se  de- 
terminasen todas  las  diferencias  que  había  entre  el  rey 
de  Navarra  y  el  príncipe  su  hijo,  y  también  las  otras 
fortalezas  hablan  de  estar  en  poder  de  aragoneses  de 
la  misma  suerte,  hasta  que  el  rey  declarase  lo  que  se 
debia  hacer.  Las  rentas  del  reino  de  Navarra  se  habían 
de  partir  por  medio,  y  la  una  parte  habia  de  ser  para 
sustentar  el  estado  del  rey,  y  la  otra  para  la  del  prín- 
cipe, y  se  habian  de  recoger  por  los  oficiales  del  prín- 
cipe en  las  merindades  de  Pamplona  y  Olite,  y  en  aque- 
lla parte  del  príncipe  se  habian  de  comprender  las 
rentas  del  principado  de  Viana,  y  de  las  villas  de  ¡Co- 
rella y  Cintrueñigo.  Con  esto  habia  de  prometer  el  rey 
de  Navarra  de  no  sacar  de  la  casa  y  servicio  del  prín- 
cipe á  ninguno   de  aquellos  que  él  pluguiese  tener 
y  las  tenencias  de  las   fortalezas  del  principado  de 
Viana  y  de  Corella   y  Cintrueñigo  se  habian  de  pagar 
por  el  príncipe  á  los  aragoneses  que  las  tuviesen,  y  las 
del  rey  su  padre  de  sus  rentas,  y  ordenóse  que  todos 
los  aragoneses  que  tuviesen  las  unas  fortalezas  y  las 
otras  hiciesen  pleito  homenaje  por  ellas  al  rey  de  Na- 
varra, y  detenerlas  por  él  hasta  que  por  el  rey  de  Ara- 
gón se  determinase  otra  cosa.  Para  dar  acabado  fin  y- 
buen  cumplimiento  á  todas  las  diferencias  qne  habia 
entre  padre  é  hijo  se  habian  de  enviar  por  el  rey 
de  Navarra  dos  personas  ,  y  otras  dos  por  el  prín- 
cipe   al  rey  de  Aragón  ,  para  mostrar  su  razón  y 
justicia,  y  dióse  orden  que  cuando  el  rey  de  Navar- 
ra y  el  príncipe  llegasen  á  Zaragoza  jurasen  de  cum- 
plir todo  esto,  y  lo  que  se  determinase  por  el  rey 
de  Aragón  en  sus  diferencias,  y  los  diputados  del  rei- 
no de  Aragón  habian  de  hacer  solemne  Juramento  de 
guardar  y  cumplir  lo  que  á  ellos  tocaba.  En  esta  con- 
cordia vinieron  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  su  hijo 
en  aquel  castillo  de  Monroy,  un  feábado  á  trece  del  mes 
dd  mayo  deste  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y 
dos,  y  el  príncipe  la  firmó  el  mismo  dia,  y  juró  é  hi- 
zo pleito  homenaje  de  cumplirla  según  la  costumbre 
de  España,  en  manos  de  un  caballero  que  se   decía 
Juan  de  Vozmediano.  Pero  concluido  esto  y  asesntado, 
el  rey  reformó  algunas  cosas  de  aquella  concordia,  y 
se  concertó   entre   ellos  que  por  el  rey  de  Navarra 
fuese  cierto  y  seguro  que  el  condestable  de  Navarra  y 
don  Juan  de  Beaumont  su  hermano,  y   don  Juan  de 
Cardona,  y  otros  que  habian  seguido  la  opinión  del 
príncipe,  serian  al  rey  su  padre  buenos  y  fieles  vasa- 
llos y  naturales  como  lo  quería  la  razón,  sus  fortalezas 
lasque  tenían  en  el  reino  de  Navarra,  que  se  habia  tra- 
tado que  se  entregasen  á  las  personas  que  por  los  dipu- 
tados del  reino  de  Aragón  fuesen  nombrados,  y  todas 
las  otras  fuerzas  estuviesen  por  tiempo  de  un  año  por 
el  rey,  y  las  que  no  estuviesen  á  disposición  del  rey  se 
entregasen  al  rey  por  el  príncipe  como  las  otras  ,  y 
cuando  estuviesen  eu  poder  del  rey  las  habia  de  en- 
tregar á  aragoneses ,    valencianos  6  catalanes  ,  que 
hiciesen  homenaje  de  tenerlas  por  aquel  año  por  el 
rey   de  Navarra,  y  después  se  habian  de  entregar  á 
cada  uno  las  suyas,  haciendo  los  señores  dellas  el  ju- 
ramento debido  y  acostumbrado  al  rey.  Si  dentro  de 
aquel  año  el  condestable  de  Navarra  y  aquellos  caba- 
lleros tratasen  alguna  cosa  contra  el  rey,  que  buenos 
y  leales  vasallos  no  debiesen  cometer,  los  que  tuviesen 
las  fortalezas,  pasado  el  año,  las  entregasen  al  rey.  Tam- 
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bien  hubo  otra  nueva  declaración  de  que  el  príncipe 
recibió  mucho  descontentamiento,  que  como  se  habia 
prometido  al  rey  en  aquella  concordia  que  no  sacaría 
de  la  casa  del  príncipe  á  ninguno  de  los  que  él  qui- 
siese tener  en  su  servicio,  en  esto  se  asentó  que  el 
príncipe  tuviese  servidores  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
cialidad del  reino  de  Navarra,  tales  que  guardasen  el 
servicio  del  rey  y  suyo,  como  era  razón ,  y  con  esto  se 
añadió  otra  cosa  que  quedase  á  la  voluntad  y  deter- 
minación del  rey  de  Navarra,  si  el  príncipe  su  hijo 
iría  al  rey  de  Aragón,  ó  si  seria  mas  conveniente  que 
no  fuese  y  estuviese  á  lo  que  el  rey  su  padre  ordenase 
6  mandase  como  Dios  y  naturaleza  y  la  honestidad  lo 
requerían.  Habian  dejjirarel  rey  de  Navarra  y  el  prín- 
cipe en  presencia  de  los  diputados  del  reino  de  Ara- 
gón, y  hacer  pleito  homenaje  á  uso  y  costumbre  de 
España  de  oumplirlo,  y  este  juramento  habia  de  ha- 
cer el  príncipe  después  que  estuviese  en  su  libertad; 
pero  el  rey  como  le  tenia  en  su  poder,  iba  procurando 
de  mejorar  su  partido,  y  también  el  príncipe  insistía 
en  aventajar  el  suyo  con  el  favor  del  rey  de  Castilla  y 
del  príncipe  don  Enrique,  con  las  fuerzas  y  pujanza  de 
la  gente  de  guerra  que  se  iba  cada  dia  juntando  para 
dar  favor  á  la  parcialidad  del  príncipe. 

Cap.  íV. — Que  el  rey  de  Nevarra  levantó  el  campo  que 
puso  sobre  Viüarroya  y  pasó  áhacerla  guerra  al  con- 
dado de  Medinaceli. 

Mostró  el  rey  de  Navarra  gran  sentimiento  de  los 
cuarenta  que  representaban  la  corte,  porque  en  el  ju-» 
ramento  que  tomaban  á  los  que  llevaban  sueldo  del 
reino,  se  obligaban  que  no  harían  guerra  en  cosa  que 
tocase  ala  recuperación  del  reino  de  Navarra,  nial 
castigo  de  sus  rebeldes,  y  en  satisfacción  desto  envia- 
ron los  cuarenta  al  rey  de  Navarra  á  Ramón  de  .Pa- 
lomar y  á  Jimeno  Gordo,  declarando  que  ellos  cum- 
plían con  su  deber  recibiendo  el  juramento  pop  la  forma 
que  estaba  acordado,  para  que  se  hiciese  la  guerra  por 
la  defensa  del  reino,  y  en  el  condado  de  Medinaceli. 
Procuró  que  diesen  lugar  que  se  hiciese  guerra  contra 
los  valedores  del  conde,  que  eran  el  obispo  de  Sigüen- 
za,  don  Juan  Ramírez  de  Arellano  y  don  Carlos  de 
Arellano,  don  Juan  de  Luna,  Pedro  de  Mendoza,  se- 
ñor de  Almanza,  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Juaaa  de 
Silva,  Juan  Sánchez  de  Funes,  señor  de  Villel,  Juan 
de  Torras  y  Diego  López  de  Medrano.  Esto  era  estando 
el  rey  de  Navarra  en  Calatayud,  en  principio  del  mes 
de  junio,  y  á  tres  de  aquel  mes  estaba  ya  sobre  Villar- 
roya  y  tenia  mucha  falta  en  su  campo  de  gente  de  pié, 
y  el  lugar  se  puso  en  muy  buena  defensa  de  cavas  y 
muros,  y  teníanle  muy  fortalecido,  y  el  rey  levanto  su 
campo  para  pasar  á  hacer  la  guerra  en  el  condado  de 
Medina,  y  los  cuarenta  no  daban  lugar  que  se  hi- 
ciese guerra  sino  contra  el  señor  de  Villel  y  contra 
Diego  López  de  Medrano  y  Juan  de  Torres,  que  hacían 
guerra  contra  nuestras  fronteras  de  los  lugares  de 
Villel,  Cabañuelas  y  de  Almenara,  y  déla  Torre  de 
Martin  Ganzalez.  Con  esto  se  deliberó  por  el  rey  de 
Navarra  y  los  cuarenta  quese  impusiesen  sisas  en  to- 
do el  reino  para  esta  guerra  por  tiempo  de  dos  años. 
Mas  el  rey  de  Navarra  decía  que  los  navarros  rebeldes 
buscaban  escusas,  y  tenia  aviso  que  enviaban  á  Cas- 
tilla y  que  de  ella  no  vendría  ninguna  buena  delibera- 
ción, y  ofrecía  de  traer  al  príncipe  á  Zaragoza  por  me- 
dio de  los  diputados  del  reino,  y  si  quisiesen  los  de 
Pamplona  y  Olit  consultar  con  el  príncipe,  se  les  daria 
lugar,  ó  en  caso  que  no  viniesen  en  esto,  enviaría  dos 
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prelados  con  peder  bastante,  para  tratar  de  la  con- 
cordia, y  los  diputados  de  Aragón  enviasen  otros  dos 
para  ser  medianeros.  Pasado  el  tiempo  de  la  conducta 
(le  gente  de  armas  del  reino  que  habían  de  servir  por 
tres  meses,  y  derramadas  sus  compañías,  ios  capita- 
nes del  rey  de  Castilla  estaban  en  defensa  del  condado 
de  Medinaceli,  que  eran  Juan  de  Luna,  Pedro  de  Men- 
doza, Carlos  de  Areliano,  don  Diego  Hurtado  de.  Men- 
doza, Juan  de  Silva  y  otros  caballeros,  con  hasta  seis- 
cientos de  caballo  y  mil  de  pié,  y  los  que  estaban  en 
Viliaroya  quemaron  una  parle  del  lugar  de  Villalven- 
ga.  Por  otra  paite  Pedro  de  Mendoza  entró  en  el  reino 
y  puso  cerco  al  lugar  y  al  castillo  de  Bordalva,  que 
era  de  Antonio  Palaíox,  señor  de  Hariza,  y  combatió- 
lo y  rindiólo.  Entonces  con  voluntad  de  las  cuarenta 
personas  que  representaban  la  corte,  el  rey  de  Na- 
varra prorogó  los  derechos  y  aumentos  de  las  gene- 
ralidades del  reino  por  tiempo  de  dos  años,  y  se  dio 
sueldo  á  cuatrocientos  de  caballo  por  el  reino  para  que 
estuviesen  en  la  frontera  del  conde  de  Medina,  y  con- 
tra Sus  gentes,  y  á  otros  sesenta  de  caballo,  para  que 
estuviesen  en  algunos  lugares  de  Daroca  y  de  Albar- 
racin,  y  á  doscientos  y  cincuenta  ballesteros,  para 
la  guarda  de  los  castillos  de  las  fronteras,  por  tiempo 
de  dos  meses.  Por  el  mismo  tiempo  que  entró  Pedro 
de  Mendoza  á  combatir  á  Bordalva,  Juan  Sánchez  de 
Funes,  señor  de  Villel,  y  Diego  López  de  Medrano,  se- 
ñor de  Cabañuelas,  y  Juan  de  Torres,  señor  de  Alme- 
nara, que  eran  los  capitanes  de  la  gente  que  tenia  el 
conde  de  Medina  en  la  defensa  de  su  estado,  hacian 
mucho  daño  de  sus  lugares  y  de  la  torre  de  Martin 
González  en  nuestras  fronteras,  y  así  salió  el  goberna- 
dor de  Aragón  con  sus  compañías  de  gente  de  caballo 
A  hacer  la  guerra  en  sus  términos,  y  por  otra  parte  el 
rey  de  Navarra  deliberó  entrar  por  el  condado  de  Me- 
dinaceli, y  para  ello  se  mandó  juntar  la  artillería  y  las 
otras  municiones,  y  se  llevaron  tres  lombardas  muy 
gruesas  que  Juan  Fernandez  de  Heredia  tenia  en  Mo- 
ra y  en  Medina  ,  y  las  dló  doña  Juaoa  de  Bardaxí  su 
mujer,  estando  su  marido  en  el  reino  de  Ñapóles,  y 
otras  de  otras  partes  del  reino.  Esto  era  por  el  mes  de 
julio,  y  el  gobernador  y  don  Pedro  de  Urrea,  y  Pedro 
de  Bardaxí  y  sus  gentes,  dieron  combate  al  castillo  dé 
Villel ,  estando  dentro  su  señor,  y  rindióse  con  cier- 
tas condiciones,  y  quedó  aquel  lugar  y  su  fortaleza  á 
cargo  y  defensa  de  don  Pedro  de  Urrea.  Éntrelas  otras 
condiciones  era,  que  el  rey  le  recibiese  por  su  vasallo 
y  á  un  hijo  suyo,  y  que  el  lugar  y  castillo  de  Villel 
fuese  del  reino  de  Aragón  y  dentro  de  su  señorío,  y 
esto  se  remitió  á  lo  que  el  rey  ordenase,  aunque  era 
cosa  muy  cierta  y  sabida  que  en  los  tiempos  antiguos 
estuvo  dentro  de  los  límites  deste  reino.  Entonces  se 
entendió  que  los  enemigos  así  de  Castilla  como  de 
Navarra  trataron  de  acometer  poderosamente  la  ciu- 
dad de  Tarazona,  y  por  el  peligro  en  que  estaba  se  pro- 
veyó, que  el  gobernador  con  sus  gentes  se  entrase 
dentro,  y  estuviese  en  aquella  frontera.  Fueron  el  go- 
bernador y  Martin  de  Lanuza  á  correr  el  término  de 
Villarroya,  y  saliendo' á  ellos  los  del  conde  de  Medina- 
celi y  sus  corredores  los  combatieron  y  desbaratacon, 
y  fueron  presos  Luis  de  la  Cerda  y  Juan  de  la  Cerda, 
primos  del  conde,  y  un  hijo  del  señor  de  Villel  y 
otros. 


Gap.  V.— Que  el  principe  de  Castilla  juntó  su  ejército 
para  entrar  á  apoderarse  del  reino  de  Navarra,  y  el 
rey  de  Castilla  fué  á  dar  favor  á  su  empresa. 

Deseando  los  de  la  corte  general  del  reino  de  Aragón 
tratar  de  la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el 
príncipe  de  Viana  su  hijo,  de  la  cual  habia  de  resultar 
la  paz  y  sosiego  del,-  y  cesar  la  guerra  que  habia  en 
Castilla  por  nuestras  fronteras,  y  por  las  del  reino  de 
Navarra,  deliberaron  enviar  embajadores  que  fuesen 
á  tratar  de  los  medios  de  la  concordia,  con  los  de  la 
ciudad  de  Pamplona  y  de' las  villas  deOliteyLura- 
bierre,  y  de  los  otros  lugares  de  aquel  reino,  que  es- 
taban en  la  obediencia  del  príncipe,  y  se  habian  rebe- 
lado al  rey  de  Navarra  y  tomado  las  armas,  y  con 
los  capitanes  de  su  gente,  y  fueron  los  embajadores 
don  Juan,  señor  de  Ijar,  y  don  Juan  de  Ijar  su  hijo. 
Esto  fué  á  tres  del  mes  de  julio,  y  lo  primero  que  se 
procuró,  fué  asentar  algún  sobreseimiento  de  guerra 
entre  aquel  reino  y  el  de  Aragón,  y  los  de  Pamplona 
vinieron  en  ello  afirmando  que  no   tenían  ninguna 
contienda  con  el  rey  de  Aragón,  ni  con  este  reino,  y 
solamente  era  la  opresión  por  lo  que  debían  á  la  su- 
cesión del  príncipe  su  señor,  sobre  lo  cual  estaban  dis- 
cordes el  rey  de  Navarra  y  su  hijo,  y  así  ordenaron, 
que  en  les  lugares  de  la  frontera  vecinos   de  Ara- 
gón se  pregonase  la  paz,  y  así  lo  escribieron  á  los 
de  la  corte,  á  veinte  y  uno  del  mes  de  julio,  diciendo 
que  esperaban  que  lo  mismo  le  seria  guardado  por 
nuestras  fronteras.  Añadieron  á  esto  que  por  conser- 
var algunas  plazas  y  fuerzas,  que  nuevamente  se  ha- 
bían.su  jetado  á  obediencia  del  principé,  y  proveer  me- 
jor en  lo  que  tocaba  á  su  defensa  ,  enviaban  ciertas 
compañías  de  caballo  y  de  pié,  cuyos  capitanes  eran 
Carlos  de  Cortes  y  Meuaut  de  Beaumont,  que  eran  caba- 
lleros de  linaje  y  estado,   que  hacian  la  guerra  en  ser- 
vicio del  príncipe  contra  el  rey  su  padre.  Mas  estos 
capitanes  deseaban  mas  todo  rompimiento,  que  venir 
á  plática  de  concordia,  y  estando  en  Melida  como  tu- 
vieron aviso  de  cierto  ganado  que  estaba  dentro  del 
reino  de  Aragón,  con  color  que  era  de  algunos  navar- 
ros desleales  y  rebeldes  al  príncipe  su  señor,  acorda- 
ron de  entrar  á  hacer  presa  en  él,  y  pasaron  por  Sa- 
dava.  Jugar  del  reino  de  Aragón,  y  por  cerca  de  Ejea 
y  corrieron  mas  adelante.  Los  de  Ejea  con  la  gente  de 
caballo  y  de  pié  de  su  hermandad  dieron  sobre  los  na- 
vari"os,  y  los  desbarataron  y  prendieron  los  capitanes 
y  quitáronles  las  armas  y  caballos,  y  fueron  con  ellos 
presos  hasta  cuarenta  hombres  de  armas  y  ginetes,  y 
esto  fué  al  mismo  tiempo  que  don  Juan  señor  de  Ijar 
y  don  Juan  su  hijo  fueron  la  via  de  Navarra  para  tra- 
tar de  los  medios  de  la  concordia,  y  el  príncipe  don 
Enrique  de  Castilla  juntó  hasta  mil  y  quinientos  de 
caballo,  con  propósito  de  irse  á  poner  en  aquel  reino 
y  ayudar  á  la  parte  del  príncipe  de  Viana,  y  echar  de 
la  posesión  del  al  rey  su  padre,  y  con  este  tumulto,  y 
con  haber  sucedido  el  destrozo  de  los  capitanes  y  gen- 
tes que  fueron  rompidos  por  los  de  Ejea,  aunque  don 
Juan  señor  de  Ijar  y  don  Juan  su  hijo  hubieron  salvo- 
conducto por  medio  de  don  Luis  de  Beaumont,  hijo  del 
condestable  de  Navarra  y  de  Arnaldo  de  Armenda- 
rez,  capitán  de  Oljte,  para  ellos  y  sus  gentes,  y  fué  por 
él  un  su  faraute  Arnaldo  de  Armendarez  contra   la 
fé  y  seguridad  que  habia  dado,  prendió  á  don  Juan, 
hijo  de  don  Juan  de  Ijar,  y  á  los  que  se  hallaron  con  él» 
y  matáronle  uno  dellos  y  llevó  preso  á  Olite,  á  don 
Juan,  y  comenzaron  los  navarros  de  la  obediencia  del 
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príncipe  á  hacer  raucho  daño  en  las  comarcas  de  Sos, 
Sadava,  EJea  y  Tahuste,  y  en  el  término  de  Casteliscar 
•  y  otros  lugares.  Publicaban  los  de  la  obediencia  del 
príncipe,  que  no  proseguían  particular  empresa  suya, 
ni  acrecen ía miento  de  sus  fronteras,  sino  que  de- 
mandaban y  pedían  se  les  diese  su  señor  natural 
donde  quiera  que  él  estaba,  y  en  cualquier  señorío,  y 
les  declarasen  por  quien  estaba  detenido  y  en  prisio- 
nes y  que  las  causas  porque  61  era  preso  todoe  las  sa- 
bían. Luego  se  trató  de  hacer  trueque  por  don  Juan 
dfl  Ijar  con  los  capitanes  y  prisioneros  que  tenían  los 
de  la  hermandad  de  la  villa  de  Ejea;  y  visto  por  los  de 
la  corte  general  de  Aragón,  que  estando  tan  rompida  la 
guerra  en  Navarra  había  poca  seguridad  para  tratar 
de  los  medios  de  la  concordia,  deliberaron  desistir  de 
ser  medianeros,  y  contentarse  con  cobrar  la  persona 
de  don  Juan  de  Ijar,  y  luego  se  siguió  que  la  gente  de 
guerra  de  Navarra  hizo  sus  correrías  y  entradas  por 
nuestras  fronteras,  é  hiciéronse  muchos  daños  á  los  de 
Sos,  Sadava,  Tahuste,  Casteliscar  y  otros  lugares  de 
aquella  comarca.  Túvose  en  esta  sazón  gran  temor, 
que  si  el  príncipe  de  Castilla  entraba  en  Navarra,  este 
reino  por  aquellas  fronteras  seria  sujeto  á  peor  y  mas 
cruel  guerra  que  por  la  parte  de  Castilla;  y  aunque  el 
príncipe  don  Enrique,  como  mas  enemigo  del  rey  de 
Navarra  su  suegro,  había  acordado  de  tomar  esta  em- 
presa de  sacarle  de  la  posesión  de  aquel  reino  y  poner 
en  ella  al  príncipe  deViana,  con  voz  y  color  de  dar 
favor  á  los  que  estaban  en  la  obediencia  del  príncipe 
d«  Viana,  se  tenia  por  mas  cierto,  que  venia  para 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  de  las  villas 
deOlite  y  Lurabierrey  de  todo  el  reino,  y  echar  del 
al  rey  de  Navarra,  pues  la  restitución  que  después 
se  baria  de  lo  que  ocupase  el  principe  de  Viana,  estaba 
bien  entendido,  que  no  seria  tan  presta  como  se  pensa- 
ba. El  rey  de  Castilla  estaba  en  este  tiempo  en  San- 
to Domingo  de  la  Calzada  con  mil  y  quinientos  de  ca- 
ballo, y  esperaba  cada  día  al  príncipe  su  hijo,  y  desde 
la  frontera  de  Gascuña  hasta  el  reino  de  Valencia,  por 
todas  las  fronteras  quedaba  el  reino  de  Aragón  en 
continua  y  muy  peligrosa  guerra,  hallándose  tan  po- 
derosos el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  su  hijo,  y  te- 
niendo los  aragoneses  ai  rey  ausente,  y  no  siendo  fa- 
voretcidos  con  su  presencia  ni  esperando  ningún  so- 
corro del  principado  de  Cataluña  ni  del  reino  de  Va- 
lencia. Considerando  todo  esto  y  en  cúán  peligroso 
estado  se  hallaban  las  cosas  deste  reino,  los  déla  corte 
enviaron  sus  embajadores  al  rey  que  fueron  un  caba- 
llero principal  del  que  se  llamaba  Juan  JimenezCerdan  y 
unletradoque  era  Ramón  de  Palomar.  Por  mediodestos 
sus  embajadores  informaron  al  rey  que  no  era  posible 
sin  su  presencia  poderse  sostener  tantos  daños,  ha- 
biendo por  tiempo  de  casi  siete  años  sufrido  tantas  tur- 
baciones y  novedades  y  una  guerra  continua  con  Cas- 
tilla. Era  cierto  que  habían  resultado  della  grandes  des- 
poblaciones de  lugares  en  las  fronteras,  señaladamente 
en  tierra  de  Teruel  y  Albarraciu  y  en  las  comarcas  de 
Daroca,  Calatayud  y  Aranda,  y  ya  no  se  labraban  ni 
cultivaban  las  tierras,  y  no  solamente  se  habia  segui- 
do este  estrago  de  los  enemigos,  pero  de  la  gente  de 
armas  que  estaban  en  servicio  del  rey  de  Navarra  y 
de  los  que  residían  en  guarniciones  en  la  Peña  de  Al- 
cázar, Juera,  Atienza,  Torija,  Arcos,  Montuenga,  Voz- 
mediano  y  Villel  que  se  tenían  por  el  rey  de  Navarra, 
y  se  les  sufrían  sus  insultos  y  robos  porque  no  reci- 
bían gajes  ni  sueldo  alguno.  Averiguaban  que  se  ha- 
bían gastado  en  esta  guerra,  en  rescate  de  prisioneros, 
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,  cuatrocientos  mil  florines,  y  estaba  el  reino  líe  manera 
que  no  podía  ya  sostenerlos  cargos  ordinarios  habien- 
do cesado  el  trato  y  comercio  de  Castilla  y  Navarra,  y 
así  nopodia  sustentar  la  defensa  del  reino,  y  no  halla- 
ban en  las  cortes  otro  remedio  sino  el  do  la  presencia 
del  rey,  y  que  tomase  á  su  cargo  remediar  tanto  peli- 
gro á  todo  descargo  del  reino  y  de  los  naturales  dél. 
Solian  fenecerse  antes  deste  tiempo  ordinariamente  lars 
cortes,  de  manera  que  no  duraban  sino  de  cuatro  á  seis 
meses,  y  la  corte  que  habia  espirado  antes  desta  sin 
conclusión  ninguna,  duró  seis  años,  y  por  esta  causa 
enviaban  á  suplicar  al  rey  que  mandase  concluir 
estas  cortes,  porque  durar  por  tan  largo  tiempo  Cau- 
saba grandes  inconvenientes  sin  ninguna  utilidad  áti 
reino,  y  pedían  que  se  estableciese  quelaeórfe  de  Ara- 
gón no  pudiese  durar  mas  de  un  año,  y  dentro  dél  se 
hubiese  de  concluir,  pues  según  el  fuero  antiguo  de 
dos  en  dos  años  el  rey  debía  celebrar  cortes  en  d  rei-' 
no,  y  pretendían  que  se  ordenase  que  si  no  se  fenecie- 
se la  corte  dentno  del  año,  se  tuviese  por  dada  licencia 
y  por  despedida.  Fundábase  esta  embajada  eíi  iflfor- 
mar  al  rey,  que  después  que  postreramente  el  rey  ü<> 
Navarra  salió  del  reino  de  Castilla,  y  se  tenían  por  é¡ 
en  defensa  las  fuerzas  de  Torija  y  Atienza,  y  dellas  se 
hacían  grandes  cabalgadas  en  6l  reino  de  Castñla,  se- 
ñaladamente después  que  hubo  la  lugartencncia  gene- 
ral deste  reino,  se  encendió  la  guerra  á  gran  furia  por 
la  mayor  parte  de  sus  fronteras,  teniéndose  por  el  rey 
de  Navarra  aquellas  fuerzas  de  Castilla  contra  el  man- 
damiento y  prohibición  déla  reina,  que  era  entonces 
lugarteniente  general,  y  contra  la  voluntad  de  los  des- 
te  reino,  y  que  no  se  le  diera  lugar  que  forneciese  aque- 
llas fuerzas  de  gente  y  armas  y  municiones  deste  rei- 
no, sino  por  la  orden  que  mostraba  que  tuvo  para  ello 
del  rey,  porque  deseaban  conservarla  paz  ']ue  se  asen- 
tó entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla.  Por  esta  causa 
los  diputados  del  reino  no  querían  entonces  dar  lugar 
que  en  él  se  vendiesen  las  cabalgadas  que  traían  de 
Castilla,  y  en  aquel  tiempo  sucedió  que  los  gascones  y 
navarros,  acompañándolos  el  gobernador  de  Aragón, 
combatieron  y  pusieron  á  saco  el  lugar  de  Vetalon  y 
se  tomó  la  Peña  de  Alcázar  por  los  castellanos  y  ara- 
goneses de  las  compañías  tlel  rey  de  Navarra.  Cierta- 
mente no  podía  ser  peor  estado  que  el  presente  en  quo 
se  hallaban  las  cosas  en  este  reino,  estando  la  tierra  sin 
defensa  de  los  enemigos  y  corrida  por  quien  la  quería 
correr,  robando  la  gente  de  armas  que  estaba  en  su  de- 
fensa, así  de  la  ropa  de  los  amigos  como  de  los  enemi- 
gos, y  no  se  administrando  justicia.  Allende  de  tantos 
males  que  se  padecia'nde  fuera,  en  el  reino  habia  gran- 
des pasiones  y  contiendas,  no  solo  entre  los  barones, 
pero  entre  los  mismos  que  asistían  al  consejo  del  rey 
de  Navarra,  y  era  mucha  ocasión  desto  porque  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  estaba  muy  descontento,  porque  los 
hechos  de  las  cortes  no  se  trataban  en  su  casa,  y  tam- 
bién porque  quería  que  don  Pedro  de  ürrea,  por  haber 
casado  con  doña  Isabel  de  Mur,  su  sobrina,  fuese  prin- 
cipal en  todo,  y  en  ninguna  cosa  de  las  que  la  reina  de 
Aragón  y  el  rey  de  Navarra  querían  hacia  el  arzobispo 
contradicción,  de  donde  se  entendía  que  resuUaba  Ir 
perdición  deste  reino,  porque  como  el  arzobispo  no 
resistía  á  sus  deliberaciones  y  provisiones,  los  otros 
del  consejo  dudaban  de  contradecirles.  Mas  el  rey,  con 
tener  proveídas  y  nombradas  personas  muy  bastantes 
y  suficientes  para  el  consejo  de  la  reina  y  del  rey  do 
Navarra,  le  parecía  que  cumplía  en  todo  estando  ya 
Hiuy  descuidado  de  pensar  en  volver  á  sus  reinos,  y 
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por  este  tiempo  habia  proveído  que  asistiesen  en  el  con- 
sejo de  la  Fcina,  que  era  lugarteniente  general  en  el 
principado  de  Cataluña  ó  del  que  fuese  lugarteniente 
general  ó  general  gobernador  en  él,  tres  personas  por 
cada  estado,  y  fueron  don  Jaime  Guerao,  obispo  de 
Barcelona,  el  abad  de  Ripoll,  Roger  de  Cartella,  don 
Juan  Ramón  Folch,  conde  de  Prades,  Arnaldo  de  V¡- 
lademain,  y  micer  Luis  de  Castellví,  Francés  Dezpla, 
ciudadano  de  Barcelona,  Bartolomé  Maull,  ciudadano 
de  Lérida  y  Juan  Pagés  burgués  de  Perpiñan,  queera 
vicecanciller,  y  nombró  el  rey  para  el  oficio  de  vice- 
canciller á  Ramón  de  Palomar,  y  pagábasele  el  salario 
declarado  por  la  corte  de  Cataluña. 

Cap.  VL —  Del  requerimiento  que  se  hizo  á  la  c&rle  ge- 
neral de  Aragón  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  por  el 
marqués  de  Santularia,  por  la  guerra  que  se  hacia  en  el 
estado  del  conde  de  Medinaceli. 

Estaban  don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  y 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana,  en 
la  villa  de  Torija  con  gente  de  guarnición  en  defensa  de 
aquella  villa  y  de  su  lortaleza  que  se  habiacobrado  por 
no  poder  ser  socorrido  Juan  de  Fuelles,  y  como  toda  la 
gente  de  nuestras  fronteras  fué  cargando  sobre  el  con- 
dado deMedinaceli,  por  tenerse  por  el  conde  Villarroya, 
Verdejo  y  Bordalva,  y  el  marqués  ser  suegro  del  conde, 
enviaron  á  hacer  un  requerimiento  á  los  que  represen- 
taban la  corte  general  de  Aragón,  mas  con  ánimo  de 
proponer  algún  medio  por  donde  cesasen  las  cosas  xie 
hecho  que  con  propósito  decontiouar  la  guerra.  Decian 
en  su  requesta  que  ya  sabían  la  guerra  y  grandes  da- 
ños y  muertes  y  robos  que  algunos  capitanes  deste 
reino,  según  se  decia,  por  acuerdo  y  mandamiento  su- 
yo habían  hecho  y  hacían  en  las  tierras  y  lugares  del 
conde  de  Medinaceli  desde  veinte  ó  treinta  días  antes, 
y  que  se  mostraba  por  parte  de  los  nombrados  por  el 
reino  que  representaban  sus  cortes,  que  aquella  guerra 
se  hacia  por  la  ocupación  y  toma  que  el  conde  hizo  de 
Villarroya.  Que  el  conde  se  escusaba  por  haberla  toma- 
do con  mucha  razón  y  causa,  porque  estando  los  reyes 
de  Castiila  y  Aragón  y  sus  reinos  desde  quince  años  á 
estaparle  en  paz  jurada  y  firmada  por  ellos  y  por 
sus  reinos,  algunos  capitanes  deste  reino  y  con  ellos 
otras  gentes  de  caballo  y  de  pió,  y  señaladamente  dd 
lugar  de  Villarroya,  se  juntaron  con  loscapitanes  y  gen- 
te del  rey  de  Navarra,  no  habiendo  ellos  ni  ninguna 
persona  deste  reino  razón  alguna  ni  causa  porque  lo 
debiesen  hacer,  y  fueron  á  Gomara  adonde  el  condees- 
taba  por  frontero  contra  la  Peña  de  Alcázar  por  man- 
dado riel  rey  de  Castilla,  y  le  pusieron  celadas  como  á 
enemigo,  y  pelearon  con  él  y  lo  prendieron,  y  con  él 
otros  muchos  caballeros  y  escuderos  de  su  casa,  y  lo 
llevaron  á  Villarroya,  y  después  lo  tuvieron  preso  en 
Zaragoza  cierto  tiempo,  hasta  tanto  que  desde  allí  fué 
llevado  al  reino  de  Navarra  y  rescatado  por  sesenta 
mil  florines.  Por  razón  de  su  rescate  hubo  de  dar  por 
prendas  del  sus  fortalezas  de  Arcos,  Montuenga  y  Ci- 
huela,  y  considerando  cuánta  razón  él  tuvo  de  tomar  y 
ocupar  aquella  villa,  les  pluguiese  templarse  y  mode- 
rar los  rigores  contra  el  conde  y  sus  tierras.  Porque  de 
otra  manera,  si  la  cosa  se  continuaba  y  proseguía  por 
la  forma  comenzada,  á  ellos  y  á  otros  parientes  gran- 
des hombres  que  no  le  podían  honestamente  faltar  por 
el  deudo  y  amistad  que  con  él  tenían,  seria  forzado  de 
le  íialer  y  favorecer  con  sus  personas,  casas  y  gentes, 
lo  que  ellos  querrían  mucho  escusar,  principalmente 
por  conservar  la  paz  que  habia  entre  los  reinos,  y  pro- 


testaban que  por  cualquiera  cosa  que  ellos  hiciesen  por 
esta  razón,  no  se  entendiese  ser  quebrantada.  Ofreeian 
que  si  para  escusar  aquellos  males  y  daños  quisiesen 
nombrar  personas  para  que  entendiesen  en  esto  con 
otros,  ellos  señalarían  de  su  parte  algunos  y  se  dispon- 
drían á  todo  trabajo.  Respondióse  en  nombre  del  reino 
que  las  discordias  de  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra 
habían  sido  grande  ocasión  de  tales  movimientos,  que 
dieron  mucha  molestia  y  daño  en  las  comarcas  de  Ara- 
gón, que  confinaban  con  el  estado  del  conde  de  Medi- 
naceli, y  si  gentes  deste  reino  se  acertaron  en  su  prisión 
fué  por  los  daños  que  él  y  sus  gentes  hacían  en  aque- 
llas fronteras.  Que  los  diputados  de  la  corte  del  reino 
no  querían  sino  resistir  á  los  acometimientos  é  invasio- 
nes de  los  enemigos,  pues  era  cierto  que  todo  el  tiempo 
queel  condeestuvoen  prisión,  nunca  se  permitió  hacer 
daño  en  sus  tierras;  y  si  él  se  rescató,  ninguna  utilidad 
resultó  de  ello  al  reino  ni  á  los  particulares  del,  y  así 
parecía  que  él  no  tuvo  justa  causa  de  ocupar  á  Villar- 
roya,  lugar  del  patrimonio  del  rey,  y  teniendo  ellos 
principe  que  era  su  rey  y  señor  natural,  y  siendo  el 
conde  sujeto  al  rey  de  Castilla,  era  manifiesta  cosa  que 
sin  haber  precedido  debidas  requestas  hechas  al  rey  y 
sin  autoridad  del  rey  de  Castilla,  él  no  se  podía  entre^ 
gar,  aunque  tuviera  justa  querella  de  los  diputados 
del  reino,  señaladamente  en  ocupar  lugar  de  la  co- 
rona real.  Afirmaban  que  de  no  haber  requerido  al  rey 
de  Aragón,  les  era  á  ellos  cosa  notoria,  y  también  se 
entendía  que  el  rey  de  Castilla  habia  dicho  que  nunca 
supo  cosa  de  aquella  empresa  del  conde,  y  la  reprobaba 
y  reprendía  como  cosa  mal  hecha,  y  así  parecía  haber 
errado  el  conde  muy  gravemente  y  mucho  masen  per- 
mitir que  se  usase  de  tanta  crueldad  como  ejecutaron 
los  suyos  en  la  entrada  en  aquella  villa,  que  no  pudie- 
ra ser  mayor  si  fuera  combatida  por  infieles.  Que  no  se 
contentando  con  esto  tomó  el  lugar  y  castillo  de  Villa- 
luenga  é  intentó  de  tomar  otros  lugares,  hasta  tanto 
que  este  reino  hizo  cierta  gente  de  armas  para  resis- 
tirle, y  todo  esto  fué  contra  el  juramento  y  fé  que  hizo 
en  cierta  concordia  que  se  tomó  con  él  por  el  rey  de 
Navarra,  que  se  confirmó  por  el  conde  después  que  es- 
tuvo en  su  libertad,  y  con  todo  esto  se  ofrecían  que 
proponiéndose  tales  vías  y  medios  por  donde  se  satis- 
faciese al  honor  y  servicio  del  rey  de  Aragón,  ello^  se 
dispondrían  como  debían.  Mas  para  venir  á  los  medios 
de  concordia  estaban  las  cosas  tan  mal  dispuestas,  que 
ninguna  esperanza  se  tenia  della  por  la  diferencia  que 
habia  entre  el  rey  de  Navarra  y  los  que  representaban 
la  corte,  que  estaban  muy  desavenidos,  echando  los  de 
la  corte  toda  la  culpa  de  aquellas  guerras  y  males  al 
rey  de  Navarra.  Él  se  descargaba  afirmíindo  que  des- 
pués que  el  conde  de  Medinaceli  entró  con  gente  de  ar- 
mas en  el  reino  y  tomó  á  Villarroya  y  Villaluenga,  ha- 
llándose él  en  aquella  sazón  en  su  reino,  los  cuarenta 
que  representaban  la  corte  y  los  que  tenia  en  su  con- 
sejo le  suplicaron  que,  dejando  todas  las  otras  cosas,  se 
entendiese  en  cobrar  aquellos  lugares  y  en  la  defensa 
del  reino,  y  vino  á  Zaragoza  dejando  su  reino  en  per- 
dición, que  él  decia  que  pensaba  reducir  á  su  obedien- 
cia muy  brevemente.  Entonces,  según  el  rey  de  Navar- 
ra afirmaba,  creyendo  que  se  dispondrían  las  cosas  de 
manera  que  se  pudiese  con  ios  derechos  del  general  re- 
sistir á  los  enemigos  poderosamente  y  restaurar  lo 
perdido,  Ramón  de  Palomar  y  Jimeno  Gordo  con  otros 
de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  decia  estar  juramenta- 
dos para  ello,  no  quisieron  dar  lugar  á  sisas,  queera 
el  camino  mas  ordinario  para  sacar  dinero  para  el 
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sueldo  de  la  gente  de  guerra,  por  estar  prohibidas  en 
el  reino  con  grandes  censuras,  y  ios  eclesiásticos  lo  re- 
husaban por  no  caer  en  la  excomunión.  Que  entonces 
se  tomó  resolución  que  se  diese  sueldo  á  quinientos  de 
caballo  y  mil  peones,  y  porque  decían  que  era  costum- 
bre que  siempre  el  rey  de  Aragón  en  semejantes  rom- 
pimientos y  afrentas  de  su  parte  ofrecía  alguna  gente 
para  la  defensa  del  reino,  el  rey  de  Navarra  ofreció  dos- 
cientos de  caballo,  y  después  de  ser  vuelto  á  su  reino, 
para  poner  algún  cobro  en  él,  porque  don  Pedro  deUr- 
rea,  don  Juan  de  Ijar,  hijo  de  don  Juan  señor  de  Ijar,  y 
Juan  López  de  Gurrea  hablan  ofrecido  cuatrocientos  de 
caballo,  y  Pedro  de  Bardaxí  y  algunos  caballeros  del 
reino  también  querían  haber  parte  del  sueldo  y  levan- 
tar sus  compañías  de  gente  de  guerra,  viendo  que  en 
tan  pequeño  número  no  cabrían  tantos,  por  satisfacer 
á  estos  caballeros  mas  que  por  el  bien  del  reino ,  se 
deliberó  de  sacar  los  peones,  é  hicieron  mil  y  ciento  y 
cuarenta  de  caballo,  siendo  cierto  que  con  esta  caba- 
llería sin  gente  de  pié  no  se  podia  hacer  un  buen  ejér- 
cito. También,  como  no  se  pudieron  concertar  con  otro 
capitán,  suplicaron  al  rey  de  Navarra  tomase  cargo  de 
conducir  lá  gente  de  armas,  y  porque  se  sospechó  que 
los  emplearía  en  socorrer  á  Toríja  y  la  Riba  cometió  á 
Guillen  de  Vich,  que  escribiese  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza, que  si  los  que  representaban  la  corte  .en- 
tendían ser  mas  servicio  del  rey  y  bien  del  reino 
que  quedase  en  la  defensa  de  su  reino  de  Navarra, 
que  así  lo  haría,  tornaron  á  hacer  instancia  que  fué- 
S3  á  conducir  aquella  gente.  Después  queel  rey  de 
Navarra  fué  á  Calatayud  con  ella,  acordaron  de  hacer 
la  tala  en  los  panes  de  Villarroya,  y  por  reconocerla  y 
viendo  que  bo  se  podía  cobrar  sin  máquinas  y  sin  ba- 
llestería, enviaron  á  los  cuarenta  al  secretario  Domingo 
Decho  para  que  se  les  enviasen  quinientos  ballesteros  y 
mil  gastadores  para  el  ejército  de  minas  y  cavas,  y  se 
proveyese  de  dinero  para  ciertas  máquinas  de  Cala- 
tayud ,  de  algunas  lombardas.  Pasándose  el  tiempo  del 
sueldo,  entendiendo  el  rey  de  Navarra  que  en  Medina 
no  había  agua  sino  de  una  fuente  que  se  les  podía  to- 
mar sin  mucha  fatiga,  y  que  había  dentro  cuatro  mil 
personas  y  tres  mil  y  quinientas  bestias,  y  si  mil  peo- 
nes se  vieran  con  la  gente  de  caballo,  estaba  en  dispo- 
sición de  tomarse  en  veinte  días,  ó  por  aquella  víase 
cobraba  Yillarroya,  y  enviando  el  rey  de  Navarra  á 
notificarlo  á  los  cuarenta  con  don  Pedro  de  Urrea  y 
Juan  López  de  Gurrea,  no  dieron  á  ello  lugar,  y  envia- 
ron solos  quinientos  de  pié  para  entrar  á  correr  el  es- 
tado del  conde,  y  estos  dieron  á  la  fin  del  sueldo  por 
quince  días.  Después,  estando  el  rey  de  Navarra  en  Ha- 
riza,  fué  informado  del  gobernador  y  de  don  Pedro  de 
Urrea,  que  entretanto  que  la  gente  de  Juan  López  de 
Gurrea  y  Pedro  de  Bardaxí,  que  gran  parte  se  habían 
ido,  se  recogiesen  y  se  podrían  poner  sobre  Villel ,  que  no 
tenia  agua,  y  así  se  hizo,  y  se  lomó,  como  se  ha  referi- 
do, aunque  tardaron  algunos  dias.  Tenia  de  todo  esto 
el  rey  de  Navarra  gran  sentimiento  y  mucho  ma- 
yor queja,  porque  habiéndole  movido  el  conde  de  Me- 
dina trató  de  juntarse  con  él  en  servicio  del  rey  de 
Aragón,  y  alargar  los  límites  deste  reino  hasta  Cogo- 
lludo,  y  demandándosele  seguridad  del  mismo  reino, 
de  ayudarle,  en  caso  que  el  rey  de  Castilla  y  el  prínci- 
pe su  hijo  lo  quisiesen  perder,  notificándose  á  los  del 
reino  no  lo  quisieron  hacer,  y  así  cesó  el  trato,  y  te- 
níase P9r  muy  ofendido  que  los  del  reino  hiciesen  tan- 
ta instancia  como  hacían  por  su  parte  para  que  se  con- 
certasen sus  diferencias  con  el  príncipe  su  hijo,  así  con 


ordinarias  embajadas  al  rey  de  Aragón  como  por  otras 
vias  muy  torcidas,  acudiendo  muy  pesadamente  á  to- 
do lo  que  convenia  dar  favor  y  autoridad  á  su  empre- 
sa de  reducir  la  parte  del  reino  que  se  le  había  rebe- 
lado, y  requiriendo  y  solicitando  que  el  príncipe  se  pu- 
siese en  su  libertad.  Hallándose  el  rey  de  Navarra  en 
Zaragoza  á  dos  de  octubre,  con  voluntad  de  la  corte  se 
ordenó  de  nuevo  otra  vez  que  el  príncipe  de  Viana  y 
el  condestable  de  Navarra  y  don  Juan  de  Cardona,  que 
fueron  presos  en  el  reino  de  Navarra,  y  eran  nacidos  y 
domiciliados  en  él,  y  después  fueron  traídos  ai  reino  de 
Aragón  por  mandamiento  del  rey  de  Navarra,  por  el 
beneficio  que  dello  se  podia  seguir  á  la  paz  universal, 
por  aquella  vez  no  pudiesen  ser  detenidos  de  manifies- 
to por  el  justicia  de  Arz^gon,  ni  por  sus  lugartenientes 
ni  por  otros  oficíales,  y  no  se  pudiesen  valer  del  benefi- 
cio de  la  firmado  derecho  ni  de  otro  remedio  de  fuero. 
Lo  mismo  se  orden'ó  de  Juan  de  Padilla  y  de  Alonso  d& 
Cartagena,  caballeros  castellanos  que  fueron  presoá 
en  la  guerra  que  el  rey  de  Castilla  hizo  en  el  reino  de 
Navarra,  que  también  habían  sido  presos  dentro  de 
Navarra.  De  Zaragoza  se  fué  el  rey  de  Navarra  á  la 
frontera,  y  estando  en  el  castillo  de-Mallen  á  diez  y  sie- 
te del  mes  de  octubre  tuvo  aviso  que  se  habían  acer- 
cado á  las  fronteras  muchas  compañías  de  gente  de 
armas,  cuyos  capitanes  eran  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  marqués  deSantillana,  Juan  de  Silva  y  el  obispo  de 
Sigüenza,  y  entraron  por  la  parte  del  condado  de  Me- 
dina y  por  Deza  y  Villarroya.  Por  otra  parte  gentes  del 
príncipe  de  Castilla  pasaron  á  la  comarca  de  Molina  y 
robaron  toda  la  tierra  de  Daroca  hasta  Calamochaj 
y  el  campo  de  tierra  de  Teruel  hasta  Alhambra, 
siendo  capitán  de  la  comunidad  de  Teruel  un  caba- 
llero aragonés  que  se  decía  Ramiro  de  Funes,  de  que 
se  siguió  gran  movimiento  y  espanto  en  todas  aquellas 
comarcas,  y  toda  la  tierra  se  iba  despoblando.  Lo  mis- 
mo y  aun  muy  peor  era  en  las  comarcas  de  Ejea,  Sa- 
dava,  Uncastillo  y  Casteliscar,  que  eran  muy  guerrea- 
das por  las  compañías  de  gente  de  armas  que  estaban 
en  Alfaro.  El  rey  de  Navarra  por  estos  movimientos  se 
fué  á  poner  en  el  lugar  de  Caseda,  del  reino  de  Navar- 
ra, en  sazón  que  ya  la  ciudad  de  Pamplona,  por  man- 
dado suyo,  se  había  entregado  al  príncipe  su  hijo  por 
León  de  Garro,  el  cual  la  había  tenido  en  gran  defensa 
cuando  el  rey  de  Castilla  pasó  por  su  persona  á  dar 
favor  al  príncipe  don  Carlos,  y  era  este  caballero  tan 
declarado  servidor  del  rey  de  Navarra,  que  se  puso  á 
resistir  á  los  que  estaban  fuera  de  su  obediencia  en  el 
val  de  Sarazal,  y  allí  fué  destrozado  por  los  enemigos, 
poniendo  su  persona  y  la  de  sus  hijos  por  servicio 
del  rey  de  Navarra  en  su  defensa,  adonde  fué  preso 
un  hijo  suyo,  y  él  quedó  destrozado  con  gran  parte  de 
su  gente.  Por  estos  servicios  y  otros  muy  grandes,  se- 
ñaladamente en  haber  procurado  el  matrimonio  del 
rey  de  Navarra  con  la  reina  doña  Blanca,  y  haber  por 
ello  pasado  á  Francia  con  gran  peligro  diversas  veces, 
estando  el  rey  en  aquel  lugar  de  Caseda  el  postrero  de 
octubre  deste  año,  le  hizo  merced  del  castillo  del  lu- 
gar de  Sangüesa  la  Vieja  llamado  Rocafort,  y  de  todas 
sus  rentas  reales,  y  este  caballero  fué  abuelo  de  Leou 
de  Garro,  vizconde  de  Zolina.  Cuando  los  enemigos  en- 
traron por  las  fronteras  de  Daroca,  quefuéen  el  princi- 
pio del  mes  de  noviembre,  y  corrieron  el  campo  de 
Romanos,  el  gobernador  de  Aragón  acudió  á  socorrer 
los  lugares  déla  comunidad  de  Daroca,  y  el  rey  de  Na- 
varra con  la  gente  que  pudo  juntar  se  fué  aponer  en 
Calatayud,  y  de  allí  se  fué  á  la  frontera.  Como  por 
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todas  partes  se  hacia  gran  fuerza  por  los  enemigos  por 
la  instancia  grande  que  los  navarros  de  la  obediencia 
del  príncipe  de  Viana  hicieron  con  el  rey  de  Castilla  y 
coa  el  príncipe  don  Enrique  para  que  se  procurase  su 
libertad,  todos  los  lugares  de  las  fronteras  estaban  no 
solo  con  gran  temor  de  los  enemigos,  pero  con  recelo 
de  los  mismos  naturales,  y  entendiéndose  por  el  go- 
bernador de  Aragón  que  Martin  de  la  Mata,  canónigo 
de  Tarazona,  y  un  Juan  Garcés  tenían  sus  tratos  é  in- 
teligencia en  Castilla  para  entregar  aquella  ciudad  á 
los  castellanos,  siendo  avisado  dello  prendió  al  Juan 
Garcés  é  hizo  justicia  del.  Por  el  mismo  tiempo  un  Alon- 
so Bellido  de  la  casa  del  rey  de  Navarra  tomó  la  torre 
de  Embite,  aldea  de  Molina,  y  desde  allí  hizo  grandes 
correrías,  no  solo  en  tierra  de  Molina,  pero  en  los  lu- 
gares de  Terral  va,  Aviñon,  Cervera  y  otros  de  aquella 
comarca.  Los  cuarenta  diputaron  ocho  personas,  á  los 
cuales  cometieron  el  mismo  poder  (Jue  ellos  tenían,  que 
eran  el  abad  de  Veruela  y  el  prior  de  Santa  Cristina, 
don  Pedro  de  Urrea,  don  Ártal  de  Luna,  Juan  López  de 
Gurrea,  Juan  de  Mur,  Jimeno  Gordo,  y  Jaime  López, 
procurador  de  la  comunidad  de  las  aldeas  de  Daroca, 
y  por  parte  del  rey  se  habían  nombrado  para  interve- 
nir en  todos  los  actos  de  la  corte  el  justicia  de  Aragón, 
don  Juan  de  Ijar,  Pedro  de  la  Caballería,  Luis  de  San- 
tángel  y  Ramón  de  Castellón.  Estos  ordenaron  de  dar 
sueldo  á  cuatrocientos  y  cincuenta  de  caballo  por  tiem- 
po de  dos  meses,  y  nombráronse  por  capitanes  el  go- 
bernador de  Aragón  y  Martin  de  Lanuza.  Desta  gente 
se  enviaron  algunos  hombres  de  armas  para  la  defensa 
de  Tarazona,  cuyos  capitanes  fueron  Pedro  de  Conchi- 
llos y  Juan  de  Araviana,  y  acudía  á  la  defensa  de  aque- 
llas fronteras  Martin  de  Peralta,  capitán  de  la  ciudad  y 
merindad  de  Tudela.  Lo  que  se  habia  ordenado,  te- 
niendo respeto  á  guardar  las  condiciones  de  la  paz  que 
se  habian  asentado  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla 
que  no  entrase  gente  de  guerra  en  Castilla,  sino  con- 
tra el  conde  de  Medinaceli  y  contra  algunos  de  sus 
valedores,  fué  muy  grande  daño  para  nuestras  fron- 
teras, porque  sabiendo  que  la  gente  del  reino  de 
Aragón  no  podia  entrar  en  el  reino  de  Castilla ,  hi- 
cieron ellos  muchas  entradas,  y  así  se  dio  orden  á 
estos  capitanes  de  hacer  la  guerra  á  toda  satisfaccfonde 
los  daños  que  se  habian  recibido.  Proveyóse  entonces 
que  el  gobernador  resistiese  en  la  defensa  de  las  fron- 
teras; señalándole  el  lugar  de  Aviñon,  aldea  de  Cala- 
tayud,  y  que  estuviese  en  la  guarda  de  toda  su  comu- 
nidad y  de  los  lugares  de  Moros,  Villaluenga,  Torrijo. 
Bijuesca  y  Cervera,  y  repartiese  sus  gentes  en  ellos  de 
suerte  que  se  estrechasen  los  que  estaban  de  guarni-. 
cion  en  Villarroya.  Por  otra  parte  se  proveyó  que  Mar- 
tin de  Lanuza,  baile  general,  estuviese  en  la  guarda  y 
defensa  de  la  tierra  de  Daroca  y  Teruel,  y  púsose  en 
frontera  de  Ojosuegros,  aldea  de  Daroca,  y  repartió  sus 
compañías  de  gente  de  caballo  en  Pozuel,  Blancas,  San- 
tet,  Pierasenz,  Rodenas  y  Ceiba,  porque  se  defendiesen 
las  comarcas  de  Teruel  y  Albarracin.  Estando  así  tra- 
bada y  encendida  la  guerra  por  Castilla  y  Navarra,  y 
prosiguiéndose  á  toda  furia,  los  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona, y  los  capitanesypueblos.de  la  obediencia  del 
príncipe  de  Viana,  enviaron  por  sus  embajadores  para 
tratar  con  el  rey  de  Navarra  de  la  concordia  á  Juan 
Martínez  de  Artieda,  y  á  Juan  de  San  Martin,  maestre- 
escuela de  Tudela,  y  á  Pascual  de  Esparza,  alcalde  de 
la  ciudad  de  Pamplona.  Estos  embajadores  pidieron  á 
los  de  las  cortes  que  tuviesen  por  bien  de  proseguir  e^ 
tratado  comenzado  de  la  concordifi  entre  el  rey  de  Na- 
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varra  y  su  hijo,  y  avisaron  al  rey  de  Navarra  para  que 
viniese  á  Zaragoza  que  estaba  en  la  frontera. 


Cap.  vil — De  la  ida  del  emperador  Federico  á  Roma  á 
coronarse  y  que  celebró  su  matrimonio  con  la  empera- 
triz doña  Leonor,  sobrina  del  rey,  en  la  ciudad  de  Ña- 
póles, y  del  nacimiento  del  infante  don  Fernando  de 
Aragón. 

Estando  las  cosas  en  tanto  rompimiento  entre  el  rey 
de  Navarra  y  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  don  En- 
rique su  hijo,  y  tan  encendida  la  guerra  en  este  reino 
y  en  el  de  Navarra,  y  que  tanto  requerían  la  presen- 
cia del  rey  para  su  remedio,  y  escusar  los  inconve- 
nientes y  males  que  se  siguieron ,  de  no  concertarse  la 
disensión  y  guerra,  que  habia  entre  padre  é  hijo,  que 
contendían  con  tanto  odió  entre  sí,  que  por  esta  causa 
asoló  '"  destruyó  todo  él,  y  pasó  aquel  furor  á  encen- 
der el  fuego  después  de  muchos  años  en  este  reino,  y 
en  el  principado  de  Cataluña,  el  rey  se  hallaba  con 
mayor  regocijo  y  fiesta  en  su  reino,  que  se  vio  en  él 
por  grandes  tiempos.  Esto  fué  que  después  de  haberse 
celebrado  el  desposorio  de  Federico,  rey  de  romanos, 
y  de  la  reina  Leonor  su  mujer,  sobrina  del'  rey,  en  la 
ciudad  de  Ñapóles  como  se  ha  referido,  Federico  pasó 
á  Italia,  en  fin  del  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y 
uno,  acompañado  de  muchos  príncipes  del  imperio,  y 
con  poderosio  ejército  entró  por  el  estado  de  la  señoría 
de  Venecia,  apartándose  del  de  Milán,  por  estar  usur- 
pado del  duque  Francisco  Sforza,  sin  Reconocimiento 
ninguno  del  imperio,  y  siendo  recogidas  por  los  vene- 
cianos todas  sus  gentes,  con  gran  demostración  de 
amistad  y  de  muy  estrecha  confederación,  fué  por  Fer- 
rara, Bolonia  y|Florencia  á  la  ciudad  de  Sena,  con  de- 
terminación de  pasar  á  Roma  á  coronarse,  y  después 
á  la  ciudad  de  Ñapóles  para  celebrar  allí  su  matrimo- 
nio con  asistencia  del  rey.  Por  el  mismo  tiempo,  la' 
reina  doña  Leonor  su  mujer,  fué  por  mar,  y  con  una 
trabajosa  y  larga  navegación  arribó  al  puerto  Pisano 
y  de  allí  pasó  la  via  de  Sena.  Aunque  esta  ida  de  Fe- 
derico fué  muy  deliberada  y  tratada  con  el  papa,  é  lo 
cual  habia  condescendido  con  mucha  voluntad,  tenien- 
do por  cierto  que  siendo  el  rey  de  Aragón  tanta  par- 
te en  ella,  seria  la  reverencia  y  acatamiento  que 
se  debía,  mas  como  Federico  iba  acompañado  de  La- 
dislao, rey  de  Hungría  ,y  Bohemia,  y  de  otros  mu- 
chos príncipes,  y  con  un  grande  ejército,  cuyo  capi- 
tán general  era  Alberto,  duque  de  Austria,  hermano 
del  rey  de  romanos,  estuvo  el  papa  con  mucho  temor 
que  esta  ida  del  rey  de  romanos  no  fuese  causa  de  poner 
mayor  turbación  en  las  cosas  de'  Italia,  y  se  desbará- 
tasela paz  universal  delia  que  tanto  se  procuraba.  Con 
este  temor  envió  ó  pedir  conseijo  al  rey  de  lo  que  de- 
bía hacer,  teniendo  mayor  confianza  del  que  de  otro 
príncipe  ni  potentado  de  Italia.  El  rey,  visto  el  temor 
del  sumo  pontífice,  estando  en  el  castillo  de  Trajeto,  á 
dos  del  mes  de  febrero,  le  envió  á  Andrés  Gazul  su  se- 
cretario, y  de  su  consejo,  para  que  le  satisfaciese  sobre 
el  parecer  y  juicio  que  pedia  en  la  dirección  de  la  ida 
del  emperador  á  Roma.  Certificóse  al  papa  de  parte  del 
rey  que  podia  ser  bien  seguro,  que  así  como  hasta 
aquel  dia  le  habia  amado,  guardado  y  defendido  su 
persona  y  estado,  y  de  la  santa  Iglesia,  así  enlendia  y 
estaba  dispuesto  de  lo  hacer  en  lo  porvenir  y  aun  muy 
mejor  si  mejorarse  pudiese,  como  le  estimase  y  tuviese 
su  estado  y  el  de  la  Iglesia  en  la  misma  cuenta  que 
el  propio  suyo.  Por  este  respeto  le  afirmaba,  que  si  él 
fuese  ó  pudiese  presumir  que  el  emperador  iba  con 
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ánimo  6  intencfon  de  tratar  ó  emprender  alguna  cosa 
que  fuese  en  peligro  y  detrimento  suyo  y  de  su  esta- 
do, no  solamente  le  avisaría  dello,  pero  por  todo  su 
poder  desviaría  y  resistiría  su  ida,  y  so  hallaría  dis- 
puesto para  ponérsele  al  encuentro  con  todo  su  po- 
der, poniendo  la  peisona  y  el  estado  y  sus  reinos  y 
liefras  á  la  ayuda,  consejo  y  protección  de  su  santa 
persona.  Que  como  quiera  que  el  emperador  había  to- 
mado por  mujer  su  sobrina,  y  por  esta  razón  fuese 
allegado  con  él  en  este  grado  de  parentesco,  pero  por 
ello  él  no  consentiría  que  por  el  emperador  fuese  in- 
tentado en  cosa  alguna  contra  su  santidad  ni  en  cosa 
qr.e  suya  fuese,  antes  se  declararía  mas  presto  si  me- 
nester fuese  en  todo  y  por  todo  á  la  partey  voluntad 
de  su  santidad,  como  bueno  y  obediente  hijo  suyo,  y 
verdfedero  y  católico  príncipe,  y  como  persona  que 
siempre  le  habia  deseado  y  desearía  servir  como  has- 
ta aquel  día  lo  había  acoslumbrado.  Por  esto  parecía 
al  rey  que  continuando  el  papa  lo  que  habia  comenza- 
do en  enviar  al  emperador  dos  legados  de  su  cole- 
gio, para  acompañarle,  le  hiciese  todo  aquel  buen  aco- 
gimiento, fiesta  y  honra  que  pudiese  y  no  le  mostrase 
tener  del  alguna  sospecha,  según  en  otras  idas  de  otros 
emperadores  por  los  predecesores  de  su  santidad  se 
acostumbró  hacer.  Advertíale  con  todo  esto,  que  sa- 
biamente podía  proveer  á  lo  que  con  honestidad  suya 
le  pareciese  deberse  prevenir,  de  suerte  que  sí  su  san- 
tidad se  recelaba  de  los  ciudadanos  ó  pueblo  romano, 
podia  poner  su  gente  de  armas  en  Roma,  para  tener- 
los sojuzgados  en  seguridad,  y  estuviesen  de  manera, 
que   aunque    quisiesen,  no   se  pudiesen  mover,  ó  in- 
tentar- algún  tumulto,  ni  pensar  en  hacer  novedad  al- 
guna, porque  él  por  otra  parte  mandaba  poner  en  or- 
den su  gente  de   armas,  y  por  este  respeto  se  dio 
priesa  en  juntarla,  y  la  pensaba  poner  en  parte  que 
estuviese  para  hacer  espaldas  y  favor  al  papa,  siem- 
pre que  fuese  requerido.  Estose  hizo  tan  cautamente 
que  mostró  el  rey  que  no  podía  con  mayor  cuidado  y 
estudio  velar  en  la  guarda  y  conservación  de  su  propia 
persona,  que  lo  hacia  por  la  del  papa  y  de  su  estado. 
Con  esto  animó  en  gran  manera  al  papa  que  estaba 
muy  temeroso  y  sospechoso,  certificándole  que  no  sa- 
bia ni  podía  pensar  que  el  emperador  fuese  á  poner 
asechanzas,  ni  por  hacer  daño  ni  novedad  de  alguna 
cosa,  y  en  cualquier  caso  él  estaría  presto,  para  hacer 
todo  lo  que  fuese  en  su  honor  y  servicio,  y  que  en 
caso  que  el  emperador  intentase  lo  contrario,  no  ten- 
dría otro  enemigo  mas  molesto  que  á  él.  Así  fué  la 
entrada  de  Federico  en  Roma  y  de  la  emperatriz,  con 
gran  recibimiento  y  fiesta,  y  entraron  á  ella  á  ocho 
del  mes  de  marzo,  y  fueron  coronados,  velados  y  un- 
gidos por  el  sumo  pontífice,  y  estas  solemnidades  se 
celebraron  á  quince,  diez  y  seis  y  diez  y  siete  del  mis- 
rao  mes,  porque  recibió  primero  á  quince  del  mes  de 
marzo  la  corona  de  hierro,  como  el  rey  de  Lombar- 
día,  y  á  diez  y  seis  se  velaron,  y  después  fueron  co- 
ronados de  la  corona  de  oro,   según  la  ceremonia  y 
costumbre  de  la  Iglesia,  y    esta  coronación    fué    á 
diez  y  siete  de  marzo.  Pasadas  estas  fiestas,  fueron 
estos  príncipes  á  celebrar  las  de  sa  matrimonio  en  la 
ciudad  de  Ñápeles,  con  gran  deseo  del  emperador,  de 
conocer  y  comunicar  al  rey,  cuya  fama  y  gloria  era 
tan  celebrada  por  todas  gentes.  Fueron  á  Roma  pa- 
ra asistir  á  la  coronación  y  acompañarlos,  Nicolás 
Piscit«lo,  arzobispo  de  Ñapóles,  Mar  tino  de  Marzano, 
príncipe  de  Rosano, 'que.faé  hijo  de  Juan  Antonio 
de  Marzano,  duque  de  Sesa,  Francisco  de  Biíacio,  du- 


que de  Andria,  Leonelo  Aclozamura,  conde  de  Cela- 
no,  y  Antonio  Panhorraita,  y  después  salió  el  duque 
de  Calabria  ú  recibirlos.  Quedóse  en  Roma  el  rey  La- 
dislao, según  Cuspiníano  escribe,  por  no  turbar  la 
fiesta  concurriendo  en  aqueila  ciudad  con  el  rey  que 
traía  también  en  su  dictado  1 1  Utulo  de  rey  de  Hungría 
y  fueron  con  todo  su  acompafiamíento  y  ejército  á  la 
ciudad  de  Ñapóles,  adonde  fueron  recibidos  del  rey 
con  el  aparato  y  grandeza  que  por  un  príncipe  tan  po- 
deroso y  magnánimo  se  pudo  pensar,  y  llevando  el 
camino  de  Capua  salió  el  rey  á  recibirlos  antes  quo 
entrasen  en  Nápolés.  Entró  primero  el  emperador  con 
gran  majestad  y  pompa,  siendo  recibido  por  el  prín- 
cipe de  mas  generoso  corazón  y  mas  liberal  y  franco 
y  mas  poderoso  de  aquellos  tiempos,  y  otro  día  entró 
la  emperatriz  con  la  misma  solemnidad  y  fiesta.  Allí 
se  celebraron  las  bodas  destos  príncipes,  porque  el  em- 
perador no  había  consumado  el  matrimonio,  y  díé- 
ronseles  por  el  rey  grandes  dones  y  joyas,  como  aquel 
que  fué  el  mas  rico  dellas,  y  el  que  en  mayor  estima- 
ción y  aprecio  las  puso,  y  la  emperatriz  fué  por  rñar  á 
Venecia,  y  el  emperador  se  volvió  á  Roma  por  tierra,  y 
de  allí  se  vino  ¿Florencia.  En  este  año  estando  la  guer- 
ra tan  encendida  en  el  reino  de  Navarra,  y  ardiendo 
aquella  tierra  en  disensión  y  contienda  de  partes,  y 
teniendo  el  rey  de  Navarra  al  príncipe  su  hijo  en  pri- 
sión, se  vino  la  reina  doña  Juana  á  la  villa  de  Sos,  lu- 
gar del  reino  de  Aragón,  á  los  confines  de  Navarra,  y 
á  diez  del  mes  de  marzo  del  mismo  año  parió  un  hijo 
que  llamaron  Fernando  como  al  abuelo.  Conforman 
en  el  nacimiento  deste.  príncipe,  Alonso  de  Palencia 
y  Juan  Francés  Roscan,  el  uno  en  su  historia  y  el 
otro  en  sus  memorias,  autores  que  concurrieron  en 
aquellos  tiempos,  y  fueron  en  esto  tan  diligentes, 
que  declaran  que  fué  en  viernes,  á  las  once  horas 
antes  del  medio  día,  y  otros  se  desvían  sin  fundamen- 
to desta  verdad,  coirio  el  que  añadió  en  la  historia, 
que  ordenó  Hernán  Pérez  de  Guzman  del  rey  don  Juan 
de  Castilla,  que  nació  en  viernes,  á  diez  de  mayo  del 
año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  tres. 
Tu\^eron  consideración  aquellos  autores  para  señalar 
la  hora  de  tan  dichoso  nacimiento  de  un  príncipe,  en 
cuya  suerte  y  ventura  vinieron  después  á  parar  los 
reinos  y  señoríos  de  los  reyes  su  tío  y  padre,  y  lo  que 
fué  de  las  maravillas  que  ordena  la  Providencia  divi- 
na, los  reyes  de  Castilla  siendo  enemigos,  y  el  que  ha- 
bía echado  al  rey  de  Navarra  su  padre  y  á  los  infantes 
sus  hermanos  de  sus  patrimonios.  En  los  anales  de 
las  cosas  de  los  turcos  se  escribe  que  en  este  año  fuá 
destruida  la  ciudad  de  Atenas  por  Mahomet  ,  hijo 
de  Amura th,  emperador  de  los  turcos,  y  asolada  hasta 
.  los  fundamentos,  de  cuyo  dominio  y  conquista  tanta 
honra  y  gloría  había  resultado  á  la  nación  catalana  on 
los  tiempos  antiguos,  de  la  cual  queda  perpetua  me- 
moria en  el  título  de  los  reyes  de  Sicilia. 

Cap.  VIII.  —  Que-don  Carlos,  principe  de  Viana,  se  entre- 
gó por  el  rey  su  padre  á  los  cuarenta  que  representa- 
ban la  corte  de  Aragón,  y  después  se  puso  en  libertad. 

Con  los  embajadores  de  la  ciudad  deParaplona  y  de 
los  lugares  que  se  tenían  en  Navarra  en  la  obediencia  del 
príncipe  de  Viana  que  vinieron  á  Zaragoza,  como  se  ha 
referido,  se  trató  por  la  corte  de  algunos  medios  de  con- 
cordia, para  que  el  príncipe  se  redujese  á  la  gracia  y 
obediencia  del  rey  su  padre,  y  fuese  puesteen  libertad, 
y  cesase  la  guerra  en  aquel  reino  que  estaba  muy  en- 
cendida en  furor  y  contienda  civil,  valiéndose  de  las 
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armas,  y  acudiendo  oon  granpodev  de  gentes  los  capi- 
tanes que  asistían  en  favor  de  la  parte  del  príncipe,  cu- 
ya causa  había  tomado  por  propia  el  príncipe  de  Cas- 
tilla. Para  esto  vino  el  rey  de  Navarra  á  Zaragoza  á 
nueve  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y  tres,  y  trajo  al  príncipe  su  hijo  consigo, 
y  dióse  orden  que  se  pusiese  en  poder  de  la  corte,  pa- 
ra que  con  mas  libertad  pudiese  tratar  y  consultar  con 
los  que  conviniese.  Fué  el  rey  á  las  cortes  con  el  prín- 
cipe á  veinte  y  cinco  del  mismo  mes,  y  estando  juntos 
los  cuarenta  que  representaban  todo  el  reino,  puso  el 
rey  en  su  poder  la  persona  del  príncipe,  y  ellos  le  reci- 
bieron y  encomendaron  la  guarda  del  á  Luis  Sánchez  de 
Calatayud,y  á  Miguel  Pérez  de  Orera,  que  eran  del  nú- 
mero de  los  cuarenta.  Esto  fué  con  condición  que  le 
tuviesen  dentro  del  ámbito  y  muro  de  la  ciudad,  con 
fin  que  coa  él  en  su  presencia  se  pudiese  platicar  de  la 
concordia  y  le  tuviesen  hasta  treinta  días  desde  el  terce- 
ro día  de  febrero,  dándole  facultad  de  poder  comunicar 
con  cualesquier  personas  que  le  pluguiese,  así  de  sus 
subditos  como  extranjeros,  en  público  6  en  secreto, 
aquellos  que  mas  conviniesen  á  su  vida  y  estado, 
y  aconsejarle  con  ellos  con  que  lo  tuviesen  bien  guar- 
dado y  seguro,  de  suerte,  que  pasados  los  treinta  días 
pudiesen  volverle  á  entregar  al  rey  su  padre.  En  el 
mismo  tiempo  que  se  procedía  con  tanto  rigor  contra  el 
príncipe  de  Viana,  se  trató  de  celebrar  el  bautismo  del 
infante  don  Fernando  su  hermano  con  tan  grande  so- 
lemnidad como  si  fuera  el  primogénito  de  todos  estos 
reinos  y  i  del  de  Navarra  ,  por  el  cual  se  contendía, 
habiendo  casi  un  año  que  había  nacido  en  Sos,  y  di- 
firióse esta  fiesta  por  estar  las  cosas  en  tan  gran  rom- 
pimiento de  guerra,  y  porque  se  hiciese  en  esta  ciu- 
dad con  todo  el  aparato  y  fiesta  que  la  reina  su  ma- 
dre deseaba.  Eovió  el  rey  á  convidar  por  compadres 

.  del  bautismo  al  jurado  primero  y  segundo  de  la  ciu- 
dad, que  eran  Ramón  de  Castellón  y  Ciprés  de  Pater- 
noy,  y  fueron  elegidos  como  jurados,  y  en  nombre 
de  la  ciudad.  Bautizóse  en  la  iglesia  metropolitana  de 
San  Salvador;  el  domingo  á  once  de  febrero  deste  año, 
y  hállase  en  algunas  memorias  que  le  bautizó  ,don 
Jorge  de  Bardaxí,  obispo  de  Tarazona,  loque  debió 
ser  en  el  lugar  de  Sos  el  año  pasado,  pues  no  es  de 
creer  que  hallándose  el  arzobispo  de  Zaragoza  para 
poder  celebrar  el  bautismo  en  esta  sazón  en  su  igle- 
sia, como  parece  por  ciertas  memorias,  que  se  hallaba 
presente,  le  bautizase  su  sufragáneo,  y  que  esta  cere- 
monia se  hizo  con  la  solemnidad  que  se  debía  al  prin- 
cipo deseado  en  tal  tiempo,  por  el  orden  que  lo  tiene 
dispuesto  la  Iglesia.  Hacia  el  rey  de  Castilla  gran  ins- 
tancia por  poner  estorbo  en  la  concordia  por  orden 
de  su  condestable,  y  por  otra  parte  por  los  cuarenta 
se-  procuraban  todas  las  prevenciones  posibles  para 
reducir  las  cosas  á  buenos  medios,  y  dióse  seguro  á 
don  Fernando  de  Rojas,  adelantado  de  Castilla,  y  á 
don  Luis  y  don  Carlos  de  Beaumonte  hijos  del  condes- 
table de  Navarra,  y  á  Beltran  señor  de  Sala,  Carlos  de 
Cortes  el  bastardo,  Guillen  de  Beaumonte,  hermano 
del  condestable,  y  á  Menaut  de  Beaumonte,  Arnaldo 
señor  de  Armendarez,  Carlos  de  Ayanz,  señor  deltfen- 
digoeta,  y  á  Lorenzo  de  Santa  María,  para  que  duran- 

/  do  el  término  de  los  treinta  días  ellos  y  los  suyos  pu- 
diesen venir  al  reino  de  Aragón.  Mas  como  la  contien- 
da era  tan  apasionada,  y  la  pretensión  entre  padreé 
hijo  y  las  partes  era  por  cuál  delios  habia  de  reinar, 
y  aquel  reino  se  había  inficionado  en  parcialidad  y 
bando,  y  no  podían  reducir  las  partes  á  los  medios 
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de  concordia,  prorogóse  el  término  de  los  días  que 
los  cuarenta  habían  de  tener  en  su  poder  al  príncipe 
por  todo  el  mes  de  marzo,  y  á  catorce  del  mismo  me» 
se  encomendó  la  persona  del  príncipe  á  Juan  del  Rin, 
á  Jaime  López  del  número  de  los  cuarenta,  y  á  trein- 
ta de  abril  coijtinuándose  las  prorogacíones,  se  tornó 
á  entregar  á  Luís  Sánchez  de  Calatayud,  y  á  Miguel 
Pérez  de  Orera.  Hubo  mayor  dilación  en  concertar- 
se, porque  ninguna  cosa  se  hacia  por, los  embajadores 
de  Navarra  que -entendían  en  la  concordia  por  parte 
de  la  ciudad  de  Pamplona  y  de  los  pueblos  de  la  obe- 
diencia del  príncipe  de  Viaha,  sin  que  se  consultase 
con  el  rey  de  Castilla.  Vinieron  de  Navarra  para  po- 
nerse en  rehenes,  para  que  el  príncipe  se  pusiese  en  li- 
bertad, Juan  de  Sarasa,  Luis  de  Arbizo  Juan  de  San 
Juan,  Gil  de  ünzue,  Juan  de  Artieda,  y  Martin  d»  Arr 
tieda,  hijos  de  Juan  Martínez  de  Artieda,  y  Carlos  de 
Aoiz.  Estos  se  pusieron  en  rehenes  con  el  condestable 
de  Navarra,  y  con  don  Luis  y  don  Carlos  de  Beau- 
monte sus  hijos  en  poder  del  rey  de  Navarra,  para 
que  el  príncipe  se  pusiese  en  libertad  y  estuviese  en 
poder  de  ciertas  personas,  hasta  que  se  entregasen  al 
rey  de  Navarra  los  lugares  y  fuerzas  del  reino  de  Na- 
varra que  no  estaban  debajo  de  su  obediencia.  Asentó- 
se con  esto  la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  la 
reina  doña  Juana  y  el  príncipe  á  veinte  y  cuatro  del 
mes  de  mayo,  y  á  cinco  del  mes  de  junio  el  rey  y  el 
príncipe  se  juntaron  con  los  que  estaban  en  la  congre- 
gación de  las  cortes,  y  estando  el  rey  en  su  solio  real, 
y  el  príncipe  en  un  escaño  sobre  un  cojin  á  la  mano 
derecha,  en  presencia  de  la  corte  y  del  justicia  de 
Aragón,  juraron  de  guardar  lo  que  estaba  asentado 
en  ciertos  capítulos  entre  el  rey  de  una  parte,  y  el 
príncipe  y  condestable  de  Navarra  de  la  otra.  Declaró 
el  rey  de  voluntad  de  la  corte  que  el  condestable  pu- 
diese estar  de  manifiesto  por  el  justicia  de  Aragón,  sa- 
cándolo de  poder  del  rey  que  le  tenia  preso  como 
rey  de  Navarra,  y  esto  por  cierto  tiempo,  porque  se 
habia  de  poner  en  rehenes  para  que  el  príncipe  se 
pusiese  en  su  libertad.  También  se  declaró  por  el  rey 
con  voluntad  de  la  corte,  que  las  personas  de  don 
Fernando  de  Rojas  adelantado  mayor  de  Castilla ,  y  de 
don  Luis  y  don  Carlos  de  Beaumonte ,  Carlos  de  Cor- 
tes, Juan  de  Artieda  ,  Arnaldo  de  Armendarez,  Juan 
de  Assian  ,  y  Carlos  de  Aoiz  su  hermano ,  y  Lorenzo 
de  Santa  María  no  pudiesen  ser  puestos  de  manifiesto 
por  el  justicia  de  Aragón,  ni  ellos  niel  condestable 
pudiesen  haber  recurso  á  firmas  de  derecho,  ni  á  otro 
remedio  de  apelación  contra  lo  contenido  en  las  cOsas 
acordadas  entre  el  rey  y  el  príncipe  y  el  condestable, 
y  dio  salvoconducto  el  rey  de  Navarra  de  voluntad 
de  la  corte  al  adelantado  de  Castilla  y  á  los  demás, 
hasta  veinte  y  uno  de  junio.  A  veinte  y  dos  de  junio 
entregaron  los  cuarenta  al  príncipe  al  rey  su  padre, 
habiendo  primero  declarado  la  corte,  que  no  pudiese 
ser  puesto  de  manifiesto,  y  el  rey  y  los  cuarenta  le  pu- 
sieron en  su  libertad  ,  quedando  en  rehenes  el  condes- 
table da  Navarra  y  sus  hijos  ,  y  los  otros  caballeros 
navarros.  Después  envió  el  príncipe  á  los  de  la  corte  al 
bachiller  de  Sada,  para  entender  con  el  rey  su  padre, 
y  con  los  de  las  cortes,  en  la  conclusión  de  la  concordia 
que  se  habia  de  tomar  dentro  de  sesenta  días,  para  lo 
de  su  libertad.  Por  esta  causa  á  siete  del  mes  de  julio 
se  deliberó  que  el  justicia  de  Aragón  fuese  por  emba- 
jador al  rey  de  Castilla,  para  que  se  tratase  de  al- 
gunos medios  de  sobreseimiento*  de  la  guerra  que  se 
hacia  por  Jas  fronteras.  Juntáronse  en  este  tiempo  con 
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los  navarros  que  seguían  la  obediencia  del  principo  de 
Viana,  muchas  compañías  de  castellanos,  gascones  y 
vascos ,  y  la  ciudad  de  Jaca  y  sus  montaíí-as  aperci- 
bieron sus  gentes,  porque  ya  los  enemigos  tenían  osa- 
día de  hacer  sus  presas,  y  correr  la  tierra,  y  diversas 
veces  acometieron  de  tomar  á  Thiermas ,  Salvatierra 
y  Ruesta,  y  otros  lugares  de  las  fronteras  *  y  se  pusie- 
ron en  celadas  por  eséalarlos  y  robarlos.  Desto  se  si- 
guió que  ios  vecinos  de  Salvatierra,  Thiermas  y  Si- 
gues ,  que  estaban  muy  opuestos  á  los  enemigos,  se 
concertaron  con  los  navarros  deaquelias  fronteras,  do 
la  parcialidad  del  príncipe  de  Viana,  y  con  sus  capita- 
nes, de  tal  manera,  que  ofrecieron  de  no  acoger  gentes 
del  rey  de  Navarra,  ni  las  personas  que  se  sacasen  de 
aquel  reino ,  y  los  del  príncipe  pudiesen  entrar  y  sa- 
lir libremente,  aunque  se  nombraron  por  el  mismo 
tiempo  por  el  reino  de  Aragón,  por  jueces  de  los  daños 
de  las  fronteras  de  Navarra  ,  don  Jimeno  de  Urrea  y 
Juan  de  Urríes. 

Cap.  IX. — De  ía  cmcordíá  que.se  procuró  por.el  prinei- 
pede  Castilla  con  el  rey  de  Aragón,  paratomar  el  re- 
gimiento de  la  persona  del  rey  su  padre  y  dssus.rei- 
nos,  y  de  la.  prisión,,  y.  muerte  del  condestable  don  Al- 
varo de  Luna.    .  .'[... ,",,  y;  ^ , 

Estuvieron  en  principio  deste  año  y, algunos  meses 
antes  los  mas  de  los  grandes  de  Castilla  confederados 
para  procurar  la  destrucción  y  muerte  del  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna,  y  para  ello  hallaron  todo  el 
favor  que  pudieron  desear  en  el  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla, y  todos  buscaban  ocasión  para  ejecutarlo.  Por 
otra  parte  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  ha- 
bía inducido  al  príncipe  don  Enrique  que  se  confede- 
rase'con  el  rey  de  Aragón,  no  solo  para  esto,  pero  para 
tomar  el  regimiento  de  la  persona  del  rey  su  padre 
y  de  sus  reinos.  Estose  propuso  por  el  príncipe  y  por 
el  marqués  tan  secretamente  como  se  requería,  y  en- 
viaron á  Ñapóles  en  fin  del  año  pasado  persona  pro- 
pia. Estando  el  rey  en  Foggia  á  diez  del  mes  de  febre- 
ro,:remitió  la  plática  de  lo  que  entre  ellos  se  había  de 
asentar,  á  don  Jimen  Perei;  de  Corella  conde  de  Co- 
centaina,  que  fué  enviado  á  España  para  tratar  de  nue- 
va confederación  entre  el  rey  y  el  rey  de  Castilla  y 
el  príncipe  su  hijo.  Pedíase  ante  todas  cosas  que  en- 
tre el  rey  y  el  príncipe  de  Castilla  hubiese  la  mas  es- 
trecha confederación  y  liga  que  se  pudiese  ordernar. 
Habia  de  ser  en  esta  confederación  nombrado  y  ha- 
bido por  enemigo  don  Alvaro  de  Luna,  condestable  de 
Castilla,  cuya  destrucción  habían  de  jurar  el  rey  y  el 
príncipe  don  Enrique  á  todo  su  poder,  así  por  las  gran- 
des \  menguas  que  el  rey  de  Castilla  habia  recibido  del 
y  cada  día  recibía  por  su  causa  en  su  persona  y  esta- 
do real,  como  por  las  muertes,  robos,  daños,  desafue- 
ros y  tiranías  que  habia  hecho  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  se  hacían  por  su  orden,  y  que  hubiesen  por  ene- 
migos á  todos  aquellos  que  le  siguiesen  y  amparasen 
y  detendiesen,  ó  fuesen  sus  aUados,  no  queriendo  de- 
sistir de  seguirle.  Mas  no  paraban  en  esto  el  príncipe 
y  el  marqués  su  privado,  y  lo  que  el  príncipe  mas  se- 
ñaladamente pedia  para  esta  concordia,  era  que  le  fue- 
se dado  el  regimiento  y  gobernación  de  la  persona  del 
rey  su  padre  y, de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  como 
aquel  á  quien  pertenecía,  y  pudiese  tan  enteramente 
disponer  de  todas  las  cosas  del  reino  como  su  padre, 
porque  decía,  que  como  el  estado  de  su  persona  no  es- 
tuviese fuera  de  la  sujeción  y  poder  de  aquel  tirano, 
seria  acatada  su  majestad  real  como  le  pertenecía,  y  la 
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razón  lo  requeria.'¿QuePÍan  que  todo  lo  que  el  príncipe 
entonces  poseía,  y  don  Pedro  Girón  maestre  de  Cala- 
trava,  y  el  marqués  de  Villena  su  hermano  Jy  los  su- 
yos, les  fuese  guardado  y  confirmado,  lo  cual  habia 
de  tomar  á  su  cargo  du  poner  en  ejecución  el  rey  de 
Aragón.  Pedia  el  príncipe  que  el  rey  de  Navarra  y  don 
Enrique  su  sobrino,  hijo  del  infante  don  Enrique,  y 
don  Alonso  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  el  almirante  de 
Castilla,  y, conde  de  Castro  y  todos  los  otros  caballeros 
que  en  esta  sazón  volvieron  á  ser  echados  de  Castilla, 
'd  quien  se  hubiese  de  hacer  cualquier  satisfacción, 
fuesen  obligados  á  estar  ,á  lo  que  el  príncipe  ordenase, 
especialmente  el  rey  de  Navarra,  y  todos  los  oírosle 
sirviesen  y  siguiesen,  así  para  dar  fin  á  esta  empresa, 
como  paracualquier  otra  cosa  que  ordenase,  y  esto  ha- 
bia de  jurar  el  rey  que  así  lo  haría  cumplir  y  mantener. 
Quería  con  esto  que  el  rey  de  Navarra  y  don  Alonso 
su  hijo  y  el  hijo  del  infante  don  Enrique  no  entrasen  en 
Castilla  ahora  ni  en  ningún  tiempo,  sin  su  orden  y  li- 
cencia. Las  cosas  quepretendió  el  rey  de  Aragón  sa- 
car desta  confederación,  eran  la  restitución  de  Villar- 
roya  y  Verdejo  y  de  otro  cualquier  lugar  que  le  fuese 
ocupado;  y  se  satisfaciesen  los  daños  que  se  habian  se- 
guido por  la  toma  dellos.  También  se  habian  de  res- 
tituir al  rey  de  Navarra  y  ó  don  Alonso  su  hijo,  y  al 
del  infante  don  Enrique  almirante  y  conde  de  Castro, 
y  á  los  otros  caballeros  que  fueron  echados  de  Casti- 
lla por  seguir  su  opinión,  todos  sus  estados  y  here- 
damientos, y  lanzas  y  oficios,  con,  que  no  se  tocase  á 
ninguna  de  las  cosas  que  poseian  el  príncipe  y  el  maes- 
tre de  Calatrava,  y  el  marqués  de  Villena  y  los  suyos; 
pero  la  satisfacción  desto  quedase  á  la  determinación 
del  rey  de  Aragón  y  del  príncipe  y  marqués,  hacién- 
dose la  enmienda  primero..  Proponíase  por  parte  del 
príncipe,  que  considerando  que  para  poner  esto  en 
ejecución  se  requeria  la  presta  venida  del  rey,  y  para 
venir  poderosamente  convenia  hacer  grandes  gastos, 
para  la  enmienda  dellos  y  de  los  que  hiciese  el  prín- 
cipe, los  bienes  muebles  que  se  hubiesen  del  condes- 
table se  repartiesen  entreoí  rey  y  el  príncipe,  como 
pareciese  al  marqués  de  Villena  y  al  conde  de  Cocen- 
taina,  y  todo  el  estado  fuese  para  las  fortificaciones 
que  se  habian  de  hacer,  que  eran  muchas,  no  entran- 
do en  ello  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  habia  de 
quedar  para  que  el  príncipe  hiciese  á  su  guisa  y  dis- 
pusiese de  aquella  dignidad.  Era  el  rey  contento  de 
venir  en  lo  que  se  le  proponía  por  el  príncipe  de  Cas- 
tilla, desta  manera,  que  le  placía  de  trabajar  por  to- 
do su  poder  honestamente  cuanto  pudiese,  que  los  se- 
ñores y  caballeros  echados  de  Castilla  renunciasen 
sus  derechos  dándoles  recompensa  de  villas,  y  casti- 
llos, y  lugares  y  vasallos  en  rentas,  pero  que  no  los 
forzaría  á  ellos,  y  que  al  rey  de  Navarra  y  á  los  so- 
brinos del  rey  de  Afagon  se  les  diesen  villas  y  ciuda- 
des, y  fortalezas  en  rentas,  y  en  vasallos,  cerca  de  las 
fronteras  de  Aragón  y  Navarra.  En  lo  del  repartiraien- 
lo  délos  bienes  muebles  del  condestable,  aunque  se 
entendía  ser  un  gran  tesoro  por  el  dinero  que  tenia 
de  contado,  parecía  al  rey  que  habiéndose  él  de  mover 
y  venir  á  España  por  tal  oferta  como  esta,  conside- 
rando el  grande  gasto  que  le  convenia  hacer  para  de- 
jar sus  reinos  bien  seguros,  y  por  el  de  su  pasaje  era 
forzado  que  fuese  otra  cosa  mas  cierta  y  mas  presta, 
y  que  se  nombrase  la  cantidad,  porque^por  aquella  que 
se  le  ofrecía  decia  el  rey  que  no  quería  moverse  un 
paso.  Pedia  allende  desto  que  sin  ios  juramentos  y 
esíírituras  se  le  diesen  otras  seguridades  de  lo  que  se 
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concertase,  y  06  las  que  se  acostumbraban  hacer  en 
Castilla,  que  se  guardaban  muy  poco.  Pero  estaba  tan 
tratado  y  prevenido  lo  que  tocaba  á  la  perdición  y  rui- 
na del  condestable  y  de  su  casa  y  estado  por  los  gran- 
.les  de  aquel  reino,  que  le  eran  enemigos,  que  fueron 
los  mas,  que  para  ello  no  fué  menester  la  venida  del 
rey,  entendiendo  que  el  rey  de  Castilla  deseaba  al  con- 
destable su  perdición,  no  tanto  por  la  indignación  de 
hubérsele  así  sojuzgado  y  rendido,  cuanto  por  la  co- 
dicia de  su  tesoro  ;  y  concurriendo  en  esta  voluntad  la 
reina  de  Castilla,  los  enemigos  del  condestable  se  ani- 
maron para  poner  en  ejecución  como  le  acabasen  y  per- 
<liesen,  y  fué  en  esto  gran  ministro  don  Pedro  de  Estú- 
ñiga  conde  de  Placencia,  que  envió  á  don  Alvaro  de 
Kstúñiga  su  bijo,  por  mandado  del  rey  á  Burgos,  con 
íilgunas  compañías  de  gente  de  caballo,  para  que  el 
condestable  fuese  preso.  Húbose  mal  y  désvalidamente 
ei  condestable  en  atender  á  su  conservación,  teniendo 
tantos  y  tan  grandes  enemigos,  confiándose  en  que 
i*ra  señor  de  la  persona  y  albedrío  del  rey,  que  no  le 
desampararía  en  el  último  peligro;  y  teniendo  algunano- 
ticia  de  los  tratos  que  andaban  para  prenderle,  man- 
dó matar  el  viernes  santo  en  su  posada  á  Alonso  Pérez 
de  Vivero  contador  mayor  del  rey  de  Castilla.  De  alH 
••^e  ordenó  por  mandado  del  rey,  que  don  Alvaro  de 
lístúñiga  lo  prendiese,  y  fué  preso  un  jueves  á  cinco  del 
mes  de  abril  y  llevado  á  la  fortaleza  de  Portillo.  Tuvo 
el  rey  de  Castilla  temor  que  el  príncipe  su  hijo,  que  en 
todas  las  cosas  que  no  se  ordenaban  por  su  medio  le  era 
siempre  contrario,  tomaría  á  su  cargo  la  defensa  de  la 
persona  del  condestable,  y  el  mismo  día  de  su  prisión  le 
¡iVisó  que  entendiendo  que  el  maestre  de  Santiago  olvi- 
dando los  grandes  beneficios  y  mercedes  que  del  habia 
recibido,  con  gran  ambición  y  osadía  estaba  apoderado 
y  se  apoderaba  mas  de  cada  día  sin  medida  alguna  del 
regimiento  de  su  casa  y  corte,  y  de  sus  reinos,  y  de  su 
hacienda,  en  gran  abajamiento  de  su  estado  y  digni- 
dad real,  en  tal  manera  que  él  no  tenia  lugar  de  po- 
der libremente  regir  y  administrar  como  pertenecía  á 
su  estado  real,  y  á  la  exención  y  ejecución  de  la  justi- 
cia, queriendo  proveer  en  ello,  porque  su  deseo  siem- 
pre fué  de  regir  y  administrar  sus  reinos  y  mantener 
>us  pueblos  en  toda  justicia  y  derecho,  por  esto  y  por- 
<iue  su  procurador  fiscal  de  su  justicia  denunció  con- 
tra el  maestre  algunos  delitos,  especialmente  sobre  la 
muerte  de  Alonso  Pérez  de  Vivero  su  contador  mayor, 
y  por  la  paz  y  sosiego  de  sus  reinos,  y  por  escusar  los 
€;rándes  inconvenientes  y  escándalos  que  por  causa 
<iel  maestre  se  continuaran,  fué  su  merced  de  man- 
darlo detener  y  secrestar  las  rentas  del  maestrazgo,  y 
todas  sus  villas  y  castillos,  y  lugares  y  fortalezas  y 
bienes,  con  intención  de  aplicará  su  corona  real  todo 
aquello  que  se  hallase  que  habia  perdido  y  debia  per- 
der. Encargaba  con  este  cebo  al  príncipe,  que  conside- 
rase cuánto  iba  en  ello  á  los  dos,  y  no  consintiese  ni 
diese  lugar  que  ninguna  persona  resistiese  á  lo  orde- 
nado ni  embarazase  la  ejecución,  pues  era  en  honor  y 
«■nsalzamiento  de  su  corona  real  y  en  buen  ejemplo  de 
lodos.  Entre  las  otras  cosas  de  que  fué  inculpado,  co- 
mo se  ha  referido,  era  que  mandó  matar  con  veneno  á 
iiis  reinas  de  Castilla  y  Portugal,  hermanas  del  rey  de 
Aragón,  y  que  en  los  mismos  dias  trataba  de  hacer  ma- 
tar á  la  reina  doña  Isabel  de  Castilla,  por  cuya  instan- 
cia se  dio  orden  en  su  prisión.  Conocióse  claramente  el 
engaño  en  que  estaba  ciego  el  maestre,  que  nunca  pen- 
só que  por  ningún  consejo  humano  ni  otra  ocasión  su 
persono  y  estado  podía  correr  peligro,  porque  aun  des- 
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pues  de\erse  en  prisión  escribió  una  cédula  al  rey, 
en  que  se  contenía  que  habla  cuarenta  y  cinco  años 
que  le  servia  y  que  algunas  veces  le  sacó  de  prisiones, 
y  el  rey  le  respondió  tan  de  propósito  como  si  estu- 
viera el  maestre  en  su  fortaleza  de  Escalona  en  muy 
buena  defensa  y  tuviera  muy  cerca  el  socorro,  eatis- 
faciendo  á  todo  lo  que  le  escribía,  afirmando  ser  ver- 
dad que  de  asaz  tiempo  atrás  habia  estado  en  su  casa, 
y  que  el  estado  y  hábito  y  hacienda,  con  que  á  ella  fué, 
muchos  lo  sabían,  y  el  maestre  mas  que  todos.  Que  si 
algunos  servicios  le  hizo,  se  le  Uebia  acordar  que  le  pu- 
so en  gran  estado  y  en  altas  dignidades,  y  le  hizo  mu- 
chas y  señaladas  mercedes,  y  recibió  de  su  mano 
singulares  gracias  y  beneficios,  y  le  dio  mas  lugar  en 
su  casa,  corte  y  reinos,  que  se  hallaba  en  historia  que 
emperador  ni  rey  diese  á  servidor  suyo.  Aunque  si 
por  bien  tuviera  se  debiera  atentar  y  templar  de  di- 
ferente manera  de  como  lo  habia  hecho,  y  no  torcer 
ni  exceder  de  los  límites  que  debia  guardar,  como  lo 
hizo  en  el  tiempo  de  su  privanza,  que  por  la  honesti- 
dad quería  que  cesase  en  esto  la  péndola  de  escribir- 
lo. Mas  á  lo  que  el  maestre  decía  que  fuese  como  al 
rey  pluguiese  de  ponerle  en  prisiones,  habiéndole  él 
sacado  dellas,  respondia  el  rey  que  se  debJa  acordar 
que  si  algunas  destas  cosas  fueron  contra  él  cometidas, 
fueron  por  la  mayor  parte  por  su  causa,  y  si  le  man- 
dó detener,  Dios  y  todo  el  mundo  sabian  que  esto  fué 
con  gran  razón  y  justicia,  ca  ya  non  se  podía  tolerar  la 
manera  que  así  cerca  de  su  persona  real,  en  grande 
abajamiento  della,  como  en  su  cesa  y  corte  y  en  sos 
reinos,  y  en  daño  de  la  cosa  pública  dellos  y  no  menos 
contra  su  justicia,  él  y  los  suyos  tenían,  y  si  él  le  cre- 
yera y  obedeciera  su  mandamiento  como  fuera  ra- 
zón ,  por  ventura  fuera  escusado  deste  trabajo,  y 
así  no  se  podia  quejar  que  no  le  excusó  poco  mas  ó 
menos  de  aquel  hecho.  Mas  creía  que  sus  pecados  le 
embargaron  que  no  hiciese  en  esta  pártelo  que  tanto 
le  era  no  solamente  saludable  y  cumplidero,  mas  muy 
necesario,  de  lo  cual  él  era  sin  gran  cargo  ante  Dios  y 
el  mundo.  Decía  el  maestreen  aquella  su  escritura, 
que  de  cinco  ó  seis  años  antes,  viendo  las  grandes  r»e- 
cesidades  del  rey  y  por  consiguiente  las  suyas,  habia 
tomado  de  sus  reinos  hasta  diez  ó  doce  mil  doblas  y 
que  las  dejaba  en  una  arca,  y  suplicábale  con  Dios, 
que  como  su  señor  y  rey  quisiese  usar  de  justicia,  y 
mandase  saber  de  quién  las  habia  recibido,  y  por  des- 
cargo de  su  ánima  se  las  mandase  tornar.  Respondía- 
le el  rey  á  esto,  que  pluguiera  á  Dios  que  sus  necesi- 
dades no  hubieran  sido  mas  que  las  del  maestre, 
porque  después  que  él  le  poso  en  estado,  siempre  le 
sobró  y  nunca  menguó,  y  no  se  quiso  atentar  ni  poner 
término  y  algún  freno  á  la  codicia,  que  era  raíz  de  to- 
dos los  males.  Cuanto  á  sus  necesidades  decía  el  rey, 
que  en  estos  tiempos  asaz  dellas  le  habían  corrido,  y 
el  maestre  sabia  bien  por  ellas  si  tendría  con  que  me- 
jor poder  socorrerle  sí  quisiera,  así  de  lo  que  él  le  ha- 
bia dado,  como  de  lo  que  él  se  habia  tomado,  por  ei 
gran  lugar  que  cerca  del  tenia:  y  que  hablando  verdad, 
según  se  decía,  mayor  era  el  número  de  lo  que  tomó 
de  sus  reinos,  que  el  que  decía  por  su  letra,  ca  se¿:un 
la  fama  él  tenia  todo  el  tesoro.de  sus  reinos  por  la 
mayor  parte.  Que  aun  estas  diez  ó  doce  mil  doblas 
que  decia,  no  .se  hallaban  en  sus  arcas  con  gran  par- 
te, por  ende  viese  quién  tomó  lo  restante,  y  que  aque- 
llo, pues  él  lo  tomó  de  sus  reinos,  bien  debia  entender 
que  se  podia  él  servir  dellc,  y  sabiendo  de  quién  so 
tomó  porque  no  quedase  cargo  á  su  ánima,  él  lo  man- 
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daría  restituir  de  los  bianes  del  maestre.  Mas  corno 
este  tesoro  se  entendió  que  estaba  en  la  fortaleza  <le  Es- 
calona y  en  ella  se  habia  hecho  fuerte  la  condesa  do- 
ña Juana  Pimentel,  mujer  del  maestre,  y  don  Juan  de 
Luna  su  hijo,  el  rey  fué  por  su  persona  á  poner  cerco 
sobre  ellos,  y  enviaron  al  rey  un  caballero  de  su  casa 
que  se  llamaba  Francisco  de  Trejo,  con  un  escrito  de 
tanta  soberbia,  que  amenazaban  por  él  que  notifica- 
rían al  papa  y  á  todos  los  príncipes  cristianos  la 
gran  crueldad  del  rey  y  los  juramentos  y  seguridades 
que  habia  hecho  al  maestre,  y  que  convocarían  y 
llevarían  no  solo  á  los  que  el  rey  tenia  por  enemigos, 
pero  á  los  moros  y  A  los  demonios  si  pudiesen,  dán- 
doles no  solo  lo  que  tenían  del  maestre,  pero  sus  vi- 
das, y  cuando  mas  no  pudiesen,  de  aquello  que  el  rey 
pensaba  haber  con  eslrema  codicia,  lo  pondrían  en 
llamas  y  dejarían  la  naturaleza  que  tenían  en  sus 
reinos,  y  la  fidelidad  y  obediencia  que  le  debían.  Es- 
te caballero  halló  al  rey  en  Fuensalida,  y  respondió  á 
la  condesa  y  á  su  hijo  relatando  todas  las  culpas  del 
maestre  y  sus  tiranías,  y  entre  ellas  encarecía  que 
muchas  veces  falleció  el  mantenimiento  ordinario  de 
su  casa  real,  y  de  aquellos  pocos  continuos  y  amigos 
y  servidores  suyos,  quitando  á  ellos  y  dándolo  el  maes- 
tre á  los  suyos,  y  tomando  para  sí  y  para  ellos  todo 
lo  que  vacaba  en  sus  libros,  y  procurando  que  se  re- 
vocasen las  mercedes  hechas  por  el  rey  á  sus  criados. 
Concluidos  los  procesos,  fué  llevado  el  maestre  á  Va- 
Uadolid  y  degollado  en  la  plaza  de  aquella  villa  á  cin- 
co del  mes  de  julio,  y  representóse  uno  délos  señala- 
dos autos  que  vieron  aquellos  reinos,  y  en  el  castigo 
y  muerte  de  un  hombre  tan  .grande,  cuyo  fin  se  pue- 
de afirmar  que  no  fué  tan  procurado  por  la  enemis- 
tad de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  y  de  la  reina  de 
Castilla,  ni  se  ejecutara  tan  láciln^.ente  por  la  conspi- 
ración de  los  grandes  que  eran  sus  enemigos,  cuanto 
por  su  desenfrenada  codicia,  que  oscureció  la  gran- 
deza y  valor  de  su  ánimo,  y  no  le  dejó  conocer  en 
cuan  peligroso  estado  se  hallaba  en  la  amistad  y  pri- 
vanza de  su  príncipe,  con  cuya  autoridad  él  pensó 
que  estaba  siempre  en  su  mano  el  galardonar  y  levan- 
tar á  los  que  quisiese,  y  el  ofender  y  castigar  y  per- 
donar, y  no  consideró  el  peligro  que  tenia  con  un 
príncipe  que  no  podía  dejar  de  ser  gobernado,  y  que 
el  que  tanto  tiempo  tuvo  á  su  mano  el  gobierno  de  to- 
das las  cosas  y  habia  recibido  de  la  liberalidad  del 
príncipe  todo  lo  que  le  pudo  dar,  quedaba  en  peligro 
de  ser  aborrecido  por  el  mismo  caso.  Entendióse  bien 
en  el  castigo  deste  caballero,  que  habia  llegado  á  tanto 
mando  y  grandeza,  ser  muy  verdaderas  las  sentencias 
que  solía  decir  don  Juan,  hijo  del  infante  don  Manuel. 
«No  hay  peor  saña  que  la  del  rey,  que  en  riendo  man- 
da matar  y  en  riendo  manda  destruir,  é  á  las  veces 
face  escarmiento  por  pequeña  culpa,  é  á  las  veces  per- 
dona gran  culpa  por  pequeño  ruego,  é  á  las  veces  de- 
ja muy  grandes  culpas  sin  ningún  escarmiento.  É  por 
ende  non  debe  hombre  enseñar  al  rey,  maguer  lo 
mal  traiga,  é  non  se  debe  atrever  á  él,  maguer  sea 
su  privado,  ca  el  amor  del  es  penado  é  de  muy  brava 
pena,  é  que  el  amor  del  rey  no  es  heredad.»  Asentó  el 
rey  de  Castilla  su  real  sobre  Escalona,  adonde  se  pu- 
sieron en  defensa  la  condesa  y  don  Juan  de  Luna  su 
hijo,  y  rindiéronse  al  rey  partiendo  con  ellos  el  teso- 
ro que  allí  tenia  el  condestable,  que  según  parece  por 
autor  de  aquel  tiempo  fué  tan  grande,  que  afirma, 
que  allende  de  las  vajillas  de  oro  y  plata,  hubo  un  mi- 
llón y  medio  de  doblas  de  la  banda  y  de  florines  de 


Aragón,  y  do  otra  moneda  que  llamaban  blancas  vie- 
jas, ochenta  cuentos,  y  so  hallaron  enterradas  siete 
tinajas  de  nobles  y  de  doblas  alfonsícs,  y  do  florines 
de  Florencia  y  do  ducados,  y  de  todo  ello  llevó  el 
rey, las  dos  partes,  y  la  torcera  la  condesa  y  su  hijo. 

Cap.  X. — De  ¡a  plática  que  se  propuso  por  parte  del  rey 
de  Castilla  de  asentar  algún  sobreseimiento  de  guerra. 

Fué  el  justicia  de  Aragón  por  Arcos  que  se  tenia  por 
el  rey  de  Navarra,  y  estaba  en  el  castillo  por  alcaide 
fray  Antonio  de  Paradinas,  y  de  Medinaceli  le  acón.— 
paño  Diego  de  Solís,  guarda  del  rey  de  Castilla,  que  con 
salvoconducto  le  habia  de  poner  en  la  corte,  y  porque 
se  publicaba  que  el  rey  de  Castilla  habia  de  partir  do 
Escalona  para  Valladolid,  y  de  allí  á  Burgos  con  gente 
de  armas,  para  hacer  espaldas  y  dar  favor  al  príncipe 
don  Carlos  en  los  hechos  de  Navarra,  el  justicia  de  Ara- 
gón, por  estorbarle  sí  pudiera,  aquel  ademan  y  detener- 
le en  Escalona,  le  hizo  saber  su  ida.  También  porqui' 
supo  que  el  conde  de  Medina  estaba  en  Guadalajara 
con  quinientos  de  caballo  por  socorrer  y  proveer  á  Vi- 
llarroya,  y  para  entrar  á  hacer  guerra  en  el  reino  de 
Aragón,  daba  priesa  en  su  ida,  y  pasó  por  Torija  por 
ver  aquel  tan  nombrado  lugar,  y  adonde  tan  señalados 
y  famosos  hechos  de  armas  se  ejecutaron  por  los  ca- 
pitanes y  gente  del  rey  de  Navarra,  que  según  certi- 
ficaba el  justicia  de  Aragón  hicieron  mas  que  hombres 
en  haber  resistido  tanto  tiempo,  y  el  marqués  de  San- 
tillana  estaba  muy  arrepentido  por  haber  derríbadd 
aquella  fortaleza.  Recibieron  al  justicia  de  Aragón  en 
Cuadalajara  con  gran  honra  el  conde  de  Medina,  y  don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  hijo  del  marqués  de  San- 
tíllana,  y  don  Lorenzo  le  llevó  á  su  casa,  y  él  y  su  mu- 
jer, hija  del  conde  de  Ribadeo,  le  hicieron  mucha  fies- 
ta y  no  pudo  ver  á  Juan  de  Fuelles,  que  estaba  preso 
en  el  alcázar  de  Guadalajara.  Desde  allí,  porque  enten- 
dió que  el  rey  de  Castilla  era  ido  de  Escalona  la  vía  de 
Tordesillas ,  lomó  el  camino  de  los  puertos,  y  fué 
á  Colmenar  el  viejo,  y  en  el  Espinar  de  Segovía  su- 
po que  el  rey  y  el  príncipe  su  hijo  estuvieron  juntos  cu 
San  Pablo  de  la  Moraleja,  y  el  rey  continuó  su  camino 
para  Tordesillas,  y  el  príncipe  se  volvía  para  Segovia, 
y  llegando  á  Santa  María  de  Parraces  entendió  que 
aquella  noche  venia  el  príncipe  á  dormir  á  aquella  ca- 
sa, y  pasóse  á  Santa  García  y  dejó  en  P^r^í^ces  á  Esca- 
ma, faraute  del  rey  de  Aragón,  para  que  dijese  al  prín- 
cipe de  su  ida  para  el  rey  su  padre,  y  el  príncipe  lo 
envió  á  rogar  que  se  volviesen  ver  con  él,  y  así  lobízo, 
y  halló  con  sus  tres  grandes  privados,  que  eran  los  dos 
hermanos  don  Juan  Pacheco  y  don  Pedro  Girón ,  y  á 
Puerto  Carrero,  y  por  todos  fué  muy  bien  recibido. 
Queriéndose  partir  el  justicia  de  Aragón  por  continuar 
su  camino,  el  príncipe  y  don  Juan  Pacheco  le  aparta- 
ron y  le  preguntaron  sí  estaba  cercada  Villarroya,  y  lo 
encargaron  que  apresurase  su  camino  para  el  rey  dé 
Castilla,  porque  quisiese  la  ocasión  de  intentarse  otras 
novedades.  Dio  orden  el  rey  de  Castilla  que  el  justicia 
de  Aragón  se  fuese  derechamente  á  Tordesillas,  y  man- 
dó al  arzobispo  de  Toledo  y  al  obispo  de  Ávila,  y  al 
marqués  de  Santillana,  y  á  don  Alvaro  de  Estúñiga,  que 
estaban  en  Medina  del  Campo,  que  se  fuesen  á  Valla- 
dolid, porque  quiso  oir  á  solas  al  justicia  de  Aragón. 
Estaban  el  rey  y  la  reina  en  Tordesillas,  y  llegando  el 
justicia  de  Aragón  á  un  tercio  de  legua  de  la  villa  le 
salieron  á  recibir  el  prior  de  San  Juan,  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  el  adelantado  Perafan  de  Ribera  y 
los  hijos  del  maestre  de  Alcántara  y  todos  Iqs  de  la 
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cóñe  que  estaban  con  el  rey,  salvo  Ruy  Diaz  el  mayor- 
domo que  quedó  solo  con  el  rey.  Comenzando  el  jus- 
ticia de  Aragón  á  tratar  con  el  rey  de  su  embajada  sin 
dejarle  proceder  adelante,  le  dijo  y  protestó  que  del 
rey  de  Navarra  no  se  hablase  cosa  alguna,  que  no  lo 
queria  oir,  salvo  del  rey  de  Aragón  su  hermano,  y  así 
lo  hubo  de  hacer.  Luego  le  puso  el  rey  en  la  materia  de 
la  ejecución  que  habia  mandado  hacer  de  la  persona 
del  condestable  don  Alvaro  de  Luna  queriéndose  dar 
gran  gloria  dello,  y  así  se  lo  recibió  el  justicia  de  Ara- 
gón, como  entendió  que  lo  hacian  todos  los  que  le  que- 
rían complacer.  El  dia  siguiente  volvió  á  referir  lo 
contenido  en  sus  instrucciones,  y  le  dio  muy  larga  au- 
diencia como  quiera  que  perseveró  en  no  le  querer  oir 
en  cosa  que  de  parte  del  rey  de  Navarra  se  le  dijese, 
ni  aun  como  lugarteniente  general  del  rey,  y  díjole:  «con- 
córdemenos yo  é  el  rey  de  Aragón  mi  primo,  y  lo  otro 
quede.»  Eran  la  reina  de  Castilla  y  el  prior  de  San  Juan 
y  fray  Antonio  de  Illescas,  prior  de  Guadalupe,  una 
cosa  en  los  negocios  del  estado  de  aquel  príncipe  des- 
pués de  la  muerte  del  condestable,  y  A  estos  comuni- 
caba todos  sus  secretos  y  dellos  hacia  toda  su  confian- 
za, y  así  el  justicia  de.  Aragón  trató  con  ellos  y  los  iba 
aplacando  de  parte  del  rey  de  Navarra  cuanto  podia. 
Dos  días  después  que  hubo  declarado  su  embajada, 
envió  el  rey  por  el  arzobispo  de  Toledo,  y  por  el  mar- 
qués de  Santillana,  y  por  don  Alvaro  de  Estúñiga  y 
por  el  obispo  de  Ávila,  que  estaban  en  A^alladolid,    y 
"el  rey  les  comunicó  la  embajada  de  Ferrer  de  Lanuza, 
y  mandó  que  el  maestrescuela  de  Sigüenza  y  Enrique 
de  Figueredo  los  informasen  de  la  resolución  que  ha- 
bían traído  de  Ñapóles,  y  el  rey  de  Castilla  estaba  muy 
inclinado  á  la  paz  y  concordia,  y  en  esto  se  confor- 
maban la  reina  y  los  priores  de  San  Juan  y  de  Guada- 
lupe; mas  los  otros  grandes  seguían  sus  particulares 
aficiones  y  fines,  y  el  rey  mo.«.traba  que  los  entendía 
bien.  Tratándose  de  la  concordia  fué  Juan  Carrillo  de 
parte  del  almirante  á  Tordesillas,  y  declaró  á  Ferrer  de 
Lanuza,  en  nombre  del  almirante,  que  en  Castilla  todo 
el  mundo  se  rebullía,  y  que  no  se  pensase  que  el  almi- 
rante y  sus  parientes,  y  amigos  y  valedores  dormían, 
y  que  él  no  se  retrajese  un  punto  de  lo  que   pedia  por 
su  embajada,  aunque  se  le  diese  muy  contraria  res- 
puesta*; porque  antes  que  el  rey  partiese  para  Vallado- 
lid,  para  dortd^  iba  entonces,  oiría  y  vería  cosas  por 
donde  el  rey  de  Castilla  habría  por  bien  de  hacer  loque 
demandaba  y  aun  mas  adelante,  y  que  las  cosas  del 
rey  de  Navarra,  y  del  almirante  y  de  sus'  parientes  se 
harían  á  su  voluntad.  Mostraba  el  rey  de  Castilla  que 
queria  la  concordíacon  tanto  qué  no  fuese  á-- él  ver- 
í^onzosa,  y  deseábala  hacer  por  sí  mismoi   v  por  otra 
parte,  por  cumplir  con  aquellos  grandes,  remitíala  á 
ellos,  y  entendía  el  justicia  de  Aragón  que  el  estado  en 
que  se  hallaban  las  cosas  no  podia  durar  sin  presta 
mudanza.  Era  así  que  cualquier  concordia  que  se  asen- 
tase entre  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  con  el  rey  de 
Castilla,  era  muy  odio.sa  y  enemiga  al  príncipe  de  Cas- 
tilla y  á  sus  privados,  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  al 
obispo  de  Ávila,  y  tenían  por  cierto  en  Cjistilla  quecon 
solo  el  sobreseimiento  de  guerra  se  agentaban  las  co- 
sas del  rey  de  Navarra  y  de  los  grandes  de  Castilla,  que 
pran  sus  aliados,  y  la  suma  era  que  el  rey  de  Castilla 
trabajaba  por  sojuzgar  al  príncipe  su  hijo,  y  el  hijo 
con  sus  privados  y  aliados   procuraban  por  tener  el 
tnandode  todo,  y  la  plática  del  gobierno  del  reydeCas- 
tilla  iba  por  lo  ordenado  del  tiempo  del  maestre  don 
Alvaro  de  Luna,  y  parecía  que  con  su  muerte  el  rey  se 


habia  echado  á  dormir,  y  que  esperaban  las  gentes  que 
despertase.  Habia  estado  con  el  príncipe  de  Castilla  un 
embajador  del  rey  de  Portugal  que  llamaban  Ruy  Gal- 
ban,  y  entendióse  que  habiéndose  declarado  el  di- 
vorcio del  matrimonio  del  príncipe  de  Castilla  y  de  la 
princesa  doña  Blanca  estaban  conformes  y  de  acuerdo 
del  matrimonio  del  príncipe  y  de  la  infanta  doña  Jua- 
na, hermana  del  rey  de  Portugal,  aunque  publicaban 
que  se  habia  de  efectuar  con  consentimiento  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra  sus  tíos,  y  el  rey  de  Casti- 
lla en  ninguna  manera  mostraba  holgar  desto  porque 
ya  se  comenzaban  á  decir  en -aquella  corte  rtiuy  feas 
cosas  que  resultaron  del  proceso  del  divorcio,  y  en- 
tendían que  por  su  poder  no  daría  el  rey  de  Castilla 
lugar  al  matrimonio  de  Portugal.  En  este  estado  se  ha- 
llaban los  hechos  mediado  el  mes  de  agosto  deste  año, 
y  teniendo  deliberado  el  rey  de  Castilla  de  ir  á  Bur- 
gos, difirió  su  partida  porque  le  sobrevino  un  ac- 
cidente de  cuartana,  y  fuese  á  Valla'dolid,  y  por  su 
dolencia  dio  cargo  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  obispo 
de  Ávila  y  á  don  Alvaro  de  Estúñiga,  y  á  Ruy  Diaz  de 
Mendoza,  su  mayordomo,  y  al  relator  y  prior'de  Gua- 
dalupe, y  al  maestrescuela  de  Salamanca,  que  llama- 
ban el  Tostado,  que  hablasen  con  el  justicia  de  Aragón. 
Estos  le  dijeron  que  ya  entendía  que  el  rey  su  señor 
se  inclinaba  á  la  paz  y  reposo  de  aquellos  reinos,  como 
ya  se  habia  enviado  á  decir  á  la  reina  de  Aragón  sn 
hermana,  y  que  tenia  nueva  que  el  rey  de  Navarra  era 
ido  á  Calatayud  y  habia  hecho  juntar  allí  mucha  gen- 
te y  cada  dia  se  iba  allegando  mas^  y  así  les  era  for- 
zado proveer  y  fornecer  á  Villarroya  porque  no  pere- 
ciesen de  (hambre  ios  que  estaban  en  su  defensa,  y 
porque  veian  el  inconveniente  entre  manos  se  lo  noti- 
ficaban. A  esto  respondió  Ferrer  de  Lanuza  de  manera 
que  entendieron  los  del  consejo  del  rey  de  Castilla  que 
para  ejecutar  el  rompimiento  que  se  temía,  convenia 
que  los  unos  y  los  otros  se  apartasen,  y  á  los  de  Villar- 
roya  se  diese  provisión  entretanto  que  se  trataba  del 
sobreseimiento  de  la  guerra,  y  era  esto  de  suerte  que 
estando  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Castjlla  tan 
cerca  de  pasar  la  guerra  adelante,  trataban  de  hacer  por 
su  parte  su  confederación.  Había  llegado  el  rey  de  Na- 
varra á  Zaragoza,  del  reino  de  Valencia,  á  veinte  y  tres 
de  agosto,  y  daba  comisión  al  justicia  de  Aragón  que  si 
todavía  querían  los  del  consejo  del  rey  de  Castilla  que 
se  pusiesen  en  tercería  los  lugares  que  tenia  en  Castilla 
quedando  con  Atienza,  que  no  era  de  la  condición  de 
los  otros,  porque  era  de  su  patrimonio,  los  otros  se 
pusiesen  con  que  se  entregasen  en  manos  de  la  reina, 
pero  deseaba  que  no  entrase  en  esta  cuenta  el  lugar  de 
Briones.  Mas  en  lo  de  la  prisión  del  conde  de  Medina  era 
contento  que  se  viese  si  fué  en  justa  guerra,  y  si  el  con- 
de pudo  justamente  emprender  deocupará  Villarro- 
ya y  se' viesen  los  daños  que  por  causa  della  habían 
recibido  el  rey  de  Aragón  y  su  reino,  porque  mucho 
mas  montaban  los  daños  recibidos  que  el  rescate  del 
conde,  y  no  recibiría  el  rey  de  Navarra  daño  ninguno 
de  volver  al  conde  sus  castillos  y  el  rescate  si  en  aque- 
llo hubiese  satisfacción.  Por  parle  del  rey  de  Castilla  se 
ponia  mucha  fuerza  que  se  pusiesen  los  rehenes  del 
príncipe  don  Carlos  en  poder  de  la  reina  y  el  rey  de 
Navarra  venia  en  ello,  y  que  los  hechos  entre  él  y  su 
hijo  quedasen  para  concertarse  después  con  las  otras 
dil'erenci>as  dentro  de  un  ano,  y  procuraba  q«e pasase 
solamente  el  sobreseimiento  de  guerra  con  el  príncipe 
como  con  los  otros,  <|uedando  en  su  firmeza  lo  acor- 
dado entre  ellos.  El  almirante  de  Costilla  era  el  que 
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aconsejaba  al  rey  de  Navarra  que  con  firmeza  perse- 
verase el  justicia  de  Aragón  en  hacer  el  mojor  partido 
que  pudiese,  y  procuraba  de  haber  tregua  ele  dos  me- 
ses así  en  Aragón  como  en  Castilla  y  Navarra  para  con- 
certar todas  estas  diferencias,  pues  estando  en  rompi- 
inienlo  podian  acaecer  tales  cosas  que  desviasen  los 
hechos  de  la  buena  concordia.  Para  esto  hallaba  el  jus- 
ticia de  Aragón  de  buena  opinión  á  los  priores  de  San 
Juan  y  de  Guadalupe,  y  al  parecer  conformes  á  la  vo- 
luntad del  rey  de  Castilla,  y  para  mejor  reducir  los  ne- 
gocios á  buenos  medios,  insistía  el  rey  de  Navarra  que 
fuese  la  reina  de  Aragón  á  Castilla,  porque  en  esta  sa- 
zón el  principe  de  Castilla  no  habia  fortalecido  ni  for- 
necido  de  gentes  á ; Villarroya. 

CAP.  Xl.—Üelos  apercibimientos  de  guerra  que  se  hadan 
por  el  rey  de  Navarra  y  por  los  principes  de  Castilla  y 
Viana ,  para  romper  la  guerra  en  d  reino  de  Na-- 
varra. 

7   •  ■         ■        .   . 

Para  el  sobreseimiento  de  guerra  qué  se  pedia  por  el 
príncipe  de  Castilla  para  tratar  de  los  medios  de  la 
concordia,  dio  el  rey  de  Navarra  poder  en  su  nombre 
al  gobernador  de  Aragón,  y  á  don  Pedro  de  Urrea,  Mar- 
tin de  Lanuza,  baile  general,  don  Lope  deGurrea,  Juan 
López  de  Gurrea,  y  á  Juan  Pérez  Calvillo  por  tiempo 
de  cuatro  meses  por  Aragón  solamente,  aunque  se  pro- 
curaba que  se  hiciese  por  Aragón,  Valencia  y  Navarra, 
y  aun  por  las  villas  y  fortalezas  que  el  rey  de  Navarra 
tenia  en  Castilla,  y  el  príncipe  no  queria  sino  por  Ara- 
gón. Con  esto  deliberaba  el  príncipe,  dejando  lo  de  Vi- 
liarroya  y  la  frontera  de  Aragón,  ir  con  su  gente  de 
armas  para  juntarse  con  el  príncipe  de  Viana,  y  así  el 
rey  de  Navarra  se  ponía  en  orden  con  la  mas  gente  que 
podia  recoger  para  entrar  en  Navarra,  él  por  un  cabo 
y  los  príncipes  por  el  suyo,  porque  mas  presto  aca- 
basen de  destruir  aquello  poco  que  quedaba  en  aquel 
tan  perseguido  y  desventurado  reino.  Por  esta  causa 
insistía  el  justicia  dfe  Aragón  que  el  rey  de  Castilla  vj- 
íiieseen  el  sobreseimiento  de  cuatro  meses  por  Aragón» 
Valencia  y  Navarra,  y  por  las  villas  y  fortalezas  que  se 
lenian  en  Castilla  por  el  rey  de  Navarra,  porque  con 
esto  le  parecía  que  se  daba  buen  principio  á  la  paz  y 
reposo  destos  reinos. Pero  tratándose  en  Castilla  las  co- 
sas por  el  justicia  de  Aragón  en  gran  honor  y  estima- 
ción, y  aun  beneficio  del  rey  de  Navarra,  él  proponía 
por  acá  nuevos  tratos  en  gran  daño  y  vitupéi'io  suyo, 
porque  la  forma  del  sobreseimiento  de  cuatro  meses 
que  trataba  .con  el  príncipe  don  Enrique,  no  le  parecía 
se  podia  platicar,  y;  mucho  menos  se  podría  hacer,  y 
desbarataba  todo  lo  que  se  labraba  por  el  justicia  de 
Aragón,  que  había  ofendido  deponerlas  rehenes  que 
el  rey  tenia  de  Navarra  en  poder  de  la  reina  de  Ara- 
gón, y  que  aquellos  hechos  de  Navarra  se  determina- 
sen con  los  otros  por  el  tiempo  del  sobreseimiento,  y 
el  rey  d<j  Castilla  venia  muy  bien  énello,  y  daba  sobre- 
seimiento de  un  año  por  Aragón,,  y  teníase  esperanza 
que  en  bi'eve  tiempo  se  daría  por  los  otros;  reinos.  En 
este  sobreseimiento  se  concertaba  que  los  rehenes  de 
Na.varra  fuesen  á  poner  de  la  reina  de  Aragón,  y  las 
diferencias  entre  el  rey  de. Navarra  y  el  príncipe  su 
hijo  se  determinasen  dentro  del  año  del  sobreseimien- 
to. Parecía  al  justicia  de  Aragón  que  haciéndose  este  so- 
breseimiento los  hechos  del  rey  de  Navarra  eran  aca- 
bados, y  no  se  haciendo,  tenia  por  muy  cierto  que  no 
era  posible  que  lascosas  de  Castilla ¡ní¡»  diesen  tan  gran 
vuelco,  que  el  rey  de  Navarra  no  quedase  muy  conten- 
to, y  .creíase  que  el  príncipe  de  Castilla,  aunque  se 


mostraba  muy  guerrero,  no  iría  á  Navarra  ni  aun  ha- 
ría novedad  alguna.  Tratando  el  maestrescuela  de  Sa- 
lamanca, á  quien  el  rey  de  Castilla  habia  cometido  es- 
tos negocios,  con  el  justicia  de  Aragón,  ponía  muy  ade- 
lante dos  cosas,  que  al  conde  deMedinase  hiciese  algún 
socorro  de  dinero  por  la  recompensa  de  Víllarrcya,  y 
que  allende  de  ponerse  los  rehenes  del  príncipe  de  Via- 
na en  poder  déla  reina,  ciertos  castillos  que  sedaban 
por  seguridad  de  la  vía  del  condestable  se  restituyesen 
al  príncipe  don  Carlos,  y  en  lo  primero  respondió  que 
tuviera  por  mejor  que  se  le  diera  licencia  para  venir- 
se, que  entraren  plática  de  tal  demanda,  y  en  lo  se- 
gundo que  cuando  aquello  se  hubiese  de  hacer,  lo  q\ie 
se  obligaba  y  aseguraba  por  la  vida  del  condestable  se 
había  de  deshacer.  Decían  los  del  consejo  del  rey  de 
Castilla  que  ellos  entendían  que  era  muy  razonable  y 
justo  que  el  rey  de  Aragón  cobrase  á  Villarroya,  quo 
era  suya,  pero  que  así  era  justo  que  el  conde  de  Medi- 
naceli  cobrase  sus  castillos,  que  quedaba  destruido,  y 
sino  eran  el  rey  de  Castilla,  y  el  maestrescuela  de  Sa- 
lamanca, y  el  prior  de  Guadalupe  y  algunos  de  la  cá- 
mara del  rey  de  poca  estima,  todos  los  demás  del  con- 
sejo se  consolaban  bien  del  cumplimiento  y  les  pesaba 
de  la  concordia.  Porque  según  afirmaba  el  justicia  de 
Aragón  se  entendía  que  no  pasarían  cuatro  mesfes  del 
sobreseimiento,  que  el  rey  de  Navarra  sería  llamado:  y 
requerido  que  entrase  en  Castilla,  y  como  se  deliberó 
que  para  tratar  de  la  concordia  fuese  la  reina  de  Ara- 
gón á  Castilla,  ni  á  la  reina  de  Castilla,  ni  á  los  gran- 
des de  aquel  reino  no  placía  dello  por  ninguna  vía 
ni  aun  que  se  acercase  á  aquel  reino,  y  certifica-r 
ba  el  justicia  de  Aragón,  que  por  presto  que  la  rei- 
na de  Aragón  partiese  de  acá,  la  reina  de  Castilla 
entendía  mudar  de  pelo  si  antes  no  habia  otras  mu- 
danzas, y  la  infanta  doña  Isabel  su  madre,  de  quien 
se  ha  hecho  mención  en  estos  anales,  se  venia  á  ver  con 
la  reina  su  hija  dentro  de  quince  días,  que  se  tenía  por 
muy  astuta  mujer,  y  que  sería  para  aconsejar  á  su  hi- 
ja lo  qué  debía  y  no  debía  hacer.  Entendíase  que  los 
grandes  de  aquel  reino  se  querían  confederar,  y  orde- 
naban de  hacer  embajada  al  rey  de  Castilla  para  re- 
presentarle queel  reino  se  iba  á  perder  por  su  causa,  y 
que  los  que  tenia  en  su  consejo  no  eran  suficientes  para 
ello,  y  el  marqués  de  Santíllana  envió  á  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  su  hijo,  al  conde  de  Benavente  para" 
concertar  confederación  de  matrimonios  entre  sus  hi- 
jos, por  el  grande  descontentamiento  que  tenían  d,el 
rey  que  no  se  podia  disimular,  y  lo  iban  ya  hablando 
en  público.  Con  recelo  de  alguna  novedad,  el  rey  de 
Castilla  escribió  á  la  reina  de  Aragón  su  hermana,  que 
en  todo  caso  fuese  á  dar  conclusión  en  aquellas  dife- 
rencias, por  las  cuales  fué  enviado  el  justicia  de  Ara- 
gón, y  no  obstante  que  estaba  enfermo  de  cuartana, 
que  era  muy  fuerte,  la  escribía  de  su  mano  encargán- 
dole la  brevedad  de  su  ida,  y  teníase  por  cosa  cierta 
que  antes  que  .entrase  en  Castilla,  la  división  y  desco-r 
nocimiento  seria  tal,  que  el  rey  de  Navarra  podría  es- 
coger el  partido  qUe  mejor  le  estuviese,  y  así  le  acon- 
sejaba el  justicia  de  Aragón  que  le  convenia  hacer  la 
restitución  de  los  castillos  del  conde  de  Medina  y  del 
castillo  de  Víllel  y  del  de  Embite,,iq,ueíef  a  del  j[jHe  ila-; 
maban  el  caballero  deiMoliina^i  ¡-ji  ;i.h'jq  ¿iliJ^íO  obíiqb 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES, 


Cap.  XII. — Que  el  principe  de  Castilla  llegó  á  socorrer 
á  Villarroya,  que  se  tenia  cercada  por  el  gobernador  de 
Aragón  i  y  de  la  tregua  que  se  asentó  entre  él  y  el  rey 
de  Navarra. 

Tuvo  ea  este  mismo  tiempo  el  gobernador  de  Ara- 
a.oa  en  mucho  estrecho  á  los  que  estaban  de  guarni- 
ción en  el  lugar  de  Villarroya,  y  púsose  cerco  sobre  él, 
porque  se  entendió  que  los  que  estaban  en  su  defensa 
tenian  falta  de  vituallas,  y  que  si  alguna  gente  mas  de 
la  que  estaba  en  las  fronteras,  se  juntaba  con  las  guar- 
niciones ordinarias,  se  rendiría  brevemente  por  ham- 
bre, y  con  este  ardid  se  enviaban  algunas  compañías 
de  gente  de  armas,  así  de  caballo  como  de  pié.  El 
conde  de  Medina  y  los  capitanes  de  aquellas  fronte- 
ras de  Castilla  se  juntaron  con  hasta  ochocientos  de 
caballo  y  dos  mil  de  pié,  para  entrar  en  su  socorro,  y 
proveer  á  los  que  estaban  dentro.  Entonces  se  dio  or- 
den que  Juan  Pérez  Calvillo  y  Juan  González  Portu- 
gués, que  estaban  en  Tarazona,  se  juntasen  con  el  go- 
bernador y  con  las  otras  compañías  de  gente  de  caba- 
llo, que  estaban  repartidas  en  guarniciones  por  la  fron- 
tera, y  Alonso  Samper  con  su  compañía  y  los  vecinos 
de  Cariñena  y  de  la  Almunia  de  doña  Godina,  y  los  de 
Lotiga'res  y  Aguaron,  Cosuenda,  Almonacir  y  Alpartil. 
También  se  proveyó  que  don  Pedro  de  Urrea  y  Juan 
López  de  Gurrea  con  sus  compañías,  y  don  Juan  de 
Jjar,  y  don  Juan  su  hijo,  con  los  hombres  de  armas  y 
ginetes  que  pudiesen  juntar,  acudiesen  á  resistir  á  los 
enemigos,  y  á  la  defensa  del  reino,  y  por  otra  parte 
fueron  Rodrigo  de  Rebolledo  y  don  Lope  de  Gurrea, 
al  cual  se  dio  la  capitanía  de  los  ginetes,  que  tenia 
el  gobernador.  Habia  llegado  el  príncipe  de  Castilla  a 
Soria  en  el  mismo  tiempo  con  dos  mil  y  quinientos  de 
caballo  armados,  y  con  cinco  mil  peones,  y  pasó  á  Go- 
jnara,  y  cargando  por  diversas  partes  tan  gran  núme- 
ro de  gente  para  socorro  de  aquel  lugar,  hubo  entre 
el  gobernador  y  don  Pedro  de  Urrea  y  Martin  de  La- 
nuza,  baile  general,  diversos  pareceres,  porque  unos 
tlecian,  que  seria  muy  conveniente  que  toda  la  gente 
de  armas  que  estaba  en  la  frontera  y  los  peones  se 
juntasen  é  hiciesen  un  cuerpo  para  hacer  rostro  y 
resistir  al  príncipe  y  á  su  ejército,  y  seguirle  donde 
quiera  que  estuviese,  y  otros  eran  de  parecer  que 
por  estancias  se  socorriese  á  las  partes,  donde  se  ofre- 
ciese mejor  oportunidad  de  poder  socorrer,  según  los 
enemigos  lo  intentasen,  y  no  se  viniese  á  batalla.  En 
estas  deliberaciones  el  príncipe  socorrió  á  los  que  es- 
taban en  la  defensa  de  Villarroya,  sin  que  se  le  pudiese 
resistir,  y  sin  hacer  otro  daño  ni  acometimiento  alguno, 
se  volvió  á  su  frontera.  Tentó  en  esta  sazón  Pedro  de 
Mendoza  de  tomar  á  Cetina,  y  taló  la  vega  de  Hariza, 
ydeMonreal,  y  requirió  á  los  vecinos  destos  lugares 
que  se  diesen  al  principe  y  los  que  estaban  en  guarni- 
ción en  Molina,  que  eran  hasta  doscientos  y  cincuonta 
de  caballo,  corrieron  nuestras  fronteras,  y  saquearon 
los  lugares  de  Lechago,  Navarr«te  y  Forcallo,  y  otros 
lugares  de  Daroca.  Porque  entretanto  que  se  trataba 
del  sobreseimiento  por  tiempo  de  un  año  por  el  jus- 
ticia de  Aragón  con  el  rey  de  Castilla,  pudieran  su- 
ceder algunas  novedades,  y  considerando  que  el  prín- 
cipe de  Castilla  pedia  el  sobreseimiento  de  cuatro  mo- 
tes, dio  el  rey  de  Navarra  lugar  ó  él,  pues  lo  hacia  en 
nombre  del  rey  de  Castilla  y  suyo,  y  así  mirando  el  es- 
tado deste  reino,  y  que  el  príncipe  de  Castilla  se  hallaba 
muy  poderoso  en  las  fronteras  de  Aragón,  se  hizo 
grande  iastaucia  por  el  consejo  de  las  cuarenta  per- 


sonas que  representaban  la  corte,  de  enviar  sobre  ello 
al  príncipe  de  Castilla  sus  embajadores,  porque  se  vino 
entonces  en  plática  con  él  de  algunos  medios,  y  el  rey 
de  Navarra  propuso  que  si  al  príncipe  no  le  placía  dar 
sobreseimiento  de  la  guerra  por  cuatro  meses,  á  las 
fronteras  de  Aragón,  Valencia  y  Navarra,  se  diese  so- 
lamente entre  las  fronteras  de  Aragón  y  Castilla,  y  con 
esta  plática  envió  el  rey  de  Navarra  al  príncipe  á  don 
Bernardo  Ugo  de  Rocaberti,  comendador  de  Alham- 
bra  de  la  orden  del  Espital  de  San  Juan,  y  á  Luis  de 
Santángel  de  su  consejo,  y  fueron  á  la  villa  de  Agreda 
para  tratar  de  algún  medio,  porque  cesasen  las  corre- 
rías y  daños  que  se  hacían  del  un  reino  al  otro.  Final- 
mente se  concertaron  ciertos  capítulos  de  la  tregua 
por  los  cuatro  meses  por  el  castillo  y  villa  de  Atieor. 
za,  y  por  ios  castillos  y  fortalezas  de  la  Peña  de  Alciá- 
zar,  Juera,  Arcos,  Montuenga,  Vozmediano  y  Villeldel 
reino  de  Castilla,  que  se  tenian  por  los  nuestros,  y  por 
los  castillos  y  lugares  de  Villarroya,  Verdejo,  Bordal  va  y 
el  Tormo  del  reino  de  Aragón,  quese  tenian  por  los  eno- 
gos.  Determinaron  que  se  nombrase  un  caballero  por 
el  rey  de  Navarra,  que  estuviese  en  Moros,  y  otro  en 
Tarazona,  y  por  parte  del  príncipe  de  Castilla  otros 
dos  que  residiesen  en  Agreda  y  Deza,  con  poder  de 
juzgar  lo  que  se  intentase  contra  el  asiento  deste  so- 
breseimiento, y  habíanlo  de  jurar  losalcaides  de  aque- 
llas fortalezas,  y  los  capitanes  y  lugares  de  las  frontei'as. 
Deliberóse  que  lo  que  se  acordase  entre  el  rey  de  Cas- 
.  tilla  y  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  aquello 
se  guardase  y  cumpliese.  Esta  tregua  se  concertó  en 
Agreda  por  medio  destos  embajadores,  y  la  firmaron 
á  nueve  del  mes  de  setiembre  deste  año,  y  la  con- 
firmaron el  rey  de  Navarra  y  las  cuarenta  personas, 
y  se  publicó  por  las  fronteras,  y  todo  el  peso  de  la 
guerra  se  convirtió  contra  el  reino  de  Navarra,  pa- 
sando el  príncipe  de  Castilla  adelante  la  vía  de  aquel 
reino  residiendo  el  príncipe  de  Viana  en  Pamplona  íx 
la  defensa  de  los  lugares  que  estaban  en  su  obedien- 
cia; y  aunque  se  confirmó  la  tregua  por  el  rey  de 
Castilla  ,  nunca  cesaban  nuevos  acometimientos  por 
las  fronteras,  por  la  gente  de  guerra  que  andaba  des- 
mandada por  ellas. 

Cap.  XIII. — Del  divorcio  que  hubo  entre  el  principe  de 
Castilla  y  la  princesa  doña  Blanca  su  mujer,  que  se 
confirmó  con  autoridad  de  la  sede  apostólica. 

El  príncipedeCastilla  procuró  por  este  tiempo,  que  el 
divorcio  que  estaba  declarado  de  su  matrimonio  y  déla 
princesa  doña  Blanca  hija  del  rey  de  Navarra,  su  mujer 
se  confirmase  por  la  sede  apostólica,  lo  cual  permitió 
nuestro  Señor,  porque  fuese  mas  público  y  notorio  el 
defecto  de  la  impotencia  de  su  persona,  y  se  confesa- 
se por  él,  aunque  aó  tan  enteramente  que  se  ejecuta- 
sen los  males  y  guerras  que  sucedieron  después  por 
esta  causa  en  los  reinos  de  Castilla.  Era  así  que  por 
parte  del  príncipe  se  habia  hecho  relación  al  papa  Ni- 
colao, que  puesto  que  él  habia  sido  velado  con  la  prin- 
cesa doña  Blanca,  hija  del  rey  de  Navarra  legítima- 
mente, y  hubiese  vivido  con  ella  por  espacio  de  doce 
años,  y  mas  permaneciendo  en  el  matrimonio  y  cuan- 
to en  él  fuese,  procurase  tener  con  ella  cópula  carnal, 
pero  porque  por  ventura  él  y  la  princesa,  por  obra  é 
industria  de  algunos  émulos  suyos,  estaban  tan  hechi- 
zados y  maleficados  que  puesto  que  él  con  otras  mu- 
jeres era  hábil  y'ipotente  en  el  acto  de  varón,  nunca 
pudo  consumar  el  matrimonio  con  la  princesa,  y  de- 
(  seando  ser  padre  y  engendrar  hijos,  habia  convenido 


ZURITA.— LIB. 

á  don  Luis  de  Acuñay  obispo  de  Segovia,  que  entonces 
(ira  administrador  de  aquella  iglesia  por  el  cardenal 
don  Juan  Cervantes,  considerado  que  el  príncipe  por  la 
mayor  parte  acostunjbraba  residir  en  aquella  ciudad, 
y  delante  de  don  Luis  de  Acuña,  como  administra- 
dor, nó  por  via  de  comisión  ó  delegación  apostólica 
introdujo  la  causa,  y  pidió  que  se  declarase  el  divorcio 
entre  ellos,  y  él  fuese  separado  de  la  princesa.  Infor- 
maba que  procediendo  el  administrador  en  aquella 
causa,  porque  le  constó  legítimamente,  así  por  confe- 
sión y  juramento  de  entrambos  de  no  haberse  seguido 
entre  ellos  cópula  carnal  como  por  deposiciones  de 
algunas  matronas  de  buena  opinión  y  dignas  de  fé  y 
expertas  de  la  obra  nupcial,  por  las  cuales  fué  recono- 
cida la  princesa,  que  declararon  ser  hábil  el  príncipe 
y  la  princesa,  para  contraer  matrimonio  con  otros,  dio 
su  sentencia  definitiva  por  la  cual  los  mandó  separar 
y  celebrar  entre  ellos  et  divorcio.  Con  esta  declaración 
ílecia  el  príncipe  que  el  obispo  dio  á  cada  uno  dellos 
licencia  que  pudiesen  contraer  matrimonio  con  otras 
personas,  y  que  á  esta  sentencia  dieron  expreso  con- 
sentimiento. Habiendo  procedido  esto,  el  príncipe  para 
mayor  seguridad,  según  decia,  de  su  conciencia,  pidió 
al  papa  confirmase  esta  sentencia,  y  lo  que  della  se 
habia  seguido,  y  á  su  suplicación  cometió  al  arzobispo 
de  Toledo  y  á  los  obispos  de  ciudad  Rodrigo  y  Ávila  pa- 
ra que  ellos  ó  cualquier  dellos  por  autoridad  apostólica 
aprobasen  y  confirmasen  aquella  sentencia,  supliendo 
los  defectos  que  hubiesen  intervenido,  por  razón  que 
el  obispo  de  Segovia  no  hubiese  sido  juez  ordinario  en 
aquella  causa.  Esto  se  cometió  por  el  papa  á  trece  del 
mes  de  noviembre  del  séptimo  año  de  su  pontificado, 
y  la  princesa  se  vino  al  reino  de  Aragón,  y  desde  aquel 
íiempo  se  fué  mas  descubriendo  el  defecto  é  inhabili- 
dad de  su  persona,  y  fué  tan  divulgado  en  España,  y 
fuera  de  ella,  que  de  Italia  le  enviaban  remedios  para 
su  impotencia  los  embajadores  que  tenia  en  aquellas 
partes,  como  si  fuera  para  curar  de  una  cuartana. 

Cap.  XIV.— De  la  ida  de  la  reina  de  Aragón  á  Castilla  pa- 
ra tratar  de  la  concordia,  y  que  el  rey  de  Navarra  dejó 
~,Jas  diferencias  que  tenia  con  el  principe  su  hijo  en 
_  poder  del  rey  de  Castilla. y  de  la  reina  de  Aragón. 

Procuró  el  justicia  de  Aragón  que  el  rey  de  Castilla 
firmase  la  tregua  de  los  cuatro  meses ,  pues  habia  en- 
trevenidoen  ella  el  prior  de  Guadalupe,  por  el  rey  de 
Castilla.  Luego  se  propuso  por  medio  de  concordia, 
que  Villarroya,  Verdejo  y  Bordalva  se  entregasen  á  la 
reina  de  Aragón,  un  mes  después  de  cumplido  un 
año  de  tregua  ,  y  que  el  rey  de  Navarra  hubiese  de 
restituir  las  fortalezas  de  Arcos  y  Montuenga  al  conde 
de  Medina,  y  entendíase  bien,  que  así  los  grandes  que 
estaban  con  el  rey  de  Castilla  ,  como  los  que  vinieron 
con  el  príncipe  su  hijo  ,  todos  procuraban  la  discordia 
y  el  rompimiento,  y  así  fué  consejo  de  gran  prudencia 
y  de  mucha  autoridad  é  industria  prevalecer  el  justi- 
cia de  Aragón  contra  tantas  y  tan  malas  opiniones  y 
voluntades,  para  encaminar  los  hechos  á  los  medios 
de  la  concordia.  Estaba  la  reina  de  Aragón  en  Bar- 
celona ,  en  tal  disposición  ,  que  aun  basta  el  monaste- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  no  pudo  venir 
para  la  fiesta  de  su  santo  nacimiento  ,  y  así  se  diferia 
su  partida  á  Castilla,  y  de  la  venida  de  la  infanta  ma- 
dre de  la  reina  de  Castilla  holgaba  el  rey  de  Navarra, 
porque  creia  que  seria  dar  alguna  ocasión  á  los  gran- 
des de  aquel  reino ,  para  toda  novedad,  demás  de  las 
que  ellos  tenian  y  buscaban.  Era  de  manera  ,  que  el 
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prínciqe  don  Enrique  en  esta  sazón  se  mostraba 
muy  aficionado  á  la  confederación  y  amistad  de  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra ,  é  iba  ,  según  daba  á  enten- 
der, con  intención  de  ayudar  al  rey  de  Navarra,  en 
lo  que  se  trataba  de  la  concordia ,  y  por  esto  no  se  de- 
tuvo en  Logroño  sino  diezdias  ,  y  ofrecía  que  traba- 
jaría mas  en  reducir  al  principe  de  Vjana  su  primo  de 
la  malií  opinión  que  tenia,  que  en  ayudarle,  y  afir- 
maba que  aquella  suida  á  las  fronteras  de  Navarra  se 
hacia  porque  el  prior  de  Guadalupe  se  lo  mandó  do 
parte  del  rey,  y  nó  por  voluntad  que  tuviese  de  ir  allá. 
Habia  venido  en  este  tiempo  de  Castilla  al  reino  de 
Aragón  la  princesa  doña  Blanca ,  desechada  del  prín- 
cipe su  marido  ,  y  despojada  de  las  armas  y  hereda- 
mientos que  allá  tenia,  y  tratábase  que  se  le  diese  con 
que  mantener  su  estado,  y  se  pusiese  en  libertad  Juao 
de  Fuelles,  cuyos  servicios  hechos  al  rey  de  Navarra 
fueron  de  manera,  que  el  rey  no  procuraba  menos  su 
libertad  que  si  le  fuera  hermano.  Estaba  el  rey  de  Na- 
varra en  la  villa  de  Alagon,  tratando  desto  á  catorce 
del  mes  de  setiembre  ,  y  de  allí  se  fué  á  la  villa  de 
Ejea  de  los  Caballeros  ,  y  el  príncipe  de  Castilla  le  pi- 
dió que  le  enviase  una  persona  de  confianza,  con  quien 
pudiese  tratar  de  todos  estos  hechos,  y  de  otros  de  ma- 
yor importancia,  y  envióle  uno  de  su  cámara  que  se 
decia  Benito  Román ,  y  mandóle  que  comunicase  con 
el  justiciado  Aragón,  lo  que  llevaba  á  su  cargo,  y 
una  de  las  cosas  en  que  el  rey  de  Navarra  ponia  ma- 
yor fuerza  era ,  que  el  condestable  de  Navarra  y  los 
otros  rehenes  del  príncipe  su  hijo ,  no  saliesen  de  su 
poder ,  pues  por  concordia  que  hubo  entre  él  y  ellos, 
con  tanto  acuerdo  y  deliberación  se  pusieron  en  su 
mano,  y  con  otras  solemnidades  y  salvas  ,  y  se  le  en- 
tregasen las  fortalezas  que  se  le  habían  de  dar  por  el 
tiempo  que  el  condestable  viviese  ,  y  que  su  vida  y  de 
sus  hijos  estuviesen  en  su  mano ,  sin  alguna  reserva- 
ción, porque  esto  seria  dar  mejor  expediente  á  los 
hechos  y  medios  de  la  concordia.  Cuando  esto  no  se 
pudiese  acabar  ,  dando  la  reina  de  Aragón  seguridad, 
era  contento  que  se  le  entregasen  ,  y  las  fortalezas  que 
habia  dado  en  seguridad  de  la  vida  del  condestable  se 
le  restituyesen ,  y  la  vida  del  condestable  y  de  sus  hi- 
jos quedasen  á  su  albedrío  del  rey  de  Navarra ,  pues 
el  príncipe  su  hijo  no  quería  entregar  aquellas  forta- 
lezas ,  y  de  tal  manera  amenazaba  el  rey  de  Navarra 
de  proceder  por  conservación  de  su  derecho  en  la  po- 
sesión de  aquel  reino,  que  afirmaba  al  justicia  de 
Aragón ,  que  era  el  ministro  principal  en  el  asiento 
de  tan  grandes  y  arduos  negocios,  que  tenia  deliberado 
de  proceder  á  ejecución  de  la  persona  del  condestable, 
si  no  se  le  entregasen  aquellas  fuerzas ,  como  estaba 
concertado.  En  lo  de  los  castillos  de  Arcos  y  Montuenga 
venia  el  rey  de  Navarra  en  que  se  restituyesen  por 
la  reina  de  Aragón,  pasado  el  año  de  la  tregua  ,  entre- 
gándose Villaroya ,  Verdejo  y  Bordalva  ,  y  los  estados 
del  reino  de  Aragón  ,  eran  contentos  de  darle  por  esta 
causa  veinte  mil  florines.  Habíase  visto  la  infanta  de 
Portugal  con  el  rey  de  Castilla  su  yerno  en  Tordcsilias, 
y  en  estas  vistas  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  Santillana  no  querían  detenerse  mas  en  aquella 
corte  ,  de  cuanto  se  concluyese  el  sobreseimiento  ,  y 
tenian  licencia  del  rey  para  irse  á  sus  casas  ,  y  mos- 
traban mucho  descontentamiento  del  rey  ,  y  el  prín- 
cipe de  Castilla  se  fué  á  la  feria  de  Medina,  publicando 
que  de  allí  se  habia  de  ir  á  Portugal ,  por  dar  conclu- 
sión en  lo  de  su  matrimonio,  que  estaba  ya  en  este 
tiempo  tratado  con  la  infanta  doña  Juana  hermana  del 
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rey  don  Alonso.  Conveníale  en  gran'  manera  al  rey  de 
Navarra  estar  muy  conforme  con  la  reina  de  Aragón, 
DO  lo  habiendo  estado  antes,  porque  con  ella  seria  bas- 
tante para  salir  con  lo  que  quisiese ,  y  sin  ella  habia 
muchas  dificultades ,  porque  se  entendía  que  todo  se 
le  remitiria.  En  este  medio  se  vieron  los  príncipes  de 
Castilla  y  Navarra ,  y  en  aquellas  vistas  fué  acordado, 
que  poniendo  el  rey  de  Navarra  en  seguridad  las  per- 
sonas de  los  rehenes,  se  asentarían  cuatro  meses  de 
sobreseimiento  entre  los  del  reino  de  Navarra ,  como 
se  habia  firmado  por  los  reinos  de  Castilla ,  Aragón  y 
Navarra,  y  el  rey  de  Navarra  respondió,  que  por  con- 
templación del  príncipe  de  Castilla  era  dello  contento, 
con  condicionquelos  rehenes  se  tuviesen  de  manifiesto 
por  el  oficio  del  justicia  de  Aragón,  y  estuviesen  donde 
estaban  por  estos  cuatro  meses  ,y  si  dentro  dellos  no 
se  concertasen ,  cesase  el  tenerlos  de  manifiesto  ,  y 
ellos  quedasen  en  el  estado  en  que  ahora  estaban.  Te- 
/  nia  el  príncipe  de  Viana  puesto  cerco  á  una  torre  que 
I  se  tenia  por  el  rey  su  padre,  y  matáronle  algunos  sol- 
'  dados,  y  fueron  heridos  mas  de  sesenta  ,  y  como  supo 
que  el  rey  su  padre  ajuntaba  gente  para  socorrer  á  los 
que  estaban  en  su  defensa  ,  levantó  el  cerco  y  fuese  á 
I  Pamplona  ,  y  no  vino  en  el  medio  que  el  rey  de  Na- 
\  varra' proponía  sin  consultarlo  con  el  rey  de  Castilla, 
y  ofrecía  que  por' la  Raga  y  Mendavia  daría  otras 
fuerzas  por  salvar  la  vida  del  condestable  y  de  sus  hi- 
-  jos,  y  venia  bien  el  rey  su  padre  en  ello,  mas  donde 
no  se  diesen,  amenazaba  que  pues  para  con  Dios  y  las 
gentes  estaba  descargado  ,  deliberaba  enviar  aquellos 
rehenes  para  el  otro  mundo ,  en  manera  que  él  que- 
dase sin  embarazo,  y  que  solamente  le  quedarían  Juan 
-de  Artíeda  y  Juan  de  Asían ,  por  cobrar  las  fuerzas 
ée  Artieda,  y  de  Carlos  ,  hermano  de  Juan  de  Asían, 
y  decía  el  rey  ,  que  cuando  no  se  le  diesen ,  también 
irian  el  caminó  de  los  otros.  Ofrecióse  otro  estorbo, 
estando  el  rey  de  Navarra  en  Ejea ,  en  principio  del 
mes  de  octubre,  en  la  restitución  de  los  castillosii 
porque  el  de  Villel ,  por  ser  como  se  tenia  por  cierto 
del  reino  de  Aragón ,  y  los  señores  del  en  los  tiempos 
pasados  haber  gozado  de  las  libertades  y  leyes  deste 
reino,  y  contribuido  en  los  cargos  délos  estados  del 
reino,  pretendían  que  debía  quedar  fuera  de  la  obliga- 
ción de  los  ptros  castillos  que  se  habían  de  restituir, 
y  pedían  que  quedase  en  poder  de  la  reina  de  Aragón 
con  las  otras  cosas,  durando  el  año  del  sobreseimiento, 
y  en  la  defensa  y  reparo  del  lugar  y  castillo  habían 
hecho  el  gobernador  y  don  Pedro  de  ürrea  algunos 
gastos,  y  pedían  la  satisfacción  dellos.  Entró  el  prín- 
cipe de  Castilla  con  sus  privados  en  Valladolid  á 
veinte  y  seis  del  mes  de  setiembre ,  y  después  de  ha- 
ber estado  con  el  rey  su  padre ,  se  fué  con  don  Pedro 
Girón  y  con  Puerto  Carrero  á  Segovia,  y  quedó  en 
Valladolid  el  marqués  de  Villena,  y  como  el  príncipe 
don  Carlos  entregó  al  principe  de  Castilla  los  castillos, 
que  se  habían  de  entregar  al  rey  de  Navarra  su  padre, 
por  la  vida  del  condestable  de  Navarra,  se  entendió 
por  todos  comunmente,  que  el  rey  de  Navarra  se  po- 
día consolar  de  las  cosas  de  Navarra,  y  contentarse 
que  el  sobreseimiento  se  hiciese  con  Aragón  tan  sola- 
mente ,  y  era  cierto  que  el  rey  de  Navarra  tenía  á  gran 
peligro  loque  le  quedaba  en  aquel  reino,  pues  era 
así  que  no  habia  de  entregar  la  persona  del  condes- 
table y  de  sus  hijos  por  ninguna  causa  si  no  se  le  die- 
sen aquellas  fortalezas,  y  aunque  los  del  consejo  del 
rey  de  Castilla  decían  que  no  pasarían  á  cosa  níngu^ 
na,  sin  haber  los  rehenes  a  mano  de  la  reina  de  Ara- 


gón, parecía  que  no  se  darían  mucho  por  ello,  aunque 
él  rey  de  Navarra  los  mandase  todos  degollar.  Por  otra 
parte  el  almirante  de  Castilla  y  los  de  su  parcialidad 
afirmaban  que  no  pasarían  dos  ijaeses  después  del  so- 
breseimiento,  que  toda  Castilla  se  trastornaría.  Era  la 
determinada  intención  del  rey  de  Navarra,  que  en  lo 
que  tocaba  á  la  persona  del  condestable  de  Navarra-,  y 
de  ías  otras  rehenes  ser  puestos  en  poder  de  la  reina 
de  Aragón ,  el  príncipe  su  hijo  le  entregase  primero  á 
él  las  fortalezas  ,  y  el  príncipe  trató  de  entregarlas  á 
Juan  de  Padilla ,  por  el  rey  de  Castilla,  y  tuvo  forma 
el  príncipe  de  Castilla  que  se  diesen  á  él,  y  parecía 
que  en  entregar  el  príncipe  de  Viana  las  fortalezas  ai 
príncipe  de  Castilla,  se  hacia  á  sí  mismo  daño,  porque 
se  hicieron  con  ésto  mas  fuertes  en  la  voluntad  del  rey 
su  padre  las  fortalezas  que  se  tenían  por  él ,  y  los  su- 
yos se  hicieron  mas  dudosos,  aunque  el  rey  de  Na- 
varra á  suplicación  de  la  reina  su  mujer  y  de  la  prin- 
cesa su  hija  era  contento  de  recibir  en  lugar  de  aque- 
llas fortalezas  de  la  Raga  y  Mendavia  á  Artasona  y 
Grañon,  aunque  iba  deteniéndose  de  entregar  los  rehe- 
nes por  la  esperanza  que  le  daban  de  Castilla,  que  los 
rehenes  no  se  pondrían  en  poder  de  la  reina  de  Aragón, 
sin  que  primero  se  entregasen  al  rey  su  padre  las  fuer- 
zas por  la  vida  del  condestable  de  Navarra' y  de  sus 
hijos,  y  el  rey  de  Navarra  quería  antes  que  estuvie- 
sen en  poder  del  príncipe  de  Castilla,  que  de  sus  re- 
beldes. Entró  la  reina  de  Aragón  en  Zaragoza  lunes  á 
veinte  y  dos  de  octubre,  en  la  tarde,  para  pasar  á  Cas- 
tilla á  tratar  de  la  concordia ,  y  el  rey  de  Navarra  no 
quería  entregar  ninguna  de  las  fuerzas  que  se  trataba 
se  pusiesen  en  tercería  de  la  reina  ,  sin  que  primero 
se  les  restituyesen  las  fortalezas  en  su  poder,  que  eran 
para  salvar  la  vida  del  condestable  de  Navarra,  y  de 
sus  hijos.  Pero  no  embargante  los  tratos  que  andaban 
de  la  concordia ,  cada  dia  se  hacían  diversas  entradas 
por  las  fronteras  de  Castilla ,  y  Juan  Fajardo  con  al- 
gunas compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  del 
reino  de  Murcia  entró  en  el  de  Valencia,  y  puso  á 
saco  un  lugar  de  un  caballero  de  aquel  reino  que  se 
decía  Pedro  Fabra,  que  llamaban  Bolbait,  y  se  lle- 
vó todos  los  moros  que  en  él  habia.  Hacíanse  en 
esta  sazón  grandes  ofrecimientos  al  rey  de  Navar- 
ra por  el  rey  de  Portugal  y  por  el  príncipe  de  Cas- 
tilla, y  por  sus  pri'vados  don  Juan  Pacheco  y  don 
Pedro  Girón,  y  era  cosa  pública  que  la  infanta  doña 
Juana,  hermana  del  rey  de  Portugal,  en  ninguna  ma- 
nera no  quería  ni  aun  por  esposo  al  príncipe  de  Cas- 
tilla. Salió  la  reina  de  Zaragoza  á  dos  del  mes  de  no- 
viembre para  proseguir  su  viaje  á  Castilla,  y  en  el 
mismo  tiempo  se  aderezaba  para  salir  el  rey  de  Na- 
varra por  socorrer  la  villai  de  Monreal,  que  estaba 
cercada  por  el  príncipe  don  Carlos  en  Navarra,  y  el 
príncipe  tenia  ciertos  rehenes  della,  y  publicaba  que 
mandaría  ejecutar  en  ellos  la  pena  de  muerte  si  no  le 
daban  la  Judería,  y  el  rey  llevaba  consigo  al  condes- 
table y  á  Artíeda  y  á  sus  hijos,  y  otros  rehenes  que 
tenía  consigo,  y  afirmaba  que  si  el  principe  ejecuta- 
ba la  pena  en  alguno  de  aquellos  rehenes  que  tenia 
de  Monreal,  procedería  contra  aquellos  á  la  misma 
ejecución,  y  aunque  la  reina  de  Aragón  por  el  cami- 
no envió  á  requerir  al  príncipe  de  Viana  que  cesase 
de  hacer  aquellos  acometimientos  que  tan  dañosos 
eran  para  la  concordia  que  se  procuraba,  no  quiso 
hacer  ninguna  cosa  de  cuantas  le  envió  á  decir  la  reina 
con  Pedro  Cerdan,  sino  con  esta  condición,  que  él  pon- 
dría en  poder  de  la  reina  la  villa  y  judería  de  Mo^ireal, 


ZURITA.— LIB.  XVI.  GAP.  XV. 


313 


y  que  el  rey  su  padre  pusiese  el  castillo  de  aque- 
lla villa,  y  las  gentes  que  estaban  dentro  se  saliesen 
dé!,  y  se  tuviesen  el  castillo,  villa  y  judería  de  Mon- 
real  por  gentes  de  la  reina,  y  el  rey  no  lo  quiso  hacer 
porque  no  le  parecía  cosa  razonable  que  los  rehenes 
que  tenia  en  prendas  por  el  príncipe  su  hijo  y  por  to- 
do su  reino,  los  hubiese  así  de  dejar  por  solo  Monreal. 
Pero  venia  en  que  poniendo  el  príncipe  la  villa  y  ju- 
dería de  Monreal,  y  las  fortalezas  que  le  habia  de  dar 
por  seguridad  de  la  vida  del  condestable  y  de  sus  hi- 
jos en  poder  de  la  reina,  él  pondria  el  castillo  de  Mon- 
real y  las  rehenes.  Afirmaba  que  venia  en  esto  por- 
que el  príncipe  su  hijo  no  hubiese  aquel  mal  fin,  que 
confiaba  en  Dios  que  haria  haber  á  él  y  á  los,  que  ta- 
les consejos  le  daban,  que  él  'tenia  cerca  de  sí,  y  así 
se  lo  envió  á  decir  con  Pedro  Cerdan,  y  decía  que  creía 
que  el  pecado  de  su  hijo  y  su  malicia  y  de  los  que 
cabe  él  estaban  le  cegarían  en  tal  manera,  que  ao  teo- 
dria  á  ello,  antes  proseguiría  su  mal  propósito.  Fue- 
se á  poner  el  rey  de  Navarra  en  Sos,  adonde  estuvo 
has  ta  en  fin  del  mes  de  noviembre,  y  la  reina  de  Aragón 
hacia  muy  grandes  instancias  porque  dejase  en  su  po- 
der las  diferencias  que  tenia  con  el  príncipe,  y  dióle 
seguridad  que  no  determinaría  ninguna  cosa  sin  su 
sabiduría  y  voluntad.  Fuese  el  rey  otro  día  á  San- 
güesa y  tenia  consigo  hasta  ochocientos  de  caballo  en 
que  habla  ciento  y  cincuenta  hombres  de  armas,  y 
allende  desta  gente  llevaba  setecientos  peones  armados 
y  mil  y  quinientos  otros  del  reino  de  Navarra;  iban 
con  él  el  gobernador  de  Aragón,  Martin  de  Lanuza, 
baile  general,  don  Pedro  de  Urrea  y  otros  muchos  ca- 
balleros deste  reino.  Fué  recibida  la  reina  en  Vallado- 
lid  por  el  rey  su  hermano  con  gran  fiesta,  y  final- 
mente el  rey  de  Navarra  dejó  todas  las  diferencias  que 
tenia  con  su  hijo  en  poder  del  rey  de  Castilla  y  de  la 
reina  de  Aragón,  y  era  así  que  aunque  el  príncipe  don 
Carlos  entraba  tan  animosamente  eu  las  empresas  que 
hacia  contra  la  parte  que  estaba  en  la  obediencia  del 
rey  su  padre;  pero  no  fuera  poderoso  para  ejecutarlo 
sin  favor  del  rey  de  Castilla,  y  lo  que  acometía  era 
con  su  consejo  y  expreso  consentimiento,  y  el  obispo 
de  Ávila  y  el  Tostado,  que  eran  ministros  del  almiran- 
te y  de  los  otros  grandes  que  hacían  muy  crecidas 
ofertas  al  rey  de  Navarra,  eran  los  que  aconsejaban  y 
ordenaban  todas  aquellas  empresas. 

Cap.  XV. — De  la  guerra  que  don  Femando  de  Aragón,  du- 
que de  Calabria ;  hizo  en  Toscana  contra  los  floren- 
tines. 

Rompió  la  güera  el  rey  el  año  pasado  con  florenti- 
nes,  á  instancia  de  la  señoría  de  Venecia,  y  envió  á  don 
Fernando  de  Aragón,  duque  de  Calabria  su  hijo,  con 
un  tan  poderoso  ejército  á  Toscana,  que  hay  autor 
que  afirma  que  llevaba  seis  mil  de  caballo  y  veinte 
mil  infantes.  Salió  por  el  mes  de  junio  del  año  de  mil 
cura  trocientes  cincuenta  y  dos  del  reino  á  la  empresa 
y  fueron  á  su  conducta  Napoleón  Ursino,  Reverso  de 
la  Anguilara  y  Federico  deMontefieltro,  conde  de  ür- 
bino.  Tomó  á  Foyano,  castillo  fortísimo,  y  otros  dos 
castillos,  aunque  Astor  de  Faenza  pensó  socorrerlos, 
que  acudió  en  socorro  de  florentines  y  fué  rompido,  y 
pasó  el  duque  con  su  ejército  á  la  marina,  y  asentó  su 
campo  en  Aquaviva,  de  donde  se  hizo  la  guerra  á  los 
enemigos  en  todo  aquel  estío,  y  Francisco  Síorza  envió 
á  Alejandro  Sforza  su  hermano  con  sus  gentes,  en  ayu» 
da  de  florentines,  y  Sigismundü  de  Malatesta  acudió 
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con  la  suya.  En  aquella  guerra  murió  García  de  Ca- 
banillas,  conde  de  Troya,  y  muchos  señores  y  caballe- 
ros del  reino.  Alzaron  entonces  los  florentines  las  ban- 
deras del  rey  Carlos  de  Francia,  y  solicitaron  que  el 
duque  Reiner  pasase  á  la  empresa  del  reino,  y  envió  el 
rey  de  Francia  sus  embajadores  al  rey,  pidiéndole  que 
no  quisiese  guerrear  con  florentines  sus  confederados. 
A  esta  requesta  respondió  el  rey  con  pocas  palabras, 
que  en  la  primavera  quería  ir  a  hacerla  en  Toscana  y 
habia  enviado  el  rey  su  armada  de  galeras  á  lacostade 
Toscana,  cuyo  capitán  fué  Antonio  de  Olzina,  comen- 
dador mayor  deMontalvan,  é  iban  siete  galeras  y  otros 
navios,  y  llevó  en  ellos  ochocientos  soldados  para  el 
campo  que  el  duque  tenia  en  Toscana,  y  pasó  con  su 
armada  á  combatirá  Vada  que  era  el  puerto  de  flo- 
rentines, y  los  antiguos  llamaron  Vada  de  Volterra, 
en  el  territorio  de  Pisa,  y  ganóse  la  fortaleza  y  púsose 
aquel  lugar  en  la  obediencia  del  rey,  á  diez  y  seis  del 
mes  de  diciembre  del  año  pasado.  Dióse  orden  que 
aquella  fuerza  y  la  gente  que  se  puso  deguarnicion  en 
ella,  se  proveyese  de  la  isla  de  Cerdeña,  de  donde  se 
proveyó  ordinariamente  el  campo  del  duque,  y  llevá- 
banse las  vituallas  al  mismo  lugar  de  Vada  ó  á  Castellón 
de  la  Pescara,  y  púsose  en  Vada  por  gobernador  y  al- 
caide un  caballero  catalán   llamado  Berenguer  Pon- 
tos. Con  toda  esta  provisión  padecía  él  ejército  del 
duque  mucha  falta  de  bastimentos.y  el  duque  envió  al 
rey  á  Francés  Zanoguera  su  tesorero,  para  informarle 
de  la  grande  necesidad  que  padecía  aque!  ejército,  y 
envió  diez  mil  ducados  y  dióse  orden  que  por  todo  el 
raes  de  enero  deste  año ,  se  pagase  socorro  del  sueldo 
á  la  gente  de  guerra  que  seliacia  en  el  reino,  para  en- 
viar al  duque,  y  en  fin  del  año  pasado  fué  la  nave  de 
Carbonel  á  Tararaon,  con  ocho  rail  túmbanos  de  trigo, 
y  otra  nave  y  diversas  saetías  llegaron  cargadas  de  ha- 
rina, á  Vada,  y  aquella  misma  provisión  se  llevaba  á 
Castellón  de  Pescara.  Con  estas  provisiones,  y  con 
el  cargo  que  tuvo  Jorge  de  Ortafá,   lugarteniente  y 
gobernador  de  Cerdeña,  de  proveer  el  campo  del  du- 
que, se  sostuvo  el  ejército  do  manera  que  deliberando 
el  rey  que  el  duque  su  hijo  juntase    toda  la  gente 
de  aquel  ejército,  que  el  invierne  pasado  estuvo  espar- 
cida por  guarniciones,  y  saliese  con  su  ejército  junto 
en  campo,  con  fin  que  ofreciéndose  el  caso  de  socorrer 
á  Vada  ó  á  oJtra  cualquiera  necesidad  se  pudiese'servir 
del  ejército  y  salir  á  guerrear  á  los  enemigos,  se  rhizo 
mucho  daño  en  el  estado  de  florentines.  Por  esta  causa 
se  entendióen  fortificar  á  Vada,  como  cosa  muy  impor- 
tante, y  en  el  mismo  tiempo  se  trataba  porAstor  de  Faen- 
za,de  reducirse  al  servicio  y  conducta  del  rey.  En  el  ve- 
rano siguiente,  que  fué  deste  año  de  rail  cuatrocientos 
cincuenta  y  tres,  prosiguió  el  duque  la  guerra  en  Tos- 
cana,  contra  loseneraigos,  y  estando  el  rey  en  la  tor- 
re de  Octavo,  á  veinte  y  nupve  del  mes  de  junio  decla- 
ró a  Luis  Dezpuig,  que  estaba  en  el  campo  del  duqae, 
que  había  deliberado  de  seguir  aquella  empresa  por  su 
persona,  y  así  se  fué  dando  el  socorro  acostumbrado 
del  sueldo,  que  en  aquel  tiempo  llamabatj  prestanze 
hasta  tree  mil  lanzas,  y  destas  ias  que  mas  presto  S3 
pudieron  juntar  se  enviaron  al  duque,  y  con  las  otras 
se  publicó  que  iría  el  rey .  Estaba  en  su  corte  por  em- 
bajador de  la  señoría  de  Venecia  Barbo  Morosino,  y 
hacia  muy  grande  instancia  que  esta  guerra  se  prosi- 
guiese poderosamente  teniendo  ei  turco,  cercada  la  ciu- 
dad de  Constantinopla,  y  hallándose  dentro  della  en 
el  último  peligro  el  emperador  Constaalino  Paleólogo. 
Como  se  pubiicó  que  el  rey  deliberaba  ir  por  §u  per- 
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sona  á  la  empresa  de  Toscana,  los  ílorenlines  fueron 
juntando  su  gente  de  armas  y  las  de  sus  confederados 
y  tuvieron  un  tan  buen  ejército  que  eran  mas  pode- 
rosos dentro  en  su  estado,  con  los  que  les  podian  acu- 
dir en  socorro,  con  fin  de  ir  en  busca  del  duque  á 
darle  la  batalla,  ó  ponerse  íx  las  espaldas,  para  tenerle 
encerrado  y  hacerle  alguna  vergüenza  ó  daño,  antes 
que  el  rey  con  su  ejército  fuese  á  juntarse  con  él.  Man- 
dó el  rey,  teniendo  noticia  desto,  que  el  duque  tu- 
viese su  consejo  con  Reverso  Ursino,  condede  Anguilara 
que  habia  llegado  por  este  tiempo  al  campo  y  con  los 
otros  capitanes,  para  que  se  deliberase  adonde  se  de- 
l)ia  poner  hasta  tanto  que  fuese  mas  poderoso  que  los 
(Miemigos,  y  por  conservar  la  reputación  y  buena  opi- 
lion  de  las  gentes,  que  es  de  tanta  importancia  en 
1  )S  mas  hechos,  estuviese  en  tierra  de  los  enemigos  con 
que  no  se  aventurase  de  poner  en  peligro,  y  si  esto  no 
pudiese  ser  se  fuese  hacia  aquella  parte  adonde  se  per- 
diese menos  reputación,  y  él  y  su  ejército  estuviesen  se- 
i^uros  de  no  tener  peligro  ni  recibir  dafio.  En  el  mismo 
punto  el  rey  que  estaba  en  Ñapóles,  se  ponía  eu  orden 
con  cuánta  celeridad  podia,  para  ir  á  socorrer  á  su 
hijo,  y  esto  fué  mediado  el  mes  de  julio  deste  año. 

Cap.  XVI. — De  lo  que  se  proveía  por  el  rey  para  la  paz 
destos  reinos  y  por  la  de  Italia,  y  de  la  pérdida  de  la 
ciudad  de  Constanünopla. 

Teniendo  el  rey  puesto  todo  su  pensamiento  en  la 
empresa  de  Toscana,  y  estando  en  ella  el  duque  de  Ca- 
labria su  hijo,  y  siendo  sus  enemigos  declarados  Rei- 
ner,  duque  de  Anjou,  y  el  conde  Francisco  Sforza  que 
se  llamaba  duque  de  Milán,  y  las  señorías  de  Florencia 
y  Genova,  en  principio  deste  año,  cumplía  con  los  na- 
turales destos  reinos,  que  solicitaban  con  grande  ins- 
tancia lo  de  su  venida  lo  mejor  que  podia,  y  estando 
en  Foagia,  á  quince  del  mes  de  febrero  deste  año,  pro- 
veyó que  el  conde  de  Gocentaina,  y  Pedro  de  San  Cle- 
mente, que  estaban  en  España  le  excusasen  con  los  del 
principado  de  Cataluña,  que  por  la  guerra  que  se  ha- 
bia movido  en  Italia  entre  él  y  la  señoría  de  Venecia, 
y  otros  sus  confederados  de  una  parte,  y  de  la  otra  la 
4;omunidad  de  Florencia,  y  el  conde  Francisco  Sfor- 
za, que  se  valia  del  rey  de  Francia  y  de  Luis  Delfín 
de  Viena  su  hijo,  y  de  sus  aliados,  hallándose  el  rey 
ocupado  en  ella,  no  habia  podido  ni  podia  entender 
con  el  sosiego  que  quisiera  y  convenia  en  componer 
los  negocios  del  reino  de  Ñapóles,  y  los  de  Italia,  y  en- 
viaba á  rogar  á  los  del  principado  que  por  ser  las 
causas  tan  notorias  y  justas,  tuviesen  por  bien  dealar- 
gar  el  término  de  la  oferta,  que  se  le  hizo  por  medio 
lie  fray  Beltran  Samaso,  abad  de  Ripoli,  y  por  Francés 
Dezpla  ,  mensajeros  de  la  corte  de  Cataluña,  y  de 
las  veinte  y  siete  personas  que  la  representaban.  Estos 
embajadores  á  veinte  y  tres  del  mes  de  diciembre  del 
año  de  rail  cuatrocientos  cincuenta  y  uno  ofrecieron 
al  rey,  en  nombre  de  aquel  principado,  cuatrocientos 
florines  de  Aragón,  ó  doscientos  y  veinte  mil  libras 
Darcelonesas,  que  se  pagarían  de  los  derechos  del  ge- 
neral de  Cataluña,  dentro  de  dos  meses  que  el  rey  hu- 
biese llegado  á  sus  costas,  con  que  fuese  desde  aquel 
(lia,  que  ofrecían  de  servirle  oon  esta  suma,  hasta  por 
lodo  el  mes  de  agosto  deste  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y  tres.  Por  otra  parte  dio  e^el  mismo  tiem- 
po comisión  al  mismo  conde  de  Cocentaina  y  al  go- 
liernador  de  Aragón,  para  declarar  (x  la  corte  deste  rei- 
no y  A  los  cuarenta  que  le  repj'osentaban,  con  cufmta 
voluntad  habia  aceptado  ulra  olorla  que  se  le  liizo  por 


LAS  GLORIAS  NACIOíÍALES. 


este  reino,  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  noviembre  de 
aquel  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  uno,  de 
prestar  por  razón  de  su  venida  á  Zaragoza,  desde 
aquel  día  hasta  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista  deste 
año,  ciento  y  veinte  mil  florines,  y  también  pedia  que 
se  prorogase  el  término  por  todo  el  mes  de  diciembre 
del  año  venidero.  En  lo  que  tocaba  á  las  cosas  de  la 
guerra,  ordenaba  el  mismo  día,  queenelsobreseimienlo 
de  guerra  que  se  habia  ofrecido  al  rey  de  Navarra  por 
el  rey  de  Castilla  y  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna 
certificase  Ferrer  de  Lanuza  en  su  nombre,  que  era 
contento  que  fuese  por  tiempo  de  un  año  con  estas 
condiciones.  Ante  todas  cosas  se  habían  de  restituir 
Villa  rroya  y  los  lugares  de  Verdejo  y  Borda  I  va,  y  en 
caso  que  el  conde  de  Medina  pidiese  enmienda  del  res. 
cate  que  habia  pagado  por  su  prisión,  se  descontasen 
los  daños  que  se  hablan  seguido  por  la  ocupación  que 
hizo  de  Villarroya,  y  allende  desto  se  diesen  al  rey 
cien  mil  florines,  para  sostener  la  gente  de  armas,  to- 
do el  tiempo  que  durase  la  tregua,  y  con  esto  era  con- 
tento, que  el  rey  de  Navarra  la  firmase  en  su  nombre. 
Poco  después  que  el  rey  proveía  esto,  llegaron  á  s» 
corte  Juan  Jiménez  Cerdan  y  Ramón  de  Palomar,  que 
fuerOii  enviados  por  embajadores  por  la  corte  del  rei- 
no de  Aragón  á  representarle  cuánto  peligro  se  cor- 
ría si  no  se  daba  orden  que  cesase  la  guerra  entre 
Aragón  y  Castilla  ,  y  se  compusiesen  las  diferencias 
que  habia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  principe  su  hijo, 
de  que  se  esperaban  seguir  tantos  inconvenientes,  es- 
tando aquel  reino  ardiendo  en  guerra  y  teniendo  mas 
cuenta  el  rey  de  Castilla  y  el  principe  su  hijo  de  dar 
favor  á  la  parcialidad  del  príncipe  de  Viana,  que  á  otra 
cosa  ninguna,  de  donde  entendían  que  habia  de  re- 
sultar perpetua  guerra  y  división,  no  solamente  en 
aquel  reino,  pero  en  todos  estos  reinos  adonde  el 
príncipe  de  Viana  habia  de  tener  tanta  parte  como 
aquel  que  esperaba  ser  legítimo  sucesor  en  ellos.  Dá- 
banle al  rey  mas  pena  y  cuidado  las  cosas  de  Italia, 
adonde  él  estaba  presente  y  las  tenia  delante  de  los 
ojos,  que  las  que  oia  de  tan  lejos,  teniendo  aquellas  por 
de  tan  gran  momento,  que  dellas  dependía  la  quietud 
de  toda  la  cristiandad,  y  las  de  acá  le  parecía  que  esta- 
ba en  mano  del  rey  de  Navarra  de  componerlas,  como 
quisiese  reducir  á  su  gracia  y  obediencia  al  príncipe 
su  hijo,  mayormente  con  la  disensión  y  diferencia 
que  habia  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  don 
Enrique  su  hijo,  á  quien  se  entendía  que  el  rey  de 
Castilla  aborrecía  en  gran  manera,  y  que  no  habia 
entre  ellos  menor  disensión  que  entre  el  rey  de  Navar- 
ra y, su  hijo.  Deseando  el  rey  que  las  cosas  de  Italia 
se  asentasen  en  tiempo  que  los  turcos  estrechaban 
tanto  el  imperio  de  Constantinopla,  que  tenían  puesto 
cerco  por  mar  y  tierra  á  aquella  ciudad,  y  se  habia 
encerrado  dentro  el  emperador  Constantino,  con  fin  de 
poner  su  persona  á  toda  su  defensa,  cuando  no  habia 
cosa  mas  olvidada  en  toda  la  cristiahdad,  que  pensar 
los  príncipes  della  en  socorrerle,  y  mucho  menos  que 
todos  los  de  Italia,  y  dellos  menos  la  señoría  de  Vene- 
cia, que  por  muy  lijera  causa  se  habia  revuelto  en 
guerra  con  florentines,  y  puesto  en  ella  al  rey,  y  con- 
siderando esto  el  rey,  y  que  tenia  ú  su  hijo  y  todas 
las  fuerzas  de  aquel  reino  opuestas  á  los  enemigos, 
envió  á  Luis  Dezpuig,  clavero  de  Montesa,  al  papa  pu- 
ra que  se  procurase  de  la  paz  general  de  Italia,  (\w 
se  habia  propuesto  en  los  mismos  días  primeros  que 
fué  promovido  al  sumo  pontificado,  y  aun  antes  de 
su  coronación.  Declaraba  el  rey  en  esta  parle  que  no 
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podia  condescender  ü  ella  (inedando  el  fonde  Francisco 
Slíirza  con  oí  estado  de  Milán,  y  ol'recia  que  aparlán- 
<l(»se  los  ílorentincs  de  la  conlcderaciou  del  conde,  y 
juntándose  con  la  liija  que  él  tenia  con  la  señoría  de 
Vcnecia,  y  satisfaciéndole  los  llorentines  los  gastos  que 
se  liabian  hecho  en  la  guerra,  se  acomoda ria  A  h'oncs- 
las  condiciones  de  paz.  Esto  era  estando  el  rey  en 
Ñapóles,  el  último  del  mes  de  mayo  deste  año,  y  ha- 
llándose en  el  castillo  Nuevo  de  aquella  ciudad,  á  .seis 
del  mes  de  junio,  porque  se  tuvo  nueva  que  el  turco 
con  todo  su  poder  fué'á  acometer  la  cabeza  del  impe- 
rio griego,  y  por  mar  y  por  tierra  tenia  gran  estrecho 
la  ciudad  de  Constantinopla,  no  contento  con  haber 
enviado  tan  pocos  dias  antes  al  papa  í\1  clavero  de 
IMontesa  para  procurarlo  de  la  paz  universal  de  Ita- 
lia, por  el  remedio  y  defensa  de  aquella  ciudad  y  del 
imperio  griego,  sin  la  cual  no  era  posible  conseguirse, 
envió  al  papa  un  religioso  llamado  fray  Juliano  Mayali. 
Envió  á  decir  al  papa  que  estimando  el  honor  de  su 
santidad,  como  el  suyo  propio,  le  suplicaba  se  quisiese 
disponer  ó  enviar  muy  presto  el  socorro  que  había  de- 
liberado enviar  al  emperador  de  Constantinopla,  por- 
que hubiese  de  hallarse  ó  la  defensa  de  aquella  ciudad 
que  desde  el  aumento  de  la  religión  cristiana  fué  ha- 
bida por  nueva  Roma,  y  resistir  contra  la  potencia 
del  Gran  Turco.  Si  por  ventura  no  pudiese  enviar 
todo  el  socorro  que  habia  determinado  tan  presto  co- 
mo la  necesidad  lo  requaria,  tuviese  por  bien,  por 
mas  presta  expedición,  enviar  el  que  pudiese,  porque 
no  se  difiriese  mas,  pues  dilatándose  y  no  llegando  á 
tiempo,  seria  imputado  á  mucho  cargo  de  su  santi- 
dad, de  lo  cual  él  se  condolerla  grandemente  por  la 
infamia  que  resultaria  contra  su  santa  persona.  Ad- 
vertía que  él  sabia  que  el  Gran  Turco  no  podia  estar 
mucho  tiempo  en  campo  sobre  Constantinopla,  y  que 
le  habia  de  levantar  forzosamente,  y  por  esta  cau.sa 
él  enviaba  incontinente  su  socorro  que  era  de  cuatro 
galeras,  pero  que  podia  pensar  su  santidad  que  se  im- 
putarla á  gran  cargo  de  su  honor,  que  los  socorros  que 
liacian  todos  los  príncipes  cristianos  se  hallasen  allá, 
y  noel  de  su  santidad,  y  en  cuánta  desesperación  y 
desconfianza  estaría  el  emperador  y  todos  los  griegos 
de  su  santidad  y  de  la  Iglesia  latina.  Así  fui  que  estos 
socorros  que  el  rey  decía,  fueron  como  sí  no  lo  fueran, 
pues  cuando  esto  advertía  y  procuraba  el  rey,  aquella 
ciudad  habia  sido  entrada  por  los  enemigos,  y  fué 
muerto  en  ella  el  emperador  Constantino  y  toda  la  no- 
bleza del  imperio  griego,  tan  pocos  dias  antes,  que  fué 
veinte  y  nueve  del  mes  de  mayo,  y  escapáronse  Tomás 
Paleólogo  y^  Demetrio  sus  hermanos,  para  mayor 
afrenta  y  miseria  suya.  Fué  entrada  aquella  ciudad, 
según  parece  en  las  relaciones  del  rey,  por  traición  de 
un  Juan  Longo  Justiniano  genovés,  y  con  ellas  confor- 
ma Cuspiniano  en  la  vida  del  emperador  Constantino, 
y  en  aquellas  relaciones  se  afirma  que  se  dio  á  los  tur- 
cos una  puerta  déla  ciudad  que  selehabia  encomenda- 
do por  el  emperador  con  gran  confianza  que  tuvo  del, 
y  usóse  en  ella  de  la  mayor  crueldad  y  eslrago  que 
se  ejecutase  jamás  con  gente  vencida,  y  lo  que  mas  fué. 
de  doler,  que  hubiesen  los  enemigos  en  un  instante 
conquistado  un  tan  gran  imperio,  con  la  pérdida  de 
aquella  ciudad,  con  tanta  vergüenza  y  deshonra  de 
los  príncipes  cristianos  de  aquellos  tiempos,  que  ape- 
nas lo  echaban  de  ver  descuidándose  de  salir  á  la  de- 
fensa de  un  enemigo  tan  poderoso  y  cruel,  y  trataban 
del  socorro  cuando  no  tenia  remedio,  habiendo  sido 
cercada  por  tierra  y  mar,  combatida  y  entrada  en  cin- 


cuenta y  cuatro  dias,  con  cuya  [)érdida  y  desolación 
so  acabó  todo  el  imperio  griego,  y  en  un  día  con  la 
muerte  del  emperador  Constantino,  se  vio  el  lin  dé!. 

Cap.  XVJI. — De  la  orden  que  se  dio  por  el  rey  con  es- 
peranza de  asentar  las  cosas  de  Castilla ,  por  la  nueva 
que  limo  de  l<x  prisión  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna. 

Luego  que  fué  preso  el  condestable  don  Alvaro  do 
Luna  ,  el  rey  de  Castilla  recelando  alguna  novedad ,  ó 
que  el  príncipe  su  hijo  no  saliese  á  su  defensa  ,  escri- 
bió á  la  reina  de  Aragón  su  hermana,  que  de.seabii 
verse  con  ella ,  y  en  el  mismo  tiempo  fué  requerido  <  I 
rey  de  Navarra  de  estrecha  confederación  y  liga  c«>ii 
el  príncipe  de  Castilla,  y  con  los  grandes  de  su  opinión, 
y  tenia  trato  de  haber  el  reino  dé  Murcia  y  el  castillo 
de  Cartagena ,  y  la  villa  de  Roqueña,  y  por  parte  del 
obispo  de  Cuenca  fué  movido  de  juntarse  con  él,  y 
entregarle  sus  fortalezas.  Mas  como  los  de  la  corte  del 
reino  de  Aragón  enviaron  al  rey  á  Juan  Jiménez  Cer- 
dan  ,  y  á  Ramón  de  Palomar ,  para  procurar  el  reme- 
dio de  tantos  males  como  áe  seguían  de  la  guerra,  que 
habia  entre  él  rey  de  Navarra  y  este  reino,  con  ci 
rey  de  Castilla ,  y  de  la  disensión  de  los  navarros ,  el 
rey  de  Navarra,  que  se  le  cargaba  toda  la  culpa  por  d 
reino,  de  todo  lo  que  se  padecía  ,  envió  por  su  parte  á 
Pedro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  de  quien  hacía  muy  gran 
confianza ,  y  á  Antonio  Nogueras  su  protonotario.  Ha- 
bía entendido  el  rey  por  los  unos  y  por  los  otros  muy 
particularmente  el  estado  de  las  cosas  destos  reinos ,  y 
sabiendo  después  la  nueva  de  la  prisión  del  cdlidesta- 
ble  don  Alvaro  de  Luna  ,  tuvo  gran  esperanza  ,  que 
fácilmente  por  su  medio  se  podrían  componer  aque- 
llas dos  grandes  disensiones  que  había  entre  el  rey  de 
Castilla ,  y  el  príncipe  don  Enrique  su  hijo ,  y  la  del 
rey  su  hermano  y  la  suya ,  y  envió  luego  con  su  orden 
á  los  mismos  Pero  Vaca  y  Antonio  Nogueras.  Dio  co- 
misión á  estos  embajadores,  que  declarasen  al  rey  su 
hermano,  queiestando  en  deliberación  de  lo  que  debia 
proveer  cerca  de  la  guerra  con  Castilla  ,  y  por  la  de- 
fensa del  reino  de  Aragón,  le  habia  llegado  la  nueva  de 
la  prisión  del  condestable  de  Castilla ,  por  la  muerte 
de  Alonso  Pérez  de  A^ivero,  y  de  otros  movimientos, 
que  por  esta  ocasión  se  habían  seguido  y  se  esperaban 
en  Castilla,  los  cuales  habían  sido  causa  de  nuevos 
pensamientos  y  de  nuevas  deliberaciones  y  consejos, 
y  era  de  dar  gracias  á  nuestro  Señor ,  que  habia  mo- 
vido el  ánimo  de  aquel  príncipe,  para  que  conociese 
la  sujeción  en  que  estaba,  y  los  inestimables  daños  y 
peligros  que  se  habían  seguido  de  treinta  y  cinco  años 
atrás  en  sus  reinos  y  tierras,  y  enloda  España,  por 
la  tiránica  opresión  del  condestable,  el  cual  pospuesto 
todo  temor  de  Dios  ,  no  acordándose  así  como  ingra- 
tísimo, de  las  especiales  gracias  y  beneficios  que  habia 
recibido  de  su  príncipe  ,  siempre  había  preferido  con 
mala  y  torcida  intención,  sus  propios  intereses,  y  lo 
que  entendía  que  le  podia  ayudar  y  aprovechar  á  la 
conservación  y  aumento  de  su  estado ,  cuanto  quier 
redundase  en  mengua  y  cargo  de  la  honra,  estado  y 
servicio  del  rey  de  Castilla,  á  quien  tanto  era  obligado, 
y  en  disipasíon  y  detrimento  de  su  patrimonio ,  y  en 
menosprecio  y  vituperio  de  los  grandes  y  de  las  casas 
principales  de  Castilla,  cegándole  su  desordenada  am- 
bición y  codicia.  Decía  el  rey  que  esperaba,  que  f I 
rey  de  Castilla  su  primo,  de  allí  adelante  sentiría 
cuanto  era  dulce  cosa  la  libertad  y  el  uso  del  libre  ol- 
bedrío  en  los  reyes  y  príncipes ,  y  podría  hacer  cuenta 
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de  la  persona  y  casa  del  rey,  y  de  la  de  su  hermano, 
como  elios  la  debían  hacer  de  la  persona  y  casa  del  rey 
de  Castilla,  según  la  naturaleza  y  deudo  que  entre 
ellos  había,  y  así  podrían  entender  ea  otras  empresas 
que  redundasen  en  exaltación  de  la  fé  católica,  y  en  paz 
y  traaquilidad  de  sus  reinos.  Ordenaba  conforme  á  la 
provisión  que  el  rey  de  Navarra  hizo,  después  que  supo 
la  prisión  del  condestable,  que  cesando  cualesquier 
autos  de  guerra,  y  otros  movimientos  de  sus  reinos  y 
tierras  contra  Castilla,  del  todo  se  sobreseyese  en  ella, 
porque  el  rey  de  Castilla  conociese  que  lo  que  antes 
se  hacia  ,  era  en  defensa  ,  y  por  contrastar  y  resistir 
á  los  malos  propósitos  del  condestable,  cuyo  estudio 
siempre  fué  que  estuviesen  entre  sí  discordes  y  divi- 
didos en  rompimiento,  engendrando  nuevas  sospe- 
chas, y  persuadiendo  é  introduciendo  en  el  ánimo  del 
rey  de  Castilla  cosas  muy  desviadas  de  la  sana  inten- 
ción y  fin  del  rey ,  y  de  sus  hermanos,  en  lo  que  to- 
caba á  la  persona,  honra  y  estado  del  rey  de  Castilla, 
y  al  beneficio  de  sus  reinos.  Considerando  juntamente 
con  esto,  que  buenamente  no  podría  haber  reposo  ni 
sosiego  en  los  reinos  de  Castilla,  ni  la  paz  general  y 
perpetua,  que  el  rey  soberanamente  habia  deseado  y 
deseaba,  si  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  su  hijo, 
no  hubiese  verdadero  amor  y  buena  inteligencia,  y  la 
discordia  y  división  entre  elios,  podría  causar  gran 
turbación  á  la  paz,  y  otros  muchos  peligros  é  incon- 
venientes, que  fuesen  causa  de  peores  accidentes  que 
los  pasados,  encargaba  al  rey  de  Navarra  que  traba- 
jase cuanto  en  él  fuese,  por  sí,  y  con  los  grandes  de  su 
opinión,  como  entre  el  rey  de  Castilla,  y  el  príncipe 
su  hijo  hubiese  buena  concordia,  como  entre  padreé 
hijo  se  requería,  ido,  por  ventura  sobre  el  regimiento 
del  reino  ó  por  otra  cualquier  ocasión  hubiese  entre 
•ellos  discordia  ,  ó  entre  ¡os  grandes  de  aquel  reino,  lo 
qne  parecía  que  con  la  prisión  del  condestable  habia 
do  cesar,  siempre  el  rey  de  Navarra  y  el  almirantede 
Castilla  y  sus  parciales  se  allegasen  al  rey,  y  aunque 
alguna  ocasión  se  les  diese  en  contrario,  ó  se  ofreciese 
otro  partido  que  pareciese  que  les  estaba  mejor,  aun- 
que se  les  pusiese  delante  lo  debían  rehusar  ó  habia 
de  ser  estremadamente  ventajoso.  Que  esto  no  parecía 
que  se  podía  esperar,  conocida  la  condición  del  rey  de 
Castilla,  que  era  de  su  natural  inclinación  liberal,  hu- 
mano y  placable,  y  con  amor  y  benevolencia  siempre 
se  habia  conformado  con  la  igualdad  y  justicia ,  pues 
estaba  fuera  el  estorbo  que  hasta  allí  daba  emprcho. 
Como  aquella  fuese  la  parte  mas  i^egura,  mas  honesta 
I)ara  con  Dios  y  el  mundo,  y  mas  dispuesta  para  la 
restitucíQn  de  los  patrimonios  del  rey  de  Navarra,  y 
del  hijo  del  infante  don  Enrique,  y  de  don  Alonso  de 
Arago/i,  maestre  de  Calatrava,  y  del  almirante,  conde 
de  Castro,  y  otros  que  habían  sido  injustamente  pri- 
vados y  desheredados  por  mano  del  condestable,  y 
despojados  de  sus  patrimonios  y  de  las  rentas  que  te- 
nían en  aquellos  reinos,  podían  el  rey  de  Navarra  y  los 
otro«,  y  debían  proseg>uir  la  demanda  de  aquella  resti- 
tución por  buenos  y  honestos  medios,  porque  cesase 
toda  ocasión  de  discordia.  Si  por  ventura  por  lo  que 
el  príncipe  de  Castilla  po.seia  de  aquellos  bienes,  ó  en 
otra  manera  no  se  pudiesen  cobrar  aquellos  mismos, 
por  bien  de  paz  y  concordia,  se  debía  dar  lugar  que  se 
les  diesen  sus  recompensas  de  aquello  que  debían  co- 
brar, porque  allende  del  interés  que  se  seguía  en  la 
rcstitecion  al  rey  de  Navarra,  y  al  hijo  del  infante  don 
Enrique  su  sobrino,  al  cual  amaba  el  rey,  no  menos 
que  si  fuera  propio,  convenía  particulai  mente  en  in- 


terés de  la  casa  real  de  Aragón,  á  la  cual  en  sus  casos 
se  habian  obligado  los  patrimonios  del  rey  de  Navarra 
y  del  hijo  del  infante  por  vigor  del  testamento  del 
rey  don  Fernando  su  padre.  En  caso  que  esta  restitu- 
ción se  ofreciese  por  parte  del  rey  de-  Castilla,  y  se 
pidiese  en  su  nombre  que  el  rey  de  Navarra  por  algún 
tiempo  no  entrase  en  Castilla,  parecía  al  rey  que  lo 
debía  aceptar,  y  si  por  ventura  por  ayudarse  del  eii 
las  diferencias  que  el  rey  de  Castilla  tenia  con  su  hijo, 
ó  en  otra  manera  el  rey  de  Castilla  le  requiriese  quo 
entrase  en  sus  reinos,  no  parecía  al  rey  que  lo  debia 
hacer  sin  que  primero  le  fuese  Jiecha  entera  restitución 
de  sus  fortalezas  y  tierras,  ó  de  otras  tales,  adonde  se 
pudiese  recoger  si  el  casólo  requiriese,  y  ayudarse, 
para  la  sustentación  de  su  estado.  Habían  requerido 
al  rey  de  Aragón,  después  de  la  prisión  del  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna,  Juan  de  Luna  su  yerno,  y 
Fernando  de  Ribadeneira,  que  llamaban  de  la  cámara, 
que  tomase  cargo  de  la  defensa  de  la  condesa  doña 
Juana  Pimentel  mujer  del  condestable,  y  de  don  Juan 
de  Luna  su  hijo,  y  de  sus  casas  y  estados,  con  oferta 
que  darían  ochenta  fortalezas  en  Castilla,  y  dinero  para 
mantenerlas,  y  lo  mismo  requirieron  a'l  rey  de  Na- 
varra, y  el  rey  lo  rehusó  y  desvió,  y  envió  á  decir  al 
rey  su  hermano  que  debia  hacer  lo  mismo,  porque 
aquella  empresa  seria  del  todo  auto  muy  diverso,  y 
que  contravenia  á  la  buena  intención  que  habian  te- 
nido en  lo  pasado,  y  tenían  de  presente  á  la  honra  y 
estado  del  rey  de  Castilla.  Pero  el  rey  de  Castilla  se 
dio  en  esto  tan  buena  maña,  que  luego  fué  poderosa- 
mente al  reino  de  Toledo,  eomo  se  ha  referido,  para 
apoderarse  de  la  villa  de  Escalona,  en  cuya  fortaleza 
estaban  la  condesa  y  don  Juan  do  Luna  su  hijo.  Fi- 
nalmente con  aquellos  embajadores  envió  el  rey  á 
mandar  al  rey  de  Navarra  su  hermano,  que  se  sobre- 
seyese en  intentar  alguna  novedad  en  todo  lo  que  se  le 
ofrecía  del  reino  de  Murcia  y  del  castillo  de  Cartagena, 
y  de  las  fortalezas  del  obispo  de  Cuenca,  entendiendo, 
que  por  la  prisión  del  condestable  habian  de  tomar  otro 
nuevo  talle  todas  las  cosas,  y  así  siguiéndose  esta  or- 
den de  procurar  la  concordia  con  el  rey  de  Castilla,  se 
deliberó  que  la  reina  de  Aragón  se  fuese  á  ver  con  él 
para  procurarla. 

Cap.  XVIII. — De  la  ida  de  Reiner  duque  de  Anjous  á 
Italia,  y  de  lo  que  el  rey  ordenó  para  salir  por  su  per^ 
sona  á  la  empresa  de  Toscana. 

Cuando  el  rey  despachó  estos  embajadores,  era  h 
veinte  y  nueve  del  mes  de  junio,  y  hallándose  el  mis- 
mo día  en  el  castillo  de  la  Torre  de  Octavo,  entendiendo 
que  los  florentines  no  se  contentando  de  juntarse  con 
el  conde  Francisco  Sforza,  nuevamente  habían  solici- 
tado que  el  rey  de  Francia  enviase  al  delfín  al  Piamon- 
te,  para  pasaren  sa  ayuda  á  Lombardía,  y  procuraron 
que  Reiner  duque  de  Anjous,  público  y  notorio  ene- 
migo suyo,  fuese  á¡  Toscana,  conduciéndole  á  sus  gajes 
con  sus  propios  dineros,  y  provocándole  por  todo  su 
poder  contra  el  rey,  deliberó  ir  por  su  persona  á  pro- 
seguir la  empresa  contra  sus  enemigos.  Poniendo  e.«tü 
en  ejecución,  habia  comenzado  á  dar  la  parte  del  sueldo 
que  llamaban  prestanza,  para  las  tres  mil  lanzas,  y 
parte  dellas  se  habian  enviado,  como  dicho  "es,  al  du- 
que de  Calabria,  y  para  certificar  al  papa  de  su  ida, 
fué  enviado  á  Roma  Jacobo  de  Costanzo.  Tratábase 
por  medio  del  clavero  deMontesa,  de  conducir  á'.su 
sueldo  para  que  le  sirviese  en  esta  empresa  á  Sigis- 
uiuudü  Malaíesta,  y  porque  lieruardo  de  Vilamarin 
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capitán  general  de  la  armada  del  rey  estaba  con  ella 
en  Vada,  el  rey  le  -mandó  que  fuese  discurriendo  por 
la  marina  de  Pisa,  y  no  saliese  della,  porque  so  tuviese 
gran  cuenta  con  la  conservación  de  aquel  lugar,  por  el 
peligro  en  que  estaba,  y  envióle  el  rey  la  galera  de 
Grageda,  y  la  de  Roger  de  Esparza ,  y  la  de  Ber- 
nardo de  Requesens.  Comenzó  por  este  tiempo  á 
haber  mucha  enfermedad  en  el  ejército  ,  que  te- 
nia el  duque  en  el  lugar  del  Túmulo,  que  era  do 
muy  ma}  aire ,  y  adoleció  el  conde  de  Urbino ,  y 
otros  capitanes,  y  el  duque  hubo  de  mudar  su  campo 
á  Pitiliano,  y  proveyóse  que  Bernardo  de  Requesens, 
con  parte  de  la  armada  acudiese  á  la  isla  de  Córcega  á 
dar  favor  á  los  barones  de  las  casas  de  Istria  y  Ci- 
verca,  y  á  los  que  eran  de  su  opinión  que  estaban  en  la 
obediencia  del  rey.  Pedia  Sigismundo  Malatesta  tales 
condiciones  al  rey,  para  conducirse  á  so  servicio,  que 
no  le  pareció  al  rey  de  aceptarlas,  y  así  fué  el  clavero 
que  estaba  en  Urbino,  á  Venecia,  para  animar  aquella 
señoría,  que  estuviese  de  buen  ánimo,  y  constante  en 
su  propósito,  porque  estaban  temerosos  y  vacilando 
por  haber  perdido  aquellos  diasá  Guede,  castillo  muy 
fuerte  y  de  harta  importancia,  que  se  dio  á  partido, 
pasando  á  combatirle  el  conde  Francisco  Sforza,  y 
Luis  de  Gonzaga  marqués  de  Mantua ,  exhortándolos, 
que  no  cesasen  ni  difiriesen  de  proveer  á  lo  necesario, 
aunque  oyesen  que  el  duque  Reiner  se  iba  á  juntar  con 
el  conde  Francisco  Sforza,  al  cual  llevó  Pedro  Fregoso 
con  dos  galeras  desde  Marsella  á  Genova,  y  de  allí  se 
fué  á  Alejandría  y  á  Milán,  con  tan  poca  autoridad  y 
reputación,  que  parecía  mas  capitán  conducidq,  como 
lo  era  del  conde  Francisco,  que  rey  que  seguía  mayor 
empresa.  Daba  el  rey  mucha  priesa  á  su  expedición, 
en  fin  del  mes  de  julio  con  deliberación  de  salir  de  Ña- 
póles á  quince  del  mes  de  agosto,  y  con  esto  el  clavero 
dio  mucho  ánimo  al  duque  y  senado  de  Venecia,  pro- 
metiéndoles que  aunque  saliese  el  rey  tarde  en  campo 
y  casi  sobre  el  invierno,  hada  tanto  efecto  en  daño 
y  esterminio  de  los  enemigos,  que  se  emendase  todo  el 
tiempo  que  había  pasado  de  aquel  estío,  sin  hacerse 
ninguna  cosa  en  Toscana.  Deseaba  el  rey  que  en  este 
medio  qué  él  se  juntaba  en  Toscana  con  su  hijo,  pro- 
veyese la  señoría  que  el  ejército  que  tenían  opuesto 
al  enemigo  estuviese  tan  previsto,  y  sobre  su  fortuna, 
que  no  pudiese  recibir  algún  revés,  porque  hallándose 
él  en  Toscana  se  pudiese  estrechar  la  guerra  portal 
forma  que  los  florentines  tuviesen  necesidad  del  so- 
corro del  conde  Francisco  Sforza,  y  si  lo  enviase  se  vi- 
niese él  á  enílaíiuecer  y  disminuir,  pues  entonces  la 
señoría  podría  ejecutar  lo  que  quisiese,  y  si  el  conde 
no  enviaba  el  socorro  vendría  á  perder  del  todo«l  cré- 
dito con  florentines,  y  ellos  se  concertarian  con  grande 
ventaja  de  la  liga.  Ordenóse  de  manera,  que  el  rey 
escogió  de  tomar  á  su  cargo  con  voluntad  de  la  señoría 
<le  Venecia,  de  hacer  la  guerra  en  Toscana  contra  los 
florentines,  pero  en  esta  parte  so  puede  con  toda  ver- 
dad afirmar,  que  jamás  tuvo  intemcion  de  codicia  dé 
señoría,  ni  de  sojuzgarlos,  sino  de  apretarlos  y  apre- 
miarlos con  tanta  vejación  de  guerra,  que  por  ella  vi- 
niesen á  conocer  su  yerro  y  el  daño  que  padecían  por 
ayudar  al  conde  Francisco  Sforza,  y  no  haber  querido 
entrar  en  su  liga,  y  reconociéndose  viniesen  á  ella  por 
el  beneficio  universal  de  toda  Italia.  Estando  el  rey 
muy  firme  y  constante  en  este  propósito,  proponía,  si 
venecianos  viniesen  en  ello,  que  hallándose  en  el  terri- 
torio de  los  seneses  enviase  para  haber  salvoconducto 
de  la  comunidaid  de  Florencia,  porque  con  esta  oca- 


sión les  pudiese  enviar  sus  embajadores,  y  les  pcrsua- 
dioscn  la  paz  general  do  Italia,  y  que  por  ella  dejasen 
el  camino  tan  errado  que  seguían,  y  se  abstuviesen  de 
ayudar  al  conde  Francisco  Sforza,  y  aquella  señoría 
enviase  su  comisiona  su  embajador  Juan  Moro,  que 
estaba  en  la  corte  del  rey,  para  que  pudiese  entrar  en 
la  misma  plática  con  Florentines. 

Cap.  XIX. — Que  él  papa  envió  al  rey  al  cardenal  de  Fer- 
mo  su  legado  por  lá,  paz  general  de  Italia,  y  de  la  sa- 
lida del  rey  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  para  la  empresa 
de  Toscana. 

Con  la  nueva  de  la  entrada  de  los  turcos  en  la  ciu- 
dad de  Constantinopla  y  de  la  desolación  y  ruina  de 
aquel  imperio,  que  fué  tan  sentida  y  lamentada  por 
toda  la  cristiandad,  el  sumo  pontífice,  á  quien  mas  do- 
lia  lo  que  se  padeció  por  aquel  imperio,  que  aunque 
estaba  fuera  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  católica,  re- 
presentaba lo  que  por  él  había  sido  ensalzada  y  esten- 
dida por  las  provincias  y  reinos  del  Oriente  en  los  tiem- 
pos aniegues,  envió  sus  legados  y  nuncios  á  todos  los 
príncipes  y  potentados  de  la  cristiandad,  para  que  con 
todas  sus  fuerzas  se  juntasen  á  resistir  un  enemigo  tan 
fiero  y  cruel,  que  con  aquella  victoria  parecía  que  no 
había  de  hallar  resistencia  ninguna  hasta  acometer  la 
cabeza  y  silla  de  la  religión  cristiana  y  del  imperio  la- 
tino. Envió  de  los  primeros,  como  á  príncipe  tan  po- 
deroso y  vecino  al  peligro,  al  rey  por  su  legado  á  don 
Domingo,  cardenal  de  Fermo,  y  cuando  se  vio  con  el 
rey,  que  fué  mediado  el  mes  de  julio,  refirió  dos  cosas, 
la  primera  la  gran  necesidad  que  habia  de  proveer  á 
la  defensa  de  la  cristiandad  por  la  potencia  del  gran 
turco,  y  acudir  á  su  ofensa,  á  lo  cual  declaró  que  el 
papa  mostraba  gran  voluntad,  y  esforzaba  y  rogaba  y 
requería  al  rey  que  quisiese  disponer  á  procurarla  con 
todas  sus  fuerzas  y  poder.  Lo  segundo  era,  que  consi- 
derando que  no  se  podia  entender  buenamente  en  aque- 
llo, permaneciendo  la  guerra  entre  los  cristianos,  espe- 
cialmente en  las  partes  de  Italia,  que  estaba  opuesta  y 
sujeta  al  mayor  peligro,  el  papa  rogaba  al  rey  y  le  pe- 
dia muy  caramente  que  se  quisiese  conformar  á  toda 
buena  paz  y  concordia  con  los  príncipes  y  potentados 
de  Italia.  A  esta  requesta  del  papa  respondió  el  rey 
que  Dios  sabia  la  buena  intención  que  siempre  tuvo  á 
la  defensa  de  la  cristiandad  y  al  aumento  della,  y  á  la 
persecución  y  ofensa  de  los  enemigos,  y  que  por  esta 
razón  á  sus  costas  habia  emprendido  de  tener  sus  ga- 
leras en  levante  contra  los  infieles  sin  que  demandase 
socorro  alguno  para  poder  sostenerlas  en  aquellas  ma- 
res, y  que  sin  él  no  convenia  que  volviese  á  ellas,  aun- 
que habia  estado  allá  tres  años  continuos.  Que  desam- 
parar aquella  empresa  era  con  gran  enojo  y  desplacer 
su-yo,  y  por  esto  no  le  era  posible  entender  en  la  guer- 
ra contra  el  turco,  porque  era  grande  y  de  grandes 
gastos  sin  que  fuese  socorrido  de  su  santidad.  Cuanto 
á  la  paz  de  Italia  decía  el  rey  que  bien  conocia  que 
habiéndose  de  entender  en  la  empresa  del  turco,  era 
necesaria  la  paz  entre  cristianos,  especialmente  en  Ita- 
lia, pero  que  su  beatitud  sabía  que  estaba  en  liga  con 
la  señoría  de  Venecia  y  con  otras  potencias  de  Italia,  y 
sin  darles  noticia  (jello  no  podría  responder,  y  así  lo 
comunica  con  Juan  Moro,  embajador  de  la  señoría 
de  Venecia.  Con  todo  esto  decía,  que  considerando  qu€ 
la  guerra  que  él  hacia  al  común  de  Florencia  era  por 
sola  enemistad  del  conde  Francisco  Sforza,  y  no  la  ha- 
cia por  ambición  de  señorearla,  si  por  su  parte  se  mo- 
viesen partidos  razonables,  le  parecía  que  se  debían  es~ 
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cuchar  y  aceptar  por  la  liga  por  el  beneficio  universal 
íle  toda  ítalia.  Entendía  Bernardo  de  Vilamarin  en  for- 
tificar íi  Vada,  y  como  el  duque  de  Calabria,  por  la 
gran  enlermedad  que  hubo  en  su  ejército,  mudó  su 
campo  del  Túmulo  donde  estaba,  que  era  lugar  de  ai- 
re inficionado,  á  Portulano,  y  se  tenia  poca  seguridad 
del  señor  de  aquel  lugar,  y  se  entendia  que  tenia  trato 
con  los  enemigos  de  hacer  al  duque  alguna  mala  obra, 
por  orden  del  rey  se  mudó  de  aquel  puesto  á  otro  lu- 
gar mas  dispuesto,  adonde,  si  necesario  fuese,  se  pu- 
diese recoger  con  aquel  ejército  hasta  tanto  que  el  rey 
se  pudiese  juntar  con  él  porque  el  ejército  de  los  ene- 
migos habia  tomado  la  via  de  Rincino  después  que 
se  juntaron  todos,  y  con  ellos  el  duque  Reiner,  que 
habia  entrado  con  algunas  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo en  favor  de  la  empresa  del  conde  Francisco  como 
capitán  aventurero,  y  juntóse  con  él  Guillermo,  mar- 
qués de  Monferrat,  y  el  conde  Francisco  dio  una  hija 
por  mujer  á  Bonifacio  de  Monferrat,  hermano  del  mar- 
qués. Fué  el  duque  Reiner  á  Italia  con  esperanza  que 
el  conde  Francisco  Sforza  y  floreutines,  estando  entre 
sí  unidos,  le  favorecerían  para  proseguir  la  empresa 
del  reino,  y  sucedióle  muy  al  revés  porque  el  conde  se 
sirvió  de  la  reputación  de  aquel  príncipe  para  resistir 
al  rey  y  á  la  señoría  de  Venecia,  y  después  concertan- 
do sus  cosas  y  asegurando  su  estado,  fué  el  duque  de 
Anjou  burlado  del  y  se  hubo  devolver  á  Provenza que- 
dando el  duque  Juan  su  hijo  por  capitán  de  florenti- 
nes.  Los  principales  de  quien  el  rey  hacia  mas  con- 
fianza en  lo  de  la  guerra  de  los  que  estaban  con  el  du- 
que su  hijo  eran  el  conde  Federico  de  Urbino  y  de  Mon- 
lefieltro,  y  Reverso  Ursino,   conde  de  la  Anguilara,  y 
estaban  también  otros  capitanes  señalados  en  su  cam- 
po, que  eran  Alejandro  Ursino,  y  Ursino   de  Ursini?, 
Napolion  Ursino,  Leoncio  Aclozzamura,  conde  de   Ce- 
lano,  Carlos  de  Campobasso,  Ildebrandino  de  Ursinis, 
conde  de  Pitillano,  y  Jacobo  Gaetano.  Salió  el  rey  en 
campo  de  la  ciudad  de  Ñapóles  á  once  del  mes  de  agos- 
to, y  á  los  quince,  en  la  fiesta  déla  Asumpcion  de  Nues- 
tra Señora,  hizo  bendecir  sus  banderas  en  la  iglesia  del 
lugar  de  Santa  María  la  mayor,  casal  de  la  ciudad  de 
Capua,  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra,  y  con 
ellas  salió  otro  dia  en  campo  al  Manzon  de  las  Rosas, 
adonde  se  fué  á  juntar  su  ejército,  y  con  él  deliberó  to- 
mar de  allí  la  via  de  San  Germán  y  continuar  su   ca- 
mino hasta  Toscana,  por  juntarse  con  el  duque  su  hijo 
y  dar  ánimo  á  los  seneses,  á  los  cuales  envió  el  duque 
la  gente  que  le  pidieron.  Llegó  el  rey  á  poner  su  cam- 
po junto  á  un  lugar  que  llaman  Ponte  Anequino,  y  allí 
tuvo  aviso  que  los  enemigos  hablan  ganado  á  Rincino, 
é  iban  sobre  Foyano,  adonde  el  duque  de  Calabria  en- 
vió algunas  compañías  de  soldados  para  su  defensa,  y 
al  rey,  estando  en  aquel  lugar  con  su  campo,  dio  gran- 
de esperanza  Alejandro  Sforza,  hermano  del  conde 
Francisco  de  pasarse  al  rey,  del  campo  de  los  enemi- 
gos, y  hacer  guerra  en  las  tierras  y  estado  de  Sigismun- 
do Malatesta.  Esto  era  á  diez  y  nueve  del  mes  de  agos- 
to, y  envió  el  rey  delante  con  la  gente  de  armas  que 
estaba  mas  en  orden  íi  don  Juan  de  Veintemilla,  mar- 
qués de  Girachi,  y  fué  á  poner  su  real  junto  á  la  Ag- 
nina,  que  está  cerca  de  la  ciudad  de  Capua,  y  el  lílti- 
mo  del  mismo  mes  salió  de  aquel  lugar  la  via  de  Pre- 
senzano,  y  así  se  venia  deteniendo  por  esperar  la  gente 
de  armas  que  le  iba  del  reino,  por  manera  que  antes 
que  estuviese  fuera  del  reino,  ó  poco  después,  estuviesen 
juntas  todas  sus  gentes . 


NACIONALES. 

Cap.  XX. — Del  parecer  que  el  rey  envió  al  papa  sobre  la 
guerra  que  se  habia  de  hacer  al  turco. 

Fuese  á  poner  el  rey  con  su  campo  el  primero  de  se- 
tiembre en  la  Fontana  del  Chopo,  y  en  el  mismo  tiem- 
po tuvo  aviso  del  duque  de  Calabria  su  hijo,  que  el  lu- 
gar de  Foyano  era  perdido,  y  fué  la  causa  que  vinién- 
dose á  enemistar  los  de  Foyano  con  los  que  estaban  en 
él  de  guarnición,  los  villanos  abrieron  una  puerta,  y 
así  entraron  los  enemigos  y  pusieron  á  saco  á  los  del 
lugar  y  á  los  del  rey  que  estaban  en  su  defensa.  Estaba 
Juan  de  Liria  por  gobernador  de  Castellón  de  la  Pesca- 
ra, y  recelando  que  si  los  enemigos  supiesen  la  nueva 
de  la  pérdida  de  Foyano,  hablan  de  tomar  uno  de 
descaminos  ,  ó  ir  á  buscar  al  duque  deCalabria,ó 
poner  campo  sobre  Castellón  ,   púsose  gran  diligencia 
en  proveer  á  la  guarda  y  defensa  de  los  lugares  y  cas- 
tillos de  Castellón ,  Gavarrano  y  la  Roqueta  que  se 
tenian  por  el  rey,  y  en  el  mismo  tiempo  Bernardo  de 
Vilamarin  discurría  con  sus  galeras  por  la  ribera  de 
Genova  por  socorrer  y  bastecer  ; los  castillos  de  Vada 
y  de  Castellón  de  Pescara.  Estando  el  rey  con  su  cam- 
po juntoá  laFontana  del  Chopo  ádosdelmesde setiem- 
bre, mandó  á  don  Lope  Jiménez  de  ürrea,  que  quedaba 
porvisorey  y  lugarteniente  general  del  reino,  que  pren- 
diese á  Galeazo  Panden,  hijo  del  conde  de  Venafra,  y 
le  hiciese  poner  en  el  castillo  de  San  Ermo,  y  de  la  Fon- 
tana fué  á  asentar  á  la  selva  de  Vairano.  Como  la  to- 
ma de  Constantinopla  puso  con  tanta  razón  grande  ter- 
ror y  espanto  á  la  cristiandad  viendo  perderse  un  im- 
perio todo  casi  sin  sentirse,  ni  curar  de  la  resistencia 
de  un  enemigo  tan  poderoso,  y  que  habia   puesto  su 
silla  adonde  los  príncipes  antiguos  tenian  debajo  de  sí 
todos  los  señoríos  de  Oriente  y  de  Occidente,  con  el  te- 
mor presente  todo  se  pasaba  en  deliberaciones  y  con- 
sejos de  la  ofensa  que  se  habia  de  hacer  á  los  infieles. 
Lo  primero  el  papa  hacia   muy  grande  instancia  por 
medio  de  su  legado  el  cardenal  de  Fermo  para  que  el 
rey  desistiese  de  la  empresa  de  Toscana,  advirtiendo  y 
representando  que  aunque  era  tan  común  el  enemigo  á 
todos  los  príncipes  cristianos,  á  quien  mas  iba  en  pro- 
veer á  tanto  peligro,  eran  la  Iglesia  y  el  emperador 
Federico,  y  el  rey  y  la  señoría  de  Venecia,  porque  con- 
tra ellos  parecía  que  se  armaba  aquella  gran  tempes- 
tad, y  por  esta  causa  pedia  al  rey  que,  desistiendo  de 
la  guerra  que  tenia  entre  las  manos  que  en  tal  tiempo 
era  tan  escandalosa  ó  infame  para  todos,  le  aconsejase 
lo  que  se  debia  proveer  para  la  ofensa  de  tan  gran  ad- 
versario, como  prínci pe  que  tenia  tanta  csperiencia  y  de- 
seaba la  paz  universal  de  Italia,  de  que  él  era  tan  buen 
testigo.  Por  esta  consulta  envió  el  rey  desde  aquel  bos- 
que de  Vairano  al  papa  á  Bartolomé  de  Reus,  su  secre- 
tario, á  ocho  del  mes  de  setiembre,  y  con  él  enviaba  á 
decir  al  papa,  que  así  como  la  esperiencia  habia  mos- 
trado cuánto  hubiera  sido  mejor  consejo  que  al  turco 
se  resistiera  en  la  empresa  de  Constantinopla,  adonde 
por  la  disposición  del  lugar  se  le  pudiera  fácilmente 
resistir,  pues  no  espugnando  aquella  fuerza  no  le  con- 
venia pasar  adelante,  ahora  teniendo  su  ánimo  tan  en- 
soberbecido por  aquella  victoria,  habérsele  de  oponer 
en  partes  que  ni  tendrían  aquella  disposición  para  re- 
sistir, ni  tanta  estimación  que  le  pudiesen  tan  bastan- 
temente detener  ni  empachar,  por  lo  sucedido  podia  el 
papa  entender  cuánto  seria  mas  espediente  y  prove- 
choso poner  y  sustentar  la  guerra   en  aquellas  parles 
adonde  estaba  el  enemigo,  que  dejándolas  perder,  con- 
tender con  01  por  las  de  Italia,  adonde,  si  lo  que  Dios  nj 
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quisiese,  viniese  el- gran  turco,  se  podía  considerar  que 
no  se  le  podria  fácilmente,  ni  bien  resistir,  teniendo 
turbados  los  ánimos  y  perdiéndose  las  rentas,  como 
suele  acaecer  por  semejantes  invasiones  de  guerras. 
Por  esta  causa  notificaba  al  papa  lo  que  se  le  represen- 
taha  en  esto,  y  suplicaba  quisiese  proveer  on  ello  con 
«llanta  celeridad  y  obra  pudiese,  porque  allende  del 
error  que  seria,  el  dejar  abandonadamente  como  ellos 
decian,  eslender  aquella  pestilencia  en  aquellas  parles 
de  la  cristiandad  que  allá  quedaban,  que  desoía  la  fu- 
ma se  tenian  por  perdidas,  y  estaban  repartidas  en  di- 
versas señorías  y  estados,  y  ninguno  dellos  por  sí  tenia 
modo,  ni  fuerzas  ni  poder  para  resistir,  su  santidad 
tuviese  por  bien  de  satisfacer  á  la  admiración  en  que 
toda  la  cristiandad  estaba,  por  haber  así  desamparado 
un  hecho  tan  grande  como  aquel  de  un  imperio  que  se 
jierdia  en  sus  dias  sin  hacer  ningún  caso  del,  cuyo  pe- 
ligro fué  tan  notorio  y  sentido,  y  el  reparo  y  socorro 
diversas  veces  demandado  tanto  tiempo  antes  que  se 
pudiera  haber  proveído  del  remedio.  Tenia  el  rey  por 
cierto  que  no  satisfaciendo  en  esto,  procediendo  el  tur- 
co en  su  empresa  como  lo  baria,  seria  convertir  toda 
la  cristiandad,  no  solamente  en  admiración,  mas  en 
gran  escándalo.  Parecía  al  rey  que  se  debía  con  gran 
celeridad  proveer  que  se  rompiese  guerra  por  las  fron- 
teras de  Hungría  contra  los  turcos,  y  se  animasen  y 
esforzasen  cuanto  ser  pudiese  los  estados  de  Alemania, 
para  que  ayudasen  por  aquella  -parte  á  Ladislao,  rey 
de  Hungría  y  Bohemia,  y  se  diese  grande  esfuerzo  y  fa- 
vor á  la  señoría  de  Venecia  para  reforzar  y  fortificar 
las  provincias  que  tenia  en  la  comarca  del  gran  turco. 
También  se  entendió  ser  muy  necesario  dar  todo  favor 
y  socorro  á  Scanderbech,  que  ya  tenia  á  sus  confines 
gran  parte  de  la  gente  del  turco,  y  proveerle  á  lo  me- 
nos de  mil  soldados,  porque  puesto  que  por  su  persona 
era  nmy  valeroso  y  esforzado  caballero,  y  el  rey  le 
ayudaba  con  buen  socorro,  pero  esto  no  bastaba  á  re- 
sistir á  tanta  violencia  y  furia  y  poder  del  enemigo,  y 
faltando  aquel  príncipe,  la  gente  turquesca  pasarla  li- 
bremente hasta  la  marina  del  golfo  de  Venecia,  que 
seria  muy  grande  daño.  También  se  advertía  al  papa 
que  Leonardo  Tocco,  déspoto  de  la  Arta,  avisaba  al  rey 
y  A  su  abuelo  don  Juan  de  Veintemilla,  marqués  de 
Girachi,  que  él  tenia  ya  vecinas  á  su  estado  grandes  é 
innumerables  gentes  del  turco,  con  tanta  furia  se  fué 
eslendiendo  aquella  tempestad  por  las  provincias  de 
Tesalia  y  Macedonia  bástalos  límites  de  la  Ambracia,  y 
([ueél  no  podia  resistir,  y  sino  era  amparado  le  seria 
Ibrzado  concertarse  por  no  perder  el  estado,  que 
tenia  grande  disposición  de  ser  socorrido  por  tier- 
ra y  por  mar.  Era  cierto  que  aunque  el  rey  fué 
imiy  provocado  por  el  conde  Francisco  Sforza  para 
entraren  esta  guerra,  y  muy  requerido  c  inducido  á 
ella  contra  los  florentines  por  la  señoría  de  Venecia,  y 
su  principal  intento  fué  siempre  reducirlos  í\  su  liga  y 
no  sojuzgarlos,  y  por  otra  parte,  eu  este  mismo  tiempo 
Carlos,  duque  de  Orleans,  que  fué  hijo  de  Luis  de  Fran- 
cia, duque  de  Orleans,  y  de  Valentina,  que  fué  hija  de 
Juan  Galeazo,  vizconde,  primer  duque  de  Milán,  se 
confederaba  con  el  rey  contra  el  conde  Francisco  Sfor- 
za, pretendiendo  ser  legítimo  sucesor  en  el  estado  del 
lUique  Felipe  María  su  tio,  procuraba  por  medio  del 
rey  haber  la  investidura  del  ducado  de  Milán,  y  el  rey 
con  todo  su  poder  se  disponía  para  dar  socorro  con 
sus  armadas  y  gentes  á  los  principes  del  imperio  grie- 
go que  quedaban  opuestos  á  la  furia  y  pujanza  de  los 
turcos,  y  acudió  al  deseo  del  papa  con  s>'au  voluntad 


viendo  tan  presente  el  peligro  en  que  estaban  las  cosas 
de  Italia  y  de  la  isla  de  Sicilia. 

Cap.  XXL — De  la  dolencia  que  sobrevino  al  rey  pasando 
ci  la  empresa  de  Toscana,  y  que  se  apoderaron  los  ene- 
migos de  Vada  que  se  lenia  por  el  rey. 

Pasó  el  rey  de  la  selva  de  Vairano  á  poner  su  campo 
junto  á  San  Víctor  de  la  abadía  de  Montecasino,  y  el 
papa  en  el  mismo  tiempo  mandó  á  los  príncipes  y  po- 
tentados de  Italia  que  enviasen  sus  embajadores  á  Ro- 
ma para  tratar  de  la  paz  universal  de  llalla,  y  el  rey 
con  muy  gran  deseo  della  y  por  lo  que  habla  ofrecido 
al  papa  se  iba  deteniendo,  y  á  muy  corlas  jornada.^ 
hacia  demostración  de  proseguir  su  camino  para  lu 
empresa  de  Toscana.  Señalaron  entonces  los  senest^s 
que  no  querían  dar  paso  ni  recoger  en  su  estado  la 
gente  del  duque  de  Calabria,  y  con  este  color  se  fué 
mas  deteniendo  el  rey,  y  deliberaba  cuando  llegase  (i 
los  confines  del  reino  y  de  la  Iglesia  reparar  en  aquel 
lugar  hasta  que  fuese  cierto  de  haber  el  paso,  y  entre 
tanto  envió  al  marqués  de  Girachi  con  quinientas  lan- 
zas para  reforzar  el  ejército  del  duque  su  hijo,  y  para 
dar  mayor  ánimo  á  los  parciales  que  tenia  en  Sena,  y 
cuando  los  seneses  no  quisiesen  recoger  los  ejércitos, 
procurarque  el  duque  invernase  en  las  tierrasdeRever- 
soürsino,condedelaAnguilara,yel  reypensaba  quedar 
con  la  otra  gente  en  los  confines  del  reino.  Esto  era  me- 
diado el  mes  de  setiembre,  y  de  San  Víctor  pasó  con  su 
campo  á  ponerse  junto  á  San  Jorge,  y  de  allí  á  San  Juan 
del lncarrico,adondeestuvoáveintey seis  delmismo.  En 
aquel  real  en  principio  del  mes  de  octubre,  supo  que 
lo  sseneses  habían  ofrecido  al  duque  de  recoger  sus 
gentes  y  vituallas  en  cierta  forma,  y  pidieron  al  rey 
que  les  diese  por  capitán  al  conde  Carlos  de  Campo- 
basso,  y  por  esta  nueva  y  porque  se  creía  que  el  ejér- 
cito de  florentines  se  pondría  en  campo  para  poner 
cerco  sobre  Gavarrano  que  se  tenia  por  el  rey,  el  du- 
que se  mudó  con  su  ejército  acercándose  la  via  de  Ma- 
sa. Entonces  se  publicó  que  estaban  los  florentines  en 
gran  diferencia  con  el  duque  Reiner,  no  pudiendo 
cumplir  con  él  lo  que  eran  obligados.  Levantó  el  rey 
su  campo  de  San  Juan  Incarrico,  á  dos  del  mes  do 
octubre  para  irse  á  alojar  á  los  confines  del  reino, 
y  puso  su  real  en  Campolatro,  y  allí  supo  á  seis  del 
mes  de  octubre,  que  el  ejército  de  los  florenliues  to- 
maba la  via  de  Vada  y  nó  de  Gavarrano,  y  se  fué  á 
poner  sobre  Vada,  y  proveyó  luego  que  se  enviase  al- 
gún socorro  á  la  gente  que  estaba  en  la  defensa  de  Va- 
da con  una  galera  de  Uguetde  Pachs.  Estando  en  esta 
sazón  con  su  campo  en  los  confines  del  reino,  y  ha- 
biendo deliberado  de  proseguir  su  camino  la  via  de 
Toscana,  un  dia  antes  que  pasase  el  rio  de  Gardlano, 
que  parte  el  reino  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  le  nació 
un  carbunclo  en  la  pierna  izquierda  debajo  de  la  ro- 
dilla, y  se  lo  abrieron,  y  por  aquel  accidente  tuvo  al- 
gunas sesiones  de  fiebre  que  le  duraron  muchos  dias, 
de  que  se  fué  enflaqueciendo  mucho.  Por  esta  causa 
fué  necesario  irse  al  castillo  de  la  Fontana  del  Chopo, 
dejando  el  real  en  Campolatro  donde  estaba,  y  como 
no  se  hallaba  en  disposición  para  ponerse  á  caballo, 
determinó  de  enviar  á  don  Iñigo  de  Guevara,  marqués 
del  Vasto  y  gran  senescal  del  reino,  con  todo  el  ejér- 
cito para  que  fuese  á  juntarse  con  el  duque  de  Cala- 
bria. Procuró  desviar  esto  Juan  Moro,  embajador  de 
la  señoría  de  Venecia,  diciendo  que  sola  la  reputación 
que  se  daba  á  la  empresa  eu  ir  la  persona  del  rey  á 
ella  con  su  ejército,  duba  mas  ánimo  y  favor  á  los  he- 
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chos  que  no  harían  dos  ejércitos  sin  ella,  y  que  solo 
esto  hacia  estar  &  los  enemigos  dudosos,  y  que  la  seño- 
ría con  aquella  esperanza  se  favorecería  mas,  y  que  no 
podría  dañar  tanto  la  dilación  de  veinte  días,  que  no 
se  cobrase  mas  reputación  con  sola  la  fama,  la  cual 
cesarla  viendo  ir  el  ejército  sin  el  rey.  Estuvo  deter- 
minado el  duque  de  Calabria  de  mandar  desamparar 
á  Vada,  porque  no  estaba  para  poderse  defender  del 
ejército  de  los  enemigos  si  la  iban  á  cercar,  y  al  rey 
habia  parecido  bien  su  deliberación,  antes  que  dejar 
perecer  tantos  valientes  hombres  que  se  hallaban  en 
su  defensa.  Esto  era  á  ocho  del  mes  de  octubre,  antes 
que  se  hubiese  ido  al  castillo  de  la  Fontana  sintiéndo- 
se agravado  de  su  dolencia,  y  á  veinte  y  cuatro  do 
aquel  mes  salió  el  gran  senescal  con  el  ejército  que  es- 
taba en  campo  en  Pofi  y  tomó  el  camino  de  Toscana, 
y  era  en  sazón  que  el  estado  dé  la  señoría  de  Vene- 
cia  se  vio  en  gran  estrecho  y  peligro  haciendo  la  guer- 
ra en  sus  tierras  los  ejércitos  y  gente  de  armas  del 
duque  Reiner,  que  fué  por  su  persona  á  esta  empresa, 
y  de  Bartolomé  de  Bérgamo,  y  de  Bonifacio  de  Mon- 
ferratoy  de  Alejandro  Sforza.  Teniendo  el  rey  aviso 
desto,  y  que  sus  hechos  en  Toscana  y  los  de  la  señoría 
<=  de  Venecia  en  Lombardía  no  estaban  en  la  disposi- 
ción que  él  quisiera,  y  que  Vada  era  perdida,  y  en 
Lombardía  el  conde  Francisco  Sforza  se  apoderó  de 
Pontevico,  mandó  que  el  gran  senescal,  con  la  gente 
que  le  habia  encargado,  fuese  apresuradamente  la  via 
del  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  no  se  detuviese  por 
aguas  ni  por  otro  mal  tiempo,  antes  caminase  cada 
dia  hasta  que  so  juntase  con  él,  porque  considerando 
como  estaban  las  cosas,  la  dilación  de  un  solo  dia  era 
muy  dañosa.  Llevaba  el  gran  senescal  en  su  ejército  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  armas  que  el  rey  tenia 
junta,  y  serian  poco  mas  de  quinientos,  y  sintió  el  rev 
mucho  mas  la  pérdida  de  Ponte- Vico  que  la  de  Va- 
da, la  cual  estando  aplazada  para  rendirse  á  veinte  y 
ocho  de  octubre,  si  no  fuese  socorrida,  pasó  el  plazo  sin 
que  se  socorriese  por  la  gente  del  duque.  Hallóse  en 
lo  de  Vada  el  capitán  Bernardo  de  Vilamarin,  el  cual 
se  señaló  de  muy  diestro  y  valeroso  cfepitan,  y  los  otros 
capitanes  y  caballeros  que  allí  se  hallaron  con  él,  á  los 
cuales,  no  solamente  tuvo  el  rey  por  escusados  de 
cuanto  se  habia  hecho,  pero  se  tuvo  por  muy  servido 
dellos,  porque  fué  muy  cierto  que  por  todos  se  hizo 
cuanto  se  pudo  obrar  por  su  servicio,  y  porque  las 
galeras  no  podían  hacer  en  tal  tiempo  en  aquellas  par- 
tes froto  ninguno,  mandó  el  rey  que  fuese  con  ellas 
a!  reino  Bernardo  de  Vilamarin.  Entonces  acordándo- 

,  se  el  rey  de  los  muchos  y  grandes  servicios  de  Ber- 
nardo de  Vilamarin,  le  dio  cargo  de  los  oficios  de  go- 
bernador y  capitán  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
daña,  que  vacaban  por  muerte  de  Bernardo  Albert,  y 
mandó  que  fuese  á  levante  con  ocho  galeras,  y  á  Juan 
de  Nava,  que  era  muy  diestro  capitán  eti  la  mar,  con 
el  socorro  de  las  tierras  de  venecianos,  contra  los  tur- 
cos, y  que  se  juntasen  con  la  armada  de  la  señoría  en 
defensa  de  su  estado.  También  deliberó  de  enviar  su 
visorey  y  capitán  general  á  Albania  con  buen  número 
de  gente  de  guerra  para  que  se  juntase  con  Jorge  Cas- 
trioto  Scanderbeig  contra  los  turcos  en  defensa  de  su 
estado.  Esto  era  en  el  castillo  de  ia  Fontana  del  Chopo 
en  principio  del  mes  de  noviembre,  y  hallándose  el 
rey  mejor  de  su  dolencia  se  fué  al  castillo  de  Tra- 

,   jeto. 


Cap.  XXII. — De  las  condiciones  de  paz  qué  se  propusie- 
ron por  los  embajadores  que  el  rey  envió  al  papa,  pa- 
ra dar  asiento  en  la  pas  universal  de  Italia. 

Como  por  el  papa  se  hizo  muy  grande  instancia  que 
los  príncipes  y  potentados  de  Italia  enviasen  sus 
embajadores  á  Roma  para  tratar  de  la  paz  universal, 
y  se  diese  orden  de  convertir  las  armas  y  todas  las 
fuerzas  de  la  cristiandad  para  la  defensa  de  los  esta- 
dos de  los  príncipes  del  imperio  griego,  que  estaban 
opuestos  á  tanto  peligro,  y  el  rey  condescendía  á  esto 
con  gran  voluntad,  envió  luego  que  fué  requerido  por 
el  papa  que  enviase  sus  embajadores,  para  este  solo 
efecto  de  tratar  de  la  paz  general,  á  Marino  Caraciolo 
conde  de  Santángel,  y  un  doctor  de  leyes  llamado 
Miguel  Ricio,  y  comunicaron  con  ellos  sus  delibera- 
ciones los  embajadsres  de  la  comunidad  de  Sena,  que 
entraron  por  este  tiempo  en  liga  con  el  rey  y  con  la 
señoría  de  Venecia.  Tenia  muy  gran  satisfacción  el 
papa  de  la  buena  intención  del  rey,  que  no  se  estendia 
á  desear  usurpar  ni  tiranizar  ninguno  de  aquellos  es- 
tados, con  quien  contendía,  mas  de  querer  reducirlos 
&  que  no  fuesen  estorbo  del  beneficio  universal  que  se 
esperaba  de  la  paz  general  para  poder  resistir  á  los 
turcos,  y  tratóse  de  los  medios  que  se  proponían  y  pla- 
ticaban para  la  paz  de  toda  Italia,  y  el  rey  era  conten- 
to de  hacer  paz  con  florentines,  dando  suficiente  se- 
guridad que  no  ayudarían  ni  favorecerían  en  común 
ni  en  particular  al  conde  Francisco  Sforza,  y  si  quisie- 
sen entrar  con  él  en  liga  y  con  la  señoría  de  Venecia, 
le  placía  admitirlos  en  ella.  En  lo  que  tocaba  á  la  par- 
te del  conde  Francisco,  por  )a  suya  era  contento  el  rey 
que  dejando  el  conde  á  la  señoría  de  Venecia  las  tier- 
ras que  están  de  aquella  parte  del  Adda,  y  quedando 
la  ciudad  de  Placencia  al  conde  Jacobo  Picinino  y  to- 
das las  otras  tierras  que  le  demandaba  la  señoría,  y 
restituyendo  á  Carlos  de  Gonzaga  sus  tierras,  y  ari- 
cólo Guerrero  y  sus  parientes  las  que  les  habia  ocu- 
pado el  conde,  por  lo  que  el  rey  pretendía  contra  él, 
fuese  el  papa  el  arbitro  y  medianero  entre  ellos,  y 
siendo  en  ello  concordes  seria  contento  si  á  la  señoría 
de  Venecia  pluguiese  que  se  hiciese  paz  general.  Así  se 
fueron  encaminando  las  cosas  á  tales  medios,  que  la 
guerra  de  Toscana  fué  cesando  lo  que  restaba  del  in- 
vierno, aunqueen  Lombardía  se  procedía  congran  rigor 
entre  el  conde  Francisco  Sforza  y  el  ejército  de  la  señoría 
de  Venecia.  En  estos  medios  venia  el  rey  estando  en  el 
castillo  de  Trajeto  á  los  veinte  y  cinco  del  mes  de  no- 
viembre, y  el  primero  de  diciembre  dio  comisión  á 
Luis  Dezpuig  para  concertar  en  su  liga  á  Borsio  de 
Este,  marqués  de  Ferrara,  al  cual  el  emperador  Fede- 
rico cuando  volvía  del  reino,  estando  en  Ferrara,  le  hi- 
zo duque  de  Módena  y  Rezo,  y  quería  el  rey  que  se 
pusiese  debajo  de  su  conducta,  y  lo  mismo  se  trató 
por  Luis  Dezpuig  con  Manfredo  y  Gisberto  de  Corre- 
gió. Detúvose  hasta  en  fin  del  año  el  rey  en  aquel  cas- 
tillo de  Trajeto,  y  en  el  mismo  tiempo  se  volvió  el  du- 
que de  Aujou  á  la  Provenza,  no  habiendo  obrado  en 
provecho  suyo  cosa  que  fuese  de  estimación  mas  de 
lo  que  convino  al  conde  Francisco  Sforza  en  su  em- 
presa de  Lombardía.  Murieron  este  año  en  el  reino  de 
Ñapóles  Juan  Antonio  deMarzano,  duque  de  Sesa,  Ni- 
colás Cantelmo,  duque  de  Sora,  Gabriel  de  Baucio  Ur- 
sino, duque  de  Venosa,  hermano  de  Jueui  Antonio  de 
Baucio  príncipe  de  Tarante,  y  el  duque  de  Venosa  de- 
jó una  hija  que  fué  María  Donata  Ursina  y  sucedió  en 
el  estado  de  su  padre,  por  lo  que  el  rey  favoreció  á 
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todos  los  señores  de  aquellas  casas  Ursina  y  do  Baucio, 
la  cual  casó  con  Pirro  de  Baucio,  hijo  de  Francisco 
de  Baucio  duque  de  Andria.  Al  duque  de  fiesa  suce- 
dió en  su  estado,  que  era  muy  grande,  Marino  de  Mar- 
zano,  príncipe  do  Rosano,  su  hijo. 

Cap.  XXIII. — De  la  instancia  que  se  hizo  por  el  rey  por 
concertar  las  diferencias  que  había  entre  el  rey  de  Na- 
varra y  el  principe  de  Viana  su  hijo. 

Los  embajadores  que  se  enviaron  por  la  corte  gene- 
ral del  reino  de  Aragón  al  rey,  para  avisarle  del  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas  dél,  por  la  guerra  que 
habia  entre  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  y  de  las 
turbacrones  y  guerras  que  habia  en  el  de  Navarra,  por 
la  disensión  grande  de  las  parcialidades  dél,  por  la  di- 
ferencia que  se  movió  entre  el  rey  de  Navarra  y  el 
príncipe  de  Viana  su  hijo,  se  detuvieron  en  la  corte 
del  rey  hasta  este  tiempo,  y  el  uno  delios,  qaefué  Ra- 
món Palomar,  quedó  en  el  consejo  del  rey,  y  Juan  Ji- 
ménez Cerdan  se  envió  á  España,  para  procurar  en  su 
nombre  de  concertar  las  diferencias  entre  padre  é  hi- 
jo de  que  el  rey  recibía  muy  grande  pena.  Fué  así  que 
eran  al  rey  estas  disensiones,  que  hubo  entre. estos 
príncipes  en  el  tiempo  pasado,  muy  enojosas  y  abor- 
recidas, y  sentía  gravemente  que  durasen  hasta  este 
tiempo,  por  ser  contra  toda  orden  de  derecho  y  por 
la  gran  nota  en  que  por  esta  ocasión  cada  uno  delios 
en  su  grado  habia  incurrido,  y  por  la  notoria  destruc- 
ción que  se  habia  seguido  en  aquel  reino  de  Navarra, 
que  ayudaba  á  la  sustentación  de  padre  é  hijo,  de  que 
gran  parte  habia  cabido  y  tocaba  al  reino  de  Aragón 
en  deservicio  del  rey.  Fueron  estas  contiendas  y  deba- 
tes de  manera,  que  dieron  ocasión  que  los  castellanos 
con  la  malicia  y  astucia  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  y  con  su  absoluto  mando  y  poder  cerca  de  su 
príncipe,  echaron  el  mal  de  sus  casas  y  pusieron  fuego 
en  las  ajenas.  Por  tanto,  por  ejemplo  de  lo  pasado, 
que  ya  no  podia  ser  que  no  fuese  hecho,  deseaba  el  rey 
que  desistiendo  de  semejantes  autos  que  tanta  turba- 
ción y  escándalo  hablan  movido  entre  ellos,  y  dando 
remedio  á  lo  porvenh',  los  amonestase  este  caballero, 
y  exhortase  primero  muy  caramente  al  rey  de  Navar- 
ra, cuyo  amor  paternal  debia  exceder  naturahnente 
y  sobrar  al  de  su  hijo,  y  como  mas  prudente  y  expe- 
rimentado, por  edad  y  ejercicio,  diese  lugar  cuanto  se 
pudiese  compadecer  á  toda  paz  y  concordia,  y  su  pru- 
dencia supliese  los  yerros  de  aquel  príncipe  mozo,  con 
piedad  y  amor  de  padre.  Porque  en  caso  que  hubiese 
cometido  á  inducimiento  y  engaño  de  malos  conseje- 
ros, algunos  defectos,  mas  se  debia  inclinar  su  ánimo 
en  esta  parte  á  remisión  y  perdón  que  á  venganza,  y 
por  su  poder  siempre  se  debia  esforzar  é  insistir  en 
reducir  al  príncipe  su  hijo  á  mejores  deliberaciones,  y 
mas  sanos  consejos,  pues  por  grande  que  sea  el  pecado 
del  hijo,  poca  pena  es  asaz  al  padre.  Por  otra  parte 
convenia  exhortar  al  príncipe  muy  estrechamente,  y 
requerirle  que  él  quisiese  disponerse  con  toda  virtud, 
á  volver  en  gracia  con  el  rey  su  padre,  y  obedecerle 
como  buen  hijo  era  obligado,  y  no  se  determinase  en 
arredrar  ni  esquivar  de  seguir  la  voluntad  de  aquel, 
que  lo  que  tenia  y  esperaba  tener,  lo  reservaba  para 
él,  porque  la  ley  de  naturaleza  fuerza,  y  el  mandas- 
miento  de  Dios  obliga  á  los  hijos,  que  amen  y  obe- 
dezcan á  sus  padres,  y  con  todo  honor  y  reverencia 
los  acaten,  pues  bien  debia  saber  lo  que  estaba  escrito 
por  los  sabios,  que  coa  un  solo  mal  semblante  de  un 
hijo  se  amancillaba  y  ofendía  la  obediencia  y  respeto 
TOMO   V. 


que  piadosamente  sedflbe  al  padre,  y  sogUD  esto,  de- 
bia considerar  el  principe  cuánta  mayor  impiedad  era 
la  de  las  ofensas  y  malas  obras.  Decia  el  rey  que  se 
advirtiese  al  príncipe  su  sobrino,  que  no  pertenecía  al 
hijo  juzgar  del  padre,  mas  seguir  sus  amonestaciones 
y  consejos,  dejando  los  yerros  pasados.  Habia  enten- 
dido el  rey  por  diversas  relaciones,  las  causas  que  ha- 
blan dado  ocasión  á  desviar  la  concordia,  después  quo 
el  príncipe  fué  traído  á  Zaragoza  ,  y  las  personas  que 
se  diputaron  por  la  corte  general  de  Aragón,  y  otros 
se  entremetieron  á  componer  aquellas  diferencias  en- 
tre padre  é  hijo  ,  y  según  lo  que  el  rey  pudo  compren- 
der. Ja  diferencia  consistía  en  la  desconfianza  de  los 
unos  á  los  otros,  y  no  seguridad  de  los  rehenes  que 
debían  venir  de  Navarra  ,  y  se  hablan  de  poner  en  po- 
der de  ciertas  personas  de  Aragón,  para  que  el  prín- 
cipe, como  dicho  es,  fuese  puesto  en  libertad,  hasta  que 
al  rey  su  padre  se  entregasen  las  fuerzas  y  tierras  do 
Navarra  que  no  estaban  debajo  de  su  obediencia.  Ha- 
bia enviado  el  príncipe  al  rey  su  tio  á  don  Juan  de 
Cardona,  que  era  su  gran  privado,  y  llegó  por  .este 
tiempo  estando  el  rey  en  el  castillo  de  Trajeto,  é  diez 
del  mes  de  diciembre,  y  ofreció  en  nombre  del  prín- 
cipe de  estar  en  estos  hechos  á  lo  que  el  rey  ordenase, 
de  que  él  recibió  mucho  contentamiento  que  quisiese 
poner  en  sus  manos  todas  sus  diferencias,  porque  mu- 
cho antes  se  habia  ofrecido  lo  mismo  por  parte  del  rey 
su  padre,  y  si  esto  habia  el  príncipe  en  voluntad,  como 
lo  decia,  y  estaba  en  su  albedrlo  de  poderlo  cumplir, 
ofrecía  el  rey  que  por  ejecutar  cosa  en  tanto  beneficio 
público,  seria  contento  de  aceptároste  cargo.  Para  dar 
principio  en  esto  á  algún  bien  ,  parecía  al  rey  que  el 
justicia  de  Aragón  en  su  nombre,  debia  entrar  en  Na- 
varra y  traer  consigo  los  rehenes,  y  tenerlos  en  su 
poder  en  nombre  del  rey,  con  los  pactos  y  condiciones 
que  se  acordase,  y  las  fortalezas  y  lugares  de  Navarra, 
que  no  estaban  en  la  obediencia  del  rey  su  hermano, 
las  entregasen  el  príncipe  y  los  navarros  que  las  tenían 
por  él,  al  mismo  justicia  en  nombre  del  rey  de  Aragón, 
para  que  las  tuviese  hasta  que  se  cumpliesen  las  cosas 
que  entre  ellos  fuesen  acordadas.  Con  esto  parecía  al 
rey,  que  habiendo  prestado  el  príncipe  las  seguridades 
que  convenia,  intervinien/io  en  elto  el  justicia  de  Ara- 
gón, y  los  cuarenta  que  representaban  la  corte,  y  los 
embajadores  de  Pamplona  y  de  las  villas  que  estaban 
en  la  obediencia  del  príncipe,  que  habían  asistido  (i 
estas  deliberaciones,  y  otras  que  se  hallaron  por  en- 
trambas partes,  el  príncipe  fuese  puesto  en  su  liber- 
tad, y  ofrecía  que  de  allí  adelante  él  se  interponía  en 
lo  que  estuviesen  discordes,  y  envió  k  mandar  al  jus- 
ticia de  Aragón  que  aceptase  este  cargo.  Pero  ya  en 
esta  sazón  habiéndose  entregado  al  rey  de  Navarra  las 
fortalezas  y  lugares  que  estaba  acordado,  se  habia 
puesto  el  príncipe  en  su  libertad,  y  en  lo  que  tocaba  ai 
sobre-iíeimiento  de  guerra  entre  Castilla  y  Aragón  y 
Navarra,  se  habia  tenido  asiento  entre  el  rey  de  Castilla 
y  la  reina  de  Aragón,  que  fué  por  esta  causa  á  verse  con 
el  rey  su  hermano  á  la  villa  de  Valladolid,  adonde  llegó 
por  el  mes  de  noviembre,  y  tuvo  por  principal  conse- 
jero y  ministro  de  la  concordia  á  Ferrer  de  Lanuza, 
justicia  de  Aragón.  Antes  desto,  estuvo  deliberado  el 
rey  de  Navarra  para  mayor  seguridad  de  la  persona 
del  príncipe  su  hijo,  enviarlo  al  castillo  de  Játiva,  y  el 
rey  teniendo  de  ello  noticia,  no  quiso  dar  lugar  á  tal 
cosa,  antes  entendió  en  lo  de  la  concordia,  por  los  me- 
dios que  se  ha  referido,  y  mandó  sobreseer  en  la  plá- 
1  tica  del  matrimonio  que  se  trataba  entre  el  príncipe 
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V  una  hija  de  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde 
(leHaro,  y  en  otro  matrimonio  de  la  princesa  doña 
iUanca  hija  del  rey  de  Navarra. 

Cap.  XXIV. — Del  sobreseimiento  de  guerra  que  se  ordenó 
entre  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  por 
medio  de  la  reina  de  Aragón. 

Con  laida  de  la  reina  de  Aragón  á  Castilla  para 
tratar  con  el  rey  su  hermano  de  tomar  algún  asiento, 
como  se  pudiesen  componer  todas  las  disensiones  y 
contiendas  que  eran  causa  de  turbar  la  paz  destos  rei- 
nos, y  que  cesasen  las  guerras  que  habia  en  ellos  por 
su  medio,  ydeFerrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón, 
en  nombre  del  rey  de  Navarra,  como  gobernador  y  lu- 
¡^arteniente  general  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valen- 
<  ia,  y  como  rey  de  Navarra  se  vino  á  tomar  concordia, 
de  manera  que  cesasen  todos  los  actos  de  guerra,  y  se 
pudiesen  componer  las  diferencias  que  habia  entreoí 
ley  de  Castilla  y  don  Carlos  príncipe  de  Viana,  que  se 
llamaba  propietario  señor  del  reino  de  Navarra,  y  du- 
que de  Gandía  de  una  parte,  y  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra  de  la  otra.  Deliberaron  que  el  sobreseimiento 
de  guerra  fuese  entre  los  reyes  y  sus  reinos,  y  en  los 
lugares  y  fortalezas  de  Navarra  que  estaban  debajo  de 
la  obediencia  del  rey  de  Navarra  y  del  príncipe  su 
liijo,  por  tiempo  de  un  año,  desde  el  dia  queesta  con- 
cordia se  tomó  en  la  villa  de  Valladolid,  que  fué  á  siete 
djel  mes  de  diciembre  deste  año,  porque  en  este  tiempo 
se  pudiese  entender  y  platicar  entre  las  partes,  en  las 
cosas  cumplideras  al  bien,  paz  y  sosiego  de  sus  reinos 
y  señoríos,  y  cesasen  todos  los  actos  de  guerra  de  am- 
bas partes.  FuéacordadoqueVillarroya  con  su  castillo 
y  fortalezas  d*  Verdejo,  Bordalva  y  el  Tormo  del  reino 
de  Aragón,  y  las  fortalezas  de  Arcos  y  Montuenga,  que 
eran  del  conde  de  Medinaceli,  y  el  lugar  de  Villel,  con 
su  fortaleza,  que  era  d»  Juan  Sánchez  de  Villel,  caba- 
llero de  la  casa  del  conde,  por  este  tiempo  del  sobre- 
seimiento, estuviesen  en  tercería  en  poder  de  la  reina 
(le  Aragón  y  de  las  personas  que  las  hubiesen  de  tener 
en  su  nombre,  y  se  entregasen  dentro  de  treinta  días, 
para  que  acabado  el  sobreseimiento,  la  reina  los  man- 
dase entregar  sin  condición  alguna,  á  Villarroya,  Ver- 
dejo, Bordalva  y  Tormo  al  rey  de  Aragón ,  y  Arcos  y 
Montuenga  al  conde,  y  el  lugar  y  fortaleza  de  Villel  al 
caballero  cuyos  eran.  Por  otra  parte  la  villa  y  forta- 
leza de  Briones,  y  la  fortaleza  de  la  Peña  de  Alcázar  y 
las  de  Vozmediano  y  Juera  se  entregasen  dentro  de 
los  treinta  días  por  el  rey  de  Navarra  á  la  reina  de 
Aragón,  para  que  los  tuviese  durando  la  tregua,  con 
condición,  que  si  dentro  della  se  concertasen  los  re- 
yes de  Castilla  y  Navarra  en  las  diferencias  que  te- 
nían ,  la  reina  las  entregase  al  rey  de  Castilla,  y  no  se 
concertando  pasado  el  sobreseimiento,  la  reina  las  hu- 
biese de  volver  al  rey  de  Navarra.  La  fortaleza  de 
Atienza  ,  y  las  compañías  de  gente  de  guerra  que  esta- 
ban de  guarnición  en  ella  eatraban  en  este  sobresei- 
miento, y  era  con  condición,  que  dentro  de  doce  dias 
que  el  rey  de  Castilla  fuese  requerido  por  parte  de  la 
leina  de  Aragón,  siéndole  entregadas  las  fortalezas,  ha- 
bia de  mandar  salir  á  Lope  de  Acuña  y  sus  gentes  del 
cerco  que  teniaii  sobre  la  villa  de  Atienza,  y  pudiese 
,  tener  en  el  padrastro  la  gente  y  guarnición  que  quisiese, 
con  que  no  se  procediese  ó  acto  alguno  de  guerra  y  no 
se  hiciese  edíQcio  ni  reparo,  y  los  daños  que  se  hicie- 
sen los  pagase  el  rey  de  Navarra  tres  doblados,  y  si  no 
lo  cumpliese,  entregase  la  reina  de  Aragón  al  rey  de 
Castilla  la  villa  y  castillo  de  Briones.  y  la  fortaleza  de 


la  Peña  de  Alcázar,  y  lo  mismo  hiciese  en  caso  que 
aquella  gente  tomase  alguna  fortaleza  ó  villa  del  reino 
de  Castilla.  Para  componer  las  diferencias  que  habia 
entre  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  su  hijo  se  deliberó 
que  el  rey  de  Navarra  entregase  dentro  de  cuarenta 
dias  á  la  reina  de  Aragón  á  don  Luis  de  Beaumonte  con- 
destable de  Navarra,  y  á  sus  hijos,  y  los  otros  rehenes 
que  estaban  en  su  poder,  y  están  en  lo  de  arriba  nom- 
brados, y  las  fortalezas  que  se  dieron  por  el  príncipe 
de  Viana  al  rey  su  padre  y  á  los  cuarenta  que  repre- 
sentaban la  corte  general  del  reino  de  Aragón,  para  que 
los  tuviese  la  reina  en  su  poder,  por  el  tiempo  del  so- 
breseimiento, y  si  dentro  del  se  concertasen  las  dife- 
rencias que  habia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe 
su  hijo,  con  acuerdo  y  consentimiento  del  rey  de  Cas- 
tilla, en  tal  caso  la  reinada  Aragón  entregase  librey  des- 
embargadamente  los  rehenes  al  príncipe;  y  no  se  con- 
certando dentro  de  aquel  tiempo  del  sobreseimiento,  se 
entregasen  al  rey  de  Navarra,  y  las  fortalezas  se  vol- 
viesen al  príncipe.  Habíanse  de  nombrar  dos  personas 
de  cada  reino,  para  determinarlos  daños  y  robos  desde 
el  año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta,  hasta  la  publi- 
cación del  sobreseimiento.  Porque  el  rey  de  Francia  á 
requesta  del  rey  de  Castilla  hizo  pregonar  guerra 
contra  el  rey  de  Navarra  ,  y  sus  parciales  y  tierras,  se 
declaró  que  fuese  comprendido  en  el  mismo  sobre- 
seimiento. También  fué  acordado  que  el  rey  de  Cas- 
tilla y  la  reina  de  Aragón  juntamente  entendiesen  en 
las  diferencias  que  habia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el 
príncipe  de  Viana,  y  se  guardase  lo  que  por  ellos  fuese 
determinado  yjuzgado.  Los  que  asistieron  á  la  publi- 
cación desta  concordia  aquel  dia,  fueron  por  el  rey  de 
Castilla  don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Ávila,  don 
Alvaro  de  Estúñiga,  conde  de  Placencia,  justicia  mayor 
de  Castilla,  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  mayordomo  mayor, 
don  Fray  Gonzalo  de  lUescas,  prior  de  Guadalupe,  don 
Alonso  de  Madrigal,  maestrescuela  de  Salamanca,  que 
eran  del  consejo  del  rey  de  Castilla:  y  por  parte  de  la 
reina  de  Aragón  GalceránOliver,  su  tesorero,  y  Barto- 
lomé Sallent  su  protonotario,  Bernardo  Calva,  mayor- 
domo, Juan  de  Momboy  y  Ramón  Gilabert,  ujier  y  de 
su  consejo.  Juráronla  por  parte  del  rey  de  Castilla, 
don  Alonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo,  y  los  obispos 
de  Ávila,  Cuenca,  Sigüenza  y  Cartagena,  y  los  mar- 
queses de  Santillana  y  Villena  ,  don  Pedro  Girón 
maestre  de  Calatrava,  los  condes  de  Haro,  Placencia 
y  Medinaceli,  Ruiz  Diaz  de  Mendoza,  mayordomo  ma- 
yor, Juan  de  Luna,  Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  Car- 
los de  Arellano,  Pedro  de  Mendoza  y  Mendoza,  pres- 
tamero  mayordomo  de  Vizcaya  ,  Pedro  Sarmien- 
to, Juan  de  Padilla  y  Pedro  Fajardo,  adelantado 
mayor  del  reino  de  Murcia,  y  las  ciudades  de  Burgos, 
Murcia,  Cuenca,  Sigüenza,  Soria  y  Cartagena,  y  Ias\i. 
lias  de  Agreda,  Molina  y  Requena.  Por  parte  del  reino 
de  Aragón  la  hablan  de  jurar  las  cuarenta  personas  que 
representaban  la  corte  general  de  Aragón,  el  arzobispo 
de  Zaragtza  y  el  obispo  de  Tarazona,  y  las  ciudades  de 
Zaragoza,  Valencia,  Calatayud,  Daroca,  Tarazona,  Al- 
barracin,  Teruel,  Játiva  y  Orihuela.  En  nombre  del 
rey  de  Navarra  hicieron  juramento  Pierres  de  Peralta, 
León  de  Garro,  Martin  de  Peralta,  la  ciudad  de  Tude- 
la  y  las  villas  de  Sangüesa,  Estella,  San  Juan  dePié  de 
Puertoy  Tafalla,  y  en  nombre  del  príncipe  de  Vian;» 
don  Luis  de  Beaumonte  condestable  de  Navarra,  y  don 
Juan  de  Beaumonte  su  hermano,  el  licenciado  deíViana, 
Juan  Martínez  de  Artieda,  la  ciudad  de  Pamplona  y'las 
villas  de  Olile,  Lunibierre  v  Lerin.  Juró  esta  concordia 
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v\  príncipe  de  Viana,  y  confirmóla  á  veinte  y  uno  del 
mes  de  diciembre,  en  la  ciudad  de  Pamplona,  en  pre- 
íencia  de  la  princesa  doña  Blanca,  infanta  do  Navarra 
suiíermana,  que  se  determinó  de  seguir  a!  príncipe  y 
dejar  á  su  padre  desde  que  se  fué  de  Castilla,  y  hallóse 
al  juramento  del  príncipe  un  caballero  que  estaba  en 
aquel  reino  por  embajador  de  la  reina  de  Aragón,  que 
se  decía  Ramón  Cerdan.  Fué  en  esta  concordia  de  mu- 
clia  consideración  que  ninguna  mención  se  hizo  en  ella 
del  príncipe  don  Enrique  de  Castilla,  habiendo  dado 
tanto  favor  por  su  persona  al  príncipe  de  Viana  su 
primo,  en  lo  cual  se  entendió  bien  que  no  estaba  en 
menor  rompimiento  con  el  rey  de  Castilla  su  padre,  ni 
le  aborrecía  menos  que  al  rey  de  Navarra  su  tío  y  sue- 
gro, cuyo  enemigo  mortal  era. 

Cap.  XXV. — De  lo  que  se  proveyó  por  la  batalla  aplaza- 
da, y  desafio  que  hubo  entre  Alonso  de  Liñan,  señor  de 
Cetina,  y  Juan  Fernandez  de  Heredia,  señor  de  Si- 
samon. 

En  este  año  dos  ciudadanos  desta  ciudad  de  Zarago- 
za, hombres  de  parcialidad  y  bando,  sediciosos  y  pdi- 
nicioses  en  turbar  y  alterar  el  pueblo,  y  conmoverle  y 
levantarle  con  cualquier  ocasión  de  novedad,  que  eran 
Pablo  de  Jasa  y  Jimeno  Gordo,  fueron  en  ella  causa 
de  algunos  movimientos  y  apuntamientos  de  la  gente 
menuda  y  mas  revoltosa  y  aparejada  á  toda  disensión 
y  brega,  y  ponian  en  mucha  turbación  la  ciudad  con 
grande  temeridad  y  osadía,  y  en  un  movimiento  del 
pueblo  se  derribaron  las  casas  de  un  famoso  letrado 
della  llamado  Luis  de  Santángel,  estando  aprendidas 
por  los  ministros  de  la  corte,  y  habiendo  en  ellas  pen- 
dones reales.  Proveyóse  por  estos  insultos  por  el  rey 
qiíe  se  procediese  contra  los  delincuentes,  según  for- 
ma de  los  privilegios  de  la  ciudad  y  conforme  á  sus 
ordenanzas  y  establecimientos,  de  manera,  que  fuesen 
castigados  como  turbadores  de  la  república.  Habia  en 
el  reino  entre  los  pueblos  su  hermandad  para  que  los 
malhechores  y  salteadores  fuesen  perseguidos  podero- 
samente y  los  caminos  estuviesen  seguros,  y  proveían- 
se por  el  rey  los  capitanes  que  acaudilaban  la  gente  para 
sus  ejecuciones,  y  porque  en  la  hermandad  de  la  ciu- 
dad de  Jaea  se  requería  que  tuviese  aquel  cargo  algún 
caballero  principal,  proveyó  el  rey  aquella  capitanía  en 
don  Ramón  de  Espés,  y  pusiéronse  en  orden  las  com- 
pañías de  las  hermandades  por  haber  mucha  gente 
desmandada  en  el  reino  que  cometía  diversos  insultos, 
así  por  haber  durado  tantos  años  ¡a  guerra  por  nues- 
tras fronteras,  como  por  defenderse  en  ellas  los  lugares 
del  reino  de  Aragón  que  estaban  en  poder  de  castella- 
nos, y  entrar  por  ellas  diversas  cuadrillas  de  navarros 
y  gascones.  Hubo  otra  causa  de  discurrir  por  el  reino 
diversas  gentes  de  caballo  y  de  pié  asonadas,  que  dos 
caballeros  estaban  entre  sí  en  guerra  y  bando  declara- 
do con  sus  valedores,  que  eran  Alonso  de  Liñan,  señor 
de  Cetina,  y  Juan  Fernandez  de  Heredia,  señor  de  Si- 
samon,  entre  los  cuales  hubo  reto  y  desafío  de  batalla 
de  sus  personas  á  todo  trance,  y  les  fué  dado  y  seña- 
lado campo  por  el  rey  de  Castilla.  Entre  estos  caballe- 
ros se  habia  procedido  á  sus  desafíos  y  carteles  el  año 
pa.'íadode  rail  cuatrocientos  cincuenta  y  dos,  y  dellos 
resultó  que  Alonso  de  Liñan  se  encargó  de  haber  el  juez 
de  la  plaza  segura,  y  envió  sobre  ello  al  rey  de  Castilla 
á  Antonio  de  Liñan,  notificándole  que  le  habia  escogi- 
do por  juez,  y  su  presencia  por  plaza  segura  para  la  ba- 
talla, suplicándole  le  pluguiese  de  quererlo  aceptar,  y 
así  la  hubo  del  rey  de  Castilla  estando  en  la  villa  de 


Madrid,  á  quince  del  mes  de  junio  del  mismo  año.  De- 
cía en  sus  letras  el  rey  de  Castilla,  que  como  quiera 
que  por  ser  ellos  caballeros  españoles,  y  vasallos  y  na- 
turales del  rey  de  Aragón  su  primo,  y  por  respeto  de 
sus  personas  y  estados  y  linajes  le  fuera  muy  agrada- 
ble cualquier  buena  concordia  entre  ellos,  por  la  cual 
cesara  la  batalla;  pero  por  ser  aquel  hecho  de  armas,  el 
ejercicio  del  cual  propiamente  pertenece  á  los  caballe- 
ros, mayormente  por  guarda  y  defensión  do  sus  esta- 
dos y  honras,  y  considerando  que  de  tiempos  antiguos 
pasados  hasta  entCnces  los  reyes  y  príncipes  siempre 
acostumbraron  de  dar  lugar  á  este  j.uício  de  batalla, 
por  escusar  otros  mayores  escándalos  6  inconvenientes 
que  se  podían  recrecer  entre  los  parientes,  y  amigos  y 
aliados  y  valedores  de  los  que  en  uno  qnerian  batallar, 
de  lo  cual  Nuestro  Señor  serla  muy  deservido,  ¡pues 
ellos  estaban  concordesde  labatalla,áél  placía  de  la  dar 
y  les  daria  plaza  segura  para  que  la  pudiesen  hacer,  > 
señalóles  término  de  dos  meses  para  que  en  él  pudie- 
sen hallarse,  donde  quiera  que  el  rey  de  Castilla  estu- 
viese, y  les  dio  sus  letras  de  seguro  para  ellos  y  los  su- 
yos con  hasta  setenta  cabalgaduras  para  cada  uno.  Ha- 
bíanse ya  divisado  las  armas  por  Alonso  de  Liñan,  y 
que  la  batalla  se  hubiese  de  hacer  á  caballo,  los  caba- 
llos armados  con  cubiertas  de  búfalo  y  testeras  de  ace- 
ro y  sillas  de  guerra  aceradas,  y  para  sus  peisonns 
aroeses  de  guerra  que  entonces  llamaban  arnés   dts 
piernas,  faldas  y  flantales  de  malla,  platas  y  losas, 
avambrazos,  guardabrazos  y  manoplas,  y  (almetes  con 
sus  baberas,  y  todo  esto  sin  dobladura,  salvo  los  guar- 
dabrazos, y  que  los  almetes  pudiesen  traer  cálvelas, 
espadas  de  armas  de  cada  sendos  codos  de  Aragón,  y 
una  mano  mas  de  guarnición,  copagorjas  de  largueza 
de  medio  codo  de  guarnición,  y  las  lanzas  de  catorce 
palmos  con  hierros  acerados  á  puntas  de  diamante, 
que  habia  de  llevar  Alonso  de  Liñan,  y  escoger  su  con- 
trario loque  quisiese.  Estando  las  cosas  en  este  punto, 
el  rey  de  Navarra  y  los  cuarenta  que  representaban  l;i 
corte  mandaron  prender  estos  caballeros,   y  fueron 
presos  en  Calatayud  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  octu- 
bre del  año  pasado,  y  traídos  á  la  cárcel  común  de  Za- 
ragoza, y  aunque  se  procuró  apaciguar  sus  diferen- 
cias, nunca  se  pudo  acabar  ningún  medio  de  concor- 
dia. Por  esto  visto  que  antes  del  sobreseimiento  de  la 
guerra  que  se  ordenó  por  medio  de  la  reinado  Aragón, 
las  cosas  de  la  frontera  estaban  en  gran  rompimieut«, 
y  que  los  respetos  que  movieron  á  las  cuarenta  perso- 
nas para  mandar  prender  estos  caballerea  no  hablan 
cesado,  y  por  no  poner  estorbo  á  la  batalla  que  estaba 
entre  ellos  concertada,  se  deliberó  que  se  pusiese  en  li- 
bertad, con  que  diesen  seguridad  de  no  buscar  juez  ni 
plaza  para  determinar  su  querella  en  el  reino  de  Cas- 
tilla ni  en  el  de  Granada,  ni  en  señoría  de  infieles,  sino 
con  permisión  del  rey,  y  asi  lo  juraron  en  manos  de 
Domingo  Aznar,  notario  de  la  corto,  y  volvieron  en 
principio  deste  año  ó  su  primera  requesta,  prosiguien- 
do su  querella  por  los  medios  que  usaban  en   aquellos 
tiempos,  seguu  lo  disponían  las  leyes  de  semejantes 
tiempos.  También  en  el  mismo  tiempo  en  el  reino  de 
Valencia  habia  gran  disensión  y  bando  entre  el  conde 
de  Cocentaina  y  don  Luis  Cornel  y  Maza,  y  porque  po- 
nian aquel  reino  en  gran  turbación,  el  rey  de  Navarra 
los  mandó  venir  á  su  corte. 
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Cap.  XXVI. — De  la  paz  que  se  asentó  entre  el  duque  y  la 
señoria  do  Venecia  y  el  conde  Francisco  Sforza,  lácucú 
so  ratificó  por  el  rey. 

Detúvose  el  rey  en  el  castillo  de  Trajeto  basta  los 
primeros  dias  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatro- 
cientos cincuenta  y  cuatro,  y  ya  el  duque  de  Calabria 
habia  repartido  su  ejército  por  guarniciones  en  el  ter- 
ritorio de  Sena.  El  duque  de  Anjou  en  el  mismo  tiem- 
po desamparó  aquella  causa  del  conde  Francisco  Sfor- 
za, en  que  tan  poca  reputación  se  le  habia  seguido,  y 
se  vino  á  la  Provenza  y  de  allí  al  rey  de  Francia,  y  pi- 
dió con  grande  instancia  le  socorriese  con  seiscientas 
lanzas  con  sus  flecheros,  según  la  usanza  de  la  casa  de 
Francia,  confiado  que  entendía  hacer  tanta  guerra  en 
el  condado  de  Rosellon  ,  que  habia  derecho  del  rey 
de  Aragón  que  le  tenia  ocupado  su  reino  injusta  y  nó 
debidamente.  Súpose  por  cosa  muy  cierta  que  el  rey 
de  Francia  le  habia  respondido  que  el  rey  de  Aragón 
era  gran  caballero,  y  por  ninguna  causa  entendía  hacer 
novedad  por  la  \ííí  que  el  duque  lo  pedia,  mayormente 
que  no  podiadejardeconocerquealtiempodesusfraba- 
jos,  cuando  los  inglesesle  ocupaban  y  corrían  la  tierra, 
y  en  sus  reinos  habia  parcialidades  de  los  grandes  del, 
que  en  tanto  peligro  pusieron  su  estado,  el  rey  de  Ara- 
gón le  pudiera  haber  enojado,  y  aun  habia  sido  indu- 
cido y  persuadido  para  que  lo  hiciese,  \'  entonces,  como 
príncipe  muy  excelente,  se  le  envió  á  ofrecer  de  ser 
en  su  ayuda  con  treinta  mil  combatientes,  y  no  quería 
en  ninguna  manera  olvidar  sus  buenos  ofrecimientos, 
mas  de  ponerse  entre  ellos  como  medianero.  Detenién- 
dose el  duque  de  Calabria  con  su  campo  en  la  empre- 
sa de  Toscana  contra  los  florentines,  el  rey  concertó  y 
firmó  liga  entre  sí  y  las  señorías  de  Venecia  y  Sena  por 
medio  de  Francisco  Aringeri, embajador  délos  señases. 
Esto  fué  estando  en  el  castillo  Nuevo  de  Ñapóles  á  trece 
del  mes  de  marzo,  y  á  nueve  del  mes  de  abril  se  había 
ya  declarado  la  paz  que  se  asentó  entre  el  duque  Fran- 
cisco Foseare,  y  la  señoría  de  Venecia,  y  el  conde  Fran- 
cisco Sforza,  que  se  movió  y  platicó  primero  en  Roma. 
Fueron  las  condiciones  della  en  lo  secreto,  que  no  se 
publicaron  entonces,  que  el  conde  Francisco  Sforza 
restituyese  las  tierras  que  había  ocupado  en  los  con- 
dados de  Bressa  y  Bérgamo,  y  retuviese  los  que  tenía 
desta  parte  del  rio  Adda,  y  quedasen  los  venecianos  con 
Crema,  y  pudiese  el  conde  cobrar  por  las  armas  los 
castillos  que  le  habia  ocupado  en  el  condado  de  Alejan- 
dría el  marqués  de  Monferrat,  y  los  corregios  restitu- 
yesen al  conde  todo  lo  que  habían  ocupado  en  el  con- 
dado de  Parma  después  de  la  muerte  del  duque  Felipe 
María  su  suegro.  Aunque  el  rey  se  sintió  que  los  vene- 
cianos con  presunción  de  la  liga,  pensasen  obligar  6 
toda  Italia;  y  á  él  y  á  los  de  su  valía,  estando  en  Puzol 
un  domingo  á  doce  del  mes  de  mayo,  dio  su  respuesta 
en  presencia  de  los  de  su  consejo,  y  fué  deste  tenor- 
Que  después  que  por  la  gracia  de  Nuestro  Señor  él  ha- 
bía tomado  la  posesión  de  aquel  reino,  ninguna  cosa 
habia  deseado  mas  que  la  paz  y  beneficio  universal  de 
toda  Italia,  y  si  algunas  veces  habian  sacado  las  armas 
fuera  del  reino,  no  fué  por  otra  causa  que  por  la  de- 
fensa y  conservación  del  estado  de  la  Iglesia,  y  de  sus 
amigos  y  confederados.  Pero  considerando  que  la  pu- 
blicación de  la  paz  entre  la  señoría  de  Venecia  y  las 
partes  en  ella  nombradas,  en  la  cual  se  decía  ser  el 
rey  comprendido,  habia  venido  á  su  noticia,  y  no  le 
constaba  por  auténticas  escrituras  de  las  condiciones 
ilella,  por  esta  causa  él  coulírmuba  y  aprobaba  el  asien- 


to de  la  paz  que  siempre 'había  deseado,  reservándose 
que  pudiese  declarar  lo  que  le  pareciese  conveniente  ft 
su  dignidad  y  estado,  cuando  fuese  cierto  do  los  pactos 
y  condiciones  de  aquella  concordia.  Desto  dio  aviso  al 
duque  de  Calabria  á  catorce  del  mismo  mes,  y  mandó 
pregonar  la  paz.  En  aquel  mismo  tiempo  fué  cosa  muy 
pública  que  los  venecianos  se  hicieron  tributarios  del 
turco,  dándole  cada  año  cinco  mil  ducados  y  una  pie- 
za de  brocado,  y  esto  se  entendió  que  fué  causa  que  se 
aceptase  aquella  paz  por  el  rey  generalmente  con  esta 
condición. 

Cap.  XXVII. — De  la  gente  de  guerra  que  envió  el  rey  á 
Albania  en  socorro  de  Jorge  Casírioto  Scanderbecb,  y 
que  el  duque  de  Calabria  volvió  con  su  ejercito  al  reino, 
y  de  la  victoria  que  hubo  pormar  contratos  genoveses 
Bernardo  de  Vilamarin. 

Después  que  por  la  instancia  que  hizo  el  papa  en  com- 
poner las  diferencias  que  habia  entre  los  príncipes  y 
potentados  de  Italia,  se  enviaron  embajadores  (x  Roma 
para  tratar  de  la  concordia,  el  rey,  aunque  el  duque  de 
Calabria,  su  hijo,  estaba  en  la  empresa  de  Toscana,  y 
se  defendían  las  plazas  y  fuerzas  que  se  tenían  en  ella 
por  él,  envió  con  su  armada  algunas  compañías  de 
gente  de  armas  y  soldados  en  socorro  de  Jorge  Cas- 
trioto,  que  llamaban  Scanderbecb,  que  fué  un  muy 
valeroso  príncipe,  y  era  gran  señor  en  el  reino  de  Al- 
bania. Fué  por  visorey  y  capitán  desta  gente  un  ca- 
ballero del  principado  de  Cataluña  llamado  Ramón  de 
Ortafó,  y  había  de  asistir  á  la  guarda  y  defensa  de  los 
castillos  de  aquel  estado,  y  señalóse  á  Scanderbecli 
cierta  suma  por  el  rey  en  cada  un  año  sobre  las  salinas 
que  mandó  hacer  á  su  visorey  en  el  cabo  que  llamaban 
de  Aragón.  Dióse  también  buen  entretenimiento  á  un 
señor  principal  llamado  Aremilí  para  sostener  el  casti- 
llo de  Crepacore,  y  á  Jorge  Strezi,  Gín  Misaich,  y  óMi- 
saich  Tofia,  y  á  otros  barones  y  capitanes  albaneses,  se 
mandaron  dar  por  el  rey  grandes  socorros,  y  con  esta 
provisión  aquella  provincia  se  puso  en  buena  defensa 
por  el  valor  grande  de  Scanderbecb  y  los  alcaides  de 
los  castillos  de  Croya,  que  era  la  cabeza  de  aquel  reino 
de  Scallutzo,  y  del  cabo  de  Aragón,  y  de  los  otros  cas- 
tillos se  pusieron  en  gran  defensa,  y  nombró  el  rey  por 
su  capitán  general  en  Albania  al  Scanderbecb,  y  dio  li- 
cencia á  Ramón  de  Ortafá,  su  visorey,  que  pudiese  ba- 
tir moneda  en  Croya.  Con  esto,  como  se  sobreseyó  la 
guerra  contra  los  florentines  por  grande  instancia  (Juc 
hizo  sobre  ello  el  papa,  y  visto  el  peligro  en  que  es- 
taba el  duque  de  Calabria  y  toda  su  gente,  por  el  mal 
aire  de  aquella  región,  siendo  ya  en  fin  del  mes  de  ju- 
nio, mandó  el  rey  que  se  volviese  al  reino  por  la  via 
de  Abruzo,  y  porque  fuese  tan  acompañado  como  se 
requería,  se  proveyó  que  el  conde  de  Urbíno,  y  Napo- 
líon  y  Roberto  Ursino  con  sus  compañías  de  gente  de 
armas  se  juntasen  con  el  duque,  y  le  acompañasen 
hasta  el  reino.  Tenia  en  esta  sazón  el  duque  su  campo 
6  la  Guanina,  y  para  lo  de  su  partida  le  envió  el  rey  h 
Diomedes  CarrafTa  y  á  Francés  Zanoguera,  y  partién- 
dose con  su  campo  de  Toscana  prosiguió  con  la  gente 
de  armas,  tomando  el  camino  do  Abruzo,  y  cuando 
llegó  á  los  confines  del  reino  dio  licencia  al  conde  de 
Urbíno  y  á  los  otros  capitanes  para  que  se  volvie- 
sen. En  el  mismo  tiempo  don  Ramón  de  Riusec 
conde  de  Oliva  ,  que  por  otro  apellido  se  llamaba 
don  Francés  Gilabert  do  Centellas,  salió  del  puer- 
to de  Ñapóles  con  cuatro  galeras,  y  siguió  la  via 
de  Talamou,  y  de  allí  envió  el  dinero  para  socorro 
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del  sueldo  de  la  gente  de  armas  que  estaba  con 
ol  duque  de  Calabria  y  fué  discurriendo  por  la  cos- 
ta liasti  Pomblin  y  la  Elva  ,  con  deliberación  de 
combatir  con  las  naves  de  gonoveses  que  encontrase, 
conno  de  enemigos,  porque  el  rey  las  daba  por  do  bue- 
na guerra,  y  proveyó  los  castillos  de  Castellón  de  la 
Pescara,  Gavarrano,  la  Rochela  y  el  Lilio,  que  se  te- 
nían por  el  rey  en  Toscana.  Sucedió  que  por  el  mis- 
mo tiempo  del  estío,  diez  y  seis  naves  gruesas  y  un 
balener  de  genoveses,  vinieron  de  la  mar  de  poniente 
de  recibir  otras  naos  de  mercadería,  y  con  empresa  de 
quemar  dos  grandes  naos  que  el  rey  habia  mandado 
iKicer  de  muy  estraña  grandeza,  y  también  por  co- 
brar otras  que  el  año  pasado  se  hablan  tomado  por 
los  capitanes  del  rey.  Esta  armada  se  presentó  por  dos 
veces  ante  el  muelle  de  Ná  poles  á  nueve  y  á  once  de  agos- 
to, y  no  se  atrevieron  á  acometer  su  empresa,  y  avi- 
paron  á  la  señoría  de  Genova  para  que  les  enviasen 
diez  galeras  bien  armadas  que  tenian  en  su  ribera,  y 
las  galeras  juntas  con  las  naos  de  su  armada,  ó  por 
tiempo  contrario  ó  por  esperar  mejor  ocasión,  andu- 
vieron discurriendo  por  las  costas  de  Italia  hasta  el 
primero  de  octubre.  En  este  medio  se  pudo  reparar  el 
muelle  adonde  estaban  aquellas  dos  gruesas  naos,  y 
fortificóse  con  mucha  artillería  de  lombardas  gruesas 
y  de  otras  muchas  medianas,  y  de  otros  tiros  meno- 
res de  pólvora  que  llamaban  truenos  y  espingardas, 
en  número  de  cuatro  mil,  y  hubo  tiempo  de  armar 
catorce  galeras  con  las  que  estaban  en  la  armada  real. 
Teniendo  ordenado  esto  á  once  del  mes  de  octubre  sa- 
lió Bernardo  de  Vilamarin  con  estas  galeras  del  puer- 
to de  Ñapóles,  la  via  de  Ponza,  para  reconocer  si  es- 
taba en  aquella  isla  la  ermada  de  Genova,  con  fin  si  no 
estuviese  allí  pasar  la  via  de  la  Foz  de  Roma,  adonde 
se  decia  que  estaban  las  galeras  de  Genova.  Mandóle 
el  rey  hiciese  de  manera  que  aquellas  galeras  de  los 
enemigos  no  se  pudiesen  juntar  con  las  naos,  y  cuan- 
do esto  no  se  pudiese  hacer,  estuviese  atento  que  pa- 
sando aquella  armada  la  via  de  Ñapóles,  Bernardo  de 
Vilamarin  se  volviese  con  todas  las  galeras  que  lle- 
vaba, y  fuese  primero  en  Ñapóles  que  la  armada  ge- 
novesa,  y  tuvo  orden  de  no  pasar  mas  adelante  de  la 
Foz  de  Roma,  si  no  fuese  que  encontrándose  con  las 
galeras  de  los  enemigos,  les  diese  caza,  y  en  tal  caso 
las  siguiese  hasta  tanto  que  las  hubiese  ó  fuese  fuera 
de  la  esperanza  de  rendirlas.  Puso  el  rey  en  esto  tan 
particular  cuidado  como  si  fuera  mucho  á  su  estado, 
porque  le  pareció  demasiado  atrevimiento  el  de  los  ge- 
noveses querer  á  sus  ojos  hacerle  aquella  injuria  y 
afrenta  de  quemarle  sus  naos,  cuando  todos  los  prín- 
cipes y  potentados  de  Italia  trataban  de  la  paz  uni- 
versal. Aquel  dia  á  la  noche  Bernardo  de  Vilamarin  y 
y  el  conde  de  Oliva  y  otros  señores  y  capitanes  se  fue- 
ron á  Isquia,  y  á  la  otra  noche  siguiente  pasaron  á  la 
isla  de  Ponza,  adonde  estuvieron  sin  descubrirse,  y 
las  diez  galeras  de  genoveses  que  iban  á  su  salvo  die- 
ron en  las  del  rey,  y  luego  les  ganaron  los  nuestros  la 
una,  y  las  tres  se  pusieron  en  huida,  y  encallaron  cer- 
ca de  Terracina,  y  la  gente  que  se  pudo  escapar  se 
derramó  por  la  costa  y  fueron  presos  por  los  de  la 
comarca.  Salieron  nuestras  galeras  en  seguimiento  de 
las  seis  de  los  enemigos,  y  no  podiendo  ser  socorridos 
desús  naos  porque  las  galeras  reales* estaban  en  medio, 
se  tomaron  aquellas  galeras  y  una  galeota  y  se  quema- 
ron^;  y  quedó  la  armada  genovesa  de  suerte,  que  sin 
las  galeras  no  pudo  hacer  el  daño  que  pensaron  en  las 
costas  del  reino.  Antes  dcstc  destrozo  destas  galeras. 


ge  habia  movido  plática  de  concertarse  el  rey  con  la 
señoría  de  Genova  por  medio  del  cardenal  de  Fermo 
y  de  Juan  Felipe  deFlisco,  capitán  general  de  la  ar- 
mada genovesa.  Después  estando  muy  adelante  el  in- 
vierno, salió  Bernardo  de  Vilamarin,  capitán  general 
de  la  armada  del  rey  con  sus  galeras  del  puerto  de 
Gaeta,  y  pasó  á  la  ribera  de  Genova,  haciendo  guerra 
á  los  genoveses,  y  llevaba  consigo  un  hijo  de  Ludovi- 
co  de  Campo  Fregoso,  que  daba  en  rehenes  en  seguri- 
dad de  la  concordia  que  habia  asentado  el  rey  con  él. 
Este  habia  ofrecido  de  apoderarse  del  Castillo  de  Bo- 
nifacio, y  de  entregarlo  al  rey,  y  para  ello  se  le  habia 
de  dar  una  de  las  galeras  de  la  armada  real,  y  Ber- 
nardo de  Vilamarin  habia  de  socorrer  á  Rafael  de  Le- 
cha, que  le  tenian  cercado  en  un  castillo  de  Córcega,  y 
de  allí  tenia  orden  de  correr  la  costa  h  asta  Provenza, 
haciendo  guerra  á  los  subditos  del  duque  de  Anjou. 
Por  el  mismo  tiempo  se  fué  apoderando  el  turco  de  la 
mayor  parte  de  la  Servia,  y  el  que  era  despoto  della 
se  fué  á  recoger  al  reino  de  Hungría,  y  hacia  la  guer- 
ra tan  cruel  y  fieramente,  que  la  mayor  parte  de  la 
gente  de  catorce  años  arriba  se  llevaba  por  la  espa- 
da. Por  la  parte  de  Albania  fué  roto  por  el  Escander- 
bech  un  capitán  de  turcos  con  gran  muchedumbre  de 
gentes  que  le  seguían,  y  por  el  estío  deste  año  á  ca- 
torce del  mes  de  agosto,  parece  en  las  relaciones  del 
rey  que  mandaba  Á  Fiancés  Sisear,  visorey  de  Cala- 
bria, que  procurase  prender  á  don  Antonio  Centellas 
y  Veintemilla,  que  fué  marqués  de  Cotron,  y  el  rey  le 
habia  quitado  aquel  estado,  y  le  dio  el  marquesado 
de  Girachi  en  la  provincia  de  Calabria,  y  entre  otros 
delitos  la  causa  que  movió  al  rey  para  mandarle  pren- 
der, en  lo  público  fué  tener  alterada  aquella  provin- 
cia con  bandos,  y  después  se  ejecutó  por  el  rey,  como 
se  dirá  en  su  lugar.  También  el  conde  de  Sinópoli  y 
barones  del  reino  no  querían  pagar  las  dietas  perte- 
necientes á  la  corte  y  estaban  en  ello  inobedientes. 

Cap.  XXVllI.  —Que  el  rey  cmflrmó  la  concordia  que  se 
tomó  por  el  rey  de  Castilla  y  por  la  reina  de  Aragón 
del  sobreseimiento  de  la  guerra,  y  déla  muerte  del  rey 
de  Castilla. 

Porque  cesase  toda  ocasión  de  rompimiento  y  guer- 
ra en  el  reino  de  Navarra,  fué  contento  el  rey  de  Na- 
varra que  el  castillo  de  Monreal,  que  se  tenia  por  él  y 
por  sus  gentes,  se  pusiese  en  tercería  en  poder  de  la 
reina  de  Aragón,  y  el  príncipe  entregó  la  villa  y  ju- 
dería de  Monreal  que  estaba  en  su  obediencia,  y  fué 
encomendada  la  tenencia  de  todo  ello  por  la  reina  á 
Ramón  Cerdan  con  la  gente  que  fuese  necesaria  al 
sueldo  del  rey  y  del  príncipe,  y  se  le  entregaron  á  ocho 
del  mes  de  enero  deste  año.  Comenzóse  á  poner  en 
ejecución  la  concordia  que  se  asentó  enValladolid,  en- 
tre el  rey  de  Castilla  y  la  reina  de  Aragón,  por  el  so- 
breseimiento de  guerra  de  un  año  á  los  plazos  que  esta- 
ba acordado,  y  fué  enviado  por  el  rey  de  Castilla  á 
Ñapóles,  para  procurar  que  el  rey  la  confirmase,  don 
Luis  González  de  Atienza,  maestrescuela  de  la  iglesia 
deSigüenza,  que  habia  sido  enviado  á  Roma  por  otros 
negocios,  Cobróse  Bordalva  á  veinte  y  cinco  de  enero, 
y  Villarroya  á  veinte  y  seis,  y  Verdejo  á  veinte  y  siete 
del  mismo,  y  entregáronse  á  un  caballero  de  Aragón  lla- 
mado Alonso  Samper,  en  nombre  de  la  reina,  el  cual 
los  volvió  en  el  .estado  que  primero  estaban,  y  Arcos 
y  Montuenga  se  entregaron  al  conde  de  Medinaceli. 
Llegó  el  embajador  del  rey  de  Castilla  á  Ñapóles  á 
veinte  y  cinco  del  mes  de  enero  deste  año,  y  man- 
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dó  el  rey  que  fuese  recibido  por  todos  los  gran- 
des de  su  corte,  y  por  los  de  su  consejo,  con  re- 
yes de  armas  y  trompetas.  Al  segundo  dia  envió  el 
rey  por  el  embajador,  y  llevóle  á  un  retrete  adonde  es- 
tuvieron solos,  y  el  rey  declaró  al  embajador  el  bene- 
licioque  se  recibiria  desta  renovada  confederación  en- 
tre él  y  el  rey  de  Castilla  su  primo,  y  que  nunca  ha- 
bía esperado  del  otra  cosa,  y  si  hasta  este  tiempo  las 
cosas  se  habian  regido  por  otra  manera,  fué  por  la  gran 
sujeción  del  condestable  que  lo  tenia  opreso,  de  lo  cual 
se  dolia  tanto  que  no  había  comparación,  y  si  antes  fue- 
ra el  castigo,  no  se  hubieran  seguido  las  turbaciones 
y  escándalos  como  hasta  su  fin.  Habia  llegado  veinte 
dias  antes  que  este  embajador  á  Ñapóles  un  correo 
del  rey  de  Castilla,  con  cartas  para  el  rey,  del  naci- 
miento de  un  hijo  que  habia  parido  la  reina  de  Casti- 
lla, que  llamaron  don  Alonso,  y  el  rey  en  mayor  de- 
mostración de  muy  estrecha  amistad  con  el  rey  de 
Castilla,  mandó  hacer  tantas  fiestas  y  alegrías  después 
de  llegado  el  embajador  por  esta  nueva,  como  si  fuera 
su  hijo.  En  presencia  del  embajador  conflrmó  el  rey 
la  concordia  de  Valladolid  en  el  castillo  Nuevo  de  Ña- 
póles á  diez  y  seis  del  mes  de  marzo,  é  hízose  el  jura- 
mento con  grande  solemnidad,  en  manos  de  don  Ar- 
iialdo  Roger  de  Pallas,  patriarca  de  Alejandría  y  obis- 
po de  Ufgel,  que  era  canciller  del  rey,  y  asistieron  á 
él  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  cdade  de  Ademo, 
-  maestre  justicier  en  el  reino  de  Sicilia,  y  Hércules  de 
Este,  sus  camareros,  y  don  Fernando  de  Guevara  su 
mayordomo,  y  Juan  Antonio  Caldora  copero,  y  Va- 
lentín Claver  vicecanciller,  y  Rodrigo  Falcon  y  Ramón 
de  Palomar.  Traían  en  el  mismo  tiempo  secreta  inte- 
ligencia con  el  rey  el  príncipe  de  Castilla  y  el  marqués 
de  Villena  su  privado,  por  confederarse  con  él,  y  tra- 
tábanlo por  medio  del  gran  senescal  de  quien  el  rey 
de  Aragón  hacia  mas  estima,  y  de  don  Fernando  de 
Guevara,  y  habíanse  declarado  el  príncipe  y  el  mar- 
qués parte  contraria  del  rey  de  Castilla  y  déla  reina 
de  Aragón,  y  ganado  casi  todos  los  grandes  á  su  opi- 
nión en  tanto  grado,  que  no  le  quedaba  al  rey  de  Cas- 
tilla quién  mirase  las  cosas  de  su  servicio,  sino  don 
Alvaro  de  Estúñiga,  conde  de  Placencia,  y  don  fray 
Gonzalo  prior  de  Guadalupe,  y  el  relator  Fernando 
Díaz  de  Toledo,  y  era  cosa  pública  que  mas  apodera- 
do tenían  el  marqués  de  Villena  y  los  de  su  valía  al 
rey  de  Castilla,  que  el  maestre  difunto.  Señalóse  el  rey 
en  hacer  mucho  favor  al  embajador  del  rey  de  Casti- 
lla, y  en  el  día  de  san  Jorge  mandó  hacer  una  muy 
suntuosa  sala,  y  comieron  á  su  mesa  á  la  mano  dere- 
cha los  embajadores  de  los  reyes  de  Castilla  y  Túnez, 
y  los  de  Venecia  y  Sena,  y  á  la  otra  parte  don  Juan 
de  Castilla  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  Antonio  Nogue- 
ras protonotario  y  embajador  del  rey  de  Navarra,  y 
otro  del  conde  Esteban  de  Larta,  y  mas  abajo  se  pu- 
BÍeron  dos  grandes  mesas  en  que  comieron  diversos 
grandes  y  barones  y  caballeros,  hasta  en  número  de 
sesenta,  y  sirvió  el  gran  senescal  como  mayordomo 
mayor.  Acordóse  en  señal  de  mayor  amor  y  de  per- 
petua paz,  que  el  rey  y  reina  de  Castilla  y  los  infantes 
don  Alonso  y  doña  Isabel  sus  hijos,  con  doce  caballe- 
ros que  escogiese  el  rey  de  Castilla,  trajesen  la  divisa 
del  collar  de  las  jarras  de  lirios  y  grifo  del  rey  de 
Aragón,  con  la  estola,  los  días  de  Nuestra  Señora  y  los 
sábados,  en  cuya  profesión  de  caballería  estaban  el 
emperador  Federico  y  los  príncipes  de  Alemania,  Aus- 
tria, Bohemia  y  Hungría,  y  el  rey  con  el  duque  de  Ca- 
labria su  hijo,  y  don  Alonso  su  nieto  y  otros  doce  ca- 


balleros, trajesen  el  collar  de  la  Escama,  con  la  divisa 
de  la  banda  del  rey  de  Castilla,  y  los  primeros  caba- 
lleros que  nombró  el  rey  de  Aragón  que  trajesen  la 
divisa  del  rey  de  Castilla,  fueron  el  gran  senescal,  Ma- 
rino señor  de  Vico  y  Sorrenlo,y  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada  conde  de  Aderno.  Habia  adolecido  el  rey  de 
Castilla  estando  en  Tordesíllas,  de  una  grave  dolencia, 
y  estuvo  cuartanario  bien  seis  meses,  y  aunque  con 
diversas  medicinas  se  le  quitó  la  cuartana,  tornó  á 
recaer,  y  un  dia  se  amorteció  en  el  monasterio  del 
Abrojo  y  fué  llevado  á  Valj^dolid,  adonde  falleció  un 
lunes  á  veinte  y  dos  del  raes  de  julio  deste  año,  y 
otro  dia  martes  alzaron  por  rey  al  príncipe  don 
Enrique  su  hijo,  llevando  el  pendón  real  por  la  vi- 
lla Juan  de  Silva,  alférez  mayor  del  rey  de  Castilla. 
Habia  otorgado  el  papa  Nicolao  ai  rey  don  Juan  de 
Castilla  la  administración  del  maestrazgo  de  Santiago 
por  siete  años,  y  declaró  en  su  testamento  por  admi- 
nistrador al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que  no  tenía 
un  año  cumplido,  declarando  que  hasta  que  fuese  do 
catorce  años,  tuviesen  la  administración  por  él  don 
Lope  Barrientos,  obispo  de  Cuenca,  y  don  fray  Gon- 
zalo de  Illescas  sus  confesores,  y  con  ellos  Juan  de  Pa- 
dilla su  camarero  mayor.  Declarábase  el  rey,  que  les 
encargaba  esta  administración  en  virtud  de  la  bula  del 
papa,  y  por  la  ^costumbre  y  posesión  antigua  que  te- 
nían los  reyes  de  Castilla  de  proveer  el  maestrazgo  de 
Santiago.  Mandaba  que  en  siendo  el  infante  de  catorce 
años,  le  recibiesen  por  maestre  ,  y  dejóle  también 
el  oficio  de  condestable,  y  ordenó  que  lo  rigiese  por  el 
infante,  Ruy  Díaz  de  Mendoza  su  mayordomo  mayor. 
Estaba  el  rey  de  Castilla  tan  indignado  con  el  prínci- 
pe su  hijo,  que  se  afirma  por  el  que  añadió  "algunüs 
cosas  á  la  historia  de  Hernán  Pérez  de  Guzman,  que 
estuvo  en  determinación  de  dejar  el  reino  al  in- 
fante don  Alonso,  su  hijo,  salvo  porque  tuvo  consi- 
deración que  según  el  gran  poder  que  el  príncipe  te- 
nia, pusiera  mucha  turbación  en  aquellos  reinos.  Tu- 
vieron los  de  la  corte  general  del  reino  de  Aragón  avi- 
so de  su  fallecimiento  al  otro  dia  por  carta  del  justicia 
de  Aragón,  y  diéronle  orden  que  cuanto  en  él  fuese 
procurase  que  se  guardase  la  concordia  que  se  habia 
tomado,  ó  algún  largo  sobreseimiento,  y  la  reina  de 
Aragón  que  se  halló  presente,  alcanzó  confirmación  de 
lo  que  el  rey  su  hermano  habia  firmado,  aunque  den- 
tro de  breves  días  escribió  la  reina  que  se  tenia  mucho 
temor  del  rompimiento  de  guerra,  lo  cual  se  conjelu- 
raba  porque  todo  lo  pasado  se  hizo  mucho  contra  la 
voluntad  del  principe,  y  era  habido  por  mortal  ene- 
migo del  rey  de  Navarra.  Celebráronse  las  honras  del 
rey  de  Castilla,  por  el  rey,  en  la  iglesia  mayor  de  la 
ciudad  de  Ñapóles,  un  lunes,  á  veinte  y  seis  del  mes 
de  agosto,  con  grande  aparato  y  pompa  real,  y  fué  en 
ella  muy  señalado,  que  solo  el  embajador  de  la  seño- 
ría de  Venecia,  salió  vestido  de  escarlata  colorada,  sa- 
liendo el  rey  y  toda  su  corte  y  los  embajadores  vestí- 
dos  de  luto  de  mal  paño  negro,  y  que  estando  en  el 
sermón  se  encendió  el  túmulo  que  era  un  gran  cas- 
tillo de  cuatro  torres,  y  otra  muy  levantada  en  medio 
de  la  luminaria  délas  antorchas,  en  tal  forma  que  se 
quemó  casi  el  medio.  El  miércoles  siguiente  íi  veinte 
y  ocho  de  agosto  antro  el  duque  de  Calabria  en  aque- 
lla ciudad,  que  volvía  déla  empresa  de  Toscana,  y 
fué  recibido  con  palio,  y  dejó  la  gente  de  armas  en  la 
frontera  de  las  tierras  de  la  Iglesia. 


Fernando  el-  Católico. 


ZURITA.— LIB.  XVÍ.  GAP.  XXIX. 
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Cap.  XXIX. — De  la  concordia  que  se  movió  entre  d  rey 
don  Enrique  de  Castilla  y  el  rey  don  Juan  de  Navar- 
ra, por  medio  de  la  reina  de  Aragón. 

Desde  el  tiempo  que  la  reina  de  Aragón  fué  á  Castilla 
á  procurar  el  sobreseimiento  de  guerra  que  habia  en- 
tre ios  reinos  de  Aragón  y  Castilla  y  Navarra,  proveyó 
el  rey  por  lugarteniente  general  del  principado  de  Ca-r 
taluña  á  Galcerán  de  Requesens,  y  comenzó  á  usar  de 
Jiquel  cargo  pacíficamente,  á  diez  y  ocho  del  mes 
de  octubre  del  año  pasado.  Después  considerando  el 
rey  que  la  persona  de  la  reina  era  tan  conveniente  pa- 
ra tratar  de  la  paz  y  concordia  entre  el  rey  don  Juan 
<ie  Castilla  y  el  rey  de  Navarra  su  hermano,  y  tam- 
bién por  apartar  al  rey  de  Navarra  de  las  ocasiones 
que  se  ofrecían  por  lo  de  Navarra  y  Castilla  del  rom- 
pimiento, proveyóle  de  lugarteniente  general  de  aquel 
piiucipado,  como  la  tenia  la  reina,  y  como  antes  era 
el  rey  de  Navarra,  lugarteniente  general  de  los  reinos 
de  Aragón  y  Valencia,  quiso  que  lo  fuese  del  princi- 
pado y  del  reino  de  Mallorca  y  de  las  islas  adyacen- 
tes. Esto  fué  en  fin  del  mes  de  mayo  deste  año,  y  des- 
pués á  veinte  y  seis  de  julio  envió  al  protonotario  An- 
tonio Nogueras  al  rey  de  Navarra,  admitiéndole,  que 
aunque  se  moviesen  algunos  tratos  6  partidos  por  el 
príncipe  de  Castilla,  ó  por  otros  grandes  de  aquel  rei- 
no, siempre  se  conformase  con  la  voluntad  del  rey  de 
Castilla  su  padre,  pues  era  mas  seguro  camino,  y  se 
tenia  por  muy  cierto  que  habia  de  dar  á  algún  grande 
de  su  reino  el  lugar  que-  tenia  el  condestable,  y  por  su 
medio  se  podría  tratar  de  la  restitución  de  lo  que  te- 
nia ocupado  el  rey  de  Navarra,  y  al  hijo  del  infante 
don  Enrique,  y  á  don  Alonso,  maestre  de  Calatrava  y 
almirantede  Castilla,  y  al  conde  de  Castro  y  á  los  otros, 
ó  la  enmienda  y  satisfacción.  Con  la  sucesión  del 
príncipe  don  Enrique  en  el  reino  de  su  padre,  todas 
las  cosas  se  trocaron,  y  lo  que  antes  no  se  podia  aca- 
bar por  la  contradicción  que  el  príncipe  hacia  á  todo 
lo  que  quería  el  rey,  y  por  el  interés  que  le  corría  de 
las  villas  que  tenia  del  rey  de  Navarra,  y  por  el  qué 
esperaban  el  marqués  de  Villena  y  su  hermano,  y  los 
de  su  valía,  hasta  tener  asentadas  y  fundadas  sus  co- 
sas, ahora  en  el  nuevo  reino,  por  la  instancia  que  ha- 
cia la  reina  de  Aragón  su  tía,  hallándose  en  su  corte 
se  mostró  el  rey  don  Enrique  aficionado  á  reducir  al 
almirante  á  su  servicio,  y  tomar  alguna  concordia  con 
el  rey  de  Navarra,  habiéndose  puesto  tan  adelante  en 
el  sobreseimiento  que  se  habia  ordenado,  mostrándo- 
se antes  él  y  el  marqués  de  "Villena  á  la  reina  de  Ara- 
gón no  solo  contrarios,  pero  declarados  enemigos  en 
tanto  grado,  que  quisieran  que  no  se  hiciera  por  su 
medio  el  sobreseimiento  que  se  ordenó  en  Vaiiadolid, 
y  que  se  volviera  la  reina  á  Aragón  afrentosamente. 
Poniendo  la  reina  de  Aragón  después  de  la  muerte  del 
rey  de  Castilla  su  hermano,  gran  fuerza  en  lo  desta 
concordia,  estando  el  rey  de  Navarra  en  su  lugarte- 
nencia  del  principado  de  Cataluña,  y  siendo  postre- 
ra uiente  certificada  de  su  voluntad,  por  medio  del 
almirante  don  Fadrique,  y  visto  á  lo  que  el  rey  de 
Navarra  condescendía  ,  y  que  era  contento  de  re- 
nunciar cualesquier  derechos  y  títulos  de  cualcs- 
quier  ciudad  y  villas  y  lugares  que  hubiese  tenido  en 
el  reino  de  Castilla,  y  todos  sus  heredamientos  y  tier- 
ras, y  que  en  enmienda  de  todo  ello  le  fuese  dado  en 
juro  de  heredad  alguna  suma  de  dinero,  y  que  ofrecia 
lo  mismo  por  el  hijo  del  infante  don  Enrique,  su  so- 
brino, y  por  don  Alonso  su  hijo,  continuando  la  reina 


juntamente  con  Ferrcr  do  Lanuza,  justicia  de  Aragón, 
su  plática  con  el  rey  don  Enrique  y  con  el  marqués  de 
Villena,  juntándose  en  las  villas  de  Agreda  y  Almazan, 
finalmente  vinieron  en  apuntamiento  de  concordia,  que 
en  lo  interior  fué  muy  grave  y  pesada  al  rey  de  Navar- 
ra. Pero  considerando  que  según  la  sazón  de  los  tiem- 
pos no  podia  hacer  otro,  y  cuan  molesta  era  al  rey  su 
hermano,  así  la  guerra  entre  estos  reinos  y  los  de  Cas- 
tilla, como  la  discordia  que  habia  entre  él  y  el  príncipe 
su  hijo  por  las  cosas  de  Navarra,  y  que  por  esta  nueva 
concordia  se  tornaba  á  renovar  la  paz  perpetua  que  so 
hizo  entre  los  reyes  de  Aragón,  Castilla  y  Navarra,  y  sus 
reinos,  vino  principalmente  en  ella,  porque  el  almiran- 
te de  Castilla,  su  suegro,  y  don  Enrique  su  hermano, 
y  los  hijos  del  conde  de  Castro,  y  Juan  de  Tovar,  se- 
ñor de  Berlanga  y  otros  caballeros  que  estaban  dester- 
rados, á  quien  eran  ocupados  sus  estados  y  hereda- 
mientos, fuesen  restituidos  en  ellos.  Habia  venido  el 
almirante  de  Castilla  al  rey  de  Navarra  por  sí  y  en 
nombre  de  todos  los  grandes  de  Castilla  que  hablan 
servido  al  rey  de  Aragón  y  al  rey  de  Navarra,  y  al. in- 
fante don  Enrique,  desde  las  guerras  pasadas,  y  mos- 
tróse muy  congojado  y  afligido  diciendo  :  que  el  rey 
de  Aragón  habia  enviado  al  rey  don  Juan  de  Castilla 
una  carta  de  su  mano,  la  cual  publicó  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  después  de  su  muerte  el  rey  don  Enrique  su 
hijo,  en  que  se  contenia  mostrar  mucho  contentamien- 
to de  la  ejecución  que  se  hizo  en  la  persona  del  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna,  y  aconsejándole  que  así 
lo  hiciese  con  los  otros  grandes  de  su  reino,  que  no 
acatasen  su  servicio,  ni  le  fuesen  obedientes  porque  si 
en  Aragón  se  quisiesen  salvar  ó  en  Portugal,  no  se- 
rian ende  salvos,  antes  no  los  acogieran  ó  se  le  en- 
tregarían para  que  hiciese  á  su  voluntad.  Afirma- 
ba que  considerando  aquellos  grandes  que  si  algún 
odio  les  tenia  el  rey  de  Castilla ,  era  porque  ellos 
habían  seguido  la  afición  y  voluntad  del  rey  de  Ara- 
gón y  del  rey  de,  Navarra  y  del  infante  don  Enri- 
que sus  hermanos  ,  y  por  esto  habían  puesto  sus 
personas  y  casas  en  peligro  ,  y  no  eran  bien  vis- 
tos del  rey  don  Enrique  ,  no  se  debían  maravillar 
el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Navarra  si  tomaban 
su  partido  con  el  rey  de  Castilla  por  asegurar  sus 
personas  y  estados,  pues  lo  podían  hacer  sin  algún 
cargo.  Que  era  cierto  que  el  rey  don  Enrique  no  que- 
ría que  el  rey  de  Navarra  ni  su  sobrino,  hijo  del  in- 
fante don  Enrique,  ni  su  hijo  el  maestre  de  Calatrava 
tuviesen  una  almena  en  su  reino;  y  así  habian  de  re- 
nunciar todas  las  fortalezas  y  castillos  y  villas,  que  te- 
nían en  Castilla,  ó  se  aparejasen  ala  guerra,  y  decía 
que  se  hallaba  poderoso  en  gentes  y  dinero,  mozo  y 
dispuesto  á  la  guerra  y  con  deseo  de  ejercitarla,  y  que 
lo  verían  los  que  le  eran  vecinos,  y  aun  algunos  otros 
grandes  de  su  reino  ;  y  esto  era  porque  poniéndole  en 
aquella  necesidad,  ellos  y  sus  casas  por  aquel  camino 
se  hacían  mayores.  Procuraba  de  dar  á  entender  el 
almirante  que  si  habia  de  cesar  la  guerra,  se  debía  tra- 
tar entre  el  rey  de  Aragón  y  él  por  escusar  todo  rom- 
pimiento délos  partidos  que  se  movian.  Estos  eran 
que  se  hiciese  matrimonio  del  infante  don  Fernando, 
hijo  del  rey  de  Navarra,  con  la  infanta  doña  Isabeb 
hermana  del  rey  de  Castilla,  y  se  diese  en  dote  al  in- 
fante, su  nieto,  todo  lo  que  el  rey  su  padre  tenia  en 
Castilla,  y  lo  que  por  equivalencia  delio  se  le  habii 
de  dar  por  el  rey  de  Castilla.  En  caso  que  no  se 
hiciese  esto,  compra.se  el  rey  de  Castilla  el  estado  que 
el  rey  de  Navarra  tenia  en  aquel  reino  por  un  lai- 
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llon  de  florines  de  oro  de  Aragón,  ó  se  diesen  qui- 
nientos mil  florines  al  rey  de  Navarra,  y  se  satisfa- 
ciese á  las  órdenes  de  Santiago  y  de  Calatrava  en 
Castilla  de  otro  tanto  como  tenían  en  el  señorío  del 
rey  de  Aragón,  y  con  los  quinientos  mil  florines  junta- 
mente se  diese  en  propia  herencia  al  rey  de  Navarra, 
con  consentimiento  del  papa  y  del  rey  de  Aragón. 
Cuando  no  se  hiciese  esto,  se  proponía  que  se  diesen 
al  rey  de  Navarra  seis  cuentos  de  juro  de  heredad  si- 
tuados donde  él  quisiese,  exceptuando  la  villa  de  Atien- 
za,  que  estaba  obligada  á  la  dote  y  arras  de  la  reina 
de  Navarra.  También  se  había  de  dar  recompensa  al 
infante  don  Enrique  de  su  estado,  y  que  al  maestre  de 
Calatrava  ?se! le  diese  un  cuento  de   renta.  Vista  la 
grandeza  del  rey  de  Castilla,  y  la  disposición  en  su 
persona  y  la  grande  afición  que  mostraba  á  la  guer- 
ra, y  que  por  poca  ocasión  que  para  ello  s6  le  diese 
por  esta  parte,  lo  pondría  luego  en  ejecución,  y  sí  co- 
menzase la  guerra  seria  muy  peligrosa  á  los  reinos  de 
Aragón  y  Navarra,  por  la  falta  de  gente,  caballos  y 
dinero,  y  que  diferirla  en  esta  sazón  y  ganar  tiempo 
para  tratar  de  la  paz,  era  el  verdadero  remedio  de  las 
necesidades  presentes,  el  rey  de  Navarra  mostró  bue- 
na voluntad  á  la  renunciación  que  se  pedia  por  parte 
del  rey  de  Castilla,  por  apaciguarle  y  desviarle  de  la 
voluntad  que  mostraba  al  rompimiento,  declarándose 
muy  inclinado  á  la  guerra ;  y  así  respondió  al  almi- 
rante que  era  contento  de  hacer  las  renunciaciones  con 
voluntad  del  rey  de  Aragón,  y  que  se  hiciesen  por 
medio  de  la  reina  de  Aragón  y  del  justicia  de  Aragón, 
que  estaban  en  Castilla,  y  así  se  les  dio  orden  que  por 
este  camino  se  asentase  la  prorogacion  de  la  tregua, 
por  tiempo  de  un  año,  y  encargó  al  justicia  de  Ara- 
gón, que  lo  comunicase  con  el  almirante  por  medio 
de  Juan  Carrillo.  Esta  venida  del  almirante  al  rey  de 
Navarra,  se  entendió  que  fué  eon  orden  del  rey  de  Cas- 
tilla ;  y  así  se  apresuró  de  venir  en  los  medios  de 
la  concordia.  Lo  primero  se  concertó  que  el  rey  don 
Enrique  diese  al    rey   de  Navarra    cuatro    cuentos 
de  maravedís  de  juro  de  heredad  en  cada  un  año,  que 
después  se  redujeron  á  tres  cuentos  y  medio,  en  cua- 
lesquíer  ciudades  y  rentas  de  Castilla,  y  con  esto 
había  de  renunciar  y  traspasar  en  el  rey  de  Castilla 
la  ciudad  de  Chinchilla  y  las  villas  y  castillos,  y  mer- 
cedes de  juro  y  otros  heredamientos  y  oficios  que  le 
perteneciesen  en  aquellos  reinos,  ó  lo  renunciase  en 
quien  el  rey  de  Castilla  ordenase ;  señaladamente  las 
villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo,  Cuellar  ,  Roa  y 
Aranda.  No  entraba  en  esta  cuenta  la  villa  de  Atienza 
con  su  fortaleza  y  su  tierra  y  jurisdicción,  que  había 
de  vender  el  rey  de  Navarra  dentro  de  sesenta  dias, 
para  pagar  á  la  reina  doña  Juana  su  mujer  la  dote  y 
arras  por  estar  hipotecada  á  ella  aquella  villa.  Habia 
de  hacer  esta  renunciación  el  rey  de  Navarra,  allende 
de  las  otras  cosas  que  tenian  don  Juan  Pacheco  mar- 
qués de  Villena,  mayordomo  mayor,  y  don  Pedro 
Girón  maestre  de  Calatrava  su  hermano,  camarero  ma- 
yor del  rey  de  Castilla,  que  también  se  habian  de  re- 
nunciar en  ellos,  y  esto  era,  que  en  el  marqués  se  ha- 
bian de  renunciar  por  el  rey  de  Navarra  la  ciudad  de 
Chinchilla  y  las  villas  de  Alarcon,  Albacete,  Helin,  To- 
barra,  Yecla  y  Sax,  y  el  castillo  de  Garcimuñoz,  San 
Clemente  y  el  villarejo  de  Fuentes  con  todas  sus  ren" 
tas;  y  al  maestre  don  Pedro  Girón  la  villa  de  Peñafiel 
con  su  castillo  y  tierra  y  rentas  y  pechos,  para  que 
lo  tuviesen  desembargada  mente  por  juro  de  heredad. 
Quedó  acordado  que  la  reina  doña  Juana  de  Navarra 


tuviese  el  patrimonio  que  ella  tenia,  y  le  pertenecia  en 
Castilla,  que  era  la  villa  de  Casarubios,  y  todo  lo  que 
por  fallecimiento  de  doña  Inés  de  Ayala,  su  abuela, 
habia  heredado  y  le  pertenecía,  y  le  fuese  desembar- 
gado libremente.  Fué  después  desto  ordenado  que  se 
hubiese  de  dar  á  don  Enrique,  hijo  del  infante  don  En- 
rique, medio  cuento  de  maravedís  de  juro  de  heredad, 
y  con  esto  él  y  sus  tutores  renunciasen  en  el  rey  de 
Castilla,  y  en  quien  él  ordenase,  los  derechos  que  le 
pertenecían  en  cualesquier  heredamientos.  Fué  deli- 
berado que  don  Alonso  hijo  del  rey  de  Navarra  renun- 
ciase el  derecho  que  tenia  al  maestrazgo  de  Calatrava, 
en  don  Pisdro  Girón,  declarándose  las  causas  y  razones 
por  donde  pertenecia  á  don  Pedro,  y  habíanse  de  obli- 
gar el  rey  de  Navarra  y  don  Alonso  de  dar  la  confir- 
mación dello  del  papa,  dentro  de  seis  meses,  después 
de  jurada  esta  concordia.  Entonces  don  Alonso,  como 
caballero  y  hombre  lego,  y  que  no  era  obligado  á  la 
orden,  ni  recibido  el  hábito,  ni  hizo  la  profesión  por  la 
orden  que  debiera,  habia  de  dejar  la  cruz  y  el  hábito. 
y  entregar  sus  bulas,  y  la  villa  y  fortaleza  de  Alcañiz, 
y  los  otros  castillos  y  villas  que  pertenecían  al  maes- 
trazgo en  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón,  y  en  Teruel, 
para  que  los  tuviese  don  Pedro  Girón,  de  la  forma  que 
los  tuvo  don  Luis  de  Guzman,  y  los  otros  maestres,  y 
porque  don  Juan  de  Rebolledo,  hijo  de  Rodrigo  de  Re- 
bolledo, pretendía  ser  proveído  de  la  encomienda  rna- 
yor  de  Alcañiz,  se  le  diese  recompensa  á  conocimiento 
del  almirante  don  Fadrique,  y  del  marqués  de,  Villena, 
y  deFerrer  de  Lanuza.  También  quedaba  obligado  el 
rey  de  Navarra  de  procurar  que  Diego  Fajardo  dejase 
libre  al  maestre  don  Pedro  Girón  la  villa  de  Habanilla, 
y  su  tierra  y  fortaleza,  que  era  de  aquella  orden,  y  de 
no  favorecerle  si  quisiese  resistir  á  su  maestre.  En  re- 
compensa del  derecho  que  don  Alonso  de  Aragón  pre- 
tendía tener  al  maestrazgo  de  Calatrava,  se  le  habia  de 
dar  medio  cuento  en  la  mesa  maestral  de  Alcántara 
por  su  vida.  En  lo  que  tocaba  al  almirante  de  Castilla 
y  á  don  Enrique  Enriquez  su  hermano,  quedó  acor- 
dado, que  el  rfey  de  Castilla  mandaría  poner  en  poder 
del  conde  de  Valencia  las  villas  de  Medina  de  Rioseco, 
Aguilar,  Torre  de  Lobaton,  Palenzuela,  Mansilla,  Rue- 
da, Casal,  Borion,  Hornillos,  Villacuadierna,  Villabra- 
xima.  Vega  de  Rioponce,  Bustillo,  Vilavicencio,  Ro- 
íanos y  la  Peña  de  Valderia  con  sus  castillos,  y  las 
otras  cosas  que  el  almirante  y  don  Enrique  su  her- 
mano tenian  al  tiempo  que  don  Enrique  fué  preso  en 
Tordesíllas,  excepto  la  villa  de  Tarifa  con  su  fortaleza, 
y  la  tenencia  de  Cartagena.  Era  esto  ordenado  así  que 
el  rey  de  Navarra  habia  de  entregar  primero  en  poder 
de  Juan  Ramírez  de  Arellano,  dentro  de  cuarenta  dias, 
las  fortalezas  que  tenia  en  Castilla,  que  eran  la  villa  de 
Briones,  la  Peña  de  Alcázar,  Vozmediano,  Juara,  Vi- 
llel  y  Mochales,  y  otros  cualesquier  lugares  que  se  ha- 
bian tomado  después  que  se  comenzó  la  guerra,  excep- 
tuando la  villa  de  Atienza,  para  entregarlas  al  rey  do 
Castilla,  y  entonces  el  conde  de  Valencia  habia  de  en- 
tregar al  almirante  y  á  don  Enrique  su  hermano  to- 
das las  villas  y  fortalezas  ,  quedando  las  fortalezas  de 
Medina  de  Rioseco  y  de  Palenzuela  en  rehenes  al  rey 
de  Castilla,  por  tiempo  de  tres  años,  en  seguridad  que 
el  almirante  le  habia  de  servir  fielmente  y  seguirle. 
Cumplido  esto,  el  rey  de  Castilla  le  habia  de  mandar 
volver  el  oficio  del  almirantado.  Declaróse  que  e!  rey 
de  Navarra  y  don  Alonso  su  hijo,  y  el  hijo  del  infante 
don  Enrique,  don  Fernando  de  Rojas  hijo  del  conde  de 
Castro,  Hernán  López  de  Saldaña  y  Lope  de  Vega  iio 
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Gtítñi^PsR''hú  'Castilla,  sin' expresó  ^consentimiento  del 
rey  don  Enrique.  Esto  así  acordado  y  ordenado  entro 
el  rey  de  Castilla  y  la  reina  de  Aragón,  quedaron  las 
cosas  en  el  sobreseimiento  y  tregua  que  se  habia  asen- 
lado  en  vida  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  y  la  reina 
de  Arasen  se  vino  á  este  reino. 
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Cap.  XXX. — De  la  confederación  que  se  trató  éntrelos 
.,XBijesde  Castilla  y  Navarra,  y  de  la  que  se  ordenó  en  las 
I : -villas  de  Agreda  y  Almazan,  por  elmarquós  de  Villena, 
.  justicia  de  Aragón  y  prior  de  San  Juan  de  Navarra, 

para  asentar  la  concordia  entre  los  reyes  de  Castilla  y 

Navarra,  y  principe  de  Viana. 

Con  este  acuerdo  de  asentar  las  diferencias  que  habia 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  por  estos  medios, 
la  reina  de  Aragón  y  Ferrer  de  Lanuza,  á  ocho  del  mes 
de  octubre  deste  año,  que  fué  el  dia  que  se  concerta- 
ron con  el  rey  de  Castilla,  dieron  aviso  al  rey  de  Na- 
varra, que  estaba  en  Barcelona, desavenida  á  Aragón, 
con  la  resolución  desta  concordia,  para  que  el  rey  de 
Navarra  se  viniese  á  este  reino,  para  dar  conclusión  en 
todo  lo  que  traían  apuntado.  Celebrábanse  cortes  en 
aquella  ciudad  del  principado  de  Cataluña,  y  procu- 
raba el  rey  de  Navarra  que  los  de  la  corte  hiciesen 
primero  la  oferta  del  donativo,  que  llamaban  de  los 
cuatrocientos  mil  florines,  que  tanto  tiempo  antes  se 
habían  ofrecido  para  en  caso  que  el  rey  viniese  á  Ca- 
taluña, y  fuese  por  la  orden  que  el  rey  lo  enviaba  á 
pedir.  Fué  también  causa  el  detenerse  por  indisposi- 
ción y  peligro  de  enfermedad,  en  que  estaba  aquelios 
dias  el  infante  don  Fernando  su  hijo,  y  por  la  sospe- 
cha de  preñez  de  la  reina  doña  Juana  su  mujer,  escu- 
sándose  el  rey  de  Navarra  que  si  se  partiera  en  aquella 
sazón  pudiera  recibir  la  reina  alguna  alteración,  pero 
entendíase  bien  por  cuan  injusta  y  desigual  tenia  el 
rey  de  Navarra  esta  concordia ;  y  es  cierto  que  nunca 
se  pudiera  inducir  ni  persuadir  á  ella,  sino  por  el 
rey  de  Aragón  su  hermano,  y  por  ver  restituido  al  al- 
mirante su  suegro  en  su  estado.  Estaba  parada  y  so- 
breseída la  corte  de  Cataluña,  no  solo  por  lo  que  tocaba 
al  servicio  de  los  cuatrocientos  mil  florines,  pero  por 
cierta  alteración  y  diferencia  que  habia  en  el  estado  de 
las  universidades,  porque  los  síndicos  de  Lérida  y  de 
Perpiñan  y  de  algunas  otras  ciudades  y  villas  del  prin- 
cipado no  se  querían  juntar  con  los  síndicos  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  diciendo  que  no  eran  hábiles 
para  intervenir  en  la  corte,  por  ser  creados  en  oficia- 
les reales,  que  erar»  los  conselleres  que  estaban  puestos 
por  el  tiempo  que  fuese  la  voluntad  del  rey,  y  habia 
mucha  dificultad  en  reducirlos  á  medios  de  concer- 
tarse, porque  la  posesión  se  estendia  á  los  otros  esta- 
dos de  la  Iglesia  y  militar,  siguiendo  unos  una  opi- 
nión y  otros  otra.  Con  la  nueva  de  lo  que  se  le  pro- 
ponía sobre  la  concordia  con  el  rey  de  Castilla,  y  de 
la  dilación  que  se  ponia  en  lo  de  las  cortes  de  Cata- 
luña, envió  el  rey  de  Navarra  al  rey  á  Martin  Diez  de 
Aux  señor  de  Alfocea,  que  era  camarero  del  rey  de 
Aragón.  Esto  fué  á  'cinco  del  mes  de  noviembre,  y 
prorogándose  las  cortes  del  principado  de  Cataluña,  se 
fué  A  la  ciudad  de  Borja,  adonde  la  reina  de  Aragón  le 
estaba  esperando,  y  allí  se  ordenó  de  prorogar  la  tre- 
gua entre  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  que  se  fenecía  á 
siete  del  mes  de  diciembre  deste  año,  lo  cual  se  hizo 
con  intervención  de  la  reina  de  Aragón,  y  en  su  pre- 
sencia la  confirmaron  á  tres  del  mes  de  diciembre  el 

rey  de  Navarra  en  su  nombre,  y  como  lugarteniente 
general  que  volvía  á  ser  del  reino  de  Aragón  de  una 
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parte,  y  Enrique  de  Figueredo,  guarda  y  vasallo  del 
rey  de  Castilla,  como  su  procurador,  y  el  doctor  don 
Pedro  de  Rutia,  alcalde  y  procurador  del  príncipe  de 
Viana,  y  prorogóse  hasta  en  fin  del  mes  do  diciembre 
deste  año,  porque  las  cosas  que  se  trataban  por  medio 
de  la  reina,  se  concluyesen  y  acabasen  de  asentar. 
Para  que  esto  se  determinase,  envió  el  rey  de  Navarra 
al  rey  de  Castilla  á  PeroNuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  por 
principio  de  la  ejecución  de  lo  acordado,  llevó  comi- 
sión para  tratar  sobre  la  venta  de  la  villa  de  Atienza, 
y  certificó  este  caballero  al  marqués  de  Villena,  que 
por  la  instancia  grande  que  hacía  el  almirante  de  Cas- 
tilla al  rey  de  Navarra,  y  por  complacer  al  mismo 
marqués  la  habia  otorgado  por  diez  y  siete  mil  flori- 
nes. Decía  Pero  Vaca,  que  siendo  una  villa  tan  princi- 
pal, y  que  tanto  habia  costado  al  rey  de  Navarra  por 
sostenerla,  por  cualquier  precio  que  se  vendiese,  no 
podía  ser  cara,  y  que  por  aquél  mas  era  dada  que  ven- 
dida, y  que  si  no  fuera  por  respeto  del  marqués,  mas 
la  quisiera  dar  al  rey  su  sobrino  de  balde,  que  por  tan 
poco  precio.  Tratábase  también  de  interés  particular 
de  la  reina  de  Aragón  con  el  rey  de  Castilla  su  sobrino, 
en  lo  de  su  dote  y  arras,  y  legítima,  y  procuró  Pero 
Vaca  con  el  marqués,  que  fuese  bien  librado  aquel  ne- 
gocio, advirtíéndole  que  si  así  no  se  hacia,  se  recelaba 
que  la  reina  renunciaría  su  derecho  en  el  rey  de  Ara- 
gón su  marido,  y  que  era  cierto  que  siendo  así,  el  rey 
de  Aragón  no  se  dejaría  agraviar  en  su  justicia.   Lo 
mismo  se  trataba  en  las  cosas  que  tocaban  á  la  infanla 
doña  Beatriz  cuñada  del  rey,  y  que  sus  dotes  y  bienes 
fuesen  restituidos,  y  por  la  condesa  de  Castro  y  por 
su  hija.  Procuróse  también  por  medio  del  marqués  de 
Villena,  que  á  Lope  de  Vega,  que  habia  en  gran  ma- 
nera servido  al  rey  de  Navarra,  y  era  buen  caballero, 
le  fuese  tornada  su  hacienda,  y  á  Rodrigo  de  Rebolledo 
y  á  Lope  de  Ángulo,  y  á  otros  caballeros  que  fueron  de 
la  casa  del  rey  de  Navarra,  y  del  infante  don  Enrique, 
y  por  la  mujer  é  hijos  de  Fernando  de  Sandoval,  que 
fué  mayordomo  mayor  del  rey  de  Navarra,  y  era  di- 
funto, y  se  diese  licencia  á  la  mujer  de  Juan  de  Lon- 
doño  para  venir  al  reino  de  Aragón,  y  que  no  le  fue- 
sen embargados  sus  bienes,  y  se  diese  lugar  que  un 
escudero  que  tenía  en  Castilla  á  doña  Leonor,  hija  del 
rey  de  Navarra,  que  se  decia  Juan  Gutiérrez,  la  trújese 
á  estos  reinos.  Hsbia  mucho  tiempo  que  el  rey  de  Na- 
varra hizo  merced  á  Lope  de  Rebolledo,  que  tuvo 
cargo  del  castillo  de  Atienza,  de  un  lugar  que  está 
allí  cerca,  llamado  Barrenes,  con  ciertos  heredamien- 
tos, y  procuróse  que  no  se  le  quitase  ó  se  le  diese  re- 
compensa. Concertóse  por  medio  deste  caballero,  que 
hechas  las  renunciaciones  por  el  rey  de  Navarra,  y 
puestas  las  fortalezas  y  lugares  en  poder  de  Juan  Ra- 
mírez de  Arellano,  según  estaba  ordenado,  se  hiciese 
confederación  y  alianza  entre  el  rey  de  Castilla  y  el 
rey  deNavarra,  y  fuesen  amigos  de  amigos,  y  enemi- 
gos contra  todos,  exceptuando  el  rey  de  Castilla  al 
rey  de  Francia,  y  el  rey  de  Navarra  al  rey  de  Aragón, 
y  á  esto  dio  gran  esperanza  el  marqués  de  Villena, 
hasta  que  las  renunciaciones  se  hicieron  como  él  lo 
deseaba.  También  mostró  gran  afición  de  procurar 
que  se  concertasen  las  diferencias  que  habia  entre  el 
rey  de  Navarra  y  su  hijo,  y  no  se  hallaba  mejor  ca- 
mino ni  mas  fácil  que  ponerlas  en  poder  de  la  reina  de 
Aragón.  Por  esta  causa  fué  acordado  que  fuese  obli- 
gado el  rey  de  Castilla  de  amonestar  y  requerir  al 
príncipe  de  Viana,  que  pusiese  la  determinación  de 
sus  diferencias  en  poder  de  la  reina,  y  rehusándolo  se 
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obligó  el  rey  de  Castilla  de  ayudar  al  rey  su  padre, 
con  todo  su  poder  y  gentes  á  sus  propias  expensas,  para 
<obrar  la  ciudad  de  Pamplona,  y  los  castillos  y  lugares 
del  r^ino  de  Navarra,  que  estaban  en  la  obediencia  del 
príncipe ,  para  que  todo  el  reino  obedeciese  al  rey 
de  Navarra.  A  lo  mismo  se  obligó  el  rey  de  Castilla  en 
caso  que  la  reina  no  declarase  en  el  compromiso,  y 
para  en  caso  que  declarase,  y  el  príncipe  ó  algún  lugar 
(le  Navarra  no  cumpliese  con  efecto  lo  que  se  deter- 
minase ó  dilatase  la  ejecución  dello.  De  la  misma  ma- 
nera se  obligaba  el  rey  de  Castilla  de  favorecer  al  prín- 
cipe de  Viana,  cuando  el  rey  de  Navarra  no  quisiese 
estar  por  lo  que  declarase  la  reina  de  Aragón.  Proro- 
^óse  después  la  tregua  que  habia  entre  los  reinos  hasta 
quince  del  mes  de  enero  siguiente,  y  para  tratar  de 
los  medios  de  la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y 
el  príncipe  su  hijo,  se  acordó  que  se  juntasen  en  la 
villa  de  Agreda  con  el  marqués  de  Viilena  sus  procu- 
radores, y  estando  el  rey  de  Castilla  en  la  villa  de  Aré- 
valo,  á  veinte  y  uno  del  mes  de  diciembre  deste  año, 
(lió  su  poder  muy  cumplido  al  marqués,  así  para  asen- 
lar  nuevas  treguas,  como  para  tratar  en  su  nombre 
<le  la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe. 
Otro  tal  poder  como  este  dio  el  rey  de  Navarra  al  jus- 
ticia de  Aragón,  estando  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  y 
el  príncipe  de  Viana  le  dio  á  don  Juan  de  Beaumonte 
su  canciller  y  capitán  general,  y  prior  de  San  Juan  en 
el  reino  de  Navarra,  porque  el  rey  de  Castilla  le  envió 
á  requerir  con  Diego  de  Ribera  su  aposentador,  que  se 
prorogase  la  tregua,  porque  enviaba  á  la  frontera  al 
aaarqués  de  Vrllena  para  tomar  asiento  en  razón  de 
los  hechos  de  aquel  reino  de  Navarra,  que  el  príncipe 
decia  ser  suyo,  y  asi  dio  el  poder  en  su  leal  ciudad  de 
Pamplona  á  dos  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cua- 
trocientos cincuenta  y  cinco,  y  el  que  el  rey  su  padre 
dio  fué  íi  los  cinco  del  mismo.  Estuvieron  juntos  el 
marqués  de  Viilena  y  Ferrer  de  Lanuza  y  don  Juan 
de  Beaumonte  en  Agreda  á  los  trece  de  enero,  y  proro- 
garon  el  sobreseimiento  y  tregua  entre  los  reinos  hasta 
en  fin  del  mes  de  febrero  siguiente.  Trataron  con  gran 
cuidado  de  poner  algún  remedio  en  tanto  rompimiento 
como  habia  entre  padreé  hijo,  deque  se  seguía  la  de- 
solación de  Navarra,  el  justicia  de  Aragón  y  el  prior 
don  Juan  de  Beaumonte,  y  túvose  por  cosa  muy  cons- 
tante que  cualquier  otro  tercero  que  hubiera  entre 
ellos  pusiera  aquella  diferencia  en  términos  de  redu- 
cirla á  buena  paz  y  concordia,  pero  era  el  marqués 
de  Viilena  mal  despartidor  en  semejantes  ruidos,  y 
estábale  bien  para  sus  fines  toda  disensión  y  diferencia 
entre  estos  príncipes,  y  así  se  entretenía  con  ellos  con 
las  prorogaciones  hasta  que  se  hiciesen  las  renunciacio- 
nes por  el  rey  de  Navarra  y  por  don  Alonso  su  hijo, 
y  se  entregasen  las  villas  y  fortalezas,  para  que  lo  del 
almirante  y  su  hermano  se  restituyese,  y  de  lo  ál  se  le 
(lió  muy  poco.  De  Agreda  se  pasaron  el  marqués  de 
Viilena,  Ferrer  de  Lanuza  y  don  Juan  de  Beaumonte  á 
la  villa  de  Almazan,  yá  diez  del  mes  de  febrero  hicie- 
ron prorogacion  del  sobreseimiento  y  tregua,  hasta  por 
lodo  el  mes  de  marzo  siguiente. 

Cap.  XXXÍ. — De  la  concordia  que  se  asentó  entre  eí  rey 
y  Francisco  Sforza  duque  de  Milán  y  Florentines,  por 
medio  del  cardenal  de  Fermo,  legado  déla  sede  apostó- 
lica, en  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  de  la  liga  general  de 
Italia  parala  expedición  contra  el  turco. 

Teníanse  en  este  tiempo  algunos  lugares  y  castillos 
tir>r  el  rey  en  la  islu  de  Cói'coga,  «jon  la  parte  de  losba- 
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,  roñes  de  Istria  y  Cinérea,  y  en  el  gobierno  dellos  resi- 
día visorey  y  lugarteniente  en  su  nombre,  y  en  prin- 
cipio  deste  año  envió  el  rey  desde  Ñapóles  para  que  re- 
sidiese en  aquel  cargo,  por  la  guerra  que  tenia  con 
genoveses,  á  don  BerenguerdeEril,  almirante  de  Ara- 
gón, al  cual  habia  ofrecido  de  entregar  Luis  de  Campo 
Fregoso  el  castillo  y  ciudad  de  Bonifacio  basta  quince 
del  mes  de  febrero  deste  año,  y  los  de  la  parte  que  te- 
nia el  rey  en  aquella  isla  habían  de  acudir  á  esto.  Ha- 
bia ido  á  la  ciudad  de  Ñapóles  don  Domingo,  cardenal 
de  Santa  Cruz,  presbítero  cardenal  Firmano,  peniten- 
ciario mayor  y  legado  de  la  sede  apostólica,  para  tra- 
tar y  concluir  la  confederación  y  liga  general  de  los 
príncipes  y  potentados  de  Italia,  y  á  su  instancia,  en 
nombre  del  papa,  y  con  intervención  de  Gerónimo  Bar- 
badico,  procurador  de  San  Marco,  y  de  Zacarías  de 
Treviso,  y  de  Juan  Moro,  embajadores  de  la  señoría  de 
Venecia,  y  de  Bartolomé,  vizconde,  obispo  de  Novara 
y  del  conde  Alberico  Malleta,  embajadores  de  Fran- 
cisco Sforza,  duque  de  Milán,  y  de  Bernardo  Antonio 
deMédicis  y  Dietisaivi  Nerón,  embajadores  de  la  se- 
ñoría deFlorencia,  el  rey  en  su  nombre,  y  del  duque 
de  Calabria  su  hijo,  acordó  y  firmó  paz  y  amistad  con 
el  duque  do  Milán,  y  con  los  florentines.  Confirmóse 
en  ella  lo  acordado  entre  la  señoría  de  Milán ,  y 
que  Crema  quedase  con  la  señoría  de  Venecia  ,  y 
otros  lugares  y  castillos  que  se  tenían  por  el  du- 
que en  los  condados  de  Bressa  y  Bérgamo  que  se  ha- 
bían de  restituir  á  la  señoría,  y  se  declararon  los 
límites  de  los  estados  de  la  señoría  de  Venecia,  y  del 
duque  de  Milán  y  del  marqués  de  Mantua,  y  que  las 
ofensas  y  daños  que  se  habían  hecho  en  esta  guerra 
entre  el  rey  y  la  señoría  de  Florencia  se  restituyesen. 
Esto  fué  á  veinte  y  seis  del  mes  de  enero  deste  año,  y 
el  mismo  dia  estando  el  rey  en  el  palacio  del  arzobispo 
de  Ñapóles  en  presencia  suya  y  del  legado,  á  instancia 
de  los  mismos  embajadores,  el  rey,  por  el  estado  pacífico 
de  la  Iglesia,  aprobó  y  confirmó  una  liga  que  se  habia 
hecho  entre  las  señorías  de  Venecia  y  Florencia,  y  el 
duque  de  Milán  á  treinta  del  mes  de  agosto  del  año  pa- 
sado, y  quedó  reservado  al  duque  de  Genova  y  á  aque- 
lla señoría  que  pudiesen  entrar  en  la  liga,  considerado 
que  habían  aprobado  y  confirmado  la  paz  que  se  hizo 
entre  el  duque  de  Milán  y  la  señoría  de  Venecia,  y  la 
misma  reservación  se  hizo  á  Borsio,  duque  de  Móde- 
na  y  Rezo,  y  marqués  de  Este  y  á  sus  hijos.  Decla- 
raron que  fuese  esta  liga  para  la  conservación  y  de- 
fensa de  sus  estados  contra  cuales<»uier  príncipes  que 
en  Italia  ó  fuera  della  los  molestasen.  Obligáronse  que 
por  el  tiempo  desta  liga  tendría  la  señoría  de  Venecia 
en  tiempo  de  paz  seis  mil  de  caballo  y  dos  rail  de  pié 
de  buena  gente  á  su  sueldo,  y  el  duque  de  Milán  otra 
tanta,  y  la  señoría  de  Florencia  dos  mil  de  caballo  y 
mil  de  pié.  Habían  de  tener  en  tiempo  de  guerra  la  se- 
ñoría de  Venecia  ocho  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  de 
pié,  y  el  duque  de  Milán  otros  tantos,  y  la  señoría  de 
Florencia  cinco  mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié.  El  rey 
habia  de  tener  en  tiempo  de  paz  y  guerra  otra  tanta 
gente  como  la  señoría  de  Venecia  y  el  duque  de  Milán, 
y  no  se  hablan  de  valer  ni  socorrer  por  mar  el  rey  y 
la  señoría  de  Venecia,  y  en  esta  liga  no  se  hacia  per- 
juicio al  rey  en  el  derecho  que  pretendía  tener  contra 
el  duque  de  Milán  y  contra  la  señoría  de  Genova,  y 
hasta  que  se  hubiese  determinado  no  se  habían  de  en- 
tremeter el  duque  de  Milán  y  las  señorías  de  Venecia  y 
Florencia  sino  para  procurar  la  concordia,  ni  dar  fa- 
vor al  duque  de  Genova  ni  á  aquella   señoría.  Promc- 
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ti;m  el  rey  y  los  confederados  de  arn par nr  y  defender 
la  autoridad,  dignidad  y  estado  de  la  sede  apostólica,  y 
del  sumo  pontífice,  y  de  sus  sucesores,  elegidos  canó- 
nicamente, y  el  legado,  en  nombre  del  papa,  acej)tó  y 
confirmó  la  ligas  la  cual  se  fundaba  principalmente 
para  emplear  sus  fuerzas  y  estados  contra  los  turcos 
é  infieles.  A  veinte  y  uno  del  mes  de  abril  siguiente, 
liidióndose  don  Antonio  de  Centellas  y  Veintemilla, 
marqués  de  Girachi  en  la  ciudad  de  Nópoles,  le  mandó 
prender  el  rey,  habiendo  hecho  grande  instancia  el  año 
pasado  que  fuese  preso  en  su  estado,  en  la  provincia 
de  Calabria,  como  se  ha  referido.  El  mismo  dia  se  dio 
aviso  de  su  prisión  á  F" ranees  Sisear,  visorey  de  aque- 
lla provincia,  y  luego  que  snpo  su  prisión  partió  de 
Cosencia  la  via  de  Girachi,  y  envió  al  capitán  Antonio 
de  Cetina  para  que  se  apoderase  de  los  lugares  y  fuer- 
zas de  Santo  Lochito  y  de  Fumofrido,  y  puso  ó  recaudo 
los  castillos,  y  procuróse  con  grandes  promesas  que 
PaccioMalharbi,  que  tenia  por  el  marqués  la  guarda  y 
defensa  del  castillo  de  Girachi,  lo  entregase,  y  el  viso- 
rey  se  apoderó  de  Girachi  y  mandó  salir  de  allí  á  la 
marquesa  y  ó  sus  hijos,  y  los  hizo  ir  á  Cosencia,  y  así 
este  caballero  se  vio  dos  veces  preso  y  privado  de  sus 
estados,  primero  del  marquesado  de  Coirón  y  después 
del  de  Girachi,  y  aunque  la  causa  que  se  publicó  dcsu 
prisión  era  por  ser  banderizo  y  tener  alterada  la  pro- 
vincia de  Calabria,  teníase  por  mas  cierto  que,  vién- 
dose privado  del  marquesado  deCotron,  atendía  á  nue- 
vas cosas. 

Cáv.  XXXTI. — De  la  elección  al  sumo  pontificado  de  don 
Alonso  de  Borja,  cardenal  de  Valencia,  que  se  llamó  Ca- 
lislo  tercero ,  y  de  la  canonización  de  San  Vicente 
Ferrer. 

No  vivió  después  deslo  el  papa  Nicolao  dos  meses,  el 
cual  tuvo  gran  deseo  de  ver  convertidas  todas  las  fuer- 
zas de  la  cristiandad  contra  los  turcos,  y  falleció  en 
Roma,  víspera  de  la  fiesta  de  la  Anunciación  de  Nues- 
tra Señora.  Fué  elegido  en  su  lugar  á  ocho  del  mes  de 
abril,  á  los  catorce  dias  que  vacó  la  sede  apostólica  don 
Alonso  de  Borja,  cardenal  de  Valencia,  varón degran- 
des  letras  en  el  derecho  civil  y  canónico,  y  de  gran  uso 
y  esperiencia.  Habia  en  la  ciudad  de  Játiva  entre  las 
casas  de  caballeros  y  gente  noble  que  deducían  su  ori- 
gen de  la  conquista  de  aquel  reino,  una  familia  de  los 
Borjas,  de  la  cual  sucedía  un  caballero  que  se  llamó 
Rodrigo  Gil  de  Borja,  que  en  tiempo  del  rey  don  Pedro 
era  en  aquella  ciudad  muy  principal,  y  habia  en  ella 
otra  familia  del  mismo  apellido  y  nombre  de  los  Bor- 
jas, pero  de  tan  menor  condición,  que  pudieron  haber 
tomado  el  nombre  de  los  Borjas,  que  eran  generosos, 
y  como  ellos  decían  entonces,  donceles,  por  haber  sido 
suyos  y  de  su  casa,  y  encaminó  su  suerte  y  ventura, 
que  los  que  apenas  se  honraran  desto  fuesen  levanta- 
dos y  acrecentados  por  uno  de  aquella  pobre  familia. 
Destaera  Domingo  de  Borja,  que  fué  en  el  mismo  tiem- 
po de  Rodrigo  Gil  de  Borja,  y  tenia  una  pobre  heredad 
en  el  lugar  de  Canales,  en  la  vega  de  Játiva,  y  tuvo  un 
hijo  que  se  llamó  Alonso  de  Borja,  que  siguió  el  estu- 
dio de  las  letras  y  fué  muy  señalado  y  famoso  doctor 
en  el  derecho  civil  y  canónico,  y  en  tiempo  de  Bene- 
dicto y  deanes  fué  auditor  de  la  cámara  apostólica. 
Pero  el  servicio  que  Alonso  de  Borja  hizoá  la  universal 
Iglesia  en  persuadir  al  intruso,  que  estaba  en  Peñísco- 
la,  para  que  renunciase  el  derecho  y  título  que  se  usur- 
paba, y  en  sacarle  de  aquel  lugar,  fué  tan  señalado,  que 
el  que  pretendía  ser  sumo  pontífice  se  satisfizo  con  la 


iglesia  de  Mallorca,  y  Alonso  de  Borja,  como  eslá  di- 
cho, fué  proveído  del  obispado  de  Valencia,  y  según 
él  decía,  luéol  primer  obispo  que  tuvo  naturaleza  en 
aquella  ciudad,  porque  puesto  que  su  padre  y  él  na- 
cieron en  Játiva,  la  madre,  que  se  llamó  Francina,  ha- 
bia nacido  en  Valencia.  Antes  de  ser  prelado  tuvo  gran 
lugar  en  los  consejos  de  estado,  y  halló  tanto  favor  en 
la  grandeza  de  ánimo  y  en  la  gratitud  del  rey,  que 
por  sus  grados  mereció  ser  promovido  íi  la  digni- 
dad de  tan  principal  iglesia,  y  después  ft  la  de  car- 
denal y  al  sumo  pontificado.  Tuvo  cuatro  herma- 
nas, y  la  tercera,  que  se  llamó  Isabel  de  Borja,  con  el 
favor  de  su  hermano  casó  con  Jofre  de  Borja,  que  luo 
hijo  de  Rodrigo  Gil  de  Borja,  y  de  Sibilia  de  (.:.)  (.:.•:) 
y  hubieron  á  Pedro  Luis  de  Borja,  que  fué  prefecto  de 
Roma  y  capitán  general  de  la  Iglesia,  y  tuvo  el  gobier- 
no del  estado  y  patrimonio  de  la  Iglesia  en  Italia,  y  á 
don  Rodrigo  de  Borja,  que  fué  creado  cardenal,  y  por 
renunciación  del  papa  en  el  artículo  de  la  muerte,  fué 
proveído  del.obispado  de  Valencia.  Fué  esta  hermana 
del  papa  mujer  muy  varonil  y  degran  punto,  y  mu\ 
diferente  de  las  otras,  que  se  conformaban  con  la  cali- 
dad del  estado  en  que  habían  nacido,  y  casó  sus  hijas, 
la  mayor,  que  se  llamó  doña  Juana  de  Borja,  con  Pedro 
Guillen  Lanzol,  y  á  doña  Tecla  de  Borja  con  Vidal  de 
Vilanova,  y  otra  hija  que  se  llamó  doña-  Beatriz  ccn 
don  Jimen  Pérez  de  Árenos,  todos  de  gente  tan  princi- 
pal é  ilustre,  que  alguna  vez  el  papa  su  hermano  se  vic 
confuso,  siendo  sumo  pontífice,  en  haber  de  cumplir 
con  la  grande  ambición  de  los  maridos  de  sus  sobri- 
nas, y  decía  que  su  hermana,  contra  su  voluntad  y 
consejo,  había  casado  sus  hijas  con  aquellos  nobles. 
Por  otra  parte  el  papajué  de  su  condición  y  naturaleza 
tan  presuntuoso  y  altivo,  que  no  mostraba  ninguna 
señal  del  pobre  nacimiento  y  lugar  de  donde  descen- 
día, antes  en  todo  representaba,  con  ser  de  muy  an- 
ciana edad,  que  era  de  muy  elevados  pensamientos,  y 
para  grandes  empresas,  y  así  trató  luego  de  engrande- 
cer y  subir  á  grandes  estados  á  sus  sobrinos.  Es  cosa 
muy  divulgada,  y  referida  por  diversos  autores,  que 
tuvo  tan  ciertas  esperanzas  de  ser  promovido  al  sumo 
pontificado,  ó  por  su  fantasía  é  imaginación,  ó  por  lo 
que  está  muy  recibido,  por  haberlo  así  señalado  en  su 
niñez  el  santo  varón  fray  Vicente  Ferrer,  que  mucho 
tiempo  antes  habia  deliberado  de  llamarse  Calisto,  y 
con  este  nombre  de  sumo  pontífice  hizo  solemne  voto 
por  escrito,  como  sí  fuera  en  público  consistorio,  en  que 
juraba  y  prometía  y  votaba  áDios  todopoderoso  que 
perseguiría  por  guerra  continua  y  perpetua  á  los  tur- 
cos, y  no  desistiría  della;  así  lo  mostró  que  lo  tenia 
escrito  en  un  libro  cuando  tomó  el  nombre  de  Calisto, 
y  luego  nombró  por  capitán  de  diez  galeras  de  la  Igle- 
sia, un  caballero  del  reino  de  Valencia  que  se  llamaba 
don  Jaime  de  Vílaragut.  La  coronación  fué  á  veinte  de 
abril,  y  el  rey,  con  demostración  de  una  muy  grande 
alegría  en  ver  puesto  en  la  suma  dignidad  de  la  Iglesia 
un  prelado  que  era  hechura  suya,  y  fué  muchos  años 
de  su  consejo,  y  con  su  favor  fué  creado  cardenal,  or- 
denó de  enviarle  á  dar  la  obediencia  por  sus  reinos  con 
la  mas  solemne  embajada  que  se  vio  jamás,  á  veiote  y 
ocho  del  mes  de  abril.  Fueron  los  embajadores  don  Ar- 
naldo  Roger  de  Pallas,  patriarca  de  Alejandría  y  obis 
po  de  ürgel,  que  era  canciller  del  rey,  don  Juan  dn 
Veintemilla,  marqués  de  Girachi,  que  era  de  los  mas 
estimados  caballeros  que  habia  en  aquellos  tiempos,  y 
de  muy  anciana  edad,  don  Pedro  de  Urrea,  arzobispi' 
de  Tarragona,  y  Honorato  Gaetano,  conde  de  Fundí. 
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el  arzobispo  de  Salerno  y  don  Juan  Ramón  Folch,  con- 
de de  Prades,  el  arzobispo  de  Ñapóles  y  don  Guillen 
Ramón  de  Moneada,  conde  de  Aderno,  maestre  justi- 
cier  de  la- isla  de  Sicilia,  don  Luis  Dezpuig,  maestre  de 
Montesa,  y  don  Carlos  de  Luna  y  de  Peralta,  conde  de 
Calatabelota,  don  Jorge  de  Bardaxí,  obispo  de  Tarazo- 
na,  y  el  conde  de  Oliva,  el  obispo  de  Tricarico,  Juan 
Soler,  canónigo  de  Lérida,  y  Pedro  de  Villarasa,  deán 
de  la  iglesia  de  Valencia.  Con  tan  grande  y  suntuosa 
embajada  como  esta,  ordenó  el  rey  que  se  fuese  á  de- 
clarar al  papa  la  gran  alegría  que  habia  recibido  de  su 
promoción  al  sumo  pontificado,  por  sus  grandes  me- 
recimientos, por  los  cuales  Nuestro  Señor  le  habia  en- 
salzado y  hecho  cabeza  y  pastor  de  su  Iglesia,  y  por 
aquella  tan  santa  intención  que  declaraba  tener  en  la 
empresa  contra  los  turcos,  y  llevaron  principalmente 
cargo  para  dar,  en  nombre  del  rey,  al  papa  la  obedien-- 
cia,  como  canónicamente  elegido.  Después  desto  su- 
plicaron al  papa  en  su  nombre  que  tuviese  memoria  de 
la  instancia  que  el  rey  habia  hecho  con  el  papa  Nicolao 
por  la-  canonización  del  santo  varón  Vicente  Ferrer,  y 
que  por  su  enfermedad  no  se  habia  podido  concluir  el 
proceso.  Procuró  el  papa  que  se  solemnizase  este  acto 
de  la  canonización  con  la  devoción  y  fiesta  que  se  re- 
quería, de  cuyo  proceso  él,  siendo  cardenal,  habia  sido 
■comisario.  Porque  desde  la  muerte  de  aquel  santo  va^- 
,ron,  como  en  su  vida  y  muerte  obró  Nuestro  Señor 
grandes  milagros,  los  duques  Juan  y  Pedro  de  Bre- 
taña, y  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  otros  grandes 
príncipes  y  señorías  de  la  cristiandad  hicieron  grande 
instancia  con  el  papa  Martin,  y  después  con  Eugenio  y 
Nicolao,  que  fuese  canonizada  su  memoria  entre  los 
santos.  Habia  cometido  Nicolao  á  los  cardenales  de  Os- 
tia y  Valencia  que  recibiesen  información  délos  méri- 
tos, vida  y  milagros  deste  santo  varón,  y  recibieron 
sus  informaciones  en  la  curia  romana,  y  conietieron  á 
don  Arnaldo  Roger  de  Palias,  patriarca  de  Alejandría  y 
al  arzobispo  de  Ñapóles,  y  al  obispo  de  Mallorca,  que 
las  recibiesen  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  á  otros  grandes 
prelados  por  todos  los  reinos  y  provincias,  adonde 
fué  muy  bien  conocida  y  manifestada  la  vida  y  pre- 
dicación deste  santo  varón,  y  no  se  habiendo  concluido 
el  proceso  en  vida  de  Nicolao,  Calislo  en  los  mismos 
dias  de  su  promoción  cometió  á  Alano,  cardenal  de 
Santa  Práxedis,  que  en  su  lugar  asistiese  á  la  conclu- 
sión del  proceso.  No  se  sabe  que  en  semejante  acto  ha^ 
y an  concurrido  testimonios  de  tantas  y  tan  diversas 
naciones  como  intervinieron  en  este,  en  aprobación  de 
la  santidad  y  milagros  que  Nuestro  Señor  manifestó  al 
mundo  de  Vicente  su  siervo,  y  el  papa  Calisto,  en  pre^. 
sencia  de  los  cardenales  y  prelados  que  asistían  en  la 
curia  romana,  á  tres  dias  del  mes  de  junio  deste  año, 
'de  universal  consentimiento  de  lodos,  declaró  y  pro- 
nunció que  dehia  ser  canonizada  su  memoria  en  el  nú- 
mero de  los  santos  y  escogidos  de  Dios,  á  quien  la  Igle- 
sia reverenciaba  con  pública  devoción  y  festividad  dei 
pueblo  cristiano,  y  señaló  dia  para  que  se  publicase 
con  la  solemnidad  y  ceremonia  que  se  requería  en  la 
fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo  siguiente.  Juntóse  con 
el  riguroso  examen  que  sobre  esto  se  hizo,  la  particu- 
lar noticia  y  memoria  que  el  papa  tuvo  de  las  mara- 
villosas obras  y  santidad  de  vida  deste  glorioso  santo, 
y  así  se  celebró  aquel  dia  la  fiesta  de  su  canonización 
con  la  solemnidad  y  devoción  que  se  debía  A  su  me- 
moria, y  mandóse  celebrar  en  cada  un  año  á  seis  de^ 
mes  de  abril,  y  los  procesos  que  so  ordenaron  se  nian- 
dai'on  poner  en  el  sagrario  del  niopastevio  de  Sania 


María  de  la  Minerva  de  Roma,  y  porque  no  se  expidió 
la  bula  de  la  canonización  por  el  papa  Calisto,  la  man- 
dó después  expedir  el  papa  Pío  su  sucesor  en  el  primer 
año  de  su  pontificado. 

Cap.  XXXIII. — De  la  guerra  que  se  mooió  entre  la  se- 
ñoría de  Sena  y  el  conde  J acolo  Picininode  Aragón,  y 
qve  en  ella  se  declaró  el  papa  Calisto  en  favor  de  la  se- 
ñoría ,  y  el  rey  en  el  del  conde. 

No  pasaron  muchos  dias  después  de  la  creación 
del  sumo  pontífice,  que  entendieron  las  gentes  que  no 
solamente  trataría  las  cosas  de  su  estado  con  la  liber- 
tad que  se  requería,  y  sin  ningún  respeto  de  lo  que 
debía  al  rey,  pero  que  le  disminuiría  y  menoscabarla 
de  la  autoridad  y  favor  que  alcanzó  de  los  pontífices 
pasados,  cuanto  él  buenamente  pudiese  salir  con  ello, 
y  declaróse  luego  en  cierto  rompimiento  y  guerra  que 
se  movió  entre  la  señoría  de  Sena  y  el  conde  Jacobo 
Picinino  de  Aragón.  Habíase  firmado  la  paz  general  de 
Italia  con  gran  consentimiento  y  voluntad  de  todos, 
con  fin  que  se  pudiese  resistir  á  la  furia  y  pujanza  gran- 
de de  Mahometo,  emperador  de  los  turcos,  enemigo 
poderosísimoy  cruelísimo  de  la  cristiandad,  porque  to- 
dos los  príncipes  juntos  le  resistiesen  y  saliesen  á  la  de- 
fensa della.  Porque  esto  se  consigúese,  decía  el  rey  que 
tuvo  en  poco  muchas  comodidades  grandes  que  tenia 
entre  las  manos,  y  muy  graves  y  tolerables  injurias, 
por  la  causa  de  la  religión.  Asentada  esta  paz,  fué  ne- 
cesario despedir  parte  de  sus  gentes  los  que  las  tenían, 
y  entre  ellos  á  la  señoría  deVenecia,  y  entendiendo 
que  por  entonces  no  habían  menester  á  Jacobo  Picinino, 
singular  capitán  de  aquellos  tiempos,  le  enviaron  con 
mucha  honra  y  cortesía,  y  por  entretenerse  como  quien 
él  era,  lomas  honestamente  que  pudiese,  procuró  por 
medio  del  rey,  tomar  conducta  déla  Iglesia  y  del  papa, 
y  viendo  el  rey  que  aquello  seria  en  grande  utilidad  de 
toda  la  cristiandad,  procuró  con  mucha  instancia  con 
diversas  embajadas,  que  el  papa  con  cualesquier  gajes 
le  condujese  á  su  servicio,  y  ofrecía  que  contribuirla 
en  ellos,  con  condición  que  pasase  á  Dalmacia  con  el 
ejército  déla  Iglesia,  lo  que  era  no  solo  muy  conve- 
niente pero  necesario  á  toda  la  cristiandad,  por  sus- 
tentar la  guerra  en  aquel  reino  contra  los  infieles.  Pe- 
ro el  papa  no  quiso  venir  en  esto,  y  entonces  Picinino 
con  sus  gentes  se  pasó  al  condado  de  Sena  sin  hacer 
ofensa  alguna  en  el  camino  con  su  ejército,  y  antes  que 
llegase  al  Senes,  envió  á  rogar  y  requerir  á  los  que  go- 
bernaban aquella  señoría  que  le  pagasen  cierta  suma 
de  dinero  que  debian  á  Nicolo  Picinino  su  padre,  y  no 
se  curando  dello,  movido  con  indignación  y  necesidad 
por  sustentar  su  ejército,  comenzó  á  hacer  la  guerra  ft 
los  seneses.  Mandó  luego  el  papa  juntar  un  muy  po- 
deroso ejército  para  socorrer  á  los  seneses  en  aquella 
afrenta,  y  Picinino  según  decía,  porque  ni  podía  ni 
quería  resistir  á  las  fuerzas  y  autoridad  de  la  Iglesia, 
se  fué  a  recoger  á  Castellón  de  Pescara,  lugar  del  rei- 
no, como  á  recurso  de  la  clemencia  del  rey;  y  el  rey 
viéndole  destituido  de  todo  amparo,  acordándose  que 
era  hijo  de  aquél,  de  quien  habia  recibido  singulare.s 
servicios,  y  con  cuánto  amor  habia  su  padre  tomado 
sus  armas  y  divisas,  y  el  nombre  de  la  casa  real  do 
Aragón,  y  que  le  dejó  á  sus  descendientes,  no  quiso 
dar  lugar  que  se  perdiese,  mayormente  que  sabia  que 
asi  el  padre  como  el  hijo  hicieron  muy  señalados  ser- 
vicios á  la  Iglesia.  Quejábase  el  papa  que  habiendo  én  - 
viado  al  rey  la  bula  de  la  cruzada,  diferia  la  oxpedi- 
ciun  ¡iuula  contra  los  turcos,  sin  haber  resultado  nin- 
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gun  beneficio,  y  exhortábanle  fi  ella  como  al  principal 
ejecutor  y  caudillo,  y  el  rey  so  escusaba  con  decir  que 
para  una  tan  gran  empresa,  y  para  tanto  ^aparato  y 
movimiento  de  guerra  como  aquella,  cosas  muy  ma- 
yores se  requerían  demás  de  la  bula,  aunque  no  esti- 
maba en  poco  el  don  de  su  beatitud,  y  que  hasta  esto 
tiempo  habia  diferido  su  empresa  ,  porque  pensaba 
que  los  otros  príncipes  de  Europa,  que  en  autoridad  é 
industria  y  experiencia  eran  mas  poderosos  que  él,  en- 
trarían en  aquella  causa,  y  pues  ahora  enleodia  cuan 
descuidados  estaban  della,  y  su  santidad  le  requería 
con  mayor  instancia,  pidiéndole  á  él  solo,  que  hicie- 
se su  deber,  no  faltaría  al  oficio  que  debia,  como  prín- 
cipe católico,  con  esperanza  que  su  santidad  por  todas 
partes,  como  era  decente,  ayudaría  á  sus  deseos,  pues 
(jra  de  creer,  que  de  aquel  voto  de  su  santidad  tan  di- 
vulgado y  celebrado  entre  las  gentes,  de  allí  adelante 
habia  de  resultar  algún  fruto  á  la  república  y  la  osa- 
día y  vigilancia  del  enemigo  de  la  religión  cristiana 
amonestaba  que  no  se  difiriese  mas  el  negocio.  Porque 
el  papa  sentía  gravemente  que  el  rey  con  sus  galeras 
envíase  dinero  y  municiones  á  Piciníno,  el  rey  se  es- 
cusaba que  no  se  enviaban  á  Castellón  para  dar  favor 
á -los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  él  también  tenia  por 
suyos,  sino  para  dar  orden  como  era  la  costumbre  de 
tener  proveídas  y  en  buena  defensa  sus  fortalezas, 
porque  se  asegurasen,  nó  con  la  esperanza  y  fé  de  sus 
confederados  de  quien  algunas  veces  habia  sido  enga- 
ñado y  vendido,  pero  con  su  providencia  y  fuerzas  pa- 
ra en  cualquier  suceso.  Que  mas  razón  fuera  que  su 
santidad  se  acordara  que  él  desde  su  juventud,  con 
gran  diligencia  sobre  todas  cosas  habia  procurado  la 
unión  y  concordia  déla  Iglesia,  removiendo  de  la  cris- 
tiandad toda  disensión  y  cisma,  y  haber  enteramente 
restituido  la  Marca  de  Ancona  á  la  Iglesia,  sin  esperan- 
za alguna  de  remuneración  ó  de  otro  provecho,  y  con- 
siderando esto  su  santidad  entendería  que  su  fin  y 
propósito  para  con  la  sede  apostólica  era  muy  puro  y 
sincero,  y  que  no  debia  sospechar  que  él  habia  de  im- 
pedir la  expedición  contra  los  turcos,  antes  la  había  de 
ayudar  á  promover,  por  la  cual  con  gran  voluntad 
ponía  sus  reinos  y  su  persona  y  la  vida.  Que  ninguna 
cosa  deseaba  mas  que  guardar  la  paz  general  de  Italia, 
de  lo  cual  él  no  era  el  menor  autor,  mayormente  que 
si  deseaba  de  veras  que  fuese  con  eficacia  la  expedi- 
ción contra  los  infieles,  convenia  que  primero  estuvie- 
se Italia  pacifica,  lo  que  estaba  en  la  mano  de  su  san- 
tidad si  lo  quisiese,  y  así  convenia  que  olvidando  su 
indignación  é  ira,  reconciliase  en  su  gracia  á  Piciníno. 
Era  esto  en  fin  del  mes  de  agosto,  cuando  el  papa  ha- 
bía creado  cuatro  legados  que  luego  pensaba  enviar 
para  conmover  toda  la  cristiandad  para  la  guerra  con- 
tra el  turco;  pero  por  esta  contienda  de  Piciníno,  el 
papa  había  conmovido  la  señoría  de  Venecia,  y  todos 
los  potentados  de  Italia,  por  vigor  de  la  liga  general 
contra  Picinino,  y  por  otra  parte  dio  el  rey  todo  el  fa- 
vor que  pudo  al  conde,  y  el  papa  no  sabiéndose  con 
qué  fin,  por  inducimiento  de  algunos,  según  el  rey  de- 
cía que  eran  de  mala  intención,  y  nó  por  su  natura- 
leza que  era  muy  benigno,  no  solamente  menospreció 
de  tomar  en  su  conducta  á  Picinino,  pero  convirtió 
las  armas  contra  él,  y  aunque  el  rey  diversas  veces  en- 
vió á  suplicar  al  papa, que  por  contemplación  suya  y  por 
el  bien  de  la  crisiiandad  desistiese  de  aquel  propósito, 
poro  él  perseveró  siempre  en  su  porfía,  lo  cual  decia 
al  rey  que  para  aquel  tiempo  no  le  podía  suceder  cosa 
mas  molesta,  y. contraría.  Tomó  este  nogocio  muy  de 
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veras,  por  ser  el  primero  en  que  el  papa  se  declara- 
ba tanto  de  irle  á  la  mano,  y  pidió  al  duque  de  Milán, 
que  envió  su  gente,  que  se  juntase  con  el  ejército  de  la 
Iglesia,  que  por  la  amistad  perpetua  que  se  esperaba 
de  haber  entre  ellos,  y  por  su  amor  y  por  el  bien  de 
la  religión  cristiana,  quisiese  interceder  por  medio  do 
sus  embajadores  con  el  papa,  y  procurar  con  todas 
sus. fuerzas,  que  revocase  el  ejército  que  iba  contra 
el  conde,  y  le  recibiesen  en  su  gracia,  porque  todo  lo 
que  se  concertase  por  medio  del  duque,  entre  el  papa 
y  el  conde,  le  seria  al  rey  muy  agradable,  y  ofrecía 
que  de  allí  adelante  no  seria  ménog  obediente  el  conde 
á  la  voluntad  del  duque  que  á  la  suya.  Tenia  ya  en 
este  tiempo  el  rey  muy  aliado  á  sí  al  duque  de  Milán, 
con  los  matrimonios  que  se  movieron  y  concertaron 
entre  don  Alonso  de  Aragón  su  nieto,  príncipe  de  Ca- 
pua,  é  Hipólita,  hija  del  duque,  y  entre  doña  Leo- 
nor de  Aragón  ,  hermana  del  príncipe  con  Sforza 
María,  hijo  tercero  del  duque ,  con  propósito  que 
esfando  Italia  pacífica  por  todas  partes  y  confirma- 
da en  la  paz,  se  pudiese  poner  en  orden  la  expedición 
contra  los  turcos,  mas  fácil  y  poderosamente.  Te- 
niendo el  rey  concertado  lo  del  matrimonio  del  prín- 
cipe su  nieto,  con  la  hija  del  duque  de  Milán, 
envió  á  pedir  al  papa  y  suplicarle  tuviese  por  bien 
de  enviarle  alguna  persona  de  autoridad,  con  cu-' 
ya  intervención  so  asentase  aquel  matrimonio,  y 
se  celebrase  el  desposorio,  y  haciendo  sobre  ello  muy 
grande  instancia  con  el  papa  de  muy  importunado  en- 
vió al  rey  un  religioso  llamado  Mariano,  que  como  por 
revelación  refirió  diversas  contemplaciones  al  rey  que 
se  encaminaban  mas  á  disolver  aquel  matrimonio, 
que  á  contraerle.  Afirmaba  el  rey  que  siendo  inducido 
á  juntar  aquel  casamiento  por  diversas  y  rauy  hones- 
tas consideraciones  y  causas,  pero  señaladamente  se 
movió  para  que  la  paz  de  Italia  permaneciese  mas  fir- 
me y  establemente,  porque  cuando  se  entendiese  que 
él  y  el  duque  no  solamente  estaban  unidos  y  confede- 
rados en  amistad  y  alianza,  pero  allegados  con  paren- 
tesco, no  se  tendría  recurso  á  ninguno  dellos  como 
antes  se  hacia  tomo  á  caudillos  y  promovedores  de 
disensión  y  discordia,  pero  por  su  amistad  y  unión  se 
doblarían  á  conservar  la  paz,  y  que  entendía  que  con 
aquel  matrimonio  se  conseguiría  no  solo  la  paz  uni- 
versal de  Italia,  pero  mas  señaladamente  la  tranqui- 
lidad de  la  sede  apostólica,  y  certificó  al  papa  que  por 
todo  su  poder  daría  conclusión  al  matrimonio.  Esto  fuó 
á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  setiembre,  y  el  matrimonio 
del  príncipe  de  Capua  y  de  Hipólita  se  concluyó  á 
diez  del  mes  de  octubre  deste  año,  y  diéronle  en  dote 
doscientos  mil  florines,  y  el  mismo  día  se  asentó  tam- 
bién el  de  doña  Leonor  de  Aragón  su  hermana.  Escri- 
bió entonces  el  rey  al  papa  una  carta  de  muy  pocas 
razones,  que  decia  así:  «Muy  santo  padre.  Finalmente 
significamos  á  vuestra  santidad,  que  por  la  gracia  do 
nuestro  Señor  se  ha  ya  firmado  el  parentesco  entre  mí 
y  el  ínclito  duque  de  Milán,  que  espero  que  así  á  mí 
como  á  toda  la  Italia,  será  próspero  y  bien  afortunado, 
A  vuestra  santidad  pido,  cuanto  puedo,  se  digne  do 
bendecir  estos  matrimonios  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  según  su  costumbre  me  tenga  en  su  amor  y 
gracia.  Mas  aunque  estas  palabras  se  decían  al  parecer 
con  tanta  devoción  y  cortesía,  mas  fueron  de  senti- 
miento y  queja  que  de  cumplimiento,  por  la  mala  vo- 
luntad que  el  papa  mostró  á  lo  de  esta  confederación 
y  parentesco.  Habia  enviado  el  rey  en  fin  del  mes  de 
julio  pasado  á  Tristan  de  Queralt  y  á  Juan  Margaát , 
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í)  Castellón  de  Pescara,  con  doce  mil  ducados  de  sa- 
corro  para  el  conde  Jacobo  Picinino,  y  mandaba  el 
revquese  le  diese  en  caso  que  el  conde  estuviese  en 
parte  que  se  pudiese  valer  contra  sus  enemigos,  y  no 
se  hubiese  concertado  con  el  papa  ni  desamparado  sus 
gentes  y  los  lugares  que  tenían  de  los  seneses,  ni  fue- 
se ido  la  via  de  Luca  ó  Perosa,  como  se  publicaba.  Ha- 
bían enviado  los  seneses  á  los  principios  diversos  em- 
bajadores al  rey,  suplicándole  que  les  enviase  alguna 
persona  de  su  consejo,  para  componer  las  diferencias 
que  tenían  con  Jacobo  Picinino,  y  el  rey  que  se  mos- 
tró en  gran  manera  desearla,  les  envió  á  Mateo  Mal- 
ferit  que  sabía  ser  muy  acepto  á  los  seneses,  y  no 
solamente  persuadió  á  Picinino  á  la  concordia,  pero 
acabó  con  él  que  les  restituyese  las  fuerzas  y  castillos 
que  les  había  tomado,  y  aunque  dieron  grandes  gra- 
cias al  rey  por  este  beneficio,  en  un  instante  por  in- 
ducimiento del  papa,  menospreciando  la  concordia, 
no  solo  prosiguieron  la  guerra  contra  los  enemigos, 
pero  contra  los  que  no  lo  eran,  ni  les  eran  en  culpa 
ni  cargo  alguno,  y  prendieron  diversos  vecinos  de  Gae- 
ta,  vasallos  del  rey,  que  arribaron  á  la  isla  del  Lilio, 
y  les  hicieron  grandes  opresiones  y  fuerzas,  y  les  die- 
ron diversos  tormentos.  Entonces  comenzó  de  hacer 
mucha  demostración  de  querer  tomar  la  empresa  del 
turco,  publicando  que  por  haber  pasado  tanto  tiempo 
que  la  ciudad  de  Constantínopla  fué  ocupada  por  los 
turcos,  y  que  por  algunos  príncipes  y  señores  de  la 
cristiandad  no  se  hacia  caso  en  efecto  de  ejecución  de 
emprender  por  defensa  de  la  cristiapdad  aquella  ex- 
pedición, con  las  cuales  él  se  podía  entender,  para  que 
en  un  mismo  tiempo  fuese  el  gran  turco  ofendido  por 
muchas  partes,  ahora  considerando  los  beneficios  que 
de  Nuestro  Señor  había  recibido  y  recibía  cada  día, 
por  rendir  la  deuda  que  era  obligado,  tenia  delibera- 
do, sin  mas  esperar,  ir  por  su  persona  con  el  mayor 
ejército  marítimo  que  le  fuese  posible,  con  aquellas 
amigos  y  vasallos  que  quisiesen  ir  con  él  en  defensión 
de  la  cristiandad  y  en  ofensa  de  los  enemigos  de  la  fé. 
Para  esto  ordenó  por  todos  los  reinos  y  tierras  que  se 
hiciesen  los  aparejos  de  armada  de  mar'íiecesarios,para 
que  lo  mas  presto  que  pudiese  ser,  la  armada  real  y 
su  ejército  estuviesen  apunto.  Esto  era  mediado  el  mes 
de  octubre,  y  hasta  entonces  no  se  comunicaba  con 
el  rey  para  esta  empresa  ninguna  de  las  potencias  do 
Italia,  aunque  el  papa  con  gran  voluntad  y  solicitud 
mandaba  armar  las  mas  galeras  que  podia,  teniendo 
ya  en  aquella  sazón  el  rey  sus  gentes  en  Albania,  que 
de  los  castillos  y  tierras  que  tenían,  defendían  aquella 
provincia  dalas  entradas  y  correrías  de  los  enemigos, 
y  si  no  fuera  por  esto  fuera  ya  sojuzgado.  Para  lo  des- 
ta  empresa  mandó  el  rey  juntar  en  Ñapóles  á  los  de  su 
consejo,  y  declarólessu  voluntad  díciéndoles  así.  «Yo 
hablé  con  vosotros  los  días  pasados,  sobre  lo  de  la 
cnipresa  de  los  turcos,  y  por  ser  cosa  tan  grande  he 
esperado  como  se  moverían  otros,  y  he  diferido  el  de- 
terminarme en  ello,  Ya  veis  que  los  reyes  y  príncipes 
cristianos,  mirándonos  unos  á  otros  dormimos,  y  así 
el  6i)imo  y  osadía  del  enemigo  siempre  se  aumenta  y 
parece  ofender  á  la  religión  cristiana.  Yo  considei-o 
haber  recibido  grandísima  gracia  deNuestro  Señor  sin 
merecimientos  míos,  y  reconozco  que  hay  en  el  mundo 
otros  reyes  y  príncipes  que  por  saber  y  poder  son 
mas  dispuestos  que  yo  para  emprender  y  llevar  tanta 
carga;  mas  visto  quo  por  todos  se  mira  y  ninguno  se 
apareja  ni  dispone,  queriendo  satisfacer  á  infinitas 
mercedes  que  de  Nuestro  Señor  he  recibido,  uó  cuan- 
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to  se  debe,  mas  cuanto  yo  abasto,  por  su  servicio  y  de 
la  Iglesia  estoy  dispuesto  y  deliberado  poner  mi  per- 
sona y  estados  en  defensa  de  la  cristiandad  y  en  ofen- 
sa del  turco.  De  aquí  adelante  ya  tengo  la  mayor  par- 
te de  mi  vida  pasada,  por  tener  sesenta  años  ó  muy 
cerca  dellos,  y  hasta  aquí  toda  la  he  despendido  en 
servicio  del  mundo,  y  paréceme  razonable  distribuir 
en  servicio  de  Dios  lo  que  me  resta.  Cuando  yo  lomé 
la  empresa  desle  reino,  lo  hice  movido  de  la  justicia 
que  en  él  tenia,  y  por  conquistar  lo  que  derechamente 
rae  pertenecía,  lo  cual  después  de  muchos  trabajos  y 
gastos  Nuestro  Señorío  ha  traído  al  fin  por  mí  desea- 
do, según  que  veis.  Si  lo  que  á  raí  tan  solamente  toca- 
ba se  ha  enderezado  tan  prósperamente,  ¿qué  ten- 
go de  esperar  de  aquella  que  á  él  principalmente 
toca,  y  por  quien  yo  lo  delibero  emprender?  En  eslo 
yo  no  pongo  ninguna  cosa  mía.  La  persona  y  vida,  y 
los  estados  y  bienes,  del  los  tengo.  Ofrézcoselo,  que  su- 
yo es,  y  rlndole  lo  que  del  hé  y  por  él  lo  poseo.  Tengo 
firme  y  segura  esperanza,  que  mi  propósito  y  empre- 
sa traerá  á  bienaventurado  fin.  Aun  me  acuerdo  que 
en  nuestros  días,  en  gran  deservicio  de  Dios  y  en  ofen- 
sa de  la  fé  católica,  un  rey  ha  sido  preso  y  hecho  tri- 
butario á  infieles,  y  otro  murió  en  batalla  y  le  fué  cor- 
tada la  cabeza,  y  últimamente  ha  sido  muerto  el  em- 
perador y  se  ha  perdido  la  ciudad  é  imperio  de  Cons- 
tantínopla, que  era  é  nosotros  una  talanquera,  y  han 
venido  á  poder  de  infieles  tantas  iglesias  y  reliquias 
y  cosas  sagradas  indignamente  y  sin  alguna  reveren- 
cia, que  son  cosas  que  á  mí  mucho  me  inducen  á  se- 
guir esta  empresa,  y  sí  á  vosotros  parece  lo  contrario 
estaré  á  lo  que  me  aconseja  redi  s  ,,  Oidas  tan  santas 
palabras,y  tan  dignas  de  un  príncipe  tan  generoso  y  de 
tan  grande  ánimo,  lodos  los  del  consejo,  sin  discrepar 
ninguno,  loaron  su  santo  y  animoso  propósito,  ofre- 
ciendo generalmente  las  personas  y  vidas  y  bienes  al 
servicio  del  rey  en  la  prosecución  de  una  tan  santa  em- 
presa,y  el  rey  raostrógrandeconlentamiento,  y  dijo: 
Que  no  esperaba  otra  respuesta  de  tales  y  tan  fieles  sub- 
ditos y  vasallos.  En  el  mismo  tiempo  envió  el  rey  á  don 
Juan  Fernandez  señor  de  Ijar  al  papa,  para  advertirle 
cuánta  turbación  y  dilación  había  causado  para  la  eje- 
cución de  la  empresa  contra  el  turco  la  expedición 
hecha  contra  el  conde  Jacobo  Picinino  de  Aragón,  y 
para  suplicarle  que  tuviese  por  bien  dejar  la  ira  é  in- 
dignación que  contra  él  tenia,  y  recibirle  en  su  gracia, 
porque  cesando  este  impedimento,  mas  libremente  el 
papa  y  las  otras  potencias  de  Italia  pudiesen  atender 
á  la  disensión  de  la  cristiandad,  y  cesasen  los  incon- 
venientes que  se  esperaban  seguir.  Declaró  entonces 
el  rey  que  quería  enviar  al  conde  á  Albania,  y  dio  co- 
misión que  en  caso  que  el  papa  no  quisiese  proveer  lo 
que  le  suplicaba,  procurase  don  Juan  de  Ijar  que  se 
congregase  el  colegio  de  cardenales,  y  se  notificase  al 
consistorio,  y  en  este  medio  que  el  rey  procuraba  re- 
ducir en  la  gracia  del  papa  al  conde,  ocupó  la  ciudad 
y  castillo  de  Orbitelo,  que  era  de  seneses,  por  no  lui- 
ber  querido  aceptar  aquella  señoría  el  partido  que  se 
le  ofrecía,  y  no  condescendiendo  el  papa  á  lo  que  se 
le  suplicaba,  antes  por  el  rey  después  aquella  señoría 
vino  á  dejar  las  diferencias  que  lenian  con  el  conde  á 
la  determinación  del  rey,  y  el  papa,  con  el  deseo  grande 
de  proseguir  la  empresa  contra  el  turco,  consintió  que 
se  pusiese  fin  á  la  guerra  comenzada  entre  los  seneses 
y  Picinino,  porque  puesto  que  al  principióse  mostró 
muy  áspero  y  riguroso  contra  Picinino,  visto  como 
salia  el  rey  á  su  protección  y  defensa,  le  recogió  con 


ZURITA.— LIB. 

gran  clemencia,  y  cometió  al  rey  que  tomase  ü  su  cargo 
da  componer  las  diferencias  que  teniaii,  conociendo  el 
deseo  que  el  rey  tenia  de  la  paz  universal  de  Italia,  y 
el  rey  mandó  á  Juan  de  Liria,  gobernador  del  Abruzo, 
que  desistiese  de  hacer  la  guerra  ó  los  seneses. 

Cap.  XXXIV. — De  las  renunciaciones  que  hicieron  el 
rey  de  Navarra  del  estado  que  tenia  en  Castilla,  y  don 
Alonso  su  hijo  del  maestrazgo  de  Calatrava,  y  del  que- 
brantamiento de  tregua  que  se  hizo  por  los  delprincipe 
de  Viana  en  Navarra. 

Para  que  la  concordia  entre  el  rey  de  Castilla  y  el 
de  Navarra  se  pusiese  del  todo  en  ejecución,  faltiiban 
las  renunciaciones  que  habian  de  hacer  el  rey  de  Na- 
varra y  don  Alonso,  su  hijo,  y  el  rey,  de  todo  lo  que 
podia  pretender  en  aquel  reino,  que  era  estado  de  un 
gran  príncipe,  como  está  declarado,  y  don  Alonso  el 
maestrazgo  de  Calatrava,  en  lo  cual  se  insistía  no  tanto 
por  el  interés  del  rey  de  Castilla,  cuanto  por  el  del 
marqués  de  Villena  y  del  maestre  don  Pedro  Girón  su 
hermano.  Para  un  hecho  tan  grande  como  este,  fué 
necesario  que  el  rey  de  Navarra,  que  estaba  en  su  lu- 
gartenencia  en  Cataluña,  viniese  á  Zaragoza,  y  túvose 
esta  orden.  Juntáronse  un  dia  el  rey  y  reina  de  Navar- 
ra, el  almirante  de  Castilla,  Ferrer  de  Lanuza,  justicia 
de  Aragón,  Juan  Carrillo  de  Córdoba,  embajador  del 
rey  de  Castilla,  y  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  del  con- 
sejo del  rey  de  Navarra,  Alonso  González  de  la  Hoz, 
secretario  del  rey  de  Castilla  y  su  gobernador  mayor 
de  su  casa,  y  Antonio  Nogueras,  protonotario  del  rey 
de  Navarra,  y  en  su  presencia  dio  el  rey  de  Navarra 
una  escritura  que  se  enderezaba  al  rey  de  Castilla,  en 
la  cual  se  contenían  estas  razones :  Que  ya  sabia  el  rey 
tle  Castilla,  su  sobrino,  y  á  todos  era  muy  notorio,  las 
contiendas  y  diferencias  que  se  siguieron  por  algunos 
tiempos  entre  el  rey  don  Juan  de  Castilla,  su  padre,  y 
sus  señores,  y  el  rey  y  su  reino  de  Navarra,  y  que 
por  causa  dellas  fueron  mandadas  tomar  por  el  rey 
de  Castilla  la  ciudad,  villas  y  lugares  que  tenia  el  rey 
de  Navarra  en  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla,  y  al- 
gunas dellas  tuvo  el  rey  don  Juan  en  su  vida,  y  otros 
por  su  mandado,  y  después  acá  las  tenia  el  rey  don 
Enrique  por  sucesión  y  lierencia  del  rey  su  padre,  y 
don  Juan  Pacheco  marqués  de  Villena  su  mayordomo 
mayor,  y  don  Pedro  Girón  maestre  de  Calatrava,  su 
camarero  mayor,  y  otros  tenían  otras  villas  y  fortale- 
zas. Que  sobre  esto  se  habian  puesto  entre  ellos  algu- 
nas personas  porque  cesasen  las  guerras  y  disensiones 
y  diferencias  que  por  aquella  causa  se  podían  seguir, 
para  que  se  compusiesen,  y  todo  ello  quedase  en  el  rey 
de  Castilla  y  para  sus  sucesores,  salvo  la  ciudad  de 
Chinchilla  y  las  villas  de  Alarcon,  Albacete,  Helin,  To- 
varra,  Yecla,  Sax,  y  el  castillo  de  Garcimuñoz,  y  el  vi- 
llarcjo  de  Fuentes  y  San  Clemente  con  sus  fortalezas, 
que  habían  de  quedar  en  el  marqués  don  Juan  Pacheco, 
y  también  se  reservaba  la  villa  de  Peñafiel  con  su  for- 
taleza, que  quedaba  al  maestre  don  Pedro  Girón,  para 
que  lo  tuviesen  para  sí  y  sus  sucesores  por  juro  de 
heredad,  con  las  demás  condiciones  que  se  han  refe- 
rido, y  por  todo  ello  se  habian  de  dar  al  rey  de  Na- 
varra tres  cuentos  y  medio,  y  para  que  esto  se  ejecu- 
tase, pidió  el  rey  de  Navarra  que  el  rey  de  Castilla  de- 
clarase por  su  real  y  absoluto  poder  que  se  podian  ena- 
jenar aquella  ciudad  y  villas  y  fortalezas,  no  embar- 
ginle  cualesquier  mayorazgo  y  otros  vínculos  y  subs- 
tituciones. Hizo  el  rey  de  Navarra  desla  su  demanda 
voto  y  solemne  juramento,  y  pleito  homenaje,  en  ma- 
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nos  y  poder  de  Enrique  do  Figuercdo,  guarda  del  rey 
de  Castilla,  y  no  revocarla.  Este  instrumento  se  testi- 
ficó á  diez  y  nueve  del  mes  do  febrero,  y  se  llevó  al 
rey  de  Castilla  por  el  protonotario  Antonio  Nogueras, 
y  el  rey  de  Castilla  lo  confirmó  y  aprobó  en  Segovia  6 
veinte  de  marzo  deste  año,  y  el  rey  de  Navarra  hizo 
su  renunciación  en  Barcelona  á  veinte  y  uno  de  junio 
siguiente.  Don  Alonso,  hijo  del  rey  de  Navarra,  hizo  su 
renunciación  en  Zaragoza  á  cuatro  del  mes  de  marzo 
del  maestrazgo  de  Calatrava,  por  instrumento  públjco, 
que  por  muerte  de  don  Luis  deGuzraan,  maestre'quo 
lué  de  aquella  orden,  los  comendadores  eligieron  ca- 
nónicamente por  su  maestro  á  Fernando  de  Padilla, 
clavero  de  la  misma  orden,  y  él  y  otros  por  él  usur- 
paron y  tomaron  el  maestrazgo,  y  recibió  el  hábito 
contra  derecho,  y  con  favor  y  ayuda  de  algunos  gran- 
des señores,  parientes  suyos,  y  de  otros  se  ocuparon 
muchas  villas  y  lugares  del  maestrazgo,  y  por  temo- 
res y  amenazas  fué  elegido  por  algunos  comendado- 
res por  maestre,  y  fueron  con  gente  do  armas  contra 
Fernando  de  Padilla  ,  y  le  hicieron  guerra,  y  pusieron 
cerco  sobre  el  convento  de  la  orden,  donde  Fernando 
de  Padilla  se  había  recogido,  y  allí  fué  combatido, 
hasta  tanto  que  murió  de  una  herida,  y  hubo  bulas 
apostólicas  en  confirmación  de  su  derecho.  Que  pa- 
cificado esto,  los  comendadores  en  conformidad  eli- 
gieron por  maestre  á  don  Pedro  Girón  ,  caballero  pro- 
feso de  la  orden,  en  el  cual  renunciaba  todo  y  cualquier 
derecho  que  tuviese.  Este  acto  se  hizo  en  presencia  do 
Lope  de  Vega,  y  de  LuisdeSantángel,  y  de  Juan  Car- 
rillo de  Córdoba,  y  del  licenciado  Pedro  Fernandez  do 
Vadillo,  y  de  Galacian  Oliver,  y  el  rey  de  Castilla  ju- 
ró la  paz  entre  él  y  sus  reinos,  y  el  rey  y  reino  de 
Navarra,  en  Segovía,  á  veinte  y  nueve  de  mayo  deste 
año.  Con  esto  cesó  por  entonces  la  guerra  entre  Cas- 
tilla y  Navarra,  y  quedaba  en  su  fuerza  y  furor  tan 
solamente  en  Navarra  entre  el  rey  y  el  príncipe  su  hi- 
jo, y  por  esta  causa  estando  el  justicia  de  Aragón  en 
Segovia,  en  nombre  del  rey  de  Navarra,  y  don  Pedro 
de  Rutía  y  el  licenciado  Juan  Pérez  de  Torralva,  que  fué 
prior  de  Roncesvalles,  en  nombre  del  príncipe  de  Viana, 
hicieron  prorogacion  del  sobreseimiento,  después  de  la 
última  tregua,  hasta  por  todo  el  raes  de  agosto  deste 
año.  Pero  ello  duró  tan  poco,  que  siendo  esto  á  veinte  y 
siete  del  mes  de  marzo,  los  de  la  obediencia  y  parciali- 
dad del  príncipe  ocuparon  contra  el  tenor  de  la  tregua 
la  villa  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto,  y  los  del  rey 
de  Navarra  pusieron  cerco  sobre  el  lugar  de  Jabierre 
de  aquel  reino  por  el  mes  de  abril  deste  año,  y  lo  com- 
batieron y  entraron  y  derribaron  por  el  suelo,  habien- 
do ido  sobre  él  Pierres  de  Peralta.  Habian  dado  cierta 
escritura  al  justicia  de  Aragón  en  nombre  del  rey 
de  Castilla,  Enrique  de  Figueredo  y  Alonso  González 
de  Hoz,  sobre  las  diferencias  que  habia  entre  el  rey  do 
Navarra  y  el  príncipe  su  hijo,  y  díéronsela  con  tal 
condición,  que  hizo  el  justicia  de  Aragón  pleito  home- 
naje en  manos  del  almirante,  de  tenerla  en  guarda  y 
depósito  y  fiel  encomienda,  y  de  no  mostrarla  sino 
álreyde  Navarra,  si  no  fuese  en  caso  que  el  rey  de 
Castilla  viniese  contra  lo  que  en  ella  ofrecía.  Esto  fué 
en  Segovía  á  ocho  del  mes  de  abril,  y  con  esta  resolu- 
ción se  vino  el  justicia  de  Aragón  á  Zaragoza.  Comen- 
zábase á  declarar  el  rompimiento  por  Navarra  de  ma- 
nera que  el  príncipe,  no  quiso  cumplir  según  era  obli- 
gado, en  la  paga  del  sueldo  de  la  gente  que  estaba  en 
la  guarda  de  la  villa  y  judería  de  Monreal,  que  se 
tenia  en  tercería  por  la  reina  de  Arugon,  y  la  reina 
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con  consejo  del  arzobispo  de  Zaragoza  y  de  Juan  do 
Moncayo  gobernador  y  del  justicia  de  Aragón,  mandó 
requerir  al  príncipe  que  lo  cumpliese,  porque  no  lo 
haciendo,  la  reina  se  descargarla  como  debía.  Porque 
se  entendió  que  en  este  nuevo  rompimiento  de  tregua, 
que  hubo  en  el  reino  de  Navarra,  se  hallaron  algunas 
compañías  de  soldados  del  reino  de  Castilla  que  en- 
traron con  licencia  del  rey  don  Enrique  en  Navarra  en 
favor  del  príncipe,  el  licenciado  Diego  López  de  He- 
redia,  en  nombre  del  rey  de  Navarra,  requirió  al  rey 
de  Castilla  que  hiciese  guardar  á  sus  vasallos  las  co- 
sas contenidas  en  la  paz,  que  tan  pocos  dias  antes  ha- 
bía jurado  en  Segovia,  y  se  proveyese  que  los  que  ha- 
bían entrado  en  Navarra  saliesen  de  aquel  reino  y  no 
diesen  favor  al  príncipe. 

Cap.  XXXV.  — De  la  confederación  que  se  ordenó  entre'Ul 
rey  de  Navarra  y  Gastón  conde  de  Fox  su  yerno,  y  la 
infanta  doña  Leonor  su  mujer,  en  desheredamiento  del 
principe  don  Carlos  y  de  la  princesa  doña  Blanca  su 
hermana. 

Llegó  el  odio  y  enemistad  que  hubo  entre  el  rey  de 
Navarra  y  el  príncipe  su  hijo  al  peor  estremo  y  es- 
tado y  de  mas  mal  ejemplo  que  pudo  ser,  de  donde  se 
siguieron  Infinitos  daños  y  males,  y  se  conoció  bien 
cuan  grave  y  miserable  cosa  es  satisfacerse  y  enmen- 
darse los  excesos  y  culpas  de  los  hijos,  con  la  pena  y 
castigo  que  han  de  dar  los  padres  á  quien  tanto  han 
de  doler.  Era  así  que  el  príncipe  que  se  tuvo  por  efen- 
didode  su  padre,  porque  le  usurpaba  el  gobierno  de 
aquel  reino,  que  él  decía  pertenecerle  legítimamente, 
no  solamente  tomó  las  armas  contra  él  y  le  dio  bata- 
lla, pero  se  confederó  en  su  ofensa  y  daño,  como  contra 
perpetuo  enemigo,  con  el  rey  don  Juan  de  Castilla  y  con 
el  príncipe  don  Enrique  y  con  el  rey  Carlos  de  Fran- 
cia. Por  este  mismo  camino,  el  rey  su  padre  le  fué  pro- 
curando su  desheredamiento  y  perdición,  y  lo  que  fué 
mas  de  doler,  con  su  misma  sangre,  porque  se  ordenó 
entre  él  y  Gastón,  conde  de  Fox  y  de  Bigorra,  y  señor 
de  Bearne,  su  yerno,  y  doña  Leonor,  infantes  de  Na- 
varra, condesa  de  Fox,  su  hija,  una  myy  infame  con- 
federación y  alianza  para  todos.  Fundábase  esta  con- 
cordia por  el  padre,  afirmando  que  era  notorio  en  to- 
dos los  reinos  de  España  y  en  otras  partes  con  cuánta 
desobediencia  é  ingratitud  se  hubo  en  los  tiempos  pa- 
sados el  príncipe  don  Carlos  contra  él,  haciéndole  guer- 
ra abierta  y  viniendo  con  él  á  batalla  campal  en  propia 
persona  suya  y  en  otras  diversas  maneras,  olvidando 
toda  la  honra  y  reverencia  que  debia  á  su  padre,  y 
contra  la  orden  y  disposición  de  todo  derecho  divino 
natural  y  humano,  y  en  grande  ofensa  de  Dios  y  en 
mengua  y  denuesto  de  la  fama  y  estado  del  príncipe, 
de  tal  suerte,  que  por  los  excesos  y  actos  por  él  come- 
tidos, legítimamente  y  con  derecho  el  rey  su  padre  po- 
día proceder  contra  él  y  contra  la  princesa  doña  Blan- 
ca su  hermana,  así  como  aliada  y  confederada  con  él, 
pues  cuanto  en  ella  era,  le  daba  todo  el  favor  y  ayuda 
que  podía,  contra  la  voluntad  y  mandamiento  del  rey 
su  padre,  residiendo  y  estando  con  el  príncipe  conti- 
nuamente y  participando  en  su  inobediencia.  Decía  que 
como  quiera  que  con  muy  gran  causa  él  pudiese  hacer 
el  proceso  contra  el  príncipe  y  princesa,  pero  por  cons- 
tituirlos en  mayor  culpa  y  contumacia,  usendoenesta 
parte  de  clemencia  como  padre,  había  determinado  que 
si  no  viniesen  á  su  verdadera  obediencia,  según  perte- 
necía á  buenos  y  obedientes  hijos,  hasta  por  todo  el 
mes  de  enero  siguiente  de  mil  cuatrocientos  cincuenta 


y  sois,  en  aquel  caso,  constándole  que  entendian  per- 
severar en  su  desobediencia  é  ingratitud,  el  rey  de  Na- 
varra lo  hubiese  de  notificar  al  conde  de  Fox,  y  el  con- 
de nombrase  letrados,  con  cuyo  consejo  y  de  los  que 
el  rey  de  Navarra  señalaría,  el  rey  de  Navarra  proce- 
diese contra  el  príncipe  y  princesa  rigurosamente,  co- 
mo contra  ingratos  y  desobedientes  hijos,  hasta  senten- 
cia definitiva,  privándolos  y  teniéndolos  por  privados 
y  desheredados  de  cualquier  derecho  de  sucesión,  6  de 
otro  cualquier  que  pudiese  pertenecer  á  su  descenden- 
cia y  posteridad,  por  testamentos  ó  donaciones,  y  do 
todo  derecho  de  vínculo  é  institución,  así  en  el  reino 
de  Navarra  y  en  la  propiedad  del  ó  parte  del  ducado  de 
Nemours,  y  de  otros  bienes  y  acciones  de  la  herencia  y 
sucesión  de  la  reina  doña  Blanca  su  madre  como  del  rey 
su  padre,  y  ofrecía  que  mandaría  proceder  contra  ellos 
sin  esperanza  ninguna  de  perdón  ó  reconciliación. 
Hecho  el  proceso  contra  el  príncipe  y  princesa ,  y 
promulgada  la  sentencia  en  sus  personas  y  bienes,  pro- 
metía el  rey  de  Navarra  que  investiría  dellos,  y  los 
pasaría  'en  las  personas  del  conde  de  Fox  por  razón 
de  la  infanta  su  mujer,  y  en  la  infanta  por  su  propio 
derecho  como  en  su  hija  legítima  y  natural,  y  en  sus 
hijos  y  descendientes,  á  los  cuales  pertenecía  la  suce- 
sión y  herencia  del  reino  de  Navarra  y  del  ducado  de 
Nemours,  y  de  los  otros  bienes  de  la  madre,  de  la  mis- 
ma manera  que  sí  el  príncipe  y  la  princesa  su  hermana 
naturalmente  fuesen  muertos,  considerando  que  por 
vigor  de  la  dicha  sentencia  civilmente  debían  ser  teni- 
dos por  inháblies  á  la  sucesión,  y  así  habían  de  volver 
á  la  infanta  doña  Leonor  que  en  su  grado  fué  jurada 
por  los  tres  estados  del  reino  de  Navarra.  La  sentencia 
se  había  de  dar  por  todo  el  mes  de  febrero  del  mismo 
año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  seis,  pero  por 
cuanto  el  rey  de  Francia  era  rey  y  señor  soberano  del 
conde  de  Fox,  y  decia  el  conde  que  no  le  seria  cosa  lí- 
cita ni  honesta  emprender  este  negocio  sin  sabiduría 
y  licencia  del  rey  de  Francia,  de  quien  entendía  ser  fa- 
vorecido en  la  prosecución  desta  causa,  fué  entre  ellos 
acordado  que  el  conde  hubiese  hasta  quince  de  abril 
la  licencia  para  proseguir  este  derecho,  y  de  allí  ade- 
lante fuese  tenido  al  cumplimiento  de  lo  asentado  en 
esta  concordia,  cuanto  á  la  ayuda  y  servicio  que  había 
de  hacer  al  rey  su  suegro  en  prosecución  de  esta  de- 
manda. Si  por  ventura  el  rey  de  Francia  no  viniese  en 
dar  esta  licencia  ni  su  consentimiento  al  conde,  y  no 
se  notificase  al  rey  hasta  quince  de  mayo  siguiente,  en 
este  caso  el  rey  de  Navarra  quedase  en  su  libertad,  y 
este  asiento  fuese  de  ningún  concepto.  No  reduciéndose 
el  príncipe  y  princesa  á  la  obediencia  del  rey  dentro 
del  término  señalado,  y  habida  la  licencia  del  rey  de 
Francia,  el  conde  se  había  de  disponer  por  su  persona, 
estados  y  gentes  á  ayudar  al  rey  de  Navarra  á  cobrar 
á  su  mano,  y  reducirá  su  obediencia  la  ciudad  de 
Pamplona,  y  las  villas  y  castillos ,  y  fuerzas  y  lugares 
que  el  príncipe  y  los  rebeldes  que  le  seguían  babian 
ocupado  en  aquel  reino  y  á  conservarlos  en  el  señorío  y 
sujeción  del  rey  durante  su  vida,  tomando  la  causa 
por  suya  propia,  así  por  la  honra  del  rey  de  Navarra 
como  por  su  propio  interés  y  de  la  infanta  su  mujer. 
Obligóse  el  conde  de  venir  por  su  persona  poderosa- 
mente al  reino  de  Navarra  por  todo  el  mes  de  junio  del 
mismo  año,  con  la  mas  gente  de  armas  de  caballo  y  de 
pié  que  pudiese  haber,  y  juntarse  con  el  rey  su  suegro 
en  el  reino  de  Navarra,  adonde  el  rey  le  ordenase,  para 
hacer  la  guerra  al  pi  íncipe  á  propias  espensas  suyas,  y 
dando  el  sueldo  á  la  gente  que  llevase  había  de  asistir 
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ár-élTff 'Haéfá  cobrar  la  ciudad   de  Pamplona  y  las 
otras  villas  y  fuerzas,  no  desistiendo  ni  alzando  la 
mano    de  la  empresa  hasta  que  enteramente  fuese 
todo  cobrado,  y  el  príncipe  hubiese  la  pena  que  sus 
culpas   merecian  de   tanta  desobediencia  é  ingrati- 
tud que  á  lo  que  se  puede  buenamente  conjeturar  no 
debia  ser  menor  que  su  perdición  y  muerte,  como  se 
entiende  bien  que  se  le  deseaba  por  los  que  ordenaban 
tal  confederación  como  esta.  También  se  declaraba  en 
ella  que  el  conde  hieiese  la  guerra  hasta  que  los  rebel- 
des fuesen  castigados  de  los  graves  y  enormes  delitos 
que  hablan  cometido  contra  su  rey  y  señor.  Quedó  en- 
tre ellos  asentado  que  el  rey  de  Navarra  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida  fuese  como  decia,  que  verdadera- 
mente lo  era,  rey  y  señor  del  reino  de  Navarra  y  del 
ducado  de  Nemours,  con  sus  rentas  y  jurisdicción,  y 
el  conde  habla  de  ayudar  con  su  persona  y  estado  y 
gentes  al  rey  contra  el  príncipe,   si  le  quisiese  hacer 
guerra,  y  el  conde  y  la  infanta  y  sus  hijos  y  descen- 
dientes, prefiriendo  siempre  los  varones  á  las  hembras, 
hablan  de  suceder  en  aquel  reino,  y  en  el  ducado  de 
Nemours  y  en  los  otros  bienes,  después  de  los  dias 
del  rey.  No  se  contentando  con  esto,  ofrecía  el  rey 
que  no  transportaría  ningún  estado  para  el  prínci- 
pe y  princesa  ni  en  otra  persona,  salvo  en  el  conde  y 
en  la  infanta  su  mujer  y  en  sus  descendientes,  y  no 
pudiese  recibir  al  príncipe  y  princesa  á  ningún  perdón 
ó  reconciliación,  aunque  se  quisiesen  reducir  á  la  obe- 
diencia del  rey  su  padre;  cosa  que  no  sé  yo  que  pueda 
ser  mas  inhumana  ni  mas  indigna  de  tales  príncipes,  y 
en  esto  se  conformaban  considerando  que  en  virtud  del 
proceso  y  sentencia  serian  habidos  por  inhábiles  é  in- 
dignos de  la  sucesión,  é  incapaces  y  miembros  corta- 
dos de  la  casa  real'  de  Navarra,  y  para  esto  no  faltaban 
muy  famosos  letrados  que  fundaban  que  así  era  de  de- 
recho y  justicia.  Dentro  de  treinta  dias  que  el  conde  de 
Fox  hubiese  llegado  con  sus  gentes  de  armas  al  reino 
de  Navarra,  habia  de  mandar  juntar  el  rey  a  cortes  los 
tres  estados  de  aquel  reino  en  los  lugares  que  se  halla- 
sen en  su  obediencia,  y  dar  orden  con  efecto  que 
aprobasen  el  proceso  y  sentencia  que  se  pronunciarían 
contra  el  príncipe  y  contra  la  princesa,  é  hiciesen  sa- 
cramento y  homenaje  de  fidelidad  al  conde  y  á  la  in- 
fanta para  después  de  los  dias  del  rey,  y  á  sus  hijos  y 
descendiente,  y  de  tenerlos  por  sus  reyes  y  señores 
naturales,  y  cuando  la  ciudad  de  Pamplona  y  las  otras 
villas  y  fuerzas  que  estaban  ocupadas  por  el  príncipe 
fuesen  reducidos  á  la  obediencia  del  rey,  habían  deha- 
cer  el  mismo  reconocimiento  y  homenaje.  En  caso  que 
el  príncipe  y  la  princesa  se  concertasen  con  el  rey  y  se 
redujesen  á  su  obediencia  por  todo  el  mes  de  enero,  y 
después  en  cualquier  tiempo  no  guarda,sen  lo  que  fue- 
se entre  ellos  acordado,  y  volviesen  á  su  primera  in- 
gratitud y  desobediencia,  según  lo  habia  hecho  el  prín- 
cipe otras  veces,  ordenaron  que  se  hiciese  otro  tal  pro- 
ceso á  los  mismos  plazos  contra  el  príncipe  y  princesa, 
y  de  allí  adelante  no  fuesen  admitidos  á  reconciliación 
ni  los  perdonase.  También  fué  acordado  que  cobrada  la 
ciudad  de  Pamplona  y  las  otras  villas,  hallándose  el 
rey  de  Navarra  ausente  de  aquel  reino,  si  el  conde  es- 
tuviese en  él  fuese  su  lugarteniente  general,  y  se  ledíe- 
sen  doce  rail  florines  en  cada  un  año,  y  en  ausencia  del 
conde  fuese  lugarteniente  la  infanta.  Estose  ordenó  es- 
lando  el  rey  de  Navarra  en  Barcelona  á  tres  del  mes  de 
diciembre  deste  año,  é  hicieron  el  rey  y  el   conde  el 
pleito  homenaje  en  manos  de  Bernardo  de  Fox,  que  lo 
cumplían  y  guardarían,  y  así  con  juramentos  y  ho- 
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menaje,  y  votos  y  sacramentos  se  obligaba  el  padre  ó 
hacer  guerra  á  sus  hijos  y  para  su  perdición  y  deshe- 
redamiento, y  los  hermanos  contra  los  hermanos,  y 
hacían  sus  confederaciones  y  alianzas  como  se  suele 
contra  enemigos.  Después  de  confederados  entre  sí 
desta  suerte,  dentro  de  tres  dias  se  concertaron  el  rey 
de  Navarra  y  el  conde  su  yerno  sobre  la  suma  de  cua- 
renta mil  florines  de  oro  que  se  restaban  á  pagar  al 
conde  de  los  cincuenta  mil  que  por  el  rey  y  por  la  rei- 
na doña  Blanca  se  consignaron  en  dote  á  la  infanta  su 
hija  por  virtud  de  matrimonio,  y  se  habían  obligado 
por  la  dote  las  villas  y  lugares  de  Falces,  Miranda  y  la 
Raga,  y  no  se  habían  entregado  al  conde  sino  la  villa 
de  Miranda,,  sin  el  castillo  que  se  tenia  por  el  rey  con  la 
villa  de  Falces  y  con  el  castillo,  y  la  villa  de  la  Raga  con 
la  fortaleza  habia  mucho  tiempo  que  la  tenia  el  prín- 
cipe don  Carlos  contra  la  voluntad  del  rey  su  padre. 
Concertaron  que  dentro  de  sesenta  dias  se  diese  al  con- 
de la  posesión  de  la  villa  de  Falces  y  la  tuviese  con  la 
villa  de  Miranda  por  seguridad  de  los  cuarenta  mil  flo- 
rines, y  en  lugar  de  la  Raga  se  le  dio  el  castillo  y  villa 
de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto. 

Cap.  XXXVI. — Que  el  rey  de  Navarra  procuró  de  con- 
federarse con  Carlos  rey  de  Francia  por  medio  del  con- 
de de  Fox  su  yerno,  contra  el  principe  de  Viana  su 
hijo. 

Con  esta  confederación  y  concordia  que  se  ordenó 
tan  inhumanamente  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  conde 
de  Fox  su  yerno,  cerrando  todos  los  caminos  de  la  cle- 
mencia, procuró  el  rey  deNavarra  confederarse  con  el 
rey  Carlos  de  Francia  por  medio  del  mismo  conde,  con- 
siderando que  la  obstinación  y  porfía  del  príncipe  su 
hijo,  y  todo  su  recui«so  y  remedio,  y  de  la  parcialidad 
que  le  seguía  en  Navarra,  se  fundaba  en  esperanza  que 
seria  favorecido  y  socorrido  contra  su  padre  de  los  re- 
yes de  Francia  y  Castilla,  con  quien  tenia  muy  estre- 
cha amistad  y  alianza,  y  eran  los  que  le  incitaban  á 
toda  disensión  y  rompimiento.  Por  este  temor  el  rey^ 
desde  Barcelona,  á  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre 
deste  año  envió  su  embajador  al  rey  de  Francia,  y  con 
él  le  hacia  saber  que  se  habia  firmado  paz  y  concordia 
entre  él  y  el  rey  de  Castilla  su  sobrino,  porque  con  es- 
te presupuesto  era  cierto  que  el  rey  de  Francia  mas 
fácilmente  vendría  á  persuadirse  á  su  amistad  y  á  de- 
sistir del  favor  que  daba  al  príncipe.  Aquel  caballero 
informó  al  rey  de  Francia  que  por  medio  del  conde  de 
Fox  y  de  Bigorra,  yerno  del  rey  de  Navarra,  por  el  celo 
que  tenia  al  servicio  del  rey  de  Francia,  como  á  su 
rey  y  señor  soberano,  y  al  honor  del  rey  de  Aragón, 
por  el  gran  deudo  que  tenia  con  él  y  su  casa,  se  habia 
movido  que  se  asentase  entre  el  rey  de  Navarra  su  sue- 
gro, y  el  rey  de  Francia  buena  amistad  y  hermandad, 
y  el  rey  de  Navarra  fué  dello  muy  contento,  y  mandó 
ordenar  las  condiciones  de  la  concordia  que  parecieron 
suficientes  y  bastantes  para  lo  que  á  los  dos  cumplia. 
Que  porque  conociese  la  buena  voluntad  y  afición  qo© 
tenia  de  cumplirlo,  era  contento  que  el  conde  de  Fox, 
en  virtud  del  poder  que  se  le  enviaba,  firmase  la  paz  é 
inteligencia,  si  al  rey  de  Francia  pluguiese  de  la  fir- 
mar y  otorgar,  según  el  tenor  y  forma  de  los  capítu- 
los. Era  la  suma  desta  concordia  que  durante  su  vida 
estuviesen  en  buena  amistad,  y  no  permitiese  que  con- 
tra sus  personas,  vidas  y  honras,  estados  y  subditos 
se  hiciese  guerra  ó  daño  alguno.  Si  por  ventura  el  rey 
de  Inglaterra  ó  con  otro  príncipe  quisiese  mover  guer- 
ra contra  el  rey  do  Francia  v  en  sus  tierras  y  señoríos 
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el  rey  de  ffavarrá,  dentro  de  dos  meses  que  fuese  re- 
«querido,  quedase  obligado  de  ayudar  á  sus  propias 
costas  ai  rey  de  Francia  contra  todos,  esceptuando  al 
rey  de  Aragón  con  trescientos  [hombres  de  farraas  á 
caballo,  útiles,  con  sus  pajes  por  seis  meses,  y  pa- 
sado aquel  término,  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
retener  aquella  gente  ó  parte  della ,  quedase  á  su 
costa  pagando  á  cada  hombre  de  armas  con  su  paje  el 
sueldo  y  gaje  ,  según  se  había  acostumbrado  pa- 
gar la  gente  de  armas  en  el  reino  de  Francia.  Por 
otra  parte,  si  el  príncipe  don  Carlos  ú  otra  cual- 
(juier  persona  poderosa  quisiese  hacer  guerra  con- 
tra el  rey  de  Navarra  y  su  reino  y  tierras ,  en  tal 
caso  dentro  de  los  mismos  dos  meses,  después  de  re- 
querido el  rey  de  Francia,  fuese  obligado  de  valerle  con 
|a  misma  gente  por  el  mismo  tiempo  conforme  á  la 
obligación  del  rey  de  Navarra.  Refirió  el  embajador  que 
puesto  que  creia  el  rey  de  Navarra,  su  señor,  que  el 
rey  de  Francia  estaba  informado  de  la  desobediencia  é 
ingratitud  nunca  oida,  cometida  contra  su  persona  por 
el  príncipe  don  Cíirlos  su  hijo,  en  gran  nota  de  su  hon- 
ta  y  fama,  y  de  las  rebeliones  cometidas  por  los  rebel- 
des que  le  seguían,  siendo  el  rey  de  Navarra  su  rey  y 
señor,  jurado,  ungido  y  coronado,  recibirla  contenta- 
miento que  supiese  el  discurso  de  todo  lo  pasado,  y 
con  cuánta  clemencia  y  humanidad  se  hubo  en  las  jus- 
tificaciones que  de  sí  hablan  hecho,  perseverando  ellos 
siempre  en  su  dureza  y  pertinacia,  como  aquellos  que 
sus  conciencias  los  acusaban  en  tanto  grado  que  cono- 
cían ser  las  cosas  que  habían  perpetrado  tan  atroces  y 
leas  que  no  eran  dignas  de  ser  perdonadas,  no  em- 
bargante que  habían  sido  tratados  cada  uno  en  su  cua- 
lidad con  tanta  clemencia,  que  mayor  no  se  podia  es- 
(lerar,  según  era  notorio,  teniendo  el  rey  de  Navarra  en 
su  poder  presos  al  príncipe  y  á  muchos  de  los  princi- 
pales rebeldes.  Pidió  que  si  por  el  príncipe  se  tuviese 
recurso  al  rey  de  Francia,  y  le  significasen  otra  cosa 
en  contrario  desto,  no  diese  fé  ni  creencia  á  sus  falsas 
informaciones,  antes  se  conformase  con  la  justicia  y 
razón  del  rey,  como  hasta  allí  habia  hecho,  y  era  así 
que  este  príncipe  fué  tan  enemigo  de  Luis,  delfín  dé 
Vienasu  hijo,  y  hubo  entre  ellos  tantas  disensiones  y 
contiendas,  que  no  fué  muy  difícil  al  conde  de  Fox  ga- 
narle de  su  parte  contra  el  príncipe  su  cuñado,  que  era 
lodo  lo  que  el  rey  de  Navarra  pretendía.  Allende  desto 
propuso  aquel  caballero  que  bien  sabia  el  rey  de  Fran- 
cia que  el  ducado  de  Nemours  pertenecía  á  la  casa  real 
de  Navarra,  y  fué  dado  en  dote  al  rey  don  Juan  por 
el  rey  don  Carlos  su  suegro,  y  por  causa  de  las  altera- 
ciones que  habian  sucedido  en  Francia  no  le  habia  sido 
entregado,  y  pidió  que  tuviese  el  rey  de  Francia  por 
bien  de  mandarle  entregar  la  posesión  del,  pues  leper- 
lenecia  de  justicia,  y  si  algunos  pretendían  derecho 
en  parte  del  por  vía  de  empeño  ó  en  otra  mane- 
ra, ofrecja  que  el  rey  de  Navarra  estaría  con  ellos  á 
justicia.  Para  en  caso  que  se  dijese  que  fuese  por  su 
persona  á  hacer  el  homenaje,  llevaba  orden  del  emba- 
jador de  espusarle,  por  estar  impedido  en  el  gobierno 
cíe  los  reinos  del  rey  su  hermano  y  del  suyo,  y  ofrecía 
que  enviaría  el  rey  de  Navarra  persona  con  bastante 
poder  que  le  prestase  en  su  nombre.  También  como  al 
tiempo  queal  rey  don  Carlos  de  Navarra  fué  dado  aquel 
ducado  de  Nemours  en  cambio  del  condado  de Evreüx, 
se  le  consignaron  en  recompensa  doce  mil  libras  de 
aquella  moneda,  y  se  le  restaban  debiendo  las  cuatro 
mil,  pedia  que  se  le  mandasen  librar  con  los  intereses 
corridos;  tanta  era  la  necesidad  y  pobreza,  ódesteprjn. 
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cipe  ó  de  aquellos  tiempos.  Intercedía  el  rey  de  Navar- 
ra con  mucho  encarecimiento  para  que  el  rey  de  Fran- 
cia tuviese  por  recomendado  á  don  Francés,  señor  de 
Agrámente,  en  la  restitución  de  ciertos  lugares  que  por 
mandato  del  rey  de  Francia  le  fueron  tomados,  por 
una  acusación  que  contra  él  se  puso  por  el  gran  cargo 
que  le  tenia  el  rey  de  Navarra,  por  lo  que  le  había  ser- 
vido en  las  disensiones  que  habian  sucedido  en  el  reino 
de  Navarra,  especialmente  cuando  Pierres  de  Peralta 
su  lugarteniente  general  pasó  á  tierra  de  vascos,  é  in- 
sistía en  ello  con  mucha  fuerza,  por  lo  qee  importaba 
tener  de  su  mano  favorecida  aquella  parte  agramon- 
tesa  que  acudía  á  la  defensa  de  los  pueblos  que  estaban 
debajo  de  su  obediencia.  En  este  año  un  domingo  pri- 
mero día  del  mes  de  junio,  que  fué  la  fiesta  de  la  San- 
tísima Trinidad,  fué  dada  á  saco  la  morería  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  y  por  el  mes  de  setiembre  el  infante 
don  Fernando  de  Portugal  pasó  á  Ceuta  con  armada 
para  hacer  la  guerra  á  los  moros  del  reino  de  Fez,  y  se 
volvió  de  aquella  empresa  por  causa  de  la  pestilencia 
que  hubo  en  su  campo.  En  el  mes  de  noviembre,  ha- 
biéndose presentado  á  la  iglesia  del  arzobispado  de 
Monreal,  en  el  reino  de  Sicilia,  donArnaldoRogerdePa- 
llás,  patriarca  de  Alejandría,  y  vacando  por  estacausael 
obispado  de  ürgel,  el  rey  suplicó  al  papa  se  proveyese 
en  él  Miguel  de  Epila,  de  los  famosos  maestros  en  la  sa- 
grada teología  que  hubo  en  aquellos  tiempos  y  varón 
de  singular  vida  y  ejemplo,  á  quien  el  rey  tuvo  en  gran 
estimación,  y  por  no  querer  aceptar  ninguna  prelacia, 
sucedió  en  aquella  iglesia  don  Jaime  de  Cardona,  que 
fué  después  cardenal. 

Cap.  XXXVII.— De  los  matrimonios  que  se  celebraron  de 
los  nietos  del  rey  en  la  casa  del  duque  de  Milán,  y  dd 
socorro  que  el  rey  dio  á  los  fregosos,  y  de  la  paz  entre 
seneses  y  el  conde  Jacobo  Picinino  de  Aragón. 

En  el  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  cincuen- 
ta y  seis  se  celebraron  los  matrimonios  de  don  Alonso, 
príncipe  de  Capua,  y  doña  Leonor  de  Aragón  su  her- 
mana, nietos  del  rey,  é  Hipólita,  hija  del  duque  de  Mi- 
lán, y  Sforza  María  su  hijo  tercero,  con  grandes  fiestas, 
y  fuéf  on  á  Milán  Marino  Caraciolo,  conde  de  Santán- 
gel,  y  Miguel  Riccio  para  asistirá  la  conclusión  dello.*!, 
con  lo  cual  tuvoelreymuy  ciertaaquellacasadel  duque 
para  todos  sus  fines  y  para  gozar  de  la  paz  universal  de 
Italia,  cuyo  arbitro  y  autor  él  fué,  y  de  la  que  se  había 
asentado  con  sus  vecinos.  En  el  mismo  tiempo  Juan 
Antonio  de  Baucio  Ursino,  príncipe  de  Taranto,  casó 
á  Catalina  Ursina  su  hija  con  Julio  de  Aquaviva,  hijo 
primogénito  de  Josía,  duque  de  Adria,  que  llamaban 
el  conde  Julio,  y  díóle  en  dote  el  condado  de  Conver- 
sano.  Tenia  el  rey  el  mismo  tiempo  debajo  de  su  pro- 
tección á  los  fregosos,  que  eran  mucha  parte  en  la  se- 
ñoría de  Genova,  y  porque  el  estado  de  Pedro  de  Cam- 
po Fregóse,  que  era  duque  de  Genova,  en  este  tiempo 
estaba  en  mucho  peligro,  envió  á  Bernardo  de  Vilama- 
rín  con  su  armada  de  galeras  en  socorro  del  duque  y 
de  su  estado,  contra  cualesquier  que  le  quisiesen  ofen- 
der, y  llevó  orden  de  concertar  con  él  nueva  confede- 
ración y  liga,  y  si  Juan  Galeazo  de  Campo  Fregóse,  que 
tenia  en  su  poder  el  castillo  de  Sahona,  entrase  en  al- 
guna plática  de  reducirse  al  servicio  del  rey  se  le  diese 
toda  buena  esperanza,  animándole  con  buenas  prome- 
sas. Fué  este  socorro  tan  á  punto,  que  restauró  las  co- 
sasdel  duque  de  manera,  que  se  conservó  en  aquel  car- 
go con  mucha  reputación,  y  porque  en  la  concordia 
que  se  asentó  entre  el  rey  y  Luis  de  Campo  Fregoso, 
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de  que  se  ha  hecho  raencioh  que  habia  ofrecido  de  en- 
tregar al  rey  la  ciudad  ycastillo  de  Bonifacio,  se  conte- 
nia que  le  habia  de  favorecer  el  rey  para  alcanzar  el 
Cargo  de  duque  de  aquella  señoría,  y  él  se  obligaba  de 
presentar  en  cada  un  año  un  barril  de  oro  por  la  or- 
den que  en  lo  pasado  se  habia  dado  por  el  duque  y 
común  de  Genova,  en  señal  de  honra  y  reverencia,  y 
que  daria  los  que  estaban  por  enviar.  Bernardo  de  Vi- 
lamarin  le  entretuvo  en  la  misma  plática.  Por  otra  par- 
te Juan  Felipe  de  Flisco,  conde  de  Labaña,  y  almiran- 
te de  Genova,  se  puso  debajo  de  la  protección  y  ampa- 
ro del  rey  con  sus  lugares  y  castillos  que  tenia  en  la 
ribera  de  Genova,  y  concertóse  que  el  rey  no  asentase 
paz  ni  concordia  con  el  duque  Pedro  de  Campo  Fre- 
goso  ó  con  el  común  de  Genova,  ni  tregua  alguna,  sin 
que  él  fuese  primero  restituido  en  su  honor  y  preemi- 
nencia y  en  el  interés.  En  lo  déla  guerra  que  hubo  en- 
tre los  seneses  y  el  conde  Jacobo  Piciriino  de  Aragón, 
se  habia  dejado^  como  dicho  es,  todo  á  la  determina- 
ción del  rey,  y  él  dio  su  sentencia  sobre  sus  diferen- 
cias. Diéronseal  conde  cuarenta  mil  ducados,  los  trein- 
ta le  dio  el  papa  y  los  diez  dio  el  rey,  porque  todas  las 
potencias  de  Italia  conüaron  del  rey  que  se  asentase 
aquella  diferencia  y  ordenase  la  paz  entre  el  conde  y 
ios  seneses.  Entre  otras  cosas  declaró  que  lldebrandino 
de  ürsinis,  conde  de  Pitillano  se  entendiese  haber  sido 
comprendido  por  sí  y  sus  tierras  y  subditos  en  la 
paz  que  se  concepto  entre  la  señoría  de  Sena  y  el  conde 
Picinino  con  esta  condición:  que  el  castillo  de  Montea- 
cuto  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  que  habia  sido  to- 
mado á  los  seneses  por  el  conde  Picinino,  lo  entregase 
el  conde  lldebrandino  dentro  de  treinta  dias  en  las  ma- 
nos del  rey  ó  de  quien  él  señalase,  para  que  el  rey  or- 
denase del  como  fuese  por  él  bien  visto,  y  por  el  maes- 
tro Juan  Soler,  embajador  del  papa.  Mas  en  caso  que 
el  conde  de  Pitillano  no  quisiese  entrar  en  esta  paz  y 
rehusase  de  entregar  el  castillo,  el  rey  se  obligaba  den- 
tro de  otros  treinta  dias  de  apoderarse  del,  y  ordenar 
de  aquella  fuerza  como  lo  habia  tratado  con  Juan  So- 
ler. Envió  el  rey  á  requerir  al  conde  que  cumpliese  lo 
acordado  ó  se  declarase  si  no  queria  ser  comprendido 
en  aquella  paz,  y  mandó  que  se  entregase  aquel  casti- 
llo á  la  persona  que  el  papa  ordenase,  y  con  el  mismo 
envió  el  rey  á  ofrecerle  su  conducta  y  darle  en  tiempo 
de  paz  cuatrocientos  ducados  cada  año,  y  si  le  hubiese 
menester  para  guerra,  la  conducta  de  las  lanzas  que 
tuvo  en  la  guerra  de  Toscana.  Con  esto  se  acabó  de 
apaciguar  el  estado  de  los  seneses.  Por  este  tiempo  en- 
vió á  Galcerán  de  Torrellas,  comendador  de  Bayoles  de 
la  orden  deSan  Juande  Jerusalen,  á  Demetrio  Paleólo- 
go, déspoto  de  la  Morea,  cgn  el  cual  se  habia  tratado 
de  concertar  matrimonio  de  don  Enrique,  hijo  del  in- 
fante don  Enrique,  sobrino  del  rey,  con  hija  del  des» 
poto;  pero  después,  visto  que  don  Juan  de  Aragón, 
hijo  del  rey  de  Navarra  y  de  una  dueña  de  noble  lina- 
je de  los  de  Avellaneda,  era  de  mas  edad,  y  tenia  diez 
y  ocho  años,  y  estaba  en  la  corte  del  rey,  y  el  hijo  del 
infante  no  tenia  sino  ocho  años,  y  estaba  ausente,  se 
trató  que  el  matrimonio  de  don  Juan  de  Aragón  se 
efectuase.  A  Sicilia  fué  enviado  Martin  Diaz  de  Aux, 
camarero  del  rey,  para  dar  orden  que  se  apercibiese  la 
armada  de  aquel  reino  para  la  espedicion  de  la  guerra 
contra  el  turco,  y  murió  aquel  caballero  en  su  comi- 
sión en  la  ciudad  de  Palermo  el  postrero  de  febrero 
deste  año.  Nombróse  por  legado  para  la  espedicion  del 
turco  por  el  papa  el  cardenal  Camarlengo,  patriarca  de 
Aquileya,  y  fué  capitán  general  de  la  armada  de  la  Igle- 


sia, y  llegó  al  puerto  de  Nópoles  á  cinco  del  mes  de  ju- 
lio deste  año  con  seis  galeras,  por  llevar  otras  quince 
que  el  rey  habia  de  dar,  por  asiento  que  tenia  hecho 
con  el  papa,  y  habíase  de  juntar  con  otras  siete  q\¡v, 
don  Pedro  de  Urrea,  arzobispo  de  Tarragona,  tenia  en 
levante  por  el  papa,  y  hablan  de  ir  á  hacer  la  guerra 
en  los  mares  y  tierras  del  turco. 

Cap.  XXXVIII. — De  la  embajada  quo  el  rey  don  Enrique 
de  Castilla  envió  al  rey  para  asentar  con  él  su  confe- 
deración y  alianza. 

Estaba  por  este  tiempo  en  la  ciudad  de  Mápoles 
Ferrar  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  para  procurar  la 
concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  rey  don  Enri- 
que de  Castilla,  porque  se  tenia  mayor  recelo  del  rey- 
de  Castilla  en  esta  sazón,  en  lo  que  tocaba  á  dar  favor 
á  las  cosas  del  príncipe  don  Carlos  dentro  en  el  reino 
de  Navarra  con  quien  estaba  muy  confederado,  y  mos- 
traba siempre  tener  mucho  odio  y  aborrecimiento  al 
rey  su  padre.  Habia  enviado  el  rey  de  Castilla  á  Ña- 
póles al  protonotario  Luis  González  de  Atienza,  déan 
de  Córdoba,  y  &  Enrique  de  Figueredo  por  sus  embaja- 
dores para  asentar  las  confederaciones  y  alianzas  qw 
habia  entre  él  y  el  rey  de  Aragón.  Una  de  las  princi- 
pales cosas  que  pretendía  el  rey  de  Castilla,  era  por- 
que en  los  capítulos  de  la  concordia  que  se  asentó  por 
medio  de  la  reina  de  Aragón,  fué  acordado  que  el  rey 
de  Navarra  suplicase  al  rey  de  Aragón  que  otorgase  por 
firme  contrato  de  hacer  guardar  al  rey  de  Navarra  y 
á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo  lo  que  les  tocaba  y 
se  contenia  en  la  concordia,  que  el  rey  de  Navarra  de- 
jaría libremente  al  rey  de  Castilla,  que  en  esta  sazón 
tenia  en  administración  el  maestrazgo  de  Santiago,  los 
castillos  y  villas  y  fortalezas  y  rentas  que  pertenecían 
al  maestrazgo  de  Santiago  en  estos  reinos,  y  se  entre- 
garían al  rey  de  Castilla  para  que  llevase  las  rentas 
como  las  llevó  en  tiempo  de  los  reyes  de  Aragón,  don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  maestre  de  Santiago,  y 
los  otros  maestres  que  fueron  antes  del,  y  tuviesen 
al  rey  de  Castilla  por  administrador  y  maestre  de  aque- 
lla orden,  que  esto  se  guardase  y  cumpliese  luego,  en 
lo  cual  se  ofrecía  mayor  estorbo,  siendo  el  rey  de  Cas- 
tilla el  maestre,  que  sí  lo  fuera  otro.  Cuando  llegaron 
estos  embajadores  ala  ciudad  de  Aversa  por  ir  en  em- 
bajada en  el  nuevo  reinado  de  don  Enrique,  el  rey  les 
mandó  hacer  grande  recibimiento.  Salieron  á  recibir- 
los Manino  de  Marzano,  príncipe  de  Rosano  y  duque 
de  Sesa,  que  estaba  casado  con  doña  Leonor  de  Ara- 
gón, hija  del  rey,  y  Félix  Ursino,  príncipe  de  Salerno, 
don  Iñigo  de  Guevai'a,  gran  senescal,  don  Iñigo  de 
Avalos,  conde  Camarlengo,  y  todos  los  barones  y  gran- 
des de  la  corte,  y  con  reyes  de  armas  con  sus  cotas 
vestidas,  fueron  acompañados  con  toda  la  majestad  que 
acostumbraba  en  aquella  casa  real,  que  en  toda  mag- 
nificencia excedió  á  las  otras  de  sus  tiempos.  Recibió- 
los el  rey  en  el  castillo  Nuevo  con  grandes  señales  de 
alegría,  estando  presentes  el  duque  de  Calabria  y  don 
Arnaldo  Roger  de  Pallas,  patriarca  de  Alejandría,  y  los 
embajadores  de  diversos  príncipes.  Otro  dia  fueron 
por  los  embajadores  los  principales  señores  de  la  corte 
y  hallaron  al  rey  solo  coa  el  duque  de  Calabria  su  hi- 
jo, y  con  el  protonotario  Arnaldo  de  Fonolleda,  y  en 
su  presencia  el  deán  de  Córdoba  explicó  su  embajada. 
Dijo  que  vistos  los  ofrecimientos  que  Ferrer  de  Lanuza, 
justicia  de  Aragón,  de  parte  del  rey  hizo  al  rey  don 
Juan  de  Castilla  de  buena  memoria,  y  después  de  su 
fallecimiento  al  rey  su  hijo  en  presencia  de  la  reina 
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de  Aragón,  y  considerando  los  grandes  deudos  que  | 
habia  entre  ellos,  conformándose  el  rey  su  señor  con 
el  ánimo  é  intención  del  rey,  queriendo  mostrar  por 
obra  su  voluntad  y  propósito,  le  plugo  condescender 
á  Jo  mismo,  y  hacer  por  respeto  del  rey,  en  los  he- 
chos del  rey  de  Navarra  su  hermano,  y  alguna  cosa 
mas  de  lo  que  la  razón  queria,  y  le  placía  de  asentar 
con  el  rey  verdadera  amistad  según  el  deudo  lo  reque- 
ría, por  manera  que  sus  reinos  y  el  beneficio  y  daño 
dellos  se  estimase  por  una  misma  cosa.  Ofrecía  que 
por  el  rey  su  señor  serian  guardados  y  conservados 
los  reinos  del  rey,  como  los  suyos  y  sus  subditos  y  na- 
turales serian  honrados  y  aprovechados,  y  que  para 
dar  conclusión  en  esta  conformidad  con  toda  perpe- 
tuidad y  firmeza  los  enviaba  el  rey  de  Castilla  su  se- 
ñor. Mostró  el  rey  grande  contentamiento  de  lo  que 
se  le  propuso,  con  deseo  de  hacer  lo  que  al  honor  del 
rey  su  sobrino  conviniese,  como  por  verdadero  hijo, 
diciendo  :  que  en  aquel  grado  les  tenia.  Esto  fué  me- 
diado el  raes  de  mayo  deste  año,  y  antes  habían  visi- 
tado estos  embajadores  a!  papa  de  parte  de  su  prín- 
cipe, remitiéndose  que  esplicarian  su  embajada  á  la 
vuelta,  y  hallaron  muy  escandalizado  al  papa  y  á  todo 
el  colegio  de  los  cardenales  y  á  toda  su  corte,  y  aun 
casi  á  toda  la  Italia  por  haberse  publicado  que  el  rey  de 
Castilla  por  dinero  habia  hecho  paz  y  tregua  con  el  rey 
de  Granada,  en  tiempo  que  tanto  favor  se  daba  á  la  em- 
presa contra  el  turco,  y  siendo  tan  necesario  que  los 
moros  fuesen  guerreados  y  ofendidos  por  estas  partes. 
Comenzando  los  embajadores  á  tratar  con  el  justicia 
de  Aragón  en  la  plática  de  las  alianzas,  unas  veces  co- 
municándolo con  el  rey,  las  mas  con  el  gran  senescal 
y  con  el  protonotario  Arnaldo  de  FonoUeda,  estando 
en  punto  de  concluirse,  se  puso  en  ello  alguna  dila- 
ción, por  haber  llegado  á  Ñapóles  en  el  mismo  tiempo 
don  Jimen  Pérez  deCorella,  conde  de  Gocen  taina,  y  fué 
por  lo  que  tocaba  á  don  Enrique,  hijo  del  infante  don 
Enrique,  en  lo  de  la  recompensa  que  se  habia  de  dar 
del  estado  que  el  infante  su  padre  tuvo  en  Castilla,  y 
llegaban  los  embajadores  á  ofrecerle  doce  mil  florines 
de  renta  por  muy  gran  cosa,  con  gran  sentimiento  del 
rey  su  tío.  También  hubo  otra  novedad  que  por  su 
parte  causó  mayor  dilación,  porque  los  embajadores 
mostraron  de  parte  del  rey  de  Castilla  tener  por  co- 
sa grave  y  muy  estraña  que  el  conde  de  Cocentaina 
hubiese  hecho  partido  con  los  moros  del  reino  de  Al- 
mería, para  que  se  pusiesen  en  la  obediencia  del  rey 
de  Aragón,  de  cuya  conquista  decia  el  conde  pública- 
mente que  era  el  reino  de  Almería.  Al  fin  de  diversos 
ajuntaraientos  y  consultas,  se  resolvió  que  el  justicia 
(ie  Aragón  con  poder  del  rey  viniese  á  asentar  y  fir- 
mar la  concordia  con  el  rey  de  Castilla,  de  la  manera 
que  se  habia  cometido  ¿á  estos  embajadores,  que  !a 
concluyesen  allá,  y  con  esto  se  despidieron  los  emba- 
jadores del  rey  don  Enrique  por  octubre  deste  año. 
Volvieron  con  mucho  contentamiento  estos  embaja- 
dores, no  tanto  por  la  buena  demostración  que  halla- 
ron en  el  rey,  para  confederarse  con  su  príncipe,  que 
fué  con  grandes  señales  de  amor,  cuanto  por  haber- 
se entendido  en  aquella  corte,  que  el  rey  estaba  con 
mucho  descontentamiento  del  rey  de  Navarra  su  her- 
mano, y  mostraba  estar  del  muy  quejoso  é  indignado, 
principalmente  por  la  disensión  que  habia  entre  él  y 
el  príncipe  su  hijo,  y  por  no  haber  tenido  en  las  cor- 
tes del  principado  de  Cataluña  el  medio  que  á  su  ser- 
vicio cumplía,  y  haber  traspasado  sus  comisiones, 
por  donde  se  disolvieron  las  cortes  sin  alguna  conclu- 


sión en  lo  del  donatario  de  los  cuatrocientos  mil  flori- 
nes que  le  habían  ofrecido  el  año  pasado  y  antes  para 
su  venida  á  estos  reinos.  Desto  tuvieron  por  muy  cier- 
ta señal,  que  habiendo  llegado  á  Ñapóles  la  nueva  de 
la  muerte  de  don  Dalmao  de  Mur,  arzobispo  de  Zara- 
goza, que  murió  á  doce  del  mes  de  setiembre  deste 
año,  á  veinte  y  seis  del  mismo,  creyendo  todos  que 
presentara,  para  que  fuese  proveído  desta  iglesia,  á 
don  Juan,  hijo  del  rey  de  Navarra,  que  como  dicho 
es,  estaba  en  su  corte,  se  determinó  de  proveerla  en 
don  Enrique  su  nieto  que  era  de  edad  de  once  años  ó 
hijo  no  legítimo  del  duque  dé  Calabria.  También  se 
decia  que  en  otras  apariencias  el  rey  mostraba  poca 
satisfacción  y  contentamiento  del  rey  de  Navarra  por 
ser  tan  determinado  y  arriscado  en  sus  cosas,  y  tan 
amigo  de  movimientos,  y  demasiadamente  guerrero, 
y  que  solia  decir  algunas  veces  como  en  proverbio:  «Mi 
hermano  el  rey  de  Navarra  é  yo  nacimos  de  un  vien- 
tre é  non  somos  de  una  mente.» 

Cap.  XXXIX. — Que  el  papa  Cálisto  denegó  al  rey  la  in-' 
vestidura  del  reino,  y  el  rey  trataba  de  quitarle  le  obe" 
diencia. 

Declaróse  el  rey  en  este  tiempo  que  tenia  delibera- 
do de  venir  á  visitar  sus  reinos  la  primavera  siguien- 
te para  cumplir  con  el  deseo  universal  de  sus  subditos 
y  procurar  la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el 
príncipe  su  hijo,  y  mostró  estar  muy  determinado 
después  que  se  rompieron  las  cortes  del  principado  de 
Cataluña,  porque  no  se  dijese  que  solo  aquel  servicio 
que  se  Je  hacia,  con  que  viniese,  le  traía,  y  no  la  deu- 
da tan  natural  como  era  visitar  estos  reinos  por  el  be- 
neficio general  dellos.  Antes  de  publicar  esta  determi- 
nación, á  diez  y  seis  del  raes  de  agosto  deste  año,  en- 
vió al  papa  al  conde  de  Cocentaina,  para  que  en  gran 
secreto  le  comunícase,  que  sin  hacer  ninguna  demos- 
tración deliberaba  venir  á  visitar  sus  reinos  ;  pues 
de  presente  cesaban  las  guerras  de  Italia  y  habia  paz 
universal.  A  ésto  se  añadió  otra  cosa  por  el  conde,  con 
orden  del  rey  que  fué  decir  al  papa  que  como  quiera  que 
el  rey  tenia  las  bulas  de  la  investidura  del  reino  y  de 
los  vicariatos  de  Beneventoy  Terracina,  para  mayor 
cautela,  recibiría  gracia  de  su  santidad  que  se  las  otor- 
gase de  nuevo.  A  esto  el  papa  dio  tales  escusas  que  en- 
tendió el  conde  que  lo  denegaba  muy  abiertamente, 
encendiéndose  en  grande  ira,  y  como  el  conde  le  conocía 
de  tanto  tiempo  atrás  y  estaba  bien  informado  de  los 
fines  que  tenía,  estrechóle  terriblemente  representán- 
dole cuan  diferentes  eran  las  causas  con  que  se  escusaba 
del  ánimo  y  determinación  de  hacer  tan  grandes  á  sus 
sobrinos  como  lo  habia  mostrado,  porque  en  la  pri- 
mera semana  de  la  cuaresma  pasada  habia  creado 
cardenales  á  dos  sobrinos,  hijos  de  sus  hermanas,  lo 
cual  según  el  mismo  papa  decia,  no  se  habia  visto  ja- 
más en  un  día  crear  dos  sobrinos  cardenales,  y  publi- 
có la  creación  á  veinte  y  dos  del  mes  de  setiembre  des- 
te  año.  El  uno  de  los  sobrinos  fué  don  Luis  Juan  del 
Miiá  .  hijo  de  Juan  del  Milá  ,  y  de  Catalina  de  Borja, 
hermana  del  papa,  que  era  obispo  de  Segorbe,  que  fué 
enviado  por  legado  á  Boloña,  y  el  otro  don  Rodrigo  de 
Borja,  protonotario  apostólico,  cardenal  de  San  Nico- 
lás, que  le  proveyó  por  legado  de  la  Marca  de  Ancona. 
Por  otra  parte  Pedro  Luis  de  Borja,  hermano  mayor 
del  cardenal  don  Rodrigo  de  Borja,  era  prefecto  de  Ro- 
ma y  capitán  general  del  estado  y  del  ejército  de  la 
Iglesia, y  trataba  el  papa  de  hacerle  duque  de  Espoleto. 
Creó  cardenal  juntamente  con  sus  sobrinos  á  don  Jai- 
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rae  de  Portugal,  hijo  del  infante  don  Pedro  y  nieto  de 
don  Jaime,  conde  de  ürgel,  habiéndose  muchos  años 
antes  procurado  con  los  pontífices  pasados'que  se  le 
diese  el  capelo,  y  siempre  se  habia  rehusado  de  dárse- 
lo, y  á  otros  de  sangre  real,  y  apareció  que  lo  hizo  el 
papa  por  hacer  mayor  pesar  al  rey,  que  fué  enemigo 
del  infante  don  Pedro  su  padre,  y  por  ensalzar  la  me- 
moria del  conde  de  Urgel.  Decía  el  conde  de  Cocentai- 
na  al  papa,  que  no  quisiese  en  un  tiempo  engrandecer 
tanto  á  sus  sobrinos,  que  se  olvidase  de  lo  que  tocaba 
al  estado  del  rey,  que  tan  seüalados  servicios  habia 
hecho  á  la  Iglesia,  cuando  no  se  acordase  de  los  bene- 
ficios que  recibió  de  su  mano,  y  que  alguna  vez  en 
aquel  estado  y  dignidad  en  que  Dios  le  puso,  se  acor- 
dase de  su  nacimiento  y  del  lugar  de  Canales  adonde 
aprendió  á  leer,  y  habia  cantado  la  primera  epístola 
en  la  iglesia  de  San  Antonio,  y  por  esto  el  papa  le  abor- 
recía sobremanera  diciendo,  que  el  conde  no  podia  su- 
írir  la  prosperidad  de  la  casa  de  Borja,  y  que  aquella 
habia  de  ser  prosperada  y  engrandecida,  y  la  suya  no 
seria  nada,  y  llegó  la  enemistad  y  aborrecimiento  que 
el  papa  tuvo  al  conde,  porque  el  rey  trataba  por  su 
medio  de  la  investidura  y  sobre  la  provisión  de  la  igle- 
sia de  Zaragoza,  Valencia  y  Orihuela,  que  decia  el  pa- 
pa que  no  se  meterían  á  saco  mientras  él  viviese,  por- 
que el  rey  quería  que  la  de  Zaragoza  se  presentase  en 
don  Enrique  su  nieto,  y  el  papa  no  venia  en  ello  ni  el 
rey  en  que  la  iglesia  de  Valencia  se  diese  al  cardenal 
de  Borja,  y  porque  todo  esto  lo  atribuía  el  papa  que 
se  hacia  por  el  consejo  del  conde,  le  dio  su  maldición 
apostólica  el  año  siguiente,  y  luego  estuvo  enfermo  y 
murió,  según  parece  por  letras  de  la  mano  del  papa,  de 
aquella  dolencia.  Considerando  el  rey,  que  el  papa  en 
tan  anciana  edad,  que  llegaba  á  tener  cerca  de  ochen- 
ta años,  tenia  tan  grandes  pensamientos,  y  que  no  re- 
husaba de  concederle  la  investidura  del  reino  como  la 
pedia,  sino  por  no  confirmar  en  la  sucesión  del  al  du- 
que de  Calabria  su  hijo,  y  entendiendo  á  los  fines  que 
le  llevaba  su  ambición,  comenzó  á  procurar  de  tener 
de  su  parte  al  rey  de  Castilla,  para  en  caso  que  61  qui- 
tase la  obediencia  al  papa,  y  esto  fué  por  medio  del 
marqués  deVillena,  por  cuya  intercesión  ninguna  cosa 
parecía  que  se  podía  dejar  de  alcanzar  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  según  los  enemigos  del  marqués  eran  muchos, 
de  ningún  príncipe  tenia  tanta  necesidad  como  del  rey 
de  Aragón,  y  así  hubo  entre  el  rey  y  él  una  muy  es- 
trecha concordia,  por  medio  de  Ferrer  de  Lanuza.  Hi- 
zo el  marqués  pleito  homenaje,  que  trabajaría  por  to- 
do su  poder  que  el  rey  de  Castilla  su  señor  prome- 
tería y  juraría  que  siempre  que  por  el  rey  ó  por  sus 
cartas  ó  embajada  le  requiriese  que  echase  de  sus 
reinos  y  tierras  á  los  genoveses,  venecianos  y  ílo- 
rentínes  y  cualesquier  otros  de  la  religión  italia- 
na ,  sin  ninguna  dilación  lo  haría.  Asimismo  juró 
y  prometió  que  quitando  el  rey  la  obediencia  al  papa 
Caliste,  también  la  quitaría  el  rey  de  Castilla,  y  s¡ 
muriese  el  papa,  los  dos  fuesen  de  acuerdo  en  dar  la 
obediencia  al  sucesor  y  nuevo  elegido  en  el  pontificado, 
y  que  el  rey  de  Castilla  no  daría  la  obediencia  sin  él.  En 
firmeza  desto  hizo  pleito  homenaje,  según  la  costum- 
bre de  España,  en  manos  de  Ferrer  de  Lanuza,  y  decla- 
ró que  sí  caso  fuese  que  el  rey  de  Castilla  hiciese  lo  con- 
trario fuese  de  ningún  efecto  lo  que  el  rey  le  prometía, 
ílabia  dado  el  rey  una  escritura  firmada  de  su  nombre 
y  con  pleito  homenaje  que  hizo  en  poder  del  mismo  Fer- 
rer de  Lanuza,  en  que  se  contenia  que  acatando  el  de- 
seo y  verdadera  afición  que  siempre  conoció  en  don 


Juan  Pacheco  marqués  de  Villena,  mayordomo  mayor 
del  rey  de  Castilla,  en  seguir  y  servir  en  todas  las  vías 
que  habia  podido  en  satisfacción  y  seguridad  de  su 
persona  y  estado  real,  y  como  fuese  aumentado  y 
acrecentado,  poniendo  por  ello  su  vida  en  todo  peli- 
gro, así  allegándole  servidores  y  amigos,  y  desviándo- 
le  todos  los  inconvenientes  y  daños  según  era  notorio, 
especialmente  que  en  esta  sazón  teniendo  respeto  y  con- 
sideración á  los  grandes  y  cercanos  deudos  que  habia 
entre  él  y  el  rey  de  Castilla,  procuró  que  se  asentase 
muy  estrecha  amistad  entre  ellos,  por  respeto  desto  le 
recibía  por  servidor  y  amigo,  y  procuraría  en  toda  su 
vida  como  fuese  guardada  su  persona,  dignidad  y  es- 
tado, y  no  seria  en  que  fuese  apartado  del  rey  su  so- 
brino, antes  seria  en  su  favor  y  ayuda  contra  todas  y 
cualesquier  personas  que  le  quisiesen  apartar  de  la 
voluntad  y  persona  del  rey  su  sobrino,  por  tal  ma- 
nera que  estuviese  cerca  del  y  le  fuese  guardado  el  ho- 
nor que  entonces  tenia,  y  aun  acrecentado  si  mas  pu- 
diese ser.  Que  no  consentiría  que  le  fuese  hecho  mal 
ni  daño,  ni  desaguisado  en  su  persona,  honra  y  casa, 
y  vasallos  y  estado,  antes  sí  alguno  ,  aunque  fuese 
constituido  en  dignidad  real,  y  fuese  allegado  al  rey 
en  cualquier  grado  de  consaguínidad  ó  afinidad,  ilo 
cual  decia  por  el  mismo  rey  de  Castilla  y  por  el 
rey  de  Navarra ,  le  quisiese  ofender  ,  le  ayudaría, 
y  defendería  con  tpdas  sus  fuerzas,  dándole  todo 
el  favor  y  ayuda  que  para  ello  hubiese  menester; 
señaladamente.de  las  gentes  de  sus  reinos  de  Aragón 
y  Valencia,  porque  eran  cercanas  á  sus  heredamien- 
tos, por  tal  forma,  que  su  persona,  honra,  casa,  vasa- 
llos y  señoríos  le  fuese  todo  guardado  y  conservado. 
Si  por  algún  caso  ó  casos,  de  cualquier  calidad  ó  con- 
dición que  fuesen,  perdiese  ó  le  tomasen  cualesquier 
personas  las  villas  y  heredamientos  que  tenia  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  porque  era  cierto  el  rey  que 
esto  seria  por  algunos  desagrados,  y  nó  por  sus  mere- 
cimientos, le  aseguraba  y  prometía  en  su  palabra  y 
fé  real,  que  en  este  caso  le  mandaría  recoger  en  sus 
reinos,  lo  daría  en  ellos  bienes  y  ¡heredamientos  en 
que  pudiese  honra'damente  estar  y  vivir  según  cum- 
plía á  su  honra  y  estado.  Desta  suerte  se  habia  pre- 
venido el  marqués  de  Villena  ,  para  favorecerse  del 
rey  en  cualquier  tempestad  que  le  sobreviniese 
dentro  de  Castilla  y  fuera  della,  y  el  rey  no  se  que- 
ría valer  de  su  privanza  para  mas  de  lo  que  tocaba 
á  la  persona  del  papa,  y  de  los  italianos  que  estu- 
viesen en  los  reinos  de  Castilla,  que  lo  tenía  por  gran 
torcedor,  para  tener  reprimidos  y  sojuzgados  á  los  ge- 
noveses, venecianos  y  florentines.  En  lo  que  tocaba  al 
quitar  la  obediencia  al  papa,  después  respondió  el  i'ey 
de  Castilla  que  en  todas  las  cosas  que  le  fuesen  posibles 
y  honestas  él  habría  gran  placer  de  se  conformar  con 
el  rey  de  Aragón,  y  en  este  caso  le  rogaba  mucho  que 
mirase  principalmente  lo  que  se  debía  al  pontífice,  y 
lo  que  á  ellos  como  á  príncipes  cristianos  pertenecía 
hacer,  y  que  se  debía  considerar  que  el  papa  era  na- 
tural de  España,  y  especialmente  de  su  reino  de  Va- 
lencia, y  que  mas  principalmente  que  otros  reyes  y 
príncipes,  por  esta  razón  debía  tener  gran  cuidado  en 
su  protección  y  defensa.  Pero  el  rey  estuvo  muy  aten- 
to á  procurar  desviarle  del  propósito  que  tenia,  que 
era  no  dar  lugar  á  la  sucesión  del  duque  de  Calabria, 
temiendo  lo  que  después  sucedió,  y  en  esta  parte  de 
no  querer  conceder  de  nuevo  la  investidura,  el  papa 
Pío  segundo  escusaba  al  papa  Caliste  su  predecesor, 
afirmando  que  no  lo  quiso  conceder  porque  el  rey   le 
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pedia  que  añadiese  al  feudo  del  reino  la  Marca  de  An- 
cona  y  otra&cosas,  y  estas  debía  entender  Pió  por  los 
vicariatos  de  Benevento  y  Terracina  que  el  conde  de 
Cocentaioa  pidió  en  nombre  del  rey  se  concediesen  de 
nuevo.  El  homenaje  que  el  rey  hizo  en  manos  deFer- 
mr  de  Lanuza  sobre  tomar  en  su  amparo  al  marqués 
deVillena,  fué  á  quince  del  mes  de  noviembre  deste 
año,  y  antes  desto,  estando  el  rey  de  Navarra  en  Bar- 
celona á  cinco  del  mes  de  octubre,  el  licenciado  Alón  - 
so  González  del  Espinar  en  nombre  del  rey  de  Castilla, 
que  era  administrador  del  maestrazgo  de  Santiago, 
requirió  al  rey  de  Navarra,  que  atendido  que  por  la 
concordia  que  habia  entre  ellos,  se  obligó  el  rey  de 
Navarra  de  hacer  entregar  los  lugares  y  castillos  que 
pertenecían  al  maestrazgo  de  Santiago  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  no  le  daban  la  posesión  al  rey 
de  Castilla  en  la  villa  de  Montalvan  y  sus  aldeas,  y 
Pedro  Gilbert  alcaide  del  castillo  de  Montalvan  ponía 
dilación  en  darla,  lo  mandase  cumplir.  Escusóbase  el 
rey  de  Navarra  que  no  estaba  por  él,  que  se  entregase 
lo  que  habían  tenido  los  otros  maestres,  y  que  no  se  ha- 
bía hecho  mayor  cumplimiento  coa  los  pasados  del  que 
ahora  se  hacía,  y  ofrecía  que  mandaría  entregar  la  po- 
sesión de  la  villa  de  Montalvan  y  de  los  otros  lugares. 
En  este  año  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  mandó  po- 
ner en  orden  una  buena  armada  para  enviarla  contra 
el  turco,  y  publicóse  que  iría  en  ella  por  su  persona, 
y  mandó  el  rey  que  acogiesen  á  su  capitán  general  y 
ü  sus  gentes  en  los  puertos  de  Cerdeña.^Al  fin  del  mis- 
mo año  hubo  por  todo  el  reino  de  Ñapóles  un  tan  es- 
pantoso y  terrible  temblor  de  tierra,  que  muchos  lu- 
gares y  castillos  se  asolaron,  y  entre  los  otros  recibie- 
ron increíble  daño  Isernia  y  Brindez,  dos  principales 
ciudades  del,  y  en  las  memorias  de  Juan  Francés  Bos- 
can  se  escribe  que  esto  fué  á  seis  del  mes  de  diciem- 
bre deste  año,  y  que  murieron  mas  de  sesenta  mil 
personas. 

Cap.  XL. — Que  el  rey  de  Navarra  se  escusa  de  pasar  por 
el  asiento  que  se  habia  tratado  entre  el  y  el  conde  de 
Fox  su  yerno,  porque  el  rey  de  Aragón  quiso  deter- 
minar todas  sus  diferencias. 

El  postrero  de  marzo  deste  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y  seis,  estando  en  la  corte  del  rey  de  Na- 
varra Juan  de  Rocafort  y  Beltran  de  Samper,  emba- 
jadores del  conde  de  Fox  su  yerno,  para  tratar  con  los 
letrados  que  el  rey  nombrase,  que  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  todos  se  procediese  á  hacer  el  proceso  contra 
el  príncipe  don  Carlos  y  contra  la  princesa  doña  Blanca 
su  hermana,  como  contra  hijos  desobedientes  del  rey, 
porque  este  término  dentro  delcualse  habia  de  hacer  el 
proceso,  y  darla  sentencia,  se  habia  prorogado  por  el 
conde  por  todo  el  mes  de  marzo ;  escusábase  el  rey 
afirmando  que  no  fué  posible  que  se  concluyese  el  pro- 
ceso contra  el  príncipe  y  la  princesa,  y  se^  prorogó  el 
término  por  todo  el  mes  de  abril  siguiente.  Después 
vino  el  conde  de  Fox  á  Barcelona,  yel  postrero  de  abril 
tornaron  á  hacer  otra  prorogacion  hasta  el  postrero  de 
junio  del  mismo  año,  y  entonces  declaró  el  conde  que 
él  habia  alcanzado  la  voluntad  y  licencia  del  rey  de 
Francia,  para  proseguirlas  cosas  contenidas  en  su  con- 
cordia, y  así  quedaba  libre  para  el  cumplimiento  de 
todas  ellas,  y  el  rey  de  Francia  le  había  declarado  que 
el  príncipe  don  Carlos  y  la  princesa  doña  Blanca  no 
habían  ido  á  su  obediencia,  ni  se  concertaron  con  él 
por  todo  el  raes  de  enero  pasado,  que  era  el  término  de- 
clarado en  aquel  asiento.  Perseverando  el  rey  de  Na- 
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varra  y  el  conde  de  Fox  y  la  infanta  doña  Leonor  su 


mujer  en  aquella  confederación  y  alianza  que  se  asen- 
tó entre  ellos  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  en  la  mis- 
ma voluntad  que  tuvieron  de  ponerla  en  ejecución  so- 
bre el  desheredamiento  del  principe  don  Carlos  y  de  la 
princesa  doña  Blanca  su  hermana,  visto  que  después 
de  aquel  asiento  el  rey  de  Navarra  dentro  del  término 
señalado,  notificó  al  conde  que  el  príncipe  y  princesa 
no  eran  venidos  á  su  obediencia,  y  considerando  que 
el  conde  y  la  infanta  alcanzaron  la  licencia  y  consenti- 
miento del  rey  de  Francia,  para  emprender  lo  que  es- 
taba tratado,  de  manera  que  cesaba  cualquier  impe- 
dimento y  no  tenían  mandamiento  en  contrario  del 
rey  de  Francia,  se  declaró  entre  ellos  de  nuevo  que- 
dar obligados  al  cumplimiento  de  lo  asentado,  para 
que  el  príncipe  y  princesa  fuesen  desheredados  y  per- 
seguidos. Esta  declaración  hicieron  el  rey  de  Navarra 
y  el  conde  de  Fox  en  la  villa  de  Estella  á  doce  dias  del 
mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta y  siete,  y  porque  según  lo  acordado,  el  proce- 
so que  se  habia  de  hacer  contra  ellos,  se  habia  decla- 
rado que  fuese  por  todo  el  mes  de  febrero  pasado,  y 
aquel  término  se  fué  prorogando  hasta  el  postrero  de 
junio  siguiente,  y  dentro  deste  término  se  había  de 
dar  la  sentencia  por  na  haberse  ofrecido  disposición, 
según  decían,  para  poder  hacer  el  proceso  y  dar  la 
sentencia,  de  voluntad  de  todos  fué  acordado  que  so 
hiciese  el  proceso  y  se  diese  la  sentencia  hasta  por  to- 
do el  mes  de  mayo  deste  año.  Porque  su  intención  era 
que  hecho  el  proceso  y  dada  la  sentencia,  el  rey  había 
de  investir  para  después  desús  dias  del  reino  de  Navar- 
ra y  del  ducado  de  Nemours  y  de  los  otros  bienes  que  en 
el  reino  de  Francia  pertenecieron  á  la  reina  doña  Blan- 
ca, y  pasarlos  en  las  personas  del  conde  y  de  la  infan- 
ta y  en  sus  sucesores,  declararon  en  este  nuavo  asiento 
quedada  la  sentencia  el  rey  proveyese  la  investidura 
del  reino  y  del  ducado  de  Nemours  en  la  persona  de  la 
infanta,  por  su  derecho  propio  como  en  hija  legítima, 
y  por  su  causa  en  el  conde  de  Fox  su  marido,  y  en  sus 
hijos  y  descendientes.  Allende  desto,  porque  en  el  con- 
trato matrimonial  que  se  firmó  entreoí  rey,  siendo  in- 
fante, y  el  rey  don  Carlos  de  Navarra  y  la  infanta  do- 
ña Blanca,  se  asentó  que  el  hijo  ó  hija  mayor  que  he- 
redase aquel  reino  hubiese  de  heredar  todas  las  tier- 
ras y  rentas  y  todo  el  señorío;  que  el  infante  don  Juan 
tenia  y  poseía  por  mayorazgo,  ó  poseyese  de  allí  ade- 
lante en  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  fué  declarado 
en  esta  nueva  concordia,  que  el  rey  de  Navarra  pudie- 
se disponer  y  ordenar  á  su  voluntad  de  todo  ello  li- 
bremente, en  cualesquier  hijos  ó  hijas,  quedando  á  sal- 
vo á  la  infanta  doña  Leonor  la  legítima  parte  que  en 
ellos  le  pertenecía  haber  y  heredar,  por  sucesión  y  he- 
rencia del  rey  su  padre.  También  fué  declarado  que 
por  cuanto  en  aquel  contrato  matrimonial  se  contenia 
que  el  infante  don  Juan  recibía  la  suma  de  trescientos 
y  sesenta  y  un  mil  florines  en  dote  y  casamiento  con 
la  infanta  doña  Blanca,  y  firmó  por  aumento  de  la  do- 
te sesenta  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  y  para  resti- 
tución dellos  obligó  todo  su  estado  y  reutas,  dieron 
por  libre  y  quito  al  rey,  y  á  sus  herederos  y  suceso- 
res, de  las  sumas  de  la  dote  y  aumento,  y  la  in- 
fanta como  hija  legítima  de  la  reina  doña  Blanca,  re- 
nunció todo  el  derecho  que  le  podía  pertenecer  por 
esta  causa  contra  el  rey  y  contra  sus  sucesores.  Tann- 
bien  se  tornó  á  declarar  que  en  la  vida  del  rey  de 
Navarra,  ni  la  infanta,  ni  el  conde  su  marido  se  nom- 
brasen reyes  ai  propietarios  del  reino  do  Navarra,  ni 
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del  ducado  de  Nemours.  Para  asistir  &  la  defensión  de 
las  tierras  que  estaban  en  la  obediencia  del  rey,  y  en 
la  conquista  de  las  otras  que  tenian  los  rebeldes  en  su 
poder,  ofrecía  el  conde  de  venir  al  reino  de  Navarra 
hasta  el  último  de  mayo  siguiente,  y  que  continuaría 
la  empresa  sin  dejar  de  proseguirla  por  las  armas,  y  si 
para  fin  de  mayo  no  se  daba  la  sentencia  y  no  entraban 
poderosamente  el  rey  y  el  conde  en  ^avarra  á  su  em- 
presa, quedaba  todo  lo  asentado  por  de  ningún  efecto 
y  valor.  Hicieron  pleito  homenaje  el  rey  en  manos  de 
Bernardo  deBearne,  y  el  conde  en  las  de  Fierres  de 
Peralta,  de  guardar  y  cumplir  lo  que  se  determinó  por 
este  asiento.  Después  de  acordado  esto,  estando  el  rey 
en  Tudela  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  mayo  deste 
año,  encargó  el  rey  á  Menaut  de  Cavalls,  embajador 
del  conde  de  Fox,  que  venia  á  solicitar  que  se  diese  la 
sentencia  que  dijese  al  conde,  que  al  tiempo  que  llegó 
este  embajador,  el  rey  de  Castilla  estaba  en  Alfaro,  y 
él  en  Corulla,  por  razón  de  las  vistas  que  estaban  acor- 
dadas entre  ellos,  y  que  por  el  rey  de  Castilla  y  por 
los  de  su  consejo,  y  por  los  que  fueron  nombrados 
por  el  de  su  consejo,  tratando  de  los  negocios,  fué  pro- 
puesto que  en  caso  que  el  conde  de  Fox  viniese  en  ayu- 
da suya  con  gente,  él  no  podría  faltar  que  no  ayudase 
al  príncipe  y  á  los  de  su  opinión  contra  el  rey  su  sue- 
gro, por  razón  de  la  liga  y  confederación  que  había 
entre  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe,  y  mostraban 
gran  sentimiento  de  la  venida  del  conde,  y  afirmaban 
que  por  esta  causa  el  rey  de  Castilla  había  enviado 
sus  embajadores  al  rey  de  Francia,  declarando  su  in- 
tención y  voluntad,  por  tanto  que  viese  el  conde  de 
Fox,  si  perseverando  todavía  el  rey  de  Castilla  en  este 
propósito,  como  se  entendía  que  había  de  perseverar, 
si  el  rey  de  Francia  continuaría  en  dar  favor  y  ayuda 
al  conde  con  sus  gentes  y  estado  en  la  prosecución 
deste  negocio,  de  manera  que  pudiesen  resistir  al  rey 
de  Castilla,  y  cuando  así  no  lo  hiciese  el  rey  de  Fran- 
cia, considerase  el  conde  si  la  disposición  de  los  dos 
bastaba  á  resistir  el  contraste  del  rey  de  Castilla,  no 
les  ayudando  el  rey  de  Francia.  Por  otra  parte  avi- 
saba al  conde  que  el  rey  de  Aragón  su  hermano  reci- 
bía gran  molestia  y  congoja  de  la  venida  del  conde  á 
este  reino,  y  le  había  diversas  veces  requerido,  y  pos- 
treramente con  un  secretario  suyo  que  estaba  en  esta 
sazón  con  él  en  Tudela,  que  en  todo  caso  pusiese  estos 
hechos  en  su  poder,  como  el  príncipe  lo  había  hecho, 
y  le  era  dado  verdaderamente  á  entender  al  rey  de 
Navarra,  que  si  no  lo  hacia  le  privaría  de  la  lugarte- 
nencia  general  que  tenia  destos  reinos,  y  daría  favor  y 
ayuda  de  gentes,  y  por  todas  las  vias  que  pudiese  al 
príncipe  contra  él  y  contra  el  conde  de  Fox,  y  pues  la 
cosa  estaba  en  rompimiento,  tenia  por  cierto  que  se 
harían  á  él  y  al  conde  su  hijo  por  el  rey  de  Aragón 
todos  los  daños  y  enojos  que  se  podrían  hacer,  y  así 
viese  y  pensase  lo  que  mas  cumplía  á  la  honra  y 
estado  de  los  dos.  Que  podía  ser  cierto  que  no  embar- 
gante todo  esto,  y  aunque  fuese  peor  su  intención  y 
firme  propósito,  era  de  guardar  y  cumplir  lo  que  entre 
ellos  estaba  acordado  y  jurado,  y  de  poner  por  ello  su 
vida,  honra  y  estado,  y  guardar  lo  que  cumplía  á  la 
conservación  y  aumento  de  su  casa  y  estado,  y  de  la 
infanta  su  bija.  Hacia  este  embajador  instancia  que  se 
hiciese  prorogacion  de  lo  asentado,  por  todo  el  mes  de 
junio  siguiente,  y  el  rey  se  excusaba  diciendo,  que  le 
decían  los  de  su  consejo,  que  si  él  hiciese  la  proroga- 
cion, quedaría  obligado,  y  el  conde  su  hijo  libre  de  la 
obligación  que  hizo,  pero  que  si  él  viniese  en  tiempo 


que  su  venida  pudiese  aprovechar,  fuese  cierto  que  io 
trataría  como  á  hijo,  porque  en  aquella  estimación  y 
reputación  le  tenia,  y  cuanto  al  proceso  que  se  habia 
de  hacer  contra  el  príncipe,  había  enviado  por  el  pro- 
curador fiscal,  y  nombraría  un  letrado  para  que  jun- 
tamente con  este  embajador  procediesen  en  lo  que  es- 
taba tratado,  y  si  se  hallase  con  él  el  licenciado  Vadillo, 
le  nombraría,  ó  á  micer  Luís  de  Santángel,  que  era  le- 
trado en  el  derecho  civil. 

Cap.  XLI. — De  laida  del  principe  don  Carlos  á  Francia 
y  al  reino  de  Ñapóles,  y  que  tratándose  los  medios  de 
la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  principe,  los 
que  estaban  en  la  obediencia  del  principe  le  levantaron 
por  rey  de  Navarra. 

Sabiendo  el  príncipe  don  Carlos  que  el  rey  su  padre 
por  medio  del  conde  de  Fox  traía  secreta  plática  de 
confederación  con  el  rey  de  Francia,  recelando  el  daño 
que  de  aquella  parte  le  podía  sobrevenir,  deliberó  de 
ir  á  procurar  su  remedio  con  aquel  príncipe,  de  quien 
hasta  entonces  pensaba  ser  favorecido  con  deliberación 
de  volver  á  Navarra,  sí  no  le  faltase  socorro,  y  en  falta 
del,  no  hallaba  otro  recurso  ni  remedio,  sino  en  solo 
el  rey  de  Castilla,  que  era  tan  incierto  y  dudoso,  así 
por  la  condición  de  aquel  príncipe  como  por  estar  todo 
á  la  disposición  y  albedrío  del  marqués  de  Villena, 
por  quien  se  gobernaban  las  cosas  de  su  estado.  Pero 
como  lo  de  Francia  estaba  en  tan  diferente  disposición 
de  lo  que  él  pensaba,  y  el  conde  de  Fox  á  toda  furia 
juntaba  mucha  gente  de  armas  para  entrar  en  Na- 
varra, el  príncipe  estuvo  muy  dudoso  de  lo  que  haría, 
y  ni  se  determinaba  de  ir  al  papa  ni  al  rey  de  Aragón 
su  tío.  Llegando  á  las  partes  muy  vecinas  de  Italia,  la 
guerra  se  fué  mas  encendiendo  en  el  reino  de  Navarra 
entre  las  partes,  y  el  rey  de  Castilla  queriendo  favore- 
cer la  del  príncipe,  movió  algunos  tratos  con  los  de  la 
ciudad  de  Pamplona,  y  con  los  diputados  y  regidores 
de  aquella  ciudad,  y  señaladamente  con  don  Juan  de 
Beaumonte,  prior  de  Navarra,  que  era  el  gobernador  y 
lugarteniente  general  que  dejó  el  príncipe  á  quien  si- 
guiesen los  pueblos  que  estaban  en  su  obediencia,  y  la 
gente  de  guerra  que  habia  en  su  defensa,  y  ofrecióles 
el  rey  de  Castilla  de  valerles  con  cierto  número  de  gente 
de  armas.  Pusiéronse  las  cosas  por  parte  del  rey  de 
Navarra  á  todo  trance  de  guerra ,  y  el  conde  de  Fox 
con  Juan  de  Burén,  capitán  de  las  compañías  de  gente 
de  armas  del  rey  de  Francia,  estaban  en  orden  para 
acercarse  á  las  fronteras  de  Navarra,  y  pasar  los  mon- 
tes, para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos.  En  este  me- 
dio sabiendo  el  rey  de  la  ida  del  príncipe  su  sobrino 
á  Francia,  recelando  los  peligros  que  se  podían  seguir, 
de  poner  su  persona  y  estado  en  poder  de  franceses, 
envióle  á  persuadir  que  íuése  para  él  á  su  reino,  con 
intención  de  trabajar,  por  reducirle  &  buena  concordia 
con  el  rey  su  padre.  Púsolo  luego  el  príncipe  en  ejecu- 
ción, y  en  Roma  vio  al  papa,  y  querellóse  gravemente 
de  la  tiranía  del  rey  su  padre,  que  por  inducimiento 
de  su  madrastra  le  quería  privar  del  reino,  y  para 
todo  lo  que  quiso  decir  y  encarecer,  se  le  dio  muy 
buena  y  graciosa  audiencia,  porque  el  .papa  holgaba 
harto  mas  del  rompimiento  entre  estos  príncipes,  que 
de  la  concordia.  Llegado  el  príncipe  á  Ñápeles,  mostró 
gran  voluntad  y  deseo  de  la  concordia,  y  querer  cerca 
della  cumplir  cuanto  el  rey  le  ordenase  y  mandase,  y 
por  esta  causa  deliberó  e!  rey  enviar  solemne  emba- 
jada al  rey  su  hermano,  y  á  todo  el  reino  de  Navarra. 
^  Entendiendo  después  que  las  cosas  estaban  en  tanto 
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rompimiento,  envió  con  gran  diligencia  á  Rodrigo  Vi- 
dal, ministro  principal  de  su  canciUería,  al  rey  de  Cas- 
tilla, para  que  le  rogase  que  por  el  beneficio  de  la  paz 
y  concordia  entre  padre  é  hijo,  que  tanto  se  debia 
procurar  y  anteponer  á  todas  cosas,  y  por  contempla- 
ción y  respeto  suyo,  que  habia  tomado  cargo  de  aquel 
hecho,  diese  lugar  á  la  plática  é  inteligencia  de  la  con- 
cordia, y  que  por  su  parte  no  permitiese  cosa  en  con- 
trario que  diese  impedimento  ó  turbación  en  ella,  pues 
no  podia  ser  mayor  beneíicio  y  honra  del  príncipe, 
que  procurarle  la  gracia  y  amor  y  bendición  de  su 
padre,  y  conservarle  en  ella  porque  esperaba  reducir 
las  cosas  á  tales  medios,  que  se  pusiesen  en  buen  so- 
siego y  confederación  de  amor,  y  dar  fin  en  sus  dife- 
rencias y  contiendas  que  tan  dañosas  y  deshonestas 
eran  entre  padre  é  hijo.  Esto  fué  estando  el  rey  en  el 
casal,  que  llamaban  del  Príncipe,  á  veinte  del  mes  de 
marzo  deste  año,  pero  en  este  medio  las  cosas  proce- 
dían en  mayor  rompimiento,  y  este  mensajero  con  el 
poder  que  llevaba  del  rey,  fué  á  la  ciudad  de  Pam- 
plona, para  hacer  en  su  nombre  instancia  que  cesasen 
todos  los  actos  de  la  guerra,  y  los  daños  y  males  que 
se  seguían  al  reiüo,  después  de  una  tregua  y  sobresei- 
miento de  guerra,  que  se  otorgó  por  don  Juan  de  Beau- 
monte,  prior  de  San  Juan,  y  canciller  y  gobernador 
general  de  aquel  reino.  Rehusó  el  rey  de  Navarra  de 
aceptar  aquella  tregua,  aunque  era  requerido  en  nom- 
'  bre  del  rey  que  la  aceptase,  y  entonces  aquel  Rodrigo 
Vidal  comunicó  al  gobernador  de  Navarra  algunos 
buenos  medios  que  le  parecian  provechosos,  para  que 
cesasen  los  males  presentes,  temiendo  otros,  mayores 
que  se  esperaban,  y  se  refirieron  al  vicario  general  en 
la  sede  vacante  y  al  presidente,  y  á  los  del  consejo  del 
príncipe,  que  eillos  llamaban  su  señor  natural,  y  á  los 
regidores  de  aquella  ciudad  que  se  juntaron  para  oirle. 
Esto  era  que  el  rey  de  Navarra  todo  el  tiempo  de  su 
vida  fuese  rey  y  señor   absoluto  como  los  otros  reyes 
sus  antecesores,  con  el  título  y  preeminencias  reales, 
sin  que  el  príncipe  permitiese  por  alguna  vía  que  en 
la  propiedad  y  posesión  del  se  moviese  cuestian  ó 
turbación  alguna,  y  pusiese  su  persona  contra  quien 
lo  quisiese  estorbar.  Que  el  príncipe  durando  la  vida 
del  rey  su  padre  no  se  pudiese  llamar  señor  ni  pro- 
pietario de  aquel  reino,   sino  tan  solamente  príncipe 
de  Viana,  duque  de  Nemours,  y  primogénito  y  here- 
dero de  Navarra.  Habia  de  jurar  el  rey  de  Navarra, 
que  no  pondría  impedimento  por  sí,  ni  por  tercera  per- 
sona en  la  sucesión  del  príncipe,  ni  enajenarla  parte 
de  aquel  reino,  y  dentro  de  sesenta  dias,  los  tres  es- 
tados del,  congregados  á  cortes  en  Tafalla  ó  Sangüesa, 
hiciesen  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  al  rey,  que 
por  su  vida  le  serian  buenos  y  leales  vasallos,  y  al 
príncipe  después  desús  dias  por  la  forma  que  se  acos- 
tumbró hacer  en  la  sucesión  de  otros  reyes.  Los  cas- 
tillos y  fuerzas  de  la  corona  real,  así  las  que  estaban 
debajo  de  la  obediencia  del  rey  como  del  príncipe,  se 
entregasen  al  rey,  y  pusiese  en  ellas  alcaides,  cuales 
bien  visto  le  fuese,  y  el  príncipe  por  la  vida  del  rey  su 
padre  tuviese  en  propiedad  y  posesión,  con  la  juris- 
dicción que  tenian  los  señores  de  vasallos  en  aquel 
reino,  las  villas  y  castillos  de  OHte,  la  Puente  dé  la 
Reina,  Iluarte  de  Valdaraqui,  la  Raga,  Artasona,  ür- 
roz,  el  Pueyo,  Lumbierre,  Aibar,  Sada,  la  Saca  y  el 
lugar  de  Vera,  con  el  ducado  de  Nemours  y  las  rentas 
del  reino,  deducidos  los  cargos  ordinarios,  se  partiesen 
entre  ellos,  tomando  el  príncipe  en  cuenta  de  su  mitad 
lo  que  montasen  las  rentas  de  aquellos  cargos.  Por 


tiempo  de  tres  años  habia  de  tener  el  principe  en  nombre 
de  su  padre,  la  posesión  déla  ciudad  de  Pamplona,  con 
la  jurisdicción  civil  y  criminal,  y  recibir  las  rentas  de 
ella,  en  cuenta  de  su  padre,  y  que  por  ¡aquel  tiempo  el 
rey  se  abstuviese  de  entrar  en  Pamplona,  y  en  los  otros 
lugares  que  habia  de  tener  el  príncipe,  y  pasado  aquel 
término  volviese  la  jurisdicción  libremente,  y  la  ciudad 
con  sus  rentas  al  rey.  Parecía  también  que  por  bien 
de  concordia  por  el  tiempo  de  aquellos  tres  años,  el 
príncipe  no  pudiese  tener  jurisdicción  sobre  las  per- 
sonas y  bienes  y  familias  de  los  que  estaban  en  la  obe- 
diencia del  rey,  y  le  sirvieron  en  las  guerras  pasadas, 
que  fueron  el  obispo  de  Pamplona,  Pierres  de  Peralta, 
Carlos  de  Echaoz,  y  Felipe  de  Echaoz  su  hijo,  Leonel 
de  Garro,  Bernardo  de  Ezpeleta,  y  Juan  de  Ezpeleta, 
Juan  de  Garro  hijo  de  Leonel  de  Garro,  el  deán  de  lú- 
dela, el  señor  de  Araso,  Beltran  de  la  Carra,  y  otras 
personas  que  el  rey  nombrase,  y  quedasen  exentos  de 
la  jurisdicción,  poder  y  señorío  del  príncipe,  y  fuesen 
sujeto^  á  la  jurisdicción  y  juicio  de  los  gobernadores  y 
oficialesqueelrey  pusiese  para  el  gobierno  del  reino. 
Pasado  este  tiempo  el  príncipe  en  ausencia  del  rey  fuese 
lugarteniente  general  en  el  reino,  y  como  tal  usase  de  la 
jurisdicción,  excepto  en  las  personas  que  el  rey  nombra- 
se. Habia  el  rey  de  revocar  cualesquier  procesos  que  se 
hubiesen  hecho  contra  el  príncipe  óen  su  perjuicio  y  en 
derogación  de  su  sucesión,  y  don  Luis  deBeaumonte 
condestable  de  Navarra,  don  Juan  de  Beaumonte  prior 
de  Navarra,  don  Juan  de  Cardona,  el  tesorero  Juan  de 
Monreal,  y  todos  los  que  siguieron  la  obediencia  y 
opinión  del  príncipe  hablan  de  ser  restituidos  en   los 
bienes  y  oficios  que  poseían  al  tiempo  de  la  última  di- 
ferencia, exceptuando  el  oficio  de  la   cancillería.  Lo 
mismo  se  habrá  de  otorgar  á  los  que  estuvieron  en  la 
obediencia  del  rey  quedando  las  encomiendas  de  San 
Juan,  queposeia  Fi-ay  Ñuño  de  Paradinas,  criado  y  ser- 
vidor del  rey,  en  su  persona.  Con  esto  para  final  asiento 
de  la  concordia  dentro  de  diez  dias  que  se  hiciese  el 
juramento  y  homenaje  por  los  tres  estados  del  reino,  y 
siendo  restituidos  los  castillos  que  estaban  en  la  obe- 
diencia del  príncipe  se  babian  de  poner  en  libertad  el 
condestable  deNavarra  y  don  Luis  y  don  Carlos  de  Beau- 
monte sus  hijos,  Juan  de  Artieda,  y  sus  hijos  Juan  de 
Asiain,y  Lorenzo  de  Santa  María  que  estaban  en  poder 
del  rey,  y  el  señor  de  Araso,  y  los  hijos  de  Leonel  de 
Garro,  Bernardo  Dezpeleta,  Carlos  de  Echaoz,  Fernando 
de  Medrano,  y  cualesquier  otros  prisioneros  que  estu- 
viesen en  poder  del  príncipe.  Parecía  por  buen  medio 
de  paz  que  ciertos  castillos  y  fortalezas  que  no  eran  de 
la  corbona  real  estuviesen  en  poder  del  rey,  y  pusiesen 
en  ellos  alcaides,  y  pasados  los  tres  años  se  restituye- 
sen á  sus  señores,  que  eran  la  fuerza  de  Dicastillo,  Ar- 
roñez,  Mendavia,  Montagudo,  Cadreita,  Tiebas,  Urroz, 
Aviz,  Aibar,  lalglesia,  y  cortijo  deArtasona,  el  castillo 
la  Raga,  la  iglesia  de  Caparroso,  la  fuerza  del  Belzue,  y 
y  otras  fuerzas  y  castillos.   Como  se  proponía  que  el 
ducado  de  Nemours,  que  pertenecía  al  rey  de  Navarra, 
fuese  del  príncipe  y  de  sus  herederos,  así  se  decía  que 
el  ducado  de  Gandía  fuese  del  rey  y  de  los  suyos.  Para 
mayor  seguridad  desla  concordia  habían  de  suplicar 
el  rey  y  el  príncipe  al  rey  de  Aragón,  que  interpusiese 
en  ella  su  decreto  y  autoridad,  y  los  obligase  y  compe- 
liese á  guardarla.  Propuestos  estos  medios  por  Rodri- 
go Vidal  al  gobernador  y  regimiento  de  Pamplona 
y  á  los  del  consejo  del  príncipe,  que  estaban  juntos  pa- 
ra oír  su  embajada,  preguntóle  el  gobernador  si  aque- 
llos medios  se  habían  mandado  proponer  por  el  rey  de 
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Aragón,  y  él  dijo  (fue  n6,  pero  que  visto  que  el  rey  de 
Navarra  no  quería  condescender  á  confornjarso  con  la 
voluntad  del  rey  cuanto  á  recibir  la  tregua,  y  se  ponía 
en  orden  para  hacer  la  guerra,  y  el  conde  de  Fox  y 
Juan  de  Burén  hablan  de  entrar  en  Navarra  dentro  de 
breves  dias  con  gran  poder  por  excusar  los  males  y 
daños  que  se  podían  seguir,  habia  movido  de  sí  mis- 
mo aquellos  medios,  porque  entendía  que  con  ellos  ce- 
saría el  rey  de  Navarra  de  los  actos  de  guerra.  A  es- 
to dijo  el  gobernador,  que  considerando  que  aquello 
que  se  les  proponía  era  muy  diferente  de  lo  que  ellos 
sabían  que  el  rey  de  Aragón  habia  ordenado,  y  el  prín- 
cipe les  mandaba  que  solamente  obedeciesen  lo  que 
por  el  rey  su  tío  se  les  ordenase  y!  mandase,  no  enten- 
dían apartarse  de  aquello,  ni  entrar  en  otros  partidos 
ni  medios  algunos.  Antes  decía  que  estaba  él  delibera- 
do con  todos  los  de  la  parte  y  obediencia  de  su  señor 
natural  poner  su  vida  y  persona  á  cualquir  daño  y  pe- 
ligro que  le  podían  venir  y  á  toda  afrenta  por  obede- 
cer y  ejecutar  el  mandamiento  del  rey  de  Aragón,  y 
estimaba  serle  mejor  padecer  cualquier  ofensa  y  tra- 
bajo estando  en  la  protección  de  su  alteza,  que  tener 
paz  y  sosiego  tan  infame  y  afrentoso,  y  estaba  apare- 
jado de  guardar  la  tregua  que  por  mandado  del  rey 
de  Aragón  había  otorgado,  guardándose  por  la  parte 
del  rey  de  Navarra.  Esta  respuesta  se  dio  en  Pamplona 
á  dos  del  mes  de  junio  deste  año,  y  vióse  bien  cuan  pe- 
ligrosos é  inciertos  son  los  medios  que  se  proponen 
entre  dos  príncipes  que  pretenden  reinar,  para  que  se 
conformen  en  sor  compañeros  en  el  reino,  porque  en 
el  mismo  tiempo  que  se  trataba  de  reducir  al  príncipe 
alamor  y  obediencia  del  padre,  y  él  dejaba  todas  sus 
diferencias  á  la  determinación  del  rey  su  tío,  se  llegó 
á  todo  el  extremo  del  rompimiento,  declarándose  los 
de  la  obediencia  del  príncipe  que  no  se  podían  per- 
suadir á  tener  mas  de  un  rey.  Esto  se  hizo  estando  las 
cosas  en  tal  estado  muy  furiosa  y  arrebatadamente 
porque  el  gobernador  don  Juan  de  Beaumonte  que  re- 
presentaba como  lugarteniente  y  capitán  general  del 
príncipe,  su  misma  persona  y  los  priores  deRoncesva- 
lles  y  de  Santa  María  de  Pamplona,  y  el  vicario  gene- 
ral en  la  sede  vacante,  y  los  del  consejo  del  príncipe 
y  otros  de  su  obediencia  y  parcialidad  con  la  ciudad 
de  Pamplona,  y  con  las  villas  y  lugares  que  seguían  su 
opinión,  pasaron  á  levantar  la  persona  del  príncipe  en 
rey  de  Navarra  y  darle  el  título  real  con  las  otras  pree- 
minencias como  gente  determinada,  y  que  no  habia 
de  permitir  medios  de  concordia  ninguna,  sino  seguir 
hasta  la  fin  al  que  tenían  por  rey  y  señor  natural,  y 
le  habían  jurado  por  tal  en  vida  de  la  reina  doña  Blan- 
ca su  madre. 

Gap.  XLII.  —  De  las  vistas  que  hubo  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  Navarra  entre  Corélla  y  Alfaro,  y  de  la  con- 
federación qué  se  asentó  entre  ellos. 

Habíase  procurado  antes  por  el  rey  de  Navarra  de 
concertar  todas  sus  diferencias  con  el  rey  de  Castilla 
y  confederarse  con  él  por  desconfiar  al  príncipe  de 
Viana  de  la  esperanza  que  tenia  de  su  favor  y  socorro, 
y  que  se  redujese  á  su  obediencia  á  lo  menos  con  las 
condiciones  que  el  rey  de  Aragón  le  pusiese,  y  pasase 
por  aquella  ley,  pues  no  era  cosa  justa  ni  puesta  en 
razón  que  quisiese  su  hijo,  que  habiendo  él  sido  jura- 
do y  coronado  y  ungido  por  rey  de  Navarra,  y  tenido 
el  regimiento  de  aquel  reino  por  tantos  años  ,  en  su 
postrera  edad  quedase  privado  y  descompuesto  de 
aquella  dignidad.  Fué  para  esto  buen  tercero  el  mar- 
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qués  de  Villena,  que  disponía  y  ordenaba  lo  del  estado 
del  rey  de  Castilla  á  su  guisa,  porque  aseguraba  tanta 
parte  del  marquesado  de  Villena  y  del  estado  del  maes- 
tre de  Calatra va  su  hermano,  por  la  concordia  pagada  y 
por  la  confirmación  della,  y  acordóse  que  los  reyes  se 
viesen,  y  porque  el  rey  de  Castilla  se  habia  casado  con 
la  infanta  doña  Juana  hermana  del  rey  don  Alonso  de 
Portugal,  sobrina  del  rey,  pareció  que  también  se 
viesen  las  reinas,  habiendo  entre  ellas  tanto  deudo,  pa- 
ra mayor  declaración  de  la  amistad  y  concordia  que 
se  procuraba  entre  estos  príncipes.  El  principal  fun- 
damento que  se  decía  mover  al  rey  de  Castilla  á  esta 
nueva  confederación  era,  que  lo  hacia  por  quedar  del 
todo  libre  y  desembarazado  de  otras  contiendas,  para 
emplear  todas  sus  fuerzas  en  la  guerra  que  deliberaba 
hacer  al  rey  de  Granada.  Acordaron  que  las  vistas 
fuesen  á  los  confines  de  sus  reinos  entre  Corella<  adon- 
de el  rey  de  Navarra  se  fué  con  su  corte,  y  la  villa  de 
Alfaro  adonde  vino  el  rey  de  Castilla  desde  Victoria, 
aunque  no  se  aseguró  de  las  vistas  sin  que  se  pusiese 
el  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Navarra,  en 
tercería  que  tenía  cinco  años  :  y  llevóse  á  Calahorra 
disimuladamente,  como  que  le  enviaban  sus  padres, 
para  que  el  rey  y  reina  de  Castilla  le  viesen  en  señal 
de  mayor  amor.  De  Calahorra  se  vino  el  rey  de  Cas- 
tilla á  Alfaro  y  salieron  á  verse  á  la  raya  los  reyes 
y  las  reinas,  y  allí  se  hicieron  jgran  fiesta  un  dia  del 
mes  de  mayo.  Después  á  veinte  fVíl  mismo  mes,  estan- 
do el  rey  de  Castilla  en  Alfaro  y  el  de  Navarra  en  Co- 
rélla, asentaron  su  nueva  confederación  y  concordia, 
acatande  los  grandes  y  cercanos  deudos  que  entre  ellos 
eran,  y  porque  fuese  acrecentado  en  mayor  grado,  hi- 
cieron su  liga,  no  innovando  ni  perjudicando  á  la  paz 
perpetua,  firmada  y  jurada  entre  los  reyes  y  reinos  de 
Castilla,  Aragón  y  Navarra,  ni  lo  concertado  y  jurado 
entre  ellos  y  don  Alonso  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  con 
don  Pedro  Girón  maestre  de  Calatrava,  y  don  Juan 
Pacheco  marqués  de  Villena  en  Agreda  y  en  Almazan, 
el  año  de  rail  cuatrocientos  cincuenta  y  cinco,  que  deS' 
pues  fué  por  ellos  otorgado  y  jurado.  Prometiéronse 
los  reyes  que  se  guardarían  el  uno  al  otro  sus  perso- 
nas, casas  y  estados  reales,  y  sus  reinos  y  señoríos,  y 
se  darían  todo  favor  y  ayuda  para  que  fuesen  obede- 
cidos y  temidos  de  sus  subditos  y  naturales,  y  se  cum- 
pliesen sus  cartas  y  mandamientos,  y  fuese  obedecida 
y  ejecutada  su  justicia,  y  en  todo  se  acatase  y  guarda- 
se su  preeminencia  real.  Esto  prometían,  no  embar- 
gante cualquier  liga  y  confederaciotK  que  el  rey  de  Cas- 
tilla hubiese  hecho  con  el  príncipe  don  Carlos  y  con 
don  Juan  de  Beaumonte  y  con  la  ciudad  de  Pamplona- 
y  con  otros  del  reino  de  Navarra,  y  el  rey  de  Navarra 
con  cualesquíer  subditos  y' naturales  del  rey  de  Cas- 
tilla. En  esta  confederación  se  declaraba,  que  visto  que 
el  rey  de  Castilla  tenia  cerca  de  sí  á  don  Alonso  de  Fon- 
seca  arzobispo  de  Sevilla,  y  á  don  Pedro  Girón  maes- 
tre de  Calatrava,  yá  don  Alvaro  de  Estúñiga  conde' 
de  Piacencia,  y  á  don  Juan  Pacheco  marqués  de  Vi- 
llena,  y  la  confianza  que  dellos  hacia  el  rey  de  Navar- 
ra se  obligaba  por  la  gran  lealtad  y  fidelidad  que  de- 
cía haber  hallado  en  ellos  el  rey  de  Castilla,  y  jura- 
ba en  su  fé  y  palabra  como  rey  y  señar,  que  guardarígi 
sus  personas,  casas  y  estados'.  También  ellos  con  licen- 
cia y  mandado  del  rey  de  Castilla  juraron  y  prome- 
tieron y  aseguraron  que  antepuesto  el  servicio  del  rey 
su  señor,  guardarían  el  servicio  del  rey  do  Navarra  y 
su  persona,  y  preheminencía  real.  Hízose  esto  con  la 
solemnidad  de  jiuramento  como  era  usado,  y  con  pleíta 
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homeDaje  según  la  costumbre  de  España,  el  rey  de 
CastilJa  en  manos  del  marqués  de  Villena,  y  el  rey  de 
Navarra  en  las  de  Lope  de  Vega  su  canciller  mayor, 
y  el  arzobispo  y  marquás  que  se  hallaron  en  Alfaro,  en 
raanos  del  rey  de  Castilla,  y  porque  el  maestre  y  el 
<onde  de  Placencia  estaban  ausentes,  se  acordó  que 
firmasen  esta  confederación  dentro  de  cuatro  meses,  y 
de  otra  manera  no  se  comprendiesen  en  ella. 

Cap.  XLni. — Que  el  principe  don  Carlos  y  el  rey  de  Na- 
varra su  padre  comprometieron  sus  diferencias  en  el 
rey  de  Aragón. 

Ante  todas  cosas  procuró  el  rey  con  la  llegada  del 
príncipe  á  Ñapóles,  que  dejase  todas  sus  diferencias  á 
su  determinación,  porque  los  daños  y  males  de  la 
¡guerra  que  se  esperaba  en  Navarra  con  la  entrada  del 
conde  de  Fox,  cesasen  y  se  pusiese  fin  á  tanto  rompi- 
miento como  habia  entre  el  rey  de  Navarra  y  su  liijo, 
sobre  el  regimiento  y  gobernación  de  aquel  reino, 
y  sobre  la  posesión  del.  Vino  el  príncipe  en  ello  por 
bien  de  paz  y  concordia,  y  por  apaciguar  aquel  reino, 
puso  todas  sus  diferencias  en  roanos  del  rey  su  tio.  Es- 
to fué  en  la  ciudad  de  Ñápeles  el  último  del  mes  de 
\  junio,  y  en  lo  que  tocaba  al  rey  para  que  hiciese  lo 
mismo,  hubo  mayor  dilación,  porque  se  declaraba  por 
pste  camino,  que  se  turbaba  y  deshacía  todo  lo  que  es- 
taba tratado  y  asentado  con  el  conde  de  Fox  su  yerno, 
y  estaban  ya  las  cosf^í='ían  enconadas,  que  no  parecía 
que  pudiese  haber  ninguna  concordia  ni  buena  confor- 
midad con  los  unos  concertándose  con  los  otros,  sien- 
do ya  tan  declarados  enemigos  el  príncipe  y  la  prince- 
sa su  hermana,  y  la  infanta  doña  Leonor  y  el  conde  de 
Fox  su  marido.  Vino  por  esta  causa  á  estos  reinos, 
Luis  Dezpuig  que  era  ya  maestre  de  Montesa,  con  or- 
den del  rey  para  procurar  que  el  rey  de  Navarra  hicie- 
se lo  mismo  que  el  príncipe  su  hijo,  en  dejar  todas  sus 
pretensiones  y  diferencias  en  la  determinación  del  rey, 
y  así  lo  hizo  tomando  el  mejor  apuntamiento  que  pu- 
do con  el  conde  de  Fox,  á  quien  no  convenía  tener  des- 
pogado  y  descontento,  hasta  ver  el  suceso  que  tendrían 
las  cosas  de  Navarra,  y  otorgó  el  instrumento  del  com- 
promiso en  Zaragoza  á  seis  del  mes  de  diciembre  des- 
te  año.  Hubo  también  en  esto  tanta  tardanza  por  su 
parte,  porque  fué  necesario  que  el  rey  entendiese  la  no- 
vedad que  había  sucedido  en  Navarra,  habiendo  pro- 
cedido el  gobernador  don  Juan  de  Beauraonte  y  los  del 
consejo  del  príncipe,  y  aquella  pnrcialidad  á  Jevantar 
la  persona  del  príncipe  en  la  dignidad  de  rey  y  darle 
aquel  título,  cuando  se  trataba  de  componer  todas  sus 
diferencias,  y  dello  recibió  el  rey  mucho  descontenta- 
miento y  el  príncipe  mostró  desplacerle.  Entonces  co- 
metió el  rey  al  maestre  de  Montesa  y  á  don  Juan  se- 
ñor de  Ijar  sus  embajadores,  que  procurasen  que  el 
¡iobernador  de  Navarra  y  los  de  su  parcialidad  desis- 
tiesen de  un  auto  tan  escandaloso  y  se  conformasen 
con  la  voluntad  del  príncipe  en  lo  del  compromiso,  y  lo 
mismo  les  envió  á  mandar  el  príncipe  por  medio  de 
sus  embajadores.  Conforme  á  esto,  don  Juan  de  Beau- 
monte,  y  los  priores  de  Roncesvalles  y  de  Santa  María 
de  Pamplona,  y  el  consejo,  diputados,  hidalgos  y  ciu- 
dades y  villas  de  la  parte  del  príncipe,  revocaron  y 
retractaron  aquella  elección  y  nombramiento  que  ha- 
iiian  hecho  de  rey,  y  todos  los  procesos  que  se  habían 
formado  por  ellos  contra  el  conde  de  Fox  y  contra  la 
infanta  doña  Leonor  su  mujeí-,  pero  protestaron  que 
no  renunciaban  la  facultad  que  tenían  y  les  pertene- 
cía de  intitular  al  príncipe  rey  en  su  tiempo  y  lugar. 
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y  que  aquella  revocación  que  hacían  no  tuviese  fuerza 
hasta  que  el  rey  de  Navarra  revocase  los  procesos- 
que  habia  hecho  contra  el  príncipe  y  princesa  su  her- 
mana. 

Cap.  XLW.— Déla  guerra  que  el  rey  mandó  hacer  con- 
tra el  duque  Pedro  de  Campo  Fregoso,  y  los  Fregosos 
por  volver  á  sus  estados  á  Juan  Filipo  de  Flisco,  conde 
de  Lavaña,  y  los  Adornos  que  estaban  desterrados  de 
la  smoria  de  Genova. 

Como  el  rey  habia  dado  gran  favor  y  socorro  á  Pe- 
dro de  Campo  Fregoso  duque  de  Genova,  y  Bernardo 
de  Vilamarin  con  su  armada  habia  asistido  tanto 
tiempo  en  su  defensa ,  y  nunca  él  ni  Luís  de  Campo 
Fregoso  cumplieron  con  el  rey  lo  que  habían  ofrecido, 
que  era  de  entregarle  la  ciudad  y  castillo  de  Bonifacio, 
y  Juan  Filipo  de  Flisco  conde  de  Lavaña,  y  almirante 
de  Genova,  se  puso,  como  se  ha  referido,  debajo  de  la 
protección  del  rey,  con  los  lugares  y  castillos  que  tenia 
en  la  ribera  de  Genova,  y  le  habia  ofrecido  el  reyj.que 
no  asentaría  paz  ni  concordia  ó  tregua  con  el  dQque 
Pedro  de  Campo  Fregoso,  sin  que  él  fuese  restituido  en 
su  preeminencia  y  estado :  el  rey  rompió  la  guerra 
contra  los  Fregosos,  por  el  mes  de  octubre  del  año 
pasado,  y  mandó  armar  veinte  galeras,  y  con  ellas  fué 
Bernardo  de  Vilamarin  á  hacer  la  guerra  en  la  ribera 
deGénova,  y  Palermo  Napolitano  fué  por  tierra  con 
las  compañías  de  soldados  que  tenia  en  Toscana  y 
Lombardía,  para  poner  cerco  sobre  la  ciudad.  Fué  esta 
empresa  de  echar  del  gobierno  de  aquella  señoría  á  los 
Fregosos,  y  restituir  en  su  primer  estado  al  conde  Juan 
Filipo  de  Flisco  y  á  Bernabé,  y  á  Rafael  Adorno,  y  los 
de  aquella  parcialidad  que  estaban  desterrados,  prin- 
cipalmente por  sustentar  la  parcialidad  que  se  tenia  en 
la  obediencia  del  rey  en  la  isla  de  Córcega,  y  tuvo  el 
conde  Pedro  de  Campo  Fregoso  su  recurso  al  rey  Cár-^ 
los  de  Francia,  ofreciendo  el  señorío  de  aquella  ciudad, 
y  de  su  estado,  y  él  mandó  poner  en  orden  á  Juan  de 
Anjous  duque  de  Lorena,  hijo  del  duque  Reiner  para 
la  defensa  de  aquel  estado,  y  para  tomar  la  posesión 
de  su  señoría.  Pasó  Bernardo  de  Vilamarin  con  su 
armada  á  Portofi,  y  fué  creciendo  el  ejército,  de  ma- 
nera que  se  puso  en  mucho  estrecho  aquella  ciudad,  y 
se  hizo  guerra  á  los  lugares  y  castillos  que  se  tenían 
por  los  Fregosos.  Era  capitán  de  la  armada  real  de 
naos  Pedro  Juan  dé  San  Clemente  ciudadano  de  Bar- 
celona, muy  diestro  y  experimentado  capitán,  y  Ber- 
nardo de  Vilamarin  tenia  catorce  galeras,  y  sin  otras 
seis  que  se  ponían  en  orden,  se  juntaron  con  esta  ar- 
mada las  galeras  de  Galcerán  de  Requesens,  goberna- 
dor de  Cataluña,  y  de  Vidal  de  Vilanova,  que  fué  ca- 
sado con  doña  Tecla  de  Borja  sobrina  del  papa,  her- 
mana del  cardenal  don  Rodrigo  de  Borja,  y  de  Suero 
de  Nava,  y  de  Juan  Torrellas,  y  las  compañías  de  sol-  ■ 
dados  y  ballesteros  estaban  en  Portofi.  Era  mediado  el 
mes  de  junio  deste  año,  cuando  la  guerra  se  fué  mas 
estrechando  y  estaba  el  rey  tan  puesto  en  ella,  que  ha- 
llándose en  el  castillo  déla  Torre  de  Octavo  á  veinte 
y  dos  del  mes  de  julio,  mandaba  armar  todas  las  ga- 
leras que  se  pudiesen  haber  de  las  que  llamaban  de 
buena  boya,  porque  con  toda  furia  se  prosiguiese  la 
empresa,  hasta  que  el  conde  de  Lavaña  y  los  Adornos 
fuesen  restituidos  en  su  primer  estado,  que  estaban  en 
este  tiempo  en  Pisa,  y  eran  los  principales  de  los  Ador- 
nos, Bernabé  conde  de  Renda,  y  Rafael  y  Gerónimo,  y 
Ambrosio  Adornos.  Ponía  el  rey  en  esto  mayor  fuerza, 
recelando  el  peligro  en  que  se  ponían  las  cosas  de  Ita- 
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lia,  si  los  Fregosos  apoderasen  en  aquel  estado  al  rey 
de  Francia,  y  la  {guerra  se  hacia  de  tal  manera,  que 
Bernardo  de  Vilamarin  por  mar,  y  el  conde  de  La- 
vaña,  y  los  Adornos  por  tierra  hacían  la  guerra  al  du- 
que Pedro  de  Campo  Fregoso,  y  á  la  ciudad  de  Ge- 
nova, y  Juan  de  Carreto,  marqués  de  Finar,  por  otra 
parte  con  las  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié 
que  llevaba  á  sueldo  del  rey.  Hízose  la  guerra  en  todo 
el  estío  é  invierno  deste  año,  haciendo  el  rey  grande 
instancia  en  que  no  cesase  Bernardo  de  Vilamarin  un 
j)unto  de  ofender  á  los  enemigos;  ofreciéndolo  queje 
daria  tal  poder,  que  no  conviniese  dudar  del  socorro 
qao  esperaban  los  Fregosos,  y  por  orden  del  rey  la  ciu- 
dad de  Barcelona  armaba  á  furia  naos  y  galeras  para 
acudir  á  lo  de  esta  empresa  ,  y  era  cosa  de  maravilla 
yev  cuan  puesto  estaba  el  rey  en  emplear  todas  sus 
fuerzas,  por  lo  que  locaba  á  la  ejecución  desta  guerra. 
Prosiguiéndose  á  furia  fué  Vilamarin  á  combatir  la 
ciudad  y  castillo  de  Noli,  y  entróse  por  combate  por 
gran  valentía  y  esfuerzo  de  los  capitanes  y  gente  de 
guerra  de  las  galeras,  y  por  otra  parte  con  la  armada 
de  naves  del  duque  de  Genova  socorrieron  á  Recho, 
que  estaba  para  rendirse.  Peio  insistiéndose  en  estre- 
char aquel  lugar  y  otros  por  Vilamarin,  se  ganaron 
dos  castillos  muy  importantes,  que  eran  el  de  Camu- 
gio  y  Recho.  Procediéndose  en  la  empresa  tan  á  furia, 
aunque  estaba  tan  adelante  el  invierno,  después  que 
partió  Vilamarin  de  Noli,  la  ciudad  de  Genova  fué  re- 
ciametite  combatida  por  tierra  y  mar,  y  diósele  un 
asalto  y  combate  terrible,  con  esperanza  que  de  los  de 
dentro  serian  recogidos,  y  de  no  haber  sucedido  com.o 
se  esperaba,  recibió  el  rey  mucho  descontenta- 
miento ,  no  tanto  por  su  interés,  cuanto  por  el  daño 
que  entendía  estaba  aparejado  seguirse  á  aquella  ciu- 
dad mas  del  pasado.  Estaba  el  rey  muy  persuadido 
que  nunca  aquella  ciudad  estarla  en  sosiego,  hasta 
que  estuviese  debajo  del  gobierno  de  Bernabé  Adorno, 
que  era  lo  que  el  rey  deseaba, ¿y  todo  lo  que  pretendía, 
y  con  ser  en  fin  del  mes  de  diciembre,  no  querían  al- 
zar la  mano  de  aquella  empresa,  antes  enviaba  á  es- 
forzar y  animar  al  conde  Juan  Filipo  de  Flisco,  y  á  los 
Adornos,  y  á  toda  su  parcialidad,  para  que  la  prosi- 
guiesen, y  cumplió  su  armada  hasta  número  de  treinta 
galeras,  con  tanta  afición  como  si  fuera  eo  defensa  de 
su  propio  estado,  por  no  dar  lugar  que  el  rey  de  Fran- 
cio  se  entremetiese  en  lo  de  aquella  señoría,  y  se  apo- 
derase della. 

Cap.  XLV. — Que  el  rey  dé  Navarra  revocó  los  procesos 
que  habia  hecho  contra  el  principe  de  Viana  y  contra 
la  princesa  doña  Blanca  y  de  la  tregua  que  se  puso  en 
Navarra  por  el  maestre  de  Mantesa. 
Por  la  venida  de  Luis  Dezpuig  maestre  de  la  caba- 
llería de  Montesa,  íi  dar  orden  por  mandado  del  rey 
que  la  guerra  que  había  en  Navarra  cesase,  pues  esta- 
ban las  diferencias  del  rey  don  Juan  y  del  príncipe  su 
hijo  en  sus  nianos,  revocó  el  rey  de  Navarra  los  pro- 
cesos que  habia  hecho  contra  el  príncipe  y  princesa 
sus  hijos,  reservándose  que  en  caso  que  el  rey  no 
diese  su  sentencia  dentro  del  término  señalado,  pu- 
diese de  nuevo  hacer  otros  procesos,  porque  no  le  fal- 
tase fundamento  para  perseguir  á  sus  hijos.  Esta  re- 
vocación se  hizo  estando  el  rey  de  Navarra  en  Zaragoza 
k  veinte  y  siete  del  mes  de  febrero  del  año  de  mil  cua- 
trocientos cincuenta  y  ocho,  y  á  veinte  y  siete  del  mes 
de  marzo  siguiente  el  maestre  de  Montesa  embajador 
del  rey  de  Aragón  en  su  nombre,  estando  en  Sangüesa, 


asentó  tregua  entre  el  rey  de  Navarra  y  la  in  lauta  doña 
Leonor,  condesa  de  Fox,  su  hija  de  una  parto,  y  e| 
príncipe  de  Viana  y  don  Juan  de  Bcaumonte  goberna- 
dor general  por  el  príncipe  en  los  lugares  de  su  obe- 
diencia por  tiempo  de  seis  meses.  Comprehendíase  en 
esta  tregua  todo  ti  reino  de  Navarra,  y  el  castillo  y 
villa  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto,  y  la  tierra  allende 
de  los  puertos  y  desta  otro  parle.  Declarábase  qae  se 
diesen  en  rehenes  de  cada  parte  dos  castillos,  y  .se  pu- 
siesen en  poder  del  mismo  maestra,  y  dentro  de  seis 
días  fuesen  puestos  en  libertad  los  prisioneros;  y  todoB 
los  autos  de  guerra  hechos  de  una  parte  (i  la  otra, 
desde  veinte  y  cuatro  de  junio,  hasta  este  día,  se  tu- 
viesen por  hechos  contra  el  sobreseimiento  de  guerra 
pasado.  Juraron  la  tregua  de  parte  del  rey,  Pierresdw 
Peralta,  Martin  de  Peralta,  y  Pierres  de  Peralta  su  hijo. 
Leonel  de  Tiarro,  Bernardo  de  Ezpeleta ,  Carlos  de 
Echaoz,  Carlos  de  Mauleon,  Juan  Dezpelela,  Fernando 
de  Medrano  y  Martin  de  Goni,  y  por  parte  del  príncipe 
Juan  Martínez  de  Artieda  y  Carlos  de  Artieda,  Carlos 
de  Ayanz,  don  Juan  Pérez  de  Torralva,  prior  de  Ron- 
cesvalleSr  el  abad  de  Irache,  el  Bastardo  Guillen  de 
Beaumonte,  Juan  de  Monreal,  el  licenciado  de  Viana. 
el  clavero  de  Asiain,  Beltran  de  Arbizo,  Gracian  de 
Lusa  y  el  señor  deZavaleta.  Nombráronse  dos  dipu- 
tados, uno  por  cada  parte,  para  que  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  hiciesen  gaardar  á  los  do 
su  obediencia  la  tregua,  y  el  rey  de  Navarra  nombró 
á  Martín  de  Peralta,  y  el  gobernador  don  Juan  de  Beau- 
monte nombró  á  Guillen  de  Beaumonte.  Habíanse  de 
restituir  los  castillos  y  fortalezas  y  casas  fuertes,  que 
se  habían  tomado  de  la  una  parte  á  la  otra.  Estaba  la 
infanta  doña  Leonor  por  este  tiempo  eii  Sangüesa,  y 
firmó  la  tregua  con  poder  del  rey  su  padre  y  don  Juan 
de  Beaumonte,  como  gobernador  general  por  el  prín- 
cipe, la  firmó  en  Pamplona  el  postrero  del  mes  de 
marzo. 

Cap.  XLVL — De  los  matrimonios  que  se  trataron  de  los 
infantes  don  Alonso  y  doña  Isabel  hermanos  del  rey  de 
Castilla  con  la  infanta  doña  Leonor,  y  el  infante  don 
Fernando  hijos  del  rey  de  Navarra. 
Mostraba  en  este  tiempo  el  rey  de  Castilla  desear 
que  la  paz  y  alianza  que  se  habia  asentado  entre  él  y 
el  rey  de  Navarra,  no  solamente  se  guardase  inviola- 
blemente, pero  aun  se  confirmase  con  mayores  pren- 
das, y  envió  al  rey  de  Navarra  con  solo  este  fin,  uno 
de  su  casa  de  quien  fiaba  semejantes  cosas  que  se  de- 
cía Ñuño  de  Arévalo,  y  halló  al  rey  de  Navarra  en 
Daroca.  Este  propuso  de  parte  del  rey  de  Castilla,  que 
al  tiempo  que  Pero  Vaca  estuvo  en  Castilla  la  postrera 
vez,  platicando  en  las  cosas  que  cumplía  al  servicio 
de  los  reyes,  y  á  la  buena  conformidad  entre  ellos,  se 
habló  que  se  acrecentasen  mayores  deudos  por  via 
de  casamientos,  porque  el  amor  se  conservase  perpe- 
tuamente. Decía  que  el  rey  su  señor  teniendo  respeto 
á  esto,  y  porque  siempre  naturalmente  amó  á  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra  sus  tíos,  y  los  quiso  de  vo- 
luntad entrañable,  le  pareció  esto  muy  bien,  y  porque 
Pero  Vaca  no  llevaba  comisión  del  rey  de  Navarra, 
para  hablar  en  aquellas  materias,  quedó  que  lo  co- 
municaría con  el  rey  de  Navarra,  y  escribiría  al  rey 
de  Castilla  cerca  de  lo  que  habia  tratado,  y  Pero  Vaca 
le  avisó  que  la  voluntad  del  rey  áe  Navarra  estaba, 
aparejada  para  toda  cosa,  y  por  esto  acordó  de  enviarle 
con  la  misma  plática.  Que  podía  certificar  que  su  pro- 
pósito é  intención,  era  por  el  grande  amor  que  él  tenia 
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al  rey  de  Navarra,  allende  del  deudo  que  entre  ellos 
era,  acrecentar  mayor  parentesco  con  él,  y  como  el 
rey  de  Navarra  bien  veia,  el  rey  su  señor  no  tenia 
mas  cercano  deudo  que  al  infante  don  Alonso  su  her- 
mano ;  al  cual  nó  como  á  hermano,  mas  como  á  pro- 
pio hijo  amaba,  y  seria  alegre  y  contento,  que  casase 
con  hija  del  rey  de  Navara,  y  aun  le  pluguiera  que  la 
infanta  doña  Isabel  su  hermana  casara  con  el  infante 
don. Fernando  hijo  del  rey  de  Navarra ,  si  la  edad  con- 
viniera, pero  bastaba  que  casase  e!  infante  su  hermano, 
pues  sabia  el  rey  de  Navarra  que  mayor  prenda  no  le 
podia  dar  de  sí  que  aquella.  Por  esto  decia,  que  el  rey 
de  Navarra  viese  la  orden  que  se  habia  de  tener  en 
aquello,  porque  lo  pudiese  el  rey  su  señor  comunicar 
con  ios  grandes  y  con  otras  personas  de  sus  reinos. 
Respondió  el  rey  de  Navarra  el  mismo  día  que  se  le 
propuso  esto,  que  fué  á  ocho  del  mes  de  mayo,  que 
Pero  Vaca,  cuando  vino  de  Castilla,  le  habia  referido  lo 
del  casamiento  del  infante  don  Alonso,  con  la  infanta 
doña  Leonor  su  hija,  y  de  la  reina  doña  Juana,  y  que 
le  pluguiera  que  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del 
rey  de  Castilla  casara  con  el  infante  don  Fernando  su 
hijo,  y  que  luego  fué  muy  contento  dello,  y  lo  era  y  le 
seria  de  mucho  contentamiento,  que  ambos  los  iafantes 
hermanos  del  rey  de  Castilla  casasen  con  los  infantes 
8u  hijo  ó  hija.  Porque  al  parecer  del  rey  de  Navarra, 
la  edad  del  infante  don  Fernando  su  hijo  con  la  déla 
infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Castilla,  no 
era  menos  conveniente  y  conforme  que  la  del  infante 
don  Alonso  con  la  de  la  infanta  doña  Leonor.  Certifi- 
caba el  rey  de  Navarra  de  su  parte,  que  en  cuanto 
pudiese  conformarla  su  buena  y  entera  voluntad  con 
la  del  i'ey  su  sobrino,  como  confiaba  que  se  baria  por 
la  suya.  Ninguna  cosa  se  deseaba  mas  por  el  rey  de 
Navarra,  que  ver  lo  destos  matrimonios  cumplido, 
siendo  los  infantes  sus  hijos  de  tan  pequeña  edad,  y 
de  ninguna  tenia  menos  cuidado  que  de  la  colocación 
y  casamiento  del  príncipe  don  Carlos,  siendo  de  tanta 
edad,  que  pudiera  ya  tener  nietos,  lo  que  se  echaba 
mucho  de  ver  por  la  perpetua  enemistad  y  discordia 
que  habia  entre  ellos,  y  envió  á  Castilla  para  que  se 
trátaselo  de  estos  matrimonios  á  Pero  Vaca,  insis- 
tiendo principalmente  en  que  se  hiciesen  los  dos.  Pedia 
en  dote  de  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del  rey  de 
Castilla  cien  mil  llorínes  de  oro,  que  los  reyes  de  Cas- 
tilla acostumbraron  dar  á  sus  hijas,  y  ofrecía  que  él 
daria  al  infante  don  Alonso  sesenta  mil,  que  los  reyes 
de  Navarra  daban  á  las  suyas,  considerando  la  dispo- 
sición que  tenia  la  casa  real  de  Castilla,  y  en  la  que  se 
hallaba  en  esta  sazón  la  de  Navarra.  También  interce- 
día el  rey  de  Navarra  con  mucha  fuerza  por  don  Fer- 
nando de  Rojas  conde  de  Castro,  hijo  del  adelantado 
Diego  Gómez  deSandoval  por  los  grandes  trabajos  que 
habia  padecido  en  no  haber  podido  cobrar  hasta  este 
tiempo  el  patrimonio  que  tenia  en  Castilla,  y  advertía 
al  rey  de  Castilla  que  se  debía  acordar,  que  por  cum- 
plir sus  mandamientos  siendo  príncipe,  había  salido 
de  aquellos  reinos,  y  vinoá  estos,  y  pedia  que  le  plu- 
guiese restituirle  en  su  estado,  lo  que  deseaba  el  rey 
de  Navarra  en  gran  manera  por  el  conde  y  por  la  con- 
desa doña  Juana  Manrique  su  mujer,  que  fué  bija  del 
adelantado  Pero  Manrique.  Tampoco  se  habían  resti- 
tuido sus  bienes  á  Lope  de  Vega,  canciller  mayor  del 
rey  de  Navarra,  habiéndolo  prometido  el  marqués  de 
Villena  al  almirante  de  Castilla  y  al  justicia  de  Aragón, 
y  al  mismo  Pero  Vaca,  cuando  se  hizo  la  concordia  por 
su  medio  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  rey  de  Castilla, 


que  tendría  orden  que  se  le  restituyesen,  é  insistía  en 
ello  y  en  que  se  volviesen  las  lanzas  y  maravedís  de 
juro,  y  una  veinte  y  cuatría  de  Córdoba  á  Lope  de 
Ángulo,  mariscal  del  rey  de  Navarra,  por  ser  un  buen 
caballero,  y  que  se  volviesen  á  un  hijo  del  conde  don 
Gonzalo  de  Guzman,  que  era  demente,  los  bienes  que 
le  pertenecían  de  su  padre,  y  se  le  diese  por  curador 
de  su  persona  Diego  de  Guzman  su  tío. 

Cap.  XLVIL  —  De  la  muerte  del  rey,  y  de  lo  que  ordenó 
cerca  de  la  sucesión  de  sus  reinos. 

Estaba  la  guerra  que  él  mandaba  hacer  contra  el  du- 
que de  Genova  en  favor  del  conde  Juan  Felipe  de  Fus- 
co y  de  los  Adornes,  que  fueron  desterrados  de  aquella 
señoría,  muy  encendida,  y  procedíase  en  ella  por  el 
mes  de  abril  deste  año  por  mandado  del  rey  á  toda  fu- 
ria. Entraba  en  el  mismo  tiempo  en  Italia  en  socorro 
de  los  Fregosos  y  de  aquella  ciudad  Juan,  duque  de 
Lorena,  hijo  del  duque  de  Anjou,  con  compañías  de 
gente  de  armas,  por  orden  del  rey  de  Francia,  el  cual 
se  llamaba  duque  de  Calabria,  teniéndose  por  legítimo 
sucesor  del  reino  de  Ñápeles,  y  entró  en  Sahona  á  vein- 
te del  mes  de  abril.  Hallándose  las  cosas  de  Italia  en 
estado  que  el  papa  tenia  su  armada  en  levante  para  la 
empresa  del  turco,  y  que  la  del  rey  se  detenia  en  la 
guerra  que  se  hacia  en  la  ribera  de  Genova  contra  la 
parte  fregosa,  y  la  entrada  del  duque  de  Lorena  causa- 
ba alguna  turbación  en  los  estados  de  Lombardía,  so- 
brevino la  muerte  del  rey,  que  fué  causa  de  grandes 
mudanzas  en  todos  los  señoríos  y  potentados  de  Italia. 
Tuvo  su  dolencia  principio  á  ocho  del  mes  de  mayo 
que  le  tomó  frío  con  fiebre,  y  luego  se  comenzó  á  pu- 
blicar que  su  mal  era  peligfoso,  y  á  los  catorce  de  ju- 
nio, estando  en  el  castillo  Nuevo  de  Ñápeles,  muy  agra- 
vado de  la  dolencia  se  mudó  al  castillo  de  Ovo,  y  fa- 
lleció en  él  un  martes  á  veinte  y  siete  del  mes  de  junio 
á  la  alba,  después  de  haber  recibido  los  sacramentos 
de  la  Iglesia  como  muy  católico  príncipe  con  grande 
humildad  y  devoción,  y  con  estraño  reconocimiento  y 
reverencia.  Algunos  escriben  que  murió  á  las  siete  ho- 
ras de  la  noche,  y  Bernardino  Corio  y  otros  que  le  si- 
guen, afirman  que  falleció  el  primero  de  julio,  lo  que 
está  convencido  no  ser  asi.  Habia  otorgado  su  testa- 
mento el  día  antes,  lunes  á  veinte  y  seis  de  aquel  mes, 
sin  tenerse  noticia  ninguna  de  la  forma  con  que  se 
habia  ordenado  el  del  rey  su  padre,  porque  se  halla  en 
las  memorias  de  sus  registros,  que  á  los  catorce  de  ju- 
nio se  mandaba  á  Jaime  García,  que  tenia  cargo  del  ar- 
chivo real  de  Barcelona,  que  buscase  el  testamento  del 
rey  don  Fernando  su  padre,  y  se  enviase  el  instrumen- 
to del  autorizado  á  Arnaldo  de  Fonolleda,  su  protono- 
tario.  Asistieron  al  otorgar  el  testamento  fray  Juan  Gar- 
cía, obispo  de  Mallorca,  su  confesor,  don  Juan  Soler, 
obispo  de  Barcelona,  nuncio  del  papa,  y  Juan  Fer- 
nandez, electo  de  la  Iglesia  de  Ñápeles,  que  eran  de 
su  consejo,  y  se  nombraron  por  ejecutores  del  tes- 
tamento, el  cual  mandó  leer  al  protonotario  en  su 
presencia.  Mandaba  que  si  muriese  en  el  reino  fue- 
se depositado  su  cuerpo  en  el  convento  de  San  Pe- 
dro Mártir  de  la  orden  de  Santo  Domingo  de  Ñápe- 
les, y  se  pusiese  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia 
para  que  lo  mas  brevemente  que  pudiesen  lo  trajesen 
al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de\  Poblet,  y  le  enter- 
rasen en  la  entrada  de  la  iglesia  del  monasterio  en  la 
tierra  desnuda,  porque  fuese  ejemplo  de  humildad. 
Mandó  edificar  un  monasterio  de  Santa  María  de  la 
Paz,  delá  orden  de  la  Merced,  en  el  lugar  llamado  Cam- 
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po  viejo,  adonde  tuvo  su  real  contra  la  ciudad  de  Ña- 
póles tanto  tiempo,  y  una  capilla  en  la  boca  del  pozo, 
por  donde  salieron  sus  gentes  cuando  se  entró  la  ciu- 
dad, con  invocación  de  San  Jorge,  y  en  la  casa  adonde 
estaba  el  pozo  otra  capilla  á  invocación  de  San  Miguel, 
y  otra  capilla  de  la  invocación  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, en  cuya  vigilia  venció  la  batalla  campal  contra 
Antonio  Caldora  en  el  lugar  llamado  Sessano  del  con- 
dado de  Molisi.  Dejó  ordenado  que  se  distribuyesen 
sesenta  mil  ducados  en  la  armada  de  galeras  que  había 
de  ir  contra  el  turco,  y  librasen  de  sus  galeras  á  todos 
los  forzados  y  á  los  presosá  instancia  del  fisco,  y  nombró 
por  sucesor  de  aquel  reino  al  duque  de  Calabria  su  hijo, 
y  á  sus  herederos  y  al  rey  de  Navarra  su  hermano  en 
Jos  reinos  de  la  corona  de  Aragón  y  á  sus  descendien- 
tes, conforme  al  tenor  del  testamento  del  rey  don  Fer- 
nando su  padre.  Es  mucho  de  considerar  que  en  todo 
el  testamento  no  hizo  mención  ninguna  de  la  reina  do- 
ña María  su  mujer,  siendo  muy  excelente  princesa,  y 
que  dio  en  aquellos  tiempos  singular  ejemplo  de  su 
grande  honestidad  y  virtud,  lo  que  hace  muy  verosí- 
mil lo  que  un  autor  estranjero  escribe  del  rey,  que  se 
quiso  apartar  de  la  reina,  y  lo  procuró  por  casar  con 
Lucrecia  de  Alano.  Eslo  no  es  tan  sin  fundamento  que 
no  se  halle  en  carta  del  papa  Caliste  escrita  de  su  ma- 
no en  Roma  á  seis  de  noviembre  del  año  pasado  de  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  siete,  que  decía  que  la  reina 
de  Aragón  leerá  mas  obligada  que  á  su  propia  madre 
que  la  había  parido,  y  que  aquella  materia  no  era  para 
declararse,  y  que  el  mismo  año  fué  Lucrecia  á  Roma 
para  visitar  al  papa  con  tanta  grandeza  y  pompa  que 
■no  pudiera  ser  mayor  sí  fuera  la  reina,  y  decía  el  papa 
que  pensó  hallar  lo  que  no  pudo  alcanzar  del,  y  que 
no  se  quería  ir  con  ellos  al  infierno,  y  por  esta  causa, 
que  no  declara,  afirmar  que  era  todo  el  descontenta- 
miento que  el  rey  tenia  dé¡.  Falleció  de  edad  de  sesenta 
y  cuatro  años,  y  antes  de  su  muerte  pareció  por  mu- 
chos dias  á  la  parte  de  oriente,  en  la  región  de  los  sig- 
nos de  Cáncer  y  León,  un  cometa  que  seestendiaportan 
gran  espacio,  que  con  los  rayos  de  sus  crines  ocupaba 
en  largo  distancia  de  dos  signos  del  cielo,  y  tras  él  se 
siguió  luego  la  muerte  del  rey,  que  turbó  no  solo  la  paz 
de  aquel  reino,  pero  introdujo  una  muy  peligrosa  y 
larga  guerra  en  todo  él.  En  las  virtudes  que  pertene- 
cen á  rey,  y  le  vienen  tan  cabales  como  el  reinar,  por 
ser  á  la  medida  de  los  ánimos  grandes  y  muy  genero- 
sos, en  todas  ellas  fué  el  mas  esclarecido  príncipe  y  mas 
excelente  que  hubo  en  Italia  desde  los  tiempos  del  em- 
perador Carlomagno,  porque  era  muy  esforzado,  jus- 
to, severo,  grave  y  magnánimo,  y  con  esto  muy  cle- 
mente, largo,  benéfico  y  libera!,  de  cuyas  grandezas 
quedan  infinitas  memorias  bo  solo  en  Italia,  pero  en 
todas  las  provincias  de  la  cristiandad.  Dejó  un  muy  se- 
ñalado ejemplo  de  cuan  gran  ornamento  sea  á  los  re- 
yes, que  con  la  grandeza  de  ánimo  y  con  valor  y  con- 
sejo merecen  llamarse  príncipes  de  los  príncipes,  y 
desean  imitar  las  hazañas  de  los  que  dejaron  perpetua 
memoria  no  solo  á  sus  sucesores,  pero  á  todas  las  na- 
ciones y  gentes,  ocuparse  con  gran  cuidado  así  en  los 
estudios  de  las  letras,  como  en  el  regimiento  de  las  co- 
sas y  en  el  ejercicio  de  las  armas,  procurando  dejar  en 
los  ánimos  de  todos  descubierta  juntamente  con  aque- 
llo la  luz  de  verdadera  honra,  y  esculpida  la  mayor 
gloria  que  se  pudo  adquirir  y  verdadera  insignia  de 
alabanza.  Porque  después  de  haber  puesto  su  persona 
á  tantos  peligros  por  tierra  y  mar,  y  á  cabo  de  tanto 
tiempo  conquistado  por  las  armas  la  mejor  y  mas  es- 


celente  parte  de  Italia,  y  dejando  tan  fundado  aquel 
reino  riquísimo  para  sus  sucesores,  tuvo  en  la  vejez 
ordinaria  lección  de  los  autores  mas  excelentes  que  es- 
cribieron las  memorias  del  principio  y  aumento  déla 
república  romana,  y  era  su  palacio,  entre  las  otras 
grandezas  que  se  representaban  en  él,  una  escuela  délos 
mas  señalados  oradores  que  hubo  en  sus  tiempos,  y 
tuvo  por  sus  maestros  tan  insignes  é  ilustres  varones, 
como  se  ha  referido,  dedicando  ciertas  horas  ordina- 
rias para  la  lección  de  los  grandes  hechos  pasados,  co- 
mo se  pudieran  señalar  para  la  doctrina  y  enseñamiento 
de  sus  nietos,  y  habiendo  fallecido  Bartolomé  Faccio 
por  el  mes  de  noviembre  del  año  pasado,  sintió  su 
muerte  como  si  le  hubiera  faltado  uno  de  los  princi- 
pales ministros  de  su  consejo.  Con  estas  virtudes  fué 
en  este  príncipe  muy  celebrado  su  ingenio,  prudencia, 
memoria  y  doctrina,  y  su  esquisito  entendimiento  y 
sentido  en  todo  lo  que  se  había  de  proveer  y  ejecutar 
en  todo  lo  que  se  deliberaba. 

Cap.  XLVIII. — De  la  salida  del  principe  don  Carlos  de 
Ñapóles  para  la  isla  de  Sicilia,  y  de  la  declaración  que 
hizo  el  papa  Calisto,  que  aquel  reino  volvia  á  la  dispo- 
sición de  la  Iglesia. 

Aunque  el  rey  don  Alonso  dejó  fundada  la  majestad 
y  grandeza  de  aquel  reino  con  tantas  victorias,  y  pare- 
cía que  quedaba  en  pacífica  posesión  del  el  duque  de 
Calabria  su  hijo,  recibido  y  declarado  por  legítimo  su- 
cesor por  la  sede  apostólica,  pero  en  la  muerte  del  rey, 
trocándose  el  estado  de  todas  las  cosas,  los  que  mas 
obligación  tenían  de  dar  todo  favor  al  duque,  estos  le 
fueron  mayores  enemigos,  y  en  un  instante  se  vinieron 
á  mudar  las  cosas  de  suerte  que  todos  se  conspiraron 
contra  el  sucesor,  y  fué  menester,  no  solo  defenderse 
por  las  armas;  pero  conquistar  de  nuevo  aquel  reino, 
como  lo  hizo  el  rey  su  padre,  y  nó  con  menor  riesgo  y 
peligro.  El  duque  de  Calabria  sin  ningún  recelo  de  que 
por  parte  del  pontífice  le  podía  resultar  contradicción 
ninguna  en  su  sucesión  en  el  reino,  ¿  porque  quién  tal 
recelara  ?  le  dio  aviso  de  la  muerte  del  rey  su  padre,  y 
tras  él  le  escribió  una  carta  en  que  declaraba  la  obli- 
gación que  había  de  todas  partes  para  conservarse  ea 
perpetua  amistad  y  concordia  que  era  deste  tenor.  «Muy 
santo  padre.  Estos  dias  en  la  mayor  turbación  y  fuerza 
del  grave  dolor  y  sentimiento  escribí  á  V.  S.  dándole 
aviso  del  fallecimiento  de  la  gloriosa  memoria  del  rey 
mi  padre,  tan  brevemente  como  en  carta  que  se  escri- 
bía entre  las  mismas  lágrimas.  Ahora  vuelto  algún  tan- 
to sobre  mí,  dejando  aparte  el  llanto,  aviso  á  V.  S.  que 
un  dia  antes  que  pasase  desta  vida,  me  mandó  que 
ante  todas  cosas,  prefiriese  la  gracia  y  estimación 
de  V.  S.  y  de  la  santa  madre  Iglesia,  y  que  con  ella  en 
ninguna  manera  contendiese,  afirmando  que  siempre 
sucedía  mala  los  que  la  contrastaban  y  le  resistían. 
Dejando  aparte  que  por  el  mandamiento  del  rey,  y  por 
contemplación  de  la  autoridad  de  V.  S.  lo  debo  hacer 
así,  particularmente  me  induce  y  obliga  á  ello,  que  no 
me  puedo  olvidar  que  desde  mi  niñez  V.  S.  me  fué  dado 
como  del  cielo  por  guiador,  y  que  juntamente  nos  hici- 
mos á  la  vela  de  España,  y  como  por  hado,  que  es  la 
voluntad  divina,  me  fué  concedido  que  un  navio  nos 
llevase  á  los  dos  á  Italia,  á  V.  S.  que  había  de  ser  sumo 
pontífice  y  á  mí  rey,  y  así  por  disposición  y  manda- 
miento de  mi  padre,  y  por  la  voluntad  de  Dios  fui  en- 
tregado á  V.  S.,  y  quiero  ser  suyo  hasta  la  muerte.  Por 
esto  suplico  muy  humildemente  á  V.  S.  que,  corres- 
pondiendo á  este  amor,  me  reciba  por  su  hijo,  ó  por 
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mejor  decir,  habi<índome  ya  recibido  tantos  dias  antes, 
me  confirme  y  tenga  en  su  gracia,  porque  yo  de  aqui 
adelante  obraré  de  suerte  que  do  pueda  vuestra  bea- 
titud desear  de  mí  ni  mayor  obediencia  ni  mas  incli- 
nada devoción.  De  Ñapóles  el  primero  de  julio.»  Esta- 
ba ya  el  papa  tan  declarado  en  lo  que  hizo,  que  sin 
disimulación  ninguna,  luego  procedió  á  publicar  que 
no  daría  lugar  á  la  sucesión  de  don  Fernando  de  Ara- 
gón, y  esto  "fué  causa  y  principal  ocasión  para  decla- 
rarse los  rebeldes,  y  dudary  vacilar  los  que  no  loeran, 
no  haber  condescendido  el  papa,  siendo  echura  del  rey, 
á  conceder  de  nuevo  la  investidura  del  reino  por  no 
declarar  por  legitimo  sucesor  en  él  al  duque  su  hijo,  y 
entenderse  adonde  iban  á  parar  los  pensamientos  y  fi- 
nes del  papa,  que  iban  buscando  ocasiones  para  levan- 
taren gran  dignidad  al  prefecto  Pero  Luis  de  Borja 
su  sobrino,  que  era  duque  de  Espoleto.  Por  otra  parte 
no  fué  menor  ocasión  de  pensar  muchos  en  lo  que  se 
debia  proveer  en  la  legítima  sucesión  de  aquel  reino,  el 
derecho  que  tenia  en  él  el  rey  don  Juan  de  Navarra,  y 
hallarse  en  la  misma  ciudad  de  Ñapóles  al  tiempo  de  la 
muerte  del  rey,  el  príncipe  don  Carlos,  heredero  le- 
gítimo de  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  y  de  la  isla 
de  Sicilia,  pareciendo  á  los  mas  de  los  barones  del  rei- 
no, que  muy  inhumana  é  injustamente  era  privado  el 
rey  don  Juan  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  cuya  em- 
presa y  conquista  se  habia  alcanzado  con  tanta  parte 
del  patrimonio  real,  y  con  la  sangre  y  estrago  de  los 
naturales  de  Aragón,  y  no  fué  esta  pequeña  ocasión 
para  que  el  papa,  tan  determinadamente  como  lo  hizo, 
procediese  á  declarar  que  aquel  reino  habia  vuelto  á 
la  disposición  de  la  Iglesia.  Como  tenían  aquellos  par- 
ticular odio  al  duque  de  Calabria,  así  se  aficionaban  á 
la  humanidad  y  mansedumbre  del  príncipe,  y  tuvie- 
ron con  él  particular  trato  é  inteligencia  Juan  Antonio 
Ursino  y  de  Baucio,  príncipe  de  Taranto,  y  don  Anto- 
nio de  Centellas  y  de  Veintemilla,  que  se  llamó  mar- 
qués de  Cotron  y  después  lo  fué  de  Girachi  en  Calabria, 
que  habia  sido  preso  dos  veces  por  el  rey  don  Alonso 
y  echado  de  su  estado,  que  fueron  los  principales  re- 
beldes, y  que  primero  procuraron  sacar  de  la  sucesión 
del  reino  al  duque  de  Calabria,  y  en  confianza  del  pa- 
pa y  de  haber  entrado  tan  pocos  dias  antes  en  Italia 
el  duque  de  Lorena,  que  se  llamaba  duque  de  Calabria, 
y  de  la  parte  que  tenia  en  el  reino,  trataron  de  indu- 
cir muchas  ciqdades  y  pueblos  de  Pulla  y  Calabria  á 
su  opinión  para  levantarlos  y  ponerlos  en  armas,  sien- 
do el  príncipe  de  Taranto  tio  de  la  duquesa  de  Ca- 
labria. Mas  este  peligro  tan  presente  de  hallarse  el 
príncipe  don  Carlos  en  tal  sazón  entre  sus  rebeldes, 
el  rey  don  Fernando  con  mucha  disimulación  y 
prudencia  lo  pudo  asegurar  y  sacar  al  enemigo  de 
su  casa,  porque  andado  el  príncipe  dudoso  si  se  de- 
clararía conforme  al  deseo  de  aquellos  barones  y  de 
su  parcialidad  de  tomar  la  empresa  como  legítimo  su- 
cesor contra  su  primo,  y  si  convocaría  los  barones  y 
pueblos  que  sabia  que  le  habían  de  seguir,  y  tratando 
con  diversas  personas,  estando  en  el  punto  déla  muer- 
te el  rey  su  tio,  con  temor  que  le  pusieron  que  se  ha- 
bia descubierto  su  propósito,  se  embarcó  en  una  nave 
para  pasarse  á  Sicilia,  y  .perseverando  en  aquella  de- 
terminación el  duque  don  Fernando  le  hizo  grandes 
ofrecimientos  y  le  confirmódoce  mil  ducados  de  renta, 
que  el  rey  su  padre  le  daba  para  su  mantenimiento,  y 
le  envió  en  su  buena  gracia  siendo  tan  corta  y  misera- 
ble la  ventura  de  aquel  príncipe,  que  siempre  salía  hu- 
yendo del  reino  que  le  amaba  y  deseaba,  y  no  permi- 


tió que  siendo  echado  de  su  propia  casa  y  patrimonio, 
tuviese  mejor  suerte  en  lo  que  estaba  en  posesión  aje- 
ha.  Llegado  el  príncipe  á  la  ciudad  de  Palermo,  y 
siendo  en  ella  muy  bien  recibido  por  el  visorey  don 
Lope  Jiménez  deUrrea,  ante  todas  cosas  deliberó  en- 
viar sus  embajadores  á  los  diputados  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  y  del  principado  de  Cataluña,  y  á 
las  ciudades  principales,  afirmando  que  él  estaba  de- 
terminado de  venir  á  ponerse  en  la  clemencia  y  gracia 
del  rey  su  padre,  y  pedia  que  intercediesen  por  él  para 
que  esto  se  efectuase.  Esto  fué  á  diez  y  ocho  del  mes  de 
julio,  y  los  que  vinieron  con  esta  embajada  fueron  Juan 
de  Mooreal,  tesorero  del  príncipe,  y  Pedro  de  Rutía, 
que  era  de  su  consejo,  los  cuales  vinieron  con  don  Juan 
de  Aragón,  su  hermano,  arzobispo  de  Zaragoza,  que  so 
halló  en  Ñapóles  cuando  falleció  el  rey.  Entendiendo 
bien  el  rey  don  Fernando  de  la  manera  que  estaban 
dispuestos  los  ánimos  de  aquellos  barones  y  de  otros 
príncipes,  y  que  su  competidor  y  enemigo  estaba  en 
Italia,  y  que  el  papa  solicitaba  por  medio  del  obispo  de 
Módena,  su  nuncio,  al  duque  de  Milán,  y  requería  con 
estrecha  confederación,  y  prometía  no  solo  todo  el  es- 
tado que  tuvo  en  el  reino  Sforza  su  padre,  pero  el  feu- 
do del,  y  que  con  recelo  desto  el  rey  su  padre  habia 
deliberado  de  quitar  la  obediencia  á  Caliste ,  y  le 
era  él  declarado  enemigo,  desde  que  rehusó  de  con- 
ceder de  nuevo  la  investidura,  y  considerando  las  no- 
vedades que  se  aparejaban  por  todas  partes,  conoció 
que  el  mayor  peligro  se  le  proponía  de  donde  mas 
cierto  había  de  ser  el  remedio,  si  en  el  sumo  pontífice 
hubiera  la  gratitud  y  constancia  que  debia,  habiendo 
sido  después  de  Dios,  hechura  del  rey  su  padre.  Por 
esto  conociendo  la  gran  ambición  del  papa  y  el  amor 
que  tenia  al  prefecto  Pero  Luis  de  Borja,  su  sobrino,  y 
á  su  hermano  don  Rodrigo  de  Borja,  cardenal  y  vice- 
canciller de  la  sede  apostólica,  en  quien  había  renuncia- 
do el  obispo  de  Valencia  después  de  ser  muerto  el  rey, 
lo  cual  tuvo  sobreseído  en  su  vida  por  la  diferencia  que 
habia  entre  el  rey  y  él  sobre  la  provisión  de  aquella 
iglesia,  y  que  el  papa  era  gobernador  por  los  de  su  na- 
ción, aunque  le  avisó  luego  como  dicho  es  de  la  muer- 
te del  rey,  envió  un  caballero  del  reino  de  Valencia  lla- 
mado Arnaldo  Sanz,  castellano  del  castillo  Nuevo  de 
Ñapóles,  que  era  muy  acepto  al  papa  y  de  su  linaje, 
y  sabiendo  de  su  ida,  como  antes  se  solian  aposentar 
en  palacio,  le  envió  el  papa  á  decir,  que  pues  iba  con 
fantasía  de  rey,  se  fuese  á  aposentar  á  otra  parte  por- 
que en  su  palacio  no  podría  caber,  y  habiendo  diferido 
algunos  dias  de  oírle,  con  gran  dificultad  le  dio  audien- 
cia, y  queriéndoie  presentar  la  carta  que  llevaba  do 
creencia,  le  preguntó  si  era  del  duque  don  Fernando, 
y  si  se  llamaba  en  ella  rey,  y  diciéndole  que  sí,  no  la 
quiso  recibir.  Habiendo  el  papa  oído  al  embajador,  la 
respuesta  fué,  decir  feas  palabras  del  rey,  y  otras  que 
reprendía  al  castellano  por  haber  entregado  el  castillo 
Nuevo  al  rey.Fínalmente  le  dijo  que  el  duque  habia  en 
gran  manera  errado,  por  haberse  llamado  rey,  y  que 
si  se  pusiera  en  sus  manos  y  á  su  disposición,  como 
persona  particular,  le  hubiera  tratado  como  á  sb  so- 
brino. Las  palabras  y  ofrecimientos  que  el  rey  hizo 
cuando  murió  el  rey  su  padre,  y  todo  lo  que  este  em- 
bajador prometía  de  su  parte,  tuvieron  muy  poca  au- 
toridad y  fuerza  con  el  pontífice  que  estaba  ya  muy 
declarado  enemigo  suyo,  y  apenas  tuvo  la  nueva  cier- 
ta de  la  muerte  del  rey  cuando  comenzó  á  declararse, 
que  el  reino  habia  recaído  en  la  disposición  de  la  sede 
apostólica,  y  así  mandó  publicar  por  sus  letras,  que  se 


ZURITA.— LIB. 

pusieron  en  las  puertes  de  San  Podro,  y  se  publicaron 
por  toda  la  cristiandad,  y  se  dieron  íi  doce  del  mes  de 
julio  deste  año  que  fué  el  cuarto  de  su  pontificado.  De- 
clase en  ellas,  que  considerando  que  el  reino  de  Sici- 
lia desta  parte  del  Faro,  que  era  del  patrimonio  de 
San  Pendro,  y  por  algunos  sumos  pontífices  en  los 
tiempos  pasados  se  habia  dado  á  diversos  reyes,  y  á 
otros  señores  temporales  sucesivamente  en  feudo  con 
ciertas  condiciones  y  postreramente  se  tenia  por  el  rey 
don  Alonso  de  buena  memoria,  cesando  aquella  in- 
feudacion,  por  su  muerte,  habia  vuelto  legítimamepte 
á  la  Iglesia  y  le  pertenecía  al  papa,  deseando  que  los 
subditos  de  aquel  reino,  que  \e  eran  inmediatamente 
sujetos,  gozasen  de  paz  y  sosiego  debajo  de  su  regi- 
miento, mandaba  á  los  patriarcas,  prelados  y  perso- 
nas eclesiásticas,  y  á  los  barones  y  príncipes  y  á  las 
ciudades  y  pueblos,  so  pena  de  excomunión  y  entre- 
^  dicho,  de  consejo  y  consetimiento  del  colegio  de  carde- 
nales, que  no  obedeciesen  á  ninguno,  ni  hiciesen  jura- 
mento de  fidelidad,  y  si  le  hubiesen  hecho  los  absol- 
vía del  y  revocaba  los  tales  juramentos.  Esto  ordena- 
ba con  presupuesto  que  si  alguno  pretendiese  tener  el 
derecho  á  la  sucesión,  estaba  dispuesto  y  aparejado 
para  hacer  justicia,  y  que  incumbía  á  su  pastoral  ofi- 
cio proveer  en  ello  tan  varonilmente,  que  aquel  reino 
no  fuese  destruido  ni  devastado  tiránicamente.  Demás 
desto  habien<lo  estado  el  conde  Jacobo  Picinino  por 
gran  tiempo  en  el  servicio  del  rey  don  Alonso  procuró 
con  grande  instancia  apartarlo  del  servicio  del  rey 
don  Fernando,  con  muy  grandes  promesas  de  dinero 
y  estado,  para  emplearle  en  guerra  contra  el  rey  don 
Fernando,  y  lo  mismo  procuró  con  el  conde  de  Urbíno 
con  persuasiones  y  amenazas.  También  dio  luego  or- 
den que  Pero  Luis  de  Borja  su  sobrino,  capitán  general 
de  la  gente  de  armas  de  la  Iglesia,  hiciese  más  com- 
pañías para  pasar  al  reino,  y  túvose  grande  cui- 
dado de  solicitar  los  lugartenientes  y  capitanes  y  ba- 
rones y  pueblos  del  reino,  para  que  se  pusiesen  en  la 
obediencia  de  la  Iglesia.  Fué  cada  día  el  papa  mas  des- 
cubriendo el  odio  que  tuvo  al  rey  don  Alonso,  no  solo 
favoreciendo  y  ayudando  á  todos  sus  enemigos,  pero 
aun  contra  su  honor  y  casa  de  Aragón,  mostrándolo 
en  su  vida  con  palabras  injuriosas  y  muy  cargosas, 
afirmando  que  el  rey  don  Alonso  no  solamente  poseía 
injustamente  y  sin  buen  título  aquel  reino,  pero  aun 
todos  los  otros  que  tenía,  y  que  él  sabia  lo  que  decía, 
y  que  á  él  solo  pertenecía  proveerlos  todos,  y  nó  á 
otro  ninguno,  y  esto  fué  referido  al  rey  antes  que  mu- 
riese. Con  una  novedad  tan  estraña  y  no  pensada  como 
esta,  y  con  ocasión  delia,  no  solo  aquel  reino  pero 
toda  Italia  en  un  punto  se  puso  en  armas,  y  el  rey  don 
Fernando  mandó  á  toda  furia  juntar  sus  gentes  y  for- 
mar un  muy  poderoso  ejército,  así  para  reprimir  los 
pensamientos  del  papa  como  para  castigar  á  los  rebel- 
des. Pero  antes  de  intentar  ninguna  novedad  envió 
luego  su  embajador  al  papa  para  que  le  diese  la  obe- 
diencia y  reverencia  debida,  é  hiciese  el  reconocimien- 
to que  era  obligado  á  la  sede  apostólica,  y  no  solar- 
mente  el  papa  menospreció  sus  ofertas,  pero  usó  de 
muy  injuriosas  palabras  contra  el  rey,  diciendo  mu- 
chos denuestos.  Considerando  el  rey  don  Fernando  todo 
esto  y  que  él  se  habia  ofrecido  muy  aparejado  para 
servirle,. y  que  en  lugar  de  su  bendición  le  maldecía, 
y  que  deseando  éhla  paz  de  Italia  y  que  se  conservase, 
el  papa  se  movía  á  encender  nueva  guerra,  y  que  dán- 
dole su  obediencia  procedía  contra  él  con  denuestos  y 
censuras,  y  que  claramente  mostraba  que  codiciaba 
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aquel  reino,  el  cual  por  la  disposición  divina  y  por  la 
providencia  de  su  padre  se  lo  habia  dejado  sin  ningu- 
na discordia  y  muy  rico  de  armas  y  gentes,  mandó  ít 
toda  furia  juntar  su  ejército  para  poner  en  aquella 
causa  su  persona  y  estado,  en  ofensa  de  sus  enemigos, 
y  fuese  á  poner  en  Capua,  y  fuera  de  aquella  ciudad 
asentó  su  real  en  el  castillo  de  Piedras. 

Cap.  XLIX. — Que  el  principe  de  Taranto  y  el  marqués 
de  Cotfon  y  otros  barones  enviaron  á  requerir  al  rey 
don  Juan  de  Aragón,  que  tomase  la  empresa  de  aquel 
reino. 

Guando  el  príncipe  de  Taranto  y  el  marqués  de  Co- 
tronylos  barones  de  aquella  parcialidad  vieron  que 
el  príncipe  don  Carlos  hallando  tanto  aparejo  para  se- 
guir una  tal  empresa  no  tuvo  valor  para  ejecutarla,  en 
la  cual  ellos  creían  que  fuera  favorecido  por  el  rey  su 
padre,  pues  por  aquel  medio  justamente  se  pudiera 
resistir  al  papa,  para  que  no  sacase  aquel  reino  de  la 
posesión  del  príncipe  legítimo  sucesor  de  la  casa  real 
de  Aragón,  conociendo  el  grande  valor  y  ánimo  del  rey 
su  padre,  y  que  en  toda  la  vida  pasada,  su  principal 
ejercicio  habia  sido  en  las  armas,  y  en  lo  que  se  habia 
puesto  contra  su  hijo  por  no  dejar  de  reinar,  tuvieron 
por  cosa  muy  cierta  que  no  desistiría  de  proseguir  su 
derecho,  por  la  sucesión  de  un  tal  reino  cual  era  aquét 
por  la  vecindad  que  tenia  con  la  isla  de  Sicilia.  Pare- 
cía que  seria  cosa  muy  ajena  de  un  príncipe  tan  guer- 
rero no  aventurar  su  persona,  y  reinos,  en  una  em- 
presa tan  justa  y  de  tanta  honra,  siquiera  por  no  dar 
ocasión  que  el  duque  de  Anjou  entrase  de  nuevo  en 
aquella  empresa,  como  estaba  cierto  que  él  ó  el  pontí- 
fice habían  de  entrar  en  ella  con  ayuda  de  sus  confe- 
derados, y  con  esta  confianza  enviaron  sus  mensajeros 
secretamente  al  rey  don  Juan,  á  suplicarle  que  fuese  á 
tomar  la  posesión  de  aquel  reino  como  verdadero  y 
legítimo  sucesor.  Había  dado  aviso  el  rey  don  Fernan- 
do al  rey  su  tio  de  la  muerte  del  rey  su  padre,  primero 
con  un  caballero  llamado  Jaime  March  y  después  por 
Micer  Miguel  Pere,  y  postreramente  por  medio  de  Mar- 
tin de  Lanuza,  baile  general  de  Aragón,  advírtíéndolo 
del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  del  reino,  y 
con  ocasión  de  las  honras^del  rey  dejó  de  escribir  al  rey 
don  Fernando  su  sobrino,  teniendo  bien  que  deliberar 
y  considerar  en  lo  que  debía  hacer,  en  lo  de  la  empre- 
sa de  aquel  reino,  siendo  por  una  parte  requerido  por 
los  barones  del,  y  por  otra  mirando  lo  qise  la  hones- 
tidad y  razón  pedia.  Finalmente  no  teniendo  aun  asen- 
tadas Las  cosas  del  reino  de  Navarra,  y  apenas  habien- 
do entrado  en  la  posesión  de  sus  reinos,  dio  el  mejor 
desvío  que  pudo  á  la  requesta  é  instancia  que  se  le  hizo 
de  parte  del  príncipe  de  Taranto  y  del  marqués  de 
Cotron,  declarando  que  era  su  voluntad  que  todos  die- 
sen la  obediencia  al  duque  de  Calabria  su  sobrino,  á 
quien  él  permitía  que  sucediese  en  aquel  reino,  pro- 
metiendo que  trabajaría  que  gobernase  con  toda  mo- 
deración y  clemencia.  Teniendo  el  rey  don  Fernando  su 
campo  cerca  de  Capua  en  presencia  del  nuncio  del  pa- 
pa, recusan^  su  persona  y  no  la  dignidad,  interpuso 
su  apelación  de  la  declaración  que  el  papa  hizo  de  ha- 
ber vuelto  el  reino  á  la  disposición  de  la  Iglesia  y  es- 
cribió al  papa  diciendo  que  habia  visto  su  breve  y  que 
respondía  á  él  tan  brevemente  como  vería.  Esto  era 
que  él  por  la  gracia  de  Nuestro  Señor,  y  por  beneficio 
del  rey  su  padre,  y  por  concesión  de  los  sumos  pon- 
tífices y  consentimiento  de  los  barones  y  ciudades  del 
reino  era  rey  de  Sicilia.  Decia  que  detal  manera  era  rey 
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y  con  tan  justo  título,  que  ningún  príncipe  lo  podía 
desear  mas  justo,  y  su  derecho  que  el  papa  en  su  ima- 
ginación y  fantasía  entendía  ser  suyo,  se'raostraria 
cuando  fuese  menester,  y  Dios  seria  justo  juez  que  no 
permitiría  que  él  se  rindiese  á  fuerzas  ni  armas  ni  á  sus 
amenazas.  Con  esto  escribió  también  al  colegio  de  los 
cardenales  que  no  se  podía  persuadir  que  con  su  con- 
sejo se  hubiese  determinado  aquel  decreto,  porque  sa- 
bia que  amenazaban  la  paz  y  tranquilidad  pública,  y 
que  eran  de  tanta  prudencia  que  pensarian  que  no  era 
lícito  á  un  príncipe  de  ánimo  varonil,  dejar  un  reino 
sino  juntamente  con  la  vida.  Representaba  al  colegio 
que  él  poseía  aquel  reino  pacíficamente  con  un  increí- 
ble consentimiento  de  todos,  y  era  hijo  de  la  santa 
madre  la  Iglesia,  y  lo  quería  ser  y  estaba  aparejado  de 
reconocerla  en  lo  que  debía.  ¿Para  qué  le  querían  hacer 
levantar  de  aquel  sosiego  en  que  estaba?  Pues  mas 
verdaderamente  seria  oficio  de  aquel  sagrado  colegio 
y  de  su  humanidad  y  mansedumbre,  aplacarle  el  pon- 
tífice y  amonestarle  y  requerirle  á  la  paz  universal,  y 
si  se  había  de  tratar  de  guerra,  que  se  convirtiese  an- 
tes contra  los  turcos,  que  contra  la  cristiandad. 

Cap.  L. — De  la  apelación  que  se  interpuso  por  él  rey  y 
reino  de  Ñapóles,  de  la  declaración  que  hizo  el  papa 
Calisto  y  de  su  muerte,  y  que  Pió  su  sucesor  restituyó 
en  su  posesión  al  rey  don  Fernando  y  le  concedió  la 
investidura  y  se  coronó  en  rey. 

Teniendo  el  rey  don  Fernando  su  campo  cerca  de 
Capua,  'se  pusieron  las  cosas  á  punto  que  no  solo  es- 
taba poderoso  para  resistir  á  la  ofensa  que  el  papa  le 
quisiese  hacer,  pero  para  revolver  contra  él  y  procu- 
rarle todo  daño,  y  el  duqiie  de  Milán  envió  á  supli- 
car al  papa  que  no  se  moviese  contra  el  rey  don  Fer- 
nando en  alguna  cosa,  certificándole  que  si  lo  hiciese 
tomaría  su  defensa,  no  solo  por  razón  de  la  parentela 
que  entre  ellos  había,  pero  aun  por  vigor  de  las  condi- 
ciones de  liga.  Con  esto  el  rey  don  Fernando  celebró  en 
aquella  ciudad  de  Capua  parlamento  general  del  rei- 
no, y  en  él  habiéndole  recibido  por  rey  y  legíti- 
mo sucesor,  vista  la  pasión  del  papa,  y  que  cual- 
quier fuerza  se  podía  reprimir  por  otra  fuerza, 
nombraron  los  estados  embajadores  ,  que  fuesen  en 
nombre  del  reino  al  papa  ,  y  fueron  el  conde  de 
Santángel  y  el  conde  Carlos  de  Campobasso,  señalada- 
mente para  que  interpusiesen  otra  tal  apelación  como 
la  del  rey.  Demás  desto  todos  los  barones  que  se  ha- 
llaron presentes  y  los  síndicos  de  las  ciudades  y  uni- 
versidades del  reino,  en  grande  conformidad  en  pre- 
sencia del  nuncio  del  papa,  en  consejo  y  fuera  dé!,  di- 
jeron públicamente  que  entendían  poner  sus  personas 
y  estados,  en  defensa  del  rey  contra  cualquier  prínci- 
pe ó  señoría  ó  colegio,  sin  esceptuar  á  ninguno.  Jlntón- 
ces  envió  el  rey  en  su  nombre  sus  embajadores  al  papa 
que  fueron  Francisco  de  Baucío,  duque  de  Andría,  y 
el  doctor  Cícco  Antonio,  porque  el  tercero,  que  era  el 
conde  de  Celano,  estaba  enfermo,  y  fueron  recibidos 
como  embajadores  del  rey  y  del  reino,  aunque  por 
estarcí  papa  enfermo  no  fueron  oídos  por^l.  Pero  es- 
tando muy  peligroso  hícíéronse  los  autos  necesarios 
por  cada  uno  de  los  embajadores  en  nombre  de  quien 
los  envió,  porque  quedase  el  derecho  del  rey  y  del  reí- 
no  á  salvo.  Recusaron  por  sospechosa  la  persona  del 
papa,  la  cual  al  rey  don  Fernando  y  al  reino  con  mu- 
cha razón  era  habida  por  tal,  y  nó  su  dignidad,  ale- 
gando ser  de  ningún  efecto  y  vigor  lo  que  se  había  de- 
clarado por  su  bula,  y  reclamando  y  apelando  del  y 
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declarando  en  nombre  del  reino  que  así  como  tenían 
al  rey  don  Fernando  por  su  rey  y  señor,  así  suplica- 
ban al  papa  que  le  invistiese  del  reino  como  á  feudata- 
rio y  legítimo  rey.  Hallándose  el  papa  tan  enfermo  en 
esta  sazón,  que  se  entendía  que  no  podía  escapar  de 
aquella  dolencia,  el  rey  don  Fernando  estuvo  sin  mo- 
verse esperando  hasta  que  fuese  creado  otro  pontífice, 
con  deliberación  que  sí  por  desgracia  fuese  tal  que 
quisiese  proceder  contra  él,  como  lo  quería  hacer  Calis- 
to, lo  primero  atendería  á  la  justificación  de  su  causa, 
y  después  se  dispondría  á  defender  aquel  su  reino  por 
todas  las  vias  que  pudiese,  y  tenia  esperanza  de  obrar 
de  manera  que  sería  loado  de  cualquiera  que  tuviese 
buen  juicio  y  entendimiento,  y  atendía  principalmen- 
te á  tener  cierta  confederación  y  amistad  con  el  du- 
que de  Milán  y  con  la  señoría  de  Venecía,  y  porque 
el  duque  de  Milán  se  habla  declarado  de  poner  su 
persona  y  estado  por  la  defensa  del  rey  don  Fer- 
nando, recelando  que  de  aquello  no  concibiesen  los 
venecianos  alguna  nueva  sospecha,  aseguraba  á  la  se- 
ñoría por  medio  de  su  embajador  que  aquella  oferta 
del  duque  de  Milán  se  admitía  por  él  por  beneficio  su- 
yo, y  nópara  en  ofensa  de  ningún  príncipe  ni  potenta- 
do de  Italia,  y  porque  Antonio  de  Pesero  había  servi- 
do con  mucha  fidelidad  al  rey  su  padre ,  y  fué  lanza- 
do de  la  señoría  de  Venecía  como  enemigo  público,  la 
retuvo  en  su  servicio,  y  mandóle  que  hiciese  ir  á  Ña- 
póles toda  su  familia,  que  estaba  en  esta  sazón  en  Fer- 
rara, y  procuróse  que  la  señoría  le  diese  salvocon- 
ducto para  el  paso  ,  y  la  misma  confederación  se  pro- 
curó con  la  señoría  de  Florencia.  Estaba  el  papa  en  tan 
anciana  edad ,  que  menores  accidentes  de  tan  grandes 
novedades  y  movimientos  de  armas  como  se  remo- 
vían ,  bastaran  á  acabarle  la  vida  ,  y  asi  falleció  á  seis 
del  mes  de  agosto,  al  cabo  de  tres  años  y  cuatro  me- 
ses de  su  pontificado,  y  sus  pensamientos,  y  aquelJa 
tan  vana  empresa  de  querer  levantar  en  tanto  grado  al 
prefecto  Pero  Luís  de  Borja  su  sobrino,  tuvieron  fio 
con  su  muerte,  aunque  fueron  causa  de  grandes  in- 
convenientes y  males,  y  de  una  muy  cruel  guerra 
dentro  del  reino  ,  que  puso  el  estado  de  aquel  prínci- 
pe en  grande  peligro.  Del  duque  de  Espoleto  Pero  Ruír 
de  Borja  su  sobrino,  no  quedó  otra  memoria,  salvo' 
haberse  hecho  fuerte  en  la  Roca  de  Asísio,  y  tenién- 
dola por  él  un  alcaide  catalán,  la  entregó  al  conde  Ja- 
cobo  Picinino,  que  era  capitán  general  de  gente  de  ar- 
mas por  el  rey  don  Fernando,  y  después  del  duque  de 
Espoleto  fué  echado  de  aquel  estado  por  Picinino,  y  vi- 
vió pocos  días,  sin  dejar  ninguna  sucesión,  aunque  el 
cardenal  de  Valencia  su  hermano  quedaba  con  gran- 
des rentas,  y  vicecanciller  de  la  sede  apostólica.  El 
rey  don  Fernando,  muerto  el  pontífice,  y  esperando  la: 
nueva  del  sucesor  ,  no  teniendo  entendido  de  la  mane- 
ra que  el  rey  de  Aragón  recibiría  lo  de  su  sucesión,  co- 
metió á  don  Luis  Dezpuíg  maestre  de  Montesa,  que  es- 
taba en  España  ,  que  le  hícíe.se  relación  de  todo  lo  que 
pasaba,  para  que  .supiese  que  el  fin  del  papa  Calisto  se 
fundaba  por  la  enemistad  que  tuvo  contra  la  persona 
y  estado  del  rey  su  padre ,  y  que  la  misma  tenia  á  la 
honra  y  casa  real  de  Aragón,  y  que  así  lo  mostró  lue- 
go que  supo  la  muerte  del  rey  su  padre,  solicitando 
con  el  obispo  de  Módena  su  nuncio  al  duque  de  Milán, 
á  la  empresa  de  aquel  reino ,  ofreciendo  de  dárselo  é 
infeudárselo  muy  libremente.  Que  supiese  el  rey  su 
tío,  que  desviándose  e! duque  de  su  malicia  no  sola- 
mente no  quiso  aceptar  la  oferta,  pero  por  diversas 
embujadas  que  envió  al  papa  y  á  los  príncipes  y 
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señorías  Üó  Italia,  se  declaró  quesaintencion  y  propó- 
sito era  de  darle  todo  favor,  y  á  su  derecho  y  justicia, 
y  aventurar  por  ello  su  persona  y  poder.  Afirmaba  el 
rey  don,  Fernando  ,  que  desta  respuesta  recibió  el  papa 
tanto  enojo  y  sentimiento,  que  jamás  después  se  vio 
sano,  ímtes  con  aquella  melancolía  feneció  sus  postre- 
ros dias,  pero  todavía  aquellas  embajadas  del  duque 
hicieron  tal  efecto ,  no  solamente  con  los  príncipes  y 
potentados  de  Italia  ,  pero  con  los  barones  y  ciudades 
de  la  corona  real  de  aquel  reino,  que  le  era  en  tanta 
obligación  ,  como  si  fuera  su  padre.  Con  la  nueva  de  la 
muerte  de  Calisto   procuró  el  rey  don  Fernando  por 
medio  de  aquellos  sus  embajadores  y  del  reino,  y  del 
arzobispo  de  Benevento,  y   de  otros  que  envió  des- 
pués por  todo  su  poder ,  que  la  elección  del  sucesor 
fuese  en  persona  de  su  afición ,  si  se  podia  por  alguna 
via  acabar,  como   en  cosa  en  que  le  iba  el  estado,  y 
siendo  esto  á  diez  y  nueve  del  mes  de  agosto  la  elección 
de  Pío  segundo,  que  sucedió  á  Calisto,  fué  el  mismo 
dia ,  y  los  embajadores  del  rey  don  Fernando  fueron 
recibidos  por  él  con  mucha  benevolencia,  mostrando 
gran  celo  de  amor  á  la  paz  universal  de  Italia  ,  y  que 
todos  los  príncipes  convirtiesen  sus  ánimos  y  fuerzas 
A  la  guerra  contra  los  turcos,  y  con  mucha  gratitud  de 
los  beneficios  que  toda  Italia  había  recibido  del  rey 
don  Alonso,  estimando  en  gran  manera  su  memoria, 
determinó  de  recibir  como  á  hijo  obediente  de  la  Igle- 
sia al  rey  don  Fernando,  y  que  con  su  favor  y  protec- 
ción se  defendiese  en  él  contra  sus  enemigos  y  rebel- 
des ,  que  se  iban  mas  declarando  cada  dia,   y  descu- 
briendo dentro  del  reino.   Esto  se  hizo  por  el  pontífice 
con  tanta  determinación  y  voluntad,  y  tan  liberalmen- 
te,  que  habiéndose  coronado  á  tres  del  mes  de  setiem- 
bre siguiente  ,  á  diez  del  mes  de  noviembre  dcste  año 
le  concedió  la  investidura  del  reino ,  y  cometió  al  car- 
denal Latino  Ursino,  que  envió  por  legado  al  reino, 
que  recibiese  del  rey  el  juramento  acostumbrado  ha- 
cerse por  los  reyes  de  Sicilia ,  conforme  al  tenor  de  la 
investidura  que  se  concedió  al  rey  Carlos  el  primero, 
y  con  las  mismas  condiciones.  Fundóse  la  investidura 
en  que  por  el  papa  Eugenio  cuarto  y  por  Nicolao  quin- 
to habia  sido  concedida  la  investidura  al  rey  don  Fer- 
nando, para  que  como  legítimo  pudiese  suceder  en  el 
reino,  y  que  los  barones  en  vida  del  rey  su  padre  y 
después  le   habían  hecho  el  juramento  y  homenaje 
como  á  su  rey,  y  sucesor  legítimo  del  rey  su  padre,  y 
que  por  su  testamento  le  declaró  por  tal.  Para  que  to- 
dos sus  subditos  perseverasen  en  su  fidelidad  y  obe- 
diencia, considerando  que  el  rey  su  padre  habia  al- 
canzado de  la  Iglesia  el  derecho  de  aquel  reino  en  feu- 
do para  sí  y  sus  herederos ,  le  confirmó  el  papa  al  rey 
don  Fernando,  con  consentimiento  del  colegio  de  car- 
denales, y  de  nuevo  le  mandó  dar  la  investidura  por 
el  reposo  y  sosiego  de  los  barones  del  reino,  y  de  las 
ciudades  del ,  y  considerada  la  necesidad  y  calidad  de 
aquellos  tiempos  ,  revocó  el  decreto  y  letras  apostóli- 
cas de  la  inhibición  y  excomunión  que  se  publicó  por 
el  papa  Calisto  ,  en  cuanto  se  habian  proveído  en  per- 
juicio del  rey  don  Fernando,  y  dio  por  ningunas  las 
sentencias  de  excomunión  y  entredicho,  y   restituyó- 
le en  su  primer  estado.  Esto  se  concedió  por  el  sumo 
pontífice  á  dos  del  mes  de  diciembre ,  y  el  legado  pasó 
á  Pulla,  y  en  Bari  fué  coronado  el  rey  por  su  mano 
con  mucha  solemnidad  y  fiesta. 
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Cap.  LI. — Que  el  rey  juró  en  Zaragoza  los  fueros  y 
privilegios,  y  de  la  muerte  de  la  reina  doña  Maria  de 
Aragón. 

Estaba  el  rey  en  la  ciudad  de  Tudela  cuando  llegó 
la  nueva  de  la  muerte  del  rey,  y  luego  tomó  el  título 
real  desta  corona  juntamente  con  el  del  reino  de  Na- 
varra. Esto  fué  á  quince  del  mes  de  julio  y  dos  dias 
después  se  partió  para  venir  á  la  ciudad  de  Zaragoza, 
yá  veinte  y  cinco  del  mismo  en  la  fiesta  de  Santiago, 
asistiendo  los  prelados  y  barones,  y  otros  de  los  esta- 
dos del  reino  en  la  iglesia  de  San  Salvador,  hizo  el 
juramento  en  manos  de  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de 
Aragón,  que  como  rey  y  señor  debía  hacer,  y  le  pres- 
taron los  reyes  don  Fernando  su  padre,  y  don  Alonso 
su  hermano,  y  los  otros  reyes  sus  predecesores  en  el 
principio  de  sus  reinados,  que  era  de  guardar  los  fue- 
ros y  privilegios  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra, 
Díó  luego  al  infante  don  Fernando  su  hijo  título  de 
duque  de  Morablanch,  y  de  conde  de  Ribagorza,  con 
el  señorío  de  la  ciudad  de  Balaguer.  Siguióse  tras. esto 
que  falleció  la  reina  doña  María  de  Aragón  á  cuatro 
del  mes  de  setiembre  deste  año,  en  el  real  de  Valencia, 
y  fué  sepultada  en  el  monasterio  de  la  Tri-nidad  de 
aquella  ciudad,  que  es  de  religiosas  de  la  orden  de  san 
Francisco,  y  es  notorio  yerro  y  engaño  de  Alonso  de- 
Paiencia,  que  escribe  en  su  historia,  que  esta  princesa 
falleció  el  año  postrero  del  reinado  del  rey  de  Castilla 
su  hermano.  Ordenó  por  su  testamento,  que  atendido 
quele  pertenecia  la  tercera  parte  de  todo  el  dinero, 
tesoro  y  joyas,  y  otros  bienes  muebles,  que  el  rey  don 
Enrique  y  la  reina  doña  Catalina  su  padre  y  madre 
dejaron,  que  fueron  á  poder  del  rey  don  Juan  de  Cas- 
tilla su  hermano,  que  eran  de  un  gran  precio  y  valor, 
y  que  tenia  derecho  para  pedir  al  rey  de  Castilla  su 
sobrino,  y  á  su  reino  una  muy  grande  suma  de  dinero 
por  las  rentas  de  las  villas  de  Andujar  y  de  Medellin,  '  ^ 
que  se  le  dieron  en  arras  por  treinta  mil  doblas  al 
tiempo  de  su  matrimonio,  y  considerando  que  habian 
sucedido  el  rey  don  Juan  su  hermano  y  ella  por  igua- 
les pariesen  los  bienes  de  la  infanta  doña  Catalina  su 
hermana,  que  habia  muerto  sin  testamento,  y  sobre 
aquella  mitad  se  habia  concertado  con  el  rey  de  Cas- 
tilla su  hermano  por  cierta  suma,  y  en  parte della  se  le 
habian  librado  ciertos  maravedís  de  juro,  sobre  las 
rentas  reales  de  Sevilla,  y  que  todo  esto  era  de  mas 
valor  que  las  doscientas  mil  doblas  que  trajo  en  dote, 
y  por  no  tener  hijos  podría  pretender  el  rey  de  Cas- 
tilla su  sobrino  las  doscientas  mil  doblas,  y  su  here- 
dero aquella  tercera  parte  de  bienes,  y  sobre  ello  se 
podrían  seguir  algunas  disensiones  y  guerras,  perse- 
verando en  el  deseo  que  siempre  habia  tenido  de  poner 
paz  y  amistad  y  grande  unión,  si  posible  fuese,  entre 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  y  Navarra,  por  esla 
causa  dejaba  al  rey  de  Castilla  aquella  tercera  parte 
de  tesoro  y  joyas  como  á  heredero  universal  de  ¡Jos 
reyes  don  Enrique  y  don  Juan,  con  tal  condición,  que 
ni  él  ni  sus  sucesores  pudiesen  pedir  ni  cobrar  las 
.  doseientas  mil  doblas,  y  si  no  quisiese  venir  en  esto, 
revocaba  aquella  remisión,  y  declaró,  que  su  heredero 
pudiese  demandar  aquella  tercera  parte.  Instituyó 
por  su  heredero  universal  en  este  testamento,  que  se 
otorgó  en  vida  del  rey  su  marido,  en  la  ciudad  de 
Zaragoza  á  veinte  y  uno  del  mes  de  febrero  del  año 
pasado  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  ,  y  siete,  al  rey 
don  Alonso,  y  después  de  la  nueva  de  su  muerte,  por 
I  un  codicilo  que  se  ordenó  el  postrero  de  agosto,  insti- 
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tuyo  por  su  heredero  al  rey  de  Aragón  y  Navarra. 
Estando  el  rey  en  Zaragoza  á  veinte  y  cuatro  del  mes 
de  octubre,  mandó  hacer  el  llamamiento  de  los  baro- 
nes del  principado  de  Cataluña,  para  que  se  hallasen 
en  Barcelona  á  veinte  del  mes  de  noviembre,  para 
prestarle  la  fidelidad  por  los  feudos  según  su  cos- 
tumbre. 

Cap.  LII. — De  las  cosas  que  se  proveyeron  por  él  rey  en 
principio  de  su  reinado,  por  asegurar  la  sucesión  del 
reino  áe  Ñapóles  en  la  casa  real  de  Aragón. 

Ei  mismo  dia  que  el  rey  tuvo  en  Tudela  nueva  del 
fallecimiento  del  rey  su  hermano,  escribió  al  papa  que 
íiquel  dia  por  mensajero  propio  ,  que  se  envió  de  Ña- 
póles, tuvo  nueva  que  habia  fallecido  el  rey  su  her- 
mano, y  por  esta  causa  se  partía  luego  para  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  adonde  celebradas  las  exequias  rea- 
les deliberaba  entender  en  las  cosas  que  se  ofreciesen 
con  consejo  de  los  grandes  barones  desle  reino,  y  le 
suplicaban  que  tuviese  al  rey  don  Fernando  su  sobrino, 
('n  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  y  conservación  del  reino 
de  Ñapóles,  por  encomendado,  teniendo  firme  con- 
üanza,  que  así  como  siempre  habia  sido,  y  entendía 
ser  hijo  obediente  de  su  santidad,  así  el  rey  su  so- 
brino, pues  deliberaba  seguir  su  camino,  le  seria  hijo 
obediente  y  sujeto  á  toda  su  obediencia,  y  su  santidad 
(¡e  la  misma  manera  ,  por  la  obligación  de  la  natura- 
leza que  tenia   en  estos  reinos,  acordándose  de  los 
grandes  beneficios  y  honras  que  en  ellos  habia  reci- 
bido, con  todo  su  ánimo  y  poder  debia  trabajar,  que 
el  reino  de  Ñapóles  en  adherencia  y  en  afición,  y  en 
lo  que  tocaba  en  su  caso,  á  la  sucesión,  siempre  fuese 
unido  y  perpetuado  con  la  casa  de  Aragón,  porque  si 
lo  que  Dios  no  quisiese,  viniese  en  otro  poderío  estran- 
jero,  su  santidad  bien  podría  entender  ios  peligros  ir- 
reparables que  se  seguirían  á  la  casa  y  reinos  de  Aragón, 
por  ser  algunos  delios  tan  vecinos  y  comarcanos  al 
reino  de  Ñapóles.  Que  su  santidad  no  se  debia  olvidar, 
allende  déla  naturaleza,  á  la  cual  era  tenido  y  obli- 
gado, que  era  hechura  del  rey  don  Alonso  su  hermano 
de  buena  memoria,  el  cual  de  grado  en  grado  le  en- 
salzó y  sublimó  hasta  haber  llegado  á  este  soberano 
listado,  en  el  cual  Nuestro  Señor  le  había  constituido. 
Mas  después  que  entendió  los  fines  que  llevaba  el  papa, 
y  que  habiéndose  enviado  por  el  rey  su  sobrino  Ar- 
naldo  Sanz,  como  persona  acepta  al  papa  con  gran 
humillación  y  sumisión,  y  con  muchos  ofrecimientos, 
en  conclusión  habia  vuelto  con  respuesta,  que  por 
ninguna  cosa  no  consentiría  que  se  nombrase  ó  inti- 
lulase  rey  del  reino,  antes  descomulgaría  á  cualquier 
(¡ue  así  le  nombrase  y  remitiese  todo  su  derecho  y  ac- 
ción en  poder  del  papa,  y  oiría  á  él  y  á  los  otros  prín- 
( ipes  sus  competidores,  á  los  cuales  por  escrito  habia 
mandado  convocar  y  citar,  si  cosa  alguna  quería  de- 
cir, y  que  habiéndolos  oído  á  todos,  él  declararía  la 
justicia,  entendió  el  rey  que  estos  autos  importaban 
en  sí  principios  de  grandes  movimientos  y  novedades 
cu  Italia,  y  no  podía  ser  menos  que  evidentemente 
líO  redundasen  en  muy  grande  y  notable  perjuicio 
suyo,  y  en  derogación  de  su  casa  real  de  Aragón,  á  la 
cual  en  sus  casos,  tiempo  y  lugar,  por  virtud  de  los 
lítulos  é  infeudaciones  que  se  concedieron,  primero 
por  el  papa  Martin,  y  sucesivamente  por  Eugenio  y 
Nicolao,  el  reino  de  Ñapóles  estaba  sujeto  y  obligado 
con  vínculo  de  mayorazgo  á  la  casa  real  de  Aragón, 
como  el  papa  lo  sabia  muy  bien,  porque  en  lodo  habia 
eiitrevenitJb,  primero  residiendo  en  el  servicio  y  con- 
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sejo  del  rey  su  hermano,  adonde  se  halló  entre  los  mas 
principales  y  preeminentes,  y  después  que  á  instan- 
cia y  suplicación  del  rey  su  hermano  fué  promovido  á 
la  dignidad  de  cardenal,  y  aun  después  en  la  sobe- 
rana dignidad  en  que  ahora  estaba  constituido,  enten- 
dió ser  así.  Cuando  el  rey  entendió  tan  gran  novedad?^ 
como  la  provisión  y  declaración  del  papa,  estando  en 
Zaragoza  á  diez  del  mes  de  agosto  dio  orden  que  sus. 
embajadores  advirtiesen  al  papa,  que  sino  seguía  otro 
fcamino  del  que  señalaba,  era  manifiestamente  dar  or- 
den y  disposición,  no  solamente  de  perjudicarse  y 
derogarse  el  derecho  del  rey  don  Fernando  su  sobrino, 
como  heredero  y  sucesor  del  rey  don  Alonso  en  aquel 
reino,  pero  aun  á  él  y  á  sus  sucesores  en  la  casa  de 
Aragón,  á  la  cual  sabia  el  rey  de  cierto  que  el  reino  de 
Ñapóles  estaba  sujeto  y  obligado  con  vínculo,  mayor- 
mente que  no  eran  cosas  que  sin  gran  desestimación 
de  su  honra  y  reputación  y  fama  las  pudiese  disimu- 
lar, si  por  otra  via  no  se  remedíase  por  su  santidad. 
Por  esto  con  toda  reverencia  suplicaba  al  papa  y  le 
pedía  en  don  singular,  que  le  pluguiese  con  gran  mi- 
ramiento considerar  los  peligros  y  novedades  y  escán- 
dalos, y  los  inconvenientes  que  se  podrían  seguir,  y 
para  remediarlos,  luego  mandase  sobreseer  y  sus- 
pender que  no  se  procediese  mas  adelante ,   hasta 
que  envíase  sus  embajadores  ,   porque  su   santidad 
bien  comprendía  que  en  esta  parte  vo  menos  satis- 
facía á  su  honor  y  reputación  é  intereses,  para  en  su 
caso  que  al  rey  su  sobrino  en  la  sucesión  y  perpetua- 
ción de  aquel  reino  en  la  casa  de  Aragón,  conforme  á 
la  voluntad  y  ordenamiento  del  rey  su  hermano,  y  ú. 
los  títulos  legítimos  que  el  rey  tenía  del  reino  de  Ñapó- 
les. Lo  mismo  se  advirtió  al  colegio  de  cardenales,  por- 
quesesupiesenlapretensionyjustificacion  delrey,  para 
en  su  caso  y  para  el  tiempo  por  venir,  porque  Nues- 
;  tro  Señor  sabia  que  su  intención  siempre  fué  de  re- 
verenciar al  papa  y  á  la  sede  apostólica  y  ser  hijo  obe- 
diente della,  pero  con  todo  esto  no  se  debía  tener  con- 
fianza de  tanta  paciencia  suya,  que  hubiese  de  posponer 
su  honra,  fama  y  reputación,  allende  de  los  intereses 
grandes  que  iban  al  rey  yá  la  casa  real  de  Aragón. 
Estaba  el  rey  bien  informado.de  todo  por  el  maestre  de 
Montesa,  y  por  Jaime  March  y  Miguel  Pérez,  regente 
de  su  cancillería,  que  fueron  enviados  por  embajadores 
por  el  rey  su  sobrino,  y  sobre  lo  mismo  advirtió  á  los 
duques  de  Milán  y  Venecía,  y  á  todos  los  barones  y 
ciudades  del  reino  como  lo  habia  ordenado  el  maestre 
de  Montesa,  deliberando  de  tomar  la  causa  del  rey  su 
sobrino  por  propia,  y  tenerle  en  estimación  de  hijo  en 
todas.las  cosas  que  pudiesen  redundar  en  conservación 
de  su  honra  y  estado,  mayormente  después  q'ue  supo 
la  declaración,   que  por  el  papa  se  hizo  sobre  los  he- 
chos del  reino.  Después  déla  muerte  del  papa  Caliste, 
y  de  la  elección  de  Pío  su  sucesor,  tuvogrande  conten- 
tamiento del  amor  y  devoción  que  el  papa  mostraba 
haber  tenido  al  rey  don  Alonso,  y  del  ofrecimiento  que 
hacía  que  así  lo  continuaría  con  él,  y  de  la  buena  inten- 
ción que  tenia  en  las  cosas  del  reino.  Habíase  tratado 
diversas  veces  en  vida  del  rey  don  Alonso  de  reducir  á 
su  servicio  á  Perrino  de  Campo  Fregóse,  postrer  duque 
de  Genova,  por  medio  de  Bernardo  de  Vilamarin,  capí- 
tan  general  de  la  armada  de  mar  y  teniente  de  goberna- 
dor general  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y 
con  Bernabé  Adorno  conde  de  Renda,  y  Juan  de  Car- 
reto  marqués  de  Finar,  y  con  Juan  Felipe  de  Flísco, 
conde  de  Lavaña  y  almirante  de  Genova,  y  con  sus  ad- 
herentes,  que  estaban  apoderados  de  la  ciudad  y  seño- 
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lía  de  Genova  ,  que  se  llamaban  Adornos  y  Espinólas, 
y  se  concertaron  con  el  rey  don  Alonso.  Parecióle  al 
rey  en  su  nueva  sucesión  quesedebia  aceptar  aquel 
partido  con  aquel  bando,  contra  los  que  estaban  fue- 
ra de  la  señoría,  pareciendo  muy  útil  á  la  corona  y 
lasa  de  Aragón  y  del  rey  su  sobrino,  porque  el  duque 
lleiner  y  su  hijo  fuesen  echados  del  todo  de  aquella  se- 
ñoría y  gobierno  de  Genova,  considerando  que  era  de 
mayor  utilidad  y  de  menos  gasto  tomar  el  partido  de 
aquella  parcialidad  ;  porque  tomando  él  de  los  que  es- 
taban fuera  de  la  señoría,  era  mas  peligroso  y  de  in- 
finita costa,  como  se  habia  visto  en  vida  del  rey  don 
Alonso.  Por  esta  causa  dio  el  rey  comisión  á  Jai- 
me March  y  Miguel  Pere,  para  que  prosiguiéndose  por 
Bernardo  de  Vilamarin  aquel  partido  de  Perrino  de 
Campo  Fregóse,  se  recibiese  la  mejor  seguridad  que 
pareciese,  y  se  le  enviase  el  bacin  de  oro,  por  la  forma 
y  manera  que  se  acostumbraba  presentar  en  cada  un 
año  al  rey  don  Alonso,  y  procurase  de  tomar  seguri- 
dad de  algunas  fortalezas  de  importancia  en  la  ribe- 
ra de  Genova,  y  el  gasto  que  se  hiciese  en  defenderlas 
se  pagase  por  Perrino,  y  fuesen  por  la  seguridad  de  la 
paz  y  concordia  y  confederación,  y  con  esto  se  firma- 
se paz  y  tregua  temporal  ó  perpetua,  no  rompiendo, 
antes  confirmando  la  tregua  ó  paz  que  mucho  tiempo 
habia  se  hizo  por  el  rey  don  Alonso  con  Rafael  Ador- 
no, que  era  entonces  duque  de  Genova,  y  con  los  Ador- 
nos y  Espinólas  sobre  el  reino,  de  Córcega.  Mas  era  el 
rey  de  opinión,  que  considerada  la  calidad  y  plática 
de  poca  constancia  y  firmeza  de  los  genoveses,  se  debia 
óntes  procurar  de  haber  á  Bonifacio  y  Caibi,  mas  se- 
guramente, que  se  habia  concertado  con  los  Espinólas 
y  Adornos,  aunque  no  se  quería  poner  en  la  empresa 
de  Córcega,  sin  que  primero  tuviese  á  Calbi  y  Boni- 
facio. En  caso  que  Vilamarin  y  Perrino  no  se  concer- 
tasen, ordenó  el  rey  que  su  general  se  entretuviese  con 
su  armada  con  el  nombre  y  favor  del  apellido  del  rey 
de  Aragón,  y  con  la  orden  y  gasto  del  rey  su  sobrino, 
y  con  los  Fregosos  no  se  tomase  asiento  ninguno  sin 
orden  del  rey  don  Fernando,  y  entretanto  diese  todo 
favor  á  los  que  estaban  fuera  de  la  señoría  para  po- 
nerlos dentro  de  Genova,  y  en  caso  que  los  pusiese  en 
el  estado  y  gobierno  de  Genova  ó  ellos  por  sí  mismos 
le  cobrasen,  guardasen  al  rey  lo  que  habían  ofrecido 
al  rey  don  Alonso.  Tenia  en  este  tiempo  Vilamarin 
quince  galeras,  y  con  ellas  se  oponía  á  resistiral  du- 
que de  Lorena  y  á  los  Espinólas,  que  tenían  el  estado 
de  Genova.  Mas  aunque  se  trabajaba  de  concertar  el 
partido  de  Perrino  de  Campo  Fregoso  con  orden  é  in- 
teligencia del  rey  don  Fernando,  el  rey  secretamente 
dio  comisión  al  capitán  general  de  su  armada,  qué 
cuando  no  lo  quisiese  aceptar  el  rey  su  sobrino,  visto 
que  por  aquella  guerra  de  genoveses  habia  cesado  y  se 
perdia  todo  el  comercio  de  mercaderías  en  sus  reinos, 
y  que  la  paz  de  Genova  era  el  mejor  medio  que  se  pe- 
dia dar  para  el  reparo  d&l  comercio  y  enriquecer  de 
dinero  sus  reinos,  procurase  la  paz  é  hiciese  el  parti- 
do con  Perrino,  aunque  fuese  sin  sabiduría  del  rey  su 
sobrino,  pues  él  no  quisiese  venir  en  ello.  Tuvo  el  rey 
en  el  mismo  tiempo  con  el  papa  Caliste  en  su  vida  y 
después  diferencia  sobre  la  provisión  de  los  arzobispa- 
dos de  Zaragoza  y  Monreal,  y  sobre  la  de  los  obispados 
de  Valencia  y  Pamplona  y  otras  prelacias,  y  esto  fué 
que  al  tiempo  que  el  papa  Caliste  fué  asumpto  al 
pontificado,  hubo  contienda  sobre  la  provisión  del 
obispado  de  Valencia,  porque  el  rey  don  Alonso  su- 
plicó que  se  proveyere  á   don  Juan  de  Aragón  y 


de  Navarra,  hijo  del  rey  de  Navarra,  que  se  cria, 
ba  en  su  casa,  y  el  papa,  por  vacar  por  8u  asump- 
cion  al  pontificado,  le  queria  proveer  en  don  Rodri- 
go de  Borja  su  sobrino,  y  tomóse  cierta  concordia, 
dando  forma  en  la  administración  de  aquella  iglesia 
hasta  que  don  Juan  tuviese  edad  de  veinte  y  siete  años, 
y  respondiéndole  entretanto  por  titulo  de  arrendamien- 
to de  diez  mil  ducados  en  cada  un  año.  Después  el  pa- 
pa, poco  antes  de  su  fin,  transfirió  í\  don  Juan  de  Ara- 
gón al  arzobispado  de  Zaragoza,  y  confirió  el  obispado 
de  Valencia  á  don  Rodrigo  de  Borja  cardenal  de  San 
Nicolás  en  la  corcel  Tulliana,  y  vicecanciller  de  ia  sedo 
apostólica,  su  sobrino,  y  don  Juan  se  tuvo  por  agra- 
viado pretendiendo  que  no  queriendo  él,  no  podía  ser 
mudado  déla  iglesia  de  Valencia,  deque  tenia  canónico 
título  y  posesión,  á  la  iglesia  de  Zaragoza,  y  el  clero  y 
ciudad  y  diócesis  de  Valencia  se  sentía  gravemente  do 
aquella  provisión  del  vicecanciller,  acordándose  de  la 
desolación  que  se  habia  seguido  de  aquella  iglesia  en 
el  tiempo  que  el  papa  Calixto,  siendo  cardenal,  habia 
tenido  aquella  dignidad,  haciendo  continua  ausencia 
della,  considerando  que  el  clero  de  aquella  ciudad  y 
de  su  diócesi  era  grande,  y  la  ciudad  muy  insigne,  y 
por  las  muchas  temporalidades  que  la  Iglesia  tenia  su- 
plicó el  rey  al  papa,  que  revocase  la  provisión  del  car- 
denal y  don  Juan  tuviese  el  arzobispado  de  Zaragoza 
con  el  obispado  de  Valencia,  si  podia  ser  en  título,  sino 
en  encomienda,  y  como  en  esto  también  se  represen- 
taban inconvenientes,  quedó  don  Juan  con  el  arzobis- 
pado y  el  cardenal  con  la  iglesia  de  Valencia.  También 
estando  el  papa  en  estremo  de  su  vida,  proveyó  del 
obispado  de  Pamplona  en  la  persona  de  Besarion,  car- 
denal Niceno,  que  fué  de  los  excelentes  y  mas  señala- 
dos prelados  de  su  tiempo,  así  en  religión  como  en  le- 
tras, y  el  rey  procuró  que  se  revocase  aquella  pro- 
visión, y  aunque  el  conde  de  Fox  su  yerno  le  suplicó 
que  se  proveyese  en  Pierres  de  Fox  su  hijo,  que  era 
nieto  del  rey,  el  rey  se  excusó  dello  por  hacer  merced 
á  Pierres  de  Peralta  y  á  Martin  de  Peralta,  y  porque 
tuviesen  de  donde  pudiesen  satisfacer  á  los  cargos  y 
deudas  que  debían,  así  por  su  hermano  el  obispo  có- 
mo por  otro  su  sobrino,  últimamente  difunto,  el  rey 
suplicó  al  papa  se  proveyese  en  el  abad  de  Santa  Pía, 
que  era  deudo  de  Pierres  y  de  Martin  de  Peralta,  con- 
tradiciendo la  provisión  que  se  habia  hecho  del  car- 
denal Niceno.  Envió  el  rey  en  este  tiempo  á  don  Lo- 
pe Jiménez  de  Urrea  el  mismo  poder  de  visorey  de 
Sicilia,  que  el  rey  don  Alonso  le  habia  otorgado  para 
su  reino  de  Ñapóles. 

Cap.  LIII — De  la  embajada  que  el  principe  don  Carlos 
envió  desde  Sicilia  al  rey  su  padre,  procurando  de  re- 
ducirse á  su  obediencia. 

Habia  en  este  tiempo  avisado  el  rey  al  conde  de  Fox 
su  yerno  de  su  intención  cuanto  á  los  hechos  de  Navar- 
ra, con  Pierres  de  Peralta  y  con  Martin  de  Peralta  su 
hermano,  y  después  con  la  infanta  doña  Leonor  su  hija, 
y  postreramente  con  Mombardon  maestre  de  Hostal 
del  Conde  y  su  embajador,  y  quedó  acordado  que  se 
tratase  sobre  confederación  suya  y  del  rey  de  Francia 
por  medio  del  mismo  conde,  sobre  lo  cual  fueron  en- 
viados á  Francia,  García  de  Heredia,  camarlengo  del 
rey,  y  mosen  Pedro  Jiménez,  sus  embajadores.  Esto 
era  estando  en  Zaragoza  á  diez  y  ocho  del  mes  de  se- 
tiembre, ^y  no  se  hallaba  en  la  nueva  sucesión  des- 
tos  reinos  con  menos  recelo  y  temor  del  príncipe 
don  Carlos  su  hijo,  que  si  estuviera  muy  poderoso  en 
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la  frontera  de  Navarra,  acordándose  de  loque  por  él 
había  pasado  mas  había  de  cuarenta  años,  cuando  es- 
tuvo en  aquel  reino  que  los  sicilianos  intentaron  de  al- 
zarse con  él  si  pudieran,  y  les  acudiera  á  sus  fines  con- 
tra el  rey  su  hernaano,  y  consideraba  cuanto  mayor 
peligro  seria  teniendo  los  sicilianos  en  su  poder  al  prín- 
cipe que  era  el  legítimo  sucesor  en  todo,  y  le  había  sido 
tan  declarado  enemigo.  Diera  el  rey  en  esta  sazón  de 
buena  gana  su  consentimiento  para  que  el  príncipe  go- 
bernara libremente  lo  de  Navarra,  si  se  contentara  con 
ello  aunque  tenia  gran  confianza  en  la  mucha  pruden- 
cia y  grande  valor  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  v¡- 
sorey  de  Sicilia,  de  quien  el  rey  su  hermano  tuvo  tan- 
ta estimación  que  le  encomendó  el  gobierno  de  aque- 
llos reinos  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  Faro;  pero 
como  es  muy  acucioso  y  solícito  el  medio  de  los  que 
reinan,  no  se  aseguraba  de  la  condición  del  príncipe, 
conocido  el  grande  amor  que  le  mostraban  los  de  aquel 
reino,  grandes  y  menores,  como  á  legítimo  sucesor,  é 
liijo  déla  reina  doña  Blanca,  que  por  tanto  tiempo  tu- 
vo á  su  cargo  el  gobierno  de  aquel  reino.  Habíase  pues- 
to el  príncipe  en  Castrojuan,  lugar  tortísimo,  y  en  el 
medio  de  toda  la  isla,  y  sospechábase  que  lo  hacia  pa- 
j-a  tener  mejor  aparejo  de  entenderse  con  los  barones 
y  ciudades  de  aquel  reino.  Allí  tuvo  nueva  de  la 
muerte  de  la  reina  de  Aragón  á  cinco  del  mes  de  octu- 
bre, y  considerando  que  las  cosas  sucedían  á  su  padre 
prósperamente,  deliberó  de  buscar  todas  las  vias  y 
maneras  para  alcanzar  su  gracia,  y  determinó  de  en- 
viarle por  este  fin,  por  su  embajador  á  Bernardo  de 
Requesens  como  á  persona  muy  acepta  á  su  padre,  y 
de  quien  él  hacia  mucha  confianza,  y  desta  su  deter- 
minación advirtió  á  los  estados  del  reino  de  Aragón 
que  estaban  congregados  á  cortes,  y  escribió  á  las  ciu- 
dades de  Zaragoza,  Valencia  y  Barcelona  lo  mismo. 
Afirmaba  que  teniendo  el  sentimiento  que  era  razón  de 
la  disensión  y  diferencia  quesehabia  movido  entre  el 
rey  su  padre  y  él,  y  sintiendo  muy  gran  pena  de  las 
cosas  pasadas,  pensando  en  el  remedio  le  pareció  ser 
muy  conveniente  camino  para  el  beneficio  de  la  con- 
cordia ir  en  propia  persona  á  la  majestad  del  rey  de 
Aragón  su  tío,  conociendo  que  no  habla  otro  en  el  mun- 
do  que  con  tanta  satisfacción  y  contentamiento  del  rey 
su  padre  y  suyo  pudiese  dar  orden  en  el  sosiego  y  re- 
poso que  convenia  á  las  dos  partes,  y  estuvo  bien  cier- 
to que  si  Dios  no  le  llevara  desta  vida  ya  hubiera  de- 
clarado su  voluntad  sobre  sus  diferencias.  Que  luego 
después  de  la  muerte  del  rey,  como  quiera  que  por  di- 
versas personas  se  le  comunicaron  muchas  pláticas  y 
medios  que  él  debía  seguir  para  remediar  sus  cosas, 
pero  su  voluntad  é  intención  no  fué  querer  dar  lugar 
á  inconvenientes  algunos,  antes  escogió  por  mas  acer- 
tido  camino  pasar  ala  isla  de  Sicilia,  creyendo  que  la 
majestad  del  rey  su  padre  lo  tendría  por  bien,  y  le  pla- 
cería mas,  que  pues  ss  hallaba  en  aquellas  partes  tu- 
viese recurso  á  aquel  reino,  y  á  sus  ministros  y  vasa- 
llos, antes  que  á  otros  estraños  y  á  gentes  de  quien  al 
rey  no  le  placería.  Por  esta  consideración  decía  que  lo 
puso  por  obra  con  propósito  y  voluntad  de  servir  siem- 
pre á  su  padre  como  se  entendía,  pues  de  su  ida  á  Sici- 
lia se  habia  seguido  honor  al  rey,  y  utilidad  y  servicio. 
I'orque  queriendo  mostrar  con  toda  verdad  que  su 
propósito  é  intención  fué  siempre  querer  ser  hijo  obe- 
diente, luego  como  llegó  á  aquel  reino  dio  orden  y  ma- 
nera de  enviar  al  rey  su  padre  á  don  Juan  de  Aragón 
su  hermano,  á  quien  el  papa  Calísto  habia  proveído  del 
arzobispado  de  Zaragoza  cuu  Pedro  Torclla  bu  muyor- 
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domo,  que  tenia  cargo  de  su  persona,  y  en  su  compa- 
ñía á  Juan  de  Monreal  y  al  doctor  de  Rutia,  que  eran 
del  consejo  del  príncipe  ,  para  suplicar  al  rey  le 
quisiese  recibir  en  su  gracia  y  amor,  pues  él  le  quería 
ser  hijo  obediente,  y  honrarle  y  servirle,  según  quisie- 
sedél  disponer.  Habíase  juntado  parlamento  general  de 
aquel  reino,  y  en  él  declaró  el  príncipe  la  intención 
y  deseo  que  tenia  de  la  concordia  con  el  rey  su  padre» 
é  insistió  con  los  estados  de  aquel  reino  que  tomasen 
cargo  de  interceder  y  suplicar  al  rey  por  medio  de  sus 
embajadores  le  recibiese  en  su  gracia,  y  afirmaba  que 
su  fin  era  que  informasen  al  rey  que  tenía  firme  pro- 
pósito y  determinado  de  quererle  obedecer  y  servir 
como  obediente  hijo.  Desto  hizo  gran  cumplimiento 
el  príncipe  por  medio  de  aquellos  sus  embajado- 
res, y  de  Bernardo  de  Requesens,  señaladamente  con 
la  reina  de  Aragón,  y  con  los  del  consejo  del  rey, 
y  con  ios  que  asistían  á  las  cortes  generales  con 
los  diputados  destos  reinos  y  con  las  ciudades  y  vi- 
llas principales  dellos.  Este  caballero  se  despachó 
de  Chaza,  á  donde  el  príncipe  se  había  pasado  de  Cas- 
trojuan á  catorce  de  octubre,  y  en  el  mismo  tiempo  se 
tenia  parlamento  de  los  estados  de  aquel  reino  en  Cas- 
trojuan, y  allí  vista  la  necesidad  del  príncipe  le  socor- 
rieron en  donativo  que  llaman  gracioso  con  veinte  y 
cinco  mil  florines.  De  Chaza  se  fué  el  príncipe  á  Calata- 
giron,  y  sabiendo  á  veinte  y  dos  del  mes  de  octubre  que 
ciertas  galeazas  deflorentines  habían  arribado  al  puerto 
doMecina,  mandó  á  donjuán  de  Cardona  su  mayordo- 
mo mayor,  que  estaba  con  una  galera  en  Mecina,  y  al 
conde  de  Aderno  que  si  llevaban  ropa  de  genoveses  la 
tomasen,  y  de  Calatagíron  se  fué  á  Paterno  y  á  Mecina 
en  el  principio  del  mes  de  noviembre,  y  á  quince  del 
mes  tuvo  ya  aviso  de  sus  embajadores  que  se  habia 
firmado  concordia  entre  el  rey  su  padre  y  él.  Aunque 
lo  tuvo  por  tan  cierto  el  príncipe,  que  lo  escribió  así 
á  la  ciudad  de  Catania  y  á  otras  de  aquel  reino,  pero 
en  la  demostración  no  se  humillaba  mas  que  si  fuera 
rey  de  Navarra  sin  competencia  del  rey  su  padre,  en 
lo  cual  le  mostró  estando  las  cosas  en  tales  términos,  y 
conocida  la  condición  del  rey  su  padre,  no  queriendo 
dar  lugar  que  pusiese  las  manos  en  las  cosas  de  aquel 
reino  mas  adelante  délo  que  él  ordetiase,  no  tener  el 
respeto  que  debia,  porque  habiendo  vacado  la  iglesia 
de  Pamplona,  que  es  sola  la  catedral  que  haydentro  de 
los  límites  de  aquel  reino,  mandó  á  [los  que  goberna- 
banen  su  nombre  que  diesen  la  posesión  del  obispado  al 
cardenal  Niceno,  que  lia  marón  Besarion,  que  era  de.  na- 
ción griego,  á  quien  él  habia  presentado  para  prelado 
de  aquella  iglesia,  y  como  el  abad  de  Santa  Pía  con  fa- 
vor del  rey  su  padre  pretendió  ser  proveído  deaquella 
iglesia  por  renunciación,  el  príncipe  no  daba  áello  lu- 
gar diciendo  que  era  hombre  profano,  y  el  cardenal 
Niceno  el  mas  señalado  que  había  en  la  Iglesia,  así  en 
religión  y  vida  como  en  letras,  y  el  rey  tuvo  mucho  des- 
contentamiento que  el  príncipe,  al  tiempo  que  hacia 
tanta  demostración  de  reducirse  á  su  obediencia,  le  tu- 
vieseen  cosa  de  tanta  cualidad  tan  poco  respeto,  y  se 
entremetiese  en  querer  dar  autoridad á  su  presentación 
sin  su  voluntad  y  consentimiento.  Detúvose  el  príncipe 
todo  el  mes  dediciembre  y  hasta  el  verano  siguiente  en 
Mecina,  esperando  la  orden  que  le  enviaría  el  rey  para 
lo  de  su  venida.  Entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Barceío- 
na  á  veinte  y  dos  del  mes  de  noviembre,  adonde  fué 
recibido  con  la  fiesta  y  aparato  real  que  se  acostumbra 
recibir  á  los  reyes  en  su  nueva  entrada,  y  en  las  cor- 
tos que  celebró  en  el  prh)cipio  de  su  reinado  á  los 
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del  principado  de  Cataluña,  hizo  eljuramentoqueacos- 
tumbran  ios  reyes  cuando  entran  á  reinar,  con  la  so- 
lemnidad acostumbrada,  estando  juntos  los  estados  del 
en  la  sala  del  palacio  mayor  á  veinte  y  nueve  del  mes 
de  noviembre,  como  le  hicieron  el  rey  don  Fernando 
Su  padre,  y  ios  reyes  sus  antecesores  don  Pedro,  don 
Juan  y  don  Martin,  y  ellos  le  prestaron  el  juramento 
de  fidelidad,  según  su  costumbre,  el  mismo  dia  como 
á  su^rey  y  señor.  De  Barcelona  fué  el  rey  al  reino  de 
Valencia,  adonde  celebró  cortes  en  el  mes  de  abril 
del  año  sigúete  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  nue- 
ve, y  fué  jurado  por  legítimo  rey  y  señor. 

Cap.  LIV. — De  la  confederación  que  el  principe  don  Cár~ 
los  procuró  antes  de  la  concordia  con  el  rey  su  padre 
„iCon  el  rey  de  Castilla  y  duque  de  Bretaña,  y  de  sus 
.apercibimientos  en  caso  de  rompimiento. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  vino  á  su 
corte  un  embajador  del  rey  de  Portugal,  llamado  Ga- 
briel Lorenzo,  con  una  embajada  de  que  el  rey  recibía 
muy  poco  contentamiento,  que  era  proponer,  departe 
del  rey  de  Portugal,  plática  de  matrimonio  del  príncipe 
don  Carlos  con  la  infanta  doña  Catalina  su  hermana.  A 
esta  embajada  respondió  el  rey,  que  viniendo  el  prín- 
cipe ante  todas  cosas,  según  Dios  y  la  razón  y  natura- 
leza le  obligaban  á  su  obediencia,  así  como  buen  hijo 
era  tenido  y  obligado  á  su  padre,  rey  y  señor,  por  mas 
confirmar  y  acrecentar  los  deudos  que  entre  ellos  ha- 
bía, seria  contento  y  le  placería  que  aquel  matrimo- 
nio se  hiciese  siendo  dello  contento  el  príncipe,  como 
de  razón  lo  debia  ser,  con  que  en  caso  que  el  príncipe 
viniese  á  reducirle  en  su  gracia  y  obediencia,  se  con- 
certase y  platicase  entre  ellos,  así  en  lo  de  la  dote  que 
se  le  había  de  dar,  como  en  las  aliartzas  y  confedera- 
ciones, y  en  las  otras  condiciones  que  en  tales  matri- 
monios y  entre  príncipes  de  tal  estado  se  acostumbra- 
ban hacer.  Pedia  el  rey  de  Portugal  que  se  cumpliese 
la  deuda  de  la  dote  que  se  habia  prometido  á  la  reina 
doña  Leonor  su  madre,  hermana  del  rey,  que  fué  de 
doscientos  rail  florines,  y  el  rey  decía  no  ser  á  su  car- 
go, porque  por  el  testamento  del  rey  don  Alonso,  su 
hermano,  est;aba  obligado  el  rey  don  Fernando  su  hijo 
á  todas  sus  deudas,  y  para  ellas  asignó  todos  sus  bie- 
nes muebles,  y  que  él  no  sucedió  al  rey  su  hermano  si- 
tio en  aquello  que  por  derecho  de  sangre,  y  derecha  y 
legítima  línea  de  sucesión  le  pertenecía,  por  vigor  dej 
testamento  del  rey  don  Fernando  su  padre,  y  así  se 
debia  pedir  al  rey  don  Fernando  su  sobrino,  como  él 
también  le  pedia,  como  heredero  de  la  reina  doña  Ma- 
ría, la  dote  que  se  le  habia  señalado.  No  hacia  el  prín- 
cipe don  Carlos  tanta  confianza  de  lo  que  por  parte  del 
rey  su  padre  se  le  ofrecía,  de  querer  reducirle  en  su 
gracia  y  amor,  que  se  asegurase  en  sus  promesas,  y 
deliberase  ponerse  del  todo  en  su  poder  ó  por  ser  su 
condición  aviesa  y  torcida  ó  inclinada  á  novedades  ó 
por  ser  inducido  por  sus  servidores  y  privados  mas  al 
rompimiento  que  á  la  concordia,  que  en  lo  pasado  ha- 
bían en  tanto  grado  deservido  y  ofendido  al  rey  su  pa- 
dre, no  teniendo  estos  tales  por  buena  la  concordia  si 
en  Navarra  hubiesen  de  tener  mas  que  un  rey,  como 
se  entendía  dala  voluntad  del  rey,  que  lo  habia  de  ser- 
Esperando  el  príncipe  á  Juan  de  Monreal  y  al  doctor 
de  Rutia,  sus  embajadores,  para  entender  dellos  el  es- 
tado de  las  cosas  del  reino  de  Navarra  y  á  lo  que  el 
rey  se  inclinaría,  y  teniendo  ya  cierto  aviso  dellos  que 
el  rey  se  disponía  y  trataba  de  reducirle  eu  su  gracia, 
á  seis  del  mc5  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos 
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cincuenta  y  nueve  desde  la  ciudad  deMecinaenvióór- 
den  á  don  Juan  de  Beaumonte,  prior  de  San  Juan,  en 
el  reino  de  Navarra,  que  era  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  parte  que  tenia  en  él,  de  loque  se  debia  pro- 
veer en  caso  que  el  rey  su  padre  no  quisiese  venir  en 
los  medios  de  la  concordia  que  al  príncipe  estaban 
bien.  Disponía  que  en  a,quel  caso  luego  enviase  al  rey 
de  Castilla,  con  quien  el  príncipe  tenia  concertada  muy 
estrecha  amistad,  para  que  si  tuviese  por  bien  de  darle 
ala  infanta  doña  Isabel  su  hermana  por  mujer,  que 
decía  el  príncipe  que  era  de  nueve  ó  diez  años,  y  con- 
federarse con  él  de  nuevo,  le  ofreciese  que  seria  con- 
tento de  poner  en  su  protección  y  encomienda  la  ciu- 
dad de  Pamplona  y  toda  la  parte  de  aquel  reino  que 
estaba  á  su  obediencia,  tomando  á  su  cargo  de  la  am- 
parar y  defender.  En  caso  que  el  rey  su  señor  no  qui-^ 
siese  por  buenos  medios  concertarse  con  él,  salvo 
proseguir  por  el  rigor  de  la  guerra,  mandaba  el  prín- 
cipe que  don  Juan  de  Beaumonte  buscase  cualquier 
espediente  que  bien  visto  le  fuese,  para  la  conserva- 
ción y  defensa  de  la  parte  de  aquel  reino,  que  estaba  en 
su  obediencia,  para  escusar  toda  opresión  y  rigor.  Aun- 
que decia  el  príncipe  que  su  voluntud  era,  por  no  rom- 
per en  aquellos  hechos,  y  por  escusar  todos  los  inconve- 
nientes que  se  podrían  seguir  de  la  discordia,  seofreciese 
al  rey  su  señor,  y  álos  reinos  deAragony  Valencia.y  á 
los  del  principado  de  Cataluña,  que  seria  contento  de 
entregar  la  ciudad  de  Pamplona  y  todo  el  estado  de  su 
obediencia  en  poder  de  los  reinos  para  que  lo  tuviesen 
por  el  rey  su  padre  en  su  vida,  y  asegurasen  que  des- 
pués de  sus  días  se  le  entregaría  con  todo  lo  restante 
de  Navarra,  porque  los  reinos  desta  corona  entendiesen 
que  su  deseo  era  fiar  dellos  y  honrar  al  rey  su  señor, 
y  llegar  á  sosiego  y  concordia  con  su  alteza.  Esto  se 
entendía  quedando  libre  don  Luis  de  Beaumonte,  con- 
destable de  Navarra,  y  los  rehenes  del  príncipe,  y  re- 
mitiendo y  perdonando  el  rey  todo  lo  pasado,  y  resti- 
tuyendo sus  estados  y  oficios  á  los  parientes  del  con- 
destable. Cuando  el  rey  á  ninguna  cosa  destas  diese 
lugar,  decia  el  príncipe  que  quería  mas  aceptar  algu- 
no délos  partidos  del  rey  de  Castilla  ú  otro,  con  cuyo 
favor  se  pudiese  defender  que  ser  desheredado  por  fuer- 
za, y  por  esto  cometía  al  prior  don  Juan  de  Beaumonte 
que  se  apercibiese  de  gente,  y  en  caso  del  rompimiento 
tratase  de  confederación  y  deudo  entre  él  y  Franciscoi 
duque  de  Bretaña,  pero  el  matrimonio  que  él  deseaba 
sobre  todos,  era  el  de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana 
del  rey  de  Castilla,  aunque  las  edades  eran  tan  desi- 
guales que  la  infante  no  tenia  ocho  años  cumplidos,  y 
el  príncipe  le  llevaba  treinta;  y  esta  plática  ofendía  mas 
al  rey  su  padre  y  á  la  reina  de  Aragón  su  madrastra, 
que  haberse  puesto  en  campo  el  príncipe  contra  el  rey 
su  padre  y  venido  con  él  á  batalla,  por  el  deseo  que  te- 
nían que  el  infante  don  Fernando  su  hijo  casase  con  la 
infanta  doña  Isabel,  como  lo  habían  ya  propuesto  al  rey 
de  CastiHa  su  hermano,  por  ser  las  edades  tan  coni^ 
formes. 

Cap.  LV. — De  la  venida  delprincipe  don  Carlos  á  la  coS" 
ta  de  Cataluña,  y  délo  que  envió  ó  suplicar  al  rey  su 
padre,  y  de  su  ida  á  la  isla  de  Mallorca. 

Después  que  don  Juan  de  Aragón  y  Navarra,  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  vino  de  Sicilia  al  rey  su  padre,  y 
habiendo  oído  el  rey  á  los  embajadores  del  prín- 
cipe su  hijo,  y  siendo  bien  informado  del  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas  de  Sicilia,  deliberó  de 
sacar  de  aquel  reino  ai  príncipe  coa  cualquier  con- 
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dlcion  ó  esperanza  de  concordia ,  no  tanto  ya  te- 
miendo que  se  alzasen  con  él  los  sicilianos,  y  le  qui- 
siesen por  su  gobernador  por  la  afición  que  le  mos- 
traron como  á  primogénito  sucesor  é  hijo  de  la  reina 
doña  Blanca,  que  fué  reina  de  Sicilia,  cuanto  por  las 
pláticas  y  tratos  que  el  príncipe  movía  con  diversos 
príncipes.  Porque  dondequiera  queestuvo  llevó  gran- 
de negociación  con  todos,  y  así  la  tuvo  en  su  destier- 
ro con  muchos  señores  de  Francia  é  Italia,  y  todo  esto 
ponía  al  rey  mayor  recelo  y  sospecha  del,  y  la  mayor 
de  tocias  era  que  los  que  no  pensasen  estar  en  la  gra- 
cia del  rey,  ó  no  recibiesen  tanto  favor  y  merced  co- 
mo quisieran,  ó  por  hacer  al  rey  pesar,  se  fuesen  para 
su  hijo,  y  así  parecía  al  rey  que  era  peor  tener  al  prín- 
dpe  en  Sicilia  con  su  voluntad  que  en  el  reino  de  Na- 
varra por  enemigo,  y  deliberó  de  sacarle  de  aquel  rei- 
no con  largos  ofrecimientos  y  promesas.  Para  que  esto 
se  hiciese  como  convenia,  y  el  príncipe  entretanto  que 
llegaba  á  su  padre,   no  se  divertiese  á  otros  pensa- 
mientos que  á  tratar  de  reducirse  en  su  obediencia, 
íicordó  el  rey  enviar  á  Sicilia  á  Juan  de  Moncayo  go- 
bernador de  Aragón,  que  era  un  principal  caballero  y 
de  grande  esperiencia,  y  usó  de  negocios  en  paz  y 
guerra,  con  orden  que  se  viniese  el  príncipe  á  la  isla  de 
Mallorca,  y  en  su  compañía  don  Lope  Jiménez  de  ürrea 
visorey  y  lugarteniente  general  del  reino  de  Sicilia,  y  ei 
gobernador  qviedase  en  aquel  cargo.  Animó  el  gober- 
nador, y  esforzó  al  príncipe  para  que  sobre  todas  las 
esperanzas  que  se  le  podian  ofrecer  se  pusiese  en  la  gra- 
cia y  amor  del  rey  su  padre,  declarándole  que  para 
recibirle  el  rey  en  él,  era  su  voluntad  muy  derecha  y 
:su  intención  santa  en  quererle  abrazar  y  recibir  en 
su  bendición,  y  que  de  allí  adelante  no  se  acordando 
de  lo  pasado  le  quería  tratar  como  hijo  primogénito 
y  sucesor  universal  suyo  haciéndole  gracias  y  merce- 
dles. Tuvo  el  principe  por  muy  cierto  que  esto  se  le 
ofrecía  por  el  rey  su  padre  con  verdadero  amor  y  de- 
seo de  recibirle  en  su  gracia,  y  así  se  puso  en  orden  la 
armada  de  galeras  y  naos  para  su  embarcación,  y  por- 
que pareció  al  rey  que  la  isla  de  Mallorca  era  muy  có- 
jnoda  estancia  para  tratar  desde  allá  en  el  asiento  de 
la  concordia,  ó  porque  no  se  deje  de  decir  ninguna 
verdad  cuanto  posible  fuere,  que  es  lo  que  principal- 
mente se  profesa  en  esta  obra,  porque  no  tuviese  lu- 
gar el  príncipe  de  proseguir  sus  tratos  é  inteligencias, 
DO  solo  con  el  rey  de  Castilla  y  con  otros  príncipes, 
pero  con  algunos  grandes  y  ciudades  destos  reinos,  y 
con  los  de  Navarra,  ordenó  que  se  detuviese  en  aquella 
isla,  y  porque  mas  se  asegurase  y  no  pudiese  rehusar 
mandó  que  se  le  entregasen  los  castillos  de  Mallorca  y 
Belver,  y  así  se  entendió  que  el  fin  que  el  rey  tenia  era 
que  no  llegase  atierra  firme,  ni  comenzase  á  tratar, 
como  solia,  con  el  rey  de  Castilla  y  con  algunos  gran- 
des, y  con  los  que  tenia  en  Navarra  del  todo  declara- 
dos y  rendidos  á  su  opinión.  Entendiendo  el  príncipe 
la  voluntad  del  rey  su  padre  y  que  le  quería  tratar 
como  si  fuese  menor  de  edad,  debajo  de  ayos  y  con- 
sejeros, y  no  le  dejando  en  su  libertad,  estaba  siempre 
muy  temeroso,  y  no  cesaba  de  escribir  á  los  diputa- 
dos del  principado  de  Cataluña  y  de  Aragón  y  á  otros 
de  la  sana  intención  que  tenia  de  obedecer  y  servir  á 
su  padre,  y  pedíales  muy  caramente  que  no  desistie- 
sen de  interceder  por  él,  y  detuvo  una  galera  del  ge- 
neral de  Cataluña,  en  que  había  pasado  á  Sicilia  al  go- 
bernador de  Aragón,  con  fin  de  enviarla  para  que  se  le 
diese  salvoconducto  por  lo^  reinos,  para  su  venida  á 
dios,  y  después  con  recelo  de  no  indignar  á  su  pa- 


dre la  mandó  detener  para  que  le  acompañase.  Con 
firmó  el  príncipe  en  Mecina,  á  catorce  del  mes  de  fe- 
brero deste  año,   cierto  asiento  de  tregua  que  se  con- 
certó entre  la  infanta  doña  Leonor  su  hermana,  condesa 
deFox  y  de  Bigorra,  como  lugarteniente  general  del 
rey  su  padre  en  el  reino  de  Navarra,  en  su  nombre 
de  una  parte  y  el  gobernador  don  Juan  de  Beaumonle 
en  nombre  del  príncipe  por  la  suya,  y  se  alargó  por 
cuatro  meses,  que  comenzaron  el  primero  de  octubre 
hasta  en  fin  deste  mes  de  enero,  y  así  se  entretenían  las 
cosas  en  Navarra  de  tregua  en  tregua  hasta  ver  en  qué 
paraba  lo  de  la  concordia.  Nd  dejó  el  príncipe  de  pro- 
seguir adelante  desde  aquel  reino  sus  pláticas  con  el 
príncipe  de  Taranto,  duque  de  Barí  y  gran  condes- 
table del  reino,  y  estando  en  Mecina  las  fué  siempre 
continuando  por  medio  de  don  Antonio  de  Centellas, 
y  Veintemilla,  marqués  de  Girachi,  que  muerto  el  rey 
don  Alonso  se  salió  de  la  prisión  en  que  estaba  y  se  lla- 
mó marqués  de  Cotron,  y  se  fué  apoderando  de  aquel 
estado  y  del  condado  de  Catanzaro  siendo  estos  dos  ba- 
rones declarados  enemigos  del  rey  don  Fernando,  y 
que  iban  solicitando  la  ida  del  duque  de  l,orena,  hijo 
del  duque  de  Anjou,  al  reino,  después  que  no  pudieron 
llevar  á  él  al  rey  de  Aragón.  Detúvose  la  embarcación 
del  príncipe  hasta  entrado  el  eslío,  y  en  este  medio 
se  apercibieron  Pedro  Pujadas,  capitán  de  una  galera 
de  Catania,  y  Carlos  Torrellas,  comendador  de  Cas- 
tellot  y  Juan  Bonet,  capitanes  de  sendas  galeras,  y 
otros  capitanes  ,  para  acompañar  al  príncipe  hasla 
Mallorca  ,  y   de  Mecina   se   fué  á  Palermo   por  el 
mes  de  abril,  y  desde  aquella  ciudad  envió  á  visitar 
al  rey  don  Fernando  su  primo,  declarándole  que  hol- 
gaba de  sus  buenos  sucesos,  y  que  fuese  en  daño  y 
opresión  de  sus  émulos  y  de  haber  entendido  la  fies- 
ta y  solemnidad  de  su  coronación,  y  detúvose  en  aque- 
lla ciudad  hasta  once  del  mes  de  julio,  esperando  que 
el  visorey  de  Sicilia  dejase  ordenadas  las  cosas  de 
aquel  reino.  Envióse  á  hacer  grande  oferta  al  príncipe 
de  la  isla  de  Cerdeña,  si  aportase  en  ella,  y  él  no  se  fia- 
ba en  todas  partes,  sino  dándole  seguridad  y  entre- 
gándole algunas  fuerzas,  y  sobre  ello  envió  á  Caller  á 
Perol  Roch,  patrón  de  una  galeota  para  ser  certifica- 
do, si  le  aseguraban  antes  de  moverse,  y  estaba  en 
aquella  sazón  en  Caller  don  Arzíaldo  Roger  de  Pa- 
llas, patriarca  de  Alejandría  y  obispo  de  Urgel,  que 
fué  promovido  como  dicho  es,  á  la  iglesia  de  Monreal 
en  la  isla  de  Sicilia,  y  dio  aviso  al  príncipe  que  dis- 
curría por  aquellas  mares  la  armada  de  geooveses. 
Entonces  dio  orden  á  Bernardo  de  Vilamarin,  que  era 
capitán  general  de  las  armadas  del  rey  y  gobernador 
de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  que  por  tener 
aviso  de  la  armada  de  Genova  y  hallarse  pocas  galeras 
juntas,  para  resistir  á  los  enemigos  que  hacían  guen-a 
en  las  costas  de  Cerdeña,  si  se  hallase  en  aquellos  ma- 
res de  Cerdeña  y  Córcega,  se  fuese  á  juntar  con  su 
armada,  y  sobre  lo  mismo  se  envió  á  apercibir  á  Juan 
de  Flos,  gobernador  y  reformador  del  cabo  de  Lugo-    . 
dor  y  á  los  del  Alguer.  De  Palermo  envió  á  Ñapóles 
por  su  embajador,  al  rey  don  Fernando,  á  don  Juan 
deCorella,condede  Cocentaina,  y  teniendo  junta  su     . 
armada  en  la  playa  de  Solanto  y  de  Palermo,  se  em- 
barcó en  su  galera  capitana  cuyo  capitán  era  don  Juan 
de  Cardona,  su  gran  privado  y  mayordomo  mayor, 
é  hízoseá  la  vela  la  via  de  Cerdeña,  y  arribó  al  puerto 
de  Caller  en  fin  del  mes  de  julio,  y  aposentóse  en  el 
castillo  siendo  alcaide  del  y  de  la  ciudad  un  caballero 
que  se  decia  Pedro  Bcllit,  de  quien  el  príncipe  tuvo 
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mas  confianza,  y  le  hizo  su  mayordomo.  Detúvose  en 
el  Castillo  de  Cailer,  esperando  que  ios  de  aquel  reino 
le  hiciesen  algún  servicio,  y  envió  par  esta  ^causa  por 
toda  la  isla  á  Jaime  de  Aragal,  gobernador  del  cabo  de 
Cailer  y  de  Gallura.  De  Cerdeña  navegó  el  príncipe 
contra  la  orden  del  rey  su  padre  para  las  costas  de  Ca- 
taluña, y  entró  con  siete  galeras  en  el  puerto  de  Salou, 
pero  como  no  se  detuvo  en  aquella  costa  aunque  tomó 
puerto  en  ella,  no  le  parecía  que  el  rey  se  indignarla 
por  ello,  pues  no  era  por  culpa  suya,  ni  de  los  suyos. 
Estando  su  armada  surta  en  aquel  puerto,  envió  á  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea  al  rey  su  padre,  á  diez  y  siete 
del  mes  de  agosto,  y  á  don  Pedro  Adoleti,  obispo  Sic- 
carense  su  confesor,  yá  Bernardo  de  Requesens  y  á 
Pedro  de  Sada  su  vicecanciller,  avisando  al  rey  de 
su  llegada,  para  cumplir  según  decia  con  todas  sus 
fuerzas  el  deseo  que  tenia  de  obedecer  al  rey,  es- 
perando que  el  rey  de  su  parte  lo  baria  por  la  obra, 
como  el  gobernador  de  Aragón  lo  habla  ofrecido.  Pro- 
metía que  mandarla  entregar  toda  la  parte  del  rei- 
no de  Navarra  ,  que  tenia  en  su  obediencia  ,  pues  el 
rey  lo  pedia  con  tanta  instancia  ,  y  le  requería  que  lo 
hiciese,  y  suplicaba  con  estos  embajadores,  que  el  rey 
le  diese  el  perdón  general ,  y  á  todos  los  que  estaban 
en  su  parte,  como  el  gobernador  de  Aragón  se  lo  ha- 
bla ofrecido ,  y  que  aquel  perdón  se  confirmase  des- 
pués por  cortes  generales  de  Aragón  y  Navarra.  Tam- 
bién pedia  que  fuesen  puestas  en  libertad  las  personas 
del  condestable  de  Navarra  su  tio,  y  de  sus  hijos,  y 
de  los  caballeros  que  estaban  en  rehenes,  antes  que  él 
fue.se  libre,  como  también  era  de  las  cosas  que  se  le 
ofrecieron  por  el  gobernador  en  nombre  del  rey.  Lle- 
vaban también  aquellos  embajadores  comisión  de  su- 
plicar al  rey,  que  pues  á  Nuestro  Señor  plugo ,  que  el 
príncipe  fuese  su  primogénito ,  conformándose  con  la 
voluntad  de  Dios,  le  quisiese  mandar  reconocer  por 
tal,  y  le  jurasen  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón, 
y  fuese  honrado  y  acatado  como  príncipe  sucesor  de 
sus  reinos,  como  era  costumbre.  También  pretendía 
que  estuviese  en  su  libertad  ,  de  estar  en  cualquiera 
de  los  reinos  y  provincias  del  rey  que  le  pluguiese ,  y 
con  los  de  su  casa  que  por  bien  tuviese ,  pues  todo  se 
le  había  ofrecido  por  el  gobernador  en  nombre  del  rey 
su  padre ,  y  que  esto  fuese  de  tal  forma  ,  que  por  lla- 
mamiento del  rey  ,  ó  en  otra  cualquier  manera,  aun- 
que fuese  en  pública  vecindad  ó  particular,  quedase 
siempre  en  su  elección  el  ir  6  estar  con  el  rey  ,  y  esto 
decia  que  lo  pedia  por  justos  respetos,  y  se  entendía 
bien  que  lo  hacia  por  apartarse  de  la  reina  su  ma- 
drastra. Con  esto  hacia  también  mucha  instancia  que 
se  leentregase  el  principado  de  Viana  y  el  ducado  de 
Gandía  ,  y  que  se  restituyese  á  la  princesa  doña  Blanca 
su  hermana  lo  que  se  le  habla  tomado ,  y  al  condes- 
table, y  al  prior  don  Juan  de  Beaumonte,  y  á  los  otros 
sus  hermanos,  y  á  don  Juan  de  Cardona  ,  y  á  todos 
los  de  su  parcialidad,  y  de  nuevo  confirmase  el  rey  lo 
que  el  príncipe  les  habla  dado.  Propuso  con  estas  de- 
mandas ,  que  se  eligiese  por  el  rey  y  por  su  parte  una 
persona  que  tuviese  cargo  del  gobierno  de  aquel  reino, 
y  se  le  diesen  para  su  consejo  tales  personas  que  cela- 
sen el  bien  de  la  justicia  ,  y  que  para  alcanzar  esto,  se- 
ria muy  conveniente  que  los  castillos  que  eran  cabos 
de  mcrindades  y  otras  fuerzas  principales,  se  pusiesen 
en  poder  de  aragoneses  y  catalanes,  según  ordenasen 
el  rey  y  el  príncipe,  é  hiciesen  pleito  homenaje  al  rey 
para  su  vida  ,  y  para  después  de  sus  días  al  príncipe. 
Finalmente  decia,  que  puesá  Nuestro  Señor  habla  pla- 


XVI.  CAP.  LVI.  359 

cido ,  que  en  su  tiempo  hubiese  de  ser  un  rey  en  Ara- 
gón y  Navarra,  el  reino  de  Navarra  se  juntase é  incor- 
porase en  uno  con  el  de  Aragón,  y  porque  entre  las 
otras  cosas  que  el  gobernador  de  Aragón  representó  al 
príncipe ,  y  de  que  le  hizo  muy  larga  y  cierta  prome- 
sa en  nombre  del  rey  su  padre,  fué  que  le  placía  en- 
tender en  su  matrimonio,  declarando  la  persona  que 
era  mas  acepta  al  rey  ,  de  que  el  príncipe  recibió  mu- 
cha alegría  ,  suplicaba  que  luego  diese  orden  con  efec- 
to, en  que  aquel  matrimonio  se  concluyese,  y  si  ea 
este  lugar  nos  hubiésemos  de  aprovechar  de  conjetu- 
ras, no  seria  muy  vana  presunción  por  loque  está 
referido,  entender  que  se  le  ofreció  que  se  trataría  lo 
del  matrimonio  de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana 
del  rey  de  Castilla,  por  el  cual  habia  el  príncipe  dado 
comisión  al  prior  don  Juan  de  Beaumonte,  para  que  lo 
propusiese  al  rey  de  Castilla,  que  fué  la  principal  cau- 
sa de  la  persecución  que  después  vino  sobre  el  prínci- 
pe, y  de  las  guerras  y  males  que  de  allí  se  siguieron. 
Con  haber  dado  él  príncipe  orden  á  lo  de  esta  embaja- 
da ,  se  pasó  luego  á  la  isla  de  Mallorca  ,  para  esperar 
allí  la  orden  del  rey  su  padre. 

Cap.  LVI.— De  la  confederación  que  se  trató  entre  los 
reyes  de  Francia  y  Aragón  contra  sus  hijos  primo- 
génitos. 

En  el  mismo  tiempo  que  el  príncipe  don  Carlos  po- 
nía en  orden  su  partida,  para  venir  de  Sicilia  á  tratar 
de  la  concordia  con  el  rey  su  padre,  y  el  rey  le  habia 
enviado  al  gobernador  de  Aragón,  con  gran  demostra- 
ción de  desear  reducirle  á  ella  con  tan  justos  é  iguales 
medios,  el  rey  trataba  confederarse  con  Carlos  rey  de 
Francia  en  su  daño  y  perdición,  y  el  rey  de  Francia 
vino  en  ello,  por  la  misma  ocasión  de  perseguir  y  des- 
truir á  Luis  delfín  de  Viena  su  hijo.  Fueron  por  esta 
causa  á  la  ciudad  de  Valencia,  adonde  el  rey  estaba 
celebrando  cortes  generales  de  aquel  reino,  por  el  mes 
de  junio,  Gastón  conde  de  Fox,  y  de  Bigorra  vizconde 
de  Bearne  y  de  Narbona,  yerno  del  rey,  y  tan  declarado' 
enemigo  del  príncipe,  como  está  dicho,  y  Juan  Boreu 
barón  de  Monglat,  gran  tesorero  del  rey  de  Francia,  y 
Juan  Tufart,  maestre  de  requestas  ordinario  de  aquel 
reino,  y  Antonio  de  Ison,  secretario  del  rey  de  Francia, 
y  asentóse  la  concordia  que  muchos  días  antes  se  ha- 
bia propuesto  y  platicado  con  el  rey  Carlos,  así  por 
medio  del  conde  de  Fox,  como  de  los  embajadores  que 
el  rey  envió  por  esta  causa  á  Francia,  en  vida  del  rey 
su  hermano ,  y  fué  gran  nota  de  aquellos  príncipes, 
que  esta  confederación  y  alianza  fuese  para  valerse 
contra  su  propia  sangre  en  la  guerra  y  disensión  que 
tenían  con  sus  hijos,  lo  cual  se  habia  proseguido  entre 
ellos  con  odio  capital,  y  de  la  misma  manera  que  don 
Carlos  príncipe  de  Viana  fué  forzado  salir  del  reino 
de  Navarra  pretendiendo  ser  propietario  señor  del,  y 
hubode  andar  peregrinando;  en  el  mismo  tiempo  Luis, 
delfín  de  Viena,  se  apartó  segunda  vez  de  la  obedien- 
cia del  rey  su  padre,  y  el  padre  movió  guerra  contra 
él  y  habiéndole  echado  de  su  estado  del  Delfinado,  y 
ocupado  todos  sus  bienes,  no  ü'ió  lugar  que  le  acogiese 
ninguno,  y  él  se  hubo  de  recoger  en  el  estado  de  Felipe 
duque  de  Borgoña,  y  fué  allí  detenido  y  guardado  por 
algún  tiempo,  con  mucho  cuidado,  por  orden  del  rey 
su  padre  hasta  su  muerte.  Entrevinieron  por  mandado 
del  rey  en  esta  concordia,  don  Jaime  de  Cardona  obis- 
po de  Vich,  canciller  del  rey,  Luis  Dezpuig,  maestre  de 
la  caballería  de  Santa  María  de  Montesa,  y  de  San 
Jorge,  Juan  Pagés,  vicecanciller,  Ferrer  de  Lanuza, 
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justicia  de  Aragón,  Martin  de  Pecalta,  canciller  de  Na- 
varra, y  el  protonotario  Antonio  Nogueras,  que  eran 
■del  consejo  del  rey.  Ordenóse  que  estos  príncipes  fuesen 
buenos  y  leales  amigos  por  sí  y  por  sus  subditos  y  na- 
turales, y  que  no  permitiesen  que  se  hiciese  guerra 
por  mar  ni  por  tierra  por  sus  gentes,  y  que  no  se  re- 
cogiesen en  sus  reinos  y  señoríos  algunos  que  fuesen 
traidores  y  rebeldes  y  desobedientes  á  su  rey,  y  siendo 
ellos  requeridos  y  sus  gobernadores  mandarian  poner 
diíigencia  en  prender  los  delincuentes,  y  no  los  pu- 
dieodo  prender  los  mandarian  desterrar  de  sus  reinos. 
Fueron  comprendidos  y  nombrados  en  esta  alianza 
por  el  rey  Garlos ,  el  papa  y  la  sede  apostólica,  el  em- 
perador Federico  y  los  reyes  de  Castilla,  Escocia  y 
Dinamarca,  y  el  duque  de  Anjou;  y  por  el  rey  de 
Aragón,  el  papa  y  la  sede  apostólica,  el  emperador  y 
el  rey  de  Portugal,  y  el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles, 
el  conde  de  Fox  y  el  marqués  de  Ferrara.  Para  con- 
servación destas  alianzas  fué  acordado  que  si  el  rey  de 
Aragón  hubiese  de  hacer  gente  de  guerra  para  su  ser- 
vicio, el  rey  de  Francia  le  permitiese  hacerla  en  su 
reino,  hasta  cuatrocientos  hombres  de  armas,  y  ocho- 
cientos archeres  y  costilleros,  que  hacian  número  de 
rail  y  seiscientos  combatientes,  y  dos  mil  y  cuatro- 
cientos caballos,  y  si  quisiese  hacer  mas  gente  la  pu- 
diese levantar  á  su  sueldo,  no  habiendo  en  aquella  sa- 
zón guerra  en  Francia,  tal  que  se  pudiese  clara- 
mente conocer  que  sin  daño  del  reino  podían  bue- 
namente pasar  á  España.  En  lugar  desto  el  rey 
había  de  permitir  sacar  de  las  costas  destos  rei- 
nos doce  galeras  guarnidas  con  todos  sus  apare- 
jos y  fornidas  de  gente,  así  como  con  venia  á  gale- 
ras de  guerra ,  y  si  mas  gente  hubiese  menester  de 
socorro  por  tierra,  daria  lugar  que  la  pudiese  sacar  de 
sus  señoríos  hasta  en  número  de  mil  y  seiscientos  com- 
batientes á  caballo  ó  á  pié,  no  habiendo  entonces  guer- 
ra en  Aragón.  Declaróse  que  por  haber  sido  compren- 
dido el  rey  de  Castilla  por  el  rey  de  Francia  en  esta 
confederación,  fuese  requerido  y  se  le  advirtiese  por 
los  diputados  que  estas  alianzas  se  habían  de  hacer,  y 
firmar  con  condición  que  si  sucedía  que  por  el  rey  de 
Castilla  se  moviese  guerra  contra  el  rey  de  Aragón 
ó  contra  sus  reinos,  por  hecho  ó  causa  de  propio  inte- 
rés, que  en  tal  caso  el  rey  de  Francia  no  ayudaría  ni 
daria  socorro  á  ninguno  de  los  reyes,  y  por  la  misma 
manera  ofrecía  hacer  el  rey  de  Aragón  por  su  parle  en 
cuanto  tocaba  al  rey  de  Portugal  su  aliado.  Viniendo  al 
punto  de  lo  que  fué  ocasión  de  una  tal  alianza  como 
esta,  se  propuso  que  sí  sucedía  que  el  rey  de  Castilla 
quisiese  ayudar  ó  dar  socorro  y  favor  al  príncipe  don 
Carlos  de  Navarra  ó  á  otros  cualesquier  desobedientes 
y  rebeldes  ó  enemigos  del  rey  de  Aragón,  en  tal  caso 
el  rey  de  Francia  fuese  obligado  por  estas  alianzas,  ayu- 
dar al  rey  de  Aragón  y  favorecerle  contra  el  rey  de 
Castilla.  De  la  misma  suerte  ofrecía  el  rey  de  Aragón 
de  ayudar  al  rey  de  Francia  en  lo  que  tocaba  á  las  per- 
sonas del  delfín  y  del  duque  de  Borgoña  y  de  otros 
cualesquier  enemigos  y  rebeldes  y  desobedientes  del 
rey  de  Francia;  pero  en  lo  que  tocaba  á  la  persona  del 
rey  de  Castilla  no  se  determinaron  los  embajadores  del 
rey  de  Francia,  y  pidieron  tiempo  para  consultarlo  con 
su  príncipe,  diciendo  que  creían  quedarla  conveniente 
respuesta,  no  perjudicando  á  las  alianzas  firmadas  en- 
tre él  y  el  rey  de  Castilla.  Esto  se  asentó  por  las  par- 
tes por  medio  del  conde  de  Fox  y  de  los  embajadores 
del  rey  de  Francia,  y  por  los  del  consejo  del  rey  á  diez 
y  siete  del  mes  de  junio  deste  año.  Había  solicitado  el 


delfín,  no  solamente  á  Felipe,  duque  de  Borgoña,  con- 
tra el  rey  su  padre,  pero  á  Eduardo,  rey  de  Inglaterra 
por  su  defensa,  y  el  rey  de  Francia  procuraba  en  este 
mismo  tiempo  que  el  duque  de  Borgoña  le  remitiese 
su  hijo  ó  le  echase  de  su  estado,  y  estaba  muy  teme- 
roso no  se  juntase  mucha  parte  de  los  grandes  de  su 
reino  con  su  hijo,  y  con  este  recelo  dejó  de  hacer  la 
guerra  contra  el  duque  de  Borgoña,  estando  muy  de- 
terminado de  moverla  contra  él  y  contra  su  hijo  el 
delfín. 

Cap.  LVII. — De  las  embajadas  que  vinieron  al  rey  de  Rei- 
ner,  duque  de  Anjou,  y  de  la  señoría  de  Genova,  y  de 
la  rebelión  del  prbicipe  de  Taranto  y  del  marqués  de 
Cotron  contra  el  rey  don  Fernando. 

Juntamente  con  el  conde  de  Fox  y  con  los  embaja- 
dores del  rey  de  Francia,  fueron  á  la  ciudad  de  Valen- 
cia el  senescal  de  la  Provenza  y  otros  embajadores 
de  Reiner,  duque  de  Anjou,  y  Gerónimo  Lomelin,  em- 
bajador de  los  ancianos  y  comunidad  de  la  señoría  de 
Genova,  y  por  parte  de  los  embajadores  del  rey  Car- 
los de  Francia  se  propuso  al  rey,  que  el  rey  su  señor 
tenia  por  subditos  y  vasallos  á  los  genoveses,  y  aquel 
embajador,  en  nombre  de  la  señoría,  procuró  que  se 
asentase  paz  ó  alguna  tregua  entre  el  rey  y  sus  reinos 
y  la  señoría  por  algún  tiempo,  y  tomóse  cierto  apun- 
tamiento de  sobreseer  en  los  actos  de  guerra.  Mas  la 
embajada  del  duque  de  Anjou  tenia  fin  que  se  confe- 
derasen el  rey  y  aquel  príncipe  que  había  sido  tan  ene- 
migo del  rey  don  Alonso  su  hermano  contra  el  rey  don 
Fernando  su  hijo,  siendo  tan  propia  cosa  él  y  la  con- 
quista de  aquel  reino  de  la  casa  real  de  Aragón.  Esto  se 
movía  siendo  cosa  tan  deshonesta  dar  lugar  á  se- 
mejante embajada  por  el  derecho  que  el  rey  y  el  du- 
que pretendían  tener  á  la  sucesión  de  aquel  reino,  y  pa- 
ra mayor  seguridad  de  lo  que  entre  ellos  se  concertase, 
se  movió  plática  de  algunos  matrimonios  como  de  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hija  mayor  del  rey  y  de  la  reina 
doña  Juana,  y  dé  una  de  sus  nietas,  que  eran  hijas  del 
conde  de  Fox,  con  Juan,  duque  de  Lorena,  y  con  un 
hijo  suyo,  y  en  esto  se  hacia  muy  gran  fuerza  por  el 
conde  de  Fox.  Esta  plática  se  entretuvo  muchos  días, 
y  después  vino  por  la  misma  causa  á  la  corte  del  rey 
un  secretario  del  duque  de  Anjou,  que  se  envió  con  es- 
tos embajadores,  y  se  hizo  por  él  grande  instancia  que 
se  asentase  tregua  entre  el  rey  y  el  duque  de  Anjou  por 
algún  tiempo  por  sus  tierras  del  condado  de  Provenza, 
no  comprendiendo  en  ella  las  cosas  del  reino  de  Ñapó- 
les, adonde  se  había  encendido  nueva  guerra.  El  rey  di- 
firió de  venir  en  lo  desta  tregua,  esperando  el  suceso 
de  las  cosas  de  aquel  reino  y  por  ver  el  partido  que  sa- 
caría del  rey  su  sobrino,  y  no  dejaba  de  entretener  es- 
ta plática  con  el  duque  de  Anjou  mañosamente  por 
poner  mayor  recelo  y  sospecha  al  rey  don  Fernan- 
do, y  asentar  mejor  sus  cosas  y  valerse  en  todo  lo  que 
bastase  de  las  ocasiones,  y  aprovecharse,  cuando  mas 
no  pudiese,  del  socorro  y  riqueza  de  aquel  reino  en  to- 
das sus  necesidades  y  guerras,  como  lo  hizo.  Era  así 
que  la  primera  ofensa  que  recibió  el  rey  don  Fernando 
en  su  nueva  sucesión  fué,  como  dicho  es,  de  quien  de- 
biera ser  mas  amparado  y  favorecido,  que  fué  el  papa 
Calisto,  hechura  del  rey  su  padre,  y  así  después  que 
parecía  estar  en  la  pacífica  posesión  del  reino,  y  que 
ninguno  le  podía  empecer  siendo  aliado  en  la  casa  real 
de  Aragón,  y  con  el  duque  de  Milán  salió  ó  perseguirle, 
y  trató  de  echarle  del  reino  el  príncipe  de  Taranto,  quo 
tantas  mercedes  y  beneficios  había  recibido  del  rey  su 
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padre,  y  siendo  tío  de  la  reina  dono  Isabel  su  mujer. 
Este,  por  su  maligna  naturaleza  y  por  una  desordena- 
da avaricia  y  tiranía,  movido,  según  él  decia.por  ra- 
zón que  el  rey  no  podia  sufrir  su  grandeza,  porque 
allende  de  un  muy  grande  estado  que  poseia  se  le  pa- 
gaban como  á  gran  condestable  del  reino  de  pagamien- 
tos fiscales  cien  mil  ducados  al  año  por  las  compañías 
de  gente  de  armas  que  tenia,  comenzó  según  su  cos- 
tumbre á  estar  muy  sospechoso  y  con  temor,  y  por 
mostrarse  mas  prevenido  y  cauto  con  la  enemistad 
descubierta,  que  vivir  con  recelo  de  la'mala  intención 
y  ánimo  del  rey,  y  de  peores  obras,  que  él  decia  temer 
por  la  amistad  fingida,  por  esta  consideración,  por  te- 
nermejor  ocasión  de  serle  enemigo,  movióguerra  contra 
los  de  Venosa,  que  era  dePirrode  Baucio,  hijo  primogé- 
nito de  Francisco  de  Baucio,  duque  de  Andria,  y  estaba 
casado  Pirrode  Baucio,  comodicho  es,  con  María  Donata 
Ursina,  que  era  sobrina  del  príncipe  de  Taranto,  é  hija 
de  Gabriel  Ursino,  duque  de  Venosa,  su  hermano,  y 
pretendía  el  príncipe  que  sucedía  él  en  aquel  estado  de 
su  hermano,  y  nó  su  sobrino.  Era  el  duque  de  Andria 
un  muy  principal  señor,  y  fué  muy  favorecido  y  ama- 
do del  rey  don  Alonso,  y  después  de  su  muerte  sirvió 
al  rey  su  hijo  con  grande  amor  y  lealtad,  y  así  el  rey 
envió  á  mandar  al  príncipe  de  Taranto  que  cesase  de 
hacer  aquella  molestia  al  duque  de  Venosa,  y  el  prín- 
cipe indignado  desto  comenzó  de  poner  nuevas  deman- 
das al  rey,  y  que  mandase  restituir  á  Josía  de  Aquaviva, 
padre  de  Julio  de  Aquaviva,  su  yerno,  Atri  y  Teramo 
en  Abruzo,  y  á  don  Antonio  de  Centellas,  marqués  de 
Girachi,  el  marquesado  de  Cotron  y  el  condado  de  Ca- 
lanzaro,  porque  entendía  darle  una  otra  hija  por  nuera, 
siendo  el  marqués  el  autor  y  promovedor  de  todas  las 
novedades  y  conspiraciones  de  aquel  reino,  contra  el 
cual  había  procedido  el  rey  don  Alonso,  como  se  ha 
referido,  dos  veces  á  prender  su  persona  y  mandarle 
ocupar  el  estado.  Como  el  rey  rehusó  de  complacer  en 
esto  al  príncipe  de  Taranto,  trató  por  medio  del  mar- 
qués de  Girachi  que  Juan,  duque  de  Lorena,  hijo  del 
duque  de  Anjou,  pasase  al  reino  conmoviendo  y  soli- 
citando á  Marino  deMarzano,  duque  de  Sesa,  y  prín- 
cipe de  Rosano  y  otros  barones  del  reino,  que  se  rebe- 
lasen contra  el  rey  don  Fernando,  y  diesen  entrada  en 
el  reino  al  duque  de  Lorena  que  estaba  en  esta  sazón  en 
Genova,  y  tenia  el  gobierno  de  aquella  señoría  por  el 
rey  de  Francia,  y  así  se  tuvo  por  cierta  la  guerra  entre 
el  rey  don  Fernando,  y  el  príncipe  de  Taranto  y  los  ba- 
rones de  su  parcialidad,  que  eran  casi  todos  los  mas  po- 
derosos, y  el  príncipe  de  Taranto  envió  al  duque  de 
Anjou  sus  embajadores  á  la  Provenza,  y  otros  al  rey  de 
Francia  para  mayor  publicación  y  poner  mas  terror  y 
espanto  al  rey.  Aunque  estos  barones  tuvieron  recurso 
al  rey  de  Francia  y  al  duque  de  Anjou,  no  cesaban  de 
tener  muy  secreta  inteligencia  con  el  rey  de  Aragón,  y 
requerirle  y  solicitarle  para  que  tómasela  empresa  del 
reino  con  grandes  ofrecimientos  y  promesas,señaIada- 
mente  el  príncipe  de  Taranto  y  don  Antonio  de  Cente- 
llas, que  eran  los  principales  que  trataban  que  el  rey 
donFernandofuese  echado  de  la  posesión  de  aquel  reino. 

Cap.  LVIII. — De  los  embajadores  que  envió  el  rey  al  pa- 
pa Pío  segundo  y  al  concilio  de  Mantua,  y  que  procuró 
que  él  rey  don  Fernando  su  sobrino  redujese  á  su  obe- 
diencia al  principe  de  Taranto  y  al  marqués  de  Cotron 
y  Girachp 

Después  de  ser  asumpto  el  papa  Pió  al  sumo  ponti- 
ficado, con  gran  fervoí  del  aumento  de  la  fé  católica, 
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á  ninguna  cosa  atendía  con  mas  cuidado,  que  conmo- 
ver y  juntar  todas  las  fuerzas  de  los  príncipes  cristia- 
nos para  que  se  resistiese  á  los  turcos,  y  se  empleasen 
sus  armadas  y  ejércitos  en  su  ofensa,  y  para  solo  esto 
mandó  congregar  concilio  general  de  toda  la  cristian- 
dad en  el  principio  deste  año,  para  la  ciudad  de  Man- 
tua, como  en  lugar  muy  oportuno  y  dispuesto  adonde 
se  podían  juntar  los  príncipes,  así  del  imperio  como 
délos  otros  reinos  y, provincias,  y  todos  los  poten- 
tados de  Italia,  á  quien  tanto  iba  en  aquella  empre- 
sa, se  prosiguiese  y  no  se  esperase  que  los  ínfleles  pa- 
sasen á  ella  con  sus  armadas.  De  ninguna  cosa  tenia 
la  Iglesia  católica  en  aquel  tiempo  tanta  necesidad  co- 
mo de  la  confederación  y  unión  de  los  príncipes  para 
esta  tan  santa  empresa,  y  así  aquel  concilio  para  nin- 
gún otro  remedio  se  procuró  tanto  como  para  dar  or- 
den como  los  reyes  y  príncipes  convirtiesen  sus  armas 
y  fuerzas  contra  un  enemigo  tan  espantoso  y  terrible, 
pues  cisma  ni  herejía  no  daba  desasosiego  en  esle 
tiempo  á  la  Iglesia  porque  conviniese  congregarse  con- 
cilio universal.  Para  una  cosa  tan  señalada  y  grande 
como  esta,  nombró  el  rey  estado  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, á  cinco  del  mes  de  abril,  por  sus  embajadores, 
para  que  diesen  la  obediencia  al  papa  y  asistiesen  á  la 
celebración  del  concilio,  á  don  Juan  Margarit,  obispo 
de  Elna,  que  después  lo  fué  de  Gerona,  un  notable  pre- 
lado y  de  muchas  letras,  y  á  Pierres  de  Peralta  su  ma- 
yordomo, y  á  Juan  Gallac,  su  vicecanciller,  y  á  Fran- 
cisco Ferrer,  su  procurador  en  corte  romana,  y  su- 
plicaba al  papa  que  se  proveyesen  en  la  dignidad  de 
cardenales,  don  Jaime  de  Cardona,  obispo  de  Vich,  y 
don  Arnaldo  Roger  de  Pallas,  patriarca  de  Alejandría, 
y  fué  el  obispo  de  Vich  creado  cardenal  que  sucedió  al 
patriarca  en  el  obispado  de  Urgel.  Tuvo  el  obispo 
de  Elna  á  veinte  del  mes  de  julio,  en  consistorio  gene- 
ral, una  muy  elegante  plática,  y  en  aquel  consistorio 
se  prestó  al  papa  la  obediencia  por  sus  reinos  y  seño- 
ríos, y  por  los  de  Sicilia  y  Cerdeña  y  sus  islas  adya- 
centes. Ofrecieron  estos  embajadores  el  socorro  y  ayu- 
da como  los  otros  príncipes  para  la  guerra  contra  el 
turco,  con  voto  público,  y  asistió  á  lo  mismo  don 
Francisco,  obispo  de  Segorbe,  con  el  vicecanciller  por 
el  reino  de  Sicilia,  y  el  mismo  vicecanciller  por  sí  en 
nombre  de  Francisco  de  Baucio,  ducfue  de  Andria,  co- 
mo embajador  del  rey  de  Ñapóles,  hizo  el  mismo  voto 
y  juramento,  y  asistió  á  la  celebración  del  concilio  de 
Mantua.  De  Roma  pasó  el  vicecanciller  á  Ñapóles,  des- 
pués que  esplicaron  al  papa  su  embajada,  para  decla- 
rar al  rey  don  Fernando  en  nombre  del  rey  el  con- 
tentamiento y  placer  que  había  recibido  del  próspero 
suceso  y  conclusión  que  se  habia  seguido  en  las  cosas 
de  aquel  reino  y  de  la  Iglesia,  porque  si  se  hubiera 
proseguido  el  proceso  comenzado  por  el  papa  Caliste, 
diera  grande  turbación  é  impedimento  á  las  cosas  de 
aquel  reino,  y  así  le  habia  parecido  al  rey  prudente 
deliberación  haber  tomado  las  insignias  de  la  corona- 
ción por  medio  del  cardenal  latino  Ursino,  legado  de 
la  sede  apostólica.  Parecía  al  rey  que  ya  no  restaba 
otra  cosa  sino  atender  con  eficacia  en  dar  cumpli- 
miento al  sosiego  del  reino,  y  en  confirmar  al  rey  su 
sobrino  su  estado,  y  que  por  todas  vias  se  apaciguase 
aquel  movimiento  del  príncipe  de  Taranto,  y  de  don 
Antonio  de  Centellas,  que  se  llamaba  marqués  de  Co- 
trony  Girachi,  porque  debajo  de  aquella  sombra  podían 
encubrirse  diversas  gentes  de  casa  y  estranjeras,  dis- 
puestas á  novedades  que  por  ventura  pensaban  que 
con  semejantes  movimientos  teniendo  ;á  príncipe  en 
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necesidad  y  guerra,  bariap  de  él  á  su  guisa ,  y  de 
muchos  yerros  y  a  I  re  vi  alientos  sacarían  tolerancia  é 
impunidad,  así  eq  lo  que  tocaba  á  las  rentas  y  dere- 
chos reales  como  en  otras  empresas,  sufriendo  tales 
insolencias  y  desacatos  que  serian  dignos  de  punición 
y  castigo.  Por  esta  causa  decia  el  rey,  considerando  los 
¡¡eligros  gue  se  le  proponían  en  su  nuevo  reinado  al 
rey  su  sobrino,  y  no  mirando  los  que  se  le  aparejaban 
á  él  dentro  de  su  propia  casa  por  obra  suya,  que  de- 
seando la  conservación  del  estado  del  rey  su  sobrino 
antes  que  los  hechos  llegasen  á  términos  de  tener  muy 
dificultoso  el  remedio  y  reparo,  habia  deliberado  de  en- 
viarle á  su  vicecanciller.  Tal  cual  mandó  que  si  el  rey 
su  sobrino  no  tuviese  por  bien,  se  interpusiese  por  su 
parle  entre  él  y  el  príncipe  de  Taranto  y  don  Antonio 
de  Centellas  y  otros  barones  que  fuesen  de  su  opinión 
para  reducirlos  A  verdadera  obediencia  suya,  así  co- 
mo de  rey  y  señor  natural.  En  este  caso  pareció  al 
rey  que  el  rey  su  sobrino  debia  dar  lugar  á  restitución 
del  marquesado  de  Cotron,  y  del  condado  de  Catauza- 
ro,  estado  de  los  marqueses  de  Cotron,  y  permitir 
cuanto  buenamente  tolerar  se  pudiese  al  príncipe  de 
Taranto  que  se  habia  señalado  de  manera  que  por  el 
deudo  que  don  Antonio  de  Centellas  habia  tomado  en 
su  casa,  y  con  las  otras  prendas  habia  hecho  su  causa 
propia  y  comprendía  tanto  en  aquel  rey  como  era 
notorio.  Dióse  orden  al  vicecanciller  que  entretanto 
.qae  al  rey  su  sobrino  era  agradable  que  en  su  nombre 
se  tratase  con  el  príncipe  de  Taranto,  él  fuese  en  el 
suyo  al  príncipe  y  ó  don  Antonio,  para  persuadirles 
á  la  verdadera  obediencia  del  rey  de  Sicilia,  persua- 
diendo á  cada  uno  dellos  cuan  útil  le  .seria  la  con- 
cordia y  reducirse  en  su  gracia  y  cuan  graves  y  es- 
candalosos peligros  se  podían  seguir  de  lo  contrario  á 
su  honra  y  reputación.  Señaladamente  se  persuadió  al 
príncipe  que  redujese  á  su  memoria  la  antigua  natu- 
raleza que  su  casa  tenia  con  la  casa  real  de  Aragón  y 
con  los  grandes  della,  y  el  parentesco  y  afinidad  que 
tenia  con  la  reina  doña  Isabel  y  con  los  hijos  del  rey 
su  sobrino.  A  don  Antonio  de  Centellas  se  advertía 
que  el  rey  no  podía  faltar  al  honor  y  conservación  del 
estado  del  rey  su  sobrino,  mas  que  al  propio  suyo,  y 
le  seria  muy  grave  que  hiciese  cosas  que  le  fuesen  car- 
gosas, por  la  naturaleza  que  él  y  los  suyos  tenían  en  el 
reino  de  Valencia.  Con  estas  amonestaciones  y  por  la 
intercesión  del  rey,  el  rey.don  Fernando  que  conocía 
bien  la  cctodicion  y  mudanzas  del  príncipe  de  Taranto, 
por  entretenerle,  ó  si  ser  pudiese  reducirle  á  su  confe- 
deración y  amistad,  vino  en  que  se  diesen  Atri  y  Te- 
ramo  á  Josía  de  Aquayiva,  y  el  marquesado  de  Cotron 
y  el  condado  de  Catanzaro  a  don  Antonio  de  Centellas, 
y  coa  esto  se  pensó  que  se  reconciliarían  en  la  gracia 
del  rey,,  porque  en  la  concordia  con  el  príncipe  inter- 
vino Pascual  Maripiero,  duque  de  Venecía,  á  quien  el 
rey  don  Fernando  tenia  muy  particular  afición,  y  ha- 
lláronse en  el  asiento  della  los  embajadores  de  aque- 
lla señoría,  que  eran  León  Viano  y  Bernardo  Justinia- 
uo.  Pero  aunque  con  esta  concordia  se  tuvo  el  príncipe 
de  Taranto  por  reconciliado  en  la  gracia  del  rey,  don 
Antonio  de  Centellas  por  poca  fé  y  grgín  maldad,  y  los 
otros  barones  ya  declarados  perseveraron  en  su  obsti- 
nación, esperando  la  ida  del  duque  de  Lorena  para  re- 
belarse. No  iba  con  solo  esto  el  vicecanciller,  sino  mas 
principalmente  para  solicitar  la  paga  de  la  dote  de  la 
reina  doña  María  de  Aragón,  en  lo  que  el  rey  de  Ara- 
gón fué  declarado  heredero,  y  por  ella  se  puso  alguna 
turbación  y  desvío  en  los  descargos  del  reslamenlo  del 


rey  don  Alonso,  y  era  suma  de  grande  importancia, 
aunque  los  bienes  de  que  se  ordenaba  en  el  testamento 
bastaban  cumplidamente  para  todo.  Pretendía  tam- 
bién el  rey,  que  los  bienes  que  llevó  el  rey  su  herma- 
no destos  reinos,  ó  se  le  enviaron  después  por  su  man- 
damiento, se  le  debían  remitir  usando  en  ello  de  libe- 
ralidad y  cortesía. 

Cap.  LIX. — De  las  condiciones  de  la  tregua  que  se  asen- 
tó entre  el  rey  y  la  señoría  de  Genova,  y  de  la  mu- 
danza, que  al  rey  parecía  se  dehia  procurar  en  aquel 
estado. 

pn  lo  que  se  ha  referido  de  la  ida  del  conde  de  Fox 
y  Bigorra,  y  de  los  embajadores  del  rey  de  Francia  y 
del  duque  de  Anjou,  y  de  la  señoría  de  Genova  á  la 
ciudad  de  Valencia,  y  que  se  condescendió  por  el  rey 
en  cierto  apuntamiento  de  sobreseer  en  los  autos  de 
guerra  con  la  señoría  de  Genova,  por  instancia  de  los 
embajadores  del  rey  de  Francia,  tuvieron  dello  mu- 
cha sospecha,  así  el  rey  don  Fernando  como  Francis- 
co SCorza,  duque  de  Milán,  que  eran  los  que  mayor 
sentimiento  tenían  que  el  rey  de  Francia  se  entreme- 
tiese en  las  cosas  de  Genova,  teniéndolo  por  muy  pe- 
ligroso para  todos  los  estados  de  Italia.  Excusábase  el 
rey  de  Aragón  afirmando  que  no  se  habia  tomado  re- 
solución con  los  embajadores  de  Francia,  y  se  habían 
vuelto  para  consultar  con  su  príncipe,  y  que  él  pen- 
saba enviar  los  suyos  á  Francia  y  les  daría  aviso  de  lo 
que  se  asentase  y  estos  se  despacharon  de  Murvíedro 
á  veinte  y  seis  del  mes  de  julio  deste  año,  que  fueron 
Nicolás  Pujades,  canónigo  y  arcediano  de  Santa  María 
del  Mar  de  Barcelona,  y  Felipe  Alberto,  caballerizo  del 
rey,yla  causa  principal  que  movía  al  rey  á  tener  algu- 
na inteligencia  con  el  rey  de  F'rancia  señalaba  que  con- 
sistía en  los  hechos  de  Castilla,  y  por  esta  considera- 
ción no  quería  el  rey  tomar  asiento  con  el  rey  de'Fran- 
cia,  según  decia  en  los  hechos  de  Córcega  y  Genova, 
sin  que  el  rey  de  Francia  le  oblígase  á  confederarse 
con  el  rey  en  lo  que  tocaba  á  las  cosas  de  Castilla.  De- 
cia que  vista  la  disminución  que  habia  recibido  la  ar- 
mada que  tenia  su  capitán  general  Bernardo  de  Vila- 
marin  en  Genova,  y  que  habían  cobrado  los  que  en- 
tonces tenian  el  regimiento  y  gobierno  de  la  señoría 
toda  la  ribera  y  que  se  habían  concertado  los  Espinólas, 
Adornos,  y  el  marqués  de  Finar,  con  los  que  tenian  el 
regimiento,  y  que  la  comunidad  habia  armado  diez 
galeras,  y  por  esta  causa  el  capitán  Vilamarin  se  habia 
partido  para  el  reino,  dejando  aquella  empresa,  te- 
niendo aquellas  cosas  casi  por  perdidas,  de  tal  forma, 
que  eran  dificultosas  de  reparar,  como  sobrevino  la 
embajada  que  el  rey  de  Francia  le  envió  pidiéndole  paz 
óá  lo  menos  tregua  con  aquella  señoría,  moviendo  plá- 
tica de  liga  y  nueva  inteligencia,  considerando  todo 
esto  y  lo  que  le  habia  escrito  al  rey  don  Fernando  su 
sobrino  avisándole  de  la  mala  disposición  en  que  co- 
menzaban áestar  las  cosas  de  Italia,  Y  la  empresa  de  Gé_ 
nova,  y  después  vinieron  á  peor  estado,  y  que  le  decían 
los  embajadores  que  mas  valia  buena  paz  que  larga  y 
pesada  guerra,  habia  deliberado  tratar  con  ellos  sin 
concluir  cosa  alguna  que  trújese  obligación  las  partes, 
y  se  movió  á  la  plática  de  tregua  con  la  señoría  de 
Genova  denegando  la  paz,  nó  porque  no  le  estuviese 
bien  al  rey  y  á  sus  vasallos  y  subditos,  mayormente 
que  la  ofrecían  muy  aventajada,  pero  afirmaba  haber- 
la rehusado  por  contemplación  del  rey  su  sobrino  y 
del  duque  de  Milán.  Que  la  tregua  se  habia  asentado 
muy  á  su  ventaja,  y  se  hizo  de  tal  naturaleza  y  con- 
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dick>n,  que  fuese  muy  odiosa  á  los  genoveses,  y  por  es- 
ta causa  se  puso  eu  ella,  que  hubiese  con  permiso  so- 
bre el  derecho  que  pertenecía  á  la  coronando  Aragón 
en  la  isla  de  Córcega,  que  parecía  no  ser  menos  cara  á 
los  genoveses  que  la  misma  ciudad  de  Genova,  y  tam- 
bién se  puso  en  compromiso  la  ciudad  de  Famagosta 
que  teaian  en  Chipre,  y  que  no  pudiesen  dar  favor  6 
socorro  contra  el  rey  don  Fernando  al  duque  de  An- 
jou  ni  al  duque  de  Lorena  su  hijo,  oi  á  otra  señoría  ó 
potentado/También  decia  el  rey  que  creía  que  los  ge- 
noveses no  vendrían  en  lo  que  se  había  platicado  por- 
que concurrían  muy  varias  y  diversas  dificultades  que 
les  eran  muy  contrarias,  y  al  rey  parecía  que  venían 
bien  á  j>ropósito  y  al  rey  de  Sicilia  su  sobrino.  Porque 
considerando  el  daño  que  la  señoría  de  Genova  pudie- 
ra hacer  al  rey  don  Fernando,  pasando  el  duque  Juan 
de  Lorena  al  reino,  lo  cual  fuera  daño  y  peligro  á  su 
estado,  y  por  la  misma  razón  al  duque  de  Milán,  y  las 
amenazas  que  se  hacían  por  parte  del  duque  de  An- 
jou  y  por  el  duque  de  Lorena  su  hijo,  que  en  esta  sa- 
zón estaba  en  Genova,  de  entrar  los  franceses  en  Italia 
con  ayuda  suya,  contra  el  rey  don  Fernando  y  contra 
el  duque  de  Milán,  y  por  beneficio  de  sus  reinos  y  se- 
ñoríos del  rey  de  Aragón,  por  respeto  del  comercio  de 
los  genoveses  que  le  era  muy  útil  por  causa  de  Sicilia 
y  Cerdeña,  que  otro  alguno,  por  todo  esto  le  pareció 
muy  conveniente  cosa  entrar  en  esta  plática,  aplican- 
do á  ella  algunas  cosas  mas  principales  y  provechosas, 
así  en  respeto  suyo  como  del  rey  su  sobrino  y  el  du- 
que de  Milán.  Tenia  por  cierto  que  con  la  firmeza  de  la 
esperanza  que  había  dado  de  la  tregua,  así  al  rey  de 
Francia  como  los  genoveses,  los  haría  menos  atentos 
y  cautos,  y  que  advirtiesen  menos  á  la  conservación 
del  regimiento  que  en  esta  sazón  tenían  en  Genova, 
que  sí  del  todo  lo  hubiera  denegado,  pues  todos  los 
príncipes  están  muy  atentos  á  abstenerse  de  hacer 
gastos,  mayormente  como  ven  que  por  otras  vías  pue- 
den proveer  y  asegurar  sus  estados.  Por  estas  consi- 
deraciones advertía  el  rey  al  duque  de  Milán,  por  me- 
dio de  Pedro  Jiménez,  canónigo  de  la  iglesia  de  Barce- 
lona, que  lo  envió  por  su  embajador  desde  la  ciudad  de 
Segorbe,  en  principio  del  mes  de  agosto  deste  año,  que 
su  parecer  seria  que  el  rey  don  Fernando  y  el  duque 
mismo  de  Milán  y  Perrino  de  Campo  Fregoso  y  otros 
sus  parciales  atendiesen  ala  mudanza  del  regimiento 
y  estado  de  Genova,  y  que  el  duque  de  Lorena  fuese 
echado  de  aquella  señoría,  procurando  que  recibiesen  á 
Perrino  de  Campo  Fregoso,  por  ser  criado  y  hechura 
del  duque  de  Milán.  Pero  si  esto  no  se  pudiese  hacer, 
parecía  al  rey  que  se  debía  entender  en  mudarlo,  por 
cualquier  via,  pudiéndose  concertar  con  los  de  dentro 
que  echasen  al  duque  de  Lorena,  porque  después  con 
el  tiempo  se  podría  entender  en  echarlos  á  ellos  y 
volver  á  Perrino,  lo  cual  se  haría  mas  fácilmente  como 
hubiesen  perdido  la  ayuda  del  duque  Reiner  y  la  de 
los  francos,  y  esto  remitía  el  rey  al  rey  don  Fernando 
y  al  duque  de  Milán  como  á  mas  vecinos  y  á  quien 
en  ello  iba  tanto.  En  caso  que  los  genoveses  no  quisie- 
sen cumplir  las  cosas  que  se  habían  firmado  en  la 
concordia  de  la  tregua,  quedábale  al  rey  facultad  de 
poder  ayudar  a!  rey  su  sobrino  y  al  duque  de  Mi- 
lán, y  no  le  era  prohibido  por  aquel  tratado  que  sí  vie- 
se tal  disposición  y  sazón,  no  pudiese  emprender  con- 
tra el  duque  de  Lorena  y  contra  los  que  tenían  el  es- 
tado de  Genova,  lo  que  le  conviniese  para  hacer  mudar 
aquel  estado.  Había  firmado  nueva  confederación  y 
liga  Bernardo  de  Vilamarin  con  Perrino  de  Campo 


Fregoso,  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  febrero  pasado, 
en  el  lugar  de  Sígestro,  por  orden  del  rey  don  Fernando 
y  del  duque  de  Milán,  en  daño  y  ofensa  do  los  geno- 
veses que  llevaron  al  duque  de  Lorena  á  Genova,  pero 
con  el  tiempo  hubo  gran  mudanza  en  las  cosas,  perqué 
después  que  se  firmó  aquella  concordia,  los  que  te- 
nían el  estado  de  Genova  cobraron  gran  esfuerzo  en  la 
ribera,  y  no  estaban  al  parecer  del  rey  ert  tal  oportu- 
nidad, que  buenamente  se  pudiese  ejecutar  loquees- 
taba  entre  ellos  acordado. 

Cap.  LX. — De  las  cosas  que  se  enviaron  á  pedir  por  el 
principe  don  Carlos  al  rey  su  padre  desde  Mallorca ,  y 
del  matrimonio  que  se  trató  entre  el  principe  y  la  in- 
fanta doña  Catalina ,  hermana  del  rey  don  Alonso 
de  Portugal. 

Desde  Zaragoza  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  oclti- 
bre  deste  año,  envió  el  rey  por  su  embajador  al  rey  de 
Castilla  á  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  porque  estando 
los  días  pasados  en  la  ciudad  de  Segorbe,  vino  á  él  de 
parte  del  rey  de  Castilla  uii  caballero  de  su  casa  llama- 
do Ñuño  de  Arévalo,  sobre  los  casamientos  que  se  ha- 
bían movido  del  infante  don  Fernando  duque  de  Mom- 
blanch  y  conde  de  Ribagorza  con  la  infanta  doña  Isa- 
bel, hermanado]  rey  de  Castilla,  porque  el  matrimonió 
del  príncipe  don  Carlos  era  la  cosa  que  mas  olvidada 
tenia  el  rey  su  padre,  y  también  vino  con  plática  de 
matrimonio  del  infante  don  Alonso,  hermano  del  rey 
de  Castilla,  con  la  infanta  doña  Juana  hija  del  rey,  y 
el  rey  no  quería  venir  eu  el  un  casamiento  sin  el  otro; 
y  no  viniendo  en  ellos  el  rey  de  Castilla,  daba  orden  á 
su  embajador  que  moviese  que  se  viesen  los  reyes  en 
alguna  parte  de  sus  fronteras.  No  fué  el  príncipe  don 
Carlos  tan  bien  recogido  en  Mallorca,  como  parecia  á 
las  gentes  que  fuera  razón,  y  él  lo  pensaba,  porque 
habiéndosele  de  entregar  el  casillo  de  la  ciudad  y  el 
de  Bellver,  no  le  entregaron  el  de  Bell  ver,  y  apenas  le 
dejaron  el  palacio  real  de  la  ciudad  de  Mallorca,  y 
siempre  le  parecia  que  tenia  presente  el  disfavor  del 
rey  su  padre  y  el  aborrecimiento  de  la  madrastra. 
También  él  no  cesaba  donde  quiera  de  escribir  á  di- 
versos príncipes  amigos  y  no  amigos  del  rey  Su  pa- 
dre, como  al  delfin  de  Francia  que  andaba  al  mismo 
riesgo  y  peligro,  á  Felipe  duque  de  Borgoña,  y  al  du- 
que Francisco  de  Bretaña,  que  poco  antes  habia  suce- 
dido en  aquel  estado  al  duque  Artus  su  tio,  y  á  Reiner 
duque  de  Anjou,  á  quien  llamaba  rey  con  poco  respe- 
to y  cuenta  del  perjuicio  del  rey  don  Fernando  su  pri- 
mo, y  de  la  casa  real  de  Aragón,  con  el  cual  traía  muy 
secreta  inteligencia  y  estrecha  amistad.  Teníala  tam- 
bién con  otros  príncipes  y  señorías  de  Italia,  y  por 
medio  de  Francisco  de  Barbastro  su  procurador  en 
Roma,  que  casó  con  doña  María  de  Armendarez  madree 
de  doña  Ana  de  Navarra,  su  hija,  instaba  y  requería 
al  cardenal  Besarion,  que  prosiguiese  su  derecho  para 
defender  la  posesión  de  la  iglesia  de  Pamplona,  que 
era  muy  diverso  fin  del  que  tenía  el  rey  su  padre. 
Cuando  el  príncipe  arribó  al  puerto  deSalou  estaba  el 
rey  en  los  confines  de  Castilla  y  Aragón,  y  don  Lope 
Jiménez  de  ürrea  y  sus  embajadores  que  despachó  de 
aquel  puerto  esperaron  al  rey  en  Zaragoza,  y  venido  á 
esta  ciudad  comenzó  á  tratar  de  las  cosas  que  se  pe- 
dían por  parte  del  príncipe;  y  pareciendo  al  príncipe 
que  el  rey  las  iba  consultando  con  mucha  deliberación 
y  dilación,  y  que  la  respuesta  que  se  dio  á  sus  emba- 
jadores era  muy  dudosa  é  incierta,  tuvo  dello  gran 
sentimiento,  y  porque  por  una  carta  que  escribió  so- 
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bre  ello  al  rey  su  padre,  se  declara  mucha  parte  del  y 
se  descubre  el  ingenio  y  ánimo  de  aquel  príncipe,  y  la 
dureza  y  esquivo  trato  y  triste  aspereza  de  su  condi- 
ción, mas  que  por  olra  escritura  de  los  que  escriben 
las  cosas  destos  príncipes,  que  las  refieren  con  mucha 
brevedad  y  confusamente,  no  será  muy  ajeno  deste 
propósito,  que  se  lea  en  este  lugar,  siendo  muy  digna 
que  se  lea  donde  quiera,  pues  por  ella  se  declara  mu- 
cha parte  del  estado  en  que  se  hallaba  la  plática  de  la 
concordia,  reduciendo  á  la  memoria  lo  que  habia  en- 
viado á  pedir  por  sus  embajadores. — Al  rey.  «No  se 
maraville  V.  S.  si  mi  ánimo  muestra  alguna  admira- 
ción ó  turbación  de  lo  que  por  V.  A.  ha  sido  á  mis  em- 
bajadores respondido  cerca  de  lo  que  de  mi  parte  le 
refirieron  con  mi  suplicación.  Ca  bien  puede  ser  V.  S. 
cierto,  que  el  presupuesto  que  hice  de  lo  que  el  gober- 
nador vuestro  embajador  me  dijo,  no  fué  cosa  fingida 
por  mí.  Pero  esto  no  embargante,  como  siempre  fué  mi 
voluntad,  y  es  y  será  aparejada  á  todo  lo  que  honra  y 
/  servicio  vuestro  fuere,  no  con  menor  deseo  me  ofrez- 
'  00  de  lo  así  hacer,  en  cuanto  á  V.  S.  placerá  ordenar 
I  y  mandar,  como  dispone  la  razón  que  tenéis  sobre  mí 
como  mi  señor  y  padre.  Siendo  esto  ansí,  también  el 
paternal  amor  deve  á  vos,  señor,  inclinar  á  lo  que  de 
vos  como  de  buen  señor  y  padre  debo  esperar,  tenién- 
dome por  persuadido  que  V.  S.  no  usará  conmigo  de 
semejante  plática  en  la  negociación  destos  hechos.  Pe- 
ro como  quier  sea,  só  contento  de  vos  entregar  todo 
lo  que  tengo  en  Navarra,  como  por  vos  ha  sido  mu- 
chas veces  demandado.  Mas  porque  ante  se  cumpla 
vuestro  servicio  y  mandado,  vos,  señor,  suplico,  que  en 
lo  que  me  toca  á  mí  como  hijo  vuestro,  é  á  mis  servi- 
dores y  parciales  como  vasallos  vuestros,  non  debáis 
haber  enojo  ser  á  V.  S.  suplicado  y  referido  ante.  Pues 
á  V.  A.  place  dar  indulgencia  y  perdón  á  las  cosas  pa- 
sadas, también  la  pena  debe  ser  remitida,  y  pues  con 
solo  celo  de  vuestro  servicio  me  dispongo  á  facer  es- 
to, y  á  obedecer  vuestros  mandamientos,  V.  S.  debe 
corresponder  á  lo  que  bien  mió  y  de  los  mios  sea  prin- 
cipalmente en  la  seguridad  y  libertad  de  mi  persona, 
y  porque  he  sabido  dello  ser  V.  A.  contento,  esto  le 
tengo  en  mucha  merded,  é  fio  en  la  misericordia  de 
Dios  y  en  la  humanidad  y  clemencia  vuestra,  que  esta 
ausencia  habrá  poco  durada.  Pero  maravillóme  por- 
que V.  S.  excepta  los  reinos  de  Navarra  y  de  Sicilia, 
como  no  sea  mi  voluntad  contra  vuestro  querer  estar 
en  ellos.  También  pues  V.  A.  es  contento  de  soltar 
mis  rehenes,  sin  la  libertad  de  los  cuales  la  mia  ter- 
nia  por  no  firme,  á  V.  S,  cuanto  mas  humildemente 
puedo,  suplico  que  del  todo  libres  y  francos  los  man- 
de soltar  y  enviarlos  á  mí,  y  todos  los  castillos  y  for- 
talezas de  Navarra  sean  puestos  en  poder  de  gentes  de 
la  nación  aragonesa,  ó  á  lo  menos  los  que  he  tenido  en 
mi  obediencia.  Ca  si  bien  en  ello  V.  S.  atiende,  non 
seria  cosa  razonable  quitarlos  á  los  que  los  tienen,  y 
entregarlos  á  sus  enemigos.  Terne  á  mucha  merced 
á  V.  S.  que  en  aquel  reino  haya  de  ser  puesto  gober- 
nador de  los  reinos  desta  corona,  y  libre  de  pasión, 
ca  bien  me  parece  ser  esto  cumplidero  á  vuestro  ser- 
vicio y  para  el  bien  de  aquel  reino,  y  los  alcaldes  y 
merinos,  y  los  estados  de  Navarra  hagan  juramento  y 
pleito  homenaje  á  mí  para  en  seguridad  de  mi  sucesión 
y  heredad.  También  suplico  á  V.  A.  me  mande  entre- 
gar mi  principado  de  Viana  y  el  ducado  de  Gandía, 
puesto  que  V.  A.  quiera  tener  á  su  mano  los  castillos, 
siquiera  porque  mis  títulos  no  vayan  por  el  aire,  y 
non  tema  V.  S.  ya  de  mí,  ca  dejadas  las  razones  que 


Dios  y  naturaleza  quieren,  ya  estoy  tan  farto  de  ma- 
les y  ausadas  de  mar,  que  me  podéis  bien  creer.  A  lo 
que  me  ha  sido  dicho  que  será  dado  para  mi  susten- 
tación la  mitad  de  las  rentas  de  Navarra,  deducidos 
los  cargos  ordiíiarios,  terne  en  mucha  merced  que  es- 
to non  me  dé,  antes  le  suplico  me  asigne  en  otra  par- 
te cualquier  cantidad  que  le  placerá.  Con  eslo  supli- 
co V.  S.  quiera  disponer  del  estado  y  colocamiento  de 
la  princesa  mi  hermana,  y  mandarle  restituir  sus  bie- 
nes, que  hija  vos  es,  los  hechos  de  la  cual,  por  pro- 
pios estimo,  y  tengo  en  mucha  merced  á  V.  S.  que- 
rer entender  en  mi  matrimonio,  como  por  estos  mios 
y  por  el  embajador  del  rey  de  Portugal  he  compren- 
dido, al  cual  he  respondido  que  non  puedo  salir  del 
mandado  de  V.  S.  Pero  suplico  á  V.  A.  que  presta- 
mente quiera  entender  en  ello,  que  ya  es  tiempo  para 
vuestro  servicio  y  para  mi  bien.  No  se  maraville  V.  S. 
si  esto  le  torno  á  suplicar;  ca  non  me  parece  deservi- 
cio vuestro  en  yo  procurar  el  bien  de  mis  servidores 
por  no  les  ser  ingrato,  antes  me  parece  dé  buena  ra- 
zón V.  A.  á  los  que  á  mí  han  servido,  é  yo  á  los  que 
á  vos,  les  debamos  aquellos  servicios  galardonar  y  non 
les  quitar  nada  de  lo  suyo.  Por  ende  temé  en  mucha 
merced  á  V.  S.  que  á  los  mios  sus  bienes  y  oficios  y  be- 
neficios, así  eclesiásticos  como  seglares,  según  los  te- 
nían y  poseían  antes  destas  diferencias,  les  sean  en- 
tregados y  confirmados.  Ca  non  solamente  los  reyes 
sois  ministros  de  la  justicia,  mas  amadores  della.  Por 
dar  fin  á  todos  estos  males  pasados,  esto  terne  en  mu- 
cha merced  á  V.  S.;  también  suplico,  mande  hacer  la 
remisión  y  perdón  general  tan  estendido  como  con- 
viene, y  porque  como  dije,  celo  el  servicio  de  V.  A.,' 
cuanto  mas  humilmente  puedo  suplico,  quiera  acep- 
tar y  oir  esta  suplicación,  dándose  al  visorey  y  á  mi 
confesor,  y  á  mosen  Bernardo  de  Requesens,  y  á  Mar- 
tin delrurila,mi  patrimonial,  mis  embajadores,  so- 
bre lo  que  de  mi  parte  en  estos  hechos  suplicarán  y 
dirán  á  V.  A.  en  cuya  protección  sea  Nuestro  Señor 
continuamente,  y  de  mí  señor  mandad,  como  de  obe- 
diente hijo.  De  Mallorca  á  veinte  y  dos  de  noviembre 
del  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  nueve.»  Era 
así  que  el  rey  de  Portugal  habia  enviado  un  su  emba- 
jador, llamado  Gabriel  Lorenzo,  poniéndose  de  por 
medio  en  las  diferencias  del  rey  don  Juan  su  tio,  cou 
el  príncipe,  y  para  que  mas  fácilmente  se  conformasen 
en  verdadero  amor,  se  propuso  por  aquel  embajador 
d  matrimonio  de  la  infanta  doña  Catalina,  hermana 
del  rey  de  Portugal  y  de  la  reina  doña  Juana  de  Cas- 
tilla, con  el  príncipe,  y  después  de  haber  tratado  este 
embajador  con  el  rey,  pasó  á  Mallorca,  porque  el  rey 
habia  dicho  que  era  contento  de  entender  en  el  matri- 
monio del  príncipe,  en  lugar  que  fuese  se  vicio  suyo, 
y  bien  y  honor  del  príncipe  su  hijo,  y  en  cualquier 
viniera  antes  que  en  el  déla  infanta  doña  Isabel,  her- 
mana del  rey  de  Castilla,  porque  aquel  se  deseaba  por 
el  rey  y  reina  de  Aragón,  para  el  infante  don  Fernando 
su  hijo,  y  el  almirante  de  Castilla  su  abuelo  no  trataba 
ni  requería  sobre  otra  cosa.  Respondió  el  príncipe  á 
este  embajador,  que  le  placía  que  se  entendiese  en 
aquel  matrimonio,  y  se  concluyese,  porque  la  infanta 
era  muy  excelente  princesa.  Entre  las  otras  cosas,  en 
lo  que  mayor  instancia  se  hacia  por  el  príncipe,  fué 
que  el  condestable  de  Navarra  y  sus  hijos,  y  los  hijos 
de  Juan  de  Artieda,  que  estaban  por  él  en  rehenes,  se 
pusiesen  en  libertad,  y  mostraba  estar  tan  deseoso  de 
venir  á  la  concordia  con  el  rey  su  padre,  que  en  caso 
I  que  el  rey  no  quisiese  venir  en  las  cosas  que  le  supli- 
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caba ,  y  estuviese  eu  ello  áspero,  daba  orden  á  sus 
embajadores  que  procurasen  se  concertasen  vistas  en- 
tre él  y  la  reina  su  madrastra ,  para  que  se  viesen 
en  algún  lugar  de  la  marina  en  la  costa  de  Cataluña, 
que  tuviese  cómodo  puerto,  por  no  dar  lugar  que  el 
negocio  viniese  á  rompimiento.  Con  esto  insistía  en 
que  si  el  rey  viniese  en  lo  que  le  suplicaba,  se  hubiese 
primero  el  perdón  general,  y  pusiesen  en  libertad  sus 
rehenes,  ó  se  entregasen  el  perdón  y  los  rehenes  en 
poder  de  la  persona  que  habia  de  recibir  la  obediencia 
de  la  parte  del  reino  de  Navarra,  que  estaba  por  el 
prCncipe,  asegurando  el  rey,  que  cuando  la  entrega 
fuese  hecha,  pondría  en  libertad  los  rehenes,  y  daria 
el  instrumento  del  perdón;  tan  recatados  y  sospecho- 
sos andaban  padre  é  hijo  en  lo  de  su  reconciliación  y 
concordia,  que  no  pudiera  ser  mas  entre  mayores 
enemigos. 

Cap.  LXI. — De  la  entrada  de  Juan,  duque  de  Lorena,  en 

el  reino  de  Ñapóles. 

En  las  cosas  del  reino  de  Ñapóles,  con  tener  al  sumo 
pontífice  Pío  segundo  tan  favorable  y  propicio,  hubo 
tanta  mudanza,  queluego  se  declaró  con  la  rebelión  de 
los  barones  la  guerra  en  él,  y  por  este  tiempo  don  An- 
tonio de  Centellas  y  Veintemilla,  marqués  de  Cotroo 
y  Girachi ,  que  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Alonso  se  huyó  de  Ñapóles  y  se  fué  al  príncipe  de  Ta- 
ranto, y  por  su  orden  y  consejo  se  pasó  á  Calabria  pa- 
ra levantar  aquella  provincia  contra  el  rey,  anduvo 
solicitando  los  barones  y  pueblos  della,  declarándose 
que  él  seria  el  primero  que  tomarla  las  armas  para  li- 
brarlos de  la  dura  y  avara  sujeción  de  los  catalanes,  y 
pondría  por  ello  su  persona  y  estado,  y  fuélos  aficio- 
nando á  la  devoción  del  duque  de  Anjou,  que  pudiera 
estar  ya  muy  olvidado,  encareciéndolas  virtudes  y 
grandes  partes  de  aquel  príncipe  y  su  notoria  justi- 
cia, y  toda  aquella  provincia  comenzó  á  alterarse.  Rece- 
lando el  rey  don  Fernando  la  entrada  de  un  tan  anti- 
guo rebelde  en  aquella  provincia  ,  había  enviado  allá 
con  buenas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  al 
conde  Carlos  de  Campobasso  y  h  don  Alonso  de  Ava- 
los,  y  habiéndose  tomado  por  el  marqués  algunos  cas- 
tillos y  puesto  en  defensa,  confiándose  en  los  pueblos 
de  Calabria  que  le  habían  de  seguir,  fué  el  primero  que 
comenzó  á  rebelarse  en  guerra  abierta,  y  luego  se  le 
juntó  mucha  gente  de  aquellas  montañas,  pero  don 
Alonso  de  Avalos  lo  rompió  en  un  reencuentro,  y  des- 
hizo aquella  gente  serrana  y  allegadiza.  En  esta  sazón, 
aunque  parecía  que  el  príncipe  de  Taranto  se  habia 
sosegado  por  medio  del  rey  de  Aragón  en  la  obediencia 
del  rey  don  Fernando,  era  el  que  mas  favor  daba  á  la 
rebelión  del  marqués,  y  solicitaba  la  ida  del  duque  de 
Lorena,  y  daba  gran  prisa  que  se  envíase  la  gente  que 
había  mandado  Jiacer  en  la  ribera  de  Genova,  y  en 
Lombardía  y  Toscana,  y  que  fuese  por  mar  con  la  ar- 
mada de  genoveses,  y  hacia  sus  ligas  y  confederaciones 
Cüu  los  barones  del  reino,  entendiendo  que  para  todos 
seria  mejor  mientras  hubiese  dos  príncipes  que  con- 
tendiesen por  la  sucesión  de  aquel  reino.  También 
procuró  de  llevar  por  su  parte  al  conde  Jacobo  Picini- 
no,  que  habia  sido  capitán  general  por  el  reydon  Alon- 
so en  la  guerra  de  Toscana  contra  Sigismundo  de  Ma- 
latesta,  señor  de  Arimino,  estando  muy  obligado  al  rey 
don  Fernando  por  los  beneficios  que  había  recibido  del 
rey  su  padre.  Pero  el  principal  compañero  y  mas  po- 
deroso que  el  de  Taranto  halló  para  ponerán  trabejo 
al  rey  don  Fernando,  fué  Marino  de  Marzano,  príncipe 


de  Resano  y  duque  de  Sesa,  que  sobrepujó  á  todos 
en  su  maldad  y  rebelión.  Siendo  casado  con  doña  Leo- 
nor de  Aragón,  hermana  del  rey.  Este  príncipe  que 
era  de  un  ingenio  estrañamente  perverso  y  maligno, 
comenzó  primero  á  persuadir  al  rey  que  echase  de  su 
consejo  todos  los  catalanes  y  aragoneses,  y  no  fiase  de- 
llos  sus  castillos  y  fuerzas,  porque  seria  entregarlas  al 
rey  de  Aragón,  y  que  los  sacase  de  su  casa,  pues  con 
aquello  se  le  aficionaran  mas  los  del  reino,  y  trató  do 
reducir  á  su  amistad  y  alianza  á  Juan  Pablo  Cantel- 
mo  duque  de  Sora.  Con  esta  confianza  comenzó  el  du- 
que de  Sesa  á  maltratar  y  perseguir  los  caballeros  de 
nuestra  nación,  y  declaróse  enemigo  de  Honorato  Gae- 
tano  conde  de  Fundi,  y  de  Galeazo  Panden,  porque 
con  esta  ocasión  juntase  la  gente  de  guerra  que  pudie- 
se para  recibir  en  su  estado  al  duque  de  Lorena.  En- 
tendiendo el  rey  don  Fernando  los  fines  que  llevaba  el 
príncipe  de  Taranto,  y  que  el  duque  de  Sesa  y  otros 
barones  le  seguían,  y  la  provincia  de  Calabria  estaba 
levantada  por  don  Antonio  de  Centellas,  puso  su  cam- 
po cerca  de  Venosa  para  dar  favor  á  Pirro  de  Baucio, 
que  era  señor  de  aquel  lugar,  contra  el  príncipe  de  Ta- 
ranto que  estaba  á  diez  millas  con  formado  ejército 
para  apoderarse  del  como  lo  hizo,  pero  acudiendo  el  rey 
por  otra  puerta  de  la  ciudad,  echó  della  á  los  dei 
príncipe.  Dejando  el  rey  á  Venosa  en  buena  defensa,, 
por  ser  muy  importante  lugar  para  sustentar  la  guer- 
ra en  la  provincia  de  Pulla  y  en  Tierra  de  Labor,  y 
ofender  del  al  enemigo,  pasó  con  su  ejército  á  Cala- 
bria, habiendo  juntado  Nicolás  Tostó  un  ejército  de  mas 
de  quince  mil  hombres  para  resistir  y  ofender  á  los 
capitanes  que  el  rey  enviase  á  aquella  provincia,  y  fué 
el  rey  á  socorrer  á  Cosencia,  y  toda  aquella  gente  de 
aquellas  montañas  desampararon  el  cerco  que  tenian 
sobre  la  ciudad,  y  se  derramaron  por  los  montes  y 
casales  que  llaman  de  Cosencia,  y  el  rey  entró  por 
combate  é  Castellón,  adonde  muchos  de  los  rebeldes  so 
habían  recogido,  por  ser  aquel  lugar  muy  enriscado  y 
fuerte.  Estando  ya  las  cosas  del  reino  en  tan  abierta 
guerra,  y  tan  declarados  los  ánimos  de  aquellos  ba- 
rones, que  eran  tanta  parte  en  él,  llegó  el  duque  de 
Lorena  á  la  coista  de  Ñapóles  á  cinco  del  mes  de 
octubre  con  veinte  y  tres  galeras,  con  esperanza  que 
coa  su  llegada  se  haría  algún  movimiento  en  aque- 
lla ciudad,  mas  la  reina,  que  se  halló  en  ella  en  ausen- 
cia del  rey  su  marido,  lo  proveyó  con  gran  valor,  de 
suerte  que  el  duque  no  echó  su  gente  á  tierra,  y  fué  á 
desembarcará  Castelamare  de  Volturno,  adonde  fué 
recibido  con  mucha  honra  y  fiesta  del  príncipe  deRo- 
sano,  que  estaba  ya  declarado  en  su  conspiración  con 
el  príncipe  de  Taranto,  y  quiso  ser  tan  principal  en 
ella;  y  porque  acaso  aquellos  días  le  nació  un  hijo,  sien- 
do nieto  del  rey  de  Aragón,  quiso  que  el  duque  de  Lo- 
rena, enemigo  capital  de  esta  casa  y  nombre,  le  tuvie- 
se á  las  fuentes  del  bautismo,  y  con  aquel  compadrazgo 
violar  su  fé,  y  religión,  y  lealtad,  y  el  parentesco  que 
tenia  con  la  sangre  real  de  Aragón,  y  porque  quedase 
memoria  de  aquel  bautismo  le  pusieron  nombre  de 
Juan  Bautista  deMarzano.  Puso  el  rey  asaco  áCastelloa 
y  mandó  quemar  aquel  lugar,  y  habiendo  sojuzgado 
aquella  provincia  de  Calabria  fué  la  via  deMarturano, 
y  don  Antonio  de  Centellas  que  le  vio  tan  poderoso,  y 
no  sabia  déla  llegada  del  duque  de  Lorena  al  reino,  se 
fué  con  ánimo  fingido  á  poner  en  la  obediencia  del  rey, 
conforme  á  su  costumbre,  porque  con  la  misma  facili- 
dad se  rendía  que  se  rebelaba,  y  el  rey  le  mandó  po- 
ner en  prisión.  Siendo  combatido  Catanzaro  y  rendido 
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al  rey,  y  teniendo  la  nueva  de  la  rebelión  del  príncipe 
de  Resano  y  de  la  llegada  del  duque  de  Lorena  al  rei- 
no, acudió  á  gran  furia  á  Ñapóles  para  salir  á  resistir 
al  enemigo,  y  así  tuvo  principio  esta  nueva  pendencia 
y  guerra  entre  aquellos  príncipes,  que  puso  en  mucha 
turbación  las  cosas  de  Italia,  al  mismo  tiempo  que  el 
papa  convocaba  todas  las  fuerzas  de  la  cristiandad  pa- 
ra la  espedicion  contra  los  turcos.  En  una  tal  mudan- 
za y  empresa  como  esta,  el  conde  Jacobo  Picinino  le 
liabia  declarado  por  el  duque  de  Anjou  y  hecho  hom- 
bre suyo  con  intención  de  entrar  con  su  gente  contra 
el  estado  del  rey  don  Fernando,  aunque  se  procuró  por 
el  papa  y  por  el  rey  de  Aragón  y  por  el  duque  de  Mi- 
lán de  estorbar  aquel  movimiento,  y  trabajaron  con 
todo  su  poder  que  fuese  conducido  y  reducido  para  la 
defensa  y  conservación  del  estado  y  honra  del  rey  don 
Fernando,  siendo  hechura  del  rey  don  Alonso  su  pa- 
dre. Cometió  el  rey  á  Juan  Gallac,  su  embajador,  en 
Italia,  estando  en  Zaragoza  en  el  principio  del  mes  de 
enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta,  que  le  di- 
jese que  después  que  el  duque  de  Lorena  con  socorro 
de  la  armada  de  Genova  habia  pasado  al  reino,  se  en- 
tendió que  él  se  declaró  por  el  duque  de  Anjou  y  se  hi- 
zo hombre  suyo  con  intención  de  entrar  con  sus  gentes 
de  armas  en  el  reino  contra  el  rey  su  sobrino,  y  el 
rey  no  lo  podia  creer,  considerando  que  el  conde 
era  caballero  famoso  y  de  mucha  reputación  en  Ita- 
lia, y  era  de  pensar  que  le  era  mas  cara  Su  honra, 
que  todos  los  otros  intereses  que  se  le  pudiesen  po- 
ner delante  por  grandes  que  fuesen,  acordándose  de 
la  mucha  reputación  en  que  el  rey  don  Alonso  tuvo  la 
persona  de  Nicolo  Picinino  su  padre,  no  menos  que  s' 
íuera  uno  de  los  principales  naturales  de  sus  reinos,  y 
que  esto  se  continuó  después  de  su  muerte  en  Francis- 
co Picinino,  su  hermano  del  conde  Jacobo,  y  con  mu- 
cho mayor  aumento  con  el  mismo  conde  haciéndole 
capitán  general  de  sus  ejércitos,  y  en  particular  señal 
de  amor  y  privanza  le  dio  sus  armas  y  sobrenombre 
de  la  casa  real  de  Aragón.  Ofrecíale  el  rey  que  procu- 
raría con  el  rey  su  sobrino,  que  le  heredase  magnífi- 
camente en  su  reino,  según  sus  merecimientos,  estado 
y  condición,  y  le  baria  uno  de  los  grandes  y  principa- 
les de  su  reino.  Pero  no  se  señaló  en  este  solo  la  ingra- 
titud grande  de  que  diversos  príncipes  del  reino  usa" 
ron  con  la  memoria  del  rey  don  Alonso,  que  los  habia 
puesto  en  grandes  estados,  y  este  y  otros  muy  pode- 
rosos hubieron  después  el  castigo  que  mereció  su  des- 
conocimiento. 

Cap.  LXII. — De  la  instancia  qu&hizo  el  principe  don  Car- 
los porque  la  infanta  doña  Leonor  condesa  de  Fox  no 
quedase  en  el  gobierno  del  reino  de  Navarra  y  los  pue- 
blos de  su  parcialidad  aceptasen  la  concordia  que  se  ha- 
bía asentado,  con  el  rey  su  padre. 

Al  mismo  tiempo  que  el  príncipe  don  Carlos  trataba 
de  asentar  la  concordia  con  el  rey  su  padre,  y  mas 
mostraba  desearla,  sejle  ponían  mayores  medios  del» 
l)or  los  que  no  la  querían  y  le  avisaban  de  la  corte  que 
el  rey  con  mucha  cautela  mandaba  armar  y  poner  en 
orden  algunas  galeras  y  otros  navios  para  ir  sobre  él. 
Cualquier  recelo  y  sospecha  desto  causaba  grande  al- 
teración en  el  príncipe,  y  era  otasion  de  hacer  funda- 
mento de  nuevos  fines  y  deliberaciones ,  recelando 
que  si  así  fuese,  que  estando  él  en  aquella  ciudad  de 
Mallorca,  so  la  protección  y  f é  y  palabra  real  de  su  pa- 
dre, tratándose  de  concordia,  fuese  engañado  ó  se  in- 
tentase una  tal  novedad,  era  mcaester  forzosamente  usai" 
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de  las  mismas  arles,  y  comenzó  á  poner  en  orden  algu- 
nos navios  que  estaban  en  aquel  puerto,  así  de  vasallos 
del  rey  como  de  vizcaínos,  para  poder  salir  del  peligro 
si  le  quisiesen  detener.  Entonces  pidió  al  rey  que  por  ser 
aquella  estancia  no  tan  cómoda,  y  lejos  de  la  corte,  se 
señalase  otra  en  Cataluña  ó  en  Rosellon,  dándole  el  cas- 
tillo de  Perpiñan  ú  otro  con  algún  puerto  de  mar.  Mas 
ya  el  rey  habia  venido  en  otorgar  parte  de  lo  que  el 
príncipe  le  pedia,  aunque  nó  con  la  liberalidad  que  él 
quisiera,  y  sobre  ello  fueron  á  Mallorca  el  visorey  de 
Sicilia  y  Bernardo  de  Requesens,  y  pedia  el  príncipe 
quesi  no  se  daba  lugar  de  poner  gobernador  en  el  rei- 
no de  Navarra  como  lo  habia  suplicado  que  fuese  ara- 
gonés ó  catalán,  á  lo  menos  fuese  sacada  de  aquel  cargo 
la  infanta  doña  Leonor  condesa  de  Fox,  y  no  estuviese 
en  aquel  reino,  porque  quedando  ella, 'antes  deliberaba 
venir  en  cualquier  rompimiento  que  pasarpor  tal  con- 
cordia. Porfiaba  que  se  le  entregase  la  villa  y  estado  de 
Gandía  con  susrentas.yeirey  seescusaba  dellodiciendo 
que  se  le  habia  dejado  á  él  por  el  ducado  de  Nemours. 
Tratase  para  la  concordia  que  se  concertasen  vistas  en- 
trelareina  y  el  príncipe,  y  por  elmismo  medio  déla  rei- 
na procuraba  el  príncipe  que  la  condesa  deFox  no  que- 
dase en  Navarra,  encareciendo  cuan  gran  lástima  le 
seria  ver  su  estado  en  poder  de  quien  con  solo  deseo  d  e 
su  desheredamiento,  mas  que  con  voluntad  de  servir 
al  rey  su  señor,  se  movieron  en  aquellos  hechos.  Estan- 
do las  cosas  en  estos  términos,  á  veinte  y  nueve  del  mes 
de  diciembre ,  principio  del  año  de  Nuestro  Señor 
de  mil  cuatrocientos  sesenta,  habia  enviado  el  prínci- 
pe desde  Mallorca  á  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  á  sus 
embajadores  que  habían  quedado  en  la  corte  del  rey 
para  poder  concluir  la  concordia,  y  ofrecer  la  obedien- 
cia déla  ciudad  de  Pamplona  y  de  las  otras  villlas  de 
su  parcialidad,  y  mandó  al  prior  don  Juan  de  Beau- 
monte,  que  era  gobernador  de  aquella  parte  del  reino, 
que  la  entregase  en  manos  y  poder  del  rey  su  padre,  ó 
de  quien  su  poder  hubiese.  También  mandó  á  Gracian 
de  Lusa  ,  señor  de  Sant  Per  ,  que  era  gobernador 
por  el  príncipe  déla  otra  parte  de  los  montes,  que  en- 
tregase las  fortalezas  y  toda  aquella  parte  de  tierra  dé 
vascos  queestaba  en  su  obediencia,  y  á  Juan  de  Artie- 
da,  y  Charles  de  Artieda  su  hijo,  que  entregasen  la  vi- 
lla de  Lum  hierre,  y  otras  cualesquier  fortalezas  que 
tuviesen,  yCharlesde  Ayanz,  señor  de  Mendinueta,  el 
castillo  de  Leguín,  y  que  el  prior  don  Juan  de  Beu- 
monte  hiciese  soltar  los  caballeros  que  tenia  presos,  y 
entre  las  otras  cosas  quedó  acordado  que  el  príncipe 
no  pudiese  entrar  en  los  reinos  de  Navarra  y  Sicilia. 
Vino  el  príncipe  en  lo  que  el  rey  su  padre  dispuso 
del  y  del  reino  de  Navarra  ,  y  allende  del  poder 
que  dio  al  visorey  y  á  sus  embajadores  ;para  concluir 
la  concordia,  cometió  al  visorey  don  Lope  Jiménez 
de  ürrea  y  á  Bernardo  de  Requesens  ,  que  refirie- 
sen al  rey  que  como  quiera  que  no  tuvo  por  bien  de 
otorgarle  todo  lo  que  le  habia  suplicado ;  pero  que 
queriendo  entregarse  y  rendirse  á  su  voluntad,  habia 
aceptado  lo  que  se  le  habia  propuesto  ,  y  así  se  dispo- 
nía en  obedecerle.  Insistía  siempre,  en  que  el  condes- 
table de  Navarra  y  sus  hijos  y  sobrinos  se  pusiesen 
en  libertad  ,  ó  á  lo  menos  en  poder  del  visorey  de  Si- 
cilia y  de  Bernardo  de  Requesens,  y  ponía  mucha 
fuerza  en  suplicar  al  rey,  que  no  diese  lugar  que  tu- 
viese mando  ni  gobierno  en  aquel  reino  la  condesa  de 
Fox,  porque  si  tal  cosa  hiciese ,  seria  dar  ocasión  á 
grande  alteración ,  no  solamente  en  su  ánimo,  mas  en 
los  ánimos  de  lodos  los  que  lo  oyesen  ,  especialmente 
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de  los  subditos  de  aquel  roino,  no  siendo  servicio  del 
rey.  Para  esto  hacia  grande  instancia,  en  que  las  vis- 
las  entre  la  reina  y  él  se  concertasen.  Antes^de  la  -par- 
tida del  visorey  ,  y  de  Bernardo  de  Requesens,  á  tres 
del  mes  de  enero  dio  su  poder  bastante  al  visqrey,  para 
<|ue  entregase  al  rey  la  parle  de  aquel  reiuo  que  es- 
taba en  su  obediencia,  y  escribió  á  los  tres  estados 
del  reino  de  Navarra,  que  pues  se'  habia  llegado  á  la 
conclusión  de  la  concordia  tan  deseada,  y  convenia 
que  la  princesa  doña  Blanca  su  hermana,  y  don  Felipe 
y  doña  Ana,  sus  hijos,  se  llevasen  al  rey  su  padre,  se 
pusiesen  en  orden ,  y  pareció  que  se  entregaban  en 
rehenes  y  seguridad  de  la  concordia  ,  y  que  las  cosas 
se  encaminaron  para  la  perdición  de  la  princesa,  como 
después  se  vio.  Desta  concordia-  dio  el  príncipe  aviso 
desde  Mallorca  á  los  barones  de  Sicilia  ,  que  le  fueron 
muy  aficionados,  con  quien  él  tuvo  sus  secretas  pláti- 
cas, y  de  quien  se  tuvo  mayor  sospecha  que  quisieran 
detener  al  príncipe  para  que  tomase  á  su  mano  el  go- 
bierno de  aquel  reino,  que  eran  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada,  maestre  justicier  y  conde  de  Aderno,  don 
Carlos  de  Luna,  hijo  de  don  Antonio  de  Luna  conde 
de  Calatabelota,  Ricardo  Filinguer  conde  de  San  Mar- 
co, don  Juan  de  Aragón,  barón  de  Avola  y  Terranova, 
Antonio  de  Veintemilla  almirante  de  Sicilia,  Ramón  de 
Santa  Pau,  Fernando  de  Veintemilla,  Francisco  de  Val- 
guarnera,  Antonio  de  Esptafora,  Rufo  conde  de  Escla- 
fana,  Luis  de  Perellós  barón  de  Monterufo,  Luis  de 
Vilaragut  barón  deTripi,  Juan  de  Blanquiforle  barón 
de  Mazarino,  Blasco  Barresi  barón  de  Militelo,  Pedro 
deLedesma  barón  de  Palazolo,  y  Pedro  Ponce  barón 
de  Cherami.  Esta  concordia  se  sintió  grandemente  por 
todos  los  caballeros  y  pueblos  que  seguían  la  voz  del 
príncipe  en  el  reino  de  Navarra,  y  les  fué  de  gran 
dolor  y  quebranto,  y  el  príncipe  los  consolaba  y  per- 
suadía haber  venido  en  ella  por  el  bien  de  aquel  reino, 
y  que  si  entonces  parecían  las  condiciones  ásperas  y 
rigurosas  por  ser  causa  de  tal  y  tan  grande  mudanza, 
dentro  de  pocos  días  les  parecerían  dulces  y  provecho- 
sas, lo  que  se  conocería  por  el  fruto  de  la  paz,  pues 
tantos  años  habia  que  aquel  reino  ardía  en  perpetua 
guerra  civil,  y  muy  cruel.  Representábales  que  si  les 
pareciese  que  mudaban  de  señor  y  pastor,  no  era  así; 
porque  de  alli  adelante  él  era  la  persona  inmediata 
del  rey  su  padre ,  y  adonde  el  rey  fuese  señor,  él  se- 
ria gobernador;  de  lo  cual  estaba  el  rey  su  padre  bien 
olvidado  ,  y  para  persuadirles  y  exhortarlos,  y  ani- 
marlos que  viniesen  en  las  condiciones  de  la  concor- 
dia, fué  necesario  que  el  príncipe  les  enviase  particu- 
larmente á  don  Pedro  de  Sada  su  vicecanciller,  y  á 
Martin  de  Irurita,  que  llamaban  patrimonial ,  que 
como  embajadores  suyos  intervinieron  en  ella.  Traía 
en  el  mismo  tiempo  el  príncipe  su  secreta  inteligencia 
con  el  rey  de  Castilla ,  por  medio  del  comendador 
Diego  de  la  Cueva ,  alcaide  y  justicia  mayor  de  la  ciu- 
dad de  Cartagena ,  que  era  hermano  de  Beltran  de  la 
Cueva  mayordomo  del  rey  de  Castilla,  y  su  gran  pri- 
vado. Fueron  al  reino  de  Navarra,  el  visorey  deSici- 
lía  y  Bernardo  de  Requesens,  y  los  embajadores  del 
príncipe,  que  intervinieron  en  lo  de  la  concordia;  y 
cuando  los  de  aquel  reino,  que  estaban  en  la  obe- 
diencia del  principe,  supieron  su  ida,  y  lo  que  lleva- 
ban, determinaron  que  solamente  fuesen  el  vicecan- 
ciller y  el  patrimonial,  y  que  el  visorey  y  Bernardo 
de  Requesens  esperasen  hasta  que  fuesen  llamados  por 
ellos. 


Cap.  LXin. — De  las  condiciones  que  se  puUicaron  de  la 
concordia  entre  el  rey  y  el  principe  su  hijo,  y  de  la  ve- 
nida delpritKipe  de  la  isla  de  Mallorca  á  la  ciudad  de 
Barcelona. 

Para  dar  asiento  en  la  concordia  tan  propuesta  y 
platicada  entre  el  rey  y  su  hijo,  á  la  cual  mostt'ó  el 
rey  venir  muy  pesadamente,  se  fué  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona estando  su  hijo  detenido  en  Mallorca  tantos 
días,  y  no  se  le  dando  lugar  que  llegase  ü  las  costas 
de  Cataluña.  Finalmente,  en  aquella  ciudad  con  inter- 
vención de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  visorey  de  Si- 
cilia, y  de  Bernardo  de  Requesens,  y  de  don  Pedro  de 
Sada,  y  Martin  de  Irurita  embajadores  y  procuradores 
del  príncipe,  á  veinte  y  seis  del  mes  de  enero  del  año 
de  mil  cuatrocientos  sesenta  declaró  el  rey  las  condi- 
ciones de  la  concordia  entre  sí,  y  el  príncipe  su  hijo, 
hallándose  presentes  don  Amaldo  Rogerde  Pallas,  pa- 
triarca de  Alejandría,  obispo  de  ürgel,  canciller  del 
rey,  Juan  Pagés  vicecanciller,  don  Bernardo  Juan  de 
Cabrera  conde  de  Módica,  y  Galcerán  de  Requesens, 
gobernador  del  principado  de  Cataluña.  Ante  todas  co- 
sas el  príncipe  habia  de  hacer  entregar  la  parte  del 
reino  de  Navarra  que  estaba  rebelde  al  rey,  y  después 
se  habían  de  cumplir  por  el  rey  las  cosas  siguientes. 
Era  contento  el  rey  de  perdonar  al  príncipe,  y  redu- 
cirle en  su  gracia  y  amor  y  bendición,  y  habíasele  do 
permitir  que  pudiese  residir  y  habitar  en  cualquier 
parte  de  sus  reinos  y  tierras,  donde  mas  le  pluguiese. 
Con  que  no  fuese  en  los  reinos  de  Navarra  y  Sicilia,  y 
que  no  pudiese  ser  forzado  por  el  rey  ni  por  sus  ofi- 
ciales, de  ir  ante  la  presencia  del  rey  su  padre.  Que 
seria  contento  el  rey  de  restituirle  el  principado  de 
Viana,  según  lo  tenia  en  tiempo  del  rey  don  Carlos  su 
abuelo,  ó  como  después  lo  había  tenido  con  las  rentas 
del  principado,  y  ofrecía  el  rey  que  entendería  en  su 
matrimonio,  en  lugar  que  fuese  servicio  suyo,  y  bien 
del  príncipe,  y  le  daría  razonable  sustentamiento  de 
su  casa,  según  al  rey  pareciese.  Había  de  poner  el  rey 
en  libertad  á  don  Luis  de  Beaumonle,  conde  de  Lerin 
y  condestable  de  Navarra,  y  á  sus  hijos ;  y  los  otros 
rehenes  del  príncipe  dentro  de  un  mes,  después  que  la 
entrega  de  la  parte  del  reino  se  hiciese  en  nombre  del 
rey  á  Luis  Dezpuig,  maestre  de  Montesa.  También  se 
habían  de  poner  en  libertad  los  prisioneros  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  que  estaban  sobre  su  fé  ó  con  obliga- 
ciones ó  en  prisión,  y  perdonaba  el  rey  á  todos  los  que 
habian  seguido  al  príncipe,  y  habia  de  restituirles 
sus  villas  y  patrimonios,  y  las  mercedes  que  teniaa 
del  tiempo  del  rey  don  Carlos,  y  suyo  ó  de  la  reina 
doña  Blanca,  reservando  la  cancillería  y  la  merindad 
de  Tudela,  y  esta  restitución  se  habia  de  hacer  dentro 
de  dos  meses.  Obligábase  el  rey  que  no  pondría  en  los 
castillos  de  la  parte  que  estuvo  en  la  obediencia  del 
príncipe,  sino  aragoneses  ó  castellanos,  ó  de  los  otros 
reinos,  y  nó  del  de  Navarra,  y  que  los  alcaides  que 
habia  puesto  después  que  el  príncipe  estaba  fuera  de 
su  obediencia,  y  los  que  de  allí  adelanté*proveyese,  hi- 
ciesen pleito  y  homenaje  como  siempre  se  acostum- 
bró, cuando  el  príncipe  estaba  en  su  obediencia,  y 
como  siempre  le  hacían,  después  que  nació  el  príncipe 
en  tiempo  del  rey  y  de  la  reina  doña  Blanca.  Habíanse 
también  de  restituir  á  los  que  siguieron  y  sirvieron  al 
príncipe  los  oficios  que  tenían  antes  de  las  diferencias, 
dentro  de  dos  meses  después  de  hecha  la  entrega  al 
maestre  de  Montesa.  Juró  el  rey  de  cumplir  lo  que  to- 
caba á  su  parte,  y  el  visorey  de  Sicilia  y  los  otros  pro- 
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curadores  del  príncipe,  en  su  nombre  por  la  suya. 
Parece  en  las  memorias  de  las  cosas  de  estado  del  rey 
que  intervinieron  en  esta  concordia  los  del  regimiento 
de  la  ciudad  de  Barcelona.  Hecha  esta  publicación  de 
las  condiciones  de  la  concordia  otorgó  el  rey  á  treinta 
del  mes  de  enero  deste  año  un  perdón  general  de  todo 
lo  pasado  al  príncipe  y  á  la  princesa  doña  Blanca  su 
hermana  de  todas  las  desobediencias  y  excesos,  y  de- 
litos y  guerras,  y  esto  se  declaró  que  lo  hacia  á  su- 
plicación de  la  reina  doña  Juana  su  mujer,  que  como 
piadosa  madre  intercedió  por  ellos,  y  á  ruegos  del  rey 
don  Alonso  de  Portugal  su  sobrino.  En  aquella  ciu- 
dad en  el  palacio  del  obispo  adonde  el  rey  estaba,  en 
la  sala  mayor  en  su  trono  real,  los  embajadores  que 
se  enviaron  por  el  reino  de  Sicilia  le  hicieron  el  jura- 
mento de  fidelidad  en  nombre  de  los  estados  de  aquel 
reino,  y  eran  don  Simón  arzobispo  de  Palermo,  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada  maestre  justicier  y  conde 
/  de  Aderno,  don  Antonio  de  Luna  conde  de  Calatabe- 
/  Iota,  gran  condestable  del  reino  y  vasallo  de  Especial 
y  Cristóbal  de  Beneditis  por  la  ciudad  de  Palermo,  y 
Gerónimo  de  Ansalon  por  la  ciudad  de  Mecina.  Esto 
fué  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  enero,  y  el  mismo 
día  el  rey  juró  en  presencia  destos  embajadores,  de 
'  guardar  los  capítulos  de  sus  privilegios,  y  sus  fran- 
quezas y  libertades,  y  presentó  la  forma  de  los  jura- 
mentos Juan  Pagés,  vicecanciller,  y  leyéronse  por  Do- 
mingo de  Echo,  secretario  del  rey.  Sabiendo  el  príncipe 
la  conclusión  de  la  concordia,  y  que  los  de  su  parcia- 
lidad no  venían  en  ella,  los  envió  ó  desengañar  que 
por  cosa  del  mundo  no  daria  lugar  á  otra  cosa  de  lo 
que  estaba  tratado,  porque  aquello  era  lo  que  conve- 
nia al  reino  de  Navarra ;  y  así  lo  envió  á  advertir  con 
uno  de  su  casa,  que  se  llamaba  Gil  de  ünzue,  y  aunque 
el  príncipe  intistia  en  esto  con  grande  instancia,  el  rey 
su  padre  creía  que  la  resistencia  que  habla  en  no  cum- 
plir los  navarros  de  aquella  parcialidad  lo  acordado  era 
por  orden  suya.  Cumplió  el  prior  don  Juan  deBeaumonte 
el  mandamiento  del  príncipe,  y  ayudaron  en  gran  ma- 
nera á  reducir  las  cosas  á  todo  buen  medio  de  concor- 
dia el  visorey  de  Sicilia  y  Bernardo  de  Requesens,  y 
teniendo  aviso  el  príncipe  que  todo  se  habia  ejecutado 
como  el  rey  lo  quería,  se  embarcó  en  Mallorca  en  sus 
galeras  y  llegó  á  la  playa  de  Barcelona  á  veinte  y  dos 
del  mes  de  marzo,  habiéndose  partido  de  aquella  ciu- 
dad el  rey,  y  estando  ya  en  su  reino  de  Navarra,  y  el 
príncipe  se  fué  ¿aposentar  al  monasterio  de  Valldon- 
celia,  y  fué  recibido  con  mucha  alegría  y  fiesta,  como 
hijo  primogénito  y  sucesor  destos  reinos,  aunque  no 
era  jurado  en  ellos,  yaparejóseleun  muy  solemne  reci- 
bimiento para  que  entrase  otro  día  en  la  ciudad;  pero 
él  no  dio  lugar  á  ello  ni  entró  en  Barcelona,  y  lo  que  él 
pensó  que  habia  de  asegurar  mas  á  su  padre  en  venirse 
ú  poner  en  su  poder  tan  libremente,  aquello  le  ponia 
mayor  sospecha, y  causó  mayor  indignación  por  haber- 
se venido  el  príncipe  sin  su  licencia,  éir  así  á  Barcelo- 
na sin  orden  suya, y  que  le  tratasen  con  la  preeminen- 
cia de  primogéhito,  antes  que  él  lo  hubiese  mandado. 

Cap.  LXIV. — De  la  confederanion  que  asentó  el  rey  con 
el  almirante  de  Castilla  y  con  el  arzobispo  de  Toledo  y 
otros  grandes  de  aquellos  reinos,  y  de  la  que  procuró  el 
rey  de  Castilla  con  el  principe  don  Carlos ;  y  que  el  rey 
proveyó  que  no  se  diese  la  preeminencia  de  primogénito 
en  el  principado  de  Cataluña. 

No  vino  el  rey  de  Cataluña  á  Navarra,  tanto  por 
asentar  las  cosas  de  aquel  reino,  pues  las  tenia  ya  en- 


teramente á  su  disposición,  cuanto  por  la  orden  que 
se  daba  por  el  almirante  don  Fadrique  de  mudar  el 
gobierno  de  aquellos  reinos  de  Castilla  y  León,  y 
hacer  estrecha  confederación  y  alianza  entre  el  rey 
de  Aragón,  y  él  y  los  grandes,  que  en  esto  eran 
de  su  opinión.  Concurrieron  en  esta  demanda  prin- 
cipalmente don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo, 
y  los  señores  de  la  casa  de  Mendoza  y  los  Manriques, 
que  eran  tan  grandes  y  poderosos  ej  Castilla,  y  sus 
aliados  y  confederados.  El  fundamento  desta  nueva 
alianza  era  que  estos  grandes  notificaron  al  rey,  que 
estaban  juntos  y  conformes,y  confederados  en  es- 
trecha amistad,  á  fin  de  suplicar  al  rey  don  Enri- 
que algunas  cosas  que  cumplían  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor,  y  al  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, y  á  la  defensión  de  su  Iglesia  é  impugnación  de 
los  infieles,  y  en  servicio  del  mismo  rey  de  Castilla,  y 
por  el  tranquilo  y  pacífico  estado  de  sus  reinos  y  se- 
ñoríos, y  en  sublimación  de  la  corona  real  y  en  refof- 
raacion  y  reparación  de  los  tres  estados  della,y  en  be- 
neficio de  la  cosa  pública.  Que  queriendo  ellos  seguir  y 
guardar  aquellalealtadquesusprimogenitores  tuvieron 
á  la  corona  real,  según  los  obligaban  las  leyes  divinas  y 
humanas,  suplicaban  al  rey  de  Aragón,  nó  comaá  rey 
que  tenia  fin  de  señorear  en  aquellos  reinos,  mas  como 
á  príncipe  que  tenia  naturaleza  en  ellos  por  línea  dere- 
cha de  la  estirpe  y  casa  real  de  Castilla,  y  como  á  ve- 
cino de  aquellos  reinos,  ^or  razón  de  los  bienes  y  he- 
redamientos de  patrimonio  que  tenia  en  ellos  y  poseía, 
quisiese  dar  todo  el  favor  y  ayuda  suya  que  pudiese, 
y  ellos  y  cada  uno  dellos  hubiesen  menester.  Con  esta 
demanda  ofreció  el  rey,  que  considerando  ser  su  pe- 
tición y  suplicación  tan  leal  al  rey  de  Castilla  su  so- 
brino, y  tan  justa  y  conforme  á  las  leyes  divina  y  hu- 
mana, y. queriendo  también  seguir  á  los  reyes  donde 
él  venia,  señaladamente  al  rey  don  Fernando  su  padre, 
que,  como  era  notorio,  á  tan  grandes  y  peligrosos 
trabajos  puso  su  persona,  por  la  buena  gobernación  y 
administración  de  aquellos  reinos,  y  por  la  defensión  y 
acrecentamiento  dellos,  le  placia  ser  con  ellos  en  la 
prosecución  deste  virtuoso  y  leal  propósito,  y  con  to- 
dos los  que  con  ellos  se  quisiesen  juntar.  Que  firmando 
buena  y  verdadera  y  leal  amistad  y  confederación,  te- 
niéndolos por  verdaderos  parientes  y  amigos  y  servi- 
dores, les  prometía  y  daba  su  fé  real  que  siempre  los 
honraría  y  defendería  sus  personas  y  estados,  y  para 
que  cobrasen  lo  que  hubiesen  perdido  se  opondría  con- 
tra todas  las  personas  del  mundo  de  cualquier  preemi- 
nencia ó  dignidad  real,  y  siendo  requerido  por  la  ma- 
yor i)arte  dellos,  teniendo  necesidad  de  su  favor  iría 
en  persona  contra  todas  sus  gentes  y  poder  á  su  cosía, 
y  pondria  su  persona  y  sus  gentes  y  señoríos  á  todo 
el  peligro  que  le  pudiese  venir.  Con  esto  prometió  el  ley 
queá  todo  su  leal  poder  trabajaría  y  procuraría  como 
fuesen  desagraviados  y  pagados  de  todos  los  gastos  y 
pérdidas  que  en  seguimiento  destá  demanda  habían  he- 
cho desde  el  año  que  el  rey  don  Enrique  comenzó 
á  reinar  hasta  este  día,  y  de  allí  adelante,  de  ios  te- 
soros y  rentas  del  rey,  su  sobrino,  y  de  su  corona  real, 
pues  por  servicio  y  ensalzamiento  della  se  hicieron, 
y  harían.  Si  en  proseguimiento  desta  demanda  fuesen 
echados  de  sus  estados  y  dignidades,  ofrecía  el  rey 
darles  tales  asientos  de  ciudades  y  villas,  y  tales  ren- 
tas con  que  pudiesen  honradamente  vivir,  según  la 
calidad  de  sus  personas,  cuanto  su  poder  bastase.  ísta 
empresa  decía  el  rey  que  la  tomaba  por  honor  del  rey 
y  reina  doña  Juana  de  Castilla,  sus  sobrinos,  y  por  la 
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conservación  y  reparación  de  sus  reinos,  y  por  la  li- 
bertad de  la  Iglesia,  y  por  la  guerra  de  los  moros,  y 
por  el  honor  y    utilidad  del  infante  don  Alonso  her- 
mano del  rey  de  Castilla,  primogénito  heredero  de  sus 
reinos,  y  de  su  hermana  la  infanta  doña  Isabel,  y  de 
la  infanta  doña  Isabel,  rr.ujer  que  fué  del  infante  don 
.Tuan  de  Portugal,  su  abuela  ,   y   de  la    reina  doña 
Isabel  su  madre,  por  cuanto  estos  grandes  prometie- 
ron al  rey  de  procurar  la  restitución  de  su  estado, 
y  del  infante  don  Enrique  su  sobrino,  y  de  la  infanta 
doña  Beatriz  su  madre,  y  de  don  Alonso  hijo  del  rey, 
y  de  don  Fernando  de  Rojas  conde  de  Castro,  y  de 
Juan  deTovar,  en  todos  los   heredamientos  y  dig- 
nidades que  tenían  ,  y  los  otros    caballeros  que  en 
compañía  del  rey  fueron  despojados,  declaraba  el  rey 
que  su  voluntad  era,  que  no  se  entendiese  cuanto  á  los 
heredamientos  y  dignidades  que  en  esta  sazón  tenían 
don  Pedro  Girón,  maestre  de  Qalatrava,  y  don  Juan 
Pacheco,  marqués  de  Villena  ,  declarando,  que  si  el 
maestre  no  viniese  en  esta  confederación  ,  esta  excep- 
ción suya ,  y  del  marqués  su  hermano,  no  fuese  de 
ningún  efecto.  Ofrecían  estos  grandes  de  servir  y  guar- 
dar la  persona  real  del  rey  y  de  la  reina,  y  de  los  in- 
fantes sus  hijos,  sin  hacerse   mención  ninguna  del 
príncipe  don  Carlos,  y  que  procurarían  que  el  rey 
fuese  restituido  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
y  rentas  que  tenia  en  aquellos  reinos  desde  el  año  de 
mil  cuatrocientos  treinta  y  ocho.  Hizo  el  rey  juramen- 
to y  pleito  homenaje,  en  la  forma  que  los  reyes  lo 
acostumbran,  dando  su  fé  real,  y  los  grandes,  según 
la  costumbre  de  España,  en  manos  de  caballeros  hom- 
bres hijos  dalgo,  y  firmóla  primero  el  rey  en  la  ciudad 
de  Tudela  á  cuatro  del  mes  de  abril  deste  año,  y  el 
primero  de  agosto  siguiente  la  firmaron  el  arzobispo 
de  Toledo  y  don  Diego  Hurtadí»  de  Mendoza,  marqués 
de  Santillana,  don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Pare- 
des, y  don  Pedro  González  de  Mendoza  obispo  de  Ca- 
lahorra, é  hicieron  el    pleito  homenaje  en  manos  de 
Lope  Vázquez  de  Acuña ,  y  después  la  firmaron  el 
conde  de  Alba  y  el  almirante,  y  conde  don  Enrique  su 
hermano ,  é  hicieron  el  pleito  homenaje  en  manos  del 
camarero  Hernán  González  deRibadeneira.  Entendien- 
do el  rey  de  Castilla  lo  desta  confederación  por  aviso 
de  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla,  desde 
entonces  hizo  grande  instancia  para  confederarse  con 
el  príncipe  don  Carlos,  y  según  escribe  Diego  Enri- 
quez  del  Castillo  ,  en  la  historia  que  compuso  del  rey 
don  Enrique  ,  con  color  de  enviar  por  sus  embajado- 
res al  rey  de  Aragón  á  fray  Alonso,  efecto  obispo  de 
Ciudad  Rodrigo,  y  á  Diego  deRíbera,  su  aposentador, 
les  cometió  q\ie  secretamente  tratasen  con  el  príncipe, 
como  no  casase  con  la  infanta  doña  Catalina  de  Portu- 
gal ,  y  le  ofreciesen  que  le  daría  á  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  hermana  por  mujer,  que  era  lo  que  deseaba  el 
príncipe,  por  favorecerse  del  rey  de  Castilla  para  las 
cosas  de  Navarra.  Estaba  el  rey  tan  lejos  de  dar  á  su 
hijo  el  príncipe  como  á  primogénito,  el  derecho  y  pree- 
minencia de  la  gobernación  destos  reinos,  que  le  com- 
petía como  á  legítimo  sucesor,  que  tuvo  gran  senti- 
miento que  los  catalanes  le  diesen  el  nombre  y  título 
de  primogénito,  y  de  la  villa  de  Olite  á  diez  del  mes 
de  abril  mandó  advertir  al  obispo  de  Gerona,  su  can- 
ciller ,  que  atendido  que  la  razón  y  decencia  reque- 
rían, que  si  alguna  nueva  preeminencia  6  prerogativa 
debia  ser  hecha  á  cualquier  persona,  por  conjunta  que 
fuese  al  rey  y  á  su  casa  real,  aquello  se  debia  hacer 
precediendo  su  voluntad ,  y  nó  en   otra  manera;  y 
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porque  había  sabido  que  se  había  hecho  y  atentado 
lo  contrario ,  le  rogaba  y  daba  especial  cargo,  que  por 
las  mas  cautas  vías  y  modos  que  le  pareciese,  lo  die- 
sen á  entender  de  su  parte  allí  en  Barcelona  á  los  con- 
sejeros, y  á  sus  oficiales  reales  ,  y  a  las  otras  perso- 
nas que  conviniese  que  al  príncipe  don  Carlos  su  hijo 
no  se  diese  ni  atribuyese  título  ni  prerogativa  alguna 
de  primogenitura  ni  de  oficie  de  gobernador  general, 
sino  solamenl«  aquella  que  se  debía  hacer  á  cualquier 
infante,  hijo  suyo,  que  no  fuese  primogénito,  sin  es- 
presa voluntad  suya,  de  la  cual  constase  por  el  modo 
y  forma  que  por  el  rey  seria  deliberado,  pues  en  loque 
hasta  allí  se  habia  hecho  se  debiera  tener  mejor  consi- 
deración, especialmente  habiendo  consultado  algunos 
sobre  ello,  y  no  teniendo  respuesta  de  la  consulta.  Lo 
mismo  mandó  que  diesen  á  entender  con  toda  caute- 
la en  cualquier  ciudad  ó  villa  de  aquel  principado, 
adonde  el  príncipe  deliberase  ir,  porque  sí  se  hacia  lo 
contrarío  le  convendría  proveer  sobre  ello  debidamen- 
te y  como  conviniese,  y  lo  mismo  se  ordenó  á  Galce- 
rán  de  Requesens,  teniente  de  gobernador  general  del 
principado  de  Cataluña,  y  deste  tratamiento  vino  el 
príncipe  á  recibir  estremada  aflicción  y  congoja,  y 
casi  una  terrible  desesperación,  viendo  que  el  rey  le 
traía  tan  apartado  de  sí  y  tan  incierto  de  su  reconcilia- 
ción y  gracia,  y  privándole  de  su  preeminencia. 

Cap.  LXV.^^Me  el  principe  don  Carlos  procuró  di?  ver 
á  la  reina  su  madrastra  antes  que  al  rey  su  padre,  y 
no  se  dio  lugar  á  las  vistas,  y  entraron  juntos  en  Bar" 
celona. 

Habíase  detenido  el  príncipe  en  aquel  monasterio  de 
Valldoncella,  fuera  de  la  ciudad  de  Barcelona,  sin  en- 
trar en  ella,  y  el  postrero  de  marzo  envió  al  rey  ó  Gui- 
llen de  Víllarasa,  su  camarero,  escusándose  por,  ha- 
berse venido  de  Mallorca  sin  esperar  su  respuesta,  por 
serle  el  aire  de  la  isla  contrario  á  su  salud  y  por  la  di- 
lación de  las  nuevas  de  Navarra,  dudando  no  faltase 
alguna  cosa  por  ejecutar  de  las  que  el  rey  habia  man- 
dado, y  también  por  hallarse  mas  cerca  para  disponer 
lo  que  cumplía  al  servicio  del  rey.  Decía  que  con  este 
deseo  apresuró  tanto  su  venida,  sin  esperar  otra  orden 
ni  respuesta  del  rey.  Suplicaba  queántes  que  el  rey  fue- 
se á  Barcelona  diese  orden  como  la  reina  y  él  se  viesen, 
porque  de  allí  resultaría  poner  en  todo-tal  orden  como 
mas  cumpliese  al  servicio  del  rey,  y  lo  mismo  procu- 
raba por  intercesión  de  la  misma  reina,  y  de  don  Juan 
arzobispo  de  Zaragoza,  y  de  don  Alonso,  sus  herma- 
nos. Parecía  que  esto  que  el  príncipe  procuraba  era 
muy  conveniente  y  aun  necesario  reducirse  en  la  bue- 
na gracia  y  favor  de  la  reina,  porque  allende  que  era 
madrastra,  y  habían  pasado  tantos  rompimientos  y 
guerra  entre  padre  é  hijo,  estando  el  príncipe  tanto 
tiempo  fuera  de  su  obediencia,  estaba  muy  enemistado 
con  el  almirante  don  Fadrique,  padre  de  la  reina,  y 
habia  entre  ellos  odio  particular,  y  según  Diego  En- 
riquez  del  Castillo  escribe,  el  almirante  siempre  tuvo 
secreta  enemistad  contra  el  príncipe  después  que  su 
hija  casó  con  el  rey  su  padre,  en  tanto  que  siempre 
trabajó  de  poner  discordia  y  malquerencia  entre  pa- 
dre é  hijo,  y  que  sintiendo  el  príncipe  su  propósito  y 
siniestra  voluntad  con  que  lo  trataba,  un  día  se  des- 
compuso ,á  le  decir  feas  y  desmedidas  palabras,  de 
donde  quedó  la  enemistad  arraigada  entre  ellos.  Para 
que  el  rey  viniese  en  lo  de  las  vistas  con  la  reina,  y 
se  asegurasen  mas  del,  dio  orden  que  aquel  su  cama- 
,  rere  le  llevase  á  don  Felipe  y  á  doña  Ana  sus  hijos,  y 
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<iue  so  hija  estuviese  en  poder  de  la  reina,  y  que  doña 
Briaoda  Vaca,  madre  de  don  Felipe,  se  pusiese  en  casa 
de  la  princesa  su  hermana,  que  se  vino  en  esta  sazón 
para  el  rey  su  padre,  y  así  se  enviaron  los  hijos  del 
|)ríncipe  y  doña  Brianda  á  Barcelona  por  el  prior  don 
Juan  de  Beaumonte.  Luego  que  el  rey  supo  de  la  ve- 
nida del  príncipe  á  Barcelona,  deliberó  volver  á  Zara- 
iíoza  y  pasar  primero  á  Pamplona,  por  tener  en  Zara- 
goza la  Pascua,  con  propósito  de  partir  luego  para  Bar- 
celona, y  escribió  de  su  mano  al  príncipe  una  muy 
{graciosa  carta  por  la  cual  se  alegraba  con  él  y  le  ofre- 
cía su  amor  y  bendición,  y  estodecia  el  príncipe  que 
iiizo  su  ánimo  de  seguro  mas  seguro,  y  esperaba  en 
principio  del  mes  de  abril  la  id^i  de  la  reina,  y  que  el 
condestable  de  Navarra  y  el  prior  don  Juan  de  Beau- 
monte la  acompañasen  y  se  hallasen  á  las  vistas,  por- 
que con  su  consejo  el  príncipe  quej-ia  deliberar  lo  que 
cumplía  tratar  en  las  vistas  antes  de  proceder  mas 
adelante.  Pensaba  salir  á  recibir  á  la  reina  y  entrete- 
nerse por  el  camino  antes  de  verla,  porque  hubiese 
lugar  que  el  condestable  y  el  prior  llegasen  primero,  y 
de  irse  cazando  por  aquella  comarca  del  Valles  hasta 
tener  su  respuesta.  Era  esto  á  quince  del  mes  de  abril 
«stando  aun  en  Barcelona,  y  el  rey,  que  no  vino  bien 
eu  lode  aquellas  vistas,  porque  la  reina  tenia  muy  po- 
ta gana  y  voluntad  dellas,  envió  á  decir  al  príncipe 
que  no  saliese  de  aquella  ciudad,  y  tanto  mas  ardien- 
iemenle  deseaba  el  príncipe  que  se  concertasen  las  vis- 
tas, temiendo  que  el  rey  su  padre  se  iria  improvisada- 
mente á  Barcelona,  y  no  quería  que  le  tomase  tan  des- 
apercibido, recelando  que  la  ida  del  rey  fuese  causado 
alguna  alteración  en  los  negocios,  y  por  prevenir  y  re- 
mediar esto  entendía  que  eran  muy  necesarias  las 
vistas,  y  por  esta  razón  procuraba  que  sus  embajado- 
res, que  fueron  á  lo  déla  entrega  de  Navarra,  se  halla- 
sen juntamente  con  el  condestable  y  con  el  prior  su 
hermano  con  él,  cuando  fuese  á  verse  con  la  reina.  Mas 
ello  se  ordenó  de  manera  que  pasando  el  rey  su  cami- 
no de  Barcelona  le  salió  el  príncipe  á  recibir  á  Igualada, 
y  en  el  camino  real  le  besó  la  mano  con  gran  humildad 
v  reverencia,  postrándose  á  sus  pies  y  pidiéndole  per- 
don  de  las  cosas  en  que  se  tenia  del  por  deservido  y 
ufendido,  y  con  el  mismo  acatamiento  hizo  reverencia 
ala  reina,  y  mostráronle  muchas  señales  de  amor  y 
benevolencia,  yjuntos  se  entraron  en  Barcelona.  Hubo 
en  aquella  ciudad  por  la  entrada  destos  principes  gran- 
des alegrías  y  fiestas,  por  razón  de  la  concordia  que  pa- 
recía ser  remedio  de  todos  los  males  y  trabajos  pasa- 
tlos,  y  principio  de  una  perpetua  paz  de  que  habían  de 
Kozar  estos  reinos  debajo  de  su  gobierno  y  mando. 

Cap.  LXVI. — Del  matrimonio  que  se  concertó  del  principe 
don  Carlos  con  ¡a  infante  doña  Catalina,  hermana  del 
rey  don  Alonso  de  Portugal,  y  de  la  venida  de  Isabel, 
hermana  del  conde  de  Armeñaque,  á  Barcelona. 

De  la  confirmación  de  verdadera  reconciliación  y 
concordia  entre  padreé  hijo  ninguna  cosa  restaba  mas 
importante  ni  que  conviniese  masque  la  colocación 
del  príncipe,  siendo  de  tanta  edad,  en  matrimonio, 
cual  convenía  para  la  sucesión  destos  reinos  y  del  de 
Navarra,  pues  por  medio  del  habían  de  quedar  juntos 
y  unidos  en  esta  corona.  Mostró  el  rey  venir  en  ello 
con  mucha  voluntad,  y  que  se  tratase  del  casamiento 
que  se  había  ya  platicado  entre  el  príncipe  y  la  infanta 
tioña  Catalina,  hermana  del  rey  don  Alonso  de  Porlu- 
i^al,  que  era  prima  hermana  del  príncipe,  y  muy  ex- 
celente princesa.  Foresta  causa  escribió  el  príncipe  al 


[  rey  de  Portugal,  dándole  aviso  que  el  rey  su  padre  I© 
habia  recibido  con  mucha  fiesta  y  le  trataba  con  gran- 
de benignidad,  de  tal  manera  que  estaba  muy  conten- 
to, y  envió  á  Portugal  á  su  vicecanciller  don  Pedro  de 
Sada,  é  iba  remitido  al  infante  don  Enrique,  duque  d© 
Viseo  y  señor  deCovillana,  que  era  tio  del  rey  de  Por- 
tugal. Esto  era  á  veinte  y  cuatro  del   mes  de  mayo,  y 
por  el  mismo  tiempo,  cuando  las  cosas  estaban  en  es- 
peranza de  seguirse  una  perpetua  paz  y  concordia  en- 
tre el  rey  y  su  hijo,  se  entremetieron  otras  que  fueron 
ocasión  de  todo  lo  contrario,  y  de  la  desolación  deí 
principado  de  Cataluña  y  del  reino  de  Navarra,  y  esto 
fué  que  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla, 
y  don  Diego  López  de  Estúñiga  enviaron  al  príncipe  un 
religioso,  y  aunque  no  se  supo  con  qué  negociación  venia, 
como  el  príncipe  respondió  á  este  religiosoque  les  agra- 
decía su  buena  intención,  y  que  aquella  materia  mayor 
comunicación  y  deliberación  requería,  y  avisóá  don  Die- 
go López  que  le  enviase  alguna  persona  de  confianza,  fué 
cierta  la  sospecha  ser  requerido  el  príncipe  de  estrecha 
confederación  con  el  rey  de  Castilla,  contra  la  que  mo- 
vían los  grandes  de  aquellos  reinos  con  el  rey  su  pa- 
dre, y  que  esto  era  con  oferta  del  matrimonio  de  la  in- 
fanta doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Castilla,  como  se 
habia  movido  por  el  obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  por 
Diego  de  Ribera,  embajadores  del  rey  de  Castilla.  Con- 
certóse no  embargante  desto  el  matrímoniodel  prínci- 
pe con  la  infanta  de  Portugal  con  voluntad  y  licencia 
del  rey,  y  á  veinte  y  seis  del  mes  de  julio  deste  año  dio 
el  príncipe  poder  á  Bartolomé  de  Reus,  del  consejo  del 
rey,  y  á  su  vicecanciller  don  Pedro  de  Sada,  para  fir- 
mar el  matrimonio,  y  asistieron  á  esta  negociación  por 
orden  del  rey,  don  Luís  de  Beaumonte,  condestable  de 
Navarra  y  conde  de  Lerin,  y  don  Juan  de  Beaumonte, 
prior  de  San  Juan  del  reino  de  Navarra,  su  hermano, 
don  Juan  de  Cardona,  mayordomo  mayor  del  prínci- 
pe, y  don  Juan  Pérez  deTorralva,  prior  de  Roncesvalle.s. 
Habia  tratado  el  principe  cuando  estuvo  en  Ñapóles  de 
matrimonio  suyo  con  Ana  deLuxemburgo,  duquesa  de 
Bretaña,  que  habia  quedado  viuda,  por  muerte  deAr- 
tus,  duque  de  Bretaña,  sin  tener  hijos  de  aquel  matri- 
monio, y  era  hermana  de  Luis  de  Luxemburgo,  conde 
de  San  Pol  y  condestable  de  Francia,  y  habíase  entre- 
tenido esta  plática  hasta  este  tiempo,  que  el  principe 
escribió  á  Francisco,  duque  de  Bretaña,  que  sucedió, 
como  dicho  es,  en  aquel  estado  al  duque  Artussu 
tio,  que  no  podía  sino  seguir  la  voluntad  de  su  padre. 
Por  este  tiempo  vino  huyendo  de  Francia  á  Cataluña 
doña  Isabel,  hermana  de  Juan,  conde  de  Armeñaque, 
que  eran  primos  hermanos  del  príncipe  don  Carlos, 
hijos  de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  de  la  reina 
doña  Blanca,  y  nietos  del  rey  don  Carlos  de  Navarra, 
y  el  conde  se  habia  también  salido  de  aquej  reino, 
porque  el  rey  de  Francia  procedía  contra  él  por  el  in- 
cesto que  habia  cometido  con  esta  su  hermana.  Hubo 
en  esto  tanta  malicia,  que  con  una  bula  falsa  del  papa 
Calistü  se  dieron  á  entender  que  se  dispensaría  por  el 
matrimonio,  y  teniendo  recurso  al  papa  Pío  su  suce- 
sor, hizo  en  su  presencia  el  conde  pública  penitencia,  y 
declaró  que  fuese  en  persona  ó   la  guerra  contra  el 
turco  con  veinte  y  cinco  lanzas,  y  estuviese  en  ella  por 
espacio  de  un  año,  y  diese  cierta  suma  de  dinero  para 
reparar  algunas  iglesias,  y  que  no  entrase  en  lugar  don- 
de estuviese  su  hermana.  Púsose  monja  doña  Isabel  en 
el  monasterio  de  Montesion  de  Barcelona,  y  fué  esta  in- 
famia tan  pública  que  no  hubo  cosa  mas  divulgada  y 
abominada  en  aquellos  tiempos,  y  tomó  el  rey  de  Fran- 
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cía  mucho  tiempo  después  esta  ocasión  para  castigar 
■ai  conde  y  echarle  de  su  estado,  y  vino  6  vivir  algún 
tiempo  á  Ainsa,  villa  principal  de  Sobrarbe/adonde  es- 


tuvo miserablemente  hasta  que  despuos  Sucedió  en  el 
reino  de  Francia  el  rey  Luis,  quo  le  volvió  el  estado  pa- 
ra que  le  perdiese  por  su  causa  con  la  vida. 


LIBRO  XVIL 


Cap.  L — Déla  querella  que  se  propuso  en  el  concilio  de 
Mantua  por  los  embajadores  del  rey  de  Francia,  por 
haber  concedido  el  papa  Pió  la  investidura  del  reino 
de  Ñapóles  al  rey  don  Fernando,  y  de  la  manera  que 
se  justificó  la  causa  por  el  sumo  pontífice. 
Después  de  haberse  propuesto  por  el  papa  Pió,  en  el 
concilio  de  Mantua,  lo  que  tocaba  á  la  sania  emprepa 
y  expedición  contra  el  turco,  por  la  defensa  de  la  cris- 
tiandad, y  en  ofensa  de  los  enemigos  de  la  fé,  lo  que  se 
hizo  por  él  con  santas  exhortaciones,  representando 
con  gran  fervor  y  con  maravillosa  elocuencia,  el  pe- 
ligro que  amenazaba  un  enemigo  tan  poderoso  y  cruel, 
ninguna  cosa  se  trató  fuera  desto,  que  fué  la  causa  de 
aquella  congregación,  con  mayor  sentimiento  y  que- 
rella, que  la  que  se  propuso  al  sumo  pontífice  por  los 
embajadores  del  rey  de  Francia,  por  haber  concedido 
la  investidura  del  reino  de  Sicilia  desta  parte  del  Faro 
al  rey  don  Fernando  de  la  casa  de  Aragón,  y  haber 
■enviado  legado  apostólico,  para  que  asistiese  á  su  co- 
ronación. Hacian  muy  gran  cargo  al  papa   Eugenio, 
porque  confirmó  el  derecho  del  reino  al  rey  don  Alon- 
so, siendo  español  y  enemigo  de  Reiner  duque  de  An- 
jou,  y  que  en  tanta  manera  se  hubiese  menospre- 
ciado la  casa  real  de  Francia,  que  tan  señalados  be- 
neficios habia  hecho  á  la  Iglesia,  y  los  aragoneses  se 
prefiriesen  en  aquel  caso  á  los  franceses.  Encarecieron 
sobremanera  que  el  papa  Martin  V  padeció  grandes 
adversidades  y  trabajos  por  conservar  aquel  reino  á 
los  de  la  casa  de  Anjou,  por  cuya  causa  adoptaba  la 
reina  Juana  á  Luis  duque  de  Anjou,  y  él  lo  aprobaba, 
y  cuando  se  arrepintió  dello,  y  mudó  de  propósito,  y 
llamó  al  rey  don  Alonso,  siempre  le  fué  muy  grande 
enemigo  y  fuerte  adversario.   Que  cuando  habia  con- 
servado la  ciudad  del  Águila  para  la  casa  de  Anjou, 
con  el  ejército  de  la  Iglesia,  teniéndola  Braccio  en  tanto 
estrecho  que  la  esperaba  rendir,  y  con  ella  reducía  el 
rey  don  Alonso  á  su  obediencia  todo  el  reino,  y  aco- 
metiendo el  rey  por  una  y  por  otra  parte  el  reino,  y 
haciendo  guerra  cruel,  y  poniendo  las  cosas  en  gran 
peligro,  nunca  pudo  en  vida  del  papa  Martin  alcanzar 
su  deseo  siendo  impedido  y  guerreado  por  sus  capita- 
nes, y  teniéndole  fuera  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  y 
aunque  desta  guerra  se  le  seguían  al  papa  excesivos 
gastos,  no  dejó  de  probar  cuanto  pudo  por  echar  de 
la  posesión  de  aquel  reino  al  rey  don  Alonso,  y  que 
todo  él  viniese  en  el  mando  y  reino  de  franceses,  y  de 
la  casa  de  Anjou.  Afirmaban  que  á  Martino  sucedió 
como  en  el  pontificado,  en  el  mismo  aborrecimiento 
del  rey  don  Alonso,  Eugenio  IV,  y  siguiendo  aquel  ca- 
mino por  medio  de  sus  legados,  diversas  veces  con- 
currieron sus  ejércitos  á  batallas  campales  con  los  del 
rey,  y  aunque  Reiner  fué  echado  del  reino,  y  dio  lugar 
á  la  victoria  del  enemigo,  nunca  Eugenio  se  pudo  do- 
blar á  reconocerla,  y  tomó  á  su  cargo  todo  el  peso  de 
la  guerra.  Con  estas  y  otras  muchas  razones  insistían 
en  que  el  papa  revocase  todo  lo  que  se  hizo  en  favor 
del  rey  don  Fernando,  y  recibiese  la  obediencia  del 


duque  Reiner.  Siendo  el  papa  muy  incitado  á  satisfa- 
cer á  sus  émulos,  que  daban  todo  favor  á  la  causa  del 
duque  de  Anjou,  procuró  particularmente  justificarse 
no  solo  con  el  rey  de  Francia,  pero  con  todos  general- 
mente, y  respondió  largamente  á  todas  las  quejas  que 
se  propusieron  por  estos  embajadores.  Después  de  ha- 
ber tratado  muy  estcndidamente  de  los  favores  y  be- 
neficios que  la  casa  de  Francia  recibió  de  la  sede  apos- 
tólica, vino  á  declarar  las  causas  que  le  movieron  no 
solo  á  él,  pero  á  Eugenio  su  predecesor,  para  favore- 
cer á  los  príncipes  de  la  casa  real  de  Aragón.  Lo  pri- 
mero se  encarecía  ser  el  tesoro  que  la  Iglesia  habia  con- 
sumido para  sustentarla  guerra  y  conservar  aquel 
leinoen  la  casa  de  Francia,  de  increíble  valor,  porque 
solo  Eugenio  afirmaba  haber  expendido  mas  de  qui- 
nientos mil  ducados,  y  dejados  los  daños  que  padeció 
la  Iglesia,  y  haber  perdido  por  esta  guerra  la  Marca  de 
Ancona,  y  haberse  seguido  la  rebelión  de  otras  mu- 
chas ciudades,  todo  esto  quiso  antes  padecer  Eugenio, 
que  reducir  en  su  gracia  al  rey  don  Alonso,  ni  desam- 
parar á  Reiner.  Dejando  de  referir  lo  que  la  Iglesia 
habia  favorecido  á  Carlos  rey  de  Francia,  que  reinaba 
en  este  tiempo,  y  lo  que  procuró  confederarle  con  Fe- 
lipe duque  de  Borgoña,  con  la  paz  que  se  concertó  en 
Ras  por  medio  del  legado  de  la  Iglesia,  habia  padecido 
Eugenio  tanto  tiempo  como  se  ha  referido  los  trabajos 
de  la  guerra  del  reino,  por  resistir  al  rey  don  Alonso  y 
sacarle  de  la  posesión  del,  y  en  lugar  de  reconocer  el 
rey  de  Francia  el  beneficio  recibido,  mandó  ordenar 
cierto  establecimiento  que  llamaron  la  Pragmática 
Sanción,  en  gran  turbación  del  derecho  antiguo  de  la 
sede  apostólica ,  y  con  todo  esto  no  se  pudo  per- 
suadir el  papa  á  privar  del  reino  á  Reiner,  antes  es- 
tando cercado  en  Ñapóles,  le  envió  el  socorro  que  pudo 
y  siendo  echado  déla  ciudad,  prevaleciendo  las  armas 
de  Aragón,  se  fué  para  el  papa,  que  estaba  en  Floren- 
cia, y  allí  le  recogió  benignamente,  y  entonces  le  con- 
cedió la  investidura  del  reino,  pero  no  se  guardando 
por  él  las  cosas  que  habia  prometido,  y  usurpando  el 
rey  de  Francia  los  derechos  y  libertad  eclesiástica,  y 
por  otra  parte  haciendo  el  rey  don  Alonso  la  guerra 
en  el  estado  de  la  Iglesia  con  grandes  ejércitos,  y  ocu- 
pando el  duque  de  Milán  la  Marca  de  Ancona,  y  las 
tierras  de  la  Iglesia,  é  intentándose  en  el  concilio  de 
Basilea  y  proponiéndose  nuevas    cosas  con  nombre 
de  concilio  general,  el  papa  Eugenio  ,  con  parecer  del 
colegio  de  los  cardenales,  siguió  el  mas  seguro  consejo, 
y  hubo  paz  del  rey  don  Alonso,  no  solo  provechosa, 
pero  muy  necesaria ,  y  no  solamente  le  prometió  el 
reino,  pero  le  concedió  algunos  lugares  que  eran  del 
patrimonio  de  la  Iglesia,  y  entre  ellos  á  Terracina,  y 
dio  la  investidura  del,  cuando  Reiner  no  tenia  una  al- 
mena en  todo  el  reino,  antes,  como  sí  hubiera  perdido 
la  esperanza  de  tornarle  á  cobrar,  habia  vendido  el 
castillo  Nuevo,  que  érala  principal  fuerza  no  soio  de 
la  ciudad,  pero  de  todo  aquel  reino,  y  á  algunos  de  los 
barones  libró  de  los  homenajes  que  le  habían  hecho. 
Mostraba  que  no  fué  el  rey  de  Aragón  ingrato  á  los  be- 
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neficios  qne  había  recibido  del  sumo  pontífice,  y  con 
sus  gentes  conquistó  la  Marca  deAncona,  y  la  redujo  al 
dominio  de  la  Iglesia,  y  por  tan  señalados  servicios  hizo 
el  papa  capaz  á  don  Fernando  su  hijo  para  que  le  suce- 
diese en  el  reino,  al  cual  ninguna  parte  faltaba  de  muy 
excelente  príncipe  sino  haber  nacido  fuera  de  matrimo- 
nio legítimo,  y  no  era  cosa  nueva  ser  promovidos  á  la 
dignidad  real  príncipes  de  aquella  condición,  y  entre 
ellos  se  nombraban  por  muy  señalados  el  emperador 
Constantino  y  Carlos,  hijo  del  emperador  Carlomagno. 
Que  Nicolao  que  sucedió  á  Eugenio  fué  muy  amigo 
de  la  nación  francesa,   y  con  toda  su  afición  confirmó 
el  reino  al  rey  don  Alonso  y  estendió  la  legitimación 
del  duque  de  Calabria  su  hijo,  en  cuyo  tiempo  ardía 
toda  Italia  en  guerra,  y  por  una  parte  venecianos  se 
habían  juntado  con  el  rey  don  Alonso,  y  Francisco 
Esforza  duque  de  Milán  se  confederó  con  florentines;  y 
los  turcos  ensoberbecidos  con  haber  conquistado  el 
/imperio  de  Constantinopla,  discurriendo  por  la  Alba- 
'  nía  amenazaban  de  pasar  la  guerra  contra  el  reino  de 
Hungría,  y  teniendo  tantos  peligros  presentes,  propuso 
Nicolao  de  concertar  los  príncipes  y  potentados  de  Ita- 
lia, y  juntáronse  sus  embajadores  en  Ñapóles  con  el 
^cardenal  Firraano,  legado  de  la  sede  apostólica,  y  con 
tan  justas  causas  se  concertó  la  paz  y  liga  general. 
Era  sabida  cosa  que  en  aquella  concordia  se  asentó 
que  todo  lo  que  se  había  otorgado  al  rey  don  Alonso 
Se  concediese  al  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  el  legado 
apostólico  y  toda  Italia  le  reconoció  por  legitimo  su- 
cesor en  el  reino  después  de  la  vida  del  rey  su  padre, 
y  se  confirmó  por  el  sumo  pontífice.  Aquella  paz  se 
aprobó  por  Caliste  y  por  su  sucesor  Pío  segundo.  Mas 
Calisto,  muerto  el  rey  don  Alonso,  privó  á  su  hijo  del 
reino  aunque  era  natural  del  reino  de  Valencia,  y  fué 
hechura  del  rey  su  padre,  no  embargante  que  había 
confirmado  la  paz  general,  y  usó  della  cuando  Piciní- 
no  movió  la  guerra  contra  seneses  y  conmovió  todas 
las  potencias  de  Italia  en  vigor  de  aquella  confedera- 
ción ;  pero  afirmaba  el  papa  que  Caliste  su  predecesor 
no  hubiera  negado  la  investidura  al  rey  don  Alonso, 
si  no  le  pidiera  qus  se  juntaran  con  el  reino  la  Marca 
<le  Ancona  y  otras  muchas  tierras,  y  no  se  sabia  la  cau- 
sa que  le  había  movido  de  remover  de  la  sucesión  del 
reino  al  rey  don  Fernando,  habiéndolo  reconocido  por 
legítimo  sucesor  del  en  la  confederación  y  paz  general 
de  Italia.  Decía  Pió  qu©  si  aquel  sagaz  y  prudente  y 
magnánimo  pontífice  viviera  algunos  días,  conocieran 
todos  adonde  le  llevaban  sus  pensamientos,  y  á  lo 
ijue  aspiraba  su  ánimo,  del  cual  nunca  se  persuadió 
ninguno  que  tuviese  fin  de  querer  aquel  reino,  ni  de 
conservarle  para  la  casa  de  Francia^  pues  era  cierto 
que  no  había  declarado  que  el  reino  volviese  á  la  casa 
de  Anjou,  sino  á  la  Iglesia  y  á  la  sede  apostólica,  y  así 
no  tenian  los  franceses  porqué  favorecerse  mucho  con 
el  derecho  de  Reiner,  porque  Calisto  quiso  privar  al 
rey  don  Fernando.  La  mayor  acusación  y  criminación 
de  todas  era  contra  el  papa  Pío,  encareciendo  que  había 
concedido  la  dignidad  real  y  corona  de  rey  á  persona  in- 
digna y  no  legítima,  y  que  tuvo  en  poco  laínolíta  casa  de 
Francia,  y  no  quiso  oir  los  embajadores  del  rey  Carlos 
y  de  Reiner,  y  tratábanle  como  á  injusto,  ingrato  é 
impío,  aunque  habia  tomado  el  nombre  de  Pío.  Pero 
(^1  se  escusaba,  que  no  habia  inventado  nuevo  camino, 
sino  que  seguia  el  de  sus  predecesores  Eugenio  y  Ni- 
fíolao,  que  habían  sido  de  gran  juicio  y  de  muy  entera 
V  santa  vida,  y  juntamente  con  esto,  el  estado  de  la 
Iglesia  se  hallaba  en  gran  turbación  cuando  él  fué  pues- 


to en  la  silla  de  san  Pedro,  y  Jacobo  'Picinino  hacia 
guerra  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  y  se  habia  apodera- 
do de  Asisio  y  de  otros  lugares,  y  el  rey  don  Fernando 
estaba  sin  contradicción  en  la  posesión  de  su  reino  y 
los  barones  le  habían  recibido  por  rey  en  Capua,   y  le 
dieron  la  fidelidad  y  no  hubo  quién  tomase  la  voz  de 
Reiner,  y  todo  el  reino  estaba  pacífico  y  se  le  pidió  en-  , 
tónces  que  le  diese  la  investidura,  y  sobre  ello  hacían 
niucha  instancia  los  venecianos  por  razón  de  la  confe- 
deración de  la  paz  general  de  Italia,  y  lo  mismo  pedian 
el  duque  de  Milán  y  los  florentines,  y  todos  decían  que 
no  se  le  podía  negar  la  concesión  de  aquel  reino,  que 
él  tenía  por  última  sucesión  de  su  padre  y  consenti- 
miento general  del  reino,  y  con  concesión  apostólica, 
y  todas  las  tierras  subditas  á  la  Iglesia  de  una  confor- 
midad general  pedian  la  paz,  y  cualquier  tardanza  les 
era  muy  grave  y  toda   contradicción  peligrosa.   Al 
papa  por  otra  parte  ninguna  cosa  le  era  mas  ca- 
ra ni  deseaba  mas  que  celebrar  concilio  general,  en  el 
cual  se  proveyese  á  la  defensa  de  la  guerra  que  hacía 
el  turco  á  la  cristiandad,  y  era  en  sazón  que  se  espe- 
raba una  muy  cruel  guerra  contra  el  estado  de  la  Igle- 
sia, y  muy  peligrosa  si  se  pusiera  contradicción  á  la 
demanda  del  rey  don  Fernando,  y  no  se  hallaba  en- 
tonces el  papa  íen  tales  fuerzas  en  su  nueva  creación 
con  que  poder  resistirle,  ni  el  obispo  de  Marsella,  que 
habia  ido  por  embajador  de  Reiner  llevaba  otro  socor- 
ro, sino  promesas  y  palabras  de  grandes  ofrecimien- 
tos, y  la  esperanza  en  Reiner  estaba  lejos  y  el  socorro 
muy  dudoso.  Mas  el  rey  don  Fernando  era  enemigo 
vecino,  y  estaba  muy  declarado  el  peligro,  y  por  par- 
te del  rey  Carlos  de  Francia  ninguna  instancia  se  ha- 
cía  sino  en  lo  que  tocaba  á  la  empresa  del  turco.  En- 
tonces decía  el  papa  que  con  el  parecer  del  colegio  hizo 
lo  que  se  habia  ya  hecho  por  sus  antecesores,  que  ha- 
bían concedido  aquel  reino  al  rey  don  Alonso  y  él  á 
su  hijo,  que  aunque  no  era  legítimo,  pero  por  autori- 
dad apostólica  estaba  legitimado  para  la  sucesión,   y 
había  sido  declarado  por  sucesor  por  el  rey  su  padre, 
y  fué  recibido  y  jurado  por  los  barones  del  reino  y  en- 
comendado á  la  sede  apostólica  en  virtud  de  la  liga 
general  délos  potentados  de  Italia,  y  estaba  en  pose- 
sión del  reino  y  con  tantas  prendas  amparado  y  forti- 
ficado; y  así  se  le  concedió  como  sí  fuera  de  la  Iglesia, 
ó  se  le  debiera  por  legítima  sucesión.  Porque  si  habia 
vuelto  al  derecho  de  la  Iglesia  por  disposición  de  Ca- 
listo, fué  lícito  á  Pío  darle  á  quién  quisiese,  y  quísolo 
antes  dar  al  rey  don  Fernando,  y  sí  pertenecía  á  la 
casa  de  Anjou,  y  á  Reiner  no  le  habia  dado  nada,  pues 
en  sus  letras  habia  reservado  el  derecho  de  los  otros 
príncipes,  como  lo  habían  hecho  sus  predecesores  ;  y 
así  no  habia  privado  á  ninguno  ni  quitado  el  derecho 
á  ninguno.  A  lo  que  se  podia  decir  que  habiendo  aquel 
reino  vuelto  ala  Iglesia,  habían  de  ser  preferidos  los  de 
la  casa  de  Francia  en  la  sucesión,  decía  el  papa  que 
así  lo  hubiera  hecho  si  estuvieran  tan  vecinos  como  el 
rey  don  Fernando  y  corriera  á  la  Iglesia  en  ello  tanta 
necesidad  y  peligro,  y  porque  afirmaban  ser  cosa  gra- 
ve haber  sido  coronado  el  rey  don  Fernando,  se  res- 
pondía, que  si  justamente  habia  sido  investido,  tam- 
bién habia  sido  justamente  coronado,  y  si  no  tenia 
justicia  en  la  sucesión,  ningún  derecho  le  daba  la  coro- 
nación, porque  todos  los  barones  y  pueblos  favorecían 
su  causa,  y  habíase  acordado  que  se  le  diese  la  coronai 
cuando  la  pidiese,  como  lo  habia  concedido  Eugenio  y 
Nicolao  al  rey  don  Alonso.  También  calumniaban  al 
papa  porque  uo  habia  querido  recibir  &  los  de  la  ciu- 
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dad  del  Águila  que  se  daban  á  la  Iglesia,  y  los  ha- 
bía desamparado  por  no  hacer  daño  al  rey  don  Fer- 
nando, y  en  aquello  decia  ser  alabanza  y  virtud  su- 
ya haber  guardado  la  fé  al  rey  don  Fernando,  y  que 
en  esto  no  se  hizo  agravio  á  Reiner,  pues  no  se  daba 
á  él  sino  á  la  Iglesia,  y  no  se  debia  hacer  otra  cosa  ni 
árites  ni  después  de  la  investidura,  por  no  dividir  el 
reino  que  entonces  estaba  unido.  Afirmaba  que  el  pri- 
mero que  se  declaró  de  los  barones  ser  contra  el  rey 
don  Fernando,  fué  el  príncipe  de  Taranto;  nó  porque 
negase  ser  rey,  pero  porque  pensaba  que  le  había 
querido  prender  ó  matar,  y  ninguna  cosa  habia  pe- 
dido al  papa  sino  seguridad  de  su  persona,  y  en- 
vió su  nuncio  para  que  le  pusiese  en  la  gracia  del 
rey,  y  esto  se  hizo  estando  de  por  medio  los  embaja- 
dores de  la  señoría  de  Venecia,  aunque  volvieron  á 
estar  discordes,  y  pareció  ser  aquella  concordia  fingi- 
da. Decia  el  papa  que  de  su  cargo  y  oficio  era  procu- 
rar la  paz  en  aquel  reino,  ora  fuese  de  Reiner  ó  del 
rey  don  Fernando,  y  que  obedeciese  á  su  señor  estan- 
do entero  y  no  partido,  y  que  las  compañías  que  el  pa- 
pa habia  enviado  de  gente  de  armas  del  condado  de 
Boloña  á  Toscana,  y  las  que  fueron  á  tomar  los  puer- 
tos y  pasos  de  la  Marca  de  Ancona  y  del  Apenino,  fué 
porque  se  decia  que  Jacobo  Picinino  pasaba  con  mu- 
cha gente  ai  reino,  y  aquello  se  hizo  por  la  defensa  de 
las  tierras  de  la  Iglesia,  porque  la  ida  de  aquel  no  cau- 
sase en  ellas  alguna  mudanza,  y  que  en  aquella  parte 
mas  peligroso  era  el  esperar  lo  que  seria,  que  el  temer- 
lo y  prevenirlo.  Parecía  mas  justificada  la  queja  que  el 
papa  tenia  del  rey  de  Francia ,  porque  celebrándose 
el  concilio  en  Mantua,  y  trabajando  él  tanto  por  la  de- 
fensa de  la  cristiandad,  se  habia  juntado  armada  en 
Genova,  y  habia  ido  contra  el  reino,  y  se  habia  puesto 
gran  turbación  en  toda  Italia,  y  decia  que  no  podía  de- 
jar de  maravillarse  de  la  prudencia  de  Reiner,  que 
habiendo  callado  veinte  y  dos  años  ,  ahora  inten- 
tase de  tomar  las  armas  y  la  empresa  de  conquistar 
el  reino  sin  sabiduría  suya,  á  quien  pertenecía  el  de- 
recho señorío  del  y  el  juicio  de  !a  contienda  que  sobre 
él  hubiese.  A  la  demanda  que  llevaban  los  embajado- 
res, que  se  revocase  todo  lo  que  se  habia  otorgado 
en  favor  del  rey  don  Fernando,  y  se  diese  á  Reiner 
el  reino,  y  residiese  en  su  obediencia  y  enviase  so- 
bre ello  su  legado  apostólico  que  favoreciese  su  em- 
presa, y  se  diese  paso  á  Picinino  para  entrar  en  el 
reino ,  se  maravillaba  el  papa,  que  quejándose  los  em- 
bajadores en  aquella  plática  por  haber  concedido  el 
reino  al  rey  don  Fernando  sin  oír  á  Reiner,  en  la  mis- 
ma pidiesen  que  sin  oir  al  rey  don  Fernando  se  revo- 
case lo  que  se  le  habia  concedido  por  la  Iglesia.  Por- 
que el  papa  ninguna  cosa  habia  quitado  á  Reiner, 
pues  no  era  él  el  primero  que  habia  pasado  el  derecho 
del  reino  á  la  casa  de  Aragón,  y  el  rey  don  Fernando 
tenia  la  posesión  de  la  mayor  parte  del.  Preguntaba  á 
los  embajadores  ¿qué  le  iba  á  él  por  cuál  dellos  tuvie- 
se la  posesión  del  reino?  Porque  si  fuese  el  derecho  de 
Reiner  habiéndose  conocido  de  la  causa  por  términos 
de  justicia,  no  solo  baria  por  él  la  Iglesia  lo  que  pedia, 
pero  muy  mayores  cosas,  y  decia  que  no  sabia  que 
responder  á  lo  que  se  pedia  de  dar  el  paso  á  Picinino 
no  lo  pidiendo  él  ni  declarando  que  iba  aquel  ejército 
á  sueldo  de  Reiner.  Que  no  debia  parecer  al  duque  de 
Anjou  dura  cosa  si  por  el  beneficio  público  de  la  cris- 
tiandad se  le  pidiese  que  sobreseyese  en  las  armas, 
pues  por  tantos  años  habia  parado  en  hacer  la  guerra, 
no  se  lo  rogando  ninguno,  y  que  no  se  diese  lugar  de 


abrir  aquélla  puerta  al  turco,  el  cual  no  deseaba  cosa 
mas  que  ver  concurrir  entre  sí  las  fuerzas  de  los  prín- 
cipes y  potentados  de  Italia,  para  que  fuese  llamado  de 
la  parte  que  se  viese  mas  débil,  como  se  habia  he- 
cho en  Grecia,  porque  estando  entre  sí  discordes  los 
príncipes  del  imperio  de  Constantinopla,  fueron  llama- 
dos los  turcos  de  los  que  eran  menos  poderosos,  y  así 
quedaron  sujetas  y  vencidas  las  dos  partes.  Ofrecía  de 
parte  del  emperador  Federico,  que  estaba  con  tal  áni- 
mo, que  ninguna  cosa  procuraría  mas  que  reformar 
la  paz  universal  por  toda  la  cristiandad,  y  que  él  te- 
nia el  mismo  propósito,  y  si  concurriese  en  ello  su 
príncipe  todos  vendrían  en  lo  mismo  y  cesarían  las 
guerras  civiles,  y  pues  el  rey  do  Francia  por  gran  pree- 
minencia entre  todos  los  príncipes  y  de  consenti- 
miento de  los  pueblos  y  gentes,  se  comenzaba  á  lla- 
mar Cristianísimo,  y  tomaba  nombre  de  tanta  hon- 
ra, había  de  conservar  aquella  dignidad  para  dejarla 
á  sus  sucesores,  que  se  habia  merecido  por  el  valor 
de  sus  pasados,  porque  por  aquel  camino  se  sus- 
tentan los  grandes  renombres  como  los  mismos  reinos. 
Fué  muy  grande  la  instancia  que  aquellos  embaja- 
dores hicieron  por  apartar  al  papa  de  aquella  opinión, 
y  de  la  amistad  y  confaderacion  del  rey  don  Fernando, 
y  fué  así  que  habiendo  enviado  el  rey  de  Ñapóles  por 
sus  embajadores  al  concilio  á  Francisco  de  Baucio, 
duque  de  Andria,  y  á  Jacobo  de  la  Ratha,  arzobispo 
de  Benevento  ,  el  arzobispo  malvadamete  quebran- 
tando su  fé,  fué  el  principal  ministro  de  entrevenir 
secretamente  en  concertar  á  Reiner  y  al  duque  de  Lo- 
rena  su  hijo  con  los  príncipes  de  Taranto  y  de,Rosano, 
y  con  los  barones  del  reino,  para  que  el  duque  de  Lo- 
rena  apresurase  su  ida,  y  hubiérase  recibido  algún  gran 
disfavor  del  papa,  si  no  fuera  por  el  duque  de  Milán  que 
se  halló  presente  y  miraba  por  las  cosas  del  estado  del 
rey  don  Fernando,  como  por  la  suyas  propias,  porque 
se  tuvo  por  cosa  muy  constante  que  el  pontífice  esta- 
ba ya  muy  arrepentido  de  haberse  declarado  tanto  en 
favor  del  rey  don  Fernando,  y  que  quería  mostrarse 
como  medianero  esperando  el  suceso  de  la  ida  al  reino 
del  duque  de  Lorena. 

Cap.  II, — De  las  cortes  que  celebró  el  rey  en  la  villa  de 
Fraga  á  los  aragoneses,  y  en  Lérida  á  los  catalanes,  y 
que  en  ellas  fué  jurado  por  rey,  y  de  la  incorporación 
que  se  hizo  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña  con  los 
otros  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  y  el  principe  don 
Carlos  no  fué  jurado  por  primogénito. 

Habia  el  rey  convocado  cortes  generales  del  reino  de 
Aragón  para  la  villa  de  Fraga,  estando  en  Barcelona,  á 
veinte  de  junio,  para  veinte  y  uno  de  julio  siguiente,  y 
detúvose  en  aquella  ciudad  hasta  catorce  de  julio,  y 
este  dia  prorogó  la  corte  para  cuatro  del  mes  de  agos- 
to siguiente,  y  después  para  diez  y  ocho,  y  en  aquel 
término  estuvo  en  la  villa  de  Fraga,  y  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  asistió  á  la  celebración  de  las  cortes,  y  es- 
tuvo presente  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón, 
como  juez  dellas,  y  hallábanse  de  los  estados  tan  po- 
cos en  aquella  congregación,  que  no  estaban  del  esta- 
do de  los  barones  sino  don  Roger  Ladrón,  señor  de  la 
villa  de  Manzanera,  don  Guerao  de  Espés  y  don  Gas- 
par de  Espés,  y  del  de  los  caballeros  Martin  de  Lanu- 
za, señor  de  Zailla  y  Ferrer  de  Lanuza,  hijo  del  justi- 
cia de  Aragón,  Pedro  Jordán  de  Urries,  Antonio  Agus- 
tín y  Antonio  Ferriol.  íbanse  difiriendo  los  actos  destas 
cortes,  porque  los  mas  esperaban  que  el  principal  fin 
dellas  era  reducir  á  medios  de  concordia  al  rey  y  al 
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príncipe  su  hijo,  y  que  ante  todas  cosas  habla  el 
rey  de  proponer  en  ellas  que  á  él  le  jurasen  por  rey  y 
á  su  hijo  por  primogénito  sucesor  coroo  era  costum- 
bre, y  ninguna  cosa  parecía  mas  lejos  de  su  pen- 
samiento, y  de  las  pláticas  que  se  movían  por  los  de 
su  servicio  y  por  sus  privados.  Esto  se  entendió  des- 
pués ser  ocasión  que  el  rey  tardó  tantos  días  de  pro- 
poner á  los  aragoneses  la  causa  porque  los  habia  man- 
dado juntar,  y  que  las  cortes  se  celebrasen  en  aquella 
villa  que  ios  catalanes  tenían  por  muy  constante  es- 
tar dentro  de  los  límites  del  principado,  como  la  villa 
de  Monzón,  y  que  en  ella  pudieran  todos  concurrir 
juntamente,  y  finalmente  estando  la  corte  junta,  á 
treinta  del  mes  de  agosto  en  la  iglesia  de  San  Pedro^ 
hizo  el  sey  su  proposición,  diciendo  que  la  fidelidad  de 
los  aragoneses  y  desús  antecesores,  por  experiencia  de 
actos  dignos  de  memoria  era  tan  notoria  que  no  la 
Cumplía  ensalzar,  y  les  era  tan  natural  que  no  seria 
necesario  recibir  dellos  el  juramento  de  fidelidad» 
porque  sin  prestarlo  después  que  él  por  muerte  de^ 
rey  su  hermano  comenzó  á  reinar,  habían  sido  tan 
«hedientes  á  sus  mandamientos,  como  si  le  hubieran 
hecho  el  juramento.  Pero  queriendo  seguir  la  costum- 
-^te  de  sus  antecesores,  habia  convocado  aquella  corte 
'  por  recibir  dellos,  como  de  buenos  y  leales  vasallos,  el 
juramento  de  fidelidad  acostumbrado  hacerse  á  los 
reyes  de  Aragón,  y  por  dar  orden  en  el  buen  estado  y 
defensa  del  reino,  y  á  la  buena  expedición  de  la  justi- 
cia que,  como  bien  sabían,  estaba  muy  dañada  y  con- 
venia reformarla,  y  también  decía  que  los  había  lla- 
mado ,  para  que  tuviesen  por  bien  de  socorrer  á  sus 
necesidades.  Hubo  mas  dilación  en  hacer  los  estados 
del  reino  el  juramento  de  fidelidad  de  lo  que  es  la  cos- 
tumbre ,  porque  los  mas  principales  de  los  que  se  ha- 
llaron en  estas  cortes  ,  se  pusieron  en  suplicar  al  rey 
loque  ellos  pensaban  que  el  rey  les  habia  de  pedir, 
que  el  príncipe  su  hijo  fuese  también  jurado  por  pri- 
jTiogéníto ,  que  era  cosa  que  nunca  se  dejó  jamás  de 
hacer  en  los  tiempos  pasados,  pareciéndoles  que  aquel 
era  el  verdadero  camino  de  la  concordia,  y  de  reducir 
«US  reinos  á  una  paz  universal,  pero  según  pareció  es- 
taba el  rey  de  muy  diferente  propósito.  Entretanto 
contendían  en  sus  pretensiones ,  y  don  Rodrigo  de  Re- 
bolledo, como  tutor  y  curador  de  la  persona  y  bienes 
de  don  Lope  de  Gurrea,  y  de  Rebolledo  su  hijo,  que 
era  pupilo,  como  señor  que  decía  ser  de  los  lugares 
de  San  Garren,  Robles,  Sasa  y  otros,  pedia  á  los  de  la 
corte,  que  no  admitiesen  á  Alonso  de  la  Caballería  á 
los  actos  públicos  della,  como  procurador  de  don  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  hijo  de  don  Iñigo  López,  mar- 
qués deSantíllana,  que  fué  conde  de  Tendilla,  que  por 
compra  y  sucesión  de  doña  Elvira  de  Mendoza,  que  fué 
señora  de  San  Garrea  desde  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos veinte  y  ocho  pretendía  tener  derecho  á  esta  baro- 
nía ,  y  declaróse  que  podía  intervenir  en  la  corte.  El 
mismo  día  se  procedió  á  nombrar  setenta  y  dos  perso- 
nas ,  diez  y  ocho  de  cada  estado ,  á  quien  se  dio  todo 
el  poder  que  tenia  la  corte,  y  para  que  la  representa- 
sen por  las  ausencias  que  convenía  hacer  al  rey  á  Lé- 
rida, adonde  tenia  convocadas  cortes  á  los  catalanes,  y 
porque  las  cosas  que  sucedieron  en  estas  cortes,  que 
duraron  mucho  tiempo  y  se  continuaron  á  Zaragoza  y 
fenecieron  en  Calatayud,  y  aun  después  se  fueron  pro- 
rogando  y  continuando  con  el  poder  de  las  setenta  y 
dos  personas,  fueron  muy  señaladas,  es  cosa  muy 
justa  que  se  nombren  en  este  lugar.  Por  el  estado  de  la 
Iglesia  fueron  elegidos  don  Juan  de  Aragón  arzobispo 


de  Zaragoza,  don  Guillen  de  Fenollet  obispo  de  Hues- 
ca, don  Jorge  deBardaxí  obispo  de  Tarazona,  fray  Pe- 
dro Ramón  Zacosla  castellan  de  Amposta,  fray  Martin 
Cortés,  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  don  Juan  de  Re- 
bolledo comendador  mayor  de  Alcañíz,  fray  Gabriel 
Berra  abad  de  Veruela,  fray  Pedro  Serrano,  abad  de 
Piedra,  Alvaro  de  Heredia,  prior  de  Santa  Cristina, 
que  llamaban  del  Sumo  Puerto,  Bernardo  Ugo  de  Ro- 
caberti  comendador  de  Monzón,  Antonio  Porquet  prior 
de  Roda,  Juan  de  Sangüesa  prior  de  Santa  María  del 
Pilar,  Juan  Gilbert  arcediano  de  Teruel,  Jaime  Samper 
preboste  y  canónigo  de  Huesca,  Lope  de  Gonchíllos 
deán  de  Jaca,  y  canónigo  de  Tarazona,  y  los  procura- 
dores del  abad  deMontaragon,  y  del  comendador  de 
Montalvan  y  del  Sepulcro.  Fueron  nombrados  por  el 
estado  de  los  ricos  hombres,  don  Jimeno  de  Urrea 
vizconde  de  Biota,  don  Juan  de  Luna  señor  de  Víllafe- 
liz,  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  don  Miguel  Gilbert,  don 
Guerau  de  Espés  procurador  del  infante  don  Fernan- 
do conde  de  Ribagorza,  y  en  su  nombre  propio,  Luis 
Castellón  procurador  de  don  Jaime  de  Luna,  señor  de 
la  baronía  delllueca,  Juan  Pérez  Toyuela  procurador 
de  don  Ramón  de  Espés,  Juan  Jimeno  procurador  de 
don  Jimeno  de  Urrea  señor  de  Sestrica,  Gil  Dolz  pro- 
curador de  don  Guillen  de  Palafox,  y  de  don  Lope  de 
Gurrea,  y  de  Rebolledo  señor  de  la  casa  de  Entenza, 
don  Lope  Jiménez  de  Urrea  visorey  de  Sicilia,  don  Ar- 
tal  de  Alagoa,  don  Juan  señor  de  Ijar,  don  Pedro  de 
Urrea ,  hermano  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don 
Felipe  Galcerán  de  Castro  el  menor ,  y  don  Jofre  de 
Castro,  don  Ramón  de  Cervellon  ,  Juan  Ruiz  procura- 
dor de  don  Felipe  Galcerán  de  Castro  el  mayor,  y  de 
don  Roger  de  Eril,  como  señor  de  Selgua,  y  Alonso  de 
la  Caballería  procurador  de  don  Roger  Ladrón,  señor 
de  Manzanera,  y  de  don  Luis  de  Ijar.  Por  el  estado  de 
los  caballeros  é  infanzones  se  nombraron  don  Lope  de 
Gurrea  el  mayor,  Martin  de  Gurrea,  Berenguer  de  Bar- 
daxí,  Juan  Cerdan,  Juan  Gilbert,  don  Lope  de  Gurrea 
el  menor,  Juan  López  de  Gurrea,  Felipe  de  Urríes  me- 
nor, Pedro  Jiménez  de  Embun,  Alonso  Samper,  Alon- 
so de  Liñan  señor  de  la  villa  de  Cetina,  Juan  Pérez 
Calvillo,  Juan  Fernandez  de  Heredia  señor  de  la  villa 
de  Mora,  Pedro  deBardaxí,  Pedro  Ruiz  de  Moros,  Juan 
de  Gurrea,  Fernando  de  Bolea  y  Galloz,  y  Juan  Cos- 
cón. Del  estado  de  las  ciudades  y  villas  reales  se 
nombraron  por  Zaragoza  Jimeno  Gordo,  Luis  de  la 
Naja,  Juan  deSabíñan  ,  y  Juan  de  Lobera,  Andrés  de 
Loires  síndico  de  Huesca,  Gonzalo  de  Conchillos  pro- 
curador de  Tarazona,  Miguel  López  procurador  de 
Jaca,  Jaime  Amador  de  San  Esteban  procurador  de 
Barbastro ,  Fabián  de  Rabanera  procurador  de  Daro- 
ca,  Gabriel  del  Castillo  procurador  de  la  villa  de  Alca- 
ñíz, Esteban  Pasamente  procurador  de  la  comunidad 
de  Calatayud,  Juan  del  Rio  procurador  de  Fraga, 
Lope  de  la  Rara  procurador  de  la  comunidad  de  Da- 
roca,  Francisco  de  Alcañíz  procurador  de  la  comuni- 
dad de  Teruel,  Martin  de  Ampiedes  procurador  de  la 
villa  de  Sos,  Miguel  Omedes  procurador  de  la  villa  de 
Tamarit ,  Juan  Pallas  procurador  de  Sariñena ,  y 
Martín  de  Montagudo  procurador  de  San  Eslé- 
ban.  Dióse  poder  á  todos  en  conformidad,  sin  que 
discrepase  ninguno,  con  que  de  cada  estado  concur- 
riesen diez  personas  con  poder  de  las  ocho  restantes, 
y  para  concluir  y  fenecer  la  corte  á  servicio  del  rey  y 
en  beneficio  del  reino,  y  para  tratar  con  los  del  reino 
de  Valencia  y  principado  de  Cataluña,  y  nombró  el 
rey  por  su  parte  para  los  actos  de  la  corte  que  toca- 
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ban  á  su  persona  real  doce  personas,  que  fueron  el 
vicecanciller  Juan  Pagés,  el  justicia  de  Aragón  Jaime 
Paho,  Luis  de  Santángel,  Juan  de  Gallaque.'Pedro  de  la 
Caballería,  Pero  Vaca,  Antonio  Nogueras  su  protono- 
tario,  Luis  Camañas,  Luis  Sánchez  de  Calatayud,  Bar- 
tolomé de  Reus  y  Pedro  de  Oliet.  Señaló  el  justicia  de 
Aragón  á  once  del  mes  de  setiembre  el  dia  para  hacer 
el  juramento  al  rey  el  sábado  siguiente,  á  trece  del 
mismo  mes  de  setiembre.  Tratóse  que  en  el  juramento 
que  el  rey  habia  de  hacer  antes  que  fuese  jurado  por 
rey  en  estas  cortes  por  los  aragoneses,  en  la  unión  que 
habia  de  jurar  de  los  reinos,  para  que  no  se  puedan  di- 
vidir ,  ni  apartar  de  la  corona  real,  se  hiciese  unión  é 
incorporación  délos  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña  ala  co- 
rona real  de  Aragón.  Porque  las  uniones  que  hasta  este 
tiempo  se  habían  hecho,  era  la  del  rey  don  Jaime  el 
segundo  deste  nombre,  que  hizo  unión  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  y  del  principado  de  Cataluña,  y 
después  del  se  hizo  unión  por  el  rey  don  Pedro,  su  nie- 
to, del  reino  de  Mallorca  y  de  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña  con  los  dichos  reinos  y  principado,  y  es- 
tas eran  las  uniones  que  se  juraban  y  confirmaban  por 
los  reyes  sus  antecesores.  Por  este  acuerdo  entonces  el 
rey  de  su  propio  motivo  en  favor  desu  real  patrimonio, 
por  sí  y  por  todos  sus  sucesores,  hizo  unión  perpetua, 
é  incorpora  al  reino  de  Aragón  y  á  la  corona  real 
sus  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña,  con  las  islas  adyacen- 
tes, para  que  fuesen  y  quedasen  perpetuamente  uni- 
dos al  dicho  reino,  y  debajo  de  un  solo  dominio,  y  no 
se  apartasen  de  la  corona  real,  y  juró  esta  unión  por 
sí  y  sus  sucesores,  y  que  inviolablemente  se  guarda- 
ría y  se  juraría  por  los  reyes  en  su  nuevo  reinado,  y 
declaró  que  esta  unión  é  incorporación  se  compren- 
diese en  los  establecimientos  y  privilegios  y  ordenan- 
zas de  los  reyes  pasados,  y  se  estendiesen  á  esta  unión 
é  incorporación.  Con  esto  se  pasó  á  hacerle  el  mismo 
dia  el  juramento  de  fidelidad,  como  es  costumbre,  y 
halláronse  en  él,  demás  de  los  setenta  y  dos,  don  Alonso 
de  Ijar  hijo  de  don  Juan  señor  de  Ijar,  don  Luís  de 
Foces  señor  del  lugar  de  Bailarías,  don  Mateo  y  don 
Lorenzo  de  Moneada,  y  los  procuradores  de  don  Leo- 
nardo de  Alagon  y  de  don  Blasco  de  Alagon  señor  de 
Aguilar,  y  de  Pardo  de  la  Casta  señor  de  la  Casta,  y 
de  don  Iñigo  López  de  Mendoza  señor  de  la  baronía  de 
San  Garren,  y  de  don  Lurs  de  Ijar,  y  de  don  Guillen 
Ramón  de  So,  y  de  Castro  vizconde  Ebol  señor  del 
lugar  de  Frescano,  y  de  don  Francisco  de  Eril  señor  de 
la  baronía  de  Girueta  y  de  Mongay,  y  de  don  Fernan- 
do de  Rojas,  y  de  Sandoval  conde  de  Castro,  señor  del 
Honor  de  Huesa.  Por  el  estado  de  los  caballeros  é  in- 
fanzones Martin  de  Lanuza,  señor  de  Zailla,  Antonio 
de  Embun,  Asberto  de  Claramonte,  Juan  de  Ariño, 
Antonio  Agustín,  Rodrigo  de  Perea,  Pedro  Gilbert  se- 
ñor de  la  Torrecilla,  Juan  Coscón.  Bartolomé  de  Biu, 
Garci  Diez  de  Escoren,  Lope  deBíota,  Martin  Cabrero, 
Antonio  Ferriol,  Pedro  Jordán  de  ürries,  Gil  Ruiz  de 
Gastelblanco,  Fernando  de  Mur  y  Antonio  de  Sayas,  y 
Fortuno  Garcés  de  Alagon,  Felipe  y  Fiodrigo  de  Alta- 
riba,  y  Juan  Zapata.  Hizo  el  rey  el  juramento  en  ma- 
nos del  obispo  de  Huesca  ante  todas  cosas  que  suelen 
prestar  los  reyes  en  principio  de  sus  reinados,  de 
guardar  los  fueros  y  libertades  del  reino,  y  ai  rey  se 
hizo  el  mismo  dia  el  juramento  de  fidelidad  por  los  es- 
tados del  reino,  según  la  costumbre  que  se  suele  tener 
en  las  cortes  generales,  y  no  puedo  entender  que  fuese 
la  causa  de  dilatarse  tanto  el  celebrar  corles  á  los 
aragoneses,  pues  el  rey  al  principio  de  su  reinado, 


como  dicho  es,  hizo  el  juramento  de  guardar  los  pri- 
vilegios en  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza,  á  veinte  y 
cinco  del  mes  de  julio  del  mismo  año  que  murió  el 
rey  don  Alonso  su  hermano.  Lo  que  yo  conjeturo  es, 
que  alguna  causa  desta  dilación  fuese  que  se  tuvo 
duda  en  aquella  sucesión  del  rey,  de  la  manera  que  él 
y  sus  sucesores  eran  tenidos  de  jurar,  antes  que  pu- 
diesen usar  de  alguna  jurisdicción,  y  así  se  proveyó 
en  ello  en  los  fueros  que  se  establecieron  en  la  ciudad 
de  Calatayud  en  el  año  venidero,  yes  de  maravillar 
que  habiendo  el  rey  hecho  este  juramento ,  se  defirie- 
sen por  tanto  tiempo  las  cortes  en  que  se  le  había  de 
hacer  el  juramento  de  la  fidelidad,  pues  las  cosas  de 
Navarra  no  podían  poner  en  esto  ningún  estorbo,  ma- 
yormente habiendo  tantas  treguas.  Estaba  el  príncipe 
don  Carlos  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat  á  veinte  del  mes  de  setiembre,  y  creyenda 
que  pasara  adelante  á  las  cortes  para  ser  jurado  en 
ellas,  como  príncipe  de  Gerona  y  primogénito  sucesor 
de  la  corona  de  Aragón,  como  es  la  costumbre,  y  por 
rey,  para  después  de  los  días  de  su  padre,  se  volvió  ft 
Barcelona  con  grande  admiración  de  las  gentes  que  se 
procediese  á  autos  de  cortes  sin  que  el  príncipe  fuese 
primero  jurado  en  ellas  como  primogénito,  pues  aquel 
era  el  verdadero  camino  para  disponerse  los  medios 
de  la  concordia  entre  padre  é  hijo.  Procediendo  laS 
setenta  y  dos  personas  que  representaban  la  corte  del 
reino  de  Aragón,  en  la  villa  de  Fraga,  en  sus  delibera- 
ciones y  consejos,  el  rey  se  volvió  á  la  ciudad  de  Lé- 
rida, de  donde  escribió  á  la  congregación  de  Fraga,  que 
entendía  ser  en  aquella  villa  para  el  dia  que  les  dejó 
asignado,  y  les  encarga  que  no  se  partan  della,  porque 
se  iban  fatigando  de  la  dilación  que  el  rey  ponia  en  los 
negocios,  y  en  estar  tan  duro  en  lo  que  tocaba  á  re- 
conciliar al  príncipe  su  hijo  en  su  gracia.  Esto  fué  A 
veinte  y  nueve  del  mes  de  noviembre,  y  dentro  do 
muy  pocos  días  sucedió  tal  novedad  que  causó  mayor 
turbación  y  espanto  en  los  ánimos  de  todos  los  sub- 
ditos de  la  corona  real  de  Aragón. 

Cap.  III. — Del  detenimiento  y  prisión  que  se  hizo  por  el 
rey  déla  persona  del  principe  don  Carlos  su  hijo. 
Los  embajadores  que  habia  enviado  el  rey  de  Cas- 
tilla al  rey,  que  eran  un  religioso  electo  obispo  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  y  Diego  de  Ribera  su  aposentador,  que 
vinieron  principalmente,  como  se  ha  referido,  para 
tratar  de  estrecha  confederación  y  alianza  entre  el  rey 
de  Castilla  y  el  príncipe  don  Carlos,  con  el  matrimo- 
nio del  príncipe  y  de  la  infanta  doña  Isabel,  en  ven- 
ganza de  la  que  se  habia  asentado  entre  el  rey  de 
Aragón  y  los  grandes,  que  se  conspiraron  contra  el 
rey  de  Castilla,  estaban  en  este  tiempo  en  la  corte  del 
rey,  é  iban  ordenando  su  confederación  lo  mas  secre- 
tamente que  podían.  Sabiendo  el  almirante  de  Cas- 
tilla que  lo  del  matrimonio  del  príncipe  y  de  la  infanta 
doña  Isabel  se  iba  tratando  y  concluyendo,  porque  el 
rey  de  Castilla  venia  bien  en  ello,  y  que  por  aquel  ca- 
mino se  desbarataba  lo  del  matrimonio  del  infante 
don  Fernando  su  nieto,  y  que  seria  grande  impedi- 
mento para  lo  que  emprendían  de  mudar  el  estado  y 
gobierno  de  aquellos  reinos,  envió  un  caballero  de  su 
casa  de  mucha  confianza  á  la  reina  su  hija  y  al  rey, 
que  era  Juan  Carrillo,  hijo  de  Juan  Carrillo  de  Cór- 
doba. Avisaba  que  estaba  concertado  el  casamiento, 
y  que  el  príncipe  se  habia  de  ir  luego  á  Castilla,  y  con 
el  favor  del  rey  de  Casilla  desposeerle  desús  reinos, 
y  no  queriendo  el  rey  dar  crédito  á  nada  desto,  según 
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después  se  declaró  por  él,  la  reina  fué  sobre  ello  á  él 
llorando  y  maldiciendo  su  ventura  porque  no  quería 
dar  crédito  á  lo  que  su  padre  le  escribia,  y  así  se  de- 
terminó el  rey  de  mandar  detener  al  príncipe  de  donde 
se  siguió  que  se  fué  encaminando  de  volver  las  cosas 
al  peor  estado  que  nunca  tuvieron.  Vuelto  el  príncipe 
de  Monserrat  á  Barcelona,  envióle  el  rey  á  mandar 
que  se  viniese  para  él  á  Lérida,  para  los  veinte  y  cua- 
tro de  octubre,  desque  el  príncipe  recibió  grande  con- 
tentamiento, pensando  que  le  llamaban  para  jurarle 
por  legítimo  sucesor  destos  reinos,  y  porque  los  em- 
bajadores del  rey  de  Castilla  se  fatigaban  por  la  dila- 
ción de  la  respuesta  del  príncipe,'  él  los  iba  entrete- 
niendo creyendo  que  lo  dei  matrimonio  se  concluiría 
en  Lérida,  con  voluntad  y  bendición  de  su  padre.  Pasó 
el  término  que  el  rey  habia  señalado  al  príncipe,  para 
que  viniese  á  Lérida,  y  eran  nueve  de  noviembre,  y  es- 
peraba partir  de  Barcelona  dentro  de  dos  días,  adonde 
había  vuelto,,  y  á  veinte  y  tres  de  noviembre  avisaba 
á  diversos  pueblos  de  Cataluña  de  su  estrema  nece- 
sidad y  pobreza,  para  que  le  socorriesen  con  algún 
dinero.  El  obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  Diego  de  Ri- 
bera á  treinta  de  noviembre  esperaban  ser  despacha- 
dos de  Lérida,  y  el  príncipe  el  primero  de  diciembre 
escribió  al  rey  de  Castilla,  que  con  sus  embajadores 
enviaba  su  respuesta ,  y  como  se  publicaba  que  las 
cortes  del  principado  se  disolvían  y  no  se  trataba  de 
jurarle  en  ellas  como  á  primogénito,  mostraba  tanta 
desesperación  y  tristeza  ,  que  parecía  que  adivi- 
naba loque  pasó  por  el  otro  día,  porque  llegado  á 
Lérida  se  rompió  lo  del  matrimonio  de  Castilla,  y 
aun  fué  público  ,  que  el  rey  quiso  desbaratar  al 
de  Portugal,  y  el  rey  públicamente  decia  que  el  ma- 
trimonio de  la  infanta  doña  Isabel  se  habia  rompi- 
do con  voluntad  del  príncipe.  Escribe  fray  Juan  Cris- 
tóbal de  Gualbes  de  la  orden  de  los  predicadores  que 
tuvo  noticia  de  lo  que  pasó,  y  eutrevino  en  muchas  co- 
sas como  del  conseja  del  príncipe  que  cuandoel  rey  es- 
cribió á  su  hijo  que  fuese  á  Lérida,  algunos  que  enten- 
dieron algo  de  lo  que  se  trataba,  le  avisaron  que  en 
ninguna  manera  viniese,  y  que  teniendo  deliberado, 
de  obedecer  en  todo  á  su  padre,  no  quiso  seguir  su 
consejo,  y  tomó  el  camino  que  no  debiera.  Jueves,  á 
dos  del  mes  de  diciembre,  habiendo  el  rey  dado  íin  á 
las  cortes  del  principado  de  Cataluña,  dentro  de  muy 
pocas  horas  envió  á  llamar  al  príncipe,  y  entrando  á 
él  le  dio  la  mano  y  le  besó  como  lo  acostumbraban  los 
reyes  en  aquel  tiempo,  y  luego  le  mandó  detener  como 
preso.En  unaejecucion  tan  repentina  como  esta,  el  prín- 
cipe se  echó  á  los  pies  de  su  padre,  y  con  gemidos  se 
afirma  que  le  dijo  :  «Padre,  ¿dónde  está  vuestra  fé  real 
que  me  distes  para  que  viniese  á  vos  de  Mallorca?  ¿Y 
adonde  la  salvaguarda  real  de  que  gozan  por  derecho 
de  la  patria  todos  los  que  vienen  á  cortes?  ¿adonde  la 
real  clemencia  que  declara  ser  cosa  injusta  que  uno 
sea  maltratado  y  perseguido  el  mismo  día  que  es  ad- 
mitido á  la  paz  y  bendición  del  rey?  A  Dios  llamo  por 
testigo,  que  no  he  imaginado  en  mi  pensamiento  ni 
emprendido  cosa  contra  vuestra  persona  real.  No  que- 
ráis tomar  venganza  de  vuestra  carne,  ni  ensangrea- 
tar  las  manos  con  mi  sangre.»  Afírmase  por  autor  de 
aquel  tiempo,  haber  añadido  otras  muchas  razones, 
para  persuadir  á  su  padre  que  se  excusase  tan  grande 
infamia  para  todos,  pero  el  rey  le  entregó  á  los  que 
habia  deliberado  que  le  tuviesen  en  buena  guarda. 
Como  hubo  de  aquella  prisión  del  príncipe  grande  al- 
teración, y  los  prelados  y  varones  y  síndicos  de  las 


ciudades  y  villas  que  habían  asistido  á  las  cortes,  se 
quisiesen  poner  en  suplicar  al  rey  por  su  libertad  y 
hubiese  una  constitución  del  principado,  que  dispone 
que  por  seis  horas  después  de  fenecidas  las  cortes, 
estén  en  su  vigor  y  fuerza,  y  en  tan  breve  espacio  no 
pudiesen  procurar  su  deliberación,  dieron  con  grande 
conformidad  comisión  y  poder  á  los  diputados  del 
principado,  de  elegir  personas  de  su  consejo,  para  pro- 
'  curar  con  toda  eficacia  la  libertad  de  la  persona  del 
príncipe,  dándoles  aquella  comisión  que  pudieran  te- 
ner los  estados  del  principado,  sí  estuviesen  juntos 
en  cortes.  Esto  fué  á  cinco  del  mes  de  diciembre  y  lo- 
dos desde  aquel  punto  estavieron  tan  determinados, 
para  lo  que  tocaba  ala  salud  y  vida  y  honra  del  prín- 
cipe, como  á  su  propia  salvación  temiendo  que  corría 
peligro  la  vida  del  príncipe,  por  inculparle  de  haber 
procurado  la  muerte  de  su  pac! re ,  y  privarle  del  rei- 
no, y  que  de  aquello  se  habia  hallado  una  carta  que 
escribió  el  príncipe  al  rey  de  Castilla,  que  era  falsa, 
y  esto  y  otras  cosas  se  publicaban  por  el  vulgo, 
echando  diversos  juicios  en  un  caso  Jan  nuevo  y 
estraño  entre  dos  príncipes,  padre  é  hijo,  que  tantos 
años  antes  se  habian  perseguido  como  enemigos. 

Cap.  IV. — De  ¡a  instancia  que  hizo  el  principe  con  los 
estados  del  reino  de  Aragón,  para  que  fuese  traido  á 
este  reino,  y  del  auto  que  se  ordenó  en  las  cortes  para 
que  no  pudiese  ser  manifestado  ni  sacado  del  poder 
del  rey. 

Puso  tan  grande  terror  y  espanto  este  caso  sucedi- 
do en  la  persona  del  príncipe,  de  ser  de  tal  manera 
detenido  y  preso  por  el  rey  su  padre,  que  alcanzaba 
el  temor  aúnalos  que  estaban  libres  de  toda  culpa, 
porque  todos  aquellos  que  le  deseaban  servir  como  á 
legítimo  sucesor  del  rey  su  padre,  y  procuraban  la  con- 
cordia entre  padre  é  hijo,  y  el  buen  suceso  de  sus  cosas 
temían  que  aquello  se  habia  de  agravar  como  sí  fue- 
ran muy  participantes  en  sus  consejos.  Al  principio 
todos  eran  de  parecer  que  el  verdadero  remedio  era 
mitigar  la  ira  y  sentimiento  del  rey,  y  así  el  miércoles, 
átres  del  mes  de  diciembre,  que  fué  el  día  que  se  siguió 
á  su  prisión,  considerando  las  setenta  y  dos  personas 
que  representaban  la  corte  de  Fraga,  en  su  congrega- 
ción, la  mucha  congoja  y  turbación  que  la  detención 
del  príncipe  habia  causado  en  sus  ánimos  generalmen- 
te, deliberaron  de  enviar  á  suplicar  al  rey  que  tratase 
al  príncipe  su  hijo  con  tal  clemencia,  cual  debia  espe- 
rar hijo  de  padre,  y  para  esto  enviaron  de  los  mas  se- 
ñalados y  preeminentes  de  su  congregación,  uno  de  ca- 
da estado,  y  fueron  el  obispo  de  Tarazona,  el  vizconde 
de  Biota,  Juan  Fernandez  de  Heredia  y  Jimeno  Gordo. 
Por  otra  parte  el  mismo  día  llegaron  á  Fraga,  de  parte 
de  la  corte  general  de  Cataluña,  el  obispo  de  Vich,  don 
Francés  de  Pinos  y  micer  Antonio  Riquer,  y  en  virtud 
de  la  carta  de  credencia  que  traían  refirieron  que  el 
martes  mas  cerca  pasado,  á  siete  horas  de  la  noche,  el 
rey  su  señor  habia  hecho  cierta  novedad  en  prisión  de 
la  persona  del  príncipe  de  Viana  su  hijo,  y  viniendo  á 
noticia  de  la  corte  general,  porque  era  cosa  que  no  so- 
lamente tocaba  á  los  de  aquel  principado,  pero  á  los 
que  estaban  ayuntados  en  Fraga,  que  representaban  el 
reino  de  Aragón,  les  enviaban  sus  embajadores  para 
que  se  hiciesen  por  todos  las  provisiones  necesarias. 
Demás  desto  declararon  que  por  parte  de  la  corte  do 
Cataluña  se  había  suplicado  de  muchas  maneras  al 
rey  sobre  la  detención  del  príncipe,  y  que  quisiese  usar 
de  clemencia  con  él,  de  suerte  que  Nuestro  Señor  fuese 
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servido,  y  resultase  en  beneficio  de  la  persona  del 
príncipe,  y  el  rey  se  les  mostró  en  esta  parte  muy  ás- 
pero y  fuerte,  y  le  habian  sido  movidos  dé  parte  de  la 
corte  muchos  partidos  y  ninguno  habia  querido  escu- 
char, y  por  esto  rogaban  á  los  de  la  corte  del  reino  de 
Aragón  que  ellos  quisiesen  ordenar  una  muy  solemne 
embajada,  pata  que  se  suplicase  al  rey  que  volviese  los 
ojos  de  clemencia  ásu  hijo,  porque  su  persona  no  fuese 
agravada,  y  comunicasen  con  estos  embajadores  déla 
corte  de  Cataluña  lo  que  convendría  hacer.  De  la  ida 
del  obispo  de  Tarazona  y  de  los  otros  embajadoresque 
fueron  de  parte  de  la  corte  de  Aragón  al  rey,  resul- 
tó que  el  rey  los  recibió  con  mucho  placer  y  mostró 
holgar  de  su  ida,  y  en  su  respuesta  vino  á  declarar  al- 
gunas cosas  que  habian  movido  su  ánimo  para  hacer 
la  detención  del  príncipe,  y  no  pudieron  haber  del  rey 
otra  respuesta  mas  de  decir  que  él  habia  deliberado  de 
partir  de  Lérida,  y  llevar  ai  príncipe  al  lugar  de  Aito- 
na,  y  que  ellos  se  viniesen,  y  asilo  hicieron,  y  el  obis- 
po refirió  la  respuesta  de  su  embajada  á  los  de  la  cor- 
te á  seis  del  mes  de  diciembre.  Otro  dia  siguiente,  á 
siete  del  mismo,  el  visorey  de  Sicilia  refirió  á  los  de  la 
corte  de  Fraga,  que  el  dia  de  antes,  que  era  un  sába- 
do, estando  en  Aitona  con  el  rey,  le  habia  dado  cargo 
que  diese  una  carta  de  su  parte  á  los  setenta  y  dos,  y 
en  ella  se  contenia  que  por  la  reina  le  habia  sido  supli- 
cado por  parte  del  príncipe  su  hijo  que  le  pluguiese 
traerle  consigo  3\a  villa  de  Fraga,  y  ofrecía  que  seria 
contento  de  renunciar  á  todo  beneficio  de  firma  de  de- 
recho, y  de  manifestación,  y  de  otra  cualquiera  liber- 
tad del  reino  de  Aragón,  de  que  en  este  caso  se  pudiese 
aprovechar,  y  que  el  rey  fué  contento,  pues  esto  se  hi- 
ciese en  la  forma  debida  por  auto  de  corte,  y  por  esta 
misma  causa  el  príncipe  envió  á  los  de  la  corte  de  Fra- 
ga á  Guillen  Ramón  de  Villarasa,  su  camarero  ma- 
yor, y  al  doctor  de  Sada,  su  vicecanciller,  y  el  prín- 
cipe, estando  en  el  castillo  de  Aitona,  les  escribía  en 
credencia  de  sus  embajadores,  y  en  virtud  delia  re- 
presentaron cuanto  convenia  que  pusiesen  en  obra 
lo  que  estaba  tratado  con  el  rey ,  porque  el  bien 
y  salud  de  los  hechos  del  príncipe  era  hacerlo.  Vis- 
to esto,  los  setenta  y  dos  que  representaban  la  corte 
general  enviaron  á  decir  al  rey  con  el  visorey  de  Sici- 
lia, que  le  suplicaban  que  tuviese  por  bien  de  poner  la 
persona  del  príncipe  en  poder  del  reino,  porque  con 
aquella  condición  seria  el  reino  contento  de  hacer  lo 
que  el  rey  mandaba,  y  á  esto  respondió  el  rey  con  el 
mismo  embajador  que  no  era  su  voluntad  de  poner  la 
persona  del  príncipe  en  poder  del  reino,  y  si  en  la  for- 
ma que  lo  habia  escrito  lo  entendían  hacer  seria  dello 
contento.  Volvió  Guillen  Ramón  de  Villarasa  otro  dia  á 
ocho  del  mes  de  diciembre  á  Fraga  con  una  carta  del 
príncipe,  en  que  mostraba  mucha  aflicción,  que  era 
deste tenor.  «Reverendos  nobles,  caros  é  bien  amados 
míos.  Vuestra  letra  recibí,  y  he  sentido  la  rotura  en 
que  los  fechos  de  mi  triste  y  desventurada  persona 
quedaban,  que  eras  me  habian  de  llevar  de  aquí  á  otro 
castillo.  Ove  recurso  á  la  señora  reina,  la  cual  por  su 
merced  acabó  del  rey  mi  señor  mi  quedada  aquí. 
Ruego  vos  que  si  jamás  habéis  de  facer  por  mí ,  que 
luego  eras  me  enviéis  cuatro  de  cada  brazo,  porque 
largamente  con  ellos  pueda  de  mi  necesidad  platicar, 
como  este  de  mí  parte  vos  dirá,  al  cual  creeres  como  á 
mí.  De  Aitona  ásietedel  presente.  Charles.»  Loqueaquel 
caballero  refirió  públicamente,  fué  que  el  príncipe,  vis- 
to que  el  rey  no  había  querido  dar  lugar  al  auto  en  la 
forma  que  por  los  setenta  y  dos  habia  sido  acordado, 
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ni  los  setenta  y  dos  querían  que  se  hiciese,  según  por 
el  rey  les  habia  sido  escrito ,  y  se  temía  según  don  Lo- 
pe Jiménez  de  Urrea  significaba  ,  que  si  no  se  tomaba 
el  medio  de  la  manifestación,  por  ventura  el  rey  le 
mandaría  llevar  á  otra  parte,  y  aquello  sería  gran 
daño  de  su  persona  y  desús  hechos,  así  les  rogaba  el 
príncipe  y  les  encargaba  cuanto  podja,  por  beneficio  de 
su  persona,  les  pluguiese  enviar  aquellas  cuatro  perso- 
nas de  cada  estado  con  quien  él  pudiese  comunicar  su 
voluntad.  Nombraron  luego  aquellas  personas  en  el 
número  que  el  príncipe  lo  pedia,  que  fueron  el  obispo 
de  Tarazona,  don  Juan  de  Rebolledo,  comendador  ma- 
yor de  Alcañiz,  el  prior  de  Santa  Cristina  y  Jaime 
Samper,  que  eran  del  estado  eclesiástico,  y  por  el  de 
los  ricos  hombres  se  nombraron  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea,  visorey  de  Sicilia,  el  vizconde  de  Biota,  don  Pe- 
dro de  Urrea  y  don  Juan  de  Luna,  y  por  el  de  los  ca- 
balleros don  Lope  de  Gurrea  el  mayor,  Felipe  de  Ur- 
ríes,  Pedro  Jiménez  de  Embun,  yMicerJuan  de  Gur- 
rea. Iban  por  Zaragoza  Jimeno  Gordo  y  Juan  de  Lobera, 
y  por  las  universidades  Lope  de  la  Ram  y  Andrés  de 
Loires.  Todos  juntos  fueron  el  mismo  dia  al  lugar  de 
Aitona,  yhablaron  al  príncipe,  y  les  dijo  que  el  rey  por 
medio  de  la  reina  era  contento  de  llevarlo  á  la  villa  de 
Fraga,  con  que  por  auto  de  corte  constase  que  él  no  se 
pudiese  aprovechar  de  ninguna  libertad  del  reino  de 
Aragón,  y  visto  el  rompimiento  entre  el  rey  y  los  déla 
corte  de  Fraga  sobre  aquel  auto,  el  rey  tenia  delibera- 
do de  llevarle  á  otra  parte,  y  por  contemplación  de  la 
reina  le  habia  sido  prorogado  el  tiempo  de  no  llevarle 
á  otro  castillo,  y  por  beneficio  suyo  les  rogaba  diesen 
lugar  que  el  auto  pasase  según  fué  escrito  por  el  rey, 
porque  de  otra  manora  no  seria  sin  gran  daño  suyo,  y 
esto  les  rogaba  que  lo  quisiesen  hacer  por  su  amor. 
Refiriéndose  esto  por  el  obispo  de  Tarazona  á  las  se- 
tenta y  dos  personas  á  nueve  del  mes  de  diciembre, 
todos  en  conformidad  deliberaron  luego  que  se  hicie- 
se. El  mismo  dia  entraron  en  su  congregación  los 
embajadores  de  la  corte  general  del  principado  de  Ca- 
taluña, que  eran  los  que  están  nombrados,  é  hicieron 
grande  instancia  sóbrelo  mismo,  y  el  rey  el  mismo  dia 
se  vinoá  Fraga,  y  aquel  dia  el  rey  con  voluntad  de  la 
corte  proveyó  que  el  príncipe  y  don  Juan  de  Beau- 
raonte  no  pudiesen  ser  sacados  de  la  villa  de  Fraga  y 
sus  términos  á  otra  ninguna  parte,  sino  para  volverle 
al  castillo  de  Aitona,  y  que  estando  en  la  villa  de  Fraga 
y  sus  términos  no  pudiesen  ser  manifestados  hasta  por 
todo  el  mes  de  marzo  siguiente,  y  con  este  auto  envia- 
ron á  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  al  príncipe  y  él,  y 
don  Juan  fueron  traídos  á  Fraga.  A  doce  del  mes  de 
diciembre  se  prorogó  la  corte  de  Fraga  para  diez  de 
febrero  siguiente,  y  el  rey  se  fué  con  el  príncipe  al  lu- 
gar de  Azcon,  y  otro  dia  que  fué  á  trece  del  mes  de 
diciembre,  estando  juntos  los  setenta  y  dos  en  ausencia 
del  rey,  entraron  en  su  congregación  Luis  de  Monsuar 
y  LuisCirera,  doctores  en  leyes,  y  paheres  de  la  ciu- 
dad de  Lérida,  juntamente  con  dos  caballeros  ,  que 
eran  Miguel  de  Boxadós,  y  Andrés  de  Espés,  y  Juan  de 
Carcasona,  y  Juan  de  Alfajarin  ciudadanos,  y  otros 
dos  doctores,  Micer  Maull  y  Micer  Sánchez  de  la  ciu- 
dad de  Lérida,  y  en  nombre  de  los  paheres  y  ciudad 
de  Lérida,  Luis  Cirera  refirió  que  era  notoria  la  nove- 
dad que  el  rey  habia  hecho  en  detener  al  príncipe  su 
hijo,  y  que  la  corte  de  Cataluña,  que  estaba  congrega- 
da en  Lérida,  continuamente  suplicaba  al  rey  sobre 
los  hechos  del  príncipe  y  otras  muchas  personas  nota- 
bles, y  la  ciudad  de  Lérida  los  habia  diputado  á  ellos 
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sobre  lo  mismo,  y  visto  que  no  habían  alcanzado  cosa 
ninguna,  tenían  cargo  de  comunicar  con  ellos  algunas 
cosas,  y  considerando  que  la  corte  de  Aragón  era  ca- 
beza de  los  reinos,  atendida  la  gran  novedad  que  se 
había  hecho  de  que  toda  la  tierra  estaba  alterada  y  afli- 
gida, les  pedían  caramente  que  ellos  también  suplica- 
sen al  rey  quisiese  usar  de  clemencia  con  el  príncipe  su 
hijo,  porque  entendían  que  el  rey  le  quería  llevar  del 
lugar  de  Aitona  á  Mirábate.  Deliberaron  entóncesdeen- 
viar  al  vísorey  de  Sicilia  al  rey  para  que  declarase  que 
oran  contentos  de  pasar  el  auto  del  príncipe  como  se 
habia  acordado  con  el  rey,  y  atendido  que  la  corte  se 
había  prorogado  hasta  diez  de  febrero,  y  no  seria  bien 
que  el  auto  solamente  se  estendíese  á  Fraga  y  á  sus 
términos,  eran  contentos  que  se  entendiese  por  todo  e' 
reino  de  Aragón,  por  donde  quiera  que  fuese  el  rey  con 
que  llevase  consigo  al  príncipe,  y  si  acaeciese  que  el 
ley  hubiese  de  salir  del  reino,  en  aquel  caso  el  prín- 
cipe estuviese  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  ó  donde  quie- 
ra que  la  reina  estuviese  dentro  del  reino  de  Aragón. 
Había  pasado  el  rey  con  el  príncipe,  como  dicho  es,  al 
lugar  de  Azcon,  y  de  allí  á  catorce  del  mes  de  diciem- 
bre envió  al  vísorey  á  los  de  Fraga  declarando  que  era 
contento  de  volver  al  príncipe  al  reino  de  Aragón ,  con 
condición  que  así  como  eran  contentos  los  setenta  y 
dos  de  dispensar  por  auto  de  corte  que  el  príncipe  no 
pudiese  ser  manifestado,  ni  aprovecharse  de  firma  de 
^derecho  en  la  villa  de  Fraga  y  sus  términos  hasta 
por  todo  el  mes  de  marzo,  ahora  se  prorogase  por  to- 
do el  mes  de  mayo  y  por  todo  el  reino,  y  que  lo  pu- 
diese sacar  dentro  del  dicho  tiempo  para  llevarlo  al 
principado  de  Cataluña  ó  al  reino  de  Valencia,  y  que 
seria  contento  de  tenerlo  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en 
su  palacio  real  de  la  Aljafería  ó  en  los  términos  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  y  llevarlo  consigo  por  todo  el 
reino,  ó  dejarlo  con  la  reina,  con  que  sí  quisiese  ir 
|jor  quince  días  á  caza  juntamente  con  la  reina,  ó  á 
otro  deporte  lo  pudiese  hacer  dejando  al  príncipe  en  la 
Aljafería  ó  en  la  ciudad  de  Zaragoza  y  sus  términos. 
Vinieron  en  esto  los  de  la  corte  de  Fraga,  y  estando  el 
reyen  Azcon  á  quince  del  mes  de  diciembre  salió  aque- 
lla tarde  al  lugar  de  Mayales,  y  vino  otro  día  á  comer 
íi  la  villa  de  Fraga,  y  el  mismo  día  se  hizo  el  auto  de 
corte  en  esta  conformidad,  así  por  la  persona  del  prín- 
cipe, como  por  don  Juan  de  Beaumonte,  y  se  testificó 
con  solemnidad  en  las  casas  del  priorato  de  la  iglesia 
d3  San  Pedro  de  la  villa  de  Fraga,  y  el  rey  hizo  el  ju- 
ramento de  cumplir  lo  acordado  en  manos  del  arzo- 
bispo de  Zaragoza  su  hijo.  Enviaron  los  de  las  cortes 
del  principado  de  Cataluña  sus  embajadores  al  rey  y 
d  la  reina  para  procurar  la  libertad  de  la  persona  del 
príncipe,  y  eran  don  Pedro  de  ürrea,  arzobispo  de 
Tarragona,  y  el  consejero  primero  de  la  ciudad,  y  otras 
personas  de  mucha  autoridad,  y  entraron  en  Zarago- 
za un  sábado  á  veinte  y  seis  del  mes  de  diciembre,  y 
fueron  á  las  casas  de  la  Puente,  y  hablaron  con  los  ju- 
rados, y  con  algunos  de  los  principales  ciudadanos,  y 
refirieron  que  ellos  eran  venidos  al  rey  sobre  la  deli- 
beración de  la  persona  del  príncipe  su  hijo,  con  ciertas 
instrucciones  para  suplicarle  que  en  aquello  usase  de 
su  acostumbrada  clemencia,  y  pidieron  que  asistiesen 
con  ellas  á  su  suplicación.  Tratóse  que  las  setenta  y  dos 
personas  que  representaban  la  corte,  y  los  diputados 
del  reino,  todos  juntamente  concurriesen  con  los 
embajadores  á  suplicar  al  rey  se  hubiese  con  clemen- 
cia con  el  principe,  y  hubo  sobre  ello  diversos  pare- 
ceres en  el  cabildo  y  consejo  de  los  jurados,  y  Pedro 
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déla  Caballería,  que  era  famoso  letrado  y  principal  ciu- 
dadano, fué  de  parecer  que  considerando  que  era  ser- 
vicio de  Dios  y  del  rey,  y  beneficio  del  reino  y  del 
príncipe,  y  redundaba  en  honor  de  la  ciudad  asistir 
con  los  embajadores  á  esta  suplicación,  y  se  imputa- 
ría á  cargo  de  la  ciudad  no  suplicar  al  rey  que  usase 
de  clemencia  y  misericordia  con  el  príncipe  su  hijo,  se 
debía  asistir  á  los  embajadores.  Luís  de  Santángel,  que 
también  era  letrado,  fué  de.  parecer  que  ni  la  ciudad 
ni  los  jurados  no  se  debian  juntar  cou  los  embajadores 
hasta  que  estuviesen  juntos  con  el  reino,  y  fuesen  en 
esto  todos  conformes,  y  así  sesiguió  su  parecer  como 
mas  fundado  en  razón. 

Cap.  V. — Del  proceso  que  se  comenzó  á  hacer  de  nuevo 
contra  el  principe  don  Carlos,  por  lo  que  se  le  opo- 
nía haber  cometido  contra  el  rey  su  padre. 

Aunque  el  rey  habia  mandado  hacer  diversos  pro- 
cesos contra  el  príncipe  su  hijo,  como  en  el  discurso 
destos  anales  se  ha  referido,  y  después  se  le  dio  perdón 
general  de  todo  lo  pasado  'en  Barcelona  á  treinta  del 
mes  de  enero  deste  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta, 
fué  necesario  después  de  su  prisión  ordenarse  nuevo 
proceso.  Opusiéronsele  tres  cosas  por  el  rey,  que  fue- 
ron causa  de  su  prisión,  y  eran  haber  sido  inducido 
para  matar  al  rey,  y  que  ofrecieron  de  valerle  catala- 
nes, aragoneses  y  valencianos,  y  navarros  y  sicilianos, 
para  que  lo  ejecutase,-  y  que  tenia  cincertado  de  irse 
á  Castilla  escondidamente,  y  para  ello  habia  venido 
gente  de  Castilla  á  la  frontera,  y  estas  eran  las  cau- 
sas que  se  proponían  públicamente  á  todos  de  su 
prisión.  Éntrelos  caballeros  que  se  hallaron  con  él  al 
tiempo  de  su  prisión,  fué  el  mas  principal,  y  de  quien 
hizo  siempre  gran  confianza,  don  Juan  de  Beaumonte 
prior  de  San  Juan  en  el  reino  de  Navarra,  que  fué 
gobernador  y  capitán  general  de  la  parte  de  aquel 
reino  que  estaba  en  la  obediencia  del  príncipe,  y  ea 
su  ausencia  fué  el  que  la  sustentó  con  grande  valor, 
contra  la  parcialidad  de  los  agramonteses  y  contra  el 
conde  de  Fox,  de  quien  el  rey  se  tuvo  por  mas  de- 
servido y  ofendido,  y  fué  preso  en  Lérida,  y  tam- 
bién se  prendió  un  Gómez  de  Frías,  que  el  rey  de 
Castilla  envió  en  gran  secreto  al  príncipe.  Fué  lleva- 
do luego  el  prior  al  lugar  de  Azcon,  que  es  en  el 
principado  de  Cataluña  en  la  diócesis  de  Tortosa,  y 
encomienda  de  San  Juan,  por  don  Guillen  Ramón 
de  Eril,  mayordomo  del  rey,  y  por  Antonio  Pérez  de 
Rocacrespa  alguacil  real,  y  en  presencia  de  Felipe 
Clemente,  secretario  del  rey,  y  de  Juan  de  Gamboa, 
en  aquel  lugar  de  Azcon  hicieron  gran  examen  por 
saber  los  tratos  que  tenía  el  príncipe  con  el  rey  de 
Castilla,  pues  ninguna  cosa  hacia  que  fuese  de  algu- 
na importancia  sin  su  parecer  y  consejo,  y  sabia  bien 
lo  del  matrimonio  que  se  trataba  del  príncipe  con 
la  infanta  de  Castilla,  por  medio  de  Diego  López  de 
Estúñiga  y  Diego  de  Ribera.  Decía  don  Juan  que  él  no 
sabia  que  por  medio  de  Diego  de  Ribera  se  hubiese 
tratado  de  aquel  matrimonio ;  pero  que  estando  el 
príncipe  en  Aitona,  que  venia  .para  el  rey  á  la  salida 
de  Aitona,  cuando  iba  á  Fraga,  llegó  al  lugar  de  Aito- 
na uno  de  Diego  López  de  Estúñiga,  y  que  Menaute  de 
Santa  María,  mayordomo  del  príncipe,  le  puso  con  él, 
aunque  el  príncipe  le  dijo:  «No  me  detengáis,  que  voy 
al  señor  rey,»  y  cuando  entendió  que  era  de  Diego 
López  de  Estúñiga  se  volvió  y  estuvo  mucho  espacio 
con  él  y  que  Rodrigo  Vidal,  protonario  del  príncipe, 
tenia  las  cartas,  y  no  sabia  mas  de  lo  que  se  decía  pú- 
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blicamente  por  los  embajadores  del  rey  de  Castilla,  y 
entre  los  otros  hablan  venido  de  Castilla  diversas  ve- 
ces Pedro  de  Fuensalida  y  Alonso  de  Quin'tanilla,  pa- 
ra tratar  con  el  príncipe,  y  don  Juan  decia  que  no  co- 
nocía al  Alonso  de  Quintanilla,  ni  oyó  que  el  príncipe 
hubiese  de  ir  á  Castilla  por  su  casamiento,  mas  que 
estando  en  Lérida  habló  con  el  mismo  don  Juan  de 
Beaumonte,  Pedro  de  Fuensalida.  sobre  este  casamien- 
to, y  entre  otras  cosas  le  dijo,  que  tuviese  manera  que 
él  pudiese  hablar  con  el  príncipe  sobre  lo  deste  casa- 
miento, porque  el  rey  de  Castilla  le  baria  el  partido  que 
supiese  pedir,  y  que  él  le  habia  respondido  que  si 
pluguiese  al  rey  su  padre  se  hiciese  en  buena  hora,  y 
que  replicándole  aquel  caballero,  que  de  aquella  ma- 
nera nunca  se  baria,  él  le  dijo  que  el  rey  de  Castilla 
debia  querer  dar  al  príncipe  por  casamiento  la  guer- 
ra. Esto  era  acaloree  del  mes  de  diciembre,  yeldia 
siguiente  confesó  que  se  procuró  por  el  rey  de  Casti- 
lla que  el  príncipe  diese  ayuda  á  Diego  de  Ribera  so- 
bre el  hecho  deste  casamiento,  y  que  ofrecía  que  se 
harían  tales  partidos  cuales  supiese  pedir,  y  si  su  pa- 
dre no  viniese  en  ello,  él  lo  hiciese  de  su  autoridad,  y 
el  príncipe  remitió  que  Diego  de  Ribera  le  hablase  en 
Fraga,  y  que  él  lo  trataría  con  el  rey  su  padre,  y  res- 
pondería al  embajador  lo  que  él  le  mandase.  Declara- 
ba mas  don  Juan  de  Beaumonte,  que  cuando  él  iba  de 
Navarra  á  Barcelona,  estando  en  Fraga  en  la  posada 
de  don  Juan  de^Ijar,  Je  habló  Diego  de  Ribera  y  le 
descubrió  que  el  rey  de  Castilla  le  habia  dado  cargo 
que  tratase  con  el  príncipe  lo  deste  matrimonio,  que 
deseaba  el  rey  de  Castilla  mas  que  cosa  de  la  vida,  y 
ofrecía  que  haría  por  contemplación  deste  casamien- 
to el  partido  que  el  príncipe  supiese  señalar,  aunque 
en  Francia  se  trataba  de  matrimonio  para  la  infanta 
su  hermana;  pero  por  ser  lengua  extranjera  no  que- 
ría oír  sino  lo  del  principe  porque  en  España  hu- 
biese un  señor  y  un  rey,  y  creyese  el  príncipe  que 
en  ello  no  habia  engaño,  como  otras  veces  pudo  ser. 
Que  Diego  de  Ribera  y  el  obispo  de  Ciudad  Rodrigo 
habían  hablado  sobre  esto  con  el  rey,  y  les  habia  res- 
pondido que  hasta  que  fuese  venido  el  príncipe  y  tra- 
tase con  él  se  sobreseyese  esta  plática,  y  afirmaba 
Diego  de  Ribera  á  don  Juan  de  Beaumonte,  que  el  rey 
de  Aragón  nunca  daría  su  consentimiento  en  este  ma- 
trimonio porque  le  quería  mas  para  el  infante  su  hijo. 
También  fué  declarado  don  Joan  de  Beaumente  en  lo 
del  matrimonio,  que  viniendo  el  príncipe  su  camino 
para  Fraga,  saliendo  de  Martorell  y  llegando  al  lugar 
de  Anglesola.  aquel  Pedro  de  Fuensalida  de  la  casa  del 
rey  de  Castilla  habló  de  su  parte  al  príncipe  ofrecien- 
do que  si  quería  hacer  este  matrimonio  sin  voluntad 
del  rey  su  padre,  el  rey  de  Castilla  le  daría  por  segu- 
ridad de  lo  que  firmasen  las  ciudades  de  Soria  y  Ca- 
lahorra y  la  villa  de  Agreda ;  y  que  la  voluntad  del 
rey  de  Castilla  era  que  Diego  López  de  Estúñiga  no 
entrevíniese  en  este  matrimonio.  Después  se  siguió  que 
el  príncipe  vinoá  Fraga,  y  de  Fraga  se  volvió  ¿Lé- 
rida y  envió  á  mandar  á  don  Juan  que  dijese  á  Diego 
de  Ribera,  que  suplicase  al  rey  de  Castilla  que  restitu- 
yese al  rey,  y  á  don  Alonso  su  hijo  y  al  infante  don 
Enrique  sus  bienes,  porque  aquel  matrimonióse  hi- 
ciese con  voluntad  del  rey  su  padre.  Todo  lo  mas 
criminal  que  se  podía  imputar  al  príncipe  era  lo  deste 
matrimonio,  y  de  haberse  tratado  por  medio  de  tan- 
tos, resultaba  esta  probanza  con  presupuesto  que 
el  príncipe  pensaba  tener  el  consentimiento  del  rey 
su  padre,  y  que  sí  trataba  de  irse  á  Castilla,  nun- 
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ca  lo  acusó  otra  cosa,  salvo  el  hablar  de  las  gentes,  así 
catalanes  como  aragoneses  que  ordinariamente  le  mo- 
lestaban é  importunaban,  y  le  decían,  ¿por  qué  no  daba 
mejor  recaudo  en  sus  hechos?  y  ¿por  qué  quería  vivir 
de  aquella  manera?  y  destos  era  el  comendador  de 
Monzón  y  Pedro  Torrella,  que  certificaban  que  el  rey 
le  quejía  quitar  á  Navarra  para  darla  al  infante  su 
hermano  ,  y  pues  hasta  este  dia  no  le  había  querido 
dar  la  gobernación  general  de  aquel  reino,  no  esperase 
cosa  buena,  y  que  el  rey  pretendía  que  renuncíasela 
primogenitura,  ó  dejase  el  reino  de  Navarra  al  infante 
su  hermano.  Afirmaba  don  Juan,  que  el  físico  del 
príncipe  le  habia  dicho  que  sentía  que  sus  hechos  iban 
muy  mal ,  y  que  el  rey  su  padre  queria  tomar  su  per- 
sona diciendo:  «Señor,  sí  preso  sois,  sed  cierto  que  sois 
muerto,  porque  vuestro  padre  no  os  prenderá  sino 
para  haceros  matar,  porque  aunque  os  hagan  la  salva, 
con  un  bocadillo  que  os  darán,  os  enviarán  vuestro  ca- 
mino, »  y  que  estas  palabras  y  desbaratarse  los  matri- 
monios, y  haber  sabido  el  príncipe  que  el  rey  deman- 
daba juramento  á  los  del  reino  de  Navarra,  que  no 
habían  seguido  sil  obediencia,  que  le  jurasen  por  rey 
y  señor  y  de  serle  fieles  vasallos,  y  que  conociesen  que 
en  los  tiempos  pasados  habían  errado  en  seguir  al 
príncipe,  y  que  de  allí  adelante,  aunque  le  viesen  mo- 
rir no  fuesen  tenidos  de  valerle,  todas  estas  cosas  ha- 
bían puesto  al  príncipe  en  desesperación  ,  y  le  habían 
hecho  seguir  muy  diferentes  propósitos.  Lo  primero, 
fué  que  se  trató  entre  el  prior  don  Juan  de  Beaumon- 
te y  el  doctor  de  Rutia,  que  el  príncipe  se  fuese  á  des- 
pedir del  rey  su  padre,  y  después  se  fuese  á  Barcelo- 
na, y  el  príncipe  no  queria  salir  de  Lérida  hasta  el 
jueves  siguiente  que  fué  preso,  salvo  por  lo  que  le  dijo 
el  físico  que  le  hizo  apresurar,  y  determinaba,  si  ha- 
llaban fustas  en  Barcelona,  pasarse  á  Sicilia.  Declaraba 
que  también  se  habia  hablado  en  irse  á  Rosellon  ó  á 
Valencia,  y  que  se  anduviese  por  la  tierra,  hasta  que 
el  rey  le  echase  della,  y  llevaba  deliberación  de  en- 
viar de  Barcelona  á  llamar  al  maestre  de  Montesa,  y 
al  visorey  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  y  á  Galcerán 
de  Requesens  gobernador  de  Cataluña,  para  enviarlos 
al  rey  con  embajada  á  suplicarle  que,  conforme  á  lo 
acordado,  le  diese  mujer,  y  partidos  los  embajado- 
res, enviar  luego  tras  ellos  con  correo,  certificándoles 
como  se  iba  á  Mallorca,  declarando  las  causas  de  su 
ida.  De  Mallorca  tenían  tratado  que  el  príncipe  envia- 
se á  Portugal  y  á  Francia,  para  mover  partidos  de  ma- 
trimonio, y  por  esta  causa  decia  don  Juan  de  Beau- 
monte, que  ni  el  príncipe,  ni  el  doctor  de  Rutia,  áates 
departir  de  Lérida,  no  quisieron  despedir  el  trato  y 
partido  que  el  embajador  Diego  de  Ribera  habia 
traído,  ni  tampoco  lo  habían  afirmado,  salvo  dar  or- 
den que  suplícase  al  rey  de  Castilla  ,  que  por  su  mer- 
ced quisiese  condescender  al  matrimonio  en  la  forma 
que  el  rey  su  padre  lo  pedia,  que  era  con  restitución 
de  los  estados  que  el  rey  tuvo  en  Castilla,  y  don  Alon- 
so su  hijo,  y  el  infante  don  Enrique  y  todos  los  otros 
caballeros,  y  si  en  esta  forma  era  contento  que  se. 
efectuase,  tornase  á  enviar  sus  embajadores  al  rey  su 
padre ,  y  si  entonces  no  quisiese  dar  su  consentimien- 
to, el  príncipe  daría  oido  á  otro  partido  que  Diego  do 
Ribera  traia  á  cargo.  Declaraba  también  don  Juan  de 
Beaumonte,  q^ue  se  había  movido  al  príncipe  casa- 
miento en  la  casa  de  Francia,  y  que  habia  señor  en 
aquel  reino  que  le  ofrecía  tales  partidos,  que  si  el 
príncipe  venia  en  ellos,  se  tendría  manera  que  el  con- 
de de  Fox  sacaría  de  Navarra  á  la  infanta  doña  Leonor 
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su  mujer,  y  baria  que  nunca  mas  se  curase  de  Navar- 
ra, y  por  esta  esperanza  don  Juan  y  el  doctor  deRutia 
aconsejaban  al  príncipe,  que  hiciese  el  matrimonio  de 
Francia,  y  todos  estos  partidos  y  medios  buscaban  el 
príncipe  y  los  que  le  servían ,  viendo  que  el  prín- 
cipe estaba  tan  desesperado  de  las  cosas  que  le  de- 
cían del  rey  su  padre.  En  lo  que  le  preguntaban  del 
emprender  de  matar  al  rey ,  decia  don  Juan ,  que 
nunca  tal  cosa  sintió,  ni  era  verdad,  ni  Dios  lo  manda- 
se. De  Azcon  llevaron  á  don  Juan  de  Beaumonte  á  Fra- 
ga, y  allí  declaró  delante  de  los  mismos,  que  el  rey  de 
Castilla  le  ofrecía,  si  quería  pasarse  á  su  reino,  que 
haria  entregar  en  poder  de  quien  quisiese  las  fortale- 
zas de  Alfaro,  Cornago  y  Magaña,  y  de  Fraga  se  truje- 
ron  á  Zaragoza,  y  siempre  seiba  examinando,  tenién- 
dole no  solo  por  partícipe,  pero  principal  compañero 
en  todas  las  empresas  y  consejos  del  príncipe,  y  en  Za- 
ragoza le  hacían  el  proceso,  don  Guillen  Ramón  de 
Eríl,  Juan  de  Torreilas  y  Juan  de  Valconchar  alguaci- 
les reales,  y  Juan  de  Gamboa,  en  presencia  del  secre- 
tario Felipe  Clemente,  y  fué  puesto  en  la  cárcel  común, 
y  nunca  pudieron  sacar  del  ninguna  otra  cosa,  por 
donde  se  declarase  que  tuviese  fin  el  príncipe  de  re- 
belarse contra  el  rey  su  padre,  aunque  le  denunciaban 
la  muerte. 

Cap.  vi. — Del  movimiento  que  hubo  en  el  principado  de 
Cataluña  por  la  prisión  del  principe  y  de  la  salida  de^ 
rey  de  Lérida,  y  que  llevó  al  principe  á  Zaragoza  y 
fué  puesto  en  Id  Aljaferia,  y  de  alli  se  mudó  al  castillo  de 
Morella. 

Del  detenimiento  de  la  persona  del  príncipe  don  Car- 
los y  de  su  prisión  hubo  tan  gran  movimiento  y  alte- 
ración en  la  ciudad  de  Lérida,  que  no  pudiera  ser  ma- 
yor en  alguna  entrada  de  enemigos.  Al  principio,  así 
los  cortesanos  y  de  la  casa  real  y  los  que  concurrieron 
á  las  cortes  del  principado  de  Cataluña,  como  otras 
gentes,  creyeron  haber  sido  descubierta  alguna  cons- 
piración de  muchos  que  Labian  conjurado  de  matar  al 
rey,  y  todos  estaban  temerosos,  así  los  servidores  del 
príncipe,  como  los  que  no  lo  eran,  y  los  unos  y  los 
otros  se  pusieron  en  armas.  Después  que  pasó  aquel 
primer  espanto,  y  con  mayor  seguridad  las  gen  tes  se  reco- 
gieron á  juzgar  lo  que  podía  ser,  comenzaron  general- 
mente á  tener  gran  piedad  y  lástima  de  ver  á  un  prín- 
cipe en  tal  edad,  cuando  se  esperaba  que  el  rey  le  había 
reducido  en  su  gracia,  y  se  daba  fin  á  tantas  guerras  y 
males, queestuviesepreso  y  detenido  conguardas  como 
malhechor  y  parricida  de  su  padre,  y  desconfiado  ya, 
no  solo  de  la  sucesión  de  los  reinos,  pero  de  la  vida, 
pues  era  ciento  que  no  le  habían  prendido  sino  para  su 
perdición.  TonÍTnle  por  príncipe  de  mucha  bondad  y 
virtud,  y  era  eu  gran  manera  amado  de  los  príncipes 
y  pueblos  por  sus  excelentes  partes,  y  lo  mas  cierto 
en  odio  del  rey  su  padre.  Los  de  la  corte  general  de 
aquel  principado,  aunque  estaban  ya  despedidos,  con 
mucha  humildad  suplicaron  al  rey,  postrándose  de- 
lante del,  les  diese  al  príncipe,  ofreciendo  de  tenerle 
como  si  la  corte  general  fuese  el  carcelero,  y  que  ser- 
virían al  rey  por  aquella  honra  con  cien  mil  florines, 
considerando  que  le  detenían  contra  la  fé  de  muchas 
salvaguardas,  que  ellos  llaman  guiajes,  que  habían  si- 
do permitidas  por  el  rey,  y  en  quebrantamiento  de  ios 
usajes  de  Barcelona,  y  délos  capítulos  de  corte  y  cons- 
tituciones de  Cataluña.  No  condescendiendo  el  rey  á 
esta  demanda,  le  suplicaron  les  declarase  las  causas  de 
aijuel  delenimieulo  de  la  persona  del  príncipe,  y  sobre 
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esto  enviaron  de  Barcelona  doce  embajadores,  y  entre 


ellos  eran  don  Pedro  de  ürrea,  arzobispo  de  Tarragona» 
don  Juan  Soler,  obispo  de  Barcelona,  el  conde  de  Pra- 
des,  y  Pedro  Torrent,  consejero  primero  de  la  ciudad 
de  Barcelona,  y  Martín  Guerau  de  Cruillas,  y  con  estos 
doce  se  juntaron  otros  tres  que  se  hallaron  en  las  cor- 
tes en  Lérida,  que  fueron  el  obispo  de  Vich,  don  Fran- 
cés de  Pinos  y  Antonio  Riquer,  y  habian  ya  nombrado 
veinte  y  siete  personas,  con  cuyo  consejo  se  ordenaban 
todas  las  cosas  que  concernían  á  esta  embajada.  En 
este  medio  el  príncipe  fué  llevado  al  lugar  de  Aitona, 
que  tenia  un  castillo  muy  fuerte,  y  queriéndole  pasar 
á  Miravete,  á  suplicación  de  muchos  caballeros  le  de- 
tuvieron, y  las  embajadas  al  rey  de  los  diputados  y 
consejo  de  Barcelona  eran  muy  ordinarias,  suplicán- 
dole mandase  volver  dentro  de  la  veguería  de  Lérida 
al  príncipe,  pues  por  constitución  jurada  por  el  rey  de- 
bia  ser  castigado  adonde  había  delinquido.  Insistiendo 
los  embajadores,  en  nombre  del  principado,  en  supli- 
car al  rey  por  la  libertad  del  príncipe,  el  arzobispo  de 
Tarragona  tuvo  una  larga  plática  con  el  rey  diciendo, 
que  si  la  justicia  le  forzaba  que  padeciese  su  hijo,  no 
deliberaban  suplicarle  que  usase  de  misericordia,  por- 
que antes  se  conformaban  con  la  razón  que  con  la  pie- 
dad, y  toda  fidelidad  y  reconocimiento  debido  al  rey 
se  había  de  preferir  á  todo;  mas  lo  que  les  movía  era 
la  honra  y  buena  estimación  del  rey.  Por  esto  desea- 
ban saber  qué  causa  le  había  movido  á  poner  las  ma- 
nos contra  sí  mismo  y  usar  de  obra  de  tanta  admira- 
ción, porque  era  cosa  de  maravillar  menguar  de  cle- 
mencia en  su  propia  sangre,  y  que  ellos  temían  lo 
por  venir  y  se  les  representaban  cosas  de  mucho  dolor, 
y  no  hallaban  la  propia  causa  de  tanta  adversidad  y 
desventura.  Afirmaba  que  una  voz  constante  igual- 
mente comenzaba  á  divulgarse  entre  las  gentes,  que  el 
príncipe  padecía  sin  culpa,  y  sabian  que  habia  perdo- 
nado lo  pasado,  y  no  entendían  qué  le  movía  para  ha- 
Ger  lo  presente  que  tanta  turbación  habia  de  causaren 
sus  reinos,  y  suplicaban  que  quisiese  conservar  en 
unión  aquellos  reinos,  que  sus  antecesores  le  habían 
dejado  en  tanta  paz.  A  esto  respondió  el  rey  que  nin- 
guna ira  ni  odio  de  las  cosas  pasadas  le  había  movido 
á  detener  al  príncipe,  salvo  las  mismas  desobediencias 
en  que  habia  vuelto.  Que  sabia  que  continuamente  ve- 
laba contra  su  estado  real,  y  ninguna  cosa  le  era  mas 
aborrecible  que  su  vida,  y  toda  cosa  le  era  mas  cara 
que  su  prosperidad,  poniendo  manifiestas  asechanzas  á 
su  persona  real,  y  sabia  haber  tratado  con  el  rey  de 
Castilla  contra  su  corona.  Que  pensasen  lo  que  se  podia 
imaginar  de  hombre  perdonado  tantas  veces,  y  qué 
cruel  hora  fué  aquella  que  del  tuvo  principio.  Comen- 
zaron los  de  aquel  consejo  de  los  veinte  y  siete  de  Bar- 
celona á  poner  en  armas  toda  la  ciudad  y  el  principa- 
do con  una  furia  increíble,  y  á  nombrar  sus  capitanes, 
y  eligieron  otros  cuarenta  y  cinco  embajadores  para 
que  se  juntasen  con  los  quince  que  estaban  con  el  rey, 
y  aunque  entraron  en  Barcelona  el  maestre  de  Monle- 
sayel  vísorey  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  á  seis  del 
mes  de  febrero  del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y 
uno  para  poner  algún  sosiego  en  tan  gran  movimiento, 
en  noni !jre  del  rey,  no  cesaron  de  poner  en  orden  un 
muy  íormado  ejército,  y  dentro  dedos  días  sacaron  la 
bandera  real  y  la  del  general  de  Cataluña,  y  se  pusieron 
sóbrela  püetta  principal  de  la  diputación  con  voz  de 
salir  contra  los  malos  consejeros,  y  mandaron  á  furia 
armar  veinte  y  cuatro  galeras.  El  abad  de  Ager  refirió 
al  rey  que  todo  el  principado  daba  voces  por  la  líber- 
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tad  del  príncipe,  y  la  misma  fidelidad  que  debían  al 
rey  les  forzaba  á  hablar  por  su  hijo,  y  no  podían  re- 
primir los  pueblos  alterados  y  conmovidoscpn  aquella 
iio'"*!dad.  Que  ya  tuvieron  reyes  de  Francia  enemigos 
que  adelantaron  de  Girona  su  conquista,  y  vencidos 
volvieron  pocos  á  Francia  sin  rey,  y  nunca  vinie- 
ron gentes  estrañas  á  Cataluña  que  no  se  perdie- 
sen, y  que  del  hijo  y  de  sí  tuviese  piedad.  El  rey  per- 
severaba en  su  propósito,  cuanto  mas  entendía  que  no 
ponían  su  confianza  en  las  suplicaciones  sino  en  el  mo- 
vimiento y  alteración  de  los  pueblos,  y  respondió  que 
deliberaba  hacer  lo  que  le  obligaba  la  razón,  y  que  la 
justicia  en  los  reyes  era  á  Dios  sacrificio,  y  como  ame- 
nazándolos les  dijo:  «  La  ira  del  rey  es  mensajera  de  la 
muerte.  »  l'l  movimiento  del  pueblo  y  de  la  gente  de 
armas  que  estaba  ya  junta  en  Barcelona  procedía  aon 
tanta  furia,  que  Galcerán  de  Requesens,  gobernador 
de  Cataluña,  se  salió  escondidamente  un  domingo  á 
ocho  de  febrero,  y  después  le  prendieron  en  Molins  de 
Rey  y  le  llevaron  á  Barcelona,  y  teniendo  el  rey  aviso 
el  mismo  día  de  tanto  atrevimiento,  y  que  se  ponían 
en  orden  para  venir  á  Lérida,  comunicó  con  los  de  su 
consejo  lo  que  debía  hacer,  y  don  Pedro  de  Urrea,  her- 
mano del  visorey  de  Sicilia,  que  fué  un  muy  valeroso 
caballero,  era  de  parecer  que  por  ningún  temor  se  die- 
se ocasión  á  mayor  inconveniente,  y  que  el  partirse  el 
rey  sería  causa  de  guerra,  pero  siguiendo  el  rey  el  mas 
seguro  consejo  no  quiso  esperar  tan  furioso  movimien- 
to, y  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  camarero  y  gran  pri- 
vado del  rey,  que  fué  de  contrario  parecer  de  don  Pe- 
dro de  Urrea,  mandó  aun  escudero  suyo,  que  se  decía 
Alvaro  de  Bances,  que  le  llevase  un  caballo  á  un  porti- 
llo del  muro,  cerca  del  monasterio  de  los  Predicadores, 
sabiendo  que  estaban  tomadas  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, y  poniéndose  en  el  palacio  del  obispo,  donde  el 
rey  posaba  todas  las  cosas  en  orden,  como  si  no  hubie- 
ra ninguna  novedad,  y  para  ponerse  el  rey  á  cenar,  te- 
niendo Bernardo  Ugo  de  Rocaberti,  castellan  de  Am- 
posta,  tomada  con  gente  de  armas  por  orden  del  rey 
la  puerta  del  monasterio  de  Predicadores;  el  rey  se  sa- 
lió con  la  oscuridad  de  la  noche  con  muy  pocos  de  los 
suyos,  y  subió  en  aquel  caballo,  oyendo  él  ya  el  es- 
truendo de  la  gente  que  andaba  por  la  ciudad,  y  habia 
entrado  en  palacio,  y  discurría  por  él  el  pueblo  tan  fu- 
riosamente, que  con  las  lanzas  y  espadas  andaban  ten- 
tando las  cortinas  de  las  camas,  y  el  rey  se  vino  á  Fro- 
ga, adonde  estaba  la  reina,  que  tenia  en  su  poder  al 
príncipe.  Eran  capitanes  de  la  gente  que  estaba  en  Lé- 
rida por  el  principado,  Guerau  de  Cervellon,  Francés 
de  Pinos,  y  Dezpla,  y  Juan  Agulio,  y  otro  día  con  sus 
banderas  tendidas  vinieron  el  camino  de  Fraga,  y  en 
el  mismo  tiempo  en  Barcelona  sacaron  las  banderas  de 
la  diputación,  y  laá  llevaron  á  la  puerta  de  San  Anto- 
nio, yendo  el  veguer  con  su  sobrevesta  real,  y  llevaba 
el  estandarte  de  San  Jorge  armado  de  foja,  y  el  rea' 
llevaba  Bernardo  deMarímon.  En  Fraga  se  prorogaron 
las  cortes  para  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  partieron  de 
aquel  lugar  el  rey  y  la  reina  con  sus  hijos,  y  traían  al 
príncipe  consigo,  y  por  el  movimiento  grande  que  se 
hizo  en  Barcelona,  como  la  gente  de  guerra  se  iba  jun- 
tando por  orden  del  rey,  se  quedó  la  reina  en  Bujara- 
íoz,  y  á  instancia  suya  le  enviaron  los  diputados  del 
principado,  y  el  consejo,  y  la  ciudad  de  Barcelona  sus 
mensajeros,  que  fueron  el  abad  de  Poblet  y  el  prior  de 
Tortosa.  Estos  dijeron  á  la  reina  que  no  convenia  tra- 
tar de  ninguna  cosa  sin  que  primero  el  príncipe  se  li- 
brase y  la  reina  lo  llevase  á  los  catalanes,   y  coa  esto 


la  reina  se  vino  á  ZaragoM,  adonde  habiendo  llegado  el 
rey  mandó  poner  al  príncipe  en  el  pn lacio  real  déla  Al- 
jafería.  En  muy  breve  tiempo  se  puso  gran  parte  de 
Cataluña  en  armas,  y  el  príncipe  fué  llevado  al  cas- 
tillo de  Miravet,  y  de  allí  se  pasó  al  de  Morella,quB 
está  en  una  áspera  montaña,  y  en  lugar  muy  apar- 
tado y  desierto,  dentro  de  los  límites  del  reino  de  Va- 
lencia, y  el  prior  don  Juan  de  Beaumonle  se  llevó  al 
castillo  dejativa,  y  según  hallo  en  algunas  memorias, 
se  encomendó  la  guarda  de  la  persona  del  piíncípe  á 
Juan  Fernandez  de  Heredía,  señor  de  Mora,  que  fué  la 
mayor  confianza  que  en  aquel  tiempo  se  pudo  hacer 
de  ningún  caballero.  Juntóse  un  ejército  tal  que  pocas 
veces  le  vieron  en  Cataluña  mas  fornido  contra  los 
franceses,  y  fueron  capitanes  don  Juan  de  Cabrera, 
conde  de  Módica,  y  el  vizconde  de  Rocaberti,  y  llega- 
dos á  Lérida  pasaron  á  Fraga  y  tomaron  por  trato 
aquella  villa,  y  en  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla 
rompió  la  guerra  por  sus  fronteras,  y  envió  á  don  Luis 
de  Beaumonte,  condestable  de  Navarra,  con  mil  lanzas 
sobre  Borja,  y  en  Zaragoza  hubo  un  gran  movimiento 
y  alteración  del  pueblo,  apellidando  la  libertad  del 
príncipe,  y  comenzaron  los  aragoneses  y  valencianos, 
á  ejemplo  de  los  catalanes,  por  diversas  partes  á  juntar 
gentes,  y  llegó  el  furor  destas  alteraciones  á  poner  en  la 
misma  turbación  las  islas  de  Mallorca,  Cerdeña  y  Si- 
cilia, y  los  lusitanos  comenzaron  á  hacer  la  guerra  en 
Navarra,  y  generalmente  se  pusieron  en  toda  España 
en  orden  muchas  compañías  de  gente  de  armas  por 
favorecer  á  la  una  y  á  la  otra  parte. 

Cap.  vil — De  la  salida  del  rey  déla  villa  de  Fraga,  y 
que  la  gente  de  armas  del  principado  de  Cataluña  se 
apoderó  de  aquella  villa  y  de  su  castiüo. 
Como  el  rey  habia  prorogado  la  corte  que  se  cele- 
braba en  la  villa  de  Fraga  para  nueve  del  mes  de  fe- 
brero deste  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  uno, 
aunque  todo  el  principado  de  Cataluña  estaba  puesto 
en  armas  y  tenían  ya  sus  capitanes  y  gentes  tan  á 
punto  de  guerra,  como  si  estuvieran  los  enemigos  en 
Cataluña,  y  se  habían  hecho  principales  caudillos  dos 
grandes  barones,  el  uno  catalán  y  el  otro  aragonés, 
que  eran  el  conde  de  Pallas  y  don  Juan  señor  de  Ijar, 
el  rey  para  el  día  señalado  estuvo  en  la  villa  de  Fraga, 
y  en  su  presencia  y  de  los  cuatro  estados  del  reino, 
el  justicia  de  Aragón,  como  suele  ser,  de  voluntad  del 
rey  y  de  la  corte  continuó  aquellas  cortes  de  aquella 
villa,  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  para  el  postrero  día  del 
mismo  mes  de  febrero.  Pero  al  irse  el  rey  á  Morella  y 
pasar  la  gente  que  estaba  en  Lérida  á  combatir  á  Fra- 
ga, fué  todo  en  un  mismo  tiempo,  y  vista  tan  grande 
turbación  y  movimiento,  el  rey  habiendo  venido  de 
Morella  á  Zaragoza  un  miércoles  á  veinte  y  cinco  del 
mes  de  febrero,  á  suplicación  de  la  reina  su  mujer  y 
de  los  diputados  y  grandes  del  reino  de  Aragón,  que 
se  hallaban  en  Zaragoza,  y  de  los  jurados  y  universi- 
dad desta  ciudad,  deliberó  que  el  príncipe  su  hijo  fuese 
puesto  en  su  libertad,  y  porque  se  pusiese  en  ejecu- 
ción, partió  luego  la  reina  para  la  villa  de  Morella, 
para  poner  la  persona  del  príncipe  en  su  entera  liber- 
tad, y  aquella  deliberación  se  mandó  declarar  con 
públicos  pregones.  Cuando  los  capitanes  de  la  gente 
de  guerra  est-aban  juntos  para  hacer  su  entrada  en  el 
reino  de  Aragón,  por  la  deliberación  del  príncipe,  la 
infanta  doña  Beatriz,  mujer  que  fué  del  infante  don 
Enrique,  venia  á  Zaragoza  á  suplicar  al  rey  por  el  re- 
medio de  los  movimientos  que  se  esperaban,  y  los  ca- 
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pitanes  pasaron  con  sus  gentes  á  ponerse  sobre  la  villa 
de  Fraga,  y  entráronla  como  enemigos,  y  apoderáronse 
della  y  del  castillo,  y  con  esta  nueva,  el  mismo  dia 
que  el  rey  hacia  publicar  la  libertad  del  príncipe, 
mandó  convocar  en  el  reino  la  hueste  y  cabalgada, 
por  haber  entrado  los  del  principado  de  Cataluña  hos- 
tilmente en  el  reino,  y  ocupado  el  castillo  y  villa  de 
Fraga,  y  entraban  en  el  reino  como  enemigos,  ha- 
ciendo guerra  en  él.  Había  ¡do  antes  la  reina  á  la  villa 
deMorelia,  acompañándola  Lorenzo  de  Algas  jurado 
de  Zaragoza,  Juan  López  de  Alberuela,  Juan  de  Sabi- 
ñan,  Antonio  de  Angaisoles,  Juan  de  Lobera  y  Juan 
del  Rio,  para  suplicar  al  rey  que  estaba  en  la  villa  de 
Morella  con  el  príncipe,  sobre  lo  que  tocaba  á  su  de- 
liberación, y  entonces  el  rey  los  recibió  con  gran  vo- 
luntad, y  con  muy  buen  semblante,  y  con  su  licencia 
hablaron  con  el  príncipe,  estando  en  su  prisión.  De 
allí  se  vino  el  rey  á  Zaragoza,  y  se  siguió  el  declarar 
que  era  contento  que  el  príncipe  se  pusiese  libremente 
en  su  libertad,  y  proveía  que  la  reina  volviese  á  Mo- 
rella, para  que  después  que  estuviese  libre,  se  pusiese 
en  el  principado  de  Cataluña,  y  salieron  con  la  reina 
por  orden  de  la  ciudad  Lorenzo  de  Algas,  Antonio  de 
Anguisoles  hasta  Alfajarin,  y  encontrándose  en  aquel 
lugar  con  la  infanta  doña  Beatriz,  que  venia  á  hablar 
con  la  reina  departe  del  principado,  la  reina  volvió  á 
Zaragoza,  y  desta  ciudad  tomó  el  camino  de  Morella,  y 
deliberóse  por  el  rey  y  por  la  ciudad,  que  Lorenzo  de 
Algas  y  Antonio  de  Anguisoles  fuesen  por  Fraga,  y  ha- 
blasen con  el  conde  de  Pallas,  que  iba  con  la  gente  de 
Cataluña  á  Fraga,  y  con  don  Juan  de  Ijar,  y  les  notifi- 
casen la  deliberación  del  rey,  de  mandar  poner  al  prín- 
cipe en  su  libertad,  y  que  !a  reina  iba  para  llevarle  á 
Cataluña.  Estos  mensajeros  por  orden  del  rey  se  detu- 
vieron en  Fraga,  instando  y  requiriendo  á  los  capitanes 
y  gente  de  armas  de  Cataluña,  y  á  don  Juan  de  Ijar, 
que  estaba  con  ellos,  que  no  entrasen  en  el  reino  de 
Aragón,  pues  el  príncipe  estaría  ya  en  su  libertad,  y 
la  gente  estaba  muy  alterada  porque  el  rey  mandaba 
convocar  la  hueste  del  reino,  y  publicaba  que  quería 
irá  quemar  y  destruir  los  lugares  del  estado  de  don 
Juan  de  Ijar. 

Cap.  VIH. — Que  la  reina  de  Aragón  sacó  al  principe  del 
castiüo  de  Morella,  y  le  entregó  á  los  catalanes,  y  la 
reina  reparó  en  Villafranca,  sin  darle  lugar  que  en- 
trase en  Barcelona. 

En  tan  breves  días  hubo  tanta  mudanza  en  las  co- 
sas como  era  cierto  que  habia  de  suceder  por  una  tan 
gran  novedad,  y  teniendo  el  rey  lo  de  Navarra  pací- 
ficamente y  á  su  mando,  no  solo  aquel  reino  se  puso 
en  armas,  pero  toda  Cataluña  pidiendo  los  pueblos  la 
libertad  de  su  príncipe  como  aquel  que  esperaban  que 
habia  de  reinar.  El  rey,  considerando  esto,  y  el  movi- 
miento grande  y  furor  con  que  procedían  los  catalanes 
en  su  demanda,  y  que  los  grandes  de  Castilla  que  se 
habían  confederado  con  él  no  atendían  sino  á  lo  de  sus 
propios  estados,  y  el  rey  de  Castilla  estaba  muy  po- 
deroso en  la  frontera  ,  dando  favor  á  los  navarros  que 
se  rebelaban,  y  que  de  parte  del  conde  de  Fox  ni  del 
reino  de  Francia  no  tenia  ningún  socorro,  deliberó 
rendirse  á  la  necesidad  y  peligro  que  tenia  presente,  y 
ordenó  que  el  príncipe  fuese  puesto  en  su  libre  poder 
por  mano  de  la  reina  que  fué  la  causa  de  su  prisión, 
y  entendiese  el  príncipe  que  ella  lo  era  de  su  libertad, 
y  de  allí  adelante  la  tuviese  en  cuenta  de  verdadera 
madre  y  nó  de  madrastra,  Fué  la  reina  accnpañada 


como  se  requería  á  la  villa  de  Morella,  y  sacó  del  cas- 
tillo al  príncipe  con  orden  de  llevarle  á  Barcelona,  y 
ponerle  en  poder  de  las  personas  que  representaban  el 
principado,  para  que  por  su  medio  seapaciguaserto- 
das  las  diferencias  entre  padre  é  hijo,  y  se  redujese  la 
tierra  á  la  obediencia  debida,  y  cesasen  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  y  dejasen  las  armas.  Fué  el 
príncipe  puesto  en  su  libertad  el  primero  del  mes  de 
marzo,  y  luego  dio  aviso  de  su  salida  á  don  Nicolás 
Carroz  visorey  de  Cerdeña,  y  al  marqués  de  Orístan, 
y  á  Salvador  de  Arbórea,  y  á  Juan  de  Moncayo,  viso- 
rey  de  Sicilia,  y  al  maestre  justicíer,  y  á  los  barones 
de  aquel  reino,  y  á  los  príncipes  sus  amigos  y  confe- 
derados. Fueron  juntos  la  reina  y  el  príncipe,  llevando 
su  camino  para  Cataluña,  y  entraron  en  Trahiguera 
á  tres  del  mes  de  marzo,  y  desde  aquel  lugar  dio  el 
príncipe  aviso  á  los  consejeros  y  ciudad  de  Barcelona 
que  estaba  en  su  libertad,  y  aquella  tarde  se  fueron  á 
Tortosa.  Lo  mismo  escribió  á  los  diputados  del  prin- 
cipado, y  á  las  veinte  y  siete  personas  del  consejo  que 
se  formó  para  que  se  proveyese  como  él  fuese  puesto 
en  ella,  y  atendiesen  al  beneficio  público,  de  manera 
que  no  recibiese  ningún  detrimento  ni  ofensa,  y  á  don 
Juan  de  Cabrera ,  conde  de  Módica  capitán  general 
del  principado  de  Cataluña.  Así  fueron  continuando 
su  camino  hasta  Tarragona,  y  pasaron  á  Villafranca, 
y  porque  allí  entendió  el  príncipe  que  el  condestable 
de  Navarra  tenia  junta  su  gente  de  armas  para  entrar 
en  Aragón,  le  envió  á  mandar  que  no  hiciese  nove- 
dad ninguna,  y  fuese  cierto  que  de  lo  que  á  él  y  ft 
sus  parientes  tocaba ,  trataría  juntamente  con  sus 
cosas,  de  manera,  que  conocería  que  no  tendrían 
menos  efecto  ,  que  si  se  hallasen  presentes.  Esto 
era  á  once  del  raes  de  marzo  ,  y  el  mismo  dia 
los  diputados  y  veinte  y  siete  del  consejo  general 
enviaron  por  sus  embajadores  á  la  reina,  á  Nico- 
lás Pujades,  arcediano  de  Santa  María  del  Mar,  y  un 
caballero  que  se  decía  Arnaldo  de  Vilademain  y  á 
Francés  del  Bosch,  ciudadano  de  Lérida,  para  que  di- 
jesen á  la  reina  que  tuviese  por  bien  de  no  querer  en- 
trar por  entonces  en  Barcelona,  ni  los  de  su  consejo 
y  casa,  por  escusar  algunos  inconvenientes,  y  así  re- 
paró en  Villafranca  y  el  mismo  día  salió  el  príncipe  de 
aquel  lugar,  y  otro  dia,  á  doce  de  marzo  entró  en  Bar- 
celona con  tanto  recibimiento  y  fiesta,  así  de  la  gente 
de  guerra  como  de  los  barones  y  pueblo,  que  no  pu- 
diera ser  mas  si  fuera  con  una  gran  victoria  de  los 
enemigos.  Desde  Barcelona  escribió  al  papa  y  á  los 
príncipes  y  potentados  de  Italia,  dando  razón  que 
siendo  movido  el  rey  su  padre  por  diversas  calumnias 
y  malvados  consejos,  le  habia  prendido,  y  conocien- 
do la  malicia  de  aquellos  y  los  malos  fines  de  sus  ser- 
vidores, moviéndose  todos  los  catalanes  y  resistiéndo- 
lo y  alguna  parte  de  los  aragoneses,  le  había  puesto 
en  su  libertad,  y  se  había  ido  á  Barcelona,  y  esperaba 
que  cada  dia  le  sucederían  las  cosas  prósperamente. 
Entre  los  del  reino  de  Aragón  que  mas  se  señalaron 
en  lo  que  tocaba  á  la  deliberación  del  príncipe,  fue- 
ron don  Juan,  señor  de  Ijar,  y  don  Jimeno  de  Urrca, 
vizconde  de  Biota,  y  don  Felipe  de  Castro,  y  Fernando 
de  Bolea  y  Galloz,  que  sin  temor  de  ningún  peligro 
que  se  les  pudiese  seguir,  ninguna  cosa  dejaron  de  in- 
tentar que  conviniese  á  la  vida  y  libertad  del  principe, 
que  no  la  acometiesen,  antes  que  otros  la  pudiesen 
imaginar.  Como  la  reina  entendía  el  peligro  en  que 
estaban  las  cosas  si  no  cesasen  aquellos  ajuntamíentos 
y  se  dejasen  las  armas  y  se  fatigase  por  su  estado  cu 
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Villafranca,  y  que  no  le  permitiesen  entrar  en  Barce- 
lona, el  príncipe  ieenvióá  Pedro Torroella,|su  mayor- 
domo y  de  su  consejo,  escusündose  que  no  podía  obrar 
de  manera  que  la  reina  fuese  servida,  y  visto  que  lo 
de  su  entrada  en  Barcelona  no  se  habla  de  tratar  con 
tanta  y  tal  congregación,  convenia  tener  paciencia. 
Decia  el  príncipe  que  él  habla  estrechamente  insistido 
con  los  diputados  y  con  las  personas  que  se  juntaban 
sobre  aquellos  negocios  para  que  se  determinasen,   y 
entendía  convenir  grandemente  para  la  concordia  y 
beneficio  público  que  la  reina  se  detuviese  en  aquel 
lugar  y  suplicábale  que  no  se  partiese.  Habia  ya  envia- 
do la  reina  al  príncipe,  á  Luis  Vich,  sobre  lo  que  to- 
caba á  la  gente  de  armas  de  Castilla  que  estaba  en  la 
frontera  con  el  condestable  de  Navarra,  y  el  príncipe 
aseguraba  &  la  reina  que  su  intención  no  era  que  se  in- 
tentase cosa  de  que  el  rey  se  tuviese  por  deservido. 
Mas  como  en  esta  sazón  estaban  las  compañías  de  gen- 
te de  armas  de  Cataluña  en  Fraga,  y  el  condestable  de 
Navarra  habia  hecho  entrada  en  Aragón  con  gente 
de  caballo  y  de  pié,  y  vuelto  á  la  villa  de  Alfaro,  siem- 
pre se  les  iba  juntando  mas  gente,  y  en  Cataluña  se 
hacían  otros  apercibimientos,  después  de  estar  el  prín- 
cipe en  su  libertad,  no  querían  salir  de  Fraga  las  com- 
pañías de  gente  de  armas  que  se  apoderaron  della. 
Estando  las  setenta  y  dos  personas  que  representaban 
la  corte  general  del  reino  de  Aragón  juntos  en  la  sala 
de  la  diputación,  Antonio  de  Embun,  ujier  del  príncipe 
les  dio  una  carta  suya,  de  que  todos  recibieron  muy 
grande  contentamiento  y  alegría,  porque  el   príncipe 
habia  entendido  que  sus  ánimos  recibieron  grande  an- 
gustia por  su  detención,  y  se  hablan  consolado  de  su 
esperada  deliberación,  y  con  una  muy  declarada  ale- 
gría y  regocijo  se  salieron  de  su  congregación.  Esto  fué 
un  miércoles   á  quince  del  mes  de  abril,  mas  los  di- 
putados del  reino  pedían  al  príncipe  que  mandase  al 
condestable  de  Navarra  que  derrramase  su  gente, 
y  no  la  tuviese  en   la  frontera  ,  por  no  dar  oca- 
sión á  alguna  novedad  y  comunicándolo  el  príncipe 
con  los  de  la  congregación  del  principado,  se  escusa - 
ban  con  decir  que  aquellas  compañías    de  gente  de 
armas  que  estaban  en  Fraga,  se  habían  enviado  para 
resistir  y  oprimir  á  los  que  con   malvados  consejos 
habían  pervertido  la  verdad  y  clemencia  del  rey  per- 
suadiéndole cosas  tan  reprobadas  en  gran  ofensa  de 
su  corona,  y  por  otros  respetos,  y  porque  aun  no  se 
habia  seguido  la  debida  satisfacción,  era  necesario  que 
estuviesen  en  aquel  lugar,  y  suplicaba  el  príncipe  al 
rey,  que  lo  tuviese  por  bien,  pues  se  hacía  con  celo 
de  su  honor  y  servicio.  Publicóse  en  este  tiempo  que 
por  parte  del  reino  de  Aragón  se  enviaban  por  esta 
cansa  á  Barcelona  sus  embajadores,  y  los  de  aquella 
congregación  no  quisieron  dar  á  ello  lugar,  afirman- 
do que  no  pensaban  hacer  ninguna  cosa  que  fuese  en 
daño  6  perjuicio  deste  reino  ni  de  los  poblados  en  él. 
Discurrían  en  esta  sazón  por  las  costas  de  Cataluña, 
Suero  de  Nava  y  Juan  Bonet,  capitanes  de  algunas 
galeras  que  se  habían  juntado  en  el  reino  de  Ñapó- 
les, y  el  príncipe  procuraba  de  conducirlos  á  su  ser- 
vicio. 

Cap.  IX. — De  la  guerra  que  el  rey  de  Castillahizo  en  Na- 
varra, y  dj  la  toma  de  Viana. 

En  tieinpo  que  estaba  rompida  la  guerra,  no  solo  por 
Castilla,  pero  lo  que  ponía  mayor  espanto  por  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  teniendo  como  en  frontera  las 
compañías  de  gente  de  armas  de  aquel  priacipado  en 


la  villa  de  Fraga,  lo  que  no  se  habia  visto  jamás  desde 
que  se  ganó  de  los  moros,  y  acudiendo  el  rey  don  En- 
rique á  hacer  la  guerra  dentro  del  reino  de  Navarra  el 
rey  tenia  cortes  á  los  aragoneses  en  Zaragoza,  para 
donde  se  prorogaron  desde  Fraga,  y  salieron  de  aque- 
lla villa  muy  apresuradamente.  Estaba  el   reino  en 
tabto  peligro,  que  todo  lo  que  el  rey  podia   pretender 
délos  aragoneses  era  que  saliesen  á  la  defensa  del,  y 
aquello  era  muy  incierto  por  lo  de  Cataluña,  pues  no 
faltaban  personas  muy  poderosas  que  se  habían  decla- 
rado en  servir  y  seguir  al  principe  en  cualquier  caso 
que  se  ofreciese,  y  estos  no  tenian  por  ofensa  que  Fra- 
ga estuviese  en  poder  de  catalanes,  pues  la  tenian  en 
nombre  del  príncipe.  La  mayor  prenda  que  el  prínci- 
pe pensaba  tener  para  la  confederación  y  alianza  con 
el  rey  de  Castilla,  de  donde  pendía  la  firmeza  y  segu- 
ridad de  su  estado,  era  que  se  concluyese  el  matrimo- 
nio que  se  habia  tratado  entre  él  y  la  infanta  doña  Isa- 
bel, y  para  solo  esto  envió  por  sus  embajadores  al  rey 
don  Enrique,  al  condestable  de  Navarra  y  á  don  Juan 
de  Cardona,  su  mayordomo  raayor,  y  de  Barcelona 
fueron  á  juntarse  con  ellos,  Martin  Guerau  de  Cruillas 
y  el  doctor  de  Rutia,  y  mandó  que  don  Juan  de  Car- 
dona no  se  partiese  por  algunos  días  de  la  frontera, 
y  tuviese  cargo  de  las  compañías  de  caballo  que  es- 
taban en  ella.  Trataba  el  príncipe  lo  deste  matrimo- 
nio con  la  reina  doña  Isabel,  madre  de  la  infanta,  y 
con  la  reina  doña  Juana  y  por  medio  del  marqués  de 
Villena,  y  del  arzobispo  de  Santiago,  y  de  Diego  Ló- 
pez de  Estúñiga,  y  del  prior  de  San  Juan,  capitán  de 
la  gente  de  armas  de  Castilla,  y  pedia  que  se  le  diesen 
en  dote  doscientas  mil  doblas,  y  ya  se  trataba  que  se 
enviase  la  infanta  á  Cataluña  por  el  rey  su  hermano, 
y  á  su  costa.  Envió  también  el  príncipe  sus  emba- 
jadores al  rey,  y  &  los  diputados  de  Aragón,  y  á  las 
sesenta  y  dos  personas  que  se  nombraron  en  Fraga 
para  que  .representasen  la  corte  general  del  reino,  y 
fueron  el  prior  de  San  Juan  de  Cataluña  y  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  para  escusarse  de  la  entrada  que 
habían  hecho  en  el  reino  las  compañías  de  gente  de 
armas  de  Castilla.  Decia  el  príncipe  que  el  condestable 
de  Navarra  tuvo  recurso  al  rey  de  Castilla  que  le  va- 
liese para  cobrar  su  estado ,  y  lo  mismo  hicieron  don 
Juan  de  Cardona  y  los  de  la  parte  del  príncipe  que 
habían  sido  desposeídos  de  sus  estados  y  perseguidos, 
y  el  rey  de  Castilla,  movido  de  piedad,  los  había  vali- 
do y  socorrido  con  aquella  gente,  porque  no  se  per- 
diesen. Requería  á  los  diputados  y  al  consejo  de   las 
setenta  y  dos  personas  que  ellos,  pues  deseaban  el  bien 
del  reino  y  su  servicio,  debían  trabajar  con  el  rey  que 
tuviese  por  bien  que  la  infanta  doña  Leonor  y  todos 
los  gascones  y  castellanos  saliesen  de  aquel  reino,  por- 
que cesasen  los  daños  que  se  esperaban  y  que  el  rey 
mandase  restituir  el  principado  de  Viana  y  sus  villas 
y  fortalezas,  y  á  sus  servidores  sus  estados,  y  se  pu- 
siese en  el  reino  un  gobernador  amador  de  la  justicia 
y  en  los  castillos  y  fuerzas,  alcaides  de  las  naciones  de 
Aragón.  Cuando  estos  embajadores  trataban  de  su  co- 
misión, se  publicaba  que  el  rey  de  Castilla  con  un 
gran  ejército  venia  á  Almazan.  y  el  príncipe  asegu- 
raba que  no  se  .haría  ¡ninguna  novedad  por  nuestras 
fronteras,  habiéndose  tomado  aquella  empresa  para 
que  las  cosas  del  príncipe  se  asentasen  cemo  las  dis- 
pusiese, y  fué  á  poner  su  campo  en  Logroño  con  muy 
grande  caballería,  y  llevaba  el  maestre  don  Pedro  Gi- 
rón en  su  capitanía  dos  mil  de  'caballo.  Habíanse  jun- 
tado el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante,  y  los  gran- 
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des  que  se  habían  poco  antes  confederado  con  el  rey 
para  acudir  á  favorecer  su  parte,  y  el  rey  de  Castilla 
envió  al  marqués  de  Villena  para  que  procurase  redu- 
cirlos á  su  servicio. 

Cap.  X.  —  De  la  concordia  que  se  propuso  por  los  del  prin. 
cipado  de  Cataluña  ala  reina  de  Aragón,  estando  en  Vi- 
llafranca. 

Después  que  el  príncipe  don  Carlos  estuvo  en  Bar- 
celona, y  se  trató  con  los  diputados  y  consejo  del  prin- 
cipado lo  que  tocaba  á  componer  y  asentar  todos  los 
movimientos  y  actos  de  guerra  entre  el  rey  y  el  prín- 
cipe, enviaron  ala  reina,  que  estaba  en  Villaf  ranea,  por 
sus  embajadores  un  caballero  que  se  llamaba  Juan  Za- 
bastida,  y  á  Tomás  Taqui,  burgés  de  Perpiñan  para 
que  tratasen  con  la  reina  de  los  medios  que  allá  se  pla- 
ticaban para  el  remedio  de  tantos  males ,  y  llevaron 
los  capítulos  de  aquella  concordia.  Salieron  de  Barce- 
lona el  postrero  de  marzo,  y  comunicáronlos  cpn  la 
reina  á  dos  del  mes  de  abril,  y  el  primero  del  mismo 
mes  escribía  el  príncipe  desde  Barcelona   que  habia 
proveído  que  la  gente  de  Castilla  se  volviese,  y  los  del 
principado  de  Cataluña  dejasen  á  Fraga.  Enviaron  á 
suplicar  el  príncipe  y  principado  de  Cataluña  al  rey 
que  mandase  salir  á  la  condesa  de  Fox  del  reino  de 
Navarra,  y  pusiese  el  gobierno  de  aquel  reino  en  ma- 
nos de  una  persona  de  la  corona  de  Aragón,  y  los  cas- 
tillos y  fuerzas  estuviesen  en  poder  de  personas  de  la 
misma  corona  que  los  tuviesen  por  el  rey  durante  su 
vida,  y  después  quedase  la  sucesión  cierta  y  segura  al 
príncipe.    Hacia  también    muy  grande  instancia  el 
príncipe  por  medio  de  los  diputados  del  reino  de  Ara- 
gón y  de  los  jurados  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  el 
rey  le  mandase  publicar  por  primogénito  y  goberna- 
dor general  destos  reinos,  y  le  permitiese  gozar  de  to- 
das las  preeminencias  de  la  primogenitura  y  goberna- 
ción general.  Parecía  esta  muy   tolerable  y  justa  de- 
manda, mayormente  de  príncipe  que  estaba  tan  fa- 
vorecido y  poderoso,  á  respecto  de  lo  que  se  ordenaba 
en  Barcelona,  para  que  les  otorgase  la  reina  que  iba 
fuera  de  toda  ley  y  razón.  Primeramente  suplicaban 
el  principado  y  ¡os  diputados  y  consejo  en  su  nom- 
bre,en  vigor  de  la  comisión  de  la  corte  de  Lérida,  que 
se  ordenó  tres  días  después  de  la  prisión  del  prín- 
cipe, fuese  merced  del  rey  declarar  por  mayor  cau- 
tela ser  firmes  y  valederos,  y  justos  y  legítimos,  to- 
dos los  autos  y  procesos  que  se  habian  hecho  por  el 
principado  y  por  las  universidades  del,  así  dentro  del 
principado  como  fuera  del,  y  á  su  instancia  sobre  la 
deliberación  de  la  persona  del  príncipe  don  Carlos,  y 
después  della  lo  hecho  y  promovido  por  la  conserva- 
ción de  los  usajes,  privilegios  y  libertades  del  prin- 
cipado, y  que  no  se  pudiese  proceder  por  vía  alguna 
contra  ninguna  persona  en  general  ó  particularmente 
que  hubiese  entrevenido  en  ello,  y  los  que  lo  contra- 
rio hiciesen,  fuesen  mano  armada  perseguidos,  como 
enemigos  déla  república.  Que  don  Juan  de  Beaumon- 
te,  que  habia  sido  preso  dentro  del  principado,  fuese 
mandado  restituir  dentro  de  la  veguería  de  Lérida, 
donde  fué  preso  y  se  pusiese  en  libertad,  y  se  le  guar- 
dase el  salvoconducto  que  le  dio  el  rey,  proponían 
que  fuesen  privados  y  habidos  por  indignos  é  inhábi- 
les de  los  oficios  y  de  todo  beneficio  y  facultad  de 
aconsejar  las  personas  que  intervinieron  en  el  consejo 
desde  el  dia  que  fué  el  príncipe  detenido  hasta  su  de- 
liberación, y  no  pudiesen  ser  habilitados,  para  usar  de 
oficio  de  jurisdicción.  Que  el  príncipe  fuese  jurado  por 


todos  los  reinos  y  subditos  de  la  corona  real  por  pri- 
mogénito, y  se  le  diesen  los  derechos  de  la  primoge- 
nitura, haciéndole  gobernador  general  en  todos  ellos. 
Por  excusar  las  ocasiones  de  diferencias  y  por  la  con- 
servación de  la  paz  y  concordia  entre  el  rey  y  la  rei- 
na, y  el  príncipe  é  infante  don  Fernando  y  los  otros 
infantes  sus  hermanos,  y  por  el  sosiego  destos  reinos, 
tuviese  por  bien  el  rey,  reservándose  el  nombre  real, 
de  dar  la  administración  del  principado  y  de  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña  al  príncipe  con  poder 
de  celebrar  cortes  generales  á  los  catalanes,  y  creán- 
dole lugarteniente  general  sin  poderse  revocar,  de  tal 
suerte  que  el  príncipe  usase  en  Cataluña  de  la  juris- 
dicción, y  el  rey  no  entrase  en  el  principado  y  pedian 
que  en  el  consejo  del  rey  y  del  príncipe  no  pudiesen 
entrevenir  sino  calpianes.  En  caso  que  el  príncipe  mu- 
riese sin  dejar  hijos  legítimos,  en  el  mismo  punto  el 
infante  don  Fernando  su  hermano  fuese  lugarteniente 
en  Cataluña  con  la  misma  facultad,  que  el  príncipe,  y 
fuese  heredado  en  Cataluña,  y  para  ello  concedía  don 
gracioso  de  doscientas  mil  libras,  para  pagar  parte 
de  lo  que  estaba  empeñado  del  patrimonio,  y  fuese 
encomendado  á  catalanes ,  y  residiese  en  Cataluña. 
También  ordenaban  que  no  se  pudiese  proceder  con- 
tra alguna  de  las  personas  reales,  ni  de  sus  hijos, 
sin  intervención  y  consentimiento  del  principado  de 
Cataluña,  ó  de  los  diputados  y  consejo  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  y  que  se  consignasen  al  príncipe  en  cada  un 
año  doce  mil  florines,  en  lugares  del  reino  de  Sicilia, 
y  los  diputados  con  consejo  de  los  veinte  y  siete, 
tuviesen  poder  de  hacer  que  todo  esto  se  guardase,  y 
resistiesen  al  que  pusiese  en  ello  impedimento,  y  se 
asegurasen  de  los  daños  que  podían  venir  á  las  per- 
sonas y  bienes  de  don  Juan  de  Ijar  y  don  Felipe  de 
Castro  y  Hernando  de  Bolea  y  Galloz,  y  de  sus  muje- 
res por  haber  sido  en  los  autos  que  se  siguieron  por 
la  deliberación  del  príncipe,  y  sus  diferencias  se  de- 
terminasen por  personas  nombradas  por  el  rey  y  por 
el  príncipe,  y  el  rey  no  se  entremetiese  en  ellas.  No  con- 
tentos con  poner  ley  en  lo  que  tocaba  al  principado, 
también  disponían  que  los  castillos  fuertes  del  reino 
de  Navarra  y  los  oficios  de  jurisdicción,  y  que  tocaban 
al  gobierno  del  reino,  se  encomendasen  á  aragoneses  y 
catalanes  6  valencianos,  y  con  esta  orden  tan  nueva 
y  nunca  oída,  vino  la  reina  al  reino  de  Aragón  paca 
comunicarla  con  el  rey.  ,)uunO:>  n- 


Cap.  XI.— Que  él  matrimonio  del  principe  don  Carlos  y 
de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Casti" 
lia,  ^e  concertó  por  medio  de  los  embajadores  del  prin- 
cipe. 

Habia  ido  por  este  tiempo  el  rey  á  Sangüesa  para 
dar  orden  en  fortificar  y  proveerlas  fortalezas  de  aquel 
reino  que  estaban  en  su  obediencia,  y  poner  en  ellos 
guarniciones  de  soldados,  y  puso  por  capitán  general 
de  aquel  reino  á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo.  Esto 
era  en  fin  del  mes  de  abril,  y  la  reina  habia  ido  con  la 
capitulación  que  se  le  dio  en  Villafranca  para  consul- 
tarla con  el  rey,  y  en  lo  que  mas  principalmente  in-^ 
sistian  los  catalanes  era,  que  allende  de  la  dignidad  de 
la  primogenitura  y  gobernación  general  que  pertenece 
al  príncipe  sucesor,  el  rey  hiciese  su  lugarteniente  gene- 
ral perpetuo  al  príncipe,  y  no  se  pudiese  revocar,  y  no 
entrase  el  rey  en  Cataluña.  En  este  medio  vino  el  rey 
de  Castilla  en  el  asiento  del  matrimonio  del  príncipe 
con  la  infante  doña  Isabel  su  hermana,  y  concertóse  la 
capitulación,  y  el  rey  de  Castilla  envió  al  obispo  de 
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Astorga  con  don  Juan  de  Córdoba,  y  Martin  Guerau  de 
Cruillas,  y  con  el  doctor  de  Rutia,  embajadores  del 
príncipe,  á  la  villa  de  Aróvalo,  donde  estábanla  infanta, 
para  que  la  viesen  y  visitasen  en  nombre  del  príncipe. 
Tornó  en  el  mismo  tiempo  el  infante  don  Fernando  de 
Portugal,  duquedeBeja  y  señor  deMora  hermano  del  rey 
don  Alonso  de  Portugal,  á  proponer  lo  del  matrimonio 
de  la  infanta  doña  Catalina  su  hermana  con  el  prínci- 
pe, y  él  se  iba  escusando  teniendo  ya  por  concertado  ei 
de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Castilla. 
Con  este  matrimonio  pensaba  el  rey  don  Enrique  tener 
muy  estrecha  confederación  con  el  príncipe,  y  el  prín- 
cipe iba  difiriendo  lo  de  sus  alianzas,  hasta  que  lo  del 
matrimonio  se  concluyese,  y  hacia  muy  grande  ins- 
tancia el  rey  don  Enrique  que  se  viesen,  lo  cual  pare- 
cía procurado  para  sacar  al  príncipe  de  Cataluña,  es- 
tando por  concertarse  la  capitulación  de  Villafranca, 
en  que  no  iba  menos  á  la  honra  y  autoridad  del  rey 
que  en  la  defensa  del  reino  de  Navarra,  y  era  grande 
inconveniente  para  los  catalanes  que  aquel  principado 
en  tal  sazón  quedase  sin  gobernador,  y  temían  que  de 
la  ausencia  del  príncipe  se  podría  seguir  alguna  grande 
mudanza  en  sus  íines,  y  como  todo  esto  se  comunicaba 
por  el  príncipe  por  medio  de  sus  embajadores,  con  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  y  con  el 
maestre  de  Calatrava,  y  marqués  de  Villena,  y  con 
Gonzalo  de  Saavedra,  comendador  mayor  de  Montal- 
van,  y  con  Diego  Arias,  contador  mayor  de  Castilla, 
que  eran  en  esta  sazón  mucha  parte  en  el  consejo  del 
rey  de  Castilla,  y  el  marqués  de  Villena  nunca  dejaba 
de  tener  muy  particular  y  secreta  inteligencia  con  e] 
rey  de  Aragón,  tuvo  mucho  recelo  que  tenían  fin  á 
nuevas  cosas,  y  que  el  rey  daba  orden  en  que  lo  de  las 
vistas  se  procurase  por  el  rey  de  Castilla. 

Cap.  XII. — De  \a  vuelta  de  la  reina  á  Cataluña  con  Ja 
consulla  délos  capitulas  de  Villafranca,  y  que  el  prin- 
cipe le  envió  sus  embajadores  para  que  declarase  la  vo- 
luntad del  rey,  y  le  requirieron  que  no  pasase  á  Bar- 
celona. 

Aunque  la  reina  no  se  detuvo  muchos  dias  en  comu- 
nicar al  rey  la  resolución  de  lo  que  se  pedia  por  la  ca- 
pitulación de  Villafranca  por  los  del  principado  de  Ca- 
taluña, el  rey  estando  en  Sangüesa  se  escusaba  de  la 
dilación  que  habia,  escribiendo  á  los  diputados  y  con- 
sejo general  que  no  se  maravillasen  si  algún  tanto  se 
habia  diferido  la  partida  de  la  reina,  porque  habían 
dado  ocasión  las  muchas  y  varias  mudanzas  que  ha- 
bían sobrevenido  por  la  venida  del  rey  de  Castilla  á 
las  fronteras  de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  y 
aunque  era  muy  necesaria  su  presencia,  pero  por  el 
deseo  que  tenia  del  beneficio  y  tranquilidad  de  sus  rei- 
nos, y  señaladamente  de  aquel  principado,  habia  dado 
orden  en  ¡apartida  de  !a  reina,  y  que  otro  dia  partiría 
con  la  deliberación  que  habia  hecho  sobre  los  negocios 
que  la  reina  habia  platicado  con  ellos,  por  los  cuales 
habia  venido  á  consultar  con  él.  Esto  era  al  mismo 
tiempo  que  el  rey  de  Castilla  habia  llegado  con  gran 
ejército  de  gente  de  armas  y  ginetes,  y  gente  de  pié,  á 
la  ciudad  de  Santo  Dpmingoide  la  Calzada,  llevando  el 
camino  de  Logroño,  para  juntarse  con  otra  parte  de 
su  ejército  que  estaba  contra  la  villa  de  Viana,  antes 
que  la  dejase  Pierres  de  Peralta  que  estaba  en  su  de- 
fensa, á  quien  el  rey  habia  hecho  su  condestable  de 
aquel  reino.  Por  otra  parte  Carlos  de  Artieda  se  habia 
alzado  con  la  villa  de  Lumbierre,  y  León  de  Garro  y 
Juan  de  Garro  su  hijo,  que  tenían  por  el  rey  cargo  de 
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la  defensa  de  aquel  lugar,  con  otra  mucha  gente  de  la 
obediencia  del  rey  de  Aragón  se  recogieron  á  cierta 
fuerza  que  el  rey  habia  mandado  hacer  en  aquella  vi- 
lla, y  el  rey  en  un  mismo  tiempo,  habiendo  de  acudir 
á  tantas  partes,  tuvo  por  mas  importante  resistir  al 
enemigo  tan  poderoso,  pues  lo  del  principado,  según 
decía,  era  contienda  de  casa  como  entre  padre  é  hijo, 
y  entre  señor  y  vasallos,  considerando  que  en  lo 
de  Navarra  le  iba  la  honra  y  la  conservación  de  aquel 
reino,  y  toda  su  confianza  pendía  de  lo  que  en  ello 
hiciesen  los  aragoneses,  por  la  deuda  natural  que  te- 
nían como  buenos  subditos.  Por  el  mismo  caso  reque- 
ría al  general  del  principado  de  Cataluña  que  hiciesen 
por  la  conservación  de  la  honra  de  su  corona  real  lo 
que  ellos  y  sus  antecesores  habían  acostumbrado  con 
los  reyes  pasados,  y  en  aquella  necesidad  le  socorrie- 
sen, para  echar  al  rey  de  Castilla  de  Navarra,  con  la 
gente  de  armas  que  les  pareciese.  Volviendo  la  reina  á 
Cataluña  con  la  respuesta  de  los  capítulos  de  Villa- 
franca,  que  se  llamaron  así,  porque  en  aquel  lugar  se 
le  propusieron  y  se  presentaron,  y  después  se  firma- 
ron en  él,  los  diputados  y  consejo  general  del  principa- 
do le  enviaron  á  suplicar  le  declarase  el  efecto  de  lo 
que  llevaba  en  satisfacción  desús  demandas,  y  que 
por  beneficio  del  negocio  tuviese  por  bien  de  no  pasar 
mas  adelante  de  Igualada,  Piera  ó  de  Villafranca,  que' 
era  lo  mas  cerca  siete  leguas  grandes  de  Barcelona. 
Llegaron  estos  mensajeros  adonde  la  reina  estaba  á 
veinte  del  mes  de  mayo,  y  esplicada  su  embajada,  les 
fué  respondido  que  las  cosas  que  ella  llevaba  tenia  co- 
misión del  rey  su  señor  decirlas  al  príncipe,  y  á  los  dis- 
putados y  consejo  de  aquel  principado,  y  que  el  dia  si- 
guiente tomaría  la  vía  de  San  Cugat,  que  es  á  dos  le- 
guas de  Barcelona,  por  proseguir  su,  comisión,  y  fuese 
á  Piera.  Puesto  esto  en  deliberación  en  su  consejo  ge- 
neral, hallándose  el  príncipe  presente,  y  siendo  algunos 
de  parecer  que  la  reina  llegase  á  San  Cugat,  enten- 
diendo el  príncipe  que  era  muy  dañoso  á  sus  fines,  se- 
gún estaba  encendida  la  guerra  en  Navarra,  fué  á  la 
casa  de  la  diputación,  y  declarando  los  conceptos  que 
tenia,  fué  deliberado  que  sí  la  reina  no  habia  pasado  de 
Piera,  se  detuviese  en  aquel  lugar  ó  en  Igualada  ó  en 
Villafranca,  y  en  caso  que  hubiese  partido  no  pasase 
deMartorell.  Hallándose  el  príncipe  por  esta  causa  en 
aquella  congregación,  tuvo  el  arzobispo  de  Tarragona 
en  nombre  del  principado,  un  largo  razonamiento  en 
favor  de  la  razón  y  causa  del  príncipe,  y  el  efecto  y  con- 
clusión del  fué  ofrecer  que  todos  generalmente,  y  cada 
uno  por«í,  estaban  aparejados  de  poner  sus  personas 
y  bienes  y  toda  la  patria  por  la  defensa  del  príncipe  y 
por  su  justicia,  honra  y  estado,  visto  que  el  bien  y  daño 
era  común  del  príncipe  y  del  principado.  Perseveraba 
la  reina  con  gran  valor  en  pasar  adelante,  y  así  lo  en- 
vió á  decir  con  Arnaldo  de  Vilademain  que  era  uno  de 
los  embajadores  del  principado,  y  con  Bernardo  Cal- 
ba,  que  era  del  consejo  de  la  reina,  y  vista  su  porfía 
el  príncipe  le  envió  sus  embajadores,  y  fueron  don 
Guillen  Ponce  de  FenoUet  obispo  de  Huesca,  don 
Juan  señor  de  Ijar,  don  Francisco  de  Pinos,  Bernardo 
Fiveller  y  Pedro  de  Sada  su  vicecanciller,  y  suplica- 
ron en  su  nombre  que  le  pluguiese  luego  declarar  la 
voluntad  del  rey  sobre  la  capitulación  presentada  por 
aquel  principado  y  su  determinado  propósito,  porque 
en  estose  ponía  de  por  medio  la  venida  del  rey  de 
Castilla  á  la  frontera  de  Aragón,  y  su  gente  carga- 
ba á  lo  de  Navarra  en  favor  del  condestable.  Escusá- 
'  base  el  príncipe  que  el  rey  de  Castilla  se  movía  por  la 
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obligación  que  tenia  á  procurar  que  se  guardase  el  con- 
trato matrimonial  que  se  concertó  entre  el  rey  su  pa- 
die  y  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  y  se  hacia  por 
las  novedades  que  se  intentaban  en  el  reino  de  Na- 
varia,  considerando  que  aquel  reino  y  las  fortalezas 
del  se  hablan  entregado  á   los  gascones  del  conde  de 
í'üx.  Estos  embajadores  llevaron  orden  de  requerir  á 
!a  reina  que  no  se  acercase  de  cuatro  leguas  e.i^torno 
de  Barcelona,  pues  así  convenia  al  servicio  del  rey   y 
.il  bien  de  los  negocios.   Estaban  en  el  mismo  tiempo 
'jon  el  rey  en  nombre  del  príncipe,  solicitando  la  re- 
solución de  lo  pedido  por  el  principado,  el  visorey  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea  y  Juan  Fernandez  de  Heredia 
el  mayor,  que  asistían  al  consejo  de  la  reina,  y  pro- 
curaba el  príncipe  en  la  misma  sazón,  que  se  fuese  á 
ver  con  él  don  Juan  Ramón  Folch  de  Cardona  conde 
de  Prades,  y  envióle  su  seguro  para  ello  con  don  Juan 
/de  Cardona  su  mayordomo  mayor,  y  con  Francés 
/Oezpla.  Pasó  la  reina  á  Tarrasa  á  veinte  y  seis  del 
mes  de  mayo,  y  queriendo  detenerse  allí  á  comer, 
los  del  lugar  le  cerraron  las  puertas  y  comenzaron  á 
repicar  las  campanas,  como  es  la  costumbre  cuando 
han  de  perseguir  los  enemigos  ó  malhechores, 'y  así 
"hubo  de  pasar  á  Caldes.  Como  la  guerra  dentro  de  Na- 
varra se  iba  encendiendo  con  mas  furia  por  la  gente 
que  cada  dia  entraba  de  Gascuña  á  sueldo  del  conde 
de  Fox-,  el  pi'íncipe  dio  nnevo  cargo  de  su  capitán  ge- 
neral á  don  Luis  de  Beaumonte  condestable  de  Na- 
varra su  tio,  y  todavía  insislia  que  el  conde  de  Pra- 
des y  el  arzobispo  de  Tarragona  se  viesen  con  él  en 
\íolins  de  Rey,  ó  en  Bellesguart,  y  para  persuadirlos á 
(^llo,  les  envió  á  Fernando  de  Bolea  y  Galloz,  que  era 
•amareroy  privadodel  príncipe,  y  aunque  el  arzo- 
bispo habia  hecho  buen  oficio  en  la  deliberación  del 
¡)ríncipe,  y  el  conde  habia  concurrido  con  él,  pero  el 
conde  como  prudente,  mirando  la  tempestad  que  se 
podia  seguir  y  las  señales  della,  se  iba  desviando  del 
iieligro  que  se  proponía  en  dar  autoridad  á  tales  em- 
presas por  tan  reprobados  medios,  y  escusábase  que 
no  iba  al  príncipe  por  recelo  de  sus  enemigos.  Tam- 
bién comenzaba  á  ir  mas  recatado  el  conde  de  Mó- 
dica, aunque  estaba  en  Fraga  con  la  gente  de  armas 
del  principado,  y  escusábase  de  ir  á  Barcelona  al  lla- 
mamiento del  príncipe  que  le  envió  por  esta  causa  á 
don  Francisco  de  Pinos,  y  don  Ugo  de  Cardona  señor 
de  Bellpuig  estaba  con  el  mismo  recelo,  aunque  tenia 
en  su  poder  por  orden  del  prímcipe  á   doña  Brianda 
Vaca,  madre  de  don  Felipe  de  Navarra  su  hijo,  y  por 
medio  de  Fernando  Vaca  hacia  sus  ofrecimientos  al 
príncipe,  advirtiéndole  de  los  medios  que  debia  se- 
!4uir  para  tener  unida  aquella  congregación  que  re- 
f>resentaba  el  principado.  Era  así  que  el  príncipe  des- 
de que  doña  Brianda  fué  á  Barcelona  con  su  hijo  tuvo 
poca  satisfacción   de  su  vida,  y  quitóle  á   su  hijo  y 
encomendóle  á  un  caballero  de  Barcelona  llamado  Ber- 
nardo Zapila,  y  sacóle  de  poder  de  un  escudero  que 
ie  lenia  é  su  cargo,  y  estuvo  para  degollarle,  porque 
fué  informado  que  habia  sentido  la  ruindad  que  ba- 
hía hecho  doña  Brianda,  y  después  la  encomendó  á  don 
Jgo  de  Cardona. 

Cap.  XIII. — De  la  respuesta  que  dio  en  Cáldes.  la  reina 
de  Aragón,  en  nombre  del  rey,  á  las  demaridas  del 
principado  que  se  le  presentaron  en  Viüafranca,  y  de 

,  la  oferta  que  hizo. 

Como  no  se  dio  lugar  que  la  reina  entrase  en  Bar- 
celona oomo  lo  deseaba,  iii  pasase  de  Caldes,  dio  al 


obispo  de  Huesca  y  á  los  otros  embajadores  la  res- 
puesta del  rey  á  las  demandas  que  se  le  hablan  pre- 
sentado en  Villafranca,  que  ella  pensó  comunicar  y 
conferir  con  el  príncipe  y  con  aquel  consejo  general 
del  principado,  y  esto  fué  á  v»inle  y  ocho  del  mes 
de  mayo.  Venia  el  rey  en  concederles  todo  lo  que  pe- 
dían, cuanto  á  efecto  de  muy  firme  seguridad  y  de- 
fensión de  las  personas  principales  que  concurrieron 
en  aquellos  movimientos,  y  para  que  no  se  pudie- 
se   hacer    proceso  contra     ninguno,    entendiéndose 
de  las  cosas  que  hasta  este  dia  se  hubiesen  por  ellos 
proveído  é  intentado,  y  era  contento  de  mandar  librar 
la  persona  de  don  Juan  de  Beaumonte  que  estaba  en  el 
castillo  de  Játiva.  Como  quiera  que  entendía  que  no  ha- 
bia causa  por  que  debiese  remover  de  los  oficios  á  los 
de  su  consejo,  y  lo  que  se  le  pedia  cerca  de  esto  le  era 
cosa  muy  cruda  y  grave,  pero  queriendo  complacer  á 
losdiputados  y  consejo,  á  suplicación  del  principado  era 
contento  de  revocar  y  remover  de  los  oficios  al  can- 
ciller, vicecanciller,   regente  la.  cancillería,  y  al  go- 
bernador de  Cataluña,  al  cual,  el  mismo  dia   que  la 
reina  entró  en  Caldes,  le  sacaron  de  la  prisión  en  que 
estaba  y  le  mandaron  salir  luego  de  Barcelona,  y  tam- 
bién se  habia  de  privar  su  asesor,  y  Jaime  Pau,  y 
otros  oficiales  sin  nota  de  infamia.  Era  asimismo  el 
rey  contento  que  el  príncipe  fuese  jurado  por  primo- 
génito de  sus  reinos  como  lo  pedían,  pero  en   lo  que 
se  le  proponía  tan  malamente  que  quedándose  con  el 
título  de  rey,  dejase  la  administración  á  su  hijo,  de- 
cía el  rey  que  se  maravillaba  mucho  de  tal  demanda, 
y  que  no  podia  por  ningún  caso  otorgarla,  pues  en 
ello  ofendería  á  Dios  que  le  habia  dado  el  señorío  y 
gobierno  y  administración  de  aquel  principado,  y  de 
los  otros  reinos  y  estados  de  la  corona  real,  y  redun- 
daba en  gran  daño  de  la  república  y  de  sus  subditos. 
Que  esto  seria  desmembrar  y  apartar  el  principado 
de  los  otros  reinos,  á  los  cuales  estaba  unido  y  agrega- 
do por  autos  de  corte  y  por  otros  privilegios,  pero 
por  sustentación  del  principe  á  suplicación  del  prin- 
cipado le  placería,  que  todos  los  derechos  y  rentas  del 
principado  de  Cataluña  sirviesen  para  su  persona  y 
estado,  y  las  recibiese  por  manos  de  los  oficiales  del 
rey.  Mas  en  lo  que  se  pedia  que  él  se  abstuviese  de  en- 
trar en  él,  la  reina  rogaba  afectuosamente  á  los  ca- 
talanes se  acordasen  y  redujesen  á  su  memoria  los  he- 
chos y  actos  virtuosos  de  sus  predecesores,  que  en 
todo  el  mundo  tan  excelente  y  glorioso  renombre  ha- 
bían alcanzado,  y  verian  cuánto  trabajaron  y  cuan 
gran  lugar  dieron  en  muchas  cosas  por  conservar  el 
preciado  nombre  de  fidelidad  no  amancillada  y  sin 
ninguna  lesión.  Asimismo  les  rogaba  que  considera- 
sen cuan  duro  negocio  era  privarse  alguno    de   una 
cosa  inestimable  que  tuviese,   así  como  el  rey  tenia 
aquel  principado,  que  por  tal  era  estimado  en  todo  el 
mundo,  y  muy  amado  y  preciado  del  rey.  Que  así 
como  cosa  tan  cara,  le  seria  muy  duro  y  grave  que  le 
fuese  prohibida  la  entrada  en  él,  mayormente  como 
no  supiese  causa  alguna  ó  razón  porque  tal  petición 
se  le  debiese  hacer,  ca  él  tenia  por  leal  y  fielmente 
hecho  todo  lo  que  se  habia  intentado  y  ejecutado  por 
causa  de  la  deliberación  del  príncipe.    Representó- 
bales  la  reina  que  cada  uno  debia  pensar,  que  si  tal 
demanda  se  le  hiciese  de  su  casa  ,  le  parecería  cosa 
cruel  é  inhumana,  y  en  grande  ofensa  de  Nuestro  Se- 
ñor, mayormente  considerando  que  el  rey  era  con- 
tento de  hacer  aquellas  seguridades  que  se  pudiesen 
pensar  por  los  diputados  y  consejo  y  ciudad  de  Bar- 
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celona,  con  que  el  honor  y  dignidad  real,  y  el  buen 
nombre  de  los  catalanes  se  conservase  como  lo  hablan 
hecho  sus  predecesores,  y  tan  virtuosamente  lo  ha- 
bían ellos  imitado,  y  conformándose  con  guardar 
verdadera  y  entera  fidelidad,  mirasen  en  esto  como 
de  ellos  se  esperaba,  pues  el  rey  era  contento  de  hacer 
todo  lo  que  imaginar  y  pedir  se  pudiese,  en  beneficio 
y  sosiego  de  aquel  principado.  Encargábales,  que  con- 
siderasen cómo  se  podria  bien  guardarla  fidelidad, 
prohibiendo  al  rey  usar  de  aquello,  que  por  Dios  le  fué 
encomendado,  y  que  cuando  se  hallase  algún  buen  ca- 
mino y  medio,  sin  alguna  infamia,  y  pareciese  á  los  di- 
putados y  consejo,  placerla  al  rey  de  abstenerse  de  eu-^ 
trar  en  el  principado,  hasta  tanto  que  las  cosas  se 
compusiesen  y  ordenasen  á  su  satisfacción,  y  en  este 
caso  no  seria  necesario  crear  lugarteniente  general, 
pues  la  justicia  podria  ser  bien  adurinislrada  por  el 
príncipe  siendo  gobernador  general,  ó  por  otros  oficia- 
les del  rey,  y  en  caso  que  al  principado  pareciese  que 
debia  haber  lugarteniente,  placerla  al  rey  otorgar  al 
príncipe  otra  tal  facultad,  cual  fué  á  él  concedida  por 
el  rey  don  Alonso  su  hermano  en  aquel  principado, 
sin  facultad  de  tener  cortes,  ni  de  poner  oficiales  ni 
removerlos.  Venia  el  rey  en  que  por  dar  orden  que  la 
justicia  fuese  mejor  administrada,  y  se  quitase  toda 
ocasión  de  inconvenientes,  fuese  aconsejado  el  prínci- 
pe por  catalanes,  por  cuya  integridad  se  escusasen  los 
daños  y  causas  de  la  discordia,  y  que  el  ejercicio  de 
la  lugartenencia  le  hubiese  de  hacer  el  príncipe  de 
acuerdo  de  doce  personas  del  consejo  de  los  diputa- 
dos, cuatro  de  la  Iglesia  y  cuatro  caballeros,  y  cuatro 
del  estado  real,  y  de  seis  personas  del  consejo,  que 
llamaban  de  cien  jurados  de  la  ciudad,  dos  de  cada 
estado.  Ofrecía  también  de  parte  del  rey,  que  siempre 
que  á  los  diputados  y  consejo  pareciese  convenir  que 
él  entrase  en  Cataluña,  estaría  al  mismo  consejo  en  las 
cosas  que  tocasen  al  principado.  Finalmente  la  reina 
les  rogaba  y  pedia  con  mucha  instancia,  que  quisiesen 
bienconsiderar  esto,  y  escoger  loque  de  su  fidelidad 
se  prometía.  En  lo  que  se  pedia  que  no  interviniesen 
en  el  consejo  del  rey  sino  catalanes,  parecía  al  rey 
que  era  poner  gran  estorbo  en  lo  que  tocaba  á  la  co- 
municación de  los  otros  reinos  y  señoríos  con  el  prin- 
cipado ,  pero  por  su  contemplación  decía  que  era 
contento  de  otorgarlo,  con  que  se  entendiese  en  los  he- 
chos de  Cataluña  tan  solamente,  y  venia  en  que  la  perso- 
na del  infante  don  Fernando  se  encomendase  á  catala- 
nes de  mucha  prudencia,  y  á  otras  personas  sus  na- 
turales como  rey  de  Aragón,  y  el  desempeño  de  las 
tierras  del  patrimonio  fuese  en  las  que  al  rey  pare- 
ciesen. En  todas  las  otras  cosas  condescendía  el  rey 
con  su  voluntad,  excepto  en  lo  que  se  le  pedia  del 
reino  de  Navarra,  y  en  esto  decía,  que  por  beneficio 
de  los  negocios  que  entonces  se  trataban  no  convenia 
que  se  diese  á  ello  respuesta. Destas  respuestas  mostra- 
ron los  embajadores  tanto  descontentamiento,  que  ape- 
nas quisieron  escuchar  plática  de  los  apuntamientos 
que  la  reina  llevaba,  y  el  mismo  dia  les  propuso,  que 
considerándolos  innumerables  daños  é  inconvenien- 
tes que  no  solamente  al  principado,  mas  á  todos  los 
reinos  del  rey  se  podían  seguir  del  rompimiento  y  di- 
lación de  la  concordia,  visto  que  los  embajadores  que 
allí  estaban  mostraban  no  estar  contentos  de  las  res- 
puestas que  se  les  dieron  por  escrito ,  deseando  la 
concordia  con  el  poder  que  tenia  del  rey,  prometía  en 
fé  real  de  irá  Barcelona  juntamente  con  los  embaja- 
dores, y  que  allf  otorgaría  y  firmaría  todas  las  cosas 


que  por  los  diputados  y  consejo  y  «íudad  le  fuese 
aconsejado  en  loque  se  demandaba,  y  que  por  ningu- 
na causa  no  rehusaria  de  cumplir  lo  que  por  ellos 
fuese  aconsejado  en  espacio  de  tres  días,  confiando  en 
su  prudencia,  y  devoción  y  fidelidad,  que  mirarían 
al  honor  y  dignidad  real  del  rey  su  señor  y  suya  en 
todo  loque  le  aconsejarían,  como  sus  predecesores  y 
ellos  lo  acostumbraron.  Esta  oferta  pidieron  que  se  los 
diese  por  escrito,  con  instrumento  público,  y  con  ella 
volviéronlos  embajadores  á  Bcirceloaa  ,  para  consul- 
tar lo  que  la  reina  ofrecía.  Sucedió  en  esta  sazón,  que 
^n  Barcelona  se  movió  un  gran  alboroto  y  so  puso 
todo  el  pueblo  en  armas,  por  haberse  publicado  y  di- 
vulgado cierta  fama  por  los  que  procuraban  el  rompi- 
miento, afirmando  que  la  reina  tenia  sus  inteligencias 
J^  pláticas  con  algunos  barones  y  personas  principa- 
les de  la  ciudad,  y  con  los  vasallos  de  los  señores  que 
llamaban  pageses  de  remenza,  y  el  tumulto  del  pue- 
blo fué  tal,  que  se  pocia  en  orden  para  salir  contra  la 
reina,  y  por  esta  causa  se  volvió  á  Martorell,  siguien- 
do el  camino  de  Villafranca,  y  entróse  en  aquel 
lugar. 

Cap.  XIV. — De  la  confederación  que  procuró  el  rey  de 
asentar  con  el  rey  de  Francia,  por  medio  del  conde  de 
Fox  su  yerno. 

La  guerra  se  ejecutaba  en  lo  de  Navarra  mas  cruel 
y  furiosaaiente  que  nunca,  acudiendo  á  la  defensa  de 
la  parte  del  príncipe  el  rey  de  Castilla  con  todo  su  po- 
der, y  por  la  parte  de  Francia  el  conde  de  Fox  en  fa- 
vor de  los  agramonteses,  que  sustentaban  la  parciali- 
dad del  rey,  y  el  rey  de  Castilla  amenazaba  de  pasar  la 
guerra  á  las  fronteras  de  Aragón.  El  rey  estaba  en  Za- 
ragoza asistiendo  á  las  cortes,  para  que  enellas  se  pro- 
veyese á  la  defensa  da  nuestras  fronteras,  y  había  po- 
cos dias  que  era  venido  de  Sangüesa  y  Ejea,  adonde  er% 
ido  para  dar  socorro  á  las  cosas  de  Navarra  que  esta- 
ban en  el  postrer  peligro,  y  por  todas  partes  se  le  opo- 
nían diversos  enemigos,  teniendo  lo  del  principado  de 
Cataluña  en  términos  que  le  descomponían  del  seño- 
río que  tenia  en  él.  Todos  tenían  por  muy  grave  que 
un  rompimiento  tan  grande  entre  padre  é  hijo,  que 
tanta  turbación  ponía  en  sus  reinos,  no  se  redujese  á 
medios  de  concordia,  y  destoera  muy  general  el  des- 
contentamiento. Por  esto,  estando  la  congregación  de 
las  setenta  y  dos  personas,  que  representaban  la  corte  . 
general,  junta  en  las  casas  de  la  diputación,  fué  el  rey 
el  primero  de  mayo  á  hablarles,  y  díjoles  que  la  cau- 
sa por  que  los  habia  mandado  juntar,  era  porque  les 
quena  comunicar  los  capítulos  que  la  reina  traía  de 
los  catalanes,  y  porque  en  sus  ánimos  fuesen  cumpl  i- 
damente  contentos,  les  declararía  también  sus  re.s- 
puestas,  y  las  moderaciones  de  aquellas  demandas, 
porque  le  aconsejasen  lo  que  convenia  al  servicio  de 
Dios  y  honra  suya,  y  beneficio  de  sus  reinos.  Respon- 
diódon  Jorge  de  Bardaxí  obispo  de  Tarazona,  en  nom- 
bre de  toda  la  corte,  dando  gracias  al  rey  de  la  gran- 
de humanidad  de  que  quiso  usar  en  comunicarles  tan 
benignamente  lo  contenido  en  aquellos  capítulos,  y 
porque  pudiesen  mejor  satisfacer  á  lo  que  naturaleza 
y  razón  los  obligaba,  ellos  lo  verían  y  darían  su  res- 
puesta. Añadió  el  obispo,  que  la  causa  porque  la  con- 
clusión de  las  cortes  se  habia  diferido  tanto  tiempo, 
era  porque  después  del  poruter  que  se  habia  dado  alas 
setenta  y  dos  personas,  habían  ocurrido  tales  cosas, 
que  no  les  fué  posible  entender  continuamente  en  la 
expedición  de  los  negocios,  y  también  por  la  ausencia 


388  LAS  GLORIAS 

de  algunos  de  los  setenta  y  dos.  Ofrecía  Antonio  de 
Embun  en  nombre  del  príncipe,  que  si  el  rey  de  Cas- 
tilla no  cesase  de  hacer  la  guerra  ea  Aragón  y  Navar- 
ra, seria  contento  de  hacer  lo  que  le  aconsejasen  las 
personas  que  representaban  la  corte  del  reino,  y  Jai- 
me Samper  y  Juan  de  Gurrea,  que  eran  de  ios  seten- 
ta y  dos,  fueron  enviados  por  esta  causa  en  su  nombre 
al  rey  de  Castilla.  Aunque  desde  el  dia  que  sucedió  el 
rey  en  el  reino  de  Navarra,  nunca  se  vio  un  momento 
sin  grandes  necesidades  y  peligros,  y  revuelto  en  guer- 
ras, y  estaba  tan  hecho  á  lasarmas,  que  mas  parecía  un 
capitán  aventurero  que  rey,  pero  en  este  trance  estuvo 
en  mayor  riesgo  de  verse  en  una  grande  calamidad  y 
miseria,  y  si  con  su  ánimo  valeroso  no  resistiera  á  tanta 
tormenta,  ó  el  rey  de  Castilla  no  fuera  el  que  entraba  en 
esta  empresa  de  Navarra,  quedaba  reducido  al  peor 
estado  á  que  puede  llegar  un  rey  ;  pero  era  tan  expe- 
rimentado en  los  trabajos,  y  tenia  tanta  noticia  de  las 
mudanzas  de  los  reinos  de  Castilla,  y  supo  tan  bien 
valerse  de  la  parte  que  le  seguía  en  ellos,  como  natu- 
ral, y  de  la  parcialidad  de  los  grandes  que  eran  de  su 
opinión,  que  adonde  otro  se  diera  por  rendido,  ma- 
yormente en  aquella  edad,  que  tenia  sesenta  y  cuatro 
años,  sacaba  nuevos  consejos  y  fuerzas,  y  nunca  le 
faltó  ni  el  ánimo  para  emprender  cualquier  hecho,  ni 
el  vigor  y  fortaleza  de  su  persona  para  ejecutarlo, 
cuando  mas  parecía  suceder  sus  cosas  con  toda  adver- 
sidad. Había  salido  de  Zaragoza  para  proveer  en  las 
cosas  de  las  fronteras,  por  la  llegada  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  salió  muy  arrebatadamente  á  quince  del  mes 
de  mayo,  aunque  mas  pareció  que  lo  hizo  para  dejar 
lugarteniente  general  en  este  reino,  que  en  sus  ausen- 
cias tuviese  cargo  de  proveer  en  las  cosas  de  la  guerra 
y  de  la  justicia;  y  nombró  por  lugarteniente  á  don 
Juan  de  Aragón  su  hijo,  y  arzobispo  de  Zaragoza,  por 
«star  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón  muy  ocupado  en 
las  cosas  de  la  guerra,  y  los  otros  grandes  del  reino 
ser  muy  necesarios  para  el  mismo  menester.  Deliberó 
el  arzobispo  de  hacer  el  juramento  que  los  lugarte- 
nientes generales  acostumbran  hacer  cuando  son  ad- 
mitidos á  su  cargo  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad, 
un  lunes  á  diez  y  ocho  del  mes  de  mayo,  y  él  y  los  del 
consejo  del  rey  notificaron  á  los  jurados  de  Zaragoza, 
que  para  aquel  dia  se  hallasen,  en  nombre  de  ia  ciu- 
dad, á  la  solemnidad  del  juramento.  Mas  los  jurados 
respondieron  ,  que  aquel  era  negocio  muy  arduo  y  de 
grande  importancia  en  que  iba  mucho  al  reino  y  á  la 
ciudad  por  ser  cabeza  del,  y  que  llamarían  su  con- 
sejo de  ciudadanos.  Luego  se  siguió  que  por  parte  de 
las  setenta  y  dos  personas  que  i'epresentaban  la  corte  se 
pidió  al  arzobispo  que  no  usase  de  la  lugartenencia, 
y  respondió  que  no  entendía  ^urar  ni  usar  della  ,  sino 
en  caso  que  por  el  reino  y  por  esta  ciudad  se  hicie.se 
instancia  que  usase  della,  y  á  lo  que  yo  conjeturo,  se 
le  hizo  esta  contradicción  por  estar  aun  el  rey  su  pa- 
dre dentro  del  reino,  y  no  haber  lugar  por  las  leyes 
del,  que  estando  dentro  de  sus  límites  los  reyes  haya 
lugarteniente  general  ;  y  así  dio  el  rey  orden  en  su 
vuelta  para  asistir  á  ¡as  cortes,  habiendo  entrado  en 
el  reino  de  Navarra.  Cuando  volvió  el  rey  á  Zaragoza, 
que  fué  en  fin  de  mayo,  no  tenia  nueva  ninguna  de  la 
reina,  después  que  partió  de  I?iera,  y  había  pasado 
al  legar  de  Caldes,  y  como  le  habia  dado  orden  que  se 
fuese  á  Barcelona  para  quecáilí  tratase  de  los  negocios 
con  los  diputados  y  consejo  del  general  de  Cataluña, 
tenia  por  causa  de  la  reina  grande  pena,  y  porque 
aquella  dilaoion  de  tiempo  traía  consigo   muchos  in- 
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convenientes  y  peligros.  Habia  sabido  un  dia  antes  de 
su  partida  de  Sangüesa,  que  el  príncipe  habia  enviado 
diversas  personas  al  rey  de  Castilla,  instando  y  soli- 
citando que  prosiguiese  lo  comenzado  en  el  reino  de 
Navarra,  y  por  esta  causa  propuso  luego  el  rey  de 
hacer  en  Zaragoza  todos  los  aparejos  que  eran  necesa- 
rios para  volver  á  Navarra,  y  resistir  al  rey  de  Cas- 
tilla, y  que  la  infanta  doña  Leonor  su  hija  fuese  á 
Jaca,  adonde  habia  de  pasar  el  conde  de  Fox  su  ma- 
rido, y  deliberó  ir  allá  con  propósito  de  ayudarse, 
cuando  pudiese,  no  solamente  del  conde  su  yerno, 
pero  del  rey  de  Francia,  y  dé  cuantos  remedios  se 
pudiese  valer,  por  satisfacer  á  su  honra  en  pena  de  la 
ingratitud  que  con  él  se  cometía,  confiando  que  seria 
para  mayor  confusión  de  los  que  con  tanta  deshones- 
tidad y  ultraje  le  perseguían.  For  esta  causa  habia  en- 
viado á  Francia  á  Fierres  de  Peralta  su  condestable,  y 
este  caballero  habia  concertado  en  Burdeos,  el  primero 
del  mes  de  abril  deste  año,  que  se  hiciese  entre  el  rey  de 
Aragón  y  el  de  Francia  nueva  alianza  y  confederación, 
por  medio  del  conde  de  Fox  ;  pero  cuando  tuvo  nueva 
el  rey  que  las  cosas  que  llevó  á  cargo  la  reina,  se  tra- 
taban tan  desusada  y  atrevidamente  ,  que  apenas  qui- 
sieron dar  lugar  á  la  plática  de  los  apuntamientos  que 
llevaba,  y  que  le  convino  hacer  aquella  oferta  por  es- 
crito, con  instrumento  público,  de  estar  á  lo  que  los 
diputados  y  el  consejo  general  y  la  ciudad  de  Barce- 
lona le  aconsejasen,  como  la  disposición  del  tiempo  no 
sufría  que  se  pudiese  hacer  otra  cosa,  convino  disi- 
mular y  pasar  por  loque  la  reina  habia  ofrecido.  Pro- 
curaba en  este  tiempo  el  rey,  que  era  el  primero  de  ju- 
nio ,  entre  otras  cosas  que  se  habían  de  reformar  en 
aquella  capitulación,  porque  el  conde  de  Fox  y  la  in- 
fanta su  hija  no  fuesen  echados  del  gobierno  de  Na- 
varra, que  se  procuraba  por  el  príncipe  sumamente 
se  diese  lugar  que  gobernase  la  infanta,  asistiendo  con 
ella  en  el  regimiento  alguna  persona  notable  destos 
reinos,  y  otros  para  su  consejo,  y  para  entretener  el 
tiempo,  mas  que  por  razón  que  creyese  que  se  habia 
de  otorgar,  pedia  que  el  principado  de  Cataluña  diese 
orden  de  ayudarle  con  gente  y  dineros  contra  el  rey 
de  Castilla,  así  en  cosas  de  Navarra  como  para  cobrar 
en  Castilla  su  patrimonio,  y  el  del  infante  don  Enrique 
su  sobrino,  y  de  los  que  le  habían  servido,  que  esta- 
ban ocupados  injustamente,  uno  de  los  capítulos  que 
los  diputados  y  consejo  del  principado  hablan  dado, 
contenia  que  los  castillos  y  fortalezas  del  reino  de 
Navarra  estuviesen  en  poder  de  aragoneses,  valencia- 
nos y  catalanes,  y  como  la  reina  con  instrumento  pú- 
blico se  habia  obligado  de  ir  á  la  ciudad  de  Barcelona, 
y  que  allí  otorgarla  y  firmaría  aquellas  cosas  que  por 
ellos  se  le  aconsejasen,  interviniendo  en  ello  la  ciudad 
de  Barcelona,  pretendía  el  rey  que  el  príncipe  se  obli- 
gase á  lo  mismo,  pues  muchos  de  los  castillos  de  Na- 
varra estaban  en  su  poder  y  en  su  nombre  con  gente 
de  Castilla,  considerando  que  sería  cosa  no  debida  ni 
igual  que  lo  que  estaba  á  la  disposición  del  rey,  que 
era  muy  mucho  mas  que  lo  otro,  se  hubiese  de  poner 
en  poder  de  aragoneses,  catalanes  y  valencianos,  y  lo 
que  se  tenia  en  nombre  del  príncipe  estuviese  sin  con- 
tradicción á  su  mano,  ó  mas  verdaderamente  de  los 
castellanos  que  lo  habían  ocupado.  En  estas  demandas 
y  otras  que  ei  rey  iba  proponiendo  para  ir  dilatando 
y  entreteniendo  el  tiempo,  supo  á  tres  del  mes  de  ju- 
nio que  el  rey  de  Castilla  por  su  persona  entendía  ir 
sobre  Tudela  con  alguna  confianza  de  haberla  por  tra- 
to, y  por  esto  el  mismo  dia  deliberó  ir  allá,  y  detu- 
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vose  porque  la*córte  se  habia  prorogado  para  el  vier- 
nes siguiente,  y  acordó  aguardar  hasta  aquel  dia.  En- 
tretanto aprovechábase  con  toda  disimulación  y  arti- 
ficio del  tiempo,  procurando  de  reducir  al  príncipe  á 
mas  justos  y  iionestos  medios  de  concordia,  y  que  no 
usurpase  tan  absolutamente  lo  que  era  de  la  preemi- 
nencia real  y  de  su  estado.  También  porque  en  aque- 
llas demandas  que  se  propusieron  ú  la  reina,  entre 
otras  cosas  muy  graves  y  de  mal  ejemplo  se  contenia, 
que  las  rentas  que  procedían  del  principado  de  Cata- 
laña  fuesen  del  príncipe,  para  sustentación  de  su  es- 
tado, en  esto  decia  el  rey  que  no  se  debia  entender  el 
derecho  de  las  demandas  de  su  coronación  y  de  la 
reina  que  tan  solamente  se  debia  á  las  personas  rea- 
les, y  que  lo  mismo  se  habia  de  entender  de  los  servi- 
cios de  cortes,  y  de  lo  que  se  contribuia  por  los  ma- 
trimonios de  las  infantas  y  de  otros  derechos  de  aque- 
lla ciudad. 

Cap.  XV.— Que  los  diputados  y  consejo  del  general  del 
principado  de  Cataluña,  y  déla  ciudad  de  Barcelonano 
quisieron  aceptar  la  oferta  de  la  reina,  y  lo  que  se  ana- 
dia á  ella. 

Los  diputados  y  consejo  general  del  principado  de 
Cataluña  no  quisieron  dar  lugar  á  la  entrada  déla 
reina  en  Barcelona,  y  vuelta  á  Villafranca  les  escribió 
que  estaba  muy  maravillada  que  no  hubiesen  que- 
rido aconsejar  al  rey  su  señor  en  un  hecho  tan  grande, 
hallándose  constituido  en  tales  y  tan  grandes  necesi- 
dades como  bien  sabian  que  lo  estaba,  y  pues  no  se 
podia  hacer  otra  cosa,  no  se  imputase  á  su  culpa  ni  á 
la  reina,  por  cuya  parte  se  pedia  el  consejo.  Que  si  se 
pusiera  dificultad  sobre  el  lugar  de  las  vistas,  ella  fuera 
contenta  de  recibir  el  consejo  dondequiera,  y  aunque 
creía  que  se  debían  satisfacer  bastantemente  de  las 
respuestas  que  se  dieron  en  Caldes,  y  que  eran  para 
toda  seguridad  y  contentamiento  de  los  catalanes,  pero 
deseando  reducir  las  cosas  á  verdadera  concordia,  era 
contenta  de  firmar  aquello  que  ella  ofreció  en  Caldes, 
añadiendo  algunas  cosas.  Decia  que  no  se  maravilla- 
sen si  no  se  otorgaba  lo  que  pedían,  sobre  el  usar  el 
príncipe  de  la  jurisdicción  de  la  manera  que  lo  orde- 
naban, porque  aquello  seria  privar  al  rey  de  la  dig- 
nidad real,  y  del  señorío  del  principado  de  Cataluña, 
y  de  los  condados  de  Barcelona  y  Rosellon  y  Cerda- 
ña,  no  le  quedando  sino  el  nombre  de  rey  y  conde,  y 
aquello  no  se  podia  tolerar  sin  gran  deservicio  de  Dios, 
por  quien  le  eran  encomendados,  y  en  notorio  per- 
juicio de  las  leyes,  y  de  la  unión  é  incorporación  des- 
tos  reinos;  pero  porque  se  entendiese  manifiestamente 
que  el  rey  deliberaba  otorgarles  todo  lo  que  se  le  de- 
mandaba á  toda  seguridad  y  sosiego  de  los  catalanes, 
seria  contento  que  la  lugartenencia  del  príncipe  no  se 
pudiese  revocar  sino  en  caso  que  los  catalanes  lo 
pidiesen,  y  lo  mismo  se  entendiese  cuanto  á  la  entrada 
del  rey  en  el  principado,  pues  desto  se  debian  tener 
por  contentos,  por  su  honor  dellos  y  por  su  fidelidad, 
porque  pedir  mas  adelante  seria  caer  en  aquel  caso 
que  ellos  mismos  debian  y  podían  ver  y  considerar. 
Mas  cuanto  á  lo  que  se  pedia  que  el  rey  diese  un  tan 
excesivo  poder  á  los  diputados  y  consejo  para  la  eje- 
cución de  las  cosas  que  demandaban,  y  para  resistir 
á  los  que  lo  contradijesen,  aquello  era  derribar  y  dis- 
minuir el  poder  y  dignidad  y  preeminencia  real,  y 
el  rey  no  quería  en  ninguna  manera,  ni  deliberaba 
acabar  la  vida  con  tanta  ignominia  é  infamia,  que  se 
dijese  haberse  de  desunir  la  corona  de  Aragón  por 


mengua  suya ,  en  sus  dias,  visto  cuánta  preeminencia 
lecompetiaen  tan  notables  vasallos  y  en  tan  singular 
provincia,  como  era  el  principado  de  Cataluña,  y  así 
se  referia,  cuanto  á  esta  parte,  á  la  respuesta  que  se 
habia  dado  en  Caldes.  Representábales  la  reina  en  esta 
su  respuesta,  que  pues  habían  podidoentender  el  amor 
y  liberalidad  de  que  el  rey  usaba  con  ellos,  seria  digna 
y  debida  cosa  que  el  rey  de  Castilla  que  se  habia  de- 
clarado enemigo  público  del  rey,  queriéndole  oprimir 
y  deshonrar  en  cuanto  podia,  con  gran  soberbia,  y 
privarle  de  su  reino  de  Navarra,  teniéndole  ya  ocu- 
pado en  Castilla  todo  su  patrimonio  que  le  dejó  el  rey 
don  Fernando  su  padre,  y  habiendo  hecho  lo  mismo 
con  sus  parientes  y  servidores,  fuese  ahora  el  rey  de 
Castilla  embarazado  con  el  consejo  é  intervención  del 
principado  de  Cataluña,  enviándole  solemne  embajada 
de  los  principales  hombres  de  la  tierra  y  por  otras 
viasdignas  de  la  honra  y  fidelidad  de  tan  aprobados  y 
señalados  vasallos,  porque  el  rey,  en  cuanto  en  él  era, 
había  satisfecho  á  su  honor  y  reputación,  y  ellos  de- 
bían tener  por  gran  mengua,  que  siendo  rey  y  señor 
de  tantos  reinos  y  tierras,  y  de  tales  vasallos,  no  bas- 
tase á  resistir  á  su  enemigo  por  falta  de  socorro,  pues 
por  el  rey  no  quedaba  de  usar  de  las  partes  del  rey, 
y  de  caballero,  para  echar  del  reino  de  Navarra  al  rey 
de  Castilla  y  sus  gentes,  y  por  esta  falta  cada  día  los 
enemigos  ocupaban  diversos  lugares  y  fuerzas.  Tenia 
en  esta  sazón  la  reina  en  su  consejo,  para  tratar  deste 
negocio  tan  grande,  personas  de  mucha  autoridad  y 
prudencia,  de  quien  el  rey  solía  fiar  semejantes  cosas, 
que  eran  don  Luis  Dezpuig,  maestre  deMontesa,  don 
Lope  Jiménez  deUrrea,  visorey  de  Sicilia,  el  conde  de 
Oliva,  Juan  Fernandez  de  Heredia  el  mayor,  don  Gui- 
llen Ramón  de  Eríl,  mayordomo  del  rey,  y  Bernardo 
Calba,  y  no  tenían  por  inconveniente  que  se  fuese  en- 
tendiendo esta  plática,  aunque  las  cosas  de  la  justicia 
y  gobierno  estaban  en  Cataluña  de  manera,  que  con 
color  desta  disensión  ,  toda  ella  estaba  alterada  y 
puesta  en  armas,  y  en  una  guerra  civil,  de  suerte  que 
estando  el  rey  en  Zaragoza  y  la  reina  su  mujer  á  las 
puertas  de  Barcelona,  no  tenia  nueva  el  rey  de  lo  que 
se  hacia,  porque  se  tomábanlos  correos  y  no  era  el 
paso  libre.  Habia  sabido  que  la  reina  partió  de  Caldes, 
y  era  vuelta  á  Martorell,  siguiendo  el  camino  de  Villa- 
franca,  y  entendía  la  causa  de  aquella  vuelta,  y  la 
suspensión  del  tiempo  ya  le  parecía  que  era  ocasión 
de  grandes  inconvenientes,  porque  ó  le  era  forzado 
concertarse  con  el  principado  de  Cataluña  por  el  me- 
dio de  la  reina,  como  se  habia  encaminado,  ó  tomar 
concordia  la  que  mejor  pudiese  con  el  rey  de  Castilla. 
Tenia  el  rey,  como  bien  práctico  en  aquel  menester,  sus 
ordinarias  inteligencias  con  diversos  grandes  de  Cas- 
tilla, y  por  medio  del  marqués  de  Villena  se  movió 
al  almirante  y  al  arzobispo  de  Toledo,  por  el  rey  de 
Aragón,  y  por  ellos  y  por  los  otros  parientes  y  vale- 
dores de  aquel  bando,  de  tomar  algún  asiento  e  n  las 
cosas  de  la  guerra  que  se  habia  movido  por  Navarra, 
y  en  esta  sazón  envió  el  maestre  de  Calatrava,  estando 
en  la  frontera,  al  rey  un  .suyo  con  oferta  de  poner 
aquella  contienda  en  razonable  partido  entre  el  rey  y 
el  rey  de  Castilla.  Pero  con  la  incertidumbre  de  lo  que 
la  reina  hacia,  y  de  ló  que  tenía  concertado  ó  rompido, 
no  se  podia  el  rey  resolver  buenamente  á  un  partido 
nía  otro,  é  inclinábase  ya  á  hacer  con  los  catalanes 
mucho  mas  de  lo  justo  y  honesto,  que  era  ofrecer  á  sus 
vasallos  de  otorgarles  loque  por  ellos  mismos,  que 
eran  los  demandadores,  fuese  aconsejado  á  la  reina. 
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Cap.  XVI. — Que  el  rey  propuso  de  estar  en  las  diferen- 
cias que  tema  con  el  principado  de  Cataluña  ,  á  lo 
que  se  le  aconsejase  por  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, y  por  el  mismo  principado,  y  de  lo  que  se  ofre- 
ció al  rey  por  medio  de  vn  religioso  por  don  Pedro 
Girón,  maestre  de  Calatrava,  y  se  procuró  que  hubiese 
vistas  entre  él  y  la  infanta  doña  Beatriz  Pimentel. 

En  este  conflicto  estaba  el  rey  en  Zaragoza  asistien- 
do á  las  cortes,  á  cinco  del  mes  de  junio,  cuando  en- 
tendió que  la  causa  de  ir  la  reina  á  Villafranca  fué 
porque  no  se  le  dio  lugar  de  pasar  de  Caldes  á  Barce- 
lona, y  tuvo  por  muy  buena  su  deliberación,  mayor- 
mente cuando  supo  haberse  movido  por  aviso  y  consejo 
del  arzobispo  de  Tarragona  y  del  conde  de  Prades,  y 
de  otros  principales  barones  que  celaban  del  servicio 
del  rey.  Habia  enviado  el  príncipe  sus  embajadores  á 

/la  reina,  y  con  ellos  le  ofrecían  que  él  seria  tercero  y 
írabajÉiria  por  concertar  las  diferencias  que  habia  en- 
tre el  rey  y  aquel  principado,  y  como  no  se  quiso  acep- 
tar por  el  consejo  de  los  catalanes  la  oferta  que  se  hi- 
zo por  la  reina,  de  cumplir  todo  aquello  que  le  aconse- 
jasen, como  dicho  es,  el  rey  propuso  en  las  cortes  que 

"tenia  en  Zaragoza  á  los  aragoneses,  á  seis  del  mes  de 
junio,  de  estar  en  aquellas  diferencias  á  lo  que  le  fue- 
se aconsejado  por  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
principado  de  Cataluña,  entendiendo  que  aquella  jus- 
tificación era  tal,  que  si  no  se  cumpliese  resultaría 
entre  ellos  mayor  división  y  confusión,  y  Dios  y  el 
mundo  conocerían  su  buena  y  derecha  intención.  Mas 
decia  el  rey  que  el  príncipe  no  solamente  no  que- 
ría la  concordia  ,  pero  antes  procuraba  el  rompi- 
miento, y  si  él  así  lo  creia,  la  reina  lo  encarecía  mu- 
cho mas  al  rey  su  marido,  y  visto  que  las  cosas  se 
encaminaban  á  encenderse  una  muy  cruel  guerra 
entre  padre  é  hijo,  la  reina  por  el  parecer  de  los  que 
asistían  á  su  consejo,  proveyendo  que  el  capitán  Ber- 
nardo de  Vilamarin  que  nunca  se  quiso  concertar  con 
el  príncipe  ni  dejar  el  servicio  del  rey,  acudiese  con 
sus  galeras  ala  playa  de  Tarragona,  porque  no  solo 
asegurase  el  poderse  recoger  por  tierra,  cuando  convi- 
niese pero  tuviese  segura  la  mar,  y  el  rey  con  el  mis- 
mo recelo  del  rompimiento  habia  proveído  que  dos  ga- 
leras de  Bernardo  deRequesens  acudiesen  hacia  aque- 
lla costa.  Era  así  que  las  cosas  de  Navarra  daban  muy 
gran  embarazo  á  la  concordia  y  asiento  de  las  de  Ca- 
taluña, aunque  hasta  este  tiempo  se  habia  hecho  tan 
poco  efecto,  que  ni  el  rey  de  Castilla  en  persona  ni  don 
Luis  de  Beaumonte,  condestable  de  Navarra,  ni  el 
maestre  de  Calatrava,  ni  otras  gentes  que  entraron 
con  ellos  en  Navarra,  hasta  este  día  no  habían  tomado 
casa  fuerte  ni  llana  en  aquel  reino,  salvo  á  Lumbierre 
que  se  les  dio  por  Carlos  de  Artieda,  y  entendía  el  rey 
que  no  era  posible  que  allí  pudiesen  mucho  durar  por 
falta  de  mantenimientos,  y  así  el  maestre  de  Calatrava 
se  volvió  con  su  caballería,  que  era  mucha,,  la  via  de, 
Logroño  por  no  hallar  bastimentos.  Como  no  cesaban 
los  tratos  que  el  rey  tenia  con  todos  los  grandes  de 
aquellos  reinos,  el  maestre  de  Calatrava  le  envió  un 
religioso  de  Santo  Domingo,  de  quien  mucho  liaba,  y 
entreoirás  muchas  razones  le  advertía  que  enviase 
al  almirante  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  otros  caba- 
lleros parientes  y  amigos  del  rey,  para  que  en  todo 
caso  se  concertasen  con  el  marqués  de  Villena  su  her- 
mano, en  nombre  del  rey  y  dellos,  ofreciendo  que  si 
aquello  se  hiciese,  él  daría  orden  que  el  rey  de  Casti- 
lla se  salieee  luego  de  Navarra.  Pedia  también  cfte  re- 


ligioso, que  el  rey  enviase  á  Jerusalen  su  rey  de  armas 
porque  el  maestre  deseaba  mucho  verse  con  la  infanta 
doña  Beatriz  Pimentel.  Entendiendo  el  rey  de  cuánta 
importancia  seria  cualquier  mudanza  que  hubiese  en 
las  cosas  de  Castilla  para  algún  alivio  de  tantos  traba- 
jos como  le  rodeaban  por  todas  partes,  y  que  no  tenia 
consigo  persona  que  tan  cómodamente  pudiese  entre- 
venir  en  aquellas  pláticas  de  los  grandes,  como  doña 
Juana  Manrique,  condesa  de  Castro,  su  prima  que, 
como  dicho  es,  fué  hija  del  adelantado  Pero  Manrique 
que  tenia  allá  mucho  crédito,  y  era  mujer  de  ánimo 
muy  varonil,  determinó  que  fuese  á  Castilla  por  la  via 
de  Albarracin,  con  color  que  iba  á  su  condado  de  De- 
nla, y  también  fué  el  rey  de  armas  con  el  religioso  pa- 
ra concertar  vistas  entre  la  infanta  y  el  maestre,  y 
acordó  el  rey  que  la  infanta  fuese  á  Sangüesa,  porque 
estando  el  maestre  en  Lumbierre  fácilmente  se  podían 
ver,  ó  si  el  maestre  estuviese  en  Logroño  fuese  la  in- 
fanta á  los  Arcos.  Con  esperanza  de  alguna  novedad 
deliberó  el  rey  que  si  la  concordia  con  los  catalanes  se 
pudiese  reducir  á  medios  debidos  y  honestos,  se  ad- 
mitiese, y  decia  que  con  ella  seria  muy  contento,  pero 
si  la  fortuna  lo  dispusieseen  contrario  usaría  de  todos 
los  remedios  de  que  se  pudiese  aprovechar.  Para  esto 
cobró  mayor  ánimo  desde  que  entendió  que  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  el  conde  de  Prades,  el  abad  de 
Poblet  y  fray  Jaime  de  la  Guialta  y  otros  muchos  de 
reputación  que  asistían  en  el  consejo  del  principado  de 
Cataluña  estaban  en  buen  propósito  de  servirle,  y  que 
algunas  ciudades  y  pueblos  los  seguirían.  Habia  tratado 
la  reina  con  el  arzobispo  y  con  el  conde,  que  en  caso 
de  rompimiento  no  volviesen  á  Barcelona  y  se  queda- 
sen en  sus  tierras,  y  confiaba  el  rey  dellos  que  no  fal- 
tarían á  la  fidelidad  que  le  debían,  y  tenía  tratado  la 
reina  que  los  que  eran  de  su  opinión  se  juntasen,  y 
para  esto  se  habia  proveído  que  una  galera  fuese  á 
Blanes  para  que  se  recogiese  en  ella  el  conde  de  Prades. 
Aunque  todavía  estando  las  cosas  en  tanto  peligro, 
hallándose  el  rey  de  Castilla  con  un  tal  ejército  á  los 
confines  de  Aragón,  ordenaba  el  rey  que  no  pudién- 
dose cómodamente  reducir  las  cosas  á  concordia,  coa 
color  de  consulta  ó  por  otra  cualquier  via  se  es- 
cusase  el  rompimiento  público,  y  porque  según  el  es- 
tado de  las  cosas  que  se  trataban  en  Castilla,  estaba 
todo  el  remedio  del  reino  en  la  dilación  y  entreteni- 
miento del  tiempo,  se  fuese  sobreseyendo  la  negocia- 
ción, con  que  no  se  pudiese  seguir  algún  peligro  á  la 
persona  déla  reina  y  de  los  del  consejo  que  estaban 
con  ejla,  porque  en  aquel  caso  todo  lo  quería  aventu- 
rar el  rey. 

Cap.  XVII.  — Que  el  rey  venia  en  oioigar  que  se  diese 
la  lugarlenencia  general  perpetua  al  principe,  y  ofre- 
cía que  se  abstendriade  entrar  en  el  principado  de  Ca- 
taluña. 

Iba  la  reina  entreteniéndola  resolución  de  la  con- 
cordia con  los  diputados  y  consejo  del  general  de  Cata- 
luña por  el  respeto  que  se  ha  referido,  y  porque  ÍJ  ins- 
tancia dellos  se  habia  hecho  proceso  contra  Galcerón 
de  Requesens,  gobernador  de  Cataluña,  y  estaba  preso 
en  la  cárcel  común  de  Barcelona,  y  le  eran  muy  ene- 
migos los  principales  que  deseaban  el  rompimiento  con 
el  rey,  y  él  era  muy  fiel  y  leal  al  rey,  y  el  rey  por  so- 
segar el  tumulto  del  pueblo  habia  ordenado  que  fue- 
se desterrado  perpetuamente  de  Cataluña  y  de  su  cóile 
con  pena  de  la  vida  y  confiscación  desús  bienes  que  se 
aplicaban  al  general,  declaró  el  rey  quo  sí   se  quisiese 
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defender  por  justicia  ea  aquel  caso,  estuviese  en  la  pri- 
sión como  lo  estaba.  También  ofrecía  que  se  pondria 
en  libertad  don  Juan  de  Beauraonle  dentro  'de  la  ciu- 
dad de  Lérida,  y  en  espacio  de  quince  dias.  Cuando  á 
la  administración  de  justicia  era  el  rey  contento  de 
crear  al  príncipe  lugarteniente  general  en  el  princi- 
pado y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  que  no  se 
pudiese  revocar  con  muy  bastante  poder,  pero  excep- 
tuaba que  no  pudiese  hacer  procesos  que  llaman  de 
autoridad  y  algunos  otros,  ni  pudiese  tener  cortes  á 
suplicación  del  principado  y  de  los  condados.  Con  esto 
era  contento  de  abstenerse  de  entrar  en  el  principado 
y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña;  y  en  caso  que  en- 
trase de  otra  manera,  quería  que  fuese  habido  por 
otorgado  todo  lo  que  se  le  habla  pedido.  Hicieron  desde 
el   principio  destos  movimientos,  que  sucedieron  por 
haber  detenido  el  rey  la  persona  del  príncipe,  los  di- 
putados y  consejo  general    de  Cataluña  grande  ins- 
tancia por  inducir  á  su  empresa  las  ciudades  de  Va- 
lencia y  Mallorca,  y  á  los  barones  y  pueblos  de  Sicilia 
y  enviaron  por  esta  causa  muy  solemnes  embajadas, 
y  los  de  la  ciudad  de  Valencia  les  enviaron  la  suya,  y 
los  que  fueron  por  embajadores  estando  en  su  congre- 
gación les  mostraron  con  gran  fidelidad  y  valor  cuan 
errado  camino  llevaban,  y  á  Pallacer  y  Micer  Clariana 
que  fueron  á  Sicilia  les  dieron  tal  respuesta,  que  se  tu- 
vieron por  muy  mal  contentos,   y  con  la  misma  ins- 
tancia los  de  Mallorca  se  ofrecieron  al  servicio  del  rey. 
En  esta  sazón  los  del  estado  del  conde  de  Módica  se 
quisieran  reducir  á  la  corona  real,  creyendo  que  el  rey 
los  recibiría  por  haberse  declarado  tanto  en  estos  mo- 
vimientos el  conde  don  Juan  de  Cabrera  quehabia  to- 
mado la  empresa  de  la  capitanía  de  Fraga,  y  perse- 
veraba en  aquella  opinión,  y  el  rey  iba  difiriendo    de 
recibirlos,  esperando  lo  que  le  sucedería  en  aquellas 
turbaciones,  y  túvose  orden  que  lo  entendiese  el  conde 
porque  tuviese  en  qué  pensar,  pues  quien  en  tanto  gra- 
do deservía,  no  conformándose  con  la  razón  y  justi- 
cia, no  merecía  que  se  disimulase  con  él.  Entendía  el 
rey  que  todo  lo  que  se  iba  tratando  con  la  reina  por 
medio  del  príncipe  y  de  los  mensajeros,  de  los  diputa- 
dos y  de  su  consejo,  era  lleno  de  malicia  y  engaño,  y 
que  como  él  trataba  en  engañarlos,  ellos  le  engañaban, 
porque  se  iba  descubriendo  muy  á  la  clara  que  su 
fin  principal  no  se  enderazaba  sino  á  que  poruña  vía 
ó  por  otra  el  príncipe  cqn  la  autpridad  y  daño  del  rey 
pudiese  usurpar  la  jurisdicción,  ocupando  luego  la  lu- 
gartenencia  general.  Decía  el  rey  serle  mas  expediente 
quedar  en  su  libertad,  y  usar  de  los  reniedíos  que  Dios 
le  ordenase,  que  dar  lugar  con  su  autoridad  el  príncipe 
y  ios  que  le  seguían  tuviesen  título  para  ejecutar  sus 
malos  propósitos,  mayormente  que  se   iban  descu- 
briendo muchos  cada  día,  que  declaraban  á  la  reina  e' 
deseo  que  tenían  de  servir   al  rey.    Estaba  claro  que 
aunque  el  rey  andaba  disimulando  y  entreteniendo  y 
justificando  las  demandas  del  principado   y  sus  res- 
puestas, no  era  su   intención  de  pasar  por  ellas  por 
ninguna  razón,  y  por  esta  causa  daba  orden  que  la 
reina  antes  que  les  comunicase  su  final  respuesta,  con 
cualquier  honesto  color  se  pasase  á  Tarragona,  ó  don- 
de estaba  segura  de  los  de  aquella  ciudad,  y  si   fuese 
menester  tenia  cerca  el  recurso  de  la  mar,  con  cinco 
galeras  del  capitán  Bernardo  de  Vilamarin  ,  y    con 
otras  siete  que  esperaba  la  reina  de  Mallorca,  y  parecía 
al  rey  que  estando  la  reina  en  Tarragona  se  diese  la 
respuesta.  Con  todo  esto  no  quería  dar  lugar  á  que  se 
pubticase  el  rompimiento,  entendiendo  que  la  dilación 


le  era  muy  provechosa,  y  por  estar  las  cosas  en  tanto 
temor  de  alguna  gran  novedad,  el  rey  sobreseyó  d© 
partir  á  Jaca,  adonde  estaba  la  infanta  doña  Leonor 
su  hija,  que  se  venia  á  ver  con  él,  y  tenia  determina- 
do que  si  la  reina  le  enviase  á  llamar  de  partir,  ó  con 
el  estado  de  su  casa  públicamente,  ó  con  la  gente  de 
armas  de  caballo  y  de  pié  que  pudiese  recoger  ó  secre- 
tamente. 

Cap.  XVIIL' —  De  la  amonestaeion  que  se  hizo  en  nombre 
de  la  reina  á  los  mensajeros  de  los  diputados  y  consejo 
del  principado  de  Cataluña  sobre  la  concordia,  la  cual 
se  otorgó  por  la  reina. 

Los  diputados  y  consejo  del  principado  de  Catalu- 
ña enviaron  á  la  reina  á  Villafranca  al  abad  de  Poblet 
y  un  caballero  que  se  decía  Juan  Zabastída,  y  iin 
ciudadano  de  Barcelona  que  llamaban  Juan  LuU,  para 
saber  en  io  que  se  determinaba  el  rey,   y  llevaron  los 
capítulos  como  ellos  entendieron  que  se  debían  firmar, 
y  estos,  y  los  que  antes  eran  idos  á  Villafranca,  hacían 
muy  grande  instancia  porque  la  reina  se  declarase  y 
determínase  en  admitir  sus  demandas,  y  firmarlas  ó 
denegarlas,  entendiendo  que  al  estado  del  príncipe  era 
muy  peligrosa  toda  dilación.  Pero  iba  la  reina  entre- 
teniendo cuanto  podia  por  no  llegar  al  rompimiento,  6 
no  otorgar  concordia  en  tanta  mengua  é   infamia  del 
rey  y  de  los  que  la  procuraban,   y  deliberóse  por  los 
de  su  consejo  que  se  hiciese  una  muy  dulce  y  blanda 
amonestación  á  los  mensajeros  que  allí  estaban  por  el 
principado,  y  así  se  les  hizo  á  diez  y  seis  del  mes  de 
junio.  Representábaseles  con  cuánta  humanidad  y  cle- 
mencia el  rey  y  la  reina  se  habían  tratado  en  lo  que  to- 
caba á  las  demandas  que  se  habían  presentado  en 
nombre  del  general,  y  cuánto  beneficio  y  libertad  se  le 
conseguía,  pues  no  se  podía  decir  que  el  rey  principal- 
mente hubiese  atendido  á  su  preeminencia  y  estado 
real,  sino  solo  en  satisfacer  y  condescender  á  las  de- 
mandas y  suplicaciones  que  se  le  hacían  por  el  benefi- 
cio y  contentamiento  del  príncipe  su  hijo  y  del  princi- 
pado, y  que  por  ello  había  pospuesto  tanta  honra   y 
preeminencia  y  utilidad  de  su  estado  real.  Que  fir- 
mándose la  capitulación  con   las  limitaciones  del  rey 
que  se  les  presentaron  este  día,  sería  el  rey  contento  de 
abstenerse  de  no  entrar  en  el  principado,  confiando  de 
todos  los  catalanes,  como  se  debía  confiar  de  vasallos 
muy  fieles,  que  aquella  demanda  de  no  entrar  el  rey 
en  su  principado  se  mudaría  en  lo  contrario  en  breve 
tiempo  á  suplicación  de  los  diputados  y  consejo  de  la 
ciudad  de  Barcelona.  Allende  desto  era  contento   de 
constituir  al  príncipe  su  hijo  gobernador  general  por 
todos  sus  reinos,  y  crearle  lugarteniente  general  suyo 
en  aquel  principado  sin  poderle  revocar,  y  el  un  poder 
representase  la  jurisdicción  del  primogénito,  y  el  otro 
la  autoridad  y  poderío  real,  pues  el  rey  se  acostum- 
braba de  conceder  al  principado  tanta  gracia  por  el 
pacífico  estado  y  seguridad  del  príncipe,  ¿cómo se  po-' 
día  oir  ni  tolerar  por  los  catalanes,  que  mas  que  otra 
nación  engrandecieron  á  sus  príncipes  de  pequeño  se- 
ñorío en  mayor,  que  quedase  así  el  rey  opreso  y  per- 
seguido por  el  rey  de  Castilla  como  no  debía?  Que  por 
su  persona  y  sus  gentes  había  entrado   en  el  reino  de 
Navarra,  y  hacia  la  guerra  en  él,  y  tenia  ocupadas  al- 
gunas fuerzas,  é  intentaba  otras  novedades  en  los  rei- 
nos y  tierras  del  rey,  y  había  pasado  contra  la  con- 
cordia que  habia  asentado.  Por  esto  seria   muy  justa 
cosa  que  los  catalanes  por  vía  de  embajada  ó  de  servi- 
cio y  socorro  ayudando  á  su  rey  natural  contra  el  rey 
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de  Castilla  le  hiciesen  desistir  y  cesar  de  la  guerra  que 
hacia  en  Navarra  y  se  volviese  á  sus  reinos.  Que  se 
acordasen  del  ofrecimiento  que  se  hizo  púr  ellos  al  rey 
don  Alonso  cuando  tomaron  sobre  sí  cargo  de  la  guer- 
ra, en  caso  que  el  rey  de  Castilla  no  quisiese  proveer 
como  debia  en  los  hechos  del  infante  don  Enrique  ,  y 
•que  esto  era  mas  razón  de  hacerse  ahora  tocando  á 
la  persona,  honra  y  estado  de  su  rey  y  señor  natural, 
opreso,  vejado  y  desheredado  por  el  rey  de  Castilla, 
y  considerasen  el  tenor  del  juramento  que  los  catala- 
nes hacen  á  sus  reyes,  que  obliga  á  mayor  fidelidad 
que  otro  ninguno  que  se  haga  á  rey  ni  príncipe  cris- 
tiano. Por  todo  esto  la  reina  les  rogaba,  amonestaba 
y  requería  por  el  deudo  de  vasallaje  ,y  fidelidad  y 
naturaleza  á  que  eran  tenidos  ,  así  en  su  nombre, 
y  como  mensajeros  del  principado  á  quien  represen- 
taban ,  satisfaciesen  á  todo  esto  como  dehian,  y  se 
tuviese  por  de  ningún  efecto  lo  que  se  firmase  has- 
la  tanto  que  se  asegurase  al  rey  en  lo  que  se  dis- 
ponía cerca  de  lo  que  pedían  los  catalanes  que  los 
castillos  y  fuerzas  del  reino  de  Navarra  y  los  ofi- 
cios de  jurisdicción,  y  que  tocaban  al  gobierno  del 
reino,  se  encomendasen  á  aragoneses,  valencianos  ó  cá- 
tales. Con  esta  exhortación  de  tanta  justificación,  otro 
dia  que  fué  á  diez  y  siete  de  junio,  la  reina  otorgó  la 
concordia  desús  demandas,  y  en  ella  se  quitó  el  po- 
der al  príncipe  de  tener  y  celebrar  cortes  generales  al 
principado:  pero  porque  aquellos  mensajeros  le  su- 
plicaron que  se  le  diese  este  poder,  y  la  reina  decía 
que  en  aquella  sazón  no  había  tal  necesidad  de  convo- 
carlas para  que  conviniese  otorgarlo  luego  ;  pero  pro- 
metió por  contemplación  y  amor  del  príncipe  su  hijo, 
seria  contenta  que  si  tal  necesidad  hubiese,  suplicán- 
dose al  rey  por  el  principado  ,  ella  también  suplicaría 
al  rey  que  diese  aquella  facultad  al  príncipe,  y  confia- 
ba de  su  benignidad  que  lo  concedería.  En  lo  que  to- 
caba á  los  castillos  y  fortalezas  del  reino  de  Navarra,  y 
á  los  oficios  dejurísdiccion  que  se  pedia  se  pusiesen  en 
poder  de  aragoneses,  valencianos  ó  catalanes,  se  llegó  á 
otorgar  en  nombre  del  rey,  con  condición  que  los  ca- 
talanes enviasen  solemne  embajador  al  rey  de  Castilla 
dentro  de  quince  días,  para  requerirle  que  desistiese 
de  hacer  la  guerra  en  aquel  reino  ,  y  le  guardase  la 
concordia  que  tenían  jurada,  y  en  ejecución  de  aquello 
hiciesen  al  rey  el  socorro  y  servicio  que  debían,  y  con 
esto  se  fueron  los  mensajeros^  Barcelona. . 

Cap.  XTX.  —  De  la  nueva  confederación  que  se  asentó  pra- 
tre  el  rey  don  Enrique  y  el  principe  don  Carlos,  y  que 
los  catalanes  juraron  al  principe  por  primogénito  ysu" 
cesor  sin  orden  del  rey  su  padre. 

Después  que  los  mensajeros  tomaron  licencia  de 
la  reina  para  volverse  á  Barcelona  ,  tuvo  oue- 
-va  cierta  que  él  príncipe  tenia  deliberado  de  al- 
zarse por  primogénito  y  hacerse  jurar  por  gober- 
nador general  antes  de  tener  la  orden  del  rey  ,  y 
que  en  la  diputación  y  en  la  casa  de  la  ciudad  se  ha- 
bía determinado  de  jurarlo  por  capitán  del  principado, 
y  que  para  esto  enviaron  A  llamar  á  sus  mensajeros 
para  que  se  hallasen  en  ello.  Como  en  esto  se  iba  pro- 
cediendo tan  rotamente,  el  arzobispo  de  Tarragona,  con 
orden  y  voluntad  déla  reina  y  con  parecer  de  los  de 
su  consejo,  se  fué  á  su  iglesia,  y  el  conde  de  Mó- 
dica se  iba  á  Blanes,  y  el  conde  de  Prades  era  ya  ido 
á  su  estado,  y  lo  mí.smo  hacían  otros  que  tenían  deseo 
de  la  paz  y  del  bien  común  por  no  entrar  en  Barcelona 
ni  caber  en  tanto  yerro,  y  don  Ugo  Roger,  conde  de  Pa-  | 
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llás,  estaba  con  la  reina,  la  cual  determinó  detenerse  en 
aquel  lugar  de  Villafranca  hasta  ver  lo  que  se  baria  en 
Barcelona,  y  si  jurarían  al  príncipe  con  fin  de  recoger- 
se luego  á  Tarragona,  adonde  deliberaría  si  convendría 
usar  de  la  lugartenencia  ó  que  el  rey  fuese,  y  jurando 
al  príncipe  no  perder  mas  tiempo  por  la  concordia, 
pues  tanto  se  había  procurado.  Habíase  hecho  á  la  ve- 
la el.  capitán  Bernardo  deVilamarin  de  la  playa  de 
Barcelona  con  dos  galeras,  y  dejó  tres  á  dun  Jotre  de 
Castro,  al  cual  mandó  la  reina  que  se  detuviese  en 
aquella  playa  ó  se  fuese  á  Sal ou;  y  no  solamente  no  lo 
hizo,  pero  dio  aviso  dello  al  principe,  de  que  se  siguió 
mucho  daño  al  estado  del  rey,  porque  esto  era  en  tal 
coyuntura,  que  la  reina  tenia  promesa  de  muchos 
principales  de  Barcelona  que  se  declararían  en  servi- 
cio del  rey,   señaladamente  tres  caballeros  que  eran 
mucha  parte  en  ella,  y  eran  Juan  de  Sentmenat,  Mi- 
guel de  Gualbes  y  Palou,  y  entendía  la  reina  que  otros 
serian  ciertos,  y  hasta  seis  mil  hombres  de  la  ciudad 
se  alzarían  con  ella  viendo  al  rey  en  la  playa.  Con  es- 
ta esperanza  daba  priesa  la  reina  para  que  el  reyes- 
tuviese  en  orden  y  á  punto  de  guerra,  y  pudiese  po- 
nerse en  camino  con  el  primer  aviso.  Era  esto  otro  dia 
que  se  otorgó  por  la  reina  la  concordia  á  diez  y  ocho  de 
junio,  y  deseaba  que  el  rey  procurase  la  concordia  con 
el  rey  de  Castilla,  entendiendo  que  si  aquello  se  efec- 
tuase era  mejor  que  lo  de  Cataluña  no  se  concertase,  y 
tenia  por  el  mayor  inconveniente  de  todos,  que  lo  de 
Castilla,  y  lo  de  Cataluña  se  concertase  juntamente, 
porque  no  podia  ser  en  tal  tiempo  sino  gran  afrenta  y 
perdición  del  rey.  Había  deliberado  el  rey  que  la  reina 
se  recogiese  én  Tarragona  si  entendiese  que  allí  podia 
estar  sin  peligro,  porque  desde  aquel  puesto  pudiese 
platicar  y  tratar  según  el  tiempo  lo  dispusiese,  y  en 
caso  que  no  se  tuviese  allí  por  segura  se  viniese  á  Ara- 
gón á  Caspe  ó  á  Alcañiz,  y  hasta  que  la  reina  y  los  de 
su  consejo  estuviesen  en  salvo  no  quería  dar  lugar  que 
se  hablase  en  concordia  ni  discordia,  ni  en  las  cosas  de 
Caslillay  Navarra.  Con  esto  mandó  proveer  que  Blanes, 
que  era  lugarteniente  del  reino  deMallorca  enviase  luego 
lasgaleras  queallí  estuviesen  al  puerlodeSalou.  Desta 
manera  iba  el  rey  con  gran  valor  y  prudencia  entre- 
teniéndose con  el  príncipe  su  hijo,  y  disimulando  sus 
ofensas  y  propias  injurias  en  la  mayor  turbación  y 
mudanza  de  estado  que  se  vio  en  estos  reinos  desde  sus 
principios,  y  no  cesaba  de  prevenir  en  Castilla  é')o  que 
se  podia  ofrecer  por  medio  de  la  parte  que  allá  tenía, 
señaladamente  con  el  marqués  de  Víllena,  y  en  las  co- 
sas de  Navarra  hacia  todo  lo  posible,  esforzando  y  ani- 
iiiando  á  los  de  su  obediencia,  y  dando  orden  que  se 
hiciese  la  guerra  á  los  contrarios  por  el  conde  de  Fox. 
También  viéndose  el  príncipe  por  diversas  maneras 
fatigado  y  afligido,  y  que  sus  cosas  estaban  sujetas  á  la 
deliberación  de  tantos,  y  que  le  tenian  mas  sujeto  que 
le  pensó  tener  el  rey  su  padre,  vino  en  la  confedera- 
ción que  el  rey  de  Castilla  le  pedia  se  a.sentase  entre 
ellos  sin  haberse  aun  efectuado  el  matrimonio  por  él 
tan  deseado  con  la  infanta  doña  Isabel,  y  para  lo  uno  y 
para  lo  otro  dio  su  poder  á  don  Luis  de  Beaumonte, 
conde  de  Lerin,  y  á  don  Juan  de  Cardona.  Dábales  fa- 
cultad para  asentar  y  firmar  liga  contra  cualesquiera 
reyes  y  príncipes,  considerando  que  el  rey  su  padre  se 
había  confederado  con  otros  príncipes  contra  el  rey  do 
Castilla  y  contra  sus  aliados,  reconociendo  el  beneficio 
que  había  recibido  del  rey  de  Castilla,  que  se  movió 
por  su  persona  con  sus  gentes  en  su  socorro,  por  su 
deliberación  y  por  le  salvar  la  vida,  y  ofrecía  que  no 
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haria  concordia  ninguna  sino  con  sabiduría  del  rey  de 
Castilla.  Fundábase  lo  desta  confederación  en  que  ha- 
biendo él  recibido  tantos  beneficios  y  la  misn^a  vida  de 
la  mano  del  rey  de  Castilla;  y  visto  por  otra  parte  lo 
que  el  rey  su  padre  habia  intentado  contra  él  querién- 
dole privar  del  reino  de  Navarra,  y  teniéndole  dos  ve- 
ces en  prisiones  y  poniendo  diversas  asechanzas  á  su 
vida,  y  que  no  desistia  de  lo  comenzado  de  tal  mane- 
ra, que  de  todo  punto  parecía  haberse  despojado  de  la 
persona  y  semejanza  de  padre,  y  que  no  podia  defen- 
derse ni  librarse  del  peligro  en  que  estaba  ni  á  su  es- 
tado sino  por  medio  del  rey  de  Castilla,  el  cual  no  que- 
ría por  otra  via  tener  amistad  ni  confederación  con  él, 
ni  socorrerle  ni  ampararle;  por  no  faltar  á  sí  mismo  y 
á  su  vida  y  estado,  daba  comisión  á  estos  sus  embaja- 
dores para  que  prometiesen  que  si  en  algún  tiempo  el 
rey  su  padre  entrase  en  Castilla  y  osase  intentar  y  aco- 
meter alguna  novedad  contra  el  rey  de  Castilla  ,  en 
aquel  caso  con  las  gentes  y  fuerzas  que  pudiese  juntar 
socorrería  contra  su  padre  al  rey  de  Castilla  y  contra 
los  que  le  favoreciesen.  Ofrecía  el  rey  de  Castilla  al 
príncipe  el  mismo  socorro  en  caso  que  el  rey  intentase 
algo  contra  su  hijo.  Dio  el  príncipe  este  poder  en  Bar- 
celona á  veinte  y  uno  del  mes  de  junio,  y  el  mismo  día 
la  reina  firmó  en  Villafranca  la  capitulación  que  habia 
otorgado,  y  un  dia  antes  se  despacharon  cartas  para 
todas  las  ciudades  y  pueblos  de  Cataluña  y  para  Rose- 
llon,  en  que  se  avisaba  que  el  príncipe  debía  hacer  el 
juramento  acostumbrado  como  primogénito,  y  ejercer 
la  jurisdicción  de  que  usaban  los  príncipes  sucesores. 
Este  juramento  se  hizo  con  mucha  solemnidad  delan_te 
del  altar  mayor  de  la  iglesia  catedral  de  Barcelona  un 
miércoles  en  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista,  y  le  lleva- 
ron la  espada  desnuda  delante,  y  ellos  le  juraron  por 
primogénito  y  sucesor  por  la  mas  nueva  y  estraña  for- 
ma que  se  hizo  jamás,  sin  orden  y  consentimiento,  del 
rey  su  padre.  Armó  aquel  dia  de  su  mano  caballeros  á 
Bernardo  Zapila  y  á  Bernardo  Fiveller.  Llegó  ya  el 
atrevimiento  á  todo  lo  peor  que  pudo  ser,  y  el  príncipe 
comenzó  á  publicar  que  todo  el  mundo  sabia  que  el 
reino  de  Navarra  le  pertenecía  por  sucesión  del  rey  don 
Carlos  su  abuelo,  y  de  la  reina  doña  Blanca  su  madre, 
y  que  por  razón  de  aquel  derecho  era  el  señor  propio 
del,  y  que  el  rey  su  padre,  contra  todo  derecho  de  na- 
turaleza divino  y  humano,  habia  continuamente  pro- 
curado privarle  de  la  sucesión.  Que  habiéndose  algunas 
veces  jurado  entre  ellos  solemnemente  algunos  pactos 
y  condiciones,  todo  habia  sido  por  él  quebrantado,  y  lo 
que  era  peor,  cuando  en  el  tiempo  pasado  le  llamó  con 
color  de  concordarse  con  él,  le  tuvo  quince  meses  en 
prisiones  con  muy  estrecha  guarda,  ni  cosa  se  habia 
tratado  entre  ellos  que  se  hubiese  guardado,  y  lo  que 
era  intolerable,  el  reino  que  le  pertenecía  y  era  here- 
damiento suyo,  le  redujo  y  puso  en  manos  y  poder 
de  extranjeros,  y  repartió  los  lugares  y  castillos  y  for- 
talezas entre  los  contrarios  del  príncipe  y  en  aquellos 
que  le  perseguían,  y  esto  se  decia  por  la  infanta  doña 
Leonor  su  hermana,  y  por  el  conde  de  Fox  su  marido, 
y  que  todo  aquello  se  apartaba  de  la  corona  real.  Pu- 
blicaba asimismo  que  habiéndose  firmado  yjurado  paz 
firme  y  perpetua  entre  ellos,  y  confirmado  con  gran- 
des solemnidades  y  promesas,  siendollamadopor  el  rey 
y  habiendo  venido  á  Cataluña  confiando  del  rey  su  pa- 
dre, y  viniendo  á  él,  no  solo  como  muy  obediente  hijo, 
pero  habiendo  puesto  en  sus  manos  su  reino  de  Navar- 
ra pasandoá  Lérida  para  cumplir  sus  mandamientos, 
fué  preso  otra  vez  y  puesto  en  prisiones,  nó  pai^a-  que 
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fuese  privado  del  reino  que  ya  se  habia  entregado,  si- 
no de  la  vida,  y  que  se  hubiera  ejecutado  si  la  miseri- 
cordia de  Dios  no  hubiera  puesto  esfuerzo  y  valor  en 
los  ánimos  de  sus  servidores,  y  los  conservaba  en  su 
firme  propósito,  señaladamente  al  rey  de  Castilla  su 
primo,  y  mas  verdaderamente  padre  para  socorrerle, 
y  pelear  por  su  causa  con  tanta  determinación  y  cons- 
tancia. Por  estas  consideraciones  decia  el  príncipe  que 
tomaba  por  padre  al  rey  de  Castilla,  y  determinaba 
dejar  al  que  antes  contra  toda  ley  de  naturaleza  no 
lo  habia  querido  ser.  ¿Cómo  podia  llamar  padre  al 
rey,  ni  seguirle,  que  teniéndole  pocos  días  antes  se- 
gunda vez  en  prisiones  había  determinado  de  entre- 
garle en  las  manos  de  Martin  de  Peralta  su  capita 
enemigo,  para  que  fuese  privado  de  la  vida?  Pues  é. 
sabía  cierto  que  habia  tenido  aparejado  el  veneno  pa-. 
ra  matarle,  y  casi  por  tres  meses  estuvo  detenido  en 
castillos  fortísimos,  y  ninguna  cosa  habia  aprovecha-: 
do  su  inocencia  ni  su  devoción  al  rey  su  padre,  ni  laíí 
embajadas  de  muchos  príncipes  y  ciudades  y  grandes 
ofertas  para  que  no  lo  tuviesen  en  muy  estrecha  guar- 
da. Afirmaba  que  de  parte  del  rey  de  Castilla  era  no- 
torio cuántos  beneficios  habia  recibido,  primero  la  vi- 
da, y  ser  puesto  en  libertad  de  las  prisiones  en  que 
estaba,  y  la  restitución  de  todos  sus  bienes,  y  final- 
mente habia  determinado  de  darle  por  mujer  á  la 
infanta  su  hermana,  y  así  declaraba  que  sin  su  fa- 
vor no  podia  conservar  su  dignidad  y  vida.  Comenzó- 
se á  intitular  hijo  primogénito  y  legítimo  sucesor  del 
reino  de  Navarra,  y  gobernador  general  de  Aragón. 
Con  esto  estaban  las  cosas  del  príncipe  en  esta  sazón 
en  tanta  reputación,  que  ya  muchos  le  tenían  por  tan 
confirmado  en  el  gobierno  destos  reinos  que  procura- 
ban por  su  mano  las  mercedes  y  oficios,  teniendo,  co- 
mo dicen  mas  cuenta  con  el  sol  que  nace  que  con  el  que, 
se  pone,  y  don  Antonio  de  Arbórea  marqués  de  Oris- 
lan  y  conde  de  Gociano  pensó  eximir  aquel  estado  del 
reconocimiento  que  hacia  al  rey  como  feudo,  aunque 
el  príncipe  se  excusó  de  hacerlo,  diciendo  que  no  esta- 
ba aun  en  su  facultad,  y  ofreció  de  hacerle  merced 
cuando  lo  estuviese.  También  el  rey  don  Fernando  y 
Francisco  Sforza  ,  duque  de  Milán  ,  y  otros  prín- 
cipes de  Italia  le  enviaban  á  requerir  de  estrecha  amis- 
tad y  confederación,  y  el  duque  envió  á  pedir  al 
príncipe  que  le  fuesen  á  servir  sus  galeras  que  te- 
nía necesidad  que  estuviesen  en  la  ribera  de  Gi^-, 
nova,  y  pedia  su  consentimiento  sobre  las  treguas 
y  paz  que  se  habia  de  tratar  con  los  geaoveses. 
Amadeo  duque  de  Saboya  asimismo  en  el  mismo 
tiempo  enviaba  á  pedir  las  galeras  para  socorrer  á 
Jacobo  rey  de  Chipre  su  sebrino  que  casó  con  Carlota 
reina  de  Chipre  que  fué  hija  de  Juan  de  Lusiñan  rey 
de  Chipre,  y  el  principe  lo  envió  á  consultar  con  el  rey 
su  padre.  Por  este  tiempo  los  vasallos  de  los  barones 
y  caballeros  que  en  Cataluña  llamaban  pageses  de  le- 
menza,  por  estar  tan  sujetos  á  sus  señores,  que  eran 
habidos  como  esclavos,  y  ninguna  libertad  tenían  de 
poder  disponer  de  sus  hijos  y  bienes,  sino  con  licen- 
cia de  sus  señores,  y  todo  lo  rescataban  y  redimían 
oon  dinero,  de  donde  tomaron  el  nombre,  comenzaron 
á  levantarse  y  favorecerse  del  príncipe  contra  sus  se- 
ñores, pretendiendo  que  estaban  tiranizados  contra 
todo  derecho  y  razón,  y  pensó  el  príncipe  valerse  de 
aquella  gente  contra  los  que  no  le  seguían,  y  si  necesa- 
rio fuese  contra  el  rey  su  padre,  y  estos  eran  muchos 
en  el  Ampurdan  y  Girones,  y  en  lo  de  Rosellon  pensa- 
ba el  príncipe  tener  muy  cierto  á  su  servicio  á  doo 
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Franeiseo.  deTenollet  vizconde  de  Roda.  Por  el  mismo 
tiempo  Martin  de  Grez  y  algunos  capitanes  de  la  gente 
de  Castilla  que  estaban  por  el  príncipe  en  guarnición 
en  Filero^  ■comenzaron  á  hacer  algunas  correrías  con- 
trn  lo&de  Tarazoaa,  y  luego  se  dispusieron  las  cosas  de 
manera,  que  se  tuvo  por  cierto  que  se  romperla  la 
guerra  por  aquella  frontera. 

CkP.^^.-^.Í)e  la  demostración  que  hizo  el  rey  de  acep- 
tar la  concordia  que  se  habia  asentado  con  el  principe 
€on  mucha  alegría,  y  que  las  cortes  que  se  celebraban 
en  Zaragoza  se  mudaron  para  fenecerlas  en  la  ciudad 
de  Calatayud. 

El  mismo  dia  que  se  juró  el  príncipe  por  primogé- 
nito y  legítimo  sucesor  por  los  catalanes  en  Barcelona, 
estaba  el  rey  en  la  villa  de  Ayerve,  adonde  habia  ido 
por  verse  con  la  infanta  doña  Leonor  su  hija,  y  aquel 
dia  entendió  por  cartas  de  la  reina  que  los  hechos  es- 
taban en  punto  que  era  forzado  á  la  reina  .firmar  los 
capítulos  como  los  hablan  llevado  los  tres  postreros 
mensajeros  del  principado,  que  fueron  el  abad  de  Po- 
blet,  Juan  Zabastida  y  Juan  Lull,  y  que  los  habia  otor- 
gado y  firmado  en  nombre  del  rey.  Pareció  al  rey  que 
pues  así  era,  convenia  que  pasase  y  no  se  pusiese  es- 
torbo de  otra  dificultad  en  contrario,  y  luego  aquella 
noche  de  la  fiesta  de  san  Juan  escribió  el  rey  á  las 
setenta  y  dos  personas  que  representaban  la  corte  del 
reino  de  Aragón  que  se  celebraba  en  Zaragoza,  y  á 
los  jurados  y  consejo  de  la  ciudad,  declaríindoles  la 
forma  de  la  concordia,  y  encargándoles  que  se  hicie- 
sen por  ella  públicas  fiestas  y  luminarias,  y  se  repi- 
casen campanas  en  señal  de  gran  regocijo,  y  así  se  hi- 
zo el  jueves  á  veinte  y  cinco  de  junio  en  la  tarde.  Otro 
dia  viernes  siendo  congregado  todo  él  clero  y  las  órde- 
nes en  la  iglesia  mayor,  se  hizo  una  muy  solemne  pro- 
cesión con  mucha  gente  muy  notable  por  todo  el  pue- 
blo, por  aquellas  partes  que  se  acostumbra  hacer  la 
procesión  en  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
y  volviendo  á  la  iglesia  se  celebró  muy  solemne  oficio 
y  sermón,  rindiendo  gracias  á  Nuestro  Señor  por  la 
concordia.  El  sábado  por  la  mañana  llegó  el  rey  á 
Zaragoza  adonde  halló  á  Micer  Pons,  que  le  hizo  muy 
particular  relación  de  cómo  hablan  pasado  las  cosas, 
y  supo  que  la  reina  quedaba  con  determinación  de 
entrar  en  Barcelona  por  el  servicio  que  le  entendían 
hacer  los  catalanes  por  los  trabajos  y  fatigas  que  ha- 
bia pasado  en  la  deliberación  del  príncipe  y  en  el 
asiento  de  la  concordia,  y  era  también  principalmenle 
por  los  tratos  que  tenia  con  muchos  barones  y  caba- 
lleros y  parte  del  pueblo,  procurando  de  reducirlos  á 
la  devoción  y  obediencia  del  rey.  Mas  el  rey  cono- 
ciendo el  peligro  y  la  soltura  de  aquella  gente,  le  envió 
á  íidvertir  que  se  excusase  de  entrar  en  aquella  ciudad 
por  buenas  y  honestas  vias,  porque  sabia  que  habia 
de  ser  muy  importunada  por  el  príncipe  y  por  otros 
dé  muchas  cosas,  que  si  se  otorgasen  no  redundarían 
ei'i  su  servicio,  y  denegándolas  seria  venir  en  desagra- 
do, pues  si  tenían  voluntad  deservirla,  también  ten- 
drían razón  de  hacerlo  no  entrando  por  entonces  en 
ü.ircelona  como  si  entrase,  y  ordenó  que  se  viniesen 
con  la  reina  «il  ríjaestre  deMontesa,  el  visorey  de  Sici  - 
lin.  el  conde  de  Oliva  y  Juan  Fernandez  dé  Heredia. 
Tenía  mucha  satisfacción  en  este  tiempo  que  en  las  co- 
sa-S  de  Castilla  aquellos  grandes  suS  parientes  y  amigos 
rehdáan  su  deber,  y  esto  era  que  el  arzobispo  de  Toledo 
y  el  almirante  de  Castilla  se  hahian  juntado  en  Yepes 
[Jora  declararse  con  los  grandes  de  su  valía  para  dar 
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favor  y  socorro  á  las  cosas  del  rey ;  pero  en  esto  no 
habia  mas  de  cuanto  convenia  al  marqués  de  Viílena  : 
y  así  el  rey  de  Castilla  se  habia  vuelto  á  Logroño,  y 
entendíase  por  diversas  vías  que  se  fatigaba  y  enojaba 
de  su  estada  en  Navarra,  y  que  se  volverla  presto  á 
Castilla,  porque  la  empresa  no  le  salla  como  pensaba, 
y  le  fué  dado  á  entender  por  el  condestable  don  Luis 
de  Beaumonte  y  por  los  otros  de  la  parcialidad  del 
príncipe,  porque  de  las  muchas  plazas  que  le  ofre- 
cieron no  tenia  sino  á  Lumbierre,  por  haberla  en- 
tregado Carlos  de  Artieda ,  y  ahora  postreramente 
desde  que  partió  de  Logroñohubo  á  San  Adrián  ,  Aza- 
gra,  Zubir  y  Andosilla  que  estaban  descuidados,  y  era 
asaz  poca  cosa  á  respecto  de  la  persona  y  potencia  del 
rey  de  Castilla,  y  que  de  mejor  gana  alzarla  la  mano 
de  aquella  empresa  cuando  entendiese  que  la  concor- 
dia entre  el  rey  y  el  príncipe  se  habia  firmado  sin  ha- 
cerse mención  del.  Habia  .señalado  el  rey  de  Castilla 
por  medio  de  Gonzalo  de  Sáavedra,comendador  mayor 
de  Montalvan  que  le  placerla  que  fuese  allá  Pero  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca,  y  mandó  el  rey  que  partiese  luego 
otro  dia  después  de  su  llegada  á  Zaragoza.  Después 
que  el  rey  se  vio  con  la  infanta  doña  Leonor  su  hija, 
se  volvió  á  Sangüesa,  y  trató  con  ella  y  con  los  del 
consejo  del  conde  de  Fox  su  marido,  que  con  ella  eran, 
lo  que  convenia  proveer  á  la  defensa  de  las  fuerzas 
que  se  tenían  en  Navarra  por  el  rey.  Habíase  delibe- 
rado antes  desto  de  mudar  la  corte  deste  reino  que  se 
celebraba  en  Zaragoza  á  Borja,  y  siendo  firmada  la 
concordia  se  mudó  este  mismo  dia  que  llegó  el  rey  á 
Zaragoza  en  presencia  del  rey  y  del  justicia  de  Aragón, 
con  voluntad  de  los  que  se  hallaron  presentes,  para  la 
ciudad  deCalatayud  para  quince  del  mes  de  julio.  Salió 
el  rey  otro  dia  después  de  haber  comido,  al  monasterio 
de  Santa  Fé,  adonde  se  detuvo  cuatro  dias  por  haber 
dinero  para  su  partida,  de  que  habia  tanta  falta  que 
no  se  podia  cumplir  lo  necesario  á  la  sustentación  de 
la  casa  real,  y  se  padecía  mucha  estrecha  necesidad. 
Juntáronse  los  estados  del  reino  á  cortes  en  la  ciu- 
dad de  Calatayud  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
los  Francos,  y  halláronse  á  los  primeros  autos  dellas 
el  arzobispo  de  Zaragoza  y  el  obispo  de  Tarazona,  el 
comendador  de  Monzón  yalgunos  abades, y  de  los  ricos 
hombres  el  vizconde  de  Biota,  don  Pedro  de  Urrea  vi- 
sorey del  reino  de  Valencia,  don  Guerao  de  Espes  y  don 
Juan  de  Luna. 

Cap.  XXL — Déla  embajada  que  el  principado  de  Cata- 
hiña  envió  al  rey  y  al  rey  de  Castilla. 

Ponia  el  príncipe  de  Viana  toda  la  esperanza 
de  conservarse  en  aquel  estado  con  tanta  ofensa  y 
afrenta  del  rey  su  padre,  en  el  socorro  y  alianza  del 
rey  de  Castilla,  con  el  matrimonio  suyo  y  de  la  in- 
fanta doña  Isabel,  hermana  del  rey  dou  Enrique,  y  era 
vuelto  por  esta  misma  causa  al  príncipe  por  aste  mis- 
mo tiempo  en  principio  de  julio  Diego  de  Ribera,  y  con 
él  Gonzalo  de  ¿áceres  en  nombre  del  rey  de  Castilla, 
estando  lo  del  matrimonio  para  concluirse,  y  para 
este  efecto  procuró  el  príncipe  que  se  enviase  una  muy 
solemne  embajada  á  Castilla  en  nombre  de  todo  e! 
principado  de  Cataluña.  Deliberóse  que  fuese  con  or- 
den que  se  presentasen  primero  al  rey  que  estaba  ce- 
lebrando las  cortes  en  Calatayud,  porque  por  lo  acor- 
dado y  firmado  en  la  concordia  de  Villafranca,  den- 
tro de  quince  dias  de  la  firma  de  aquella  concordia 
ó  antes  se  habia  de  requerir  al  rey  de  Castilla  de  parte 
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del  principado  que  cesase  de  hacer  la  guerra  en  el 
reiao  de  Navarra,  y  se  restituyese  lo  que  sus  capitaues 
y  gentes  hubiesen  ocupado,  y  saliesen  del,  y  dejasen 
en  paz  aquel  reino  y  guardase  el  rey  de  Castilla  la 
concordia  que  se  habia  asentado  entre  él  y  el  rey  so- 
bre la  recompensa  del  estado  que  tenia  en  aquel  reino, 
con  desengañarle  que  si  no  lo  quisiese  cumplir  no  po- 
drían los  catalanes  faltar  al  honor  y  servicio  de  su 
rey  y  señor,  como  sus  predecesores  lo  acostumbraron 
loablemente  en  casos  semejantes.  Fueron  nombra- 
dos para  estas  embajadas  por  el  principado  el  ar- 
zobispo de  Tarragona,  el  conde  de  Prades,  el  abad 
de  Poblet,  el  vizconde  de  Illa  y  de  Cañete,  Jaaa 
de  Marimon  y  Tomás  Taqui,  y  hallaron  al  rey  en 
Calatayud.  Esta  embajada  quisiera  el  príncipe  que 
no  fuera  sino  por  lo  de  su  matrimonio,  enten- 
diendo cuan  dañosa  le  era  la  otra  requesta  de  que 
alzase  el  rey  de  Castilla  la  mano  de  la  guerra  de  Na- 
varra para  lo  de  la  concordia  que  habia  asentado  con 
el  rey  don  Enrique,  y  estorbó  cuanto  pudo  que  el 
principado  no  se  entremetiese  en  aquello.  Por  otra 
parte  también  el  rey  iba  poniendo  estorbo  en  que  los 
embajadores  no  se  entremetiesen  en  procurar  la  conclu- 
sión del  matrimonio  del  príncipe  y  de  la  infanta  do- 
ña Isabel,  y  pretendía  que  si  él  rey  de  Castilla  no  Je 
guardaba  la  concordia  que  estaba  entre  ellos  asentada, 
en  falta  desto,  los  catalanes  le  sirviesen  contra  el  rey 
de  Castilla,  y  por  orden  del  príncipe  respondieron  al 
rey  que  ellos  no  estaban  obligados  á  ponerse  en  les 
hechos  fuera  del  principado  por  obligación,  aunque 
por  su  liberalidad  y  graciosamente  habían  servido  en 
honra  de  sus  príncipes  en  cosas  grandes  fuera  de  Ca- 
taluña, pero  que 'eran  contentos  de  enviar  su  emba- 
jada al  rey  de  Castilla  por  lo  que  conviniese  al  servi- 
cio del  rey  y  del  príncipe  y  al  beneficio  del  principa- 
do. Hacia  todavía  muy  grande  instancia  la  reina  con 
ellos  para  que  se  declarasen  mas,  y  escusándose  con 
esta  promesa  tan  en  general,  vinieron  en  términos  de 
rompimiento,  y  tomóse  por  medio  que  aquello  que 
el  rey  pretendía  se  sacase  de  la  concordia  principa' 
de  Villafranca,  y  todo  lo  demás  se  guardase  como  es- 
taba acordado,  y  desto  que  se  ofrecía  así  generalmen- 
te se  hiciese  escritura  aparte.  Con  todo  esto  hacia  la 
reina  muy  grande  instancia  porque  la  embajada  del 
príncipe  fuese  al  rey  de  Castilla,  y  antes  desto  el  prín- 
cipe dio  aviso  á  los  embajadores  que  tenia  en  Castilla 
con  Martin  de  Irurita  de  la  ida  destos  embajadores, 
para  que  el  rey  don  Enrique  estuviese  bien  prevenido 
y  advertido  de  todo,  y  no  se  desdeñase  de  aquella  de- 
manda que  llevaban  de  haber  de  salir  sus  gentes  del 
reino  de  Navarra,  y  restituir  lo  que  se  habia  ganado 
después  que  el  rey  de  Castilla  por  su  persona  entró  en 
aquel  reino,  y  entendiese  que  se  enviaba  por  dar  co- 
lor y  forma  de  alguna  satisfacción  en  lo  que  se  habia 
tratado  en  Villafranca  sobre  las  cosas  deNavarra,  por- 
que se  habia  propuesto  antes  que  el  rey  de  Castilla 
enviase  sus  capitanes  y  gentes  á  Navarra.  Declarába- 
se el  príncipe  por  medio  de  Martin  de  Irurita  con  su 
condestable  don  Luis  de  Beauraonte  y  con  don  Juan 
de  Cardona,  que  estaban  en  la  corte  del  rey  de  Cas- 
tilla, por  la  resolución  de  todo  su  remedio,  que  su  vo- 
luntad era  que  en  lo  de  Navarra  todo  estuviese  en 
mano  y  poder  del  rey  de  Castilla  y  en  su  mando  y 
disposición,  y  él  lo  ordenase  todo  como  protector  y 
su  padre,  y  era  esto  en  sazón  que  el  rey  de  Casti- 
lla se  habia  partido  de  Navarra  y  dejaba  en  aquel 
reino  muy  poca  gente,  cuando  el  príncipe  ponía  gran 


fuerza  en  que  se  enviase  mas,  "porque  por  falta  della 
lo  que  estaba  tan  bien  comenzfjdono  saliese  en  vacío. 
Entendiendo  el  ley  todo  esto  muy  bien  y  cuan  de 
contrario  parecer  estaba  el  príncipe  en  lo  que  tocaba 
á  las  cosas  de  Navarra  de  lo  que  traían  sus  emfjaja- 
dorts  en  su  instrucción  para  requerir  al  rey  de  Cas- 
tilla, y  que  de  lodo  le  había,  ya  prevenido  el  príncipe, 
deliberó  enviar  á  Barcelo-na  á  Antonio  Nogueras  su 
protonotario,  de  quien  confiaba  lo  mas  arduo  y  secre- 
to de  las  cosas  de  su  estado.  Fué  con  orden  de  trat;ir 
con  los  diputados  y  con  su  consejo,  sobre  las  cosas 
que  le  habian  propuesto  estos  embajadores,  que  vinie- 
ron principalmente  para  que  el  rey  otorgase  y  confír- 
mase de  nuevo  la  concordia  como  lo  habia  firmado  la 
reina  en  Villafranca  en  su  nombre.  Habíalo  hecho  el 
rey  así  como  ellos  lo  pidieron,  y  no  solamente  como 
rey  y  señor,  pero  como  padre  y  legítimo  administra- 
dor de  la  persona  del  infante  don  Fernando  su  hijo. 
Allende  desto,  como  los  embajadores  hacían  instancia 
por  pasará  Castilla,  y  el  rey  sabia  que  era  por  soli- 
citar lo  del  matrimonio  de  la  infanta  doña  Isabel  con 
el  príncipe,  que  ellos  decían  haberse  movido  con  vo- 
luntad del  rey  y  que  elrey  de  Castilla  venia  bien  en 
ello,  como  postreramente  lo  envió  á  ofrecer  con  Diego 
de  Ribera  y  Gonzalo  de  Cáceres,  los  ernbajadores  co- 
municaron al  rey  la  instrucción  que  llevaban  y  halló 
muy  honesto  color  para  detenerlos,  afirmando  que  con- 
venia que  se  moderasen  algunas  cosas  que  iban  en  ella 
de  grande  indecencia.  Decía  que  convenia  al  beneficio 
del  príncipe,  y  al  bien  de  la  concordia  y  al  honor  de 
aquel  principado,  que  aquellas  cosas  se  reformasen, 
porque  en  aquella  instrucción  se  dabaá  entender  que 
la  guerra  que  el  rey  de  Castilla  habia  hecho  en  el  rei- 
no de  Navarra  le  fué  Ifcito  emprenderla,  y  pretendía 
el  rey  ser  contra  lo  acordado  y  asentado  entre  él  y  el 
rey  de  Castilla.  También  le  parecía  al  rey  que  en  los 
cumplimientos  y  ofertas  que  el  principado  enviaba  6 
hacer  al  rey  de  Castilla  se  excedía  demasiado,  y  qne 
se  debia  añadir  si  hubiese  buena  concordia  entre  los 
reyes,  pues  no  era  honesta  cosa  que  estando  el  rey 
don  Enrique  en  guerra  abierta  y  pregonada  contra  él, 
los  catalarles,  fieles  subditos  y  naturales  suyos,  hicie- 
sen tales  ofrecimientos  á  su  enemigo.  Cuanto  á  lo  del 
matrimonio,  que  era  la  cosa  que  mas  aborrecía  en  la 
vida,  decía  el  rey  que  seria  cosa  muy  cargosa  al  prín- 
cipe su  hijo  y  á  los  catalanes,  tan  fieles  subditos  y  na-^ 
turales  suyos  que  se  tratase  matrimonio  del  príncipe 
en  la  casa  real  de  Castilla,  estando  la  guerra  tan  en- 
cendida entre  él  y  el  rey  don  Enrique  como  antes,  y 
que  por  esta  causa  se  debia  proponer  aquel  matrimo- 
nio para  cuando  la  concordia  se  hubiese  efectuado,  y 
que  por  medio  de  los  catalanes  se  diese  conclusión  á 
él,  porque  aquello  deseaba  él,  asentando  primero 
la  concordia,  considerando  que  aquel  matrimonio  se- 
ria causa  que  se  conservase  entre  ellos  mejor.  Con  es- 
ta ocasión  detuvo  el  rey  en  Calatayud  los  embajado- 
res y  no  los  dejó  pasar  á  Castilla,  y  trataba  en  el 
mismo  tiempo  de  comprometer  todas  las  diferencias 
que  tenía  con  el  rey  de  Castilla  por  medio  del  almiran- 
te de  Castilla  y  de  don  Rodrigo  Manrique,  conde  de 
Paredes,  y  desde  Calatayud  les  envió  bastante  poder 
para  ello  el  postrero  del  raes  de  julio,  y  por  otra  parle  el 
mismo  día  lo  envió  al  arzobispo  deToledo,  para  firmsi- 
y  concluir  cualesquiera  confederaciones  y  alianzas  con 
el  rey  de  Castilla,  y  otro  para  concertar  confederación 
y  amistad  con  don  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava, 
y  con  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  en  que 
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se  mostraba  claramente  el  odio  y  aborrecimiento  que 
tenia  al  príncipe,  pues  hallaba  mas  fáciles  los  medios 
de  concertarse  con  sus  enemigos,  que  los  que  se  le  pro- 
ponían para  reducir  á  su  hijo  en  su  amor.  Fué  su  pro- 
tonotario  á  Barcelona  para  que  diese  razón  de  la  cau- 
sa de  aquel  sobreseimiento,  con  orden  que  hecho  aquel 
cumplimiento  con  los  diputados  y  su  consejo,  habién- 
dose informado  del  estado  en  que  se  hallaban  las  co- 
sas por  aviso  de  los  que  amaban  el  servicio  del  rey, 
fuese  á  ver  al  príncipe,  y  á  darle  razón  de  lo  que  el  rey 
le  mandaba,  pero  no  se  le  dio  lugar,  sino  que  hablase 
primero  con  el  príncipe  que  estaba  con  gran  senti- 
miento de  haberse  detenido  tanto  tiempo  los  embaja- 
dores sin  pasar  á  Castilla,  porque  cuando  el  rey  des- 
pachó á  su  protonario  era  á  diez  y  nueve  del  mes  de 
agosto.  Después  de  haber  dado  el  protonotario  al  prín- 
cipe las  saludes  ordinarias,  antes  de  pasar  á  esplicar  su 
embajada,  con  gran  sentimiento  y  enojo  el  príncipe  le 
dijo  asi:  «Nogueras;  yo  estoy  muy  maravillado  de  dos 
cosas:  la  una  del  rey  mi  señor  habervos  enviado  aquí, 
vistoquesiempresedeben  enviar  personasgralasáaque- 
llos  á  quien  van:  la  otra  de  vos  haber  osado  emprender 
venir  delante  de  mis  ojos,  considerando  que  estando 
yo  preso  en  Zaragoza  tuvisteis  tanto  atrevimiento  de 
venir  con  tinta  y  papel  á  examinarme,  y  aun  traba- 
jando, y  entendiendo  por  vuestro  poder  que  yo  depu- 
siese sobre  las  grandes  maldades  y  traiciones  que  en- 
tonces me  fueron  levantadas.  Quiero  que  sepáis  queja- 
más  me  acuerdo  deltas,  que  mi  ánima  no  se  altere  en 
tanto  grado  que  casi  vengo  á  salir  de  mi  sentido.  Sed 
cierto  que  si  no  fuese  por  guardar  reverencia  al  rey  mi 
señor,  por  cuya  parte  vos  venís,  y  por  algunos  otros 
respetos,  yo  os  hiciera  ir  de  aquí  sin  la  lengua  con  que 
me  preguntasteis,  y  sin  la  mano  con  que  lo  escribisteis, 
y  porque  no  deis  causa  de  ponerme  en  mas  tentación, 
yo  os  ruego  y  mando  que  incontinenti  os  partáis  de  de- 
lante de  mí,  porque  mis  ojos  se  alteran  en  ver  en  mi 
presencia  la  persona  que  cupo  en  levantarme  tales  mal- 
dades, y  aun  haréis  bien  que  en  este  punto  os  partáis 
desta  ciudad  sin  deteneros  mas  en  ella.»  Queriendo  res- 
ponder Nogueras  á  estas  palabras  para  satisfacer  al 
príncipe,  le  dijo:  «No  curéis  de  replicarme,  porque  no 
seria  otro  sino  soplar  el  carbón,»  y  luego  se  salió  de  Bar- 
celona y  se  vino  al  Hospitalet;  pero  otro  día,  á  supli- 
cación de  los  diputados  y  consejeros  de  la  ciudad,  per- 
mitió el  príncipe  que  volviese,  y  esplicó  sus  embaja- 
das, sin  que  se  le  diese  lugar  de  volver  delante  del 
príncipe.  Deste  caso  mostró  el  rey  mucho  sentimiento 
y  el  príncipe  de  su  parte  estaba  muy  indignado  por  el 
impedimiento  que  entendía  que  su  padre  pooia  en  el 
matrimonio,  y  por  los  malos  tratamientos  que  se  co- 
menzaron de  nuevo  á  hacer  á  sus  servidores,  señala- 
damente á  don  Juan  de  Ijar  y  á  don  Jofre  de  Castro,  y 
escribió  cartas  por  todos  los  reinos  á  los  que  eran  de 
su  opinión,  dando  particular  cuenta  de  lo  que  pasaba 
en  lo  del  protonotario,  encargándoles  que  estuviesen 
muy  advertidos  y  recatados  de  las  asechanzas  de  sus 
adversarios,  que  estaban  muy  atentos  aecharla  mano 
de  sus  honras  y  vidas  y  haciendas.  Por  donde  se  puede 
bien  entender,  que  aunque  las  cosas  estaban  debajo  de 
una  sombra  de  concordia,  iban  de  cada  dia  en  mayor 
rompimiento  y  división. 
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Cap.  XXII.— De  la  muerte  del  rey  Carlos  de  Francin,  y 
de  la  concordia  que  tenían  hecha  el  delfín  de  Viena  su 
hijo  y  el  principe  don  Carlos,  de  la  cual  envió  á  reque- 
rir el  principe  al  delfín  por  su  nueva  sucesión  en  el 
reino. 

En  estos  mismos  días  falleció  el  rey  Carlos  de  Fran- 
cia en  Berri,  no  sin  sospecha  de  veneno  que  le  mandó 
dar  Luis,  delfín  de  Viena,  su  hijo.  El  mismo  dia  que 
falleció,  que  fué  el  dia  de  la  Magdalena,  llegó  la  nueva 
á  su  hijo  que  habiéndose  apartado  de  la  ira  del  padre 
se  recogió  al  estado  del  duque  Felipe  de  Borgoña,  y 
hallábase  en  esta  sazón  en  Brabante.  Fué  tan  grande  el 
aborrecimiento  que  el  rey  de  Francia  tenia  á  su  hijo, 
que  procuró  privarle  de  la  sucesión  del  reino,  y  que 
fuese  coronado  por  rey  Carlos  su  hijo  segundo,  que  fué 
después  duque  de  Guiana,  é  hizo  por  ello  todo  su  po- 
der, pero  no  dio  lugar  á  tal  cosa  el  papa  Pío,  con  quien 
se  trató  muy  estrechamente.  Vino  el  conde  Juan  de 
Armeñaque  al  príncipe,  sabida  la  muerte  del  rey  de 
Francia,  á  Barcelona,  y  el  príncipe  le  envió  al  rey  Luis 
teniendo  por  cierto  que  por  su  respetoyporquelehabia 
perseguido  el  rey  de  Francia  su  padre,  seleperdonarian 
los  yerros  pasados,  y  encomendó  el  príncipe  muy  par- 
ticularmente sus  cosas  á  Jaime,  conde  de  la  Marca, 
que  era  sobrino  del  príncipe,  y  al  duque  deBorbon  su 
primo,  y  á  Juan  Dorbal  y  de  laEsparra,  y  á  Juan  de  Ar- 
meñaque, mariscal  de  Francia,  y  á  Carlos,  conde  de 
Carolois,  hijo  de  Felipe,  duque  de  Borgoña,  que  suce- 
dió en  aquel  estado,  que  eran  los  mas  allegados  y  fa- 
vorecidos del  rey  Luis  en  su  nuevo  reinado.  Era  así 
que  el  rey  Luis  de  Francia,  siendo  delfín  de  Viena,  y 
don  Carlos,  príncipe  de  Viana,  hallándose  en  tal  esta- 
do, que  eran  enemigos  declarados  de  sus  padres,  tra- 
taron entre  sí  que  el  primero  de  ellos,  que  siendo 
privado  de  la  sucesión  por  el  padre,  le  sucediese  en  él 
reino  valiese  al  otro,  y  con  esta  esperanza  envió  el  prín- 
cipe á  requerir  al  rey  Luis  con  el  conde,  que  pues  Nues- 
tro Señor  así  lo  había  dispuesto,  que  sucediese  en  la 
dignidad  real,  guardando  lo  que  entre  ellos  estaba  tra- 
tado, le  valiese  de  la  forma  y  manera  que  de  un  tan 
gran  rey  y  señor,  con  un  tal  príncipe  como  él  y  pri- 
mogénito y  de  su  sangre,  y  puesto  en  tal  necesidad,  se 
debía  esperar.  Pedia  que  enviase  sus  embajadores  al 
rey  su  padre,  y  con  ellos  le  requiriese  y  mandase 
restituirle  el  reino  de  Navarra,  pues  era  señor  natural 
del,  y  le  pertenecia  la  sucesión  por  su  madre  y  abuelo, 
que  descendían  de  la  casa  de  Francia,  y  que  esto  fuese 
con  amenaza,  que  si  lo  diferia  no  podría  faltarle  ni  de- 
jar de  valerle,  y  así  como  rey  cristianísimo,  par  y  ma- 
yor de  la  casa  de  Francia,  pues  Dios  le  habia  puesto  en 
tan  alto  lugar,  procurase  que  él  cobrase  su  reino,  y 
para  ello  fuese  del  socorrido  como  de  primo,  por  el  deu- 
do, y  como  mayor,  padre  y  señor,  por  la  dignidad  y 
casa  donde  descendían  los  dos.  Hacia  gran  fuerza  en 
que  por  ninguno  dellos  fuese  perdonado  ni  reducido 
en  su  gracia,  el  conde  de  Fox,  autor  y  ministro  y  prin- 
cipal promovedor  y  causa  de  tantos  males,  habiendo 
sido  émulo  y  desleal  á  entrambos,  y  que  tanto  los  ha- 
bia ofendido.  También  pretendía  que  el  rey  de  Francia 
le  mandase  desembargar  el  ducado  de  Nemours  y  las 
baronías  de  Montesquieu  y  de  Palomenich,  y  otras 
tierras  que  tenia  en  Francia  de  su  patrimonio,  que  in- 
justamente le  habia  ocupado  el  rey  Carlos  su  padre,  y 
las  rentas  dellas,  y  que  al  condestable  de  Navarra  su 
lio  se  le  restituyese  lo  que  tenia  en  Guiena,  sobre  lo 
cual  habían  sido  enviados  á  Francia  primero  Mari- 


inon  y  después  Francés  de  Pinos  y  Dezpia.  Cometió 
juntamenteconestoal  conde  de  Armeñaque,  que  como 
de  suyo  tratase  do  matrimonio  de  una  lier'manadelrey 
de  Francia,  por  donde  parece  que  iba  ya  desconfiando 
del  matrimonio  de  la  infanta,  hermana  del  rey  de  Cas- 
lilla,  que  se  le  fué  desbaratando  por  negociación  gran- 
de que  el  rey  su  padre  y  el  almirante  tuvieron  con  el 
marqués  de  Villena  y  con  el  maestre  don  Pedro  Gi- 
rón, por  medio  del  arzobispo  de  Toledo.  Procuraba  asi- 
mismo para  mas  aliarse  con  la  casa  de  Francia,  á  la 
cual  fué  él  muy  aficionado,  que  se  tratase  matrimonio 
de  la  princesa  doña  Blanca  su  hermana  con  Filiberto, 
conde  de  Genova,  hijo  de  Amadeo,  duque  de  Saboyai 
sobrino  del  rey  Luis,  del  cual  ya  se  habia  tratado. 
Era  esto  á  veinte  y  dos  del  mes  de  agosto,  y  ha- 
cíase por  el  príncipe  muy  grande  instancia  con  el  rey 
de  Castilla  para  que  llegase  á  la  frontera  deNavarra,  ó 
á  lo  menos  proveyese  de  tal  número  de  gente  que  los 
suyos  fuesen  señores  de!  campo,  y  no  recibiesen  daño 
ni  vergüenza  como  la  habían  recibido  por  falta  de  capi- 
tanes y  gente,  y  estaba  muy  en  la  mano  recibirla,  si  no 
lo  remediaba  el  rey  de  Castilla,  y  procuraba  que  nom- 
brase por  capitanes  de  aquella  gente  á  Juan  de  Padilla 
y  al  presta  mero  Ruy  Diaz  de  Mendoza.  La  queja 
que  el  príncipe  tenia  desto  fué  mas  descubierta,  por- 
que también  se  publicaba  que  el  rey  de  Castilla,  en 
quien  el  príncipe  habia  puesto  toda  su  confianza,  estaba 
confederado  con  el  rey,  y  estaba  el  condestable  don 
Luis  deBeaumonteen  principio  de  agosto  en  Madrid 
solicitando  la  idea  de  la  gente  á  Navarra,  y  fué  ti  Oca- 
ña,  donde  el  rey  don  Enrique  estaba,  porque  fué  rom- 
pido por  este  tiempo  Gracian  de  Lusa,  señor  de  Sam- 
per  y  otros  capitanes  del  príncipe  por  don  Alonso,  hijo 
del  rey,  en  mucha  vergüenza  y  daño  de  la  gente  del 
príncipe,  por  la  poca  que  habia  quedado  en  Navarra, 
y  decia  el  condestable  al  rey  de  Castilla  queera  en  gran 
afrenta  haber  comenzado  aquella  empresa  para  dejar- 
la. Desta  suerte  viéndose  el  príncipe  burlado  del  rey  de 
Castilla,  puso  gran  fuerza  en  asentar  muy  estrecha 
confederación  con  el  rey  de  Francia,  y  mandó  despa- 
char á  gran  furia  desde  Barcelona  á  Francés  de  Pinos  y 
Dezpla,  á  quince  del  raes  de  setiembre,  y  fué  en  tal  sa- 
zón que  viéndose  muy  afligido  y  fatigado  y  con  mucha 
desconfianza  de  los  principales  barones  de  Cataluña^ 
y  desamparado  del  rey  de  Castilla  en  quien  habia  pues- 
to toda  su  esperanza  de  ser  á  lo  menos  puesto  en  la  po- 
sesión de  su  reino  de  Navarra  porsu  mano,  adoleció  en 
el  mismo  tiempo  de  tal  enfermedad,  que  murió  della 
dentro  de  breves  dias. 

Cap.  XXIII. — De  la  paz  y  concordia  que  se  trató  entre 
'los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  y  el  principe  don  Car- 
los, y  de  los  jueces  que  se  nombraron  sobre  ella. 

Por  causa  del  favor  y  socorro  que  el  rey  don  En- 
rique habia  dado  á  los  principios  en  los  hechos  de  Na- 
varra al  príncipe  don  Carlos  su  primo  contra  el  rey 
su  padre,  hubo  entre  él  y  el  rey  una  mortal  enemis- 
tad, y  della  se  siguieron  de  un  año  y  medio  á  esta 
parte  otras  muchas  diferencias  y  contiendas,  y  con 
ellas  una  muy  cruel  guerra  dentro  del  reino  de  Na- 
varra. Acordóse  por  bien  de  paz  que  don  Pedro  Girón 
maestre  de  Calatrava  y  el  marqués  do  Villena,  y  el 
comendador  Juan  Fernandez  Galindo,  ó  el  marqués, 
y  Juan  Fernandez  y  el  conde  de  Alva,  y  don  García 
de  Toledo  su  hijo  y  don  Enrique  Enriquez  conde  de 
Alva  de  Aliste,  ó  á  lo  menos  don  Alonso  Carrillo  arzo- 
bispo de  Toledo  con  uno  destos  grandes,  en  nombre  del 
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rey  de  Aragón  entendiesen  en  determinar  sus  dife- 


rencias, dentro  de  cuatro  meses,  con  los  juramentos 
y  solemnidades  que  les  pareciese,  y  dieseles  también 
comisión  que  pudiesen  reformar  la  paz  que  antes  ha- 
bia entre  los  reyes.  En  seguridad  que  el  rey  de  Ara- 
gón guardarla  lo  que  estos  jueces  determinasen  dentro 
de  treinta  dias,  habia  de  entregar  las  villas  y  forta- 
lezas de  San  Vicente,  y  de  la  Guardia,  los  Arcos  y  la 
Raga,  que  eran  del  reino  de  Navarra,  en  poder  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  maestre  de  Calatrava  y  marqués 
de  Villena,  y  del  comendador  Galindo,  á  cada  uno 
dellos  la  suya,  para  que  las  tuviesen  en  rehenes,  den- 
tro de  los  cuatro  meses,  y  si  no  lo  cumpliese  perdiese 
aquellos  lugares  y  se  entregasen  al  rey  de  Castilla,  y 
si  el  rey  don  Enrique  no  cumpliese  lo  que  se  deter- 
minase, se  entregasen  al  rey  de  Aragón.  Mas  porque 
al  arzobispo  de  Toledo  y  al  almirante  y  al  conde  de 
Alva,  y  al  conde  don  Enrique,  y  á  don  Rodrigo  Man- 
rique conde  de  Paredes  se  pusieron  algunos  temores 
del  rey  de  Castilla,  y  también  el  rey  de  Castilla  que- 
ría ser  cierto  dellos  que  le  habian  de  servir,  se  deter- 
minó que  aquellos  jueces  dentro  del  tiempo  de  los 
cuatro  meses  diesen  seguridad  al  rey  de  Castilla,  para 
que  fuese  cierto  dellos,  y  también  viesen  la  seguridad 
que  el  rey  de  Castilla  habia  de  dar  á  estos  señores  do 
sus  personas  y  estados.  Determinóse  que  desde  luego 
el  almirante  conde  de  Alva  y  el  conde  don  Enrique  y 
el  conde  de  Paredes  entregasen  en  poder  del  maestre 
de  Calatrava  y  del  marqués  de  Villena,  y  del  comen- 
dador Galindo  cuatro  fortalezas  cada  uno  la  suya,  el 
almirante  la  de  Aguilar  de  Campos,  el  conde  de  Alva 
la  de  Torrejon,  el  conde  don  Enrique  la  de  Bolaños,  y 
el  conde  de  Paredes  la  de  Hornos,  para  que  las  tuviesen 
dos  años  en  nombre  del  rey  en  rehenes,  que  darían 
las  seguridades  y  firra  ezas  que  por  los  jueces  fuesen 
determinadas,  y  también  las  perdiesen  en  caso  que  el 
rey  de  Aragón  no  cumpliese  lo  que  fuese  determinado 
por  los  mismos  jueces,  en  las  diferencias  que  tenia 
con  el  rey  de  Castilla,  y  se  le  entregasen  al  rey  de  Cas- 
tilla. Quedó  acordado  que  estos  jueces  entendiesen  en 
las  diferencias  que  habia  entre  el  rey  y  el  príncipe 
don  Carlos  su  hijo,  sobre  el  reino  de  Navarra,  y  die- 
sen entre  ellos  medio  de  concordia  dentro  de  los  cuatro 
meses,  y  que  se  concertasen  en  ello  que  el  rey  de  Cas- 
tilla con  los  jueces  ó  con  la  una  parte  dellos,  que  le  pa- 
reciese que  mas  se  llegaba  á  la  razón,  lo  determina- 
sen, y  el  rey  de  Aragón  hubiese  de  estar  y  pasar  por 
lo  que  los  jueces  ó  el  rey  de  Castilla  con  ellos  ó  con 
la  una  parte  determinasen.  Por  seguridad  de  esta  con- 
cordia entre  eF  rey  y  el  príncipe  se  acordó,  que  el  rey 
de  Aragón  entregase  dentro  de  treinta  y  cinco  dias  en 
poder  del  arzobispo  de  Toledo,  maestre  de  Calatrava, 
marqués  de  Villena,  y  Juan  Fernandez  Galindo,  las 
villas  y  fortalezas  de  Tafalla,  Miranda,  Artasona  y 
Mendigorría  del  reino  de  Navarra,  en  rehenes  que 
guardaría  lo  que  se  determinase  por  los  jueces  y  por 
él  rey  de  Castilla  con  ellos  ó  con  la  una  parte,  y  no  lo 
cumpliendo  se  entregasen  al  rey  de  Castilla.  Para  en 
caso  que  el  príncipe  no  cumpliese  lo  que  se  determi- 
nase ó  no  lo  declarasen  dentro  del  término  de  los  cua- 
tro meses,  se  declaraba  que  volviesen  aquellas  villas 
y  fortalezas  al  rey  de  Aragón.  Habia  de  cesar  !a  guerra 
dentro  de  treinta  días  en  Navarra,  y  dentro  de  otros 
cinco  se  habian  de  entregar  por  el  rey  aquellas  forta- 
lezas de  Navarra,  y  en  otros  dos  derramarse  la  gente 
de  guerra  que  los  reyes  tenían  en  las  fronteras  de 
aquel  reino,  exceptuando  la  gente  que  se  dejase  e» 
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gHarda  de  las  villas  y  fortalezas  que  el  rey  de  Castilla 
tenia  en  Navarra.  Los  que  juraron  de  cumplir  este 
asiento  fueron  el  marqués  de  Villena  y  Juan  Fer-  ; 
nandez  Galindo  en  nombre  del  rey  de  Castilla,  y  el 
arzobispo  de  Toledo,  almirante  y  conde  de  Paredes 
por  sí,  y  en  nombre  del  rey  de  Aragón,  é  hicieron 
dello  pleito  homenaje  en  manos  de  Gómez  Manrique, 
De  las  cuatro  villas  que  el  rey  de  Aragón  habia  de  en- 
tregar en  el  reino  de  Navarra,  en  seguridad  de  la  con- 
cordia con  el  rey  de  Castilla,  se  deliberó  que  la  villa 
y  fortaleza  de  la  Raga  se  entregase  al  arzobispo,  y  en 
poder  del  maestre  de  Calatrava  la  villa  y  fortaleza  de 
San  Vicente,  y  en  el  del  marqués  de  Villena  la  villa  y 
fortaleza  de  los  Arcos,  y  en  el  comendador  Galindo  la 
villa  y  fortaleza  de  la  Guardia,  é  hicieron  por  ellas 
pleito  homenaje  el  arzobispo,  marqués,  y  Galindo  en 
manos  de  Gómez  Manrique,  y  el  maestre  de  Calatrava 
en  poder  de  Enrique  de  Figueredo  su  canciller.  Este 
asiento  se  concertó  á  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto,  y 
el  rey  de  Castilla  le  aprobó  en  Madrid  á  once  del  mes 
de  setiembre,  y  mas  le  tuvo  al  príncipe  por  concordia 
entre  los  reyes  quo  en  beneficio  suyo,  pues  en  caso 
que  no  se  cumpliese  por  el  rey  su  padre  lo  que  de- 
terminasen los  jueces,  aquellas  cuatro  villas  y  fortale- 
zas de  Tafalla,  Miranda,  Artasona  y  Mendigorría,  que 
se  hablan  de  entregar  en  rehenes,  no  se  le  mandaban 
entregar  á  él  como  fuera  razón,  sino  al  rey  de  Cas- 
tilla, y  así  yo  no  hallo  que  se  asentase  esta  concordia 
con  intervención  de  los  embajadores  del  príncipe,  ni 
que  él  la  confirmase,  y  pudo  ser  que  fuese  la  causa 
que  vivió  después  pocos  dias,  y  cuando  se  pensó  que 
se  ponía  fin  á  tantas  turbaciones  y  males,  y  que  por 
su  muerte  cesaba  la  competencia  déla  gobernación  de 
aquel  reino,  sucedieron  ocasiones  de  mayores  movi- 
mientos y  guerras  entre  los  reyes  y  sus  subditos. 

Cap.  XXIV. — De  la  muerte  del  principe  don  Carlos,  y 
de  la  batalla  que  vendó  don  Alonso  de  Aragón  en  Abar- 
zuza,  y  de  la  toma  de  Viána. 

Estando  las  cosas  en  Cataluña  en  tanta  confusión  y 
mudanza  del  gobierno,  que  tenían  el  regimiento  de 
aquel  principado  setenta  personas  que  estaban  dipu- 
tadas para  asistirá  todo  lo  del  estado  y  de  la  guerra, 
y  ciento  por  la  ciudad,  que  las  mas  veces  concurrían 
en  sus  deliberacicxnes  y  consejos,  estos  se  atribuían  el 
absoluto  poder  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  y 
las  reducían  á  sus  contiendas  y  bandos,  y  á  los  que 
no  tenían  qué  perder,  cualquier  rompimiento  y  desor- 
den les  placía,  porque  el  príncipe  tomase  las  armas 
contra  el  rey  su  padre.  En  el  reino  de  Navarra  estaba 
mas  encendida  la  guerra  que  nunca,  y  don  Alonso  de 
Aragón  con  muy  buenas  compañías  de  gente  de  guerra 
destos  reinos,  y  délas  que  envió  el  conde  de  Fox  de  Gas- 
cuña, hacia  cruel  guerra  contra  ios  castellanos  y  con- 
tra ios  pueblos  que  estaban  en  la  obedieaca  del  prín- 
cipe. No  teniendo  el  principe  fuerzas  para  poner  su 
persona  en  la  empresa ,  y  entendieado  la  concordia 
que  se  habia  asentado  entre  los  reyes  de  Aragón  y 
Castilla,  y  que  de  Francia  tenia  muy  incierto  el  socor- 
ro, y  que  él  no  podia  dejar  de  asistir  á  las  delibera- 
ciones y  consejos  de  tantos,  por  sustentar  aquel  prin- 
cipado en  su  obediencia,  de  pura  desesperación  y  an- 
gustia de  espíritu  y  de  turbación  del  ánimo  adolesció 
de  suerte  que  le  sobrevino  una  fiebre  con  dolor  de 
costado,  de  que  luego  se  tuvo  por  muy  peligroso,  y 
aunque  por  dar  favor  á  las  cosas  de  Navarra  escribió 
al  rey  don  Enrique,  á  veinte  del  mes  de  setiembre,  que 


estaba  fuera  de  peligro  y  convalecido,  la  dolencia  fué 
de  manera  que  murió  á  veinte  y  tres  del  mi.smo  mes 
en  la  fiesta  de  Santa  Tecla,  en  edad  de  cuarenta  años 
y  tres  meses  y  veinte  y  seis  dias.  En  todas  las  empre- 
sas que  tuvo  fué  su  ventura  muy  desastrada  y  mise- 
rable desde  el  día  que  pensó  que' podia  y  debía  tomar  á 
su  mano  el  gobierno  del  reino  que  le  quedaba  de  sus 
antecesores,  y  todas  las  cosas  le  sucedieron  con  mucha 
adversidad,  y  recibió  grandes  heridas  del  rey  su  pa- 
dre que  le  fué  uo  terrible  adversario.  Era  este  prínci- 
pe dado  en  gran  manera  al  estudio  de  la  sabiduría  en 
aquella  parte  que  sin  ella  no  pueden  ser  las  ciudades 
bien  fundadas,  ni  como  conviene  bien  instituidas  que 
trata  de  la  vida  y  costumbres  de  los  hombres,  y  co- 
mo dice  el  mas  excelente  de  los  maestros  della,  trata  de 
las  cosas  buenas  y  malas,  y  en  estose  ocupaba  mucho 
mas  que  en  las  armas  ni  en  el  ejercicio  de  la  guerra, 
y  era  muy  aficionado  á  la  poesía,  é  hizo  mucha  honra 
á  lodos  los  hombres  de  letras  y  tuvo  muy  particular 
comunicación  por  cartas  con  los  mas  doctosy  señalados 
varones  de  Italia,  y  tenia  por  gran  recreación  el  tiempo 
que  estuvo  en  Mecina,  recogerse  en  el  monasterio  de 
San  Plácito  de  la  orden  de  San  Benito  que  estaba  sobre 
el  Faro  no  muy  lejos  de  Tavormina,  por  gozar  de  la 
lección  de  diversos  autores  antiguos  muy  exquisitos, 
que  dejó  Gilíforte  de  Ursa,  que  Loviano  Pontano  llama 
JuUus  Fortis  Siculus,  ,á  los  religiosos  deste  convento, 
adondeaun  duraba  la  memoria  del  príncipe,  cabo  de 
cien  años  menos  muy  pocos  dias  que  se  dio  la  batalla 
de  Aíbar,  y  á  noventa  después  de  su  muerte,  cuando 
la  fama  desto  y  de  aquella  librería  en  la  peregrina- 
ción de  Sicilia  me  llevó  al  monasterio  de  San  Plácito, 
y  allí  entendí  que  el  príncipe  procuró  que  se  le  diese 
licencia  por  el  papa  Pío  de  traer  aquella  librería  á  Es- 
paña, dejando  otros  autores  santos  en  lugar  de  aque- 
llos de  ciencias  humanas.  Entre  todos  los  mas  señala- 
dos varones  que  hubo  en  España  en  su  tiempo  fué  por 
él  mas  estimado  y  preferido  en  su  amistad  y  privanza 
Ansias  Marc,  caballero  de  singular  ingenio  y  doctrina 
y  de  gran  espíritu  y  artificio  enlodólo  que  compu- 
so con  mucha  gravedad  en  la  poesía  lemosina.  Fué 
muy  poco  venturoso  en  las  armas  como  aquel  que 
nunca  las  ejercitó  sino  contra  el  rey  su  padre,  que  era 
tan  usado  á  ellas,  que  cuando  no  fuera  rey,  fuera  muy 
señalado  por  gran  capitán  y  guerrero.  Con  esto  era 
muy  libei'al  y  franco  en  todo  aquello  queá  príncipe 
convenia,  y  nó  tan  benigno  y  clemente  que  no  se 
inclinase  mas  á  rigor  y  severidad.  Túvose  en  aquellos 
tiempos  por  muy  cierto  que  viéndose  los  privados 
deste  príncipe  desamparados  de  su  favor,  habiendo 
ellos  deseado  tanto  que  reinara  por  tan  peligroso  ca- 
mino, y  que  estaba  sin  ninguna  esperanza  de  la  vida, 
procuraron  de  amancillarla  verdadera  línea  de  la  su- 
cesión, y  que  el  príncipe  casara  con  doña  Brianda 
Vaca  que  estaba  en  poder  de  don  Ugo  de  Cardona,  se- 
ñor de  Bellpuig,  porque  hiciese  legítimo  á  don  Felipe 
su  hijo,  que  se  llamaba  conde  de  Beaufort,  y  el  prín- 
cipe no  quiso  dar  á  ello  lugar.  Hizo  su  testamento  el 
mismo  día  que  falleció,  y  nombró  por  ejecutores  á  don 
Juan  de  Beaumonte,  prior  de  San  Juan  del  reino  de 
Navarra  que  habia  ya  salido  de  la  prisión  en  que  esta- 
ba en  el  castillo  de  Játiva,  y  á  fray  Pedro  de  Queralt 
de  la  orden  de  los  predicadores,  su  confesor,  y  á  don 
Juan  de  Ijar  y  á  don  Juan  de  Cardona,  y  á  los  conse- 
jeros de  Barcelona.  De  lo  que  le  pertenecía  de  la  he- 
rencia de  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  mandó  ha- 
cer tres  partes,  y  que  se  repartiesen  entre  don  Felipe, 
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cOnde  de  Beaufort,  y  don  Juan  Alonso  y  doña  Ana 
(le  Navarra  sus  hijos  naturales."  Don  Felipe  fué  pri- 
mero proveído  del  arzobispado  de  Palermo,  y  después 
maestre  de  Montesa,  y  doña  Ana  casó  con  don  Luis  de 
la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli,  y  don  Juan  Alonso  que 
nació  en  Sicilia  fué  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  y 
después  obispo  de  Huesca.  Dejó  al  rey  su  padre  mil 
florines,  en  los  cuales  le  hacia  heredero  universal ,  que 
se  pagasen  por  la  princesa  doña  Blanca  su  hermana, 
á  quien  instituía  por  heredera  en  el  reino  de  Navarra,  y 
a  sus  hijos  y  descendientes,  por  la  orden  del  testamento 
del  rey  don  Carlos  su  abuelo  y  déla  reina  doña  Blanca  su 
madre.  La  infanta  doña  Catalina,  hermana  del  rey  de 
Portugal,  con  quien  estuvo  tratado  el  casamiento  del 
príncipe,  después  de  su  muerte  se  recogió  en  el  m'onas- 
terio  de  Santa  Clara  de  Lisboa  adonde  rnurió.  Este  fin 
hizo  aquel  príncipe  en  tanto  odio  del  padre,  que  fué 
tan  fatigado,  acosado  y  perseguido  así  por  sus  servi- 
dores que  le  enemistaron  contra  su  padre,  como  por 
sus  enemigos,  que  siendo  legítimo  sucesor  de  tantos 
reinos,  y  constituido  en  tal  edad,  nunca  fué  decla- 
rado ni  jurado  por  príncipe  primogénito  de  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón,  y  que  habia  de  reinar  des- 
pués délos  dias  del  rey  su  padre  como  nó  lo  or- 
denó Nuestro  Señor  que  reinase.  Estaba  en  el  mismo 
tiempo  toda  Navarra  ardiendo  en  guerra  cruel,  y  era 
combatida  de  diversas  compañías  de  gente  de  ar- 
mas estranjera  ,  y  teniendo  don  Alonso  su  campo  de 
Arazuri ,  salió  á  las  compañías  de  gente  de  armas 
de  Castilla  ,  que  iban  en  socorro  de  los  navarros 
que  estaban  en  la  obediencia  del  príncipe,  cerca  de 
Abarzuza,  la  cual  tenían  ya  los  enemigos  fortalecida 
con  palenques  y  cavas,  y  pasó  á  combatir  el  lugar  es- 
tando dentro  los  capitanes  del  rey  de  Castilla,  y  fue- 
ron por  él  combatidos,  de  manera  que  de  doscientos 
hombres  de  armas  y  cuatrocientos  ginetes  que  se  ha- 
llaron dentro,  ninguno  se  escapó  de  muerto  ó  preso, 
y  quedaron  presos  muchos  caballeros  de  cuenta.  No 
hallo  en  las  memorias  de  aquellos  tiempos  cuándo  se 
tomó  la  villa  y  fortaleza  de  Viana  por  los  contraríos, 
aunque  según  conjeturo  fué  por  estos  dias,  y  nó  cuan- 
do el  rey  don  Enrique  hizo  su  entrada  en  aquel  reino, 
como  Diego  Enriquez  delCastillo  escribe,  el  cual  yerra 
notoriamente  en  decir  que  se  ganaron  entonces  la 
Guardia,  los  Arcos  y  San  Vicente,  pues  se  entregaron 
por  la  tercería  de  la  concordia  que  se  tomó  pocos 
dias  antes  de  la  muerte  del  príncipe,  y  no  se  com- 
batieron ni  ganaron  por  los  enemigos.  En  lo  de 
Viana  escribe  aquel  autor ,  que  le  puso  el  cerco 
Gonzalo  de  Saavedra,  comendador  mayor  de  Mon- 
ta I  van ,  y  que  estaban  en  su  defensa  el  condesta- 
ble Fierres  de  Peralta,  y  que  se  defendió  por  algunos 
dins  ,  y  después  se  rindió  á  partido,  poniendo  en 
salvo  á  él  y  á  los  suyos,  y  que  la  gente  del  maestre  de 
Calatrava  se  apoderó  de  la  villa,  y  que  fué  puesto  en 
ella  por  alcaide  el  prestaméro  Ruy  Díaz  de  Men- 
doza. 

Cap.-  XXV.'^Deí  juramento  que  se  hizo  al  infante  don 
Fernando  en  las  cortes  que  el  rey  celebraba  á  los  ara- 
goneses en  la  ciudad  de  Calatayud,  como  á  principe 
primogénito  y  legitimo  sucesor  de  los  reinos  de  la  coro- 
na de  Aragón. 

Apenas  se  hacían  las  exequias  de  la  muerte  del  prín- 
cipe de  Viana,  que  fué  llevado  á  enterrar  al  monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  Poblet,  cuya  suerte  fué  tal 
que  nunca  se  pudo  acabar  con  el  rey  su  padre  que  fue- 


se jurado  por  príncipe  y  legítimo  sucesor  de  los  rei- 
nos de  la  corona  de  Aragón  ,  y  el  rey  propuso  en- 
las  cortes  que  celebraba  en  la  ciudad  de  Calatayud, 
que  jurasen  al  infante  don  Fernando  su  hijo ,  en  cuya 
ventura  se  le  reservaba,  no  solamente  la  herencia  y 
primogenitura  de  los  reinos  del  rey  su  padre,  percv 
la  sucesión  de  otros,  hasta  aquel  de  Navarra,  por  el 
cual  tantas  guerras  y  movimientos  hubo  entre  el  rey 
su  padre  y  el  príncipe  su  hermano,  siendo  tan  legítimo 
herederoy  sucesor  del.  Esto  se  propuso  en  la  ciudad 
de  Calatayud  por  el  rey,  estando  la  corte  junta  en  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  los  Francos,  un  miércoles  ú 
siete  del  mes  de  octubre,  y  de  los  prelados  se  hallaron 
en  aquella  sazón  presentes  el  arzobispo  de  Zaragoza  y 
el  obispo  de  Tarazona,  y  muy  pocos  de  los  ricos  hom-' 
bres,  porque  no  asistieron  á  la  corte  sino  don  Lope 
Jiménez  de  ürrea  vísorey  de  Sicilia  por  sí,  y  por  don 
Juan  señor  de  Ijar,  y  por  don  Artal  de  Alagon  ,  y  por 
don  Felipe  Galcerán  de  Castro  el  menor,  y  por  don  Jo- 
fre  de  Castro  ,  y  Ramón  de  Cervellon  ,  y  el  vizconde  de 
Biota  por  sí,  y  por  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  don  Pedro 
de  ürrea,  don  Juan  dé  Luna,  don  Guerao  de  Espés,  mo- 
sen  Juan  Ruiz  merino  de  Zaragoza,  y  los  procuradores 
de  otros  tres  ricos  hombres.  Por  el  estado  de  los  caba- 
lleros, los  que  se  hallaron  de  mas  estimación  y  cuenta, 
fueron  don  Lope  de  Gurrea  mayor  por  sí  y  por  don 
Lope  de  Gurrea  el^menor,  Martin  deGuvrea,  y  de  Tor- 
rellas,  Berenguer  de  Bardaxí,  Juan  Jiménez  Cerdan, 
Juan  Gilbert,  Juan  López  de  Gurrea,  Felipe  de  Urries, 
Alonso  de  Liñan  ,  Alonso  Samper  por  sí,  y  por  Pedro 
Jiménez  de  Embun,  Juan  Pérez  Calvillo,  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  Pedro  de  Bardaxí,  Pedro  Ruiz  de 
Moros  por  si,  por  Fernando  de  Bolea  y  Galloz,  y  Juan 
Coscón.  Estando  juntos  los  estados  del  reino,  en  el  nú- 
mero de  los  setenta  y  dos,  que  podían  representar  la 
corte,  el  rey  les  dijo  así:  «Vosotros  en  la  corte  de  la 
villa  de  Fraga  fecistes  á  mí  sacramento  de  fidelidad, 
así  como  buenos  é  leales  vasallos  deben  facer,  y  pres- 
tar á  su  rey  y  señor  verdadero.  Agora  vos  rogamos, 
que  querades  de  presente  jurar  en  señor  vuestro,  y 
después  de  nuestros  dias,  en  rey  y  por  rey  vuestro  á 
don  Fernando  primogénito  nuestro,  el  cual  es  aquí 
presente. »  Dichas  estas  palabras,  respondió  el  arzobis- 
po de  Zaragoza  ,  que  estaban  prestos  de  hacer  el  jura- 
mento, con  que  ante  todas  cosas  el  rey  como  tutor  y 
curador  de  su  hijo  primogénito,  y  padre  y  legítimo 
administrador  suyo,  y  el  mismo  primogénito  jurasen 
á  los  prelados,  barones  y  mesnaderos,  caballeros  é 
infanzones  y  ciudadanos.y  á  otros  del  reino  de  Valen- 
cia, que  tenia*  fueros  de  Aragón,  sus  fueros,  usos,  cos- 
tumbres y  privilegios,  como  era  costumbre,  con  que 
el  primogénito,  cuando  tuviese  catorce  años  cumpli- 
dos, dentro  de  un  año  públicamente  en  la  ciudad  de 
Zaragoza,  en  la  iglesia  de  San  Salvador,  hiciese  el  mis- 
mo juramento,  como  era  de  fuero  tenido.  Tenía  su 
asiento  el  infante  á  los  pies  del  rey,  á  la  mano  dere- 
cha, y  dijo  que  estaba  aparejado  de  hacer  aquel  jura- 
mento y  el  justicia  de  Aragón,  por  mandado  del  rey  y 
de  voluntad  de  la  corte,  señaló  para  hacer  el  jura- 
mento el  domingo  siguiente,  que  eran  once  del  mes  de 
octubre ,  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  los  Francos. 
Aquel  día  el  rey  presentó  el  instrumento  de  la  tutela  de 
su  hijo  y  el  rey,  y  por  su  mandado,  su  hijo  ,  y  de  su 
voluntad,  no  teniendo  diez  años  cumplidos,  en  pre- 
sencia de  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  hicie- 
ron el  juramento  en  poder  del  arzobispo  de  Zaragoza, 
conforme  al  juramento  que  hacen  los  primogénitos, 
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y  en  la  unión  é  incorporación  de  los  reinos,  especial- 
mente aprobaron  la  unión  que  el  rey  habia  hecho  al 
reino  de  Aragón  y  á  la  corona  real  en  las  cortes  de 
Fraga,  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña,  con  las  islas 
adyacentes.  Hecha  esta  solemnidad,  las  setenta  y  dos 
personas  que  representaban  la  corte  juraron  al  infan- 
te por  príncipe  y  señor,  por  los  diasdel  rey  su  padre, 
y  después  por  su  legítimo  rey  y  señor  natural,  en  la 
forma  que  se  acostumbra.  Acabando  el  rey  lo  del  ju- 
ramento del  principe ,  deseando  que  se  hiciese  lo  mis- 
mo en  el  principado  de  Cataluña,  y  se  asentasen  y 
cumpliesen  las  cosas  del,  á  cabo  de  tan  gran  turba- 
ción y  rompimiento ,  y  por  su  medio  se  pusiese  perpe- 
tuo olvido  de  los  acometimientos  pasados,  propuso  á 
los  aragoneses  en  estas  cortes,  que  considerando  que 
el  príncipe  era  menor  de  catorce  años,  y  por  la  ley  del 
reino  no  podia  ejercitar  jurisdicción  civil  ni  criminal 
en  el  reino  de  Aragón,  y  á  él  le  convenia  algunas  veces 
/ir  á  los  reinos  de  Navarra  y  Valencia,  y  al  principado 
de  Cataluña,  y  el  reino  y  ellos  no  estarían  bien  sin  pri- 
mogénito que  pudiese  ejercitar  jurisdicción  por  la 
menor  edad  del  príncipe,  les  rogaba  que  por  su  servi- 
cio, y  por  el  beneficio  del  reino,  les  pluguiese  consen- 
Jtir  y  dar  lugar,  que  por  aquella  vez,  siendo  menor  de 
catorce  años,  pudiese  ejercitar  la  jurisdicción  civil  y 
criminal ,  de  la  misma  manera  que  si  fuese  de  catorce 
años  cumplidos  y  menor  de  veinte  y  cinco,  porque  á 
él  le  placía  de  ordenarle  su  casa,  y  oficiales  y  consejo, 
de  la  manera  que  ellos  lo  ordenasen,  y  que  con  conse- 
jo de  aquellas  personas  se  hubiese  de  regir  estando  en 
el  reino  de  Aragón ,  y  ejercitar  la  jurisdicción,  y  nó  sin 
ellos.  Pero  como  estaban  los  mas  muy  indignados  y 
sentidos  del  rigor  con  que  el  rey  habia  usado  con  el 
príncipe  don  Carlos  su  hijo,  no  solo  en.  no  admitirle  á 
Ja  dignidad  del  principado  de  Navarra,  pero  en  excluir- 
le de  la  que  le  pertenecía  como  legítimo  sucesor  destos 
reinos  en  la  gobernación  general,  siendo  de  tanta  edad 
y  visto  que  en  la  menor  del  príncipe  su  hermano,  que 
no  tenia  diez  años  cumplidos,  ya  le  quería  encargar  el 
gobierno  de  todo,  comenzando  á  proponerse  esto,  lue- 
go entendió  que  los  mas  principales  habían  de  hacer 
mayor  contradicción  y  que  estaban  muy  duros  y  pro- 
tervos en  no  querer  complacerle  en  ello,  y  así,  con  la 
mejor  disimulación  que  pudo,  dejó  de  tratar  des to 
como  lo  habia  deliberado. 

Cap.  XXVI. — De  la  entrada  de  la  reina  de  Aragón  en 
Barcelona,  y  que  fué  alli  jurado  el  principe  don  Fer- 
nando por  primogénito  y  legitimo  sucesor  destos 
reinos. 

Estaba  declarado  por  la  concordia  de  Villafranca, 
que  encaso  que  el  príncipe  don  Carlos  muriese,  fuese 
recibido  el  infante  don  Fernando  su  hermano,  como 
primogénito  sucesor,  y  tuviese  el  gobierno  de  aquel 
principado  con  las  mismas  leyes  y  condiciones  que 
se  concedía  al  príncipe  don  Carlos,  con  la  lugartenen- 
cia  general,  y  así  hallándose  el  rey  celebrando  las  cor- 
tes deste  reino  en  Calatayud,  acordó  que  ante  todas 
cosas  el  infante  don  Fernando,  que  era  ya  príncipe 
primogénito,  fuese  jurado  por  los  catalanes  por  su  le- 
gítimo sucesor,  pues  con  buena  consideración  se  reco- 
nocerían y  reducirían  á  la  razón,  y  quitarían  de  sí  tan 
grande  infamia,  como  se  fuesen  olvidando  las  cosas  pa- 
sadas. Por  esta  causa,  el  rey  deliberó  enviar  á  la  reina 
con  el  prícipesu  hijo,  para  que  como  su  tutriz,  por  su 
menor  edadgobernase  el  principado  de  Cataluña.  Salió 
la  reina  conjel  príncipe  de  Calatayud  en  el  mes  de  no- 
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viembre,  y  el  sábado,  que  precedió  fi  los  onco  de  aquel 
mes,  entraron  en  la  ciudad  de  Lérida,  adonde  se  les  hizo 
muy  grande  y  solemne  recibimiento  y  recibieron  al  prín 
cipe  con  palio  y  luminarias,  y  mucha  alegría,  y  allí  hizo 
el  príncipe  el  juramentoacostumbrado,  y  comenzó  á  re- 
gir y  usar  de  la  jurisdicción,  como  hijo  primogénito  y 
gobernador,  y  lugarteniente  general  del  rey.  De  Léri- 
da partieron  la  reina  y  el  principe  el  lunes  siguiente, 
para  el  monasterio  de  Santa  María  de  Monserrat.  Fué 
así  que  con  el  deseo  del  rey,  se  juntó  q  ue  los  emba- 
jadores del  principado  que  se  hallaron  en  la  corte  de! 
rey  al  tiempo  del  fallecimiento. del  príncipe  don  Car- 
los, suplicaron  al  rey  que  enviase  al  príncipe  para  que 
tuviese  el  regimiento  de  aquellos  estados,  como  prín- 
cipe primogénito,  y  detúvose  la  partida  de  la   reina 
hasta  en  fin  del  mes  octubre,  porque  el  marqués  de 
Villena  y  don  Enrique  co  nde  de  Alva  de  Aliste,   tío 
de  la  reina  ,  y  el  comendador  Juan  Fernandez  Galindo, 
vinieron  al  lugar  de  Villaroya,  y  fué  el  rey  alió,  adon- 
de estuvo  algunos  días,  tratando  de  las  diferencias  que 
habia  entre  él  y  el  rey  de  Castilla.  La  ciudad  de  Barce- 
lona envió  á  la  reina  sus  mensajeros,  suplicándole  que 
se  detuviese  lejos  de  Barcelona  hasta  que  con  mayor 
deliberación  consultasen  lo  que   convendría  proveer 
sobre  el  juramento  que  se  habia  de  hacer  en  la  sucesión 
del  príncipe.  La  reina  según  escribe  fray  Joan  Cristóbal 
de  Gualbes,  que  intervino  en  aquellos  negocios,    no 
quiso  leer  las  cartas  que  llevaban,  ni  darles  audien- 
cia hasta   que  estuviese  en  el  monasterio  de  Valldon- 
cella,  que  e  stá  contiguo  á  los  muros  de  la  ciudad.  Ha- 
bia gran  división  y  diferencia  de  los  muros  adentro, 
éntrelos  diputados  y  su  consejo,  y  entre  los  que  te- 
nían el  gobierno  de  la  ciudad  y  el  suyo  sobre  la  en- 
trada de  la  reina,  porque  unos  decían  que  la  reina  era 
princesa  de  mucha   astucia  y  grande  artificio,  y  la 
centella  y  causa  de  todos  los  males  pasados,  y  que 
forzadamente  se  seguirían  otros  mayores,  si  ella  go- 
bernase el  principado,  ó  residiese  en  Barcelona,  y 
otros  afirmaban  que  por  el  asiento  de  la  concordia  de 
Villafranca,  en  ninguna  manera  se  le  podia  impedir 
que  no  tuviese  la  gobernación  del  principado,  y  que  no 
se  debía  intentar  cosa  ninguna  contra  justicia.  Siguióse 
el  mas  sano  y  seguro  parecer,  y  entró  en  Baacelona  á 
veinte  y  uno  del  mes  de  noviembre,  y  otro  día,  como 
tutriz  del  príncipe,  y  como  lugarteniente  general  del 
rey  juró  los  privilegios,  constituciones  y  usajes,  y  li- 
bertades del  principado,  y  los  síndicos  de  todas  las 
universidades  juraron  al  príncipe  por  primogénito  y 
legítimo  sucesor  en  estps  reinos,  prestándoles  la  fide- 
lidad como  es  la  costumbre.  Era  la  reina  de  un  es- 
Iraño  valor  y  tan  varonil,  que  podia  bien  gobernar 
aquellos  estados  y  otros  mayores,    si  por  mujer  se 
habían   de  gobernar ,  y  comenzó  á  entender  en  las 
cosas  de    su  gobernación    después   que  el  príncipe 
fué   jurado  con  nueva  orden  y  muy  diferente  deio 
pasado,   confirmando  la  concordia  de  Villafranca  ,  y 
procuró  de  ir  granjeando  los  ánimos  y  voluntades  de 
muchos  y  de  la  gente  popular  para  la  elección  que  se 
habia  de  hacer  en  la  fiesta  de  San  Andrés  de  los  que 
llaman  consejeros,  que  tienen  el  regimiento  de  aquella 
ciudad,  y  del  consejo  que  se  les  habia  de  dar.  Según  es- 
cribe el  mismo  autor,  los  de  Barcelona  decían  que  la 
reina  habia  ofrecido,  estando  en  el  monasterio  de  Vall- 
doncella,  que  no  se  entremeteria  en  las  cosas  del  go- 
bierno y  estado  de  la  ciudad,  y  que  procuraba  con 
halagos  y  dádivas  y  promesas,  y  algunas  veces  con 
amenazas,  de  reducirá  su  voluntad  aquellos  que  po- 
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dian  ser  consejeros  para  que  las  cosas  volviesen  á  su 
primero  y  debido  estado,  y  el  rey  tuviese  el  gobierno 
de  aquel  principado  y  le  suplicasen  que  entrase  en  él. 
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Cap.  XXVII. — Que  el  rey  envió  al  justicia  de  Aragón  á 
CasliUa  para  tratar  con  los  grandes  de  aquel  reino,  y 
procurar  vistas  con  el  rey  don  Enrique. 

Ea  este  medio,  como  el  rey  tenia  fin  de  procurar 
ante  todas  cosas  que  las  del  principado  de  Catalu- 
iia  se  redujesen  á  su  debido  estado,   y  aquello  era 
(iiGcullosó  ,   si  no  se  compusiesen   primero    las  de 
Navarra   y    Castilla  ,  considerada  la   condición    del 
marqués  de  Villena,  envió  á  Castilla  á  Ferrer  deLa- 
nuza,    justicia  de  Aragón,    para    que  se  procurase 
de  poner  asiento  en  todas  sus  diferencias.  Esto  fué 
desde  Calatayud  á  cinco  del  mes  de  noviembre,  y 
era  con  órdeu  que  interviniese  en  los  tratos  que  se 
llevaban  en  Castilla  con  los  grandes  con  color  que  ha- 
bía de  informar  á  los  jueces  que  se  nombraron  para  la 
determinación  destas  disensiones  y  diferencias,  y  fué- 
le  mandado  que  antes  que  entrase  en  la  corte  del  rey 
de  Castilla   se  viese  con  el  arzobispo  de  Toledo,  de 
quien  el  rey  hacia  mayor  confianza  que  habia  de  mi- 
rar por  las  cosas  de  su  estado  y  por  su  honor,  y  decia 
que  le  habia  de  preferir  á  todos  los  parientes  y  amigos 
que  tenia  en  Castilla  en  cualquier  cosa  que  tocase  á  su 
honra  y  al  aumento  de  su  casa  y  estado.  Procuraba  el 
rey  que  se  juntasen  con  el  arzobispo  para  todo,  el  con- 
de de  Alva  y  don  García  de  Toledo  su  hijo,  y  los  con- 
des de  Alva  de  Aliste  y  Paredes,  y  así  el  justicia  de 
Aragón  trabajó  por  juntarlos  para  que  con  su  acuerdo 
y  consejo  se  dispusiese  todo,  porque  después  que  el  rey 
de  Castilla  mandó  pregonar  la  guerra  contra  el  rey  en 
Navarra,  no  se  hablan  comunicado  el  rey  de  Castilla  y 
él,  ni  por  cartas,  ni  por  mensajeros.  Por  otra  parte  te- 
nia cargo  de  tratar  con  los  mismos  señores  y  gran- 
des la  condesa  de  Castro,  y  pretendía  el  rey  que  consi- 
derando que  el  rey  de  Castilla  habia  dado  segundad 
firmada  y  jurada  de  no  dar  favor  al  príncipe  don 
Carlos  en  los  hechos  de  Navarra,  los  jueces  debían  de- 
clarar que  se  le  restituyesen  los  lugares  y  castillos 
que  por  el  rey  don  Enrique  y  sus  gentes  se  habían  to- 
mado en  aquel  reino,  mayormente  que  siendo  muerto 
el  príncipe  no  habia  razón  ni  color  para  que  se  hi- 
ciese lo  contrario.  También  se  pedia  que  por  cuanto 
en  los  conciertos  de  Agreda  y   Almazan  se  dieron  al 
rey  y  á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo  cuatro  cuentos 
que  no  se  les  podían  quitar  por  guerra  ni  por  otra  cau- 
na  ninguna,  se  les  pagase  todo  lo  debido,  y  pedia  don 
Alonso  la  recompensa  de  haber  desistido  del  derecho 
del  maestrazgo  de  Calatrava,  porque  quedasen  en  don 
Pedro  Girón  por  contemplación  del  rey  de  Castilla,  y 
por  contentamiento  del  marqués  de  Villena.  Pedia  el 
rey  el  valor  del  estado  que  tenia  en  Castilla  de  vasallos 
por  vasallos,  y  renta   por  renta,  y  por  lo  que  tocaba 
ft  la  infanta  doña  Beatriz  y  al  infante  don  Enrique  su 
hijo,  y  al  conde  y  condesa  de  Castro  de  todo  lo  que 
tenían  en  Castilla,  y  á  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  Lo- 
pe de  Vega,  Lope  de  Ángulo  y  á  Juan  de  Paelles,  y 
y  por  otros  caballeros  que  eran  de  la  casa  del  rey  y 
del  infante  don  Enrique.  Movíase  plática  de  matrimo- 
nio de  hijo  del  rey  don  Enrique,  que  ni  era  nacido  ni 
podia  nacer  según  la  común  opinión  de  las  gentes, 
porque  se  concertaba  que  si  la  reina  doña  Juana  de 
Castilla  que  estaba  en  dias  de  parir  pariese  hijo,  casa- 
se con  la  infanta  doña  Marina  hija  del  rey  de  Aragón, 
•j  si  se  pudiesen  concertar  los  matrimonios  del  príu- 
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cipe  don  Fernando  de  Aragón  y  de  la  infanta  doña 
Juana  su  hermana  con  la  infanta  doña  Isabel  y  con 
el  infante  don  Alonso  hermanos  del  rey  de  Castilla  se 
pusiese  en  ello  toda  negociación  posible.  Precuróron- 
se  también  vistas  entre  los  reyes ,  y  que  fuesen  tan 
brevemente  que  la  reina  después  de  haberse  jurado 
el  príncipe  en  el  principado  de  Cataluña  pudiese  ha- 
llarse á  las  vistas  antes  de  entrar  en  Barcelona,  lo  que 
no  pudo  ser,  porque  el  rey  don  Enrique  estaba  muy 
puesto  en  no  alzar  del  todo  la  mano  de  las  cosas  da 
Navarra,  y  habia  bien  qué  hacer  en  conformarse  los 
jueces  nombrados  para  declarar  su  parecer  en  sus  di- 
sensione-s  y  diferencias. 

Cap.  XXVIII. — Que  la  reina  de  Aragón  procuraba  que 
los  del  principado  de  Cataluña  llamasen  ,aí  rey,  ó  en- 
Irase  poderosamente  en  él. 

Residia  la  reina  de  Aragón  con  el  príncipe  don  Fer- 
nando §u  hijo,  como  liígarteniente  general  del  princi- 
pado de  Cataluña,  en  Barcelona,  y  con  gran  valor  pro- 
curaba así  con  los  diputados  como  con  los  que  tenían 
cargo  del  regimiento  de  aquella  ciudad  que  las  cosas 
volviesen  á  su  debido  estado,  de  manera  que  suplica- 
sen y  requiriesen  al  rey  que  usase  de  su  preeminen- 
cia real  como  lo  acostumbraba  antes  dé  estas  altera- 
ciones y  movimientos,  de  que  tanto  daño  y  estrago  se 
seguía  generalmente.  Fueron  declarados  por  regidores 
de  la  ciudad  de  Barcelona,  que  ellos  llaman  consejeros, 
el  día  de  san  Andrés  después  de  la  muerte  del  prínci- 
pe, Miguel  Dezpia,  Francés  Pallares,  Bernardo  Oliver, 
y  por  el  estado  plebeyo  Pedro  de  Aguilar  y  Pedro  Fi- 
guera,  y  pareciendo  á  la  reina  que  las  cosas  se  iban 
encaminando  como  convenia,  y  que  se  reducirían  fá- 
cilmente á  reconocer  los  desórdenes  que  se  habían  co- 
metido en  ponerse  á  dar  ley  entre  el  rey  y  su  hijo,  y 
en  sacar  del  regimiento  á  quien  Dios  habia  encomen- 
dado el  reino,  con  ánimo  y  valor  grande  comenzó  & 
tratar  lo  que  tocaba  á  que  el  rey  fuese  llamado  y  re- 
cibido en  el  principado,  como  Dios  y  la  naturaleza 
que  le  debían  lo  requería.  Fué  para  proponer  y  procu- 
rar esto  un  dia  á  la  casa  de  la  diputación,  adonde  se 
congregaba  el  consejo  general  del  principado,  y  •amo- 
nestándolos, y  requiriéndolos  y  rogándolos,  propuso 
que  diesen  orden  como  de  parte  del  principado  se  su- 
plicase al  rey  que  tuviese  por  bien  de  irá  Cataluña, 
y  díjoles  que  no  saldría  de  allí  hasta  tener  respuesta. 
La  mayor  parte  era  de  parecer  que  se  hiciese  lo  que 
la  reina  pedia,  pues  era  demanda  tan  honesta  y  jus- 
ta con  que  el  rey  antes  de  su  entrada  cumpliese  todo 
lo  que  estaba  acordado,  y  pasando  á  las  casas  donde 
se  tiene  el  consejo  de  la  ciudad,  todos  deliberaron 
que  no  se  tratase  de  la  ida  del  rey  hasta  que  se  hubie- 
se cumplido  lo  asentado,  y  porque  la  concordia  se  ha- 
bía ordenado  que  todo  se  dispusiese  con  el  consenti- 
miento de  la  ciudad  de  Barcelona  en  caso  que  la  ma- 
yor parte  de  los  votos  de  los  diputados  dispusiese  algo, 
de  allí  se  siguió  un  muy  gran  desatino,  y  el  peor  caso 
que  podían  cometer,  y  fué  que  no  dieron  lugar  á  la 
ida  del  rey,  ni  permitieron  que  fuese  recibido  en  el 
principado.  Pero  visto  por  la  reina  que  habia  persuadi- 
do á  la  mayor  parte  de  la  diputación,  insistía  con  gran 
constancia  en  reducirlos  á  la  razón,  y  que  admitie- 
sen la  justa  demanda  que  proponía  á  los  consejeros  y 
á  su  consejo,  y  el  dia  de  santa  Lucía,  que  según  su 
costumbre  se  suele  juntar  el  consejo  de  los  cien  jura- 
dos, volvió  otra  vez  á  proponer  su  demanda,  y  no  lo 
pudo  acabar  ni  persuadir;  tan  endurecido  y  obstinado 
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estaba  aquel  pueblo,  y  tan  pervertido,  por  temor  del 
castigo  de  los  excesos  y  movimientos  pasados,  y  co- 
menzó el  vulgo,  como  se  mueve  y  persuade  lijera- 
mente,  á  publicar  que  Nuestro  Señor  obraba  muchos 
milagros  por  el  príncipe  don  Carlos,  y  comenzaron  á 
tenerle  y  reverenciarle  por  santo,  como  si  le  hubiera 
canonizado  la  Iglesia,  y  con  esta  invención  procuraron 
tener  engañada  la  gente  popular,  porque  pudiesen  los 
principales  de  aquella  conjuración  tener  á  su  mano 
el  gobierno  de  la^ciudad,  y  reducirle  por  su  camino 
de  paso  en  paso  en  forma  de  señoría,  según  la  orden 
de  los  comunes  y  señorías  de  Italia.  Resolvióse  aquel 
dia  en  aquella  congregación,  que  no  se  pudiese  tratar 
ni  deliberar  de  aquella  materia  en  sus  consejos  hasta 
que  del  todo  se  hubiese  cumplido  la  concordia  de  Vi- 
llafranca,  y  entonces  comenzó  á  tratar  la  reina  con  la 
gente  popular  por  sus  cofradías  y  parroquias,  propo- 
niéndoles que  pidiesen  que  el  rey  fuese  á  entender  en 
el  regimiento  de  aquel  principado,  por  no  dar  lugar  á 
las  tiranías  que  se  introducían  en  él  no  embargante 
que  hábia  jurado  el  rey  que  no  entrarla  en  Cataluña 
hasta  que  los  diputados  y  su  consejo  se  lo  suplica- 
sen ,  interviniendo  y  consintiendo  en  ello  la  ciu- 
dad de  Barcelona.  Con  esto  intentó  también  la  reina 
de  juntar  los  pueblos  comarcanos  á  Barcelona,  para 
que  hiciesen  instancia  sobre  la  ida  del.  rey,  y  temie- 
ron que  lo  hacia  porque  en  discordia  y  disensión  de 
las  partes,  si  viniesen  á  las  armas,  entrase  el  rey  como 
debia  poderosamente,  y  publicaron  que  la  reina  tenia 
hecha  elección  de  oficiales  que  en  un  dia  saliendo  la 
reina  por  la  ciudad  prendiesen  los  principales  que  es- 
torbaban el  beneficio  público. 

Cap.  XXIX. — De  la  demanda  que  se  propuso  por  el  rey 
de  Francia,  que  se  le  entregase  por  los  catalanes  la 
princesa  doña  Blanca,  y  que  se  comenzó  á  procurar 
por  algunos  que  los  catalanes  le  llamasen  por  señor. 

En  esta  turbación  y  mudanza  que  hubo  en  el  go- 
bierno con  la  lugartenencia  general  que  tenia  la  reina 
de  aquel  principado,  como  se  entendió  cuan  apareja- 
dos y  dispuestos  estaban  los  ánimos  de  aquellas  gen- 
tes para  intentar  nuevas  cosas,  el  rey,  por  reducir  sus 
subditos  al  reconocimiento  que  debían,  habla  procu- 
rado asentar  nueva  confederación  y  liga  con  el  rey 
Luis  de  Francia,  y  para  esto  envió  por  su  embajador 
un  caballero  muy  principal  deRosellon,  llamado  Car- 
los Dolms,  pero  el  rey  de  Francia  anduvo  muy  reca- 
tado en  esto,  y  antes  se  inclinó  á  dar  cualquier  favor 
á  las  novedades  que  se  procuraban,  y  envió  á  los  di- 
putados de  Cataluña  y  á  la  ciudad  de  Barcelona  un 
caballero  de  su  consejo,  y  maestro  de  requestas  de 
su  corte,  que  se  decia  Enrique  de  María.  Con  este  em- 
bajador le  certificaba  que  entendiendo  que  la  confede- 
ración que  procuraba  el  rey  de  Aragón  tener  con  él 
-era  en  daño  y  opresión  de  aquel  principado,  no  quiso 
dar  Oido  d  ello,  y  ofrecía  que  por  el  favor  que  hablan 
dado  al  principe  de  Navarra,  que  era  tan  excelente 
príncipe,  y  por  ser  de  la  sangre  real  de  Francia,  les 
daría  todo  favor  y  estaba  muy  aparejado  de  ayudarlos 
contra  cualesquier  personas  que  les  pensasen  hacer 
algún  daño  ó  agravio.  A  esta  oferta  añadió  aquel  em- 
bajador, que  considerando  que  el  reino  de  Navarra  en 
cierta  manera  se  entendía  pertenecer  á  la  princesa 
dona  Blanca  liermana  del  príncipe  don  Carlos,  y  pri- 
mogénito del  rey  de  Aragón,  y  según  sedéela,  estaba 
detenida  por  el  rey  de  Aragón  su  padre  no  debida- 
mente, el  cristianísimo  rey,  así  porque  la  princesa  era 


de  su  sangre,  como  por  haber  salido  el  reino  de  Na- 
varra de  la  casa  de  Francia,  deseaba  en  gran  manera 
que  la  princesa  se  pusiese  en  su  libertad  en  su  reino 
de  Navarra,  y  pudiese  casar  á  su  voluntad,  y  del  rey 
su;padre,  según  su  estado,  y  que  por  esta  causa  le 
enviaba  al  rey  de  Aragón.  También  les  advertía,  por- 
que no  tuviesen  recelo  por  haber  enviado  sus  embaja- 
dores al  rey  de  Castilla,  que  no  haría  ninguna  liga 
que  fuese  contra  aquel  deseo,  y  exhortábalos  que  per- 
maneciesen en  su  buena  conformidad  y  concordia,  y 
ofrecíase  el  rey  de  Francia  por  favorecedor  y  conser- 
vador del  estado  y  principado  de  Cataluña.  Respon- 
dieron á  esta  embajada  los  diputados  con  palabras 
muy  generales  :  diciendo  que  lo  que  hicieron  sobre  la 
deliberación  de  la  persona  del  príncipe  don  Carlos,  de 
gloriosa  memoria,  fué  por  solo  deudo  de  fidelidad, 
que  debían  á  la  corona  real,  y  á  él  como  á  primogé- 
nito, y  nó  por  otro  respeto,  pero  si  aquello  había  sido 
agradable  al  rey  de  Francia,  ellos  tenían  dello  con- 
tentamiento, y  agradecían  al  rey  de  Francia  la  buena 
voluntad  que  mostraba  al  principado,  y  ellos  también 
por  su  parte,  por  su  contemplación,  harían  lo  que  les 
fuese  posible,  salvando  siempre  la  fidelidad  y  reve- 
rencia y  honor  del  rey  su  señor.  En  lo  demás,  porque 
principalmente  tocaba  al  rey  su  señor,  y  en  ello  no 
tenia  sino  deuda  de  buen  vasallaje,  lo  remitían  á  su 
majestad,  teniendo  firme  y  constante  propósito,  según 
decían,  en  todo  lo  que  les  ordenase  y  mandase  como 
humildes  y  fieles  vasallos.  Con  esta  respuesta,  que  se 
dio  á  quince  del  mes  de  diciembre  deste  año,  se  des- 
pidió aquel  embajador,  y  según  era  el  rey  de  Francia 
buen  artífice  de  procurar  disensión  en  todas  partes, 
bien  se  entendió  que  este  embajador  vino  con  alguna 
mas  secreta  plática,  para  procurar  todo  el  mal  que 
pudiese  al  rey  con  fin  de  haber  á  su  poder  á  la  prin- 
cesa doña  Blanca,  y  aunque  el  ambajador  se  vino  para 
el  rey,  su  ida  en  esla  sazón  '&  Barcelona  fué  muy  da- 
ñosa paralo  que  la  reina  trataba ,  porque  estaba  muy 
entendido  que  el  rey  de  Francia  llevaba  mala  inten- 
ción, no  solo  en  los  hechos  de  Navarra,  pero  en  los 
de  Cataluña,  y  que  pensaba  hacer  la  guerra  por  estas 
parles.  Porque  fué  así  que  en  el  mismo  tiempo  Jusin 
conde  de  Armeñaque  con  gran  liviandad  se  persuadió 
que  pues  el  príncipe  don  Carlos  su  primo  era  muerto, 
la  sucesión  del  reino  de  Navarra  le  pertenecía  por  ser 
nieto  del  rey  don  Carlos,  siendo  hijo  de  hija  menor 
que  la  reina  doña  Blanca,  que  fué  la  heredera  y  legí- 
tima sucesora  del  reino  de  Navarra,  y  no  solamente 
el  conde  pretendía  esto,  pero  el  rey  de  Francia  dijo  á 
Carlos  Dolms  embajador  del  rey,  que  el  reino  de  Na- 
varra era  suyo,  y  le  pertenecía,  y  por  aquella  razón 
había  enviado  al  bastardo  de  Armeñaque  con  dos- 
cientas lanzas  contra  el  conde  de  Fox,  que  se  decia  ha- 
ber entrado  en  el  reino  de  Navarra  con  mil  balleste- 
ros. Mas  esto  no  era  de  maravillar  según  la  condición 
y  costumbres  del  rey  de  Francia,  pero  lo  que  causó 
al  rey  mayor  sospecha,  fué  que  era  público  que  el  rey 
de  Francia  no  solamente  tenia  los  ojos  puestos  en  Na- 
varra, pero  aun  en  Cataluña,  con  esperanzas  de  algu- 
nos que  se  hablan  apartado  del  servicio  del  rey,  en 
aquel  principado,  señaladamente  del  conde  de  Pallas, 
y  le  prometían  que  llamarían  los  catalanes.    Aunque 
el  rey  de  Francia  era  gran  príncipe,  esperaba  el  rey 
que  se  acordarla  que  ya  su  casa  fué  muy  afligida  y 
constituida  en  grandes    peligros,  en  los  cuales  fué  so- 
corrida valerosamen  te  por  muchos  notables  caballe- 
ros y  otras  gentes  desíos  reinos,  y  vino  caso    que  si  el 
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rey  don  Alonso  su  hermano  hubiera  querido  tomar 
la  empresa  que  en  tiempo  de  la  persecución  y  ad- 
versidad del  rey  Carlos  de  Francia  su  padre  se  le  daba 
por  sus  adversarlos,  de  que  en  aquella  sazón  se  ofrecía 
gran  aparejo  y  disposición,  la  casa  de  Francia  hu- 
biera recibido  tal  revés  que  no  fuera  fácil  el  remedio. 
Por  esto  el  rey  le  hizo  advertir  por  medio  de  su  em- 
bajador, que  si  Nuestro  Señor  le  habia  hecho   merced 
de  sublimarle  y  ensalzar  su  casa,  y  llevarla  en  la 
prosperidad  en  que  estaba,  debia  rendirle  gracias  y  no 
levantarse  en  orgullo  y  soberbia,  ni  tomar  por  aquella 
causa  empresas  viciosas  y  voluntarias,  porque  mayo- 
res potencias  que  la  suya  habian  sido  humilladas  y 
iíbatidas,  y  se  habian  depuesto  reyes  y  emperadores 
del  cetro  y  silla  de  la  señoría,  y  se  ensalzaron  y  su- 
blimaron los  humildes,  porque  ya  en  los  tiempos  pa- 
sados la  casa  de  Francia  habia  emprendido  lo  mismo 
contra  la  de  Aragón,  y  por  gracia  de  Nuestro  Señor  no 
se  le  hizo  sobra  ninguna,  y  todos  sus  vasallos  y  natu- 
rales habian  hecho  y  rendido  su  deber,  y  confiaba  el 
rey  que  no  harían  menos  sus  subditos  y  naturales  por 
su  fidelidad  y  virtud  ,  de  lo  que  hicieron  en  lo  pasado 
por  los  otros  reyes  de  Aragón  sus  predecesores.  Vino 
á  Cataluña  otro  gentil  hombre  francés,  llamado  Cap- 
daurat,  para  tratar  con  algunos  grandes  barones  y 
ciudades  del  principado,  como  embajador  del  rey  de 
Francia,  y  explicó  su  creencia  á  los  diputados  y  con- 
sejo que  representaban  todo  el  principado,  y  á  los  con- 
sejeros y  consejo  déla  ciudad  de  Barcelona,  y  creía 
el  rey  que  lo  que  en  ella  se  contenia  no  habia  salido 
de  Francia,  antes  la  mayor  parte dello  fué  forjado  y 
fabricado  por  algunos  obstinados  no  catalanes,  que 
tenian  muy  arraigada  la   malicia  en  sus  corazones,  y 
no  les  bastaba  lo  que  habian  emprendido  hasta  este  dia. 
Certificaba  Carlos  Dolms  al  rey  de  Francia,  que  los  ca- 
talanes, así  como  leales  y  muy  fieles  vasallos,  obrarían 
de  la  manera  que  habian  respondido  á  su  embajador 
con  mucha  prudencia  y  valor,  y  que  entre  el  rey  y  el 
principado  de  Cataluña  no  se  esperaba  haber  sino 
buena  correspondencia  del  rey  á  ellos  como  de  rey  y 
señor,  que  los  quería  y  entendía  tratar  con  toda  hu- 
manidad y  clemencia,  y  dellos  para  con  el  rey,  como  de 
fieles  subditos  y  naturales  suyos,  y  el  rey  era  mas 
que  cierto  que  siempre  y  cuando  el  caso  lo  requiriese 
no  harían  menos  por  su  honra  y  por  la  exaltación  de 
la  corona  y  casa  real  de  Aragón,  de  lo  que  ellos  y  sus 
antecesores  habian  hecho  por  los  reyes  pasados,  de  lo 
cual  habian  alcanzado  nombre  y  fama  inmortal.  De- 
cía en  nombre  del  rey  que  después  de  la  muerte  del 
ilustrísimo  príncipe  don  Carlos,  su  muy  caro  y  muy 
amado  hijo  primogénito  de  buena  memoria,  por  los 
embajadores   del  principado  que  se    hallaban  pre- 
sentes en  su  corte  ,    con    mucha  instancia    le  fué 
suplicado  en  nombre  del  principado,   y  déla  ciu- 
dad de  Barcelona ,  que  le  pluguiese  enviar  al  ilus- 
trísimo don  Fernando  príncipe  de  Gerona,  su  hijo  pri- 
mogénito, para  regir  y  gobernar  la  tierra  en  ausencia 
del  rey,  como  hijo  primogénito,  gobernador  y  lugarte- 
niente general,  y  satisfaciendo  á  su  justa  y  honesta  su- 
plicación, el  príncipe  era  ya  partido  con  la  reina.  Ha- 
bia puesto  aquel  Capdaurat,  embajador  de  Francia, 
mucha  fuerza  en  persuadir  á  las  gentes ,  que  por  la 
muerte  del  príncipe  don  Carlos  el  reino  de  Navarra 
pertenecía  á  la  casa  de  Francia,  porque  en  el  príncipe 
faltaba  la  sucesión,  y  que  el  rey  de  Francia  en  todas 
maneras  tenía  voluntad  de  pedir  aquel  reino  por  las 
vias  que  pudiese,  asi  de  derecho  como  de  hecho,  sien- 


do notorio  que  el  príncipe  no  era  el  postrero  en  la  ca;  a 
real  de  Navarra  ,  siendo  vivas  sus  hermanas  y  sus  so- 
brinos, los  hijos  de  la  infanta  doña  Leonor,  pues  en  el 
mismo  dia  déla  coronación  del  rey  y  de  la  reina  doña 
Blanca,  en  cortes  el  príncipe  y  las  infantas  sus  herma- 
nas cada  uno  en  su  grado  y  orden  fueron  jurados  por 
los  estados  de  aquel  reino  por  reyes  y  señores  del  rei- 
no de  Navarra,  para  después  de  los  días  del  rey  y  de 
la  reina  doña  Blanca,  y  después  de  la  muerte  de  la 
reina,  el  rey  había  regido  y  gobernado  aquel  reino  co- 
mo rey  y  señor  del,  y  de  nuevo  fué  jurado  en  cortes,  y 
fuera  della  diversas  veces,  y  así  afirmaba  el  rey,  que 
no  habia  ninguno  de  buen  entendimiento  que  pudiese 
decir  que  en  su  vida  tuviese  derecho  ni  causa  legítima 
de  entremeterse  en  el  regimiento  ó  sucesión  de  aquel 
reino,  ni  después  de  sus  días  se  podía  decir  que  por  ser 
muerto  el  príncipe  don  Carlos  la  sucesión  de  aquel  reí- 
no  pertenecía  á  la  casa  de  Francia,  viviéndola  princesa 
doña  Blancay  la  infanta  doña  Leonor  sus  hijas,y  los  hijos 
éhijasde  la  infanta.  De  todo  esto  que  se  movía  ó  amena- 
zaba por  el  rey  de  Francia,  decía  el  rey  que  era  el  pro- 
movedor don  Juan  de  Beau monte  que  se  había  salido 
de  Barcelona  escondidamente,  y  llevaba  las  joyas  del 
príncipe,  cuyo  testamentario  era,  y  estas  pretensiones 
del  rey  de  Francia  eran  tan  confirmadas  y  públi- 
cas, que  el  bastardo  de  Armeñaque,  que  tenia  cargo 
del  gobierno  de  Bayona,  iba  induciendo  algunas  gen- 
tes, subditos  del  rey,  que  hiciesen  homenaje  al  rey  de 
Francia.  Por  esta  causa  el  rey  procuraba  confederarse 
en  el  mismo  tiempo  con  el  rey  Eduardo  de  Inglaterra, 
en  sazón  de  grandes  conflictos  de  guerras  y  batallas 
que  habían  sucedido  en  aquel  reino,  con  gran  estrago 
y  muertes  de  duques  y  condes  y  grandes  barones  dé 
entrambas  partes,  y  alcanzó  él  rey  Eduardo  muy  prós- 
peros sucesos  con  gran  triunfo  en  la  sucesión  del  reino, 
y^tratábase  por  medio  del  maestro  Vicencio  Clemente, 
predicador  y  del  consejo  del  rey  de  Aragón,  que  era 
colector  de  la  cámara  apostólica  en  Inglaterra,  por  la 
grande  amistad  que  el  rey  habia  tenido  con  el  duque 
de  York:padre  del  rey  Eduardo,  y  con  los  duques  y 
grandes  de  su  opinión,  y  allende  de  procurar  de  asen- 
tar las  confederaciones  y  alianzas  que  habia  entre  las 
casas  de  Aragón  é  Inglaterra,  proponía  el  rey,  por 
medio  de  aquel  su  embajador,  de  asentar  nueva  con- 
federación y  liga  con  el  rey  Eduardo. 

Gap.  XXX. — Délas  leyes  que  se  establecieron  en  las  cor- 
tes que  se  establecieron  en  la  ciudad  de  Calatayvd, 
y  del  fuero  que  se  ordenó  en  ellas  de  la  pesqjiisa 
que  llaman  inquisición  del  oficio  del  justicia  de  Ara- 
gón. 

Cuanto  mas  el  rey  estaba  puesto  en  las  provisiones 
de  las  guerras  que  se  le  movian  tan  furiosamente  por 
tantas  partes,  esperando  ser  ofendido  y  guerreado  den- 
tro de  sus  mismos  reinos,  no  solo  por  sus  enemigos, 
pero  por  sus  propios  vasallos,  tanto  los  aragoneses 
atendían  en  las  cortes  que  se  celebraban  en  Calatayud 
que  se  ordenasen  tales  leyes  y  fueros,  que  por  ellas  se 
conservase  la  libertad  que  por  tan  largo  discurso  de 
tiempo  se  iba  corroborando  y  fundando,  en  lo  cual  se 
habia  de  seguir  un  medio  muy  igual  y  justo,  porque 
así  como  los  sabios  nos  enseñan  que  no  hay  cosa  mas 
dulce  que  la  libertad,  así  nos  quedan  memorias  de  ha- 
ber caído  de  su  estado  muy  grandes  repúblicas,  por- 
que usaron  della  con  demasiada  licencia  y  no  mode- 
radamente, y  en  las  leyes  que  se  ordenaron  en  estas 
cortes,  entendían  los  aragoneses  que  se  fundaba  la 
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mayor  fuerza  de  sus  libertades.  Ante  todas  cosas,  por- 
que por  algunos  se  ponra  duda  en  la  forma  y  manera- 
que  el  rey  y  su  hijo  primogénito  eran  tenidos  de  ju- 
rar, antes  que  pudiesen  usar  de  jurisdicción  alguna, 
se  declaró  que  los  reyes  sus  sucesores  y  sus  primogé- 
nitos y  lugartenientes  generales  fuesen  obligados  de 
hacer  el  juramento  en  la  iglesia  metropolitana  de  San 
Salvador  en  la  ciudad  de  Zaragoza  delante  del  altar 
mayor  públicamente,  en  presencia  del  justicia  de  Ara- 
gón y  en  su  poder,  y  hallándose  presentes  cuatro  di- 
putados del  reino,  uno  de  cada  estado,  y  tres  jurados 
de  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  jurasen  aquellas  cosas  que 
los  reyes  sus  predecesores  acostumbraron  jurar.  Se- 
ñaladamente hablan  de  jurar  de  guardar  todos  los  fue- 
ros y  autos  que  se  ordenaron  en  estas  cortes.  En  caso 
de  ausencia  del  justicia  de  Aragón,  ó  por  otro  impe- 
dimento, se  proveía  que  el  juramento  se  hiciese  en 
poder  de  uno  de  sus  lugartenientes.  Hízose  ley  que  de 
allí  adelante  cualquier  rey  su  sucesor,  antes  que  pue- 
da ser  jurado  en  su  nuevo  reinado,  sea  tenido  á  solo 
perjuicio  suyo  y  de  sus  sucesores,  jurar  de  guardar 
los  instrumentos  de  las  vendiciones,  de  la  misma  ma- 
nera que  las  donaciones  y  cambios,  y  que  el  mismo 
juramento  hagan  los  primogénitos  y  los  lugartenien- 
tes, antes  que  puedan  ejercitar  jurisdicción  alguna,  y 
así  juró  el  rey  las  vendiciones  hechas  por  sí  y  por  sus 
sucesores  á  solo  perjuicio  suyo,  y  de  guardarlas  invio- 
lablemente. Declaráronse  las  cualidades  y  jurisdiccio- 
nes de  los  oficios  de  lugarteniente  general.  Canciller, 
vicecanciller  y  del  regente  el  oficio  de  la  gobernación 
y  de  los  diputados  del  reino,  y  de  otros  oficiales  y  mi- 
nistros reales.  Demás  desto,  loque  en  tantas  y  tan 
diversas  cortes  anduvo  variando  sobre  la   pesquisa  é 
inquisición  que  dicen  del  conocimiento  del  oficio  del 
justicia  de  Aragón,  y  por  tantos  años  se  fué  remi- 
tiendo de  unas  cortes  para  otras,  y  en  ellas  se  tomaba 
residencia  del  cargo  y  administración  del  justicia  de 
Aragón  y  de  sus  jueces,  que  llaman  lugartenientes  su- 
yos, y  en  lo  que  excedían  y  delinquían  contra  las  dis- 
posiciones de  los  fueros  y  libertades  públicas,  se  pro- 
cedía al  castigo  por  las  personas  que  se  nombraban 
en  las  cortes,  en  estas  se  estableció  ley  perpetua,  firme 
y   constante  para  que  cada  año  haya  particular    y 
formado  juicio  en  las  demandas  que  se  pusieren  con- 
tra los  jueces  de  la  corte  del  justicia  de  Aragón.  De- 
más desto,  porque  se  había  entendido  que  era  muy 
perjudicial  y  dañoso  á  la  buena  ejecución  de  la  jus- 
ticia que  los  Ingartenientes  del  justicia  de  Aragón  se 
pusiesen  por  él  y  se  pudiesen  revocar  á  su  voluntad, 
para  mas  libre  é  igual   expedición  de  la  justicia  se 
proveyó  que  se  pusiesen  por  los  estados  del  reino  de 
tres  en  tres  años,  y  nó  por  el  justicia  de  Aragón,  y 
estos  fuesen  dos  jueses.  También  se  ordenó  una  nueva 
forma  de  inquisición  y  pesquisa  contra  los  delitos  y 
excesos  y  defectos  del  oficio  del  justicia  de  Aragón  y 
de  sus  jueces  y  oficiales  y  ministros,  para  que  cual- 
quiera persona,  exceptuando  la  persona  real  y  de  su 
procurador  fiscal,  que  pretendiese  ser  agraviada,  pu- 
diese denunciar  desde  el  primero  de  abril 'hasta  diez 
dias,  y  esto  delante  de  los  que  hubiesen  de  hacer  la 
pesquisa  y  el  proceso  della,  que  llaman  inquisidores, 
que  se  han  de  sacar  por  suertes  de  las  personas  que 
son  elegidas  para  aquel  cargo,  señalando  sus  términos 
á  las  partes  para  formar  sus  autos  y  probanzas  y  sus 
defensas.  Con  esto  se  dio  orden  de  sacar  por  suertes  en 
cada  un  año  que  hubiere  denunciación,  jueces  destas 
pesquisas,  en  número  de  diez  y  siete  personas  bastan- 


tes y  suficientes  para  juzgar  y  ejecutar  las  pesquisas 
de  tres  en  tres  años,  graduando  el  número  de  los  diez 
y  siete  de  cada  estado  por  diversas  órdenes,  atribu- 
yendo poder  absoluto  para  determinar  las  causas  de 
aquellas  denunciaciones  y  pesquisas,  y  tan  bastante 
como  le  podían  tener  el  rey  y  la  corte.  Estos  diez  y 
siete  jueces  destas  pesquisas   han  de  dar  sus  sen- 
tencias con   habas    blancas    y    negras,    de   manera 
que  el  que  tiene  mayor  número  de  blancas  es  absuel- 
to  y  el  otro  queda  condenado,  y  en  el  caso  que  sea 
el  juez  de  la  corte  del  justicia  de  Aragón  condenado, 
luego  se  ha  de  votar  sobre  lá  condición  y  cualidad  de 
la  pena  que  se  le  debe  imponer,  y  conforme  á  los  vo- 
tos de  la  mayor  parte  se  ha  de  prornuigar  la  senten- 
cia, declarando  ser  todos  los  diez  y  siete  jueces  en  ella 
conformes.  Es  el  juicio  tan  severo  y  riguroso,  que  tie- 
ne poder,  .según  la  cualidad  del  delito,  de  proceder  no 
solo  á  privación  del  oficio  del  lugarteniente,  pero  á 
sentencia  de  muerte,  y  como  concurren  entre  los  diez 
y  siete  gente  popular  y  sin  letras  en  nombre  del  pue- 
blo á  ser  jueces,  se  tiene  por  mas  peligroso,  consideran- 
do que  el  pueblo  siempre  es  inicuo  juez  de  toda  dig- 
nidad y  soberano  señorío,  y  no  juzgar  con  considera- 
ción  y  prudencia,  ni  con  sabiduría  y  discreción,  sino 
con  aceleramiento  y  temeridad.  Vino  el  rey  en  otor- 
gar esta  ley  con  mucha  dificultad  y  pesadumbre,  y 
representaba  á  los  estados  del  reino,  que  un  oficio 
tan  grande  en  el  cual  se  trata  de  las  libertades  del  reino 
y  de  otras  cosas  muy  arduas  parecía  ser  cosa  no  de- 
cente ni  razonable  que  fuese  sujeto,  juzgado  y  punido 
por  voto  de  habas  noas  en  caso  que  la  corte  persistiese 
en  admitir  aquella  forma  de  juicio,  decía  quesería 
contento  de  condescender  á  la  voluntad  de  la  corte  en 
juzgar  de  aquel  oficio  por  habas,  con  que  la  parte  que; 
según  los  fueros  del  reino,  y  la  costumbre  y  plática 
del,  pertenecía  al  rey,  en  el  proceso  y  juzgado,  castigo 
y  ejecución  no  se  le  disminuyese  ,  ni  se  le  hiciese  en 
ello  perjuicio  alguno.  Porque  no  era  razón  que  el  oficio 
de  justicia  de  Aragón,  que  principalmente  era  insti- 
tuido para  juzgar  entre  el  rey  y  sus  subditos,  fuese 
juzgado  y  punido  por  los  subditos  tan  solamente,  pues 
así  como  juzga  entrambas  las  partes,  así  debe  ser  juz- 
gado por  ellas  ,  y  si  este  oficio  se  juzgaba  y  punía  por 
la  una  parte,  quedaría  muy  debilitado  en  su  adminis- 
tración de  la  justicia.  Mas  porque  toda  la  corte  viese 
evidentemente  la  voluntad  que  él  tenia  en  que  este  ofi- 
cio fuese  debidamente  corregido,  ofrecía  nombrar  tres 
personas,  ó  mayor  número  que  fuese  desigual,  que  hu- 
biesen de  dar  sus  votos  por  habas  blancas  y  negras, 
según  se  con  tenia  en  el  fuero,  con  que  fuese  aparte  de 
las  otras  habas  de  los  diez  y  siete  jueces  puestas  por  el 
reino,  y  si  las  mas  habas  fuesen  blancas,  fuese  habido 
cuanto  á  la  parte  del  rey  por  absuelto,  y  sí  negras  por 
condenado,  reservándose  el  rey  la  mitad  de  aquel  juz- 
gado, según  le  pertenecía  de  fuero,  y  era  contento  que 
las  personas,  quepara esto  nombrase,  fuesen  constreñi- 
das por  juramento  y  por  sentencia  de  excomunión,  y 
por  otras  vías  muy  estrechas  y  rigurosas  á  hallarse 
presentes  y  dar  sus  votos  según  Dios  y  sus  conciencias. 
Era  punto  este  en  que  venían  á  poner  la  suma  de  toda 
su  libertad,  y  así  se  altercó  de  manera,  que  duró  la  re- 
solución del  para  otras  cortes  ,  y  los  estados  salieron 
con  su  pretensión.  También  se  ordenó  en  estas  cortes., 
á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  setiembre,  que  se  nom- 
brasen veinte  personas  que  pudiesen  proveer  todos  los 
oficios  q.ue  la  corte  había  de  proveer,  con  poder  de  au- 
mentar y  disminuir  los  salarios,  y  para  hacer  nuevas 
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ordenanzas  en  beneficio  del  reino  y  en  la  administra- 
clon  de  las  generalidades,  y  para  estender  ó  limitar  el 
poder  de  ios  diputados  del  reino  y  de  los  inquisidores 
del  oficio  del  justicia  de  Aragón,  y  de  otros  oficiales 
que  por  la  corte  se  podían  y  debian  poner,  con  que  no 
tuviese  poder  de  arrendar  las  generalidades  del  reino. 
Las  personas  á  quien  se  dio  tan  bastante  poder,  fueron 
por  la  Iglesia  el  comendador  mayor  de  Alcañiz,  el  abad 
de  Piedra,  el  prior  de  Santa  Cristina,  Jaime  Samper,  el 
deán  de  Jaca,  y  por  los  ricos  hombres  y  caballeros  fue- 
ron el  vizconde  de  Biota,  don  Pedro  de  ürrea,  don  Gue- 
rao  de  Espés,  don  Juan  Ruiz  menor,  Alonso  de  la  Ca- 
ballería ,  don  Lope  de  Gurrea  mayor ,  Martin  de  Gur- 
rea  y  de  Torrellas,  Juan  Gilbert,  Pedro  Ruiz  de  Moros, 
micer  Juan  de  Gurrea,  Jimeno  Gordo,  Luis  de  Lanaja, 
micer  Jaime  de  San  Esteban,  Gabriel  de  Castellón  y  Es- 
teban de  Pasamonte,  y  dióse  esta  comisión  á  todos  en 
conformidad,  ó  á  los  diez  y  seis,  con  que  hubiese  cua- 
tro de  cada  estado.  Dieseles  poder  para  elegir  dos  ó  tres 
diputaciones,  con  que  en  ellas  no  hubiese  en  aquel  nú- 
mero ninguno  destos  veinte,  para  proveer  en  todas  es- 
tas cosas  con  poder  absoluto ;  y  juraron  que  no  irian 
contra  lo  que  se  proveyese  por  estos  veinte.  Aceptaron 
esta  comisión,  y  por  la  forma  della  nombraron  al  ar- 
zobispo de  Zaragoza  y  al  obispo  de  Tarazona,  y  á  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea  visorey  de  Sicilia,  y  les  dieron 
absoluto  poder,  para  que  en  conformidad  pudiesen  pro- 
veer en  las  cosas  que  se  hablan  propuesto,  y  declararon 
que  durase  hasta  quince  del  mes  de  octubre  siguiente 
con  facultad  de  prorogar  diez  dias.  Antes  desto,  á  do- 
del  mes  de  setiembre ,  las  setenta  y  dos  personas  que 
representaban  la  corte  ofrecieron  al  rey  ciento  y  siete 
mil  libras,  y  con  esto  se  fenecieron  las  cortes,  á  cator- 
ce del  mes  de  diciembre,  el  mismo  dia  que  se  publica- 
ron las  leyes  que  se  hablan  establecido  en  ellas. 

Cap.  XXXL — De  la  instancia  que  el  rey  hacia,  que  el  rey 
don  Enrique  le  dejase  libre  todo  el  reino  de  Navarra. 

Con  esta  demanda  pasó  aquel  embajador  al  rey  á 
Calatayud,  insistiendo  en  nombre  del  rey  de  Francia, 
que  la  princesa  doña  Blanca  se  pusiese  en  Navarra  en 
su  libertad ,  pero  el  conde  de  Fox  se  dio  tan  buena 
maña,  que  él  acabó  con  el  rey  de  Francia  que  tuviese 
por  bien  que  se  pusiese  en  su  poder,  como  se  dirá  en  su 
lugar.  No  asistió  á  la  conclusión  de  las  cortes  de  Cala- 
tayud Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  porque, 
como  se  ha  referido ,  estaba  en  Castilla  entendiendo 
con  los  grandes  de  aquel  reino  de  la  afición  del  rey  en 
desviar  al  rey  don  Enrique  de  la  empresa  de  Navarra, 
y  se  compusiesen  todas  sus  disensiones  y  diferencias, 
porque  quedando  el  rey  libre  de  la  guerra  d»5  Castilla 
pudiese  dar  orden  que  volviesen  á  su  debido  estado  las 
cosas  de  Cataluña.  Aunque  las  cortes  se  fenecieron,  el 
rey  se  detuvo  en  aquella  comarca,  por  estar  mas  cerca 
para  lo  que  conviniese  en  los  tratos  que  se  llevaban  en 
aquel  reino  por  el  justicia  de  Aragón,  y  por  doña  Jua- 
na Manrique  condesa  de  Castro.  Estando  en  Villaroya, 
que  está  á  tres  leguas  de  Calatayud,  á  veinte  del  mes 
de  diciembre]  advertía  ai  justicia  y  á  la  condesa ,  que 
para  haber  él  de  hacer  liga  con  el  rey  de  Castilla  mas 
estrecha  de  la  que  tenían  entre  sí  asentada  ,  como  se 
platicaba  que  se  hiciese,  de  razón  el  rey  su  sobrino  de- 
bía hacer  mas  de  lo  que  se  hizo  por  la  otra,  y  esto  era, 
que  ante  todas  cosns  se  le  restituyese  todo  su  reino  de 
Navarra,  y  se  le  pagase  lo  que  so  le  debia  de  la  recom- 
pensa del  estado  que  tenia  en  Castilla.  Lo  mismo  pre- 
tendía por  lo  que  tocaba  al  del  infante  don  Enrique  su 


sobrino,  y  que  si  no  se  le  restituyese  luego  todo,  á  lo 
menos  fuese  alguna  razonable  parte  para  sustentar  su 
estado,  con  confianza  que  para  adelante  se  daria  orden 
en  lo  demés.  También  se  pedia  lo  de  la  dote  de  la  in- 
fanta doña  Beatriz  su  m^dre,  pues  con  color  de  justicia 
no  se  podía  dejar  de  pagar,  y  también  que  se  restitu- 
yese e¡  estado  de  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo,  y  del 
conde  y  condesa  de  Castro.  Para  alcanzar  esto  se  tra- 
taba por  medio  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  conde  de 
Alba,  y  de  don  García  de  Toledo  su  hijo  y  del  conde  de 
Alba  de  Aliste.  Pero  sobre  todo  se  insistía  ,  que  no  se 
diese  lugar  por  ninguna  causa ,  que  el  rey  hubiese  de 
poner  las  fortalezas  ,  que  había  de  entregar  en  Navar- 
ra ,  para  lo  de  la  concordia  que  se  habia  tratado,  en 
poder  de  castellanos,  pues  aquello  seria  siempre  te- 
nerle el  pié  en  el  pescuezo,  y  que  al  tiempo  del  me- 
nester ni  podría  ayudar  á  sf  mismo ,  ni  á  los  gran- 
des de  Castilla  de  su  opinión  ,  que  deseaban  que  él  es- 
tuviese poderoso,  para  que  por  su  medio  hiciesen  ve- 
nir al  rey  de  Castilla  á  su  voluntad.  Para  en  seguridad 
de  lo  que  se  asentase,  pretendía  el  rey  que  se  pusiesen 
cuatro  fuerzas  en  rehenes,  dos  en  Castilla  y  dos  en  Na- 
varra, y  por  igualdad,  si  las  de  Castilla  habían  de  te- 
ner castellanos,  las  de  Navarra  se  tuviesen  por  subdi- 
tos suyos,  y  en  caso  que  todo  el  reino  se  le  restituyese, 
era  contento  de  dar  lugar  que  las  de  Navarra  fuesen 
Viana  y  San  Vicente,  pero  que  las  otras  fuerzas  que  en 
esta  sazón  estaban  puestas  en  manos  del  arzobispo  de 
Toledo  y  del  marqués  de  Villena  y  de  Juan  Fernandez 
Galindo,  que  se  han  en  lo  de  arriba  nomkrado,  que- 
dasen en  su  poder,  teníalo  el  rey  por  muy  desigual 
partido. 

Cap.  XXXII. — De  la  guerra  que  se  hacia  en  el  reino  de 
Ñapóles  entre  el  rey  don  Fernando  y  Juan,  duque  de 
Lorena,  y  los  barones  del  reino. 

Ño  conviene  menos  dar  razón  en  el  discurso  destos 
anales,  del  estado  de  las  cosas  del  reino  y  del  suceso 
de  la  guerra  que  hubo  entre  el  rey  don  Fernando  y 
Juan,  duque  de  Lorena,  y  los  barones  que  le  llevaron 
á  aquella  empresa  que  se  da  de  los  sucesos  del  reino 
de  Navarra,  pues  si  el  rey  se  viera  libre  de  las  entra- 
das que  hacían  en  él  las  gentes  del  rey  de  Castilla,  y  de 
los  movimientos  y  guerras  que  se  siguieron  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  después  de  la  muerte  del  príncipe 
don  Carlos  su  hijo,  por  ventura  no  con  meaor  ánimo 
y  constancia  se  pusiera  en  las  cosas  de  aquel  reino 
que  se  aventuró  en  las  de  Navarra,  teniendo  en  ellas 
tan  poderoso  adversario  como  era  el  rey  de  Castilla. 
Esto  no  fuera  con  tanta  liviandad  que  no  tuviese  para 
aquella  empresa  tan  justa  causa  como  la  tenia  en  lo  de 
Navarra,  y  aun  si  bien  se  quiere  considerar  era  mu- 
cho mas  justificada  y  honesta  con  las  gentes,  mayor- 
mente siendo  llamado  y  requerido  diversas  veces  por 
los  barones  de  aquel  reino,  pero  las  turbaciones  y 
guerras  que  se  movieron  en  Cataluña  fueron  tales  y 
duraron  tanto  tiempo,  que  el  rey  no  se  pudo  divertir 
á  otra  empresa,  y  vio  su  estado  en  harto  peligro,  y  lo 
de  allá  en  este  medio  se  fué  fundando  y  asegurando 
por  el  valor  grande  del  rey  don  Fernando.  Con  este 
temor  aquel  príncipe  en  el  principio  de  su  sucesión 
tuvo  mucha  cuenta  de  entretenerse  en  la  gracia  del  rey 
de  Aragón  su  tio,  y  envió  en  principio  deste  año  por 
sus  embajadores  un  caballero  que  sedecia  Turco  Ci- 
cinelo  y  un  doctor  llamado  Antonio  de  Alejandro  para 
satisfacer  al  rey  sobre  la  paga  que  pretendía  de  las 
doscientas  mil  doblas  de  la  doté  de  la  reina  doña  Ma- 
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ría  de  Aragón.  Estos  embajadores,  coa  un  caballero 
que  se  decía  Jainae  March,  se  concertaron  con  el  rey 
como  heredero  de  la  reina,  atendido  que  el  rey  don 
Fernando  tomó  á  su  mano  la  recámara  y  bienes 
muebles  del  rey  su  padre,  que  estaban  obligados  á  la 
dote.  Lo  primero  el  rey  don  Fernando  se  constituyó 
deudor  desta  suma,  y  ofreció  que  la  pagaría  en.  la 
ciudad  de  Valencia  á  su  riesgo  ó  en  Barcelona  dentro 
de  diez  años  en  una  ó  en  diversas  pagas,  y  esto  quedó 
entre  ellos  tratado  estando  el  rey  en  Zaragoza,  á  trece 
del  mes  de  marzo  deste  año.  No  fué  menester  menos 
valor  en  el  rey  don  Fernando  para  la  defensa  de  la  po- 
sesión euquehabia  entrado  de  aquel  reino  que  le  hubo 
en  el  rey  su  padre  para  la  conquista  del,  siendo  tan 
poderosos  los  enemigos  de  casa ,  y  así  aventuró  su 
persona  como  príncipe  que  sucedía  á  tan  valeroso  pa- 
dre, y  que  contendía  por  un  reino  tan  rico  y  por  la 
mejor  y  mas  fértil  parte  de  toda  Italia.  Después  que 
dejó  sojuzgada  á  su  obediencia  la  provincia  de  Cala- 
bria y  tuvo  en  su  poder  á  don  Antonio  de  Centellas, 
marqués  del  Girachi,  tantas  veces  rebelde  y  vencido, 
y  acudió  á  oponerse  contra  el  duque  de  Lorena  su  ene- 
migo, de  común  acuerdo  de  todos  los  de  su  con- 
sejo, fué  á  combatir  á  Calbi,  que  de  su  sitio  es  muy 
fuerte,  y  estaban  en  su  defensa  diversas  compa- 
ñías de  franceses  y  alemanes  con  mucha  escopetería, 
V  por  capitán  un  caballero  castellano  qjue  se  llama- 
ba Sancho  Carrillo,  y  porque  Antonio  Caldera  se  iba  á 
juntar  con  el  duque  de  Lorena  y  con  el  príncipe  de 
Rosano,  para  socorrer  el  lugar  se  levantó  del  cerco, 
«iendo  en  principio  del  invierno  y  vínose  á  Capua,  y 
repartida  su  gente  por  guarniciones  se  fué  á  Ñapóles. 
Con  sola  esta  reputación  que  ganó  el  enemigo,  la  ma- 
yor parte  del  reino  se  iba  declarando  en  favor  del  du- 
que de  Lorena  como  de  vencedor,  y  también  por  ene- 
mistad de  la  nación  catalana  que¿decian  ser  avara  é 
insolente,  y  con  el  odio  que  tenian  al  rey.  Tras  este 
primer  suceso  con  juntarse  con  el  duque  de  Lorena, 
Juan  Pablo  Cantelmo,  duque  de  Sora,  y  Nicolás  de 
Monforte,  conde  de  Campobasso,  y  Juan  Sanframun- 
dio,  conde  de  la  Cerra,  y  el  bando  délos  Caldoras  que 
era  muy  poderoso  en  Abruzo,  la  empresa  del  duque 
de  Lorena  fue  cobrando  grande  estimación.  Habia  al- 
zado las  banderas  de  Reiner,  duque  de  Anjou,  en 
pricipio  del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  sesenta, 
Juan  Antonio  Ursino,  príncipe  de  Taranto,  quebran- 
tando su  fé  y  juramento  y  la  promesa  que  había  dado 
á  Pascual  Maripiero,  duque  de  Venecia,  y  aquella  se- 
ñoría engañándolos  y  burlándolos  malamente,  y  co- 
menzó á  hacer  la  guerra  contra  el  rey  en  Pulla,  pero 
no  fué  cosa  nueva  para  el  rey  que  le  conócia  y  sabia  la 
poca  fé  que  habia  guardado  con  el  rey  su  padre,  con 
una  increíble  ambición  y  envidia  y  grande  incons- 
tancia y  avaricia,  y  así  el  rey  nunca  se  aseguró  del,  y  el 
duque  de  Lorena  pasó  á  juntarse  con  él  y  halló  toda 
aquella  provincia  á  su  devoción.  También  Hércules 
de  Este,  hermano  de  Borsio,  duque  de  Ferrara,  que  era 
secretamente  aficionado  al  rey  de  Francia,  siguió  luego 
la  parte  de  Anjou,  habiéndole  hecho  el  rey  gobernador 
de  Pulla,  y  lo  mismo  hicieron  Juan  Caraciolo,  duque 
deMelfi,  Jacobo  Caraciolo,  conde  de  Avellino,  su  her- 
mano, Jorge  Alemán,  conde  de  Pulcino,  Carlos  de  San- 
gro y  Marino  Caraciolo.  Rebelóse  en  el  Abruzo  la  ciu- 
dad del  Águila,  por  persuasión  de  Pedro  Lallo  Campo- 
nisco,  y  del  conde  de  Manieri,  y  teniendo  el  duque  de 
Lorena  tanta  parte  en  el  reino  se  rebelaron  al  rey  Da- 
niel Ursino,  conde  dé  Sarno,  Jordán  Ursino,  conde  de 


la  Atripalday  Félix  Ursino,  príncipe  de  Salerno,  que 
eran  hermanos,  hijos  de  Ramón  Ursin.o,  hermano  del 
príncipe  de  Taranto,  que  fácilmente  se  rebelaron  ai 
rey  por  la  persuasión  de  su  tío,  habiendo  dado  el  rey 
por  mujer  á  doña  María  de  Aragón  su  hija  al  prínci- 
pe de  Salerno.  Llegó  aquel  príncipe  en  su  nueva  su- 
cesión del  reino  al  último  peligro,  y  no  parecía  que- 
darle otro  remedio  ni  recurso  alguno  si  no  fuese  con 
toda  celeridad  socorrido  del  rey  de  Aragón  su  lio,  y 
no  lo  siendo,  él  y  su  reino  eran  perdidos.  Porque  fué 
tan  grande  Ja  liviandad  y  perfidia  de  los  barones  del 
reino  que  en  el  mismo  instan-te  que  arribó  á  él  el  duque 
de  Lorena,  casi  todo  el  reino  se  apartó  de  su  obedien- 
cia y  se  rebeló.  Fué  el  principal  en  aquella  rebelión  Ma- 
rino de  Marzano,  duque  de  Sessa  y  príncipe  de  Rosano, 
con  ser  yerno  del  rey  don  Alonso,  y  luego  siguió  tras 
él  Juan  Antonio  de  Baucio  Ursino,  príncipe  de  Taranto, 
tío  de  la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  rey,  ambos 
grandes  varones  y  muy  poderosos,  después  toda  la  ca- 
sa y  parentela  y  bando  de  los  Caldoras,  y  finalmen^ 
te  casi  todos  los  grandes  y  barones  del  reino.  Dela.s 
ciudades  de  la  corona  ¡real  fué  la  primera  que  di^ 
ejemplo  de  su  rebelión  la  ciudad  de  la  Águila  ,  y 
tras  ella  se  declaró  gran  parte  de  Abruzo  y  casi 
toda  Pulla,  y  permanecían  en  su  fidelidad  Hono- 
rato Gaetano  ,  conde  de  Fundi ,  y  toda  la  casa  de 
San  Severino ,  y  la  de  Guevara,  y  ias  ciudades  de 
Ñapóles,  Gaeta  y  Capua,  y  parecía  manifiestamente 
que  si  no  veían  muy  apresurado  el  socorro  serian 
oprimidos  y  desolados  con  mayor  fuerza.  Represen- 
tóse en  aquella  sazón  al  rey  de  parte  del  rey  su  sobri- 
no, que  debía  considerar  lo  que  le  convenia  hacer 
si  deseaba  conservar  la  gloria  y  estimación  de  la 
casa  de  Aragón,  porque  á  todos  era  notorio  que  aquel 
reino  pertenecía  á  su  casa  y  á  sus  sucesores,  pue§ 
era  cierto  que  se  habia  adquirido  y  conquistado  con 
su  sangre  y  con  la  destrucción  y  muerte  de  infinitos 
señores  y  caballeros  y  gentes  de  los  reinos  de  España 
y  de  Sicilia,  habiéndose  consumido  y  empobrecido  to- 
dos los  reinos  de  la  corona  de  Aragón.  Que  no  se  debía 
esperar  que  permitiesen  que  aquel  su  reino,  que  ellos 
llamaban  opulentísimo  ,  tan  súbitamente  les  fuese 
sacado  de  entre  las  manos,  y  esto  ¿  por  qué  genr 
tes  ?  Sus  capitales  y  notorios  enemigos  france^qg, 
provenzales  y  genoveses,  y  cuando  en  lo  de  aquel  rei- 
no no  les  fuese  nada  convenía  á  la  dignidad  del  rey 
de  Aragón  ,  y  á  su  valor  ,  socorrer  á  los  que  esta- 
ban opresos,  y  dar  favor  al  que  le  pedia,  y  vengar  to- 
das sus  injurias.  Porque  era  cierto,  que  no  se  olvida- 
ban los  franceses  que  tan  pocos  años  antes  la  ciudad 
de  Marsella,  que  es  la  principal  fuerza  y  puerta  de 
aquel  reino,  fué  combatida,  entrada  y  abrasada,  y 
puesta  á  saco  por  los  catalanes  y  aragoneses,  y  que  no 
osarían,  siendo  tan  insolentes  de  su  naturaleza,  y  vién- 
dose victoriosos,  señaladamente  siendo  incitados  con 
el  odio  é  injuria  recibida,  pues  no  era  de  creer,  que 
habiendo  salido  con  la  empresa  de  aquel  reino  ,  y  go- 
zando del,  se  sosegasen  mucho  tiempo,  y  dejasen  (|e 
■seguir  su  victoria,  y  de  emprender  la  conquista]dé  Si- 
cilia, pues  en  ella  hablan  de  tener  por  compañeros  á 
los  genoveses,  codiciosos  de  nuestros  despojos,  y  que 
de  la  misma  suerte  habían  de  llevar  á  Sicilia  los  fran,- 
ceses  del  reino  de  Ñapóles,  como  se  les  dio  muy  poco, 
por  pasar  de  Asia  á  Europa  los  turcos.  Como  era  esto 
al  tiempo  que  se  tenia  por  cierta  la  concordia  entre  el 
rey  y  su  hijo,  estos  aconsejaban  al  rey,  que  debía  en- 
^  comendar  aquella  empresa  de  librar  aquel  reino  de 
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los  enemigos  al  príncipe  su  hijo,  y  haóerle  general  de 
su  ejército  y  armada,  pues  era  de  ánimo  grande  y  ex- 
celente, y  muy  diestro  en  las  cosas  de  Id  guerra,  y 
muy  am&do  y  bienquisto  de  toda  la  nación  italia- 
na, y  esto  era  en  sazón  que  tenia  todos  sus  reinos  en 
paz  y  tranquilidad,  y  todos  los  reyes  y  príncipes,  y 
ios  pueblos  y  naciones  tenían  puestos  los  ojos  en  el  rey 
para  una  tal  empresa  como  esta,  que  esperaban  lo  que 
baria  por  el  rey  don  Fernando  su  sobrino,  perseguido 
y  apreso  de  sus  rebeldes.  Mas  como  esta  paz  y  bonan- 
za que  decían,  de  que  el  j-ey  gozaba,  duró  tan  pocos 
dias,  este  remedio  estuvo  mas  lejos,  y  se  tuvo  por  mas 
peligroso;  y  así  aquel  príncipe  se  hubo  de  aprovechar 
de  su  valor  y  consejo  y  de  otras  fuerzas,  pues  no  se 
aseguraba  que  lo  que  por  acá  se  obrase,  hubiese  de 
resultar  en  beneficio  suyo,  ni  de  sus  sucesores.  Al 
tiempo  que  se  rebelaron  a!  rey  el  príncipe  de  Salerno 
y  sus  hermanos,  y  toda  aquella  casa  Ursina,  revolvió 
el  rey  sobre  Calbi,  y  entró  el  lugar  por  combate,  y 
apoderóse  del  castillo,  y  el  príncipe  deRosanocon  una 
conspiración  malvada  y  traición  muy  alevosa,  por  me- 
dio de  Gregorio  de  Corella,  dio  á  entender  al  rey  que 
se  quería  reducir  á  su  servicio,  y  reconciliarse  en  su 
gracia,  y  deliberaron  que  se  viesen  en  el  campo  con 
cada  dos  caballeros.  Llevó  el  rey  en  su  compañía  á 
don  Juan  de  Veintemilla  marqués  de  Girachi  en  el  rei- 
no de  Sicilia,  siendo  en  tan  anciana  edad,  que  tenia 
setenta  y  seis  años,  aunque  tan  valeroso  caballero  y 
gran  capitán  como  lo  hubo  en  aquellos  tiempos,  y  al 
mismo  Gregorio  de  Corella,  que  era  muy  delicado,  y 
según  el  Pontano  escribe  y  afirmaba  el  rey,  estaba 
manco  del  brazo  derecho,  y  el  príncipe  llevó  consigo 
dos  muy  valientes  caballeros,  que  eran  Deifobo  de  la 
Anguilara;  y  Jacobucio  Montagano;  y  llegando  á  la 
habla  al  puesto  señalado ,  acometió  Deifobo  con  ua 
puñal  para  matar  al  rey,  y  el  rey  con  muy  gran  de- 
nuedo arremetió  para  él,  y  para  el  principe  de  Rosano, 
y  con  un  ánimo  muy  varonil  los  ^echó  del  campo  hu- 
yendo. Hizo  el  rey  la  guerra  en  el  territorio  de  Sessa, 
que  era  estado  del  príncipe  de  Rosano,  y  el  duque  de 
Lorenay  el  príncipe  de  Taranto  juntaron  sus  gentes, 
y  con  un  poderoso  ejército  tomaron  el  camino  de  Ña- 
póles, y  el  rey,  habiendo  llegado  Simoneto  de  Gastel  de 
Picro  con  el  ejército  de  la  Iglesia  que  el  papa  le  envió 
en  socorro,  juntóse  con  él,  mas  los  enemigos  recelando 
que  no  eran  poderosos  para  resistir  al  rey,  habiéndo- 
sele juntado  el  ejército  de  la  Iglesia,  por  eldaño  que  po- 
dían recibir  si  volvieran  atrás,  se  acogieron  á  la  aspe- 
reza del  monte  Samo,  por  tener  de  su  parte  aquellos 
barones  déla  casa  Ursina.  El  rey  entonces  dejó  á 
Antonio  de  Olzina,  comendador  mayor  de Montal van, 
en  la  guarda  de  Sorrento,  y  de  aquella  comarca  con 
buenas  compañías  de  soldados  y  de  gente  de  armas, 
y  llegando  la  armada  de  los  enemigos  á  querer  com- 
batir el  lugar,  y  habiendo  echado  la  gente  en  tierra, 
fueron  vencidos  y  destrozados  por  Antonio  de  Olzina, 
y  recibieron  mucho  daño.  En  esta  sazón  el  príncipe  de 
Salerno,  pidiendo  perdón  del  yerro  pasado,  se  vino 
al  campo,  y  se  puso  en  la  merced  del  rey,  y  teniendo 
el  rey  encerrado  á  su  enemigo  entre  los  montes  y  va- 
41es  deSarno,  y  por  muy  cierta  la  victoria,  si  no  diera 
•la  batalla,  y  siguiera  el  enemigo  por  guerra  guerreada, 
recelando  que  el  papa  sehabia  arrepentido  de  poner  el 
«jército  de  la  Iglesia  en  esta  empresa,  y  por.  haberse 
declarado  tanto,  y  que  por  esta  causa  mandaría  vol- 
ver su  gente,  para  ponerse  por  medianero  á  tratar  de 
ia  paz,  deliberó  de  acometer  á  los  enemigos  antes  de 
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tiempo,  y  habiendo  emprendido  de  combatir  el  lugar 
de  Sarno,  ganó  una  puerta  del  burgo,  y  rompió  cier- 
ta parte  del  ejército  de  los  enemigos  que  se  habían  re- 
cogido dentro,  y  también  se  fué  apoderando  del  mon- 
te, y  ocupándose  los  soldados  en  robar,  cargaron  lo- 
dos los  enemigos  juntos  contra  el  rey,  y  siendo  el  lu- 
gar donde  se  peleaba  muy  angosto,  no  pudo  el  rey 
socorrer  á  los  suyos,  y  fué  su  campo  roto  y  vencido,  y 
murióen  él  el  capitán  general  del  ejército  de  la  Iglesia,  y 
Roberto  Ursino , capitán  de  gente  de  armas  de  la  parle 
del  rey,  quedó  muy  mal  herido.  Salió  el  rey  de  ia  batalla 
con  solos  veinte  de  caballo,  quedando  todo  su  campo 
destrozado,  y  entrado  el  real  por  los  enemigos  ,  y  fué 
gran  número  el  de  los  prisioneros.  Fué  esta  batalla  el 
postrero  de  junio  del  año  pasado,  y  la  victoria  que  los 
enemigos  hubieron  fué  tal,  que  si  con  el  suceso  della  se 
acudiera  á  Ñapóles,  se  tuvo  por  ciecto  que  con  sola 
aquella  jornada  quedaba  fenecida  la  guerra;  yaunque 
Juan  Cossa,  que  fué  el  que  acompañó  á  Reiner  cuando 
salió  del  castillo  Nuevo  de  Ñapóles  y  se  halló  en  esta 
batalla,  con  grande  instancia  aconsejaba  al  duque  de 
Lorena  que  pusiese  cerco  á  la  ciudad  ,  el  príncipe  de 
Taranto  fué  de  parecer  que  se  combatiesen  primero 
las  fuerzas  que  estaban  en  Tierra  de  Labor,  porque  se 
acabasen  de  reducir  los  barones  que  quedaban  en  la 
obediencia  del  rey,  y  el  duque  de  Lorena  no  osó  hacer 
otra  cosa,  siendo  el  príncipe  el  promovedor  y  caudillo 
principal  desta  guerra,  y  el  autor,  para  que  él  y  su  pa- 
dre hubiesen  tomado  aquella  empresa.  Hubo  algunos 
que  afirmaron  que  en  esta  sazón  la  reina  doña  Isabel  por 
orden  del  rey  su  marido,  fué  al  príncipe  de  Taranto 
su  tío ,  en  hábito  de  religioso  de  la  orden  de  san  Fran- 
cisco, y  se  echó  á  sus  pies  y  le  suplicó  con  grandes  lá- 
grimas, que  pues  por  su  causa  era  reina,  no  permitie- 
se que  acabase  sus  dias,  no  lo  siendo,  tan  miserable- 
mente, y  que  el  príncipe,  vencido  de  piedad,  la  envió 
dándole  buen  ánimo  y  esperanza  que  así  lo  haría.  Así 
se  afirma,  que  de  aquella  hora  adelante  mudó  de  pro- 
pósito, según  era  vario  é  inconstante,  y  comenzó  á 
proceder  en  la  guerra  mas  tardíamente,  y  dio  tiempo 
al  rey  que  se  rehiciese,  y  le  fuesen  nuevos  socorros,  no 
queriendo  consentir  que  el  duque  de  Lorena  siguiese 
la  victoria,  y' fuese  á  tentar  á  Ñapóles,  afirmando  que 
era  mejor  ir  á  sojuzgar  los  lugares  pequeños,  y  á  los 
barones  que  seguían  la  parte  del  rey. 


Cap.  XXXIII. — De  la  oferta  que  hacia  elreif  de  Francia 
de  valer  al  rey  en  la  empresa  de  Navarra,  si  la  prin- 
cesa doña  Blanca  renunciase  el  derecho  de  la  sucesión, 
ó  se  pusiese  monja  ó  en  poder  del  conde  de  Fox. 

.  Tuvo  el  rey  la  fiesta  del  Nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  dos  en  la 
ciudad  de  Calatayud,  adonde  se  detuvo  después  de 
fenecidas  las  cortes,  por  esperar  la  resolución  que  se 
tomaría  con  el  rey  don  Enrique  sobre  las  cosas  de  Na- 
varra, porque  el  rey  de  Castilla  pedia  tres  fuerzas  en. 
aquel  reino,  y  el  rey  venia  en  que  se  pusiese  Viana  ea 
poder  del  arzobispo  de  Toledo,  ó  del  conde  don  Enri- 
que, y  la  Raga  en  poder  del  justicia  de  Aragón,  ó  de 
otro  caballero  del  reino  de  Navarra,  considerando  que 
en  el  reino  de  Aragón  no  se  diera  lugar  por  los  arago- 
neses, que  se  pusiesen  fuerzas  del  reino  en  rehenes, 
por  lo  que  tocaba  á  las  cosas  de  Navarra.  Pretendía  el 
rey  en  la  concordia  que  se  platicaba  con  el  rey  don 
Enrique,  que  pues  se  hacia  instancia  que  se  restituye- 
sen al  condestable  don  Luis  de  Beaumonte  y  á  los  que 
le  eran  rebeldes  sus  tierras,  también  se  debían  restituir 
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al  conde  de  Castro  y  á  los  otros  caballeros  de  su  casa,  | 
que  eran  Lope  de  Vega,  don  Rodrigo  de  Rebolledo, 
Juan  de  Fuelles  y  Lope  de  Ángulo  las  suyas.  Mas  la 
plática  desta  concordia,  y  la  determinación  de  lo  que 
habian  de  declarar  los  jueces  nombrados  sobre  estas 
diferencias,  se  iba  entreteniendo  como  le  convenia  al 
marqués  de  Yillena,  y  el  rey  por  dar  favor  á  las  co- 
sas de  Navarra  se  pasó  á  la  villa  de  Olite,  adonde  por 
el  principio  del  mes  de  febrero  se  tenia  por  el  conde  de 
Fox  tan  prendado  el  rey  de  Francia,  para  dar  favor  á 
lascosas  de  Navarra,  que  envió  á  ofrecer  al  rey,  que  de- 
jando al  condede  Fox  su  yerno,  y  á  la  infanta  doña  Leo- 
nor su  hija,  por  herederos  del  reino  de  Navarra  des- 
pués de  sus  dias,  y  dando  orden  que  la  princesa  doña 
Blanca  renunciase  el  derecho  que  tenia  á  la  sucesión  ó 
se  pusiese  monja,  ó  se  entregase  en  poder  del  conde  y 
de  la  infanta,  en, uno destos  casos  él  daria  tanta  gen- 
te, con  que  pudiese  cobrar  todo  lo  que  el  rey  de  Casti- 
lla habia  ocupado  en  Navarra,  y  estaba  fuera  de  su 
obediencia,  y  tratóse  de  las  seguridades  que  se  habian 
de  dar,  para  que  el  rey  quedase  por  su  vida  con  aquel 
reino.  De  Olite  se  pasó  el  rey  á  Tudela,  por  el  mismo 
mes  de  febrero,  y  buscaba  todos  los  medios  posibles 
para  valerse  contra  la  opresión  del  rey  de  Castilla,  á 
quien  habia  acudido  toda  la  parte  del  reino  deNavar- 
ra que  estaba  en  la  obediencia  del  príncipe  don  Carlos, 
y  con  ella  era  muy  poderoso  para  echar  de  aquel  reino 
al  rey,  si  no  se  valiese  del  socorro  del  rey  de  Francia, 
al  cual  se  iba  granjeando  por  el  medio  del  conde  de 
Fox.  Para  lo  de  Castilla,  alguna  vez  estuvo  determi- 
nado de  aliarse  con  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo 
de  Santiago,  y  con  el  conde  de  Plasencia,  porque  toma- 
sen su  voz  con  ánimo  y  esfuerzo ,  csn  la  parte  que  te- 
nían en  Castilla,  y  pensaba  que  podrían  hacer  grande 
efecto.  Pero  considerando  el  poco  ánimo  del  rey  don 
Enrique,  y  la  mucha  parte  que  tenían  en  Castilla  el 
maestre  de  Calatrava  y  el  marqués  de  Yillena,  tuvo 
por  mas  seguro  partido  concertarse  con  su  opinión,  y 
pedían  para  mayor  seguridad  de  sus  cosas,  que  don 
Alonso  de  Aragón  se  casase  ó  se  pusiese  en  su  poder. 
Es  mucho  de  considerar  en  este  lugar,  lo  que  hallo  en 
las  memorias  de  las  cosas  del  estado  del  rey,  que  es 
muy  digno  de  referirse  para  mayor  certidumbre  de 
las  que  después  sucedieron,  que  el  rey  esperaba  en 
esta  sazón  estando  en  Tudela  á  veinte  y  uno  del  mes 
de  febrero,  que  no  podia  dejar  de  resultar  alguna  gran 
mudanza  en  las  cosas  de  Castilla,  por  el  parto  que  se 
esperaba  de  la  reina,  ó  por  el  juramento  que  se  ha- 
bia de  hacer  de  lo  que  nacería,  por  el  medio  que  Dios 
tenia  reservado,  que  es  en  todo  la  misma  justicia.  Afir- 
maba el  rey  en  lo  que  escribia  al  justicia  de  Aragón, 
de  quien  esperaba  la  nueva  del  parto,  que  no  podría 
por  largo  tiempo  dejar  de  ser  castigada  la  ofen- 
sa que  á  Dios  se  hacia  en  tonto  grado ,  siendo  tan 
grande  la  fealdad  y  abominación  de  lo  que  pasaba  en 
esperar  el  rey  de  Castilla  en  su  declarada  impotencia, 
que  la  reina  hubiese  de  parir  de  su  ayuntamiento,  y 
entretanto  no  cesaban  de  andar  los  tratos  por  medio 
de  la  condesa  de  Castro  y  delj\^sticia  de  Aragón.  Fue- 
ron al  rey  á  Tudela  con  una  gran  embajada  desde  2^- 
ragoza  Pedro  de  la  Caballería,  que  era  jurado  prime- 
ro, y  cuarenta  personas  por  los  estados  de  la  Iglesia, 
y  de  los  caballeros  é  infanzones  y  ciudadanos  de  todas 
las  parroquias,  y  era  por  las  diferencias  que  le  mo- 
vieron entre  los  estados  del  reino  por  la  imposición 
ée  las  sisas  por  el  servicio  que  se  otorgó  al  rey  en  las 
cortes  de  Calatayud.  Fué  en  esta  embajada  entre  otros 
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caballeros  Martín  de  Lanaza,  baile  general  de  Aragón, 
y  la  principal  cosa  que  se  pretendía  por  ella  era  que 
Jimeno  Gordo  y  Luis  de  Lanaja  ,  Juan  de  Sabiñan  y 
Juan  de  Lobera,  que  fueron  enviados  por  procurado- 
res de  la  ciudad  de  Zaragoza  á  las  cortes  que  se  con- 
vocaron para  la  villa  de  Fraga,  y  después  se  continua- 
ron en  Zaragoza,  y  prorogaron  á  Calatayud,  fuesen  re- 
movidos y  privados  de  los  oficios  de  la  ciudad  por 
confirmación  del  rey,  porque  habiéndoseles  dado  or- 
den que  por  la  pobreza  desta  ciudad  no  diesen  su  con- 
sentimiento á  imposición  de  sisas,  ellos  las  otorgaron 
y  recibieron  dineros,  como  oficiales  de  la  imposición, 
contra  la  ordenanza  del  rey  don  Fernando,  que  prohibe 
que  los  procuradores  no  puedan  recibir  dinero  ni  ofi- 
cio ninguno  de  la  corte,  y  por  no  haberlo  guardado 
'os  jurados  deste  año,  y  su  capítulo  y  consejo,  y  el 
consejo  de  la  cuidad,  ejecutando  las  penas  en  aquella 
ordenanza  declaradas  hicieron  su  establecimiento  de 
privación,  inhabilitando  los  de  oficios  y  beneficios,  y 
condenándolos  á  restitución  del  dinero  que  habian  re- 
cibido, así  déla  ciudad  como  del  reino.  También  pe- 
dían que  atendido  que  aquellas  sisas  se  comenzaron  á 
cobrar  diez  dias  antes  que  fuesen  impuestas,  y  por  es- 
ta ocasión  se  juntó  el  pueblo  por  parroquias,  y  feneci- 
da la  corte  hicieron  sus  repartimientos,  y  la  ciudad 
quería  dar  orden  que  se  pagase  el  servicio  al  rey,  se 
cóbraselo  que  se  debía  de  los  derechos  del  general,  y 
Se  revocasen  aquellos  oficios,  y  las  sisas  se  redu- 
jesen á  tiempo  competente,  cuanto  fuese  necesario  á 
cumplimiento  de  la  paga  de  lo  que  se  restaba  á  pagar 
del  servicio  que  se  hizo  al  rey,  y  por  el  beneficio  de  la 
ciudad  el  rey  diese  orden  que  el  general  se  arrendase 
y  se  revocase  el  repartimiento  de  treinta  mil  libras 
que  habian  hecho  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  el  obispo 
de  Tarazona,  y  don  Lope  Jiménez  de  ürrea,  visorey 
de  Sicilia,  y  los  oficiales  que  para  la  cobranza  dellas 
habian  nombrado.  Suplicaban  estos  mensajeros  queei 
rey  convocase  cortes  para  esta  ciudad,  para  que  en 
ellas  se  proveyese  en  lodo,  y  prometiese  de  no  dar  li- 
cencia que  se  feneciesen  ni  sacarlas  de  Zaragoza  hasta  " 
ser  todo  proveído.  La  embajada  era  de  tal  número  de 
personas  que  el  rey  luego  entendió  en  despedirla,  y 
habiéndose  acordado  que  fuese  con  esta  autoridad  á 
trece  del  mes  de  febrero,  estuvieron  de  vuelta  en  Za- 
ragoza en  el  mismo  mes,  y  el  rey  condescendió  así  en 
la  privación  de  aquellas  cuatro  personas  como  en  el  re- 
medio de  las  cosas  que  se  hicieron  contra  la  orden  de- 
bida en  la  corte  de  Calatayud  sobre  las  treinta  mil  li- 
bras que  se  habian  repartido,  y  sobre  los  oficios  que 
babiau  ordenado  para  nueve  años,  y  en  lo  de  la  impo- 
sición de  las  sisas  que  se  habia  hecho  para  que  dura- 
sen por  tiempo  de  seis  años,  y  mandó  que  aquellas 
cuatro  personas  se  sacasen  de  los  oficios  de  la  ciudad. 
También  proveyó  el  rey  que  la  ciudad  pudiese  tomar 
á  su  cargo  el  coger  las  sisas  hasta  que  por  él  y  la  corte 
se  proveyese  lo  que  convenia. 

Cap.  XXXIV.  —  De  lor  alteración  y  movimiento  del  pue- 
blo, que  se  levantó  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  favor 
de  la  reina. 

El  pueblo  de  Barcelona  comenzó  ó  alterarse  y  po- 
nerse en  armas,  vista  la  contradicción  que  los  diputa- 
dos del  principado  y  los  que  tenían  el  regimiento  de  la 
ciudad  hacían  para  que  el  rey  no  entrase  en  Cataluña 
para  dar  favor  á  lo  que  ellos  disponían  y  ordenaban 
con  nombre  de  libertad,  porque  fué  prevaleciendo 
la  parte  que  no  quería  admitir  el  gobierno  del  rey,  de 
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manera  qne  ia  rema.  tCDÍendo  consigo  al  principe .  iba 
procaraodo  de  salirse  de  Barcelona  sin  cansar  algana 
alteración ,  y  no  dar  autoridad  con  sa  presencia  á  lo 
qoe  se  ordenaba  por  ellos,  y  cnanto  iba  procarando  y 
disponiendo  para  el  sosiego  de  aqneüos  tnmnltos.  y  en 
so  gaarda  y  defensa  y  del  principe,  así  coo  aqnd  pue- 
blo como  Cjon  los  de  so  comarca,  los  de  la  ciadad  lo 
atribuían  qne  era  en  daño  y  opresión  de  la  libertad. 
Así  comenzaron  las  cosas  á  encaminarse  á  todo  desor- 
den y  rompimiento,  y  pobücaron  qoe  la  reina  babia 
determinado  de  mandar  prender  en  on  dia  á  k>d(e  los 
que  eran  principales  autores  de  aqodlas  tarbaciones 
y  movimientos,  y  que  fuesen  ¡levados  á  la  sala  déí 
palacio,  en  la  cual  estuviese  el  -vicecaDciiler  en  su  tri- 
bunal, y  se  diese  contra  ellos  seoteoda  de  maerle,  y 
que  para  esto  d  día  de  San  Matías  ciertas  personas  le- 
vantasen el  pueblo  ,  apelli<lando  viva  el  rey  y  mueran 
los  traidores,  que  dicen  qoe  el  rey  no  Ten^,  porque 
siendo  conmovida  la  gente  popular,  fácilmente  se  cas- 
tigarian  los  principales  delincuentes,  y  que  para  esto 
habían  dado  so  parecer  y  favor  algunos  ciudadanos 
que  deseaban  el  servicio  del  rey.  y  queriendo  los  de  la 
ciadad  proceder  contra  ellos,  con  la  alteración  del  pue- 
blo la  reina  les  dio  su  salvaguarda.  Entonces  por  orden 
del  rey  qne  estaba  en  Tudela,  comenzó  la  reina  á  dar 
íaTor  á  ios  vasallos  de  los  señores  eclesiásticos  y  sesla- 
res  qoe  llaman  de  remenza.  que  pagaban  las  rentas  de 
las  décimas  y  primicias  y  censos,  y  otros  tributos,  que 
se  babian  puesto  en  armas  contra  sus  señores,  siendo 
su  caudillo  un  muy  valiente  hombre  llamado  Ventra- 
lat  y  otros  que  rebosaban  de  contribuir  en  ciertos  tri- 
butos, y  en  los  malos  usos  que  ellos  decían,  y  túvose 
fin  que  con  color  deste  movimiento  fuese  llamado  el 
rey.  Hizose  grande  instancia  con  la  reina  por  los  di- 
putados y  por  el  consejo  general  qne  la  reina  fuese  á 
apaciguar  aquella  gente  de  los  de  remenza.  que  anda- 
ba levantada,  para  qoe  dejasen  las  armas,  y  amenaza- 
ban que  si  no  lo  hacia .  ellos  lo  proveerían  para  desenga- 
ñar á  la  reina  qae  no  pensaban  llamar  al  rey,  y  porque 
la  reina  saliese  de  Barcelona.  Poníanse  las  cosas  en 
tanta  disensión,  y  el  atrevimiento  de  todos  se  iba  de- 
clarando tanto,  que  la  reina  envió  al  rey  á  Tudela  á 
don  Ansias  Dezpuig.  arzobispo  de  Monr^l,  sobrino  dei 
maestre  de  Mantesa,  y  á  Luis  Vich.  que  asistían  en  so 
consejo  para  consultar  lo  que  debían  emprender,  y 
cuando  ellos  partieron  quedaban  las  cosas  de  manera 
que  el  rey  pensó  que  se  encaminarían  á  lo  mejor,  por- 
que de  los  consejeros  de  Barcelona  los  cuatro  mostra- 
ban macha  afición  á  ia  honra  y  servicio  del  rey.  y 
también  por  haberse  mudado  el  consejo  de  las  treinta 
y  dos  personas  de  la  ciudad,  y  los  diputados  y  consejo 
del  principado  buscaban  orden  para  librar  las  doscien- 
tas mil  libras  queen  virtud  de  la  capitulación  de  Vi- 
llafranca  se  consignaron  al  príncipe  don  Fernando  pa- 
ra desempeñar  el  patrimonio,  y  para  sustentación  de 
su  estado.  Los  del  sindii^ado,  que  asi  Uanaaban  á  los 
procuradoresde  las  ciudades  y  villas  qoe  suelen  asis- 
tir á  las  cortes  generales  que  ©ataban  en  Barcelona  pa- 
ra intervenir  en  estos  negocios  con  otros  de  la  ciodad 
basta  en  numero  de  doscientas  personas ,  y  des- 
pués mas  de  mil,  fueron  al  paiacio  de  la  reina,  de- 
clarando seoürse  macho  por  su  partida  y  del  prin- 
cipe de  aquella  ciudad,  ofreciéndose  de  morir  por  el 
servicio  del  rey  y  del  principe,  y  los  consejeros  y 
otros  del  regimiento  hacían  gran  demostración  de  sen- 
tirse de  aquello,  y  la  mayor  parte  del  consejo  de  la  di- 
putación. Aquel  movimiento  del  pueblo  fué  caasa  de 

TOMO  V. 


grande  alteración  y  tarbacioo  en  todo  io  que  estaba 
acordado  por  losdiputados  y  coMBÍcrog.  j  ililihrri»roii 
de  castigar  coo  rigor  á  los  qoe  hatáaBaUendoclsñi- 
dicado,  y  aquella  parte  del  podMo  que  foéfXM  6  ofre- 
cerse á  la  reina.  Parecía  al  rey  qoe  la  reina  procediese 
coo  templanza,  asi  con  aqoeiios  qoe  Uamaban  dd  síb- 
dicado,  y  coo  la  geote  popolarqoe  teoia  recurso  á  eUa. 
como  con  los  de  remenza.  pCTSoadiéBdelas  qne  paga- 
sen á  sos  señores  los  áeredbos  aeostaBufacados ,  y  qne 
por  entonces  se  sobreseyese  en  pagar  seis 
hasta  que  con  mayor  deliberación  se  podíese  i 
ea  el  conocimiento  dellos.  Desde  aquel  movimiento  de 
gente,  que  tuvo  recurso  á  dar  favor  á  la  reina  y  á  sb- 
plicarle  que  no  saliese  de  la  ciudad,  oomeaaft  de  haber 
grande  anión  y  conformidad  entre  las  dos  casas  de  la 
diputación  y  de  b  dadad ,  en  sus  deliberaeíones  y  con- 
sejos, qae  se  encaminaron  á  may  reprobados  fíoes ,  y 
para  provea  en  lo  qoe  se  ofreciese,  nombraron  los  del 
consejo  de  la  dipotadon  seis  personas,  y  por  la  andad 
se  añadieron  diez  y  seis  al  consqo  de  las  tranta  y  dos. 
y  toda  la  esperanza  dd  rey  era  qne  los  del  síMDeado 
tuviesen  tales  inorasen  d  pueblo,  qne  se  apoderasen 
de  la  dadad  con  voz  y  titalo  de  la  ida  dd  rey  á  Cata- 
laña,  y  para  esto  se  dio  órdoi  á  la  reina  qoe  si  toviesen 
tan  viol^itas  y  ciertas  oonjetoras,  que  d  sindicado  ba- 
ilase disposidoo  de  prevalecer  contra  los  otros,  se  avi- 
!  sase  al  rey,  para  qoe  apresoradameate  posiese  en  ór^ 
I  den  sa  partida.  Deseaba  oitender  el  rey  si  las  cosas 
¡  estaban  en  tal  disposición,  que  con  sa  prienda,  y  coa 
j  el  esfuerzo  dd  sindicado  y  de  los  otros  de  aqodla  dn- 
I  dad  devotos  á  sa  servicio  que  le  sonrían,  podia  salir 
I  con  su  empresa  de  entrar  á  poner  remedio  en  d  g»- 
bierno  de  aqneUa  dodad,  y  con  esto  estaba  deleraiBa«- 
do  de  ponerse  á  la  ventara  á  todo  peligro  qne  le  po- 
díese venir,  y  para  dio  se  trataba  qoe  para  dia  derte 
d  arzobispo  de  Tarragona  y  el  conde  de  Prades  y  dos 
caballeros  de  la  ciadad  .  que  eran  Palón  y  Mignd  de 
Gualbes,  y  todos  los  demás  qne  le  habían  de  segvír, 
con  color  de  sos  bandos  y  déla  s^aridad  de  s«s  perso- 
nas y  estados  pusiesen  en  la  dm^d  la  mas  gente  qoe 
pudiesen,  porque  con  ]a  voz  de  viva  y  venga  d  rey.  y 
con  sn  ida  súbita  y  no  pensada  las  gentes  se  levanta^ 
rian.  Era  en  sazón  que  d  rey  iba  asentando  sn  amis- 
tad y  confederadon  con  d  rey  de  Francia,  y  en  lo  de 
Cotilla  procuraba  excusar  d  rompimiento ,  y  He^  á 
Todela  Gómez  Manrique  á  darle  raaon  dd  e^ad»  m 
que  se  hallaban  las  cosas  de  aqod  rdoo,  y  con  le  que 
al  rey  parecía  que  debía  seguir  la  reina,  le  envió  á  don 
Guülen  Ram<»de  Erll,  sa  mayordomo. 

Cap.  XSXY.— Déla  saRda déla rma  di Bare^imajmñ 
ir  al  AmpHráa»,  á  comofrítBr  los  seáares  etmlosvascBo» 
de  remensa. 

Las  dos  casas  de  la  diputación  y  ciudad  de  Buvdona 
se  foeron  apoderando  dd  pnebio  contra  los  qoe  de^ 
s^ban  d  servido  dd  rey.  y  que  vdviese  d  gabáeme 
de  aquel  prindpadoal  estado  qoe  debia,  y  esto  fué  de 
manera  que  la  reina  teniendo  al  príodpe  consigo  no 
se  tenia  por  segura,  ni  babia  ^  parte  dentroque  do  se 
aventurase  mucho  en  detenerse  mas  entre  d  poebie 
concitado  é  inclinado  á  toda  disensión  y  rompimiento^ 
Sahó  de  aqueila  dudad  á  mee  dd  mes  de  mano  con  fin 
de  ir  al  Ampardan  por  prevenir  kjs  pd^ros  é  incon- 
venientes qae  estaban  aparejados  en  tanta  soltara  y 
atrevimiento,  y  también  por  ocasión  de  los  ayunta- 
mientos de  gentes  qne  hablan  hecho  los  de  la  remenza, 
y  por  los  aparejos  qoe  se  hacían  contra  ellos,  asi  por 
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el  consejo  de  la  diputación ,  como  por  la  ciudad  de 
Barcelona ,  y  los  principales  que  en  esta  sazón  queda- 
ban en  el  consejo  de  la  reina  eran  el  maestre  de  Moa- 
tesa,  don  Lope  Jiménez  de  ürrea  visorey  de  Sicilia,  y 
Juan  Fernandez  de  Heredia.  Insistía  el  rey  que  se  pro- 
curase toda  buena  concordia  y  conformidad  de  los 
del  sindicado,  con  los  del  regimiento  de  la  ciudad, 
porque  entendía  que  en  aquello  consistía  el  beneficio 
<le  aquel  principado  y  de  la  ciudad  de  Barcelona.  En- 
tretanto que  las  cosas  se  disponían,  ó  para  el  rompi- 
miento ó  para  la  conformidad  que  se  procuraba,  para 
que  los  catalanes  llamasen  al  rey,  pues  ninguno  había 
de  ser  tanta  parte  para  su  remedio  como  él ,  atendía 
con  toda  solicitud  en  poner  en  alguna  buena  orden  las 
copas  del  reino  de  Navarra,  que  por  su  larga  ausencia 
del  lo  habían  bien  menester,  y  deliberó,  habiéndose 
dado  orden  en  asentarlo,  venir  á  Zaragoza  por  apaci- 
guar las  diferencias  que  se  habían  movido  por  la  im- 
posición de  la  sisas,  y  de  allí  pasar  al  reino  de  Valencia 
Y  convocar  cortes  en  él,  para  jurar  al  príncipe  don 
Fernando,  que  estaba  ya  jurado  en  este  reino  y  en  el 
principado  de  Cataluña.  Mas  aunque  el  rey  publicaba 
esto,  como  era  príncipe  de  tanto  valor  y  tan  animoso, 
toda  su  ansia  era  por  ir  á  Cataluña  y  á  la  misma  ciu- 
daí9  de  Barcelona,  y  parecióle  buena  ocasión  por  la 
turbación  que  se  había  movido  en  aquel  pueblo,  pri- 
mero por  los  del  sindicado,  y  después  por  los  de  re- 
menza,  que  con  el  apellido  del  servicio  del  rey  se  ha- 
bían puesto  en  armas  contra  los  rebeldes.  Estando  ya 
determinado  de  entrar  con  estei  empresa  en  Cataluña, 
después  le  pareció  que  no  debía  en  tal  sazón  ponerse  en 
aquel  peligro,  y  que  debía  esperar  que  los  de  remenza 
derramasen  sus  gentes;  que  estaban  yajuntas,  porque 
los  diputados  deliberaron  que  se  juntasen  diversas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  con  el  dinero 
del  general,  contra  los  de  remenza,  y  al  rey  pareció  ser 
de  muy  grande  inconveniente,  hallándose  allá  la  reina 
con  el  príncipe  su  hijo,  porque  con  aquella  ocasión  se 
pudieran  emprender  otras  cosas  muy  peligrosas  ,  que 
por  otra  via  decía  el  rey  que  no  se  diera  mucho  por 
ello,  porque  llagas  hay  que  no  se  pueden  curar  sino 
con  fuego.  Esto  era  hallándose  el  rey  en  Tudela,  á  once 
del  mes  de  marzo ,  y  pensaba  que  estarían  en  tal  dis- 
posición las  cosas  de  Cataluña,  que  luego  se  volviera  la 
reina  de  Barcelona  con  el  príncipe  su  hijo,  para  dar 
ánimo  á  los  que  tenían  buen  celo  á  su  honra  y  servicio 
que  se  habían  de  hallar  muy  desamparados  con  su  sa- 
lida de  aquella  ciudad,  y  el  rey  estaba  determinado  de 
partir,  siempre  que  la  reina  le  envíase  á  llamar.  Pare- 
cía al  rey  que  seria  muy  espediente  cosa,  que,  ó  por 
via  de  corte  general  ó  de  parlamento,  se  juntasen  en 
Monzón  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  el  principa- 
do de  Cataluña ,  con  fin  que  tratando  de  tales  disen- 
siones como  estas,  y  comunicándose  con  él  las  gentes 
del  principado,  se  redujesen  á  lo  que  debían  y  se  sose- 
s,Msen,  y  cuando  tal  dificultad  trújese  el  tiempo,  pare- 
cía al  rey  que  seria  mas  fácil  la  ejecución  de  allá,  que 
hallándose  él  en  partes  tan  remotas,  y  como  muy  cau- 
to y  prudente,  temiendo  lo  que  podía  suceder,  ponién- 
dose la  reina  con  su  hijo  á  tanto  peligro,  deseaba  que 
par  una  causa  tan  honesta  y  justa  como  esta ,  la  reina 
se  saliese  de  Cataluña.  Habíase  concertado  en  esta  sa- 
zón por  Gastón  conde  de  Fox,  por  tener  mas  prendado 
al  rey  de  Francia  para  las  cosas  de  Navarra,  que  Gas- 
tón de  Fox  su  hijo  primogénito,  nieto  del  rey  de  Ara- 
gón, casase  con  Magdalena  de  Francia,  hermana  del 
rey  Luis,  y  desto  pesó  al  mirquós  de  Villena  hasta  la 


muerte,  porque  por  aquella  vía  parecía  que  se  baraja- 
ba el  juego  ,  quo  pensaba  tener  entablado  á  su  modo, 
para  las  cosas  de  Navarra,  y  el  rey  iba  procurando  que 
el  arzobispo  de  Toledo  y  los  otros  jueces  no  declarasen 
su  parecer  ni  diesen  la  sentencia.  Hallándose  el  rey  en 
Tudela ,  ciertas  compañías  de  soldados  y  lacayos  que 
seguían  la  parte  que  estaba  rebelde  al  rey,  y  se  babian 
hecho  fuertes  en  el  monasterio  de  Filero  y  en  el  casti- 
llo de  Todigen,  que  corrían  no  solamente  lo  de  Navarra 
y  Aragón,  pero  aun  las  fronteras  de  Castilla,  y  fueron 
cercados  por  la  gente  del  rey,  se  dieron  á  merced  al 
capitán  de  aquellas  compañías,  que  era  Martin  de  Pe- 
ralta; y  el  capitán  de  aquella  gente  desmandada  y  do 
los  enemigos  era  Martin  de  Grez,  el  cual  hacia  sus  cor- 
rerías y  cabalgadas  contra  los  de  Tarazona,  tomando 
unas  veces  apellido  de  Francia  y  otras  de  Armeñaque, 
y  algunas  de  Labrit.  Este  Martín  de  Grez,  saliendo  con 
sus  cuadrillas  de  Alfaro,  corrió  el  término  de  Corella, 
y  no  guardaba  aquella  gente  ningún  sobreseimiento  de 
guerra,  é  iban  siempre  levantando  la  tierra. 

Cap.  XXXVI.  — De  los  medios  que  se  propusieron  para 
que  los  diputados  del  principado  se  redujesen  á  la  or- 
den y  obediencia  del  rey. 

Después  de  la  salida  de  la  reina  de  la  ciudad  de 
Barcelona  los  diputados  mandaron  apercibir  las  com- 
pañías de  gente  de  guerra  del  principado,  como  si  hu- 
bieran de  salir  á  la  defensa  del  contra  sus  enemigos, 
y  ellos  y  su  consejo  hicieron  sacar  sus  banderas,  con 
la  solemnidad  que  lo  acostumbran,  con  consentimien- 
to é  intervención  de  los  del  regimiento  déla  ciudad. 
Fuese  la  reina  á  Gerona,  adonde  se  había  puesto  con 
la  gente  que  se  pudo  juntar  á  veinte  y  tres  de  marzo, 
y  las  cosas  llegaron  á  tanto  atrevimiento  y  rebelión 
de  algunos  principales  barones,  que  no  se  hallaba  re- 
medio que  no  fuese  muy  dificultoso  para  reducir  aque- 
lla gente  ala  obediencia  del  rey,  y  loque  era  peor, 
que  se  temía  por  los  vecinos  por  esta  causa  de  parte 
de  Francia,  ía  perdición  del  estado  del  rey.  Deseando 
desviar  á  los  catalanes  de  tan  errado  jpropósito  como 
llevaban,  por  otros  medios,  la  reina  por  intervención 
del  conde  de  Prades  tuvo  plática  con  los  diputados  y 
oidores  que  llaman  de  cuentas,  advirtiéndoles  que 
considerando  que  dentro  de  la  ciudad  de  Barcelona 
estaban  opresos  y  fuera  de  toda  libertad  por  el  furor 
y  soltura  del  pueblo,  así  ellos  como  los  oidores  se  sa- 
liesen dalla  y  se  fuesen  á  Gerona  donde  estaba  la  rei- 
na, 6  á  Perpiñan,  y  habíase  dado  orden  que  fuesen  allí 
acogidos  y  muy  bien  recibidos  para  que  desde  allí  con- 
vocasen á  todos  los  del  consejo  y  se  juntasen  con  ellos 
los  que  no  eran  tan  declarados  y  violentos  deservido- 
res del  rey,  pues  sin  ellos  los  que  quedasen  en  Barce- 
lona no  podrían  proceder  á  ninguna  cosa.  Era  otro  ca- 
mino la  ida  del  rey,  como  lo  habia  deliberado,  pero 
aquello  parecía  á  los  del  consejo  de  la  reina  que  con- 
venia que  fuese  cuando  la  reina  hubiese  dado  orden 
en  concertar  los  pageses  de  remenza  con  sus  señores, 
y  cuando  ella  estuviese  en  Barcelona  ó  que  se  Humasen 
los  estados  eclesiástico  y  militar,  y  algunos  del  estado 
real,  y  á  todos  los  que  se  entendía  que  estaban  dispues- 
tos al  servicio  del  re-/,  y  á  los  queeran  indiferentes  y 
atendían  ala  conservación  de  la  honra  y  estimación  de 
su  nación  y  del  bien  público,  y  esto  nó  por  via  de  par- 
lamento general,  sino  por  via  de  pedirles  consejo. 
Porque  se  esperaba  que  de  aquel  ajuntamiento  resul- 
taría que  por  dar  orden  al  reposo  y  sosiego  del  princi- 
pado, se  suplicase  á  la  reina  que  tuviese  cortes  genera- 
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les  á  los  de  aquel  principado,  y  en  ellas  se  trataria  de 
la  paz,  y  convocada  la  corte  ó  á  lo  menos  ajuntada 
«spiraria  el  poder  dado  á  los  diputados  y  consejo  en 
las  cortes  de  Lérida,  de  donde  se  habian  seguido  to- 
dos los  raales  pasados  y  presentes,  y  se  proveería  co- 
mo se  excusasen  los  que  se  podían  seguir,  que  se  temía 
serian  tales,  que  pondrían  en  desolación  aquel  prin- 
cipado. Teníanlos  dei  consejo  de  la  reina  por  cons" 
tante,  que  toda  Cataluña  concurría  á  tener  las  cortes 
sino  eran  tres  ó  cuatro  barones,  porque  lodos  te- 
nían gran  desagrado  que  las  cosas  se  gobernasen  por 
aquellos,  y  destos  el  mas  declarado  y  atrevido  era  don 
Ugo  Rüger  conde  de  Pallas.  El  postrer  recurso  y  re- 
medio que  hallaban  era  que  el  rey  muy  caseramente 
y  con  personas  aceptas  al  principado  se  fuese  allá, 
escribiendo  primero,  así  á  los  diputados  como  á  la 
ciudad  de  Barcelona,  y  á  todos  los  principales  y  á  las 
ciudades  y  villas  muy  justificadamente,  advirtiéndo- 
los que  teniendo  presente  el  peligro,  en  que  estaba 
aquel  principado  y  la  destrucción  en  que  podía  caer, 
que  estaba  tan  aparejada,  señaladamente  por  la  muy 
gran  sospecha  que  se  tenia  de  la  guerrade  Francia,  por 
excusar  tanto  mal  había  deliberado  ir  en  persona 
allá,  nó  para  romper  !a  capitulación  de  Villafranca,  si- 
no por  guardarla  y  convocar  cortes  generales,  por- 
que en  ellas  pudiesen  deliberar  en  todas  las  cosas 
que  fuesen  en  provecho  y  beneficio  público,  y  enten- 
der en  la  defensa  de  la  tierra,  y  para  que  el  rey  re- 
munerase y  gratificase  sin  pensar  en  castigo,  por  tener 
olvidadas  todas  las  cosas  pasadas.  Con  esto  parecía 
que  el  rey  se  fuese  adonde  estuviese  la  reina,  pero  an- 
tes convenía  asentar  en  buena  concordia  las  cosas  de 
Castilla  y  Francia,  y  así  se  deliberó  de  seguir  algunos 
destos  medios,  por  salir  el  rey  y  la  reina  de  tanta  fa- 
tiga y  afrenta,  porque  allende  del  peligro  y  perdición 
de  aquel  principado,  era  muerte  vivir  estos  príncipes 
en  aquel  estado  y  en  tanta  opresión  y  vergüenza.  Es- 
tando el  rey  en  Tudela  supo  á  trece  del  mes  de  mar- 
zo, que  el  conde  de  Fox  su  yerno  y  Fierres  de  Peralta 
se  habían  de  ver  con  el  rey  de  Francia  en  Burdeos,  y 
los  esperaba  con  mucho  deseo,  y  tenía  esperanza  que 
se  asentaría  la  concordia.  Por  esta  causa  entendiendo 
que  con  esta  confederación  y  nueva  amistad  del  rey 
de  Francia  sus  cosas  recibirian  mucha  reputación,  asf 
en  Cataluña  como  en  Castilla  y  Navarra,  dio  orden  á 
Ferrerde  Lanuza  y  á  la  condesa  de  Castro,  que  por 
las  mas  cautas  vias  que  pudiesen  se  procurase  que  los 
jueces  nombrados  sobre  sus  diferencias  con  el  rey  de 
Castilla  no  diesen  su  sentencia,  ó  á  lo  menos  la  difi- 
riesen por  todo  el  mes  de  abril,  y  con  este  color  se  vi- 
niese para  él  Ferrer  de  Lanuza.  Era  venido  por  este 
tiempo  á  la  corte  del  rey  de  Castilla  el  conde  de  Ar- 
meñaque  por  embajador  del  rey  de  Francia,  y  estaba 
el  rey  esperando  aviso  de  loque  traía  y  nueva  del 
parto  de  la  reina  de  Castilla,  porque  le  habia  escrito 
Ferrer  de  Lanuza  que  el  domingo  pasado  y  el  lunes 
siguiente  andaba  de  parto.  Como  esta  nueva  al  pare- 
cer del  rey  á  los  trece  del  mes  de  marzo  tardaba,  es- 
taba con  mucho  cuidado  en  qué  pararía  aquel  preña- 
do, y  si  era  burla  ó  verdadero  parto  ó  sobrepuesto, 
afirmando  que  no  podia  pensar  ni  creer  que  Nuestro 
Señor  en  tales  fealdades  y  abominables  maldades  no 
hiciese  algún  milagro,  y  este  mismo  dia  recibió  una 
carta  de  la  reina  su  sobrina  de  Madrid  en  que  le  es- 
cribía que  había  parido  una  hija.  Fué  este  parto  tan 
público  y  con  tanta  solemnidad,  por  la  duda  de  la  im- 
potencia del  rey  que  era  muy  general,  que  según  Die- 


go Eoriquezdel  Castillo  lo  escribe,  tuvieron  en  medio 
puestos  por  su  orden  á  la  reina  ó  la  hora  del  parir,  de 
una  parte  el  rey  su  marido,  el  marqués  de  VíHena, 
Gonzalo  de  Saavedra  y  Alvar  Gómez  secretario  del  rey, 
y  del  otro  el  arzobispo  de  Toledo,  Juan  Fernandez 
Galindo  y  el  licenciado  Andrés  de  la  Cadena,  como  si 
las  gentes  tuvieran  duda  si  la  reina  podía  concebir, 
y  no  hubieran  visto  el  divorcio  del  rey  siendo  prínci- 
pe y  de  la  princesa  doña  Blanca  su  mujer,  y  las 
fiestas  fueron  tales  y  tantas,  como  si  naciera  el  reparo 
y  remedio  de  aquellos  reinos. 

Cap.  XXXVIL  —  De  la  sentencia  que  dieron  los  jueces 
nombrados  en  las  diferencias  que  habia  entre  los  Ye- 
yes  de  Aragón  y  Castilla. 

Referido  se  ha  en  estos  anales  que  se  nombraron 
jueces  para  que  declarasen  lo  que  les  pareciese  conve- 
nia ordenar  en  las  diferencias  que  habia  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  y  aunque  el  rey  quisiera 
que  difirieran  de  dar  su  sentencia  hasta  entender  lo  que 
resultaba  de  la  confederación  que  se  trataba  con  el  rey 
de  Francia,  ellos  se  determinaron  á  darla  en  los  mis- 
mos días  de  las  fiestas  del  nacimiento  de  la  hija  de  la 
reina  de  Castilla  que  se  llamó  como  la  madre,  y  den- 
tro de  dos  meses  fué  jurada  por  princesa  y  sucesora 
legítima  de  aquellos  reinos.  Lo  primero  que  declara- 
ron fué  que  la  paz  hecha  entre  los  reyes  se  confirma- 
se y  se  otorgase  de  nuevo,  y  se  confirmasen  por  e! 
rey  de  Aragón  las  bendiciones  y  renunciaciones  que  se 
otorgaron  por  los  reyes  en  Agreda  y  Almazan.  Porque 
el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante  de  Castilla,  y  el 
conde  don  Enrique  Enriquez  su  hermano,  y  el  conde 
de  Alba,  y  don  García  de  Toledo  su  hijo,  y  don  Rodri- 
go Manrique,  conde  de  Paredes,  fuesen  ciertos  que  el 
rey  de  Castilla  guardaría  sus  personas  y  estados,  y  él 
estuviese  seguro  dellos  que  le  servirían,  declararon 
que  el  rey  don  Enrique  les  diese  las  seguridades  ne- 
cesarias, y  ellos  á  él  dentro  de  veinte  días,  y  los  rehenes 
que  estaban  dados  por  el  arzobispo  y  por  aquellos  se- 
ñores conforme  á  lo  asentado,  estuviesen  como  esta- 
ban hasta  cumplido  el  término  declarado  en  aquel 
asiento.  También  se  declaró  que  el  rey  de  Aragón  de- 
jase en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  maestre 
de  Calatrava,  marqués  de  Villena,  y  Juan  Fernandez 
Galindo,  las  villas  y  castillos  de  la  Guardia,  San  Vicen 
te,  los  Arcos  y  la  Raga,  y  que  la  villa  y  fortaleza  de 
Viana,  que  se  tenia  por  el  rey  de  Castilla,  se  pusiese  en 
poder  de  Juan  Fernandez  Galindo,  y  estas  villas  y  for- 
talezas estuviesen  en  poder  destos  tres  grandes  y  de 
Juan  Fernandez,  como  ya  lo  estaban,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla entregase  las  fortalezas  de  Cornago  y  Jubera  en 
poder  del  arzobispo  y  del  marqués,  y  la  fortaleza  de 
Lorca  en  poder  de  Juan  Fernandez,  y  le  alzase  el  plei- 
to homenaje  que  por  ella  tenía  hecho,  para  que  estu- 
viesen estas  villas  y  fortalezas  en  tercería  por  tiempo 
de  cuatro  años,  por  seguridad  que  los  reyes  harían 
cumplir  la  concordia  y  paz  hecha  en  Agreda  y  Alma- 
zan, y  todo  lo  contenido  en  esta  sentencia  y  por  quién 
faltase,  perdiese  las  villas  y  fortalezas  y  fuesen  de  la 
parte  contraria.  Con  esto,  porque  el  año  de  mil  cua- 
trocientos sesenta  y  uno,  al  tiempo  que  el  rey  don 
Enrique  favoreciólos  hechos  del  príncipe  don  Carlos, 
sus  gentes  ocuparon  algunas  villas  y  castillos  .de  Na- 
varra, se  determinó  que  dentro  de  sesenta  días  se  en- 
tregasen al  rey  de  Aragón  esceptuando  la  villa  y  fortale- 
za de  Viana,  y  le  fuesen  desembargados  los  tres  cucn-  . 
tos  y  meáio  de  juro  de  heredad  que  tenían  eu  Castilla, 
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desde  primero  de  enero  deste  año,  y  de  allí  adelante. 
También  se  tiabian  de  desembargar  un  cuento  y  dos- 
cientos mil  maravedís  que  el  rey  y  reina  de  Aragón  y 
don  Alonso,  hijo  del  rey,  tenían  en  los  libros  de  mer- 
cedes este  año,  y  de  allí  adelante,  y  mas  quinientos 
mil  maravedís  que  don  Alonso  tenia  sobre  el  maes- 
trazgo de  Alcántara.  En  lo  délas  encomiendas  de  San- 
tiago y  Calatrava  de  los  reinos  de  Aragón,  se  habia  de 
cumplir  lo  acordado  en  la  concordia  de  Agreda  y  Al- 
mazan.  Hablan  de  determinar  el  arzobispo  de  Toledo  y 
el  marqués  de  Villena,  y  el  conde  don  Enrique,  y  Juan 
Fernandez  Galindo,  con  la  persona  que  ellos  nombra- 
seq  dentro  de  tres  meses  si  el  destrozo  que  se  hizo  en 
Abarzuza  del  reino  de  Navarra  por  don  Alonso  de  Ara- 
gón, cuando  tuvo  su  campo  en  Arazuri,  y  fueron  por 
los  castellanos  rotos  y  vencidos,  si  fué  en  tiempo  de 
tregua,  y  si  lo  era,  el  rey  de  Aragón  pagase  al  rey  de 
Castilla  todo  lo  que  montase  el  destrozo.  Determina- 
ron que  por  contemplación  del  rey  de  Aragón,  el  rey 
de  Castilla  tuviese  por  bien  que  el  arzobispo  y  el  mar- 
qués de  Villena  y  Juan  Fernandez  Galindo,  ó  los  dos 
dellos  que  estuviesen  en  la  corte,  dentro  de  cien  dias 
viesen  la  justicia  que  Lope  de  Vega  decia  tener  á  cier- 
tos heredamientos  y  bienes  que  se  le  ocuparon  en 
Castilla,  y  que  el  rey  de  Aragón  mandase  desem- 
bargar al  obispo  de  Cartagena  y  á  su  iglesia  la  parte 
del  obispado  que  estaba  en  el  reino  de  Valencia  con 
la  jurisdicción  y  rentas.  En  lo  que  tocaba  al  condes- 
table don  Luis  de  Beaumonte  y  al  prior  don  Juan  de 
Beaumonte  su  hermano,  y  d  don  Juan  de  Cardona, 
Carlos  de  Cortés,  Gracian  de  Lusa,  señor  de  Samper, 
Carlos  de  Artieda  y  Carlos  de  Ayanz,  Juan  de  Monreal 
y  Juan  de  Ayanz  y  á  todos  los  otros  caballeros  y  ciu- 
dadanos que  hablan  seguido  la  parte  del  príncipe,  fue- 
sen restituidos  sus  castillos  y  fortalezas  y  lugares  y 
patrimonios,  y  las  mercedes  hechas  por  el  príncipe  y 
los  oficios  y  beneficios  proveídos  por  él,  hasta  el  fin 
del  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  ocho  tuvie- 
sen valor,  y  el  condestable  fuese  restituido  en  su  oficio 
de  la  condestablía  y  en  el  honor  de  la  ricohombría,  y 
los  otros  caballeros  en  sus  oficios  que  fueron  proveídos 
por  el  rey  don  Carlos  y  por  la  reina  doña  Blanca  y 
por  el  rey.  Esto  fué  con  condición  que  las  fortalezas 
que  tenían  en  tenencia,  pertenecientes  á  los  oficios  es- 
tuviesen en  poder  del  rey  de  Aragón  por  el  tiempo  de 
los  cuatro  años  que  habían  de  estar  las  otras  fortale- 
zas por  rehenes  destos  caballeros  y  el  oficio  de  la  can- 
cillería del  reino  de  Navarra,  que  tenia  don  Juan  de 
Beaumonte,  se  restituyese  por  el  rey,  por  el  tiempo 
que  bien  visto  le  fuese  y  se  le  restituyese  el  príorado  de 
San  Juan,  con  las  encomiendas  de  su  cámara  y  lo  uni- 
do al  príorado  y  que  las  encomiendas  de  Aurius,  Co- 
gullo  y  Melgar,  si  estaban  unidas  con  el  príorado  se  le 
restituyesen,  pero  si  las  poseía  por  virtud  de  otro  tí- 
tulo se  le  restituyesen  guardando  justicia,  con  tal  con- 
dición, que  si  fuese  acordado  que  se  le  restituyesen  en 
la  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey  y  el  príncipe, 
siendo  medianeros  los  de  Barcelona,  cuando  el  príncipe 
estaba  en  Mallorca,  y  por  razón  de  ella  se  le  habían  res- 
tituido, que  ahora  también  se  le  restituyesen  sin  nin- 
guna condición.  Tenia  el  rey  de  Aragón  en  su  poder 
á  don  Carlos  de  Beaumonte,  hijo  del  condestable,  y  fué 
acordado  que  se  entregase  al  arzobispo  de  Toledo  den- 
tro de  treinta  dias  que  la  sentencia  se  notificase  al  rey, 
y  lo  hubiese  de  tener  por  espacio  de  dos  meses,  y  al 
condestable  y  á  los  que  siguieron  la  parte  del  prínci- 
pe se  diese  perdón  general  de  todas  las  cosas  pasadas, 


y  ellos  y  los  que  pasasen  por  esta  sentencia  fuesen 
admitidos  por  sus  procuradores  á  hacer  el  juramento 
de  fidelidad  al  rey  de  Aragón,  y  fuese  el  juramento  el 
que  por  los  del  reino  de  Navarra  se  acostumbró  ha- 
cer á  los  reyes  pasados,  y  porque  por  algunos  justos 
temores  se  recelaban  de  ir  en  persona  ante  el  rey, 
no  fuesen  obligados  á  ir  ante  él  ni  ante  sus  oficiales, 
aunque  los  llamasen  á  cortes  generales,  ni  de  otra 
manera,  y  aunque  viviesen  fuera  del  reino  de  Navar- 
ra no  les  pudiese  tomar  sus  tierras,  pero  llamándo- 
los fuesen  obligados  á  comparecer  por  sus  procurado- 
res. Declararon  que  los  pueblos  y  personas  que  tuvie~ 
ron  la  voz  del  príncipe,  atendido  que  recibieron  mu- 
chos robos  y  daños,  fuesen  libres  de  todas  alcabalas, 
cuartas  y  pechos,  y  de  otros  derechos  que  debían  del 
tiempo  pasado  hasta  en  fin  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos sesenta  y  uno.  Fué  asimismo  declarado  que  el 
condestable  y  todos  los  caballeros  y  personas  de  aque- 
lla opinión  tuviesen  tiempo  de  dos  meses  para  aceptar 
ó  no  aceptar  lo  contenido  en  esta  sentencia,  y  á  los 
que  no  lo  quisiesen  aceptar,  aceptándola  el  rey  de 
Aragón,  no  les  diese  favor  el  rey  de  Castilla,  y  si  el  rey 
de  Aragón  no  lo  aceptase  todo  enteramente,  el  rey  de 
Castilla  no  fuese  obligado  á  aceptarla  en  todo  ni  en 
parte.  Dióse  esta  sentencia  en  Madrid  á  veinte  y  dos 
del  mes  de  marzo,  y  fueron  testigos  della  Gómez  Man- 
rique y  el  doctor  Tello  de  Buendia,  el  licenciado  An- 
tonio Nuñez  de  Ciudad  Rodrigo,  del  consejo  del  rey 
de  Castilla,  y  aprobóla  el  rey  en  los  palacios  reales  de 
Olite  á  doce  del  mes  de  abril  en  presencia  de  don  An- 
sias Dezpuig  arzobispo  de  Monreal,  y  de  Ferrer  de 
Lanuza  justicia  de  Aragón,  y  de  don  Rodrigo  de  Re- 
bolledo camarero  del  rey.  El  rey  de  Castilla  la  ratificó 
en  Madrid  á  treinta  de  abril,  en  presencia  de  Gómez 
Manrique  y  de  los  licenciados  Antonio  Nuñez  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  Andrés  de  la  Cadena,  y  después  en  la 
villa  de  Alagon  á  diez  de  mayo  fué  tornada  á  confir- 
mar por  el  rey  en  presencia  de  Ferrer  de  Lanuza  y  de 
Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca. 

Cap.  XXXVIII.-:-De  ía  confederación  y  alianza  que  se 
asentó  entre  los  reyes  de  Francia  y  Aragón ,  mediante 
el  empeño  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  de 
las  vistas  que  tuvieron  entre  Salvatierra  y  San  Pe- 
layo. 

Tuvo  el  rey  en  el  mismo  tiempo  muy  gran  cuenta 
en  confederarse  con  el  rey  Luís  de  Francia,  en  su 
nueva  sucesión  en  muy  estrecha  alianza,  por  lo  que  le 
importaba  aquella  amistad  para  las  cosas  de  Navarra  y 
Castilla,  y  principalmente  para  las  de  Cataluña.  Para 
esto  fué  muy  gran  parte  y  medio  Gastón  conde  de  Fox 
y  Bigorra  su  yerno,  porque  estaba  muy  aliado  con  el 
rey  de  Francia,  y  se  había  ya  concertado  como  dicho 
es  el  matrimonio  de  Gastón  de  Fox,  vizconde  de  Cas- 
telbó  su  hijo,  y  nieto  del  rey  de  Aragón,  con  Magdalena 
de  Francia  hermana  del  rey  Luis.  Para  lo  de  esta  nue- 
va confederación  habia  sido  enviado  por  el  rey  á  Fran- 
cia Pierres  de  Peralta,  y  estando  el  rey  de  Francia  en 
Burdeos  el  primero  del  mes  de  abril  del  año  pasado, 
que  fué  el  primero  de  su  reinado,  lo  remitió,  como  di- 
cho es,  al  conde  de  Fox,  y  le  dio  bastante  poder  para 
que  en  su  nombre  firmase  las  alianzas.  Con  esta  orden 
estando  el  rey  en  Olite,  y  con  él  el  conde  de  Fox  su  yer- 
no, un  lunes  á  doce  del  mes  de  abril  deste  año  se  con- 
certó la  confederación  entre  los  reyes  de  muy  estrecha 
amistad,  y  allí  se  hizo  alianza  entre  ellos,  de  valerse 
contra  sus  enemigos,  por  sí  y  sus  reinos  durante  su  vi- 
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da,  para  su  conservación  y  defensa.  Declaróse  que  aten- 
dido que  en  lo  pasado  se  hablan  ocupado  algunas  vi- 
llas y  fortalezas  del  reino  de  Navarra,  en  gran  perjui- 
cio del  rey  y  del  conde  de  Fox,  y  de  la  infanta  doña 
Leonor  su  mujer,  y  de  Gastón  vizconde  de  Castelbó  su 
hijo,  á  quien  legítinaamente  pertenecía  la  sucesión  con 
quien  el  rey  de  Francia  tenia  muy  estrecho  deudo, 
por  razón  del  matrimonio  que  se  habla  consumado 
entre  el  vizconde  y  la  infanta  doña  Magdalena  hermana 
del  rey  de  Francia,  para  cobrar  aquellos  lugares  y 
otros  cualesquier  castillos  y  fuerzas  que  durando  la 
alianza  se  ocupasen  en  las  tierras  del  rey  de  Aragón, 
el  rey  de  Francia  diese  favor  y  socorro  de  gente,  y  de 
la  misma  suerte  el  rey  al  de  Francia,  para  cobrarla 
villa  y  fortaleza  de  Calais,  y  otras  cualesquier  villas  y 
castillos  y  fuerzas  que  estuviesen  injustamente  ocu- 
padas en  el  reino  de  Francia,  diese  toda  ayuda  y  so- 


senescal  de  Belcaire  y  de  Nimes,  y  Ramón  Arnaldo  de 
Montebardano  señor  deMonlemorino,  maestre  de  hos- 
tal del  rey  de  Francia.  De  las  vistas  se  vino  luego  el 
rey  ó  Zaragoza,  y  parecía  que  habiéndose  confederado 
con  estos  dos  príncipes  tan  vecinos  y  poderosos  como 
eran  el  rey  de  Castilla  y  el  rey  de  Francia,  ninguna 
dilación  se  pondría  por  los  catalanes  en  reducirse  á  su 
obediencia,  y  sucedió  bien  diferentemente  de  como  lo 
había  imaginado;  tan  grande  fué  la  obstinación  y  ma- 
licia de  los  que  intentaron  de  introducir  nuevo  go- 
bierno en  el  principado  de  Cataluña. 

Cap.  XXXIX. — Que  la  princesa  doña  Blanca  se  entregó' 
por  el  rey  su  padre  al  conde  de  Fox,  y  de  la  dona- 
ción que  hiso  del  reino  de  Navarra  al  rey  don  En- 
rique de  Castilla. 

Estaba  la  princesa  doña  Blanca,  al  tiempo  de  la  pri- 


corro.  Tratóse  entonces  que  los  reyes  se  viesen  junto  ^  sion  del  príncipe  don  Carlos  su  hermano,  en  poder 


al  lugar  de  Salvatierra,  y  pasó  el  rey  los  montes  muy 
acompañado  del  conde  de  Fox,  y  del  arzobispo  de  Mon- 
real,  y  de  muchos  barones  y  caballeros  de  Aragón  y 
Navarra,  y  concertóse  que  el  rey  de  Francia  se  viniese 
al  lugar  de  Salvatierra,  que  es  del  condado  de  Bearne, 
y  el  rey  se  fué  al  lugar  de  San  Pelayo  del  reino  de  Na- 
varra, en  el  territorio  de  Mauleon  de  Sola.  Viéronse 
en  un  campo  cerca  de  Salvatierra  entre  aquellos  dos 
lugares  á  tres  del  mes  de  mayo  deste  año  con  gran  re- 
gocijo y  fiesta,  y  confirmaron  sus  alianzas,  no  dero- 
gando la  confederación  que  el  rey  Luis  y  sus  prede- 
cesores tenian  con  los  reyes  de  Castilla  y  Escocia,  ni 
la  amistad  y  deudo  que  tenía  con  Reiner,  que  se  lla- 
maba rey  de  Sicilia,  y  con  el  duque  de  Calabria  su 
hijo.  De  Ja  misma  suerte  reservó  el  rey  de  Aragón  la 
amistad  y  alianza  que  tenia  con  el  rey  don  Alonso  de 
Portugal  y  con  el  rey  don  Fernando,  sus  sobrinos,  y 
con  Francisco  Sforza  duque  de  Milán.  En  estas  vistas 
se  hizo  otro  asiento  que  el  rey  entendió  que  era  la 
conservación  del  principado  de  Cataluña,  que  fué  obli- 
garse el  rey  al  rey  de  Francia  de  pagarle  doscientos 
mil  escudos,  porque  le  socorriese  á  su  costa  con  sete- 
cientas lanzas,  á  la  guisa  y  ordenanza  de  Francia, 
cuanto  durase  la  guerra  que  el  rey  tenia  ya  por  cierta 
en  el  principado  de  Cataluña,  y  se  acabasen  de  redu- 
cir á  su  fidelidad  los  inobedientes.  Obligó  el  rey  por  la 
paga  desta  suma  especialmente  las  rentas  que  tenia 
en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  pagando  los 
cargos  en  que  entonces  estaban  obligados,  declarando 
que  las  gracias  y  mercedes  que  se  habian  hecho  sobre 
aquellas  rentas,  si  vacasen,  fuesen  del  rey  de  Francia, 
y  todo  loque  cobrase,  hasta  pagárselos  doscientos  mil 
escudos,  no  se  descontase  de  la  suerte  principal,  y 
entretanto  que  no  fuese  pagada  enteramente,  el  rey  de 
Francia  cobrase  todas  las  rentas  por  manos  de  Carlos 
Dolms  procurador  real  en  aquellos  condados,  ó  de  los 
que  sucediesen  en  aquel  oficio.  Quiso  el  rey  de  Fran- 
cia que  si  el  procurador  real  no  pagase,  quedasen 
obligados  á  pagar  lo  que  montasen  aquellas  rentas, 
don  Juan  de  Aragón  hijo  del  rey,  arzobispo  de  Zara- 
goza, don  Bernardo  Ugo  de  Rocabertí,  castellan  de 
Amposta,  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  y  Fier- 
res de  Peralta,  que  eran  los  principales  que  intervi- 
nieron en  lo  desta  concordia.  Después  se  confirmó  por 
el  rey  en  el  palacio  del  arzobispo  de  Zaragoza  á  veinte 
y  tres  del  mismo  mes  de  mayo,  y  el  mismo  día  el  ar- 
zobispo y  aquellos  caballeros  se  obligaron  conforme  á 
lo  asentado  en  las  vistas,  hallándose  presentes  los  em- 
bajadores del  rey  de  Francia,  que  eran  Bernardo  Dolms 


del  rey  su  padre,  y  después  de  su  muerte  la  tuvieron 
en  algunos  lugares  fuertes  bien  guardada,  y  como  en 
prisión,  por  quitar  la  ocasión  que  no  se  apoderase» 
della  los  beaumonteses,  que  la  tenian  por  señora  na- 
tural. Fué  cosa  muy  pública,  y  así  se  fué  mas  confir- 
mando por  el  suceso,  que  la  principal  condición  que 
intervino  en  el  matrimonio  de  Gastón  de  Fox  nieto  deí 
rey  de  Aragón,  con  la  hermana  del  rey  de  Francia  i- 
fué  que  se  le  dio  como  en  dote,  que  la  persona  de  la 
princesa  se  entregase  al  conde  de  Fox,  para  asegurar 
lo  de  su  sucesión,  y  de  su  hijo  en  el  reino  de  Navarra,. 
y  que  así  quedó  asentado  en  la  concordia  de  Olite,  por 
grande  instancia  que  la  infanta  doña  Leonor  hizo  con 
el  rey  su  padre,  suplicándole  que  pues  la  princesa  su 
hermana  fué  desechada  por  el  rey  don  Enrique,  y  no 
hubo  della  hijo  ninguno,  se  le  mandase  entregar  para 
llevarla  á  Bearne,  y  no  casase  con  otro  alguno,  y  ella, 
que  le  había  servido  y  sido  tan  obediente,  y  sus  hijos 
queda.sen  en  la  sucesión  de  aquel  reino,  después  de  su& 
días,  ofreciendo  que  con  hacer  esto  el  conde  de  Fox  su 
marido  entraría  en  España  á  le  servir  con  su  persona 
y  estado  y  parientes  contra  el  rey  de  Castilla.  Visto 
lo  que  se  ha  referido  en  estos  anales,  de  loque  se  trató 
entre  el  rey  y  el  conde  de  Fox,  para  privar  de  la  sucesión 
de  aquel  reino,  al  príncipe  don  Carlos  y  á  la  princesa 
su  hermana,  y  que  el  rey  de  Francia  había  ofrecido  al 
rey  que  le  valdría  en  la  empresa  del  reino  de  Navarra 
si  la  princesa  renunciase  el  derecho  de  la  sucesión,  ó 
se  pusiese  monja,  ose  entregase  al  conde  de  Fox,  y 
que  remitió  el  asiento  desta  concordia  al  conde  fácil- 
mente se  podrá  quien  quiera  persuadir  que  esta  prin- 
cesa se  entregó  como  en  sacrificio  desta  alianza,  y  que 
el  rey  vino  en  ello  con  poca  dificultad.  Hallábase  en 
esta  sazón  la  princesa  en  Olite,  adonde  estaba  el  rey  su 
padre,  y  el  rey  le  envió  á  decir  que  pasase  con  él  de 
la  otra  parte  de  los  montes,  adonde  se  había  de  ver 
con  el  rey  de  Francia,  afirmándole  que  su  voluntad 
era  que  casase  con  Carlos  duque  de  Berri,  hermano 
del  rey  de  Francia,  y  teniendo  ya  la  princesa  alguna 
noticia  de  lo  que  tanto  tiempo  antes  se  había  tratado 
con  el  conde  de  Fox  y  con  la  infanta  doña  Leonor  su 
hermana,  dijo  á  su  padre  que  en  ningún  caso  iría,  ni 
quería  ser  homicida  de  sí  misma,  y  el  rey  la  mandó 
partir  por  fuerza,  y  ordenó  que  mas  gente  tuviese 
cargo  de  la  guarda  de  su  persona,  pocos  dias  después 
que  el  rey  asentó  la  concordia  con  el  conde  de  Fox  en 
la  misma  villa  de  Olite.  Llevando  desta  manera  á  la 
princesa  y  estando  en  el  monasterio  de  Roncesvalles  á 
veinte  y  tres  del  mismo  mes  de  abril  tuvo  forma  d§ 
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hacer  cierta  protestación,  declarando  que  la  llevaban 
<;ontra  su  voluntad ,  y  que  habla  entendido  que  la 
querian  «ntregar  al  rey  de  Francia,  y  tenerla  presa  en 
su  poder  y  del  conde  de  Fox,  y  porque  temia  que  la 
querían  hacer  renunciar  el  derecho  que  tenia  á  la  su- 
.<iesion  del  reino  de  Navarra,  á  la  infanta  doña  Leonor 
su  hermana  y  á  sus  hijos,  ó  al  infante  don  Fernando 
de  Aragón,  y  si  aquello  se  hiciese  seria  contra  su  vo- 
luntad, y  porque  constase  della,  estando  en  mas  li- 
tiertad  protestaba  que  cualquier  renunciación  que  hi- 
■ciese,  fuese  de  ningún  efecto,  haciéndose  en  favor  de 
«u  hermana  ó  de  sus  hijos  ó  del  infante  don  Fernando 
■ó  de  otro  alguno,  si  no  fuese  el  rey  de  Castilla  ó  el 
•condede  Armeñaque.  Siendo  después  desto  llevada  á 
ña  villa  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  á  veinte  y  seis 
del  mismo  mes  de  abril,  entendiendo  ya  que  iba  mas 
para  su  perdición,  que  para  lo  de  la  renunciación,  y 
que  no  se  trataba  solamente  de  la  sucesión,  pero  de  la 
vida,  la  cual  llevaba  á  tan  gran  peligro,  dio  poder  al 

/  rey  de  Castilla  y  al  conde  de  Armeñaque,  y  al  condes- 
table de  Navarra  y  á  don  Juan  de  Beaumonte,  y  á 
Pedro  Pérez  de  Irurita,  para  que  tratasen  lo  de  su  li- 
bertad, y  no  se  pudiendo  alcanzar,  se  emprendiese  por 
•via  de  guerra  delibrar  su  persona  y  el  reino  de  Na- 

\  varra,  y  dióles  poder  para  que  pudiesen  tratar  ma- 
trimonio suyo,  con  cualquier  rey  ó  príncipe  que  les 
pareciese.  Pero  como  dentro  de  tres  dias  entendió  que 
el  rey  la  mandaba  llevar  á  San  Pelayo,  que  era  del 
señorío  de  Bearne,  frontera  de  Francia,  y  fué  certifi- 
cada que  el  rey  y  los  caballeros  navarros  que  seguían 
su  opinión  habían  acordado,  en  lugar  de  casarla,  que 
se  entregase  á  sus  enemigos,  y  que  forzarían  que  re- 
nunciase el  reino  en  persona  que  había  entrevenido 
en  la  muerte  del  príncipe  su  hermano,  por  cuyo  fin 
ella  habia  sucedido  legítimamente,  y  que  la  querían 
desheredar  de  su  reino,  y  ponerla  en  poder  de  sus 
enemigos,  adonde  no  dudaba  que  le  tratasen  presto 
la  muerte,  y  conociendo,  según  decía,  los  grandes  so- 
corros y  beneficios  que  el  príncipe  su  hermano  y  ella 
habían  recibido  del  rey  don  Enrique  su  primo,  y  con- 
siderando que  ninguno  mejor  que  él  la  podía  valer  y 
librar  de  aquella  sujedon  y  tiranía,  y  cobrar  la  liber- 
tad de  su  persona,  que  él,  y  si  muriese  en  aquella  pri- 
sión, ninguno  con  mayor  autoridad  y  pujanza  podria 
emprender  la  venganza  de  la  muerte  del  príncipe  y 
suya,  hacia  cesión  y  donación  entre  vivos  del  reino  de 
Navarra  y  de  los  estados  que  le  pertenecían  al  rey  de 
Castilla  y  á  sus  herederos,  con  todo  lo  que  le  podía 
pertenecer  en  el  reino  de  Castilla,  y  privó  de  la  suce- 
sión y  herencia  á  la  infanta  doña  Leonor  su  hermana- 
Esto  fué  el  postrero  de  abril  en  aquella  villa  de  San 
Juan  de  Pié  del  Puerto,  y  allí  la  entregaron  al  cabdal 
de  Buch,  y  la  llevaron  al  señorío  de  Bearne  al  castillo 
de  Orles,  adonde  se  dice  que  algunos  años  después 
acabó  miserablemente  sus  dias,  aunque  estuvo  mucho 
tiempo  secreta  su  muerte,  y  fué  enterrada  en  la  igle- 
sia de  Lesear.  Fué  en  gran  manera  desastrada  suerte 
la  desta  princesa,  repudiada  de  su  marido,  perseguida 
de  su  hermana,  y  aborrecida  del  padre  y  entregada 
por  él  á  sus  enemigos,  para  su  perdición,  y  muerta  en 
prisión  en  poder  de  su  cuñado ,  que  no  le  dio,  según 
o.tros  afirman,  mucho  espacio  de  vida  con  temor  que 
el  rey  de  Castilla  habia  de  poner  su  persona  y  reinos 
por  su  libertad.  No  pudo  ser  mayor  desventura  que 
verse  esta  princesa  tan  sin  recurso  ni  remedio  ninguno, 
y  tan  desampacada  en  poder  de  los  que  tanto  tiempo 
habia  que  le  procuraban  la  muerte,  que  no  le  quedase 


otra  esperanza  sino  en  el  rey  de  Castilla,  de  quien 
mayor  vergüenza  y  afrenta  habia  recibido,  y  que  le 
dejase  por  heredero  y  sucesor.  Estando  el  rey  en  la 
villa  de  Alagon  á  diez  del  mes  de  mayo  deste  año,  pro-- 
rogó  el  término  de  veinte  días  del  plazo  de  las  cosas 
que  se  habían  de  cumplir  por  virtud  de  la  sentencia 
que  se  dio  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  por  los  otros 
jueces. 

Cap.  XL. — Que  Ugo  Roger  conde  de  Pallas  cercó  á  la 
reina  en  Gerona,  y  fué  combatido  el  castillo ;  y  de  la 
guerra  que  comenzó  á  hacer  él  rey  en  Cataluña. 

Cuando  el  rey  tenia  asentadas  las  cosas  de  Na- 
varra, de  manera  que  ninguna  dificultad  se  le  podía 
oponer  para  reducir  á  su  obediencia  los  que  estaban 
fuera  della,  en  el  principado  de  Cataluña,  entonces  con 
mayor  fervor  se  declararon  los  que  procuraron  salir 
de  su  sujeción  en  su  rebelión.  Aunque  hubo  mucha  di- 
visión entre  los  barones  y  señores  principales,  y  mu- 
chos se  redujeron  al  servicio  del  rey,  los  del  pueblo 
ya  alterado  y  revuelto,  siguiendo  sus  acostumbrados 
acometimientos,  pensaron  eximirse  del  señorío  y  su- 
jeción de  los  príncipes  de  la  casa  real,  y  fundar  go- 
bierno de  común,  y  para  esto  levantaron  los  pueblos, 
publicando  hacerse  diversos  milagros  en  la  sepultura 
del  príncipe.  Gomo  la  reina  entendió  la  alteración  de 
las  gentes  conmovidas  y  solicitadas  por  los  que  las  ha- 
bían de  reprimir  y  castigar,  fuese  á  la  ciudad  de  Ge- 
rona, con  ocasión  de  apaciguar  en  el  Ampurdan  la 
guerra  que  había  entre  los  caballeros  y  los  de  remen- 
za.  No  se  asegurando  los  de  la  diputación,  y  los  que 
tenían  la  procuración  del  principado,  y  los  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona  que  tenian  el  regimiento  della,  por 
la  conciencia  de  ¡os  movimientos  y  excesos  pasados, 
comenzaron  de  nnevo  á  usurpar  la  señoría  ,  con  color 
que  se  hacia  por  la  defensa  de^us  libertades,  y  en  el 
mes  de  mayo  deste  año,  porque  Francés  Pallares,  que 
era  el  segundo  de  los  consejeros,  no  se  quiso  confor- 
mar con  sus  compañeros,  fué  ahogado  en  la  prisión 
común  de  la  ciudad,  y  el  mismo  día  ahogaron  otros 
ciudadanos,  que  eran  Pedro  Torrent,  Beltran  Torro, 
Juan  de  Mítjavila  y  Martin  de  Solzina,  y  fueron  lleva- 
dos sus  cuerpos  á  la  plaza  del  rey ,  quebrantando  sus 
constituciones  y  salvaguardas,  porque  habiéndoles 
dado  la  reina  su  seguro  real,  y  queriéndose  ellos  valer 
del  fuero  de  la  patria,  teniendo  su  recurso  al  veguer, 
que  es  el  juez  ordinario,  y  habiéndolos  sacado  de  la 
prisión,  y  puesto  en  su  libertad,  los  tornaron  á  pren- 
der, y  ejecutaron  cruelmente  en  ellos  la  pena  de  muer- 
te, y  al  veguer  privaron  de  su  cargo,  y  fué  preso,  y 
tomaron  las  armas  contra  el  rey  y  sus  oficíales,  y 
era  la  fama  que  la  gente  que  se  juntaba,  que  fué  de 
un  bastante  ejército,  iba  contra  los  de  remenza  por 
reducirá  su  opinión  y  parte  la  ciudad  la  Gprona . 
Fué  capitán  general  de  aquel  ejército  ügo  Roger  conde 
de  Pallas,  y  salió  de  Barcelona  con  las  banderas  reales 
y  del  principado,  que  se  bendícieron  en  la  iglesia  ma- 
yor con  gran  ceremonia,  un  sábado  á  veinte  y  nueve 
del  mes  de  mayo,  y  tomó  á  su  mano  á  Hostalrich,  y 
le  puso  debajo  de  la  obediencia  del  principado  ,  que 
era  de  don  Juan  de  Cabrera  conde  de  Módica,  y  jun- 
tando Ventrallat,príncipal  caudillo  de  los  de  remenza, 
'a  gente  que  pudo,  salió  á  defenderle  el  paso,  y  fué 
desbaratado  por  el  conde,  y  con  aquella  victoria,  á 
gran  furia  otro  día,  que  fué  la  fiesta  de  Cincufesma, 
puso  su  campo  sobre  Gerona,  por  haber  á  su  poder  á  la 
reina  y  al  príncipe,  en  lo  cual  entendía  que  consistía 
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todo  él  buen  suceso  de  su  empresa.  Comenzóse  á  com- 
batir la  ciudad  terriblemente  con  diversos  trabucos 
y  lombardas,  y  halláronse  con  la  reina;  que  dieron 
gran  favor  á  la  defensa,  Luis  Dezpuig  maestre  de  Mon- 
tesa,  don  Juan  de  Cardona  y  de  Aragón,  hijo  del  con- 
de de  Prades,  Juan  Zabastida,  Gisbert  de  Guimerát  y 
otros  caballeros  catalanes  que  con  grande  fidelidad  se 
pusieron  á  todo  peligro.  Tuvieron  gran  compasión  los 
de  Geroíia  en  ver  á  la  reina  mas  temerosa  de  la  vida 
del  príncipe  su  hijo,  que  de  sí  misma,  encomendándo- 
le en  tan  tierna  edad  á  la  lealtad  de  aquellos  caba- 
lleros, y  con  esto  movió  aquel  pueblo  á  tanta  piedad, 
que  habiendo  en  él  muchos  que  eran  inficionados  del 
odio  que  hablan  concebido  contra  el  rey,  y  participa- 
ban en  tan  desatinada  rebelión,  todos  con  gran  con- 
íorraidad  se  ofrecieron  á  todo  peligro  por  la  defensa 
de  la  reina  y  de!  príncipe.  Entraron  los  enemigos  la 
ciudad,  que  estaba  ceñida  de  un  nuevo  muro,  con 
grande  furia,  por  la  poca  resistencia  que  hallaron  en 
una  puerta,  y  con  grande  dificultad  se  pudo  recogerla 
reina  ala  fuerza  vieja  de  Gerona,  que  llaman  la  Giro- 
iiella,  con  el  príncipe  su  hijo  que  era  de  diez  años,  y 
fué  muerto  en  su  defensa  Bernardo  Sanso,  uno  de  los 
principales  de  aquella  ciudad.  Fué  una  de  las  cosas 
maravillosas  de  aquellos  tiempos,  ver  el  ánimo  varo- 
nil de  la  reina  en  tanto  peligro  y  afrenta,  en  animar  á 
los  capitanes  y  caballeros  que  estaban  en  la  defensa  de 
aquella  fuerza,  habiendo  entre  ellos  algunos  muy  va- 
lerosos con  determinación  de  resistir  hasta  la  muerte. 
Asentó  su  real  el  conde  de  Pallas  á  la  parte  del  monas- 
terio de  Predicadores,  y  puso  su  artillería  contra  la 
Gironella,  y  mandó  levantar  un  castillo  de  madera 
para  combatir  las  torres  del  muro,  y  con  minas  y  con- 
tinuo combate  de  la  artillería  no  cesaba  un  punto  la 
pelea,  con  tanta  furia,  que  se  afirma  haberse  lanza- 
do en  un  dia  cinco  mil  tiros  contra  el  castillo.  Murie- 
ron en  los  primeros  combates  Juan  de  Fuelles,  muy 
valiente  caballero  y  capitán,  de  quien  el  rey  fué  muy 
servido  en  la  defensa  de  Torija,  y  en  todas  las  guerras 
que  tuvo  en  Castilla,  y  un  barón  muy  principal  de 
Cerdeña,  de  la  casa  de  losjvizcondes  deSanluri,  que  se 
decia  Pedro  de  Sena,  y  Pedro  Zapata,  y  fueron  presos 
por  trato  los  Sarrierras  y  otros  caballeros.  Estrechó 
el  conde  tan  terriblemente  el  combate,  que  estuvo 
casi  entrada  la  fuerza  por  una  mina,  y  acudió  á  ella 
toda  la  defensa,  de  suerte,  que  fueron  echados  los  ene- 
migos con  mucho  daño,  y  vencidos.  Habia  enviado  el 
rey  á  Cataluña  á  don  Juan  de  Aragón  arzobispo  de  Za- 
ragoza su  hijo,  con  algunas  compañías  de  gente  de  ar- 
mas, el  cual  en  toda  la  guerra  se  dispuso  de  manera, 
que  ganó  nombre  de  muy  buen  capitán,  y  el  rey  con 
la  gente  que  pudo  juntar  entró  en  Cataluña,  y  fuese  á 
apoderar  de  Balaguer,  y  entró  en  ella  la  vigilia  de  Cin- 
ciiesma,  y  aquello  se  ejecutó  con  gran  esfuerzo  y  va- 
lor, y  dejando  en  Balaguer  al  arzobispo  en  la  defensa 
de  aquella  ciudad,  y  en  frontera  de  Lérida,  que  con  el 
mismo  furor  que  Barcelona  tomó  las  armas  contra  el 
rey ,  fuese  el  rey  á  Tárrega.  Salió  de  Barcelona  para 
resistir  á  la  entrada  del  rey  un  muy  forzado  ejército 
de  gente  de  caballo  y  de  pié,  cuyo  capitán  era  Juan 
AguUo  ,  y  cargando  diversas  compañías  de  los  pueblos 
comarcanos,  púsose  aquel  capitán  á  defender  el  paso 
al  rey,  porque  no  fuese  á  socorrer  á  la  reina  ,  que  se 
hallaba  como  en  las  manos  de  los  enemigos,  y  viéndo- 
se el  rey  aquella  noche  con  harto  peligro  en  Tárrega, 
volvióse  á  Balaguer  por  no  tener  la  gente  que  era  nece- 
saria para  acudir  al  socorro,  y  desde  Balaguer  comen  - 


zó  á  hacer  la  guerra  á  los  de  Lérida,  y  corrió  su  caba- 
llería todas  sus  comarcas,  ó  hicieron  diversas  presas 
y  cabalgadas,  y  los  enemigos  se  apoderaron  de  la  villa 
de  Tárrega.  Púsose  el  arzobispo  una  noche  en  celada, 
y  pasando  por  su  orden  un  capitán  que  se  dccia  Iñigo 
de  Barbarana  á  correr  el  campo  con  algunas  compa- 
ñías de  caballo,  salieron  de  Tárrega  contra  él  hasta 
trescientos  de  caballo  y  de  pié,  y  recogiéndose,  salió 
el  arzobispo  con  sus  compañías  de  gente  de  armas 
muy  ordenadamente  contra  los  enemigos ,  y  fueron 
por  él  destrozados  y  vencidos.  Por  otra  parte  el  rey, 
deseoso  de  estrechar  á  los  de  Lérida,  salió  á  correr  el 
campo,  y  mandó  poner  su  celada  á  la  ermita  de  Cor- 
bins,  y  que  Iñigo  de  Barbarana  pasase  la  via  de  Lérida 
corriendo  el  campo,  y  habiendo  salido  de  Lérida  hasta 
cuatrocientos  hombres  de  pié  y  caballo,  fueron  desba- 
ratados y  vencidos  junto  á  la  puente,  y  en  un  instante 
se  comenzó  á  hacer  la  guerra  por  toda  Cataluña.  El 
furor  de  aquellos  pasó  tan  adelante,  y  sus  ánimos  es- 
taban tan  ciegos  en  odio  é  ira,  que  deliberaron  de  de- 
clarar por  enemigo  de  la  república  al  rey  y  á  sus  con- 
sejeros y  servidores,  fundándose  que  en  la  concordia 
de  Villafranca  se  habia  declarado  que  si  el  rey  entrase 
en  Cataluña,  fuese  habido  por  persona  privada,  y  por 
enemigo  de  la  república,  y  así  se  declaró  por  pregones 
públicos  en  Barcelona  á  nueve  del  mes  de  junio  desté 
año,  y  dentro  de  dos  dias  se  publicó  lo  mismo  de  la 
reina.  Entonces  con  gran  lealtad,  aventurando  sus  es- 
tados, se  vinieron  al  servicio  del  rey  el  conde  de  Pra- 
des ,  el  arzobispo  de  Tarragona,  don  Mateo  y  don  Pe- 
dro Ramón  de  Moneada,  don  Guillen  Arnaldo  de  Cer- 
vellon,  don  Antonio  de  Cardona  y  otros  muchos  ba- 
rones y  caballeros,  y  ofreciendo  sus  personas  y  vidas 
al  rey,  le  suplicaron  tuviese  por  encomendadas  sus  le- 
yes y  libertades,  sin  las  cuales  no  le  podían  servir 
como  debían  á  su  fidelidad  y  naturaleza,  y  que  hubie- 
se piedad  y  misericordia  de  sus  rebeldes,  y  que  adnii- 
nistrasejusticia,  y  que  mayor  era  el  deseo  que  tenían 
de  obedecerle,  que  grandes  ni  fuertes  sus  manda- 
mientos. El  rey  los  recibió  muy  benignamente,  que  tal 
era  su  condición  y  naturaleza,  sin  inclinarse  jamás  á 
rigor  ni  venganza,  pero  aquellos  caballeros  temían 
que  por  el  exceso  y  furor  de  los  que  habían  tomado 
las  armas  contra  el  rey,  no  fuese  en  daño  de  sus  li- 
bertades, pues  poco  pueden  las  leyes  adonde  preva- 
lecen las  armas.  Creyendo  los  autores  de  aquel  le- 
vantamiento, que  serian  amparados  y  favorecidos  en 
esta  guerra  del  rey  de  Francia,  por  la  vecindad  que 
tenia  con  Cataluña,  y  que  pensaría  en  que  aquellos  es- 
tados volviesen  al  reconocimiento  antiguo  que  tuvie- 
ron á  los  hijos  y  nietos  del  emperador  Cario  el  Mag- 
no en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona,  le  llamaron 
y  requirieron  como  á  único  señor  y  defensor  de  la  pa- 
tria ,  ofreciendo  que  se  pondrían  debajo  de  su  se- 
ñorío, y  habiendo  el  rey  prevenido  esto  con  la  con- 
federación que  se  asentó  con  el  rey  de  Francia 
en  las  vistas ,  y  con  el  empeño  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña,  no  fueron  recibidos  como  lo  pen- 
saban. Salió  Marimon  con  la  bandera  de  Barcelona 
que  traia  diez  mil  combatientes  de  caballo  y  de  pié, 
y  llegó  á  Tárrega  con  deliberación  de  buscar  al  rey  y 
darle  la  batalla,  ó  cercarle  en  cualquier  lugar  que  le 
hallase ,  y  el  rey  asentó  su  campo  sobre  Lérida.  Suce- 
dió que  saliendo  el  rey  de  su  real  para  ir  á  socorrer 
á  Caraarasa,  estuvo  la  noche  sobre  el  rio  Segre,  y  pa- 
sando Juan  Agullo  con  mil  soldados  á  socorrer  á  Lé- 
rida, como  tuvo  el  rey  aviso  dello,  fuéle  á  esperar  á 
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las  puertas  de  Lérida,  teniendo  tomados  todos  los  ca- 
minos y  pasos.  En  esta  sazón  don  ügo  de  Cardona,  por 
dar  favor  á  Juan  Agallo,  salió  á  correr  la  comarca  ha- 
cia Miralcampo,  y  enviando  el  rey  á  socorrer  aquel  lu- 
gar, don  Ugo  de  Cardona  por  el  calor  del  dia  recogió 
su  gente,  y  las  compañías  de  caballo  del  rey  repararon 
en  !a  Alfandarella,  y  habiendo  entrado  Agulio  en  Cas- 
telldasens,  mandó  el  rey  ala  hora  armarlos  suyos,  y 
envió  delante  á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo,  para 
que  les  defendiese  la  salida  y  los  cercase.  Dentro  de 
pocas  horas  acudió  el  rey  con  algunas  compañías  de 
caballo,  y  dióse  el  combate  á  Castelldasens,  y  por  una 
parte  don  Alonso  de  Aragón  emprendió  la  mayor  fuer- 
za y  peligro  del,  y  don  Rodrigo  de  Rebolledo  combatió 
las  barreras,  y  Bernardo  Ugo  de  Rocaberti,  castellan 
de  Amposta,  por  la  parte  del  monte  les  tomó  las  espal- 
das, y  el  rey  quedó  con  su  gente  para  socorrer  á  la' 
mayor  necesidad  y  tener  el  campo  seguro,  y  esta  gen- 
te era  tari  experimentada  y  diestra,  y  los  cercados  tan 
vil  canalla,  que  no  hubo  ninguna  resistencia,  y  Agulio 
se  recogió  al  castillo,  y  rindiéronse,  segurt  escriben,  sin 
ninguna  condición  con  la  fuerza  á  Juan  de  Londoño,  y 
el  rey  se  volvió  á  su  ejército  á  Balaguer. 

Cap.  XLI.  —  Que  los  capitanes  del  ejercito  de  Francia 
socorrieron  á  la  reina,  y  se  rindió  la  ciudad  de  Gerona, 
de  la  cuál  se  habían  apoderado  los  enemigos,  y  de  la 
batalla  que  se  venció  por  el  rey  junto  á  Rubinat. 

Por  este  tiempo  entraron  en  Rosellon  las  setecientas 
lanzas  que  el  rey  de  Francia  había  de  enviar  á  esta 
guerra  al  sueldo  del  rey,  y  habia  de  ser  el  capitán  ge- 
neral dellas  Gastón  conde  de  Fox  y  Bigorra  ,  yerno  del 
rey  de  Aragón,  y  venían  por  capitanes  Juan  de  Albret 
señor  de  Orbal,  mariscal  de  Francia,  que  fué  hijo  del 
conde  de  Albret,  señor  de  Tartas,  y  los  senescales  de 
Poitiers,  San  Jorge  y  de  Limosins,  y  Juan  Borreu  ca- 
pitán de  la  artillería.  Desta  entrada  se  tomaron  por 
combate  Salces,  Rivas  Altas  y  Cañete,  y  el  Voló  al  paso 
de  los  montes  se  puso  á  saco,  y  fué  desbaratado  y  ven- 
cido en  el  collado  del  Pertús  don  Jofre,  vizconde  de 
Rocaberti,  que  como  muy  mancebo  siguió  al  conde  de 
Pallas  en  su  rebelión,  y  les  quiso  defender  el  paso,  y 
Figueras  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey.  Con  la  nue- 
va de  la  entrada  destos  capitanes  levantó  el  conde  de 
Pallas  de  noche  su  campo,  y  fué  tan  aprisa  que  dejó 
su  artillería  y  se  recogió  á  Hostalrich,  y  los  de  Gerona 
que  se  levantaron  contra  la  reina,  y  le  encerraron  en 
el  castillo,  viéndose  desamparados  de  toda  defensa  se 
rindieron  á  la  clemencia  de  la  reina,  y  con  grande  be- 
nignidad olvidando  muchas  injurias,  les  dio  perdón 
general,  y  otro  dia  llegó  el  conde  de  Fox.  Viéndose 
los  de  Barcelona  acometidos  por  una  parte  por  el  rey, 
y  por  la  otra  por  el  conde  de  Fox,  y  que  no  eran  po- 
derosos para  sustentar  la  guerra,  sino  con  muy  for- 
mado ejército,  tuvieron  su  recurso  al  último  reme- 
dio que  ellos  tienen  para  los  mayores  y  mas  re- 
pentinos acometimientos  de  los  enemigos,  cuando  se 
ven  en  la  última  necesidad  y  peligro,  al  cual  no  sue-, 
len  acudir  sino  en  desconfianza  y  desesperación  del 
estado  público  y  de  la  salvación  de  todos  ,  que  es 
invocar  en  virtud  de  un  establecimiento  todo  el 
principado,  por  cuyo  llamamiento  tomaft  las  armas 
todos  los  de  catorce  años  arriba ,  cuando  ^es  inva- 
dido poderosamente  por  gente  extranjera  ,  y  ellos 
usaron  del,  para  seguir  al  capitán  del  pueblo  con- 
tra su  príncipe,  como  contra  quebrantador  de  las  le- 
yes, y  de  la  libertad  de  la  patria,  y  según  escribe  fray 


Juan  Cristóbal  de  Gualbes,  procedieron  á  un  acto  in- 
humano y  cruel,  que  declaró  como  se  iban  desempe- 
ñando de  uno  en  otro  mayor  peligro,    y  fué,  que  el 
consejo  del  principado,  con  consentimiento  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  para  echar  del  todo  la  sucesión  de 
la  casa  real  del  reino,  declararon  que  el  príncipe  don 
Fernando,  á  quien  habían  jurado  y  recibido    por  se- 
ñor, era  persona  privada,  y  quedaba  depuesto  del  se- 
ñorío, y  con  públicos  pregones  le  dieron  por  enemigo 
manifiesto  del  principado,  siendo  de  diez  años.  En 
esta  misma  sazón,  sucedió  que  dos  capitanes  del  prin- 
cipado, Francés  de  Sentmenat  y  Valseca  vinieron  con 
treinta  de  caballo  á  juntarse  con  su  ejército,  que  lla- 
maban la  Bandera  de  Barcelona ,  y  el  rey  mandó  á  Juan 
Saravia  capitán  de  gente  de  armas,  que  con  sesenta  de 
caballo  se  fuese  á  poner  entre  Cervera  y  Monmaneu, 
para  esperarlos  y  combatir  con  ellos,  y  al  tiempo  que 
llegó  habían  ya  pasado,  é  hizo  una  buena  cabalgada,  y 
recogióse  con  ella  á  un  castillo  de  Juan  Aimerich.que 
se  llama  Rubinat.    Entonces   don  Ugo  de  Cardona, 
don  Jofre  de  Castro,  y  don  Roger  de  Eríl,  que  eran  los 
principales  capitanes  de  aquella  gente  de  la   bande- 
ra de  Barcelona,  que  eran  hasta  cuatro  mil  de  ca- 
ballo y  de  pié,  teniendo  aviso  desto,  fuéronse  á  poner 
sobre  aquel  castillo ,  y   cercaron  en  él  á  Juan  de  Sa- 
ravia, que  habia  juntado  hasta  cuatrocientos  peones 
y  cuarenta  de  caballo.  Esto  fué  un  miércoles  á  veinte 
y  uno  de  julio,  y   el  jueves,  teniendo  el  rey  aviso  de 
Juan  de  Saravia  ,    que  le  tenían  cercado,  luego  salió 
de  Balaguer  con  doscientos  de  caballo,  y  fuese  á  alo- 
jar al  Bollidor,  y  halláronse  con  el  rey  el  viernes  jun- 
tos para  el  socorro  hasta  cuatrocientos  y  cincuenta  de 
caballo  y  quinientos  peones,  y  ü  las  cuatro  horas  des- 
pués de   mediodía,  los  corredores  del  campo  del  rey 
reconocieron  por  dónde  podrían  combatirá  los  enemi- 
gos, porque  estaban  en  una  fuerte  montaña,  todos  cer- 
cados de  bancos,  que  llamaban  pinjados.  Eran,  al  pa- 
recer de  los  que  fueron  á  reconocerlos,  hasta  tres  mil 
combatientes,  y  deliberaron  acometerlos  muy  ordena- 
damente, aunque  con  grande  ventaja  de  los  enemigos, 
porque  las  espingardas  y  serpentinas ,  y  ballestas  y 
piedras  venían  tan  espesas,  que  parecía  una  brava  em- 
presa pensar  de  arrancarlos  de  aquel  puesto  sin  que  les 
acudiese  mayor  socorro.  Aunque  estaban  turbados  de 
la  ida  tan  apresurada  del  rey,  confiados  en  el  núme- 
ro de  su  gente  y  en  tan  fuerte  sitip,  deliberaron  esperar 
animosamente  la  batalla.  Púsose  don  Alonso  de  Aragón 
en  la  frente  de  los  enemigos,  y  el  conde  dePrades,  con 
una  batalla  de  la  gente  de  armas  en  la  ala  derecha,  y 
Bernardo  ügo  de  Rocaberti  castellan  de  Amposta  en  la 
siniestra,  y  á  las  espaldas  destos  iba  el  infante  don  En- 
rique con  algunas  compañías  de  gente  de  armas,  y  el 
arzobispo  de  Zaragoza  á  otra  parte  para  el  socorro,  y 
llevaban  en  cada  batalla  repartidos  sus  peones.  Pasó  el 
rey  en  otro  escuadrón  con  el  resto  de  su  ejército  á  so- 
correr á  los  suyos,  é  iba  el  alférez  Carcasonaen  guar- 
da de  su  persona,  y  en  aquel  escuadrón  estuvieron  don 
Pedro  de  ürrea  y  don  Mateo,  y  don  Pedro  Ramón  de 
Moneada,  don  Juan  de  Luna  ,  don  Felipe  de  Castro  y 
Gómez  Suarez  de  Figueroa.  Era  el  lugar  alto,  áspero  y 
fuerte,  y  para  la  caballería  muy  enhiesto  ,  de  manera 
que  en  ella  los  peones  tenían  mucha  ventaja,  sí  no 
la  hicieran  los  caballeros  en  el  acometer  y  pelear  con 
gran  concierto.  Llegó  el  estandarte  de  don  Alonso  á 
lo  alto  del  monte,  y  por  el  siniestro  lado  acometió  Ber- 
nardo Ugo  de  Rocaberti,  y  mezclóse  la  batalla  de  suerte, 
que  dos  veces  arremetieron  los  nuestros  contra  ellos 
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por  espantarlos,  y  no  pudieron  romperlos,  y  tres  vfr- 
ces  fueron  rebatidos,  y  á  la  postrera  los  entraron  y 
rompieron  con  gran  esfuerzo  y  valentía,  y  allí  los  ma- 
taron en  espacio  de  cuatrocientos  pasos  de  campo,  que 
tenían  barreado  mas  de  trescientos  hombres,  y  lanzán- 
dolos de  su  fuerte,  murieron  en  el  alcance  hasta  sete- 
cientos, y  fueron  muertos  Francés  Setanti  y  don  Jo- 
fre  de  Castro  y  otros  caballeros,  aunque  de  don  Jofre 
se  escribe  que  fué  muerto  en  la  prisión,  y  quedaron 
prisioneros  don  Ugo  y  don  Guillen  de  Cardona,  don  Ro- 
ger  de  Eril  y  Valseca,  y  Juan  Agullo  y  otros  de  esti- 
ma. Considerando  el  número  de  los  enemigos  y  el  lu- 
gar en  que  se  hicieron  fuertes,  fué  este  muy  hazañoso 
hecho  de  armas,  porque  después  do  ser  rompidos  hi- 
cieron ios  enemigos  tan  gran  defensa,  que  todos  los 
que  allí  se  pusieron  en  armas  murieron  peleando,  y 
certificaron  los  prisioneros  que  tenian  hasta  cuatro 
mil  peones.  Señaláronse  en  esta  jornada  entre  todos  los 
capitanes  y  caballeros  don  Pedro  de  Urrea  y  Martin  de 
Lanuza,  que  le  mataron  el  caballo,  y  hubiéranleá  él 
muerto  peleando,  si  no  fuera  socorrido  de  Lope  Do- 
ñelfa,  y  de  Araviano  y  de  Juan  de  Embun,  y  parece 
por  relación  del  mismo  don  Pedro  de  Urrea,  que  esta- 
ba Martin  de  Lanuza  peleando  con  seis  de  los  enemi- 
gos. Aquel  dia  armó  el  rey  hasta  treinta  caballeros,  y 
los  principales  fueron  don  Felipe  de  Castro,  don  Juan 
de  Luna,  don  Antonio  de  Cardona,  Ferrer  de  Lanuza, 
Iñigo  de,Berberana,  BereuguerdeBardaxí,  Martin  Doz, 
Rodrigo  de  Alcaráz,  Juan  González  Portugués,  el  al- 
férez Carcasona,  Alvaro  de  Madrigal,  Galacian  Cerdan 
y  Luis  de  Santángel.  Habiéndose  recogido  el  despojo 
del  campo,  el  rey  deliberó  de  pasar  contra  la  bandera 
de  Barcelona  que  estaba  en  Tárrega,  y  puso  cerco  so- 
bre aquel  lugar,  y  pasando  por  Cervera,  para  poner 
temor  á  los  pueblos  mandó  ejecutar  la  justicia  en  mu- 
chos de  los  que  fueron  presos  en  la  batalla  ;  y  fueron 
muertos  en  la  prisión  don  Ugo  y  don  Guillen  de  Car- 
dona, y  don  Roger  de  Eril,  y  según  se  afirma,  enton- 
ces fué  muerto  en  la  prisión  don  Jofre  de  Castro,  y 
Juan  Agullo  fué  en  pública  plaza  justiciado,  como  uno 
de  los  principales  caudillos  de  aquellas  alteraciones  y 
movimientos. 

Cap.  XLIL — De  la  falsa  doctrina  que  anduvo  predican- 
do fray  Juan  Cristóbal  Gualbes,  para  levantar  el  pue- 
blo contra  el  rey,  y  que  tomaron  los  rebeldes  por  su 
rey  y  señor  al  rey  don  Enrique  de  Castilla. 

Anduvo  conmoviendo  ó  incitando  los  pueblos  con- 
tra el  rey  en  sus  sermones,  un  religioso  de  la  orden  de 
los  predicadores,  natural  de  Barcelona,  que  se  llamaba 
fray  Juan  Cristóbal  Gualbes,  encareciendo  y  ensalzan- 
do la  santidad  y  milagros  del  príncipe  don  Carlos,  á 
quien  llamaba  Beatísimo,  cuya  memoria  ellos  habían 
procurado  con  el  sumo  pontífice  que  se  consagrase  y 
canonizase  entre  el  número  de  los  santos,  y  con  una 
desenfrenada  temeridad  y  soltura  predicaba  y  ense- 
ñaba una  doctrina  muy  escandalosa  y  reprobada,  pre- 
tendiendo fundar  con  diversas  autoridades,  que  justa- 
mente el  rey  y  la  reina  con  toda  su  sucesión  eran  de- 
puestos y  privados  del  cetro  real,  tomando  por  te- 
ma la  autoridad  del  Eclesiástico,  que  dice  que  por  las 
injusticias  é  injurias  y  denuestos  y  por  diversos  en- 
gañes se  mudaria  el  reino  de  gente  en  gente.  Osaba 
decir  que  por  razón  que  la  fidelidad  de  los  catalanes 
en  los  tiempos  por  venir  quedase  sin  ninguna  man- 
cilla, é  inviolada  en  la  opinión  de  las  gentes,  se  en- 
tendiese que  por  haber  piivado  al  rey  y  á  toda  su 
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posteridad  del  señorío  del  principado  de  Cataluña,  no 
hablan  cometido  cosa  contra  su  fó  y  lealtad,  y  no 
contento  con  sembrar  tan  mala  y  condenada  doctrina 
ordenó  un  tratado  desto  dirigido  al  rey,  reiprobando 
el  regimiento  con  que  habla  gobernado  el  principado 
y  todo  el  proceso  de  la  prisión  del  príncipe  su  hijo, 
y  haber  sacado  su  persona  de  la  veguería  de  Lérida, 
contra  lo  que  disponían  sus  constituciones,  quería 
probar  que  los  catalanes  que  intentaron  de  poner  en 
ejecución  de  salvar  con  mano  poderosa  al  príncipe  de 
las  manos  de  su  padre,  lo  podían  y  debían  hacer,  por- 
que siendo  falsamente  inculpado  de  delito,  por  el  cual 
merecía  la  muerte,  fué  detenido  en  prisiones  contra 
la  forma  y  orden  del  derecho,  y  debían  primero 
por  ruegos  y  después  por  términos  de  justicia,  y  fi- 
nalmente por  las  armas,  cuanto  bastase  su  poder,  pro- 
curar de  librarle,  y  mientras  les  duraban  las  fuer- 
zas eran  obligados  á  no  desistir  de  su  demanda  y  que- 
rella tan  justa,  porque  considerando  la  manera  y  oca- 
sión porque  había  sido  preso  y  cuan  ignominiosamente 
le  llevaba  de  una  fortaleza  áotra,  como  á  malhechor, 
por  diversos  peligros,  y  vista  la  protervia  de  su  padre, 
que  nunca  quiso  oir  su  defensa,  y  las  cosas  que  ha- 
bían pasado  entre  padre  é  hijo,  ninguno  habia  que 
dudase  de  su  muerte,  ó  á  lo  menos  de  ser  privado  de 
la  sucesión  del  reino,  si  la  virtud  y  poder  de  los  ca- 
talanes no  le  libraban.  Así  andaban  este  y  otros  sus  se- 
cuaces, alterando  y  conmoviendo  los  pueblos  que  ya 
estaban  muy  declarados  en  su  perdición,  habiendo 
cuanto  en  ellos  fué  depuesto  al  rey  y  al  príncipe,  que 
hablan  jurado  por  primogénito  y  legítimo  sucesor,  pu- 
blicándolos por  enemigos  de  la  patria.  Persuadían  á 
las  gentes  rudas  é  ignorantes,  que  como  el  rey  prosi- 
guiese una  causa  injusta  contra  el  príncipe  su  hijo  y 
contra  la  patria,  á  la  cual  habia  despojado  de  sus  li- 
bertades, y  quisiese  hacer  á  sus  subditos  partícipes  de 
aquel  delito,  en  cuanto  les  mandaba  que  cesasen  de 
la  defensa,  que  era  disimulando  consentir  lo  que  em 
impío  é  injusto,  no  eran  tenidos  de  obedecer  sus  man- 
damientos, sino  defender  la  justicia  según  los  man- 
damientos de  Dios,  y  con  autoridad  pública  podían 
los  vasallos  levantarse  contra  el  príncipe  tirano,  y  sin 
nota  de  infidelidad  reprimir  su  potencia  ó  del  todo 
desecharla.  Que  los  reyes  de  Aragón  eran  señores  de 
aquel  principado  con  ciertos  pactos,  y  nó  absoluta- 
mente, como  pareció  en  la  elección  del  rey  don  Fer- 
nando, al  cual  y  á  sus  sucesores  tomaban  por  reyes; 
pero  con  condición  que  él  por  sí  y  por  ellos  jurase 
de  guardar  las  leyes  comunes  y  privadas,  y  sus  esta- 
tutos y  constituciones  y  usajes,  y  las  otras  cosas  que 
pertenecían  ó  la  libertad  de  la  república,  y  jurando 
el  rey  aquello  primero,  se  seguía  el  juramento  de  los 
subditos,  y  de  la  fidelidad  con  el  cual  se  le  sujetaba 
la  patria,  nó  como  quebrautador  de  su  fé  y  que  violaba 
I  su  juramento,  sino  como  á  conservador  de  la  libertad 
que  habia  jurado;  y  así  la  patria  podía  y  debia  depo- 
nerle, ó  mas  verdaderamente,  declarar  que  él  por  sus 
deméritos  se  habia  privado  y  depuesto,  consideran- 
do que  el  bien  de  la  república  debe  ser  preferido  á 
la  utilidad  del  príncipe.  Para  ;esto  decían  que  no  era 
menester  tener  recurso  al  papa  ó  al  emperador  como 
á  juez  soberano;  porque  ninguno  dellos  tenia  dominio 
temporal  en  aquel  principado,  ni  cuanto  á  lo  tempo- 
ral era  sujeto  á  ninguno  como  á  superior,  y  que  aq,ue- 
Uo  parecía  manifiestamente  en  la  muerte  del  rey  don 
Martin;  porque  entonces  no  teniendo , rey,  niel  papa 
ni  el  emperador  se  lo  dieron,  sino  la  misma  república, 
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ni  se  atribuyó  la  confirmación  del  reino  al  papa  6  al 
emperador ;  pero  por  el  mismo  caso  que  la  patria  lo 
habia  elegido,  fué  confirmado,  y  así  como  á  la  repú- 
blica pertenecía  proveerse  de  príncipe,  no  habiendo 
quien  rigiese  el  cetro  real,  á  ella  misma  pertenecía 
deponer  y  privar  al  rey  que  tiranizaba,  y  de  aquello 
no  habia  otro  juez    superior.   Con  una  opinión  tan 
temeraria  y  condenada  como  esta,  y  que  estaba  de- 
clarada por  tai  por  el  concilio  de  Constancia,  la  cual 
después  retractó  públicamente  aquel  religioso,  andu- 
vieron engañando  y  levantando  el  pueblo,  no  consi- 
derando cuan  falso  fundamento  tomaban  para  su  rebe- 
lión, porque  la  que  llamaban  elección  del  rey  don  Fer- 
nando no  lo  fué,  sino  declaración  del  que  por  justicia 
debía  ser  preferido  en  la  sucesión;  habiendo  seguido 
el  conde  de  Urgel  el  camino  de  las  armas  y  desechado 
el  de  la  justicia.  Puesto  pues  aquel  principado  en  guer- 
ra con  el  rey,  que  era  su  señor  natural,  no  considera- 
ron que  quedando  sujeto  al  señorío  y  gobierno  de  mu- 
chos que  los  cegaba  su  pasión ,  como  si  fuera  señoría 
común,  se  ponían  á  notorio  peligro  en  contradicción  de 
la  mayor  parte  de  los  barones  y  caballeros,  y  de  mu- 
chos pueblos  mu  y  fieles  y  leales  al  rey,  y  que  era  camino 
aquel  de  su  perdición,  pues  se  habían  de  gobernar  por 
la  liviandad  y  furor  de  la  gente  popular,  que  de  la 
misma  manera  se  levanta  y  altera  como  la  mar,  con 
cualquier  mudanza  y  revuelta  de  vientos.  Por  esta 
causa  de  unas  deliberaciones  furiosas  y  terribles,  y  lle- 
nas de  toda  desesperación,  iban  á  dar  con  aquel  navio 
al  través  ,  á  donde  se  perdiesen  por  culpa  de  muchos 
que  tomaban  á  su  cargo  de  regir  aquel  pueblo;  y  estos 
eran  sojuzgados  de  su  pasión  y  codicia,  no  reconocien- 
do lo  que  debían  á  su  propia  patria.  Como  la  guerra 
estaba  ya  tan  encendida,  y  el  rey  comenzó  á  irles  á  la 
mano  con  gran  valor  y  consejo!,  y  les  iban  faltando  las 
fuerzas  y  poder,  y  no  tenían  caudillo  á  su  voluntad,  y 
todo  estaba  lleno  de  turbación  y  confusión  ,  temiendo 
el  castigo  de  tanto  exceso,  como  ya  el  rey  le  comenzaba 
á  ejecutar  en  los  mas  principales,  y  sabían  la  estrecha 
amistad  y  confederación  que  el  príncipe  don  Carlos 
tuvo  con  el  rey  don  Enrique  de  Castilla,  y  que  era  tan 
declarado  enemigo  del  rey,  tuvieron  principal  recurso 
á  su  favor  y  socorro,  visto  con  cuánta  afición  y  amor 
había  salido  á  la  defensa  del  príncipe ,  y  que  el  rey  de 
Francia  los  habia  desechado.  Tuvieron  también  cuenta 
que  sucedía  por  línea  mas  derecha  del  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  que  el  rey,  pues  era  hijo  del  rey  don  Enri- 
que, que  fué  hermano  mayor  del  rey  don  Fernando, 
y  que  no  hallaban  otro  remedio  mas  cerca  ,  y  delibe- 
raron recibirle  por  señor  de  aquel  principado  ,  y  po- 
nerse debajo  de  su  sujeción  y  amparo,  y  así  lo  hicie- 
ron. Hablan  elegido  los  diputados  y  consejo  que  re- 
presentaban el  principado  seis  personas,  y  con  cuatro 
que  se  norabaron  por  la  ciudad,  todos  conformes  de- 
clararon que  atendido  que  el  rey  como  enemigo  y  que 
había  hecho  liga  con  otros  príncipes,  y  conducido  gen- 
te estranjera  en  destrucción  de  la  república,  debía  ser 
llamado  y  recibido  por  señor  el  serenísimo  rey  de 
Castilla,  salvando  los  usajes  de  Barcelona  y  las  cons- 
tituciones y  autos  y  capítulos  de  corte,  y  fué  llamado 
conde  de  Barcelona  y  señor  de  Cataluña.  Esto  se  pre- 
l^onó  en  aquella  ciudad  á  once  del  mes  de  agosto  deste 
año,  y  á  doce  escribieron  al  rey  de  Castilla,  avisándole 
de  lo  quehabianacordado,  ypedíanle  para  sustentar  la 
guerra  dos  mil  hombres  de  armas,  que  era  claramen- 
te decir  que  él  fuese  á  conquistar  la  tierra  por  su  per- 
sona, y  sacarla  de  poder  de  sus  enemigos.  Con  esta  de- 


manda fué  á  Castilla  un  caballero  llamado  Copones, 
para  que  diese  en  nombre  del  principado  la  obediencia 
al  rey  don  Enrique,  y  pasó  en  hábito  disimulado  á  la 
villa  de  Atienza,  adonde  el  rey  don  Enrique  era  veni"- 
do,  para  acercarse  á  nuestras  fronteras  y  á  las  de  Na- 
varra, y  como  no  era  ni  muy  guerrero  ni  codicioso' de 
mas  reinos  de  los  que  habia  heredado,  puso  aquello  en 
deliberación  de  los  de  su  consejo,  y  hubo  muy  diferen- 
tes pareceres ;  pero  inclinándose  á  recibirlo  que  les 
daban  tan  libremente ,  y  pareciéndoles  que  no  se  per- 
día en  ello  honra  ninguna,  se  deliberó  de  darles  el  so- 
corro de  gente  que  pedían,  y  que  el  rey  los  recibiese 
como  señor  debajo  de  su  defensa  y  amparo.  Nombró 
por  capitanes  de  dos  mil  y  quinientos  de  caballo  ádon 
Juan  de  Beaumonte  prior  de  Navarra,  y  á  Juan  de  Tor- 
res caballero  principal  de  Soria,  y  para  recibir  el  jura- 
mento de  fidelidad  de  los  catalanes  y  dar  orden  que  se 
alzasen  los  pendones  por  el  rey  de  Castilla  en  todo  ef 
principado,  fueron  luego  por  embajadores  á  Barcelona 
don  Juan  de  Beaumonte  y  el  bachiller  Juan  Jiménez  de 
Arévalo.  Con  esta  deliberación  pasó  el  rey  D.  Enrique 
á  la  villa  de  Agreda,  y  de  allí  dio  sus  poderes  á  estos- 
sus  embajadores  á  once  del  mes  de  setiembre,  para 
que  recibiesen  el  juramento  de  fidelidad  de  los  de  Bar- 
celona. Por  no  concurrir  en  un  acto  tan  detestable  co- 
mo este,  y  también  de  temor  de  perder  la  vida,  se  sa- 
lieron algunos  ciudadanos  y  caballeros  de  Barcelona, 
que  eran  Juan  Francés Boscan,  Galcerán  Dusay,  PedrO' 
Juan  de  San  Clemente,  Jaime  Antonio  de  Palou,  Juan 
Bernardo  Terre,  Juan  Almogávar ,  Ramón  Marquet, 
Pedro  de  Conomines,  y  otro  Galcerán  Dusay,  y  Pedro 
Galcerán  Barutel;  y  antes  se  habían  salido  tres  caballe- 
ros principales,  que  eran  Galcerán  Burgués,  Jaime  Gi— 
ner  y  Juan  Zabastida  ,  y  después  se  salieron  otros  mu- 
chos, y  desterraron  á  la  isla  de  Cerdeña  á  Arnaldo 
Escarit.  Hubo  en  este  tiempo  grande  alteración  en  esta 
ciudad,  porque  el  ejército  del  rey  de  Castilla  pasó  con 
ademan  de  entrar  en  el  reino,  y  á  once  del  mes  de  oc- 
tubre se  propuso  en  el  consejo  de  la  ciudad  por  los  ju- 
rados que  el  rey  de  Castilla  habia  entrado  en  el  reino, 
y  puso  su  campo  eh  el  monasterio  de  Veruela  de  la  or- 
den de  san  Bernardo,  y  habia  n  tomado  algunos  lugares 
y  trataban  no  solo  de  la  defensa  de  las  fronteras,  pero 
déla  misma  ciudad,  con  no  menor  recelo  y  temor  que 
se  hizo  en  las  entradas  del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  y 
era  así  que  las  gentes  del  rey  de  Castilla  desta  entrada 
se  apoderaron  de  los  lugares  de  Vera,  Veruela  y  Alca- 
lá, cuando  las  gentes  de  don  Juan,  señor  de  Ijar,  se  ha- 
biaq  apoderado  de  la  villa  y  fortaleza  de  Alcañiz,  de- 
más de  la  gente  de  armas  que  pasó  al  principado  de 
Cataluña.  Hallándose  los  embajadores  del  rey  de€asti- 
11a  en  Barcelona  para  asistir  á  la  solemnidad  del  jura- 
mento que  le  habian  de  hacer,  de  recibirle  por  señor, 
se  juntaron  en  nombre  de  los  tres  estados  del  princi- 
pado en  la  capilla  del  capítulo  de  la  iglesia  mayor,  y 
por  los  prelados  y  estado  eclesiástico  intervino  don 
Cosme  obispo  de  Vich,  y  como  diputados  presidieron 
Bernardo  Zaportella  y  Bernardo  Castelló  burgués  de 
Perpiñan  :  porque  el  diputado  de  la  Iglesia  ,  que  era 
Manuel  de  Monsuar,  deán  de  Lérida  y  doctor  en  de-    . 
cretos,  estaba  ausente.  Por  el  estado  de  los  barones  y 
caballeros  asistieron  Ugo  Roger  conde  de  Pallas,  que 
era  el  capitán  general  de  la  gente  de  guerra ,  don 
Jofre  vizconde  de  Rocabertí ,  don  Francés  Galcerán  de 
Pinos,  señor  de  la  baronía  deMalan,  don  Guerao  Ata- 
mán de  Cervellon,  señor  de  la  baronía  de  Querol,  Bal- 
tasar de  Queralt,  Arnaldo  deVilademany  deBlanes, 
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Francés  Záfala,  Antich  Ferrer  ,  Juan  Zarriera ,  procu- 
rador da  Bernardo  Gilabert  de  Cruillas,  señor  de  la 
¡baronía  de  Cruillas  y  de  Peratallada,  Arn'aldo  de  Cla- 
rarnonte,  Pedro  de  Belloch,  Francés  deSentmenat,  Pe- 
dro Miguel  de  Peguera  y  Bernardo  de  Guimerá.  Estuvo 
por  la  ciudad  de  Barcelona  Miguel  Dezplá,  primer  con- 
sejero aquel  año;  y  los  síndicos  délas  ciudades  y  villas 
del  principado,  y  como  ciudadanos  de  Barcelona  Juan 
Lull,  Jaime  Ros,  Guillen  Colon,  Antonio  Pujada  y  Gal- 
cerán  Carbó.  Hízose  este  juramento  á  los  embajadores 
del  rey  de  Castilla  á  trece  del  mes  de  noviembre,  ofre- 
ciendo de  serle  fieles  y  leales  como  á  su  señor  natu- 
ral, y  los  síndicos  de  Barcelona  hicieron  el  mismo  ju- 
ramento en  nombre  de  la  ciudad,  y  los  embajadores 
en  nombre  de  posesión  quitaron  el  bastón  al  veguer, 
que  era  la  insignia  de  su  magistrado  ,  y  á  los  otros  ofi- 
ciales, y  luego  les  volvieron  á  dar  la  administración  de 
la  justicia. 

Cap.  XLIII. — Del  cerco  que  se  puso  sobre  la  ciudad  de 
Barcelona. 

Desta  suerte  tratando  el  rey  de  reducir  el  principa- 
do de  Cataluña  á  su  obediencia,  el  rey  de  Castilla  así 
como  debiera  favorecer  y  ayudar  al  rey  contra  sus 
subditos,  por  ser  el  becho  que  cometían  tan  odioso, 
por  el  ejemplo,  envió  con  don  Juan  de  Beaumonte  y 
Juan  de  Torres  hasta  seiscientos  de  caballo  á  las  fron- 
ras  de  Aragón,  y  otros  para  que  se  juntasen  con  don 
Juan  de  Ijar,  que  se  había  declarado  en  esta  guerra 
contra  el  rey,  y  los  de  Barcelona  alzaron  sus  bande- 
ras y  tomaron  su  apellido.  Esto  pareció  en  aquel  tiem- 
po una  cosa  muy  nueva  é  indigna  de  rey  tan  pode- 
roso como  era  el  rey  de  Castilla,  mayormente  ha- 
biendo el  rey  de  Francia,  á  quien  primero  tuvieron  re- 
curso, rechazado  tan  injusta  demanda,  y  pareció  mas 
deshonesta  estando  el  rey  con  él  en  paz  y  confedera- 
ción, y  teniendo  entre  sí  tanto  deudo,  procurar  su 
desheredamiento  defendiendo  causa  de  levantamiento  y 
conspiración  de  vasallos  contra  su  rey  y  señor  natu- 
ral. Había  dejado  el  rey  en  Alguayre  en  frontera  con- 
tra la  ciudad  de  Lérida  á  don  Pedro  de  Urrea,  arzobis- 
po de  Tarragona,  y  fué  cercado  en  aquel  lugar  por  los 
de  Lérida,  y  el  rey  vino  á  socorrerle  por  su  persona, 
y  sabiendo  los  enemigos  que  habia  salido  del  cam- 
po que  tenia  sobre  Tárrega  volviéronse  aquella  no~ 
che  á  Lérida.  En  este  medio  los  de  la  bandera  de 
Barcelona  se  recogieron  á  Cervera,  y  los  de  Tárrega 
se  dieron  al  rey,  y  don  Alonso  de  Aragón  con  la  ca- 
ballería corrió  el  campo  de  Santa  Coloma,  y  pasando 
Luis  de  Villafranca  por  las  espaldas  de  Aguilon,  con 
algunas  compañías  de  la  bandera  salií3  para  los  de 
don  Alonso,  dejando  en  dos  partes  sus  celadas,  y  pe- 
leó don  Alonso  con  él,  y  fueron  desbaratados  y  venci- 
dos los  enemigos.  Por  otra  parte  el  arzobispo  de  Zara- 
goza hacia  sus  correrías,  y  prendió  un  capitán  de  los 
de  Barcelona  que  se  decia  Jaime  Fiveller,  con  doscien- 
tos hombres,  y  pasando  á  combatir  á  Santa  Coloraa, 
rindiéronse  los  que  estaban  en  su  defensa,  y  dióse  el 
combate  á  Zarreal  por  tres  partes,  y  otro  dia  se  puso 
en  la  obediencia  del  rey.  En  esta  sazón  estando  el  rey 
don  Enrique  en  la  frontera  con  sus  gentes  de  armas, 
fué  requerido  por  parte  del  rey  de  Francia  que  le 
viesen  para  dar  orden  en  poner  algún  asiento  en  las 
cosas  de  Cataluña,  y  fué  muy  persuadido  é  inducido 
á  ello  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  por  el  marqués  de 
ViUena.  Habían  tomado  los  franceses  que  entraron  por 
Rosellon  con  el  co»de  de  Fox  en  socorro  de  la  reina  la 


villa  de  Vergés,  y  traían  mucho  deseo  de  poner  cerco 
sobre  Barcelona,  con  codicia  de  poner  á  saco  la  ciu- 
dad, y  hacían  los  capitanes  muy  grande  instancia  por- 
que el  rey  se  fuese  á  juntar  con  ellos,  y  dejando  el  rey 
sus  capitanes  en  la  defensa  de  los  lugares  que  se  ha- 
bían ganado,  y  habiendo  tomado  á  Martorell  pasó  con 
algunas  compañías  de  gente  de  armas  por  San  Cugat  á 
Moneada,  que  pocos  días  antes  se  habia  entrado  por 
combate  por  la  gente  de  armas  que  llevaba  la  reina, 
habiéndose  juntado  con  los  franceses.  No  era  el  rey  de 
parecer  que  se  pusiese  cerco  á  Barcelona  hasta  haber 
sojuzgado  toda  su  comarca  y  tenerla  en  su  obediencia 
y  bien  proveídas  las  cosas  de  la  mar,  y  por  complacer 
á  los  capitanes  franceses,  el  rey  y  el  conde  de  Fox  lo 
tuvieron  por  bien,  y  el  mariscal  escocés  y  el  senes- 
cal de  Poitiers  se  pusieron á  la  Puerta  Nueva,  y  el  con- 
de de  Fox  y  los  otros  capitanes  tomaron  el  otro  lado 
de  la  ciudad  con  su  artillería  á  la  parte  de  Junqueras» 
y  ceñían  todo  el  espacio  que  hay  desde  la  mar  hasta  el 
monasterio  de  Santa  María  de  Jesús.  Mostrando  los  de 
Barcelona  en  lo  poco  que  tenian  al  cerco,  mataron  un 
rey  de  armas  que  se  envió  de  parte  del  rey,  y  tenian 
cinco  mil  combatientes  en  la  defensa  de  los  muros,  y 
no  habia  en  el  campo  del  rey  diez  mil,  y  un  dia  die- 
ron de  sobresalto  sobre  la  guardia  de  la  artillería  y 
á  la  parte  de  la  marina  hubo  algunas  escaramuzas  y 
fué  muerto  entrando  en  la  barbacana  de  su  artillería 
Diego  de  Guzman,  que  era  un  valiente  caballero  her- 
mano del  conde  don  Gonzal»  de  Guzman.  Desde  en- 
tonces continuaron  los  franceses  la  guerra  en  el  prin- 
cipado, haciendo  mayor  daño  á  los  amigos  que  á  los 
enemigos,  y  el  rey  determinó  de  hacerla  por  sí  .sin 
aquel  socorro  dentro  de  Cataluña.  Habia  enviado  el 
papa  su  nuncio  apostólico  al  rey  y  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona, para  que  se  procurase  de  poner  remedio  en 
una  tan  cruel  guerra  como  la  que  se  habia  movido  en 
el  principado,  y  estaban  los  de  Barcelona  en  ello  tan 
duros  y  protervos,  que  respondieron  al  papa  que  con 
gran  voluntad  interviniendo  su  santidad  á  procurar  la 
concordia  vinieran  en  ella,  si  no  tuvieran  experiencia 
de  la  astucia  y  malicia  del  rey,  que  no  habia  en  él 
ninguna  constancia  en  guardar  la  fé  que  prometia,  y 
así  se  habia  visto  en  las  cosas  que  se  habían  cometido 
contra  su  hijo  primogénito,  y  en  las  que  no  cesaban  de 
ejecutarse  contra  la  princesa  su  hija,  para  que  hiciese 
el  fin  que  hizo  su  hermano.  Afirmaban  estar  determi- 
nados todos  de  ser  llevados  á  fuego  y  á  hilo  de  espa- 
da, antes  que  tolerar  la  crueldad  del  rey,  y  por  esto  se 
habían  apartado  de  su  señorío  y  se  habían  dado  al  rey 
de  Castilla,  á  quien  ya  antes  de  este  tiempo  pertenecía 
la  sucesión  de  aquel  principado,  el  cual  con  su  acos- 
tumbrada humanidad  los  habia  recibido  por  vasallos, 
escusándose  que  si  ellos  habían  lanzado  el  tirano,  esto 
se  habia  de  atribuir  á  su  inhumanidad,  y  nó  á  la  in- 
fidelidad dellos,  mayormente  .entregando  tan  prin- 
cipal parte  del  principado,  como  eran  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdaña,  contra  su  juramento,  al  rey  de 
Francia,  con  pacto  de  tener  capitán  y  gente  estranjera 
en  destrucción  y  desolación  de  la  patria,  cosa  que  no 
se  vio  jamás  en  príncipe  de  la  sangre  y  casa  real  de 
Aragón. 

Cap.   XLIV.  —  De  la  toma  de  Villafranca  y    Tarra- 
gona. 

Fué  en  este  cerco  primero  que  se  puso  sobre  Bar- 
celona contra  el  parecer  del  rey,  muy  señalado  el  es- 
fuerzo y  valentía  de  don  Alonso  de  Aragón  en  las  or- 
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diñarías  escaramuzas  que  tuvo  con  los  de  la  ciudad 
en  aquella  parte  donde  tenia  sus  estancias  á  la  puerta 
de  Junqueras,  y  allí  se  aconaetian  por   su  persona 
continuos  hechos  de  armas,  peleando  en  las  cavas  y 
barreras  con  los  enemigos.  Ganó  con  los  suyos  el  mori- 
te  que  sojuzga  la  ciudad  é  hizo  en  toda  la  comarca  del 
Valles  muy  señaladas  correrlas  y  cabalgadas,  y  vino 
en  esta  sazón  en  servicio  del  rey  con  ocho  galeras  un 
capitán  francés  llamado  Village,  y  salió  para  pelear 
con  él  don  Francés  de  Pinos  y  Dezpla,  capitán  de  la 
armada  de  los  enemigos,  y  por  ser  el  viento  contrario 
no  pudieron  llegar  á  la  pelea  los  de  Barcelona,  y  pasa- 
dos veinte  dias  que  se  puso  el  cerco  y  sobreviniendo  el 
invierno  muy  áspero  y  tempestuoso   hallándose  la 
gente  de  armas  muy  fatigada  de  la  braveza  del  tiem- 
po, deliberaron  el  rey  y  el  conde  de  Fox  de  levantar  su 
real  y  fuéronse  á  poner  sobre  Villaf ranea,  y  fué  entra- 
da por  cámbate,  en  el  cual  fué  muerto  el  senescal  de 
Bigorra,  y  por  esta  causa  se  ejecutó  en  los  vecinos 
tnuy  riguroso  castigo,  y  fueron  degollados  cuatrocien- 
tos hombres  que  se  hablan  recogido  á  la  iglesia.  Fué 
esta  la  principal  eosa  que  el  rey  tomó  por  combate  en 
esta  guerra  hasta  este  tiempo,  y  los  enemigos  estaban 
tan  furiosos  y  soberbios,  y  procedían   con  tanta  ce- 
guedad, que  no  podian  atribuir  ninguna  victoria  ni 
buen  suceso  al  valor  grande  del  rey  y  mucho  menos  á 
su  poder  sino  á  la  culpa  y  pecados  de  los  de  aquella  vi- 
lla, afirmando  que  su  destrucción  y  calda  sucedía  por 
justa  .sentencia  de  Dios,  porque  la  mayor  parte  de  aquel 
pueblo  era  aficionada  á  la  obediencia  del  rey,  y  que  Dios 
no  los  quiso  castigar  sino  por  su  mano,  para  que  se  en- 
tendiese cómo  habla  de  castigar  á  los  enemigos  el  que 
taa  inhumanamente  trataba    á  los   suyos-.    Tras  este 
combate  se  ganaron  los  lugares  de  San  Martin    y  Ta- 
marit,  y  esto  se  acabó  por  todo  el  mes  de  noviembre 
Ueste  año.  Ganada  Villafranca,  pasó  el  rey  á  poner 
cerco  sobre  Tarragona,  y  habiéndose  reconocido  por 
los  capitanes  el  sitio  y  defensas  de  aquella  ciudad, 
parecióles  ser  inespugnable,  por  estar  puesta  en  una 
áspera  ladera  de  rocas,  y  cercada  de  muros   fortísi- 
mos,  que  no  habia  podido  consumir  la  antigüedad  de 
tantos  siglos,  y  estar  sobre  la  mar  en  tal  sitio,  que 
puede  recoger  el  socorro  muy  fácilmente.  Duraban 
algunas  torres  y  muros  de  edificio  romano,  fundados 
sobre  tan  disformes  y  grandes  peñascos,  que  no  pa- 
recía que  podían  ser  movidos  por  máquinas  y  artifi- 
ciOi  ni  destos  tiempos,  ni  destos  hombres,  y  sus  mi- 
pas  y  cavernas  llegaban  á  la  mar,  y  de  ninguna  cosa 
necesaria  á  la  vida  parecía  que  podian  tener  falta,  si 
tuvieran  por  sí  la  mar.  Asentaron  sus  estancias  el  ma- 
riscal, que  llamaban  Escocés,  y  el  senescal  de  Poitiers 
á  la  parte  del  monasterio  de  San  Francisco  con  una 
parte  de  la  artillería,  y  el  conde  de  Fox,  y  Poneet  de 
Ribera  con  otra  parte  de  la  artillería,  se  pusieron  en 
el  monasterio  de  Predicadores,  y  el  gran  Escudier  en 
1 9  guarda  del  socorro.  Pasó  el  rey  su  campo  al  mo- 
nasterio de  Santa  Clara,  y  su  armada  sé  puso  en  el 
puerto  de  Salou.  Aunque  se  le  dio  un  bravo  combate 
por  todas  partes,  por  tierra  y  mar,  y  en  él  recibieron 
mucho  daño  los  que  estaban  en  su  defensa,  no  se  pudo 
entrar,  y  llegando  la  armada  de  los  enemigos  para  so- 
correr la  ciudad,  echaron  su  gente  en  tierra  á  la  parte 
de  Santa  Clara,  y  los  cercados  se  pusieron  en  orden 
para  recoger  el  socorro,  y  bajaron  por  la  ladera  del  re- 
cuesto á  recibirlos;  pero  saliendo  la  gente  de  armas 
del  rey  á  resistirles  la  entrada,  comenzaron  la  pelea 
poniéndose  entre  los  unos  y  los  otros,  y  siendo  rebali- 


dos los  del  socorro,  los  nuestros  los  hicieron  recoger  á 
sus  navios,  y  al  retraer  fueron  muchos  heridos  y 
muertos.  Al  segundo  combate  se  defendieron  animo- 
samente, hasta  que  los  de.spartió  la  oscuridad  de  la 
noche.  Otro  dia  faltándoles  las  fuerzas  y  el  socorro, 
vista  la  furia  de  los  combates,  y  la  orden  y  disciplina 
militar  en  el  combatir  y  en  el  hacer  la  guerra,  y  el 
valor  de  los  capitanes  y  gente  que  allí  habia,  y  señala- 
damente el  ánimo  grande  del  rey,  y  su  constancia  en 
cualquier  peligro,  y  confiados  en  su  clemencia,  te- 
miendo la  ira  y  venganza  de  los  franceses,  si  fuese  en- 
trada la  ciudad  por  combate,  vinieron  á  hablar  con 
los  del  real,  y  diéronse  al  rey  á  partido.  Dejó  en  su 
defensa  á  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  habiéndose  re- 
ducido á  la  obediencia  del  rey  el  lugar  de  Constantí 
y  otros  de  aquel  campo,  movió  el  rey  con  su  real,  y 
ganados  Barbará  y  la  Espluga,  el  rey  y  el  conde  se 
vinieron  á  Balaguer,  y  los  otros  capitanes  se  repartie- 
ron por  los  lugares  que  estaban  en  el  campo  de  Urgel 
en  la  obediencia  del  rey. 

Cap.  XLV. — De  la  guerra  que  se  Mso  en  el  condado  de 
Ampurias  y  en  el  campo  de  Urgel,  y  que  el  rey  de 
Francia  se  apoderó  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
daña 

Estando  desta  manera  encendida  la  guerra  por  todo 
el  principado  de  Cataluña,  Bernardo  Gilabert  deCrui- 
las,  que  llamaban  el  barón  de  Cruillas,  y  era  capitán; 
generaldel  principado  en  el  condadode  Ampurias,  jun- 
tó todas  las  compañías  de  caballo  y  de  pié  que  tenia 
en  el  Ampurdan,  y  fué  á  poner  cerco  sobre  Gerona,  y 
púsola  en  muy  grande  estrecho.  Tenia  cargo  de  la  de- 
fensa de  aquella  ciudad  y  de  sus  fronteras  don  Pedro 
de  Rocaberti,  que  era  un  muy  valeroso  caballero,  y 
viendo  el  peligro  en  que  estaba  aquella  ciudad  por  la 
falta  que  tenia  do  gente,  aventuró  todas  las  cosas  de 
aquella  provincia,  y  á  sí  y  á  los  suyos  animosa  y  va- 
lerosamente, y  tuvo  con  los  enemigos  diversas  esca- 
ramuzas y  peleas,  y  pasaron  diversos  hechos  de  ar- 
mas en  grandes  reencuentros  que  tuvo  con  los  enemi- 
gos, Dióse  el  combate  á  los  de  Gerona  por  el  barón  de 
Cruillas,  que  tenia  mucho  número  de  gente,  y  habien- 
do ya  escalado  el  muro,  fueron  tan  bien  defendidas  las 
torres  que  con  mucho  daño  se  lanzaron  los  enemigos, 
y  como  se  apoderaron  del  burgo  de  la  ciudad,  cada 
dia  habia  entre  ellos  ordinarias  peleas  y  escaramuzas, 
y  recibieron  en  ellas  los  enemigos  tanto  daño,  que  una 
noche  levantaron  el  cerco,  y  se  pusieron  masen  huida 
que  con  orden  de  recogerse.  Habiéndose  entonces  en- 
cerrado un  capitán  llamado  Edorlondo  con  su  com- 
pañía en  una  torre,  pegáronle  fuego  los  nuestros,  y 
fueron  allí  todos  muertos.  Tenia  en  esta  sazón  el  conde 
de  Pullas  junto  uu  buen  ejército  de  caballo  y  de  pié, 
y  tomó  á  trato  á  Bañólas,  y  estando  un  capitán  de 
los  nuestros,  que  se  decia  Jatmar,  en  una  torre  del 
monasterio  de  aquel  lugar ,  donde  se  habia  hecho 
fuerte,  fué  don  Pedro  de  Rocaberti  en  su  socorro,  y  en- 
trando de  sobresalto  por  una  puerta  del  monasterio  de 
noche,  dio  tan  de  rebato  en  la  gente  del  conde,  que  los 
rompió  y  ganó  el  estandarte,  y  el  conde  con  gran  pena  se 
pudo  escapar  de  aquel  peligro,  y  con  mucho  estrago  de 
losenemigos  y  con  diversos  prisioneros  volvió  don  Pe- 
dro á  Gerona.  Estaba  aquella  ciudad  con  gran  falta  de 
bastimentos,  y  llegaban  á  padecer  mucha  hambre,  y 
salió  don  Pedro  con  su  caballería  á  correr  el  campo 
de  Sarlá,  é  hizo  una  gran  presa,  y  volviendo  con  ella 
para  meterla  en  Gerona,  el  barón  de  Cruillas  con  mil 


soldados  le  tomó  el  paso  y  la  puente,  y  viéndose  ata- 
jado con  solos  doscientos  de  caballo,  acometió  á  los 
enemigos  y  entró  por  ellos  por  gran  espacio  peleando, 
y  fué  el  barón  desbaratado,  y  escapóse  huyendo,  y  si- 
guiendo don  Pedro  el  alcance,  se  hizo  mucho  daño  en 
ellos,  y  fueron  presos  hasta  trescientos.  Así  fué  socor- 
rida aquella  ciudad  por  la  gran  valentía  y  esfuerzo  de 
aquel  caballero,  y  salió  del  estremo  peligro  en  que  es- 
taba, y  por  su  persona  se  emprendieron  señalados  he- 
chos en  armas,  así  de  excelente  capitán,  como  de  va- 
leroso caballero  y  soldado.  Por  otra  parte  Verntallat, 
famoso  y  diestro  capitán  de  los  de  remenza,  ganó  é 
hizo  reducir  á  la  obediencia  del  rey  en  aquellas  mon- 
tañas muchos  lugares  y  castillos ,  ofreciéndoles  la 
exención  y  libertad  de  los  tributos  y  malos  usos,  y 
servicios  que  hacían  á  sus  señores,  y  otros  dos  capita- 
nes del  rey,  Bach  y  Callar,  hacian  cruel  guerra  en  aque- 
lla montaña,  y  la  ciudad  de  Barcelona  envió  contra 
ellos  á  Arnaldo  de  Vilademan  con  algunas  compañías 
de  gente  práctica  en  la  guerra  y  con  buena  artillería,  y 
por  ser  la  tierra  muy  áspera  y  fragosa  rompió  diver- 
sos pasos,  y  ganó  algunas  fuerzas  y  castillos.  Envió 
don  Pedro  de  Rocaberti  en  socorro  de  aquella  comar- 
ca que  se  tenia  por  los  de  remenza,  un  caballero  de 
Gerona,  que  era  Bernardo  de  Margarit,  y  Arnaldo  de 
Vilademan  hubo  de  desamparar  los  suyos,  y  dejó  su 
bandera  con  la  artillería.  En  este  mismo  tiempo  los 
capitanes  de  las  compañías  de  gente  de  armas  que  vi- 
nieron con  el  conde  de  Fox,  hacian  la  guerra  en  los  lu- 
gares que  se  tenían  por  los  enemigos  en  el  campo  de 
Urgel,  tan  cruel  como  ellos  podían,  y  el  mariscal  de 
Francia  señor  de  Orbal  tomó  á  Guisona,  y  Juan  Boreu  á 
Camarasa  en  el  marquesado,  y  Rodrigo  de  Bobadilla 
á  Castellblanch,  y  Gómez  Suarez  de  Figueroa  hizo  mu- 
cho daño  á  los  de  Agrámente  ,  y  en  los  lugares  que 
se  tenían  por  los  enemigos  en  la  ribera  de  Sio,  y 
otros  castillos  y  lugares  muy  enriscados  y  fuer- 
tes, se  redujeron  á  la  obediencia  del  rey.  También 
un  capitán  de  los  del  rey ,  que  se  decía  Juan  de 
Cuellar  ,  que  tenía  en  guarnición  el  castillo  de  Gre- 
meña  ,  hizo  muchas  correrías  y  presas  contra  los 
deCervera  y  del  castillo  de  Almenara,  Dionís  y  Bél- 
tran  Coscón  hacian  muy  continua  guerra  á  los  de  Lé- 
rida, y  siempre  recibían  los  enemigos  mucho  daño. 
Afirma  Diego  Enriquez  del  Castillo  con  todo  el  encare- 
cimiento posible  que  se  hizo  mucha  instancia  por  los 
del  principado  de  Cataluña,  para  que  el  rey  de  Cas- 
tilla tomase  título  de  rey  de  Aragón  y  conde  de  Bar- 
celona, y  que  también  tuvo  mensajeros  de  Aragón  y 
Valencia,  por  parte  de  algunos  principales  barones 
quele  ofrecían,  que  si  tomase  título  de  rey  de  Aragón 
se  levantarían  por  él  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Va- 
lencia :  y  que  el  parecer  de  los  de  su  consejo  fué  que 
no  tomase  título  de  rey  de  Aragón  basta  que  fuese  ga- 
nado todo  y  reducido  á  su  señorío:  y  que  el  voto  del 
rey  era  poner  por  obra  lo  que  se  le  pedia  por  los  cata- 
lanes, cosa  que  apenas  se  podrá  creer  del  príncipe,  que 
tan  mal  cobro  puso  en  lo  de  su  propia  casa,  que  se 
entremetiese  á  querer  usurpar  reinos  y  estados  aje- 
nos, confiado  en  la  liviandad  y  rebelión  de  los  que  le 
llamaban  para  que  los  líbrase  del  peligro  en  que  esta- 
ban, mayormente  teniendo  el  rey  de  Aragón  la  prin- 
cipal parte  de  los  grandes  barones  y  caballeros  del 
principado  en  su  fidelidad  y  obediencia  ,  y  siendo  de 
contrario  acuerdo  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  mar- 
qués de  Villena,  como  el  mismo  autor  lo  escribe,  como 
Si  se  hallara  presente,  y  que  habia  de  ser  contrario  el 
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almirante  y  todos  sus  deudos  y  confederados  que  eran 
tanta  parte  en  Castilla.  Dice  este  mismo  que  )a  final 
respuesta  que  se  dio  A  los  catalanes  fué  que  si  querían 
gente  llevasen  dinero  para  pagarla,  y  que  el  rey  to- 
maría el  título  cuando  fuese  tiempo,  y  que  ofrecieron 
que  pondrían  en  Castilla  dentro  de  sesenta  días,  sete- 
cientos mil  florines,  y  que  aquellos  mensajeros  del  prin- 
cipado dijeron  á  los  del  consejo  del  rey  de  Castilla, 
que  sí  tal  oferta  como  aquella  se  propusiera  al  rey  don 
Juan,  que  los  perseguía  contra  el  rey  don  Enrique  su 
sobrino,  lo  hubiera  emprendido  sin  tantos  acuerdos  y 
rodeos,  y  lo  pusiera  á  las  manos  con  mejor  esfuerzo 
y  denuedo,  que  allá  se  habia  recibido.  Mas  con  todo 
esto  se  pusieron  en  orden  muchas  compañías  de  gente 
de  caballo,  para  entrar  por  las  fronteras  de  Albarra- 
cín,  siendo  recogidos  por  don  Jaime  de  Aragón,  que 
tenia  algunos  lugares  de  la  baronía  de  Árenos,  que  fué 
hijo  de  don  Alotiso  duque  de  Gandía,  y  por  don  Juan 
señor  de  Ijar,  con  deliberación  de  pasar  por  la  co- 
marca de  Alcañiz  á  Tortosa  ;  y  este  paso  tuvieron  por 
mas  cierto  y  seguro  para  entrar  en  Cataluña.  Como 
en  este  tiempo  el  castillo  de  Perpiñan  se  puso  en  poder 
de  franceses  por  el  socorro  que  el  rey  de  Francia  hizo 
al  rey,  y  aquellos  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  se 
obligaron  en  empeño  hasta  que  se  pagase  la  suma  de 
los  doscientos  mil  escudos  que  el  rey  habia  de  dar  por 
el  sueldo  de  las  setecientas  lanzas,  todo  el  tiempo  que 
durase  la  guerra,  hasta  reducir  el  principado  á  su 
obediencia,  y  los  de  la  villa  de  Perpiñan  se  guardaban 
de  la  gente  francesa  como  si  fueran  enemigos  y  hu- 
biese entre  ellos  enemistad  formada  por  la  diferencia 
de  las  naciones,  y  por  estar  sojuzgados  de  los  que  te- 
nían el  castillo  por  el  rey  de  Francia,  á  furia  comen- 
zaron á  hacer  sus  bastidas  y  defensas,  y  otros  reparos 
contra  el  castillo,  y  sus  minas  y  cavas.  De  allí  se  si- 
guió que  Carlos  y  Berenguer  Dolms  y  otros  caballeros 
que  estaban  en  la  defensa  del  castillo ,  con  compañías 
de  gente  francesa,  los  combatían  ordinariamente  con 
su  artillería,  y  les  hacian  muy  grandes  daños,  y  los 
de  Perpiñan  pusieron  cerco  al  castillo  ,  y  lo  tuvieron 
en  m  ucho  estrecho :  y  con  esta  ocasión  de  socorrer  el 
castillo,  envió  el  rey  de  Francia  al  duque  de  Nemours 
su  capitán  general,  y  con  él  al  mariscal  de  Francia  con 
otras  setecientas  lanzas,  y  díóse  combate  á  la  villa,  y 
fué  entrada  por  fuerza  de  armas,  y  en  breves  días  se 
apoderaron  los  franceses  de  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña,  contra  la  forma  del  asiento  que  estaba 
tratado  entre  los  reyes. 

Cap.  XLVI. — Que  las  cosas  del  reino  de  Ñapóles  se  fue- 
ron restaurando  por  el  gran  valor  del  rey  don  Fer^ 
nando,  y  el  duque  de  Lorena  y  los  barones  de  la  parte 
Anjoina  fueron  deshechos  y  vencidos  en  Pulla. 

Después  que  el  rey  don  Fernando  fué  vencido  por 
el  duque  de  Lorena  y  por  el  príncipe  de  Taranto  y 
por  los  barones  de  la  parte  Anjoina  en  la  batalla  de 
Sarno,  y  su  ejército  quedó  destrozado  y  deshecho,  él 
se  fué  rehaciendo  con  gran  valoreen  nuevo  socorro  y 
ayuda  del  papa  y  del  duque  de  Milán,  y  por  esta  causa 
tardó  de  salir  en  campo  algunos  dias.  Diéronse  al  du- 
que de  Lorena  Castelamar  de  Estabia,  y  su  fortaleza 
que  era  muy  importante  y  la  tenía  un  capitán  arago- 
nés llamado  Juan  Gallart,  y  húbola  por  trato  de  su 
mujer  Margarita  Mínutulo,  hermana  de  Luis  Minu- 
tulo,  que  entregó  á  Nocera  al  duque  de  Lorena,  cuando 
fué  á  Pulla,  y  también  se  rindieron  á  los  enemigos  los 
de  Vico  y  Masa,  y  defendióse  Sorrento  por  Antonia 
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Carraffa,  que  fué  muy  fiel  y  leal  al  rey.  Por  este  tiempo 
don  Antonio  de  Centellas  marqués  de  Girachi,  se  es- 
capó de  la  prisión  en  que  estaba  en  el  castillo  Nuevo, 
y  volvió  á  levantar  la  provincia  de  Calabria.  Félix 
Ursino  prfircipe  deSalerno,  hombre  de  gran  liviandad, 
con  ser  yerno  del  rey,  se  fué  á  poner  en  poder  del 
príncipe  de  Taranto,  y  se  pusieron  por  su  causa  Ñola 
y  Salerno  en  la  obediencia  del  duque  de  Anjou,  que 
fué  de  gran  socorro  á  los  enemigos,  y  Roberto  de  San 
Severino  conde  de  san  Severino  y  Marsico,  desconfiado 
■de  poder  defender  su  estado,  siguió  la  parte  Anjoina. 
Desta  manera  no  le  había  quedado  al  rey  en  todo  el 
reino  sino  la  ciudad  de  Ñapóles,  Capua,  Aversa,  la 
Cerr^  y  Sorrento,  y  parecía  que  presto  se  pondría  fin 
á  la  guerra  sí  el  conde  Jacobo  Pícinino  se  juntase  con 
los  enemigos,  que  habían  pasado  al  Abruzo.  Acudieron 
luego  á  juntarse  con  el  rey  los  que  estaban  contra  Ja- 
■cobo  Pícinino  á  la  frontera  de  la  Marca,  que  eran  don 
Jñigo  de  Guevara  conde  de  Ariano,  y  don  Iñigo  y  don 
Alonso  de  Avalos,  y  Pirro  de  Baucio  hijo  del  duque  de 
Andría,  y  el  rey  los  envió  con  cuatrocientos  de  caba- 
llo ala  Cerra,  y  con  algunas  compañías  de  gente  de 
pié,  y  á  Roberto  Ursino  con  otra  parte  de  su  caballe- 
ría á  la  ciudad  de  Aversa,  á  la  frente  de  los  enemigos, 
y  entretanto  el  rey  iba  reforzando  su  campo  en  Ñapó- 
les y  Capua.  Fué  muy  señalada  en  este  peligro  la  leal- 
tad y  fé  con  que  se  puso  el  pueblo  de  Ñapóles  á  la  de- 
fensa de  aquella  ciudad  con  gran  devoción  y  amor  que 
tenían  á  la  reina,  que  les  iba  mostrando  en  los  brazos 
sus  hijos  de  muy  tierna  edad,  diciéndoles  que  se  acor- 
dasen que  eran  nietos  del  rey  don  Alonso,  que  tanto 
amor  tuvo  á  aquella  ciudad,  y  que  eran  nacidos  y 
criados  entre  ellos.  Había  salido  en  campo  el  rey  por 
«1  mes  de  octubre  después  del  destrozo  de  Sarno,  y  de 
aquella  primera  salida  se  redujo  á  su  obediencia  Ma- 
teo Stendardo,  y  Jacobo  Galeoto,  que  estaba  en  Har- 
padío,  y  el  príncipe  de  Taranto  se  volvió  á  Pulla,  por 
dar  lugar  al  rey  para  que  saliese  en  campo  contra  sus 
enemigos,  viendo  sus  cosas  caídas  del  todo,  y  á  los  fran- 
ceses con  gran  soberbia,  por  tener  al  rey  y  al  duque  en 
balanza,  y  que  diese  al  reino  á  quien  mejor  le  estuviese 
en  el  principio  del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos 
sesenta  y  uno,  redujo  el  rey  á  su  devoción  á  Roberto 
de  San  Severino  conde  de  Marsico,  que  fué  gran  mi- 
nistro para  restaurar  lo  perdido,  y  dióle  el  principa- 
do de  Salerno,  por  la  rebelión  del  príncipe  Félix  Ursi- 
no, que  fué  hijo  natural  del  príncipe  Ramón  Ursino,  y 
fué  el  primero  de  aquella  casa  de  San  Severino  que  tu- 
yo aquel  estado,  y  era  un  muy  valeroso  caballero :  y 
porque  los  enemigos  tenían  en  gran  estrecho  el  casti- 
llo de  Cosencia,  que  estaba  cercado  siete  meses  había, 
teniendo  cargo  de  la  defensa  del  Francés  Piscar  viso- 
rey  de  Calabria,  como  toda  aquella  provincia  se  había 
rebelado  al  rey,  y  solo  aquel  castillo  perseverase  en 
su  fé ,  deseando  socorrerle  por  ser  la  cabeza  de  ella, 
envió  el  rey  allá  con  parte  del  ejército  á  Roberto  Ursi- 
no y  al  conde  de  Sanseverino.  Eslos  capitanes  llegaron 
al  socorro  tan  á  tiempo  ,  que  entraron  en  la  ciudad 
por  combate,  y  la  pusieron  á  saco  ,  porque  ofreciendo 
primero  que  se  darían,  perseveraron  con  astucia  en 
su  rebelión  ,  y  redujeron  á  Martutano  y  Nicastro  á  la 
obediencia  del  rey,  y  Don  Antonio  Centellas  y  el  conde 
de  Nicastro  se  encerraron  en  Maída,  y  también  se  en- 
tró Bisiñano  por  combate.  De  esto  tuvo  el  rey  aviso, 
estando  en  la  Cerra  á  diez  y  ocho  de  febrero;  y  de  allí 
pasaron  aquellos  capitanes  á  socorrer  á  Juvenazo  que 
se  tenia  en  gran  estrecho  por  el  príncipe  de  Taranto, 


y  volviéronse  á  Tierra  de  Labor,  al  tiempo  que  el  con- 
de Pícinino  se  fué  á  juntar  con  el  príncipe  de  Taranto 
en  Pulla.  Había  enviado  el  papa  á  Antonio  Picolomini 
su  sobrino  con  mil  caballos  y  quinientos  infantes  para 
asistir  con  el  rey  en  esta  guerra,  y  por  otra  parte  Mar- 
co Antonio  Torelo  y  Pedro  Pablo  de  la  Águila,  capita- 
nes de  la  gente  del  duque  de  Milán,  con  Mateo  de  Ca- 
pua que  fué  á  recibirlos,  cobraron  muchos  lugares  en 
Abruzo.  Teniendo  el  rey  juntas  sus  gentes,  con  las  que 
le  fueron  en  socorro,  tomó  su  camino  la  vía  de  Pulla, 
y  puso  su  campo  junto  de  Troya  é  hizo  la  guerra  en 
toda  aquella  provincia,  en  el  estado  de!  príncipe  de  Ta- 
ranto y  de  los  otros  barones  rebeldes,  y  fué  discurrien- 
do hasta  la  marina  á  la  parte  del  monte  de  San  Miguel 
que  antiguamente  se  dijo  Gargano,  y  púsose  á  saco  á  la 
ciudad  y  el  templo,  que  es  muy  reverenciado  de  toda 
la  cristiandad,  y  el  rey  mandó  después  restituir  toda 
la  plata  y  oro  del  templo,  y  escusábase  el  sacrile- 
gio que  se  cometió  en  robarle  sus  gentes,  porque  se 
entendió,  que  ido  su  ejército,  le  había  de  poner  á  saco 
el  de  los  enemigos,  y  entonces  se  redujo  á  la  obediencia 
del  rey  Urso  Ursino  conde  de  Ñola.  En  este  tiempo  un 
caballero  aragonés,  llamado  Juan  Torrellas,  y  Carlos 
Torrellas  su  hermano,  de  la  orden  de  san  Juan,  tenían 
álschia,  y  Juan  Torrellas  se  llamaba  conde  de  IschJa,  y 
con  cuatro  galeras  que  tenían  hacían  la  guerra  en  los 
lugares  de  la  costa  del  reino  que  se  tenían  por  el  rey, 
y  apoderáronse  del  castillo  del  Ovo,  y  lo  pusieron  á 
saco,  y  lleváronse  el  cuerpo  del  rey  don  Alonso, 
que  se  guardaba  en  aquel  castillo,  hasta  traerlo  al 
monasterio  de  Poblet  como  el  rey  lo  había  mandado. 
Es  mucho  de  considerar  lo  que  escribe  Loviano  Pon- 
tano ,  que  intervino  en  estos  hechos,  y  dejó  escrita  la 
historia  de  ellos  con  maravilloso  discurso  y  no  menor 
elegancia,  que  en  esta  guerra  los  mas  españoles,  á  quien 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  se  habían  encomendado 
diversas  fortalezas  y  castillos ,  no  guardaron  la  fé  que 
debían  al  rey  don  Fernando  su  hijo ;  porque  las  que- 
rían tener  por  el  rey  de  Aragón  su  tío,  y  el  desconoci- 
miento de  Juan  Torrellas  fué  mas  señalado,  porque,  el ' 
rey  don  Alonso  le  hizo  mucha  merced ,  y  le  casó  coa 
Antonia  de  Alano  hermana  de  su  dama  Lucrecia,  y  ,  le 
confió  la  guarda  de  aquella  fuerza,  y  que  también  Juan 
Antonio  de  Foxá  se  alzó  con  el  castillo  de  Trana.  Pú- 
sose también  en  la  obediencia  del  rey  Daniel  Ursino, 
conde  de  Sarno,  que  era  hermano  de  Félix  Ursino,  y 
el  castillo  de  Sarno  se  entregó  luego.  Las  cosas  de  Ca- 
labria se  pusieron  otra  vez  por  don  Antonio  de  Cen- 
tellas en  tanto  peligro,  que  el  rey  trató  de  reconciliarle 
en  su  gracia,  habiendo  sido  tantas  veces  rebelde  á  él 
y  á  su  padre,  y  procurólo  por  medio  de  don  Juan  de 
Veintemilla  marqués  de  Girachi ,  y  diósele  todo  el  es- 
tado, que  era  déla  marquesa  de  Cotron  su  mujer,  para 
él  y  sus  herederos ;  y  casó  una  ¿hija  con  Masio  Barre- 
si,  que  fué  gran  parte  para  reducir  aquella  provincia 
á  la  obediencia  del  rey,  é  hizo  el  rey  á  Masío  ,  duque 
de  Castrovilani.  Acabado  esto  continuó  la  guerra  Ma- 
sio en  la  baja  Calabria  contra  los  rebeldes  :  señalada- 
mente contra  Galeoto  deBardaxí ,  que  seguía  la  parle 
Anjoina  ,  cuya  valentía  y  fiera  obstinación  y  fortaleza 
de  ánimo  y  fuerzas  del  cuerpo  invencibles  con  una  es- 
traña  destreza  fueron,  como  se  ha  referido  ,  muy  se- 
ñaladas y  celebradas  en  aquellos  tiempos.  Juntáronse 
los  ejércitos  del  rey  y  del  duque  de  Lorena  y  Pícinino 
en  los  campos  de  Pulla,  cerca  déla  ciudad  de  Troya,  y 
hubo  entre  ellos  una  batalla  de  las  señaladas  de  aque- 
llos siglos  ,  en  la  cual  fué  el  duque  de  Lorena  vencido 
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con  los  barones  de  su  parte,  y  se  salvaron  el  duque  y 
Picinino  en  Nocera.  Con  esta  victoria  se  concertó  el  rey 
con  el  príncipe  de  Taranto,  por  medio  del  cardenal 
Bartolomé  de  la  Robera,  que  estaba  por  legado  en  Be- 
«evento,  y  el  duque  de  Lorena  y  Picinino  se  fueron  por 
mar  á  la  Marca,  á  donde  prevalecían  los  Calderas. 
Esta  batalla  se  dio  por  el  otoño  deste  año  de  mil  cuatro- 
cientos sesenta'y  dos,  y  fué  la  que  puso  en  toda  segu- 
ridad el  estado  de  aquel  príncipe  ,  y  echó  del  reino  á 
su  enemigo ,  y  vio  pocos  días  después  la  venganza  de 
los  tres  mayores  rebeldes  que  tenia ,  que  fueron  los 
príncipes  de  Taranto  y  Rosano  y  el  conde  Picinino.  En 
estos  dias  murió  don  Iñigo  de  Guevara  conde  de  Aria- 
no,  que  fué  el  gran  privado  del  rey  don  Alonso. 

Cap.  XLVII. — De  la  entrada  de  las  compañías  de  gente 
de  armas  de  Castiüa  en  estos  reinos ,  y  de  las  treguas 
que  el  mariscal  de  Francia  y  los  otros  capitanes  fran- 
ceses pusieron  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla. 

Había  enviado  el  rey  de  Castilla  al  prior  don  Juan  de 
Beaumonte  y  á  Juan  de  Torres  con  seiscientos  de  caba- 
llo, en  favor  de  la  nueva  empresa  que  había  tomado 
como  señor  del  principado  de  Cataluña,  y  estas  com- 
pañías hicieron  guerra  por  nuestras  fronteras  para  di- 
vertir lo  que  se  hacia  por  el  rey  ea  Cataluña.  Envió 
con  otras  mil  lanzas  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza  prestame- 
ro  de  Vizcaya,  que  entraron  por  la  parte  del  obispado 
de  Cuenca  en  Aragón  y  Valencia,  por  las  comarcas  de 
Albarracin  y  Teruel,  recogiéndolos  ,  como  está  dicho, 
don  Jaime  de  Aragón  y  don  Juan  de  Ijar,  que  habían 
seguido  la  parte  del  príncipe  don  Carlos  ,  y  pusieron 
gente  de  guerra  en  sus  estados,  y  los  teoian  puestos  en 
armas,  y  juntóse  con  ellos  don  Juan  de  Cardona  hijo  de 
don  ügo  de  Cardona  ,  que  fué  mayordomo  mayor  del 
príncipe  don  Carlos  y  gran  privado  suyo,  y  con  esto, 
aunque  es  muy  áspera  y  fragosa  aquella  tierra  por 
donde  entraron,  no  hallaron  resistencia  ninguna,  sien- 
do recibidos  y  favorecidos  por  estos  tan  principales  ca- 
balleros ,  y  estas  compañías  de  gente  estranjera  pusie- 
ron grande  alteración  en  todas  aquellas  comarcas.  La 
reina  y  los  del  consejo  del  rey,  que  residían  en  Zarago» 
za,  tuvieron  nueva  déla  entrada  destas gentes á  cuatro 
del  mes  de  diciembre,  y  la  fama  era,  que  por  la  parte 
de  Molina  entraban  hasta  quinientos  hombres  de  ar- 
mas y  tomaban  el  camino  de  Ijar,  y  la  reina  hacia  muy 
grande  instancia  porque  la  ciudad  juntase  hasta  mil 
hombres  de  pié,  para  dar  orden  que  con  la  gente  de 
caballo  del  reino  pudiesen  salir  á  resistir  que  aquella 
gente  de  caballo  no  entrase  en  el  reino  como  habian 
entrado  otros  sin  hallar  resistencia  alguna,  y  pasaron 
al  estado  de  Ijar,  y  púsose  mucha  diligencia  en  juntar 
aquella  gente,  y  la  ciudad  nombró  por  capitán  della 
á  Pedro  de  Castellón.  Apoderóse  entonces  don  Juan  de 
Ijar  qne  se  había  confederado  para  hacer  esta  guerra, 
con  don  Juan  de  Beaumonte  su  cuñado  y  con  don 
Jaime  de  Aragón,  con  los  catalanes  rebeldes,  con  el 
favor  destas  compañías  de  gente  de  armas  del  castillo 
de  Alcañiz,  y  lomó  á  su  mano  aquella  villa,  siendo 
tan  principal  cosa  en  el  reino  y  de  la  encomienda 
mayor  de  Calatrava,  y  también  se  apoderó  de  la  vi- 
lla de  Aliaga,  de  la  cual  era  comendador  fray  Juan, 
caballero  de  la  orden  del  Espita  1,  y  entró  por  com- 
bate á  Castellote,  y  se  hizo  fuerte  en  aquellos  castillos 
de  donde  se  hizo  muy  grande  daño  en  todas  aquellas 
comarcas,  y  la  gente  de  armas  de  los  castellanos  se 
apoderaron  de  Zailla  y  déla  Almolda,  un  Antón  Na- 
varro yerno  de  don  Jaime  de  Aragón,  que  era  del  lu- 


gar de  Ruvielos,  se  apoderó  del  castillo  de  Alventosa, 
aldea  de  la  ciudad  de  Teruel,  que  está  en  el  camino 
real  para  el  reino  de  Valencia,  y  desde  él  hizo  mucho» 
robos  y  presas,  y  los  enemigos  tomaron  á  Ruvielos  y 
Sarrion  sin  ningún  combate,  y  pusieron  cerco  sobre  eí 
lugar  de  la  Puebla,  y  por  el  socorro  que  les  fué  deTe- 
ruel se  defendieron,  y  Juan  Fernandez  de  Heredia  se- 
ñor de  Mora  se  nombró  por  capitán  general  de  aque- 
llas fronteras.  Hiciéronse  por  aquellas  compañías  de 
gente  de  armas  de  Castilla,  y  por  los  que  se  juntaron 
con  ellas  muy  grandes  correrías  y  cabalgadas,  corrien- 
do y  robando  desde  Tortosa  toda  la  tierra  que  es  del 
maestrazgo  de  Montesa  en  el  reino  de  Valencia.  Por  la 
entrada  destas  compañías,  dejando  el  rey  lo  de  Cataluña 
pasó  con  el  mariscal  de  Francia  y  con  los  otros  capitanes 
franceses  á  Aragón,  y  dióles  orden  que  hiciesen  la 
guerra  en  el  estado  de  don  Juan  de  Ijar.  Vinieí'oa 
entonces  en  socorro  del  prestamero,  Juan  Fernan- 
dez Galindo  y  Alvaro  de  Mendoza  con  mil  de  ca- 
ballo, y  el  rey  tomó  por  combate  á  Almonacir  déla 
Cuba  y  á  Lezera,  y  llevando  Martin  de  Lanuza  é  Iñigo 
de  Barbarana  una  gran  cabalgada  de  los  enemigos,  vi- 
niendo peleando  con  ellos  los  castellanos,  fué  muerto 
Iñigo  de  Barbarana,  que  era  un  muy  valiente  capitán. 
Con  la  venida  del  rey  de  Cataluña  se  tornaron  á  rebe- 
lar  Villafranca,  Alcober,  y  Barbarán  y  otros  muchos 
lugares,  y  pasó  Ruy  Díaz  de  Mendoza  á  juntarse  con 
el  barón  de  Cruillas,  y  hallándose  con  cuatro  mil  de 
caballo  y  de  pié,  porque  los  de  Gerona  padecían  mucha 
necesidad  de  vituallas,  como  habian  ganado  otra  vez 
el  burgo  que  llamaban  el  Mercadal,  tornaron  á  poner 
cerco  contra  la  ciudad,  y  don  Pedro  de  Rocaberti  la 
defendió  con  su  acostumbrado  valor  maravillosamenle,. 
saliendo  á  pelear  con  los  enemigos  y  rebatiéndolos  con 
mucho  daño.  No  entró  el  rey  de  Castilla  en  esta  em- 
presa tan  désvalidamente  como  Diego  Enriquez  del 
Castillo,  su  capellán  y  escritor  de  sus  cosas  lo  encare- 
ce, si  perseverara  en  ella,  antes  puso,  como  grande  ene- 
migo del  rey  de  Aragón,  toda  la  fuerza  quesufria  el  es- 
tado de  las  cosas,  y  lo  pusiera  todo  en  gran  trance  y 
peligro  si  no  le  divirtieran  otras  novedades  que  suce- 
dieron en  aquellos  reinos,  y  la  autoridad  que  tenían 
los  principales  que  estaban  en  su  consejo,  por  quien  se 
gobernaban  todas  las  cosas,  que  eran  el  arzobispo  da 
Toledo  y  el  marqués  de  Villena,  que  para  lo  de  sus 
propios  estados,  y  tener  mas  sojuzgado  al  rey  don  En- 
rique, siempre  tuvieron  secreta  inteligencia  con  el  rey 
de  Aragón.  Aunque  Juan  Francés  Boscan  escribe  que 
nunca  el  rey  de  Castilla  aceptó  por  sus  vasallos  á  los 
catalanes,  puesto  que  ellos  le  hicieron  áél  el  juramento 
de  fidelidad,  demás  de  la  gente  que  el  rey  de  Castilla 
envió  á  las  fronteras  de  Aragón  y  á  Navarra  con  el 
prior  don  Juan  deBeaumontey  con  Juan  de  Torres,  y 
la  que  entró  con  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  y  vino  después 
en  su  socorro,  envió  á  don  Juan  de  Silva,  su  alférez 
mayor,  que  fué  conde  deCifuentes,  y  era  sobrino  del 
arzobispo  de  Toledo,  con  mil  de  caballo,  y  este  caba- 
llero entró  por  la  comarca  de  Teruel  y  quemó  á  Alven- 
tosa y  Cedrillas,  y  con  su  favor  don  Juan  de  Cardona 
corrió  hasta  las  puertas  de  Valencia ,|y  acudió  en  su  so- 
corro don  Jaime  de  Aragón.  Era  don  Jaime  tan  atrevido 
y  rebelde,  que  dondequiera  fuera  poderoso  para  mover 
toda  disensión  y  guerra,  y  habíase  alzado  con 'muchos 
lugares  y  castilles  de  la  baronía  de  Árenos,  que  fueron 
del  duque  don  Alonso  su  padre ,  y  siendo  no  legítimo 
pretendía  suceder  en  ellos,  habiendo  vuelto  á  la  corona 
real,  cuyas  empresas  causaron  en  aquel  reino  mucha 
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turbación,  y  era  el  caudillo  de  todos  los  malhechores 
y  delincuentes.  Pusiéronse  el  mariscal  de  Francia  y  los 
otros  capitanes  franceses  en  Belchite,  lugar  de  don  Juan 
de  Ijar,  y  queriendo  el  rey  poner  cerco  sobre  Ijar,  que 
es  la  cabeza  de  aquel  estado  y  villa  muy  principal  y 
fuerte,  no  quisieron  los  capitanes  franceses  continuar 
la  guerra,  escusándose  que  no  ■vinieron  de  Francia  á 
pelear  con  la  gente  del  rey  de  Castilla  ni  á  romper  las 
alianzas  antiguas  que  había  entre  las  casas  de  Castilla 
y  Francia.  Declaráronse  entonces  que  el  rey  de  Castilla 
les  habia  enviado  sus  embajadores,  y  ellos  hablan  acor- 
dado entre  sí  que  todas  las  diferencias  desta  guerra  se 
dejasen  á  la  determinación  de  los  reyes  de  Castilla  y 
Francia,  que  para  esto  habian  de  versea  los  con  fines  de 
sus  reinos,y  para  que  mejor  se  compusiesen,  se  asen  ta- 
sen treguas,  aunque  fuesen  por  pocos  dias.  Fueron  las 
primeras  de  diez  dias,  que  comenzaron  á  catorce  de 
enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  tres,  é 
intervinieron  en  asentarlas  de  su  autoridad  el  mariscal 
de  Francia  y  Juan  Boreu,  gran  tesorero,  y  Luis  de 
Cursol  y  el  senescal  de  Poitiers,  Poncet  de  Ribera  y 
otros  capitanes  del  rey  de  Francia.  Después  de  asen- 
tada esta  tregua  con  el  rey,  el  mariscal  y  estos  capi- 
tanes se  fueron  para  el  rey  de  Castilla,  y  allí  asenta- 
ron otra  con  él,  y  que  durase  un  mes  entero,  después 
que  los  reyes  de  Francia  y  Castilla  se  viesen  entre  Ba- 
yona y  Fuenterrabia  si  las  vistas  se  tuviesen  en  el  mes 
de  febrero,  y  en  caso  que  no  se  viesen  los  reyes,  du- 
rasen hasta  el  postrero  de  marzo.  Fué  acordado  que 
estas  treguas  hubiesen  de  durar  en  el  reino  de  Aragón 
desde  veinte  y  cuatro  de  enero,  y  en  el  de  Valencia 
desde  veinte  y  tres  de  enero  por  ocho  dias  adelante, 
de  tal  manera  que  durando  aquellas  treguas,  todos  los 
castillos  y  fortalezas,  y  prisioneros  y  bienes  se  res- 
tituyesen en  el  primer  estado.  Firmóse  esta  tregua  por 
el  rey  don  Enrique  en  la  villa  de  Almazan  á  catorce 
del  mes  de  enero,  y  en  el  mismo  lugar  la  firmaron  el 
mariscal  y  los  capitanes  franceses  un  dia  antes,  y  por 
el  rey  se  firmó  en  Cariñena,  á  veinte  y  nueve  del  mis- 
mo mes,  y  el  mariscal  y  los  capitanes  que  vinieron 
con  el  conde  de  Fox  se  fueron  á  Navarra. 

Cap.  XLVIII. — De  las  vistas  que  se  concertaron  entre  los 
reyes  áe  Castilla  y  Francia,  y  de  la  guerra  que  hacían 
en  el  reino  de  Aragón  las  compañías  de  gente  de  armas 
de  Castilla  que  entraron  en  él. 

Estaba  en  este  tiempo  apoderado  el  rey  de  Francia, 
como  se  ha  referido,  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña  con  sus  gentes,  y  tenia  el  castillo  y  villa  de 
Perpiñan  y  todas  las  otras  fuerzas  en  mucha  defen- 
sa, y  aunque  esto  era  fuera  de  la  orden  que  se  asentó 
cuando  se  le  empeñaron  aquellos  estados,  el  rey  por 
tenerle  de  su  parte,  estando  tan  encendida  la  guerra  en 
el  principado  de  Cataluña,  y  con  el  rey  de  Castilla,  que 
se  habia  hecho  dueño  della,  y  aunque  las  compañías 
de  gente  de  armas  que  se  le  enviaron  en  socorro  por 
su  propio  sueldo,  por  el  cual  se  hizo  el  empeño,  se  sa- 
lieron de  Aragón  en  tiempo  de  tanta  necesidad,  y 
cuando  la  gente  que  le  habia'de  servir  en  la  guerra  se 
le  iba,  haciendo  la  de  Aragón  y  Valencia  y  Cataluña 
las  compañías  de  gente  de  armas  que  entraron  de  Cas- 
tilla díó  su  poder  de  lugarteniente  general  en  aque- 
llos condados  al  rey  de  Francia,  con  tan  bastante  facul- 
tad, como  á  él  se  In  pudiera  dar  el  rey  don  Alonso  su 
hermano.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Zaragoza  el  pri- 
mero del  mes  de  enero  deste  año,  y  asistieron  á  esto 
don  Ausias  Dezpuig ,  arzobispo  de  Monreal ,  y  Luis 
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Dezpuig  maestre  de  Montosa,   su  lio,  y  don  Lope 


Jiménez  de  Urrea,  visorey  de  Sicilia.  Habia  sido  en- 
viado por  el  rey  de  Francia  al  rey  de  Castilla,  es- 
tando en  la  villa  de  Almazan,  Juan  de  Roban  señor  de 
Montalvan,  almirante  de  Francia,  para  tratar  de  con- 
certar las  confederaciones  y  alianzas  antiguas  que  ha- 
bla entre  ¡as  casas  de  Francia  y  Castilla,  y  con  esto 
dar  orden  en  reducir  á  concordia  la  disensión  que  el 
rey  de  Castilla  tenia  con  el  rey  de  Aragón ,  coa  la 
nueva  empresa  de  Cataluña.  Concertóse  entonces  entre 
el  rey  don  Enrique  y  el  almirante  de  Francia,  no  so- 
lamente que  se  viesen  él  y  él  rey  Luis,  y   el  lugar  de 
las  vistas,  pero  lo  que  en  ellas  habia  de  quedar  asen- 
tado, y  acordóse  que  fuese  á   ellas  la  reina  de  Ara- 
gón, porque  principalmente  se  habia  de  tratar  de  la 
restitución  de  las  cosas  de  Cataluña  á  su  primer  esta- 
do, y  desto  pensaba  cada  uno  dellos  sacar  su  parte,  el 
rey  de  Francia' en  lo  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  escu- 
sai'se  del  socorro  á  que  estaba  obligado,  hasta  reducir- 
se el  principado  de  Cataluña  á  la  obediencia   del   rey, 
y  el  rey  de  Castilla  tenia  harta  confianza  de  haber  al- 
guna buena  parte  del  reino  de  Navarra,  y  tambiea 
quedar  libre  de  la  empresa  que  habia  tomado,  y  de 
la  infamia  que  de  allí  se  le  seguía  no  saliendo  con  ella. 
Estaban  en  esta  sazón  las  cosas  del  rey  de  Aragón  ea 
tanto  peligro,  que  cualquier  partido  le  era  bueno  coa 
estos  príncipes,  y  concertáronse  el  rey  don  Enrique  y 
el  almirante  de  Francia  en  gran  secreto,  y  deliberaron 
que  fuesen  las  vistas  entre    Fuentarabía  y  San  Juaa 
de  Luz.  Convenia  al  rey  ea  un  negocio  tan  grande,  en 
que  se  aventuraba  tanto  en  honra  y  estado,  por  una 
parte  pretendiendo  el  rey  de  Castilla  entrársele  por  lo 
de  Navarra  y  por  otra  el  principado  de  Cataluña  exi- 
mirse de  su  señorío,  no  desasirse  de  la  amistad  y 
confederación  que  habia   sentado  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  tenerle  muy  prendado  con  lo  de  Rosellon  y 
Cerdaña,  y  que  estuviese  bien  informado  de  todas  las 
cosas  pasadas  en  ¡as  paces  y  guerras  que  tuvo  en 
Castilla  y  Navarra  desde  sus  principios,  si  él  ha- 
bia de  ser  e!  juez  deltas,  y  para  esto  hizo  elección,  ' 
como  solia  para  todas    las  mayores    cosas  que    se 
ofrecían  de  su  estado,  de  Ferrer  deLanuza,  justicia  de 
Aragón,  que  intervino  en  todas  las  cosas  grandes  que 
se  ofrecieron  después  que  el  rey  pasó  la  postrera  vez 
á  Italia,  cuya  autoridad  y  prudencia  y    mucho  valor 
se  señaló  entre  los  grandes  hombres  de  aquellos  tiem- 
pos. Habia  enviado  antes  al  rey  de  Francia   á  Fierres 
de  Peralta  su  condestable,  para  que  se  procurase  de 
poner  alguna  buena  orden  en  el  gobierno  de  las  cosas 
de  Rosellon,  y  como  el  rey  de  Francia  habia  enviado 
á  decir  con  él  al  rey,  que  tenia  deliberado  que  viniese 
al   rey  de  Castilla  el  almirante  de  Francia  para  quo 
tratase  con  él,  y  confiriese  sóbrelas  cosas  que  se  ha- 
bian de  proponer  y  asentar  en  las  vistas  que  tenían  con- 
certado, y  el  almirante  fuese  advertido  é  instruido  de 
todas  las  cosas  que  tocaban  á  la  honra  y  estado  del 
rey  de  Aragón,  fué  enviado  por  esta  causa  á  Castilla 
Fesrer  de  Lanuza;  y  porque  en  esta  sazón  llegó  al  rey 
Galcerán  Oliver,  y  le  refirió  que  la  intención  del  rey 
de  Francia,   era  que  el  principado  de  Cataluña  se  . 
comprendiese  en  las  treguas  firmadas  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Castíla,  el  rey  mandó  avisar  al  almirante 
de  Francia  que  le  placía  de  conformarse  con  la  volun- 
tad del  rey  Luís,  y  que  por  su  parte  él  lo  cumpliría. 
Era  así,  que  no  embargante  que  por  el  rey  y  sus  ca- 
pitanes fué  guardado  el  sobreseimiento    de  los  diez 
dias,  y  también  la  tregua  y  cesamiento  de  guerra, 
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pero  el  rey  de  Castilla  y  sus  capitanes  que  entraron 
con  sus  gentes,  no  lo  habían  guardado,  ni  en  el  reino 
de  Aragón  ni  en  el  de  Valencia,  porque  se  hablan  co- 
metido robos  y  prisiones  y  muchos  insultos,  y  señala- 
damente hablan  ocupado  áRubielosy  Sarrion,  lu- 
gares de  la  comunidad  de  Teruel,  y  aunque  fueron 
requeridos  los  capitanes  del  rey  de  Castilla  que  los 
restituyesen,  no  lo  quisieron  hacer,  afirmando  que  no 
tenían  tal  mandamiento  del  rey  su  señor.  Afirmaba  el 
rey,  quede  buena  gana  lo  remitía  todo  al  cristianísi- 
mo rey  de  Francia,  pues  era  príncipe  tan  justo,  que 
no  haría  sino  lo  que  debiese.  Esta  ida  de  Ferrer  de 
Lanuza  á  Castilla  fué  á  quince  del  raes  de  febrero,  y 
como  no  se  guardaba  tregua  ninguna,  un  caballero  de 
la  orden  de  Montesa  llamado  Escoma,  que  estaba  en  la 
obediencia  del  rey,  hacia  la  guerra  desde  el  maestraz- 
go de  Montesa  contra  los  de  Tortosa,  y  llevando  una 
gran  cabalgada  del  campo  de  Tortosa,  saliéronle  al 
encuentro  los  de  la  ciudad,  y  peleó  con  ellos,  y  fueron 
desbaratados  y  vencidos,  y  teniendo  los  castellanos  el 
lugar  de  Jibert,  y  acometiéndolo  Escoma  por  comba- 
te, fué  en  él  herido  y  muerto.  Por  otra  parte,  otro  ca- 
pitán que  estaba  con  alguna  gente  en  servicio  del  rey 
en  aquella  comarca,  que  llamaban  el  bastardo  de  Car- 
dona, tuvo  algunas  peleas  con  los  de  Tortosa  y  Am- 
posta,  y  en  ellas  recibieron  los  enemigos  mucho  daño, 
y  defendió  el  condado  de  Prades,  en  la  obediencia  del 
rey  y  del  conde,  con  gran  valor.  En  la  frontera  de  Lé- 
rida, estando  en  Balaguer  Femando  de  Ángulo  y  Juan 
de  Toledo,  pasaron  con  algunas  compañías  de  gente  de 
caballea  correr  la  comarca,  y  salió  de  Lérida  á  pelear 
con  ellos  Bertrán  de  Armendárez,  y  le  rompieron  y 
destrozaron  su  gente  á  vista  de  Linerola.  Puestos  tam- 
bién los  del  maestrazgo  de  Montesa  en  armas  debajo  de 
la  fidelidad  y  obediencia  del  rey,  y  siendo  su  capitán 
un  caballero  que  llamaban  fray  Vrure,  pusieron  cerco 
á  la  Cenia,  y  salieron  al  socorro  de  los  de  Tortosa,  y 
saltearon  su  campo  tan  bravamente,  que  prendieron  y 
mataron  cuatrocientos  hombres,  y  quedó  libre  la  Ce- 
nia del  cerco.  Por  las  fronteras  de  Ta razona,  desde 
quedon  Juan  de  Beaumonte  y  Juan  de  Torres  vinieron 
á  ellas,  no  cesó  la  guerra  un  punto ,  y  saliendo  los  de 
Borja  y  Tarazona  á  poner  cerco  sobre  Alcalá  que  esta- 
ba en  poder  de  rebeldes,  dio  el  conde  de  Treviño  capí- 
tan  general  del  rey  de  Castilla  de  rebato  sobre  su  cam- 
po, y  fueron  muertos  y  presos  de  los  nuestros  hasta 
cuatrocientos.  Tuvo  Alvaro  de  Mendoza,  que  entró 
por  el  término  de  Teruel,  otro  reencuentro  junto  á 
Albalate,  con  la  caballería  del  arzobispo  de  Zaragoza, 
y  rompieron  los  nuestros  sus  corredores  á  vista  de  su 
gente  de  armas,  y  matáronle  un  capitán  que  se  decía 
Luis  de  Alvarado.  y  después  hubo  Alvaro  de  Men- 
doza la  fortaleza  de  Borriol  por  trato.  En  el  mismo 
tiempo  Fernando  de  Rivadeneira  hacía  guerra  contra 
los  de  la  villa  de  Caspe,  que  tenían  frontera  contra 
don  Juan  de  Ijar,  por  haberse  apoderado  de  Alcañiz  y 
de  su  castillo  y  de  otras  fuerzas,  y  ganó  Rivadeneira 
á  Chiprana,  y  otros  muchos  daños  se  hicieron  en  este 
reino,  después  que  los  capitanes  franceses  asentaron  la 
tregua  y  se  fueron  ó  Navarra. 

Cap.  XLIX. — Que  el  rey  compromelió  todas  las  diferencias 
que  tenia  con  el  rey  de  Castilla,  en  el  rey  de  Francia, 

Deliberó  el  rey  enviar  á  la  reina  con  su  poder  para 
que  en  su  nombre  comprometiese  en  el  rey  de  Fran- 
cia todas  las  diferencias  que  tenía  con  el  rey  de  Cas- 
tilla, así  sobre  razón  del  derecho  del  principado  de 
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Cataluña,  como  en  lo  que  tocaba  á  las  personas  que 
en  él  y  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Navar- 
ra se  habían  declarado  por  el  rey  de  Castilla,  y  sobre 
los  gastos  y  costas  que  decía  el  rey  de  Castilla  que  hi- 
zo en  prosecución  de  la  defensa  del  reino  de  Navarra 
y  del  derecho  y  recurso  que  pretendía  teñera  él,  así 
por  los  gastos  que  se  hicieron  por  élá  requesta  del  prín- 
cipe don  Carlos,  como  por  los  dañóse  intereses,  que  por 
causa  de  la  guerra  se  le  habían  seguido,  que  decía  que 
montaban  mas  de  novecientas  mil  doblas.  Pretendía 
que  por  todo  esto  le  era  obligado  el  reino  de  Navar- 
ra, así  por  derecho  como  por  expresa  y  especial  obli- 
gación, que  decía  habérsele  hecho  en  nombre  y  por 
poder  del  príncipe.  Era  también  el  compromiso  sobre 
razón  de  las  doscientas  mil  doblas  de  oro,  que  fueron 
dadas  en  dote  á  la  reina  doña  María  de  Aragón,  tía 
del  rey  de  Castilla,  que  el  rey  don  Enrique  decia  per- 
tenecerle  y  que  el  rey  y  sus  reinos  estaban  obligados  á 
ellas,  y  entraban  en  estas  diferencias  las  encomiendas 
de  Alcañiz  y  Montalvan,  y  todas  las  otras  de  las  órde- 
nes de  Santiago  y  Calatrava,  que  están  dentro  dé  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  las  rentas  que  de  mu- 
chos años  atrás  se  habían  embargado,  así  destas  enco- 
miendas como  del  obispado  de  Cartagena.  Fué  la  rei- 
na á  verse  con  el  rey  de  Francia,  y  estando  en  Osta- 
roiz,  á  diez  y  seis  del  mes  de  abril  comprometió  con  el 
poder  que  llevaba,  y  los  del  consejo  de  la  reina  mfor- 
maron  al  rey  de  Francia  de  todas  las  cosas  pasadas. 
Primeramente  le  dieron  en  nombre  del  rey  y  de  la  rei- 
na grandes  é  infinitas  gracias  por  el  socorro  que  hizo 
én  las  cosas  de  Cataluña,  por  medio  del  cual  la  reina 
y  el  príncipe  don  Fernando  su  hijo  fueron  librados 
de  la  opresión  en  que  estaban  en  la  fortaleza  de  Gerona 
cuando  el  conde  de  Fox  y  el  mariscal  de  Francia  y  los 
otros  capitanes  franceses  entraron  con  la  gente  de  ar- 
mas que  traian,  y  que  por  tal  socorro  como  aquel  el 
rey  y  la  reina  y  el  príncipe  su  hijo,  y  toda  la  casa  real 
de  Aragón  estaban  perpetuamente  obligados  al  rey  do 
Francía.Queera  verdad  que  el  tratamiento  de  los  capi- 
tanes y  gente  de  armas  que  vino  de  Francia  había  cau- 
sado alguna  alteración  en  los  ánimos  délas  gentes  destos 
reinos  por  las  violencias  que  habían  hecho  en  los  pue- 
blos por  donde  habían  pasado,  como  quiera  que  todo  so 
debía  comportar,  teniendo  respeto  al  rey  de  Francia  y  al 
soberano  beneficio  que  se  había  seguido  de  la  delibe- 
ración de  la  reina  y  del  príncipe  que  no  podían  esca- 
par de  las  manos  y  poder  de  los  rebeldes  si  no  fueran 
socorridos.  De  aquí  procedieron  á  informar  délos  he- 
chos de  Cataluña,  cómo  habían  pasado,  así  en  vida  del 
príncipe  don  Carlos  como  después,  y  con  cuánta  hu- 
manidad el  rey  se  hubo  siempre  con  los  catalanes,  y 
con  cuan  poca  razón  y  causa  los  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona y  los  que  la  habían  seguido  se  movieron  y  rebe- 
laron contra  su  rey  y  señor  natural,  proponiendo  de 
no  serle  sujetos  ni  estar  debajo  de  alguna  potencia  ó 
señoría,  sino  con  fin  de  vivir  á  su  libre  albedrío,  do 
donde  resultó  la  malvada  -y  reprobada  capitulación 
que  se  hizo  estando  la  reina  en  Víllafranca,opresa  y 
fuera  de  su  libertad,  adonde  le  fué  forzado  otorgarla, 
y  después  el  rey  la  hubo  de  aprobar  por  escusar  ma- 
yores inconvenientes  y  peligros.  Que  considerase  el 
rey  de  Francia  cuan  fuera  de  toda  razón  era  aquella 
plática  entre  rey  y  príncipe  con  subditos  y  vasallos 
suyos,  y  cuan  poco  fundamento  tuvieron  contra  la 
persona  del  príncipe  don  Fernando  siendo  en  la  edad 
que  era,  al  cual  habían  jurado  solemnemente  como  á 
hijo  primogénito  del  rey  después  de  sus  días.  Certifi- 
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caban  para  justificar  la  causa  del  rey,  que  estos  movi- 
mientos no  eran  nuevos,  porque  ea  vida  del  rey  don 
Alonso  y  de  otros  reyes  habían  peasado  de  salir  de 
toda  sujeción  y  obediencia  de  señoría,  por  los  concep- 
tos que  tenian  de  vivir  en  comunidad,  y  que  esto  se 
mostraba  por  la  expei'iencia,  porque  en  el  mismo  ins- 
tante que  les  pareció  que  tenian  la  oportunidad,  cuan- 
to en  ellos  fué  lo  pusieron  por  obra,  pero  no  plugo  á 
Nuestro  Señor  que  consiguiesen  su  deseo,  antes  hablan 
llegado  á  la  sujeción  en  que  estabatí,  y  vendrían  en 
mayor  calamidad  si  no  se  reconocían.  Entrando  en  la 
plática  de  la  elección  que  se  hizo  en  Barcelona  de  to- 
mar por  señor  al  rey  de  Castilla  y  de  la  voluntaria 
empresa  por  él  hecha,  sin  algún  fundamento  de  justi- 
cia y  razón  contra  las  paces  y  concordias  que  tenian 
asentadas,  llevaba  poder  la  reina  para  tratar  con  el  rey 
de  Francia  de  nueva  liga  y  confederación,  con  matri- 
monios del  príncipe  don  Fernando  y  de  la  infanta  do- 
ña Juana  sus  hijos,  con  una  hija  del  rey  de  Francia  y 
con  Carlos  de  Francia  duque  de  Berri  su  hermano,  y 
para  tratar  de  paz  ó  tregua  con  genoveses.  Como  se 
entendía  que  el  rey  de  Castilla  no  tenia  fin  de  perseve- 
rar en  la  empresa  de  Cataluña,  antes  quería  desistir 
della,  y  que  su  intención  era  haber  alguna  parte  del 
reino  de  Navarra,  pretendía  el  rey  que  mas  justamen- 
te se  le  debía  á  él  recompensa  por  los  gastos  hechos  en 
la  guerra  de  Navarra  que  al  rey  de  Castilla  que  tan  vo- 
luntariamente se  había  injerido  en  aquellas  haciendas 
contra  todo  derecho  de  justicia.  Poníase  también  en 
esta  negociación  que  el  rey  de  Aragón  diese  seguridad 
de  las  vidas  y  estados  del  marqués'  de  Villena  y  del 
maestre  de  Calatrava  su  hermano,  las  cuales  decía  el 
rey  que  por  sus  particulares  intereses  y  por  el  recelo 
que  tenian  de  perder  lo  que  habían  usurpado,  procu- 
raron que  los  hechos  viniesen  al  estado  en  que  estaban. 
Teníase  principal  fin  de  informar  al  rey  de  Francia 
cuántos  peligróse  inconvenientes  se  seguían  por  ha- 
berse apoderado  sus  capitanes  y  gentes  de  la  villa  y 
castillo  de  Perpiñan  y  de  los  lugares  y  fuerzas  de  Ro- 
sellon,  usando  de  la  jurisdicción  en  nombre  del  rey  de 
Francia,  por  donde  se  daba  ocasión  de  mayor  dificul- 
tad ala  empresa  de  reducirlodeCataluñaála  obedien- 
cia del  rey,  por  la  molestia  que  recibían  todos  estos 
reinos  de  apartarse  de  la  corona  los  condados  de  Rose- 
llon  y  Cerdaña,  lo  cual  sentían  mucho  los  catalanes 
y  hacían  gran  ruido  sobre  esto.  Había  informado  el  li- 
cenciado Antonio  Nuñez  de  Ciudad  Rodrigo  al  maris- 
cal de  Francia  y  al  tesorero  Juan  Boreu,  que  fueron 
á  juntarse  con  el  almirante  de  Francia  ala  villa  de  Al- 
mazan,  para  tratar  destos  negocios,  queelrey  de  Cas- 
tilla hacia  la  guerra  al  rey  de  Aragón,  porque  tuvo 
preso  al  rey  don  Juan  su  padre,  y  fué  menester  para 
mas  justificar  el  rey  sus  cosas  con  el  rey  de  Francia,  á 
quien  hacían  juez  de  todas  sus  diferencias,  informarle 
de  lo  que  en  esto  había  pasado,  y  descargábase  el  rey 
afirmando  que  al  tiempo  que  el  rey  don  Juan  estaba 
en  Medina  del  Campo,  él  y  el  infante  don  Enrique  su 
hermano  fueron  rogados  por  parte  del  príncipe  don 
Enrique,  y  también  la  reina  su  madre  fué  suplicada 
por  el  mismo  príncipe  y  encargado  á  los  grandes  que 
allí  estaban  que  le  siguiesen,  por  cuanto  entendía  sa- 
car al  rey  su  padre  de  la  opresión  en  que  estaba  en 
poder  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  y  que  en 
todo  ello  cupo  y  se  halló  presente  el  marqués  de  Vi- 
llena,  que  tenia  el  gobierno  de  la  casa  del  príncipe, 
como  ahora  la  tenia  siendo  rey,  y  por  complacerle  el 
rey  y  los  oírosle  siguieron,  y  se  hizo  loque  por  él 


fué  deliberado.  Decía  el  rey  que  si  lo  entendían  por  lo 
de  Pampliega,  que  él  no  se  halló  presente,  antes  era  ido 
con  su  gente  para  ayudar  al  almirante  de  Castilla  su 
primo  que  estaba  en  ciertas  diferencias  con  el  conde 
de  Haro,  y  el  rey  de  Castilla  quedó  con  deliberación  de 
los  del  consejo  en  poder  de  don  Juan  Cervantes  car- 
denal de  San  Pedro  ad  Vincula  y  del  conde  de  Castro, 
y  cuando  halló  oportunidad  se  fué,  como  era  notorio 
sin  algún  cargo  que  dello  pudiese  ser  dado  al  rey  de 
Aragón. 

Cap.  L. — De  las  vistas  que  hubo  entré  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Francia  entfe  Fuenteralia  y  San  Juan  de  Luz, 
y  déla  sentencia  que  dio  el  rey  de  Francia,  en  que  ad- 
judicó la  merindad  de  Estella  al  rey  de  Castilla. 

Concertadas  las  vistas  por  el  almirante  de  Francia 
entre  los  reyes  don  Enrique  y  don  Luís  en  la  villa  de 
Almazan,  fueron  enviados  á  Bayona  por  el  rey  de  Cas- 
tilla don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  y  don 
Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena.  Esto  fué  á  cinco  del 
mes  de  marzo,  y  fueron  por  el  rey  de  Aragón  el  maes- 
tre de  Montesa  y  Pierres  de  Peralta,  y  estos  caballeros 
juntamente  con  la  reina  de  Aragón  habían  de  tratar  con 
el  rey  de  Francia  del  derecho  y  justicia  queelrey  tenía 
en  las  demandas  que  se  proponían  por  el  rey  de  Castilla, 
que  son  las  que  se  han  declarado.  Llegó  el  rey  deFrancia 
á  San  Juan  de  Luz  en  fin  del  mes  de  abril,  y  venían  en 
su  acompañamiento  Carlos  de  Francia  su  hermano,  que 
era  duque  de  Berri,  y  según  Alonso  de  Palencía  escri- 
be, hallóse  en  estas  vistas  Gastón,  conde  de  Fox,  y  su 
hijo  Gastón,  vizconde  de  Castellbó,  nieto  del  rey  de 
Aragón,  que  estaba  casado  con  Magdalena,  hermana 
del  rey  de  Francia,  y  los  arzobispos  de  Toledo  y  de 
Tours,  el  duque  de  Borbon,  el  almirante  de  Francia  y 
el  mariscal.  Iba  el  rey  de  Castilla  acompañado  de  gran 
caballería  de  sus  reinos,  y  fueron  tan  ricamente  adere- 
zados y  tan  en  orden,  que  no  se  vio  igual  cosa  en  aque- 
llos tiempos,  y  echóse  mas  de  ver  porque  aquellos  se- 
ñores franceses  no  venían  tan  compuestos,  y  el  rey  de 
Francia  en  su  atavío  era  en  gran  manera  muy  despre- 
ciado, é  iba  muchas  veces  en  hábito,  no  solo  común, 
pero  vil.  Las  vistas  fueron  á  la  ribera  del  rioGostabar, 
y  el  rey  de  Caslilla  pasó  de  la  otra  parte  del,  y  en  ¿ü 
barca  iban  el  marqués  de  Villena  y  don  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  y  seguían  otras 
barcas  en  que  iban  don  Gómez  de  Cáceres  y  Solís, 
maestre  de  Alcántara,  y  muchos  caballeros  principa- 
les de  su  orden,  y  don  Juan  de  Valenzuela,  prior  de 
San  Juan,  don  Luís  de  Acuña,  obispo  de  Burgos,  y  don 
Beltran  de  la  Cueva,  conde  de  Ledesma,  gran  privado 
del  rey,  que  sobre  todos  se  señaló  en  el  acompaña- 
miento y  riqueza  de  su  casa  y  de  los  suyos.  Después 
de  haber  hablado  un  rato  los  reyes  solos  de  la  otra 
parte  de  la  ribera,  el  rey  de  Francia  llamó  al  arzobis- 
po de  Toledo,  y  al  marqués  de  Villena  y  al  conde  de 
Cominges  para  que  se  declarase  en  su  presencia  la  sen- 
tencia que  había  dado  en  las  diferencias  de  los  reyes  de 
Aragón  y  Castilla,  que  se  dio  en  Bayona  á  veinte  y  tres 
del  mes  de  abril,  y  allí  se  leyó  públicamente  por  Alvar 
Gómez  de  Ciudad  Real,  secretario  del  rey  don  Enri- 
que, y  el  rey  de  Castilla  se  vino  á  Fueuterabía,  y  el  de 
Francia  se  volvió á  Bayona.  Declaróse  que  el  principa- 
do de  Cataluña  volviese  á  la  obediencia  del  rey,  y 
la.gente  de  armas  de  Castilla  que  estaba  en  estos  rei- 
nos saliese  dellos,  y  el  rey  don  Enrique  no  diese  favor 
á  los  de  Barcelona,  y  tuviese  en  Navarra  la  villa  de  Es- 
tella y  su  merindad  por  los  gastos  que  había  hecho  ea 
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)a  defensa  de  aquel  reino  dando  favor  al  príncipe  don 
Carlos,  y  hasta  que  se  entregase  la  merindad  al  rey  de 
Castilla,  la  reina  de  Aragón  y  la  infanta  doña  Juana  su 
liija  estuviesen  en  tercería  en  la  villa  de  la  Raga,  en  po- 
der del  arzobispo  de  Toledo.  Halláronse  con  el  rey  de 
Castilla  á  estas  vistas  Cardona  y  Copons,  mensajeros 
de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  antes  de  salir  el  rey  don 
Enrique  de  Fuenterabía  los  amonestó  para  que  volvie- 
sen á  la  obediencia  del  rey  su  señor,  que  les  perdona- 
rla todos  los  yerros  pasados  y  los  tratarla  muy  benig- 
namente, y  deslo  se  les  darían  todas  las  seguridades  y 
firmezas  que  demandasen,  y  que  así  lo  hiciesen,  por- 
que á  él  le  convenia  sacar  la  gente  de  armas  que  allá 
tenia  y  la  de  Aragón.  Desta  sentencia  se  mostraron 
igualmente  descontentos  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Cas- 
tilla, y  el  rey  de  Francia  quedaba  muy  honrado  della. 
pretendiendo  alzarse  á  su  mano  con  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña,  y  juntarlos  con  su  corona  perpe- 
tuamente, porque  según  quedaban  las  cosas  de  Na- 
varra y  Cataluña,  no  se  tenia  esperanza  que  el  rey  los 
pudiese  cobrar  jamás.  Pareció  entonces  por  lo  que  se 
ordenó  por  el  rey  de  Francia,  que  se  iba  declarando 
que  se  curaba  muy  poco  de  la  amistad  de  Felipe,  du- 
que de  Borgoña,  por  cuyo  respeto  creían  los  mas  que 
diera  todo  el  favor  que  pudiera  á  la  causa  y  justicia  del 
rey  de  Aragón,  pero  él  tuvo  mas  cuenta  y  considera- 
ción con  lo  que  era  interés  propio.  El  mismo  dia  que 
se  dio  en  Bayona  la  sentencia  por  el  rey  de  Francia,  la 
cual  se  aprobó  por  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  en- 
tre las  otras  cosas  determinó  lo  que  tocaba  á  los  que 
habían  seguido  la  parte  del  príncipe  don  Carlos,  así  na- 
varros como  aragoneses,  y  declaró  que  dentro  de  trein- 
ta y  cinco  dias  diese  su  perdón  á  don  Juan  de  Ijar,  al 
cual  los  de  Beaumonte  hicieron  seguir  aquella  tan  pe- 
ligrosa empresa  por  lacausa  del  príncipe  don  Carlos, 
por  estar  casado  con  doña  Catalina  de  Beaumonte,  hija 
de  don  Carlos  de  Beaumonte,  alférez  del  reino  de  Navar- 
ra, hermana  del  condestable  don  Luis  de  Beaumonte, 
y  también  se  habia  de  dar  perdón  y  remisión  de  todo 
lo  pasado  á  don  Jaime  de  Aragón,  y  á  don  Juan  de 
Cardona,  y  al  abad  y  religiosos  del  monasterio  de  Ve- 
ruela,  y  á  Fernando  de  Bolea  y  Galloz,  y  á  todos  los 
caballeros  y  pueblos,  y  otras  personas  que  en  los  tiem- 
pos pasados  se  habian  mostrado  en  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  por  el  príncipe  don  Carlos  y  por  el  rey 
de  Castilla.  Dentro  del  mismo  término  habia  de  per- 
donar el  rey  á  don  Juan  de  Beaumonte  y  á  don  Luis  d  e 
Beaumonte,  hijo  del  condestable  de  Navarra,  y  á  Car- 
los de  Artieda  y  á  otras  cualesquiera  personas,  y  á  los 
pueblos  que  habian  seguido  la  valía  y  opinión  del  prín- 
cipe don  Carlos  y  del  rey  de  Castilla  en  el  reino  de  Na- 
varra todas  las  cosas  pasadas  desde  el  caso  mayor  has- 
ta el  menor.  De  la  misma  m'anera  el  rey  de  Castilla 
habia  de  perdonar  dentro  de  aquellos  dias  á  los  que 
habian  seguido  la  parte  del  rey  de  Aragón  en  las  pos- 
treras guerras,  y  se  habian  de  remitir  dentro  del  dicho 
término  todos  los  daños  que  de  la  una  parte  á  la  otra 
se  hicieron  en  los  reinos  y  fronteras  de  Castilla,  Navar- 
ra, Aragón  y  Valencia,  y  á  los  que  se  perdonaban  fue- 
sen restituidos  sus  bienes,  y  si  no  quisiesen  ir  al  rey  de 
Aragón,  no  fuesen  constreñidos  á  ello  é  hiciesen  los 
homenajes  por  sus  procuradores.  Declaró  también  que 
.si  estos  caballeros  no  quisiesen  moraren  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  y  Navarra,  lo  pudiesen  hacer,  y  á  don 
Juan  de  Beaumonte  se  le  habia  de  restituir  él  priorato 
de  San  Juan  del  reino  de  Navarra,  con  que  en  las  plazas 
fuertes  del  pusiese  alcaides  que  no  fuesen  sospechosos. 


Cap.  L1. — Que  el  rey  de  Aragón  se  lúó  en  San  Juan  de 
Luz  con  el  rey  de  Francia,  y  del  requerimiento  que  se 
le  hizo  por  los  tres  estados  del  reino  de  Navarra  para 
que  no  se  apartase  de  la  corona  real  la  merindad  de 

Eslella. 

Hallo  en  las  memorias  délas  cosas  del  estado  del  rey 
deste  tiempo,  que  se  fué  á  ver  con  el  rey  de  Francia  á 
la  villa  de  San  Juan  de  Luz  después  que  la  reina  de 
Aragón  con  la  infanta  doña  Juana  su  hija  se  fué  á  po- 
ner en  tercería  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  en  la 
Raga,  y  el  rey  de  Francia  se  detuvo  por  esta  causa  en  San 
Juan  de  Luz  algunos  dias.  Entonces  se  acudió  por  par- 
te de  los  tres  estados  del  reino  de  Navarra  á  declarar 
al  rey  de  Francia  el  agravio  que  recibía  todo  aquel 
reino  en  lo  que  habia  determinado,  y  para  esto  fueron 
en  su  nombre  enviados  á  San  Juan  de  Luz  dos  hom- 
bres de  letras  que  le  informasen,  y  fueron  Martin  de 
Villana  y  Carlos  de  la  Raya.  Estos  refirieron  al  rey 
de  Francia  que  los  tres  estados  de  aquel  reino  habian 
entendido  que  el  rey  de  Aragón  y  Navarra,  confiando 
en  él  como  en  cristianísimo  príncipe,  comprometió  en 
sus  manos  y  poder  las  diferencias  que  tenia  con  el  rey 
de  Castilla,  esperando  que  por  su  intervención  se  con- 
seguiría el  remedio  de  las  vejaciones  y  fnerzas  hechas, 
por  el  rey  de  Castilla  contra  él  y  sus  reinos,  y  se  ha- 
bía publicado  que  en  lo  acordado  con  el  rey  de  Cas- 
tilla, entre  otras  cosas  se  hacia  donación  y  ajenación 
perpetua  al  rey  de  Castilla  de  la  villa  y  merindad  de 
Estella,  que  era  del  reino  de  Navarra,  y  el  mas  seña- 
lado y  fortalecido  territorio,  y  mas  poblado  del,  así 
de  villas  cercadas  como  de  fortalezas,  haciendo  divi- 
sión de  aquel  reino  contra  ley  y  razón.  Que  aquello 
por  las  leyes  que  ellos  tenían  era  y  seria  de  ningún 
efecto,  y  era  en  deshonra  y  mengua  de  la  corona  y  es- 
tado real,  y  siendo  el  mas  antiguo  reino  de  España,  y 
el  mas  conforme  y  vecino  á  la  casa  real  de  Francia,  de 
donde  luvo  su  origen  y  principio,  que  hubiese  de  ve- 
nir á  no  ser  reino,  era  contra  toda  razón  y  justicia. 
Suplicaban  al  rey  de  Francia,  que  si  tal  cosa  se  habia 
acordado  se  remediase,  y  si  no  estaba  ordenado,  no 
permitiese  que  una  cosa  tal  se  intentase,  mayormente 
que  en  el  poder  que  el  rey  dio  para  la  declaración  de 
aquellas  diferencias  no  se  estendia  ni  daba  facultad 
para  semejante  desmembración,  ni  podía  hacer  paz  ni 
guerra,  ni  aun  tregua  con  ningún  príncipe,  ni  otro 
hecho  grande  sin  consejo  y  acuerdo  y  expreso  con- 
sentimiento de  los  tres  estados,  y  de  los  sabios  varo- 
nes del  reino,  conforme  á  las  leyes  del.  Propusieron 
allende  desto,  que  como  el  rey  de  Castilla  tuvie-se  tirá- 
nicamente y  con  violencia  ocupada  la  villa  de  Viana, 
y  otras  villas  y  fortalezas  de  la  merindad  de  Estella, 
señaladamente  las  cuatro  fuerzas  que  se  le  entregaron 
en  tercería  por  el  rey,  que  eran  San  Vicente,  la  Guar- 
dia, los  Arcos  y  la  Raga,  y  habiendo  pasado  el  término 
dentro  del  cual  se  habian  de  restituir,  siendo  reque- 
rido que  lo  hiciese,  las  tenia  por  fuerza  contra  el  pacto 
y  juramento  por  él  hecho,  y  por  alcanzar  enmienda  de 
aquel  agravio,  lo  remitió  el  rey  á  la  determinación  y 
juicio  del  rey  de  Francia,  y  pedían  que  mandase  que 
se  restituyesen  á  la  corona.  Protestaron  que  si  el  rey 
de  Francia  diese  lugar  á  tales  agravios  de  la  corona 
real,  ellos  siguiendo  su  notoria  justicia,  se  encomenda- 
rían á  rey  y  señor  que  los  defendiese  y  los  amparase 
contra  tan  tiránica  fuerza  y  sinrazón.  Respondió 
luego  el  rey  sin  otra  consulta,  que  de  parte  del  rey  de 
Castilla  se  le  enviaron  ciertos  capítulos  con  expreso 
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pacto  y  condición  que  si  rehusase  de  jurarlos  y  cum- 
plirlos, él  destruiría  el  reino  de  Navarra,  y  viendo  él 
que  el  negocio  se  encaminaba  por  aquel  rigor,  con  ame- 
nazas y  tiranía,  lo  consultó  con  el  arzobispo  de  To- 
ledo y  con  el  marqués  de  Vi  llena  embajadores  del  rey 
de  Castilla,  rogándoles  sobre  sus  conciencias,  que  le 
avisasen,  si  lo  que  se  pedia  por  el  rey  de  Castilla  les 
parecía  ser  justo  y  conforme  á  razón,  y  le  respondie- 
ron que  lo  tenian  por  muy  gran  sinjusticia  y  tiranía. 
Por  esta  causa,  según  afirmó  entonces  el  rey  de  Fran- 
cia, visto  que  lo  que  se  pedia  por  el  rey  de  Castilla  era 
tan  deshonesto  é  injusto,  no  quiso  dar  su  sentencia, 
ni  la  pronunció,  pero  que  era  verdad  que  su  canciller 
una  noche  á  hora  no  acostumbrada  por  via  de  concor- 
dia, y  nó  por  via  de  sentencia,  hizo  cierta  declaración, 
en  la  cual  él  expresamente  dijo  que  no  consentía  y  que 
era  su  fin  y  propósito  defender  por  todo  su  poder  sus 
cosas  y  las  de  sus  amigos.  Con  esta'  escusa  bien  nueva 
y  extraña  pensó  el  rey  Luis  justificarse  en  un  hecho  de 
tan  grande  importancia,  ora  fuese  por  cumplir  con 
el  rey  de  Aragón,  ó  reconociendo  el  perjuicio  grande 
qua  se  hacia  al  conde  de  Fox  su  cuñado  ,  que  era  legi- 
timo sucesor  de  aquel  reino,  en  lo  que  habia  declarado. 
Este  protesto  se  le  hizo  á  nueve  del  mes  de  mayo,  y  el 
rey  de  aquel  lugar  de  San  Juan  de  Luz  se  habia  ve- 
nido á  Tudela,  adonde  se  detuvo  por  tomar  algún 
asiento  en  la  entrega  de  la  merindad  de  Estella,  por 
estar  puesta  en  tercería  la  reina  y  la  infanta  su  hija  en 
la  Raga.  Habia  confirmado  el  rey  en  Zaragoza  á  cuatro 
del  mes  de  mayo  la  sentencia  que  se  dio  por  el  rey  de 
Francia  sobre  las  diferencias  que  tenia  con  el  rey  de 
Castilla,  y  mandó  publicar  la  concordia  del  sobresei- 
miento de  guerra,  y  que  se  guardase  por  los  capita- 
nes de  las  fronteras,  que  eran  Juan  López  de  Gurrea  y 
de  Torrellas,  que  regia  el  oficio  de  la  gobernación  ge- 
neral, y  era  capitán  de  la  ciudad  de  Borja,  Martin  de 
Lanuza  baile  general  del  reino  de  Aragón,  capitán  de 
las  ciudades  y  comunidades  de  Calatayud  y  Daroca, 
Juan  de  Cuellar  capitán  de  la  villa  de  Caspe,  Pedro 
Gilbert  capitán  de  la  villa  de  Montalvan,  Martin  de 
Torrellas  y  de  Gurrea  capitán  de  la  ciudad  de  Tara- 
zona,  Ugo  de  ürries  capitán  de  la  villa  de  Fraga,  don 
Gaspar  de  Espés  capitán  del  condado  de  Ribagorza, 
Juan  de  Froncillon,  capitán  de  la  ciudad  de  Jaca,  Juan 
de  Olzina  señor  del  honor  de  Huesa  y  de  la  baronía 
de  Segura,  Juan  de  Embun  y  Juan  González  Portugués 
capitanes  de  la  villa  de  Albalate.  La  misma  orden  se 
dio  á  don  Pedro  de  Urrea,  lugarteniente  general  del 
reino  de  Valencia,  y  á  los  capitanes  que  eran  don  Pero 
Maza  de  Lizana,  que  tenia  las  veces  de  general  gober- 
nador en  el  reino  de  Valencia  de  la  otra  parle  de  Ji- 
jona, y  Jaime  Roca  baile  general  de  aquel  reino  desta 
parle  de  Jijona,  y  Jaime  de  Malferit,  lugarteniente 
del  que  tenia  las  veces  de  gobernador  en  el  reino  de 
Valencia,  de  la  otra  parte  del  rio  Júcar,  y  Berenguer 
Mercader,  baile  general  de  aquel  reino,  el  conde  de 
Oliva,  y  &  los  jurados  de  la  ciudad,  y  á  Guillen  Zaera 
racional,  y  á  los  tres  estados  del  reino  que  estaban 
juntos  en  Valencia.  Después  á  veinte  y  cinco  del  mismo 
mes,  estando  el  rey  en  Zaragoza  dio  su  comisión  á 
Juan  de  Valconchan,  para  que  recibiese  la  villa  de 
Aliaga  y  todas  las  otras  villas  y  castillos  y  lugares  que 
estaban  ocupados  por  gentes  del  rey  de  Castilla  en  el 
reino  de  Aragón,  y  para  recibir  de  don  Juan  de  Ijar,  y 
de  Fernando  de  Bolea  y  Galloz,  y  de  aquellos  lugares 
y  del  abad,  monges  y  convento  del  monasterio  de 
Veruela,  los  juramentos  de  fidelidad. 


NACIONALES. 

Cap;  LIL — De  la  guerra  que  él  maestre  de  Mantesa  y  los 
arzobispos  de  Zaragoza  y  Tarragona,  y  el  conde  de 
Prades  y  el  cardenal  de  Cardona  su  hermano  hicieron 
en  Cataluña. 

En  este  medio  la  guerra  se  hizo  en  el  principado  de 
Cataluña  contra  los  pueblos  que  estaban  alzados  á  toda 
furia,  y  en  el  mismo  tiempo  que  se  sacó  la  gente  de 
armas  que  allá  estaba  del  rey  de  Castilla,  Galcerán  de 
Requesens,  gobernador  del  principado,  y  Rodrigo  de 
Bobadilla  tuvieron  un  reencuentro  con  los  de  Man- 
resa,  y  fueron  los  enemigos'  vencidos,  y  los  Prados  y 
Boxadós  se  rindieron.  Por  otra  parte  los  capitanes  Fer- 
nando de  Ángulo  y  Juan  de  Toledo,  que  estaban  en 
Balaguer  en  frontera  contra  los  pueblos  que  eran  re- 
beldes, desde  Artesa  hacían  sus  correrlas  contra  los 
de  Lérida,  y  saliendo  Beltran  de  Armendárez,  que  es- 
taba en  su  defensa  á  correr  el  campo  con  quinientos  de 
caballo  y  de  pié,  tuvieron  una  recia  pelea,  y  volvió 
Beltran  de  Armendárez  á  encerrarse  dentro  de  aquella 
ciudad,  con  pérdida  de  trescientos  hombres  entre  pre- 
sos y  muertos.  Estaba  el  conde  de  Pallas  con  la  mayor 
fuerza  de  gente  de  los  enemigos  en  Cervera,  y  el  go- 
bernador Galcerán  de  Requesens,  y  Rodrigo  de  Boba- 
dilla, y  un  capitán  llamado  Capelblanco,  dejando  su  ce- 
lada, corrieron  hasta  las  puertas  de  Cervera,  y  por 
otra  parte  un  capitán  de  los  del  rey  que  se  decia  Fer- 
nando Delicado,  se  fué  á  juntar  con  ellos  ,  y  habiendo 
salido  el  conde  á  pelear  con  los  nuestros,  fué  desbara- 
tado y  rompido ,  y  recogióse  en  Cervera,  con  gran 
daño  de  los  suyos  ,  y  tuvieron  estos  capitanes  coh  los 
de  Cervera  diversos  reencuentros  y  escaramuzas.  El 
maestre  de  Montesa  por  el  mismo  tiempo  hacia  por 
Maestrazgo  muy  cruel  guerra  contra  la  ciudad  deTor- 
tosa,  estando  en  ella  por  capitán  MenautdeBeaumonte, 
que  llamaban  el  bastardo  de  Beaumonte,  y  era  hijo  de 
don  Juan  de  Beaumonte  prior  de  San  Juan,  y  fué  rom- 
pido por  el  maestre  en  un  reencuentro  que  tuvieron 
en  la  puente  que  llaman  de  Alcántara,  y  ganó  la  Rápita 
y  puso  á  saco  á  Cherta,  y  entró  por  combate  á  Ullde- 
cona,  y  como  muy  excelente  capitán  hizo  muy  señala- 
dos hechos  en  armas,  y  redujo  todos  los  lugares  de  su 
maestrazgo  que  se  habían  rebelado,  á  la  obediencia  del 
rey,  y  en  esta  sazón  hubo  concierto  con  los  de  Barce- 
lona ,  que  se  pusiesen  los  prisioneros  en  libertad  de 
ambas  partes.  Llegó  la  furia  desla  guerra  hasta  el  con- 
dado de  Ribagorza  por  la  vecindad  del  de  Palias,  y  por 
la  parte  que  tenia  el  conde  en  aquellas  montañas,  y  los 
capitanes  Fernando  de  Ángulo  y  Juan  de  Toledo  redu- 
jeron por  las  armas  algunos  lugares  que  se  habían  re- 
belado en  Ribagorza  ,  y  un  barón  muy  principal  lla- 
mado Arnaldo  Guillen  de  Bellera  hizo  muy  señaladas 
cosas  contra  los  enemigos  en  el  condado  de  Pallas,  y 
puso  en  la  obediencia  del  rey  la  Seu  de  Urgel.  Por  la 
frontera  de  Horta  estrechó  el  arzobispo  de  Zaragoza  la 
guerra  contra  los  de  Tortosa,  y  estaban  por  todas  par- 
tes ceñidos  y  combatidos  ,  así  por  el  conde  de  Prades, 
como  por  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  maestre  de  Mon- 
tesa, y  ellos  perseveraban  con  grande  obstinación  en 
la  guerra,  y  el  arzobispo  después  de  haber  ganado  por 
combate  á  Corbera,  se  fué  á  poner  en  tercería  en  la 
Raga,  adonde  estaba  la  reina ,  porque  el  rey  y  la  rei- 
na no  querían  dar  lugar  que  el  príncipe  su  hijo  se  pu- 
siese en  tercería,  y  las  infantas  doña  Leonor  y  doña 
Marina  sus  hijas  habían  ya  fallecido.  En  el  campo  de 
Tarragona  el  arzobispo  don  Pedro  de  Urrea  tenia  jun- 
tas sus  gentes  contra  los  enemigos ,  y  tuvo  con  ellos 
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diversos  reencuentros  ,  y  estando  sobre  Alcober  Jos 
venció  en  batalla  ,  y  los  enemigos  recibieron  grande 
daño.  Fueron  tantas  y  tan  diversas  las  cosas  que  pa- 
saron en  esta  guerra ,  que  merecieron  ser  escritas  con 
mas  particularidad  que  se  refieren  por  los  autores  de 
aquel  tiempo,  y  algunos  con  gran  consideración  ad- 
virtieron, como  cosa  de  gran  maravilla ,  que  una  na- 
ción ,  que  de  su  naturaleza  era  tan  limitada,  que  co- 
munmente los  estimaban  por  modestos  y  muy  tem- 
plados, en  la  guerra  se  volviesen  tan  pródigos  de  sus 
vidas  y  de  sus  haciendas,  que  todo  lo  menospreciasen 
por  el  vano  nombre  de  libertad  que  se  habian  imagi- 
nado, contra  príncipe  tan  guerrero  y  que  tenia  el  seño- 
río de  otros  reinos.  Era  de  manera  el  furor  con  que 
se  ponían  al  peligro  de  la  muerte,  que  eljpadre  viendo 
derramar  la  sangre  del  hijo,  endurecía  mas  su  ánimo, 
y  los  maridos  no  temian  que  fuesen  violadas  sus  mu- 
jeres ,  y  en  común  en  ejecutar  la  guerra  todos  eran 
temerarios  y  crueles.  También  por  otra  parte  fué 
mu>  señalada  la  constancia  y  firmeza  de  los  fieles  y 
leales  de  aquella  nación  ,  que  no  siendo  partícipes  en 
aquellos  yerros,  perseveraron  en  su  valor  y  virtud 
desde  el  principio,  y  fueron  en  las  armas  poderosos  y 
en  las  adversidades  osados  y  en  los  peligros  valientes, 
y  estos  tuvieron  muy  buenas  venturas  y  sucesos  por 
sí  mismos,  sin  compañía  de  gente  extranjera.  Pareció 
verdaderamente  castigo  é  ira  divina,  que  cególos  áni- 
mos y  entendimientos  délos  grandes  y  menores,  de  tal 
suerte,  que  ni  por  amor,  ni  por  premio,  ni  por  ayun- 
tamiento de  sangre,  estando  en  sus  corazones  endure- 
cidos, ninguno  en  tanto  discurso  de  tiempo  se  pudiese 
reducir  al  verdadero  conocimiento  de  la  perdición  de 
la  patria  ,  y  muchos  que  merecían  la  muerte,  y  por  la 
clemencia  del  príncipe  se  ponian  al  remo,  deliberaban 
morir  con  una  estraña  desesperación ,  y  también  los 
que  no  fueron  inficionados  de  aquella  pestilencia, 
jamás  pudieron  ser  inducidos  á  su  opinión  ,  ni  por 
premios,  ni  por  grandes  beneficios,  ni  por  ningún  géne- 
ro de  vejación  y  tormento.  Estando  el  rey  en  Tudeia 
entendiendo  en  la  deliberación  de  la  reina,  y  de  la  in- 
fanta doña  Juana  su  hija  ,  nombró  por  su  capitán  ge- 
neral en  el  principado  de  Cataluña  á  don  Juan  Ramón 
Folch  de  Cardona  conde  de  Prades  su  almirante,  y  por 
los  grandes  servicios  que  hizo  en  esta  guerra,  y  le  ha- 
cia cada  dia,  le  hizo  merced  de  la  villa  deTermini  en 
Sicilia,  y  de  su  castillo  y  puerto.  Esto  fué  á  veinte  y 
cinco  de  junio,  y  recogiendo  el  conde  toda  la  gente  de 
armas  que  estaba  en  Aragón,  y  la  de  aquel  principa- 
do, del  Valles,  y  de  las  montañas  de  Prades  á  esta  par- 
te, redujo  diversos  pueblos  á  la  obediencia  del  rey,  y 
don  Jaime  Cardona  obispo  de  Urgel,  que  fué  cardenal 
é  hizo  la  guerra  contra  los  que  se  habian  levantado  y 
tomado  las  armas  en  el  estado  del  conde  su  hermano, 
ganó  á  Solsona ,  é  hizo  diversas  correrías,  y  corriendo 
las  riberas  de  Llobregat  y  toda  la  comarca  del  Valles 
sacó  gran  presa,  y  en  todo  lo  que  tocaba  á  la  guerra 
se  hubo  como  muy  valeroso  capitán.  Hacíase  ¡a  guer- 
ra por  la  mar  en  todas  las  costas  de  Cataluña,  y  en 
las  islas  de  Mallorca  por  Francés  de  Pinos  capitán  de 
las  galeras  de  Barcelona,  y  pasando  á  Menorca  con  al- 
gunos de  la  villa  de  Mahon,  se  apoderó  de  aquel  lugar, 
y  puso  cerco  sobre  Cindadela ,  y  acudiendo  los  ma- 
llorquines en  su  socorro,  ganaron  una  galera,  cuyo  ca- 
pitán era  Esplugues,  y  fué  sentenciado  á  muerte.  Por 
el  mismo  tiempo  don  Pedro  de  Rocaberti ,  que  era  ca- 
pitán general  por  el  rey  en  el  condado  de  Ampurias, 
corrió  la  comarca  de  la  Selva ,  y  sacó  gran  cabalgada 


de  los  lugares  de  los  enemigos,  y  cobró  á  Carla  y  Mom- 
palau,  que  eran  dos  lugares  importantes  de  aquella 
comarca  ,  y  hacían  la  guerra  en  aquella  parte  por  el 
rey,  Jordi  Juan  y  Bisbal,  y  dos  caballeros  Jaime  March 
y  Corbera,  en  tanta  turbación  de  tiempos,  persevera- 
ban sin  tomar  las  armas  por  ninguna  de  las  partes. 
Don  Guillen  Ramón  de  So  y  de  Castro  vizconde  de  Illa 
y  de  Ebol ,  habiéndole  ocupado  el  rey  de  Francia  su 
estado  en  Rosellon  y  Cerdaña,  hacia  la  guerra  á  los 
enemigos  del  rey  desde  el  lugar  de  Bagá  ,  y  ejecutó  en 
aquellas  montañas  la  guerra  muy  valerosamente.  Es- 
tando en  el  mismo  tiempo  los  de  Gerona  con  gran  falta 
de  bastimentos,  y  en  extrema  necesidad  ,  envió  el  rey 
en  su  socorro  á  don  Jofre  de  Rocaberti,  y  un  caballera 
muyjprincipal,  y  de  gran  solar  del  condado  de  Vizcaya, 
que  se  llamaba  Juan  de  Gamboa,  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  armas,  y  tuvieron  con  los  enemigos  ua 
reencuentro  á  las  riberas  del  Ter,  y  fueron  los  con- 
trarios destrozados  y  vencidos,  y  quedaron  prisione— 
ros  ciento  de  caballo.  En  aquella  sazón  se  redujeron  á. 
la  obediencia  del  rey  la  comarca  de  la  Selva  y  Llágos— 
tera,  y  fué  combatida  Nalaba,  y  diéronse  á  los  capi- 
tanes del  rey  Bain,  Darmins,  Viure  y  Pontos  Estaba 
alzado  un  lugar  del  reino  de  Aragón  en  este  tiempo  en 
los  confines  de  Cataluña  que  se  tenia  por  los  enemigos,, 
y  se  dice  Lledó,  y  estando  el  rey  en  Zaragoza  por  el  mes 
de  setiembre  mandó  ir  sobre  él  con  algunas  compa- 
ñías de  caballo  y  de  pié  á  Jaime  Ram,  sobrino  del 
cardenal  de  Tarragona,  y  con  su  gente  combatió  et  lu- 
gar, é  hizo  la  guerra  de  manera  que  se  redujo  con 
otros  del  obispado  deTortosa  á  la  obediencia  del  rey^ 
y  el  rey  le  nombró  por  capitán  de  aquella  fron- 
tera, y  se  le  hizo  merced  de  la  mitad  del  derecho  del 
quinto  de  las  cabalgadas  y  presas  que  se  hiciesen 
contra  los  rebeldes.  Por  este  tiempo  ,  como  si  fal- 
tara en  qué  emplear  la  gente  de  guerra  en  las  ar- 
mas ,  dos  caballeros  muy  caudalosos  del  reino  de 
Valencia  tenían  en  aquel  reino  puesta  la  tierra  en  guer- 
ra y  en  gran  disensión  de  bando,  y  eran  Luis  Crespí 
Valdaura  y  Francés  Berenguer  de  Blanes,  y  el  rey  les 
había  señalado  campo  de  batalla  en  la  ciudad  de  Tu- 
deia para  el  dia  de  san  Juan  Bautista.  De  allí  les  pro- 
rogó  el  día  de  la  batalla,  para  el  domingo  á  tres 
de  julio,  en  la  ciudad  ó  villa  donde  él  se  hallase  con  su 
corte.  Después  estando  en  la  villa  de  Olite,  á  dos  de  ju- 
lio prorogó  el  dia  de  la  batalla,  para  catorce  del  mis- 
mo mes,  y  hallándose  en  aquel  lugar,  llegando  el  pla- 
zo revocó  aquel  auto  de  batalla  por  via  de  proroga- 
cion,  por  no  dar  lugar  que  aquellos  caballeros  entra- 
sen en  trance  de  batalla  tan  reprobado. 

Cap.  luí — De  la  ida  de  don  Pedro,  condestable  de  Por- 
tugal, á  la  empresa  de  Cataluña,  y  que  el  principe 
de  Gerona  fué  habilitado  por  las  cortes  que  fuese  Zm- 
garteniente  general  y  las  tuviese  antes  de  tener  catorce 
años. 

Los  principales  autores  y  promovedores  de  tantos 
males,  sin  considerar  que  aquella  provincia  estaba 
perdida  y  combatida  y  guerreada  por  tantas  partes,  y 
que  de  un  estado  tan  próspero  y  floreciente  se  habian 
reducido  á  tanta  desolación  y  estrago  de  las  cosas  pú- 
blicas y  de  las  suyas  propias,  como  se  vieron  desam- 
parados del  socorro  de  Francia  y  Castilla,  y  que  el  rey 
don  Enrique  los  dejaba  á  tanto  peligro,  y  alzó  la  ma- 
no de  aquella  empresa,  y  que  estaban  en  punto  de 
perderse,  deliberaron  de  aventurarlo  hasta  la  fin, 
perseverando  en  su  obstinación.  Habla  sido  siempre 
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tenida  por  nación  muy  cauta  y  prudente,  y  atenta  so- 
bremanera á  la  conservación  del  beneficio  público, 
pero  aquellos  que  se  dividieron  y  apartaron  del  cami- 
no verdadero  que  siguieron  siempre  sus  antecesores, 
ciegos  con  el  vano  nombre  y  sombra  de  libertad,  en 
lugar  de  tomar  tanta  turbación  y  mudanza  de  tiem- 
pos el  mas  seguro  puerto,  y  recogerse  á  la  clemencia 
del  príncipe,  con  una  desesperación  y  fviolencia  ter- 
rible se  opusieron  á  la  tormenta  y  contrariedad 
del  cielo  y  de  la  mar,  para  engolfarse  en  nuevas 
ondas  de  mayores  tempestades  y  peligros ,  apresu- 
rando su  perdición  ,  y  cada  dia  se  iban  privan- 
do de  la  esperanza  de  poder  descubrir  su  remedio. 
Aquellos  contra  el  parecer  de  muchos  muy  pru- 
dentes y  sabios  varones  y  verdaderos  catalanes  que 
estimaron  su  lealtad  en  el  grado  que  debían  las  mas 
veces  aborreciendo  el  reino  y  nombre  de  rey,  trataron 
de  hacerse  común,  y  las  disensiones  civiles  los  inci- 
taron á  tomar  las  armas  para  buscar  rey  y  señor  es- 
tranjero,  viendo  su  misma  confusión  y  que  las  cosas 
públicas  se  gobernaban  por  el  temerario  juicio  y  pare- 
cer de  tantos,  y  que  habián  menester  caudillo  á  quien 
todos  temiesen  y  reverenciasen,  y  por  esto  ofrecían  y 
daban  lo  que  ni  tenían  ni  podían  dar.  Buscaron  prín- 
cipe con  cuyo  favor  se  defendiesen,  y  acordáronse  de 
uno  que  sucedía  de  la  casa  real  de  Aragón,  que  estaba 
en  lo  postrero  del  mundo,  y  por  ser  nieto  del  conde 
de  Urgel  parecía  que  seria  tan  buen  competidor  que 
no  solo  en  Cataluña,  pero  Jen  los  otros  reinos  tendría 
tanta  parte,  por  la  afición  que  las  gentes  tenían  á  la 
sucesión  de  aquella  casa  de  Urgel,  que  los  podría  sa- 
car del  peligro  y  aflicción  en  que  estaban.  Este  era  don 
Pedro,  condestable  de  Portugal,  hijo  del  infante  don 
Pedro  y  de  doña  Isabel,  hija  mayor  del  conde  de  Ur- 
gel, y  aquella  casa  fué  de  tan  poca  ventura  como  la 
del  conde  de  Urgel,  porque  el  infante  don  Pedro,  pa- 
dre del  condestable,  fué  muerto  en  batalla  por  el  rey 
don  Alonso  su  sobrino  y  yerno,  y  el  hijo  quedó  pri- 
vado del  maestrazgo  de  Avís  y  del  estado  que  tuvo  su 
padre,  y  quedando  desheredado  en  aquel  reino,  le  pa- 
reció buena  ocasión  de  venir  á  buscar  pendencia  en 
el  ajeno,  con  una  tal  empresa  como  esta  de  ser  legíti- 
mo sucesor,  y  no  se  consideraba  que  poco  antes  los 
que  fueron  de  acuerdo  de  llamar  al  rey  don  Enrique 
por  señor,  escusándose  con  el  papa  y  con  todos  los 
príncipes  de  la  cristiandad,  por  haber  llamado  al  rey 
de  Castilla,  afirmaban  que  á  él  pertenecía  derechamen- 
te la  sucesión  destos  reinos.  Tuvieron  los  de  Barcelona 
con  el  condestable  sus  pláticas  por  medio  desuslmen- 
sajeros,  desde  que  entendieron  que  el  rey  de  Castilla 
desistia  de  aquella  empresa,  y  él  midiendo  mal  su  po- 
der y  fuerzas  con  poca  consideración  y  consejo  sin 
armada  ni  gente  ni  dinero,  y  sin  consulta  y  sabiduría 
del  rey  de  Portugal  su  primo,  de  quien  él  se  guardó 
por  ser  sobrino  del  rey  de  Aragón  con  muy  pocos 
caballeros  que  se  determinaron  de  seguirle,  se  embar- 
có en  Ceuta  en  algunos  navios,  adonde  era  ido  con  el 
rey  de  Portugal  que  pasó  con  trato  de  escalar  á  Tán- 
ger. Fué  á  desembarcar  á  Barcelona,  á  veinte  y  uno 
del  mes  de  enero  del  año  de  Nuestro  Señor  de  mil  cua- 
trocientos sesenta  y  cuatro,  y  recibida  la  fidelidad  de  los 
barceloneses,  de  allí  adelante  se  llamó  rey  de  Aragón 
y  Sicilia.  Lo  primero  en  que  mandó  proveer  en  lo  de 
la  guerra,  fué  enviar  por  capitán  contra  los  de  Gerona 
á'Juan  de  Silva,  que  fué  un  buen  caballero  y  bien 
diestro  en  las  cosas  de  la  guerra  contra  don  Pedro  de 
Rbcaberti  y  Pedro  Torroella,  que  haciau  la  guerra 
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contra  los  rebeldes,  y  Pedro  Torroella  habia  socorri- 
do el  castilla  de  Pubol,  que  era  de  una  dueña  de  Bar- 
celona que  se  decía  Isabel  de  Montañans,  que  con  gran 
lealtad  y  fé  le¡defendió  de  su  suegro  que  se  quiso  apo- 
derar del,  para  hacer  del  la  guerra  á  los  capitanes  del 
rey.  Tuvo  Juan  Silva  un  reencuentro  con  los  capitanes 
que  estaban  en  la  defensa  de  Gerona,  y  fué  en  él  muerto 
peleando  don  Jofre  de  Rocabertí.  En  esta  sazón  se  pa- 
saron al  servicio  del  rey  un  capitán  que  se  decía  Tora, 
con  una  galera,  y  uno  de  los  diputados  del  principa- 
do que  se  llamaba  Zaportella,  y  en  la  misma  sazón  don 
Juan  de  Cardona  con  algunas  compañías  de  gente  do 
caballo  y  de  soldados  escalaron  el  Capcorral  deCerve- 
ra,  que  era  un  castillo  muy  fuerte,  y  don  Alonso  de 
Aragón  y  el  conde  de  Prades,  don  Felipe  de  Castro  y 
don  Bernardo  Ugo  de  Rocaberti ,  castellan  de  Am- 
posta,  con  sus  compañías  de  gente  de  armas  que  se  pu- 
sieron en  aquella  frontera  contra  la  bandera  de  Bar- 
celona que  estaba  en  Cervera,  llegaron  al  socorro  de 
don  Juan  de  Cardona,  y  por  muchos  días  combatie- 
ron con  los  de  Cervera.  Entonces  salió  el  nuevo  rey 
don  Pedro  de  Barcelona,  con  dos  mil  y  cuatrocientos 
de  caballo  y  de  pié,  á  Igualada  para  pasar  á  socorrer  á 
Cervera,  y  dejando  don  Alonso  de  Aragón  en  la  de- 
fensa del  Capcorral  á  don  Antonio  de  Cardona  y  á 
Fernando  de  Ángulo,  y  al  capitán  Juan  de  Toledo,  pa- 
só á  presentarle  la  batalla,  y  requíriéndole  con  ella 
por  los  reyes  de  armas,  como  la  rehusó  y  sobrevino  la 
noche,  volvióse  don  Alonso  á  Santa  Coloma.  Pasó  de 
allí  á  Villafranca,  y  combatió  á  Arbos  y  tuvo  un  re- 
encuentro con  parte  de  la  caballería  del  condestable 
y  con  algunas  compañías  de  lacayos,  y  fueron  en  él 
destrozados  y  vencidos.  Volvió  otra  vez  don  Alonso  de 
Aragón  á  presentar  la  batalla  al  condestable  junto  á 
Villafranca,  habiendo  recogido  toda  su  gente  en  el 
campo  de  Tarragona,  y  saliendo  á  furia  los  corredo- 
res, descubriei'on  que  el  condestable  seguía  el  camino 
de  Barcelona  y  se  entró  dentro.  Comenzaron  los  que 
tenían  el  gobierno  de  aquella  ciudad,  á  imponer  gran- 
des sisas  y  tributos,  para  los  gastos  excesivos  de  una 
tan  continua  y  cruel  guerra  como  padecían  dentro  de 
sus  mismas  casas,  y  el  condestable  deshizo  el  consejo 
del  principado  que  se  había  formado  desde  el  primer 
movimiento  que  hubo  en  Lérida,  en  la  prisión  del 
príncipe,  y  comenzó  á  hacer  el  oficio  de  rey  á  su  al- 
bedrío  mas  libremente  délo  que  ellos  quisieran,  y  man- 
dó hacer  justicia  de  algunos  delitos  muy  graves,  lo 
que  pareció  cosa  muy  nueva,  y  vista  la  tiranía  y  de- 
sorden de  los  que  tenían  en  el  gobierno  de  la  diputa- 
ción, y  se  apoderaron  de  la  ciudad,  allegó  así  la  gente  de 
los  pueblos,  que  estaba  muy  sojuzgada  y  oprimida. 
Fué  en  esta  turbación  de  tiempos  muy  señalada  la 
lealtad  y  fé  de  una  dueña  de  Barcelona,  que  es  cele- 
brada por  los  escritores  de  aquellas  cosas,  llamada  la 
Cartellana,  cuya  fidelidad  perseveró  dentro  de  Barce- 
lona en  la  obediencia  del  rey,  menospreciando  la  vida 
y  los  bienes,  de  manera  que  fué  uno  de  los  señalados 
ejemplos  de  virtud  y  constancia  que  hubo  en  aquellas 
disensiones  y  movimientos  civiles,  que  eran  tales, 
que  se  perseguían  los  unos  á  los  otros  hasta  la  muerte. 
Hicieron  siempre  don  Mateo  y  don  Pedro  Ramón  do 
Moneada,  de  sus  castillos  y  fuerzas  la  guerra,  sin  cesar 
de  perseguir  á  los  rebaldes,  y  hubieron  muy  buenas 
venturas  délos  enemigos,  y  combatieron  á  Flix  por  el 
rioEbro  y  por  la  parte  de  la  tierra,  y  entráronle  por 
combate,  y  pusieron  á  saco  el  lugar,  y  el  castillo  que- 
dó cu  poder  de  los  enemigos,  siendo  alcaide  del  Gincs- 
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tar,  de  donde  se  hacia  mucho  daño  en  toda  aquella 
comarca  por  los  que  se  recogieron  á  él.  Ganáronse  en- 
tonces por  los  capitanes  del  rey  Ribaroja,  la  Puebla  y 
el  castillo  de  Torres,  que  fueron  muy  importantes  pla- 
zas para  hacer  la  guerra  á  los  de  Lérida,  y  reducir 
aquella  ciudad  á  la  obediencia  del  rey.  Estaba  en  aque- 
lla sazón  el  rey  ocupado  por  las  fronteras  de  Castilla  y 
Navarra,  y  considerando  que  por  la  paz  y  sosiego  de 
sus  reinos  en  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de  Casti- 
lla, por  concordar  la  diferencia  que  habia  entre  ellos, 
le  era  forzoso  estar  en  el  reino  de  Navarra  y  en  la  fron- 
tera de  Castilla,  fué  acordado  por  él  y  la  corte  general 
del  reino  de  Aragón,  que  el  rey  pudiese  crear  lugarte- 
niente general  suyo  al  príncipe  su  hijo  tan  solamente, 
para  los  autos  que  se  hablan  de  ordenar  en  las  cortes 
que  estaban  coavocadas  en  Zaragoza,  y  que  pudiese 
usar  de  aquella  jurisdicción  que  se  requería  para  au- 
torizar lo  que  allí  se  estableciese,  aunque  era  menor 
de  catorce  años,  con  que  en  otros  autos  no  pudiese  usar 
de  la  jurisdicción  civil  ni  criminal,  y  estando  el  rey  en 
el  lugar  de  Cortes  del  reino  de  Navarra,  le  creó  su  lu- 
garteniente general,  revocando  los  otros  lugartenien- 
tes. Esto  fué  á  catorce  del  mes  de  octubre  deste  año, 
porque  por  fuero  no  podia  ser  lugarteniente  general 
por  ser  menor  de  edad,  y  determinóse  que  en  los  autos 
que  se  hubiesen  de  hacer,  interviniesen  á  lo  menos 
doce  personas  de  cada  estado ,  y  el  príncipe  comenzó 
á  asistir  en  las  cortes,  y  á  veinte  del  mismo  propuso 
en  ellas,  que  por  aviso  de  don  Pedro  de  Urrea  visorey 
de  Sicilia,  y  de  otros  caballeros,  se  entendía  que  esta- 
ban en  la  frontera  mil  y  quinientos  hombres  de  armas 
castellanos  para  entrar  en  Aragón  y  pasar  á  Lérida,  y 
don  Pedro  de  Urrea  pedia  que  le  enviasen  cuatrocien- 
tos soldados,  porque  con  la  gente  que  él  tenia,  y  con 
otros  de  las  comarcas,  pensaba  defender  el  paso  á  los 
enemigos,  y  comenzase  á  tratar  de  enviarle  este  so- 
corro. 

Cap.  LIV. — Que  la  reina  de  Aragón  y  la  infanta  doña 
Juana  su  hija  salieron  de  la  tercería  en  que  estaban 
en  poder  del  arzobispo  de  Toledo,  y  de  la  concordia  que- 
tomó  el  rey  en  Corella  con  el  rey  de  Castilla,  sobre  la 
entrega  delamerindad  de  Estella. 

Toda  la  parte  del  reino  de  Navarra  que  estaba  en  la 
obediencia  del  rey  se  puso  á  la  defensa  de  la  villa  y 
merindad  de  Estella,  para  que  no  se  entregase  al  rey 
don  Enrique,  y  tanto  mas  animosamente  salieron  á 
ello,  después  de  la  respuesta  que  el  rey  de  Francia  dio 
á  sus  mensajeros,  cuanto  entendieron  que  con  el  fa- 
vor del  rey  de  Aragón  se  podrían  muy  bien  defender 
del  rey  de  Castilla,  y  que  no  habia  que  temer  de  parte 
del  rey  de  Francia,  que  conocía  el  agravio  que  en  esto 
se  hacia  al  conde  de  Fox,  y  al  vizconde  de  Castellbó  su 
hijo,  que  era  el  legítimo  sucesor  del  reino.  Las  cosas 
de  Castilla  se  ponían  de  manera,  que  no  se  tenia  por 
cosa  difícil  que  la  reina  de  Aragón  y  la  infanta  doña 
Juana  su  hija,  que  estaban  en  la  Raga  en  poder  del  ar- 
zobispo de  Toledo  en  tercería,  hasta  que  aquella  me- 
rindad se  entendiese,  saliesen  de  la  tercería  en  que  es- 
taban, porque  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  maestre  de 
Calatrava,  y  el  marqués  dejVillena,  que  tenían  á  su 
mano  todo  el  mando  y  gobierno  de  aquellos  reinos, 
estaban  en  esta  sazón  muy  fuera  de  la  gracia  y  favor 
del  rey  don  Enrique,  y  se  hallaban  nu  solo  desconten- 
tos, pero  desesperados,  porque  el  rey  comenzó  á  dis- 
poner todas  sus  cosas  por  el  parecer  y  consejo  de  don 
Beltran  de  la  Cueva  conde  de  Ledesma,  ü  quien  el  rey 


deliberó  engrandecer  en  odio  y  aborrecimiento  de 
«aquellos  grandes,  de  quien  se  tenia  por  no  bien  servi- 
do. Con  esto  fué  cosa  fácil  dar  á  entender  al  rey  de 
Castilla  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de  Ville- 
na,  que  le  convenia  por  no  enemistarse  con  el  rey  de 
Francia,  que  se  tomase  algún  asiento  con  el  rey  de 
Aragón  sobre  la  entregado  la  meridad  de  Estella,  y 
porque  la  reina  lo  pudiese  reducir  á  buenos  medios  de 
concordia,  pareció  que  saliese  de  la  tercería  en  qne  es- 
taba con  la  infanta  doña  Juana  su  hija  hasta  concluir- 
lo ,  y  para  esto  se  fué  el  arzobispo  de  Zaragoza  hijo 
del  rey,  á  poner  en  la  Raga  en  poder  del  arzobispo  de 
Toledo,  como  dicho  es.  Fué  el  rey  de  Aragón  con  la 
reina  á  Corella,  y  allí  se  concertaron  con  el  rey  don 
Enrique  por  medio  del  arzobispo  de  Toledo,  y  del  mar- 
qués con  estas  condiciones.  Por  cuanto  en  virtud  de 
los  compromisos  que  hicieron  en  poder  del  rey  de 
Francia,  habia  declarado  que  el  rey  de  Castilla  hubie- 
se para  sí  la  villa  de  Estella  con  sus  fortalezas,  y  las 
villas  y  lugares  de  su  merindad,  con  la  jurisdicción  y 
mero  misto  imperio,  y  con  las  rentas  y  derechos,  para 
que  fuesen  suyas  y  de  sus  reinos,  y  porque  fué  acor- 
dado que  hasta  que  se  entregasen  la  reina  de  Aragón  y 
la  infanta  doña  Juana  sn  hija,  estuviese  en  poder  de 
don  Alonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo,  y  por  no.se 
haber  entregado  la  posesión,  estaban  aun  debajo  de  la 
tercería  en  poder  del  arzobispo,  se  acordó  entre  los 
reyes,  que  el  rey  de  Aragón  dentro  de  quince  dias  en- 
tregase los  lugares  y  fortalezas  de  Monjardin  y  Dicas- 
tillo, que  son  de  la  merindad  de  Estella,  y  so  cargo  de 
juramento  trabajase,  que  dentro  deste  término  se  en- 
tregasen al  rey  de  Castilla  los  lugares  y  fortalezas  que 
tenia  Fortuno  de  Toledo,  excepto  Cabrejas,  que  era 
del  obispo  de  Osma,  con  que  prestase  el  mismo  For- 
tuno fidelidad  al  rey  de  Castilla  por  el  lugar  de  Cabre- 
jas. También  habia  de  entregar  el  rey  al  rey  de  Casti- 
lla dentro  de  aquellos  dias,  las  villas  y  fortalezas  de 
Miranda  y  la  Raga  con  su  jurisdicción  y  rentas,  para 
que  el  rey  de  Castilla  las  tuviese  por  mayor  seguri- 
dad, que  se  le  entregarían  con  efecto  la  villa  de  Estella 
y  su  fortaleza,  y  las  iglesias  fuertes.  Demás  desto,  fué 
acordado  que  la  reina  de  Aragón,  con  licencia  y  auto- 
ridad del  rey,  la  cual  se  le  dio  luego,  y  el  mismo  rey 
de  Aragón  diesen  y  dieron  al  rey  de  Castilla  la  villa 
de  Casarubios  del  Monte  y  la  mitad  de  Pinto,  y  Chozas 
de  Arroyo  de  Molinos,  y  las  casas  y  la  parte  del  por- 
tazgo, que  la  reina  tenia  en  la  ciudad  de  Toledo,  con  la 
justicia  y  jurisdicción  y  rentas.  Hubo  otra  seguridad, 
que  el  arzobispo  de  Toledo,  con  poder  bastante  de 
don  Fadrique  almirante  mayor  de  Castilla,  y  de  don 
Enrique  conde  de  Alba  de  Aliste,  y  de  don  Rodrigo 
Manrique  conde  de  Paredes,  y  de  Pedro  de  Acuña, 
señor  de  Dueñas ,  hermano  del  arzobispo,  habia  de 
dar  al  rey  de  Castilla  la  villa  y  fortaleza  de  Aguilar 
de  Campos,  que  era  del  almirante,  y  la  villa  de  Bel- 
ver  ó  de  Bolaños,  cualquiera  dellas  que  eran  del  con- 
de de  Alba  de  Aliste,  y  la  Parrilla  y  otros  lugares  y 
vasallos  que  fueron  de^tierra  de  Cuenca,  y  ahora  eran 
del  conde  de  Paredes,  y  la  villa  y  fortaleza  de  Buendia, 
que  era  de  Pedro  de  Acuña,  y  dábanse  al  rey  de  Cas- 
tilla en  prendas  y  empeño  de  la  villa  de  Estella  y 
de  sus  fortalezas  hasta  que  le  fuesen  entregadas  para 
él  y  sus  reinos,  según  se  adjudicaron  por  el  rey  do 
Francia.  Dándose  por  el  arzobispo  de  Toledo  seguridad 
al  rey  de  Castilla  que  se  le  entregarla  todo  esto,  de  allí 
adelante  la  reina  y  la  infanta  su  hija  fuesen  libres  del 
poder  del  arzobispo,  y  el  arzobispo  quedaba  libre  del 
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homenaje  que  por  la  reina  é  infanta  habia  hecho  al  rey 
de  Castilla.  Declaróse  que  cumplido  todo  esto  se  guar- 
dase entre  los  reyes  la  paz  entre  ellos  ,'y  sus  reinos,  y 
que  dentro  de  aquellos  quince  dias  en  que  las  villas  y 
fortalezas  de  la  merindad  de  Eslella  y  Miranda  y  la 
Baga  se  hablan  de  entregar  al  rey  de  Castillarmandastí 
el  rey  por  sus  pregones  á  los  de  la  villa  de  Estella  y  á 
los  alcaides  de  sus  fortalezas  y  á  las  otras  villas  y  lu- 
gares y  castillos  que  se  entregasen  al  rey  de  Castilla, 
so  pena  de  caer  en  mal  caso,  y  les  álzaselos  juramen- 
tos de  fidelidad  y  los  homenajes.  De  allí  adelante  el  rey 
de  Castilla  habia  de  desamparará  los  que  habían  sido 
y  eran  rebeldes  al  rey  de  Aragón  en  el  reino  de  Navar- 
ra, esceptuando  á  los  que  estaban  en  la  merindad  de 
Estella,  por  lo  que  tenían  en  ella,  y  lo  mismo  habia  de 
hacer  el  rey  do  Aragón  desamparando  á  cualesquiera 
«úbditos  y  naturales  suyos  que  ocupasen  al  rey  de 
Castilla  la  villa  de  Estella  y  sus  fortalezas,  olas  villas 
que  ahora  le  habían  de  entregar  por  esta  concordia.  Si 
los  caballeros  y  los  que  tenían  heredamientos  en  aque- 
lla meridad  viniesen  á  dar  la  fidelidad  al  rey  de  Ara- 
gón por  sí  ó  por  sus  procuradores,  por  lo  que  tenían 
ensus,reinos,  fuera  de  la  merindad,  y  le  entregasen  las 
fortalezas  que  tuviesen  del  rey  de  Aragón,  el  rey  los  ha- 
bia de  perdonar  dentro  de  ochenta  dias, y  si  no  entrega- 
sen las  fortalezas  dentro  de  aquel  término,elrcy  de  Cas- 
tilla los  desamparase  por  lo  que  tenian  fuera  delamerín- 
dad.  Quedó  acordado  que  si  el  rey  de  Castilla  tuviese 
manera  que  dentrode  aquellos  ochenta  dias  don  Juan  de 
Cardona  y  don  Jaime  de  Aragón,  y  otros  caballeros 
de  Aragón  y  Valencia  entregasen  algunas  fortalezas 
si  las  tenian  del  rey  de  Aragón,  y  le  prestasen  la  fideli- 
dad acostumbrada,  el  rey  los  perdonase  y  restitu- 
yese sus  bienes,  y  si  no  lo  hiciesen,  el  rey  de  Castilla 
los  desamparase  y  no  les  diese  ni  consintiese  dar  favor, 
antes  procediese  contra  los  que  lo  diesen,  como  lo  ha- 
bia de  hacer  contra  los  que  fuesen  rebeldes  al  rey  en 
el  reino  de  Navarra.  También  el  rey  de  Castilla  habia 
de  mandar  pregonar  que  sus  subditos  y  naturales, 
que  estaban  en  Cataluña  en  la  parte  rebelde  al  rey  de 
Aragón,  se  fuesen  á  sus  reinos,  y  si  no  lo  hiciesen  pro- 
cediese contra  ellos  por  todo  rigor  de  derecho.  Esto 
fué  acordado  en  la  villa  de  Corel  la  á  dos  del  mes  de 
marzo  deste  año,  y  el  rey  hizo  el  pleito  homenaje  en 
manos  de  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  acabado  de 
cumplir  esto  á  satisfacción  del  rey  de  Castilla,  la  reina 
y  la  infanta  salieron  de  la  tercería  en  que  estaban  á 
cabo  de  diez  meses  que  entraron  en  ella. 

Cap.  LV. — Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  la  ciudad  de 
Lérida  y  qué  se  le  rindió  apartido. 

Con  este  asiento  que  el  rey  tomó  con  el  rey  de  Cas- 
tilla sobre  las  cosas  del  reino  de  Navarra,  volvió  con 
todo  su  poder  á  la  guerra  de  Cataluña.  Tu\o  el 
condestable  don  Pedro  de  Portugal  por  capitán  princi- 
pal en  la  empresa  de  aquel  principado  un  caballero 
portugués  que  fué  muy  valeroso  y  se  llamó  Pedro  de 
Deza,  y  dióle  cargo  de  la  defensa  de  Lérida,  como  de  la 
cosa  mas  principal  después  de  Barcelona,  y  que  mas 
opuesta  estaba  á  la  ofensa  de  sus  enemigos.  Desde 
aquella  ciudad  hizo  diversas  correrías  y  cabalgatas,  y 
estaban  en  su  frontera  don  Alonso  de  Aragón,  don  Lope 
Jiménez  de  Urrea  visorey  de  Sicilia,  y  don  Bernardo 
Ugo  de  Rocabertí,  castcilan  de  Amposta,  alojados  en 
Juneda,  Artesa  y  Torregrosa,  y  habiendo  deliberado  los 
déla  ciudad  de  Zaragoza  de  servir  al  rey  con  cuatro- 
cientos ballesteros  y  cien  ginetes,  no  los  quisieron  en- 


viar, tomando  por  achaque  que  el  rey  quería  mandar 
talar  la  vega  de  Lérida;  tan  pesadamente  entraban  en 
la  guerra  para  ofender  á  sus  vecinos.  Esto  era  media- 
do el  mes  de  abril,  y  aquellos   capitanes  que  estaban 
en  la  frontera  de  Lérida  les  hacían  la  mas  cruel  guer- 
ra que  podían,  pero  el  rey  no  dejaba  de  requerir  á  los 
pueblos  que  saliesen  á  la  ofensa  de  los  enemigos,  por 
razón  de  ia  obligación  que  tenian  de  salir  á  las  huestes 
y  cabalgadas  conforme  alas  leyes  de  la  tierra,  y  hu- 
bieron de  dar  sueldo  á  mil  hombres  por  término  de 
treinta  dias  por  redimir  la  hueste  y  cabalgada,  y  nom- 
braron por  su  capitán  á  Juan  de  Valconchan.  Aquellos 
capitanes  que  tenían  su  frontera  contra  la  ciudad  de 
Lérida,  salieron  un  día  á  correr  el  campo,  y  dejaron 
puesta  su  celada,  y  fueron  por  corredores  con  ciento 
de  caballo,  Fernando  de  Ángulo  y  el  capitán  Juan 
de    Toledo    hasta  la  puente  de  la  vega  de  Lérida, 
Acaso'  habia     salido    Pedro    de    Deza    con     cíenlo 
de  caballo  á    poner    una  recua    en  aquella  ciudad, 
que  estaba  muy  falta  de  vituallas,   y  padecían  los 
de  dentro  grande  hambre  y  extrema  necesidad  de  to- 
das las  cosas,  y  pasando  Pedro  de  Deza,  salieron  los 
peones  de  la  celada  por  las  espaldas  junto  de  Vilano- 
va,  y  algunos  pocos  de  los  corredores  entraron  en  los 
enemigos,  y  haciéndose  fuerte  Pedro  de  Deza  en  el  pa- 
SQ  de  la  puente  que  era  muy  angosto,  y  no  le  pudiendo 
romper  sin  gran  peligro,  un  caballero  de  la  casa  del  vi- 
sorey don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  que  se  decía  Tomás 
Cornel,  poniendo  sn  lanza  en  el  ristre  arremetió  contra 
los  enemigos  y  pasó  de  la  otra  parte  de  la  puente,  y  si- 
guióle toda  la  caballería.  Pedro  de  Deza  con  ios  suyosse 
fué  recogiendo  hasta  la  puente  de  Lérida,  y  recibiendo 
poco  daño  en  el  alcance  fueron  presos  muchos  castella- 
nos y  portugueses  en  el  reencuentro,  con  poco  daño  de 
los  de  la  ciudad  que  salieron  á  recogerlos,  y  de  la  par- 
te del  rey  murió  solo  un  caballero  que  se  decia  Rodri- 
go de  Saravía.  Después  que  la  reina  salió  de  la  terce- 
ría por  la  concordia  que  se  tomó  en  Corella,  y  siendo 
pregonadas  las  paces  en  Zaragoza  con  el  rey  de  Casti- 
lla, quedando  la  reina  en  Zaragoza  con  el  príncipe,  el- 
rey  se  fué  á  poner  en  Balaguer,   y  juntáronse  con  su 
campo  don  Alonso  de  Aragón,  el  visorey  de  Sicilia  y  el 
castellan  de  Amposta  con  sus  compañías  de  gente  de 
armas,  y  fué  el  rey  á  poner  su  real  sobre  Lérida  el 
primero  del  mes  de  mayo.  Tuvieron  con  los  que  esta- 
ban en  la  defensa  de  aquella  ciudad  algunas  escara- 
muzas, al  asentar  sus  estancias  ,  y  mezclándose  una 
muy  recia  pelea,  fueron  los  enemigos  encerrados  en  la 
ciudad  con  mucho  daño,  habiendo  durado  en  ella  por 
muy  gran  espacio,  y  de  la  parle  del  rey  quedaron 
muchos  heridos  de  la  artillería  de  la  ciudad  ,  y  fué 
muerto  de^un  tiro  de  lombarda  un  caballero  castella- 
no de  los  mas  preciados  y  estimados  de  aquella  corte, 
llamado  don  Juan  de  Luna.  Ganóse  el  monasterio  de 
San  Agustín,  donde  {^.sentó  el  rey   su  real,  y  comen- ' 
záronse  á  sacar  muchas  cavas  y  minas  con  que  se 
hizo  m.enor  el  trabajo  y  fatiga  de  la  guarda  y  la 
ciudad  se  puso  en  tanto  estrecho,  que  no  les  podía 
entrar  ningún  socorro.  Hubo  muy  ordinarias  esca- 
ramuzas y  combates,  y  en  ellas  recibían  mucho  daño 
los  nuestros  de  la  artillería,  y  fué  muerto  un  caballero 
catalán  que  estaba  en  servicio  del  rey,  llamado  Zapor-   . 
tella,  y  algunas  personas  de  cuenta,  y  cada  día  se  te- 
nia esperanza  que  se  darían  los  cercados,  porque  se    : 
iba  mas  estrechando  el  cerco,  y  don  Felipe  de  Castro    i 
con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié 
se  pasó  á  la  parte  de  Litera  ,  y  se  fortificó  en   los 
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nasterios  de  Predicadores  y  de  San  Francisco.  Habia  | 
quedado  en  Barcelona  en  lugar  del  condestable  de  Por- 
tugal, don  Juan  de  Beaumonte,  prior  de  San  Juan,  y 
salió  &  combatir  el  castillo  de  Moneada,  que  se  tenia 
por  el  rey,  y  entrólo  por  combate,  y  ganóse  también 
por  fuerza  de  armas  por  los  enemigos  el  castillo  de  la 
Roca,  que  le  defendían  tres  caballeros  hermanos  lla- 
mados Oliveres,  que  fueron  muy  fieles  al  rey,  y  el 
mayor  dellos  fué  sentenciado  á  muerte.  Entonces  el 
condestable  que  estaba  desconfiado  de  todo  socorro, 
pues  el  del  duque  Felipe  de  Borgoña,  que  fué  casado 
con  la  infanta  doña  Isabel  su  tia,  estaba  tan  incierto 
y  mas  lejos  que  el  de  Portugal,  deliberó  de  poner  el 
hecho  á  todo  trance  de  batalla,  porque  por  guerra 
guerreada  el  rey  lo  iba  sojuzgando  todo,  y  se  apode- 
raba de  muchas  fuerzas  y  castillos,  y  cada  dia  per- 
dían los  de  Barcelona  amigos  y  valedores,  y  hacian 
harto  en  defender  y  sustentar  sus  fuerzas.  Convocóse 
todo  el  principado  según  su  costumbre,  cuando  el  ene- 
migo está  poderoso  para  hacer  guerra  dentro  del,  y 
toda  la  nolDleza  y  caballería  que  seguía  su  opinión  con 
las  compañías  de  los  pueblos  se  juntaron  en  uno,  for- 
mando un  buen  ejército,  y  en  el  Panadas  se  combatió 
por  ellos,  y  entró  por  fuerza  de  armas  Caslellet,  y  en 
el  mismo  tiempo  don  Pedro  de  Urrea  arzobispo  de 
Tarragona  cobró  á  Sarreal.  Visto  que  toda  la  parte  de 
los  enemigos  se  ponía  en  armas,  estando  la  reina  en 
Zaragoza  mandó  juntar  toda  la  gente  de  guerra  desle 
reino  por  la  hueste,  que  es  un  apellido  que  fuerza  á 
todos  á  tomarlas  armas  y  seguir  al  rey,  y  fué  de  muy 
grande  importancia  para  hacer  rendir  mas  presto  á 
los  cercados  en  Lérida,  y  ganaron  de  aquella  salida  los 
aragoneses  por  combate  el  lugar  de  Alcarraz,  y  rin- 
dióse Montagudo.  Llegó  la  reina  con  esta  hueste  á  po- 
ner su  real  sobre  Lérida  desta  parte  del  río,  y  el  rey 
mudó  el  suyo  al  monasterio  de  San  Francisco,  y  no 
cesaba  Pedro  de  Deza  de  dar  gran  molestia  á  los  del 
real  con  ordinarias  peleas  y  escaramuzas,  arriscán- 
dose á  todo  peligro  por  la  hambre  que  se  padecía  den- 
tro, y  dio  de  rebato  un  dia  sobre  la  guarda,  y  hubo 
de  todas  partes  muchos  heridos,  y  don  Alonso  de  Ara- 
gón, que  estaba  en  el  monasterio  de  Predicadores,  re- 
cibía de  la  artillería  mucho  daño  en  sus  estancias,  y 
acometiendo  por  diversas  partes  los  de  la  ciudad  los 
reparos  de  las  barreras,  tuvieron  una  muy  brava  pe- 
lea con  doa  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  recibieron  en  ella 
mucho  daño  los  enemigos.  Hizo  armar  don  Rodrigo 
una  bastida  en  el  rio  Segre,  y  puso  en  ella  mucha  ba- 
llestería, y  tuvo  el  paso  seguro  á  los  barcos  que  atra- 
vesaban del  real  del  rey  al  de  la  reina.  Hubo  diversos 
tratos  con  los  de  dentro,  para  que  diesen  entrada  al 
rey  en  la  ciudad,  y  aunque  no  tuvieron  ningún  buen 
suceso  comenzaron  los  cercados  á  perder  el  ánimo 
con  la  desconfianza  de  ser  SQcorridos  ,  y  con  te- 
mor que  se  daría  lugar  á  que  el  rey  entrase,  y  vién- 
dose tan  combalidos  por  tantas  partes  comenzaron  á 
dividírselos  caballeros  y  gente  de  guerra  délos  déla 
ciudad.  Hacia  el  condestable  ademan  de  llegar  á  so- 
correr á  los  suyos  que  estaban  en  la  defensa  de  Lérida, 
y  para  esto  se  puso  en  Cervera,  y  el  conde  de  Pallas 
se  pasó  á  Tárrega,  y  hubo  algunas  escaramuzas  entre 
sus  caballos  lijeros  y  los  del  conde  de  Prades,  que 
estaba  en  aquella  frontera  porque  el  condestable  no 
se  desmandase.  En  este  tiempo  entraron  en  Cataluña 
muchas  compañías  de  caballo  del  reino  de  Valencia, 
con  propósito  de  hallarse  en  la  batalla  en  servicio  del 
rey,  y  en  este  medio  padeciendo  los  de  Lérida  toda  la 
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hambre  y  miseria  que  suelen  pasar  tes  cercados  en 
largo  sitio,  cuyo  valor  no  pudo  ser  mas  señalado,  si  no 
fuera  contra  su  rey,  vinieron  en  plática  de  rendirse 
cuando  se  comenzó  á  combatir  el  arrabal  que  está 
junto  con  la  puente  de  la  otra  parte  del  rio  que  llaman 
el  Capont,  y  no  se  pudo  entrar  aunque  se  peleó  por  la 
parte  del  Fey  con  estraña  porfía.  Finalmente  por  la 
división  que  habia  dentro,  los  de  la  ciudad  confiados 
en  la  clemencia  del  rey  se  dieron  á  partido  un  viernes 
á  seis  del  mes  de  julio,  y  otro  día  por  la  mañana  en- 
traron el  rey  y  la  reina  en  la  ciudad  con  gran  fiesta,  y 
usando  el  rey  de  su  acostumbrada  benignidad,  les 
juró  de  nuevo  los  privilegios  y  libertades  que  solían 
tener,  exceptuando  el  privilegio  de  poder  sacar  la  ban- 
dera, y  que  los  paheres  que  son  los  que  tienen  el  regi- 
miento de  la  ciudad  no  tuviesen  la  jurisdicción  común 
con  el  rey  como  la  tenían  e^  el  tiempo  pasado.  Llega- 
ron á  padecer  tanta  hambre,  que  no  comían  sino  pan 
de  linos,  y  en  lugar  de  carne,  diversas  brutezas,  y  un 
dia  antes  que  el  rey  entrase,  valia  la  fanega  del  trigo 
doce  florines  de  oro,  y  otro  dia  después  de  su  entrada 
llevaron  tanto  bastimento  que  bajó  la  fanega  á  siete 
sueldos.  Mandó  el  rey  entregar  el  castillo  á  un  capitán 
que  se  decía  Juan  de  Lezcano,  y  la  fuerza  de  Carden 
que  está  en  un  collado  al  occidente  fuera  de  la  ciudad, 
que  señorea  el  campo,  y  las  entradas  del  rio  y  de  la 
ciudad  se  puso  en  poder  de  don  Alonso  de  Aragón,  y 
quedó  por  capitán  Galcerán  de  Requesens,  en  cuya 
guarda  y  defensa  encomendó  el  rey  la  ciudad.  Salió 
luego  en  busca  del  enemigo  con  su  ejército,  y  llevó 
cargo  de  la  avanguarda  el  arzobispo  de  Zaragoza,  si- 
guiendo el  camino  de  Cervera,  y  dióse  Verdú  al  rey, 
y  el  condestable  no  se  confiando  en  la  gente  de  armas 
que  tenia,  levantó  su  campo  de  Cervera,  sin  ningún 
estruendo  ni  sonido  de  levantarle,  y  fuese  á  encerrar 
dentro  de  los  muros  de  Barcelona,  y  el  rey  fué  á  asen-' 
tar  su  real  delante  de  la  villa.de  Tárrega. 

Cap.  LVL— De  la  confederación  que  el  rey  y  reina  de 
Aragón  hicieron  con  algunos  grandes  de  Castilla  con- 
tra el  rey  don  Enrique. 

El  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de  Villena,  que 
con  la  privanza  que  halló  en  el  rey  de  Castilla  tuvo 
tanta  parte  en  los  grandes  y  ciudades  de  aquellos  reí- 
nos,  comenzaron  á  levantarlos  por  haberse  del  todo 
el  rey  desviado  de  su  gobierno,  y  puesto  en  lugar  del 
marqués  á  don  Beltran  de  la  Cueva  conde  de  Ledesma. 
Por  esta  causa  y  por  mudar  aquel  gobierno  de  las  co- 
sas del  estado,  y  sacar  del  lugar  que  el  conde  habia 
alcanzado  en  el  favor  de  su  príncipe,  estos  dos  tan 
grandes  señores,  y  que  tenían  tanta  parte  en  aquellos 
reinos,  se  confederaron  con  el  almirante  de  Castilla,  y 
con  los  parientes  de  aquella  casa,  que  eran  muchos  y 
muy  poderosos,  y  con  otros  grandes,  y  publicando  que 
lo  hacia  con  celo  del  bien  universal,  y  del  remedio  de 
aquellos  reinos  que  decían  estar  en  la  postrera  perdi- 
ción por  el  mal  regimiento  del  rey,  siendo  la  principal 
causa  que  no  pudo  sufrir  el  marqués  de  Villena,  la 
privanza  y  lugar  que  tenían  en  la  amistad  del  rey,  el 
conde  de  Ledesma  y  don  Miguel  Lucas  su  condestable, 
y  que  el  rey  los  engrandecía,  para  tenerlos  ciertos  en 
su  servicio,  porque  de  los  mas  de  los  grandes  de  sns^ 
reinos  no  hacia  ninguna  confianza  por  quererlo  usur- 
par todo,  y  también  porque  entre  ellos  mismos  habia 
grandes  disensiones  y  bandos.  Juntáronse  para  esto 
en  üzeda  con  el  arzobispo,  marqués  y  almirante,  de 
los  primeros,  los  condes  de  Treviño,  Paredes  y  Sali- 
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ñas,  y  don  Iñigo  Manrique  obispo  de  Coria  lierraano 
del  conde  de  Paredes,  y  el  obispo  de  Osma  por  el  mes 
deguniodesteaño,  y  luego  se  les  juntó  don  Pedro  Gi- 
rón maestre  de  Calatrava,  y  la  principal  confianza 
«con  que  ellos  se  atrevieron  á  conjurar  contra  aquel 
príncipe,  fué  el  rey  de  Aragón,  que  no  podia  ser  ma- 
yor enemigo  del  rey  de  Castilla,  así  por  lo  de  Navarra 
como  por  lo  de  Cataluña.  Movióse  el  almirante  con 

.  mas  propia  y  particular  querella,  porque  el  rey  de 
Castilla  queria  que  la  infanta  doña  Isabel  su  hermana 
casase  con  el  rey  de  Portugal,  y  él  siempre  deseó  que 
casase  con  el  príncipe  don  Fernando  su  nieto.  Por  me- 
dio de  la  reina  de  Castilla  y  del  conde  de  Ledesma,  que 
era  mucho  de  la  reina,  y  hacia  por  él ,  se  trataron 
vistas  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal ,  y  pa- 
só el  rey  de  Portugal  de  Ceuta  á  Gibraltar,  adonde 
los  reyes   estuvieron  ocho  dias,  y  allí  trataron  por 

/  medio  de  la  reina  y  del  conde  de  Ledesma  de 
muy  estrecha  confederación  y  amistad  ,  y  en  ella 
entraron  la  reina  y  el  conde  de  Ledesma  y  algu- 
nos grandes  de  su  opinión.  Entre  las  otras  cosas 
mas  señaladas,  fué  acordado  que  el  rey  don  Enrique 
diese  al  rey  de  Portugal,  que  estaba  viudo,  por  mujer 

'  á  la  infanta  doña  Isabel,  su  hermana,  y  que  el  conde 
de  Ledesma  fuese  siempre  ayudado  y  favorecido  del 
rey  don  Enrique,  como  hasta  entonces  lo  era,  siendo 
en  sazón  que  había  deliberado  de  apartarlo  de  sí  y 
poner  en  su  lugar  al  condestable  don  Miguel  Lucas. 
Como  todo  esto  se  asentó  sin  sabiduría  y  contra  la 
voluntad  del  arzobispo  de  Toledo,  que  era  de  gran  pre- 
sunción y  punto,  y  del  marqués  de  Villena  y  del  maestre 
de  Calatrava  su  hermano,  y  era  en  sazón  que  ya  el  rey, 
no  solo  no  se  gobernaba  por  su  consejo,  pero  los  dejaba, 
■vista  esta  nueva  confederación  del  rey  de  Portugal  te- 
mieron de  sus  propias  vidas  y  estados.  No  se  conten- 
tando con  aquellas  vistas,  habiendo  venido  el  rey  de  Por- 
tugal al  monasterio  de  Guadalupe,  salió  el  rey  de  Cas- 
tilla con  la  reina  á  la  puente  del  arzobispo  á  recibirle  y 
llevó  la  reina  &  la  infanta  doña  Isabel,  y  el  matrimo- 
nio se  dejó  de  solemnizar  hasta  tener  el  consentimiento 
de  los  grandes,  y  porque  no  se  halló  en  aquellas  vistas  el 
marqués  de  Villena.  Hecha  la  confederación  entre  aque- 
llos grandes,  y  teniendo  su  recurso  al  rey  y  á  la  reina 
de  Aragón,  se  confederaron  con  ellos  estando  en  el  real 
que  tenia  el  rey  delante  de  Tárrega  á  diez  y  seis  del 
mes  de  julio  deste  año,  con  estas  condiciones.  Ofrecie- 
ron el  rey  y  la  reina  todo  favor  á  los  grandes,  amigos 
y  parientes  suyos  de  los  reinos  de  Castilla,  que  les  cer- 
tificaban estar  conformes  por  estrecha  amistad,  para 
en  defensión  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  para  ofen- 
sa y  conquista  del  reino  de  Granada,  y  por  la  libertad 
de  los  infantes  don  Alonso  y  doña  Isabel  su  hermana, 
como  fieles  naturales  y  celadores  del  bien  público,  y 
de  la  salud  y  vida  de  los  infantes,  y  como  defensores 
déla  sucesión  legitimado  aquellos  reinos.  Esto  se  fun- 
daba en  que  aquellos  grandes  hablan  suplicado  al  rey 
de  Aragón,  como  natural  de  la  casa  real  de  Castilla, 
quisiese  ser  conforme  con  ellos  para  una  tal  empresa 
como  esta  y  por  otras  cosas  que  tocaban  al  bien  co- 
mún de  aquellos  reinos,  y  decia  el  rey  que  él,  acatando 
su  petición  ser  justa  y  conforme  á  las  leyes  divinas  y 
humanas,  le  placía  de  buena  gana  juntarse  con  ellos. 
Prometía  por  su  fé  real  que  los  honraría  y  defendería  i 
y  se  opondría  en  persona  con  sus  reinos  y  gentes  con- 
tra todas  las  personas  del  mundo  sin  sacar  ninguna, 
aunque  fuesen  constituidas  en  dignidad  real  y  le  fue- 
sen allegados  en  cualquier  grado  de  parentesco,  y  si 


fuese  requerido  por  cualquiera  dellos,  iría  en  persona» 
con  todo  su  poder  y  gentes  en  su  defensa.  Que  lo  mis- 
mo haría  por  la  libertad  de  los  infantes  y  por  la  refor- 
mación de  la  cqrona  de  Castilla,  y  por  la  conservación' 
de  los  tres  estados  y  del  bien  público  de  aquellos  rei- 
nos. Declaraba  que  no  entraría  en  Castilla  sin  acuerde 
y  espreso  consentimiento  suyo,  ó  á  lo  menos  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  del  marqués  de  Villena,  y  del  conde 
don  Enrique  y  del  conde  de  Benavente,  y  cuando  fuese 
acordado  que  hubiese  de  entrar,  no  seria  mas  su  es- 
tada encastilla  de  cuanto  á  estos  grandes  bien  visto 
fuese,  y  se  opondría  con  todas  sus  fuerzas,  porque  la 
honra  y  bien  del  infante  don  Alonso,  y  de  la  íníanlii 
doña  Isabel  su  hermana,  y  de  la  infanta  doña  Isabel  su 
abuela,  y  de  la  reina  doña  Isabel  su  madre  fuese  con- 
servada y  guardada.  Para  asegurar  mas  al  marqués  de 
Villena  y  al  maestre  de  Calatrava  su  hermano,  que  no 
pensasen  que  el  rey  había  de  volver  á  pedir  la  restitu- 
ción de  lo  que  pretendía  en  los  tiempos  pasados  de  sus 
villas,  que  fueron  del  rey  don  Fernando,  su  padre,  y 
del  maestrazgo  de  Calatrava,  y  perdiesen  toda  sospecha 
del  y  de  don  Alonso  su  hijo,  prometió  que  haria  cual- 
quier confirmación  que  quisiesen,  y  para  esto  pondriii 
en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  cualesquiera  rehenes 
y  prendas  con  que  no  fuese  el  príncipe  don  Fernando 
su  hijo.  Con  esto  hicieron  grandes  sacramentos  y  ho- 
menajes de  guardar  sus  personas  y  estados  y  de  tener 
secreta  esta  confederación,  la  cual  juraron  la  reina  y  el 
príncipe,  que  tenia  doce  años  cumplidos,  y  que  en  casa 
que  el  rey  muriese,  serian  confederados  de  aquellos 
grandes  y  sus  aliados  con  estas  condiciones,  y  todos 
hicieron  dello  voto  para  la  casa  santa  de  Jerusalen  y 
pleito  homenaje  según  la  costumbre  de  España,  el  rey 
en  manos  de  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  el  príncipe 
en  las  de  otro  caballero,  y  aquellos  grandes  en  las  de 
don  Ramón  de  Espés,  mayordomo  mayor  y  ayo  de^ 
príncipe  don  Fernando,  que  fué  á  recibirlo  dellos.  Fue- 
ron íi  tratar  con  aquellos  grandes  lo  desta  confedera- 
ción, allende  de  don  Ramón  de  Espés,  Sancho  de  Pa- 
ternoy  y  Pedro  de  Torroella,  mayordomo  del  rey,  y 
era  público  que  muchas  de  las  ciudades  y  pueblos  de 
Castilla  iban  perdiendo,  no  solo  la  reverencia  y  temor, 
pero  el  respeto  al  rey,  y  todos  los  señores  y  caballeros 
por  la  conjuración  destos  grandes,  y  solo  le  servían  en 
este  tiempo,  y  quedaban  fuera  de  la  conspiración  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana,  que 
era  suegro  del  conde  de  Ledesma,  y  don  Pero  González 
de  Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  su  hermano,  y  los 
de  aquella  casa  de  Mendoza,  y  habia  general  descon- 
tentamiento porque  no  se  hacia  justicia  ni  libraban  á 
ninguno  lo  que  tenia  en  los  libros,  porque  los  que  te- 
nían vasallos  se  lo  tomaban  de  las  alcabalas  y  otros 
rentas  del  rey,  y  por  atraer  á  los  señores  de  la  casa  de 
Mendoza  á  su  opinión  ,se  comenzaron  á  proponer  di- 
versos partidos  entre  los  grandes  y  caballeros  del  rei- 
no, y  llegaron  á  reducirse  en  trato  y  conclusión  dedos 
partidos.  El  un  partido  era  que  los  grandes  y  caballe- 
ros se  juntasen  con  el  rey  de  Portugal  y  entrase  po- 
derosamente en  el  reino  de  Castilla  el  infante  don  Fer- 
nando su  hermano,  con  título  y  voz  del  mal  tratamien- 
to que  el  rey  don  Enrique  hacia  á  la  reina  su  mujer, 
por  causa  de  doña  Guiomar  de  Castro,  con  quien  trola 
muy  deshonestos  amores,  y  por  razón  del  maestrazgo 
de  Santiago  que  se  habia  ofrecido  al  mismo  infante  don 
Fernando  ,  y  por  las  otras  cosas  que  se  habían  con- 
certado con  el  rey  de  Portugal  ,  por  virtud  del  ma- 
trimonio del  rey  de  Castilla  con  la  reina  doña  Juana 
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su  mujer  que  no  se  habian  cumplido.  En  esta  conlor- 
«lidad  é  inteligencia  entraban  el  almirante  de  Castilla, 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  el  obispo  de  Cuen- 
ca, los  condes  de  Haro,  Placíencia,  Alba,  Benavente, 
Tieviño  y  Trastamara,  y  el  de  Paredes,  y  el  marqués 
<ie  Santillana,  Pedro  de  Mendoza,  Juan  Ramírez  de 
A  rellano,  y  otros  muchos  que  en  esta  parte  se  conl'e- 
<Jeiaroncon  ellos.  "Venían  á  concertarse  que  todos  estos 
con  el  infante  don  Fernando  de  Portugal  fuesen  sobre 
Waqueda,  y  cobrasen  á  su  mano  á  los  infantes  don 
Alonso  y  doña  Isabel,  que  estaban  en  aquella  villa 
ton  la  reina  doña  Isabel  su  madre,  y  tenia  cargo  de- 
Jlus Pedro  deBobadilla,  caballero  de  poco  estado,  por. 
que  de  poco  tiempo  antes  los  habian  quitado  á 
don  Rodrigo  Puerto  Carrero,  conde  de  Medellin,  yer- 
no del  marqués  de  Villena,  que  los  solía  tener.  De 
allí  habían  de  escribir  sus  cartas  á  los  grandes  y 
ciudades  y  villas  del  reino,  informando  de  la  des- 
trucción y  desolación  del,  y  las  causas  del  mal  regi- 
miento, y  su  pensamiento  era  que  hallándose  el  rey  de 
Castilla  en  tal  estrecho,  no  les  podría  resistir,  y  seria 
forzado  de  necesidad  á  llamar  al  rey  de  Aragón.  Pero 
los  mas  deslos  grandes  venían  en  ser  de  un  acuerdo  y 
de  opinión,  que  sin  respeto  ninguno  el  rey  de  Aragón 
debía  entrar  en  Castilla  por  su  mano  dellos,  porque 
después  todos  juntos  pudiesen  entender  en  el  sosiego 
del  reino,  y  porque  el  rey  de  Portugal  hizo  saber  esto 
al  rey  de  Aragón  su  tio,  le  envió  el  rey  un  caballero  de 
la  casa  de  la  reina  doña  Leonor  su  madre,  llamado  Juan 
Conzalez  Portugués  ,  animándole  para  esta  empre- 
sa. Otro  partido  era  que  en  caso  que  el  rey  de  Cas- 
tilla no  llamase  al  rey  de  Aragón  ó  el  rey  de  Portugal 
no  se  quisiese  juntar  con  aquellos  grandes,  todos  se 
debían  juntar  con  el  rey  de  Aragón,  ofreciéndole  que 
Je  darían  seguridad  desu  persona  y  estado,  y  pondrían 
en  su  poder  la  ciudad  de  Cuenca  con  sus  fuerzas  y  tier- 
ras, y  seis  fortalezas  que  tenia  el  obispo  de  Cuenca,  que 
«ra  don  Lope  de  Barrientos,  que  valia  la  renta  dello 
mas  de  cincuenta  mil  florines  por  año,  que  montaban 
mucho  mas  que  las  cuantías  de  maravedís  que  se  otor- 
garon al  rey  de  Aragón  en  las  concordias  pasadas  con 
el  rey  de  Castilla  y  mejor  pagadas.  Allende  desto  ofre- 
cían quedarían  al  rey  por  rehenes  algunos  hijos  suyos 
y  fortalezas,  porque  todos  se  juntasen  y  procurasen  de 
cobrar  los  infantes,  hermanos  del  rey  de  Castilla,  é  hi- 
ciesen cabeza  del  infante  don  Alonso,  y  prosiguiesen  el 
hecho  hasta  al  cabo.  Pero  revolviendo  sobre  sí,  y  con- 
siderando cuan  peligrosa  cosa  seria  dar  entrada  para 
que  príncipe  estranjero  y  poderoso  pusiese  la  mano  en 
ordenar  y  reformar  las  cosas  del  gobierno  de  aquellos 
reinos,  y  que  el  rey  de  Aragón  tenía  tanta  confedera- 
ción y  deudo  con  el  almirante,  y  que  se  había  de  re- 
volver todo  el  estado  de  aquel  reino  de  alto  abajo,  y 
que  era  mejor  que  ellos  diesen  el  cetro  real  ó  le  quita- 
sen como  mejor  les  viniese,  algunos  de  aquellos  gran- 
des fueron  de  opinión  que  se  debia  entender  en  la  eje- 
cución de  otro  gran  hecho,  acatando  el  mal  regimiento 
de  aquel  reino  y  la  destrucción  del  sin  algún  remedio 
de  justicia,  y  que  el  estudio  del  rey  y  todo  su  pensa- 
miento era  en  gratificar  al  marquésde  Villena,  y  al 
maestre  de  Calatrava  su  hermano,  y  al  arzobispo  de 
Sevilla,  y  al  nuevo  condestable  don  Miguel  Lucas,  y  al 
conde  de  Ledesma,  olvidando  todo  el  resto  del  reino. 
Mostrando  por  esto  que  estaban  todos  descontentísimos, 
señaladamente  despuesqueelreydíó  el  oficio  de  condes- 
table á  don  Miguel  Lucas,  habiendo  ordenado  el  rey  don 
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Juan  en  su  testamento  que  él  tuviese  el  infante  don  ^  principal  en  todos  los  consejos  y  empresas  del  príncipe 


Alonso  su  hijo,  y  también  sintiendo  mucho  qoe  hubie" 
se  dado  el  maestrazgo  de  Alcántara  á  don  Gómez  de 
Cáceres  y  Solís,  que  era  su  mayordomo,  trataban  ó 
furia  del  remedio.  Algunos  dudaban  eii  la  ejecución  de 
aquel  gran  hecho  que  se  entendió  era  privar  y  descom- 
poner con  toda  ignominia  al  rey  de  la  dignidad  y  cetro 
real,  aunque  confiaron  que  cuando  fuese  ejecutado  los 
otros  vendrían  en  ello  y  seguirían  la  empresa,  y  deli- 
beraron alguna  vez  de  prender  al  rey  y  al  conde  de  Le- 
desma. Todo  esto  tuvieron  por  mejor  que  dar  lugar  ft 
la  entrada  del  rey  de  Aragón  en  aquel  reino,  y  pusie- 
ron toda  su  esperanza,  estando  seguros  del,  en  apode- 
rarse de  la  persona>del  infante  don  Alonso,  que  era  de 
muy  poca  edad  para  tener  el  regimiento  de  su  persona 
y  del  reino  á  su  modo.  Con  temor  desto  había  enviado 
el  rey  de  Castilla  los  días  pasados,  al  rey  á  Ñuño  de 
Arévalo,  sobre  el  matrimonio  que  se  había  movido,  es- 
tando Pero  Vaca  en  Castilla,  del  infante  don  Alonso,  su 
hermano,  con  la  infanta  doña  Juana,  y  el  rey  no  que- 
ría que  se  hiciese  sino  concertándose  también  el  ma- 
trimonio del  príncipe  don  Fernando  su  hijo  con  la  in- 
fanta doña  Isabel,  y  sobre  ello  envió  el  rey  desde  el  real, 
que  tenia  delante  de  Tárrega,  á  Pero  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca  á  Castilla,  y  para  proseguir  su  confederación  con 
los  grandes  que  se  habia  declarado  con  él  y  con  los  que 
se  juntasen  con  ellos. 

Cap.  LVIL  —  Que  don  Juan  de  Beaumonte,  prior  de  San 
Juan  del  reino  de  Navarra,  se  redvjo  con  Villafranca 
del  Penades  á  la  obediencia  del  rey. 

En  este'mes  de  julio  habiéndose  recogido  el  condes- 
table de  Portugal  á  la  ciudad  de  Barcelona,  mandó 
echar  fuera  della  y  de  todos  los  lugares  de  su  obe- 
diencia las  mujeres  é  hijos  de  Arnaldo  Escarit  y  de 
Juan  Francés  Boscan,  yfuéronse  á  Valencia,  y  las 
mujeres  de  un  caballero  que  se  decía  Galcerán  Du- 
say  y  de  Ramón  Marquet  ciudadanos  ,  y  otras  de 
diversos  estados,  y  movióse  á  esto,  según  yo  conjetu- 
ro, mascón  virtud  que  con  rigor,  por  excusar  que  e' 
pueblo  levantado  y  rebelde  no  ejecutase  en  ellas  con 
furor  alguna  crueldad,  como  lo  solía  hacer  contra  los 
que  tenia  por  sospechosos  que  entendían  en  el  regi- 
miento de  la  ciudad.  Después  que  el  rey  hubo  redu- 
cido á  su  obediencia  los  lugares  y  castillos  de  la  ribe- 
ra de  Sio  y  muchos  del  campo  de  Urge!,  fué  á  poner 
su  real  sobre  Guímerá,  y  el  maestre  de  Montesa  des- 
de Poblet  ganólos  lugares  y  castillos  de  las  dos  Esplu- 
gas,  y  habiéndose  rendido  el  lugar  y  castillo  de  Guí- 
merá, y  entrado  por  combate  á  Barbará,  el  rey  fuéá 
poner  su  campo  sobre  Alcober,  lugar  que  sobre  todos 
los  otros  se  quiso  señalar  en  dicho  y  en  hecho  en  su 
rebelión,  y  dióse  á  merced  del  rey,  y  algunos  de  los 
vecinos  fueron  castigados  y  otros  perdonados,  y  al  lu- 
gar, como  escribe  un  autor  de  aquel  tiempo,  y  confor- 
ma con  él  Gonzalo  García  de  Santa  María,  que  concur- 
rió en  los  mismos  dias,  y  dejaron  particulares  relacio- 
nes desta  guerra,  por  la  señalada  malicia  de  tan  pe- 
queño pueblo,  le  fué  mudado  el  nombre,  aunque  siem- 
pre permaneció  el  antiguo.  En  este  tiempo  vino  al 
servicio  del  rey  Juan  de  Vilamarin  con  diez  galeras,  y 
el  rey  se  fué  á  la  ciudad  de  Tarragona,  y  don  Juan  de 
Beaumonte  prior  de  San  Juan,  que  estaba  con  sus 
compañías  de  gente  de  armas  en  Villafranca,  se  redujo 
con  aquella  villa  á  la  obediencia  del  rey.  Esto  fué  á 
treinta  del  raes  de  agosto,  y  el  rey,  que  siempre  fué 
misericordioso  y  clemente  ,  habiendo  sido  el  prior  el 


436 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


don  Carlos  ,  y  en  todas  sus  adversidades  y  trabajos, 
le  perdonó  á  él  y  á  Menaut  deBeauraonte  su  hijo,  y  á 
Carlos  de  Cortes,  y  á  todos  sus  parientes  y  servidores 
navarros,  catalanes,  aragoneses  y  castellanos  que  sir- 
vieron al  príncipe,  y  después  de  su  muerte  siguieron  á 
don  Juan  de  todo  lo  que  habian  deservido  al  rey  y  á  la 
reina.  Porque  el  rey  no  podia  restituir  á  Carlos  de 
Cortes  el  castillo  y  villa  de  Cortes  que  no  estaban  en  su 
poder,  fué  contento  que  tuviese  por  él  el  castillo  de 
Gilida  hasta  que  fuese  remunerado  en  otra  cosa,  y 
también  á  don  Juan  de  Cardona  se  habia  de  dar  otra 
recompensa  por  la  villa  de  Caparroso.  Habíanse  de 
restituir  á  don  Juan  de  Beaumonte  todas  las  fortale- 
zas y  lugares  que  tenia  en  Navarra  con  sus  rentas,  y 
los  castillos  y  villas  y  rentas  de  Cascante,  Cintrueñi- 
go  y  Corella.  En  seguridad  deste  asiento  habia  el  rey 
de  entregar  al  prior  los  castillos  y  villas  de  Sos  y 
/  Ruesta,  ó  en  lugar  de  Sos  la  villa  de  üncastillo,  para 
que  las  tuviese  hasta  que  se  cumpliese  lo  que  se  le 
ofrecía  en  el  reino  de  Navarra.  Sin  esto  se  obligó  el  rey 
de  darle  en  recompensa  de  la  cancillería  del  reino  de 
,  Navarra  lafs  villas  de  Huarte  y  Valdaraquil  con  la  tier» 
ra  de  Charu  y  Orgoyena ,  y  declaróse  que  no  fuese 
'.  obligado  de  ir  al  llamamiento  del  rey  ni  de  la  reina  en 
ningún  tiempo  sino  por  procurador,  y  al  canónigo  Pla- 
nelia,  que  trataba  de  reducirse  á  la  obediencia  del  rey, 
se  habian  de  entregar  dos  fuerzas  en  Cataluña.  Juraron 
de  cumplirlo  el  rey  y  la  reina  y  el  príncipe  y  don 
Alonso  y  don  Juan  de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza, 
don  Pedro  de  Urrea  patriarca  de  Alejandría,  arzobispo 
de  Tarragona,  don  Lope  Jiménez  de  ürrea  visorey  de 
Sicilia,  y  don  Pedro  de  ürrea  su  hermano  lugartenien-- 
te  general  en  el  reino  de  Valencia,  Luis  Dezpuig  maes- 
tre deMontesa,  y  don  Rodrigo  de  Rebolledo.  Con  esto 
el  prior  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey,  y  entregó  á 
Villafranca,  Hortay  ÜUdecona,  lugares  de  mucha  im^ 
portancia,  y  pasándose  el  rey  á  Villafranca  cobró  los 
lugares  de  San  Martin  y  la  Granadella,  y  toda  aquella 
comarca  que  llaman  el  Panadés.  Entonces  don  Juan 
de  Almada  que  sollamaba  conde  de  Branches,  que  es 
en  Normandía,  y  era  hijo  de  don  Alvaro  de  Almada 
eonde  de  Branches  y  de  doña  Isabel  de  Acuña,  desde 
Barcelona  envió  á  desafiar  á  Menaut  de  Beaumonte  que 
estaba  ya  en  Villafranca  en  servicio  del  rey,  y  también 
desafiaba  al  prior  su  padre  ,  llamándolos  traidores» 
no  se  acordando  que  el  conde  don  Alvaro  su  padre  fué 
muerto  en  batalla  peleando  contra  el  rey  don  Alonso 
de  Portugal  que  era  su  señor  natural,  y  sirviendo  con- 
tra él  al  infante  don  Pedro  su  tio,  que  también  murió 
en  aquella  batalla,  y  que  por  ello  habia  sido  deshere- 
dado el  condestable.  Casó  por  el  mismo  tiempo  en  Ca- 
taluña el  conde  de  Branches  con  doña  Leonor  herma-» 
na  de  don  Ugo  Roger  conde  de  Pallas  y  condestable  de 
Aragón,  y  el  condestable  don  Pedro  de  Portugal  le  con- 
firmó la  herencia  de  las  villas  de  Albesa  y  Callar  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey.  También  le  hizo  mer- 
ced con  una  increíble  confianza  del  condado  de  Oliva 
para  él  y  sus  sucesores  que  se  poseía  por  don  Fran- 
cisco Gilabert  de  Centellas  ,  siendo  su  enemigo,  y  es-r 
tando  tan  lejos  de  conquistarse,  y  teniendo  tan  cerca 
los  condados  de  Cardona  y  dePrades,  que  si  los  habia 
de  sojuzgar  por  las  armas  fuera  en  ellos  mejor  remu- 
nerado. Hízole  también  donación  de  la  baronía  de  San 
Vicente  en  Llobregat,  como  la  poseía  Arnaldo  Guillen 
deBellera,  y  déla  baronía  de  Moiins  de  Rey  que  fué  de 
Galcerán  deRequesens  y  de  Requesens  de  Soler,  y  dá- 
bale otros  grandes  heredamientos  en  Barcelona  ,  que 


eran  de  caballeros  y  ciudadanos  que  servían  al  rey,  Y 
señaladamente  de  Bernardo  de  Espluguesy  de  Juan  de 
Almogávar.  Asistían  al  consejo  del  condestable  de  Por- 
tugal en  esta  sazón  don  Francisco  de  FenoUet  vizconde 
de  Illa  y  de  Roda,  y  don  Bernardo  Gilabert  de  Cruillas 
barón  de  Cruillas  y  señor  dePeratallada,  y  el  capitán 
Juan  de  Armendárez  de  quien  hacia  mayor  confianza, 
y  los  otros  caballeros  portugueses  estaban  en  sus  fron- 
teras. Comenzaron  por  este  tiempo  los  del  regimiento 
de  Barcelona  á  desconfiar  del  condestable  de  Portugal 
y  de  sus  capitanes,  y  él  á  tener  mayor  recelo  dellos,  y 
estar  mas  dudoso  de  su  vida ,  y  mandó  prenderá  fray 
Felipe  Ferrer  abad  de  Monserrat,  y  á  Francés  de  Pi- 
nos y  Dezpla  ,  y  fué  atormentado  Francés  de  Pinós 
cruelmente  como  partícipe  en  una  conspiración  que  se 
trató  contra  el  condestable,  y  éste  fué  el  principal  en 
el  movimiento  de  Lérida  cuando  se  salió  della  el 
rey,  y  el  que  fué  público  que  habia  deliberado  de  poner 
las  manos  en  su  persona  real. 

Cap.  LVIII. — De  la  prisión    de   don  Jaime  de  Aragón 
que  se  habia  rebelado  en  la  baronía  de  Árenos. 

Siguió  en  todas  las  guerras  pasadas  don  Jaime  de 
Aragón,  hijo  de  don  Alonso  duque  de  Gandía,  la  parte 
y  causa  del  príncipe  don  Carlos,  y  teniéndose  por  él  la 
baronía  de  Árenos,  estuvo  mucho  tiempo  rebelado 
contra  el  rey,  y  con  la  gente  que  entró  de  Castilla  en 
aquel  reino  hizo  mucho  daño  en  todas  aquellas  co- 
marcas y  fronteras  del  reino  de  Aragón  y  Valencia  y 
en  el  principado  de  Cataluña,  por  estar  aquella  baro- 
nía en  los  confines  de  los  reinos,  en  una  muy  áspera 
y  fragosa  montaña.  Perseverando  en  su  rebelión,  en 
su  estado,  con  algunas  compañías  de  gente  castellana, 
deliberaron  los  jurados  de  Valencia  con  sus  consejos 
de  enviar  su  gente  de  armas  con  la  bandera  de  la  ciu- 
dad para  apoderarse  de  aquella  baronía,  y  siendo  jura- 
dos Luis  Montagut,  Jaime  de  Fachs,  Berenguer  Merca-» 
der,  Antonio  del  Miracle,  Galcerán  Claver  y  Miguel 
Andrés.  Era  justicia  criminal  Ramón  de  Vich,  y  de  lo 
civil  Miguel  Valero,  y  eligieron  tres  capitanes,  que 
fueron  los  jurados  primero  y  segundo,  y  Jaime  García 
de  Aguilar.  Sacó  el  justicia  criminal  la  bandera  á 
veinte  y  uno  del  mes  de  julio,  con  muy  buenas  compa- 
ñías de  gente  de  armasde  pié  y  de  caballo,  y  con  los  cien 
ballesteros  de  San  Jorge,  y  pusiéronla  en  la  torre  de  los 
Serranos  ,  y  salieron  con  muy  formado  ejército  á 
cuatro  del  mes  de  agosto,  para  hacer  la  guerra  en  los 
lugares  de  aquella  baronía,  é  hízose  á  toda  furia  com-f 
batiepdo  las  principales  fuerzas,  y  á  cuatro  del  mes  de 
setiembre  fué  preso  don  Jaime  con  su  mujer  é  hijos, 
y  toda  la  baronía  se  tomó  á  manos  de  la  ciudad,  y  el 
justicia  criminal  llevó  preso  á  Valencia  á  don  Jaime,  y 
fué  encomendado  en  la  guarda  de  Guillen  Zaera  racional 
de  Valencia,  y  púsose  en  la  torre  de  la  Sala,  que  es  la 
cárcel  común,  hasta  tener  orden  del  rey  de  lo  que 
mandaba  hacer  de  la  persona  de  don  Jaime,  y  fué 
después  entregado  por  la  ciudad  á  Berenguer  Merca- 
der baile  general,  y  llevado  al  castillo  de  Játiva,  adon^ 
de  estuvo  hasta  que  murió.  La  mujer  y  don  Jaime,  y 
don  Juan,  y  don  Pedro  de  Aragón,  sus  hijos,  y  las  hi- 
jas, por  mandado  del  rey  se  entregaron  á  un  caballe- 
ro que  se  decía  Pedro  Sisear,  y  los  llevó  á  la  torre  de 
Torrent  y  allí  estuvieron  algunos  días,  y  se  salieron 
de  aquella  torre  y  pusieron  en  salvo  en  Castilla.  Tra- 
tóse por  este  tiempo,  no  solo  de  reducir  á  don  Juan 
deijar  que  era  gran  barón  en  este  reino  al  servicio  del 
rey,  pero  confirmarle  mas  en  su  gracia  y  amor  con  el 
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matrimonio  de  don  Luis  su  liijo  mayor  con  doña  Guio- 
mar  Enriquez  prima  hermana  déla  reina,  ^ija  de  don 
Enrique  conde  de  Alba  de  Aliste,  y  diéronle  die¿  mil 
florines  en  dote,  y  era  viva  doña  Tinnbor  de  Cabrera 
madre  de  don  Juan,  que  fué  hija  de  don  Bernardo  de 
Cabrera  primer  conde  de  Módica,  de  los  señores  de 
aquella  casa.  Hízose  donación  y  merced  ádon  Juan  de 
Ijar  de  la  villa  de  Aliaga  y  de  Castellote,  obligándose 
el  rey  de  haber  confirmación  del  santo  padre,  por  ser 
lugares  de  la  religión  de  San  Juan.  Intervinieron  en 
esto  don  Pedro  deUrrea,  visorey  del  reino  de  Valen- 
cia, y  el  prior  don  Juan  de  Beaumonte  que  era  cuña- 
do de  don  Juan,  y  diósele  facultad  de  hacer  aquellos 
lugares  y  su  tierra  condado,  y  que  fuesen  tan  libres  y 
exentos  como  estaba  Ijar,  y  unir  el  condado  al  mayo- 
razgo de  Ijar.  Habia  de  hacer  el  rey  el  mismo  jura- 
mento que  hizo  en  la  concordia  que  tomó  con  el  rey 
de  Castilla,  cuando  se  dieron  estos  lugares  á  don  Juan 
por  su  vida.  Pero  como  tardaron  de  cumplirse  estas 
cosas,  así  de  parte  del  rey  como  del  conde,  y  de  don 
Juan  de  Ijar,  se  sobreseyó  de  celebrarse  el  matrimonio 
de  don  Luis  y  de  doña  Guiomar,  hasta  diez  y  ocho  del 
raes  de  noviembre  del  año  de  mil  cuatrocientos  sesen- 
ta y  seis.  Estaba  la  reina  en  Zaragoza  con  el  prínci- 
pe don  Fernando  su  hijo,  y  en  la  iglesia  mayor  de  San 
Salvador,  ante  el  altar  mayor,  después  de  haberse  ce- 
lebrado el  oficio  divino,  como  tutriz  del  príncipe,  y 
el  mismo  primogénito  príncipe  de  Gerona,  duque 
deMontblanch  conde  de  Ribagorza  y  de  Agosta,  señor 
de  la  ciudad  de  Balaguer,  estando  sentado  en  un  esca- 
ño delante  de  la  reina  don  Juan  de  Burgia,  obispo  de 
Mazara,  embajador  del  reino  de  Sicilia,  en  nombre  de 
los  prelados  y  personas  eclesiásticas  de  aquel  reino, 
y  por  los  barones  y  ciudades  y  universidades  del, 
hizo  juramento  y  homenaje  en  poder  de  la  reina  y  del 
príncipe,  de  fidelidad  al  príncipe,  como  á  universal 
sucesor  y  rey  que  habia  de  ser,  y  que  le  recibirían 
por  señor  y  rey  de  Aragón  y  Sicilia  después  de  lo.** 
dias  del  rey  su  padre,  y  le  obedecerían  como  vasallos 
á  su  señor  natural.  La  reina,  como  tutriz  del  príncipe 
que  era  menor  de  catorce  años,  hizo  el  juramento  que 
guardada  el  príncipe  loscapítulos  libertadesy  privile- 
gios de  aquel  reino.  Esto  fué  á  veinte  y  uno  del  mes 
de  setiembre  deste  año,  y  el  mismo  dia  en  el  pala- 
cio del  arzobispo  ,  donde  la  reina  pasaba  ,  el  obis- 
po hizo  homenaje  al  príncipe  ,  según  la  costum- 
bre, de  manos  y  de  boca,  y  asistieron  al  juramento 
que  se  hizo  en  la  iglesia  mayor  don  Juan  Cerdan, 
obispo  de  Barcelona,  don  Pedro  de  Santángel,  electo 
obispo  de  Mallorca,  Martin  Cortes,  abad  del  Monaste- 
rio de  San  Juan  de  la  Peña,  Juan  Pagés,  vicecanciller, 
Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  don  Guillen  Ra- 
món de  So  y  de  Castro,  vizconde  de  Ebol,  don  Ramón 
deEspés,  mayordomo  mayor  y  ayo  del  príncipe,  Mi- 
guel Gibert,  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  señor  de  Ca- 
landa,  y  Juan  Fernadez  de  Heredia,  señor  de  la  villa  de 
Mora. 

Cap.  LIX. — De  la  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey  y 
el  conde  y  condesa  de  Fox  sus  hijos,  y  dé  los  del  ban- 
do de  Beaumonte. 

Después  que  don  Luis  de  Beaumonte  y  don  Juan  de 
Beaumonte  su  tio,  muerto  el  condestable  don  Luis  de 
Beaumonte,  se  redujeron  á  la  obediencia  y  gracia  del 
rey,  y  don  Juan  de  Beaumonte,  en  la  ciudad  de^Tar- 
ragona,  á  seis  del  mes  de  setiembre  deste  año  hizo  ju- 
íamento  de  fidelidad  al  rey,  y  prestó  homenaje  en  ma- 


nos de  don  Luis  Dezpuig,  maestre  de  Montesa,  como 
el  conde  de  Fox  y  la  infanta  doña  Leonor  su  mujer, 
tratasen  de  asegurarse  en  la  sucesión  del  reino  de  Na- 
varra, se  procuró  que  el  rey  asegurase  en  su  servicio 
á  les  del  bando  de  Beaumonte.  Intervinieron  por  par- 
te de  don  Luis  Carlos  de  Artieda  y  Arnaldo  de  Ozta 
que  eran  dos  caballeros  que  fueron  mucha  parte  en 
el  reino  de  Navarra  con  los  de  su  parcialidad,  y  acor- 
daron que  por  bien  de  paz  y  concordia  y  sosiego  del 
reino  de  Navarra,  la  princesa  doña  Blanca  viniese  al 
reino  de  Navarra,  y  fuesen  convocados  los  estados  de 
aquel  reino,  porque  ellos  con  autoridad  y  decreto  del 
rey  y  hallándose  presente,  y  el  conde  de  Fox  y  la  infanta 
y  don  Luis  de  Beaumonte  y  los  otros  principales,  que 
hablan  seguido  á  la  princesa,  entendiesen  y  platicasen 
juntamente  sobre  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  de  aquel 
reino  y  al  estado,  vivienda  y  libertad  de  la  princesa, 
que  no  sabían  si  era  viva  ó  muerta,  y  lo  que  por  ellos 
en  concordia  se  deliberase,  se  pusiese  en  ejecución.  Era 
esto  con  condición,  que  interviniese  en  ello  la  voluptad 
y  consentimiento  del  rey  de  Francia,  así  sobre  la  ve- 
nida de  la  princesa  co,ino  sobre  las  otras  cosas  que  se 
trataron  en  esta  concordia.  Habia  de  tener  don  Luis  do 
Beaumonte  por  esta  concordia  el  honor  que  llamaban 
de  la  ricohorabría  con  sus  preeminencias  y  las  teñen- . 
cias  de  los  castillos  de  la  Raga,  San  Martin  y  Grañon, 
como  su  padre  las  tenia,  .y  declaróse  que  se  le  restitu- 
yese todo  el  patrimonio  y  las  villas  y  fortalezas  y  ofi- 
cios que  el  condestable  su  padre  tenia  hasta  el  año  de 
mil  cuatrocientos  cincuenta  y  uno,  de  lo  que  después 
hubo  por  gracia  del  príncipe  don  Carlos,  y  en  lugar  de 
San  Martin  tuviese  la  villa  de  Artasona,  y  quedase  á 
Martin  de  Peralta  el  oficio  de  cancillería  del  reino  de 
Navarra.  En  aquella  concordia  se  ordenó  que  á  Gui- 
llen dé  Beaumonte  y  á  Carlos  de  Artieda  y  á  Juan  de 
Monreal  y  á  todos  los  otros  caballeros  que  hablan  se- 
guido al  príncipe  don  Carlos  y  á  la  princesa  doña  Blan- 
ca, exceptuando  á  don  Juan  de  Cardona,  se  les  res- 
tituyesen sus  castillos  y  villas  y  patrimonios,  y  les  va- 
liesen las  gracias  y  mercedes  y  empeños  que  se  hicie- 
ron por  el  príncipe,  hasta  el  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  ,  y  esto  se  entendía  de  aquello  de  que  ha- 
blan tenido  posesión.  El  castillo  de  Burgui,  que  está  en 
el  val  de  Roncal,  se  habia  de  entregar  dentro  de  veinte 
dias  á  Carlos  de  Artieda,  para  que  lo  tuviese  por  el 
tiempo  de  su  vida  haciendo  pleito  homenaje  al  rey  y  á 
sus  sucesores,  y  para  poner  verdadero  asiento  en  todo 
les  pareció  que  convenia  que  de  los  alcaldes  de  la  cor- 
te mayor,  el  uno  fuese  Pedro  de  Rutia  que  era  de  los 
del  bando  de  Beaumonte,  y  el  otro  Pedro  de  Sada  por 
el  otro  bando,  y  en  los  otros  oficios  del  consejo  y  se- 
cretaría hubiese  de  los  que  siguieron  la  parte  de  la 
princesa  doña  Blanca,  hasta  tres  personas,  y  en  la  cá- 
mara de  cuentas  habia  de  asistir  íMartin  de  Irurita. 
Concertóse  que  Carlos  de  Artieda  tuviese  la  capitanía 
de  Lumbierre,  por  tiempo  de  seis  años,  y  las  rentas 
ordinarias  del  val  de  Sarafaz  perpetuamente,  y  la  tor- 
re de  Aspruz,  y  se  le  hablan  de  confirmar  las  merce- 
des y  gracias  que  el  príncipe  hizo  á  Juan  de  Artieda 
su  padre.  Dentro  de  un  mes  que  Carlos  de  Artieda  hi- 
ciese el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  habia  de  entre- 
gar los  castillos  y  villas  de  Tiermas  y  Esco,  obligándo- 
se el  rey,  que  por  todo  su  poder  trabajarla  que  la  cor- 
te del  rey  de  Aragón  pagase  á  Carlos  de  Artieda  cua- 
tro mil  florines,  y  habíanse  de  entregar  entretanto  á 
una  de  las  personas  que  Carlos  de  Artieda  nombraba, 
que  eran  el  arzobispo  de  Z^-agoza,  don  Lope  Jimenea 
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de  Urrea,  visorey  de  Sicilia,  y  don  Pedro  de  Urrea  su 
hermano,  visorey  del  reino  de  Valencia,  don  Bernardo 
ügo  de  Rocaberti,  castellan  de  Araposta,  Juan  López 
de  Gurrea,  gobernador,  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de 
Aragón,  y  Juan  Fernandez  de  Heredia,  señor  de  Mora. 
Declaróse  que  el  rey  diese  perdón  generala  todos  los 
que  siguieron  la  parte  de  la  princesa  doña  Blanca,  y 
si  alguna  demanda  se  intentase  contra  ellos,  se  habia 
de  determinar  por  don  Nicolás  de  Echavarri,  obispo 
de  Pamplona,  y  por  el  prior  de  Roncesvalles,  y  por 
Martin  de  Peralta  y  por  Pedro  de  Rutia  y  Pedro  de 
Sada  y  por  Martin  de  Irurlta,  ó  por  los  que  se  hallasen 
<?n  la  determinación  de  los  negocios,  siendo  tantos  de 
un  puesto  como  del  otro,  tan  declarada  y  arraigada  es- 
taba la  disensión  y  contienda  entre  las  partes.  Hubo 
con  esto  declaración  que  don  Luis  de  Beauraonte  y  don 
darlos  su  hermano,  y  Guillen  de  Beaumonte,  Carlos 
de  Artieda,  y  Arnaldo  de  Ozta,  y  Arnaldo  de  San  Mar- 
tin, y  los  alcaldes  y  capitanes  que  tuviesen  los  casti- 
llos y  fortalezas  que  estaban  por  don  Luis  de  Beau- 
monte y  por  los  otros  nombrados  de  su  parte,  no  fue- 
sen tenidos  de  ir  á  los  llamamientos  del  rey,  ni  del 
conde  de  Fox,  ni  de  la  infanta  doña  Leonor,  ni  de  sus 
sucesores  ó  lugartenientes  y  oficiales  por  tiempo  de 
cuatro  años  desde  la  ejecución  desta  concordia,  y  ha- 
bíanse de  dar  á  don  Luis  de  Beaumonte  y  á  los  nom- 
brados con  él  en  este  asiento  con  bastantes  segurida- 
des veinte  mil  escudos  para  proveer  sus  fortalezas,  y 
porque  el  estado  de  don  Luis  de  Beaumonte  estaba  en 
Ja  Merindad  de  Estella  sujeto  á  muchos  peligros,  le  hacia 
el  rey  libre  de  cuarteles  por  espacio  de  diez  años.  Es- 
to se  ordenó  en  Tarragona  á  veinte  y  dos  del  mes  de 
noviembre  entendiendo  que  era  medio  para  asen- 
tar pertétua  paz  en  aquel  reino,  y  después  de  jurados 
los  capítulos  desta  concordia  entre  el  rey  y  don  Luis 
de  Beaumonte  y  los  otros  caballeros,  se  hicieron  tres 
instrumentos  sellados,  para  que  el  uno  tuviese  el  rey 
y  otro  el  conde  de  Fox  y  la  infanta  su  mujer,  y  otro 
don  Luis  de  Beaumonte  y  Carlos  de  Artieda,  y  delibe- 
róse que  todos  tres  estuviesen  en  poder  del  obispo  de 
Pamplona,  hasta  que  el  conde  de  Fox  y  la  infanta  los 
firmasen,  y  por  don  Luis  y  don  Carlos  de  Beaumonte, 
hasta  que  el  rey  de  Francia  y  el  conde  y  la  infanta 
enviasen  al  rey  certificación  de  su  voluntad,  sobre  las 
cosas  contenidas  en  esta  concordia,  y  se  hiciesen  á 
contentamiento  del  rey  de  Francia,  y  juró  el  obispo  que 
hasta  que  todo  se  cumpliese  tendría  los  instrumentos 
originales  en  su  poder  y  no  los  daria  á  las  partes.  No 
pasó  mucho  tiempo  después  desto,  que  se  publicó  la 
muerte  de  la  princesa  doña  Blanca  con  gran  nota  é 
infamia  del  conde  de  Fox  y  de  la  infanta  doña  Leonor 
su  mujer,  que  tantos  años  antes  en  vida  del  príncipe 
don  Garlos  su  hermano  habían  procurado  su  perdi- 
ción y  sacar  de:ia  sucesión  del  reino  al  príncipe  y  prin- 
cesa con  orden  y  favor  del  rey  su  padre.  A  veinte  y 
seis  del  mes  de  octubre  deste  año  hubo  en  Zaragoza 
un  gran  movimiento  del  pueblo,  que  se  puso  en  armas 
por  haber  sido  muerto  un  ciudadano  principal  della 
y  maestre  racional  del  rey  que  era  Pedro  de  la  Caba- 
llería, y  la  ciudad  lo  tomó  por  una  muy  particular 
ofensa  é  injuria  suya  y  de  sus  ordenanzas  y  estableci- 
mientos, y  el  procurador  de  la  ciudad  dio  su  denun- 
ciación y  querella 'contra  dos  caballeros  principales 
que  eran  inculpados  de  haber  cometido  este  delito  que 
fueron  Juan  Jiménez  Cerdan  y  Jaime  Cerdan  su  hijo, 
y  aunque  ellos  hacían  toda  demostración  de  justificar- 
se con  la  ciudad  y  se  ofrecían  de  probar  que  estaban 


libres  de  aquella  culpa,  y  que  se  pondrían  en  poder 
del  rey  y  de  la  reina,  aprovechó  muy  poco  para  que 
no  revolviese  sobre  ellos  la  furia  del  pueblo,  como  des- 
pués sucedió. 

Cap.  LX.  —  Délas  vistas  que  hubo  entre  el  rey  don  En- 
rique y  algunos  grandes  de  Castilla  entre  Cabezón  y 
Cigales,  y  que  el  infante  don  Alonso  su  hermano  fué 
jurado  por  legitimo  sucesor  de  aquellos  reinos. 

En  Castilla  estaba  ya  muy  declarada  la  conspiración 
de  los  grandes  que  se  habian  juntado  contra  el  rey 
don  Enrique,  poniendo  delante  el  celo  del  beneficio  pú- 
blico, para  poner  en  ejecución  aquel  gran  hecho  que  ellos 
habian  deliberado  y  comunicado  con  el  rey  de  Aragón 
que  se  habia  de  ejecutar.  Para  esto  se  fueron  á  juntar 
á  la  ciudad  de  Burgos  el  almirante  don  Fadrique,  el 
marqués  de  Villena,  y  los  condes  de  Placencia,  Bena- 
vente.  Alba  de  Aliste  y  Paredes,  y  juntáronse  con  ellos 
don  Luis  de  Acuña  obispo  de  Burgos,  y  el  obispo  de 
Córdova,  y  en  su  nombre,  y  de  los  grandes  y  caballe- 
ros que  seguían  Su  opinión,  que  eran  don  Pedro  Girón 
maestre  de  Calatrava  ,  los  arzobispos  de  Toledo,  Se- 
villa y  Santiago  ,  don  García  Alvarez  de  Toledo  conde 
de  Alba,  don  Diego  de  Estúñiga  conde  de  Miranda,  don 
Gabriel  Manrique  conde  de  Osorno,  don  Juan  Sarmien- 
to conde  de  Santa  Marta  ,  Pedro  Fajardo  adelantado 
mayor  del  reino  de  Murcia,  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
za de  Cuenca,  Sancho  de  Rojas  y  Gómez  de  Benavides. 
Ordenaron  cierta  escritura  en  nombre  de  los  tres  es- 
tados de  aquellos  reinos  para  el  rey  don  Enrique,  en 
que  se  contenía  haberle  hecho  algunos  requirimientos, 
para  que  se  entendiese  en  la  reformación  de  la  justi- 
cia ,  declarando  los  grandes  excesos  y  culpas  enormes 
cometidas  por  su  persona  y  por  los  de  su  casa,  seña- 
ladamente por  don  Beltran  de  la  Cueva  ,  que  le  tenia 
opreso  y  tiranizado ,  deshonrando  su  persona  y  casa 
real,  ocupando  las  cosas  solamente  debidas  al  rey, 
y  apremiando  á  los  grandes  y  pueblos  que  jurasen  por 
primogénita  sucesora  de  aquellos  reinos  á  doña  Juana 
llamándola  princesa,  no  lo  siendo,  como  el  rey  y  don 
Beltran  lo  sabían  ,  y  apoderándose  de  las  personas  de 
los  infantes  don  Alonso  y  doña  Isabel  sus  hermanos, 
que  tenían  en  esta  sazón  presos,  cuya  muerte  se  pro- 
curaba, porque  la  sucesión  del  reino  recayese  en  doña 
Juana,  protestando  ,  que  si  todo  no  se  remediaba  por 
el  rey,  y  las  cosas  por  ellos  pedidas,  señaladamente  en 
la  declaración  de  la  sucesión,  proseguirían  su  derecho 
por  las  armas,  é  hicieron  pleito  homenaje  en  manos 
de  Diego  López  de  Estúñiga,  que  no  recibirían  mer- 
ced alguna  del  rey,  hasta  que  todo  esto  se  remediase. 
Esto  fué  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  setiembre  deste 
año,  y  de  tan  gran  novedad  se  siguió,  que  el  rey  con 
gran  temor  de  su  vida  y  estado,  mandó  sacar  del  al- 
cázar de  Segovia  al  infante  don  Alonso,  y  le  entregó 
en  poder  del  marqués  de  Villena,  creyendo  que  por 
aquel  camino  se  remediaría  tanta  infamia  ,  y  fué  oca- 
sión para  mayor  atrevimiento.  Entendiendo  el  rey 
que  se  ponia  duda  en  la  legítima  sucesión  de  la  infanta 
doña  Juana  ,  que  habia  sido  jurada  por  princesa  por 
los  estados  de  aquellos  reinos,  comenzó  á  querer  hacer 
información  de  ser  él  hábil  para  tener  hijos,  y  mandó 
á  don  Lope  de  Ribas  obispo  de  Cartagena  y  á  don  Gar- 
cía de  Toledo  obispo  de  Astorga  que  recibiesen  sobre 
ello  algunos  testigos,  y  entre  otros  fué  examinado  el 
doctor  Juan  Fernandez  de  Soria  su  físico  desde  su  ni- 
ñez, y  del  rey  don  Juan  su  padre,  que  era  de  Segovia 
á  la  colación  de  San  Román  ,  sobre  si  doña  Juana  era 
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verdadera  hija  del  rey  don  Enrique,  y  de  la  reina  do- 
ria Juana,  ó  si  era  adulterina  por  algún  engaño,  y  de- 
claró qué  era  verdadera  hija  del  rey  don  Enrique ,  y 
que  desde  la  hora  que  nació  el  rey  don  Enrique  siem- 
pre estuvo  en  su  servicio ,  y  rigió  su  salud  ,  y  nunca 
conoció  en  él  defecto  ninguno.  Que  aquello  mismo  cono- 
ció Ruy  Diaz  de  Mendoza  ,  y  el  obispo  de  Cuenca  su 
maestro,  y  Pero  Fernandez  de  Córdova  señor  de  Vae- 
na  su  ayo,  y  todos  los  otros  que  en  su  niñez  lo  mira- 
ron hasta  que  llegó  á  ser  de  edad  de  doce  años.  Pero 
este  mismo,  que  así  afirmaba  esto,  en  su  dicho  pasó  á 
declararse  de  manera,  que  puso  duda  en  lo  de  su  po- 
tencia, afirmando  la  causa  por  que  la  había  perdido,  y 
que  lo  sabian  el  obispo  su  maestro  y  el  marqués  de 
Villena,  y  que  así  quedó  la  princesa  doña  Blanca  por 
corromper  y  otras  mujeres,  pero  que  después  la  tornó 
á  cobrar.  Era  esto  á  siete  del  mes  de  diciembre,  y  á  los 
quince  estando  el  rey  don  Enrique  en  Roa  entendiendo 
en  estas  probanzas,  la  reina  estaba  en  Medina  delCam  po, 
y  don  Alvaro  de  Estúñiga  conde  de  Placencia  y  el  mar- 
qués de  Villena  se  fueron  para  ella,  con  poder,  según 
decían,  del  rey  don  Enrique  y  de  los  grandes  de  aque- 
llos reinos ,  y  aseguraron  á  la  reina  que  se  quería  ir  á 
la  villa  de  Olmedo,  afirmando  que  su  intención  era  de 
la  servir,  y  en  su  nombre  y  de  los  prelados  y  grandes 
de  su  opinión,  en  virtud  de  los  poderes  que  dellos  te- 
nían, ¡a  aseguraron  y  dieron  su  fécomo  caballeros,  que 
en  tanto  que  en  aquella  villa  de  Medina  del  Campo 
estuviese,  por  sí  ni  por  su  gentes  no  recibiría  daño  nin- 
guno en  su  persona,  ni  en  dicho,  ni  en  hecho,  ni  en 
consejo,  antes  guardarían  su  persona  y  estado  y  honor, 
y  así  estaría  segura  en  la  villa  de  Olmedo.  Desto  hi- 
cieron pleito  homenaje  en  manos  del  comendador  ma- 
yor don  Gonzalo  de  Saavedra.  Visto  el  movimiento  de 
aquellos  grandes,  y  temiendo  el  rey  don  Enrique  algo 
de  lo  que  después  ejecutaron,  acordó  de  verse  con  el 
marqués  de  Villena, entre  Cabezón  y  Cigales,  para  nom- 
brar jueces  que  determinasen  sus  diferencias,  y  acor- 
daron que  se  pusiese  el  infante  don  Alonso  en  poder 
del  marqués  de  Villena,  y  que  fuese  jurado  por  prln-» 
cipe  heredero  y  sucesor  de  aquellos  reinos,  con  con- 
dición que  casase  con  la  princesa  doña  Juana.  Parecía 
este  muy  honesto  medio  para  que  se  olvídase  perpe- 
tuamente una  tan  grande  infamia ,  como  se  intentaba 
que  se  publicase,  y  cesasen  los  males  y  guerras  que  se 
temían ;  pero  como  no  se  conseguía  por  él  el  intento 
<iue  llevaban  aquellos  grandes  de  su  acrecentamiento,  y 
se  soldaban  todas  las  sospechas  y  se  aseguraba  jus- 
tamente la  sucesión ,  no  se  contentaron  con  aquello. 
Todo  el  intento  y  fin  principa!  del  marqués  de  Villena 
fué  haber  á  su  poder  el  infante,  y  con  él  perseguir  al 
rey  don  Enrique,  hasta  haber  el  maestrazgo  de  Santia- 
go cuya  administración  habia  renunciado  el  rey  don 
Enrique  en  el  conde  de  Ledesma  ,  y  esto  era  todo  lo 
que  deseaba  para  su  acrecentamiento  y  de  los  suyos, 
y  en  destrucción  del  conde  de  Ledesma,  y  tener  á  los 
(los  hermanos  en  su  poder.  Fuese  el  rey  con  sus  gentes 
íi  Cabezón  ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de 
Villena  con  los  desuparte  á  Cigales,  y  asegurado  el 
campo,  salió  primero  el  rey  con  tres  de  caballo ,  y  el  j 
marqués  con  otros  tres.  Allí  se  determinó  que  el  rey 
entregase  á  su  hermano  al  marquésde  Villena,  y  después 
fuese  jurado  por  príncipe  heredero,  con  que  aquellos 
grandes  prometiesen  que  casaría  con  la  hija  déla  reina, 
y  el  conde  de  Ledesma  renunciaría  la  administración 
del  maestrazgo  de  Santiago  para  el  príncipe  y  que  fue- 
sen diputados  cuatro  caballeros  para  el  regimiento  del 


reino,  y  con  ellos  fray  Alonso  de  Oropesa,  prior  ge- 
neral de  la  orden  de  san  Gerónimo.  Habíase  de'  poner 
el  conde  de  Ledesma  en  la  fortaleza  de  Portillo,  en 
poder  de  don  Gonzalo  de  Saavedra,  hasta  que  el  infan- 
te que  ya  llamaban  príncipe,  fuese  entregado,  y  acor- 
dóse que  de  parte  de  los  grandes  se  pusiese  el  conde 
de  Benavente  en  Mucientes,  en  poder  del  conde  de  San- 
ta Marta,  en  seguridad  que  ellos  no  harían  novedad, 
y  el  príncipe  se  llevó  á  Sepúlveda  y  .se  entregó  al  mar- 
qués de  Villena.  Con  este  acuerdo  volvió  el  rey  de  Cas- 
tilla acompañado  de  los  grandes  que  le  seguían  á  Ca- 
bezón, y  los  del  otro  puesto  que  estaban  en  Cigales 
salieron  al  campo,  y  después  el  rey  con  los  suyos,  y 
todos  juraron  al  infante  don  Alonso  por  príncipe  y  le- 
gítimo sucesor  de  aquellos  reinos,  y  que  trabajarían 
que  casase  con  la  hija  de  la  reina,  y  el  rey  nombró 
de  su  partea  don  Pedro  de  Velasco,  hijo  primogénito 
de  don  Pedro  Hernández  de  Velasco  conde  de  Haro,  y 
á  don  Gonzalo  de  Saavedra,  y  de  los  grandes  y  caba- 
lleros al  marqués  de  Villena  y  al  conde  de  Placencia, 
para  que  entendiesen  con  el  prior  en  la  buena  goberna- 
ción del  reino,  y  el  conde  de  Ledesma  renunció  el  de- 
recho que  tenia  al  maestrazgo  de  Santiago,  y  se  le  dio 
la  villa  de  Alburquerque  y  su  tierra  con  título  de  du- 
que en  su  recompensa. 

Cap.  LXL — De  la  tregua  que  el  rey  asentó  con  los  geno- 
veses  que  estaban  en  la  obediencia  de  Francisco  Sforsa 
I    duque  de  Milán. 

No  fué  de  poco  provecho  en  la  guerra  que  el  rey  tu- 
vo con  los  que  se  alzaron  con  la  ciudad  de  Barcelona, 
y  con  los  otros  pueblos  jde  Cataluña,  que  no  se  pudie- 
ron valer  los  que  estaban  rebelados  de  las  armadas 
de  genoveses  que  tan  útiles  les  fueran  para  sustentarla 
en  sus  costas  y  tener  á  su  disposición  las  islas,  y  ser 
socorridos  por  la  mar  de  vituallas  y  gentes,  como 
lo  fueron  los  ejércitos  del  rey.  Esto  fué  principalmente 
por  el  odio  y  enemistad  que  tenían  entre  sí  las  nacio- 
nes catalana  y  gepovesa,  que  era  mayor  que  la  que 
siguieron  por  causa  de  los  príncipes,  y  también  el 
rey  tuvo  cuidado  de  tener  sus  ordinarias  treguas  con 
los  que  tenían  el  regimiento  de  aquella  señoría,  seña- 
ladamente después  que  del  rey  Luis  de  Francia  se  pa- 
só el  señorío  de  aquella  ciudad  en  Francisco  Sforza 
duque  de  Milán,  con  quien  el  rey  tuvo  desde  que  su- 
cedió en  el  reino  muy  estrecha  confederación  y  amis- 
tad.Teniendo  ya  el  duque  á  su  mano  aquel  estado, 
deseó  luego  que  se  tomase  asiento  en  que  cesase  la 
guerra  entre  el  rey  y  los  genoveses,  y  para  esto  en- 
vió por  su  embajador  á  Juan  Antonio  de  Figino  con  su 
poder  bastante  para  tratar  de  la  concordia  y  paz  en- 
tre el  rey  y  el  común  de  Genova.  Este  embajador  vi- 
no á  Tarragona  adonde  el  rey  puso  toda  la  fuerza  de 
sus  gentes  para  hacer  la  guerra  contra  los  de  Barcelo- 
na y  Tortosa,  y  cometió  á  don  Pedro  de  Urrea  visorey 
del  reino  de  Valencia,  que  tratase  con  él  de  los  me- 
dios para  venir  en  concordia  con  aquel  común  y  cesa- 
se la  guerra  entre  sus  subditos.  Resultó  desto  que  se 
asentaron  treguas  entre  los  subditos  que  estaban  en  la 
obediencia  del  rey  y  los  genoveses  que  se  sujetaron  al 
señorío  del  duque  de  Milán  por  mar  y  por  tierra,  por 
el  tiempo  que  por  bien  tuviesen  las  partes,  y  mas  por 
dos  años  desde  el  dia  que  la  revocasen,  declarando  que 
la  parte  que  la  quisiese  revocar  fuese  obligada  á  noti- 
ficarlo dentro  de  dos  meses,  y  de  otra  suerte  no  se  tu- 
viesen por  revocadas.  Los  unos  y  los  otros  podían  tra- 
tar y  tener  comercio  en  las  tierras  y  señoría  que  es- 
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tabanen  la  obediencia  del  rey  y  del  duque,  excluyen- 
do á  los  que  no  les  eran  obedientes,  con  los  cuales  no  se 
podía  tener  ningún  trato  ni  comercio,  y  comenzaban 
las  treguas  tres  meses  después  que  el  rey  entendiese 
que  las  habia  confirmado  el  duque,  y  declararon  que 
en  la  contribución  de  los  derechos  se  guardase  la  ór- 
d'en  que  se  tuvo  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  y  del  du- 
que Felipe  María.  Esto  se  firmó  y  asentó  por  el  visorey 
don  Pedro  de  Urrea  y  por  aquel  embajador  á  once  del 
mes  de  diciembre,  y  el  mismo  dia  se  confirmó  por  el 
rey. 

Cap.  LXII.— De  la  guerra  que  se  hizo  por  el  rey  en  el 
principado  de  Cataluña,  y  de  la  batalla  que  hubo  entre 
el  principe  don  Fernando  y  el  condestable  de  Portu- 
gal junto  á  Calaf,  en  la  cual  fué  el  coiidestable  ven- 
cido. 

Hacia  don  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza, 
muy  terrible  guerra  contra  los  enemigos  por  las  fron- 
teras que  el  rey  le  habia  encomendado,  y  puso  su 
campo  sobre  Vilarodona  y  entró  el  lugar  por  combate, 
y  siendo  avisado  que  les  iba  muy  gran  socorro  levan- 
tó el  cerco  que  tenia  sobre  el  castillo.  Rebeláronse  otra 
vez  Bará  y  Forés,  y  mataron  un  capitán  que  los  tenia 
en  guarnición  por  el  rey  que  se  llamaba  Gonzalo  Es- 
cudero. En  el  Ampurdan  don  Jofre  vizconde  de  Roca- 
berti,  con  los  pueblos  que  le  seguían,  hacia  muy  con- 
tinua guerra  contra  los  que  estaban  en  la  obediencia 
del  rey,  y  cercó  á  don  Juan  de  Castro  en  el  castillo  de 
Palou,  que  era  de  Bernardo  de  Vilamarin,  y  estaba 
en  él  su  mujer  doña  Leonor  de  Castro  hermana  de  don 
Juan,  y  fué  esta  dueña  tan  fiel  y  leal  al  rey,  que  mu- 
chas veces  aventuró  la  vida  con  el  tesoro  de  su  marido 
que  tenia  en  aquel  castillo  por  el  servicio  del  rey.  Com- 
batióse el  castillo  por  el  vizconde  con  mucha  artillería, 
y  estando  en  harto  aprieto,  aunque  don  Pedro  de  Roca- 
berti  capitán  de  Gerona  tenia  formado  odio  y  enemis- 
tad á  don  Juan  de  Castro  y  á  su  hermana,  como  buen 
caballero  y  por  lo  que  importaba  aquel  castillo  en  aque- 
lla comarca,  juntó  sus  capitanes  y  gente  y  salió  con 
su  batalla  ordenada  contrael  vizconde,  siendo  su  deu- 
do, por  favorecer  al  que  era  su  enemigo,  y  aunque  lle- 
gó muy  tarde  se  representó  para  dar  la  batalla  si  la 
quisiesen.  Pero  el  vizconde,  turbado  de  tan  apresurado 
socorro,  se  recogió  á  furia  con  su  caballería,  y  siendo 
los  de  pié  desamparados  se  desbarataron  por  acogerse 
á  la'montaña,  y  siguió  don  Pedro  el  alcance  é  hizo  mu- 
cho daño  en  ellos,  y  quedaron  en  su  poder  hasta  tres- 
cientos prisioneros,  y  recogió  el  campo  y  les  ganó  toda 
su  artillería.  En  el  mismo  tiempo  don  Dionisio  de  Por- 
tugal, nieto  del  infante  donDionisio,  que  en  vida  del  rey 
don  Enrique  el  tercero  tomó  la  voz  y  empresa  contra 
el  rey  don  Juan  de  Portugal  y  se  llamó  rey,  teniendo 
cargo  de  capitán  de  gente  de  armas  de  la  parte  rebel- 
de, por  trato  se  apoderó  de  Ulldecona  con  cuarenta  de 
caballo  que  estaban  en  su  defensa  y  la  tenian  por  el 
maestre  deMontesa,  y  el  rey  convocó  parlamento  en 
Tarragona  á  los  pueblos  que  estaban  en  su  obediencia, 
y  en  alguna  manera  de  galardón  y  premio  de  sus  ser- 
vicios mandó  reformar  algunas  cosas  que  por  la  de- 
sorden de  la  guerra  se  ejecutaban  contra  sus  leyes  y 
costumbres,  y  porque  al  condestable  de  Portugal  ha- 
bían llegado  algunas  compañías  de  borgoñones  que  le 
envió  el  duque  de  Borgoña  quefué  casado  con  Ja  in- 
fanta doña  Isabel  su  tia,  sirvieron  los  del  principado 
de  Cataluña,  que  estaban  en  la  obediencia  del  rey, 
para  esta  guerra  con  trescientos  de  caballo,  y  fué 


nombrado  por  capitán  de  aquella  caballería  el  conde 
de  Prades,  y  con  ella  se  fué  á  poner  sobre  Cerve- 
ra,  porque  los  de  aquel  lugar  padecían  mucha  ham- 
bre y  estaban  para  rendirse  al  rey.  Juntó  el  con- 
destable todas  sus  compañías  de  gente  de  caballo  y 
de  pié  en  Manresa,  para  salir  á  socorrer  á  Ce r  vera 
que  era  el  lugar  de  mas  importancia  que  tenía  en 
frontera  del  campo  de  ürgel,  y  venía  con  determina- 
ción de  dar  la  batalla  ó  socorrerle.  En  aquella  sazón 
habían  socorrido  los  nuestros  el  lugar  de  Centellas  que 
estaba  cercado  por  los  pueblos  de  aquella  comarca, 
y  juntándose  todas  las  compañías  de  gente  de  caballo 
y  de  pié  que  el  rey  tenia  en  campo,  estando  ausente 
en  las  fronteras  de  Navarra,  por  dar  favor  á  la  empresa 
de  los  grandes  de  Castilla,  pareció  á  los  principales 
señores  que  estaban  en  aquel  ejército  ,  llevar  consigo 
al  príncipe  don  Fernando,  para  mayor  ánimo  y  es- 
fuerzo de  la  gente  de  guerra,  no  teniendo  aun  trece 
años  cumplidos,  y  salir  á  socorrer  al  conde  de  Pra- 
des, que  tenia  en  gran  estrecho  la  villa  de  Cervera. 
Escriben  el  autor  antiguo  que  dejó  ordenada  una  muy 
breve  relación  desta  guerra,  y  Gonzalo  García  de  San- 
ta María,  queá  la  letra  le  sigue,  que  al  moverse  nues- 
tro campo,  se  vio  tan  gran  número  de  cigüeñas  en  el 
aire,  que  oscurecían  la  claridad  del  sol,  y  cubrían  la 
vista,  cosa  nunca  oida  en  aquella  región,  y  de  mayor 
admiración  en  tal  tiempo,  siendo  mensajeras  del  estío 
y  nó  de  la  primavera,  de  que  fué  muy  turbada  la 
gente  del  ejército  ,  temiendo  alguna  gran  adversidad, 
y  revolviendo  en  sus  ánimos  diversos  pensamientos. 
Tuvieron  los  capitanes  lengua  de  sus  espías,  que  el 
condestable  venia  determinado  para  dar  la  batalla,  y 
pasó  el  ejército  de  los  enemigos  á  alojarse  sobre  un 
lugar  que  llaman  Prats  de  Rey,  y  á  Ja  tarde  llega- 
ron al  real  Rodrigo  de  Bobadilla,  Castelblanco  y  Al- 
varado,  que  habían  ido  á  reconocer  su  campo,  y  sa- 
lió el  príncipe  con  sus  batallas  ordenadas  del  lugar  de 
Calaf,  y  púsose  encima  de  un  collado  de  un  monte  que 
llaman  de  San  Martin,  y  esto  era  estando  tan  cerca 
los  unos  de  los  otros,  que  ya  no  se  pudiera  escusar  la 
batalla.  Ordenó  el  condestable  sus  haces  delante  de 
una  ermita  de  Santiago,  y  reparóse  en  un  fuerte  sitio, 
como  recelando  de  dar  la  batalla,  y  llevaba  la  avan- 
guarda  Pedro  de  Deza,  y  á  sus  espaldas  venian  algunas 
compañías  de  borgoñones,  y  Beltran  y  Juan  de  Ar- 
mendárez  con  compañías  que  quedaron  en  Cataluña 
de  navarros  y  castellanos  se  pusieron  en  otra  batalla, 
y  tras  estos  escuadrones  seguia  don  Jofre  vizconde  de 
Rocaberli  con  la  gente  de  armas,  y  el  condestable  con 
su  estandarte  real,  y  su  alférez  don  Lorenzo  de  Mon- 
eada, y  en  guarda  de  su  persona  iban  el  conde  de  Pa- 
llas, don  Francisco  de  Fenollet  vizconde  de  Roda,  y  don 
Guerau  deCervellon.  El  barón  deCruillas,  tomando  la 
ladera  del  monte,  ordenó  las  compañías  de  pié  á  las 
espaldas  de  todos.  Teniendo  así  sus  batallas  ordenadas, 
salió  el  condestable  para  discurrir  por  sus  escuadro- 
nes, y  anduvo  animando  á  los  suyos,  para  que  pelea- 
sen por  su  patria  y  por  la  libertad  ;  diciendo  que  por 
la  gracia  de  Nuestro  Señor  habian  llegado  adonde  su  \ 
valor  seria  el  verdadero  ejecutor  de  su  justicia.  Que  se 
acordasen  del  adversario,  y  de  la  sangre  que  habia 
derramado  en  los  que  fueron  presos  en  la  batalla  de 
Rubinat,  y  de  los  incendios  de  los  templos,  y  comba- 
tes de  las  ciudades,  y  que  los  buenos  sucesos  de  Jas 
batallas  mas  se  alcanzan  por  el  valor  y  destreza  del 
capitán ,  que  por  su  dignidad.  Representaba  la  notoria 
justicia  del  conde  de  ürgel  su  abuelo,  que  era  señor 
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natural  y  legítimo  sucesor  destos  reinos,  y  á  los  navar- 
ros, entre  la  memoria  de  muchas  hazañas,  les  decía 
que  se  acordasen  de  la  venganza  de  las  prisiones  y 
muerte  de  su  príncipe,  y  del  destierro  en  que  vivian, 
y  á  los  borgoñones,  que  toda  su  esperanza  ponían  en 
el  robo  y  despojo,  les  ofrecía  el  saco  y  riquezas  de  sus 
enemigos,  y  finalmente  suplicaba  que  Dios  diese  la 
victoria  al  que  tenia  justicia.  Traía  en  su  ejército,  se- 
gún escribe  Juan  Francés  Boscan,  que  nos  dejó  muy 
verdaderas  relaciones  de  las  cosas  señaladas  que  suce- 
dieron en  esta  guerra,  ciento  y  treinta  hombres  de  ar- 
mas, quinientos  ginetes  y  dos  mil  peones,  y  su  propósi- 
to era  poner  on  Cervera  setecientas  acémilas  cargadas 
de  vituallas.  Había  en  el  ejército  del  príncipe,  después 
que  se  juntó  con  él  el  conde  de  Prades  con  sus  com- 
pañías de  gente  de  armas,  según  el  mismo  autor  afir- 
ma, sesenta  hombres  de  armas  y  seiscientos  ginetes, 
y  de  la  gente  de  pié  no  pasaban  de  mil  combatientes, 
y  era  capitán  general  del  ejército  í el  conde  de  Pra- 
des, y  con  esta  gente  se  determinaron  de  salir  á  dar  la 
batalla  junto  á  la  villa  de  Prats  de  Rey,  un  jueves 
que  fué  el  postrero  de  febrero  de  mil  cuatrocientos  se- 
senta y  cinco,  y  bajó  del  puesto  en  que  estaba,  y  en  las 
espaldas  de  aquella  ermita  se  pusieron  sus  batallas 
en  orden.  Estuvo  en  la  avanguarda  elconde  de  Prades, 
y  don  Bernardo  Ugo  de  Rocaberti,  castellan  de  Ampos- 
ta,  tuvo  cargo  de  la  batalla  de  la  mano  derecha,  y  don 
Mateo  de  Moneada,  con  otra  se  puso  á  la  siniestra,  y 
elinfante  don  Enrique,  primo  del  príncipe,  estuvo  en 
guarda  de  todas,  y  el  príncipe  quedó  en  otra  batalla, 
y  tuvo  el  estandarte  el  alférez  Carcasona,  y  dióse  car- 
go de  la  guarda  de  la  persona  del  príncipe  al  arzobispo 
de  Tarragona  y  al  conde  de  Módica,  y  á  don  Juan  de 
Cardona  y  de  Prades  condestable  de  Aragón,  hijo  del 
conde  de  Prades,  y  á  don  Juan  de  Gallano,  y  las  com- 
pañías de  gente  de  pié  tomaron  la  parte  de  la  monta- 
ña, y  llevaba  cargo  dellas  un  capitán  que  decían  Ber- 
nardo Gascón.  Antes  de  mover  á  romper  con  los  ene- 
migos, armó  el  príncipe  algunos  caballeros,  y  comen- 
zaron los  corredores  del  campo  á  trabar  su  escaramu- 
za, y  habiéndose  despartido  dos  veces,  en  la  tercera 
los  nuestros  acometieron  la  batalla  de  los  enemigos, 
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adonde  venian  los  borgoñones  que  reconocieron  que 
iban  desordenados,  y  moviendo  el  conde  de  Prades 
con  su  avanguarda,  no  pudiendo  pasar  una  cequia, 
fuese  á  juntar  con  el  castellan  de  Amposta  por  la  parte 
izquierda  con  su  escuadrón,  é  hirieron  juntos  en  los 
enemigos,  y  rompieron  aquel  escuadrón  de  los  borgo- 
ñones, y  casi  todos  murieron  peleando.  Por  el  otro  lado 
don  Mateo  de  Moneada  rodeando  los  enemigos  entró 
por  ellos,  y  el  infante  don  Enrique  acometió  con  los 
suyos  valerosamente,  y  fué  la  batalla  entre  la  gente 
de  armas  muy  brava,  y  siendo  los  enemigos  lanzados 
del  puesto  en  que  estaban  y  rompidos,  volvieron  á  re- 
cogerse á  su  estandarte,  y  hallándose  aquella  batalla 
entera,  no  hubo  orden  ni  esfuerzo  para  recoger  los 
bandos,  habiéndose  declarado  la  victoria  por  los  nues- 
tros. Tomaron  los  peones  del  ejército  del  condestable 
lo  áspero  del  monte,  y  la  caballería  volvió  huyendo 
por  lo  llano,  y  fueron  desbaratados  y  rompidos,  que- 
dando las  batallas  del  príncipe  y  del  condestable  en- 
teras, y  dejando  el  condestable  el  caballo  en  que  iba, 
las  divisas  y  sobrevestas  reales,  tomó  otro  caballo 
mas  lijero,  y  en  hábito  disinmlado  se  recogió  con  la 
oscuridad  de  la  noche  entre  los  vencedores  en  la  villa 
de  Prats.  Pocos  caballeros  siguieron  el  alcance  por 
la  codicia  del  despojo,  y  esto  fué  causa  que  la  victoria 
no  fuesecon  mayor  daño  de  los  vencidos.  Al  recoger 
del  campo  se  hallaron  muertos  en  la  batalla  sesenta  de 
caballo  del  ejército  del  condestable,  y  quedaron  pri- 
sioneros doscientos  y  cincuenta,  y  entre  ellos  fuerov 
el  conde  de  Pallas  y  los  vizcondes  de  Roda  y  Rocaber 
ti,  donOuerau  de  Cervellon,  don  Juan  deAlmada  con- 
de  de  Branches,  el  barón  de  Cruíllas  señor  de  Perata- 
llada,  Pedro  de  Deza,  Gil  de  Taíde  y  Francisco  Bel- 
tran  señor  de  Gilída,  y  hasta  cuarenta  borgoñones  y 
todos  los  portugueses,  y  Bernardo  Lobet,  y  Guillen  de 
Rabanillas,  y  el  vizconde  de  Rocaberti  quedó  prisione- 
ro de  don  Rodrigo  de  Rebolledo.  Fué  cosa  muy  seña- 
lada no  haber  muerto  en  esta  batalla  de  parte  del  prío- 
cipe  ningún  caballero,  y  que  quedaron  pocos  heridos, 
y  que  se  hubiese  tan  gran  victoria  con  tan  poco  daño 
de  los  nuestros. 


LIBRO  XVIII. 


Cap.  i. — De  la  guerra  que  se  hizo  por  los  capitanes  del 
rey  en  el  condado  de  Ampurias,  y  que  se  asentó  su 
campo  contra  la  villa  de  Cervera. 

Otro  día  después  de  la  batalla  salió  el  condestable  de 
Portugal  de  la  villa  de  Prats  de  Rey ,  y  fuese  por 
la  montaña  á  Manresa,  de  donde  había  partido  con 
mucha  confianza  de  la  victoria,  por  tener  mayor  nú- 
mero de  gente,  y  estar  el  rey  en  las  fronteras  de  Na- 
varra, de  quien  los  enemigos  tenían  mucho  temor,  por 
cuyo  consejo  estaban  las  cosas  de  la  guerra  tan  bien 
ordenadas  y  proveídas,  que  siempre  los  enemigos  iban 
de  vencida,  y  debajo  de  su  capitanía  fueron  muy  ani- 
mados los  suyos.  En  ninguna  parte  hallaba  el  condes- 
table segura  estancia,  y  andaba  lleno  de  aflicción  y 
tristeza,  después  que  le  faltaron  tan  principales  hom- 
bres como  los  que  fueron  presos  en  la  batalla,  así  ca- 
talanes como  portugueses,  y  en  este  tronce  Beltran  de 
Armendárez,  con  gran  valor  recogiendo  parte  de  la 
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gente  que  se  escapó  de  aquel  destrozo ,  por  dos  veces 
socorrió  á  los  de  Cervera,  arriscándose  los  que  esta- 
ban en  su  defensa  con  tanta  obstinación  de  ánimo, 
que  no  bastó  un  tal  suceso  como  este  para  que  se 
rindiesen,  y  en  un  mismo  tiempo  Beltran  de  Armen- 
dárez,  siendo  el  condestable  y  los  suyos  vencidos,  se 
señaló  de  muy  buen  capitán  y  se  tuvo  por  vencedor. 
Porfiando  el  condestable  cuanto  le  bastaron  las  fuerzas 
en  su  empresa,  fué  á  reforzar  su  ejército  al  Ampiir- 
dan,  y  socorrió  á  Besalú,  que  estaba  en  su  obediencia 
y  tenia  gran  falta  de  vituallas,  y  como  aquellos  pue- 
blos que  eran  mas  ejercitados  en  la  guerra  se  fuesen 
juntando  con  él,  fuéá  poner  cerco  sobre  Ciurana,  y 
combatióla  terriblemente,  y  el  capitán  Bañuelos,  que 
estaba  en  su  defensa  con  cuarenta  de  caballo,  se  dio  a 
partido.  Después  que  con  este  y  otros  buenos  suceso» 
fué  reforzando  su  campo,  fuese  á  poner  sobre  un  lugar 
fuerte  que  se  dice  la  Bisbal,  y  diósele  combate  de  día  y 
de  noche  sin  cesar,  y  estando  arrasado  el  muro  y  ha- 
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liándose  los  de  dentro  con  estrema  desesperación,  es- 
tando en  su  defensa  Pedro  Torroella  capitán  bien  dies- 
tro y  valeroso,  defendió  el  lugar  con  diversos  reparos 
y  bastidas  valerosamente,  y  mandó  el  rey  que  les 
fuese  á  socorrer  el  castellan  de  Amposta,  y  tomó  el  ca- 
mino por  lo  áspero  de  la  montaña,  y  fuese  á  poner  en 
Gerona,  y  juntó  los  capitanes  que  estaban  en  aquella 
comarca  repartidos  en  guarniciones,  y  recogió  su  gente 
en  el  campo  de  Julián,  y  partió  con  su  gente  un  día 
íintes  de  amanecer,  y  dejó  su  bagaje  en  Pubol,  y  llegó 
á  presentar  la  batalla  el  condestable  á  las  puertas  de  la 
Bisbal.    Habíase  hecho  fuerte  el  condestable  en  su 
campo  con  un  palenque  y  palizada  de  madera,  y  con 
stt  cava  por  las  dos  partes,  y  puso  su  artillería  con 
algunos  traveses,  porque  no  tenia  fin  de  aventurarel 
hecho  á  la  batalla,  y  trabóse  una  escaramuza  junto  á 
una  puerta  levadiza  del  palenque,  y  nunca  salieron  los 
suyos  de  su  fuerte,  aunque  tenia  hasta  cuatro  mil  com- 
batientes, entre  los  de  caballo  y  de  pié  que  se  le  jun- 
taron de  aquellas  montañas,  y  los  del  castellan  no 
llegaban  á  dos  mil  y  quinientos.  Estaba  muy  fatigada 
la  gente  de  armas  del  calor  del  dia,  y  siendo  ya  tarde, 
entraron  los  del  castellan  en  la  Bisbal,  sin  que  se  les  re- 
sistiese ni  defendiese  la  entrada,  y  proveyóse  de  la 
gente  necesaria.  Volvió  otro  dia  el  castellan  á  ponerse 
con  sus  batallas  en  orden,  delante  del  fuerte  del  ene- 
migo, y  no  salió  del,  y  corrióse  por  nuestra  caballería 
todo  el  Ampurdan,  ó  hízose  en  él  mucho  estrago.  Mas 
porfiando  el  condestable  en  el  cerco  de  la  Bisbal  animo- 
samente, y  acudiéndole  mucha  gente  cada  dia,  com- 
batióse el  lugar  con  la  artillería  tan  bravamente,  que 
se  derribó  la  torre  principal,  y  diósele  un   muy  ter- 
rible combate ,  y  fueron  en  él  muertos  Martinjuan 
de  Rocaberti,  Callar  y  otros  caballeros,  y  fueron  los 
heridos  y  muertos  en  tanto  número  que  se  dio  el  lu- 
gar á  partido,  y  pasó  el  condestable  su  campo  sobré 
el  castillo  de  Pubol,  y  de  allí  fué  repartiendo  su  ejér- 
cito por  guarniciones.  Por  este  tiempo  algunas  com- 
pañías de  portugueses  y  del  condado  de  Fox  dieron 
de  rebato  sobre  el  castellan  de  Amposta,  en  la  sierra 
de  Kupiá,  y  después  de  rendidos  los  corredores  y  dado 
la  fé  de  prisioneros,  el  castellan  revolvió  con  muy  po- 
cos de  caballo  sobre  los  enemigos,  y  entrando  por 
ellos  peleóse  reciamente,  y  volvieron  huyendo,  y  así 
los  que  eran  vencidos,  siendo  socorridos,  por  el  valor 
de  su  capitán  quedaron  vencedores.  Corría  en  el  mis- 
rao  tiempo  otro  capitán  del  rey,  llamado  Rodrigo  de 
Madrid,  la  comarca  de  San  Pedro  Pescador,  y  saliendo 
los  del  lugar  al  rebato  fueron  muchos  heridos  y  pre- 
sos, y  fué  muerto  un  capitán  de  los  enemigos,  llamado 
Cadanadal,  que  era  entre  los  principales  muy  señala- 
do en  esta  rebelión.  Salió  el  príncipe  don  Fernando  á 
hacer  la  tala  en  el  campo  de  Cervera,  y  Beltran  de 
Armendárez,  con  cualquier  ocasión  no  se  descuidaba 
de  socorrer  á  los  cercados,  y  considerando  el  rey  lo 
que  importaba  reducir  á  su  obediencia  aquel  lugar, 
fué  á  poner  su  campo  sobre  él  y  fuese  á  juntar  la  reina 
ea  él  que  estaba  sobre  UUdecona.  Es  aquel  lugar  por  su 
asiento  y  sitio  muy  fuerte,  por  estar  en  medio  de  dos 
valtes,  puesto  en  una  muy  áspera  ladera  y  muy  bien 
cercado,  y  fortalecido  de  muros  y  torres,  y  tenia  un 
castillo  estrañamente  fuerte,  y  contra  él  mandó  el 
rey  asentar  su  artillería,  y  púsose  el  cerco  de  manera 
que  tomó  todas  las  entradas  délos  valles,  y  de  los 
pasos  mas  peligrosos  de  los  montes,  y  comenzáronse 
á'  fortificar  las  estancias  como  si   fuera  para  largo 
cerco. 
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Cap.  II. — Que  el  principe  don  Alonso,  hermano  del  rey 
don  Enrique,  fué  alzado  por  rey  por  algunos  grandes 
de  Castilla. 

El  almirante  don  Fadrique  antes  que  el  infante  don 
Alonso  se  entregase  al  marqués  de  Villena,  y  fuese  ju- 
rado por  príncipe  y  legítimo  sucesor  de  aquellos  rei- 
nos, ya  habia  alzado  pendones  por  él  en  Valladolid, 
llamándole  rey  de  Castilla,  y  no  se  contentando  aque- 
llos grandes  de  su  opinión  con  lo  hecho,  deliberaron 
de  llegar  á  lo  postrero,  y  privar  y  deponer  del  señorío 
y  cetro  real  al  rey  don  Enrique.  Para  ejecutar  un  he- 
cho tan  reprobado  y  condenado  por  el  derecho  común 
de  las  gentes,  determinaron  el  conde  de  Placencia, 
marqués  de  Villena,  maestre  de  Alcántara  y  conde  de 
Benavente,  despedirse  primero  y  renunciar  la  obe- 
diencia que  debian  á  su  rey  y  señor  natural  estando 
juntos  en  la  ciudad  de  Placencia,por  sí  y  en  nombre  de 
todos  los  caballeros,  prelados,  hijosdalgo  naturales  de 
aquellos  reinos,  y  por  las  ciudades  y  vilas  dellos,  por 
mayor  salva  de  su  fé  y  lealtad.  Decían  en  aquel  su  des- 
pedimiento,  que  bien  sabia  el  rey  como  el  año  pasado 
por  la  mayor  parte  délos  grandes  de  sus  reinos  en  voz  y 
nombre  dellos  le  enviaron  una  suplicación  de  acuerdo 
y  consejo  déla  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla, 
en  la  cual  se  contenían  diversas  cosas  cumplideras  al 
ser"vicio  de  Dios  y  suyo,  y  bien  común  de  los  estados 
de  aquellos  reinos,  y  en  ella  declaraban  las  causas  que 
movieron  á  hacer  sus  ajuntamientos,  así  en  Burgos 
como  en  Dueñas,  como  quiera  que  conformándose  con 
los  derechos  divino  y  humano,  pudieran  llevar  y  con- 
tinuar otro  mas  riguroso  proceso  de  que  hubiera  el  rey 
por  entonces  mas  enojo.  Pero  mandó  su  servicio,  y  con 
gran  deseo  de  le  hacer  placer  y  quitar  enojo  les  plugo 
de  cumplir  lo  que  mandaba.  Lo  primero  de  jurar  co- 
mo juraron  al  príncipe  don  Alonso  su  señor,  por  le- 
gítimo heredero  y  sucesor  del  rey,  y  por  rey  de  aque- 
llos reinos  de  Castilla  y  León,  para  después  de  sus  diaa, 
y  que  el  rey  así  lo  habia  jurado,  y  cerca  de  las  cosas 
que  se  le  hablan  suplicado,  juró  de  estar  á  ladeter-' 
minaciou  de  las  personas  nombradas,  que  fueron  el 
marqués  de  Villena,  conde  de  Placencia,  don  Pedro  de 
Velasco  y  don  Gonzalo  de  Saavedra,  comendador  ma- 
yor, y  fray  Alonso  de  Oropesa,  prior  general  de  la  or- 
den de  San  Gerónimo,  y  que  el  príncipe  hubiese  el 
maestrazgo  de  Santiago ,  según  lo  habia  ya  habido. 
Que  también  habian  jurado  de  no  desposar  ni  casar  á 
la  infanta  doña  Isabel  su  hermana,  sin  acuerdo  de  los 
tres  estados  de  sus  reinos,  que  para  ello  se  habian  de 
juntar,  y  era  fama  asaz  pública  en  su  corte  que  se  pro- 
curaba siguiendo  el  consejo  de  quien  no  amaba  servi- 
cio, que  el  juramento  hecho  al  príncipe  fuese  revoca- 
do y  dado  por  ninguno,  porque  perdiese  la  sucesión 
que  legítimamente  le  pertenecía,  y  que  lo  declarado 
por  los  diputados,  ni  todo  ni  parte  dello  no  quiso  que  ' 
se  guardase,  y  contra  el  juramento  mandó  tomar  la 
villa  de  Ocaña  y  lanzar  della  las  personas  que  la  te- 
nían por  el  príncipe.  Decían  que  vistas  estas  cosas  el 
príncipe  y  algunos  dellos  se  fueron  á  la  villa  de  Aré- 
valo,  por  ser  de  la  reina  su  madre,  entendiendo  que. 
de  su  ida  no  tendría  causa  de  recibir  enojo  ni  senti- 
miento tan  grande  como  habia  mostrado,  mandando 
juntar  muchas  gentes  contra  el  príncipe  y  contra  los 
que  allí  eran  á  su  servicio,  como  si  ellos  fueran  ene- 
migos suyos  y  de  sus  reinos,  moviéndose  el  rey  en 
persona  á  ir  contra  su  hermano  y  contra  los  caballe- 
ros que  allí  estaban.  Afirmaban  que  después  ellos  por 
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escusar  el  rompimiento,  aconsejaron  al  príncipe  que 
se  apartase  lejos  de  su  hermano  por  le  acatar  con 
aquella  reverencia  que  él  y  todos  le  debian,  y  así  lo 
puso  por  obra  pasándose  á  aquella  ciudad  de  Placencia, 
que  era  la  prostrera  de  sus  reinos  en  aquella  comar- 
ca. Que  habían  sabido  que  el  rey  iba  con  mano  ar- 
mada llamando  muchas  gentes  contra  el  príncipe  y 
contra  ellos,  y  por  esta  causa  eran  forzados  de  buscar 
todas  las  formas  honestas  y  posibles  en  defensión  de  la 
persona  del  príncipe  y  de  los  suyos  y  de  sí,  y  les  con- 
venia buscar  remedio  para  todos  sus  rigores,  según  el 
año  pasado,  con  los  prelados  y  caballeros  que  se  jun- 
taron, se  habla  protestado  al  fin  de  su  suplicación, 
que  si  todavía  quisiese  con  poder  temporal  continuar 
tan  grandes  males  y  daños,  trabajarían  con  todas  sus 
fuerzas  por  el  remedio.  Ahora  queriendo  usar  de  ma- 
yor sobra  de  amor  y  lealtad,  con  toda  la  reverencia 
que  podían  le  suplicaban  y  requerían,  que  mandase  á 
los  prelados  y  varones  sabios  de  su  consejo  que  le  en- 
señasen y  mostrasen  todos  los  casos  por  los  cuales  al- 
gunos reyes  que  no  conocían  superior  temporal  se 
privaron  y  fueron  ajenos  de  sus  coronas  reales,  á 
grande  cargo  y  culpa  suya,  y  nó  de  sus  naturales.  Vis- 
tos aquellos  casos  y  examinados  con-  diligencia,  cono- 
cería el  grande  amor  y  reverencia  y  acatamiento  que 
le  habían  tenido  desde  que  le  conocían  reinar,  y  seria 
causa  que  el  rey  con  grande  prudencia  enmendaría 
aquellas  cosas  pasadas  y  proveería  en  las  por  venir. 
En  otra  manera  placiéndole  usar  de  voluntad  y  que- 
riendo continuar  en  el  quebrantamiento  de  aquellas 
cosas  asentadas  y  firmadas  entre  Cabezón  y  Óigales, 
que  tocaban  al  servicio  de  Dios  y  al  ensalzamiento  de 
su  santa  íé  y  servicio  suyo,  y  paz  y  sosiego  de  sus  rei- 
nos, y  á  la  declaración  hecha  por  él  de  la  legítima  sii- 
cesion  de  su  hermano,  y  hacer  guerra  al  príncipe  y  á 
ellos,  y  queriendo  ir  contra  lo  jurado  en  el  casamien- 
to de  la  infanta  su  hermana  y  no  enmendar  ni  reme- 
diar las  otras  cosas,  ni  querer  la  paz  y  concordia,  des- 
de entonces  se  despedían  del  rey  por  sí  y  por  todos  los 
prelados  y  caballeros  de  sus  reinos  y  de  los  estados 
dellos.  Con  esta  salva  que  se  ordenó  en  Placencia  á  diez 
del  mes  de  mayo  deste  año,  juntaron  sus  gentes  y  vi- 
nieron con  el  príncipe  á  la  ciudad  de  Ávila,  y  un  dia 
miércoles,  á  cinco  del  mes  de  junio,  habiendo  hecho 
alarde  de  sus  gentes  en  que  se  hallaron  dos  mil  hom- 
bres de  armas  y  mil  gínetes,  en  un  cadalso,  que  se 
hizo  en  el  campo,  procedieron  á  un  acto  cual  nunca  se 
vio  jamás  de  vasallos  contra  su  rey  y  señor  natural. 
Pusieron  en  él  una  estatua  del  rey  vestido  de  luto,  con 
una  corona  en  la  cabeza  y  su  estoque  ceñido,  y  un  bas- 
tón en  la  mano,  y  delante  de  la  estatua  leyeron  una 
sentencia  que  se  fundaba  en  ciertos  ejemplos  de  reyes 
antiguos  que  fueron  privados  y  depuestos  del  regi- 
miento de  sus  reinos,  como  Childerico,  postrer  rey  de 
los  francos,  en  cuyo  lugar  fué  elegido  Pepino,  padre 
de  Carlomagno,  y  Eduino,  rey  de  los  anglos,  á  quien 
sucedió  Edgaro  su  hermano,  y  el  emperador  Carlos 
Craso  que  fué  privado  de  los  príncipes  del  imperio,  y 
eligieron  en  su  lugar  á  Arnulfo  su  sobrino,  y  postre- 
ramente el  emperador  Venceslao,  siendo  así  que  estos 
príncipes  lo  mas  ordinariamente  entraban  en  el  reino 
por  elección  y  nó  por  sucesión,  como  sucedieron  en 
Asturias,.  León  y  Castilla  después  del  rey  don  Pelayo. 
Refirieron  diversos  delitos  y  culpas,  por  donde  mere- 
cía ser  privado  del  reino,  y  que  quiso  desheredar  al 
príncipe  su  hermano,  y  que  por  ello  él  debía  ser  pri- 
vado de  la  sucesión.  Leída  esta  sentencia  llegaron  el 


arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas,  y  otros 
tres  grandes,  que  estaban  en  el  cadalso  á  descompo- 
ner la  estatua  de  las  insignias  reales,  y  el  arzobispo  le 
quitó  la  corona  de  la  cabeza  y  así  le  quitaron  ol  cetro 
y  estoque,  y  derribaron  la  estatua  con  aquella  igno- 
minia, déla  manera  que  lo  refieren  los  autores  de  aquel 
tiempo,  y  señala  Diego  Enriquez  del  Castillo  por  cosa 
digna  de  considerarse,  que  todos  aquellos  cuatro  gran- 
des que  pusieron  las  manos  en  aquel   hecho,  eran  es- 
tranjeros  de  aquellos  reinos,  y  fueron  á  ellas  de  tierras 
ajenas.  Acabado  esto  subieron  al  príncipe  al  cadalso  y 
con  gran  solemnidad  le  alzaron  por  rey,  y  besaron  la 
mano,  y  allí  nombró  por  su  condestable  á  don  Rodri/- 
go  Manrique,  conde  de  Paredes,  y  á  don  Alvaro  de  Es- 
túñiga,  hijo  del  conde  de  Placencia,  por  prior  de  San 
Juan,  y  luego  partieron  á  Medina  del  Campo.  Ad- 
vertían los  curiosos  de  las  cosas  pasadas,  que  había 
cíen  años  menos  uno,  que  en  Castilla  se  habia  hecho 
otro  semejante  acto  que  este,  aunque  nó  con  esta 
ceremonia  de  la  estatua,  cuando  alzaron  por  rey  á 
don  Enrique,  conde  de  Trastamara,  contra  el  rey 
don   Pedro  su    hermano.  Estaba  en    aquella  sazón 
el  rey  don  Enrique  en  la  ciudad  de  Salamanca,  y 
el  primero  que  fué  á  juntarse  con   él  para  servir- 
le contra  los  rebeldes ,  fué  don  García   Alvarez  de 
Toledo,  conde  de  Alba,  con  trescientos  hombres  de 
armas  y  doscientos  gínetes,  y  mil  peones,  y  con  es- 
fuerzo de  los  grandes  ,'que  tenían  la  voz  del  rey,  se 
fueron  acercando   á  los  enemigos,  y  juntóse  un  muy 
poderoso  ejército  con  que  bastara  no  solo  á  resistir, 
pero  á  castigar  á  los  que  se  habian  rebelado,  y  los  con- 
trarios con  el  príncipe  don  Alonso  se  fueron  aponer 
sobre  Peñaflor,  estando  el  rey  don  Enrique  en  Zamora, 
y  aportillaron  el  muro  y  pasaron  á  poner  cerco  sobre 
Simancas.  Estando  el  príncipe  don  Alonso  sobre  Peña- 
ílor  con  su  campo,  se  despacharon  en  su  nombre  car- 
tas para  todo  el  reino,  declarando  las  causas  que  hubo 
para  alzarle  rey,  ordenadas  por  los  de  su  consejo,  que 
eran  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Iñigo  Manrique,  obis- 
po de  Coria,  hermano  del  conde  de  Paredes,  don  Gó- 
mez de  Cáceres,  maestre  de  Alcántara,  y  don  Alvaro 
de  Estúñiga,  conde  de  Placencia.  Referían  los  grandes 
males  y  daños  que  aquellos  reinos  y  los  tres  estados 
dellos  habian  recibido  todos  los  días  y  tiempos  pasa- 
dos en  que  habia  reinado  don  Enrique  su  antecesor,  en 
cuyo  tiempo  la  santa  fé  católica  habia  recibido  tan  gran 
detrimento,  cual  en  tiempo  de  los  reyes  pasados  sus 
progenitores  nunca  recibieron,  y  la  Iglesia  habia   sido 
destruida  y  abatida,   y  desamparada  de  todo  socorro, 
y  el  estado  de  los  caballeros  é  hidalgos,  de  que  tanta 
honra  y  acrecentamiento  se  siguió  á  la  corona  real,  en 
su  tiempo  habian  sido  tan  deshonrados  y  corridos  y 
maltratados,  cuanto  era  á  todos  manifiesto,  y  el  estado 
de  los  labradores  robados  y  despojados,  y  cruelmente 
tratados  de  los  que  tuvieron  algo  de  su  hacienda,  y  de 
aquellos  que  fueron  puestos  por  él  por  gobernadores 
de  la  justicia.  Que  por  el  ejemplo  del  mal  vivir  suyo,  y 
de  sus  crímenes  y  escesos  y  delitos  enormes  cometidos 
y  consentidos  por  él  en  su  palacio  y  corte,  aquellos 
reinos  esperaban  ser  perdidos  y  destruidos.  Sucedien- 
do unos  males  á  otros  sin  penitencia  y  enmienda algU' 
na  había  venido  en  tan  gran  profundidad  de  mal  que 
dio  á  la  reina  doña  Juana,  llamada  su  mujer,  á  Beltran 
de  la  Cueva  para  que  usase  della  á  su  voluntad  en  gran 
ofensa  de  Dios  y  deshonra  de  sus  personas.  Que  tam- 
bién una  su  hija  della,  llamada  doña  Juana,  dio  á  los 
reinos  por  heredera  dellos,  y  por  premia  la  hizo  jurar 
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por  primogénita  delles,  perteneciendo  á  él  como  á  hi- 
jo del  rey  don  Juan  su  señor  y  padre  por  su  legíti- 
mo heredero  de  la  sucesión  de  aquellos  reinos  en 
cualquier  manera  que  vacasen,  y  nó  á  otra  persona  al- 
guna, por  la  notoria  y  manifiesta  impotencia  de  don 
Enrique  para  haber  generación,  la  cual  nunca  hubo 
ni  dól  se  esperaba  haber,  como  era  manifiesto  en  aque- 
llos sus  reinos  y  señoríos.  También  declaraba  que  ha- 
bla mandado  entregar  su  persona  del  príncipe  y  de  la 
infanta  doña  Isabel  su  hermana  á  la  reina  doña  Juana 
y  á  Beliran  de  la  Cueva,  siendo  sus  enemigos  del  prín- 
cipe por  razón  de  la  sucesión,  de  que  le  querían  pri- 
var, y  siendo  él  inocente  y  sin  culpa  de  aquella  priva- 
ción, Dios,  queriendo  usar  con  él  y  con  aquellos  reinos 
de  su  acostumbrada  piedad  y  misericordia,  despertó  y 
movió  los  corazones  de  muchos  prelados  y  ricoshom- 
bres  y  caballeros  de  sus  reinos,  que  se  ajuntaron  en  la 
ciudad  de  Burgos  y  en  la  villa  de  Dueñas  el  año  pasado 
por  servicio  de  Dios  y  suyo,  para  procurar  el  remedio 
de  tantos  males  y  la  deliberación  de  las  personas  suya 
y  déla  infanta  su  hermana.  Que  por  entonces,  median- 
te la  gracia  de  Nuestro  Señor,  y  por  el  peligro  á  que  se 
pusieron  aquellos  prelados  y  caballeros,  él  fué  librado 
déla  prisión  en  que  estaba,  y  coüio  quiera  que  sus 
subditos  y  naturales  pudieran  proceder  á  lo  que  des- 
pués procedieron,  pero  por  querer  guardar  á  don  En- 
rique mayor  lealtad  de  aquella  á  que  le  eran  obligades, 
dieron  forma  á  derramar  su  ajuntamiento,  entendien- 
do que  si  reconociese  con  cuánta  paciencia  había  sido 
tolerado  once  años  pasados  mudaría  sus  costumbres  y 
forma  de  vivir,  y  remediaría  y  proveería  de  algún  con- 
veniente remedio  á  los  males  y  daños  que  se  padecían, 
pues  sus  naturales  por  entonces  se  tuvieron  contentos 
por  quedar  él  libre  y  restituido  en  la  sucesión  de  sus 
reinos  y  señoríos,  y  había  sido  jurado  por  el  mismo  don 
Enrique  y  por  todos  los  prelados  y  caballeros  por  prín- 
cipe primogénito  dellos.  Afirmábase  que  después  algu- 
nos prelados  y  caballeros  que  fueron  á  la  corte  del  rey 
don  Enrique  fueron  requeridos,  y  lesfué  mandado  que 
revocasen  el  juramento  que  habían  hecho  al  principe,  y 
de  nuevo  lo  tornasen  á  hacer  á  la  hija  de  la  reina  doña 
Juana,  y  por  no  lo  querer  hacer  habia  acordado  de  los 
prender,  y  deliberó  cercar  al  príncipe  en  Ailloné  hizo 
grandes  ajuntamientos  de  gentes  para  ir  sobre  la  ciu- 
dad de  PlacenCia,  y  por  todas  las  vías  que  pudo  de- 
claró su  intención  y  voluntad  de  le  privar  de  la  vida 
y  sucesión  de  los  reinos,  por  sugestión  é  inducimiento 
de  la  reina  y  de  Beltran  de  la  Cueva.  Por  esto,  que- 
riendo guardar  los  prelados  y  ricoshombres  y  caba- 
lleros, y  descargar  sus  conciencias  y  la  deuda  que  á 
Dios  y  á  él,  como  primogénito  y  verdadero  heredero 
de  aquellos  reinos  y  á  su  corona  real  debían,  así  por  lo 
declarado,  como  por  otras  muchas  causas  y  razones 
legitimas  y  muy  notorias  en  derecho,  que  habían  sido 
y  serian  mostradas  ante  los  tres  estados  del  reino,  y 
donde  conviniese,  de  sabiduría  de  la  santa  sede  apos- 
tólica, que  cerca  desto  fué  ya  consultada.  Don  Enrique 
fué  depuesto  del  señorío  y  administración  de  los  rei- 
nos, y  degradado  de  la  dignidad  real  y  de  las  insignias 
della  con  aquella  solemnidad  que  la  razón  natural  y 
costumbre  antigua  de  aquellos  reinos  quería,  y  por 
todos  le  fué  quitada  la  obediencia.  Queél  como  primo- 
génito heredero  y  legítimo  sucesor  de  aquellos  reinos 
fué  recibido  y  jurado  por  rey  y  señor  dellos,  según  que 
de  derecho  le  pertenecía,  en  la  ciudad  de  Ávila,  y  le 
fué  hecho  el  homenaje  y  fidelidad  debida  por  los  que 
presentes  estaban,  por  sí  y  en  nombre  de  los  otros  de 


quien  tenían  poder,  y  por  el  consejo,  alcaldes,  regido- 
res, caballeros  y  buenos  hombres  de  la  ciudad,  y  asi 
mandaba  á  todos  los  consejos  de  las  ciudades  y  villas 
que  le  recibiesen  y  reconociesen  por  rey  y  alzasen  penr- 
dones  por  él,  é  hiciesen  todos  Ios-autos  que  se  acostum- 
braban en  los  recibimientos  de  los  nuevos  reyes,  y  tu- 
viesen las  rentas  de  las  alcabalas  y  tercias,  y  los  otros 
pechos  y  derechos  para  acudir  con  ellos  á  quien  les 
mandase,  so  pena  de  su  merced  y  de  caer  en  mal  caso. 
Estas  cartas  firmadas  del  príncipe  con  titulo  de  rey,  y 
con  las  firmas  de  aquellos  prelados  y  grandes  que  se 
dieron  en  el  real,  cerca  de  Peñaflor,  á  cuatro  del  mes  de 
julio  deste  año,  se  publicaron  por  todo  el  reino,  y  vio 
el  rey  de  Aragón  mayor  venganza  del  rey  don  Enrique 
su  sobrino,  del  favor  que  en  semejante  causa  habia 
dado  á  sus  rebeldes,  del  que  á  la  honra  de  entrambos 
convenia.  Como  en  esto  intervino  tanta  opresión  y 
fuerza,  la  justificación  del  rey  don  Enrique  fué  mas 
recibida  comunmente  por  todas  gentes,  visto  que  á 
aquellos  grandes  ninguna  cosa  les  movía  menos  que  el 
celo  del  beneficio  público,  y  era  muy  descubierta  su 
tiranía.  Decía  el  rey  don  Enrique,  informando  al  papa 
por  medio  de  sus  embajadores,  que  eran  el  obispo  de 
León  y  el  licenciado  Juan  de  Medina,  arcediano  de  Al- 
mazan,  y  Suero  de  Solís,  estando  en  Toro,  á  once  del 
raes  de  julio,  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  Villena,  habiéndole  hecho  homenajes  con  voto  so-, 
lemne  de  le  ser  fieles  y  leales  contra  todas  las  perso- 
nas del  mundo,  y  obedecerle  y  cumplir  sus  manda- 
mianlos,  fingiendo  que  estaban  enemistados  con  don 
Alvaro  de  Estúñiga  conde  de  Placencia,  engañaron  al 
rey  don  Enrique  por  exquisitas  maneras,  diciendo  que 
cumplía  á  su  servicio  y  á  la  pacificación  de  sus  rei- 
nos que  los  hiciese  amigos,  y  él  confiándose  en  sus  ju- 
ramentos y  homenajes  se  fué  á  ver  con  el  conde  de 
Placencia  y  con  el  maestre  de  Calatrava,  y  con  los  con- 
des de  Benavente  y  Paredes,  y  sobre  trato  hecho  se 
juntaron  en  uno  con  ejército  de  armas,  para  prender- 
le y  mandarle  matar.  Afirmaba  el  rey  quede  hecho  . 
lo  ejecutaran,  salvo  porque  él  fué  avisado  y  se  volvió  á 
la  ciudad  de  Segovia  de  donde  habia  partido,  y  para 
el  mismo  día  tenían  acordado  que  se  levantasen  cier- 
tas ciudades  y  villas  contra  él,  y  que  de  todo  punto 
se  saliesen  de  su  señorío  y  corona  real,  y  así  juntos  el 
arzobispo  de  Toledo,  el  marqués  de  Villena,  el  maes-^ 
tre  de  Calatrava  y  otros  se  levantaron  contra  él  y 
contra  la  corona  desús  reinos,  poniendo  en  ellos  guer- 
ra y  turbación  por  toda  parte,  de  tal  manera  que  por 
redimir  aquellos  reinos  de  tanta  vejación,  y  por  si  pu- 
diera dar  paz  en  ellos,  y  por  escusar  el  malvado  caso 
de  traición  en  que  después  cayeron,  habiendo  criado  en 
su  poder  desde  que  hubo  ocho  meses  al  infante  don 
Alonso  su  muy  caro  y  muy  amado  hermano,  nó  como 
á  hermano  sino  como  á  hijo  que  mucho  amaba,  y 
perteneciéodole  su  tutela  y  administración  ,  y  tra- 
tándole según  su  edad  tan  noble  y  honradamente  co- 
mo á  su  estado  pertenecía,  se  hubo  de  desapoderar  del 
y  entregarle  en  poder  del  marqués  de  Villena,  que  le 
hizo  grandes  juramentos  y  homenajes  de  tener  á  su 
servicio  al  infante  que  era  en  este  tiempo  menor  de  do-^ 
ce  años  para  la  seguridad  y  paz  de  la  república  de  sus 
reinos,  y  que  no  consentiría  ni  daría  lugar  que  en  vi- 
da del  rey  el  infante  fuese  alzado  ni  intitulado  por 
rey  de  aquellos  reinos,  salvo  después  de  sus  días.  Asi- 
mismo afirmaba  que  lo  mas  principal  que  pretendie- 
ron aquellos  grandes  fué  amenazar  siempre  al  rey 
que  alzarían  al  príncipe  su  hermano  por  rey,  si  no  tu- 
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viese  manera  que  don  Beltran  de  la  Cueva,  que  era 
entonces  naaestre  de  Santiago,  renunciase  aquella  dig- 
nidad, de  que  liabia  sido  proveido  por  el  sumo  pontí- 
fice predecesor  del  papa  Paulo  que  lo  era  en  esta  sa- 
zón y  tenia  la  posesioo  del,  para  que  el  papa  prove- 
yese de  la  administración  al  príncipe.  Que  por  escusar 
tanto  daño  como  se  leameuazaba  en  alzar  á  su  herma- 
no por  rey,  certificó  á  don  Beltran  que  si  luego  no  re- 
nunciaba le  mandarla  prender  y  tomar  todas  sus  for- 
talezas y  villas,  y  aun  estpria  en  peligro  de  muerte,  6 
ó  lo  menos  que  lo  mandaría  entregar  en  poder  de  sus 
rebeldes  que  eran  sus  enemigos,  y  aunque  mucho 
tiempo  lo  rehusó  de  hacer  por  los  temores  que  le  pusie- 
ron, hizo  la  renunciación.  Decía  el  rey  que  estando  así 
las  cosas,  ei  arzobispo  de  Toledo  y  almirante  y  el  conde 
de  Paredes  con  malvado  y  dañado  ánimo  le  enviaron  á 
certificar  que  las  cosas  hechas  por  él  y  otorgadas  por 
persuasión  é  inducimiento  del  marqués  de  Villena,  y 
haber  entregado  al  infante  su  hermano,  era  en  deservi- 
cio de  Dios  y  suyo  y  en  daño  de  la  república  ,  y  que  si 
ellos  dieron  favor  al  marqués  y  á  sus  parciales  para  que 
aquello  se  hiciese,  fueron  engañados  ó  inducidos  á  ello 
por  el  marqués,  dándoles  á  entender  quelos  quería  des- 
truir el  rey  y  desheredar,  y  si  al  rey  pluguiese  perdo-- 
Darles  lo  pasado  y  hacerles  á  ellos  y  á  otros,  por  sa  con- 
templación, merced  de  ciertas  ciudades  y  villas  y  casti- 
llos, y  darles  grandes  cuantías  de  maravedís  de  juro  de 
heredad  y  otros  oficios,  que  ellos  dejarían  la  parcialidad 
que  tenían  con  el  marqués  de  Villena,  y  con  el  maes- 
tre de  Calatrava  y  con  el  conde  de  Placencia,  y  ellos  y 
los  de  su  valía  se  volverían  á  su  servicio.  Ofrecían  que 
tendrían  manera  como  el  marqués  le  diese  y  entrega- 
se al  infante  su  hermano,  para  que  lo  críase  y  tuviese 
según  Dios  y  justicia  se  debía  hacer,  y  para  seguri- 
dad de  las  personas  del  arzobispo  y  almirante,  entre- 
gase al  arzobispo  la  ciudad  de  Ávila  y  la  villa  de  Me- 
dina del  Campo  con  sus  castillos  y  fortalezas,  y  al 
almirante  la  villa  de  Valladolid,  para  que  las  tuviesen 
por  el  rey  y  en  su  nombre.  Entonces  decía  el  rey  que 
hizo  merced  al  arzobispo  y  al  almirante  y  á  otros  ca- 
balleros, por  su  causa,  de  algunas  villas  y  lugares  y 
fortalezas,  y  de  muchas  cuantías  de  maravedís  de  juro 
de  heredad,  y  les  entregó  á  Ávila,  Valladolid  y  á  Me- 
■dina  del  Campo,  y  le  hicieron  grandes  homenajes  y 
salvas  que  le  serian  fieles  y  leales,  y  que  guardarían 
su  persona  y  estado  real  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo.  Que  luego  otro  día  después  que  se  les  entrega- 
ron aquella  ciudad,  villas  y  castillos,  se  tornaron  al 
marqués  de  Villena,  conde  de  Placencia,  maestre  de 
Calatrara  y  conde  de  Benavente,  y  todos  ellos  se  jun- 
taron con  el  infante  don  Alonso  su  hermano,  y  se  vi- 
nieron á  la  ciudad  de  Ávila  que  él  habla  fiado  del  ar- 
zobispo, y  aquellos  hombres  no  conociendo  el  pesebre 
de  su  señor  ni  la  viña  que  había  plantado,  descabezado 
y  mondado,  al  tiempo  que  esperaba  que  daria  fruto 
dio  amargura,  y  cometiendo  pública  traición  y  usur- 
pando aquello  que  solamente  pertenecía  al  papa  en  ca- 
so que  el  rey  hubiese  de  reconocer  superior,  hacién- 
dose ellos  jueces  y  partes,  siendo  públicamente  herejes 
é  incapaces  no  solo  para  ser  jueces,  mas  aun  para  ser 
oídos  ajuicio,  y  mucho  menos  para  proceder  á  la  con- 
denación de  su  real  nombre,  formando  estatua  de  ma- 
dera y  semejanza  de  su  persona,  descompusieron  la 
estatua  del  cetro  y  corona  que  le  pusieron,  y  dijeroú 
que  elegían  por  rey  y  señor  de  aquellos  reinos  al  in- 
fante don  Alonso  su  hermano.  Encarecía  que  á  todo 
el  mundo  era  notorio  cuan  grave  y  sacrilego  caso 


fuese  aquél  y  de  abominable  ejemplo,  y  suplicaba  at 
papa,  que  el  cuchillo  de  dos  haces,  que  la  Iglesia  tenia 
en  favor  de  su  ungido  y  de  la  justicia,  lo  mandase  sa- 
car, pues  aquellos  quisieron  usurpar  el  oficio  de  su 
santidad,  y  siendo  siervos  se  querían  hacer  señores,  y 
la  elección  que  habian  hecho  del  infante  su  hermano, 
no  la  hicieron  por  el  bien  de  su  persona,  ni  por  el  pro 
y  bien  común  de  aquellos  reinos,  ni  por  la  paz  y  sosie- 
go dellos,  sino  por  su  ambición  y  tiranía,  porque  el  in- 
fante era  menor  de  doce  años,  pensando  que  le  ten- 
drían en  su  poder  hasta  que  fuese  de  veinte  y  cinco, 
y  que  con  su  mano  y  poder  y  autoridad,  tendrían  en 
aquellos  reinos  la  gobernación  dellos  ó  su  voluntad, 
destruyendo  y  disipando  la  corona  y  estado  real,  par- 
tiéndose entre  sí  las  mas  délas  ciudades  y  villas.  Por- 
que de  seis  días  á  aquella  parte,  que  hicieron  aquel 
auto  malvado ,  repartieron  entre  sí  la  mayor  y  la  mas 
sana  parte  de  las  ciudades  y  villas,  y  lugares  de  aque- 
llos reinos,  y  si  así  pasase,  ya  no  seria  menester  cetro 
real,  y  los  moros  se  apoderarían  de  la  tierra,  como  por 
otro  semejante  insulto  lo  hicieron  los  de  allende  en 
tiempo  del  rey  don  Rodrigo,  por  la  traición  del  arzo- 
bispo don  Oppas,  y  del  conde  don  Julián.  También 
suplicaba  al  papa,  que  como  pastor  y  vicario  de  Cris- 
to le  valiese  contra  aquellos  traidores,  y  procediese  á  - 
privación  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  obispo  de  Bur- 
gos, y  de  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  de 
las  dignidades  que  tenían,  y  los  declarase  por  inhábiles 
á  ellos  y  al  marqués  de  Villena,  almirante,  conde  de 
Placencia,  Benavente  y  Paredes,  y  no  permitiese  el  auto 
malvado  y  sacrilego  de  Ávila,  y  se  procediese  á  sen- 
tencias de  excomunión  y  entredicho  contra  los  rebel- 
des. Con  esto  suplicaba  al  papa  le  proveyese  de  la 
administración  de  la  orden  y  maestrazgo  de  Santiago, 
que  estaba  vaco  por  la  renunciación  que  del  hizo  don 
Beltran  de  la  Cueva  por  tiempo  de  catorce  años. 

Cap.  III.  —  Que  los  Beaumonteses  se  redvjeron  á  la  obe- 
diencia del  rey,  y  se  le  rindió  la  villa  de  Cervera. 

De  esta  manera  en  un  mismo  tiempo  los  reyes  de  * 
Aragón  y  Castilla  tenían  guerra  con  sus  subditos  y 
naturales,  habiéndoles  denegado  el  señorío  que  tenían 
sobre  ellos,  siendo  cada  uno  dellos  la  causa  principal 
del  daño  del  otro  ,  pues  es  muy  cierto  que  ni  los  que 
se  levantaron  en  Cataluña  contra  el  rey  lo  osaran 
hacer  sin  el  favor  y  socorro  del  rey  don  Enrique,  ni 
aquellos  grandes  de  Castilla  entraran  en  tan  peligrosa 
demanda  y  empresa  como  aquella,  sino  confiados  en 
la  confederación  que  asentaron  con  el  rey,  para  aco- 
meter aquel  gran  hecho  que  le  habian  declarado,  co- 
mo se  ha  referido.  Tenia  el  rey  en  este  tiempo  su  cam- 
po sobre  la  villa  de  Cervera,  lugar  muy  importante  y 
fuerte ,  para  asegurar  la  entrada  en  el  Valles  y  en  su 
comarca ,  por  el  campo  de  Urgel,  y  como  ya  se  había 
reducido  á  su  obediencia  don  Juan  de  Beaumonte  prior 
de  San  Juan  en  el  reino  de  Navarra,  fué  muy  fácil  co- 
sa reducirse  toda  aquella  casa  de  Beaumonte  y  los  de 
su  valía,  y  así  se  concertó  de  ponerse  en  su  obediencia, 
y  se  acordaron  con  el  rey  y  con  el  conde  de  Fox,  y  con 
la  infanta  doña  Leonor  que  se  llamaba  princesa  de  Na- 
varra ,  don  Luís  de  Beaumonte  hijo  del  condestable, 
don  Juan  de  Cardona,  Carlos  de  Artieda ,  Arnaldo  de 
Ozta  y  otros  caballeros  de  su  parcialidad.  Primera- 
mente fué  acordado,  que  don  Luis  hubiese  el  honor  y 
tierra  de  ricohombre,  con  los  derechos  acostumbra- 
dos, y  se  le  entregasen  los.  castillos  de  la  Raga,  San 
Martin  y  Grañon,  de  la  forma  y  manera  que  el  con- 
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destable  su  padre  los  tuvo,  y  se  le  restituyese  su  pa- 
trimonio, y  los  castillos  y  villas  y  tierras  y  fortalezas, 
y  las  gracias  y  mercedes  que  tuvo  en  aquel  reino 
hasta  el  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta.  También 
quedó  asentado,  que  á  don  Juan  de  Cardona  y  á  don 
Guillen  de  Beaumonte,  y  á  los  otros  caballeros  que  si- 
guieron la  parte  del  príncipe  don  Carlos,  y  de  la  prin- 
cesa doña  IBIanca,  se  le  restituyesen  todos  los  castillos 
y  rentas,  con  que  don  Juan  de  Cardona  restituyese  en 
poder  del  rey  los  castillos  y  fortalezas  de  Onda  y  Gua- 
daleste  en  el  reino  de  Valencia,  y  los  tuviese  por  el  rey 
el  conde  de  Prades  por  tiempo  de  dos  años  ,  si  don 
Juan  dentro  de  dos  meses  se  pusiese  en  la  obediencia 
del  rey.  Habíase  de  entregar  el  castillo  de  Burgui  del 
val  de  Roncal  á  Carlos  de  Artieda,  para  que  lo  tuvie- 
se durante  su  vida,  é  hiciese  pleito  homenaje  al  rey  y 
á  sus  sucesores,  y  el  castillo  de  San  Juan  de  Pié  del 
Puerto  fuese  puesto  en  tercería  en  poder  de  don  Nico- 
lás de  Echavarri ,  obispo  de  Pamplona.  Fué  también 
con  esto  ordenado,  que  los  alcaldes  de  la  corte  mayor 
hubiesen  de  ser  el  uno  don  Pedro  de  Rutia,  y  el  otro 
don  Pedro  de  Sada,  y  que  á  Carlos  de  Artieda  se  diesen 
rentas  ordinarias  de  la  val  de  Sarazal,  y  se  le  confir- 
masen las  mercedes  hechas  por  el  príncipe  don  Carlos, 
y  entregase  al  obispo  de  Pamplona  los  castillos  y  villas 
de  Tiermas  y  de  Ezco,  pagándosele  cuatro  mil  flori- 
nes de  oro  por  los  gastos  que  hizo,  y  siendo  pagada 
esta  suma  al  obispo,  diese  la  tenencia  dellos  á  perso- 
nas naturales  del  reino  de  Aragón.  Deliberóse  que  se 
diese  perdón  general  á  todos  los  navarros  que  siguie- 
ron al  príncipe  don  Carlos  y  á  la  princesa  doña  Blan- 
ca, reservándose  el  rey  que  pudiese  concertar  dentro 
de  ocho  meses  á  Pierres  de  Peralta  y  á  don  Luis  de 
Beaumonte,  en  la  diferencia  que  tenían  sobre  el  oficio 
de  condestable  de  aquel  reino,  y  no  se  pudiendo  acor- 
dar, se  determinase  por  dos  personas  que  el  rey  nom- 
brase. Que  don  Luis  de  Beaumonte  y  don  Carlos,  y 
don  Juan  de  Beaumonte  sus  hermanos,  y  Guillen  de 
Beaumonte,  Carlos  de  Artieda,  Arnaldo  de  Ozta,  y  los 
otros  capitanes,  que  tenian  por  ellos  castillos  y  forta- 
lezas, no  fuesen  obligados  de  ir  al  llamamiento  del  rey 
ni  del  conde  de  Fox  y  princesa,  ni  de  sus  lugartenien- 
tes y  oficiales,  por  tiempo  de  cuatro  años,  y  fuesen 
oidos  por  sus  procuradores,  sino  fuese  por  excesos  y 
delitos  que  se  cometiesen  dentro  de  los  cuatro  años,  y 
durante  aquel  tiempo  no  los  obligasen  á  recoger  en 
sus  castillos  al  conde  de  Fox  y  á  la  princesa  contra  su 
voluntad,  ni  á  sus  lugartenientes  y  capitanes.  Firmó 
esto  el  rey  en  el  campo  que  tenia  sobre  la  villa  de  Cer- 
vera,  á  trece  del  mes  de  julio,  y  jurólo  en  presencia  de 
don  Nicolás  Carroz  de  Arbórea,  y  de  don  Tomás  de 
Prócida  su  mayordomo.  Habia  hecho  Pierres  de  Pe- 
ralta condestable  de  Navarra,  estando  en  el  castillo  de 
Tudela  en  presencia  del  rey,  y  de  don  Juan  de  Luna 
señor  de  Villafeliz,  y  de  don  Olfo  de  Prócida,  jura- 
mento y  homenaje  en  manos  de  don  Bernardo  Ugo  de 
Rocaberti  castellan  de  Amposta  y  comendador  de 
Moníon,  por  aquel  castillo,  ofreciendo  que  lo  tendría 
por  el  rey  y  sus  sucesores,  según  la  costumbre  de  Es- 
paña. Entretanto  que  se  ponia  en  orden  de  dar  el  com- 
bate á  Cervera,  don  Alonso  de  Aragón  se  apoderó  de 
algunas  torres  del  lugar  de  Igualada,  por  trato  que  tu- 
vo con  algunos  de  los  de  dentro,  por  estar  el  pueblo 
partido  en  parcialidad  y  bando,  y  dudando  los  suyos 
de  acometer  el  lugar,  aunque  los  que  estaban  alzados 
en  las  torres  los  llamaban,  no  se  confiando  dellos  don 
Alonso,  no  se  contentando  de  hacer  el  oficio  de  muy 


valeroso  capitán  ,  sino  adelantarse  como  muy  valiente 
soldado,  fuéel;primero  que,  apeándose  del  caballo,  lle- 
gó á  la  cava,  y  tomando  por  sus  manos  una  escala, 
animando  á  los  suyos  ,  socorrieron  á  los  que  habían 
alzado  las  banderas  por  el  rey,  que  peleaban  con  los 
de  dentro,  y  entró  don  Alonso  con  los  suyos  el  lugar,  y 
murieron  en  el  combate  muchos  de  ambas  partes.  Esto 
fué  á  diez  y  siete  del  mes  de  julio,  y  el  mismo  dia  se 
ganó  por  trato  por  el  mismo  don  Alonso  el  castillo  de 
Monfalcon.  Habla  llegado  el  príncipe  don  Fernando  en 
este  tiempo  á  Zaragoza  con  muy  poco  aparejo  de  so- 
correr al  rey  su  padre,  en  uña  tan  nueva  guerra  como 
se  comenzó  con  un  príncipe  estraojero  con  tal  empre- 
sa, y  el  mas  cierto  era  el  que  podía  hacer  la  ciudad  de 
Zaragoza,  y  un  dia  fueron  á  las  casas  de  su  ayunta- 
miento el  cardenal  de  Cardona,  y  don  Juan  López  de 
Gurrea  regente  el  oficio  de  la  gobernación,  y  Ferrer 
de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  y  de  parte  del  príncipe 
propusieron,  que  don  Pedro  de  Portugal,  contra  toda 
justicia  y  razón  y  tiránicamente  se  intitulaba  rey  de 
Aragón  y  se  ponia  en  orden  para  venir  con  gran  ejér- 
cito de  caballo  y  de  pié ,  para  hacer  levantar  el  cerco 
que  el  rey  tenia  contra  la  villa  de  Cervera  y  con  in- 
tención de  dar  la  batalla,  y  por  esta  causa  el  rey  habia 
mandado  al  príncipe  convocar  hueste  y  cabalgada  en 
el  reino  de  Aragón,  con  orden  que  el  príncipe  fuese  con 
la  gente  del  reino  á  juntarse  con  él,  en  defensa  de  su 
persona  y  de  su  estado,  y  por  esta  causa  enviaba  á  su 
hijo,  y  pedia  leayudasen  con  la  gen tequeera costumbre. 
Que  el  príncipe  habia  deliberado  devenir  á  su  ajunta- 
miento,  y  por  indisposición  de  su  persona  enviaba  á 
ellos  en  aquella  embajada.  Deliberaron  que  el  rey  fuese 
servido,  nó  por  via  de  hueste  y  cabalgada,  de  la  cíial 
la  ciudad  pretendía  que  en  este  caso  era  exenta,  sino 
por  servicio  voluntario  conforme  á  sus  privilegios. 
Esto  fué  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  julio,  y  estaban 
los  de  Cervera  en  estrema  necesidad,  y  llamando  el 
condestable  de  Portugal  toda  la  gente  del  principado 
que  podia  tomar  armas  para  socorrer  á  Cervera,  juntó 
hasta  seis  mil  de  caballo  y  de  pié,  con  publicación  que 
quería  dar  al  rey  la  batalla.  Tenia  el  rey  en  esta  sazón 
en  su  campo  hasta  mil  y  doscientos  de  caballo  y  tres 
mil  de  pié,  y  los  de  Cervera  que  habia  ocho  meses  que 
padecían  estrema  necesidad,  aunque  fueron  diversas 
veces  socorridos  de  gentes  y  vituallas  por  Beltran  de 
Armendárez,  estando  el  condestable  de  Portugal  en 
Manresa  procurando  de  acudir  al  socorro,  como  se  fué 
difiriendo  la  esperanza  del,  trataron  de  darse  al  rey  y 
ponerse  debajo  de  su  obediencia,  y  así  se  rindieron  un 
miércoles  á  catorce  del  mes  de  agosto,  é  hízoies  gracia 
de  dejarlos  en  sus  libertades  y  bienes,  y  el  castillo  se 
entregó  por  el  rey  á  Carcasona.  Habia  enviado  Do- 
mingo Agustín,  teniente  de  baile  general  de!  reino  de 
Aragón,  la  gente  de  la  comunidad  de  Daroca  á  este 
cerco,  y  otras  compañías  de  algunas  villas  deste  reino 
fueron  por  tiempo  de  un  mes  á  servir  en  él  por  el  lla- 
mamiento de  la  hueste  y  cabalgada;  mas  rendida  Cer- 
vera, el  rey  movió  con  su  campo  la  via  de  su  enemigo, 
y  asentó  su  real  sobre  el  lugar  de  Prats  de  Rey,  y 
habiéndosele  rendido,  pasó  de  Igualada  en  su  segui- 
miento por  el  camino  de  Sitjes,  y  asentó  su  campo  so- 
bre Vilarodona,  y  otro  dia  se  entró  por  combate  con 
la  fuerza,  y  los  de  Santas  Creus  se  rindieron,  y  redujo 
todo  el  campo  de  Tarragona  á  su  obediencia,  habién- 
dose rebelado  por  su  ausencia  parte  del.  Estaba  en 
esta  sazón  el  maestre  de  Montesa  en  frontera,  haciendo 
guerra  continua  á  los  de  Tortosa,  y  en  toda  aquella. 
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comarca  y  á  veinte  del  mes  de  setiembre  se  le  rindió 
ÜUdecona  por  trato  de  algunos  de  aquella  villa. 

Cap.  IV. — Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  el  castillo  de 
Amposta,  y  que  el  condestable  de  Portugal  procuraba 
haber  socorro  del  reino  de  Portugal  y  del  duque  de 
Borgoña. 

Habia  puesto  el  rey  su  campo  cerca  del  castillo  de 
Cubells  á  seis  del  mes  de  setiembre,  y  deliberó  con 
consejo  de  los  grandes  y  capitanes  que  estaban  en  su 
ejército  de  ir  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Tortosa, 
por  no  dejarla  á  las  espaldas  para  el  paso  de  los  que 
por  tierra  y  por  mar  fuesen  en  socorro  de  su  enemigo. 
Porque  con  hacer  los  de  aquella  ciudad  la  guerra  en 
Aragón  y  Valencia  á  los  que  estaban  en  la  obediencia 
del  rey,  y  con  dar  favor  y  socorro  á  los  rebeldes,  es- 
taban muy  ufanos  y  ricos,  y  pareció  al  rey  que  con- 
venia reprimirlos  y  castigarlos.  Fué  el  rey  por  el  co- 
llado de  Balaguer,  y  por  no  esperar  á  hacer  puente  en 
el  rio  Ebro,  pasó  su  ejército  con  muy  pequeñas  bar- 
cas, y  llevaban  los  caballos  á  nado  de  las  riendas,  y 
fué  aponer  cerco  sobre  el  castillo  de  Amposta,  por 
quitar  el  socorro  quepodia  entrar  á  los  de  Tortosa  por 
la  mar,  que  era  mas  cierto  que  el  que  les  podia  bajar 
por  el  rio,  que  fácilmente  se  les  podia  defender,  y 
asentó  su  campo  contra  el  castillo  á  dos  del  mes  de 
octubre.  Era  fortaleza  muy  grande ,  asentada  en  una 
roca  que  la  bate  el  rio  Ebro  por  dos  partes,  obra  de 
fuerte  y  señalado  artificio  del  tiempo  de  su  conquista, 
que  se  dio  á  los  caballeros  de  la  orden  del  Hospital, 
con  diversos  baluartes  y  torres,  y  muy  hondas  cavas, 
y  cercóse  por  la  parte  de  la  tierra  y  por  el  rio,  con  las 
galeras  que  el  rey  mandó  armar  para  el  combate,  y 
padecióse  increíble  fatiga  durando  todo  el  invierno  en 
el  cerco,  porque  fueron  los  que  estaban  en  la  defensa 
del  castillo  socorridos  diversas  veces  con  barcas  y 
bergantines.  En  aquel  cerco,  en  el  real  que  el  rey  tenia 
sobre  el  castillo  de  Amposta,  á  diez  y  siete  del  mes 
de  noviembre  hizo  merced  á  don  Alonso  de  Aragón 
su  hijo  de  toda  la  baronía  de  Árenos,  que  fué  un  muy 
principal  estado,  por  haber  vuelto  á  la  corona  real, 
después  de  la  muerte  de  don  Alonso  de  Aragón,  se- 
gundo duque  de  Gandía,  y  por  la  rebelión  de  don  Jai* 
me  de  Aragón  su  hijo,  y  después  se  le  dio  en  aquel 
estado  título  de  duque  de  ViUahermosa,  que  es  la 
principal  cosa  de  aquella  baronía,  y  de  toda  ella  se 
reservó  el  rey  el  castillo  y  lugar  de  Toga,  del  cual  hizo 
merced  á  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa.  Entretanto 
que  el  rey  reduela  la  comarca  de  Tarragona  á  su  obe- 
diencia, y  puso  su  campo  sobre  el  castillo  de  Amposta, 
hacia  el  condestable  de  Portugal  la  guerra  en  el  Am- 
purdan,  y  escalaron  los  suyos  á  Gamprodon  y  Bagá, 
y  quemaron  la  villa  de  Olot,  y  habiéndosele  rendido 
el  lugar  de  San  Juan,  hicieron  sus  gentes  mucho  daño 
en  aquellas  montañas.  Por  otra  parte  don  Pedro  de 
Rocaberli  capitán  de  Gerona  ganó  por  combate  mu- 
chos lugares  y  castillos,  y  por  concierto  que  hubo  en- 
tre él  y  Anglas  Jamar  y  Besalú,  se  iban  restaurando 
los  daños  recibidos  de  la  una  y  de  la  otra  parte.  No 
se  podia  juzgar  sino  á  gran  temeridad  y  desatino  la 
empresa  que  el  condestable  habia  tomado  en  venir  á 
Cataluña,  tan  desnudo  de  todo  favor  y  socorro,  y  lla- 
marse rey  de  Aragón  y  Sicilia,  con  sola  confianza  que 
por  la  memoria  del  conde  de  Urgel  su  abuelo  y  del  rey 
don  Pedro  de  Aragón  su  bisabuelo,  que  estaba  muy 
imprimida  en  los  ánimos  de  los  catalanes,  no  le  falta- 
rían mas  que  á  su  rey  y  señor  natural.  Cuando  en-  j 


tendió  que  tenia  guerra  y  pendencia  con  el  mas  va- 
leroso príncipe  de  aquellos  tiempos,  y  mas  guerrero 
y  ejercitado  toda  la  vida  en  las  armas,  y  de  una  con- 
tinuada experiencia  y  uso  de  grandes  empresas,  hubo 
de  volver  todo  su  pensamiento  al  recurso  de  Portugal, 
esperando  de  allá  todo  su  remedio  y  socorro,  cuando 
en  aquel  reino  les  ponia  mas  cuidado  estar  las  de  Cas- 
tilla en  tan  diferente  estado,  y  en  tanta  turbación.  To- 
davía con  esperanza  que  se  le  enviarla  por  el  rey  su 
primo  y  cuñado  algún  socorro  por  mar,  envió  á  Por- 
tugal á  fray  Pedro  Antonio  abad  del  monasterio  de 
Santa  María  de  Monserrat,  y  á  Rodrigo  de  Sampa- 
yo,  y  fueron  con  color  que  el  rey  don  Alonso  su  primo 
le  mandase  restituir  el  maestrazgo  de  Avis,  con  las 
rentas  de  los  años  pasados,  que  se  habían  mandado 
ocupar  por  él,  habiéndoselas  mandado  desembarazar 
cuando  el  condestable  vino  á  Castilla.  Estaba  el  rey  de 
Portugal  muy  quejoso,  por  haberse  veoido  el  condes- 
table sin  decirle  la  causa  de  su  partida,  y  dejándole 
en  África  en  guerra,  y  excusábase  afirmando  que  ya 
le  habia  comunicado  lo  que  se  le  movia  de  la  empresa 
de  Cataluña,  y  que  le  certificó  que  su  voluntad  era 
venir  á  hacer  lo  que  debia  á  su  naturaleza  y  honor,  y 
á  quién  él  era  y  á  su  nombre  y  derecho,  conside- 
rando que  por  su  estada  en  aquella  guerra  se  le  podia 
hacer  poco  servicio,  según  el  tiempo  en  que  se  hacia, 
y  el  rey  su  primo  le  habia  dado  licencia,  aunque  no  le 
señaló  el  día  por  ser  las  cosas  de  la  mar  tan  inciertas, 
y  que  la  tardanza  pudiera  ser  causa  de  perderse  la 
empresa.  Por  esta  razón  decía  el  condestable,  que  te- 
niendo consideración  á  la  sangre  de  donde  descendia, 
no  tomando  como  debia  esta  empresa,  fuera  afrenta 
de  la  casa  de  donde  sucedia,  y  el  rey  su  primo  debia 
tener  contentamiento  que  de  Portugal  saliesen  prín- 
cipes para  señorear  otros  reinos.  Porque  creía  que  el 
rey  don  Juan  su  adversario  le  informaría  diferente- 
mente de  otras  cosas  en  su  disfavor,  le  rogaba  no  diese 
crédito  á  ellas,  y  le  hacia  saber  que  á  Dios  gracias  te- 
nia entonces  mas  esperanza  de  su  prosperidad  que 
nunca,  porque  tenia  mas  gente  de  caballo,  y  mejor 
disposición  de  haber  dineros  y  ayuda,  así  de  Francia 
como  de  Inglaterra  y  de  otras  partes.  Que  sabia, 
por  aviso  de  sus  contrarios,  que  entre  el  rey  de  Por- 
tugal y  el  infante  don  Fernando  su  hermano,  sus  pri- 
mos habia  alguna  disensión  de  lo  que  grandemente  le 
desplacía,  y  aconsejaba  al  rey  que  estimase  en  mucho 
á  su  hermano,  por  ser  un  príncipe  tan  valeroso  y  va- 
liente, y  que  le  habia  hecho  muy  señalados  servicios, 
y  tenia  mucha  necesidad  del,  por  ser  hijos  de  un  pa- 
dre y  de  una  madre,  y  no  tener  otro  hermano.  Por 
medio  del  príncipe  don  Juan  de  Portugal,  que  era  su 
sobrino  hijo  de  la  reina  doña  Isabel  su  hermana,  pensó 
el  condestable  que  habría  algún  socorro  de  aquel  reino, 
y  aunque  el  príncipe  era  de  poca  edad ,  le  exhortaba 
que  debia  mirarlo  que  habían  hecho  el.  príncipe  de 
Gales  y  el  duque  de  Alencastre  su  abuelo,  por  el  rey 
don  Pedro  de  Castilla,  que  no  teniendo  deudo  con  él, 
le  pusieron  en  la  posesión  de  sus  reinos,  y  que  así,  si 
él  príncipe  le  ayudaba  á  él  en  aquella  tan  justa  em- 
presa, en  todas  partes  ganaría  gran  loor,  y  por  el  con- 
trario según  decía,  gran  blasmo,  no  le  ayudando.  Re- 
presentaba al  príncipe  que  él  no  tenia  otro  heredero 
sino  á  él  y  á  la  infanta  doña  Juana  su  hermana  casán- 
dose, y  que  los  catalanes  y  aragoneses  y  los  de  los 
otros  reinos  de  ninguno  se  satisfarían  sino  dellos,  como 
descendientes  del  conde  de  Urgel ,  y  aunque  el  prín- 
cipe don  Juan  tuviese  esperanza  de  suceder  en  los 
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reinos  de  Portugal,  pensase  que  el  rey  su  padre  pedia 
naturalmente  vivir  cuarenta  ó  cincuenta  años,  que  era 
vida  de  un  hombre.  Habla  ofrecido  al  condestable 
el  duque  de  Braganza  por  medio  del  conde  de  Villareal, 
que  si  casaba  con  tloña  Isabel  su  hija  le. enviaría  con 
ella  doscientos  hombres  de  armas  y  cuatrocientos  gi- 
netes,  pagados  por  cuatro  meses,  y  enviaba  á  concer- 
tar el  matrimonio.  Estaba  el  condestable  en  Vich,  á 
veinte  del  mes  de  diciembre,  y  desde  allí  envió  á  Bor- 
goña  á  don;Jaime  de  Aragón,  nieto  de  don  Alonso  duque 
de  Gandía,  hijo  de  don  Jaime  de  Aragón,  que  estaba 
preso  en  el  castillo  de  Játiva,  y  él  se  había  escapado  con 
su  madre,  y  con  don  Juan  y  don  Pedro  de  Aragón  sus 
hermanos,  de  la  torre  deTorrent,  adonde  los  tenia  Pe- 
dro Sisear,  y  se  fueron  á  servir  al  condestable.  Envióle 
para  que  procurase  que  Antonio  de  Borgoña,  hijo  de 
Felipe  duque  de  Borgoña,  le  viniese  á  servir  en  esta 
guerra,  que  llamaron  el  bastardo  de  Borgoña,  y  fué 
muy  señalado  caballero  en  armas,  y  el  bastardo  de 
Brabante,  hijo  del  duque  de  Brabante,  por  la  falta 
grande  que  tenia  de  capitanes,  mas  que  de  gente,  por- 
que solamente  le  quedó  Juan  de  Silva,  que  era  capitán 
general  en  el  Ampurdan.  Trataba  por  medio  del  du- 
que de  Borgoña,  de  casar  con  Margarita,  hermana  de 
Eduardo  rey  de  Inglaterra,  que  casó  con  Carlos  conde 
de  Carolois,  hijo  del  mismo  duque  de  Borgoña,  des- 
pués de  haber  sucedido  en  el  estado  al  duque  Felipe 
su  padre. 

Cap.  V. — Del  fin  que  tuvo  la  guerra  de  los  barones  en  el 
reino  de  Ñapóles,  y  que  quedó  el  rey  don  Fernando  en 
pacifica  posesión  del. 

No  será  fuera  del  intento  que  se  lleva  en  estos  anales 
referir  el  suceso  que  tuvo  la  guerra  que  los  barones 
movieron  contra  el  rey  don  Fernando,  siendo  aquel 
príncipe  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  tocar  tanto  sus 
cosas  á  nuestros  príncipes,  mayormente  siendo  tal  la 
mudanza  dellas,  que  habiendo  sido  echado  por  él  de 
aquel  reino  el  duque  Juan  de  Lorena,  vino  con  propia 
empresa  para  hacer  la  guerra  pocos  días  después  al  rey 
de  Aragón  dentro  de  Cataluña.  Después  que  el  rey  don 
Fernando  venció  al  duque  de  Lorena  y  al  condestable 
Jacobo  Picinino  en  los  campos  de  Troya,  en  la  provin- 
cia de  Pulla,  don  Alonso  y  don  Iñigo  de  Avalos  com- 
batieron diversas  fuerzas  y  castillos  en  el  condado  de 
Molisi,  y  nunca  pudieron  sacar  á  los  Calderas  á  campo 
abierto,  porque  viendo  los  barones  anjoinos  al  rey  tan 
victorioso,  procuraron  por  medio  del  papa  que  pusiese 
alguna  tregua,  desconfiados  de  todo  socorro,  y  por  el 
consejo  del  rey,  que  entendía  los  fines  que  llevaban,  se 
desistió  de  aquella  plática  y  estrechó  cuanto  pudo  la 
guerra.  En  este  medio  Marino  deMarzano,  príncipede 
Resano,  desconfiado  del  todo  de  la  empresa  del  duque 
de  Lorena,  trató  de  reducirse  á  la  obediencia  del  rey, 
y  él  le  admitió  muy  benignamente  con  grandes  señales 
de  olvidarse  de  todo  lo  pasado,  y  concertóse  que  la  in- 
fanta doña  Beatriz  de  Aragón,  hija  del  rey,  se  despo- 
sase con  Juan  Bautista  de  Marzano,  su  hijo,  con  dispen- 
sación del  papa,  porque  eran  primos  hermanos,  y  en- 
vióse la  infanta  á  doña  Leonor,  princesa  de  Resano,  su 
tia,  como  en  tercería  y  prendas  de  la  concordia,  y  por 
ser  los  desposados  de  muy  poca  edad.  Con  esto  le  pa- 
reció al  príncipe  que  quedaba  bien  asegurado  en  su 
estado,  y  díóse  salvoconducto  al  duque  de  Lorena  para 
que  se  pudiese  pasar  á  Ischia,  aunque  él  se  puso  á  hacer 
guerra  della.  Murió  en  el  mismo  tiempo  el  príncipe  de 
Taranto,  que  fué  á  trece  del  mes  de  diciembre  del  año 


de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  dos,  y  según  opinión  de 
muchos  fué  ahogado  por  mano  de  dos  criados  suyos 
que  fueron  corrompidos  por  el  rey,  y  el  uno  fué  Anto- 
nio de  Vidano  de  San  Pedro  de  Glatina,  y  el  otro  An- 
tonio de  Ayelo  de  Salerno,  estando  doliente  el  príncipe 
en  el  castillo  de  Altamura,  de  cuartana,  y  así  llevó  el 
pago  de  su  mala  fé  por  mano  de  otros  traidores.  Cuan- 
do el  duque  de  Lorena  y  Picinino  vieron  concertadoal 
rey  con  el  príncipe  de  Taranto,  y  después  su  fin,  en 
cuya  confianza  se  emprendió  y  sustentó  la  guerra,  íué- 
ronse  recogiendo  al  Abruzo,  adonde  por  medio  de  An- 
tonio Caldora  y  de  los  de  aquel  bando  entretuvieron 
la  guerra  hasta  el  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  se- 
senta y  cuatro,  y  Julio  Antonio  de  Aquaviva,  yerno  del 
príncipe  de  Taranto,  se  puso  en  la  obediencia  del  rey, 
del  cual  fué  después  muy  bien  servido,  porque  fué  de 
los  valerosos  caballeros  de  su  tiempo,  y  se  le  dio  el  du- 
cado de  Atri.  Hallándose  ya  el  rey  tan  vencedor,  que 
casi  era  del  todo  pacífico  señor  del  reino,  luego  mandó 
poner  su  armada  en  orden  para  que  se  combatiese  la 
ciudad  y  castillo  de  Ischia,  estando  en  aquella  fuerza  el 
duque  de  Lorena,  que  es  como  el  principal  baluarte  de 
aquel  reino.  Sucedió,  teniendo  el  rey  las  cosas  en  tan 
seguro  puerto,  que  en  fin  del  mismo  año,  fingiendo  que 
iba  á  caza  al  Mazon  de  las  Rosas,  mandó  llamar  al  prín- 
cipe de  Resano,  y  con  color  que  de  nuevo  se  quería 
rebelar  le  hizo  prender,  y  le  envió  al  castillo  Nuevo  de 
Ñapóles,  aunque  el  Pontano  claramente  afirma  que  te- 
nia su  inteligencia  con  el  duque  de  Lorena,  que  estaba 
en  Ischia,  y  que  proveyó  secretamente  aquel  castillo,  y 
se  tomaron  cartas  del  príncipe,  en  que  trataba  con  el 
duque  de  Lorena  de  nuevas  cosas,  y  es  bien  fácil  cosa 
de  persuadirse,  según  la  maligna  naturaleza  y  malvada 
fé  de  Marino.  Hubo  el  rey  después  á  su  mano  á  sus 
hijos  con  todo  el  estado,  y  era  el  mayor  Juan  Bau- 
tista deMarzano,  que  nació  á  la  entrada  que  hizo  en 
el  reino  el  duque  de  Lorena,  y  de  cinco  años  le  man- 
dó el  rey  poner  en  prisión  con  el  padre,  habiéndo.se 
tratado  tan  pocos  días  antes  de  darle  por  mujer  á  la 
infanta  doña  Beatriz  su  hija,  y  haberse  entregado  á  la 
princesa  doña  Leonor  su  madre.  Fué  este  Marino  de 
Marzano  un  muy  gran  señorón  aquel  reino,  porque  en 
Calabria  tenía  el  principado  de  Resano  y  el  de  Esquila- 
che,  Castrovílarí,  Montalto  y  Caríate,  todo  con  título, 
y  otros  muchos  lugares  y  castillos,  y  en  Basílícata,  y 
en  el  principado  del  valle  de  Noví,  Tolve^  Cuccaro, 
Malliano  y  el  Yoi,  y  en  Tierra  de  Labor  tenia  el  duca- 
do de  Sessa,  Teano,  Carinóla,  la  Roca  de  Mondragon, 
Torre  deFrancolisi,  Alífe,  Gallucio  y  la  baronía  de  Ro- 
ca Romana  y  otros  muchos  lugares  muy  ricos.  Cuan- 
do el  duque  de  Lorena  vio  consumidos  á  todos  los  de 
su  parcialidad  ó  concertados  con  el  rey,  desconfiado 
para  siempre  de  poder  vencer  y  sustentarse  en  aquella 
empresa,  se  salió  del  reino  con  lama  y  renombre  de  se- 
ñor muy  valeroso,  aunque  de  tan  poca  ventura  en  ella 
como  su  padre,  tío,  abuelo  y  bisabuelo,  que  todos  fue- 
ron echados  del  reino,  ó  acabaron  en  él  sin  alcanzar 
la  posesión  pacíficamente.  Sustentaba  aun  en  este  tiem- 
po solo  la  guerra  en  Abruzo  el  conde  Jacobo  Picinino, 
y  con  él  Rogeron  Aclozzamura,  conde  de  Celano,  mas 
dentro  de  pocos  días  se  concertó  también  con  el  rey 
para  su  perdición,  y  le  hizo  príncipe  de  Sulmona,  y 
le  dio  conducta  de  capitán  general  con  treinta  y  seis 
mil  ducados  alano,  y  este  concierto  se  hizo  por  medio 
del  duque  de  Milán  que  le  dio  una  bija  bastarda  por  mu- 
jer. Teniéndole  así  asegurado  el  rey  conesta  esperanza, 
i  fueron  él  y  Francisco  Picinino  su  hijo  mandados  pren- 
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der  á  veinte  y  cuatro  de  junio  deste  año,  sin  otra  nin- 
guna razón  y  causa  mas  de  la  que  el  rey  tenja  de  ase- 
gurar sus  cosas  por  los  mismos  medios  que  aquellos  le 
persiguieron  y  procuraron  su  perdición,  y  así  se  tuvo 
por  cierto  que  la  concordia  se  hizo  por  cogerle  mas  á 
su  salvo.  Publicó  el  rey  por  todas  sus  cartas  que  es- 
cribió á  todos  los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  que 
de  aquella  prisión  se  seguia  no  menor  beneficio  á  toda 
Italia  y  á  los  que  deseaban  la  paz  universal  della,  que 
ú  todo  su  reino  y  á  sus  propias  cosas,  donde  habla  de 
tener  principio  la  guerra.  Estaba  en  esta  sazón  cerca- 
do en  Ischia  JuanTorrellas,  que  fué  gran  deservidor  del 
rey  don  Fernando,  y  declarado  rebelde  suyo,  y  pasan- 
do Carlos  Torrellas  su  hermano  con  su  armada  para 
socorrerle,  Galcerán  de  Requesens  con  la  del  rey  don 
Fernando,  que  era  de  diez  galeras  y  de  otras  tantasna- 
ves  y  de  diversas  fustas  de  remos,  fué  á  ponersesobre 
Ischia  por  tenerle  tomada  la  mar.  Tenia  Sancho  de  Za- 
mudio  por  tierra  cercada  la  ciudad,  y  saliendo  Galce- 
rán de  Requesens  á  pelear  con  los  Torrellas  pusiéronse 
en  huida,  y  siguiendo  el  alcance  ganó  las  galeras  de  los 
enemigos  con  el  capitán  Córlos  Torrellas,  caballero  de 
la  orden  de  San  Juan  y  con  un  hijo  de  Juan  Torrellas, 
y  fueron  ganadas  siete  galeras  y  una  fusta.  Con  este 
suceso  se  rindió  el  castillo  del  Ovo,  que  se  tuvo  en  toda 
esta  guerra  por  los  Torrellas,  y  así  no  quedaba  en  todo 
el  reino  fuerza  ni  plaza  que  no  estuviese  en  la  obedien- 
cia del  rey,  sino  era  la  ciudad  ycastillodeIschia,y  Juan 
Torrellas,  ya  desconfiado  de  toda  esperanza,  y  afligido 
con  la  pérdida  de  su  hermano  y  de  su  armada,  en\  ió  á 
suplicara!  rey  que  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  viso- 
rey  de  Sicilia  pasase  á  Ischia,  que  habia  llegado  aquellos 
dias  á  Ñapóles,  y  por  su  medio  trató  de  rendirse,  po- 
niendo á  su  hermano  é  hijo  en  libertad,  y  entregó  la 
ciudad  y  castillo  de  Ischia,  y  él  se  pasó  á  Sicilia,  y  de 
allí  se  vino  á  Aragón  bien  rico  de  los  tesoros  de  mada  ma 
Lucrecia,  que  él  tuvo  en  su  poder  mucho  tiempo,  y  fué 
el  postrero  que  dejó  libre  del  todo  al  rey  don  Fernan- 
do en  su  reino,  siendo  natural  y  vasallo  de  la  casa  real 
de  Aragón.  Entregáronse  la  ciudad  y  castillo  de  Ischia 
por  él  á  quince  del  mes  de  julio  deste  año,  habiendo 
sido  vencida  la  batalla  de  mar  á  seis  del  mismo  mes, 
que  fué  de  tanta  importancia  para  alcanzar  aquel  prín- 
cipe entera  victoria  de  sus  enemigos.  Sucedió  en  los 
mismos  dias  una  novedad  que  causó  harto  juicio  entre 
las  gentes,  que  con  la  nueva  del  vencimiento  de  aque- 
llas galeras  concurrió  toda  la  ciudad  y  pueblo  de  Ná-^ 
poles  con  gran  alegría  y  fiesta  $  la  plaza  del  castillo 
Nuevo,  y  queriendo  el  conde  Jacobo  Picinino,  que  es- 
taba preso  en  él,  reconocer  la  causa  de  aquella  alegría 
y  regocijo  público,  que  estaba  en  una  cámara  de  la  tor- 
re que  mira  á  la  ciudad,  con  codicia  de  saber  lo  que 
era,  ensayó  de  subir  á  una  ventana  que  estaba  muy 
alta,  de  doüde  se  podia  ver  lo  que  pasaba  en  la  plaza 
y  oír  las  voces  de  la  gente,  y  siendo  dificultoea  la  subi- 
da para  aquella  ventura,  hizo  que  le  ayudase  Galeazo 
Pandon  que  estaba  con  él,  y  pasando  á  ponerse  sobre 
una  tabla  para  asirse  de  una  reja,  falseándole  la  mano 
cayó  de  la  ventana,  é  hiriéndose  de  un  madero  seque- 
bró  una  pierna.  El  rey,  según  se  refiere  por  las  cartas 
que  se  escribieron  por  este  caso,  le  mandó  curar  con 
tanto  cuidado  como  si  fuera  su  hijo,  y  siendo  incura- 
ble la  herida,  murió  á  doce  de  julio,  de  cuya  muerte 
mostró  el  rey  gran  sentimiento  y  dolerle.  Es  mucho  de 
maravillar  que  haya  autor  que  afirme  que  fué  ahoga-^ 
do  en  la  prisión,  y  que  el  rey  hizo  publicar  que  era 
muerto  de  la  manera  que  aquí  se  dice,  pues  no  parece 
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cosa  digna  de  un  príncipe  tan  sabio  y  prudente  que  él 
afirmase  un  caso,  que,  según  escribe,  habia  sucedido 
tan  á  vista  de  todos,  y  que  concurrieron  á  él  médicos 
y  cirujanos,  y  que  recibió  los  sacramentos  de  la  Iglesia, 
y  debió  ser  opinión  concebida  por  las  gentes  por  loque 
aquel  capitán  era  y  valia,  y  por  haber  sucedidosu  pri- 
sión de  la  manera  que  se  ha  referido,  y  tener  con  él 
toda  Italia  tanta  cuenta.  Aunque  también  por  otra 
parle  me  causa  mucha  admiración  que  el  Pontano 
ninguna  mención  hizo  deste  caso  ,  haciéndole  tan 
particular  de  la  victoria  de  aquellas  galeras,  y  de  la 
entrega  de  la  ciudad  y  castillo  de  Ischia,  que  fué  tres 
dias  después  de  la  muerte  de  Picinino,  que  parece 
acordadamente  haber  dejado  de  referirlo  por  no  ofen- 
der con  el  juicio  que  se  podia  hacer  de  la  manera  que 
acabó  sus  dias,  y  por  la  persuasión  del  vulgo,  que 
siempre  echa  las  cosas  á  la  peor  parle.  Desta  manera 
quedó  el  rey  don  Fernando  vencedor  y  pacífico  señor 
de  aquel  reino,  que  aunque  le  heredó  del  rey  su  pa- 
dre en  tanta  pujanza  y  grandeza,  le  hubo  de  conquistar 
con  las  armas,  en  cuya  empresa  se  conoció  que  no  fué 
menos  valeroso  capitán  y  valiente  caballero  que  prín- 
cipe muy  sabio  y  prudente,  y  así  lo  mostró  en  todo  e) 
tiempo  que  reinó,  pasando  por  sa  persona  grandes  y 
muy  señalados  hechos,  y  vio  en  tan  breves  dias  la  ven- 
ganza de  los  tres  mayores  rebeldes  y  enemigos  que  tu- 
vo, que  en  tanto  peligro  pusieron  las  cosas  de  su  es^ 
lado,  y  en  tanta  aventura  de  echarle  del  reino,  que 
fueron  los  príncipes  de  Taranto  y  de  Rosano  y  Jacobo 
Picinino,  entró  en  la  ciudad  de  Ñapóles  á  catorce  del 
mes  de  setiembre  siguiente,  en  tiempo  de  tanto  triun- 
fo y  fiesta,  la  duquesa  Hipólita  María,  hija  del  duque 
de  Milán,  que  iba  por  esposa  del  infante  don  Alonso, 
duque  de  Calabria,  y  fué  acompañada  desde  Milán  por 
el  infante  don  Fadrique,  hermano  del  duque  de  Cala- 
bria, á  quien  envió  el  rey  don  Fernando  su  padre  con 
seiscientos  de  caballo,  y  aquel  dia  hubo  eclipse  del  sol, 
de  que  la  gente  vana  echaba  diversos  juicios. 

Cap.  VI. — De  la  entrada  del  castillo  de  Afítposta  por 
combate. 

Fué  cosa  de  grande  admiración  en  aquellos  tiempoíí 
que  la  guerra  que  el  rey  tenia  con  los  que  se  le  habían 
rebelado  en  Cataluña,  con  su  presencia  durase  tanto 
que  se  hubiese  conquistado  antes  por  el  rey  don  Fer- 
nando aquel  reino  con  los  socorros  del  duque  de  Mi-= 
lan  y  del  papa,  que  él  hubiese  podido  reducir  á  su  obe- 
diencia, con  la  parte  que  tenia  en  Cataluña,  á  sus  re- 
beldes, y  con  los  socorros  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia,  siendo  tan  señor  natural.  Mas  el  rey  con  su 
gran  prudencia  entendió  bien  que  ninguna  cosa  conve- 
nia mas  que  en  guerra  con  subditos  irla  entreteniendo 
hasta  irlos  reduciendo,  mayormente  con  un  tal  capitán 
y  competidor,  que  de  su  parte  no  tenia  fuerzas  ningunas, 
y  el  socorro  que  se  prometía  era  tan  incierto  y  tan  lejos 
como  de  Portugal,  Borgoña  é  Inglaterra.  Allende  desto 
le  era  forzado  al  rey  acudir  ordinariamente  á  las 
fronteras  de  Castilla,  adonde  las  cosas  hablan  hecho 
tan  gran  mudanza,  que  dentro  de  aquel  reino  habia 
dado  competidor  al  rey  don  Enrique,  que  le  era  natu- 
ralmente enemigo,  y  también  divertían  al  rey  las  co^ 
sas  del  reino  de  Navarra,  con  las  cuales  no  tenían  me- 
nos cuenta  que  con  las  de  Cataluña,  y  estando  au.sen- 
te  della,  y  siendo  el  príncipe  de  tal  edad,  y  teniendo 
en  su  ejército  tan  grandes  hombres,  que  cada  uno  de 
ellos  pudiera  gobernar  un  reino  y  un  gran  ejército,  no 
quería  que  se  aventurasen  las  cosas  &  riesgo  de  bala- 
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lia,  sino  que  se  fuesen  ganando  primero,  y  reduciendo 
las  ciudades  y  fuerzas  principales  por  largo  sitio,  hasta 
emprender  la  cabeza  y  fuerza  principal  en  que  consis- 
lia  toda  la  esperanza  de  los  rebeldes.  Por  esta  causa 
pasó  el  rey  un  escesivo  trabajo,  en  el  cerco  del  castillo 
de  Amposta,  porque  dél  había  de  resultar  el  rendirse 
la  ciudad  deTortosa,  que  en  esta  guerra  sentia  gran- 
des provechos  y  ganancias,  padeciendo  todas  las  otras 
ciudades  muy  terribles  persecuciones  y  miserias,  y 
según  la  fortaleza  grande  del  castillo,  y  la  estrañeza 
de  su  sitio,  y  la  facilidad  que  habia  de  ser  los  enemi- 
gos socorridos,  parecía  que  sería  de  ningún  efecto  el 
,  cerco.  Hacia  el  arzobispo  don  Juan  de  Aragón  la 
guerra  muy  cruel  en  toda  la  comarca  de  la  ciudad  de 
Tortosa,  y  pusieron  sus  gentes  fuego  en  el  lugar  de 
FIíx,  cuyo  castillo  era  tan  fuerte,  y  habia  en  él  tal 
guarnición  de  gente,  que  se  recibía  dél  por  los  nues- 
tros mucho  daño,  y  redujo  el  arzobispo  á  la  obediencia 
del  rey  los  lugares  de  Azcon,  Villaiba,  Batea,  Corbera 
y  la  Fatarella,  y  otros  muchos  pueblos  por  combate  y 
fuerza  de  armas.  Sin  las  fatigas  ordinarias  de  la  guer- 
ra se  padecían  otras  muchas  de  la  región  y  cielo,  y 
y  vecindad  del  rio  ,  y  eran  combatidos  los  del  real 
que  se  tenia  sobre  el  castillo  de  Amposta,  de  innume- 
rable muchedumbre  de  culebras  y  lobos,  y  llegaron  á 
corromperse  las  aguas  de  las  fuentes,  y  era  necesario 
cogerla  en  medio  del  rio.  En  el  mismo  tiempo  Fernan- 
do de  Ángulo  hacia  desde  Villafranca  gran  guerra  á  los 
de  Barcelona,  y  el  conde  de  Prades,  que  estaba  por 
capitán  general  en  aquella  frontera,  los  tenia  en  tanto 
estrecho,  que  no  osaban  desmandarse,  y  don  Alonso  de 
Aragón  tomó  por  combate  la  Garrofa.  Esto  era  en 
principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  seis,  y 
estando  los  que  tenían  en  defensa  el  castillo  de  Amposta 
en  mucho  estrecho  y  peligro,  y  esperando  ser  socorri- 
dos, el  condestable  se  pasó  de  Vicha  Barcelona,  y  Pedro 
Juan  Ferrer,  que  era  capitán  de  veinte  naos  de  la 
armada  de  Barcelona,  habiendo  socorrido  á  Mahon  quo 
se  tenia  por  ellos,  y  estaba  cercado  por  don  Nicolás 
Carroz  y  de  Arbórea,  y  por  Francés  Burgués  procura- 
dor general  de  Mallorca,  capitán  de  la  armada  de  los 
mallorquines,  vino  á  socorrer  el  castillo  de  Amposta, 
y  púsose  cerca  del  castillo  que  llaman  la  Ampolla  que 
está  sobre  el  río  Ebro,  y  cobróse  entonces  Mahon  por  el 
valor  de  Francés  Burgués,  que  se  fué  á  poner  sobre 
aquel  lugar  con  muy  buenas  compañías  de  gente  de 
guerra  de  mar  y  tierra  de  la  isla  de  Mallorca.  Salió  el 
rey  á  talar  el  campo  deTortosa,  y  llevaba  el  príncipe 
don  Fernando  la  avanguarda,  y  trabóse  la  escaramuza 
con  los  de  Tortosa  que  salieron  á  resistir  la  tala,  y  en 
el  collado  que  llaman  del  Alma,  fueron  por  los  del 
príncipe  desbaratados  los  enemigos  y  vencidos.  Hi- 
ciéronse  en  aquel  cerco  muy  señalados  hechos  de  ar- 
mas, y  fueron  en  una  pelea  muertos  Ramón  de  Ansa 
y  el  capitán  Muñoz,  y  en  este  tiempo  se  redujo  á  la 
obediencia  del  rey  Galcerán  Cirera  con  Míravet.  En 
este  medio,  la  flota  de  los  enemigos  se  puso  en  orden 
para  socorrer  el  castillo  de  Amposta,  y  los  de  Torto- 
sa salieron  en  su  favor,  y  de  tres  naves  edificaron  una 
muy  grande,  para  poner  en  ella  muchas  piezas  de  ar- 
tillería y  mil  combatientes,  con  confianza  que  desba- 
ratarían la  armada  de  las  galeras,  y  podían  hacer  mu- 
cho daño  en  el  real.  Púsose  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
te de  la  ribera  la  artillería  mas  gruesa,  que  bastaba  á 
defender  el  paso  de  la  armada  de  los  enemigos,  y  las 
cosas  se  dispusieron  con  tanto  orden,  que  no  se  aven- 
turó su  armada  á  pasar  al  socorro,  y  el  condestable 
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Fierres  de  Peralta  h|zo  labrar  una  torre  fuerte  contra 
el  castillo  y  otras  bastidas,  y  Pedro  de  Planella,  que 
era  capitán  del  castillo  de  Amposta,  salía  de  ordinario 
á  combatir  los  reparos  del  real,  y  en  diversas  escara- 
muzas hizo  mucho  daño  en  la  gente  dél,  y  fueron  muer- 
tos de  su  artillería  cincuenta  caballeros.  Habia  ocho 
meses  que  los  del  castillo  estaban  cercados,  y  siendo 
combatidos  por  todas  partes  con  toda  furia,  ninguna 
parte  remitían  los  de  dentro  de  su  obstinación,  y  la 
gente  del  ejército  iba  perdiendo  cada  día  del  ánimo  y 
de  las  fuerzas,  aunque  salían-  á  los  combates,  hallán- 
dose el  rey  presente,  y  esto  fué  de  manera,  que  era 
necesario  que  el  rey  los  animase  y  persuadiese  que  se 
diese  el  combate  como  si  fueran  nuevos  soldados,  en 
tanto  trabajo  y  fatiga  estaban,  siendo  la  gente  mas 
ejercitada  en  la  guerra  que  hubo  en  aquellos  tiempos. 
Derribóse  con  una  lombarda  gruesa  la  torre  principal 
del  castillo  que  estaba  sobre  el  rio,  hasta  los  traveses 
y  pelríl,  y  otro  día  derribó  la  torre  mayor  á  la  parle 
de  San  Juan,  y  otras  lombardas  hicieron  muy  gran  es- 
trago. Mandó  el  rey  otro  dia  dar  el  combate,  y  el  mae.s- 
tre  de  Montosa  tuvo  sus  estancias  desde  la  torre  hasta 
el  rio,  y  el  castellan  de  Amposta  tomó  el  combate  con- 
tra la  puerta  principal  dél,  donde  estaba  la  mayor  de- 
fensa y  fuerza  de  su  artillería.  Estuvo  el  conde  de 
Quírra  enfrento  de  una  puente  por  donde  atrave- 
saban las  cavas ,  y  el  capitán  Juan  de  Villamarin 
tuvo  sus  galeras  en  orden  para  acudir  al  combate,  y 
don  Pedro  de  Urrea,  patriarca  y  arzobispo  de  Tarra- 
gona, estuvo  en  la  guarda  del  real,  y  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza con  las  otras  compañías  de  gente  de  armas  llegó 
en  orden  de  batalla,  como  si  hubiera  de  dar  el  comba- 
te á  una  muy  poderosa  ciudad,  porque  éralo  mismo 
como  sí  juntamente  se  diera  á  Tortosa,  así  por  estar 
tan  cerca  que  podían  ser  por  ellos  socorridos  y  comba- 
tido el  real,  como  por  tener  toda  su  esperanza  en  sola 
la  defensa  de  aquel  castillo.  Pasó  el  castellan  con  sus 
gentes  las  cavas,  y  con  un  ímpetu  y  furia  terrible  les 
ganó  su  artillería,  y  los  otros  capitanes  ganaron  los 
baluartes,  y  pusieron  sus  estandartes  en  ellos,  y  sien- 
do ganadas  todas  las  defensas,  el  capitán  Pedro  de  Pla- 
nella se  recogió  á  la  torre  de  San  Juan  con  treinta  .sol- 
dados, y  rindióse  á  la  merced  del  rey.  Fué  este  comba- 
te un  viernes  á  veinte  y  uno  de  junio,  y  en  él  Francés 
Burgués,  capitán  de  los  mallorquines,  y  su  gente  hicie- 
ron muy  gran  efecto,  y  se  señalaron  de  muy  diestros  y 
muy  valientes  soldados,  que  vinieron  á  esta  empresa 
después  de  haber  cobrado  á  Mahon  con  siete  naves  muy 
bien  en  orden,  y  dieseles  licencia  para  que  se  volvie- 
sen. El  castillo  de  Amposta  se  entregó  por  el  rey  en 
poder  de  Pierres  de  Peralta,  y  partió  luego  el  rey  con 
su  campo  á  ponerse  sobre  Tortosa,  y  asentóle  á  la  parte 
de  la  puente  de  Alcántara,  y  aunque  los  mas  estaban 
rendidos  del  trabajo.y  hambre  que  padecían,  y  sin  es- 
peranza de  ser  socorridos,  había  otros  muy  obstinados 
que  temían  el  castigo  de  su  rebelión,  y  habiendo  per- 
dido la  confianza  de  la  clemencia  del  rey,  envia- 
ron cuarenta  personas  para  tratar  de  la  manera  que 
habían  de  ser  recibidos,  é  iban  mañosamente  en- 
treteniendo y  dilatando  el  tiempo,  aunque  micer  Pe- 
dro Sabartes  tuvo  una  larga  plática,  ofreciendo  que 
se  reducirían  á  la  obediencia  del  rey,  y  diéronseles 
ciertos  días  de  treguas.  Tenían  los  mallorquínes  otra 
armada ,  cuyo  servicio  en  esta  guerra  fué  de'  gran 
importancia,  y  era  capitán  general  della  Francés  Be- 
renguer  de Blanes,  lugarteniente  general,  con  la  cual 
envió  Francés  Burgués  á  Gregorio-  Burgués  su  hijo, 
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con  muy  escogida  gente  y  desbarató  y  venció  otra 
armada  de  los  enemigos,  y  la  encerró  en  el  puerto  de 
Marsella.  Hubo  en  el  principio  deste  año,  en  la  ciudad 
de  Zaragoza,  gran  turbación  y  movimiento  del  pueblo, 
porque  los  jurados  le  tenian  conmovido  y  puesto 
en  armas,  habiendo  hecho  declaración  de  proceder  en 
vigor  de  los  privilegios  de  la  ciudad  contra  Juan  Ji- 
ménez Cerdan  y  Jaime  Cerdan  su  hijo  y,  elegido  las 
veinte  personas  á  quieu  se  cometen  las  ejecuciones  ri- 
gurosas y  desaforadas  contra  las  personas  poderosas, 
que  intentan  de  hacer  alguna  violencia  y  fuerza  á  sus 
ciudadanos  y  vecinos,  y  á  sus  bienes  y  heredamientos. 
Esto  fué  por  tener  por  cosa  probada  y  muy  cierta  que 
estos  caballeros,  padre  é  hijo  hablan  mandado  matar 
á  Pedro  de  la  Caballería,  que  era  uno  de  los  mas  prin- 
cipales ciudadanos  desta  ciudad,  porque  siendo  jura- 
do con  deliberación  de  su  consejo,  y  concejo,  y  de  los 
jurados  procedió  á  mandar  y  derribar  las  casas  de 
Juan  Jiménez  Cerdan,  por  la  muerte  de  un  vecino  de 
Vilianueva,  porque  hacia  leña  en  el  monte  de  Caste- 
llar, que  era  de  aquel  caballero.  Esta  declaración  destas 
veinte  personas  se  hizo  á  diez  y  nueve  del  mes  de  enero 
deste  año,  y  á  veinte  y  cinco  del  mismo,  Jimeno  Gor- 
do, gran  caudillo  del  pueblo  y  destas  ejecuciones  tan 
rigurosas  que  era  jurado  primero  ,  sacó  de  la  iglesia 
mayor  de  Zaragoza  la  bandera  de  la  ciudad  con  mu- 
cha solemnidad,  y  con  gran  acompañamiento  de  gen- 
te de  armas  la  llevaron  á  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Mayor  del  Pilar,  y  la  pusieron  sobre  el  altar  mayor. 
Pero  el  temor  deste  movimiento  hizo  poca  impresión 
en  aquellos  caballeros  para  que  ellos  se  viniesen  á  so- 
meter á  la  ciudad,  y  no  solo  por  ellos,  pero  por  la  ciu- 
dad se  hacían  ajuntamientos  de  gentes,  y  les  acudían 
sus  valedores.  Salió  aquel' jurado  y  capitán  de  la  ciu- 
dad con  trescientos  de  caballo  y  con  cuatro  mil  de  pié, 
para  hacer  su  ejecución  del  privilegio  de  los  veinte  á 
luievd  del  mes  de  febrero,  é  iban  por  sus  valedores  don 
Juan  de  Ijar,  conde  de  Aliaga,  don  ArtaldeAlagon,  dou 
Lope  Jiménez  de  Urrea,  Juan  Fernandez  deHeredia,  se- 
ñor de  Mora,  don  Felipe  Galcerán  de  Castro  y  Juan 
de  Villalpando,  y  algunas  compañías  de  gentes  de  las 
ciudades  de  Huesca,  Daroca  y  Barbastro.  La  primera 
ejecución  fué  ir  sobre  el  lugar  de  Pinsech,  y  estaban 
dentro  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  de  armas,  y 
liallábanse  bien  murados,  y  tenian  muchas  lombardas 
y  piezas  de  artillería,  y  fuéronse  á  poner  en  la  villa  de 
Alagon.  Estando  allí  la  gente  detenida,  el  gobernador 
de  Aragón,  que  iba  con  la  gente  de  Zaragoza ,  se 
puso  á  tratar  con  Juan  Jiménez  Cerdan  y  con  su  hijo, 
para  que  se  sometiesen  á  la  ciudad,  y  en  este  medio 
destruyeron  gran  parte  de  la  vega  del  Castellar,  y  que- 
maron ios  lugares  de  Torres  y  Peraman,  y  derribaron 
casi  toda  la  torre  de  Peraman.  Después  salieron  de 
Alagon  y  fueron  por  el  camino  del  lugar  de  Agón,  y  el 
martes  de  carnestolendas  llegaron  á  Magallon,  y  allí 
se  aposentaron  aquella  tarde,  y  el  miércoles  por  la 
mañana  se  pusieron  delante  del  lugar  de  Agón,  y  pa- 
raron sus  batallas,  y  en  este  punto  se  movieron  algu- 
nos tratos  por  Jaime  Cerdan  que  estaba  dentro  en 
Agón  con  mucho  número  de  gente,  y  ofreció  que  ba- 
ria su  sumisión  á  la  ciudad.  El  capitán  de  la  gente  de 
Zaragoza  le  pedia  que  le  diese  la  fuerza  y  torre  de 
Agón  con  el  lugar,  y  como  no  se  hizo,  entráronle  por 
combate  y  le  quemaron,  y  aquella  tarde  se  fueron  al 
lugar  de  Magallon.  Otro  dia  por  la  mañana,  queriendo 
volverá  destruir  lo  que  quedaba  de  aquel  lugar  de 
Agón,  é  ir  sobre  Gañarul,  llegó  el  arzobispo  de  Zara- 
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goza  y  dio  su  palabra  que  baria  Jaime  Cerdan  su  re- 
conocimiento y  sujeción  á  la  ciudad,  y  los  suyos  se 
recogieron  á  la  torre  de  aquel  lugar,  y  el  capitán  y  su 
gente  se  volvieron  á  Zaragoza,  un  domingo  á  veinte  y 
tres  de  febrero  con  palabra  del  arzobispo,  que  el  lu- 
nes siguiente  ó  martes,  padre  é  hijo  se  irian  á  poner 
en  poder  de  la  ciudad,  y  así  lo  hicieron.  Habíanse  con- 
gregado los  estados  del  reino  en  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor  de  la  villa  de  Alcañiz,  el  postrero  de 
febrero  desle  año,  adonde  se  mudaron  de  la  ciudad  do 
Zaragoza,  y  se  fueron  continuando  sus  ajuntamientos 
hasta  el  primero  de  junio,  y  este  dia  la  reina  en  pre- 
sencia de  la  corte  les  propuso  que  el  rey  estaba  tan 
puesto  en  pe^ucir  á  su  obediencia  la  ciudad  de  Torlo- 
sa  y  el  castillo  de  Amposta,  sobre  el  cual  tenia  puesto 
cerco,  que  por  no  poder  asistir  las  cortes,  le  habia  da- 
do su  poder  para  que  como  lugarteniente  general  en- 
tendiese en  lo  que  cumplía  al  beneficio  del  reino. 

Cap.  vil — De  la  muerte  de  don  Pedro,  condestable  de 
Portugal  ,  y  que  la  ciudad  de  Tortosa  se  rindió  al 
rey. 

Estuvo  el  condestable  don  Pedro  de  Portugal  en  la 
ciudad  de  Vich,  desde  el  mes  de  diciembre  del  año  pa- 
sado hasta  el  mes  de  abril,  mostrando  tanta  descon- 
fianza de  los  catalanes  que  le  seguían  como  del  socor- 
ro que  procuraba,  y  solos  residían  en  su  consejo  Gas- 
par de  üiiana,  vicecanciller,  don  Dionisio  y  don  Pedro 
de  Portugal,  y  Juan  May,  regente  la  cancillería,  Ar- 
naldo  de  Vilademan,  gobernador,  Francisco  de  Sent- 
menat,  vicealmirante,  y  algunos  letrados.  De  Vich  se 
pasóá  Manresa,  y  allí  se  vino  después  acercando  á 
Barcelona,  incierto  y  desconfiado  de  todo  socorro  y 
consejo,  y  estando  en  la  villa  de  GranoUers,  adoleció  de 
una  muy  grave  enfermedad,  y  túvose  por  muy  cierto 
que  le  fueron  dadas  yerbas,  y  falleció  un  sábado  á 
veinte  y  nueve  del  mes  de  junio  deste  año,  en  la  casa 
de  Juan  de  Montbuy.  El  mismo  dia  ordenó  su  testa- 
mento, y  nombró  por  ejecutores  del  á  don  Cosme, 
obispo  de  Vich,  y  á  los  consejeros  de  Barcelona,  y  un 
caballero  portugués,  que  se  llamaba  Diego  deAzam- 
buja,  y  á  éste  dejaba  el  castillo  deMonsoriu,  por  la  que 
llamaba  rebelión  del  conde  de  Módica,  y  en  el  cargo 
de  capitán  general  del  Ampurdan  á  Fernando  de  Silva. 
Mandaba  que  se  tuviese  gran  cuenta  con  don  Felipe 
de  Navarra,  hijo  del  príncipe  don  Carlos,  que  se  cria- 
ba en  su  casa,  y  mandó  que  sus  capitanes  y  alcaides 
dejasen  los  castillos  y  fuerzas  que  tenian  en  poder  del 
principado,  porque  por  sí  no  eran  poderosos  para  sus- 
tentarlas. Nombró  por  heredero  universal  y  sucesor  en 
estos  reinos  al  príncipe  don  Juan  su  sobrino,  hijo  pri- 
mogénito del  rey  don  Alonso  de  Portugal,  afirmando 
que  según  Dios  y  su  conciencia  era  el  mas  propincuo 
sucesor,  según  orden  y  línea  de  varón,  por  ser  hijo  de 
la  reina  doña  Isabel  su  hermana,  que  era  muerta,  y 
fué  nieta  del  conde  de  Urgel,  y  de  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  mujer,  á  los  cuales  derechamente  decia  perte- 
necer la  sucesión  destos  reinos.  Enterraron  su  cuerpo 
en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Mar  de  Barcelona, 
adonde  él  se  mandó  sepultar.  Ninguna  cosa  le  sucedió 
en  su  empresa  prósperamente,  y  padeció  los  trabajos 
que  trae  consigo  el  reinar,  y  mas  tan  de  prestada 
como  él  vino  á  la  posesión  de  aquel  título  de  rey  que 
él  tomo  y  conservó  hasta  la  muerte,  y  conformóse 
bien  con  esto  la  divisa  que  traia,  que  era  un  halcolan, 
y  la  letra  en  francés,  «Pena  por  alegría,»  que  así  sale 
las  mas  veces  no  solamente  ajos  que  pretenden  reinar, 
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pero  á  los  que  suceden  en  los  reinos  pacíficamente,  que 
lo  que  piensan,  que  les  ha  de  ser  gozo  y  descanso,  se 
les  vuelve  en  secreta  aflicción  y  tormento.  Con  faltar, 
este  príncipe  en  quien  pusieron  su  esperanza  los  que 
eran  rebeldes,  perseverando  los  de  Tortosa  en  su  por- 
fía, no  sabían  ni  podían  rendirse  á  la  obediencia  del 
rey,  y  eran  muy  requeridos  y  animados  por  los  de 
Barcelona,  que  no  se  diesen  con  esperanza  del  socorro, 
que  les  enviaría,  teniendo  ya  deliberado  de  llamar  otro 
rey,  porque  no  les  faltase  caudillo.  Con  esta  confianza 
rompieron  todo  lo  que  había  tratado  y  ofrecido  al  rey, 
y  manifestaron  su  engaño.  Movido  el  rey  con  gran 
ira  pasó  á  poner  su  campo  sobre  la  ciudad  á  la  par- 
te de  la  puente,  y  la  ciudad  estaba  en  muy'buena  de- 
fensa así  del  castillo  como  de  sus  muros  y  torres,  y  el 
sitió  y  defensas  eran  tales,  que  se  representaba  otro 
nuevo  trabajo  como  el  pasado,  porque  tenia  mucha 
artillería,  y  con  ella  se  hizo  mucho  daño  en  la  gente 
de  arpas,  y  fué  muerto  entonces  un  buen  capitán  lla- 
mado Alonso  Gascón.  Abrióse  una  cava  muy  honda, 
á  la  parte  de  la  Parellada,  de  mil  pasos,  y  asentóse  el 
artillería  de  suerte  que  la  ciudad  fué  muy  combatida 
della,  y  con  algunas  bigas  muy  gruesas  que  se  traba- 
ron, pasaron  de  Cherta  algunas  compañías  de  balleste- 
ros á  Combatir  por  el  rio  la  ciudad  y  quemarles  la 
puente,  y  hubo  luego  dentro  gran  división  y  confusión 
entre  ellos  mismos,  y  eligieron  un  nuevo  capitán  que 
se  decía  Antích  Bellos.  Este  se  recogió  al  castillo  y  los 
ciudadanos  demandaron  nueva  habla  con  promesa  de 
reducirse,  y  teniendo  estrema  necesidad  y  temiendo 
la  ira  y  justa  venganza  del  rey,  se  pusieron  en  su  obe- 
diencia la  universidad  y  vecinos  de  aquella  ciudad,  y 
el  cabildo  y  personas  eclesiásticas,  y  el  abad  de  Be- 
nifazá  con  estas  condiciones.  Suplicaron  que  conside- 
rando que  no  fueron  los  primeros  ni  principales  en 
aquellos  movimientos  y  alteraciones  de  Cataluña,  los 
tuviese  el  rey  por  escusados  y  les  perdonase  cuales- 
quier  delitos  que  hubiesen  cometido  contra  la  persona 
real  y  contra  la  reina  y  el  príncipe,  y  el  rey  les  otor- 
gó el  perdón  conformo  á  lo  que  había  concedido  á  los 
de  Lérida  y  Cervera,  y  de  confirmarles  sus  libertades 
y  privilegios,  exceptuando  la  capitulación  que  se  asen- 
tó en  Villafranca,  que  fué  firmada  por  la  reina,  y  acor- 
dóse que  en  los  lugares  de  su  jurisdicción  donde  hu- 
biesen fortalezas  y  castillos,  pusiese  el  rey  capitanes  y 
alcaides  sus  vasallos  durando  esta  guerra.  Porque  pi- 
dieron con  grande  instancia,  que  Pedro  de  Planella  y 
Francisco  Oliver,  y  los  otros  que  habían  sido  presos 
en  el  castillo  de  Amposta,  fuesen  libres  de  las  prisiones 
y  galeras  en  que  estaban,  el  rey  lo  remitió  al  patriarca 
arzobispo  de  Tarragona,  y  á  Bernardo  Domenech,  pro- 
curador primero  de  la  ciudad,  y  lo  mismo  se  proveyó 
cuanto  á  los  que  fueron  presos  al  collado  del  Alma, 
por  el  conde  de  Prades,  y  dióse  orden  que  se  diasen  en 
cambio  con  otros  prisioneros  que  tenían  los  de  Torto- 
sa. Mandó  el  rey  dar  salvoconducto  á  los  caballeros 
y  lacayos,  y  otras  personas  estranjeras  que  estaban  en 
líuarnicion  y  defensa  de  la  ciudad,  para  que  después  de 
ser  reducida  con  el  castillo  á  su  obediencia,  se  pudie- 
sen ir  libremente  con  sus  caballos  y  armas  y  bienes,  y 
se  les  diese  compañía  hasta  que  estuviesen  en  salvo. 
Encomendó  el  rey  el  gobierno  y  capitanía  de  la  ciudad 
por  todo  el  tiempo  que  durase  esta  guerra  al  patriarca, 
y  decia  que  so  le  confiaba  por  ser  catalán  y  que  cela- 
i)a  el  servicio  del  rey,  y  tendria  mucho  cuidado  del 
reposo  y  bien  público  de  aquella  ciudtid.  Intervinieron 
ou  este  asiento  don  Pedro  de  Urrea  patriarca  de  Ale- 


jandría, arzobispo  de  Tarragona,  Luís  Dezpuíg  maestre 
de  Montesa,  Bernardo  Ugo  de  Rocaberti  castellan  de 
Amposta,  Juan  Pagés  vicecanciller,  y  Martín  de  La- 
nuza  baile  general  de  Aragón.  Esto  fué  á  quince  del 
mes  de  julio,  y  el  mismo  dia  Bernardo  Domenechpro- 
curador  primero  de  la  ciudad,  micer  Pedro  Sabartes, 
micer  Miguel  Terza  y  Juan  de  Pedralbes,  como  síndi- 
cos y  procuradores,  hicieron  el  homenaje  de  fidelidad 
al  rey  y  á  sus  sucesores.  Con  esto  se  rindió  la  ciu- 
dad y  castillo  al  rey,  y  entró  en  ella  á  diez  y  siete  de 
julio  con  gran  triunfo  y  fiesta,  y  después  que  se  reci- 
bió por  sus  maríscales  y  pasó  con  la  gente  de  armas 
por  la  puente,  y  las  galeras  con  el  ejército  marítimo 
subieron  por  el  rio  hasta  juntarse  á  la  puente  con  los 
estandartes  reales,  representando  una  señalada  victo- 
ria. Otro  dia  siguiente  estando  el  rey  con  su  ejército 
dentro  de  la  ciudad,  después  de  haberse  celebrado  la 
misa,  asentado  en  su  solio  real  en  presencia  del  pueblo, 
juró  en  manos  del  patriarca  de  guardar  los  usajes  de 
Barcelona,  y  los  privilegios  y  costumbres  y  libertades 
que  sus  antecesores  les  habían  concedido,  y  de  no  ir 
contra  ellas,  ejsceptuando  aquella  tan  infame  y  repro- 
bada capitulación  de  Villafranca,  y  luego  los  vecinos 
y  moradores  de  la  ciudad  hicieron  al  rey  el  jura- 
mento de  fidelidad.  Visto  cuánto  importaba  apresurar 
el  rey  su  partida  para  Barcelona,  prosiguiendo  su  vic- 
toria y  no  detenerse  en  aquellas  partes  ni  perder  tiem- 
po en  el  combate  del  castillo  de  Flix,  que  solo  so  tenía 
por  los  enemigos  en  aquella  comarca,  y  por  cobrar 
aquella  fuerza  y  dejar  el  paso  del  rio  libre  á  los  navios 
que  iban  de  Zaragoza  á  Tortosa,  que  era  muy  necesa- 
rio, y  quedase  toda  aquella  tierra  libre  de  guerra,  se 
concertó  de  dar  á  Ginestar,  que  tenia  aquel  castillo, 
mil  y  quinientos  florines  porque  se  le  entregase  luego. 
Era  en  este  tiempo  muy  poderoso  en  el  principado  de 
Cataluña  un  caballero  de  la  orden  de  san  Juan,  lla- 
mado fray  Pedro  Ramón  Zacosta,  que  se  decia  "prior 
de  Rodas,  él  cual  con  otros  caballeros  de  aquella  or- 
den hicieron  mucha  guerra  contra  los  pueblos  que  es-: 
taban  en  la  obediencia  del  rey,  desde  sus  castillos  y 
villas,  y  por  los  castillos  de  Miravet  y  Azcon  que  es- 
taban en  poder  de  un  hermano  y  un  sobrino  suyo,  les 
hubo  de  dar  el  rey  quince  mil  florines,  en  tiempo 
que  tanta  falta  había  de  dinero.  Pero  no  fueron  tantos 
los  daños  y  ofensas  que  pudieron  hacer  todos  estos  ca- 
balleros juntos,  cuanto  sin  comparación  fueron  ma- 
yores los  servicios  que  solo  hizo  al  rey  don  Bernardo 
Ugo  de  Rocaberti  castellan  de  Amposta,  con  cuyo  va- 
lor no  solo  los  lugares  y  fuerzas  de  aquella  orden,  pe- 
ro otras  de  muy  grande  importancia  se  redujeron  á 
la  obediencia  del  rey,  y  su  valor  y  con.sejo  se  señaló 
entre  todos  en  esta  guerra  y  en  todas  las  cosas  grandes 
que  se  ofrecieron  al  rey. 

C-VP.  VIII. — De  la  entrada  del  conde  de  Fox  en  Navarra, 
y  que  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Calahorra. 

Estando  los  reinos  de  Castilla  y  León  en  tanta  divi- 
sión y  guerra,  que  todos  ellos  se  pusieron  en  armas 
siguiendo  al  rey  don  Enrique  ó  al  príncipe  don  Alon- 
so su  hermano,  y  hallándose  el  rey  tan  ocupado  en 
la  guerra  de  Cataluña,  por  reducir  las  ciudades  que 
estaban  alzadas  contra  su  obediencia,  pareció  buena 
ocasión  al  conde  de  Fox  príncipe  de  Navarra,  no  solo 
para  cobrar  aquel  reino  del  rey  de  Aragón  su.  suegro, 
por  la  via  que  lo  pretendió  el  príncipe  don  Carlos, 
pues  la  princesa  doña  Leonor  su  mujer  era  legítima  he- 
redera y  sonora  del,  pero  para  reducir  á  su  obedieu- 
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cia  los  lugares  que  estaban  usurpados  por  el  rey  don 
Enrique,  así  de  la  merindad  de  Estella  cpmo  otros- 
Entró  poderosamente  en  aquel  reino,  de  manera  que 
sojuzgó  á  su  obediencia  la  mayor  parte  dél,  y  venia  en 
su  compañía  la  princesa  su  mujer,  y  con  aquel  ímpe- 
tu pasó  á  poner  su  campo  sobre  la  ciudad  de  Calahor- 
ra, y  dentro  de'breves  dias  se  la  rindieron.  Desde  aque- 
lla ciudad  envió  sus  embajadores,  así  al  rey  don  En- 
rique como  al  príncipe  don  Alonso  su  hermano,  para 
sacar  el  mejor  partido  que  pudiese  confederándose  con 
el  vencedor  contra  el  rey  su  suegro,  y  el  príncipe  don 
Alonso  le  envió  luego  á  requerir  con  un  caballero  que 
se  decia  Pedro  Duque,  que  no  se  detuviese  mas  en 
aquel  reino,  pues  siendo  su  entrada  con  color  de  le  ayu- 
dar hacia  guerra  como  enemigo.  También  el  rey  don 
Enrique  le  envió  á  requerir  lo  mismo  con  su  capellán 
Diego  Enriquez  del  Castillo,  pues  él  estaba  en  herman- 
dad y  confederación  de  perpetua  paz  con  el  rey  de  Fran- 
cia. Escribe  el  mismo  Diego  Enriquez  del  Castillo,  men- 
sajero desta  embajada,  que  el  conde  de  Fox  se  escusó 
de  la  toma  de  aquella  ciudad,  diciendo  que  lo  habia 
hecho  por  tenerla  en  prendas  por  los  lugares  de  Na- 
varra que  el  rey  don  Enrique  habia  tomado  en 
aquel  reino,  y  ofrecía  de  entregar  luego  á  Calahorra 
si  se  restituyesen,  y  de  ayudarle  con  cierta  gente  de 
armas  para  la  guerra  que  tenia  con  su  hermano,  de 
que  el  mensajero  fué  muy  contento  ,  pero  afirma 
que  lo  hizo  porque  el  conde  de  Fox  no  aceptase  trato 
ninguno  de  los  caballeros  tiranos  que  tenían  en  su  po- 
der al  príncipe,  que  se  le  ofrecieron  por  aquel  caballero 
que  habia  ido  de  su  parte  al  conde.  Venia  el  rey  don 
Enrique  en  aceptar  lo  que  se  le  ofrecía  por  los  prínci- 
pes de  Navarra,  con  que  le  diesen  en  rehenes  á  don 
Juan  señor  de  Narbona,  y  á  doña  María  sus  hijos,  pa- 
ra en  seguridad  de  lo  que  entre  ellos  se  tratase,  y  vol- 
vió Diego  Enriquez  del  Castillo,  con  orden  de  entregar 
los  lugares  si  se  le  diesen  sus  hijos  en  tercería ,  y  tenia 
gran  voluntad  á  este  partido,  con  esperanza  que  el 
conde  hiciera  guerra  contra  el  rey  su  suegro  en  lo  de 
Navarra,  ó  le  enviaría  alguna  gente  en  socorro,  y  pa- 
sando Diego  Enriquez  á  Tudela,  se  trató  de  la  concor- 
dfa  por  las  personas  que  nombraron  los  príncipes,  que 
fueron  el  obispo  de  Pamplona,  Martin  de  Peralta,  y  los 
mariscales  de  Fox  y  Bearne,  y  afirma  que  estuvieron 
de  parte  del  rey  de  Castilla,  como  sus  vasallos ,  don 
Juan  de  Beaumonte  prior  de  Navarra,  y  don  Luis  de 
Beaumonte  conde  de  Lerin  su  sobrino,  y  en  ningún 
medio  de  concordia  se  pudieron  reducir,  porque  se- 
gún este  autor  escribe  el  obispo  de  Pamplona,  que  era 
por  quien  los  príncipes  gobernaban  todas  sus  cosas, 
estaba  muy  aficionado  á  los  grandes  que  tenían  la  voz 
del  príncipe  don  Alonso,  y  siempre  desvió  aquella 
plática.  Declaróse  el  conde  con  Diego  Enriquez,  que  ni 
quería  dar  los  rehenes  ni  la  gente,  antes  si  no  le  entre- 
gaba los  lugares  de  Navarra,  pondría  cerco  sobre  Alfa- 
ro,  y  así  lo  hizo,  y  le  dio  dos  combates,  y  en  ellos  le 
resistieron  los  del  lugar,  y  Gómez  de  Rojas  y  Pedro  Fa- 
jardo, que  se  habían  puesto  dentro  con  algunas  com- 
pañías de  caballo,  de  las  que  se  enviaron  para  acom- 
pañar los  hijos  del  conde  de  Fox  que  se  habían  de 
entregar  en  tercería.  Acudía  al  socorro  de  Alfaro  Alon- 
so de  Arellano,  señor  de  los  Cameros,  y  el  conde 
se  levantó  del  cerco  y  se  fué  á  Tudela,  y  los  de  Cala- 
horra se  levantaron  contra  el  conde,  é  hicieron  mucho 
daño  en  la  gente  que  quedó  de  guarnición.  Desde  en- 
tonces afirma  Diego  Enriquez  del  Castillo,  que  el  con- 
destable Pierres  de  Peralta  por  la  traición  que  el  obis- 


po de  Pamplona  trató  en  no  dar  lugar  que  aquellos 
príncipes  se  confederasen  con  el  rey  don  Enrique,  le 
procuró  la  muerte,  y  lo  mató  después  á  puñaladas, 
de  que  todos  los  navarros  fueron  muy  contentos,  y 
con  no  quedar  confederados  con  el  rey  don  Enrique, 
el  conde  de  Fox  y  la  princesa  de  Navarra  fueron  de- 
clarados enemigos  del  rey  de  Aragón,  con  la  misma 
demanda  y  querella  de  tomar  á  su  mano  el  gobierno  de 
aquel  reino,  como  lo  pretendió  el  príncipe  don  Carlos 
en  su  vi(}fl.  Es  muy  digno  de  memoria  lo  que  Alonso 
de  Palenciaescribe,  también  autor  del  mismo  tiempo, 
que  por  declararse  en  esta  entrada  en  el  reino  de  Na- 
varra el  conde  de  Fox  con  la  princesa  doña  Leonor  su 
mujer,  como  legítimos  herederos  y  señores  de  aquel 
reino,  que  la  princesa  doña  Blanca  era  muerta,  hizo  el 
rey  don  Enrique  nueva  velación  con  la  reina  doña 
Juana  su  mujer  con  las  ceremonias  déla  Iglesia,  de  que 
hubo  mucha  burla  en  aquellos  reinos ,  teniendo  por 
tan  vana  esta  tercera  velación,  como  la  primera  y  la 
segunda. 

Cap.  IX.  —  Que  los  que  estaban  fuera  de  la  obediencia  del 
rey  en  Barcelona,  en  nombre  de  los  tres  estados  del  prin- 
cipado llamaron  por  rey  á  Reiner  duque  de  Anjou. 

Apenas  se  habían  celebrado  en  Barcelona  las  exe-  , 
quias  de  don  Pedro  condestable  de  Portugal,  que  s& 
hicieron  con  aquella  solemnidad  y  pompa  que  se  acos- 
tumbraba en  aquel  principado  á  los  reyes  de  Aragón, 
cuando  los  que  representaban  en  aquella  ciudad  los 
otros  estados  dél,  hicieron  elección  de  nuevo  rey.  Esto 
fué  á  treinta  y  uno  del  mes  de  julio  deste  año,  y  para 
emprender  un  hecho  tan  grande  al  tiempo  que  el  rey 
llevaba  su  empresa  de  vencida,  ninguna  cosa  los  ani- 
mó tanto  como  ver  á  los  príncipes  de  Navarra  decla- 
rados enemigos  del  rey  su  padre,  por  la  misma  causa 
que  lo  habia  sido  el  príncipe  don  Carlos,  de  donde  co- 
mo de  fuente  salieron  todos  los  males  y  guerras  pasa- 
'  das,  pues  con  esto  quedaba  también  declarado  enemi- 
go del  rey,  el  rey  Luis  de  Francia,  y  en  las  cosas  de 
Castilla  no  podía  haber  mayor  turbación  y  confusión 
que  la  que  se  esperaba  entre  dos  hermanos,  que  con 
formados  ejércitos  contendían  por  la  sucesión  de  aquel 
reino,  de  tal  suerte  que  no  se  podia  temer  que  el  prín- 
cipe don  Alonso  pudiese  acudir  á  las  cosas  de  Catalu- 
ña en  favor  del  rey  de  Aragón.  Con  esta  ocasión,  te- 
niendo el  rey  tan  vecino  y  victorioso,  y  con  muy  buen 
ejército,  cuando  estaban  en  la  última  desesperación  y 
peligro,  y  con  ser  tantas  veces  vencidos  hallaron  prín- 
cipes de  la  sangre  real  de  Aragón,  y  los  mayores  ene- 
migos della  que  entrasen  muy  animosamente  en  la 
empresa,  que  fueron  Reiner  duque  de  Anjou,  y  Juan 
duque  de  Lorena  su  hijo,  y  Reiner  fué  declarado  por 
ellos  por  rey,  y  él  lo  pretendía  ser  destos  reinos,  y  que 
debia  suceder  en  ellos  legítimamente  como  lo  preten- 
dió Luis  duque  de  Anjou  su  hermano,  que  fué  uno  de 
los  competidores  en  la  sucesión,  muerto  el  rey  don 
Martin.  De  manera  que  no  se  pudo  hallar  príncipe  que 
en  tanta  turbación  de  tiempos  y  en  tan  declaradas 
guerras,  como  las  que  nuevamente  se  habían  movido 
en  los  reinos  de  Navarra  y  Castilla,  los  amparase  en 
tal  empresa  como  esta,  ni  mas  vecino  ni  mayor  ene- 
migo ni  mas  ofendido  déla  casa  real  de  Aragón.  No  en- 
traban ni  los  unos  ni  los  otros  con  pequeña  esperanza 
de  buen  suceso  en  esta  causa,  siendo  el  rey  de  Francia 
enemigo  del  rey  de  Aragón  y  sobrino  del  duque  Rei- 
ner, y  con  esta  nueva  empresa  pensaban  restaurar  lo 
que  se  habia  perdido  en  la  del  reino  de  Ñapóles,  y  la 
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vecindad  de  la  Provenza  era  de  grande  comodidad  pa- 
ra sustentar  la  guerra,  y  parecia  mas  á  su  propósito, 
que  si  el  rey  de  Francia  tomara  á  su  cargo  la  defensa 
de  aquellos  estados,  cuyo  imperio,  siendo  tan  podero- 
so principe  era  muy  peligroso,  y  el  duque  de  Anjou  y 
el  de  Lorena  su  hijo  eran  tan  ejercitados  en  guerras, 
que  ningún  recelóles  pondría,  ponerse  con  sus  gentes 
y  con  sus  aliados  contra  toda  la  fuerza  y  pujanza  del 
rey.  Volvía  el  rey  de  nuevo  á  entrar  en  otra  guerra  coa 
príncipes  tan  guerreros  y  enemigos,  sin  esperar  nin- 
gún favor  de  la  casa  de  Francia,  antes  por  esta  empre- 
sa el  rey  de  Francia  pensaba  asegurar  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña  en  su  corona,  como  el  conde  de 
Fox  el  reino  de  Navarra  sin  esperar  á  suceder  en  é] 
al  rey  su  suegro  por  su  muerte.  Hallándose  el  rey  de 
Aragón  en  tan  anciana  edad,  y  el  príncipe  su  hijo  que 
no  tenia  quince  años,  y  en  tan  gran  tempestad  como 
esta  que  se  levantaba,  al  tiempo  que  pensó  que  gozaria 
de  la  victoria  cumplida  contra  sus  rebeldes,  vino  á 
perder  la  vista  por  los  grandes  trabajos  de  la  guerra. 
Después  que  se  le  rindió  la  ciudad  de  Tortosa,  y  redu- 
jo á  su  obediencia  los  castillos  y  fortalezas  de  la  orden 
de  San  Juan,  y  trataba  de  proveer  en  las  cosas  de  Na- 
varra por  la  entrada  del  conde  de  Fox  en  aquel  reino, 
deliberó  de  tratar  de  nueva  confederación  contra  estos 
príncipes  de  la  casa  de  Anjou  con  los  que  eran  sus 
enemigos,  que  lo  fueron  el  duque  de  Saboya  y  Galea- 
zo  María  Esforza  duque  de  Milán,  que  habla  sucedido 
en  aquel  estado  al  duque  Francisco  Esforza  su  padre, 
que  murió  este  año,  viéndose  en  tanto  estrecho,  que 
hubo  de  tener  recurso  al  papa  y  al  rey  de  Ñapóles  su 
sobrino,  y  á  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  considerando 
que  toda  la  casa  de  Francia  junta,  y  hasta  el  conde  de 
Fox  su  yerno  se  hablan  conspirado  para  su  perdición. 
Para  informar  y  requerir  estos  príncipes,  y  tratar  con 
ellos  de  nueva  confederación  y  alianza,  envió  á  Italia  á 
Gaspar  de  Ariño  su  secretario.  Avisaba  con  este  su  em- 
bajador del  próspero  estado  en  que  se  hallaban  sus  co- 
sas al  tiempo  de  la  nueva  proclamación  hecha  después 
de  la  muerte  de  don  Pedro  de  Portugal,  del  duque  Rei- 
ner  y  del  duque  Juan  de  Lorena  su  hijo,  como  sucesor 
de  su  padre.  Representábase  á  Amadeo  duque  de  Sabo- 
ya, aunque  estaba  casado  con  Juana  de  Francia,  que 
otros  llaman  Violante,  hermana  del  rey  Luis,  que  si  en 
esta  empresa  prevaleciesen  el  duque  de  Anjou  y  su  hi- 
jo, podia considerar,  por  la  antigua  enemistad  que  con 
él  tenían,  los  inconvenientes  que  á  su  estado  se  podían 
seguir,  y  que  por  esto  acordándose  el  rey  de  la  confe- 
deración que  siempre  hubo  entre  las  casas  de  Aragón 
y  Saboya,  queriendo  él  conservarla  y  aumentarla,  le 
advertía  de  aquello  para  que  de  nuevo  se  aliasen  por 
defensión  y  conservación  de  sus  estados,  y  en  su  liga 
ge  comprendiese  por  principal  el  príncipe  don  Fer- 
nando su  hijo.  Al  duque  de  Milán  se  le  proponía  que 
con  la  ayuda  y  consejo  y  gran  prudencia  del  duque 
su  padre,  el  duque  Reiner  y  el  duque  Juan  su  hijo 
fueron  echados  del  reino  de  Ñápeles  ignominiosamente 
de  donde  se  podia  entender  la  mala  voluntad  que  te- 
nían á  la  casa  y  estado  de  Esforza,  y  si  la  fortuna  les 
fuese  tan  favorable  que  hubiesen  á  sus  manos  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  era  notorio  cuan  poderosos  ene- 
migos serian  si  volviesen  las  armas  contra  el  estado  de 
Milán.  Por  esto  exhortaba  que  estuviesen  atentos  para 
prevenir  los  peligros  que  podía  traer  la  ventura,  y  se 
diese  orden  por  diversas  vías  de  impedir  su  empresa 
y  entrada  en  Cataluña,  por  loque  también  importaba 
á  la  conservacioo  del  estado  del  rey  don  Fernando  sü 


NACIONALES. 

sobrino.  Que  en  las  guerras  pasadas  de  aquel  reino,  y 
en  la  necesidad  en  que  el  rey  don  Fernando  se  había 
visto  algunas  veces,  nó  sin  gran,  aventura  de  su  per- 
sona y  estado  y  de  sus  hijos,  se  pudo  entender  que  si  á 
los  peligros  que  se  le  ofrecieron,  se  hubiera  proveído 
con  tiempo,  con  poco  afán  y  mas  fácilmente  se  repa- 
raran aquellos  hechos,  y  los  enemigos  fueran  lanzados 
de  la  tierra,  y  por  la  forma  que  se  hizo,  hubo  tanto 
qué  hacer,  que  fué  forzado  que  se  hiciesen  muy  excesi- 
vos gastos,  así  por  el  rey  don  Fernando  como  por  el 
duque  de  Milán.  Como  en  esta  empresa  que  el  duque 
Reiner  tomaba  nuevamente  se  tratase  no  solamente  del 
estado  destos  reinos,  mas  aun  de  toda  Italia,  parecia 
al  rey  que  era  necesario  que  con  tiempo  el  duque  de 
Milán  se  mostrase  parte  en  esta  causa,  y  que  enviase 
á  decir  al  rey  de  Francia  que  por  haber  entendido  que 
se  ofrecía  valer  en  esta  empresa  contra  el  rey  de  Ara- 
gón á  los  duques  de  Anjou  y  de  Lorena,  en  gran  nota 
de  su  honor  y  fé,  por  respeto  de  la  confederación  y 
liga  que  con  él  tenia,  no  podría  faltar  con  su  estado  y 
persona  al  rey  de  Aragón.  Procuróse  que  el  duque  de 
Milán  se  confederase  con  el  rey  en  la  liga  qu?  procu- 
raba con  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal,  y  con  Fe- 
Jipe  duque  de  Borgoña,  y  con  Carlos  conde  de  Carolois 
su  hijo,  y  con  otras  potencias  de  Italia,  éntrelos  cua- 
les se  esperaba  que  se  conformaría  el  papa,  y  ponia  el 
rey  todo  el  estorbo  que  podia,  porque  el  duque  de 
Milán  no  casase  con  una  hermana  de  la  reina  de  Fran- 
cia como  se  trataba.  Esto  era  á  diez  del  mes  de  se- 
tiembre, y  en  sazón  que  el  rey  publicaba  que  las  cosas 
del  Ampurdan  se  hallaban  en  tal  disposición,  que  para 
ponerse  debajo  de  su  obediencia  no  esperaban  sino  su 
presencia,  y  estaban  en  la  villa  de  Prats  de  Rey,  y  en 
el  mismo  tiempo  iba  la  embajada  de  Barcelona  al  du- 
que Reiner  y  al  duque  de  Lorena  su  hijo,  y  fundábase 
principalmente  eu  el  favor  y  ayuda  que  el  rey  de 
Francia  les  habia  de  hacer  para  conseguir  su  empresa. 
Por  esta  causa  con  Gaspar  de  Ariño  suplicaba  el  rey  al 
papa  que  considerase  cuan  grande  era  la  maldad  y. 
obstinación  de  sus  rebeldes,  y  esto  era  de  aquellos  po- 
cos que  fueron  causa  de  la  rebelión  y  de  engañar  los 
pueblos  que  tenían  entonces  atemorizados  con  diabó- 
licas persuasiones,  pues  estos  ni  por  mucha  clemencia 
y  humanidad  y  liberalidad  de  que  con  ellos  habia 
usado  y  ofrecía  usar,  jamás  se  quisieron  reducir  á  su 
obediencia  y  suave  señorío.  Pues  lo  que  hasta  este 
día  se  hallaba  reducido  en  el  principado  á  la  obe- 
diencia del  rey,  habia  sido  mas  por  fuerza  que  por 
grado,  por  la  malicia  de  los  particulares  que  andaban 
engañando  el  común,  y  tenían  usurpado  el  gobierno 
de  las  ciudades  y  pueblos.  Para  conocer  la  clemencia 
del  rey^y  su  benignidad,  bastaba  entender  que  des- 
pués de  la  muerte  de  don  Pedro  de  Portugal,  noque- 
riéndose  acordar  de  las  cosas  pasadas  por  poner  en, 
pacífico  estado  sus  reinos,  trató  que  por  la  corte  ge- 
neral del  reino  de  Aragón  se  enviase  solemne  emba- 
jada á  Barcelona  para  tratar  de  su  reducción,  y  siendo 
señaladas  personas  para  que  lo  platicasen,  los  que  te- 
nían en  esta  sazón  el  gobierno  de  aquella  ciudad  no 
quisieron  dar  seguro  á  los  embajadores,  ántss  pren-' 
dieron  al  trompeta,  que  iba  con  las  letras  de  la  corle 
general  para  haber  el  seguro,  dos  leguas  antes  que  lle- 
gase, y  le  rompieron  las  cartas  porque  no  llegase  á 
noticia  del  pueblo,  y  amenazaron  que  sí  allá  i-ban  los 
embajadores  harían  lo  mismo  dellos,  y  no  pudiendo 
tener  sojuzgado  el  pueblo  sin  nombre  de  señor,  hi- 
cieron esta  postrera  elección.  luformábase  al  papa  de 
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parte  del  rey,  que  no  solamente  habian  aquellos  co- 
metido este  crimen  de  lesa  majestad  contra  él,  pero 
otro  mayor,  que  fué  procurando  de  canonizar  la  me- 
moria del  príncipe  don  Carlos,  y  que  fuese  puesto  en 
el  número  de  los  santos,  y  adorando  y  haciendo  reve- 
renciar su  sepultura  y  sus  imágenes,  teniendo  en  sus 
iglesias  y  en  sus  casas  retablos,  con  fingidas  historias 
de  milagros  del  príncipe,  como  si  fuera  canonizado,  y 
procuraba  el  rey  que  se  cometiese   al  cardenal   de 
Cardona  hermano  del  conde  de  Prades,  que  no  vivió 
muchos  días  después,  y  falleció  en  Cervera  el  primero 
del  mes  de  diciembre  deste  año.  Vino  el  rey  por  dar 
el  favor  que  ser  pudiese  á  las  cosas  de  Navarra  á  la 
villa  de  Alcañiz,  donde  estaba  junta  la  corte  general 
del  reino  que  de  Zaragoza  se  habla  ido  á  continuar  en 
aquel  lugar,  y  á  siete  del  mes  de  octubre  se  prorogaron 
para  continuarse  en  la  ciudad  de  Zaragoza  dentro  de 
diez  dias,  y  también  por  procurar  estrecha  confedera- 
ción con  los  grandes  que  tenian  en  su  poder ,  como 
rey  al  príncipe  don  Alonso,  y  que  se  tratase  de  matri- 
monio suyo  y  de  la  infanta  doña  Juana  su  hija,  ydesta 
ciudad  se  despachó  Gaspar  de  Ariño,  para  tratar  con 
los  príncipes  y  potentadosdeltalia,  enemigos  de  la  casa 
de  Anjou.  También  fué  enviado  á  Inglaterra  á  trece 
del  mes  de  noviembre  Ugo  de  Urries,  para  procurar 
la  confederación  entre  el  rey  y  el  rey  Eduardo,  y  este 
embajador  informó  particularmente  á  aquel  príncipe 
del  suceso  y  victorias  que  el  rey  habia  alcanzado  en 
la  recuperación  de  las  ciudades  de  Tarragona,  Lérida, 
Cervera, \«mposta  y  Tortosa,  y  de  otros  castillos  y 
plazas  fuertes  en  gran  número  que  se  habian  reducido 
ii  su  obediencia  por  combate  y  fuerza  de  armas,  y  en 
muchos  y  diversos  reencuentros  y  batallas.  Que  se  te- 
nia por  cierto  aviso  que  el  duque  Reiner  y  el  duque 
Juan  su  hijo  aceptaban  la  empresa  de  venir  á  Cata- 
luña, y  para  la  prosecución  della  tenian  confianza  de 
haber  ayuda  y  socorro  de  diversos  príncipes,  aunque 
no  parecía  conforme  á  razón  que  ningún  buen  príncipe 
y  católico  voluntariamente,  sin  alguna  legítima  causa, 
quisiese  desear  ni  procurase  el  desheredamiento  de 
otro  príncipe  cristiano,  que  por  derecha  línea  y  suce- 
sión hubiese  entrado  en  la  posesión  de  sus  reinos  y 
estados.  Pedia  el  rey  socorro  por  mar  por  la  reputa- 
ción que  se  le  podia  seguir,  ó  que  fuese  en  dinero  para 
haber  gente  de  armas,  y  ofrecía  que  de  la  misma  ma- 
nera correspondería  en  socorro  de  las  cosas  del  rey 
de  Inglaterra.  Pretendía  que  se  hiciese  estrecha  confe- 
deración y  alianza  entre  los  reyes  de  Aragón  é  Ingla- 
terra y  sus  reinos,  como  amigos  de  amigos  y  enemi- 
gos de  enemigos,  por  conservación  de  sus  tierras  y 
subditos.  Estaban  ya  en  este  tiempo  los  de  Barcelona 
en  continuo  recelo  y  sospecha  los  unos  de  los  otros,  y 
habiendo  entrado  en  el  gobierno  de  la  ciudad  nuevos 
consejeros,  en  la  fiesta  de  san  Andrés  deste  año,  pren- 
dieron al  tercero  que  se  llamaba  Francés  Cestortes,  y 
quitándole  la  vestidura  de  su  magistrado,  le  pusieron 
en  la  cárcel  común,  y  después  fuésentenciadoé  muerte 
con  Bernardo  Estopiñan  jurista,  y  según  escribe  Juan 
Francés  Boscan,  fueron  ahogados  debajo  de  las  horcas 
en  la  Rambla.  En  este  año  á  quince  del  mes  de  octubre 
el  príncipe  don  Fernando,  que  era  ya  mayor  de  edad 
de  catorce  años,  tomóla  posesión  de  la  gobernación 
general  como  primogénito,  é  hizo  en  Zaragoza  el  ju- 
ramento que  se  acostumbraba  de  guardar  los  fueros  y 
privilegios  como  gobernador  y  procurador  del  rey  su 
padre,  habiéndose  de  celebrar  y  continuar  las  cortes 
del  reino  en  esta  ciudad. 
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Cap.  X.—^De  la  ida  de  Pierres  de  Peralta  condestable 
de  Navarra  á  Castilla,  para  procurar  el  matrimonio 
de  la  infanta  doña  Juana  con  el  principe  don  Alonso. 

De  Zaragoza  fué  el  rey  á  proseguir  la  guerra  contra 
los  de  Barcelona,  y  estando  en  Villafranca  del  Pana- 
des  á  diez  del  mes  de  febrero  del  año  siguiente  de  mil 
cuatrocientos  sesenta  y  siete,  por  su  ausencia  y  del 
príncipe,  porque  no  espirase  el  término  de  la  proro- 
gacíon  de  la  corte,  proveyó  por  su  lugarteniente  ge- 
neral á  Juan  López  de  Gurrea,  que  regia  el  oficio  de 
la  gobernación,  y  cometióle  sus  veces  y  que  represen- 
tase su  persona  real,  por  -el  tiempo  que  él  y  la  reina 
estuviesen  ausentes.   El  postrero  de  aquel  mes  en  la 
iglesia  de  San  Salvador  fué  admitido  al  oficio  de  la 
lugartenencia  general,  con  la  solemnidad  que  era  cos- 
tumbre, é  hizo  el  juramento  en  manos  de  Ferrer  de 
Lanuza  justicia  de  Aragón,  y  luego  en  su  presencia  en 
la  sala  déla  diputación  donde  se  celebraban  las  cortes, 
se  asentó  en  el  solio  y  silla  real,  y  por  su  mandamien- 
to se  procedió  en  las  cortes.  Después  vino  la  reina  pa- 
ra presidir  en  ellas  como  lugarteniente  general,  y  en 
la  iglesia  de  San  Salvador  en  presencia  délos  diputa- 
dos del  reino  y  de  los  jurados  de  Zaragoza  presentó 
la  provisión  de  su  lugartenencia  general,  é  hizo  el  ju-  • 
ramento  acostumbrado  en  manos  del  justicia  de  Ara- 
gón, á  diez  y  siete  del  mes  de  abril.  Estaban  esperando 
los  enemigos  la  venida  del  duque  de  Lorena  que  ha- 
bia puesto  en  orden  las  cosas  de  la  guerra  en  la  Pro- 
venza  para  venir  á  su  empresa,  porque  el  duque  Rei- 
ner su  padre  estaba  en  tal  edad  que  no  pudo  acudir  á 
ella,  y  el  rey  proveía  lo  que  convenia  para  que  sus 
capitanes  le  resistiesen  la  entrada  en  el  condado   de 
Ampurias,  y  él  se  puso  en  Tarragona  en  frontera  de 
las  gentes  que  los  enemigos  tenian  juntas  en  el  Valles. 
En  aquella  ciudad  á  veinte  y  cinco  de  marzo  se  con- 
certó matrimonio  entre  don  Juan  Ramón   Folch  de 
Cardona  condestable  de  Aragón,  hijo  de  don  Juan 
conde  de  Prades  y  de  Cardona,  y  de  la  condesa  doña 
Juana  de  Prades  y  de  Urgel,  hija  de  don  Jaime  con- 
de de  Urgel,  que  fué  condesa  de  Fox    primero,   y 
era  fallecida,  con   doña  Aldonza  Enriquez  hermana 
de  la  reina,  y  diéronle  en  dote  quince  mil  florines,  y 
por  ellos  se  obligaron  las  villas  de  Elche  y  Crevillen. 
A  treinta  del  mismo  mes  el  rey  encomendó  á  Juan 
de  Londoño  el  castillo  y  fortaleza  de  la  ciudad  de  Lé- 
rida, que  en  aquel  tiempo  y  en  tan  cruel  guerra  como 
habia  dentro  del  principado,  era  cosa  muy  importante, 
y  aquel  caballero  en  presencia  del  rey  y  del  príncipe 
su  hijo  hizo  el  homenaje  por  aquellas  fuerzas  en  manos 
del  castellaa  de  Amposta.   Todos  los  otros  socorros, 
fuera  del  reino  de  Castilla,  eran  al  rey  muy  inciertos 
y  costosos,  aunque  tenia  gran  confianza  que  el  rey  don 
Fernando  su  sobrino  le  socorrería  con  sus  armadas  y 
gentes  contra  su  común  enemigo,  aunque  no  le  esta- 
ba mal  á  aquel  príncipe  que  su  adversario  se  hubiese 
embarazado  en  una  tal  empresa  como  esta,  y  se  en- 
tretuviese en  ella  hasta  que  él   tuviese  bien  asentadas 
y  confirmadas  las  cosas  de  aquel  reino.  Para  dar  or- 
den en  que  el  rey  tuviese  algún  socorro  de  Castilla, 
fué  enviado  de  Tarragona  Pierres  de  Peralta  condes- 
table de  Navarra,  para  tratarlo  con  el  arzobispo  de 
Toledo,  y  con  el  almirante  don  Fadrique,   y  con  el 
marqués  de  Villena  y  con  los  grandes  de  su  valía.  Ha- 
bian solicitado  estos  grandes  que  el  rey  enviase  al 
condestable  para  concertar  el  matrimonio  del  príncipe 
j  don  Alonso,  que  ellos  llamaban  rey,  y  de  la  infanta  do- 
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ña  Juana  hija  del  rey  de  Aragón,  y  del  príncipe  don 
Fernando  con  doña  Beatriz  Pacheco  hija  del  marqués 
de  Villena,  porque  con  ellos  se  aseguraban  aquellos 
grandes  en  el  servicio  del  rey  de  Aragón,  y  estando 
el  príncipe  en  Tarazonael  primero  del  mes  de  mayo, 
dio  su  poder  al  condestable  de  Navarra  para  tratar  y 
concluir  su  matrimonio,  que  se  habia  de  contraer  en- 
tre él  y  doña  Beatriz  Pacheco,  en  presencia  del  maes- 
tre de  Montosa  y  de  Francisco  Marquilles  vicecanciller, 
y  de  don  Rodrigo  Rebolledo  camarero  del  rey,  y  este 
matrimonio  se  trataba  por  medio  del  arzobispo  de  To- 
ledo y  del  almirante,  abuelo  del  príncipe,  en  nombre 
del  rey  y  reina  de  Aragón,  y  porque  eran  de  legítima 
edad  para  desposarse  se  acordó  por  el    arzobispo  y 
almirante,  que  el  príncipe  se  desposase,  por  palabras 
de  presente,   tales  que  hiciesen  matrimonio  dentro  de 
sesenta  días  por  su  persona  ó  por  su  procurador,  y 
el  marqués  habia  de  dar  en  dote  á  su  hija  lo  que  la 
reina  de  Aragón  y  el  arzobispo  de  Toledo  determina- 
sen, y  con  esta  resolución  volvió  el  condestable  de  Na- 
varra de  Castilla,  para  que  el  matrimonióse  efectuase. 
Era  tan  grande  el  ánimo  del  marqués  de  Villena  ó  su 
ambición,  que  pues  no  podia  casar  á  su  hija  con  el 
príncipe  don  Alonso,  que  él  habia  hecho  tomar  título 
y  la  posesión  de  rey  de  Castilla,  le  parecía  que  no  es- 
taría mal  casada  su  hija  con  el  príncipe  de  Aragón,  y 
que  no  le  convenia  tomar  menor  seguridad  que  esta  pa- 
ra tener  en  su  poder  y  mando  al  rey  don  Enrique  y  al 
príncipe  don  Alonso  su  hermano,  y  valerse  contra  ios 
dos  si  tal  necesidad  se  ofreciese  en  cualquier  mudanza 
de  tiempos,  y  llevó  los  carteles  firmados  y  sellados  con 
los  sellos  del  rey  y  de  la  reina  y  del  príncipe,  y  no 
restaba  sino  asentar  las  confederaciones  y  ligas  que  se 
propusieron  entre  el  rey  y  el  príncipe  don  Alonso  y 
todos  aquellos  grandes.  Para  esto  se  procuraba  que 
viniese  uno  dellosá  Zaragoza  á  verse  con  la  reina,  y 
se  diese  orden  que  gente  francesa  fuese  echada  de  los 
reinos  y  tierras  del  rey,  y  para  ello  viniese  la  gente  de 
armas  que  habia  devenir  de  Castilla  á  su  servicio. 
Dábase  poder  al  condestable  para  hacer  homenaje  en 
nombre  del  rey,  pero  como  no  era  costumbre  que  rey 
prestase  homenaje    sino  á  personas  constituidas  en 
dignidad  real  y  que  tuviesen  tílulo  de  rey,  mandóse 
que  no  le  hiciese  sino  en  aquel  caso.  Los  que  hicieron 
instancia  sobre  el  matrimonio  del  príncipe  don  Fer- 
nando y  de  la  hija  del  marqués  fueron  el  arzobispo 
de  Toledo  y  el  almirante,  y  el  rey  dio  á  ello  su  pala- 
bra y  consentimiento,  pero  estaban  las  cosas  en  tales 
términos  que  se  creía  que  el  mismo  marqués  no  ven- 
dría en  ello  por  temor  que  tendría  luego  contra  sí  to- 
do el  reino,  y  así  lo  que  el  rey  mas  deseaba  era  que 
el  marqués  viniese  en  que  se  hiciese  el  matrimonio  del 
príncipe  su  hijo  con  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del 
príncipe  don  Alonso,  y  se  asentase  confederación   y 
liga  con  los  grandes  que  diesen  favor  para  que  este 
matrimonio  se  efectuase.  Era  en  principio  del  mes  de 
mayo  cuando  el  rey  juntamente  esperaba  laentradadel 
duque  de  Lorena  en  Cataluña  y  proveía  de  haber  algún 
socorro  de  Castilla,  estando  aquellos  reinos  puestos  en 
armas,  y  en  ajuntamientos  de  gentes  para  acudir  á 
su  parte,  y  entre  s(  divididos,  siguiendo  la  voz,  ó  del 
rey  don  Enrique,  ó  de  su  hermano   el  príncipe,  que 
llamaban  rey,  y  estaban  defendiendo  sus  provincias, 
ó  ibaná  juntarse  con  sus  ejércitos,  adonde  se  hallaban 
sus  personas  sin  los  que  se  hallaron  en  el  auto  de  Ávila 
con  el  príncipe,  y  los  grandes  de  su  opinión  que  esta- 
ban en  Górdova  y  en  Sevilla,  que  sustentaban  la  parte 


del  príncipe  don  Alonso.  De  la  otra  parte  de  los  puer- 
tos, así  grandes  como  caballeros,  eran  el  almirante 
don  Fadrique  Enriquez,  donEnriqne  Enriquez  conde  de 
Alba  de  Aliste,  Diego  Hernández  de  Quiñones  conde  de 
Luna,  á  quien  seguía  la  mayor  parte  de  Asturias,  Pe- 
dro de  Bazan  vizconde  de  Palacios  deValduerna,  don 
Juan  Manrique  y  don   Gabriel  Manrique,  hermanos, 
condes  de  Castañeda  y  Osorno,  don  Juan  Sarmiento 
conde  de  Santa  Marta,  don  Pedro  de  Acuña  conde  de 
Buendia ,  señor  de  Dueñas,  don  Diego  de  Estúñiga 
conde  de  Miranda,  hermano  del  conde  de  Placencia, 
don  Fernando  de  Rojas  conde  de  Castro,  don  Juan  de 
Bivero  vizconde  de  Cabezón,  y  el  mariscal  Gómez  de 
Benavides,  señor  de  Fromesta.  En  el  reino  de  Toledo, 
después  de  la  muerte  de  don  Pedro  Girón,  maestre  de 
Calatrava,  sustentaban  la  parte  del  príncipe  don  Alon- 
so de  Silva  conde  de  Cifuentes,  Pedro  de  Ayala,  que 
después  fué  conde  de  Fuensalida,  don  Alvar  Pérez  de 
Guzraan,  señor  de  Santa  Olalla,  Lope  de  Estúñiga  se- 
ñor de  Cuerva,  el  mariscal  PayodeRibeva  señor  de 
Malpica,  y  el  mariscal  Fernando  de  Rivadeneira.  En 
la  provincia  de  Estremadura  sin  el  conde  de  Placen- 
cia y  maestre  de  Alcántara,  que  se  hallaron  en  el  auto 
de  Avila,  siguieron  aquella  opinión  don  Pedro  de  Puer- 
to Carrero  conde  de  Medellin,   nieto  del  marqués  de 
Villena,  con  la  condesa  su  madre,  que  era  muy  varo- 
nil, y  don  Alonso  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de 
Santiago  en  la  provincia    de  León,  y  en  el   reino  de 
Murcia  el  adelantado  Pero  Fajardo.  Don  ,^pdro  Fer- 
nandez de  Velasco  conde  de  Haro,  queestab?,  muy  vie- 
jo, envió  en  servicio  del  príncipe  á  don  Pedro  de  Velas- 
co su  hijo  mayor,  pero  él,  con  descontentamiento  del 
marqués  de  Villena,  se  fué  con  seiscientos  de  caballa 
á  juntar  con  el  rey  don  Enrique,  cuyo  ejército  se  fué 
en  gran  manera  reforzando  en  la  villa  de  Cuellar,  con 
tener  de  su  parte  á  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
marqués  de  Sautillana,  y  á  sus  hermanos  don  Pedro 
González  de  Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  que  lo  fué 
de  Sigüenza,  don  Lorenzo  de  Figueroa  conde  de  Coru- 
ña,  don  Iñigo  López  de  Mendoza  conde  de  Tendilla ,  y 
don  Juan  de  Mendoza  y  Pedro    Hurtado ,    también 
hermanos  del  marqués,  don  Alvar  Pérez  Osorio  conde 
de  Trastamara  ,  y  nuevo  marqués   de  Astorga,  don 
Garci  Álvarez  de  Toledo,  que  era  ya    duque  de  Alba, 
el  condestable  don  Miguel  Lucas,  don  Juan  de  Valén-^ 
zuela  prior  de  San  Juan,  Alvaro  de  Mendoza,  que  des- 
pués fué  conde  de  Castro,  y  Rodrigo  de  Mendoza  su 
hermano,  hijos  de  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  mayordomo 
mayor  que  fué  del  rey  don  Juan,  y  Pedro  de  Mendoza 
señor  de  Almazan,  Juan  Ramírez  de  Arellano,  señor  de 
los  Cameros.  Estaba  este  partido  mucho  mas  poderoso 
y  el  de  los  grandes,  y  que  se  habían  apoderado  déla 
villa  de  Olmedo,  y  tenían  consigo  al  príncipe,  no  eran 
tanta  parte,  y  así  deliberaron  los  grandes  que  estaban 
con  el  rey  don  Enrique  en  Cuellar,  á  instancia  de  don 
Beltran  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  que  era 
yerno  del  marqués  de  Santillana,  y  habia  hecho  entre- 
gar al  marqués  á  la   hija  de  la  reina,  que  saliesen  á 
socorrer  á  los  de  Medina  del  Campo  que  se  tenían  por 
el  rey  don  Enrique,  y  estaban  en  grande  estrecho,  y 
pasando  por  delante  de  las  puertas  de  Olmedo,  unjué^ 
ves  dia  de  san  Bernardo,  á  veinte  del  mes  de  agosto, 
se  mezcló  entre  los  dos  ejércitos  la  batalla,  y  fué  tra- 
bada de  manera  que  los  unos  y  los  otros  se  tuvieron 
por  vencedores  y  señores  del  campo,  y  publicaron' por 
lodo  el  reino  por  suya  la  victoria.  Estuvo  el  príncipe 
don  Alonso,  siendo  de  catorce  años,  vestido  de  todo 
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arnés;  y  salió  al  campo  en  su  caballo  encubertado,  y 
el  arzobispo  de  Toledo  ordenó  las  batallas  como  vale- 
roso capitán,  y  fué  herido  en  la  pelea,  y  segun  afirma 
Alonso  de  Falencia,  aunque  herido,  nunca  dejó  de  pe- 
lear. El  rey  don  Enrique,  según  el  auto  de  sus  cosas 
escribe,  á  quien  so  debo  seguramente  dar  crédito  en 
esta  parte,  estuvo  fuera  de  la  batalla  con  solos  cihco 
caballeros,  y  hallóse  con  él  el  condestable  Fierres  de 
Peralta,  que  fué  enviado  de  Olmedo,  para  que  procu- 
rase de  escusar  la  batalla;  y  si  es  verdad  lo  que  Alon- 
so de  Falencia  escribe,  que  las  mas  veces  escribe  con 
demasiada  libertad,  que  entre  grandes  señores  y  en 
hecho  tan  grande  se  hiciese  tanta  confianza  de  un  ca- 
ballero estranjero  y  enemigo,  por  su  gran  valor  y 
proeza  en  las  cosas  de  la  guerra,  se  hizo  al  condesta- 
ble mucha  honra  por  el  rey  don  Enrique,  si  mandó, 
como  aquel  auto  escribe,  que  como  esperimentado  ca- 
ballero en  las  armas,  y  que  se  había  visto  en  diversas 
batallas,  ordenase  los  escuadrones  de  su  ejército,  y 
que  así  lo  hizo.  Fué  gran  señal  de  quedar  los  unos  y 
los  otros  vencedores,  y  en  parte  vencidos,  que  luego  el 
dia  siguiente  entró  el  rey  don  Enrique  como  vencedor 
en  Medina  del  Campo,  que  era  la  empresa  que  llevaba, 
y  por  otra  parte  la  ciudad  de  Segovia  se  entregó  al 
príncipe  don  Alonso,  que  fué  la  mayor  pérdida  que 
pudo  sobrevenir  al  rey  su  hermano.  De  allí  adelántese 
comenzó  la  guerra  generalmente  por  todas  las  provin- 
cias de  aquellos  reinos,  sin  que  se  escapase  ninguna 
del  furor  de  las  armas  de  las  dos  parcialidades,  que 
eran  los  que  las  movian,  para  ordenar  del  reino  entre 
dos  príncipes,  que  el  uno  por  su  edad  habia  de  ser  go- 
bernado, y  el  otro  por  su  condición,  de  que  se  siguie- 
ron grandes  é  infinitos  males  y  daños.    . 

Cap.  XI. — De  la  entrada  del  duque  de  Lorena  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña  y  de  la  guerra  que  comentó  á  ha- 
cer en  el  Ampurdan,  donde  fueron  los  nuestros  venci- 
dos por  los  capitanes  franceses. 

Fenecieron  las  cortes  que  tuvo  la  reina  á  los  arago- 
neses en  esta  ciudad,  íi  veinte  y  tres  del  mes  de  mayo 
deste  año,  y  en  ella  se  reformó  el  fuero  y  pesquisa,  é 
inquisición  del  justicia  de  Aragón,  con  parecer  y  con- 
sejo de  diez  y  seis  personas  que  tuvieron  poder  para 
ello  de  la  corte,  y  se  ordenó  otro  fuero  de  nuevo,  en 
que  sé  contenia  que  la  reina  lugarteniente  general 
del  rey,  de  voluntad  de  las  diez  y  seis  personas,  á  quien 
se  cometió  que  reformasen  el  fuero  que  comienza. 
Porque  la  esperiencia  habia  mostrado  ser  dañoso  al 
reino,  que  los  lugartenientes  del  justicia  de  Aragón 
fuesen  puestos  por  el  mismo  justicia  de  Aragón,  y  se 
pudiesen  renovar  á  su  voluntad,  por  mas  libre  y  mas 
igual  espedicion  déla  justicia,  y  porque  fuese  bien  ad- 
ministrada, se  proveía  que  los  lugartenientes  se  pusie- 
sen por  el  reino  en  cada  un  año,  y  nó  por  el  justicia  de 
Aragón,  y  que  fuesen  elegidos  en  cierta  forma  des- 
de el  primero  de  abril  del  año  venidero  de  mil  cuatro- 
cientos sesenta  y  ocho,  y  ordenaron  sobre  ello  sus  es- 
tablecimientos. A  veinte  y  tres  del  mes  de  mayo  se  hizo 
oferta  por  la  corte,  de  dar  sueldo  á  quinientos  hombres 
armados  á  caballo,  los  doscientos  que  llamaban  á  la 
guisa,  y  los  trescientos  á  la  fineta,  por  tiempo  de  nue- 
ve meses.  Fueron  nombrados  por  capitanes  délos 
quinientos  de  caballo  el  arzobispo  de  Zaragoza,  el  cas- 
lellan  de  Amposta,  don  Juan  López  de  Gurréa  goberna- 
dor de  Aragón,  den  Luis  de  Ijar,  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Felipe  de  Castro,  don  Juan  de  Luna,  don  Ramón 
de  Espés  y  don  Guerao,  don  Luis  y  don  Gaspar  deEs- 
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pés,  don  Guillen  de  Palafox,  y  don  Gómez  Suarez  de 
Figueroa,  Ferrer  de  Lanuza,  Juan  de  Villalpatid»,  Ga* 
laclan  de  Sese,  Pero  Vaca,  Alonso  de  Valdés,  Rodrigo  de 
Perea,  don  Pedro  Gilbert,  Dionisio  Coscón  y  Juan  Cos- 
cón, Sancho  de  Paternoy  y  Pedro  de  Se.se,  Juan  Ca-' 
brero,  Juan  de  Embuo,  Juan  Pérez  Caivilio,  Juan  di) 
Urries,  hijo  de  Felipe  de  Urries,  Bartolomé  de  Reus,  se» 
ñor  de  Lurcenich,  fray  García  de  Rebolledo,  Gonzalo 
de  Sese  y  Manuel  de  Sese,  Carlos  de  Estúñiga,  Do- 
mingo Agustín,  Gil  Fernandez  de  Heredia  y  Juan  de 
Moros.  Tuvo  el  duque  de  Lorena  muy  llana  la  entrada 
por  tierra  en  el  principado  de  Cataluña,  estando  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  á  disposición  del  rey 
de  Francia  su  primo,  y  teniendo  gran  parte  en  los  pue- 
blos y  en  muchos  caballeros  del  condado  de  Ampu- 
rias.  Nuestros  autores  ni  los  de  las  cosas  de  Francia  no 
declaran  con  qué  armada  y  gentes  entrase  en  esta  em-J 
presa,  y  Juan  Francés  Boscan  escribe  que  entró  por  el 
mes  de  junio  deste  año  como  lugarteniente  general  del 
duque  Heiner  su  padre,  que  ya  se  llamaba  rey  de  Ara- 
gón y  Sicilia,  y  en  otras  memorias  parece  que  arribó  á 
Barcelona  á  treinta  y  uno  del  mes  de  agosto,  y  que  hizo 
el  juramento  acostumbrado  como  lugarteniente  y  pro- 
curador general  del  rey  Reiner  su  padre,  y  se  le  dio  la 
obedienc»«  y  fidelidad,  y  así  parece  que  vino  por  mar, 
aunque  ánles  habia  entrado  á  hacer  la  guerra  al  rey 
en  el  Ampurdan.  Entonces  la  reina  de  Aragón  con  un 
valor  y  ánimo  grande,  viendo  al  rey  su  marido  impe- 
dido de  la  vista,  se  puso  con  el  príncipe  su  hijo  á  sus- 
tentar la  guerra,  y  recogiéndose  su  gente  de  armas  en 
su  armada  de  naos  y  galeras  pasó  al  condado  de  Am- 
ponas, y  puso  cerco  sobre  la  villa  y  castillo  de  Rosas,- 
lugar  muy  importante  por  sojuzgarse  del  un  muy 
grande  y  espacioso  puerto  de  mar  que  estaba  en  poder' 
de  franceses.  Pelearon  en  el  combate  contra  los  enemi- 
gos Beltran  y  Juan  de  Armendárez,  que  se  habían  re- 
ducido con  los  señores  de  la  casa  de  Beaumonte  á  la 
obediencia  y  servicio  del  rey,  y  la  pelea  fué  mas  tra- 
bada por  ellos  con  los  franceses  junto  á  la  puente,  y  el 
infante  don  Enrique,  que  era  señor  de  aquel  lugar  y 
del  condado  de  Ampurias,  salió  herido  de  la  pelea,  y 
fueron  combatidos  por  los  nuestros  muchos  lugares  y 
castillos  que  se  ganaron  hallándose  la  reina  presente. 
Puso  el  duque  de  Lorena  su  campo  sobre  la  ciudad  de 
Gerona,  que  estaba  muy  falta  de  vituallas,  y  fué  en- 
tonces socorrida  por  la  reina,  la  cual,  como  principal 
cosa  de  aquella  comarca,  fué  en  la  entrada  del  duque 
de  Lorena  acometida  y  cercada  por  los  enemigos.  Por- 
que el  rey  de  Francia,  viéndose  libre  de  la  guerra  que 
se  le  comenzó  á  hacer  por  Francisco,  duque  de  Breta- 
ña, con  favor  del  duque  de  Berri  su  hermano,  y  ád 
otros  grandes  señores  de  su  reino,  hizo  muy  gran  so- 
corro de  gente  al  duque  de  Lorena  contra  la  confede- 
ración y  alianza  que  tenia  con  el  rey,  y  llamóse  el  du- 
que lugarteniente  general  de  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña  por  el  rey  Reiner  su  padre,  y  duque  de 
Calabria  y  Lorena  y  primogénito  de  los  reinos  de  Ara-» 
gon  y  Sicilia.  Entrando  la  gente  francesa  en  el  Ampur- 
dan, puso  el  duque  de  Lorena  su  campo  sobre  Cerviá 
y  entrólo  por  combate,  y  pasó  acercar  á  Girona,  y  don 
Pedro  de  Rocaberti,  que  tuvo  siempre  cargo  de  su  de- 
fensa y  fué  muy  señalado  capitán,  dispuso  las  cosas  dé 
manera  que  por  su  valor  se  ejecutaron  muy  señalados 
hechos  en  armas,  así  por  la  gente  de  caballo,  como  por 
nuestros  peones  y  lacayos,  y  recibieron  los  enemigos 
mucho  daño  en  diversos  reencuentros  y  peleas,  y  nun- 
ca cesaba  la  artillería  de  la  ciudad  y  de  su  castillo  dú 
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tirar  por  tres  partes,  y  murieron  en  este  cerco  dos  ca- 
pitanes muy  señalados  de  los  franceses,  cuya  muerte 
fué  por  ellos  muy  llorada,  que  eran  el  señor  de  Met  y 
Andrés  de  Laval.  En  este  medio  se  deliberó  que  el  prín- 
cipe fuese  á  socorrer  á  Gerona,  y  juntando  su  ejército 
pasó  á  las  montañas  de  Manresa  y  de  Bajes,  y  entró  por 
aquella  parte  en  el  Ampurdan,  y  el  duque  de  Lorena 
levantó  su  campo  y  se  entró  en  Barcelona.  Después 
deste  socorro  ganó  el  príncipe  á  Castellón  de  Ampu- 
rias  por  combate,  y  redujéronse  á  su  obediencia  Ver- 
gas y  la  Tallada  con  otras  muchas  villas  y  castillos.  El 
rey  con  un  ánimo  invencible,  aunque  impedido  de  la 
vista  y  de  tan  anciana  edad,  que  tenia  setenta  años, 
nunca  pudo  rendir  su  ánimo  y  gran  corazón  á  los  tra. 
Lajos  y  fatigas  de  la  guerra,  y  fué  por  mar  á  juntarse 
cou  el  príncipe  su  hijo,  y  en  desembarcando  en  Am- 
purjas  puso  su  campo  sobre  Borrasá,  entendiendo  que 
ninguna  cosa  importaba  tanto  en  esta  guerra  como  sus- 
tentar aquella  provincia  y  echar  della  la  gente  france- 
sa, porqué  desta  suerte  quedaba  el  duque  de  Lorena 
encerrado  en  el  Valles  y  se  le  hacia  la  guerra  por  to- 
das partes,  pero  como  sobrevino  el  invierno,  y  acudió  el 
conde  Juan  de  Armeñaqueen  socorro  del  duque  de  Lo- 
rena, fué  forzado  á  repartir  sus  gentes  por  guarnicio- 
nes. El  príncipe  con  deseo  de  guerrear  y  perseguir  los 
enemigos  y  de  hacer  algún  hecho  señalado,  salió  de 
Gerona  á  correr  el  campo,  y  tuvo  un  reencuentro  so- 
bre Vilademar  con  los  condes  de  Vademonde  y  Cam- 
pobasso  y  con  Jacobo  Galeoto  y  otros  capitanes  france- 
ses que  iban  cou  muy  mayor  número  de  gentes  de  ar- 
mas, y  fueron  los  nuestros  rompidos  y  destrozados,  y 
recibieron  muy  grande  daño  y  fueron  muchos  de  los 
principales  capitanes  y  caballeros  prisioneros,  y  que- 
daron muertos  en  el  campo  y  perdieron  en  este  y  en 
otros  reencuentros  mucha  gente,  y  en  esta  batalla  que- 
dó prisionero  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  porque  á  nin- 
guna cosa  atendió  mas  que  á  defender  la  persona  del 
príncipe  y  que  se  pusiese  en  salvo,  y  llevando  al  duque 
de  Lorena  por  su  prisionero,  fué  detenido  por  algunos 
años  en  poder  de  los  enemigos,  y  fué  rescatado  por 
Fernando  de  Rebolledo  su  sobrino,  con  el  favor  del  rey 
por  diez  mil  florines,  aunque  se  deliberó  que  un  tan 
gran  capitán  y  tan  valeroso  caballero  no  se  debia  po- 
ner en  libertad.  Sucedió  por  este  tiempo  que  hubo  mu- 
cha división  y  bando  entre  los  de  Gerona,  y  los  que  no 
tenían  la  afición  que  debían  al  servicio  del  rey  hicieron 
muy  grande  instancia,  porque  el  rey  sacase  del  cargo 
de  capitán  general  de  aquella  frontera  á  don  Pedro  de 
Rocaberti,  que  en  toda  la  guerra  pasuda  se  hubo  como 
muy  valeroso  capitán  y  caballero,  por  odio  y  envidia 
que  le  tenían,  y  cansados  de  su  gobierno  y  mando  pi- 
dieron nuevo  capitán,  y  el  rey  les  señaló  que  pondría 
en  aquella  frontera  á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo, 
aunque  su  persona  era  tan  necesaria  para  acudir  á  di- 
versas parles,  estando  de  nuevo  encendida  la  guerra 
con  un  príncipe  tan  diestro  y  ejercitado  en  ella.  Ponia 
el  duque  de  Lorena  toda  la  fuerza  posible  para  dar  to- 
do favor  á  su  empresa,  procurando  el  socorro  de  to- 
dos los  príncipes  sus  confederados,  y  parecía  que  ha- 
Lian  de  fallar  las  fuerzas  á  nuestros  príncipes  para  po- 
derle resistir,  hallándose  el  rey  tan  viejo  é  impedido  y 
sin  ningún  socorro  de  otro  príncipe  y  de  gente  extran- 
jera. Entre  los  otros  que  procuró  el  duque  de  Lorena 
que  le  ayudasen  y  asistiesen  en  esta  guerra,  fué  Juan, 
conde  de  Armeñaque,  y  le  envió  desde  el  campo  que 
tuvo  subre  Gerona  á  Gaspar  Cossa,  porque  el  conde 
se  habla  ofrecido  de  valer  al  duque  Reiner  en  esta 


empresa,  y  el  duque  de  Lorena  le  ofrecía  la  suya,  y 
de  la  casa  de  Anjou  para  el  entretenimiento  de  la 
gente  de  guerra  que  trújese  á  esta  empresa,  le  ofre- 
ció el  duque  que  serian  los  dos  una  misma  cosa, 
y  de  todo  lo  que  se  hubiese  en  ella  de  Cataluña  y  Ara- 
gón partiría  con  él,  y  le  daria  los  condados  de  Pra- 
des  y  de  Cardona  en  feudo,  que  le  valdrían  veinte  mil 
florines  de  renta  con  que  el  rey  su  padre  los  pudiese 
desempeñar  por  doscientos  mil.  Con  esto  promelia 
que  pondría  en  su  poder  la  baronía  de  Centellas  y 
Siurana  y  Mojiells  con  sus  fortalezas  que  estaban 
por  el  rey  su  padre,  para  que  las  tuviese  hasta  que  se 
le  entregasen  los  condados  de  Prades  y  Cardona,  y  da- 
ba orden  que  entrase  por  las  fronteras  de  Aragón  adon- 
de los  dos  se  pudiesen  juntar.  Era  esto  estando  el 
duque  con  su  campo  sobre  Gerona  á  veinte  y  siete  del 
mes  de  mayo  deste  año,  y  el  conde  acudió  á  juntarse 
con  el  duque  por  lo  de  Rosellon. 

Cap.  Xn. — De  las  vistas  que  hubo  en  la  villa  de  Ejea 
entre  la  reina  de  Aragón  y  la  -infanta  doña  Leonor, 
princesa  de  Navarra,  y  de  la  confederación  que  hicie- 
ron entre  si. 

Viéronse  en  la  villa  de  Ejea  la  reina  de  Aragón  y  la 
infanta  doña  Leonor  que  se  llamaba  heredera  primogé- 
nita de  Navarra,  condesa  de  Fox  y  de  Bigorra,  y  en 
aquellas  vistas  hicieron  muy  estrecha  confederación 
entre  sí,  como  se  pudiera  hacer  entre  los  príncipes  co- 
marcanos y  muy  guerreros.  Fundábase  esta  alianza 
en  que  no  obstante  el  cercano  deudo  que  había  enlie 
la  reina  y  el  príncipe  don  Fernando  su  hijo,  y  la  prin  - 
cesa  de  Navarra,  algunos  con  mala  intención  se  esfor- 
zaban de  poner  mal  y  sospecha  entre  ellos,  de  su  de- 
liberada voluntad  hacian  hermandad  y  alianza  entre 
sí,  para  que  siempre  fuesen  como  eran.  Cosa  nunca 
oída  ni  vista  hacer  dos  princesas  tan  cercanas  en  tanlo 
parentesco,  solemne  juramento  que  serian  amiga  de 
amiga  y  enemiga  de  enemiga,  y  contra  todas  las  per- 
sonas del  mundo,  sin  exceptuar  persona  algún  a, y  esto 
decían  que  lo  hacian  por  conservación  de  sus  vidas, 
honras  y  estados,  y  del  príncipe  don  Fernando  de  ma- 
nera que  la  princesa  de  Navarra  seria  en  conservar  la 
sucesión  de  los  reinos  de  Aragón  y  Sicilia,  y  de  los 
otros  estados  que  pertenecían  al  príncipe,  y  la  reina  y 
el  príncipe  serian  en  conservar  la  sucesión  del  reino  de 
Navarra  y  del  ducado  de  Nemours  para  la  princesa, 
después  de  los  días  del  rey  su  padre.  Esto  fué  á  veinte 
del  mes  de  junio  deste  año,  é  intervinieron  con  la  rei- 
na y  princesa  en  esta  concordia  el  arzobispo  de  Zara- 
goza y  el  obispo  de  Pamplona,  y  concertaron  entonces 
que  Pierres  de  Peralta,  condestable  de  Navarra,  fuese 
obligado  de  hacer  pleito  homenaje  hasta  veinte  de 
agosto,  por  la  tenencia  del  castillo  deTudela,  para  que 
después  de  los  días  del  rey  tuviese  aquella  fuerza  por 
el  príncipe  y  princesa  de  Navarra,  porque  el  condes- 
table había  hecho  homenaje  por  ella  al  rey  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida.  El  mismo  juramento  habían  de 
hacer  el  alcalde,  justicia  y  jurados  y  concejo  de  la  ciu- 
dad de  Tudela,  y  luego  la  princesa  en  presencia  de  la 
reina  otorgó  entera  seguridad  á  las  personas  y  bienes 
del  condestable  y  á  los  de  su  parcialidad,  y  había  de 
entregar  hasta  quince  de  julio  la  villa  de  Azagra  al 
señor  de  Espeleta,  para  que  dentro  de  tres  días,  des- 
pués que  el  condestable  hubiese  hecho  el  homenaje,  se 
le  entregase  aquella  villa.  También  se  declaró  que  se 
ejecutase  cierta  sentencia  que  se  dio  sobre  un  destro- 
zo que  se  hizo  en  Andosilla,  en  gentes  del  condestable, 
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y  diéronse  por  esta  concordia  á  Martin  de  Peralta,  que 
solia  tener  el  castillo  de  Tudela,  en  recompensa  qni- 
nientas  libras  déla  moneda  de  Navarra,  ypor  escu- 
sa r  toda  contienda  entre  el  rey  y  el  príncipe  don  Gas- 
tón de  Fox  su  yerno,  se  habian  de  nombrar  cinrtas 
personas  que  determinasen  en  Zaragoza  sus  dife- 
rencias. 

CiP.  XIII.— De  la  guerraque  en  esíe  tiempo  se  hizo  en 
el  reino  de  Valencia,  entre  don  Ügo  de  Cardona  y  don 
Juan  de  Cardona  su  hijo,  y  que  don  Juan  se  redujo  á  la 
obediencia  del  rey. 

En  el  reino  de  Valencia  hubo  por  este  tiempo  muy 
formada  guerra  entre  don  Ugo  de  Cardona  y  don  Juan 
de  Cardona  su  hijo,  que  gran  tiempo  habla  que  estaba 
ínera  de  la  obediencia  del  rey,  y  por  estos  diaá  algu- 
nas compañías  de  gentes  de!  adelantado  del  reino  de 
Murcia,  que  daba  favor  á  don  Juan  de  Cardona,  en- 
traron en  et  reino  de  Valencia  y  se  apoderaron  del  cas- 
tillo de  Guadaleste,  y  el  rey  por  esta  causa  hubo  de  ir 
í\  la  ciudad  de  Valencia  y  porque  el  adelantado  estaba 
en  la  obediencia  del  príncipe  don  Alonso,  envió  A  don 
Juan  de  Rebolledo,  comendador  mayor  de  Alcañiz,  pa- 
ra que  con  el  condestable  Fierres  de  Peralta,  que  allá 
estaba,  se  procurase  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  el 
almirante  y  marqués  de  Villena,  y  el  conde  de  Pare- 
des, que  se  llamaba  condestable  de  Castilla,  que  tenían 
el  gobierno  de  las  cosas  de  aquel  príncipe,  diesen  or- 
den que  el  castillo  de  Guadaleste  se  restituyese.  Había 
sido  la  toma  deste  castillo  al  mismo  tiempo  que  el  rey 
trataba  que  las  diferencias  que  habia  entre  don  ügo, 
que  habia  sido  siempre  buen  servidor  suyo,  y  su  hijo 
se  comprometiesen,  y  dejándolas  don  Ugo  en  poder  del 
conde  de  Prades  y  su  hijo  en  el  del  adelantado  de  Mur- 
cia, por  excusar  mayores  inconvenientes  el  rey  mandó 
tomará  su  poder  el  castillo  de  Confrides,  porque  el 
adelantado  habia  prometido  que  haria  entregar  al  rey 
el  de  Guadaleste,  con  fin  que  entrambos  estuviesen  en 
tercería,  y  el  rey  mandase  poner  en  ejecución  loque 
sojuzgase  entre  padre  é  hijo,  viniendo  prime- 
ro don  Juan  á  la  obediencia  del  rey,  pero  no  se  qui- 
so hacer  la  entreaa  del  castillo  de  Guadaleste.  Con  es- 
ta novedad,  como  el  adelantado  era  muy  poderoso  por 
las  ciudades  y  fuerzas  que  tenia  del  reino  de  Murcia 
A  su  disposición,  y  se  trataba  mas  como  señor  dellas, 
que  como  gobernador,  de  tal  suerte,  que  en  sus  cartas 
decía  «la  mi  ciudad  de  Cartagena,»  y  en  aquel  puerto 
se  comenzaron  á  recoger  navios  de  provenzales  enemi- 
gos del  rey,  que  hacían  mmho  daño  por  las  costas  del 
reino  de  Valencia,  por  escudar  que  no  se  moviese  guerra 
por  aquellas  fronteras,  estando  los  tiempos  tan  altera- 
dos y  puestos  en  armas,  quisoóntes  procurar  el  r«me- 
dio  por  este  camino  de  los  que  tenian  cargo  de  la  per- 
sona, y  estando  don  Alonso,  con  quien  el  rey  tenia  su 
alianza  para  que  mandasen  que  se  restituyese  aquel 
castillo.  De  aquí  resultó  que  donjuán  de  Cardona  pro- 
curó que  el  rey  le  recibiese  en  su  obediencia,  aunque 
pedia  algunas  cosas  que  no  se  permitían  entre  señor  y 
vasallo.  Quería  ser  puesto  en  pacífica  posesión  de  todo 
lo  que  tenia  en  el  reino  de  Navarra,  y  porque  don  Ugo 
su  padre  y  él  pretendían  tener  derecho  á  algunas  tierras 
que  se  poseían  por  el  rey  y  la  reina,  ó  por  el  príncipe 
su  hijo,  suplicaba  se  le  nombrasen  jueces  sin  sospecha 
y  dentro  de  un  año  se  hiciese  justicia.  También  pedia 
quesu  padrQ  y  él  fuesen  puestos  en  pacífica  posesión 
de  la  vega  de  Gandía  y  Ondara  en  la  forma  que  don 
Alonso,  duque  de  Gandía,  hijo  del  infante  don  Pedro, 
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la  dio  A  don  Ugo  su  nieto,  y  que  dentro  de  veinte  años 
no  fuese  tenido  de  ir  ante  el  rey  ni  ante  sus  herederos^ 
ni  ante  sus  oficiales  ni  á  corles  por  su  persona,  y  pu- 
diese ir  á  los  reinos  de  Castilla,  sin  que  fuese  por 
ello  molestado  por  el  rey  ni  por  la  reina  ni  por  el  prín- 
cipe su  hijo,  y  que  de  aquella  libertad  gozasen  sus  ser- 
vidores y  parciales  y  criados,  no  hallAndose  estos  rei- 
nos con  los  de  Castilla  en  guerra  pregonada.  Pedia  que 
se  le  diesen  las  mismas  exencione»  y  franquezas,  y  se- 
guridades y  gracias,  qae  se  habian  da^lo  al  prior  don 
Juan  de  Beaumonte  y  al  condestable  don  Luis  de  Beau- 
monte,  y  el  perdón  de  lo  pasado  se  estendiese  á  sus 
valedores  en  los  reinos  de  Navarra  y  Valencia.  Supli- 
caba que  el  rey  tuviese  por  bien  que  él  diese  la  obe- 
diencia, después  que  el  conde  de  Prades  y  el  adelanta- 
do de  Murcia,  que  eran  nombrados  jueces  en  s^s  dife- 
rencias, se  hubiesen  concertado,  y  que  el  adelantado 
tuviese  el  castillo  de  Guadaleste  en  tercería,  hasta  que 
se  concertasen  los  jueces  ó  entregase  el  adelantado 
una  de  sus  fortalezas  en  poder  de  don  Pedro  Manrique 
hijo  del  conde  de  Paredes,  haciendo  pleito  homenaje  al 
rey,  que  si  la  sentencia  se  diese  en  favor  de  don  Ugo 
su  padre,  se  le  entregase  el  castillo  de  Guadaleste,  y  si 
por  él  se  le  entregase  á  él.  Con  estas  demandas  vino  el 
asistente  de  Murcia  á  Valencia,  y  á  doce  del  mes  de 
agosto  de  este  año  el  rey  condescendió  en  todo  lo  que 
no  tocaba  en  perjuicio  de  tercero,  y  porque  en  Navar- 
ra no  tenia  don  Juan  otros  bienes  sino  el  lugar  de  Ca- 
parroso  y  el  rey  habia  prometido  y  jurado  de  no  res- 
tituirlo, era  contento  por  respeto  del  adelantado,  de 
mandar  darle  las  rentas  del,  y  todo  lo  que  pareciese  que 
poseía  legítimamente  en  Navarra,  según  la  concordia 
que  el  rey  habia  asentado  con  el  príncipe  don  Carlos, 
en  la  cual  habia  intervenido  don  Juan.  Cuanto  á  las 
seguridades  que  pedia,  decía  el  rey  que  se  debía  creer 
que  viniendo  don  Juan  á  la  obediencia  de  su  rey  y 
señor,  seria  bien  tratado,  y  por  los  servicios  que  con- 
fiaba que  haria  de  allí  adelante,  seria  por  él  favoreci- 
do y  remunerado  dellos,  y  por  esta  causa  no  debía 
dudar  ni  pedir  las  seguridades  que  demandaba,  que 
no  se  habian  pedido  por  don  Juan  de  Beaumonte  ni 
por  el  condestable  de  Navarra,  y  era  cosa  debida  que 
pues  el  rey  se  contentaba  del  juramento  de  fidelidad 
que  don  Juan  habia  de  hacer,  él  se  tuviese  por  con- 
tento del  que  haria  el  rey.  Desta  suerte  no  hubo  me- 
nos que  hacer  en  reducir  á  cabo  de  tanto  tiempo  á  don 
Juan  de  Cardona  á  la  obediencia  del  rey,  siendo  su 
vasallo  y  natural  y  heredero  en  su  reino,  que  hubo 
contienda  en  reducir  á  don  Juan  de  Beaumonte  y  al 
conde  deLerin,  siendo  del  reino  estraño  ,  por  la  con- 
fianza que  tuvo  en  la  amistad  del  adelantado  de  Mur- 
cia, y  en  el  favor  de  los  Manriques  y  de  otros  grandes 
de  Castilla. 

Cap.  XIV. — De  las  empresas  que  el  capitán  Bernardo 
de  Vüamarin  tuvo  con  la  armada  del  rey  en  las  costas 
de  Levante. 

Habia  estendido  Mahometo  gran  turco  su  imperio, 
hasta  llegar  á  continuarle  con  las  tierras  que  poseían 
los  venecianos  en  las  costas  del  mar  Adriático,  y  ganó 
por  este  tiempo  la  ciudad  de  Durazo  y  toda  la  Alba- 
nia, adonde  fueron  cautivas  mas  de  cincuenta  mil  per- 
sonas, con  quedar  toda  aquella  provincia  debajo  de  su 
sujeción,  y  este  año  Bernardo  de  Vilamarin,  aunque 
el  rey  tenía  tanta  necesidad  de  armada  para  las  ma- 
rinas de  Cataluña,  anduvo  haciendo  la  guerra  por  las 
costas  de  Turquía  y  Egipto,  y  por  la  Siria,  de  que 
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se  le  seguía  una  increíble  ganancia.  Hacía  con  sus  ga- 
leras, aunque  muy  pocas  en  número,  mucho  daño  y 
guerra  á  los  infieles  de  aquellas  partes,  atendiendo 
principalmente  á  la  defensa  del  reino  de  Chipre,  y  á 
ofender  la  armada  del  Caramain.  Teniendo  Vilamarin 
aviso  que  el  soldán  de  Babilonia  armaba  para  venir 
sobre  una  isla,  adonde  se  habia  hecho  fuerte  para  dis- 
currir por  las  costas  de  Egipto,  que  se  llamaba  Cas- 
telroch,  para  resistir  á  los  enemigos  y  socorrer  el 
castillo  que  allí  tenia  en  defensa,  deliberó  de  volver  á 
Alejandría,  adoade  supo  que  por  inducimiento  del 
gran  turco,  el  soldán  se  aparejaba  con  mucho  poder 
para  impedir  que  el  castillo  que  se  habia  comenzado 
en  la  isla  de  Castelroch  no  se  fortificase  persuadiéndole 
que  seria  gran  daño  y  perjuicio  suyo,  y  de  toda  la 
Turquía.  Juntóse  en  Alejandría  mucha  munición  y 
artillería  para  venir  contra  aquel  castillo,  y  para  esto 
mandó  el  soldán  bajar  diez  galeras  del  Cairo,  y  fué- 
ronse  á  Daraieta,  adonde  se  hacia  la  armada,  y  por 
esto  mudó  Vilamarin  el  propósito  que  llevaba,  y  siguió 
la  via  de  Damieta;  mas  por  los  grandes  em.bates  que 
acostumbra  haber  en  aquella  costa  de  Egipto,  por  los 
meses  de  junio,  julio  y  agosto,  no  pudo  entrar  por  el 
rio,  y  supo  que  el  soldán  solia  tener  la  mayor  parte  de 
|a  armada  en  Thenes,  que  es  un  brazo  del  Nilo  de  los 
mayores,  que  los  antiguos  llamaron  Tanílico,  en  el 
cual  á  dos  millas  de  la  tierra  adentro  se  hace  un  esta- 
ño y  se  mezcla  con  otro  brazo  que  llaman  el  rio  de  Da- 
mieta, por  donde  hay  gran  comercio  con  el  Cairo.  Es- 
taba un  castillo  fuerte  á  la  boca  del  Thenes,  que  el 
soldán  habia  mandado  labrar  para  defensa  de  las  na- 
ves, y  entró  Vilamarin  de  dia  por  aquel  brazo,  sin  que 
se  le  hiciese  gran  resistencia,  porque  los  moros  que 
habia  en  su  guarda  atendieron  mas  á  poner  en  cobro 
y  salvar  su  ropa  que  á  defender  la  entrada.  Halló  den- 
tro hasta  catorce  galeazas  y  naves,  y  una  galera  sutil 
que  se  habia  echado  al  agua,  y  pegó  fuego  en  ellas  y 
en  otros  muchos  navios  y  barcas.  Quedaban  en  de- 
fensa del  castillo  solos  cuarenta  mamelucos  que  le  de- 
fendieron valientemente,  y  en  el  combate  que  se  les 
dio,  mataron  algunos  de  los  nuestros,  y  luego  llegó  en 
su  socorro  gran  muchedumbre  de  gente  de  caballo. 
Estando  en  esto  Galip  Ripoll,  que  era  vasallo  del  rey  de 
Aragón,  y  tenia  mucho  lugar  en  el  consejo  del  soldán, 
entró  en  la  galera  capitana  para  procurar  que  asentase 
pazentre  el  soidan  y  el  rey  de  Aragón,  la  cual  procuraba 
en  muy  provechosas  condiciones,  porque  se  desistiese 
de  hacer  guerra  en  aquellas  mares  y  costas  de  Egipto. 
Por  esta  causa  salió  Vilamarin  con  su  armada  de  Thenes 
y  vino  discurriendo  por  las  costas  de  Siria  y  Turquía, 
y  según  él  mismo  afirmaba  era  tanto  el  daño  que  estas 
galeras  del  rey  hacian  en  aquellas  partes  que  las  adua- 
nas de  las  marinas  del  gran  turco  no  le  rendían  con 
gran  parte  lo  que  solian,  porque  les  era  prohibido  el 
comercio  y  navegación  de  las  provincias  de  Siria  con 
la  Turquía,  no  solo  con  el  daño  que  de  nuestras  ga- 
leras recibían,  pero  con  el  temor  dellas,  y  por  no  po- 
derlo remediar  el  gran  turco  trató  de  componerse  con 
dineros  con  Vilamarin,  por  medio  del  señor  de  Escan- 
dalor,  viendo  que  se  podía  sostener  en  levante  su  ar-- 
mada  por  causa  de  la  fuerza  de  Castelroch,  y  que  era  el 
daño  continuo,  lo  que  antes  no  solia  ser,  porque  si  las 
galerasestaban  un  año  en  levante,  en  el  siguiente  se 
habían  de  recoger.  Quedaba  en  Castelroch  un  capitán 
llamado  Rivasaltas  con  dos  galeras,  al  cual  dejó  Vila- 
marin para  que  continuase  la  obra  del  castillo,  adonde 
él  se  volvió  mediado  agosto  deste  año,  y  dejó  allí  á 
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Juan  de  Nava  con  cuatro  galeras,  y  él  se  vino  á  Rodas 
con  las  otras,  de  donde  envió  esta  relación  al  rey,  á 
veinte  y  seis  del  mismo  mes,  que  me  pareció  muy 
digna  de  referirse  en  este  lugar,  en  memoria  de  durar 
aun  en  este  tiempo  el  ejercicio  de  las  armadas  anti- 
guas de  los  catalanes,  que  tan  señaladas  cosas  hicie- 
ron contra  los  infieles  en  todas  las  costas  de  levante. 
Por  haber  de  acudir  la  reina  á  las  cosas  de  Cataluña, 
y  pasar  á  Tarragona,  habiéndose  prorogado  las  cortes 
que  se  celebraban  en  Zaragoza  para  tres  del  mes  de 
diciembre  deste  año,  don  Juan  López  de  Gurrea ,  que 
regia  el  oficio  de  la  gobernación,  en  virtud  del  poder 
que  tenía  de  lugarteniente  general  del  rey,  tornó  & 
asistir  en  nombre  del  rey  á  las  cortes,  y  en  el  mismo 
dia  asentado  en  el  solio  real  continuó  las  cortes,  y  re- 
sidió en  ellas  hasta  que  el  príncipe  vino  á  presidir  en 
los  autos  de  la  corte  general.  En  este  año  á  tres  del  mes 
de  setiembre  falleció  la  emperatriz  doña  Leonor  mujer 
del  emperador  Federico  y  sobrina  del  rey  de  Aragón, 
madre  de  Maximiliano  duque  de  Austria,  que  era  pri- 
ma hermana  de  Carlos  duque  de  Borgoña  y  conde 
de  Flandes,  que  habia  sucedido  al  duque  Felipe  su 
padre,  que  falleció  á  diez  y  seis  del  mes  de  julio  deste 
mismo  año. 

Cap.   XV.  -^  De  lá.  muerte  de  la  reina  doña  Juana  de 
Aragón. 

Tuvieron  el  rey  y  la  reina  las  fiestas  de  Navidad  y 
del  año  nuevo  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  ocho 
en  la  ciudad  de  Tarragona,  que  era  adonde  se  tenia  el 
principal  a.siento  de  la  guerra  que  se  hacia  contra  los 
de  Barcelona,  estando  el  duque  de  Lorena  haciéndola 
en  el  Ampurdan.  En  aquella  ciudad  por  reducir  el  rey 
á  su  obediencia  y  servicio  la  casa  de  Beaumonte, 
que  era  tan  principal  y  tan  poderosa  en  el  reino  de 
Navarra,  concertó  matrimonio  de  doña  Leonor  de  Ara- 
gón su  hija,  y  de  don  Luis  de  Beaumonte  conde  de  Le- 
rin;  hijo  de  don  Luis  de  Beaumonte  condestable  de 
Navarra,  que  era  difunto,  y  de  doña  Blanca,  que  tam- 
bién habia  fallecido,  y  este  matrimonio  se  concertó  con 
orden  del  rey  y  de  la  reina,  y  del  príncipe,  á  veinte  y 
y  dos  del  mes  de  enero  del  añade  mil  cuatrocientos  se- 
senta y  ocho.  Ofrecíérpnsele  quince  mil  florines  en 
dote,  y  que  el  rey  su  padre  procuraría  de  haber  legiti- 
mación de  su  hija,  antes  que  se  solemnizase  su  matri- 
monio, y  habíanse  de  velar  por  todo  el  mes  de  setiem-? 
bre  siguiente,  y  este  dia  se  desposaron  por  palabras  de 
presente,  y  desposólos  don  Pedro  de  ürrea,  patriarca 
de  Alejandría  y  arzobispo  de  Tarragona.  Antes  desto, 
á  veinte  y  dos  del  mes  de  noviembre  del  año  pasada 
se  habia  ya  celebrado  en  Tarragona  el  matrimonio  de 
Troilos  Carrillo,  hijo  del  arzobispo  de  Toledo,  con  doña 
Juana,  hija  del  condestable  Fierres  de  Peralta,  conde 
de  San  Esteban,  y  de  doña  Ana  su  mujer,  que  era  di- 
funta, que  se  habia  concertado  en  la  ciudad  de  Ávila  ó 
trece  del  raes  de  setiembre  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos sesenta  y  seis  por  el  arzobispo.  Vino  el  príncipe  á 
Zaragoza  á  continuar  las  cortes  que  se  celebraban, 
asistiendo  á  ellas  como  lugarteniente  general  Juan  Ló- 
pez de  Gurrea,  y  el  primero  de  febrero  deste  año 
propuso  á  los  estados  del  reino,  que  por  indisposición 
de  la  reina  su  madre  habia  venido  á  continuar  la  corte, 
y  refirióles  que  los  catalanes  habían  llamado  por  su  rey 
y  señor  á  Reiner  duque  de  Anjou,  y  al  duque  Juan  su 
hijo  por  primogénito,  el  cual  con  mano  poderosa,  y 
con  ejército  formado  de  gente  del  rey  de  Francia,  ha- 
bía entrado  en  los  reinos  del  rey  de  Aragón,  y  hacia  en 
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ellos  la  guerra.  Sobrevino  á  la  reina  en  aquella  ciudad 
una  tan  grave  dolencia  que  le  duró  muchos  dias,  y 
falleció  della  en  aquella  ciudad  un  sábado  &•  trece  del 
mes  de  febrero  desle  año.  Fué  tan  excelente  y  valerosa 
princesa,  que  de  todos  los  trabajos  y  fatigas  pasadas, 
ninguna  sintió  tanto  el  rey  su  marido,  como  la  de  su 
muerte,  en  quien  tuvo  tal  compañera,  que  le  ayudó  á 
llevaren  tanta  contradicción  y  adversidad  de  tiempos 
el  gobierno  de  las  cosas  en  paz  y  guerra,  con  un  ánimo 
y  constancia  muy  varonil.  El  mismo  día  ordenó  su 
testamento,  é  instituyó  en  él  por  ejecutores  al  rey  y  á 
don  Luis  Dezpuig  maestre  de  Montesa,  y  &  doña  Isabel 
de  Mur,  sobrina  de  don  Oalmao  de  Mur,  que  fué  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  y  era  mujer  de  don  Pedro  de  Urrea 
visorey  de  Valencia,  y  muy  favorecida  suya,  y  su  ca- 
marera mayor,  y  á  Pedro  Miguel  arcediano  de  Bel- 
ciiile,  vicario  general  de  Zaragoza,  yá  micerFerrer, 
prior  de  la  iglesia  mayor  de  San  Salvador  de  Zarago- 
goza.  Estaba  concertado  el  matrimonio  de  doña  Al- 
donza  Enriquez  su  hermana  con  don  Juan  de  Cardo- 
na condestable  de  Aragón,  hijo  del  conde  de  Prades,  y 
dejóle  quince  mil  florines,  en  quehabia  sido  dotada 
por  la  reina,  y  mas  otros  tres  mil  flores  para  cuando  se 
hiciesen  las  bodas,  y  dejó  á  don  Guerau  de  Espés  su 
mayordomo  mayor,  por  sus  servicios,  veinte  mil  suel- 
dos, y  á  Juan  López  de  Gurrea,  regente  el  oficio  de  la 
gobernación  del  reino  de  Aragón,  diez  rail  de  deuda,  y 
mandó  pagar  á  los  administradores  del  general  del  reino 
otros  diez  mil,  y  otras  deudas  que  debia  por  la  grande 
necesidad  que  el  rey  y  ella  padecían  en  tan  continua  y 
perpetua  guerra.  Hablan  fallecido,  como  se  ha  referi- 
do, las  infantas  doña  Leonor,  y  doña  Mariana  sus  hi- 
jas, y  dejó  á  la  infanta  doña  Juana  su  hija  sus  joyas, 
y  cuatro  mil  florines  de  oro  en  cada  un  año  para  su 
mantenimiento,  entretanto  que  no  se  casaba,  y  quedó 
por  su  aya  doña  Isabel  de  Mur,  y  en  su  servicio  doña 
Brianda  deMur,  queera  hermanado  doña  Isabel,  y 
estaba  casada  con  don  Nicolás  Carrozde  Arbórea  viso- 
rey  de  Cerdeña,  y  doña  María  Cerdan,  mujer  de  don 
Rodrigo  de  Rebolledo.  Instituyó  por  heredero  univer- 
sal al  príncipe  don  Fernando  su  hijo,  y  á  la  orden  de 
los  frailes  de  san  Gerónimo  los  bienes  y  lugares,  y  va- 
sallos que  tenia,  y  le  pertenecían  en  el  reino  de  Casti- 
lla, especialmente  aquellos  que  le  dejaron  doña  Inés 
de  Ayala  su  abuela,  y  su  madre  doña  Marina  de  Cór- 
doba, mujer  primera  del  almirante  don  Fadrique,  y 
los  tenia  ocupados  el  rey  de  Castilla,  y  mandó  que  se 
fundase  un  monasterio  de  aquella  orden  en  la  parte  y 
lugar  del  reino  de  Castilla,  que  á  sus  testamentarios 
pareciese.  Fué  llevado  su  cuerpo  á  sepultar  al  monas- 
terio de  Santa  María  de  Poblet. 

Cap.  XVI. — Que  el  principe  don  Fernando  fué  sublimado 
en  rey  de  Sicilia,  y  de  la  muerte  del  principé  don 
Alonso. 

Por  este  tiempo,  teniendo  diversas  compañías  de 
gente  de  armas  de  los  franceses  cercado  el  lugar  de 
San  Juan  de  las  Abadesas,  fueron  desbaratados  y  rom- 
pidos por  don  Alonso  de  Aragón,  y  levantaron  el  cer- 
co. Esto  fué  en  fin  del  mes  de  mayo  deste  año,  y  el 
príncipe  don  Fernando,  que  estaba  en  aquella  sazonen 
Zaragoza,  en  principio  del  mes  de  junio  hacia  grande 
instancia  porque  se  le  enviasen  ciertas  compañías  de 
gente  de  caballo  que  le  hablan  ofrecido  que  servirían 
en  la  guerra  de  Cataluña,  y  porque  el  conde  de  Fox,  y 
la  princesa  de  Navarra  su  mujer,  estaban  fuera  déla 
obediencia  y  gracia  del  rey,  se  traia  plática  que  Gas- 


tón conde  de  Fox,  príncipe  de  Viana  su  hijo,  se  vinie- 
se á  Zaragoza  con  voluntad  del  conde  de  Fox  su  pa- 
dre, y  su  padre  quisiera  que  él  de  suyo  se  viniera, 
por  dar  á  entender  al  rey  de  Francia  que  no  venia  con 
orden  suya,  y  tratábase  en  este  mismo  tiempo,  que 
cierta  gente  del  conde  entrase  en  Francia  por  Jaca.  El 
rey  en  estos  mismos  dias  se  vino  á  Lérida  para  pasar  á 
Zaragoza,  y  porque  lo  del  matrimonio  del  príncipe  con 
la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Castilla,  se 
ponia  en  términos  de  concertarse  por  medio  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  en  cuya  disposición  estaba  el  con- 
cluirse; desde  aquella  ciudad  cometió  el  rey  al  con- 
destable Pierres  de  Peralta,  que  en  aquello  se  pusiese' 
asiento,  porque  el  condestable  era  muy  aliado  con  el 
arzobispo  por  medio  del  matrimonio  de  doña  Juana 
su  hija  con  Troilos  Carrillo,  que  sucedía  en  el  estado 
del  condestable.  Por  solo  esto  se  vino  el  rey  á  Zarago- 
za, y  teniendo  por  cierto  que  el  matrimonio  se  con- 
cluiría, por  mas  honrar  á  su  hijo  le  dio  el  título  y  dig- 
nidad de  rey  de  Sicilia,  y  se  concertó  con  él  que  fuesen 
los  dos  juntamente  reyes  de  aquel  reino,  y  todas  las 
ciudades,  villas  y  castillos  se  entregaban  al  príncipe, 
como  á  coregnante,  como  ya  lo  fueron  en  aquel  reino 
en  los  tiempos  pasados  el  rey  don  Fadrique,  el  prime- 
ro deste  nombre  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  el  rey 
don  Pedro  su  hijo.  Pero  la  cámara,  que  llaman  déla 
reina,  que  es  la  ciudad  de  Zaragoza  y  otras,  quedaban 
en  poder  y  disposición  del  rey,  para  cumplir  el  testa- 
mento y  codicilos  de  la  reina  doña  Juana.  Decla- 
róse, que  las  rentas  que  llamaban  gabelas,  reser- 
vadas de  aquel  reino  y  los  derechos  dellas,  sóbrelas  cua- 
les el  rey  habiaconsignadoal  príncipe  para  la  sustenta- 
ción de  su  casa  y  estado  trece  mil  florines  en  cada  un 
año  fuesen  del  príncipe,  y  los  trece  mil  florines  queda- 
sen para  el  rey  su  padre.  Esto  se  asentó  á  diez  y  ocho 
del  raes  de  junio  deste  año,  y  otro  dia  domingo  en  la 
iglesia  metropolitana  se  hizo  la  erección  y  sublimación 
del  príncipe  en  rey  de  Sicilia  con  gran  solemnidad  y 
fiesta,  en  que  se  entendió  bien  por  las  gentes  el  grande 
amor  que  tuvo  el  rey  al  príncipe,  y  el  poco  que  habla 
mostrado  al  príncipe  don  Carlos  en  no  le  querer  admi- 
tir por  compañero  en  el  reino  de  Navarra  que  era  suyo. 
Este  mismo  dia,  por  la  honra  de  tan  señalada  fiesta, 
mandó  el  rey  dar  libertad  á  Pedro  de  Deza,  caballero 
muy  principal  del  reino  de  Portugal  que  siguió  la  em^ 
presa  del  condestable  don  Pedro,  y  le  sirvió  en  la  guer- 
ra de  Cataluña,  y  fué  preso  en  ella.  Juró  y  dio  su  fé  ó 
hizo  homenaje,  según  la  costumbre  de  España,  en  ma- 
nos de  Juan  de  Embun,  que  de  allí  adelante  nunca  se- 
ria en  deservicio  del  rey  ni  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  ni 
en  ayuda  y  favor  de  sus  enemigos  por  tierra  ni  mar, 
si  no  fuese  con  la  persona  del  rey  don  Alonso  de  Por- 
tugal su  señor  ó  por  mandado  suyo.  Había  eslado  este 
caballero  preso  en  el  castillo  de  Játiva,  y  el  rey  le  ha- 
bía mandado  librar  del,  sobre  su  palabra,  á  Honorato 
Berenguer  Mercader,  baile  general  del  reino  de  Valen-? 
cia,  que  era  alcaide  de  aquel  castillo.  En  las  fiestas  des- 
ta  honra  que  el  rey  quiso  hacer  á  su  hijo,  sucedió  que 
á  veinte  y  un  dias  del  mismo  mes  se  salió  del  palacio 
real  de  la  Aljafería  doña  Leonor  de  Aragón,  hija  del  rey, 
con  el  conde  de  Lerin  su  esposo,  contra  la  voluntad 
del  rey  su  padre,  sin  esperar  á  celebrar  su  matrimo- 
nio, como  estaba  tratado,  á  lo  cual  daba  licencia  la 
turbación  de  los  tiempos,  y  las  armas  que  prevalecían 
en  ellos,  y  las  continuas  guerras  que  había  y  las  nece- 
sidades dellas.  Fué  el  caso  tan  repentino  é  incierto,  que 
los  jurados  de  la  ciudad  mandaron  pregonar  que  da- 
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rían  cuatrocientos  florines  al  que  descubriese  que  do- 
ña Leonor  estaba  dentro  de  la  ciudad,  y  si  no  lo  mani- 
festase se  procedería  á  pena  de  muerte  contra  el  que  lo 
supiese.  En  el  mismo  tiempo  de  la  sublimación  del  prín- 
cipe don  Fernando  en  rey  de  Sicilia-,  sobrevino  la  muerte 
del  príncipe  don  Alonso,  hermano  del  rey  de  Castilla, 
ordenándolo  así  Nuestro  Señor  para  la  grandeza  del  que 
en  la  misma  sazón  se  ensalzaba  en  la  dignidad  de  rey 
de  Sicilia;  tan  grandes  y  maravillosas  son  las  obras  de 
la  Providencia  divina,  aunque  luego  fué-causa  de  nue- 
vas turbaciones  y  movimientos.  Habia  salido  de  Aré- 
valo  el  príncipe  por  sospecha  de  pestilencia  con  la  in- 
fanta doña  Isabel  su  hermana,  el  postrero  del  mes  de 
junio,  para  ir  á  la  ciudad  de  Ávila,  y  aquel  mismo dia 
á  la  tarde  llegaron  á  Cardeñosa,  que  está  á  dos  leguas 
de  Ávila,  y  luego  otro  dia  se  sintió  el  principe  tan  do- 
liente que  le  tuvieron  por  muerto,  y  hubo  quien  dijo 
que  de  ponzoña  y  otros  de  pestilencia,  porque  le  vie- 
ron señales  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  Alonso  de  Falen- 
cia, con  su  acostumbrada  libertad  en  todo  caso,  quie- 
re que  muriese  de  veneno  que  se  le  dio  en  una  trucha, 
y  según  su  pensamiento  y  los  indicios  que  precedie- 
ron, fué  por  orden  de  don  Juan  Pacheco,  ya  maestre 
de  Santiago,  que  estaba  confederado  con  el  rey  don 
Enrique.  Falleció  á  cinco  del  mes  de  julio,  y  fué  lleva- 
do á  sepultar  al  monasterio  de  San  Francisco  de  Aré- 
valo,  por  don  Iñigo  Manrique,  obispo  de  Coria,  y  des- 
pués se  trasladó  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Ávila.  Sin 
detenerse  llevaron  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maestre 
de  Santiago  á  la  infanta  doña  Isabel  á  aquella  ciudad  de 
Ávila,  y  no  tomó  el  título  real  como  el  príncipe  su  her- 
mano, sino  el  de  princesa  de  Castilla,  y  con  aquella 
prenda  pensaron  aquellos  grandes  asegurar  sus  cosas 
con  el  rey  de  Castilla,  y  tenerle  en  continuo  temor  y 
sospecha  de  alzar  á  la  princesa  por  reina  cuando  les 
conviniese,  y  fueron  de  allí  adelante  las  partes  aper- 
cibiendo sus  gentes.  No  quedaron  tan  mal  parados  el 
marqués  de  Villena  y  los  otros  grandes  que  se  habian 
levantado  con  el  príncipe  don  Alonso,  queno  estuviese 
en  su  mano  poner  la  ley  que  quisiesen,  teniendo  en  su 
poder  á  la  princesa,  porque  al  rey  su  hermano  siempre 
le  pensaban  tener  para  todo  lo  que  les  cumpliese  á  su 
acrecentamiento,  y  el  disponer  de  la  princesa  de  ma- 
nera que  se  casase  por  su  mano  y  con  tal  príncipe,  que 
no  fuese  poderoso  para  mas  de  lo  que  á  ellos  bien  es- 
tuviese, y  amenazar  al  rey  con  su  hermana,  y  á  ella  y 
al  que  fuese  su  marido  tenerlos  rendidos  con  el  temor 
que  pondrían  al  rey  en  el  mando  y  gobierno  de  todo. 
Los  que  no  entendían  el  secreto,  se  maravillaban  mu- 
cho del  arzobispo  de  Toledo,  cómo  no  hacia  que  la 
princesa  tomase  el  título  real  como  su  hermano,  y  así 
en  Sevilla  luego  que  tuvieron  la  nueva  de  la  muerte 
del  príncipe,  don  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina- 
Sidonia  y  don  Juan  Ponce  de  León,  conde  de  Arcos,  y 
sus  hijos  don  Enrique  de  Guzman  y  don  Rodrigo  Pon- 
ce  de  León  con  gran  solemnidad  declararon  por  legíti- 
ma sucesora  de  aquellos  reinos,  con  grande  conformi- 
dad del  pueblo,  á  la  princesa  doña  Isabel.  Lo  mismo 
hicieron  las  ciudades  de  Córdoba  y  Jerez,  que  suelen 
andar  siempre  juntas,  aunque  entre  don  Diego  Hernán- 
dez de  Córdoba,  conde  de  Cabra,  y  don  AlonsodeAgui- 
lar,  que  eran  muy  poderosos  en  la  Andalucía,  habia 
guerra  formada  siguiendo  cada  uno  su  parcialidad. 
Pusiéronse  aquellos  grandes  con  la  princesa  en  Ávila 
en  mucha  defensa,  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maes- 
tre don  Juan  Pacheco,  y  los  obispos  de  Burgos  y  Co- 
ria, y  don  Pedro  López  de  Padilla,  adelantado  de  Cas- 


tilla se  juntaron  en  Castronuevo  á  diez  y  siete  de  agos- 
to, y  allí  se  vinieron  á  ver  con  ellos  el  almirante  don 
Fadrique,  el  conde  don  Enrique  Enriquez  su  hermano, 
don  Alonso  Enriquez,  hijo  mayor  del  almirante,  don 
Garci  Álvarez  de  Toledo,  conde  de  Alba,  el  vizconde  de 
Palacios  de  Valduerna,  y  los  procuradores  de  don  Go-^ 
mez  de  Cáceres  y  Solís,  maestre  de  Alcántara,  y  de 
otros  señores  y  caballeros.  Allí  se  determinó  de  excu- 
sar todo  rompimiento,  porque  no  era  esto  lo  quo  con- 
venia ni  á  la  una  ni  á  la  otra  parte,  y  acordaron  que  se 
juntasen  con  los  condes  de  Placencia  y  Benavente,  y 
con  el  arzobispo  de  Sevilla,- y  entre  todos  se  deliberó 
que  para  reducir  las  cosas  á  buena  concordia,  el  rey 
don  Enrique  con  los  suyos  se  fuese  á  la  villa  de  Cadal- 
so, y  la  princesa  y  los  grandes  que  con  ella  estaban  se 
fuesen  á  Zebreros,  que  está  cerca  de  Cadalso.  Estaba 
el  rey  en  Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  y  el  rey  de  Si- 
cilia su  hijo  en  Cervera,  cuando  tuvieron  aviso  del  fa- 
llecimiento del  príncipe  don  Alonso,  y  en  el  mismo 
instante  se  deliberó  por  el  rey  de  enviar  á  Castilla  á 
Pierres  de  Peralta,  condestable  del  reino  de  Navarra, 
con  muy  bastantes  poderes  suyos  y  de  su  hijo  para 
prometer  y  asignar  en  gracia  y  merced  á  los  prelados 
y  grandes  de  aquellos  reinos  cualesquiera  villas  y  cas- 
tillos y  rentas  que  pudiesen  pertenecer  á  los  reinos  de 
Aragón  y  Sicilia  por  cualquier  sucesión,  con  fin  de  pro- 
curar por  cuantas  vías  se  pudiese  el  matrimonio  del  rey 
de  Sicilia  y  de  la  princesa  doña  Isabel,  hermana  del 
rey  de  Castilla. 

Cap.  XVII. — De  la  guerra  que  el  duque  de  Lorena  hiso 
en  el  Ampurdan,  y  de  su  ida  á  Francia  para  volver  á 
poner  cerco  sobre  Gerona. 

Al  tiempo  que  falleció  el  príncipe  don  Alonso,  esta- 
ba el  rey  de  Sicilia  en  la  villa  de  Tárrega,  adonde  era 
ido  para  dar  orden  en  que  se  hiciese  la  guerra  contra  el 
duque  de  Lorena,  así  en  el  Ampurdan,  adondecargaba 
con  toda  la  fuerza  de  sus  gentes,  por  apoderarse  de  la 
ciudad  de  Gerona,  como  en  proseguirla  contra  los  re- 
beldes en  las  comarcas  de  Barcelona  y  Villafranca,  y  el 
rey  quedaba  en  Zaragoza,  esperando  el  suceso  de  las 
cosas  de  Castilla.  Estaban  en  el  consejo  del  rey  de  Si- 
.cilia  en  Tárrega  don  Pedro  de  Urrea  que  tenia  las  ve- 
ces de  gobernador  general  del  reino  de  Valencia,  Re- 
quesens  de  Soler  gobernador  del  principado  de  Cata- 
luña, Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  don  Antonio  de 
Cardona,  Dalmao  de  Queralt,  don  Gaspar  de  Espés  y 
Bernardo  Zaportella,  y  hallándose  en  Sareal  con  la  in- 
fanta doña  Beatriz  se  deliberó  por  los  condes  de  Pra- 
des  y  de  Lerin,  y  por  Pero  Vaca  y  Juan  de  Vilamarin 
capitán  de  las  galeras,  y  por  los  otros  del  consejo  del 
rey,  que  hasta  entender  lo  que  el  duque  de  Lorena 
emprendería  que  estaba  en  Hostalrich  con  toda  su  gen- 
te, con  publicación  de  querer  socorrer  á  Cartella  que 
la  tenia  cercada  don  Alonso  de  Aragón,  el  rey  de  Sici- 
lia no  atendiese  sino  á  juntar  toda  la  gente  de  armas, 
confín  que  si  el  duque  quisiese  entrar  en  las  monta- 
ñas, el  rey  de  Sicilia  hiciese  aquella  vía,  y  si  hiciesen 
los  enemigos  otro  acometimiento  saliese  á  resistirles, 
ó  cobrase  los  castillos  que  se  tenían  por  ellos  en  el 
campo  de  Urgel  ó  dejase  orden  para  cobrarlos,  y  fuese 
la  vía  de  Barcelona  para  hacer  la  guerra  en  su  comar- 
ca. ■  Era  el  rey  de  parecer  que  su  hijo  fuese  á  dar  vista  á 
los  de  Barcelona,  por  si  hubiese  entre  ellos  algún  mo- 
vimiento, y  deliberóse  de  ir  á  poner  cerco  sobre  la 
Granadella,  entretanto  que  el  duque  de  Lorena  estaba 
con  toda  su  gente  en  el  Ampurdan,  y  el  rey  de  Sicilia 
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esperaba  en  Tárrega  á  don  Lope  Jiménez  de  Urroa,  y  á 
don  Pedro  de  ürrea  su  hermano,  hijos  del  visorey  de 
Sicilia,  y  á  Martin  de  Lanuza  con  algunas  compañías 
de  gente  de  armas  deste  reino.  Habla  hecho  antes 
desto  el  duque  de  Lorena  desde  Barcelona  una  entrada 
corriendo  el  Valles  hasta  Villafranca,  en  cuya  defensa 
estaba  el  conde  de  Lerin,  y  entonces  el  conde  de  Pra- 
des,  recogiendo  no  solo  la  gente  del  sueldo,  poro  la  de 
sus  parientes  y  amigos  salió  á  sus  espaldas  hasta  llegar 
muy  cerca  de  Villafranca,  y  así  no  se  pudo  desman- 
dar para  hacer  efecto  ninguno.  Estrechándose  des- 
pués mas  las  cosas  del  Ampurdan,  el  rey  de  Sicilia  con 
acuerdo  de  los  de  su  consejo,  salió  de  Tárrega  con  su 
ejército  la  via  de  Cardona  por  dar  favor  á  Jos  pueblos 
de  las  montañas  y  á  la  provincia  del  Ampurdan,  y  en- 
tretanto se  deliberó  que  Requesens  de  Soler  goberna- 
dor de  Cataluña  con  ciento  y  cincuenta  de  caballo,  y 
con  los  peones  de  la  tierra  combatiese  los  lugares  de 
Concabella  y  Cesteroo,  que  se  tenían  por  algunas  com- 
pañías de  portugueses  en  aquella  montaña  de  Cardona, 
y  el  de  Castellnou.  Hacíase  la  guerra  con  tanta  falta  y 
necesidad  de  dinero,  que  no  le  habla  aun  para  proveer 
las  cosas  muy  menudas  y  necesarias  á  la  guerra,  ni  te- 
nia  el  ejército  del  rey  de  Sicilia  forma  para  socorrer 
los  que  llevaban  cargo  de  la  artillería,  y  los  lacayos, 
escuchas,  espías  y  guias  que  tan  necesarios  eran  en  el 
ejército,  y  parecía  imposible  poderse  vencer  aquella 
empresa  si  estuviese  el  enemigo  poderoso  y  tan  obsti- 
nados los  rebeldes.  Insistía  el  rey  en  que  su  hijo  hiciese 
la  via  de  Vich  que  se  tenia  por  los  enemigos,  ó  la  de 
Cardona  para  resistir  al  duque  de  Lorena,  y  defender 
las  montañas,  y  no  siguiese  otro  consejo,  y  acordóse 
por  el  conde  de  Prades,  don  Pedro  deUrrea,  Pero  Vaca, 
don  Antonio  de  Cardona,  y  por  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea  que  estaban  con  el  rey  de  Sicilia,  que  fuesen  pri- 
mero doseientos  de  caballo  y  algunos  lacayos  la  via  de 
Cardona  y  de  las  montañas,  y  cobrados  aquellos  cas- 
tillos de  Concabella  y  Cosieron,  dejando  alguna  gente 
en  frontera  contra  los  castillos  deMonfalcon  y  Castell- 
nou en  Prats  de  Rey,  y  en  Calaf  á  don  Carlos  de  Estú- 
ñlga  y  á  Martin  de  Lanuza,  el  rey  de  Castilla  se  fué  con 
su  ejército  la  via  de  Cardona.  Esto  era  estando  el  rey 
de  Sicilia  en  Tárrega  á  siete  del  mes  de  julio,  y  á  los 
diez  del  mismo  Dalmao  de  Querait  se  apoderó  del  cas- 
tillo de  Concabella,  y  fué  sobre  Cesleron,  y  se  le  rin- 
dió por  los  portugueses  que  estaban  en  su  defensa  que 
se  pasaron  al  servicio  del  rey.  Entonces  vinieron  al 
rey  el  conde  de  Prades  y  Pero  Vaca  para  tomar  re- 
solución con  él  en  lo  que  se  había  de  aventurar  la 
persona  del  rey  su  hijo,  considerando  que  en  la  defen- 
sa de  Gerona  consistía  gran  parte  de  los  hechos  desta 
empresa,  y  porque  don  Alonso  de  Aragón  se  quería 
salir  del  Ampurdan,  procuraba  el  rey  de  Sicilia  que 
fuese  por  capitán  general  de  aquella  provincia  el 
conde  de  Lerin  que  estaba  en  Villafranca.  Conocíase 
manifiestamente  que  las  cosas  del  estado  del  rey  es- 
taban en  punto  de  perdei'se  sin  ningún  remedio,  por- 
que el  duque  de  Lorena  se  fué  á  Francia,  y  se  enten- 
dió que  iba  á  traer  la  gente  de  guerra  del  rey  de 
Francia  que  estaba  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
daña,  y  en  aquellas  fronteras  con  esperanza  de  la  par- 
te que  tendría  en  Gerona,  y  con  aquellas  compañías  de 
gente  de  armas  se  tenia  por  cosa  cierta  que  se  apode- 
raría no  solo  del  Ampurdan,  pero  de  todo  el  principa- 
do. Hacía  el  rey  todo  el  esfuerzo  posible  para  que  los 
aragoneses  le  sirviesen  en  cortes  con  quinientos  de  ca- 
ballo por  algunos  años,  y  después  las  pensaba  tener 


en  el  reino  de  Valencia  para  que  le  enviasen  otros 
trescientos,  y  que  el  maestre  de  Montosa  y  el  caslellan 
de  Amposta  fuesen  con  sus  compañías  íi  servir  al  rey 
su  hijo,  por  ser  tan  necesaria  su  presencia  así  en  las 
deliberaciones  y  consejos,  como  en  los  autos  de  guer- 
ra. Tomados  los  castillos  de  aquella  frontera  el  rey  de 
Sicilia  se  pasó  á  Cervera,  y  mandó  á  Juan  Aimerich 
que  derribase  las  fuerzas  y  murallas  de  Concabella, 
Cesteron,  Ratera,  CruiUada  y  de  RIber,  y  de  Cervera 
se  vino,  pero  de  allí  se  volvió  luego  á  Cervera,  á  la  vi- 
lla de  Agramunt,  donde  estuvo  el  primero  de  agosto, 
y  se  entretuvo  todo  aquel  mes  en  Cervera,  Tárrega  y 
Lérida,  y  dejando  por  capitán  en  Cervera  á  Bernardo 
Zaportella,  de  allí  se  pasó  á  Cardona  como  so  había  de- 
liberado. 

Cap.  XVin.  —  Que  el  rey  de  Sicilia  se  apoderó  de  la  vi- 
lla y  castillo,  de  Berga. 

Los  tres  estados  de  la  provincia  del  Ampurdan  hi- 
cieron saber  al  rey  la  necesidad  y  estrecho  grande  en 
que  estaba  la  ciudad  de  Gerona,  y  por  esta  causa-  el 
rey  se  fué  á  Lérida,  y  porque  la  mayor  necesidad  era 
la  falta  de  vituallas,  se  proveyó  de  socorrerla  por  mar 
y  por  tierra.  Para  esto  la  principal  provisión  fué  enviar 
gente  de  caballo  para  que  acompañasen  las  recuas,  ó 
hiciesen  la  guarda  á  los  que  habían  de  labrar  y  sem- 
brar en  los  términos  de  aquella  ciudad  ;  y  mandó  el 
rey  dar  sueldo  á  todos  los  catalanes  que  tuviesen  ar- 
mas y  caballos,  y  que  reconociesen  las  muestras  don 
Juan  de  Gamboa  y  Gabriel  Campuany.  Era  esto  en  fin 
del  mes  de  agosto,  y  estaban  dentro  de  Gerona  en  sa 
defensa  don  Juan  Margarit  obispo  de  aquella  ciudad, 
Juan  Sarriera  baile  general,  Francés  Margarit,  don 
Juan  de  Castro  y  dos  caballeros  que  se  declan  Se- 
nesterra  y  Valguarnera,  Pedro  Torroella,  Galcerán  de 
Cruillas,  Perlusa,  y  Jaime  Alaman,  Samasso  y  otros 
caballeros.  En  aquella  sazón  un  capitán  francés  llama- 
do el  Capdet  Ramonet,  que  estaba  en  servicio  del  rey 
con  alguna  gente  de  armas,  y  con  una  compañía  de  ca- 
ballos lijeros  y  trotones  se  fué  á  juntar  con  los  capi- 
tanes que  estaban  en  la  montaña  en  la  frontera  de  los 
enemigos,  que  eran  Bach,  Jatmar,  Callar,  el  abad  de 
San  Juan,  Verntallat,  Alaman  de  Belpuig  y  su  hijo,  y 
Cartella.  De  Lérida  se  fué  el  rey  á  ver  con  el  rey  de  Si- 
cilla  á  Cardona  á  trece  del  mes  de  setiembre,  y  de  allí 
se  vino  á  Zaragoza,  porque  no  tenia  menos  cuidado  de 
las  cosas  de  Castilla  que  de  la  guerra,  pues  de  allá  se 
esperaba  el  remedio  para  todo.  Estando  el  rey  de  Sici- 
lia en  Cardona,  Ciprian  deMur  con  algunas  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  pié  pasó  á  la  Val  de  Aran,  y 
sacó  tres  mil  cabezas  de  ganado  mayor,  y  trece  mil 
de  ganado  menudo  que  de  lo  llano  de  Gascuña  subían  á 
pacer  en  aquellos  puertos,  estando  los  de  aquel  valle 
asegurados  por  el  rey  de  Francia.  De  Cardona  se  fué 
el  rey  de  Sicilia  á  poner  con  su  campo  sobre  la  villa 
de  Berga,  los  del  lugar  se  recogieron  al  castillo  y  á 
otras  fuerzas  que  tenían  en  él,  y  el  rey  los  mandó  com- 
batir, y  se  le  rindieron  á  diez  y  siete  del  mes  de  setiem- 
bre, y  dióles  el  rey  perdón  de  todo  lo  pasado,  habién- 
dose entrado  la  villa  por  combate  y  fuerza  de  armas. 
Halláronse  con  el  rey  de  Sicilia  en  la  entrada  de  Berga 
el  conde  de  Lerin,  don  Pedro  de  Urrea  visorey  de  Va- 
lencia, don  Juan  de  Cardona  condestable  de  Aragón, 
Pero  Vaca  y  el  mariscal  Pedro  de  Ferreira,  que  era 
portugués  y  estaba  en  servicio  del  rey.  De  Berga  se 
volvió  el  rey  de  Sicilia  á  Cardona,  adonde  se  detuvo 
hasta  veinte  y  dos  de  setiembre,  y  de  allí  se  fué  á  Cerr 


46i 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Vera,  porque  la  gente  de  gaerra  que  se  iba  juntando  en 
Rosellon  con  el  duque  de  Lorena  para  entrar  á  la 
empresa  de  apoderarse  de  Gerona  era  tal  y  tanta,  que 
no  era  poderoso  para  resistirles  la  entrada  ni  para  so- 
correr aquella  ciudad,  y  entonces  nombró  el  rey  de 
Sicilia  por  capitán  en  los  castillos  y  lugares   de  las 
montañas,  que  se  dicen  de  la  puente  de  üliana,  á  Ra- 
món de  Vilanova.  En  este  medio  pareció  gran  socor- 
ro del  peligró  en  que  estaban  las  cosas,  que  cobró  el 
rey  la  vista,  habiéndola  perdido  dos  años  antes  en  tan 
anciana  edad,  y  mostró  bien  el  rey  en  aquel  trabajo 
el  valor  con  que  aventuraba  su  persona  á  todos  los 
mayores  peligros,  y  no  pudiendo  por  la  falta  de  la 
vista  poner  las  manos  en  la  guerra,  como  lo  tuvo  por 
oficio  en  toda  la  vida  pasada,  determinó  de  ponerse 
en  muy  peligrosa  cura  pasando  la  aguja  por  las  ca- 
taratas que  tenia  en  los  ojos.  Comenzóse  la  cura  por 
el  ojo  derecho  por  consejo  de  un  judío  que  era  muy 
sabio  en  el  arte  deastrología,  llamado  Crexcas  Abia- 
bar,  rabí  de  Lérida,  y  escogió  un  dia  porque  la  cura 
se  hiciese  en  buen  signo,  que  fué  á  once  del  mes  de 
setiembre,  y  vio  luego  del.  Entonces  mandó  el  rey  que 
pasasen  la  aguja  por  el  otro,  contra  el  parecer  del  mis- 
mo judío  que  le  aconsejaba  no  lo  hiciese  ni  se  pu- 
siese á  tanto  peligro,  pues  habia  cobrado  la  vista  del 
ojo  derecho  afirmándole  que  pasarían  mas  de  doce  años 
antes  que  hubiese  otra  tal  disposición  del  cielo  como 
ía  pasada,  y  perseverando  el  rey  con  gran  constancia 
en  procurar  la  vista  que  le  faltaba,  le  señaló  un  miér- 
coles á  doce  del  mes  de  octubre  deste  año  á  tres  ho- 
ras y  media  después  de  medio  dia,  afirmando  que 
era  la  mejor  elección  de  aquel  menguante,  y  fué  Nues^ 
tro  Señor  servido  que  cobrase  la  vista.  Para  socorrer 
la  ciudad  de  Gerona  por  mar,  puso  el  capitán  Juan 
de  Vilamarin  en  orden  cuatro  galeras  con  que  vino  á 
servir  al  rey  en  esta  guerra,  después  que  el  rey  don 
Fernando  tuvo  asegurada  su  empresa  del  reino,  y  en 
Zaragoza  le  hizo  el  rey  merced  de  la  ciudad  de  Bosa 
en  el  cabo  de  Lugodor  de  la  isla  de  Cerdeña,  y  la  hi- 
zo baronía.  Esto  fué  á  veinte  y  tres  del  mes  de  se- 
tiembre deste  año,  y  habia  salido  con  sus  galeras  del 
puerto  de  Tarragona,  á  siete  del  mismo  mes,  y  otro 
dia  miércoles  arribaron  ala  costa, y  por  tiempo  con- 
trario estuvieron  entre  la  val  Darro  y  Pálamós  cuatro 
días,  y  todos  estos  dias  salieron  de  los  lugares  que  se 
tenían  por  el  duque  de  Lorena,  á  lombardearlos  con 
zarabatanas.  De  allí  se  pasó  Juan  de  Vilamarin  á  las 
Medas,  y  acudió  á  la  costa  Jacobo  Galeote  capitán 
principal  de  los  que  servían  al  duque  de  Lorena  en 
esta  guerra  con  cuarenta  de  caballo  y  cincuenta  peo- 
nes, por  impedirles  que  no  tomasen  agua,  y  tuvieron 
con  los  que  salieron  á  tierra  una  escaramuza,  y  fue- 
ron  heridos  algunos  de  los  de  Galeoto,  é  hiciéronlos 
retraer.  Publicaban  los  enemigos  que  el  rey  de  Fran- 
cia estaba  en  paz  con  los  grandes  de  su  reino,  y  que 
el  duque  de  Lorena  enviaba  al  Ampurdan  doscientas 
lanzas,  y  que  venia  con  ellas  la  compañía  que  era  del 
señor  de  Cándala  de  la  casa  de  Fox.  Por  estas  nuevas 
y. estar  Gerona  en  estrema  necesidad,  el  rey  desde  Za- 
ragoza hacia  lo  posible  por  socorrerla  y  proveerla  de 
vituallas,  pues  estando  aquella  ciudad  bastecida  habia 
poco  que  hacer  en  cobrar  el  Ampurdan,  porque  es- 
taban muy  descontentos  en  verse  sojuzgados  del  du- 
que y  de  su  gente,  y  estaba  en  las  Medas  Juan  de  Vi- 
lamarin á  seis  del  mes  de  octubre,  y  no  dejaba  pasar 
ninguna  ocasión  para  hacer  el  socorro  que  podia,  aun- 
que le  tenían  tomada  la  tierra.  Envió.el  rey  desde  Za- 


ragoza á  Gerona  á  Rodrigo  de  Bobadilla  con  ciento  de 
caballo,  y  antes  que  llegase  allá  fué  á  buscar  los  ene- 
migos, dejando  en  celada  parle  de  su  gente,  y  salióle 
Jacobo  Galeoto  con  cuarenta  y  cuatro  de  caballo,  y 
escaramuzando  con  ellos  y  peleande  vinieron  á  dar 
en  manos  de  los  que  estaban  en  la  celada,  y  fué  preso 
Galeoto  y  los  suyos,  que  no  se  escaparon  sino  cuatro, 
y  lleváronlos  á  Gerona.  Habia  tenido  el  duque  de  Lo- 
rena su  inteligencia  con  la  parcialidad  de  Gerona,  que 
habia  procurado  que  se  quitase  el  cargo  decapitan  á 
don  Pedro  de  Rocaberti  que  tan  señalados  servicios 
hizo  por  defenderla  en  la  obediencia  del  rey,  y  apre- 
surando el  duque  de  sacar  las  compañías  de  gen- 
te de  armas  que  tenia  el  rey  de  Francia  en  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña  y  en  aquellas  fronteras, 
juntó  un  muy  gran  ejército,  en  que  los  autos  de  aquel 
tiempo  que  yo  sigo  en  estos  anales,  y  Gonzalo  García 
de  Santa  María  uno  dellos,  afirman  que  habia  quin- 
ce mil  combatientes  cuyo  general  era  el  señor  de  Du- 
nois,  y  con  él  venia  un  capitán  muy  principal  que  se 
decía  Tanneguy  de  Chatel,  que  fué  gobernador  de  Ro- 
sellon por  el  rey  de  Francia. 

Cap.  XIX. — De  las  vistas  que  hubo  entre  el  rey  don  En- 
rique y  la  princesa  doña  Isabel  su  hermana  en  Gui- 
sando, entre  Cadalso  y  Zebreros,  y  que  en  ellas  fué 
jurada  la  princesa  por  legitima  sucesora  de  aquellos 
reinos,  por  el  rey  y  por  los  grandes  que  se  hallaron  en 
ellas. 

Las  cosas  de  Castilla  se  iban  encaminando  por  el 
maestre  don  Juan  Pacheco  de  manera,  que  el  rey  don 
Enrique  se  concertase  con  la  princesa  doña  Isabel  su 
hermana  y  ella  quedase  en  su  poder,  porque  desta 
suerte  los  dos  estarían  en  el  suyo,  y  por  su  consejo  y 
orden  la  princesa  trató  con  el  rey  su  hermano  que  se 
tomase  asiento  en  la  diferencia  de  la  sucesión  con  cier- 
tas condiciones,  y  pasóse  el  maestre  para  dar  orden  en 
esto  á  Cadalso,  donde  el  rey  don  Enrique  estaba,  y 
se  redujesen  los  grandes  que  tenían  la  voz  de  la  prin- 
cesa al  servicio  del  rey,  que  hiciese  jurar  por  princesa 
heredera  á  su  hermana,  y  él  la  jurase  y  reconociese 
por  tal.  Para  que  esto  «e  ordenase  la  princesa  se  pasó 
á  Zebreros,  que  está  muy  cerca  de  Cadalso,  y  con- 
certóse que  se  viesen  en  el  medio  camino  en  el  cam- 
po con  los  grandes  que  los  acompañaban,  cerca  de  una 
venta  que  llamaban  de  los  Toros  de  Guisando.  Fueron 
con  el  rey  don  Enrique  á  las  vistas  don  Alonso  de 
Fouseca  arzobispo  de  Sevilla,  y  los  condes  de  Plaeen- 
cia,  Benavente,  Miranda  y  Osorno,  y  Pero  Pérez  de  Pa- 
dilla adelentado  de  Castilla,  y  no  se  hallaron  con  el 
rey  los  señores  de  la  casa  de  Mendoza,  porque  no  vi- 
nieron en  esta  concordia  que  e!  rey  hiciese  jurar  á 
su  hermana  por  princesa  y  legítima  sucesora,  tenien- 
do el  marqués  de  Santillana  en  su  poder  la  hija  déla 
reina,  y  Alonso  de  Palencia  escribe  que  el  maestre  don 
Juan  Pacheco  estuvo  con  el  rey,  y  que  serian  hasta  mil 
y  trescientos  de  caballo.  Con  la  princesa  iban  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  don  Luis  de  Acuña  obispo  de  Bur- 
gos, don  Iñigo  Manrique  obispo  de  Coria,  y  hasta  dos- 
cientos de  caballo,  según  el  mismo  autor  escribe;  pero 
ninguno  de  los  autores  que  tratan  desta  concordia, 
hacen  mención  de  lo  que  se  concertó  entre  la  prin- 
cesa y  el  arzobispo  de  Toledo  el  mismo  dia  de  las 
vistas,  antes  que  se  viesen  estando  la  princesa  en  Ze- 
breros, que  fué  tener  asentado  el  arzobispo  coii  la 
princesa  lo  que  tocaba  á  su  persona  y  estado.  Esto 
fué,  que  dentro  de  cinco  dias  le  habia  de  dar  la  prinr 
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cesa  seguridad  fuerte  y  firme  del  rey  su  hermano,  de  | 
su  persona,  vida  y  estado,  dignidad  y  bienes,  y  de  sus 
hermanos,  y  de  Troiios  Carrillo  y  Lope  Vázquez  sus 
hijos,  y  de  los  parientes,  criados  y  valedores,  y  de 
los  caballeros  de  Avila  y  Molina  que  le  habian  seguido, 
y  que  fuese  jurada  y  firmada  del  rey  con  fianza  del 
arzobispo  de  Sevilla,  maestre  de  Santiago,  y  del  conde 
de  Placencia,  y  habíanseles  de  tornar  sus  lugares  y 
fortalezas,  y  lodo  lo  que  poseían  antes  de  aquellos  mo- 
vimientos que  se  comenzaron  el  año  de  mil  cuatro- 
cientos sesenta  y  cuatro.  Habia  de  hacer  entregar  la 
princesa  dentro  de  ochenta  dias  la  villa  de  Cornago 
con  su  fortaleza  y  tierra  al  arzobispo,  y  porque  el  rey 
don  Enrique  habia  hecho  merced  al  arzobispo  de  la 
villa  de  Alfaro  y  de  otras  cosas,  y  el  príncipe  don 
Alonso  les  habia  hecho  otras  mercedes,  se  obligó  la 
princesa  de  procurar  que  se  les  confirmasen  ó  fuesen 
gratificados,  y  desto  habian  de  ser  aseguradores  el  ar- 
zobispo de  Sevilla,  el  maestre  de  Santiago  y  el  conde 
de  Placencia,  y  se  habia  de  hacer  cierta  enmienda  á 
Gómez  Manrique  y  al  doctor  Pero  González  de  Ávila. 
En  seguridad  de  todo  esto,  la  princesa  dejaba  en  poder 
del  arzobispo  la  villa  y  fortaleza  de  Molina,  como  las 
tenia  en  prendas,  y  se  habia  de  dar  orden  que  todas 
las  otras  fortalezas  de  tierra  de  Molina  se  le  entrega- 
sen, y  que  saliese  della  Gómez  Hurtado.  El  arzobispo 
habia  de  entregar  á  la  princesa  el  alcázar  y  cimborio 
de  Ávila,  con  la  carta  de  merced  que  el  rey  don  Enri- 
que le  hizo  de  aquella  ciudad,  y  Gómez  Manrique  ha- 
bia de  tener  aquella  ciudad  y  sus  tenencias  y  oficios 
por  la  princesa,  y  se  le  daba  seguro  para  que  pudiese 
salir  della  libremente,  y  su  mujer  é  hijos,  y  para  sa- 
car sus  bienes  y  artillería.  Desto  hicieron  la  princesa 
y  el  arzobispo  juramento  y  homenaje  al  fuero  y  cos- 
tumbre de  España  en  manos  de  Gonzalo  Chacón.  Mos- 
trando el  arzobispo  que  en  todo  preferia  el  bien  del 
reino,  y  que  no  le  movía  si  no  la  pura  justicia  y  ra- 
zón de  la  legítima  sucesión  de  la  princesa,  quiso  que 
.ella  misma  declarase  un  día  antes  de  las  vistas,  que 
ella  de  su  voluntad,  por  el  bien  de  paz  y  por  escusar 
los  inconvenientes  y  males  que  se  esperaban,  se  ha- 
bía concertado  con  el  rey  su  hermano,  así  en  lo  de  la 
sucesión  como  en  lo  del  título  y  sobre  todas  las  otras 
cesasen  que  podia  haber  entre  ellos  disensión  y  dife- 
rencia, y  que  así  le  encargaba  y  mandada  que  si  la 
deseaba  complacer,  aceptase  de  buena  voluntad  aquella 
concordia,  y  compusiese  y  asentase  sus  cosas  con  el 
rey  su  hermano,  como  mejor  le  estuviese,  y  que  con 
esto  por  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  por  la  paz  y 
reposo  de  aquellos  reinos  era  contenta  que  el  rey  su 
hermano  se  llamase  rey  y  tuviese  el  título  real  todo  el 
tiempo  de  su  vida,  y  así  se  contentaba  del  título  de 
princesa,  y  le  diese  la  fidelidad  y  obediencia  que  so- 
lian  dar  sus  predecesores  á  los  reyes  de  Castilla,  y  le 
alzase  cualquier  juramento  y  homenaje,  cou  que  se 
hubiese  obligado  al  rey  don  Alonso  su  hermano,  como 
á  rey  y  señor,  y  á  ella  como  á  heredera  á  quien  per- 
tenecía la  sucesión  de  aquellos  reinos.  Lo  mismo  se 
otorgó  por  la  princesa  al  obispo  de  Coria  y  al  conde 
de  Paredes  y  á  sus  hermanos  y  deudos  y  aliados  del 
arzobispo  y  del  obispo.  Salieron  á  las  vistas  al  lugar 
señalado  un  lunes  á  diez  y  nueve  del  mes  de  setiem- 
bre, hallándose  en  ellas  Antonio  Jacobo  de  Veneris 
obispo  de  León,  nuncio  apostólico  que  hizo  relajación 
del  juramento  que  hicieron  los  grandes  y  ciudades 
de  Castilla,  cuando  recibieron  por  princesa  y  legítima 
sucesora  á  doña  Juana  hija  de  la  reina,  y  habiéndose 
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leído  públicamente  la  escritura  en  que  la  princesa  al- 
zaba al  arzobispo  de  Toledo  y  al  obispo  de  Coria  y  á 
sus  hermanos  los  juramentos  y  homenajes,  el  rey  don 
Enrique  juró  á  su  hermana  por  princesa  sucesora, 
para  después  desús  dias,  y  los  prelados  y  grandes  y 
caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  que 
estaban  de  entrambas  partes.  ^Acabado  esto,  que  fué 
uno  de  los  señalados  actos  que  pasaron  en  aquellos 
reinos,  la  princesa  se  fué  con  el  rey  su  hermano  á  Ca- 
sarubios,  y  de  aquel  lugar  á  veinte  y  tres  de  setiembre 
hizo  el  rey  saber  á  los  tres  estados  dellos  que  la  prin- 
cesa doña  Isabel  su  hermana  se  habia  ido  para  él,  y  él 
la  juró  y  mandó  jurar  por  princesa  primogénita,  y 
que  le  habia  suplicado  que  reconociese  así  todos  los 
grandes  y  caballeros  que  hasta  entonces  no  le  habian 
ido  á  dar  la  obediencia  después  de  la  muerte  de  don 
Alonso  su  hermano,  y  le  plugo  de  lo  hacer,  con  que 
fuesen  para  el  término  que  les  señalase  ó  enviasen  ó 
darle  la  obediencia,  y  entregasen  las  fortalezas  que  es- 
taban usurpadas,  y  señaló  quince  dias  para  los  de 
Castilla,  y  treinta  para  los  de  la  Andalucía  y  reino  de 
Murcia.  Desta  concordia  como  cosa  tan  importante 
para  la  paz  del  reino,  se  dieron  cartas  para  todas  las 
ciudades  y  villas  que  por  ser  el  mas  señalado  hecho 
que  pasó  en  aquellos  tiempos  para  fundar  la  unión 
destos  reinos  con  la  corona  real  de  Castilla,  conviene 
que  en  este  lugar  se  refiera  en  nombre  del  mismo  rey 
don  Enrique.  «Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey 
de  Castilla,  de  León  etc.  Al  consejo,  alcaldes,  alguaci- 
les, regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  homes 
buenos  de  la  ciudad  de  Baeza,  salud  é  gracia.  Bien  sa- 
bedes  las  divisiones  y  movimientos  y  escándalos  acae- 
cidos en  estos  mis  reinos,  de  cuatro  añosa  esta  parte, 
é  los  muy  grandes  é  intolerables  males  é  daños  que 
dello  se  han  seguido  á  todos  mis  subditos,  é  naturales, 
é  umversalmente  á  toda  la  cosa  pública  de  mis  reinos. 
Écomo  quier  que  en  estos  tiempos  pasados  yo  sjeni- 
pre  he  deseado,  é  trabajado,  é  procurado  de  los  atajar, 
é  quitar,  é  dar  paz  é  sosiego  en  estos  dichos  reinos, 
no  se  ha  podido  dar  en  ello  asiento  y  conclusión  fasta 
agora,  que  por  la  gracia  de  Diosla  muy  ilustre  prin- 
cesa doña  Isabel  mi  muy  cara  é  muy  amada  hermana 
se  vino  á  ver  conmigo  cerca  de  la  villa  de  Cadahalso, 
donde  yo  estaba  aposentado,  donde  fueron  ajuntados 
con  nosotros  los  muy  reverendos  en  Cristo  padres  don 
Alonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las 
Españas,  canceller  mayor  de  Castilla,  é  don  Alfonso  de 
Fonseca  arzobispo  de  Sevilla ,  é  don  Juan  Pacheco 
maestre  de  la  caballería  de  Santiago,  é  don  Alvaro  de 
Estúñiga,  conde  de  Placencia  mi  justicia  mayor,  élos 
condes  de  Benavente,  Miranda,  é  Osorno,  é  el  adelan- 
tado mayor  de  Castilla,  é  los  reverendos  padres  obis- 
pos de  Burgos  é  de  Coria,  é  Gómez  Manrique  su  her- 
mano, todos  del  mi  consejo.  En  las  cuales  dichas  vistas 
estando  ende  el  reverendo  padre  don  Antonio  de  Ve- 
neris obispo  de  León,  legado  de  nuestro  muy  santo 
Padre,  la  dicha  princesa  mi  hermana  me  reconoci6 
por  su  rey  é  señor  natural  de  todos  estos  reinos  é  se- 
ñoríofe,  é  me  otorgó,  é  hizo  la  obediencia  "é  reverencia 
que  me  debía,  é  me  prometió,  é  juró  de  me  haber,  ó 
tener,  é  obedecer,  é  servir,  é  seguir  en  todos  los  dias 
de  mi  vida  como  á  su  rey  é  señor  natural,  é  asimismo 
los  dichos  arzobispos  de  Toledo  é  maestre  de  Santiago, 
é  conde  de  Osorno,  é  adelantado,  é  los  dichos  obis- 
pos de  Burgos  é  Coria,  é  Gómez  Manrique,  é  cada  uni> 
dellos  me  reconocieron  por  su  rey  é  señor  natural,  ó 
me  otorgaron,  é  ficieron  la  obediencia,  é  reverencia, 
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é  prometieron  de  me  haber,  é  tener,  é  obedecer  por  su 
rey  é  señor  natural,  en  todos  los  días  de  mi  vida,  é 
non  otra  persona  alguna,  é  de  servirme,  é  seguir  bien, 
é  leal,  é  verdaderamente  como  buenos  é  leales  vasallos 
é  subditos  naturales  mios,  de  lo  cual  todo  me  ficieron 
juramento  é  pleito  homenaje  pública  é  solemnemente. 
É  yo  movido  por  el  bien  de  la  dicha  paz  é  unión  de  los 
dichos  mis  reinos,  é  por  evitar  toda  materia  de  escán- 
dalo, é  división  dellos,  é  por  el  gran  deudo  é  amor  que 
siempre  ove,  é  tengo  con  la  dicha  princesa  mi  hermana 
é  porque  ella  está  en  tal  edad,  que  mediante  la  gracia 
de  Dios  puede  luego  casar  é  haber  generación,  en  ma- 
nera que  estos  dichos  mis  reinos  no  ^queden  sin  ha- 
ber en  ellcs  legítimos  sucesores  de  nuestro  linaje,  de- 
terminé do  la  recibir  é  tomar,  é  la  recibí  é  tomé  por 
princesa  é  mi  primera  heredera  é  sucesora  destos  di- 
chos mis  reinos  é  señoríos,  é  por  tal  la  juré,  é  nombré, 
/  é  intitulé,  é  mandé  que  fuese  recibida,  é  nombrada,  é 
/  jurada  por  los  sobredichos  prelados^  é  grandes,  é  ca- 
balleros que  ende  estaban,  é  por  todos  los  otros  de  mis 
reinos,  é  por  los  procuradores  de  las  ciudades  é  villas 
dellos  por  princesa  é  mi  primera  heredera  destos  di- 
chos mis  reinos,  é  por  reina  é  señora  dellos,  para 
después  de  mis  dias.  El  cual  dicho  juramento  luego  fi- 
cieron los  dignos  prelados  é  grandes  é  caballeros  que 
así  ende  estaban,  para  lo  cual  todo  el  dicho  legado  por 
la  autoridad  déla  santa  sede  apostólica  relajó  todos  é 
cualesquier  juramentos  que  en  contrario  desto  sobre 
la  dicha  sucesión  é  sobre  las  otras  cosas  susodichas  es- 
tuviesen fechos,  por  cualesquier  prelados  é  grandes,  é 
ciudades,  é  villas,  é  otras  cualesquiera  personas  destos 
mis  reinos  é  señoríos  en  cualquier  manera,  dispensan- 
do sobre  todo  ello  plenariamente,  é  interponiendo  á  ello 
su  autoridad  é  decreto.  É  luego  yo  me  volví  á  la  dicha 
villa  de  Cadahalso,  é  conmigo  la  dicha  princesa  mi  her- 
mana, é  el  dicho  maestre  de  Santiago,  é  los  otros  pre- 
lados é  grandes  que  conmigo  estaban.  Lo  cual  todo 
acordé  de  vos  notificar  porque  es  razón  que  lo  sepades 
é  dedes  muchos  loores  é  gracias  á  Nuestro  Señor,  que 
así  le  plugo  de  poner  á  estos  reinos  en  unión  é  en  toda 
paz  é  concordia.  Porque  vos  mando  que  acatada  la 
lealtad  é  fieldad  que  me  debedes,  como  á  vuestro  rey 
é  señor  natural,  luego  vos  reduzgais  á  mi  obediencia  é 
servicio,  é  me  reconozcades  é  juredes  por  vuestro  rey 
é  señor  natural.  É  por  cuanto  yo,  á  suplicación  de  los 
dichos  prelados  é  grandes  que  conmigo  están,  mandé 
dar  mis  cartas  en  que  se  contiene  que  remito  é  perdo- 
no á  todos,  é  cualesquier  prelados  é  caballeros,  é  per- 
sonas que  han  estado  fuera  de  mi  obediencia,  todos  los 
crímenes  é  delitos  pasados,  viniendo  ellos  al  mi  ser- 
vicio é  obediencia,  é  entregándome  é  faciéndome  en- 
tregar todas  las  ciudades,  é  villas,  é  lugares,  é  fortale- 
zas que  me  tienen  ocupadas,  ó  por  su  causa  con  su  fa- 
yor  é  ayuda  rae  están  rebeladas,  los  de  allende  los 
puertos  dentro  de  quince  dias  primero  siguientes,  é 
los  de  Andalucía  é  del  reino  de  Murcia  dentro  de  trein- 
ta dias,  lo  cual  les  mando  que  así  fagan  é  cumplan  den- 
tro de  los  dichos  términos,  so  pena  de  caer  por  ello  en 
mal  caso  é  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes  é  vasa- 
llos, é  villas,  é  lugares,  é  heredamientos,  é  oficios,  é 
mercedes,  é  maravedís  que  en  mis  libros  tienen,  en 
que  todo  ello,  faciendo  ellos  lo  contrawo,  por  el  mismo 
fecho  sea  confiscado  é  aplicado  para  la  misma  cámara 
é  fisco,  las  cuales  dichas  mis  cartas  por  mi  mandado 
han  sido  é  son  pregonadas,  ó  publicadas,  é  puestas  en 
lugar  público  en  la  dicha  mi  corto,  por  ende  vosotros, 
faciendo  así  dentro  del  dicho  l¿imino,  por  esta  mi  car- 


ta remito  é  perdono  á  esta  ciudad,  é  á  los  grandes  é 
caballeros,  é  á  otras  cualesquiera  personas  vecinos  é 
moradores  dellas,  é  á  cada  uno  de  vos  é  dellos  todos 
los  crímenes  é  delitos  pasados,  del  caso  mayor  al  me- 
nor inclusive.  É  otrosí  vos  mando  que  luego  vista  es- 
ta mi  carta,  juntos  en  vuestro  cabildo,  según  lo  que 
habedes  de  uso  é  de  costumbre,  juredes  á  la  dicha  prin- 
cesa mi  hermana  por  princesa  é  mi  primera  heredera 
é  sucesora  en  estos  dichos  mis  reinos  é  señoríos.  É  los 
unos  nin  los  otros  non  fagadesuin  fagan  ende  ál:  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  caer  por 
ello  en  mal  caso  é  perder  todas  vuestras  villas,  ó  luga- 
res, é  vasallos,  é  fortalezas,  é  heredamientos,  é  bienes^ 
é  oficios,  é  todos  é  cualesquier  maravedís  que  en  cual- 
quier manera  en  los  mis  libros  tenedes.  Lo  cual  todo 
vosotros  lo  contrario  faciendo,  yo  por  el  mismo  fecho, 
desde  agora  para  entonces,  confisco,  é  aplico,  é  hé  por 
confiscado  é  aplicado  para  la  mi  cámara  é  fisco,  sin 
otra  sentencia  nin  declaración  alguna.  É  demás,  por 
cualesquier  de  vos  por  quien  fincare  lo  de  así  facer  é 
cumplir,  mando  al  Lome  que  esta  mi  carta  mostrare 
que  vos  emplace,  que  parezcades  anta  mí  en  lamí 
corte,  do  quier  yo  sea,  el  consejo  por  vuestro  procura- 
dor, é  los  caballeros,  é  oficiales,  é  las  otras  personas 
singulares  personalmente  desde  el  dia  en  que  vos  em- 
plazare, fasta  quince  dias  primeros  siguientes,  so  la 
dicha  pena  á  cada  uno,  so  la  cual  mando  á  cualquier 
escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé 
ende  al  que  vos  lo  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo,  porque  yo  sepa  como  se  cumple  mi  mandado,  6 
yo  la  dicha  princesa  doña  Isabel,  primera  heredera  é 
sucesora  en  estos  dichos  reinos  é  señoríos  de  Castilla, 
para  después  délos  dias  del  muy  alto  é  muy  podercso 
rey  mi  Señor  é  hermano,  vos  ruego  é  mando  que  por 
servicio  del  dicho  señor  rey  é  mió,  vosotros  fagades,  é 
cumpladesé  pongades  luego  en  obra  todo  lo  que  su 
alteza  por  esta  carta  vosenvia  mandar.  Certiflcóndo- 
vos  que  en  ello  me  fareis  agradable  placer  é  servicio, 
éde  lo  contrario  habré  grande  enojoé  sentimiento,  é  da- 
ré todo  favor  é  ayuda  para  ejecutar  en  las  personas  é 
bienes  las  penas  en  que  por  ello  incurriéredes.  Dada  en 
la  villa  de  Casarubios  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  do 
setiembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je- 
sucristo, de  mil  é  cuatrocientos  é  sesenta  y  ocho  años. 
Yo  el  rey.  Yo  la  princesa.  Yo,  Juan  de  Oviedo,  secreta- 
rio del  rey  nuestro  señor,  la  fice  escribir  por  su  man- 
dado. Registrada,  canceller.  Archiepiscopus  Hispalen- 
sis.  El  conde  don  Alvaro.  El  Maestre.  El  conde  don 
Diego. »  Después  desto  en  la  casa  del  Pardo,  á  treinta 
dias  del  mismo  mes  de  setiembre,  el  rey  dio  cartas 
para  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino, 
mandando  que  los  que  tenían  oficios  y  fortalezas  las 
tuviesen  en  su  nombre,  y  que  de  allí  adelante  hiciesen 
todo  lo  que  su  bien  amado  maestre  de  Santiago  de  su 
parte  les  dijese  y  mandase,  ó  les  enviase  á  decir  ó  man- 
dar, y  soalzaron  los  pendones  reales  por  el  rey  don 
Enrique  i;on  la  misma  solemnidad  y  fiesta  que  se  pudo 
hacer  al  principio  de  su  reinado.  Era  la  ciudad  deBae- 
za  de  las  de  la  Andalucía  de  las  mas  aficionadas  al 
maestre  don  Juan  Pacheco,  y  era  gobernador  y  corre- 
gidor della  un  caballero  su  deudo,  llamado  Alonso  Té- 
llez  Girón. 
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Cap.  XX.— Que  el  maestre  don  Juan  Fachec(^  trató  que 
la  princesa  doña  Isabel  se  casase  con  el  rey  d(m  Alonso 
de  Portugal,  y  la  forma  que  tuvo  el  arzobispo  de  Tole- 
do para  estorbarlo. 

Guando  el  rey  de  Aragón  pensó  tener  asentado  lo  del 
rnatrimonio  del  rey  de  Sicilia,  su  hijo,  con  la  princesa 
doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Castilla,  que  tantos 
años  antes  se  procuró  por  medio  del  almirante  don  Fa- 
brique y  del  arzobispo  de  Toledo,  y  tantos  trabajos  y 
males  se  habían  seguido  por  esta  causa,  pues  por  ella 
sucedió  la  prisión  del  príncipe  don  Carlos  y  la  perdi- 
ción y  estrago  del  principado  de  Cataluña,  ordenándo- 
lo así  Nuestro  Señor  por  los  incomparables  beneficios 
que  del  habían  de  resultar  á  toda  España,  estuvo  en 
punto  de  efectuarse  con  el  rey  don  Alonso  de  Portugal. 
■No  deseaba  tanto  el  almirante  de  Castilla  tener  al  rey  de 
Sicilia,  su  nieto,  casado  con  la  princesa,  y  ver  los  legí- 
timos sucesores  de  aquel  los  reinos,  cuanto  el  maestre 
de  Santiago  estaba  alerta  para  estorbarlo  y  no  dar  lu- 
gar á  tal  cosa,  teniendo  ya  en  su  poder  al  rey  don  En- 
rique y  á  la  princesa  su  hermana,  porque  era  lo  que 
menos  le  convenia  para  sus  fines,  y  á  los  otros  grandes 
la  unión  de  tantos  reinos,  y  particularmente  eran  mu- 
chos dellos  interesados  por  los  estados  que  fueron  del 
rey  de  Aragón  y  de  los  infantes  sus  hermanos,  que  es- 
taban repartidos  en  ellos.  Por  esto  en  la  concordia  de 
las  vistas  entre  Cadalso  y  Zebreros  loencaroinó  el  maes- 
tre de  manera  que  la  princesa  se  obligase  á  casar  con 
voluntad  del  rey  su  hermano,  y  la  tuviese  á  su  dis- 
posición sacándola  del  poder  del  arzobispo  de  Toledo, 
y  para  tenerlos  mas  sojuzgados  hasta  que  el  matrimo- 
nio se  hiciese  por  su  mano,  llevó  al  rey  y  á  la  princesa 
&  Ocaña,  que  era  tenerlos  en  su  casa.  Luego  se  siguió 
enviar  el  rey  de  Portugal  sus  embajadores  para  pedir 
al  rey  de  Castilla  que  le  diese  á  la  princesa  su  hermana 
por  mujer,  con  lo  cual  se  soldaba  la  afrenta  que  se  le 
hacia  en  echar  de  la  sucesión  de  aquellos  reinos  á  su 
sobrina,  habiendo  sido  jurada  en  ellos  por  legítima  su- 
cesora,  y  en  esta  embajada  vinieron  don  Alonso  No- 
gueras, arzobispo  de  Lisboa,  y  otros  embajadores.  Es- 
taba el  arzobispo  de  Toledo  en  su  villa  de  Yepes,  y  tu- 
vo secreta  inteligencia  con  algunos  caballeros  y  parte 
del  pueblo  de  Ocaña,  para  que  no  diese  lugar  que  la 
princesa,  hallándose  en  aquella  villa  fuese  apremiada 
para  el  matrimonio  del  rey  de  Portugal,  que  era  el  ma- 
yor enemigo  que  tenían  aquellos  reinos,  y  con  algunos 
de  su  casa  envió  á  animar  y  esforzar  á  la  princesa  para 
que  no  se  desviase  del  verdadero  propósito,  en  lo  que 
cumplía  á  la  gloria  y  aumento  de  aquellos  reinos,  y 
aunque  el  maestre  tenia  puestas  muchas  guardas  á  la 
princesa,  tuvo  lugar  el  condestable  Pierres  de  Peralta, 
que  fué  enviado  por  el  arzobispo  á  ella  por  medio  de 
Gonzalo  Chacón  y  de  Gutierre  de  Cárdenas,  su  sobri- 
no, que  eran  los  mas  aceptos  y  allegados  á  la  princesa, 
para  aconsejarle  lo  que  le  convenia,  y  «uando  el  con- 
destable no  podía  hallarse  presente,  enviaba  á  Guillen 
de  Garro  y  á  Bartolomé  de  Arguedas,  en  su  nombre,  y 
á  Troilos  Carrillo  su  yerno,  y  este  caballero  tuvo  comi- 
sión de  la  princesa  para  decir  al  arzobispo,  que  era 
contenta  que  propusiese  lo  de  su  matrimonio  con  el 
rey  de  Sicilia.  Con  recelo  y  sospecha  desto,  procuró  el 
maestre  que  se  diese  cargo  ádon  Pedro  deVelasco,  que 
por  via  de  consejo  amenazase  á  la  princesa,  y  le  certi- 
ficase que  seria  su  perdición  si  no  siguiese  la  voluntad 
del  rey  su  hermano,  y  de  los  grandes  que  estaban  en 
su  servicio  en  lo  de  su  matrimonio,  y  usó  de  palabras 


tan  ásperas  y  ri}-urosas,  que  la  princesa  con  muchas 
lágrimas  reclamaba  á  Nuestro  Señor  para  que  la  so- 
corriese, de  manera  que  pudiese  escusar  tan  grande 
infamia  y  denuesto  de  aquellos  reinos.  Estaban  en  este 
medio  los  embajadores  de  Portugal  aguardando  la  res- 
puesta en  una  aldea  que  se  dice  Cienpozuelos,  íi  la  r1-  ' 
bera  del  Tajo,  y  viendo  que  no  se  hallaba  medio  para 
que  la  princesa  diese  su  consenliraienlo  al  matrimonio 
de  Portugal,  deliberaron  de  encarcelaria  en  el  aleázar 
de  Madrid,  y  entonces  el  arzobispo  de  Teledo  mandó 
apercibir  algunas  compañías  de  gente  d»  caballo  sin 
los  que  tenia  en  Ocaña  de  su  opinión,  para  acudir 
á  poner  en  libertad  la  princesa  si  se  intentase  de 
quererle  hacer  alguna  premia  en  lo  del  matrimonio 
Temieron  entonces  el  rey  don  Enrique  y  el  maestr 
de  Santiago  alguna  novedad  y  lyovimíento  del  pueblo 
y  á  la  ribera  del  Tajo  despidieron  los  embajadores  de 
Portugal,  representándoles  algunas  dificultades  que  se 
ofrecían  entonces  en  tratar  de  aquel  negocio,  y  dando 
esperanza  que  por  medio  de  blandura  se  reduciria  la 
princesa  á  obedecerá!  rey  su  hermano  y  conformarse 
con  su  voluntad.  También  dio  ocasión  para  no  pasar 
adelante  en  aquel  negocio,  que  en  el  mismo  tiempo  ve- 
nia á  España  el  cardenal  de  Arras,  que  después  se  lla- 
mó cardenal  de  Albi,  en  nombre  del  rey  de  Francia, 
para  procurar  el  matrimonio  de  Carlos,  duque  de  Ber- 
rl,  su  hermano,  con  la  princesa  doña  Isabel.  Desde  en- 
tonces comenzó  á  haber  alguna  división  entre  los  gran- 
des que  procuraron  desviar  el  matrimonio  de  la  prin- 
cesa con  el  rey  de  Sicilia,  porque  el  conde  de  Placencía 
era  el  que  estaba  muy  declarado  y  prendado,  para  que 
sin  ninguna  dilación  .se  efectuase  el  de  Portugal  contr;i 
la  voluntad  de  la  misma  princesa,  y  en  aquella  sazón 
don  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Paredes,  se  fué  á  jun- 
tar con  el  arzobispo  ea  Yepes  para  dar  favor  á  la  con- 
clusión del  matrimonio  del  rey  de  Sicilia,  y  en  esto  se 
conformaron  los  condes  de  Medinaceli,  Treviño  y  Buen- 
dia  y  otros  muchos  señores,  con  quien  lo  trató  don 
Iñigo  Manrique,  obispo  de  Coria,  en  compañía  del  al- 
mirante don  Fadrique  su  tío.  Había  enviado  el  arzo- 
bispo de  Toledo  á  la  Andalucía,  para  haber  los  votos 
de  algunos  grandes  y  seí^ores  della,  á  Diego  Rangel  y  íi 
Juan  de  Cardona,  y  el  que  mas  principalmente  se  ofre- 
ció de  dar  todo  favor  para  esto,  fué  don  Pedro  Enri- 
quez,  adelantado  mayor  de  la  Andalucía,  que  era  hijo 
del  almirante,  y  no  lo  rehusaban  don  Enrique  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  Sidonia,  y  don  Juan  Ponce  do 
León,  conde  de  Arcos,  y  don  Rodrigo  Ponce  su  hijo, 
aunque  el  duque  de  Medina  se  quería  asegurar,  cuanlo 
le  era  posible,  que  no  le  fuese  contrarío  el  rey  de  Sicilia 
en  favorecer  á  los  hijos  de  don  Enrique  Enriquez,  con- 
de de  Alba  de  Aliste,  hermano  del  almirante,  con  los 
cuales  esperaba  tener  contienda  por  la  sucesión  de  la 
casa  deNíebla.  Procuraba  también  el  conde  de  Paredes 
de  confederar  á  Pedro  López  de  Ayala  y  á  doña  Maríii 
de  Silva  sus  suegros  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  por 
su  medio  tener  á  su  disposición  la  ciudad  de  Toledo 
contra  el  maestre  de  Santiago,  y  el  maestre  por  su 
parte,  para  reducir  los  grandes  y  señores  de  la  Anda- 
lucía á  la  opinión  del  rey  don  Enrique  y  suya,  deliberó 
que  el  rey  fuese  allá,  y  antes  de  salir  de  Ocaña  mandA 
tomar  juramento  á  laprincesa  queno  baria  ningunano- 
vedad  en  lo  de  su  matrimonio,  entendiendo  que  si  con- 
tra el  juramento  dispusiese  algo  de  sí,  de  derecho  seria 
deningun  momento,  pero  había  ya  la  princesa  aceptado 
con  juramento  secretamente,  antes  de  la  salida  del  rey 
su  hermano  de  Ocoña,  el  matrimonio  del  rey  de  Sicilia. 
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Cap;  XXI. — Que  por  orden  y  medio  del  arzobispo  de  To- 
ledo se  concertó  el  matrimonio  del  rey  de  Sicilia  con  la 
princesa  doña  Isabel. 

Para  mayor  declaración  de  un  hechotan  señaladocomo 
este,  y  de  qae  tan  gran  beneficio  resultó  no  solo  á  toda 
España,  peroá  la  cristiandad,  es  de  saber,  que  estando 
el  rey  de  Aragón  en  Zaragoza  el  prinaero  de  noviembre 
deste  año,  atendiendo  á  solicitar  lá  conclusión  deste 
matrimonio,  todo  se  cometió  al  arzobispo,  y  después 
del  fué  el  principal  ministro  el  condestable  Fierres  de 
Peralta.  Daba  el  rey  comisión  que  se  concertase,  no  so- 
lo por  el  medio  del  arzobispo  de  Toledo,  pero  también 
del  marqués  de  Santillana  y  de  don  Pero  González  de 
Mendoza,  obispo  de  Sigüenza  su  hermano,  siendo  los 
de  la  casa  de  Mendoza  los  que  mas  tuerza  ponian  en 
contradecirlo  y  estorbarlo,  no  reconociendo  otra  legí- 
lima  sucesora  de  aquellos  reinos,  sino  á  la  hija  de  la 
reina,  que  el  marqués  de  Santillana  tenia  en  su  poder. 
Era  negocio  muy  dificultoso  conformar  las  voluntades 
de  tantos  grandes  en  cosa  en  que  les  iba  tanto,  y  habia 
mucho  que  hacer  para  que  en  esto  estuviesen  juntos  y 
conformes, y  que  ellos  fuesen  los  disponedores  y  ordena- 
dores, queriéndoselo  atribuirá  sí  solo  el  arzobispo,  co- 
mo principal  autor.  Ofrecía  el  rey  que  él  y  su  hijo  todo 
lo  tendrían  por  bueno,  y  aprobarían  lo  que  ordena- 
sen, y  porque  lo  comenzasen  á  entender  les  envió  con 
el  condestable  pergaminos  en  blanco  firmados  del  y 
del  rey  de  Sicilia,  y  sellados  con  sus  sellos.  A  otra  par- 
te traia  negociación  con  el  maestre  de  Santiago,  y  tam- 
bién le  llevó  los  pergaminos  en  blanco ,  y  para  mas 
persuadirle  al  efecto  deste  negocio,  se  le  hacia  prome- 
sa, que  el  rey  seria  contento  que  el  infante  don  Enri- 
que, su  sobrino,  casase  con  una  hija  del  maestre,  y  que 
él  ordenase  lo  que  por  bien  tuviese.  Habia  otra  negocia- 
ción que  no  era  meaos  importante,  de  reducir  á  esta 
voluntad  los  privados  y  mas  aceptos  criados  de  la 
princesa,  y  estos  eran  Gonzalo  Chacón,  y  su  mujer  Cla- 
ra Alvarnaez,  que  era  mujer  noble  del  reino  de  Portu- 
gal, y  había  criado  á  la  princesa,  y  Gutierre  de  Cár- 
denas, y  Hernán  Nuñez  de  Toledo,  secretario  de  la 
princesa.  Era  Gutierre  de  Cárdenas  maestresala  y  so- 
brino de  Gonzalo  Chacón,  caballero  hijodalgo,  y  hom- 
bre para  grandes  cosas,  según  el  entendimiento  y  va- 
lor de  su  persona,  y  el  rey  de  Sicilia  le  ofreció  de  ha- 
cerle merced  de  la  villa  y  fortaleza  de  Maqueda,  para 
él  y  sus  sucesores  en  caso  que  el  matrimonio  se  efec- 
tuase, y  sucediese  en  los  reinos  de  Castilla,  y  de  cien 
mil  maravedís  de  juro  de  heredad  sobre  las  rentas  y 
derechos  que  se  cogían  en  el  puerto  do  Villaharta,  y  el 
sello  real,  y  la  guarda  y  tenencia  del,  según  la  tenían 
los  cancilleres,  y  sobre  las  rentas  y  derechos  de  la  bai- 
lía  general  de  Aragón,  dos  mil  florines  para  él  y  sus 
sucesores.  En  caso  que  la  villa  de  Maqueda  no  se  pu- 
diese haber,  se  le  ofrecía  otra  villa  ó  lugar,  y  otros  tan- 
tos vasallos  y  renta,  y  que  se  le  daría  la  encomienda  de 
Alpaces  de  la  orden  de  Santiago,  que  tenia  un  caballe- 
ro del  reino  de  Valencia  que  se  decía  Soler,  y  hádasele 
merced  de  una  casa  de  la  moneda,  que  él  nombrase  en 
los  reinos  de  Castilla,  con  sus  derechos  por  toda  su 
vida.  A  Gonzalo  Chacón,  mayordomo  y  contador  ma- 
yor de  la  princesa,  que  era  comendador  de  Montiel, 
se  le  hacia  merced  de  una  contaduría  mayor  de  Cas- 
tilla, y  de  la  encomienda  de  Oreja,  y  de  sus  lugares  y 
fortaleza,  y  de  la  villa  de  Casarubios  del  Monte,  y 
del  lugar  de  Arroyo,  Molinos  y  su  tierra  de  juro  de 
heredad  para  él  y  sus  sucesores,  y  de  la  villa  de  Esca- 
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de  San  Martin  de  Valdeiglesias  y  su  señorío,  y  del 
puerto  de  la  venta  del  Cojo,  con  sus  derechos  y  rentas 
que  se  debían  á  la  corona  de  Castilla,  del  servicio  y 
montazgo.  En  caso  que  Gonzalo  Chacón  hubiese  de  sa- 
lir de  Castilla,  le  hacia  bl  rey  de  Aragón  merced  de  la 
baronía  de  Alfajarin  en  el  reino  de  Aragón,  para  él 
y  sus  herederos,  como  la  tuvo  la  reina  doña  Juana, 
madre  del  rey  de  Sicilia,  y  de  cien  mil  maravedís  per- 
petuos sobre  las  rentas  de  la  baílía  general  de  Valencia. 
Ofreciósele,  que  no  se  le  quitaría  el  cargo  de  la  guarda 
de  la  persona  de  la  princesa  y  de  su  casa,  ni  le  seria 
cerrada  la  puerta  donde  quiera  que  estuviesen  los 
príncipes  juntos,  ó  por  sí;  y  esto  mismo  se  prometía 
á  Clara  Alvarnaez  su  mujer,  é  hízole  el  rey  de  Aragón 
merced  de  dos  mil  florines  de  renta  de  juro  de  here- 
dad, que  se  le  consignaron  sobre  la  baílía  general  de 
Aragón,  y  consignáronse  al  secretario  Hernán  Nuñez 
de  Toledo  ciertos  maravedís  de  juro.  También  se  tuvo 
muy  particular  cuenta  en  gratificar  á  Antonio  Jacobo 
de  Veneris  obispo  de  León,  nuncio  del  papa,  con  cuyo 
acuerdo  y  consejo  quiso  la  princesa  que  se  concertase 
el  matrimonio,  y  dio  á  él  su  consentimiento  por  no  te- 
ner la  dispensación  apostólica,  y  el  rey  le  hizo  merced 
de  ochocientas  onzas  de  renta  en  Sicilia  por  su  vida, 
y  de  doscientas  para  él  y  sus  sucesores,  y  ofreciósele, 
porque  quería  permutar  su  obispado  con  el  de  Carta- 
gena, que  el  rey  le  mandaría  dar  la  posesión  de  Orí- 
huela,  y  de  los  otros  lugares  de  aquella  diócesis,  que 
está  en  el  reino  de  Valencia,  y  de  sus  rentas ,  y 
proveería  que  don  Juan  Ruiz  de  Corella  conde  de  Con- 
centaina  las  desembargase,  que  pretendía  perlenecer- 
le.  Con  esto  se  le  ofrecia  de  dar  orden  que  fuese  pro- 
veído del  obispado  de  Tortosa,  después  de  la  muerte 
del  que  lo  era,  que  se  decía  ser  muy  viejo  ,  y  diósele 
facultad  que  pudiese  permutar  con  todos  les  obispos 
destos  reinos  su  iglesia,  aunque  fuese  la  de  Monreal  en 
el  reino  de  Sicilia,  exceptuando  el  arzobispado  de  Za- 
ragoza. Todo  ello  se  concertó  por  el  mes  de  febrero 
del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  nueve  estando 
la  princesa  en  Ocaña,  y  el  rey  en  ZaragoZía,  y  el  rey  de 
Sicilia  en  Cervera,  y  en  aquella  villa,  á  cinco  del  mes 
de  marzo,  juró  el  rey  de  Sicilia  el  asiento  y  condicio- 
nes del  matrimonio,  que  fueron  estas.  Que  como  cató- 
lico rey  y  señor,  seria  devoto  y  obediente  á  los  man- 
damientos y  exhortaciones  de  la  santa  sede  apostólica, 
y  do  los  sumos  pontífices,  y  tendría  por  encomendados 
los  prelados  y  personas  eclesiásticas  y  religiosas  con 
aquel  honor  y  acatamiento  que  se  debía  ala  santa 
Iglesia,  ya  la  libertad  eclesiástica.  Ofreció  la  princesa, 
que  con  toda  reverencia  trataría  al  rey  don  Enrique  su 
hermano,  y  á  la  reina  doña  Isabel  su  madre,  y  cobraría 
todas  las  ciudades  y  villas  y  lugares  de  sus  reinos,  que 
se  le  habían  ocupado,  y  tenia  por  encomendados  todos 
los  suyos.  Que  haría  administrar  justicia  en  todos  sus 
reinos,  y  guardaría  los  establecimientos,  leyes,  loables 
costumbres,  fueros  y  privilegios  á  todas  las  ciudades 
y  lugares,  como  lo  juraban  los  reyes,  cuando  tomaban 
el  regimiento  de  sus  reinos.  Habia  do  guardar  la  paz 
que  se  asentó  entre  el  rey  de  Castilla  y  la  princesa,  y 
que  permitiría  y  daría  lugar  que  el  rey  don  Enrique 
reinase  pacíficamente,  cumpliendo  lo  que  tenia  pro- 
metido en  la  capitulación  de  la  paz.  También  se  ponía 
por  muy  principal  condición,  que  guardaría  y  conser- 
varía en  el  consejo  del  regimiento  de  aquellos  reinos,  y 
en  su  preeminencia  y  honor,  á  los  arzobispos  de  Toledo 
y  Sevilla,  y  al  maestre  de  Santiago  y  al  conde  de  Pía- 
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cenefa,  que  fueron  principales  en  la  buena  conclusión 
de  la  paz,  y  en  jurar  á  la  princesa  por  heredera  y  su- 
cesora,  y  al  obispo  de  Burgos  y  íi  los  otros  igrandes, 
señores  y  caballeros,  que  se  conformarían  en  su  ser-  ¡ 
\icio,  y  no  les  haría  ningún  enojo  sin  causa,  y  sin  la 
voluntad  de  la  princesa.  Con  esto  ofrecía  el  rey  de  Si- 
cilia, que  iría  personalmente  á  residir  con  la  princesa 
en  aquellos  reinos,  y  no  se  partiría  dellos  sin  su  con- 
sentimiento, y  no  enajenaría  ni  haría  merced  de  algu- 
na ciudad  ó  villa  ó  fortaleza,  ni  de  juro,  ni  de  otra  ■ 
cosa  perteneciente  á  la  corona  real,  sin  consentimien- 
to y  voluntad  de  la  princesa.  Los  privilegios  y  provi- 
siones, y  cualesquíer  escrituras  habían  de  ir  firmadas 
de  los  dos,  y  no  habia  de  poner  en  el  consejo  sino  cas- 
tellanos, y  había  de  dar  lugar  que  la  princesa  por  sí 
recibiese  todos  los  juramentos  y  homenajes  de  todas 
las  ciudades,  villas  y  lugares  y  fortalezas,  y  que  no 
pondría  en  ellas  corregidores  ó  pesquisadores,  ú  otros 
oficiales,  sino  naturales,  y  los  que  la  princesa  deter- 
minase, y  no  daría  tenencia  de  fortaleza,  sino  á  quien 
la  princesa  quisiese ,  á  servicio  de  ambos.  La  prince- 
sa había  de  hacer,  merced  de  cualquier  villa  ó  lugar,  y 
de  juro,  y  de  otras  cualesquíer  cosas,  sin  embargo  al- 
guno, y  declaróse  que  el  rey  de  Sicilia  lo  habia  de 
guardar,  como  sí  él  hiciese  la  merced,  y  en  las  vaca- 
ciones de  las  iglesias  y  maestrazgos  y  prioratos,  supli- 
caría que  se  proveyesen  á  voluntad  de  la  princesa,  y 
ofreció  que  serian  letrados  los  que  fuesen  proveídos 
délas  iglesias.  Declaróse  también,  que  el  rey  de  Sici- 
lia no  revocarla  las  mercedes  hechas  de  las  villas  y  lu- 
gares que  el  rey  de  Aragón  su  padre  tuvo  en  aquel 
reino,  que  estuviesen  en  poder  de  los  servidores  de  la 
princesa,  y  perdonaba  generalmente  todo  lo  cometido 
en  las  guerras  pasadas.  Prometió  con  voto  solemne, 
que  sucediendo  en  el  reino,  haría  guerra  á  los  moros, 
y  pasaría  las  tenencias  de  las  fortalezas,  y  no  tomaría 
empresa,  ó  haría  guerra  ó  paz,  sin  su  voluntad  y  sabi- 
duría de  la  princesa.  Allende  de  los  lugares  que  las 
reinas  de  Aragón  solían  tener  en  Aragón, que  eran  Borja 
y  Magallon,  y  en  Valencia  Elche  y  Grevillen,  y  en  Sicilia 
Zaragoza  y  Catania,  señaló elrey  deSicilia,  con  voluntad 
del  rey  su  padre,  en  cada  reino  sendos  lugares,  cuales  la 
princesa  escogiese,  con  que  no  fuesen  las  cabezas  de 
los  reinos,  para  que  los  poseyese  con  sus  rentas  por  su 
vida,  y  mas  los  que  pareciese  haber  tenido  las  reinas 
doña  María  y  doña  Juana.  Dentro  de  cuatro  meses 
después  de  concluido  el  matrimonio,  se  habían  de  en- 
viar á  la  princesa  cíen  mil  florines  de  oro  para  man- 
tenimiento de  su  honor  y  estado,  y  si  los  hechos  en 
Castilla  viniesen  en  rompimiento,  había  de  ir  el  rey  de 
Sicilia  en  persona  con  cuatro  mil  lanzas,  y  las  habia 
de  sustentar  todo  el  tiempo  que  durase.  Hizo  el  rey  de 
Sicilia  pleito  homenaje  de  cumplir  todo  esto  en  manos 
de  Gómez  Manrique,  que  se  envió  á  Cervera  por  el 
arzobispo  de  Toledo  para  este  efecto,  y  el  mismo  día  se 
dio  por  el  rey  de  Sicilia  seguro  especial  para  el  maes- 
tre de  Santiago,  y  para  la  marquesa  su  mujer,  y  para 
sus  hijos  y  sobrinos,  y  para  sus  casas  y  estados,  si- 
guiendo el  servicio  de  la  princesa  y  suyo,  y  el  rey  de 
Aragón,  que  estaba  celebrando  cortes  á  los  aragoneses 
en  Zaragoza,  lo  confirmó  á  veinte  y  siete  del  mes  de 
marzo. 

Cap.  XXIL — De  la  gente  de  armas  francesa  que  entró  en 
el  Ampurdan  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Gerona^ 
y  que  se  rindió  al  duque  de  Lorena. 

En  Gervera  tuvo  el  rey  de  Sicilia  aviso  á  diez  y  ocho 


del  mes  abril  deste  año,  que  entraron  en  el  Ampurdan 
cuatrocientas  lanzas  del  rey  de  Francia,  y  se  pusieron 
por  guarniciones  en  torno  de  la  ciudad  de  Gerona,  pa- 
ra poner  cerco  sobre  ella,  y  por  esta  causa  por  tener 
Rodrigo  de  Bobadílla,  que  habia  de  pasar  (a  poner  ei 
socorro  de  vituallas  en  Gerona,  muy  poca  gente,  no 
pudo  pasar  á  bastecerla,  y  así  el  rey  de  Sicilia  procuró 
que  el  patriarca  y  el  conde  de  Prades,  que  eran   gran 
parte  con  los  del  parlamento  de  Cataluña,  procurasen 
que  se  diese  orden  que  el  conde  con  ciento  y  cincuen- 
ta lanzas  pusiese  gran  diligencia  en  que  pasasen  todas 
las  recuas  hasta  la  montaña,  pues  estando  ocupados 
los  enemigos  en  lo  de  Gerona,  se  podian  pasar  segura- 
mente hasta  allí,  y  se  repartiesen  los  bastimentos  en 
la  fortaleza  deOlot,  CastellfoUityBesalú,  y  en  los  otros 
castillos  mas  cercanos  á  Gerona,  que  estaban  en  mayor 
disposición  para  poderlos  recibir  con  fin  que  estando  así 
repartidos,  el  conde  con  la  gente  que  tenia  y  con  la  que 
allá  podría  juntar,  se  esforzase  en  poner  las  recuas  en 
Gerona  por  la  parte  que  tuviese  mas  lejos  los  enemi- 
gos; pues  no  podian  estar  juntos.  Con  esto,  habiendo 
el  rey  otorgado  á  los  del  parlamento  de  Cataluña  todas 
las  cosas  que  le  habían  pedido,  se  procuraba  que  se  pu- 
siesen en  orden  otros  doscientos  de  caballo,  con  que  se 
habían  ofrecido  deservir,  y  que  acudiesen  al  socorro, 
y  deliberóse  que  el  rey  de  Sicilia  con  toda  la  gente 
que  pudiese  juntar,  fuese  tras  ellos  hasta  Cardona  por 
darles  mas  favor,  porque  si  los  primeros  no  hubiesen 
podido  pasar,  pasasen  todos  juntos  con  ellos,  como  me- 
jor lo  pudiesen  hacer.  Con  esta  nueva  el  rey  procuró  de 
salir  de  Zaragoza  con  la  gente  que  tenia  en  ella  para 
irse  á  juntar  con  el  rey  de  SicilfÉi,  y  por  otra  parte 
mandó  al  infante  don  Enrique  su  sobrino,  que  con  la 
que  tenia,  que  había  partido  de  su  estado,  llevase  el 
mismo  camino,  y  todos  juntos  pasasen  á  proveer   y 
socorrer  á  GeroAa;  lo  cual  deliberaba  el  rey  de  poner 
en  ejecución,  aunque  supiese  que  su  persona   corría 
peligro,  entendiendo  que  la  mayor  parte  de  su  estado 
le  iba  en  defender  aquella  ciudad.  Fué  la  entrada  de 
los  enemigos  en  el  Ampurdan  con  una  celeridad  y  fu- 
ria increíble,  y  con  su  ordinario  ímpetu  y  acometi- 
miento, y  pnso^  el  duque  de  Lorena  su  campo  sobre 
Gerona,  y  por  la  entrada  deste.ejército   francés,  no 
siendo  el  rey  de  Sicilia  poderoso  para  resistirle  pareció 
que  el  conde  de  Prades  y  el  castellan  de  Araposta  fue- 
sen á  socorrer  á  Gerona  y  juntarse  con  don  Alonso  de 
Aragón,  que  era  capitán  general  de  aquella  frontera, 
y  pasando  con  sus  compañías  de  gente  de  caballo  las 
montañas  de  Bas,  los  corredores  del  campo  les  trujeron 
nueva  que  Gerona  se  habia  rendido  á  los  franceses,  y 
rindióse  por  Bernardo  Margarít,  hermano  del  obispo 
de  aquella  ciudad,  y  la  fuerza  se  entregó  por  el  duque 
de  Lorena  á  Juan;Sarriera,  que  era  del  bando  contrario 
de  don  Pedro  de  Rocaberti.  Acabado  esto  con  tanta  fu- 
ria, que  la  entrada  de  los  franceses  y  la  pérdida  de  Ge- 
rona fué  en  un  punto,  Tanneguy  de  Chatel,  capitán  de 
quinientas  lanzas  del  rey  de  Francia,  gobernador  de 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  redujo  á  la  obe- 
diencia del  duque  de  Lorena  la  villa  de  Besalú  y  todo 
lo  restante  de  la  montaña.  Con  este  suceso  quedó  el 
duque  de  Lorena,  señor  del  Ampurdan,   y  vínose  & 
Barcelona,  y  teniendo  en  gran  odio  y  sospecha  á  mu- 
chos de  los  principales  de  la  ciudad,  se  hubieron  de 
salir  della,  y  entre  ellos  fué  Juan  Brígie  Boscan,  que 
con  mucho  peligro  de  su  persona  se  pasó  á  los  lugares 
de  la  obediencia  del  rey. 
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Cap.  XXIII. — De  la  muerte  del  oUspo  de  Pamplona,  de 
la  embajada  que  Gastón,  conde  de  Fox  y  principe  de 
Navarra,  envió  al  rey,  y  de  las  cosas  que  por  ella 
pedia. 

Sucedió  por  este  tiempo  que  don  Nicolás  de  Echa- 
varri,  obispo  de  Pamplona,  fué  muerto  por  gentes  del 
mariscal  dé  Navarra,  y  estando  el  rey  celebrando  cor- 
tes á  los  aragoneses  en  Zaragoza,  llegaron  á  su  corte 
Pedro  de  Sada  y  Pedro  de  Miranda,  alcaldes  de  la  cor- 
te mayor  del  reino  de  Navarra,  y  Pedro  de  Espinar, 
que  fueron  enviados  de  la  villa  de  Olite,  ft  cuatro  del 
mes  de  mayo,  de  parte  de  los  estados  del  reino,  y  re- 
firieron al  rey,  cuan  feo  había  sido  el  caso  cometido 
por  mosen  Fierres  de  Peralta  en  la  muerte  del  obispo, 
¿y  quién  osarla  venir  al  llamamiento  de  su  rey,  ni  de 
su  príncipe,  cuando  un  prelado  principal  en  un  reino 
y  cabeza  y  presidente  del  consejo ,  yendo  en  su  hábito 
de  obispo,  y  al  llamamiento  de  su  príncipe,  casi  en  su 
presencia  y  á  medio  día  era  muerto  en  tan  fea  y  cruel 
manera?  Encarecían  cuan  mal  ejemplo  era  que  los  per- 
petradores dé  un  tan  feo  caso  anduviesen  seguros  y 
aun  sin  reprensión  en  la  casa  del  príncipe,  que  ha- 
bía de  mandar  hacer  la  justicia,  y  por  esta  causa  los 
estados  de  aquel  reino  habían  suplicado  á  la  princesa, 
que  mandase  proceder  contra  los  malhechores,  y  el 
rey  envió  á  mandar  á  la  princesa  y  á  los  estados,  y  á  los 
de  su  consejo,  que  no  procediesen  en  aquel  caso,  y  avocó 
á  sí  el  conocimiento  del,  proveyendo  que  el  hermano  y 
parientes  del  obispo  fuesen  á  pedir  justicia  ante  él  al 
reino  de  Aragón  y  pretendía  que  era  contra  toda  justi- 
cia pues  el  delito  se  había  cometido  en  aquel  reino,  y  en 
persona  y  por  persona  del.  Pero  el  condestable  Pierres 
de  Peralta  había  alegado  causa  de  sospecha  de  la  prin- 
cesa, y  pidió  al  rey  que  se  le  guardasen  los  fueros  de 
Navarra.  El  conde  de  Fox  y  la  infanta  doña  Leonor 
su  mujer,  que  se  llamaban  príncipes  de  Navarra,  es- 
taban en  este  tiempo  poco  menos  desavenidos,  y  en 
desgracia  del  rey  de  Aragón,  que  lo  estuvo  el  príncipe 
don  Carlos,  pretendiendo  apoderarse  del  reino  de  Na- 
varra por  su  poder  y  autoridad  como  legítimos  suce- 
sores del,  en  tiempo  que  el  rey  tenía  tan  ordinaria  y 
cruel  guerra  dentro  de  Cataluña.  Hallándose  el  rey  en 
Zaragoza  celebrando  sus  cortes  á  los  aragoneses,  y   en 
punto  de  fenecerlas,  le  vino  una  embajada  del  conde 
su  yerno  con  nuevas  demandas,  y  eran  los  embajado- 
res el  obispo  de  Oloron  y  el  vicario  general  de  Les- 
carre,  y  Antonio  de  Bonaval,  Guillen  Bernardo  de 
Aranso,  maestro  que  se  llamaba  de  finanzas.  Ante  to- 
das cosas  notificaron  al  rey  con  gran  sentimiento  y  que- 
rella de  sus  príncipes,  la  muerte  cometida  en  la  per- 
sona del  obispo  de  Pamplona,  por  Pierres  de  Peralta  y 
por  sus  servidores,  ejecutada  en  gran  ofensa  é  injuria 
de  la  princesa  de  Navarra  su  hija,  á  cuyo  llamamien- 
to iba  á  la  villa  de  Tafalla,  por  instancia  y  suplicación 
del  mismo  Pierres  de  Peralta,  en  confianza  y  seguri- 
dad de  su  palabra.   Decían  de  parte  del  conde  que 
si  no  se  hubiese  de  sentir  desíe  caso,  le  seria  reputa- 
do á  grande  mengua  de  su  persona,  pero  por  escusar 
los  daños  y  movimientos  que  podrían  resultar  en  de- 
servicio del  rey,  y  en  desolación  de  aquel  reino,  le 
suplicaba  se  hiciese  justicia  de  Pierres  de  Peralta  y  de 
los  otros  que  habían  delinquido  en  tan  gran  insulto, 
considerando  que  era  único  prelado  del  reino,  y  prin- 
cipal de  su  consejo,  reparando  con  efecto  la  injuria  y 
ofensa  que  se  habia  hecho  á  la  princesa  su  mujer. 
Propusieron  quo  visto  que  por  importunación  de  di- 


versas personas,  había  el  rey  otorgado  Jurisdicciones, 
y  hecho  mercedes  no  acostumbradas  en  aquel  reino,  sin 
reservar  ni  guardar  cosa  alguna  para  la  sustentación 
de  su  estado  real,  y  de  sus  sucesores  ni  para  otras  ne- 
cesidades del  reino  y  no  solamente  se  había  ajenado 
el  patrimonio  real,  pero  hecho  gracias  y  mercedes  de 
lo  que  graciosamente  los  estados  del  reino  delibera- 
ban otorgar  y  repartir  entre  sí  para  socorro  de  las  ne- 
cesidades que  se  ofrecían  y  se  habían  conocido  á  la 
ciudad  de  Tudela  y  á  otros  lugares,  privilegios  de  in- 
munidad y  franqueza,  suplicaba  el  conde  que  el  rey 
lo  mandase  revocar.  Habíase  visto  el  rey  con  la  prin- 
cesa su  hija,  para  concertar  sus  diferencias  en  la  villa 
de  Arguedas,  y  en  Valtierra,  y  en  aquellas  vistas  se 
habia  concertado  que  pagándose  al  rey  y  á  las  perso- 
nas consignadas  por  el  reino  en  cada  un  año  cuatro 
mil  libras,  y  el  rey  dejase  todas  las  otras  rentas  ordi- 
narias y  extraordinarias  á  la  princesa  su   hija,   pues 
hacer  el  rey  aquellas  gracias  y  mercedes  era  en  per- 
juicio de  la  princesa,  y  así  hicieron  estos  embajadores 
mucha  instancia  porque  se  revocasen.  Hubo  otra  que- 
rella del  conde,  porque  el  castillo  de  Tudela  fué  to- 
mado á  hurto  por  Pierres  de  Peralta  á  Martin  de  Pe- 
ralta su  hermano,  canciller  de  Navarra,  y  como  quie- 
ra que  por  diversas  instancias  se  habia  suplicado  que 
se  mandase  restituir,  atento  que  había  prestado  ho- 
menaje al  rey  durante  su  vida,  y  después  á  los  prín- 
cipes sus  hijos,  como  á  sucesores  del  reino,  y  no  se 
habiendo  proveído  después  del  insulto  cometido  en  la 
ocupación  del  castillo,  .se  ejecutó  la  muerte  del  obispo 
de  Pamplona,  y  se  desnaturó,  y  quitó  la  obediencia   á 
la  princesa,  levantando  los  homenajes  que  habia  he- 
cho como  á  heredera  del  reino.  El  .sentimiento  de' 
conde  de  Fox  no  era  solamente  porque  el  condestable 
habia  ocupado  el  castillo  de  Tudela,  pero  porque  tenia 
oprimida  aquella  ciudad,  de  suerte,  que  no  estaba  en 
libre  poder  de  la  princesa,  y  suplicaba  al  rey,  que 
mandase  reparar  este  agravio,  proveyendo  que  se  tor- 
nase á  reducir  la  ciudad  y  castillo  en  su  primer  esta- 
do y  libertad,  entregándolos  en  poder  del  príncipe  y 
princesa,  como  estaban  antes  de  haberse  tomado  á 
hurto  el  castillo.  Pretendían  aquellos  príncipes  que 
entre  otros  daños  muy  graves  que  recibía  aquel  reino, 
era  estar  ajenadas  y  puestos  en  manos  de  castellanos 
las  villas  y  castillos  de  la  merindad  de  Estella,  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey  de  Caslílla,  y  se  ha- 
bían dividido  de  la  corona  en  gran  detrimento  del  rei- 
no, y  suplicaban  se  diese  orden  como  se  redujesen  á  la 
corona  real  de  Navarra  pues  era  honra  y  servicio  del 
rey  y  beneficio  de  aquel  reino.  Volvían  á  la  querella,  y 
demanda  antigua  del  príncipe  don  Carlos,  de  los  du- 
cados de  Gandía  y  Monlblanch,  y  el  condado  de  Riba- 
gorza,  y  del  señorío  de  la  ciudad  de  Balaguer,  porque 
según  el  tenor  del  contrato  del  matrimonio  del   rey  y 
de  la  reina  doña  Blanca,  pertenecían  aquellos  estados 
á  los  hijos  que  sucediesen  en  el  reino  de  Navarra,  y  así 
pretendía  el  conde  que  pertenecían  á  la  princesa  y  á 
sus  herederos,  y  que  el  rey  en  perjuicio  suyo  los  había 
dado  á  otros,  y  decía  que  debía  querer  el  rey  que  ca- 
da uno  de  sus  hijos  hubiese  lo  que  de  justicia  y  dere- 
cho le  pertenecía,  por  escusar  toda  manera  de  discor- 
dia entre  sus  hijos  y  reinos,  y  conservará  la  princesa 
de  Navarra  su  hija  en  su  derecho.  Estas  cosas  se  co- 
metieron por  el  conde  á  sus  embajadores,  estando  en 
la  villa  de  Olite,  á  ocho  de!  mes  de  mayo  deste  año, 
y  el  rey  díó  graciosa  respuesta  á  estos  embajadores 
.  en  Lérida,  á  veinte  y  cuatro  del  mismo  mes.  porque 
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todo  su  pensamiento  se  empleaba  en  dar  conclusión  al 
matrimonio  de  Castilla  y  acudir  á  las  cosas  de  Catalu- 
ña y  Navarra  envió  dos  caballeros  ó  que  eran  Bartolomé 
de  Reus  y  Alonso  Samper,  para  que  procurasen  de 
poner  en  algún  asiento  las  diferencias  que  habia  entre 
el  condestable  Fierres  de  Peralta  y  la  parcialidad  de 
Agrámente,  con  los  de  Beaumonte,  que  estaban  en  tan- 
to rompimiento,  que  bailándose  estos  embajadores  en 
Pamplona  sobre  ello,  se  hacian  en  su  presencia  muy 
cruel  guerra  los  unos  ó  los  otros,  y  cuanto  á  la  ocu- 
pación del  castillo  de  Tudeln  respondió  á  los  embaja- 
dores que  procurarla  de  concertar  al  condestable  de 
Navarra  con  Martin  de  Peralta  su  hermano.  Fenecidas 
las  cortes  por  el  mes  de  mayo,  sirvieron  en  ellas  los 
aragoneses  con  algunas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo, y  á  los  nueve  de  mayo  gran  parte  della  habia  he- 
cho la  muestra  y  eran  partidos  la  via  de  Cataluña,  y 
el  resto  habia  de  partir  luego.  Entóncei  envió  el  rey 
desde  Zaragoza  á  Pedro  de  la  Caballería  con  cierta  su- 
ma de  dinero  que  se  habia  de  repartir  por  orden  del 
arzobispo  de  Toledo,  y  fué  con  ól  Alonso  de  Palencia, 
que  era  criado  del  arzobispo,  y  Pedro  de  la  Caballería 
llevaba  comisión  de  hablar  con  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  conde  de  Tendilla,  que  se  mostraba  muy 
aficionado  al  servicio  del  rey,  y  si  le  pareciese  con  el 
marqués  deSantillana  y  con  el  obispo  de  Sigüenza  sus 
hermanos,  y  con  don  Pedro  de  Velasco,  hijo  primogé- 
nito del  conde  de  Haro,  y  el  rey  los  requería  y  exhor- 
taba que  quisiesen  ser  una  misma  cosa  con  el  arzobis- 
po de  Toledo,  para  lo  que  convenia  al  servicio  del  rey 
de  Castilla  y  suyo,  y  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  y  al 
acrecentamiento  de  aquellos  grandes  y  de  sus  estados, 
y  al  beneficio  de  aquellos  reinos  que  tanto  lo  habían 
menester,  de  que  decía  el  rey  que  sabia  Nuestro  Señor 
que  se  dolía  por  ser  natural  dellos,  viéndolos  pues- 
tos en  desolación.  Aseguraba  que  para  el  remedio  de 
tanto  mal  acudiría  con  las  obras  de  tal  manera,  que 
ellos  mismos  fuesen  la  pieza  y  el  cuchillo  que  era  pro- 
verbio de  que  el  rey  solia  usar  muy  á  menudo.  Afir- 
maba que  en  este  hecho  quería  tener  á  los  señores  de 
la  casa  de  Mendoza,  por  los  mas  principales,  y  recono- 
cer que  recibía  dellos  esto  tan  señalado  servicio,  y 
para  siempre  acordarse  dellos,  pero  ellos  persevera- 
ron en  su  opinión  con  gran  conformidad  y  firmeza, 
y  sin  querer  dar  su  consentimiento  al  matrimonio. 
El  rey  de  Sicilia,  después  de  haber  despedido  en  Cer- 
vera  un  embajador  de  la  señoría  de  Venecia,  que 
se  decía  Bernardo  Bembo,  envió  con  alguna  gente 
de  caballo  á  la  fortaleza  de  Prats  de  Rey,  que  estaba 
en  frontera  délos  enemigos,  á  Fernando  de  Alvarado, 
y  pasó  con  alguna  gente  para  residir  en  Tarragona 
como  lugarteniente  de  capitán  general  de  aquella  fron- 
tera. En  el  mismo  tiempo  Ramón  Marquet  y  don  Dio- 
nisio de  Portugal,  Arnaldo  Guillen,  Ramón  deBellera, 
Pedro  de  Ansa  y  Fernando  de  Ángulo  estaban  por  ca- 
pitanes en  Villafranca,  y  don  Alonso  de  Aragón  acudía 
ú  lo  del  Ampurdan  y  á  la  comarca  del  Valles,  donde 
estaba  toda  la  fuerza  y  mayor  pujanza  del  duque  de 
Lorena.  En  esta  sazón  Ramón  de  Marlés  y  Berenguer 
de  Peguera,  que  estaban  apoderados  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  en  el  castillo  dcMonfalcon, 
hacian  la  guerra  á  los  nuestros  en  aquella  comarca. 
El  rey  por  el  mes  de  julio  ^  agosto  tuvo  su  campo  so- 
bre el  castillo  de  la  Granada,  y  allí  hizo  merced  á  Mar- 
tin de  Lanuza  el  menor,  hijo  de  Ferrer  de  Lanuza  jus- 
ticia de  Aragón,  yúsus  herederos  por  los  señalados 
servicios  que  le  hizo  en  esta  guerra  del  castillo  y  lu- 


gar de  Monmagastrc,  por  !a  rebelión  del  señordól,y 
después  en  Lérida  el  postrero  de  febrero  del  año  si- 
guiente le  hizo  merced  del  primer  oficio  que  vacase 
en  este  reino  de  dos,  que  eran  el  de  justicia  de  Aragón 
y  baile  general.  También  hizo  merced  á  Jaime  de  Ara- 
gal,  lugarteniente  de  gobernador  de  Caller,  por  lo  bien 
que  le  sirvió  en  esta  guerra,  estando  sobre  el  mismo 
castillo,  en  algunos  oficios  y  reutas  en  aquel  reino. 

Cap.  XXIV. — De  la  ida  del  rey  de  Sicilia  al  reino  de  Vo' 
lencia  y  de  la  princesa  doña  Isabel  á  la  villa  de  Valla- 
dolid,  donde  se  declaró  lo  de  su  málrimonio  con  el  rey 
de  Sicilia. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
entró  en  los  reinos  de  Castilla  el  cardenal  Guillen,  que 
llamaban  el  cardenal  de  Arras,  que  después  lo  fué  do 
AIbi,  que  en  el  tiempo  de  los  sumos  pontífices  Eugenio 
y  Nicolao  se  llamó  abad  de  Borgoña,  y  era  déla  orden 
de  Cister,  y  fué  creado  cardenal  por  el  papa  Caliste,  y 
enviado  por  el  rey  Luís,  para  procurar  el  matrimonio 
de  Juan  de  Francia,  duque  de  Berri,  con  la  princesa 
doña  Isabel,  y  no  tanto  por  lo  que  convenía  á  su  her- 
mano cuanto  por  desviar  que  no  se  diese  lugar  al  ma- 
trimonio tan  tratado  con  el  príncipe  don  Fernando 
rey  deSicilia.  Pasó  el  cardenal  hasta  Córdova,  donde 
esplícó  su  embajada,  y  el  rey  de  Castilla  dio  orden 
que  entretanto  que  se  comunicaba  con  los  grandes  de 
aquellos  reinos  se  fuese  á  Sevilla,  y  estaba  muy  con- 
fiado el  cardenal  que  si  él  hablase  con  la  princesa  le 
persuadiría  á  que  diese  su  consentimiento  al  matri- 
monio de  Francia,  como  cosa  que  grandemente  con- 
venia á  ambas  coronas.  En  este  medio  la  princesa, 
viendo  que  cada  día  se  le  hacían  amenazas,  y  el  peligro 
que  se  le  seguía  de  su  estada  en  Ocaña,  y  siendo  cer- 
tificada que  se  había  jurado  sobre  la  hostia  consagrada 
al  arzobispo  de  Lisboa  que  por  grado  ó  por  fuerza  le 
hariao  consentir  el  matrimonio  del  rey  de  Portugal, 
deliberó  de  no  ir  ó  la  Andalucía  con  el  rey  su  hermano, 
y'de  irse  de  Ocaña  á  la  villa  de  Arévalo,  con  fin  de  co- 
brar si  pudiera  aquella  villa,  que  era  de  la  reina  su 
madre,  y  estar  en  su  compañía,  que  en  aquellos  días 
estaba  en  Madrigal,  aunque  en  lo  publicóse  daba  á 
entender  que  iba  para  llevar  el  cuerpo  del  príncipe 
don  Alonso  su  hermano  á  la  ciudad  de  Ávila.  Fué 
acompañada  en  el  camino  de  Arévalo  de  don  Luis  de 
Acuña  obispo  de  Burgos  y  del  conde  de  Cífuentes,  sin 
otra  gente,  y  en  el  camino  Alvaro  de  Bracaraonte,  que 
tenia  en  guarda  la  villa  de  Arévalo,  quebrantando  el 
juramento  y  homenaje  que  habia  hecho  á  la  reina  doña 
Isabel,  juntó  mucha  gente  y  combatió  una  puerta  que 
tenían  los  de  ia  reina,  y  la  entró  por  fuerza  de  armas, 
y  apoderóse  de  la  villa  para  el  conde  de  Placencia, 
que  también  habia  hecho  pleito  homenaje  por  ella  á 
la  reina,  y  no  solamente  no  acogieron  en  ella  á  la  prin- 
cesa, pero  echaron  los  oficiales  de  la  reina,  y  de  allí  se 
fué  la  princesa  á  Madrigal,  para  estar  en  compañía  de 
la  reina  su  madre,  entretanto  que  el  rey  su  hermano 
se  detenía  en  la  Andalucía,  por  ser  aquella  la  mas  ho- 
nesta estancia  que  podía  haber,  en  tanto  que  Nuestro 
Señor  disponía  della  aquello  de  que  él  mas  fuese  ser- 
vido, aunque  se  entendió  que  iba  huyendo  del  rey  su 
hermano,  y  que  se  acercaba  á  Valladolid  por  favore- 
cerse del  almirante  y  de  los  grandes  de  su  opinión  con- 
tra la  fuerza  y  opresión  que  temía  se  le  habia  de  hacer 
en  lo  del  matrimonio,  señaladamente  para  queseefec- 
tuase  con  el  rey  de  Portugal.  Fuese  el  cardenal  de  Albi 
por  esta  causa  á  Coca,  donde  estaba  el  arzobispo  de 
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Sevilla,  para  que  los  dos  fuesen  á  visitar  á  la  princesa. 
y  á  persuadirla  que  consintiese  en  el  matrimonio  del 
duque  de  Berri,  que  era  ya  duque  de  Guiana.  Propo- 
niendo á  la  princesa  lo  del  matrimonio,  y  señalándole 
que  era  el  mas  aventajado  entre  todos  los  que  se  le  po- 
dían ofrecer,  respondió  que  ella  obedecerla  lo  que  se 
declarase  por  las  leyes  de  aquellos  reinos,  que  maS  con- 
venia á  la  honra  y  estimación  dellos,  y  el  cardenal  muy 
contento  se  volvió  á  Guiana,  teniendo  por  cierto  que 
vendria  en  él.  Afirma  Alonso  de  Palencia,  que  no  solo 
escribió  la  historia  destos  sucesos,  pero  intervino  por 
orden  del  arzobispo  de  Toledo  en  alguna  parte  del  tra- 
tado del  matrimonio  del  rey  de  Sicilia,  que  los  baro- 
nes del  reino  de  Aragón  no  venían  bien  en  que  se  efec- 
tuase, porque  por  medio  del  se  acrecentaba  en  grande 
autoridad  y  soberano  señorío  el  reino  de  Castilla,  y  se 
juntaban  mayores  fuerzas  al  roy  de  Aragón  contra 
cualquier  novedad  que  se  intentase  por  los  subditos, 
y  para  dar  prisa  en  el  cumplimiento  de  lo  que  estaba 
tratado,  habla  venido  el  mismo  Alonso  de  Palencia  al 
rey.  Era  en  sazón  que  las  costas  estaban  en  Cataluña 
en  gran  turbación  por  la  guerra  que  el  duque  de  Lo- 
rena  hacia  con  las  compañías  de  gente  de  armas  del 
reino  de  Francia,  y  según  este  autor  afirma,  el  rey  de 
Sicilia  recibió  en  el  Ampurdan  en  un  reencuentr'o  algún 
daño.  El  rey  estaba  en  Tarragona",  dando  orden  que 
saliese  su  armada  en  socorro  de  las  cosas  del  Ampur- 
dan, y  armáronse  quince  galeras  de  tres  remos  por 
banco,  y  otras  seis  de  dos  remos,  y  seis  naos  gruesas 
de  armada,  principalmente  para  hacer  la  guerra  á  los 
deBarcelona,  y  en  las  costas  de  la  Provenza,  escribió  el 
mismo  Alonso  de  Palencia,  que  era  la  constancia  del 
rey  y  su  ánimo  tan  grande,  que  no  sentía  los  trabajos 
y  adversidades  de  la  guerra  tanto  como  entender  que 
los  barones  de  sus  reinos  le  acudían  muy  mal  á  lo  del 
matrimonio  de  su  hijo.  Entre  los  otros  venian  muy 
mal  en  él,  según  este  autor  afirma  el  patriarca  don  Pe- 
dro de  Urrea  arzobispo  de  Tarragona,  el  conde  de  Pra- 
des,  el  castellan  de  Amposta  y  el  vicecanciller  Juan 
Pagés,  lo  que  es  mucho  de  maravillar  no  se  ofreciendo 
otro  con  que  se  pudieran  restaurar  las  cosas  que  es- 
taban en  tanto  peligro.  Vino  el  rey  á  Cervera  á  verse 
con  su  hijo,  y  allí  se  dio  orden  que  el  rey  quedase 
en  Cervera ,  y  el  rey  de  Sicilia  fuese  á  Valencia  y 
vínose  á  Balaguer,  y  de  allí  á  Lérida,  y  de  Me- 
quinenza  se  fué  por  el  rio  á  Tortosa,  y  de  allí  á  la 
ciudad  de  Valencia,  para  dar  orden  en  la  provisión 
del  dinero  que  se  habla  de  enviar  á  Castilla,  y  un  co- 
llar rico  que  estaba  empeñado  por  gran  suma  de  di- 
nero. Aunque  al  maestre  de  Santiago  iba  tanto  en 
asentar  las  cosas  de  la  Andalucía,  y  para  esto  habia 
llevado  al  rey  don  Enrique  é  Sevilla,  y  de  caminó  se 
detuvo  mas  délo  que  le  convenia  por  entregar  á  Tru- 
jillo  al  conde  de  Placencia,  que  era  el  principal  de  los 
grandes  con  quien  él  se  entendía,  estaba  coa  muy  gran 
cuidado  por  haber  salido  de  su  poder  la  princesa  do- 
ña Isabel,  y  represéntesele  cuan  gran  yerro  habia  si- 
do dejarla  así  en  Ocaña.  Esperando  asentar  lo  de  Tru- 
jillo,  dio  orden  el  maestre  que  el  arzobispo  de  Sevilla 
que  estaba  en  Coca,  con  la  gente  que  se  pudiese  juntar 
de  aquellas  comarcas  tuviese  á  la  princesa,  ó  dentro 
de  Madrigal,  ó  en  otra  parle  donde  no  tuviese  libertad 
de  poner  en  ejecución  el  matrimonio  del  rey  de  Sici- 
lia. Para  esto  pensó  el  maestre  que  fueran  buenos  mi- 
nistros los  que  él  tenia  cerca  de  la  princesa  que  él 
habia  puesto  de  su  mano  después  de  la  muerte  del 
príncipe  don  Alonso,  y  el  principal  destos  era  don 


Luis  de  Acuña  obispo  de  Burgos  que  era  su  deudo,  y 
don  Gómez  de  Miranda  prior  de  Osma,  y  Diego  de  Me- 
ló, hijo  de  aquel  valiente  caballero  Juan  de  Meló,  y 
viendo  estos  que  los  vecinos  de  Madrigal  estaban  con 
grande  esfuerzo  para  no  dar  lugar  á  ninguna  opresión 
que  se  intentase  contra  la  princesa,  procuraron  cartas 
del  rey  para  que  siguiesen  la  orden  que  se  les  diese,  y 
viendo  los  principales  de  Madrigal  que  el  pueblo  con 
aquellas  carias  se  iba  mudando  de  lo  que  primero  ha- 
blan determinado,  requerían  cada  dia  á  la  princesa 
que  proveyese  á  lo  de  su  honor  y  libertad.  Sabiendo  la 
princesa  que  el  rey  su  hermano  la  mandaba  detener  en 
Madrigal,  envió  al  arzobispo  de  Toledo,  por  ser  perso- 
na de  tanta  autoridad  y  tan  cercano  en  deudo  con  un 
religioso  de  la  orden  de  santo  Domingo,  que  se  decía 
fray  Alonso  de  Burgos,  que  se  aplicaba  déla  misma 
manera  á  las  cosas  de  palacio  como  á  las  de  su  reli- 
gión, y  era  gran  hombre  del  siglo  y  famoso  predica- 
dor de  la  obediencia  del  príncipe  don  Alonso  para  que 
la  librase  de  la  sujeción  y  tiranía  en  que  se  pensaba 
ver  si  volviese  al  poder  del  rey  su  hermano.  Procuró 
aquel  religioso  que  el  arzobispo  con  toda  celeridad  to- 
mase aquella  empresa  en  que  consistía  la  redención  y 
beneficio  de  aquellos  reinos ,  pues  cuando  no  fuera 
aquello  se  debia  mover  por  librar  aquella  princesa  del 
peligro  en  que  estaba.  Salió  el  arzobispo  de  su  villa  de 
Alcalá  con  trescientos  de  caballo,  muy  escogida  gente, 
y  el  primer  dia  fué  á  Talamanca,  y  allí  llegó  un  criado 
de  la  marquesa  de  Villena,  que  le  pidió  con  grande 
instancia  que  no  pasase  adelante,  afirmándole  que  si 
lo  hiciese  se  seguirían  grandes  movimientos  y  males 
en  aquellos  reinos,  si  como  era  la  fama  él  pasase  á 
Madrigal,  y  que  si  temía  que  se  habia  de  hacer  alguna 
premia  á  la  princesa,  ella  daría  orden  de  asegurarle 
de  aquel  miedo,  Respondió  el  arzobispo  muy  clara- 
mente, diciendo  :  que  el  maestre  su  marido  no  estaba 
contento  de  los  males  pasados,  pues  procuraba  de 
nuevo  otros  mayores,  y  la  opresión  de  la  princesa  que 
estaba  muy  sosegada  con  la  reina  su  madre,  ni  se 
acordaba  el  maestre  de  los  juramentos  pasados,  ni  ja- 
más í»e  acababa  de  compadecer  del  remedio  de  la  re- 
pública, y  así  convenia  á  su  dignidad  procurar  la  li- 
bertad de  la  princesa  que  habia  nacido  para  el  reparo 
y  beneficio  de  aquellos  reinos.  Llegó  el  arzobispo  den- 
tro de  cuatro  días  á  una  aldea  que  llamaban  las  Cabe- 
zas del  Pozo,  que  está  á  legua  y  media  de  Madrigal,  y 
allí  supo  que  en  otra  aldea  en  la  misma  distancia  es- 
taban doscientos  de  caballo  que  llevaba  don  Alonso 
Enriquez  hijo  mayor  del  almirante,  que  habia  sido 
también  llamado  déla  princesa,  y  si  tardaran  tres 
diasestaba  ordenado  por  el  maestre  que  el  arzobispo 
de  Sevilla  con  cuatrocientos  de  caballo  se  apoderase  de 
Madrigal  con  ayuda  de  los  de  aquella  villa.  De  aque- 
lla aldea  envió  el  arzobispo  á  la  princesa  el  collar  ri- 
co que  le  enviaba  su  esposo  como  en  señal  de  las  arras 
de  aquel  matrimonio  ,  que  le  estimaban  en  cuarenta 
rail  ducados,  gran  suma  para  aquellos  tiempos,  y  ocho 
mil  florines  que  habia  llevado  Pedro  de  la  Caballería  á 
cumplimiento  de  veinte  mil.  Entonces  los  que  estaban 
puestos  por  el  maestre  en  servicio  de  la  princesa,  te- 
miéndose de  la  ida  del  arzobispo  y  de  don  Alonso  En- 
riquez, con  licencia  de  la  princesa  se  fueron  á  Coca, 
adonde  pocos  días  antes  se  habían  ido  dos  doncellas  de 
las  mas  allegadas  á  la  princesa,  y  sus  grandes  ami- 
gas, que  eran  doña  Beatriz  de  Bobadilla  y  Meucía  de 
la  Torre,  que  por  inducimiento  del  maestre  habian 
procurado  desviar  á  la  princesa  de  la  afición  que  tuvo 
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al  matrimonio  del  rey  de  Sicilia.  Fué  Mencía  de  la 
Torre  aquella  muy  señalada  dama  por  los  amores  y 
regalos  con  que  la  sirvió  el  rey  don  Enrique,  dé  quien 
fué  muy  amada  y  favorecida  entre  otras  damas  con 
i;ran  burla  y  escarnio  de  las  gentes.  Después  que  lle- 
garon á  Madrigal  el  arzobispo  y  don  Alonso  Enriquez 
y  el  obispo  de  Coria,  la  princesa  salió  á  un  monaste- 
rio de  monjas  fuera  de  los  muros  de  Madrigal,  y  allí 
se  dio  orden  en  la  partida  de  la  princesa  de  aquella 
villa,  temiéndose  de  alguna  novedad,  y  el  arzobispo  y 
don  Alonso  esperaron  en  el  campo  á  la  princesa  con 
seiscientos  de  caballo  muy  bien  en  orden  ,  y  salió 
acompañada  de  don  Luis  de  Acuña  obispo  de  Burgos, 
ó  quien  el  maestre  su  tio  habia  puesto  en  su  servicio  y 
guarda,  y  entonces  dijo  la  princesa  al  obispo  que  se 
fuese  dónde  por  bien  tuviese,  y  ella  se  puso  en  poder 
del  arzobispo,  y  de  allí  se  fueron  á  Fontíveros.  Qui- 
sieran don  Alonso  Enriquez  y  don  Enrique  Enriquez 
su  hermano,  y  el  obispo  de  Coria  su  primo,  que  el  ar- 
zobispo pusiera  ala  princesa  en  la  guarda  y  enco- 
mienda de  don  Garci  Álvarez  de  Toledo  conde  de  Al- 
ba, que  era  yerno  del  almirante,  y  que  él  se  volviera 
á  su  casa,  y  propusiéronlo  por  medio  de  Garci  Manri- 
que hermano  del  obispo  de  Coria,  con  color  de  ganar 
al  conde  de  Alba  á  su  opinión,  y  con  él  otros  grandes 
que  estaban  muy  mal  en  que  este  matrimonio  del  rey 
de  Sicilia  se  efectuase,  pero  como  la  prenda  era  tal 
rechazando  el  arzobispo  una  tan  deshonesta  demanda 
como  aquella,  quedaron  conformes  en  que  la  princesa 
estuviese  debajo  de  su  guarda,  y  lleváronla  á  Valla- 
dolid  ,  adonde  entró  el  postrero  del  mes  de  agosto,  y 
fué  recibida  con  gran  regocijo  y  fiesta.  Allí  se  delibe- 
ró que  la  princesa  declarase  al  rey  su  hermano  el 
matrimonio  que  estaba  concertado,  y  á  todas  las  ciu- 
dades y  prelados  y  grandes  del  reino ,  informándolos 
de  las  razones  y  causas  que  para  ello  tuvieron  los 
prelados  y  grandes,  con  cuyo  parecer  y  consejo  dio  á 
él  su  consentimiento. 

Cap.  XXV.  —'De  los  matrimonios  que  se  halian  movi- 
do á  la  princesa  de  Castilla,  y  de  las  razones  que  hu- 
bo para  ser  preferido  el  del  principe  de  Aragón  y  rey 
deSicilia.         ..    ,   .^  ,^      , . 

Porque  una  de  lascosas  qua  mas  se  condenó  en  el 
matrimonio  del  rey  de  Sicilia  y  de  la  princesa  do- 
ña Isabel  por  aquellos  grandes,  que  no  lo  deseaban  ni 
les  venia  bien  para  sus  fines,  fué  haberse  efectuado  por 
la  princesa  contra  la  voluntad  del  rey  su  hermano, 
es  muy  necesario  en  este  lugar  referir  las  causas 
que  hubo  para  concluirlo  sin  aguardar  su  consenti- 
miento. Los  grandes  y  prelados  y  caballeros  que  ha- 
bían seguido  al  príncipe  don  Alonso  en  los  movi- 
mientos pasados,  que  quedaron  en  servicio  de  la  prin- 
cesa su  hermana  en  Avila,  estuvieron  dudosos  si  la 
princesa  tomarla  el  título  real  y  continuaria  la  po- 
sesión que  el  príncipe  habia  alcanzado  llamándo- 
se rey,  y  aunque  los  mas  eran  de  acuerdo  que 
la  debia  continuar  y  lo  quisieran  señaladamente 
el  conde  de  Paredes  y  los  señores  de  aquella  ca- 
sa de  los  Manriques,  pero  la  princesa  decia  que 
por  el  muy  grande  y  verdadero  amor  que  siempre 
tuvo  al  rey  don  Enrique  su  hermano  y  al  bien  y  paz 
de  aquellos  reinos,  y  considerando  que  él  mostraba 
desear  que  aquellas  turbaciones  y  guerras  se  apaci- 
guasen y  se  compusiesen  en  buena  concordia,  quiso 
posponer  todo  lo  que  pareció  medio  de  sublimación 
y  de  mayor  señot'ía,  y  por  condescender  á  la  voluntad 
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del  rey  su  hermano,  conociendo  él  que  la  sucesión 
verdadera  de  todos  sus  reinos  pertenecía  á  su  herma- 
na como  á  legítima  sucesora  dellos ,  tuvo  por  bien  de 
contentarse  con  que  en  las  vistas  que  .se  tuvieron  en-: 
tre  Cadalso  y  Zebreros,  por  autos  públicos  fuese  alli 
declarado  y  publicado,  pertenecerle  la  sucesión  legí- 
tima. Afirmaban  aquellos  grandes  que  seguían  á  la 
princesa,  que  por  remediar  ol  peligro  y  los  daños  que 
podrían  recrecer  si  aquellos  reinos  para  adelante  nO' 
tuviesen  quien  sucediese  en  ellos  legítimamente,  fué 
por  el  rey  acordado,  y  por  los  grandes  y  prelados  y 
caballeros  de  su  corte,  y  por  su  consejo,  que  según  las 
leyes  y  ordenamientos  de  aquellos  reinos  se  viese  con 
diligencia,  qué  matrimonio  seria  mas  conveniento 
para  la  princesa  de  cuatro  que  se  movían,  que  eran 
del  príncipe  de  Aragón  y  rey  de  Sicilia,  y  del  rey  de 
Portugal,  y  del  duque  de  Berri  hermano  del  rey  de 
Francia,  y  de  otro  hermano  de  Eduardo  rey  de  In- 
glaterra, y  mas  útil  y  honesto  á  la  corona  real  de  Cas- 
tilla, y  mas  cumplidero  á  la  paz  y  acrecentamiento 
della  y  en  todo  mas  conforine.  Como  la  cualidad  de 
tan  arduo  negocio  requiriese  mucha  brevedad,  dio  el 
rey  lugar  á  la  dilación  y  al  quebrantamiento  de  lo  que 
se  habia  prometido  á  la  princesa  en  la  concordia  pa- 
sada, y  sin  ser  consultado  con  los  gran f¿e&  según  la 
princesa  lo  pedia,  y  sin  intervenir  en  la  deliberación 
y  acuerdo  los  procuradores  de  las  ciudades  y  provin- 
cias sujetas  á  la  corona,  olvidado  todo  lo  provechoso 
y  honesto  por  complacer  al  conde  de  Prades  y  ó  otro,* 
grandes  que  deseaban  que  se  efectuara  el  matrimonio 
del  rey  de  Portugal,  dio  el  rey  don  Enrique  á  sus  em- 
bajadores esperanza  que  se  aceptarla,  esperando  la 
princesa  que  fuese  antes  movido  y  procurado  por  la 
parte  del  mismo  rey  de  Portugal,  según  la  razón  y 
honestidad  lo  requería.  Hubo  otra  cosa,  que  venida  la 
embajada  de  Portugal,  fueron  algunos  procuradores 
de  las  ciudades  de  aquellos  reinos,  que  por  manda- 
miento del  rey  eran  Idos  á  su  corte,  requeridos  y  gran- 
jeados, y  teniéndolos  encerrados  y  apremiados  en  uii 
lugar,  les  hicieron  ciertas  amenazas  porque  viniesen* 
en  el  acuerdo  y  consentimiento  del  matrimonio  det 
rey  de  Portugal.  También  decía  la  princesa  que  coi> 
ella  se  tuvieron  algunas  formas  en  la  dilación  y  que- 
brantamiento, de  lo  asentado,  así  en  las  pláticas  del  rey 
su  hermano  como  de  otros  por  su  mandado,  en  que' 
se  entendía  claramente  que  el  rey  la  quería  apremiar 
al  consentimiento  de  aquel  matrimonio.  De  allí  se  si-- 
guló,  que  la  princesa  como  sola  y  enajenada  de  la  jus- 
ta y  debida  libertad  y  de  su  franco  albedrío,  que  en 
negocio  de  matrimonio,  después  de  la  gracia  de  Dios, 
principalmente  se  requiere,  hizo  secretamente  sabe? 
á  los  grandes,  prelados  y  caballeros,  subditos  del  rey 
su  hermano  y  sus  naturales,  las  formas  que  se  tenían 
para  Inducirla  y  apremiarla,  demandándoles  su  pa- 
recer y  consejo.  A  esta  requesta  le  respondieron,  de- 
clarando m)jchas  causas  porque  en  manera  alguna 
no  cumplía  al  beneficio  de  aquellos  reinos  el  casa- 
miento del  rey  de  Portugal,  y  también  rechazaron  lo.-? 
que  se  movían  de  Francia  é  Inglaterra,  y  en  confor- 
midad loaron  y  aprobaron  el  matrimonio  del  prínci- 
pe de  Aragón  y  rey  de  Sicilia.  El  maestre  de  Santiago 
y  el  arzobispo  de  Sevilla,  que  hablan  sido  primero  de 
muy  contrario  parecer  del  matrimonio  de  Francia, 
trocaron  su  primer  acuerdo  y  tuvieron  forma  que  el  rey 
de  buena  gana  recibiese  bien  la  embajada  de  Francia,  í» 
lo  que  no  se  quería  venir  por  los  que  deseaban  que  la 
princesa  no  casase  en  partes  tan  lejos  de  su  naturaleza, 
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entendiendo  también  qae  aunque  el  duque  de  Berri  y 
de  GuiÉfria  era  excelente  príncipe,  pero  su  ensalzamien- 
to en  la  posesión  de  la  corona  de  Francia,  de  que  se 
haeia  mucho  caudal  por  los  que  lo  proponian,  era 
muy  dudoso,  y  aunque  el  caso  trajese  la  sucesión  de 
aquel  reino  en  la  persona  de  aquel  príncipe,  se  mos- 
traban inconvenientes  y  ser  muy  peligroso  á  los  rei- 
nos de  Castilla  el  favor  que  se  habla  procurado  dar  á 
los  franceses  contra  el  rey  de  Aragón,  para  que  ocu- 
pasen y  conquistasen  sus  señoríos,  no  considerando 
los  males  y  daños  que  de  aquella  empresa  se  podían 
recrecer  según  el  gran  poderío  que  se  añadiria  á  la 
corona  de  Francia,  y  según  la  vecindad  que  tendrían 
á  las  principales  partes  del  reino  de  Castilla.  Cuanto 
mas  que  seria  habilitamiento  á  la  casa  real  de  Castilla 
ocupándose  por  nación  extranjera  los  señoríos  poseí- 
dos de  reyes  tan  cercanos  parientes  suyos.  Vistas  por 
la  princesa  las  respuestas  y  votos  de  aquellos  grandes 
que  eran  en  uno  tan  conformes,  pareció  el  casamiento 
del  rey  de  Sicilia  mas  conveniente,  siendo  dé  una  ca- 
sa y  sangre,  teniendo  considenacion  á  la  voluntad  pos- 

^  trímera  del  rey  don  Enrique  su  abuelo  que  ordenó  en 
su  testamento,  que  siempre  se  continuase  el  deudo  y 
parentesco  entre  las  dos  casas  de  Castilla  y  Aragón. 
Con  este  fundamento  la  princesa  á  ocho  del  mes  de 
setiembre,  desde  Valladolid  envió  á  decir  al  rey  su  her- 
mano, que  le  hubiera  dado  parte  como  hermana  me- 
nor y  obediente  hija  de  aquella  deliberación,  sino  por 
ser  cierta  quede  publicarlo  se  seguirían  mayores  y 
mas  escandalosos  estorbos  y  daños  procurados  por  los 
que  seguían  camino  torcido  y  muy  desviado  de  lo 
que  cumplía  al  servicio  del  rey  su  hermano  ,  y  tam- 
bién porque  de  la  ida  del  cardenal  de  Albi  y  del  ar- 
zobispo de  Sevilla  que  por  mandado  y  consentimien- 
to del  rey  habían  ido  á  Madrigal,  entendió  la  princesa 
que  él  por  complacer  á  personas  que  no  tenían  afición 
al  engrandecimiento  de  aquellos  reinos  y  de  la  gloria 
de  su  corona  real,  cualquier  otro  casamiento  menos 
provechoso  holgara  que  se  concluyese,  porque  se  di- 
latase el  matrimonio  del  príncipe  de  Aragón,  lo  cual 
fué  mas  manifiesto  por  haberse  ausentado  secreta  y 
escondidamente  algunas  damas  de  la  princesa,  que  ya 
conocían  el  intento  del  rey  y  sabian  que  daba  orden 
que  ella  fuese  enajenada  de  su  libertad,  como  pareció 
por  una  carta  patente  que  el  rey  envió  por  la  cual 
mandaba  al  concejo  de  Madrigal  que  la  detuviesen  y 
apremiasen.  Foresta  causa  decía  que  le  fué  forzado 
enviar  por  el  arzobispo  de  Toledo  su  lio,  y  entretanto 
porescusarla  opresión  que  tenia  mandó  llamar  al- 
gunas gentes  del  almirante  su  lio  que  estaban  mas 
cerca.  Que  puesto  que  probó  si  seria  recibido  el  arzo- 
bispo de  Toledo  dentro  de  Madrigal,  hasta  que  ella  de- 
clarase ai  rey  su  hermano  su  justo  temor  y  las  quejas 
que  tenía  por  las  formas  que  el  rey  mandaba  tener 
con  ella,  nunca  se  pudo  acabar  que  fuese  allí  recibido, 
y  por  quitar  los  miedos  que  algunos  cautelosamente 
ponían  á  los  vecinos  de  Madrigal,  se  partió  do  allí  y 
pasó  á  Fontíveros  y  de  allí  se  fué  á  su  ciudad  de  Ávi- 
la, y  se  declaró  la  gran  pestilencia  que  en  ella  cada 
dia  mas  crecía,  y  así  se  fuéá  Valladolid  que  era  lu- 
gar bien  sanoy  mas  seguro  y  pacífico,  donde  podía 
mejor  esperar  la  respuesta  del  rey,  y  entender  en  la 
mas  provechosa  orden  do  lo  que  cumplía  al  servicio 
de  Dios  y  á  la  paz  y  sosiego  de  aquellos  reinos.  Que- 

-  jábase  la  princesa  que  desde  que  llegó  á  Valladolid,  los 
que  ocuparon  la  villa  de  Arévalo  que  era  déla  reina 
su  madre,  no  se  contentando  de  la  resistencia  que  hi- 


cieron cuando  fué  allá  desde  Ocaña  por  solemnizar  Ia& 
obsequias  del  rey  don  Alonso  su  hermano,  entónces^ 
ocuparon  la  jurisdicción  y  señorío  y  rentas  della  por 
mandado  del  rey,  usurpándolo  á  la  reina  su  madre  en 
gran  injuria  y  opresión  de  su  viudez.  Por  todas  estas 
causas  y  por  los  otros  nuevos  insultos  y  acometimien- 
tos, decía  la  princesa  que  se  movió  al  consentimiento 
de  algunos  remedios  de  tantos  males,  y  suplicaba  á 
su  hermano  que  mandase  que  aquellos  agravios  ce- 
sasen y  aprobase  el  leal  consejo  y  buen  parecer  de  los 
que  con  verdad  amaban  su  servicio  y  procurábanla 
gloria  de  su  corona  y  deseaban  el  acrecentamiento  de 
su  señorío.  Que  si  por  ventura  le  ponian  temor  afir- 
mándole que  si  aquel  matrimonio  del  rey  de  Sicilia  se 
efectuaba  se  recrecerían  sobre  ello  nuevos  escándalos 
y  menosprecio  de  su  cetro  real  y  menoscabo  de  sus 
rentas,  por  pacificar  su  ánimo  si  se  movia  por  seme- 
jantes inducimientos  y  temores,  y  por  dar  término  á 
tantos  males  como  cada  dia  mas  se  intentaban,  ofrecía 
de  dar  tal  saneamiento  que  se  debiese  tener  por  bien 
contento  yj  seguro  del  cumplimiento  de  sus  promesas, 
obedientes  ofrecimientos  y  de  la  obediencia  que  el 
príncipe  de  Aragón  debía  y  entendía  prestarle  si  le  qui- 
siese recibir  por  obediente  hijo,  y  ella  le  presentaba 
su  voluntad  y  propósito  de  obedecer  sus  mandamien- 
tos así  como  de  señor  y  mayor  hermano,  á  quien  te- 
nia por  señor  y  padre.  Con  este  cumplimiento  se 
dio  orden  en  apresurar  la  ida  del  rey  de  Sicilia  á 
Castilla,  y  para  ello  vino  á  Zaragoza  Gutierre  de  Car-- 
denas,  que  era  de  quien  la  princesa  hacia  mayor  con- 
fianza. 

Cap.  XXVI. — Déla  entrada  del  rey  de  Sicilia  en  Castilla, 
y  de  las  bodas  que  celebró  con  la  princesa  doña  Isabel 
en  la  villa  de  Valladolid. 

De  la  ciudad  de  Valencia  vino  el  rey  de  Sicilia  á  Za- 
ragoza, para  poner  en  ejecución  su  partida  para  Casti- 
lla, y  para  ella  había  dado  orden  el  arzobispo  de  Tolo- 
do,  que  don  Luis  de  la  Cerda,  conde  de  Medinaceli,  en 
entrando  en  aquel  reino,  le  acompañase  con  quinien- 
tos de  caballo  ,  y  con  otros  ciento  y  cincuenta  que  el 
obispo  de  Osma  había  juntado,  por  orden  del  arzobis- 
po, para  dar  favor  al  condestable  Fierres  de  Feralta, 
en  la  guerra  que  tenia  en  Navarra  contra  el  conde  de 
Lerin,  y  contra  los  de  aquella  parcialidad  de  Lusa  y 
Beaumonte.  En  el  mismo  tiempo  se  habían  juntado  en 
Sigüenza  los  señores  de  la  casa  de  Mendoza,  con  don 
Fero  González  de  Mendoza  obispo  de  aquella  ciudad, 
y  había  reducido  el  obispo  á  su  opinión  al  conde  de 
Medina,  que  era  su  sobrino,  y  estaba  pocos  días  ánlfs 
con  ellos  en  gran  rompimiento,  y  así  no  hubo  lugar  de 
servirse  el  rey  de  Sicilia  en  su  entrada  de  aquella  gen- 
te, porque  con  aquella  novedad  se  hacía  menos  con- 
fianza del  conde,  siendo  tan  contraria  la  casa  de  Men- 
doza. De  aquella  misma  opinión  y  afición  era  el  obispo 
de  Osma,  y  muy  declarado  en  juntarse  con  ellos  para 
resistir  á  la  entrada  del  rey  de  Sicilia,  y  el  rey  su  pa- 
dre no  loquería  confiar  ,  sino  de  muy  poderosa  gen- 
te, pues  dejaba  lo  destos  reinos  que  era  propio,  y  em- 
prendía lo  ajeno,  que  aun  en  paz  tenia  tanta  dificultad  y 
contradicción.  Llegó á  Zaragoza  Gutierre  deCárdenas,  y 
con  él  Alonso  de  Falencia,  con  la  nueva  de  haber  falta- 
do el  recurso  que  el  arzobispo  esperaba  del  conde  de 
Medinaceli,  y  para  dar  prisa  en  la  partida  del  rey  de 
Sicilia,  sobre  lo  cual,  como  en  cosa  que  iba  tanto,  fué 
consultado  el  rey  su  padre,  que  estaba  en  la  villa  de 
Gnisona,  porque  á  los  que  estabaoen  el  consejo  del  rey 
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de  Sicilia  parecia  que  se  debía  poner  en  el  camino  con 
tres  ó  cuatro  de  muía.  Era  esto  en  tal  coyuntura,  que 
el  duquedeLorena  hacia  la  guerra  desde  Barcelona  en 
todas  las  comarcas  á  grande  furia,  y  por  el  Ampurdan 
yVichseiban  apoderándolos  franceses  déla  tierra, 
y  estaba  el  rey  en  estrema  necesidad  de  gente  y  dinero, 
y  parecia  bien  que  por  todas  partes  le  cercaban  angus- 
tias, porque  no  teniendo  otro  hijo,  ni  otro  recurso 
para  su  vejez,  solamente  en  pensar  que  el  rey  de  Sici- 
lia se  habia  de  arriscar  de  aquella  manera  para  ir  ti  Va- 
lladolid,  especialmente  teniendo  tan  poca  seguridad 
del  conde  de  Medinaceli,  le  era  sobre  todas  las  cosas 
de  grave  penn.  Por  otra  parte  consideraba  que  los  he- 
chos estaban  tan  adelante,  y  de  Castilla  se  daba  tanta 
prisa  á  la  ida  del  rey  de  Sicilia,  que  seria  gran  dolor, 
que  con  alguna  causa  ó  color  se  perdiese  todo  lo  tra- 
bajado en  tanto  discurso  de  tiempo,  y  no  tenia  el  rey 
consigo  ninguno  de  los  principales  de  su  casa  y  con- 
sejo, con  quien  pudiese  aconsejarse  en  negocio  tan 
grande,  ni  comunicar  su  ánimo  y  pensamiento,  que  no 
estaba  muy  sosegado,  con  las  congojas  que  ocurrían  en 
aquel  principado.  Estaba  el  rey  en  esta  sazón  en  toda 
la  necesidad  y  guerra  que  se  le  podía  hacer,  y  sobre 
Camprodon  habia  cuatrocientas  lanzas,  y  dos  mil  peo- 
Des  franceses,  y  desta  parte  el  duque  de  Lorena,  á  los 
veinte  y  seis  del  mes  de  setiembre,  había  tomado  el 
Hospitalet,  y  tenia  cercada  la  Prunia,  y  parte  de  la 
gente  de  Aragón,  á  seis  del  mes  de  octubre,  cumplía  el 
término  de  su  sueldo,  y  toda  la  otra  por  todo  aquel 
raes,  y  la  de  Cataluña  cumplía  hasta  quince  del  mes 
de  noviembre,  y  no  tenia  ningún  dinero  con  que  so- 
correr á  su  gente,  y  así  se  tenia  toda  aquella  tierra  por 
perdida,  y  el  mas  aparejado  socorro  queel  rey  hallaba 
para  la  restauración  del  principado  de  Cataluña,  era 
el  que  se  pensaba  haber  del  dinero  de  la  venta  de  Al- 
baida  y  de  Elche  y  Grevillen,  y  de  los  empréstitos 
que  se  podían  sacar  deste  reino,  así  de  prelados  y 
otros  particulares,  como  de  los  pueblos,  y  en  las  ejecu- 
ciones que  se  habían  de  hacer  en  las  ciudades  y  co- 
munidades de  Teruel  y  Albarracin,  adonde  decía  el 
rey  que  no  habia  inhibición  de  firma,  por  ser  del  fue- 
ro deEstremadura.  Con  esto  ordenaba  el  rey  que  su 
hijo  se  viese  con  el  condede  Medinaceli,  y  con  Pedro 
de  Mendoza,  y  con  Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  los  re- 
conciliase en  su  amor,  y  procurase  de  asegurarlos  en 
su  servicio.  Puesto  por  tantas  partes  en  tanto  trabajo 
y  conflicto,  deliberó  enviar  al  rey  de  Sicilia  á  Felipe 
Clemente  su  secretario  con  su  parecer,  que  era  que  se 
aconsejase  estrechamente  con  el  arzobispo  de  Zaragoza 
su  hermano  y  con  los  del  consejo,  con  quien  habia  co- 
municado lo  de  su  partida,  y  ejecutase  lo  que  se  de- 
terminase, y  así  le  mandaba  que  aquello  se  hiciese,  y 
en  caso  que  le  pareciese  que  debía  ir  disimuladamen- 
te, porque  su  ida  fuese  mas  secreta,  se  fuese  á  Calata- 
yud,  con  color  que  iba  por  apaciguar  aquella  ciudad, 
que  estaba  alterada  y  puesta  en  armas,  por  causa  de 
una  doncella  que  habían  llevado  por  fuerza,  y  de  allí 
prosiguiese  su  camino.  Para  ir  con  pocos  ó  muchos, 
era  menester  dinero,  y  certificaba  el  rey  su  padre, 
que  no  tenia  sino  trescientos  enriques  que  le  habían 
llevado  de  Valencia,  y  era  en  sazón,  que  este  mismo 
día  que  enviaba  su  secretario,  que  era  á  veinte  y  nue- 
\e  del  mes  de  setiembre,  el  duque  Juan  habia  venido  á 
poner  cerco  sobre  la  Prunia,  y  Menat  de  Guerri  estaba 
en  el  collado  de  Vegas  con  trescientos  peones  y  treinta 
de  caballo,  para  aderezar  los  caminos  para  las  lombar- 
das, y  el  rey  quería  enviar  allá  á  don  Dionis  de  Por- 


tugal con  algunos  de  caballo  por  restaurar  el  Pana- 
dés,  quede  otra  manera  era  perdido  ,  y  los  franceses 
habían  puesto  sitio  .sobre  Camprodon,  y  no  tenia  otro 
dinero  en  el  mundo  sino  aquel,  para  socorrer  (\  la  de- 
fensa de  los  enemigos.  Mas  vista  la  poca  seguridad  do 
las  fronteras  de  Castilla,  por  causa  del  conde  de  Medi- 
naceli, ordenaba  que  .se  echase  fama,  que  el  rey  de  Si- 
cilia habia  de  entrar  por  Alinazan,  ó  por  el  condado 
de  Medina,  y  perseverando  en  ella  se  fuese  áTarazona,  y 
en  una  trasnochada  tomase  el  camino  de  Lcrma,  por- 
que en  dos  días  con  sus  noches  se  podía  poner  en 
aquella  villa,  donde  hallaría  al  conde  de  Castro,  que 
era  todo  del  rey  de  Aragón,  y  del  rey  de  Sicilia  su 
hijo,  y  por  aquel  camino  su  ida  seria  sin  peligro,  en 
este  conflicto  estaba  el  íinimo  del  rey,  donde  se  aven- 
turaba tanto  en  la  persona  de  su  hijo,  y  se  esperaba  con 
ella  alcanzar  tan  gran  gloria,  y  no  se  determinando 
bien,  ni  á  la  una  ni  á  la  otra  parte,  ordenaba  que  Gu- 
tierre de  Cárdenas,  ó  Alonso  de  Palencia,  con  algunos 
de  los  del  consejo  fuesen  á  Lérida,  donde  en  su  presen- 
cia deliberasen  sobre  un  negocio  tan  grande,  cuando 
en  el  mismo  tiempo  ya  en  las  fronteras  de  Castilla  se 
hacia  algún  apercibimiento  de  gente  de  caballo,  para 
impedir  la  entrada  del  rey  de  Sicilia  y  la  princesa,  y 
el  arzobispo  de  Toledo,  enviaron  á  Garci  Manrique, 
hermano  del  conde  de  Paredes,  para  que  el  rey  de  Si- 
cilia no  se  detuviese,  y  púsose  en  hábito  disimulado 
en  el  camino,  con  solos  cuatro  de  muía,  y  fueron  con 
él  don  Ramón  de  Espés  su  mayordomo  mayor,  y  don 
Gaspar  de  Espés  su  hermano,  y  Pero  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  y  Cuillen  Sánchez  su  copero,  y  fuese  á  Verdejo, 
donde  le  estaba  esperando  Gutierre  de  Cárdenas,  y  to- 
maron el  camino  entre  Gomara  y  el  camino  de  Osma, 
siendo  muy  noche,  y  estaba  ya  en  aquel  lugar  don  Pe- 
dro Manrique  conde  de  Treviño,  y  tenia  en  Osma  dos- 
cientos de  caballo,  y  sin  ser  acogido  el  rey  en  el  burgo, 
hubieron  de  pasar  adelante.  De  allí  se  fué  á  Gumiel 
donde  estaba  Diego  de  Rojas,  hijo  de  don  Fernando  de 
Rojas  condede  Castro,  y  la  condesa  doña  Juana  Manri- 
que su  madre,  y  acompañado  del  conde  de  Treviño,  y 
de  Gómez  Manrique,  pasó  derecho  camino  á  Dueñas, 
donde  llegó  el  rey  á  nueve  del  raes  de  octubre.  Estaba 
la  princesa  en  Valladolid,  y  á  doce  del  raes  de  octu- 
bre escribió  al  rey  don  Enrique,  que  ya  le  habia  noti- 
ficado su  determinada  voluntad  cerca  de  su  casa- 
miento, del  cual  según  su  edad,  era  razonable  cosa  se 
tuviese  alguna  memoria,  refiriendo  loque  ya  le  habia 
declarado,  y  que  viendo  la  tardanza  de  su  respuesta,  y 
porque  ya  era  informada,  que  siguiendo  el  consejo  de 
algunos,  daba  orden  como  la  entrada  del  rey  y  prín- 
cipe se  impidiese,  le  hacia  saber  que  era  ido  á  la 
villa  de  Dueñas,  nó  como  algunos  querían  decir,  á  po- 
ner escándalo  y  mal  en  sus  reinos,  ni  turbar  sus  se- 
ñoríos, y  le  suplicaba  que  tuviese  por  bien  su  ida,  y 
aprobase  la  intención  de  su  propósito,  y  le  pluguiese 
servirse  de  ellos,  y  dar  lal  orden  como  viniesen  en  re- 
poso, y  aquellos  reinos  estuviesen  en  toda  paz,  porque 
hubiese  mas  lugar  de  mostrar  su  deseo,  por  buenos 
servicios  y  obras.  De  lo  mismo  se  dio  aviso  á  los  gran- 
des y  prelados,  y  ciudades  y  villas  del  reino.  Fué  el  rey 
de  Sicilia  á  Valladoii  1  á  visitar  á  la  princesa  á  catorce  de 
octubre,  acompañado  de  Gutierre  de  Cárdenas,  y  de 
aquellos  cuatro  caballeros  que  fueron  con  él,  y  habiendo 
estado  con  la  princesa  y  coa  el  arzobispo  de  Toledo  dos 
horas,  se  volvió  á  Dueñas,  lugar  que  por  la  comodidad 
del  sitio  y  fortaleza  del,  y  por  la  seguridad,  no  podía  ser 
ninguno  mafs  á  propósito,  que  era  de  don  Pedro  de  Acu- 
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ña  conde  de  Buendia,  hermano  del  arzobispo  de  Toledo; 
y  dentro  de  cuatro  dias  se  celebraron  las  bodas  en 
Valladolid,  con  todo  el  regocijo  y  fiesta  que  se  pudo 
ordenar  por  aquellos  grandes  que  se  hallaron  en  ellas, 
que  procuraron  el  matrimonio  señaladamente  por  el 
almirante,  abuelo  del  rey  de  Sicilia,  y  por  otros  seño- 
res de  aquella  casa,  y  de  los  Manriques,  que  eran  tanta 
parte  en  aquellos  reinos.  Celebróse  el  desposorio  un 
jueves  á  diez  y  ocho  del  mes  de  octubre,  en  las  casas 
de  Juan  de  Bivero,  contador  mayor  de  Castilla.  Escribe 
Alonso  de  Falencia,  que  antes  del  desposorio  refirió  el 
arzobispo  de  Toledo,  que  cesaba  el  impedimento  de  la 
consanguinidad  de  los  príncipes,  por  dispensación  que 
se  habia  concedido  por  el  papa  Pió  segundo,  lo  que  no 
«é  cómo  se  pueda  afirmar,  porque  en  la  dispensación 
que  se  concedió  para  este  matrimonio  por  el  papa 
Sixto,  se  dice  que  se  contrajo  sin  ninguna  dispensa- 
ción, y  así  se  iba  publicando  por  los  que  no  recibieron 
contentamiento  déstas  bodas.  Aquella  noche  se  fué  el 
príncipe  á  la  posada  del  arzobispo  de  Toledo,  y  el  dia 
siguientese  velaron  con  gran  solemnidad,  y  de  allí  á 

.  siete  dias  fueron  ala  iglesia  de  Santa  María  á  recibir 
públicamente  las  bendiciones  de  la  Iglesia.  Habia  en- 

,  viado  el  rey  de  Sicilia  desde  Dueñas  al  rey  don  Enri- 
que, á  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  á  notificarle  su 
ida  á  aquel  reino,  y  las  causas  della,  y  la  voluntad  que 
tenia  de  le  obedecer  y  servir,  de  la  misma  manera  que 
al  rey  su  padre,  y  también  escribió  á  los  grandes  y  pre- 
lados y  ciudades,  y  villas  de  aquellos  reinos ,  dándoles 
razón  de  su  casamiento,  y  encargaba  á  los  grandes  y 
principales  caballeros  que  se  fuesen  á  ver  con  él,  por- 
que les  pudiese  declarar  la  voluntad  é  intención  que 
tenia  á  la  paz  y  sosiego  de  aquel  reino,  y  al  beneficio  y 
acrecentamiento  de  sus  casas  y  estado.  Envió  al  rey 
su  padre  á  Guillen  Sánchez  su  copero,  para  darle 
particular  cuenta  de  su  despesorio  y  velación,  á  veinte 
y  tres  del  mes  de  octubre,  y  para  que  entendiese  que 
hasta  aquel  dia  no  se  habia  hecho  ningún  movimien- 
to, y  todos  estaban  esperando  en  qué  pararían  las  co- 
sas, porque  amenazaba  gran  rompimiento  por  haber 
indignado  al  rey  don  Enrique  el  maestre  de  Santiago, 
.  y  los  grandes  de  su  opinión,  por  la  forma  de  la  entra- 
da del  rey  de  Sicilia  en  estos  reinos,  y  del  matrimonio 
de  la  princesa  contra  su  voluntad.  La  noche  antes  á 
veinte  y  dos  de  octubre  se  tuvo  consejo  por  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  por  los  que  eran  del  consejo  de  los 
príncipes,  y  en  él  se  deliberó  que  el  rey  de  Sicilia  tu- 

.    viese  mil  de  caballo,  para  que  los  trajese  consigo,   y 

•  con  la  princesa  ordinariamente,  y  se  pagasen  por  un 
año,  y  para  sola  esta  paga  eran  menester  cuarenta  mil 
florines,  y  enviaron  á  pedir  este  dinero  al  rey,  para 
cortienzar  á  conducir  aquella  gente,  porque  su  hijo  ha- 
bia ido  á  Castilla  sin  dinero,  y  tampoco  le  tenia  la 
princesa,  y  habíase  de  hacer  el  gasto  á  su  estado,  y 
dársele  los  cien  mil  florines  que  estaba  concertado,  y 
párecia  imposible  poderse  proveer  destos  reinos,  y 
para  esto  fué  principalmente  enviado  Guillen  Sánchez. 
Allende  desto,  se  deliberó  en  aquel  consejo  enviar  en 
nombre  de  la  princesa  solemne  embajada,  y  pedia  se  le 
diese  la  posesión  de  la  cámara  de  Sicilia,  y  á  Borja  y 
Magallon  en  Aragón,  y  Elche  y  Crevillen  en  el  reino  de 
Valencia,  y  con  esto  se  acordó  que  el  rey  de  Aragón 
enviase  á  Roma  al  obispo  de  Sesa,  para  haber  del  papa 
ía  'dispensación  deste  matrimonio.  Volvió  Pero  Vaca 
con  la  respuesta  del  rey  don  Enrique ,  y  fué,  que  ido 
el  maestre  de  Santiago  para  él,  se  proveería  como 
conviniese,  y  no  ie  pudo  sacar  otra  razón  ni  palabra. 
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Entonces  se  deliberó  dé  enviar  en  nombre  del  príncipe 
y  de  la  princesa  al  rey  su  hermano,  que  era  ido  á 
Segovia,  al  mismo  Pero  Vaca,  y  á  Diego  de  Rivera, 
criado  de  la  princesa,  y  á  Luis  de  Antezana,  que  era 
principal  en  la  casa  del  arzobispo  de  Toledo,  y  en  esta 
sazón  quedaba  el  maestre  de  Santiago  en  Ocaña  dolien- 
te de  cuartana,  y  declararon  al  rey  la  conclusión  del 
matrimonio,  y  las  condiciones  del,  y  la  voluntad  que  te- 
nían de  le  acatar  y  servir  y  obedecer,  y  de  trabajar  de 
poner  los  hechos  en  buena  concordia  y  paz,  como  es- 
peraban en  Nuestro  Señor  que  se  haría.  Suplicánbale 
caramente,  que  mitigase  cualquier  enojo  ó  desagrado 
que  de  lo  pasado  habia  recibido,  y  los  recibiese  por 
verdaderos  hijos,  y  no  permitiese  que  otros  escándalos 
y  movimientos  sucediesen,  porque  si  las  cosas  co- 
menzasen á  entrar  por  rigores,  según  las  alteraciones  de 
aquellos  reinos,  no  sería  en  poder  humano  el  remedio 
dellos,  y  él  seria  deservido  y  maltratado  con  la  fatiga, 
que  de  tales  movimientos  suele  resultar  entre  prínci- 
pes que  tienen  tanto  deudo,  y  su  corona  real  se  aca- 
baría de  destruir.  Pidieron  estos  embajadores  que  tu- 
viese por  bien  de  dar  forma,  como  pudiesen  verle  en 
lugar  convenible  y  seguro,  y  dióles  la  misma  respues- 
ta que  á  Pero  Vaca.  También  enviaron  á  dar  razón  en- 
tre otros  los  príncipes,  de  ser  celebrado  el  matrimonio, 
al  rey  de  Portugal,  con  el  abad  de  San  Pedro  de  Arlan- 
za,  y  á  la  Andalucía  se  envió  Juan  de  las  Casas,  para 
procurar  de  tener  de  su  parte  al  duque  de  Medina  Si- 
donia,  y  á  los  condes  de  Arcos  y  Cabra,  y  á  don  Alon- 
so de  Aguilar,  y  á  don  Pedro  de  Estúñiga,  yá  doña 
María  de  Mendoza  y  otros  caballeros  que  se  procura- 
ba de  reducirlos  á  su  opinión,  y  enviaron  á  dar  parti- 
cular cuenta  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas 
á  don  Pedro  Enríquez  adelantado  de  la  Andalucía,  que 
era  tío  del  rey  de  Sicilia.  Envió  el  arzobispo  de  Toledo 
al  maestre  de  Santiago,  é  don  Tello  de  Buendia  arce-? 
diaoo  de  Toledo,  por  tentar  si  le  pudiera  persuadir 
que  tuviese  por  bien  lo  hecho,  y  se  conformase  con 
los  grandes  de  su  opinión  ,  en  seguir  la  razón  y  justi- 
cia de  aquellos  príncipes. 

Cap.  XXVIL — De  lo  qiíe  proveía  el  rey  para  fundar  la 
sucesión  del  rey  de  Sicilia  su  hijo  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla. 

Variando  así  la  suerte  en  los  sucesos  y  casos  del  rey 
con  llantos  y  alegría,  y  pérdidas  y  victorias,  todo 
junto,  mandó  el  rey  recoger  su  gente  de  armas,  y  íiió 
á  poner  su  campo  sobre  la  Granadella,  y  asentóse  so- 
bre ella  su  artillería,  y  el  duque  de  Lorena  se  puso  ea 
Martorell  para  acudir  al  socorro,  y  como  fuese  en  lo 
mas  áspero  del  invierno,  repartieron  sus  gentes  por 
guarniciones.  De  Vendrell  mandó  el  rey  convocar  cor- 
les generales  á  los  destos  reinos  por  la  defensa  dellos 
para  la  villa  de  Monzón,  y  para  echar  de  su  señorío  al 
duque  Reíner  y  al  duque  de  Lorena  su  hijo,  que  con 
gran  poder  de  gente  de  armas  del  reino  de  Francia  se 
esforzaban  de  invadir  y  ocupar  sus  tierras,  y  para 
tratar  de  reducir  á  su  obediencia  y  fidelidad  los  que 
tan  malvadamente  habían  conspirado  contra  su  rey  y 
señor  natural  y  permanecían  en  su  dureza.  Esto  fué  á 
cinco  del  mes  de  setiembre  deste  año,  y  convocáronse 
para  quince  del  mes  de  i)ctubre.  Antes  de  pasar  á  ce- 
lebrar las  cortes,  estando  en  Villafranca  del  Panados, 
entendiendo  que  para  el  asiento  de  las  cosas  de  Cas- 
tilla, convenia  dar  orden  en  asegurar  en  el  servicio  del 
rey  de  Sicilia  su  hijo  al  infante  don  Enrique,  por  tener 
ciet'tode  su  parte  al  conde  de  Benavcnte,  juró  el  rey 
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y  prometió  en  su  buen.T  fé  y  palabra  real  que  para 
quince  del  mes  de  noviembre  siguiente  seria  en  el  reino 
de  Valencia,  y  no  partiera  dél  hasta  dar  orden  que  se 
entregase  al  infante  la  posesión  déla  ciudad  y  castillo  do 
Segorbe,  atendido  que  por  la  congregación  de  las  cortes 
c;eneralesqueestaban  llamadas  para  la  villa  de  Monzón, 
no  pudo  irá  la  ciudad  de  Valencia  por  el  mes  de  octu- 
bre, como  estaba  ordenado.  Esto  fué  á  veinte  y  siete  del 
mismo  mes  de  octubre,  y  el  rey  se  vino  á  la  villa  de 
Monzón,  y  esperaba  ser  socorrido  de  sus  reinos  para 
poder,  no  solo  resistir  á  su  adversario,  pero  para  fene- 
cer la  guerra,  de  que  tantos  inconvenientes  y  males  se 
seguían  en  todos  ellos,  padeciendo  una  guerra  conti- 
nua y  perpetua,  á  la  cual  habla  salido  el  rey  de  Fran- 
cia como  en  propia  empresa,  aunque  en  este  tiempo 
fe  le  movió  nueva  guerra  por  Eduardo,  rey  de  Ingla- 
terra, y  Carlos,  duque  de  Borgoña,  y  comenzó  el  rey  íi 
sentir  algún  alivio  por  lo  del  Ampurdan  por  las  com- 
pañías de  gente  de  armas  francesa  que  salieron  dél,  y 
pasaron  por  esta  causa  á  Guiana.  Estaba  el  rey  con 
mayor  cuidado  en  este  tiempo  de  las  cosas  de  Castilla 
quede  las  de  Cataluña,  considerando  la  edad  del  rey  de 
Sicilia  su  hijo,  y  las  pretensiones  de  los  grandes  de 
aquel  reino,  con  cuyo  favor  habia  de  suceder  en  él,  y 
la  diversidad  de  naciones  y  condiciones  de  los  privados 
de  su  hijo  y  de  la  princesa,  en  que  babria  bien  que 
reformar  y  moderar,  y  comenzóse  luego  cierta  compe- 
tencia con  don  Ramón  de  Espés,  que  era  mayordomo 
mayor  del  rey  de  Sicilia,  por  querer  servir  de  su  oficio 
de  mayordomo  delante  de  don  Alonso  Enriquez,  tio 
del  rey,  y  por  hacer  oficio  de  capellán  mayor  fray  Em- 
bun,  delante  del  confesor  de  la  princesa,  y  así  luego 
pareció  que  habia  competencia  formada  sobre  las  pree- 
minencias, no  solo  entre  sus  privados  y  oficiales,  pero 
«ntre  los  mismos  príncipes.  Entendiendo  el  rey  que 
el  hecho  de  su  hijo  por  aquella  vía  corria  gran  peli- 
gro, y  que  se  veria  en  mucha  necesidad,  como  aquel 
que  tenia  tanta  esperiencia  de  las  cosas  del  mundo,  y 
señaladamente  de  las  condiciones  y  maneras  de  Cas- 
tilla, aconsejó  á  su  hijo  que  cuanto  hubiese  de  ordenar 
y  disponer  de  mucha  ó  poca  importancia  lo  comunica- 
se primero  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  se  aconsejase 
con  él,  así  en  las  obras,  como  en  las  apariencias,  porque 
convenia  que  en  todas  las  cosas  tuviese  primero  su  pa- 
recer y  consejo,  y  no  solamente  le  diese  á  entender  que 
€sto  procedía  de  la  voluntad  del  rey  su  padre,  pero  de  la 
«uya;  porque  sin  ninguna  duda  este  era  el  camino  real, 
considerada  la  dignidad  del  arzobispo  y  su  condición 
y  ambición.  Por  esto  le  parecía  al  rey  que  su  hijo  le 
reverenciase  y  acatase  como  á  propio  padre,  y  que 
después  de  entendido  el  parecer  del  arzobispo,  si  él  le 
aconsejase  que  se  debia  comunicar  al  almirante  y  á 
«tros,  lo  hiciese,  y  sino  nó,  de  suerte  que  el  primero 
fuese  el  arzobispo,  y  se  tuviese  principal  recurso  á  solo 
su  consejo  y  después  al  del  almirante  en  aquello  que 
pareciese  al  arzobispo,  y  nó  mas  adelante,  porque  el 
almirante  era  su  abuelo,  y  de  suyo  estaba  que  habia 
de  tener  tanta  parte  en  él  como  la  razón  y  naturaleza 
lo  requerían,  y  parecía  al  rey  que  sí  el  arzobispo  le 
fuese  en  aquello  preferido,  era  lo  que  convenia  al  ser- 
vicio del  rey  su  hijo,  y  lo  contrario  seria  muy  gran 
error.  Después  desto,  en  ninguna  cosa  ponía  mas  fuer- 
za que  en  procurar  por  todas  las  vias  posibles  la  con- 
cordia con  el  rey  de  Castilla  por  medio  del  maestre  de 
Santiago,  que  era  la  mas  dificultosa  conquista  de  to- 
das, entendiendo  el  rey  que  el  rompimiento  era  muy 
peligroso,  y  pensaba  que  su  hijo  se  podia  valer  para 
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aquello  del  marqués  deSnntillana  y  de  su  parcialidad, 
sípndo  tan  declarados  adversarios  en  lo  de  la  sucesión 
de  la  princesa  doña  Isabel.  Para  que  se  proveyese  eti 
esto  con  gran  deliberación  y  consejo  envió  el  rey  de 
Monzón  á  don  Fernando  de  Rebolledo  al  rey  de  Sicili;i 
su  hijo.  Habia  enviado  el  rey  por  sus  embajadores  al 
rey  don  Fernando  su  sobrino,  ó  Berenguer  de  Reque- 
sens  y  á  Bernardo  de  Pachs,  para  que  se  le  enviase  al- 
guna gente  de  armas  en  socorro  de  la  guerra  que  te- 
nia con  su  común  enemigo,  y  entraron  estos  embaja- 
dores en  Ñapóles  á  veinte  y  siete  del  mes  de  agosto,  y 
habíase  perdido  en  el  mismo  tiempo  una  nave  gruesa 
que  el  rey  don  Fernando  enviaba  con  gente  en  socor- 
ro al  rey  de  Aragón  su  tío,  que  llamaban  la  Grimalda. 
Era  en  sazón  que  el  rey  don  Fernando  tenia  ejército  en 
campo  contra  el  de  la  Iglesia,  que  hacia  la  guerra  con- 
tra Roberto  Malatesta,  señor  de  Arimino,  por  estar 
confederado  con  el  duque  de  Milán,  y  trataba  el  rey 
don  Fernando  de  concordia  con  el  papa  Paulo  y  con  ve- 
necianos, y  ofreció  de  enviar  dos  naves  armadas  cada 
una  con  doscientos  y  cincuenta  hombres  de  armas  para 
que  sirviesen  en  !a  guerra  hasta  que  fuese  ganada  Bar- 
celona ó  reducida  á  la  obediencia  del  rey.  Siguióse  luego 
que  estando  el  ejércilodel  reydon  Fernando,  y  déla  liga 
con  su  campo  cerca  de  Cirasolo,  y  levantándose  el  do 
la  Iglesia  y  de  la  señoría  de  Venecia  de  Viegíliano,  don- 
de estaban  alojados  por  tomar  el  agua,  vinieron  á  pe- 
lear, y  en  aquel  reencuentro  fueron  vencidos  los  capi- 
tanes de  la  Iglesia  y  de  la  señoría,  y  era  capitán  general 
del  ejército  del  rey  don  Fernando  y  de  la  liga  Federico 
de  Montefieltro,  conde  de  Urbino.  Estando  el  rey  cele- 
brando las  cortes  á  los  aragoneses  en  la  villa  de  Mon- 
zón á  veinte  y  siete  del  mes  de  noviembre  deste  año, 
como  señor  propietario  del  condado  de  Ribagorza,  y 
en  nombre  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  que  era  conde  de 
Ribagorza  y  señor  útil  del  condado,  considerando  quo 
aquel  estado,  que  está  entre  el  reino  de  Francia  y  Gas- 
cuña y  el  reino  de  Aragón,  tenia  diversos  castillos  y 
fuerzas  inexpugnables,  y  estaba  poblado  de  muchas 
personas  nobles  y  generosas  y  de  gentes  muy  animosas 
y  guerreras,  y  era  la  puerta  y  entrada  del  reino 'de 
Francia  y  Gascuña,  y  por  estar  el  rey  ocupado  en  la 
guerra  del  principado  de  Cataluña,  y  el  rey  de  Sicilia 
en  lo  que  tocaba  á  la  legítima  sucesión  del  reino  de 
Castilla,  era  necesario  para  la  defensa  del  reino  de 
Aragón  y  del  principado  de  Cataluña,  y  para  el  pacífi- 
co estado  déla  tierra,  proveer  de  tal  persona  que  fuese 
tan  bastante  que  lo  pudiese  defender  y  amparar  contra 
sus  enemigos,  hizo  donación  á  don  Alonso  de  Aragón 
su  hijo  de  aquel  condado,  con  título  de  conde,  con 
el  consentimiento  y  voluntad  de  todo  el  condado.  Con- 
cedióseleen  feudo  con  los  fueros  y  costumbres  y  pree- 
minencias que  el  rey  y  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  y  ei 
infante  don  Pedro  y  sus  sucesores  le  tuvieron,  y  dió- 
sele  para  él  y  sus  hijos  legítimos.  En  aquella  villa  de 
Monzón,  en  el  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  seten- 
ta, el  rey  hizo  merced  á  don  Dionisio  de  Portugal  para 
él  y  sus  sucesores  de  las  villas  de  Barreal  y  Cambriis, 
y  ofreció  de  confirmarle  en  el  oficio  de  mayordomo 
mayor  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  y  si  ganase  los  casti- 
llos y  lugares  de  Monmagastrey  Peramola,  sacándolos 
de  poder  de  los  rebeldes,  le  hacia  merced  dellos,  y  ha- 
bíale de  mandar  pagar  el  sueldo  que  se  le  debia  por 
la  concordia  que  se  tomó  con  él  cuando  se  redujo  a\ 
servicio  del  rey . 
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Cap.  XXVIII. — De  la  guerra  que  hizo  en  Cerdeña  don 
Leonardo  de  Alagan  y  Arbórea  por  la  sucesión  del  mar- 
quesado de  Oristan  y  del  condado  de  Gociano. 

Al  tiempo  que  el  rey  estaba  en  tanta  necesidad  de  ser 
socorrido  de  sus  reinos  en  la  guerra  que  le  hacia  en  el 
principado  de  Cataluña  el  duque  de  Lorena,  y  procu- 
raba que  del  reino  de  Ñápeles  y  Sicilia  le  viniesen  á  ser- 
vir en  ella,  sucedieron  en  Cerdeña  tales  novedades  y 
movimientos,  que  fué  necesario  que  la  gente  que  espe- 
raba de  aquellos  reinos  diese  favor  á  las  cosas  de  Cer- 
deña, adonde  se  comenzó  contienda  para  tantos  años, 
que  duró  poco  menos  que  la  de  Cataluña.  A  Leonardo 
Cubello  y  de  Arbórea,  que  fué  marqués  de  Oristan  y 
conde  de  Gociano,  y  tuvo  la  investidura  de  aquel  es- 
tado en  tiempo  de  los  reyes  don  Martin  y  don  Fer- 
nando, sucedió  don  Antonio  Cubello  y  de  Arbórea  su 
hijo,  que  todo  el  tiempo  que  el  rey  don  Alonso  reinó 
fué  como  su  padre  muy  fiel  y  leal  servidor  de  la  coro- 
na real,  y  por  no  tener  hijos  sucedió  en  aquel  estado 
don  Salvador  Cubello  y  de  Arbórea  su  hermano,  que 
hubo  confirmación  de  la  investidura  del  rey  don  Juan  de 
Aragón.  El  marqués  don  Salvador  de  Arbórea  casó  con 
doña  Catalina  de  Centellas,  hermana  de  don  Ramón  de 
Riusech,  conde  de  Oliva,  que  se  llamó  don  Francés  Gi- 
labert  de  Centellas,  y  porque  tampoco  tuvo  hijos,  pre- 
tendió suceder  en  el  estado  don  Leonardo  de  Alagon, 
que  fué  hijo  mayor  de  don  Artal  de  Alagon,  señor  de 
Pina  y  de  Sástago,  y  de  su  segunda  mujer  doña  Bene- 
detta  de  Arbórea,  que  fué  hija  del  marqués  Leonardo 
Cubello  y  de  Arbórea,  y  don  Leonardo  de  Alagon  casó 
con  doña  María  de  Murillo,  hija  de  un  caballero  que  se 
llamaba  Juan  de  Murillo,  y  él  heredó  el  lugar  de  Alrau- 
niente  de  don  Arlal  de  Alagon  su  padre,  y  pretendió 
cierto  derecho  á  los  lugares  de  Torres  yBarbues,  y  fué 
de  tanta  presunción  y  tan  arriscado  en  sus  cosas,  que 
por  las  armas  intentó  apoderarse  del  marquesado  de 
Oristan  y  del  condado  de  Gociano.  Era  en  esta  sazón 
visorey  de  Cerdeña  don  Nicolás  Carroz  de  Arbórea,  y 
á  instancia  y  requesta  del  procurador  fiscal,  con  con- 
sejo de  las  universidades  reales  que  hizo  juntar  para 
esto,  procedió  á  apoderarse  en  nombre  del  rey  de 
aquellos  estados,  pretendiendo  que  habían  vuelto  á  la 
corona  real.  Hízose  don  Leonardo  de  Alagon  fuerte  en 
ellos,  y  comenzó  de  hacer  ajuntaraientos  de  gentes,  y 
por  todas  pariesen  principio deste  año  de  mil  cuatro- 
cientos setenta  aquella  isla  se  puso  en  armas,  y  don 
Leonardo  de  Alagon  nunca  quiso  mostrar  al  viso- 
rey  el  título  y  derecho  que  pretendía  á  la  sucesión  de 
aquel  estado,  afirmando  que  era  su  enemigo,  ni  á  otro 
ninguno  sino  al  rey.  Comenzó  el  visorey  á  apercibirla 
gente  que  pudo  del  rey  y  de  sus  vasallos  con  tanta 
confianza,  que  pensó  brevísimamente  acabar  aquel  ne- 
gocio, pareciéndole  que  no  habia  de  poder  ninguna  re- 
sistencia contra  la  voz  y  causa  del  rey,  y  que  luego  se 
reduciría  aquel  estado  á  su  obediencia.  En  ejecución  de 
la  preeminencia  y  derecho  de  la  corona,  ante  todas 
cosas  deliberó  ir  á  Monreal,  y  estando  en  la  villa  de 
Sardena,  que  está  cerca  de  Monreal,  envió  á  requerir 
á  don  Leonardo  de  Alagon  que  obedeciese  los  manda- 
mientos del  rey,  y  en  aquella  y  en  otras  embajadas 
siempre  se  mostró  que  don  Leonardo  le  resistiría,  y  con 
palabras  de  tanta  autoridad  que  mas  eran  de  señor 
que-de  vasallo.  En  este  medio  fué  el  visorey  aperci- 
biendo las  ciudades  de  Caller  y  Sacer  y  la  villa  del  Al- 
guer,  y  teniendo  sus  gentes  juntas  salió  de  Caller  para 
Sardena,  donde  reparó  muchos  dias,  y  fuese  juntando 


mucha  y  muy  buena  gente  en  la  villa  de  Urres  del 
conde  de  Quirra,  que  llamaban  habitación  de  traido- 
res y  sepultura  de  los  vasallos  reales  del  rey,  adonde 
se  fué  á  poner  el  visorey  por  estar  mas  cerca  de  Oris- 
tan. Entonces  envió  don  Leonardo  de  Alagon  al  viso- 
rey  al  obispo  de  Santa  Justa,  certificándole  que  le  res- 
ponderla para  el  viernes  siguiente  á  lo  que  se  le  habia 
notificado,  lo  cual  «e  entendió  después  de  haberlo  he- 
cho para  mas  asegurar  al  visorey.  Salió  don  Leonardo 
de  Alagon  un  sábado  de  Ramos  deste  año  antes  del  d la, 
á  vista  del  visorey  con  gran  número  de  gente  sarda 
con  apellido  de  aquel  nombre  de  Arbórea,  que  los  sar- 
dos tenían  en  gran  veneración,  y  estando  cerca  de  la 
villa  de  Urres,  fué  avisado  el  visorey  por  una  espía  es- 
tando en  la  cama,  y  corrió  gran  peligro  de  ser  preso 
él  y  los  suyos,  é  hizo  poner  la  gente  en  armas,  así  la 
catalana  como  la  sarda,  y  salióle  al  encuentro.  Iba  en 
compañía  del  visorey  el  vizconde  de  San  Luri,  que 
hacia  el  oficio  de  gran  condestable,  y  reconociendo  ia 
gente  de  los  enemigos  y  no  se  asegurando  de  los  na- 
turales, porque  ya  otras  veces  hablan  acostumbrado 
rebelarse  malamente,  escogió  el  visorey  la  parte  mas 
segura,  y  deliberó  de  acometer  el  primero,  y  no  espe- 
rar de  ser  acometido,  porque  reconoció  que  los  sardos 
que  llevaba  consigo,  de  quien  se  tenia  la  mayor  con- 
fianza, iban  con  mal  denuedo  y  semblante,  los  cuales 
por  su  acostumbrada  liviandad  fueron  los  que  hicie- 
ron mayor  daño  en  la  parte  del  rey,  y  apellidando  los 
de  la  parte  contraria  su  apellido  de  Arbórea  con  el  es- 
tandarte antiguo  de  las  armas  de  aquella  casa  de  los 
jueces  de  Arbórea,  acometieron  la  batalla.  Los  catala- 
nes y  caballeros  sardos  que  estaban  con  el  visorey 
pelearon  varonilmente,  pero  vista  la  traición  de  los 
suyos  se  hubieron  de  retraer,  y  fué  herido  el  vizconde 
de  San  Luri  de  una  herida  mortal,  de  que  murió  den- 
tro de  pocos  dias,  y  fueron  presos  don  Antonio  de  Eril, 
y  el  noble  deCastelví,  y  Galcerán,  y  Guillen  Torello, 
y  otros  muchos  de  Caller,  y  retrayéndose  el  visorey 
como  mejor  pudo,  quedó  don  Leonardo  de  Alagon  se- 
ñor del  campo  en  que  hubo  muy  gran  despojo,  de!  cual 
llevó  el  quinto,  como  señor  soberano.  Con  el  suceso  des- 
ta  victoria  se  fué  apoderando  de  las  encontradas  del 
Partemontis,  Parte  Valenza,  Monreal  y  Marmila  y  de 
otras  muchas  villas,  afirmando  que  el  rey  le  habia  he- 
cho merced  del  marquesado  de  Oristan  y  del  condado 
de  Gociano.  Después  que  con  este  movimiento  se  fue- 
ron ocupando  muchos  lugares,  así  de  la  corona  real 
como  de  diversos  barones,  puso  cerco  con  mucha  gen- 
te al  castillo  de  Monreal,  en  cuya  defensa  estaba  un 
caballero  por  el  rey,  que  era  alcaide  y  se  decía  Ber- 
nardo de  Montbuy,  y  á  cabo  de  muchos  dias  se  rindió 
por  hambre,  á  gran  culpa  de  los  que  estaban  dentro  y 
del  visorey,  que  siempre  tuvo  confianza  que  se  de- 
fendería. Habido  aquel  castillo,  intentó  de  haber  el  de 
San  Luri,  que  era  la  puerta  principal  de  aquel  rei- 
no, del  cual  se  apoderó,  y  por  dar  mas  ánimo  á  la  na- 
ción sarda,  publicó  que  quería  irá  Caller  y  oír  misa 
en  Bonaire,  señalando  que  tenia  parte  en  el  castillo  y 
ciudad  de  Caller,  por  poner,  según  el  visorey  afirmaba, 
división  entre  los  que  estaban  en  el  castillo,  y  ponía 
mayor  lemor,  porque  moraban  en  el  castillo  de  Caller 
don  Francés  de  Alagon,  hermano  de  don  Leonardo,  don 
Salvador  Guiso  y  Ramón  Galcerán  deBesora,  que  eran 
muy  principales  caballeros,  y  otros  muchos  muy  alle- 
gados á  don  Leonardo.  El  rey,  visto  el  daño  grande 
que  resultaba  para  las  cosas  de  Cataluña  si  no  se  tó- 
mase alíun  asiento  en  las  de  Cerdeña,  envió  á  mandar 
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aJ  visorey  don  Nicolás  Carroz  y  al  procurador  reol  quo 
se  guardasen  las  provisiones  que  hablan  mf|ndado  ha- 
cer en  favor  de  don  Leonardo  si  pusiese  en  libertad  á 
don  Antonio  de  Eril  y  á  Galcerán  y  Guillen  Torello,  y 
los  que  habían  sido  presos  por  don  Leonardo  y  por  sus 
hernaanos,  y  restituyeselos  lugares  que  habla  ocupa- 
do, demás  de  los  que  fueron  del  marqués  don  Salva- 
dor su  tio.  Siguieron  á  don  Leonardo,  en  esta  empresa 
sus  hermanos  don  Francés,  don  Juan  y  don  Luis  de 
Alagon,  y  habla  en  aquella  isla  otro  caballero,  de  quien 
el  rey  hacia  muy  gran  confianza,  del  mismo  linaje, 
que  se  llamaba  don  Pedro  de  Alagon,  y  mandaba  que 
ninguna  cosa  de  importancia  se  hiciese  sin  su  consejo, 
y  tenia  el  rey  por  muy  cierto  que  con  mil  hombres  que 
lo  hubiera  dado  el  visorey,  y  con  la  inteligencia  que 
tenia  con  los  vasallos  de  aquel  estado,  pudiera  haber- 
se apoderado  de  parle  ó  de  todo  él.  Habla  proveído  el 
rey  por  verdadero  remedio  de  tanto  mal  como  se  mo- 
vía en  aquella  isla,  que  don  Lope  Jiménez  de  Urrea, 
visorey  de  Sicilia  pasase  á  ella,  y  venia  en  dar  la  in- 
vestidura de  aquel  estado  á  don  Leonardo,  por  ciento 
y  cincuenta  mil  ducados,  y  cometió  al  visorey  de  Sicilia, 
que  por  aquel  medio  le  redujese  á  su  obediencia,  y  él  se 
puso  en  orden  para  pasar  á  Cerdeña  con  cuatro  galeras 
en  principio  del  mes  de  setiembre,  y  tuvo  el  rey  aviso 
que  á  veinte  y  ocho  del  mismo  mes  no  quiso  don  Leo- 
na ido  obedecer  sus  mandamientos,  y  puso  el  cerco  so- 
bre el  castillo  de  Monreal.  Ponía  en  mayor  cuidado  al 
rey  el  atrevimiento  de  llegar  don  Leonardo  á  poner  su 
justicia  en  la  ventura  de  las  armas,  creyendo  que  no 
solo  le  seguirían  los  pueblos  de  aquella  isla  y  toda  la 
gente  desmandada  della,pero  los  déla  casa  deOria,  que 
sehabianpuestoenla  protección  y  obediencia  del  duque 
de  Milán,  que  habían  sido  muy  heredados  en  Cerdeña. 
Porque  fué  as^.  que  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta y  ocho,  Andrés  de  Oria,  que  era  como  el  pa- 
riente mayor  de  aquel  linaje,  y  Jano  de  Oria,  hijo  de 
Manuel  de  Oria,  y  Bautista,  Luciano,  Bernardo,  Este- 
ban y  Brancha  de  Oria,  hermanos,  que  fueron  hijos  de 
Leonel  de  Oria,  y  otros  muchos  de  aquella  casa  y  nom- 
bre, después  que  la  ciudad  de  Genova  se  redujo  á  la 
obediencia  del  duque  Francisco  Sforza  mostraron  que 
deseaban  perseverar  en  ella,  y  después  de  su  muerte 
se  pusieron  en  la  protección  de  la  duquesa  Blanca  Ma- 
rta^ mujer  del  duque  Francisco,  y  del  duque  Galeazo 
María  Sforza  vizconde,  su  hijo,  y  los  recibieron  en  ella 
con  sus  lugares  de  la  valle  ünelia,  y  en  su  amparo,  co- 
mo á  subditos,  que  los  recibían  debajo  de  convención, 
y  tenían  mas  esperanza  de  ser  mas  favorecidos  para 
cobrar  los  estados  antiguos  que  tuvieron  en  Cerdeña, 
que  para  reducir  á  sus  subditos  que  tenían  en  aquel 
valle,  que  se  les  habían  levantado  y  no  los  obedecían. 

Cap.  XXIX. — Del  servicio  que  se  hizo  al  rey  por  el  prin- 
cipado de  Cataluña  para  proseguir  en  él  la  guerra  con~ 
Ira  el  duque  de  Lorena,  y  de  la  embajada  que  se  envió 
de  Francia  al  rey  de  Castilla  por  el  matrimonio  del 
duque  de  Guiana  y  de  la  hija  de  la  reina  doña  Juana 
de  Castilla. 

Asistió  el  rey  en  las  cortes  que  celebraba  á  los  destos 
reinos  en  la  villa  de  Monzón,  y  á  veinte  y  nueve  del 
mes  de  mayóla  corte  del  principado  de  Cataluña  le 
hizo  oferta  de  trescientos  de  caballo,  los  cincuenta 
hombres  de  armas  y  doscientos  y  cincuenta  ginetes, 
por  cuatro  años  continuos  con  ciertas  condiciones,  y 
íué  muy  señalado  servicio  en  tiempo  de  tan  estremada 
falta  de  dinero,  y  hallándose  tan  gran  parle  del  prin- 


cipado en  poder  de  rebeldes  y  de  los  enemigos.  En  este 
tiempo  se  fué  el  duque  do  Lorena  á  Francia,  porque  lo 
faltaban  las  compañías  de  gente  de  armas  quo  le  vi- 
nieron á  servir  en  esta  guerra,  y  sin  el  peligro  que  se 
amenazaba  por  aquella  parte  era  otro  que  ponía  al  rey 
en  mayor  cuidado,  porque  en  el  mismo  tiempo  vino 
una  muy  solemne  embajada  del  rey  Luis  de  Francia 
al  rey  don  Enrique,  para  concertar  el  matrimonio  de 
la  que  se  decía  su  hija,  con  Carlos  duque  de  Guiana 
su  hermano.  Era  así  que  el  maestre  de  Santiago  y  el 
conde  de  Placencía  y  los  grandes  que  habían  contra- 
decido  el  matrimonio  del  rey  de  Sicilia,  cuando  le  vie- 
ron en  Castilla  acordaron  de  darle  tal  competidor  que 
pudiesen  hacer  mejor  partido  cuando  les  conviniese. 
I^ara  esto  deliberaron  que  casase  la  hija  de  la  reina  con 
Carlos  duque  de  Guiana,  pues  en  ninguna  parte  se 
podía  hallar  mayor  enemigo  de  la  casa  de  Aragón,  que 
el  rey  de  Francia,  que  se  tenia  por  mas  ofendido  por 
haber  rehusado  la  princesa  doña  Isabel  el  matrimonio 
de  su  hermano  y  preferido  el  del  rey  de  Sicilia.  Venia 
esto  tan  bien  á  estos  grandes,  que  á  su  parecer  volvían 
las  cosas  á  su  primera  pendencia  de  la  sucesión,  en  la 
cual  habían  de  ser  acrecentados  los  unos  y  los  otros, 
y  con  ello  parecía  al  rey  don  Enrique  que  se  soldaban 
todas  las  ignominias  y  ofensas  pasadas  si  se  casase  la 
quedecia  ser  su  bija,  como  su  legítima  sucesora,  con 
un  príncipe  poderoso  y  aliado  con  la  casa  real  de 
Castilla,  en  venganza  de  la  princesa  su  hermana  y  del 
rey  de  Sicilia  su  marido  y  del  rey  de  Aragón  su  padre. 
Estos  dieron  esperanza  que  se  declararía  la  sucesión 
en  favor  de  la  hija  de  la  reina,  y  el  matrimonio  se 
efectuaría  con  el  duque  de  Guiana,  y  así  vino  una  muy 
gran  embajada  por  mas  autorizar  el  negocio,  y  con 
ella  fueron  enviados  por  el  rey  Luis  el  cardenal  do 
Albl  y  el  conde  de  Boloña  con  gran  acompañamiento, 
y  acordó  el  rey  de  Castilla  de  esperarlos  en  Medina 
del  Campo,  Mostraba  en  esta  sazón  el  arzobispo  de 
Toledo  mucho  descontentamiento  del  rey  de  Sicilia, 
y  mayor  de  la  reina  su  mujer,  porque  á  su  parecer 
y  aun  de  los  mas  de  aquellos  reinos  le  debían  tanto, 
que  todo  lo  que  por  él  entonces  podían  hacer  le  pare- 
cía muy  poco,  y  no  le  respondían  las  obras  con  agra- 
decimiento como  él  pensat)a,  y  sentía  por  muy  grande 
agravio  que  nadie  pudiese  con  ellos  sino  por  su  mano 
y  medio,  y  el  rey  de  Sicilia,  ó  por  el  amor  que  tenia 
al  almirante  y  á  los  grandes  que  eran  parientes  de 
aquella  casa,  ó  por  su  poca  experiencia,  como  man- 
cebo, andaba  menos  recalado  de  lo  que  le  convenía,  y 
no  se  sujetaba  al  arzobispo  como  él  y  aun  el  rey  su 
padre  quisieran  y  sentía  el  arzobispo  muy  gravemente 
de  manera,  que  no  lo  podía  encubrir,  el  ser  muy  ad- 
mitidos en  los  consejos  «ecretos  don  Alonso  Enriquez 
y  Gutierre  de  Cárdenas  su  yerno,  y  recibía  dello  mu- 
cho pesar,  y  las  cosas  se  iban  disponiendo  de  manera, 
que  al  juicio  de  muchos  que  conocían  la  condición  del 
arzobispo,  él  mismo  había  de  desear  verlos  en  alguna 
grande  necesidad,  y  para  esto  venia  muy  á  propósito 
la  embajada  de  Francia.  Llegaron  aquellos  embajado- 
res á  Burgos,  y  de  allí  fueron  á  Medina  del  Campo, 
adonde  se  hallaron  con  el  rey  don  Enrique  el  maestre 
de  Santiago  y  el  conde  de  Placencía,  que  ya  se  llamaba 
duque  deArévalo,  y  su  hermano  don  Diego  de  Estú- 
ñiga  conde  de  Miranda,  y  don  Pedro  González  de  Men- 
doza obispo  de  Sigüenza,  y  todos  salieron  á  recibirá 
los  embajadores,  y  el  rey  salió  postreramente  á  recibir 
al  cardenal. 
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Cap.  XXX.— De  la  novedad  que  hiiho  por  el  desagrado 
del  arzobispo  de  Toledo,  y  de  los  medios  que  se  propu- 
sieron por  el  almirante  de  Castilla'  al  maestre  de  San- 
tiago porque  desamparase  la  causa  de  la  hija^  de  la 
reina  doña  Juana. 

En  principio  del  mes  de  mayo  el  rey  de  Sicilia  y  la 
princesa  salieron  de  Valladolid  y  luéron  á  la  villa  de 
Dueñas,  por  mayor  seguridad  de  sus  personas,  y  pro- 
curaron de  atraerá  su  opinión  á  don  Pedro  de  Velasco, 
que  habla  sucedido  por  este  tiempo  en  el  estado  de 
don  Pedro  Fernandez  de  Velasco  conde  de  Haro  su  pa- 
dre, íbasecada  día  mas  descubriendo  el  sentimiento  y 
descontentamiento  que  el  arzobispo  de  Toledo  tenia, 
de  que  no  se  gobernasen  los  príncipes  por  su  orden  y 
y  parecer  tan  absolutamente  como  él  lo  quisiera,  y 
lio  cesaban  las  amonestaciones  y  exhortaciones  del 
rey,  con  advertir  á  su  hijo  cuanto  le  convenia  tenerle 
con  toda  satisfacción.  Postreramente  fué  por  esta  causa 
desde  Monzón  á  "Valladolid,  Juan  Coloma  secretario 
j  del  rey,  para  que  entendiese  del  el  rey  de  Sicilia,  que 
su  voluntad  del  rey  era  que  tuviese  al  arzobispo  en  el 
^  mismo  grado  que  al  rey  su  padre,  pues  todo  el  con- 
\  Irapesode  su  estado  pendia  del,  porque  sabia  que  no 
solamente  no  hacia  el  príncipe  en  ello  lo  que  debia, 
pero  habia  permitido  que  se  diesen  al  arzobispo  gran- 
des causas  de  desden  y  descontentamiento,  Decia  el 
rey  que  debia  considerar  su  hijo  los  grandes  pe- 
ligros en  que  el  arzobispo  se  habia  visto  por  sostener 
su  fé,  y  si  deseaba  la  conservación  de  su  persona  y  es- 
tado, y  de  la  princesa  su  mujer,  mirase  mejor  de  allí 
adelante  aquello,  y  lo  imprimiese  en  su  ánimo,  por- 
que le  certificaba  que  un  dia  cuando  mas  seguro  estu- 
viese y  menos  lo  pensase,  le  seria  forzado  desembara- 
zar á  Castilla,  y  por  ventura  estaba  ya  aquello  en  la 
mano,  sino  por  la  mucha  virtud  del  arzobispo,  el  cual, 
aunque  sabia  bien  disimular  algunas  cosas,  tenia  de- 
llas  el  sentimiento  que  era  razón,  y  las  depositaba  en 
lo  secreto  de  su  corazón.  El  principio  de  la  queja  y 
sentimiento  del  arzobispo  fué,  que  tratando  un  dia 
en  Valladolid  con  el  príncipe  en  ciertos  negocios  de 
su  estado,  le  dijo,  como  mozo,  mas  claro  de  lo  que  de- 
biera, y  aquellos  tiempos  sufrían  que  no  entendía  ser 
gobernado  por  ninguno,  y  que  ni  el  arzobispo  ni  otra 
persona  tal  cosa  imaginasen,  porque  muchos  reyes  de 
Castilla  se  habían  perdido  por  esto,  y  decía  el  arzo- 
bispo que  esto  le  tuvo  en  merced  por  haberle  hablado 
tan  claro,  y  comenzó  de  allí  adelante  con  cuidado  á 
recogerse  y  disimular,  aunque  con  descubierto  artifi- 
cio, dando  á  entender  que  su  queja  era  porque  don 
Alonso  Enriquezy  Gutierre  de  Cárdenas  eran  tan  pre- 
feridos en  la  voluntad  de  la  princesa  y  del  príncipe, 
y  era  su  principal  propósito  echar  de  casa  de  la  prin- 
cesa á  Gutierre  de  Cárdenas.  Luego  fué  mostrando  el 
descontentamiento  mas  público,  y  pedia  que  le  deja- 
sen ir  á  su  casa,  y  que  él  dejaría  allí  á  Gómez  Manri- 
que ,  y  no  pudo  tanto  encubrir,  tratando  con  él  Pero 
Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y  Coloma  destas  cosas,  y  cer- 
tificándole que  todo  lo  podía  mandar,  que  no  dijese 
que  si  mucho  le  hacían,  él  daría  á  la  princesa  otra  tal 
vuelta  como  dio  al  rey  don  Enrique  su  hermano,  por- 
que della  mostraba  ya  estar  con  mas  descontentamien- 
to que  del  príncipe  su  marido,  y  decíales  que  le  ofre- 
cía el  rey  don  Enrique  á  Soria  y  su  tierra,  y  á  Mo- 
lina, y  Iluete,  y  otros  lugares,  y  que  si  él  quisiese,  en 
palmas  le  llevarían  todos  los  de  la  otra  parte.  De- 
cíase ya  públicamenle  que  el  arzobispo  y  el  maestre 


eran  de  secreto  amigos,  y  por  esto  muchos  grandes 
procedían  mas  consideradamente,  y  no  osaban  decla- 
rarse amigos  del  uno  ni  del  otro.  Después  que  se  fue- 
ron de  Valladolid  el  príncipe  y  princesa  á  la  villa  de 
Dueñas,  de  allí  á  trece  del  mes  mes  de  setiembre 
mandó  despachar  el  príncipe  á  Coloma,  para  que  in- 
formase al  rey  délas  cosas  platicadas  y  apuntadas  en 
Medina  del  Campo  entre  el  rey  don  Enrique  y  los  em- 
bajadores franceses,  y  de  los  aparejos  que  se  hacían 
contra  él  en  favor  de  la  sucesión  de  la  hija  de  la  reiría 
y  de  su  matrimonio,  que  e,staba  ya  concertado  con 
Carlos  duque  de  Guiana.  Puesto  que  lo  que  se  inten- 
taba contra  el  rey  de  Sicilia,  no  era  menos  que  sacarle 
de  la  sucesión  de  aquellos  reinos  por  el  medio  del  ma- 
trimonio del  duque  de  Guiana,  con  el  favor  de  la  casa 
de  Francia,  el  mayor  daño  que  sentia  y  lo  que  mas 
guerra  le  hacia  era  la  falta  de  dinero,  porque  no  sola- 
mente faltaba  para  sustentar  gente  de  caballo  y  dar  á 
los  que  le  seguían,  pero  aun  venia  á  faltar  para  el  gasto 
ordinario  de  su  plato,  y  entendiéndolo  sus  adversarios 
con  mayor  ánimo  y  osadía  proseguían  contra  él  sus 
fines,  y  por  este  camino  se  iba  desautorizando  su 
parte,  aunque  en  esta  sazón  no  habían  querido  acoger 
al  rey  don  Enrique  en  Valladolid^  estando  el  rey  y 
reina  de  Sicilia  en  la  villa  de  Dueñas,  y  mucho  menos 
en  Tordesillas  y  Olmedo,  y  en  Sepúlveda  tenia  la  prin- 
cesa tanta  parte,  que  se  esperaba  que  no  seguirían  al 
rey  su  hermano  en  ninguna  cosa  que  fuese  contra 
ellos,  y  tenían  por  cierto  que  Valladolid  haría  lo  mismo 
si  el  rey  de  Sicilia  pudiera  socorrer  á  Juan  de  Bivero, 
y  repartir  algún  dinero  entre  los  principales  de  la 
villa.  Pensó  el  rey  su  padre  que  bastara  en  tan  grao 
angustia  de  cosas  que  con  negociación  se  persuadiera 
el  marqués  de  Santillana  á  entregar  la  hija  de  la  reina 
y  llegóse  á  estrechar  con  él  por  Pero  Vaca  y  Coloma, 
y  con  el  conde  de  Tendílla,  de  parte  del  rey  de  Aragón 
con  grandes  ofertas,  y  de  dar  por  ello  un  buen  estado 
en  estos  reinos,  y  haciendo  grande  instancia  sobre  est6 
con  el  marqués  de  Guadalajara,  decía  el  marqués:  (cNo 
tiene  que  dar  el  señor  rey  de  Aragón.»  y  venia  alguna 
vez  á  parecerle  que  seria  bueno  en  Aragón  lo  de  la 
Almunia,  pero  que  no  se  pudo  salir  con  haber  á  Borja, 
para  la  princesa,  y  ¿cómo  saldría  él  con  lo  de  la  Almu- 
nia? resolviéndose  á  la  postre  con  decir:  «¿Aconsejarme 
yades,  que  yo  hiciese  una  tan  grande  traición  y  mal- 
dad? Si  á  vosotros  encomendase  tal  cosa  un  hombre 
bajo  y  de  poco,  cuanto  mas  un  rey ,  no  miraríades  en 
satisfacer  á  vuestras  honras.»  A  esto  se  le  decra,  que 
pensase  bien  en  ello,  porque  mayor  mal  se  seguía  ea 
no  entregarla  ,  pues  era  poner  fuego  con  un  tizón  para 
que  toda  España  ardiese  :  y  mas  poniéndola  en  poder 
de  franceses.  Que  considerase,  que  si  él  fuese  causa  de 
tanto  mal,  qué  renombre  ganaría ,  no  siendo  aquella 
hija  del  rey,  como  era  notorio  :  y  así  seria  mas  grave 
la  culpa  de  entregarla  á  franceses ,  que  en  reslitutrla, 
y  el  marqués  se  escusaba  llanamente  y  mostraba  car- 
tas de  mano  del  rey  don  Enrique  para  la  reina  y  para 
él,  por  las  cuales  les  encargaba  que  mirasen  mucho 
en  el  comer  y  beber  de  la  princesa  su  hija,  y  que  no 
comiese  fruta  ni  cosa  de  leche.  Pero  para  tan  gran 
cosa  como  se  pretendía  en  esto,  muy  pequeña  prenda 
era  la  Almunia  :  y  así  hubo  el  marqués  de  Santillana 
del  rey  don  Enrique,  porque  le  tornase  su  hija,  y  Ja 
tuviese  por  legítima  heredera  y  sucesora  de  aquellos 
reinos,  las  villas  del  infantado  con  título  de  duque, 
que  eran  Alcocer,  Valdolivas  y  Salmerón,  y  otras  vi- 
llas y  lugares  del  infantado  que  son  en  el  obispado  de 
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Cuenca,  y  fueron  de  doña  María  de  Albornoz  prima 
del  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  y  las  hubo  por 
título  y  causa  della:  y  eran  de  su  nieta  doña  María 
de  Luna  condesa  de  San  Esteban,  mujer  de  don  Diego 
López  Pacheco  marqués  de  Villena,  hijo  del  maestre 
de  Santiago ;  y  en  recompensa  dellas,  le  dio  el  rey  don 
Enrique  la  villa  de  Requena,  con  todos  los  derechos  del 
puerto.  La  principal  negociación  era  asegurar  al  maes- 
tre dé  Santiago,  que  tendria  á  su  disposición  al  rey  y 
reina  de  Sicilia:  y  Pero  Vaca'^estuvo  con  él  toda  una 
noche,  yendo  con  el  rey  don  Enrique  camino  de  Sego- 
via,  y  discurrieron  de  todos  los  hechos,  así  de  Cata- 
luña como  de  Navarra,  y  de  aquel  casamiento  de  Fran- 
cia y  de  los  daños  que  por  su  ocasión  se  seguían.  Pro- 
puso entonces  el  marqués  que  si  la  princesa  pariese 
hijo,  que  estaba  en  dias  de  parir,  casase  con  la  hija 
de  la  reina,  y  que  á  los  príncipes  los  jurase  por  prín- 
cipes, y  se  fuesen  en  hora  buena.  Abominando  mucho 
esto  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  el  maestre  decia  que 
fuera  mejor  para  aquellos  reinos,  que  la  princesa  doña 
Isabel  casara  con  el  rey  de  Portugal,  porque  el  príncipe 
de  Portugal  casara  con  la  hija  de  la  reina,  y  que  con 
esto  todo  se  hubiera  pacificado.  De  allí  vinieron  á  tratar 
de  cierta  concordia,  que  habia  cuatro  meses  que  se  le 
propuso  por  el  almirante,  y  hacia  instancia  que  vi- 
niese Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  con  ella  al  almirante 
y  se  pusiese  en  plática  con  él  y  con  Enrique  deFigue- 
redo  en  su  nombre.  Esto  se  entendió  que  lo  hacia  el 
maestre  por  detener  á  Pero  Vaca  con  aquella  espe- 
ranza ,  por  dar  conclusión  en  el  matrimonio  de  Fran- 
cia, y  no  pudiendo  hacer  otra  cosa  fué  al  almirante 
con  la  capitulación  de  aquella  concordia  que  contenia 
que  el  almirante  prometiese  que  pariendo  hijo  la  prin- 
cesa se  pusiese  en  poder  del  maestre,  y  que  el  rey  de 
Sicilia  se  viniese  al  reino  de  Aragón  dándosele  cierta 
gente  de  caballo  para  cobrar  el  principado  de  Cata- 
luña. Cuando  esto  no  pareciese  bien  al  maestre,  so 
ofrecía  que  el  rey  y  reina  de  Sicilia  se  pondrían  en  una 
ciudad  que  se  tuviese  por  el  rey  don  Enrique,  y  la  tu- 
viesen personas  seguras  á  las  partes,  y  para  mayor 
firmeza  se  hiciesen  casamientos  de  tres  hijas  del  maes- 
tre con  tres  nietos  del  almirante,  el  uno  hijo  de  don 
Alonso  Enriquez,  y  otro  del  marqués  de  Astorga,  y 
otro  del  conde  de  Alba.  Después  que  Pero  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca  comunicó  esto  con  el  almirante  y  con  el 
rey  y  reina  de  Sicilia,  don  Iñigo  Manrique  obispo  de 
Coria  se  entremetió  en  la  plática  con  voluntad  del 
almirante  su  tio,  porque  el  arzobispo  de  Toledo  estaba 
muy  descontento  del  almirante  y  de  don  Alonso  Enri- 
quez su  hijo  ,  así  por  causa  de  Juan  de  Bivero,  como 
por  el  favor  que  en  todo  hallaban  en  el  rey  y  reina  de 
Sicilia,  y  fueron  el  obispo  de  Coria  y  Pero  Vaca  á 
comunicarlo  con  el  arzobispo,  y  por  su  consejo  se 
movió  otro  partido  al  maestre,  y  fué  que  doña  Juana 
de  Aragón  hija  del  rey  de  Sicilia  casase  con  un  hijo 
del  conde  de  Urueña  sobrino  del  maestre ,  por  asegu- 
rar aquel  estado ,  y  don  Alonso  de  Aragón,  también 
hijo  del  rey  de  Sicilia,  casase  con  una  hija  del  maes- 
tre de  Santiago  :  y  porque  se  decia  que  el  rey  don  En- 
rique se  iba  á  Valladolid,  se  procuraba  que  el  rey  y 
reinado  Sicilia  saliesen  de  Dueñas,  pareciéndoles  que 
estaban  allí  como  en  una  prisión. 


Cap.  XXXI.  —  Del  nacimiento  de  la  princesa  doña  Isabel, 
y  del  matrimonio  que  se  ordenó  de  la  hija  de  la  reina 
doña  Juana  con  Carlos  duque  de  Guiana. 

Cuando  e!  maestre  de  Santiago  trataba  destos  raa- 
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trimonios  con  el  almirante  de  Castilla,  mostrando  que 
vendría  en  asegurar  la  sucesión  de  la  princesa  doña 
Isabel,  tenia  ya  concertado  que  se  hiciese  pública- 
mente el  desposorio  de  la  hija  de  la  reina  doña  Juana 
con  Carlos  duque  de  Guiana,  y  se  jurase  por  legítima 
princesa  y  sucesora  de  aquellos  reinos  ;  y  en  este  me- 
dio la  reina  princesa  parió  en  la  villa  de  Dueñas  una 
hija  á  dos  del  mes  de  octubre,  que  llamaron  doña  Isa- 
bel. En  el  mismo  tiempo  Rodrigo  de  Villoa  y  Alvaro  de 
Bracamonte  se  apoderaron  de  la  villa  de  Medina  del 
Campo,  y  echaron  della  los  oficiales  que  estaban  pues 
tos  por  manos  de  la  reina  princesa,  y  porque  se  te- 
mió que  el  maestre  de  Santiago  se  apoderaría  de  la 
ciudad  de  Ávila,  se  envió  para  que  estuviese  en  su 
defensa  con  Pedro  de  Avila,  Gonzalo  Chacón  con  cien- 
to y  cincuenta  de  caballo.  Para  efectuar  lo  del  despo- 
sorio de  la  hija  de  la  reina,  salió  el  rey  don  Enrique 
de Segovia á  veinte  del  mes  de  octubre,  camino  dtl 
monasterio  del  Paular  de  la  orden  de  los  cartujos,  que 
está  en  el  valle  que  llaman  de  Lozoya,  y  fueron  en  su 
acompañamiento  el  maestre  de  Santiago,  el  duque"  de 
Aré  va  lo,  don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Sevilla 
y  el  conde  de  Miranda,  é  iban  de  regocijo  y  fiesta  pa- 
ra que  se  celebrasen  los  desposorios.  Para  esto  se  ha- 
bían de  juntar  de  la  una  parte  el  rey  y  los  grandes 
que  iban  con  él,  y  los  embajadores  de  Francia,  y  de  lo 
otra  la  reina  doña  Juana  con  su  hija  y  con  los  señores 
déla  casa  de  Mendoza  que  los  acompañaban,  y  habíanse 
de  juntar  entre  la  villa  deBuitragoy  el  valle  de  Lozo- 
ya(en  una  aldea  que  es  de  aquel  valle,  que  se  dice  el 
Campo  de  Santiago.  Llegó  el  rey  á  aquel  lugar  un  vier- 
nes á  veinte  y  seis  de  octubre,  é  iban  con  el  maestro 
de  Santiago  el  arzobispo  de  Sevilla,  los  duques  de 
Arévaloy  Valencia,  los  condes  de  Benavente,  Miranda, 
Rivadeo  y  Santa  Marta,  y  también  los  caballeros  fran- 
ceses que  vinieron  con  el  cardenal  de  Albi,  que  eran 
el  conde  de  Boloña,  y  otros  señores  de  la  casa  de  Fran- 
cia, y  serian  los  franceses  hasta  ciento  de  caballo,  y 
los  del  rey  doscientos  y  cincuenta,  sin  los  que  fueron  á 
ver  la  fiesta.  Por  otra  parte  fueron  el  mismo  dia  con 
la  reina  y  princesa  su  hija  el  marqués  de  Santillana, 
el  obispo  deSigüenza,  el  conde  de  Tendilla  y  don  Juan 
de  Mendoza  sus  hermanos ,  con  hasta  doscientos  y 
cincuenta  de  caballo :  estos  muy  aderezados  y  lucidos 
y  bien  en  orden:  y  la  princesa  muy  ricamente  adere- 
zada con  una  guirnalda  de  oro  en  la  cabeza  á  manern 
de  corona.  Como  llegaron  al  campo  así  los  unos  conn» 
los  otros,  los  de  la  parte  de  la  reina  pasaron  á  besar  l;i 
mano  al  rey,  y  los  de  la  parbe  del  rey  á  la  reina  y 
princesa,  y  entonces  movió  el  maestre  de  Santiago,  y 
se  adelantó  del  rey  y  los  otros  caballeros,  y  besaron  las 
manos  á  la  reina  y  á  su  hija,  y  llegó  después  el  mar- 
qués de  Santillana  y  sus  hermanos ,  y  los  caballeros 
que  iban  con  ellos  á  besar  la  mano  al  rey,  y  luego  el 
cardenal  y  los  otros  caballeros  franceses  pasaron  á  be- 
sar la  mano  á  la  reina  y  á  su  hija,  y  juntándose  todos, 
el  licenciado  de  Ciudad  Rodrigo  leyó  públicamente  una 
escritura  lo  mas  alto  que  pudo.  Relatábanse  en  ella  en 
hombre  del  rey  don  Enrique  las  cosas  pasadas,  y  los 
movimientos  que  fueron  causa  que  fuese  jurada  I¡i 
princesa  doña  Isabel,  y  que  ella  también  habia  jurado 
de  no  se  casar  ni  ordenar  cosa  contra  la  voluntad  y 
mandamiento  del  rey  su  hermano,  y  que  no  lo  habla 
aguardado,  y  según  las  leyes  del  reino  mereció  perder 
el  derecho  que  tenia  á  la  sucesión ,  y  todas  las  villas  y 
fortalezas,  y  las  mercedes  que  el  rey  ¡e  habia  hecho  y 
ella  tenia,  y  que  todo  lo  restituía  á  su  corona  real.  Man- 
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daba  que  de  aquel  día  adelante  no  fuese  llamada  prin- 
cesa so  pena  decaer  en  mal  caso.  Después  aquel  licen- 
ciadci  hizo  un  largo  razonamiento,  declarando  que  por 
algunos  escándalos  que  hablan  sucedido  en  aquellos 
reinos,  el  rey  habia  quitado  a  su  hija  la  princesa  el  de- 
recho de  la  sucesión,  y  su  voluntad  era  restituírselo 
como  á  su  propia  hija  y  legítima  heredera.  Tras  esto 
juró  luego  el  rey  que  era  su  hija,  y  la  reina  su  madre 
con  juramento  afirmó  en  manos  del  cadernal  que  era 
hija  del  rey,  y  aquellos  grandes  la  juraron  por  prin- 
cesa heredera,  y  lo  mismo  hicieron  algunos  procura- 
dores de  algunas  ciudades  y  villas  del  reino,  aunque 
pocos.  Después  mostró  el  cardenal  una  bula  del  papa 
Paulo,  en  que  relajaba  el  juramento  que  habian  hecho 
todos  los  caballeros  con  el  rey  de  haber  y  tener  por 
princesa  á  su  hermana,  y  el  licenciado  de  Ciudad  Ro- 
drigo en  nombre  del  rey  y  de  los  grandes  que  allí  es- 
taban dijo,  que  por  ciertas  causas  bien  cumplideras  á 
aquellos  reinos,  su  voluntad  era  de  casar  á  la  princesa 
su  hija  con  Carlos  duque  de  Guiana,  que  antes  era  du- 
que de  Berri,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  el  conde 
de  Boloña  mostró  un  poder  en  virtud  del  cual  se  des- 
posó con  la  princesa,  y  tomóles  las  manos  el  cardenal, 
y  después  á  la  costumbre  de  Francia  alzaron  las  manos 
arriba,  y  con  grande  alegría  se  partieron  todos  juntos 
para  el  Val  de  Lozuya,  adonde  durmieron  aquella  no- 
che. Otro  dia  sábado  se  fueron  camino  deSegovia  con 
grande  tempestad  de  agua,  y  como  era  en  sierra  tan 
brava  no  pudo  ser  peor  lugar  en  tal  tiempo  para  se- 
mejante fiesta,  y  el  rey  y  la  reina  y  la  princesa  se  que- 
daron en  el  bosque  de  Valsabin,  y  de  allí  se  fueron  á 
Segovia,  y  entraron  en  aquella  ciudad  lunes  á  vein- 
te y  nueve  de  octubre.  íbase  con  los  pueblos  y  con 
muchos  de  los  grandes,  justificando  la  causa  de  la 
hija  de  la  reina,  publicando  ser  tiranía  y  contra  de- 
recho divino  y  humano  despojarla  de  su  legítima  su- 
cesión, habiendo  nacido  hija  del  rey,  y  siendo  tenida 
por  tal  por  las  gentes,  y  quejábase  el  rey  haber  que- 
brantado la  princesa  su  hermana  todo  lo  asentado  y 
jurado  en  las  vistas  de  Guisando,  y  declaraba  las  cau- 
sas porque  debía  ser  desheredada,  y  así  lo  declaró  por 
sus  cartas  que  iban  señaladas  del  maestre  de  Santiago 
y  del  arzobispo  de  Sevilla,  y  del  duque  de  Arévalo,  y 
de  los  condes  de  Benavente  y  Miranda,  y  de  otros  que 
se  habian  hallado  en  el  auto  de  Avila  cuando  le  priva- 
ron del  cetro  real.  Fué  entre  todos  muy  señalada  en 
en  aquellos  tiempos  la  virtud  y  confianza  de  don  Mi- 
guel Lucas  condestable  de  Castilla,  que  mas  pareció 
entre  aquellos  señores  varón  de  los  tiempos  antiguos, 
porque  habiendo  dejado  la  corte,  teniendo  tanto  lugar 
y  privanza  con  el  rey  don  Enrique,  jamás  se  desvió  de 
su  servicio,  ni  tampoco  quiso  aprobar  lo  que  aquellos 
grandes  intentaban,  poniendo  tanta  confusión  en  la 
sucesión,  sabiendo  él  cuan  lejos  era  de  la  verdad  que 
aquella  fuese  hija  del  rey.  Habíase  ofrecido  á  la  prin- 
cesa doña  Isabel  en  las  vistas  de  Guisando,  que  dentro 
de  tres  días  se  le  darian  las  provisiones  para  que  to- 
dos la  jurasen  por  princesa,  y  dentro  de  otro  término 
se  daría  orden  que  se  cumpliese,  y  también  se  le  ofre- 
ció en  aquel  ajuntamiento  que  se  procuraría  el  divor- 
cio del  rey  su  hermano  y  de  la  reina,  y  se  desterraría 
la  reina  dé  aquellos  reinos,  y  que  su  hija  fuese  puesta 
en  poder  de  persona  de  confianza  á  voluntad  del  rey 
don  Enrique  y  de  la  princesa  su  hermana  y  del  maes- 
tre de  Santiago  y  del  arzobispo  de  Sevilla  y  del  con- 
de de  Placencia  ,  y  esto  se  habia  de  hacer  dentro 
de  cuatro  meses.   Ea  seguriad  desto  había  de  entre- 


gar el  rey  don  Enrique  el  alcázar  de  Madrid  con 
los  tesoros  al  arzobispo  de  Sevilla  y  al  conde  de  Pla- 
cencia ,  porque  si  no  lo  cumpliese  se  entregasen  á 
la  princesa.  También  habia  el  rey  de  dar  á  la  prin- 
cesa las  ciudades  de  Huele  y  Alcaraz  y  la  villa  de 
Escalona,  y  ofreció  que  en  su  casamiento  no  dispo- 
nía ninguna  cosa  contra  su  voluntad,  y  con  estas 
condiciones  habia  jurado  la  princesa  de  seguir  y 
servir  á  su  hermano.  Ponía  el  rey  de  Castilla  por 
causa  legítima  del  desheredamiento  de  la  princesa 
su  hermana,  que  habia  casado  con  rey  estraño  y  no 
aliado  ni  confederado  suyo," antes  muy  odioso  y  sos- 
pechoso á  su  persona  y  á  muchos  prelados  y  grandes 
de  sus  reinos,  y  esto  se  justificaba  de  parte  de  la  prin- 
cesa con  declarar  que  si  el  rey  don  Juan  de  Aragón 
tuvo  algunas  guerras  en  Castilla,  nunca  aquello  se  en- 
derezó contrae!  rey  de  Castilla  su  padre,  como  el  rey 
su  hermano  lo  sabia  bien,  pues  la  reina  doña  María  su 
madre  y  él  fueron  en  aquello  parte,  y  se  hallaron  en  la 
entrada  de  Medina  del  Campo,  y  después  el  rey  su 
hermano  estuvo  para  dar  batalla  á  los  que  estaban  con 
el  rey  su  padre,  pues  con  él,  que  era  su  padre,  no  su- 
fría la  razón  que  debiese  pelear,  y  todas  las  diferencias 
se  habian  fenecido  después  de  la  muerte  del  rey  en  la 
concordia  de  Almazan,  y  lo  de  Barcelona  se  saneó  en 
las  vistas  de  Bayona,  y  después  en  las  de  Corella; 
siendo  medianeros  el  maestre  de  Santiago  y  el  obispo 
de  Sigüenza.  Finalmente  se  decía  por  ia  parte  de  la 
princesa,  que  no  se  podia  llamar  rey  estraño  el  que  te- 
nia tanta  naturaleza  en  aquellos  reinos  como  el  prín- 
cipe su  señor,  cuyo  bisabuelo  fué  rey  y  señor  dellos. 
Por  el  mismo  tiempo  adoleció  el  rey  de  Sicilia  en  Due- 
ñas de  fiebres  muy  venenosas,  de  que  estuvo  en  peli- 
gro, á  siete  del  mes  de  noviembre,  y  afirmaba  su  mé- 
dico Lorenzo  Bados,  de  quien  mas  principalmente  se 
confirmaba  la  cura  de  su  dolencia,  que  por  caídas  de 
caballos  se  le  habia  corrompido  la  sangre,  y  se  lemió 
de  su  vida,  pero  convaleció  dentro  de  breves  días. 

Cap.  XXXn. — Del  cerco  que  el  conde  de  Fox  puso  sobre  la 
ciudad  de  Tudela,  y  que  el  rey  fué  en  persona  á  socor- 
rerla, y  de  la  muerte  de  Gastón  de  Fox  principe  de 
Viana  su  nieto. 

En  el  mismo  punto  que  se  dio  competidor  en  la  su- 
cesión de  los  reinos  de  Castilla  al  rey  de  Sicilia  y  de 
Aragón  su  padre  estaba  tan  ocupado  en  la  guerra  de 
Cataluña,  el  conde  de  Fox  se  iba  apoderando  del  reino 
de  Navarra  como  declarado  enemigo  del  rey  su  sue- 
gro, antes  y  después  de  la  muerte  del  obispo  de  Pam- 
plona, pretendiendo  apoderarse  del  reino  por  el  mis- 
mo camino  que  lo  procuró  el  príncipe  don  Carlos,  y 
con  la  parte  de  los  beaumonteses  fué  sojuzgando  y 
reduciendo  á  su  obediencia  aquel  reino,  y  fué  á  poner 
su  campo  spbre  la  ciudad  de  Tudela.  Habia  tratado 
el  conde  de  Lerin  estando  el  rey  en  Monzón  el  mes  de 
mayo  pasado,  de  reducirse  á  su  obediencia  y  servicio 
de  nuevo,  por  medio  de  doña  María  de  Armendárez 
señora  de  Bervinzana,  que  era  madre  de  doña  Ana 
hija  del  príncipe  don  Carlos,  y  fué  al  rey  á  Monzón  por 
esta  causa,  y  el  rey  le  dio  muy  buena  respuesta,  di- 
ciendo que  se  debía  procurar  conformar  al  conde  de 
Lerin  y  á  los  de  su  opinión  con  el  condestable  Pierres 
de  Peralta  y  los  de  la  suya.  En  este  mismo  tiempo  pro- 
curó el  rey  haber  algún  socorro  de  gente  de  la  ciudad 
de  Zaragoza  para  la  defensa  del  reino  de  Navarra,  y 
envió  á  llamar  á  los  Jurados  y  les  dijo  que  por  resistir 
al  conde  de  Fox  y  á  la  gente  francesa,  que  venia  con 
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61  para  hacer  guerra  en  el  reino  de  Aragón  por  la  par- 
te de  Navarra,  deliberaba  hacer  el  mayor  número  de 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  pudiese  para'  echarlos 
desús  reinos  y  tierras,  y  pidió  á  la  ciudad  le  quisie- 
sen servir  graciosamente  con  quinientos  peones  por 
tiempo  de  un  mes,  y  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  se- 
tiembre Luis  de  la  Naja,  jurado,  lo  propuso  en  su  con- 
sejo, y  se  deliberó  de  servirle  con  cuatrocientos  peones 
y  que  los  otros  ciento  los  pidiese  á  los  otros  estados,  y 
fué  después  acordado  que  aquella  gente  se  mudase  en 
gente  de  caballo;  y, el  reino  sirvió  con  cuatrocientos  de 
caballo,  y  por  la  ciudad  fué  nombrado  por  capitán  de 
su  gente  Jimeno  Gordo  el  mayor.  Pero  en  lo  que  el 
rey  ponia  gran,  fuerza  no  solo  para  remedio  de  las  co- 
sas de  Navarra,  pero  para  las  de  Castilla,  fué  en  per- 
suadir á  don  Pedro  de  Velasco  conde  de  Haro,  que  no 
diese  su  consentimiento  en  bodas  de  que  tanta  men- 
gua y  afrenta  se  habia  de  seguir  á  Castilla,  con  tantos 
daños  y  guerras,  poniendo  en  la  sucesión  de  aquellos 
reinos  persona  no  legítima  nacida  en  adulterio  con 
tanta  infamia  ni  diese  lugar  de  llevar  rey  extranjero 
y  de  la  casa  de  Francia,  de  lo  cual  no  podian  dejar  de 
seguirse  grandes  inconvenientes  y  males.  Envió  por 
esta  causa  al  conde  por  el  mes  de  octubre  un  caballe- 
ro que  era  muy  allegado  á  su  casa,  que  se  decia  Juan 
de  Londoño,  por  la  gran  parte  que  el  conde  tomaba  en 
las  turbaciones  del  reino  de  Navarra  y  del  condado  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Con  este  caballero  se  enviaron 
á  hacer  al  conde  grandes  ofrecimientos,  al  mismo  tiem- 
po que  el  rey  don  Enrique  iba  al  desposorio  de  la 
princesa  doña  Juana,  y  como  el  conde  esperaba  mayor 
acrecentamiento  de  la  liberalidad  del  rey  don  Enrique 
y  de  la  turbación  de  aquellos  tiempos,  y  según  Alonso 
de  Patencia  afirma,  pensaba  apoderarse  de  la  villa  de 
Bilbao,  respondió  mas  claramente  de  lo  que  los  otros 
grandes  solian,  ó  por  su  condición  ó  porque  tuvo  por 
muy  caldo  el  estado  y  partido  del  rey  de  Sicilia.  En 
lo  que  tocaba  á  la  sucesión  de  aquellos  reinos  decia 
que  al  tiempo  que  la  muy  excelente  señora  princesa 
doña  Juana  nació,  él  juntamente  con  el  arzobispo  de 
Toledo  y  con  los  otros  prelados  y  grandes  y  caballe- 
ros de  aquellos  reinos,  y  con  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  dellos  que  allí  estaban,  la  ¡ató  por 
princesa  heredera  comoá  hija  del  rey  su  señor.  Que 
aun  después  si  el  rey  don  Alonso  hubo  algún  voto  su- 
yo, aquello  fué  con  condición  casando  con  la  señora 
princesa  doña  Juana  á  quien  él  juró  por  sucesora  de 
aquellos  reinos,  y  que  él  en  aquel  juramento  habia  du- 
rado hasta  aquí  sin  punto  de  mudanza,  porque  guar- 
dando su  conciencia  instruido  de  personas  de  letras 
dignas  de  autoridad  lo  debia  así  hacer,  pues  contra- 
ria información  fie  aquello  no  la  habia  que  del  jura- 
mento ya  hecho  le  pudiese  desviar.  Por  esto  decia  el 
conde  que  aquel  caballero  dijese  al  rey  que  guardando 
su  conciencia  que  en  todas  las  cosas  principalmente 
se  debe  mirar,  buena  ni  debidamente  él  no  podia  se- 
guir otro  camino  del  que  primero  en  este  caso  si- 
guió. Que  bien  parecía  el  grande  amor  que  el  rey  de 
Aragón  tenia  á  aquellos  reinos,  como  persona  real  que 
procedía  de  la  sangre  de  los  reyes  de  Castilla,  pero 
que  esperaba  en  Nuestro  Señor  y  con  su  ayuda,  que 
el  rey  de  Castilla  su  señor  daria  tal  orden  cual  cum- 
pliría al  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  se  escusarian  to- 
dos los  otros  inconvenientes  que  sus  reinos  y  los  gran- 
des dellos  podian  padecer,  mayormente  por  el  nuevo 
matrimonio  contraído  con  el  duque  de  Guiana.  En  las 
cosas  de  Naval  ra  decía  que  Dios  era  sabedor,  cuan 


gran  .sentimiento  él  tenia  de  las  dilercncías  habidas 
entre  el  rey  y  la  princesa  su  hija,  y  cuánto  placer 
habría  poderse  dar  algún  medio  entre  ellos  de  con- 
cordia como  la  razón  en  este  caso  lo  demandaba,  y 
que  por  estar  él  ausente  por  eutonccs  de  aquellas  par- 
tes é  ir  al  llamado  del  rey  su  señor  y  también 
por  algunos  debates  y  disensiones  que  en  aque- 
llas tierras  de  Vizcaya  y  Castilla  Vieja  habian  na- 
cido, no  podia  responder  con  electo  como  su  deseo  y 
voluntad  lo  quisieran.  Habíase  puesto  don  Juan  de' 
Aragón  arzobispo  de  Zaragoza  enTudela,  por  su  de- 
fensa, con  algunas  compañías  de  gente  de  armas,  y' 
estando  dentro  y  habiendo  deliberado  el  conde  de  Fox 
de  pasar  á  cercarla,  salió  apresuradamente  de  Peral- 
ta para  Olite  á  quince  del  mes  de  octubre,  y  repartió 
sus  gentes  por  guarniciones  en  Olile,  Falces,  Peralta  y 
Villafranca,  y  entonces  el  arzobispo  envió  á  Martin 
de  Lanuza  y  á  Ugo  de  Urries  con  doscientos  de  caballo 
para  que  estuviesen  en  Sadava,  Sos  y  Ejea,  por  ase- 
gurar y  defender  aquella  frontera,  por  haber  enten- 
dido que  quería  correr  aquella  comarca.  Mas  en  Tu- 
dela  habia  pocas  vituallas  y  menos  aposentamiento 
para  toda  la  gente,  y  el  mismo  dia  enyió  el  arzobispo 
á  requerir  á  los  de  Cíntrueñigo  que  se  diesen,  para 
poner  allí  parte  de  su  gente  y  que  estuviese  en  guarda 
del  lugar,  y  porque  se  hiciese  el  daño  que  pudiesen  á 
los  de  Corella  donde  habia  quedado  don  Juan  de  Beau- 
raonte  con  algunos  navarros,  y  creía  el  arzobispo  que 
usaría  de  cortesía  en  dejar  aquel  lugar,  mayormen- 
te si  el  rey  fuese  á  la  frontera  como  se  decia,  porque 
no  tenia  menos  cuenta  con  lo  de  Tudela  que  con  Bar- 
celona, teniendo  por  muy  cierto  que  lo  de  Cataluña  el 
tiempo  lo  reduciría  sin  otra  fuerza,  y  en  lo  de  Tar 
déla  consistía  toda  la  esperanza  que  él  no  fuese  echa- 
do en  su  vida  por  sus  hijos  de  aquel  reino.  Los  del 
lugar  de  Montagudo  habian  ofrecido  de  darse  á  don 
Luis  de  Ijar,  y  porque  los  de  Tudela  y  el  condestable 
Pierres  de  Peralta  quedasen  mas  asegurados  de  aquel 
lugar,  pareció  al  arzobispo  que  el  rey  diese  orden  á 
don  Luis  de  Ijar  que  pusiese  á  Montagudo  en  poder 
del  arzobispo  hasta  que  el  rey  fuese  allá,  porque  con 
esto  todo  lo  de  la  ribera  de  Ebro  hacia  aquella  parte 
estaría  en  la  obediencia  del  rey.  No  puedo  afirmar  si 
fué  en  este  tiempo  lo  que  escribe  un  autor  natural  del 
reino  de  Navarra  tan  confuso  é  incierto  y  poco  di- 
ligente de  las  cosas  de  aquellos  tiempos,  que  es  muy, 
indigno  de  nombrarse,  que  el  rey,  sabiendo  la  guerra 
I  que  el  conde  de  Lerín  hacía  en  los  lugares  del  condes- 
table Pierres  de  Peralta,  dio  orden  que  Juan  Abarca 
señor  de  Garcipollera,  y  el  señor  de  Aso,  y  Sancho 
Pérez  de  Pomar,  señor  de  Sigues,  y  Sancho  López  de 
Latras  señor  de  Latras  con  la  gente  de  aquellas  fron- 
teras entrasen  á  hacer  la  guerra  al  conde  de  Lerín,  y 
que  salieron  á  ellos  Carlos  de  Artieda  y  Machín  de 
Góngora,  y  Juan  de  Ayanz,  y  pasando  los  capitanes  de 
Aragón  la  puente  del  rioAragon,  sobre  Sangüesa  fue- 
ron desbaratados  por  los  del  conde.  Pasó  el  conde  de 
Fox  á  poner  su  campo  sobre  Tudela,  y  el  rey  llegó 
con  el  suyo  á  socorrerla,  y  hubo  el  conde  de  levan- 
tar su  campo,  y  trataron  de  allí  adelante  por  medio 
de  sus  embajadores  de  poner  algún  asiento  en  sus  di- 
ferencias ven  las  délas  parcialidades  délos  de  Lusa 
y  Agrámente,  que  tenían  aquel  reino  en  perdición.  No 
pasaron  muchos  dias  que  hallándose  Gastón  de  Fox, 
príncipe  de  Víana,  nieto  del  rey  en  las  fiestas  que  se 
hacían  en  Francia  por  el  matrimonio  del  duque  de 
Guiana  con  la  hija  de  la  rchia  do  Castilla,  fué  muerte 
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on  nna  justa  de  un  encuentro  de  lanza.  Dejó  de  la 
princesa  doña  Magdalena  su  mujer,  hermana  del  rey 
de  Francia,  dos  bijos,  uno  varón  que  fué  Francés  Fe- 
bus,  y  la  princesa  doña  Catalina,  que  sucedieron  en 
el  reino  de  Navarra.  En  este  año  á  veinte  y  ocho  del 
raes  de  noviembre  se  hizo  unión  de  la  villa  de  Alagon, 
lugar  muy  antiguo  y  vecino  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za, cuyo  asiento  es  en  región  muy  abundosa  y  fértil 
por  estar  á  las  riberas  de  Ebro  y  Jalón  con  la  ciudad 
de  Zaragoza,  para  que  se  tuviese  por  muy  principal 
parle  della,  teniendo  consideración  que  los  señores 
que  le  son  vecinos  hacían  muy  malas  obras  &  los 
moradores  de  aquella  villa,  y  por  esta  causa  se  in- 
corporó en  esta  ciudad. 

Cap.  XXXIII. — De  la  muerte  dd  duque  de  Lorena. 

Estando  el  rey  ocupado  en  las  cosas  de!  reino  de  Na- 
varra y  en  la  defensa  deTudela,  tuvo  aviso  del  pa- 
triarca don  Pedro  de  ürrea,  arzobispo  de  Tarragona, 
que  estaba  en  Miramar,  por  carta  del  veinte  y  uno  del 
mes  de  diciembre  que  el  duque  de  Lorena,  hijo  del 
duque  Reiner,  habia  muerto  en  Barcelona  el  domingo 
A  diez  y  seis  de  diciembre  á  las  seis  horas  de  la  maña- 
na. Fué  enterrado  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad, é  hízose  muy  poca  demostración  de  su  muerte,  y 
no  fué  mas  que  si  hubiera  muerto  algún  caballero  es- 
timado, siendo  príncipe  de  tanta  calidad  por  quien  ha- 
blan pasado  diversos  trances,  aunque  tuvo  en  sus  era- 
presas  tan  poca  ventura  como  el  duque  Reiner  su  pa- 
dre. Fué^e  luego  declarándola  opinión  de  las  gentes 
que  deseaban  que  tanto  mal  nunca  tuviese  fin,  que  el 
rey  de  Francia  pondría  la  mano  en  los  hechos  de  aquel 
principado,  porque  á  la  postre  recayesen  en  él  y  desto 
«e  tenia  grande  temor,  y  se  resolvió  en  el  consejo  de 
los  que  gobernaban  aquello  que  no  se  acogiese  en  las 
fuerzas,  sino  al  padre  del  duque  muerto,  ó  á  su  hijo, 
que  se  llamó  Nicolás  y  fué  duque  de  Lorena,  y  en  vi- 
da del  duque  Reiner  su  abuelo  tomó  título  de  primo- 
génito del  reino  de  Aragón  y  de  duque  de  Calabria. 
Habia  algunos  que  tenían  lástima  de  ver  la  desolación 
'le  aquella  ciudad,  y  de  lo  que  estaba  fuera  de  la  obe- 
diencia del  rey  que  era  mucha  parte  del  principado  de 
(>ataluña,  y  proponían  que  se  mirase  algún  tanto  en  no 
destruir  la  tierra,  y  el  conde  de  Pallas  que  fué  puesto 
en  libertad  por  orden  del  rey,  con  esperanza  que  se 
reduciría  átsu  obediencia  con  sus  castillos  y  fortale- 
zas, con  gran  furor  y  soberbíales  iba  á  la  mano,  y  los 
perseguía,  de  suerte,  que  él  solo  era  el  que  hacía  muy 
grande  daño.  Con  estar  tan  adelante  el  invierno,  habia 
ordinarias  escaramuzas  entre  los  que  estaban  en  Cada- 
qués  con  los  de  Barcelona,  y  los  barceloneses  enviaron 
id  conde  de  Campobasso,  que  era  de  los  principales  ca- 
pitanes que  sirvieron  al  duque  de  Lorena  en  la  guerra 
del  reino  y  en  esta  empresa,  para  que  hiciese  cual- 
quier partido  por  cobrar  á  Cadaqués,  porque  les  pa- 
recía que  tenían  el  dedo  en  el  ojo.  En  el  mismo  tiempo 
jion  Dionisio  de  Portugal,  que  se  habia  pasado  al  ser- 
vicio del  duque  de  Lorena  y  Juan  de  Armendárez, 
pasaron  á  Sarrenl  con  toda  la  gente,  para  correr  el 
campo  deürgel  y  volver  á  sus  guarniciones,  y  hallá- 
banse las  cosas  en  tal  estado,  que  si  el  rey  en  esta  sa- 
zón se  acercara  con  algún  buen  número  de  gente  á 
Barcelona,  parecía  que  todo  se  rindiera,  ó  de  aquella 
vez  se  perdiera  del  todo  la  esperanza  del  remedio  de 
leducirse  los  desobedientes,  como  gente  que  habia  He- 
lgado á  postrera  desesperación. 


NACIONALES. 

Cap.  XXXIV.  —De  la  pérdida  de  la  ciudad  é  isla  de  Ne- 
groponto. 

Fué  común  y  muy  general  pérdida  de  toda  la  cris- 
tiandad de  la  ciudad  é  isla  de  Negroponto,  que  se  ga- 
nó por  combate  por  Mahometo,  gran  turco,  á  doce  del 
mes  de  julio  dest«  año,  habiéndola  tenido  cercada  por 
treinta  días,  y  perdido  en  los  combates  mas  de  treinta 
mil  hombres,  y  tenia  sobre  ella  en  su  campo  cíenlo  y 
veinte  mil.  Fué  la  crueldad  de  que  usaron  los  turcos 
en  la  entrada  desta  ciudad  muy  bárbara  y  fiera,  por- 
que pasaron  todos  los  hombres  y  mujeres  á  cuchillo, 
por  no  haber  temido  la  muerte  por  resistir  en  su 
defensa,  que  era  la  mayor  fuerza,  que  estaba  opuesta 
por  los  fieles  á  los  enemigos.  Fué  tal  su  ánimo,  que  fue- 
ron halladas  muchas  mujeres  armadas  y  muertas  pe- 
leando. Rindiéronse  entonces  á  la  obediencia  del  tur- 
co muchas  islas  del  archipiélago,  y  teníase  grande  te- 
mor de  Ñapóles,  de  Romanía  y  en  la  Albania  déla 
ciudad  de  Escodra,  y  en  lo  de  Ñapóles  de  Romanía  era 
mayor  el  peligro,  porque  se  habia  dado  orden  por  el 
gran  turco  de  armar  mas  galeras  y  fustas  para  la  pri- 
mavera, por  hacer  mas  poderosa  armada.  Los  vene- 
cianos revocaron  su  capitán  y  estaba  en  peligro  de  ser 
castigado  por  afirmarse  que  se  perdió  Negroponto  por 
su  culpa,  y  nombraron  otro  con  dos  consejeros,  y 
comenzaron  á  hacer  muchas  galeras  y  naos.  Envió  lue- 
go el  gran  turco  un  su  embajador  al  rey  don  Fernan- 
do que  se  fué  con  esta  nueva  á  Pulla,  y  la  común  opi- 
nión era  que  venia  para  tener  aviso  de  las  cosas  de 
Italia,  y  de  los  aparejos  que  en  ella  se  hacían,  que  eran 
muy  pocos,  y  creíase  generalmente  que  la  ida  de  aquel 
no  desagradaba  al  rey  don  Fernando,  con  fin  de  ponar 
mas  temor  por  sacar  mejor  partido  en  la  liga  general 
que  se  platicaba  contra  el  turco,  y  que  se  le  remitiese 
el  censo  que  se  daba  á  la  Iglesia  por  el  reino  y  por  la  res- 
titución de  algunas  tierras  del,  y  por  otras  cosas  que 
quería  demandar,  puesto  que  por  las  muchas  ofertas 
que  el  papa  hacia  y  á  la  señoría  de  Yenecia,  de  querer 
entrar  en  la  empresa  del  turco,  se  aseguraban  algún 
tanto  estas  sospechas.  Estaba  dudoso  el  rey  de  Aragón 
si  por  ser  la  liga  que  se  proponía  general,  si  le  seria 
expediente  entrar  en  ella,  así  por  dar  mas  reputación 
á  las  cosas  de  Cataluña  y  Castilla,  como  por  defender 
mejor  de  los  turcos  la  isla  de  Sicilia,  y  asegurarla  de 
un  enemigo  tan  poderoso  que  amenazaba  á  toda  Italia, 
y  de  otros  muchos  que  tenían  puestos  los  ojos  en  cIIm. 
Consideraba  también  que  si  se  hacía  armada  gene- 
ral contra  el  turco  ,  habia  de  residir  mas  ordinaria- 
mente en  los  puertos  de  Sicilia,  que  en  otra  parte,  y 
aunque  la  guerra  que  él  tenia  dentro  en  su  casa  era 
tan  continua  y  con  enemigo  tan  guerfero,  porque  en- 
tonces era  vivo  el  duque  de  Lorena,  y  volvía  con  nue- 
vas compañías  de  gente  de  guerra  á  su  empresa,  y  se 
le  ofrecía  mas  necesidad  de  socorro  y  subsidio  de  la 
Iglesia,  ofreció  de  salir  á  la  confederación  de  la  li- 
ga, por  la  defensa  del  reino  de  Sicilia,  y  el  papa  era 
contento  de  imponer  décima  por  un  año  en  eslus 
reinos  y  en  los  del  señorío  del  rey,  y  que  la  mi- 
tad fuese  del  rey,  y  la  otra  se  convirtiese  en  la  guer- 
ra del  .turco  ,  y  pretendiendo  el  rey  que  la  una 
parte  fuese  suya,  y  la  otra  para  la  defensa  de  Sicilia, 
no  se  quiso  el  papa  determinar  á  mas  de  lo  que  «e 
habia  concedido  al  rey  de  Portugal,  al  cual  se  dio  la 
mitad  para  la  empresa  de  Tánger.  Ponía  don  Lope 
Jiménez  de  ürrea,  visorey  de  Sicilia,  muy  en  orden  las 
cosas  de  la  ¿¿uerra  eu  aquel  reino,  y  para  dar  fia  cu  la 
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de  Catalura,  y  juntáronse  los  embajadores  délos  prín- 
cipes y  potentados  de  Italia  en  el  mismo  tiépipo  para 
dar  orden  en  resistir  al  turco,  y  publicaban  de  hacer 
liga  general  á  dos  fines,  porque  cesasen  las  guerras 
de  Italia,  y  para  conservación  de  los  propios  estados, 
y  oponerse  con  mayores  fuerzas  en  la  empresa  contra 
el  turco.  Conformábanse  los  mas  de  los  embajadores, 
en  que  no  podía  ser  mas  segura  liga  que  la  que  se  con- 
certó en  tiempo  del  papa  Nicolao  y  del  rey  don  Alon- 
so, y  proponían  de  renovarla  y  confirmarla,  y  admi- 
tían en  ella  al  rey  de  Aragón  como  á  sucesor  del  rey 
don  Alonso  su  hermano.  Pero  el  duque  de  Milán  pre- 
tendía que  por  aquello  no  se  entendiese  que  se  iba 
contra  la  liga  particular,  que  había  entre  el  rey  don 
Fernando  y  él  y  florentines,  y  aunque  el  rey  don 
Fernando  y  florentines  no  insistían  tanto  en  aquello, 
todavía  no  se  desviaban  de  la  opinión  del  duque,  y 
así  siempre  el  respeto  propio  hizo  daño  al  beneficio  pú- 
blico. Pareció  al  papa  y  á  los  venecianos,  que  aquella 
demanda  del  duque  de  Milán  repugnaba  á  lo  que  se 
pretendía,  y  que  la  liga  particular  no  se  compadecía 
con  la  general,  pues  las  condiciones  de  la  particular 
eran  muy  contrarias  á  la  general  y  perjudiciales  á  la 
sede  apostólica,  señaladamente  en  el  hecho  de  Arimi- 
nio.  Finalmente  el  papa  y  el  rey  don  Fernando  y  vene- 
cianos, á  quien  mas  iba  en  esta  empresa,  se  mostraron 
dispuestos  á  ella  y  á  la  contribución  de  los  gastos  de 
las  armadas  de  mar  y  tierra,  y  el  duque  de  Milán  y 
florentines  y  otros  potentados,  aunque  no  lo  rehusa- 
ban declaradamente,  no  se  mostraban  tan  aparejados, 
por  estar  mas  lejos  del  enemigo,  pero  porque  Sicilia 
era  la  primera  puerta  de  Italia  y  podía  ser  primero 
ofendida,  fué  acordado  que  el  rey  había  de  concurrir 
y  contribuir  en  los  gastos  de  la  guerra.  Todo  el  mayor 
gasto  que  se  entendía  que  podía  suplir  para  la  empre- 
sa del  turco,  eran  quinientos  mil  ducados  á  lo  menos 
en  cada  un  año,  los  doscientos  mil  para  armar  y  sos- 
tener en  cada  un  año  doscientas  galeras  y  otros  navios 
y  otros  doscientos  mil  para  socorro  del  rey  de  Hun- 
gría, para  que  hiciese  la  guerra  por  tierra,  y  los  cien 
mil  para  hacerla  en  Albania,  adonde  cargaba  la  ma- 
yor pujanza  del  ejército  turquesco  que  hacia  la  guerra 
continuándola  por  las  provincias  de  Thesalia  y  Mace- 
donia.  Estando  el  rey  en  Zaragoza  á  treinta  del  mes 
de  setiembre,  mandó  hacer  llamamiento  de  cortes  pa- 
ra los  deste  reino  para  la  misma  ciudad,  para  procu- 
rar de  ser  servido  con  alguna  gente  de  guerra  para  las 
cosas  de  Navarra  y  Cataluña,  con  esperanza  que  en 
lo  de  Cataluña  se  feneceria  la  guerra  con  muy  peque- 
ño socorro  y  servicio  que  se  hiciese,  teniendo  en  tan- 
to peligro  no  solo  lo  de  Sicilia,  pero  lo  que  tenia  por 
mas  importante,  lo  de  la  sucesión  del  rey  su  hijo  eu 
los  reinos  de  Castilla. 

Cap.  XXXV.  —  De  los  apercibimientos  que  se  hadan  en 
los  reinos  de  Castilla  por  las  partes  que  contendían  en 
ella  por  la  legitima  sucesión. 

En  los  reinos  de  Castilla  estaban  las  ciudades  y 
grandes  y  toda  la  nobleza  y  cancillería  dellos  en 
guerra  abierta,  siguiendo  unos  la  parte  del  maestre 
de  Santiago,  y  de  los  grandes  que  tomaron  de  nue- 
vo por  legítima  sucesora  á  la  hija  de  la  reina  do- 
ña Juana  ,  y  otros  de  la  princesa  doña  Isabel ,  y 
del  rey  de  Sicilia  su  marido,  y  tuvo  en  esta  sazón  es- 
peranza el  maestre  de  Santiago  de  apoderarse  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  por  haber  muerto  don  Juan  Ponce 
de  León,  conde  de  Arcos,  que  le  jba  muy  á  la  mano 
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en  todas  sus  empresas.  Sucedió  en  el  estado  don  Ro- 
drigo Ponce  su  hijo,  que  aunque  era  mas  sagaz  de  lo 
que  en  su  edad  se  sufría,  fácilmente  se  arriscaba  en 
cualquier  contienda  y  novedad.  En  principio  del  aña 
mil  cuatrocientos  setenta  y  uno,  las  cosas  se  pusieron 
en  aquella  ciudad  en  mucho  peligro,  habiendo  nue- 
vamente sucedido  en  sus  estados  don  Enrique  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  Sidonia,  y  el  conde  don  Ro- 
drigo Ponce,  ambos  en  edad  robusta,  y  codiciosos  de 
tener  á  su  disposición  el  gobierno  de  aquella  ciudad, 
y  por  esto  se  movió  entre  ellos  gran  disensión  y  dis- 
cordia, y  della  resultaron  muchos  movimientos  y  guer- 
ras por  instigación  é  inducimiento  del  maestre  de  San- 
tiago, habiéndose  juntado  contra  él  los  padres  destos 
señores  con  gran  valor  y  prudencia  en  su  anciana  edad 
y  todo  se  desbarató  con  su  muerte,  y  con  el  matrimo- 
nio del  conde  don  Rodrigo  Ponce  con  doña  Beatriz  Pa- 
checo, hija  del  maestre  de  Santiago,  la  cual  como  se 
ha  referido  tuvo  el  maestre  su  padre  presunción  de 
darla  por  mujer  al  príncipe  de  Aragón,  y  el  maestre 
hizo  que  diese  á  su  yerno  la  ciudad  de  Cádiz  el  rey 
don  Enrique  con  título  de  marqués.  De  allí  se  pro- 
curó por  el  maestre  la  enemistad  de  aquellas  dos  ca- 
sas de  Niebla  y  Marchena,  y  que  el  marqués  pusiese 
mucho  cuidado  en  granjear  el  pueblo  y  la  gente  co- 
mún de  la  ciudad  de  Sevilla,  porque  con  ella  y  con  la 
gente  de  guarnición  que  estaba  en  Carmena,  Morón  -y 
Osuna,  que  le  había  de  acudir  en  cualquier  movimien- 
to estuviese  poderoso  contra  sus  enemigos,  y  echase  de 
aquella  ciudad  al  duque  de  Medina  Sidonia.  Tenía  tam- 
bién el  maestre  de  Santiago  á  su  mano  la  ciudad  de  Al- 
carraz  con  gente  de  guarnición,  siendo  del  estado  de 
la  reina  princesa,  y  érale  de  mucha  importancia,  te- 
niendo el  maestrazgo  de  Santiago,  y  el  marquesado  de 
Villenaj  y  habíala  encomendado  para  que  la  tuviese  en 
su  nombre  á  don  Juan  de  Haro,  que  era  muy  podero- 
so en  aquella  ciudad,  y  fortificóla  con  un  nuevo  cas- 
tillo que  la  sojuzgaba,  y  con  muros  y  torres  de  nueva 
defensa,  y  para  poder  ofender  en  cualquier  movimien- 
to á  los  mas  principales.  Viéndose  los  vecinos  muy 
opresos  y  sojuzgados  de  la  gente  de  guerra  se  confe- 
deraron con  el  conde  de  Paredes  que  estaba  en  Ubeda, 
y  tenía  aquella  ciudad  por  el  príncipe  y  princesa  de 
Castilla,  y  púsose  el  pueblo  de  Alcarraz  en  armas,  y 
acudió  en  su  socorro  don  Pedro  Manrique,  hijo  pri- 
mogénito del  conde  de  Paredes,  con  trescientos  de  ca- 
ballo, y  concertóse  con  él  don  Juan  de  Haro.  También 
tuvieron  principio  estos  días  las  contiendas  y  guerra 
que  duró  mucho  tiempo  entre  don  Pedro  de  Velasco, 
conde  de  Haro,  y  don  Pedro  Manrique,  conde  de  Tre- 
viño,  y  fueron  roas  prevaleciendo  las  parcialidades  de 
los  bandos  que  llamaban  de  Oñecinos  y  Gamboas,  que 
tenían  en  armas  el  señorío  de  Vizcaya  y  las  provincias  de 
Álava  y  Guipúzcoa  con  las  montañas,  y  procedían  con 
tanto  rigor,  que  si  el  reino  estuviera  pacífico  debajo 
el  gobierno  de  un  príncipe  muy  valeroso,  bastaran  ft 
poner  mucha  turbación  en  él.  Llegó  el  bando  entre  las 
partes  á  ser  guerra  formada,  y  tuvieron  una  batalla 
junto  á  Monguia,  y  en  ella  quedó  el  conde  de  Treviño 
muy  victorioso  por  ser  mas  útil  en  la  montaña  la  gen- 
te de  pié  que  la  caballería,  y  ser  muchos  los  vizcaínos 
que  estaban  de  su  parte,  y  murieron  de  la  otra  mas  dé 
mil,  y  entre  ellos  trescientos  de  caballo  y  Alvaro  de 
Cartagena,  hijo  de  Pedro  de  Cartagena^  y  según  Diego 
Enriquez  del  Castillo  afirma,  fueron  presos  don  Diego 
Sarmiento,  conde  de  Salinas,  y  don  Luis  de  Velasco, 
primo  hermano  del  conde  de  Haro.  Tentaron  el  mismo 
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tiempo  los  del  bando  de  los  Cepedas  de  la  villa  de  Tor- 
desillas,  que  era  contrario  de  los  Alderetes,  de  dar  en- 
trada en  aquella  villa  al  príncipe  don  Fernando,  y  en- 
tregársela, y  así  lo  intentó  de  poner  por  la  obra  Garci 
González  de  Tordesillas,  que  era  el  principal  en  aquel 
bando,  estando  el  príncipe  con  la  princesa  de  Medina 
de  Rioseco,  y  tratóse  por  medio  é  inducimiento  de  don 
Alonso  Enriquez,  tio  del  príncipe.  El  concierto  fué  que 
guardándose  aquella  villa  por  la  gente  que  tenia  en 
ella  el  rey  don  Enrique,  al  amanecer  se  atravesase  un 
carro  cargado  en  la  puerta  de  la  villa  como  que  acaso 
se  le  hubiese  rompido  el  eje,  porque  con  aquella  oca- 
sión, hallando  la  puerta  abierta  entrase  la  gente  del 
príncipe  que  estaba  á  una  milla  detrás  de  un  cerro,  y 
viéndose  apoderado  de  la  puerta  hasta  veinte  y  tres 
caballeros  y  soldados  escogidos  para  aquel  menester. 
,  hallándose  con  ellos  don  EnriqueÉnriquez,  hermano  de 
don  Alonso,  entraron  hasta  la  plaza,  apellidando  antes 
de  tiempo  el  nombre  de  Cepeda ,  y  acudieron  los 
enemigos  del  bando  contrario,  y  acometiéronlos  en  la 
plaza,  antes  que  les  llegase  la  gente  del  socorro,  y  que- 
dando don  Enrique  apoderado  de  la  puerta  con  solos 
cinco  soldados,  fué  echado  della,  y  cerrada  la  puerta, 
los  que  peleaban  en  la  plaza  fueron  todos  presos,  y  en- 
tre ellos  Garci  Manrique,  hermano  del  conde  de  Pa- 
redes, y  don  Fadrique,  hijo  del  conde,  y  Juan  de  To- 
v¿ir  y  un  caballero  catalán  llamado  Juan  Aimerich,  y 
otro  caballero  de  los  de  Sese.  Hallóse  el  príncipe  con  la 
gente  que  iba  para  acudir  al  socorro,  y  llegó  tan  tarde 
que  no  se  pudo  ejecutar  el  ardid  de  la  entrada  de 
aquella  villa.  Estaban  todos  los  grandes  y  caballeros  y 
pueblos  apercibidos,  y  puestos  en  armas  sin  quedar 
ninguno  que  no  estuviese  no  solo  declarado,  pero  muy 
aficionado  y  apercibido  por  una  de  las  partes,  y  entre 
ellos  era  mas  poderosa  la  contraria,  por  la  autoridad 
y  voz  del  rey,  aunque  eran  mas  los  que  no  aprobaban 
el  matrimonio  del  duque  de  Guiana,  ni  aquella  suce- 
sión de  la  hija  de  la  reina. 

Cap.  XXXVI. — De  la  concordia  que  se  tomó  en  la  villa 
de  Olite  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  conde  de  Fox  y  la 
princesa  doña  Leonor,  sobre  el  goUeri^p  del  reino  de 
Navarra. 

Estuvo  el  rey  todo  este  tiempo  después  de  haber  so- 
corrido á  Tudela,  entendiendo  en  tomar  algún  asien- 
to con  el  conde  de  Fox  y  con  la  princesa  doña  Leonor 
su  hija,  sobre  las  cosas  de  Navarra,  que  se  llevaban 
de  manera  que  por  su  causa  le  fué  muchas  veces  for- 
zado de  desistir  de  la  guerra  que  se  hacia  en  Cataluña 
contra  los  rebeldes.  Después  de  haberse  juntado  diver- 
sas veces  sobre  sus  diferencias  don  Bernardo  Ügo  de 
Rocaberti,  castellan  de  Amposta,  don  Rodrigo  de  Re- 
bolledo, Gómez  Suarez  de  Figueroa  y  Juan  Pagés,  vi- 
cecanciller, con  aquellos  príncipes,^vino  la  princesa  á 
la  villa  de  Olite  donde  el  rey  estaba,  y  tomaron  acuerdo 
de  dar  fin  á  la  disensión  que  entre  ellos  habia  sobre 
el  regimiento  del  reino.  Primeramente  fué  acordado, 
que  el  rey  todo  el  tiempo  de  su  vida  fuese  obedecido 
por  los  navarros,  como  su  rey  y  señor  natural,  y  por 
el  rey  y  por  los  príncipes  se  les  guardasen  sus  fueros 
y  libertades,  y  los  tres  estados  de  aquel  reino  hiciesen 
el  juramento  y  homenaje  de  recibir  á  la  princesa  doña 
Leonor  por  reina,  después  de  los  dias  del  rey  su  pa- 
dre, y  al  conde  de  Fox,  como  á  su  marido,  y  queda- 
sen perpetuos  lugartenientes  y  gobernadores  del  reino 
sin  que  pudiese  ser  revocado  su  poder,  sino  con  la  pre- 
sencia del  rey.  Habían  de  perdonar  todos  los  insultos 


y  excesos  pasados,  hasta  la  entrada  del  rey  en  aquel 
reino,  y  quedaban  para  haberse  de  determinar  las  di- 
ferencias que  tenían  el  conde  de  Lerin  don  Juan  de 
Beaumonte  y  Carlos  de  Arlieda  con  el  condestable 
Pierres  de  Peralta,  que  habían  de  ir  á  la  obediencia  del 
rey  dentro  de  doce  dias,  y  determinarse  por  justicia. 
Esto  se  declaró  en  aquella  villa  de  Olite,  á  veinte  del 
mes  de  mayo  deste  año,  y  se  confirmó  por  el  conde  de 
Fox.  Habíase  ya  en  este  tiempo  concertado  matrimonio 
de  doña  Ana  de  Aragón  y  Navarra,  hija  del  príncipe 
don  Carlos  con  don  Luis  de  la  Cerda,  conde  de  Medi- 
naceli,  y  estaban  ya  de.sposados,  y  estando  la  princesa 
de  Castilla  en  Medina  de  Rioseco,  á  seis  del  mes  deste 
año  envió  á  suplicar  al  rey,  que  su  sobrina  hiciese  sus 
bodas  y  fuese  llevada  á  aquellos  reinos  con  el  conde 
su  marido,  pues  sabia  cuánto  cumplía  á  su  estado  ser 
el  conde  ya  casado,  en  tiempo  que  tanto  habían  me- 
nester á  los  grandes  dellos,  porque  mejor  los  siguiese 
y  sirviese.  Era  doña  Ana  estrañamente  hermosa,  y 
húbola  el  príncipe  don  Carlos,  como  se  ha  referido,  en 
doña  María  de  Armendárez,  mujer  muy  noble  y  dióse 
orden  en  el  matrimonio  por  tener  en  su  obediencia  la 
princesa  de  Castilla  al  conde  de  Medinaceli,  que  habia 
repudiado  á  su  primera  mujer  doña  Catalina  Laso  de 
la  Vega,  hija  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  mar- 
qués de  Santillana,  infamándola  de  adulterio. 

Cap.  XXXVn. — Que  la  ciudad  de  Gerona  se  redujo  á  la 
obediencia  del  rey,  y  de  la  batalla  que  venció  don  Alonso 
de  Aragón  junto  al  rio  Besos. 

Toda  la  fuerza  de  la  guerra  que  se  hacia  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  contra  los  capitanes  franceses  é 
italianos,  que  quedaron  en  ella  después  de  la  muerte 
del  duque  de  Lorena,  y  contra  los  rebeldes,  se  em- 
pleaba en  hacer  la  guerra  contra  las  ciudades  de  Bar- 
celona y  Gerona  y  sus  comarcas  :  porque  eran  la 
principal  fuerza  de  los  enemigos;  y  la  de  Gerona,  como 
menos  poderosa,  y  que  no  tenia  tan  libre  el  socorro 
por  la  mar,  se  hubo  de  rendir  primero;  porque  las 
compañías  de  gente  de  armas  de  los  franceses  é  ita- 
lianos estaban  repartidas  en  Rosas  y  Peralada  ,  y  en 
Castellón  y  en  otros  castillos  en  guarniciones.  Esto  fué 
por  el  mes  de  octubre  deste  año,  y  fueron  parte  para 
que  reconociesen  el  peligro  en  que  estaban,  don  Juan 
Margarit  obispo  de  aquella  ciudad,  y  Bernardo  Mar- 
garit  su  hermano,  Juan  Sarriera,  Pedro  Juan  Ferrer 
y  Beltran  de  Armendárez,  y  Juan  de  Armendárez,  y 
se  redujeron  con  la  ciudad  y  con  Hostalrich  á  la  obe- 
diencia del  rey.  Entonces  todo  el  vizcondado  de  Ca- 
brera y  muchos  caballeros  y  gentiles  hombres  vinie-r. 
ron  á  su  fidelidad  por  grandes  sumas  de  dineros  que 
les  mandó  pagar  el  rey  por  los  daños  que  habian  re- 
cibido en  la  guerra,  y  por  los  gastos  que  se  les  si- 
guieron, y  seles  aseguraron  con  cartas  y  obligaciones 
de  las  mas  señaladas  personas  destos  reinos.  Reducida" 
Gerona,  luego  se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey  San 
Feliu,  Palamós,  Vergés  y  Figueras  ,  y  otras  muchas 
villas  y  castillos  del  Ampurdan  :  y  el  rey  con  sus 
compañías  de  gente  de  armas  ganó  á  Martoreil,  San 
Cugat  y  Sabadell:  y  pusiéronse  en  aquellos  lugares 
compañías  de  gente  de  caballo  de  guarnición  contra 
la  ciudad  de  Barcelona,  que  parecía  que  no  podía  mu- 
cho tiempo  durar  en  su  porfía,  no  teniendo  príncipe 
por  quien  se  sustentase  la  guerra,  y  siendo  tantos  los 
que  entendiacLien  el  gobierno  della ,  sin  reconocer  un 
principal  caudillo  que  la  rigiese ,  y  siendo  los  princi- 
póles capitanes  extranjeros.  Dejó  el  rey  por  capilaues 
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contra  Barcelona,  siendo  ya  sola  la  que  sustentaba  la 
guerra  y  la  causa  principal  della,  á  don  Alonso  de  Ara- 
gón y  al  conde  de  Prades;  y  él  se  fué  al  Ámpurdan 
para  poner  en  orden  las  cosas  de  aquella  provincia  y 
de  sus  fronteras,  y  don  Alonso  y  el  conde,  que  tenian 
su  frontera  en  San  Cugat,  corrían  toda  aquella  co- 
marca y  hacian  la  mas  cruel  guerra  que  podian  contra 
los  enemigos:  y  no  los  dejaban  desmandar,  y  comen- 
zaron los  barceloneses  ó  sentir  cada  dia  mas  los  tra- 
bajos que  padecen  los  que  están  encerrados  en  tan 
largo  cerco.  Tenian  por  principal  capitán,  de  quien 
hacian  mayor  confianza  por  estar  en  aquel  cargo  en 
nombre  del  duque  Reiner,  á  Juan  de  Lorena,  hijo  bas- 
tardo del  duque  Juan  de  Lorena,  y  á  Jacobo  Galeoto, 
que  en  la  guerra  de  los  barones  contra  el  rey  don  Fer- 
nando fué  señalado  capitán  del  duque  de  Lorena,  y 
saliendo  Gracian  de  Guerri  con  sesenta  de  caballo  á 
correr  el  campo,  don  Alonso  de  Aragón  con  trescientos 
caballos  y  con  algunas  compañías  de  gente  de  pié  los 
encerró  en  la  torre  de  Fabregues,  junto  á  San  Adrián 
sóbrela  ribera  del  rio  de  Besos,  y  teniéndose  aviso 
destoen  la  ciudad,  porque  era  como  á  las  puertas 
della,  salieron  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatro 
mil  peones  para  socorrerlos.  Entonces  movió  para 
ellos  don  Alonso  con  don  Juau  de  Cardona  condesta- 
ble de  Aragón,  hijo  del  conde  de  Prades,  al  pasar  del 
rio,  dejando  su  guarnición  sobre  los  cercados.  Iba  en 
la  delantera  de  la  gente  de  los  enemigos  don  Dionís 
de  Portugal,  y  en  otra  batalla  Menaut  de  Guerri,  y  se- 
guía Jacobo  Galeoto  con  los  lacayos  y  gente  de  pié  muy 
ejercitada  en  la  guerra  con  su  artillería,  en  otra  iba 
animando  á  los  suyos,  saliendo  y  pasando  á  reconocer 
los  enemigos  y  poniendo  en  orden  sus  batallas.  Aco- 
metiólos don  Alonso  al  pasar  del  rio  animosamente, 
llevando  en  su  avanguarda  al  condestable,  y  en  otra 
batalla  iban  Gil  de  Heredia  y  Juan  de  Embun  con  sus 
compañías  de  caballo,  y  Martin  de  Lanuza  hijo  mayor 
de  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón  á  sus  espaldas 
y  el  castelian  de  Amposta  con  los  ginetes  se  puso  en 
otra  batalla.  Don  Alonso  comenzándose  á  herir  la  ba- 
talla por  sus  compañías  de  gente  de  armas  y  con  los 
lacayos  y  peones  que  se  le  juntaron  en  su  ordenanza, 
él,  como  gran  capitán  y  guerrero  animando  á  los  su- 
yos, hirió  á  los  enemigos  ;  y  arremetieron  sus  batallas 
juntas,  pasando  su  artillería  al  rostro  de  los  contrarios- 
Fué  el  ímpetu  y  furia  de  la  gente  de  armas  de  los 
nuestros  tal,  que  Jacobo  Galeoto  y  los  otros  capitanes 
no  los  pudieron  resistir,  y  volvieron  las  espaldas  la 
vía  de  Badalona.  Fueron  muertos  en  el  alcance  hasta 
setecientos,  y  quedaron  prisioneros  casi  todos  los  de- 
más, así  de  caballo  como  de  pié,  y  no  se  escaparon 
sino  muy  pocos:  y  entre  los  muertos  y  presos  fueron, 
según  se  afirma  en  las  relaciones  del  rey,  cerca  de 
cuatro  mil ,  y  quedaron  presos  Jacobo  Galeoto,  su  ca- 
pitán don  Dionís  de  Portugal,  Gracian  de  Guerri  y 
Menaut  su  hermano,  Bernardo  Turel,  Jaime  Ros,  y 
dos  caballeros,  el  uno  hijo  de  Guillen  Romeu,  y  el  otro 
de'Gíjillen  de  Cabaoillas,  y  otros  caballeros.  En  esta 
batalla  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  valoi-  de  Mar- 
tin de  Lanuza:  el  cual  peleando  bravamente  derribó 
el  estandarte  de  Jacobo  Galeote,  que  era  el  capitán 
principal  délos  enemigos,  y  lo  sacó  de  las  manos  y 
poder  del  alférez,  y  fué  su  valentía  muy  señalada  so- 
bre lodos  los  capitanes  y  caballeros  que  concurrieron 
en  la  batalla  ;  cuyo  esfuerzo  y  destreza  en  las  cosas 
délas  armas  se  aventajó  en  hechos  muy  grandes  en 
la  guerra  de  Cataluña :  porque  no  hubo  reencuentro 


ni  batalla  señalada,  que  fueron  muchas,  en  la  cual  no 
se  hallase  y  pelease  entro  los  primeros :  y  después  de 
la  batalla  de  Rubinat  fué  estimado  por  uno  de  los  me- 
jores caballeros  de  aquellos  tiempos:  y  el  rey  por  ha- 
berse señalado  con  gran  proeza  y  hazaña  en  este  ven- 
cimiento, y  que  siendo  capitán  de  las  fronteras  de  Ara- 
gón contra  los  castellanos,  muchas  veces  con  muy  po- 
cos de  los  suyos  desbarató  mucho  mayor  número  de 
los  enemigos,  y  volvió  con  gran  loor  y  gloria  victo- 
rioso, considerando  el  valor  de  su  ánimo  y  la  anti- 
güedad de  su  casa  y  linaje,  le  divisó  sus  armas  coa 
las  armas  reales  de  Cataluña  para  él  y  sus  descen- 
dientes. Dióse  esta  batalla  á  veinte  y  cinco  del  mes  de 
noviembre :  y  fué  uno  de  los  mas.señalados  hechos 
desta  guerra,  y  que  puso  en  mayor  temor  y  espanto 
á  los  enemigos,  siguiendo  los  nuestros  el  alcance  hasta 
dentro  de  los  baluartes  de  la  Puerta  Nueva  de  Barce- 
lona, adonde  llegaron  los  estandartes  reales,  y  se  tuvo 
con  aquel  ímpetu  por  entrada  la  ciudad.  Mandó  reco- 
ger don  Alonso  de  Aragón  sus  compañías  de  gente  de 
armas,  por  la  parte  de  la  marina  y  de  la  montaña,  y 
rindiósele  luego  la  villa  de  Granollers. 

Cap.  XXXVIIL  —  De  la  guerra  que  hizo  el  rey  en  el  Am~ 
piirdan,  y  que  se  le  rindió  la  villa  de  Peralada. 

Era  cosa  de  gran  maravilla  ver  la  obstinación  y  de- 
sesperación de  los  que  estaban  en  Barcelona  en  su  de- 
fensa, y  mucho  mas  de  los  naturales  que  de  la  gente 
de  guerra,  que  con  tanta  pérdida  y  estrago  de  los  su- 
yos, faltándoles  ya  todo  socorro  y  remedio,  por  nin- 
guna destas  victorias  se  podian  reducir  á  sujetar  sus 
ánimos  para  temer  la  desolación  de  aquella  ciudad, 
que  en  los  tiempos  pasados  habia  gozado  de  tantos 
triunfos  y  despojos  de  las  naciones  extranjeras,  debajo 
del  gobierno  y  señorío  de  sus  príncipes  y  señores  na- 
turales, y  nunca  habia  entrado  en  empresa  ninguna 
con  tanto  peligro,  después  que  salió  de  la  sujeción  de 
los  moros.  Habíase  ido  el  rey  á  poner  en  Figueras  á  ha- 
cer la  guerra  á  las  compañías  de  gente  de  armas  fran- 
ceses é  italianos  que  estaban  en  el  Ampurdan,  y  le  ha- 
bia ocupado  todo  él  por  sus  guarniciones,  y  las  com- 
pañías de  gente  de  armas  y  ginetes,  que  envió  el  reino 
de  Aragón  á  servir  al  rey  en  esta  guerra  por  seis  me- 
ses, se  alojaron  en  torno  de  Figueras,  y  los  diputados 
del  reino  enviaron  un  caballero  del,  que  se  llamaba 
Juan  de  Embun,  á  recibir  las  muestras  de  la  genleque 
teníanlos  capitanes  del  reino,  que  eran  don  Bernardo 
Ugode  Rocaberti,  don  Felipe  de  Castro,  Martin  de  La- 
nuza, Juan  de  Villalpando,  fray  García  de  Rebolledo. 
Como  aquella  región  es  muy  abundosa  y  fértil,  y  la 
entrada  la  tenian  los  enemigos  muy  libre  por  Rosellon, 
teniendo  los  pasos  y  fuerzas  de  los  montes,  iba  car- 
gando mucha  gente  de  Francia  cada  dia.  El  castelian 
de  Amposta  se  fué  á  poner  sobre  la  Espolia,  y  entróla 
por  combate,  y  el  conde  de  Prades  tuvo  un  reencuen- 
tro sobre  Torroella  con  ciertas  compañías  de  italianos 
cuyos  capitanes  eran  Nicolás,  conde  de  Campobasso,  y 
Bofillo  de  Judice,  que  en  la  guerra  de  los  barones  se 
habia  pasado  al  duque  de  Lorena,  por  haberse  descu- 
bierto que  quiso  entregar  al  duque  la  ciudad  de  Bene- 
vento  y  Montefóscolo,  teniendo  cargo  por  el  rey  don 
Fernando  de  su  defensa,  y  fueron  por  el  conde  de  Pra- 
des aquellos  capitanes  destrozados  y  vencidos,  y  el  rey 
deliberó  poner  su  campo  sobre  Torroella.  Después  de 
haberse  combatido  algunos  dias  y  defendiéndose  vale- 
rosamente, al  fin  se  dieron  al  rey  á  partido.  Fué  cosa 
muy  divulgada  éntrelas  gentes,  que  estando  el  rey  coa 
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su  campo  sobre  Torroella  tuvo  cierta  visión  en  sueños 
de  un  capitán  que  había  muerto  en  esta  guerra,  que 
tuvo  gran  uso  y  reputación  en  las  armas,  y  habia  he- 
clio  en  ellas  cosas  muy  señaladas,  y  que  le  amonestó  que 
no  moviese  su  ejército  del  lugar  donde  estaba,-  porque 
su  hado  le  era  en  aquella  sazón  muy  contrario,  y  que 
el  rey  menospreciando  la  vanidad  de  aquel  sueño,  mu- 
dó su  campo  y  fué  á  ponerse  sobre  Rosas,  y  luego  se  le 
rindió  el  lugar.  Pasó  entonces  con  su  ejército  á  poner 
cerco  sobre  la  villa  de  Peralada,  y  el  conde  de  Campo- 
basso  y  Bofillo  de  Judice,  y  el  señor  de  Lau  con  qui- 
nientas lanzas  francesas,  y  con  algunas  compañías  de 
lacayos  y  de  peones  de  aquellas  montañas,  antes  de 
amanecer  acometieron  al  rey  en  su  fuerte,  y  tan  de 
sobresalto  dieron  en  la  guarda  del  real,  que  la  desba- 
rataron y  rompieron,  y  habiendo  acudidp  al  rebato 
don  Alonso  de  Aragón  con  algunos  caballeros,  con  muy 
gran  fatiga  se  pudo  el  rey  recoger  á  Figueras  desarma, 
do  y  casi  desnudo.  Era  el  ánimo  deste  príncipe  en  su 
anciana  edad  tan  grande ,  y  estaba  tan  ejercitado  en 
los  peligros  y  sucesos  dudosos  de  la  guerra ,  que  por 
ninguna  adversidad  se  conocía  desmayo  ni  flaqueza  en 
su  corazón,  y  de  la  misma  manera  aventuraba  su  per- 
sona como  si  estuviera  en  el  hervor  de  su  mocedad,  y 
el  día  siguiente,  cosa  que  parece  increíble,  tornó  á  pre- 
sentar la  batalla  á  los  enemigos,  y  volvió  al  mismo  lu- 
gar, continuando  su  cerco  sobre  Peralada  y  la  tala,  y 
contra  toda  la  contrariedad  de  aquel  suceso  subió  al 
collado  de  Panisas,  y  envió  al  conde  de  Pradés  y  al 
castellan  de  Amposta  con  algunas  compañías  de  gente 
de  caballo  y  de  pié  con  trato  de  entrarse  en  Perpiñan, 
y  no  pudieron  salir  los  de  aquella  villa  con  su  intento, 
que  trataban  de  ponerse  con  ella  en  la  obediencia  del 
rey  y  echar  la  guarnición  de  gente  francesa  que  eslaba 
dentro.  En  este  tiempo  Bernardo  Dolms,  senescal  de 
Perpiñan,  y  Guillen  Dolms,  Pedro  de  Ortafá  y  los  Vi- 
ves alzaron  las  banderas  del  rey  en  Rosellon  en  sus 
castillos  y  fuerzas,  y  juntáronse  con  ellos  los  mejores 
de  aquel  condado,  y  dejó  el  rey  en  su  socorro  á  don 
Pedro  de  Rocaberti  y  á  Beltran  de  Armendárez,  y  vol- 
vió á  Figueras  y  redujo  á  su  obediencia  todo  el  vizcon- 
dado  de  Rocaberti .  Teniendo  su  real  sobre  Peralada, 
hizo  la  tala  en  toda  aquella  comarca  y  guerra  grande  á 
los  de  Castellón  de  Ampurias,  y  Peralada,  que  era  don 
Jofre,  vizconde  de  Rocaberti ,  se  rindió  al  rey.  Fué 
gran  parte  para  que  aquella  villa  se  le  rindiese  y  todo 
el  vizcondado,  tener  el  rey  por  su  prisionero  al  vizcon- 
de en  poder  de  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  al  cual  daba 
el  vizconde  diez  mil  florines  por  su  rescate,  y  él  le  en- 
tregó al  rey,  y  cobró  por  él  á  Peralada,  y  lo  que  se  te- 
nia por  los  enemigos,  y  fué  causa  de  asegurar  lo  dei 
Ampurdan  y  librarle  de  las  ordinarias  correrías  deiog 
franceses,  y  á  don  Rodrigo  de  Rebolledo  dio  el  rey  en 
su  recompensa  los  lugares  do  Vilanova  ,  Arboz  y 
Cu  bel. 

Cap.  XXXIX. — Que  el  principe  y  princesa  de  Castilla  se 
fueron  á  poner  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  en  Tor- 
delagitna,  y  del  matrimonio  que  se  trató  del  infante  don 
Enrique  con  la  hija  del  maestre  de  Santiago. 

Sin  hacer  otro  efecto  ninguno  se  habia  vuelto  el  rey 
de  Sicilia  de  la  empresa  deTordesillas  á  la  villa  de  Me- 
dina de  Riüseco,  donde  estuvo  con  la  princesa  desde  el 
principio  del  mes  de  enero  deste  año,  de  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo  tenia  muy  declarado  descontentamien- 
to, porque  don  Alonso  Enriquez  era  el  que  lo  gober- 
naba todo  teniendo  al  príncipe  y  á  la  princesa  en  su 


casa,  y  tenia  gran  pesar  que  le  dejasen  á  él,  y  no  se 
rindiesen  á  su  voluntad,  y  no  se  le  guardase  en  todo  la 
honra  y  respeto  que  era  razón,  pues  en  aquello  se  con- 
formaba el  rey  de  Aragón  su  padre,  y  lo  advertía  al 
príncipe  su  hijo  con  diversas  amonestaciones,  y  era 
de  parecer  que  se  fuese  eon  la  princesa  adonde  el  ar- 
zobispo les  ordenase.  Envió  postrera  mente  el  arzobispo 
al  príncipe  y  princesa  á  don  Tello  deBuendia,  arcedia- 
no de  Toledo,  para  sacarlos  del  poder  del  almirante  y 
de  don  Alonso  su  hijo,  con  ofrecerles  que  por  su  servi-»> 
cío  ningún  peligro  ni  gasto  rehusaría,  con  que  tuviesen 
la  satisfacción  de  su  ánimo-y  voluntad  que  debían.  Es- 
cusábanse  el  príncipe  y  la  princesa  diciendo,  que  sien- 
do el  arzobispo  el  autor  y  fundamento  de  todo  su  bien, 
recelaban  de  ponerle  con  sus  personas  y  casas  en  ma- 
yores gastos,  pero  que  en  todo  le  seguirían,  y  saldrían 
de  aquel  lugar  donde  estaban  si  él  fuese  á  Dueñas  para 
acompañarlos.  Con  esta  oferta  mandó  luego  el  arzo- 
bispo juntar  hasta  trescientos  y  cincuenta  de  cabalio 
de  la  mas  escogida  gente  que  pudo  ser,  y  por  Buitrago 
pasó    los  montes,  y  envió  á  decir  al  rey  don  Enri- 
que y  al  maestre  de  Santiago,  que  iba  para  procurar 
el  bien  universal  de  aquellos  reinos,  y  todos  creían  que 
iba  para  que  el  príncipe  y  princesa  fuesen  alzados  por 
reyes,  y  temiendo  alguna  gran  novedad  de  aquella  sa- 
lida del  arzobispo  ,el  rey  don  Enrique  se  fué  á  Segovia. 
Cuando  el  arzobispo  llegó  á  Dueñas,  el  príncipe  y  prin- 
cesa se  fueron  á  ver  con  él  á  aquel  lugar,  y  estando  la 
princesa  muy  desdeñada  con  el  arzobispo  por  su  ter- 
rible condición,  el  almirante  procuró  reducir  los  áni- 
mos á  buena  concordia,  y  por  esta  causa  se  vio  el  al- 
mirante con  el  arzobispo  en  Mormojon,  y  para  esto  fue- 
ron buenos  ministros  el  obispo  de  Coria  y  sus  hermanos 
Gómez  Manrique  y  Garci  Manrique,  aunque  nunca  se 
pudo  persuadir  la  princesa  por  ruego  y  consejo  del  ar- 
zobispo y  del  conde  de  Buendia,  su  hermano,  queque- 
dase  en  Dueñas,  y  acordóse  que  el  príncipe  y  la  prin- 
cesa se  fuesen  á  Simancas  y  el  arzobispo  se  viniese  al 
reino  de  Toledo,  y  que  el  príncipe  y  princesa  se  irían 
para  él,  y  así  lo   hicieron,  y  pasaron  los  montes  en  fin  ' 
deste  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  uno  y  se  fue- 
ron á  Tordelaguna,  y  el  rey  don  Enrique  y  el  maestre 
de  Santiago  se  fueron  á  Badajoz  y  se  vieron  con  el  rey 
de  Portugal  entre  Yelves  y  Badajoz.  Después  que  el 
príncipe  y  la  princesa  llegaron  á  Tordelaguna,  los  de 
la  villa  de  Scpúlveda  enviaron  á  pedir  socorro  de  gente 
entendiendo  que  el  maestre  de  Santiago  se  iba  á  apo- 
derar della,  y  enviaron  á  don  Pedro  de  Guevara  y  á 
Pedro  de  Ávila  con  ciento  y  setenta  de  caballo  de  la 
gente  del  arzobispo,  y  echaron  de  la  villa  los  que  eran 
de  la  afición  del  maestre,  y  quedó  en  la  obediencia  de 
los  príncipes.  La  causa  de  las  vistas  de  los  reyes  de 
Castilla  y  Portugal  fué  para  tratar  el  matrimonio  de  la 
hija  de  la  reina  de  Castilla  con  el  rey  de  Portugal  su  tio, 
porque  su  esposo  Carlos,  duque  de  Guiana,  se  curaba 
poco  deste  matrimonio,  y  procuraba  casar  con  hija  de 
Carlos,  duque  de  Borgoña,  y  el  año  siguiente  murió  el 
duque  de  Guiana  de  veneno  á  veinte  y  cuatro  delrmes 
de  mayo,  el  cual  se  afirma,  en  gran  conformidad  délos 
autores,  que  le  mandó  dar  el  rey  de  Francia  su  herma- 
no. Habíase  entregado  la  princesa  doña  Juana  al  maes- 
tre de  Santiago,  y  él  la  tenia  en  Escalona,  y  según  afir- 
ma Diego  Enriquez  del  Castillo,  que  es  en  esta  parte 
muy  cierto  autor,  el  rey  de  Portugal  no  quiso  entonces 
aceptar  el  matrimonio  de  su  sobrina,  aunque  para  se- 
guridad de  su  persona  se  le  daban  algunas  ciudades  y 
villas  principales  del  reino  de  Castilla,  y  así  se  partieron 
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muy  desavenidos  y  discordes.  Hallo  una  cosa  muy 
digna  de  memoria  en  los  tratos  y  mudanzas  deste  tiem- 
po, que  estando  el  príncipe  don  Fernando  en'Medina  de 
Rioseco  á  cuatro  del  mes  de  enero  deste  año,  escribió 
al  rey  su  padre,  que  era  certificado  por  muchas  vias 
que  el  maestre  de  Santiago  trataba  que  el  infante  don 
Enrique  su  primo  casase  con  una  hija  suya,  y  se  alza- 
se con  la  ciudad  de  Valencia  si  pudiese,  ó  hiciese  la 
guerra  en  aquel  reino,  y  que  se  habiade  ir  á  desposa'' 
secretamente,  y  que  luego  que  fuese  celebrado  su  ma- 
trimonio le  habían  de  dar  el  rey  de  Castilla  y  el  maes- 
tre dos  mil  lanzas  para  que  hiciese  la  guerra,  y  esto  se 
tuvo  por  el  príncipe  por  tan  cierto,  que  avisó  á  su  pa- 
dre que  pusiese  en  ello  remedio,  y  que  por  otra  parte 
daba  el  maestre  gran  prisa  á  la  entrada  de  los  france- 
ses en  Castilla,  y  todas  las  cosas  se  iban  disponiendo  de 
manera  que  no  se  esperaba  sino  muy  gran  rompimien- 
to, por  donde  como  hasta  entonces  se  procurase  que  el 
príncipe  y  el  arzobispo  de  Toledo  se  viesen  con  el  rey, 
y  entendían  que  aquello  cumplía  en  gran  manera  á  su 
estado  era  por  esta  causa  muy  necesario,  y  así  el  almi- 
rante, que  sentía  muy  ásperamente  la  venida  del  prín- 
cipe á  estos  reinos,  porque  sediria  que  venia  huyendo, 
y  seria  gran  disfavor  de  sus  cosas,  entonces  la  tuvo 
por  muy  buena,  y  suplicaba  al  rey  que  en  todo  caso 
dispusiese  los  negocios  de  manera  que  se  viesen,  y  de 
las  vistas  saliese  tal  efecto,  que  de  allí  adelante  estu- 
viesen de  otra  manera.  Juntó  en  este  año  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal  una  muy  poderosa  armada  para  la 
empresa  de  Tánger  y  Arzila,  en  que  publicaba,  que 
habia  mas  de  trescientas  velas,  y  que  llevaba  en  ella 
mas  de  treinta  mil  hombres.  Salió  del  Ristello,  que  lla- 
man de  Lisboa,  á  quince  del  mes  de  agosto,  y  llegó 
delante  de  Arzila  á  veinte.  Fué  entrada  la  ciudad  por 
combate  el  dia  de  san  Bartolomé,  y  murieron  en  él, 
entre  otros  caballeros,  á  la  entrada  de  la  mezquita,  don 
Juan  Corino,  conde  de  Marialva,  y  don  Alvaro  de  Cas- 
tro, conde  de  Monsanto,  camarero  mayor  del  rey,  y  en 
el  Alcazaba  fueron  muertos  de  los  moros  hasta  dos  mil, 
y  quedaron  cautivos  cinco  mil.  Aquel  dia  armó  el  rey 
de  Portugal  caballero  al  príncipe  don  Juan  'su  hijo,  y 
usó  de  una  estraña  braveza  para  animarleá  toda  proe- 
za de  caballería,  que  le  apmó  caballero  estando  sobre 
el  cuerpo  muerto  del  conde  de  Marialva,  diciéndole  en- 
tre otras  palabras:  «  Fijo,  Dios  vos  faga  tan  buen  caba- 
llero como  este  que  aquí  yaz.  »  Dejó  por  capitán  de  Ar- 
zila á  don  Enrique  de  Meneses,  conde  de  Valencia,  jun- 
tamente con  el  lugar  de  Alcázar,  que  ya  se  habia  ganado 
por  los  portugueses  de  los  moros.  Entonces  por  miedo 
de  tan  poderosa  armada  como  aquella  se  despobló  Tán- 
ger, y  envió  el  rey  don  Alonso  con  muchas  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  pié  á  don  Juan,  duque  de  Bra- 
ganza,  que  después  fué  marqués  de  Montemayor,  y 
entró  en  la  ciudad  á  treinta  de  agosto,  y  fueron  allá  el 
rey  y  el  príncipe,  y  dióse  la  guarda  y  defensa  de  aque- 
lla ciudad  á  Ruy  de  Merlo,  que  después  fué  conde  de 
Olivenza.  Embarcóse  el  rey  de  Portugal  para  volver  á 
su  reino  á  diez  y  siete  de  setiembre,  y  otro  dia  llegó  al 
puerto  de  Silves,  y  así  en  veinte  y  tres  dias  acabó  una 
tan  señalada  empresa,  y  de  allí  adelante  se  llamó  rey 
de  los  Algarbes,  de  aquende  y  de  allende  la  mar  en 
África.  En  este  mismo  tiempo  tomó  el  turco  algunas 
fuerzas  del  imperio  de  Alemania,  y  dejólas  asoladas,  y 
solamente  fortificó  el  paso  en  la  entrada  junto  á  Tries- 
te, hasta  donde  dejó  asentada  su  frontera.  Por  este  año 
no  hacia  demostración  de  emprender  ninguna  cosa  por 
mar,  pero  continuamente  hacia  labrar  muchas  galeras 
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y  fustas,  con  intento  que  unas  veces  por  tierra  y  otras 
por  n  arpudiescofenderla  cristiandad,  usando  de  la  as- 
tucia deque  hasta  entonces  habia  usado,  de  ofender  la 
parte  que  hallaba  menos  apercibida.  Publicóse  la  dieta 
en  el  imperio  para  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista,  á  la 
cual  se  acordó  que  se  hallasen  con  el  emperador  Fede- 
rico los  príncipeselectores  del  imperio,  ylamayorparte 
de  los  señores  de  Alemania,  y  los  embajadores  del  rey 
de  Francia ,  y  del  rey  don  Fernando,  y  de  los  duques 
de  Borgoña,  Saboya  y  Milán,  y  de  la  señoría  de  Veue- 
cia;  pero  habiéndose  de  tratar  principalmente  déla  re- 
sistencia de  un  tan  poderoso  adversario,  trataban  coa 
gran  competencia  de  la  sucesión  del  reino  de  Bohemia, 
por  la  cual  concurrían  Matías,  hijo  de  Huníade,  prín- 
cipe muy  valeroso  por  su  persona,  aunque  de  pequeño 
estado,  como  rey  de  Hungría,  por  el  título  que  el  papa 
Paulo  le  había  dado,  y  Ladislao,  hijo  primogénito  de 
Casimiro,  rey  de  Polonia,  por  la  descendencia  de  los 
reyes  de  Bohemia  sus  antecesores,  y  este  príncipe  era 
admitidoy  jurado  por  rey  de  Bohemia  por  una  gran 
parte  de  aquel  reino,  y  después  vino  también  á  suce- 
der en  el  reino  de  Hungría,  por  la  muerte  del  mismo 
rey  Matías,  que  murió  en  el  año  de  mil  cuatrocientos 
noventa  y  concurría  con  ellos  ua  sobrino  del  empe- 
rador, que  pretendía  tener  derecho  á  la  sucesión,  y  te- 
nia por  sí  alguna  parte.  Tratándose  de  la  guerra  del 
turco  tan  remisamente,  falleció  el  papa  Paulo,  y  murió 
á  veinte  y  siete  del  mes  de  julio  deste  año,  y  fué  elegido 
en  su  lugar  Sixto  cuarto.  Tenia  el  rey  de  Sicilia  su  in- 
teligencia con  el  rey  Enrique  de  Inglaterra,  por  medio 
de  su  embajador  el  doctor  Fernando  de  Lucena,  y  vi- 
niendo á  batalla  con  el  rey  Eduardo  su  competidor, 
fué  en  ella  el  rey  Enrique  vencido  y  preso,  y  los  du- 
ques de  Clarencia  y  Glocester,  hermanos  del  rey  Eduar- 
do, mataron  á  Eduardo,  príncipe  de  Gales,  hijo  del 
rey  Enrique,  delante  del  rey  Eduardo,  que  era  mozo 
tan  hermoso  y  apuesto  que  pudiera  mover  á  miseri- 
cordia á  cualquier  enemigo,  y  su  madre  la  reina  Mar- 
garita, que  era  hermana  del  duque  Juan  de  Lorena, 
hubo  de  rescatar  la  vida,  y  se  vino  á  Francia,  y  el  rey 
Enrique  su  marido  murió  Á  veinte  y  tres  de  mayo  des- 
te  año  en  la  torre  de  Londres,  según  algunos  escriben 
de  la  aflicción  de  su  espíritu,  y  otros  son  de  opinión 
que  le  mató  el  duque  de  Glocester,  que  habia  muerto 
á  su  hijo.  Fué  este  príncipe  tan  excelente,  que  le  tuvie- 
ron por  santo,  y  el  rey  Eduardo,  su  competidor,  volvió 
á  la  posesión  de  aquel  reino,  con  el  favor  del  duque  de 
Borgoña,  pero  no  permitió  Nuestro  Señor  que  sus  hi- 
jos sucediesen  en  él,  y  padecieron  siendo  inocentes 
tan  cruel  muerte  como  la  del  príncipe  de  Gales,  hijo 
del  rey  Enrique.  Volvió  aquel  embajador  por  mandado 
del  rey  de  Sicilia  á  la  corte  del  rey  Eduardo,  para  en- 
tender en  la  primera  negociación  que  llevó  á  cargo,  de- 
seando el  rey  de  Sicilia  confederarse  con  aquella  casa 
contra  el  rey  de  Francia. 

Cap.  XL. — Que  el  rey  habiendo  reducido  á  su  obedien- 
cia la  provincia  del  Ampurdan,  puso  cerco  sobre  la 
.  ciudad  de  Barcelona,  y  de  la  venida  á  estos  reinos  de 
don  Rodrigo  de  Borja  cardenal  de  Valencia,  por  lega- 
do de  la  sede  apostólica,  y  de  la  ida  del  rey  á  Sicilia 
á  verse  con  el  rey  su  padre. 

Como  el  rey  tuvo  á  su  disposición  la  ciudad  de  Ge- 
rona, y  redujo  á  su  obediencia  aquella  parte,  que  era 
muy  poderosa  en  aquella  ciudad,  fuese  prosiguiendo 
la  empresa  del  Ampurdan  de  suerte,  que  los  enemigos 
se  fueron  poco  á  poco  echando  de  la  tierra.  Habia  el 
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rey  prometido  de  dar  á  Juan  Sarriera  baile  general 
de  Cataluña,  capitán  de  Gerona,  y  á  Bernardo  Marga- 
rit,  sobrino  del  obispo  de  Gerona,  cuarenta  mil  flori- 
nes de  oro,  por  el  servicio  que  le  hablan  hecho  de  re- 
ducirá su  obediencia  aquella  ciudad,  y  la  villa  de 
Hostalrich,  y  otras  fuerzas  y  castillos,  y  en  parte  des- 
ta  suma  eran  veinte  mil  florines  que  se  les  hablan  de 
dar  tres  meses  después  de  reducida  la  ciudad,  y  por 
estos  veinte  mil  florines,  y  por  otros  diez  mil,  empe- 
ñó el  rey  un  collar  suyo  muy  rico.  Allende  desto,  en 
su  buena  fé  y  palabra  real  prometió  y  juró  que  den- 
tro de  dos  meses,  siempre  que  fuese  requerido  por 
Beltran  Arraendárez  y  Juan  Sarriera,  y  Bernardo  Mar- 
garit,  6  por  dos  dellos,  baria  entregar  á  Bernardo 
Margarit  la  villa  de  Palamós  y  la  posesión  della,  se- 
gún el  tenor  de  lo  que  estaba  acordado  cuando  se  re- 
dujo Gerona  ,  sin  perjuicio  de  un  asienta  que  se  ha- 
bla tomado  con  ellos  por  el  rey  y  por  el  maestre  de 
Montesa,  como  lugarteniente  general  del  rey.  Para  en 
seguridad  desto,  juraron  el  castellan  de  Amposta,  y  el 
conde  de  Cardona  y  de  Prades,  y  don  Rodrigo  de  Re- 
bolledo, que  harian  todo  su  poder  porque  el  rey  lo 
cumpliese.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Figueras  á  trein- 
ta del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  se- 
tenta y  dos,  y  el  rey  de  Figueras,  y  á  quince  del  raes 
de  febrero,  iba  asegurando  lo  de  aquella  ciudad  como 
cosa  de  tanta  importancia,  porque  en  el  mismo  tiem- 
po estaba  por  capitán  en  Rosellon  por  el  rey  de  Fran- 
cia Antonio  de  Lau  con  quinientas  lanzas,  y  con  mu- 
chas compañías  de  lacayos  y  francarcheros,  y  juntó- 
se en  Castellón  de  Ampurias  con  el  conde  de  Campo- 
basso  y  con  BofiUo,  y  con  otros  capitanes  lombardos 
que  vinieron  á  servir  al  duque  de  Lorena,  y  por  veinte 
dias  dieron  vista  al  campo  del  rey,  y  hubo  entre  la  ca- 
ballería de  los  dos  ejércitos  diversos  reencuentros  y 
escaramuzas,  y  como  capitanes  del  rey,  juntamente 
con  Guillen  Dolms,  Pedro  de  Ortafá  y  los  Vives,  que 
eran  poderosos  en  Rosellon,  hacían  la  guerra  en  aquel 
condado,  todos  los  capitanes  franceses  é  italianos  pa- 
saron los  montes  para  acudir  á  la  defensa  de  aquel 
estado,  que  se  iba  rebelando  contra  el  rey  de  Francia, 
y  después  el  señor  de  Lau  con  algunas  compañías  de 
gente  de  armas  se  fué  por  mar  á  poner  en  Barcelona. 
Rindióse  tras  esto  Castellón  de  Ampurias  al  rey,  y 
todo  lo  restante  del  Ampurdan  se  redujo  á  su  obe- 
diencia, y  con  esto  el  rey  vino  á  poner  su  campo  so- 
bre la  ciudad  de  Barcelona,  y  asentó  su  real  en  Pe- 
dralbes,  que  á  la  parte  de  la  sierra  sojuzgaba  la  ciudad 
y  repartió  diversas  instancias  en  Valdoncella,  y  en  el 
monasterio  de  Santa  María  de  Jesús,  y  en  las  torres 
mas  cercanas.  En  el  mismo  punto  Bernardo  de  Vila- 
marin  se  puso  delante  de  la  ciudad  con  veinte  galeras 
y  diez  y  seis  naves  gruesas,  y  púsose  el  cerco  en  gran 
estrecho  por  tierra  y  por  mar,  á  cabo  de  diez  años 
que  duraba  la  guerra.  El  duque  Reiner,  aunque  era 
muerto  el  duque  de  Lorena  su  hijo,  y  estaba  en  tan 
anciana  edad  como  el  rey,  no  dejaba  de  dar  todo  el 
favor  que  pudo  á  su  empresa,  y  sabiendo  que  estaban 
los  de  Barcelona  en  gran  estrecho,  y  padecían  mucha 
hambre,  envióles  el  socorro  que  pudo  por  mar,  con 
armada  de  genoveses  que  eran  sus  confederados,  aun- 
que el  rey  los  iba  oponiendo  y  estrechando  de  tal  ma- 
nera, que  nunca  se  cesó,  desde  que  se  asentó  -su  real, 
de  combatirlos,  considerando  que  aquella  cabeza  ya 
nótenla  cuerpo  ni  brazos  de  que  valerse,  y  mas  se 
hacia  para  poner  terror  y  espanto  al  pueblo,  y  que  los 
principales  tratasen  de  reducirse,  porque  el  rey  nun- 
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ca  tuvo  fin  de  dar  lugar  que  se  entrase  por  fuerza  de 


armas,  antes  buscaba  todos  los  medios  posibles  para 
que  entendiesen  que  los  recibiría  á  su  clemencia.  Te- 
niendo su  campo  sobre  Barcelona  á  ocho  del  mes  de 
mayo,  hizo  merced  á  don  Alonso  de  Aragón  déla  ba- 
ronía de  Árenos,  que  la  habian  tenido  muy  principa- 
les señores  de  la  casa  real.  Vino  por  este  tiempo  por 
legado  de  la  sede  apostólica  á  los  reinos  de  España, 
don  Rodrigo  de  Borja,  obispo  Albanense  y  de  Va- 
lencia, y  cardenal  que  fué  enviado  por  el  papa  Sixto 
después  de  su  creación,  con  fin  de  procurar  de  compo- 
ner las  diferencias  y  disensiones  de  los  príncipes,  y  que 
convirtiesen  sus  fuerzas  contra  los  infieles,  y  aunque 
venía  mas  principalmente  para  entender  en  compo- 
ner las  cosas  de  Castilla,  deliberó  ver  primero  al  rey, 
pues  entraba  por  sus  reinos,  y  estaba  en  campo  con- 
tra la  ciudad  de  Barcelona.  Arribó  á  la  playa  del  Grao 
de  Valencia  con  dos  galeras  del  rey  don  Fernando  á 
veinte  del  mes  de  junio  deste  año,  y  antes  habian  ve- 
nido al  príncipe  y  princesa  de  Castilla,  embajadores 
de  Carlos  duque  de  Borgoña,  para  confirmar  la  confe- 
deración que  tenia  con  el  rey  de  Aragón,  y  fueron  re- 
cibidos estando  la  princesa  en  Alcalá  de  Henares,  por- 
que de  allí  se  habia  partido  el  príncipe  con  publicación 
que  venia  á  visitar  al  rey  su  padre,  y  procurar  la  re- 
ducción de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  era  lo  mas  cier- 
to por  los  temores  que  le  pusieron,  que  el  infante  don 
Enrique  su  primo  tenia  secreta  inteligencia  en  Casti- 
lla con  el  rey  don  Enrique,  y  con  el  maestre  de  San- 
tiago, y  que  se  habian  de  intentar  nuevas  cosas  por  el 
reino  de  Valencia  como  se  ha  referido,  y  así  se  detuvo 
el  rey  de  Sicilia  pocos  dias  con  el  rey  su  padre,  y  se 
fué  á  Tarragona,  para  verse  allí  con  el  legado  é  irse  al 
reino  de  Valencia.  Estando  el  legado  en  Tarragona,  que 
iba  á  verse  con  el  rey,  llegó  allí  el  rey  de  Sicilia,  y 
porque  habia  peligro  si  pasase  adelante  á  juntarse  con 
el  rey,  que  tenia  su  campo  sobre  Barcelona,  el  rey  de 
Sicilia  avisó  al  rey,  que  les  parecía  á  él  y  al  legado,  que 
así  por  dar  mejor  conclusión  en  todas  las  cosas  que  el 
legado  habia  de  hacer,  como  por  recibir  con  mas  hon- 
ra los  embajadores  del  duque  de  Borgoña,  que  iban 
para  el  rey,  y  habia  ocho  dias  que  estaban  en  Lérida 
detenidos,  seria  bien  que  el  rey  se  fuese  por  mar  á 
Tarragona,  donde  dentro  de  cuatro  dias  se  despacha- 
rían. Suplicaba  al  rey  su  padre,  que  si  los  hechos  de 
Barcelona  lo  sufrían,  y  no  se  siguiese  alteración  en 
ellos  por  su  ausencia,  lo  que  no  creía,  pues  la  armada 
contraria  se  habia  ido,  sa  fuese  por  mar  á  Tarragona, 
donde  serian  los  embajadores  del  duque  de  Borgoña  el 
martes  ó  el  miércoles  siguiente.  Era  esto  á  diez  y  seis 
del  mes  de  agosto,  y  allí  dio  el  legado  al  rey  de  Sicilia 
la 'dispensación  de  su  matrimonio  con  la  princesa, 
porque  hasta  entonces  no  se  habia  dispensado  sino  co- 
metido al  arzobispo  de  Toledo  la  absolución  de  la  sen- 
tencia de  excomunión,  en  que  habian  incurrido  por 
haber  contraído  el  matrimonio,  y  esta  comisión  se  ha- 
bía concedido  al  papa  Sixto  por  sus  letras  apostólicas, 
el  primero  del  mesde  diciembre  pasado,  porque  como 
se  contendía  por  la  sucesión  del  reino,  hubo  muoha 
dificultad  en  otorgarse  esta  dispensación.  Justificábase 
por  el  papa  declarando  las  disensiones  y  guerras  que 
se  seguiriaa  entre  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  y 
los  príncipes  confederados  de  cada  una  de  las  partes, 
si  se  hubiera  de  hacer  divorcio  entre  el  rey  de  Sicilia 
y  la  princesa,  y  con  lodo  esto  se  cometía  al  arzobispo 
de  Toledo,  que  si  á  él  le  pareciese  espediente  conce- 
derse la  dispensación,  dispensando  por  la  autoridad 
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apostólica,  teniéndolos  algtin  tiempo  apartados,   para 
que  no  obstante  aquel  impedimento  pudiesei;i  contraer 
de  nuevo  el  matrimonio,  declarando  por  legítima  á  la 
infanta  doña  Isabel,  y  á  los  hijos  que  después  nacie- 
sen. Mas  por  no  tener  el  rey  sus  galeras  en  la  playa  de 
Barcelona,  no  le  pareció  que  debia  ir  á  Tarragona, 
como  el  rey  su  hijo  lo  pedia,  y  porque  si  iba  por  tier- 
ra habia  de  ir  mucha  gente  con  él,  y  era  inconvenien- 
te, deliberó  que  el  legado  y  los  embajadores  se  fuesen 
á  San  Cugat,  y  el  rey  de  Sicilia  escribió  á  los  embaja- 
dores que  se  fuesen  á  Tarragona,  porque  de  allí  los  des- 
pacharla, y  entraron  en  aquella  ciudad  á  diez  y  nueve 
del  mes  de  agosto,  y  de  allí  se  les  hizo  gran  recibi- 
miento y  fiesta.  Pasó  el  legado  á  Villafranca,  y  detú- 
vose allí  el  viernes  veinte  y  uno  de  agosto,  porque  en- 
tendió que  habia  menester  gente  para  ir  seguro,  y  fué 
el  patriarca  don  Pedro  de  ürrea  arzot)ispo  de  Tarrago- 
na, con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  para 
acompañarle.  Salió  el  rey  de  Sicilia  de  Tarragona  para 
ir  ala  ciudad  de  Valencia  á  veinte  y  cuatro  de  agosto, 
y  quedaron  en  aquella  ciudad  los  embajadores  del  du- 
que de  Borgoña,  e.'^perando  que  el  rey  les  enviase  sus 
galeras,  porque  no  se  querían  aventurar  á  ir  por  tier- 
ra, teniendo  el  rey  su  campo  sobre  Barcelona.  Allende 
tie^haber  venido  por  lo  de  las  alianzas,  entre  las  casas 
de  Aragón  y  Borgoña,  que  se  firmaron  por  el  rey  de 
Sicilia  en  Tarragona,  era  su  ida  al  rey  de  Aragón  prin- 
cipalmente sobre  la  obediencia  que  se  habia  de  dar  al 
papa  Sixto,  la  cual  hablan  diferido  de  dar  el  rey 
Eduardo  de  Inglaterra  y  el  duque  de  Borgoña,  porque 
el  rey  de  Sicilia  procuró,  que  como  confederados  las 
diesen  juntos,  y  mostraban  ir  con  queja  del   rey  de 
Aragón,  porque  les  avisaron  que  habia  enviado  á  dar 
su  obediencia,  no  siendo  así.  Fué  recibido  el  legado  por 
el  rey  y  todo  su  campo  con  gran  regocijo  y  fiesta,  y 
aposentóse  en  el  palacio  deBellesguart,  y  detúvose  muy 
pocos  dias,  porque  no  se  dio  lugar  por  los  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona  que  entrase  en  ella,  ni  se  le  diese  au- 
diencia, y  el  rey  luego  se  resolvió  en  lo  que  tenia  que 
tratar  con  él,  y  así  se  partió  el  viernes  á  cuatro  del 
mes  de  setiembre,  con  fin  de  ser  en   Tortosa  á  diez, 
adonde  por  orden  del  rey  se  habia  de  ver  otra  vez  con  el 
rey  de  Sicilia,  y  envió  á  suplicarle,  que  si  se  hallase  en 
Tortosa  no  se  partiese,  y  si  habia  pasado,  tuviese  por 
hien  de  venir  á  aquella  ciudad  de  Tortosa,  donde  tam- 
bién por  mantenimiento  del  rey,  se  habia  de  juntar  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  pero  el  rey  de  Sicilia  continuó 
mas  á  prisa  su  camino,  y  estuvo  en  Murviedro  á  seis 
de  setiembre,  y  otro  dia  entró  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia. Guando  llegó  á  Castellón  de  la   Plana,  halló  preso 
un  caballero  que  se  decia  mosen  Guiu,  y  fué  sentencia- 
do á  muerte. 

Cap.  XLI. — De  los  requerimientos  qué  hicieronlos  em- 
bajadores del  duque  de  Borgoña,  para  que  los  de  Bar- 
celona les  diesen  audiencia  á  su  embajada,  y  no  lo  qui- 
sieron hacer. 

Eran  estos  embajadores  de  Carlos  duque  de  Borgo- 
ña, un  protoñotario  apostólico  llamado  Artus  de  Bor- 
bon,  y  un  caballero  muy  principal  que  se  decia  Pierres 
de  Miraumont,  y  lleváronlos  las  galeras  desde  Tarra- 
gona á  desembarcar  á  la  playa  de  Barcelona,  é  hizo- 
seles  poi"  el  rey  muy  bgen  recibimiento  y  por  toda  la 
corte.  Tenían  muy  gran  conocimiento  y  estrecha  fami- 
liaridad con  el  señor  de  Lau  capitán  de  la  gente  de 
armas  francesa,  y  luego  le  avisaron  con  Borgoña  Aral- 
do  de  su  llegada.  Traíanle  á  la  memoria  que  muchas 


veces  les  liabia  dicho  que  ol  rey  <le  Aragón  era  uno 
délos  mejores  y  mas  honrados  príncipes  del  mundo, 
y  sabiendo  que  Pierres  de  Miraumont  estaba  muy  afi- 
cionado á  su  servicio,  recibía  dello  grande  contenta- 
miento. Que  ellos  eran  allí  venidos  por  el  duque  de 
Borgoña  su  señor,  que  amaba  al  rey  de  Aragón  como 
á  su  padre,  y  que  lo  mostraba  bien  por  el  cargo  de 
su  embajada  que  no  era  para  otro  fin  sino  para  el  ser- 
vicio de  aquella  casa  de  Aragón,  y  cercificaban  que  las 
mas  poderosas  casas  de  Castilla  estaban  en  este  dia 
firmes  por  el  príncipe  su  hijo,  y  por  esta  causa  el  du- 
que de  Borgoña  los  recibía  á  todos  ellos  en  su  estrecha 
alianza  y  confederación.  Decíanle  que  creían  que  su- 
friría con  paciencia  que  el  nombre  de  la  casa  de  Bor- 
goña se  hubiese  estendido  por  toda  España,  y  que  esto 
le  decían  con  confianza,  que  aunque  se  habia  alejado 
de  sus  personas  les  habia  dejado  buena  parte  del  co- 
razón, y  que  así  lo  entendía  el  duque  de  Borgoña  su 
señor,  en  cuyo  entendimiento  no  podía  caber  jamás 
que  su  honra  y  virtuoso  ánimo  se  pudiese  conformar 
con  aquel  príncipe,  entendiéndolo  por  el  rey  de  Fran- 
cia, cuyas  faltas  y  malas  calidades  le  eran  tan  notorias, 
que  por  ellos  mismos  habían  sido  tan  abominadas  y 
publicadas  entre  los  servidores  de  la  casa  de  Borgoña. 
Afirmábanle  que  no  hallarían  en  aquel  dia  al  derre- 
dor de  sí  mas  bondad  y  virtud  que  en  aquellos  dos 
príncipes  aliados  y  confederados,  y  le  certificaban  que 
al  duque  de  Borgoña  no  podía  hacer  sacrificio  mas 
agradable  que  complacer  y  servir  aquella  casa    de 
Aragón,  y  fuesen  ciertos  que  haciendo  esto,  cobrarían 
en  él  mucho  mas  de  lo   que  habían  podido  perder. 
Que  por  esto  si  aviso  de  amigos  tenia  lugar  con  él, 
lo  entendiese,  y  si  Dios  le  encamínase  tal  oportunidad 
que  pudiese  enderezar  su  hecho  y  buen  estado  debajo 
de  mano  virtuosa,  y  segura  y  constante,  y  como  ellos 
decían  en  .su  lenguaje  francés,  bien  apoyada  y  sos- 
tenida desemejantes  pilares,  no  fuese  tan  falto  de  con- 
sejo que  perdiese  tan  buena  fortuna,  porque  quien 
no  quiere  cuando  puede,  razón  era  que  no  pudiese 
cuando  quería.  Finalmente  le  proponían  y  señalaban 
grandes  provechos  si  aquellos  capitanes  siguiesen  la 
parte  de  los  duques  de  Borgoña  y  Bretaña  contra  el 
rey  de  Francia,  diciéndoles  así:  «Si  yo  Miraumonte 
hablase  á  vosotros,  yo  os  diría  cosas  que  es  placerían 
deoirqueme  han  sido  dichas  por  monseñor  de  Bre- 
taña, después  que  yo  no  os  vi  ni  vos  á  él.»  Estaba  en 
Barcelona  como  lugarteniente  general  de  Reiner,  el  hi- 
jo del  duque  de  Lorena  que  llamaban  el  bastardo  de 
Calabria,  y  él  se  decia  don  Juan  de  Aragón  y  de  Ca- 
labria, y  á  este  tenian  mas  esperanza  de  reducirle  por 
estar  concertado  en  este  tiempo  el  matrimonio  de  Ni- 
colás, duque  de  Lorena,  nieto  del  duque  Reiner.  con 
María  única  hija  del  duque  de  Borgoña,  y  tuvieron  con 
él  sus  demandas  y  respuestas  por  medio  de  Borgoña 
Araldo,  con  el  cual  le  escribieron,  y  al  conde  de  Palles 
gobernador  del  principado,  que  estaba  dentro  de  Bar- 
celona, y  ú  los  diputados  y  consejeros  y  otros  oficiales 
de  la  ciudad,  y  aunque  entró  dos  veces  á  pedir  seguro 
para  que  entrasen  los  embajadores  en  la  ciudad,  no 
teniendo  miramiento  al  honor  de^tan  gran  príncipe,  les 
denegaron  la  entrada  y  audiencia  de  su  embajada,  lo 
que  decían  que  jamás  fué  hecho  con  embajadores  de 
ningún  príncipe,  aunque  ellos  se  escusaban  que  lo  mis- 
mo se  hizo  con  el  legado  apostólico,  condenándose  el 
hedió  por  sí  mismo  bastantemente.  Enviáronles  los 
embajadores  á  decir  señaladamente  á  los  que  tenian 
el  gobierno  do  la  diputación  y  de  la  ciudad,  que  bien 
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debían  entender  que  menosprecio  de  Dios  y  de  su  Igle- 
sia y  de  uno  de  los  grandes  príncipes  del  mundo  no 
eran  ocasiones  para  bien  prosperar,  y  que  también 
entendían  que  si  de  tales  menosprecios  é  injurias  hi- 
ciesen caso  los  ofendidos,  mal  lo  podrían  remediar  los 
que  se  habían  encerrado  dentro  de  aquellos  muros. 
Certificábanles  que  eran  enviados  de  su  príncipe,  es- 
pecialmente á  ellos  y  á  8u  ciudad,  por  el  bien  della  y 
de  toda  la  tierra,  y  así  los  requerían  que  los  recibiesen 
en  la  ciudad  y  oyesen  benignamente  su  embajada,  se- 
gún hacerse  debía,  así  por  el  honor  de  un  tal  prín- 
cipe como  por  toda  otra  obligación,  como  lo  harian 
todos  los  príncipes  y  naciones  estrañas,  y  como  lo  ba- 
ria el  emperador  de  los  turcos  con  los  embajadores  de 
todos  los  príncipes  cristianos.  Que  cuando  así  no  lo 
quisiesen  hacer,  á  lo  menos  señalasen  algunas  personas 
notables  y  en  número  competente  que  se  juntasen  con 
ellos  en  algún  puesto  entre  Pedralbes  y  la  ciudad,  por- 
que allí  pudiesen  declarar  su  embajada,  lo  cual  aun- 
que era  indigno  de  lo  que  una  ciudad  debía  cumplir 
con  un  príncipe  como  el  suyo,  tenían  por  bren  de 
abrir  este  camino  por  sufrir  sus  faltas,  y  si  esto  qui- 
siesen admitir  harian  proveer  de  seguridad  convenien- 
te. Estaban  las  cosas  dentro  en  tanta  confusión  con 
gobierno  y  gente  de  guerra  extranjera,  y  el  conde  de 
Pallas  y  otros  tan  endurecidos,  que  no  podían  admitir 
pJática  que  fuese  medio  para  sujetarse  ni  á  la  obedien- 
cia ni  á  la  clemencia  del  rey,  y  asf  no  so  daba  lugar  á 
lo  honesto  ni  á  lo  que  era  justo.  El  bastardo  de  Cala- 
bria se  escusaba  que  él  deseaba  sumamente  acatar  y 
honrar  el  nombre  y  casa  del  ilustrísimo  príncipe  el 
duque  de  Borgoña,  así  por  el  vínculo  de  sangre  en  que 
estaba  allegado  con  la  casa  de  Aojou  y  ahora  nueva- 
mente, siendo  tan  suyo  el  Ilustrísimo  duque  de  Ca- 
labria primogénito  de  Aragón,  al  cual  había  recibido 
por  hijo  con  vínculo  de  matrimonio,  dándole  su  única 
hija,  como  por  la  grandeza  de  su  estado.  Que  por  esta 
causa  entendiendo  él  los  días  pasados  la  ida  de  los  em- 
bajadores á  aquellas  partes,  y  creyendo  que  eran  poco 
antes  partidos  de  la  corte  del  duque  de  Borgoña,  y 
después  de  la  conclusión  del  matrimonio  del  primogé- 
nito sucesor  en  estos  reinos,  con  la  hija  del  duque  de 
Borgoña,  entendiendo  que  iban  á  beneficio  desús  es- 
lados  les  había  escrito,  pero  después  considerando  que 
había  mucho  tiempo  que  eran  partidos  y  que  no  lle- 
vaban cosa  que  fuese  por  bien  y  honra  del  duque  de 
Calabria  su  señor,  antes  procuraban  por  diversas  vías 
lodo  lo  contrarío,  y  por  el  trato  y  conservación  que 
tenían  con  los  enemigos  de  la  majestad  del  rey  señor 
natural  destos  reinos  y  de  aquella  ciudad,  la  cual  te- 
nían opresa,  mostrando  tener  gran  ansia  y  cuidado  de 
tratar  de  negocio  ajeno  y  en  casa  ajena,  lo  que  tocaba 
solo  al  señor  della,  les  ponía  mayor  sospecha  de  su 
ida,  y  de  dar  lugar  á  plática  ninguna  con  ellos.  Que 
si  alguna  cosa  pensaban  alcanzar  de  aquella  ciudad 
combatida  y  cercada  del  enemigo  hasta  que  á  Dios 
pluguiese,  por  la  vía  de  plática  y  medio  lo  tratasen  con 
el  rey  su  señor,  que  era  el  que  solo  podía  y  debía  dis- 
poner, pues  en  él  solo  era  reservado  tal  poder,  y  que 
esta  era  su  resoluta  respuesta.  Esto  fué  á  quince  del 
mes  de  setiembre,  y  según  el  suceso  tuvo  el  negocio, 
bien  se  entendió  que  los  de  Barcelona  se  reservaron 
para  sí  solos  el  concertarse  con  el  rey,  y  que  no  lo 
quisieron  dejar  á  la  disposición  de  aquellos  capitanes, 
porque  no  se  perdiese  el  remedio  si  alguno  les  queda- 
ba de  ser  recibidos  á  la  clemencia  y  misericordia  del 
í-ey, 


Cap.  XLIl. — Del  matrimonio  que  se  concertó  entre  el  in- 
fante don  Enrique  y  la  princesa  doña  Juana,  y  de  la 
instancia  que  se  hizo  por  el  rey  y  reina  de  Sicilia,  po- 
ro que  el  infante  fuese  detenido  y  preso. 

Ninguna  cosa  deseó  tanto  el  rey  don  Enrique  como 
ver  casada  á  la  princesa  doña  Juana  que  decía  ser  su 
hija,  y  como  el  rey  de  Portugal  rehusó  el  casamien- 
to de  su  sobrina,  el  maestre  de  Santiago  tuvo  tales  ma- 
neras como  se  concertase  su  matrimonio  con  el  infan- 
te don  Enrique  primo  del  rey  de  Sicilia,  porque  á  él 
ninguna  cosa  le  convenia  mas  para  la  grandeza  de  su 
estado  y  de  sus  sobrinos  y  deudos,  que  tener  casada 
aquella  princesa,  y  que  ella  y  su  marido  estuviesen  á 
su  disposición,  pues  por  aquel  camino  esperaba  gran- 
de acrecentamiento  así  del  rey  don  Enrique  como  del 
que  casase  con  la  princesa  doña  Juana,  y  asegurábase 
mucho  del  infante  don  Enrique  por  medio  del  conde 
de  Beoavente  su  primo.  Desto  tuvieron  el  rey  y  reina 
de  Sicilia,  como  á  quien  tanto  iba  en  ello,  aviso,  aun- 
que al  principio  no  lo  tuvieron  por  tan  cierto  y  cre- 
yeron que  el  matrimonio  que  se  trataba  era  del  in- 
fante con  hija  del  maestre  de  Santiago.  Cuando  el 
rey  de  Sicilia  tuvo  por  cierto  lo  que  pasaba,  avisó  de- 
Uo  al  rey  su  padre,  suplicándole  mandase  poner  re- 
medio en  cosa  en  que  tanto  se  aventuraba  de  su  esta- 
do, y  lo  menos  era  que  el  infante  fuese  detenido  y 
preso  y  se  le  ocupase  su  estado.  Esto  hizo  muy  gran- 
de impresión  en  el  rey  porque  amaba  mucho  al  in- 
fante su  sobrino  y  no  se  podía  persuadir  por  ninguna 
vía  que  aquello  fuese  verdad,  y  escusábase  con  su  hi- 
jo y  exhortábale  que  creyese  que  tenia  mucha  razón 
de  saber  en  los  hechos  de  Castilla  algo  mas  que  él  y 
en  las  maneras  que  el  maestre  de  Santiago  tenia,  por- 
que el  rey  de  Sicilia  no  tenia  tanta  experiencia  del 
mundo  por  su  poca  edad.  Llegó  á  confesar  el  rey  que 
se  acordaba  que  la  prisión  del  príncipe  don  Carlos  su 
hermano  la  hizo  contra  su  voluntad  y  la  defirió  por 
muchosdias,  hasta  que  el  almirante  de  Castilla,  abuelo 
del  príncipe  don  Fernando  su  hijo,  le  había  enviado  á 
decir  con  un  hijo  de  Juan  Carrillo,  que  sin  duda  ningu- 
na el  príncipe  tenia  su  trato  de  casamiento  con  la  prin- 
cesa que  ahora  era  su  mujer,  y  que  luego  se  habia  da 
ir  para  Castilla,  y  con  el  favor  del  rey  don  Enrique  en- 
tender en  desposeerle  de  los  reinos.  Mas  no  queriendo 
él  dar  crédito  á  ninguna  cosa  destas,  la  reina  su  ma- 
dre le  fué  casi  llorando  sobredio,  porque  no  quería 
dar  fé  á  lo  que  el  almirante  su  padre  le  afirmaba,  y 
supo, el  rey  después  que  no  era  verdad,  y  por  aquel 
respeto  mandó  detener  al  príncipe,  y  cuántas  y  qué 
tales  cosas  se  siguieron  de  aquel  principio  ya  lo  podía 
considerar.  Afirmaba  el  rey  por  muy  cierto  que  el 
maestre  de  Santiago  hacia  aquellas  tramas  ,  nó  á  otro 
fin,  salvo  por  poner  mal  en  los  reinos  de  Aragón,  y 
todo  su  estudio  no  era  otro.  Decía  á  su  hijo  que  no 
creyese  que  cosa  de  aquella  fuese  verdad,  porque  si 
tal  fuese  ni  la  infanta  doña  Beatriz  su  hermana,  que 
estaba  en  esta  sazón  con  el  rey  en  el  monasterio  de 
Pedralbes,  ni  el  infante  su  hijo  que  se  hallaba  en  el 
Ampurdan,  no  estarían  tan  seguros  según  era  teirí- 
ble  la  empresa.  Cuanto  masque  lo  que  ganarían  por 
ejecutar  aquello  no  sabía  si  valdría  tanto  ni  les  se- 
ria tan  seguro  como  lo  que  acá  tenían,  señaladamen- 
te en  esta  sazón  que  tenía  ya  en  su  poder  toda  su  tier- 
ra libre  de  los  enemigos  en  el  Ampurdan.  Era  esto  á 
diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre,  y  este  mismo  tfia 
habló  el  rey  con  la  infanta  y  le  dijo  que  bien  sabia 
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que  estas  cosas  se  daban  á  entender  al  rey,  por  per- 
sonas que  querían  ver  mal  entre  ellos,  pero,  que  cre- 
yese que  ni  ella  ni  su  hijo  no  habían  de  hacer  cosa 
alguna  que  el  rey  no  la  supiese  y  fuese  en  ella  y  lo 
mandase,  y  que  era  verdad  que  los  primeros  que  ja- 
más le  movieron  este  hecho  de  la  hija  de  la  reina  los 
dias  pasados,  fueron  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almi- 
rante, y  que  habia  ido  á  ella  Sarmiento  con  cierto  par- 
tido de  casamientos  de  la  hermana  del  conde  de  Be- 
navente  para  el  rey,  y  de  la  hija  del  conde  de  Haro 
para  el  infante,  ó  de  una  hija  del  conde  de  Alba,  y  en 
lo  que  mas  asentaron  por  respeto  de  confederarse  con 
la  casa  de  Haro  y  de  Santillana,  fué  la  hija  del  conde 
de  Haro,  pues  la  del  conde  de  Alba  ya  la  tenia  por  su- 
ya. Decía  el  rey  que  en  lo  de  su  casamiento  ya  habia 
respondido  á  la  infanta  que  por  algunas  razones  no 
lo  deliberaba  hacer,  las  cuales  habia  comunicado  con 
don  Alonso  Enriqueztio  del  rey  de  Sicilia.  Que  demás 
desto  ahora  por  medio  de  los  embajadores  del  duque 
de  Borgoña  se  habia  movido  matrimonio  de  una  de 
las  hijas  del  rey  don  Fernando  su  sobrino  con  el  in- 
fante, y  que  á  este  matrimonio  de  toda  voluntad  da- 
ban lugar  la  infanta  doña  Beatriz  y  el  infante  su  hijo, 
y  llevaba  dello  cargo  el  doctor  Fernando  de  Lucena. 
Finalmente  afirmaba  el  rey  que  todo  lo  que  decían  al 
príncipe  su  hijo  y  que  se  daban  ciertos  alcázares  en 
seguridad  del  matrimonio  del  infante  y  de  la  hija  de 
la  reina,  no  eran  sino  invenciones  y  falsedades  con- 
trahechas por  el  maestre  de  Santiago ;  mas  con  todo 
esto  se  miraría  en  ello,  por  lo  que  tocaba  á  su  servicio 
y  al  beneficio  del  príncipe  y  princesa  sus  hijos.  En- 
tendióse después  que  esto  estuvo  tan  adelante,  que 
no  faltó  por  ejecutarse  mas  de  cuanto  al  maestre  de 
Santiago  no  le  vino  bien,  y  que  él  puso  esto  en  tales 
términos  que  nunca  se  creyó  que  se  dejara  de  hacer, 
afirmando  que  el  rey  don  Enrique  no  quería  otro 
yerno  sino  al  infante,  y  con  esta  plática  reconcilió  el 
maestre  de  Santiago  á  su  opinión  y  voluntad  á  don 
Rodrigo  Pimentel  conde  de  Benavente,  que  estaba  muy 
despegado  y  desavenido  del.  Era  así  que  la  ida  del  rey 
de  Sicilia  á  Cataluña  dio  ocasión  que  se  intentasen 
algunas  novedades  en  Castilla,  y  don  Pedro  González 
de  Mendoza  obispo  de  Sigüenza,  y  don  Lorenzo  de  Fi- 
gueroa  conde  de  Coruña  su  hermano,  y  don  Pedro 
Hernández  de  Velasen  conde  de  Haro  su  sobrino, 
cuando  se  esperaba  que  habían  de  ser  persuadidos  á 
la  opinión  y  devoción  del  príncipe  y  de  la  princesa, 
por  medio  de  don  Iñigo  Manrique  obispo  de  Coria, 
queeraliodel  conde  de  Haro,  se  confederaron  con  nue- 
vas prendas  con  el  maestre  de  Santiago,  para  que  de- 
jasen de  seguir  este  camino,  afirmando  que  estalja  muy 
caído  su  partido.  Para  firmeza  desta  nueva  confede- 
ración, se  concertó  matrimonio  de  una  hija  del  conde 
de  Haro  con  el  maestre,  porque  el  marqués  de  Santi- 
llana no  tenia  ninguna  hija  por  casar,  y  con  esta  nue- 
va amistad  se  halló  muy  burlado  el  duque  de  Medina 
Sidonia,  que  había  puesto  gran  confianza  en  el  paren- 
tesco y  alianza  que  tenia  con  la  casa  de  Mendoza  pa- 
ra valerse  della  contra  el  marqués  de  Cádiz  su  ene- 
migo, que  era  yerno  del  maestre,  habiéndole  hecho 
grandes  ofertas  hasta  destruir  al  maestre.  Entretanto 
que  los  embajadores  del  duque  de  Borgoña  pasaron  á 
Tarragona,  la  princesa  doña  Isabel  se  fué  de  Alcalá  á 
Tordelaguna,  y  como  el  rey  de  Sicilia  dio  la  vuelta  tan 
presto  para  irse  á  Castilla,  por  lo  que  importaba  asis- 
tir á  las  cosas  de  aquellos  reinos,  donde  eran  tan  or- 
dinarias las  mudanzas  y  tan  peligrosas  y  repentinas, 
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no  entendiendo  que  era  consejo  del  rey  su  padre,  atri- 
buíanlo los  deservidores  á  poco  valor  suyo  no  encar- 
garse de  rematar  la  guerra  de  los  rebeldes  estando 
tan  al  cabo,  y  aliviar  de  tanta  fatiga  y  trabajo  al  rey 
su  padre  en  tan  anciana  edad,  teniendo  el  rey  mas  di- 
ficultosa la  empresa  de  asegurar  la  sucesión  de  los  rei- 
nos de  Castilla. 

Cap.  XLIII.  —  Que  la  ciudad  de  Barcelona  se  redujo  á  la 
obediencia  del  rey. 

Había  el  rey  con  grande  benignidad  y  con  ana  nun- 
ca oída  clemencia  y  mansedumbre  convidado  á  los  de 
Barcelona  para  que  se  redujesen  á  su  obediencia,  qui- 
tándoles todo  el  miedo  del  castigo  de  los  excesos  y  re- 
beliones pasadas ,  porque  todos  se  reconociesen  cuan 
sin  razón  le  habían  condenado  de  inhumano  y  cruel- 
Para  declarar  mas  el  rey  su  voluntad,  les  escribió  una 
carta  como  verdadero  testimonio  de  su  ánimo,  en  la 
cual  no  se  señaló  menos  excelente  y  valeroso  que  en 
la  constancia  grande  que  tuvo  en  los  peligros  y  afren- 
tas de  la  guerra,  y  es,  á  mi  parecer,  digna  de  perpetua 
memoria. « — EL  REY.  — Amados  nuestros :  notoria  es 
la  gran  calamidad  y  miseria  á  que  está  reducido  nues- 
tro principado,  el  cual  como  en  lo  pasado  era  tan  in- 
signe y  floreciente,  ahora  siguiendo  su  perdición  y  de- 
solación, está  muy  cerca  su  fin.  Mas  ninguna  duda  hay 
que  si  vosotros  quisiéredes  reduciros  á  nuestra  obe- 
diencia, no  solamente  cesara  esto,  antes  por  Nos  con 
ayuda  de  los  otros  reinos  y  de  vosotros,  se  entenderá 
en  acrecentar  y  engrandecer  esa  ciudad  y  este  princi- 
pado, lo  cual  fácilmente  con  la  gracia  de  Nuestro  Señor 
se  podrá  alcanzar,  con  que  sea  restituido  en  paz  y 
tranquilidad.  Y  como  quiera  que  Nos  siempre  estuvi- 
mos muy  aparejado  para  recibiros  á  nuestra  obedien- 
cia y  usar  con  vosotros  de  toda  clemencia  y  amor,  así 
como  Nuestro  Señor  Dios  sabe  que  con  todas  nuestras 
fuerzas  lo  habemos  procurado  y  de  presente  lo  pro- 
curamos, pero  es  necesario ,  para  conseguir  esto  en  la 
forma  que  deseamos  ,  á  salud  y  buen  suceso  de  esta 
ciudad ,  que  vosotros  también  consideréis  nuestia 
derecha  y  sana  intención,  y  deseéis  el  beneficio,  tran- 
quilidad y  reposo  de  la  ciudad  y  del  principado,  y 
penséis  cuánto  mérito  ganareis  de  Nuestro  Señor  Dios 
y  cuánta  gracia  de  vosotros  mismos  y  cuánta  gloria 
en  el  mundo ,  si  por  obra  vuestra  la  ciudad  se  reduce 
á  Nos,  y  cuánto  bien  como  es  la  paz  que  le  será  pro- 
curada. Certificamos  vos,  que  recibimos  gran  dolor 
en  ver  esta  ciudad  que  era  la  mas  principal  de  nues- 
tros reinos  y  tierras,  y  tan  famosa  y  gloriosa  entre  las 
otras  ciudades  del  mundo,  y  que  haya  llegado  al  pun- 
to y  angustia  en  que  está;  y  así  debéis  con  suma  pru- 
dencia y  cuidado  entender  en  poner  en  obra  vuestra 
reducción.  Por  esto  de  parte  de  Nuestro  Señor  Dios,  os 
requerimos,  y  Nos  os  rogamos  y  exprtamos,  encarga- 
mos, que  principalmente  por  hacer  tan  gran  sacrificia 
á  Nuestro  Señor,  y  por  usar  cerca  de  Nos,  de  lo  qu& 
por  razón  de  la  justicia  divina  sois  obligados,  y  por 
procurar  tanto  beneficio  á  vosotros  mismos,  y  relevar 
de  tan  grande  angustia  y  miseria  este  principado,  que- 
ráis reduciros  y  volveros  á  Nos  que  somos  vuestro  rey 
y  señor  natural,  ofreciendo  vos  que  usaremos  con 
vosotros  de  amor  de  padre,  y  os  recibiremos  y  trata- 
remos como  á  hijos  con  toda  caridad  y  amor,  y  á  fó 
de  rey  y  señor  vuestro  os  prometemos  y  damos  pala- 
bra real  é  invocamos  á  Nuestro  Señor  Dios  en  testimo- 
nio, que  así  como  esperamos  de  su  clemencia  remisión 
y  perdón  de  nuestras  culpas,  que  habernos  cometido 
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contra  su  Divina  Majestad,  así  con  toda  verdad  y  sana 
intención  Nos  olvidaremos  todas  las  cosas  pasadas. 
Pero  si  estas  tan  justas  exhortaciones  y  ofertas  de  pa- 
dre no  se  aceptaren ,  ni  quisiérades  reconoceros  y  re- 
duciros, os  certificamos,  que  Nos  proseguiremos  esta 
nuestra  tan  justa  intención  y  propósito,  hasta  que  ha- 
yamos sojuzgado  esa  ciudad  á  nuestra  obediencia,  y 
para  acabar  esto,  haremos  y  usaremos  de  todas  aque- 
iias  premias,  vejaciones  y  rigores  que  será  necesario. 
Sea  nuestro  Dios  el  juez  entre  Nos  y  vosotros,  que  nos 
forzáis  á  hacer  aquello  que  no  querríamos,  como  nues- 
tro ánimo  sea  del  todo  inclinado  á  usar  de  clemencia 
con  vosotros  y  con  esta  ciudad.  Dada  en  Pedralbas  á 
seis  de  octubre  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  dos. 
— Rex  Joannes».  Anduvo  entre  el  rey  y  los  de  Barcelo- 
na una  persona  de  mucha  religión  y  autoridad,  que 
llamaron  el  padre  Gaspar,  y  á  diez  del  mismo  mes  hi- 
zo el  rey  apuntamiento  con  él,  sobre  las  cosas  que  se 
contenían  en  los  capítulos  que  llenó  de  parte  de  la 
ciudad,  en  los  cuales  por  respeto  del  beneficio  univer- 
sal se  dobló  el  rey  cuanto  le  fué  posible.  Aunque  era 
así,  que  siendo  su  deseo  é  intención  atender  á  guardar 
inviolablemente  las  cosas  que  por  él  les  eran  otorga- 
das y  firmadas,  se  dudó  en  algunas  cosas  que  no  to- 
caban al  interés  del  rey,  sino  de  algunos  particulares, 
y  si  aquello  se  pasara  con  generalidad,  no  fuera  sino 
en  lugar  de  paz  y  concordia  introducir  nuevas  turba- 
ciones y  diferencias,  y  pues  en  esto  se  trataba  de  tan 
universa!  beneficio,  parecióle  al  rey  que  se  debia  mu- 
cho atender  que  procurando  el  bien  á  una  parte,  no 
se  siguiese  lo  contrario  á  la  otra.  Por  esto  propuso 
el  rey  que  nombrasen  los  de  Barcelona  algunas  perso- 
nas en  el  número  que  por  bien  tuviesen,  y  él  diputa- 
rla otras,  y  con  el  medio  é  intervención  de  aquel  reli- 
gioso se  reducirían  las  cosas  á  buenos  medios  de  con- 
cordia, y  así  se  hizo. 

Cap.  XLIV.  —  De  las  condiciones  que  se  otorgaron  por 
el  rey  á  los  de  la  ciudad  de  Barcelona,  para  recibirlos 
en  su  obediencia ,  y  que  de  nuevo  les  juró  sus  constitu- 
ciones y  privilegios. 

En  ninguna  cosa  mostró  tanto  el  rey  su  valor  y  gran- 
deza de  ánimo,  como  eo  recibir  con  tan  gran  clemen- 
cia á  los  que  estaban  fuera  de  su  obediencia  tantos 
años  había  alzado  con  la  ciudad  de  Barcelona,  en 
tiempo  que  se  esperaba  que  toda  ella  se  habia  de  llevar 
acuchillo,  porque  llegaron  á  la  postrera  desespera- 
ción, así  del  perdón  como  del  socorro,  y  fué  tan  se- 
ñalado el  hecho  en  sí,  que  sobrepujó  todas  las  victo- 
rias pasadas,  en  recibir  el  vencedor  ley  del  vencido,  y 
no  usar  de  ningún  género  de  rigor.  Otorgó  el  rey  es- 
tando en  el  monasterio  de  Pedralbes  dentro  del  terri- 
torio de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  aprobó  las  cosas  que 
se  le  pedían  por  los  consejeros  y  buenos  hombres  de 
aquella  ciudad,  sobre  reducirse  á  su  obediencia  á  diez 
y  siete  del  mes  de  octubre :  y  no  fué  menor  hazaña, 
que  la  que  se  conoció  en  la  constancia  con  que  prosi- 
guió la  guerra,  teniéndola  juntamente  en  el  reino  de 
Navarra  y  con  el  rey  de  Castilla,  y  vieron  aquellos 
tiempos  de  los  señalados  ejemplos  de  clemencia  que 
pudo  dejar  ningún  príncipe  en  muchos  siglos,  en  que 
recibiese  á  sus  subditos  á  cabo  de  una  larga  guerra, 
de  manera  que  no  quedase  señal  ni  memoria,  no  solo 
de  ningún  género  de  crueldad  y  venganza,  pero  ni 
aun  de  castigo  donde  hubo  tanto  de  ofensas  é  inju- 
rias, y  habiendo  durado  por  tanto  tiempo  aquella 
guerra  que  íué  causa  de  tantos  males.  Lo  primero 


(  que  pidieron  al  rey  fué:  que  tiiviese  por  hiende  de- 
clarar que  los  actos  que  hasta  allí  había»  pasado,  no 
fueron  perjudiciales,  ni  en  alguna  manera  derogaban  k 
su  fidelidad  en  todo  aquello  que  la  ciudad  de  Barce- 
lona y  el  principado  de  Cataluña  babia  procedido  por 
celo  de  buen  amor  y  de  fidelidad,  por  causa  de  la  de- 
tención que  se  siguió  déla  persona  del  príncipe  don 
Carlos  primogénito  de  Aragón,  de  gloriosa  recordación 
según  ellos  decían,  entendiendo  en  su  deliberación  por 
la  conservación  de  la  sucesión  y  posteridad  del  rey. 
Antes  los  que  estaban  poblados  en  aqaella  ciudad  y 
principado,  declarase  el  rey  ser  tenidos  por  buenos 
leales  y  fieles  vasallos,  y  que  el  rey  los  tenia  y  repo- 
taba  por  tales,  y  que  así  lo  hiciese  manifestar  eon 
pregones  públicos  por  todos  sus  reinos,  y  el  rey  io 
tuvo  por  bien,  y  asi  los  declaró  por  buenos  leales  y 
fieles.  Que  por  los  actos  que  hasta  allí  se  habían  .se- 
guido, no  pudiesen  el  rey  ni  el  príncipe,  ni  sus  suce- 
sores, ni  sus  oficiales  hacer  pesquisa  ninguna,  ni  pro- 
ceder contra  ninguno,  ni  civil  ni  criminalmente,  ui  se 
pudiese  intentar  ninguna  demanda  ó  acusación  gene- 
ral ni  particular,  aunque  fuese  por  crimen  de  lesa 
majestad,  y  se  les  concediese  perdón  general.  Pidieron 
que  el  ilustre  don  Juan  de  Calabria  hijo  del  duque  Juan 
de  Lorena  con  el  capitán  de  la  guarda  y  con  los  cabf>- 
lleros  y  gentiles  hombres,  y  cualesquiera  otras  perso- 
nas de  su  casa  y  familia  se  pudiesen  ir  libremente  por 
mar  ó  por  tierra  con  su  artillería,  armas  y  bienes. 
Juntamente  con  esto  quisieron  que  el  rey  jurase  y 
confirmase  de  nuevo  los  usajes  de  Barcelona,  y  sus 
constituciones,  y  los  actos  de  corte  del  principado,  y 
sus  privilegios  y  libertades,  señaladamente  el  privi- 
legio de  la  tabla«de  aquella  ciudad :  con  el  cual  son 
guiados  y  se  ponen  en  salvo  todos  los  dineros,  oro, 
plata  y  joyas  que  se  depositan  en  aquella  tabla.  Tan;- 
bien  habla  de  aprobar  el  rey  las  imposiciones  de  los 
derechos  que  se  habían  impuesto  con  consentimiento  de 
la  ciudad,  por  los  diputados  del  general,  considerado 
que  por  los  actos  pasados  de  la  guerra  se  hubieron 
diversas  sumas,  y  habia  de  aprobar  todas  las  otras' 
obligaciones.  Asimismo  pedían  que  se  restituyesen 
luego  á  la  ciudad  de  Barcelona  la  posesión  y  dominio 
de  las  villas  y  lugares  de  Flix  y  de  la  Palma,  Túr- 
rega  y  Villagrasa  ,  y  de  las  baronías  de  Tarrasa. 
Sabadell  y  Moneada,  con  la  potestad  y  derechos  del 
castillo  deCervellon,  y  la  baronía  de  San  Vicente,  y  lo 
que  tenia  aquella  ciudad  al  tiempo  de  la  muerte  del 
príncipe  don  Carlos,  con  la  misma  jurisdicción  y  se- 
ñorío y  preeminencia,  y  concedióselo  el  rey,  exceptuan- 
do lo  délas  villas  deTárrega  y  Villagrasa,  queóntes 
de  las  turbaciones  del  principado  se  habían  dado  por 
el  rey  á  la  reina  doña  Juana,  y  Flix  y  la  Palma  teníiin 
don  Alonso  de  Aragón  hijo  del  rey,  y  el  casfellan  de 
Amposta  :  y  pretendían  tenerlas  con  justos  título?,  y 
ofrecía  el  rey  de  administrar  justicia.  Exceptó  el  rey 
de  las  restituciones  que  pedía  de  todas  las  villas  y  lu- 
gares de  los  que  habían  seguido  su  opinión,  la  baronía 
de  Árenos  y  el  heredamiento  que  fué  de  don  Jaime  de 
Aragón  difunto,  y  la  baronía  de  Bellpuíg  y  otros  laga- 
res que  fueron  de  don  Ugo  de  Cardona,  y  el  castillo  y  . 
lugares  de  la  Manresana  que  tenía  el  bastardo  de  Car- 
dona, y  Castellnou  y  otro  lugar  vecino  de  Castelnou, 
que  tenia  Rodrigo  de  BobadiUa,  y  mostrando  verda- 
dero arrepentimiento  de  todas  las  cosas  pasadas,  pi- 
dieron al  rey  que  tuviese  por  revocada  la  capitulación 
que  se  hizo  por  la  reina  en  Víllafranca.  Hubo  olra  de- 
manda que  si  el  conde  de  Pallas  ú  otro  barón  y  caba- 
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llero  se  quisiese  reducir  á  la  obediencia  del  rey,  lo 
recibiese  dentro  de  seis  meses,  estando  en  Cataluña,  y 
si  estuviese  fuera  dentro  de  un  año :  pero  el'  rey  ex- 
ceptuó al  que  se  decia  conde  do  Pallas,  y  declaró  que 
los  que  estaban  dentro  del  principado  se  redujesen 
dentro  de  un  mes,  y  los  de  fuera  dentro  de  un  año. 
Fué  también  pedido  que  el  rey  otorgase  á  don  Juan  de 
Torrellas  conde  de  Ischia  de  tenerle  por  catalán,  pues  la 
tierra  de  Cataluña  le  tenia  por  tal,  porque  se  aprove- 
cliase  del  beneficio  de  que  gozaban  todos  los  del  prin- 
cipado, y  le  mandase  restituir  los  heredamientos  que 
tenia  en  Aragón  y  en  otras  parles,  y  que  se  restituyese 
á  fray  Carlos  su  hermano  la  encomienda  de  Castellote. 
Mandó  el  rey  restituir  al  general  de  Cataluña  los  lu- 
gares de  Rosas  y  Cadaqués,  que  poseia  en  el  condado 
(le  Ampurias,  y  comprebendiéronse  en  este  perdón 
Menaut  de  Guerri  y  Gracian  de  Guerri,  si  dentro  de 
quince  dias  fuesen  á  la  obediencia  del  rey;  y  bo  se 
contentaron  los  de  Barcelona  que  esta  concordia  se 
j  urase  por  el  príncipe,  sino  que  también  se  jurase  por 
los  otros  hijos  del  rey,  y  por  los  reinos  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Mallorca,  y  por  los  prelados  y  barones  que 
ellos  declarasen,  y  dábase  tiempo  de  un  año  á  los  que 
no  quisiesen  quedar  en  la  obediencia  del  rey,  para 
que  se  pudiesen  ir  con  sus  bienes  donde  quisiesen.  Todo 
esto  y  otras  cosas  que  tocaban  á  la  confirmación  del 
patrimonio  de  aquella  ciudad,  se  les  otorgaron  pidién- 
dolas ellos  como  cosas  que  convenían  al  servicio  del 
rey  y  al  beneficio,  utilidad  y  paz  y  sosiego  de  la  re- 
pública y  de  aquella  ciudad.  Hablan  pasado  diez  años 
de  guerra  continua  y  cruel,  y  llegó  la  ciudad  á  estar 
en  el  último  peligro  y  desesperación  de  todo  socorro, 
teniéndola  el  rey  cercada  por  mar  y  por  tierra,  y  sa- 
lieron los  consejeros  públicamente  al  rey,  habiendo 
privado  de  la  capitanía  y  cargo  de  guerra  que  tenia 
por  la  ciudad  á  don  Ugo  Roger  conde  de  Pallas,  que 
.se  puso  en  salvo,  y  también  se  dio  libertad  al  bastardo 
que  llamaban  de  Calabria,  y  al  señor  de  Lau  y  á  los 
capitanes  y  gente  de  armas  del  rey  de  Francia,  y  tuvo 
el  primer  consejero,  que  se  llamaba  Luis  Setanti,  una 
muy  discreta  plática,  en  que  declaraba  el  estado  á 
que  los  habla  reducido  su  triste  suerte,  que  movió  de 
su  fundamento  todo  lo  que  estaba  firme,  y  sus  rique- 
zas se  convirtieron  en  una  miserable  pobreza,  y  su 
honra  en  mengua  y  afrenla,  y  sus  libertades  en  injus- 
ticias y  tiranías,  porque  sus  pensamientos  se  cegaron 
con  ignorancia  y  malicia,  y  ninguna  cosa  les  queda- 
ba sino  vivir  para  mayor  tormento,  y  dio  al  rey  las 
llaves  de  la  ciudad.  Entró  otro  dia  el  rey  en  la  ciudad 
por  la  puerta  de  San  Antonio,  con  demostración  de 
tal  alegría,  y  recibía  á  todos  con  tanta  benignidad  como 
si  hubieran  alcanzado  la  victoria,  siguiendo  una  mis- 
ma causa  y  empresa.  Después  desto  á  veinte  y  dos  del 
mismo  mes  en  la  sala  grande  del  palacio  mayor  de 
aquella  ciudad,  el  rey»  hizo  el  juramento,  con  la  so- 
lemnidad que  se  acostumbra  en  aquel  principado  en 
la  nueva  entrada  en  él  de  los  reyes,  de  la  confirmación 
de  los  privilegios  y  constituciones  :  y  de  las  ordenan- 
zas délas  cortes  generales  de  la  forma  que  lo  habia 
jurado  el  rey  don  Pedro  su  bisabuelo,  y  los  reyes  que 
después  habían  sucedido,  y  de  la  suerte  que  él  lo  habia 
jurado  después  de  la  muerte  del  rey  don  Alonso  su 
hermano,  en  su  nueva  entrada  en  aquella  ciudad.  Fué 
cosa  muy  señalada  en  este  príncipe  ,  que  en  una 
guerra  tan  cruel  y  civil  que  duró  tanto  tiempo,  y 
siendo  entre  rey  y  vasallos,  jamás  denegó  la  clemen- 
cia ni  cerró  las  orejas  á  la  misericordia  á  cuantos  se 


reconocieron  y  arrepintieron,  y  habiendo  ganado  como 
él  decia,  aquel  principado,  palmo  á  palmo,  no  pere- 
cieron por  ejecución  de  justicia,  sino  muy  pocos  que 
fueron  vencidos  en  batalla:  y  así  fué  aquella  victoria  y 
entrada  del  rey  en  aquella  ciudad  á  cabo  de  tan  crucí 
y  larga  guerra,  y  con  tanto  daño  y  estrago  de  las 
partes,  sin  ningún  tumulto  ni  muerte,  ni  efusión  d© 
sangre :  cosa  que  no  sé  si  se  vio  jamás.  Estaba  el  rey 
de  Sicilia  en  la  ciudad  de  Valencia,  cuando  le  llegó  la 
nueva  de  haberse  reducido  aquella  ciudad  á  la  obe- 
diencia del  rey,  y  lueg<^  acompañado  del  legado  y  de 
toda  la  caballería  y  pueblo  de  la  ciudad  fué  é  la  igle- 
sia mayor  á  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  de  la  victoria. 
Hallóse  en  aquella  sazón  en  la  ciudad  de  Valencia  don 
Pedro  González  de  Mendoza  obispo  de  Sigüenza,  que 
fué  enviado  por  el  rey  de  Castilla,  para  que  acompa- 
ñase al  legado  hasta  su  corte,  y  fué  con  gran  acompa- 
ñamiento de  caballeros,  parientes  y  servidores,  coa 
tanto  aparato,  que  ni  mayor  ni  mejor  no  pudiera  ser, 
si  él  viniera  con  el  cargo  de  aquella  legacía :  é  hízosele 
muy  grande  recibimiento,  y  partieron  el  legado  y  ét 
juntos  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  octubre.  Estando  el 
rey  en  su  palacio  mayor  de  Barcelona  á  siete  del  mes 
de  noviembre,  Juan  de  Torrellas,  que  se  llamaba 
conde  de  Ischia,  y  Tomás  de  Torrellas  su  hijo,  y  don 
Jaime  de  Aragón  y  don  Juan  y  don  Pedro  de  Aragón 
hijos  de  don  Jaime  de  Aragón,  que  fué  hijo  dé  don 
Alonso  duque  de  Gandía  el  postrero,  y  Juan  de  Ar- 
gentona  doncel,  Luis  Benet  Dezvals,  Pedro  Ramón  de 
Copons,  Damián  de  Mombuy ,  en  nombre  de  Francisco 
de  Mombuy,  señor  de  la  casa  del  Guornal,  en  la  vegue- 
ría del  Panados,  ante  el  rey  hicieron  juramento  y  ho- 
menaje en  manos  del  vicecanciller  Juan  Pagés,  quede 
allí  adelante  serian  fieles  y  leales  vasallos  del  rey  y  del 
príncipe  su  hijo,  y  de  hacer  lo  que  debían,  obedecién- 
dole como  á  su  rey  y  señor  natural,  en  presencia  de 
don  Juan  Margarit  obispo  de  Gerona,  y  de  Juan  de 
Villalpando,  mayordomo  del  rey,  y  de  don  Bernardo 
de  Cardona  teniente  decapitan  mayor,  y  de  otros 
muchos  caballeros  :  habiendo  sido  de  los  mas  princi- 
pales, y  que  duraron  mas  tiempo  en  seguir  la  parte 
que  estaba  fuera  de  la  obediencia  del  rey,  hasta  que 
aquella  ciudad  se  redujo.  En  los  mismos  dias  hicieron 
estejuramento  y  homenaje  otros  caballeros  en  poder 
de  Juan  de  Vilamarin  capitán  general  de  la  armada 
real,  y  de  Beltran  de  Armendárez,  y  de  Juan  González 
Portugués  señor  de  Alcarraz. 

Cap.  XLV. — T)e  la  guerra  y  hando  que  haUa  en  el  reino 
entre  los  limas  y  urreas. 

Habia  sido  visorey  y  lugarteniente  general  deste 
reino  en  este  tiempo  don  Juan  de  Aragón  arzobispo 
de  Zaragoza,  y  hubo  en  él  guerra  formada  por  la  di- 
sensión y  bando  que  tenían  entre  sí  don  Jimeno  de 
Urrea,  vizconde  de  Biota,  y  don  Juan  de  Luna  señor 
de  Villafeliz.  Concurrían  los  principales  del  reino  en 
el  bando  por  la  una  y  por  la  otra  parte,  y  los  que  mas 
fuerza  ponían  en  proseguir  su  contienda  eran  de  parte 
del  vizconde  don  Juan  de  Ijar  conde  de  Aliaga,  y  don 
Felipe  de  Castro,  y  don  Lope  Jiménez  de  ürrea  señor 
del  vizcondado  de  Rueda  y  de  Almonacir  sus  yernos, 
y  Antonio  de  Olzina  comendador  mayor  de  Montalvan. 
A  don  Juan  de  Luna  acudían  don  Pedro  Martínez 
de  Luna  señor  de  lllueca  y  Gotor,  y  Martin  de  La- 
nuza  ,  hermano  de  doña  Dianira  de  Lanuza  mu- 
jer de  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  Berenguer  de 
Bardaxí  y  los  de  Palafox :  y  no  quedaba  un  solo  hom- 
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bre  de  caballo  en  el  reino  que  no  estuviese  por  la  una 
d  por  la  otra  parte,  sino  era  la  gente  del  arzobispo. 
Juntábanse  con  este  movimiento  mas  de  mil  y  dos- 
cientos de  caballo  con  la  gente  extranjera  que  cada  dia 
ponían  de  cada  parte,  y  esto  principalmente  se  hacia 
por  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  y  por  el  vizconde  de 
Biota,  porque  don  Juan  de  Luna  era  contento  de  ve- 
nir á  cualquier  honesto  medio  de  concordia.  A  otra 
parte  habla  gran  bando  entre  mosen  Juan  de  Altarriba 
señor  de  Huerto,  y  el  señor  de  Vallarías  y  la  gente  de 
armas  que  se  había  juntado  por  el  reino,  para  servir 
en  el  cerco  de  Barcelona  que  habían  de  asistir  á  él  por 
los  meses  de  agosto  y  setiembre,  procurándose  que 
se  detuviese  hasta  que  la  ciudad  se  hubiese  reducido, 
se  derramaron :  y  estando  las  universidades  juntas  en 
Zaragoza  para  dar  orden  que  se  diese  un  año  de  sisa 
al  rey,  para  socorro  de  la  guerra,  como  el  reino  es- 
taba todo  él  puesto  en  armas,  mandaron  las  ciudades 
y  villas  á  sus  procuradores  que  se  fuesen,  y  así  se 
desbarató  aquella  congregación.  Estando  las  cosas  en 
tanta  turbación  y  en  tiempo  que  el  rey  no  había  aun 
reducido  la  ciudad  de  Barcelona  á  su  obediencia,  no 
hallaba  el  arzobispo  otro  remedio  sino  que  el  rey  de 
Sicilia  viniese,  que  estaba  en  Valencia,  porque  el  arzo- 
bispo no  regia  la  lugartenencia,  y  los  diputados  del 
reino  y  los  jurados  de  la  ciudad  no  estaban,  que  ha- 
bían ido  á  donde  se  hacían  los  ajuntamientos  de 
gente  para  hacer  los  autos  y  requerimientos  que  en 
tal  caso  se  acostumbran.  Había  puesto  el  rey  de  Sici- 
lia, cuando  pasó  á  Cataluña,  treguas  entre  estos  ca- 
balleros, y  cuando  se  acababan  hicieron  muy  grandes 
ajuntamientos  de  gentes,  y  los  diputados  antes  de 
fenecerse  enviaron  allá  á  don  Artal  de  Alagon,  que  era 
diputado,  y  estando  las  gentes  juntas  en  campo  cerca 
de  Riela,  con  grande  fatiga  impuso  á  las  partes  la 
tregua  foral  de  seis  meses,  conforme  al  fuero  de  los 
guerreantes,  y  fué  aceptada  y  jurada  por  las  partes, 
en  lo  cual  puso  gran  diligencia  don  Juan  López  de 
Gurrea  y  Tor relias  gobernador  de  Aragón. 

Cap.  XLVI. — Deí  matrimonio  que  se  concertó  entre  el 
infante  don  Fadrique,  hijo  del  rey  de  Ñapóles,  y  la  in- 
fanta doña  Juana,  hija  delrey  de  Aragón. 

Por  este  tiempo  se  concertó  entre  el  rey  y  el  rey 
don  Fernando  su  sobrino,  que  casase  el  infante  don 
Fadrique,  hijo  segundo  del  rey  don  Fernando,  con  la 
infanta  doña  Juana  hija  del  rey,  y  hermana  del  prín- 
cipe, y  para  la  conclusión  deste  matrimonio,  fué  en- 
viado por  embajador  á  Ñapóles  un  caballero  catalán 
llamado  Guillen  de  San  Clemente.  Concertóse  que  vi- 
niendo este  matrimonio  á  efectuarse,  el  rey  don  Fer- 
nando diese  al  infante  don  Fadrique  el  principado  de 
Rosano,  y  el  marquesado  de  Cotron,  y  hasta  veinte  y 
cinco  mil  ducados  de  renta,  hasta  que  se  le  diese  esta- 
do de  cuarenta  rail.  Ofrecía  el  rey  don  Fernando,  sin 
aquello,  que  si  se  hallase  estado  que  comprarle  por 
grande  que  fuese,  aunque  se  hubiese  de  espender  un 
millón,  se  lo  daria,  por  donde  se  puede  entender  la 
grandeza  de  aquel  príncipe,  ó  por  decirlo  mas  cierto, 
la  riqueza  de  aquel  reino,  porque  con  tener  guerras 
continuas,  ó  jamás  verse  sin  sospecha  dellas,  estaba 
tan  sobrado  de  dinero,  que  pensaba  espender  tan  gran 
suma  para  comprar  estado  á  su  hijo,  sin  aprovechar- 
se de  lo  de  la  corona,  que  á  mi  juicio  era  mucho  para 
en  aquel  tiempo.  Habían  movido  este  matrimonio,  an- 
tes de  la  ida  de  Giiillen  de  San  Clemente,  don  Galce- 
rán  de  Requesens  conde  de  Trivento  y  de  Avellíno, 


capitán  general  de  la  armada  real  de  aquel  reino,  y 
Antonio  de  Tricio  embajador  del  rey  de  Ñapóles,  y  por 
medio  del  pretendía  el  rey  de  Aragón  que  se  diese  al 
infante  don  Fadrique  el  principado  de  Manfredonia,  y 
el  de  Rosano,  con  el  marquesado  de  Cotron  y  sus  tier- 
ras, y  renta  de  cincuenta  mil  ducados,  y  que  él  pudie- 
se retener  en  su  poder  cien  mil  florines,  que  constituía 
en  dote  á  la  infanta  su  hija,  y  habíalos  de  dar  el  rey 
don  Fernando  en  parte  de  pago  de  trescientos  y  cincuen- 
ta mil  florines,  que  le  debía  por  la  dote  de  la  reina  doña 
María  su  madrastra,  que  como  dicho  es,  había  ofreci- 
do de  pagar  ciertos  plazos.  Sin  esto  pedia  el  rey  que 
se  diese  el  millón  por  el  rey  don  Fernando  al  infante  su 
hijo,  los  cuatrocientos  mil  florines,  luego  que  viniese  & 
consumar  el  matrimonio,  y  por  la  restante  cantidad  pe- 
dia que  se  entregasen  las  fuerzas  delschia  y  Brindez.  y 
el  castillo  de  Gaeta,  que  era  pedir  las  principales  entra- 
das y  fuerzas  del  reino,  y  esto  no  podia  sino  causar 
mucha  sospecha  al  rey  don  Fernando,  según  las  mu- 
danzas de  aquel  reino,  y  de  los  barones  del,  mayor- 
mente con  el  derecho  que  entendían  las  gentes  que  el 
rey  de  Aragón  tenia  á  la  sucesión,  y  por  la  vecindad 
de  la  isla  de  Sicilia.  Concertóse  en  este  tiempo  por  el 
rey  don  Fernando,  y  por  don  Alonso  duque  de  Cala- 
bria su  hijo,  con  Galeazo  duque  de  Milán,  por  confir- 
mar perpetua  paz  y  concordia  entre  sus  casas,  que  se 
deshiciese  el  matrimonio  que  estaba  concertado  entre 
Esforza  María  duque  de  Barí,  hermano  del  duque  de 
Milán,  y  de  la  infanta  doña  Leonor,  hija  mayor  del  rey 
don  Fernando,  y  que  se  hiciese  entre  Juan  Galeazo 
conde  de  Pavía,  que  era  el  hijo  mayor  del  duque  de 
Milán,  y  doña  Isabel  de  Aragón,  hija  del  duque  de  Ca- 
labria. Concertóse  entonces  que  la  infanta  doña  Leonor 
casase  con  Hércules  de  Este  duque  de  Ferrara,  y  con 
este  matrimonio  se  fundaba  paz  y  amistad  entre  los 
duques  de  Milán  y  Ferrara,  y  porque  redundaba  della 
beneficio  universal  de  toda  Italia,  dispensó  el  papa  en 
que  se  deshiciese  el  primer  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Lenor,  y  por  justas  causas  que  paradlo  hubo,  y 
se  consumasen  estos  otros,  pues  el  de  Esforza  María, 
hermano  del  duque  de  Milán,  noS3  podia  efectuar  por 
su  indisposición  é  inhabilidad,  y  el  rey  le  dejaba  el 
ducado  de  Barí,  como  antes  lo  tenía,  en  feudo.  Esto  s0 
concertó  con  mucha  solemnidad  en  el  castillo  Nuevo 
de  Ñapóles  á  veinte  y  seis  de  setiembre  deste  año,  con 
Juan  Andrea  Cognola  y  Francisco  Maleta,  embajadores 
del  duque  de  Milán,  y  el  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Leonor  se  concertó  el  mes  de  noviembre  siguien- 
te, y  estaba  ya  concertado  el  del  infante  don  Fadrique 
y  la  infanta  doña  Juana  á  veinte  y  cinco  de  agosto  pa- 
sado. Tenia  el  rey  don  Fernando  en  este  tiempo  en 
gran  paz  las  cosas  de  su  estado,  y  en  mucha  reputa- 
ción, y  eran  los  señores  de  la  casa  de  Sanseverino  mu- 
cha parte  en  su  consejo,  y  tenían  en  aquel  reino  gran- 
des estados,  y  quiso  que  estos  desposorios  se  celebra- 
sen con  mucha  fiesta,  y  halláronse  á  ella  Roberto  de 
Sanseverino,  príncipe  de  Salerno,  almirante  del  reino, 
Gerónimo  de  Sanseverino,  príncipe  de  Bisiñano,  Juan 
Caracíolo  duque  de  Melfe,  Bernardo  de  Sanseverino 
conde  de  Lauria,  Roberto  Ursino  conde  de  Tallacozo, 
Mateo  de  Capua  conde  de  Palena,  don  Fernando  de 
Guevara  conde  deBelcastro,  Diomedes  Carrafa  conde 
de  Maralon,  Pascual  Diaz  Garlón  castellano  del  castillo 
Nuevo  de  Ñapóles.  Hacían  por  el  mismo  tiempo  el  papa 
Sixto  y  el  colegio  muy  grande  instancia,  porque  el  rey 
de  Aragón  enviase  al  papa  su  obediencia,  y  decian  pu- 
blicamente  que  estaban  maravillados  que    lardase 
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tanto,  considerando  que  los  otfos  reyes  de  España  la 
habían  dado.  Escusábasoel  rey,  siendo  esto  en  princi- 
pio del  mes  de  agosto,  que  esperaba  la  reducóion  déla 
ciudad  de  Barcelona,  que  no  se  podía  mucho  tardar,  y 
tenia  ocupadas  sus  galeras  por  estrechar  aquella  ciu- 
dad. Estaban  aun  en  Roma  los  embajadores  del  rey  de 
Francia,  y  pedian  muchas  cosas,  nó  de  las  menos  im- 
portantes, y  entre  ellos  convocación  de  concilio  uni- 
versal, y  confirmación  de  la  que  llamaban  antigua 
pragmática,  y  décima,  y  dos  capelos  de  cardenales,  y 
que  se  castigase  el  cardenal  de  Anjou  que  estaba  pre- 
so en  Francia.  Habia  ido  á  Francia  por  legado  Be- 
sarion  cardenal  Niceno,  y  volvía  por  el  mes  de  octubre 
(leste  año  muy  mal  contento  del  rey  Luis,  el  cual  qui- 
so que  el  legado  procediese,  por  censuras  eclesiósticas, 
contra  los  duques  de  Borgoña  y  Bretaña,  y  pedia  por 
legado  al  cardenal  de  Rohan,  amenazándole  que  si  no 
iba  con  la  legacía,  le  mandarla  ocupar  las  temporalida- 
des que  tenia  en  su  reino,  y  así  fué  creado  legado,  y  el 
cardenal  de  Ñápeles,  que  era  ido  legado  contra  el  Tur- 
co, se  volvia  con  la  armada  por  estar  tan  adelante  el 
invierno,  y  el  cardenal  Besarion  murió  en  Ravena  por 
el  raes  de  noviembre  deste  año,  y  fué  en  religión  y 
letras  uno  de  los  excelentes  barones  que  hubo  en  aque- 
llos tiempos.  Los  embajadores  de  la  señoría  de  Vénc- 
ela y  de  los  otros  potentados  de  Italia  pretendían  que 
el  rey  de  Aragón  debia  entrar  en  la  liga  general  de  Ita- 
lia, por  la  empresa  del  Turco,  por  lo  que  tocaba  á  la 
defensa  de  la  isla  de  Sicilia,  y  hadan  sobre  ello  muy 
grande  Instancia  con  don  Ausías  Dezpuig  arzobispo  de 
Monreal,  que  tenia  cargo  déla  embajada  del  rey,  y 
con  el  duque  de  Ascoll,  que  era  embajador  del  rey  de 
Ñapóles.  Era  esto  en  sazón  que  el  rey  no  solamente 
tenia  guef  ra  contra  el  duque  Reiner  y  contra  sus  re- 
beldes, á  los  cuales  daba  favor  el  rey  de  Francia, 
pero  tenia  la  guerra  en  Navarra,  frontera  de  Aragón, 
con  los  beaumonteses,  la  cual  sustentaba  el  mismo  rey 
de  Francia,  y  daba  para  ella  cuanta  ayuda  y  favor  po- 
día, y  por  haber  durado  la  guerra  del  principado  y 
del  rey  de  Castilla,  y  del  condestable  don  Pedro  de 
Portugal  y  del  duque  de  Lorena  diez  años,  y  que 
habia  cuatro  años  que  la  tenia  con  el  rey  de  Fran- 
cia, el  rey  se  escusaba  juntamente  de  no  poder  acudir 
á  mas  que  á  la  defensa  de  lo  suyo  propio.  Con  esto, 
porque  se  entendía  que  el  papa  deliberaba  poner  un 
grueso  subsidio  sobre  los  eclesiásticos  de  todas  las  pro- 
vincias de  la  cristiandad  para  uso  de  aquella  empre- 
sa, pretendía  el  rey  que  se  debia  considerar,  que  así 
las  iglesias,  como  las  dignidades  de  la  provincia  de  Ita- 
lia tenían  muy  poco  de  renta,  y  menos  que  en  otra 
provincia,  y  si  algunas  habia  de  mayores  rentas,  era 
en  la  isla  de  Sicilia,  y  así  re.<'ultaria  de  Italia  muy 
poca  utilidad,  en  respecto  de  aquel  subsidio,  lo  que 
era  muy  diferente  en  los  reinos  y  principado  que  el 
rey  tenía  en  España,  y  todo  el  subsidio  que  buenamen- 
te podían  contribuir,  era  necesario  para  sojuzgar  los 
«ípae  leerán  desobedientes,  y  para  echar  del  principa- 
do á  sus  enemigos ,  que  eran  príncipes  muy  pode- 
rosos. 

Gap.  XLVII. — De  la  armada  que  el  rey  envió  á  Sicilia  y 
Cerdeña  contra  don  Leonardo  de  Alagon,  que  se  llama- 
ba marqués  de  Oristan,  y  de  las  condiciones  que  pedia 
para  reducirse  á  la  obediencia  del  rey. 

En  la  guerra  que  se  habia  movido  en  Cerdeña  entre 
el  visorey  don  Nicolás  Carroz  de  Arbórea  y  los  gober- 
nadores de  aquel  reino  de  una  parte,  y  don  Leonardo 
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de  Alagon  y  Arbórea,  que  pretendió  suceder  en  el  es- 
tado del  marqués  don  Leonardo  su  abuelo,  y  de  los 
marqueses  don  Antonio  y  don  Salvador  sus  tíos,  se 
procedió  menos  rigurosamente,  por  estar  el  rey  taii 
ocupado  en  la  guerra  contra  el  duque  de  Lorena,  y 
contra  los  capitanes  franceses  que  vinieron  del  Am- 
purdan,  y  á  la  defensa  de  Barcelona.  Habia  procura- 
do el  rey  de  Ñapóles  por  medio  de  don  Galcerán  de 
Requesens  conde  de  Trivento  y  de  Avelíno,  y  capitán 
general  de  su  armada,  que  se  compusiesen  todas  las 
diferencias  que  habia  por  el  derecho  del  marquesado 
de  Oristan,  y  el  rey  venia  en  ello  con  mucha  diücullad, 
porque  teniendo  á  Cataluña  tan  conmovida,  como  lo 
había  estado  en  lo  pasado,  se  habia  ido  don  Leonardo 
de  Alagon  á  Cerdeña,  y  muerto  don  Salvador  de  Ar- 
bórea marqués  de  Oristan  y  conde  de  Gociano  sin  hi- 
jos, que  con  feudo  del  rey  poseía  aquellos  estados,  y 
según  la  naturaleza  del  feudo,  y  por  otros  derechos 
pretendía  el  rey  que  volvían  á  su  corona,  no  sola- 
mente sin  autoridad  del  rey,  mas  contra  su  voluntad 
los  habia  usurpado.  Que  no  se  contentando  con  esto, 
ocupó  en  aquella  isla  otras  villas  y  castillos  y  lugares, 
así  del  rey  como  de  algunos  fieles  vasallos  suyos,  y 
puso  todo  aquel  reino  en  armas,  y  cometió  diversas 
resistencias,  y  se  presentó  en  batalla  contra  el  visorey 
de  aquel  reino,  apellidando  otro  nombre  que  «I  de  la 
casa  real,  y  peleó  con  él  habiéndose  juntado  con  los 
principales  del  reino  para  resistirle.  También  afirma- 
ba el  rey,  que  habia  maquinado  diversas  disensiones 
y  levantamientos  contra  su  servicio  y  estado,  pof 
ajenar  aquel  reino  de  su  corona,  y  que  aunque  todo 
esto  era  con  tanta  ofensa  de  su  dignidad  real,  pera 
por  la  empresa  en  que  estaba  ocupado  en  Cataluña,  lo 
convino  disimular  y  sufrirlo  como  mejor  pudo,  mas 
ahora  que  á  Nuestro  Señor  habia  placido  que  hubiese 
reducido  á  su  obediencia,  y  pacificado  aquel  su  prin- 
cipado, determinaba  de  vengar  y  castigar  aquella  in- 
solencia é  injuria  común  á  todos  los  reinos,  conforme 
á  la  grandeza  de  sus  culpas.  Por  esto  mandó  poner  en 
orden  una  armada  para  enviarla  con  gente  de  armas 
á  Sicilia,  y  que  pasase  á  Cerdeña,  y  la  mayor  parte 
de  las  galeras  con  ciento  de  caballo  iban  á  Cerdeña, 
para  que  combatiesen  con  don  Leonardo  de  Alagon,  si 
perseverase  en  su  error.  Era  esto  estando  el  rey  en 
Barcelona  en  principio  del  mes  de  diciembre  deste 
año,  y  pedia  al  rey  de  Ñapóles  le  proveyese  para  esta 
guerra  de  alguna  gente  de  armas,  y  de  infantes  y  de 
artillería,  y  teníase  por  muy  segura  la  empresa,  por- 
que todos  los  mas  principales  de  aquella  isla  aborre- 
cían á  don  Leonardo,  por  una  intolerable  arrogancia 
de  que  usaba  coa  los  mayores,  de  que  á  la  fin  le  re- 
sultó muy  grande  daño.  Sabia  el  rey  que  don  Leonar- 
do tuvo  sus  tratos  é  inteligencias  con  los  consejeros  y 
consejo  de  Barcelona,  y  con  Francés  Antonio  Sefanti,  y 
que  dos  naves  de  aquella  ciudad,  una  de  Luis  Setanti, 
y  otra  de  Angles,  hablan  arribado  al  puerto  de  Oris- 
tan, y  les  hizo  muy  gran  Feconocimiento,  y  trató  con 
Lull  Salíeles,  y  con  el  mismo  Angles  que  iban  con  ellas, 
y  entendiendo  por  ellos  el  estado  en  que  la  ciudad  de 
Barcelona  se  hallaba,  ofrecía  á  los  de  Barcelona,  que  si 
I  á  ellos  bien  visto  fuese,  y  su  ida  les  fuese  agradable 
de  venir  á  Barcelona,  y  de  tratar  con  ellos  de  cosas  que 
serian  honra  y  provecho  á  toda  la  república,  y  esto 
era  dos  días  después  que  el  rey  habia  entrado  en  Bar- 
celona. Dio  don  Leonardo  á  don  Galcerán  de  Reque- 
sens, conde  de  Trivento,  la  capitulación  con  que  ofreqia 
reducirse  á  la  obediencia  del  rey,  y  por  ella  pedia  se  le 
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diesen  en  feudo  el  marquesado  de  Oristan  y  el  conda- 
do de  Gociano,  con  las  ^  illas  y  tierras  que  el  marqués 
don  Leonardo  de  Arbórea  su  abuelo,  y  sus  tios  los 
marqueses  don  Antonio  y  don  Salvador  tenian  para 
sí  y  sus  sucesores,  incluyendo  en  el  estado  el  puerto 
de  Oristan,  y  los  cargadores  de  cabo  á  cabo,  es  ó  saber: 
del  cabo  de  San  Marco  al  cabo  de  Ñapóles,  y  pedia 
que  se  declarase,  que  si  el  rey  ó  los  reyes  sucesores  le 
requiriesen,  que  fuese  á  su  llamamiento,  no  fuesen  él 
ni  sus  herederos  obligados  á  comparecer  personalmen- 
te, sino  por  procurador.  Pedia  perdón  y  remisión  ge- 
neral de  todos  los  excesos  y  culpas  que  hubiesen  co- 
metido él  y  don  Francés  de  Alagon  y  don  Juan,  y  don 
Luis  de  Alagon  sus  hermanos,  y  don  Juan  de  Alagon  su 
hermano  legítimo,  y  Juan  Ribellas,  García  de  Alagon, 
Ramón  Galcerán  de'Besora,  Leonardo  de  Tolla  y  don 
Salvador  Guiso,  y  todos  los  que  se  habían  hallado  en 
favorecerle-  Habíanse  de  restituir  á  don  Francés  de 
Alagon  su  hermano,  y  á  su  mujer  y  suegra,  y  á  Juan 
Ribelles,  cualesquier  bienes  que  se  le  habían  ocupado, 
y  porque  se  hablan  tomado  muchos  bienes  de  la  una 
á  la  otra,  y  no  era  posible  poderse  restituir,  se  pasase 
por  lo  hecho.  También  pedia  que  el  rey  le  hiciese  mer- 
ced de  todas  las  deudas  que  se  debian  al  marqués  don 
Leonardo  su  abuelo,  y  á  sus  tios,  como  á  sucesor  del 
marqués  don  Salvador  su  tio,  en  virtud  del  pregón  que 
se  hizo  el  cabo  de  año  de  mil  cuatrocientos  setenta,  en 
que  se  publicó  que  tuviesen  después  de  los  dias  del 
marqués  don  Salvador,  muriendo  sin  hijo  varón  legí- 
timo, á  don  Leonardo  de  Arbórea  su  sobrino  por  he- 
redero y  sucesor  y  señor  de  todos  sus  bienes,  y  este 
pregón  habia  de  aprobar  y  confirmar  el  rey,  y  tenerlo 
por  donación  válida  entre  vivos,  y  que  no  se  pudiese 
revocar,  y  por  algunos  respetos  nose  hiciese  mención 
del  testamento  del  marqués  don  Salvador,  y  que  de- 
clarase el  rey  que  pudo  hacer  aquella  donación,  y  que 
se  confirmasen  los  privilegios  de  los  marqueses  su 
abuelo  y  sus  tios.  Con  esto  pedia  que  se  les  diese  so- 
breseimiento de  tres  años,  para  pagar  las  deudas  que 
debian  su  abuelo  y  sus  tios,  y  que  las  dignidades  y 
beneficios  que  vacasen  en  el  marquesado  y  condado  y 
en  sus  tierras  los  proveyesen  el  papa  y  los  obispos  & 
su  suplicación,  y  que  por  todos  los  reinos  y  señoríos  del 
rey  se  pregonase  por  marqués  de  Oristan  y  conde  de 
Gociano.  Esto  habia  de  jurar  el  rey  de  Sicilia,  y  si  fue- 
se don  Nicolás  Carroz  visorey,  pedia  por  juez  suyo,  y 
de  sus  hermanos  y  adherenles,  á  Serafin  de  Montaña- 
nes,  ó  á  Pedro  Pujades,  gobernador  de  Cabo  de  Lugo- 
dor,  juntamente  con  Serafín,  y  otras  cosas  que  eran  en 
gran  preeminencia  suya,  en  mucha  diminución  de  la 
jurisdicción  real,  y  ofrecía  por  el  feudo,  por  todo  esto, 
no  mas  de  treinta  mil  libras  de  aquella  moneda.  Venia 
el  rey  en  otorgarle  el  feudo,  y  en  concederle  todo  lo 
justo  y  honesto,  que  no  fuese  en  perjuicio  de  su  pree- 
minencia real  ni  derecho. 

Cap.  XLVin. — De  la  entrada  del  rey  en  Rosellon,  y  que 
se  apoderó  de  aquel  condado. 

Fué  cosa  de  mucha  admiración  ver  el  vigor  de  áni- 
mo grande  y  valeroso  del  rey,  estando  en  tan  anciana 
edad,  porque  en  el  mismo  inslante  que  se  puso  en  sus 
manos  la  ciudad  de  Barcelona,  á  cabo  de  tan  larga  y 
continua  guerra,  luego  deliberó  tomar  la  empresa  de 
cobrar  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  que  se 
tenían  por  el  rey  de  Francia,  siendo  un  príncipe  tan 
poderoso,  y  nunca  usado  á  recibir  ofensa,  ni  injuria, 
sino  ejecutarlas  contra  todo  derecho  de  las  gentes.  Ha- 
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bíanse  usurpado  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  in- 


justa y  tiránicamente  contra  la  concordia  que  se  asen- 
tó con  el  rey,  sobre  el  empeño  de  aquellos  estados,  y 
habia  cuatro  aüios  que  sus  capitanes  y  gentes  hacían 
la  mas  cruel  guerra  que  podían  en  el  Ampurdan,  y 
dio  todo  favor  y  socorro  para  que  se  hiciese  al  rey 
perpetua  guerra  en  Navarra  y  Cataluña.  Mandó  el  rey 
peñeren  orden  sus  gentes  y  todo  el  aparato  de  guerra 
necesario  para  pasar  por  su  persona  á  Rosellon,  y  los 
pueblos  de  aquellos  estados  estaban  en  tanto  aborre- 
cimiento de  los  franceses,  que  llamaban  y  requerían 
al  rey  que  los  librase  de  tanta  sujeción,  y  en  esta  sa- 
zón estaban  muy  faltas  las  fronteras  de  guarniciones, 
y  toda  la  gente  de  armas  dellas  se  habia  ido  á  servir 
al  rey  Luis  en  la  guerra  que  le  hacian  los  duques  de 
Borgoña  y  Bretaña,  y  el  rey  de  Inglaterra  cuyo  ejér- 
cito en  gran  número  habia  entrado  en  Bretaña,  y  pa- 
saba cada  día  en  ayuda  y  socorro  de  los  duques.  Tu- 
vo el  rey  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año  de  mil  cua- 
trocientos setenta  y  tres,  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y 
salió  della  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  diciembre,  y  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  armas  había  cinco  dias 
que  habia  partido,  y  llevaba  cargo  della  don  Bernardo 
Ugo  de  Rocaberti,  castellan  de  Amposta,  y  el  rey  espe- 
raba que  con  sola  su  presencia  cobraría  aquellos  esta- 
dos, y  era  en  tiempo  que  el  rey  de  Francia  estaba  muy 
opreso,  y  los  duques  sus  enemigos  en  mucha  prospe- 
ridad, y  habían  diversas  veces  vencido  y  tomado  mu- 
chas plazas,  y  eran  muy  superiores  á  su  enemigo,  y 
esperaba  que  el  rey  Eduardo  de  Inglaterra  pasaría 
por  su  persona  á  la  empresa.  Como  los  de  Perpiñan  y 
EIne  vieron  ¡os  buenos  sucesos  del  rey  y  su  gran  áni- 
mo y  valor,  y  que  Guillen  Dolms  y  Pedro  de  Ortafá 
y  los  Vives  se  habían  apoderado  de  diversos  castillos 
y  fuerzas  de  Rosellon,  deliberaron  de  salir  de  la  suje- 
ción en  que  estaban  debajo  del  yugo  francés,  y  toma- 
ron las  armas  apellidando  el  nombre  real  de  Aragón,  y 
hubieran  pasado  á  cuchillo  todos  los  soldados  que  es- 
taban en  Perpiñan  de  guarnición,  si  no  tuvieran  tan 
cerca  el  castillo  que  está  dentro  de  la  villa,  y  acogié- 
ronse á  él.  Teniendo  el  rey  aviso  de  su  determinación 
mandó  recoger  toda  la  gente  que  pudo,  para  acudir  en 
su  socorro,  y  de  los  déla  ciudad  deElne,  que  también  se 
le  dieron,  y  echaron  la  gente  francesa  que  estaba  den- 
tro de  guarnición,  y  diéronse  Argües  y  Cañete  y  otros 
lugares,  y  Salces  y  Colibre  se  defendieron  por  los  fran- 
ceses. Entonces  se  fué  el  rey  á  poner  en  Perpiñan,  y 
fué  recibido  con  grande  amor  y  fiesta  ,  y  envió 
luego  á  llamar  al  conde  de  Cardona.  Estaba  en  Per- 
piñan el  primero  del  mes  de  febrero  ,  y  ante  to- 
das cosas  se  puso  en  orden  de  tener  cercado  el  cas- 
tillo, y  hacer  su  cava  y  valladar  para  reprimir  el  ím- 
petu de  los  cercados,  y  que  no  pudiesen  hacer  daño 
á  los  de  la  villa,  y  asentóse  la  artillería  para  com- 
batirlo. 

Cap.  XLIX. — De  la  ida  del  infante  don  Enrique  á  Caí- 
tilla  para  concluir  el  matrimonio  que  se  habia  concer- 
tado entre  él  y  la  hija  de  la  reina  doña  Juana. 

En  los  reinos  de  Castilla  eran  ordinarias  las  nove- 
dades que  se  intentaban  por  los  grandes,  y  por  estos 
dias  don  Rodrigo  Pimentel,  conde  de  Benavenle,  que 
se  habia  confederado  con  el  maestre  de  Santiago  .«u 
suegro,  habiéndole  persuadido  que  casaría  el  infante 
don  Enrique  su  primo,  que  llamaron  infante  Fortuna, 
con  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  se  apoderó  de  la 
villa  deCarrion,  que  estaba  sujeta  y  debajo  del  seño- 
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río  de  don  Pedro  Manrique,  conde  do  Treviño,  y  en 
el  lugar  mas  alto,  donde  estaba  la  casa  antigua  del  solar 
de  los  Manriques,  labró  una  fortaleza.  También  don 
Diego  Sarmiento,  conde  de  Salinas,  tomó  el  lugar 
de  Santa  Gadea,  que  era  del  adelantado  don  Pedro  Ló- 
pez de  Padilla,  y  el  arzobispo  de  Sevilla  trataba  de  apo- 
derarse de  Olmedo,  y  Madrigal.  Pero  con  la  vuelta  del 
rey  de  Sicilia  de  Valencia,  donde  hizo  mucha  honra  y 
fiesta  al  obispo  de  Sigüenza,  las  cosas  se  comenzaron  á 
restaurar,  y  pasó  el  rey  de  Sicilia  por  Fita,  estando  el 
maestre  de  Santiago  en  Guadalajara,  y  fuese  á  Torde- 
laguna,  donde  estaba  la  princesa.  Desde  el  tiempo  que 
el  rey  tenia  su  real  en  Pedralbes,  cuando  fué  adverti- 
do por  el  rey  de  Sicilia  su  hijo,  que  se  trataba  con  gran 
•calor  por  el  maestre  de  Santiago,  el  matrimonio  del 
infante  don  Enrique  su  primo,  con  la  hija  de  la  reina 
doña  Juana,  fué  muy  solicitado  y  requerido  por  el 
maestre  que  fuese  á  Requena,  porque  allí  se  le  envia- 
rían las  cosas  necesarias  para  su  entrada  en  aquellos 
reinos,  y  concluir  su  matrimonio  con  la  princesa  do- 
ña Juana,  y  con  estas  promesas  que  fueron  de  pala- 
bra muy  cumplidas,  con  la  afición  y  deseo  de  la  in- 
fanta doña  Beatriz  su  madre  de  verá  su  hijo  subli- 
mado en  algún  gran  estado,  cuando  no  pudiese  salir 
con  la  legítima  sucesión  de  aquellos  reinos,  se  movió 
lijeramente  sin  otras  prendas,  en  un  negocio  tan  gran- 
de, por  engañoso  artificio  del  maestre  don  Juan  Pache- 
co. Fué  con  el  infante  su  madre,  teniendo  por  cierto  la 
perdición  del  rey  de  Sicilia,  y  viendo  al  rey  su  padre 
«n  su  postrera  edad,  de  nuevo  puesto  en  guerra  con  un 
príncipe  tan  vengativo  y  poderoso  como  el  rey  de  Fran- 
cia. Desta  manera  en  un  mismo  tiempo  se  declaró 
juntamente  la  liviandad  del  infante,  y  la  malicia  del 
maestre  don  Juan  Pacheco  en  llevar  aquellos  prínci- 
pes engañados,  porque  ó  no  se  asegurando  que  era  tal 
cual  con  venia  para  darle  por  competidor  al  rey  de  Si- 
cilia, en  la  sucesión  de  aquel  reino,  ó  por  pretender 
que  se  podria  valer  mejor  del  rey  de  Portugal,  si  se  per- 
suadiese á  querer  casar  con  su  sobrina,  y  casándola 
por  su  mano,  quedó  burlado  el  infante  y  escarnecido 
Llevóle  primero  el  maestre  de  Requena  al  castillo  de 
Garcimuñoz,  y  de  allí  le  hicieron  pasar  á  Madrid,  y 
concertóse  que  el  rey  y  el  infante  se  viesen  entre  Ma- 
drid y  Getafe,  y  fueron  con  el  rey  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  obispo  de  Sigüenza,  que  se  llamaba  ya 
cardenal  de  España,  y  el  maestre  de  Santiago  y  el 
conde  de  Benaveote,  y  aunque  el  rey  deseaba  llevar  al 
infante  á  Madrid,  y  verle  casado  con  la  princesa  doña 
Juana,  el  maestre  lo  estorbó  y  dio  orden  que  el  infante 
y  con  él  su  madre  fuesen  á  Odón,  y  el  maestre  buscó 
todos  los  desvíos  que  pudo  para  que  aquel  matrimo- 
nio no  se  hiciese,  afirmando  al  rey  que  convenia  casar 
á  su  hija  con  rey  ó  príncipe  muy  poderoso;  pero  si  de- 
seaba que  casase  con  el  infante  don  Enrique,  era  ne- 
cesario juntar  muy  gran  ejército,  y  veinte  cuentos  pa- 
ra pagarle,  y  para  esto  fuese  luego  á  Segovia,  y  los 
sacase  de  sus  tesoros  en  dineros  y  plata,  y  llegado  el 
rey  á  Segovia  donde  iba  con  esta  deliberación,  Andrés 
de  Cabrera  su  mayordomo,  que  tenia  cargo  dellos  y  del 
alcázar  donde  estaban,  puso  sus  deliberaciones  para 
ijo  cumplir  lo  que  el  rey  mandaba.  Después  estando 
el  rey  en  Santa  María  de  Nieva,  envió  á  mandar  al 
infante  que  se  fuese  allá  con  la  infanta  su  madre,  y 
como  el  rey  habia  mandado  llamar  los  procuradores 
del  reino,  y  el  maestre  de  Santiago  de,seaba  apode- 
rarse del  alcázar  y  de  las  puertas  de  Segovia,  persua- 
dió al  rey  que  para  concluir  el  matrimonio  do  su  hija 


con  el  infante  convenia  que  se  hiciese  con  acuerdo  de 
los  tres  estados  de  aquellos  reinos,  y  que  para  aquello 
seria  bien,  que  mandase  ó  su  mayordomo  Andrés  de 
Cabrera,  que  entregase  al  marqués  dcSantillana  las 
puertas  de  San  Juan  y  de  San  Martin,  porque  sobre  su 
salvaguarda  lodos  se  juntasen  en  Segovia,  donde  sp 
daria  orden  en  los  desposorios  de  su  hija,  y  en  lo  de 
la  sucesión,  y  viniendo  el  rey  muy  bien  en  ello,  en- 
tonces según  Diego  Enriquez  del  Castillo  afirma,  en- 
tendiendo Andrés  de  Cabrera,  y  doña  Beatriz  de  Boba- 
dilla  su  mujer  que  aquello  se  disponía  por  el  maestro 
de  Santiago  para  su  perdición,  se  concertaron  con  el 
cardenal,  que  ya  de  secreto  estaba  confederado  con  la 
princesa  de  Castilla,  y  así  cesó  de  hablarse  mas  en  ti 
casamiento  del  infante  para  haberlo  de  efectuar,  aun  - 
que  le  entretuvieron  mucho  tiempo  con  ocasión  que 
se  procuraba  la  dispensación  del  infante,  y  con  socor- 
rerle de  algún  dinero  y  joyas  se  le  dejaron  ea  muy 
diferente  fortuna  de  aquella,  con  cuya  esperanza  le 
llevaron,  porque  le  desengañaron  del  matrimonio,  y 
el  estado  que  tenia  en  el  reino  de  Valencia  y  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña  estuvo  en  punto  de  perderse,  si  no 
fuera  por  la  clemencia  del  rey  su  tío,  que  no  con- 
sintió que  el  castigo  pasase  mas  adelante  de  tomar  á 
su  mano  los  castillos  y  fortalezas  con  las  rentas,  para 
que  se  le  restituyesen  cuando  lo  tuviese  por  bien  el 
rey  de  Sicilia,  y  entretanto  iban  en  Castilla  entrete- 
niendo al  infante  con  ofrecimientos  que  se  enviaría  á 
Roma  para  haber  la  dispensación  del  matrimonio,  y 
después  de  entendida  la  burla,  madreé  hijo  se  hu- 
bieron de  recoger  en  el  estado  del  conde  de  Benavente. 
donde  vivieron  algún  tiempo,  y  después  el  maestre  de 
Santiago  entretenía  al  infante  con  esperanza  de  casarle 
con  una  hija  suya.  Entró  el  cardenal  de  Valencia,  le- 
gado apostólico  en  la  villa  de  Madrid,  con  gran  reci- 
bimiento, á  donde  fué  recibido  con  palio,  y  entróel  rey 
á  su  mano  izquierda,  y  de  Madrid  se  fueron  á  la  ciu- 
dad de  Segovia.  De  aquella  ciudad  escribió  el  legado  al 
rey  á  diez  y  siete  del  mes  de  enero,  lo  que  se  habiri 
seguido  después  de  la  ida  del  infante  don  Enrique  íi 
Requena,  en  cuya  entrada  en  aquel  reino,  decía  el  le- 
gado que  se  habia  tenido  poca  advertencia  y  consi- 
deración, como  declarando  los  males  que  de  aquello  se 
podían  seguir. 

Cap.  L. — De  la  muerte  de  Gastón,  conde  de  Fox,  princi- 
pe de  Navarra,  y  de  la  instancia  que  hacia  el  rey  d' 
Francia,  porque  la  princesa  doña  Leonor  le  diese  en- 
trada en  aquel  reino. 

Gastón  conde  de  Fox  príncipe  de  Navarra  habia  fa- 
llecido el  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  setenta  y 
dos  en  Roncesvalles,  pasando  á  Navarra,  según  escribo 
Beltran  Elias  de  Pamias ,  y  aunque  después  de  la  con- 
cordia de  Olite,  el  conde  y  la  princesa  doña  Leonor 
mostraron  deseo  de  guardarla,  y  contentarse  por  los 
diasdel  rey,  de  tenerensu  nombre  el  gobierno  de  aquel 
reino  en  su  ausencia  y  llamarse  príncipes  de  Navarra, 
pero  ni  ellos  ni  el  reino  eran  poderosos  de  apaciguar  la 
guerraque  habia  éntrelas  partes  de  Lusa.y  Agrámente, 
que  estaba  entre  ellos  tan  encendida,  que  no  lo  fué  ma  - 
yorentre  aquellos  príncipes  por  la^sucesion.  Comoel  rev 
acabo  do  una  guerra  tan  larga  entraba  de  nuevo  en  otra 
por  lo  del  Rosellon  con  un  príncipe  tan  grande  y  ta" 
poderoso,  y  se  arriscaba  á  ella,  de  manera  que  se  fui' 
á  poner  en  la  villa  de  Perpiñan,  y  estaba  combatiendu 
á  toda  furia  el  castillo,  las  cosas  de  Navarra  quedaban 
en  mayor  peligro  que  áales,  pues  no  era  posible  sut- 
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tentarse  las  partes  en  su  opinión,  si  no  fuese  valiéndo- 
se una  dallas  del  rey  de  Francia,  y  esto  era  de  muy 
i^rande  inconveniente,  para  la  defensa  de  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdaña,  que  se  habian  sacado  de  la 
sujeción  de  franceses,  é  importaba  tanto  librarlos  della 
para  siempre.  Por  esta  causa  habia  cometido  el  rey  á 
la  princesa  doña  Leonor  su  hija,  que  trabajase  por  re- 
ducir las  partes  á  buenos  medios  de  concordia,  pues 
los  de  Beaumonte  estaban  á  su  disposición,  y  era 
el  remedio  de  aquel  reino.  Estando  la  princesa  en 
Sangüesa  fueron  á  verse  con  ella  cerca  de  Rocafortí 
don  Luis  de  Beaumonte,  conde  de  Lerin  ,  Carlos  de 
Artieda  y  otros  gentiles  hombres,  y  viniendo  á  la  con- 
clusión de  la  plática,  la  princesa  les  dijo  que  habian  de 
hacer  entera  obediencia  al  rey  su  padre,  y  para  des- 
pués de  su  vida  á  ella  y  á  .sus  descendientes,  y  queda- 
ron que  deliherarian  sobre  ello,  y  con  esto  se  volvieron 
la  via  de  Lumbierre.  Fueron  estas  vistas  á  veinte  yuno 
del  mes  de  enero  deste  año,  y  hacíase  gran  fuerza  en 
concordar  las  diferencia  de  las  partes,  y  reducir  aquel 
reino  á  unión  y  sosiego ,  mostrando  la  princesa  que 
tenia  gran  cuenta  con  lo  que  se  habia  asentado 
por  el  príncipe  su  marido  ,  y  ella  con  el  rey  en  la 
villa  de  Olite.  Hacíase  por  el  rey  Luis  muy  gran- 
de instancia  con  la  princesa,  para  que  le  diese  en- 
trada en  aquel  reino,  y  para  ello  le  ofrecía  grandes 
cosas,  así  en  lo  que  tocaba  á  la  gobernación  y  señorío 
de  Fox  y  Bearne,  y  de  las  otras  tierras  y  estados, 
que  el  príncipe  su  marido  que  era  muerto,  y  ella  te- 
nia en  Francia,  como  en  la  conquista  del  reino  de  Na- 
varra. Decia  que  solamente  quería  que  la  princesa  pu- 
siese eo  su  poder  algunas  fortalezas,  con  escusa  que 
quería  él  entrar  en  el  reino  de  Castilla  y  la  princesa, 
según  aíh'maba,  se  habia  escusado  con  decir  que  no 
entendía  hacer  perjuicio  á  ninguno  en  su  derecho, 
cuanto  á  la  gobernación  de  aquellos  estados,  que  te- 
nían en  Francia,  y  que  los  alcaides  de  las  fortalezas 
del  reino  de  Navarra  habian  hecho  pleito  homenaje 
por  ellas  al  rey  su  padre  y  nó  á  ella,  aunque  eral  he- 
redera y  lugarteniente  general.  Como  por  aquel  cami- 
no el  rey  de  Francia  no  pudo  hallar  la  entrada  que 
pensaba,  envió  por  el  señor  de  Agramonte,  y  enten- 
dióse que  le  daba  el  castillo  de  Mauleon,  y  hacia  otras 
mercedes,  y  también  al  señor  de  Lusa,  y  aunque  pu- 
blicaba que  su  principal  fin  era  para  poder  entrar  en 
Castilla,  lo  mas  cierto  fué  que  lo  procuraba  por  tener 
la  entrada  segura,  no  solo  para  Navarra,  pero  para  el 
reino  de  Aragón,  y  viendo  cuan  puestos  tenia  los  ojos 
jíl  rey  de  Francia  en  las  cosas  de  Navarra,  procuraba 
la  princesa  que  fuese  allá  el  rey  su  padre,  lo  mas 
presto  que  pudiese. 

Cap.  Ll.~-Que  el  principe  y  princesa  de  Casulla  procu- 
raban de  dar  favor  al  duque  de  Medina  Sídonia  para 
tener  á  su  disposición  las  cosasde  la  Andalucía,  y  que  el 
cardenal  de  Valencia,  legado  apostólico,  se  fué  á  ver  con 
ellos  á  la  villa  de  Alcalá. 

El  príncipe  y  la  prince.sa  de  Castilla  habian  enviado 
al  licenciado  Pedro  de  la  Cuadra  al  duque  de  Medina 
Sidonía  para  ofrecerle  todo  favor  en  la  guerra  que  te- 
nia con  el  marqués  de  Cádiz,  y  era  en  sazón  que  gran 
parte  de  la  Andalucía  ó  la  mayor  parte  estaba  á  su  obe- 
diencia, porque  el  maestre  de  Santiago  tenia  muchos 
unemigos  en  ella,  y  el  duque  de  Medina  Sidonia  los  ha- 
bia jurado  por  príncipes  herederos,  y  afirmaba  quese- 
¡ia  parle  para  que  luego  los  jurase  la  ciudad  de  Sevilla 
y  toda  la  Andalucía.  Estaba  aquella  provincia  puesta 
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en  armas  por  la  guerra  que  se  hacian  aquellos  dos 
grandes,  y  habia  concertado  el  duque  de  apoderarse  de 
Cádiz,  y  envió  á  pedir  al  rey  de  Aragón  cuatro  galeras, 
pero  como  era  en  sazón  que  los  enemigos  se  juntaban 
en  las  fronteras  de  Francia  en  gran  número  para  so- 
correr el  castillo  de  Perpiñan,  y  la  principal  ayuda  que 
le  pensaban  dar  era  por  mar,  y  el  rey  no  tenia  en  esta 
sazón  sino  solas  cuatro  galeras,  dos  de  Juan  deVila- 
marin,  y  una  del  conde  de  Prades,  y  otra  de  Aragal, 
y  aquellas  no  hacían  otro  ejercicio  sino  discurrir  por 
toda  la  costa  de  Francia,  y  si  se  fuesen,  tenían  los  ene- 
migos la  entrada  libre,  no  hubo  lugar  de  enviarlas,  y 
dio  orden  al  rey  que  fuesen  las  de  Alvaro  de  Nava,  y 
del  capitán  Orlando,  que  venia  de  Sicilia,  ólasdeUguet 
de  Pachs.  Entre  las  otras  cosas  que  pretendía  el  duque 
de  Medina  Sidonia  era  ser  elegido  maestre  de  Santiago, 
afirmando  que  don  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Pare- 
des, que  era  muy  anciano  en  la  orden,  y  don  Alonso 
de  Cárdenas,  comendador  de  León,  y  don  Gabriel  Man- 
rique, conde  de  Osorno,  comendador  mayor  de  la  pro- 
vincia de  Castilla,  le  ofrecían  sus  votos  por  servir  al 
príncipe  y  á  la  princesa,  porque,  según  decían,  don 
Juan  Pacheco  hubo  el  maestrazgo  contra  los  estatutos 
de  la  orden,  y  pretendía  el  duque  que  el  príncipe  y  el 
arzobispo  de  Toledo  le  diesen  favor  para  que  fuese  ele- 
gido, pero  teníase  por  cierto  que  el  arzobispo  y  el  maes- 
tre don  Juan  Pacheco  de  secreto  estaban  confederados 
para  conservación  de  sus  estados.  Estuvieron  el  prín- 
cipe y  princesa  en  Tordelaguna  casi  lodo  el  mes  de  fe- 
brero, y  de  allí  se  fueron  para  la  villa  de  Alcalá  de  He- 
nares, y  tenían  mucha  satisfacción  que  el  legado,  todo 
el  tiempo  que  estuvo  con  el  rey  don  Enrique  en  Sego- 
via,  habia  trabajado  por  llegar  los  hechos  de  la  suce- 
sión déla  princesa  doña  Isabel,  y  todo  lo  demás  que 
importaba  para  el  remedio  y  paz  de  aquellos  reinos 
como  convenia  al  bien  universal,  pero  no  dio  lugar  á. 
ello  la  malicia  de  los  tiempos,  ni  los  que  estaban  cerca 
del  rey,  que  eran  enemigos  de  toda  concordia,  y  vien- 
do el  legado  esto,  y  que  el  rey  enviaba  á  la  curia  ro- 
mana por  procurador  suyo  á  Fernando  del  Pulgar, 
para  procurar  la  dispensación  del  matrimonio  del  in- 
fante don  Enrique  con  !a  hija  de  la  reina,  pareció  al 
arzobispo  de  Toledo  y  á  los  del  consejo  de  los  prínci- 
pes que  el  legado  sé  partiese  luego  para  Roma,  certi- 
ficándole que  enviaban  los  que  estaban  cerca  del  rey 
don  Enrique,  á  decir  al  papa  y  al  colegio  con  Fernando 
del  Pulgar  muchas  cosas  muy  injuriosas  contra  sti 
persona,  por  no  haber  querido  conceder  la  dispensa- 
ción ni  haber  ido  á  visitar  á  la  reina  doña  Juana  ni  á 
su  hija,  ni  querido  dar  oído  á  otras  cosas  que  le  fueron 
movidas  en  gran  perjuicio  de  los  príncipes.  Con  esto 
salió  el  legado  deSegovia,y  se  vino  á  la  villa  de  Al- 
calá á  ver  al  príncipe  y  princesa,  y  fué  por  ellos  y  por 
el  arzobispo  de  Toledo  recibido  con  todo  el  aparato  y 
fiesta  que  pudieron  honrarle.  Desde  que  llegó  á  aque- 
lla villa,  nunca  cesaron  de  andar  diversos  tratos  con 
el  maestre  de  Santiago,  y  en  la  conclusión  todo  fué  por 
el  discurso  de  sus  acostumbradas  maneras,  y  ficciones 
y  engaños,  y  visto  esto  el  legado  deliberó  de  irse  á  Va- 
lencia para  embarcarse,  y  el  príncipe  y  la  princesti 
acordaron  de  recogerse  en  Tordelaguna  y  de  allí  pasar 
los  puertos  por  cobrar  ciertas  villas  que  se  les  querían 
dar,  señaladamente  Arévalo  y  Tordesíllas.  Procuraba 
el  príncipe  que  el  rey  su  padre  con  alguna  gente  se 
allegase  por  lo  de  Navarra  á  las  fronteras  de  Castilla, 
entendiendo  que  con  aquello  lodo  seria  ganado,  pues  ya 
en  esta  sazón,  que  era  á  veinte  del  mes  de  marzo,  el 
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duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Pedro  de  Estúñiga, 
hijo  mayor  del  conde  de  Placencia,  y  otros  grandes  de 
Ja  Andalucía  los  hablan  jurado  por  príncipes  suceso-» 
res,  y  tenian  trato  para  apoderarse  de  Cádiz.  Mas  en 
este  mismo  tiempo  hubo  cierto  reencuentro,  cerca  de 
Alcalá  de Guadaira,  entre  lasgentesdelduquedeMedina 
Sidonia  y  del  marqués  de  Cádiz,  y  fuéq^ue  saliendo  los 
del  marqués  á  hacer  daño  en  aquella  comarca  don  Pe- 
dro y  don  Alonso  de  Guzman,  hermanos  del  duque,  y 
don  Pedro  de  Estúñiga,  hijo  del  conde  de  Placencia,  y 
otros  caballeros  con  ciento  y  cincuenta  de  caballo  sa- 
iieron  para  resistirles,  y  sabiéndolo  el  marqués  envió 
cuatrocientos  de  caballo  suyos  y  de  Carmona  y  Éci- 
ja,  y  pusiéronse  encelada,  y  así  hubieron  de  pelear, 
y  los  de!  duque  llevaban  de  vencida  dos  batallas  prin- 
cipales, y  fallándoles  la  gente,  no  pudieron  resistir  á  las 
■otras  batallas  que  sobrevinieron  y  fueron  vencidos. 
Murió  peleando  don  Pedro  de  Guzman,  y  prendieron 
á  don  Alonso  su  hermano,  y  como  lo  desarmaron  y 
conocieron  lo  degollaron,  y  don  Pedro  de  Estúñiga 
escapó ,  herido  él  y  su  caballo,  y  otros  hombres  prin- 
cipales fueron  heridos  y  muertos  de  ambas  partes. 

Cap.  LII. — De  lo  que  se  trató  por  el  legado  con  el  maestre 
...  de  Santiago  y  con  los  señores  de  la  casa  de  Mendoza  en 
nir,  Guadalajára,  para  que  jurasen  por  sucesores  de  aque- 
■- .  líos  reinos  al  rey  y  reina  de  Sicilia.  . 

Entendiendo  el  legado  que  todo  el  bien  déla  sucesión 
de  aquellos  reinos  estaba  en  la  disposición  y  voluntad 
del  maestre  de  Santiago,  procuró  de  reducirle  en  con- 
cordia con  el  príncipe  y  con  la  princesa,  con  los  seño- 
res de  la  casa  de  Mendoza,  con  quien  él  pensó  ser  gran 
parte,  y  porque  el  maestre  fuese  seguro  que  no  recibiría 
daño  en  su  estado  y  con  el  de  sus  sobrinos  y  confede- 
rados, se  propuso  por  el  legado  que  el  rey  y  reina  de 
Sicilia  se  fuesen  á  la  ciudad  de  Guadalajára  y  confiasen 
sus  personas  del  marqués  de  Santillana,  y  se  detuvie- 
sen en  aquella  ciudad  entretanto  que  se  trataban  los 
medios  que  se  habían  de  asentar.  Fuese  el  legado  á  Gua- 
dalajára llevando  su  camino  para  Valencia,  y  el  prín- 
cipe y  princesa,  estando  en  Talamanca,  á  veinte  y  seis 
de  marzo,  entendieron  que  volvió  el  legado  á  la  prime- 
ra negociación,  y  lo  que  resolvió  allí  fué  que  si  el  prín- 
cipe y  la  princesa  querían  ir  á  estar  en  Guadalajára, 
los  jurarían  luego  por  príncipes  y  les  darían  en  segu- 
ridad la  hija  de  la  reina,  y  serian  contentos  que  estu- 
viese COH  ellos  el  arzobispo  de  Toledo.  Mas  no  era  esto 
lo  que  convenía  al  arzobispo  á  su  parecer,  antes  muy 
lejos  de  lo  que  pretendía,  porque  su  fin  era  queel  prín- 
cipe y  la  princesa  no  pensasen  que  podían  ser  reyes  de 
Castilla  sino  por  su  mano,  y  tenia  formada  emulación 
y  competencia  con  aquella  casa  de  Mendoza,  y  así  avi- 
sando el  legado  de  aquella  resolución  al  príncipe  y  á 
la  princesa,  luego  que  llegaron  á  Talamanca  ordenó 
el  arzobispo  que  con  el  maestro  Camarena,  que  era  de 
la  familia  del  legado,  le  respondiesen,  poniendo  dila- 
ción hasta  entender  la  voluntad  del  rey  su  padre,  y 
por  si  pudieran  acabar  que  no  hubiesen  de  estar  en 
Guadalajára,  pidiesen  algunas  seguridades  que  á  los  de 
aquella  casa  de  Mendoza  fuesen  fuertes  para  las  dar, 
creyendo  que  por  esta  vía  se  contentarían  que  estuvie- 
sen en  otra  parte.  Con  esto  los  entretenía  el  arzobispo 
de  Toledo,  afirmando  que  cuando  el  príncipe  y  la 
princesa  hubiesen  de  salir  de  donde  estaban  para  estar 
en  Guadalajára,  y  los  que  con  ellos  fuesen,  había  de  ser 
con  muy  bastantes  seguridades.  Después  que  el  legado 
puso  en  plática  de  conformar  á  los  príncipes  con  el 


maestre  de  Santiago  y  con  aquellos  señores  de  la  casa 
de  Mendoza  desde  que  llegó  á  Guadalajára,  y  los  prín- 
cipes entraron  en  Talamanca  y  se  detuvieron  allí  al- 
gunos días,  los  tratos  anduvieron  mas  recios  que  hasta 
allí  solían  con  el  marqués  de  Santillana  y  con  los  seño- 
res de  aquella  casa  y  con  sus  aliados,  pero  en  pensar 
que  el  maestre  de  Santiago  había  de  caber  en  la  con- 
cordia, hacia  perder  al  príncipe  toda  buena  espe- 
ranza del  suceso.  En  la  misma  sazón  se  iban  dispo- 
niendo muchas  cosas  muy  importantes  en  Castilla  de 
la  otra  parte  de  los  puertos  en  favor  de  los  príncipes, 
y  deliberóse  qué  con  la  primera  ocasión  el  príncipe  pa- 
sase allá,  y  la  princesa  quedase  en  Talamanca,  porque 
yendo  el  príncipe  desembarazado  podia  mucho  mejor 
acudir  adonde  mas  conviniese.  Esto  era  á  dos  del  mes 
de  abril,  y  llególes  allí  la  nueva  de  la  muerte  del  con- 
destable don  Miguel  Lucas,  cuyo  caso  supieron  por 
cartas  del  conde  de  Paredes  que  los  príncipes  tenian 
por  condestable.  Fué  muerto  el  condestable  dentro  en 
la  iglesia  de  Jaén,  por  conjuración  de  la  gente  mas  vil 
del  pueblo,  y  matólo  uno  de  los  conjurados  que  se  lle- 
gó disimuladamente  á  él  oyendo  misa,  y  fué  allí  hecho 
pedazos,  y  la  condesa  doña  Teresa  de  Torres  su  mujer, 
con  sus  hijos  y  cuñados  se  fué  á  recoger  al  castillo.  En- 
tonces dio  el  rey  don  Enrique  el  oficio  de  condestable 
á  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro,  y 
el  conde  de  Paredes  procuró  de  hacer  liga  con  la  ciu- 
dad de  Jaén,  y  entendiendo  el  príncipe  que  el  rey  don 
Enrique  había  de  procurar  lo  mismo,  dieron  todo  el 
favor  que  pudieron  al  conde  de  Paredes,  y  procuraron 
de  estorbar  laida  del  rey  á  la  Andalucía,  y  porque 
para  esto  ninguna  cosa  podia  aprovechar  tanto  ni  po- 
ner mayor  temor  en  los  ánimos  de  los  adversarios, 
como  si  el  rey  se  acercara  á  las  fronteras,  si  las  cosas 
de  Perpiñan  dieran  á  ello  lugar,  procurábanlo  cuanto 
podian,  porque  en  Castilla  estaban  movidas  tales  y 
tantas  cosas,  y  cada  día  se  esperaban  tales  novedades, 
que  si  el  rey  su  padre  se  hallara  desembarazado  de 
aquella  empresa  de  Rosellon,  en  esta  de  Castilla  se  ase- 
guraban sus  cosas.  Aunque  los  tratos  entre  los  prínci- 
pes y  el  maestre  de  Santiago,  y  aquellos  señores  de  la 
casa  de  Mendoza  se  estrecharon  tanto,  que  llegaron  á 
pedir  por  capítulos  lo  que  querían,  y  se  les  respondió 
á  todo,  no  cesaban  aquellos  grandes  de  procurar  todo 
el  daño  y  rompimiento  que  podian,  y  estando  el  prín- 
cipe y  la  princesa  en  Talamanca  á  trece  del  mes  de 
abril,  supieron  que  el  jueves  pasado,  en  la  noche,  el 
marqués  de  Villena  y  don  Juan  Pimentel  y  Juan  de 
Aza,  con  cuatrocientos  de  caballo  fueron  para  entrar 
de  sobresalto  en  Sepülveda,  según  se  sospechó  con  trato 
que  tenian  con  algunos  de  la  villa.  Fueron  el  príncipe 
y  la  princesa  avisados  desto,  y  un  día  antes  se  puso  tal 
recaudo  en  su  defensa,  que  no  pudieron  salir  con  su 
empresa,  y  si  de  algunos  de  la  villa  no  se  tuviera  re- 
celo, y  la  gente  pudiera  salir,  no  fuera  mucho  destro- 
zar la  mitad  de  la  gente  de  los  contrarios,  tan  fatigada 
y  perdida  iba  por  muy  mal  tiempo  que  les  hizo,  y  los 
pocos  que  salieron  les  atajaron  hasta  treinta  de  caba- 
llo y  alguna  parte  de  fardaje.  Para  dar  mayor  con- 
tentamiento al  arzobispo  de  Toledo  procuró  el  prín- 
cipe|queel  obispado  de  Pamplona  ,  que  estuvo  mucho 
tiempo  vaco,  se  proveyese  en  don  Alonso  Carrillo,  hi- 
jo del  conde  de  Buendia  su  sobrino,  y  el  rey  lo  ha-r 
bia  diferido  por  causa  de  cierta  pensión  que  el  car- 
denal Besarion  tenia  sobre  aquella  iglesia  ,  y  por 
la  muerte  del  cardenal  el  príncipe  y  la  princesa 
hacían  sobre  ello  mvjy  grande  instancia ,  porque  el 
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arzobispo  mostraba  descontentamiento  de  tanta'  di-  | 
lacioD. 


Cap.  Olí. — Del  cerco  que  Felipe  de  Sáboya,  conde  de 
Baugie,  señor  de  Bresa,  puso  sobre  Ja  villa  de  Perpi- 
ñan,  estando  el  rey  en  su  defensa. 

Tuvo  el  rey  de  Francia  tanto  sentimiento  de  liaberse 
rendido  la  villa  de  Perpiñan  y  la  ciudad  de  Elne  al 
rey,  y  las  otras  fuerzas  y  castillos  del  condado  de  Ro- 
sellon,  que  por  sola  venganza  desto,  entreteniendo  la 
guerra  lo  mejor  que  pudo  con  los  duques  de  Bor- 
goña.  y  Bretaña,  mandó  recoger  un  gran  ejército  que 
babia  llevado  el  cardenal  de  Albi,  contra  el  conde  Juan 
de  Armeñaque,  y  pocos  dias  después  de  la  cruel  muer- 
te que  el  cardenal  mandó  ejecutaren  el  conde,  aquel 
«jército,  que  según  la  fama  era  de  mas  de  treinta  mil 
hombres,  entró  en  Rosellon,  y  habiendo  entrado  por 
fuerza  de  armas  algunos  castillos,  se  puso  en  campo 
sobre  la  villa  de  Perpiñan,  creyendo  que  por  la  parte 

/  del  castillo  se  podia  entrar  fácilmente,  y  pusieron  el 
<jerco  por  tres  partes.  Estaba  el  rey  dentro  tan  puesto 
en  defenderla,  que  no  pudieron  los  suyos  persuadirle 
que  les  dejase  encomendada  la  defensa  de  aquella  villa, 
y  no  pusiese  su  persona  real  á  tanto  peligro  y  afreiita; 

1^  pues  aquello  era  muy  ajeno  délo  que  se  debia  guardar 
en  las  leyes  déla  guerra,  mayormente  no  viniendo  el 
rey  de  Francia  por  su  persona,  sino  su  capitán  general, 
que  era  Felipe  de  Saboya,  conde  de  Baugie,  señor  de 
Bresa,  hermano  de  Amadeo,  duque  de  Saboya,  que  era 
muerto  en  este  tiempo,  y  de  la  reina  Carlota,  mujer  del 
rey  Luis  de  Francia,  y  era  tio  de  Filiberto,  que  en  edad 
de  cuatro  años  sucedió  al  duque  Amadeo  su  padre,  yá 
la  postre,  por  no  dejar  sus  sobrinos  sucesión,  este  con- 
de de  Baugie  sucedió  en  el  estado  de  Saboya.  Represen- 
taban al  rey  de  Aragón  los  de  su  consejo ,  que  harto  le 
quedaría  que  hacer  en  tomar  á  su  cargo  el  socorro  sin 
ponerse  ala  defensa  de  aquella  plaza;  mas  su  ánimo  era 
tal,  que  considerando  que  de  su  presencia  se  habia  de 
seguir  la  defensa  de  todo  Rosellon  contra  el  mayor 
ejército  que  se  le  pudiera  oponer,  no  quiso  dejar  de 
aventurarse  á  todo  peligro,  y  no  daba  lugar  que  el 
príncipe  su  hijo  dejase  lo  que  tenia  entre  las  manos, 
en  que  iba  tanto,  diciendo:  «Cada  uno  haga  su  deber,» 
tan  grande  y  tan  valeroso  era  el  ánimo  y  esfuerzo  de 
aquel  principe,  con  el  uso  y  experiencia  que  tenia  en 
las  cosas  de  la  guerra  casi  de  sesenta  años  atrás,  sien- 
do en  edad  de  setenta  y  seis,  poniendo  su  persona  de 
un  peligro  en  otro  mayor.  No  contento  con  esto  mandó 
juntar  el  pueblo  en  la  iglesia  mayor  de  Perpiñan,  y  con 
solemne  voto  y  juramento  ofreció  públicamente  que  no 
los  desamparada  hasta  verlos  libres  del  temor  en  que 
estaban  de  los  enemigos  y  ser  levantado  el  cerco.  Era 
mediado  el  mes  de  abril,  cuando  estaban  ya  en  Narbo- 
na  nuevecientas  lanzas  y  diez  rail  archeros,  y  estando 
el  arzobispo  de  Zaragoza  en  esta  ciudad,  aunque  en  el 
reino  habia  grandes  bandos,  salió  con  trescientos  de 
caballo  á  toda  furia  para  irse  á  poner  en  Perpiñan  ó 
donde  el  rey  le  mandase,  y  dio  aviso  al  rey  de  Sicilia 
para  que  se  apercibiese  para  hacer  lo  mismo,  enten- 
diendo que  seria  bien  menester.  Llegaron  los  franceses 
con  tanta  furia  á  ponerse  sobre  Perpiñan,  que  no  pa- 
recía que  podia  haber  resistencia  á  tan  poderoso  ejér- 
cito como  traían,  y  á  la  muchedumbre  de  artillería 
que  asentaron  para  combatir  el  lugar,  teniendo  por  sí 
el  castillo  en  buena  defensa,  y  los  reparos  y  baluartes 
que  le  dividian  de  la  villa,  no  eran  tales  que  no  hubie- 
se muchos  peligros  por  todas  partes,  llabia  señalado 


el  rey  plazo  de  batalla  para  en  aquella  villa  de  Perpi- 
ñan, á_  don  Luis  Maza  de  Lizana  y  á  un  caballero  de 
Cerdeña,  que  se  llamaba  Besora,  para  el  mes  de  marzo, 
y  cuando  llegaron  sobrevino  el  campo  francés,  que  pu- 
so cerco  sobre  la  villa,  y  entraron  con  harto  peligro  á 
vista  de  los  franceses  don  Pero  Maza  de  Lizana,  Juan 
Martínez  deEslaba,  señor  de  Cárcel,  Perot  de  Castell- 
ví,  Gilabert  de  CastellvíyLuisdeCastelIví,  Guillen  Ra- 
món de  Vilarasa,  Perot  Cruillas,  señor  de  Forna,  An- 
tonio Juan,  señor  deTous,  Juan  Santboy  de  Játiva, 
Gaspar  de  Castellví,  señor  de  Carlet,  Martin  Fabra,  y 
Juanot  Fabra,  Corbarán  de  Lehet  y  Corbarán  de  Lehet 
de  Játiva,  don  Luis  de  Rocafull,  don  Juan  Maza  y  Mi- 
guel Juan  Soler,  que  eran  deudos  y  aliados  de  don  Pe- 
ro Maza,  hermano  de  don  Luis.  Fué  delaS  cosas  gran- 
des y  muy  señaladas  que  sucedieron  en  aquellos  tiem- 
pos, ver  un  príncipe  en  tan  estrema  edad  opuesto 
contra  un  ejército  muy  poderoso  que  venia  en  vengan- 
za de  haber  sido  echado  el  rey  de  Francia  de  aquellos 
estados,  en  sazón  que  él  pensaba  apoderarse,  no  solo 
del  Ampurdan,  pero  del  reino  de  Navarra,  y  juntar 
para  siempre  lo  de  Rosellon  con  su  propio  reino.  Ponía- 
se el  rey  con  tanto  ánimo  á  todo  trabajo  por  animar 
con  los  suyos  á  los  de  la  villa,  y  con  su  presencia,  que 
desde  la  tarde  se  subía  en  un  caballo,  y  andaba  reco- 
nociendo todas  las  estancias,  y  no  dejaba  de  proveer 
cosa  de  las  que  convenían.  Hicieron  los  enemigos  sus 
minas  para  salir  de  rebato  á  la  casa  de  un  vecino  de 
quien  tenían  confianza,  y  el  rey  habia  proveído  que  al- 
gunas compañías  de  soldados  acudiesen  al  rebato  de 
cualquier  acometimiento  secreto  que  se  hiciese  por  mi- 
nas, y  acudiesen  al  socorro  y  defensa  de  cualquier  ím- 
petu de  los  enemigos,  y  el  rey  por  su  persona  acudió 
con.  cuatrocientos  soldados  que  habia  escogido  para 
aquel  menester,  y  siendo  muy  noche  fueron  presos  y 
muertos  todos  los  que  habían  entrado  por  una  mina. 
Púsose  el  arzobispo  de  Zaragoza  en  la  ciudad  de  EIna, 
y  con  gran  solicitud  se  proveyó  de  vituallas  para  so- 
correr á  los  de  Perpiñan  con  ellas,  y  en  diversos  reen- 
cuentros hizo  daño  en  los  enemigos.  La  necesidad  on 
que  el  rey  se  halló  desde  el  principio  fué  la  mayor  que 
se  vio  en  todo  el  tiempo  pasado,  y  no  le  puso  temor, 
aunque  se  supo  que  venian  sobre  aquella  villa  mil  lan- 
zas del  rey  de  Francia ,  y  en  número  de  veinte  mi!  com- 
batientes, y  á  la  gente  que  tenía  consigo  se  le  debía  el 
sueldo,  y  ne  se  le  pagando,  quedaba  como  desampara- 
do á  todo  peligro,  y  fué  tan  grande,  que  en  toda  la  vi- 
da pasada,  que  fué  de  continua  guerra,  no  se  vio  en 
otro  tal.  Esto  era  á  nueve  del  mes  de  abril,  y  todos  es- 
tos reinos,  como  mejor  pudieron,  se  dispusieron  pa- 
ra enviar  gente  de  socorro,  y  la  ciudad  de  Zaragoza 
sirvió  con  ciento  de  caballo,  y  fué  por  capitán  Jímeno 
Gordo,  que  era  jurado  primero,  aunque  Alonso  de  Pa- 
lencia  escribe  que  la  gente  que  envió  esta  ciudad  fueron 
doscientos  de  caballo  de  muy  lucida  gente. 

Cap.  LIV. — Del  socorro  que  el  rey  de  Sicilia  hizo  al  rey 
su  padre,  y  que  los  franceses  levantaron  su  campo  y 
salieron  de  Rosellon. 

Halláronse  con  el  rey  dentro  de  Perpiñan  don  Alon- 
so de  Aragón  su  bijo,  el  conde  de  Prades,  don  Bernar- 
do Ugo  de  Rocaberti  castellao  deAmposta,  y  don  Fer- 
nando de  Rebolledo,  todos  de  tanto  valor  y  tales  capi- 
tanes, que  cada  cual  pudiera  tener  el  cargo  de  mucha 
mayor  empresa  que  la  defensa  da  aquellos  estados. 
Los  del  principado  de  Cataluña  para  todo  se  dispu- 
sieron, cuiuu  si  ea  la  defensa  de  aquella  villa  fuera 


la  conservación  de  todo  él,  hallándose  dentro  la  per- 
sona del  rey,  y  temiendo  que  aquel  cerco  habia  de 
ser  muy  peligroso  donde  se  habia  aventurlado  tanto, 
dieron  aviso  al  rey  de  Sicilia  de  la  determinación 
del  rey  su  padre  suplicándole  no  difiriese  el  socorro, 
considerando  cuan  poderoso  ejército  estaba  sobre  el 
rey,  y  que  cada  dia  se  le  iba  juntando  mas  gente. 
Puso  luego  el  príncipe  en  orden  su  partida,  y  el  pri- 
mer socorro  de  gente  que  tuvo  fué  del  arzobispo  de 
Toledo,  que  eran  doscientos  de  caballo,  cuyo  capitán 
fué  Troilos  Carrillo,  y  gastó  en  el  sueldo  desta  gente 
cierta  suma  de  dinero  que  tenia  para  comprar  el  con- 
dado de  Agosta  en  Sicilia,  y  don  Alonso  Enriquez, 
tio  del  príncipe,  se  vino  para  él  con  setenta  de  caballo, 
y  juntáronse  hasta  cuatrocientas  lanzas.  Estuvieron 
estas  compañías  de  gente  de  caballo  en  orden  en  Tala- 
manca  el  postrero  de  abril,  y  el  príncipe  salió  de  aquel 
lugar  un  lunes  á  tres  del  raes  de  mayo,  y  en  Zara- 
goza se  recogió  la  mas  gente  de  los  barones  y  ca- 
balleros deste  reino,  y  por  eso  se  detuvo  en  esta  ciu- 
dad hasta  veinte  y  uno  de  mayo  y  la  gente  de  Za- 
ragoza salió  á  veinte  y  cinco  del  mismo.  En  tanta 
necesidad  como  esta  que  era  la  mayor  que  se  podia 
ofrecer,  hallándose  la  persona  del  rey  en  tanto  peli- 
gro, hacían  Jlos  diputados  del  reino  de  Aragón  grande 
instancia  para  que  el  rey  enviase  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza á  la  defensa  de  las  fronteras  de  Tarazona  y 
Agreda,  contra  don  Alonso  de  Arellano  que  hacia  or- 
dinarias correrías  por  ellas,  y  también  convenia  pro- 
veer en  el  mismo  tiempo  socorrer  las  fronteras  de  la 
Val  de  Aura,  donde  se  juntaban  algunas  compañías 
de  gascones  con  ademan  de  entrar  contra  la  villa  de 
Ainsa,  y  todo  se  intentaba  por  divertir  el  socorro  de 
las  cosas  de  Rosellon.  Entretanto  en  los  combates  y 
reencuentros  que  hubo  entre  los  nuestros  y  los  fran- 
ceses se  hicieron  por  los  de  Perpiñan  y  EIna  muy  se- 
ñalados hechos  en  armas,  come  aquellos  que  tenían  al 
rey  presente  y  esperaban  el  socorro  de  otro  rey,  y 
es  muy  celebrada  la  hazaña  del  condestable  Fierres 
de  Peralta,  que  siendo  muy  viejo  mostrando  el  amor 
que  tenia  al  rey,  y  estando  el  cerco  sobre  Perpiñan 
y  el  rey  á  tan  notorio  peligro,  por  hallarse  con  él  al 
principio  del  cerco,  como  era  muy  práctico  en  la 
lengua  y  costumbres  francesas,  por  la  parte  de  Fran- 
cia se  entró  en  el  real  de  los  franceses  en  hábito  de  re- 
ligioso de  san  Francisco,  y  en  un  reencuedtro  habiendo 
los  nuestros  derribado  un  francés  á  tierra  en  son  de 
socorrerle,  con  gran  disimulación  se  entró  dentro  con 
la  caballería  que  se  recogía  á  la  villa,  y  dio  su  llegada 
al  rey  muy  grande  contentamiento.  También  fué  muy 
señalado |el  esfuerzo  y  valentía  de  los  dos  hermanos, 
Beltran  y  Juan  de  Armendárez,  que  en  diversos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  con  la  gente  de  caballo  de  sus 
compañías  hicieroo  mucho  daño  en  la  gente  del  real, 
y  en  una  pelea  fué  preso  Juan  de  Armendárez,  y 
muerto  cruelmente  contra  la  usanza  de  la  guerra,  y  el 
rey,  con  gran  sentimiento  que  hubo  de  aquel  caso, 
mandaba  ejecutar  riguroso  castigo  en  algunos  france- 
ses que  estaban  prisioneros,  y  degollándose  algunos  de 
los  principales  en  la  plaza,  entendiéndolo  los  franceses, 
con  gran  humildad  se  enviaron  á  escusar,  dando  la 
culpa  de  la  muerte  de  aquel  caballero  á  una  vil  cana- 
lla, en  cuyas  manos  habia  dado,  y  suplicaron  al  rey 
que  no  usase  de  aquel  rigor,  y  de  allí  adelante  los  fran- 
ceses tuvieron  por  bien  de  hacer  la  guerra  mas  cor- 
tés. Llegó  el  rey  de  Sicilia  á  Barcelona  en  fio  del  mes 
de  mayo,  y  no  se  detuvo  allí  mas  de  tres  días,  por  re-  ' 
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coger  la  gente  de  armas  que  llevaba  de  Castilla  y  de 
Aragón,  y  por  el  camino,  como  entendió  que  se  podían 
defender  algunos  dias  los  cercados,  se  fué  deteniendo 
por  recoger  la  gente  de  armas  del  reino  de  Valencia, 
que  habia  ya  partido.  Era  la  gente  que  llevaba  hasta 
quinientos  de  caballo  y  muy  escogida,  y  los  del  reino 
de  Valencia,  á  quien  se  habia  dado  sueldo,  eran  tres- 
cientos, y  iban  por  capitanes  de  los  doscientos  de  ca- 
ballo don  Francés  Carroz  y  Pardo  de  la  Casta,  y  en  su 
compañía  Jaime  de  Pertusa,  Gaspar  Fabra,  y  con  61 
Castel  Auli  y  Vidal  deBlanes,  y  con  Vidal  de  Blanes 
iba  Juan  de  Valtierra,  hijo  de  Francés  de  Blanes  viso- 
rey  de  Mallorca,  Bernardo  Guillen  Catalán,  y  Juan  No- 
fre  Catalán  su  hijo,  y  Galban  Alegre.  De  los  ciento  de 
caballo  del  reino  de  Valencia,  que  eran  lanzas  que  lla- 
maban espezadas,  de  gente  muy  escogida,  fueron  capi- 
tanes don  Luis  Pallas,  Vilanova  de  Sicilia,  Pons  deMe- 
naguera,  Jaime  Serra  y  Juanot  Bou.  Cuando  llegó  el 
rey  de  Sicilia  á  la  villa  de  Ampurias,  detúvose  allí  para 
entrar  en  Rosellon  con  su  gentejunta,ypasó  el  ejército 
por  el  collado  de  la  Manzana  el  dia  de  san  Juan,  por  acor- 
tar elcamino.  Había  dado  el  rey  con  su  presencia  tanto 
ánimo  á  los  suyos  y  á  los  de  la  villa,  que  los  enemigos  no 
pudieron  entrarla,  antes  se  les  resistió  tan  varonilmen- 
te, y  fueron  tan  maltratados,  que  después  dudaron  de 
acercarse,  y  á  otra  parte  en  el  campo  viniendo  á  esca- 
ramuzas y  diversas  peleas  alcanzaron  muy  buenas 
venturas,  y  en  un  reencuentro,  un  dia  antes  que  el 
rey  de  Sicilia  pasase  el  collado  de  la  Manzana,  muy 
pequeño  número  de  la  gente  del  rey,  que  salió  de  Per- 
piñan á  escaramuzar,  que  los  mas  eran  de  pié,  pelea- 
ron con  un  escuadrón  del  ejército  francés,  cuyo  capí- 
tan  era  el  señor  de  Lau,  que  era  de  mucha  estima,  y 
los  mas  de  los  enemigos  fueron  desbaratados  y  presos, 
y  entre  ellos  su  capitán,  y  luego  aquel  dia  levantaron 
su  campo.  Pasado  el  collado,  supo  el  rey  de  Sicilia  que 
los  franceses  habían  levantado  su  real,  y  entróse  en 
la  ciudad  de  EIna,  y  el  rey  le  envió  á  mandar,  que 
aquel  dia  después  de  haber  comido  se  fuese  á  Perpi- 
ñan, pero  después  le  hizo  detener  en  EIna  hasta  veinte 
y  ocho  de  junio,  porque  le  quiso  salir  á  recibir  en  or- 
den de  fiesta.  Salió  de  EIna  aquel  dia  con  sus  compa- 
ñías de  gente  de  armas,  y  con  los  estandartes  levanta- 
dos, porque  el  rey  su  padre  le  dio  orden  que  fuésea 
así,  aunque  los  enemigos  habían  levantado  su  campo, 
y  le  salió  á  recibir  al  medio  camino  de  Perpiñan  á 
EIna,  y  fué  aquel  uno  de  los  actos  excelentes  y  seña- 
lados de  aquellos  tiempos. 


Cap.  LV. — De  las  treguas  que  se  asentaron  entre  el  con- 
de de  Cardona  y  Prades,  y  Felipe  de  Saboya  conde  de 
Baugie  señor  de  Bresa,  en  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña. 

Fué  verdaderamente  caso  muy  nuevo  y  estraño,  y 
pocas  veces  ó  nunca  visto ,  poner  el  rey  su  persona  en 
aquel  peligro  de  ser  cercado,  y  aventurar  tanto  en 
ella,  y  en  el  socorro  que  hizo  al  rey  el  principesa 
hijo,  porque  si  los  enemigos,  ó  por  combate,  6  por  fal- 
tar á  los  nuestros  los  bastimentos,  los  sobraran  y  ven- 
cieran, y  hubieran  á  Perpiñan,  era  todo  perdido,  y  si 
forzaran  al  rey  á  dejar  la  empresa  de  la  defensa  de 
Perpiñan  vergonzosamente,  se  perdía  muy  grande  re- 
putación. El  mayor  peligro  fué,  que  aquel  hecho  se 
llegara  á  rematar  por  batalla,  cuyo  suceso  era  tan  du- 
doso, en  la  cual  no  solo  se  ponían  á  peligro  los  reyes, 
pero  todo  el  estado  de  la  casa  de  Aragón,  y  poner  en 
perdición  á  sus  naturales,  y  en  sujeción  de  gentes  es- 
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trañas,  ¡si  la  saerte  hubiera  ordenado  que  vinieran  á 
batalla  y  la  perdieran.  Pero  ordenólo  Nuestro  Señor 
de  manera,  que  de  aquel  suceso  resultó  una  muy  gran- 
de gloria  al  rey  por  todas  las  gentes,  de  haber  alcan- 
zado de  su  enemigo  una  victoria  tan  señalada.  Porque 
en  aquel  cerco,  que  duró  casi  tres  meses,  no  se  pudo 
desear  cosa  del  varonil  ánimo  del  rey,  tan  ejercitado 
en  tantas  guerras  y  trances,  ni  del  esfuerzo  de  sus  va- 
sallos que  se  hallaron  con  él,  que  él  y  ellos  pudieron 
obrar  que  faltase,  y  uo  se  hubiese  ejecutado  valerosísi- 
mamente,  considerando  que  estuvo  tan  determinado 
de  pot^er  la  vida  en  aquel  peligro,  y  acabar  en  él  por 
sus  vasallos,  y  por  defender  aquella  plaza  como  si  fue- 
ra un  capitán  determinado  á  vencer  ó  morir.  Hacia 
mas  encarecer  este  hecho,  que  al  rey  en  tan  anciana 
edad,  y  en  tal  condición  de  cosas  y  actos  de  guerra,  y 
de  tanto  peligro,  adonde  suelen  los  hombres  faltar  en 
/  las  partes  que  se  requieren  de  fortaleza,  ni  le  faltó  el 
/  valor  del  ánimo,  ni  las  fuerzas  ni  el  consejo,  y  fué  cosa 
de  gran  maravilla,  que  estuviese  tan  firme  y  constan- 
te, que  ninguna  cosa  le  pusiese  ningún  género  de  tur- 
bación, para  que  dejase  de  proveer  á  todo,  como  muy 
excelente  rey  y  capitán,  y  no  la  ejecutase  arriscada- 
mente, cómo  lo  pudiera  hacer  don  Alonso  de  Aragón 
,  su  hijo,  que  fué  de  los  mas  excelentes  caballeros  que 
hubo  en  sus  tiempos.  Pasó  el  rey  de  Sicilia  otro  día 
con  su  ejército  la  via  de  Narbona,  y  el  rey  mandó 
combatir  el  castillo  dePerpiñan,  y  los  ginetes  que  fue- 
ron en  seguimiento  délos  enemigos,  hicieron  daño  en 
la  gente  desmandada  que  corría  aquella  comarca,  y 
hubo  cierta  escaramuza  con  doscientos  ginetes,  cuyo 
capitán  era  don  Dionís  de  Portugal,  que  se  habia  ido 
con  ellos  á  servir  al  rey  de  Francia,  y  después  se  fué  á 
servir  al  emperador  Federico.  Vuelto  el  rey  de  Sicilia 
á  Perpiñan,  mandó  dar  licencia  á  toda  la  gente  de  ar- 
mas de  Castilla,  Aragón  y  Valencia,  y  quedó  con 
los  quinientos  de  caballo,  y  con  los  peones  del  rei- 
no de  Navarra,  que  eran  soldados  viejos.  Pidió  Feli- 
pe de  Saboya,  como  lugarteniente  general  del  cris- 
tianísimo rey  de  Francia  en  los  condados  de  Rose- 
llon  y  Cerdaña,  tregua  al  rey  y  él  fué  contento  de 
concederla,  y  para  que  la  concertasen,  dio  su  poder 
al  conde  de  Prades  su  capitán  general,  y  era  el  plazo 
della,  desde  catorce  de  julio,  que  fué  el  dia  que  se  fir- 
mó y  juró,  hasta  el  primero  de  octubre  siguiente.  De- 
clararon, que  por  esta  tregua  no  se  habia  de  proceder 
contra  la  tregua  que  se  habia  asentado  entre  el  rey  de 
Francia  de  una  parte,  y  Eduardo  rey  de  Inglaterra, 
y  los  duques  de  Borgoña  y  Bretaña  de  la  otra,  y  para 
conservación  della,  y  del  derecho  de  cada  una  de 
las  partes,  y  para  las  diferencias  que  se  ofreciesen, 
nombraron  por  conservadores  y  jueces  della  por  la 
parte  del  rey  de  Aragón  á  don  Antonio  de  Cardona 
y  á  don  Mateo  de  Moneada,  y  por  la  del  rey  de  Fran- 
cia á  Francés  de  Tiarsant,  bailío  de  Gisors,  y  á  Bau  de 
San  Geiais,  senescal  de  Angoumois.  Declaróse,  que  por 
el  tiempo  que  esta  tregua  durase,  cada  una  de  las 
partes  tuviese  libremente  todas  las  plazas  y  castillos 
que  tenian  entonces,  y  que  no  fuesen  molestados  los 
vecinos  de  aquellos  lugares,  y  pudiesen  fortificar  y 
bastecer  las  fuerzas  de  vituallas  y  artillería,  por  mar 
y  tierra.  Fué  deliberado  que  todos  los  que  habitaban 
en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  la  gente  de 
guerra  que  estuviese  en  la  guarda  de  las  fuerzas  y 
plazas,  y  otros  cualesquier  extranjeros  pudiesen  dis- 
currir por  la  tierra,  y  tratar  unos  con  otros,  con  que 
DO  pudiesen  entrar  de  las  puertas  de  los  baluartes  de 
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las  fortalezas^  y  de  las  villas  adentro,  sin  licencia  de 
los  capitanes.  Esta  tregua  se  firmó  en  la  villa  de  Canet, 
y  se  juró  por  Juan  Bailón,  bailío  de  Constantí,  pro- 
curador de  Felipe  de  Saboya,  y  por  Jaime  Jiménez  de 
Murillo,  con  comisión  y  poder  del  conde  de  Prades,  y 
el  mismo  dia  á  catorce  de  julio  la  confirmó  y  juró  el 
rey  en  la  ciudad  deElna,  y  prometió  que  la  mandaría 
guardar  á  Juande  Vílamarin,  capitán  general  de  su  ar- 
mada de  mar.  Mas  el  rey  estuvo  siempre  muy  sospe- 
choso de  cualquier  concierto  que  hubiese  de  a.sentar 
con  el  rey  de  Francia,  mayormente  quedando  en .  y»- 
der  de  franceses  el  castillo  de  Perpiñan,  porque  sabia 
que  era  en  gran  manera  vengativo,  y  tenía  mucha 
pasión  por  cobrar  á  Rosellon,  porque  siendo  aun  del- 
fín, la  tenía  por  haberlo,  y  decía  públicamente,  que 
muerto  el  rey  don  Alonso  se  entendería  en  cobrarlo, 
como  se  vio  por  la  obra,  pretendiendo  ser  de  la  corona 
de  Francia,  de  donde  se  conocía  que  con  todo  su  poder 
habia  de  hacer  paz,  ó  continuar  la  tregua  con  el  rey  de 
Inglaterra,  y  con  los  duques  de  Borgoña  y  B-retaña, 
por  entender  en  la  empresa  de  Rosellon,  y  restaurar 
el  daño  y  vergüenza  que  él  y  su  ejército  hablan  reci- 
bido. Para  proveer  mejor  á  la  defensa  de  aquellos  es- 
tados, el  rey  se  quedó  en  Rosellon,  y  el  rey  de  Sicilia 
su  hijo  se  vino  á  Barcelona,  y  daba  orden  en  que  par- 
tiesen las  naves  que  llevaban  provisión  y  las  mu- 
niciones necesarias  á  Perpiñan.  Era  esto  á  veinte  y 
seis  del  mes  de  julio,  y  hallaba  el  principado  gran  di- 
ficultad en  sustentar  la  gente  de  armas  que  el  rey  tenia 
en  Rosellon,  considerada  la  necesidad  que  se  ofreoia 
por  la  entrada  de  la  gente  francesa,  que  se  iba  po- 
niendo de  guarnición  en  sus  castillos  y  fuerzas,  y  pa- 
recía á  muchos  de  su  consejo,  que  el  rey  no  era  pode- 
roso para  resistir  al  rey  de  Francia,  y  que  seria  muy 
necesario  que  se  viniese  á  Barcelona  para  celebraren 
ella  cortes,  y  que  dejase  en  el  mejor  recaudo  que  pu- 
diese aquella  villa  y  su  frontera.  Porque  hallándose  el 
rey  en  Barcelona,  continuaría  las  cortes,  y  habria  la 
gente  que  era  necesaria,  y  dinero,  y  de  allí  se  trataría 
mejor  de  concordia  con  su  enemigo,  y  ofrecían  que 
ellos  no  solamente  darían  dinero,  pero  venderían  sua 
hijos,  por  cobrar  pacíficamente  los  condados,  de  Rose- 
llon y  Cerdaña.  Venia  el  príncipe  en  este  parecer,  con- 
siderada la  edad  del  rey,  y  el  poder  que  podía  juntar, 
y  dábase  orden  en  que  se  proveyesen  de  gente  lo  me- 
jor que  ser  pudiese  Perpiñan,  Elna  y  Argilers,  y  pro- 
curaba que  el  rey  sin  mas  detenerse  viniese  á  Barcelo- 
na, pues  los  catalanes  se  disponían,  á  mas  que  susten- 
tar aquellas  plazas,  porque  pacíficamente  y  por  me- 
dio'de  concordia  cobrase  aquellos  condados,  pues  por 
mucho  que  en  ello  espendiesen,  entendían  que  se  aven- 
turaría mas  si  se  hubiesen  de  conquistar  por  guerra  . 
guerreada.  Suplicaba  el  príncipe  al  rey  su  padre  muy 
caramente,  que  pues  se  podía  venir  con  tanta  gloria, , 
como  habia  ganado  del  cerco  pasado,  lo  hiciese  luego»- ' 
porque  era  cierto  que  desde  Barcelona  se  proveería 
mejor  á  la  defensa  dePerpiñan,  y  de  las  otras  fuerzas, 
que  se  tenian  por  él  en  Rosellon,  y  no  se  pudo  acabar, 
con  él.  Deliberando  el  rey  de  Sicilia  volverse  la  via  del 
reino  de  Valencia,  dejó  en  Perpiñan  con  el  rey  la  gen- 
te de  guerra  que  llevó  á  su  sueldo,  y  estando  en  Barce- 
lona tuvo  nueva  que  los  franceses,  viendo  despedí-, 
da  la  gente  de  guerra  que  llevaba,  y  su  vuelta,  volvie- 
ron la  via  de  Perpiñan  todo  el  ejército  junto,  para  po- 
ner cerco  á  la  villa,  quedando  el  rey  dentro,  y  hora 
fuese  con  fin  de  proveer  el  castillo,  y  dejar  en  él  mas 
gente,  ó  creyendo  que  el  rey  quedaría  desapercibido, 
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llegaron  á  poner  su  campo  sobre  Perpiñan,  yá  trabar 
con  los  nuestros  sus  escaramuzas,  y  se  comenzó  como 
de  nuevo  el  cerco.  Esto  fué  casi  en  fin  del  raes  de  ju- 
lio, y  fué  de  manera,  que  mandó  el  rey  que  el  de  Si- 
cilia volviese  á  ponerse  en  Gerona,  y  don  Alonso  de 
Aragón  y  el  arzobispo  don  Juan  de  Aragón  sus  hijos, 
con  doscientos  de  caballo  se  entrasen  en  Elna,  y  con 
ellos  el  conde  de  Prades  y  don  Antonio  de  Cardona. 
Tuvo  el  rey  de  Sicilia  sobre  esto  su  consejo,  y  fueron 
todos  de  parecer  que  el  rey,  con  esperanza  del  socorro 
de  la  gente  que  estaba  en  aquella  comarca  y  en  sus 
fronteras,  no  sedebia  poner  en  tal  parte,  que  se  siguie- 
se la  perdición  de  todos,  porque  muchos  de  los  que  es- 
taban en  Barcelona,  que  eran  venidos  de  Rosellon,  se 
habian  partido,  porque  no  les  tomase  allí  otra  mayor 
voz  para  haber  de  volver  allá,  y  el  príncipe  de  sí  po- 
día poco  hacer,  pues  se  habia  de  obrar  con  ayuda  de 
estos  reinos,  y  era  así  que  el  arzobispo  de  Zaragoza 
ya  no  tenia  consigo  gente  ninguna,  y  los  castellanos  y 
aragoneses  todos  eran  idos.  Salió  el  rey  de  Sicilia  de 
Barcelona  á  dos  del  mes  de  agosto,  y  á  tres  estuvo  en 
el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  y  el 
arzobispo  se  fué  para  entrar  en  Elna  á  cuatro  de  agos- 
to, y  Guillen  de  Peralta,  que  tenia  en  Barcelona  cargo 
de  proveer  en  las  cosas  de  la  guerra  lo  necesario,  pro- 
curó que  el  rey  de  Sicilia  volviese  pero  los  franceses, 
6  por  tener  proveído  el  castillo  de  Perpiñan  y  las  otras 
fuerzas  de  Rosellon  de  la  gente  necesaria,  ó  teniendo 
por  cierto  que  no  harían  efecto  ninguno,  tornaron  á 
levantarse  otra  vez  de  Perpiñan,  y  derramaron  sus 
gentes  por  el  Lenguadoque  y  Guiana,  y  por  la  Pro- 
venza.  En  esta  sazón,  el  rey  adoleció  de  grave  enfer- 
medad por  causa  de  los  excesivos  trabajos  que  habia 
sostenido  en  el  cerco  en  tanta  vejez,  y  estuvo  en  mu- 
cho peligro  su  vida. 

Cap,  LVI. — De  la  concordia  que  se  tomó  entre  la  princesa 
de  Castilla,  y  Andrés  de  Cabrera  mayordomo  del  rey 
don  Enrique  para  tener  por  los  principes  el  alcáüar  y 
fortalezas  de  Segovia. 

En  el  mismo  regocijo  y  triunfo  desta  victoria  el  rey 
y  el  príncipe  su  hijo  por  los  grandes  y  señalados  ser- 
vicios que  don  Alonso  de  Aragón  hizo  al  rey  su  padro 
en  todas  las  guerras  pasadas  que  nunca  cesaron  desde 
su  niñez,  en  que  se  hubo  con  un  estraño  valor,  esten- 
dieron la  donación  del  condado  de  Ribagorza ,  y  su 
feudo,  para  que  pudiese  suceder  en  él  don  Juan  de 
Aragón  su  hijo  y  de  donar  María  Junques,  aunque  no 
era  de  legítimo  matrimonio,  y  en  los  hijos  legítimos 
de  don  Juan.  Esto  fué  estando  los  reyes  en  aquella 
villa  de  Perpiñan  á  ocho  del  mes  de  julio,  lo  cual  se 
hizo  precediendo  el  consentimiento  del  consejo  gene- 
ral del  condado.  Al  tiempo  que  el  rey  de  Sicilia  estaba 
ocupado  en  el  socorro  del  rey  su  padre,  los  vecinos  de 
la  villa  de  Aranda  de  Duero,  que  era  de  la  reina  doña 
Juana  ,  recogieron  algunas  compañías  de  gente  de 
guerra  de  la  princesa  dentro  de  la  villa,  y  pusiéronse 
en  su  obediencia,  y  dióse  cargo  de  la  defensa  della  á 
don  Diego  de  Rojas  contra  don  Diego  de  Estúñiga 
conde  de  Miranda,  que  era  vecino  y  enemigo  de  aquel 
pueblo.  Tuvo  el  rey  don  Enrique  muy  gran  sentimien- 
to que  el  maestre  de  Santiago  tratase  de  reducirse  á  la 
opinión  de  los  príncipes  por  medio  del  legado  y  del 
marqués  de  Santillana,  para  asegurarles  la  sucesión 
de  aquellos  reinos,  y  por  consejo  de  Andrés  de  Ca- 
brera su  mayordomo  y  gran  privado,  y  de  doña  Bea- 
triz de  Eobadilla  su  mujer  el  rey  don  Enrique  propuso 
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de  concertarse  con  el  principe  y  con  la  princesa  su 
hermana,  y  antes  de  ponerlo  en  ejecución  Andrés  de 
Cabrera  trató  de  asentar  sus  cosas  con  la  princesa,  es- 
tando el  príncipe  en  Barcelona.  Habia  acometido  mu- 
chas veces  el  maestre  de  Santiago  con  la  parte  que  te- 
nia en  Segovia  de  apoderarse  del  alcázar  de  aquella 
ciudad  ,  que  era  de  los  mas  principales  que  sustenta- 
ban el  nombre  y  majestad  de  rey,  que  le  quedaban  en 
aquellos  reinos  al  rey  don  Enrique,  con  la  fama  del 
tesoro  y  joyas  que  tenia  en  él:  y  aunque  Andrés  de 
Cabrera  se  habia  defendido,  y  resistía  á  los  acometi- 
mientos y  conjuraciones  secretas  del  maestre  con  gran 
valor,  no  se  podía  á  la  larga  defender  por  gobernarse 
el  rey  por  lo  que  el  maestre  quería,  y  con  la  ordinaria 
residencia  del  rey  don  Enrique  en  aquella  ciudad  es-- 
taban  sus  cosas  á  muy  cierto  peligro,  y  tenia  necesi- 
dad de  mucha  gente  para  la  defensa  del  alcázar  y  de 
las  otras  fuerzas  de  aquella  ciudad,  y  entretanto  no 
estaba  seguro  que  no  se  le  hiciese  alguna  traición,  no 
pensando  el  maestre  en  otra  cosa  tanto  como  en  apo- 
derarse de  aquel  alcázar.  Por  esto  procuró  el  mayor- 
domo Andrés  de  Cabrera,  que  el  rey  se  concertase  con 
la  princesa  su  hermana,  y  buscó  forma  como  la  prin- 
cesa se  fiase  del,  y  se  pusiese  en  su  poder,  porque  con 
aquella  seguridad  se  atendiese  á  la  defensa  de  aquel 
alcázar,  y  juntamente  con  esto  él  fuese  galardonado 
por  los  príncipes,  como  lo  merecía  tan  gran  servicio, 
pues  con  él  se  entendia  que  serian  reyes  de  Castilla. 
Kabian  hecho  el  rey  don  Enrique  y  el  maestre  de 
Santiago,  y  el  mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  y  doña 
Beatriz  de  Bobadilla  cierta  concordia  en  que  se  orde- 
naba que  los  alcázares  de  Segovia  se  entregasen  al 
maestre  para  que  los  tuviese  en  seguridad  de  su  per- 
sona, casa  y  estado,  por  lo  que  tocaba  á  la  ida  de/ 
infante  don  Enrique  á  Castilla^  y  haber  de  seguir  el 
maestre  su  opinión,  efectuándose  el  matrimonio  suyo 
y  de  la  hija  de  la  reina,  y  sobre  ello  se  ordenó  cierta 
escritura,  y  fué  firmada  y  jurada  por  el  rey  y  por  el 
maestre  y  mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  y  de  al- 
gunos grandes  y  personas  del  consejo  del  rey  de  Cas- 
tilla pública  y  solemnemente.  Después  concertaron  el 
maestre  y  Andrés  de  Cabrera,  que  antes  que  se  entre- 
gasen los  alcázares  de  Segovia  al  maestre,  se  le  entre- 
gase al  mayordomo  Andrés  de  Cabrera  la  villa  de 
San  Martin  de  Valdeiglesias  con  su  fortaleza,  que  es- 
taba en  poder  de  Gonzalo  de  León,  con  saneamiento 
del  rey  don  Enrique  y  del  mismo  Gonzalo  de  León  y 
de  otras  persogas  que  pretendian  tener  derecho  en 
aquella  villa,  ó  de  hecho  la  quisiesen  tomar.  Quiso  el 
maestre  que  la  villa  de  San  Martin  se  le  entregase  á  él 
para  que  él  la  pusiese  en  rehenes  en  poder  de  Andrés 
de  Cabrera,  y  concertáronse  que  quedase  la  tenencia 
de  los  alcázares  de  Segovia,  y  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  la  torre  de  la  iglesia  mayor  y  los  oficios  de  justicia 
de  la  ciudad  en  Andrés  de  Cabrera,  y  que  no  se  le 
quitasen,  y  esto  fué  con  tal  condición  que  si  el  maestre 
pudiese  haber  la  villa  y  fortaleza  de  Moya,  déla  cual 
habia  hecho  merced  el  rey  don  Enrique  á  Andrés  de 
Cabrera  ó  la  villa  de  San  Martin,  por  cualquier  dellas 
que  mas  quisiese  Andrés  de  Cabrera,  quedase  la  te- 
nencia de  los  alcázares  de  Segovia  al  maestre,  y  á 
Andrés  de  Cabrera  se  diesen  las  puertas  y  fuerzas  de, 
aquella  ciudad  con  los  oficios  de  justicia  della.  Esto 
fué  en  Segovia  áocho  del  mes  de  mayo  deste  año,  y 
aunque  hicieron  pleito  homenaje  de  guardar  este 
asiento  en  manos  de  Rodrigo  de  Ulloa,  no  se  aseguró 
Andrés  de  Cabrera  de  el  maestre,  y  se  determinó  do 
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hacer  su  partido  con  la  princesa.  Tuvo  para  esto  por 
medianero  á  Alonso  de  Quintanilia,  que  era  de  tanto 
seso  y  prudencia  cual  se  requería  para  un  negoeio  de 
tanta  importancia,  y  era  de  la  casa  de  la  princesa  y 
de  su  consejo.  Concertóse  con  aquel  caballero  en  nom- 
bre de  la  princesa  que  de  aquel  dia  que  tué  á  quince  del 
mes  de  junio  deste  año,  hasta  veinte  dias  no  haria 
concierto  ninguno  con  el  rey  de  Castilla  ni  con  el 
maestre  de  Santiago  ni  con  otra  persona  para  dar 
aquella  ciudad  y  alcázares  y  fuerzas  della  ,  ni  los  te- 
soros que  estaban  en  los  alcázares,  ni  otra  cosa,  y  lo 
tendria  libremente  como  lo  tenia  entonces,  para  cum- 
plir lo  que  se  ordenó  por  esta  concordia.  Pedia  Andrés 
de  Cabrera  ante  todas  cosas  que  la  princesa  por  sí  y 
en  nombre  del  príncipe  su  marido  le  dieí^e  seguridad 
bastante  para  que  luese  guardada  la  vida  y  estado  del 
rey  de  Castilla,  y  de  los  prelados  y  caballeros  de 
quien  fiase  que  le  hablan  de  servir  y  seguir ,  y  le  te- 
nían como  á  verdadero  señor  y  padre,  y  le  obedece- 
rían y  servirían,  queriendo  ó\  conformarse  con  los 
príncipes,  según  pareciese  á  dos  religiosos  de  buena 
vida  ó  de  otras  dos  personas  de  quien  el  rey  y  los  prín- 
cipes hiciesen  confianza,  y  se  asentase  entre  ellos  lo 
que  aquellas  personas  declarasen.  Para  que  se  pudie- 
se mejor  haber  la  voluntad  del  rey  de  Castilla,  para 
juntarse  con  los  príncipes,  la  princesa  le  había  de  en- 
viar dentro  de  diez  días  un  albalá  firmado  y  sellado 
en  que  jurase  que  se  iría  á  aquella  ciudad,  y  con  ella 
el  arzobispo  de  Toledo  siempre  que  Andrés  de  Cabrera 
lo  enviase  á  suplicar :  y  dentro  de  ocho  dias  se  jun- 
tarian  con  el  rey  dándole  las  seguridades  que  convi- 
niesen. Si  la  princesa  le  diese  ciertos  capítulos  que  le 
mostró  Atooso^de  Quintanilia,  firmados  del  maestre 
de  Santiago  y  dd  cardenal  don  Pedro  González  de 
Mendoza  obiispo  de  Sigüenza,  y  del  condestable  de  Cas- 
tilla don  Pero  Fernandez  de  Velasco  ó  de  los  dos  dellos, 
por  donde  pareciesen  que  se  concertaban  con  la  prin- 
cesa, y  aquello  fuese  verdad,  ofrecía  que  él  se  juntaría 
luego  con  la  princesa,  con  aquella  ciudad  de  Segovía, 
y  con  los  alcázares  y  fortalezas  della  con  aquella  se- 
guridad que  el  rey  de  Castilla  seria  seguro  de  su  vida 
y  honra  y  estado,  y  los  caballeros  que  él  quisiese  ase- 
gurar y  le  sirviesen  y  siguiesen  y  le  ayudasen  á  cobrar 
lo  que  estaba  enajenado  de  la  corona  real,  para  que  lo 
tuviese  en  su  vida,  y  después  los  príncipes  haredasen 
los  reinos  de  Castilla  y  León.  Si  no  se  pudiesen  dar 
aquellos  capítulos  firmados  del  maestre,  cardenal  y 
condestable  ó  de  los  dos  dellos,  se  le  diesen  firmados 
del  cardenal  de  Valencia  legado  apostólico,  y  del  mar- 
qués de  Santillana,  en  que  se  diese  fé  que  aquello  se 
asentaba  con  la  princesa  si  lo  quisiese  otorgar,  y  esto 
quería  Andrés  de  Cabrera  para  salvar  su  honra,  y 
que  dándoselos  él  fuese  tenido  de  juntarse  sin  mas  di- 
lación con  la  princesa  para  todo  esto,  y  ofrecía  en  este 
caso  que  él  haría  los  juramentos  y  pleitos  homenajes 
que  fuesen  necesarios  á  la  princesa  para  su  seguridad 
y  de  los  que  con  ella  fuesen  á  Segovia,  y  que  la  servirla 
y  seguiría  con  la  ciudad,  alcázares  y  fuerzas  della:  y 
el  príncipe  había  de  dar  las  mismas  seguridades. 
Ofrecía  asimismo  que  si  el  rey  de  Castilla  no  se  qui- 
siese luego  juntar  con  los  príncipes  y  con  el  arzobispo 
de  Toledo  y  con  él,  y  quedase  con  el  maestre  de  San- 
tiago, y  con  otros  cualesquiera  grandes  y  caballeros, 
y  comenzasen  á  hacer  guerra  ó  cualquier  rompimiento 
de  Ja  paz,  é  hiciesen  ajuntamiento  de  gentes  contra  los 
príncipes  ó  contra  los  que  los  seguían  y  contra  él,  y 
aquella  ciudad  en  tal  caso  fuese  obligada  de  gastar  del 


tesoro  de  los  alcázares  el  sueldo  que  seria  menester,  y 
bastase  para  defensa  del  estado  y  honra  de  los  prín- 
cipes y  de  los  que  los  sirviesen  y  siguiesen,  y  en  de- 
fensa suya  y  de  la  ciudad  se  gastase  por  su  mano  de 
Andrés  de  Cabrera  y  de  quien  él  quisiese,  y  con  su 
acuerdo  y  en  las  cosas  que  él  viese  ser  necesarias.  Si 
el  rey  luego  no  se  juntase  con  los  príncipes  y  con  los 
que  los  sirviesen,  y  con  él,  siempre  que  se  quisiese  ir 
de  su  voluntad  á  su  compañía,  fuesen  obligados  de 
lo  acatar  y  tratar  como  si  luego  se  juntase  con  ellos, 
como  pareciese  á  los  dos  religiosos  ó  á  las  dos  perso- 
nas que  se  nombrasen,  y  la  princesa  en  aquellos  veinte 
dias  no  se  había  de  concertar  con  el  rey  ni  con  el 
maestre  ni  con  otro  grande  alguno.  Prometía  que 
dándole  los  capítulos  firmados  del  maestre  y  cardenal 
condestable,  ó  de  los  dos  dellos,  ó  del  legado  y  del 
marqués  de  Santillana,  y  prestando  los  juramentos  y 
dándolas  seguridades,  y  haciendo  del  la  misma  con- 
fianza de  las  personas  y  estados  de  los  príncipes,  que 
hasta  este  dia  habían  hecho  del  arzobispo  de  Toledo 
y  del  almirante,  y  asimismo  fiándose  de  Andrés  de 
Cabrera  el  arzobispo  y  los  otros  grandes  que  los  si- 
guiesen, poniendo  en  obra  lo  que  pudiesen  para  el 
acrecentamiento  de  su  estado,  les  guardaría  todo  ello 
y  se  juntaría  con  los  príncipes,  é  hizo  pleito  homenaje 
de  cumplirlo  como  caballero,  home  fijodalgo,  según 
fuero  y  costumbre  de  España,  en  manos  de  André» 
de  Bobadílla.  Mostró  bien  Andrés  de  Cabrera  en  la 
lealtad  que  guardó  al  rey  su  señor,  y  en  la  forma  que 
tuvo  de  procurar  que  se  conformase  con  la  princesa 
su  hermana,  y  se  asegurase  por  aquel  camino  la  verda- 
dera sucesión  de  aquellos  reinos,  que  era  merecedor 
de  aquella  confianza  que  él  procuraba,  y  de  muy  graa 
galardón  y  remuneración.  Era  cierto,  como  también 
lo  afirma  Alonso  dePalencia,  que  entre  las  otras  mer- 
cedes que  se  le  habían  de  hacer,  entraba  el  señorío 
de  la  villa  de  Moya,  y  su  tierra  á  que  él  tenia  afición, 
por  la  vecindad  de  Cuenca,  de  donde  él  era  natural;. 
y  aunque  es  así  que  tenia  ya  merced  del  rey  don  En- 
rique della,  pero  había  mas  cierta  esperanza  de  entrar 
en  la  posesión  de  aquel  estado  con  favor  de  los  prín- 
cipes por  la  vecindad  de  Aragón,  que  por  la  autoridad 
del  rey  de  Castilla,  ni  por  el  mandado  y  poder  del 
n^aestre  de  Santiago,  de  quien  los  de  Moya  se  temían 
mas,  y  desto  resultó  que  los  de  aquella  villa  se  pu- 
sieron en  la  obediencia  de  la  princesa  doña  Isabel 
reina  de  Sicilia,  y  fué  causa  de  tener  mas  cierto  y  se- 
guro, para  lo  que  estaba  tratado,  al  mayordomo  An- 
drés de  Cabrera. 

Cap.  LVU.—Que  los  de  la  villa  de  Moya  se  pusieron  en 
la  obediencia  de  la  princesa,  y  se  apoderó  della  en 
su  nomb7'e  Juan  Fernandez  de  Heredia. 

La  villa  de  Moya  y  su  tierra  fué  por  grandes  tiem- 
pos maltratada  y  perseguida  por  muchos  señores  que 
quisieron  usurpar  el  señorío  della,  y  aunque  mu- 
chas veces  se  quejaron  dello  al  rey  don  Enrique, 
nunca  quiso  ó  no  pudo  poner  en  ello  remedio,  salvo 
que  les  decia  que  si  querían  gente,  él  se  la  mandaría 
enviar.  Recelando  los  de  la  villa  que  aquella  gente 
que  el  rey  les  ofrecía  sería  de  alguno  do  aquellos  se- 
ñores sus  privados  que  andaban  por  haberla  para 
sí,  y  que  seria  para  su  perdición,  nunca  quisieron 
recibir  gente  ninguna  extranjera.  El  maestre  de  San- 
tiago y  don  Diego  López  Pacheco  su  hijo,  marqués 
de  Víllena,  les  enviaron  á  rogar  que  viviesen  con 
ellos,  y  les  ofrecían  muchos  bienes  y  mercedes,  y 
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porque  no  fuese  principio  de  entrada  no  dieron  lugar 
á  ello,  y  entonces  los  enviaron  á  amenazar  que  si  se 
daban  al  rey  de  Sicilia,  ellos  les  harian  nñuy  cruda 
guerra.  En  este  medio  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
hijo  de  Juan  Fernandez  de  Heredia,  señor  de  Mora, 
como  mas  vecino  que  otro  ninguno  de  los  señores  de 
Aragón,  trató  con  ellos  diversas  veces,  representándo- 
les los  grandes  trabajos  que  pasaban,  y  persuadíalos 
que  se  diesen  á  la  princesa  de  Castilla  y  al  príncipe 
6u  señor,  y  ofrecíales  de  les  acudir  con  socorro  siem- 
pre que  tuviesen  dél  necesidad,  y  ellos  no  lo  osaron 
intentar  por  no  caer  en  mal  caso  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, no  entendiendo  que  los  Labia  dado  á  señorío. 
Sucedió  en  tal  sazón,  que  después  de  haber  prome- 
tido Andrés  de  Cabrera  de  guardar  lo  que  trataba 
con  la  princesa,  el  rey  de  Castilla  y  el  maestre  de 
Santiago  y  el  marqués  de  Villena  su  hijo  hicieron 
saber  á  los  de  Moya  que  por  importunidad  los  ha- 
bía dado  el  rey  á  su  mayordomo  Andrés  de  Cabre- 
ra, y  un  hijo  del  gobernador  Alonso  Téllez  fué  en  el 
mismo  tiempo  con  cierta  gente  y  hurtó  una  forta- 
leza de  aquella  villa,  que  se  decia  de  Narboenta,  que 
estaba  medio  derribada  y  yerma,  y  quísola  fortale- 
cer. Entonces  los  de  la  villa  de  Moya  enviaron  allá 
gente  y  la  cercaron,  y  en  este  medio  Juan  Fernan- 
dez de  Heredia  fué  á  Moya  con  poderes  del  príncipe 
y  de  la  princesa,  para  que  se  diese  á  ellos,  y  consi- 
derando que  desde  que  aquella  villa  se  dio  al  rey 
don  Enrique  siendo  príncipe,  siempre  habia  estado  en 
el  principado  y  que  la  reina  de  Sicilia  fué  jurada  por 
todo  el  reino  por  princesa  y  legítima  sucesora,  en  la 
fiesta  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  deste  año, 
se  dieron  á  la  princesa  y  pusieron  en  la  pacífica  po- 
sesión á  Juan  Fernandez  de  Heredia,  que  entró  en 
aquella  villa  con  doscientos  de  caballo  y  con  quinien- 
tos peones  de  muy  buena  gente  para  que  quedasen 
en  su  defensa,  y  envió  alguna  gente  de  caballo  y  de 
pié  y  artillería  sobre  Narboenta.  Con  esta  novedad 
que  fué  en  gran  favor  y  reputación  de  la  parciali- 
dad de  los  príncipes,  los  que  eran  comarcanos  y  te- 
nían fin  de  apoderarse  de  aquella  villa  comenzaron 
á  juntar  sus  gentes,  así  del  marquesado  como  de 
don  Alvaro  de  Estúñiga  prior  de  San  Juan,  y  de  los 
hermanos  y  parientes  de  Diego  de  Alarcon,  y  de  otros 
que  no  eran  de  la  obediencia  de  los  príncipes.  Esta 
nueva  llegó  al  príncipe  estando  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa,  y  dio  aviso  della  al  rey  su  padre  el  primero  del 
mes  de  setiembre. 

Cap.  LVni.— De  la  concordia  que  se  trató  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  Francia,  y  de  la  entrada  del  rey  en 
Barcelona  con  carro  triunfal. 

En  este  medio  vino  nueva  á  Perpiñan  que  el  du- 
que de  Borgoña  habia  firmado  tregua  con  el  rey  de 
Francia,  deque  las  gentes  de  armas  que  estaban  en 
la  defensa  del  castillo  de  Perpiñan  y  en  otras  fuer- 
zas de  Rosellon  cobraron  gran  osadía,  y  los  nuestros 
por  la  enfermedad  del  rey  se  atemorizaron,  y  acon- 
sejando los  médicos  al  rey  que  se  saliese  de  Perpi- 
ñan no  lo  guiso  hacer,  recelando  no  se  alterasen  las 
gentes  de  la  villa  por  su  partida.  Estando  así  las  co- 
sas y  el  rey  muy  enfermo  y  en  peligro  de  la  vida,  y 
los  de  la.  villa  en  estrema  necesidad  y  falta  de  bas- 
timentos, el  rey  de  Francia  mandó  recoger  toda  su 
gente  para  venir  sobre  Perpiñan.  Llegó  entonces  á 
Perpiñan  don  Pedro  de  Rocaberti  que  estaba  prisio- 
nero en  Francia,  y  por  su  plática  se  movieron  algu- 


nos medios  de  concordia,  y  vista  la  disposicioD  dd 
rey  y  la  falta  de  vituallas  fué  deliberado  de  tratar 
déla  concordia,  y  de  loque  se  ordenaba  envió  el  rey 
á  dar  aviso  al  duque  de  Borgoña,  con  un  religioso  de 
la  orden  de  san  Francisco  llamado  el  maestro  Mar- 
co Berga,  y  cuando  llegó  la  nueva  de  haberse  entre- 
gado la  villa  de  Moya  á  la  princesa,  y  que  estaba 
apoderado  della  con  su  gente  Juan  Fernandez  de  He- 
redia, habia  ya  convalecido  el  rey  de  su  dolencia. 
Todo  el  tiempo  que  allí  se  detuvo,  se  movieron  di- 
versos tratos  de  concordia  con  el  rey  de  Francia, 
porque  ninguna  cosa  deseaba  mas  el  rey  que  reducir 
aquellos  estados  á  su  corona  por  medios  justos,  ni  el 
rey  de  Francia  ponía  en  otra  cosa  mayor  fuerza  que 
en  engañarle.  Fué  mucha  parte  para  tratar  de  la  con- 
cordia don  Pedro  de  Rocaberti,, que  fué  enviado  por 
esta  razón  al  rey  de  Francia,  y  de  allá  también  vi- 
nieron sobre  ello  á  Perpiñan  algunos  embajadores. 
Como  el  fin  del  rey  de  Francia  iba  fundado  en  engaño 
y  artificio,  fué  fácil  cosa  concertarse  en  todo,  salvo  en 
lo  que  tocaba  á  desamparar  los  franceses  el  castillo 
de  Perpiñan  y  las  otras  fuerzas  de  Rosellon  que  esta- 
ban en  su  poder,  porque  se  iba  entreteniendo  la  pláti- 
ca si  se  tendrían  y  guardarían  por  franceses  ó  por  gen- 
te del  rey,  y  sobre  ello  enviaron  á  consultar  al  r?y 
de  Francia  y  se  estaba  esperando  la  respuesta.  Entre- 
tanto los  enemigos  guardaban  y  no  guardaban  la  tre- 
gua, y  no  dejaban  de  hacer  guerra  ni  los  nuestros 
tampoco,  y  estaba  don  Pedro  de  Rocaberti  en  Cañete 
esperando  la  respuesta  de  la  consulta.  Mostró  el  rey 
de  Francia  cautelosamente  que  venia  con  desécenla 
concordia,  y  el  fundamento  della  era  que  Joaquín 
delfin  de  Francia  su  liijo  casase  con  la  princesa  doñn 
Isabel  hija  del  rey  de  Sicilia,  y  que  se  entragasen  al 
rey  los  condados  de  Rosellon  yCerdaña,  pagando  tres- 
cientas mil  coronas  por  el  sueldo  de  la  gente  que  vi- 
no en  servicio  del  rey  á  la  guerra  de  los  rebeldes. 
Envió  el  rey  á  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  al  prínci- 
pe desde  Perpiñan,  en  principio  del  mes  de  setiembre, 
con  la  nueva  de  la  plática  desta  concordia,  que  se  fir- 
mó por  el  rey  en  Perpiñan  á  diez  del  mes  de  octubre, 
y  por  el  rey  de  Francia  en  el  lugar  Dempierre  á  diez 
del  mes  de  noviembre,  dándose  orden  que  los  casti- 
llos y  fortalezas  de  Rosellon  fy  Cerdaña  se  hablan 
de  poner  en  poder  de  uno  de  cuatro  personas  que  se 
nombrasen  por  el  rey  de  Francia,  y  aquel  se  habia  de 
aceptar  por  el  rey  de  Aragón,  y  fué  el  señor  de  Alu- 
da. Antes  de  salir  de  Perpiñan  previno  el  rey  á  los 
de  sus  reinos,  para  que  le  ayudasen  á  esta  paga  de 
las  trescientas  mil  coronas,  ó  en  caso  de  rompiraienlo 
para  la  prosecución  de  la  empresa,  y  el  príncipe  ve- 
nia para  convocar  y  celebrar  cortes  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  deliberaba  el  rey  ir  con  sus  ga- 
leras á  Mallorca  para  el  mismo  efecto,  por  haber  el 
mayor  servicio  de  sus  reinos  que  ser  pudiese,  pues 
con  él  se  esperaba  la  concordia  con  cobrar  los  esta- 
dos de  la  corona  real.  Estaba  aun;  el  legado  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  y  envióle  el  rey  á  ofrecer  con  Pero 
Vaca  sus  galeras,  para  que  le  llevasen  hasta  la  playa 
romana,  y  le  agradecía  el  celo  que  habia  tenido  en 
dejar  asentadas  las  cosas  de  Castilla,  aunque  por  las 
pláticas  della  no  se  habia  podido  alcanzar  el  fruto 
que  se  esperaba.  Antes  de  salir  el  rey  de  Perpiñan 
confirmó  al  capitán,  cónsules  y  consejo,  y  á  la  uni- 
versidad de  aquella  villa  sus  privilegios  antiguos,  y 
les  concedió  otras  cosas  de  nuevo,  considerando  su 
gran  lealtad  y  fidelidad,  y  los  juró  en   presencia  dei 
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casWlan  de  Amposla  y  de  Joan  Pases  vicecanciller 
V  de  otros,  á  veinte  y  naeve  de!  mes  de  setiembre. 
Vaelto  el  rey  de  Rosellon  para  la  ciudad  de  Barce- 
lona. Jos  del  gobierno  de  aquella  ciudad  le  supüc-aron 
^ue  entrase  como  lo  reqaeria  tan  señalada  victoria,  y 
e  aderezaron  un  carro  triunfal,  y  fué  recibido  con 
¿:ran  aparato  y  fiesta,  y  tiraban  el  carro  cuatro  ca- 
ballos blancos,  adiestrándolos  á  la  mano  derecha  ca- 
l^alleros  y  á  la  otra  ciudadanos.  A  la  parte  derecha 
del  primero  iba  Galcerán  Dusay,  y  á  la  otra  Juan  Bri- 
sít  Boscan.  y  á  la  derecha  del  segando  Miguel  de 
Pachs,  y  á  la  otra  ifiguel  Dezpla.  y  á  la  parte  derecha 
dei  tercero  Gaspar  Fabra,  y  á  la  otra  Bernardo  Aibri 
Bargaés.  síndico  de  Perpiñan  para  las  cortes  que  es- 
taban convocadas,  y  al  lado  derecho  del  cuarto  iban 
don  Carlos  de  Veintemilla  y  un  caballero  del  reino  de 
Castilla  que  se  decia  Gracian  de  Sese,  que  fué  señor 
•le  San  Felices  de  ¡os  Gallegos.  Seguía  el  carro  cubier- 
to de  brocado  morado,  é  iba  el  rey  sentado  en  su  si- 
i la  real  debajo  de  un  palio  que  le  llevaban  los  conse- 
jeros y  algnnos  señores  y  caballeros:  las  dos  varas 
primeras  llevaban  la  de  la  mano  derecha  Gabriel  L«o- 
part  consejero  cuarto,  y  la  izquierda  Juan  de  Ti- 
iíjmarin  capitán  general  de  la  armada  real,  y  lasse- 
i-Tindas,  á  la  parte  derecha  don  Pedro  de  Luna  em- 
bajador del  reino  de  Sicilia,  y  la  izqaierda  Pedro  Ces- 
trada  segundo  consejero  de  la  ciudad,  y  las  terceras, 
H  la  parte  derecha  don  Bernardo  Ugo  de  Rocat>erti 
«-astellan  de  Amposta,  y  la  izquierda  don  Juan  Ramón 
Folch  conde  de  Cardona  y  de  Prades,  las  cuartas  á  la 
parte  derecha  Bernardo  Ponz  Gem  consejero  tercero, 
y  la  izquierda  Bernardo  Catalán  caballero  de  la  ciu- 
<'ad  de  Valencia,  y  las  quintas  y  postreras,  á  la  parte 
'Serecha  Joan  Annant  consejero  quinto,  y  á  la  otra 
parte  Juan  Lull  ciudadado  de  Barcelona,  y  no  estu- 
vo en  esta  fiesta  Pedro  Juan  de  San  Clemente,  que  era 
«1  primer  cocsejero,  por  estar  enfermo.  Entró  con  es- 

•  i  majestad  y  pompa  real  por  la  puerta  de  San  Da- 
niel, yjunto  de  la  puente  de  Santa  Marta  le  recibió 
^a  procesión  déla  clerecía  déla  iglesia  Catedral,  y  en 
•iquel  lugar  bajó  el  rey  á  adorar  la  cruz  y  de  allí  fué 
ñ  la  plaza  del  Borne,  adonde  le  fueron  á  hacer  reve- 
rencia todas  las  cofradías,  y  contiHoó  su  via  por  la 
•alie  Mayor  al  Resomir  hasta  el  paiacio  del  obispo. 
-Vunque  la  victoria  del  rey  fué  en  todo  tan  señalada, 
«lue  mereció  ser  recibido  como  vencedor,  fuera  desto 
no  dejó  de  ser  esta  fi^ta  ordenada  con  gran  consi- 
'ieracion  y  prudencia,  porque  entendieron  las  gentes, 
que  mas  fué  triunfar  de  la  malicia  de  su  adversario, 

•  lue  de  haber  echado  los  enemigos  de  Rosellon,  pues 
;!qoello  era  mayor  gloria,  y  era  muy  justo  y  verda- 
i!ero  triunfo  el  testimonio  que  generalmente  se  daba 
•i!  rey  por  tales  obras  en  beneficio  de  la  república,  coa 
tan  universal  consentimiento  de  todos-  Esta  entrada 
''el  rey  en  Barcelona  con  tan  general  contentamiento 
ile  los  catalanes  fué  por  el  mes  de  octubre  desteaño, 
V  Joan  Francés  Boscan,  que  escribió  particularmente 
1=1  relación  de  todo  ello,  no  hizo  mención  del  dia  en 
•jae  el  rey  entró. 

Cap.  UX. — De  la  entrada  de  los  senescales  de  Arme- 
ñaque,  Aura  y  Comenge  en  Ribagorza,  y  que  fueran 
teneidos  y  presos. 

Por  este  tiempo,  como  el  rey  de  Francia  procura- 
li  por  todas  partes  divertir  las  fuerzas  destos  reinos 
•ara  que  no  pudiesen  acudir  al  socorro  de  las  cosas 
íle  Rosellon,  habiendo  deliberado  de  acometer  pode- 


rosamente aquellos,  estados  juntaron  los  senescales  de 
Armeñaqoe,  Aura  y  Comenge,  y  otros  capitanes  de 
tierra  de  vascos  y  Gascuña,  hasta  trescientas  lanzas 
y  cinco  mil  de  pié,  para  entrar  por  el  Val  de  Benas- 
que  y  por  el  Val  de  Aran.  Esto  era  por  el  mes  de 
agosto  deste  año.  y  hallándose  don  Alonso  de  Aragón 
conde  de  Ribagorza  en  Lérida,  que  venia  á  juntarse 
con  el  rey  de  Sicilia  en  Zaragoza,  teniendo  avisoque 
aquellas  gentes  deliberaban  entrar  en  el  condado  de 
Ribagorza,  avisó  al  arzobispo  su  hermano  y  á  los  di- 
putados de  Aragón,  que  enviasen  alguna  gente  á  las 
fronteras  para  tomarles  los  pasos;  pero  como  enten- 
dió que  no  se  daba  orden  ninguna  en  proveer  de 
gente,  proveyó  que  los  de  su  condado  de  Ribagorza, 
juntasen  lamas  que  pudiesen,  y  defendiesen  los  pa- 
sos y  la  entrada  de  los  enemigos.  Los  primeros  que 
se  juntaron  fueron  Cibrian  de  Mur,  Benito  March  y 
Fernando  de  Ángulo  con  hasta  veinte  de  caballo  y 
setecientos  peones,  y  habiendo  entrado  estos  capita- 
nes franceses,  y  corrido  la  tierra  y  tomado  gran  pre- 
sa, dieron  sobre  ellos  y  casi  no  se  escapó  ninguno, 
prendieron  los  tres  senescales  y  al  señor  de  Monta- 
gado,  y  al  señor  de  Mauleon ,  y  al  bastardo  de  La- 
badan,  y  al  señor  deTávida.  y  al  señor  de  Fabara, 
y  al  capitán  Carbó,  y  á  Jaime  Barran,  y  murieron 
mas  de  tres  mil.  y  juntamente  con  la  presa  se  cobró 
también  el  castillo  de  San  Juan  de  Gistao,  y  la  fuer- 
za Bellsos.  Fué  este  destrozo  desta  gente  francesa  á  ca- 
torce del  mes  de  setiembre,  y  estando  el  rey  de  Si- 
cilia doliente  en  Tortosa  á  veinte  del  mismo,  por  ha- 
ber espirado  las  cortes  del  reino  de  Aragón  y  convenir 
que  se  convocasen  de  nuevo  dentro  de  seis  dias,  se 
puso  en  camino  y  vino  á  Zaragoza,  para  donde  man- 
dó convocar  las  cortes  á  los  deste  reino,  por  procu- 
rar que  el  rey  fuese  servido  en  ellas  en  ayuda  de  la 
paga  que  se  había  de  hacer  al  rey  de  Francia  por  el 
empeño  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.  Em- 
barcóse el  cardenal  de  Borja,  legado  de  la  sede  apos- 
tólica en  el  Grao  de  Valencia  en  unas  galeras  vene- 
cianas que  allí  arribaron,  habiéndole  el  rey  ofrecido 
las  suyas,  é  hízose  á  la  vela  en  fin  del  estío  deste 
año,  y  prosigmendo  su  viaje  la  via  de  Italia  tuvie- 
ron tan  gran  contrariedad  de  tiempo,  que  no  hubo 
un  dia  bueno,  sino  una  desventura  después  de  otra  y 
un  peligro  tras  otro.  Cuando  pensaron  estar  fuera 
del,  delante  de  Sahona,  entrando  en  el  golfo  de  Ge- 
nova, sobrevino  tan  terrible  tempestad  y  tormenta, 
que  la  galeaza  de  la  conserva  dio  al  través,  y  mu- 
rieron en  ella  doscientas  y  setenta  y  cuatro  personas, 
los  setenta  y  cuatro  todos  de  la  familia  del  legado,  y 
entre  ellos  tres  obispos  y  diversos  doctores  y  maes- 
tros en  teología. 

C-iP.  LS..—Que  el  duque  de  Borgoña  envió  al  rey  de  Si- 
cilia el  cdlar  del  Toisón  de  oro,  y  lo  que  trataron  sus  em- 
bajadores con  el  rey  don  Enrique  y  con  algunos  gran- 
des de  Castilla. 

Este  año  celebró  Carlos,  duque  de  Borgoña,  el  capí- 
tulo de  su  orden  de  caballería  del  Toisón  de  oro,  como  ■ 
caballero  soberano  della  en  la  villa  de  Valencia,  y  tr«-  - 
tando  con  los  caballeros  del  Toisón  en  su  capítulo  ge- 
neral, sobre  las  elecciones  que  se  habian  de  hacer  en 
lugar  de  los  caballeros  difuntos,  advertido  é  informado 
de  ia  excelente  nobleza  y  gran  valor  y  proeza,  y  vir- 
tudes señaladas  del  rey  don  Fernando,  príncipe  de 
Arason  y  Castilla,  y  que  el  rey  de  Aragón  su  padre  era 
hermano  y  compañero  de  aquella  orden,  y  el  rey  don 
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Alonso  en  tío  lohabia  sido,  cumpliendo  con  las  solem- 
nidades, según  los  establecimientos  y  ordenanzas  de 
aquella  orden,  de  común  acuerdo  de  todos  lenombró 
por  hermano  y  compañero  de  la  orden  del  Toisón  de 
oro,  si  á  él  pluguiese  de  lo  aceptar,  cosa  digna  de  mu- 
cha admiración  para  los  que  vieron  estas  casas  de  Ara- 
gón y  Borgoña  unidas  en  el  emperador  Carlos  que  fue- 
se biznieto,  así  del  rey  de  Aragón,  como  de  Carlos,  du' 
que  de  Borgoña.  Para  declarar  al  rey  de  Sicilia  esta 
elección,  y  entender  del  su  voluntad  en  esta  parte,  y  si 
lo  aceptase,  para  recibir  el  Sacramento,  en  tal  caso  re- 
querido, y  presentarle  el  collar,  nombró  el  duque  un 
caballero  hermano  de  aquella  orden,  que  era  su  ca- 
marero y  de  su  consejo,  y  se  llamaba  Juan  de  Reubem- 
pre,  señor  de  Bievre,  y  para  comunicarle  la  forma  de 
PUS  establecimientos.  Esto  fué  á  doce  del  mes  de  mayo 
deste  año,  y  Jacobo  Meyero,  autor  muy  diligente  de  laS 
cosas  deste  príncipe,  en  sus  Anales  de  Flandes.  en  lugar 
del  rey  don  Fernando  de  Sicilia,  príncipe  de  Aragón  y 
Castilla,  entendió  que  fué  nombrado  el  rey  don  Fer- 
nando de  Ñapóles  su  primo,  por  hermano  y  compañero 
<le  aquella  orden,  engañándose  porque  el  uno  y  el  otrO 
se  llamaba  rey  de  Sicilia.  La  enemistad  grande  que 
aquel  príncipe  tenia  coa  el  rey  de  Francia,  fué  causa 
que  procurase  muy  estrecha  confederación  con  la  casa 
real  de  Aragón,  que  por  tantas  partes  era  tan  declara- 
da enemiga  de  la  casa  de  Francia,  y  á  las  causas  anti- 
guas, así  de  Sicilia  como  de  Ñapóles,  se  habia  nueva- 
mente allegado  la  guerra  de  Rosellon:  y  procuró  el  du- 
que de  Borgoña  confederarse  en  muy  estrecha  alianzai 
por  cuantas  vias  podo  con  el  rey  de  Sicilia,  y  no  quiso 
dar  lugar  que  sus  embajadores  que  fueron  á  procurar 
la  reducción  de  la  ciudad  de  Barcelona,  se  fuesen  sin 
que  hiciesen  de  so  parte  toda  la  instancia  posible  para 
<^ue  por  su  medio,  y  en  nombre  suyo,  se  concertase  la 
diferencia  de  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla,  y 
para  esto  fuese  muy  requerido  el  rey  don  Enrique  y 
los  grandes,  que  eran  de  la  opinión  contraria.  Hallán- 
dose el  rey  don  Enrique  el  año  pasado  en  Mérida,  en 
prin  cipio  del  raes  de  abril,  dio  orden  á  estos  embaja- 
dores que  se  fuesen  para  él  á  la  villa  de  Escalona,  des. 
pues  publicó  su  camino  para  la  Andalucía,  y  fuese  á  la 
ciudad  de  Córdova.  Como  su  embajada  era  común  para 
€l  rey  de  Castilla  y  para  el  príncipe  y  princesa  sus 
hermanos,  y  tuviesen  orden  del  duque  que  si  no  pu- 
diesen ir  primero  al  rey  se  fuesen  á  los  príncipes,  y  así 
lo  deliberasen,  enviaron  á  la  princesa  y  al  arzobispo 
de  Toledo  pidiéndoles  diesen  audiencia  á  su  embajada^ 
y  también  como  lo  que  en  ella  se  contenia  no  era  muy 
apacible  al  rey  de  Castilla,  y  ellos  tenían  algún  recelo- 
holgaron  de  acudir  primero  á  la  princesa.  En  este  me- 
dio el  rey  de  Castilla  llegó  cerca  de  Toledo,  y  su  rey 
de  armas  hizo  instancia  con  los  embajadores  que  pa- 
sasen de  Buitrago,  y  se  fuesen  primero  pare  él,  y  no  lo 
hicieron,  antes  se  fueron  á  la  villa  de  Alcalá,  dondees- 
taba  la  princesa,  confín  de  enviar  de  allí  al  rey  don 
Enrique  la  carta  del  duque  de  Borgoña  y  los  artículos 
de  su  embajada,  que  ya  habian  enviado  con  un  heral- 
do del  duque,  que  se  volvió  de  Escalona  publicando 
que  habia  sido  muy  maltratado.  Con  este  recelo,  ó  fin- 
gido ó  verdadero,  los  embajadores  no  hubieron  gana 
de  pasar  al  rey  don  Enrique,  y  enviaron  un  caballero 
castellano  que  venia  con  ellos,  que  era  maestresala 
del  duque  de  Borgoña,  y  se  llamaba  Diego  de  Ribamar- 
tio.  y  con  él  su  heraldo  con  la  relación  de  su  embajada 
en  escrito.  Éralo  primero  declarar  el  deseo  que  tenia 
el  duque  de  Borgoña  de  su  amistad,  como  de  tan  pro- 


pincuo pariente,  pues  le  era  deudo  en  tercer  grado  de 
consanguinidad,  como  aquel  que  le  era  bisabuelo  el 
duque  Juan  de  Alencastre,  como  al  rey  don  Enrique. 
Que  por  esta  causa  deseó  siempre  en  gran  manera  to- 
da prosperidad  y  buen  estado  de  sus  reinos,  y  que- 
riéndolo mostrar  por  !a  obra,  cuando  sucedió  al  duqoe 
Felipe  su  padre,  le  envió  des  caballeros  personas  seña, 
ladas,  que  eran  sus  camareros,  el  uno  don  Pedro  de 
Guevara,  y  Claudio  de  Vaudre,  la  principal  causa  dd 
su  venida  fuépararenovar  y  confirmar  cualquiera  cor»- 
federacion  antigua  que  hubiese  entre  las  casas  de  Cas- 
tilla y  Borgoña.  y  si  no  la  hubiese,  para  que  se  asenta- 
sen de  nuevo.  A  esta  embajada  respondió  e!  rey  don 
Enrique,  con  el  licenciado  Diego  Enriquez  del  Castillo, 
y  tratándose  de  su  confederación  y  amistad,  se  decla- 
ró al  rey  don  Enrique  que  el  duque  de  Borgoña  nin- 
guna cosa  deseaba  mas  que  su  casa  fuese  una  misma 
con  la  de  Castilla,  con  condición  que  no  volviese  á  la 
confederación  del  rey  de  Francia,  de  quien  con  mucha 
razón  se  habia  apartado  entonces,  y  no  se  desaviniese 
del  rey  de  Aragón  y  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  y  los  tu- 
viese como  á  hijos  de  la  casa  de  Castilla,  y  como  no  so- 
lo de  antiguo,  pero  poco  antes  estaba  confederada  la 
casa  de  Aragón  con  la  suya  y  con  vínculo  de  la  ínclita 
orden  del  Toisón  de  oro,  no  entendía  hacer  ninguna 
nueva  alianza,  sin  que  en  ella  se  comprendiese  aquella 
casa  real  de  Aragón.  Tratándose  desto  ccn  aquel  em- 
bajador del  rey  de  Castilla,  se  entendió  por  los  emba- 
jadores del  duque  de  Borgoña  que  todo  lo  contrario  sü 
ponia  por  él  por  obra,  que  era  confederarse  el  rey  de 
Castilla  con  sus  enemigos,  y  qne  le  era  muy  grave  y 
molesto  el  casamiento  de  la  princesa  su  hermana  con 
el  rey  de  Sicilia,  y  por  esta  causa  se  mostraba  mas  ene- 
migo al  rey  de  Aragón,  y  no  los  quería  admitir  á  su 
amistad  y  buena  gracia,  y  así  no  hubo  lugar  de  efec- 
tuarse la  concordia  que  se  procuraba  por  este  medio. 
Después  no  cesaron  aquellos  embajadores  de  exhortar 
al  rey  de  Castilla  que  considerase  atentamente  cuántos 
excesos  se  cometían  eu  sus  reinos,  y  cuánto  menospre- 
cio habia  de  la  justicia,  y  cuánta  libertad  tenían  les 
poderosos  para  abatir  á  los  que  no  lo  eran,  cuan  deso- 
lada estaba  la  república,  y  cuántos  robos  se  hacían  del 
patrimonio  real,  y  cuánta  licencia  tenían  todos  los  mal- 
hechores, y  que  esto  era  con  tanto  atrevimiento  como  si 
no  hubiera  juicio  entre  los  hombres.  Que  esto  era  tan 
notorio  á  todo  el  mundo,  que  todos  los  buenos  se  do- 
lian  de  ver  á  Castilla  que  así  habia  caido  de  so  gloria 
antigua,  y  que  no  cumplía  el  duque  de  Borgoña  con 
su  deuda,  si  no  desease  despertar  el  ánimo  del  rey  pa- 
ra que  procurase  el  remedio  de  tanta  mengua.  Decían- 
le en  su  nombre  que  debía  considerar  de  donde  habia 
caido  de  diez  años  atrás,  y  cotejase  la  gloria  de  aquel 
tiempo  y  la  riqueza  de  su  patrimonio,  y  las  costum- 
bres y  regimiento  del  reino  con  el  estado  que  tenían  en 
esta  sazón  las  cosas,  y  cuando  reconociese  sn  caida. 
tratase  con  Dios  y  con  su  propia  ccneiencia,  y  si  aque- 
llo procedía  por  su  delito  y  por  el  del  pueblo.  Propo- 
níanle que  no  se  remediando  los  daños  de  su  casa,  ad- 
virtiese de  cuan  poco  froto  habian  sido  los  remedios  de 
fuera,  como  era  haber  requerido  diversas  veces  a!  rey 
de  Portugal  y  al  duque  de  Guiana,  escogiéndolos  para 
la  sucesión.  Si  hasta  entonces  no  se  habia  podido  ha- 
ber marido  extranjero  para  ninguna  de  las  serenísimas 
princesas  que  contendian  por  la  sucesión,  lo  cual  se 
habia  procurado  con  grande  fuerza,  muy  justa  razón 
era  que  después  de  los  días  del  rey  fuese  admitido  solo, 
ó  á  lo  menos  por  mas  propincuo  y  legítimo  el  que  era 
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hijo  de  la  casa  real  de  Castilla,  y  estaba  ya  casado  con 
una  dellas.  Que  á  estose  juntaba  el  deseo  grande  que 
tenian  el  rey  y  reina  de  Sicilia  de  obedecerle,  y  ser- 
virle, y  acatarle,  y  esto  se  conocía  bien,  porque  nunca 
emprendieroncosa  jamás  que  fuese  en  detrimento  de 
su  autoridad  y  dignidad  real,  y  que  nunca  pretendie- 
ron cosa  en  disminución  de  su  gobierno,  y  todo  su  ho- 
nor deseaban  convertir  en  la  gloria  de  su  estado  real, 
y  con  toda  humildad  le  suplicaban  cada  dia  los  admi- 
tiese en  su  buena  gracia,  entendiendo  que  en  ella  prin- 
cipalmente consistía  toda  su  prosperidad.  Finalmente 
le  requerían  que  admitiese  á  la  serenísima  princesa  su 
hermana  en  aquel  grado  y  lugar,  y  en  el  nombre  de 
sucesora,  como  la  tuvo,  y  juró  y  mandó  que  la  jurasen 
después  de  la  muerte  del  rey  don  Alonso  su  hermanoi 
cuya  sucesora  habla  sido  declarada  por  el  rey  don  En- 
rique, y  la  habia  tenido  consigo,  como  á  su  legíti- 
ma heredera,  y  la  puso  en  la  posesión  del  princi- 
pado, y  como  tal  la  quiso  primero  casar  con  el  rey 
de  Portugal,  y  después  con  el  duque  de  Guiana.  Mas  el 
rey  don  Enrique  tenía  tan  estrecha  confederación  con 
el  rey  de  Francia,  que  ni  amonestaciones  ni  amenazas 
de  un  tan  declarado  enemigo  ,del  francés,  y  que  tan  po- 
co le  podía  ofender  en  Castilla,  eran  de  alguna  consi- 
deración, y  los  embajadores  hacían  su  oficio  con  los 
grandes  de  la  opinión  contraria,  y  lo  primero  trataron 
con  el  obispo  de  Sigüenza  y  con  el  conde  de  Haro  en 
Durgos,  procurando  de  persuadirlos  á  la  opinión  de  la 
princesa  doña  Isabel,  y  estos  señores  les  aconsejaron  que 
por  ninguna  vía  fuesen  al  rey  don  Enrique,  y  no  cu- 
rando del  se  fuesen  derechamente  para  la  princesa  y 
pafa  el  arzobispo  de  Toledo,  y  de  allí  á  Aragón.  Des- 
pués que  estuvieron  con  la  princesa  y  con  el  arzobispo 
en  Alcalá,  se  fueron  á  Guadalajara  por  tomar  algún 
buen  apuntamiento  con  el  obispo  de  Sigüenza,  y  con 
el  marqués  de  Sanlillana,  y  con  los  condes  deTendilla 
y  Coruña  y  con  los  otros  sus  hermanos,  y  se  les  ofre- 
ció por  toda  aquella  casa  de  Mendoza  que  en  todas  las 
cosas  segurian  á  los  príncipes,  y  que  defenderían  sus 
partes  y  manifestarían  aquella  su  intención  á  todo  el 
reino,  con  que  á  ellos  y  á  algunos  amigos  suyos  se  cum- 
pliese lo  que  ya  se  habia  platicado  por  parte  de  los 
príncipes  muchos  días  antes,  que  tocaba  á  su  honor  y 
estado.  En  esto  mismo  se  venia  á  declarar  el  conde  de 
Haro,  condestable  do  Castilla,  que  era  de  aquella  liga 
de  la  casa  de  Mendoza;  pero  como  primero  ofrecían 
llanamente  que  servirían  y  seguirían  á  los  príncipes,  lo 
fueron  después  limitando  obligándose  generalmenteá 
lo  de  la  sucesión  del  reino,  que  era  quedarse  indife- 
reutes.  Con  esto  se  vinieron  los  embajadores  á  Zarago- 
za y  sa  fueron  la  via  de  Vizcaya  para  embarcarse,  y 
estando  en  Santo  Domingo  á  trece  del  mes  de  octubre 
deste  año,  continuando  su  plática  enviaron  á  Diego  de 
Ribamartín  al  condestable,  porque  cada  dia  se  iba 
mas  publicando  que  él  y  los  de  la  casa  de  Mendoza  se- 
guían el  camino  contrario  de  los  príncipes.  Trataron 
entonces  de  concertar  al  condestable  con  el  conde  de 
Treviño,  y  el  conde  ponía  todas  sus  diferencias  en  po- 
der de  los  obispo  de  Sigüenza  y  Coria,  ó  del  arzobispo 
de  Toledo  ó  del  almirante,  y  esto  se  ofreció  en^su  nom- 
bre por  Gómez  Manrique  ,  que  era  tío  de  entrambos. 
En  el  mes  de  agosto  deste  año  murió  Nicolás,  duque  de 
Lorena,  hijo  del  duque  Juan  y  nieto  de  Reiner,  que  se 
llamaba  duque  de  Calabria,  y  estaba  confederado  con 
Cár-los,  duque  de  Borgoña,  y  concertado  su  matrimonio 
con  su  única  hija,  que  casó  por  su  muerte  con  Maximi- 
liano, duque  de  Austria,  hijo  del  emperador  Federico' 


Cap.  LXI.  —  Que  los  del  condado  de  Viscaya  perseve- 
raron en  la  obediencia  del  principe  y  princesa  de  Cas- 
tilla, y  como  legítimos  sucesores. 

El  corregidor  y  alcaldes  y  prestamero,  y  los  meri- 
nos y  caballeros  é  hijosdalgo  del  condado  y  señorío  de 
Vizcaya  y  de  las  Encartaciones  se  juntaron  en  la  villa 
dé  Bilbao  en  el  mes  de  setiembre  deste  año,  y  el  rey  de 
Sicilia  los  envió  con  un  caballero  de  su  casa,  que  se 
llamaba  Alonso  de  Mesa,  á  esforzar  y  animar  para  que 
perseverasen  en  su  servicio  y  de  la  princesa,  y  á  ofre- 
cerles todo  favor  y  socorro  porque  el  condestable  les 
hacía  muy  grande  guerra,  y  eran  muy  perseguidos 
por  haber  dado  la  obediencia  á  los  príncipes  contra  la 
orden  y  voluntad  del  rey  don  Enrique,  y  ellos  estu- 
vieron muy  firmes  y  constantes  en  aquella  opinión 
aunque  se  les  hicieron  grandes  ofertas  de  mayores  li- 
bertades por  el  rey  don  Enrique,  y  por  el  maestre  do 
Santiago  y  por  el  condestable  ;y  cuando  aquello  no 
bastó,  por  el  rey  de  Francia,  solo  porque  desistiesen  de 
la  voz  de  los  príncipes  y  se  redujesen  á  la  obediencia 
del  rey  de  Castilla,  y  nunca  lo  quisieron  hacer.  Escu- 
sábanse  diciendo  que  el  príncipe  don  Fernando  era  tan 
natural  de  aquellos  reinos,  que  de  derecho  á  él  y  á  la 
princesa  su  mujer  pertenecía  la  sucesión  dellos,  y  que 
antes  se  perderían,  y  los  que  quedasen  desampararían 
la  tierra  que  les  quitasen  la  obediencia.  Hízose  proceso 
contra  todo  el  condado,  y  por  ser  del  príncipe  y  de  la 
princesa  los  dieron  por  traidores,  y  con  cinco  cuentos 
que  el  rey  mandó  dar  al  conde  de  Haro,  para  que  les 
hiciese  guerra,  juntó  mucha  gente  suya  y  de  otros 
grandes,  y  entró  por  el  condado  haciendo  mucho  daño, 
aunque  se  le  resistió  por  los  vizcaínos  muy  animosa- 
mente, con  ayuda  de  don  Pedro  Manrique,  conde  de 
Treviño,  que  los  socorrió  con  su  persona  y  casa  y  con 
sus  valedores.  Cuando  el  príncipe  estuvo  en  Tcrtosa 
no  pudo  proceder  á  convocación  de  cortes  del  reino  de 
Aragón  y  Valencia,  por  estar  indispuesto  de  dolencia, 
y  por  ir  á  tener  la  fiesta  de  Navidad  con  la  princesa, 
y  envió  á  Pero  Vaca  á  dar  aviso  desto  al  rey,  y  detú- 
vose en  Zaragoza  hasta  veinte  y  seis  de  noviembre:  y 
porque  por  su  ida  á  Castilla  y  por  la  del  arzobispo  don 
Juan  de  Aragón  al  rey  su  padre  quedaba  el  reino  en 
gran  peligro  por  las  turbaciones  y  ocasiones  que  se 
ofrecían,  advirtió  al  rey  que  convenia  que  proveyese 
de  la  lugartenencia  general  á  la  infanta  doña  Juana  su 
hermana,  pero  que  fuese  después  de  ser  él  salido  del 
reino,  porque  de  otra  manera  se  pretendía  que  seria  la 
provisión  de  ningún  efecto.  La  princesa  estaba  en  Se- 
púlveda  en  este  tiempo,  y  el  rey  de  Sicilia  se  detuvo  en 
Zaragoza  esperando  la  orden  que  el  rey  le  enviaría,  y 
con  ella  tomó  su  camino  para  la  villa  de  Aranda,  y  lle- 
gó á  la  villa  de  Almazan  á  quince  del  mes  de  diciem- 
bre, adonde  se  le  hizo  mucha  fiesta  por  Pedro  de  Men- 
doza, seffor  de  aquella  villa,  y  antes  le  salió  á  recibir 
el  conde  de  Medinacelí  á  Lentísta,  y  le  acompañó  liasta 
cerca  de  Almazan,  y  partió  de  Almazan  para  Berlanga 
á  diez  y  siete  de  diciembre,  donde  estuvo  hasta  el  do- 
mingo todo  el  día,  y  de  allí  se  fué  á  la  villa  de  Aranda. 
Había  muy  grande  necesidad  de  ponerse  remedio  en 
las  ordinarias  contiendas  y  bandos  que  habia  entre  los 
barones  y  caballeros  del  reino  de  Valencia,  y  en  este 
tiempo  se  hacian  guerra  don  Juan  Ruiz  de  Corella,  hi- 
jo bastardo  del  conde  de  Cocentaína,  y  don  Luís  Cor- 
nel  Buil  de  Ladrón,  y  don  Juan  desafió  aba  talla  de  toda 
ultranza  á  don  Luis,  y  nombró  por  sus  procuradores 
para  haber  la  respuesta  de  don  Luis,  á  don  Antonio 
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Francés,  barón  de  Ribellas.y  á  don  Juan  do  Ijar,  An- 
tonio de  Tous  y  Luis  de  Queralt,  y  don  Luis  desafió 
al  conde  de  Cocentaina,  como  quebranlador  de.prome- 
sa,  y  cada  liviandad  destas  ponia  todo  aquel  reino  en 
gran  turbación  y  confusión,  hasta  que  se  pudiese  poner 
el  remedio  que  había  para  poderlos  reducir  á  concor- 
dia, ó  forzarlos  que  cesasen  de  hacerse  guerra.  En  este 
año,  habiéndose  juntado  un  muy  poderoso  ejército  por 
mandado  del  rey  de  Francia,  fué  con  él  el  cardenal  de 
Albi  contra  Juan,  conde  de  Armeñaque,  y  túvole  cer- 
cado en  Leitora  hasta  que  de  hambre  se  hubo  de  ren- 
dir, y  asegurándole  la  vida  el  cardenal,  se  entregó  con 
el  lugar  que  era  suyo,  y  fué  muerto  contra  la  fé  que 
se  le  habia  dado,  y  fenecido  miserablemente  su  vida,  y 
fué  el  postrer  señor  de  aquel  estado,  cuya  memoria 
fué  muy  detestada  en  aquel  tiempo  por  el  incesto  que 
cometió  con  su  hermana.  Casó  con  Juana  de  Fox,  nieta 
del  rey  de  Aragón,  hija  del  conde  de  Fox  y  de  la  in- 
fanta doña  Leonor,  y  no  quedaron  hijos  de  aquel  ma- 
trimonio. 

CAP.  LXIL — De  las  vistas  que  hubo  entre  el  rey  don  En- 
rique y  elrey  y  reina  de  Sicilia,  principes  de  Castilla, 
en  la  ciudad  de  Segovia. 

Tuvieron  el  rey  y  la  reina  de  Sicilia  la  fiesta  de  la 
Navidad  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro 
en  la  villa  de  Aranda  de  Duero,  con  el  mayor  conten- 
tamiento que  pudo  ser  después  que  fueron  recibidos 
por  legítimos  sucesores  de  aquellos  reinos,  porque  se- 
cretamente estaba  acordado  que  el  rey  don  Enrique 
recibiese  en  su  amor  y  buena  gracia  á  la  princesa  su 
hermana,  como  á  su  legítima  sucesora,  entendiendo 
que  el  maestre  de  Santiago  y  los  señores  de  la  casa  de 
Mendoza  trataron  por  medio  del  cardenal  de  Valencia, 
legado  de  la  sede  apostólica,  y  por  otras  vias  concer- 
tarse sin  sabiduría  suya,  con  los  príncipes  por  asegu- 
rar sus  cosas  y  las  de  sus  aliados.  Para  reducir  el  rey 
don  Enrique  á  su  voluntad  é.  la  princesa  su  hermana 
para  sus  fines,  tuvo  por  sus  terceros  y  ministros  á  su 
mayordomo  Andrés  de  Cabrera  y  á  doña  Beatriz  de 
Bobadilla  su  mujer,  y  ellos  lo  procuraron  después  que 
Andrés  de  Cabrera  se  concertó  con  la  princesa  por  me- 
dio de  Alonso  de  Quintanilla,  como  se  ha  referido. 
Estaba  en  el  mismo  tiempo  el  cardenal  don  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza  confederando  secretamente,  según 
Diego  Enriquez  del  Castillo  afirma,  con  la  princesa,  y 
persuadido  el  rey  que  recibiese  á  la  princesa  su  her- 
mana y  la  tuviese  consigo,  que  ya  tenia  grande  abor- 
recimiento á  la  reina  doña  Juana,  y  no  trataba  tanto 
con  el  maestre  de  Santiago,  aunque  sobremanera  al 
marqués  de  ViUena  su  hijo,  hallándose  el  ;rey  en  Se- 
govia, se  concertó  por  su  orden  y  mandamiento,  que 
doña  Beatriz  de  Bobadilla  fuese  á  la  villa  de  Aranda, 
y  en  secreto  concertase  la  ida  de  la  princesa  á  Segovia. 
Esto  se  entretuvo  hasta  la  ida  del  rey  de  Sicilia  á  la 
villa  de  Aranda,  y  el  dia  de  la  fiesta  de  san  Juan  Evan- 
gelista se  concertó  por  el  rey  de  Sicilia  y  por  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  la  princesa  fuese  muy  ahorrada 
á  Segovia  y  el  arzobispo  en  su  compañía,  y  el  dia  de 
los  Inocentes  anduvieron  desde  Aranda  hasta  entrar 
en  el  alcázar  de  Segovia,  y  aposentóse  allí  la  princesa 
y  el  arzobispo.  Otro  dia  por  haber  llegado  la  princesa 
muy  cansada,  dejóla  el  rey  su  hermano  reposar,  y 
después  de  comer  pasó  al  alcázar  á  verla  á  una  sala, 
adonde  le  mandó  llevar  colación  y  merienda,  y  sacar 
las  mas  de  las  cosas  que  allí  tenia  de  sus  tesoros,  y 
mostró  muy  gran  placer  de  su  vista,  y  hablaron  mu- 
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cho  juntos.  También  el  día  siguiente  fué  ú  visitarla  y 
cenaron  los  dos  con  gran  servicio  y  mucho  regocijo  y 
fiesta,  y  la  princesa  danzó  allí,  y  el  rey  cantó  delante 
della,  cosa  que  solia  hacer  muchas  veces,  y  estuvieron 
en  su  sata  yagasajado  gran  parte  déla  noche,y  daba  el 
rey  mucha  prisa  porque  el  príncipe  fuese.  Llevó  el. 
rey  o4ro  dia  á  la  princesa  su  hermana  después  de  co- 
mer por  la  ciudad,  porque  todo  el  pueblo  la  viese,  y 
llevóla  por  la  rienda,  y  aquel  dia  se  tuvo  por  cierta  la 
redención  de  aquellos  reinos,  pero  reservóla  Nuestro 
Señor  para  que  se  alcanzase  por  otros  medios  de  mas 
honra  y  gloria  y  provecho  destos  príncipes.  Desta  tan 
gran  novedad  y  mudanza  comenzó  á  ir  la  ft^ma  por 
todo  el  reino,  y  por  la  prisa  que  el  rey  dio  á  la  ida 
del  príncipe,  se  acordó  que  se  fuese  á  Turuégano  por 
estar  mas  cerca,  y  partiendo  de  Sepúlveda  para  Tu- 
ruégano, tuvo  mensajero  para  que  se  fué«e  á  Segovia, 
porque  el  rey  le  deseaba  mucho  ver,  y  así  la  misma 
noche  que  llegó  á  Turuégano,  partió  para  Segovia  y 
llegó  el  sábado  primero  de  enero  en  amaneciendo,  y  se 
aposentó  en  las  casas  del  obispo  adonde  se  habia  mu- 
dado la  princesa  del  alcázar.  Después  de  comer  el  rey 
quiso  ir  á  la  posada  de  los  príncipes,  y  allí  estuvieron 
con  mucho  placer,  y  recibió  el  rey  al  príncipe  con  apa- 
riencias de  tanto  amor,  y  le  hizo  tantos  ofrecimientos 
que  se  esperó  que  de  allí  sucedería  el  bien  y  reposo 
universal  de  toda  España,  y  el  príncipe  danzó  en  pre- 
sencia del  rey,  de  que  hubo  mucha  alegría  y  contenta-^ 
miento  del  príncipe.  El  marqués  de  Villena,  que  esta- 
ba en  el  Parral  de  Segovia,  cuando  supo  la  entrada  de 
la  princesa  en  el  alcázar,  luego  se  fué  á  toda  furia  á  la 
villa  de  Aillon,  y  quedaron  en  Segovia  el  cardenal  de 
Mendoza  y  el  conde  de  Benavente,  y  esperaban  den- 
tro de  breves  días  al  infante  don  Enrique  y  al  duque 
de  Alburquerque,  y  por  otra  parte  don  Alonso  Enri- 
quez, almirante  de  Castilla,  sucedió  por  este  tiempo  al 
almirante  don  Fadrique  su  padre,  y  á  don  Garci  Álva- 
rez  de  Toledo,  que  ya  se  llamaba  duque  de  Alba,  y 
concertóse  entre  el  rey  y  los  príncipes,  que  se  llevase 
luego  á  Segovia  la  infanta  doña  Isabel  su  hija,  que  que- 
daba en  Aranda.  Mostraba  el  arzobispo  de  Toledo  que 
triunfaba  de  sus  enemigos,  que  habían  dado  á  entender 
al  rey  de  Aragón,  que  él  no  daba  lugar  que  sus  hijos 
fuesen  á  ponerse  por  las  puertas  de  la  casa  de  algunos 
caballeros  á  estar  en  rehenes,  dándoles  á  entender  que 
se  haría  por  aquello  la  paz  en  el  reino,  lo  que  decía  por 
lo  que  se  habian  ofrecido  los  señores  de  la  casa  de  Men- 
doza, con  quien  él  tenia  grande  emulación  ,  si  los 
príncipes  se  fueran  á  poner  en  su  poder  en  Guadala- 
jara,  y  pareció  á  vista  de  todo  el  reino  que  el  verda- 
dero camino  era  este,  que  habian  buscado  los  que  de- 
seaban el  servicio  del  rey  de  Aragón  y  de  sus  hijos,  si 
en  el  rey  don  Enrique  hubiera  el  valor  y  constancia 
que  debiera,  porque  á  esto  se  allegaban  los  mas  de  los 
grandes  del  reino,  y  en  solo  aquello  se  saneaban  los  de 
Castilla  y  de  la  Andalucía.  Destas  vistas  y  de  lo  suce- 
dido en  ellas,  envió  el  rey  de  Sicilia  á  dar  aviso  al  rey 
su  padre,  con  un  contino  de  su  casa  que  se  llamaba 
Rodrigo  déla  Serna. 

Cap.  LXin. — De  la  concordiaque  se  movió  en  Segovia  entre 
el  rey  don  Enrique  y  los  principes  don  Fernando  y 
doña  Isabel. 

Mostróse  el  rey  don  Enrique  por  este  tiempo  muy 
aficionado  ó  concertarse  con  los  príncipes,  y  viniera 
en  ello^  si  no  le  tuviera  tan  rendido  el  maestre  de  San- 
tiago, que  ea  ausencia  ordenaba  y  disponía  del  á  su 
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voluntad.  Envió  el  principe  'un  caballero  al  marqués 
de  Santlllana,  para  saber  si  podría  hacer  cuenta  del,  y 
respondió  claramente  que  por  causa  de  aquel  nuevo 
parentesco,  que  habían  tomado  con  el  maestre  de 
Santiago,  por  el  casamiento  que  hizo  muerta  la  mar- 
quesa doña  María  Puerto  Carrero  su  mujer,  con  una 
'hija  del  conde  de  Haro,  le  era  forzado  que  le  ayudase, 
pero  donde  quiera  que  el  rey  don  Enrique  estuviese  él 
le  había  de  ayudar  contra  todas  las  personas  del  mun- 
do. El  domingo  á  nueve  de  enero  anduvieron  el  rey  y 
el  príncipe  y  la  princesa  por  toda  la  ciudad  de  Sego- 
via,  con  gran  regocijo  y  fiesta,  y  fueron  á  merendar 
con  el  mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  y  desto  hace 
mención  Lope  Vázquez  de  Acuña  en  una  relación  que 
envió  al  rey  de  Aragón,  de  lo  que  pasaba,  y  Diego  En- 
riquez  del  Castillo  escribe  que  fué  el  dia  de  los  reyes 
la  fiesta  que  los  hizo  Andrés  Cabrera,  y  que  della  se 
sintió  muy  malo  el  rey  de  dolor  de  costado,  y  que 
nunca  mas  tuvo  salud.  Tratóse  entonces  de  paz  y  bue- 
na amistad  entre  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  Santillana,  y  como  las  apariencias  eran  de  tanta 
conformidad  y  amor  entre  el  rey  y  los  príncipes,  lue- 
go se  publicó  que  todos  se  iban  á  la  villa  de  üceda, 
que  era  del  arzobispo  porque  el  maestre  de  Santiago 
se  venia  á  Madrid,  que  fué  causa  de  toda  disensión  y 
discordia.  Fué  denianera  que  luego  se  les  ofrecieron 
al  príncipe  y  á  la  princesa  grandes  dificultades  y  por 
seguridad  de  su  vida  y  estadojy  de  las  otras  cosas  que 
se  tiabian  de  hacer  por  ellos  en  favor  de  su  sucesión, 
.se  obligaron  de  poner  en  rehenes  en  poder  del  mayor- 
domo Andrés  de  Cabrera  la  infanta  su  hija,  y  la  forta- 
leza de  Avila,  y  con  esto  habían  de  ser  luego  jurados 
por  príncipes  y  herederos  de  aquellos  reinos,  y  esto 
llegó  á  tenerse  por  tan  firme  y  cierto,  que  creyó 
el  príncipe  que  se  efectuaría  dentro  de  quince  dias. 
También  se  concertó  que  el  infante  don  Enrique 
fuese  á  Segovia  y  casase  con  la  hjja  de  la  reina  doña 
Juana,  porque  el  conde  de  Benavente  en  ningún  géne- 
ro de  concordia  quería  venir  si  no  fuese  aquello  de- 
lante, por  la  afrenta  que  se  hacia  al  infante  su  primo, 
sino  se  hiciese  el  casamiento.  En  todo  esto  estaba  el 
maestre  de  Santiago  muy  bravo,  como  aquel  que  en- 
tendía que  en  aquella  concordia  no  habría  de  parte  del 
rey  don  Enrique  seguridad  ninguna,  y  amenazaba  ha- 
cer grandes  cosas,  como  después  parecieron;  tan  po- 
deroso era  de  disponer  de  la  voluntad  del  rey  á  su 
modo,  aunque  parecía  en  esta  sazón,  que  su  partido 
estaba  muy  bajo  por  la  conformidad  que  en  lo  de 
fuera  entendía  haber  entre  el  rey  y  la  princesa  su 


hermana,  y  parecía  que  cuanto  mas  bravo  estaba, 
tanta  mas  gana  tenia  de  se  concertar  con  los  prínci- 
pes, y  habia  gran  esperanza  que  por  entender  que  el 
cardenal  de  Mendoza  estaba  reducido  á  la  opinión  de 
la  princesa,  como  viese  el  maestre  que  lo  que  en  Se- 
govia se  habia  de  hacer,  estaba  asentado  y  publicado, 
no  pondría  mucha  dificultad  en  entregar  á  la  reina  y 
á  su  hija,  que  estaban  en  su  poder,  á  quien  el  rey  don 
Enrique  quisiese,  pero  en  esto  se  recibió  mucho  en- 
gaño, porque  á  él  le  fué  mas  lijera  cosa  reducir  á  su 
voluntad  y  querer  al  rey  don  Enrique,  que  á  los  prín- 
cipes persuadirle  á  él  ala  suya,  mayormente  que  ya  se 
tenia  mucha  sospecha  que  el  arzobispo  de  Toledo  se 
entendía  "con  el  maestre  de  Santiago,  y  eran  de  una 
conseja,  desde  que  los  príncipes  se  declararon  en  ha- 
cer mayor  confianza  del  cardenal.  Por  esta  causa  lue- 
go se  comenzaron  á  descubrir  y  poner  grandes  difi- 
cultades en  aquella  concordia,  que  se  habia  propuesto 
por  los  que  no  la  querían,  y  llegóse  á  dudar  del  tiem- 
po que  la  infanta  doña  Isabel  había  de  estar  en  rehe- 
nes, y  el  príncipe  y  la  princesa  eran  contentos  que  es- 
tuviese un  año,  y  el  maestre  de  Santiago  con  su  acos- 
tumbrado artificio  y  astucia  grande  comenzó  á  mo- 
ver al  príncipe  de  nuevo  otros  tratos,  y  por  otras 
vías  se  le  movían  otros  ,  y  daba  á  ellos  lugar,  cre- 
yendo que  no  dejaría  de  concluirse  el  que  tenían  en- 
tre manos.  Salió  el  príncipe  de  Segovia,  á  diez  y  seis 
de  febrero  para  el  lugar  de  Turuegano,  adonde  fué  á 
verse  con  el  almirante  su  tío,  para  comunicar  sus  co- 
sas con  él,  y  también  vino  allí  el  conde  de  Treviño,  y 
acordó  de  ir  á  Sepúlveda,  para  que  se  llevase  allí  la 
infanta  doña  Isabel  su  hija,  de  Aranda,  adonde  no  esta- 
ba con  la  seguridad  que  convenía.  Era  opinión  de  mu- 
chos, que  mejor  y  mas  presto  se  concluiria  la  concor- 
dia entre  el  rey  de  Castilla  y  los  príncipes,  estando  el 
príncipe  fuera  de  Segovia  y  tratando  de  la  forma  que 
trataba  con  los  grandes,  que  no  estando  dentro,  y  co- 
menzábase á  ver  por  experiencia,  porque  el  infante 
don  Enrique  y  los  que  negociaban  por  su  parte,  que, 
demandaban  cosas  casi  imposibles,  se  contentaban  con 
mucho  menos.  A  la  salida  del  príncipe  de  Segovia, 
aunque  fué  con  achaque  de  caza,  se  hizo  tal  senti- 
miento por  todo  el  pueblo,  que  fué  necesario  el  dia  si- 
guiente que  el  rey  y  la  princesa  su  hermana  anduvie- 
sen juntos  por  la  ciudad,  por  mostrar  que  los  hechos 
no  estaban  en  rompimiento  de  que  todos  tenían  mu- 
cho temor,  y  estuvo  el  príncipe  en  Turuegano  pocos 
dias. 


LIBRO  XIX. 


Cap.  1. — De  ¡a  embajada  que  el  rey  de  Aragón  envió  al 
rey  de  Francia  para  el  asiento  de  la  concordia  que  se 
habia  entre  ellos  concertado ,  y  del  rompimiento  de 
guerra  por  Rosellon. 

Para  la  concordia  que  se  habia  concertado  con  el 
rey  Luis  de  Francia  por  medio  de  don  Pedro  de  Roca- 
berti,  porque  cesase  la  guerra  que  habia  entre  estos 
príncipes  por  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña, 
deliberó  el  rey  de  enviar  á  Francia  una  muy  solemne 
embajada,  é  hi/o  elección  de  tales  personas  que  ni  en 
autoridad,  ni  en  valor,  ni  en  la  experiencia  y  noticia 


de  todas  las  cosas  pasadas,  en  que  habían  puesto  las 
manos  en  la  guerra  y  paz,  ninguno  destos  reinos  po- 
día ser  mas  estimado,  y  fueron  don  Juan  Ramón 
Folch  conde  de  Cardona  y  de  Prades,  y  don  Bernardo 
Ugode  Rocaberti  castellan  de  Amposta.  Habia  antes 
enviado  el  rey  á  Francia  al  condestable  Pierres  de  Pe- 
ralta, y  no  quiso  ir  con  estos  embajadores,  ni  á  Bar- 
celona, sino  pasar  de  Navarra  á  Francia,  por  ir  enten- 
diendo el  estado  de  las  cosas  de  aquel  reino,  y  mejor 
informado  para  cuando  se  juntase  con  ellos.  Iba  el 
condestable  con  color  de  la  fó  que  había  dado  á  los  ca- 
pitanes del  rey  de  Francia,  de  ponerse  en  poder  dei 
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rey  ó  dellos,  y  como  no  se  habia  satisfecho  en  ninguna 
cosa  por  parte  del  rey  de  Francia  de  los  daños  que  se 
hablan  hecho  en  Rosellon  después  del  día  de  la  tregua 
que  se  puso  por  el  conde  de  Prades  y  por  Felipe  de  Sa- 
boya,  y  él  era  tan  práctico  en  las  costumbres  y  negocios 
de  aquella  corte,  iba  cierto  que  se  haria  mas  confianza 
del,  y  se  le  daria  mas  crédito  á  cualquier  cosa  que  él 
propusiese  en  la  negociación  que  llevaba  el  rey  de 
Aragón.  Mayormente  que  él  sabia  bien  que  el  rey  de 
Francia  era  muy  al  contrario  de  todos  los  príncipes 
que  deseaban  representar  grandes  magnificencias  y 
triunfos,  porque  toda  su  negociación  era  por  retretes 
y  con  personas  que  sin  estruendo  ninguno  le  tenian 
compañía,  y  estos  llegaban  á  la  puerta  de  su  cámara, 
y  á  cualquier  hora  los  podia  dejar  entrar.  Iba  esta 
embajada  en  nombre  del  rey,  y  del  príncipe  y  prin- 
cesa de  Castilla  sus  hijos  ,  y  como  el  mayor  funda- 
mento della  era  concertar  sus  alianzas  con  el  matri- 
monio de  la  infanta  doña  Isabel  nieta  del  rey,  y  Joa- 
quín delfín  de  Viena  hijo  primogénito  del  rey  de  Fran- 
cia, y  allende  de  los  cien  mil  florines  de  Aragón,  que 
era  costumbre  dar  á  las  infantas  de  Aragón  en  ca- 
samiento, se  le  ofrecían  cien  mil  doblas  castellanas 
cómo  á  infante  de  Castilla,  la  princesa  no  quería  firmar 
el  poder  para  los  embajadores,  sobre  las  cosas  de 
Francia  señaladamente  en  lo  que  tocaba  al  sacramento, 
porque  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  otros  grandes  de 
aquellos  reinos  pareció  se  les  debía  primero  comuni- 
car y  hacerse  con  su  acuerdo,  y  también  se  ponía  difi- 
cultad por  los  que  estaban  en  el  consejo  de  los  prín- 
cipes, por  lo  que  tocaba  á  las  alianzas  que  pareció 
muy  contrario  de  lo  que  se  habia  asentado  y  jurado 
con  los  duques  deBorgoñay  Bretaña,  y  quisiera  el 
rey  que  el  príncipe  le  enviara  su  poder  por  sí,  y  en 
ello  se  hizo  muy  grande  instancia  en  nombre  del  rey, 
y  finalmente  le  firmaron  el  príncipe  y  la  princesa  en 
Segovia  á  veinte  y  dos  de  enero,  y  para  dar  la  obe- 
diencia al  santo  padre.  El  intento  principal  del  rey  de 
Aragón  no  era  lo  de  las  alianzas  con  aquel  príncipe, 
ni  pretendía  lo  del  casamiento,  sino  librar  los  conda- 
dos de  Rosellon  y  Cerdaña  de  la  sujeción  en  que  es- 
taban, y  teníase  grande  temor  que  las  cosas  no  se 
compondrían  por  no  querer  el  rey  de  Francia  guar- 
dar lo  capitulado.  Salieron  el  conde  y  el  castellan  de 
Barcelona  á  cuatro  del  mes  de  febrero  deste  año,  é  iban 
tan  acompañados  de  caballeros  y  gente  principal,  que 
no  pudiera  ser  mejor  si  llevaran  á  la  princesa  doña 
Isabel  á  su  esposo  el  delfín,  y  según  escribe  Juan 
Francés  Boscan,  iban  mas  de  trescientos  de  caballo  en 
su  acompañamiento,  y  encarécelo  de  manera  que  dice: 
quo  jamás  salió  de  España  mas  solemne  embajada,  ni 
mas  en  orden,  y  tomaron  su  camino  la  via  de  París,  y 
fuéronlos  acompañando  por  orden  del  rey  de  Francia 
el  obLí^po  de  Lombes  y  el  señor  de  San  Prict  goberna- 
dor del  Delfinado,  y  Juan  Tiercelin  señor  de  Brosa. 
(;omo  en  el  viaje  entendieren  que  por  todas  partes  ha- 
bia mas  provisiones  de  guerra  que  de  fíestas  de  paz, 
»i<Ie  desposorios,  estando  en  Montpeller  delante  del 
obispo  de  Lombes  y  de  los  que  los  acompañaban, 
mandaron  bacer  cierto  requerimiento  á  Juan  de  Bor- 
bon  obispo  Anieensc,  lugarteniente  de  gobernador  en 
Lenguadoch,  en  que  se  contenia  que  ppr  el  tenor  do  la 
concordia  que  se  firmó  poco  antes  en  Perpiñan,  entre 
los  reyes  de  Aragón  y  Francia,  se  concertó  que  pu- 
blicada la  paz  universal  entre  ellos,  hubiesen,  así  den- 
tro de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  como  en 
todos  sus  reinos  y  señoríos,  libre  trato  y  comercio  por 
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tierra  y  por  mar,  y  que  no  solamente  habia  cesado, 
pero  después  se  habia  hecho  inhibición  y  expresa  pro- 
hibición del  comercio,  v  por  los  oficiales  del  rey  de 
Francia,  así  en  Lenguadoch  comom  las  otras  fronte- 
ras comarcanas  á  Rosellon  y  Cerdaña  y  al  principado 
de  Cataluña,  y  que  aquello  era  del  todo  contrarío  á  la 
concordia  y  nueva  amistad  entre  sus  príncipes,  y  por 
esto  le  rogaban  y  requerían  en  virtud  de  lo  asentado 
que  se  usase  del  comercio  como  era  costumbre,  y  no 
quiso  el  obispo  dar  respuesta  ninguna,  y  dello  ios  em- 
bajadores entendieron  cuan  cerca  estaban  las  cosas  del 
rompimiento.  Esto  fué  á  veinte  del  mes  de  febrero,  y 
de  Lenguadoch,  de  cuya  provincia  es  Montpeller,  pa- 
saron adelante  continuando  su  camino,  y  fueron  á 
Bourges  en  Berri:  y  ya  el  rey  habia  acabado  de  enten- 
der que  todas  las  señales  eran  para  tener  por  cierto  el 
rompimiento,  porque  prohibían  los  franceses  que  no 
entrasen  vituallas  en  Perpiñan,  y  no  solo  fortificaron 
los  palenques  que  tenían  los  del  castillo  contra  la  villa, 
pero  se  iban  estendiendo  fuera  de  sus  cavas,  y  halla- 
ron el  monte  que  estaba  entre  el  Matatoro  y  el  cas- 
tillo :  de  suerte  que  de  punta  en  blanco  podia  tirar  la 
artillería  del  castillo  al  Matatoro.  Tomaron  á  San  Juan 
de  Plá  de  Cortes,  y  fuéronse  publicando  grandes  pa- 
labras y  amenazas  del  rey  de"  Francia,  y  juraba  con 
solemnes  sacramentos  que  habia  de  poner  su  estado 
por  destruir  al  rey  de  Aragón.  Sabiendo  el  rey  todo 
esto,  pudiendo  ejecutar  algunas  cosas  de  hecho  y  de 
importancia,  no  se  atrevía  por  recelo  de  las  personas 
de  sus  embajadores,  y  conoció  entonces  cuan  gran 
yerro  habia  hecho  en  enviar  personas-de  lanía  autori- 
dad. Teniendo  el  rey  aviso  desto,  envió  á  mandar  á 
sus  embajadores  que  en  llegando  á  la-córte  del  rey  de 
Francia,  si  entendiesen  que  los  traían  en  palabras,  se 
despidiesen  lo  mejor  que  pudiesen.  Los  embajadores 
hacían  su  camino  la  vía  de  París,  y  los  capitanes  y 
gente  de  armas  del  rey  de  Francia  se  venían  acercando 
á  nuestras  fronteras,  y  vinieron  á  Narbuna  mediado 
el  mes  de  abril  Juan  Dulon  señor  de  Aluda  goberna- 
dor del  Delfinado,  el  señor  de  Albi,  el  Capdet  Ramonet, 
Juan  de  Lusa  y  otros  capitanes,  é  íbanse  poniendo  en 
orden  cuatrocientas  lanzas.  Pocos  días  después  de  ha- 
ber llegado  estos  capitanes  á  Narbona,  el  señor  do 
Aluda,  que  era  capitán  de  los  castillos  de  Perpiñan  y 
Golibre,  y  £fe  otras  fuerzas  que  se  tenian  por  el  rey  de 
Francia  en  Rosellon,  no  teniendo  aun  la  gente  de  ar- 
mas que  esperaba  de  Francia,  intentó  de  ocupar  á  Ca- 
net  que  estaba  á  la  marina,  y  se  tenia  por  el  rey,  y 
fornecíólo  de  gente,  porque  las  vituallas  que  entonces 
enviaba  el  rey  por  mar  á  Perpiñan  no  se  pudiesen 
descargar,  y  porque  por  aquella  via  era  forzado  á  los 
de  Perpiñan  desamparar  la  villa  ,  entró  de  noche 
en  Canet  y  hallóse  allí  la  mujer  de  don  Pedro  de  Ro- 
caberti  gobernador  de  Rosellon,  y  se  puso  tan  buen 
recaudo  en  el  lugar  que  no  se  pudo  el  señor  de  Aluda 
enseñorear  del,  y  aquella  misma  noche  se  entró  en 
Canet  Pedro  de  Ortafá  lugarteniente  general  del  go- 
bernador. Sucedió  tras  esto  que  arribando  las  naves 
del  rey  á  aquella  playa  que  llevaban  bastimentos  para 
Perpiñan,  no  pudieron  descargar  por  la  resistencia  de 
dos  galeotas  de  provenzales,  y  no  se  podían  sostener 
ocho  días  por  la  gran  hambre  que  padecían,  y  en  este 
punto  arribaron  dos  galeras  que  venian  de  Sicilia,  y 
con  su  socorro  se  pudo  descargar  el  trigo  que  llevaban 
las  naos,  y  se  puso  dentro  de  Perpiñan.  Perdida  esta 
esjjeranza  de  ¡laber  entonces  aquella  villa  por  ham- 
bre, y  llegando  la  gente  de  armas  francesa  á  la  fron- 
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liM-a  de  Rosellon,  deliberaron  de  entrar  á  hacer  la  tala 
y  destruir  los  trigos,  porque  con  esto  pensaban  salir 
con  su  empresa.  Esto  era  á  nueve  del  raes  de  mayo, 
y  sabia  el  rey  que  sus  embajadores  estaban  en  París 
mas  había  de  cinco  semanas,  y  no  eran  oidos  por  el 
^y  de  Francia  ni  mostraba  voluntad  de  oírlos,  ííntes 


pasado  diversos  plazos,  á  los  cuales  el  rey  había  ofre- 
cido verse  con  los  embajadores,  y  también  se  iba  aca- 
bando el  término  del  seguro  que  llevaban,  y  no  po- 
diendo ver  al  rey  ni  dándoles  licencia  para  ir  donde 
estaba  en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  del  rey  de  Si- 
cilia príncipe  de  Castilla  su  hijo  y  de  sus  reinos,  pro- 
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tlti  nuevo  había  jurado  y  hecho  voto  que  aunque  hu-     testaba  de  los  daños  que  de  aquello  se  podían  seguir,  y 


¡líese  de  aventurar  tres  parles  de  su  reino,  él  habia 
lie  cobrar  á  Rosellon,  y  deshacer  el  estado  del  rey  de 
Aragón,  y  lomábanse  todos  los  correos,  y  ni  el  rey 
s^ibía  de  sus  embajadores,  ni  ellos  del,  mas  habia  de 
<!()S  meses.  De  suerte  que  como  el  rey  de  Francia  ha- 
tiia  tentado  una  vez  haber  por  fuerza  aquel  estado,  no 
elidiendo  salir  con  ello  intentó  de  cobrarlo  por  trato, 
V  como  tampoco  le  sucedió  aquello,  volvióse  á  valer 

■  i«  sus  fuerzas,  y  déla  misma  manera  el  rey  se  deter- 
minó de  poner  su  persona  y  estado  por  la  defensa  de 
Kjuellos  condados,  y  por  ello  anteponer  la  honra  á  su 
vida  y  salud,  aunque  por  su  edad  estaba  bien  escusado 

le  ejercitar  las  armas:  pero  su  razón  y  justicia  daba 
i'ierza  al  ánimo  y  remozaba  su  persona  por  tan  justa 
'iuerella.  Con  este  rompimiento  envió  á  pedir  al  rey 
•  ion  Fernando  su  sobrino  quinientos  hombres  dear- 
irias,  que  por  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Juana 
I  on  el  infante  don  Fadrique,  se  le  habían  ofrecido 
liara  en  tiempo  de  guerra,  y  en  paz  se  convertían  en 
rierta  suma  de  dinero,  y  por  este  socorro  se  deter- 
üiinó  que  aquel  matrimonio  se  efectuase  aunque  el  rey 
lie  Sicilia  y  la  reina  princesa  su  mujer  y  el  arzobispo 

■  le  Toledo  procuraban  que  casase  con  el  infante  don 
Kiirique,  porque  desistiese  del  matrimonio  de  la  hija 
lela  reina  doña  Juana,  de  que  aun  se  trataba  en  este 
tiempo. 

Cav.  II. — De  la  disensión  que  habia  entre  los  reyes  de 
Francia  y  Aragón,  sobre  el  empeño  y  derecho  de  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña. 

Cuando  el  conde  de  Cardona  y  el  castellande  Am- 
[osta  llegaron  á  París,  el  rey  de  Francia  estaba  ausente 
y  no  se  les  dio  licencia  que  le  fuesen  á  dar  su  emba- 
i.ida,  y  comenzaron  los  del  consejo  del  rey  de  Francia 
ijue  estaban  eu  París  á  tratar  mañosamente  con  ellos 
'e  la  paz.  Después  publicándose  mas  el  rompimiento 
estando  los  del  consejo  del  rey  de  Francia  juntos  en  la 
.asa  de  Pierres  üoriole  canciller  de  Franq'd,  fueron 
illáel  conde  y  el  castellan  á  hacer  su  protesta  á  los 
ilel  consejo  del  rey  de  Francia.  Los  que  se  juntaron  en 
iquel  consejo  con  el  canciller  eran:  Trislan  obispo  de 
Aire,  Juan  de  Fox,  conde  de  Cándala,  y  Capdal  de 
Huch,  Juan  de  Amboisa   protonotarío  apostólico,  el 
ibad  de  la  Grasa  y  otros  del  consejo  del  rey  de  Fran- 
cia, y  Tomás  Taqui  embajador  del   rey  don  Fernando 
le  Ñapóles,  y  en  aquella  congregación  se  trató  de  jus- 
tificar cada  una  de  las  partes  la  pretensión  y  querella 
ie  su  príncip;,   y  porque  della    resultaron  grandes 
inovímientos  y  guerras,  no  solo  entre  estos  reyes, 
!>ero  entre  sus  hijos  y  sucesores,  es  muy  necesario  que 
•n  este  lugar  se  declaren  las  causas  que  hubo  para 
turar  tanto  tiempo  en  su  porfía,  y  las  que  les  movie- 
00  á  perseverar  por  la  restitución  de  estos  estados, 
i\  continua  y  perpetua  enemistad  y  guerra.   Propuso 
:  conde  de  Cardona  que  habiendo  entendido  que  al 
lempo  que  ellos  trataban  de  la  paz,  se  hacia  guerra 
.1  rey  su  se.loren  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
da, por  mandado  del  rey  de  Francia,  y  habiendo  en 
vano  procurado  con  la  majestad  cristianísima,  que  se 
üotendiese  en  lo  que  habian  de  tratar,  y  se  habían 


dieron  muy  larga  razón  de  todos  los  sucesos  pasados, 
en  que  se  fundábala  usurpación  que  el  rey  de  Fran- 
cia habia  hecho  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
daña. Lo  primero  se  reducía  á  la  memoria  que  en  las 
vistas  que  tuvieron  en  Salvatierra,  después  de  mu- 
chas cosas  fué  pactado  entre  ellos  que  el  rey  de  Francia 
ayudaría  á  la  conquista  de  Cataluña  con  seiscientas 
lanzas  fornidas  al  modo  y  costumbre  de  Francia,  con 
cierta  artillería,  las  cuales  al  sueldo  del  rey  de  Ara- 
gón, y  sosteniéndolas  el  rey  de  Francia,  habian  de 
estar  en  servicio  del  rey  hasta  reducir  el  principado 
de  Cataluña  á  su  obediencia.  Foreste  servicio  el  rey 
habia  de  dar  al  rey  de  Francia  cien  mil  escudos,  un 
año  después  que  la  empresa  se  acabase,  y  otros  cien 
mil  otro  año  siguiente.  Hubo  otra  condición,  que  si 
acabada  esta  conquista,  por  causa  de  las  disensiones  y 
diferencias  de  los  reinos  de  Castilla  el  rey  hubiese 
menester  alguna  gente  de  armas  para  la  defensa  de 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  en  ofensa  de  sus 
émulos  y  rebeldes  el  rey  de  Francia  le  dejase  las  cua- 
trocientas lanzas,  hasta  que  las  cosas  estuviesen  en 
paz,  y  sin  ninguna  sospecha,  y  por  esta  razón  habia 
de  añadir  á  los  doscientos  mil  escudos  otros  cíen 
mil.  Para  en  seguridad  desto  solamente  habian  de 
prestar  homenaje  Carlos  Dolms  por  el  castillo  de  Per- 
piñan,  y  Berenguer  Dolms  por  el  de  Colibre,  para  te- 
nerlos por  los  dos  reyes  hasta  que  aquella  suma  fuese 
pagada.  Si  por  el  servicio  y  medio  de  aquella  gente 
de  armas  el  rey  habia  cobrado  á  Barcelona,  y  el  resto 
de  Cataluña,  no  era  necesario  mostrarlo  con  mu- 
chos argumentos,  pues  no  habia  ninguno  que  no 
supiese  lo  contrarío.  Porque  aquella  gente  de  ar- 
mas y  sus  capitanes  por  diversas  instancias  y  re- 
querimientos que  les  hicieron,  no  se  quisieron  un 
uu  punto  regir,  ni  gobernar  por  el  mandamiento  del 
rey,  como  eran  tenidos,  de  lo  cual  se  siguió  al  rey  gran- 
de daño,  y  pérdida  de  la  reputación  en  aquella  sazón,  y 
de  sus  cosas,  y  como  era  notorio,  por  el  favor  y  ayu- 
da que  el  rey  de  Francia  dio  al  duque  de  Lorena  su 
enemigo,  por  la  gente  de  armas  propia  suya,  que  en- 
vió para  ocupar  algunas  fuerzas  de  Cataluña,  y  to- 
mándose los  homenajes  en  nombre  del  mismo  rey  de 
Francia,  se  detuvo  tanto  en  reducir  la  ciudad  de  Bar- 
celona, y  se  puso  el  rey  en  tantos  peligros,  y  le  convi- 
no destruir  tanto  de  su  patrimonio.  Afirmaban  los  em- 
bajadores, que  todos  estos  daños  se  hubieran  escusa- 
do,  si  el  rey  cristianísimo  hubiera  querido  perseverar 
en  la  confederación  y  amistad  que  entre  ellos  habia,  y 
guardarla  inviolablemente,  así  como  era  obligado. 
Porque  decir  que  aquellas  compañías  de  gente  de  ar- 
mas vinieron  al  téy  de  Aragón  en  servicio  del  rey,  fué 
cosa  muy  sabida  que  aquello  no  fué  voluntario,  antes 
contra  la  voluntad  del  rey,  porque  no  pudo  detener 
aquella  gente,  y  antes  que  saliesen  de  Cataluña  fue- 
ron requeridos  los  capitanes  muchas  veces,  que  por 
guardar  la  concordia,  fuesen  á  poner  cerco  sobre Tor- 
tosa  ó  Lérida,  y  no  curándose  dello,  se  quisieron  vol- 
ver á  Francia,  dejando  á  toda  Cataluña  en  tanta  y  por 
ventura  mayor  rebelión  é  inobediencia  que  estaba  antes 
de  su  entrada.    De  manera,  que  pareció  no  solo  ser 


ZURITA.— LiB.    XIX.  GAP.   II. 


51/) 


expediente  mas  necesario,  pues  no  se  poclia  hacer  olra 
cosa,  dejarlos  ir,  y  aunque  se  les  dio  orden  que  se  tor- 
nasen por  donde  habian  entrado,  jí)D)ás  quisieron,  y 
luego  se  entendió  la  causa  con  que  lo  hicieron,  porque 
como  estuvieron  en  Aragón,  el  rey  quiso  hacer  la  guer- 
ra á  don  Juan  de  Ijar  conde  de  Aliaga,  que  ciitotices 
estaba  fuera  de  su  obediencia,  con  algún  esfuerzo  de 
gente  de  armas  de  Casulla,  que  habla  tratado  en  su 
ayuda,  y  en  lugar  de  tomar  las  armüS  contra  él,  no 
solo  desistieron  de  hacer  la  guerra  al  conde,  pero  aun 
tuvieron  su  inteligencia  con  él,  por  inducimiento  del 
licenciado  de  Ciudad-Rodrigo,  que  fué  enviado  por  el 
rey  de  Castilla  y  por  el  marqués  de  Villena  á  los  capi- 
tanes y  gente  de  armas  de  Francia,  que  fué  causa  de 
dar  grande  ánimo  á  los  castellanos,  y  mucho  mayor  á 
sus  inobedientes  y  rebeldes,  y  de  allí  se  siguió  al  rey 
un  irreparable  daño,  y  esta  fué  la  principal  causa  que 
los  inobedientes  del  principado  de  Cataluña  perseve- 
raron en  su  pertinacia  hasta  cerca  de  diez  años.  Re- 
querían al  rey  de  Francia  y  á  los  de  su  consejo,  que 
por  guardar  los  pactos  jurados  tan  solamente  entre 
ellos,  se  contentase  el  rey,  como  rey  que  se  decia 
cristianísimo,  con  la  razón  y  justicia,  por  dar  de  sí  el 
ejemplo  que  debia.  Que  le  debia  bastar  que  por  tanto 
tiempo  hubiese  tenido  aquellos  estados,  lo  que  no  pudo 
hacer  con  buena  conciencia,  ni  ejercer  jurisdicción, 
sino  como  lugarteniente  del  rey,  y  se  contentase  con 
haber  llevado  las  rentas  dellos,  y  mandase  que  se  res- 
tituyesen los  castillos  y  fuerzas  de  Perpiñan  y  Colibre, 
y  los  otros  de  Rosellon  y  Cerdaña,  que  por  él  se  tenían 
•violentamente.  Pero  si  todavía  contra  toda  Aerdad, 
religión  y  fé,  quisiesen  aquella  suma  de  dinero,  que  de 
ninguna  razón  ni  justicia  le  pertenecía,  el  rey  era  con- 
tento que  se  pagase,  considerada  la  malicia  del  tiem- 
po, teniendo  confianza  en  Nuestro  Señor  Dios,  que  era 
la  suma  bondad  y  justicia,  que  dispondría  y  apareja- 
ría caminos  por  donde  el  rey  ó  su  casa  real  de  Aragón 
en  algún  tiempo  alcanzaría  digna  satisfacción.  Lleva- 
ban los  embajadores  orden,  que  si  el  rey  de  Francia 
condescendiese  á  la  restitución  con  la  gentileza  que  se 
debía,  tratasen  de  nueva  confederación  y  liga,  me- 
díante el  matrimonio  de  Joaquín  delfín  de  Víena  su 
hijo,  con  la  infanta  doña  Isabel  su  nieta,  como  estaba 
acordado,  y  si  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  aceptase,  se  hi- 
ciesen los  requeriroentos  qué  se  acostumbran  en 
caso  de  rompimiento.  Detuvieron  el  canciller  y  los  del 
consejo  del  rey  de  Francia  la  respuesta,  hasta  once  del 
mes  de  mayo,  porque  su  fin  era  entretener  el  tiempo, 
hasta  que  la  gente  de  guerra  que  se  juntcba  pudiese 
entrar  poderosamente  en  Rosellon,  y  aquel  día  el  pro- 
tonorarío  Juan  de  Amboisa,  presentó  una  respuesta  á 
los  embajadores  en  nombre  del  rey  de  Francia,  que 
en  cumplimiento  de  muchas  razones,  y  muy  bien  or- 
denadas, no  se  entendió  menos  que  la  suya.  Encarecía 
que  oyó  el  rey  de  Francia  la  lamentable  aflicción  del 
serenísimo  rey  de  Aragón  su  primo,  que  por  la  indig- 
nidad y  ofensa  que  se  hacia  á  su  corona  real,  pedia 
con  grande  instancia  confederarse  con  él,  y  que  le  su- 
plicaba, que  en  su  tan  siniestro  caso,  y  en  un  peligro 
tan  cercano  de  su  persona  y  reino,  del  cual  estaban 
muy  cerca  el  rey  y  la  reina  su  mujer,  y  toda  su  suce- 
sión, tuviese  por  bien  do  enviarles  su  socorro  contra 
la  potencia  y  desatinada  rebelión  de  sus  subditos  del 
principado  de  Cataluña,  que  habían  tomado  las  ar- 
mas, y  juntamente  con  los  de  Perpiñan  y  casi  todo 
Rosellon  habian  conspirado  contra  su  estado  real,  con 
fia  de  destruir  y  deshacer  su  memoria,  y  teniendo  á  la 


reina  cercada  con  su  hijo  primogétiito  en  la  ciudad  d<> 
Gcruna,  niloniic  estaban  en  tanto  estrecho,  (\u(d  les  er;i 
forzado  ponerse  en  iwcler  de  los  rebeldes,  si  el  cristin- 
nísiino  rey  no  los  librase  de  aquel  peligre.  Qucentoii- 
ces,  queriendo  el  rey  de  Francia  con  puro  corazón  sc- 
ñijlur  su  caridad  y  clemencia,   con  grande  benií^nidínl 
coDílesceiulió  á  lus  ruegos  del  rey  de  Aragón,  y  aun- 
que los  rebeldes,  por  justificar  las  causas  de  una   t;in 
lemeruria  rebelión  contra  su   rey  y  señor  natural,  Im- 
biau  publicado  casi  por  todo  el  mundo,  que  el  rey  <!• 
Aragón  contra  su  juramento,  y   contra  la  segurída) 
que  habia  dado,  y  contra  la  ley   natural,   indebida   ^ 
cruelmente  habia  hecho  morir  al  príncipe  de  Navar?.i 
su  hijo  pritHogénito,  legitimo  y  natural,  y  habia  coni'  - 
tido  muchas  cosas  graves  en   perjuicio  do  la  princc,'- . 
de  Navarra  su  hija,  y  otras  cuyo  silencio  era  mas  hn 
nesto,  que  olra  mayor  declaración,  nunca  creyó  el  n  •• 
de  Francia  todas  estas  cosas  ser  verdaderas,  por(|\t 
no  era  verosímil,  que  un  tan  grande  y  tan  nota!--- 
príncipe  intentase  semejantes  cusas,  ni  las  cometies' . 
ni  aun  pensase,  y  así,  no  aprovechando  aquella  no!  > 
de  infamia  que  se  divulgaba  por  todas  partes,   ni  pe- 
diendo impedir  su  propósito  tan    piadoso,  se  moví- 
con  gran  caridad  á  favorecerle.  Allende  desto,  aunqn'' 
se  le  advirtió  que  aquella  guerra  que  se  movía  enli' 
el  rey  de  Aragón  y  los  catalanes  sus  subditos  podi ' 
redundar  en  grande  provecho  y  utilidad  suya,  mayci  - 
mente,  considerando  el  buen  derecho  y  justo  títnii 
que  él  pretendía  tener  en  los  reinos  de  Aragón  y  Vü- 
lencia,  y  en  el  principado  de  Cataluña,  y  sobre  ello  ^i' 
le  hubiesen  descubierto  diversos  medios,  por  los  cu;i 
les  muy  fácilmente  pudiera  llegar  á  su  fin,  y  de  divpi 
sas  parles,  como  de  Italia,  Inglaterra  y  Alemania,  se  i 
hubiesen  declarado  muy  señalados  caminos  y  medios 
que  aprovechaban  grandemente  á  sí  y  á  su  reino,  \ 
que  por  tener  un  muy  pujante  ejército,  y  hallarse  cm 
buen  tesoro,  de  lo  cual,  por  gracia  de  Nuestro  Señtit 
siempre  abundaba,  y  juntamente  con  ser  servido  \ 
socorrido  de  los  señores  de  su  sangre,  y  de  otros  súh 
ditos  suyos,  que  en  aquella  sazón  le  eran  fieles,  y  ^ 
podía  presumir  que  conseguiría  su  deseado  fin,  poi- 
po-spuesto  todo  esto,  por  escusar  los  males  que  se  p  > 
dian  seguir  en  todo  el  mundo,  si  los  caminos  de  un 
tan  perniciosa  rebelión  no  se  atajasen,   se  determii  i^ 
de  socorrer  al  rey,  y  favorecerle  en  una  tan  eslreu"  < 
necesidad,  con  todo  su  poder.  Que  para  esto  se  firn  n 
cierta  concordia,  y  aunque  para  juntar  un  tal  ejércii'  . 
cual  se  requería,  y  para  que  pasase  á  una  provinci- 
tan  peligrosa  y  difícil,   señaladamente  porlasestic 
chas  y  dificultosas  entradas  y  caminos  del  condado  ('- 
Rosellon,  donde  el  rey  de  Aragón  ningún  favor  teni- 
ni  era  obedecido,  era  necesario  espender   un  iucreib 
tesoro,  como  segaste  en  aquel  ejército,  sin  tener  cueii- 
tade  la  pérdida  y  muerte  de  muchas  personas   mn\ 
señaladas,  y  de  incomparable  valor  y  fama  del  dich.. 
ejército,  como  el  señor  de  Orbal,  y  otros  en  numen  • 
casi  infinitos,  de  los  cuales  ninguna  recompensa  m 
podría  haber,  pero  confiado  de   las  promesas  hecli;i- 
por  el  rey  de  Aragón  y  por  los  suyos,  condescendió  'i 
todo  lo  que  fué  pedido  por  él,  y  ordenado  por  los  cü 
pítulos.  Decíase  por  el  rey  de  Francia,  que  en  aquel. u 
que  se  trató,  nunca  hubo  falta  ninguna  de  su  parle,   •• 
muchas  por  la  del  rey  de  Aragón.  Lo  primero  le  infoi  - 
marón  al  rey  de  Francia,  que  su  ejército  entraría  p*'  - 
cíficamente  por  Rosellon,  y  fué  necesario  abrir  el  m 
mino  con  hierro,  y  con  las  armas,  no  se  hallando  <  i 
los  naturales  de  aquel  condado  sino  rebelión  y  una 
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violenta  resistencia,  cuanto  á  eüos  fué  posible,  como 
se  vio  manifiestamente  en  el  castillo  de  Salces.  De  allí 
pasó  el  ejército  por  delante  de  Perpiñan,  sin  intención 
de  hacer  daño  alguno  á  los  de  la  villa,  porque  se  ha- 
bían aseííurado  por  el  rey  de  Araron,  que  los  de  Per- 
piñan estaban  en  su  obediencia,  pero  ningún  socorro 
se  pudo  haber  dellos,  ni  refresco  de  las  cosas  necesa- 
rias, y  puestos  en  armas  mataron  algunos  del  ejército. 
Caminando  así  la  via  de  Gerona,  donde  la  reina  y  su 
hijo  primogénito  estaban  cercados  y  en  mucho  estre- 
cho, y  casi  perdidos,  si  por  medio  de  aquel  ejército 
no  se  les  socorriera  apresuradamente,  pasando  por  el 
castillo  del  Voló  pidieron  vituallas  por  sus  dineros,  y 
no  solo  lo  denegaron  inhumanamente,  pero  comenza- 
ron con  grandes  denuestos,  según  el  uso  de  los  catala- 
nes, por  una  competidora  y  arrogante  costumbre  á 
maltratar  el  ejército,  de  donde  á  ellos  les  vino  loque 
merecían,  porque  el  ejército  conmovido  por  su  proter- 
via combatió  el  castillo,  y  se  apoderó  dél  por  fuerza 
de  armas,  habiendo  dentro  muchos  ballesteros  y  la- 
cayos que  tenían  la  parte  de  los  rebeldes.  Moviendo  de 
allí  el  ejército,  llegó  al  paso  que  se  dice  de  Pertús,  so- 
bre el  cual  estaba  un  castillo  fortísimo,  que  es  el  de  la 
Guardia,  y  allí  les  fué  forzado,  mucho  mas  que  prime- 
ro, abrir  el  camino  con  las  armas,  porque  siendo  muy 
angosto  y  difícil,  le  habia  fortificado  con  diversos  re- 
paros, por  impedir  el  paso  al  conde  de  Ampurias,  de 
suerte  que  la  reina  no  pudiese  ser  socorrida.  Pero  aun- 
que de  parte  del  rey  de  Aragón  ni  hubo  socorro  de 
gente  ni  de  vituallas,  por  cuya  falta  perecieron  mu- 
chos hombres  y  caballos ,  rompiendo  con  poderosa 
mano  la  gente  que  estaba  en  su  defensa,  y  con  estrago 
suyo  pasaron  adelante,  siendo  el  condado  de  Ampu- 
rias muy  poblado  de  lugares  y  castillos,  que  estaban 
en  mucha  defensa,  y  todo  él  estaba  en  poder  de  rebel- 
des, y  por  esta  causa  padecieron  las  gentes  de  su  ejér- 
cito mucha  hambre  y  miseria,  y  pasaron  á  Gerona 
peleando  siempre  con  enemigos,  y  los  rebeldes  alzaron 
su  campo  y  se  pusieron  en  huida,  y  los  que  esperaron 
fueron  presos  ó  muertos.  Que  así  se  siguió,  que  la  rei- 
na y  su  hijo,  y  los  que  estaban  con  ellos,  se  pudiesen 
escapar  del  peligro  de  ser  presos  ó  muertos.  Tras  esto, 
¿  quién  podia  ser  tan  imprudente  y  temerario,  queosa- 
se  afirmur  que  el  rey  de  Aragón  no  estuviese  obligado 
í\  pagar  los  trescientos  mil  escudos,  de  que  en  la  pri- 
mera capitulación  se  habia  tratado,  considerando  tan- 
to honor  y  utilidad  como  se  le  siguió  deste  socorro, 
del  cual  sucedió  la  seguridad  de  su  persona,  y  de  la 
reina  su  mujer  y  de  su  hijo,  y  de  toda  su  posteridad, 
con  iníinito  gasto,  sin  que  el  rey  de  Aragón  pusiese 
solo  un  dinero?  Por  todo  esto  se  decia,  que  no  acaba- 
ba de  maravillarse  el  rey  de  Francia,  qué  era  la  causa 
queel  rey  de  Aragón  y  sus  embajadores  reducían  á  la 
memoria  las  cosas  pasadas,  y  osasen  decir  que  la  pri- 
mera capitulación  no  obligaba  al  rey  á  cumplir  lo  que 
por  ella  estaba  capitulado,  pues  lo  que  por  ella  se  ha- 
bia derogado,  se  confirmó  por  la  segunda  capitulación 
postreramente  jurada  en  Perpiñan.  Que  si  rehusaba  de 
pagarle  la  suma  de  los  trescientos  mil  escudos,  á  lo 
menos  se  le  pagase  lo  que  pareciese  haber  gastado  por 
razón  de  aquel  ejército,  que  le  libró  de  tan  grandes  pe- 
ligros y  daños,  y  absolverle  ya  de  aquella  obligación, 
porque  seria  cosa  de  grande  ingratitudí  que  habiendo 
sostenido  su  ejército  tantos  daños  por  su  causa,  no  se 
consiguiese  por  ello  ninguna  recompensa.  Afirmábase 
tras  esto,  que  el  rey,  en  empeño  de  los  trescientos  mil 
escudos,  era  obligado  en  entregarlo   los  condados  de 


Rosollon  yCerdaña,  y  no  le  entregó  un  solo  castillo, 
sino  tan  solamente  el  castillo  de  Perpiñan,  que  estaba 
cercado  de  sus  rebeldes,  y  fué  necesario  combatir  el 
real  y  estancias  de  los  enemigos,  y  en  esto,  y  en  la  con- 
quista de  los  condados,  habia  gastado  el  rey  de  Fran- 
cia mas  de  trescientos  rail  escudos,  y  otros  tantos  en 
la  guarda  y  defensa  de  aquella  provincia.  Alo  que  el 
rey  pretendía  que  su  ejército  no  habia  asistido  hasta 
haberse  conquistado  la  ciudad  de  Barcelona,  respon- 
dían que  la  reina  y  el  príncipe,  estando  cercados  en  la 
ciudad  de  Gerona,  estaban  en  peligro  de  perderse  sin 
ningún  remedio,  si  no  fueran  librados  por  el  socorro 
de  su  ejército,  y  se  le  ofreció  al  mismo  rey  necesidad 
de  quedar  desterrado  de  sus  reinos  y  señoríos,  si  qui- 
siera escusar  otro  tal  discrimen  de  su  persona,  y  no  le 
sobrevinieron  los  males  y  trabajos  que  se  le  esperaban 
por  medio  de  aquel  socorro.  Cuanto  mas  que  de  allí 
se  siguió,  que  cobró  todo  su  patrimonio,  lo  que  no  fue- 
ra de  otra  manera.  Porque  después  de  haber  puesto 
en  su  libertad  á  la  reina  y  al  príncipe  con  la  ciudad 
de  Gerona,  se  ganaron  por  su  ejército  la  ciudad  de  Tar- 
ragona y  Villafranca  del  Panados,  y  otros  muchos  luga- 
res y  castillos,  ^  allende  desto,  estaba  el  mismo  ejérci- 
to francés  en  campo  contra  la  ciudad  de  Barcelona, 
haciendo  la  tala  en  su  territorio  y  en  la  comarca, 
obrando  lo  que  por  un  ejército  muy  pujante  se  pudie- 
ra ejecutar,  de  suerte,  que  siendo  aquella  ciudad  per- 
seguida con  ordinarias  correrías  y  combates,  se  redu- 
jo á  la  obediencia  del  rey.  Concluía  en  esta  parte,  que 
el  ejército  del  rey  de  Francia  hizo  lo  que  se  podia  hu- 
manamente, con  grandes  necesidades  y  resistencias, 
y  que  no  era  obligado  á  lo  imposible.  Pues  habiendo 
estado  aquel  ejército  delante  de  Barcelona  casi  siete 
semanas,  considerando  el  rey  de  Aragón  que  por  en- 
tonces no  le  podia  resultar  ningún  provecho  del  dete- 
nerse sobre  aquella  ciudad,  requirió  á  los  capitanes 
del  rey  de  Francia  que  pasasen  á  combatir  otros  lu- 
gares de  los  rebeldes,  y  así  fueron  ¿Tarragona,  y  por 
fuerza  de  armas  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey, 
con  otros  muchos  lugares,  y  luego  se  siguió  gran  ham- 
bre y  pestilencia  en  el  ejército  francés,  y  lo  que  era 
peor,  los  aragoneses  mataban  á  los  franceses  por  las 
casas,  y  los  perseguían  como  á  enemigos,  y  llevaban 
al  rey  los  muertos  y  heridos  á  su  palacio  en  Zaragoza, 
y  era  notorio  que  la  hambre  y  pestilencia,  y  de  un  tan 
cruel  é  inhumano  tratamiento,  murieron  mas  de  dos 
mil  del  ejército,  y  mas  de  cuatro  mil  caballos,  y  por  esta 
causa  no  se  pudo  cumplir  la  capitulación,  y  si  algu- 
na falta  hubo,  todo  se  habia  de  atribuir  á  culpa  ó  en- 
gañó del  rey.  Mas  en  lo  que  el  rey  imputaba  de  haber 
ocupado  los  franceses  la  villa  y  castillo  de  Perpiñan  y 
Colibre,  y  toda  la  tierra  de  Rosellon  y  Cerdaña,  apli- 
cándose las  rentas  y  emolumentos  de  aquellos  esta- 
dos, no  guardando  los  términos  de  las  pagas,  preíen- 
dian  los  del  consejo  del  rey  de  Francia,  que  el  rey  es- 
taba obligado  á  entregarlos  por  el  empeño,  por  la  suma 
de  los  trescientos  mil  escudos,  y  que  no  lo  hizo,  antes 
persistiendo  los  de  Perpiñan  en  su  dureza  y  rebelión 
contra  el  rey,  pusieron  cerco  contra  el  castillo,  estando 
dentro  Carlos  y  Berenguer  Dolms,  y  otras  personas 
señaladas,  y  no  teniendo  forma  de  resistir  al  furor  del 
pueblo,  si  el  rey  de  Francia  con  grande  celeridad  no 
mandara  acudir  con  el  socorro,  á  requerimiento  del 
rey  de  Aragón  envió  entonces  nuevo  ejército,  cuyo 
capitán  general  era  el  duque  de  Nemours,  y  con 
él  se  halló  el  mariscal  de  Francia  ,  y  otras  perso- 
sonas  muy  notables  para  socorrer  á  los  cercados  y  so- 
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juzgtir  la  villa  que  estaba  rebelde,  y  era  cosa  desho- 
nesta impiitñr  (\  culpa  del  rey  de  Francia  lo  que  se 
habia  licclio  en  favor  del  rey  de  Aracon,  y  por  su  hon- 
ra y  provecho,  y  que  las  rentas  que  se  habían  llevado, 
no  igualaban  íi  los  gastos  que  se  hicieron  en  los  repa- 
ros desde  el  tiempo  que  los  condados  vinieron  á  su  po- 
der y  defensa,  porque  no  los  cobrasen  los  rebeldes. 
Cuanto  á  lo  que  se  decia  que  el  rey  de  Francia  habia 
quebrantado  la  confederación  y  paz  que  habia  entre 
él  y  el  rey  de  Aragón,  publicando  la  guerra  contra  el 
rey  y  enviando  grandes  ejércitos,  el  uno  con  el  señor 
de  Dunois,  y  el  otro  con  el  señor  Tanneguy  du  Chatel, 
íe  decia  que  esto  fué  porque  el  rey  de  Aragón  mandó 
á  losDolms  que  no  entregasen  el  castillo  de  Perpiñan 
al  rey  de  Francia  ni  otra  ninguna  fuerza,  y  dijeron  el 
rey  y  la  reina  muchas  palabras  deshonestas  de  la  per- 
sona del  rey  de  Francia,  y  que  le  tenian  por  su  capital 
enemigo,  y  por  esta  causa  decia  el  rey  de  Aragón  ha- 
ber enviado  sus  embajadores  al  rey  de  Inglaterra  y  al 
duque  de  Borgoña,  que  eran  enemigos  capitales  del  rey 
de  Francia,  para  hacer,  no  solo  confederación,  pero 
conspiración  contra  él.  Justificaban  su  causa  los  del 
consejo  del  rey  de  Francia  afirmando  que  no  quiso  ei 
rey  cristianísimo  dar  lugar  que  con  color  de  paz  y  con- 
federación sus  subditos  y  del  rey  de  Aragón  fuesen  por 
alguna  via  engañados,  y  acordó  que  todas  estas  cosas 
.«e  publicasen,  porque  cada  uno  se  guardase  de  los  da- 
ños y  peligros  que  por  semejantes  medios  suelen  acon- 
tecer, y  con  titulo  de  buena  fé  y  debajo  de  confianza  de 
las  confederaciones  que  estaban  entre  ellos  asentadasi 
ellos  padeciesen  la  pena  sin  ninguna  culpa  suya.  Esto 
decian  que  se  debia  atribuir  ^  grande  honra  y  alabanza 
del  rey  de  Francia,  y  que  no  era  de  maravillar  si  el  se- 
ñor de  Dunois  y  el  señor  de  Tanneguy  du  Chatel  habían 
tomado  la  ciudad  de  Gerona  y  los  otros  castillos  del 
condado  de  Ampurias,  pues  el  rey  de  Aragón  se  habia 
declarado  por  enemigo  del  rey  de  Francia.  Mas  en  lo 
que  se  decia  por  los  embajadores  de  no  haber  hecho 
aquellos  capitanes  y  gente  de  armas  francesa  la  guerra 
á  don  Juan  de  Ijar,  conde  de  Aliaga,  y  que  aquel  ejér- 
cito habia  vuelto  á  Francia  por  Navarra,  respondían 
que  de  aquellos  no  se  podía  imputar  culpa  al  rey  de 
Francia,  porque  ni  se  hizo  por  su  mandado  ni  sabia  si 
sus  capitanes  tuvieron  justa  causa  para  hacerlo;  pero 
en  lo  de  la  vuelta  por  Navarra  era  muy  sabido  que  de 
necesidad  se  hubo  de  hacer  así,  y  que  volviesen  á  su 
casa  por  el  mas  corto  y  fácil  camino,  porque  de  otra 
suerte  estaban  en  peligro  de  perderse.  En  lo  que  toca- 
ba (t  lo  que  los  embajadores  se  esforzaban  de  justificar 
la  revelación  y  maquinada  conjuración  que  los  rosello- 
neses  cometieron  contra  el  rey  de  Francia,  levantán- 
dose contra  él  por  procurarlo  el  rey  de  Aragón,  dando 
color  á  su  condenado  acometimiento  de  echar  los  fran- 
ceses de  Perpiñan  y  de  los  castillos  y  fuerzas  que  se  te- 
nían por  el  rey  cristianísimo  en  Rosellon,  que  lo  ha- 
cían por  la  incomportable  dureza  de  sus  gobernadores, 
aquello  era  levantado  y  fingido,  porque  antes  que  los 
de  Rosellon  se  rebelasen  contra  el  juramento  y  home- 
naje que  habían  prestado  al  rey  de  Francia,  aquellos 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  gozaban  de  una  muy 
sosegada  paz,  con  entera  administración  de  justicia,  y 
nunca  aquella  tierra  de  cien  años  atrás,  estuvo  en  tan 
próspero  estado  como  lo  estaba  entonces,  y  toda  la  gen- 
te noble  de  aquella  tierra  llevaba  pensiones  y  gajes 
del  rey.  De  suerte  que  decir  que  el  rey  de  Aragón  se 
había  movido  á  ir  á  Rosellon  por  los  clamores  y  quejas 
do  los  de  la  tierra  era  contrario  de  la  verdad,  antes  era 


cosa  muy  verdadera  que  desde  el  tiempo  que  el  rey  de 
Aragón  pasó  allá,  aquel  pueblo  de  dura  cerviz  no  pa- 
deció otra  cosa,  y  con  razón,  sino  guerra  y  hambre  y 
casi  todo  género  do  tribulación,  y  que  no  era  necesario 
hacerle  mención  en  aquella  tierra  de  administración  de 
justicia,  porque  se  habia  ya  apartado  del  uso  y  cos- 
tumbre della.  Que  era  cierto  que  poseyendo  el  rey  de 
Francia  aquellos  condados  pacíficamente  y  con  legíti- 
mo título,  la  mayor  parle  de  los  nobles  de  aquella 
tierra  se  conspiraron  y  conjuraron  en  la  prisión  del 
señor  de  Lau,  gobernador  del  condado,  y  para  invadir 
el  castillo  y  villa  de  Perpiñan  por  diversas  veces,  y  el 
rey  de  Aragón  fué  por  su  persona  hasta  el  castillo  de 
Mortillas  por  la  ejecución  de  aquella  traición,  y  que 
esto  no  se  podría  negar,  porque  Riambao,  caballero  de 
Perpiñan,  que  habia  de  entregar  una  de  las  puertas  de 
la  villa,  lo  confesó  públicamente  delante  de  todo  el 
pueblo  de  Perpiñan,  y  por  ello  le  fué  cortada  la  cabe- 
za. Pasados  algunos  meses  decian  que  volvió  el  rey  de 
Aragón  allá,  y  por  su  instancia  aquella  villa  y  muchos 
castillos  se  rebelaron  contra  el  rey  de  Francia,  y  así 
decir  que  el  rey  de  Francia  no  podía  ni  debia  enviar  su 
ejército  para  conservar  su  posesión  ó  para  cobrarla, 
habiendo  sido  despojado  della  injustamente,  y  que  el 
rey  de  Aragón  podía  entrar  poderosamente  á  hacer  la 
guerra,  seria  una  muy  nueva  cosa  y  estraña  y  muy 
ajena  de  toda  razón,  y  que  nunca  se  habia  leído  ni  en- 
tendido jamás  por  algunas  crónicas.  Cuanto  á  la  pos- 
trera concordia  hecha  en  Perpiñan  á  diez  del  mes  de 
actubre  del  año  pasado,  se  decia  que  aunque  padecía 
manifiestamente  por  los  artículos  de  las  quejas  que  se 
dieron  al  rey  de  Francia  por  el  conde  de  Cardona  y 
por  el  castellan  de  Amposta,  y  por  las  respuestas 
que  se  les  dieron  que  la  mayor  culpa  y  defecto  y 
quebrantamiento  de  la  concordia  fué  de  parte  del 
rey  de  Aragón,  pero  en  verdad  que  los  castillos  y 
fortalezas  de  Rosellon  y  Cerdaña  se  habían  de  po- 
ner en  manos  de  uno  de  cuatro  personas  que  se  nom- 
brasen por  el  rey  de  Francia,  y  aquel  se  habia  de 
aceptar  por  el  rey  de  Aragón,  y  así  aceptó  al  señor  de 
Aluda,  á  quien  el  rey  de  Francia  encomendó  la  guarda 
de  aquellas  fuerzas,  é  hizo  homenaje  á  don  Pedro  de 
Rocaberti,  gobernador  de  Rosellon,  según  el  tenor  de 
los  capítulos,  y  el  castillo  de  Salces  no  se  puso  en  po- 
der del  gobernador,  porque  era  uno  de  los  castillos  es- 
ceptuados  que  habían  de  quedar  en  poder  del  rey  de 
Francia,  y  el  capitán  de  aquel  castillo  hizo  por  él  jura- 
mento al  señor  de  Aluda,  y  que  el  rey  de  Francia  man- 
daría que  obedeciese  á  don  Pedro  de  Rocaberti.  Que 
no  se  maravillasen  si  la  guarnición  de  aquel  castillo 
de  Salces  se  habia  fornecido  de  mas  gente,  considera- 
das las  novedades  intentadas  por  el  rey  de  Aragón  y 
los  suyos,  y  por  los  varios  excesos  cometidos  en  per- 
juicio del  rey  de  Francia,  y  esto  mismo  se  decia  por  la 
gente  de  armas  francesa  que  hsibía  entrado  en  el  cas- 
tillo de  Perpiñan,  y  que  si  no  bastaba  el  juramento  que 
el  capitán  de  aquel  castillo  hizo  al  gobernador  don 
Pedro  de  Rocaberti,  el  rey  de  Francia  era  contento  de 
hacerle  si  le  hiciese  el  rey  de  Aragón.  Tratóse  que  .se 
pusiese  en  libertad  Felipe  Alberto  que  estaba  detenido 
en  Francia,  pues  así  fué  acordado  en  la  postrera  con- 
cordia, y  el  rey  de  Francia  se  escusaba  diciendo  que 
aquel  era  de  su  casa  y  llevaba  su  pensión  ordinaria,  y 
le  habia  hecho  el  juramento  que  solían  prestar  los  de 
su  consejo  y  sus  oficiales,  y  cometió  muchas  cosas  en 
su  deservicio,  y  no  se  podía  comprender  debajo  de  la 
capitulación.  Cuanto  á  otra  pretensión  que  habia  sobre 
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los  lugares  de  San  Fcliu  el  alto  y  San  Feiiu  el  bajo  y  de 
la  fuente  de  Salces,  decían  que  liabia  mucho  tiempo 
que  estaban  en  poder  dtl  rey-de  Francia,  y  era  mate- 
ria que  requería  nuevo  conocimiento,  sobre  lo  cual  se 
había  de  citar  la  parte,  y  cuanto  á  la  toma  de  otro  cas- 
tillo que  se  decía  San  Juan  de  PIau  de  Cors,  que  pre- 
tendían los  embajadores  haber  sido  contra  la  concor- 
dia, la  escusa  era  haberse  hecho  en  satisfacción  dij  lo 
que  habia  cometido  Calla  en  la  toma  de  la  torre  Cerda- 
na,  adonde  se  hizo  ahorcar  al  alcaide  de  la  torre,  que 
se  llamaba  Jonicot.  De  manera  que  entre  príncipes  tao 
enemigos,  y  que  se  tenian  por  tan  ofendidos  el  uno  del 
otro,  cuando  las  cosas  se  ponían  en  mayor  rompimien- 
to  se  trataba  de  su  justificación,  y  túvose  por  muy  de- 
clarada señal  de  la  guerra  por  los  embajadores,  que  no 
se  les  daba  lugar  de  ver  al  rey  de  Francia,  porque  da- 
ban á  entender  que  no  se  había  de  determinar  aque' 
negocio  por  términos  de  justicia,  sino  por  las  armasi 
por  ellos  iban  tan  instruidos  y  llevaban  para  en  caso 
de  dispata  tales  letrados,  que  no  quisieron  ser  inferio- 
res en  aquella  parte,  y  por  ser  esta  diferencia  tan  reñi- 
da entre  estos  príncipes  y  entre  sus  sucesores,  de  que 
se  siguieron  diversas  guerras  y  trabajos,  no  se  debe 
tener  por  pesadumbre  dar  en  este  lugar  tan  particular 
razón  de  lo  que  so  pretendía  por  las  partes,  pues  esta 
contienda  duró  mas  de  treinta  años,  y  por  el  suceso 
que  tuvo,  importa  tanto  entender  en  qué  fundaban  su 
justicia,  y  así  no  será  justo  que  se  deje  de  referir  la 
respuesta  que  se  dio  por  los  embajadores  á  las  justifi- 
caciones del  rey  de  Francia.  Como  no  se  dio  lugar  á 
los  embajadores  que  viesen  al  rey  y  tuviesen  por  muy 
cierto  el  rompimiento,  deliberaron  de  partirse  de  Pa- 
rís otro  día,  que  fué  á  doce  del  mes  de  mayo,  y  estan- 
do de  camino  para  partirse,  dieron  al  protonotario  Juan 
de  Amboisa,  que  fué  muy  principal  en  el  consejo  del 
rey  de  Francia,  y  después,  siendo  cardenal  lo  vino  á 
gobernar  todo  absolutamente  en  tiempo  del  rey  Carlos 
octavo  su  hijo,  una  cédula  de  su  respuesta  en  que  se 
contenia  la  justificación  del  rey  de  Aragón.  Decíase  por 
su  parte  que  ellos  no  dejaban  de  saber  que  el  cristia- 
nísimo rey  de  Francia  por  derecho  de  consanguinidad, 
y  como  rey  tan  poderoso  y  que  le  obligaba  su  digni- 
dad real,  y  por  razón  de  la  religión  debia  dar  todo  so- 
corro y  favor  al  rey  su  señor  en  su  adversidad.  Ni  tam- 
poco se  quejaban  porque  pidiéndole  socorro,  le  hubie- 
se denegado,  el  cual  él  dio  como  por  estas  razones  era 
obligado,  pero  del  no  haber  perseverado  y  de  haber 
faltado  en  él  sus  ministros,  y  haberse  vuelto  antes  de 
tiempo  sin  cumplir  los  pactos  y  condiciones,  desto 
tenia  el  rey  su  señor  la  queja  y  el  sentimiento  que  era 
razón.  Mayormente  que  nó  por  cumplimiento,  sino  por 
contrato,  y  nó  de  gracia,  sino  por  su  sueldo,  debiera 
perseverar  hasta  el  fin  de  la  guerra  en  continuar  el 
socorro,  y  con  razón  se  pretendía  que  en   fuerza  del 
contrato  era  obligado  á  cumplirlo  por  tenor  de  la  ca- 
pitulación, y  siendo  la  obligación  condicional  por  am- 
bas partes,  no  se  podía  decir  el  uno  obligado,  sino 
cumpliendo  el  otro  las  condiciones  que  primero  se  ha- 
bían de  cumplir.  Pues  afirmaban  que  conforme  ó  esto 
el  rey  no  era  obligado  á  pagar  la  suma  asentada  en  la 
capitulación,  sino  siguiéndose  la  reducción   délos  re- 
beldes y  déla  ciudad  de  Barcelona  con  todo  el  princi- 
pado de  Cataluña.  Porque  decía  que  le  era  imposible  á 
él  y  á  su  ejército  esperar  aquello,  no  lo  era  por  im- 
posibilidad del  derecho  ni  del  hecho,  pues  perseverar 
su  ejército  en  el  socorro  que  estaba  concertado  hasta 
que  se  redujera  la  ciudad  de  Barcelona  y4odo  el  prin- 


j  cipado,  no  era  imposible,  y  pues-el  rey  su  señor  lo  aca- 
bó sin  aquel  socorro  y  pudo  sojuzgar  todo  el  principa- 
do, era  de  creer  que  mas  en  breve  se  sojuzgara  con  él. 
Conforme  á  esto,  cesando  la  obligación,  no  pudo  resul- 
tar derecho  para  ocupar  el  rey  de  Francia  á  su  mano 
los  condados,  siendo  obligado  d  hacer  primero  aque- 
llo porque  se  le  ofrecían  en  empeño,  pues  las  fortalezas 
no  se  habian  de  poner  en  su  «poder,  sino  en  caso  que 
hecha  la  reducción  del  principado,  cesaría  la  poga  del 
dinero  á  sus  plazos.  Mostraban  que  no  era  bastante 
razón  decir  que  se  libraron  por  la  entrada  del  ejército 
francés  la  reina  y  el  príncipe  su  hijo  del  cerco  de  Ge- 
rona, pues  para  aquello,  y  para  mas  y  menos  que 
aquello  era  obligado  el  ejército  en  todo  lo  que  tocaba  á 
la  reducción,  como  quiera  que  sucediese,  y  no  era  su- 
ficiente obra  haber  cumplido  en  una  parte,  estando  el 
rey  de  Francia  obligado  á  hecho  preciso.  Mucho  menos 
se  satisfacía  en  afirmar  que  entró  el  ejército  por  lu- 
gares muy  fortalecidos  y  dificultosos  y  que  estaban  en 
defensa  en  guarniciones  de  los  catalanes,  pues  las  guer- 
ras no  se  suelen  hacer  sin  estas  dificultades,  ni  todo 
los  catalanes  concurrían  en  aquella  conspiración.  p{ 
que  casi  todos  los  mas  principales  y  los  mas  nobles  < 
principado  fueron  verdaderos  fieles  y  leales  en  todo . 
tiempo  de  la  guerra,  con  los  cuales,  con  su  socorro  > 
favor  divino,  el  rey  su  señor  habia  sojuzgado  tod< 
aquel  principado  y  la  ciudad  de  Barcelona  del  podei 
de  los  que  no  lo  eran.  En  lo  que  se  pretendía  que  aque 
ejército  no  fué  bien  tratado  por  los  subditos  del  rey,  \ 
que  no  se  les  acudió  con  las  cosas  necesarias,  se  res- 
pondía que  no  era  cosa  verosímil  que  los  que  eran  nna 
en  número  fuesen  maltratados  de  los  que  eran  menos 
cuanto  mas  que  el  rey  con  todo  su  estudio  y  diligenci; 
estuvo  muy  atento  á  la  conservación  de  aquel  ejército       \ 
y  las  otras  cosas  que  no  se  podían  escusar  ni  con  con- 
sejo ni  con  industria  no  se  debían  imputar  á  cargo  de 
rey,  y  la  segunda  capitulación  se  referia  á  la  primera 
cuyas  condiciones  no  se  cumpliendo,  cesaba  la  obliga- 
ción de  la  paga  de  aquel  dinero.  Mas  porque  no  se  pu- 
diese decir  que  el  rey  se  desviaba  de  la  justicia,  lo: 
embajadores  en  su  nombre  prometían  que  si  quisiesf 
el  rey  de  Francia  que  se  viesen  las  capitulaciones  poi 
personas  de  letras  en  derecho  civil  que  no  fuesen  sos- 
pechosas á  las  partes,  sería  contento  de  estar  á  su  de- 
terminación  ó  de  la  mayor  parte  dellos,  con  que  están-      j 
do  el  conocimiento  pendiente  sobreseyese  en  las  cosas 
de  hecho  que  se  amenazaban  por  el  rey  de  Francia,  y 
que  el  rey  por  su  parte  baria  lo  mismo,  y  el  rey  de 
Francia  estaba  muy  lejos  desto,  aunque  se  hubiera  de      ,» 
determinar  por  el  parlamento  de  París,  y  así  no  se  qui- 
so dar  lugar  á  la  testificación  desta  respuesta,  y  túvose 
mucha  sospecha  que  querían  mandar  detener  á  los 
embajadores,  estando  ya  de  camino,  si  no  renunciasen 
á  la  presentación  della,  y  así  lo  hicieron,  y  fuera  de  los  .  •; 
muros  de  la  ciudad  de  París,  viéndose  en  alguna  liber- 
tad, tomaron  por  testimonio  que  por  fuerza  se  hizo  por 
ellos  aquella  renunciación  en  presencia  de  Tomás  Ta- 
pui,  embajador  del  rey  don  Fernando  de  Ñapóles,  y    , 
de  un  caballero  que  iba  en  la  compañía  délos  embaja- 
dores que  se  decía  Martin  de  Ansa. 

Cap.  111. — Que  el  conde  de  Cardona  y  de  Prades  y  el  cas- 
tellan  de  Amposta,  embajadores  del  rey,  fueron  deteni- 
dos en  León  y  Montpeller,  y  del  cerco  que  los  franceses 
pvsieron  sobre  la  ciudad  de  Elna. 
Salieron  aquel  día  los  embajadores  de  París  la  via  de 

León,  habiendo  rompido  con  el  rey  de  Francia,  y  sa- 


ZURITA.— LIB.  XIX.  CAP.  III, 


519 


liendo  de  la  cindad  de  León,  y  estando  á  la  puente  de  I 
Sanclispiritus,  los  hicieron  tornar  ó  León,  y  allí  los  de- 
tuvieron con  guardas  rompiendo  el  seguro  y  su  fé,  y 
con  ellos  fueron  detenidos  ciento  y  cincuenta  gentiles 
hombres  que  iban  en  su  acompaííamiento.  En  el  mis- 
mo tiempo  comenzó  á  cargar  gran  número  de  gente  y 
artillería  hacia  Rosellon,  y  sacaron  su  artillería  en  Co- 
libre y  entraron  juntamente  en  Robellón  quinientas  y 
cincuenta  lanzas  y  gran  número  de  gente  de  pié,  y  en 
su  entrada  comenzaron  á  hacer  la  guerra  muy  cruel  é 
inhumanamente,  y  por  el  mismo  tenor  la  comenzó  á 
.  ejecutar  la  gente  que  el  rey  tenia  por  sus  guarnicionesi 
de  manera  que  el  que  era  prisionero  perdia  la  vida- 
Con  esta  gente  se  publicó  primero  que  enviaba  el  rey 
de  Francia  al  hijo  bastardo  del  duque  Juan  de  Lorena, 
y  que  él  le  ayudaba  como  valedor,  por  escusarse  que 
no  quebrantaba  la  paz  y  tregua  que  tenia  con  el  rey! 
pero  desto  se  curó  muy  poco,  y  envió  sus  capitanes 
como  á  principal  empresa  suya.  Entró  luego  en  aquel 
ondado  la  gente  italiana  que  habla  enviado  el  rey  de 
Ñapóles  al  rey  su  tio  en  socorro  de  las  cosas  de  Rose- 
llon, cuyo  capitán  era  Julio  de  Pisa,  y  con  otras  com- 
pañías se  fueron  á  poner  en  Elna.  El  rey   tenia  cortes 
de  aquel  principado  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  te- 
niendo el  rompimiento  por  cierto  desde  veinte  y  uno 
del  mes  de  abril,  fué  procurando  que  mudasen  las  cór- 
tes.¿i  Gerona,  porque  mejor  se  pudiese  proveer  á  la  de- 
fensa de  Rosellon.  Halláronse  en  Perpiñan  con  la  gente 
del  rey,  que  estaban  en  ella  de  guarnición,   por  prin- 
cipales capitanes  Pedro  de  Ortalá  y  el  bastardo  de  Car- 
dona, y  á  catorce  del  mes  de  junio  á  la  noche  se  fué  á 
alojar  aquel  ejército  de  los  enemigos  entre  Vernet  y 
Perpiñan,  y  la  gente  italiana  que  estaba  en  Elna,  luego 
que  entró  la  gente  francesa,  determinaron  desamparar 
loque  llamaban  la  villa  de  abajo,  y  comenzaron  á  der- 
ribar las  casas  y  retraerse  á  la  fuerza  de  lo  mas  alto  de 
la  ciudad  de  Elna.  Entonces  Bernardo  Dolms,  gober- 
nador de  Rosellon,  que  estaba  en  la  defensa  de  Elna. 
acudió  á  Perpiñan  por  ver  si  podría  sacar  gente  para 
defender  lo  que  querían  desamparar  en  Elna,  y  estaba 
la  villa  de  Perpiñan  tan  sola  de  gente,  que  aquella  mis- 
ma noche  se  volvió  Bernardo  Dolms  á  Elna,  por  pro- 
curar que  no  se  desamparase  por  los  italianos  aquella 
parle  de  la  ciudad,  porque  mejor  se  conservase  la  una 
y  la  otra  fuerza.  Aquel  dia  la  gente  francesa  no  se  ha- 
bía pstondido  sino  á  Paretstortes  y  á  Pia.  Estaba  el  rey 
íiún  en  esta  sazón  enfermo  en  Barcelona,  que  adoleció 
de  fiebres  que  correspondían  á  cuartana,  y  estuvo  muy 
doliente  en  la  casa  de  don  Nicolás  Carroz  en  la  plaza 
de  Santa  Ana,  y  á  diez  y  nueve  del  mes  de  junio,  el  re- 
gente la  veguería  de  Barcelona   mandó  publicar,  en 
virtud  de  letras  reales,  la  constitución  que  obliga  ge- 
neralmente á  salir  á  la  defensa  del  principado  cuando 
es  invadido  de  los  enemigos,  por  la  nueva  que  se  tuvo 
de  la  entrada  déla  gente  de  Francia  en  Rosellon.  Ha- 
bíanse puesto  los  franceses  sobre  la  ciudad  de  Elna  á 
diez  y  siete  de  junio,  y  asentaron  su  campo  á  los  casa- 
les de  San  Ciprian,  que  estaba  tan  cerca  como  Bayo- 
Íes  de  Perpiñan,  y  eran  hasta  quinientos  hombres  de 
£3rmas  y  cuatro  mil  y  cuatrocientos  fiancarcheros,  y 
esperaban  á  Juan  de  Fox,  señor  de  Cándala,  que  traia 
otros  doscientos  hombres  de  armas  y  algunas  compa- 
ñías de  francarcheros  y  mas  artillería,  y  entrelanto 
que  llegaba  quemaron  todos  los  tripios  y  talaron  las  vi- 
ñas y  árboles,  y  estaba  aquella  ciudad  muy  mal   en 
orden  para  esperar  un  tan  gran  ejercito,  y  tenían  mu- 
cha necesidad  de  peones  y  señaladamente  de  balleste- 


ros. En  la  entrada  deste  ejército  por  Rosellon,  fuéronse 
alojandoentreIoslugaresdeClairá,Torrellas,VilalloDga, 
Santa  María  del  Mar  y  Canet  por  lo  largo  déla  ribera,  y 
pusieron  sus  guarniciones  en  Argües,  Maurelas  y  Ce- 
ret,  por  tomar  los  pasos,  que  no  pudiesen  entrar  los 
nuestros  en  Rosellon  ni  salir  del,  y  en  Canet  desembar- 
caban sus  bastimentos  y  municiones.  Como  en  Perpi- 
ñan también  habia  poca  gente,  el  bastardo  de  Cardona, 
que  se  pasó  á  poner  en  Elna,  no  quiso  sacar  ninguno, 
así  estaba  todo  el  condado  en  muy  grande  peligro,  por- 
que por  falta  de  gente  se  perdió  Argües,  que  les  impor- 
taba á  los  nuestros  grandemente.  Después  que  fueron 
detenidos  los  embajadores  de  la  manera  que  se  ha  re- 
ferido, el  senescal  de  León,  que  llamaban  el  señor  de 
Baria,  los  fué  á  visitar  á  la  posada  del  conde,  que  esta- 
ban juntos,  y  allí  dijeron  al  senescal  que  hablan  enten- 
dido que  no  se  les  habia  de  permitir  que  saliesen  de 
aquella  ciudad,  y  ellos  tenían  por  muy  buen  seguro  del 
cristianísimo  rey  de  Francia,  y  se  lo  presentaron  y 
mostraron  el  original  firmado  de  la  mano  del  rey  y 
sellado  con  su  sello,  y  requirieron  que  les  diese  orden, 
conforme  al  tenor  del,  para  proseguir  su  camino.  Res- 
pondióles que  él  estaba  aparejado  para  cumplir  el 
mandamiento  del  rey,  pero  que  les  hacia  saber  que 
por  algunas  causas  él  tenia  orden  que  no  se  les  permi- 
tiese pasar  adelante,  y  que  no  quisiesen  intentar  de  po- 
nerse en  camino,  porque  no  se  les  permitirla,  é  hicie- 
ron su  requerimiento  al  obispo  de  Lombes  y  á  Clau- 
dio,capitan  de  Rocamora,  que  eran  sus  guias,  para  que 
los  acompañasen ,  y  el  obispo  dijo  que  estaba  en  orden 
para  hacerlo,  pero  no  podría  partir  dentro  de  tres  dias 
por  sus  negocios  propios.  Tras  esto  mandaron  los  em- 
bajadores poner  en  orden  los  suyos,  y  fueron  á  la  puer- 
ta de  la  ciudad  y  hallaron  mucha  gente  armada,  y  no 
les  dieron  lugar  que  saliesen.  Esto  fué  á  veinte  y  siete  de 
mayo,  y  tenían  gran  cuenta  con  sus  personasaquellosdog 
que  los  habían  deacompañar,  y  Guido  Duchasa  y  maestre 
de  hostal  del  rey  de  Francia.  Después  fué  á  León  por  man- 
dado del  rey  de  Francia  el  señor  de  Gaucourt,  gober- 
nador de  París,  con  la  licencia  para  que  se  pudiesen 
venir  á  Cataluña,  y  estando  juntos  en  la  iglesia  de  San- 
Juan  de  León  los  embajadores  y  el  obispo  de  Lombes, 
y  el  gobernador  de  París  y  Guido  Duchesay,  el  obispa 
dijo  á  los  embajadores  que  pues  ya  tenían  facultad  pa- 
ra partirse  y  venir  á  Cataluña,  y.  se  habían  de  partir 
aquel  dia,  que  era  á  diez  de  julio,  les  rogaba  que  re- 
nunciasen las  presentaciones  de  los  autos  que  habia 
hecho  sobre  su  detención,  porque  no  les  fuese  forzado 
de  responder  á  ellos  y  gastar  en  aquello  tiempo,  y  los 
embajadores  dijeron  que  eran  contentos,  y  renuncia- 
ron; pero  ya  hablan  protestado  que  si  lo  hiciesen  seria 
por  justo  temor.  Con  esto  se  partieron  la  via  de  Wont- 
peller,  y  queriendo  salir  de  aquella  villa  los  detuvie- 
ron, diciéndoles  que  era  necesario  esperar  algunos  dias. 
hasta  tener  cierta  respuesta  del  obispo  de  AIbi,  y  del 
señor  de  Cándala,  y  JuanDulon,  señor  de  Aluda  y  Bof- 
filio  de  Judice,  que  eran  los  generales  que  estaban  ya 
en  Rosellon  por  el  rey  de  Francia.  Tornaron  después  á 
hacer  sus  protestas  al  obispo  de  Lombes  á  veinte  y 
ocho  de  julio,  porque  habia  ocho  dias  que  los  detenían, 
y  respondió  el  obi.«po  que  no  podían  partir  hasta  que 
el  obispo  de  Albi,  Cándala  y  el  de  Aluda  fuesen  avisa- 
dos del  mejor  camino  y  mas  seguro  por  donde  fuesen 
guiados,  y  que  no  entendían  que  se  causase  perjuicio 
al  salvoconducto  por  pasarse  el  término.  Esta  respues- 
ta les  dio  el  obispo  otro  dia  á  veinte  y  nueve  de  julio,  y 
fueron  detenidos  hasta  que  al  rey  de  Francia  no  le 
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quedó  qué  hacer  en  los  condados  de  Rosellou  y  Cer- 
daña. 

Cap.  IV. — Que  el  arzobispo  de  Toledo  se  descargó  con 
el  rey  de  Aragón  de  no  quedar  obligado  á  servirle. 

Desde  el  principio  del  mes  de  abril  pasado  estaba  el 
rey  con  naas  ciertas  señales  de  la  guerra  con  Fran- 
cia que  d«  ningún  buen  medio  de  concordia,  y  tan 
determinado  de  poner  su  persona  otra  vez  dentro  de 
Perpiñan  y  defender  aquel  estado  como  si  fuera  cua- 
renta años  atrás.  Esto  era  después  de  las  miserias  y  ca- 
lamidades de  la  guerra  pasada  entre  él  y  sus  subdi- 
tos, en  la  cual  sus  adversarios  el  condestable  don  Pedro 
de  Portugal  y  el  duque  de  Lorena  y  el  duque  de  An- 
jou  su  padre  tenían  muy  limitadas  las  fuerzas  y  el 
poder.  Mas  ahora  se  comenzaba  guerra  de  nuevo 
contra  el  rey  .de  Francia  vecino  y  tan  poderoso,  y 
que  tenia  ya  muchas  fuerzas  y  las  mas  importantes 
en  Rosellon;  y  por  escusar  la  guerra  con  un  tan  gran 
adversario,  convenia  haber  grandes  sumas  de  dine- 
ros ó  para  el  desempeño  ó  para  la  defensa ,  y  el  di- 
nero se  había  de  sacar  desús  reinos  que  estaban  po- 
brisimos  por  las  guerras  pasadas,  y  con  todas  estas 
miserias,  el  rey  que  conocía  cuánto  importaba  tener 
al  arzobispo  de  Toledo,  si  no  bien  remunerado  á  lo 
menos  no  con  desconfianza  que  se  había  de  hacer  con 
él,  todo  cuanto  ser  pudiese  por  él  y  sus  hijos,  daba 
todas  las  provisiones  que  se  le  pedían  con  grandes 
ofrecimientos,  porque  entre  las  otras  excelentes  vir- 
tudes y  partes  desto  príncipe  fué  en  todo  el  discuso 
de  su  vida  de  un  ánimo  muy  generoso  y  magnífico 
y  sobre  manera  muy  liberal.  Comenzó  entonces  el  ar- 
zobispo de  Toledo  á  descubrirse  con  el  rey  mas  de  lo 
que  era  su  costumbre,  y  declaró  el  gran  sentimien- 
to y  queja  que  tenia  del  príncipe  y  princesa  de  Cas- 
tilla sus  hijos,  y  sobredio  envió  á  Barcelona  diversas 
veces  á  Enoiso  su  criado.  El  principio  y  fundamento 
de  todo  era,  que  el  invierno  pasado  en  Tordelaguna 
fué  movido  al  príncipe  y  á  la  princesa,  la  primera 
vez  por  Luis  de  Mesa  y  después  por  don  Hurlado  de 
Mendoza,  que  si  ellos  se  querían  ir  á  Guadalajara  y 
desviarse  de  las  compañías  de  los  servidores  que  te- 
nían, las  casas  del  maestre  de  Santiago,  y  de  los  de 
Mendoza  y  délos  de  Velasco,  se  juntarían  con  ellos. 
Esto  se  decía  por  el  arzobispo  que  se  les  movió  en  gran 
secreto,  y  como  el  rey  don  Enrique  no  salió  á  ello, 
movióse  aquella  plática  al  arzobispo  de  Toledo,  fati- 
gándole que  se  fuese  á  Guadalajara  á  estar  con  aque- 
llos grandes,  y  se  partiese  de  las  otras  parentelas  que 
tenia,  y  que  ellos  le  recibirían  por  padre  y  se  le  da- 
ría todo  lo  que  demandase,  con  tal  que  llevase  con- 
sigo á  los  príncipes  y  estuviesen  por  seguridad  de  las 
cosas  que  se  apuntasen.  Decía  el  arzobispo  que  no  le 
pareció  que  era  cosa  honesta  poner  las  personas  del 
príncipe  y  de  la  princesa  y  de  la  infanta  su  hija  por 
prendas,  pues  para  seguridad  de  lo  que  se  asentase 
se  darían  otras  personas  y  fortalezas  que  bastasen. 
Que  sobre  lo  mismo  después  que  el  arzobispo  vino 
á  Alcalá  á  recibir  al  cardenal  de  Valencia  en  su  le- 
gacía, hubo  otras  muchas  demandas  y  respuestas,  to- 
davía porfiando  que  el  príncipe  y  princesa  y  su  hija, 
ó  á  lo  menos  la  princesa  con  la  infanta  se  pusiesen 
en  rehenes,  juntando  con  esto  lo  que  se  ofrecía  al  ar- 
"obispo,  y  á  vueltas  delio,  según  afirmaba,  grandes 

raenazas,  diciendo  que  luego  serian  cercados  y  com- 
jatidos,  viendo  la  necesidad  del  rey  en  Perpiñan.  Aun 
-jon  esto  fué  á  la  postre  el  conde  de  Huro  á  Talaman- 


ca  muy  secretamente,  y  el  arzobispo  le  respondió 
que  porque  viesen  que  él  no  contradecía  esta  contra- 
tación por  tener  el  estado  en  su  mano  ni  por  otro 
respeto,  diesen  forma  como  la  sucesión  les  fuese  ju- 
rada según  se  apuntaba,  é  hiciese  la  concordia  general 
entre  todos,  porque  no  perdiesen  á  sus  servidores, 
que  seria  mal  ejemplo  para  adelante.  Haciéndose  es- 
to, ofrecía  el  arzobispo,  según  él  afirmaba,  de  poner  á 
la  princesa  y  á  la  infanta  su  hija,  en  Ávila  ó  en  Se- 
púlveda  ó  en  Aranda,  donde  ellos  ó  los  que  acorda- 
sen pudiesen  estar  en  su  servicio  y  gobernación,  y 
que  él  se  iría  para  su  casa  y  desde  allá  los  serviría. 
Para  las  seguridades  que  demandaban  de  lo  que  to- 
caba al  rey  de  Castilla  y  á  las  personas  y  estados  de- 
llos,  se  decía  que  en  los  reinos  de  Aragón  sedarían, 
y  de  las  casas  del  arzobispo  y  de  todos  les  otros  pa- 
rientes y  servidores  de  los  príncipes,  se  darían  las  for- 
talezas, y  las  personas  de  hijos  ó  nietos  ó  hermanos, 
y  todas  las  otras  firmezas  que  quisiesen,  pero  que  no 
pluguiese  ú  Dios  que  en  aquellos  reinos  ni  fuera  de- 
llos  se  pudiese  decir  que  por  codicia  ó  por  miedo 
el  mismo  arzobispo  lle\  aba  á  poner  por  prendas  las 
personas  de  la  princesa  y  de  su  hija,  y  que  la  prin- 
cesa bien  podía  ir  si  quisiese  y  llevar  á  su  hija  don- 
de le  pluguiese,  para  lo  cual  él  la  acompañaría,  pero 
por  su  consejo  nunca  entraría  en  rehenes  en  poder  de 
ninguno.  Afirmaba  asimismo  que  la  princesa  estaba 
bien  en  lo  hacer  así,  y  pareció  ser  bien  aconsejada  se- 
gún lo  que  después  pasó.  Movió  el  arzobispo  otro  par- 
tido de  vistas  entre  el  rey  de  Castilla  y  los  príncipes, 
para  que  allí  se  saneasen  todas  las  dudas,  y  decía  que 
él  esperaba  que  daría  buena  cuenta  de  su  honra  y  tle 
lo  que  le  era  encomendado  por  el  rey  de  Aragón.  Pe- 
ro como  estas  negociaciones  por  todas  partes  eran 
fundadas  sobre  intereses,  y  no  sanos  ni  claros  fines, 
nunca  se  conformaron  en  ningún  medio  de  las  segu- 
ridades que  se  ofrecían,  salvo  que  se  diesen  aquellas 
que  pedían.  Habíase  certificado  al  rey  de  Aragón  que 
esta  negociación  propuesta  por  aquellos  grandes  fuera 
concluida  con  pacificación  y  entero  saneamiento  de  la 
sucesión  de  aquellos  reinos,  y  con  grande  honra  y 
utilidad  de  los  príncipes,  si  el  arzobispo  permitie- 
ra que  sus  personas  y  de  la  infanta  su  hija  sa- 
lieran de  mano  y  se  pusieran  en  Guadalajara  según 
se  le  pedía,  y  entendió  el  arzobispo  que  el  rey  dio  á 
esto  entero  crédito  mostrando  del  algún  sentimiento. 
Decía  que  desto  no  se  maravillara  ni  se  agraviara  si 
su  deseo  despojado  de  todo  interés,  no  se  hubiera 
probado  días  habia  por  obras  en  su  servicio,  y  de 
los  príncipes,  ofreciendo  su  persona  y  estado,  según 
era  notorio,  á  tantos  peligros  y  trabajos  como  en 
aquellos  reinos  y  fuera  dellos  era  manifiesto,  pospo- 
niendo todas  las  otras  pasiones  y  los  intereses  gran- 
des que  en  los  tiempos  pasados  y  aun  en  aquella 
misma  contratación  se  le  habían  ofrecido.  Que  cier- 
tamente eran  mayores  que!  los  que  se  le  proponían 
por  estar  los  príncipes  en  sus  tierras  y  á  su  mano, 
como  ellos  querían  decir,porque  de  aquello  como  sabia 
el  rey  de  Aragón,  no  se  le  habia  seguido  hasta  en- 
tonces otro  beneficio  ninguno,  salvo  padecer  crandí- 
simas  congojas  y  peligros  de  su  persona  y  estado,  y 
destrucción  dé  su  hacienda,  poniendo  como  el  mal 
sastre  el  hilo  de  su  casa,  por  servir  en  los  tiempos 
pasados  al  rey  de  Aragón,  y  después  por  hacer  el  ca- 
samiento de  los  príncipes  y  defender  su  clara  justicia 
sosteniendo  cargos  importantes  sobre  sus  hombros. 
Entrando  en  esta  pL'ilica  dijo  Euciso  al  rey,  que  pues 
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ch  tan  largos  tiempos  había  experimentado  el  puro 
(leseo  y  claras  obras  del  arzobispo,  su  señoría  debía 
creer  que  si  aquella  contratación  de  Guadalajara  fuera 
así  llana  como  en  la  corte  de  su  alteza  se  blasonaba, 
para  su  servicio  y  de  los  príncipes  sus  hijos,  no  se 
desconcertara  por  ningún  interés  suyo  ni  por  pasión 
particular,  y  aíirmaba  que  el  arzobispo  entendió  ser 
aquel  uno  de  los  mayores  servicios  que  nunca  hizo  á 
los  príncipes,  en  no  ser  en  consejo,  que  sus  personas 
reales  y  de  la  señora  infanta  se  comenzasen  á  poner 
desde  temprano  en  prisión,  que  tal  se  podía  decir, 
Hunquo  se  hermoseaba  el  nombre,  y  así  mismo  no 
permitir  que  dejasen  fuera  de  su  partido  algunos 
tfrandes  que  en  el  tiempo  de  la  necesidad  grande  les 
había  servido  y  seguido  á  instancia  del  arzobispo,  con 
tan  grandes  peligros  y  trabajos,  pues  era  manifiesto 
que  porque  el  arzobispo  lo  permitiera  se  le  ofrecían 
grandes  intereses  y  honras,  con  seguridad  y  reposo, 
porque  en  posponer  todo  esto  entendía  haberles  he- 
cho uno  de  los  mas  señalados  servicios  que  del  ha- 
bían recibido.  Habia  otra  causa  de  sentimiento  muy 
grande,  porque  se  dijo  al  rey  que  todo  cuanto  di- 
nero pudo  haber  el  principe  y  lo  que  el  rey  su  pa- 
dre le  habia  dado,  lo  hubo  el  arzobispo  y  lo  destru- 
yó, y  tenia  el  arzobispo  por  grave  que  de  aquello  que 
esperaba  ser  alabado  fuese  disfamado.  Tenia  el  ar- 
zobispo por  cierto  que  sabia  bien  el  rey,  que  cuando 
se  trataba  el  casamiento  de  los  príncipes  él  dudó  mu- 
cho de  tomar  aquella  empresa,  por  se  hallar  tan  des- 
truido y  gastado,  como  á  la  sazón,  escapó  de  las  con- 
tiendas del  rey  don  Alonso,  y  aun  con  otros  asaz 
gastos  que  por  su  servicio  antes  habia  hecho,  y  por 
esto  el  rey  de  Aragón  hubo  de  enviar  grandes  segu- 
ridades firmadas  y  selladas  de  muchas  cosas  que  le 
fueron  pedidas  por  la  princesa.  A  vuelta  de  aquellas 
y  de  otras  que  se  aseguraron  al  arzobispo,  nó,  según 
él  decia,  de  mercedes  nuevas  que  le  pidiese,  el  rey 
aseguró  de  dar  dentro  de  cierto  tiempo  cierta  suma 
de  oro  para  pagar  las  gentes  que  eran  necesarias  de 
se  juntar,  y  dello  se  cumplió  una  pequeña  cuantía 
que  aun  no  bastó  para  hacer  el  primer  ajuntamiento 
de  la  gente  que  el  almirante  y  él  y  otros  sus  parien- 
tes hicieron  en  la  villa  de  Valladolid,  porque  aun 
después  ,  no  embargante  lo  que  el  príncipe  hizo  bus- 
car sobre  algunas  joyas,  el  arzobispo  hubo  de  em- 
peñar y  malbaratar  eso  poco  que  le  habia  quedado, 
y  aun  aquello  no  bastó,  porque  en  las  rentas  venide- 
ras hubo  de  librar  del  sueldo  de  aquel  tiempo  mas 
de  un  cuento.  Con  esto  afirmaba  que  demás  de  aque- 
llo podría  dar  por  cuentas  pasadas  por  la  mano  de 
su  primo  Gómez  Manrique,  que  era  su  mayordomo 
mayor,  en  sueldo,  solo  de  las  gentes  que  habia  teni- 
do y  enviado  en  servicio  de  los  príncipes,  mas  de  seis 
cuentos,  sin  las  tierras  de  las  gentes  de  armas  que 
habia  pagado  por  sostener  aquella  empresa,  que  mon- 
taba en  cada  un  año  mas  de  cinco  cuentos.  Esto  de- 
cia ser  sin  otras  costas  grandísimas  que  se  le  habían 
seguido  el  tiempo  que  el  arzobispo  anduvo  fuera  de 
sus  tierras,  y  después  que  el  príncipe  y  princesa  fue- 
ron á  su  casa,  con  los  embajadores  de  Borgoña  y 
con  la  ida  del  legado,  á  los  cuales  hicieron  grandes 
fiestas  á  costa  del  arzobispo,  por  lo  que  tocaba  á  la 
honra  del  príncipe,  y  aun  en  esta  sazón  enviaba  com- 
pañías de  gente  al  conde  de  Treviño,  porque  por  no 
ser  favorecido  no  se  apartase  de  su  servicio,  pues  por 
la  parte  contraria  era  reciamente  socorrido  y  ayu- 
dado el  conde  de  Haro.  Que  ahora  que  conocía  cuan 
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mal  se  le  agradecían  todos  estos  servicios,  se  dolía  de 
lo  pasado  y  entendía  de  enmendar  lo  venidero,  pues 
hasta  que  se  probasen  otros  servidores  no  podían  ser 
conocidos  sus  servicios.  Confesaba  que  el  señor  rey 
de  Aragón  habia  hecho  merced  á  Troilos  Carrillo  del 
condado  de  Agosta,  y  aunque  parecía  haberse  dado 
en  satisfacción  déCorella  y  de  otros  lugares  que  le 
fueron  prometidos  en  casamiento,  aquel  estado  se 
habia  vendido,  y  todo  el  dinero  que  se  hubo  del  se 
empleó  en  la  gente  que  ahora  enviaba  con  el  prín- 
cipe en  servicio  del  rey,  con  lo  demás  que  él  habia 
de  poner  de  su  casa,  y  suplicaba  que  cierta  parte  que 
quedaba  del  condado  de  Agosta  la  mandase  su  mer- 
ced recibir,  porque  con  verdad  pudiese  decir  que  no 
habia  recibido  merced  ninguna.  Que  en  las  cosas 
grandes  parecía  que  podia  escusarla  posibilidad,  pe- 
ro en  las  pequeñas  uo  habia  otra  escusa,  salvo  la 
voluntad  y  haber  este  sentimiento  de  no  se  cumplir 
cosas  semejantes,  le  venia  de  linaje  por  su  padre  y 
sus  tíos  el  conde  Martin  Vázquez,  y  sus  hermanos 
y  otros  parientes  que  salieron  de  Portugal,  porque 
no  se  cumplió  con  ellos  cierta  palabra,  que  el  rey  les 
había  dado,  y  aunque  aquellas  cosas  que  él  había 
pedido  eran  tan  pequeñas,  que  era  necesario  que  él 
se  quejase  por  la  cualidad,  pues  en  lo  poco  mostraba 
el  rey  la  muy  poca  parte  que  en  él  tenía,  lo  cual  le  des- 
confiaba délas  otras  esperanzas  mayores  que  de  ra- 
zón debía  tener  según  sus  servicios.  Así  conocía  en 
cuan  poco  eran  estimados  que  él  pensaba  ser  muy 
grandes  y  también  se  descubría  cuan  descuidado  es- 
taba el  rey  de  los  hechos  de  aquellos  reinos,  que  con 
tanto  trabajo  el  arzobispo  había  procurado  de  juntar 
con  los  del  rey,  posponiendo  las  personas  y  estados 
de  sus  parientes  y  amigos,  que  se  metieron  en  aque- 
lla peligrosa  barca,  en  la  cual  habían  estado  y  esta- 
ban cada  día  para  se  anegar,  nunca  poniendo  su  al- 
teza los  ojos  á  dar  en  ello  remedio,  porque  si  la  mi- 
tad del  peligro  y  trabajo  y  costa  que  habia  puesto, 
en  Rosellon  se  pusiera  en  aquellas  cosas  de  Castilla, 
después  que  se  recobró  Barcelona,  ya  estuviera  ga- 
nado lo  de  acá  y  lo  de  allá,  mas  bien  parecía  que  en 
todo  recibían  engaño.  Concluida  la  embajada  de  En- 
ciso  que  por  estas  cosas  y  por  otras  que  no  eran  de 
encomendar  á  tercero  ninguno,  el  arzobispo  habia 
deliberado  de  se  peñeren  entera  libertad,  nó  para  de- 
servir al  rey,  porque  aquello  no  lo  podría  acabar 
con  el  estremado  amor  que  había  tenido  á  su  ser- 
vicio, mas  para  no  estar  en  aquella  obligación  de  le 
servir  en  que  él  mismo  voluntariamente  se  puso,  sin 
que  hubiesen  procedido  beneficios  ni  mercedes  como 
el  rey  lo  sabia,  y  así  se  lo  enviaba  á  notificar  para  su 
descanso  y  descargo  para  en  las  cosas  venideras.  El 
condado  de  Agosta  habia  sido  de  los  de  la  casa  de 
Moneada  desde  don  GuiUen  Ramón  de  Moneada  el 
primero,  á  quien  el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  hi- 
jo del  rey  don  Pedro  de  Aragón  le  había  dado  por  las 
islas  de  Malta  y  del  Gozo,  que  eran  de  doña  Luchi- 
na  mujer  de  don  Guillen  Ramón,  y  poseyéronlo  los 
de  aquella  casa  hasta  que  el  rey  don  Martin  de  Si-» 
eilía  dio  al  conde  don  Mateo  de  Moneada  por  aquel 
estado  el  condado  de  Calatanijeta.  Después  el  rey  don 
Alonso  en  el  segundo  año  de  su  reinado,  hizo  mer- 
ced del  condado  de  Agosta  á  Diego  Gómez  de  San- 
doval  adelantado  mayor  de  Castilla,  y  él  le  renunció 
en  el  rey  siendo  rey  de  Navarra,  por  el  condado  de. 
Castro,  é  hizo  merced  del  el  rey  de  Navarra  á  Sanchi» 
de  Londoño,  que  le  vendió  por  cincuenta  y  dos  mil 
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florines  á  Antonio  de  Bellon,  y  volviendo  á  la  corona 
real  se  dio  por  el  rey  al  príncipe  su  hijo,  y  se  ven- 
dió á  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  conde  de  Ader- 
no,  reservándose  h  facultad  de  poderlo  redimir,  y  de 
aquella  hizo  el  rey  merced  á  Troilos  Carrillo,  y  Troi- 
los  Carrillo  la  traspasó  en  don  Lope  Jiménez  de  ür- 
rea  hijo  del  visorey  de  Sicilia,  por  doce  mil  florines, 
de  suerte  que  según  esto  no  era  la  merced  tal  como 
el  arzobispo  y  todos  generalmente  entendian  que  lo 
merecieron  tan  señalados  servicios,  de  que  resultaron 
todos  los  males  y  guerras  que  después  se  procuraron 
contra  la  sucesión  de  los  príncipes,  por  el  despecho 
y  grande  desesperación  del  arzobispo,  temiendo  que 
era  tratado  con  la  mayor  ingratitud  de  que  se  usó 
jamás  por  príncipe  ninguno. 

Cap.  V. — Déla  salida  del  rey  don  Enrique  y  del  prin- 
cipe don  Fernando  de  Segovia  por  la  toma  que  el  con- 
de de  Treviño  hizo  de  la  villa  de  Carrion,  y  que  el 
principe  recibió  en  la  villa  de  Dueñas  la  embajada  del 
duque  de  Borgoña. 

Cuando  el  arzobispo  de  Toledo  se  iba  declarando 
tanto  con  el  rey,  ya  el  príncipe  y  la  princesa  traian 
grande  negociación  por  reducir  á  su  opinión  á  los  se- 
ñores de  la  casa  de  Mendoza,  y  habían  dado  á  en- 
tender que  si  no  se  hablan  puesto  en  su  poder,  como 
se  les  pedia,  fué  por  contemplación  del  arzobispo,  y 
que  iban  disimulando  con  él  y  buscando  ocasión  para 
gobernar  todas  sus  cosas  por  parecer  y  consejo  de 
aquellos  señores,  y  sucedió  luego  de  manera  que  se 
entendió  que  estaban  ya  muy  aliados  y  confederados 
con  aquella  casa.  Porque  estando  la  princesa  y  el  ar- 
zobispo de  Toledo  en  Segovia,  y  platicando  con  el  rey 
y  con  el  cardenal  de  Mendoza  y  con  otros  grandes 
de  la  concordia  universal  de  aquellos  reinos,  y  ha- 
llándose el  príncipe  en  la  ciudad  de  Ávila  con  algunos 
caballeros  tratando  sobre  lo  mismo,  porque  aquellos 
no  podían  entrar  en  Segovia,  sucedió  que  el  conde 
de  Treviño  tomó  la  villa  de  Carrion  de  que  el  con- 
de de  Benavenle  se  habia  apoderado  como  se  ha  re- 
ferido, y  de  una  casa  que  en  ella  habia,  que  era  como 
el  solar  de  los  Manriques,  hizo  fortaleza  y  la  puso 
en  buena  defensa .  Cercó  el  conde  de  Treviño  aquella 
fuerza,  y  el  conde  de  Benavente  por  socorrerla  habia 
hecho  grande  ajunfamiento  de  gente  de  armas,  y  de 
la  misma  manera  le  convino  hacerlo  al  conde  de  Tre- 
viño por  defender  la  villa  y  cobrar  la  fortaleza,  y 
con  él  concurría  el  marqués  de  Santillana  que  se 
mostró  por  principal  en  aquel  negocio,  solo  por  la 
naturaleza  que  la  casa  de  Mendoza  tenia  en  aquella 
villa  por  los  de  la  vega  y  Cisneros.  Por  respeto  del 
marqués  de  Santillana,  el  duque  de  Arburquerque 
su  yerno  y  el  condestable  de  Castilla  y  otros  muchos 
señores  y  caballeros  se  iban  apercibiendo  para  dar 
favor  al  conde  de  Treviño,  y  al  conde  de  Benavente 
acudían  otros  muchos,  y  por  no  dejarlos  llegar  á 
rompimiento  y  desviar  los  movimientos  que  de  tan 
gran  ajuntamiento  de  personas  tan  principales  se 
podía  seguir  si  viniesen  á  batalla,  el  rey  de  Castilla 
y  el  príncipe  se  fueron  hacia  aquella  comarca,  y  el 
rey  se  puso  en  Patencia  y  el  príncipe  en  Paredes  de 
Nava,  y  según  entendían  las  gentes  iban  para  defen- 
der cada  uno  su  parte,  el  rey  la  del  conde  de  Bena- 
vente y  el  príncipe  la  casa  de  Mendoza  que  se  habia 
hecho  principal  en  aquella  contienda.  Pero  pusiéronse 
entre  ellos  de  manera  que  se  escusó  el  rompimiento, 
y  la  fortaleza  se  entregó  al  rey  de  Castilla  para  que 


la  mandase  derribar  y  la  vHIa  quedase  libre  para  la 
corona  real,  que  era  lo  que  deseaba  el  marqués  de 
Santillana  por  la  memoria  de  sus  abuelos  que  esta- 
ban enterrados  en  ella,  y  tratóse  que  se  diese  recom- 
pensa al  conde  de  Benavente  por  la  merced  que  se  le 
habia  hecho  de  aquella  villa.   Desta  ida  por  el  favor 
que  el  príncipe  dio  al  marqués  de  Santillana,  ofre- 
ciéndole de  valerle  por  su  persona,  si  Jas  cosas  llega- 
sen á  rompimiento  y  de  ayudarle,  ganó  toda  la  casa 
de  Mendoza  y  á  ios  que  la  seguían,  por  tal  forma  que 
sin  ninguna  duda  esperaba  que  sus  cosas  sucederían 
prósperamente.  Derribada  la  fortaleza  de  Carrion  en 
lo  cual  se  entendía  á  los  diez  de  mayo,  el  príncipe  y 
la  princesa  se  vinieron  de  Paredes  camino  de  Sego- 
via, porque  pensaba  el  príncipe  recibir   allí  la  emba- 
jada del  duque  de  Borgoña  que  le  traia  el  collar  del 
Toisón  de  oro,  y  viniendo  de  Paredes  á  Dueñas  en 
el  camino  se  vieron  el  príncipe  y  el  marqués  de  San- 
tillana y  el  condestable,  y  anduvieron  dos  leguas  so- 
los, y  ofrecieron  al  príncipe  aquellos  grandes  de  mi- 
rar por  su  servicio  en  el  ajuntamiento  que  se  habia 
de  hacer  en  Cuellar,  porque  por  algunos  de  los  prin- 
cipales del  reino  que  no  entraban  en  la  concordia  de 
Segovia,  se  movió  que  se  tratase  concordia  universal 
y  estaba  en  tales  términos,  que  dando  conclusión  en 
lo  de  Carrion  se  esperaba  que  dentro  de  breves  días 
se  seguiría  toda  pacificación  en  lo  que  tocaba  á  la  su- 
cesión. Detúvose  el  príncipe  en  Dueñas  porque  hubo 
de  recibir  allí  la  embajada  del  duque  de  Borgoña,  y 
venia  el  principal  en  ella  Juan  de  Reubempre  señor 
de  Bievre,  que  le  traía  el  collar  y  divisa  del  Toisón, 
y  dos  embajadores  del  duque,  que  eran  don  Ladrón 
de  Guevara  y  el  doctor  Fernando  de  Lucena,  pasaron 
al  rey  de  Aragón,   y  el  señor  de  Bievre  con  otros  dos 
fueron  al  rey  de  Portugal.  Era  el  de  Bievre  de  los  mas 
principales  de  aquella  casa  de  Borgoña,  y  fué  elegido 
á  la  orden  desta  caballería  en  el  mismo  tiempo  que 
el  príncipe,  y  fué  después  muerto  en  la  batalla  de 
Nanci,  con  su  señor  el  duque  de  Borgoña,  é  hízose  á 
estos  embajadores  grandes  recibimientos  y  fiestas  por 
los  príncipes  y  grandes  que  se  hallaron  con  ellos  en 
Dueñas.  Estaba  tratado  por  medio  de  Gómez  Man- 
rique, que  todas  las  diferencias  que  habia  entre  el  rey 
de  Castilla  y  los  príncipes,  se  pusiesen  en  poder  de 
seis  prelados  y  caballeros,  tres  de  cada  parte,  y  ha- 
bíanse de  juntar  en  dos  ó  en  un  lugar,  y  dentro  de 
breve  tiempo  se  habían  de  determinar  y  dar  orden 
en  el  bien  y  sosiego  de  aquellos  reinos,  y  así  conve- 
nia al  príncipe  volverse  á  Segovia  y  detenerse  en 
aquella  ciudad  con  la  princesa.  En  este  tiempo  el  du- 
que de  Medina  Sidonia  y  el  conde  de  Cabra  solicita- 
ban á  furia  que  los  príncipes  fuesen  á  la  Andalucía, 
y  hacían  grandes  ofrecimientos  como  lo  habían  hecho 
en  lo  pasado.  Solo  el  conde  de  Benavente,  después  del 
maestre  de  Santiago  y  del  marqués  de  Villena  su  hi- 
jo, era  el  que  en  esta  sazón  se  declaraba  muy  contra- 
rio de  los  príncipes,  y  estando  en  Palencia  pública- 
mente hacia  grande  instancia  porque  el  infante  don 
Enrique  fuese  jurado  por  príncipe  heredero  de  aque- 
llos reinos,  y  teníase  del  mayor  recelo  que  de  allí 
adelante  lo  trabajaría  mucho  mas,  por  lo  que  el  prín- 
cipe se  habia  declarado  en  favor  del  marqués  de  San- 
tillana y  del  conde  de  Treviño.  Tuvo  deslo  el  prín- 
cipe tan  gran  sentimiento  que  de  Dueñas  envió  ai  rey 
á  don  Luis  de  Espés  comendador  de  San  Pedro  de  Ca- 
landa,  de  la  orden  de  San  Juan  su  caballerizo  ma- 
yor, para  que  le  informase  del  estado  de  los  negocios, 
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y  coa  él  suplicaba  le  hiciese  merced  de  las  tierras  y 
rentas  que  su  primo  y  la  infanta  doña  Beatriz  su  ma- 
dre tenian  en  estos  reinos,  porque  ya,  según  decia  el 
príncipe,  el  rey  se  lo  habia  ofrecido  estando  enPer- 
piñan,  y  aunque  el  rey  habia  enviado  á  requerir  á 
su  sobrino  que  se  apartase  del  camino  que  llevaba 
con  el  secretario  Juan  Navarro,  no  creia  el  príncipe 
que  hiciesen  cosa  alguna,  por  tener  vueltos  los  ojos  á 
otras  cosas  mayores.  Era  esto  á  veinte  y  seis  de  ma- 
yo estando  el  príncipe  en  Dueñas,  y  de  allí  se  fuéá 
Segovia,  y  trocóse  tan  presto  la  negociación  que  á  ocho 
del  mes  de  junio  estaba  tan  caido  el  partido  del  in- 
fante don  Enrique,  que  no  se  hablaba  ya  en  su  ca- 
samiento con  la  hija  de  la  reina,  antes  se  estrechaba 
«1  del  rey  de  Portugal,  y  así  parecieron  ser  amenazas 
del  conde  de  Benavente. 

Cap.  VI. — Que  el  principe  don  Fernando  se  apoderó  por 
fuerza  de  armas  de  la  villa  de  Tordesillas. 

Salió  el  príncipe  de  la  ciudad  de  Segovia  un  sábado 
á  diez  y  ocho  del  mes  de  junio  con  los  de  su  casa,  mas 
de  paz  que  de  guerra,  con  ardid  de  ir  á  apoderarse 
de  la  villa  de  Tordesillas,  siendo  llamado  por  los  ve- 
cinos della,  y  requerido  por  estar  tiranizados  y  opresos 
de  Pedro  de  Mendaña  alcaide  de  Castronuño,  que  era 
muy  valiente  capitán  y  gran  caudillo  de  toda  la  gente 
desmandada  de  guerra  y  de  los  malhechores  de  todas 
aquellas  comarcas  de  Castilla  y  del  reino  de  Galicia, 
de  donde  él  era  natural,  y  aquel  día  se  fué  el  príncipe 
á  dormir  á  Santa  María  de  Nieva.  Estando  allí  el  do- 
mingo oyendo  misa,  llegaron  Gutierre  de  Cárdenas, 
Pedro  de  Avila  y  otros  caballeros  principales  de  Ávila 
con  ciento  y  cincuenta  lanzas,  de  muy  lucida  y  esco- 
gida gente,  y  después  de  comer  el  príncipe  se  fué  á 
dormirá  San  Juste,  tres  leguas  de  Olmedo,  acompañado 
de  aquellos  caballeros,  y  otro  dia  partió  la  via  de  la 
Mejorada,  monasterio  de  la  orden  de  san  Gerónimo, 
que  está  media  legua  de  Olmedo,  y  antes  que  llegase 
á  Olmedo  á  una  legua,  le  salió  á  recibir  el  duque  de 
Alba  con  trescientas  lanzas,  y  antes  de  llegar  al  prín- 
cipe se  apeó  y  le  fué  á  besar  la  mano,  y  juntos  se 
fueron  á  la  Mejorada.  Esto  fué  á  veinte  de  junio,  y 
por  el  trato  que  el  príncipe  tenia  con  los  de  la  villa 
de  Tordesillas,  se  fué  á  juntar  con  él  el  almirante,  con 
muy  buenas  compañías  de  gente  de  armas,  y  fué  el 
príncipe  con  los  suyos  hasta  dos  leguas  de  Tordesillas, 
y  allí  se  detuvo  hasta  que  fué  de  noche,  y  fueron  á 
pasar  el  vado  de  Duero  con  harto  peligro,  porque  el 
alcaide  tenia  muy  fortalecida  la  puente,  y  en  amane- 
ciendo se  puso  el  príncipe  delante  de  la  villa,  y  el  al- 
caide de  Castronuño,  temiéndose  de  los  de  dentro,  no 
se  atrevió  á  defender  la  entrada,  y  dejó  algunos  de  los 
suyos  que  la  defendiesen  con  los  del  pueblo,  y  viendo 
que  los  de  la  villa  no  querían  pelear,  retrajéronse 
aquellos  del  alcaide  á  las  fortalezas  de  la  villa,  y  la 
gente  del  príncipe  con  escalas,  y  por  una  puerta  la 
entraron  sin  ninguna  resistencia.  El  mismo  dia  Pedro 
de  Mendaña  con  alganos  de  caballo  se  fué  de  una 
fuerza  que  tenia  al  cabo  de  la  puente  de  Tordesillas, 
y  recogióse  en  Castronuño,  y  puso  aquella  fortaleza  y 
otras  que  tenia  en  aquella  ribera  de  Duero,  en  buena 
defensa,  y  forneciólas  de  mucha  gente.  Otro  dia  á 
veinte  y  dos  de  junio  se  dio  orden  de  combatir  una 
fuerza  que  el  alcaide  habia  hecho  en  Tordesillas,  sobre 
la  puerta  del  mercado,  que  era  la  principal,  y  comba- 
tióse á  lanza  y  escudo,  y  con  muy  buena  artillería,  y 
estaba  tan  fortalecida  y  en  tanta  defensa,  que  fué  ne- 


cesario combatirse  por  cuatro  partes,  y  de  un  com- 
bate tuvo  cargo  el  duque  de  Alba,  y  del  otro  el  almi- 
rante, y  de  otro  la  gente  del  príncipe  con  los  caballe- 
ros de  Ávila  ,  y  otro  se  encomendó  á  Diego  Ruiz 
de  (.•.)•.•(•.•)  con  la  gente  de  la  villa,  y  este  era  por 
defuera,  para  dar  fuego  á  un  baluarte  y  á  la  puerta, 
porque  allí  no  pudiesen  subir  á  la  fortaleza.  Comen- 
zóse el  combate  á  las  cuatro  horas  después  de  medio 
dia,  y  fué  muy  terrible,  y  duró  hasta  las  siete  horas, 
porque  á  la  gente  que  combatía  faltaban  zarabatanas 
y  espingardas,  y  el  combate  del  príncipe  y  de  los  ca- 
balleros de  Ávila  fué  el  mas  peligroso  y  á  donde  se 
recibió  mas  daño,  y  los  de  dentro  se  dieron  á  partido 
de  las  vidas,  y  hubo  muchos  heridos  de  los  de  dentro 
y  de  fuera,  y  estaba  en  aquella  fuerza  un  hijo  de  Pe- 
dro de  Mendaña,  y  cuatro  hijas  y  otros  deudos  suyos. 
Tras  esto  se  combatió  la  fortaleza  que  estaba  sobre  la 
puente,  y  aunque  hablan  rompido  la  puente  por  dos 
partes  no  se  podía  defender  mucho  tiempo.  Enten- 
diendo el  rey  de  Aragón  el  estado  de  las  cosas  de  Cas- 
tilla, y  que  el  rey  don  Enrique  mostraba  gran  volun- 
tad á  la  concordia  por  lo  que  don  Luis  de  Espés  le  co- 
municó de  parte  del  príncipe,  y  creyendo  que  estaban 
aparejados  y  dispuestos  para  que  fácilmente  se  diese 
paz  y  reposo  en  aquellos  reinos,  y  se  siguiese  grande 
conformidad  entre  él  y  sus  hijos  y  el  rey  de  Castilla, 
y  visto  que  Pedro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  era  muy 
acepto  al  maestre  de  Santiago,  y  bastante  para  tratar 
semejantes  negocios,  le  acometió  que  en  su  nombre 
tratase  con  aquellos  grandes  de  la  concordia.  Hacién- 
dose el  juramento  universal  por  los  reinos  de  Castilla, 
con  voluntad  del  rey  don  Enrique,  al  príncipe  y  á  la 
princesa  reyes  de  Sicilia  como  á  herederos  y  sucesores 
se  daba  orden  que  Pero  Vaca  firmase  confederación  y 
liga  entre  él  y  sus  hijos  y  el  rey  de  Castilla,  ó  se  re- 
novase la  que  ya  habia  entre  ellos.  Dábasele  comisión 
para  firmar  cualquier  asiento  que  bien  visto  fuese  con 
el  cardenal  de  Mendoza  maestre  de  Santiago,  y  con  los 
duques  de  Alburquerque,  Albay  Arévalo,  y  con  el  mar- 
qués de  Santillana  y  sus  hermanos,  y  con  el  condes- 
table de  Castilla,  y  los  condes  de  Treviño  y  Benavente, 
y  con  otros  grandes  y  ciudades  y  pueblos  de  Castilla, 
por  la  seguridad  de  sus  personas  y  estados,  porque  la 
paz  y  concordia  se  siguiese ,  viendo  la  perdición  y  de- 
solación de  aquellos  reinos.  En  seguridad  de  lo  que 
tratase  daba  el  rey  facultad  que  se  ofreciese  de  entre- 
gar las  fortalezas  de  Teruel,  Borja  y  Magallon,  y  que 
renunciarla  cualquier  derecho  que  le  perteneciese  en 
el  infantado  y  en  las  tierras  que  fueron  de  su  patri- 
monio que  heredó  del  rey  su  padre  y  que  se  haria 
matrimonio  de  don  Juan  de  Aragón  su  hijo,  que  era 
administrador  perpetuo  del  arzobispado  de  Zaragoza, 
con  una  hija  dej  maestre  de  Santiago,  pero  ordenaba 
que  se  tratase  con  el  medio  y  consejo  del  arzobispo  de 
Toledo,  y  él  llevaba  ya  diferente  camino  de  aquél,  y 
el  príncipe  y  princesa  estaban  muy  confederados  con 
la  casa  de  Mendoza,  lo  cual  se  entendía  ya  por  todas 
partes. 

Cap.  VIL— Deía  venida  del  principe  al  rey  de  Aragón, 
y  de  la  contienda  que  se  movió  en  el  reino  de  Valencia 
por  el  levantamiento  de  la  ciudad  de  Segorbe,  y  de  los 
de  la  laronia  de  Ej erica. 

Estaba  el  rey  en  Barcelona  cuando  proveía  esto,  fa- 
tigado de  su  dolencia,  y  era  á  tres  del  mes  de  julio,  y 
en  el  mismo  tiempo  vuelto  el  príncipe  de  Tordesillas 
á  Segovia,  tuvo  allí  nueva  que  estaba  muy  doliente,  y 
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á  dos  de  julio  deliberó  partir  para  Aragón,  porque  las 
nuevas  que  tuvo  de  la  enfermedad  del  rey  su  padre 
fueron  juntamente  con  las  de  la  entrada  de  los  fran- 
ceses en  Rosellon,  y  acordóse  que  la  princesa  quedase 
en  Segovia  por  los  hechos  de  aquellos  reinos,  que  pa- 
recía estar  en  buenos  términos,  y  se  hablan  ya  nom- 
brado personas  por  las  dos  partes,  para  dar  orden  en 
la  paz  universal,  y  se  les  habia  dado  muy  bastante 
poder,  y  el  príncipe  se  viniese  á  Zaragoza  para  pro- 
curar que  se  enviase  algún  buen  socorro  para  las 
cosas  de  Rosellon,  y  pasase  á  juntarse  con  el  rey  su 
padre.  En  esta  saíon  estaban  el  rey  don  Enrique  y  el 
maestre  de  Santiago  en  Estremadufa,  adonde  habían 
ido  para  concertar  secretamente  el  matrimonio  de  la 
hija  de  la  reina  con  el  rey  de  Portugal,  y  apoderarse 
de  la  ciudad  y  fortaleza  de  Trujilio,  para  entregarla 
al  maestre  con  consentimiento  del  duque  de  Arévalo, 
que  renunció  á  la  merced  antigua  que  se  le  habia  he- 
cho de  aquel  lugar  por  el  maestrazgo  de  Alcántara, 
que  se  proveyó  en  su  hijo,  y  no  se  esperaba  otra  cosa 
para  concluir  el  matrimonio  del  rey  de  Portugal  con 
su  sobrina,  sino  que  se  diese  la  posesión  de  Trujilio 
al  maestre  de  Santiago,  y  entretanto  que  Trujilio  se 
entregaba  y  el  alcázar  que  estaba  en  poder  de  Gracian 
deSese,  y  le  habia  de  dar  el  rey  la  villa  de  San  Feli- 
ces de  los  Gallegos,  se  detenia  el  rey  en  aquella  co- 
marca. Pasó  el  príncipe  por  Alcalá  por  visitar  al  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  se  habia  salido  de  Segovia,  que- 
dando con  la  princesa  el  cardenal  de  España,  y  fuese 
por  Guadalajara  donde  se  detuvo  dos  dias,  y  se  le  hizo 
muy  grande  recibimiento  y  fiesta  por  el  marqués  de 
Santillana  con  quien  se  comunicaba  ya  la  suma  de  to- 
dos los  negocios  del  estado  de  los  príncipes,  y  se  go- 
bernaban por  su  consejo  y  del  cardenal  su  hermano. 
Comenzóse  en  el  reino  de  Valencia  por  este  tiempo  á 
conmover  una  nueva  pendencia  que  fué  causa  de  po- 
ner todo  aquel  reino  en  armas,  y  aun  mucha  parte  de 
las  fronteras  de  Aragón,  y  se  siguieron  della  grandes 
insultos  y  peleas  ,  levantándose  los  pueblos  de  la  ciu- 
dad de  Segorbe  y  de  la  villa  de  Ejérica  contra  sus  se- 
ñores, y  aunque  lo  de  Segorbe  tuvo  principio  por 
mandar  el  rey  tomar  á  su  mano  y  poder  la  jurisdic- 
ción y  fortalezas  y  rentas  de  aquella  ciudad,  por  cas- 
tigar al  infante  don  Enrique  que  en  tan  gran  manera 
deservía  á  él  y  al  príncipe  su  hijo  en  las  cosas  de  Cas- 
tilla, y  en  tanta  aventura  habia  puesto  lo  de  la  su- 
cesión, dieron  ocasión  los  de  Segorbe  á  los  de  Ejérica 
sus  vecinos  para  que  se  levantasen  contra  su  señor 
Francisco  Sarzuela,  pretendiendo  que  habían  de  ser 
unidos  á  la  corona,  y  que  para  ello  serian  favorecidos 
del  príncipe.    Muerto  Francisco  Sarzuela,  tomaron 
-luán  de  Añon,  que  era  su  enemigo,  y  otros  poderosos 
de  aquella  villa  las  armas,  alzándose  con  la  fortaleza 
para  tenerla  por  el  rey,  y  envió  el  prínóípe  á  mandar 
al  maestre^de  Montesa  lugarteniente  general  de  aquel 
reino  que  fuese  á  Ejérica  y  tomase  la  villa  y  fortaleza 
á  sus  manos  en  nombre  del  rey.  Pretendía  aquel  Juan 
de  Añon  que  Francisco  Sarzuela  injustamente  le  ha- 
bia ocupado  las  heredades  y  censos  y  bienes  que  tenía 
en  aquella  baronía  de  Ejérica,  y  defendía  en  ella  á  sus 
enemigos,  y  el  justicia  y  jurados  decían  ser  vejados  y 
muy  maltratados  por  sus  señores,  señaladamente  por 
Francisco  Sarzuela,  y  haberse  ocupado  las  rentas  y 
emolumentos  consignados  por  la  paga  de  los  censos 
que  estaban  cargados  sobre  el  antiguo  matrimonio 
que  no  se  comprendían  en  el  contrato  de  la  venía 
que  se  hizo  á  Fiancisco  Sarzuela,  justicia  de  Aragón, 


su  padre,  y  que  por  esta  í-azon  se  habia  de  aplicar  á 
la  corona  y  patrimonio  real.  Quedó  un  hijo  del  pos- 
trer Francisco  Sarzuela,  que  se  llamó  Miguel  Sarzuela. 
y  quisieran  los  de  la  baronía  que  el  príncipe  tomara  á 
su  mano  el  negocio  para  determinarlo ,  y  estando  en 
Zaragoza  á  diez  y  siete  del  mes  de  agosto  avisó  al  rey 
de  lo  que  habia  proveído.  Como  Miguel  Sarzuela  se 
crió  en  la  casa  de  don  Juan  de  Ijar  conde  de  Aliaga, 
tomó  aquel  caso  el  conde  como  si  fuera  propio,  con- 
moviendo todos  los  barones  y  caballeros  de  su  opinión 
deste  reino  y  del  reino  de  Valencia,  y  fuese  á  la  villa 
de  Aliaga  por  estar  mas  vecino  de  Ejérica,  y  juntó  la 
gente  que  pudo  para  cobrar  aquella  villa  y  los  luga- 
res y  fuerzas  de  la  baronía,  publicando  que  aquello 
estaba  á  gran  cargo  de  la  libertad  deste  reino,  diciendo 
que  parecía  dormirse  la  justicia  que  hacia  en  favor 
de  los  señores  de  vasallos,  y  que  era  gran  vergüenza 
del  poco  cuidado  que  de  aquello  se  tenia,  y  que  por 
dar  razón  de  sí  por  el  deudo  que  tenia  con  Miguel 
Sarzuela,  y  por  haberse  criado  en  su  casa  habia  acep- 
tado la  tutela,  y  deliberaba  poner  por  su  honra  todo 
lo  que  su  casa  podia  sufrir.  Con  esta  determinación 
pasó  el  conde  á  hacer  guerra  á  los  de  Ejérica  con  ciento 
de  caballo  y  doscientos  lacayos,  é  hizo  talar  los  luga- 
res de  Pina,  y  las  barracas  y  la  vega  de  Ejérica.  De 
allí  se  fué  moviendo  entre  las  partes  que  favorecían  á 
Miguel  Sarzuela,  y  los  de  Ejérica  y  sus  valedores  que 
eran  muchos,  guerra  tan  encendida  que  recibieron  las 
partes  en  ella  mucho  daño,  y  se  sacaron  grandes  pre- 
sas y  cabalgadas  de  aquella  tierra  por  los  del  reino  de 
Aragón,  y  aquella  contienda  duró  mucho  tiempo. 

Cap.  VIII. — De  la  ida  del  principe  á  Barcelona,  y  del 
rey  á  Castellón  de  Ampurias. 

Desde  que  el  conde  de  Cardona  y  el  castellan  de 
Am posta  fueron  tenidos  en  Montpeller,  no  cesó  el  rey 
de  Francia  continuamente  de  enviarles  á  mandar  y 
requerir  que  fuesen  donde  él  estaba  ,  mostrando  tener 
voluntad  de  venir  en  algún  medio  de  concordia,  no 
embargante  que  diversas  veces  le  habían  escrito  que 
ya  ellos  no  tenían  facultad  de  poder  apuntar  ninguna 
cosa  ni  tratar  de  medios  por  la  novedad  que  se  habia 
cometido  en  sus  personas  y  compañía,  y  fuéles  for-- 
zado  prometer  de  volver  al  rey  de  Francia:  pero  el 
rey  no  deliberaba  por  ninguna  via,  estando  ellos  dele- 
nidos,  por  cualquier  medio  entrar  en  práctica  alguna 
con  el  rey  de  Francia,  y  envióles  á  mandar  que  no 
fuesen  á  él  sino  llevándolos  por  fuerza.  Parecía  alus 
embajadores  que  si  persona  de  aquel  reino  habia  de 
entrevenir  en  algún  medio  de  concordia,  de  ninguno 
se  podía  hacer  tanta  confianza  como  del  señor  de  Can- 
dala,  por  saber  el  rey  que  era  muy  buen  caballero,  y 
sintieron  por  tan  grave  adversidad  como  la  de  su  pri- 
sión que  les  decían  que  el  rey  hablando  en  ella,  habia 
dicho  que  ellos  por  su  mismo  partido  y  por  sus  fines 
habían  ido  á  esta  embajada.  Era  así  que  en  la  concor- 
dia que  postreramente  se  hizo  en  Perpiñan,  se  altercó 
mucho  sobre  esta  enibajada,  y  no  querían  venir  los 
franceses  en  la  concordia  sin  expresa  condición  y 
promesa  del  rey  que  enviaría  la  embajada,  y  esta  con- 
cordia se  trató  por  el  conde  y  castellan,  según  ellos 
decían  en  gran  servicio  y  ventaja  del  rey,  y  que  della 
sacaba  el  rey  gran  gloria  y  mucha  reputación,  y  ellos 
quedaban  condenados  en  veinte  mil  florines  por  el 
sueldo  de  la  gente  de  armas,  sin  el  cual  no  se  pudiera 
sacar  en  aquella  sazón  tan  ventajoso  y  honroso  par- 
tido. Después  desto  decían  que   sabia  muy  bien  el 
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rey  que  pidiendo  el  rey  de  Francia  expresamente  que 
ellos  fuesen,  el  rey  les  rogó  y  mandó  que  lo  hiciesen 
y  tomasen  cargo  de  tan  grande  embajada  corho  aquella 
por  su  servicio,  y  vieron  claramente  que  en  aquella 
coyuntura  el  rey  de  Francia  no  tenia  tan  malas  in- 
tenciones como  se  descubrieron  después  si  no  le  hu- 
bieran trastornado  algunos  de  estas  partes  que  ha- 
blan deseado  poco,  ni  aun  deseaban  su  servicio,  ni  la 
paz  y  sosiego  de  aquellas  fronteras,  y  esto  se  decia  por 
el  conde  dé  Pallas,  que  nunca  cesaba  de  incitar  al  rey 
de  Francia  á  la  empresa  de  Rosellon,  y  había  en  este 
tiempo  guerra  entre  el  conde  de  Pallas  y  el  bastardo 
de  Bearne,  que  le  daba  mucha  molestia  por  el  vizcon- 
dadode  Castellbó,  que  era  de  Magdalena  de  Francia, 
princesa  ce  Viana,  hermana  del  rey  Luis.  Afirmaba  el 
conde  y  el  castellan  que  sin  duda  ninguna  esto  habia 
provocado  al  rey  de  Francia  á  lo  que  hizo  en  su  de- 
tención, y  en  enviar  la  gente  de  armas  que  se  juntó 
luego  que  ellos  estuvieron  en  Francia,  y  no  entendían 
que  cesase  aquella  esperanza  considerando  que  sobre 
el  invierno  la  gente  de  armas  se  iba  acrecentando. 
Mostraban  estar  con  grande  queja  del  rey  porque  en- 
tendían que  sus  cosas  eran  tratadas  cerca  de  su  per- 
sona real  como  si  ellos  hubieran  tomado  las  armas 
contra  él,  y  no  fuesen  tan  conocidos  en  su  servicio,  y 
no  les  quedaba  otro  consuelo  en  aquella  su  prisión, 
sino  que  no  podian  ya  quejarse  del  rey  de  Francia, 
que  los  habia  destruido,  pues  el  rey  por  cuyo  servicio 
hablan  aventurado  su  persona,  los  trataba  de  tal  ma- 
nera. Era  en  fin  del  mes  de  setiembre,  y  lá  gente  de 
armas  que  venia  en  esta  sazona  Rosellon  caminaba 
cada  dia,  y  eran  nuevecientas  lanzas  y  diez  mil  arche- 
ros,  y  parte  desta  gente  estaba  ya  en  Narbona,  y  traían 
mucha  artillería  gruesa,  y  también  venían  con  deter- 
minación de  ponerse  sobre  Elna,  y  tenían  de  armada 
seis  galeras  de  genoveses,  y  dos  naos  gruesas  que  es- 
taban ya  alas  pomegas  de  Marsella  para  cargar  de 
vituallas,  y  armaban  otras  cuatro  galeras  en  Sahona, 
y  otras  dos  naos  gruesas,  y  algunas  galeazas  en  Aguas 
Muertas,  y  todo  para  hacer  una  punta  y  estrechar 
en  pocos  dias  lo  de  Rosellon,  porque  no  venían  con 
intención  de  detenerse  por  el  invierno.. Por  este  recelo 
se  determinó  de  poner  en  cuentos  las  iglesias  de  Santa 
María  y  de  San  Agustín  de  Perpiñan,  y  que  se  derri- 
basen, porque  la  villa  estaba  en  mucho  peligro  por 
aquella  parte,. y  se  fortificaba  y  reparaba  Elna  con 
gran  diligencia,  y  se  iba  juntando  toda  la  gente  de  ar- 
mas y  la  armada  de  nuestras  costas  porque  hallasen 
resistencia  por  mar  y  tierra.  Entendíase  que  impor- 
taba tanto  esto,  que  si  una  vez  conocían  esfuerzo  y 
pujanza  en  resistirles  y  ofenderles,  no  volverían  jamás 
á  esta  guerra,  y  era  quitarles  del  todo  la  esperanza  de 
cobrar  á  Rosellon.  Mas  de  parte  del  ánimo  grande  del 
rey,  fuera  la  empresa  de  la  defensa  de  Rosellon  bien 
fácil,  y  así  habia  determinado  en  nabiéndose  convale- 
cido de  su  dolencia,  departirse  luego  para  Gerona  por 
proveer  todo  lo  necesario  para  la  defensa  de  Perpiñan 
y  Elna,  y  de  los  otros  lugares  que  estaban  en  su  obe- 
diencia en  Rosellon,  porque  entonces  dentro  de  aquel 
condado  era  igual  el  poder  del  rey  con  el  de  los  ene- 
migos. También  aunque  el  rey  de  Francia  habia  jun- 
tado para  esta  empresa  mayor  armada  de  galeras  de 
laque  acostumbraba,  pero  confiaban  que  de  allí  á 
quince  ó  veinte  diassolian  ser  tan  furiosos  los  vientos  en 
aquella  mar,  que  no  se  podía  navegar  sin  gran  peligro, 
y  si  por  mar  no  se  diese  orden  á  la  provisión,  aunque 
sobrase  la  potencia  del  rey  á  la  de  los  enemigos,  aque- 
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lio  se  haría  con  muy  excesivo  gasto.  Por  otra  parte 
como  el  rey  de  Sicilia  iba  sin  gente  y  era  mucha  de 
reputación  do  la  empresa,  mandó  el  rey  que  se  detu- 
viese en  Zaragoza  algunos  dias,  ó  á  lo  menos  fuese  con 
doscientos  de  caballo.  Pero  á  la  postre  considerando 
que  el  daño  de  la  dilación  de  su  ida  por  esperar  la 
gente,  seria  mayor,  y  sí  sobreviniese  mas  gente  fran- 
cesa seria  quitarle  toda  la  avinenteza  de  proveer  aque- 
llas fuerzas,  y  por  consiguiente  dar  lugar  que  aquel 
estado  se  perdiese,  se  dio  orden  que  dejando  el  rey  de 
Sicilia  encargados  los  negocios  al  gobernador  y  al  jus^ 
tícia  de  Aragón,  para  la  expedición  déla  gente  que  habia 
de  ir  de  la  hueste  y  cabalgada,  se  fuese  luego  para  verse 
con  el  rey.  Después  llegado  el  rey  de  Sicilia  á  Barce- 
lona muy  ahorrado,  se  tomó  otro  acuerdo  y  se  deliberó 
entre  el  rey  su  padre  y  él  y  los  de  su  consejo,  que  el 
rey  se  fuese  á  poner  en  Castellón  de  Ampurias  y  se. 
pusiese  en  aquel  lugar  muy  buena  guarnición  de  gente, 
y  se  fortificase  Figueras,  y  se  enviasen  algunas  compa- 
ñías de  vizcaínos  y  navarros á  Elna,  con  ciertas  escua- 
dras de  gente  de  caballo  italiana,  y  que  el  rey  de  Si- 
cilia se  viniese  ¿Zaragoza,  pues  las  cosas  de  Castilla 
estaban  en  tal  estado  que  requerían  su  presencia  ó 
que  estuviesen  muy  cerca,  y  entretanto  que  no  se  ofre- 
cía mayor  fuerza,  tuviese  á  los  aragoneses  cortes  por- 
que fuese  el  rey  servido  en  ellas  con  gente  de  guerra,, 
en  tanta  necesidad.  Allí  se  deliberó  entonces  que  la  in- 
•fanta  doña  Juana  de  Aragón  casase  con  el  rey  don 
Fernando  de  Ñapóles  su  primo,  estando  concertado 
su  matrimonio  con  el  infante  don  Fadrique,  y  era  en 
sazón  que  para  las  cosas  de  Rosellon  no  se  hallaba 
otro  recurso  ni  remedio  mayor  que  el  socorro  de  ar- 
mada y  gente  de  aquel  reino.  Con  esta  deliberación  el 
rey  se  partió  para  Gerona,  de  allí  á  Castellón  de  Ampu- 
rias, y  el  rey  de  Sicilia  se  detuvo  en  Barcelona  algunos 
dias. 

Cap.  IX. — De  la  vuelta  del  principe  don  Fernando  á  Za- 
ragoza, por  la  muerte  del  maestre  de  Santiago. 

Vino  el  condestable  Pierres  de  Peralta  al  rey  y  al 
príncipe  su  hijo,  con  plática  de  amistad  y  confedera- 
ción conol  rey  de  Francia,  por  medio  del  matrimonio 
que  se  habia  propuesto  de  la  infanta  de  Castilla  con 
Joaquín  delfín  de  Víena,  y  esto  era  cuando  mas  iban 
cargando  las  compañías  de  gente  de  armas  y  su  in- 
fantería á  lo  de  Rosellon,  y  pedía  el  rey  de  Francia, 
como  sí  no  estuviera  en  otro  punto  su  diferencia,  que 
se  asegurase  la  dote  en  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña.  A  esta  demanda  respondieron  el  rey  y  el 
príncipe  que  no  era  costumbre  destos  reinos  dará  las 
infantas,  hijas  de  la  casa  real,  empeño  de  ningún  es- 
tado, sino  dinero  de  contado,  porque  la  costumbre  y 
ley  de  la  tierra  no  lo  permitía,  y  que  fué  causa  dello, 
porque  el  señorío  de  Montpeller  por  un  tal  matrimonio 
se  ajenó  de  la  corona  y  casa  de  Aragón.  Pero  cuanto  á  la 
deuda  que  el  rey  de  Francia  decia  que  se  le  debia  por  el 
rey , se  respondía  que  entendían  que  por  diversas  razones 
estaban  libres  della,  y  éntrelas  otras,  por  no  haber  te- 
nido la  gente  de  armas  que  era  obligado  en  la  guerra 
de  Cataluña  hasta  acabada  la  empresa,  y  por  no  ha- 
ber guardado  los  pactos  y  condiciones  que  era  obli- 
gado. Con  todo  esto,  ofrecía  el  rey  que  si  se  queria  de- 
jar á  conocimiento  de  algunas  personas,  él  pondría  la 
villa  de  Perpiñan  en  poder  del  condestable  Pierres  do 
Peralta,  con  que  el  rey  de  Francia  le  entregase  también 
el  castillo,  y  dentro  de  dos  meses  se  delerniínase  lo 
que  fuese  de  justicia,  y  si  esto  no  quisiese,  ellos  tenían 
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por  bien  de  ponerlo  á  la  fortuna,  pues  proseguían  tan 
justa  querella.  Estando  el  rey  y  príncipe  de  Barcelona 
mediado  el  raes  de  octubre  dudoso  si  se  detendría  en 
aquella  ciudad  para  acudir  á  lo  de  Rosellon,  adonde  el 
rey  en  tanta  estrema  edad  ponía  y  aventuraba  su  per- 
sona por  la  defensa  de  aquellos  estados,  que  eran  el 
baluarte  de  Cataluña,  ó  si  acudiría  á  lo  de  Castilla, 
como  estaba  acordado,  sucedió  la  muerte  del  maestre 
ele  Santiago,  y  por  esta  novedad  la  princesa  dio  gran 
prisa  á  la  partida  del  rey  de  Sicilia,  como  si  en  aque- 
llo estuviera  el  reparo  y  remedio  de  todo,  faltando  un 
tan  gran  adversario,  y  que  tan  apoderado  estaba  de 
la  persona  del  rey  don  Enrique.  Después  que  el  rey 
de  Castilla  se  volvió  de  Estremadura  á  Ja  villa  de  Ma- 
drid, quedó  allá  el  maestre  don  Juan  Pacheco  con  de- 
liberación de  partir  para  Trujillo,  y  adoleció  de  ter- 
cianas y  curó  muy  bien  dellas.  Estando  ya  libre  de 
aquella  dolencia,  fué  llevado  en  andas  á  Trujillo,  y 
llegó  á  un  lugar  que  se  llama  Santa  Cruz,  y  de  allí  no 
pudo  pasar  ni  llegar  á  T-rujillo  que  está  á  tres  leguas, 
y  hallándose  una  noche  según  decía,  bueno  sin  ningún 
accidente,  se  le  hinchó  la  garganta  y  le  sobrevino  ca- 
lentura, y  un  sueño  tan  pesado  que  le  duró  tres  dias, 
y  al  despertar  preguntó  si  era  entregado  Trujillo,  y  la 
esquinencia  le  apretó  de  manera  que  murió  en  breves 
dias.  Falleció  un  martes  á  cuatro  del  ibes  de  octubre, 
déla  misma  enfermedad  que  el  maestre  don  Pedro  Gi- 
rón su  hermano,  y  entregóse  Trujillo  cuatro  días  des- 
pués de  su  muerte,  y  della  hizo  el  rey  don  Enrique 
muy  gran  sentimiento,  mayor  que  nunca  le  vieron 
hacer,  y  luego  hizo  merced  del  maestrazgo  de  Santiago 
á  don  Diego  López  Pacheco,  marqués  de  Villena  su  hi- 
jo, y  le  confirmó  todo  lo  que  tenia  de  juro  en  Trujillo 
y  en  Requena,  y  mostraba  tanto  amor  al  marqués  que 
excedía  al  que  tuvo  á  su  padre,  y  comenzólo  á  gober- 
nar todo  el  marqués  absolutamente.  También  el  duque 
de  Alburquerque  se  comenzó  á  llamar  maestre  de  San- 
tiago, y  comenzaron  tantos  á  pren tenderlo  que  se  daban 
harta  pena  los  unos  á  los  otros.  En  esta  sazón  el  conde 
de  Benavente  tenia  cercado  él  lugar  de  Portillo,  y  el 
rey  y  el  cardenal  y  el  marqués  de  "Villena  que  estaban 
en  Madrid  publicaban  que  querían  ir  á  socorrerlo,  y 
«1  marqués  tenia  á  muy  buen  recaudo  el  alcázar  y  vi- 
lla de  Madrid,  y  á  muy  mejor  á  la  princesa  doña  Jua- 
na, hija  de  la  reina,  y  no  entraban  en  el  alcázar  sino 
los  del  marqués  y  cardenal  y  del  rey  muy  pocos,  y  la 
reina  estaba  apartada  de  la  corte,  como  Diego  Enri- 
quez  del  Castillo  escribe  por  su  deshonesta  vida.  El  ar- 
zobispo de  Toledo  tenia  cercada  á  Canales,  y  él  estaba 
en  Toledo,  é  íbale  mucha  gente,  y  la  reina  princesa 
que  estaba  en  Segovia  le  envió  cuatrocientas  lanzas  y 
dos  mil  peones,  y  mandó  ir  con  esta  gente  á  Gutierre 
de  Cárdenas,  y  que  se  fuese  con  ella  á  Casarrubios, 
que  es  á  dos  leguas  de  Canales.  Sabida  por  el  príncipe 
la  muerte  del  maestre,  partió  de  Barcelona  dentro  de 
tres  dias  para  ir  á  Castilla,  pues  con  ella  había  apa- 
rejo de  grandes  novedades,  y  no  convenia  que  le  to- 
masen fuera  de  aquel  reino,  pero  llegado  á  Zaragoza 
entendió  en  asistir  á  las  cortes,  que  estaban  llamadas, 
porque  las  cosas  de  Rosellon  estaban  en  tanto  peligro, 
que  era  necesario  que  se  enviase  el  mayor  socorro  de 
gente  deste  reino  que  ser  pudiese. 


Cap.  X. — De  los  embajadores  que  el  rey  don  Fernando 
de  Ñapóles  envió  al  rey  para  concertar  su  malrimo- 
nio  con  la  infanta  doña  Juana,  y  que  el  rey  procuró 
que  el  papa  sobreseyese  en  la  provisión  del  maestrazgo 
de  Santiago. 

Estaba  el  rey  en  Castellón  de  Ampuriasá  quince  del 
mes  de  setiembre,  proveyendo  en  lo  que  convenia, 
para  el  socorro  de  las  cosas  de  Rosellon,  y  de  allí  se° 
pasó  á  Rosas  donde  hacían  las  provisiones  necesarias 
por  mar,  y  mandó  que  cincuenta  de  caballo  que  ha- 
bía enviado  la  ciudad  de  Zaragoza,  cuyo  capitán  era 
Luis  de  Alberuela,  se  pusiesen  en  Peralada,  y  estando  en 
aquel  puerto  de  Rosas  se  trató  cierto  sobreseimiento 
de  guerra  hasta  Navidad, entre  el  rey  y  los  duques  de 
Borgoña  y  Bretaña  de  una  parte,  y  el  rey  de  Francia 
por  la  otra.  La  infanta  doña  Juana  estaba  en  Barcelo- 
na, que  había  sido  habilitada  para  continuar  las  cor- 
tes de  Cataluña,  y  como  se  había  movido  plática  de 
su  matrimonio  con  el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles, 
vinieron  para  tratar  dello  en  nombre  del  rey  don  Fer- 
nando dos  embajadores,  que  eran  Antonio  de  Tricio  y 
el  abad  de  Ruso,  y  esto  se  procuró  mucho  por  el  prín- 
cipe de  Castilla  su  hermano,  y  fué  consejo  del  maestre 
de  Montesa,  que  afirmaba  convenir  que  en  todas  ma- 
neras el  rey  diese  su  hija,  6  al  infante  don  Fadrique,  ó 
al  rey  su  padre,  porque  si  no  la  daba  á  ninguno deilos 
quedarían  declarados  enemigos,  lo  que  no  convenia, 
sino  conservar  aquella  casa  que  estaba  en  tanta  auto- 
ridad y  grandeza.  Mayormente  que  aquel  principe  no 
perdía  ocasión  de  aliarse  y  fortificarse  cuanto  podía. 
Del  papa  disponía  como  quería,  y  había  dado  á  la  in- 
fanta doña  Beatriz  su  hija,  por  mujer  á  Matías,  rey  de 
Hungría,  renunciándole  el  derecho  y  título  de  aquel 
reino  de  Hungría,  y  estaba  muy  confederado  con  el 
rey  de  Inglaterra  y  con  los  duques  de  Borgoña  y  Bre- 
taña, y  con  la  casa  de  Esforza  y  con  grandes  potentados 
de  Italia,  y  el  rey  y  el  príncipe  su  hijo,  estaban  á  so- 
las, teniendo  un  enemigo  tan  poderoso  y  tan  declarado 
como  el  rey  de  Francia.  La  edad  del  rey  de  Ñapóles  no 
era  muy  digna,  porque  tenia  cuarenta  y  dos  ó  cuaren- 
ta y  tres  años,  y  como  la  infanta  era  muy  discreta  y 
á  maravilla  hermosa,  y  de  buena  gracia,  parecía  que 
tenían  mas  cierta  la  alianza  y  ayuda  del  padre  que  del 
hijo,  que  se  trataba  en  esta  sazón  de  casarle  con  ma- 
dama María,  hija  del  duque  de  Borgoña,  por  lo  cual 
era  mas  cierto  que  le  había  enviado  su  padre  á  Bor- 
goña, que  por  enviarle  su  empresa  y  divisa  del  Armi- 
ño, como  se  divulgaba.  Tomóse  acuerdo  con  estos  em- 
bajadores que  el  matrimonio  se  efectuase,  y  á  tres  del 
mes  de  noviembre  supo  el  príncipe  por  aviso  de  la 
princesa  y  del  duque  de  Alba,  que  don  Gabriel  Man- 
rique, conde  de  Osorno,  comendador  mayor  de  Casti- 
lla, había  prendido  al  marqués  de  Villena,  pocos  días 
después  de  la  muerte  del  maestre  su  padre,  y  daban 
gran  prisa  de  aliará  la  partida  del  príncipe,  y  esta  pri- 
sión fué  por  la  competencia  de  la  provisión  del  maes- 
trazgo de  Santiago,  porque  por  una  parte  el  marqués 
de  Villena  con  el  favor  del  rey  de  Castilla  pensó  ser 
preferido  á  todos,  y  por  otra  el  duque  de  Arévalo  ha- 
cía muy  grande  instancia  con  el  papa,  por  aquella 
dignidad,  y  el  rey  de  Aragón  por  medio  del  rey  don 
Fernando  su  sobrino,  y  de  don  AusíasDezpuíg,  carde- 
nal de  Monreal,  procuraba  que  el  papa  sobreseyese  en 
la  provisión  hasta  tanto  que  el  rey  de  Castilla,  y  él 
nombrasen  tal  persona  que  de  su  provisión  redundase 
sosiego  y  paz  en  sus  reinos.  Eran  muchos  los  que  pre- 
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tendían  el  maestrazgo,  y  el  duque  de  Alburquerque  de- 
cía tener  muy  buen  derecho  6  él,  y  mas  que-  otro  nin- 
guno, y  también  le  pretendían  el  duquede  Medina  Sido- 
niay  elmarquésdeSantillana,  y  el  conde  deBenavente, 
o  para-sí  ó  para  el  infante  don  Enrique.  Por  otra  parte 
don  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Paredes,  que  se  lla- 
maba condestable  de  Castilla,  estaba  con  gente  en  Te- 
pes, y  tenia  consigo  muchos  de  la  orden,  y  trataba  cuan- 
to podía  por  haberle,  y  aun  la  mas  cierta  opinión  era 
que  según  Dios  y  orden  le  pertenecía.  También  había 
pareceres  que  el  del  conde  de  Osornoera  buen  derecho 
de  maestrazgo,  pues  estaba  en  su  poder  el  marqués  de 
Villena,yel  marqués  tenia  en  Escalona  la  hija  déla  rei- 
na doña  Juana,  y  en  aquella  prenda  iba  tanto  que  no 
era  igual  recompensa  el  maestrazgo,  y  era  cierto  que 
sí  el  conde  de  Osorno  la  podía  haber  para  entregarla  á 
los  principes  que  ellos  habían  de  trabajar  porque  él 
hubiese  al  maestrazgo,  y  cuando  esto  no  pudiese,  les 
entregaría  al  marqués,  para  que  la  cobrasen  del.  Este 
mismo  partido  se  creía  que  había  de  hacer  el  conde 
de  Osorno  con  el  rey  don  Enrique,  de  suerte  que  pa- 
recía estar  en  su  mano  el  escoger  cual  le  seria  mas 
cierto  y  seguro.  Había  ofrecido  el  arzobispo  de  Tole- 
do de  valer  al  condestable  don  Rodrigo  Manrique, 
pero  por  mas  cierto  se  tuvo  que  no  había  de  faltar  al 
marqués  de  Villena,  pero  el  rey  don  Enrique,  que 
amaba  en  gran  manera  al  marqués  de  Villena,  se  vio 
con  el  arzobispo  de  Toledo  en  Viliaverde  junto  á 
Madrid,  y  quedaron  muy  confederados  y  conformes 
para  que  de  allí  adelante  el  arzobispo  fuese  del  to- 
do suyo,  y  puso  el  arzobispo  cerco  sobre  Fuentidueña, 
que  se  tenia  por  el  conde  de  Osorno,  y  el  rey  por  su 
persona  sobre  el  conde,  y  mientras  duraba  el  cerco, 
Lope  Vázquez  de  Acuña,  hermano  del  arzobispo,  á 
trato  prendió  á  la  condesa  de  Osorno  y  á  su  hijo,  y 
entonces  fué  puesfo  el  marqués  en  su  libertad.  Enten- 
dió el  arzobispo  con  todas  sus  fuerzas  y  casa  en  la  de- 
liberación del  marqués  de  Villena,  porque  estaba  ya 
muy  entendido  que  él  y  el  maestre  estaban  muy  con- 
federados en  estrecha  amistad,  y  que  si  el  maestre  vi- 
viera, se  habían  de  seguir  tan  grandes  novedades  co- 
mo después  se  siguieron  por  orden  del  mismo  arzobis- 
po y  del  marqués  de  Villena  que  en  aquella  parte 
mostró  bien  que  no  hacia  falta  ninguna  su  padre.  Te- 
nia ya  el  arzobispo  de  Toledo  muy  descubierto  el  des- 
cargo y  descontentamiento  contra  los  príncipes,  y  el 
cardenal  estaba  tan  puesto  en  servirlos,  y  ellos  le  daban 
de  sí  tan  gran  parte,  cuanta  él  se  quería  tomar,de  ma- 
nera que  por  todos  se  conocía  que  se  gobernaban  por  él. 
Con  la  nueva  déla  prisión  del  marqués  de  Villena,  don 
Pedro  Fajardo,  adelantado  del  reino  de  Murcia,  habia 
comenzado  de  apercibir  sus  gentes  para  apoderarse 
de  lo  que  pudiese  del  marquesado  en  nombre  de  los 
príncipes,  y  esto  llegó  á  términos,  que  se  comenzó  á 
valer  para  ello  de  don  Juan  de  Cardona  y  del  conde 
de  Oliva,  y  de  Gaspar  Fabra,  pero  la  empresa  era  de 
manera  que  requería  que  el  príncipe  fuera  allá,  y  aun 
porque  se  tenia  recelo  que  sí  el  adelantado  se  apode- 
raba una  vez  de  aquel  estado,  fuera  muy  difícultoso 
sacarle  de  su  poder,  tan  grande  era  su  valor  y  tan  se- 
ñoreado estaba  del  reino  de  Murcia,  pero  él  no  hizo 
ningún  movimiento,  y  como  prudente  decía  queque- 
ría  primero  ver  algo  de  lo  que  seria,  pues  no  tenia 
grande  necesidad  ,  porque  de  fuerza  se  hubiese  de 
mostrar  fuera  de  sazón  por  ninguno,  salvo  por  aque- 
llos á  quien  habia  de  servir,  y  con  quien  tenía  amis- 
tad. Sucedió  por  el  mismo  tiempo,  que  don  Tomás 


Torrellas,  hijo  de  Juan  Torrellas,  que  se  llamaba  con- 
de de  Ischia,  con  dos  galeras  suyas,  fué  en  seguimien- 
to de  tres  galeotas  de  moros,  y  dándoles  caza  fueron  á 
dar  de  las  proas  en  tierra,  á  la  Albufera  en  término  de 
Cartagena,  y  allí  salieron  á  tierra  ciento  cincuenta  mo- 
ros, y  dellos  tomó  el  adelantado  los  ciento  y  trein- 
ta, y  porque  don  Tomás  pretendía  haber  parte  de  aque- 
llos moros,  por  haberlos  él  hecho  saltar  á  tierra,  tomó 
las  tres  galeotas  y  una  de  Pedro  Dezpi,  vasallo  del  ade- 
lantado, que  la  habían  tomado  délos  moros,  y  fués© 
al  puerto  de  Cartagena  para  tratarlo  con  el  adelantado 
pero  él  se  había  ya  ídoá  Murcia.  Por  esta  causa  vol- 
viendo don  Tomás  la  vía  de  Alicante,  hizo  presa  en 
algunos  navios  de  Murcia,  y  recogióse  con  ella  al 
puerto  de  Alicante,  y  el  adelantado  los  comenzó  á 
perseguir  como  á  enemigos  ,  y  por  interponerse  el 
maestre  de  Montesa,  y  don  Juan  de  Cardona  á  satis- 
facer los  daños  ,  que  habían  recibido  los  de  Murcia, 
cesó  todo  movimiento  de  guerra. 

Cap.  XI. — Que  los  que  estaban  en  la  defensa  de  ¡a  ciudad 
de  Elna  la  rindieron  á  los  franceses. 

Entró  el  ejército  francés  en  Rosellon  en  principio  del 
raes  de  noviembre,  que  como  está  dicho  eran  sin  las 
quinientas  lanzas  que  primero  entraron,  y  sin  la  gente 
de  pié,  cuyos  capitanes  eran  Juan  de  Dulon,  señor  de 
Aluda,  Ivon,  señor  Duson,  gobernador  de  Angameios, 
el  señor  de  Albi,  el  Capdet  Ramonet  y  el  señor  de  Lu- 
sa, nuevecientas  lanzas  y  diez  mil  archeros,  con  tanta 
munición  y  aparato  como  sí  fuera  para  la  empresa  del 
principado,  y  vinieron  con  deliberación  como  los  pri- 
meros, de  ponerse  antes  el  cerco  sobre  la  ciudad  de 
Elna,  porque  quedasen  los  de  Perpíñan  encerrados,  y 
no  les  pudiese  entrar  ningún  socorro.  El  obispo  de 
Gerona  y  don  Juan  Sarríera  estaban  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  en  Bascara,  y  esperaban 
con  otras  á  Senesterra,  y  no  habia  tal  fuerza  de  gente 
ni  en  la  defensa  de  aquella  plaza,  ni  en  la  esperanza 
del  socorro,  estando  el  rey  casi  á  vista  de  los  enemigos, 
que  pudiese  resistir  á  tan  grande  poder,  no  estando 
fortalecida  para  poderse  defender  de  ejército  tan  po- 
deroso. Esto  era  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  noviem- 
bre, y  otro  día  el  obispo  y  aquellos  capitanes  por 
mandado  del  rey,  pasaron  á  Figueras  para  procurar 
que  entrase  en  Elna  alguna  gente,  pero  no  se  les  dio 
lugar,  y  combatiéronla  los  enemigos  terriblemente, 
desde  que  asentaron  su  'campo  ,  y  rindióseles  un 
lunes  á  cinco  del  mes  de  diciembre  á  mediodía,  y 
por  pacto  dejaron  ir  libremente  á  don  Guillen  Ramón 
de  Centellas,  que  era  capitán  de  la  gente  de  armas  y 
ginetes  del  reino  de  Valencia,  y  á  Julio  de  Pisa,  ca- 
pitán de  la  gente  de  armas  del  reino  de  Ñapóles,  y  á 
los  de  su  compañía  y  tomaron  por  prisioneros  á  Ber- 
nardo Dolms,  gobernador  de  Rosellon,  y  otros  caba- 
lleros, y  dentro  de  pocos  días  les  cortaron  las  cabezas 
en  el  castillo  de  Perpíñan.  Escribe  Alonso  de  Palencia, 
que  fué  fama  que  díó  oca.sion  para  que  la  gente  de 
guerra,  que  estaba  en  la  defensa  de  aquella  ciudad,  se 
rindiese,  Julio  de  Pisa,  y  los  de  sus  compañías  que  co- 
menzaron á  desanimar  la  gente,  y  desconfiar  que  se 
pudiesen  defender,  y  andaban  entre  sí  muy  discor- 
des y  desavenidos.  Dióse  también  Figueras,  y  aunque 
ofrecieron  algunos  de  aquel  lugar,  que  si  fuesen  al- 
gunas compañías  de  caballo  á  presentarse  ante  las 
puertas  del,  echarían  la  gente  francesa  de  guarnición, 
y  el  bastardo  de  Cardona  que  estaba  en  Castellón  de 
Ampurias  envió  á  Juan  de  Salcedo  y  á  Sancho  de  Sa- 
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rabia  con  sus  compañías  de  gente  de  armas,  y  con 
ellas  y  con  todas  las  que  estaban  en  aquella  comarca 
fué  don  Fernando  de  Rebolledo  á  presentarse  delante 
de  la  puerta  de  Figueras,  los  de  dentro  la  cerraron,  y 
aunque  tuvo  forma  para  hablar  con  los  principales  de 
la  villa,  para  entender  si  mudarían  de  su  opinión,  y 
error,  no  hicieron  movimiento  ninguno. 

Cap.  XII. — De  las  cortes  que  el  rey  de  Sicilia  celebró  en 


Habla  el  rey  de  Sicilia  enviado  á  llamar  á  todos  los 
barones  y  principales  caballeros  del  reino  de  Aragón  á 
Zaragoza,  para  que  en  su  presencia  se  diese  orden,  que 
el  rey  estando  las  cosas  de  Resellan  en  tanto  peligro, 
fuese  socorrido  para  la  defensa  del  con  la  mas  gente 
que  pudiesen  y  asistiesen  á  las  cortes.  Fueron  convo- 
cadas para  el  primero  del  mes  de  noviembre,  y  he- 
chas sus  prorogaciones  ordinarias,  propuso  la  causa 
de  su  convocación  á  catorce  del  mismo  mes.  Protesta- 
ron los  estados  del  reino  que  según  fuero  no  podían 
ser  convocadas,  ni  celebradas  cortes  sin  la  "presencia 
del  rey,  y  como  quiera  que  por  Convocación  del  rey 
de  Sicilia,  como  lugarteniente  del  rey,  ellos  se  habian 
juntado  por  servicio  del  rey  y  suyo,  consentían  por 
esta  vez,  que  las  cortes  se  celebrasen  por  el  rey  de  Si- 
cilia, como  lugarteniente  del  rey,  y  aprobaron  la  con- 
vocación de  las  cortes,  y  los  actos  dellas.  A  esto  res- 
pondió el  rey  de  Sicilia,  que  era  notorio  que  el  rey  su 
señor  estaba  ausente  y  ocupado  en  la  recuperación  de 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  le  había  consti- 
tuido y  creado  por  su  lugarteniente  general,  y  le  dio 
bastante  poder  para  llamar  y  celebrar  y  continuar  y 
fenecer  cortes  en  cada  uno  de  sus  reinos,  y  le  conve- 
nia celebrar  estas  cortes,  considerando  las  necesidades 
del  rey,  y  por  beneficios  del  reino,  y  consentía  que 
por  aquella  convocación  y  celebración  de  cortes,  y  por 
losados  dellas,  no  se  siguiese  perjuicio  al  reino,  ni  á 
sus  fueros  y  libertades,  y  tenia  el  rey  de  Sicilia  este 
poder  de  lugartenencia  dado  en  Figueras  á  catorce  del 
mes  de  abril  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  dos. 
Tornó  después  á  proponer  lo  mismo  de  la  causa  del 
llamamiento  destas  cortes  y  la  necesidad  en  que  el  rey 
estaba,  veinte  y  ocho  del  mes  de  noviembre,  exhor- 
tándolos que  se  hiciese  luego  el  socorro,  y  todos  los 
otros  autos  quedasen  para  el  discurso  de  las  cortes. 
Con  esto,  por  quedar  libre  para  poder  acudir  don- 
de mas  conviniese  ,  procuraba  que  por  las  cortes 
fuesen  habilitados  la  infanta  doña  Juana  y  el  arzobispo 
de  Zaragoza  sus  hermanos,  para  que  pudiesen  asistir 
(x  ellas  con  la  autoridad  y  poderío  real,  y  proseguirlas 
y  fenecerlas,  y  envió  á  Alonso  Carrillo  su  secretario,  á 
la  ciudad  de  Valencia,  para  que  se  diese  orden  que 
sirviese  aquel  reino  para  la  defensa  de  Rosellon,  con 
alguna  mas  gente.  Entendiendo  con  gran  diligencia  en 
esto  supo  la  pérdida  de  Elna,  y  estaba  con  gran  penai 
viéndose  en  disposición  tan  robusta  para  llevar  todo 
cargo  de  aquella  guerra,  y  al  rey  en  tal  edad  traba- 
jando por  su  persona  en  la  defensa  de  aquellos  esta- 
dos, por  no  poder  ir  á  servir  á  su  padre  sin  grandes 
inconvenientes,  y  procuraba  que  los  estados  deste  rei- 
no, le  sirviesen  con  cíen  hombres  de  armas  ¡y  con 
doscientos  gineles.  Mayormente  que  después  de  la  de- 
liberación del  mai'qués  de  Villena  no  había  cosa  nue- 
va en  Castilla;  y  todos  mostraban  aparejarse  para  ir 
£i  Segovia,  y  hacían  grandes  ofrecimientos  en  lo  que 
convenia  al  servicio  del  principe  y  de  la  princesa.  Mas 
en  el  principado  de  Cataluña  estaban  las  cosas  en  gran 


turbación  con  la  guerra  que  se  hacia  tan  cruel  y  po- 
derosamente por  el  rey  de  ¿Francia  en  los  condados 
de  Rosellon,  y  cualquier  sospecha  causaba  a^  rey  mu- 
cha alteración,  acordándose  de  las  cosas  pasadas  en 
aquel  principado,  durando  en  su  obstinación  y  rebe- 
lión él  conde  de  Pallas.  Dieron  con  esta  ocasión  á  en- 
tender al  rey  algunos  que  eran  enemigos  de  don  Fe- 
lipe de  Castro,  que  por  medio  de  un  Luis  Castan  lle- 
vaba secretas  inteligencias  con  el  senescal  de  Tolosa,  y 
con  el  señor  de  Labedan,  de  hacerse  servidor  del  rey 
de  Francia,  y  declararse  por  él.  Luego  el  rey  dio  avi- 
so desto  al  rey  de  Sicilia,  su  hijo,  para  que  advirtiese 
cuanto  iba  en  esto,  y  cuan  expediente  cosa  seria  ha- 
cer en  ello  algún  ejemplar  castico,  y  encargóle  que  se 
informase  delio  muy  cautamente,  y  hallando  ser  así,  si 
pudiese  echar  mano  así  á  don  Felipe  como  á  Luis  Castan 
hiciese  delios  lo  que  acostumbraba  hacer  de  seme- 
jantes personas.  Cuando  el  rey  de  Sicilia  tuvo  este 
aviso,  ya  los  mismos  le  habian  informado  de  aquello, 
y  después  estando  con  algún  recelo  desto,  fueron  al 
rey  de  Sicilia  el  mismo  don  Felipe  de  Castro,  y  don 
Luis  de  Ijar,  y  dijeron  que  el  senescal  de  Tolosa  mu- 
chas veces  había  hablado  con  don  Felipe  de  Castro, 
persuadiéndole  que  se  hiciese  hombre  del  rey  de 
Francia,  porque  le  haría  muy  gran  señor  en  su  reino 
y  respondiéndole  don  Felipe  como  quién  él  era,  vino 
el  senescal  á  Ijar  y  habló  con  el  conde  de  Aliaga,  ofre- 
ciéndole de  parte  del  rey  de  Francia  muy  grandes  co- 
sas, si  se  declarase  por  su  servidor,  y  el  conde  le  res- 
pondió que  no  haría  ninguna  cosa  en  servicio  del  rey 
ni  del  rey  de  Sicilia  su  hijo.  Respondióles  á  esto  el  rey 
de  Sicilia  que  parecía  muy  mal  dar  lugar  que  tal  per- 
sona estranjera  entrase  ó  hablar  con  ningún  vasallo 
del  rey,  y  de  allí  adelante  no  consintiesen  tal  cosa, 
mas  ellos  se  escusaron  que  ellos  no  sabian  que  aquel 
viniese  con  tal  embajada.  Con  esto  avisó  al  rey  de  Si- 
cilia que  tenia  concertado  un  hecho  de  que  el  rey  su 
padre  seria  servido.  Esto  fuéá  diez  y  nueve  del  mes 
de  noviembre  deste  año,  y  luego  se  siguió  la  muerte 
de  Jimeno  Gordo,  ciudadano  de  Zaragoza,  por  ejecu- 
ción muy  nueva,  y  que  puso  mucho  espanto  en  las 
gentes.  Era  este  hombre  muy  acaudillador  de  gen- 
te popular  ,  sedicioso  y  conmovedor  del  puelbo, 
gran  ejecutor  de  los  estatutos  de  la  ciudad,  y  tan 
poderoso  en  ella  en  deudos  y  parientes  ,  que  co- 
mo era  de  los  mas  antiguos,  tuvo  atrevimiento  y 
osadía  de  tener  á  su  mano  el  gobierno  de  la  ciudad,  y 
tiranizarlo,  llevando  debajo  de  su  capitanía  toda  la 
gente  escandalosa  y  amiga  de  novedades,  y  entre  ellos 
muchos  malhechores  y  delincuentes,  que  no  solo  po- 
nían la  ciudad  en  alteración  coa  sus  continuas  peleas, 
pero  salían  á  robar  y  saltear  los  caminos.  Demás  desto, 
en  la  forma  de  elegir  las  personas  que  habian  de  tener 
el  gobierno  de  la  ciudad  en  cada  un  año,  con  malas  ar- 
les y  peores  modos  y  medios,  ponía  y  quitaba  los  que 
él  quería.  Era  hombre  tan  sedicioso  y  popular  con  la 
fuerza  de  la  muchedumbre  y  tumulto,  é  ímpetu  del 
pueblo,  concitando  y  conmoviendo  toda  alteración  y 
discordia,  así  en  las  disensiones  de  los  nobles  con  el 
pueblo,  como  en  los  bandos  particulares  que  solía  in- 
ducir el  pueblo  á  su  voluntad,  y  alterarle  en  diversos 
movimientos.  Habíale  tenido  el  rey  en  un  punto  de 
castigar  tanto  atrevimiento,  y  privádole  de  los  oficios 
de  la  ciudad,  y  él  por  volver  á  tener  mando  en  el  go- 
bierno della,  hizo  al  rey  una  muy  gran  sujeción,  que 
dio  al  rey  poder  absoluto  sobre  las  leyes,  para  que 
pudiese  procederá  pena  capital  contra  él,  en  tanto 
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tuvo  el  rey  tenerle  cierto  y  allegado  á  su  servicio,  se- 
gún la  mucha  parte  que  era  en  el  pueblo,  como  pare- 
ce por  la  sumisión  que  hizo,  que  declaraba  ¿ien  cuán- 
ta parte  era  en  aquellos  tiempos,  no  solo  cualquier  va- 
ron  principal,  pero  un  ciudadano.  «Yo  Jimeno  Gordo, 
mayor  de  dias,  ciudadano  de  la  ciudad  de  Zaragoza, 
atendiendo  y  considerando,  que  sin  las  otras  mercedes 
y  beneficios,  que  vos,  serenísimo  señor  rey,  me  avedes 
íecLo,  vuestra  señoría  por  su  merced  é  benignidad 
me  ha  querido  proseguir  de  tanta  gracia,  que  me  ha 
restituido  en  los  honores,  oficios  é  beneficios  de  la  di- 
cha ciudad,  de  que  era  privado  y  despojado,  por  lo 
cual  allende  del  deudo  de  fidelidad,  que  como  vasallo 
é  subdito  de  vuestra  señoría,  vos  soy  tenido,  soy  obli- 
gadísimo d«  servir  á  vuestra  alteza,  reconociendo  por 
tanto  el  beneficio  é  merced  que  vuestra  majestad 
me  ha  fecho,  comoquier  que  por  el  dicho  deudo  de  fi- 
delidad á  lo  infrascripto  fuese,  é  sea  tenido  é  obligado, 
con,  épor  tenor  déla  presente  deliberadamente,  é  de 
mi  cierta  ciencia  é  consulta,  prometo,  convengo  é  me 
obligo  á  vuestra  señoría,  é  aun  juro  á  Nuestro  Señor 
Dios,  é  á  la  cruz,  é  santos  evangelios,  por  mi  mano 
corporalmente  tocados,  é  fago  é  presto  sacramento  é 
homenaje  de  manos  é  de  boca,  en  poder  de  Pedro  Mar- 
cuello  fijodalgo,  que  en  todos  los  dias  de  mi  vida,  de 
aquí  adelante  seré  fiel  é  buen  vasallo,  é  servidor  de 
vuestra  señoría,  é  faré  é  obraré  cerca  de  vuestra  al- 
teza, todas  aquellas  cosas  que  bueno,  é  verdadero  va- 
sallo é  servidor  debe  obrar  cerca  de  su  rey  é  señor.  E 
que  todavía  que  en  el  capítulo  y  consejo  de  la  dicha 
ciudad,  ó  en  cortes  del  dicho  reino,  6  en  otra  cualquier 
corte  ó  consistorio,  adonde  yo  intervendré  ó  seré,  se 
tratará  de  fechos  propios  de  vuestra  señoría,  daré  mi 
voto,  en  que  el  servicio  de  vuestra  señoría  se  faga,  é 
trabajaré  con  todo  mi  leal  poder,  con  todos  mis  pa- 
rientes, amigos  é  parciales,  que  ellos  den  su  voto,  é 
aderezcan  á  vuestra  voluntad,  prefiriendo  vuestro 
servicio  á  cualquier  interese  mió,  é  del  dicho  reino  é 
ciudad,  con  tanto  que  no  sea  contra  el  juramento  por 
mí  prestado  al  reino  é  ciudad  en  mis  oficios,  si  los  ter- 
ne, é  esto  faré  é  trabajaré  con  todo  mi  leal  poder,  toda 
arte,  cautela,  fraude,  simulación  é  disimulación  cesan- 
tes. E  si  por  ventura,  lo  que  á  Dios  no  plega,  en  algu- 
na de  las  cosas  susodichas  yo  fallecia,  é  á  vos,  señor, 
constara  verdaderamente  yo  haber  fallecido,  quiero, 
consiento  é  rae  place,  que  vos,  señor,  por  vuestra  pro- 
pia autoridad  é  real  poderío,  sin  instancia  de  persona 
alguna,  en  aquella  forma  é  manera  que  á  vos,  señor 
placerá,  podades  proceder  contra  mí  á  capción  de  mi 
persona,  é  ejecución  é  ocupación  de  mis  bienes,  los 
cuales  bienes,  por  el  mismo  caso  sean  confiscados  é 
anotados,  é  fechos  suyos  propios  de  vuestra  alteza,  é 
la  persona  mia  vuestra  majestad  pueda  punir  é  casti- 
gar á  albedrío  suyo,  é  de  los  bienes  disponer  á  sus 
propias  voluntades,  como  de  suyos  propios,  é  confis- 
cados é  anotados  á  vuestra  señoría,  en  aquesto  no  ser- 
vada forma  alguna  del  fuero,  observancia,  ordinacio- 
nes  é  estatutos,  privilegios,  ni  otra  ley  alguna  del  di- 
cho reino  de  Aragón.  Al  cual  fuero,  observancia  é  ley, 
firma  de  derecho,  manifestación,  apelación,  é  otro 
cualquier  auxilio,  beneficio,  recurso  é  defensión,  queá 
mí  en  lo  susodicho  ayudar,  é  aprovechar  pudiese  de  la 
dicha  mi  cierta  ciencia,  é  consultamente  renuncio  é 
quiero,  que  no  me  puedan  ayudar  ni  valer,  é  al  solo 
juicio  é  albedrío  é  voluntad  de  vuestra  majestad  me 
someto,  é  quiero  que  allende  de  todas  las  penas  suso- 
dichas, si  en  alguna  cosa  de  las  susomencionadas  fa- 
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\  llecia,  lo  que  Dios  no  quiera,  incida  é  incurra  en  caso 
de  crimen  de  lesa  majestad,  é  pueda  ser  procedido 
contra  mí,  como  contra  quebrantador  de  sacramento 
é  homenaje,  é  perpetrador  de  crimen  de  lesa  majes- 
tad. De  lo  cual  quiero  é  me  place  sea  fecha,  y  testifica- 
da por  vos,  Felipe  Clemente,  notario  é  secretario  del 
dicho  señor  rey,  carta  pública,  una  é  muchas,  tantas 
cuantas  necesarias  serán.»  Mas  con  todo  esto,  aquel  era 
tan  sedicioso,  y  tenia  tanta  parte  en  el  pueble»,  que  á 
los  del  consejo  del  rey  de  Sicilia  no  parecía  que  se  debia 
dar  la  pena  públicamente,  sino  ejecutarla  como  se  pu- 
diese, y  túvose  por  mas  acertado  mandarle  venir  á  su 
palacio,  y  en  un  retrete  del  le  fué  leída  la  sentencia  de 
muerte,  y  fué  ahogado,  y  de  allí  con  pregones  públi- 
cos llevaron  el  cuerpo  al  mercado,  al  lugar  del  supli- 
cio, y  por  don  Juan  López  de  Gurrea  y  Torrellas,  que 
regia  la  gobernación  general  por  el  príncipe,  se  hicie- 
ron otras  ejecuciones  en  algunos  que  estaban  conde- 
nados á  muerte,  que  eran  participantes  en  algunos  de- 
litos deque  se  puso  mucho  terror  al  pueblo,  y  así, 
aquel  que  había  ofendido  y  violado  la  república  y  la 
justicia  llevó  el  castigo  que  merecía  de  sus  culpas,  y 
con  él  se  acabó  su  nombrey  familia,  siendo  de  las  muy 
antiguas  y  honradas  desla  ciudad. 

Cap.  XIII. — De  la  muerte  del  rey  don  Enrique  de  Casti- 
lla, y  que  en  la  ciudad  de  Segovia  alzaren  los  pendones 
reales  por  la  princesa  doña  Isabel,  llamándola  reina 
de  Castilla. 

En  este  estado  tenia  el  príncipe  lo  que  tocaba  al  so- 
corro de  Rosellon,  á  siete  del  mes  de  diciembre,  y  su- 
cedió luego  la  muerte  del  rey  don  Enrique,  que  le  hizo 
alzar  la  mano  de  todo,  para  haber  de  acudir  á  Casti- 
lla, de  donde  había  de  resultar,  no  solo  el  remedio  de 
aquella  provincia,  pero  de  todas  las  cosas  universal- 
mente.  Falleció  el  rey  don  Enrique  en  su  alcázar  de  la 
villa  de  Madrid,  un  domingo  á  once  del  mes  de  di- 
ciembre, aunque  Alonso  de  Falencia  escribe  que  á  doce 
de  aquel  mes  antes  de  amanecer,  y  fué  su  muerte  de 
muy  recio  dolor  de  costado,  aunque  andaba  ya  muy 
doliente,  y  los  suyos  tenían  por  muy  cierto  que  mu- 
rió de  veneno,  que  se  le  dio  en  Segovia  en  las  fiestas 
y  vistas  que  tuvo  con  su  hermana  en  aquella  ciudad. 
No  dejó  testamenio  por  escrito,  pues  que  Fernando 
del  Pulgar,  afirma  que  ante  Juan  de  Oviedo  su  secre- 
tario, nombró  por  sus  testamentarios  al  cardenal  de 
España  y  al  marqués  de  Villena,  y  mandó  que  de  la 
princesa  su  hija  se  hiciese  lo  que  el  cardenal  y  el  mar- 
qués de  Santillanasu  hermano,  y  el  duque  de  Aréva- 
lo,  y  el  condestable  de  Castilla,  y  el  conde  de  Benaven- 
te  y  el  marqués  de  Villena  ordenasen  que  se  debia 
hacer.  Diego  Enriquez  del  Castillo  ninguna  mención 
hace  que  d(  jase  orden  en  lo  de  la  sucesión  de  la  prin- 
cesa doña  Juana,  y  Alonso  de  Falencia  escribe,  que 
siendo  muy  requerido  por  fray  Pedro  de  Máznelo, 
que  le  confesó  que  declarase  su  voluntad  en  lo  de  la  su- 
cesión de  sus  reinos,  respondió  que  declaraba  á  su 
hija  por  legítima  heredera  y  sucesora.  Tres  dias  des- 
pués de  su  muerte  llegó  al  príncipe  con  la  nueva 
della  un  caballero  que  el  arzobispo  de  Toledo  le  en- 
vió desde  Alcalá,  que  se  decia  Gonzalo  de  Albornoz,  y 
le  requería,  que  dejadas  las  cosas  de  Aragón  se  par- 
tiese luego  para  aquel  reino,  y  la  carta  era  deste  te- 
nor. «Muy  alto  y  muy  poderoso  príncipe  rey  y  señor. 
Vuestra  alteza  sepa  que  ayer  domingo,  á  las  doce  ho- 
ras de  la  noche,  feneció  el  señor  rey,  llamado  por  otro 
Rey,  que  todos  los  reyes  tenéis  por  mayor.  Fágolo  sa- 
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ber  á  vuestra  real  señoría,  la  cual  me  parece  que  luego 
sin  ningún  detenimiento  se  debe  partir  para  acá  á 
m  s  andar,  porque  así  cumple  al  servicio  vuestro,  é 
por  agora  no  es  menester  mas.  Nuestro  Señor  vuestra 
real  persona  guarde,  y  muchos  tiempos  prospere  y 
conserve.  De  Alcalá  á  doce  de  diciembre,  del  año  de 
mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro,»  y  en  el  sobres- 
crito decia:  «Al  muy  alto  y  poderoso  príncipe  rey  y  se- 
ñor, mi  señor  el  rey  de  Castilla  de  León  y  de  Sicilia, 
príncipe  de  Aragón.»  De  allí  á  otros  tres  dias  llegó  don 
Gaspar  deEspés,  camarero  del  rey  de  Sicilia,  con  car- 
ta de  la  reina,  aunque  en  ella  no  se  daba  tanta  prisa  á 
la  partida  del  rey  como  en  la  del  arzobispo,  y  sospe- 
chaban sus  privados  que  se  hacia  con  artificio  de  los 
que  tenia  la  reina  cerca  de  sí  para  asentar  y  avejentar 
sus  cosas  en  lo  que  tocaba  al  gobierno,  como  lo  pro- 
curaron al  principio  del  matrimonio.  Determinó  luego 
el  rey  su  partida,  aunque  ninguna  resolución  se  ha- 
bía tomado  en  las  cortes,  sobre  lo  que  tocaba  al  servi- 
cio que  se  había  de  hacer  para  el  socorro  de  Perpiñan, 
que  estaba  en  muy  gran  peligro,  y  el  rey  de  Sicilia, 
vista  su  dilación,  declaró  con  solemne  juramento,  que 
no  se  detendría  en  Zaragoza  mas  de  un  dia,  y  en  su 
presencia  se  determinaron  de  servir  para  aquella  guer- 
ra con  doscientos  hombres  de  armas,  y  trescientes  gi- 
netes  por  cuatro  meses,  por  la  entrada  de  los  france- 
ses, y  fué  en  aquellas  cortes  dado  poder  ó  la  infanta 
doña  Juana,  para  que  las  pudiese  continuar  y  fenecer, 
y  se  proveyese  á  las  otras  cosas,  considerando  que  el 
rey  estaba  ocupado  en  la  guerra  que  le  hacia  el  rey  de 
Francia,  y  no  podía  por  su  persona  continuarlas,  y 
también  teniendo  consideración  á  la  gloriosa  sucesión 
que  nuevamente  había  recaido  de  los  reinos  de  Casti- 
lla y  León  en  el  reino  dé  Sicilia,  y  en  la  reina  de  Casti- 
lla su  mujer,  y  que  hasta  este  día  el  rey  de  Sicilia  ha- 
bía celebrado  las  cortes,  y  por  la  entrada  que  había  de 
hacer  en  sus  reinos  no  podía  continuar  las  corles,  y 
así  tuvieron  por  bien  la  corte  y  los  cuatro  estados, 
que  la  infanta  doña  Juana  de  Aragón  su  hermana, 
siendo  constituida  por  el  rey  su  padre,  por  su  lugar- 
teniente general,  pudiese  celebrar  y  continuar  las  cortes 
por  aquella  vez,  y  esto  se  permitió  con  grandes  protestos 
y  salvas,  porque  no  se  hiciese  perjuicio  en  lo  porvenir 
á  sus  fueros  y  libertades.  Aquel  dia,  que  fué  á  diez  y 
nueve  de  diciembre,  salió  el  rey  de  Zaragoza,  y  se  fué 
al  monasterio  de  Santa  Fé,  é  íbanse  deteniendo  para 
proveer  en  lo  que  se  ofrecía  en  su  entrada  en  Castilla, 
y  al  quinto  día  llegó  á  la  villa  deAlmazan,  y  desdóla 
raya  entró  con  guión  como  rey  de  Castilla.  Estaba  la 
princesa  en  Segovia,  cuando  le  llegó  la  nueva  déla 
muerte  del  rey  su  hermano,  y  luego  se  hizo  un  cadal- 
so en  la  plaza  de  aquella  ciudad,  y  á  trece  del  mes  de 
diciembre,  dia  de  santa  Lucía,  subió  en  él  la  princesa, 
y  se  levantaron  los  pendones  reales,  diciendo:  Castilla 
por  el  rey  don  Fernando,  y  la  reina  doña  Isal)el  su 
mujer,  propietaria  destos  reinos,  y  besáronle  la  mano, 
é  hicieron  el  juramento  de  fidelidad,  y  con  sus  vesti- 
duras reales,fué  en  un  caballo  ala  iglesia  mayor.éiban 
delante  todos  los  caballeros  y  regimiento  de  aquella 
ciudad  á  pié,  y  solo  iba  ¡á  caballo  Gutierre  de  Cárde- 
nas, que  llevaba  un  estoque  desnudo,  y  no  se  halló 
grande  ninguno  en  aquella  sazón  con  la  princesa  en 
Segovia.  En  el  mismo  instante  Andrés  de  Cabrera, 
mayordomo  del  rey  don  Enrique,  los  recibió  por  reyes 
y  señores,  y  entregó  á  la  princesa  los  alcázares  de 
aqudla  ciudad,  del  cual  estaba  apoderado,  y  las  puer- 
tas y  fuerzas  de  aquella  ciudad,  con  el   tesoro  y  joyas 
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que  estaban  en  los  alcázares,  lo  cual  fué  causa,  median- 
te el  favor  divino,  que  muy  mas  presto  pacificasen 
aquellos  reinos.  Juró  la  reina  de  guardar  las  leyes  y 
privilegios  del  reino,  y  no  quisieron  jurar  al  rey,  has- 
ta que  fuese  á  hacer  el  mismo  juramento.  En  el  cami- 
no recibió  el  rey  cartas,  primero  del  arzobispo  de  To- 
ledo y  del  cardenal,  y  declaraban  en  ellas  la  cierta  y 
pacífica  sucesión  suya  en  aquellos  reinos,  y  parecía 
ello  ser  así,  considerando  la  muerte  del  maestre  de 
Santiago,  y  después  la  del  rey  don  Enrique,  dos  muy 
grandes  impedimentos  desta  sucesión,  acaecidos  en  tan 
pequeño  espacio  de  tiempo. 

Cap.  XIV.— Que  el  rey  dio  á  don  Leonardo  de  Alagan  y 
de  Arbórea,  la  investidura  del  marquesado  de  Oristan, 
y  del  condado  de  Gociano. 

Sucedió  en  este  año,  que  el  rey  de  Aragón  redujo  á  su 
obediencia  á  don  Leonardo  de  Alagon  y  de  Arbórea, 
porque  el  rey  don  Fernando  su  sobrino  hizo  sobre  ello 
muy  grande  instancia,  y  que  le  perdonase  los  yerros 
pasados,  y  aun  le  hiciese  merced,  y  don  Leonardo  se 
favorecía  tanto  dello,  que  no  dejó  de  haber  gran  sos- 
pecha que  había  entre  ellos  secreta  inteligencia,  y 
que  se  le  daría  todo  favor  de  aquel  reino  secretamen- 
te, como  también  le  esperaba  del  duque  de  Milán.  An- 
tes que  la  ciudad  de  Barcelona  se  pusiese  en  la  obe- 
diencia del  rey,  el  rey  don  Fernando  envió  un  caballe- 
ro al  rey,  que  se  decia  Luis  Juan,  y  con  él  declararon 
que  el  marqués  de  Oristan  tenia  por  bien  que  él  fuese 
medianero  entre  el  rey  y  él,  y  que  él  había  enviado  á 
Cerdeña  un  caballero  de  su  casa,  para  exhortarle  y 
animarle  que  se  redujese  á  la  fidelidad  y  servicio  dd 
rey,  y  que  mostraba  que  aquellas  amonestaciones  ha- 
bían aprovechado  mucho,  y  que  señalaba  el  marqués 
de  querer  en  todo  ponerse  en  las  manos  y  poder  del 
rey.  Suplicaba  muy  encarecidamente ,  que  por  su 
amor  y  respeto  le  recibiese  en  su  buena  gracia,  y  des- 
de entonces  se  fué  entreteniendo  el  negocio  hasta  la 
venida  de  don  Galcerán  de  Requesens,  conde  de  Trl- 
vento  y  Avellino,  capitán  general  de  la  armada  que  el 
rey  don  Fernando  envió  en  su  socorro,  por  la  guerra 
de  Roselion.  Entonces  trajo  el  conde  de  Tri vento  po- 
der de  don  Leonardo,  para  que  se  asentase  la  concor- 
dia, quedando  él  con  el  marquesado  de  Oristan,  y  con 
el  condado  de  Gociano,  y  esto  se  acabó  de  asentar  es- 
tando el  rey  á  las  puertas  de  Argües  en  el  condado  de 
Roselion.  Lo  primero  fué  concederle  que  el  rey  le  haría 
de  nuevo  la  investidura  de  aquellos  estados,  como 
lo  tuvieron  don  Leonardo  Cubello  su  abuelo,  y  los 
marqueses  don  Antonio  y  don  Salvador  sus  tíos,  y  que 
mandaría  pregonar  por  todos  los  reinos  y  tierras  de 
su  señorío  á  don  Leonardo  por  marqués  de  Oristan  y 
conde  de  Gociano.  Con  esto  le  había  de  otorgar  perdón 
general,  y  á  don  Salvador,  don  Francisco,  don  Juan 
y  don  Luis  de  Alagon  sus  hermanos,  y  á  otro  herma- 
no bastardo,  que  se  decia  don  Juan  de  Alagon,  y  á  todos 
sus  adherentes,  señalando  los  principales,  que  eran 
Juan  Ribelles,  García  de  Alagon,  Ramón  de  Besaro, 
Leonardo  de  Tolosa,  y  Salvador  Guiso,  yá  todos  los 
que  le  habían  seguido  en  la  guerra  del  marquesado, 
después  de  la  muerte  del  marqués  don  Salvador  su  tio. 
A  todos  se  habian  de  restituir  sus  feudos  y  bienes  den- 
tro de  seis  dias,  después  que  el  conde  de  Trivento  lle- 
gase con  sus  galeras  al  puerto  de  Oristan,  y  esta  con- 
cordia se  había  de  confirmar  por  el  principe,  y  obligó- 
se á  pagar  ochenta  mil  florines.  En  esto  intervinieron 
el  vicecanciller  Juan  Pases,  y  don  Rodrigo  de  Reholle- 
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do  camarero  mayor  del  rey,  y  Bernardo  Dolms,  go  ' 
bernador  del  condado  de  Rosellon.  Demás  desLo,  por 
escusar  todo  género  de  contienda  y  escándalo,  eximió 
el  rey  al  marqués  y  á  sus  servidores  de  la  jurisdic- 
ción de  don  Nicolás  Carroz  y  de  Arbórea,  visorey  de 
Cerdeña,  y  nombróle  por  juez  á  Pedro  Pujades  gober- 
nador del  cabo  de  Lugodor.  Destose  le  entregó  al  mar- 
qués el  asiento  firmado  del  rey,  por  el  conde  de  Tri- 
vento,  y  pagó  los  cuarenta  mil  florines,  y  obligóse  á 
pagar  los  otros  cuarenta  mil,  y  entregáronse  á  los  ofi- 
ciales del  rey  las  fuerzas  y  castillos  que  habia  ocupa- 
do, que  no  eran  de  aquel  estado.  Pero  quejábase  el 
marqués,  que  el  visorey  ninguna  cosa  cumplía  de  lo 
que  se  habia  tratado  con  él,  y  que  no  quiso  guardar  la 
fé  y  honor  del  rey  como  debiera,  porque  no  dió  lugar 
que  en  Caller  se  pregonase  por  marqués  de  Oristan,  y 
habia  secrestado  los  bienes  de  don  Francisco  de  Ala- 
ron, y  de  su  mujer  y  suegra,  y  que  prohibía  al  mar- 
qués, y  á  sus  hijos  y  hermanos,  que  no  entrasen  en 
€l  castillo  de  Caller,  que  era  desterrarlos  de  aquella 
ciudad,  y  según  la  antigua  enemistad  que  el  visorey 
tenia  á  los  de  la  casa  de  Arbórea,  nunca  podria  ser  jus- 
to juez  dellos,  y  pretendía  el  marqués  que  sus  herma- 
nos fuesen  exentos  del  visorey  como  él  lo  era,  y  que 
se  le  permitiese  hacer  en  el  puerto  de  Oristan  y  en  su 
tierra  los  castillos  y  fuerzas  que  quisiese,  y  comprar 
los  lugares,  villas  y  fortalezas  que  le  pareciese.  Por 
partedel  visorey  no  se  guardó  lo  capitulado,  preten- 
diendo que  el  marqués  no  habia  hecho  las  restituciones 
á  los  caballeros  y  pueblos  como  era  obligado,  y  así  que- 
daron en  el  mismo  rompimiento  queántes,  de  donde  se 
siguió  la  perdición  de  aquel  caballero  y  de  su  casa,  que 
era  un  muy  gran  estado,  y  del  nombre  de  los  de  Arbórea 
para  siempre.  En  la  isla  de  Sicilia,  por  el  atrevimiento 
deal;?unos  judíos  de  aquel  reino  que  se  pusieron  en 
querer  argüir  contra  nuestra  santa  fé  católica,  el  pue- 
blo se  puso  en  armas  para  pasarlos  á  cuchillo,  y  el  vi- 
sorey don  Lope  Jiménez  de  ürrea,  por  apaciguar  la  al- 
teración déla  gente  popular,  mandó  justificar  hasta 
seis  de  los  que  fueron  culpados,  pero  no  bastó  aquello 
para  que  en  muchos  lugares  no  tomasen  las  armas 
contra  ellos,  y  pusiesen  á  saco  las  juderías,  y  en  Noto 
y  en  Módica  mataron  todos  los  judíos,  hombres,  mu- 
jeres y  niños,  y  fueron  llevados  á  cuchillo,  en  la  una 
judería  quinientas  personas,  y  en  otras  seiscientas. 

Cap.  XV. — Del  malrimonio  de  la  infanta  doña  Beatriz, 
hija  del  rey  de  Ñapóles,  con  Mafias  rey  de  Hungría  y 
de  la  liga  de  los  potentados  de  Italia  contra  el  turco. 

Tuvo  el  rey  aviso  en  el  verano  pasado,  que  el  duque 
de  Borgoña  estaba  con  mucha  queja  y  sentimiento,  y 
con  recelo  de  la  concordia  que  se  hizo  entre  él  y  el  rey 
de  Francia  en  Perpiñan,  por  medio  del  matrimonio  de 
la  infanta  de  Castilla  su  nieta  con  el  delfin  de  Francia, 
y  el  mismo  descontentamiento  se  supo  que  tenian  el 
duque  de  Bretaña  y  el  rey  de  Inglaterra,  como  se  supo 
por  aviso  del  protonotario  Fernando  de  Lucena,  que 
estaba  por  embajador  del  rey  de  Sicilia,  entonces  prín- 
cipe de  Castilla  en  Bretaña.  Para  satisfacer  aquellos 
príncipes,  y  confirmar  las  confederaciones  que  tenian 
con  ellos  el  rey  y  su  hijo,  fué  enviado  á  Borgoña,  Bre- 
taña é  Inglaterra  Ugo  de  Urries.  También  en  este  año 
el  rey  de  Ñapóles,  envió  al  infante  don  Fadrique  su 
hijo  á  Borgoña  con  grande  aparato  y  acompañamien- 
to, con  esperanza  que  el  duque  le  daria  á  su  hija  por 
mujer,  y  fué  con  el  infante  como  ayo,  Julio  Antonio  de 
Aquaviva,  hijo  del  conde  de  Atri,  que  fué  un  muy  va- 


leroso caballero.  Concertóse  en  el  mismo  tiempo» 
como  se  ha  referido,  matrimonio  de  la  infanta  doña 
Beatriz  de  Aragón,  hija  del  rey  de  Ñapóles,  con  Matías 
rey  de  Hungría,  que  por  su  gran  valor  fué  preferido 
como  dicho  es,  á  grandes  príncipes  en  la  sucesión  de 
aquel  reino,  después  de  la  muerte  del  rey  Ladislao, 
y  estaba  en  pacífica  posesión  de  aquel  reino,  y  libre 
délas  guerras  que  en  él  se  le  liabian  movido,  de  las 
cuales  habia  alcanzado  victoria  con  grande  gloria. 
Concertóse  este  matrimonio  con  Nicolás  Bansio  conde 
de  Posana  su  embajador,  en  el  castillo  Nuevo  de  Ña- 
póles, á  tres  del  mes  de  setiembre  deste  año,  y  solemni- 
zóse en  presencia  del  cardenal  de  San  Ensebio  y  de  los 
barones,  y  se  hallaron  á  la  solemnidad  de  la  fiesta  don 
Iñigo  de  Avalos  conde  deMontedorisi,  gran  camarlen- 
go, don  Fernando  de  Guevara  conde  de  Belcastro,  Dio- 
medes  Carrafa  conde  de  Montaion,  don  Galcerán  de 
Requeseas  conde  de  Trivento,  Pascual  Díaz  Garlón,  y 
Nicolás  de  Prócida  mayordomos  del  rey  de  Ñapóles, 
y  Juan  Bautista  de  Bentivolla.  Habia  el  rey  de  Aragón 
dado  poder  al  cardenal  de  Monreal,  y  á  Gerardo  Allata 
protonorario  del  reino  de  Sicilia,  y  á  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Heredia,  hijo  de  don  Juan  Fernandez  de  Here- 
dia señor  de  Mora,  que  fué  obispo  do  Barcelona,  y  des- 
pués arzobispo  de  Tarragona,  y  á  Bamon  Dusay,  que 
era  su  procurador  en  la  curia  romana,  para  que  con 
la  solemnidad  acostumbrada  diesen  la  obediencia  ai 
papa  Sixto,  y  difirióse,  porque  se  diese  juntamente 
con  la  de  los  príncipes  sus  hijos,  y  aun  en  este  tiem- 
po se  hacia  muy  grande  instancia,  para  que  el  papa 
no  concediese  la  dispensación  que  se  pedia  para  el  ma- 
trimonio del  infante  don  Enrique,  con  la  hija  de  la 
Reina  doña  Juana,  por  el  perjuicio  del  príncipe  y  de  la 
princesa  sus  hijos  y  suyo,  porque  falleciendo  la  prin- 
cesa su  nieta  sin  hijos,  sucedía  el  rey  de  Aragón  en  el 
reino  de  Castilla,  y  después  de  sus  dias  el  rey  de  Sici- 
lia su  hijo,  y  concediéndose  la  dispensación,  era  dejar 
continua  contienda  y  disensión  entre  ellos.  Pero  ya  en 
este  tiempo  ninguna  cuenta  se  tenia  con  el  infante,  y 
el  duque  de  Arévalo,  y  el  marqués  de  Villena,  y  los 
grandes  de  su  opinión  hablan  vuelto  todo  su  pensa- 
miento al  matrimonio  de  aquella  princesa,  con  el  rey 
don  Alonso  de  Portugal  su  tio,  porque  dándole  por 
competidor  al  rey  de  Sicilia,  les  parecía  que  era  el  mas 
aparejado  camino  para  su  acrecentamiento.  Por  este 
tiempo,  considerando  el  papa  que  cada  día  iba  cre- 
ciendo la  potencia  del  turco  ,  de  manera  que  ya  inten- 
taba la  sujeción  y  servidumbre  de  Italia,  procuró  con 
gran  cuidado  la  unión  y  confederación  de  los  princi- 
pes y  potentados  della,  para  que  mas  poderosamente 
se  pudiese  reisistir  á  la  ofensa  de  tan  grande  enemigo, 
cosa  que  tantas  veces  se  habia  propuesto,  y  delibera- 
do y  asentado,  sin  resultar  efecto  ninguno.  Vinieron 
en  concertarse  Nicolás  Marcelo  duque  de  Venecia,  y 
aquella  señoría,  y  Galeazo  María  Esforza  duque  de  Mi- 
lán por  sí,  y  por  la  duquesa  Bona  su  mujer,  y  por 
Juan  Galeazo  su  hijo  primogénito,  y  por  los  otros  sus 
hijos,  y  el  común  de  Florencia,  y  para  esto  se  junta- 
ron en  Roma  Andrés  Vendramino,  y  Juan  Moceñigo 
procuradores  de  San  Marco,  y  Antonio  Venerio  ciu- 
dadano de  Venecia  en  nombre  de  aquella  señoría,  y 
Tomás  Lorenzo  Soderino  gentil  hombre  florentin,  y 
Leonardo  Bocta  secretario  del  duque  de  Milán,  y  con- 
certaron su  confederación  y  liga  con  acuerdo  de  su- 
plicar al  papa  y  al  rey  de  Ñápeles,  que  entrasen  en 
ella  dentro  de  un  mes.  Obligábase  la  señoría  de  Ve- 
necia  de  tener  seis  mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié  e 
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tiempo  de  paz,  y  el  duque  de  Milán  otros  tantos,  y  la 
comunidad  de  Florencia  dos  mil  de  caballo  y  mil  de 
pié,  y  en  tiempo  de  guerra  hablan  de  tener  la  señoría 
de  Venecia  y  el  duque  de  Milán  cada  ocho  mil  de  ca- 
ballo, y  cuatro  mil  de  pié,  y  el  común  de  Florencia 
cinco  mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié,  y  era  esta  confe- 
deración en  todo  conforme  á  la  capitulación  de  la  paz 
que  se  habla  asentado  por  el  duque  de  Milán,  y  por 
aquellas  señorías  en  Lodi,  el  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y  cuatro,  la  cual  se  confirmó  por  este  asien- 
to. En  el  reino  de  Navarra  habla  por  este  tiempo  muy 
cruel  guerra  entre  los  de  Lusa  y  Beau monte  de  una 
parte,  que  eran  favorecidos  por  la  princesa  doña  Leo- 
nor, y  de  la  otra  por  ios  de  Agrámente  que  estaban  en 
la  obediencia  del  rey,  de  que  se  siguió  que  el  mariscal 
don  Pedro  de  Navarra  fué  muerto  en  Pamplona  por 
defender  la  ciudad,  que  no  se  apoderasen  della  los  de 
Beaumonte,  y  fué  muerto  él  y  otros  de  su  parcialidad 
por  la  gentedel  conde  de  Lerin,  y  vino  á  poder  del  con- 
de don  Felipe  de  Navarra  hijo  del  mariscal,  y  deste  des- 
trozo quedaron  los  de  Agrámente  muy  oprimidos,  y  el 
condestable  Pierres  de  Peralta  estaba  en  tanta  deses- 
peración, que  no  pudiendo  ser  favorecido  del  rey,  se 
pensaba  valer  contra  sus  enemigos  del  rey  de  Francia; 
estando  las  cosas  en  el  condado  de  Rosellon  en  tanta 
guerra,  que  no  se  vieron  jamás  en  mayor  peligro,  y 
los  dei Beaumonte  comenzaron  á  procurar  el  favor  y 
amparo  del  rey  de  Sicilia,  después  de  la  muerte  del 
rey  don  Enrique. 

Cap.  XVT. — Que  el  rey  de  Sicilia  fué  jurado  y  alzado  por 
rey  de  Sicilia,  y  de  la  forma  que  se  deliberó  se  guarda- 
se entre  el  rey  y  la  reina  en  el  gobierno  de  aquellos  rei- 
nos. 

Después  que  los  franceses  se  apoderaron  de  la  ciudad 
de  Elna  en  Rosellon,  el  rey  se  vino  á  Barcelona  para 
procurar  de  enviar  socorro  á  los  de  Perpiñan  que  en 
todo  padecían  estrema  necesidad,  y  tuvo  el  rey  en 
aquella  ciudad  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año  de  mil 
cuatrocientos  setenta  y  cinco,  y  como  los  franceses  te- 
nían á  Elna  y  otros  castillos  y  fortalezas  de  Rosellon, 
y  el  mismo  castillo  de  Perpiñan,  era  maravilla  que  los 
que  estaban  en  la  defensa  de  aquella  villa  se  pudie- 
sen defender  tanto  tiempo,  y  estaba  en  muy  gran 
peligro  de  perderse.  La  necesidad  del  dinero  era 
muy  grande,  y  túvose  por  muy  señalado  servicio 
en  aquel  tiempo,  que  sirviendo  en  la  guerra  por  su 
persona  don  Rodrigo  de  Rebolledo  con  don  Fernando 
de  Rebolledo  su  sobrino  socorrió  al  rey  con  diez  y  seis 
mil  y  quinientos  florines  de  oro.  El  rey  de  Sicilia  fué 
á  tener  la  fiesta  de  Navidad  á  la  villa  de  Almazan,  y 
de  allí  se  le  hizo  gran  recibimiento  y  fiesta  por  Pedro 
de  Mendoza,  señor  de  aquella  villa  que  pocos  días 
después  loé  conde  de  Montagudo  y  de  Almazan,  con- 
tinuó su  camino  por  Berlanga,  Osma,  Aranda,  Sepúl- 
veda,  y  paró  en  Turuégano,  y  allí  fueron  á  besarle  la 
mano  don  Alonso  Enriquez,  almirante  de  Castilla,  y 
don  Pedro  Manrique,  conde  de  Treviño.  Los  primeros 
grandes  que  fueron  á  Segovia  después  de  la  muerte  del 
rey  don  Enrique,  fueron  el  cardenal  de  Mendoza  y  el 
conde  de  Benavente,  y  públicamente  juraron  á  la  prin- 
cesa por  reina  de  Castilla,  y  luego  fué  el  arzobispo  de 
Toledo,  y  en  una  sala  del  palacio  donde  la  reina  estaba, 
le  besó  la  mano  y  la  recibió  por  reina  y  sucesora  de 
aquellos  reinos,  y  en  un  libro  misal  hizo  públicamente 
el  juramento,  y  así  lo  hicieron  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  marqués  de  Santillaua,  don  Garci  Álvarez 


[4475] 

de  Toledo,  duque  de  Alba,  el  almirante,  el  conde  de 
Treviño,  el  condestable  don  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lasco,  conde  deHaro,  y  don  Beltran  de  la  Cueva,  du- 
que de  Alburquerque,  y  todos  los  mas  de  los  grandes  y 
caballeros  hicieron  el  mismo  juramento,  por  sus  pro- 
curadores, y  en  las  mismas  ciudades  y  villas  alzaron 
por  el  rey  y  la  reina  ,  como  propietaria,  los  pendones 
reales.  De  acuerdo  de  la  reina  y  del  cardenal  y  del  ar- 
zobispo de  Toledo  y  de  los  otros  grandes  que  estaban 
en  Segovia,  el  rey  se  detuvo  en  Turuégano  tres  días, 
porque  entretanto  se  diese  orden  como  fuese  recibido 
y  alzado  por  rey  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y 
querían  aquellos  grandes  que  antes  desto  se  diese  asien- 
to en  la  forma  que  se  había  de  guardar  en  el  gobierno, 
diciendo  y  publicando  que  era  todo  á  disposición  de  la 
reina.  Daban  á  entender  al  rey  que  por  astucia  y  ma- 
licia de  algunos  se  trabajaba  de  poner  entre  él  y  la  rei- 
na división  y  discordia,  y  los  suyos  le  aconsejaban  que 
por  desviarla  condescendiese  ó  todo  lo  que  la  reina 
quiso.  Este  llegó  á  términos  que  fué  necesario  que  al- 
gunos religiosos  aconsejasen  á  la  reina  que  no  conve- 
nia que  el  rey  se  detuviese  por  aquella  causa  y  dejase 
de  ser  recibido,  pues  después  se  podría  dar  la  orden 
que  mas  conviniese  entre  ellos,  y  echóse  mucho  de  ver 
que  el  tiempo  que  el  rey  se  detuvo  en  Turuégano  no  fue- 
ron á  hacerle  reverencia  fray  Alonso  de  Burgos  y  Gon- 
zalo Chacón  y  Gutierre  de  Cárdenas,  que  eran  los  mas 
privados  y  favorecidos  de  la  reina,  y  por  cuyo  pare- 
cer y  consejo  gobernaba  lodo  lo  mas  principal  de  su 
casa.  Entró  el  rey  en  Segovia  á  dos  del  mes  de  enero, 
y  habiendo  hecho  el  juramento  de  guardar  las  leyes  y 
privilegios  del  reino,  en  el  camino  en  el  campo  fué  ju- 
rado y  recibido  por  rey  de  Castilla  y  León,  y  aquellos 
prelados  y  grandes,  y  los  caballeros  que  se  hallaron 
con  ellos  le  besaron  la  mano,  y  le  hicieron  el  juramen- 
to que  habian  hecho  á  la  reina  ,  y  le  recibieron  por  su 
rey  y  señor  como  á  legítimo  marido  de  la  reina  ,  legí- 
tima sucesora  y  heredera  de  aquellos  reinos.  Comenzó 
luego  á  haber  grandes  celos  y  sospechas,  no  solo  enlre 
los  grandes,  pero  entre  el  rey  y  la  reina ,  sobre  la  for- 
ma que  se  había  de  tener  en  la  gobernación  de  las  co- 
sas del  estado  y  de  la  justicia,  y  en  las  que  tocaba  á  la 
hacienda,  y  el  arzobispo  de  Toledo  tuvo  por  gran  dis- 
favor que  no  le  mandasen  aposentar  en  palacio  como 
antes  se  solia  hacer,  y  no  quiso  entrar  dentro  de  la 
ciudad  hasta  que  se  le  diese  el  aposento  como  solia. 
La  diferencia  por  lo  de  la  gobernación  se  comenzó  de 
manera  que  no  faltaron  algunos  tan  atrevidos  que 
eran  de  parecer  que  el  rey  no  había  de  llamarse  rey 
de  Castilla,  habiendo  ley  en  aquellos  reinos  que  dispo- 
ne que  cuando  la  reina  heredera  dellos  casare  con. 
marido  que  no  sea  de  tanta  dignidad,  tenga  el  nombre 
é  insignias  reales.  Fernando  del  Pulgar  afirma  que  por 
otra  parte  los  grandes,  que  eran  parientes  del  rey,  de- 
cían que  pues  el  rey  don  Enrique  habia  fallecido  .«in 
dejar  generación,  aquellos  reinos  pertenecían  de  dei  e- 
choal  rey  don  Juan  de  Aragón,  porque  no  habia  olro 
heredero  varón  legítimo  que  debiese  suceder  en  ellos, 
y  que  así  por  esto  de  pertenecer  al  rey  su  padre  la  su- 
cesión de  los  reinos  como  por  ser  varón,  pertenecía  al 
rey  la  gobernación,  y  que  la  reina  no  debía  de  enten- 
der en  ella.  En  contrario  desto  aquel  autor  se  pone  á 
declarar  que  según  las  leyes  de  España  las  mujeres 
eran  capaces  para  heredar,  y  les  pertenecía  la  suce- 
sión en  defecto  de  varón,  y  cuenla  las  reinas  que  eii 
Castilla  y  León  heredaron  los  reinos.  Pero  en  lo  que  so 
dudaba  principalmente  era  por  cuál  dellos  habia  de 
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gobernar,  porque  cierta  cosa  era  que  en  los  tiempos  an- 
tiguos aunque  la  sucesión  del  reino  recayese  en  mujer, 
el  gobierno  siempre  fué  del  marido,  y  si  hubo  contien- 
da entre  el  emperador  don  Alonso,  rey  de  Aragón,  y 
la  reina  doña  Urraca  su  mujer,  aquella  competencia 
mas  fué  por  la  disensión  y  divorcio  que  hubo  entre 
ellos,  y  la  reina  doña  Berenguela  nunca  gobernó  el  rei- 
no de  Castilla  en  su  nombre  sino  del  rey  don  Fernando 
su  hijo,  pues  luego  que  murió  el  rey  don  Enrique  su 
hermano,  renunció  su  derecho  de  la  sucesión  en  su  hi- 
jo, y  aun  aquello  se  hizo  porque  sabia  que  el  rey  don 
Alonso  de  León  su  marido  habla  de  tomar  el  regimien- 
to del  reino  á  su  mano  como  ello  debia  ser.  Mayor- 
mente que  en  el  reino  de  Aragón  se  tenia  muy  gran 
ejemplo  desto,  porque  la  reina  doña  Petronila  nunca 
puso  la  mano  en  el  gobierno  de  su  reino  en  todo  el  tiem- 
po que  vivió  el  príncipe  don  Ramón  Berenguer  su  ma- 
rido, aunque  también  él  dejó  de  llamarse  rey,  lo  que 
fué  muy  fuera  de  toda  razón,  y  mucho  mayor  sinra- 
zón, y  mas  injusto  y  deshonesto  fué  lo  que  pretendie- 
ron las  reinas  Juanas  de  Ñapóles,  que  escluyeron  algu- 
nos desús  marides  del  nombre  y  regimiento  del  reino, 
procurándolo  los  barones  del  como  algunos  destos 
grandes  lo  pensaban  introducir  en  Castilla.  Señalóse 
en  aquella  diferencia  que  vino  también  en  disputada  de 
letrados,  de  muy  prudente  y  sabio  varón  Alonso  de  la 
Caballería,  que  fué  vicecanciller  de  Aragón,  cuya  pru- 
dencia y  letras  fueron  muy  celebradas  en  aquellos 
tiempos,  no  solo  en  España,  pero  éntrelos  mas  sabios 
y  famosos  letrados  de  toda  Italia.  Púsose  aquella  con- 
tienda que  era  tan  nueva  y  de  tanta  importancia  en 
la  determinación  del  cardenal  y  del  arzobispo  de  To- 
ledo, y  declararon  la  forma  que  se  habia  de  seguir  y 
guardar  entre  el  rey  y  la  reina,  que  fué  con  estas 
condiciones.  El  título  en  las  letras  patentes,  y  en 
los  pregones,  y  en  la  moneda  y  sellos,  habia  de 
ser  común  en  ambos  siendo  presentes  ó  en  ausen- 
cia, y  habia  de  preceder  el  nombre  del  rey,  y  las 
armas  reales  de  Castilla  y  León  hablan  de  ser  pre- 
feridas á  las  de  Aragón  y  Sicilia,  lo  que  se  orde- 
nó diferentemente  de  lo  del  tiempo  del  príncipe  don 
Ramón  Berenguer,  porque  las  armas  de  los  condes 
de  Barcelona  se  antepusieron  á  las  de  Aragón,  como  de 
varón.  Declaróse  que  los  homenajes  de  las  fortalezas 
se  hiciesen  á  la  reina  como  se  habia  hecho  desde  que 
sucedió  eu  el  reino,  que  era  de  las  mayores  contiendas 
que  hubo  entre  ellos  y  las  rentas  se  habían  de  distri- 
buir de  manera  que  se  pagasen  dellas  las  tenencias, 
tierras  y  mercedes  y  quitaciones  de  oficios  y  con- 
sejo real,  y  cancillería  y  acostamientos  para  las  lanzas 
que  pareciesen  necesarias,  y  ayudas  de  costa  y  sueldo 
de  gente  continua,  embajadas  y  reparos  de  fortalezas, 
y  de  las  otras  cosas  que  pareciesen  ser  necesarias.  Lo 
que  sobrase  se  habia  de  comunicar  por  la  reina  con  el 
rey,  como  por  ellos  fuese  acordado.  Otro  tanto  sehabia 
de  hacer  por  el  rey  con  la  reina  en  las  rentas  de  Ara- 
gón y  Sicilia  y  de  los  otros  señoríos  que  tenia  ó  tuvie- 
se. Los  contadores,  tesoreros  y  otros  oficiales  que  acos- 
tumbraban entender  en  las  rentas,  habían  de  estar  por 
la  reina,  y  las  libranzas  se  habían  de  hacer  por  su  or- 
den y  los  pregones  de  las  rentas,  pero  que  el  rey  pu- 
diese disponer  de  la  parle  que  la  reina  le  comunicase 
lo  que  quisiese.  En  las  vacaciones  de  los  arzobispados, 
maestrazgos  y  obispados,  y  dignidades  y  beneficios  se 
suplicase  en  nombre  de  los  dos,  á  voluntad  de  la  reina 
según  mejor  pareciese  convenir  al  servicio  de  Dios  y 
bien  de  las  iglesias  y  al  honor  de  los  reinos,  y  que  los 
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que  fuesen  postulados  para  ellas  fuesen  letrados.  En 
la  administración  de  la  justicia  estando  juntos  en  un 
lugar  firmasen  ambos,  y  hallándose  en  diversos  luga- 
res de  diferentes  provincias  cada  uno  conociese  y  pro- 
veyese en  la  provincia  donde  estuviese,  pero  estando 
en  diversos  lugares  de  una  provincia  ó  en  diversas 
provincias  el  que  dellos  quedase  con  el  consejo  forma- 
do, conociese  y  proveyese  en  todos  los  negocios  de  las 
otras  provincias  y  lugares  donde  estuviese.  Esta  misma 
orden  se  habia  de  guardar  en  la  provisión  de  los  cor- 
regimientos, proveyendo  el  rey  con  facultad  de  la  reina, 
y  así  lo  declararon  y  suplicaron  lo  mandasen  así  cum- 
plir por  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  por  bien  y  por  co- 
mún de  sus  reinos.  Esto  se  declaró  en  aquella  ciudad 
de  Segovia  á  quince  del  mes  de  enero  deste  año  de  mil 
cuatrocientos  setenta  y  cinco,  y  el  mismo  dia  lo  firma- 
ron y  ratificaron,  y  allende  desto  el  cardenal  y  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  el  almirante  y  conde  de  Benaven- 
te,  y  los  duques  de  Alburquerque  y  de  Alba,  don  En- 
rique Enriquez,  conde  de  Alba  de  Aliste,  el  obispo  de 
Ávila,  los  condes  de  Luna  y  de  Treviño,  por  ruego  y 
mandado  del  rey  y  de  la  reina  prometieron  y  asegu- 
raron que  cada  uno  de  ellos  guardaría  y  cumpliría 
aquella  orden.  Con  todas  estas  seguridades  se  entendió 
luego  que  ninguna  cosa  importaba  tanto  para  la  firme- 
za déla  sucesión  destos  príncipes  como  la  conformidad 
y  concordia  entre  ellos,  porque  tanta  prosperidad  co- 
mo Nuestro  Señor  les  iba  encaminando  para  llegar  á 
tan  alto  y  real  poder,  no  parecía  que  podía  recibir  quie- 
bra sino  dellos  mismos,  de  lo  cual  habia  mucho  temor 
según  la  condición  de  los  grandes  de  aquellos  reinos 
y  las  continuas  mudanzas  y  alteraciones  dellos,  pues  es 
tan  cierto  que  el  reino  no  recibe  muchos  reyes  y  el  rei- 
nar no  sufre  compañía,  y  aquellos  grandes  aunque 
mostraban  venir  bien  en  lo  desta  sucesión  eran  algu- 
nos porque  no  podian  hacer  otra  cosa;  pero  bien  se 
entendía  que  á  este  punto  estaban  muchos  con  las  ore- 
jas alzadas,  y  se  apercibían  para  disponerlo  lo  peor 
que  pudiesen.  Porque  esta  sucesión  aunque  estuviera 
libre  de  toda  duda  y  no  tuviera  im'pedimento  de  los  de 
fuera,  dentro  de  casa  no  estaban  sin  gran  peligro. 

Cap.  XVIL — Que  don  Luis  de  la  Cerda,  conde  de  Medi- 
nüceli,  pretendió  proseguir  el  derecho  de  la  sucesión  de 
reino  de  Navarra  por  la  condesa  doña  Ana  de  Navar- 
ra SM  mujer. 

El  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban  cuando  el  rey 
don  Fernando,  príncipe  de  Aragón,  comenzó  á  reinar 
en  Castilla,  no  podía  ser  mas  peligroso  teniendo  el  rey 
su  padre  tan  trabada  guerra  con  el  rey  de  Francia,  y 
en  tanto  discrimen  no  solo  lo  de  Rosellon,  pero  lo  de 
toda  Cataluña,  si  la  guerra  se  continuaba  con  un  ad- 
versario tan  enemigo  y  tan  poderoso.  Porque  desde  la 
ciudad  de  Toledo  hasta  Murcia  no  habia  quién  osase 
nombrar  el  nombre  del  rey  don  Fernando  ni  de  la  rei- 
na doña  Isabel,  y  toda  la  tierra  estaba  por  el  marqués 
de  Villena  que  quería  llevar  á  los  reinos  de  Castilla  y 
León  por  rey  y  señor  al  rey  don  Alonso  de  Portugal, 
dándole  de  su  mano  á  la  princesa  doña  Juana  su  so- 
brina, y  solo  un  caballero  particular  llamado  Gutierre 
Gómez  de  Fuensalida,  comendador  de  Haro,  osaba  de- 
clararse á  hacer  guerra  contra  el  marqués  de  Villena 
y  contra  Lope  Vázquez  de  Acuña  desde  la  fortaleza  de 
Haro.  El  primero  que  en  Galicia  los  recibió  por  reyes 
fué  don  Alonso  deAcevedo  y  Fonseca,  arzobispo  de 
Santiago,  y  levantó  sus  pendones,  porque  luego  acu- 
dieron á  Portugal  los  condes  de  Camina  y  Altamira,  y 
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]0s  mas  señores  y  caballeros  de  aquel  reino,  entendien- 
do que  el  rey  de  Portugal,  aunque  no  casase  con  su 
sobrina  no  la  habia  de  desamparar  ni  dejar  de  favore- 
cerla en  la  que  ellos  llamaban  legítima  sucesión,  y  po- 
co después  aquellos  caballeros  se  juntaron  y  entraron 
en  la  ciudad  de  Santiago  con  voz  de  Portugal,  haciendo 
guerra  al  arzobispo  hasta  que  después  enviaron  el  rey 
V  la  reina  por  gobernador  á  don  Enrique  Enriquez, 
conde  de  Alba.  Apenas  habia  entrado  el  rey  de  Sicilia 
encastilla,  cuando  se  entendió  que  todos  los  grandes 
de  aquellos  reinos  se  hablan  de  estimar  en  tanto  y  aun 
aiao  mas  que  en  el  tiempo  que  los  dos  hermanos  con- 
tendían por  aquel  reino,  cuando  se  determinasen  de 
tomar  la  voz  de  la  reina  doña  Isabel  y  del  rey  su  ma- 
rido, porque  en  dos  dias  que  el  rey  se  detuvo  en  Al- 
mazan,  el  conde  deMedinaceli  le  envió  á  requerir  con 
una  cosa  bien  estraña  y  nó  de  las  comunes  como  los 
otres  grandes,  para  que  le  hiciese  merced  de  una  ciu- 
dad ó  villa,  sino  que  le  diese  favor  para  proseguir  su 
derecho  en  la  sucesión  del  reino  de  Navarra,  que  decia 
pertenecer  legítimamente  á  la  condesa  doña  Ana  de 
Navarra  su  mujer,  hija  del  príccipe  don  Carlos.  Este 
derecho  se  fundaba  en  cierta  escritura  que  se  decia 
haber  dado  el  príncipe  don  Carlos  á  doña  ilaría  de  Ar- 
mendárez,  de  recibirla  por  mujer  si  hubiese  della  al- 
guna escritura,  y  mostraban  un  testamento  de  mano 
del  príncipe,  en  que  dejaba  por  su  heredera  en  el  reino 
de  Navarra  á  doña  Ana  de  Navarra  su  hija  y  de  doña 
María  de  Armendárez,  y  cierto  proceso  de  un  juez 
apostólico  sobre  la  legitimación  de  la  condesa  doña 
Ana,  para  lo  cual  habia  sido  citada  la  infanta  doña  Leo- 
nor, condesa  de  Fox,  y  afirmaban  que  se  dio  senten- 
cia, y  por  ella  se  declaró  por  legítima  y  heredera  la 
condesa  doña  Ana.  Con  esta  demanda  habia  muchos 
días,  según  Alonso  de  Palencia  escribe,  que  un  Francisco 
de  Barbastro,  secretario  del  rey  de  Aragón  que  casó 
con  doña  María  de  Armendárez,  requería  de  parte  del 
conde  de  Medinaceli  al  rey  para  que  le  favoreciese  en 
su  justicia,  y  en  aquella  villa  de  Almazan  le  estrechó 
de  manera  que  ponía  sus  amenazas  diciendo,  que  no 
se  maravillase  el  rey  sí  el  conde  seguia  otros  caminos, 
pues  en  lo  del  derecho  de  su  matrimonio  no  le  daba 
ningún  favor  y  le  prefería  á  los  de  la  casa  de  Fox, 
siendo  franceses,  y  él  de  la  casa  real  de  Castilla.  Mas 
el  rey  que  sabia  que  todo  habia  sido  ficción  é  invención 
de  aquel  Francisco  de  Barbastro,  y  que  el  príncipe  don 
Carlos  su  hermano  en  su  testamento  que  ordenó  el 
mismo  dia  que  murió,  ú  otro  antes,  dejó  por  heredera 
y  sucesora  á  la  princesa  doña  Blanca  su  hermana,  le 
despidió  diciendo  que  no  se  le  hablase  en  tal  cosa  y  es- 
taba bien  informado  que  aquel  habia  sido  informado 
de  haber  ordenado  falsamente  aquella  escritura  y  tes- 
tamento de  que  el  conde  don  Luis  hizo  tanto  caso,  que 
habiendo  después  casado  á  doña  Leonor  de  la  Cerda  su 
hija  y  déla  condesa  doña  Ana  de  Navarra  con  don  Ro- 
drigo de  Mendoza,  marqués  que  fué  del  Zenete,  quiso 
que  le  renunciase  la  hija  el  derecho  y  acción  que  tenia 
al  reino  de  Navarra.  Habia  tenido  por  cierto  el  rey  de 
Castilla  que  el  conde  en  la  turbación  y  guerra  que  hu- 
bo en  el  reino  de  Navarra  entre  las  partes,  habia  deli- 
berado entrar  poderosamente  en  aquel  reino,  y  dello 
dio  aviso  al  rey  de  Aragón  su  padre,  estando  en  Due- 
ñas por  el  mes  de  mayo  del  año  pasado,  y  el  de  Ara- 
gón no  se  podía  persuadir  que  el  conde  emprendiese 
tal  cosa,  antes  entendía  que  le  hallaba  muy  dispuesto 
para  servirle.  Pero  decia  el  rey  que  el  conde  estaba  en 
gran  manera  sentido  por  el  hecho  de  Agreda,  y  que 


esperando  ser  favorecidos  del  principe  daba  favor  á  los 
de  aquella  villa  y  no  le  ayudaba  para  cobrarla;  pues 
el  rey  de  Castilla  le  habia  hecho  la  merced,  y  que  los 
del  reino  de  Aragón  daban  mucho  favor  á  los  de  Agre- 
da. Procuró  entonces  el  rey  con  su  hijo  que  diese  orden 
como  el  conde  no  fuese  desdeñado,  ni  se  le  diese  causa 
de  descontentamiento  por  lo  que  importaba  su  causa, 
y  si  no  habia  forma  de  entregarle  á  Agreda  se  recom- 
pensase en  otra  cosa  como  se  habia  hecho  en  lo  de  Car- 
rion  con  el  conde  de  Benavente,  y  para  asegurarlo  el 
rey  de  su  voluntad,  mandó  queÜgo  de  ürries,  que  iba 
¿Inglaterra,  certificase delfa  al  conde  yá  la  condesa 
doña  Ana  su  nieta. 

Cap.  X\íll.—Que  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  fué  re- 
querido por  el  marqués  de  Villena  ij  por  otros  gran- 
des de  Castilla,  para  que  tomase  la  empresa  de  defen- 
der el  derecho  de  la  sucesión  de  la  princesa  doña  Juana 
su  sobrina,  y  casase  con  ella. 

Estaba  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  en  Estremoz 
cuando  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  don 
Enrique,  y  que  ordenó  su  testamento  en  que  institu- 
yó á  la  princesa  doña  Juana  su  hija  por  heredera  y 
y  sucesora  de  aquellos  reinos  y  á  él  por  gobernador 
dellos,  y  le  pedia  muy  caramente  que  aceptase  la 
gobernación  y  casase  con  la  princesa,  y  afírmase  por 
memorias  de  Portugal  que  este  testamente  se  llevó 
al  rey  de  Portugal  estando  en  Estremoz  por  el  mes 
de  diciembre.  Tuvo  sobre  ello  el  rey  de  Portugal  gran 
consejo  de  los  prelados  y  señores  de  su  reino,  y  nin- 
guno hacia  mayor  instancia  para  que  aceptase  la 
empresa  que  el  príncipe  don  Juan  su  hijo  afirmando 
que  sin  aquella  confianza  y  sin  el  matrimonio  era 
obligado  como  quien  era  á  defender  la  causa  y  la 
honra  y  la  justicia  de  la  princesa  su  sobrina,  y  ó  la 
ley  de  buen  caballero,  y  lo  procuró  cuanto  púdose- 
creta  y  públicamente  con  los  grandes  que  allí  se  ha- 
llaron. Antes  de  determinarse  el  rey  de  Portugal,  en- 
vió á  Castilla  un  caballero  de  quien  hacia  gran  con- 
fianza, que  se  llamaba  Lope  de  Alburquerque,  para 
entender  el  estado  de  las  cosas  y  para  tratar  con 
los  grandes  y  recibir  dellos  los  homenajes;  y  parece 
por  aquellas  memorias  de  Portugal,  que  Lope  de 
Alburquerque  llevó  los  sellados  de  muchos  señores  y 
caballeros  que  ofrecían,  que  casando  el  rey  de  Portu- 
gal con  la  princesa,  le  servirian  y  obedecerían  como 
á  propio  rey  y  verdadero  rey  de  Castilla,  y  con  esto 
volvió  Lope  de  Alburquerque  á  Ébora  por  el  mes  de 
enero,  y  luego  el  rey  don  Alonso  se  determinó  de 
aceptar  la  empresa  de  entrar  en  Castilla,  y  mandó 
que  estuviesen  sus  gentes  en  Aronches  para  el  raes 
de  mayo  siguiente.  Aunque  el  príncipe  de  Portugal 
deseaba  mucho  esto,  condenó  después  el  mal  consejo 
del  rey  su  padre  en  no  haber  aceptado  los  primeros 
casamientos  de  Castilla,  que  era  casar  el  rey  con  la 
infanta  doña  Isabel,  y  él  con  la  princesa  doña  Juana, 
porque  de  una  manera  ó  de  otra  fuesen  pacíficos  re- 
yes de  España.  Don  Diego  López  Pacheco,  marqués  de 
Villena,  entró  en  la  empresa  con  aquella  afición  y  pa- 
sión que  lo  pudiera  hacer  el  maestre  de  Santiago  sa 
padre,  y  no  se  contentaba  con  ser  como  uno  de  los 
otros  grandes  que  amaban  aquella  sucesión,  pero  co- 
mo el  principal  y  caudillo  dellos  y  que  habia  de  to- 
mar á  su  cargo  la  suma  délas  cosas  así  en  la  guerra 
como  en  la  paz,  y  esto  allende  del  valor  de  su  persona, 
por  las  prendas  que  tenia  á  su  mano,  que  eran  la 
reina  doña  Juana  y  la  princesa  su  hija,  y  muerto  el 
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rey,  como  en  vida  del  maestre  su  padre  estaba  aque- 
llo muy  platicado  y  deliberado,  daba  por  muy  liana 
la  sucesión  y  entrada  del  rey  de  Portugal,  prometien- 
do y  asegurando  que  casi  todos  los  grandes  ;y  ciuda- 
des le  seguirían,  y  exhortaba  al  rey  de  Portugal  al  ma- 
trimonio de  su  sobrina,  al  cual  él  parecia  aficionarse. 
Daba  por  cosa  muy  cierta  que  le  seguirían  en  aque- 
lla empresa  casi  todos  los  grandes  de  Castilla  y  de 
la  Andalucía  y  de  los  primeros  y  mas  vecinos  á  Por- 
tugal, don  Alvaro  de  Estúiíiga  duque  de  Arévalo  y 
conde  de  Placencia,  de  quien  estaba  mas  que  seguro 
y  muy  confiado  el  mismo  rey  de  Portugal,  y  don 
Bellran  de  la  Cueva  duque  de  Alburquerque,  que  de- 
cía el  marqués  estar  en  Segovia  con  ficción,  y  que 
estos  dos  grandes  le  aseguraban  las  espaldas  por  los 
estados  que  tenian  á  la  raya  de  Portugal.  De  don  Ro- 
drigo Tellez Girón  maestre  de  Calatrava suprimo,  nin- 
guna duda  se  ponia  que  no  siguiese  una  misma  for- 
tuna con  él.  Tampoco  se  dudaba  del  arzobispo  de 
Toledo,  á  quien  ponian  delante  como  al  principal  pro- 
movedor desta  empresa,  y  aseguraba  también  que  le 
seguirían  en  aquella  causa  el  conde  de  Benavente  y 
don  Juan  Tellez  Girón,  conde  de  üruefia  su  primo, 
que  habia  sucedido  en  aquel  estado  á  don  Alonso  Te- 
llez Girón  su  hermano,  y  lo  mismo  ofrecía  de  don 
Garci  Álvarez  de  Toledo  duque  de  Alba,  y  de  don 
Rodrigo  Ponce  de  León  marqués  de  Cádiz,  y  de 
don  Alonso  de  Aguilar,  y  de  los  señores  vecinos  de 
Portugal,  que  eran  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa 
conde  de  Feria,  y  don  Alonso  de  Cárdenas  comenda- 
dor mayor  de  León,  y  no  se  tenia  por  poca  parte  en 
aquella  provincia  don  Pedro  Puerto  Carrero  herma- 
no del  marqués  de  Villena,  que  estaba  casado  con 
una  hija  de  don  Alonso  de  Cárdenas.  Habia  otros  ca- 
balleros que  tenian  su  descendencia  de  Portugal,  que 
eran  don  Juan  de  Acuña  que  se  llamaba  duque  de 
Gijon  y  Valencia,  que  tenia  el  alcázar  de  Zamora,  de 
quien  ninguna  duda  habia  que  no  siguiesen  aquel  par- 
tido, y  don  Luis  de  Acuña  obispo  de  Burgos,  que  era 
de  aquel  linaje  y  tan  deudo  del  marqués  de  Villena, 
mayormente  teniéndose  el  castillo  de  aquella  ciudad 
por  el  duque  de  Arévalo.  Ponian  en  la  misma  cuen- 
ta á  ilon  Pedro  López  de  Padilla  adelantado  de  Cas- 
tilla, que  era  poderoso  en  ella,  y  parecia  que  no  po- 
día dejar  de  seguir  aquella  voz  habiendo  sido  casado 
con  hija  del  maestre  don  Juan  Pacheco.  También  se 
favorecía  en  gran  manera  el  marqués  de  Villena  en 
esta  empresa,  que  tomaba  de  traer  al  rey  de  Portugal 
por  rey  de  Castilla,  que  tenia  por  sí  la  ciudad  de  To- 
ledo que  es  como  el  alcázar  y  silla  principal  del  im- 
perio y  señorío  de  aquellos  reinos,  porque  en  estos 
días  se  tenia  el  arzobispo  de  Toledo  por  apoderado 
en  ella,  por  ser  allí  poderosos  don  Juan  de  SiUa  conde 
de  Cifuentes  su  sobrino,  y  don  Juan  de  Ribera  que 
era  muy  gran  amigo  del  marqués,  por  estar  el  alcázar 
000  gente  de  guarnición,  y  la  puente  de  Alcántara  por 
el  conde,  y  las  puertas  de  la  ciudad  á  su  mano  con 
la  torre  de  la  iglesia  mayor.  Daba  el  marqués  por  tan 
cierta  aquella  ciudad  al  rey  de  Portugal  como  las  de 
Burgos  y  León,  y  la  misma  confianza  tenía  de  Cór- 
dova,  Écija  y  Jerez,  porque  de  Córdova  estaba  apo- 
derado don  Alonso  de  Aguilar,  y  de  las  otras  Luis 
Puerto  Carrero  señor  de  Palma,  y  el  marqués  de  Cá- 
diz que  seguían  las  partes  y  voz  del  marqués,  y  tam- 
bién tenian  á  Baeza  por  haber  algunas  fuerzas  y  cas- 
tillos en  guarnición,  queeslabao  por  el  mismo  marqués 
de  \  illena  en  el  obispado  de  Jaén,  y  no  se  ponia  en 


duda  que  todo  lo  principal  de  la  Andalucía  no  siguie- 
se al  rey  de  Portugal,  salvo  de  las  ciudades  de  Sevi- 
lla, Jaén  y  tbeda.  La  misma  opinión  tenia  el  marqués 
de  la  ciudad  de  Salamanca,  porque  la  mayor  parte 
de  los  caballeros  y  ciudadanos  seguían  el  bando  del 
duque  de  Arévalo.  jParecia  que  los  hados  llamaban  al 
rey  de  Portugal  á  la  sucesión  de  aquellos  reinos,  te- 
niendo tanta  parte  en  ello  y  obligándole,  como  decían, 
la  razón  y  justicia  de  amparar  la  honra  y  estado  de 
lajprincesa  su  sobrina,  pues  cuando  estos  reinos  de  la 
corona  de  Aragón  estuvieran  libres  de  guerra  y  pu- 
dieran salir  á  la  empresa  de  Castilla,  la  vecindad  del 
reino  de  Portugal  y  la  nobleza  y  caballería  del  bien 
era  igual  para  salir  por  su  partea  la  competencia  de 
la  sucesión,  cuanto  mas  estando  tan  encendida  la 
guerra  en  Rosellon  con  un  príncipe  tan  grande,  y 
hallándose  el  rey  de  Aragón  en  tan  gran  pendencia 
con  él,  que  apenas  era  poderoso  para  resistirle  si  no 
se  quisiese  contentar  con  lo  de  Rosellon,  y  era  en  sa- 
zón que  el  remedio  de  allá  se  esperaba  de  Castilla, 
cuando  mas  necesidad  habia  que  todas  las  fuerzas  des- 
tos  reinos  acudieran  al  socorro  del  rey  de  Castilla. 
Es  mucho  de  considerar  que  con  estar  alterada  toda 
España  por  la  guerra  que  se  esperaba  y  se  mo%ia 
por  inducimiento  del  marqués  de  Villena,  en  el  mis- 
mo tiempo  andaba  tratando  con  el  rey  y  reina  de 
Castilla,  y  pedia  en  premio  tie  sus  servicios  el  maes- 
trazgo de  Santiago,  y  ponia  por  tratadores  al  secre- 
tario Juan  de  Oviedo,  y  á  Fernando  de  Pareja  gober- 
nador de  Galicia,  y  á  Alonso  de  Herrera,  que  fueron 
grandes  privados  del  rey  don  Enrique,  y  al  licencia- 
do Antonio  Nuñez  de  Ciudad  Rodrigo,  con  cuyo  me- 
dio engañó  al  rey  y  á  la  reina  muchos  días. 

Cap.  XIX. — De  Ja  salida  del  arzobispo  de  Toledo  de  la 
ciudad  de  Segovia,  y  de  la  deliberación  del  rey  de 
Portugal  de  tonwr  la  empresa  de  la  sucesión  del  rei- 
no de  Castilla. 

No  pasaron  muchos  días  después  que  el  arzobispo 
de  Toledo  juró  por  reyes  de  Castilla  al  rey  y  la  reina, 
á  quien  él  decía  que  había  sublimado  en  aquella  dig- 
nidad, cuando  se  salió  de  Segovia  adonde  estaba  la  cor- 
te, con  muy  público  desagrado  y  descontentamiento, 
como  quiera  que  el  rey  de  Castilla  y  la  reina  afirma- 
ban que  no  era  á  su  cargo,  porque  por  la  obligación 
que  le  tenian  le  daban  todo  cuanto  éldemandaba,  y  no 
quiso  escuchar  cosa  alguna.  Fué  su  salida  de  aquella 
ciudad  á  veinte  del  mes  de  febrero,  y  el  rey  y  la  rei— ' 
na  le  enviaron  luego  después  de  su  partida  al  licen- 
ciado de  Madrigal,  y  cada  día  le  escribían,  pero  no 
respondía  á  su  satisfacción,  aunque  decia  que  en  nin- 
gún tiempo  los  deserviría,  y  por  otra  parte  daba  gran- 
des favores  en  los  hechos  del  marqués  de  Villena,  con 
el  cual  el  rey  y  la  reina  trataban  de  concordia.  Elsto 
era  á  veinte  del  mes  de  febrero,  y  tenian  consigo  al 
cardenal  y  al  almirante  y  al  duque  de  Alba,  de  quien 
dependían  todos  los  otros  grandes  y  señores  que  es- 
taban de  su  parte  en  este  tiempo,  y  en  lo  que  parecia 
mostraban  estar  muy  conformes  y  constantes  en  sa 
servicio,  y  deliberó  el  rey  de  partir  en  este  tiempo  pa- 
ra Medina  con  fin  de  pasar  los  puertos,  por  dar  con- 
clusión en  la  concordia  del  marqués.  Hablase  tenido 
en  Segovia  un  gran  consejo  antes  que  el  arzobispo  de 
Toledo  saliese  de  aquella  ciudad  á  veinte  y  tres  de 
enero,  y  como  si  no  hubiera  de  qué  temer  de  la  tor- 
menta que  se  levantaba  contra  aquellos  príncipes,  se 
deliberó  en  él  por  los  grandes  que  allí  se  hallaron  mas 
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para  hacer  publicacion'dello,  quepudiendo,  ponerloen 
ejecución,  de  socorrer  al  rey  de  Aragón  condes  mil 
lanzas,  y  se  propuso  que  si  menester  fuese  partiese 
el  rey  su  hijo  con  mas  gente,  y  á  lo  que  yo  entien- 
do, fué  mas  para  dar  buena  esperanza  en  las  cosas 
de  Rosellon,  que  porque  aquello  pudiera  ser  en  tal  tiem- 
po, y  con  esto  se  acordó  de  enviar  en  nombre  del 
reyjy  reino  de  Castilla  embajada  al  rey  de  Francia. 
Porque  este  socorro  bien  se  entendió  que  era  mas  ne- 
cesario para  resistir  al  rey  de  Portugal,  pues  mostran- 
do las  firmas  y  homenajes  de  los  grandes  de  Casti- 
lla que  tenia  de  su  parte,  dentro  de  breves  días  de- 
claró la  empresa  que  queria  tomar,  habiéndola  con- 
sultado con  los  grandes  de  su  reino,  encareciendo  su 
poder  y  grandeza,  y  qua  no  habla  de  hallar  resisten- 
cia y  mucho  menos  en  el  rey  de  Sicilia,  que  por  des- 
den llamaba  pobre,  desamparado,  mezquino  y  dester- 
/  rado.  Hubo  algunos  que  aconsejaban  al  rey  de  Por- 
/  tugal  que  no  envolviese  la  buenaventura  de  aquel 
reino  con  la  variedad  y  mudanza  de  los  grandes  de 
Castilla,  de  cuya  constancia  él  sabia  lo  que  se  podia 
esperar,  como  se  vio  en  el  tiempo  de  las  turbaciones 
pasadas  en  vida  del  rey  don  Enrique  su  cuñado,  pe- 
ro fueron  grandes  promovedores  é  incitadores  de 
aqxiella  empresa,  á  que  él  estaba  muy  prendado,  el 
príncipe  su  hijo  y  el  prior  deOcrato,  y  los  condes  de 
Villareal  y  Faro,  que  no  solo  le  animaban  á  ella,  pero 
inducían  á  otros  para  que  aconsejasen  al  rey  que  no 
la  dejase,  y  se  hiciese  el  matrimonio  de  su  sobrina. 
Solo  don  Fernando,  duque  de  Braganza,  fué  el  que  in- 
sistió en  procurar  de  apartar  al  rey  de  aquel  pensa- 
miento, que  era  muy  anciano  y  de  grande  autoridad, 
y  el  rey  se  persuadió  que  lo  hacia  por  el  amor  que  te- 
nia á  la  reina  doña  Isabel,  queera  nieta  de  su  hermano, 
y  trató  de  persuadirle  á  su  opinión  por  medio  del 
conde  de  Faro  su  hijo,  y  después  por  el  prior  de  Ocra- 
to,  y  con  la  afición  que  mostraba  tener  al  servicio  del 
rey  de  Portugal,  habiéndole  pedido  el  rey  su  parecer 
sobre  si  debia  aceptar  esta  empresa,  le  decia  que  los 
que  le  llamaban  para  que  emprendiese  aquella  guer- 
ra, eran  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  duque  de  Aré- 
valo,  y  los  hijos  de  los  maestres  don  Juan  Pacheco  y 
don  Pedro  Girón,  que  fueron  los  que  en  toda  España 
y  fuera  della  habían  publicado  que  su  sobrino  no  te- 
nia derecho  á  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla,  ni 
pudo  ser  hija  del  rey  don  Enrique  por  su  notoria 
impotencia,  y  así  lo  divulgaron  por  lodos  los  reinos 
'de  la  cristiandad.  Que  allende  deslo  privaron  de  la 
administración  del  reino  al  rey  don  Enrique,  ponien- 
do división  en  el  reino,  y  á  estos  se  debia  preguntar 
por  dónde  hallaron  entonces  que  esta  señora  no  era 
legítima  heredera  del  reino?  ¿y  por  ello  ponían  en  aven- 
tura sus  estados?  ¿y  ahora  afirmaban  locontrarioy 
querían  que  el  rey  de  Portugal  pusiese  el  suyo  en  ba- 
lanza de  lo  que  ordenase  la  suerte,  que  es  tan  incier- 
ta en  las  guerras  y  batallas?  Porque  esto  daba  á  en- 
tender que  no  se  raovian  por  el  celo  de  su  servicio  ni 
del  bien  público,  sino  por  interés  y  pasión  particu- 
lar, porque  por  ventura  el  rey  y  reina  de  Sicilia  no 
juisieron  ó  no  pudieron  henchir  la  desenfrenada  ra- 
bia de  su  codicia,  pues  si  lo  hicieran  estaba  claro  que 
en  su  pensamiento  ningún  derecho  tuviera  su  sobrina 
en  la  sucesión.  Que  si  por  esto  se  movían,  ¿qué  se- 
guridad tendrían  que  cesando  el  rey  de  Portugal  en 
la  remuneración  que  esperaban  de  su  largueza,  ó  ha- 
ciéndoles la  parte  contraria  mayores  mercedes,  no  se 
apartarían  del  servicio  y  socorro  que  le  ofrecían  en 


aquella  empresa?  pues  ninguna  buena  seguridad  se 
puede  tener  de  aquellos  que  para  que  sean  Se- 
les se  han  de  conducir  por  el  premio  y  galardón. 
¿A  dónde  estaban  los  castillos  y  fortalezas  que  seda- 
ban en  prendas  de  su  verdad  ?  ¿  y  las  rehenes  de  hijas 
y  hermanos  que  ponían  en  su  poder?  ¿y  el  socorro 
de  gente  y  dinero  por  la  defensa  de  la  justicia  de  su 
legítima  reina  y  señora  natural?  ¿Por  ventura  noeran 
aquellos  mismos  que,  olvidando  la  fé  y  lealtad  que 
debían  á  su  rey,  se  le  volvían  crueles  enemigos,  po- 
niendo á  su  patria  en  sujeción  de  robo  y  tiranía,  y 
tomaron  por  su  rey  al  infante  don  Alonso?  Decía  que 
era  mucho  de  maravillar,  que  teniendo  el  rey  cono- 
cida su  codicia  y  poca  constancia,  se  moviese  por  so- 
los sus  vanos  ofrecimientos  para  una  tan  grande  y 
peligrosa  empresa,  y  debia  mucho  mirar  como  po- 
nía su  buena  fortuna  y  estado  floreciente,  á  discre- 
ción de  aquellos  que  tenian  en  tan  poco  la  majestad  y 
dignidad  del  reino,  y  lo  consideraban,  nó  según  ra- 
zón y  justicia,  sino  por  su  particular  afición  y  pa- 
sión, y  que  eran  tales,  que  solían  lomar  sueldo  de 
uno  y  prometer  su  servicio  á  otro,  y  no  dudaban  de  ha- 
cer la  guerra  á  sus  príncipes  con  sus  mismas  dádivas 
y  mercedes.  Que  era  cierto  que  el  rey  y  reina  de  Sici- 
lia tenian  de  su  parte  la  casa  del  almirante  de  Castilla, 
que  tenia  tanta  autoridad  en  aquellos  reinos,  y  las  ca- 
sas de  Mendoza  y  de  Velasco  y  de  otros  grandes  que 
eran  muy  poderosos,  y  qne  muchos  de  los  que  el  mar- 
qués de  Villena  daba  por  sus  adherentes  y  parciales  no 
fueron  mas  ciertos  del  rey  don  Enrique,  que  lo  serian 
de  la  reina  su  hermana,  y  al  rey  y  reina  de  Sicilia  eran 
muy  aficionados  los  pueblos,  porque  ninguna  duda  te- 
nían que  la  reina  de  Sicilia  fuese  verdadera  hija  del 
rey  don  Juan,  y  no  tenian  por  verdadera  hija  del  rey 
don  Enrique  á  su  sobrina,  y  era  de  gran  consideración 
ser  aquella  la  voz  del  pueblo-  Mayormente  que  era  de 
temer  que  si  le  viesen  tomar  el  título  de  rey  de  Castilla 
los  grandes  della,  que  hasta  entonces  estaban  divisos  y 
en  disensión,  se  juntasen  contra  él  por  el  odio  antiguo 
de  su  nación,  y  durando  el  tiempo  desta  contienda, 
siempre  habría  nuevas  demandas,  y  se  les  habían  de 
hacer  cada  día  mas  largas  promesas  porque  no  se  mu- 
dasen al  otro  puesto,  si  diese  ú  ofreciese  mas,  que  era 
muy  grande  indignidad  para  un  rey,  cuyo  poderío 
siempre  ha  de  quedar  libre  y  en  salvo.  Representábale 
los  daños  que  se  le  podían  seguir  de  aquella  guerra,  y 
el  peligro  en  que  ponía  su  reino  teniéndole  pacífico.  Fi- 
nalmente decía  que  se  debía  acordar  que  con  solemne 
embajada  había  enviado  á  pedir  por  esposa  y  mujer  á 
la  infanta  doña  Isabel,  que  ahora  se  llamaba  reina  de 
Castilla,  y  no  lo  habia  podido  alcanzar,  y  se  le  había 
ofrecido  el  matrimonio  de  su  sobrina,  y  él  lo  habia  de- 
sechado viviendo  el  rey  don  Enrique,  y  que  aquello 
fué  muy  notorio  y  sabido  por  toda  España.  ¿Quién  no 
había  de  pensar  que  tuvo  por  muy  bueno  el  derecho  de 
la  sucesión  de  la  herm.ana  del  rey  don  Enrique  que  él 
deseó  tanto  haber  por  mujer?  y  así  se  en  tendería  que  mas 
le  movería  deseo  de  venganza  de  la  reina  de  Sicilia,  que 
el  celo  de  la  justicia  de  su  sobrina.  Mas  todas  estas  amo- 
nestaciones tuvieron  poco  crédito,  y  el  rey  casi  solo  per- 
severó en  su  opinión,  y  se  retrajo  al  monasterio  de  Vi- 
Uaviciosa.  Cuando  se  supo  que  Lope  de  Alburquerque 
recibió  los  homenajes  del  arzobispo  de  Toledo,  y  del 
marqués  de  Villena,  y  del  duque  y  duquesa  de  Aréva- 
lo,  y  de  otros  muchos  señores  que  estaban  declarados 
por  la  princesa  doña  Juana,  y  que  ofrecieron  que  ca- 
^  sando  el  rey  de  Portugal  con  ella  le  servirían  y  obede- 
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cerian  como  á  verdadero  rey  de  Castilla,  y  que  en  lle- 
gando aquel  caballero  á  Ébora,  en  el  mes  de  enero  el 
rey  de  Portugal  se  determinó  de  aceptar  la  etopresa  y 
entrar  en  Castilla  poderosamente,  y  se  comenzaron  á 
apercibir  sus  gentes  para  que  estuviesen  en  Aronches 
para  el  mes  de  mayo,  el  rey  y  la  reina  enviaron  algu- 
nos religiosos  para  que  requiriesen  al  rey  de  Portugal 
que  no  prefiriese  el  suceso  dudoso  de  una  guerra  in- 
justa á  la  amistad  y  deudo  que  tenia  con  ellos,  y  si  que- 
ría casará  su  sobrina  la  casase  con  don  l3iego,  duque 
de  Viseo,  que  era  hijo  del  infante  don  Fernando,  her- 
mano del  rey  de  Portugal,  y  por  mayor  confederación 
d  casase  con  la  infanta  doña  Juana,  hermana  del  rey 
de  Castilla,  cuyo  matrimonio  estaba  concertado  con  el 
rey  de  Ñapóles.  A  esta  requesta  respondió  claramente 
el  rey  de  Portugal  que  no  desampararía  la  razón  y  jus- 
ticia que  tenia  la  princesa  su  sobrina,  como  heredera 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  pues  si  no  lo  hiciese, 
seria  notado  y  amenguado  por  todo  el  mundo,  y  no  le 
hablan  de  tener  ni  estimar  por  buen  príncipe  ni  buen 
caballero,  é  hizo  con  el  rey  de  Francia  la  confederación 
que  tenian  los  reyes  de  Castilla  con  aquel  reino,  y  Alon- 
so de  Palencia  afirma  que  le  daba  el  señorío  de  Vizcaya 
para  que  se  juntase  con  Guiana. 

Cap.  XX.  —  Que  los  franceses  se  apoderaron  de  la  villa 
de  Perpiñan,  y  el  conde  de  Cardona  y  el  castellan  de 
Amposta,  embajadores  del  rey,  fueron  puestos  en  liber- 
tad, y  dejaron  asentadas  treguas  con  el  rey  de  Fran- 
cia por  seis  meses. 

Al  mismo  tiempo  que  se  levantaba  una  tan  nueva 
tempestad,  por  la  guerra  que  se  apercibía  por  el  rey 
de  Portugal,  contra  la  nueva  sucesión  destos  prínci- 
pes, tenia  el  rey  su  padre  en  el  último  peligro  las  co- 
sas de  Rosellon,  y  aun  las  de  Cataluña,  si  el  enemigo 
no  se  contentase  con  Rosellon.  Habíase  pensado  valer 
el  rey  en  aquella  guerra  del  rey  de  Inglaterra  y  de  los 
duques  de  Borgoña  y  Bretaña,  y  que  divirtieran  to- 
das las  fuerzas  del  rey  de  Francia ,  continuando  la 
guerra  que  le  hacían,  y  el  duque  de  Borgoña  se  di- 
virtió en  la  guerra  de  Alemania,  en  la  cual  le  seguían 
muchos  de  los  príncipes  alemanes,  que  favorecían  á 
Roberto,  hijo  de  Luís,  duque  de  Baviera,  que  preten- 
día ser  proveído  del  arzobispado  de  Colonia,  y  por 
esta  guerra  y  por  el  matrimonio  que  había  concertado 
de  su  hija  con  Maximiliano,  duque  de  Austria,  tenia 
por  cierto  que  alcanzaría  la  dignidad  y  título  del  rey 
de  Borgoña,  pues  aquellos  estados  fueron  en  los  tiem- 
pos antiguos  señoreados  por  reyes,  y  esto  pareció  ser 
en  tiempo  muy  á  propósito  del  acrecentamiento  de 
aquel  príncipe,  y  muy  contrario  para  las  cosas  del 
rey  de  Aragón.  Porque  habiéndose  publicado  treguas 
entre  el  duque  de  Borgoña  y  el  rey  de  Francia,  y  es- 
tando ocupado  aquel  príncipe  en  la  guerra  de  Alema- 
nía,  con  color  de  favorecer  al  arzobispo  de  Colonia  y 
teniendo  su  campo  sobre  Nusia,  lugar  en  gran  manera 
fuerte,  y  que  esperaba  que  el  emperador  Federico 
por  su  persona  vendría  en  socorro,  porque  favorecía 
d  Hermanno,  landgrave  de  Hesse,  que  pretendía  ser 
elegido  canónicamente  de  la  iglesia  de  Colonia, los  fran- 
ceses no  habían  de  dejar  pasar  una  tal  ocasión.  Siendo 
esto  así,  el  obispo  de  Capacho,  que  estaba  por  embaja- 
dor del  rey  de  Aragón  con  el  duque  de  Borgoña,  había 
requerido  al  duque,  teniendo  su  campo  sobre  aquel 
lugar,  que  no  faltase  al  rey  de  Aragón  en  una  tan 
grande  necesidad,  y  él,  como  era  de  gran  corazón,  y 
para  grandes  y  muy  diversas  empresas,  respondió 
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que  las  cosas  de  Alemania  no  le  embarazaban,  para 
que  no  pudiese  si  fuese  menester,  romper  la  guerra  en 
Francia,  y  cuando  el  rey  Luís  comenzó  á  estrechar  al 
rey  por  lo  de  Rosellon,  el  duque  le  envió  un  rey  de 
armas  para  quo  le  requiriese  que  sacase  su  gente  de 
Rosellon,  protestando  que  había  en  aquello  rompido  la 
tregua,  y  que  él  con  sus  aliados  proveerían  sobre  ello, 
como  conviniese.  Hízose  con  el  duque  muy  grande 
instancia  por  el  rey  de  Inglaterra,  y  por  el  duque  de 
Bretaña,  que  no  desamparase  al  rey  de  Aragón,  ni 
quisiese  antes  dar  favor  en  aquella  guerra  al  arzobis- 
po de  Colonia  que  al  rey,  y  esto  no  tanto  por  lo  que 
cumplía  al  rey,  como  al  mismo  duque  y  á  los  prín- 
cipes sus  confederados,  y  respondió  que  aquella  guer- 
ra no  era  del  arzobispo,  sino  suya,  porque  della  espe- 
raba ganar  algunos  castillos  que  le  importaban  sobre 
las  riberas  del  Rin,  para  que  tuviese  libre  la  entrada 
para  Alemania  la  alta,  hasta  Alsacia  y  el  condado  de 
Ferrete,  con  esperanza  que  alcanzaría  el  reino  que  de- 
seaba, y  el  vicaríado  del  imperio  por  las  armas,  pues 
el  emperador  Federico,  no  se  lo  había  querido  conce- 
der por  sus  ruegos,  aunque  él  decia  que  se  quería  apo- 
derar de  aquellos  castillos  de  las  riberas  del  Rin,  por- 
que emprendiendo  el  año  siguiente  la  guerra,  no  le 
pudiesen  acometer  por  las  espaldas.  Escusábase  con  el 
embajador  del  rey,  que  había  dejado  en  Picardía  y  en 
aquellos  confines  muchas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pié  para  que  en  moviendo  la  guerra  el  duque 
de  Bretaña,  ellos  también  la  hiciesen  en  lasfronteías  de 
Francia,  y  prometía  que  haría  que  sus  gentes  hiciesen 
algunas  correrías  en  el  reino  de  Francia,  porque  el  du- 
que de  Bretaña  rompiese  la  guerra  contra  el  rey  Luis. 
Cuando  el  duque  supo  la  prisión  del  conde  de  Cardo- 
na y  del  castellan  de  Amposta  dijo  :  «Gran  cosa  es  que 
todos  quieren  honrar  esta  Francia  amigos  y  enemigos. 
Envíanle  grandes  y  muy  solemnes  embajadas,  y  todo 
se  le  atribuye  á  ella,  aunque  cada  día  reciban  este  pa- 
go,»y  afirmaba  que  no  podía  creer  que  unas  quinientas 
lanzas,  que  se  publicaba  que  venían  contra  Rosellon, 
pudiesen  hacer  algún  daño.  Después  del  obispo  de 
Capacho  fué  al  duque  de  Borgoña  Ügo  de  Urries,  en 
nombre  del  rey  de  Aragón,  y  del  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla sus  hijos,  habiendo  estado  algunos  días  en  Lon- 
dres con  el  rey  de  Inglaterra  por  la  misma  causa,  y 
quejóse,  porque  el  duque  no  había  movido  la  guerra 
por  Francia,  cuando  supo  que  se  había  rompido  la 
tregua  por  la  prisión  de  los  embajadores  del  rey,  y  por 
la  gente  de  guerra  que  fué  cargando  á  las  fronteras  de 
Rosellon,  y  él  se  escusaba  afirmando,  que  cuando  em- 
prendió aquella  guerra  de  Alemania,  no  se  había  rom- 
pido tregua,  y  que  no  pudo  desistir  della  porque  toda 
Alemania  se  había  movido  contra  él,  por  engaño  y  as- 
tucia del  rey  de  Francia  su  enemigo,  y  que  no  podía 
dejar  enemiga  aquella  provincia  á  las  espaldas,  siendo 
tan  vecina,  y  ofrecía  que  el  rey  de  Inglaterra  y  el  du- 
que de' Bretaña  romperían  la  guerra  para  en  fin  del 
mes  de  mayo  siguiente.  Desta  suerte  la  confederación 
de  aquellos  príncipes  fué  para  el  rey  de  muy  peque- 
ño, ó  de  ningún  socorro,  y  el  rey  de  Francia  pudo  des- 
pachar lo  de  Rosellon  muy  á  su  salvo.  Estaba  el  rey  en 
Gerona,  á  veinte  y  dos  del  mes  de  enero  deste  año  pro- 
curando el  socorro  de  Perpiñan,  como  lo  pudiera  ha- 
cer el  rey  de  Castilla  su  hijo,  si  se  hallara  presente;  tan 
grande  era  el  ánimo  y  vigor  de  aquel  príncipe  en  su 
postrera  edad,  y  de  allí  se  pasó  ¿Castellón  deAmpurias 
y  el  postrero  de  enero  se  esperaban  doscientos  de  cabal  lo 
que  enviaba  la  ciudad  de  Barcelonay  pensaba  el  rey  co» 
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ellos  y  con  los  que  allí  tenia,  que  podria  socorrer  aquel 
pueblo,  que  él  llamaba  fidelísimo,  y  para  la  expedición 
de  aquella  gente  daban  prisa  la  infanta  doña  Juana  y 
el  arzobispo  de  Zaragoza  sus  hijos,  y  el  conde  de  In- 
vento y  otros  de  su  consejo,  y  era  la  falta  del  dinero 
tanta,  que  para  gastar  este  mismo  dia  las  acémilas  que 
fueron  con  el  rey  desde  Gerona  á  Castellón,  se  empeñó 
de  su  recámara  una  ropa  de  martas  de  su  perso- 
na, en  tiempo  que  la  edad  del  rey  tenia  mas  necesidad 
en  la  aspereza  del  invierno  de  vestirla,  que  vestir  el 
arnés.  El  postrer  recurso  fué  enviar  con  algunas  com- 
pañías de  soldados  á- Rodrigo  de  Bobadilla,  y  no  les 
quedaba  á  los  cercados  en  este  tiempo  otra  esperanza 
de  remedio,  sino  la  enerada  de  aquel  caballero  en  Per- 
piñan,  y  como  no  pudo  entrar,  se  siguió  su  perdición. 
Porque  después  de  haber  tenido  los  franceses  tanto  tiem- 
po cercada|aquel!a  villa,  y  habiendo  padecido  los  cer- 
cados toda  la  hambre  y  miseria  que  se  pudo  sostener 
en  un  muy  largo  cerco,  los  combates  eran  muy  furiosos 
y  continuos,  y  tenian  los  enemigos  una  parte  de  su 
ejército  en  el  monasterio  de  San  Agustín,  y  otra  dentro 
del  castillo,  y  estaban  encerrados  y  en  mucha  defensa 
en  sus  fuertes  y  cercados  con  palizada.  Dióseles  un 
combate  á  seis  de  marzo  por  la  mañana,  y  aunque  les 
esperaron  de  bueu  ánimo,  pero  los  que  lenian  cuenta 
cen  ellos,  desde  el  collado  de  Pertus  hasta  los  muros 
de  Perpiñan  todos  los  tenian  por  perdidos,  y  si  les 
entraran  doscientos  de  caballo,  y  otros  tantos  peones, 
no  se  vieran  en  aquel  peligro,  sino  de  morir  de  ham- 
bre y  otro  dia  siguiente  acabaron  de  comer  los  caba- 
llos, y  no  comían  pan,  sino  carne  de  caballo,  ni  les 
quedaba  cosa  que  hombres  pudiesen  comer,  y  así  se 
rindieron  á  catorce  del  mes  de  marzo  con  estas  con- 
diciones. Que  dentro  de  cuatro  meses  se  pudiesen  ir  ó 
quedar  en  Perpiñan  los  que  quisiesen,  los  que  estaban 
ausentes  tenian  tiempo  de  cuatro  años  para  volver  á 
ella,  y  con  esto  ofrecieron  que  los  embajadores  que 
estaban  detenidos  en  Francia  se  pondrían  en  libertad, 
y  con  ellos  Felipe  Albert.  Quedó  toda  la  artillería  en 
poder  de  franceses,  y  muchos  de  los  principales  se 
salieron  á  morar  en  las  tierras  del  rey,  ^y  entre  estos 
fueron  Pedro  de  Ortafá,  gobernador  de  Rosellon,  Vides 
Sampso,  Juan  Redo  y  un  caballero  que  llamaban  Blan- 
cha,  y  muchos  otros  gentiles  hombres.  Entre  las  otras 
cosas  de  grande  admiración  del  sufrimiento  y  toleran- 
cia, y  grande  obstinación  de  los  cercados,  en  morir 
por  la,  defensa  de  su  patria  fué  que  una  mujer  que 
tenia  dos  hijos,  siendo  muerto  el  uno  de  hambre,  man- 
tuvo al  otro  con  él,  y  no  quedaban  en  la  defensa  de 
Perpiñan  cuatrocientos  hombres,  teniendo  los  france- 
ses cercados  sus  palenques,  y  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Puente,  y  derribado  por  el  suelo  un  lienzo 
del  muro,  y  juntamente  con  esto  estaban  fuera  de  to- 
da esperanza  de  poder  ser  socorridos.  La  concordia  se 
asentó  á  diez  de  marzo  con  Juan  de  Dulon,  señor  de 
Aluda,  gobernador  del  Delfinado,  y  con  Ivon,  señor 
Duson,  gobernador  de  Angameins,  capitanes  generales 
■por  el  rey  de  Francia  en  aquellos  condados,  por  los 
cónsules  y  concejo  general,  y  por  los  moradores  de 
aquella  villa,  sobre  el  reducirse  á  la  obediencia  del 
rey  de  Francia.  Con  esto  se  pusieron  el  conde  de  Car- 
dona y  el  castellan  de  Amposta  y  los  que  con  ellos 
fueron  detenidos  en  libertad,  y  llegaron  á  Castellón  de 
Ampurias,  donde  el  rey  estaba,  el  martes  de  la  se- 
mana santa,  á  veinte  y  uno  de  marzo,  y  por  su  medio 
se  asentaron  treguas  de  seis  meses,  que  comenzaban 
el  segundo  de  abril  y  se  acababan  á  seis  de  setiembre 


deste  año,  y  fueron  notnbrados  por  conservadores  de  la 
tregua  por  parte  del  rey  el  conde  de  Cardona  y  de  Pra- 
des  y  el  castellan  de  Amposta,  y  por  el  rey  de  Fran- 
cia Juan  de  Dulon  y  Bofillo  de  Judice,  capitán  y  camare- 
ro del  rey  de  Francia.  Entendióse  bien  entonces  que  el 
haber  detenido  á  los  embajadores  fué  con  determina- 
ción de  nunca  los  poner  en  libertad,  sino  cobrando  el 
rey  de  Francia  á  Rosellon,  y  que  los  tuvo  por  bastante 
seguridad,  cuando  no  pudiera  conquistar  aquel  esta- 
do por  las  armas.  Sirvió  al  rey  en  esta  guerra,  y  en 
la  pasada  del  principado  de  Cataluña  don  Artai  de 
Cardona,  conde  de  Golisano",  con  compañía  de  gente 
de  armas,  y  por  sus  muchos  y  señalados  servicios,  el 
rey  le  hizo  merced  del  oficio  de  canciller  del  reino  de 
Sicilia. 

Cap.  XXI. — De  la  concordia  que  el  rey  de  Francia  mo- 
vió al  rey  y  reina  de  Castilla,  y  del  sentimiento  que  lu~ 
vo  el  rey  de  Aragón  que  se  oyese  por  ellos,  sin  sabidvr- 
ria  suya. 

De  Segovia  se  fueron  el  rey  y  la  reina  de  Castilla  á 
Valladolid,  y  tenia  el  rey  en  su  consejo  para  las  cosas 
destos  reinos,  que  eran  del  estado,  á  Pero  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca,  don  Ramón  de  Espés,  Alonso  de  la  Ca- 
ballería, y  á  su  protonotario  Felipe  Clemente,  y  al  se- 
cretario Gaspar  de  Ariño,  y  habíase  tratado  que  el  rey 
de  Castilla  socorriese  al  rey  su  padre  con  trescientos 
hombres  de  armas,  y  con  quinientos  ginetes,  para  la 
guerra  contra  franceses,  y  para  pasar  al,  socorro  de 
Perpiñan,  pero  él  estaba  con  tanto  cuidado  por  los  ene- 
migos domésticos,  y  con  tanto  peligro  de  la  guerra 
que  se  le  aparejaba  por  el  reino  de  Portugal  que  no 
se  pudo  poner  en  plática  lo  del  socorro.  Porque  las 
cosas  de  aquellos  príncipes  no  podían  dejar  de  recibir 
muy  gran  ofensa,  no  se  reconciliando  en  su  servicio 
el  arzobispo  de  Toledo,  por  los  grandes  deudos  y  ami- 
gos que  tenia,  y  por  lo  que  podia  en  aquel  reino.  Pa- 
reció a  los  de  su  consejo,  que  era  bien  requerir  al  rey 
de  Francia  en  su  nombre  á  mas  que  á  la  confede- 
ración antigua,  y  en  fin  del  mes  de  marzo  enviaron 
un  secretario  del  rey  llamado  Cristian  ,  con  medio 
de  asentar  nueva  liga  con  el  matrimonio  de  la  prin- 
cesa su  hija  con  el  delfín  de  Francia,  si  el  rey  Luis  an- 
te todas  cosas  pusiese  en  libertad  los  embajadores, 
y  mandase  salir  la  gente  de  armas  que  tenia  en  Rose- 
llon y  dejase  aquellos  estados  libremente,  porque  do 
sabían  que  los  embajadores  se  hubiesen  puesto  en 
libertad.  Hacia  ya  el  rey  de  Francia  grandes  ofer- 
tas á  su  modo  artificiosamente  ,  hasta  tener  lo  de 
Rosellon  en  la  defensa  que  le  convenia,  y  también  re- 
celando el  suceso  que  tendrían  las  cosas  de  Castilla, 
porque  si  sucedían  prósperamente,  no  podia  resistir 
por  tantas  partes  siendo  tan  poderosos  enemigos  suyos 
el  rey  de  Inglaterra,  y  los  duques  de  Borgoña  y  Bre- 
taña. Con  este  artificio  habia  venido  al  rey  de  Castilla 
por  orden  del  rey  de  Francia,  Guillen  de  Garro,  coa 
nueva  plática  de  concordia,  en  que  dejarla  el  conoci- 
miento de  la  pretensión  de  los  trescientos  rail  escudos 
á  dos  caballeros  y  dos  letrados  que  se  nombrasen  por 
las  partes,  y  que  el  condestable  Pierres  de  Peralta  tu- 
viese los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  en  tercería, 
haciendo  homenaje,  y  prometía  que  en  concluyéndose 
el  desposorio  del  delfín  con  la  princesa,  daria  al  rey 
de  Castilla  cien  mil  escudos  cada  año,  y  á  la  reina 
cincuenta  mil  hasta  que  pacificamente  poseyesen  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  y  á  la  princesa  su  hija  vein- 
te mil,  hasta  que  fuese  de  doce  años,  y  enviarles  tal 
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socorro,  que  no  hubiese  entrado  mayor  en  las  provin- 
cias de  España,  porque  mas  presto  alcanzasen  su  de- 
recho. Mas  como  el  rey  conocía  el  ingenio  y  artificio  y 
mal  ánimo  del  rey  de  Francia,  y  el  rey  su  tio  sin  con- 
sulta ni  sabiduría  suya  habia  enviado  aquel  secreta- 
rio, y  estaba  muy  lastimado  de  la  pérdida  de  Perpi- 
ñan,  y  veia  que  quedaría  del  todo  privado  de  aque- 
llos estados,  si  se  dejase  á  la  cortesía  y  conciencia 
del  rey  Luis,  tuvo  mucho  descontentamiento  de  aque- 
lla embajada,  y  envió  al  rey  su  hijo  uno  de  su  consejo 
llamado  Samaso,  con  grandes  quejas.  Decía  que  esta- 
ba muy  maravillado  como  el  rey  su  hijo  y  la  reina 
encomendaban  negocios  especialmentede  tanta  impor- 
tancia, como  eran  estos,  á  personas  de  baja  suerte  y 
condición,  y  de  poca  autoridad  y  firmeza,  y  de  so- 
brada codicia. Esto  era  porque  un  protonotario  Fernan- 
do de  Lucena  habia  estado  en  Inglaterra,  y  decía  ser 
enviado  por  el  rey  y  reina  sus  hijos,  sobre  el  matrimo- 
nio de  la  princesa  su  hija  con  Eduardo,  príncipe  de 
Gales,  hijo  del  rey  Eduardo,  y  aquel  en  lugar  de  pro- 
curar el  honor  de  sus  príncipes  era  tan  inconsidera- 
do y  tan  hablador,  que  entre  otras  cosas  decía  al  rey 
de  Inglaterra,  que  por  la  estrema  necesidad  en  que  se 
hallaban  el  rey  y  reina  de  Castilla,  no  habían  po- 
dido enviar  ningún  socorro  al  rey  su  padre,  hallándo- 
se en  tanto  estrecho,  y  refería  muy  estendidamente 
las  turbaciones  y  movimientos  de  Castilla,  encare- 
ciéndolas con  el  deseo  que  tenia  de  hablar.  De  Ingla- 
terra vino  él  mismo  á  Bretaña,  y  publicó  las  instruc- 
ciones que  llevaba  del  rey  de  Inglaterra,  sobre  el  mis- 
mo matrimonio,  y  sabiéndose  por  un  varón  de  Francia 
que  era  el  señor  de  Lescun  y  estaba  en  Bretaña,  pro- 
curó que  el  protonotario  fuese  disfrazado  como  mer- 
cader, con  aquellas  instrucciones  al  rey  de  Francia, 
que  estaba  en  Auges,  y  le  hizo  grandes  promesas  has- 
ta ofrecerle  que  le  haría  cardenal  por  entender  del  todo 
lo  que  se  habia  tratado  en  Inglaterra.  Inclinándose 
aquél  á  las  promesas,  y  también  por  algunas  dádivas 
comunicó  al  rey  de  Francia  lo  que  estaba  tratado  en 
Inglaterra  sobre  el  matrimonio,  y  el  sellado  de  ocho 
señores  principales  de  la  orden  de  la  Jarretera,  que 
aseguraban  la  pasada  del  rey  Eduardo  á  Francia.  Des- 
to  afirmaba  el  rey,  que  hubieron  el  duque  de  Borgoña 
■y  el  rey  de  Inglaterra  mucha  alteración  y  desden,  y 
por  esta  ocasión  fué  persuadido  el  protonotario  Luce- 
ua  á  tratar  el  matrimonio  de  la  princesa  con  el  delfín 
de  Francia,  y  vino  sobre  ello  al  rey  de  Aragón,  tenien- 
do del  muy  poco  conocimiento, y  decía  que  en  haberse 
movido  tales  pláticas  de  matrimonio,  sin  su  comuni- 
cación y  sabiduría,  era  negocio  que  no  se  debía  pro- 
poner, y  aunque  la  culpa  se  cargaba  sobre  Lucena,  co. 
mo  aquel|era  criado  del  cardenal  y  de  la  casa  de  Men- 
doza, lo  cierto  era  que  el  rey  tenia  gran  sentimiento 
del  cardenal  y  de  los  mas  principales  del  consejo  del 
rey  y  de  la  reina  sus  hijos,  por  quien  se  gobernaban 
todos  aquellos  negocios.  Maravillábase  que  aquello  se 
platícase  así,  siendo  el  rey  de  Francia  formado  enemi- 
go suyo,  y  habiéndole  procurado  tantos  cargos  y  da- 
ños, no  guardándole  la  fé  ni  las  treguas  que  eslaban 
concertadas  entre  ellos,  y  también  le  pesaba  que  don 
Luis  de  Espés  fuese  por  embajador  á  Ñapóles,  para 
tratar  del  matrimonio  de  Ja  princesa  de  Castilla  con 
don  Fernando,  príncipe  de  Capua,  nieto  del  rey  de  Ña- 
póles,'porque  aunque  don  Luis  era  principal  caballe- 
ro, quisiera  que  aquello  se  encargara  al  maestre  de 
Montesa,  ó  á  olra  persona  de  mucha  autoridad,  y  era 
en  sazón,  que  esperaba  que  venian  á  Barcelona  emba- 


I  jadores  del  rey  de  Francia  para  Iratíir  con  el  conde  de 
Prades  y  con  el  castellan  de  Amposta,  y  estaba  con 
esperanza  de  lo  que  en  este  medio  harían  los  duques 
de  Borgoña  y  Bretaña,  y  la  pasada  de  los  ingleses  á 
Francia.  Sobre  todo  mostraba  no  tener  menor  senti- 
miento y  alteración  de  la  salida  del  arzobispo  de  To- 
ledo de  la  corte  del  rey  y  reina  de  Castilla,  y  no 
estar  en  su  servicio,  que  de  la  pérdida  de  Pcrpiñan,  y 
aconsejaba  á  su  hijo  que  pusiese  su  pensamiento  y 
cuidado  en  conservarle  y  tenerle  en  estimación  de  pa- 
dre, y  que  por  ninguna  causa  no  diese  lugar  á  hacer  lo 
contrario,  ni  creyese  al  cardenal  de  Mendoza,  ni  le 
diese  tanta  plaza  ni  autoridad,  y  otorgase  lo  que  le 
demandaban  los  grandes  de  aquellos  reinos,  que  en  el 
principio^de  su  reinado  le  podían  dañar  y  contrastar, 
y  que  no  parase  en  primores,  ni  en  muchas  sutilezas, 
hasta  que  una  vez  fuese  rey,  porque  después  el  tiem- 
po le  traería  á  la  mano  lo  que  habia  de  hacer,  y  to- 
mase ejemplo  de  lo  que  hizo  en  aquel  reino  el  buen 
rey  don  Enrique  que  tan  gloriosamente  reinó,  el  cua' 
dio  casi  la  mayor  parte  del  reine,  y  después  que  se  vio 
señor  poco  á  poco  lo  fué  cobrando.  Quisiera  el  rey  que 
toda  la  potencia  de  los  reinos  de  Castilla,  se  convirtie- 
ra contra  el  rey  de  Francia,  entendiendo  que  aquel 
era  el  verdadero  camino  de  forzar  al  rey  de  Portugal 
que  desistiese  de  su  empresa,  pero  esto  se  entendió  di- 
ferentemente por  los  del  consejo  del  rey  su  hijo.  Por- 
que hacer  la  guerra  por  Francia,  ni  satisfacía  al  estado 
del  rey  de  Aragón,  ni  daban  lugar  á  ello  las  cosas  de 
Castilla,  pues  era  en  sazón  que  el  rey  de  Portugal  y  el 
príncipe  su  hijo,  estaban  en  las  fronteras  de  Mora,  y 
hacían  la  mas  gente  que  podían  para  entrar  en  aque- 
llos reinos,  con  inteligencia  de  algunos  grandes  dellos, 
y  aunque  el  rey  de  Castilla  proveyó  luego  de  enviar 
gentes  á  las  fronteras,  y  se  hacían  muy  grandes  apa- 
rejos no  solamente  para  le  resistir  en  la  entrada,  mas 
aun  para  le  poder  ofender  en  su  reino,  no  parecía  con- 
veniente cosa  en  tal  sazón,  mover  guerra  con  Francia, 
pues  la  razón  era  no  dejar  lo  cierto,  que  era  la  defensa 
de  su  reino,  por  hacer  la  guerra  á  los  franceses,  como 
el  rey  de  Aragón  lo  quería,  porque  para  ella  era  nece- 
sario grande  ejército,  y  no  se  podría  sustentar  en  Gui- 
púzcoa, por  la  falta  de  mantenimientos,  ni  por  la  par- 
te de  Fuenterrabía  se  podía  cómodamente  emprender, 
y  para  una  guerra  como  aquella  era  forzado  convertir 
toda  la  potencia  de  Castilla  en  aquella  empresa,  para 
poder  vivir  y  sustentarse  el  ejército  en  la  tierra  del 
enemigo.  De  suerte  que  pues  esto  no  se  podia  en  tal 
sazón  acometer,  parecíales  lo  mas  seguro  que  el  rey 
de  Aragón  firmase  treguas  por  los  tres  meses,  como  el 
rey  de  Castilla  lo  habia  firmado. 

Cap.  XXII. — Que  el  rey  de  Castilla  redujo  á  su  obedien- 
cia al  infante  don  Enrique,  y  sel^  restituyó  su  estado. 

Cuando  el  arzobispo  de  Toledo  se  salió  de  Segovía 
con  tan  público  descontentamiento  que  se  entendió 
bien  por  los  que  le  conocían  en  lo  qué  habia  de  parar, 
quedaron  con  el  rey  de  Castilla,  como  se  ha  referido  el 
cardenal,  el  almirante  y  el  duque  de  Alba  ;  con  cuyo 
consejo  y  autoridad,  se  gobernaban  las  cosas  del  es- 
tado del  rey,  en  conformidad  de  los  grandes  y  señores 
que  seguían  su  causa,  y  pareció  que  se  debían  llamar 
á  cortes  para  Medina  del  Campo.  Era  en  fin  del  mes 
de  marzo,  y  el  rey  de  Castilla  tenia  esperanza  que  muy 
prestóse  pondría  orden  en  atajar  la  guerra  de  Por- 
tugal, con  reducir  á  su  voluntad  los  grandes  que  se 
declaraban  que  habian  de  seguir  aquel  camino,  y 
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ateadíase  cada  dia  más  que  lo  que  tocaba  é  la  recon- 
ciliación del  arzobispo  de  Toledo,  estaba  mas  cerca 
del  rompimiento  que  en  esperanza  de  concordia,  y 
envióle  el  rey  de  Castilla  á  Pero  Vaca,  porque  enten- 
dió que  en  aquello  estaba  el  remedio  de  estorbarse 
todos  los  males  y  guerras  que  se  temian  de  la  entrada 
en  Castilla  del  rey  de  Portugal.  Tuvo  entonces  el  rey 
de  Castilla  nueva  que  babia  llevado  el  marqués  de  Vi- 
llena  á  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  de  Escalona  á 
Trujillo,  que  era  bien  diferente  camino  del  que  le 
daban  á  entender  con  los  medios  de  la  concordia  que 
se  trataba  con  el  marqués,  porque  la  empresa  del  rey 
de  Portugar  siempre  se  iba  confirmando  como  cosa 
cierta,  y  entre  las  otras  dificultades  que  convino  que 
allanasen  el  rey  y  la  reina  fué  lo  que  tocaba  al  infante 
don  Enrique  su  primo  y  á  la  infanta  doña  Beatriz  su 
madre,  que  estuvieron  hasta  este  tiempo  en  Castilla 
con  mucho  desagrado  del  rey,  siendo  príncipe,  y  des- 
pués por  la  práctica  que  siempre  hablan  llevado  los 
deudos  del  infante  de  casarle  con  la  hija  de  la  reina 
doña  Juana.  Por  esta  causa  procuró  con  el  rey  su 
padre  que  se  le  quitasen  los  estados  y  rentas  que  tenia 
en  estos  reinos,  que  eran  el  condado  de  Arapurias  en 
Cataluña,  y  en  el  reino  de  Valencia  la  ciudad  de  Se- 
gorbe  y  la  Sierra  de  Eslida,  y  de  Val  de  Ujo,  Paterna, 
Benaguacir  y  la  Puebla,  y  las  rentas  que  tenia  sobre 
las  bailías  generales  de  Aragón  y  Valencia.  Habia 
puesto  en  esto  mucha  fuerza,  y  el  rey  su  padre  qui- 
siera escusarlo  porque  amaba  en  gran  manera  á  su 
sobrino ;  pero  húbose  de  pasar  á  ocuparle  sus  tierras, 
y  se  entendió  en  repartirlas  entre  el  príncipe  y  la  in- 
fanta doña  Juana  sus  hijos  y  otros.  Pero  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Enrique,  y  teniendo  ya  fin  el  mar- 
qués de  Villena  de  casar  á  la  princesa  doña  Juana  con 
el  rey  de  Portugal,  se  trató  de  reducir  al  infante  en 
la  gracia  del  rey  de  Castilla,  y  él  vino  muy  bien  en 
ello  por  ganar  á  su  servicio  al  conde  de  Benavente, 
que  era  primo  hermano  del  infante,  é  importaba  tanto 
asegurarle.  Por  esta  causa  antes  que  el  rey  de  Castilla 
saliese  de  Segovia,  á  diez  y  nueve  de  febrero  hizo  so- 
lemne juramento  que  se  restituirían  á  la  infanta  doña 
Beatriz  y  al  infante  su  hijo  aquellos  estados  con  sus 
fortalezas  y  rentas,  y  todo  lo  que  tenían  por  merced 
del  rey  don  Alonso  y  del  rey,  y  el  rey  de  Castilla  se 
obligó  de  renunciar  y  pasar  en  ellos  la  gracia  y  dona- 
ción que  el  rey  su  padre  le  hizo  del  condado  de  Am- 
purias,  y  de  la  ciudad  de  Segorbe,  y  de  las  otras  villas 
y  rentas,  y  se  le  restituirían  según  lo  teuian  antes  que 
fuese  ocupado  por  el  rey  su  padre,  y  dióse  orden  que 
el  rey  mandase  al  infante  que  fuese  á  residir  en  su-es- 
tado.  Vínose  el  rey  de  Castellón  de  Ampurias  á  Bar- 
celona, y  proveía  en  las  cosas  de  la  guerra  con  mucho 
cuidado,  teniendo  por  cierto  que  el  rey  de  Inglaterra  y 
los  duques  de  Borgoña  y  Bretaña  habían  de  romper  la 
guerra  contra  el  rey  de  Francia,  y  porfiaba  que  el  rey 
de  Castilla  la  rompiese  por  Guipúzcoa,  como  si  no  tu- 
viera contienda  dentro  de  su  casa.  Era  en  este  tiempo 
que  habia  nueva  cierta  que  el  rey  de  Portugal  y  el 
príncipe  su  hijo  estaban  en  las  comarcas  de  Mora,  y 
hacían  juntar  todas  sus  gentes,  y  aunque  se  hacían  las 
provisiones  necesarias  para  enviar  gente  á  las  fronte- 
ras de  Portugal  y  otros  grandes  aparejos,  era  forzado 
convertir  todo  el  poder  de  sus  servidores  para  aque- 
lla empresa,  sí  se  habia  de  sustentar  el  ejército  en  lo 
de  la  tierra  del  enemigo,  y  así  se  firmó  por  el  rey  de 
Castilla  tregua  con  el  rey  de  Francia  por  tres  meses,  y 
piocuiaba  de  persuadir  al  rey  su  padre  que  viniege 


en  ella,  porque  no  tuvo  por  firme  la  que  se  asentó  por 
el  conde  de  Pra des  y  por  el  castellao,  no  estando  en 
su  libertad,  y  apenas  se  podia  acabar  con  el  rey.  Mas 
estaba  tan  puesto  en  su  postrera  edad  en  proseguir  la 
guerra,  que  mandaba  consultar  sobre  el  suceso  de  las 
cosas  de  Castilla  y  Rosellon,  con  un  judío  de  Sicilia, 
muy  sabio  en  la  ciencia  de  astronomía,  á  quien  él 
daba  gran  crédito  en  los  juicios  que  echaba  ,  coa 
haberle  asegurado  que  Perpiñan  no  se  perdería ;  tan 
grande  es  la  burla  y  arte  destos  adivinos,  que  aunque 
os  engañen  diversas  veces,  nunca  os  podéis  persuadir 
que  engañan.  Habia  procurado  el  rey  é  insistido  por 
todos  los  medios  que  pudo,  de  persuadir  al  rey  de 
Portugal  su  sobrino  que  desistiese  de  tomar  una  em- 
presa tan  peligrosa  como  la  de  la  sucesión  de  los  reinos 
de  Castilla,  por  la  forma  que  se  llevaba  de  casar  con 
su  sobrina,  con  tanto  deshonor  é  infamia  de  su  casa. 
Para  esto  no  faltaban  grandes  ofrecimientos  y  pro- 
mesas de  valerle  el  rey  y  ayudarle  con  sus  armadas, 
para  la  conquista  del  reino  de  Tremecen,  y  porque  es- 
taba con  mucho  desagrado  el  rey  de  Portugal,  t^or 
cierto  tributo  y  derecho  que  se  impuso  por  la  ciudad 
de  Valencia  á  los  mercaderes  portugueses  que  venían 
á  tratar  á  ella,  deliberó  el  rey  por  complacerle  de  re- 
vocar aquella  imposición.  Había  mas  de  diez  años  que 
en  el  puerto  de  Oran  se  tomó  por  portugueses  una  ca- 
ravela  de  un  Juan  Valeriola,  con  mucha  mercadería, 
en  la  cual  tenian  parte  diversos  mercaderes  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  y  era  la  mercadería  de  mucha  esti- 
mación, y  siendo  requerido  el  rey  de  Portugal  que  se 
mandase  restituir,  se  respondió  que  si  el  escribano  de 
la  caravela  fuese  á  su  reino,  y  manifestase  la  merca-p 
dería  que  era,  se  daría  orden  que  se  restituyese.  En 
este  medio  arribando  á  la  playa  de  Valencia  algunas 
mercaderías  y  cautivos  del  rey  de  Portugal,  y  de  va- 
sallos suyos,  fueron  secrestados  á  instancia  de  los 
dueños  de  la  mercadería  de  la  caravela  que  se  tomó 
en  Oran;  y  por  vía  de  concordia  se  levantó  el  secresto 
ofreciendo  que  se  restituirían  á  los  valencianos  todas 
sus  mercaderías ;  y  habiendo  cobrado  los  portugueses 
sus  bienes,  acudiendo  por  parte  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia, para  procurar  la  satisfacción  de  los  daños  que 
habían  recibido  los  mercaderes  de  su  ciudad ,  fueron 
enviados  sin  provisión  ninguna,  recibiendo  maltra- 
tamiento. Por  esto  suplicaron  al  rey  que  por  la  recom- 
pensa de  tantos  daños  se  otorgase  cierto  derecho  con- 
tra los  portugueses  por  vía  de  marcha  ó  en  otra  ma- 
nera ;  y  así  se  impuso,  y  cobró  por  los  que  habían  re- 
cibido el  daño,  y  en  su  nombre  por  Gaspar  Valerino, 
cuyo  era  el  principal  interés,  y  ya  en  este  tiempo  se 
creiaquese  habia  cobrado  mayor  suma  de  lo  que 
montaba  el  daño.  Estose  ejecutó  de  manera  que  casi 
vino  á  cesar  el  comercio  del  reino  de  Portugal,  que 
era  grande,  del  cual  resultaba  mucho  beneficio  y 
utilidad  á  la  ciudad  de  Valencia,  y  se  vinieron  á  dis-? 
minuir  sus  rentas  y  las  del  patrimonio  real,  y  en  nom- 
bre de  la  ciudad  se  suplicó  al  rey  que  mandase  revo- 
car aquel  derecho,  y  por  beneficio  de  la  paz  y  concor-f 
dia  que  se  procuraba  con  el  rey  de  Portugal ,  tuvo  por 
bien  de  mandarlo  revocar,  y  que  no  se  cobrase  de  allí 
adelante;  y  así  lo  hizo  saber  al  rey  de  Portugal.  Esto 
fué  estando  el  rey  en  Gerona  á  trece  del  mes  de  abril 
deste  año;  y  como  sobrevino  luego  la  guerra  entro 
Castilla  y  Portugal,  y  la  enemistad  se  fué  mas  confir- 
mando entre  estos  príncipes,  lo  que  era  interés  parti- 
cular se  hizo  de  allí  adelante  público,  y  quedó  perpe- 
tuo aquel  derecho  basta  nuestros  días,  que  son  cíen 
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años  cumplidos,  después  que  se  mandó  quitar,  ha- 
biendo intercedido  después  acá  tantas  confederaciones 
y  parentescos  entre  las  cosas  de  Castilla  y  jPortugal. 

Cap.  XXIII. — De  la  entrada  del  rey  don  Alonso  de  Portu- 
gal en  Castilla,  y  que  en  la  ciudad  de  Placencia  él  y 
la  princesa  doña  Juana  su  sobrina  se  llamaron  rey 

.  y  reina  de  Castilla. 

Estando  el  rey  y  la  reina  de  Castilla  en  Valladolid 
deliberaron  de  partirse  cada  uno  por  su  cabo,  para 
proveer  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  por  razón  déla 
concordia  que  se  había  tomado  entre  ellos,  para  lo  del 
gobierno,  dio  la  reina  poder  al  rey  para  disponer  de 
las  fortalezas  y  tenencias,  y  proveer  de  los  oficios,  y 
hacer  otras  mercedes  como  le  pluguiese,  y  para  todo 
lo  arduo  y  grande,  como  lo  pudieran  hacer  si  estu- 
vieran juntos,  y  así  fué  entrado  el  rey  poco  á  poco  en 
lo  del  gobierno,  como  convenia  á  su  dignidad  real,  y 
al  estado  de  los  negocios.  Esto  fué  á  veinte  y  ocho  del 
mes  de  abril,  y  comenzaron  por  este  tiempo  á  poner- 
se en  guerra  en  los  confines  de  Portugal  don  Enrique 
duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Alonso  de  Cárdenas, 
comendador  mayor  de  León,  que  se  llamaba  maestre 
de  Santiago,  y  por  otra  parte  el  mismo  comendador 
mayor  y  el  conde  de  Feria,  que  eran  declarados  ene- 
migos; esperando  el  rey  servirse  dellos  en  esta  guer- 
ra, por  lo  mucho  que  podiao  en  aquellas  provincias 
de  León  y  de  la  Andalucía.  Tomó  el  conde  á  Jerez  de  Ba- 
dajoz, que  se  tenia  por  don  Pedro  Puerto  Carrero,  her- 
mano del  marqués  de  Villena,  y  yerno  del  comenda- 
dor mayor,  aunque  se  le  defendióla  fortaleza,  y  so- 
breviniendo el  comendador  mayor,  pelearon  dentro 
del  lugar,  y  fué  destrozada  la  gente  del  conde,  y  él  se 
escapó  por  harta  ventura,  siendo  de  los  postreros  que 
salieron  de  la  pelea.  Acudió  entonces  el  duque  de  Me- 
dina Sidonia  á  valer  al  conde  de  Feria,  con  mucha  ca- 
ballería, y  pasaron  juntos  á  Jerez  con  mil  y  doscien- 
tos de  caballo,  y  con  mucha  gente  de  pié,  y  combatie- 
ron el  lugar  que  es  muy  fuerte,  y  los  cercados  le  de- 
fendieron animosamente  ,  y  habiendo  talado  parte 
de  la  vega  se  volvieron  á  Zafra.  Estaba  el  duque  con 
mucho  descontentamiento  del  rey  de  Castilla,  porque 
en  vida  del  maestre  don  Juan  Pacheco  le  habia  ofrecido 
el  maestrazgo  de  Santiago,  y  en  aquella  turbación  de 
tiempos  pensaba  con  su  poder  salir  oon  su  propósito, 
y  no  le  pudo  el  rey  desviar  deste  camino,  ni  que  de- 
jase aquella  empresa,  siendo  tan  contraria  á  sus  fines, 
y  sobre  ello  le  envió  desdeSegovia  á  Alonso  de.Palencia 
y  á  Pedro  de  la  Algaba,  que  eran  de  la  casa  del  duque,  y 
no  queria  perder  tan  buena  ocasión  estando  el  dere- 
cho en  las  armas.  Sucedió,  que  pasando  el  duque  con 
seiscientos  de  caballo,  en  ordenanza  cerca  de  Lierena, 
presentó  la  batalla  al  comendador  mayor  de  León  que 
estaba  dentro,  y  no  quiso  salir  á  él,  teniendo  cuatro- 
cientos de  caballo  y  mil  de  pié,  por  tomar  otro  dia 
descuidado  al  duque,  que  eran  Carnestolendas,  y  es- 
tando el  duque  con  los  suyos  en  Guadalcanal,  sin  nin- 
gún recelo  de  los  enemigos  pasó  el  comendador  ma- 
yor el  puerto,  y  los  acometió  en  amaneciendo,  y  él 
fué  á  combatir  la  casa  donde  el  duque  estaba,  y  el  du- 
que se  escapó  con  harto  peligro,  y  fué  destrozada  toda 
su  gente.  Desta  manera,  estando  los  que  hablan  de 
servir  al  rey  de  Castilla  en  guerra  formada,  hallaba 
el  rey  de  Portugal  las  fronteras  adonde  se  le  habia  de 
resistirla  entrada,  y  tenia  su  ejército  en  Arronches, 
lugar  vecino  de  Badajoz  en  principio  del  mes  de  mayo, 
y  con  la  gente  del  duque  de  Guimaraes,  hijo  del  duque 


de  Braganza,  y  del  conde  de  Marlalva,  y  de  Ruy  Pe- 
reira,  y  de  los  grandes  y  pueblos  de  aquel  reino,  se 
tenia  por  cierto  que  eran  mas  de  cinco  mil  de  caba- 
llo y  catorce  mil  de  pié  muy  bien  armados;  y  estando 
en  aquel  lugar,  y  con  él  el  príncipe  su  hijo,  nació  en 
Lisboa  el  infante  don  Alonso,  hijo  del  príncipe  y  de  la 
princesa  doña  Leonor,  hija  del  infante  don  Fernando, 
y  prima  del  príncipe  su  marido,  y  túvose  por  buen 
agüero  de  la  empresa.  Habiendo  primero  deliberado 
de  entrar  por  Badajoz,  y  requerido  al  conde  de  Feria 
que  no  les  embarazase  el  paso,  volvieron  á  pasar  el 
Tajo,  y  entraron  en  el  reino  de  Castilla  por  la  parte 
de  Alburquerque  á  diez  de  mayo,  con  hasta  tres  mil 
de  caballo,  y  el  duque  de  Guimaraes  y  el  conde  de 
Marlalva  entraban  por  la  parte  de  Coria  con  setecien- 
tos de  caballo,  y  entre  toda  la  gente  que  entró  enton- 
ces, se  afirmó  por  cierto  ser  hasta  diez  mil  de  pié,  y  en 
las  compañías  de  gente  de  caballo  habia  mil  de  muy 
escogida  caballería,  y  otros  mil  comunes,  y  los  demás 
de  poca  estima,  y  entre  todos  no  traían  cien  hombres 
de  armas,  y  los  grandes  de  Castilla  que  le  llevaban, 
no  tenían  doscientas  lanzas  juntas;  y  en  las  memorias 
de  Portugal  se  escribe  que  llegó  el  rey  don  Alonso  con 
su  ejército  en  ordenanza  á  Placencia,  sin  que  se  le  de- 
fendiese la  entrada.  Pusiéronse  en  orden  para  resistir 
á  la  empresa  del  rey  de  Portugal,  y  hacer  la  guerra  á 
los  enemigos,  don  Francisco  de  Solís  que  era  elegido 
por  maestre  de  Alcántara,  y  Diego  de  Cáceres,  que  fué 
de  la  casa  del  rey  don  Juan  de  Aragón,  y  Alonso  Puerto 
Carrero,  y  los  de  Ciudad-Rodrigo,  Cáceres  y  Baflajoz, 
y  por  todos  eran  hasta  mil  de  caballo,  y  á  la  entrada, 
en  diversos  reencuentros,  rompieron  mas  de  doscien- 
tos de  caballo  de  los  enemigos,  y  vinieron  aquellos  ca- 
pitanes cargando  á  las  espaldas  del  ejército  de  Portu- 
gal. El  rey  juntaba  en  Valladolid  sus  gentes,  y  espera- 
ba dentro  de  ocho  dias  tener  consigo  en  Valladolid 
mas  de  dos  mil  lanzas,  en  que  habia  setecientos  hom- 
bres de  armas,  sin  las  compañías  de  gente  de  caballo 
que  estaban  repartidas  por  guarniciones  en  Salaman- 
ca, Madrigal,  Olmedo  yTordesillas,  que  se  podían  jun- 
tar en  dos  dias,  y  creía  que  se  juntarían  en  su  ejército 
hasta  doce  mil  de  pié.  Esperaron  al  rey  de  Portugal  en 
Placencia,  el  duque  y  duquesa  de  Arévalo  con  la  prin- 
cesa doña  Juana,  que  se  llamaba  reina  de  Castilla,  y 
la  habia  tenido  por  el  marqués  de  Villena  en  Trujillo, 
don  Rodrigo  de  Castañeda,  Tristan  de  Aza  y  Pedro  de 
Baeza,  y  quedó  á  cargo  de  Pedro  Baeza,  y  entre  los 
otros  servicios  que  él  solía  representar,  que  habia  he-^ 
cho  por  el  marqués  de  Villena  era  que  cuando  el  rey 
y  la  reina  de  Castilla  supieron  que  tenia  en  su  poder  á 
la  hija  de  la  reina,  le  enviaron  á  Gonzalo  de  Baeza  su 
hermano,  y  á  su  padre,  y  con  ellos  le  ofrecieron  cua- 
tro cuentos  de  renta,  con  cuatro  mil  vasallos,  con  la 
villa  de  Torquemada  y  título  de  conde,  y  una  hija 
del  almirante  de  Castilla  para  que  casase  con  su  hijo, 
y  después  tornaron  á  enviar  con  la  misma  requesta  al 
doctor  Rodrigo  Maldonado,  y  á  Hernán  Álvarez  de 
Toledo  su  secretario  con  mayores  promesas,  y  nunca 
quiso  admitirlas,  y  luego  llegó  el  marqués  y  la  llevó  á 
Placencia,  para  entregarla  al  rey  de  Portugal,  y  con 
él  fué  á  Placencia  don  Juan  Tellez  Girón  conde  de  üre^ 
ña.  Aposentóse  el  rey  de  Portugal  con  la  princesa  en 
la  fortaleza,  y  por  algunos  dias  hubo  fiestas,  y  allí  se 
deliberó  la  forma  que  se  habia  de  tener  para  levantar 
al  rey  de  Portugal  por  rey  de  Castilla,  y  á  la  princesa 
por  reina,  y  se  hizo  en  un  gran  cadalso  en  la  plaza  de 
aquella  ciudad  con  toda  la  ceremonia  real  que  era  eos- 
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turabre,  y  de  alH  adelante  se  llamaron  rey  y  reina  de 
Castilla  y  León  y  Portugal.  Nunca  en  este  tiempo,  ni 
después  el  rey  de  Portugal  consumó  el  matrimonio, 
aunque  llamaba  á  su"  sobrina  esposa,  por  no  tener  la 
dispensación,  y  antes  de  entrar  en  Castilla  envió  á  re- 
querir al  rey  y  á  la  reina  con  Ruy  Sosa,  que  se  salie- 
se de  aquellos  reinos.  En  aquella  ciudad  el  rey  de  Por- 
tugal, por  loque  le  sirvió  Lope  de  Alburquerque,  en 
lo  de  su  matrimonio,  y  en  reducir  á  una  voluntad  á 
ios  grandes  de  la  opinión  del  marqués  de  Villena,  para 
que  le  sirviesen  en  su  empresa,  le  hizo  conde  de  Pe- 
namacor. 

Cap.  XXIV. — Que  el  arzobispo  de  Toledo  publicó  que  se 
le  procuró  su  muerte,  y  de  la  instancia  que  el  rey 
hizo  por  verse  con  él,  por  reducirle  en  la  gracia  del 
rey  y  reina  de  Castilla  sus  hijos,  y  no  quiso  dar  lugar 
á  las  vistas. 

Cuando  el  arzobispo  de  Toledo  salió  de  Segovia,  en 
■desgracia  del  rey  y  de  la  reina  de  Castilla,hubo  dello  el 
rey  de  Aragón  gran  sentimiento  y  pesar,  porque  en- 
tendía que  en  solo  él  estribaba  todo  el  bien  de  la  suce- 
sión de  aquel  reino,  y  teníale  el  rey  muy  particular 
•afición,  porque  en  todas  sus  empresas  se  habían  los 
dos  conformado,  y  conocía  su  determinación  y  valor, 
y  también  por  la  memoria  de  lo  que  había  servido  á 
Ja  reina  siendo  princesa,  y  al  príncipe  su  hijo.  Había 
dado  el  arzobispo  razón  de  su  salida  al  rey  desde 
Uceda  á  diez  y  seis  de  abril,  yescusábase  que  por  al- 
.gunos  avisos  que  tuvo  de  la  Casa  y  corte  de  los  reyes 
sus  señores  se  hubo  de  partir  para  su  villa  de  Uceda, 
y  que  allí,  por  no  dar  lugar  á  alteración  alguna  de  sus 
señorías,  deliberó  de  no  enfortalecer  ni  remediar  al- 
gunas cosas  que  se  debían  hacer,  y  estando  seguro, 
aunque  un  poco  sospechoso,  fué  tomada  cierta  escrí- 
lura  en  que  se  entendía  que  le  procuraban  la  muerte, 
y  por  aquella  causa  deliberó  pasarse  á  Brihuega  por 
estar  mas  seguro  y  sin  tanta  sospecha.  Que  con  toda 
«lia  cuanta  era,  no  dejaba  de  hacer  todas  las  cosas  que 
sus  altezas  le  mandaban,  aunque  por  cierto,  hablando 
con  toda  modestia,  no  le  trataban  ni  á  los  suyos,  ni  á 
sus  vasallos,  como  de  buena  razón  debia  ser,  y  aquello 
notificaba  al  rey,  nó  por  queja,  salvo  porque  el  rey 
viese  las  causas  que  á  estas  cosas  le  movian.  Conside- 
rando el  rey  que  todo  el  remedio  de  la  sucesión  estaba 
«n  las  manos  del  arzobispo,  le  envió  á  don  Fernando 
de  Rebolledo,  de  quien  hacia  gran  confianza  para  en 
todas  las  cosas  de  su  estado,  por  aplacar  la  ira  del  ar- 
zobispo, y  satisfacer  ásus  sospechas  y  temores,  y  ase- 
gurar el  galardón  de  todos  los  servicios  recibidos  y  por 
recibir.  Certificaba  con  este  caballero,  que  diversas 
veces  había  exhortado  y  encargado  al  rey  su  hijo,  que 
se  acordase  que  solo  el  arzobispo  de  Toledo  con  su  au- 
toridad y  valor,  y  gran  prudencia,  y  aun  con  su  po- 
der, le  había  sustentado  en  Castilla  á  él,  y  á  la  reina  su 
mujer,  y  después  de  Dios,  él  los  había  hecho  reyes  de 
tales  reinos,  y  tan  grandes,  y  que  allende  que  usarían 
del  reconocimiento  y  gratitud  que  debían,  harían  sus 
hechos  propios  en  reverenciarle  y  acatarle  como  á  su 
propio  padre,  porque  sí  viviendo  el  rey  don  Enrique 
los  había  conservado  en  el  estado  y  dignidad  de  prín- 
cipes, bien  podría  y  sabría  después  de  muerto  susten- 
tarlos y  defenderlos  en  la  dignidad  real;  que  justamen- 
te les  era  debida.  Que  haciéndolo  así,  él  les  daba  su 
bendición,  porque  el  rey  entendía  tener  al  arzobispo 
tanta  obligación  por  sí  y  por  lo  que  había  hecho  por 
ellos,  y  por  su  grande  constancia  y  virtud,  que  lo  tenia 


en  lugar  de  propio  padre.  Afirmaba  que  no  se  podía 
acordar  que  en  este  mundo,  en  el  cual  había  pasado 
asaz  fatigas  y  trabajos,  mayor  enojo  hubiese  recibido 
jamás,  que  cuando  supo  que  el  arzobispo  se  había  par- 
tido de  la  corte  con  desagrado  y  descontentamiento. 
Por  esta  causa  decía,  que  como  aquel  negocio  fuese 
mas  suyo  que  del  arzobispo,  por  mostrar  por  la  obra 
cuanta  parte  quería  tomar  sobres!  de  aquel  descono- 
cimiento é  ingratitud  contra  los  reyes  sus  hijos,  aun- 
que por  su  edad  y  dolencia  había  menester  todo  reposo 
y  descanso,  deliberaba  bien  dejando  todas  sus  cosas,  de 
ir  por  su  persona  á  verse  "con  el  arzobispo,  teniendo 
por  muy  cierto,  que  así  por  escusar  tantos  daños  en 
España  como  estaban  aparejados,  como  por  haber 
sido  el  fundamento  y  principio  de  aquel  matrimonio, 
y  de  la  sucesión  de  los  reyes  sus  hijos  en  aquellos  rei- 
nos, daría  lugar  á  toda  buena  concordia,  porque  ce- 
sasen divisiones  y  guerras,  de  donde  seguían  innume- 
rables males,  y  envió  aquel  caballero  para  concertar 
las  vistas,  y  para  reparar  tanto  desconocimiento,  ó 
romper  con  sus  hijos.  Deliberó  de  partir  en  la  misma 
hora  la  via  de  Daroca  y  de  Mora,  y  rogaba  al  arzobispo 
afectuosamente  le  fuesen  placientes  las  vistas  en  el  lu- 
gar y  tiempo  que  él  quisiese,  afirmando  que  le  penaba 
sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  que  el  arzobispo  le 
tratase  en  aquel  caso  por  la  medida  que  lo  había  he- 
cho con  la  reina  su  hija,  porque  le  decían  que  no  se 
había  querido  ver  con  ella,  y  rogábale  muy  encareci- 
damente que  se  viesen  en  Daroca,  ó  á  lo  menos  en 
Molina,  ó  en  cualquier  otro-  lugar  así  de  Aragón  como 
de  Castilla.  Mas  el  despecho  del  arzobispo,  y  su  des- 
grado y  desconfianza  llegó  á  tanto  estremo,  que  nació 
principalmente  del  lugar  y  privanza  que  el  cardenal 
alcanzó  con  el  rey  y  con  la  reina,  por  tener  cierta  los 
príncipes  de  su  parte  aquella  casa  de  Mendoza,  que 
ninguna  cosa  bastó  á  reducirle  en  su  gracia,  y  siguió 
con  pura  venganza  el  camino  mas  desesperado  y  tor- 
cido, y  no  quiso  dar  lugar  á  las  vistas.  Habíale  envia- 
do el  rey  de  Castilla  á  Pero  Vaca  con  todas  las  ofertas 
y  salvas  que  pudo,  y  como  quiera  que  las  nuevas  del 
casamiento  de  la  princesa  doña  Juana  con  el  rey  de 
Portugal,  y  su  entrada  que  había  de  hacer  en  Placen- 
cía  eran  de  tanto  pesar,  sin  comparación  decía  el  rey 
de  Castilla,  que  le  era  mas  molesto  lo  que  el  arzobis- 
po había  dicho  á  Pero  Vaca,  así  en  presencia  de  otros, 
como  á  él  á  solas  en  secreto,  que  él  y  la  reina  enten- 
dían en  procurar  su  muerte.  Pensó  el  rey  de  Castilla 
que  la  reina  su  mujer  le  mudara  de  aquel  propósito,  y 
ella  se  puso  en  camino  para  Alcalá  de  Henares,  y  el 
arzobispo  la  envió  á  desengañar  que  no  la  vería,  di- 
ciendo que  no  estaba  ya  para  las  cosas  del  siglo,  y  que 
su  fin  era  que  le  dejasen  en  su  recogimiento,  y  así  se 
hubo  de  volver  la  reina.  Decía  Pero  Vaca  al  arzobispo, 
que  sino  quería  mirar  al  rey,  tuviese  cuenta  con  su 
misma  honra,  y  considerase  cuánta  vergüenza  le  seria 
dejar  caer  el  edificio,  que  él  solo  después  de  Dios  hizo, 
y  hasta  entonces  lo  había  sustentado,  y  si  el  rey  ó  la 
reina  en  algo  le  habían  errado  ó  faltado,  recibiese  el 
reconocimiento  y  satisfacción  que  se  le  ofrecía  á  todo 
lo  que  él  queria. 

Cap.  XXV. — Déla  guerra  que  se  hacia  en  pí  reino  de 
Navarra  por  los  de  Lusa  y  Agramante,  y  del  tumulto 
y  movimiento  que  hubo  en  la  ciudad  de  Zaragoza  por 
la  muerte  de  Lázaro  de  Borau  lugarteniente  del  justicia 
de  Aragón.  ; 

Tenia  el  arzobispo  de  Toledo  una  queja  particular 
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entre  otras  del  rey  y  reina  de  Castilla,  que  se  había  ! 
persuadido  que  haliian  dado  la  villa  de  los  Arcos  al 
conde  de  Medinaceli,  y  no  era  así,  y  que  el  rey  daba 
favor  á  don  Luis  de  Beaumonte  conde  de  Lerin  contra 
el  condestable  Fierres  de  Peralta,  que  traian  entre  sí 
muy  formada  guerra.  Escusábase  el  rey  de  Castilla, 
añrmando  que  muchas  mas  cosas  se  juntaban  para 
favorecer  al  condestable  de  Navarra,  y  que  en  aquello 
no  habia  mas  de  lo  que  Pero  Vaca  sabia  que  se  habia 
tratado  en  Medina  del  Campo,  estando  allí  Pedro  Ar- 
nal  de  Garro  y  Guillen  de  Garro,  y  ello  fué  de  manera 
que  el  rey  de  Castilla  cada  dia  se  fué  declarando  mas 
en  favorecer  á  los  de  Lusa  y  Beaumonte.  Estaba  la 
princesa  doña  Leonor  en  Olite  en  el  mismo  tiempo, 
dando  todo  el  favor  que  bastaban  sus  fuerzas  al  con- 
destable de  Navarra  y  á  los  de  Agramonte,  porque  los 
de  Beaumonte  se  iban  reparando  y  fortaleciendo,  y 
en  el  mes  de  abril  habían  juntado  doscientos  de  ca- 
ballo y  mil  peones,  y  se  juntaban  con  ellos  el  señor  de 
Lusa  y  Carlos  de  Artieda,  y  hacíanse  señores  del  cam- 
po por  ganar  todo  lo  que  pudiesen,  perseverando  en 
sus  contiendas.  Pensando  la  princesa  haber  favor  del 
rey  de  Castilla  su  hermano,  sentía  gravemente  el  que 
daba  á  los  de  Beaumonte,  y  por  no  despedirlos  y 
echarlos  de  sí,  mayormente  que  siendo  príncipe  le  ha- 
bia dicho  que  la  aseguraba  que  no  le  resultaría  ningún 
daño  ni  impedimento  en  las  cosas  de  Navarra  por  el 
conde  de  Treviño,  que  favorecía  la  parte  del  conde  de 
Lerin,  por  todo  su  poder,  ni  por  la  parte  de  Guipúzcoa 
y  Vizcaya,  y  que  mucho  mejor  lo  podia  mandar  en- 
tonces que  era  rey,  pero  no  se  tenia  por  inconveniente 
para  las  cosas  del  estado  de  aquel  reino,  que  los  unos 
se  favoreciesen  del  rey  de  Castilla,  y  los  otros  del  rey 
su  padre.  Teníanse  en  este  tiempo  cortes  por  el  rey 
en  Barcelona  del  principado  de  Cataluña,  y  deliberaba 
mudarlas  á  Tortosa  por  acercarse  á  las  fronteras  de 
Castilla,  y  los  aragoneses  estaban  también  juntos  en 
Zaragoza,  celebrándose  cortes  en  aquella  ciudad,  y 
asistía  á  ellas  en  lugar  del  rey  la  infanta  doña  Juana 
su  hija,  y  el  rey  daba  orden  que  se  mudasen  á  la  villa 
de  Alcañíz,  y  no  pudiéndose  acabar  con  los  estados 
""del  reino  que  se  mudasen,  la  infanta  dejó  espirar  las* 
cortes  para  que  el  rey  las  convocase  de  nuevo  para 
aquel  lugar.  Estaban  los  barones  destos  reinos  en  con- 
tinuas disensiones  y  diferencias,  y  la  tierra  llena  de 
resistencia  y  bandos,  y  el  reino  apenas  tenia  oficial 
real,  y  ninguna  obediencia  habia  á  los  ministros  de  la 
justicia,  y  la  infanta  no  bastaba  estando  su  padre  tan 
ocupado  en  la  guerra  deRosellon,  ni  su  hermano  que 
tenia  al  rey  de  Portugal  su  adversario  dentro  en  su 
reino  con  poderoso  ejército,  á  poner  remedio  en  tanto 
daño,  y  estaba  con  temor  que  sí  se  convocasen  las 
cortes  para  Alcañiz,  ninguno  iría  á  ellas.  Por  estar  tam- 
bién el  arzobispo  de  Zaragoza  enfermo  no  se  continua- 
ron en  la  ciudad  de  Valencia  las  cortes  que  se  habían 
comenzado  en  aquel  reino,  y  antes  que  el  rey  mudase 
las  de  Cataluña  á  Tortosa,  se  pasaba  la  tregua  que  ha- 
bia con  el  rey  de  Francia,  y  aunque  todos  estos  ajun- 
tamientos  de  cortes  eran  para  procurar  de  haber  al- 
gún socorro  para  las  cosas  de  Rosellon,  mas  princi- 
palmente se  tenían  para  poner  remedio  en  las  altera- 
ciones y  bandos  que  habia,  y  en  remediar  otros  muy 
grandes  insultos.  Había  sucedido  en  este  reino  por  este 
tiempo  un  caso  muy  grave  y  atroz  que  saliendo  Lázaro 
de  Borau  lugarteniente  del  justicia  de  Aragón,  para 
ejecutar  cierta  sentencia  que  habia  dado  contra  Juan 
Pérez  Calvíllo  señor  de  Malón,  y  contra  un  hijo  suyo 


comendador  de  Mallen,  por  cierta  resistencia  que  se 
había  hecho  en  el  castillo  de  Mallen,  á  ciertos  minis- 
tros de  la  corte  del  justicia  de  Aragón,  salió  el  lugar- 
teniente de  Zaragoza  la  vía  de  Mallen,  á  veinte  y  ocho 
del  mes  de  marzo,  y  llegó  á  la  villa  de  Alagon  de  no- 
che, y  otro  dia  de  mañana  antes  de  amanecer  entra- 
ron tres  hombres  en  su  posada,  y  diciendo  que  le  lle- 
vaban cartas  de  un  jurado  de  Zaragoza,  acuchillaron 
al  lugarteniente  en  la  cama,  y  á  un  hijo  suyo  que  dor- 
mía con  él,  y  murió  el  padre  dentro  de  dos  horas.  Este 
insulto  causó  tanto  movimiento  y  turbación  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  que  hallándose  la  infanta  doña  Juana 
lugartenienle  general  celebrando  las  cortes  y  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  su  hermano  en  ella,  salieron  juntos 
de  la  ciudad,  y  con  ellos  los  diputados  del  reino  y  los 
jurados  y  todos  los  señores  y  caballeros  que  allí  se  ha- 
llaron, y  prorogaron  las  Cortes  por  diez  días.  Salió  la 
infanta  á  treinta  del  mes  de  marzo  á  la  villa  de  Alagon, 
y  dióse  orden  que  la  gente  de  las  comunidades  que  se 
tenía  por  la  hermandad  que  había  en  el  reino,  para 
perseguirlos  malhechores,  que  no  iba  con  la  infanta, 
que  eran  cien  hombres  de  armas  y  cien  ginetes,  fuesen 
en  su  seguimiento,  pero  los  que  cometieron  el  delito 
muy  fácilmente  se  pusieron  en  salvo  estando  las  cosas 
del  reino  de  Navarra  en  tanta  guerra. 

Cap.  XXVL — Que  Andrés  de  Cabrera  entregó  á  Ja  reina 
de  Castilla  el  tesoro  que  tenia  en  el  alcázar  de  Segovia, 
y  la  reina  se  apoderó  del  alcázar  y  fuerzas  de  la  ciu- 
dad de  Toledo. 

En  el  mismo  tiempo  tuvo  el  rey  de  Castilla  muy 
prendado  á  su  servicio  al  conde  de  Benavente,  y  por 
su  medio  pensó  de  reducir  al  marqués  de  Villena,  pero 
presto  entendió  que  esto  y  volver  en  su  gracia  al  ar- 
zobispo de  Toledo  era  imposible,  y  comenzóse  á  en- 
tender en  recoger  la  gente  de  guerra  que  se  habia 
apercibido,  y  que  lo  estuviesen  aquellos  reinos,  así 
por  mar  como  por  tierra,  y  detuviéronse  todos  los  na- 
vios que  estaban  en  las  costas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 
En  la  comarca  de  Valladolid  donde  el  rey  estaba,  se 
fué  juntando  la  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  entendiendo 
en  aquella  sazón  cuánto  importaba  si  posible  fuese 
reducir  al  arzobispo  de  Toledo  á  su  voluntad,  se 
acordó  que  la  reina  se  fuese  para  él,  y  el  rey  quedase 
de  aquella  parte  de  los  puertos,  y  pensaron  el  rey  y 
la  reina  entonces  que  le  moverían  á  su  opinión,  y  dié- 
ronles  á  entender  que  habia  enviado  á  Enciso  su  pri- 
vado al  marqués  de  Villena,  y  al  maestre  de  Calatrava, 
para  que  sobreseyesen  en  la  plática  de  Portugal,  lo 
que  era  ficción  y  artificio,  como  lo  fué  haberse  publi- 
cado que  el  arzobispo  antes  que  saliese  de  Segovia 
daba  orden  como  la  hija  de  la  reina  doña  Juana  se 
pusiese  en  poder  del  rey  y  reina  de  Castilla,  para  que 
la  tuviesen  tres  ó  cuatro  años,  y  después  la  casasen, 
porque  ellos  ninguna  cosa  deseaban  mas  que  haberla 
á  sus  manos,  y  que  el  marqués  de  Villena  no  se  quiso 
descargar  della  hasta  que  fuese  casada,  y  que  ningún 
partido  quiso  aceptar  por  otra  vía.  Túvose  por  cosa 
muy  cierta  que  la  entrada  del  rey  de  Portugal  por 
Placencia  fué  de  gran  remedio  para  la  conservación 
del  estado  del  rey  de  Castilla,  y  que  fuera  en  perdi- 
ción si  derecho  camino  pasara  á  la  Andalucía,  porque 
poniendo  su  campo  sobre  la  ciudad  de  Sevilla,  no  pu- 
diera aquella  ciudad  sufrir  el  cerco  muchos  días  y  tu- 
viera en  ella  mucha  parte,  y  teniendo  por  sí  á  Sevilla, 
por  Carmena,  Écija  y  Córdova,  que  eran  ciudades  que 
declaraban  por  el  derecho  de  la  princesa  doña  Juana, 
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tenia  llana  la  entrada  hasta  los  confines  del  reino  de 
Aragón,  pues  en  el  reino  de  Toledo  el  arzobispo  y  el 
marqués  de  Villena  pensaban  que  podían  poner  el  rey 
que  quisiesen,  y  si  quisiera  entrar  por  él  no  hallara  re- 
sistencia hasta  los  puertos  de  Segovia.  Mas  por  con- 
tenaplacion  del  duque  de  Arévalo,  que  era  señor  de 
Placencia,  tomó  el  rey  de  Portugal  aquel  camino,  porr- 
que  era  mas  cerca  del  rey  de  Sicilia  su  enemigo,  que 
según  le  certificaban  estaba  muy  descuidado,  y  mas 
atendía  ajustar  que  á  poner  en  orden  las  cosas  de  la 
guerra,  teniendo  tantos  y  tan  grandes  enemigos  den- 
tro en  su  casa.  También  el  rey  de  Portugal  venia  mas 
ílespacio  de  lo  que  parecía  convenirle,  como  aquel 
que  era  llamado  y  traído,  y  había  de  ir  donde  le  lle- 
vasen, y  comenzóse  á  publicar  que  había  de  pasar  á 
la  villa  de  Arévalo,  que  era  lugar  fuerte,  y  se  tenia  por 
él  por  estaren  poder  del  duque  de  Arévalo,  y  el  rey 
de  Castilla  amenazaba  que  si  pasase  le  daría  la  bata- 
lla, y  túvose  por  cierto  que  pasaría,  porque  en  la  co- 
marca de  Placencia,  donde  estaba,  habia  mucha  falta 
de  bastimentos  para  sostener  sus  gentes,  y  conveníale 
seguir  la  orden  que  le  diesen  los  que  le  traían,  y  parecía 
que  iba  dando  lugar  que  su  enemigo  se  despertase  y 
se  apercibiese.  La  reina  antes  que  partiese  para  Alcalá, 
donde  pensó  que  se  viera  con  el  arzobispo  de  Toledo, 
pasóde  Valladolid  á  Tordesillas,  y  puso  aquella  villa 
en  buena  defensa,  porque  Toro  se  tenía  por  Juan  de 
Ulloa,  que  estaba  mas  declarado  por  deservídor  que  si 
viniera  de  Portugal,  y  no  se  osaban  confiar  en  este 
tiempo  el  rey  y  la  reina  de  Rodrigo  de  Ulloa  su  her- 
mano, que  tenia  la  fortaleza  de  Toro,  aunque  le  po- 
nían en  su  consejo.  Para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra 
que  habían  de  juntar  los  grandes  que  seguían  al  rey 
de  Castilla,  ninguna  otra  forma  se  hallaba  de  socorro, 
sino  en  el  tesoro  que  el  rey  don  Enrique  dejó  en  el 
alcázar  de  Segovia,  y  es  mucho  de  considerar  que  pu- 
diese haber  quedado  de  tiempos  de  tantas  turbacio- 
nes y  guerras,  y  de  tanta  necesidad  y  calamidad.  Pero 
el  mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  que  tenia  el  alcázar 
á  su  cargo  con  el  tesoro,  como  bien  advertido  en  tiem- 
po de  tanta  contradicción,  no  quiso  dar  lo  que  allí 
habia,  deque  se  podían  aprovecharan  tiempo  de  tan 
estremo  peligro,  sino  dándole  la  reina  á  la  princesa 
doña  Isabel  su  hija,  porque  fuese  seguro  de  lo  que  se 
lo  prometía,  y  no  era  razón  que  se  contentase  con 
poco,  habiendo  ya  dentro  del  reino  otro  príncipe  con 
tanto  poder  que  venia  llamado  como  rey  de  Castilla, 
qu-í  le  podía  pedir  muy  estrecha  cuenta,  y  así  quiso 
tener  ó  su  tesoro  ó  tan  buena  prenda  del.  Pero  en- 
tendióse manifiestamente  que  demás  desto  el  entre- 
garle á  la  princesa  fué  por  no  se  asegurar  la  reina  su 
madre  de  tenerla  en  otra  parte,  porque  Andrés  de 
Cabrera  ya  estaba  determinaflo  en  vida  del  rey  don 
Enrique  de  tener  por  reina  á  la  princesa  su  hermana, 
y  había  rechazado  grandes  promesas  y  esperanzas 
del  rey  de  Portugal  ,  que  |por  medio  del  marqués 
de  Villena  le  ofrecía  diez  cuentos  de  renta  en  es- 
tado perpetuo ,  y  así  reconocieron  el  rey  y  la  reina 
que  este  servicio,  después  de  Dios,  los  habia  hecho 
reyes  de  Castilla.  Para  tratar  tan  gran  negocio  áeste 
estado,  se  le  entregó  el  año  pasado  la  villa  de  Moya, 
estando  apoderado  della  Juan  Hernández  de  Heredia, 
y  aunque  fueron  grandes  los  servicios  que  Juan  Her- 
nández de  Heredia  señor  de  Mora  su  padre  había  he- 
cho á  la  corona  real,  y  fué  tan  señalado  el  que  el  hijo 
hizo  en  apoderarse  de  aquella  villa,  pues  fué  la  prin- 
cipal causa  para  entrar  la  princesa  en  Segovia,  mu- 


cho mas  sirvió  Juan  Hernández  de  Heredia  en  dejar  á 
Moya  después  que  sucedieron  en  aquellos  reinos.  La 
reina,  como  el  arzobispo  no  dio  lugar  que  se  viesen, 
fué  á  Toledo  para  procurar  de  reducir  á  su  obedien- 
cia aquella  ciudad,  que  estaba  en  poder  del  conde  de 
Cifuentes,  y  de  don  Juan  de  Ribera,  que  se  tenían  por 
muy  obligados  y  grandes  amigos  del  arzobispo  de. 
Toledo  y  del  marqués  de  Villena,  y  apoderóse  del  al- 
cázar y  de  las  puertas  y  torres  de  la  puente  de  Alcán- 
tara y  de  la  iglesia  mayor,  y  puso  en  ellas  buena  gente 
de  guarnición,  y  echó  fuera,  á  todos  los  que  entendió 
que  seguían  la  parcialidad  del  arzobispo  y  del  mar- 
qués, y  redujo  á  su  devoción  y  servicio  los  que  eran 
principales  y  tenian  mas  parte  en  el  pueblo.  No  pudo 
entonces  la  reina  asegurar  de  su  parte  la  villa  de  Ma- 
drid, porque  el  alcázar  se  tenia  por  el  marqués  de 
Villena,  y  con  la  gente  de  guarnición  que  puso  dentro 
aquella  villa  estaba  á  su  disposición,  porque  el  alcaide 
que  era  Rodrigo  de  Castañeda,  hermano  del  conde  de 
Cifuentes,  perseguía  todos  los  que  pensaba  que  eran 
aficionados  á  la  reina  doña  Isabel.  Salió  la  reina  de 
Toledo  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  mayo  la  vía  de 
Ávila,  para  pasar  á  Tordesillas  y  de  camino  á  Segovia, 
á  dar  orden  que  se  batiese  moneda  del  tesoro  del  al- 
cázar de  aquella  ciudad,  y  este  camino  se  hizo  tan 
apresuradamente,  que  fué  fama  ,  que  estando  muy 
preñada,  llegó  á  Torde.sillas  dentro  de  dos  días,  y  que 
malparió  en  el  camino.  El  mismo  día  que  la  reina  salió 
de  Toledo  para  ir  á  Tordesillas,  entró  el  rey  su  marido 
en  Salamanca  para  reducir  aquella  ciudad  á  su  obe- 
diencia por  la  mucha  parte  que  en  ella  tenian  el  du- 
que de  Arévalo  y  el  licenciado  Antonio  Nuñez  de  Ciudad 
Rodrigo,  que  eran  poderosos  con  el  bando  de  Santo 
Tomás,  y  la  otra  parte  se  regía  por  el  duque  de  Alba- 
que  era  con  el  almirante  el  mas  declarado  servidor 
del  rey,  y  la  duquesa  su  mujer  era  su  tía,  y  el  puebla 
comunmente  era  enemigo  de  la  nación  portuguesa,  y 
con  la  llegada  del  rey  pusieron  á  saco  las  casas  de  los 
que  seguían  la  voz  de  Portugal.  Fué  el  rey  allí  reci- 
bido con  mucha  alegría,  y  deliberó  de  pa.sar  á  Zamora 
y  Toro,  porque  Zamora  era  la  principal  cosa  y  de  mas 
importancia  en  aquellos  confines  del  reino  de  Portu- 
gal, y  el  alcázar  se  tenía  por  Alonso  de  Valencia,  que 
era  primo  del  marqués  de  Villena,  y  pensó  el  rey  re- 
ducirle á  su  servicio,  porque  doña  Juana  de  Valencia 
su  hermana  estaba  casada  con  don  Pedro  Hurtado  de 
Mendoza  hermano  del  cardenal,  y  también  tenía  el 
rey  por  muy  sospechoso  á  Juan  de  Portes,  que  era 
principal  caballero  en  aquella  ciudad,  por  haber  sido 
gran  ministro  del  maestre  don  Juan  Pacheco,  y  del  rey 
don  Enrique,  hombre  para  cualqníer  empresa  y  amigo 
de  novedades,  y  encomendó  entonces  el  rey  la  guarda 
de  la  puente  de  Duero  de  aquella  ciudad  á  un  caballero 
de  su  casa  que  se  llamaba  Francisco  de  Valdés.  De  Za- 
mora se  vino  á  Toro,  pensando  reducir  á  Juan  de 
Ulloa  á  su  servicio,  y  estaba  mas  confederado  con  el 
rey  de  Portugal,  y  mas  obstinado  en  su  opinión,  que 
ninguno  délos  que  venían  en  su  servicio,  pero  con  ar- 
tificio iba  dando  esperanza  de  reducirse,  y  el  rey  con 
gran  confianza  que  no  habría  novedad  en  aquella 
ciudad,  ni  se  le  rebelaría,  se  vino  á  Valladolid  cre- 
yendo que  con  aquello  no  quedaba  en  toda  aquella  co- 
marca de  Toro  y  Zamora  persona  que  estuviese  en  su 
deservicio,  sino  Pedro  de  Mendaña,  alcaide  deCastro- 
nuño.  Estuvo  con  el  rey  en  Salamanca  el  condestable 
Pierres  de  Peralta,  y  andaba  procurando  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo  que  se  le  diese  favor  en  las  cosas  de 
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Navarra  contra  los  de  Beaumonte,  y  llegaron  por  el 
mismo  tiempo  á  Valiadolid  embajadores  del  rey  de 
I'Vancia,  y  no  los  habia  aun  visto,  y  también  los  había 
da  ios  duques  de  Borgoña  y  Bretaña,  y  pensaba  el  rey 
seguir  tales  medios  que  el  rey  su  padre  y  él  pudiesen 
escoger  y  tomar  lo  que  mas  les  cumpliese.  Por  el 
mismo  tiempo  se  hacia  mucha  instancia  en  Roma  por 
parte  del  rey  de  Portugal,  por  haber  la  dispensación 
del  matrimonio  de  su  sobrina,  y  enviaba  sobre  ello  su 
embajada,  y  el  rey  de  Aragón  mandó  que  el  maestre 
de  Montesa,  que  era  ido  á  Ñapóles  para  asentar  lo 
del  matrimonio  del  rey  don  Fernando  y  de  la  infanta 
doña  Juana  su  hija,  fuese  á  Roma  para  contradecirlo. 

Cap.  XXVII. — Del  derecho  que  se  puUicó  antes  que  el  rey 
de  Portugal  saliese  de  la  ciudad  de  Placencia,  que  la 
princesa  doña  Juana  su  sobrina  tenia  á  la  sucesión  de 
los  reinos  de  Castilla  y  León. 

Antes  que  el  rey  de  Portugal  saliese  de  Placencia  á 
la  empresa  que  habia  tomado,  se  despacharon  cartas 
para  los  grandes  y  prelados  y  ciudades  de  los  reinos 
de  Castilla  y  León  con  muy  entera  relación  é  informa- 
ción del  derecho  y  justicia  que  tenia  la  princesa  doña 
Juana  su  esposa  en  la  sucesión  dellos,  y  es  muy  á  pro- 
pósito que  se  lea  en  este  lugar  la  justificación  de  su 
causa,  que  tan  reñida  y  discutida  fué  en  aquellostiem- 
pos  en  toda  la  cristiandad,  y  sobre  ella  se  fundó  juicio 
ante  el  sumo  pontífice  en  la  sede  apostólica,  y  se  vino 
á  determinar  por  las  armas  en  competencia  de  dos 
príncipes  que  prosiguieron  su  derecho  por  ello,  y  es- 
tuvo en  tanto  discrimen  la  victoria,  y  no  se  diga  que  se 
deja  de  referir,  por  ningún  respeto  del  vencedor,  ma- 
yormente que  puso  el  rey  de  Portugal  todo  el  poder  y 
fuerzas  de  su  reino  por  la  empresa  de  ser  rey  de  Cas- 
tilla, como  lo  hicieron  sus  antecesores  por  eximirse  del 
soberano  señorío  della  desde  que  aquel  reino  tuvo  su 
principio. — «Doña  Juana,  por  la  gracia  de  Dios,  reina 
de  Castilla,  de  León,  de  Portugal,  de  Toledo,  de  Gali- 
cia, de  Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Al- 
garbe,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  señora  de  Vizcaya  y 
de  Molina,  al  consejo,  alcaldes,  alguaciles,  regidores, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  la 
muy  noble  é  leal  villa  de  Madrid,  salud  é  gracia.  Bien 
sabedes  que  á  todos  es  público  é  notorio  en  estos  mis 
reinos  é^eñoríos,  como  siendo  el  rey  don  Enrique  mi 
señor  é  padre,  que  aya  gloria,  casado  públicamente  en 
faz  de  la  santa  madre  Iglesia  con  la  reina  doña  Juana 
n)i  muy  cara  y  amada  señora  madre,  estando  é  mo- 
rando amos  en  uno  como  marido  é  mujer,  yo  por  la 
gracia  de  Dios  nacida  fui  é  criada  dellos,  bautizada  é 
criada,  é  tenida  por  ellos  é  por  cada  uno  dellos  públi- 
camente por  su  hija  legitima  natural,  nacida  de  su  ma- 
trimonio legítimo,  aprobado  é  confirmado  por  dispen- 
sación é  por  bulas  de  la  santa  sede  apostólica  de  su 
propio  motu  é  cierta  ciencia  sobre  ello  dadas  é  otorga- 
das. É  estando  por  entonces  estos  dichos  mis  reinos 
en  toda  paz  é  sosiego  é  tranquilidad,  fui  luego  jurada 
en  concordia,  é  sin  contradicción  alguna  intitulada,  re- 
cibida é  obedecida  por  princesa  é  primogénita  herede- 
ra é  sucesora  destos  dichos  mis  reinos  é  señoríos,  para 
después  de  los  dias  del  dicho  rey  mi  señor  é  padre,  así 
por  su  señoría  desu  consentimientoéautoridad,éporlos 
prelados  y  grandes  destos  reinos,  como  por  los  procura- 
dores de  las  ciudades  é  villas  dellos  en  cortes,  faciendo 
sobre  ellosegunquemefieieronla  obediencia é  homena- 
je de  fidelidad  que  las  leyes  destos  mis  reinos  en  tal  caso 
disponen.  Lo  cual  asimismo  fué  después  otorgado  éju- 
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rado  particularmentepor  esa  dicha  villa,  é  por  las  otras 
dichas  ciudades  é  villas  en  sus  consistorios,  é  por  los 
alcaides  de  las  fortalezas  dellas  pública  é  soleneraen- 
te.  É  comoquier  que  después  el  rey  mi  señor,  por  ala - 
jar  é  pacificar  las  grandes  turbaciones  é  movimientos 
deguerras  que  se  habían  comenzado  en  estos  dichos 
mis  reinos,  6  por  atajar  é  quitar  dellos  toda  materia  de 
división  é  escándalo  para  adelante,  acordó  é  prometió 
que  el  infante  don  Alonso  su  hermano  mi  lio,  que  Dios 
aya,  ovíese  de  casarse  conmigo,  é  fuese  jurado  é  inti- 
tulado por  príncipe  destos  dichos  mis  reinos,  pero  plu- 
go á  Nuestro  Señor,  que  después  el  dicho  mi  lio  falleció, 
é  entonces  la  infanta  doña  Isabel  su  hermana  reina  de 
Sicilia,  que  agora  es  con  grande  atrevimiento  en  gran- 
de ofensa  é  menosprecio  de  la  persona  é  dignidad 
real  del  dicho  rey  mi  señor,  se  quiso  de  fecho  intitular 
por  reina  destos  dichos  mis  reinos,  deque  se  esperaban 
seguir  en  ellos  mayores  bullicios,  é  escándalos,  é  mo- 
vimientos de  guerra,  é  males  é  daños  que  los  pasados. 
É  por  atajar  é  obviar  aquellos,  é  por  mitigar  é  aman- 
sar la  osadía  de  la  dicha  reina  de  Sicilia,  é  porque'  se 
redujese  al  servicio  é  obediencia  del  dicho  rey  mi  se- 
ñor, é  le  prometiese  é  jurase,  como  lo  prometió  é  juró 
de  estar  siempre  muy  conforme  con  él,  é  le  obedecer,  é 
acatar,  é  servir,  é  seguir  como  á  su  rey,  é  señor,  é  pa- 
dre, é  estar  en  su  corle,  é  no  se  apartar  del  fasta  que 
fuese  casada,  é  dejarse  apartar  de  todos  estos  caminos 
é  cosas  de  queá  su  señoría  pudiese  seguir  deservicio  é 
enojo,  é  de  casar  con  quien  él  acordase  é  determinasí- 
con  acuerdo  é  consejo  de  ciertos  prelados  é  caballeros 
que  con  él  estaban,  é  íió  con  otra  persona  alguna,  de  lo 
cual  todo  fizo  juramento  é  voto  solene  á  la  casa  santa  de 
Jerusalen  solenemenle,  é  otorgó  é  dio  dello  su  escritura 
firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello,  é  el  dicho 
rey  mi  señor  constreñido  con  pura  necesidad  é  juslo 
temor  del  perdimiento é  desolación  de  sus  reinos,  por 
dar  paz  é  sosiego  en  ellos  como  siempre  su  señoría  U' 
procuró,  humillándose  é  bajando  á  veces  su  persona  c 
estado  por  ello  á  mas  de  lo  que  á  su  real  dignidad  per- 
tenecía, protestando  primeramente  que  lo  facía  por  la 
dicha  necesidad  é  temor,  mandó  que  la  dicha  reina  de 
Sicilia  fuese  jurada  é  intitulada  por  primera  heredera 
destos  dichos  mis  reinos,  según  diz  que  lo  fué  por  al- 
gunos prelados,  é  grandes,  é  ciudades  é  villas  dellos. 
aunque  nó  en  concordia,  ni  por  procuradores  en  cor- 
te, nin  en  la  forma  que  debia.  Pero  los  dichos  juramen- 
tos á  ella  fechos  non  valieron,  nin  pudieron  valer  do 
derecho,  nin  debían  de  ser  guardados  nin  cumplidos, 
por  ser  como  fueron  en  daño  é  en  perjuicio  de  mi  de- 
recho é  primogenitura,  é  contra  los  diclios  juramen- 
tos é  fidelidad  á  mí  primeramente  fechos  é  otorgados 
en  paz  é  concordia  como  dicho  es.  É  por  mí  parle  fué 
dello  reclamado  é  suplicado  para  la  santa  sede  apostó- 
lica, ante  la  cual  fué  contradicho  é  repugnado  muchas 
é  diversas  veces,  lo  cual  fué  notificado  é  publicado  asi 
á  la  dicha  reina  de  Sicilia  como  en  la  corte  del  dicho 
rey  mí  señor  é  padre.  É  porque  la  dicha  reina  de  Sici- 
lia no  guardó  nin  cumplió  las  cosas  susodichas,  quo 
así  prometió  é  juró  al  dicho  rey  mi  señor,  é  á  los  pre- 
lados é  caballeros,  ante  en  gran  deservicio,  é  daño,  é 
menosprecio  suyo,  é  en  quebrantamiento  de  la  dichc; 
su  fé  é  juramento  le  desobedeció,  é  se  apartó  del  é  de 
su  corte,  é  sabiendo  bien  que  el  rey  de  Sicilia  era  rey 
eslraño  é  non  confederado  nin  aliado  con  el  dicho  rey 
mi  señor,  nin  amigo  suyo,  antes  muy  odioso  é  sospe- 
choso á  su  persona  é  real  estado,  é  á  muchos  grandes  e 
á  otras  personas  destos  dichos  mis  reinos,  contra  vo- 
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luntad  é  mandamiento  del  dicho  rey  mi  señor,  lo  fizo 
llamar  escondidamente,  é  entrar  en  ellos  contra  la  dis- 
posición de  las  leyes  dellos,  que  disponen  que  las  don- 
cellas vírgenes  menores  de  edad  de  veinte  y  cinco  años 
non  se  casen  sin  consentimiento  de  sus  padres  é  her- 
manos mayores,  é  silo  ficieren,  que  por  el  mismo  fecho 
sean  desheredadas  de  los  bienes  é  herencia  que  les  per- 
tenece é  puede  pertenecer,  é  se  casó  é  celebró  matri- 
monio con  el  dicho  rey  de  Sicilia,  siendo  parientes  en 
grado  prohibido,  sin  tener  dispensación  apostólica  para 
ello.  Por  lo  cual  todo  mereció  perder  é  perdió  por  de- 
recho, é  sentencia,  é  declaración  sobre  ello  debidamen- 
te fecha,  cualquier  acción  é  demanda  que  perteneciese 
haber  á  la  dicha  herencia  é  sucesión,  por  virtud  del 
dicho  juramento  á  ella  fecho  ó  en  otra  cualquier  ma- 
nera. E  demás  deslo  los  dichos  rey  é  reina  de  Sicilia 
contra  el  dicho  su  juramento,  tomaron,  é  ocuparon, 
é  ficieron  rebelar  contra  el  dicho  rey  mi  señor  algunas 
ciudades,  é  villas,  é  tierras  destos  dichos  mis  reinos,  é 
contrataron  diversas  veces  con  los  prelados,  é  grandes, 
é  otros  caballeros  dellos  para  los  facer  mover  y  errar 
contra  su  señoría,  y  á  otros  defendieron  y  dieron  favor 
y  ayuda  paia  que  no  le  obedeciesen,  é  recibiesen,  é 
ocupasen  sus  rentas  en  grande  escándalo  é  turbación 
destos  dichos  mis  reinos,  según  fué  é  es  público  é  no- 
torio en  ellos.  Lo  cual  todo  visto  é  considerado  por  el 
dicho  rey  mi  señor,  envió  mandará  la  dicha  reina  mi 
señora,  y  á  mí  que  por  entonces  estábamos  en  la  villa 
de  Buitrago,  so  la  salvaguarda  de  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  marqués  de  Santillana,  que  nos  viniése- 
mos para  él  á  su  corte,  é  venidas  al  val  de  Lozoya,  don- 
de su  señoría  estaba,  luego  ende  al  tiempo  que  yo  me 
desposé  con  el  duque  de  Guiana,  hermano  del  rey  de 
Francia,  mi  muy  caro,  é  amado  tio  é  hermano,  é  alia- 
do con  acuerdo  é  consejo  de  muchos  grandes,  é  prela- 
dos, é  procuradores  destos  dichos  mis  reinos  que  ende 
estaban  juntos  en  cortes,  é  de  otras  personas,  letrados 
del  su  consejó,  principalmente  del  muy  reverendo  in 
Cristo  padre  don  Pedro  González  de  Mendoza,  cardenal 
de  España,  é  del  dicho  marqués  de  Santillana,  é  de  los 
otros  sus  hermanos  que  defendían  por  entonces  la  cau- 
sa de  mi  filiación,  é  primogenltura,  é  sucesión  ser  jus- 
ta, é  legítima,  é  verdadera,  como  lo  es,  el  dicho  rey  mi 
señor  por  descargo  de  su  real  conciencia  en  presencia 
del  cardenal  de  Albi,  é  de  los  otros  embajadores  de  los 
dichos  rey  de  Francia,  é  del  duque  su  hermano,  de  su 
propio  motu  é  cierta  ciencia  pronunció  é  declaró  los 
dichos  juramentos  é  homenajes  fechos  á  la  dicha  reina 
de  Sicilia  ser  ningunos,  é  lo  casó,  é anuló,  é  revocó  en 
cuanto  de  fecho  pasaron,  mandando  é  declarando  que 
non  debían  de  ser  nin  fuesen  cumplidos  nin  guardados 
por  los  dichos  prelados  é  caballeros,  ni  ciudades  ni  otras 
personas  quelnshabian  fecho,  ni  por  otros  algunos 
subditos  é  naturales,  é  aprobó,  é  ratificó,  é  mandó 
aprobar  é  ratificar  los  dichos  juramentóse  hómenajesá 
raí  primeramente  fechóse  otorgados-  É  á  mayor  abun- 
damiento de  nuevo  me  recibió,  é  intituló,  é  juró,  é 
mandó  recibir,  é  intitular,  é  jurar  por  hija  primogéni- 
ta heredera  destos  mis  reinos  é  señoríos,  é  por  reina 
é  señora  dellos  para  después  de  sus  dias.  É  luego  ende 
en  mi  presencia  los  dichos  cardenal,  é  marqués  de 
Santillana,  é  el  duque  de  Arévalo,  é  el  conde  de  Bena- 
vente,  é  el  duque  de  Valencia,  é  el  conde  de  Miranda, 
é  el  conde  de  Saldaña,  é  el  conde  de  Tendilla,  é  el  con- 
de de  Coruña,  édon  Juan  de  Mendoza,  é  don  Hurtado  de 
Mendoza  sus  hermanos,  é  el  conde  de  Ribadeo,  é  el  con- 
de de  Santa  Mai  ta,  é  el  mayordomo  Andrés  de  Cabré-  ¡ 
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ra,  é  el  adelantado  de  Galicia,  é  el  maestre  de  Santiago 
é  el  arzobispo  de  Sevilla,  é  el  doctor  Pero  González  de 
Avila,  ya  difuntos,  é  otros  algunos  caballeros  que  pre- 
sentes estaban,  é  los  dichos  procuradores  de  las  ciuda- 
des é  villas  de  su  propia  é  deliberada  voluntad  apro- 
baron, é  ratificaron  los  dichos  primeros  juramentos,  é 
homenajes,  é  fidelidad  que  me  habían  hecho,  é  los  fi- 
cieron, é  otorgaron  de  nuevo  en  la  forma  susodicha, 
é  declarada  pública  é  solenemente,  prometiendo  é 
jurando  que  dende  en  adelante  nunca  mas  intitularian 
ni  tendrían  á  la  dicha  reina  de  Sicilia  por  princesa  ni 
heredera  destos  dichos  reinos,  ni  por  reina  ni  señora 
dellos  en  ningún  tiempo  ni  por  alguna  manera.  Lo  cual 
fué  así  todo  notificado  é  publicado  por  cartas  pa- 
tentes del  dicho  rey  mi  señor,  firmadas  de  su  nom- 
bre, é  selladas  con  su  sello,  é  firmadas  délos  nom- 
bres de  los  dichos  prelados  é  grandes  por  todas  las 
ciudades  é  villas  destos  mis  reinos.  É  después  en  au- 
sencia mia  fué  asimismo  por  ellas  particularmente  en 
sus  consistorios,  é  por  esa  dicha  villa,  é  por  el  condes- 
table de  Castilla,  conde  de  Haro,  é  marqués  de  Cádiz,  ó 
duque  de  Alba,  é  marqués  de  Astorga,  é  conde  de  Cas- 
tañeda, é  conde  de  Osorno,  é  conde  de  Lemos,  é  conde 
de  Salinas,  é  conde  de  Cabra,  é  don  Alonso  de  Aguilar, 
é  Alonso  de  Arellano,  é  otros  muchos  prelados  é  caba- 
lleros, así  aprobado,  é  ratificado,  é  jurado,  é  otorga- 
do de  nuevo  pública  é  solenemente.  É  dejando  ahora 
de  recontar  particularmente  las  otras  cosas  pasadas,  ó 
las  muchas  ofensas  é  injurias  que  los  dichos  rey  é  rei- 
na de  Sicilia  tentaron,  é  ficieron,  é  cometieron  contra 
el  dicho  rey  mi  señor,  en  derogación  é  abajamiento  de 
su  persona  é  preeminencia  real,  á  grande  turbación  de 
la  paz  é  sosiego  destos  dichos  mis  reinos,  por  la  cual 
causa  causaron  é  cometieron  en  ellos  grandes  bullicios 
é  escándalos,  robos,  quemas,  muertes,  tiranías  é  otros 
intolerables  daños,  en  mayor  número  é  de  mayor  gra- 
vedad que  en  los  tiempos  pasados  fué  visto  en  ellos.  É 
el  dicho  rey  mi  señor  ovo  por  ello  necesariamente  para 
su  conservación  é  defensión  de  enajenar,  é  dar,  é  dis- 
tribuir de  sus  rentas,  é  vasallos,  é  patrimonio  real  mas 
de  treinta  cuentas  de  maravedís  de  renta  en  cada  un 
año,  é  mas,  aun  después  de  todo  esto  pasadolos  dichos 
rey  é  reina  de  Sicilia,  por  tener  mas  oprimido,  é  aba- 
jado al  dicho  rey  mi  señor,  so  color  que  querían  tra- 
tar paz  é  concordia  con  él  y  ser  mucho  á  su  obediencia 
é  servicio,  faciéndolo  así  creer  al  mayordomo  An- 
drés de  Cabrera,  porque  les  diese  lugar  para  ello  en  el 
mes  de  enero  del  año  que  pasó  de  mil  cuatrocientos  se- 
tenta y  cuatro  años,  una  noche  escondidamente,  sin 
sabiduría  ni  voluntad  del  dicho  rey  mi  señor,  se  entra- 
ron en  la  noble  é  leal  ciudad  de  Segovia,  donde  por  en- 
tonces su  señoría  estaba  con  su  corte,  é  tenia  su  asien- 
to, é  casa  principal,  é  sus  tesoros,  de  que  no  pequeñas 
turbaciones  é  nuevos  movimientos  se  causaron  en  es- 
tos dichos  mis  reinos.  É  así  venidos  é  entrados  allí  re- 
quirieron, é  ficieron  requerir  muchas  é  diversas  veces 
al  dicho  rey  mi  señor,  que  les  diese  luego  é  otorgase 
la  herencia  é  sucesión  destos  dichos  reinos,  diciendo  ó 
dándolo  á  entender  por  muchas  maneras  que  si  lo  así 
non  ficiese  su  persona  estaría  en  gran  peligro  é  perde- 
ría del  todo  la  dicha  ciudad  de  Segovia,  é  alcázares  de- 
Ha,  é  los  dichos  sus  tesoros  que  en  ella  tenia,  é  porque 
el  dicho  rey  mi  señor  non  lo  quiso  facer,  nin  condes- 
cender á  ello,  trataron  é  tentaron  de  se  apoderarle  su 
real  persona,  é  de  fecho  lo  ficieran,  salvo  porque  el  di- 
cho mayordomo  lo  contradijo,  é  non  dio  lugar  á  ello. 
É  lo  que  peor,  6  mas  grave,  ó  de  mayor  dolor  es  para 


ZURITA.— LIB. 

mí  de  oir,  nin  describir,  yo  be  sido  é  soy  muy  infor- 
mada, é  certificada  que  deque  los  dichos  r§y  é  reina 
de  Sicilia  non  pudieron  por  aquellas  vías  atraer  al  di- 
cho rey  mi  señor  á  ello,  pospuesto  el  temor  de  Dios,  y 
olvidando  el  deudo  natural  que  con  él  tenian,  é  la  obe- 
diencia que  le  debían  como  á  su  rey  é  señor,  en  me- 
nosprecio de  la  ley  divina,  que  manda  é  defiende  qne 
ninguno  non  sea  osado  de  tocar  en  su  rey,  porque  es 
nngido  de  Dios,  nin  de  lo  pensar  en  su  espíritu,  por  co- 
dicia desordenada  de  reinar,  acordaron  é  trataron  ellos, 
é  otros  por  ellos,  é  fueron  en  fabla  é  consejo  de  le  facer 
dar,  é  fueron  dadas  yerbas  é  ponzoña  de  que  después 
falleció,  el  cual  fallecimiento  algunos  mensajeros  farlo 
suyos  fiables  á  ellos,  dijeron  é  publicaron  en  siete  ú 
ocho  meses  antes  que  el  dicho  rey  mi  señor  falleciese, 
á  algunos  caballeros  en  algunas  partes  destos  dichos 
mis  reinos,  afirmándoles  é  certificándoles  que  sabian 
cierto  que  habia  de  morir  antes  del  dia  de  Navidad,  é 
que  no  podía  escapar,  é  aun  el  dicho  rey  mi  señoras! 
lo  dijo,  é  conoció  en  sí  mismo,  mandándose  curar  dello 
según  que  todo  eslo  está  averiguado  é  sabido  de  tales 
personas  físicos,  é  por  tan  violentas  presunciones  que 
facen  entera  probanza,  é  se  mostrará  mas  abiertamen- 
te cuando  convenga.  É  cuanto  esto  haya  sido  é  sea  cosa 
grave,  é  detestable,  é  de  muy  inicuo,  é  pernicioso 
ejemplo,  é  de  que  todos  los  particulares  de  aquestos 
reinos  vos  habéis  mucho  de  sentir,  vosotros  lo  podéis 
bien  considerar.  Otrosí  vosotros  sabéis  bien,  como 
allende  de  todo  lo  susodicho  en  estos  mis  reinos  es  pú- 
blico é  notorio,  como  el  dicho  rey  mi  señor  por  sanear 
é  satisfacer  á  las  dudas  que  maliciosamente  se  duda- 
ron é  pusieron  contra  mi  primogenitura,  siempre  en  su 
vida  dijo,  é  publicó,  é  juró  en  público  é  en  secreto  á 
todos  los  prelados  é  grandes  de  sus  reinos  que  con  él 
sobredio  platicaron,  y  á  otras  muchas  personas  muy 
aceptas  é  fiables  á  él,  que  sabia  é  conocía  como  yo  ver- 
daderamente era  su  hija.  É  después  el  domingo  en  la 
noche  á  doce  días  del  mes  de  diciembre  del  año  de  mil 
cuatrocientos  setenta  é  cuatro  años,  cuando  plugo  á 
Nuestro  Señor  llevarle  desta  vida  presente,  temiéndose 
ya  de  la  muerte,  é  habiéndose  primeramente  confesa- 
do, así  lo  afirmó,  é  certificó  públicamente,  é  me  dejó, 
é  estableció,  é  instituyó  por  su  fija  única,  legítima,  na- 
tural, universal  heredera  é  sucesora  destos  dichos  mis 
reinos  de  Castilla  é  de  León,  é  dejó,  é  deputó  por  mis 
tutores,  é  curadores,  é  guardadores  de  mi  persona  é 
bienes  al  cardenal  de  España,  eduque  de  Arévalo,  é 
marqués  de  Villena,  é  condestable  de  Castilla,  é  conde 
deBenavente,  é  aun  después  cerca  la  hora  de  su  muer- 
te, reconciliándose  postrimera  vez  con  el  prior  fray 
Juan  de  Máznelo,  religioso  de  la  orden  de  san  Geróni- 
mo, varón  de  gran  prudencia,  é  vida,  é  fama,  certifi- 
cado por  él  que  ante  de  dos  horas  habia  de  finar,  re- 
quiriéndoleé  exhortándole  que  por  el  sosiego  de  aques- 
tos reinos,  é  por  los  dejar  quitados  de  toda  duda,  en 
remisión  de  sus  pecados,  dijese  é  declarase  sobre  este 
caso  la  verdad  de  todo  lo  que  sabia  é  entendía,  é  res- 
pondiendo dijo  que  para  el  paso  en  que  estaba,  así  su 
ánima  ovíese  reposo,  que  yo  era  verdaderamente  su 
fija,  é  á  mí  pertenecían  estos  sus  reinos.  Por  lo  cual  vo- 
sotros podéis  bien  ver  é  conocer,  que  según  derecho 
divino  é  humano,  é  la  disposición  de  las  leyes  destos 
reinos,  la  herencia  é  sucesión  dellos  es  debida,  é  per- 
tenece á  mí  justa  é  notoriamente,  é  que  los  naturales 
dellos  non  podéis  nin  debedes  obedecer,  nin  seguir  por 
reina  nin  señora  dellos  á  la  dicha  reina  de  Sicilia,  nin 
á  otra  persona  alguna,  salvo  á  mí,  sin  caer  por  ello  en 
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■  I  mal  caso.  É  como  quiera  que  los  dichos  mis  tutores 
enviaron  á  requerir  con  Rodrigo  de  Ulloa  é  Garci  Fran- 
co á  la  dicha  reina  de  Sicilia  que  se  non  intitulase  nin 
llamase  reina  destos  dichos  mis  reinos,  fasta  que  la 
justicia  fuese  vista,  6  por  los  prelados,  é  grandes,  é 
procuradores  dellos  fuese  acordado  lo  que  se  debiese 
facer  por  bien  de  paz  é  sosiego  dellos,  pero  todo  esto 
no  embargante  la  dicha  reina  de  Sicilia  luego  como  su- 
po el  fallecimiento  del  dicho  rey  mi  señor,  arrebata- 
damente, é  sin  ninguna  consideración,  é  sin  acuerdo  é 
consejo  de  los  dichos  prelados,  é  grandes,  é  procura- 
dores de  los  dichos  mis  reinos,  diciendo  que  ella  estaba 
jurada  por  princesa  dellos,  é  que  el  dicho  rey  mí  señor 
habia  fallecido  sin  dejar  fijo  nin  fija  ninguna,  non  fa- 
ciendo mención  alguna  de  mí,  nin  de  como  yo  habia 
sido  primeramente  jurada  é  obedecida  por  princesa 
dellos,  é  de  la  sucesión  á  mí  fecha  por  el  dicho  rey  mi 
señor  é  padre,  nin  de  la  revocación  de  los  dichos  ju- 
ramentos é  homenajes  á  ellos  fechos,  é  de  la  ratificación 
é  aprobación  de  los  dichos  primeros  juramentos  é  ho- 
menajes de  fidelidad  á  mí  otorgados,  é  como  quiera  que 
estaba  dello  bien  informada,  de  fecho  é  contra  dere- 
cho se  fizo  intitular  é  intituló  por  reina  destos  dichos 
mis  reinos  de  Castilla  é  de  León,  é  el  dicho  rey  de  Sici- 
lia su  marido  y  ella  se  ficieron  jurar  é  obedecer  por 
algunos  prelados,  é  grandes,  é  ciudades,  é  villas,  é 
otras  personas  con  favores,  é  aficiones  desordenadas, 
é  por  otros  inducimientos,  é  engaños,  é  por  otros  algu  - 
nosinjustos  temores,  usurpando  é  tomando  de  fecho 
el  título  é  nombre  de  reyes  destos  dichos  mis  reinos, 
con  intención  é  propósito  déme  desheredar,  é  quitar 
é  tomar  la  dicha  mi  herencia  é  sucesión  dellos,  é  los 
ocupar,  é  se  apoderar  dellos  tiranamente.  É  de  cuan- 
tos tesoros,  é  oro,  é  plata,  ó  joyas,  é  brocados,  é  paño^ 
dejó  el  dicho  rey  mi  señor,  é  tenia,  nunca  dieron  nin 
consintieron  dar  para  las  honras  de  su  enterramiento 
■é  sepultura,  loque  para  cualquier  pobre  caballero  de 
su  reinóse  diera.  Éaun  desto  no  contenta  la  dicha  rei- 
na de  Sicilia  trabajó  é  procuró  por  muchas  é  diversas 
maneras  de  me  haber  é  llevar  á  su  poder,  para  me  te- 
ner presa  é  encarcelada  perpetuamente,  ó  por  aventu- 
ra me  facer  matar,  ofreciendo  muy  grandes  dádivas  é 
partidos  para  que  yo  le  fuese  entregada.  É  nunca  de 
otra  manera  quiso  venir  ni  condescender  á  la  concor- 
dia é  paces  de  los  dichos  mis  reinos,  puesto  que  por 
escusar  las  grandes  divisiones  é  escándalos  dellos  le 
fuese  muchas  veces  ofrecido  é  requerido.  Por  dondo 
podéis  bien  conocer  cuál  aya  sido  siempre  la  intención 
é  soberbia  de  la  dicha  reina  de  Sicilia  contra  el  dicho 
rey  mi  señor  é  contra  mí.  Otrosí,  por  las  cosas  rela- 
tadas de  suso,  ó  por  la  forma  é  manera  en  que  ha  pa- 
sado é  sucedido,  podedes  manifiestamente  entender  co- 
mo la  dicha  intitulación,  é  juramentos,  é  otros  cuales- 
quier  autos  de  obediencia  de  fechos  é  otorgados  á  los 
dichos  rey  é  reina  de  Sicilia  non  obligan  nin  deben  ser 
guardados  de  derecho,  por  ser  como  fueron  obedecidos 
é  fundados  sobre  causas  notoriamente  falsas,  é  contra 
los  primeros  juramentos  é  homenajes  de  fidelidad,  é  de 
la  obediencia  á  mí  fechos  é  otorgados,  como  quier  que 
los  dichos  rey  é  reina  de  Sicilia  con  mala  é  siniestra 
intención  quieren  negar,  é  niegan  ser  yo  fija  del  dicho 
rey  mi  señor.  La  fuerza  y  reverencia  del  matrimonio 
es  tanta  que  según  todo  derecho  canónico  y  civil  prue- 
ba lo  contrario,  é  funda  mi  intención  contra  ellos,  ma- 
yormente estando  como  está  conocidamente  manifiesto 
é  averiguado  por  escrituras,  é  testigos,  é  personas  sa- 
bias é  dignas  de  fé,  que  el  dicho  rey  mi  señor  era  hom- 
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I)re  poderoso  para  engendrar,  é  según  lo  que  en  su  pos. 
trímera  voluntad,  firmó,  é  juró  non  se  debe  nin  puede 
creer  nin  presumir,  nin  aun  pensar  que  en  aquel  artí- 
culo, contra  la  salud  de  su  ánima,  lo  dijera,  si  con  la 
reina  mi  señora  non  oviera  ávido  ayuntamiento  de  va- 
ron.  É  puesto  que  en  ello  alguna  duda  oviera  sido  pues- 
ta é  divulgada,  mirad  vosotros  por  cuál  derecho,  ó  por 
cuál  ley,  ó  por  cuál  ejemplo,  ó  por  cuyo  poderío  los 
prelados,  é  grandes,  é  ciudades,  é  villas,  éalcaides  des- 
tos  mis  reinos,  que  primeramente  tenian  fechos  éotor- 
íiados  los  dichos  juramentos  é  homenajes  de  fidelidad 
ó  obediencia,  pudieron  por  propia  autoridad  venir  é 
pasar  contra  ellos,  en  perjuicio  mioé  turbación  de  mi 
casi  posesión,  primogenitura  sin  que  primeramente 
sea  averiguado,  é  probado,  sido  yo  llamada,  oida,  é 
vencida  sobre  ello.  É  si  contra  esto  se  diese  licencia  ó 
lugar  de  disputar  é  contender,  considerad  bien  de  aquí 
adelante  cuál  primogenitura,  cuál  reino,  ó  principado, 
ó  señorío,  ó  cuál  herencia  ó  sucesión  ño  podía  padecer 
disputa  é  contienda,  cada  é  cuando  algunas  personas 
por  su  voluntad  ó  movidos  por  ventura  por  mal  celo 
ó  por  sus  intereses  particulares,  los  quisiesen  disfa- 
mar, é  contradecir,  é  oponerse  contra  ellos.  Lo  cual 
serla  cosa  muy  inicua  é  enemiga  de  toda  justicia,  é 
no  menos  escandalosa  é  repugnante  á  toda  razón  na- 
tural, é  de  derecho  divino  é  humano.  É  sobre  todo 
esto  los  naturales  destos  dichos  mis  reinos,  é  todos 
estados,  vos  debéis  mucho  recordar  quién  fué  el  di- 
cho rey  mi  señor,  é  con  cuánta  igualdad  é  mag- 
nificencia trató  é  honró  los  grandes,  é  los  engran- 
deció sus  casas  é  estados,  no  solamente  á  los  que 
siempre  le  sirvieron,  mas  á  los  que  en  algún  tiempo 
estuvieron  apartados  del,  y  con  cuánta  liberalidad 
íizo  muchas  mercedes á  los  otros  fijos  dalgo,  adue- 
ñas, é  doncellas,  é  otras  personas  de  mediano  é  pe- 
queño estado,  é  con  cuánta  franqueza  gastó  é  distri- 
buyó sus  tesoros  é  rentas,  é  dando  de  comer  univer- 
salmente  á  todos  los  fidalgos  é  escuderos,  é  otras 
irentes  del  reino,  é  con  cuánta  clemencia  é  piedad 
perdonó  é  remitió  sus  injurias  é  los  otros  yerros  á  sus 
í)U8blos,  subditos  é  naturales,  con  cuánto  amor  é  hu- 
manidad llegó  así  á  sus  naturales,  é  sus  criados  é  ser- 
vidores, con  cuánta  caridad  é  devoción  edificó  é  dotó 
iglesias  é  monasterios,  é  fizo  grandes  é  continuas  li- 
mosnas á  pobres,  habiendo  memoria  de  aquestas  co- 
sas como  buenos  é  leales  vasallos,  según  la  disposición 
de  las  leyes  de  aquestos  mis  reinos.  Especialmente  los 
criados  é  l'echura  suya  del  dicho  rey  mi  señor,  vos 
(levedcs  mucho  condoler  de  su  muerte,  é  'del  grande 
aleve  é  traición  de  que  se  le  causó,  la  debedes  muy 
ciolorosamente  sentir  é  llorar,  teniendo  especialmente 
cargo  de  rogar  á  Dios  por  su  alma,  que  por  su  in- 
finita piedad  la  lleve  á  su  santa  gloria,  é  después  por 
vuestra  lealtad,  é  bondad  é  fama,  é  porque  sea  ejem- 
)ilo  é  memoria  é  fazaña  de  los  nobles  naturales  de 
líspaña,  vos  devedes  todos  levantar  é  ayuntar  con- 
migo, é  me  servir  é  seguir,  é  dar  favor  é  ayuda,  pa- 
ra que  este  tan  feo,  é  abominable,  é  detestable  caso, 
Hea  muy  gravemente  punido  é  escarmentado,  porque 
tal  enemiga  como  aquesta  sea  desarraigada  déla  tier- 
ra, é  del  todo  amatada,  é  deila  non  quede  flama  nin 
centella,  para  que  adelante  non  pueda  ennegrecer  la 
buena  fama  é  nobleza  de  la  casa  real  de  Castilla.  É 
vosotros  por  las  razones  susodichas,  podedes  bien 
considerar  con  qué  buena  conciencia,  é  por  cuál  ra- 
zón ajusticia,  é  con  qué  lealtad  é  fidelidad  é  buena 
lioneslidad,  podedes  nin  debedes  sufrir  nin  tolerar  que 
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los  enemigos  capitales  del  dicho  rey  mi  señor,  como 
lo  fueron  é  se  mostraron  los  dichos  rey  é  reina  de 
Sicilia,  los  hayan  de  heredar  nin  hereden  nin  sucedan 
en  sus  reinos,  mayormente  siendo  como  son  justa  é 
debidamente  privados  é  incapaces  dellos,  nin  menos 
hayan  de  poseer  nin  posean  sus  bienes  los  que  fueron 
en.su  muerte,  ó  lo  mandaron  é  aconsejaron,  ó  á  lo 
menos  lo  supieron  é  permitieron,  pues  que  ninguna 
ley  divina  é  humana  da  lugar  á  ello,  antes  lo  vieda 
é  defiende  expresamente.  Lo  cual  todo  visto  por  los 
dichos  duque  de  Arévalo  é  marqués  de  Villena,  como 
mis  tutores  é  guardadores,  usando  de  la  lealtad  é  fi- 
delidad que  me  deben,  é  acatando  como  el  muy  alto 
é  muy  poderoso  príncipe  don  Alonso,  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  Portugal,  é  rey  de  Castilla  é  de  León,  que 
agora  es  mi  señor,  es  príncipe  muy  católico  é  de 
grande  fama,  ejemplo,  é  de  gran  virtud  é  prudencia 
para  mantener  y  gobernar  estos  dichos  mis  reinos  en 
justicia  é  verdad,  como  cumple  á  servicio  de  Dios 
é  mió,  é  al  regimiento  é  reparo  é  restauración  de- 
llos para  adelante,  é  conformándose  con  la  voluntad 
del  dicho  rey  mi  señor,  que  en  su  vida,  con  acuer- 
do de  muchos  prelados  é  grandes,  diversas  veces  lo 
trabajó  é  procuró,  acordaron  é  asentaron  con  él  que 
casase  é  celebrase  desposorio  conmigo,  é  para  ello 
viniese  é  entrase  en  estos  dichos  mis  reinos,  por  rey 
é  señor  dellos,  como  mi  legítimo  esposo  é  marido.  É 
estando  yo  en  la  ciudad  de  Trujillo  so  la  salvaguar- 
da del  dicho  marqués  de  Villena,  el  dicho  rey  mi  se- 
ñor envió  su  embajador  é  procurador  con  su  po- 
der bastante,  parase  desposar,  é  desposó  conmigo  en 
legítima  é  debida  forma,  é  después  estando  en  esta 

ciudad  de  Placencia  á dias  del  mes  demayodes-- 

te  año  de  la  data  desta  mi  carta,  el  dicho  rey  mi 
señor  llegó  á  la  dicha  ciudad  por  su  persona,  é  des- 
posóse é  dio  las  manos  conmigo,  é  solenemente  ju- 
ró é  fizo  voto  solene  de  nunca  me  sacar  fuera  des- 
tos  dichos  mis  reinos,  nin  su  señoría  salir  fuera  de- 
llos fasta  mediante  la  gracia  de  Dios  los  allanar  é 
pacificar.  É  así  fechos  é  celebrados  los  dichos  despo- 
sorios, los  dichos  duque  de  Arévalo  é  marqués  de 
Villena  é  el  conde  de  Ureña,  por  sí  é  con  poder  bas- 
tante del  maestre  de  Calatrava  su  hermano,  é  don 
Juan  de  Estúñiga  maestre  de  Alcántara,  é  el  conde  de 
Miranda,  é  don  Pedro  Puerto  Carrero,  cuya  es  Mo- 
guer,  é  el  obispo  de  Placencia,  é  el  prior  de  San  Mar- 
cos, é  Diego  López  de  Estúñiga,  é  Fernando  de  Mon- 
roy  .cuya  es  Beluis,  é  el  comendador  mayor  Gonzalo 
de  Sáavedra,  é  el  licenciado  de  Ciudad  Rodrigo,  con- 
tador mayor  é  del  mi  consejo,  é  el  canciller  Enrique 
de  Figueredo,  é  Alonso  de  Perrera,  é  Juan  de  Oviedo 
mi  secretario  édel  mi  consejo,  é  el  protonotario  Juan 
de  Salcedo  criado  del  dicho  rey  mi  señor,  é  padre, 
é  del  su  consejo,  reconociendo  todos  ellos,  y  cada  uno 
dellos,  la  fidelidad  é  lealtad  que  estos  dichos  mis 
reinos  de  Castilla  é  de  León,  é  ellos  como  naturales 
dellos,  deben  al  dicho  rey  mi  señor,  como  á  mi  le- 
gítimo esposo  é  marido,  é  á  mí  como  á  fija  única, 
legítima,  universal  heredera  é  sucesora  del  dicho  rey 
mi  señor  é  padre,  é  señora  propietaria  destos  dichos 
mis  reinos,  por  sí  é  en  nombre  de  los  tres  estados 
dellos,  por  la  gracia  de  Dios  nos  recibieron  é  intitula- 
ron por  su  rey  é  reina  destos  dichos  mis  reinos  é  seño- 
ríos de  Castilla  é  de  León,  é  nos  obedecieron  é  ficiÍ3ron 
juramento  é  homenaje  de  fidelidad  como  á  su  rey  ó 
reina  é  señores  naturales  dellos,  alzando  públicamen- 
te "pendones  por  nosotros  con  la  reverencia  ,  é  solé- 
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nidad  é  ceremonias  acostumbradas,  según  que  las  di- 
chas leyes  destos  mis  reinos  lo  disponen  é''mandan, 
é  el  dicho  rey  mi  señor  é  yo,  asimismo  prometimos 
é  juramos  luego  ende  á  estos  dichos  mis  reinos,  é  á 
las  iglesias  é  prelados,  é  ciudades,  é  villas,  é  fidalgos 
dellas  las  cosas  en  tal  caso  ordenadas  por  las  dichas 
leyes.  Lo  cual  todo  acordé  de  vos  notificar  é  escribir 
largamente,  porque  según  la  cualidad  del  fecho,  es 
razón  que  lo  sepáis  é  seáis  bien  informados  de  todo 
como  ha  pasado.  Porque  vos  mando  á  todos  é  á  ca- 
da unojde  vos,  que  habiendo  consideración  alas  co- 
sas susodichas,  é  acatando  la  antigua  lealtad  é  fide- 
lidad que  esta  dicha  villa  é  los  naturales  della  siem- 
pre guardaron  á  los  reyes  de  gloriosa  memoria,  mis 
progenitores,  é  al  dicho  rey  mi  señor  é  padre,  que 
haya  santa  gloria,  é  continuando  en  ella  misma  con- 
migo, que  justa  é  verdaderamente  en  su  lugar  suce- 
dí, que  luego  que  esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada, 
vos  juntedes  todos  por  pregón  é  alcedes  pendones  por 
el  dicho  rey  don  Alonso  mi  señor,  como  legítimo  es- 
poso é  marido,  é  por  mí,  reconociéndome  por  vues- 
tra reina  é  señora  natural  é  primogénita  destos  rei- 
nos, faciéndonos  sobre  ello  el  juramento  é  homenaje 
6  fidelidad,  é  todas  las  otras  solemnidades  acostum- 
bradas que  las  dichas  leyes  destos  mis  reinos  en  tal 
caso  disponen  é  mandan,  é  dentro  en  el  término  en 
ellas  contenido,  nos  enviedes  vuestros  procuradores 
(')  vuestro  procurador  bastante,  para  que  en  nombre 
desa  dicha  villa,  é  de  la  justicia,  é  regidores  é  veci- 
nos, el  dicho  rey  mi  señor  é  yo  fagamos  el  juramen- 
to é  seguridad  que  debemos  á  los  dichos  procuradores 
que  así  enviaredes  en  vuestro  nombre,  de  vos  guardar 
los  privilegios,  usos  é  costumbres  desa  dicha  villa,  é  el 
bien  é  pro  ccrniun  della.  Lo  cual  todo  vos  mandamos 
que  así  fagades  é  cumplades,  so  pena  de  caer  por  ello 
en  mal  caso,  é  en.  las  otras  penas  contenidas  en  las 
dichas  leyes,  no  embargante  cualquier  juramento  de 
homenaje  é  otro  cualquier  acto  de  obediencia  é  fideli- 
dad que  tengades  fecho  á  los  dichos  rey  é  reina  de 
Sicilia,  pues  son  ninguno  é  de  ningún  valoré  efecto, 
é  vos  non  ligaron  nin  ligan,  nin  pueden  nin  deben 
ser  guardados  de  fecho  nin  de  derecho,  por  las  cau- 
sas susodichas  é  declaradas  que  son  publicase  noto- 
rias en  fecho  ó  en  derecho.  É  porque  yo  soy  informa- 
da que  por  parte  de  los  dichos  rey  é  reina  de  Sicilia 
han  divulgado  é  sembrado  muchas  cizañaspor  los  pue- 
blos y  gente  común  de  mis  reinos,  diciendo  que  los 
portugueses  tienen  enemistad  é  contrariedad  con  ellos 
á  fin  de  los  alterar  é  enemistar  conmigo,  es  bien  que 
sepáis  como  el  dicho  rey  mi  señor  es  natural  destos 
mis  reinos  é  de  la  casa  real  de  Castilla,  é  desciende  del 
rey  don  Enrique  el  segundo,  de  gloriosa  memoria,  é 
del  rey  don  Juan  su  fijo,  visabuelo  del  dicho  rey  mi 
señor  é  padre,  que  Dios  haya,  que  también  lo  fué  del 
dicho  rey  mi  señor,  el'cual  nin  el  rey  su  padre  nun- 
ca prendieron  á  los  reyes  de  Castilla,  nin  pelearon 
contra  ellos  nin  contra  sus  naturales,  como  lo  íizoel  rey 
don  Juan  de  Aragón,  padre  del  dicho  rey  de  Siciliar 
contra  el  señor  rey  don  Juan  mi  abuelo  de  gloriosa 
memoria,  siendo  su  subdito  natural  é  obligado  por 
juramento  de  fidelidad,  que  le  prendió  é  peleó  con  él 
en  batalla,  por  lo  cual  el  dicho  rey  de  Aragón  y  todos 
sus  descendientes  fueron  é  son  perpetuamente  pri- 
vados é  inhábiles  por  derecho  é  por  sentencia  é  de- 
claración sobre  ello  dada,  para  poder  suceder  nin  rei- 
nar en  estos  mis  dichos  reinos.  É  el  dicho  rey  mi  señor 
siempre  fué  muy  verdadero  amigo  del  rey  don  Juan 


mi  abuelo,  é  del  dicho  rey  mi  señor  é  padre,  que  Dios 
haya,  é  destos  dichos  mis  reinos  é  de  los  naturales 
dellos,  é  tan  aficionado)  á  ellos  como  á  los  suyos  pro- 
pios de  Portugal.  Con  este  amor  é  afición  casó  á  la 
señora  reina  doña  Isabel  con  el  dicho  rey  don  Juan 
mi  abuelo,  é  á  la  dicha  reina  mi  señora  madre  con  el 
dicho  rey  mi  padre,  é  demás  desto,  el  dicho  rey  mi 
señores  por  la  gracia  de  Dios  tan  esforzado  é  admi- 
nistrador de  justicia,  é  de  tan  gran  gobernación,  que 
la  gente  de  los  portugueses  que  consigo  trae,  lo  aman 
é  temen  ■mucho,  é  los  fará  venir  é  andar  en  esto.s 
dichos  mis  reinos  al  tiempo  que  en  ellos  hubieren  de 
estar,  tan  humildes  é  obedientes  como  los  mismos 
naturales  dellos,  é  mucho  mas.  Especiamente  que  de- 
bedes  considerar  que  para  la  conservación  é  ayuda  é 
,  defensión  de  mi  real  persona  é  estado,  non  solamente 
de  los  portugueses  que  son  cristianos  católicos  quH 
me  pueden  y  deben  servir  y  ayudar,  mas  aun  segUH 
derecho  é  testimonio  de  la  santa  Escritura  la  podía  fa- 
cer de  los  infieles.  Pero  á  mayor  abundamiento,  por 
mayor  justificación  y  descargo  mayor  para  ante  Dios 
Nuestro  Señor  é  para  ante  las  gentes,  é  por  mas  bieíi 
universal  destos  dichos  mis  reinos,  é  por  escusa r  los 
rigores  é  daños  que  parece  que  están  aparejados  en 
ello,  é  condoliéndome  mucho  dellos,  por  la  naturale- 
za é  amor  que  hé  en  ellos,  yo  querría  y  habría  muy 
grande  placer  é  consolación  que  este  debate,  tocante  á 
dicha  sucesión,  se  ficiese  é  determinase  por  bien  é 
paz  ajusticia,  é  cesasen  todas  las  otras  vías  de  guer- 
ra é  rotura,  é  para  esto  si  los  dichos  rey  é  reina  de 
Sicilia  por  su  parte  quisieren  que  los  juramentos  é 
homenajes  de  fidelidad  y  obediencia  á  ellos  fechos  por 
los  prelados,  é  grandes,  é  ciudades,  é  villas,  é  forta- 
lezas, que  por  ellos  en  estos  mis  reinos  se  han  demos- 
trado, en  cuanto  de  fecho  pasaron,  se  les  suelten  é 
alcen  é  quiten,  yo  por  la  parte  del  rey  mi  señor  é 
mia  faré  aquello  mismo,  por  manera,  que  todos  que- 
den en  el  estado  é  libertad  que  estaban  al  tiempo 
que  el  dicho  rey  mi  padre,  que  gloria  haya,  falleció, 
é  que  esto  así  fecho,  luego  por  los  tres  estados  destos 
dichos  mis  reinos  é  por  personas  escogidas  dellos,  de 
buena  fama  é  conciencia,  que  sean  sin  sospecha,  se 
vea,  é  libre,  é  determine  por  justicia,  á  quién  estos 
dichos  mis  reinos  pertenecen,  porque  se  escusen  y 
cesen  en  [ellos  todos  rigores  é  rompimiento  de  guep- 
ra.  Por  ende  yo  vos  ruego  é  requiero,  que  por  la 
naturaleza  que  en  estos  mis  reinos  habedes,  é  por  la 
leatad  que  me  debedes,  lo  enviedes  luego  á  notificar 
á  los  dichos  rey  é  reina  de  Sicilia,  é  de  mi  parte  ó 
vuestra  afincadamente  los  exhortedes  é  requirades  con 
Dios,  que  lo  quieran  así  facer  é  poner  así  en  obra, 
protestándoles  que  en  otra  manera  todas  las  muertes, 
quemas,  tiranías,  robos,  daños  é  males,  que  dende 
en  adelante  se  siguieren,  que  sean  á  su  cargo  é  de  aque- 
llos que  indebidamente  los  siguieren  é  ayudaren  pa- 
ra ello,  é  non  del  dicho  rey  mi  señor  é  mío.  É  yo 
confío  é  espero  en  la  misericordia  de  Dios,  por  el  cual 
los  reyes  reinan,  en  cuya  mano  é  virtud  está  la  vic- 
toria, que  como  por  suiinfinito  poder,  sin  la  voluntad 
ni  obra  de  hombres,  me  ha  querido  guardar  é  sostener 
fasta  aquí,  é  non  ha  dado  lugar  á  que  mi  justicia  pe- 
rezca, é  ha  puesto  mis  fechos  en  el  estado  en  que 
ahora  están,  é  para  ello  me  ha  puesto  un  tan  justo  é 
derecho  protector  é  defensor,  que  él  por  su  clemen- 
ma  é  piedad  nos  querrá  de  aquí  adelante  demostrar 
"é  declarar  la  justicia  é  verdad,  dándome  contra  los 
dichos  rey  é  reina  de  Sicilia,  é  contra  sus  valedores  é 
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ayudadores,  enteramente  victoria,  como  cumple  al 
bien  é  honor  é  conservación  de  la  persona  é  real  es- 
estado del  dicho  rey  mi  señor,  é  al  bien  é  pro  co- 
mún, é  restauración  destos dichos  mis  reinóse  seño- 
ríos. Dada  en  la  ciudad  de  Placencia  á  treinta  dias 
del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de  mil  cuatrocientos 
setenia  é  cinco.  Yo  la  reina.  (Yo  Juan  de  Oviedo, 
secretario  de  la  reina  nuestra  señora  la  fice  escribir 
por  su  mandado.» — Destaíuerte  la  causa  de  la  guerra 
se  justificaba  por  parte  de  aquella  princesa,  de  ma- 
nera que  pudiera  conmover  á  su  defensa  las  gentes  en 
cuanto  era  de  su  parte,  si  la  deshonesta  vida  de  la  reina 
su  madre  no  la  hubiera  infamado  aun  después  de  la 
contienda  que  hubo  por  su  sucesión,  y  como  para  la 
averiguación  de  la  suma  verdad  era  tan  dificultoso 
en  cualquier  tribunal  reducirla  á  la  razón,  pues  no 
era  de  cualidad  que  tuviese  tanta  fuerza,  que  por  sí 
misma  se  pudiese  valer  para  aprovecharse  del  legí- 
timo derecho  de  las  leyes,  si  se  hubiera  de  juzgar  por 
los  estados  de  aquellos  reinos,  como  por  la  princesa  se 
pedia  en  su  letras,  así  estaba  en  la  mano  que  el  jui- 
cio desto  se  habia  de  determinar  por  las  armas. 

Cap.  XXVIll. — Que  la  ciudad  de  Alearas  se  puso  en  la 
obediencia  del  rey  de  Castilla,  y  de  la  salida  del  rey  de 
Portugal  de  Placencia,  la  via  de  Arévalo. 

Con  esta  tan  grande  mudanza  y  movimiento  de 
aquellos  reinos,  por  lo  que  tocaba  á  la  legítima  suce- 
sión dellos,  del  cual  ninguno  quedaba  libre  de  temor, 
odio  y  enemistad,  después  que  el  rey  de  Castilla  man- 
dó pregonar  la  guerra  contra  el  reino  de  Portugal,  se 
dio  orden  de  hacerla  por  el  reino  de  Valencia  en  el 
marquesado  de  Villena,  y  los  de  Alcaraz  temiendo  no 
continuase  el  marqués  de  Villena  el  señorío  que  tuvo 
el  maestre  de  Santiago  su  padre  en  aquella  ciudad,  se 
levantaron  contra  él,  y  encerraron  á  don  Martin  de 
Guzman  en  el  castillo  que  tenia  cargo  del,  y  le  cerca- 
ron, y  el  rey  de  Castilla  les  envió  en  su  socorro  á  don 
Alonso  de  Fonseca  obispo  de  Ávila  con  trescientos  de 
caballo,  y  don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Paredes, 
que  se  llamaba  maestre  de  Santiago,  que  estaba  en 
Ciudad-Real  contra  don  Rodrigo  Tellez  Girón  maestre 
de  Calatrava,  acudió  luego  en  favor  de  los  de  Alcaraz 
con  otros  trescientos,  y  con  otros  tantos  de  pié.  Juntó- 
se gran  número  de  gente  de  caballo  de  la  Andalucía 
tlel  marqués  de  Cádiz  y  de  Carmona,  Osuna,  Morón  y 
Ecija,  para  socorrer  al  alcaide  de  Alcaraz,  y  el  maestre 
de  Calatrava  y  el  conde  de  üreña  su  hermano  allega- 
ron sus  gentes,  y  con  el  maestre  de  Santiago  se  juntó 
luego  don  Pedro  Fajardo  adelantado  del  reino  de  Mur- 
cia, su  yerno,  con  cuatrocientos  de  caballo  y  con  muy 
escogida  gente  de  pié,  y  don  Pedro  Manrique  su  hijo, 
y  aunque  el  número  de  la  gente  de  socorro  que  iba  en 
favor  del  marqués  de  Villena  era  muy  aventajado, 
como  el  mae.<;tre  de  Santiago  se  puso  entre  los  prime- 
ros en  la  defensa  de  los  de  Alcaraz,  que  fué  el  mas  se- 
ñalado entre  los  muy  valerosos  y  grandes  capitanes 
de  aquel  tiempo,  no  osaron  esperar  la  batalla  y  se  vol- 
vieron, y  el  alcaide  entregó  el  castillo,  y  se  derribó 
luego  por  el  suelo  por  los  vecinos,  por  salir  de  la  su- 
jeción en  que  estaban.  Fué  esto  de  muy  gran  impor- 
tancia, porque  el  maestre  de  Santiago  quedó  libre  para 
poder  servir  donde  mayor  necesidad  se  ofreciese.  Jun- 
táronse con  él  para  hacer  la  guerra  al  maestre  de  Ca- 
latrava desde  Ciudad-Real,  don  Diego  Fernandez  di| 
Córdova  conde  de  Cabra,  con  doscientos  de  caballo,  y 
don  Fernando  Ramirez  de  Guzman  comendador  ma- 


yor de  Calatrava,  y  don  García  de  Padilla  clavero  de 
aquella  orden,  que  eran  enemigos  del  maestre,  y  el 
comendador  mayor  tenia  cercado  el  castillo  de  Belmez, 
y  el  clavero  se  habia  alzado  con  el  Almadén,  de  que 
sacaba  el  maestre  gran  renta  de  la  mina  del  azogue,  t-a- 
lió  el  rey  de  Portugal  de  Placencia  para  irá  la  villa  de 
Arévalo  con  todo  su  ejército  con  fin  de  pasar  á  Bur- 
gos, adonde  entendió  que  seria  recibido,  por  tener- 
se el  castillo  por  el  duque  de  Arévalo,  porque  estando 
en  aquella  ciudad,  le  parecía  que  seria  muy  en  breve 
pacífico  rey  de  Castilla,  pero  hallóse  mas  desacom- 
pañado de  las  gentes  de  los  grandes  que  le  llama- 
ron, de  lo  que  se  le  habia  prometido.  Después  que 
pasó  el  rio  Tajo,  los  de  Sevilla,  que  entendieron  que 
quedaban  las  fronteras  de  aquel  reino  mal  proveídas, 
hicieron  una  entrada  por  ellas,  y  sacaron  gran  presa 
de  ganado,  y  entraron  por  combate  el  castillo  de  No- 
dar,  que  era  muy  fuerte  y  de  grande  importancia  en 
aquella  frontera.  Esto  fué  á  seis  del  mes  de  junio,  es- 
tando el  príncipe  de  Portugal  en  Ébora,  y  llególe  junta- 
mente nueva,  que  se  hablan  hecho  tantos  reparos,  que 
era  excusado  ir  con  pensamiento  de  cobrarle,  y  fué 
certificado  que  habia  mil  y  cuatrocientos  de  cabnüo 
de  don  Alonso  de  Cárdenas  comendador  mayor  de 
León,  y  del  duque  de  Medina  Sidonia  ,  y  quejábase  del 
rey  su  padre,  que  para  resistir  á  tales  acometimien- 
tos le  habia  dejado  bien  solo,  y  detúvose  en  aquella 
ciudad,  por  poner  recaudo  en  aquella  frontera,  y  no 
dejar  la  tierra  á  peligro,  y  pedia  á  su  padre  que  si  hu- 
biese de  poner  gente  en  guarniciones,  ó  no  fuese  me- 
nester toda  la  que  traia,  le  enviase  á  lo  menos  seiscien- 
tos de  caballo,  y  pues  le  tenia  el  amor  que  decia,  por 
merced  le  pluguiese  tener  manera  como  en  su  mocedad 
no  viese  cosa  de  abatimiento  suyo,  y  qu«  si  sucedían 
las  cosas  para  dar  fatiga  al  rey  su  padre,  no  se  espan- 
tase, pues  le  dejó  tan  mal  reparado  de  gente.  Decía 
que  habia  puesto  tantos  capitanes  en  la  villa  de  Estre- 
moz,  que  serian  para  defender  el  reino,  y  él  enlendia 
acudir  adonde  le  pareciese  que  seria  mas  su  servicio, 
y  así  no  se  habia  aun  comenzado  la  guerra  en  Castilla, 
y  ya  sentían  el  daño  della  dentro  de  Portugal.  Pocos 
dias  después  Pero  Diaz  de  Villacreces,  y  Diego  Rami- 
rez de  Segarra  con  algunos  pocos  de  caballo,  y  con 
gente  de  pié  de  la  ciudad  de  Sevilla,  corrieron  la  fron- 
tera de  I^rtugal  hasta  Mora,  en  cuya  defensa  estaba 
el  almirante  de  Portugal,  y  volviendo  con  la  presa,  si- 
guiéndolos los  portugueses  de  la  otra  parte  de  Guadia- 
na, pelearon  los  de  Sevilla  con  ellos,  y  los  vencieron  y 
destrozaron. 

Cap.  XXIX. — Que  la  ciudad  de  Burgos  se  entregó  á  la 
obediencia  del  rey,  y  se  puso  gente  en  ella  de  guarni- 
ción contra  el  castillo,  y  al  rey  de  Portugal  se  dio  la 
ciudad  de  Toro. 

Pasó  el  ejército  de  Portugal  el  puerto  de  Baños  y 
vino  á  Béjar,  y  asentó  su  campo  á  la  ribera  que  llaman 
Cuerpo  de  Hombre,  y  de  allí  continuaron  su  camino 
por  tierra  muy  llana  y  tendida,  y  no  les  habiendo  su- 
cedido lo  de  Salamanca  como  creían,  tomaron  la  via 
de  Arévalo,  y  fué  el  marqués  de  Villena  á  juntarse 
con  el  rey  de  Portugal,  con  doscientos  hombres  de  ar- 
mas y  trescientos  ginetes,  pero  esto  fué  una  vana  pre- 
sunción de  presentarse  con  aquella  gente,  y  luego  se 
volvió  al  reino  de  Toledo,  por  la  guerra  que  se  le  ha- 
cia en  el  marquesado.  En  este  medio  se  fué  juntando  la 
gente  de  los  grandes  que  seguían  al  rey  deCastilla,  y  la 
que  se  hizo  á  su  sueldo,  yel  almirante  de  Castilla  juntó 
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basta  trescientos  de  caballo,  y  los  otros  grandes  con 
gran  facilidad  bacian  su  gente  para  servirá!  rey,  lo 
que  no  podian  los  que  seguían  al  rey  de  Portugal,  por- 
que de  los  pueblos  era  aquella  empresa  malquista,  y 
el  duque  de  Arévalo  apenas  pudo  juntar  trescientos  de 
caballo,  ofreciendo  que  tuviera  mil  y  quinientos,  y  lo 
mismo  sucedió  al  marqués  de  Villena  y  á  los  otros  de 
su  valía,  de  donde  comenzó  público  descontentamien- 
to de  los  portugueses,  y  así  en  muy  breve  tiempo  tuvo 
el  rey  de  Castilla  un  muy  buen  ejército  en  campo.  Co- 
menzaron en  la  ciudad  de  Burgos  t  declararse  en  ser- 
vicio del  rey  la  mayor  parte  del  pueblo,  y  tomaron  las 
armas  contra  Iñigo  de  Estúñiga  que  tenia  el  castillo,  y 
contra  don  Luis  de  Acuña  obispo  de  aquella  ciudad,  y 
los  contrarios  iban  cobrando  mucho  ánimo,  porque  el 
rey  de  Portugal  iba  por  su  persona  en  su  socorro. 
Como  los  que  estaban  en  Burgos  no  tenían  capitán,  el 
rey  fué  á  darles  favon  con  su  presencia,  y  puso  dentro 
la  gente  de  guarnición  que  era  necesaria  para  la  de- 
fensa de  la  ciudad,  y  á  don  Sancho  de  Rojas  por  capi- 
tán, y  para  mayor  defensa  de  la  ciudad,  vuelto  el  rey 
(¡  Valladolid,  envió  á  Esteban  de  Villacreces,  que  era 
UQ  muy  buen  capitán,  con  ciento  y  cincuenta  de  ca- 
ballo, para  que  pudiese  mejor  el  pueblo  resistir  las  or- 
dinarias acometidas  que  se  bacian  del  castillo,  conque 
se  daba  mucha  fatiga  á  los  vecinos.  Hacia  muy  grande 
instancia  el  duque  de  Arévalo,  para  que  el  rey  de  Por- 
tugal fuese  á  socorrer  el  castillo  de  Burgos,  afirmando 
que  en  la  posesión  de  aquella  ciudad,  consistía  la  vic- 
toria de  su  empresa,  mayormente  que  ninguna  cosa  le 
impedia  la  entrada,  ni  había  ejército  que  le  pudiese 
resistir.  Pero  ya  andaba  el  rey  de  Portugal  mas  reca- 
tado y  sospechoso,  considerando  cuan  vanas  salían  las 
promesas  en  lo  de  la  gente  que  se  le  había  ofrecido,  y 
quiso  primero  llegará  Arévalo,  y  deliberar  en  aquel 
lugar  lo  que  mas  convendría,  y  asentó  su  real  junto  á 
ui»  rio  que  llamaban  Arevalillo,  que  cerca  de  los  mu- 
ros de  aquel  lugar  entra  en  Adaja.  Deseando  el  rey  de 
Portugal  tener  un  lugar  tan  conveniente,  que  del  pu- 
diese recibir  el  socorro  y  provisión  que  le  venia  de  su 
reino  para  su  ejército,  y  que  le  asegurase  la  entrada 
y  salida  del,  se  le  ofreció  la  mejor  ocasión  que  pudiera 
desear,  y  fué  llamado  y  requerido  de  Juan  de  Ulloa, 
para  que  recibiese  del  la  ciudad  de  Toro.  Con  este  avi- 
so movió  su  campo  como  si  hubiera  de  pasar  al  socor- 
ro del  castillo  de  Burgos,  y  fué  su  camino  derecho  para 
Toro,  y  estando  dentro  apoderado  de  la  ciudad,  puso 
susestancias  contra  el  castillo  que  se  tenia  por  el  rey 
y  reina  de  Castilla.  Por  este  tiempo  don  Juan  de  Acu- 
ña, que  se  llamaba  duque  de  Gijon  y  de  Valencia, 
gran  enemigo  y  deservidor  de  la  reina  doña  Isabel,  fué 
muerto  por  trato  dentro  en  su  castillo  de  Valencia,  por 
Juan  de  Robles  su  cuñado,  el  cual,  habiéndose  confia- 
do el  conde  del,  se  apoderó  del  castillo,  y  le  echó  de 
una  torre  abajo,  y  quedó  aquella  fuerza  con  la  villa  por 
el  rey  don  Fernando. 

Cap.  XXX. — Que  el  rey  de  Portugal  se  apoderó  de  la 
ciudad\de  Zamora,  y  el  rey  de  Castilla  se  presentó  con 
sus  batallas  delante  de  Toro,  y  de  los  desafios  que  hubo 
entre  los  reyes. 

Fué  de  manera,  que  no  teniendo  el  rey  de  Castilla 
en  la  entrada  del  rey  de  Portugal  en  su  reino  quinien- 
tos de  caballo,  en  muy  breves  dias  tuvo  un  ejército 
muy  poderoso  en  que  hubo  muy  escogida  gente  de  As- 
turias, que  llevaron  el  marqués  de  Astorga  y  don  Diego 
Fernandez  de  Quiñones  conde  de  Luna,  y  entre  los 


otros  grandes  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  marqués 
de  Santillana  llevó  doscientos  hombres  de  armas  y 
cuatrocientos  ginetes.  Fueron  los  grandes  que  se  jun- 
taron en  Tordesillas  con  sus  gentes,  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza  cardenal  de  España,  y  el  marqués  de 
Santillana  su  hermano,  el  duque  de  Alba,  el  almirante 
y  condestable  de  Castilla,  el  conde  de  Treviño,  el  du- 
que de  Alburquerque,  don  Rodrigo  Pimenlel  conde  de 
Benavente,  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  conde  de 
Coruña,  y  don  Diego  Sarmiento  conde  de  Salinas.  Hí- 
zose  alarde  de  toda  la  gente  de  armas  y  de  la  gente  de 
pié,  cerca  de  Tordesillas,  á  las  riberas  de  Duero,  don- 
detuvo  el  rey  su  real,  y  él  se  aposentó  en  el  monaste- 
rio de  Santo  Tomás  de  la  orden  de  santo  Domingo,  al 
cabo  de  la  puente  de  aquella  villa.  Hubo  en  el  ejército, 
según  Alonso  de  Palencia  afirma,  dos  mil  y  quinien- 
tos hombres  de  armas,  y  ocho  mil  y  quinientos  gi- 
netes, y  de  la  de  pié  hubo  cerca  de  treinta  mil.  Her- 
nando del  Pulgar  no  es  autor  que  disminuye  el  número 
de  la  gente,  y  escribe  que  había  doce  mil  hombres  de 
caballo,  y  que  los  cuatro  mil  eran  hombres  de  armas, 
con  caballos  encubertados,  y  todos  los  otros  caballeros 
á  la  gineta,  y  así  viene  á  conformar  con  Alonso  de  Pa- 
lencia, y  mas  claro,  en  lo  de  la  gente  de  pié,  pues  es- 
cribe que  se  juntaron  treinta  mil,  y  salió  el  rey  de  Tor- 
desillas, después  de  haberse  bendecido  sus  estandartes 
con  mucha  solemnidad  la  via  de  Toro,  á  quince  del 
mes  de  julio.  Estando  el  rey  con  su  campo  cerca  de 
Tordesillas  undia  antes,  esperando  al  marqués  de  San- 
tillana y  al  duque  de  Alburquerque,  con  fin  de  ir  á  la 
via  de  Toro,  adonde  estaba  el  rey  de  Portugal,  por  so- 
correr la  fortaleza  de  Toro  que  se  tenia  por  él,  envió  á 
suplicar  al  rey  su  padre,  que  por  dar  favor  á  su  em- 
presa, se  viniese  á  la  frontera  de  Aragón,  y  mandase  ir 
á  don  Alonso  de  Aragón  su  hermano,  que  se  tornó  á 
llamar  en  este  tiempo  maestre  de  Calatrava,  por  estar 
don  Rodrigo  Tellez  Girón  en  servicio  del  rey  de  Portu- 
gal, y  por  el  derecho  contiguo  que  él  tenia  al  maes- 
trazgo, con  la  mas  gente  de  caballo  que  pudiese  reco- 
ger, y  dejase  en  Barcelona  á  la  infanta  doña  Juana  su 
hermana  para  continuar  las  cortes,  y  el  rey  su  padre 
pasase  á  la  frontera  de  Castilla,  y  el  rey  así  lo  fué  or- 
denando. Al  mismo  tiempo,  el  marqués  de  Villena  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Zamora,  y  entró  en  ella  coa 
cuatrocientos  de  caballo,  y  el  castillo  de  aquella  ciu- 
dad se  tenia,  como  dicho  es,  por  Alonso  de  Valencia, 
por  el  rey  de  Portugal,  y  la  puente  que  está  sobre  el 
rio  Duero,  que  se  tenia  por  Francisco  de  Valdés,  por 
el  rey  de  Castilla,  también  se  dio  con  sus  torres  á  los 
enemigos,  porque  no  pudo  aquel  caballero  que  las  te- 
nia hacer  otra  cosa,  siendo  engañado  por  Juan  de  Tor- 
res su  tio,  que  era  un  caballero  que  tenia  mucha  par- 
le en  aquella  ciudad,  y  fué  el  que  intervino  en  aquel 
trato.  Importaba  tanto  lo  desta  ciudad  para  aquella 
guerra,  que  con  ser  entregada  á  los  enemigos  por  ellos 
mismos,  y  no  combatida  por  fuerza  de  armas,  ningu- 
na cosa  dio  al  rey  de  Portugal  mayor  autoridad  y  re- 
putación en  esta  guerra,  ni  de  parte  del  rey  de  Castilla 
se  recibió  mayor  daño.  Puesta  Zamora  en  poder  de 
los  enemigos,  considerando  el  rey  que  volver  atrás 
seria  gran  menoscabo  de  la  reputación,  y  el  pasar  ade- 
lante de  ningún  efecto,  si  el  rey  de  Portugal  se  repa- 
rase dentro  de  los  muros  de  Toro,  y  atendiese  al  com- 
bate del  castillo  dentro  de  sus  reparos,  teniendo  cinco 
mil  de  caballo  y  veinte  mil  de  pié,  y  con  esto  al  ejérci- 
to del  rey  le  quedaba  tomado  el  paso  de  las  vituallas, 
dejando  á  las  espaldas  las  fortalezas  que  se  teoiao  por 
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los  enemigos,  con  mucha  guarnición  y  muy  buena 
gente  de  caballo,  que  eran  Caslronuñoy  Cubillas,  yá 
los  lados  la  fortaleza  de  Villafonso,  la  Mota,  üreña,  y 
Tiedra,  y  á  la  frente  por  las  riberas  de  Duero  hasta 
Portugal,  teniendo  á  Toro  y  Zamora,  todo  era  del  ene- 
migo. Para  salir  desta  afrenta  con  alguna  honra,  pare- 
ció que  era  muy  acertado  consejo  presentar  la  batalla 
al  rey  de  Portugal,  porque  siendo  aquel  príncipe  vale- 
roso y  de  tanto  punto,  y  la  nación  tan  arriscada  en  la 
guerra  y  tan  valiente,  ó  aceptarían  la  batalla,  ó  perde- 
rían mucho  crédito  con  las  gentes,  pues  en  aquel  ejér- 
cito venían  tales  y  tan  buenos  caballeros,  que  se  ofre- 
cían de  no  rehusar  por  ley  de  guerra,  de  esperar  cada 
uno  cuatro  caballeros,  y  no  huirles  el  rostro,  y  pelear 
con  tres,  y  prenderlos  si  fuesen  dos,  y  rendir  ó  matar 
siendo  solo  al  enemigo,   y  en  señal  de  su  caballería, 
traían  en  las  lanzas  colas  de  vulpejas.  También  el  rey 
de  Portugal  traía  la  empresa  de  los  reyes  de  Inglaterra 
de  la  Jarretera,  que  según  decían,  obligaba  á  cualquier 
príncipe  que  la  tuviese,  que  no  rehusase  de  pelear  coa 
el  enemigo  porque  tuviese  mas  gente,  cosa  muy  vana 
y  de  reír,  si  así  lo  entendían  en  aquel  tiempo  los  in- 
gleses. Con  esta  deliberación,  el  rey  se  fué  á  poner  con 
su  real  delante   de  Toro  á  vista  de  su  enemigo,  un 
miércoles  á  diez  y  nueve  de  julio,  casi  poco  mas  de 
medio  día,  con  sus  batallas  ordenadas,  y  el  ejército  lle- 
gaba á  ser  de  doce  mil  lanzas,  y  treinta  mil  peones.  Lue- 
go envió  el  rey  un  rey  de  armas  á  certificar  al  rey  de 
Portugal  que  le  daria  la  batalla,  y  respondió  que  te- 
nia derramada  su  gente,  y  que  le  diese  término  de 
treinta  dias,  y  que  entre  reyes  era  mal  caso  ofrecer 
batalla  sin  preceder  desafío  con  plazo  de  cuarenta  dias, 
como  sí  entre  fidalgos,  uno  á  otro  matase  á  mala  ver- 
dad. A  esto  decía  el  rey  de  Castilla,  que  aquel  plazo  de 
cuarenta  dias  corría  desde  aquel  día  qué  Ruy  de  Sosa 
le  habia  desafiado,  y  que  de  aquel  día  hasta  la  batalla 
presentada  habían  pasado  mas  de  cuarenta  dias,  y  á 
lo  de  los  treinta  días  se  respondía  que  le  placía  al  rey, 
con  que  le  pagase  el  sueldo  de  las  gentes  que  allí  tenía, 
y  el  rey  de  Portugal  no  quiso  venir  en  este  medio. 
Otro  día  el  rey  envió  á  desafiar  al  rey  de  Portugal  con 
Gómez  Manrique,  que  era  muy  sabio  caballero  en  las 
cosas  de  la  guerra,  y  señalado  por  su  persona  en  las 
armas  y  gran  cortesano,  y  envió  delante  un  rey  de  ar- 
mas para  que  se  le  diese  entrada  en  Toro,  y  otro  día 
delante  del  rey  de  Portugal,  y  de  muchos  señores  y  ca- 
balleros, dijo  que  el  rey  de  Castilla  y  Sicilia,  su  señor, 
le  mandaba  decir,  que  ya  sabía  como  le  hubo  enviado 
á'Ruy  Sosa  caballero  de  su  casa  ó  la  villa  de  Vallado- 
lid,  con  cierta  embajada  que  en  efecto  contenia  dos 
cosas.  La  primera  querer  justificar  la  demanda  de  la 
señora  su  sobrina,  y  la  segunda  requerir  que  rey  y 
reina  sus  señores  saliesen  de  aquellos  reinos,  y  des- 
pués se  viese  su  justicia.  A  lo  primero  le  mandaba  el 
rey  su  señor  decir  &  su  alteza,  que  bien  paiecía  que 
fué  mal  informado  déla   verdad,  y  que  sí  verdadera 
información  tuviera,  no  creía  que  según  su  gran  virtud 
y  buena  conciencia,  y  el  cercano  deudo,  y  grande  amor 
y  buena  paz  que  entre  ellos  y  sus  reinos  habia,  aceptara 
empresa  tan  injusta  como  aquella,  ni  enviara  una  emba- 
jada tan  agria  de  oír,  como  haber  de  salir  él  y  la  reina 
de  aquellos  reinos,  estando  en  ellos  tan  pacíficamente 
como  nunca  reyes  estuvieron,  habiendo   sido  jurados 
y  obedecidos  sin  violencia,  ni  opresión  ninguna,   por 
todos  los  prelados  y  grandes,  y  ciudades  y  villas  dellos, 
y  generalmente  por  todos  los  tres  estados,   y  aun  por 
los  mismos  que  entonces  el  rey  de  Portugal  tenia  con- 


sigo, que  le  habían  dado  la  entrada,  que  eran  usurpa- 
dores de  la  corona  real.  Que  su  justicia  y  déla  reina 
era  tan  clara  y  notoria,  que  de  buen  grado  permitiera 
que  fuera  luego  vista  por  quien  él  quisiera,  mas  al  rey 
j  de  Castilla  parecía,  que  el  rey  de  Portugal  le  envió 
con  mano  armada  aquella  embajada,  mostrando  que- 
rer que  de  su  debate  fuese  Dios  Nuestro  Señor  el  juez 
saberano,  y  los  testigos  las  armas,  entrando  con  gente 
de  guerra  en  aquellos  sus  reinos,  y  usurpándole  su  tí- 
tulo de  rey,  publicando  por  sus  cartas  patentes,  que 
lo  venia  á  buscar  donde  quiera    que  estuviese.  Por 
esta  causa  decía  el  rey  su  señor ,  que  respondió  k 
Ruy  Sosa,  que  respondiera  si  el  rey   de    Portugal 
viniese  á  aquellos  reinos,  y  así  era  ido  á  responder 
ante  el  juez  que  habia  tomado,  y  llevaba  consigo  las 
armas  que  el  rey  de  Portugal  habia  escogido.  Por  esto 
le  requeria,  que  pues  tan  cerca  de  aquella  su  ciu- 
dad, en   que  sus  desleales  vasallos  le  metieron,   le 
presentó  la   batalla  el  día    de    antes,  y    aquel  día 
jueves'  tenía  asentado  allí  su  real,  le  pluguiese  ha- 
cer una  de  dos  cosas,  ó  salir  fuera  de  sus  reinos,  des- 
embaranzando  lo  que  habia  ocupado,  y  en  aquel  caso 
el  rey  seria  contento  que  aquel  debate  se  remitiese  al 
santo  padre,  ó  saliese  luego  con  su  gente  al  campo, 
adonde  el  día  antes  le  habia  esperado  á  la  batalla, 
porque  Nuestro  Señor  determinase  aquella  cuestión 
sin  tantas  muertes  y  quemas  y  robos,  y  otros  grandes 
males  que  se  esperaban  seguir  en  el  un  reino  y  en  el 
otro.  Si  por  ventura  se  quería  escusar  por  el  cerco 
que  tenía  sobre  aquella  fortaleza  de  Toro  del   rey  su 
señor,  porque  era  costumbre  entre  reyes,  que  cuando 
estuviesen  sobre  villa  ó  fortaleza,  no  fuesen  obligados 
á  responder  á  ningún  desafío,  decía  que  el  rey  la 
mandaría  luego  entregar  ñ  un  caballero  de  confianza 
del  reino  de  Portugal,  con  seguridad  que  dada  la  ba- 
talla se  le  entregase,  y  si  por  no  tener  tanta  gente  que 
pudiese  igualar  con  la  del  rey  su  señor,  dejase  de  acep- 
tar la  batalla,  seria  contento  que  esta  contienda  se 
determinase  por  batalla  de  su  real  persona,  á  la  suya, 
con  que  fuese  luego  sin  otra  dilación.   Hecha  esta  re- 
questa  Gómez  Manrique  se  volvió  al   real,  yotrodia 
un  caballero  que  fué  muy  privado  del  rey  don  Enii- 
que,  y  se  pasó  á  Portugal  que  se  llamaba  Alonso  de 
Herrera,  volvió  con  la   respuesta,  y  fué  que  muchos 
dias  antes  que  el  rey  de  Portugal  celebrase  el  despo- 
sorio y  casamiento  con  la  reina  doña  Juana  su  señora, 
se  informó  muy  bien  de  la  verdad  y  justicia  que  te- 
nia en  la  sucesión  de  aquellos  reinos,  como  hija  legí- 
tima natural  del  rey  don  Enrique,  y  por  tal  habida  te- 
nida, jurada  y  obedecida   por   princesa  primogénita, 
heredera  del  rey  su  padre,   y  por   reina  y   señora  de 
aquellos  reinos,  para  después  desús  dias,  así  por  el 
rey  su  padre  como  por  los  prelados  y  grandes,  y  por 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  dellos.  Que 
también  fué  dejada  é  instituida  por  el  rey  su   padre 
porsu  legítima  y  universal  heredera  de  aquellos  rei- 
nos, y  por  todo  esto  el  rey  de  Castilla  y  Portugal  .«u 
señor  habia  sido,  y   era  verdaderamente  informado 
que  el  derecho  y  verdadero  señorío  de  aquellos  reinos 
pertenecía  justa  y  derechamente  á  la«reina  su  esposa, 
y  nó  á  otra  persona  alguna.  Porque  si  el  rey  y  la  reina 
de  Sicilia    fueron  jurados  y  obedecidos  por  algunos 
grandes  y  ciudades  y  villas,  fué  injusta  y  no  debida- 
mente, y  so  color  y  causa  errada,  diciendo  que  el  rey 
don  Enrique  habia  fallecido  sin  dejar  hijo  ni  hija  le- 
gítima, y  por  la  misma  razón  el  rey  de  Sicilia  usur- 
paba y  ocupaba  el  título  y  nombre  de  rey  de  aquellos 
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reinos,  y  el  rey  su  señor  con  justo  y  derecho  título 
entró  y  estaba  en  ellos  como  legítimo  espx)So  de  la 
reina  doña  Juana  su  señora,  y  como  legítimo  protec- 
tor y  defensor  de  su  derecho  y  causa.  Decía  que  los 
que  le  llamaron  y  suplicaron  que  entrase  en  aquellos 
reinos,  y  le  juraron  y  obedecieron  por  su  verdadero 
rey,  usaban  de  gran  lealtad  y  fidelidad,  y  que  aquellos 
no  los  reconocían  ni  obedecían  por  su  rey  y  reina, 
salvo  al  rey  su  señor  y  á  la  reina  doña  Juana  su  espo- 
sa. Afirmaba  que  por  estas  razones  el  rey  y  reina  de 
Sicilia  se  debían  salir  de  aquellos  reinos,  y  haciéndolo 
seria  contento  el  rey  de  Portugal  por  escusar  todos  los 
rigores  y  rompimientos  que  el  santo  padre  viese  y 
determinase  este  hecho  por  justicia.  Cuanto  á  la  re- 
questa  de  la  batalla  se  respondia  que  entonces  sus 
grandes  y  gentes  estaban  derramados  en  otras  partes, 
y  los  e'nviaria  luego  á  llamar,  y  llegados  le  presentaría 
y  daría,  mediante  Dios,  la  batalla,  y  que  si  al  rey  de 
Sicilia  le  pluguiese  mas  la  batalla,  persona  porpersona, 
al  rey  su  señor  le  placía  dello,  de  manera  que  el  campo 
fuese  seguro  porque  el  vencedor  pacíficamente  quedase 
en  la  po.sesion  de  aquellos  reinos,  y  entretanto  que  la  '¡ 
seguridad  se  diese,  las  partes  prosiguiesen  su  causa  y 
querella.  El  día  siguiente  llevó  un  rey  de  armas  una 
escritura  firmada  de  Gómez  Manrique,  en  que  aceptó 
en  nombre  del  rey  la  batalla,  persona  porpersona,  de- 
clarando que  los  grandes  y  señores  de  Castilla  que  es- 
taban con  el  rey  de  Portugal  habían  jurado  á  la  reina' 
doña  Isabel  en  vida  del  rey  Su  hermano  por  su  reina 
y  señora  natural,  después  de  los  días  del  rey,  y  muerto 
el  rey  don  Enrique  hubieran  jurado  al  rey  y  á  la  reina, 
si  le  otorgaran  algunas  injustas  demandas  que  hacían* 
En  lo  que  el  rey  de  Portugal  afirrfiaba  que  el  rey  don 
Enrique  al  tiempo  de  su  finamiento  dejó  por  heredera 
á  su  sobrina,  se  respondia  en  nombre  del  rey  de  Cas- 
tilla que  aquello  pasó  de  otra  manera,  porque  cono- 
ciendo el  peligro  en  que  estaba,  mandó  que  en  el  de- 
recho de  la  sucesión  de  aquellos  reinos  se  hiciese  lo 
que  el  cardenal  de  España  sabía  que  él  tenia  deter- 
minado y  asentado  de  hacer  con  la  reina  doña  Isabel  su 
hermana,  que  era  declarar  por  ella  la  sucesión,  y  que 
así  lo  pusiera  en  obra  si  hubiera  lugar  de  pasar  á  Se- 
govia,  según  que  á  todos  los  de  su  consejo  y  á  otros 
muchos  era  notorio,  porque  preguntándole  qué  se  ha- 
ría de  la  sobrina  del  rey  de  Portugal,  mandó  que  es- 
tuviese á  lo  que  ordenasen  el  cardenal  y  los  duques 
del  Infantado  y  de  Arévalo,  y  el  condestable,  conde  de 
Benaveute,  y  marqués  de  Villena,  y  habia  muchos 
testigos  que  lo  vieron  y  oyeron,  y  así  seria  cosa  muy 
fácil  de  averiguarse  por  justicia.  Que  si  el  rey  de  Por- 
tugal tenía  voluntad  que  la  batalla  particular"  hubiese 
efecto,  se  podrían  elegir  dos  grandes  de  Castilla,  y 
otros  dos  de  Portugal,  que  con  cada  cien  lanzas  tu- 
viesen la  plaza  segura,  y  para  estose  desnaturasen  de 
sus  príncipes,  y  que  estando  el  rey  de  Castilla  mas 
poderoso  en  gentes,  venia  en  que  la  batalla  se  diese 
(ientro  de  tres  días,  y  esperaría  la  respuesta  en  su  real. 
En  estas  demandas  y  respuestas  anduvo  el  desafío  en- 
tre estos  príncipes,  y  respondió  el  rey  de  Portugal 
negando  lo  que  se  decía  haber  ordenado  el  rey  don 
Enrique  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  y  en  lo  de  la 
batalla  la  aceptaba  dándose  luego  seguridad  por  una 
parte  y  por  otra,  y  ofrecía  de  poner  á  su  sobrina  por 
ella  en  rehenes,  y  que  el  rey  pusiese  á  la  reina,  y 
también  luego  nombrase  los  dos  grandes  de  Portugal, 
y  él  nombraría  los  de  Castilla  que  seguían  la  causa  del 
rey,  y  los  rehenes  se  entregasen  á  todos  cuatro  ó  á  los 
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dos,  uno  de  cada  parte,  y  venia  el  rey  de  Castilla  en 
que  se  nombrasen  los  cuatro  grandes  por  la  orden  que 
decia  el  rey  de  Portugal,  y  nombró  luego  al  duque  do 
Guimaraes  y  al  conde  de  Villareal.  Mas  cuanto  á  los 
rehenes,  por  la  desigualdad  que  habia  de  la  reina  de 
Castilla  á  la  sobrina  del  rey  de  Portugal,  pues  era 
cierto  que  si  fueran  iguales  no  tuvieran  aquella  con- 
tienda, ofrecia  de  dar  todos  los  rehenes  y  seguridades 
que  para  un  caso  como  aquel  se  podían  y  debían  dar, 
y  á  esto  dejó  de  responder  el  rey  de  Portugal,  y  osf 
cesaron  aquellas  requestas. 

Cap.  XXXI. '—C'Me  el  rey  de  Castilla  levantó  su  campo, 
que  pliso  delante  de  la  ciudad  de  Toro,  y  fué  á  com-^ 
batir  el  castillo  de  Burgos. 

El  sábado,  que  fuéá  veinte  y  dos  de  julio,  el  carde- 
nal y  el  duque  de  Alburquerque  y  Rodrigo  de  Uiloa 
fueron  á  reconocer  el  sitio  de  la  ciudad  de  Toro ,  con 
deliberación  ó  ademan,  según  pareció,  de  asentar  el 
campo  á  la  parte  de  Santa  María  de  la  Vega,  pero  otro 
dia  por  la  mañana  ó  faltándole  al  rey  el  dinero  para 
pagar  el  sueldo  de  tanta  gente,  ó  por  la  falta  de  vitua- 
llas por  tener  el  alcaide  de  Castronuño  y  otros  to- 
mados los  caminos,  por  tenerse  por  ellos  todos  los  cas- 
tillos y  fortalezas  de  aquellas  comarcas,  con  muy  bue- 
nas guarniciones  de  gente  de  caballo,  ó  por  no  tener 
la  artillería  necesaria  para  el  combate,  ó  por  todas 
estas  cosas  juntas  según  Fernando  del  Pulgar  lo  afirma, 
se  levantó  el  real.  También  cuenta  largamente  Alonso 
de  Falencia  un  gran  desatino  que  hubo  entre  las  com- 
pañías de  los  vizcaínos,  que  querían  tomar  las  armas 
con  voz  que  los  grandes  tenían  al  rey  de  Castilla  encer- 
rado, y  para  ponerle  en  su  libertad,  y  ello  sucedió  de 
manera  que  se  derramó  la  gente  de  las  ciudades  y 
villas  ían  desordenadamente,  que  solos  dos  mil  de 
caballo  de  los  enemigos  pudieran  hacer  tanto  daño  en 
ellos,  según  Fernando  del  Pulgar  lo  encarece,  que  aca- 
bara el  rey  de  Portugal  su  empresa  aquel  dia.  Vinoso 
el  rey  á  Medina  del  Campo,  adonde  llegó  don  Pedro 
Enriquez  adelantado  de  la  Andalucía,  su  tío,  con  dos- 
cientos ginetes,  muy  escogida  gente  de  caballo,  y  pasó 
por  el  puerto  del  Colmenar,  y  .salieron  de  Arévalo  á 
defender  el  paso  cuatrocientos  de  caballo,  pero  él  pasó 
á  Alba  de  Tormes  sin  recibir  daño  ninguno.  Teníanse 
por  el  rey  de  Castilla  con  muy  buenas  guarniciones  de 
gente  de  caballo  Medina  del  Campo,  Madrigal,  Canta- 
lapiedra,  Siete  Iglesias  y  Alahejos,  lugares  vecinos  de 
Toro  y  Tordesillas,  que  era  la  principal  fuerza  que  se 
tenía  en  frontera  contra  los  enemigos.  Dejando  el  rey 
en  guarniciones  aquellos  lugares  que  estaban  en  fron- 
tera de  Toro,  deliberó  pasar  á  combatir  el  castillo  de 
Burgos,  y  el  rey  de  Portugal  estrechó  el  cerco  déla 
fortaleza  de  Toro,  y  dióse  luego,  dejando  salir  della  á 
doña  Aldonza  de  Castilla  mujer  de  Rodrigo  de  Ulloa  y 
á  sus  hijos,  y  eptregóse  la  fortaleza  á  Juan  de  Ulioa,  y 
entonces  envió  el  rey  de  Portugal  mucha  parle  de  su 
infantería,  y  algunas  compañías  de  caballo  á  Portugal, 
porque  el  príncipe  su  hijo  estaba  muy  falto  de  gente,  y 
habia  salido  don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Me- 
dina Stdonia,  con  mil  y  quinientos  de  caballo,  y  ocho 
mil  de  pié,  á  correr  la  frontera  de  Portugal,  y  las 
comarcas  délos  lugares  de  Morón,  Mora  y  Moratalaz, 
y  pasó  á  combatir  á  Morón,  y  cuando  se  esperaba  que 
la  entrara  por  combate,  se  volvió  con  el  despojo  que 
hubieron  en  aquella  entrada.  La  causa  de  una  tan  re- 
pentina y  acelerada  vuelta  del  duque,  cuando  se  en- 
tendió que  aquella  gente   habia  de  divertir  mucha 
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parte  de  las  fuerzas  del  enemigo,  fué,  según  Alonso  de 
Falencia  escribe,  que  el  duque  tuvo  aviso  de  la  du- 
quesa doña  Leonor  de  Mendoza  su  mujer  que  el  rey  de 
Castilla  se  habla  vuelto  con  gran  mengua  de  la  em- 
presa de  socorrer  la  fortaleza  de  Toro,  y  se  habla  des- 
pedido la  gente,  aunque  el  rey  en  señal  de  la  gran  con- 
fianza que  hacia  del  duque  le  habia  hecho  merced, 
estando  en  Medina  del  Campo,  de  la  tenencia  y  alcal- 
día de  los  alcázares  délas  atarazanas  de  Sevilla,  como 
la  tenia  Juan  Manuel  de  Lando,  en  tiempo  del  rey  don 
Enrique.  Con  el  resto  de  la  gente  que  le  quedaba  al 
rey  de  Portugal  se  pasó  á  la  villa  de  Arévalo,  é  intentó 
de  camino  de  combatirá  Cantalapiedra,  y  defend  ló- 
sele por  Vasco  de  Vivero.  Acabó  en  este  tiempo  el  ar- 
zobispo de  Toledo  de  declarar  con  obra  la  intención 
que  estaba  bien  entendido  se  habia  arraigado  en  su 
corazón,  con  odio  y  aborrecimiento  del  rey  y  reina  de 
Castilla,  no  pudiendo  sufrir  la  indignidad  de  no  ha- 
bérsele rendido  absolutamente  para  que  se  gobernaran 
por  su  consejo  todas  sus  cosas,  y  no  se  contentando 
con  enviar  sus  gentes  en  servicio  del  rey  de  Portugal, 
puso  su  persona  en  aquel  hecho,  siendo  de  tanla  edad, 
y  pudiéndose  tan  honestamente  escusar  de  no  poner, 
las  manos  en  él,  y  pasó  los  montes  con  cuatrocientos 
de  caballo,  habiendo  siempre  dicho  que  estaba  mas 
para  dar  cuenta  á  Dios  y  estar  en  un  yermo  recogi- 
do, que  para  meterse  en  ruido  y  tráfago  de  guerra. 
Fuésele  allegando  mas  gente  de  manera  que  cuando 
llegó  á  Arévalo  llevaba  quinientos  de  caballo,  y  pare- 
ciéndole  que  iban  las  cosas  del  rey  de  Portugal  próspe- 
ramente no  quiso  que  le  tuviesen  los  portugueses  por 
sospechoso,  y  que  no  se  acababa  de  determinar,  siendo 
el  principal  autor  de  su  empresa,  y  no  le  pudieron 
desviar  de  aquel  propósito  con  grandes  ruegos  y  la- 
mentaciones el  conde  de  Buendia  su  hermano  ,  ni 
cuatro  hijos  del  conde,  que  eran  Lope  Vázquez  de 
Acuña  adelantado  de  Cazorla,  que  fué  un  muy  vale- 
roso caballero,  don  Alonso  Carrillo  obispo  de  Pamplo- 
na, Fernando  y  Pedro  de  Acuña.  Todos  aquellos  rei- 
nos y  los  grandes  y  menores  estaban  envueltos  como 
en  una  disensión  y  guerra  civil,  sin  que  ninguno  que- 
dase libre  de  seguir  su  parcialidad  y  bando,  ó  el  ape- 
llido de  Aragón  ó  del  de  Portugal.  El  maestre  don  Ro- 
drigo Manrique  y  el  conde  de  Cabra,  y  el  comendador 
mayor,  y  el  clavero  de  Calatrava  desde  Ciudad-Real 
hacían  la  guerra  contra  don  Rodrigo  Tellez  Girón  maes- 
tre de  Calatrava,  y  procuraban  que  fuese  echado  de 
aquella  dignidad,  y  se  restituyese  en  ella  don  Alonso 
de  Aragón  conde  de  Ribagorza,  que,  como  dicho  es, 
tornó  á  tomar  el  título  de  maestre,  y  todos  los  pue- 
blos del  maestrazgo  le  deseaban  tener  por  señor.  En 
este  tiempo  el  marqués  de  Villena  tenia  con  gente  de 
guerra  á  Ocaña  y  Ucles  con  e|l  favor  y  gente  del  maes- 
tre de  Calatrava,  y  del  conde  de  ürueña  sus  primos,  y 
el  maestre  de  Calatrava,  viéndose  muy  acosado  de  sus 
enemigos,  se  fué  á  juntar  con  el  marqués  de  Villena  á 
Ocaña,  y  dejó  en  Almagro  un  muy  buen  capitán,  que 
era  Diego  del  Castillo,  comendador  de  Cazalla,  y  el 
maestre  don  Rodrigo  Manrique  y  el  clavero  de  Cala- 
trava hacían  muy  cruda  guerra  en  aquel  maestrazgo, 
y  se  apoderaron  de  casi  todo  él,  y  de  sus  pastos 


de  la  muerte  del  maestre  su  padre,  y  don  Roger  La- 
drón vizconde  de  Chelva,  y  Gaspar  Fabra  con  diver- 
sas compañías  de  gente  de  guerra  de  Aragón  y  Valen- 
cia, y  Gracian  de  Agrámente  con  algunos  caballeros 
navarros  combatieron  algunos  lugares,  y  el  adelantado 
se  apoderó  de  Hellin  y  de  otras  fuerzas.  Puso  el  rey  de 
Castilla  orden  en  el  combate  del  castillo  de  Burgos, 
porque  aquella  fuerza,  siendo  tan  principal  y  en  aque- 
lla ciudad  cabeza  del  reino  de  Castilla,  daba  grande 
autoridad  á  su  enemigo,  y  procuró  de  asegurar  los 
vecinos  della  en  su  obediencia,  porque  los  del  castillo 
eran  amigos  y  favorecidos  de  diversas  personas  se- 
cretamente, y  mucha  parte  destos  se  atribuía  al  con- 
destable de  Castilla,  que  pretendía  que  se  le  diese  la 
tenencia  del  castillo,  y  que  el  rey  de  Castilla  le  hubiese 
por  su  mano,  y  en  esto  tenia  por  competidor  al  conde 
de  Treviño,  que  era  su  enemigo  y  la  quería  para  sí, 
y  para  esto  se  habia  confederado  con  don  Pedro  López 
de  Padilla  adelantado  de  Castilla,  habiendo  sido  sus 
padres  del  bando  de  Velasco. 

Cap.  XXSn. — Del  cerco  qns  el  rey  de  Castilla  puso  sobre 
el  castillo  de  Burgos. 

No  solamente  aquellos  reinos,  pero  generalmente 
toda  la  cristiandad  estaban  esperando  que  muy  en 
breve  se  declararía  el  suceso  que  tendría  esta  empresa 
moviéndose  el  rey  de  Castilla  á  poner  cerco  por  su 
persona  al  castillo  de  Burgos,  y  también  el  rey  de 
Portugal  por  la  suya  á  socorrerlo,  y  entendían  que  de 
allí  resultaría  el  rematar  la  guerra.  Teníase  por  cierto 
que  el  rey  Luis  de  Francia  acudiría  á  dar  favor  al  rey 
de  Portugal  por  la  parte  de  Fuenterrabía,  y  así  el  rey 
de  Castilla  apresuró  cuanto  pudo  el  combate  del  cas- 
tillo de  Burgos,  y  fué  necesario  combatir  primero  una 
iglesia  que  estaba  debajo  del,  que  la  tenian  los  ene- 
migos, poco  menos  fuerte  que  el  castillo,  y  sollama 
Santa  María  la  Blanca,  por  ganar  aquel  puesto  que 
está  tan  cerca,  que  del  tenian  mas  fácil  la  batería  y 
combate  del  castillo.  Aquello  se  acometió  muy  brava- 
mente, é  hicieron  los  que  estaban  en  su  defensa  mu- 
cho daño  con  su  artillería  en  nuestra  gente,  y  fueron 
en  el  combate  muertos  dos  caballeros  muy  valientes  y 
muy  favorecidos  del  rey,  que  eran  Galcerán  de  Santa 
Pau,  y  don  Pedro  Boil,  y  el  primero  era  hijo  de  Ramón 
de  Santa  Pau,  muy  principal  barón  del  reino  de  Sici- 
lia, y  él  había  venido  á  servir  al  rey  en  esta  guerra, 
por  ser  su  padre  inculpado  de  la  muerte  de  un  caba- 
llero que  se  decía  Cola  Barresi.  al  cual  mató  el  mismo 
Galcerán  de  Santa  Pau,  y  el  padre  estaba  preso  en  Si- 
cilia, y  se  le  habían  embargado  sus  castillos  y  rentas, 
y  tenia  el  rey  de  Castilla  tanto  amor  á  este  caballero, 
por  su  gran  valentía  y  por  ser  muy  generoso,  que  le 
fué  á  ver  estando  para  morir.  Fué  este  combate  á 
treinta  del  mes  de  agosto,  y  el  rey  puso  su  persona  á 
tanto  peligro  por  echar  á  los  enemigos  de  aquel  puesto, 
que  se  combatieron  por  su  porfía  terriblemente,  y  se 
ganó  la  iglesia.  Hacían  en  el  mismo  tiempo  los  portu- 
gueses la  guerra  en  las  fronteras  de  Estremadura,  y 
doscientos  de  caballo  y  hasta  ochocientos  peones  pa- 
saron á  poner  cerco  sobre  Villanueva  de  Barcarola,  y 
no  la  pudiendo  entrar  por  combate,  llevaron  buena 


rentas,  y  dejando  el  maestre  don  Rodrigo  Manrique  á     presa  de  ganado,  y  saliendo  Hernán  Gómez  de  Solís, 


su  hijo  don  Jorge  Manrique  en  Ciudad-Real,  se  pasó  á 
la  Mancha,  y  procuró  que  don  Pedro  Fajardo  adelan- 
tado del  reino  de  Murcia  hiciese  la  guerra  en  el  mar- 
quesado, porque  el  marqués  de  Villena  se  usurpaba 
la  adminibtracíün  del  maestrazgo  de  Santiago,  después 


alcaide  de  aquel  lugar,  en  su  seguimiento,  los  desba- 
rató y  venció  con  muy  pocos  de  caballo  ,  y  con 
mucho  daño  de  los  enemigos  les  quitóla  presa,  y 
el  rey  dio  cargo  de  capitán  de  aquella  frontera  á 
Diego  de  Solís,  que  con  su  casa,  parientes  y  va- 
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lectores  hacia  la  guerra  al  duque  don  Alvaro  deEs- 
túñiga  conde  do  Placencia  ,  y  el  maestre  don  Ro- 
drigo Manrique  y  don  Alonso  de  Cárdenas,  comenda- 
dor mayor  de  León,  y  el  clavero  de  Caiatrava  la  ha- 
cran  por  su  parte  al  marqués  de  Villana  y  al  maestre 
deCalatrava,  y  al  conde  de  Urueña,  y  i  la  condesa  de 
Medellin,  y  á  todos  los  otros  declarados  en  favor  del 
rey  de  Portugal.  El  rey  de  Castilla,  dejando  en  orden 
el  cerco  que  se  tenia  sobre  el  castillo  de  Burgos  al 
condestable  de  Castilla,  se  fué  á  Dueñas,  y  de  allí  á  Va- 
lladolid,  adonde  dejó  á  la  reina,  y  esto  fué  en  principio 
del  mes  de  setiembre. 

Cap.  XXXIII. — Que  el  rey  de  Portugal  pasó  á  socorrer 
el  üaslillo  de  Burgos,  y  el  conde  de  Benavente  fué  cer^ 
cada  por  él  en  Saltanas,  y  se  U  rindió. 

Puso  el  rey  de  Portugal  en  orden  sus  gentes  para 
salir  por  su  persona  á  socorrer  el  castillo  de  Burgos, 
por  muy  grande  instancia  que  se  hizo  por  el  arzobispo 
de  Toledo  y  por  doña  Leonor  Pimentel,  duquesa  de 
Arévalo,  y  pasó  por  Peñaflel,  que  era  del  conde  de  Urue- 
ña, lugar  muy  fuerte  á  la  ribera  de  Duraton,  adon- 
de entra  en  el  rio  Duero.  Habla  dejado  en  Zamora  á 
Ja  princesa  su  sobrina,  y  por  su  guarda  á  Lope  de  Al- 
mada,  y  por  aya  y  camarera  ó  doña  Beatriz  de  Silva 
su  mujer,  con  harta  queja  y  sentimiento  de  la  duque- 
sa de  Arévalo  que  pensó  que  aquel  cargo  estaba  re- 
servado para  ella,  y  que  tuviera  aquella  princesa  á  su 
mano  para  en  cualquier  suceso.  Andaba  ya  el  rey  don 
Alonso  en  gran  manera  recatado  y  sospechoso  de 
todos  los  que  vinieron  con  él  de  Portugal,  y  habíase 
detenido  en  Arévalo  muchos  días,  y  allí  se  le  murió 
mucha  gente,  y  en  Peñaflel  también  se  detuvo  por 
recelos  y  faltas  que  cada  dia  le  recrecian.  Cuando  se 
entendió  que  el  rey  de  Portugal  pasaba  á  socorrer,  el 
castillo  de  Burgos,  la  reina  de  Castilla,  que  no  tomaba 
pequeña  parte  del  cuidado  de  las  cosas  de  la  guerra, 
mandó  apercibir  toda  la  gente  de  guerra  que  habla  en 
la  comarca  de  Valladolid,  y  fuese  á  poner  en  Palencia, 
porque  de  allí  tenia  muy  segura  la  entrada  para  jun- 
tarse con  el  rey  se  marido,  por  Torquemada,  Palen- 
zuela  y  Pampliega,  y  por  la  fortaleza  do  Cavia,  que 
está  debajo  de  Muñón,  sin  recibir  daño  de  los  enemi- 
gos. Habla  puesto  en  Olmedo  por  capitán  centre  la  gen. 
te  de  Portugal,  que  estaba  en  Arévalo,  á  don  Juan  de 
Silva,  conde  de  Cifuentes,  que  fué  muy  á  la  mano  á 
todas  sus  correrías  y  entradas,  y  él  se  vio  en  harto 
peligro  de  ser  preso  en  un  reencuentro,  y  perdió  algu- 
jios  de  caballo.  Estando  la  reina  en  Palencia,  el  almi- 
rante se  fué  á  poner  en  Palenzuela  con  doscientos  de 
caballo,  y  en  otros  lugares  se  repartieron  otras  com- 
pañías también  de  gente  de  armas  ,  para  que  to- 
dos juntos  saliesen  á  estorbar  el  socorro  que  el  rey 
de  Portugal  quería  hacer,  y  para  ello  se  juntasen  con 
el  rey,  que  tenia  cuatro  mil  vizcaínos,  gente  para  aco- 
meter cualquier  hecho,  y  quinientos  de  caballo  muy 
escogidos,  y  la  reina  tenia  proveído  de  enviar  otros 
mil  y  trescientos  de  cabaJlo,  y  destos  llevó  parte  don 
Rodrigo  Pimentel,  conde  de  Benavente,  y  fuese  á  po- 
ner en  Baltanas,  que  está  entre  Pisuerga  y  Duero,  en 
una  región  espesa  de  sierras  y  collados,  que  llaman 
Cerrato.  Sabiendo  el  conde  que  llegaba  cerca  el  r€y  de 
Portugal,  confióse  demasiadamente  creyendo  que  don 
Juan  Pimentel  su  hermano,  y  otros  de  su  casa, 
que  iban  en  el  ejército  del  rey  de  Portugal,  que  era 
de  hasta  mil  y  ochocientos  de  caballo,  le  avisarían,  ó 
le  salvarían,  y  determinó  de  esperar  cualquier  trance 


dentro  de  aquel  lugar.  Túvose  por  los  corredores  de- 
campo tan  presta  diligencia,  que  los  espías  se  engaña- 
ron, y  una  noche  el  rey  de  Portugal,  como  si  hubiera 
de  pasar  su  camino  para  Burgos  le  torció ,  y  en  ama- 
neciendo á  diez  y  ocho  del  mes  de  setiembre  estuvo 
con  su  campo  sobre  Baltnnas,  y  aunque  el  conde  se 
puso  animosamente  á  defender  por  todo  su  poder  el 
lugar,  no  pudo  resistir  á  tan  gran  número  de  gente,  y 
rindióse  salvando  á  los  suyos,  y  él  fué  llevado  á  Pe- 
ñafiel,  y  hallóse  en  este  combate  el  arzobispo  de  Tole- 
do, queera  grande  enemigo  del  conde.  Oeste  caso  tuvo 
el  rey  de  Portugal  tanto  contentamiento,  que  dejóla 
empresa  que  llevaba  del  socorro  del  castillo  de  Burgos 
ó  desconfió  della,  y  volvió  para  atrás,  cuando  el  rey 
de  Castilla  tenia  en  tanto  aquella  fortaleza,  queera 
el  socorro  muy  necesario,  y  habíanse 'hecho  tales 
palenques  y  baluartes  y  cavas,  por  donde  ^le  había 
de  entrar  el  socorro,  que  no  podía  ser  socorrido  s 
no  se  levantase  el  cerco,  y  por  otra  parte  se  hacían 
muchas  minas,  para  quitarles  el  agua.  Entonces  la 
condesa  de  Benavente  doña  María  Pacheco,  con  ser 
hermana  del  marqués  de  Villena,  envió  á  decir  al  rey 
que  todas  las  fortalezas  y  villas  del  conde  su  marido 
estaban  á  su  obediencia  y  mandaba  que  se  hiciese  ho- 
menaje por  ellas  á  su  alteza  por  los  alcaldes  que  las 
tenían,  y  si  de  aquello  no  se  contentaba,  enviase  per- 
sonas que  las  recibiesen  y  tuviesen  porque  luego  las 
mandaría  entregar,  y  fué  muy  grande  la  lealtad  y  va- 
lor, que  el  conde  y  la  condesa  mostraron  en  aquella 
adversidad,  porque  ni  los  amigos  ni  los  enemigos 
pensasen  que  el  conde  había  de  hacer  otro  de  lo  que 
le  obligaba  su  naturaleza  por  ninguna  premia,  que 
se  hiciese  á  la  persona  del  conde  y  fué  de  mayor 
ejemplo,  porque  al  principio  de  la  entrada  del  rey 
de  Portugal,  ninguno  de  los  grandes  era  tenido  por 
mas  sospechoso,  y  parcial  contra  el  rey  de  Aragón.  Los 
enemigos  hasta  este  dia  no  hicieron  mudanza  de  Peña- 
fiel,  ni  para  ir  á  Burgos,  ni  para  pasar  los  puertos  pa- 
ra socorrer  al  marqués  de  Villena,  que  se  le  comenza- 
ba á  hacer  muy  cruel  guerra.  Visto  el  estado  de  las 
cosas  de  aquellos  reinos,  y  la  necesidad  grande  en 
que  estaba  el  rey  de  Castilla,  se  procuraba  que  el  rey 
su  padre  apresurase  su  ida  para  la  frontera,  por- 
que con  su  favor  y  parecer  se  encaminasen  las  cosas 
de  la  guerra. 

Cap.  XXXIV.— Qwe  Rodrigo  Trahigvero  y  otros  capita- 
nes franceses  entraron  en  el  principado  de  Cataluña, 
y  tomaron  la  villa  de  San  Lorenzo  Zamuga,  y  de  la 
guerra  que  se  hadan  Miguel  Sarzuela  y   Juan  de 
Añon  y  el  conde  de  Medinaceli  y  el  señor  de  Ariza. 
Estaba  el  rey  en  Barcelona  por  el  mes  de  agosto,  con 
recelo  del  rompimiento  de  guerra,   por  las  fronteras 
de  Francia,  no  embargante  la  tregua  que  postrera- 
mente se  habia  asentado  por  el  conde  de  Prades,  y 
por  el  castellan  de  Amposta,  cuando  fueron  puestos 
en  libertad,  y  así  entraron  entonces  Rodrigo  de  Trahi- 
gueroy  otros  capitanes  del  rey  de  Francia,  contra  la 
tregua,  juntos  en  el  principado,  y  tomaron  la  villa  de 
San  Lorenzo  Zamuga,  y  el  veguer  de  Barcelona  con- 
vocó á  veinte  y  tres  del  mes  de  agosto  el  principado, 
por  la  forma  que  se  acostumbrado  tomar  todas  las 
armas  para  resistir  á  los  enemigos  que  hacen  guerní 
dentro  del.  Pero  como  los  diputados  de  Cataluña  y  los 
de  su  consejo  que  se  juntaron  de  los  tres  estados  del 
principado  que  suelen  concurrir  á  las  cortes,  los  í-o 
Barcelona  pretendían  que  aquel  llamamiento  de  gente 
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deguerra,  que  habian  dé  acudir  ala  defensa  de  la  tier- 
ra, no  habia  lugar  en  este  caso,  porque  aquel  capitán 
y  sus  compañías  no  eran  tales,  ni  tal  número  de  gen- 
te que  fuese  necesario  el  socorro  de  todo  el  principa- 
do, hubo  sobre  ello  muy  grande  diferencia.  Finalmen- 
te por  acto  de  corte  hecho  en  la  iglesia  mayor  de 
Barcelona,  á  cinco  del  mes  de  octubre  deste  año,  se 
declaró  que  aquel  llamamiento  no  hubo  lugar  en  aquel 
caso,  y  que  los  de  la  cámara  eran  poderosos  para  echar 
á  los  enemigos.  Los  bandos  que  habia  en  este  tiempo 
entre  Miguel  Sarzuela  y  Juan  de  Añon  fueron  cobran- 
do tantos  valedores,  y  se  juntarop  tantas  compañías 
de  gentes,  que  tenían  puesto  el  reino  de  Aragón  y  el 
de  Valencia  en  continua  guerra,  y  Juan  de  Añon  se 
habia  apoderado  del  castillo  y  villa  de  Ejérica,  con  f^- 
vor  del  justicia  y  jurados  de  aquella  villa,  y  don  Juan 
de  Ijar,  conde  de  Aliaga,  y  Oleína,  fueron  con  mucha 
gente  á  valer  á  las  partes,  y  Oleína  entró  en  Ejérica  por 
socorrer  á  Juan  de  Añon,  y  el  rey  mandó  tomar  á  su 
mano  la  fortaleza  á  don  Juan  Ruiz  deCorella,  conde 
de  Gocen  tai  na,  gobernador  del  reino  de  Valencia,  y 
lodos  los  oficiales  reales  tenían  orden  de  favorecer  á 
Sarzuela,  porque  habiéndose  tenido  recurso  al  rey, 
el  año  pasado,  estando  en   Zaragoza,  se  alzaron  los 
de  Ejérica  con  la  villa    y  con  el  castillo.  Sarzue- 
la no  tenia   ts^nta  fuerza  de  gente,  como  la  que  es- 
taba dentro  en  la  villa  en  su  defensa,   y  por  manda- 
do del  conde  de  Cocentaina  acudieron  á  Ejérica  Luís 
de  Cabanillas,  lugarteniente  de  gobernador,  y  Luis 
Vích,  maestre  racional,  y  pusieron  las  banderas  rea- 
les en  las  tierras  y  bienes  de  los  que  daban  favor  á 
Juan  de  Añon,  que  estaba  apoderado  en  el  castillo,  y 
la  gente  que  hizo  juntar  el  conde  de  Aliaga,  pasó  á 
combatir  el  castillo  en  favor  de  Sarzuela,  y  juntó  mu- 
chos de  su  parte,  porque  aunque  no  fuera  deudo  y 
criado  entendían  que  todos  los  señores  de  vasallos  ie 
debían  favorecer  contra  los  que  se  le  rebelaron.  Púso- 
se cerco  al  castillo  así  por  la  gente  del  conde,  como  por 
los  lacayos  de  Sarzuela,  y  los  de  la  ^illa   acogieron 
dentro  en  nombre  del  rey,  á  Luis  Vích,  y  la  gente  de 
Sarzuela  comenzó  á  hacer  mucho  daño  robando  y  ta- 
lando aquella  comarca,  y  procuróse  que  el  conde  de 
Aliaga  y  Sarzuela  los  despidiesen,  porque  aunque  Luís 
Vích  estaba  en  el  castillo,  y  le  tomó  á  su  mano  en 
nombre  del  rey,  estaba  como  cercado  de  enemigos. 
Por  otra  parte,  como  el  rey  había  mandado  que  se  hi- 
ciese guerra  en  el  marquesado  de  Villena,  el  conde  de 
Gorella  proveyó  que  todos  los  barones  de  aquel  reino 
se  juntasen  en  la  villa  de  Algecira,  á  seis  de  agosto,  y 
procuróse  que  Sarzuela  fuese  con  su  gente  á  servir  en 
aquella  guerra.  Entonces  doscientos  cincuenta  lacayos 
que  andaban  desmandados  ,  fueron   por  Rodenas  á 
Ojosnegros,  y  pasaron  á  Pozuel,  estando  la  mitad  de  la 
gente  del  lugar  en  el  castillo,  y  la  otra  fuera,  y  allí  se 
alojaron.  Desde  aquel  lugar  pasaron  á  robar  la  frontera 
de  Castilla,  y  pusieron  á  saco  cuatro  lugares  de  tierra 
lie  Molina,  que  eran  Porqueros,  Cordellazgo,  Abadeo,  y 
l'ertíles,  y  volvieron  con  gran  presa,  y  á  la  vuelta  se 
alzaron  con  la  fortaleza  de  Pozuel.  Eran  los  mas"  viz- 
caínos y  navarros,  y  algunos  castellanos  y  aragoneses, 
y  su  capitán  catalán,  que  se  llamaba  Sembuy.  Junta- 
ron los  de  la  comunidad  de  Daroca  mas  de  cuatrocien- 
tos de  pié  y  caballo,  fueron  á  cercarlos  y  combatirlos, 
y  los  diputados  del  reino  enviaron  á  don  Juan  de  Lu- 
na, que  era  <liputado,  el  postrero  de  setiembre,  para 
que  juntase  la  gente  que  fuese  necesaria  hasta  cobrar 
la  fortaleza,  y  castigar  aquellos  ladrones  que  habían 


entrado  en  el  reino  con  voz  que  iban  á  servir  al  rey  de 
Castilla.  Gomóla  gente  de  la  comunidad  los  puso  engran 
estrecho,  luego  trataron  de  rendirse  con  la  ida  de  don 
Juan  de  Luna,  y  fueron  los  principalespresos  y  ejecutóse 
en  ellos  el  castigo  que  merecían.  Estaba  en  esta  sazón 
don  Juan  López  de  Gurrea  y  de  Torrellas  gobernador 
de  Aragón  en  Tarazona,  porque  el  rey  de  Castilla  le 
encomendó  que  tuviese  cargo  de  la  guarda  y  defensa 
de  Agreda,  y  estando  en  aquella  ciudad  se  procuró 
por  su  parte  que  la  princesa  de  Navarra  cobrase  á 
Milagro,  de  donde  se  hacia  mucho  daño  en  las  fronte- 
ras de  Aragón.  Teníalos  cercados  el  condestable  Pier- 
res  de  Peralta,  y  púsolos  en  tanto  estrecho,  que  se 
aplazaron  de  darse  á  cierto  dia,  si  no  fuesen  socorri- 
dos, y  entonces  entendiendo  el  gobernador  de  Aragón, 
que  el  conde  de  Lerin  se  ponía  en  orden  para  socorrer- 
los, envió  á  la  princesa  hasta  mil  hombres,  que  se  jun- 
taron en  Tarazona  y  Borja,  y  de  vasallos  suyos,  y 
con  esto  se  rindieron  á  la  princesa.  Habia  también  por 
las  fronteras  del  condado  de  Medínaceli  harta  turba- 
ción y  movimiento  de  gentes,  porque  se  hacían  guer- 
ra formada  el  conde  de  Medina,  y  don  Guillen  de  Re- 
bolledo y  Palafox,  señor  de  Hariza,  y  desde  Caracena 
entraron  Padilla  y  otros  capitanes  de  gente  de  caballo 
de  Juan  de  Tovar,  á  hacer  cierta  cabalgada,  y  lleva- 
ron la  presa  de  Bordalva,  y  con  el  señor  de  Hariza  se 
juntaron  don  Juan  de  Luna,  señor  de  Riela  y  Ferrer 
de  Lanuza,  y  con  gente  de  Zaragoza  y  Calatayud  entró 
en  el  condado  de  Medinaceli,  y  llegaron  cerca  de  Medi- 
na, y  sacaron  algún  ganado.  Pareciéndole  al  conde  que 
según  el  allegamiento  que  él  tenia  al  servicio  del  rey 
de  Castilla,  y  el  deudo  que  la  condesa  doña   Ana  de 
Navarra  tenia  en  su  casa  real,  se  le  hacia  muy  gran 
injuria,  mandó  juntar  sus  gentes,  y  con  seiscientos  de 
caballo  y  mil  peones  se  vino  á  poner  delante  de  Ha- 
riza, y  entretanto  que  escaramuzaron  con  los  de  la 
villa,  se  taló  la  vega  y  fuese  aquella  tarde  á  Alconchel, 
y  entraron  en  el  lugar,  y  dieseles  la  fortaleza,  y  dejó 
en  ella  un  alcaide  y  cincuenta  de  caballo,  y  volvióse  á 
Huerta,  y  de  Arcos  envió  sus  fronteros  contra  Hariza 
y  su  tierra,  y  talada  la  vega  de  Hariza,  quebraron  los 
molinos  y  llegaron  á  combatir  otro  lugar  de  Hariza 
que  se  dice  Embít. 

Cap.  XXXV.— ()Me  el  rey  de  Aragón,  con  esperanza  de  re- 
ducir al  arzobispo  de  Toledo  á  la  gracia  del  rey  de  Cas- 
tilla, procuró  otra  vez  verse  con  él, y  no  dio  lugar  alas 
vistas,  y  Alvaro  de  Nava,  capitán  de  cuatro  galeras 
del  rey  de  Aragón,  puso  á  saco  el  lugar  de  Alcoutin. 

De  Barcelona  se  vino  el  rey  de  Aragón  á  Zaragoza, 
porque  tenia  convocadas  cortes  para  veinte  y  cinco  del 
mes  de  octubre,  y  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  Monserral,  á  siete  de  aquel  mes  las  prorogó  para  el 
postrer  dia  del  mismo.  Entró  el  rey  en  las  casas  de  la 
diputación  deste  reino,  donde  estaba  junta  la  corte,  á 
doce  del  mes  de  noviembre,  y  refirió  en  su  proposición 
dos  cosas  bien  arduas  y  grandes,  que  era  la  guerra  que 
le  hacia  el  rey  de  Francia  con  todo  su  poder  por  Rose- 
llon,  y  la  entrada  del  rey  de  Portugal  haciéndola  guer- 
ra mas  terrible  que  podía  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León,  y  haber  ocupado  las  ciudades  de  Zamora  y  Toro, 
haciendo  como  sabían  á  una  llamada  doña  Juana  de- 
cirse hija  del  rey  don  Enrique,  que  por  su  natural  im- 
potencia nunca  tuvo  hijos  ni  fué  para  los  haber,  y  pe- 
dia para  que  pudiese  echar  de  sus  reinos  y  de  los  de 
sus  hijos  á  sus  enemigos,  y  preservar  á  los  aragoneses 
!  de  guerra  dentro  del  reino  de  Aragón,  y  de  tí  ranos  ene- 
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migos  de  su  libertad,  y  alcanzar  el  loable  fin  de  la 
guerra  que  era  la  paz  y  reposo,  habia  venidlo  por  su 
defensa  á  este  reino  y  para  poner  orden  en  la  justicia, 
que  según  sabían,  estaba  desobedecida  en  grando'ofen- 
sa  de  Dios  y  en  daño  suyo  y  del  reino.  Mas  el  remedio 
en  tiempo  de  tanta  turbación  y  estruendo  de  guerra  era 
muy  dificultoso.  Para  dar  todo  el  favor  que  pudiese  á 
las  cosas  de  Castilla,  como  fué  en  lo  pasado  tan  amigo 
del  arzobispo  de  Toledo,  nunca  perdió  la  esperanza  de 
reducirle  en  la  gracia  del  rey  de  Castilla  su  hijo,  y  siem- 
pre insistía  en  aquello,  aunque  el  arzobispo  estaba  con 
el  rey  de  Portugal  tan  puesto  en  la  guerra,  como  cual- 
quiera de  los  grandes  que  le  seguían.  Postreramente 
acordó  de  enviarle  á  Domingo  Agustín,  que  era  lugar- 
teniente del  baile  general  de  Aragón  y  de  su  consejoi 
y  con  él  le  enviaba  á  decir,  que  aunque  Dios  habia  per- 
mitido que  así  se  hubiese  apartado  del  servicio  del  rey 
ydela  reina  de  Castilla  sus  hijos,  álos  cualesélno  podía 
faltar,  pero  el  amor  que  le  tenia  era  tan  grande  y  es- 
taba tan  arraigado  en  su  corazop,  que  no  sabría  en  nin- 
guna manera  olvidarle  ni  serle  ingrato  á  los  beneficios 
<\ue  délhabia  recibido,  y  de  la  misma  manera  le  envia- 
ba á  saludar  entonces  y  con  tan  entera  y  sana  volun- 
tad como  á  su  padre.  Que  si  el  rey  hubiera  de  recon- 
tar los  beneficios  que  él  y  la  casa  real  de  Aragón  habían 
recibido  de  su  mano  antes  que  el  rey  su  hijo  fuese  á 
Oastíila,  seria  largo  proceso,  pero  dejando  todos  los 
«tros  cuando  se  acordaba  con  cuanta  virtud  y  honor 
y  reverencia  tuvo,  y  trató  á  la  serenísima  reina  doña 
Juana  su  mujer,  estando  detenida  cb  poder  del  rey  de 
Castilla  su  sobrino,  y  como  con  sola  obra  é  industria  y 
ayuda  suya  fué  puesta  en  libertad,  podía  bien  decir 
que  no  fueron  obras  de  amigo  y  servidor,  mas  de  pa- 
dre. Porque  de  los  servicios  y  beneficios  que  el  rey  y 
reina  sus  hijos  habían  recibido  de  su  mano,  no  podía 
decir  sino  que_desde  el  principio  que  les  vino  la  suce- 
sión de  príncipes  y  en  su  matrimonio,  y  después  hasta 
ponerles  las  coronas  de  reyes  había  traido  todo  el  car- 
go en  sus  hombros,  y  después  de  Dios  Nuestro  Señor 
él  solo,  y  nó  otro  alguno,  con  su  gran  prudencia,  es- 
fuerzo y  virtud  los  hizo  reyes  de  Castilla,  y  era  aquello 
tan  manifiesto  y  público  que  por  todas  las  partes  de' 
del  mundo  se  sabía.  Que  reduciendo  esto  á  su  memo- 
ria, y  considerando  la  grande  obligación  en  que  le 
eran  padre  6  hijos,  en  lugar  de  haberle  de  alegrar 
y  consolar  con  él,  rindiéndole  gracias  del  buen  fru- 
to que  de  su  trabajo  habia  resultado,  le  viese  en- 
tonces así  apartado  y  mudado  de  opinión ,  podía 
considerar  la  pena  y  tormento  que  dello  recibía  ea 
sus  postreros  días.  Afirmaba  el  rey  que  por  esta  cau- 
sa venia  deliberado,  así  como  por  salvar  el  áni- 
mo de  trabajar  en  cobrarle  y  reducirle  al  servicio 
de  sus  hijos  con  todo  contentamiento  y  satisfacción 
suya.  Por  esta  causa  le  rogaba  tan  caramente  como  po- 
día se  quisiese  ver  con  él,  porqueesperabaqueen  aque- 
llas vistas  se  tratarían  tales  cosas  que  fuesen  servicio 
de  Nuestro  Señor,  y  paz  y  tranquilidad  de  toda  España 
y  puesto  que  habia  venido  á  este  reino  por  verse  con  el 
reysu  hijo,  pero  tanto  mas  venía  con  deseo  de  verse  con 
lél.Mastüdas  estas  promesasy  halagos  fueron  de  ningún 
provecho,  habiendo  pasado  la  ira  y  rencor  del  arzo- 
bispo, y  el  despecho  tan  adelante  de  un  estremo  á  otro, 
y  estando  tan  declarado  enemigo  de  la  reina,  que  se 
afirma  haber  dicho  que  de  una  pobre  infanta  la  habia 
hecho  reina,  y  del  cetro  real  la  hada  volver  á  hilar. 
Según  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  era  muy 
dificultosa  la  reconciliación  para  volyer  el  arzobispo  al 
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lugar  que  habia  tenido,  pues  no  se  podían  compadecer 
en  una  opinión  ni  en  una  privanza  él  y  el  cardenal,  y 
por  esto  la  reina  no  se  curaba  mucho  por  procurar  de 
reducirle  á  su  gracia.  Entendiendo  esto,  el  arzobispo,^ 
como  su  ambición  y  punto  era  grande,  determinóse  do 
seguir  su  ventura  con  el  rey  de  Portugal,  pues  si  le 
sucedía  prósperamente,  estaba  el  acrecentamiento  de 
los  suyos  en  la  mano  con  la  venganza  de  la  ingratitud 
de  que  usaron  con  él,  y  si  el  rey  don  Fernando  queda- 
ba vencedor  á  mal  librar  en  vida  del  rey  su  padre,  no 
le  privarían  de  su  iglesia.  En  este  tiempo  cuatro  ga- 
leras de  la  armada  del  rey  de  Aragón  pasaron  el  estre- 
cho de  Gibraltar  y  fueron  á  San  Lucar,  y  de  las  dos 
era  capltanÁlvaro  de  Nava,  y  de  lasotrasdos,  queeran 
del  conde  de  Prades,  eran  capitanes  Andrés  Suñer  y 
Juanot  Valentín  Boscan,  y  el  rey  dio  el  cargo  de  todas 
cuatro  á  Alvaro  de  Nava  para  que  defendiese  aquella 
costa  de  los  navios  de  portugueses,  é  hiciese  el  daño 
que  pudiese  en  la  del  reino  de  Portugal.  Entró  con 
aquellas  galeras  de  armada  por  el  rio  de  Guadiana  ar- 
riba por  el  mes  de  octubre  hasta  Alcoutin,  y  pusieron 
á  saco  el  lugar.  En  el  mismo  tiempo  habían  entrado  á 
correr  tierra  de  Sevilla  dos  capitanes  portugueses,  Luis 
Freiré  y  Vícencio  Jiménez,  con  ciento  y  cincuenta  de 
caballo  y  quinientos  peones,  y  pasaron  á  correr  el  tér- 
mino de  los  lugares  de  Encinasola  y  el  collado  de  San 
Bartolomé,  y  sacaron  gran  presa  de  ganado  y  de  pri- 
sioneros. Díóseel  rebato  en  Frejenal,  y  salió  Ñuño  de 
Esquivel  con  la  gente  de  caballo  que  allí  estaba  de  guar- 
nición, y  fuese  á  poner  en  el  castillo  de  Nodar  que  se 
tenia  en  Portugal  por  el  rey  de  Castilla,  para  recoger 
allí  alguna  gente  de  pié,  y  los  alcaides  de  Nodar  y  de 
Encinasola  habían  salido  ¿detenerla  cabalgada,  yjun- 
táronseles  Diego  de  Mejía,  Juan  de  Silva,  alcaide  de 
Oliva,  Suero  de  Ayala  y  Gonzalo  de  Vargas  con  algu- 
nos de  caballo  y  trescientos  peones  de  Frejenal,  y  lle- 
garon á  un  campo  muy  estendído  llamado  Damar,  á 
la  raíz  del  puerto  deMartígon.  Echaron  los  portugue- 
ses delante  con  los  peones  la  cabalgada  que  llevaban 
para  que  tomasen  lo  alto  del  puerto,  y  esperaron  los 
de  caballo  en  lo  llano,  porque  no  iban  en  su  seguimien- 
to sino  hasta  ochenta  de  caballo,  y  trabándose  entre 
ellos  la  pelea  fueron  vencidos  los  enemigos,  y  fué  muer- 
to en  ella  Vícencio  Jiménez,  y  perdieron  cien  caballos  y 
quedaron  prisioneros  hasta  cincuenta  de  ¡os  mas  prin- 
cipales. 

Gap.  XXXVI. — De  Ja  tregua  que  se  puso  entre  los  reyes  de 
Aragón  y  Francia,  y  que  la  gente  del  marqués  de  Vi- 
llena  fué  echada  de  la  villa  de  Ocaña. 

Cuando  fué  el  rey  de  Castilla  á  Dueñas  dejó,  como  se 
ha  referido,  en  el  cerco  sobre  el  castillo  de  Burgos  al 
condestable  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  y  la  ida 
á  Dueñas  fué  por  comunicar  con  la  reina  lo  que  con- 
venia proveer  en  las  cosas  del  reino  de  Murcia  en  la 
guerra  que  se  hacia  contra  el  marqués  de  Villena,  y 
en  lo  que  tocaba  á  la  defensa  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa contra  el  rey  de  Francia,  y  avisó  al  rey  su  pa- 
dre con  don  Gaspar  de  Espés,  su  camarero  mayor,  de 
loque  se  habia  acordado  en  aquellas  vistas.  Estando 
en  aquel  lugar  de  Dueñas,  se  concertó  de  casar  á  don 
Sancho  de  Rojas,  hijo  de  don  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba, conde  de  Cabra,  con  doña  Margarita  de  Lemos, 
dama  muy  favorecida  de  la  reina,  é  hicieron  merced  á 
don  Sancho  de  la  alcaldía  mayor  de  los  hijosdalgo,  y 
déla  villa  de  Nuñoconsu  fortaleza  y  consus  lugares  de 
Arroyo,  Pililla,  Quintanilla  y  Villaverde  del  Monte  en 
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Ja  merindad  de  Candemuñon,  y  con  esto  tuvieron  mas 
cierto  á  su  servicio  ai  conde,  que  era  un  muy  valeroso 
caballero,  y  aquella  casa,  que  era  muy  enemiga  de  don 
Alonso  de  Aguilar,  que  estaba  muy  confederado  con 
el  marqués  de  Villena  su  cuñado,  y  era  gran  paite 
en  la  Andalucía,  Volvióse  luego  el  rey  á  Burgos,  y  la 
reina  se  fuéá  Valla dolid,  y  entonces  llegó  la  nueva  al 
rey  y  á  la  reina  de  Castilla,  que  se  babia  asentado  tre- 
gua entre  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra,  y  que  el 
duque  de  Borgoña  la  bizo  con  el  mismo  rey  de  Fran- 
cia por  nueve  años  á  once  del  mes  de  setiembre  pasa- 
do, y  el  de  Bretaña  paz,  aunque  babia  enviado  á  Guy 
üuboschet  su  vicecanciller,  y  á  Reinaldo  Trodelin,  se- 
ñor de  Gosnes,  senescal  de  Nantes,  sus  embajadores, 
por  el  mes  de  agosto  deste  año,  al  rey  de  Castilla,  y 
para  firmar  nueva  confederación  y  alianza  con  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  y  entonces  se  concertó  el  ma- 
trimonio de  Carlos,  delfin  de  Viena,  é  Isabel,  hija  ma- 
yor del  rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Parecía  al  rey  de 
Castilla  que  todo  esto  se  entablaba  por  el  rey  de  Fran- 
cia para  convertir  todas  sus  fuerzas  por  lo  de  Guipúz- 
cua  y  Rosellon  en  favor  de  la  empresa  del  rey  de  Por- 
tugal, visto  que  hacia  paz  y  treguas  con  los  príncipes 
que  eran  sus  mayores  enemigos,  y  por  tantos  años,  y 
considerando  que  estaba  sin  ninguna  necesidad,  era  de 
parecer  que  si  demandase  al  rey  su  padre  largas  tre- 
guas se  le  debian  dar,  pues  la  ofensa  que  podia  hacer 
al  rey  de  Castilla  el  rey  de  Francia  por  Guipúzcoa  no 
era  de  temer  si  la  princesa  de  Navarra  su  hermana,  no 
le  diese  franca  la  entrada  por  aquel  reino,  porque  en- 
tretanto pensaba  el  rey  de  Castilla,  que  se  entenderla 
en  la  concordia  entre  el  rey  de  Francia  y  el  rey  su  pa- 
dre, y  entonces  no  tendría  justa  causa  para  confede- 
rarse con  su  adversario  el  de  Portugal.  Con  este  acuer- 
do se  asentó  nueva  tregua  entre  estos  reinos  y  el  de 
Francia  en  el  mes  de  noviembre  deste  año  hasta  el  pri- 
mero de  julio  del  año  siguiente  para  que  hubiese  entre 
ellos  comercio.  Eran  catorce  del  mes  de  noviembre,  y 
el  rey  habia  vuelto  de  Dueñas  á  Burgos  para  continuar 
el  cerco  del  castillo,  y  en  el  mismo  tiempo  estaba  el 
rey  de  Portugal  en  Zamora  sin  pensamiento  de  socor- 
rerle, como  lo  habia  deliberado,  ó  no  se  asegurando  de 
los  grandes  que  le  hablan  traido  á  esta  empresa,  ó  no 
hallándose  tan  poderoso  que  bastase  para  hacer  levan- 
tar el  cerco.  En  el  mismo  tiempo  los  de  la  ciudad  de 
Trujillo  tenían  puesto  cerco  sobre  la  fortaleza  que  se 
tenia  por  el  marqués  de  Villena  porPedrodeBaeza,  que 
fué  uno  de  los  valientes  escuderos  que  en  aquel  tiem- 
po hubo  de  Castilla,  y  con  e.sto  de  gran  consejo  y  pru- 
dencia. Para  poner  en  estrecho  aquella  fortaleza,  Fer- 
nando de  Monroy  se  concertó  con  el  clavero  su  herma- 
no, y  con  gran  parte  de  los  pueblos  de  Estremadura,  y 
apaciguó  las  diferencias  que  tenia  con  algunos  caballe- 
ros de  aquella  ciudad,  que  eran  ilartin  de  Chaves,  Juan 
de  Vargas  y  Juan  Nuñez,  y  peleó  Pedro  de  Baeza  di- 
versas veces  con  ellos  por  apoderarse  de  aquel  pueblo. 
Estaban  en  este  cerco  Diego  de  Estúñiga,  Hernando  de 
Monroy  y  Alonso  Puerto  Carrero,  y  como  quiera  que 
todos  eran  buenos  caballeros  y  esforzados  de  quien  se 
podia  confiar  el  cerco,  pero  por  ser  lodos  de  Estrema- 
dura,  y  porque  no  hubiese  entre  ellos  división,  envió 
el  rey  de  Castilla  allá  á  don  Sancho  de  Castilla,  capitán 
de  su  guarda,  con  cien  lanzas.  En  aquella  sazón  se  apo- 
deraron los  portugueses  del  lugar  de  Cantalapiedra, 
habiendo  salido  del  la  guarnición  de  gente  que  tenia 
Vasco  de  Vivero,  que  se  pasó  á  otra  parte,  y  se  cobra- 
ron por  los  nuestros  las  Cordillas,  junto  de  Ávila,  que 


se  tenian  por  el  rey  de  Portugal.  De  Zamora  fué  el  rey 
don  Alonso  sobre  Castro  Torafe,  y  tomó  el  lugar  y  com- 
batió el  castillo.  Esto  fué  á  trece  del  mes  de  noviem- 
bre, y  entendiendo  que  la  reina  enviaba  gente  en  so- 
corro del  castillo,  se  volvió  á  Zamora.  En  este  tiempo 
el  marqués  de  Vi  llena  y  el  maestre  de  Cala  tra  va  se  fueron 
á  la  villa  de  Almagro,  y-  el  maestre  don  Rodrigo  Man- 
rique con  parte  de  su  caballería  se  fué  á  poner  en  Val- 
depeñas, creyendo  que  el  marqués  y  el  maestre  pasa- 
rían á  socorrer  la  fortaleza  de  Baeza,  por  acometerlos 
al  pasar  del  puerto.  Con  esta  ocasión  Diego  Osorio  y 
Pedro  de  Busto,  que  eran  dos  caballeros  de  Ocaña*  con- 
movieron el  pueblo,  y  tomaron  las  armas  contra  la 
gente  que  estaba  en  ella  de  guarnición  por  el  marqués 
de  Villena,  y  acudieron  en  su  favor  algunas  compañías 
de  gente  de  caballo  que  les  envió  el  maestre  don  Ro- 
drigo Manrique,  y  otras  del  conde  de  Cifuentes  y  de 
don  Juan  de  Ribera  su  tio,  y  combatieron  una  torre 
que  era  la  mayor  fuerza,  y  apoderáronse  de  la  villa  de 
que  recibió  el  marqués  de  Villena  muy  grande  daño, 
y  quedó  en  el  reino  de  Toledo  y  en  la  Mancha  muy 
quebrado  su  partido,  y  por  otra  parte  don  Alvaro  de 
Estúñiga,  prior  da  San  Juan,  hacia  guerra  desde  el 
alcázar  de  Consuegra  contra  los  que  estaban  por  el 
marqués  de  Villena  en  el  lugar  y  castillo  de  Con- 
suegra. 

C.\p.  XXXVII. — Que  el  rey  de  Castilla  se  apoderó  de  ¡a 
ciudad  de  Zamora. 

Habia  juntado  don  Alonso  de  Aragón,  conde  de  Ri- 
bagorza  y  maestre  que  se  llamaba  de  Calatrava,  en 
Zaragoza  toda  la  gente  de  armas  con  que  el  reino  de 
Aragón  servia  al  rey  de  Castilla,  adonde  se  detuvo  has- 
ta en  principio  del  mes  de  noviembre.  En  esta  sazón 
estando  el  rey  de  Castilla  en  Burgos  estrechando  e' 
cerco  del  castillo,  como  todo  aquel  reino  estaba  puesto 
en  armas  y  prevalecían  las  fuerzas  y  robos  contra  los 
pueblos,  se  dio  orden  de  usar  del  remedio  que  estaba 
ya  introducido  desde  el  tiempo  del  rey  don  Juan,  que 
fué  de  gran  socorro  para  las  cosas  del  rey,  y  era  que  á 
costa  de  las  provincias  se  hiciese  gente  de  guerra  que 
tuviese  cargo  de  perseguir  los  malhechores  y  asegurar 
los  caminos  que  llamaban  Hermandad,  y  así  se  habia 
usado  también  en  tiempo  del  príncipe  don  Alonso,  her- 
mano del  rey  don  Enrique,  en  las  turbaciones  pasadas. 
Pero  no  embargante  este  remedio  el  almirante  de  Cas- 
tilla habia  pedido  salvoconducto  del  rey  de  Portugal 
para  que  pudiesen  ir  seguramente  á  su  feria  de  Medi- 
na de  Rioseco,  y  se  pregonó  por  toda  Castilla,  llamán- 
dole en  él  el  rey  de  Portugal  su  almirante,  y  con  todo 
esto  el  alcaide  de  Castronuño  y  los  que  tenian  en  sus 
castillos  corrían  todas  aquellas  comarcas,  y  lo  roba- 
ban y  rescataban  y  sacaban  grandes  presas  y  cabalga- 
das. Entonces  se  comenzó  á  proceder  por  vía  de  dere- 
cho contra  el  arzobispo  de  Toledo,  por  haber  sido  au- 
tor para  ocupar  el  lugar  de  Cantalapiedra,  que  era  en 
la  iglesia  de  Salamanca,  siendo  el  primado  de  las  Es- 
pañas.  Llegó  don  Alonso  de  Aragón  á  Burgos  á  veinle 
y  dos  del  mes  de  noviembre  con  cincuenta  hombres  de 
armas  y  cien  ginetes,  y  desde  entonces  se  comenzó  á 
proveer  todo  lo  necesario  para  el  combate,  y  se  puso  en 
muy  gran  estrecho  el  castillo,  siendo  alcaide  de  él  don 
Juan  de  Estúñiga.  Después  de  haber  llegado  al  rey  la 
nueva  que  Ocaña  se  habia  puesto  en  su  obediencia,  y 
se  apoderó  della  el  conde  de  Cifuentes  en  su  nombre 
con  trato  que  tuvo  la  reina  con  Francisco  de  Valdés, 
alcaide  de  las  torres  y  puertas  déla  puente  de  Zamora, 
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que  daria  entrada  en  aquella  ciudad  al  rey,  y  se  podría 
apoderar  della  y  del  rey  de  Portugal  y  de  la  princesa 
su  sobrina,  deliberó  el  rey  ir  secretamente  á  Zamora 
con  fin  de  dar  favor  á  Francisco  de  Valdés,  y  publicó- 
se en  palacio  que  estaba  mal  dispuesto,  é  iba  su 
prolomédico  Bados  á  visitarle,  y  túvose  mucha  guarda 
á  la  puerta  de  la  cámara  que  no  entrase  ninguno.  Otro 
dia  por  la  mañana  se  hicieron  todas  las  demostracio- 
nes de  estar  el  rey  con  algunos  accidentes  peligrosos, 
y  guardaban  la  puerta  de  la  cámara  don  Ramón  de 
Espés  su  mayordomo  mayor,  y  Diego  de  Torres,  y 
todo  aquel  dia  estuvieron  en  aquel  mismo  semblante 
de  cuando  el  rey  su  padre  se  salió  de  Lérida  escondi- 
damente.  Salió  el  rey  de  noche  armado  secretamente 
de  Burgos,  y  llevó  consigo  al  condestable  de  Castilla,  y 
á  don  Enrique  Enriquez  su  tio,  y  á  Rodrigo  de  Ulloa.y 
á  don  Ramón  de  Espés,  hijo  de  don  Ramón,  que  le 
llevó  el  caballo,  y  fueron  á  toda  furia  á  Yailadolid,  pero 
allí  se  detuvo  cinco  días  sin  saberse  su  ida.  Fué  luego 
avisado  que  los  tratos  eran  descubiertos,  y  que  el  rey 
de  Portugal  hacía  combatir  las  torres  y  puertas  de  la 
puente  de  Zamora,  y  sin  mas  detenerse  partió  de  Va- 
iladolid  un  lunes  á  cuatro  de  diciembre  á  tres  horas 
antes  del  dia  con  doscientos  de  caballo,  acompañado 
del  duque  de  Alba  y  del  conde  de  Benavente,  que  se 
había  ya  puesteen  libertad,  y  de  Gutierre  de  Cárde- 
nas, y  don  Pedro  de  Estúñiga,  hijo  mayor  del  duque 
de  Arévalo,  que  era  perseguido  déla  duquesa  doña 
Leonor  Pimentel  su  madrastra,  y  pretendía  que  el  rey 
le  hiciese  merced  de  la  tenencia  del  castillo  de  Burgos, 
por  la  cual  le  baria  pleito  homenaje,  y  ofrecia  que 
con  esto  se  la  entregaría  el  alcaide,  y  escusaria  el 
gasto  que  se  le  ofrecia  en  el  cerco.  Cuando  llegó  el 
rey  á  Zamora,  ya  el  rey  de  Portugal,  viendo  que  no 
podía  ganar  las  torres  y  puertas  que  combatía,  y  que 
los  suyos  recibían  mucho  daño,  y  según  se  cre- 
yó, entendiendo  que  iba  el  rey,  luego  se  partió  para 
Toro,  y  se  llevó  á  la  princesa  su  sobrina,  y  fué  con  él 
el  arzobispo  de  Toledo  y  toda  su  gente.  Desta  ma- 
nera volvió  aquella  ciudad  á  la  obediencia  del  rey 
de  Castilla,  y  fué  con  poca  reputación  del  rey  de  Por- 
tugal, porque  se  entendió  que  muy  pocos  le  echaron 
della.  Otro  dia  que  fué  á  cinco  del  mes  de  diciembre, 
estando  ya  el  rey  de  Castilla  en  Zamora,  creyendo  que 
tendría  juntas  dos  mil  lanzas,  deliberó  cercar  la  forta- 
leza de  Zamora,  porque  por  lamparte  de  la  ciudad  y  por 
defuera  se  podía  muy  bien  atajar,  y  hacia  muy  grande 
instancia  porque  el  rey  su  padre  asegurase  su  ida  á 
Burgos,  como  se  lo  había  enviado  á  ofrecer  con  don 
Gaspar  de  Espés. 

Cap.  XXXVIIL — De  la  forma  que  se  tuvo  en  dar  la  obe- 
diencia al  papa  Sixto  por  los  embajadores  de  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla. 

Habíase  diferido  todo  este  tiempo  de  dar  la  obe- 
diencia al  papa  Sixto,  por  los  embajadores  del  rey  y 
reina  de  Castilla,  por  la  contradicción  que  hubo  de 
parte  del  rey  de  Portugal,  para  que  no  se  recibiese  es- 
tandoen  contienda  la  sucesión,  y  puestos  por  ella  en 
guerra,  defendiendo  cada  uno  su  derecho  por  las  ar- 
mas, y  mostraban  los  embajadores  del  rey  de  Portugal, 
que  la  reina  doña  Juana  su  esposa  y  sobrina  fué  jurada 
y  declarada  por  legítima  sucesorade  aquellos  reinos  de 
Castilla  y  León.  Habían  ido  de  Ñapóles  á  Roma,  para 
procurar  que  se  recibiese  la  obediencia,  el  maestre  de 
Montesa  y  el  deán  de  Burgos,  como  embajadores  del 
rey  y  reina  de  Castilla,  y  llegaron  á  Ostia  á  catorce  del 


mes  de  julio  deste  año,  y  el  dia  siguiente,  habiendo  do 
ir  por  el  rio,  salió  don  Ansias  Dezpuig  cardenal  de 
Monreal,  con  todos  los  principales  de  nuestra  nación, 
y  de  todos  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  á  recibir 
al  maestre  su  tio,  y  fuese  á  San  Pablo  para  recibirle 
allí  con  el  deán  de  Burgos.  Quedaron  allí  aquel  dia  por 
mandado  del  papa,  y  otro  dia  que  fué  viernes  en  la  tar- 
de, saliéronlos  á  recibir,  según  la  costumbre  de  aque- 
lla corte,  la  familia  del  papa  y  las  de  los  cardenales,  y 
los'embajadores  de  los  príncipes,  y  el  papa  envió  á  sus 
sobrinos  el  prefecto  y  el  conde  Gerónimo,  y  señalóles 
para  dar  la  obediencia  el  miércoles  siguiente,  y  fué 
gran  parte  para  que  se  recibiese  el  rey  de  Ñapóles,  se- 
gún la  contradicción  de  los  embajadores  del  rey  de 
Portugal,  y  el  favor  que  tenía  del  emperador  y  del  rey 
de  Francia.  Estaban  los  embajadores  del  rey  de  Por- 
tugal muy  prevenidos  para  esta  jornada,  y  no  les  fal- 
taba favor  ni  consejo,  ni  público  ni  secreto,  y  publi- 
caron que  se  querían  salir  de  la  corte,  y  el  papa  por 
satisfacerlos  mandó  publicar  una  bula  que  el  papa  Pío 
segundo  promulgó  en  el  concilio  de  Mantua,  en  la  cual 
se  proveía  lo  que  había  sido  dispuesto  en  el  concilio  de 
Viena,  en  que  se  declaraba,  que  como  quiera  que  el 
papa  nombre  y  trate  en  dicho  ó  en  hecho  á  algún  em- 
perador ó  rey,  ó  príncipe  de  cualquier  estado,  ó  reci- 
ba sus  embajadores  por  tal  acto  como  aquel,  no  se 
entiende  hacer  perjuicio,  ni  se  hace  á  ningún  otro  prín- 
cipe, que  pretenda  tener  derecho  al  señorío,  ni  da  al 
uno,  ni  quita  al  otro  cosa  ninguna.  Publicóse  esta  bula 
el  mismo  dia  que  entraron  los  embajadores,  por  cum- 
plir con  los  portugueses,  que  hacían  instancia  que  el 
papa  estuviese  indiferente,  y  hasta  ver  el  fin  de  la  com- 
petencia de  la  sucesión  legítima  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, ni  recibiese  la  una  parte  ni  la  otra.  La  obedien- 
cia se  había  de  dar  juntamente  por  los  embajadores- 
del  rey  de  Aragón,  y  por  los  del  rey  de  Castilla,  y  los 
del  rey  de  Aragón,  como  dicho  es,  eran  el  cardenal  de- 
Monreal,  Gerardo  Allata  protonorarío  del  reino  de  Si- 
cilia, y  Gonzalo  Fernandez  de  Heredia,  y  Ramón  Dn— 
say,  y  á  los  cardenales  de  Valencia  y  Monreal  pareció^ 
que  el  número  de  los  embajadores  para  dar  las  obe- 
diencias era  grande,  y  por  aquello  no  solamente  allá 
no  parecfa  bien,  pero  aun  ofendida,  convino  moderar- 
lo, y  así  pareció  que  el  oficio  de  aquella  solemnidad 
fuese  solamente  del  maestre  de  Montesa,  y  del  deán  de 
Burgos.  Con  el  maestre  fué  desde  Ñapóles  á  Roma,  el 
maestro  Juan  Gatto  obispo  deCefalú,  varón  de  mucha 
doctrina  y  de  gran  fama  y  reputación,  y  criado  en  la 
corte  romana,  al  cual  dio  cargo  el  maestre  para  que 
hiciese  su  razonamiento  de  parte  del  rey  de  Aragón. 
Fueron  los  embajadores  el  día  señalado  al  sacro  pala- 
cio, éiban  acompañados  del  prefecto  sobrino  del  papa, 
y  de  muy  notables  prelados  y  señores,  y  recibiólos  el 
papa  como  es  costumbre  en  consistorio  general,  en  la 
sala  mayor  de  palacio,  y  el  deán  de  Burgos  propuso 
primero  su  plática  en  nombre  del  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla, y  después  el  obispo  de  Cefalú  por  el  rey  de  Ara- 
gón, con  toda  la  dignidad  y  autoridad  que  se  reque- 
ría. Pero  acabando  de  proponer  el  deán  de  Burgos,  un 
abogado  consistorial  hizo  por  parte  del  rey  de  Portu- 
gal cierta  protestación,  harto  mas  modesta  y  templada 
de  lo  que  querían  los  portugueses,  y  entonces  un  reli- 
gioso que  era  obispo  de  Oviedo,  respondió  en  pocas 
palabras  con  mucha  honestidad  y  prudencia,  consul- 
tando la  pretensión  de  los  portugueses.  Propuestas  las 
dos  obediencias,  el  papa  respondió  juntamente,  hacien- 
do del  rey  de  Aragón  y  del  rey  y  reina  de  Castilla,  como 
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de  padre  é  hijos  un  cuerpo,  y  una  persona,  y  nom- 
brando á  los  hijos  reyes  de  Castilla,  lo  que  antes  no  se 
habia  hecho.  Loó  su  obediencia  y  reverencia  ala  san- 
ta sede  apostólica,  y  dijo  que  quisiera  estenderse  ea 
sus  alabanzas,  pero  declaróse  que  por  el  deudo  y  afi- 
nidad que  habia  ya  contraído  con  la  casa  real  de  Ara- 
gón, por  parte  del  rey  don  Fernando  de  Ñapóles,  cual- 
quier cosa  que  encareciese  parecería  decirlo,  por  par- 
ticular afición,  y  ofreciéndose  á  la  honra  destos  prín- 
cipes, concluyó  su  respuesta,  y  acabó  el  consistorio. 
El  viernes  siguiente  tuvieron  audiencia  particular  en 
la  cual  se  hallaron  el  deán  de  Toledo,  que  estaba  en 
Roma  por  embajador  del  rey  y  reina  de  Castilla,  y  to- 
dos los  nombrados  que  tuvieron  poder  para  dar  la 
obediencia  por  el  rey  de  Aragón,  y  hallóse  con  el  papa 
el  cardenal  de  San  Pedro  su  sobrino.  Propuso  el  maes- 
tre de  Montesa  eu  lengua  italiana  dos  artículos,  el  del 
maestrazgo  de  Santiago,  y  el  de  la  dispensación  que  se 
pedia  por  el  rey  de  Portugal  para  casar  con  su  sobri- 
na, y  después  el  deán  de  Burgos  propuso  los  otros  ar- 
tículos de  sus  instrucciones.  Respondió  el  papa  fun- 
dando su  plática  otra  vez  en  el  deudo  y  afinidad  que 
teuia  con  la  casa  real  de  Aragón,  por  lo  cual  le  era  for- 
zado templar  sus  deseos,  y  que  para  negar  la  dispen- 
sación al  rey  de  Portugal,  le  era  necesario  negar  algo  á 
sus  príncipes,  aunque  los  portugueses  lo  uno  y  lo  otro 
pedían,  la  dispensación  para  el  rey  de  Portugal,  y  el 
maestrazgo  para  el  marqués  de  Villena,  y  á  los  unos  y 
á  los  otros  daba  el  papa  una  misma  respuesta,  no  ne- 
gando ni  concediendo,  pero  diferíalo  hasta  ver  si  el 
tiempo  mostraría  lo  que  se  debía  hacer.  Era  la  perso- 
na del  maestre  de  Montesa  muy  estimada  y  acatada  en 
toda  Italia,  por  ser  muy  conocido  y  señalado  desde  el 
tiempo  del  rey  don  Alonso,  y  hacíanle  el  papa  y  los 
cardenales  muy  grandes  honras  y  cortesías,  y  fué  muy 
acompañado  á  esta  embajada  de  caballeros  y  de  per- 
sonas de  condición,  y  el  papa  se  señaló  en  gran  manera 
en  honrarle,  porque  no  consintió  que  estuviese  en  pié, 
sino  sentado  junto  al  cardenal  de  San  Pedro  su  sobri- 
no, y  que  estuviese  cubierto,  cosa  que  no  se  hacía  con 
ningún  embajador.  En  el  mes  de  setiembre  siguiente, 
falleció  en  Sicilia  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  visorey 
de  aquel  reino,  y  muy  notable  varón,  y  el  mas  prin- 
cipal y  señalado  ministro  que  tenia  el  rey  de  Aragón, 
que  había  tenido  cargo  del  gobierno  de  aquel  reino 
tantos  años,  así  en  tiecfipo  del  rey  don  Alonso,  como 
después,  y  en  el  del  rey  don  Alonso  le  tuvo  de  los  dos 
reinos  de  Sicilia,  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  Faro, 
y  era  grandemente  estimado  de  todos  los  reyes  y 
príncipes,  y  de  los  potentados  de  Italia,  y  muy  temido 
de  los  infieles.  Porque  como  aquella  isla  escomo  puer- 
to y  escala  general  de  todas  las  naciones,  y  de  los  turcos 
y  moros,  que  pasaban  á  invadir  las  costas  de  Italia  y 
los  reinos,  é  isla  de  poniente,  fué  mas  probado  y  cono- 
cido su  valor,  y  con  la  gran  esperiencia  que  tuvo  del 
regimiento  de  los  sicilianos  en  tan  largo  discurso  de 
tiempo,  gobernó  con  grande  autoridad  y  en  mucho  be- 
neficio, 00  solo  de  aquel  reino,  pero  de  toda  Italia. 
Faltando  un  tan  escelente  varón  en  tal  ocurrencia  de 
tiempos,  buscaba  el  rey  un  gobernador  tal  que  le  pu- 
diese suceder  en  el  cargo,  y  de  gran  reputación  y  tan 
bastante,  que  por  obra  no  solamente  satisfaciese  á  la 
esperanza,  mas  aun  la  sobrase.  Demás  de  ser  muy 
justo  y  entero,  y  de  muy  honesta  vida,  se  requería  en 
gran  manera  que  fuese  muy  platico  y  diestro  capitán 
en  las  cosas  de  la  guerra,  señaladamente  en  la  milicia 
italiana,  que  en  aquellos  tiempos  era  muy  diferente  f 


del  ejército  de  la  guerra  de  las  otras  provincias  y  rei- 
nos, y  era  esto  mucho  mas  importante  en  esta  sazón, 
cuanto  se  tenia  mayor  recelo  que  el  turco,  cuya  poten- 
cía  habia  puesto  grande  terror  á  toda  la  cristiandad, 
con  tan  excesiva  pujanza  por  tierray  por  mar,  habia  de 
invadir  lo  primero  aquella  isla,  reino  que  por  sí  mis- 
mo no  era  suficiente  á  defenderse,  ni  aun  con  el  poder 
del  rey  de  Aragón,  contra  enemigo  tan  poderoso,  ma- 
yormente estando  ocupado  en  otra  empresa.  Por  esta 
causa  parecía  ser  muy  necesario,  que  con  las  fuerzas 
y  con  las  armas  de  la  potencia  de  Italia  se  defendiese 
Sicilia,  y  que  Nuestro  Señor  la  ayudase,  porque  de 
otra  manera  no  se  podia  entender  cómo  bastóse  á  de- 
fenderse. Convenia  que  á  todo  esto  se  dispusiesen  to- 
dos los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  y  tuviesen  por 
común  remedio  la  defensa  de  Sicilia,  pues  del  daño 
que  allí  se  recibiese  podia  redundar  su  perdición,  y 
era  cosa  muy  entendida,  que  con  el  descuido  de  los 
reinos  y  señoríos  de  la  cristiandad  habia  conquistado 
el  turco  todo  un  imperio,  por  estar  ciegos  en  el  mal  de 
sus  vecinos,  y  muy  remisos  j  descuidados  en  socor- 
rerlos. Entendía  el  rey,  que  convenia  por  esta  causa, 
que  el  que  tuviese  cargo  de  aquel  reino  fuese  muy  es- 
timado y  de  mucha  reputación  cerca  de  los  estados 
de  Italia,  para  introducir  aquellas  potencias  á  su  fa- 
vor y  socorro,  cuando  alguna  gran  furia  viniese  sobre 
él.  Aunque  el  rey  tenia  muchos  señores  vasallos  de 
gran  calidad,  muy  valerosos,  y  dispuestos  para  tener 
el  gobierno  de  cualquier  reino,  y  salir  á  toda  empresa 
de  guerra,  pero  entre  todos,  el  mas  señalado,  y  en 
quien  todos  ponían  los  ojos,  era  el  maestre  de  Montesa, 
por  su  gran  valor  en  las  armas,  y  por  su  consejo  y 
prudencia.  Era  su  esperiencia  muy  grande,  y  el  celo  de 
]a  justicia  con  la  entereza  de  la  vida,  y  aunque  en  es- 
tas partes  se  hallase  algún  otro  que  le  fuese  igual,  en 
que  se  tenía  baria  duda, pero  no  habia  ningún  tan  prác- 
tico é  instruido  en  la  milicia  italiana,  ni  que  tuviese 
con  aquella  nación  tanta  reputación  y  crédito.  Los  ve- 
necianos le  amaban  eslrañamente,  y  el  duque  de  Mi- 
lán, y  le  estimaban  sobre  todos  los  capitanes  de  su 
tiempo,  y  los  florentinesy  genoveses  le  tenían  gran  re- 
verencia, y  el  papa  y  todo  el  colegio  le  amaban  como 
á  hermano,  y  el  rey  de  Ñapóles  le  tenía  en  lugar  de 
padre.  Mas  aunque  todos  le  llamaban  y  requerían  por 
el  bien  universal,  él  rehusó  aquel  cargo  y  otros  mayo- 
res, por  estar  determinado  de  recogerse  é  una  solitaria 
vida  en  su  religión,  y  procuraba  dejar  la  lugarlenen- 
cía  general  del  reino  de  Valencia,  teniendo  allí  su  casa 
y  estado,  cosa  que  pocas  veces  la  vemos.  Entraron  en- 
Roma  á  tres  del  m.es  de  diciembre  deste  año  los  em- 
bajadores de  la  liga  de  Italia,  que  eran  ios  de  Venecia, 
Milán  y  Florencia,  para  dar  orden  con  las  otras  poten- 
cias de  Italia,  de  hacer  alguna  buena  provisión  contra 
las  armas  del  turco,  que  hacía  muy  grandes  apare- 
jos después  de  la  toma  de  Cafa,  ciudad  muy  rica  y 
poblada  de  genoveses  en  la  Táurica  Chershoneso, 
cerca  del  Bosforo  Cimmerico.  Este  aparato  se  hacia 
para  apoderarse  de  la  Valaquia,  que  confiaba  con  su 
imperio,  y  con  el  reino  de  Hungría,  porque  viendo  el 
rey  de  Hungría  el  peligro  en  que  estaba  de  perder  el 
reino,  si  los  turcos  se  apoderasen  de  aquella  provin- 
cia, juntó  un  muy  gran  ejército,  hasta  en  número  de 
cien  mil  combatientes,  por  socorrer  al  señor  de  la  Va- 
laquia, que  era  su  subdito.  Mas  como  no  era  poderoso 
para  resistir  á  tan  grande  adversario,  envió  á  pedir  el 
socorro  de  la  Iglesia,  y  délos  otros  príncipes  cristia- 
nos, señaladamente  á  los  príncipes  y  potencias  deltalía 


[1476] 

representándoles  que  no  estaría  sin  gran  peligro, 
si  el  turco  pasase  tan  adelante  en  sus  empresas,  pues 
en  aquel  caso  podría  convertir  sus  fuerzas  y  pujanza 
por  la  mar,  y  venir  con  armada  poderosísima  la  vía 
de  Sicilia,  y  á  las  costas  del  reino.  Con  este  temorse  co- 
menzó á  poner  gran  diligencia  en  socorrer  al  rey  de 
Hungría,  pues  no  había  otro  camino  mas  cierto  para 
resistir  al  turco,  y  para  dar  orden  en  esto,  se  juntaron 
todos  los  embajadores  de  los  príncipes  y  potentados  de 
Italia,  y  con  ellos  el  cardenal  de  Mopreal,  y  Gonzalo 
Fernandez  de  Heredia  embajadores  del  rey  de  Aragón. 
Concurrió  en  este  año  santo  en  la  ciudad  de  Roma  in- 
numerable número  de  señores  de  diversas  provincias 
de  la  cristiandad,  á  ganar  las  indulgencias  que  el  sumo 
pontífice  había  concedido  á  los  que  fuesen  á  visitar  los 
templos  de  los  santos  apóstoles,  y  las  santas  reliquias 
dellos,  y  de  las  otras  iglesias,  y  fué  á  esta  santa  pere- 
grinación el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles.  En  este  año 
á  diez  y  nueve  del  mes  de  noviembre  falleció  don  Juan 
de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza,  en  el  castillo  de  Al- 
balate,  y  nó  del  lugar  del  mismo  nombre,  que  era  de 
su  dignidad,  sino  en  el  que  está  á  las  riberas  deCinca, 
según  Juan  Francés  Boscan  escribe,  y  parece  por  otras 
memorias  de  aquel  tiempo,  viniendo  de  camino  de  Ca- 
taluña para  su  iglesia.  Fué  de  parte  de  su  madre  de 
muy  noble  lígnaje,  como  dicho  es,  y  él  por  su  persona 
muy  valeroso,  y  sirvió  al  rey  su  padre  en  las  guerras 
de  Castilla,  Navarra  y  Cataluña,  como  muy  diestro  y 
valiente  capitán.  Tenia  la  encomienda  mayor  de  Alca- 
ñiz,  y  el  priorato  del  Santo  Sepulcro  del  reino  de  Ara- 
gón, y  las  abadías  de  Valdigna,  Veruela,  Rueda,  y  fué 
traído  su  cuerpo  á  sepultar  á  su  iglesia. 

Cap.  XXXIX. — Que  el  rey  de  Castilla  puso  cerco  sobre 
la  fortaleza  de  Zamora,  y  procuró  que  se-  viesen  el 
rey  su  padre  y  él  para  asentar  las  diferencias  de  los 
de  Lusa  y  Agramonte. 

Detúvose  el  rey  de  Castilla  en  Zamora,  para  poner 
cerco  sobre  el  castillo  de  aquella  ciudad,  que  era  co- 
sa tan  importante  en  aquella  guerra,  y  pensando  en 
la  paz  y  sosiego  de  aquellos  reinos,  entendió  que  nin- 
guna cosa  importaba  mas  que  apaciguar  las  diferen- 
cias y  guerras  que  había  en  el  reino  de  Navarra,  y 
si  por  alguna  via  se  podían  atajar  no  se  ofrecería  mas 
oportuno  tiempo  que  en  las  vistas  que  se  concerta- 
ban entre  el  rey  su  padre  y  él.  Porque  según  estaba 
aquel  reino  en  división,  podía  suceder  que  por  aque- 
lla parte  resultase  algún  daño  á  todos  sus  reinos,  y 
por  esta  consideración  parecía  al  rey  de  Castilla  que 
era  muy  conveniente  poner  treguas  entre  las  partes 
en  aquel  reino,  porque  mas  seguramente  pudiese  ir 
A  las  vistas  la  princesa  de  Navarra  su  hermana,  y 
todas  las  personas  que  habian  de  concurrir  para  tra- 
tar de  la  concordia  general.  Hacían  muy  grande  ins- 
tancia sobre  esto  don  Pedro  de  Acuña  conde  de  Buen- 
dia  y  don  Alonso  Carrillo  su  hijo  obispo  de  Pamplona, 
por  loque  á  ellos  tocaba,  que  eran  de  los  de  Agramonte 
y  con  este  fin  se  procuró  por  el  rey  de  Castilla  que  el 
rey  su  padre  pusiese  treguas  éntrela  princesa  y  los 
que  estaban  en  su  obediencia,  que  eran  el  condestable 
Pierres  de  Peralta  y  la  parte  del  mariscal  de  Navarra 
y  los  de  aquel  bando,  y  los  Beaumonteses  y  los  del 
suyo,  y  se  les  mandase  que  tuésen  á  las  vistas,  por- 
que se  esperaba  que  allí  se  tomaría  algún  buen  asien- 
to, y  se  remediarían  los  males  pasados  y  cesa- 
rían los  que  se  esperaban  seguir,  y  por  esta  causa 
envió  el  rey  de  Castilla    al  obispo    de  Terranova, 
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su  confesor,  al  rey  su  padre  desde  Zamora.  Esto  era 
á  cuatro  del  mes  de  enero  del  año  de  Nuestro  Salva- 
dor de  mil  cuatrocientos  setenta  y  seis,  y  el  con- 
destable de  Navarra  en  el  mismo  tiempo  estaba  en  el 
castillo  de  Tudela,  y  por  aviso  suyo  supo  el  rey  que 
diversas  compañías  de  gente  de  armas  del  reino  de 
Francia  se  venían  acercando  á  las  fronteras  de  Espa- 
ña, y  que  eran  dos  mil  lanzas  y  quince  mil  francar- 
cheros,  sin  hacer  cuenta  de  la  gente  que  había  del 
Garona  á  esta  parte,  ni  de  otros  que  venían  allende 
de  los  de  la  ordenanza.  Venia  por  capitán  general  des- 
te  ejército  Ivon,  señor  Duffon,  gobernador  de  Anga- 
meins,  el  que  fué  principal  en  la  guerra  de  Roseilon 
cuando  se  tomó  á  Perpiñan  y  todo  aquel  estado,  y 
certificó  el  condestable  que  el  señor  de  Agramonte  no 
traía  gente  ninguna,  salvo  que  era  uno  de  los  cuatro 
comisarios  que  traian  cargo  del  gobierno  y  justicia 
del  ejército.  Todo  esto  amenazaba  al  rey  de  Castilla  y 
que  era  favorecer  la  empresa  del  rey  de  Portugal,  por 
la  tregua  que  había  entre  el  rey  de  Francia  y  el  de 
Inglaterra  por  siete  años,  sin  haber  firmado  el  ma- 
trimonio de  Carlos  delfin  de  Viana,  y  de  Isabel  hija 
del  rey  Eduardo  de  Inglaterra,  para  lo  cual  pusieron 
tiempo  de  cuatro  años,  y  délas  treguas  que  se  con- 
certaron entre  el  rey  de  Francia  y  el  duque  deBor- 
goña,  resultó  que  el  duque  había  entregado  al  con- 
destable de  Francia,  que  era  Luis  de  Lucemborg  con- 
de de  San  Pol,  al  rey  de  Francia,  que  fué  la  mas  in- 
fame y  condenada  obra  que  aquel  príncipe  hizo  en 
su  vida,  y  fué  el  condestable  luego  degollado.  Acor- 
dó en  esta  sazón  el  condestable  de  Navarra  de  ir  á 
Francia,  porque  se  le  dio  esperanza  que  cobraría  la 
herencia  de  doña  Juana  su  hija  que  le  pertenecía  por 
su  tío  el  bastardo  de  San  Pol,  la  cual  había  ocupado 
el  condestable  de  Francia  que  también  era  tío  de  su 
hija.  Allende  desto  ofrecía  el  señor  de  Agramonte  que 
sería  gran  parte  el  condestable  de  Navarra  con  el  rey 
de  Francia  para  mitigar  la  furia  conquevenian  en 
daño  del  rey  de  Castilla,  porque  el  rey  de  Francia  que- 
ría que  en  esta  empresa  de  Castilla  ó  Navarra  todo  se 
gobernase  por  el  consejo  del  condestable  Pierres  de  Pe- 
ralta. No  dejaba  aquel  príncipe  cosa  que  no  moviese, 
y  publicó  por  este  tiempo  de  celebrar  cierto  concilio 
de  su  nación  en  León,  y  envió  su  edicto  en  que  orde- 
naba que  para  cierto  tiempo  todos  los  prelados  sus 
subditos  se  congregasen  en  aquella  ciudad,  y  como 
esto  no  pareciese  que  podía  ser  de  provecho  ninguno 
para  las  cosas  de  la  fé,  sino  muy  gran  turbación  sin 
utilidad  ninguna,  el  rey  de  Aragón  se  declaró  en  re- 
sistirle así  en  esto  como  en  lo  demás,  y  condenar  una 
cosa  tan  escandalosa,  y  no  consintió  que  los  obispos  de 
Pamplona  yElna,  que  tenían  diócesis  en  el  reino  de 
Francia,  por  requerimiento  suyo  compareciesen  en 
aquella  congregación»  Túvose  en  este  tiempo  muy  gran 
cuenta  de  tener  el  rey  de  Castilla  muy  cierto  en  su 
servicio  á  don  Beltran  de  la  Cueva  duque  de  Albur- 
querquc,  así  por  su  mucho  valor  como  en  mayor  con- 
denación de  la  empresa  del  rey  de  Portugal,  habiendo 
sido  este  caballero  tan  gran  hechura  del  rey  don  En- 
rique, y  en  remuneración  de  sus  servicios,  el  rey  de 
Aragón  le  renunció  todo  el  derecho  que  le  pertenecía 
en  las  villas  de  Cuellar  y  Roa,  y  en  sus  fortalezas  y 
vasallos,  y  le  traspasó  en  él  y  en  sus  herederos  y  su- 
cesores que  por  via  de  mayorazgo  ó  en  cualquier 
manera  heredasen  aquellas  villas,  y  aprobó  la  dona- 
ción y  merced  que  el  rey  don  Enrique  le  hizo  dellas. 
Esto  fué  hallándose  el  rey  celebrando  cortes  á  los  ara- 
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goneses  en  Zaragoza  á  diez  y  ocho  del  mes  de  enero  des- 
te  año,  y  estando  el  rey  su  hijo  en  Zamora  sobre  el 
castillo  de  aquella  ciudad  á  catorce  del  mes  de  enero 
esperaba  embajadores  del  rey  de  Ñapóles,  que  venian 
para  entender  en  los  matrimonios  de  la  infanta  doña 
Juana  su  hermana  y  de  la  princesa  doña  Isabel  su  hi- 
ja, y  tenia  toda  su  gente  ocupada  en  el  cerco  de  la 
fortaleza,  y  estaba  en  su  defensa  Alonso  de  Valencia,  y 
el  chantre  de  Zamora  su  hermano  y  los  de  su  linaje, 
que  eran  muy  poderosos  en  aquella  ciudad,  y  á  furia  se 
entendía  en  hacer  las  cavas  y  palenques,  lospalenques 
para  partir  el  castillo  de  la  ciudad,  y  las  cavas  para 
cercarlo  de  fuera  que  no  les  pudiese  entrar  ningún  so- 
corro. Estaban  en  esta  sazón  en  tal  punto,  que  dentro 
de  ocho  dias  se  esperaba,  que  aquello  se  ordenaría 
de^suerte  que  les  quitaban  toda  la  esperanza  de  ser  so- 
corridos. Tirábase  á  la  fortaleza  continuamente  con  tres 
ingenios,  quedaba  muy  gran  fatiga  á  los  cercados,  y 
lleváronse  dos  lombardas  que  eran  mas  gruesas  que 
una  que  tenias!  duque  de  Alba,  que  fué  muy  nombra- 
da-y  la  llamaban  la  Sangüesa.  El  rey  de  Portugal  estaba 
en  Toro  con  tan  poca  gente,  que  no  llegaban  á  ocho- 
cientas lanzas,  y  el  principe  su  hijo  juntaba  en  Portu- 
gal toda  la  de  pié  y  de  caballo  que  podia,  para  entrar 
con  ella  y  juntarse  con  el  rey  su  padre.  Por  esta  cau- 
sa se  mandó  llamar  toda  la  gente  de  guerra  que  se 
habia  despedido  por  el  rey  de  Castilla  no  la  habiendo 
menester,  y  también  porque  era  en  lo  mas  áspero  del 
invierno,  y  la  reina  se  f ué  á  Tordesillas  y  el  cardenal 
á  Villalpando,  para  recoger  raejor  la  gente  y  tenerla 
junta,  y  andaban  algunos  tratos  entre  estos  príncipes 
pero  con  poca  señal  devenir  en  conclusión,  aunque 
el  cardenal  de  España  se  habia  puesto  en  la  plática 
de  la  concordia,  el  rey  de  Portugal  hnostró  que  le  pla- 
cía, porque  no  respondían  las  obras  á  la  esperanza  con 
que  le  pusieron  en  aquella  empresa.  Pedia  que  le  de- 
jasen las  ciudades  de  Toro  y  Zamorat  y  le  diesen  el 
reino  de  Galicia  para  que  se  juntase  con  su  reino,  y 
■una  gran  suma  de  dinero.  Esperando  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Zamora  la  artillería  del  duque  de  Alba,  man- 
dó salir  gran  parte  de  la  gente  que  tenia  para  acom- 
pañarla, y  creyéndolos  de  Toro  que  iba  con  poca  gente 
salió  el  rey  de  Portugal  un  sábado  en  la  noche  á  trece 
del  mes  de  enero,  con.  hasta  setecientas  lanzas  y  qui- 
nientos peones,  y  el  arzobispo  de  Toledo  con  él,  y  por- 
que entendieron  que  iba  con  buen  número  de  gente  se 
■volvieron  á  Toro,  y  como  sabían  que  el  rey  quedaba 
en  Zamora  con  poca  gente,  fueron  á  pasar  muy  cerca 
de  Zamora,  y  sabiéndolo  el  rey,  á  las  siete  horas  de 
la  mañana,  mandó  armar  toda  la  gente  que  le  queda- 
ba, y  dejando  bien  proveídas  todas  las  estancias,  sa- 
lió al  campo  con  demostración  de  dar  la  batalla;  pero 
cuando  estuvo  fuera  de  la  puente,  el  rey  de  Portugal 
iba  adelante  su  camino  amas  andar,  y  envió  el  rey 
ochenta  lanzas  con  Alvaro  de  Mendoza  por  detenerlo, 
y  él  le  siguió  mas  de  una  legua,  y  estuvo  el  rey  de 
Castilla  en  el  campo  todo  el  día,  sus  batallas  paradas, 
esperando  sí  quisieran  pelear,  y  continuando  su  ca- 
mino para  Toro  el  rey  se  volvió  á  Zamora.  Estaba  el 
rey  de  Portugal  con  gran  desesperación  porque  ^eia 
perderá  sus  ojos  aquella  fortaleza,  y  que  la  de  Bur- 
gos estaba  ya  para  rendirse  y  que  no  las  podía  socor- 
rer, dando  aquellas  fuerzas  tanta  autoridad  á  su  causa 
que  sustentándose  en  su  parte,  se  tenia  por  verdade- 
ro rey  de  Castilla,  y  perdiéndose  le  era  forzado  salir 
della  ignominiosamente.  Por  este  tiempo  tuvo  el  rey 
de  Aragón  aviso,  que  entraban  por  Navarra  trescien- 


tas lanzas  de  gente  francesa,  y  venia  por  capitán  de- 
Uas  Esteban  de  Agrámente,  y  envió  á  decir  á  los  ju- 
rados de  Zaragoza  con  el  maestre  de  Montesa  y  con 
su  vicecanciller  que  venian  con  determinación  de  to- 
mar los  puertos  y  pasos  para  entrar  en  Aragón,  y  que 
deliberaba  ir  por  su  persona  á  Navarra,  y  no  podia  ir 
sin  llevar  alguna  gente  de  caballo,  y  que  en  la  corte 
general  habia  muy  gran  división  y  discordia  en  loque 
tocaba  á  proveer  en  aquel  peligro,  y  así  iba  parti- 
cularmente pidiendo  que  le  socorriesen  y  sirviesen 
en  él   las  ciudades  y  villas  del  reino. 

Cap.  XL. — Que  el  casLillo  de  Burgos  se  entregó  á  la  reina 
de  CastiUa. 

Era  esto  en  sazón  que  tuvo  el  rey  de  Castilla  nue- 
va que  el  castillo  de  Burgos  se  habia  aplazado  con 
el  maestre  don  Alonso  de  Aragón  su  hermano,  y  ha- 
bia partido  la  reina  para,  recibirle.  Sucedió  así  que 
cuando  el  conde  de  Benavente  se  puso  en  libertad  por 
medio  de  doña  Leonor  Pímentel,  condesa  de  Placen- 
cía  su  prima,  dejó  en  rehenes  en  poder  del  rey  de 
Portugal  á  don  Alonso  Pímentel  su  hijo  mayor,  y  las 
fortalezas  de  Portillo,  Villalba  y  Mayorga  se  pusieron 
en  poder  de  alcaides  portugueses,  y  él  pensó  alcanzar 
del  lodo  su  libertad  y  cobrar  sus  castillos,  procuran- 
do con  el  rey  de  Castilla  que  se  dejase  de  combatir  el 
castillo  de  Burgos.  Mas  el  rey  de  Castilla  entendía  que 
todo  el  buen  suceáo  de  la  guerra  estaba  en  cobrar 
aquella  fortaleza,  porque  su  adversario  con  ninguna 
cosa  se  autorizaba  tanto  como  en  tenerse  de  su  ma- 
no el  castillo  de  Burgos  como  el  homenaje  y  cabeza 
del  reino  de  Castilla,  y  estaba  puesto  en  tanto  estre- 
cho después  que  llegó  el  maestre  don  Alonso  de  Ara- 
gón, que  los  de  dentro  se  tuvieron  por  perdidos  sin 
ningún  remedio,  y  teníase  por  cosa  muy  vana  haber 
el  rey  de  Francia  mandado  pregonar  la  guerra  en  sus 
reinos  por  las  fronteras  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y 
contra  la  parte  de  Navarra  que  estaba  en  la  obedien- 
cia del  rey  de  Aragón,  entendiendo  que  se  hacia  por 
dar  algún  favor  á  los  que  estaban  cercados  en  el 
castillo  de  Burgos.  Púsose  buena  guarnición  de  gente 
en  Fuenterrabía,  á  donde  estaba  por  capitán  Esteban 
Gago,  de  nación  portugués  y  muy  valiente  caballe- 
ro, que  fué  muy  estimado  y  favorecido  por  el  rey  de 
Aiagon,  y  el  rey  de  Castilla  hacia  tanta  confianza  del, 
que  le  encomendó  aquella  fuerza  que  era  la  princi- 
pal entrada  contra  Guiana.  Visto  que  el  socorro  de 
Portugal  y  de  Francia  era  incierto,  los  que  estaban  en 
la  defensa  del  castillo  de  Burgos  le  aplazaron  con  tér- 
mino de  sesenta  dias,  y  por  ellos  se  dejó  de  comba- 
tir, y  no  siendo  socorridos  se  pusieron  en  salvo  los 
que  estaban  en  su  defensa,  é  Iñigo  de  Estúñiga  le, 
entregó  á  la  reina  el  postrero  del  mes  de  enero,  que 
habia  partido  de  Valladolid  á  recibirle,  y  puso  en  él 
por  alcaide  á  Diego  de  Ribera,  que  fué  ayo  del  prin- 
cipe don  Alonso  su  hermano.  Tuvo  en  este  tiempo 
el  príncipe  de  Portugal  dos  mil  y  quinientos  de  ca- 
ballo y  quince  mil  de  pié,  para  juntarse  con  el  rey 
su  padre,  y  vino  al  lugar  de  Alfayates  para  entrar 
derecho  camino  de  Toro,  y  tenía  ya  juntos  el  rey  de 
Castilla  en  Zamora  dos  rail  y  doscientos  de  caballo 
y  cinco  mil  de  pié,  y  combatíase  á  furia  la  fortaleza, 
y  con  el  socorro  del  príncipe  de  Portugal  esperaba 
tener  el  rey  su  padre  tres  mil  y  quinientos  de  caballo 
y  veinte  mil  de  pié,  y  juntándose  parecía  que  no  se 
podia  escusar  la  batalla,  y  del  vencimiento  della  sé 
esperaba  la  pacífica  posesión  de  aquellos  reinos  por 
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cada  uno  de  los  reyes.  Con  la  nueva  de  la  venida  del 
príncipe  de  Portugal,  dejó  la  reina  la  ciudad  y  cas- 
tillo de  Burgos  en  buena  defensa,  y  fuese  á  poner 
en  Tordesillas  para  proveer  á  la  mayor  necesidad,  y 
quedó  el  maestre  don  Alonso  de  Aragón  con  cuatro- 
cientos de  caballo,  para  asegurar  los  caminos  por  las 
vituallas  que  se  llevaban  (i  las  fronteras  de  Portugal, 
y  rehiciérocse  de  gente  las  guarniciones  que  estaban 
en  Medina  del  Campo,  Tordesillas  y  Madrigal,  de 
donde  se  hacia  mucho  daño  á  los  enemigos. 

Cap.  XLI. — De  la  venida  dd  principe  de  Portugal  á  la 
ciudad  de  Toro. 

Tuvo  el  rey  de  Castilla  nueva  en  Zamora,  en  prin- 
cipio del  mes  de  febrero,  que  el  príncipe  de  Portu- 
gal se  acercaba  á  los  confines  de  Ledesma  para  hacer 
su  camino  la  via  de  Toro,  y  en  el  mismo  tiempo  se 
tuvo  por  cierto  trato  en  Toro,  que  le  darían  aquella 
ciudad  y  aun  á  su  adversario.  Con  este  ardid  salió 
tle  Zamora  un  martes  en  la  noche,  con  dos  mil  y  dos- 
cientas lanzas  de  muy  escogida  gente  y  con  tres  mil 
peones,  y  tomó  el  camino  de  Ledesma,  como  si  fue- 
ra contra  el  príncipe  de  Portugal,  y  dio  la  vuelta  y 
anduvo  todaja  noche,  á  cuatro  de  febrero.  Cuando 
llegó  cerca  de  Toro  fué  sentido,  y  no  se  pudo  ejecu- 
tar loque  quisiera,  y  fuese  acercando  hasta  los  mu- 
ros déla  ciudad,  y  estuvo  esperando  espacio  de  dos 
horas  en  el  campo  y  ninguno  salió  fuera  á  escaramu- 
zar, porque  entre  las  otras  fatigas  que  sentía  el  rey  de 
Portugal,  era  que  en  ninguna  parte  donde  estaba  se 
tenia  por  seguro,  y  habíase  persuadido  que  todos  le 
tenían  vendido,  y  el  rey  se  volvió  con  sus  batallas  al 
cerco  de  Zamora.  Después  desta  vuelta,  tuvo  nueva 
que  el  príncipe  de  Portugal  había  ya  pasado  la  puen- 
te de  Ledesma,  y  combatió  el  lugar  de  San  Felices  por 
tener  seguro  aquel  paso,  y  traía  su  camino  para  To- 
ro, y  cuando  llegó  á  los  confines  del  reino  tenia  dos 
mil  lanzas  y  ocho  mil  peones,  pero  informaban  al  rey 
de  Castilla  que  eran  tan  desventurada  gente  y  tan 
mal  armada,  que  no  vallan  por  los  medios.  Hacia  el 
rey  á  gran  furia  juntar  sus  gentes,  y  entró  en  Zamo- 
ra á  seis  del  mes  de  febrero  Antonio  de  Fonseca  con 
cuatrocientas  lanzas  y  seiscientos  peones,  y  otro  día 
los  de  don  Pedro  Alvarez  deOsorio,  conde  de  Lemos 
y  señor  de  Cabrera,  que  envió,  según  afirma  Hernan- 
do del  Pulgar,  gente  de  armas  á  caballo  de  su  casa, 
y  dos  mil  peones,  hombres  usados  de  la  guerra,  y  cada 
dia  se  iban  juntando,  y  el  rey  de  Castilla  estaba  tan 
deseoso  de  venir  á  la  batalla,  que  tenia  deliberado  de 
salir  á  buscar  los  enemigos.  Combatíase  la  fortaleza 
sin  cesar  con  las  lombardas,  y  hablan  ya  derribado 
gran  parte  de  un  baluarte,  que  era  la  mayor  defensa 
de  todo  el  alcázar.  Estaban  en  esta  sazón  con  el  rey 
en  aquel  cerco  el  cardenal  de  España,  el  duque  de 
Alba,  el  almirante  de  Castilla,  don  Enrique  Enriquez 
conde  de  Alba  de  Aliste,  el  duque  de  Valencia,  el  mar- 
qués de  Astorga  y  mucha  caballería  de  aquellos  rei- 
nos, y  todos  con  muy  gran  afición  y  deseo  de  seña- 
larse en  servicio  del  rey.  Entró  el  príncipe  de  Portu- 
gal no  solo  en  Castilla,  pero  en  la  ciudad  de  Toro,  sin 
que  se  le  hiciese  ninguna  resistencia,  á  nueve  del  mes 
de  febrero,  y  con  su  llegada  se  tuvo  confianza  de  pa- 
sar la  guerra  mas  adentro  del  reino  de  Castilla,  en 
la  yema  del,  y  lo  primero  se  determinaron  de  com- 
batir las  guarniciones  que  estaban  en  Medina  del  Cam- 
po y  Madrigal.  Después  de  la  llegada  del  príncipe  á 
Toro,  salió  Lope  de  Alburquerque  conde  de  Penama- 


cor,  y  muy  privado  del  rey  de  Portugal,  con  ochenta 
cabtilieros  de  muy  lucida  y  escogida  gente,  camino  dé 
Zamora,  con  determinación  de  hacer  algún  hecho  se- 
ñalado, y  acaso  habia  salido  de  Zamora  al  mismo 
tiempo  Alvaro  de  Mendoza  con  sesenta  caballeros, 
también  escogidos  cutre  muchos,  y  descubriéndose  los 
unos  á  los  otros  y  que  no  habia  celada,  pasaron  pri- 
mero adelante  los  caballeros  portugueses,  y  los  cas- 
tellanos dejando  lo  alto  de  un  cerro  bajaron  á  lo  lla- 
no, y  hubo  entre  ellos  una  muy  recia  pelea,  y  de  los 
primeros  encuentros  tuvieron  los  castellanos  muchos 
menos  que  ellos  con  quien  pelear,  y  fueron  rendidos 
el  conde  y  un  hermano  suyo,  y  Ruy  Perol ra  y  Al- 
varo Freiré  y  otros  quince  caballeros,  y  salieron  muy 
mal  heridos  Alvaro  de  Mendoza  y  don  Fernando  de 
Acuña,  hijo  del  conde  de  Buendia,  y  otros  caballeros 
castellanos. 

Cap.  XLH. — Que  el  rey  de  Portugal  propuso  que  dejaría 
la  diferencia  que  tenia  con  el  rey  de  Castüla  á  la  de- 
terminación del  rey  de  Aragón  su  padre,  al  tiempo  que 
Ins  franceses  se  acercaban  a  las  fronteras  de  Cataluña, 
Navarra  y  Guipúzcoa,  y  el  rey  envió  á  su  hijo  á  re- 
querirle que  no  se  diese  la  batalla  al  rey  de  Portugal. 

Con  la  nueva  de  la  entrada  del  príncipe  de  Portugal 
en  Castilla,  todos  aquellos  reinos  estaban  en  esperanza 
ó  temor  del  suceso,  considerando  que  viéndose  los  re- 
yes tan  cerca  no  se  podía  escusar  de  llegará  la  ba- 
talla, y  con  ella  se  fenecía  la  guerra.  Habia  dado  á  en- 
tender el  rey  de  Portugal  al  rey  de  Aragón  su  tio,  que 
seria  contento  dejar  la  diferencia  que  tenia  con  los  re- 
yes sus  hijos  en  su  poder,  confiando  que  por  el  deudo 
que  tenia  con  él,  y  por  ser  rey,  entre  todos  los  princi- 
pes del  mundo,  de  tanta  proeza  y  caballería,  miraría 
que  él  no  quedase  con  afrenta  en  una  tan  justa  em- 
presa, á  que  le  obligaba  la  rMzon  y  justicia,  y  el  dere- 
cho de  las  gentes.  Creyendo  el  rey  de  Aragón,  que 
estose  proponía  con  deseo  que  cesase  una  tal  guerra, 
como  se  esperaba  entre  aquellos  príncipes,  por  tan  gran- 
de cosa,  como  era  la  sucesión  de  aquellos  reinos,  no  lo 
quiso  comunicar  sino  con  solo  Gómez  Manrique,  y  en- 
cargóle que  supiese  la  intención  del  rey  y  reina  sus 
hijos,  y  descubrióse  luego  que  aquello  se  movia  maño- 
samente por  entretener  al  rey  con  esperanza  de  la  con- 
cordia, porque  era  en  sazón  que  los  franceses  estaban 
en  las  fronteras  de  Cataluña  y  Navarra,  y  amenazaban 
que  hablan  de  acometer  por  Guipúzcoa,  por  donde  se 
daba  mas  favor  á  la  empresa  del  rey  de  Portugal,  y 
era  concierto  con  el  rey  de  Portugal,  por  hacer  derra- 
mar la  gente  del  rey  de  Castilla,  y  sacarla  de  la  frente 
del  enemigo,  y  divertirle  con  temor  de  otra  guerra  de 
enemigo  tan  poderoso  por  el  daño  que  podía  recibir 
por  el  reino  de  Navarra.  Por  esta  causa  dio  el  rey  de 
Aragón  gran  prisa  á  fenecer  las  cortes  de  los  aragone- 
ses, y  por  esta  venida  de  los  franceses,  todo  el  reino 
de  Aragón  se  puso  en  armas.  Envió  á  la  infanta  doña 
•luana  su  hija  á  Cataluña,  porque  con  estar  junto  el 
principado  en  cortes,  y  con  el  consejo  y  ayuda  del 
conde  de  Prades  y  de  otros  grandes  barones,  se  pro- 
veyese á  la  defensa  del,  y  él  pudiese  acudir  por  su 
persona  á  la  del  reino  de  Navarra,  é  ir  con  cuatro- 
cientos de  caballo,  que  se  habían  de  juntar  en  Aragón 
á  la  parte  que  conviniese  para  resistir  á  la  entrada  de 
los  franceses,  si  emprendiesen  de  entrar  por  Navarra, 
y  hacer  allí  rostro  á  los  enemigos.  Con  estar  en  tan  an- 
ciana edad,  era  tan  grande  su  esfuerzo  y  corazón  ,  y 
estaba  tan  hecho  á  las  armas,  que  se  sentía  aiuy  hábil 
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y  dispuesto  para  poner  su  persona  á  todo  trabajo  y  | 
fatiga,  y  ninguna  pena  le  daba  el  ejercicio  déla  guerra, 
comp  aquel  que  habia  sesenta  años  que  trataba  conti- 
nuamente della  y  de  aventurar  su  persona  á  todo  pe- 
ligro^  Con  esta  deliberación,  estando  en  Zaragoza  á 
doce  del  mes  de  febrero,  dio  orden  que  el  rey  su  hijo 
enviase  dos  caballeros  á  la  tierra  de  Soria  y  á  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  y  al  señorfo  de  Vizcaya,  para  que 
apercibiesen  lo  necesario  á  la  defensa  de  aquellas  fron- 
teras, y  envió  á  advertir  al  rey  de  Castilla  su  hijo  con 
Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  que  por  ninguna  manera 
viniese  á  batalla  con  su  adversario,  porque  puesto  que 
le  daba  mucha  esperanza  su  buena  justicia,  que  tenia 
de  su  parte  la  victoria,  pero  todas  las  gentes  lo  atri- 
buirían á  gran  desatino,  y  que  no  hacia  la  guerra  como 
diestro  capitán  aventurando  tanto  en  el  suceso  de  una 
batalla,  porque  siendo  la  mayor  fuerza  de  su  adver- 
sario, y  casi  toda  de  sus  naturales,  y  teniendo  el  rey 
su  hijo  los  pueblos  que  les  eran  muy  aficionados,  y 
las  ciudades  y  grandes  principales  del  reino,  forzosa- 
mente su  adversario  se  habia  de  hundir  y  consumirse 
su  gente  si  se  le  hiciese  guerra  guerreada,  al  cual  es- 
taba bien  el  venir  á  la  batalla  y  arriscar  el  hecho  bre- 
vemente, y  así  le  requería  y  amonestaba  que  se  guar- 
dase de  venir  á  trance  de  batalla,  y  entretuviese  la 
guerra  cautamente,  y  no  la  apresurase  por  recelo  de 
Ja  entrada  de  los  franceses,  pues  los  de  la  tierra  eran 
poderosos  para  defender  que  no  pasasen  los  montes. 

Cap.  XLIII. — Que  el  rey  de  Portugal  salió  con  sus  gen- 
tes de  la  ciudad  de  Toro,  para  socorrer  la  fortaleza  de 
Zamora. 

Entendiendo  bien  el  rey  de  Portugal  cuánto  le  con- 
venia á  su  empresa  aventurar  el  hecho  de  la  guerra, 
deseaba  probar  todas  sus  fuerzas,  y  hacer  su  deber  por 
socorrer  la  fortaleza  de  Zamora,  y  después  que  el 
príncipe  su  hijo  llegó  á  la  ciudad  de  Toro  con  la  mas 
gente  de  caballo  y  de  pié  que  de  Portugal  se  pudo  re- 
coger, considerando  que  sin  batalla  no  podia  socorrer 
aquella  fortaleza,  por  la  mucha  y  buena  gente  que  el 
rey  de  Castilla  tenia  sobre  ella,  publicaba  que  la  quería 
ir  á  socorrer  por  la  parte  que  no  tiene  ribera,  por  don- 
de el  rey  de  Calilla  se  lo  podia  estorbar.  Con  determi- 
nación de  ir  á  socorrerla  aunque  por  diferente  camino 
salieron  el  rey  de  Portugal  y  el  príncipe  con  toda  su 
gente  de  Toro,  en  anocheciendo,  tomando  el  camino 
de  la  otra  parte  del  rio  Duero,  por  socorrer  si  pudie- 
ran aquella  fortaleza,  y  combatir  las.  estancias  del 
real.  Luego  que  llegó  de  la  otra  parte  de  la  puente  de 
Zamora,  en  el  mismo  punto  hizo  poner  mantas  fuer- 
tes que  llevaba,  y  detrás  dellas  asentaron  toda  su  ar- 
tillería, y  con  ella  comenzaron  luego  á  tirar  á  la  puerta 
de  la  puente,  y  lo  continuaron  de  noche  y  de  dia  todo 
el  tiempo  que  allí  estuvieron.  Tuvo  el  rey  de  Castilla 
aviso  de  su  ida,  y  puso  la  gente  que  era  necesaria  para 
la  defensa  de  las  estancias,  y  apercibióse  con  toda  la 
otra  gente,  con  determinación  que  si  los  enemigos 
fuesen  y  socorriesen  la  fortaleza,  pelease  coniellos,  no 
pudiendo  creer  que  para  socorrerla,  que  era  su  prin- 
cipal empresa,  se  hubiesen  los  enemigos  de  poner  en 
lugar  que  tuviesen  el  rio  en  medio.  Pero  cuando  el  rey 
de  Portugal  salió  de  Toro  no  tuvo  por  buen  consejo  de 
ir  por  la  otra  parte  del  rio,  por  donde  habían  de  ser 
socorridos  los  suyos,  porque  se  entendía  que  no  podia 
con  ello  librar  bien,  y  fuese  por  la  otra  ribera  del  rio 
á  poner  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  junto  con 
la  puente  de  la  ciudad,  teniendo  el  rio  en  medio  de  su 


campo  y  de  Zamora,  y  el  rey  de  Castilla  su  real  de  la 
otra  parte  juntaniente  con  la  ciudad,  de  suerte  que 
cuando  el  rey  de  Castilla  tuvo  recogida  su  gente  y 
quiso  salir  á  pasar  la  puente  para  pelear  con  su  ad- 
versario, ya  tenia  asentada  su  artillería  en  el  otro  cabo 
de  la  puente,  y  no  podia  salir  la  gente  del  rey  de  la 
ciudad  por  la  puente,  sin  recibir  muy  grande  daño, 
por  haber  de  salir  por  untan  angosto  paso,  y  el  rio 
iba  tan  crecido  que  en  él  no  se  hallaba  vado  ninguno. 
El  rey  no  quiso  dar  lugar  que  saliesen  los  suyos,  pues 
por  la  estada  de  los  enemigos  en  aquel  puesto,  no  se 
hacia  ningún  embarazo  para  la  empresa  que  tenia  en 
las  manos,  de  estrechar  el  castillo,  y  el  enemigo  ga- 
naba muy  poca  reputación,  visto  que  no  se  atrevía  á 
dar  eJ  socorro  por  donde  los  cercados  le  podían  reci- 
bir. Puesto  que  si  nuestra  jgente  pudiera  vadear  el  rio 
no  dejaran  de  recibir  los  enemigos  algún  notable  daño, 
y  parecía  que  no  se  podia  escusar  de  recibirle  antes 
que  de  allí  partiesen,  porque  el  rey  de  Castilla  tenia 
mucha  gente  y  muy  buena,  y  el  infante  don  Enrique 
su  primo,  y  el  maestre  de  Calatrava  su  hermano,  y 
el  conde  de  Treviño  y  otros  caballeros  que  estaban  en 
Alahejos,  á  nueve  leguas  de  su  real,  con  muy  buenas 
compañías  de  gente  de  caballo,  y  tenia  ya  el  rey  muy 
cierta  esperanza  de  la  victoria,  considerando  la  forma 
que  el  rey  de  Portugal  seguía  en  socorrer  cosa  que 
tanto  importaba,  y  en  que  aventuraba  ganar  tanta 
reputación.  Esto  era  ocho  días  después  que  el  rey  de 
Portugal  y  el  príncipe  salieron  de  Toro,  y  en  ellos  y 
en  otros  dos  días  que  estuvieron  en  el  arrabal  y  en 
San  Francisco,  continuamente  recibían  mucho  daño  de 
algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  que  quedaron 
atajados  de  aquella  parte  de  la  puente,  y  de  los  tiros 
de  pólvora  que  se  tiraban  de  la  ciudad.  Desta  manera 
se  combatían  juntamente  en  un  mismo  tiempo  aque- 
llas dos  fuerzas,  por  el  rey  la  fortaleza,  y  por  el  rey  de 
Portugal  la  torre  de  la  puente,  que  se  tenia  por  Fran- 
cisco de  Valdés,  y  desde  una  iglesia  de  la  ciudad  se 
hacia  mucho  daño  á  los  que  estaban  en  la  defensa  de 
la  fortaleza.  Iba  en  este  tiempo  juntando  don  Alonso 
de  Aragón  toda  la  caballería  que  se  habia  acercado  á 
la  comarca  de  Alahejos,  y  túvola  tal  y  tana  punto  que 
ponía  en  harto  cuidado  á  los  enemigos,  porque  el  conde 
de  Benavente  se  fué  á  juntar  con  el  infante  don  Enri- 
que y  con  don  Alonso  de  Aragón  con  trescientos  de 
caballo,  y  el  rey  de  Portugal  habia  despedido  mucha 
gente  de  pié,  que  se  volvió  á  su  reino,  ó  por  parecerle 
que  sobraba,  ó  lo  mas  cierto,  por  la  falta  de  bastimen- 
tos. Tenia  el  rey  de  Castilla,  contra  la  orden  que  le 
habia  enviado  el  rey  su  padre,  gran  voluntad  de  sniir 
á  pelear  con  su  adversario  y  con  el  príncipe  su  hijo, 
y  mandó  hacer  ciertas  minas  y  puertas  á  los  lados  de 
un  baluarte  que  estaba  al  cabo  de  la  puente  por  donde 
mas  presto  pudiesen  salir  sus  gentes. 

Cap.  XLIV. — Que  el  rey  de  Portugal  levantó  el  real  que 
tenia  á  lapuente  de  Zamora,  y  se  volvió  la  via  de  Toro, 
y  de  la  batalla  que  hubo  entre  los  reyes  junto  á  la, 
ciudad  de  Toro. 

En  este  tiempo  conociendo  el  rey  de  Portugal  en 
cuánto  peligro  estaban  sus  cosas,  sí  el  infante  don  En- 
rique y  don  Alonso  de  Aragón  maestre  de  Calatrava, 
y  el  conde  de  Benavente,  y  los  otros  caballeros  se 
juntasen  con  el  rey  de  Castilla,  y  que  en  las  espaldas 
habia  tanta  fuerza  de  gente,  que  de  sola  ella  él  podia 
recelar  su  campo,  comenzó  á  poner  en  práctica,  que 
el  rey  de  Castilla  y  él  sé  viesen  solos  sin  tercero,  por- 
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que  ninguno  de  los  grandes  seria  buen  medianero  de 
Ja  concordia,  según  estaban  todos  muy  recatados  y" 
sospeciiosos,  esperando  el  suceso  que  tendrían  las  co- 
sas estando  los  reyes  juntos  con  sus  ejércitos,  siendo 
la  competencia  por  la  sucesión,  y  acordaron  que  se 
viesen  en  sendas  barcas  en  el  rio,  y  de  noche,  y  ha- 
biendo ya  llegado  el  rey  de  Castilla  con  la  suya,  se- 
gún se  afirma,  no  pudieron  los  que  remaban  la  barca 
del  rey  de  Portugal  pasarla  á  juntar  con  la  otra,  y 
así  se  rompió  aquella  plática.  El  infante  don  Enrique 
y  el  maestre  y  el  conde  de  Benavenle  se  fueron  á  po- 
ner en  Fuente  del  Salze,  para  quitar  los  bastimentos 
que  iban  á  Toro,  y  por  esto,  y  entendiendo  que  las  sa- 
lidas para  la  puente  se  hacian,  y  se  habían  de  abrir  las 
puertas  del  baluarte,  acordaron  un  viernes  en  la  no- 
che, primero  de  marzo,  trece  días  después  que  asen- 
taron el  real  al  cabo  de  la  puente,  de  levantar  su 
campo,  y  así  cargaron  su  fardaje  antes  que  amane- 
ciese, y  venido  el  día  se  partieron  del  arrabal  y  vol- 
vieron la  via  de  Toro,  y  dejaron  rompida  una  parte 
déla  puente  por  estorbar  que  no  saliesen  á  darles  re- 
bato, ni  los  siguiesen  hasta  tener  en  salvo  su  artillería, 
y  así  se  detuvieron  los  nuestros  mucho  tiempo,  sin 
poder  pasar  nuestro  ejército  la  puente.  Porque  luego 
que  se  entendió  que  levantaban  su  real,  acordó  el  rey 
de  salir  á  pelear  con  los  enemigos,  y  como  la  salida  por 
la  puente  era  angosta,  y  las  minas  y  puertas  aun  no 
estaban  abiertas,  tardaron  por  gran  espacio  de  salir  al 
campo,  de  manera  que  tuvieron  lugar  los  enemigos  de 
se  alargar  de  su  real  por  dos  leguas  antes  que  toda  la 
gente  del  rey  hubiese  salido  de  Zamora.  Dióse  cargo  á 
Alvaro  de  Mendoza,  que  con  ciento  de  caballo  fuese 
deteniendo  los  peones  del  ejército  del  rey  de  Castilla, 
que  se  iban  desmandando  para  pasar  &  herir  en  los 
enemigos,  hasta  que  todo  el  ejército  hubiese  pasado, 
porque  habían  quedado  quinientos  de  caballo  del 
ejército  del  rey  de  Portugal  en  su  puesto,  para  dete- 
nerlos y  acometerlos.  En  esto  pasaron  tres  horas,  de 
manera  que  el  rey  de  Portugal  con  su  campo  había 
llegado  á  la  mitad  del  camino  de  Toro,  antes  que  se 
permitiese  que  fuesen  en  su  seguimiento.  Hallóse  el 
rey  de  Castilla  en  el  campo  con  el  cardenal  de  España 
y  con  el  duque  de  Alba,  marqués  de  Coria,  y  con  el 
almirante  de  Castilla  y  con  el  conde  don  Enrique  sus 
tios,  y  con  otros  caballeros  que  estuvieron  con  él,  y 
acordó  de  dejar  alguna  parte  de  sus  gentes  en  las  es- 
to tancias  contra  la  fortaleza  de  Zamora,  é  ir  con  aque- 
f  líos  grandes  y  caballeros  que  con  él  se  hallaban  en  se- 
guimiento del  rey  de  Portugal,  con  la  mayor  prisa  que 
pudo.  Entonces  Alvaro  de  Mendoza  y  otros  caballeros 
juntaron  hasta  trescientos  de  caballo,  y  comenzaron  á 
cargar  contra  la  retaguarda,  é  iban  trabando  pelea  con 
ellos  por  embarazarlos  y  detenerlos,  y  sacarlos  de  la 
ordenanza  que  llevaban.  Pusieron  los  enemigos  sus 

(peones  con  algunos  pocos  de  caballo  delante,  para  que 
continuasen  su  camino  sin  detenerse,  y  repartieron  su 
caballería  en  dos  haces.  Tuvo  el  príncipe  de  Portugal 
ochocientos  de  caballo,  la  mas  escogida  gente  de  todo 
su  ejército,  y  con  ellos  se  repartieron  algunas  com- 
pañías de  espingarderos,  que  se  habían  escogido  para 
ponerse  á  los  lados  de  los  escuadrones,  y  toda  la  otra 
caballería  con  el  estandarte  real  fué  caminando  con 
muy  buena  ordenanza  y  con  gran  concierto  y  silencio 
y  mas  á  paso,  teniendo  un  muy  espacioso  campo  á  su 
mano  derecha,  y  á  la  siniestra  iban  guardados  del  rio. 
Mas  al  pasar  de  algún  arrpyo,  y  en  angostura  de  algunos 
cerros,  Alvaro  de  Mendoza  y  dbn  Alonso  de  Fonseca 


obispo  de  Ávila,  y  don  Alonso  de  Fongeea-  Rered"ero  delí 
arzobispo  de  Sevilla,  y  Pedro  de  Guzman  hermado  de- 
Gonzalo deGuzman,  señor  de  Toral,  con  sus  compañías- 
de  gente  de  caballo ,  iban  hiriendo  en  la  retaguardia,  y 
dándoles  mucha  fatiga  y  deteniéndolos  de  manera  que* 
á  las  dos  horas  del  mediodía,  ya  estuvo  el  rey  de  Cas- 
lilla  con  ellos,  con  todo  su  ejército  junto,  y  paso  su» 
gentes  en  cinco  haces.  En  esto  se  fueron  Hegando  h> 
una  angostura,  que  se  hace  entre  algunos  collatfos  y  ef 
rio,  y  en  aquel  lugar  se  reparó  la  retaguarda'  de  Ios- 
enemigos,  porque  no  pudieron  tomar  lo  alto  de  un- 
collado,  que  se  tenia  ya  por  los  nuestros,  y  habiendo- 
salido  el  rey  de  Portugal  de  aquella  angostura  á  lo- 
llano  y  tendido  su  caballería,  esperó  su  retaguarda  en» 
un  campo  muy  espacioso  y  estendido,  que  dista  á  cin- 
co millas  de  Toro  que  llamaban  el  campo  de  Pelayo 
González,  entre  San  Miguel   de  Gros  y  la  ciudad  de- 
Toro,  y  en  el  seguimiento  fueron  presos  y  destrozados 
setenta  de  caballo  y  tomóse  parte  do  su  fardaje.  Vien- 
do el  rey  de  Portugal  que  ya  no  podia  entrar  con  gus 
gentes  en  la  puerta  de  Toro  sin  ser  destrozado,  acor- 
dó de  esperar  en  aquel  campo,  y  allí  se  juntaron  con 
él  el  duque  de  Guimaraes  y  los  condes  de  Villareal' 
y  Pinela,  y  un  hijo  de  Juan  de  Ulloa  y  todas  las  otras 
gentes  de  caballo  y  de  pié,  que  habían  dejado  en  la 
guarda  de  la  ciudad  de  Toro  con  la  princesa  doña 
Juana.  Tenia  el  rey  de  Portugal  en  aquel  puesto  gran- 
des ventajas,  porque  los  nuestros  por  salir  en  su  se- 
guimiento tan  arrebatadamente,  no  habian  comido  y 
tenían  menos  numero  de  gente,  y  por  el  contrario  ha- 
bíase juntado  de  refrescóla  caballería  que  quedaba 
en  Toro  con  el  campo  de  los  enemigos,  y  así  se  deter- 
minó por  el  rey  de  Portugal  de  esperar  la  batalla,   y 
pusieron  en  orden  sus  escuadrones.  Ordenadas  sus 
batallas,  puso  el  rey  de  Portugal  en  la  delantera  dellas 
suszarabatanasysus  espingarderos.  Cuando  había  pa- 
sado todo  nuestro  campo  aquel  estrecho,  y  tenian  muy 
cerca  el  de  los  enemigos,  llegó  al  rey  de  Castilla  un  ca- 
ballero que  era  tenido  por  muy  esforzado  y  valien- 
te que  se  llamaba  Luis  de  Tovar,  y  le  dijo  á  voces,  que 
esperaba  que  aquel  dia  había  de  pelear  si  quería  sor 
rey  de  Castilla,  y  era  así,  que  estaba  deliberado  qno 
no  se  diese  la  batalla  sino  en  caso  que  el  enemigo  la 
presentase,  y  entonces  supo  que  la  esperaba',  y  mu- 
chos caballeros  de  los  que  estaban  con  el  rey  de  Casti- 
lla eran  de  parecer  que  no  se  debía  llegar  á  aquel  tran- 
ce, por  las  muchas  ventajas  que  su  enemigo  tenia  para 
ella,  así  porque  en  lo  cierto  era  mas  gente  en  número 
la  del  rey  de  Portugal,  con  la  cual  salió  de  Toro  á  jun- 
tarse con  él,  que  la  que  estaba  con  el  rey  de  Castilla, 
como  por  ir  cansadas  sus  gentes,  y  la  mayor  parle  do 
los  de  pié,  que  salió  de  Zamora,  se  había  quedado  en 
el  camino  por  la  gran  prisa  que  llevó  la  caballería,  por 
alcanzar  á  los  enemigos,  y  también  por  no  llevar  su 
artillería  de  campo,  y  era  ya  puesto  el  sol,  con  esto  pa- 
recía que  se  debía  escusar  la  batalla,  por  estar  tan  cer- 
ca la  ciudad  de  Toro,  adonde  el  rey  de  Portugal  y  sus 
gentes  se  podian  recoger  sin  mucho  daño,  aunque 
fuesen  vencidos.  Envió  el  rey  de  Castilla  con  Pero  Va- 
ca á  saber  el  parecer  del  cardenal  y  de  todos  los  otros 
grandes,  y  todos  los  del  real  estaban  tan  animados  pa- 
ra ella,  que  ninguno  dellos  la  quería  rehusar.  Fué  el 
primero  que  la  acometió  con  los  suyos  el  príncipe  do 
Portugal,  arremetiendo  contra  la  caballería  que   todo 
aquel  dia  los  iba  persiguiendo,  y  cayó  muerto  de  los 
delanteros  que  llevaba  Alvaro  de  Mendoza,  de  un  tiro 
do  espingarda,  Alonso  de  Castro  que  era  un  valiente 
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escudero,  y  el  ímpetu  con  que  se  arremetió  por  el 
piíucipe  fué  tan  grande,  y  el  humo  y  estruendo  de  las 
espingardas,  que  volvieron  las  espaldas  hasta  cien  ca- 
balleros de  los  de  Alvaro  de  Mendoza,  y  derramaron 
otros  trescientos.  Cuando  Alvaro  de  Mendoza  y  losotros 
capitanes  volvieron  á  la  angostura  del  paso,  recogie- 
ron su  caballería  y  tornaron  á  la  batalla,  porque  el 
cardenal  con  un  escuadrón  habia  arremetido  por  el  la- 
do, contra  el  escuadrón  del  príncipe,  y  el  duque  de 
Alba  por  otra  parte  entró  en  la  batalla  valerosamen- 
te, haciendo  daño  en  los  enemigos,  y  porque  la  gente 
común  decia  en  aquellos  dias  públicamente,  que  se 
rehusaba  de  dar  la  batalla,  por  astucia  del  cardenal, 
y  del  almirante  y  del  duque  de  Alba,  el  cardenal  pe- 
leando como  hijo  de  su  padre,  iba  diciendo:  «Trai- 
dores, aquí  está  el  cardenal,»  y  estaba  el  arzobispo  de 
Toledo  de  la  otra  parte,  que  podía  cantar  al  mismo 
son,  que  en  su  edad  no  hacia  peor  su  deber  según  fué 
siempre  animoso  y  guerrero.  Viendo  el  rey  de  Castilla 
que  estaban  los  suyos  embarazados  por  haber  sido 
rompidos  los  cuatrocientos  de  caballo  castellanos,  y 
que  eran  compañías  muy  escogidas,  acometió  contra 
el  estandarte  del  rey  de  Portugal,  y  contra  su  escua- 
drón, que  tenia  mayor  número  de  gente,  y  apenas  pu- 
dieron resistir  el  primer  encuent,ro,  y  fueron  rompi- 
dos de  manera,  que  Pero  Yaca  de  Sotomayor,tjaballe- 
ro  muy  principal  de  Alcaraz,  aunque  era  muy  pe- 
<jueño  de  cuerpo,  pero  de  ánimo  y  corazón  muy 
varonil,  pasó  á.  tomar  el  estandarte,  y  acudiendo  de 
ambas  partes  hubo  grande  pelea  sobre  él,  y  fueron  á 
dar  en  la  ribera  del  rio,  y  allí  se  hizo  el  estandarte 
pedazos,  y  Pero  Vaca  de  Sotomayor  fué  socorrido  en 
aquel  peligro,  y  ganaron  los  nuestros  el  guión  del  rey 
de  Portugal,  y  fueron  en  aquella  parte  vencidos  los 
enemigos  y  echados  del  campo.  Desbaratada  la  batalla 
real  primera  del  rey  de  Portugal,  adonde  fué  derri- 
bado y  tomado  su  pendón  de  las  armas  reales,  y 
muerto  el  Alférez  Duarte  de  Almeida,  según  parece  en 
la  relación  que  envió  el  rey  de  Castilla  del  suceso  de 
la  batalla,  aunque  Hernando  del  Pulgar  dice  que  fué 
preso  y  llevado  á  Zamora,  y  ganadas  las  mas  de  las 
otras  banderas,  temiendo  el  rey  de  Portugal  ser  preso 
se  salió  de  la  batalla,  con  solos  veinte  de  caballo,  y  to- 
mó el  camino  de  la  sierra,  apartándose  del  rio,  y  aque- 
lla noche  se  fué  á  recoger  al  castillo  de  Castronuño,  y 
teniendo  los  portugueses  mas  cerca  la  guarida,  se  re- 
cogieron á  la  puente  de  Toro,  y  hasta  ella  fueron  los 
nuestros  siguiendo  el  alcance,  y  muchos  caballeros 
castellanos  llegaron  hasta  la  puerta  de  la  puente.  Suce- 
dió con  la  noche  gran  oscuridad  y  agua,  de  suerte  que 
no  pudieron  los  nuestros  seguir  la  victoria,  y  andu- 
vieron tan  derramados  y  esparcidos,  qtie  quedó  el  rey 
de  Castilla  en  el  campo  con  solos  tres  caballeros  que 
nunca  le  dejaban,  y  estos  eran  García  Manrique,  Iñigo 
López  de  Albornoz,  y  un  caballero  de  Córdoba  llama- 
mado  Hernán  Carrillo.  Pudiera  esta  victoria  costar 
muy  caro,  si  el  príncipe  de  Portugal  que  tuvo  siem- 
pre su  escuadrón  en  ordenanza,  y  estaba  muy  cerca 
de  las  riberas  del  rio,  acometiera  á  los  nuestros  que 
andaban  desordenados  y  esparcidos,  perú  con  sobre- 
venir la  noche,  se  fué  á  su  paso  recogiendo,  hasta  lle- 
gar á  la  puente  de  Toro,  adonde  se  detuvo,  y  no  hu- 
bo ninguno  que  le  osase  acometer,  y  solo  don  Luis 
Osorio  tio  del  marqués  de  Astorga,  con  la  compañía 
de  su  sobrino  iba  á  herir  en  su  retaguarda,  y  el  rey 
no  se  lo  permitió  ,  andando  recogiendo  los  suyos 
que  iban  robando   el  campo.    Don   Enrique  Enri- 


quez,  conde  de  Alba  de  Aliste,  tio  del  rey,  que  era 
*de  setenta  años,  siguió  el  alcance  hasta  la  puente  de 
Toro,  y  volviéndose  para  el  rey,  encontró  con  una 
escuadra  de  los  enemigos,  que  estaba  á  la  ribera,  y 
fué  preso  con  dos  escuderos,  que  iban  en  su  compa- 
ñía, y  no  le  echaron  menos  los  suyos,  hasta  que  el  rey  ' 
estuvo  en  Zaragoza,  y  de  la  misma  suerte  se  pensaba 
en  Toro,  que  el  rey  de  Portugal  fuese  muerto.  El  rey 
de  Castilla  con  los  grandes  y  caballeros,  que  con  él 
se  hallaron,  estuvieron  en  el  campo  por  espacio  de  tres 
horas,  según  se  afirma  en  las  cartas  que  se  escribieron 
del  suceso  desta  batalla,  porque  se  detuvo  rigiendo  el 
campo,  y  con  mucha  alegría  de  la  victoria  se  volvió  á 
Zamora,  adonde  llegó  á  la  una  hora  después  de  la  me- 
dia noche,  y  antes  de  llegar  á  la  ciudad,  envió  á  dar 
aviso  á  la  reina,  que  estaba  en  Tordesillas,  de  la  vic- 
toria que  Dios  le  habia  dado  con  Iñigo  López  de  Albor- 
noz. El  príncipe  de  Portugal,  por  consejo  de!  arzobis-  , 
po  de  Toledo,  se  detuvo  en  la  puente  de  Toro,  antes  de 
entrar  en  la  ciudad,  siendo  el  rey  de  Castilla  vuelto  á 
Zamora,  y  los  portugueses  se  consolaron  con  aquella 
ufanía,  escribiendo  á  Lisboa,  que  el  príncipe  habia 
quedado  vencedor  y  señor  del  campo.  Pero  entendió- 
se presto  el  daño  que  habia  recibido,  y  el  que  reci- 
bieran si  no  sobreviniera  la  noche,  y  que  no  se  pudo 
acometer  el  escuadrón  del  príncipe  por  andar  los  nues- 
tros robando  el  campo,  y  no  poderse  poner  en  orde- 
nanza, aunque  lo  procuró  el  rey;  mas  estaba  tan  fa- 
tigado el  ejército  del  afán  que  se  habia  pasado  en  todo 
el  dia,  que  no  pudo  la  caballería  detenerse  sin  gran 
peligro  tan  cerca  de  los  enemigos,  que  tenían  tanta 
gente  descansada  dentro  de  Toro,  y  así  no  se  pudo  se- 
guir  la  victoria  contra  el  príncipe,  aunque  se  tuvo  por 
muy  cierta,  visto  de  la  manera  que  el  enemigo  habia 
levantado  su  campo,  estando  sobre  la  puente  de  Za- 
mora, y  apresurado  su  camino,  dejando  rompida  la 
puente  y  quitado  el  paso  á  los  nuestros,  cuanto  en  ellos 
fué,  y  el  haberse  recogido  el  rey  de  Portugal  sin  parar, 
hasta  Castronuño,  y  que  teniendo  tres  mil  y  quiniai-, 
tos  de  caballo,  y  el  rey  de  Castilla  solos  tres  mil,  hubo 
de  desamparar  el  campo,  y  no  pudo  socorrer  la  forta- 
leza de  Zamora,  y  finalmente,  que  de  cualquier  ma- 
nera que  ello  sucedió,  teniendo  los  contrarios  también 
la  victoria  por  suya,  con  esta  batalla  se  acabó  la  guer- 
ra, pues  el  rey  de  Portugal  no  pudo  sustentar  mas  su 
ejército  en  campo,  y  quedó  el  rey  de  Sicilia  pacífico 
rey  de  Castilla.  La  principal  causa  de  haber  levantado 
el  rey  de  Portugal  su  campo  tan  arrebatadamenle,  fué 
con  temor  no  le  tomase  las  espaldas  el  maestre  de  Ca- 
latrava,  y  así  él  se  tornó  de  Castronuño  á  Toro,  y  el 
rey  volvió  con  su  ejército  sin  pérdida  ninguna  á  con- 
tinuar el  cerco,  que  tenia  sobre  la  fortaleza  de  Zamo- 
ra. Fueron  muertos  de  los  caballeros  principales  de 
Portugal  en  la  batalla  Fernando  de  Almeida,  García  del  , 
Merlo  y  don  Ñuño  de  Castro,  y  quedaron  prisioneros 
don  Juan,  hijo  mayor  del  conde  de  Atauguia,  don  Ro- 
drigo de  Monsanto  yotro  caballero  de  los  de  Castro  her- 
mano déla  condesa  deTreviño,JuanRuiz  de  Deza.  y  Pe- 
dro y  Juan  de  Deza,  Manuel  de  Merlo,  don  Juan  de  No- 
roña, hermano  del  condede  Villareal,  Ñuño Nuñez  Frei- 
le,  don  Enrique  de  Alburquerque,  hermano  del  conde 
dcPemamacor,  don  Pedro  de  Cuña,  don  JuanPimentel, 
hermano  del  conde  de  Benavente,  un  hijo  de  Ruy  Pe- 
reirá  y  Diego  Pereira,  Juan  Álvarez  Gatto  y  Gil  Váz- 
quez de  Brito.  Quedaron  con  gran  estimación  de  muy 
valientes  capitanes  y  caballeros  don  Luis  Osorio  tio 
del  marqués  de  .\storga ,  y  don  Sancho  de  Casli- 
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Iln,  hijo  de  don  Pedro,  obispo  de  Falencia,  y  Garci 
Manrique.  Habia  armado  caballero  el  rey  de  Cas- 
tilla aquel  dia  de  la  batalla  á  Juan  Valentín  Boscan, 
que  se  halló  en  ella  con  Alvaro  de  Nava,  capilan  de 
las  galeras  que  estaban  en  las  costas  del  Algarbe,  y  no 
se  halló  otro  caballero  catalán  en  ella,  según  lo  hallo  en 
autor  de  la  misma  nación,  por  estar  todo  aquel  prin- 
cipado puesto  en  armas  en  la  guerra  que  hacían  los 
franceses  por  ios  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y 
por  haber  cargado  en  esta  misma  primavera  muchas 
compañías  de  gente  de  armas  francesa  contra  aque- 
llas fronteras.  Señalóse  entre  todos  muy  valiente  y 
esforzado  caballero  Juan  Pérez  Calvillo,  señor  de  Ma- 
lón en  el  reino  de  Aragón,  y  fueron  muy  loados  los  he- 
chos de  armas  que  acometió  aquel  dia,  de  que  quedó 
muy  estimado  entre  todas  las  naciones,  y  el  rey  por 
ser  en  tan  señalada  jornada,  le  perdonó,  en  la  misma 
ciudad  de  Zamora,  el  delito  que  habia  cometido  en 
matar  al  lugarteniente  del  justicia  de  Aragón,  aunque 
se  tuvo  gran  duda,  si  se  podia  perdonar  tan  atroz  y 
grave  culpa,  cometida  en  tanta  ofensa  del  reino,  por- 
que los  aragoneses  tienen  aquel  como  magistrado,  que 
quisieron  sus  mayores  que  fuese  presidente  y  conser- 
vador de  la  libertad,  y  que  fué  constituido  por  causa 
de  amparo  y  secorro. 

Cap.  XLV. — Del  cerco  que  elejércilo  delrey  dé  Francia  pu- 
so sobre  FuenterraUa  y  del  que  se  asentó  contra  el  alcá- 
zar- de  Madrid,  y  que  se  le  dio  al  rey  la  fortaleza  de  Za- 
mora, y  del  cerco  que  se  puso  sobre  Cantalapiedra. 

Por  este  tiempo  Andrés  Suñer,  que  quedó  capitán  de 
las  cuatro  galeras  de  la  armada  del  rey  de  Aragón,  dis- 
curriendo por  las  costas  del  Algarbe,  hacia  la  guerra 
contra  los  portugueses,  y  entrando  por  la  boca  del  rio 
de  Faro,  acometieron  á  un  corsario  del  reino  de  Portu- 
gal llamado  Alvaro  Méndez  que  estaba  reparando  sus 
navios  en  aquel  rio,  y  sobre  su  fé  se  ofreció  de  irse  á 
poner  dentro  de  un  mesen  poder  de  Andrés  Suñer  con 
su  armada.  Habia  pasado  el  ejército  del  rey  de  Fran- 
cia que  vino  á  Bayona  para  entrar  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  y  puso  cerco  sobre  Fuenterrabía  y  comen- 
zóse á  combatir  terriblemente  en  sazón  que  el  rey  de 
Castilla  tenia  por  muy  sospechoso  en  las  cosas  de  Na- 
varra al  condestable  Pierres  de  Peralta,  y  según  Alon- 
so de  Palencia  afirma,  se  tenia  poca  confianza  de  los 
vizcaínos,  y  estaban  las  cosas  en  tanto  recelo,  que  se 
tenia  temor  de  Juan  Alonso  de  Mojíca,  Juan  López  de 
Lezcano,  Juan  deSalazar,  y  dedon  Pedro  de  Ayala, 
que  eran  los  mas  principales  del  bando  Oñecino,  pu- 
blicando mañosamente  los  franceses,  que  los  tenía  el 
rey  don  Alonso  de  Portugal  de  su  parle,  porque  el  rey 
acudiese  á  la  defensa  de  aquella  provincia  y  desistiese 
del  cerco  que  tenia  sobre  las  fortalezas  de  Burgos  y 
Zamora.  Tuvo  Esteban  Gago  en  gran  defensa  la  villa  de 
Fuenterrabía, que  era  de  mucho  valor,  y  fué  muy  ama- 
do y  favorecido  del  rey  de  Aragón,  por  lo  que  le  habia 
servido  en  diversas  guerras.  Este  caballero  se  hubo  tan 
valerosamente,  que  se  resistió  con  esfuerzo  grande  á 
los  combates  de  los  franceses.  Estaba  en  este  tiempo 
por  capitán  general  de  aquellas  fronteras  don  Diego 
Pérez  Sarmiento,  conde  de  Salinas,  y  púsose  dentro  de 
Fuenterrabía,  habiendo  hecho  muy  grande  da'ño  la  ar- 
tillería de  los  enemigos,  que  les  habia  arrasado  las  ca- 
vas y  derribado  los  baluartes,  y  salieron  los  cercados 
con  una  increíble  desesperación  á  combatir  el  real,  y 
les  quebrantaron  sus  máquinas  y  trabucos,  y  defen- 
dieron aquella  plaza  hasta  que  llegaron  algunas  com- 


pañías de  gente  de  caballo  del  condestable  de  Castilla, 
y  de  los  condes  de  Aguilar  y  Montagudo,  y  de  don  Ro- 
drigo de  Mendoza,  hijo  de  don  Juan  de  Mendoza,  pres- 
tamero  de  Vizcaya,  y  los  franceses  retrajeron  su  cam- 
po de  la  otra  parle  del  río.  Después  dentro  de  pocos 
dias  se  juntaron  muchas  compañías  del  señorío  de  Viz- 
caya y  déla  provincia  de  Guipúzcoa,  y  tuvieron  una 
batalla  formada  con  los  franceses  y  vascos  que  seles 
juntaron  de  tierra  de  Ortuvia,  en  que  los  enemigos  re- 
cibieron muy  grande  daño,  y  fué  muerto  en  aquella 
pelea  Fortuno  de  Zarauz,  que  estaba  en  servicio  del 
rey  de  Castilla,  de  quien  se  hacia  mucha  cuenta  en 
aquella  guerra.  Sucediendo  las  cosas  tan  prósperamen- 
te, y  viendo  el  marqués  de  Villena  la  mayor  parte  y 
mejor  de  su  estado  en  poder  del  rey,  comenzó  á  tratar 
de  reducirse  con  don  Rodrigo  Tellez  Girón,  que  se  lla- 
maba maestre  de  Calatrava,  por  medio  del  cardenal,  y 
procuraba  de  conservar  el  alcázar  de  Madrid,  que  se 
tenia  por  él  desde  el  tiempo  del  maestre  su  padre,  por- 
que con  aquella  tenencia  sustentaba  mucha  parte  de  la 
parcialidad  que  le  .siguió  en  todas  las  turbaciones  y 
guerras  pasadas.  Con  esta  ocasión  dos  personas  muy 
poderosas  en  aquella  villa,  que  eran  Pedrarias  de  Ávi- 
la y  Pero  Nuñez  de  Toledo,  que  habían  emparentado 
en  la  casa  del  marqués  de  Santrllana,  juntaron  mucha 
gente  de  caballo  y  de  pié,  y  combatieron  la  puerta  que 
llaman  de  Guadalajara,  que  se  tenia  por  el  marqués  de 
Villena,  y  apoderáronse  de  la  villa,  y  pusieron  sus  es- 
tancias contra  el  alcázar,  y  la  reina  les  envió  mas  gen- 
te. En  este  medio  se  dio  la  fortaleza  de  Zamora  por 
Alonso  de  Valencia,  dejándole  todo  lo  que  en  ella  habia 
suyo  y  del  rey  de  Portugal  con  toda  la  artillería,  y  el 
castillo  de  Castrotorafe  por  su  seguridad.  Esto  fué  á 
diez  y  nueve  del  mes  de  marzo,  y  aprovechó  en  gran 
manera  para  que  se  rindiese,  haber  llegado  algunos 
dias  antes  don  Alonso  de  Aragón,  con  cuya  presencia 
se  entendió  que  no  se  podia  defender  mucho  tiempo, 
por  ser  muy  diestro  en  todo  género  de  combale,  y  ha- 
berlo dispuesto  en  tan  pocos  dias,  de  suerte  que  des- 
confiaron del  todo  de  la  defensa.  Sirvió  en  el  cerco  y 
combates  desta  fortaleza  Diego  de  Ocampo, canónigo  de 
aquella  iglesia,  harto  mas  de  lo  que  su  hábito  requería, 
porque  á  su  costa  hizo  un  trabuco  por  la  enemistad  que 
tenia  con  los  caballeros  de  aquel  linaje  y  bando  de  Va- 
lencia, y  con  él  hizo  muy  grande  estrago  en  los  de  den- 
tro. Hacia  por  este  tiempo  Alonso  de  Monroy,  clavero 
de  Alcántara,  mucha  guerra  dentro  de  Portugal  con 
el  obispo  deÉbora,  que  era  capitán  de  aquella  fron- 
tera, y  Diego  Marmolejo,  que  estaba  en  el  castillo  de 
Nodar,  hacia  muchas  presas  y  cabalgadas.  El  rey  se 
pasó  de  Zamora  á  Medina  del  Campo,  adonde  estuvo 
hasta  que  don  Alonso  de  Aragón  su  hermarto  con  otra 
parle  del  ejército  se  fué  á  poner  en  Madrigal,  porque  el 
príncipe  de  Portugal  con  cuatrocientos  de  caballo  se  fué 
la  vía  de  su  reino,  y  llevó  consigo  á  doña  Juana  su 
prima,  princesa  que  desde  su  nacimiento  tuvo  muy 
poca  ventura  ni  en  el  casar  ni  en  el  reinar,  y  el  rey  de 
Portugal  desde  Toro  envió  la  mayor  parte  de  su  caba- 
llería á  Cantalapiedra,  para  que  asegurasen  el  paso  de 
las  vituallas  que  venían  á  Toro,  y  el  arzobispo  de  To- 
ledo se  vino  á  su  arzobispado  con  cuatrocientos  de  ca- 
ballo que  le  dio  el  rey  de  Portugal,  para  procurar  que 
el  marqués  de  Villena  y  los  de  su  opinión  no  hiciesen 
ninguna  novedad,  yá  dar  favor  que  se  defendiese  el 
alcázar  de  Madrid.  Continuaron  siempre  los  franceses 
en  su  empresa  combatiendo  á  Fuenterrabía,  en  lo  cual 
puso  el  rey  de  Francia  mucha  fuerza,  aunque  estaba 
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ibien  'fomeciSa  de  gente,  y  el  rey  de  Castilla  no  podia 
■dejar  lo  que  'tenia  presente  estando  el  rey  de  Portugal 
•en  Toro,  Estaba  Alonso  Pérez  de  Vivero  en  Cántala  pie- 
dra con  muy  buenas  compañías  de  gente  de  caballo  por 
•€l  rey  de  Portugal,  y  de  aquel  lugar  se  hacia  mucho 
•dañoen  las  comarcas  de  Salamanca,  Medina,  Ávila  y 
Segovia,  y  por  esto  se  pasó  el  rey  de  Castilla  á  Madri- 
;gal,  y  el 'rey  de  Portugal  por  la  defensa  de  Cantalapie- 
draeQviaba  siempre  las  mas  escogidas  compañías  de 
•gente  decaballo  y  de  pié.  Fué  el  rey  á  poner  cerco  so- 
bre aquel  lugar,  y  llevó  consigo  á  don  Alonse  de  Ara- 
^onííu  hermano,  y  al  duque  de  Alba  y  al  conde  de 
Treviño,  y  quiso  el  rey  hallarse  presente  al  asentar  las 
•estanetas,  y  dejando  en  orden  el  cerco  se  volvió  á  Ma- 
drigal, Viendo  el  rey  de  Portugal  el  peligro  en  que  es- 
taba lagente  que  tenia  en  Cantalapiedra,  que  era  mucha 
y  may  buena,  y  que  no  la  podia  socorrer  sino  aventu- 
rando su  persona,  buscó  medio  como  se  alzase  el  cerco 
^or-seis  meses,  volviendo  las  fortalezas  de  Villalba, 
iMayorga  y  Portillo  al  conde  de  Benavente  que  se  ha- 
l)ian  entregado  por  su  libertad  con  el  conde  de  Pena- 
raacor  y  de  otros  muchos  caballeros  portugueses,  y 
^sí  quedó  el  rey  de  Castilla  libre  para  acudir  á  lo  de 
i'uenterrabía.  Habla  en  este  tiempo  deliberado  el  rey 
■de  Aragón  de  pasar  á  Estella  por  socorrer  aquella  fuer- 
za que  era  de  tanta  importancia,  y  por  esta  causa  acon- 
sejaba al  rey  su  hijo  que  mandase  hacer  armada  por 
mar  y  enviase  gente  por  tierra,  y  fuese  él  en  persona, y 
tuvo  esta  orden  del  rey  su  padre  hallándose  en  Ma- 
drigal á  treinta  del  mes  de  abril,  y  sobre  lo  mismo  se 
hacia  muy  grande  instancia  por  toda  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  y  él  lo  deseaba  poner  en  ejecución  así  por 
ver  al  rey  su  padre,  según  estaba  ordenado,  como  por 
socorrer  cosa  que  importaba  tanto  contra  un  enemigo 
tan  poderoso,  pero  primero  por  no  dejar  el  cerco  de 
Cantalapiedra,  que  no  se  podia  sustentar  muchos  dias 
sinestar  su  persona  cerca,  le  fué  entonces  forzado  de- 
tenerse. En  esta  sazón  trataba  el  rey  de  Castilla  de  te- 
ner en  su  gracia  al  conde  de  Medinaceli,  y  pesaba 
mucho  dello  al  rey  su  padre,  porque  del  favor  que  se 
le  hacia,  se  agraviaba  en  gran  manera  la  princesa  de 
Navarra  su  hermana,  no  tanto  por  la  pretensión  que 
el  conde  tuvo  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  que  fué 
cosa  muy  vana, como  por  tratarse  de  darle  algunas  vi- 
llas del.  Escusábase  el  rey  de  Castilla  que  por  traer 
al  conde  á  su  servicio  se  había  platicado  de  darle  la 
villa  de  los  Arcos,  y  puesto  que  en  el  concierto  se  de- 
cía que  se  le  habían  de  entregar  dos  villas,  no  cum- 
pliéndose aquello  se  le  daban  en  enmienda  déla  villa 
de  Agreda,  que  el  rey  don  Enrique  le  habia  dado,  y 
decía  que  cuando  se  viesen  su  padre  y  él,  entenderla 
que  su  deseo  era  guardar  ú  la  princesa  su  hermana  lo 
que  le  tocaba.  Como  en  lo  de  Cantalapiedra  se  tomó 
aquel  medio,  salió  el  rey  de  Castilla  de  Madrigal  á 
quince  del  mes  de  mayo,  y  pasó  á  Medina  del  Campo, 
y  entendiendo  que  el  rey  su  padre  habia  enviado  al- 
gunas compañías  de  gente  de  caballo  á  Fuenterrabía  y 
los  apercibimientos  que  se  hadan  en  esle  reino  para  el 
socorro  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  fuese  otro  diaíi 
Valladolld  con  deliberación  de  tomar  su  camino  para 
Vitoria  con  la  mas  gente  que  pudiese.  Juntaba  el  rey 
por  las  fronteras  de  Aragón  las  suyas  para  que  juntos 
entendiesen  en  la  ofensa  de  los  enemigos,  porque  á  nin- 
gunos aborrecía  él  tanto  como  á  los  franceses.  Dejaba 
el  rey  su  hijo  las  cosas  de  Castilla  desta  manera  que 
Cantalapiedra  quedaba  en  tregua  de  seis  meses,  y  den- 
tro delJos  ni  se  podia  poner  cerco  sobre  ella,  ni  por  los 
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de  dentro  hacerse  daño  en  la  comarca.  Los  cercos  de 
Madrid,  Trujillo  y  Baeza  estaban  en  gran  estrecho,  y  la 
fortaleza  de  ücles  estaba  también  cercada  por  el  maes- 
tre don  Rodrigo  Manrique,  en  cuyo  socorro  se  aperci- 
bían de  ir  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de  VI- 
llena.  En  las  fronteras  de  Portugal  se  hacia  guerra 
continua  por  el  duque  de  Medina  Sidonia,  y  por  el 
comendador  mayor  de  León,  don  Alonso  de  Cárdenas, 
que  también  se  llamaba  maestre  de  Santiago,  y  por  el 
conde  de  Feria  y  Andrés  Suñer  con  las  galeras  del  rey 
de  Aragón,  y  con  una  nave  vizcaína  tomaron  una  na- 
ve genovesa  y  otros  navios  armados,  y  quemaron  dos 
naves  de  portugueses  que  iban  con  mucha  mercadería 
de  Pisa,  junto  á  la  cerca  de  Alcázar  de  Zaguer,  queera 
un  lugar  que  se  habia  ganado  por  el  rey  de  Portugal, 
junto  á  Tánger. 

Cap.  XLVL  —  Que  don  Alvaro  de  Estúñiga,  duque  de 
Arévalo,  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey  de  Cas-- 
tilla. 

Con  el  suceso  de  la  batalla  que  hubo  entre  los  reyes 
de  Castilla  y  Portugal,  los  grandes  que  hablan  seguido 
la  querella  de  la  princesa  doña  Juana,  que  por  su  de- 
recho y  justicia  habían  traído  al  rey  de  Portugal  su 
tío  á  la  empresa  de  ponerla  en  la  posesión  del  reino 
que  decían  haber  heredado  legítimamente  del  rey  don 
Enrique  su  padre,  y  le  dieron  por  tan  llana  la  suce- 
sión, trataron  de  seguir  el  mas  seguro  partido,  y  tu- 
vieron buenos  amigos  y  valedores  en  los  otros  grandes 
que  habían  servido,  porque  cuando  llegan  las  cosas  á  es- 
te estado,  amigos  y  enemigos  cada  uno  tiene  por  propia 
la  causa  y  defensa  del  otro.  Destos  grandes  el  primero 
que  se  redujo  al  verdadero  camino  de  salvación,  fué 
el  que  estaba  mas  apasionado  por  ver  al  rey  de  Portu- 
gal rey  de  Castilla,  que  era  don  Alvaro  de  Estúñiga, 
duque  de  Arévalo  y  conde  de  Placencla,  y  los  de  su  ca- 
sa, y  con  él  don  Rodrigo  Tellez  Girón,  maestre  de  Ca- 
latrava,  que  tenia  su  estado  en  tanto  peligro  teniendo 
por  competidor  en  aquella  dignidad  á  don  Alonso  de 
Aragón,  hermano  del  rey  de  Castilla,  que  lo  habia  sido 
del  maestre  su  padre,  y  pretendía  que  por  violencia  y 
tiranía  fué  despojado  della  por  el  rey  don  Enrique. 
Habían  sido  los  mas  principales  promovedores  de 
aquella  guerra  el  duque  de  Arévalo  y  la  duquesa  doña 
Leonor  Pimentel  su  mujer,  porque  les  pareció  buena 
ocasión  de  quedarse  con  todo  el  estado  que  hubieron 
en  las  turbaciones  pasadas,  de  que  se  tenia  mucha  du- 
da con  la  sucesión  del  rey  de  Sicilia  y  de  la  princesa 
doña  Isabel.  Como  aquello  importaba  tanto,  no  espe^ 
raron  muchos  dias  después  de  la  batalla  á  procurar  do 
reducirse  en  la  gracia  y  obediencia  de  aquellos  prínci- 
pes, á  quien  pusieron  en  tanta  aventura  de  perderlo 
todo,  que  llegó  al  trance  de  una  batalla.  Estando  la  rei- 
na de  Castilla  en  Madrigal,  á  diez  del  mes  de  abril  tuvo 
asentada  la  concordia  con  el  duque  y  duquesa,  y  Ruy 
Díaz  de  Mendoza,  hijo  de  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  en  sa 
nombre  dió  la  obediencia  de  leales  vasallos  á  la  reina 
por  estar  el  rey  ausente,  y  ofreció  que  la  darían  al  rey, 
y  hablan  de  alzar  pendones  por  ellos  en  la  ciudad  de 
Placencla  y  en  las  villas  de  Bañares,  Curriel,  Arévalo, 
Gibraleon,  Alcántara  y  Zalamea,  y  de  hacer  guerra 
contra  su  adversario  de  Portugal  y  contra  su  sobrina, 
y  contra  los  franceses  y  rebeldes.  El  rey  y  la  reina 
prometían  de  guardar  las  vidas,  casas  y  estados,  y 
la  honra  del  duque  y  de  la  duquesa  de  Arévalo,  y  de 
sus  hijos  é  hijas,  y  que  los  mirarían,  y  honrarian  y 
tratarían  como  á  leales  servidores  suyos.  Porque  el 


que  tenia  por  merced  de  juro  de  heredad  perpetuamen- 
te la  tenencia  del  castillo  y  fortaleza  de  Burgos,  y  el 
rey  y  la  reina  hablan  deliberado  de  tomarla  para  sí,  se 
determinó  de  darles  enmienda  della  como  lo  acordasen 
Andrés  de  Cabrera,  mayordomo  del  rey,  que  se  nom- 
braba por  su  parte,  y  Ruy  Diaz  de  Mendoza  por  la  del 
duque.  Hablan  de  asegurar  esto  el  cardenal  de  España 
y  los  duques  del  Infantado  y  Alba,  y  el  conde  de  Bena- 
venlp.  Confirmábales  el  rey  el  oficio  dejuslicia  mayor 
como  lo  tenian,  y  todas  las  otras  mercedes  y  oficios, 
señaladamente  la  merced  que  el  rey  don  Enrique  les 
hizo  de  la  villa  de  Arévalo,  con  condición  que  dándose 
enmienda  por  ella,  habia  de  volver  aquella  villa  al  se- 
ñorío de  la  reina  doña  Isabel,  madre  de  la  reinado 
Castilla.  Hiciéronles  merced  de  todas  las  joyas  que  el 
rey  don  Enrique  les  dejó  en  prendas,  y  porque  don 
Juan  de  Eslúñiga  su   hijo  tenia  diferencia  sobre  el 
maestrazgo  de  Alcántara  con  el  clavero  don  Alonso  de 
Monroy,  que  también  se  llamaba  maestre,  y  con  otros, 
hablan  de  procurar  el  rey  y  la  reina  por  concertarlos 
para  que  don  Juan  de  Eslúñiga  quedase  con  el  maes- 
trazgo. También  les  hacían  merced  de  las  tercias  de  la 
villa  de  Arévalo  y  su  tierra,  para  que  las  tuviesen  de 
juro  de  heredad  como  las  tenia  el  conde  de  Ureña  si 
estuviese  eo  el  partido  del  rey  de  Portugal,  y  hablan  de 
amparar  á  la  duquesa  y  á  sus  hijos  en  todo  lo  que  te- 
nian. Declaróse  que  por  estar  desposado  don  Fadrique 
de  Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  con  doña 
Isabel  de  Eslúñiga,  bija  del  duque  de  Arévalo,  aunque 
nó  por  palabras  de  presente,  que  el  rey  y  la  reina  pro- 
curarían que  aquel  matrimonio  se  efectuase,  y  que 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  mayor  de  don  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  conde  de  Saldaña,  hijo  del  du- 
que del  Infantado,  se  desposase  con  doña  María  de  Es- 
túñiga,  hija  del  duque  de  Arévalo.  Tratóse  que  hubiese 
confederación  y  alianza  entre  el  duque  y  duquesa  de 
Arévalo  y  el  condestable  deCastilla,  paraquefuesenami- 
gos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos,  con  lassegurida- 
desque  el  cardenal  y  el  conde  de  Bena  vente  ordenasen, 
y  con  esto  el  duque  y  duquesa  pretendieron  ser  remu- 
nerados como  los  grandes  que  los  habían  seguido  y  sei'- 
vido  en  esta  guerra,  y  les  ofrecieron  el  rey  y  la  reina 
de  Castilla  que  les  darían  su  parte  y  harían  merced 
de  lo  que  se  hubiese  de  repartir  entre  los  grandes  y 
caballeros  que  tuvieron  su  partido,  así  de  vasallos  co- 
mo de  juro,  y  otras  mercedes  según  su  estado.  Tam- 
bién se  habían  de  asentar  las  diferencias  que  habia  en- 
tre el  conde  de  Miranda  y  don  Pedro  de  Eslúñiga,  hijo 
mayor  del  duque  de  Arévalo,  y  habíanlas  de  determi- 
nar la  duquesa  de  Arévalo  y  la  condesa  de  Haro,  y 
confirmar  el  rey  y  la  reina  á  Ruy  Diaz  de  Mendoza, 
hijo  de  Ruy  Diaz,  las  mercedes  que  tenia,  y  entre  ellas 
la  merced  de  Pinto,  y  le  habían  de  ayudar  á  cobrarle 
por  justicia.  Juraron  el  duque  y  la  duquesa,  y  Ruy 
Diaz  en  su  nombre,  que  trabajarían  que  don  Luis  Pi- 
uientei,  hijo  del  conde  de  Benavente,  y  las  villas  y  for- 
talezas que  el  conde  habia  dado  en  rehenes  por  su  li- 
bertad al  rey  de  Portugal,  se  le  volviesen  como  se  le 
volvieron  por  la  orden  que  se  ha  referido,  y  para  co- 
brarlas habían  de  procurar  el  duque  y  la  duquesa  de 
haber  cualquier  prenda  que  pudiesen  y  entregarla  á  la 
reina,  y  esto  se  hacia  creyendo  que  pudieran  haber  á 
su  poder  la  sobrina  del  rey  de  Portugal,  y  como  aque- 
llo no  pudo  ser,  y  se  llevó  por  el  príncipe  á  Portugal, 
las  fortalezas  se  cobraron  por  el  medio  de  las  treguas 
de  los  seis  meses  que  se  dieron  á  las  compañías  de  gen- 
te de  armas  del  rey  de  Portugal,  que  se  pusieron  en 
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Gantalapíedra.  Porque  Francisco  Paño  de  la  casa  del 
duque  de  Arévalo  tenia  la  fortaleza  de  las  Cordillas, 
que  estaba  por  el  rey  de  Castilla,  se  acordó  que  aquel 
mismo  la  tuviese  con  pleito  homenaje,  hasta  que  se  le 
restituyese  la  escribanía  de  los  pueblos  de  Ávila,  que 
la  reina  le  habia  mandado  quitar.  Hicieron  el  rey  y  la 
reina  pleito  homenaje  de  cumplir  todas  estas  cosas,  y 
Ruy  Diaz  de  Mendoza  en  nombre  del  duquey  de  la  du- 
quesa en  manos  de  Alvaro  de  Mendoza.  Después  se  co- 
bró la  villa  de  Arévalo  y  su  tierra  para  la  corona  real, 
conforme  á  la  concordia,  y  se  les  dio  título  de  duques 
de  Placencia.  También  se  tomó  asiento  en  aquella  villa 
de  Madrigal  con  doña  Beatriz  Pacheco,  condesa  de  Me* 
dellin,  hermana  del  marqués  de  Villena,  y  se  ofreció 
de  servir  con  sus  fortalezas  y  vasallos  al  rey  y  rei- 
na de  Castilla,  y  que  entregaría  en  rehenes  al  conde 
su  hijo,  y  entretanto  que  era  de  edad,  se  dejaron 
las  fortalezas  á  la  condesa,  y  le  confirmaron  las  mer- 
cedes que  tenian  del  rey  don  Enrique,  así  ella  como 
don  Rodrigo  Puerto  Carrero,  conde  de  Medellin  su  ma-* 
rido,  y  la  tenencia  del  alcázar  y  fortaleza  de  la  ciudad 
de  Mérida,  y  la  fortaleza  de  San  Cristóbal  y  otros  lu- 
gares del  maestrazgo  de  Alcántara,  y  le  ofrecieron 
que  cuando  hubiese  maestre  cierto  procurarían  que  se 
los  dejase  por  su  vida. 


Cap.  XLVII. — Del  matrimonio  que  se  concertó  entre  don 
Fernando  principe  de  Capua,  nieto  del  rey  don  Fernan- 
do de  Ñapóles,  y  la  infanta  doña  Isabel  princesa  de 
Asturias. 

Hasta  este  tiempo,  siempre  el  rey  de  Aragón  habia 
procurado  desviar  el  matrimonio  de  la  infanta  doña 
Isabel  princesa  de  Asturias  su  nieta,  con  don  Fernan- 
do de  Aragón  príncipe  de  Capua,  nieto  del  rey  don 
Feí'nando  de  Ñapóles,  pero  como  vinieron  después  el 
deán  de  Burgos,  que  fué  por  embajador  del  rey  y  reina 
de  Castilla  á  Romay  Ñapóles,  y  embajadores  del  mismo 
rey  de  Ñapóles  a  procurarlo,  é  insistieron  en  ello  ,  con- 
siderados los  partidos  que  ofrecían,  el  rey  mudó  de 
parecer,  teniendo  que  no  se  podía  decir  liviandad,  ni 
poca  constancia,  antes  era  oficio  de  prudencia  mudar 
las  deliberaciones  una  y  muchas  veces  enotras  mejores. 
Con  esta  misma  demanda  pasaron  el  deán  de  Burgos 
y  Antonio  de  Alejandro,  embajadores  del  rey  de  Ña- 
póles, al  rey  y  reina  de  Castilla,  y  el  rey  envió  por  su 
parte  sobre  lo  mismo  á  sus  hijos,  á  Felipe  Clemente  su 
secretario  y  de  su  consejo,  que  era  protonotario  del 
rey  de  Castilla,  como  príncipe  de  Aragón.  Eran  los 
partidos  tan  aventajados,  según  las  necesidades  pre- 
sentes, que  aseguraron  al  rey  y  reina  de  Castilla  la  su- 
cesión de  aquellos  reinos,  y  en  el  mismo  tiempo  los 
confirmaron  en  la  grandeza  y  autoridad  con  que  fue- 
ron fundando  su  reino,  porque  viéndolos  victoriosos, 
y  que  les  venia  gran  socorro  de  dinero  de  fuera,  todos 
procuraron  de  reducirse  á  su  obediencia,  y  se  les  rin- 
dieron y  sujetaron;  tan  á  propósito  les  vino  lo  deste 
matrimonio.  Dio  luego  por  él  el  rey  de  Ñapóles  cien 
mil  ducados  y  cien  mil  florines,  y  depositó  por  las 
arras  cincuenta  mil  ducados,  y  consumado  el  matri- 
monio habia  de  dar  doscientas  rail  doblas,  que  se  acos- 
tumbraban á  dar  en  dote  á  las  princesas  de  Castilla,  de 
las  cuales  dotaba  á  la  princesa,  y  mas  se  obligó  de  en- 
viar doce  galeras  pagadas  por  medio  año,  habiéndolas 
menester  para  que  sirviesen,  ó  en  las  costas  de  Castilla, 
ó  en  las  de  Francia  y  Portugal,  y  quedó  acordado  que 
enviaría  luego  al  príncipe  su  nieto,  para  que  se  criase 
I  en  Castilla.  Con  esto  pensaba  aquel  príncipe,  en  lugar 
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de  recibir  dote  del  rey  y  reina  de  Castilla,  que  asegu- 
raba la  sucesión  de  aquel  reino  para  sí  y  sus  descen- 
dientes, por  la  pretensión  que  se  entendía  que  estaba 
viva,  que  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Castilla  su  hijo 
debían  legítimamente  suceder  en  aquel  reino,  y  según 
la  condición  délos  grandes  varones  del,  nunca  falta- 
ba quién  despertase  y  requiriese á  nuestros  príncipes, 
para  que  entendiesen  lo  que  aquel  reino  era,  y  cuánto 
les  importaba  juntarlo  con  Sicilia,  mayormente  jun- 
tándose los  reinos  de  Castilla  con  la  corona  de  Ara- 
gón. Mas  en  esta  sazón  pareció  que  ninguna  cosa  con- 
venia mas,  para  asegurar  las  cosas  de  Castilla,  porque 
con  este  matrimonio  se  daba  gran  esperanza  que  el 
papa  se  confederarla  con  ellos,  y  les  otorgaría  muy 
grandes  gracias,  y  se  renunciaría  al  cardenal  de  Espa- 
ña, á  quien  tanto  debian,  la  abadía  de  San  Germán, 
que  la  tenia  un  hijo  del  rey  de  Ñapóles,  que  valia  cinco 
mil  ducados  de  renta,  y  ofrecía  el  rey  de  Ñapóles  de 
casar  un  hijo  suyo  natural,  con  una  hija  del  marqués 
deSantillana.  Por  este  medio  entendió  el  rey  de  Ara- 
gón que  se  ganaban  tantos  servidores,  que  seria  muy 
fácil  al  rey  su  hijo  lanzar  los  enemigos  de  sus  reinos, 
y  pacificar  la  tierra  y  castigar  los  rebeldes,  y  con  esto 
daba  su  hija  á  príncipe,  que  se  esperaba  ser  rey  tan 
grande  y  poderoso,  y  de  su  misma  casa.  Decia  el  rey, 
que  no  le  parecía  que  en  la  cristiandad  hubiese  otro' 
matrimonio  que  por  todos  respectos  satisfi^ciese  tan- 
to al  reposo  de  sus  estados  como  este,  y  si  sus  hijos 
tenian  afición  al  rey  de  Francia,  bien  sabían  que  en  la 
concordia  y  treguas  entre  los  reyes  de  Francia  é  In- 
glaterra estaba  prometido  y  jurado  matrimonio  entre 
Carlos,  que  por  la  muerte  de  Joaquín  era  delfín  de 
Francia,  y  la  hija  del  rey  de  Inglaterra,  y  cuando  no 
lo  fuese,  afirmaba  que  él  no  baria  caso  dello,  ni  muda- 
ría en  esto  su  parecer,  porque  en  el  rey  de  Francia  no 
había  cosa  ninguna  mas  propia  quehacer  amistades 
y  ligas  con  cualesquier  juramentos,  y  romperlos  en 
sana  paz  y  buena  confederación,  mover  guerra,  pro- 
meter y  no  guardar  cosa  ninguna,  sino  en  cuanto  en- 
tendía hacer  sus  hechos.  Que  esto  fuese  verdad,  sí  su 
hermano  el  duque  de  Berri  y  el  conde  de  Armeñaque 
pudiesen  ser  preguntados  sobre  ello,  dirían  bien  lo  que 
pasaba,  y  que  el  mismo  rey  de  Aragón,  y  los  duques 
de  Borgoña  y  Bretaña  lo  habían  tantas  veces,  y  en 
tantas  maneras  visto  por  la  experiencia,  y  lo  veían  de 
cada  día,  que  ya  les  era  tan  introducido  en  su  ánimo 
y  corazón,  que  otra  nueva  opinión  no  se  podría  im- 
primir en  sus  entendimientos,  del  ingenio  y  natura- 
leza del  rey  de  Francia,  con  el  cual  habían  pasado  en- 
tonces, y  días  había  tales  cosas,  que  no  se  podía  ofre- 
cer medio  por  donde  se  pudiesen  asegurar  del,  ni  tal, 
que  no  fuese  grandemente  perjudicial  á  la  honra  y  re- 
putación del  rey  y  de  los  reyes  sus  hijos,  entre  los 
~  cuales  era  tan  propia  y  tan  común  la  causa.  Era  cosa 
iTlaravíllosa  ver  el  aborrecimiento  y  odio  que  tenía  al 
rey  de  Francia,  de  quien  afirmaba  que  no  podría  jamás 
concebir  buena  opinión,  de  ningún  género  de  vir- 
tud ni  bondad,  ni  aprobar  parentesco  ni  allegamiento 
de  rey  tan  vario,  inconstante,  maligno,  fraudulento, 
y  tan  inhumano  y  apartado  del  todo  de  oficio  de  vir- 
tud, y  hablando  con  suportación  suya  como  el  rey  de- 
cía, lleno  de  tantos  defectos  y  vicios,  los  cuales  ordí- 
nariamente  suelen  seguir  é  imitar  los  descendientes. 
Decía  que  se  debía  también  considerar,  que  jamás  se 
hallaba  ni  se  lefa  que  la  casa  real  de  Castilla  hubiese 
sido  socorrida  ni  ayudada  por  la  de  Francia,  porque  el 
socorro  que  en  los  tiempos  pasados  hizo  el  señor  de 
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Claquin  al  serenísimo  rey  don  Enrique  sti  bisabuelo, 
aquel  y  los  otros  capitanes  que  con  él  vinieron  lo  hi- 
cieron de  sí  mismos  como  aventureros,  y  fué  ayuda 
de  la  casa  de  Francia.  Lo  mismo  afirmaba  haber  sido 
en  el  socorro  que  hizo  Rodrigo  de  Villandrando,  que 
era  castellano,  y  que  la  mas  gente  que  puso  en  Casti- 
lla eraespañola,  y  allegada  y  ajuntada  por  él.  Pues  si  se 
hiciese  memoria  del  ejército  que  entró  en  Cataluña  en 
servicio  y  ayuda  suya,  considerada  la  salida  que 
hizo,  se  podía  con  toda  verdad  afirmar  que  fué  gran- 
demente dañoso  á  su  servicio  y  estado,  porque  sino 
fué  librar  á  la  reina  su  mujer  del  sitio  do  Gerona, 
todo  lo  otro  fué  mayor  daño  de  su  estado,  pues  de- 
biendo esperar  ser  reducida  enteramente  Cataluña,  se 
vio  á  lo  mejoren  Francia,  sin  querer  cumplir  cosa  de 
lo  asentado  y  jurado.  Mayormente,  que  tenía  el  rey 
por  cierto,  que  en  cualesquiera  concordia,  ó  de  ligas, 
ó  de  matrimonio,  el  intento  del  rey  de  Francia  sería 
que  le  quedasen  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña, 
á  lo  cual  él  jamás  condescendería  si  de  través  le  fuese 
en  ello  la  vida,  porque  leerá  mas  cara  la  honra  que 
todas  las  cosas  del  mundo,  la  cual  recibiría  en  ello  tan 
gran  lesión,  que  poco  le  aprovecharía  cualquier  inte- 
ligencia de  paz.  Concluía  finalmente  diciendo,  que  sus 
hijos  cerrasen  las  orejas  á  los  partidos  de  Francia, 
porque  eran  llenos  de  toda  ilusión  y  maldad,  y  con- 
cluyesen el  matrimonio  del  príncipe  de  Capua,  y  ha- 
cia muy  grande  instancia  para  que  las  vistas  entre  él 
y  el  rey  su  hijo  se  apresurasen.  Con  esto  se  asentó  lo 
del  matrimonio  de  la  princesa,  estando  la  reina  su 
madre  en  Madrigal,  á  tres  del  mes  de  mayo  deste  año, 
y  firmóse  entre  el  rey  y  reina  de  Castilla  príncipes  de 
Aragón  de  una  parte,  y  el  rey  don  Fernando  rey  de  Si- 
cilia y  Jerusalen  y  Hungría,  y  don  Alonso  de  Aragón 
duque  de  Calabria  su  hijo  primogénito,  y  Antonio  de 
Alejandro  su  embajador  de  la  otra,  y  desde  luego  die- 
ron por  esposa  á  la  infanta  doña  Isabel,  princesa  de 
Asturias,  á  don  Fernando  de  Aragón  príncipe  de  Ca- 
pua, y  firmaron  el  matrimonio  para  que  se  contrajese 
cuando  fuesen  de  edad.  Prometieron  el  rey  y  la  reina 
de  Castilla,  que  entretanto  no  se  trataría  matrimonio  de 
la  princesa  su  hija  con  otro  príncipe  ninguno,  y  seña- 
láronle en  dote  cien  mil  doblas,  moneda  de  Castilla  ,  y 
cien  mil  florines  de  Aragón,  que  se  debian  pagar  cuan- 
do consumasen  el  matrimonio,  y  en  caso  que  el  rey  y 
la  reina  de  Castilla  no  tuviesen  hijo  heredero,  no  se  le 
había  de  dar  esta  dote.  Había  sido  jurada  la  princesa 
por  primogénita  sucesora  de  aquellos  reinos,  en  las 
cortes  que  se  tuvieron  entonces  en  Madrigal,  en  presen- 
cía  de  Juan  Nauclero  embajador  del  rey  de  Ñapóles,  y  los 
grandes  y  procuradores  de  cortes  juraron  que  en  caso 
que  este  matrimonio  se  consumase,  jurarían  al  prín- 
cipe de  Capua  por  príncipe  de  Asturias  como  á  su  le- 
gítimo marido,  y  en  falta  de  hijo  varón  del  rey  y  reina 
de  Castilla,  prometieron  de  mantenerla  en  la  primo- 
genítura,y  ofrecióse  de  dar  á  Antonio  de  Alejandro, 
instrumento  público  deste  juramento,  y  que  entrega- 
rían la  posesión  del  principado  de  Asturias  con  su  ju- 
risdicción y  rentas.  Para  en  seguridad  y  firmeza  des- 
to,  dieron  obligación  de  las  ciudades  y  villas  que  tie- 
nen voto  en  cortes,  y  habían  de  hacer  homenaje  que  se 
cumpliría  ciertos  grandes,  que  fueron  don  Enrique  de 
Guzman  duque  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Niebla, 
don  Garci  Álvarez  de  Toledo  duque  de  Alba  y  rliar- 
qués  de  Coria,  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  duque 
del  Infantado,  y  marqués  deSantillana,  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Velasco  conde  de  Haro,  condestable  de  Cas- 
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tilla,  don  Alonso  Enilquez  almirante  de  Castilla,  don 
Rodrigo  Alonso  Pinientel  conde  de  Benaventp,  y  don 
Pedro  Manrique  conde  de  Treviño.  El  embajador  se 
obligó  que  se  señalaria  cámara  á  la  princesa  en  aquel 
reino,  al  tiempo  de  consumar  su  matrimonio  conve- 
niente á  su  estado,  y  en  donación  por  las  bodas  cin- 
cuenta mil  doblas  y  cincuenta  mil  florines,  pero  decla- 
róse que  no  teniendo  hijo  varen  el  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla, cesando  la  dote,  cesase  la  donación,  y  por  la 
esperanza  de  la  sucesión,  allende  de  la  cámara,  ofrecía 
el  embajador  que  el  rey  de  Ñapóles  daria  lo  que  se 
concertase  con  el  embajador,  que  allá  tenian  el  rey 
y  reina  de  Castilla.  Habla  do  hacer  jurar  por  primo- 
génito y  sucesor  al  príncipe  su  nieto,  y  darle  conve- 
niente estado  para  en  vida  de  su  padre  y  abuelo,  y  á 
todo  esto  se  hablan  de  obligar  las  ciudades  y  lugares 
de  la  corona  real  de  aquel  reino  y  estos  barones.  An- 
tonio de  Sanseverino  ¡principe  de  Salerno,  almirante 
del  reino,  Gerónimo  de  Sanseverino  príncipe  de  Bisi- 
ñano,  Francisco  de  Baucio  duque  de  Andria,  Urso  de 
Ursinis  duque  de  Ascoli  don  Antonio  de  Aragón  de  P¡- 
colomini  duque  de  Amalfe,  maestre  justicier  del  reino, 
Honorato  Gaetano  de  Aragón  conde  de  Fundi,  proto- 
notario  del  reino,  y  Diomedes  Carrafa  conde  de  Mag- 
dalon,  y  hablan  de  jurar  y  hacer  el  pleito  homenaje 
conforme  á  la  costumbre  de  España.  No  se  consu- 
mando el  matrimonio  por  culpa  del  rey  y  de  la  reina 
de  Castilla,  se  habla  de  restituir  lo  que  se  les  daba,  y 
si  la  princesa  doña  Isabel  no  quisiese  casar,  siendo  de 
edad,  con  el  príncipe  de  Capua,  se  habia  de  efectuar 
eoij  otra  hija  la  mayor  ,  con  las  mismas  condiciones. 

CaÍ».  XLVIII. — Que  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  Vülena  pasaron  á  combatir  la  villa  de  Veles,  es- 
tando en  ella  don  Rodrigo  Manrique  maestre  de  San- 
tiago, y  desampararon  la  fortaleza  que  se  tenia  por 
el  marqués  de  Villena. 

Estaba  en  este  tiempo  don  Rodrigo  Manrique  maes- 
tre de  Santiago  en  su  villa  de  Ucles,  y  tenia  puesto  cer- 
co á  la  fortaleza,  que  estaba  en  gran  defensa  por  el 
marqués  de  Villena,  y  teniéndola  el  maestre  en  mucho 
estrecho,  fueron  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  Villena,  y  Lope  Vázquez  de  Acuña  herm'ano  del  ar- 
zobispo con  sus  gentes  á  socorrerla,  y  con  ellos  el 
prior  de  San  Juan  de  Valenzuela.  Llevaban  setecientas 
lanzas  y  mil  y  quinientos  peones,  y  á  dos  de  mayo  pa- 
saron por  cerca  de,  aquella  villa,  y  entraron  en  la.  for- 
taleza. Tuvieron  con  ellos  una  muy  brava  escaramuza 
don  Jorge  Manrique  hijo  del  maestre,  y  Velasco  de  Guz- 
man,  y  el  alcaide  de  Segura  con  otros  caballeros  de  la 
casa  del  maestre,  y  duró  mas  de  dos  horas,  y  fueron 
presos  de  los  del  arzobispo  y  marqués  mas  de  treinta 
y  seis  caballeros,  y  tomáronles  las  acémilas  de  su  far- 
daje, y  otras  cargadas  de  bastimento.  El  fin  que  lleva- 
ban, fué  combatir  la  villa  por  la  fortaleza  y  por  defuera, 
aquel  dia  no  hicieron  otra  cosa,  sino  asentar  los  tiros 
de  pólvora  recios  que  llevaban,  y  fuéroose  á  dormir  y 
tener  real  áTri baldos,  media  legua  de  Ucles.  Otro  dia  se 
volvieron  á  la  fortaleza,  y  estuvieron  allí  todo  el  dia 
aderezando  las  cosas  que  les  cumplían  para  combatir. 
También  aquel  dia  hubo  otra  recia  escaramuza,  en  que 
recibieron  daño  los  del  arzobispo  y  marqués,  y  aquel 
dia  tampoco  combatieron,  y  otro  dia  sábado  fueron 
bien  de  mañana  y  ordenaron  sus  combates,y  el  maestre 
envió  á  decir  al  marqués  de  Villena  con  Segura  su  fa- 
raute, que  habia  sido  como  allá  decían  que  él  se  habia 
salido  de  allí  huyendo  una  lioche  antes  que  llegasen. 


Que  sabia  el  marqués  que  61  no  era  hombre  ni  venia 
de  tal  linaje  para  facer  mengua,  que  aunque  estuviera 
en  otra  parte,  se  fuera  á  meter  allí  donde  estaba, 
porque  combatiese  de  mejor  voluntad.  Que  le  daba  su 
fé,  que  donde  oviese  la  mayor  prisa  allí  le  hallarla. 
Respondióle  el  marqués,  que  él  así  lo  creía,  y  que  le 
tenia  en  merced  su  estada  allí.  Luego  ellos  comenzaron 
el  combate  por  cuatro  partes,  y  á  sus  estancias  tenían 
cargo  de  la  defensa  don  Pedro  de  Ayala,  y  don  Fadri- 
que  Manrique  hijo  del  maestre,  Juan  Merlo,  Diego  Ló- 
pez de  Avales,  Solís,  Pedro  de  Ayala,  el  comendador  de 
Ucles,  Alvaro  de  Alarcon,  Alvaro  de  Gailan  y  Juan 
Alonso  Mazo,  y  otros  muchos  buenos  caballeros,  tules, 
que  era  mas  necesario  reprimirlos  que  incitarlos.  Te- 
nia cargo  del  convento  el  prior  de  Ucles,  y  García  Oso- 
rio  y  sus  hijos,  y  Garníca  mayordomo  del  maestre,  y 
Honorato  de  Mendoza,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, tenía  cargo  de  requerir  y  socorrer  con  su  gente 
las  estancias  de  los  cercados,  donde  quiera  que  el  peli- 
gro estuviese.  Duró  el  combate  cuatro  horas,  y  fueron 
de  allí  desbaratados  los  del  arzobispo  y  marqués,  y 
murieron  en  él  muchos  hombres  principales  suyos,  y 
fueron  heridos  á  muerte  don  Martin  de  Guzman  de 
una  espingarda,  y  de  un  pasador  Valestegi,  Ñuño  de 
Peñasola  y  Alvaro  de  Aza,  y  otros  muchos  de  aquella 
suerte,  y  los  muertos  y  heridos  y  presos  pasaron  de 
ciento,  y  algunos  que  fueron  presos,  los  sacaron  los 
del  maestre  de  las  cavas;  tan  valerosa  y  escogida  gen- 
te era  la  que  tenia  el  maestre  en  su  servicio,  de  sus 
parientes  y  criados  para  aquel  oficio,  que  era  maravi- 
lla como  peleaban,  y  por  fuerza  de  armas  los  hicie- 
ron retraer,  arrastrando  tres  banderas  que  habían 
metido,  y  quedó  allí  el  alférez  del  marqués,  muerto. 
Con  la  nueva  de  tener  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  mar- 
qués de  Villena  cercado  al  maestre  en  Ucles,  fué  don 
Hurtado  de  Mendoza,  hermano  del  marqués  de  San- 
tillana,  en  su  socorro  con  cien  hombres  de  armas  y 
doscientos  ginetes,  y  doscientos  peones,  y  salió  á  él 
don  Jorge  Manrique  á  lo  recibir  con  cien  lanzas,  y 
llegó  á  tal  tiempo,  que  hizo  mucho  de  su  honra,  y  del 
provecho  de  los  cercados,  y  entró  en  el  lugar  en  me- 
dio del  dia  á  vista  de  los  enemigos,  estando  comba- 
tiendo las  estancias  del  maestre  muy  osadamente, 
como  muy  valeroso.  Luego  salieron  el  arzobispo  y 
marqués  de  la  fortaleza  con  los  suyos,  y  se  retrajeron 
y  ordenaron  sus  batallas,  y  enviaron  á  decir  al  maes-- 
tre  con  un  trompeta,  que  pues  el  combate  no  se  habia 
acabado,  que  si  quería  la  batalla,  que  se  la  darían,  de 
la  cual,  al  parecer  del  maestre,  no  estaban  muy  gano- 
sos, pues  no  esperaron  su  respuesta.  Estando  don  Hur- 
tado en  el  campo  á  ojo  délos  enemigos  con  toda  su 
gente,  como  llegó  al  tiempo  que  el  maestre  sacaba  la 
suya,  envió  el  maestre  su  respuesta  al  arzobispo  y  al 
marqués,  diciendo  que  habia  mas  de  dos  meses  que 
estaban  sobre  aquella  fortaleza,  esperando  el  socorro 
que  habían  de  hacer,  y  entendía  estar  hasta  la  tomar, 
como  era  costumbre  de  los  cazadores.  Que  la  batalla 
ella  daria  cuando  entendiese  que  le  cumplía,  y  de- 
cíalo pensando  que  tornarían  aquella  noche  al  real  que 
tenían,  pero  no  esperaron  la  respuesta  y  anduvieron 
tanto,  que  por  prisa  que  se  díó,  poniendo  recaudo  en 
las  estancias,  no  los  pudieron  alcanzar  hasta  Castel  de 
Acuña,  que  es  una -legua  de  Ucles,  y  era  de  Lope  Váz- 
quez de  Acuña,  adonde  se  encerraron  y  recogieron 
toda  la  gente  en  las  albacaras,  y  en  un  risco  muy  gran- 
de, y  hasta  allí  fueron  en  su  seguimiento,  destrozando 
en  los  suyos  como  en  alcance,  y  estuvo  allí  el  maestre 
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mas  de  cuatro  horas,  y  de  allí  se  volvió  á  Ucles,  y  don 
Hurtado  á  Tarancon,  adonde  tenia  su  aposentamiento. 
Estuvieron  en  aquel  lugar  el  arzobispo  y  el  marqués 
toda  la  noche,  y  á  todo  tirar  se  fueron  á  Huete,  y  ha- 
biendo ido  con  esperanza  que  habían  de  sobrar  al 
maestre  y  á  los  suyos,  y  forzarle  á  desamparar  el 
cerco  de  la  fortaleza,  no  pusieron  bastimento  ninguno 
dentro,  antes  comieron  de  lo  que  en  ella  estaba,  y  así 
rindióla  fortaleza  Pedro  de  la  Plazuela  que  era  el  al- 
caide, salvando  la  vida,  y  de  los  que  con  él  estaban. 
En  el  mismo  tiempo  el  duque  del  Infantado  tenia  en 
grande  estrecho  el  alcázar  de  Madrid,  que  se  tenia  por 
el  marqués  de  Villena,  y  dio  cargo  del  cerco  á  don 
Iñigo  López  de  Mendoza  su  hijo,  conde  de  Saldaña 

Cjvp.  XLlX.r^De  la  guerra  que  se  hacían  en  d  reino  de 
Navarra  los  de  Lusa  y  Agramonte,  y  de  la  entra- 
da de  los  franceses  en  el  castillo  \de  Salces  y  en  el 
Ampurdan,  y  del  levantamiento  de  los  capitanes  Luis 
Mudarra  y  Esteban  Gago  y  de  sus  compañías,  y  de 
la  guerra  que  hicieron  en  el  principado. 

Coando  estaba  la  guerra  tan  encendida  entre  los  re- 
yes de  Francia  y  Castilla  por  las  fronteras  de  Guiana 
V  Guipúzcoa,  y  tenian  los  franceses  cercada  á  Fuen- 
terrabía,  estaba  mas  trabada  la  guerra  que  nunca 
en  el  reino  de  Navarra  entre  las   partes  de  Lusa  y 
Agramonte.  Proseguíase  de  tal  manera  entre  ellos,  que 
llegaba  á  haber  cierta  manera  de  disensión  entre  el 
rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Castilla  su  hijo,  favorecien- 
do el  rey  la  parte  agramontesa  y  el  rey  de  Castilla  la 
de  Lusa  y  Beaumonte,  y  quejábase  el  rey  de  su  hijo 
que  el  conde  de  Lerin  no  ponia  en  obra  lo  que  por  su 
parto  y  de  los  beaumonteses    se  habia  ofrecido   al 
mismo  rey  de  Castilla,  y  el  rey  su  hijo  desde  Ma- 
drigal ofreció  que  en  las  vistas  que  habia   de  tener 
con  el  rey  se  reraediarian  las  cosas  de  Navarra,  y  su- 
plicábale que  pues  se  hallaba  en  aquel  reino,  se  hu- 
biese bien  con  los  beaumonteses  olvidando  las  cosas 
pasadas,  y  no  se  diese  lugar  á  nuevos  inconvenientes. 
Estaba  la  princesa  doña  Leonor  de  Navarra  en  Olite  á 
diez  y  ocho  del  mes  de  mayo,  y  entretanto  que  el  obis- 
po de  Terranova  confesor  del  rey  de  Castilla  iba  de 
los  unos  á  los  otros,  ellos  continuaban  la  guerra  y  ha- 
cían sus  correrías,  y  un  dia  antes  llegaron  ciento  y 
veinte  de  caballo  délos  beaumonteses  y  corrieron  á 
Tafalla.  Habian  certificado  al  rey  de  Francia  el  comen- 
dador de  Santa  Olalla  de  Pamplona  y  otros,  que  el 
rey  de  Aragón  y  la  princesa  de  Navarra  su  hija  y  el 
condestable  Pierres  de  Peralta  habian  enajenado  aquel 
reino  de  Navarra  al  rey  de  Castilla,  y  la  empresa  del 
cerco  de  Fuenterrabía  se  sustentaba  mas  por  las  co- 
.sas  de  Navarra  que  por  respeto  del  rey  de  Portugal, 
por  cuyo  inducimiento  se  habia  tomado  aquella  em- 
presa.  Quedaba  en  este  tiempo  la  reina  de  Castilla  en 
'lordesillas  con  guarnición  de  trescientos  de  caballo 
que  tenia  el  maestre  don  Alonso  de  Aragón,  como  en 
frontera  de  Toro,  adonde  el  rey  de  Portugal  estaba,  y 
de  Castronuño,  que  se  tenia  por  Pedro  de  Mendaña, 
«•on  tales  compañías  de  gente  de  caballo  que  corrían 
todas  aquellas  comarcas  y  hacian  mucho  daño  y  es- 
trago en  ellas,   estando  ya  lo  de  Cantalapiedra  seguro 
por  la  tregua.  Mas  el  maestre  don  Alonso  de  Aragón 
estaba  con  grande  descontentamiento  del  rey  su  her- 
mano y  de  la  reina,  y  queria  venirse  al  reino  de  Ara- 
gón para  el  rey  su  padre,  porque  cuando  esperaba 
en  señal  nie  algún  galardón  de  sus  servicios  que  seria 
favorecido,  para  alcanzar  su  justicia  eu  el  maestrazgo 
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de  Calatrava,  trataban  el  rey  y  la  reina  de  reducir  á 
su  servicio  á  don  Rodrigo  Tellez  Girón  por  medio  del 
cardenal  de  España,   dejándole  el  maestrazgo,  dando 
al  maestre  cierta  recompensa  y  haciéndole  otras  mer- 
cedes.  De    donde  resultó  que  el  maestre  don  Alon- 
so de  Aragón  á  su   vejez  se  cegó  con  los  amores  de 
una  dama  de  la  reina  que  se  llamaba  doña  Leonor  de 
Soto,  con  quien  se  casó  con  harto  sentimiento  del  rey 
su  padre,  que  aquello  se  encaminó  por  el  rey  y  la  rei- 
na sus  hijos,  porque  el  maestre  viniese  de  mejor  gana 
^n  desistir  de  su  pretensión.  Hicieron  los  franceses 
guerra  en  el  condado  de  Cerdaña  y  pasaron  á  cercar  el 
castillo  de  Salces  que  se  tenia  por  el  rey  en  Rosellon, 
y  teniendo  la  infanta  doña  Juana  cortes  en  Lérida  á  los 
catalanes,  se  proveyó  por  la  corte  que  se  fuese  á  so- 
correr aquel  castillo,  y  fueron  con  las  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié  que  se  pudieron  recoger,  el 
conde  de  Cardona  y  Prades,  y  don  Juan  de  Cardona 
condestable  de  Aragón,  y  don  Pedro  de  Cardona  obis- 
po de  ürgel  sus  hijos,  mediado  el    mes  de  febrero 
pasado,  pero  la  maldad  6  cobardía  de  los  que  estaban 
en  su  defensa  fué  tal,  que  no  quisieron  esperar  el  so- 
corro que  les  llegó  á  tiempo.  Dejó  el  .conde  de  Car- 
dona en  frontera  de  los  enemigos,  su  gente  de  caba- 
llo y  de  pié  en  el  Ampurdan,  y  con  ella'  á  Rodrigo  de 
Bobadilla,  y  al  bastardo  de  Cardona,  y  á  Bellera,  y  ó 
Luis  Mudarra,  y  Esteban  Gago  y  otros  capitanes,  y  él 
se  volvió  :á  Lérida,  para  tratar  con  los  de  las  cortes  lo 
que  se  debia  proveer  en  la  defensa  de  aquellas  fron- 
teras. Esto  era  á  veinte  y  uno  del  mes  de  marzo  pasa- 
do,  y  los  franceses  fueron  á  poner  cerco  sobre  el 
castillo  de  Lebia  en  el  Ampurdan,  en  cuya  defen- 
sa estaba  un  capitán  llamado  Catlar.  Habia  servido 
Luis  Mudarra  en  el  cerco  de  Perpiñan  como  muy  va- 
liente soldado  y  capitán,  y  después  en  la  guerra  do 
Rosellon,  y  sucedió  en  esta  sazón,  que  como  no  se  le 
pagase  el  sueldo  á  él  ni  a  su  compañía,  y  se  le  debiesen 
muchas  pasas,  comenzó  á  hacer  mucho  daño  por  todo 
el  Ampurdan  á  amigos  y  enemigos,  y  era  tan  diestro 
y  valiente  capitán,  y  su  gente  tan  ejercitada  en  la 
guerra  y  todos  tan  prácticos  en  aquella  tierra,  que  mu- 
chas compañías  de  franceses  no  pudieran  hacer  tanto 
estrago  en  ella.  Tratóse  por  los  oficiales  del  rey  de  dar 
orden  en  pagar  aquella  gente  ,  pues  tan  bien  lo  habia 
servido,  pero  como  hubo  en  ello  mucha  dilación  y  los 
daños  iban  cada  dia  creciendo  y  la  gente  se  desman- 
daba mas,  túvose  gran  sentimiento  por  los  délas  cor- 
tes, de  los  insultos  que  se  cometían  por  aquella  gen- 
te, y  parecía  que  por  via  de  clamor,  como  ellos  dicen, 
y  de  paz  y  tregua,   y  conforme  á  otras  leyes  de  la 
patria,  se  procediese  contra  Mudarra  y  su  gente,  pero 
ellos  curándose  poco  de  sus  constituciones    y  usajes, 
corrían  toda  la  comarca,  no  solo  en  lo  llano,  pero  acu- 
dieron á  lo  de  Pallas,  y  apoderáronse  de  las  villas  y 
fuerzas  de  Trcmp,  Talarn  y  Vilues,  y  con  esto  se  co- 
menzó ya  á  tener  miedo  por  las  comarcas,  que  Mu- 
darra tenia  su  inteligencia  con  don  Ugo  Rogcr  conde 
de  Pallas,  y  con  un  Machicot,  gran  caudillo  de  la  gente 
desmandada  y  guerrera,  así  de  Cataluña  como  de  Gas- 
cuña, para  pasar  á  correr  y  destruir  el  campo  de 
Urgel,  que  es  región  muy  poblada  y  fértil.  Fueron  á 
tratar  con  Mudarra  el  gobernador  de  Cataluña  y  don 
Fernando  de  Rebolledo,  y  quedando  desavenidos  bajó 
Mudarra   con  su  gente  y  con  los  que  se  le  iban  jun- 
tando, que  no  eran  pocos  ni  menos  desmandados  y 
atrevidos,   y  pasó  á  Igualada,  é  hizo  mucho  daño  por 
toda  aquella  comarca,  que  es  la  yema  de  Cataluña, 
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y  de  allí  atravesó  al  campo  de  Urgel  casi  á  vista  de 
Jos  estados  del  principado  que  se  habian  jqntado  en 
Lérida  á  corles.  En  este  medio  llegó  nueva  á  la  in- 
fanta que  el  castillo  de  Lebia  en  el  Ampurdan  se  ha- 
bla entregado  á  franceses  por  Catlar.  Esto  era  á  vein- 
te y  ocho  del  mes  de  mayo,  y  estando  las  cosas  en 
esta  turbación,  la  infanta  avisó  al  rey  su  padre  del  es- 
tado en  que  estaban  las  cortes  con  don  Fernando  de 
Rebolledo,  y  el  rey  envió  allá  á  Pero  Vaca  y  á  Juan 
de  Coloma  su  secretario,  y  representaron  á  los  esta- 
dos el  sentimiento  que  el  rey  tenia  en  no  ponerse  re- 
medio á  tantos  daños,  afirmando  que  por  conserva- 
ción de  su  real  estado,  como  cabeza  de  la  república, 
por  beneficio  della,  proveerla  en  ello  según  á  su  real 
dignidad  convenia,  usando  de  su  real  poderío  y  su- 
perioridad. Con  estas  amonestaciones  se  procuró  que 
Mudarra  y  algunos  caballeros  de  su  compañía  vinie- 
sen á  Lérida  para  concertarse  con  los  de  la  corte,  que- 
dando en  su  logaren  rehenes  el  bastardo  de  Cardo- 
na, y  entendieron  en  reducirlos  este  caballero  y  Pe- 
dro de  Ansa  y  Martin  de  Ángulo,  todos  muy  valerosos 
capitanes,  y  porque  Mudarra  y  Esteban  Gago  y  los  de 
su  compañía  pedían  cosas  demasiadas  y  deshonestas, 
se  concertó  de  darles  siete  mil  libras.  Con  esto  que- 
dando asegurados  de  la  paga  de  aquella  suma,  volvie- 
ron las  villas  de  que  se  habian  apoderado  por  fuerza 
de  armas,  que  eran  Tremp,  Talarn,  Paiau,  las  Plane- 
Uas,  Castellseras  y  la  Fullola  y  otras,  é  hicieron  pleito 
homenaje  de  derramar  sus  gentes  de  caballo  y  de  pié, 
y  fué  en  esta  concordia  muy  señalado,  que  entre  las 
otras  satisfacciones  que  pedían  de  los  daños  y  costas 
que  se  les  siguieron  en  esta  guerra,  pusieron  el  precio 
de  los  caballos  que  les  mataron  para  pesar  en  la  car- 
nicería de  Perpiñan,  para  provisión  y  sustentación  de 
la  gente  que  estaba  en  su  defensa.  De  Cerdaña  pasa- 
ron los  franceses  al  Ampurdan,  y  estaban  como  en 
guarnición  eu  Vilanova,  y  no  eran  mas  de  ochenta 
de  caballo  y  doscientos  peones,  y  corrían  por  todo  él 
como  si  fueran  mil  de  caballo,  pero  las  parcialidades 
que  prevalecían  en  aquella  tieira  eran  de  manera,  que 
se  hacian  los  unos  &  los  otros  tales  obras  como  las 
pudieran  hacer  los  enemigos,  y  en  esta  sazón  no  habia 
ribaldo  ni  lacayo  que  no  anduviese  rienda  suelta,  y 
entre  los  otros  bandos  era  uno  muy  reñido  entre  Juan 
de  Salcedo  y  Sarriera.  Teníanse  también  en  el  mis- 
mo tiempo  cortes  en  Zaragoza,  y  fuéronse  conti- 
nuando en  ausencia  del  rey  los  apuntamientos  délo 
que  tocaba  á  ser  servido  en  las  necesidades  presentes 
por  los  dias  que  se  habian  señalado,  que  se  fenecían 
luego,  y  quería  el  rey,  estando  ausente  en  el  reinode 
Navarra,  que  se  hiciese  la  prorogacion  de  la  corte 
con  contradicción,  cuando  no  pudiese  ser  en  concor- 
dia y  conformidad  de  todos  como  se  requería,  y  que 
los  de  su  consejo  por  ninguna  causa  dejasen  espirar 
las  cortes.  Pero  todos  ellos  se  maravillaban  que  el  rey 
no  advertía  los  inconvenientes  que  podían  resultar 
de  prorogacion  hecha  en  contradicción,  si  los  que  ha- 
l)ian  de  contradecir  perseverasen  en  su  porfía,  pues 
habian  de  pretender  que  habia  cesado  la  corte.  Era 
muy  difícil  la  determinación  en  tal  diferencia  y  con- 
tradicción como  aquella,  y  parecía  á  los  del  consejo 
del  rey  que  si  el  rey  de  Castilla  su  hijo  viniese  á  Za- 
ragoza, seria  grande  inconveniente  que  pensando  po- 
der hacer  actos  de  corte  viese  en  ello  la  contradic- 
ción que  estaba  en  la  mano,  porque  puesto  que  los 
del  consejo  del  rey  entendiesen  que  no  obstante  la 
contradicción,  habla  lugar  la  prorogacion  de  las  cor- 


tes, por  aquella  razón  no  cesaría  que  la  corle  en  sí  no 
estuviese  dividida,  y  en  la  peor  división  de  todas, 
que  era  decir  los  unos  que  era  corte  y  los  otros  que 
no  lo  era,  por  donde  se  cerraba  todo  camino  de  pro- 
ceder á  ella.  Decían  que  en  tal  caso  como  aquél,  no 
se  habia  de  hacer  fundamento  de  razón  ni  justicia, 
pues  no  habia  negocio  humano  por  claro  que  lue.se, 
que  si  se  quisiese  poner  en  disputa  escrupulosa  no 
quedase  muy  dudoso.  Por  este  inconveniente  no  ha- 
llaban otro  remedio  sino  uno  de  dos  caminos,  y  el  uno 
era  venir  el  rey  por  el  rio  Ebro  abajo  hasta  Alagon, 
y  de  allí  á  las  Casetas,  y  desde  aquel  lugar  que  esto  en 
el  territorio  de  Zaragoza,  hacer  la  prorogacion  por  el 
tiempo  que  quisiese,  ó  dejar  espirar  la  corle  y  con- 
vocarla de  nuevo  para  donde  le  pluguie.se.  Parecía 
ser  esto  mejor,  porque  la  prorogacion  se  podía  hacer 
para  luengo  tiempo,  y  con  reincidencia  para  poder 
antes  negociar  si  fuese  necesario,  de  suerte  que  la  pro- 
rogacion fuese  ó  larga  ó  breve  como  al  rey  convinie- 
se, porque  no  se  obligase  á  volver  otra  vez  ó  pro- 
rogarla,  y  pudiese  volver  á  los  negocios  cuando  qui- 
siese. Afirmaban  los  del  consejo  del  rey,  que  era 
forzoso  seguir  unodestos  caminos  por  no  venir  á  rom- 
pimiento, porque  el  rey  por  otro  medio  no  tenia  for- 
ma de  remediar  las  necesidades  presentes  sino  por  el 
socorro  y  servicio  de  aquellas  cortes,  y  de  aquella 
manera  se  conseguía  sin  perjuicio  de  la  preeminencia 
real,  y  el  rey  vino  á  hacer  la  prorogacion  á  Zara- 
goza. 

Cap.  L. — De  la  vuelta  del  rey  de  Portugal  á  su  reino,  y 
que  el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Vitoria  para  socorrer 
á  FuenterraUa. 

En  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  deliberó  de  vol- 
ver á  su  reino,  y  con  determinación  de  pasar  á  Fran- 
cia y  procurar  con  todo  su  poder  que  el  rey  Luis 
continuase  la  guerra  por  Guipúzcoa  y  no  desistiese 
de  aquella  empresa,  pues  por  ella  ponía  debajo  de  su 
amparo  y  señorío  el  reinode  Navarra  que  le  impor- 
taba harto  mas  que  lo  de  Rosellon;  y  este  era  el  ma- 
yor socorro  que  aquel  príncipe  podía  tener  del  rey  do 
Francia  para  no  alzar  él  la  mano  de  la  empresa  do 
Castilla.  También  esperaba  que  seria  parte  para  con-, 
ciliar  al  duque  de  Borgoña  su  primo  con  el  rey  de 
Francia,  y  seria  favorecida  su  causa  de  aquellos  prín-. 
cipes.  Antes  desto,  ó  por  una  cierta  disimulación  ó 
por  otros  fines,  un  caballero  del  rey  de  Portugal,  lla- 
mado Diego  de  Taide,  fué  al  rey  de  Castilla  con  plá- 
tica de  medios,  y  pedia  que  dejasen  aquellas  diferen- 
cias en  poder  del  rey  de  Aragón  y  del  arzobispo  de 
Toledo,  y  el  rey  de  Castilla  le  respondió,  que  ni  él  ni 
la  reina  lo  harían,  porque  les  seria  muy  cargoso  com-i 
prometer  en  poder  de  vasallo  suyo.  Dejó  el  rey  de 
Portugal  en  Toro  por  capitán  de  la  gente  de  guerra 
que  quedaba  en  ella,  al  conde  de  Marialba,  que  habia 
casado  con  una  hija  de  Juan  de  Ulloa  y  de  doña  Ma- 
ria  Sarmiento,  y  salió  de  Toro  el  rey  de  Portugal  íi 
trece  del  mes  de  junio,  y  por  el  rio  se  fué  á  la  ciu- 
dad de  Porto  con  fin  de  esperar  allí  la  armada  del 
rey  do  Francia,  cuyo  capitán  era  Colon,  y  habia  de 
navegar  por  el  estrecho  de  Gibraltar  para  pasar  á 
Marsella.  En  este  tiempo  ya  el  rey  de  Castilla  estaba 
en  Vitoria,  y  cuando  allí  llegó,  supo  por  Pero  Vaca 
que  el  rey  su  padre  habia  llegado  á  Olite,  y  estaban 
las  cosas  del  reino  de  Navarra  en  tanta  disensión  y 
guerra,  que  tenia  recelo  el  rey  de  Castilla  de  los  de 
la  ciudad  de  Pamplona  y  auu  del  conde  de  Lerin,  y 
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que  ni  acudirían  á  su  servicio  ni  al  del  rey  su  pa- 
dre. Habíanse  retraído  los  mas  de  los  franceses  que 
estaban  sobre  Fuenterrabía  á  Bayona  á  veinte  del 
raes  de  junio,  y  tenia  deliberado  el  rey  de  Castilla  de  ir- 
se ó  poner  en  Pamplona  por  asegurarse  de  aquella  ciu- 
dad que  no  fuéseá  pararen  poder  del  rey  de  Francia  por 
la  guerra  que  había  entre  las  parles,  y  por  esta  causa 
procuraba  de  asegurarse  también  de  las  otras  tuerzas 
que  tenia  el  conde  deLerin,  y  tuvo  tal  íorma  que  el 
conde  se  fué  para  él,  y  con  esto  se  aseguró  que  el  rey 
de  Francia  no  tendría  parte  ninguna  en  el  reino  de 
Navarra,  de  que  se  tuvo  harto  temor.  Estaban  en  es- 
te tiempo  el  conde  de  Treviño  y  don  Alonso  de  Are- 
llano  conde  de  Aguilar  entre  sí  muy  discordes,  y  te- 
nían mucha  gente  junta,  y  habiendo  ido  el  conde  de 
Treviño  para  el  rey,  cuando  se  pensó  que  los  tenia 
concertados  se  volvieron  á  desacordar,  y  el  rey  les 
/  envió  á  don  Enriquez  su  tío,  y  no  pudo  concertarlos, 
/  y  por  escuí5ar  mayores  inconvenientes  y  recoger  aque- 
lla gente,  deliberó  el  rey  de  Castilla  ir  á  Logroño,  y 
salió  de  Vitoria  á  veinte  y  nueve  de  junio,  y  fuese 
aquella  noche  al  monasterio  déla  Estrella,  y  otro 
día  llegó  á  Logroño.  Allí  tuvo  nueva  que  Chinchilla 
o  y  A  Imansa  se  habían  alzado  contra  el  marqués  de 
^  Villena,  en  lo  cual  fué  muy  señalado  el  servicio  que 
se  hizo  á  la  corona  real  por  don  Juan  Ruíz  de  Co- 
rella,  conde  de  Cocentaína  y  gobernador  del  reino  de 
Valencia,  y  por  un  caballero  principal  del  que  se  de- 
cía Gaspar  Fabra.  Vuelto  el  rey  á  Vitoria  habiendo 
recogido  la  gente  que  tenían  los  condes  de  Treviño  y 
Aguilar,  llegó  aviso  de  Fuenterrabía,  que  Colon  ca- 
pitán déla  armada  del  rey  de  Francia,  había  arriba- 
do á  la  costa,  y  las  lanzas  que  estaban  en  Guíana 
volvían  á  ponerse  sobre  aquella  fuerza  para  asentar 
de  nuevo  el  cerco  sobre  ella.  Esto  era  á  nueve  del 
mes  de  julio,  y  mandó  luego  partir  á  Carlos  de  Are- 
llano  y  á  Esteban  Gago  y  otros  capitanes,  con  tres- 
cientas lanzas,  para  que  se  pusiesen  en  Fuenterrabía, 
y  juntóse  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié  para  ir 
el  rey  por  su  persona  al  socorro  si  menester  fuese, 
y  porque  pareció  que  seria  muy  grande  daño  si  en 
aquella  sazón  se  desviara  de  aquellas  fronteras,  envió 
á  suplicar  al  rey  su  padre  ,  que  tomase  fatiga 
de  ir  ¿Vitoria  para  que  se  viesen  como  estaba  acor- 
dado, y  que  fuese  lo  mas  presto  que  ser  pudiese,  por- 
que así  convenía  á  entrambos.  En  esta  sazón  Juan 
de  Fox  conde  de  Cándala  había  certificado  al  rey  do 
Aragón  que  él  pensaba  ser  buen  medianero  en  aque- 
llos negocios,  y  como  el  rey  tenía  gran  crédito  del, 
avisó  dello  al  rey  su  hijo,  y  comunicándolo  con  los 
grandes  que  allí  estaban  en  su  consejo,  pareció  bien 
aquello,  y  respondióse  al  conde  con  Vaquer  que.  vi- 
niese en  hora  buena  sí  quisiese,  y  que  le  placía  al 
Fey  de  Castilla  que  él  fuese  el  embajador,  porque  le 
tenía  por  buen  caballero,  y  que  no  cabria  en  ningu- 
na baratería.  En  este  medio  adoleció  el  rey  de  Ara- 
gón del  mal  de  un  pié,  y  avisó  á  su  hijo  con  Manuel 
de  Sese,  que  no  podría  tan  presto  como  pensaba  po- 
nerse en  camino,  y  otro  día  después  que  tuvo  el  rey 
de  Castilla  esta  nueva  que  fué  á  diez  y  siete  del  mes 
de  julio,  fué  de  Vitoria  á  Bilbao  para  dar  orden  que 
se  apresurase  su  armada  de  mar  con  deliberación  de 
volverse  luego  á  Vitoria,  y  envió  á  suplicar  al  rey  su 
padre,  que  estando  en  disposición  para  ponerse  en 
camino  se  fuese  á  Estella  y  por  quitar  toda  sospecha 
procurase  de  haber  el  castillo  de  aquella  villa  á  su 
uiauo,  como  lo  había  advertido  óutcs   con  Gómez  ] 


Suarez  de  Figueroa,  porque  por  esta  vía  írian  re- 
duciendo las  partes  que  tenían  aquel  reino  desola- 
do y  en  tanto  peligro,  á  buenos  medios  de  con- 
cordia. 

Cap.  LL — De  la  venida  del  capitán  Colon  con  la  armada 
del  rey  de  Francia  á  la  cosía  de  Vizcaya,  y  que  el  rey 
de  Portugal  fué  á  desembarcar  á  Cciibre,  y  entró  por 
Narbona  en  el  reino  de  Francia. 

Por  las  turbaciones  y  bandos  que  había  en  el  señorío 
de  Vizcaya,  procuró  el  rey  de  Castilla  de  introducir 
en  ella  la  hermandad  que  había  en  aquel  reino,  porque 
se  castigasen  algunos  delincuentes,  y  mandó  combatir 
la  fortaleza  de  San  Martin  de  Somorostro,  que  se  tenia 
por  Juan  de  Salazar,  á  quien  favorecía  el  conde  do 
Treviño,  con  la  parte  do  los  de  Lusa  y  Beaumonte,  y 
entonces  nombró  por  capitán  geneial  de  su  armada  á 
don  Ladrón  de  Guevara ,  y  por  su  teniente  puso  á 
Gracian  de  Agramonle,  y  por  comisario  general  un 
criado  suyo  aragonés  de  mucha  industria  y  noticia 
de  las  cosas  de  la  guerra  y  de  la  mar,  llamado  Colon. 
Esto  fué  estando  el  rey  de  Castilla  en  Bilbao  á  veinte 
del  mes  de  julio,  y  Colon  con  la  armada  francesa  lle- 
gando á  Bermeo,  pasó  gran  tormenta  y  perdió  la  nave 
capitana  y  corrió  hasta  la  costa  de  Galicia,  é  intentó 
de  combatir  á  Ríbadeo.  y  perdió  buena  parte  de  su 
gente.  De  allí  fué  á  tomar  al  rey  de  Portugal  para  lle- 
varlo á  Francia,  y  embarcóse  en  Lisboa  por  el  mes  de 
agosto,  y  fueron  con  el  rey  el  conde  de  Faro  y  don  Al- 
varo de  Portugal,  que  eran  hijos  del  duque  de  Bra- 
ganza  y  hermanos  del  duque  deGuimaraes,  y  el  conde 
de  Penamacor  su  privado,  y  el  prior  de  Ocrato  y  don 
Juan  Pimentel  hermano  del  conde  de  Benavente,  y 
otros  caballeros,  y  llevaba  doce  naves  y  cinco  cara- 
velas,  y  dos  mil  y  doscientos  soldados,  para  dejar  la 
mayor  parte  dellos  en  las  guarniciones  de  Tánger  y 
Arzila,  y  del  Alcázar  Zaguer,  que  tenía  en  la  costa  de 
Berbería,  y  certificaban  que  llevaba  cuatrocientos  y 
setenta  de  caballo.  De  Ceuta  navegó  sin  tomar  tierra 
hasta  Colíbre,  que  se  tenia  por  el  rey  de  Francia  en 
el  condado  de  Rosellon,  y  desembarcó  en  aquel  puerto 
porque  el  tiempo  no  le  dio  lugar  de  pasar  á  Marsella, 
adonde  había  deliberado  de  desembarcar.  Arribó  esla 
armada  á  Colibre  mediado  el  mes  de  setiembre,  y  do 
Colíbre  se  fué  el  rey  de  Portugal  á  Perpiñan,  y  de  allí 
á  Narbona,  y  atravesó  por  toda  Francia  con  muy  poca 
estimación  y  honor,  porque  en  ninguna  cosa  declaró 
mas  que  iba  como  vencido,  aunque  se  le  hizo  mucha 
fiesta -y  fué  camino  de  Tours,  adonde  en  aquella  sazón 
estaba  el  rey  de  Francia. 

Cap.  LIL — Que  la  reina  de  Castilla  fué  á  socorrer  el 
alcázar  de  Segovia,  y  de  las  vistas  que  hubo  en  Vitoria 
entre  los  reyes  padre  é  hijo. 

Estaba  en  este  tiempo  el  duque  del  Infantado  en 
Madrid  con  muchas  compañías  de  gente  de  armas  es- 
trechando el  cerco  que  tenía  sobre  el  alcázar,  y  en 
principio  del  mes  de  julio  hubo  cierto  trato  de  dar  la 
ciudad  de  Toro  á  la  reina  que  estaba  en  Tordesiilas, 
si  llegase  á  cierto  dia  la  gente,  y  llegaron  antes  de 
amanecer  mil  y  doscientos  de  caballo,  y  muchas  com- 
pañías de  gente  de  pié  del  almirantey  del  conde  de 
Benavente,  y  de  otros  señores,  y  comenzaron  á  com- 
batir el  lugar,  pero  no  hubo  ninguna  novedad  dentro, 
y  se  defendió  por  el  conde  de  Marialba  y  por  Juan  de 
Ulloa.  También  se  intentó  de  combatir  el  alcázar  de 
Segovia,  estando  en  él  la  princcba  de  Castilla,  y  ha- 
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liándose  Andrés  de  Cabrera  con  la  reina  en  Tordesi- 
llas,  y  con  esta  nueva  salió  la  reina  el  ^primero  de 
íigosto  para  ir  en  persona  á  socorrerle  como  la  mas 
cara  cosa  que  tenia,  estando  en  él  su  única  hija,  y 
siendo  aquella  fortaleza  de  tanta  importancia.  Era  el 
que  acometió  de  tomarla  ó  hurto  con  trato  de  algunos 
déla  ciudad,  Alonso  Maldonado,  que  habia  sido  al- 
caide della,  y  tuvo  forma  de  matar  al  que  guardaba 
la  puerta  y  prender  é  Pedro  de  Bobadilla  suegro  de 
Andrés  de  Cabrera,  que  tenia  cargo  del  alcázar,  y  apo- 
derándose de  la  primera    torre,  y  don  Juan  Arias, 
obispo  de  aquella  ciudad,  y  Luis  de  Mesa  habían  le- 
vantado el  pueblo  y  quitado  los  oficios  á  las  personas 
á  quien  Andrés  de  Cabrera  los  habla  encomendado,  y 
con  la  llegada  de  la  reina  el  pueblo  se  apaciguó  y  se 
puso  el  alcázar  en  buena  guarda,  y  los  oficios  se  resti- 
tuyeron á  los  que  los  tenian.  Estuvo  el  rey  de  Castilla 
en  Bilbao,  y  en  aquella  bahía  hasta  quince  del  mes  de 
agosto,  dando  orden  en  la  espedicion  de  su  armada, 
y  estando  en  Portogalete,  entró  el  rey  su  padre  en  Vi- 
toria á  trece  del  mismo  mes,  muy  acompañado  de 
caballeros  de  sus  reinos ,  que  iban  mas  á  guisa  de 
guerra  que  de  regocijo  y  fiesta,  aunque  para  el  rey  fué 
la  mayor  que  vio  ep  sus  dias,  á  cabo  de  tantos  traba- 
jos y  peligros  como  pasaron  por  su  persona  en  las 
guerras  que  hubo  en  aquellos  reinos,  por  defender  en 
ellos  su  patrimonio  y  el  de  sus  hermanos,  pues  des- 
y>ues  de  haberse  visto  echado  dellos,  con  tanto  desho- 
nor y  pérdida,  hallaba  á  su  hijo  en  la  posesión  de  la 
majestad   y  grandeza  del  reino  de  sus  antecesores. 
Fueron  en  su  acompañamiento  el  conde  de  Cardona  y 
de  Prades,  y  don  Juan  Margarit  obispo  de  Gerona,  y 
dentro  de  pocos  dias  entró  en  Vitoria  el  rey  su  hijo,  y 
allí  se  procuró  ante  todas  cosas  de"  reducir  á  buena 
concordia  las  partes  del  reino  de  Navarra,  que  le  te- 
nian puesto  en  perdición  y  en  perpetua  desolación,  y 
hallóse  en  las  vistas  por  esta  causa  la  princesa  de  Na- 
varra, para  que  se  diese  orden  que  los  de  Agrámente 
comprometiesen  todas  sus  diferencias.  Hay  quien  es- 
cribe que  se  propuso  entonces  de  parte  del  rey  de 
Aragón,  de  renunciar  lodos  sus  reinos  en  el  rey  su 
hijo,  y  que  no  se  dio  lugar  á  ello  por  los  aragoneses,  lo 
que  yo  dudo  mucho,  así  por  la  condición  del  rey,  que 
aunque  estaba  en  estrema  edad,  era  bastantísimo  para 
llevar  el  peso  del  gobierno  en  paz  y  en  guerra,  y  tam- 
bién por  razón  que  las  cosas  no  hablan  llegado  á  tal 
estado  que  conviniese  que  él  desamparase  el  regi- 
miento destos  reinos,  cuanto  mas  que  no  estaba  el  rey 
de  Castilla  su  hijo  tan  puesto  en  allanar  las  contradic- 
ciones de  los  grandes  de  aquellos  reinos  contra  el  rey 
de  Portugal  su  adversario,  que  le  amenazaba  con  el 
socorre  y  poderío  grande  de  la  casa  de  Francia,  cuanto 
lo  estaba  el  rey  de  Aragón  en  hacer  la  guerra  á  fran- 
ceses, para  cobrar  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
daña. 

Cap.  Lili. — De  la  guerra  que  se  hizo  por  el  conde  de  Co- 
centaina,  y  por  Gaspar  Fabra,  en  el  marquesado  de 
Villena,  contra  el  marqués  don  Diego  López  de  Pa- 
checo. 

En  lo  pasado  se  ha  referido,  que  estando  el  rey  de 
Castilla  en  Logroño,  le  llegó  nueva  que  la  ciudad  de 
Chinchilla  y  Almansa  se  hablan  alzado  por  la  corona 
real  contra  don  Diego  López  Pacheco  marqués  de  Vi- 
llena,  que  tenia  aquel  estado,  y  las  fortalezas  se  tenian 
por  el  marqués,  y  esto  sucedió  desta  manera.  Comen- 
záFonse  á  hacer  la  guerra  en  el  marquesado  de  Villena 


como  se  ha  dicho,  don  Juan  Ptuiz  de  Corclla  conde  de 
Cocenlaina,  gobernador  del  reino  de  Valencia,  y  Gas- 
par Fabra,  y  Juan  Fabra  su  hermano,  y  á  veinte  y 
tres  del  mes  de  enero  deste  año  se  habia  apoderado 
Gaspar  Fabra  de  Villena,  adonde  entró  con  cuarenta 
de  caballo  y  con  trescientos  peones,  y  la  tomó  á  su 
mano  en  nombre  del  rey  de  Castilla,  y  puso  luego 
cerco  al  castillo,  y  muchos  lugares  del  marquesado  se 
iban  poniendo  en  la  obediencia  del  rey  de  Castilla,  y 
juntóse  con  Gaspar  Fabra,  en  Villena,  Miguel  Sarzuela 
con  las  compañías  de  lacayos  que  le  seguían  en  su 
bando  contra  los  de  la  baronía  de  Ejérica.  Continuóse 
el  cerco  de  aquel  castillo,  y  combatióse  con  dos  tra- 
bucos y  dos  lombardas  gruesas,  y  derribaron  todas 
las  casas  del  castillo,  que  no  quedó  sino  la  torre  maes- 
tra, y  teníanla  cubierta  y  guarnecida  con  muchas  sa- 
cas de  lana  y  con  otros  pertrechos  de  madera,  y  der- 
ribóse con  la  artillería  gran  parte  de  la  primera  cerca 
y  las  torres  della,  de  donde  los  fueron  estrechando  en 
tanta  manera,  que  Pedro  Pacheco  alcaide  del  castillo 
con  gran  requesta  envió  á  pedir  partido  á  Gaspar  Fa- 
bra, y  para  entender  en  la  plática  del,  envió  dos<eaba- 
Uerosque  fueron  Fernando  de  Alareon  y  Pedro  Pa- 
checo su  sobrino,  y  llevaron  cierto  asiento  y  aplazaron 
la  fortaleza,  y  Gaspar  F.abra  lo  consultó  con  el  rey  de 
Castilla.  Esto  fué  á  veinte  y  dos  del  mes  de  julio,  y  ya 
entonces  tenia  Gaspar  Fabra  esperanza,  que  la  forta- 
leza se  le  «ntregaria  antes  del  plazo,  porque  los  de 
dentro  no  esperarían  tanto  tiempo,  y  con  esto  las  otras 
fortalezas  del  marquesado  que  se  tenian  por  el  mar- 
qués trataban  de  reducirse  á  la  obediencia  del  rey, 
por  ser  aquella  fuerza  del  castillo  de  Villena  la  cabeza 
del  estado,  y  estar  mejor  proveída,  porque  todos  los 
alcaides  estaban  esperando  lo  que  se  haría  por  el  que 
tenia  el  castillo  de  Villena,  por  ser  muy  cercano  deudo 
del  marqués,  y  caballero  de  quien  él  mas  confiaba. 
Puso  á  otra  parte  el  conde  de  Cocentaina,  á  cinco  del 
mes  de  octubre,  cerco  sobre  la  fuerza  de  la  ciudad  de 
Chinchilla,  que  estaba  como  dicho  es,  en  la  obediencia 
del  rey,  y  ya  en  aquel  tiempo  se  había  entregado  á 
Gaspar  Fabra  el  castillo  de  Villena,  según  fué  apla- 
zado, y  dentro  de  ocho  dias  pasó  el  mismo  Gaspar 
Fabra  á  combatir  el  castillo  de  Almansa,  habiendo  de- 
jado en  el  de  Villena  á  Juan  Fabra  su  hermano.  Rin- 
dióse la  fortaleza  de  Almansa  dentro  de  cuatro  días, 
y  en  muy  breve  tiempo  perdió  el  marqués  mas  de 
veinte  lugares  y  otros  tantos  castillos,  y  se  rindió  al 
conde  de  Cocentaina  la  fuerza  de  Chinchilla,  y  se  co- 
braron Requena,  Otie!,  Jumilla,  San  Clemente,  Alba- 
cete, Hiniesta  y  Villanueva  de  Alcaraz,  que  se  habia 
ocupado  por  el  maestre  don  Juan  Pacheco. 

Cap.i  LIV. — Que  el  arzobispo  de  Toledo,  marqués  de  Vi~ 
llena,  y  el  maestre  de  Calatrava  y  el  conde  de  Urueña, 
se  redujeron  á  la  obediencia  del  rey  de  Castilla. 

Antes  que  se  entregasen  las  fortalezas  de  Villena, 
Almansa  y  Chinchilla  á  Gaspar  Fabra  y  al  conde  Co- 
rella,  el  marqués  que  vio  su  estado  en  tanto  peligro, 
ya  se  habia  reducido  á  la  obediencia  y  vasallaje  del 
rey  de  Castilla,  por  medio  del  cardenal  de  España, 
que  lo  procuró  como  si  fuera  el  duque  del  Infantado 
su  hermano,  y  al  arzobispo  de  Toledo  perdonaron  el 
rey  y  la  reina  los  yerros  pasados,  por  contemplación 
del  rey  su  padre,  aunque  el  rey  instaba  en  que,  vol- 
viese en  su  gracia  y  merced  con  el  favor  y  autoridad 
que  antes.  Para  reducir  al  marqués  hubo  gran  delibe- 
ración y  acuerdo  de  muchos  dias,  y  fué  con  tales  con- 
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diciones  que  con  ellas  aseguró  su  persona  y  estado, 
este  que  le  quedaba  que  era  muy  grande,  y  el  del 
maestre  de  Calatrava  don  Rodrigo  Tellez  Girón  y  el  de 
de  don  Juan  Tellez  Girón  conde  de  Ureña  sus  pri- 
mos aunque  el  conde  tenia   ya  aseguradas  sus  co- 
sas por  medio  del  condestable  de  Castilla  su  sue- 
gro. Lo  primero  ofreció  el  marqués  de  Villena  de 
dar  la  obediencia  al  rey  y  reina  de  Castilla,  reco- 
nociéndolos por  sus   reyes  y  señores  naturales  ,  y 
de  aquellos  reinos,  y  prometía  de  servirlos  en  públi- 
co y  en  secreto  de  allí  adelante  con  toda  lealtad  y 
fidelidad,  así  contra  el  adversario  de  Portugal  y  con- 
tra su  sobrina  y  contra  los  franceses  y  sus  aliados, 
como  contra  todas  las  otras  personas  como  bueno  y 
leal  vasallo.  Esta  obediencia  habia  de  dar  dentro  de 
tres  diasen  persona,  ó  por  su  poder,  y  dentro  de 
quince  habia  de  alzar  pendones  en  sus  villas  y  forta- 
lezas por  el  rey  y  la  reina,  y  jurar  á  la  princesa  doña 
Isabel  por  legítima  heredera  de  aquellos  reinos,  y  por 
señora  y  reina  para  después  de  sus  días,  en  defecto  de 
hijo  varón  como  los  otros  grandes  del  reino  la  jura- 
ron en  la  villa  de  Madrigal.  Recibíanle  el  rey  y  la 
reina  en  su  obediencia,  y  le  aseguraban  y  juraban  por 
su  palabra  y  su  real,  que  de  allí  adelante  guardarían 
la  persona,  vida  y  estado  del  marqués,  y  que  no  serian 
en  su  muerte  y  prisión,  ni  en  otro  mal  y  daño  de  su 
persona,  ni  en  abajamiento  y  deshacimiento  de  su 
casa  y  estado,  y  lo  honrarían  y  guardarían  como  á 
bueno  y  leal  servidor,  según  los  reyes  de  aquellos  rei- 
nos debían  honrar  y  guardar  á  los  grandes  dellos, 
que  estaban  á  su  obediencia  y  servicio.  Aquello  mismo 
habian  de  mandar  guardar  á  don  Luis  de  Acuña  obis- 
po de  Burgos,  y  á  don  Juan  Pacheco  conde  de  San  Es- 
teban su  hijo  del  marqués,  yá  don  Alonso  Tellez  Gi- 
rón, que  era  hermano  del  marqués,  cuando  fuesen  á 
su  obediencia,  dentro  de  treinta  días,  y  ofrecían  de 
perder  todo  el  enojo  que  tenían  contra  ellos  y  contra 
don  Juan  Pacheco  su  hermano,  y  contra  todos  sus 
parientes  y  criados,  y  valedores,  por  cualesquier  cosas 
pasadas,  después  que  falleció  el  rey  don  Enrique  hasta 
aquel  dia,  y  les  habían  de  perdonar  y  remitir  cua- 
lesquier delitos  y  muertes,  y  habíanseles  de  volver  sus 
bienes  y  oficios.  Declaróse  que  el  rey  y  la  reina  tu- 
viesen en  sí  como  tenían  la  ciudad,  villas  y  lugares  de 
Chinchilla,  Albacete,  Hellin  ,  Tovarra,   Villena,  Al- 
mansa,  Yecla,  Sax  y  Víllanueva  de  la  Jara,  Hiniesta, 
Utíel,  la  Roda,  San  Clemente,  Muñera,  Logasa  y  Villa- 
nueva  de  la  Fuente,  y  el  Bonillo  y  Viliarobledo,  y  los 
otros  lugares  del  marquesado  que  habían  dado  la  obe- 
diencia al  rey  hasta  este  dia.  Por  estos  lugares  y  por 
sus  villas  y  fortalezas  habían  de  dar  al  marqués  la  en- 
mienda que  se  determinase  por  dos  personas  que  fue- 
sen nombradas,  la  una  por  el  rey  y  la  reina,  y  la 
otra  por  el  marqués,  y  no  siendo  hecha  Ja  enmienda 
dentro  de  veinte  meses  se  le  habían  de  volver  aquellos 
lugares  y  fortalezas,  sino  fuese  en  caso  que  en  esta  sa- 
zón que  esto  se  asentaba,  no  se  hubiesen  entregado 
las  fortalezas  de  Chinchilla,  Almansa  y  Trujillo,  y  las 
rentas  con  las  tenencias  de  las  fortalezas  habian  de 
ser  del  marqués,  desde  el  primero  de  enero  del  año 
siguiente  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  siete,  durando 
el  tiempo  de  los  veinte  meses  hasta  que  se  le  hiciese 
la  enmienda.  También  se  declaró  que  al  marqués  y  al 
conde  don  Juan  su  hijo,  y  á  don  Alonso  Tellez  su  her- 
mano se  les  conGrmasen  sus  patrimonios  y  mayoraz- 
gos, al  marqués  de  la  villa  de  Villena  con  título  de 
marqués  della,  y  déla  ciudad  de  Chinchilla  y  de  la 
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villa  de  Belmente  y  su  tierra,  vieja  y  nueva,  y  de  las 
villas  del  castillo  de  Garci  Muñoz,  y  de  Alarcon,  San 
Clemente,  Hiniesta,  Alcalá,  Ajorquera,  la  Roda,  Al- 
bacete, Hellin,  Tovarra,  Jumilla,  Yecla,  Sax,  Almansa, 
Utíel,  Villanueva  de  la  Fuente,  el  Bonillo,  Logasa,  Mu- 
ñera, Viliarobledo,  Zafra  y  Jiquena,  y  Velez  el  Rubio, 
y  A''elez  el  Blanco,  con  título  de  condado,  y  Salinas  de 
Ponilla,  y  Cotillas,  y  Bugarra,  y  de  todas  sus  rentas,  y 
la  mitad  de  los  alumbres  y  mineros  del  reino  de 
Murcia.  Quedábale  el  oficio  de  la  mayordomía  mayor 
del  rey  y  de  la  reina,  y  al  conde  don  Juan  su  hijo  el 
condado  de  San  Esteban,  con  lo  que  le  pertenecía  como 
heredero  de  la  marquesa  doña  Juana  de  Luna  su  ma- 
dre. Esta  confirmación  había  de  estar  en  poder  de 
Gonzalo  de  Ávila,  señor  de  Víllatoro,  hijo  del  doctor 
Pedro  González  de  Ávila,  por  tiempo  de  los  veinte 
meses,  en  los  casos  que  se  le  habian  de  volver  sus  for- 
talezas, y  con  esto  habían  de  mandar  entregar  el  rey 
y  la  reina  á  Gonzalo  de  Ávila  la  fortaleza  de  la  villa  de 
Sax  y  la  de  Villena,  y  el  marqués  las  de  Chinchilla  y 
Almansa,  y  si  estaban  cercadas  se  alzase  el  cerco  para 
que  se  entregasen  á  Gonzalo  de  Ávila,  y  las  tuviese 
por  el  término  de  los  veinte  meses,  y  pasados  las  en- 
tregase al  marqués,  salvo  si  dentro  dellos  el  marqués 
pública  y  notoriamente  tomase  voz  de  otro  rey  ó  reina 
contra  ellos,  ó  si  fuese  en  hacer  ayuntamiento  de  gen- 
tes contra  el  rey  y  la  reina.  Dentro  de  cincuenta  días 
habia  de  entregar  el  marqués  la  fortaleza  de  Trujillo 
al  mismo  Gonzalo  de  Avila  y  Pedro  de  Baeza  en  su 
nombre  que  era  alcaide,  y  los  que  estaban  con  él  se 
habian  de  poner  en  salvo  en  Guadalupe  ó  en  Medellin, 
ó  en  la  Puente  del  Arzobispo,  y  á  Pedro  de  Baeza  se 
habían  de  dar  los  salvos  conductos  que  pidiese,  según 
pareciese  al  cardenal  de  España,    para  que  quedase 
libre  de  cualquier  homenaje  y  obligación  que  hu- 
biese hecho  al  licenciado  de  Ciudad  Rodrigo  y  al  doc- 
tor de  Madrid,  ó  á  Gracian  dé  Sese  ó  á  sus  herederos. 
Habíase  de  tener  aquella  fortaleza  de  Trujillo,  por  el 
término  de  los  veinte  meses,  en  tercería  con  las  otras 
cuatro  por  Gonzalo  de  Ávila,  hasta  que  se  diese  la  en- 
mienda  de  la  ciudad  de  Chinchilla  y  de  las  otras  villas 
al  marqués,  y  no  se  le  dando,  se  le  entregasen.  Tam- 
bién se  habian  de  entregar  los  alcázares  de  Madrid, 
que  setenian  por  el  marquesa  Juan  deBobadilla,  para 
que  los  tuviese  en  tercería  como  Gonzalo  de  Ávila  las 
otras  fortalezas  en  seguridad  del  aSiento.   Con  esto 
habian  de  prometer  por  mandado  del  rey  y  de  la  reina 
al  marqués,  el  cardenal  y  el  duque  del  Infantado  su 
hermano,  el  conde  deBenavente,  el  maestre  de  Cala- 
trava, el  duque  de  Alba,  el  conde  de  Urueña  y  don 
Alonso  de  Aguilar,  que  se  le  guardaría  lo  asentado  íi 
todo  su  poder  con  fé  y  homenaje,  y  á  Gonzalo  de  Ávila 
y  á  Sancho  de  Arronis,  que  tenia  la  fortaleza  de  Re- 
quena por  el  marqués.  Renunció  el  marqués  el  derecho 
que  tenia  ó  le  pertenecía  en  las  ciudades  de  Trujillo  y 
Alcaraz  y  Baeza,  y  á  las  villas  de  Madrid  y  Requen». 
Esto  juró  de  cumplir  el  marqués  por  su  parte,  é  hizo 
pleito  homenaje  en  manos  de  Juan  de  Vitoria,  caba- 
llero déla  orden  de  Santiago,  á  once  del  mes  de  setiem- 
bre deste  año,  y  las  cosas  se  fueron  disponiendo  y  or- 
denando de  manera,  que  aquella  ciudad  de  Chinchilla 
y  las  villas  y  fortalezas  que  se  ganaron  en  tan  justa 
guerra,  quedaron  en  la  corona  real  por  no  haberse 
entregado  la  fortaleza  de  Trujillo,  y  las  otras  fuerzas 
como  estaba  ordenado,  y  el  marqués  según  era  vale- 
roso, y  le  parecía  haber  vuelto  por  la  fé  á  que  decia 
estar  obligado  como  caballero,  teniendo  á  su  cargo  á 
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la  princesa  doña  Juana,  que  el  rey  bu  padre  habla  te- 
nido por  su  heredera  y  sucesora,  decia  que  siempre 
que  se  le  ofreciese  otra  tan  justa  querella  y  causa  como 
la  pasada,  seria  obligado  de  aventurar  la  persona  y  el 
estado  que  le  habia  quedado,  pero  quien  ama  el  peli- 
gro, no  es  mucho  que  se  pierda  en  él. 

Cap.  LV. — De  la  gente  de  guerra  francesa  que  énlró  en 
el  condado  de  Ampurias,  y  de  la  guerra  que  se  ha- 
dan los  úaturales  del. 

Al  mismo  tiempo  que  el  rey  de  Portugal  aportó  con 
su  armada  á  Colibre,  y  se  fué  á  la  villa  de  Perpiñan, 
hubo  grande  alteración  y  movimiento  por  todas  aque- 
las  fronteras,  recelando  que  iba  á  hacer  la  guerra  por 
ellas,  con  el  poder  y  socorro  del  rey  de  Francia,  y'¡no  se 
curando  de  la  tregua  que  habia  entre  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Francia  por  aquellas  fronteras,  entraron  de 
nuevo  algunas  compañías  de  gente  de  armas  en  el 
condado  de  Ampurias,  y  en  esta  revuelta  el  capitán  de 
Santa  María  del  Monte  y  otros  de  nuestra  parte  toma- 
ron la  villa  de  San  Lorenzo,  de  la  cual  se  pudiera  ha- 
ber apoderado  el  vizconde  de  Rocaberti,  y  no  lo  quiso 
permitir  á  sus  vasallos,  por  no  romper  las  treguas.  Con 
esta  entrada  del  rey  de  Portugal  en  Perpiñan,  y  tener 
tan  poderosa  armada  en  Colibre,  se  tuvo  por  perdida 
la  villa  de  Castellón  de  Ampurias,  y  don  Juan  de  Castro, 
que  era  hermano  de  la  vizcondesa  de  Rocaberti,  se  sa- 
lió detla,  y  estando  la  infanta  doña  Juana  lugartenien- 
te general  de  Cataluña  en  Cervera,  dio  aviso  al  rey  su 
padre,  de  la  llegada  de  la  armada  de  Portugal  á  Coli- 
bre.  Esto  fué  á  diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre,  y 
por  la  entrada  de  aquella  gente  francesa  se  dio  orden 
que  Alvaro  de  Madrigal,  y  el  bastardo  de  Cardona,  y 
Barriera  acudiesen  á  la  frontera  de  Rosellon,  con  cien- 
to de  caballo  de  muy  escogida  gente,  para  socorrer  á 
Castellón.  Teniendo  el  rey  de  Castilla  aviso  de  la  en- 
trada desta  gente,  estando  en  Logroño  á  catorce  del 
mes  de  setiembre,  procuró  con  el  rey  su  padre,  que  se 
diese  orden  en  la  defensa  de  aquellas  fronteras,  y  de- 
cia que  estaba  maravillado  del  poco  esfuerzo  que  mos- 
traban los  del  Ampurdan,  que  de  tan  poca  gente  co- 
mo era  aquella  francesa,  y  por  la  entrada  del  rey  de 
Portugal  en  Perpiñan.  que  iba  pidiendo  favor  y  socor- 
ro por  puertas  ajenas,  se  desanimasen  tanto,  y  trata- 
sen muchos  lugares  del  Ampurdan  de  asegurarse  de 
los  enemigos,  en  gran  vergüenza  de  aquella  frontera. 
Pero  no  era  solo  el  daño  tener  dentro  de  casa  los  ene- 
migos ,  sino  muy  mayor  la  división  y  guerra ,  que 
habia  entre  los  mismos  de  la  tierra  ,  y  esto  era 
con  muy  gran  razón,  mayor  ocasión  de  su  mie- 
do. Porque  Juan  de  Salcedo,  que  tenia  el  castillo 
de  Foxá,  que  era  enemigo  de  Sarriera  y  sus  cuadri- 
llas, que  se  allegaban  á  los  de  Pontos,  corrían  la  tierra 
por  una  parte,  y  los  Punces  de  Torrella,  que  tenían  la 
fuerza  de  la  villa,  corrían  por  otra,  y  los  de  Castellón 
estaban  en  seguro  con  tregua,  y  defendían  los  robos  que 
hacían  los  que  estaban  en  Vílanova.  Por  otra  parte, 
Garriga  y  Camps  corrían  á  los  de  Castellón,  y  rom- 
piendo estos  las  treguas  no  se  proveían  las  fronteras  de 
nuestra  parte,  porque  la  corte  general  del  principado 
de  Cataluña,  que  estaba  junta  en  Cervera,  no  tomaba 
resolución  en  hacer  gente,  ni  Vilademan,  como  regente 
de  la  gobernación  por  ausencia  de  Requesens  de  Soler, 
acudió  á  poner  remedio  en  aquellos  bandos,  y  desta 
manera  estaban  las  cosas  de  aquella  provincia  en  pe- 
ligro grande,  teniendo  dentro  della  los  enemigos,  por 
la  disensión  y  guerra  que  habia  entre  los  naturales,  y 
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por  no  haber  obediencia  ninguna  á  la  justicia,  y  ape- 
nas reconocían  en  muchas  partes  que  hubiese  señor 
para  reprimirlos  ni  castigarlos.  De  manera  que  á  tan 
gran  peligro  como  se  ofrecía  entrando  los  enemigos 
por  Cataluña,  no  se  hallaba  otro  remedio  sino  la  ida 
del  rey,  ó  del  rey  de  Castilla  su  hijo,  porque  las  disen- 
siones de  los  naturales  eran  tantas  y  tales,  ó  iban 
precediendo  con  tanto  furor  y  atrevimiento,  que  con- 
vidaban á  los  enemigos  á  emprender  la  guerra  dentro 
del  condado  de  Ampurias,  y  para  reformar  y  reducir 
las  cosas  al  buen  gobierno  antiguo,  y  á  la  disciplina 
y  obediencia  debida,  ningún  remedio  era  bastante  sino 
la  presencia  del  rey.  Entretanto  que  ponía  el  rey  ea 
orden  su  ida,  la  infanta  proveyó  que  fuese  apresurada- 
mente á  Gerona  el  conde  de  Cardona  y.  de  Prades,  cre- 
yendo que  con  su  autoridad  y  valor,  se  podría  reme- 
diar mucha  parte  del  daño,  y  proveer  á  tanto  peligro, 
el  cual  en  esta  sazón  estaba  en  el  reino  de  Navarra  con 
el  rey,  y  esperóbase  de  acá  el  remedio,  porque  de  la 
parte  de  Castilla  sucedían  las  cosas  al  rey  muy  prós- 
peramente, y  se  puso  en  ejecución  la  ordenanza  de 
la  hermandad  en  aquel  reino,  y  se  trataba  de  concer- 
tar las  diferencias  del  reino  de  Navarra,  y  se  habían 
reducido  á  buenos  medios  de  concordia,  las  disensio- 
nes y  bandos  de  Aragón.  Estaban  en  Perpiñan  por  el 
rey  de  Francia,  Jacobo  Capeche  y  César  Dentriche. 
que  tenían  cargo  de  la  gente  de  guerra  de  aquellos 
condados,  y  requirió  á  Jaime  Alemán,  que  era  con- 
servador délas  treguas,  y  estaba  en  el  Ampurdan  en 
frontera,  en  el  castillo  de  Requesens,  que  guarda- 
se las  treguas,  porque  ellos  de  su  parte  estaban  apa- 
rejados de  guardarlas,  con  que  de  la  nuestra  se  hicie- 
se la  satisfacción  como  estaba  ordenado  por  los  ca- 
pítulos de  51a  tregua,  diciendo  que  por  la  suya  no 
restaba  de  cumplir  lo  que  eran  obligados.  Vino  con 
esta  demanda  á  ocho  del  mes  de  setiembre  un  trom- 
peta á  la  infanta  á  Cervera,  y  la  infanta  habia  dado 
orden  que  las  treguas  se  guardasen,  no  embargante 
las  novedades  que  cada  día  se  hacian  entrando  gente 
de  guerra  de  Rosellon  en  Perpiñan,  pero  Jaime  Ale- 
mán y  Sarriera  hacian  instancia  porque  restituyesen 
las  plazas  que  tenían  ocupadas  en  lo  de  Ampurias,  y 
ofrecían  que  darían  seguridad  por  las  de  allá,  de  res- 
tituirlas en  caso  que  los  reyes  se  concerlasen. 

Cap.  LVL — Que  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  jun- 
taron en  Tudela,  y  alli  se  dio  orden  que  dejasen  en  su 
poder  sus  diferencias  los  de  Lusa  y  Agramante. 

De  Vitoria  se  vino  el  rey  de  Aragón  á  Tudela,  que- 
dando conforme  con  su  hijo  en  poner  el  remedio  que 
pudiesen  en  las  diferencias  del  conde  de  Lerin  y  del 
condestable  de  Navarra,  y  la  principal  diferencia  era, 
que  el  conde  de  Lerin  decia  ser  sin  ningún  cargo  del 
quebrantamiento  délas  treguas  que  habia  entre  ellos, 
poque  si  algún  daño  se  hizo,  fué  por  ciertos  castillos 
que  se  tenían  en  la  obediencia  del  rey  de  Francia.  Sa- 
lió el  rey  de  Castilla  de  Vitoria  á  diez  y  nueve  del  mes 
de  setiembre  para  venir  á  Tudela,  adonde  el  rey  su 
padre  le  esperaba,  para  que  procurasen  de  dar  entera 
paz  y  sosiego  á  los  de  aquel  reino,  y  juntáronse  en 
aquella  ciudad  las  partes  que  tanto  tiempo  habia  que 
se  hacian  muy  cruel  guerra.  Ordenóse  de  manera  que 
á  dos  del  mes  de  octubre,  en  el  valle  llamado  de  San- 
ta María  de  Mímanos,  término  de  Tudela,  en  presen- 
cia de  los  reyes  y  de  Gaspar  de  Ariño  y  Juan  de  Colo- 
ma sus  secretarios,  y  de  don  Enrique  Enriquez,  tío 
del  rey  de  Castilla,  y  de  Rodrigo  de  Ulíoa,  contador 
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mayor  de  Castilla,  don  Luis  de  Beaumonle,  conde  de 
Lerio,  dejó  todas  las  diferencias  que  él  y  los  caba- 
lleros de  su  parcialidad  hablan  tenido  con  Fierres  de 
Peralta,  que  se  llamaba  conde  de  San  Esteban,  y  los  de 
la  suya,  desde  el  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y 
seis,  en  poder  de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  por 
los  lugares  de  su  opinión  del  conde,  que  eran  Pamplo- 
na, Viana,  la  Puente  de  la  Reina,  Huarte  de  Valdara- 
quil,  Lumbierre,  Torralba,  Eslúñiga,  Artasona,  la  Ra- 
ga, Lerin,  Mendavia,  Andosilla  y  otros  lugares.  Tam- 
bién Fierres  de  Peralta,  condestable  de  Navarra  y  el 
conde  de  San  Esteban  en  el  mismo  lugar  en  su  nom- 
bre, y  como  tutor  y  curador  de  don  Felipe  de  Navar- 
ra, mariscal  de  Navarra,  que  era  hijo  del  mariscal 
don  Pedro  de  Navarra,  que  fué  muerto  por  los  del 
conde  de  Lerin  en  sus  guerras  pasadas,  otorgó  lo  mis- 
mo por  sí  y  por  los  de  su  parcialidad,  y  por  las  ciu- 
dades de  Tudela,  Estalla,  Sangüesa,  Olite  y  Taíalla,  y 
por  las  otras  villas  de  aquel  reino,  que  seguían  su  opi- 
nión, y  para  tratar  de  concordia  tanta  disensión  como 
entre  ellos  había,  se  pusieron  treguas  de  ocho  meses. 
Entre  las  otras  cosas  que  se  acordaron  en  aquellas  vis- 
tas, fué  que  el  mariscal  don  Felipe  de  Navarra  se  en- 
tregase por  el  conde  de  Lerin  en  poder  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  en  su  nombre  á  Rodrigo  de  Mendoza,  hasta 
que  las  fortalezas  de  Murilio  del  Fruto  y  de  Milagro, 
y  lodas  las  otras  que  don  Juan  de  Beaumonte  tenia  al 
tiempo  de  la  paz  se  entregasen  al  conde,  y  si  no  se  le 
restituyesen,  volviese  á  su  poder  el  mariscal,  y  así  se 
puso  el  mariscal  en  poder  de  Rodrigo  de  Mendoza,  y 
porque  era  lo  mismo  que  quedar  en  poder  del  conde 
de  Lerin,  se  acordó  de  llevarlo  al  castillo  de  Burgos. 
También  se  deliberó  que  la  ciudad  de  Pamplona  y 
otras  villas  y  lugares  de  la  corona  real  que  seguían  la 
opinión  del  conde  de  Lerin  se  pusiesen  en  poder  del  rey 
de  Castilla,  en  tercería,  y  proveyó  de  enviar  allá  cien- 
to y  cincuenta  lanzas,  y  algunas  compañías  de  solda- 
dos, para  tener  las  torres  en  buena  defensa,  y  enco- 
\  mendándose  la  guarda  de  aquella  ciudad  al  corregi- 
dor de  Logroño,  y  nombróse  por  conservador  de  la 
tregua  de  los  ocho  meses  Ortega  de  Vallejo,  con  algu- 
na gente  de  caballo,  y  proveyó  el  rey  de  Castilla,  que 
tas  torres  de  Pamplona  se  tuviesen  por  un  capitán 
aragonés  llamado  Pedro  Lázaro,  y  que  Milagro  y  Mu- 
rilio, que  se  tenían  por  Fernando  Díaz  de  Aux,  se 
entregasen  á  Dionís  Coscón,  que  era  un  caballero  ara- 
gonés de  la  casa  de  la  princesa  de  Navarra.  La  ciudad 
de  Tudela  y  las  villas  déla  parcialidad  del  condestable 
Fierres  do  Peralta  firmaron  el  compromiso  y  las  otras 
de  la  parte  del  conde  de  Lerin,  y  para  esto  fuéá  Na- 
varra el  obispo  de  Terranova,  confesor  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  entonces  se  dio  orden  de  pagar  al  conde  de 
Lerin  la  dote  de  la  condesa  doña  Leonor  de  Aragón 
su  mujer,  hermana  del  rey  de  Castilla.  Cuando  esto 
estuvo  asentado,  el  rey  de  Aragón  desde  Tudela  envió 
á  Berenguer  de  Sos,  deán  de  Barcelona,  á  la  princesa 
de  Viana  doña  Magdalena  de  Francia,  que  estaba  en 
Pau,  y  á  los  de  su  consejo,  para  que  viniese  bien  en 
los  medios  que  se  seguían  para  reducir  aquellas  par- 
tes á  la  concordia,  pues  la  principal  causa  que  hubo 
para  verse  con  el  rey  de  Castilla  su  hijo,  era  por  el 
remedio  de  las  cosas  del  reino  de  Navarra,  que  esta- 
ba tan  desordenado  y  destruido  por  la  guerra  que 
había  durado  tanto  (lempo,  que  él  tenia  deilo  grandí- 
sima fali^.i  Cerlificalia  que  por  su  parte  no  habia 
queiíKjo  ea  cuñn'.o  le  fuese  posible,  que  los  que  ha- 
l»iái)  deservido  fuesen  echados  de  aquel  reino,  y  si  él 
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hubiera  podido  dar  mas  ayuda  y  favor  á  la  prjnces» 
de  Navarra  su  hija,  lo  hubiera  hecho,  pero  las  guerras 
que  habia  tenido  en  las  otras  partes  desús  reinos  na 
le  dejaron  hacer  lo  que  él  quisiera,  y  tenia  en  volun- 
tad, y  también  presuponiendo  que  la  princesa  de 
Viana,  con  el  estado  del  príncipe  Gastón  de  Fox  su 
marido,  nieto  del  rey,  hubiera  favorecido  á  la  prince- 
sa de  Navarra  su  suegra,  como  fuera  razón.  Que  en 
aquellas  vistas  que  tuvo  con  el  rey  su  hijo,  pareció 
que  para  el  beneficio  de  aquel  reino,  y  aun  de  las. 
princesas  su  hija  y  nieta,  convenia  que  las  cosas  se 
allanasen  con  buenos  espedientes  y  medios,  y  nó  con  ri- 
gor de  armas,  y  considerando  que  el  conde  de  Lerin 
mostró  querer  poner  sus  diferencias  á  conocimiento 
del  rey,  se  puso  aquello  en  plática  y  resultó  dello  que 
se  comprometieron  en  poder  suyo  y  del  rey  de  Casti- 
lla su  hijo,  por  el  condestable  Fierres  de  Peralta,  y  por 
sus  parientes  y  amigos  y  otros  que  habían  seguido  su 
servicio  de  una  parte,  y  el  conde  de  Lerin  y  los  suyos 
de  la  otra,  así  sobre  la  restitución  de  las  cosas  de  la 
corona,  como  de  las  demandas  y  diferencias  que  la 
una  parte  pretendía  contra  la  otra,  y  en  el  medio  tiem- 
po, que  esto  se  determinaba,  quedaba  aquel  reino  en 
tregua  y  sobreseimiento  de  guerra.  Porque  en  las  em- 
presas que  el  rey  de  Francia  proseguía  contra  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  la  princesa  de  Viana  se  de- 
claraba, mas  de  lo  que  era  menester,  en  favorecer  al 
rey  de  Francia  su  hermano,  parecía  al  rey  cosa  grave 
y  de  mal  ejemplo,  así  por  el  deudo  que  aquella  casa 
de  Fox  y  Bearne  tenia  con  las  de  Aragón,  como  porque 
como  quiera,  que  por  razón  délos  otros  señoríos,  reco- 
nociese algo  al  rey  de  Francia,  pero  el  señorío  de  Bearne 
era  exento  y  libre  de  todo  reconocimiento  de  superio- 
ridad, y  por  esta  causa  el  rey  enviaba  á  requerir  á  la 
princesa  de  Viana,  que  no  diese  en  aquel  caso  favor 
ninguno  al  rey  de  Francia,  antes  con  todas  sus  fuer- 
zas estorbase  lo  que  pudiese.  Mostró  la  princesa  y  los 
de  su  consejo  mucho  descontentamiento,  así  de  po- 
nerse las  diferencias  de  aquellas  parcialidades  en  po- 
der de  los  reyes,  como  de  quedar  la  ciudad  de  Pam- 
plona en  manos  del  rey  de  Castilla,  porque  estaban 
informados  que  todo  esto  se  hacia  por  privar  de  la 
sucesión  al  príncipe  don  Francés  Febus  su  hijo.  No 
bastaba  el  embajador  á  persuadirles  la  buena  y  justa 
intención  del  rey  de  Aragón  cerca  de  la  paz  y  sosiego 
deaquel  reino,  y  propuso  á  la  princesa,  quesi  el  rey  de 
Francia  su  hermano  quería  hacer  guerra  al  rey  y  al  rey 
de  Castilla  como  lo  hacia,  ella  no  diese  lugar  que  de  sus 
tierras  se  le  diese  favor  ni  ayuda,  antes  trabaja.se  por 
desviar  todos  los  inconvenientes  y  males  que  se  po- 
dían seguir.  Escusábase  la  princesa  que  nunca  su 
hermano  la  habia  requerido  de  tal  cosa,  antes  se  ha- 
bia contentado  que  ella  se  conservase  en  buena  amis- 
tad con  el  rey  de  Aragón ,  por  el  beneficio  de  sus 
tierras,  y  ofrecía  que  con  todas  sus  fuerzas  ella  tra- 
bajaría que  el  rey  de  Francia  no  moviese  guerra  a> 
rey,  ni  al  rey  de  Castilla  su  hijo,  afirmando  que  no 
habia  persona  en  el  mundo  á  quien  tanto  despluguie- 
se aquella  enemistad,  como  á  ella,  que  era  tan  allega- 
da á  todos,  pero  el  mayor  inconveniente  que  hallaba 
para  ponerlos  en  paz,  era  la  de  Rosellon,  porque  el 
rey  de  Francia  por  ninguna  cosa  del  mundo  le  quería 
dejar.  Por  esto  decía  la  princesa  que  le  parecía  que 
por  entonces  en  ninguna  manera  se  hal)lase  en  lo  de 
Rosellon,  y  se  hiciese  una  tregua  por  ocho  ó  diez  años, 
y  que  después  las  cosas  podrían  pasar  á  tan  largo  plazo 
de  tiempo,  que  lo  de  Rosellon  se  enderezase,  y  que 
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«fto  se  podría  hacer  sin  cargo  ninguno  de  ios  reyes  de 
Aragón  y  CasUlla,  y  con  esta  resolución  envió  la  prin- 
cesa uu  gentil  hombre  de  su  casa  al  rey  de  Francia  su 
hermano.  Era  esto  á  veinte  y  siete  del  mes  de  noviem- 
bre, y  en  la  misma  sazón  que  el  rey  de  Portugal  en- 
tró en  Tours,  donde  el  rey  de  Francia  le  mandó  re- 
cibir con  lan  gran  ceremonia^,  como  se  acostum- 
braba recibir  á  los  reyes  de  Francia  en  su  nuevo  rei- 
no. Entraron  aquel  mismo  dia  en  aquella  ciudad  el 
rey  y  reina  de  Francia,  y  la  duquesa  de  Saboya,  her- 
mana del  rey  de  Francia,  que  venia  del  duque  deBor- 
goña,  y  se  habla  reconciliado  con  el  rey  su  hermano,  y 
tomó  á^su  mano  la  tutela  de  Filiberto,  duque  de  Saboya 
su  hijo,  y  los  estados  del  ducado  de  Saboya  y  del  Pia- 
monte.  Aquel  dia  no  se  vieron  los  reyes,  y  otro  dia 
fué  el  rey  de  Francia  á  ver  al  rey  de  Portugal,  y  man- 
dóle tratar  de  la  misma  manera  que  se  hacia  en  su 
reino  de  Portugal,  y  detuviéronse  algunos  dias  en 
aquella  ciudad  con  grandes  regocijos  y  fiestas,  y  tanto 
fueron  mayores  cuanto  las  cosas  del  duque  de  Borgo- 
ña  sucedían  con  grande  adversidad,  y  habia  sido  ven- 
cido por  los  franceses  en  el  mes  de  junio  pasado  en 
los  confines  de  Saboya,  en  una  gran  batalla,  y  fué  con 
mucha  pérdida  y  estrago  de  los  suyos,  y  el  duque  se 
escapó  por  gran  ventura  y  algunos  dias  le  tuvieron  por 
muerto.  De  Tours  se  fueron  los  reyes  juntos  camino 
de  Paris,  y  publicaba  el  rey  de  Portugal,  que  se  iba  á 
ver  también  con  el  rey  de  Inglaterra,  por  el  gran  deu- 
do y  amistad  que  tenia  con  aquella  casa,  pero  su  prin- 
cipal deseo  era  verse  con  el  duque  de  Borgoña  su  pri- 
mo, por  concertar  entre  él  y  el  rey  de  Francia  buena 
concordia,  de  que  pensó  que  le  resultarla  mucha  hon- 
ra y  provecho  para  la  empresa  de  Castilla,  no  enten- 
diendo que  trataba  con  un  príncipe  muy  sagaz  y  ma- 
ligno, y  que  ninguna  cosa  deseaba  mas  que  la  destruc- 
ción del  duque  y  de  su  casa.  Con  esta  ida  del  rey  de 
Portugal,  y  con  tan  curioso  recibimiento  y  tratamien- 
to se  publicó  luego,  que  el  rey  de  Francia  enviaba  mil 
y  ochocientas  lanzas  para  que  hiciesen  la  guerra  en 
Castilla  y  Navarra,  y  que  venia  por  capitán  general  de- 
llas  el  señor  de  Jamón,  gobernador  de  Champaña.  En 
esta  sazón  estaban  en  gran  prosperidad  las  cosas  del 
rey  de  Francia,  y  el  mas  obedecido  y  temido  en  su 
reino,  que  nunca  estuvo,  y  habíase  asentado  nueva 
concordia  entre  él  y  el  duque  de  Bretaña,  y  la  guer- 
ra se  hacia  muy  cruel  entre  el  duque  de  Borgo- 
ña ,  de  una  parte,  y  Reirier,  duque  de  Lorena,  nie- 
to del  duque  de  Anjou  ,  y  los  suyos  de  la  otra. 
Favorecíase  la  empresa  del  rey  de  Portugal  en  gran 
manera  en  todas  aquellas  parles,  y  publicaban  que 
tenia  de  su  parte  muchos  de  los  grandes  de  Cas- 
tilla, y  aun  de  los  principales  del  reino  de  Navarra,  y 
no  se  podían  persuadir  que  las  cosas  del  rey  de  Aragón 
ni  aun  del  rey  de  Castilla  estuviesen  en  la  prosperidad 
que  se  divulgaba,  ni  aun  en  seguro  estado,  haciendo 
franceses  la  guerra  en  el  Ampurdan,  pues  Machicot 
con  sesenta  de  caballo  les  corría  toda  Cataluña. 

Cap.  LVII. — Que  el  matrimonio  del  rey  don  Fernando 
de  Ñapóles  y  de  la  infanta  doña  Juana  de  Aragón  se 
concluyó,  y  la  infanta  doña  Beatriz  de  Aragón,  hija 
del  rey  de  Ñapóles,  se  llevó  al  rey  de  Hungría  su  ma~ 
rido. 

El  matrimonio  que  se  habia  tratado  entre  el  rey 
don  Fernando  de  Ñápeles  y  la  infanta  doña  Juana  de 
Aragón,  hermana  del  rey  de  Castilla,  se  concluyó  es- 
tando los  reyes  padre  é  hijo  en  Tudela,  á  cinco  del 
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mes  de  octubre,  con  las  condiciones  que  se  han  leferi' 
do,  con  el  poder  (jue  tuvo  de  la  infanta,  don  Luis  Dez- 
puig,  maestre  de  Mon tesa.  Halláronse  á  la  conclusión 
del  don  Galceráa  de  Requesens,  conde  deTrivento  y  de 
Avellino,  capitán  general  y  almirante  del  reino  de  Ña- 
póles, y  Antonio  de  Alejandro  y  Antonio  de  Tricioi 
embajadores  en  nombre  del  rey  de  Ñapóles  y  de  don 
Alonso  de  Aragón,  duque  de  Calabria  y  vicario  gene- 
ral, y  firmáronse  los  capítulos  que  diversas  veces  se 
habian  tratado.  La  dote  de  los  cien  mil  florines  que 
se  suele  dar  á  las  infantas  de  Aragón  ,  que  se  pa- 
gan por  los  subditos  y  vasallos  de  su  señorío,  se  ha- 
bia de  recompensar  de  la  suma  de  las  doscientas  mii 
doblas,  que  el  rey  de  Ñapóles  se  habia  obligado  á  pa- 
gar de  la  dote  de  la  reina  doña  María  de  Aragón.  Scña- 
láronsele  para  su  estado  veinte  mil  ducados  de  renta 
en  cada  un  año  en  la  ciudad  y  castillo  de  Sulmona, 
con  título  de  principado,  y  en  la  ciudad  y  castillo  de 
Teano,  y  en  la  ciudad  y  castillo  de  Venafra,  y  en 
Isernia  y  en  otros  lugares,  y  la  restante  cantidad  de 
la  dote  déla  reina  doña  María,  se  obligó  á  pagar  el  rey 
de  Ñapóles  en  ciertos  plazos,  y  también  se  obligó  de 
llevar  á  la  infanta  ai  reino  con  su  armada  á  su  costa. 
En  esto  intervino  el  obispo  de  Gerona,  canciller  del 
rey  de  Aragón,  y  Juan  Pagés,  vicecanciller,  Berenguer 
de  Requesens,'  mayordomo  del  rey,  y  don  Fernando 
de  Rebolledo  y  el  secretario  Gaspar  de  Aríño,  y  el  rey 
don  Fernando  y  el  duque  de  Calabria  lo  confirmaron 
en  Foggia,  á  veinte  y  tres  del  mes  de  noviembre  des- 
te  año,  en  presencia  de  Pirro  deBaucio,  duque  de  Ve- 
nosa, y  de  Leonardo  Garaciolo,  conde  de  Santángelo, 
y  de  Petricono  Caraciolo,  conde  de  Pulcino,  y  de  don 
Juan  Antonio  de  Veintemilla,  GaleazodeSan  Severino 
y  Alberico  CarraíTa,  del  consejo  del  rey  de  Ñapóles. 
Habíase  coronado  la  infanta  doña  Beatriz  de  Aragón 
hija  del  mismo  rey  de  Ñapóles,  por  Oliver  CarraíTa, 
cardenal  de  Ñapóles,  en  la  iglesia  de  la  Coronada  de 
aquella  ciudad,  por  reina  de  Hungría,  á  quince  del 
mes  de  setiembre  deste  año,  con  gran  solemnidad  y 
fiesta,  y  el  rey  su  padre  salió  del  castillo  Nuevo  á  ca- 
ballo con  las  insignias  reales,  y  con  su  corona,  en  su 
acompañamiento,  y  de  allí  á  tres  dias  anduvo  la  reina 
con  aquella  majestad  por  los  Sejos  con  gran  pompa  y 
fiesta-  Embarcóse  en  Manfredonia  á  dos  de  octubre,  y 
fué  acompañada  de  las  armadas  de  galeras  y  naos  del 
reino,  y  llevóla  á  Hungría  al  rey  Matías  su  marido  el 
infante  don  Fadrique  su  hermano,  y  fué  muy  esce- 
lente  princesa,  y  de  gran  valor,  y  no  dejó  hijos,  ni 
deste  matrimonio,  ni  de  Ladislao  su  segundo  marido 
que  sucedió  al  rey  Matías  en  aquel  reino. 

Cap.  LVin. — Que  la  reina  de  Castilla  se  apoderó  de  la 
ciudad  y  alcázar  de  Toro  y  se  puso  cerco  sobre  las 
fortalezas  de  Cubillas,  Siete  Iglesias  y  Caslronuño. 

Cuando  la  reina  de  Castilla  estaba  en  Segovia  apa- 
ciguando las  alteraciones  y  escándalos  que  allí  habian 
sucedido,  don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Ávila,  y 
don  Fadrique  Manrique,  hijo  del  maestre  de  Santiago, 
y  Antonio  de  Fonseca  y  otros  capitanes  que  habian 
quedado  con  ciertas  guarniciones  contra  la  ciudad  de 
Toro,  que  se  tenia  aun  por  el  rey  de  Portugal,  tuvieron 
forma  quesos  gentes  escalaron  aquella  ciudad  por  la 
parle  mas  fuerte  con  gran  osadía  y  peligro.  Esto  fué 
un  jueves  en  la  noche  á  diez  y  nueve  de  setiembre,  y 
entráronla  por  escala  ¡a  gente  de  las  compañías  de  Pe- 
dro de  Velasco  y  de  Vasco  de  Vivero  con  cirn  escude- 
ros del  obispo  de  Ávila  y  de  Antonio  de  Fonseca,  y  es- 
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caláronla  por  las  barracas  que  llamaban  de  Duero,   y 
abrióse  la  puerta  que  sale  al  rio,  por  donde  entró  el 
socorro  de  don  Fadrique  y  gente  del  duque  de  Alba 
y  del  conde  de  Benavente.  Cuando  la  reina  tuvo  esta 
nueva  deliberó  ir  en  socorro  de  aquellos  capitanes,  y 
partió  deSegovia,  é  iban  en  su  acompañamiento  el  car- 
denal de  España,  y  los  condes  de  Benavente  y  Cifuen- 
tes  y  otros  caballeros,  y  llegó  áToro  un  sábado  á  vein- 
te y  ocho  del  mes  de  setiembre,  y  habiéndose  apode- 
rado de  la  ciudad  luego  mandó  dar  prisa  en  el  cerco 
del  alcázar,  así  por  de  dentro  como  de  fuera,  y  las  es- 
tancias de  dentro  se  pusieron  tan  cercanas,  que  había 
tres  juntas  al  borde  de  la  cava.  En  muy  breve  espacio 
se  asentaron  contra  el  alcázar  cuatro  ingenios  y  tan- 
tas lombardas  gruesas  y  otras  medianas,  que  solo  el 
asiento  dellas  dio  gran  espanto  á  los  que  estaban  en  la 
defensa  del  alcázar,  y  entretanto  que  se  armaba  toda 
esta  batería  contra  aquella  fuerza,  mandaba  la  reina 
proceder  contra  doña  María  Sarmiento,  mujer  de  Juan 
de  Ulloa,  que  tenia  aquella  fuerza,  y  contra  los  que  en 
ella  estaban,  por  sus  pregones  y  autos  de  justicia  que 
no  ponían  menos  terror,  juntándose  con  la  artillería. 
Comenzó  el  combate  muy  reciamente,  y  dieron  tal  ba- 
tería que  les  derribaron  todo  lo  mas  de  las  moradas  y 
alguna  parte  de  las  torres.  Juntamente  con  esto  les  iban 
acercando  dos  minas,  que  la  una  dellas  pasaba  la  mi- 
tad de  la  cava,  y  en  este  punto  se  acabó  de  asentar  la 
artillería  con  gran  diligencia  que  en  ello  mandó  poner 
el  maestre  don  Alonso  de  Aragón,  y  fueron  heridos  y 
muertos  muchos  de  los  de  dentro.  Juntándose  el  temor 
del  gran  estrecho  y  aprieto  en  que  se  vieron  los  cerca- 
dos, con  la  desconfianza  del  socorro  si  habla  de  venir 
de  Portugal,  y  con  el  temor  de  la  sentencia  que  espe- 
raban, envió  doña  María  Sarmiento,  un  dia  antes  que  el 
proceso  se  cerrase,  á  suplicar  á  la  reina  la  quisiese  re- 
cibir al  servicio  del  rey  y  suyo,  perdonándole  lo  pasado 
y  dejándole  su  propia  hacienda,  y  ofrecía  que  estaba 
presta  de  le  entregar  el  alcázar  y  la  fortaleza  de  la  puen- 
te, y  las  fortalezas  de  la  Mota  y  Monzón  que  Juan  de 
Ulloa  su  marido  tenia  tomadas,  y  de  hacer  homenaje 
por  la  de  Villalonso  que  le  quedaba.  Aceptó  la  reina  su 
suplicación,  y  un  sábado  á  diez  y  nueve  de  octubre  la 
perdonó  sin  partido  alguno,  y  entregó  el  alcázar,  y  la 
puente,  y  su  persona  y  de  sus  hijos  hasta  que  las  otras 
fortalezas  se  entregasen.  Sabido  esto  por  el  conde  de 
María  Iba,  que  era  yerno  de  Juan  de  Ulloa,  y  estaba  en 
Villalonso,  salió  de  la  fortaleza  otro  dia  domingo  á 
veinte  de  octubre  en  la  noche,  con  los  pocos  porlugue- 
.ses  que  le  habian  quedado  y  con  algunos  castellanos  la 
vía  de  Portugal,  y  la  reina,  sin  holgar  un  momento, 
mandó  cargar  toda  la  artillería  para  que  fuese  sobre 
Castronuño,  pues  ya  no  quedaba  en  aquellos  rei- 
nos cosa  de  importancia  después  del  alcázar  de  Truji- 
lio,  sino  aquella  cueva  de  ladrones  que  tanto  daño  y 
liuerra  habian  hecho  en  aquellas  comarcas.  Despedido 
el  rey  de  Castilla  del  rey  su  padre,  de  Tudela  tomó  e' 
camino  de  Burgos  para  irse  á  donde  la  reina  estaba» 
dejando  á  Fuenterrabía  como  cercada  de  los  enemigos, 
y  á  Burgos  le  llevó  la  nueva  de  ser  entregada  la  forta- 
leza de  Toro.  Aquel  dia,  que  fué  á  veinte  y  dos  do  oc- 
tubre, estando  para  partirse,  mandó  á  llod  rigo  de  Men- 
•  ioza  que  luego  llevase  á  don  Felipe  mariscal  de  Navar- 
ra, que  estaba  en  el  castillo  de  Burgos,  á  Cavia,  y  le 
entregase  en  poder  de  Sancho  de  Rojas.  Esto  era  en 
sazón  que  estaban  el  rey  y  la  reina  de  Castilla  en  algu- 
na manera  discordes  y  desavenidos,  y  según  la  condi- 
ción de  la  reina,  era  menester  mucho  tiempo  y  cordu- 


>  ra,  y  porque  el  rey  de  Aragón  procuraba  en  el  mismo 
tiempo  verse  con  el  arzobispo  de  Toledo  y  con  el  mar- 
qués de  Villena  por  reducirlos  en  la  buena  gracia  del 
rey  su  hijo,  porque  lo  del  marqués  aun  estaba  en  duda, 
por  no  se  entregar  la  fortaleza  de  Trujillo  como  estaba 
acordado,  y  destas  vistas  entendía  el  rey  de  Castilla 
que  la  reina  tomaría  gran  sospecha,  y  aquello  haría 
mucho  daño  para  en  las  cosas  de  aquellos  reinos,  pro- 
curó que  el  rey  sobreseyese  en  lo  de  las  vistas.  El  dia 
que  llegó  el  rey  de  Castilla  á  Toro,  que  fué  á  treinta 
del  mes  de  octubre,  se  puso  cerco  á  las  fortalezas  de 
Cubillas  y  Siete  Iglesias,  y  sé  asentó  sobre  el  lugar  do 
Castronuño,  porque  sin  campo  formado  no  se  podía 
combatir  ni  entrar  la  fortaleza,  que  era  muy  grande 
y  estrañamente  fuerte,  y  se  tenia  en  defensa  por  mu- 
cha y  muy  escogida  y  muy  valiente  gente,  y  tal,  que 
fué  menester  que  el  rey  por  su  persona  fuese  al  cerco, 
y  fueron  á  él  las  compañías  que  se  sacaron  de  tierra 
deSalamanca,  Zamora,  Ávila,  Segovia,  Valladolid,  Me- 
dina del  Campo  y  Toro,  y  cercóse  con  tres  campos,  y 
dióse  el  lugar  á  partido  con  que  se  alzase  el  cerco  que 
se  tenia  sobre  la  fortaleza  de  Cubillas,  y  quedó  cercada 
la  de  Castronuño,  estando  en  su  defensa  el  alcaide  Pe- 
dro de  Mendoza,  hombre  tan  valeroso  que  era  para 
mayor  empresa  que  aquella.  Estando  el  rey  do  Castilla 
en  Toro,  el  primero  de  diciembre  tuvo  nueva  que  se 
venían  acercando  á  las  fronteras  de  Bayona  muchas 
compañías  de  gente  de  armas  del  rey  de  Francia,  y 
aunquetenia  deliberado  depasar  los  puertos,  por  haber 
muerto  en  esta  sazón  don  Rodrigo  Manrique  maestre  de 
Santiago,  y  convenia  que  se  compusiesen  las  cosas  de 
aquel  maestrazgo,  y  de  allí  pensaba  ir  á  la  Andalucía, 
pero  el  cardenal  y  los  del  consejo,  que  estaban  en  To- 
ro, fueron  del  parecer  del  rey  de  Aragón,  que  pues  las 
cosas  de  Francia  eran  las  que  mas  podían  dañar,  se 
remediasen  primero,  porque  de  aquella  suerte  se  re- 
mediaría mas  fácilmente  lo  de  dentro  de  Castilla,  y 
luego  se  deliberó  de  enviar  al  conde  de  Montagudo  d 
las  fronteras  de  Bayona  con  ochocientas  lanzas,  y  se 
llevaron  quinientos  soldados  á  Fuenterrabía. 

Cap.  LIX. — De  la  instancia  grande  que  el  rey  de  Aragón 
hizo  por  reducir  ál  arzobispo  de  Toledo  en  la  gracia 
del  rey  y  reina  de  CasliUa,  y  de  lo  que  aconsejaba  que 
debia  hacer  el  rey  su  hijo  para  el  buen  gobierno  de 
aquellos  reinos. 

En  lo  que  está  referido  se  dice  que  el  rey  de  Castilla 
procuró  que  el  rey  su  padre  no  se  viese  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  con  el  marqués  de  Villena,  como  lo 
había  deliberado,  por  el  sentimiento  que  la  reina  de 
Castilla  tendría  que  aquello  se  tratase,  aunque  se  com- 
pusiese. Nunca  el  rey  de  Aragón  alzó  la  mano  de  pro- 
curar de  reducir  al  arzobispo  de  Toledo  á  la  gracia  y 
servicio  de  los  reyes  sus  hijos  ni  en  su  adversidad,  te- 
niendo las  cosas  de  la  sucesión  en  gran  peligro,  ni  des- 
pués que  les  sucedieron  tan  prósperamente.  Pero  esta- 
ban ya  las  cosas  tan  adelante,  que  no  era  menos  difi- 
cultosa la  concordia  de  parte  de  la  reina,  que  lo  había 
sido  antes  de  la  del  arzobispo.  Estaba  con  el  arzobispo 
en  su  villa  de  Alcalá  á  catorce  del  mes  de  noviembre 
deste  año  Antonio  de  Efron,  secretario  del  rey  de  Ara-  \ 
gon,  y  hacíale  de  parte  del  rey  grandes  promesas  y  de 
la  de  los  reyes  sus  hijos,  y  ponía  por  medianero  un  ' 
religioso  que  era  gran  privado  del  arzobispo  y  se  lla- 
maba fray  Luis.  Postreramente  estando  el  rey  en  Zara- 
goza á  veinte  y  dos  del  mismo  mes,  deseando  esto  en 
gran  manera,  envió  por  la  misma  causa  á  Castilla  á  don 
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Fernando  de  Acuña ,  sobrino  del  arzobispo,  y  por  lo 
que  tocaba  á  la  diferencia  que  había  y  se  esperaba  por 
la  provisión  del  maestrazgo  de  Santiago.  Era  así  que 
por  esta  causa  muchos  de  los  grandes  de  aquellos  rei- 
nos estaban  alborozados,  y  entre  los  que  principal- 
rnenle  le  pretendían  eran  don  Pedro  Manrique,  conde 
de  Paredes,  hijo  del  maestre  don  Rodrigo  Manrique,  y 
proveyéndose  en  él  con  el  favor  del  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla era  desdeñará  don  Alonso  de  Cárdenas,  que  tenia 
una  gran  parte  del  maestrazgo,  y  á  todos  los  de  su  opi- 
nión, y  el  mismo  inconveniente  se  temia  si  don  Alonso 
de  Cárdenas  fuese  favorecido  para  quedar  libremente 
con  aquella  dignidad,  y  estaba  cierto  que  dándose  á 
otro,  lodos  estos  los  habían  de  deservir.  Para  el  reme- 
dio de  todas  estas  alteraciones  no  se  hallaba  otro  ca- 
mino que  procurar  el  rey  de  Castilla  de  tener  en  su 
mano  el  maestrazgo  en  administración,  pues  los  unos 
y  los  otros  con  esperanza  d«  haberlo,  habían  de  servir 
y  seguir  al  rey  de  Castilla,  y  este  era  consejo  del  rey 
de  Aragón.  En  lo  que  tocaba  á  la  reconciliación  del  ar_ 
¿obispo  encargaba  el  rey  á  sus  hijos,  cuanto  podia, 
que  olvidasen  lo  poco  que  de  sus  servicios  se  había 
apartado,  con  la  memoria  de  tantos  y  tan  señalados 
gervicios  como  del  habían  recibido  en  el  tiempo  de  la 
mayor  necesidad  y  afrenta,  y  considerasen  cuánto  les 
bastaba  á  servir,  por  lo  que  él  y  sus  adherentes  podiaui 
y  eran  parte  en  aquellos  reinos,  y  porque  se  había  to- 
mado con  él  cierta  concordia,  y   había  sabido  el  rey 
que  no  se  le  cumplía  lo  que  con  él  se  había  concertado, 
y  que  en  lugar  de  remunerar  sus  servicios  le  habían 
ahora  enviado  á  pechar  su  tierra,  decía  ser  aquello  muy 
contrario  al  oflcio  de  gratitud.  Como  se  tenia  por  cier- 
to que  las  compañías  de  gente  de  armas  de  Francia  que 
fo  acercaban  á  nuestras  fronteras  venían  por  la  vía  de 
Navarra,  y  que  los  de  la  parte  de  aquel  reino,  que  ha- 
bían servido  al  rey  de  Aragón,  estaban  muy  descon- 
tentos, señaladamente  el  condestable  Pierres  de  Peral- 
ta, viendo  al  arzobispo  ser  tan  maltratado,  y  que  el 
condestable  tenia  en  su  mano  á  Tudela,  y  casi  todo  lo 
que  había  en  Navarra  estaba  en  la  obediencia  del  rey, 
había  mayor  temor,  según  el  rey  decía,  de  alguna  no- 
vedad por  aquellas  fronteras,  porque  sabida  la  muerte 
del  maestre  don  Rodrigo  Manrique  se  vieron  el  conde 
de  Treviño  y  el  conde  de  Lerin,  y  el  conde  de  Treviño 
se  fué  luego  adonde  el  maestre  había  muerto,  y  el  con- 
de de  Lerin  allegaba  sus  gentes.  Los  duques  de  Aré- 
valo.  Alba  y  Alburquerque  se  habían  confederado  con 
otros  muchos,  y  se  tenia  por  cierto  que  se  juntaban 
con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  con  este  recelo  procuraba 
el  rey  de  Aragón  que  se  cumpliese  con  el  arzobispo  y 
con  el  marqués  de  Villena  lo  que  se  había  asentado,   y 
se  remediasen  los  agravios  de  que  tenían  gran  queja,  y 
volviese  el  arzobispo  á  la  gracia  y  amor  en  lo  que  le  so- 
lian  tener.  Tras  esto  parecía  al  rey  que  era  muy  im- 
portante que  el  rey  de  Castilla  se  viniese  á  las  fronte- 
ras de  Aragón,  y  con  su  presencia  se  asentasen  y  ase- 
gurasen las  cosas  de  Navarra,  y  se  remediasen  tantos 
males  y  daños,  porque  se  animasen  los  suyos  y  se  re- 
frenasen los  que  tenían  dañadas  las  intenciones  y  pro- 
curaban nuevas  cosas.  Con  poner  buena  orden  en  es- 
to, le  parecía  que  al  rey  de  Francia  se  quitaba  la 
ocasión  de  ejecutar  sus  pensamientos,  y  le  seria  gran 
daño  por  el  mucho  gasto  que  había  hecho  en  la  em- 
presa de  Fuenterrabía.  Mas  como  en  lo  que  tocaba  al 
reducirse  el  arzobispo  de  Toledo  al  lugar  que  antes  te- 
nia "era  casi  imposible,  y  para  solo  servir  al  rey  y  rei- 
na do  Castilla  ó  no  deservirlos  fuese  menester   mas 


que  mediana  gratificación,  y  él  pretendiese  que  se  le 
debía  todo  loque  eran,  fué  sin  esperanza  ninguna  la 
conformidad  por  su  condición  de  la  reina  y  por  la  del 
arzobispo.  Con  todo  esto  el  rey  de  Aragón  con  grandí- 
sima instancia  siempre  requería,  solicitaba  é  impor- 
tunaba á  su  hijo  por  la  reconciliación  del  arzobispo,  y 
partido  don  Fernando  de  Acuña,  de  allí  á  cuatro  días 
envió  un  caballero  muy  principal  de  su  consejo,  de 
quien  hacía  muy  gran  confianza,  que  era  Requesens 
de  Soler,  gobernador  de  Cataluña,  y  con  él  envió  á  de- 
cir al  rey  su  hijo  lo  que  sentía,  que  en  aquello  no  se 
pusiese  remedio.  Representábasele  que  al  tiempo  de  la 
muerte  del  rey  don  Enrique  y  de  la  sucesión  de  su  h- 
jo  en  aquellos  reinos,  él,  como  padre  que  deseaba  su 
bien  y  prosperidad  por  la  esperíencía  que  tenia,  dio  al 
rey  y  reina  sus  hijos  tres  consejos.  El  primero  era  que 
el  amor  entre  ellos  fuese  tan  unido  y  conforme,  que 
ninguna  astucia  humana  bastase  á  poner  entre  ellos 
disensión  ni  discordia,  porque  muchos  lo  procurarían 
por  satisfacer  á  sus  malos  conceptos,  y  por  tenerlos 
siempre  en  necesidad.  Era  el  segundo  consejo,  que  en 
aquellos  principios  se  mostrasen  ser  liberales  con  los 
grandes,  porque  haciendo  lo  contrario  no  tomasen  al- 
gunos ocasión  para  deservirlos,  y  repetía  el  ejemplo 
del  rey  don  Enriquesu  bisabuelo,  á  quien  aquella  vir- 
tud de  liberalidad  y  nobleza  fueron  las  principales 
partes  que  le  hicieron  muy  próspero  príncipe,  y  á  la 
postre  con  ellas  se  hizo  rey,  y  sojuzgó  y  mató  á  su  ad- 
versario. Fué  el  tercero  de  sus  consejos  que  administra- 
sen justicia  igualmente,  porque  aquella  virtud  es  por 
la  que  reinan  los  reyes  en  la  tierra.  Advertía  al  rey  su 
hijo  con  el  gobernador,  que  el  primero  y  último  desús 
consejos  los  habían  puesto  en  ejecución  como  debían, 
pero  en  el  segundo,  á  su  parecer  del  rey,  no  se  habia 
así  guardado  como  conviniera,  porque  luego,  como  de 
mano,  quitaron  el  título  de  duque  de  Arévalo  á  don     ^ 
Alvaro  de  Estúñiga,  conde  dePlacencia,y  quedóse  con 
el  estado,  que  fué  peor,  porque  si  le  quitaran  la  tierra 
con  el  título,  aun  aquello  fuera  mas  acertadamente,  y 
no  era  buena  entrada  á  reinar  comenzar  luego  á  usar 
de  rigor  con  tanto  disfavor,  teniendo  la  sucesión  en 
tanto  peligro.  También  decía  que  á  juicio  de  todos  de- 
bieran ser  mirados  los  servicios  tan  señalados  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  como  lo  merecían,  y  permitirse  al- 
gunas cosas  mas  de  la  razón,  pues  en  el  mérito  de  gra- 
titud cabía  todo,  de  suerte  que  no  le  fuera  dada  causa 
de  irse  de  la  corte,  y  de  apartarse  de  su  servicio  como 
lo  hizo.  Que  no  quería  el  rey  entremeterse  á  juzgar  si 
las  causas  fueron  tan  justas  y  suficientes  de  apartar 
al  arzobispo  de  su  servicio,  que  seria  un  largo  proce- 
so, pero  que  se  debieran  templar  con  él  de  tal  forma, 
que  aunque  fuera  en  algo  apartarse  de  la  razón,  no  se 
llegara  á  tal  estremo,  como  se  llegó,  porque  cosa  clara 
era  que  si  el  arzobispo  no  se  apartara  del  servicio  de 
sus  hijos,  jamás  el  rey  de  Portugal  intentara  lo  que  em- 
prendió, ni  el  contrapeso  de  ningunos  otros  grandes  de 
Castilla  bastara  á  hacérselo  emprender,  y  así  fuera 
mucho  menor  inconveniente  haber  saneado  el  hecho 
del  arzobispo,  antes  que  venir  á  tanto  riesgo  y  discri- 
men. Consideraba  el  rey  que  ahora,  después  de  haber 
hecho  Nuestro  Señor  tanta  merced  al  rey  y  reino,  con 
tanta  prosperidad  y  victoria  de  haber  cobrado  su  rei- 
no, las  cosas  de  Castilla  estaban  á  su  parecer  en  no 
menos  peligro,  y  dispuestas  y  aparejadas  á  mayores 
inconvenientes  que  primero,  según  las  mudanzas  de  los 
grandes  de  aquellos  reinos,  y  en  esta  parte  seria  peor 
el  yerro  postrero,  y  cumplía  mucho  que  se  restaura- 
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se  cuando  era  mas  fácil  el  remedio.  Que  eslo  amena- 
zaba el  nuevo  deseen  ten  tamien  lo  del  arzobispo,  y  las 
inteligencias  y  pláticas  que  coa  él  se  tenian  por  diver- 
sos grandes,  y  las  confederaciones  qtje  se  trataban  de 
que  había  enviado  el  rey  á  avisar  á  sus  hijos  con  don 
Fernando  de  Acuña.  Tras  esto  las  cosas  de  Navarra 
estaban  en  punto  de  recibir  algún  grande  daño,  porque 
el  rey  de  Francia  con  su  poderío  grande  se  esforzaba  á 
entrar  en  aquel  reino,  con  la  mano  é  inteligencia  de 
una  de  las  parcialidades  del,  aunque  se  presumía  que 
los  beaumonteses  estaban  firmes,  y  que  seguirían  ej 
servicio  de  los  reyes,  pero  el  rey  decia  que  no  lo  creia, 
y  que  siempre  que  quisiesen  poner  la  gente  de  Francia 
en  aquel  reino  estaba  en  su  mano,  porque  la  gente  que 
el  rey  de  Castilla  había  puesto  en  Pamplona,  de  que  se 
ha  hecho  mención,  no  era  para  resistir  á  que  no  se  hi- 
ciese, y  cuando  los  beaumonteses  no  traspasasen  de  lo 
que  habían  asegurado  en  el  compromiso,  era  cosa  cier- 
ta que  si  el  hecho  del  arzobispo  de  Toledo  no  se  sanea- 
ba, el  condestable  Fierres  de  Peralta  y  sus  parientes  y 
amigos  que  habían  seguido  el  servicio  del  rey  de  Ara- 
f.oa  se  conformarían  con  el  arzobispo  como  lo  señala- 
ban, y  así  lo  mostraban  las  dificultades  que  se  propo- 
nían por  ellos  de  no  firmar  el  compromiso  algunos  de 
aquella  parcialidad,  y  otras  novedades  que  se  intenta- 
ban en  aquel  reino.  Si  pensaba  el  rey  su  hijo  que  esto 
se  podía  remediar  tomando  el  rey  su  padre  á  su  mano 
á  Tudela  y  las  otras  fuerzas  que  estaban  en  poder  de 
los  de  Agramonte,  no  se  podía  aquello  hacer  sin  dis- 
curso de  tiempo,  y  aquello  era  muy  difícil  porque  no 
se  procedería  en  cosa  ninguna  en  las  cortes  de  Aragón, 
ni  aun  en  las  de  Cataluña,  y  ni  se  podría  introducir 
servicio  alguno  en  el  reino  de  Valencia,  que  era  un  in- 
conveniente muy  grande  y  de  los  mayores  qué  se  po- 
dían ofrecer,  porque  la  principal  causa  de  poner  freno 
al  rey  de  Francia  en  la  entrada  de  su  gente,  era  ase- 
gurar las  cosas  de  Navarra  y  hacer  fuerza  de  resisten- 
cia por  estos  reinos.  Finalmente  el  rey  se  resolvía,  con- 
sideradas todas  las  dificultades,  que  el  remedio  verda- 
dero era  que  luego  con  gran  diligencia  el  rey  su  hijo 
envíase  gran  fuerza  de  gente  á  Pamplona  y  á  las  otras 
partes  de  Navarra  que  estaban  en  poder  délos  deBeau- 
monte,  y  fuese  tan  poderosa  que  señorease  la  tierra,  y 
que  esto  era  cerrar  la  puerta  á  cualquier  concepto  6 
concierto  que  se  tuviese  con  el  rey  de  Francia,  purque 
según  el  rey  creia  lo  tenian  bien  asentado.  Otro  reme- 
dio tenia  por  cierto,  que  los  agravios  del  arzobispo  de 
Toledo  se  atajasen  de  forma  que  enteramente  siguiese 
el  servicio  de  sus  hijos,  pues  con  solo  esto  se  saneaba  el 
hecho  del  condestable  de  Navarra  y  de  toda  la  parcia- 
lidad de  los  de  Agramonte,  y  que  tuviesen  por  muy 
constante  que  proveyendo  estas  dos  cosas  no  entrarían 
franceses  en  Castilla  ui  aun  en  Cataluña.  Era  también 
muy  importante  la  fortificación  deFuenterrabía,  y  con 
esto  era  de  parecer  el  rey  que  el  maestrazgo  de  San- 
tiago no  se  ofreciese  á  ninguno,  y  lo  tuviese  el  rey  su 
hijo  en  administración,  y  que  por  entonces  sobreseye- 
sen el  rey  y  reina  de  Castilla  de  cobrar  lo  que  estaba  en 
poder  de  los  grandes  del  maestrazgo  hasta  tanto  que 
la  provisión  ?e  hiciese  en  persona  del  rey,  porque  des- 
pués con  menos  molestia  se  cobraría  de  poder  de  los 
que  lo  tenian.  Con  esta  instancia  que  el  rey  hizo  por 
medio  de  don  Fernando  de  Acuña  y  de  Requesens  de 
Soler,  se  comenzó  á  procurar  que  el  rey  de  Castilla  y 
el  arzobispo  se  viesen. 


Cap.  LX  . — De  la  entrada  del  Capdet  Ranwnei  en  el  Am- 
purdan,  con  algunas  compañias  de  gente  de  armas  del 
rey  de  Francia,  y  del  parí  amento  que  se  convocó  de  los 
estados  del  Ámpurdan  para  la  defensa  de  la  tierra. 
Celebráronse  los  desposorios  de  la  infanta  doña  Jua- 
na de  Aragón,  en  la  villa  de  Cervera,  con  don  Ga lee- 
rán de  Requesens  conde  deTrivento  y  deAvellíno,  y 
ante  los  embajadores  del  rey  de  Ñapóles  en  principio 
del  mes  de  noviembre,  y  de  allí  adelante  se  llamó  reina 
de  Sicilia  y  Jerusalen.  Teníanse  cortes  de  aquel  prin- 
cipado en  aquella  villa  por  causa  de  la  pestilencia,  y 
en  el  mismo  tiempo  estaban  para  entrar  en  el  Ámpur- 
dan quinientas  lanzas,  y  publicóse  que  habia  de  en- 
trar con  ellas  el  rey  de  Portugal,  y  traía  cargo  de 
aquella  gente  el  Capdet  Ramonet.  Estaban  las  cosos  del 
Ámpurdan  en  estremo  peligro,  y  estuvieran  en  mucho 
mayor,  si  Alvaro  de  Madrigal  no  se  hubiera  entrado 
cttn  algunas  compañías  de  soldados  en  Castellón  de  A  m- 
purías,  y  entró  á  vista  de  les  enemigos  tan  valerosa- 
inente,  que  dio  gran  seguridad  á  toda  aquella  comar- 
ca, por  las  muchas  sospechas  que  se  tenian.  Estaban 
ya  á  punto  para  pasar  el  Pertús  aquellas  quinientas 
lanzas,  y  de  la  entrada  de  aquella  gente,  no  solo  los  del 
Ámpurdan,  pero  gran  parte  de  Cataluña  estaba  muy 
alterada,  y  precuróse  que  el  conde  de  Cardona  y  de 
Prades,  que  estaba  en  esta  sazón  en  Mora,  se  fuese  á  Ge- 
rona. Entró  por  el  mismo  tiempo  por  lo  de  Pallas  y 
Andorra,  Marchicot  con  sesenta  de  caballo  y  con  tres- 
cientos peones,  y  bajó  hacia  las  partes  deürgel,  y  pasó 
el  rio  Segre,  y  corrió  la  vía  de  Alguaire,y  hacia  mucho 
daño  por  toda  aquella  tierra,  sin  que  se  le  hiciese  re- 
sistencia. En  esta  entrada  de  la  gente  francesa,  se  fué 
el  obispo  de  Gerona  á  poner  en  el  castillo  de  la  Bisbal, 
por  dar  orden  en  resistir  á  la  entrada  de  los  franceses 
por  Rosellon ;  estando  la  tierra  tan  alterada,  como 
aquellos  que  tenian  los  enemigos  en  casa,  y  espera- 
ban mayor  invasión,  sin  las  correrías  ordinarias  que 
se  hacían  por  todo  el  Ámpurdan.  Habia  cinco  castillos 
que  eran  la  destrucción  de  aquella  tierra,  y  el  uno  era 
Vilanova,  que  se  tenia  por  gente  del  Capdet  Ramonet, 
que  apellidaba  Francia,  y  el  otro  Pontos,  que  tenía  el 
apellido  de  Portugal,  que  está- sobre  una  fuerza  que  era 
del  obispo  de  Gerona  que  dicen  Bascara,  que  los  par- 
te la  ribera.  Las  otras  fuerzas  eran  Foxá,  Lebia  y  Ca- 
savells,  que  están  muy  juntas  en  la  tierra  del  obispo, 
y  aunque  estos  ni  le  seguían  el  apellido  de  Francia  ni 
de  Portugal,  pero  en  el  efecto  hacían  las  mismas  obras, 
porque  con  los  de  Pontos  corrian  toda  la  comarca,  y 
hacían  la  guerra  á  todo  el  Ámpurdan,  y  todo  lo  que 
robaban,  lo  llevaban  á  las  fuerzas  de  Foxá,  Lebía  y  Ca- 
savells,  y  do  allí  lo  pasaban  á  Pontos.  Tuvo  el  obispo 
de  Gerona  trato  de  haber  la  fuerza  de  Lebía  que  tenia 
fray  Foxá,  cuñado  de  Juan  de  Salcedo,  y  con  esta 
guerra  tan  ordinaria  y  civil  los  franceses  se  iban  cada 
día  mas  apoderando,  y  tomaron  el  castillo  de  Murza, 
junto  á  Castellón.  Cuando  entró  con  la  gente  de  armas 
francesa,  y  con  otra  gente  el  Capdet  Ramonet,  se  fué  á 
Vilanova  que  se  tenia  por  él,  é  íbase  cada  día  ni;is 
confirmando  la  fama  pública,  que  el  rey  de  Portugal 
venía  á  hacer  la  guerra  por  aquellas  fronteras,  y  esto 
certificaba  don  Juan  Pimentel,  primo  del  infante  don 
Enrique,  y  hermano  del  conde  de  Bena  vente,  que  esta- 
ba con  el  rey  don  Alonso  en  Francia,  y  publicábase  que 
el  rey  de  Portugal  se  casaba  con  la  princesa  de  Víana, 
hermana  del  rey  de  Francia,  y  el  delfin  de  Francia  con 
la  hija  de  la  reina  doña  Juana  de  Castilla.  Por  el  estado 
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¿e  Pallas  habla  ordinarias  entradas  y  correrías  contra 
el  vizcondado  deCastellbó,  y  contra  los  lugares  del 
obispo  de  Urgel,  y  estaban  en  la  frontera  contra  don 
Ugo  Roger  conde  de  Pallas,  los  capitanes  Diego  de  Ave- 
llaneda, Pedro  de  Ansa  y  Diego  de  Estella,  y  la  reina 
de  Sicilia  les  mandó  que  guardasen  cierto  seguro  que 
se  habia  dado  al  conde.  Esto  era  á  veinte  y  tres  de  no- 
viembre, y  juntáronse  para  el  remedio  del  Ampurdan 
en  Castellón,  con  Alvaro  de  Madrigal,  Juan  Barriera  y 
Juan  de  Valguarnera  y  otros  muchos  caballeros,  y  no 
hallaron  otro  remedio  para  la  defensa  de  la  tierra,  y 
para  pagar  la  gente  de  caballo  que  tenían,  sino  tomar 
del  dinero  de  la  generalidad,  pues  el  daño  era  uni- 
versal, considerando  que  se  trataba  de  veras  de  la  de- 
fensa del  principado,  y  ya  llegaban  ó  deliberar  que  se 
pusiese  talla  en  toda  la  tierra.  El  rey,  vista  esta  necesi- 
dad, y  que  de  las  cortes  de  Cataluíía  no  se  ponía  re- 
medio en  tanto  daño,  habiendo  enviado  los  que  esta- 
ban juntos  en  Castellón  al  rey  á  Juan  de  Valguarnera, 
remitióles  que  ellos  proveyesen  á  la  defensa  de  la  tier- 
ra como  mejor  pudiesen,  sino  se  remediase  en  las  cor- 
tes, y  tomasen  de  las  generalidades  si  menester  fuese, 
y  con  esta  comisión  Juan  Sarriera  convocó  parlamen- 
to de  los  estados  del  Ampurdan,  para  la  ciudad  de 
Girona.  Concurrieron  á  este  parlamento  el  obispo  y 
su  cabildo,  y  cuatro  abades,  el  vizconde  de  Rocaberti, 
y  muchos  caballeros  y  gentiles  hombres,  y  los  síndi- 
cos de  Gerona,  Torrella  de  Mongriu,  San  Feliu  de  Gui- 
xols,  y  de  Besalú,  y  desta  junta  no  solo  se  siguió  el  re- 
medio que  se  esperaba,  pero  resultó  nueva  confusión  y 
mayor  turbación  en  las  cortes  de  Cervera,  teniendo  lo 
désta  congregación  y  parlamento,  y  lo  que  del  se  se- 
guía, por  hecho  muy  nuevo  y  perjudicial.  En  el  mis- 
mo tiempo  sucedió  otra  novedad,  que  bastara  á  poner 
en  turbación  las  cosas  de  aquel  principado,  aunque  no 
estuvieran  los  enemigos  tan  dentro  del,  y  fué,  que  es- 
tando la  reina  en  Cervera,  y  habiendo  prorogado  las 
cortes  para  Barcelona,  y  queriendo  partirse  porque 
pretendían  los  catalanes,  que  por  haber  cesado  la  pes- 
tilencia, se  habían  de  mudará  Barcelona,  llegó  á  la 
villa  de  Alguaire  doña  Leonor  de  Mendoza  con  don  Be- 
renguer  Arnaldo  de  Cervellon,  hijo  de  don  Arnaldo  de 
Cervellon  barón  de  la  Laguna,  y  llevaba  consigo  á 
su  hija  doña  Juana,  hermana  de  don  Felipe  de  Castro 
su  hijo,  y  aquella  noche  fué  don  Felipe  con  mucha 
gente  de  caballo  y  de  pié  por  haber  á  su  mano  á  su 
madre  y  hermana,  y  al  hijo  del  barón  de  la  Laguna. 
Recogiéronse  ú  la  fuerza  don  Berenguer  Arnaldo  de 
Cervellon,  y  su  hermana  de  don  Felipe,  con  algunos 
pocos  que  tenían  en  su  compañía,  é  hiciéronse  allí 
fuertes,  quedando  doña  Leonor  de  Mendoza  en  poder 
de  su  hijo,  y  luego  comenzó  don  Felipe  á  juntar  mucha 
mas  gente  de  la  que  tenia  para  combatir  aquella  fuer- 
za, y  la  priora  de  Alguaire  dio  aviso  á  la  reina,  y  los 
de  su  consejo  fueron  de  parecer  que  la  reina  viniese  á 
Alguaire,  para  hacer  levantar  el  cerco  á  don  Felipe  de 
Castro,  y  no  dar  lugar  que  se  siguiese  otro  mayor 
daño,  porque  Requesens  de  Soler,  gobernador  de  Ca- 
taluña,estaba  en  Castilla,  y  Juan  Pedro  de  Vílademan, 
que  foé  nuevamente  proveído  de  regente  la  goberna-^ 
cien  estaba  en  Barcelona.  Salió  luego  la  reina  aquel 
dia,  que  fué  el  primero  de  diciembre,  y  fuese  á  An- 
glesola  con  la  mas  gente  que  pudo  juntar,  y  dio  orden 
que  el  condestable  Rodrigo  de  Bobadilla  y  algunos  ca- 
pitanes fuesen  donde  ella  estuviese.  Era  en  sazón  que 
se  tenia  gran  sospecha,  que  la  seguridad  que  se  había 
pedido  por  el  conde  de  Palla?,  era  con  Gd  oue  con  la 


primera  ocasión,  diese  socorro á  los  que  tenían  sa  voz 

en  el  condado  de  Pallas,  y  la  gente  de  armas  de  Fran- 
cia entrase  juntamente  por  Navarra  y  Rosellon.  Con  la 
llegada  de  la  reina  de  Sicilia  á  Alguaire,  don  Felipe  de 
Castro  levantó  el  cerco  que  tenia  sobre  la  fuerza  de 
Alguaire,  y  doña  Leonor  de  Mendoza  y  su  hija,  y  don 
Berenguer  Arnaldo  de  Cervellon  se  pusieron  en  salvo, 
y  la  reina  se  fué  ó  Barcelona,  y  entró  en  aquella  ciu- 
dad, sábado  á  siete  del  mes  de  diciembre,  y  fuéronse 
continuando  las  cortes. 

Cap.  LXI. — De  la  guerra  que  don  Jaime  de  Aragón,  nie- 
to de  don  Alonso  duque  de  Gandía  y  conde  de  liiba- 
gorea,  hizo  en  la  baronía  de  Árenos  por  apoderarse 
della. 

Sucedió  en  este  tiempo  otra  novedad,  que  causó  ma- 
yor movimiento  y  alteración,  y  fué,  que  habiendo  he- 
cho el  rey  merced  á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo, 
como  se  ha  referido,  de  la  baronía  de  Árenos  en  el  reino 
de  Valencia,  don  Jaime  de  Aragón,  hijo  de  don  Jaime, 
que  por  la  misma  causa  se  había  perdido,  y  fué  pues- 
to en  el  castillo  de  Játiva,  que  era  nieto  de  don  Alon- 
so duque  de  Gandía,  y  conde  de  Ribagorza  y  Denia,  se 
apoderó  de  Villahermosa,  lugar  principal  de  aquella 
baronía  y  de  otras  fuerzas  por  las  armas,  y  fué  tan 
grande  su  atrevimiento,  que  pensó  defenderse  en  la 
posesión  con  aquella  fuerza.  Envió  el  consejo  real  que 
residía  en  la  ciudad  de  Valencia,  á  requerirle  con  Juan 
Rull  que  no  tomase  aquel  camino,  y  siguiese  el  de  la 
justicia,  y  dejase  las  armas,  y  respondió  que  él  se  ha- 
bia apoderado  de  aquella  villa  como  cosa  suya  propia, 
porque  la  baronía  era  de  mayorazgo,  y  sucedía  en  él 
por  razón  del  vínculo,  y  sí  su  padre  hizo  cosas  por 
cuya  razón  fué  privado  de  la  baronía,  &  él  no  se  le  po- 
día quitar,  habiendo  sucedido  en  ella  después  de  la 
muerte  de  su  padre,  y  que  así  entendía  tomar  los  otros 
lugares.  Habíase  desposado  con  una  hija  de  un  letra- 
do que  se  decía  Dalmao,  siendo  el  Miguel  Dalmao  pro- 
curador del  maestre  don  Alonso  de  Aragón,  que  bacía 
instancia  en  su  nombre  que  le  pusiesen  en  posesión  de 
la  baronía,  y  favoreciese  don  Jaime  del  lugar  de  Arge- 
nta, que  era  de  Berenguer  Mercader,  y  de  los  lugares 
de  Cirat  y  Pandel  que  eran  de  Vilarich,  yerno  del  ra- 
cional de  Valencia,  y  de  otros  muchos  caballeros. 
Pero  en  lo  que  él  tuvo  mayor  confianza,  y  por  lo  que 
se  aventuró  á  todo  lo  que  le  podía  v'enir,  era  que  en 
las  cortes  que  se  habían  tenido  en  Calatayud  se  orde- 
nó un  fuero,  por  el  cual  se  mandaba  al  que  regia  el 
oficio  de  la  gobernación  del  reino  de  Valencia,  y  á  to- 
dos los  oficiales  de  las  universidades  de  aquel  reino, 
que  estaban  pobladas  á  fuero  de  Aragón,  que  jurasen 
de  guardar  los  fueros  y  privilegios  y  costumbres  del 
reino  de  Aragón,  y  conforme  á  esto  don  Jaime  de  Ara- 
gón hizo  intimar  al  justicia  de  Aragón  y  á  los  dipu- 
tados del  reino,  que  el  lugarteniente  de  gobernador 
general  de  Valencia,  aunque  se  le  habia  presentado  el 
fuero  y  firma  de  la  corte  del  justicia  de  Aragón,  que 
se  habia  proveído  á  don  Jaime,  sobre  el  derecho  y  po- 
sesión que  pretendía  tener  en  la  baronía  de  Árenos, 
que  era  poblada  en  aquel  reino  á  fuero  de"  Aragón, 
procedía  ó  quería  mandar  proceder  contra  él,  en  gran 
daño  y  perjuicio  del  fuero  de  Aragón,  como  á  juez,  y 
á  los  diputados  del  reino,  como  partes,  tocaba  defen- 
der sus  fueros  y  libertades.  Entonces  el  justicia  de 
Aragón  suplicó  al  rey,  que  por  lo  que  cumplía  á  su 
servicio,  mandase  dar  sus  provi.siones  para  que  el  lu- 
garteniente general  del  reino  de  Valencia  y  los  otros 
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oficiales  jurasen  de  guardar  aquel  fuero  á  doQ  Jaime 
de  Aragón,  y  á  los  de  la  baronía  dé  Árenos,  pues  él 
se  ofrecía  de  estar  á  derecho  y  justicia.  Esto  era  por  el 
mes  de  agosto  deste  año,  y  don  Jaime  de  Aragón,  no  se 
curando  de  proseguir  su  derecho  por  aquellos  térmi- 
nos de  justicia,  no  solo  se  defendía  en  la  posesión  de 
lo  que  había  usurpado  por  las  armas,  pero  iba  apode- 
rándose de  los  otros  lugares  de  la  baronía;  y  habiendo 
acudido  don  Gome^  Suarez  de  Figueroa  y  otros  capi- 
tanes en  nombre  del  rey,  para  defender  la  baronía,  y 
tomar  la  posesión  della  por  el  maestre  don  Alonso  de 
Aragón,  entró  por  fuerza  de  armas  con  trescientos  sol- 
dados en  el  lugar  de  Toga,  que  era  de  don  Gómez,  y 
puso  cerco  á  la  fortaleza,  adonde  don  Gómez  se  había 
recogido.  Desto  llegó  la  nueva  á  la  ciudad  de  Valencia, 
á  diez  y  ocho  del  mes  de  setiembre,  y  que  si  dentro 
de  dos  dias  don  Gómez  no  era  socorrido,  estaba  en  pe- 
ligro de  perderse,  porque  faltaba  el  agua  á  la  fuerza,  y 
se  temía  no  le  degollase  don  Jaime,  porque  era  cruel, 
y  ejecutaba  la  guerra  con  todo  rigor.  Fueron  en  socor- 
ro de  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa  ,  Luis  de   Caba- 
nillas,  lugarteniente  de  general  gobernador  de  aquel 
reino,  y  dos  jurados  de  la  ciudad  y  el  maestre  racional, 
y  partió  delante  Cabanillas,  porque  don  Jaime  enten- 
diese que  iba  en  el  socorro,  y  don  Gómez  se  animase, 
y  aquella  noche  estando  en  el  Puig,   proveyó  que  se 
fuesen  á  juntar  con  él  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  del  condado  de  Oliva,  y  de  don  Juan  de  Cardo- 
na, y  de  Juan  Francés  de  Prócida,  y  requirió  á  otros 
muchos  caballeros,  que  le  socorriesen  con  la  mas  gen- 
te que  pudiesen.  Fué  Cabanillas  otro  dia  á  Onda,   y 
despachó  correos  al  lugarteniente  de  gobernador  de  la 
Plana,  y  á  don  Ramón  de  Perellós  vizconde  de  Galla- 
no,  y  á  Torrellas  gobernador  del  estado  del  infante  don 
Enrique,  y  al  déla  tenencia  de  Alcalaten,  y  á  los  co- 
marcanos, para  que  con  la  gente  que  se  pudiese  reco- 
ger, fuesen  con  él  ¿descercará  don  Gómez.  Pasáronlos 
Jurados  y  el  racional  á  Toga,  y  Cabanillas  se  detuvo  en 
Onda  hasta  recoger  la  gente,  y  don  Jaime  se  levantó 
del  cerco,  y  se  volvió  á  Villahermosa,  y  otro  dia  se 
enviaron  á  don  Gómez  treinta  de  caballo  con  el  capitán 
Juan  Vives,  y  proveyeron  la  fuerza,  y  asentaron  con 
don  Jaime  tregua  de  un  mes.  Esto  era  en  la  misma 
sazón  que  estaba  cercada  Villena,  y  vuelto  Cabanillas 
á  Valencia,  declaró  por  rebelde  á  don  Jaime  de  Aragón, 
y  condenólo  á  muerte,  y  á  un   capitán  que  se  decia 
Sinaboy  con  todos  los  lacayos  de  sus  compañías,  y  él 
estuvo  alzado  en  sus  fuerzas,  haciendo  la  guerra  tan 
cruel  como  podía,  porque  por  ser  aquella  tierra  de 
muy  áspera  y  brava  montaña,  siempre  se  le  iban  jun- 
tando diversas  cuadrillas  de  ladrones  y  malhechores, 
así  de  gascones,  como  de  Aragón  y  Cataluña.  Entonces 
el  rey  dio  á  don  Alonso  de  Aragón,  su  hijo,  título  de 
duque  de  Villahermosa,  habiéndole  hecho  antes  mer- 
ced de  la  baronía  de  Árenos,  y  de  allí  adelante  se  llamó 
duque  de  Villahermosa,  y  dejó  el  título  de  maestre  de 
Calalrava. 

Cap.  LXII. — Que  el  rey  de  Francia  propuso  de  casar  á 
Ana  de  Sabaya,  su  sobrina,  con  el  infante  don  Fadri- 
que  de  Aragón,  y  darle  en  dote  los  condados  de  Ro- 
sellonyCerdaña. 

Tenia  el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  por  su  em- 
bajador con  el  rey  Luis  de  Francia  un  caballero  muy 
principal  de  su  casa  y  consejo,  que  se  llamaba  Lanza- 
loto  Macedonio,  y  por  su  medio  se  movió  una  plática 
que  dio  mucho  descontentamiento  al  rey  de  Aragón, 


y  de  que  quedó  muy  indignado.  Esto  era,  que  según 
el  rey  de  Ñapóles  decia,  el  rey  de  Francia  por  diversos 
embajadores  que  envió  en  diversos  tiempos,  y  por  me- 
dio de  Lorenzo  deMédicis  y  de  otras  personas  grandes 
que  interpuso  en  ello,  le  habla  requerido  de  parentes- 
co por  diversas  maneras.  Primero  mostró  desear  que 
le  diese  á  la  infanta  doña  Beatriz  de  Aragón,  que  era 
en  esta  sazón  reina  de  Hungría,  por  mujer  del  delfín, 
y  que  daria  una  hija  por  mujer  al  infante  don  Fadri- 
que  su  hijo,  y  de  la  misma  suerte  requería  que  hu- 
biese entre  ellos  liga  y  confederación,  ofreciendo  mu- 
chas cosas,  y  entre  ellas  que  queria  renunciar  cualquier 
derecho  que  la  casa  de  Francia  por  cua'quier  via  pre- 
tendiese tener  en  el  reino,  y  esto  decia  que  era  por 
desear  ser  hermano  suyo  de  armas,  con  tomar  la  or- 
den del  rey  de  Ñapóles  del  Armiño,  y  que  él  tomase 
la  suya,  y  con  otras  grandes  ofertas.  Afirmaba  el  rey 
de  Ñapóles,  que  el  rey  de  Francia  había  hecho  siem- 
pre mucha  demostración  de  querer  confederarse  con 
él  y  con  su  casa,  y  él  mostraba  estar  muy  deseoso 
dello  con  que  aquello,  según  decia,  se  pudiese  hacfr 
con  su  honor  y  sin  daño  de  la  casa  de  Aragón,  es  & 
saber,  que  se  apaciguasen  primero  sus  diferencias  con 
el  rey  de  Aragón  su  tio,  y  con  el  rey  de  Custilla.  Que 
para  solo  este  efecto  fué  enviado  por  el  rey  de  Ñapóles 
á  Francia  una  vez  Palomar,  y  conforme  á  este  tenor 
habla   respondido  á  Juan  Darson  y  á  Tomás  Taqui, 
que  fueron  con  la  misma  demanda,  y  certificaba  que 
esta  plática  nunca  tuvo  otro  respeto  ni  fin,  sino  que 
las  cosas  se  ordenasen  á  satisfacción  del  rey  de  Fran- 
cia, con  esperanza  que  por  aquel  medio  se  soldasen  las 
diferencias  de  la  una  casa  y  otra.  Postreramente  decia 
el  rey  don  Fernando,  que  por  medio  del  cardenal  de 
San  Pedro,  sobrino  del  papa  Sixto,  y  del  mismo  infante 
don  Fadrique  su  hijo,  que  queriéndose  volver,  por  or- 
den del  rey  su  padre,  del  duque  de  Borgoña,  pasó  por 
su  mandado  por  la  corle  del  rey  de  Francia ,  se  hicieron 
por  ellas  mismas  ofertas,  y  que  queria  dar  por  mujer 
al  infante  á  Ana  de  Saboya,  su  sobrina,  hija  de  Ama- 
deo duque  de  Saboya,  y  de  Juana  duquesa  de  Saboya 
su  hermana,  ofreciendo  primero  quererle  dar  en  dote 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  con  entregarle 
luego  la  posesión,  y  que  cuando  el  rey  de  Ñapóles  no 
se  contentase  con  aquel  estado,  daria  otro  en  Francia, 
de  suerte  que  se  tuviese  por  contento,  y  especialmente 
ofrecía  de  dar  el  condado  de  Armeñaque.  Por  todas 
estas  ofertas,  ó  porque  él  lo  deseaba  tanto  como  el  rey 
de  Francia,  entendiendo  que  le  convenia  estar  confe- 
derado con  aquel  príncipe  para  en  cualquier  suceso, 
porque  él  no  se  aseguraba  mucho  de  los  fines  del  rey 
de  Aragón,  y  de  la  vecindad  de  Sicilia,  y  así  seiba 
asegurando  con  los  matrimonios  de  Aragón  y  Castilla, 
envió  al  rey  de  Francia  este  su  embajador  Lanzaloto 
Macedonio,  juntamente  con  Tomás  Taqui,  y  el  papa  y 
el  cardenal  de  San  Pedro  enviaron  un  prelado  á  Franr 
cía,  porque  por  todas  vias  entendiese  el  rey  Luis,   y 
conociese  su  voluntad,  que  se  conformaba  bien  con  la 
confederación,  con  que  por  ella  su  casa  no  recibiese 
daño,  ni  faltase  á  su  deber.  Estos  embajadores  agra- 
decieron al  rey  de  Francia  la  afición  que  continuamen_ 
te  habla  mostrado  al  rey  de  Ñapóles,  y  postreramente 
en  honrar  con  tanta  demostración  de  amor  al  infante 
don  Fadrique  su  hijo,  que  no  se  pudiera  hacer  mas  con 
ningún  emperador  ni   rey.  Ofrecieron  que  podia  ser 
cierto,  que  salvando  que  con  su  honor  se  pudiese 
confederar  con  él  el  rey  don  Fernando,  vería  queja- 
más  tuvo  amistad  con  principe  del  mundo  mas  firnie 
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ni  verdadera,  ni  mas  aparejada  á  su  honra  y  estado, 
que  seria  la  suya.  Pero  que  ni  su  majestad,  ni  ningún 
príncipe  debía  procurar  tener  amistad  ni'parentes- 
co  con  él,  faltando  él  en  lo  que  tocaba  á  la  honra,  con 
la  cual  se  debe  tener  mas  cuenta  que  con  la  vida.  Por 
esto  pidieron  al  rey  de  Francia  en  nombre  de  su  prín- 
cipe, que  si  aquella  voluntad  de  confederarse  con  él 
procedía  con  aquella  sinceridad  que  él  deseaba,  quisie- 
se contentarse,  que  primero  salvase  su  honor,  pues 
concurría  con  aquella  reservación  y  salva,  asimismo 
la  utilidad  y  honor  del  estado  del  rey  de  Francia, 
Aceptándose  esto  de  su  parte,  dijeron  los  embajado- 
res, que  teoieudo  el  rey  don  Fernando  origen  de  la  se- 
renísima casa  real  de  Aragón,  de  la  cual  era  cabeza,  y 
padre  el  rey  don  Juan  su  tío,  que  tenia  en  cuenta  de 
padre,  le  parecería  cometer  la  mayor  falta  del  mundo, 
si  condescendiese  á  unioa  é  inteligencia  y  parentesco 
con  él,  no  siendo  primero  apaciguada  cualquier  dife- 
rencia, discordia  y  guerra  que  hubiese  entre  el  rey  de 
Francia  y  el  rey  de  Aragón.  Que  de  la  misma  mane- 
ra seria  cosa  muy  reprobada  que  no  tuviese  aquel  res- 
peto á  los  serenísimos  rey  y  reina  de  Castilla  sus  her- 
manos, habiendo  juntado  á  los  vínculos  antiguos  otros 
nuevos,  casando  él  con  la  infanta  de  Aragón,  y  la 
princesa  de  Castilla  con  el  príncipe  de  Capua  su  nieto, 
que  eran  tales  prendas,  allende  de  las  antiguas,  que 
cuando  no  tuviese  el  mismo  cuidado  y  amor  al  esta- 
do y  reinos  destos  príncipes,  que  tenia  á  lo  propio,  no 
le  parecería  ser  digno  del  nombre  y  dignidad  que  Dios 
le  habia  dado;  pues  si  el  rey  de  Francia  holgase  de  v- 
nir  á  pláticas  de  buena  concordia,  en  lo  cual  ofrecía 
de  interponerse,  esperaba  que  se  hallarían  tales  es- 
pedientes y  medios  para  reducirlos  á  conformidad, 
que  no  solamente  ellos  conseguirian  el  fin  que  desea- 
ban de  aquella  unión  y  parentesco,  pero  aun  se  podría 
formar  tan  buena  inteligencia  entre  la  casa  de  Francia, 
y  la  de  Castilla  y  Aragón,  y  la  suya,  que  fuese  grande 
terror  á  todos  sus  enemigos,  y  firmeza  y  seguridad  del 
reino  y  estado  de  Francia.  Pues  siendo  todos  unidos  no 
habia  por  qué  recelar,  ni  dudar  jamás  de  ninguna  ofen- 
sa, y  podrían  dar  ley  al  resto  de  la  cristiandad,  y  se 


efectuaría  alguna  muy  digna  empresa  en  favor  de  las 
cosas  de  la  fé,  con  la  autoridad  é  intervención  del 
papa.  Era  cierto,  que  todas  las  diferencias  que  habia 
éntrelos  reyes  deAragon  y  Castilla  y  el  rey  de  Francia, 
eran  por  lo  que  tocaba  á  Rosellon,  y  aquello  no  pareció 
ser  de  tanta  importancia,  que  impidiese  tanto  bien  como 
se  podía  seguir  de  aquella  confederación,  y  por  esto, 
cobrando  el  rey  de  Francia  lo  suyo,  no  debia  poner 
dificultad  en  la  restitución  de  aquel  estado,  el  cual  sa- 
bia el  rey  de  Francia,  que  ni  él  ni  sus  predecesores  lo 
tuvieron  jamás.  Asentándose  aquello,  decían  losem- 
bajadoresque  el  rey  don  Fernando  era  contento  de  ve- 
nir á  la  conclusión  del  matrimonio  de  don  Fadrique,  y 
darle  por  hijo  al  rey  de  Francia,  y  asentar  la  liga  á 
su  disposición.  Masque  no  pluguiese  á  Dios  que  la 
oferta  que  hacía  de  darle  en  dote  los  condados  de  Ro- 
sellon, se  aceptase  por  él,  porque  seria  grande  vitupe- 
rio suyo,  y  que  el  rey  de  Francia  tenia  en  su  reino 
otros  estados  para  poder  casar  á  su  sobrina.  Por  este 
camino,  estando  el  rey  don  Fernando  en  Troya  en  fin 
del  mes  de  noviembre  deste  año,  proponía  de  llevar  esta 
plática  adelante,  pensando  que  seria  medio  para  asentar 
muy  estrecha  confederación  con  el  rey  de  Francia,  con 
este  parentesco,  y  que  se  daría  orden  en  la  restitución 
de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  dello  le  que- 
daría muy  encargado  el  rey,  pero  él  sentía  muy  im- 
pacientemente que  anduviesen  aquellos  estados  en 
venta  por  el  rey  de  Francia,  como  se  entenderá  en  su 
lugar.  En  este  año,  en  principio  del  día  de  san  Anto- 
nio, falleció  en. la  villa  de  Madrid  la  reina  doña  Juana 
de  Castilla  ,  y  fué  enterrada  en  el  monasterio  de  San 
Francisco,  y  Alonso  de  Palencia  escribe,  que  hubo  fama 
que  murió  de  ponzoña  que  le  mandó  dar  el  rey  de 
Portugal  su  hermano,  y  que  dijeron  algunos  que  mu- 
rió de  parto.  También  en  este  año  se  hicieron  algunas 
armadas  en  las  costas  de  la  Andalucía  que  salieron  de 
Palos  de  Moguer  contra  las  del  reino  de  Portugal,  que 
iban  á  los  rescates  de  Guinea,  deque  resultaba  mucha 
ganancia  álos  portugueses,  y  por  esta  causa  se  les  im- 
pedia la  navegación,  de  que  se  les  siguió  mucho 
daño. 


LIBRO  XX. 


Cap.  l.-^Que  la  reina  de  Castilla  tomó  á  su  mano,  por  la 
muerte  del  maestre  don  Rodrigo  Manrique,  la  villa  de 
Ocaña  y  el  convento  de  Veles,  y  estorbó  que  no  se  hi- 
ciese elección  de  maestre,  y  que  se  suplicase  al  papa 
que  diese  la  administración  de  aquella  orden  al  rey. 

Fué  la  primera  cosa  en  que  el  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla mostraron  su  autoridad  y  poder,  estando  aun 
viva  la  competencia  de  la  sucesión  de  aquellos  reinos, 
y  hallándose  el  rey  de  Portugal  su  adversario  con  el 
rey  de  Francia,  incitando  y  conmoviendo  todas  sus 
fuerzas  para  que  se  continuase  la  guerra  por  las  fron- 
teras de  Rosellon  y  Guipúzcoa,  no  dar  lugar  que  se 
procediese  á  elección  de  maestre  de  la  orden  y  caba- 
llería de  Santiago,  por  la  muerte  del  maestre  don  Ro- 
drigo Manrique.  Porque  estando  en  tanta  disensión 
los  caballeros  de  aquella  orden,  y  todo  el  maestrazgo 
en  guerra  siguiendo  en  la  provincia  de  Castilla  á  don 

TOMO  V. 


Pedro  Manrique  conde  de  Paredes,  y  teniéndole  por 
maestra,  y  en  la  de  León  á  don  Alonso  de  Cárdenas 
comendador  mayorj  que  también  se  tenia  por  maestre 
y  defendiendo  su  derecho  por  las  armas,  y  siendo  mu- 
chos los  grandes  que  pretendían  ser  proveídos  de 
aquella  dignidad,  ó  con  el  favor  del  papa,  ó  del  rey  y 
reina  de  Castilía,i  de  la  elección  no  se  podía  esperar 
sino  gran  turbación  y  movimiento  de  gentes,  y  túvose 
por  el  mas  acertado  consejo  el  del  rey  de  Aragón,  que 
aquella  dignidad  que  tenia  tantos  castillos  y  fortalezas 
y  era  de  tanta  autoridad  y  poder,  se  tuviese  por  el  rey 
de  Castilla  en  administración.  Entregado  el  alcázar  de 
Toro,  y  aquellas  fuerzas  que  estaban  en  poder  de  doña 
María  Sarmiento,  mujer  de  Juan  de  Ulloa  y  del  conde 
de  Marialba  su  yerno,  quedaban  por  los  enemigos  las 
fortalezas  de  Castronuño,  Cantalapiedra,  Cubíllas  y 
Siete  Iglesias,  que  aunque  no  eran  de  mucha  estima- 
ción, pero  si  se  dejaran  de  la  manera  que  estaban 
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habian  de  dar  mucho  empacho,  y  hacíanse  grandes 
daños  en  aquella  tierra,  y  por  esto  y  porque  no  que- 
dase almena  en  poder  de  enemigos  con  nombre  del 
rey  de  Portugal,  habia  puesto  el  rey  cerco  sobre  todas 
ellas,  y  estaban  en  harto  estrecho,  cuando  llegó  nueva 
á  Toro,  que  el  maestre  don  Rodrigo  Manrique  estaba 
al  cabo  de  sus  dias  para  morir.  Esto  fué  á  diez  y  seis 
del  mes  de  noviembre,  y  el  rey  y  la  reina  comenzaron 
á  dar  forma  que  el  maestrazgo  se  diese  al  rey  por  los 
de  la  orden  ea  administración,  hasta  que  la  hubie- 
sen del  papa,  as!  como  lo  había  demandado  al  prin- 
cipio. Falleció  el  maestre  en  el  mismo  mes  de  noviem- 
bre, y  por  el  mismo  tiempo  Juan  de  Robles  y  Rodrigo 
de  Águila  con  las  compañías  de  gente  de  caballo,  que 
estaban  en  aquellas  comarcas,  se  apoderaron  de  la 
ciudad  de  Huete,  y  echaron  della  á  Lope  Vázquez  de 
Acuña  hermano  del  arzobispo  de  Toledo,  que  la  tenia 
tiranizada.  Sabida  la  muerte  del  maestre  don  Rodrigo 
Manrique,  se  deliberó  que  la  reina  partiese  de  Toro, 
para  lomar  á  su  mano  á  Ocaña  y  las  otras  fuerzas  de 
la  orden  en  la  provincia  de  Castilla,  y  procurase  que 
no  se  procediese  á  nueva  elección,  ni  á  la  confirmación 
del  comendador  mayor  de  León,  el  que  se  entendió 
que  habia  de  pasar  á  apoderarse  del  convento  de 
Ucles,  y  el  rey  quedase  en  aquella  ciudad  para  pro- 
veer que  el  cerco  de  Castronuño  se  prosiguiese,  y  el  de 
Cantalapiedra.  Antes  que  la  reina  saliese  de  Toro,  re- 
vocaron la  merced  que  el  rey  don  Enrique  habia  he- 
cho al  mariscal  don  García  de  Ayala  de  la  ciudad  de 
Orduña,  habiéndose  apoderado  della  en  aquel  tiempo 
como  alcaide  del  castillo,  y  después  en  la  entrada  del 
rey  de  Portugal,  viéndose  el  rey  y  la  reina  en  tanta 
neci-sidad,  le  habian  confirmado  aquella  merced,  y  los 
del  coodjido  y  señorío  de  Vizcaya  hicieron  instancia 
porque  se  volviese  á  la  corona  real,  pues  el  rey  cuando 
estuvo  los  dias  pasados  en  aquel  condado  les  juró  sus 
privilegios,  so  el  árbol  de  Guernica,  como  es  costumbre 
y  entre  los  otros  les  juró  un  privilegio  que  aquella  ciu- 
dad tenia,  en  que  se  les  otorgaba  que  no  pudiese  ser 
enajenada  de  la  corona  real  ni  apartada  del  condado, 
y  aquel  mismo  privilegio  se  habia  confirmado  por  el 
rey  don  Enrique.  Esto  fué  á  cinco  del  mes  de  diciem- 
bre, y  partió  la  reina  tan  aprisa,  que  Hernando  del 
Pulgar  afirma  que  fué  en  tres  dias  de  Valladolid  á 
Ccaña,  y  apoderándose  de  aquella  villa  pasó  al  con- 
vento de  ücles,  é  hizo  lo  mismo,  y  luego  se  volvió  á 
Ocaña,  sábado  catorce  de  diciembre,  y  aquel  dia  y  el 
domingo  íuéron  el  prior  de  ücles  y  todos  los  caballeros 
que  estaban  en  aquel  convento  á  Ocaña  por  orden  de 
la  r  ^ina.  Trataron  con  el  prior  y  con  los  mas  de  aque- 
llos caballeros  que  eran  de  los  trece,  el  cardenal  de 
España  y  el  obispo  electo  de  Avila,  y  con  el  conde  de 
Osorno,  que  era  gran  parte  en  aquella  orden,  y  uno 
de  los  trece,  Rodrigo  Maldonado  que  llamaban  el  doc- 
tor de  Tala  vera,  y  otros  caballeros,  y  con  don  Pedro 
Manrique  conde  de  Paredes  hijo  del.iwaestredon  Ro- 
drigo Manrique,  y  con  sus  parientes'y  con  otros  caba- 
lleros que  le  seguían,  trataron  el  doctor  de  Alcocer  y 
Gómez  Manrique.  La  reina  tomó  á  su  cargo  de  hablar 
á  Juan  Zapata,  y  á  Pedro  Zapata  y  á  otros  caballeros 
que  eran  de  su  parcialidad,  per  causa  del  comendador 
mayor  don  Alonso  de  Cárdenas,  que  era  el  que  mas 
parle  tenia  para  ser  elegido  porque  donde  estaba  el  ma- 
yor daño,  era  necesario  remedio  mas  fuerte.  Acordóse 
que  se  juntasen  en  palacio,  pues  era  casa  del  maestre 
adonde  se  solia  tener  capítulo,  y  antes  que  el  capítulo 
se  juntase,  llegaron  el  conde  de  Urueña  y  Lope  de  Es- 


tuñiga,  que  venia  del  comendador  mayor  de  Leen,  que 
estaba  ya  cerca  y  apresuraba  su  camino  con  mucha 
compañía  de  gente  de  armas,  pensándose  apoderar  de 
Ocaña  y-  del  convento  y  fortaleza  de  Ucles,  y  que  fuera 
confirmada  su  elección.  De  los  trece  de  ambas  pro- 
vincias no  faltaba  sino  don  Hurtado  de  Mendoza,  her- 
mano del  duque  del  Infantado,  antes  hubo  otros  tres 
demás  que  lo  pretendían  ser,  y  estando  juntos  en  una 
sala,  la  mayor  de  aquel  palacio  mas  deciento  y  treinta 
caballeros,  sin  los  trece  y  sin  los  otros  mas  principales 
llegaron  don  Pedro  de  Puerto  Carrero  hijo  del  maes- 
tre don  Juan  Pacheco,  que  era  yerno  del  comendador 
mayor  de  León  y  Castañoso,  á  los  cuales  el  comenda- 
dor mayor  habia  dado  los  hábitos,  y  como  el  prior  de 
ücles  y  todo  el  capítulo,  excepto  Lope  de  Estuñiga  y 
los  Zapatas,  no  los  tuviesen  por  caballeros  de  la  or- 
den, estuvieron  en  alguna  confusión,  pero  dióse  tal 
forma  que  ellos  salieron  del  capítulo.  Estando  así  jun- 
tos capitularmente  según  su  costumbre,  envió  la  reina 
al  electo  de  Ávila,  y  á  Gómez  Manrique,  y  á  los  doc- 
tores de  Talavera  y  Alcocer,  y  al  secretario  Fernando 
Álvarez  de  Toledo  á  hablarles,  y  el  electo  les  propuso 
de  parte  de  la  reina,  diciéndoles  las  causas  que  al  rey 
y  ala  reina  habian  movido  á  querer  entender  en  el 
remedio  de  aquella  orden  que  tanto  tiempo  habia 
que  estaba  en  división  y  guerra,  concluyendo  que 
pues  todo  redundaba  en  servicio  de  Dios,  y  en  bene- 
ficio de  aquellos  reinos,  y  en  restauración  de  aquella 
orden  y  caballería,  que  estaba  tan  disipada  y  des- 
truida, les  pluguiese,  vista  la  intención  que  les  movía 
á  una  obra  tal,  y  el  trabajo  grande  que  la  reina  habia 
tomado  eo  aquella  venida,  de  se  conformar  con  la  vo- 
luntad de  sus  altezas,  pues  estaba  fundada  mas  sobre 
razón  y  beneficio  de  la  orden,  que  sobre  codicia,  y 
quisiesen  recibir  por  su  administrador  al  rey,  teniendo 
por  cierto  y  muy  firme  que  les  guardaría  sus  estable- 
cimientos, y  procuraría  la  reformación  y  restaura- 
ción de  la  orden.  Ofrecía  que  después  él  se  la  daría 
para  que  pudiesen  elegir  su  maestre  según  su  regla, 
sin  los  grandes  inconvenientes  que  ahora  se  esperaban 
de  la  elección.  Respondieron  á  esto  que  habrían  sobre 
ello  su  consejo,  y  después  de  haber  deliberado  entre 
sí,  enviaron  al  conde  de  Paredes  y  á  Lope  de  Estuñiga 
con  otros  cuatro  caballeros  á  suplicar  á  la  reina  fuese 
servida  de  oir  su  respuesta,  y  fué  al  capítulo,  y  sen- 
tóse en  el  lugar  del  maestre,  y  estando  todos  en  pié, 
el  prior  respondió  por  ellos  concluyendo  que  hallaban 
en  una  conformidad,  que  aquello  que  se  les  habia 
propuesto,  era  loque  mas  cumplía  al  servicio  de  Dios 
y'  bien  de  su  orden,  pues  otro  ninguno  no  sería  pode- 
roso de  la  poder  unir  y  conformar,  y  que  para  deli- 
berar la  orden  que  en  ello  se  habia  detener,  tuviese 
su  alteza  por  bien  que  ellos  nombrasen  algunos  caba- 
lleros para  que  lo  plantificasen  con  los  de  su  consejo, 
porque  se  diese  forma  en  la  gobernación,  y  fuese  según 
sus  altezas  decían  que  lo  querían.  Fueron  diputados 
para  esto  el  prior  de  ücles  y  doce  caballeros  los  cuatro 
de  los  trece  que  fueron  los  condes  de  Urueña  ,  Osorno 
y  Paredes,  y  Lope  de  Estuñiga  y  cuatro  comendadores 
y  otros  cuatro  caballeros,  sin  encomiendas,  y  así  de- 
liberaron de  suplicar  al  papa  que  proveyese  al  rey  de 
la  administración  de  aquella  orden.  Mostraba  el  mar- 
qués de  Víllena  en  este  tiempo,  que  estaba  muy  ren- 
dido á  la  voluntad  y  servicio  del  rey  y  de  la  reina,  y 
que  ni  él  ni  otro  grande  ninguno  no  pensaban  en  se- 
guir otro  camino  del  que  al  rey  pareció  en  esta  parte, 
y  holgaban  que  á  lodos  los  hiciese  iguales.  Proveía  en 
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esta  sazón  el  rey,  en  Toro,  en  las  cosas  de  Navarra  con 
gran  íurirt,  y  envió  por  capitán  general  de.  aquellas 
fronteras  al  conde  de  Montagudo,  y  que  llevase  ocho- 
cientas lanzas,  porque  siendo  tomada  la  villa  de  Cas- 
tronuilü,  mandó  acudir  toda  la  gente  de  las  herman- 
dades hacia  aquellas  fronteras,  con  On  de  partir  luego 
para  allá;  pero  como  le  iba  mucho  en  lo  del  maestraz- 
go de  Santiago,  determinó  de  ir  á  tener  con  la  reina  las 
fiestas  de  Navidad  en  Ocaña,  y  ser  para  el  día  de  los 
Reyes  eu  Valladolid,  y  de  allí  ir  á  lo  de  Navarra,  y  á  la 
frontera  de  Fuerterrabía.  El  mismo  día  de  los  Reyes 
estuvo  el  conde  Montagudo  en  Logroño  con  scscientas 
lanzas  suyas,  y  de  Juan  de  Torres,  y  de  las  hermanda- 
des, y  juntó  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié  que 
habia  de  Burgos  adelante,  y  entendióse  que  aquella 
provisión  no  era  bastante  para  resistir  á  la  potencia 
del  rey  de  Francia  si  quisiese  entrar  en  Navarra,  ni 
por  esto  convenia  que  el  rey  de  Castilla  dejase  de  ir  á 
aquellas  fronteras.  Ilabian  venido  embajadores  del  rey 
de  Francia  á  Bayona,  coa  fin  de  tratar  de  los  medios 
de  concordia  y  de  prorogacion  délas  treguas,  y  de- 
tuviéronse en  Bayona  esperando  los  que  enviarla  el 
rey  de  Castilla. 

Cap.  U.—rDel  parlamento  que  se  tuvo  en  Gerona  por  los 
estados  del  Ampurdan,  para  proveer  en  la  defensa  de 
aquella  provincia,  y  que  fué  por  capitán  general  de 
aquella  frontera  don  Felipe  de  Aragón  y  Savarra. 

De  Toro  llevó  el  rey  de  Castilla  á  la  princesa  su  hija 
á  Medina  del  Campo,  para  ponerla  en  la  Mota  que  se 
tenia  por  Gutierre  de  Cárdenas,  y  dejó  en  orden  las 
fronteras  de  la  fortaleza  de  Castronuño,  y  de  las  otras, 
porque  los  de  la  fuerza  de  Cubillas,  contra  la  forma 
de  las  treguas,  hacían  mucho  daño  de  la  una  parte  de 
las  riberas  de  Duero,  y  los  de  Castronuño  de  la  otra. 
Por  esta  causa  se  detuvo  e!  rey  de  la  parte  de  los  puer- 
tos, y  tuvo  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  cuatro- 
cientos setenta  y  siete  en  Medina  del  Campo,  y  de 
Medina,  con  la  nueva  de  lo  que  la  reina  habia  acabado 
con  el  prior  y  caballeros  del  convento  de  ücles,  se  fué 
á  Ocaña,  y  á  nueve  del  mes  de  enero  estaba  ya  con- 
cluido todo  lo  que  tocaba  á  la  pacificación  de  las  cosas 
del  maestrazgo  de  Santiago  en  aquella  provincia  de 
Castilla,  y  allí  redujo  enteramente  á  su  servicio  á  don 
Juan  Tellez  Girón  conde  deürueña,  por  medio  del  con- 
destable de  Castilla  su  suegro,  y  el  rey  y  la  reina  le 
confirmaron  las  villas  de  Briones  y  San  Vicente.  Estaba 
el  rey  de  Aragón  celebrando  cortes  á  los  aragoneses  por 
este  tiempo,  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  la  reina  de 
N&poles  su  hija  ias  continuaba  en  Barcelona  á  los  ca- 
talanes, y  allí  se  sobreseía  en  todo  lo  que  convenía  pro- 
veer para  la  defensa  del  Ampurdan,  por  la  novedad 
que  se  habla  seguido  que  Juan  Sarriera,  afirmando 
tener  comisión  del  rey,  convocó  parlamento  para  la 
ciudad  de  Gerona,  por  letras  dirigidas  á  los  prelados 
y  capitulares  y  barones  y  caballeros  y  universidades, 
para  queá  ocho  de  enero  deste  año  estuviesen  en  Ge- 
rona, y  juntándose  los  estados  del  Ampurdan,  presi- 
dió eñ  aquella  congregación  el  obispo  de  Gerona,  y 
ordenaron  su  novena,  y  trataron  de  tomar  los  dineros 
del  general  en  aquellas  partes,  y  concurrió  á  su  parla- 
mento la  mayor  parte  de  los  poblados  en  el  Ampur- 
dan, por  sus  tres  estados.  Vista  esta  novedad,  la  corte 
de  Cataluña  suplícóá  la  reina  deNápoles  lugarteniente 
general  de  aquel  principado,  que  revocase  todo  aquello 
como  cosa  que  era  en  tanto  perjuicio  y  agravio  de  las 
libertades  y  constituciones  del  principado,  y  aunque 
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.  se  envió  sobre  ello  al  parlamento  de  Gerona  el  obispo 
de  Vich,  para  que  cesase  aquella  congregación,  siem- 
pre fueron  procediendo  adelante  ,  escusándose  que 
aquello  se  hacia  con  fundamento  de  la  defensa  de 
aquella  frontera,  pues  no  les  era  otorgado  por  la  corte 
la  que  habían  pedido  á  todo  el  principado,  y  se  en- 
traban los  enemigos  sin  ninguna  resistencia,  y  de 
cualquier  fuerte  que  pudiesen,  les  era  permitida  la  de- 
fensa, y  si  el  rey  su  señor  hacia  lo  que  podía,  ellos 
eran  obligados  á  hacer  lo  que  podían  y  debían.  Tenían 
esto  los  de  la  corte  por  la  mayor  lesión  de  sus  privi- 
legios y  libertades,  y  acordaron  de  enviar  al  rey  á 
Bernardo  Aybri  burgués  de  Perpiñan,  y  pretendían 
que  en  cualquier  nombre  de  defensa,  todo  lI  ayunta- 
miento del  principado,  que  eran  los  tres  estados  del, 
tenia  su  territorio  desde  el  rio  Cínca  á  Salces,  y  no  se 
podía  hacer  división  ninguna,  antes  todo  él  unido  con 
la  cabeza  que  era  la  majestad  del  rey,  bebía  de  teutr 
y  celebrar  parlamento  ó  corte,  y  por  impedimento  ó 
ausencia  del  rey,  su  lugarteniente  general  con  coríen- 
timiento  y  aprobación  de  la  corte,  y  que  hacer  lo  ccn- 
trario  era  cosa  nunca  oída,  ni  vista,  y  menos  perriiitida 
y  tolerada  por  los  reyes.  Sentían  muy  grcivemente  que 
Alvaro  de  Madrigal,  que  estaba  en  Castellón  deAmpu- 
rias,  hacia  lo  mismo  que  Sarriera,  en  tomarse  les  di- 
neros del  general,  y  mandó  prender  los  cogedores  y 
les  hizo  dar  la  cuenta  como  si  fuera  diputado.  E!  rey 
por  proveer  á  los  inconvenientes  que  de  aquella  disen- 
sión se  podían  seguir,  y  porque  se  pusiese  mejor  or- 
den en  la  defensa  de  aquellas  fronteras,  envió  por'ca-^ 
pitan  general  dellas  á  don  Felipe  de  Aragón  y  Navarra 
su  nieto,  y  mandó  que  se  fuese  á  poner  con  toda  la 
gente  de  armas  en  Figueras,  para  que  desde  aquel  lu- 
gar se  proveyese  lo  que  convenia  al  beneficio  cíe  aque- 
lla tierra,  habiendo  un  año  que  el  papa  le  había  pro- 
veído por  administrador  de  la  iglesia  metropolitana 
de  PalermOj'teníendo  veinte  y  cuatro  años  hasta  que 
tuviese  veinte  y  siete,  y  que  de  allí  adelante  por  arzo- 
bispo y  pastor  della,  y  después  fué  maestre  de  Mon- 
tesa. 

Cap.  in. — De  la  ida  de  la  reina  de  CastVla  á  Fstre- 
niadura,  y  del,  rey  de  Castilla  alas  fronteras  de  Na- 
varra, 

De  Ocaña  fueron  el  rey  y  la  reina  á  la  ciudad  de 
Toledo,  y  á  diez  y  siete  del  raes  de  febrero  tuvieron 
aviso  que  venia  el  abad  de  Fiscan  por  embajador  de! 
rey  de  Francia,  con  fin  que  se  confirmasen  las  alian- 
zas antiguas  que  había  entre  Castilla  y  Francia,  y 
desto  recibió  el  rey  de  Aragón  muy  gran  pena  y  eno- 
jo, y  que  se  tratase  de  aquella  amistad  quedándose  el 
rey  de  Francia  con  Rosellon.  Estaba  la  princesa  de 
Navarra  en  Tafalla,  y  el  mismo  día  á  diez  y  siete  del 
mes  de  febrero  avisó  al  rey  de  Aragón  su  padre,  que 
el  infante  don  Pedro  su  hijo,  que  era  cardenal,  habia 
llegado  á  Bearne,  y  según  le  certificaba,  traia  grandes 
poderes  del  rey  de  Francia  para  tratar  paz  con  el 
rey  de  Castilla  su  hermano,  y  era  en  sazón  que  el  rey 
de  Aragón  deliberaba  ir  á  Tortosa  y  al  reino  de  Va- 
lencia, y  cuanto  mas  se  certificaba  lo  de  la  confede- 
ración entre  Francia  y  Castilla,  el  rey  estaba  con  ma- 
yor sentimiento  por  lo  de  Rosellon  y  Navarra.  El  se- 
ñor de  Lusa  envió  diversas  veces  á  decir  á  la  prin- 
cesa que  se  quería  venir  á  poner  en  su  obediencia,  y 
que  de  aquella  vez  le  quería  hacer  un  servicio  muy 
señalado,  y  queriendo  la  princesa  saber  el  parecer  de 
Pierres  de  Peralta,  condestable  de  Navarra,  sobre  es- 
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to,  le  aconsejó  que  le  respondiese  que  aquello  se  ha- 
bía de  consultar  con  el  rey  su  padre,  porque  si  el  de 
Lusa  lo  aceptase  seria  señal  que  verdaderamente  se 
reducía  á  su  servicio,  y  si  no  era  de  presumir  ser 
ardid  del  rey  de  Francia,  y  que  el  servicio  tan  seña- 
lado que  le  ofrecía  era  prometer  que  le  daria  á  Pam-^ 
piona,  y  que  esto  no  se  hacia  con  otro  fin  sino  por 
encubrir  los  tratos  que  don  Luis  de  Beaumonte  te- 
nia con  el  rey  de  Francia  y  por  medio  del  mismo  se- 
ñor de  Lusa.  De  Toledo  se  vinieron  el  rey  y  la  reina 
de  Castilla  á  Madrid,  y  en  el  mismo  tiempo  por  las 
fronteras  de  Badajoz  y  de  Ciudad  Rodrigo  entraron 
diversas  compañías  de  gente  de  caballo  á  hacer  guer- 
ra en  Castilla,  y  de  las  fortalezas  que  se  tenian  por 
el  rey  de  Portal  se  hacia  mucha  guerra  en  todas  sus 
comarcas,  y  no  bastaban  á  resistirlas  gentes  que  ha- 
bían quedado  de  guarnición  en  sus  fronteras.  Enton-- 
ees  se  dio  cargo  de  la  defensa  de  aquellas  fronteras 
de  Portugal  al  comendador  mayor  de  León  y  á  don 
Gómez  Suarez  de  Figueroa  conde  de  Feria,  y  se  de- 
liberó que  la  reina  fuese  á  Estremadura  y  el  rey  á  lo 
de  Navarra,  y  así  la  reina  tomó  su  camino  para  la 
provincia  de  León,  Detúvose  el  rey  en  Madrid  por 
■verse  con  el  arzobispo  de  Toledo  como  se  había  pro- 
curado por  instancia  del  rey  de  Aragón,  y  no  quiso  el 
arzobispo  ir  á  Madrid  ni  aun  á  Alcalá,  habiéndose  ido 
de  Alcalá  á  Uceda,  y  supo  el  rey  de  Castilla  que  su 
partida  de  Alcalá  á  Uceda  fué  porque  su  fray  Luis 
le  dijo  de  parte  del  rey  de  Aragón,  que  los  reyes  sus 
hijos  le  querían  prender,  aunque  Alonso  de  Paiencia 
escribe  que  se  concertaron  que  el  rey  saliese  á  las 
vistas  con  pocos  de  compañía,  por  quitar  todo  temor 
y  sospecha  al  arzobispo,  y  que  llegando  el  rey  á  la  ca- 
sa del  Pardo,  que  está  á  dos  leguas  de  Madrid  en  la 
ribera  de  Guadarrama,  entendió  que  venia  el  arzobis- 
po con  tanto  estruendo  de  gente  de  armas  que  no  le 
pareció  pasar  adelante,  y  que  así  se  volvió  á  Madrid, 
pero  yo  mas  creo  que  la  reina  no  díó  lugar  á  las  vis- 
tas. Era  á  veinte  y  tres  del  mes  de  marzo  cuando  el 
rey  de  Castilla  entendió  que  no  se  ejecutarían  aque- 
llas vistas,  deliberó  partir  el  lunes  siguiente  de  Madrid 
para  la  ciudad  de  Burgos  á  las  fronteras  de  Navarra 
y  Guipúzcoa.  En  este  tiempo  don  Alonso  de  Aragón, 
duque  de  Villa  Hermosa,  concluyó  su  matrimonio  con 
doña  Leonor  de  Soto  dama  de  la  reina  de  Castilla,  y 
unos  informaban  al  rey  su  padre  que  el  rey  y  la  rei- 
na de  Castilla  habían  fprocurado  de  estorbarlo,  y  otros 
que  fueron  los  que  lo  procuraron,  porque  ninguna  co- 
sa deseaban  mas  el  maestre  de  Calatrava  y  el  conde 
de  Uroña  su  hermano,  por  verse  el  maestre  seguro  en 
el  maestrazgo,  y  que  la  reina  holgó  de  favorecerá  su 
dama.  Como  quiera  que  el  rey  de  Aragón  lo  enten- 
diese, hizo  demasiada  demostración  de  pesarle  y  es- 
cribió á  don  Alonso  desde  Zaragoza  el   primero  de 
marzo,  con  muy  gran  sentimiento  y  pesar  de  lo  que 
había  hecho  en  tanto  cargo  y  vergüenza  suya,  del 
rey  y  del  mismo,  con  tanta  deshonestidad  como  se 
habia  hecho,  siendo  religioso  y  profeso,  desgraduán- 
dose á  sí  mismo.  Decia  que  no  sabia  si  cualquier  otra 
nueva  que  del  oyera,  por  mala  que  fuera,  se  le  cau- 
sara mayor  sentimiento  y  tristeza,  de  que  tan  gran 
mengua  se  le  seguía  y  tan  gran  cargo  de  su  concien- 
cia, que  el  santo  padre  dispensase,  porque  si  de  la 
verdad  fuera  informado,  jamás  hubiera  otorgado  cosa 
tan  deshonesta.  Que  le  decían  que  habia  firmado  la 
dote  á  su  esposa  sobre  las  villas  de  Cortes  y  Villaher- 
mosa,  y  aunque  de  Cortes  le  habia  hecho  cierto  dere- 


cho, bien  sabia  que  aquello  no  era  en  su  mano  ni  da- 
ría lugar  áello.  Amenazábale  que  si  no  se  apartaba 
dello,  pues  todo  era  de  ningún  efecto  de  justicia,  le 
mandaría  ocupar  cuanto  tenia  en  estos  reinos,  y  así  lo 
hizo,  y  se  fué  el  rey  á  Cortes  y  tomó  á  su  mano  la 
villa,  y  mandó  que  don  Juan  de  Aragón  su  nieto  ocu- 
pase si  pudiese  el  condado  de  Ribagorza  y  otros  lu- 
gares de  su  padre,  y  el  rey  de  Castilla  cuando  lo  supo, 
antes  de  salir  de  Madrid,  envió  á  advertir  al  rey  que 
aquello  sería  de  muy  mal  ejemplo  y  no  diese  á  ello 
lugar,  pero  el  rey  le  mandó  ocupar  todo  el  estado  cre- 
yendo que  seria  causa  que  el  matrimonio  no  se  efec- 
tuase. Vuelto  el  rey  de  Cortes  á  Zaragoza,  procuró  la 
determinación  de  las  diferencias  de  los  condes  de  Le- 
rin  y  de  San  Esteban,  por  otros  ocho  meses  á  ocho 
del  mes  de  abril,  y  dejando  prorogadas  las  cortes  que 
se  tenian  en  Zaragoza  por  otros  tres  meses,  fuese  por 
el  rioáTortosa,  y  de  allí  por  mar  á  Tarragona,  por 
ir  á  Barcelona,  por  la  nueva  que  tuvo  de  la  presta  ve- 
nida del  duque  de  Calabria  que  venía  con  arma-» 
da  real  para  llevar  á  la  reina  su  madrastra  á  Ña- 
póles. 

Cap.  IV, — De  la  guerra  que  se  hizo  en  el  estado  de  Vi- 
Ilahermosa  contra  don  Jaime  de  Aragón,  y  que  sien— 
áo  preso  se  ejecutó  en  él  la  sentencia  de  muerte,  y 
aquel  estado  de  la  baronía  de  Árenos  se  entregó  á  don 
Juan  hijo  del  duque  de  Villahermosa. 

El  estado  de  Villahermosa  está  en  tan  áspera  y 
brava  montaña,  y  don  Jaime  de  Aragón  se  habia  apo- 
derado del  de  manera,  que  le  defendía  teniendo  en  su 
frontera  gente  de  guerra  con  ordinarias  guarniciones 
con  muy  valientes  y  diestros  capitanes,  valiéndose 
poco  del  remedio  de  las  firmas  del  justicia  de  Ara-» 
gon.  Habíase  hecho  fuerte  desde  el  invierno  pasado  en 
la  Muela  de  Villahermosa,  y  en  el  castillo  de  Víllama- 
lef  y  en  el  de  Ludiente,  y  cada  día  se  iba  mas  fortifi- 
cando y  apercibiendo  de  gente  de  guerra  para  la  de^ 
fensa  de  aquel  estado.  Pusiéronse  contra  él  en  fron- 
tera en  Argelita  desde  el  mes  de  enero  pasado,  el  conde 
Corel  la  gobernador  del  reino  de  Valencia,  y  don  Gó- 
mez Suarez  de  Figueroa,  y  á  cinco  del  mes  de  febrero 
fueron  al  lugar  de  Ludiente  para  reconocer  por  dón- 
de se  le  debía  dar  el  combate,  habiendo  salido  el  con- 
de de  Valencia  con  el  estandarte  real  para  hacer  la! 
ejecución  contra  don  Jaime  de  Aragón  que  era  ya  de-i 
clarado  rebelde,  y  sobreseyóse  algunos  días  de  iiacer 
se  la  guerra  con  la  ejecución  que  convenía  porque  eli 
conde  fué  á  Tortosa,  cuando  llegó  el  rey  á  aquella  ciu-* 
dad,  y  dejó  en  su  lugar  á  don  Guillen  Ramón  de  Be-.i 
luis  en  el  oficio  de  gobernador  de  la  ciudad  y  reino 
de  Valencia,  por  estar  enfermo  Luís  de  Cabanillas  lu- 
garteniente general  de  gobernador.  Duró  de  manerai 
la  guerra,  vuelto  el  conde  á  la  baronía  de  Árenos,  qufli 
hubo  diversos  reencuentros  y  combates,  y  mucha  gen 
te  de  la  ciudad  de  Valencia  se  puso  en  armas  para 
juntarse  con  el  conde,  porque  á  siete  del  mes  de  marzo 
llegó  nueva  á  Valencia,  que  habían  muerto  de  un  pasa 
dor  á  don  Jimen  Pérez  de  Corella  hijo  del  conde  que  le 
hirió  en  la  frente  y  era  el  hijo  que  mas  amaba,  pero 
don  Jaime  se  defendió  en  Villahermosa  hasta  el  estío 
deste  año,  y  teniéndole  cercado  en  la  Muela  don  Gó- 
mez Suarez,  y  Luis  Mudarra  hasta  diez  y  ocho  del 
mes  de  agosto,  se  concertaron  que  Mudarra  quedase 
en  el  sitio  y  don  Gómez  fuese  á  Valencia  para  volver 
con  algunas  compañías  de  ballesteros  que  dio  la  ciu 
dad  para  aquel  sitio,  y  para  llevar  el  dinero  del  suel- 
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do  de  la  gente.  Tenian  ya  en  esta  sazón  tan  apretado 
á  don  Jaime,  que  dentro  de  doce  dias  pensaban  ganar 
]a  Muela  y  haber  á  su  poder  á  don  Jaime  y  á  Sina- 
boy  y  ü  los  otros  rebeldes.  Desto  se  tuvo  mas  cier- 
ta confianza,  porque  la  noche  pasada,  estando  en  la 
guarda  en  torno  de  la  Muela,  prendieron  diez  hombres 
que  salieron  para  ¡r  al  castillo  de  Villamalef,  para 
llevar  provisión  y  bastecerse,  y  entendieron  que  les 
faltaba  ya  no  solo  la  comida  pero  el  agua,  y  viéndose 
don  Jaime  perdido,  hizo  avisar  á  los  del  regimiento 
de  la  ciudad  de  Valencia:  para  que  enviasen  gente  á 
quien  él  se  rindiese,  con  esperanza  que  si  á  ellos  se 
diese  nunca  irla  á  poder  de  los  capitanes  del  rey,  y 
seria  como  la  otra  vez  que  los  mismos  le  dieron  lugar 
que  se  fuese.  Él  mismo  estaba  ya  en  este  punto,  y  en 
Aragón  se  hacia  muy  grande  instancia  para  que  se  le 
admitiese  la  firma  de  derecho,  pero  él  se  rindió  y  fué 
después  llevado  á  Barcelona,  y  en  aquella  ciudad  fué 
sentenciado  á  muerte,  y  se  ejecutó  públicamente  la 
sentencia  como  contra  notorio  rebelde,  y  el  rey  man- 
dó que  Villahermosa  y  la  baronía  de  Árenos  se  entre- 
gase á  don  Juan  de  Aragón  hijo  del  duqne  de  Villa- 
hermosa,  para  que  él  la  tuviese,  y  por  la  instancia 
grande  que  el  rey  de  Castilla  hacia  para  que  el  rey 
mandase  entregar  aquel  estado  al  duque  su  hermano, 
el  rey  mandó  que  se  le  acudiese  con  las  rentas  del. 

Cap.  V.— De  la  entrada  de  Muley  Albuhacen  rey  de  Gra- 
nada en  el  reino  de  Murcia. 

Estaba  todo  «1  reino  de  Murcia  en  el  principio  del 
verano  deste  año  muy  seguro  y  sin  recelo  de  los  mo- 
ros, porque  estaban  asentadas  y  firmadas  treguas  en- 
tre el  rey  de  Castilla  y  el  rey  de  Granada;  con  esta 
confianza  vi vian  los  pueblos  descuidados  sin  ningu- 
nas guardas.  Como  Muley  Albuhacen,  rey  de  Grana- 
da, tuvo  aviso  de  su  seguro  y  tanto  descuido,  acordó 
de  hacer  entrada  con  todo  su  poder  en  el  reino  de 
Murcia,  y  juntó  cuatro  mil  de  caballo  y  treinta  mil 
peones,  lo  que  no  tuviera  por  cierto  para  escribirlo 
si  no  lo  hallara  en  relación  muy  digna  de  fé,  y  un  sá- 
bado víspera  de  Pascua  de  Resurrección  entró  por  el 
término  deCaravaca,  tierra  inhabitable  y  muy  yerma. 
Diéronse  los  moros  tan  gran  priesa  en  su  entrada  y 
pusieron  tanta  furia  en  el  caminar,  que  el  domingo 
de  Pi3^cua  por  la  mañana  llegó  el  rey  de  Granada  á  un 
lugar  de  la  orden  de  Santiago  que  se  llama  Cieza,  que 
era  sin  ningún  muro  ni  casa  fuerte,  y  antes  que  fue- 
sen los  moros  sentidos  se  apoderaron  del  y  tomaron 
loda  la  gente  cautiva,  y  quemaron  todo  el  lugar,  y 
mataron  mas  de  ochenta  personas  entre  hombres  y 
mujeres  y  niños,  con  mayor  crueldad  que  otro  rey 
moro  lo  hubiese  hecho  jamás,  porque  sin  causa  al- 
guna quebrantó  la  paz  y  tregua  que  tenian  asentadas 
y  prometidas.  Cuando  Pedro  Fajardo,  adelantado  de 
aquel  reino,  fué  certificado  de  la  entrada  del  rey  de 
Granada,  como  era  gran  caballero  de  aquel  menester, 
el  mismo  domingo  á  hora  de  vísperas  salió  de  Mur- 
cia con  alguna  gente  y  fuese  á  Molina  Seca  camino  de 
Cieza,  creyendo  que  para  allí  era  su  ardid,  por  ser  lu- 
gar no  fuerte,  y  envió  á  decir  al  rey  de  Granada  con 
dos  moros  mudejares,  que  se  maravillaba  de  un  tal 
rey  como  él,  entrar  así  en  tiempo  de  paz  estando  la 
gente  segura  y  quebrantar  lo  capitulado  con  el  rey  y 
reina  sus  señores,  y  que  si  lo  hizo  por  enojo  que  del 
tenia,  que  dejase  á  Cieza  que  era  de  la  orden  de  San- 
tiago y  estaba  so  ei  amparo  del  rey  y  de  la  reina,  y 
se  viniese  á  Molina  á  do  él  le  esperaba,  y  le  daba  su 


fé  en  rehén  que  de  allí  no  se  iria  hasta  se  ver  con  él. 
Pero  la  respuesta  fué,  que  luego  cabalgó,  y  sin  mas  se 
detener  volvió  por  el  camino  por  do  había  venido,  y 
en  el  mismo  día  se  puso  en  su  tierra,  porque  la  entra- 
da por  allí  es  de  muy  corto  camino,  Quisiera  el  ade- 
lantado ir  en  su  seguimiento,  pero  fué  tan  salteado  que 
ningún  tiempo  ni  aparejo  tuvo,  así  por  ser  su  vuelta 
tan  apresurada  como  porque  todos  los  caballos  esta- 
ban en  verde,  y  así  se  volvieron  los  moros  sin  ningún 
daño  al  retraerse.  Por  este  mismo  tiempo  casaron  el 
rey  y  la  reina  á  doña  Luisa  Fajardo,  hija  del  ade- 
lantado que  era  heredera  de  aquel  estado,  con  don 
Juan  Chacón,  hijo  de  Gonzalo  Chacón  su  gran  pri- 
vado. 

Cap.  Yl.— Que  las  fortalezas  de  Cantalapiedra  y  Castro- 
nuño,  y  las  otras  que  se  tenian  por  el  rey  de  Por- 
tugal, se  rindieron  al  rey  de  Castilla,  y  el  alcázar  de 
Trujillo  á  la  reina. 

De  Madrid  se  fué  el  rey  á  Medina  del  Campo,  y  en 
el  lugar  de  Martin  Muñoz  á  veinte  y  cinco  del  mes  de 
abril,  supo  que  el  rey  habia  prorogado  las  cortes  que 
se  tenian  en  Zaragoza  y  qtie  se  fué  á  Tortosa,  y  otro 
dia  entró  en  Medina  del  Campo,  y  de  allí  proveyó  en 
lo  necesario  en  los  cercos  que  estaban  sobre  Canta- 
lapiedra, Castronuño,  Siete  Iglesias  y  Cubillas,  y  pen- 
só acabarlo  presto,  porque  en  los  dos  lugares  mas  prin- 
cipales tenia  trato  que  se  le  darían,  y  la  reina  era  ya 
partida  para  Estremadura  y  con  determinación  de 
pasar  á  la  Andalucía.  Iba  el  rey  discurriendo  del  un 
cerco  á  los  otros,  y  de  todos  tenia  cargo  el  duque  de  Vi- 
llahermosa, y  con  esto,  como  era  capitán  general  d© 
las  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  de  las  her- 
mandades, habia  de  acudir  á  diversas  partes,  y  dábale 
grande  fatiga  haber  de  sustentar  aquella  gente,  por- 
que los  pueblos  venían  con  gran  pesadumbre  en  con- 
tribuir en  el  sueldo,  y  señaladamente  los  hijosdalgo 
de  quien  tenia  muy  grandes  quejas,  diciendo  que  ellos 
hablan  nacido  para  servir  en  la  guerra  con  sueldo  de 
otro,  y  que  les  era  mucha  graveza  haber  de  pelear  y 
contribuir  en  el  sueldo  de  aquellas  gentes.  Hallóse  otra 
dificultad  muy  grande  por  no  poderse  sustentar  aque- 
llas compañías  con  el  sueldo  ordinario,  por  la  esteri- 
lidad y  carestía  grande  que  hubo  generalmente  este 
año  y  padecer  los  pueblos  hambre.  Tomaron  los  por- 
tugueses en  este  mismo  tiempo  la  fortaleza  de  Silves- 
tre, que  está  en  los  confines  de  Portugal  á  la  ribera 
de  Duero,  que  divide  en  aquella  parte  el  un  reino  del 
otro,  y  sucedió  otra  novedad  que  fué  causa  de  ma- 
yor movimiento  en  el  reino  de  Galicia,  que  el  conde 
de  Benavente  con  el  favor  y  trato  de  algunos  grandes 
de  su  opinión  entró  en  el  reino  de  Galicia  con  cua.?. 
trecientos  de  caballo,  y  puso  cerco  sobre  la  ciudad  de 
la  Coruña  por  apoderarse  de  aquella  ciudad,  teniendo 
de  su  mano  al  gobernador  que  habia  sido  proveído 
por  el  rey,  que  era  Arias  del  Río  comendador  de  Bam- 
ba. Con  esto  por  otra  parte  el  duque  de  Alba  y  el  con- 
de de  Treviño,  que  estaban  entre  sí  muy  confedera- 
dos, intentaban  nuevas  cosas,  el  duque  en  tierra  d« 
Salamanca  y  Zamora  y  el  conde  en  los  confines  de  Na- 
varra, Rioja  y  Álava,  en  favor  de  los  Beaumonteses, 
y  daban  estos  y  otros  grandes  todo  el  favor  que  po- 
dían á  los  hidalgos  y  pueblos  que  rehusaban  de  con- 
tribuir en  el  sueldo  de  las  compañías  de  las  herman- 
dades que  estaban  en  los  cercos  de  Castronuño  y  de 
las  otras  fortalezas.  Tuvo  el  duque  de  Villahermosa 
especial  cargo  del  cerco  de  la  fortaleza  de  Siete  Igle- 
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sias,  y  Pedro  de  Guzman  se  encargó  del  de  Cubillas, 
y  el  obispo  de  Ávila,  Vasco  de  Vivero,  Alonso  de  Fon- 
seca  y  don  Sancho  de  Castilla  del  de  Cantalapiedra,  y 
don  Luis  de  Acuña  hijo  del  conde  de  Buendia,  y  don 
Fadrique  Manrique  del  de  Castronuño.  Diéronse  los 
de  Cantalapiedra  á  partido,  dejándolos  ir  en  salvo  á 
Portugal  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  mayo,  con  sus 
caballos  y  armas,  y  con  sus  bienes  propios,  res- 
tituyendo lo  que  hablan  rebabo.  Aquel  mismo  dia 
estuvo  el  rey  de  Castilla  en  el  Fresno,  y  daba  gran 
furia  á  que  'se  apresurase  el  combate  de  las  otras 
fortalezas  por  dejar  aquéllo  acabado,  y  partirá  en- 
tender en  las  cosas  de  Navarra,  y  en  la  conclusión 
de  las  cortes  de  Aragón  que  se  habían  prorogado  por 
el  rey,  y  por  poder  verse  con  la  reina  de  Ñapóles  su 
hermana  antes  de  su  partida,  como  lo  habla  entonces 
deliberado.  Luego  que  el  rey  cobró  la  fortaleza  deCan- 
talapiedra,  mandó  llevar  la  artillería  sóbrela  de  Siete 

/  Iglesias,  y  él  se  vino  á  Alahejos  para  dar  orden  en  es-r 
trechar  aquella  fortaleza.  Esto  era  á  dos  del  mes  de  ju- 
nio, y  dentro  de  pocos  dias  se  dieron  á  partido,  y  de 
allí  se  pasó  á  estrechar  el  cerco  de  Cubillas,  que  era 
mas  fuerte  de  su  sitio  y  se  tenia  en  mayor  defensa,  y 

\^  diéronse  de  la  misma  suerte  el  dia  de  san  Juan  Bautis- 
ta, y  el  mismo  dia  acaeció  rendirse  también  á  la  reina 
el  alcázar  de  Trujillo.  Lo  de  Castronuño  estaba  de  ma- 
nera, que  aunque  le  faltaba  á  Pedro  de  Mendaña  la  ter- 
cera parte  de  la  gente,  eran  necesarios  todos  aquellos 
reales  juntos  para  la  espugnacion  de  aquella  fortalezai 
así  por  el  sitio  della  como  por  defenderse  por  muy  va- 
liente gente  y  muy  guerrera,  y  viéndose  ya  desconflado 
Pedro  de  Mendaña  del  todo  del  socorro  de  Portugali 
teniéndole  tan  cerca,  trató  de  partido.conelrey,  y  con- 
certóse con  que  se  pusiese  en  salvo  con  su  gente  en  Por- 
tugal y  con  los  que  estaban  en  las  fortalezas  de  Cubi- 
llas y  Siete  Iglesias  con  los  bienes  que  pudiesen  llevar, 
y  por  la  artillería  y  bastimentos,  que  quedaron  en  la 
fortaleza  de  Castronuño  se  dieron  al  alcaide  siete  mil 
florines  de  oro  de  Aragón,  y  derribóse  aquella  fortale- 
za por  los  cimientos  por  los  pueblos  de  la  comarca.  E\ 
alcázar  de  Trujillo  se  habia  defendido  por  Pedro  de 
Baeza,  de  Luis  de  Chaves,  que  llevó  sobre  ella  al  con- 
de de  Feria  y  á  Fernando  de  Monroy  y  don  Alonso  de 
Monroy,  clavero  de  Alcántara,  con  muchas  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  pié  deEstremadura,  y  defen- 
dióla valientemente  al  poner  del  cerco,  teniendo  la  tor- 
re de  San  Martin  á  otra  parteen  buena  defensa  y  estuvo 
cercado  mucho  tiempo,  y  cada  dia  habia  diversos  re- 
batos y  peleas,  y  aunque  eran  muchos  y  muy  buenos 
capitanes  los  que  le  tuvieron  cercado,  él  se  defendió  va- 
lerosamente, y  estuvo  cercado  diez  y  seis  meses,  y  des- 
cercóse dos  veces,  la  una  porque  tuvo  forma  de  poner 
en  disensión  á  Luis  de  Chaves  y  á  Alonso  Enriquez,  que 
fué  enviado  por  capitán  de  la  gente  del  rey,  y  entonces 
se  juntó  con  Luis  de  Chaves*  y  los  dos  echaron  aquel 
caballero  y  á  lo«  suyos  de  la  ciudad.  En  aquella  sazón 
estuvo  descercado  Pedro  de  Baeza  algunos  dias,  y  en 
ellos  se  proveyó  y  basteció,  y  después  tornó  á  entrar 
Alonso  Enriquez  con  mas  gentes  en  Trujillo  y  se  tornó 
á  concertar  con  Luis  de  Chaves,  y  volvieron  al  cerco 
del  alcázar,  y  otra  vez  se  tornó  Pedro  de  Baeza  con  muy 
grande  valor  á  descercar,  teniendo  aquella  fortaleza  por 
el  marqués  de  Villena,  y  como  de  Portugal  no  le  iba 
socorro  ninguno,  habiéndole  dado  esperanzado!,  ni  de 
otra  parte,  se  concertó  con  la  duquesa  de  Arévalo,  y  le 
envió  en  socorro  seiscientas  lanzas,  y  con  ellas  echó  los 
capitanes  que  le  tenian  cercado,  de  la  ciudad,  y  tuvo 


lugar  de  bastecerse  déla  gente  que  le  faltaba.  Después 
tornó  la  reina  á  enviar  á  Alonso  Enriquez,  y  al  capitán 
Almaraz,  y  al  clavero  de  Alcántara,  y  á  Fernando  de 
Monroy  con  mucha  gente  y  artillería,  y  combatiéronla 
fortaleza  por  muchas  partes,  y  no  solamente  se  de- 
fendió, mas  muchas  veces  salió  á  sus  estancias  y  íes 
hizo  en  ellas  mucho  daño,  y  de  tal  suerte  peleó  ún  dia 
Juan  de  las  Casas,  que  salió  de  la  fortaleza  con  cin- 
cuenta hombres  que  mataron  dos  hijos  de  Luis  de  Cha- 
ves, é  hicieron  mucho  estrago.  Entonces  se  deliberó 
queel  reyfuése  sobreaquelia  fortaleza,  y  era  antes 
que  el  marqués  de  Villena  se  redujese  á  la  obediencia 
del  rey  y  Pedro  de  Baeza  envió  á  pedir  al  marqués  quo 
le  fuese  á  socorrer  si  pudiese,  y  si  no  se  hallaba  tan  po- 
deroso que  lo  pudiese  hacer,  le  requeria  no  se  concer- 
tase por  su  causa  con  quiebra  de  sa  estado,  perqué 
pensaba,  si  Dios  le  guardaba  de  traición,  de  se  poder 
defender  año  y  medio.  El  marqués  daba  orden  que  la 
condesa  de  Medellin  enviase  el  socorro,  y  ofrecíale  por 
él  mil  vasallos,  y  que  se  le  daria  aquella  fortaleza  en 
rehén,  y  la  condesa  envió  á  ofrecer  á  Pedro  de  Baeza, 
que  si  le  hiciese  pleito  homenaje  por  ella,  le  daria  dos 
dehesas  que  vallan  cada  año  quinientos  mil  marave- 
dís, pero  viendo  Pedro  de  Baeza  que  aquello  no  se  po- 
día hacer,  estando  el  partido  del  marqués  tan  quebra- 
do, y  que  la  reina  estaba  ya  en  Guadalupe,  de  camino 
para  Trujillo,  envió  á  decir  á  la  reina  que  porque  sa-^ 
bia  que  iba  á  Trujillo  con  propósito  de  le  estrechar  mas 
que  sus  capitanes,  y  él  por  su  desventura  se  hallaba  en 
cabo  donde  no  podía  hacer  otra  cosa  sino  deservirla, 
su  alteza  no  llegase  á  Trujillo  porque  no  recibiese  mas 
enojo  de  lo  recibido,  que  Dios  sabia  el  sentimiento  qué 
tenía  de  hallarse  en  cosa  contra  su  servicio.  La  reina 
le  envió  entonces  á  Francisco  de  Ávila  con  un  manda- 
miento del  rey  y  suyo  y  no  pocos  ofrecimientos  de 
mercedes,  haciéndole  saber  que  ya  el  marqués  de  Vi- 
llena  se  habia  reducido  á  su  servicio,  y  que  en  los  ca- 
pítulos del  concierto  era  uno  que  ér  entregase  aquella 
ciudad,  y  le  mandaba  con  grandes  penas  que  rindiese 
la  fortaleza.  A  esto  respondió  Pedro  de  Baeza  como 
aquél  que  deseaba  hacer  hazaña  á  la  costumbre  de  Es- 
paña por  la  defensa  de  aquel  alcázar,  á  imitación  y 
ejemplo  de  grandes  caballeros  castellanos  qué  aven- 
turaban las  vidas,  por  no  entregar  las  fuerzas  contra 
su  fé  y  homenaje,  que  él  no  entregaría  aquella  Ibrta- 
leza  si  no  tornaban  al  marqués  de  Villena  todo  lo  que 
le  hablan  lomado  del  marquesado,  y  que  él  no  quería 
otra  cosa  sino  que  pareciese  que  por  su  rnano  se  co- 
braba'todo  lo  que  habia  perdido,  y  se  viese  que  tam- 
bién habia  acertado  el  maestre  don  Juan  Pacheco  su 
padre  en  haberle  dejado  encomendada  aquella  forta- 
leza. Luego  llegó  la  reina  acompañada  de  muchos  gran- 
des y  de  mucha  gente  de  armas  que  fué  á  este  cerco 
de  Sevilla,  Jerez,  Carmena,  Écíja  y  Córdoba,  y  del  du- 
que de  Medina  Sidonia,  y  del  marqués  de  Cádiz,  y  de 
don  Pedro  Enriquez,  adelantado  de  la  Andalucía,  y  de 
don  Rodrigo  Tellez  Girón,  maestre  deCalatrava,  quese 
habia  ya  reducido  á  la  obediencia  del  rey.  Estos  fue- 
ronsin  los  señores  deEstremadura,  que  eran  don  Alon- 
so de  Cárdenas,  que  se  llamaba  maestre  de  Santiago,  y 
el  conde  de  Feria,  y  don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de 
Alcánta,  que  también  sedéela  maestre,  y  era  muy  gran 
parte  en  aquella  provincia.  Aunque  fué  requerido  Pe- 
dro de  Baeza  con  un  mandamiento  del  marqués  que 
entregase  luego  aquel  alcázar,  respondió  lo  mismo,  y 
ei  doctor  de  Talavera  y  el  secretario  Hernán  Álvarez 
de  Toledo  entraron  á  hablar  con  él,  y  se  pusieron  en 
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trato,  y  la  reina  venia  en  que  se  entregasen  las  forta- 
lezas que  el  marqués  había  perdido  (i  las  personas  que 
Pedro  de  Baeza  señalase,  aunque  fuesen  criados  del 
maestre  don  Juan  Pacheco  ó  del  marqués  su  hijo,  pa- 
ra que  las  tuviesen  en  tercería  seis  meses,  y  cumplidos 
aquellos  las  entregasen  al  marqués,  en  tanto  estimaba 
cobrar  aquel  alcázar,  porque  mas  parecía  que  se  tenia 
por  el  rey  de  Portugal  que  por  e!  marqués  de  Villena,  y 
que  solo  él  sustentaba  su  partido.  Pero  estaba  Pedro  de 
Baeza  tan  firme  y  obstinado  en  su  propósito,  que  en- 
vió á  decir  á  la  reina  con  Gutierre  de  Cárdenas,  que  si 
su  alteza  no  venia  en  entregar  luego  todo  lo  que  habían 
tomado  al  marqués,  él  no  podia  dejar  de  defenderse,  y 
que  Dios  sabia  cuánto  dello  le  pesaba,  y  tras  esto  man- 
dó la  reina  que  se  pusiese  el  cerco,  y  el  marqués  de 
Villena  llegó  en  aquella  sazón,  y  subió á  la  fortaleza  á 
hablar  con  el  alcaide  con  Rodrigo  de  Castañeda  y  con 
Trisfan  de  Aza,  dos  caballeros  de  su  casa,  y  le  dijo  que 
le  iba  la  vida  y  el  estado  en  que  entregase  luego  la  for- 
taleza, y  el  alcaide  perseveraba  en  decir  que  si  no  le 
volvían  loque  tenia  perdido  no  la  entregaría,  y  no  bas- 
taban con  él  ni  las  lágrimas  de  Juan  de  Baeza  su  pa- 
dre, que  la  reina  procuró  que  íuése  allá  por  esta  causa 
ni  las  promesas  y  amenazas  de  la  reina  y  de  sus  minis- 
tros. En  esto  pasaron  mas  de  quince  dias,  y  visto  que 
no  hacia  loque  la  reina  mandaba,  se  díó  orden  al  mar- 
qués que  volviese  á  hablar  con  el  alcaide,  y  sí  no  en- 
tregaba la  fortaleza  no  volviese  donde  la  reina  estaba, 
y  mostraron  al  marqués  como  habían  hecho  merced  el 
rey  y  la  reina  de  todo  su  estado,  y  declaró  al  alcaide 
que  si  no  se  entregaba  la  fortaleza,  no  podia  escusar  de 
perder  presto  lo  que  le  había  quedado,  por  la  falta  de 
dinero  y  gente  que  tenia.  Anduvo  solo  el  alcaide  con  el 
marqués  paseándose  por  la  coracha  de  la  fortaleza,  y 
le  dijo  que  mírase  como  procuraba  su  destrucción  en 
querer  entregar  aquel  ^alcázar  ,  porque  creía  que  si 
le  entregase,  luego  procurarian  de  tomarle  lo  que  le 
quedaba,  y  el  marqués  le  ofreció  que  le  daría  á  Alcalá 
del  Rio,  y  él  no  la  aceptó,  y  entonces  le  entregó  la  for- 
taleza, y  el  día  de  san  Juan  se  puso  en  poder  de  la  rei- 
na, sin  haberse  acordado  el  marqués  de  suplicar  á  la 
reina  que  perdonase  al  alcaide  y  á  los  suyos,  habién- 
dole dicho  el  doctor  deTalavera  que  no  pensase  que  lo 
había  con  el  rey  don  Enrique,  porque  si  antes  que  en- 
tregase ¡a  fortaleza  no  le  perdonaba  la  reina,  otro  día 
le  mandaría  degollar  á  él  y  á  los  que  estaban  con  él,  y 
el  de  Talavera  hubo  el  perdón  de  la  reina,  caso  de  gran 
ejemplo  de  la  constancia  y  valor  grande  de  aquel  alcaí- 
ide,  y  de  la  ingratitud  del  marqués,  ó  de  su  descuido, 
porque  antes  que  tuviese  el  perdón  entregó  la  fortale- 
za al  marqués,  y  él  la  entregó  á  Gonzalo  de  Ayala,  se- 
ñor de  Villatoro,  que  la  habla  de  tener  en  tercería,  y 
en  aquel  punto  no  se  despidió  Pedro  de  Baeza  del  mar- 
qués, porque  le  pareció  mal  principio  para  recibir 
merced  el  olvido  que  tuvo  el  marqués  en  pedir  el  se- 
guro de  su  vida.  Entregada  la  fortaleza  de  Trujillo  se 
tuvo  por  acabada  la  guerra  de  Portugal,  porque  era 
de  tanta  importancia,  que  estando  de  aquella  manera 
sustentaba  con  autoridad  su  empresa  el  rey  de  Portu- 
gal por  todas  aquellas  fronteras. 

Cap.  vil — Que  la  princesa  doña  Leonor  de  Navarra  pu- 
so cerco  sobre  la  fortaleza  de  Estella,  del  socorro  que  le 
envió  el  rey  de  Castilla,  y  de  la  venida  del  duque  de  Ca- 
labria á  Barcelona,  6  ida  de  la  rñna  de  Ñapóles  al  rey 
su  marido. 

Estúvose  el  rey  de  Castilla  en  Medina  del  Campo  has- 
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ta  en  fin  del  raes  de  julio  proveyendo  lo  que  convenia 
al  buen  gobierno  délas  cosas  de  Castilla,  con  determi- 
nación de  irse  luego  á  la  frontera  por  entender  princi- 
palmente en  las  cosas  de  Navarra,  y  que  la  princesa  su 
hermana  fuese  pagada  de  sus  rentas,  porque  por  te- 
nerse aquel  reino  en  tercería  á  su  mano  hasta  apaci- 
guar las  guerras  y  disensiones  que  había  entre  las  par- 
tes de  Lusa  y  Agrámente,  todo  estaba  suspendido  y 
embarazado.  Habia  enviado  el  rey  á  aquellas  fronteras 
á  Pedro  de  Mendoza,  conde  deMontagudo,  como  dicho 
es,  con  quinientas  lanzas  de  las  hermandades  de  los 
obispados  de  Burgos,  Palencia  y  Osma  y  de  la  gente  de 
caballo  del  obispado  de  Palencía  era  capitán  don  Luis 
de  Acuña,  hijo  del  conde  de  Buendia,  y  de  la  de  Bur- 
gos Gonzalo  de  Cartagena,  y  poniéndose  esta  gente  en 
los  lugares  mas  convenientes  para  *ener  los  pasos  de 
los  montes,  se  rompió  la  guerra  entre  las  partes,  y  el 
conde  de  Lerin  tomó  la  villa  de  Estúñíga,  mandó  pren- 
der la  princesa  de  Navarra  a!  merino  de  Eslella,  que 
le  era  rebelde,  y  fué  sobre  aquella  fortaleza  para  co- 
brarla, y  porque  aquello  importaba  al  servicio  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla,  mandó  el  rey  de  Castilla  á 
Miguel  de  Ansa,  que  fué  enviado  con  doscientas  lanzas 
á  Pamplona  para  tener  aquel  reino  en  tercería,  con  vo- 
luntad de  las  partes  de  Lusa  y  Agramonte,  que  fué  con- 
fianza de  grande  honra  y  estimación,  para  que  se  fuese 
luego  á  juntar  con  la  gente  de  la  princesa  á  Estella,  é 
hiciese  lo  que  la  princesa  le  ordenase.  También  se  pro- 
veyó que  la  meriudad  de  Estella  enviase  otras  dos- 
cientas lanzas,  y  acabado  lo  de  Castronuño  envió  el  rey 
de  Castilla  otras  doscientas  de  sus  guardas,  y  dióse 
orden  á  todas  las  fronteras  que  diesen  favor  y  ayuda  á 
la  princesa  para  cobrar  aquella  fortaleza,  y  quedó  la 
villa  en  poder  de  la  princesa  y  el  merino  en  su  liber- 
tad. Esto  se  proveyó  por  el  rey  de  Castilla  estando  en 
Medina  del  Campo  á  trece  del  mes  de  julio  deste  año,.y 
el  rey  su  padre  estaba  en  Barcelona  de  regocijo  y  fies- 
ta esperando  al  duque  de  Calabria,  que  venia  para  lle- 
var á  la  reina  su  madrastra  á  Ñapóles.  En  el  mes  de 
junio  Antonelo  de  San  Severino,  príncipe  de  Salerno, 
que  había  sucedido  al  príncipe  Roberto  de  San  Severi- 
no en  aquel  estado,  entró  en  la  mar  con  gran  solemni- 
dad como  gran  almirante  de  aquel  reino,  y  entonces  se 
publicó  el  matrimonio  del  rey,  y  el  duque  de  Calabria 
se  puso  en  la  armada  con  acompañamiento  de  grandes 
señores  y  caballeros,  y  con  tanto  aparato  real  como  si 
fueran  suyas  las  bodas,  y  eran  diez  galeras  y  otros  na- 
vios. Vinieron  con  el  duque  Francisco  de  Baucío,  du- 
que de  Andría,  Gerónimo  de  San  Severino,  príncipe  de 
Bisiñano,  y  el  príncipe  de  Salerno,  Juan  Caraciolo,  du- 
que de  Melfin,  don  Pedro  de  Guevara,  marqués  del 
Vasto,  gran  senescal  del  reino,  y  el  conde  de  Conza. 
Porque  el  rey  de  Castilla  por  instancia  de  la  reina  ha- 
bía de  acudir  á  la  Andalucía  para  dar  orden  en  asen- 
tar las  cosas  de  aquella  provincia,  que  no  tenían  me- 
nos necesidad  de  remedio  que  las  de  Castilla,  no  pudo 
ver  á  la  reina  su  hermana  á  su  partida  ni  hallarse  al 
recibimiento  del  duque  de  Calabria,  y  envió  de  Medina 
del  Campo,  á  treinta  de  julio,  á  don  Enrique  Enriquez 
su  tío,  para  que  en  su  nombre  visitase  á  la  reina  y  al 
duque,  y  asistiese  á  las  fiestas  de  los  desposorios.  Fué 
con  la  reina  el  conde  de  Cardona  y  Prades,  que  iba 
proveído  por  visorey  de  Sicilia,  y  después  de  ha- 
ber hecho  las  renunciaciones  que  convenían  en  fa- 
vor del  rey,  que  fué  á  veinte  del  mes  de  agosto,  y 
pasadas  las  fiestas  se  hizo  la  armada  á  la  vela,  y  en 
arribando  á  la  ribera  de  Genova  á  veinte  y  nue- 
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ve  del  mes  de  agosto,  Próspero  Adorno,  goberna- 
dor, en  nombre  del  duque,  y  la  señoría  enviaron  á 
Juan  de  Marinis  y  á  Pagano  Justiniano  sus  embajado- 
res, con  grandes  ofrecimientos  á  la  reina  y  al  duque 
de  Calabria,  por  la  confederación  muy  estrecha  que 
tenian  con  el  rey  de  Ñapóles,  y  suplicaron  que  entra- 
sen en  aquella  ciudad,  y  allí  se  detuvo  pocos  dias.  Sa- 
lió la  armada  del  puerto  de  Genova,  y  arribó  á  Gaeta 
un  sábado  á  seis  del  mes  de  setiembre,  y  estuvo  allí  la 
reina  el  domingo  todo  el  dia  y  el  lunes,  y  el  dia  si- 
guiente envió  á  mandar  el  rey  que  se  fuese  al  castillo 
del  Ovo,  y  estuvo  allí  aquel  dia  y  el  miércoles  siguien- 
te, y  el  primer  dia  fué  el  rey  á  verla  al  castillo  muy 
galán  á  la  francesa.  Habia  entrado  por  el  mismo  tiempo 
en  Ñapóles  don  Rodrigo  de  Borja ,  cardenal  de  Valen- 
cia y  vicecanciller,  que  fué  por  legado  de  la  sede  apos- 
tólica, para  asistir  á  la  coronación  de  la  reina.  El  jue- 
ves fué  el  duque  de  Calabria  con  las  galeras  por  la  rei- 
na, y  llevóla  del   castillo  del  Ovo  al    muelle  grande^ 
adonde  estaba  hecha  una  puente  muy  ricamente  ade- 
rezada, y  el  conde  de  Prades,  y  el  maestre  de  Monte- 
sa,  y  don  Luis  de  Espés,  comendador  mayor  de  Alca- 
ñiz,  Gonzalo  Fernandez  de  Heredia  y  Bartolomé  de  Ve- 
ri embajadores  de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  iban 
en  la  galera  de  la  reina,  y  la  sacaron  al  muelle,  y  allí 
en  la  puente  la  recibió  el  legado  con  la  duquesa  de  Ca- 
labria y  otras  princesas  y  grandes  señores.  Subió  la 
reina  en  un  caballo,  y  recibiéronla  con  el  legado  de- 
bajo de  un  palio  que  llevaban  los  gentiles  hombres 
de  cada  segio,  los  del  uno  hasta  que  entraban  en  el  otro, 
y  fué  llevada  de  segio  en  segio  con  gran  pompa  y  fiesta, 
acompañándola  todos  los  barones  y  señores  del  reino, 
y  los  embajadores  de  los  príncipes  y  señorías  de  Italia, 
y  pasóporla  rúa  Catalana,  y  por  los  segios  del  Portoy 
Portanova  y  Nido  á  la  iglesia  mayor,  y  de  allí  fué  al 
segio  de  Capuana  y  al  castillo  de  Capuana,  adonde  se 
fué  á  aposentar.  Iban  adelante  del  palio  los  primeros, 
los  embajadores  del  rey  su  padre,  y  tras  el  palio  luego 
los  del  rey  de  Castilla,  que  eran  Gonzalo  Hernández  de 
Heredia,  y  don  Luis  Espés.  El  domingo  siguiente  ba- 
jaron los  embajadores  del  rey  de  Aragón  á  la  reina  del 
castillo  de  Capuana,  y  el  rey  que  habia  ido  acompaña- 
do de  todos  los  barones  y  grandes  de  su  reino,  la  tomó 
por  la  mano  y  se  fueron  á  la  Obispalía  y  la  llevaron  en 
medio  del  rey  y  el  cardenal  don  Juan  de  Aragón  su 
hijo,  y  recibieron  las  bendiciones  de  la  Iglesia  del  le- 
gado, que  celebró  la  misa.  Después  volvió  el  rey  con 
la  reina  al  castillo  de  Capuana,  y  el  rey  se  fué  al  casti- 
llo Nuevo,  y  la  reina  se  fué  á  la  tarde.  El  martes  si- 
guiente, á  diez  y  seis  de  setiembre,  se  coronó  la  reina 
en  la  iglesia  de  la  Coronada  por  el  legado  que   dijo 
la  misa,  y  coronóse  con  una  corona  que  le  envió  el 
papa,  en  la  misma  iglesia,  el  sábado  que  fué  á  veinte 
de  setiembre,  y  se  hicieron  suntuosísimas   fiestas,  en 
que  se  mostraba   la  opulencia  y  majestad  de  aquel 
reino.  En  aquellas  fiestas  fué  jurado  por  los  barones 
y  universidades  del  reino  el  príncipe  de   Capua  por 
heredero,  y  sucesor  del   reino,  que  estaba  desposado 
con  la  princesa  de  Castilla,  y  señaló  entonces  el  rey  á 
la  princesa  por  su  cámara,  veinte  y  cinco   mil  duca- 
dos de  renta  sobre  el  principado  de  Rosano,  y  sobre 
los  condados  de  Nicastro  y  Roca  de  Neto.  Fueron  las 
fiestas  con  tanta  solemnidad  y  de  tan  rico  aparato, 
que  no  pudiera  ser  mas  en  las  primeras  bodas  del  rey, 
y  él  se  favorecía  en  gran  manera  deste  nuevo  paren- 
tesco de  la  casa  de  Aragón  y  Castilla,  en  todas  las  cosas 
en  que  ponia  la  mano.  En  este  mismo  mes  Jacobo  ( 


]  cuarto  de  Aragón,  y  de  Apiano,  señor  de  Pomblin,  casó 
con  Victoria  de  Aragón  y  de  Picol  omini,  hija  de  Anto- 
nio de  Aragón,  y  dePicolomini  duque  de  Malfa,  maes- 
tre justicier  del  reino,  y  nieta  del  rey  de  Ñapóles,  y 
doña  Leonor  de  Aragón  duquesa  de  Ferrara,  hija  del 
rey,  parió  en  el  castillo  de  Capuana  un  hijo  que  llama- 
ron don  Fernando.  También  por  el  mismo  tiempo  se 
concertó  matrimonio  entre  Juan  Antonio  de  Aquaviva 
Ursino  marqués  de  Bitonto,  hijo  de  Julio  Antonio  de 
Aquaviva  Ursino  duquede  Atri,  y  conde  de  Conversano, 
y  doña  Isabel  de  Aragón,  nieta  del  rey,  é  hija  segunda 
del  duque  de  Malfa.  Habia  tomado  el  rey  de  Ñapóles  á 
su  cargo  de  casarlas  hijas  de  Marino  de  Marzano. 
príncipe  de  Rosano  y  duque  de  Sesa,  que  como  dicho 
es  eran  sus  sobrinas,  y  en  este  año  se  trató  de  casar  á 
doña  Francisca  de  Aragón  y  Marzano  con  Leonardo  de 
Tocco  despoto  de  Larta,  duque  de  Leucata,  y  conde 
Cefalonia,  y  el  despoto  habia  sido  casado,  y  tenia  un 
hijo  que  se  llamó  Carlos  de  Tocco.  A  doña  Catalina  de 
Aragón  y  de  Marzano,  hija  del  príncipe  de  Rosano,  ca- 
só el  rey  con  Antonio  de  la  Rovera  conde  de  Aliano, 
sobrino  del  papa  Sixto,  y  llevóse  por  este  tiempo  á 
Roma  por  Orlando  Ursino  obispo  de  Ñola,  Otra  hija 
del  príncipe  que  se  llamó  Cobella  de  Marzano,  habia 
casado  el  año  pasado  con  Constanzo  Sforza,  hijo  de 
Alejandro  Sforza. 

Cap.  VIII. — De  la  muerte  de  Galeaza  Sforza  duque  áe 
Milán,  y  que  el  rey  de  Ñápales  procuró  se  asentase  por 
el  rey  de  Aragón  concordia  ó  tregua  con  genoveses,  y 
sus  embajadores  instaban  porque  se  les  quitase  el  co~ 
mercio  en  el  reina. 

Habia  sido  muerto  Galeazo  María  Sforza  duque  de 
Milán,  el  dia  de  la  fiesta  de  san  Esteban  en  el  templo 
dedicado  á  aquel  santo  dentro  de  Milán,  á  veinte  y  seis 
del  raes  de  diciembre  pasado,   por  conspiración  de 
pocos,  y  de  muy  poca  suerte,  sin  respeto  ninguno  de 
la  libertad,  sino  de  sentimiento  y  afrenta,  y  furor  par- 
ticular, y  aunque  el  rey  de  Ñapóles  sintió  deste  caso 
gran  pesar  por  el  deudo  que  tenia  en  su  casa,  por  ser 
desposado  Juan  Galeazo  Sforza  su  hijo  el  mayor,  que 
sucedía  en  el  estado  con  doña  Isabel  de  Aragón,  su 
nieta,  hija  del  duque  de  Calabria,  y  de  Hipólita  María 
Sforza,  hermana  del  duque  de  Galeazo  que  eran  muy 
niños,  pero  lo  muy  principal  era  por  el  recelo  que  se 
tenia,  que  por  una  novedad  como  esta,  podían  suceder 
en  el  estado  de  Lombardía  grandes  disensiones  y  guer* 
ras.  Puesto  que  por  las  provisiones  que  el  rey  de  Ña- 
póles mandó  hacer  luego  que  tuvo  el  aviso  del  caso,  y 
por  lo  que  siempre  atendía  con  muy  gran  cuidado   á 
las  cosas  del  estado,  tuvo  esperanza  que  no  se  seguiría 
ninguna  alteración  en  aquel  estado,  y  perseverarían 
los  subditos  en  el  sosiego  en  que  estaban.  Para  mayor 
prevención,  con  la  nueva  de  aquel  caso,  procuró  coa 
el  rey  que  cesasen  las  ofensiones  y  guerra  que  habia 
entre  los  subditos  destos  reinos  y   los  genoveses,  por  ' 
el  mejor  medio  que  pudiese  ser,  ó  por  vía  de  concor- 
dia ó  de  tregua,  y  ofrecióse  que  él  seria  tercero,  para 
que  se  pudiese  asentar  buena  concordia.  Mas  los  em- 
bajadores del  rey  de  Aragón  que  estaban  en  Ñapóles, 
que  eran  el  maestre  de  Montosa,  Matías  Mercader  ar- 
cediano de  Valencia,  y  Bartolomé  de  Veri,  estaban  tan 
fuera  de  venir  en  esto,  que    acabadas  las  fiestas  dei 
matrimonio  de  la  reina  propusieron  al  rey  de  Ñapó- 
les, que  por  la  guerra  que  el  rey  de  Aragón  tenia  con 
el  rey  de  Francia,  se  vedase  el  comercio  á  franceses 
y  genoveses  en  sus  reinos.  C  lararaente  se  escusó  el  rey 
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de  Ñapóles  de  no  qnerer  venir  en  ello,  diciendo  que 
por  ninguna  causa  se  debia  aquello  hacer^  pues  por 
el  comercio  se  acrecientan  los  derechos  y  rentas  rea- 
les, mayormente  siendo  los  genoveses  subditos  del 
duque  de  Milán,  con  quien  él  tenia  tan  estrecha  liga  y 
amistad,  y  que  estaba  desposado  con  su  nieta.  Afir- 
maba que  él  por  ninguna  guerra  nunca  vedó  jamás  el 
comercio  á  sus  enemigos,  ni  el  gran  turco  lo  prohibía 
á  los  cristianos,  y  las  galeazas  francesas  muy  tarde 
iban  al  reino,  y  cuando  iban  también  pasaban  á  Sici- 
lia con  seguro,  y  después  se  propuso  que  se  hiciese  liga 
general  en  Italia,  y  que  entrasen  en  ella  los  reyes  de 
Aragón  y  Castilla,  y  el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles. 
Fué  casado  el  duque  de  Galeazo  con  Bonna,  hija  de 
Luis  duque  de  Saboya,  y  de  Ana  de  Lusiñano,  hija  de 
JanodeLusiñano  rey  de  Chipre,  y  érala  duquesa  her- 
mana de  Carlota  reina  de  Francia,  mujer  del  rey 
Luis,  y  quedaron  deste  matrimonio  el  duque  Juan  de 
Galeazo  y  María  Blanca,  que  casó  con  el  emperador 
Maximiliano,  y  no  quedó  della  ninguna  sucesión. 

Cap.  IX. — Déla  muerte  de  Carlos  duque  de  Borgoña,  y 
de  la  embajada  que  Maximiliano  duque  de  Austria  y 
María  duquesa  de  Borgoña,  su  mujer,  enviaron  á  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla. 

En  principio  deste  año  fué  también  muerto  Carlos 
duque  de  Borgoña,  en  una  batalla  junto  á  Jarbila,  te- 
niendo cercado  á  Nanci,  en  la  guerra  que  le  hacia  el 
rey  de  Francia,  habiendo  juntado  contra  el  duque  un 
poderoso  ejército  de  alemanes  y  suizos,  Reiner  duque 
de  Lorena,  con  el  dinero  del  rey  de  Francia.  Dióse  esta 
batalla  un  domingo  á  cinco  del  mes  de  enero,  y  al 
tiempo  que  se  hubo  de  dar,  tenia  el  duque  muy  fati- 
gada su  gente  en  el  cerco  de  Nanci,  lugar  principal  del 
ducado  de  Lorena,  así  de  los  trabajos  continuos  de 
aquella  guerra,  como  de  las  muchas  nieves  y  tempes- 
tuoso invierno,  con  poco  reparo  y  gran  falta  de  vian- 
das. Juntóse  á  esta  necesidad  otra  no  prevenida,  ni  aun 
pensada,  y  mucho  mayor  que  Nicolás  conde  de  Cam- 
pobasso,  capitán  de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  ar- 
mas italiana  que  estaba  al  sueldo  del  duque,  que  fué 
el  que  acometió  al  rey  teniendo  su  campo  sobre  Pera- 
Jada,  en  la  guerra  contra  los  rebeldes  de  Cataluña, 
pospuesta  toda  nobleza,  y  olvidándose  de  la  fé  y  leal- 
tad de  caballero,  vendiendo  inhumanamente  al  duque, 
de  quien  habia  recibido  muy  grandes  y  señalados  be- 
neficios, se  pa?ó  al  duque  de  Lorena  con  toda  la  gente 
italiana,  muy  pocos  dias antes  déla  batalla,  y  quedó 
Jacobo  Galeoto  en  servicio  del  duque,  guardando  su  fé  y 
lealtad.  Aquel  fué  el  que  descubrió  á  los  enemigos  todas 
las  faltas  y  necesidades  del  ejército  del  duque  de  Bor- 
goña, y  dispuso  el  lugar  y  manera  por  donde  los  enemi- 
gos pudiesen  vencer  mas  lijera mente,  y  esto  dio  ocasión 
á  muchos  del  campo  del  duque,  mas  deseosos  de  las  vi- 
das, que  celadores  de  sus  honras,  para  irse  escondida- 
mente.  Con  la  pasada  del  conde  de  Campobasso,  se  re- 
dujeron los  del  duque  de  Borgoña  á  tanta  desespera- 
ción, que  mas  de  cuatro  mil  se  partiéronla  noche  an- 
tes de  la  batalla,  de  suerte,  que  de  doce  mil  hombres 
que  el  duque  pensaba  tener  el  dia  de  la  batalla,  no  se 
hallaron  con  él  mas  de  tres  mil,  que  eran  los  gentiles 
hombres  y  continos  de  su  casa,  habiendo  de  la  otra 
parte  mas  de  veinte  mil  franceses  y  alemanes,  que  el 
rey  de  Francia  habia  mandado  juntar  á  fuerza  de  gran 
sueldo,  rompiendo  la  tregua  que  habla  jurado.  En  este 
trance,  Jacobo  Galeoto,  que  entre  los  otros  capitanes 
osaba  hablar  mas  libremente  al'duque,  le  aconsejaba 
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que  se  pusiese  en  salvo,  y  á  ellos  dejasen  el  peligro,  en 
cuya  muerte  no  se  aventuraba  tanto,  ni  corría  tanto 
riesgo,  y  el  duque  le  respondió  que  no  trocaría  tan 
honrada  muerte  por  una  tan  vergonzosa  manera  da 
vivir,  porque  habia  deliberado  de  seguir  con  ellos 
aquel  dia  la  fortuna  de  la  batalla,  cual  Dios  se  la  qui- 
siese otorgar.  Comenzándose  la  batalla,  dando  gran  es- 
fuerzo á  los  suyos,  hizo  tanto  aquel  dia  en  armas,  y 
con  tanto  valor  y  destreza  empleó  su  lanza  y  espada, 
cuanto  á  un  caballero  muy  esforzado  fuera  posible,  y 
viendo  á  los  suyos  vencidos,  se  lanzó  en  lo  mas  furio- 
so de  la  batalla,  y  fué  derribado  con  su  caballo  y 
muerto,  y  después  de  tres  dias  le  hallaron  cercado,  y 
Cubierto  de  los  cuerpos  de  sus  enemigos,  sepultura  sin 
duda  mas  digna  de  tan  valiente  caballero,  que  de  prín- 
cipe venturoso.  Muerto  el  duque,  usando,  según  decían 
los  suyos,  el  rey  de  Francia  de  la  fé  y  lealtad  que  so- 
lia,  y  nó  del  nombre  de  cristianísimo  que  habia  to- 
mado, quebró  la  tregua  de  nueve  años  que  habia  ju- 
rado al  duque  de  Borgoña  por  sí  y  sus  sucesores,  y 
comenzó  á  mover  cruel  y  brava  guerra  á  la  duquesa 
su  hija,  siendo  su  ahijada  y  tan  cercana  parienta, 
que  si  á  las  leyes  de  nobleza  se  hubiera  de  mirar,  él 
debiera  ser  el  primero  que  la  debia  amparar,  Apode- 
róse luego  de  las  dos  Borgoñas,  como  decían  los  mis- 
mos, mas  con  sus  acostumbradas  armas  de  engaño, 
que  con  fuerzas,  y  por  este  caminóle  ocupó  las  tierras 
de  la  ribera  deSaona,  y  entró  por  el  condado  de  Ar- 
tois,  no  hallando  quién  le  defendiese.  Fuéronse  Maxi- 
miliano duque  de  Austria,  hijo  del  emperador  Federi- 
co, y  la  duquesa  después  de  haber  concertado  matri- 
monio á  Bruselas,  y  luego  que  allí  llegaron,  dándoles 
esperanza  que  se  concertaría  con  ellos  el  rey  de  Francia, 
asentaron  tregua  de  quince  dias,  y  no  pasaron  cuatro 
dias  antes,  que  parte  del  ejército  del  francés  entraron 
corriendo  y  talando  á  Henaut,  hasta  las  puertas  de  Mons 
de  Henaut.  La  otra  parte  del  ejéreito  que  era  de  vein- 
te mil  combatientes,  cuyo  capitán  era  Salazar,  fué  á 
poner  cerco  sobre  Dola  del  condado  de  Borgoña,  y  tu- 
viéronla cercada  muchos  meses,  y  por  la  valentía  de 
los  del  lugar,  fué  desbaratado  el  campo  de  los  france- 
ses, y  se  levantaron  del  cerco  con  mucho  daño,  y  per- 
dieron toda  su  artillería.  Tras  esto,  la  duquesa  por  dos 
embajadores  le  envió  á  ofrecer  la  soberanía,  y  que  le 
haría  homenaje  por  las  tierras  que  sus  antecesores  so- 
lían tener  en  feudo  del  rey  de  Francia,  y  se  sujetarla 
como  cualquier  vasallo  suele  á  su  señor  soberano, 
puesto  que  por  el  concierto  hecho  en  Perona,  que  el 
rey  de  Francia  habia  jurado  solemnemente,  no  le  per- 
tenecía el  derecho  de  señor  soberano,  antes  había  vuel- 
to al  duque  su  padre,  y  se  ganó  por  él  perpetuamen- 
te, pero  desechando  todos  estos  ofrecimientos,  no  pudo 
hallar  en  él  sino  cruda  guerra.  Visto  que  ninguna 
buena  ni  justa  razón  bastaba  con  el  rey  de  Francia,  se 
dio  orden  que  Maximiliano,  que  era  de  diez  y  ocho 
años,  y  la  duquesa,  de  común  acuerdo  de  los  prínci- 
pes de  su  sangre,  y  de  los  tres  estados  de  sus  tierras,  y 
de  los  de  su  consejo,  hiciesen  todo  su  poder  por  resis- 
tir á  su  enemigo,  con  el  favor  y  asistencia  de  los  reyes 
sus  aliados,  y  porque  el  rey  de  Aragón  fué  siempre  de 
los  primeros  que  solían  favorecer  y  amparar  la  casa 
de  Borgoña,  mostrando  por  un  singular  amor  desear 
el  bien  y  prosperidad  della,  enviaron  sus  embajadores 
para  confirmar  esta  alianza  con  las  casas  de  Aragón  y 
Castilla.  Habia  enviado  el  rey  de  Castilla  por  su  em- 
bajador al  duque  Maximiliano  y  á  la  duquesa  su 
mujer  al  prior  de  Aracena,  y  volvióse  sin  le  haber  oído 
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ni  hablado,  llevando  la  confirmación  de  las  alianzas 
que  ahora  demandaban,  y  escusábanse  aquellos  prín- 
cipes, que  al  tiempo  de  su  ida  á  la  villa  de  Gante,  como 
el  mismo  embajador  sabia,  toda  la  tierra  se  daba  al  rey 
de  Francia,  y  los  barones  no  solamente  no  la  defen- 
dían, pero  se  iban  para  el  rey,  y  los  pueblos  denega- 
ban al  duque  y  duquesa  de  tal  manera  la  obediencia, 
que  osaban  todo  lo  que  querían,  siendo  deshecho  el 
parlamento  por  ellos  ordenado,  que  solia  refrenar  sus 
excesos.  La  comunidad  y  pueblo  de  Gante  teoian  pre- 
sos al  canciller  de  Borgoña  y  al  señor  de  Umbercourt, 
contra  la  voluntad  déla  duquesa,  siendo  dos  princi- 
pales personas  de  su  consejo,  y  antiguos  gobernadores 
de  sus  tierras,  y  delante  de  sus  ojos  les  cortaron  las 
cabezas,  y  prendieron  al  obispo  de  Tornay,  al  protono- 
tario  de  Dunny  su  hermano,  y  sin  los  reprimir  la  re- 
verencia que  debían  á  la  Iglesia,  fueron  también  muer- 
tos. Hicieron  partir  de  su  corte  á  los  principales  caba- 
lleros y  letrados  que  los  podian  aconsejar,  y  la  duque- 
sa estaba  fuera  de  su  libertad  en  su  poder,  y  tenían 
principal  cuidado  de  despedir  todos  los  embajadores 
de  los  príncipes  secretamente,  porque  no  tratasen  que 
se  consumase  el  matrimonio  del  duque  de  Austria,  y 
de  la  manera  que  se  hubieron  con  el  embajador  del 
rey  de  Castilla,  lo  hicieron  con  los  de  Inglaterra,  y 
Margarita  duquesa  de  Borgoña,  madrastra  de  la  du- 
quesa, por  ser  hermana  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra, 
se  hubo  de  salir  de  Gante.  Conforme  á  esto,  decia  Gas- 
par deLupian,  caballero  natural  de  Rosellon,  y  de  la 
casa  del  duque  Maximiliano,  uno  de  los  embajadores 
que  fueron  enviados  por  esta  causa  á  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Castilla,  que  era  de  culpar  la  fortuna,  el  lugar 
y  la  condición  del  tiempo,  y  nóla  duquesa,  que  no  po- 
día mas  de  lo  que  querían  los  que  la  tenían  en  su  po- 
der, que  eran  aquellos  pueblos  furiosos  y  rebeldes. 
Concluían  los  embajadores  con  decir,  que  si  la  duquesa 
no  había  dado  antes  noticia  deslo,  fué  primero  causa 
la  íncertidumbre  de  la  muerte  del  duque  su  padre, 
que  algún  tiempo  estuvo  encubierta  debajo  de  incierta 
fama,  y  después  la  guerra  que  luego  movió  el  rey  de 
Francia  contra  sus  estados,  y  las  prisiones  de  los  su- 
yos, y  el  gran  movimiento  y  levantamiento  de  las  co- 
munidades de  sus  estados,  la  distraían  en  tan  diversas 
partes,  que  no  fué  posible  notificarlo  antes  á  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla.  Afirmaban  que  nunca  hubo  tal 
ocasión,  para  tomar  juntamente  venganza  de  las  ofen- 
sas hechas  á.  las  casas  de  Castilla,  Aragón,  Borgoña, 
Flandes  y  Artois,  porque  en  esto  concurrían  el  empe- 
rador y  los  príncipes  y  estados  de  Alemania,  por  el 
casamiento  del  duque  Maximiliano,  que  se  había  con- 
cluido en  vida  del  duque  de  Borgoña,  y  se  ratificó  an- 
tes de  la  partida  destos  embajadores  por  la  duquesa, 
de  común  acuerdo  de  los  tres  estados  de  sus  tierras, 
habiendo  venido  Maximiliano  á  Bruselas,  y  el  rey  de 
Inglaterra  y  el  duque  de  Bretaña,  y  el  príncipe  de 
Orange  con  los  suizos  y  los  pueblos  de  Borgoña  entra- 
ban en  esta  confederación.  Los  reyes  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, visto  que  aquellos  príncipes  forzadamente  ha- 
bían de  ser  perpetuos  enemigos  de  la  casa  de  Francia, 
acordaron  de  asentar  estrecha  confederación  con  ellos, 
y  con  toda  la  casa  de  Austria  y  Borgoña,  y  el  rey  y 
reina  de  Castilla,  estando  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  año 
siguiente  por  el  mes  de  julio,  enviaron  por  sus  emba- 
jadores al  duque  y  duquesa  al  protonotario  Fernan- 
do de  Lucena,  y  4  Lope  de  Valdivieso  su  maestresala, 
y  les  dieron  orden  que  se  juntasen  con  el  embajador 
que  enviaba  el  rey  su  padre. 
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Cap.  X. — Que  el  papa  concedió  la  dispensación  al  rey  de 
Portugal  para  que  casase  con  la  hija  de  la  reina  do- 
ña Juana  de  Castilla  su  sobrina. 

Todo  el  tiempo  que  el  rey  de  Portugal  estuvo  en 
Francia  y  Borgoña,  con  el  favor  de  aquellos  príncipes, 
aunque  eran  tan  enemigos,  procuró  que  se  le  conce- 
diese la  dispensación  por  la  sede  apostólica,  para  ca- 
sar con  la  princesa  doña  Juana  su  sobrina,  en  lo  cual 
el  rey  de  Francia  hizo  todo  lo  que  pudo,  por  la  ene- 
mistad grande  que  tenia  al  r.ey  de  Aragón,  y  el  duque 
de  Borgoña  por  el  deudo  tan  cercano  que  había  entre 
él  y  el  rey  de  Portugal.  Estuvo  el  papa  muy  determi- 
nado en  no  concederla  escusándoseque  ñola  daria  pa- 
ra mas  del  grado  de  ser  hija  de  su  hermana,  y  que  del 
grado  por  razón  del  rey  don  Enrique,  no  se  haría  nin- 
guna mención,  y  habíase  declarado  el  cardenal  de  San 
Pedro,  sobrino  del  papa,  demasiadamente  en  favore- 
cerlo desta  dispensación,  y  fuéronle  á  la  mano  los 
cardenales  de  Valencia  y  Monreal,  exagerando  cuan 
grave  y  escandaloso  negocio  era  este.  Porque  aquello 
no  seria  otra  cosa,  que  encender  una  cruel  guerra  en 
todos  los  reinos  de  España,  declarándola  sucesión  de 
los  reinos  de  Castilla  en  favor  del  rey  de  Portugal. 
Requería  el  cardenal  de  Valencia  que  era  vicecanciller, 
al  papa,  que  no  quisiese  por  el  rey  de  Francia  perder 
tantos  y  tan  grandes  reyes  que  estaban  en  paz,  y  eran 
tan  obedientes  hijos  y  devotos  de  la  sede  apostólica,  y 
con  gran  enojo  dijo  al  cardenal  de  San  Pedro,  que  ni 
mostraba  ser  cardenal  ni  sobrino  del  papa,  en  solici- 
tar tan  gran  escándalo  en  la  cristiandad,  y  debía  con- 
siderar con  cuánto  amor  le  había  tratado  el  rey  de 
Ñapóles  á  él  y  al  prefecto  su  hermano,  y  cuantos  be- 
neficios había  recibido  por  la  casa  de  Aragón,  y  que  no 
había  de  ser  siempre  sobrino  del  papa,  sí  naturalmen- 
te habían  de  vivir,pero  como  entre  aquellos  dos  carde- 
nales hubiese  odio  muy  particular  y  grande  emula- 
ción, era  esto  mas  causa  de  enconar  la  negociación, 
que  camino  para  remediarlo.  Lo  que  era  gran  torce- 
dor para  que  no  se  concediese,  fué  la  demostración 
grande  que  sobre  ello  hizo  el  rey  de  Ñapóles,  que  tenia 
mucha  autoridad  y  crédito,  y  era  gran  parte  con  el 
sumo  pontífice.  Envió  á  decir  á  los  sobrinos  del  papa, 
y  al  papa  mismo  que  había  sabido  que  los  embajado- 
res de  los  reinos  de  Francia  y  Portugal  se  loaban  mu- 
cho de  verse  tan  favorecidos  en  aquella  corte  contra 
el  rey  de  Castilla  su  hermano,  y  que  por  enderezar  su 
buena  expedición  había  vuelto  á  Roma  el  cardenal  de 
San  Pedro.  Que  entendiesen  que  todo  aquello  era  con- 
tra el  honor  y  estado  del  rey  de  Castilla,  con  el  cual 
aliénele  de  los  vínculos  antiguos  se  había  juntado  es- 
te otro  de  nuevo,  y  por  esto  sus  cosas  eran  comunes, 
y  que  aquel  hecho  era  tan  grande,  y  de  tanta  impor- 
tancia á  su  propia  honra  y  estado,  que  si  se  persua- 
dían tener  amistad  y  favorecer  las  cosas  de  aquellos 
principes  contra  el  rey  de  Castilla  su  hermano,  se  ha- 
bía también  de  presuponer  que  ni  podian  tener  amis- 
tad ni  parentesco  con  él,  antes  siempre  procuraría 
todo  daño  y  vergüenza  de  cualquier  persona  que  se 
mostrase  contra  el  rey  de  Castilla,  de  la  misma  suer- 
te como  se  declararía  contra  los  que  quisiesen  quitarle 
el  estado  y  la  vida.  Pedia  caramente  que  considerasen 
el  honor  de  su  casa,  como  él  había  mirado  el  dellos,  y 
que  pensasen  que  aquella  ofensa  llegaba  mucho  á  lo 
vivo,  si  se  concediese  alguna  cosa  de  lo  que  aquellos 
embajadores  pretendian.  Pero  no  embargante  todo  lo 
que  se  representó  de  parte  del  rey  de  Castilla,  y  lo 
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■que  se  pudo  encarecer  un  caso  de  tanta  importancia, 
«I  papa  concedió  la  dispensación,  ü  tres  del  mes  de 
febrero  deste  año,  para  que  el  rey  de  Portugal  pudie- 
se casar  con  cualquier  doncella  que  le  fuese  allegada 
en  cualquier  grado  lateral  de  consanguinidad  ó  afini- 
dadj  exceptuando  el  primer  grado,  y  parecióle  que  se 
satisfacía  bastantemente  á  lo  que  se  pretendía  por  to- 
da la  casa  real  de  Aragón,  si  en  la  dispensación  se  de- 
clarase, como  se  declaró,  que  por  ella  no  entendía  que 
se  causase  perjuicio  ninguno  en  el  derecho  de  terceros 
como  si  pudiera  ser  mayor  perjuicio  que  dispensar 
para  que  casase  el  rey  de  Portugal  con  su  sobrina, 
habiendo  tomado  la  empresa  de  la  competencia  de  la 
sucesión,  pues  era  cierto  que  por  dispensaren  el  ma- 
trimonio de  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  ó  por  no 
dispensar  no  se  le  daba  ni  se  le  quitaba  el  derecho  que 
le  pudiese  pertenecer  en  la  sucesión,  pues  no  se  decla- 
raba en  la  dispensación  cosa  ninguna  sobre  su  legiti- 
midad. Tenían  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Castilla  muy 
poca  parte  en  el  colegio  de  cardenales  por  su  respeto 
propio,  no  teniendo  en  él  sino  los  cardenales  de  Va- 
lencia y  Monreal,  y  al  cardenal  Antonio  Jacobo  de  Ve- 
neris,  obispo  de  León,  que  fué  nuncio  apostólico  en 
tiempo  del  rey  don  Enrique,  y  eran  muy  maltratados 
por  el  papa,  así  en  las  creaciones  de  cardenales,  como 
en  otras  cosas  que  se  hablan  de  proveer  en  la  curia 
romana,  y  habiéndole  suplicado  padre  é  hijo  muchas 
veces  que  promoviese  á  la  dignidad  de  cardenal  á  don 
Juan  IVlargarit,  obispo  de  Gerona,  que  era  un  muy 
señalado  prelado,  no  lo  hablan  podido  alcanzar,  ha- 
biendo sido  creados  muchos  cardenales  á  perdimiento 
de  algunos  reyes  y  príncipes. 

Cap.  XI. — De  la  orden  que  se  dio  de  admitir  por  maes- 
tre de  Santiago  á  don  Alonso  de  Cárdenas,  comenda- 
dor mayor  de  León. 

Aunque  en  lo  del  maestrazgo  de  Santiago  hablan 
dado  el  rey  y  la  reina  tan  buena  expedición  en  la  pro- 
vincia de  Castilla,  de  acabar  con  el  prior  y  los  trece 
que  suplicasen  al  papa  que  proveyese  la  administra- 
ción en  el  rey,  restaba  lo  mas  por  hacer,  estando  apo- 
derado en  la  provincia  de  Lenn,  el  comendador  mayor 
don  Alonso  de  Cárdenas,  como  maestre  de  quien  el  rey 
y  la  reina  habian  recibido  muy  señalados  servicios 
en  las  entradas  de  los  enemigos  por  el  reino  de  Portu- 
gal, y  sin  él  nunca  pareció  que  se  podia  allajiar  lo  de 
Trujillo,  ni  entender  en  otra  cosa  de  mas  importancia 
en  aquella  provincia,  continuándose  la  guerra  de  Por- 
tugal. Antes  que  la  reina  saliese  para  lo  de  Trujiilo,  se 
deliberó  enviarle  á  Rodrigo  de  Maldonado,  que  de  los 
letrados,  del  consejo  del  rey  y  de  la  reina  era  el  mas 
admitido  en  sus  consejos  de  estado,  y  por  esto  de  ma- 
yor autoridad,  y  fué  para  el  comendador  mayor  á  la 
villa  de  Llerena.  Era  comendador  mayor  un  muy  va- 
leroso cahallero,  y  como  habia  servido  mucho  en  tiem- 
po de  tanto  menester,  cuando  podían  tanto  y  eran  tan 
estimados  los  hombres  como  él,  comenzóse  á  lamen- 
tar que  ahora  en  enmienda  de  los  servicios,  le  querían 
el  rey  y  la  reina  tomar  lo  que  según  Dios  y  ófden  te- 
nia contra  justicia,  restituyendo  á  los  deservidores  lo 
suyo,  y  aun  haciéndoles  mercedes.  Que  pues  tenia  jus- 
ticia, él  se  entendía  defender,  y  tenia  criados  y  forta- 
lezas y  dinero  para  esperar  el  afrenta,  mas  que  toda- 
vía estarla  al  servicio  del  rey  y  de  la  reina  sus  seño- 
res, hasta  que  tuviese  la  agua  á  la  boca.  Decíale  Ro- 
drigo Maldonado,  que  visto  por  el  rey  y  la  reina  que 
aquella  orden  y  caballería  era  cosa  tan  principal  en 


sus  reinos,  y  como  estaba  destruida  y  tiranizada  y  en 
poder  de  legos  y  de  otros  de  la  orden  que  sin  justo 
titulo  la  habian  ocupado  queriéndola  reformar  en  toda 
paz  y  justicia  según  Dios  y  orden,  habian  deliberado 
de  entender  en  ello,  y  porque  eran  informados  que  es- 
taba vaca  la  dignidad  de  maestre,  y  ninguno  era  pro- 
veído della,  justa  y  canónicamente  habian  acordado 
de  la  tomar  en  administración,  creyendo  que  según 
las  personas  que  la  tenían  ocupada,  ningún  otro  bas- 
tarla á  la  poder  sacar  de  la  sujeción  en  que  estaba.  Que 
reformada  por  su  mano,  le  entendían  dejar  en  toda 
libertad,  para  que  se  eligiese  maestre,  y  porque  el  co^- 
mendador  mayor  habia  enviado  á  decir  que  era  maes- 
tre justamente  elegido  él  iba  para  ver  luego  con  él  la 
justicia,  y  si  la  tenia,  no  solamente  le  dejarían  lo  que 
tenia,  mas  le  darían  favor  para  recobrar  lo  otro,  y  le 
darian  la  provincia  de  Castilla,  de  manera  que  todos 
los  comendadores  y  vasallos  de  la  orden  estuviesen 
unidos,  y  si  no  tenia  justicia,  dejase  el  título,  que  no 
le  pertenecía,  y  se  conformase  con  lo  que  la  mayor 
parte  de  la  orden  hizo  en  Ocaña,  y  que  no  pusiese-  la 
tierra  y  gentes  en  robos,  y  en  contienda  con  su  rey- 
Después  de  muchas  demandas  y  respuestas,  el  comen- 
dador mayor  venia  en  que  esto  se  viese  por  capítulo, 
llamada  toda  la  orden,  pero  el  doctor  le  desvió  dello 
diciendo  que  no  se  podia  hacer,  y  que  la  orden  era  ya 
juez  sospechoso  por  haberse  dividido  en  votos  contra- 
rios, eligiendo  los  unosá  él  y  los  otros  á  su  contrario,  y 
ahora  habian  suplicado  por  el  rey.  Vinieron  á  confor- 
marse que  fuesen  jueces  deste  negocio,  por  la  parte 
del  rey,  don  Enrique  Enriquez,  y  Pedro  Ruiz  de  Alar- 
con,  comendador  de  la  Membrilla,ú  otros  dos,  cuales 
el  rey  señalase ,  y  por  ]&  del  comendador  mayor 
Juan  Zapata,  y  el  comendador  Rodrigo  de  Cárde- 
nas, y  que  se  nombrase  un  religioso  por  tercero.  Ha- 
bíanse de  juntar  en  Guadalupe  y  determinarlo  dentro 
de  cuarenta  dias  desde  cuatro  de  mayo  deste  año,  y 
juraron  de  estar  por  lo  juzgado.  Nombráronse  por 
aseguradores  que  se  cumpliría  de  la  provincia  de  Cas- 
tilla Gonzalo  Chacón,  comendador  de  Monliel,  P^dro 
de  Ayala,  comendador  de  Paracuellos,  Pedro  Ruiz  de 
Alarcon,  comendador  de  Membrilla,  Pedro  de  Ayala, 
comendador  de  Mora,  y  Juan  de  Bobadilla,  por  la  tor- 
re de  Ocaña.  De  la  provincia  de  León  se  nombraron 
Juan  de  Zapata,  comendador  de  Hornachos,  Pedro 
Zapata  su  hijo,  comendador  deMontemolin,  Pedro  Za- 
pata, comendador  de  las  torres  de  Medina  ,  y  Alvarado 
por  Lobon,  y  don  Pedro  Puerto  Carrero,  por  la  forta- 
leza de  Jerez  de  Badajoz.  Habian  de  hacer  pleito  home- 
naje de  servir  y  seguir  por  sus  personas,  y  con  aque- 
llas fortalezas  á  la  parte  por  quien  fuese  sentenciado 
contra  la  otra.  Ello  se  ordenó  de  manera,  por  la  bue- 
na justicia  del  comendador  mayor,  ó  como  Alonso  de 
Palencia  quiere  que  siempre  lo  atribuye  á  la  peor  par- 
te, por  la  privanza  y  favor  de  Gutierre  de  Cárdenas  su 
primo,  que  el  rey  le  mandó  recibir  por  maestre  de 
aquella  orden,  y  entre  otras  cosas  habia  de  dar  el 
rey  en  cada  un  año  para  la  guerra  de  los  moros  tres 
cuentos,  allende  de  lo  que  le  obligaba  la. orden  y  la  en- 
comienda mayor  se  dio  á  Gutierre  de  Cárdenas.  Fué 
esta  concordia  con  mucho  descontentamiento  de  don 
Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  Sidonia,  que 
pensó  con  el  favor  del  rey  ser  proveído  de  aquella 
dignidad,  y  representaba  sus  servicios  y  lo  mucho 
que  el  comendador  mayor  habia  deservido,  y  el  car- 
denal de  España  que  era  tio  del  duque,  habin  intercedi- 
do por  él  y  por  el  duquo  del  Infantado  su  hermano, 
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que  había  pretendido  aquella  dignidad  después  de  la 
muerte  del  maestre  don  Juan  Pacheco  y  el  duque  de 
Alba  que  estaba  con  la  reina,  y  el  conde  de  Benavente, 
que  habia  sido  competidor  en  el  maestrazgo,  se  queja- 
ban del  rey  y  decian  que  con  color  de  tomar  á  su  ma- 
no la  administración  de  la  orden,  tuvo  fin  que  no 
fuese  ningún  grande  proveído  della,  y  hacerlos  á  to- 
dos iguales,  y  habia  sido  preferido  á  todos  don  Alon- 
so de  Cárdenas  con  su  afrenta,  y  fué  público  que  te- 
niendo nueva  que  estaba  concedida  por  la  sede  apos- 
tólica la  administración,  lo  tuvieron  secreto,  por  hacer 
merced  á  los  Cárdenas,  y  del  descontentamiento  y 
desagrado  que  dello  tuvo  el  duque  de  Alba,  se  fué  de 
la  corte  estando  el  rey  en  Sevilla. 

Cap.  XII. — De  las  cosas  que  se  proveyeron  por  d  rey  y 
la  reina  este  año  en  la  Andálucia. 

Después  que  la  reina  tomó  á  su  m&no  la  fortaleza 
de  Trujillo,  dio  orden  que  se  derribasen  las  fuerzas  de 
Madrigalejo  y  de  los  palacios  dé  Orellana,  de  donde 
se  hacian  grandes  robos  é  insultos  en  toda  aquella  tier- 
ra, é  introdujo  en  ella  la  hermandad  para  la  seguridad 
de  los  caminos,  y  para  proveerlo  con  la  autoridad  que 
convenia,  se  fué  á  Cáceres,  y  porque  la  condesa  de 
Medellin  doña  Beatriz  Pacheco,  era  causa  de  todos  los 
movimientos  y  daños  que  en  ella  se  padecían  y  tenía 
en  prisiones  á  don  Juan  Puerto  Carrero,  conde  de 
Medellin,  su  hijo,  y  le  deseaba  la  reina  poner  en  li- 
bertad, conociendo  la  maldad  y  tiranía  de  la  condesa, 
visto  que  aquello  no  se  pudiera  acabar,  sino  con  guer- 
ra abierta,  deliberó  sobreseer  en  ello,  hasta  ver  el  su- 
ceso que  tendrían  las  cosas  de  la  Andalucía,  y  fuese  la 
reina  á  Sevilla.  Antes  que  el  rey  partiese  de  Medina 
del  Campo  para  la  Andalucía,  como  estaba  acordado, 
acabó  lo  de  Cantalapiedra  y  Castronuño,  y  de  las  otras 
fuerzas  que  se  tenían  por  el  rey  de  Portugal,  deliberó 
apoderarse  de  la  fortaleza  de  Monteleon,  que  era  inex- 
pugnable y  se  habia  en  ella  hecho  fuerte  Rodrigo 
Maldonado,  y  con  el  favor  del  duque  de  Alba  y  de  mu- 
chos caballeros  de  Salamanca  sus  deudos,  hacia  poco 
menos  daño  en  aquella  comarca  que  el  alcaide  de 
Castronuño.  Para  esto  se  fué  el  rey  disimulado  á  Sala- 
manca teniendo  su  trato  con  don  García  Osorio,  que 
era  corregidor,  y  fué  preso  Rodrigo  Maldonado,  y  con 
él  fué  el  rey  al  castillo  y  se  le  entregó  por  el  alcaide,  y 
dentro  de  cuatro  dias  se  volvió  el  rey  á  Medina.  En- 
tonces para  proveer  en  el  buen  gobierno  y  defensa  de 
las  cosas  del  reino  de  Galicia,  y  restaurar  lo  que  se 
pudiese  de  la  corona  real  que  estaba  tiranizada,  dio  el 
rey  poder  de  presidente  y  gobernador  de  aquel  reino, 
ádon  Pedro  de  Villandrando,  conde  de  Ribadeo  su 
guarda  mayor,  entretanto  que  se  proveía  de  Otra  ma- 
nera á  las  cosas  del  estado  de  aquella  provincia,  adon- 
de por  la  disposición  della  tenia  muy  poca  autoridad 
la  justicia,  y  encomendóse  la  guarda  y  defensa  de  la 
ciudad  de  la  Coruña  y  su  capitanía  á  Diego  de  Andra- 
da.  Toda  la  Andalucía  estaba  puesta  en  armas  y  fuese 
apoderando  de  la  ciudad  de  Sevilla  el  duque  de  Medi- 
na Sidonia,  y  de  Jerez  el  marqués  de  Cádiz,  y  de  la 
ciudad  de  Córdoba  don  Alonso  de  Aguilar,  y  de  Ecija 
Luis  Puerto  Carrero,  y  de  Carmooa  Luis  de  God'oy,  y 
ííáí  se  hablan  tiranizado  otras  ciudades  y  fuerzas  por 
otros  señores  y  caballeros,  y  estaban  con  esperanza  los 
mas  que  la  guerra  se  continuaría  por  Portugal,  y  pu- 
blicaban que  estando  el  rey  de  Francia  ocupado  en  la 
guerra  contra  los  estados  del  duque  de  Borgoña,  el  rey 
de  Portugal  een  poderoso  ejército  del  rey  de  Francia 


habia  de  venir  á  hacer  la  guerra  contra  el  principado 
de  Cataluña,  para  conquistar  el  Ampurdan  que  se  ha- 
bia de  juntar  con  el  condado  de  Rosellon  con  la  coro- 
na de  Francia,  y  que  la  armada  de  Portugal  con  la  de 
Colon,  capitán  de  la  armada  francesa,  se  habia  de  apo- 
derar de  los  puertos  y  lugares  de  la  costa  de  la  Andalu- 
cía, y  quitandoel  comercio  marítimo  de  Flandes  élngla- 
terra  á  los  andaluces,  se  habían  de  reducir  á  la  obedien- 
cia del  rey  de  Portugal.  Esto  tenian  por  cosa  muy  fácil, 
teniendo  el  marqués  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  que 
siempre  habia  sido  inclinado  al  rey  de  Portugal,  la 
ciudad  de  Cádiz,  y  todos  los  mas  grandes  déla  Anda- 
lucía eran  de  su  opinión,  aunque  el  rey  estando  en  Vi- 
toria el  año  pasado  le  habia  hecho  una  señalada  mer- 
ced, que  era  darle  facultad  que  pudiesen  heredar  las 
ciudades  de  Cádiz,  Arcos,  y  las  villas  de  Marehena, 
Rota,  Bailen  y  Maírena,  y  otros  lugares  y  vasallos,  sus 
hijas  doña  Francisca,  doña  María  y  doña  Leonor,  y 
otras  cualesquiera  hijas  y  nietas  que  tuviese,  é  insti- 
tuyó mayorazgo  de  aquel  estado.  También  parecía  quo 
el  duque  de  Medina  Sidonia  quería  antes  ver  al  rey 
de  Portugal  poderoso  en  las  fronteras  de  la  Andalucía 
que  al  rey  y  reina  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  de' 
Sevilla,  que  los  iban  á  descomponer  y  privar  de  su 
autoridad  y  fuerzas,  y  tenían  su  confianza  de  una 
parte  en  el  rey  de  Granada,  y  de  otra  en  el  rey  de  Por- 
tugal. Por  esto  tenían  por  cosa  errada  que  la  reina 
fuese  sin  el  rey  su  marido  á  la  Andalucía,  pues  aque- 
llo requería  mano  poderosa,  y  que  el  gobierno  de  mu- 
jer no  bastaría  para  proveer  lo  que  convenia  en  tantas 
partes,  prevaleciendo  en  aquella  provincia  las  armas 
y  teniendo  á  los  moros  y  á  los  portugueses  tan  veci- 
nos, aunque  la  reina  era  tan  excelente  princesa,  y  de 
tanto  ánimo  y  valor.  Tuvo  el  rey  de  Aragón  aviso  de 
Francia  que  en  principio  del  mes  de  junio  el  rey  de 
Portugal  tenia  orden  del  rey  Luis  para  venirse,  por- 
que el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  muchos  con  gran 
prisa  solicitaban  su  venida  con  sola  su  persona,  ofre- 
ciendo que  muy  presto  fenecería  su  empresa,  y  le  da- 
rían la  victoria  en  la  mano,  y  esto  se  certificaba  por 
Lanzaloto  Macedonio,  embajador  del  rey  de  Ñapóles, 
que  estaba  en  la  corte  del  rey  de  Francia,  de  que  no 
poco  cuidado  tuvo  el  rey,  temiendo  alguna  traición  y 
asechanzas  contra  el  rey  su  hijo  dentro  en  su  reino. 
Entró  la  reina  en  Sevilla  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de 
julio,  con  gran  recibimiento  y  fiesta,  y  tomó  á  su 
mano  el  alcázar  y  las  atarazanas ,  y  el  castillo  de 
Triana  de  que  estaba  apoderado  el  duque  de  Medina 
Sidonia,  y  él  lo  disimuló  creyendo  que  le  confirraarian 
las  tenencias  de  las  fortalezas  de  Lebrija,  Frejenal, 
Aroche  y  Alanis,  que  él  tenia  con  guarniciones  de  sol- 
dados, y  dióse  cargo  de  las  atarazanas  á  Francisco  Ra- 
mírez de  Madrid.  Tuvo  determinado  el  rey,  dejando 
ordenadas  las  cosas  de  Castilla,  de  llevar  consigo  á  la 
Andalucía  al  duque  de  Alba  y  al  conde  de  Benavente 
que  estaban  muy  confederados  con  otros  grandes,  y  por 
la  paz  y  sosiego  de  las  provincias  de  Castilla  y  León 
dejó  por  gobernadores  á  su  hermano  don  Alonso  de 
Aragón,  duque  de  Villahermosa,  y  al  condestable  don 
Pedro  Fernandez  de  Velasen,  y  fuese  al  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  allí  tuvo  su  novena, 
y  estuvo  esperando  al  duque  de  Alba,  porque  no  que- 
ría ir  sin  él.  De  Guadalupe  fué  á  Bienquerencia  y  á 
Azuaga,  y  entró  en  Sevilla  con  el  mismo  recibimiento 
y  aparato  de  fiesta,  á  trece  del  mes  de  setiembre.  Tenia 
el  marqués  do  Cádiz  á  vista  de  los  reyes  ocupada  la 
villa  de  Alcalá  de  GuaUaira,  y  estaba  en  deliberación 
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si  restituirla  á  Jerez  ó  la  defendería  ,  entendiendo 
que  el  rey  y  la  reina  principalmente  iban  por  reducir 
aquella  ciudad  á  la  corona  real,  y  sacarla  de  la  suje- 
ción del  marqués,  y  propuso  de  retener  dentro  los  hi- 
jos de  los  principales  de  Jerez,  y  echar  fuera  sus  pa- 
dres, y  poner  en  su  defensa  la  gente  de  Marchena  y 
de  Arcos,  que  era  belicosa,  y  pensaba  cuando  le  con- 
viniese ser  socorrido  de  los  moros  del  reino  de  Gra- 
nada y  de  los  portugueses.  Deste  pensamiento  le  des- 
vió un  caballero  de  su  casa  llamado  Pedro  de  Avella- 
neda, con  muy  saludables  consejos  que  le  advirtió  que 
reconociese  el  estado  en  que  aquellos  príncipes  tenían 
sus  cosas,  y  el  deseo  grande  de  los  pueblos  de  desechar 
el  yugo  de  los  señores,  aunque  cada  día  se  iba  fortifi- 
cando y  poniendo  en  mayor  defensa,  y  se  proveía  como 
para  largo  cerco.  En  este  medio  el  rey  procuró  que  se 
asentasen  treguas  con  Abulhacen  rey  de  Granada,  por 
medio  de  don  Diego  Hernández  de  Córdoba  conde  de 
Cabra,  que  era  su  amigo,  porque  don  Alonso  de  Agui- 
lar,  gran  contrario  del  conde,  intentaba  de  poner  en 
aquel  reino  como  legítimo  sucesor  unodelosAbencer- 
rajes.  En  esta  sazón  don  Manuel  Ponce  de  León  her- 
mano del  marqués  de  Cádiz,  que  era  capitán  de  dos- 
cientos y  cincuenta  ginetes  de  la  hermandad  del  arzo- 
bispado de  Sevilla,  por  mandado  de  la  reina  se  había 
juntando  en  Badajoz  con  el  conde  de  Feria,  y  hacía  la 
guerra  por  las  fronteras  de  Portugal,  porque  los  por- 
tugueses se  iban  desmandando  después  que  habían 
cobrado  la  fortaleza  de  Alegreto,  y  por  medio  del  conde 
de  Feria  y  de  don  Manuel  Ponce  se  asentaron  treguas  de 
dos  años  con  el  príncipe  de  Portugal  y  con  el  obispo  de 
Ébora  capitán  general  de  aquellas  fronteras.  El  mar- 
qués de  Cádiz  entendiendo  la  mudanza  de  los  tiem- 
pos, y  que  los  pueblos  y  la  justicia  iban  cobrando 
fuerzas  con  la  autoridad  real,  deliberó  asentar  sus  co- 
sas lo  mejor  que  pudo,  y  vióse  secretamente  con  el 
rey  en  el  jardín  del  alcázar  de  Sevilla,  yendo  acompa- 
ñado de  don  Juan  de  Guzman  señor  de  Teba,  y  de  Pe- 
dro de  Avellaneda,  y  dio  muy  bastante  escusa  que  la 
enemistad  que  tenia  con  el  duque  de  Medina  Sidonía, 
que  se  favorecía  del  rey  y  de  la  reina,  le  forzó  que  se 
apoderase  de  Jerez  y  de  Alcalá  de  Guadaira  y  de  Cons- 
tantina,  y  ofreció  de  ponerlas  en  poder  de  quien  el  rey 
mandase  si  el  duque  de  Medina  Sidonía  hiciese  lo 
mismo  de  las  fuerzas  que  había  tomado.  Con  este 
acuerdo  fueron  el  rey  y  la  reina  por  el  río  de  Guadal- 
quivir á  San  Lucar  de  Barrameda,  en  una  de  las  ga- 
leras de  su  armada  de  Alvaro  de  Nava,  en  el  mes  de 
octubre,  y  allí  fueron  recibidos  del  duque  con  gran 
fiesta ,  y  otro  día  se  pasaron  á  Rota  por  mar,  que  era 
del  marqués,  y  de  allí  se  fueron  á  Jerez.  El  asiento 
que  se  tomó  con  el  marqués  fué  que  entregase  la  for- 
taleza de  Alcalá  de  Guadaira  á  Fernando  de  Villafaña, 
y  la  de  Constantína  á  don  Lope  Ponce  de  León  su  her- 
mano, para  que  las  tuviesen  en  tercería  por  tiempo  de 
sesenta  días,  con  esta  condición  que  si  el  duque  de 
Medina  Sidonía  en  aquel  término  no  entregase  al  rey 
las  forzalezas  de  Lebrija,  y  el  Alcantarilla,  y  el  maris- 
cal Hernando  Arias  de  Saavedrala  fortaleza  de  Utrera, 
en  este  caso  los  terceros  entregasen  las  fortalezas  al 
marqués.  Era  también  con  esta  condición  que  sí  no  se 
entregasen  al  rey  las  fortalezas  de  Utrera,  Frejenal, 
Aroche,  Lebrija  y  el  Alcantarilla,  para  que  se  tuviesen 
por  la  ciudad  de  Sevilla,  de  que  estaba  apoderado  el 
duque  de  Medina  Sidonia,  y  no  las  recibiesen  personas 
que  no  fuesen  naturales  de  Sevilla  ni  de  Jerez,  en  aquel 
caso  fuesen  obligados  los  terceros  de  entregar  las  for- 


talezas de  Alcalá  y  Constantína  al  marqués.  Pero  si 
el  rey  acordase  de  mandar  derribar  ó  desmochar  la 
fortaleza  de  Alcantarilla  se  pudiese  hacer.  También 
habían  de  tener  los  terceros  aquellas  fortalezas,  con 
condición  que  sí  el  rey  y  la  reina  antes  que  les  entre- 
gasen las  fortalezas  de  Lebrija  y  Utrera  hiciesen  en- 
mienda al  duque  de  Medina  Sidonía  por  Lebrija  y 
Alcantarilla,  ó  por  otras  fortalezas  de  las  villas  do 
Sevilla,  se  hiciese  otra  tal  al  marqués  por  las  de  Alcalá 
y  Constantína,  y  sí  se  hiciese  merced  al  mariscal  Her- 
nando Arias  por  la  fortaleza  de  Utrera,  se  le  hiciese 
también  por  la  de  Alcalá.  Habíanse  de  restituir  al  mar- 
qués el  lugar  y  fortaleza  de  los  Palacios,  y  las  salinas 
de  Carsía,  y  quinientos  y  setenta  mil  maravedís,  que 
dio  á  Hernando  Arias  por  la  fortaleza  en  tanto  que  la 
tuviese.  Entonces  afirma  Alonso  dePaiencía,  que  hubo 
el  marqués  confirmación  de  la  donación  que  tenía  de 
la  ciudad  de  Cádiz  del  rey  don  Enrique,  y  que  doña 
Inés  de  Ribera  madre  del  mariscal  Hernando  Arias  se 
fué  á  la  fortaleza  de  Zahara,  que  es  muy  fuerte,  y  está 
á  los  confines  del  reino  de  Granada,  para  animar  á 
su  hijo,  que  volviendo  el  rey  y  la  reina  á  Sevilla,  no 
entregase  la  fortaleza  de  Utrera,  y  así  se  fué  á  Zahara, 
y  dejó  en  buena  defensa  la  fortaleza  de  Utrera,  y  6 
Pedro  Hernández  de  Saavedra  su  hijo  segundo,  que 
era  muy  mozo,  y  puso  en  el  castillo  de  Tarifa  á  Pedro 
Vázquez  de  Ribera  su  hermano,  con  buena  guarnición 
de  soldados,  y  con  confianza  que  le  socorrerían  los 
portugueses  que  estaban  en  la  defensa  de  Tánger,  Ar- 
zila,  Ceuta,  y  de  Alcázar  Zaguer,  que  tenían  gran  con- 
federación con  los  de  Tarifa.  Dejando  asentado  lo  de 
Jerez,  el  rey  se  fué  de  Lebrija  á  Utrera,  con  seiscientas 
lanzas,  cuyos  capitanes  eran  Juan  de  Viedma,  Vasco 
de  Vivero,  Pedro  de  Ribadeneira,  y  Rodrigo  del  Águila 
y  la  reina  á  Sevilla,  y  mandó  el  rey  asentar  sus  estan- 
cias sobre  la  fortaleza  de  Utrera,  dio  cargo  del  cerco 
á  estos  capitanes,  y  vuelto  el  rey  á  Sevilla,  se  envió 
la  artillería  necesaria  para  el  combate  de  aquella  fuer- 
za. En  este  medio  fué  á  Sevilla  don  Diego  Fernandez 
de  Córdoba  conde  de  Cabra,  que  era  tío  del  rey,  y  de 
muy  anciana  edad,  con  don  Diego  y  don  Sancho  sus 
hijos,  y  con  Martín  Alonso  de  Montemayor  su  yerno, 
y  con  doña  María  de  Mendoza  su  nuera,  y  con  sus 
nietos,  para  declarar  mas  que  toda  su  casa  y  los  suyos 
habían  de  servir  á  la  casa  real  contra  todos  así  ami- 
gos y  parientes  como  contra  sus  enemigos,  y  fué  uno 
de  los  prudentes  y  sabios  caballeros  de  su  tiempo,  y 
de  mucho  valor,  de  quien  el  rey  tuvo  muy  particular 
aviso,  así  de  lo  que  convenia  proveer  para  la  guerra 
de  los  moros,  como  para  el  buen  regimiento  de  aque- 
llas provincias.  Volvió  el  conde  á  Baena,  para  tratar 
de  asentar  las  treguas  con  el  rey  de  Granada,  y  así  s& 
firmaron  por  tres  años,  y  fueron  tan  en  sazón,  que  lo- 
dos los  que  atendían  á  nuevas  cosas,  perdieron  la  es- 
peranza que  tenían,  que  habian  de  ser  socorridos,  y  á 
veinte  y  cuatro  del  ii>es  de  diciembre  se  dio  la  forta- 
leza de  Guadaira  á  Fernando  de  Villafaña,  que  era 
un  caballero  de  León,  y  los  que  tenían  cercada  la  forta- 
leza de  Utrera  combatieron  la  torre  de  la  Membrílla,  de 
donde  se  hacia  daño  en  la  comarca,  y  en  el  mismo 
tiempo  Hernando  Arias  deSaavedra  se  apoderó  á  hurto- 
de  la  torre  de  Matrera,  que  era  una  fuerza  inexpug- 
nable cerra  de  Ronda. 
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Cap.  XIII. — Del  peligro  en  que  estaban  las  cosas  del  rei- 
no de  Navarra  por  el  rompimiento  entre  las  partes,  y 
de  la  venida  del  rey  de  Portugal  á  su  reino. 

Parecióle  al  rey  de  Castilla  que  seria  mas  necesaria 
su  presencia  para  el  remedio  de  las  cosas  de  la  An- 
dalucía en  que  iba  tanto,  que  asistir  á  las  del  reino  de 
Navarra,  estando  el  rey  de  Francia  divertido  en  apo- 
derarse de  los  estados  de  Borgoña,  mayormente  sien- 
do disensión  de  partes,  y  teniendo  él  la  una  de  su 
mano,  y  el  rey  su  padre  la  otra.  Pero  aunque  esto  era 
así,  las  cosas  de  aquel  reino  estaban  en  estremo  pe- 
ligro, y  los  tres  estados  del  de  la  parte  de  Agrámente 
quedecian  estar  en  la  obediencia  del  rey  de  Aragón, 
enviaron  un  su  secretario,  estando  el  rey  en  Barce- 
lona, que  se  decia  Martin  del  Pueyo,  y  de  su  parte 
/representó  al  rey  las  cosas  pasadas  desde  el  tiempo 
/'que  estuvo  postreramente  en  la  ciudad  de  Tudela,  y 
fueron  á  ella  el  rey  de  Castilla  y  la  princesa  de  Na- 
varra sus  hijos,  y  que  á  instancia  del  rey  por  la  paz 
y  sosiego  de  aquel  reino,  ellos  dejaron  todas  sus  di- 
ferencias en  el  rey  y  en  el  rey  de  Castilla  por  tiempo 
de  ocho  meses,  con  facultad  de  poder  prorogar  sola 
una  vez  por  otros  ocho  meses.  Que  el  rey  se  fué  á  sus 
reinos  de  Aragón  y  al  principado  de  Cataluña,  y  el 
rey  de  Castilla  á  los  suyos  sin  entender  en  ello,  sino 
decir  que  presto  volverían  á  Navarra  á  declarar  lo  que 
.  convenia  á  la  paz  y  sosiego  de  la  tierra,  y  que  es- 
tando ellos  en  esta  conflanza  hablan  tolerado  algunos 
insultos  y  rompimientos  que  contra  ellos  habían  co- 
metido los  rebeldes,  que  así  llamaban  á  los  de  Lusa 
y  Beaumonte,  y  por  no  exceder  de  sus  mandamien- 
tos no:  habían  querido  proceder  á  ningún  género  de 
satisfacción,  y  visto  que  el  plaza  primero  del  com- 
promiso habia  espirado,  y  el  de  la  prorogacion  se 
cumplía  de  allí  á  tres  meses,  y  estando  el  rey  en  Bar- 
celona y  el  rey  de  Castilla  su  hijo  en  la  Andalucía, 
seria  casi  imposible  y  muy  dificultoso  que  bastase  el 
tiempo  para  que  diesen  su  sentencia,  estaban  muy 
temerosos  porque  el  rey,  en  cosa  en  que  tanto  iba  á 
la  paz  de  aquel  reino  y  al  remedio  del,  habia  puesto 
tanta  dilación,  pues  aunque  aquel  reino  no  era  mas 
de  lo  que  se  sabía,  pero  de  las  guerras  y  disensiones 
que  en  él  habia  no  se  podía  seguir  sino  gran  deser- 
vicio al  rey  y  á  sus  hijos,  y  mucho  daño  á  todas  las 
provincias  de  España.  Suplicaban  que  considerando 
los  servicios  que  elloshabían  hecho  como  fieles  subditos 
al  rey  y  á  la  corona  de  aquel  reino,  así  con  derrama- 
miento de  sangre  como  coq  perdimiento  de  sus  bie- 
nes, tuviese  por  bien  de  ver  sus  trabajos  y  el  peligro 
en  que  estaban,  y  se  diese  orden  como  juntándose  con 
el  rey  de  Castilla  diesen  fin  á  tantos  males,  porque 
de  otra  suerte,  lo  que  les  seria  muy  molesto,  perdien- 
do toda  esperanza  buscarían  su  remedio  por  seguri- 
dad de  sus  vidas  y  bienes.  Escusábase  el  rey  afirmando 
que  él  teniendo  memoria  de  los  grandes  servicios  que 
ellos  y  sus  predecesores  le  habían  hecho,  y  que  en 
aquel  reino  alcanzó  primero  el  título  y  nombre  real, 
hizo  deliberación  hallándose  en  Barcelona,  de  verse 
con  el  rey  de  Castilla  su  hijo,  considerando  que  no  se 
podía  alcanzar  buenamente  ningún  remedio  de  tantos 
males  sino  juntándose  los  dos,  y  por  esto  con  su  edad 
y  asaz  indisposición  de  su  persona,  vino  á  Aragón  y 
pasó  á  Navarra,  y  de  Vitoria  llevó  al  rey  su  hijo  á 
Tudela,  á  donde  con  harto  trabajo  y  dificultad  aca- 
baron que  se  firmase  el  compromiso,  y  fué  muy  ne- 
cesario que  su  hijo  se  hubiese  de  partir,  y  aunque  en 


las  cosas  del  principado  de  Cataluña  el  rey  hacia  muy 
gran  falta,  se  detuvo  algunos  días  por  intentar  si  á 
solas  podría  poner  el  remedio  que  él  pretendía,  en 
tanta  turbación  y  contradicción  de  las  partes,  y  vis- 
to que  no  se  podía  salir  con  lo  que  él  tanto  deseaba, 
estrechándole  mas  los  hechos  íy  necesidades  de  Ca- 
taluña hubo  de  ir  á  Barcelona.  Desde  allí  deseando  que 
se  diese  conclusión  en  lo  qtie  tocaba  á  la  declaración 
de  las  diferencias,  envió  el  rey  á  Castilla  á  PeroNu- 
ñez  Cabeza  de  Vaca  y  á  Requesens  Soler.  Fué  Pero 
Nuñez,  como  se  ha  visto,  de  los  del  consejo  del  rey 
de  quien  mayor  confianza  hizo  en  todas  las  cosas 
grandes  de  su  estado,  y  de  quien  mas  se  sirvió  en  to- 
das las  do  Castilla,  por  la  naturaleza  que  en  ella  tenia, 
y  considerando  que  descendía  de  generosos  barones 
y  ricos  hombres  del  reino  de  Castilla  por  derecha  lí-^ 
nea  de  varón,  proveyó  el  rey  que  en  este  reino  go- 
zase de  la  prehemínencía  de  rico  hombre  y  le  declaró 
por  tal  y  le  sublimó  al  título  y  grado  de  la  nobleza 
de  ricos  hombres,  no  solo  á  él,  pero  á  todos  sus  des- 
cendientes y  su  sucesión  por  todas  partes,  con  que 
descendiesen  por  línea  derecha  y  legítima.  Tenia  este 
caballero  mucho  deudo  con  los  de  la  casa  de  Luna, 
señores  de  la  baronía  de  lllueca  y  Gotor,  por  parte 
de  doña  Aldara  Rodríguez  Cabeza  de  Vaca,  de  quien 
en  estos  Anales  se  ha  hecho  mención  que  casó  con 
don  Juan  Martínez  de  Luna  sobrino  de  don  Pedro  de 
Luna,  que  en  la  cisma  se  llamó  Benedicto,  y  él  casó 
con  doña  Damiata  de  Luna,  nieta  de  Doña  Aldara  Ro- 
dríguez é  hija  de  don  Jaime  de  Luna  señor  de  lllueca 
y  Gotor,  coa  dispensación  del  papa  Nicolao,  por  ser 
parientes  en  tercer  grado  de  consanguinidad  y  fué 
muy  heredado  en  este  reino  y  señor  de  Calanda.  Tuvo 
este  caballero  dos  hijas,  á  doña  María  Nuñez  que  casó 
con  Galcerán  de  Ariño,  señor  de  la  baronía  de  Caba- 
nas y  de  Fígueruelas,  y  á  doña  Juana  Nuñez  que  casó 
con  don  Pedro  de  Mendoza  señor  de  la  baronía  de 
Sangarren,  que  fué  hijo  de  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza, primer  conde  de  Tendilla,  lo  que  se  refiere  en 
estos  anales  por  haber  sido  heredados  estos  dos  ca- 
balleros tan  ilustres  del  reino  de  Castilla  en  este  rei- 
no. Por  este  tiempo  estos  embajadores  fueron  con 
orden  de  requerir  al  rey  de  Castilla  su  hijo,  que  pues 
tenia  en  buen  estado  las  cosas  de  Castilla,  se  viniese 
á  juntar  con  él  para  dar  fin  al  remedio  de  las  turba- 
ciones de  aquel  reino,  porque  en  sus  días  le  dejase  en 
paz  y  sosiego,  y  ahora  postreramente  le  envió  á  su 
secretario  Antonio  Geraldino,  porqueespirando  el  tiem- 
po del  compromiso  sí  no  daba  orden  en  su  venida  se 
continuaría  la  guerra  entre  las  partes,  visto  que  los 
que  eran  rebeldes  al  rey  de  Aragón  y  los  que  estaban 
conformes  con  la  ciudad  de  Pamplona,  eran  en  al- 
guna manera  favorecidos  por  el  rey  de  Castilla,  y  ex- 
hortaba al  rey  su  hijo,  que  por  lo  que  cumplía  á  su 
servicio  délos  dos  y  al  beneficio  universal  de  toda  Es- 
paña, se  dispusiese  á  ir  á  entender  en  esto,  que  era 
tan  necesario,  que  á  no  se  peñeren  obra,  los  de  Agrá- 
mente estaban  en  la  última  desesperación  para  co- 
meter algún  hecho  terrible,  en  que  se  aventuraba  no 
solo  lo  de  aquel  reino  pero  el  reposo  de  todos  los  rei- 
nos de  España.  Esto  era  estando  el  rey  de  Aragón  en 
Barcelona  á  once  del  mes  de  noviembre  deste  año,  y 
el  rey  de  Castilla  su  hijo  en  las  últimas  tierras  del 
mundo,  en  Cádiz  y  Jerez,  y  la  princesa  de  Navarra 
estaba  en  Tudela  lamentándose  del'rey  su  padre  y  del 
rey  de  Castilla  su  hermano,  encareciendo  que  ella  en 
los  tiempos  pasados  habia  trabajado  por  sostener  y 
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defender  aquellos  fióles  subditos  del  rey,  porque  ellos 
y  aquel  reino  no  se  perdiesen,  y  lo  esforzó  lo  mejor 
que  pudo  padeciendo  mucho  trabajo  y  miseria.  Que 
cuando  vio  que  no  podia  bastar  á  resistir  ni  remediar 
lentos  y  tan  grandes  males  y  daños,  que  allende  de 
la  perdición  de  aquel  reino  se  seguían  á  toda  España, 
procuró  por  todas  las  viasque  pudo,  de  juntar  al  rey  su 
padre  y  al  rey  de  Castilla  su  hermano,  porque  ellos 
lo  reparasen.  Decia  la  princesa  que  habiéndose  jun- 
tado los  reyes  con  tanta  dificultad  en  Vitoria,  se  hizo 
el  compromiso  y  que  se  acababa  dentro  de  breves  dias; 
poro  ni  ella  ni  los  de  aquel  reino  pudieran  pensar  que 
dejaran  tan  grandes  trabajos  y  peligros  al  beneficio 
de  natura,  por  ningunas  necesidades  ni  casos  que 
ocurrieran,  pues  de  razón  se  debia  pensar  que  en  todo 
lo  restante  no  corria  tanto  peligro  como  en  solo  esto. 
Pero  considerando  la  perdición  irreparable  de  todo, 
deliberó  ir  en  persona  al  rey  su  padre  con  propósito, 
que  pues  se  habia  deliberado  de  dejar  perder  aquel 
reino,  ella  no  se  hallase  en  él,  y  el  rey  su  padre  le 
respondió  que  ni  él  podia  por  entonces  venir  á  Navar- 
ra ni  ella  curarse  de  ir  allá  donde  él  estaba;  y  que  en- 
tretanto, viendo  aquellas  gentes  que  el  tiempo  del 
compromiso  se  cumplía,  rompiéronla  guerra,  y  dias 
habia  que  el  conde  de  Lerin  tomó  la  villa  de  Estúñiga,  y 
á  otra  parte  tenia  !a  princesa  al  merino  de  Estella  y 
á  Juan  Hernández  de  Vaquedano,  no  menos  rebeldes 
que  á  los  de  Beaumonte.  Suplicaba  que  mandase  el  rey 
su  padre  pagar  el  sueldo  á  Miguel  de  Ansa  y  á  los 
otros  caballeros  que  estaban  en  la  defensa  de  la  villa 
y  judería  de  Estella,  sí  no  deliberaba  perder  aquella 
villa  y  su  comarca,  que  era  lo  mas  de  aquel  reino  que 
estaba  en  su  obediencia.  Afirmaba  la  princesa  que  to- 
das las  rentas  que  hasta  entonces  habían  tomado  de 
las  que  tenían  ocupadas  los  rebeldes  después  del  com- 
promiso, que  eran  veinte  mil  florines  de  oro,  y  de  cua- 
tro mil  florines  que  el  rey  de  Castilla  le  señaló  de 
pensión  en  cada  un  año,  como  los  solía  llevar  en  los 
tiempos  pasados  la  casa  de  Fox  de  Castilla,  no  habia 
recibido  mil  y  setecientos  florines,  y  ella  sola  era  la 
que  por  haber  puesto  sus  hechos  en  manos  y  poder 
de  dos  tan  altos  y  excelentes  príncipes  y  reyes,  siendo 
el  uno  su  padre  y  el  otro  su  hermano,  quedaba  de- 
samparada de  todo  remedio  y  en  perdición.  Advertía 
al  rey  su  padre,  que  no  pensase  haber  remediado  los 
daños  que  padecía  aquel'  reino  con  prorogacion  de 
treguas,  porque  aunque  el  campo  no  se  robaba  tan 
abiertamente  comosolia.no  cesaban  de  procurar  de 
hurtar  fortalezas  y  lugares  con  la  misma  solicitud  que 
si  fuese  tiempo  de  guerra  abierta.  Esto  era  ü  diez  y 
ocho  del  mes  de  diciembre  deste  año,  y  dos  dias  an- 
tes, esta,ndoel  duque  de  Villahermosa  en  Burgos,  que, 
como  dicho  es,  habia  quedado  por  gobernador  en  Cas- 
tilla por  la  ida  del  rey  y  de  la  reina  á  la  Andalucía, 
por  tener  asentados  los  hechos  de  toda  aquella  tierra, 
y  en  toda  paz  y  sosiego,  se  partió  la  via  de  la  frontera 
de  Portugal,  con  dos  mil  lanzas  y  con  mucha  artille- 
ría y  gran  número  de  gente  de  pié,  por  la  nueva  que 
se  tuvo  de  ser  vuelto  de  Francia  á  Portugal  el  rey 
don  Alonso.  Habia  tenido  el  rey  de  Portugal  muy  es- 
trecha plática  con  Maximiliano  duque  de  Austria  por 
el  gran  parentesco  que  tenia  con  él,  siendo  el  duque 
su  sobrino  y  con  la  duquesa  su  mujer,  y  partió  dis- 
frazado para  ir  á  él,  y  teniendo  dello  aviso  el  rey  de 
Francia,  entendiendo  que  aquello  no  podia  ser  sino  en 
mucho  daño  suyo,  fué  detenido  el  rey  de  Portugal 
ea  Roan  en  un  monasterio  de  monges,  y  de  allí  se  pu- 


blicó que  habia  entrado  en  religión,  y  envióle  el  rey 
de  Francia  su  canciller  para  saber  del  qué  pláticas 
traía  con  su  sobrino,  y  él  respondió  que  ninguna,  si- 
no que  iba  6  Roma  y  de  allí  á  Jerusalen  ;  y  desengaña- 
do del  socorro  del  rey  de  Francia,  por  la  muerte  del 
duque  de  Borgoña  su  primo,  se  vino  este  año  á  embar- 
car en  Anaflor,  puerto  de  mar  debajo  de  Roan,  adonde 
estuvo  el  mes  de  setiembre  con  determinación,  según 
decia,  de  ir  en  peregrinación  al  Sepulcro  Santo  de  Je- 
rusalen, y  como  se  desapareció  y  no  le  hallaron  y 
se  publicó  que  era  muerto,  el  príncipe  de  Portugal  su 
hijo  fué  alzado  por  rey  en  Santaren  á  diez  dias  del 
mes  de  noviembre  deste  año,  y  á  quince  del  mismo 
mes  aportó  el  rey  su  padre  á  Cáscales,  y  el  príncipe  le 
salió  á  recibir  dejando  el  nombre  de  rey  que  habia  to- 
mado, y  le  entregó  el  regimiento  del  reino. 

Cap.  XIV. — De  lo  que  el  rey  proveyó  en  la  sucesión  del 
condado  de  Módica. 

Después  de  la  muerte  de  don  Lope  Jiménez  de  Drrea 
proveyó  el  rey  dos  caballeros  por  visoreyes  del  reino  de 
Sicilia,  que  eran  Guillen  de  Peralta  y  Guillen  Pujades; 
mas  con  fin  que  entendiesen  en  reformar  las  cosas  de 
la  justicia  y  déla  hacienda,  que  en  las  provisiones 
déla  guerra,  y  [estos  procuraban  de  haber  todo  el  di- 
nero que  podían  para  las  necesidades  presentes,  y  por- 
que Gil  Hernández  de  Heredia  tenia  diferencia  con  un 
barón  sobre  Palazolo,  se  concertó  por  él  por  once  mil 
florines  y  vendió  la  baronía  de  Jortino  á  Guido  Gae- 
tano  por  cincuenta  y  cinco  mil,  y  el  rey  de  Castilla 
procuraba  haber  este  dinero  para  la  guerra  de  Portu- 
gal y  dar  del  recompensa  en  otros  lugares  destos  rei- 
nos á  Gil  Hernández  de  Heredia.  Como  por  todas  vías 
estos  dos  visoreyes  procuraban  de  haber  dinero,  los 
sicilianos,  como  son  agudos  y  de  muy  sutil  ingenio,  lla- 
mábanlos los  dos  Guillermos,  notándolos  de  tiranos, 
por  el  nombre  de  los  dos  Guillermos  que  fueron  reyes 
de  Sicilia,  y  sentían  por  graveza  que  el  rey  no  se  con- 
tentase de  enviarles  uno,  sino  dos  juntos,  y  así  fué  pro- 
veído muy  brevemente  en  aquel  cargo  don  Juan  Ra- 
món Folch,  conde  de  Cardona  y  de  Prades.  Antes  de  la 
ida  del  conde  á  Sicilia,  que  estaba  en  Ñápeles,  murió 
don  Juan  de  Cabrera  conde  de  Módica, siendo  niño,  que 
era  hijo  del  conde  don  Juan  de  Cabrera,  hijo  del  conde 
don  Bernardo  Juan  de  Cabrera,  y  al  conde  don  Juan  el 
primero  se  habia  concedido  la  investidura  de  aquel  es- 
lado  por  el  vísorey  don  Lope  Jiménez  de  ürrea  en  Ca- 
tania  el  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  seis,  y  en 
nombre  del  segundo,  por  su  menor  edad,  se  dio  á  la 
condesa  doña  Juana  de  Cabrera  su  madre  el  año  de  mil 
cuatrocientos  setenta  y  cuatro.  Falleció  el  conde  don 
Juan  de  Cabrera  el  segundo,  el  primero  de  setiembre 
deste  año,  y  el  mismo  día  los  visoreyes  Guillermos 
dieron  la  investidura  del  estado  á  doña  Ana  de  Cabre- 
ra su  hermana,  que  era  doncella  de  diez  y  ocho  años, 
para  ella  y  sus  herederos.  Era  aquel  estado  de  tanta 
importancia,  que  convenia  que  diese  en  manos  de  per- 
sona que  amase  el  servicio  del  rey  sobre  todas  las  co- 
sas, y  allende  de  ser  de  muy  gran  calidad,  valia  en- 
tonces lo  que  poseía  veinte  raíl  florines  de  renta  y  te- 
nia diez  mil  vasallos  en  grandes  villas  y  fortalezas  á  la 
marina  de  mediodía,  y  podia  poner  en  aquel  reino  ál 
que  quisiese.  Entendió  el  rey  que  se  debia  mirar  con 
grande  advertencia,  quién  había  de  ser  el  que  suce- 
diese en  aquel  estado,  porque  los  barones,  que  eran 
muy  grandes,  siempre  procuraban  de  no  tener  supe- 
rior, y  el  rey,  como  muy  viejo  y  tan  experimentado,  de 
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ninguna  cosa  estaba  con  mas  recelo  que  de  las  del  es- 
tado, y  habíase  entendido  que  en  los  tiempos  pasados 
el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  envió  á  la  condesa 
doña  Juana  de  Cabrera,  madre  del  postrer  conde  de 
Módica,  un  caballero  de  su  casa  para  granjear  aquel 
matrimonio  de  su  hija  doña  Ana  para  uno  de  sus  hijos, 
porque  se  publicó  entonces  que  era  muerto  el  conde 
su  hermano,  y  entendíase  que  ahora  tenia  el  mismo 
deseo,  y  habia  recelo  que  con  dineros  no  trabucase  al 
rey.  Advertiah  estos  visoreyes  que  el  rey  considerase 
cuan  malo  era  el  bocado  que  ahogaba,  y  que  abriese 
bien  los  ojos,  y  entendiese  que  el  rey  su  sobrino  nunca 
habia  pensado  ni  pensaba  en  otro,  sino  cómo  empren- 
derla de  haber  á  Sicilia,  y  pudiese  salir  con  ello.  To- 
dos pusieron  luego  los  ojos  en  el  infante  don  Enrique, 
pero  el  rey  sabia  bien,  como  quién  lo  entendió  de  los 
mismos  sicilianosen  su  mocedad,  que  no  deseaban  cosa 
mas  que  rey  que  residiese  allá, y  uno  tal  como  el  infante 
don  Enrique  déla  casa  de  Aragón,  y  parecía  que  tenien- 
do el  condado  de  Módica  muchas  veces  le  pasaría  por  la 
fantasía  de  ser  rey  y  señor  de  todo,  y  el  peligro  que 
corría  si  fuese  para  serlo,  y  no  era  cosa  imposible  y 
que  no  se  pudiese  muy  cómodamente  emprender  y 
ejecutar,  según  las  mudanzas  de  los  tiempos.  Tuvo  el 
rey  esta  nueva  de  la  muerte  del  conde  de  Módica  es- 
tando en  Barcelona,  y  como  se  le  representó  la  impor- 
tunidad que  habia  de  tener  sobre  este  matrimonio  por 
el  rey  don  Fernando  su  sobrino  para  un  hijo  suyo,  y 
por  otra  parte  por  el  conde  de  Pradesque  estaba  ya  en 
el  cargo  de  vísorey  de  aquel  reino  por  el  derecho  que 
pretendía  tener  en  aquel  estado,  por  parte  de  la  con- 
desa su  mujer,  para  que  casase  con  don  Fernando  de 
Cardona  su  nieto,  hijo  del  condestable  de  Aragón  su 
hijo  y  de  doña  Aldonza  Enriquez,  tía  del  rey  de  Casti- 
lla, y  que  el  infante  don  Enrique  lo  procuraba  en  gran 
manera,  deliberó  de  casarla  con  don  Alonso  de  Ara- 
gón SH  nieto,  hijo  natural  del  rey  de  Castilla,  y  pores- 
cusar  la  negociación  que  en  esto  habría,  y  en  Sicilia  no 
se  intentase  atrevidamente  de  casar  la  condesa,  usó  el 
rey  de  un  estraño  ardid  y  publicó  que  él  quería  casar 
con  ella,  porque  el  rey  de  Castilla  no  tenía  hijo  varón  y 
habia  duda  si  tendría  mas  que  á  la  princesa,  y  escri- 
bió sobredio  á  la  condesa  de  Módica  su  madre.  Hubo 
mayor  cuidado  de  proveerlo  por  este  camino,  porque 
se  entendió  que  se  procuraba  que  la  condesa  doña  Jua- 
na su  madre  casase  con  don  Leonardo  de  Alagon,  mar- 
qués de  Oristan,  y  la  condesa  doña  Ana  con  su  hijo 
del  marqués,  y  como  ya  el  rey  de  Castilla  habia  deli- 
berado que  el  conde  de  Módica,  hermano  déla  condesa 
doña  Ana,  casase  con  doña  Juana  de  Aragonsu  hija,  y 
don  Alonso  de  Aragón  su  hijo  con  doña  Ana  de  Cabre- 
ra su  hermana,  que  ahora  sucedía  en  el  estado,  trató- 
se de  efectuar  luego  lo  de  don  Alonso.  Esto  llegó  á  tan- 
ta publicación,  que  recibiendo  el  conde  de  Cardona  las 
cartas  del  rey  como  nuevo  esposo  de  una  doncella  que 
no  tenía  aun  diez  y  ocho  años,  teniendo  el  rey  ochenta, 
envió  coa  ellas  á  donde  estaba  la  condesa  y  su  hija  á 
Gerardo  Allata,  protouotario  del  reino,  y  á  Jacobo  de 
Bonaño,  maestre  racional,  mas  luego  que  se  fué  enten- 
diendo la  intención  del  rey,  que  era  que  su  nieto  casa- 
se con  la  condesa,  y  porque  el  vísorey  de  Sicilia  pre- 
tendía queaquel  estado  pertenecía  á la  condesa  dePra- 
des  su  mujer,  y  elcastelian  de  Amposta,  que  era  muy 
principal  en  el  consejo  del  rey,  por  otra  parte  decia 
que  la  sucesión  del  pertenecía  á  la  casa  de  Rocaberti,  el 
rey  mandó  ver  el  negocio  á  ios  de  su  consejo  en  Sicilia, 
y  se  conformaron  que  pertenecía  de  justicia  á  la  con- 
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desa  doña  Ana,  y  por  dar  conclusión  en  el  negocio  des- 
te  matrimonio,  envió  el  rey  á  Sicilia  á  Antonio  Gerar- 
dino  su  secretario,  pero  ello  sucedió  de  suerte,  que 
aunque  Jos  reyes  desearon  en  gran  manera  que  el  ma- 
trimonio de  don  Alonso  de  Aragón  y  de  la  condesa  do- 
ña Ana  se  efectuara,  hubo  de  casar  con  don  Fadrique 
Enriquez,  hijo  mayor  del  almirante  don  Alonso  En- 
riquez. 

Cap.  XV. — De  la  guerra  que  se  movió  en  Cerdeña  por  el 
marqués  de  Oristan,  y  que  el  rey  dio  sentencia  contra  él, 
en  que  le  privó  del  estado. 

En  lo  de  arriba  se  ha  referido  que  aunque  el  rey  dio 
de  nuevo  la  investidura  del  marquesado  de  Oristan  y 
del  condado  de  Gociano  á  don  Leonardo  de  Alagon  y 
de  Arbórea,  y  fué  restituido  libremente  ep  la  posesión 
de  aquellos  estados,  y  le  eximió  el  rey  de  la  jurisdic- 
ción de  doá  Nicolás  Carroz  de  Arbórea,  vísorey  de 
aquel  reinp,  que  él  tenia  por  enemigo,  é  intervino  en 
este  asiento  don  Galcerán  de  Requesens,  conde  de  Ave- 
llinojy  de  Trivento,  y  se  entregaron  por  el  marqués 
Tas  fuerzas  y  castillos  que  habia  ocupado  de  la  corona 
real,  quedaba  siempre  con  queja  que  el  visorey  nin- 
guna cosa  cumplía  de  lo  que  se  habia  tratadocon  él,  ni 
dio  lugar  que  en  Caller  se  pregonase  por  marqués  de 
Oristan,  y  le  prohibía  á  él  y  á  sus  hijos  y  hermanos 
que  no  entrasen  en  el  castillo  de  Caller,  que  es  la  prin- 
cipal parte  de  la  ciudad.  También  pretendió  el  mar- 
qués que  sus  hermanos  fuesen  exemptos  del  visorey 
como  él  lo  era,  y  que  se  le  permitiese  hacer  en  el  puer- 
to de  Oristan  y  en  su  estado  los  castillos  y  fuerzas  que 
quisiese,  y  pretendía  que  por  parte  del  visorey  no  se 
guardó  lo  capitulado,  afirmando  que  el  marqués  no 
habia  hecho  las  restituciones  á  los  caballeros  y  pue- 
blos como  era  obligado.  Así  quedaron  en  el  mismo 
rompimiiento  y  disensión  que  antes,  y  se  fué  declaran- 
do cada  día  mas  hasta  volver  á  las  armas,  de  donde  se 
siguió  que  fueron  levantando  los  pueblos  de  toda  ia  is- 
la por  la  una  y  por  la  otra  parte,  y  la  guerra  se  pro- 
siguió con  odio  y  enemistad  terrible  del  marqués  y  del 
visorey.  Viéndose  el  visorey  acosado,  vino  á  Barcelona 
para  procurar  de  llevar  socorro  de  gente,  y  entonces  el 
rey  procedió  á  dar  sentencia  contra  el  marqués,  y  con- 
deoóle  á  él  y  á  sus  hijos  y  hermanos  por  rebeldes,  y 
confiscó  sus  estados,  oponiéndole  que  sehabia  querido 
alzar  con  la  isla  de  Cerdeña,  y  habia  dicho  que  se  po- 
día hacer  rey  della  sí  quisiera,  y  que  él  habia  ganado 
aquel  estado,  y  lo  defendería  con  la  lanza  en  la  mano 
contra  el  rey  que  quería  destruir  la  casa  de  Arbórea, 
con  íin  que  no  hubiese  quién  defendiese  los  sardos,  y 
los  pudiese  tratar  como  cautivos.  Quedemás  desto  don 
Artal  de  Alagon,  hijo  mayor  del  marqués,  y  tres  her- 
manos del  marqués  y  don  Juan  de  Sena,  vizconde  de 
San  Luri,  juntaron  un  ejército  de  cuatro  mil  hombres, 
y  fueron  á  cercar  el  castillo  de  Caliere  hicieron  much© 
daño  en  todo  el  reino.  Esta  sentencia  se  dio  por  el  rey 
en  Barcelona  á  quince  del  mes  de  octubre  deste  año, 
considerando  que  don  Leonardo  de  Alagon,  como  in- 
grato é  indigno  de  su  clemencia,  habia  perseverado  en 
los  primeros  yerros  y  habia  incitado  á  inobediencia  á 
sus  subditos  y  vasallos,  amenazándolos  y  vejándolos, 
y  poniéndoles  terror,  y  tratándolos  como  á  enemigos. 
Mandó  el  rey  armar  una  nao  llamada  de  Oliver,  y  en- 
vió en  ella  al  visorey  con  cincuenta  lanzas  de  su  casa, 
de  gente  muy  esperímentada  en  la  guerra,  y  con  dos- 
cientos lacayos,  y  llevó  poder  de  convocar  lasgentes  de 
la  isla  contra  el  marqués;  y  ponía  el  rey  tanta  fuerza 
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en  ello,  que  no  pudiera  ser  mayor  si  fuera  la  guer- 
ra por  el  Ampurdan  contra  el  duque  Reiner,  y  sintió 
mucho  el  atrevimiento  del  marqués  que  tomase  las  ar- 
mas, y  mandó  juntar  algunas  naves  para  enviar  con 
ellas  á  Luis  Peixo  su  tesorero.  Después  que  salió  el  vi- 
sürey  de  Cerdeña  con  su  armada  se  detuvo  en  el  puer- 
to de  Alcudia  en  Mallorca,  y  después  en  Mahon,  hasta 
tres  de  diciembre,  que  salió  del  puerto  de  Mahon,  yen 
diez  y  ocho  horas  llegó  á  la  playa  de  los  Carbones,  que 
esa  treinta  millas  de  Caller,  con  mas  mar  y  viento 
del  que  quisieran.  Detúvoseen  aquella  playa  por  tiem- 
po contrario  cuatro  dias  sin  poder  arribar  al  puerto 
de  Caller,  adonde  aportó  en  dia  y  medio  á  siete  de  di- 
ciembre, y  aunque  el  tiempo  del  viaje  les  duró  muchos 
dias,  la  gente  y  los  caballos  llegaron  á  salvamento,  y 
fué  la  llegada  del  visorey  la  restauración  y  remedio  de 
aquella  isla,  porque  aunque  dejó  el  visorey  á  donDal- 
mao  Corroz  conde  de  Quirra,  su  hijo,  en  su  lugar,  pa- 
decieron mucha  fatiga  de  la  guerra  que  les  hicieron  los 
enemigos,  y  de  hambre  y  pestilencia,  la  cual  prevale- 
ció tanto  en  la  ciudad  de  Sacer,  que  afirmaban  haberse 
muerto  diez  y  seis  mil  personas.. Fueron  Guillen  de  Pe- 
ralta y  Guillen  Pujades  con  las  galeras  que  llevó  el  con- 
de de  Cardona  á  socorrer  á  Caller  con  alguna  gente,  y 
las  otras  fuerzas  que  estaban  por  el  rey  y  el  vizconde 
de  San  Luri  y  Besalú  fueron  con  gente  del  marqués  á 
correr  el  estado  del  visorey,  é  hicieron  muclio  daño  en 
toda  su  tierra,  y  fenian  siempre  cercado  el  castillo  de 
Monreal,  porque  no  pusiesen  en  él  vituallas.  Después 
de  la  partida  del  visorey  don  Nicolás  Carroz  de  Barce- 
lona, dio  el  rey  orden  que  el  conde  de  Cardona,  con  la 
mas  gente  que  pudiese  de  caballo  y  de  pié  de  Sicilia,  pa- 
sase á  Cerdeña  en  la  empresa  contra  el  marqués,  y  que 
el  rey  de  Ñapóles  y  el  duque  de  Milán  y  genoveses  no 
le  diesen  ningún  favor,  y  Juan  de  Vilamarin,  capitán 
general  de  la  armada  del  rey,  fuese  con  sus  galeras  á 
asistir  en  la  guerra,  y  el  marqués  se  disponía  tan  de- 
terminadamente é  la  defensa  de  su  estado  y  de  sus 
castillos,  que  todo  era  menester  para  forzarle  á  la  obe- 
diencia del  rey.  Nunca  cesaban  en  el  reino  de  Valencia 
nuevas  ocasiones  de  bandos  y  guerras  entre  los  baro- 
nes y  caballeros  de  aquel  reino,  y  por  este  tiempo  ha- 
biendo alguna  disensión  y  diferencia  entre  el  conde  de 
Oliva  y  don  Juan  de  Cardona  sobre  sus  vasallos,  vinien- 
do en  buen  apuntamiento  se  puso  todo  en  mayor  tur- 
bación, porque  un  dia  del  mes  de  octubre  deste  año 
paseando  don  Bernardo  de  Centellas,  hijo  del  conde  de 
Oliva,  á  muía  por  la  ciudad,  salió  don  Miguel  Ruiz  de 
Corella,  hermano  del  conde  de  Cocentaina,  con  otro  ca- 
ballero á  caballo,  y  le  acometieron  para  matarle,  de 
que  se  siguió  nuevo  bando  y  guerra  entre  los  condes 
de  Oliva  y  Cocentaina  y  sus  valedores,  y  el  rey  los  man- 
dó salir  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  que  no  entrasen  en 
Játiva;  y  como  don  Miguel  de  Corella  el  dia  que  co- 
metió estecaso  se  fuéáGuadaIeste,que  era  de  don  Juan 
de  Cardona,  volvieron  á  su  primera  contienda,  y  el  rey 
mandó  ir  á  los  condes  á  su  corte,  para  que  se  diese 
orden  en  apaciguar  sus  bandos  y  diferencias.  Escusá- 
base  de  ir  á  la  corte  el  conde  de  Oliva  por  ser  viejo  y 
enfermo,  y  como  aquella  casa  era  poderosa  y  grande 
en  aquel  reino,  y  tenia  deudo  con  las  principales  casas 
del,  y  los  Corellas  eran  mucha  parte  y  hacian  gran 
parcialidad,  y  eran  muchos  los  que  los  seguían,  habla 
mucha  dificultad  en  reducirlos  á  medios  de  concordia, 
y  mandó  el  rey  que  diesen  su  fé,  y  palabra  y  seguri- 
dad á  Luis  de  Cabanillas,  gobernador  de  aquel  reino, 
por  sí,  y  sus  hijos,  y  hermanos  y  escuderos,  que  entre 
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tanto  que  iban  á  la  corte  y  volvían,  y  algunos  dias  des- 
pués no  se  harían  guerra  ni  daño  alguno,  y  señalada- 
mente dieron  su  fé  y  palabra  don  Miguel  de  Corella, 
que  cometió  el  caso,  y  don  Cristóbal  de  Corella,  co- 
mendador de  San  Antonio  de  Ñapóles  su  hermano,  y 
don  Juan  Ruiz  y  don  Perot  de  Corella,  hijos  del  conde, 
y  Guillen  Ramón  de  Corella  su  tio.  Con  esto  se  fué 
dando  orden  en  apaciguar  aquel  bando  que  tenia  pues- 
to en  armas  todo  aquel  reino. 

Cap.  XVL — De  la  diferencia  que  hubo  entre  los  reyes  de 
Aragón  y  Castilla  sobre  las  paces  y  alianzas  que  se  tra- 
taban entre  los  reinos  de  Castilla  y  Francia. 

Era  ido  á  Ñapóles  Agustín  de  Liñan,  embajador  de 
Juana  de  Francia,  que  algunos  llaman  Violante,  du- 
quesa de  Saboya,  hermana  de  Luis  rey  de  Francia,  con 
asiento  del  matrimonio  de  Ana  de  Saboya  su  hija  con 
el  infante  don  Fadrique  de  Aragón,  hijo  segundo  del 
rey  de  Ñápeles,  que  se  habia  criado  con  Carlota  reina 
de  Francia  su  tía,  hermana  de  Amadeo  duque  de  Sa- 
boya, su  padre,  y  el  rey  de  Francia  le  mostrada  tanto 
amor,  como  si  fuera  su  hija.  Ofrecía  de  darle  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña,  como  dicho  es,  en  casa- 
miento, con  que  el  rey  su  padre  le  diese  los  doscientos 
mil  escudos  en  que  los  tenia  empeñados,  y  que  el  infante 
don  Fadrique  hiciese  homenaje  al  rey  de  Aragón,  y  los 
tuviese  como  barón  en  feudo.  Pero  el  embajador  de  la 
duquesa  de  Saboya  quiso  saber  de  don  Luis  de  Espés, 
comendador  mayor  de  Alcañiz,  que  estaba  en  Ñapóles 
por  embajador  del  rey  de  Castilla,  si  vendrían  bien  en 
ello  el  rey  de  Aragón,  y  el  rey  su  hijo,  y  claramente  le 
dijo  que  jamás  darían  lugar  á  esto,  y  aunque  ellos  lo 
consintiesen,  no  lo  permitirían  los  reinos  por  estar 
aquellos  estados  unidos  con  la  corona  real,  mas  si  de 
justicia  el  rey  de  Aragón  fuese  obligado  á  pagar  los  dos- 
cientos mil  escudos,  holgarían  mas  de  dar  los  estados 
en  empeño  á  don  Fadrique  y  que  los  tuviese  como  su 
vasallo,  y  pagándole  aquella  suma  se  le  restituyesen. 
Mostraba  el  rey  de  Francia  muy  gran  deseo  de  confe- 
derarse con  el  rey  de  Ñapóles,  y  pensaba  que  si  él  tu- 
viese en  su  reino  á  don  Fadrique  su  hijo,  haría  de  su 
padre  lo  que  quisiese,  y  para  sus  empresas  érale  muy 
conveniente,  porque  por  este  medio  pensaba  ganar  al 
rey  de  Hungría,  que  era  yerno  del  rey  de  Ñapóles,  y 
dar  algún  embarazo  al  emperador  y  á  la  casa  de  Aus- 
tria, y  con  los  dineros  que  esperaba  haber  por  lo  de 
Rosellon,  y  con  la  paz  de  los  reyes  de  Aragón  y  Casti- 
lla, que  tras  aquella  restitución  de  Rosellon  se  habia  de 
seguir,  esperaba  salir  con  todo  lo  que  emprendiese  en 
el  estado  de  Borgoña,  la  cual  él  deseaba  mas  que  cosa 
del  mundo,  y  estaba  muy  persuadido  que  aquel  era  el 
camino  para  salir  con  ello-  Era  en  coyuntura  que  se 
esperaba  de  poner  treguas  entre  el  emperador  y  el  rey 
de  Hungría,  y  que  sus  diferencias  se  pusiesen  en  poder 
del  papa  y  del  rey  de  Ñapóles,  y  para  todo  leerá  al  rey 
de  Francia  muy  á  propósito  lo  deste  matrimonio.  Des- 
de que  se  habia  movido,  ya  el  rey  Luis  ofreció  de  dar 
al  infante  don  Fadrique  cuando  estuvo  en  Francia  es- 
tado en  su  reino  en  recompensa  délos  condados  de  Ro- 
sellon y  Cerdaña,  y  que  sería  el  condado  de  Armeña-. 
que.  Venia  bien  el  rey  de  Castilla  en  que  aquellos  es- 
tados se  pusiesen  en  poder  del  infante  don  Fadrique, 
con  condición  que  dándole  los  doscientos  mil  escudos 
en  que  estaban  empeñados,  los  entregase  al  rey,  por- 
que era  quitarlos  de  poder  de  su  enemigo,  y  tan  pode- 
roso y  vecino,  y  hacíase  mas  fácil  el  cobrarlos  pasando 
en  don  Fadrique.  Esta  plática  se  fué  mucho  estrechan^ 
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do  en  Ñapóles  en  principio  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos setenta  y  ocho,  por  medio  de  la  reina  y  de  los  em- 
bajadores que  allá  estaban  de  los  reyes  de  Aragón  y 
Castilla,  y  resolvióse  por  parte  del  rey  de  Francia,  que 
él  seria  contento  que  el  rey  de  Ñapóles  fuese  arbitro  en- 
tre ellos,  y  hacer  paz  con  el  rey  de  Aragón  y  con  el  rey 
de  Castilla  su  hijo,  y  que  el  mismo  rey  don  Fernando 
fuese  el  asegurador  della.  Con  esto  hacia  el  matrimonio 
de  su  sobrina,  con  darle  un  estado  en  Francia,  y  en 
dote  aquella  cantidad  que  pretendía  haber  sobre  los 
condados  de  Rosellon.  También  decia  que  era  conten- 
tode  poner  aquellos  estados  en  poder  del  rey  de  Ña- 
póles, para  que  los  tuviese  hasta  que  se  desempeña- 
sen por  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  se  pagase  la 
cantidad  según  él  pretendía  que  se  debia.  Estaban  en 
/'Fuenterrabía  tratando  con  los  embajadores  del  rey  de 
'  Francia,  sobre  las  paces  y  alianzas  antiguas,  el  arce- 
diano de  Almazan  y  don  Juan  de  Gamboa,  y  el  vica- 
rio de  la  abadía  de  Fiscan,  que  tenia  el  cardenal  de 
España  en  Francia,  habia  platicado  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  apuntado  que  se  firmasen  de  nuevo,  y  jurasen 
aquellas  alianzas  antiguas  de  las  casas  de  Castilla  y 
Francia,  y  que  el  rey  de  Aragón  se  comprendiese  en 
ellas.  Como  aquél  sabia  bien  la  intención  del  rey  de 
Castilla,  cerca  de  la  restitución  de  los  condados  de  Ro- 
sellon y  Cerdaña,  altercó  mucho  con  el  rey  de  Fran- 
cia, porque  fuesen  restituidos  al  rey  su  padre,  sin 
paga  de  cantidad  ninguna,  y  después  se  ofrecía  de 
pagar  lo  que  verdaderamente  se  hallase  tener  el  rey  de 
Francia  sobre  ellos,  y  pretendía  que  se  le  debia  gran 
suma  de  dinero,  así  por  los  gastos  que  hizo  cuando 
socorrió  á  la  reina  de  Aragón  y  al  príncipe,  estando 
cercados  en  Gerona,  como  después  en  la  guarda  y  de- 
fensa de  aquellos  estados  y  que  esto  se  le  debia  pagar, 
allende  las  sumas  declaradas  en  los  contratos  del  em- 
peño. Vinieron  después  en  este  medio,  que  las  canti- 
dades que  el  rey  de  Francia  pretendía  que  se  le  de- 
bían, fuesen  moderadas  en  doscientos  y  cincuenta  mil 
escudos,  y  ofrecía  el  rey  de  Francia  que  daría  otros 
doscientos  y  cincuenta  mil  escudos  en  tiempo  de  cinco 
años,  y  que  por  los  quinientos  mil,  se  le  hiciese  nuevo 
empeño  de  los  condados,  y  que  lo  firmasen  el  rey  y 
reina  de  Castilla  por  sí  y  sus  herederos,  y  aun  quería 
que  los  tres  estados  del  principado  de  Cataluña  diesen 
ó  ello  su  consentimiento,  en  que  se  descubría  bien  la 
intención  que  tenia,  y  los  fines  que  le  movían  de  que- 
darse con  ellos.  Pero  todo  esto  le  fué  denegado  por  el 
vicario  de  Fiscan,  afirmando  que  no  solo  no  era  medio 
para  concluirse,  pero  ni  aun  para  practicarse.  Consi- 
derando estas  y  otras  pláticas,  que  hasta  este  tiempo 
liabia  traído  el  rey  de  Francia,  parecía  venia  en  conten- 
tarse de  tener  los  condados  por  la  suma  de  doscientos 
y  cincuenta  mil  escudos,  y  según  los  aparejos  que  se 
hacían  en  Francia  para  el  verano  siguiente,  estaba  el 
rey  de  Castilla  con  recelo  no  sucediesen  los  hechos  del 
rey  de  Francia  prósperamente,  y  por  otra  parte  consi- 
derando que  s>i  adversario  el  rey  de  Portugal,  desde 
que  entró  en  su  reino,  amenazaba  de  entrar  en  los  rei- 
nos de  Castilla,  y  que  hacia  muy  grandes  aparejos 
paradlo,  y  señalaba  tener  para  esta  su  empresa  muy 
estrechas  inteligencias  con  algunos  grandes,  señalada- 
mente con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  con  el  marqués  de 
Viliena,  que  ponia  en  gran  defensa  todos  sus  castillos  y 
fuerzas,  y  juntaba  gentes,  publicando  que  no  se  guar- 
daba la  concordia,  y  que  por  muchas  seguridades  que 
el  rey  de  Castilla  habia  dado  al  arzobispo  de  su  vida  y 
estado,  nunca  se  aseguraba  y  seenfortalecia,  por  todo 
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esto  el  rey  de  Castilla  determinó  de  asirse  de  aquella 
oferta  del  rey  de  Francia,  y  no  denegar  el  partido, 
porque  si  Dios  le  líbrase  de  las  necesidades  que  le 
amenazaban,  ó  pusiese  al  rey  de  Francia  en  mayores 
de  las  que  tenia  en  esta  sazón,  esperaba  que  mejorarla 
el  partido,  ó  aceptarían  el  que  el  rey  de  Francia  les 
ofrecía.  Escusábase  con  el  rey  su  padre,  que  no  le  mo- 
vía el  interés  de  los  doscientos  y  cincuenta  mil  escu- 
dos que  ti  rey  de  Francia  ofrecía,  porque  según  la 
forma  de  la  paga,  muy  poco  se  podían  aprovechar  de 
ellos  para  las  necesidades  presentes,  ni  para  las  que 
se  esperaban;  mas  el  principal  intento  del  rey  de  Cas- 
tilla era,  con  la  paz  del  rey  de  Francia,  apaciguar  y 
allanar  enteramente  aquellos  reinos,  y  tenia  esperanza 
que  antes  de  pagar  los  doscientos  y  cincuenta  mil  es- 
cudos se  ofrecería  al  rey  de  Francia  tal  necesidad, 
que  tuviese  por  bien  de  restituirles  libremente  por  la 
mala  fé  que  guardó  al  rey  su  padre.  Habia  don  Juan 
de  Gamboa  asentado  treguas  con  el  rey  de  Francia  por 
los  reinos  de  Castilla,  aunque  el  rey  se  escusaba  con 
su  padre,  que  se  hizo  sin  orden  suya,  y  suplicábale  en- 
carecidamente que  se  contentase  de  aquellas  paces  y 
alianzas  antiguas  que  se  trataban  entre  sus  reinos  y  el 
de  Francia,  juntamente  con  el  nuevo  empeño  do 
Rosellon  y  Cerdaña,  y  considerase  bien  la  poca  obe- 
diencia que  se  guardaba  al  rey  de  Aragón  en  estos 
sus  reinos,  y  el  poco  temor  que  le  tenían,  y  que  lo 
causaba  la  enemistad  y  guerra  del  rey  de  Francia,  y 
que  el  día  que  se  publicase  la  paz,  podría  castigar  á 
los  que  lo  mereciesen,  y  remunerar  á  los  que  le  ha- 
bían servido,  y  lo  que  era  de  estimar  en  mas,  podría 
administrar  la  justicia  libremente,  la  cual,  así  en  lo 
civil  como  en  lo  criminal,  estaba  tan  abatida  y  amen- 
guada, que  casi  della  ninguna  mención  se  hacia.  Pero 
el  rey  su  padre  decia,  que  no  vendría  jamás  en  que 
aquellos  estados  de  Rosellon  y  Cerdaña  se  pusiesen  en 
depósito  en  poder  del  rey  don  Fernando  su  sobrino,  y 
como  se  comenzó  á  publicar  que  las  paces  y  alianzas 
éntrelos  reyes  sus  hijos  y  el  rey  de  Francia  se  con- 
cluían por  medio  del  cardenal  de  España,  y  que  era 
con  condición  de  dar  los  doscientos  y  cincuenta  mil 
escudes  en  cinco  años,  y  que  se  hiciese  nuevo  empeño 
al  rey  de  Francia  de  aquellos  estados,  por  quinientas 
y  cincuenta  mil  coronas,  contando  trescientas  mil  que 
pretendía  tener  sobre  ellos,  y  que  en  caso  de  quila- 
miento  no  se  le  pagasen  sino  trescientas  mil,  y  que 
los  doscientos  y  cincuenta  mil  escudos  que  nuevamen- 
te había  de  dar  el  rey  de  Francia  eran  para  el  rey  y 
reina  de  Castilla,  recibió  tan  gran  sentimiento  y  pesar, 
que  no  podía  ser  mayor,  afirmando  ser  cosa  muy  pe- 
ligrosa y  de  grande  mengua,  y  muy  perjudicial  á  su 
honra  y  estado,  y  que  demás  de  la  afrenta  que  se  les 
seguía,  el  mayor  daño  era,  que  con  asegurarse  el  rey 
de  Francia  por  aquel  camino,  cumplía  su  deseo  en  la 
empresa  que  tenia  en  las  manos,  habiendo  el  príncipe 
de  Orange  puesto  debajo  de  la  sujeción  del  rey  Luis  las 
dos  Borgoñas,  y  se  iba  apoderando  de  aquellos  estados 
de  la  duquesa.  Tenía  por  cierto,  que  acabado  aque- 
llo, sin  guardarse  fé  ni  verdad,  baria  todo  su  poder 
por  embarazarles  y  usurparles  aquellos  estados,  cuan- 
to mas  que  era  muy  gran  inconveniente  confesar,  que 
por  ninguna  cantidad  estuviesen  aquellos  estados  en 
empeño,  porque  la  concordia  que  se  firmó  sobre  ello  al 
principio,  no  decía  tal  cosa,  antes  de  justicia  y  por 
vigor  de  aquellos  contratos  el  rey  de  Francia  era 
obligado  á  restituir  todas  las  rentas  que  dellos  habia 
recibido.  Que  su  hijo  pensaba  que  por  aquel  camino 
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se  ponía  paz  en  su  reino,  y  que  después  se  podría  todo 
reparar,  y  con  el  tiempo  se  haría  mejor  que  entonces, 
y  á  esto  no  podía  tener  paciencia,  diciendo  :  Mejor  y 
mas  oportuno  tiempo  espera  el  rey  mi  hijo,  para  repa- 
rar esta  quiebra  de  honra,  y  cobrar  esta  tierra,  del 
que  ahora  tiene,  que  su  adversario  de  Portugal  no  tie- 
ne un  pan  que  comer,  y  los  grandes  de  Castilla  están 
mas  acordados,  que  jamás  los  tuvo,  y  si  al  arzo- 
bispo de  Toledo  quisiere  destruir,  no  habrá  memoria 
del  en  cinco  dias,  y  el  francés  que  era  su  natural  ene- 
migo, puesto  en  tanta  necesidad  por  causa  de  su  em- 
presa. En  su  vida  no  tendrá  mejor  disposición  de  la  que 
tiene  ahora,  porque  por  poco  que  mostrase  quererle 
dañar,  y  haciendo  yo  lo  mismo  deacá,  no  solónos  resti- 
tuiría lo  nuestro,  mas  aun  podría  ser  que  nos  diese  al- 
gún pedazo  de  lo  suyo,  Pero  que  no  era  la  causa  esta, 
porque  él  conocía  bien  al  rey  su  hijo,  sino  que  el  car- 
denal por  aquellas  suspensiones  que  tenia  en  Francia, 
y  por  sus  intereses  lo  encaminaba  todo.  Que, sí  supiese 
perder  la  vida  con  todo  ello,  no  lo  haría,  ni  se  díria  que 
con  su  consentimiento  se  hacia  tal  cosa,  y  tenía  por 
cierto  que  no  se  lo  persuadiría  al  rey  su  hijo  la  codi- 
cia de  recibir  doscientas  y  cincuenta  mil  coronas,  y 
que  él  no  lo  haría  sí  le  diese  doscientos  y  cincuenta 
cuentos,  demás  de  lo  que  valdrían  otros  tantos  Rose- 
llones.  Que  él  estimaba  en  mas  la  honra  que  la  vida 
y  los  reinos,  y  con  aquella  opinión  se  entendía  ir  al 
otro  mundo,  si  en  sus  días  no  se  pudiese  cobrar.  Por- 
que si  el  rey  de  Francia  tenia  tanta  gana  de  las  paces, 
pusiese  aquellos  estados  en  depósito,  y  que  decir  su 
hijo  que  con  el  tiempo,  y  asentadas  las  cosas  destos 
reinos  y  de  los  suyos,  se  podrían  tener  buenos  medios 
para  restituir  aquello  á  la  corona,  era  invención  de  las 
que  el  rey  ie  Francia  acostumbraba  mover,  y  que  no  le 
pluguiese  á  Dios  que  él  tal  cosa  imaginase.  Estaba  en 
esta  parte  muy  sospechoso  de  los  del  consejo  del  rey 
su  hijo,  señaladamente  del  cardenal,  que  deseaban  ver 
á  su  hijo  muy  aliado  con  la  casa  de  Francia,  y  le  ponían 
en  querer  las  alianzas  con  poca  honra  de  la  casa  de 
Aragón,  y  conocía  la  condición  del  rey  de  Francia,  que 
ninguna  cosa  le  hacia  tanto  venir  á  la  razón,  como 
oponiéndose  á  sus  intentos,  con  ánimo  deliberado  de 
resistirle  é  irle  á  la  mano,  y  decía,  que  puesto  era  co- 
munmente muy  verdadero  el  dicho  vulgar,  que  de 
buena  guerra  salía  buena  paz,  mucho  mas  verdadera- 
mente se  conocía  en  el  rey  de  Francia,  mayormente  en 
esta  sazón,  que  por  no  verse  turbado  ó  embarazado  en 
su  empresa,  y  tener  las  espaldas  seguras,  haciéndole 
algunas  cosquillas,  como  el  rey  decía,  porlas  fronteras 
de  Castilla  y  por  las  de  Cataluña,  sería  para  hacerle 
restituir,  no  solo  á  Rosellon,  mas  aun  buen  pedazo  mas 
adelante.  Que  esto  mostraba  bien  la  esperíencía,  que 
cuando  mas  no  podía,  por  favorecerse  y  darse  repu- 
tación, había  hecho  publicar  las  paces  entre  los  reyes 
de  Castilla,  y  él,  no  solo  por  sus  reinos,  pero  por  toda 
la  cristiandad.  Entre  otras  razones,  para  animar  á  su 
hijo  á  que  lo  entendiese  y  obrase  así,  decía  que  no  de- 
bía en  este  caso  tener  recelo  alguno  de  los  grandes  de 
sus  reinos,  porque  no  les  haciendo  agravio,  cuanto 
menos  caso  hiciese  del  daño  que  ellos  le  podían  hacer, 
tanto  mas  le  respetarían  y  temerían,  y  que  el  adver- 
sario de  Portugal  no  tenia  disposición  para  que  se  de- 
biese hacer  estima  del,  y  así  no  podía  el  rey  creer  que 
ninguno  délos  temores  ó  respetos  que  movían  á  su 
hijo,  según  en  esta  sazón  estaban  sus  cosas,  fuesen  tales, 
para  que  de  necesidad  se  debiesen  venir  en  apunta- 
miento con  el  rey  de  Francia.   Aconsejaba  al  rey  su 


hijo,  que  considerase  cuánto  había  sido  Nuestro  Señor 
favorable  á  su  justicia  en  la  empresa  de  Castilla,  y 
que  después  de  Dios  habla  ayudado  ponerse  con 
buen  ánimo  y  esfuerzo  al  peligro,  y  decia  que  esto  no 
le  había  dañado  á  él,  siendo  notorio  cuan  débiles  eran 
sus  fuerzas,  cuando  emprendió  la  reducción  de  Catalu- 
ña, y  porque  en  este  tiempo  era  acabada  la  guerra  con- 
tra el  marqués  de  Oristan,  como  se  refiere  luego,  po- 
nía por  ejemplo,  cuan  milagrosamente  entonces  ha- 
bía Nuestro  Señor  obrado  en  lo  de  Cerdeña,  pues  en 
veinte  y  cuatro  horas  don  Leonardo  habia  sido  ven- 
cido, y  su  hijo  muerto,  y  se  habia  ganado  su  estado, 
que  en  aquella  isla  era  como  un  reino.  El  rey  de  Cas- 
tilla  vino  á  condescender  en  este  parecer,  y  el  rey  se 
holgó  estrañamente  que  viniese  á  conformarse  con  él, 
y  que  se  habia  deliberado  en  su  consejo  de  hacerla 
guerra  á  su  enemigo  dentro  de  Portugal,  porque  decia 
el  rey  que  una  de  las  mayores  guerrerías  que  podían 
hacer  los  reyes  y  príncipes  que  estaban  en  guerra,  era 
sacar  de  sus  reinos  el  ímpetu  y  furor  della,  y  ponerle 
en  la  tierra  de  sus  enemigos,  y  parecía  ser  muy  buena 
introducción  por  la  toma  de  Mora  en  Portugal.  Pero 
que  á  esto  no  dañaría  estrechar  un  poco  la  frontera  de 
Fuenterrabía,  pasada  la  tregua  con  el  rey  de  Francia, 
y  con  esto,  haciendo  él  lo  mismo  por  allá  se  cobraría 
Rosellon,  que  era  mas  honra  y  reputación,  y  aceptá- 
ronse las  treguas  de  tres  meses  por  las  fronteras  de 
Rosellon.  Vista  la  determinación  del  rey,  por  el  rey  y 
reina  de  Castilla,  sobre  lo  que  el  vicario  de  Fiscan  tra- 
jo del  rey  de  Francia,  le  respondieron  que  no  asenta- 
rían paz  ni  alianza  con  él,  sin  que  se  restituyesen  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  procuraron  sus 
embajadores,  que  estaban  en  Fuenterrabía  y  Bayona, 
que  asentasen  mas  largas  treguas,  porque  estas  no  du- 
rarían sino  hasta  dos  de  agosto  deste  año.  Tuvo  tam- 
bién el  rey  de  Castilla  muy  grandes  celos  que  el  rey  de 
Ñapóles  se  quisiese  entremeter  por  aquel  camino  en  las 
cosas  de  Rosellon,  y  délas  inteligencias  y  alianzas  que 
tenia  en  Francia,  y  no  recibían  mucho  gusto  que  casase 
allá  el  infante  don  Fadrique,  aunque  todavía  decia  el 
rey  de  Castilla,  que  era  contento  que  el  rey  su  herma- 
no fuese  intervenidor  de  la  paz  y  concordia  con  el  rey 
de  Francia,  y  que  el  condado  de  Rosellon  y  Cerdaña 
estuviesen  en  su  poder,  con  que  se  declarase  primero  la 
cantidad  que  se  debía  dar  al  rey  de  Francia,  y  tam- 
bién con  que  se  asegurase  que  pagándola  al  rey  de 
Ñapóles,  se  restituirían  aquellos  estados. 

Cap.  XVII. — De  las  treguas  que  se  asentaron  entre  el  rey 
y  la  señoría  de  Genova  porque  no  fuese  socorro  al 
marqués  de  Oristan. 

Habia  sucedido  el  invierno  pasado,  que  estando  en- 
fermo á  la  muerte  Carlos  de  Manfredís,  señor  de  i'aen- 
za,  que  era  aliado  del  rey  de  Ñapóles,  y  llevaba  su 
conducta  un  hermano  suyo  que  se  llamaba  Galeote  de 
Manfredís,  que  pretendía  apoderarse  de  aquel  estado 
y  estaba  al  sueldo  de  venecianos,  tentó  de  alzarse  con 
él,  y  tomóle  un  castillo.  Continuando  en  hacerle  guer- 
ra, habiendo  convalecido  el  señor  de  Faenza  de  la  en- 
fermedad, proveyó  el  rey  de  Ñapóles  que  le  valiesen 
los  señores  de  Arimino  y  Pésaro,  y  el  papa  también  so 
declaró  quererle  favorecer,  y  le  envió  alguna  gente,  y 
el  hermano  se  hubo  de  retraer.  Tratándose  de  la  res- 
titución del  castillo  y  de  asentar  cierta  diferencia  que 
el  conde  Gerónimo  de  la  Rovera,  señor  de  Imola,  so- 
brino del  papa  su  vecino,  tenia  con  el  señor  de  Faen- 
za sobre  ciertos  castillos  que  tenia,  que  el  conde  Geró' 
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nimo  pretendía  ser  del  condado  de  Imola,  la  ciudad  de 
Faenza  se  levantó  contra  el  obispo,  que  era  hermano 
de  Carlos  de  Manf redi s  ydeGaleoto,  y  enviaron  por 
Galeoto  y  se  lé  entregaron  librentiente  y  Carlos  de  Man- 
fredis  viendo  la  ciudad  en  poder  de  su  enemigo,  se  re- 
trujo  á  la  fortaleza  que  llamaban  la  Roca.  Por  esta  no- 
vedad mandó  el  rey  de  Ñapóles  ir  en  socorro  del  señor 
de  Faenza,  al  duque  de  Urbino  y  á  los  señores  de  Ari- 
mino  y  Pésaro,  y  por  otra  parte  el  duque  de  Ferrara, 
yerno  del  rey  de  Ñapóles,  envió  á  Sigismundo  de  Este 
su  hermano  con  ocho  escuadras  de  gente  de  armas  y 
con  tres  mil  peones,  y  hubiéranle  socorrido,  si  no 
fuera  por  respeto  del  papa,  que  por  contemplación  del 
conde  Gerónimo  su  sobrino,  se  declaró  contra  el  señor 
de  Faenza  en  favor  del  hermano.  Viendo  esto  los  ve- 
necianos, se  declararon  largamente  de  ayudar  á  Galeo- 
to, y  lo  mismo  hicieron  los  florentines  por  respeto  de 
Lorenzo  deMédicis,  y  el  estado  de  Milán  por  el  del  conde 
Gerónimo,  porque  había  casado  con  una  hija  natural 
del  duque  de  Gaieazo,  é  hicieron  toda  demostración  de 
ayudarle,  de  suerte  que  fué  forzado  el  señor  de  Faen- 
za de  rendir  la  Roca  á  su  hermano  y  salir  del  estado. 
Esto  fué  en  fin  del  año  pasado,  y  el  papa  por  sospecha 
que  concibió  del  rey  don  Fernando  por  la  ofensa  que 
se  le  hizo  en  aquella  empresa,  y  por  persuasión  del 
conde  Gerónimo  su  sobrino,  se  confederó  en  liga  con 
los  venecianos  y  florentines  y  con  el  estado  de  Milán, 
y  aunque  envió  á  decir  al  rey  de  Ñapóles,  que  con  él 
no  q.ueria  ser  otro  del  que  hasta  allí  habia  sido,  él  es- 
taba esperando  atentamente,  y  proviniendo  alo  que 
podia  suceder  en  una  turbación  tan  general,  porque  se 
pasaban  las  cosas  adelante,  él  pudiese  luego  seguir  lo 
que  mas  le  cumpliese.  Para  esto  procuró  la  paz  y  con- 
cordia entre  el  rey  de  Aragón  y  la  señoría  de  Genova  y 
no  pudiendo  concuirse  se  concertaron  treguas  y  para 
este  fin  habia  el  rey  enviado  á  Ñapóles  á  Matías  Mer- 
cader, arcediano  de  Valencia,  y  á  Bartolomé  de  Veri 
regente  de  la  cancillería  de  Aragón,  y  Jaime  Dezpla, 
cónsul  de  Chipre,  y  el  común  de  Genova  á  Francisco  Es.^ 
pinola.  Concertaron  estos  embajadores  que  entre  el  rey 
y  sus  subditos,  y  el  común  de  Genova,  y  su  señoría  y 
estado  que  tenia  al  tiempo  que  el  duque  Francisco  Sfor- 
zatomóelseñoríodeaquella  ciudad,  y  entonces  se  tenia 
por  los  genoveses  ó  por  magistrado  suyo,  hubiese  trer 
guas  por  el  tiempo  que  á  las  partes  pareciese,  y  después 
de  la  revocación  dellas  por  tiempo  de  un  año, y  declara- 
ron que  entonces  se  tuviesen  por  revocadas,  cuando  por 
la  parte  que  las  revocase  fuese  denunciado  á  la  otra  par- 
te, y  al  rey  de  Ñapóles  con  mensajero  propio  y  letras 
patentes.  Quedó  declarado  que  estas  treguas  se  jura^ 
sen  y  confirmasen  por  el  rey  de  Castilla  y  por  el  duque 
de  Milán,  y  juráronse  en  el  castillo  Nuevo  de  Ñapóles 
á  cuatro  de  febrero  deste  año.  Vino  el  rey  de  muy 
buena  gana  en  estas  treguas,  por  el  peligro  en  que 
entonces  estaban  las  cosas  de  Cerdeña,  y  porque  no 
fuese  socorro  de  aquella  señoría  al  marqués  de  Oris- 
lan,  y  al  rey  de  Castilla  so  notificaron  por  Juan  Navo- 
ber,  embajador  del  rey  de  Ñapóles,  que  estaba  en  su 
corte. 

Cvp.  XVIII.  -^  De  la  guerra  que  se  hizo  en  Cerdeña 
contra  el  marqués  de  Oristan,  y  qué  fué  vencido  y  pre- 
so, y  se  le  ocupó  el  estado  y  se  incorporó  en  la  corona 
real. 

Estaba  el  rey  de  Castilla  de  muy  diferente  parecer 
del  rey  su  padre,  en  el  modo  que  se  tuvo  de  proceder 
contra  el  marqués  de  Oristan,  y  no  le  habían  parecido 


bien  las  cosas  que  se  habian  proveído  en  la  guerra  que 
se  hacia  contra  él,  porque  puesto  que  era  muy  digno 
de  castigo,  pero  según  la  disposición  de  los  tiempos, 
así  se  debían  hacer  las  deliberaciones,  disimulando 
cuando  era  menester,  y  lo  que  el  rey  habia  proveído 
contra  él  era  mas  para  comenzar  la  guerra  en  aquel 
reino  que  para  darle  fin,  pues  el  principal  fundamen- 
to que  se  hacia  para  ella  era  la  ayuda  que  el  rey  de 
Ñapóles  habia  de  hacer,  y  aquella  no  se  tenia  por  muy 
cierta.  Porque  hecha  la  deliberación  por  el  rey,  de  que- 
rer destruir  al  marqués,  y  habiéndola  ofrecido  el  duque 
de  Calabria,  al  tiempo  que  se  hubo  de  volver  para  Ña- 
póles, envió  á  decir  al  rey  de  Castilla  con  Antonio  de 
Alejandro  su  embajador,y  el  rey  su  padre, que  procurase 
con  el  rey  que  otorgase  al  marqués  las  apocas  y  defini- 
ciones quepedia  y  el  rey  deNápolescontínuamentehabia 
procurado  sus  cosas,  y  así  se  podia  presumir  que  por 
aquella  parte  recibiría  muy  poco  daño.  Habia  otro  re- 
recelo, que  el  marqués  antes  de  dejarse  perder  se  ayu- 
daría de  cuantos  remedios  pudiese,  y  era  muy  peligro- 
,  sa  la  vecindad  que  tenia  con  Córcega,  y  con  la  seño- 
ría de  Genova,  pues  siempre  aquella  señoría  aspiraba 
á  cobrar  lo  que  tuvieron  en  el  reino  de  Cerdeña,  y  si  en 
algún  tiempo  la  señoría  de  Genova  tuvo  pensamiento 
en  cobrar  las  plazas  que  en  lo  pasado  tuvo  en  aquel 
reino  era  averiguado  que  mucho  mas  le  tendría  el  du- 
que de  Milán,  que  era  señor  del  común  de  Genova,  no 
tanto  por  tener  parte  en  aquella  isla,  cuanto  por  tener 
al  rey  de  Aragón  y  al  de  Castilla  su  hijo,  en  necesidad 
por  las  cosas  de  Genova,  y  era  en  sazón  que  se  publi- 
caba que  la  gente  que  el  duque  de  Milán  tenia  en  Cór^ 
cega  pasaba  en  socorro  del  marqués  de  Oristan.  Por 
estas  causas  habia  deseado  el  rey  de  Castilla,  que  aquel 
hecho  se  encaminaba  por  otros  medios,  y  no  se  pro- 
siguiera coa  guerra  formada,  porque  don  Leonardo 
de  Alagon  por  sí,  y  el  vizconde  de  San  Luri  le  habian 
enviado  á  ofrecer  de  poner  en  su  poder  todas  las  di- 
ferencias que  tenían  con  elvisorey  de  Cerdeña,  y  con 
el  conde  de  Quirra  su  hijo,  y  así  lo  procuraba  estan- 
do en  Sevilla  en  principio  del  mes  de  febrero  deste 
año.  Pero  en  esto  estuvieron  mas  diferentes  padre  é 
hijo  que  en  otra  cosa  ninguna,  y  pareció  según  el  su- 
ceso que  lo  encaminaron  los  enemigos  del  marqués, 
con  toda  la  autoridad  que  convino  á  la  dignidad  real 
como  si  estuviera  el  rey  muy  libre  de  otras  penden- 
cias, y  no  tuviera  mayor  adversario  que  el  marqués 
de  Oristan  y  mas  vecino.  Entre  los  del  consejo  de  los 
reyes  padre  é  hijo,  habia  también  sus  emulaciones 
y  diferencias  por  el  modo  del  gobierno,  condenando 
los  unos  lo  que  hacia  el  padre,  y  los  otros  el  modo 
del  gobernar  del  hijo,  esperando  cada  cual  dellos  ser 
remunerados  de  su  príncipe,  y  preferidos  en  el  conse- 
jo, y  así  los  de  Castilla  murmuraban  del  conde  de 
Prades  y  del  condestable  Pierres  de  Peralta,  y  del  cas- 
tellan  de  Amposta,  porque  llevaban  pensiones  del  rey 
de  Francia,  y  ellos  se  escusaban  diciendo  que  lo  po- 
dían muy  bien  hacer,  pues  tenían  dello  licencia  del 
rey,  y  era  mas  en  satisfacción  de  los  daños  recibidos, 
que  por  remuneración.  Cuanto  mas,  que  no  debían  es- 
candalizarse por  ello  en  Castilla,  pues  el  cardenal  de 
España  llevaba  harto  mayores  pensiones  del  mismo 
rey  de  Francia.  Angelo  de  Maronjo,  capitán  de  Sacer,  y 
Pedro  Pujades,  gobernador  del  cabo  de  Lugodor,  enten- 
diendo que  don  Artal  de  Alagon,  hijo  mayor  del  tnar- 
qués  y  don  Juan  de  Sena  vizconde  de  San  Luri  discur- 
rían por  el  cabo  de  Lugodor,  recibiendo  los  homena- 
jes por  el  «larqués  y  sus  sucesores,  salieron  con  la 
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bandera  real  un  miércoles  á  veinte  y  ocho  del  mes  de 
enero,  y  fueron  en  su  seguimiento,  y  el  jueves  siguien- 
te estando  don  Arta!  y  el  vizconde  en  una  villa  de  Ar- 
dara,  que  era  de  Maronjo,  con  dos  rail  y  quinientos 
hombres,  combatiendo  el  castillo,  como  se  pusieron  los 
del  castillo  y  de  la  villa  en.  buena  defensa,  fuéronse  á 
Mores,  otra  vilia  del  mismo  Maronjo,  y  allí  fueron 
combatidos  de  suerte,  que  los  destrozaron  y  fueron 
muertos  mas  de  ciento,  y  prendieron  hasta  quinientos 
y  don  Arlal  y  el  vizconde  se  escaparon  y  tomaron  el 
camino  del  condado  de  Gociano.  Fué  este  destrozo  el 
viernes  á  treinta  de  enero,  y  con  e>te  suceso  fueron  el 
gobernador  y  Maronjo  haciendo  la  guerra  en  aquel 
condado  de  Gociano,  y  rindiéronseles  Bona  que  era  la 
villa  mas  principal  y  otras  tres,  y  llegaron  hasta' el 
castillo  de  Gociano,  y  allí  tuvieron  aviso  que  el  mar- 
qués estaba  muy  cerca  con  mucha  gente  de  caballo  y 
de  pié,  y  fuéronse  á  recoger  á  Sacer  y  estaba  en  esta 
sazón  el  visorey  en  el  cabo  de  Caller  haciendo  gran 
aparato  para  salir  en  campo  contra  el  marqués.  Con- 
vocóse en  el  mismo  tiempo  el  reino  de  Sicilia  por  el 
conde  de  Cardona  que  era  visorey,  para  que  se  enviase 
socorro  al  visorey  de  Cerdeña,  y  deliberóse  de  gastar 
en  el  socorro  hasta  veinte  y  cinco  mil  florines,  en  ha- 
cer gente  de  armas,  y  que  fuese  por  capitán  delta  el 
conde  don  Sigismundo  de  Luna,  que  era  marido  de 
doña  Beatriz  Rufo  y  de  Espatáfora,  condesa  de  Escla- 
fana,  pero  antes  que  esta  gente  se  enviase,  se  deliberó 
en  aquel  parlamento,  que  el  visorey  pasase  á  Cerdeña, 
para  que  como  aquel  que  tenia  grande  experiencia  en 
las  cosas  de  la  guerra,  viese  la  disposición  en  que  es- 
taban las  de  aquel  reino,  y  los  fines  é  intento  del  mar- 
qués, mayormente  que  en  la  misma  sazón  se  publicó 
haberse  hecho  liga  entre  el  papa  y  el  rey  de  Francia, 
venecianos  y  florentines,  y  el  duque  de  Milán,  y  se 
recelaba  que  el  marqués  no  se  aliase  con  ellos.  Por 
otra  parte  se  afirmaba  que  el  turco  este  año  hacia  ar- 
mada de  mil  velas,  y  mandaba  hacer  dos  castillos  á  la 
Belona  y  á  Larta;  que  eran  lugares  no  muy  distan- 
tes de  Sicilia,  y  parecía  que  no  se  debia  sacar  la 
gente  de  aquel  reino  en  tal  coyuntura.  Estaba  aquella 
isla  por  ser  en  la  frontera  de  levante,  y  tener  algu- 
nos puertos  muy  escelentes,  espuesta  á  grandísimo 
peligro,  porque  se  hallaba  muy  desnuda  de  toda 
defensa,  y  no  habia  castillo  que  no  estuviese  desolado 
y  sin  provisión  y  municiones  de  armas  y  de  otras  co- 
sas necesarias  para  su  defensa.  Las  ciudades  y  lugares 
marítimos  no  tenían  muros  ni  artillería,  y  la  gente 
estaba  sin  armas,  y  para  suplicar  al  rey  que  lo  man- 
dase proveer,  enviaron  los  diputados  de  aquel  reino 
á  Barcelona  á  Juan  de  Madrigal.  Envió  el  conde  de 
Prades  de  Sicilia,  en  socorro  de  las  cosas  de  Cerdeña, 
algunas  compañías  de  gente  de  pié,  que  á  su  instancia 
habia  hecho  la  ciudad  de  Palermo;  y  esta  gente  se 
puso  en  la  defensa  del  castillo  de  Caller  y  de  la  Polla. 
Con  esto  deliberó  el  conde  pasar  á  Cerdeña  con  su 
galera  y  con  las  de  Vilamarin;  y  estando  en  esta  deli- 
beración arribó  á  Trápana  una  galera  suya,  cuyo  ca- 
pitán era  Boil,  y  con  él  recibió  el  mandamiento  del  rey; 
y  porque  el  visorey  de  Cerdeña  le  avisaba  que  con 
poco  socorro  que  le  enviase  daría  fin  á  la  empresa  de 
don  Leonardo,  aunque  la  gente  que  el  rey  mandaba 
ir  de  Sicilia  no  estaba  en  orden  ;  se  determinó  depo- 
ner en  ejecución  su  pasaje,  entretanto  que  la  gente  de 
armas  siciliana  se  ponía  en  orden.  Salió  de  Trápana  en 
el  mes  de  abril  con  su  galera  y  con  las  de  Vilamarin, 
y  con  una  nave  de  Oliver ;  y  envió  un  balaner  al  Al- 


guer  con  seiscientas  salmns  de  trigo,  adonde  se  pade- 
cía tanta  hambre  que  habia  muchos  días  que  no  co- 
mían sino  yerbas.  Dio  mucho  favor  contra  los  re- 
beldes la  ida  de  Vilamarin,  porque  algunos  se  persua- 
dían que  por  sus  pasiones  propias  se  desviarla  del  ser- 
vicio del  rey,  y  él  se  dispuso  también  á  servir  a  I  rey, 
que  fué  contento  de  dar  las  galeras  al  visorey  de  Cer- 
deña, y  al  conde  de  Quirra,  como  el  rey  lo  mandaba, 
mas  enviando  des  galeras  á  Bosa  la  gente  del  visorey 
de  Cerdeña,  le  alancearon  algunos  hombres,  y  no  le 
dejaron  salir  á  tierra,  y  le  fué  forzado  ir  á  hacer  agua 
al  cabo  de  Polla,  y  hubo  entre  ellos  sobre  eslogran  di- 
sensión. Era  así  que  el  visorey  de  Cerdeña  y  el  conde 
de  Quirra  su  hijo,  y  los  mas  de  aquel  reino  que  seguían 
el  servicio  del  rey,  creyendo  que  el  conde  de  Prades 
iba  para  procurar  algún  asiento  y  concordia  con  el 
marqués  de  Orístan,  no  se  holgaron  con  su  ida  ni  con 
la  de  Vilamarin,  y  aunque  algunos  movieron  plática, 
que  seria  bueno  que  el  visorey  de  Sicilia  tratase  de 
hacer  reducir  á  la  obediencia  del  rey  al  vizconde  de 
San  Luri  y  al  capitán  Besalú,  y  eran  de  parecer  Falcon 
y  el  procurador  real,  que  lo  debia  procurar  y  que  era 
servicio  del  rey,  pues  con  ello  se  quebraban  las  alas 
al  marqués ,  pero  entendiendo  que  el  visorey  de  Cer- 
deña no  era  de  aquel  parecer,  ni  tenia  comisión  para 
ello,  no  lo  quiso  el  conde  proponer.  El  fin  del  visorey 
de  Cerdeña  era  porque  tenia  ya  en  muy  gran  estrecho 
al  marqués  que  le  socorrieran  de  Sicilia  con  dinero  y 
nó  con  gente;  teniendo  por  mejor  la  de  Cerdeña  que 
otra,  por  la  contagión  y  destemplanza  del  aire  y  cielo 
de  aquella  isla ;  y  así  dio  orden  el  visorey  que  se  fuese 
por  el  dinero,  ó  que  le  enviasen  cuatrocientos  soldados 
y  no  pasase  gente  de  caballo,  aunque  se  creía  que  se 
habia  ya  dado  el  sueldo  en  Sicilia  á  la  gente  de  armas. 
Esto  era  estando  ya  el  conde  de  Prades  en  el  castillo 
de  Caller  á  treinta  de  abril,  y  con  aviso  de  llegar  las 
cosas  á  este  estado,  envió  al  rey  á  Juan  de  Madrigal 
y  á  Pedro  de  Peguera  ;  y  aquel  día  recibió  del  mar- 
qués que  estaba  en  Orístan  una  carta  en  que  avisaba 
que  tenia  gran  contentamiento  de  su  ida  á  Cerdeña,  y 
le  pedía  muy  caramente  que  diese  orden  como  los  dos 
se  viesen  por  cosas  que  tocaban  mucho  al  servicio  del 
rey  y  del  rey  de  Castilla  su  hijo  y  por  el  reposo  de 
aquel  reino ;  y  para  dar  razón  de  las  cosas  que  le  eran 
impuestas  malvadamente.  Pedía  que  no  dejase  de 
verse  con  él,  porque  conocería  cuánto  el  rey  seria  del 
servido  á  toda  su  obediencia  y  beneficio  de  aquel  reino, 
y  que  convenia  que  le  comunicase  algunas  cosas  que 
el  rey  de  Castilla  le  mandaba  por  sus  cartas.  Comu- 
nicó el  conde  aquello  con  el  visorey  de  Cerdeña,  y  pa- 
recióles que  no  se  viese  con  el  marqués  sino  que  lo 
respondiese  que  envíase  á  don  Salvador  su  hermano  ó 
al  vizconde  de  San  Luri,  y  llevase  la  carta  del  rey  de 
Castilla,  para  que  viesen  por  ella  lo  que  mandaba  y 
cumplía  á  su  servicio,  y  del  rey  su  padre;  y  aunque  el 
conde  de  Prades  y  Juan  de  Madrigal,  antes  de  hacerse 
á  la  vela,  eran  de  parecer  que  fuese  oído  el  marqués, 
porque  jamás  se  habia  visto  que  en  alguna  guerra,  si 
los  enemigos  piden  ser  oídos,  se  les  niegue,  no  quiso  el 
conde  dar  lugar  á  ello,  ni  partirse  un  punto  del  pare- 
cer del  visorey  de  Cerdeña,  y  puso  en  orden  su  vuelta 
para  Sicilia,  porque  aquello  se  deseaba  por  el  visorey 
de  Cerdeña,  teniendo  por  cierta  la  victoria  con  el  so- 
corro de  la  gente  de  Sicilia.  Llegaron  en  esta  sazón  dos 
galeras  de  genoveses  á  Cerdeña,  é  hicieron  vela  la  via 
de  Cataluña,  y  por  esto  Vilamarin  dio  una  de  sus  ga- 
leras para  que  acorapañaseu  las  que  enviaba  el  viso-^ 
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rey  de  Sicilia  con  Juan  de  Madrigal,  y  Pedro  de  Pe- 
guera, y  el  conde  de  Prades  se  volvió  con  su  armada 
del  puerto  de  Caller,  á  tres  del  mes  de  mayo,  dejando 
en  gran  defensa  el  castillo.  En  esta  sazón  se  enviaron 
por  el  rey  de  Ñapóles  en  una  nave  vizcaína  algunas 
lombardas  y  zarabatanas  y  su  munición,  y  algunas 
compañías  de  espingarderos  en  socorro  del  visorey  de 
Cerdeña,  é  iba  pagada  la  gente  por  dos  meses,  y  lle- 
vaban dinero  para  en  caso  que  fuese  menester  para 
TO9S  tiempo ;  y  fué  este  socorro  de  mucho  efecto,  se- 
gún las  turbaciones  de  Italia,  y  porque  se  habia  pu- 
blicado que  el  marqués  de  Oristan  se  favorecía  del  rey 
de  Ñapóles;  y  que  no  solamente  no  le  dañarla,  pero 
que  le  habia  de  ayudar.  Tuvieron  el  visorey  de  Cár- 
dena y  el  gobernador  Pedro  de  Pujades  y  Angelo  de 
Maronjo,  que  hacían  la  guerra  al  marqués,  su  gente 
junta  en  principio  del  mes  de  mayo,  y  los  de  Sacer 
salieron  un  martes  á  doce  de  mayo,  y  solo  de  aquella 
ciudad  sacó  Maronjo  setecientos  hombres  bien  en  orden 
y  él  y  el  gobernador  se  juntaron  con  el  visorey  el 
viernes  siguiente  ;  y  fuéronse  á  poner  delante  del  cas- 
tillo de  Gociano,  y  allí  tuvieron  nueva  que  el  marqués 
estaba  enMachomer,  con  hasta  tres  mil  hombres. y  de- 
liberaron ir  á  pelear  con  él,  pues  estaba  en  aquel  lugar, 
porque  ellos  creían  que  estaba  en  Orislan,  y  siguiendo 
su  camino  llegaron  delante  de  dos  villas,  que  la  una  se 
'llama  Nura  Cogilanaia,  donde  el  marqués  tenia  cierta 
gente  de  guarnición,  para  la  defensa  de  aquellas  gen- 
tes, porque  no  se  entregasen  á  la  obediencia  del  viso- 
rey,  y  enviáronlos  á  requerir  que  se  rindiesen,  y 
porque  lo  rehusaron  por  causa  de  la  gente  que  habia 
dentro  de  guarnición,  púsose  la  una  á  saco,  que  está 
en  una  muy  áspera  montaña,  y  luego  la  otra,  y  ma- 
taron alguna  gente.  Sabiendo  esto  el  marqués,  se 
puso  muy  en  orden  para  esperarlos  en  Machomer, 
adonde  llegó  el  visorey  de  Cerdeña  un  lunes  á  diez  y 
ocho  del  mes  de  mayo,  y  tuvo  aquella  noche  su  campo 
bien  apercibido,  y  otro  dia  martes  á  una  hora  del  dia, 
estando  á  una  legua  del  lugar  y  castillo  de  Machomer, 
salió  el  marqués  al  campo  á  darles  la  batalla;  y  fué  en 
ella  rompida  y  vencida  su  gente;  y  murieron  peleando 
donArtalde  Alagon  su  hijo  y  algunos  caballeros  y 
hombres  de  armas,  y  mucha  gente  de  caballo  y  de 
pié.  Salióse  de  la  batalla  el  marqués  en  un  caballo  muy 
corredor;  y  entendiendo  que  iba  camino  de  Gociano, 
deliberó  el  visorey  de  combatir  primero  el  castillo  de 
Machomer,  y  después  ir  en  su  seguimiento,  pero  aquel 
dia  se  fué  el  marqués  á  Bosa.  Entregóse  otro  dia  el 
castillo  de  Machomer,  y  el  visorey  siguió  luego  la  via 
de  Orislan,  que  tenia  ya  abiertas  las  puertas  para  re- 
cibirle; y  entraron  en  ella  con  gran  fiesta  y  victoria, 
el  dia  de  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento.  El  mar- 
qués con  dos  hijos  y  tres  hermanos,  y  don  Juan  de 
Sena  vizconde  de  San  Luri,  fueron  á  la  marina  de  Bosa, 
y  de  allí  con  un  laúd  navegaron  la  via  de  Genova,  y 
encontraron  con  una  galera  de  Vilamarin,  del  patrón 
Zaragoza,  y  recogiéronse  en  ella,  y  llevólos  al  capitán 
Vilamarin,  que  estaba  en  el  puerto  de  Palermo,  con 
las  otras  galeras  de  su  armada,  y  estuvo  allí  el  mar- 
qués algunos  dias  sin  que  se  entendiese  cosa  de  su 
persona.  El  primero  de  junio  se  enviaron  por  el  capi- 
tán Vilamarin  al  visorey  de  Sicilia  Bartolomé  Corbera, 
barón  de  la  Gibilina,  y  Juan  Antonio  de  Foxá  caste- 
llano de  Castelamar  de  Palermo,  y  pidieron  seguro 
para  que  pudiese  salir  á  tierra,  y  volvieron  á  sus  ga- 
leras, y  le  avisó  que  tenia  en  su  poder  al  marqués  y 
á  sus  hermanóse  hijos,  y  al  vizconde  de  San  Luri,  y  i 


hablan  arribado  aquella  mañana  á  aquel  puerto,  en  una 
de  sus  galeras,  cuyo  patrón  era  mosen  Zaragoza,  y 
luego  se  volvió  Vilamarin  á  su  galera.  Estaba  aquella 
galera  en  que  iban  el  marqués  y  los  suyos,  surta  junto 
al  puerto  en  el  lugar  que  dicen  la  Rinella,  y  la  galera 
capitana  surgió  al  muelle  de  la  ciudad,  y  aunque  el 
visorey  de  Sicilia  hizo  su  poder  porque  se  le  entrega- 
sen el  marqués  y  sus  hijos  y  hermanos,  y  el  vizconde 
de  San  Luri,  Vilamarin  se  escusó  con  decir  que  no  le 
seria  honor  dejar  de  llevar  al  rey  á  don  Leonardo,  y 
á  los  otros  por  su  persona,  pues  era  capitán  general 
de  su  armada,  y  púsose  en  orden  por  el  aviso  que 
tuvo,  que  algunas  galeras  de  genoveses  hablan  salido 
de  Genova  para  correr  las  costas  de  Cerdeña.  De  Pa- 
lermo hizo  Vilamarin  vela,  la  via  de  Trápana,  y  es- 
tando en  aquel  puerto  arribaron  seis  galeras  foriles  de 
genoveses,  y  una  fusta,  y  tomaron  la  salida  de!  puerto 
á  nuestras  galeras,  y  túvose  por  cosa  muy  cierta  que 
hablan  salido  de  Genova,  por  socorrer  al  marqués  de 
Oristan.  Saliendo  de  aquel  peligro  el  capitán  Vilama- 
rin navegó  la  via  de  España,  y  según  se  escusó  de 
entregar  los  prisioneros  a!  visorey  de  Sicilia,  y  de  ha- 
cer homenaje  que  los  llevarla  al  rey,  se  tuvo  por  cierto 
que  era  con  fin  de  llevarlos  al  rey  de  Castilla,  porque 
el  marqués  tuvo  esperanza  que  usarla  con  él  el  rey 
de  Castilla  de  mas  clemencia.  Redujéronse  á  la  obe- 
diencia del  rey  Oristan  y  Gociano,  y  todas  las  encon- 
tradas y  villas  que  tenia  en  Cerdeña,  y  tomóse  el  cas- 
tillo de  San  Luri,  y  fué  esta  victoria  tal,  que  con  ella 
se  alcanzó  la  paz  y  reposo  de  aquel  reino,  por  haberse 
cerrado  el  camino  que  ningún  potentado  de  Italia  pu- 
diese pretender  como  hubiera  podido  de  poner  la  mano 
en  aquel  reino  con  el  favor  del  marqués,  y  de  la  par- 
cialidad que  le  seguia.  Tuvo  el  rey  desta  victoria  tan 
gratide  contentamiento  que  no  pudiera  ser  mas  si  co- 
brara á  Rosellon,  y  consideraba  cuánto  aquella  casa 
de  Arbórea  habia  sido  contraria  á  la  casa  de  Aragón, 
y  á  los  reyes  sus  predecesores,  y  parecíale  que  ahora 
tenia  aquel  reino  libre  á  su  mando,  lo  que  antes  no 
era,  porque  aquella  casa  comprendía  la  mitad  por 
medio  del  reino,  y  por  esta  causa  deliberó  unir  el 
marquesado  de  Orislan  y  el  condado  de  Gociano  coa 
el  patrimonio  real,  y  por  quitar  la  esperanza  á  los 
que  pretendían  ser  allí  remunerados,  mandó  poner  en 
su  dictado  el  título  de  marqués  de  Oristan  y  conde 
de  Gociano,  con  deliberación  de  jamás  apartarlo  de  la 
corona.  Quien  considerare  las  guerras  que  los  reyes 
pasados  tuvieron  con  aquellos  señores  de  la  casa  de 
Arbórea,  y  lo  que  duraron,  y  las  batallas  y  estragos 
de  gentes  que  hubo  por  su  causa  en  aquella  isla,  en- 
tenderá que  fueron  sin  comparación  mayores  y  de 
mayor  variedad  de  sucesos  que  los  que  pasaron  en  la 
conquista  principal  contra  písanos  y  genoveses,  y  esto 
fué  causa  que  el  rey  quiso  dejar  señalado  el  fin  que 
tuvo  la  casa  de  Arbórea  con  este  título.  No  se  contentó 
el  rey  con  esto  después  que  fueron  llevados  el  marqués 
y  sus  hijos  y  hermanos  al  castillo  de  Játiva,  sino  que 
también  se  hiciese  ejecución  en  este  reino  de  Jos  lu- 
gares que  fueron  del  marqués,  y  hubo  mucha  dificul- 
tad en  la  ejecución  por  haberse  hecho  el  proceso  y 
dado  sentencia  en  él  fuera  del  mismo  reino  de  Aragón, 
porque  de  fuero  era  de  ningún  efecto,  y  prohibido  el 
ejecutarse  dentro  del.  Afirmaba  Alonso  de  la  Caballe- 
ría, famoso  y  excelente  varón  en  la  prudencia  del  de- 
recho civil,  que  semejante  sentencia  jamás  se  vio  eje- 
cutar en  este  reino,  y  que  las  confiscaciones  eran  muy 
odiosas  en  él,  y  como  él  decia,  restringidas  en  su  caso 
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porque  no  se  podian  hacer  sino  por  el  justicia  de  Ara- 
gón, y  con  proceso  fiscal,  y  á  instancia  del-procurador 
del  fisco.  Que  por  esta  causa  no  se  sabia  que  en  este 
reino  se  hubiesen  declarado  confiscaciones  por  senten- 
cia, y  asiera  negocio  mas  que  difícil.  Pero  como  era  de 
los  señalados  letrados  que  hubo  en  sus  tiempos,  y 
prudentísimo  varón  en  lo  que  tocaba  á  los  lugares  que 
el  marqués  tenia  en  este  reino,  hallóse  camino  por 
donde  no  obstante  las  grandes  dificultades   que  se 
ofrecian  en  la  ejecución,  se  pudiesen  ocupar  las  tier- 
ras de  don  Leonardo,  y  esto  fué  que  hizo  proveer  una 
firma  de  posesión  sobre  todos  sus  lugares  á  instancia 
del  fisco,  y  fué  con  ella  el  gobernador  á  Huesca,  y  el 
procurador  del  rey  fué  con  él  á  tomar  la  posesión  de 
aquellos  lugares  y  de  los  castillos,  y  á  los  que  les  po- 
nían estorbo  presentaban  la  firma,  y  por  otras  que 
se  les  presentasen  no  dejaban  de  tomar  su  posesión, 
considerando  que  don  Leonardo  había  sido  declarado 
por  rebelde,  y  protestaban  contra  ellos  como  contra 
personas  quedaban  favor  al  rebelde  del  rey,  y  solo 
el  gobernador  le  había  de  asistir.  Tenia  por  constante 
que  el  rey  firmando  sobre  su  posesión,  así  como  otro 
particular  del  reino  podía  por  sí  ó  por  su  procurador 
tomar  posesión  de  las  cosas  que  le  pertenecían,  y  no 
le  podían  empecer  firmas,  de  la  manera  que  á  otro 
particular  no  le  bastaban,  y  con  fuerza  podía  echar  al 
que  le  resistiese.  Salió  don  Juan  López  de  Gurrea  y  de 
Torrellas,  gobernador  de  Aragón,  de  su  villa  de  Tor- 
lellas  en  principio  del  mes  de  agosto  con  esta  orden, 
para  ocupar  el  estado  de  don  Leonardo,  y  fuese  á  un 
lugar  suyo  que  se  dice  Cuart,  que  está  una  legua  de 
Huesca,  publicando  que  se  iba  á  Jaca,  y  apercibió  al- 
gunos de  caballo,  alcaides  y  escuderos  suyos,  y  hasta 
ciento  de  pié  de  sus  vasallos  de  aquella  tierra,  y  á 
tres  de  agosto  se  fué  al  castillo  de  Barbues,  y  apode- 
róse del,  y  de  allí  se  fueron  ocupando  los  otros  lu- 
gares y  heredamientos  que  tenía  en  Saríñena.  También 
por  otra  parte  don  Ramón  de  Riusec  conde  de  Oliva,  que 
por  otro  nombre  se  llamaba  don  Francés  Gilabert  de 
Centellas,  se  oponía  á  las  ejecuciones  de  las  rentas 
y  bienes  del  marquesado ,  por  razón  de  la  dote  de 
doña  Catalina  de  Centellas  su  hermana,  que  fué  mu- 
jer de  Salvador  de  Arbórea,  marqués  de  Oristan,  por 
ser  su  heredera  y  no  haber  dejado  hijos.  Después  sa- 
lieron don  Antonio  y  don  Juan  de  Arbórea,  hijos  del 
marqués  del  castillo  de  Játíva,  adonde  fueron  llevados 
con  su  padre,  y  con  don  Juan  y  don  Luis  sus  tíos,   y 
riióseles  el  reino  de  Aragón  por  cárcel,  y  don  Juan  de 
Arbórea  quedó  con  el  lugar  de  Almunient,  y  dejó  por 
heredero  á  don  Antonio  su  hermano.  Sucedió  así  que 
vuelto  el  visorey  de  Cerdeña  de  Oristan  á  Caller,  ado- 
leció dentro  de  diezdias,  y  dentro  de  otros  siete  don 
Dalmao  Carroz  conde  de  Quirra  su  hijo,  y  falleció  el 
conde,  y  prendióse  por  ciertos  indicios  una  sarda  que 
confesó  luego  que  el  visorey  y  el  conde  su  hijo  habían 
sido  hechizados,  y  que  de  los  hechizos  había  muerto 
el  conde,  y  que  se  hicieron  por  ruegos  de  la  vizcondesa 
de  San  Luri.  Fué  examinada  la  vizcondesa,  y  negó,  y 
acareándola  con  la  sarda,  estuvo  en  su  dicho  muy 
constante,  afirmando  que  la  vizcondesa  lohabia  man- 
dado, y  fué  presa  la  vizcondesa  por  esta  causa,  y  An- 
tonio de  Eril,  y  un  Suñer,  y  otros  que  eran  inculpados 
de  aquel  maleficio. 


Cap.  XIX. — De  las  treguas  que  se  asentaron  con  el  con- 
de de  Pallas  y  ccn  Bofillo  de  Judice,  capitán  general 
de  fíosellon,  y  del  estado  en  que  estaban  las  cosas  del 
reino  de  Navarra. 

En  Cataluña  había  continua  guerra  con  don  Ugo 
Roger  conde  de  Pallas,  que  tanto  tiempo  habla  que 
andaba  rebelde  al  rey,  y  se  tenian  por  él  algunas  fuer- 
zas de  su  estado  que  confinaba  por  las  vertientes  de  los 
montes  Pirineos  con  el  condado  de  Fox,  y  estaban 
por  capitanes  contra  él  en  esta  sazón  don  Juan  Ra- 
món Folch  condestable  de  Aragón,  hijo  del  conde  de 
Cardona  y  de  Prades,  y  Requesens  de  Soler  goberna- 
dor del  principado  de  Cataluña,  y  don  Felipe  de  Cas- 
tro y  de  Pinos,  vizconde  de  Illa  y  Cañete.  Asentóse 
tregua  entre  ellos  estando  el  conde  en  el  castillo  de  Sort 
el  primero  del  mes  de  abril,  por  tiempo  de  un  año 
desde  el  día  que  se  publicase  en  Talarn,  por  parte  de 
estos  capitanes  y  por  la  del  conde  en  la  villa  de  Sa- 
las, é  hizo  el  conde  pleito  homenaje  que  sus  vasallos 
y  valedores  y  los  que  estaban  en  su  obediencia  no 
permitirían  hacer  guerra  por  otras  gentes  ni  daño  al- 
guno, durando  este  tiempo  de  la  tregua.  Este  fué  por 
la  guerra  que  se  temía  por  Rosellon,  porque  el  rey 
por  ningún  medio  no  quería  venir  en  que  aquellos  es- 
tados que  se  tenían  por  el  rey  de  Francia  se  entre- 
gasen al  rey  de  Ñapóles,  y  decía  que  no  dejaría  en 
persona  de  hombro  del  mundo  ni  aun  del  rey  su  pa- 
dre, si  viviese,  su  honra,  y  que  esto  era  proverbio  que 
siempre  usaba  el  buen  rey  don  Enrique  su  bisabuelo, 
y  quería  masque  aquella  tierra  se  perdiese  en  poder 
de  su  enemigo  sin  falta  suya,  como  lo  estaba  entonces 
que  nó  que  fuese  á  dar  en  poder  de  otro  que  pudiese 
disponer  della  á  su  voluntad.  Porque  aunque  del  rey 
su  sobrino  se  debiesen  fiar  mayores  cosas,  pero  como 
la  honra  era  cosa  tan  delicada,  no  entendía  en  lo  que 
á  ella  tocaba  hacer  diferencia  ninguna  de  personas,  y 
afirmaba  que  sabia  que  estos  ademanes  que  hacía  el 
rey  de  Francia,  de  querer  poner  aquella  tierra  en  po- 
der del  rey  don  Fernando,  no  lo  hacia,  salvo  porque 
no  fuese  visto  ser  tan  cargoso  en  la  reputación  de  ha- 
ber de  dejarla  y  entregarla  cuya  era  de  su  mano  á  la 
suya,  y  quería  tomar  este  color,  porque  siendo  el  rey 
su  sobrino  depositario,  pareciese  que  por  algún  me- 
dio de  concordia  lo  hacia,  y  nó,  como  él  decia,  aban- 
donadamente. Afirmaba  que  él  no  daría  lugar  que  su 
sobrino  tuviese  aquellos  estados,  sino  con  seguridad 
bastante  que  se  los  entregaría  á  toda  su  voluntad,  sin 
condición  alguna  y  sin  pagar  la  cantidad  que  con  tan- 
ta maldad  y  tiranía  pretendía  tener  sobre  ellos  el  rey 
de  Francia,  al  cual  no  solamente  no  era  obligado,  an- 
tes le  debían  ser  restituidas  las  rentas  que  había  lle- 
vado dellos.  Estaba  por  gobernador  y  capitán  general 
del  rey  de  Francia  en  Perpiñan  Bofillo  de  Judice,  que 
se  llamaba  conde  Castrense,  y  el  rey  se  hallaba  cer- 
ca de  aquella  frontera  en  San  Pedro  de  Birles,  por 
el  mes  de  junio,  y  por  un  trompeta  fué  notificado  á 
Bofillo,  que  el  rey  quería  comprenderse  en  la  tregua 
que  habia  de  durar  hasta  dos  de  agosto,  que  postre- 
ramente se  había  firmado  en  Bayona  y  en  Fuenter- 
rabía  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia,  y  el  Bofi- 
llo la  aceptó,  pero  esto  fué  de  manera  que  aunque 
Bofillo  decia  que  prohibió  á  la  gente  de  guerra  que 
tenia  en  aquella  frontera,  que  no  hiciesen  daño  en  la 
tierra  del  rey,  pero  los  nuestros  por  este  tiempo  ha- 
cían correrías  en  Rosellon,  Confienle,  Cerdaña  y  Len- 
guadoch,  y  no  cesaban  de  correr  y  robar  lo  que  po- 
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dian,  y  así  se  hacia  de  la  otra  parte,  y  por  esto  vino 
el  rey  en  que  se  asentase  la  tregua  con  el  conde  de 
Pallas.  Pero  después  don  Bernardo  Ugo  de  Rocaberti 
castellan  de  Amposta,  á  once  del  mes  de  julio,  en  pro- 
secución de  cierto  apuntamiento  de  treguas  que  se  hi- 
zo entre  Bofillo  y  Jaime  Jiménez  secretario  del  rey, 
firmó  en  su  nombre  y  por  sus  tierras  y  estados  las 
treguas  con  Botillo  que  tenia  poder  para  ello  del  rey 
de  Francia  que  durasen  á  voluntad  délas  partes,  y 
mas  quince  dias  para  notificar  la  revocación  de  la  vo- 
luntad. Fueron  estas  treguas  con  las  condiciones  y 
pactos  que  se  hablan  firmado  las  treguas  entre  los 
embajadores^  de  los  reyes  de  Castilla  y  Francia  que 
habían  de  durar  hasta  dos  de  agosto  deste  año  por 
tierra  y  por  mar.  Sucedió  después  de  aceptadas  las 
treguas,  que  un  caballero  llamado  Bach,  hizo  una  ca- 
balgada en  Rosellon  y  dentro  de  Francia,  como  otras 
muchas  veces  lo  solia  hacer,  y  dello  resultó  mucho 
daño  al  Ampurdan,  no  estimando  la  palabra  y  fé  da- 
da por  su  rey,  y  por  esto  solia  el  rey  de  Francia  de- 
cir, que  ninguna  cosa  fiarla  del  rey  de  Aragón  si  el 
rey  Bach  y  el  rey  Callar  no  la  firmaban.  Visto  por  el 
rey  que  el  atrevimiento  de  aquel  caballero  habia 
mucho  que  duraba,  y  que  su  hijo  era  el  capitán  de 
aquellas  cabalgadas  é  iba  cada  dia  por  el  Ampurdan, 
y  su  padre  no  salia  del  castillo  de  Rocabruna,  deli- 
beró demandarlo  prender  secretamente  por  haber  el 
castillo  á  sus  manos,  y  si  no  quisiese  entregarle  se  die- 
se favor  á  Bofillo  para  combatirlo.  Por  el  mismo  tiem- 
po dieron  el  rey  y  la  reina  de  Castilla  poder  al  arce- 
diano de  Almazan  y  don  Juan  de  Gamboa,  su  capitán 
de  la  frontera  de  Francia,  para  que  prorogasen  la  tre- 
gua que  estaba  puesta  y  asentada  entre  ellos  y  el  rey 
de  Francia  y  sus  reinos,  ó  para  asentar  otra  de  nue- 
vo, por  tierra  ó  por  mar  ó  por  todas  partes,  con  con- 
dición que  entrase  en  ella  el  rey  de  Aragón  y  sus  rei- 
nos y  señoríos.  Esto  fué  antes  que  saliesen  de  Sevilla  á 
veinte  y  siete  de  julio,  y  las  cosas  del  reino  de  Navarra 
en  este  tiempo  se  hallaban  en  el  peor  estado  que  nunca 
estuvieron,  después  que  aquel  reino  se  acabó  de  reducir 
á  la  obediencia  del  rey,  teniendo  tantos  príncipes  que 
habían  de  procurar  su  remedio,  y  esto  era  la  causa  de 
mayores  turbaciones  y  males.  Los  del  bando  de  Agra- 
monte  se  favorecían  del  rey,  y  él  los  tenia  por  los 
ciertos  y  verdaderos  servidores  suyos  y  de  su  coro- 
na, y  los  de  Beaumonte  no  eran  menos  favorecidos 
del  rey  de  Castilla  y  de  algunos  grandes  della.  A  otra 
parte  la  princesa  de  Navarra  y  la  princesa  de  Viana 
su  nuera  estaban  en  gran  disensión  y  diferencia,  fa- 
voreciendo cada  una  á  los  suyos  y  poniendo  la  de  Via- 
na al  rey  de  Francia  su  hermano  en  todo,  y  tenia  mas 
cuenta  el  rey  de  Francia  con  las  cosas  de  Navarra  pa- 
ra sus  fines,  que  con  las  de  Rosellon,  y  estaban  en 
tanto  rompimiento  y  con  tanta  turbación,  que  ame- 
nazaban algún  grande  peligro,  y  los  de  Beaumonte  se 
favorecían  también  del  reino  de  Aragón,  con  la  confe- 
deración y  parentesco  que  tenían  con  don  Juan  de  íjar 
y  con  don  Felipe  de  Castro  su  yerno.  Por  esta  causa 
estando  el  rey  en  San  Pedro  de  Birles  le  envió  la  prin- 
cesa de  Navarra  á  Dionís  Coscón,  y  acordóse  que  el 
rey  su  padre  se  viniese  á  ver  con  ella  á  Lérida,  para 
procurar  el  remedio  de  aquel  reino  que  estaba  en  la 
última  miseria  y  cerca  de  su  perdición,  y  por  esto  el 
rey  ordenó  que  el  rey  su  hijo  se  \iuiese  á  ver  con  él, 
con  esperanza  que  de  aquellas  vistas  en  todo  lo  que 
se  ofrecía  se  satisfaría  al  bien  y  sosiego  de  toda  Espa- 
£a.  Entre  las  otras  causas  de  diferencias  que  habia 


entre  aquellas  dos  princesas,  era  que  la  de  Viana  no 
queria  dar  á  su  suegra  cuatro  mil  florines  en  cada  un 
año,  como  era  obligada  de  las  rentas  del  condado  de 
Fox,  que  le  dejó  el  conde  de  Fox  su  marido,  como  se 
daban  á  las  condesas  de  Fox,  habiéndole  quedado  mu- 
chos hijos  y  siendo  su  nuera  princesa  de  Viana  y  te- 
niendo el  señorío  de  la  casa  de  Fox,  y  como  en  aque- 
llo y  en  otras  cosas  la  princesa  de  Viana  tenia  poca 
cuenta  con  acudir  con  lo  que  debia  á  la  princesa  su 
suegra,  el  rey  proveyó  que  de  las  rentas  del  vecinda- 
do  de  Castellbó  que  está  en  Cataluña  y  era  de  los 
condes  de  Fox,  se  satisfaciese  á  la  princesa  su  hija. 

Cap.  XX. — Del  levantamiento  de  la  ciudad  de  Segorbe  y 
de  la  villa  de  Ejérica  contra  sus  señores. 

Estuvieron  en  un  mismo  tiempo  rebeladas  contra 
sus  señores  la  ciudad  de   Segorbe  y  la  villa  de  Ejé- 
rica, y  los  de  Segorbe  aun  con  el  favor  que  el  infante 
tuvo  del  rey,  nunca  se  podían  reducir  á  su  obediencia, 
y  los  de  Ejérica  estaban  muy  alterados  y  rebeldes  con- 
tra Miguel  Sarzuela  que  era  señor  de  aquella  baronía, 
teniendo  por  su  capitán  y  caudillo  á  Juan  de  Añon,  y 
hubo  entre  ellos  guerra  continua  que  duró  tanto  tiem- 
po como  se  ha  referido.  Postreramente  á  veinte  y  nue- 
ve del  mes  de  enero  deste  año,  Juan  de  Añon  juntó 
quinientos  hombres  de  Segorbe  y  de  Ejérica  y  de  otras 
partes,  y  fué  á  cercar  á  Miguel  Sarzuela  que  estaba  en 
el  lugar  de  Toro  que  era  de  su  baronía  de  Ejérica, 
y  el  conde  don  Juan  Ruiz   de  Corella,  gobernador  de 
aquel  reino  que  estaba  en  Valencia,  partió  luego  con 
algunos  de  caballo  para  hacer  levantar  el  cerco  y  der- 
ramar la  gente,  y  siguióle  gran  número  de  gente  de  pié; 
pero  antes  que  el  conde  llegase  á  Murviedro,  fué  en- 
trado por  combate  el  lugar  de  Toro,  y  degollaron  al- 
guna gente  que  se  puso  en  defensa,  y  fué  preso  Sar- 
zuela y  llevado  á  Segorbe.  Teniendo  el  conde  Corella 
esta  nueva,  pasó  á  un  lugar  suyo  que  llaman  Castell- 
nou,  y  de  allí  envió  sus  provisiones  á  los  de  Segorbe 
para  que  le  entregasen  á  Sarzuela  y  los  otros  prisione- 
ros, pero  no  dejaron  entrar  dentro  á  ninguno,  antes 
se  cometió  un  caso  atroz  y  terrible  por  aquel  pueblo, 
porque  ahogaron  á  Sarzuela  y  le  sacaron  en  camisa 
á  la  plaza  muerto  como  malhechor,  y  ahorcaron  á 
otros  dos  de  los  suyos.  Deste  caso  tan  feo  y  malvado 
recibieron  todos  los  mas  de  aquel  reino  grande  pesar, 
porque  Sarzuela  era  tenido  por  buen  caballero,   y  el 
gobernador  y  la  ciudad  de  Valencia  se  juntaron  para 
que  se  procediese  al  castigo  de  tan  grave  delito,  peio 
era .  muy  dificultoso  por  los  bandos  que  habia  en  aquel 
reino,  por  causa  de  aquella  ciudad  de  Segorbe,  que 
no  queria  reducirse  á  la  obediencia  del  infante  don 
Enrique,  y  estaba  no  solo  rebelde  contra  él,  pero  con- 
tra los  oficiales  reales,  y  no  eran  poderosos  de  po- 
ner en  ello  el  remedio  que  se  requería,  y  comenzóse 
á  proceder  criminalmente  contra  los  mas  culpados, 
así  de  Segorbe  como  de  Ejérica,  para  que  el  rey   lo 
mandase  remediar   como  cosa  que  importaba  á  su 
preeminencia  real.  Para  castigo  délos  de  Segorbe,  que 
con   haberse  rebelado  contra  el  infante  se  atrevieron 
á  acometer  un  insulto  tan  grave,  pareció  al  rey  que  , 
seria  muy  conveniente  provisión  proveer  al  infante 
por  lugarteniente  general  de  aquel  reino  y  así  se  hizo 
sin  comunicarlo  con  el  rey  de  Castilla  su  hijo,  de  que 
recibió  mucho  descontentamiento.  Comenzó  el  infante 
á  hacer  algunas  ejecuciones  de  justicia  contra  los  mal- 
hechores,  y  dio  orden  y  favor  para  que  fuesen  cas- 
tigados señaladamentelosque  se  hallaron  en  la  muei  le 
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de  Miguel  Sarzuela,  y  á  veinte  y  nueve  de  abril  fué 
acompañado  del  consejo  real  á  la  sala  dp  la  ciudad, 
adonde  se  juntaron  los  jurados,  baBOues  y  caballeros 
y  ciudadanos,  y  gran  multitud  del  pueblo,  y  en  su 
presencia  fuéleida  la  sentencia  de  muerte  á  dos  caba- 
lleros Miguel  Diez  y  Enrique  Pardo,  que  habían  co- 
metido diversos  insultos  y  muertes,  y  ejecutóse  luego 
Ja  sentencia  con  gran  admiración  del  pueblo  que  mu- 
cho tiempo  habia  que  no  acostumbraba  ver  tales 
ejecuciones  en  personas  del  estado  militar,  y  co- 
menzóse á  tener  algún  respeto  de  allí  adelante  á  la 
justicia. 

Cap.  XXI. — De  la  venida  del  rey  de  Castilla  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  á  Madrid,  para  tratar  de  reducir  á 
su  obediencia  al  arzobispo  de  Toledo. 

Entendían  en  todo  este  tiempo  el  rey  y  la  reina  de 
Castilla  en  asentar  las  cosas  de  la  Andalucía,  y  las 
diferencias  que  habia  entre  el  duque  de  Medina  Sido- 
nia  y  el  marqués  de  Cádiz,  y  juntamente  con  esto  co- 
brar lo  que  tenían  usurpado  á  la  corona  real,  y  para 
esto  era  primero  necesario  estrechar  al  mariscal  Her- 
nand  Arias  de  Saavedra,  que  no  quiso  restituir  la 
fortaleza  de  Utrera  habiéndose  puesto  cerco  sobre  ella, 
antes  hacia  no  solo  la  resistencia  que  podía,  pero  mu- 
cha guerra  desde  Zahara  y  Matrera,  que  eran  casti- 
llos fortísímos  en  los  confines  del  reino  de  Granada. 
Pero  era  mayor  el  esfuerzo  que  el  mariscal  y  los  otros 
tomaban  por  la  venida  del  rey  de  Portugal  á  su  rei- 
no, que  publicaba  que  quería  casar  con  su  sobrina  y 
que  tenia  dispensación  para  poderlo  hacer,  y  que 
consumado  el  matrimonio,  deliberaba  entrar  en  aque- 
llos reinos  adonde  tenia  grandes  inteligencias.  Con  es- 
te recelo,  siendo  en  principio  del  mes  de  febrero,  se 
ponían  en  orden  las  fronteras  de  Portugal  y  se  daba 
prisa  en  asentar  las  cosas  de  la  Andalucía,  y  ya  en 
aquel  tiempo  don  Juan  de  Gamboa,  que  estaba  en  Fuen- 
terrabía,  habia  firmado  la  tregua  con  Francia,  y  el 
rey  de  Castilla  se  escusaba  con  el  rey  su  padre  que 
fué  sin  hacerlo  saber  por  cobrar  la  fortaleza  de  Be- 
lloaga  en  Guipúzcoa,  y  también  por  fortalecer  á  Fuen- 
terrabía,  lo  que  no  pudiera  ser  sin  la  tregua,  pero  el 
rey  la  mandó  guardar,  como  dicho  es.  Sentíase  en  los 
reinos  de  Castilla  por  todos  los  estados,  por  gran  ve- 
jación, la  graveza  de  la  contribución  que  se  hacia  pa- 
ra sustentarla  gente  de  armas  de  las:hermandades, 
así  en  Castilla  como  en  la  Andalucía,  aunque  no  se 
podía  vivir  por  los  insultos  de  los  malhechores  y  de- 
lincuentes; pero  era  aquella  contribución  tan  grave, 
que  toda  la  gente  noble  y  los  eclesiásticos  no  querían 
dar  lugar  que  se  prorogase  y  feneciese,  á  diez  y  seis 
del  mes  de  mayo  desteaño,  y  sobre  ello  habían  idoá 
Sevilla  los  comisarios  de  la  hermandad,  que  eran  don 
Juan  Ortega,  provisor  del  hospital  de  Villafranca  de 
Montes  deOca,yRodrigo  Hernández  dePeñalosa  que  era 
un  caballero  de  Segovia,  y  Juan  de  ülloa  que  puso  en 
Toro  al  rey  de  Portugal.  Para  esto  se  entendió  que 
convenia  que  el  rey  de  Castilla  viniese  al  reino  de  To- 
ledo, y  en  esto  se  altercó  mucho  en  fin  del  año  pa- 
sado entre  los  de  su  consejo,  porque  unos  eran  de 
parecer  que  había  de  asistir  al  cerco  de  la  forta- 
leza de  Utrera  hasta  que  se  le  rindiese,  y  que  no  de- 
bía partirse  de  la  Andalucía,  porque  de  [lo  que  fuese 
de  aquella  fuerza  hablan  de  tomar  ejemplo  las  que  es- 
taban en  poder  de  tiranos,  como  la  de  Carmena  que 
se  tenia  por  Luís  de  Godoy  y  otras,  y  algunos  acon- 
sejaban que  el  rey  no  debía  dejqir  de  asistir  al  dia  de 

TOMO   Y. 


la  junta  que  los  comisarios  seiíalaron,  que  se  habia 
de  tener  en  Pinto  ó  en  Madrid,  y  que  en  ninguna  co- 
sa se  proveería  sin  su  presencia  de  las  que  convenían 
para  sustentar  aquella  gente  de  armas  de  las  herman- 
dades en  tanto  beneficio  de  la  república,  y  que  no 
convenía  menos  su  venida  al  reino  de  Toledo,  por 
reconciliar  al  arzobispo,  y  á  la  postre  prevalecieron 
los  que  eran  de  este  parecer,  y  partió  el  rey  para  Ma- 
drid por  el  mes  de  febrero.  Juntáronse  en  la  villa  de 
Madrid  don  Alonso  de  Aragón  duque  de  Villahermo- 
sa,  y  el  conde  de  Ríbagorza,  y  el  obispo  de  Cartagena 
presidente  en  el  consejo  real  de  Castilla,  y  los  dipu- 
tados generales  y  provinciales,  y  los  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas  y  lugares  de  los  reinos  y  se- 
ñoríos de  Castilla  y  de  los  tres  estados  dellos,  y 
tuvieron  su  junta  general  estando  el  rey  presente, 
y  en  ella  se  proveyó  lo  que  convenia  á  la  proroga- 
cion  de  las  hermandades,  y  prorogáronse  por  otros 
tres  años.  Entre  las  otras  cosas  que  en  aquella 
junta  suplicaron  al  rey,  en  que  les  pareció  que  el  rey  y 
reina  según  Dios  y  justicia  eran  tenidos  de  mandar 
proveer,  era  la  gratificación  y  sublimación  de  Andrés 
de  Cabrera  su  mayordomo,  porque  después  del  favor 
que  hubieron  del  cielo  para  haber  la  sucesión  de  aque- 
llos reinos,  y  dejado  lo  que  maravillosamente  Dios  obró 
con  estos  príncipes,  para  que  aquellos  reinos  no  se  ena- 
jenasen ni  pasasen  al  señorío  de  quien  no  eran,  fué 
cosa  muy  señalada  cuanto  en  aquello  fueron  parte  el 
mayordomo  Andrés  de  Cabrera  y  doña  Beatriz  de  Bo- 
badilla  su  mujer;  con  tales  obras  que  pusieron  sus  per- 
sonas y  estados  á  todo  peligro,  y  los  hizo  Dios  podero- 
sos para  que  la  justicia  que  tenían  en  aquellos  reinos 
no  fuese  pervertida  ni  perturbada,  y  con  cuánta  fi- 
delidad y  lealtad  en  tiempo  de  su  principado  ,  y 
después  que  falleció  el  rey  don  Enrique,  desecha- 
ron muchos  y  grandes  partidos  que  por  parte  del 
rey  de  Portugal  y  de  los  grandes  de  Castilla  que 
le  seguían  se  les  ofrecían.  Por  esto  en  nombre  de 
aquellos  reinos  les  suplicaron  que  en  memoria  de 
tan  grandes  servicios  diesen  orden  como  fuesen  re- 
munerados, pues  era  cierto  que  se  da  muy  grande  es- 
peranza, y  aun  casi  cierta  necesidad  obliga  á  los  nue- 
vos caballeros  para  que  sirvan,  cuando  vean  que  dig- 
namente sou  satisfechos  y  remunerados  los  que  pri- 
mero sirvieron.  Con  esta  consideración  después  en  las 
cortes  que  tuvieron  en  la  ciudad  de  Toledo  en  el  año  de 
mil  cuatrocientos  ochenta,  habiéndolo  comunicado  con 
los  de  su  consejo  y  con  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  aquellos  reinos,  después  de  haberles  da- 
do título  de  marqués  y  marquesa  de  Moya,  les  hicie- 
ron merced  del  condado  de  Chinchón,  que  es  un  prin- 
cipal estado  en  el  reino  de  Toledo.  También  como  se 
cumplía  el  término  de  los  veinte  y  siete  años  de  la  her- 
mandad antigua,  que  con  autoridad  y  licencia  del  rey 
don  Juan  de  Castilla,  padre  de  la  reina,  se  habia  orde- 
nado y  reformado  en  el  condado  y  señorío  de  Vizcaya, 
y  en  las  Encartaciones  y  ciudad  de  Orduña  y  villa  de 
Balmaseda ,  por  escusar  los  grandes  males  y  da- 
ños y  muertes  y  otros  insultos  que  en  aquellas  mon- 
tañas se  hacian,  y  para  prorogar  aquella  hermandad 
se  requería  licencia  del  rey,  algunos  con  propósito  de 
tiranizar  los  pueblos  procuraban  deshacerla.  El  rey 
considerando  que  si  la  hermandad  antigua  de  las  villas 
y  tierra  llana  de  aquel  condado  se  deshiciese,  como  la 
tierra  del  es  fragosa,  y  montana,  y  poblada  de  mu- 
chas tierras  fuertes  en  que  los  malhechores  se  podían 
acoger,  seria  ocasión  de  muchas  muertes  é  insultos» 
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por  las  parcialidades  que  habia  en  aquel  señorío,  pro- 
veyó que  por  el  tiempo  de  los  tres  años  que  la  herman- 
dad general  de  aquellos  reinos  estaba  conSrmada,  los 
de  aquel  señorío  estuviesen  en  su  hermandad  antigua, 
así  la  ciudad  y  villas  y  tierra  llana,  como  la  otra  ciu- 
dad y  villas  y  valles,  como  las  leyes  que  hasta  enton- 
ces hablan  guardado,  y  para  ponerlo  en  ejecución,  se 
dio  poder  á  Juan  de  Torres,  corregidor  de  aquel  con- 
dado. Habia  por  este  tiempo  avisado  al  rey  de  Castilla 
Maximiliano,  duque  de  Austria,  de  su  matrimonio  con 
María  única  hija  y  heredera  de  Carlos  d.uque  de  Bor- 
goña;  y  con  esto  porque  habia  deliberado  de  recibir  el 
primer  dia  de  mayo  el  collar  de  la  orden  del  Toisón  de 
oro  que  habia  instituido  el  duque  Felipe,  abuelo  de  la 
duquesa,  y  habia  de  ser  declarado  por  sucesor  del  du- 
que Carlos  su  abuelo,  y  cabeza  de  aquella  orden,  y  de 
allí  adelante  habia  de  celebrar  las  fiestas  y  solemnida- 
des y  capítulos  generales,  y  esto  se  habia  de  ordenaren 
el  lugar  de  Monten  del  condado  de  Henaut  por  los  ca- 
balleros y  compañeros  de  aquella  orden,  requirió  aí  rey 
de  Castilla  por  los  establecimientos  della,  si  pudiese  se 
hallase  á  la  solemnidad  de  aquella  fiesta  como  su  her- 
mano y  compañero.  El  rey,  como  era  costumbre  de  los 
ausentes,  nombró  sus  procuradores  para  que  en  su 
nombre  asistiesen  á  la  solemnidad  y  fiesta  de  aquel  ca- 
título  á  los  condes  de  Simay  y  á  los  señores  de  Rabas- 
tan  y  de  la  Cartuja.  Esto  fué  en  la  villa  de  Madrid  á 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  marzo  deste  año,  y  allende 
de  no  ser  este  acto  indigno  de  referir  en  este  lugar,  se 
hace  en  él  memoria  del,  porque  ninguno  de  los  auto- 
res que  escribieron  las  cosas  de  aquellos  príncipes  ha- 
cen mención  desta  venida  del  rey  de  Castilla  á  Madrid, 
adonde  se  detuvo  hasta  en  fin  del  mes  de  abril.  Tra- 
tando el  tiempo  que  allí  estuvo  de  reducirá  su  obe- 
diencia y  de  la  reina  al  arzobispo  de  Toledo,  le  envió  á 
Gaspar  de  Ariño  su  secretario  para  asegurarle  de  al- 
gunos temores  que  le  habían  puesto  del  rey,  y  des- 
pués por  medio  del  conde  de  Saldaña  se  asenta- 
ron algunas  cosas  entre  el  rey  y  el  arzobispo.  Tra- 
tándose desto  á  seis  del  mes  de  abril  tuvo  el  rey  de 
Castilla  cartas  de  la  reina  que  la  fortaleza  de  Utrera  se 
habia  entrado  por  combate,  y  que  muchos  de  los  que 
estaban  dentro  fueron  degollados,  y  los  que  se  recogie- 
ron á  una  parte  de  la  fortaleza  se  dieron  á  merced,  y 
fué  muerto  el  alcaide  Pedro  de  Guzman  peleando.  Des- 
pués entregó  el  mariscal  la  villa  de  Tarifa  al  almirante, 
y  el  rey  dio  la  tenencia  della  ü  don  Pedro  Enriquez, 
hermano  del  almirante,  adelantado  mayor  de  la  Anda- 
lucía, 

Cap.  XXll. — Del  nacimiento  del  principe  don  Juan,  y  lo 
que  al  rey  de  Aragón  su  abuelo  parecía  soire  la  guar- 
da de  su  persona. 

De  Madrid  volvió.el  rey  de  Castilla  á  Sevilla,  porque 
la  reina  estaba  muy  cerca  del  parto,  y  parió  un  hijo 
el  postrero  del  mes  de  junio  á  las  once  horas,  cerca  del 
medio  dia,  aunque  en  las  memorias  del  doctor  Lorenzo 
Galindez  de  Carvajal  se  escribe  que  nació  á  veinte  y 
ocho  del  raes  de  junio,  de  cuyo  nacimiento  se  regocija- 
ron en  gran  manera  eslos  reinos,  y  se  hicieron  muy 
solemnes  fiestas.  El  dia  del  bautismo,  que  fué  á  quince 
del  mes  de  julio,  fueron  los  compadres  Nicolás  Fran- 
co, obispo  Paternino,  legado  del  papa  en  España,  que 
era  un  veneciano  de  nación,  y  los  embajadores  de  la 
señoría  de  Venecia,  con  quien  el  rey  de  Castilla  habia 
asentado  muy  estrecha  confederación,  y  algunos  de  los 
grandes  de  Castilla  ,  y  todos  fueron  juntamente  com- 


padres, y  el  legado  tuvo  al  principe  en  las  fuentes  del 
bautismo.  Desta  nueva  recibió  el  rey  su  abuelo  muy 
gran  consolación  y  alegría  viendo  que  las  cosas  del  rey 
su  hijo  sucedían  con  tanta  prosperidad,  y  como  te- 
nia tan  larga  esperiencia  de  las  cosas  de  aquellos  rei- 
nos, y  nunca  vio  en  ellos,  de  sesenta  años  atrás,  sino 
grandes  disensiones  y  guerras,  y  en  ellas  habia  sido 
él  siempre  la  mayor  parte,  y  no  estaban  aun  las  cosas 
de  Castilla  fuera  de  aquel  peligro,  mayormente  ame- 
nazando el  rey  de  Portugal  que  habia  de  entrar  en  Cas- 
tilla con  no  menos  favor  de  muchos  grandes  della,  era  de 
parecer  que  en  ningún  caso  el  príncipe  su  nieto  se  cria- 
se en  Castilla,  y  aconsejaba  al  rey  su  hijo  que  lo  mas 
presto  que  ser  pudiese  y  con  buena  cautela  se  trújese 
al  reino  de  Aragón.  Tenia  por  muy  averiguado  que  nin- 
guna cosa  con  venia  mas  al  bien  y  sosiego  y  á  la  conser- 
vación del  estado  de  su  hijo,  y  el  mayor  temor  que  te- 
nia era  que  el  príncipe  se  habia  de  poner  en  poder  del 
comendador  mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  que 
habia  habido  la  tenencia  de  Carmena,  y  que  si  le  pu- 
diese haber  á  su  mano,  le  tendría  en  ella  como  tenia  á 
la  princesa  su  hermana  en  la  Mota  de  Medina.  Certifi- 
caba á  su  hijo  que  sí  el  condestable  don  Alvaro  de  Lu- 
na hubiera  podido  haber  á  su  poder  en  aquel  tiempo 
al  príncipe  don  Enrique,  fuera  su  hecho  de  mucho  peor 
ejemplo,  y  nunca  del  se  hiciera  el  castigo  y  justicia  que 
se  hizo,  y  que  él  solo  fué  el  que  lo  desvió.  Pero  el  rey 
y  la  reina  estaban  muy  fuera  deste  pensamiento  de  en- 
comendar á  ninguna  persona  al  príncipe, y  tenian  deli- 
berado de  llevarle  consigo  á  Castilla,  y  respondió  el  rey 
de  Castilla  á  su  padre  que  entretanto  se  miraría'  como 
se  pudiese  hacer  lo  que  ordenaba,  pues  para  ello  eran 
menester  muchos  rodeos,  porque  si  lo  quisiesen  poner 
por  obra  llanamente,  podían  nacer  tantas  dificultades 
que  tendría  el  rey  su  padre  mucha  fatiga  en  sanearlas, 
y  aseguraba  que  estuviese  cierto  '^ue  el  príncipe  no  se 
encomendarla  á  persona  alL,ura  que  lo  hubiese  de  te- 
ner fuera  de  su  palacio.  Advertía  el  rey  otra  cosa  que 
le  parecía  muy  digna  de  consideración,  que  en  el  jura- 
mento de  fidelidad  que  se  hizo  á  la  princesa,  que  era 
entonces  de  Castilla,  y  ahora  se  llamaba  princesa  de 
Capua  su  nieta,  se  declaró  que  después  de  los  días  de 
la  reina  su  madre  la  habrían  por  su  reina  y  señora,  no 
haciendo  mención  alguna  después  de  los  oías  de  la  rei- 
na del  rey  su  hijo;  de  suerte  que  si  ei  rey  de  Castilla 
su  hijo  viviese,  habia  de  suceder  luego  su  hija  en  el  rei- 
no, y  aun  se  tenia  por  cierto  que  en  el  juramento  que 
ahora  se  habia  de  hacer  al  príncipe,  si  no  ío  remediaba 
así,  lo  harían  pasar,  y  que  era  cosa  que  en  ningún  caso 
del  mundo  el  rey  su  hijo  debía  dar  lugar  que  pasase, 
así  por  ser  abatimi'?nto  grande,  como  por  ser  uuode 
los  mayores  perjuicios  que  podia  recibir,  y  en  su  caso, 
le  podría  muy  mucho  d^ñfir,  y  parece  que  fué  adivino 
de  lo  que  después  le  sucedió,  y  el  rey  no  era  de  pa- 
recer que  el  rey  su  hijo  por  ningún  caso  dejase  de  ser 
rey  de  Castilla,  como  él  no  habia  querido  dejar  de  sfer- 
lo  de  Navarra. 

Cap.  XXÍIl. — De  Jo  que  se  proveyó  por  él  rey  contra  el 
cardenal  de  Monreal  por  haber  sido  promovido  á  la 
iglesia  metropolitana  de  Zaragoza  sin  su  presentación, 
y  que  fué  proveído  por  administrador  perpetuo  della 
don  Alonso  de  Aragón  su  nielo. 

Cuando  falleció  don  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de 
Zaragoza,  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  enviaron  á  su- 
plicar al  papa  que  tuviese  por  bien  de  proveer  de  aque- 
lla iglesia  en  la  persona  de  don  Alonso  de  Aragón,  hijo 
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natural  del  rey  de  CastillM,  que  era  de  seis  años,  y  le 
hubo  estando  en  Cervera  en  una  doncella  de  aquella 
villa  llamada  doña  Aldonza  Roch  de  Iborra,  que  casó 
después  con  don  Francés  Galcerán  de  Castro  y  de  Pi- 
nos, vizconde  de  Ebol.  Parece  en  algunas  memorias 
que  don  Alonso  habia  nacido  en  aquella  villa  de  Cer- 
vera en  el  año  de  mil  cuatrocientos  setenta,  y  que  do- 
ña Juana,  hija  también  natural  del  rey,  nació  un  año 
antes  en  la  villa  de  Tárrega,  y  que  fuese  de  diferente 
madre  parece  por  el  primer  testamento,  que  el  rey  su 
padre  ordenó,  teniendo  su  real  cerca  de  la  puente  de 
Tordesillas  á  doce  del  mes  de  julio  del  año  de  mil  cua- 
trocientos setenta  y  cinco,  cuando  pasaba  para  ir  so- 
bre la  ciudad  de  Toro.  A  esta  demanda  respondió  el 
papa  que  no  lo  podia  hacer,  por  ser  don  Alonso  de  tan 
poca  edad,  y  no  se  hallar  haber  dispensado  algún  pre- 
decesor suyo  en  tal  provisión,  y  que  no  queria  abrir 
puerta  para  tal  cosa,  y  visto  el  defecto  de  la  edad,  con- 
siderando el  colegio  de  los  cardenales,  adonde  esto  se 
propuso,  que  seria  gran  detrimento  de  aquella  iglesia 
que  vacase  tanto  tiempo  hasta  que  don  Alonso  fuese  de 
edad  de  poderla  tener,  fueron  de  parecer  que  don  Au- 
sías  Dezpuig,  cardenal  de  Monreal,  fuese  proveído  de- 
11a,  entendiendo  que  seria  forzad  i  (,ue  se  proveyese,  y 
que  no  habia  otro  que  la  pudiese  tener  mas  afectado  y 
devoto  al  rey  de  Aragón  y  al  rey  su  hijo,  que  era  el 
cardenal  de  Monreal.  Por  esto  el  papa  tuvo  por  bien  de 
proveerla  en  el  cardenal  creyendo  que  seria  cosa  muy 
grata  y  bien  recibida  del  rey  de  Aragón,  no  pudiéndo- 
se dar  á  don  Alonso  su  nieto,  mayormente  dejando  el 
arzobispado  di  NfOnreal  á  presentación  y  libre  dispo- 
sición del  rey,  y  considerando  el  cardenal  esto  y  cuán- 
to habían  servido  ei  maestre  de  Montesa  su  tio  y  él  á 
la  corona  real,  aceptó  la  provisión  confiando  que  no 
seria  molesto  al  rey,  pues  entendería  que  no  era  posi- 
ble se  hiciese  la  provisión  en  la  persona  de  su  nieto. 
Desto  se  indignó  el  rey  en  tan  gran  manera,  sospechan- 
do que  era  artificio,  y  que  no  'lebia  el  cardenal  aceptar 
la  provisión  aunq-je  así  fuer?,  sin  presentación  suya, 
que  proveyó  luego  que  se  secrestasen  las  rentas  del  ar- 
zobispado de  Monreal  y  del  priorato  deSanta  Cristina, 
y  mandó  al  cardenal  que  renunciase,  y  no  io  querien- 
do hacer,  se  dio  orden  que  si  dentro  de  ciertos  diasno 
renunciase  libremente  en  manos  del  papa  para  que  se 
proveyese  de  aquella  iglesia  á  don  Alonso,  se  ocupa- 
sen las  fortalezas  y  rentas  del  maestrazgo  de  Montesa 
al  maestre  su  tio  para  entregarlo  á  don  Alonso.  Fué 
poniendo  en  esto  el  cardenal  muchas  dilaciones,  y  no 
queria  renunciar  sencillamente,  sinocon  condición  que 
fuese  proveído  de  aquella  iglesia  don  Alonso  de  Ara- 
gón, y  el  papa  no  queria  aceptar  la  renunciación  con 
aquella  condición  por  el  defecto  de  la  edad,  y  asíseen- 
tendia  que  el  papa  no  queria  proveer  á  don  Alonso  de 
aquella  dignidad.  Representábase  al  papa  por  el  rey  de 
Ñapóles,  que  fué  gran  ministro  en  procurar  lo  que  los 
reyes  padreé  hijo  deseaban  que  debía  considerar  su 
gran  poder,  que  poseían  casi  toda  la  España  entera  y 
las  islas  adyacentes  á  España  y  á  Italia,  y  cuan  gran 
parte  eran  en  la  cristiandad,  y  que  no  eran  menos  úti- 
les á  la  sede  apostólica  que  alguna  otra  potencia,  y  en 
esto  ponía  gran  fuerza  por  contemplación  délos  mis- 
mos maestre  y  cardenal,  porque  el  cardenal  venía  en 
hacer  la  renunciación  libremente,  con  que  fuese  segu- 
ro del  papa  y  del  colegio  que  don  Alonso  seria  proveí- 
do de  la  iglesia.  Hfzose  instancia  que  no  pudiéndose  al- 
canzar aquella  dignidad  en  título  se  hubiese  en  enco- 
mienda ó  en  administración,  y  babieado  el  cárdena' 


renunciado  esta  iglesia,  el  papa  quiso  sobreseer  algu- 
nos días  en  la  provisión  della,  y  habiendo  salido  do 
Roma  por  causa  de  la  pestilencia  al  castillo  de  Bracano, 
deliberó  á  nueve  del  mes  de  agosto  deste  año  dn  hacer 
allí  la  provisión,  y  así  un  viernes  á  catorce  del  mismo, 
en  consistorio  la  hizo  en  persona  de  don  Alonso  de  Ara- 
gón con  administración  perpetua,  y  halláronse  pre- 
sentes el  cardenal  de  Valencia,  vicecanciller,  y  el  car- 
denal deRoan,  don  Pedro  Ferríz,  cardenal  de  Tarazo 
na,  y  los  cardenales  de  Recanaro  y  San  Nidal.  No.recí-^ 
bió  la  reina  de  Castilla  menor  contentamiento  desto, 
que  el  rey  su  abuelo  y  el  rey  su  padre,  porque  por 
aquel  camino  se  estorbase  el  matrimonio  de  don  Alon- 
so y  de  la  condesa  de  Módica,  y  claramente  mostraba 
que  no  holgaba  que  don  Alonso  fuese  á  Sicilia  ni  dejase 
el  estado  de  la  Iglesia,  por  la  gran  afición  y  amor  que 
le  tenia  el  rey  su  padre. 

Cap.  XXIV. — Que  el  maestre  de  Santiago  hizo  guerra  por 
las  fronteras  de  Portugal,  y  del  requerimiento  que  ¡a 
princesa  de  Navarra  hizo  á  los  del  consejo  del  rey  su 
padre. 

Referido  se  ha  en  lo  pasado  que  al  rey  de  Aragón  ha- 
bia parecido  muy  bien  la  forma  que  se  había  tenido  en 
lo  de  Mora,  lugar  principal  de  la  frontera  dentro  del 
reino  de  Portugal,  y  esto  sucedió  desta  manera.  Des- 
pués de  haber  aportado  el  rey  de  Portugal  á  su  reino, 
no  solo  volvió  á  tomar  el  gobierno  y  regimiento  déj, 
hallando  al  príncipe  su  hijo  alzado  por  rey,  pero  pro- 
puso luego  entrar  por  su  persona  abacería  guerra 
en  los  reinos  de  Castilla,  publicando  que  era  mas  re- 
querido que  la  primera  vez  por  muchos  de  los  gran- 
des, y  un  caballero  de  aquel  reino  que  se  decía  Lope 
Vázquez  de  Castelblanco,  íiendo  alcalde  mayor  de 
aquella  villa  de  Mora,  se  levantó  con  ella  y  con  la 
fortaleza  por  el  rey  de  Castilla,  y  llamóse  con- 
de de  Mora.  Salió  el  rey  de  Castilla  de  la  ciudad 
de  Sevilla  un  sábado  en  la  tarde  para  ir  á  Trujiiio, 
porque  el  marqués  de  Víllena  no  queria  prorogar  el 
tiempo  que  estaba  asentado  para  la  entrega  de  las  for- 
talezas de  Víllena,  Almansa  y  Sax,  que  se  habian  de 
volver  confornne  á  la  concordia,  y  viéndolos  procura- 
dores del  marqués  que  estaban  en  "Sevilla,  que  sus 
cosas  no  se  le  paraban  bien  ,  y  que  por  ventura 
perdiera  mas  el  marqués  que  no  ganara  ,  fueron 
tras  el  rey  y  prorogaron  el  plazo  por  cuarenta  días, 
contando  desde  el  dia  de  Santiago  adelante,  y  así 
volvió  el  rey  á  Sevilla  ,  á  diez  y  nueve  de  julio, 
cerca  de  la  media  noche.  Los  aparejos  que  se  ha- 
cían para  la  guerra  de  Portugal  fueron  de  manera 
que  se  publicó,  que  él  queria  por  su  persona  entrar 
en  el  reino  de  su  adversario,  y  estuvo  muy  determina- 
do de  ponerlo  en  ejecución,  pero  el  rey  su  padre,  aun- 
que era  de  parecer  que  la  guerra  se  debía  hacer  en  la 
tierra  del  enemigo,  pero  nó  poner  el  rey  su  hijo  en 
ella  su  persona,  y  le  desvió  de  aquel  propósito,  con 
grandes  exhortaciones,  y  viniendo  á  deliberar  sobre 
su  consejo  se  resolvió  que  no  debía  ni  podia  buena- 
mente hacerse  tal  entrada.  Acordóse  que  entrase  el 
maestre  de  Santiago  con  la  mas  gente  de  caballo  y  de 
pié,  que  haber  se  pudiese,  y  entró  con  tres  mil  y  qui- 
nientas lanzas,  y  quince  mil  de  pié.  Esto  era  en  prin- 
cipio del  mes  de  agosto,  y  publicaban  los  portugueses 
que  el  príncipe  de  Portugal  saldría  á  recibir  al  maestre 
á  la  raya  por  darle  la  batalla,  y  fué  el  maestre  con 
deliberación  de  estar  á  lo  menos  dentro  del  reino  de 
Portugal  veinte  días,  y  fué  proveído  de  todo  lo  que  ha- 
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bia  medester  para  el  mantenimiento  de  la  hueste,  y 
con  propósito  de  presentar  la  batalla  al  príncipe  y  co- 
menzó á  hacer  la  guerra  por  aquellas  fronteras.  En 
aquella  sazón  revocaron  el  rey  y  la  reina  cualquier 
merced  que  el  rey'don  Enrique  ó  ellos  hubiesen  hecho 
á  cualquier  grande  ó  persona  poderosa  de  la  ciu- 
dad de  Ciudad  Rodrigo,  y  prometieron  de  no  la  ena- 
jenar de  la  corona  real,  considerando  los  grandes 
servicios  que  de  los  nobles  y  caballeros  dalia  recibie- 
ron en  aquella  guerra,  siendo  tan  principal  en  la  fron- 
tera de  Portugal.  Esto  fué  á  once  del  raes  de  agosto,  y 
procuraba  el  rey  de  Castilla  que  la  armada  de  galeras 
del  rey  su  padre  estuviese  en  orden  así  para  las  cosas 
de  Genova,  como  para  las.de  Portugal,  y  el  capitán 
Juan  de  Vilamarin  envió  á  ofrecer  al  rey  de  Castilla, 
que  si  le  habia  menester  y  mandaba  que  fuese  á  su 
servicio,  iría  luego,  ó  le  diese  licencia  que  pudiese  to- 
mar algún  partido  de  muchos  que  le  movian  en  Italia, 
por  las  novedades  que  en  ella  habia,  ó  que  se  pudiese 
ir  á  levante,  porque  no  tenia  facultad  para  poder 
sostener  seis  galeras  que  le  quedaban,  mayormente 
con  las  treguas  que  se  asentaron  con  genoveses.  Habia 
procurado  de  haber  partido  con  que  se  le  diese  facul- 
tad que  siempre  que  sus  príncipes  le  hubiesen  menes- 
ter, pudiese  ir  á  servirles,  y  ninguno  le  quería  con 
aquella  condición,  salvo  que  en  el  tiempo  de  la  nece- 
sidad no  les  pudiese  dejar  por  nadie.  Por  esto  era  el 
rey  de  Castilla  de  parecer  que  el  visorey  de  Sicilia  die- 
se orden  de  sustentar  aquellas  galeras,  pues  si  fuesen  á 
levante,  no  se  podrían  haber  en  dos  años,  entendién- 
dose que  los  genoveses  andaban  tan  peligrosos  en 
guardar  las  treguas,  que  enviaron  seis  galeras  en  so- 
corro del  marqués  de  Oristan,  al  mismo  tiempo  que 
fué  vencido,  y  le  recogió  el  capitán  Vilamarin.  Para 
dar  orden  en  esto,  envió  el  rey  de  Castilla  al  rey  su 
padre  en  principio  del  |mes  de  agosto  á  Guillen  de 
San  Clemente,  gobernador  de  Menorca,  pero  el  rey 
tenia  gran  queja  del  capitán  Vilamarin,  entendiendo 
que  intercedía  con  el  rey  su  hijo,  por  salvar  al  mar- 
qués de  Oristan,  y  que  el  rey  de  Castilla  le  dio  mucha 
esperanza  de  favorecerle,  pero  no  hubo  mas  de  enviar 
A  decir  al  marqués  con  Callar,  que  él  procuraría  con 
el  rey  su  padre  que  le  oyese  á  justicia,  y  á  sus  herma- 
nos y  que  no  se  moviese,  salvo  estarse  en  sus  tierras, 
y  esto  decía  el  rey  de  Castilla  que  fué  causa  de  no  po- 
nerse en  desesperación  para  haber  de  poner  gente  es- 
tranjera  en  Cerdeña.  Iban  prevaleciendo  en  el  reino  de 
Navarra  los  del  bando  de  Beaumonte,  con  tanta  pu- 
janza, que  sus  contrarios  que  fueron  los  que  sirvieron 
al  rey  y  le  siguieron  en  las  guerras  y  afrentas  pasadas 
y  él  tuvo  por  muy  fieles  y  leales,  ya  no  tenían  otro  re- 
curso ni  remedio,  sino  el  del  rey  de  Francia,  y  no  so- 
lamente ellos,  pero  la  princesa  doña  Leonor  se  tuvo 
por  tan  desfavorecida  y  desamparada  del  rey  su  pa- 
dre, y  del  rey  de  Castilla  se  hermano,  de  quien  se  fa- 
vorecían en  gran  manera  los  de  Beaumonte,  que  co- 
mo desesperada,  estuvoen  deliberación  deponerse  por 
las  puertas  del  rey  de  Francia.  Esto  estuvo  muy  cer- 
ca de  efectuarse,  después  de  haber  suplicado  por  di- 
versas veces  al  rey  su  padre,  que  fuese  á  remediar 
nquel  reino  si  no  le  quería  ver  en  manos  de  sus  ene- 
migos y  rebeldes.  Visto  que  el  rey  estaba  en  Barcelo- 
na y  no  ponia  en  ello  la  mano,  estando  en  Falces  á 
once  del  mes  de  setiembre,  acordó  de  enviar  nó  al  rey 
su  padre  á  quien  antes  se  cnderazaban  sus  continuas 
suplicaciones  y  quejas,  sino  á  los  de  su  consejo  que 
residían  en  su  corte,  y  fué  á  esto  Pero  Gómez  de  Peralta 


su  maestra  de  hostal.  Este  propuso  que  la  princesa  su 
señora  quería  tener  recurso  á  aquellos  por  cuyo  me- 
dio y  consejo  se  esperaba  que  se  atendería  á  reme- 
diar la  perdición  suya  y  de  aquel  reino ,  pues  la 
causa  principal  era  del  rey  su  señor.  Que  después 
de  haber  pasado  las  mayores  y  mas  estremas  necesi- 
dades y  miserias  en  que  nunca  princesa,  ni  aun 
dueña  de  menor  es-tado  se  vio,  solo  por  no  apartarse 
del  servicio  del  rey  su  padre,  y  no  poner  en  peligro 
sus  reinos,  y  los  de  Castilla,  habia  rehusado  muy 
grandes  y  honestas  ofertas  que  el  cristianísimo  rey 
de  Francia  le  hacia  de  continuo,  pensando  que  el  rey 
su  señor,  á  quien  era  manifiesto  todo  aquello,  reme- 
diaría en  sus  días  todos  estos  peligros  y  males. 
Afirmaba  que  habiéndole  encomendado  todos  sus  he- 
chos, que  eran  mas  propiamente  del  rey  que  suyos, 
habia  veinte  y  cuatro  meses  que  la  entretenía  con  unas 
vanas  y  simuladas  ofertas,  y  ningún  remedio  habia 
visto,  ni  hallaba  entonces,  y  como  quiera  que  sin  car- 
go ninguno  pudiera  haber  aceptado  el  remedio  que  veía 
muy  aparejado,  al  cual  era  convidada  cada  día,  pero 
así  por  la  obediencia  que  le  debia,  como  por  natura- 
leza que  tenia  en  España,  habia  deliberado  justificar 
mas  su  causa,  siendo  en  suyo  tan  justa  y  honesta  co- 
mo lo  es  la  defensa,  porque  ninguna  condición  de  gen- 
tes le  pudiesen  dar  cargo  de  lo  que  dello  se  seguiría. 
Por  esta  razón  los  requería  y  exhortaba,  que  así  por  lo 
que  importaba  al  servicio  del  rey,  como  por  la  conser- 
vación y  seguridad  de  aquel  principado,  suplicasen  al 
rey,  que  sin  mas  dilación  fuese  por  su  persona  á  aquel 
reino,  para  ponerle  en  libertad  como  se  lo  habia  ofreci- 
do y  cuando  no  lo  quisiese  poner  por  cbra.  Dios  y  las 
gentes  la  tuviesen  por  escusada  de  lo  que  dello  se  se- 
guiría, pues  le  era  forzado  aceptar  el  partido  que  has- 
ta allí  habia  rehusado  por  redimir  á  sí  y  aquel  reino, 
que  por  servicio  del  rey  su  padre  se  había  acabado  de 
perder.  Pensó  el  rey  de  Castilla  que  aquel  reino  se  po- 
dría poner  en  buen  estado,  si  don  Luis  de  la  Cerda, 
conde  de  Medinaceli,  que  por  la  muerte  de  doña  Ana 
de  Aragón  y  Navarra  su  mujer  estaba  viudo,  casase 
con  la  princesa  de  Navarra  su  hermana,  y  envió  sobre 
ello  al  rey  á  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  represen- 
tándole que  el  conde  con  su  casa  tenia  nvas  aparejo 
para  la  defensa  de  aquel  reino,  y  para  poder  resistir  k 
cualquier  invasión  de  gente  extranjera.  Pero  parecía 
furia  y  venganza  del  cielo,  que  las  cosas  de  Navarra 
no  tuviesen  ningún  remedio  teniéndole  tan  en  la  mano 
los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  y  que  era  castigo,  así  de 
los  unos  como  de  los  otros,  y  pena  de  las  persecuciones 
y  muertes  de  los  príncipes  don  Carlos  y  doña  Blanca, 
tan  deseadas  y  procuradas  por  el  rey  su  padre  y  por  la 
princesa  su  hermana,  en  la  competencia  déla  sucesión 
de  aquel  reino,  que  nunca  se  tuvo  un  momento  en 
concordia  y  deliberaron  que  los  reyes  se  viesen,  sí 
deseaban  que  no  fuese  á  dar  en  mano  y  sujeción  de 
franceses. 

Cap.  XXV. — De  las  paces  y  alianzas  que  se  asentaron 
entre  los  re-yes  de  Castilla  y  Francia,  y  que  el  papa  re- 
vocó la  dispensación  que  habia  concedido  para  el  ma- 
trimonio del  rey  de  Portugal  con  su  sobrina. 

Por  el  mes  de  setiembre,  estando  el  rey  de  Castilla 
en  Sevilla,  le  sobrevino  una  dolencia  muy  súbita  y 
grave,  de  que  estuvo  en  harto  peligro;  convaleció  de 
ella  muy  brevemente,  y  de  allí  se  vinieron  el  rey  y 
la  reina  á  Ecija,  donde  estuvieron  mediado  el  mes  de 
octubre.  De  Ecija  se  vinieron  á  Córdoba  para  pasar  á 
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Trajlllo,  por  asegurarse  d«  aquella  fuerza  que  se  tenia 
en  tercería,  porque  la  guerra  coo  Portugal  estaba  muy 
rompida  por  aquellas  fronteras.  En  este  medio,  el  ar- 
cediano de  Almazan  y  don  Juan  de  Gamboa,  que  es- 
taban en  Fuenterrabía,  y  los  embajadores  del  rey  de 
Francia,  que  residían  por  esta  causa  en  Bayona,  á 
nueve  del  mes  de  octubre  deste  año  asentaron  las  pa- 
ces y  alianzas  que  los  reyes  y  reinos  de  Castilla  y  León 
tuvieron  con  los  reyes  de  Francia,  y  en  ellas  se  com- 
prendieron el  rey  de  Aragón  y  sus  reíaos,  y  esta  nueva 
tuvo  el  rey  de  Castilla  en  Córdoba,  y  envió  á  dar  avi- 
so dello  al  rey  su  padre  con  Pedro  Zapata,  arcipreste 
de  Daroca.  De  Córdoba  se  fué  el  rey  de  Castilla  á  Tru- 
jiilo,,  por  entender  en  cobrar  aquella  fortaleza,  con  fin 
de  pasar  á  Toledo,  por  esperar  allí  lo  que  el  rey  su  pa- 
dre ordenarla  sobre  lo  de  las  vistas.  Estaba  en  Trujillo 
el  maestre  de  Santiago  con  quinientas  lanzas,  y  la  otra 
gente  se  aposentó  por  las  aldeas,  y  siendo  á  veinte  y 
siete  de  noviembre,  esperaba  el  rey  cierta  consulta  que 
habia  hecho  el  alcaidede Trujillo  al  marqués  de  Villena, 
y  entonces  llegó  á  Trujillo  don  Enrique  Enriquez  conde 
de  Alba,  que  habia  llegado  allí  libre  de  su  prisión. 
Como  el  rey  de  Portugal  puso  muy  grande  negocia- 
ción por  haber  la  dispensación  de  su  matrimonio  con 
su  sobrina,  y  aquella  se  le  concedió,  como  dicho  es, 
por  el  medio  del  cardenal  de  San  Pedro  sobrino  del 
papa,  y  el  rey  de  Ñapóles  tenia  muy  estrecha  amistad 
con  el  papa,  y  se  dio  estado  en  aquel  reino  al  prefecto 
de  Roma,  hermano  del  cardenal,  y  habia  adeudado  ea 
aquella  casa  el  maestre  de  Mon tesa,  que  estaba  por  era- 
bajador  del  rey  de  Aragón,  con  el  rey  don  Fernando 
su  sobrino,  procuró  que  aquello  se  deshiciese  y  revo- 
case por  el  mismo  camino  que  se  habia  concedido, 
pues  en  ello  iba  tanto  á  la  corona  real  de  Castilla.  Por- 
fió el  maestre  con  el  favor  del  rey  de  Navarra  en  gran 
manera,  porque  la  dispensación  se  revocase,  mayor- 
mente que  el  rey  de  Aragón  habia  sentido  el  otorgarla 
en  tanto  grado,  que  no  lo  pudiera  sentir  mas  áspera- 
mente la  reina  de  Castilla  su  nuera,  y  estuvo  determi- 
nado de  hacer  sobre  ello  una  muy  fuerte  demostra- 
ción contra  el  papa,  y  de  muy  mal  ejemplo,  y  hubié- 
ralo  ejecutado,  si  no  le  fuera  á  la  mano  el  rey  deCastilla 
su  hijo.  Hacia  el  papa  de  su  parte  todas  las  justifi- 
caciones que  debía  un  buen  pontífice,  afirmando  que 
la  dispensación  que  se  habia  otorgado  al  rey  de  Por- 
ga! era  la  que  no  se  pudiera  denegará  cualquiera  del 
pueblo  que  la  pidiera,  y  con  tal  moderación,  que  en 
ninguna  cosa  podia  ser  perjudicial  al  rey  deCastilla- 
Lo  primero  se  guardó  de  tal  modo,  que  no  se  llamó  en 
ella  el  rey  don  Alonso  rey  de  Castilla,  como  se  procu- 
ró por  parte  del  rey  de  Portugal  sumamente,  y  ha- 
bíasele  concedido  una  dispensación  general,  según  se 
habia  otorgado  por  el  papa  Paulo,  predecesor  de  Sixto, 
y  lo  que  era  de  mucha  consideración,  que  en  la  dis- 
pensación no  se  nombró  ninguna  persona,  y  decia  el 
papa,  que  no  fué  su  intención  de  dispensar  para  con  la 
sobrina  del  rey  de  Portugal,  lo  cual  se  habia  procura- 
do sobre  todas  cosas,  y  se  moderó  de  manera  que  no 
se  le  concedió  sino  con  aquella  generalidad  y  sencilla 
licencia,  la  cual  aonestamente  no  se  le  pudo  negar,  se- 
gún decia  el  p'Apa,  sino  repugnando  á  lo  que  debja  á  su 
pastoral  oficio,  y  no  obstante  esta  generalidad,  habia 
declarado  en  la  misma  dispensación,  que  no  era  su  vo- 
luntad que  por  ella  resultase  algún  perjuicio  á  terce- 
ro, porqueentendieseelrey  deCastilla  que  aun  en  una 
causa  tan  universal  se  habia  tenido  cuenta  con  su 
pretensión  y  derecho.  Pero  como  todo  el  peligro  y 


daño  consistía  en  casar  aquella  princesa  con  su  tíu,  se 
hizo  gran  fuerza  por  parte  de  nuestros  príncipes,  para 
que  aquella  dispensación  se  revocase,  y  considerando 
el  papa  los  males  y  guerras  que  de  allí  se  habian  de 
seguir,  y  por  la  grande  instancia  que  también  hizo  so- 
bre ello  el  rey  de  Ñapóles,  tuvo  por  bien  de  conceder 
la  revocación  con  bula  patente,  la  cual  se  envió  al  rey 
de  Castilla  en  principio  del  mes  de  diciembre  deste  año 
con  el  arzobispo  de  Bar.  En  Trujillo  á  cuatro  del  mes 
de  diciembre  cometió  el  rey  al  obispo  de  Cartagena, 
presidente  de  su  consejo,  y  á  Alonso  do  Quintanilla, 
contador  mayor  de  cuentas,  que  hiciesen  cierta  pro- 
rogacion  déla  tercería  en  que  estaba  la  ciudad  de  Or- 
duña,  en  poder  de  don  Fernando  de  Acuña,  hijo  del 
conde  de  Buendia,  hasta  el  raes  de  febrero  siguiente, 
por  la  diferencia  que  los  de  aquella  ciudad  tenían  coa 
don  Pedro  Manrique  conde  de  Treviño,  y  con  el  maris- 
cal don  García  de  Ayala,  y  con  don  Fernando  de  Aya  la 
su  hijo,  porque  el  mariscal  pretendía  ser  suya,  por  la 
merced  que  el  rey  de  Castilla  le  habia  hecho,  la  cual  sa 
revocó  por  él. 

Cap.  XXVL — De  la  declaración  que  hizo  el  rey  de  Fran- 
cia, de  dar  en  empeño  los  condados  de  RoseUon  y  Cer» 
daña  por  el  matrimonio  del  infante  don  Fadrique  y 
de  Ana  de  Saboya  su  sobrina,  y  de  los  movimientos  de 
guerra  que  hubo  este  año  en  Italia. 

Por  este  tiempo  se  acabó  de  concluir  el  matrimonio, 
tanto  antes  tratado  entre  el  infante  don  Fadrique,  hijo 
del  rey  de  Ñapóles,  y  de  Ana  de  Saboya,  hija  de  Ama- 
deo duque  de  Saboya,  que  era  muerto  muchos  dias 
antes,  y  de  Juana  de  Francia,  hermana  del  rey  Luis. 
Solemnizóse  el  matrimonio  en  Lauda  de  la  diócesi  Ca- 
durcense,  á  once  del  mes  de  setiembre  deste  año,  por 
Antonio  de  Alejandro  y  Tomás  Taqui,  y  LanzalotoMa- 
cedonio,  embajadores  del  rey  de  Ñapóles.  Prometió  el 
rey  de  Francia  de  darle  un  estado  en  vasallos  y  casti- 
llos, con  título  de  condado  de  doce  mil  ducados  de 
renta,  con  condición  que  concertándose  la  paz  entro 
él  y  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  por  la  cual  hubie- 
sen de  quedar  con  él  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
daña,  los  entregarían  en  dote  al  infante,  y  en  aquel 
caso  restituyese  el  estado  que  se  le  habia  de  dar  en 
Francia.  Habíase  de  entender  que  el  infante  hiciese  ho- 
menaje por  aquellos  condados,  según  el  uso  y  costum- 
bre de  Francia;  y  si  antes  de  la  concordia  con  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  el  infante  quería  hacer  el  ho- 
menaje por  ellos,  ofrecía  de  dárselos.  Mas  en  caso  que 
se  concertase  en  la  concordia  de  las  paces,  que  aque- 
llos estados  quedasen  en  poder  del  rey  de  Francia  en 
empeño,  por  alguna  suma  de  dinero,  y  que  siendo 
pagada  se  restituyesen  al  rey  de  Aragón  ó  al  rey  do 
Castilla,  si  el  infante  se  concertase  que  aquella  suma 
se  convirtiese  en  la  dote,  ofrecía  también  que  le  en- 
tregaría aquellos  condados,  para  que  los  tuviese  en 
empeño  bástala  paga  del  dinero,  con  que  hiciese  por 
ellos  homenaje,  hasta  que  el  dinero  se  pagase,  que  se 
habia  de  emplear  para  comprar  estado  á  su  sobrina. 
Obligábase  el  rey  de  Ñapóles  de  dar  doscientos  mi! 
ducados  al  infante  don  Fadrique  su  hijo,  y  treinta  mil 
en  cada  un  año,  que  se  habian  dt  llevará  Francia 
para  comprar  estados  y  patrimonio  al  infante,  y  eran 
los  ducados  de  valor  de  diez  carlines,  que  llamaban 
liliados,  por  ducado,  que  habia  de  valer  un  escudo  de 
oro  de  la  moneda  de  Francia.  Tuvieron  el  rey  de  Ara- 
gón y  el  rey  de  Castilla  gran  sentimiento,  que  no  solo 
el  rey  de  Ñapóles  casase  á  su  hijo  en  Francia,  con  ór- 
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den  que  residiese  en  la  casa  y  corte  de  su  eaemigo, 
pero  que  se  le  diese  en  dote  lo  que  era  de  la  corona  de 
Aragón,  y  era  así  que  el  rey  de  Ñápeles  no  se  tenia 
por  tan  seguro  en  su  reino  de  parte  del  rey  de  CastiHa, 
juntándose  aquellos  reinos  con  la  corona  de  Aragón, 
que  no  diese  á  entender  que  le  estaba  muy  bien  la 
amistad  y  confederación  con  el  rey  de  Francia,  ma- 
yormente después  que  llegaba  á  tanta  grandeza  el  es- 
tado del  rey  de  Castilla  su  primo.  En  este  año  suce- 
dió en  esta  ciudad  un  caso,  que  puso  en  mucha  turba- 
ción y  escándalo,  y  fué  principal  ocasión  de  buscarse 
mas  agrios  y  estraordinarios  remedios  para  el  castigo 
de  algunos  insultos  que  se  hacian  en  la  misma  ciudad, 
y  por  todo  el  reino,  por  personas  principales,  y  de 
parcialidad  y  bando,  de  lo  que  se  usó  en  los  tiempos 
pasados  por  los  reyes  de  Aragón.  Esto  fué,  que  por  el 
mes  de  octubre  deste  año  estaban  en  Zaragoza  don 
/  Juan  de  Ijar  conde  de  Aliaga,  y  don  Luis  de  Ijar  su 
/  hijo,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don  Blasco  de  Ala- 
gon,  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  y  don  Lope  de  Gur- 
rea  con  gente  de  guerra,  como  en  orden  de  esperar  ó 
acometer  á  sus  enemigos.  Como  estos  señores  eran  los 
mas  grandes  del  reino,  y  dentro  de  pocos  días  se  es- 
peraban don  Felipe  de  Castro,  y  don  Juan  de  Luna, 
señordeViliafeliz,  y  otros  barones  y  caballeros,  y  no 
se  sabia  por  qué  causa,  aunque  se  decia  que  el  conde 
y  algunos  dellos  venian  como  diputados  del  reino  á 
hacer  el  juramento  acostumbrado  para  usar  de  sus 
oficios,  pero  como  traían  consigo  mucha  gente  armada, 
y  entre  ellos  habia  muchos  disfrazados,  matadores  y 
ladrones,  puso  en  cuidado  á  los  que  tenían  el  cargo 
del  regimiento  de  la  ciudad,  para  procurar,  por  vigor 
de  sus  estatutos,  de  escusar  cualquiera  alteración  y 
movimiento,  y  dar  órden^que  dejasen  las  armas,  ó  se 
se  saliesen  de  la  ciudad.  Sucedió  tras  esto,  que  estan- 
do en  las  casas  de  la  diputación  del  reino,  un  cabnllero 
que  se  decia  Gerónimo  Jiménez  Cerdan  señor  de  la 
Zaida,  de  los  principales  y  muy  emparentados  en  el 
reino  y  de  gran  parcialidad  y  bando,  paseándose  por 
la  galería,  y  á  otra  parte  don  Pedro  Martínez  de  Luna, 
y  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  Martin  de  Lanuza,  el 
menor  hijo  de  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón, 
llegó  un  escudero  de  don  Pedro  Martínez  de  Luna  á 
Gerónimo  Cerdan  para  hablarle,  y  le  dio  de  puñaladas, 
y  llegaron  luego  otros  escuderos  del  mismo  don  Pedro, 
y  de  doña  Aldonza  de  Bardaxí,  que  era  viuda,  y  fué 
mujer  de  Jaime  Cerdan,  hermano  del  mismo  Gerónimo 
Cerdan,  y  le  acabaron  de  matar  con  muchas  heridas, 
y  le  cortaron  una  mano.  Esto  se  ejecutó  un  lunes  á  diez 
y  seis  del  mes  de  noviembre  deste  año,  y  en  el  palacio 
adonde  se  juntan  los  tribunales  de  la  justicia ,  señala- 
damente adonde  concurre  toda  la  defensa  y  amparo  de 
la  libertad  pública  y  particular  de  todos,  y  decía.sepú- 
blicamente  haberse  hecho  aquel  insulto  tan  grave  y 
calificado,  por  mandado  de  don  Pedro  Martínez  de 
Luna  y  déla  mujer  de  Jaime  Cerdan.  Prendieron  en 
su  casa  á  don  Pedro  Martínez  deLuna,  y  lleváronle  ala 
casa  de  Miguel  Gilbert,  habiendo  fallecido  en  el  mismo 
tiempo  Juan  López  de  Gurrea  y  deTorrellas,  que  regia 
el  oficio  de  la  general  gobernación  del  reino,  y  no  hubo 
otro  rigor  mas  demandarle  salir  de  la  ciudad.  Fué  este 
caso  muy  grave,  por  haberse  emprendido  debajo  de 
la  fé  y  palabra  de  los  del  regimiento  de  la  ciu- 
dad, por  los  juramentos  que  se  les  habían  tomado,  y 
conmovió  en  gran  manera  todo  el  pueblo,  que  el  día 
siguiente,  después  que  se  cometió  aquel  caso,  fueron 
á  las  casas  de  la  puente,  adonde  se  juntan  los  jura- 


dos y  consejo  de  la  ciudad,  doña  Juana  Gralla,  mujer 
de  aquel  caballero  que  habia  sido  muerto,  y  doña  Te- 
resa Jiménez  de  Gurrea  y  Cerdan,  mujer  de  Martin  de 
Lanuza  el  mayor,  que  era  baile  general,  y  aun  vivia  eu 
este  tiempo,  y  doña  Violante  Jiménez  Cerdan,  mujer 
de  Francisco  Palomar  señor  de  Marran,  que  eran  her- 
manas de  Gerónimo  Cerdan,  y  con  grandes  llantos  y 
gemidos  comparecieron  ante  Pascual  de  Moros,  Pedro 
de  la  Cabra,  y  Bartolomé  Roca,  jurados,  que  era  en- 
tonces el  tribunal  que  mas  autoridad  tenia  para  pro- 
ceder por  sus  estatutos  contra  los  delicuentesque  eran 
poderosos,  y  presentaron  su  querella  y  demanda  con- 
tra don  Pedro  de  Luna,  y  contra  los  que  le  asistieron. 
Pero  lo  que  dello  se  siguió  fué,  que  como  luego  pren- 
dieron en  su  casa  á  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  y  le 
llevaron  á  la  de  Miguel  Gilbert,  luego  le  mandaron  sa- 
lir de  la  ciudad.  Por  esto  tiempo,  viéndose  Ferrer  de 
Lanuza,  justicia  de  Aragón,  en  gran  vejez,  y  en  indis- 
posición de  su  persona,  y  á  cabo  de  tan  grandes  cosas 
como  por  él  habían  pasado,  renunció  su  oficio  de  jus- 
ticia de  Aragón  en  Juan  de  Lanuza  su  hijo  el  tercero,  y 
el  rey  en  virtud  de  su  renunciación  le  proveyó  del 
oficio,  y  él  hizo  la  renunciación  en  el  mes  de  diciembre 
deste  año.  A  este  hijo  quedaron  los  lugares  de  Escuer 
y  Arguisal,  y  Esun  de  Basa,  que  era  el  antiguo  patri- 
monio de  los  deste  linaje,  y  don  Juan  fué  un  muy  se- 
ñalado caballero,  y  casó  con  doña  Beatriz  Pimentel,  y 
fué  después  visorey  y  lugarteniente  general  del  reino 
de  Sicilia.  Los  otros  hijos  fueron  Martin  de  Lanuza, 
que  sucedió  en  Placencia  y  Bardallur,  y  Ferrer  de  La- 
nuza, á  quien  dejó  los  lugares  de  Zaílla  y  Coscolluela, 
que  casó  con  doña  María  de  Luna,  hija  de  don  Juan 
de  Luna,  señor  de  Villaíeliz,  y  de  doña  Angelina  Cos- 
cón. Murió  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón  en  el 
mes  de  junio  siguiente  y  fué  uno  de  los  muy  valero- 
sos y  señalados  caballeros  que  hubo  en  sus  tiempos,  y 
dejó  una  hija  que  se  llamó  doña  Dianira  de  Lanuza, 
que  casó  con  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  la  baronía 
delllueca.  En  el  mes  de  abril  deste  año  tomó  Juan 
Galeazo  Sforza  duque  de  Milán,  el  gobierno  de  aquel' 
estado,  y  en  el  mismo  mes  sucedió  en  Florencia  una 
gran  novedad,  que  se  tuvo  por  cosa  muy  constante, 
que  se  intentó  con  orden  y  sabiduría  del  papa  y  del 
rey  de  Ñapóles,  y  del  conde  Gerónimo  de  la  Bobera 
prefecto  de  Roma,  y  del  cardenal  de  San  Jorge,  sobri- 
nos del  papa,  por  deshacer  el  poderío  de  los  Médicis, 
que  tenían  muy  sojuzgada  aquella  señoría,  y  dar  favor 
á  los  Pacis  y  Salviatís,  que  tenían  mucha  parte  en 
el  pueblo,  que  eran  sus  contrarios.  Habia  ido  el  car- 
denal á  Florencia,  con  ánimo  deliberado  de  dar  fa- 
vor á  la  conjuración  que  se  hizo  contra  Lorenzo  de 
Médicis,  y  contra  Juliano  de  Médicis,  su  hermano,  y 
estando  celebrando  misa  el  cardenal  en  la  iglesia  de 
Santa  Librada,  los  conjurados  acometieron  á  los  dos 
hermanos,  y  fué  muerto  Juliano  de  Médicis,  y  Lorenzo 
se  escapó  y  salvó  en  la  sacristía,  y  Salviati  arzobis- 
po de  Pisa  ,  que  era  el  principal  de  la  conjuración 
creyendo  que  era  muerto  Lorenzo  de  Médicis  fué 
al  palacio  para  incitar  á  los  de  su  parte  que  lo- 
masen á  su  mano  el  gobierno  de  la  señoría,  pero  los 
del  bando  contrario,  viendo  á  Lorenzo  de  Médicis 
vivo,  le  prendieron  y  le  ahorcaron  de  una  de  las  ven- 
tanas del  palacio  ,  teniéndole  por  autor  y  princi- 
pal promovedor  de  aquella  conspiración,  y  otros  vein- 
te y  cuatro,  y  Jacobo  de  Pacis,  y  otros  muy  prin- 
cipales de  aquel  linaje  fueron  muertos,  y  prendie- 
ron al  cardenal  de  San  Jorge.  Mandó  el  papa  juntar 
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un  ejército,  para  castigar  aquel  insulto  de  la  muerte 
del  arzobispo,  hecha  en  tanta  ofensa  de  la  Iglesia,  y  el 
rey  de  Ñápeles  envió  en  su  ayuda  al  duque  de  Cala- 
bria, su  hijo,  con  gran  número  de  gentes  de  armas  y 
de  infantería,  y  llevó  por  capitanes  al  conde  Urso,  Ro- 
berto Ursino  y  á  "Virginio  Ursino,  sobrino  de  Roberto  é 
hijo  de  Napoleón  su  hermano,  Mateo  de  Capua  y  á 
Roberto  Malatesta  de  Arimino,  y  por  el  mes  de  junio 
fueron  á  juntarse  con  el  duque,  el  infante  don  Fa- 
drique  su  hermano,  y  otros  barones  y  capitanes,  y 
juntóse  un  gran  ejército  del  reino,  de  gente  de  caballo 
y  de  pié,  y  serian  con  los  del  papa,  y  con  los  seneses  y 
otros  aliados,  ciento  y  diez  escuadras  de  gente  de  ca- 
ballo. Juntáronse  en  favor  de  florentines,  que  eran 
muy  favorecidos  del  rey  de  Francia,  la  señoría  de  Ve- 
necia  y  el  duque  de  Milán,  el  duque  de  Ferrara  y 
Federico  Gonzaga  marqués  de  Mantua,  y  ganáronse 
por  el  duque  de  Calabria,  en  su  entrada,  Renzo,  Cas- 
tellioa.  Rada,  Broia,  Cachiano  y  Montesabino  en  el 
valle  Fimbriano,  que  se  tenían  por  los  florentines  con 
buenas  guarniciones,  y  en  la  aspereza  del  invierno  se 
recogió  el  duque  de  Calabria  con  su  ejército  al  estado 
de  Sena.  Declaró  el  papa  por  descomulgados  y  sacri- 
legos y  condenados  del  crimen  de  lesa  majestad  á  Lo- 
renzo de  Mediéis,  por  la  muerte  del  arzobispo  y  de 
otras  persona  eclesiásticas,  y  por  la  prisión  del  car- 
denal de  San  Jorge.  Por  estar  las  cosas  de  Italia  en 
tanta  turbación,  y  proveer  á  los  inconvenientes  que  se 
pudieran  seguir  al  estado  del  rey  de  Ñapóles,  le  fué 
necesario  condescender  á  la  voluntad  del  papa,  cuanto 
á  esta  guerra  que  se  movió  contra  florentines,  y  por 
el  mes  de  julio  estaban  ya  en  el  estado  de  Florencia 
los  ejércitos  del  papa  y  del  rey  de  Ñapóles,  y  comen- 
zóse la  guerra  á  toda  furia.  Siguieron  el  duque  y  du- 
quesa de  Milán  la  parte  de  los  Médicis,  y  enviaron 
mucha  gente  de  armas  en  su  favor,  y  en  este  medio 
el  estado  de  Genova  hizo  mudanza  dé!,  y  tomó  el  ape- 
llido de  la  libertad,  y  fué  necesario  al  rey  de  Ñapóles 
dar  favor  á  los  genoveses  con  dinero,  gente  y  artille- 
ría y  galeras,  y  por  esta  causa  la  gente  que  iba  de  Mi- 
lán en  favor  de  los  florentines,  ó  la  mayor  parte  della 
se  volvió  por  la  novedad  de  Genova,  de  donde  se  tuvo 
esperanza  que  el  ejército  del  papa  y  del  rey  de  Ñapó- 
les harían  mucho  daño  en  las  tierras  de  florentines.  Los 
genoveses  con  el  socorro  que  les  envió  tan  á  sazón  el 
rey  de  Ñápeles,  pusieron  en  tanto  estrecho  los  castillos 
de  Genova  que  sé  tenían  por  el  estado  de  Milán,  que 
tenían  por  cierta  su  libertad,  y  procuróse  que  el  rey 
de  Aragón  en  este  hecho  de  Genova  se  conformase  con 
la  voluntad  del  rey  su  sobrino,  representándole  que 
cumpliría  grandemente  á  los  estados  comunes,  reducir 
á  Italia  á  la  voluntad  y  favor  de  aquella  casa  real  de 
Aragón,  de  la  cual  era  el  rey  la  cabeza  y  principal 
parte. 
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Cap.  XXVII. — De  las  vistas  que  se  trataron  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  y  de  la  muerte  del  rey  de 
Aragón^ 

Tuvo  el  rey  en  la  ciudad  de  Barcelona  la  fiesta  de 
Navidad  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  nueve, 
y  el  rey  de  Castilla  su  hijo  celebró  la  del  Año  Nuevo 
en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Guadalupe,  y  llegó 
en  la  misma  sazón  á  Barcelona  con  las  galeras  de  Al- 
varo de  Nava  el  arzobispo  de  Bar,  embajador  del  rey 
de  Ñápeles,  que  traía  la  bula  de  la  revocación  de  la 
dispensación  del  matrimonio  del  rey  de  Portugal.  Este 
arzobispo  traía  muy  largas  instrucciones  del  estado  de 


las  cosas  de  Italia,  y  de  la  guerra  que  se  hacia  contra 
los  Médicis  que  estaban  apoderados  de  la  señoría  de 
Florencia  y  de  las  firmezas  que  había  tomado  el  rey  de 
Ñápeles  con  sus  aliados,  y  con  esta  ocasión  venia  á 
tratar  de  las  alianzas  que  tenia  con  el  rey  de  Aragón  y 
con  el  rey  de  Castilla,  ad  virtiendo  que  muchos  traba- 
jaban por  poner  disensión  entre  ellos,  y  pretendía  cod 
esta  embajada  que  el  rey  de  Castilla  enviase  sus  em- 
bajadores á  los  príncipes  de  la  liga,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla holgó  dello,  y  el  rey  su  padre  deliberó  enviar  so- 
bre lo  mismo  á  don  Pedro  de  Luna  electo  arzobispo  de 
Mecina,  que  era  hermano  de  don  Carlos  de  Luna  conde 
de  Calatabelota,  y  de  don  Sigismundo  de  Luna,  hijos 
del  conde  don  Antonio  de  Luna  y  de  Peralta,  que  fué 
tan  señalado  caballero  en  la  conquista  del  reino  de  Ñá- 
peles, y  el  rey  y  reina  de  Castilla  acordaron  de  enviar 
a  don  Diego  Hernández  de  Córdoba,  hijo  mayor  del 
conde  de  Cabra.  Tuvo  el  rey  por  muy  grande  atrevi- 
miento del  rey  su  sobrino,  aunque  él  echaba  la  culpa 
á  sus  embajadores,  aceptar  en  el  matrimonio  del  in- 
fante don  Fadrique  su  hijo  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña,  por  cuya  defensa  y  conservación  sabia 
todo  el  mundo  que  él  habia  puesto  su  persona  y  estado, 
y  el  rey  de  Ñápeles  decía  que  su  embajador  Antonio 
de  Alejandro  habia  hablado  sobre  lo  de  aquel  matri- 
monio con  el  rey  de  Castilla.  Acordaban  los  reyes  pa- 
dre é  hijo  de  verse  en  Daroca  y  Molina,  para  poner  re- 
medio en  las  cosas  de  Navarra,  y  siendo  esto  á  cuatro 
del  mesdeenero,  y  no  hallándose  en  buena  disposición 
de  su  persona,  deliberó  el  rey  partir  dentro  de  ocho 
diasáTortosa,  para  esperar  allí  la  nueva,  de  cuando 
el  rey  su  hijo  seria  fuera  deTrujillo,  y  con  ella  partirse 
el  rio  arriba,  hasta  donde  se  hubiese  de  tomar  el  ca- 
mino de  Daroca.  En  estas  vistas  se  habia  de  deliberar 
sobre  lo  que  tocaba  á  las  paces  y  alianzas  con  el  rey 
de  Francia,  y  acordóse  que  viniese  con  el  rey  de  Cas- 
tilla á  las  vistas  el  cardenal  de  España,  y  también  se 
habia  de  tratar  de  casar  á  la  princesa  de  Navarra,  es- 
tando aquel  reino  en  la  mayor  perdición  que  nunca 
estuvo,  porque  no  solo  robaban  y  mataban  los  del  un 
bando  y  del  otro,  pero  ponían  á  fuego  los  lugares,  y 
pensaban  de  tratar  del  remedio  desto,  á  cabo  de  tanto 
tiempo  que  no  eran  poderosos  para  remediarlo.  Pero 
lo  que  al  rey  daba  molestia  grandísima,  y  de  lo  que 
recibía  estraño  descontentamiento,  era,  que  el  rey  de 
Ñapóles  con  aquel  color  del  matrimonio  de  su  hijo,  se 
hiciese  depositario  de  los  condados  de  Rosellon,  di- 
ciendo que  no  convenia  que  lo  fuese  el  que  tanto  lo 
habia  procurado,  y  que  los  que  en  esto  habían  cabido 
é  insistieron  en  ello,  eran  los  mismos  que  fueron  fia- 
dores por  las  treguas  de  parte  de  don  Ugo  Roger  de 
Pallas,  que  eran  Requesens  de  Soler  gobernador  de 
Cataluña,  y  el  condestable  don  Juan  de  Prades  y  don 
Felipe  de  Castro.  Decia  con  buen  donaire  que  en  este 
caso  le  parecia  bien  el  que  él  llamaba  refrán,  usando 
del  nombre  francés  de  aquel  señor  de  ganado,  que 
solia  decir  que  ¿qué  se  le  daba  mas,  que  se  lo  comiese  el 
lobo,  que  el  pastor ,  y  aun  á  esto  solia  añadir  que  mas 
lo  quería  bien  perdido,  salvando  su  honra,  y  con  espe- 
ranza de  cobrarlo,  que  ganarlo  por  aquella  vía,  que 
no  sería  ganarlo,  sino  perderlo  perpetuamente,  y  que 
por  ventura  de  allí  nacerían  otras  cosas  que  no  era 
de  muy  gran  dificultad  verlas  y  considerarlas  de  lejos. 
Mas  todo  esto  quedaba  reservado  para  las  vistas.  Re- 
cibió el  rey  su  hijo  grande  contentamiento  por  la  deli- 
beración que  habia  hecho  el  rey  de  partir  para  lo  de 
las  vistas,  después  de  la  fiesta  de  los  Reyes  á  Tortosa, 
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y  estaba  aun  en  Guadalupe  á  diez  y  seis  de  enero,  y 
deliberó  de  partir  brevemente  para  la  frontera  de 
Aragón,  y  solo  le  detenia  aquella  fortaleza  déTrujillo, 
y  esperaba  reducirla  dentro  de  cinco  dias,  y  este  mis- 
mo día  se  fué  de  Guadalupe  para  la  frontera  de  Portu- 
gal el  maestre  de  Santiago,  y  entonces  se  redujo  el  ar- 
zobispo de  Toledo  á  la  obediencia  del  rey  y  de  la  reina 
de  Castilla,  entregando  sus  fortalezas  para  que  las  tu- 
viesen alcaides  que  hiciesen  homenaje  por  ellas.  Del 
monasterio  de  Guadalupe  se  fué  el  rey  de  Castilla  á 
Trujillo,  y  de  aquella  ciudad  procuró  de  satisfacer  al 
rey  su  padre  para  que  no  se  maravillase  de  la  ma- 
nera que  habían  tenido  en  hacer  el  matrimonio  del 
infante  don  Fadrique,  porque  según  se  habia  descu- 
bierto, mas  adelante  pasaba  la  codicia  de  los  que  lo 
hablan  procurado,  pues  el  obispo  de  Lombes  embaja- 
dor del  rey  de  Francia,  que  fué  á  Guadalupe  para  ver 
firmar  las  paces  y  alianzas  que  se  asentaron  con  el 
rey  cíe  Francia,  dijo  al  rey  que  el  rey  de  Ñapóles  ha- 
bia ofrecido  al  rey  de  Francia  muy  grandes  cosas  con- 
tra el  estado  del  rey  de  Aragón  y  suyo,  dándole  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  que  pues  la  amis- 
tad y  alianza  entre  las  casas  de  Francia  y  Castilla  era 
concluida,  él  ofrecía  de  parte  del  rey  de  Francia  que 
no  pasaria  adelante  lo  del  matrimonio,  antes  tenia  de- 
liberado dar  la  bija  de  la  duquesa  por  mujer  al  ma- 
riscal de  Borgoña.  Mas  cuando  trataba  el  rey  de  Cas- 
tilla desto,  que  era  en  Trujillo  á  veinte  y  dos  de  enero, 
habia  tres  dias  que  era  fallecido  el  rey  su  padre,  y  allí 
]e  llegó  la  nueva  de  su  muerte.  Estuvo  algunos  dias 
enfermo  en  el  palacio  del  obispo  de  Barcelona,  mas  de 
vejez  que  de  dolencia,  pues  tenia  deliberado  de  par- 
tirse para  Tortosa  tan  brevemente ;  y  de  allí  subir  por 
el  rio  para  ir  á  las  vistas  á  Daroca,  y  falleció  de  ochenta 
y  dos  años  un  martes  á  diez  y  nueve  de  enero  á  las 
siete  horas  antes  de  mediodía,  habiendo  recibido  los 
sacramentos  de  la  Iglesia  como  muy  católico  príncipe. 
Halláronse  á  su  muerte  la  infanta  doña  Beatriz,  mujer 
del  infante  don  Enrique  su  hermano,  y  el  infante 
don  Jaime  de  Navarra,  y  don  Felipe  y  don  Juan,  hijo 
del  príncipe  don  Carlos  y  don  Juan  de  Aragón  hijo  del 
duque  de  Villahermosa,  sus  nietos.  Fué  embalsamado 
su  cuerpo  y  estuvo  en  la  sala  mayor  del  palacio  anti- 
guo de  Barcelona  por  nueve  dias,  como  era  costumbre 
y  ordenanza  antigua  de  la  casa  real  guardar  aquella 
ceremonia  con  los  reyes  que  morían  en  aquella  ciudad 
para  que  se  les  hiciesen  las  obsequias  con  grande  so- 
lemnidad. Para  que  se  celebrasen  las  deste  príncipe, 
fué  necesario  vender  el  oro  y  plata  que  habia  en  su 
recámara  por  no  tener  dinero  ninguno,  y  para  socor- 
rer á  los  oficiales  y  criados  de  la  casa  que  estaban  en 
estrema  necesidad,  y  empeñáronse  las  joyas  en  canti- 
dad de  diez  mil  florines  que  bastaron  para  suplirlo, 
hasta  empeñar  el  collar  de  la  orden  del  Toisón  que 
traia  el  rey  ordinariamente  como  hermano  de  aquella 
orden  del  duque  de  Borgoña,  que  fué  caso  bien  digno 
de  considerar,  viniendo  á  suceder  su  biznieto  en  aque- 
llos estados  de  Flandes  y  Borgoña,  y  en  la  heren- 
cia de  tan  grandes  reinos  y  señoríos.  Nombró  por 
sus  testamentarios  al  rey  y  reina  de  Castilla  sus  hi- 
jos, y  á  la  infanta  doña  Beatriz  y  otros  cinco  que 
fueron  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  don  Gómez  Suarez 
de  Figueroa  ,  Juan  Pagés  vicecanciller,  fray  Marzo 
Berga  de  la  orden  de  san  Francisco  su  confesor,  y  fray 
Jaime  Ruiz  de  la  orden  de  Giste!  su  limosnero.  Entre 
diversas  obras  pías  que  se  dejaron  en  su  testamento, 
eu  enmienda  de  sus  culpas,  visto  el  estrago  grande 


que  por  tantas  guerras  se  hicieron  en  sus  reinos,  seña- 
ladamente en  el  de  Navarra  y  en  el  principado  de  Ca- 
taluña, procuró  con  grande  instancia  con  el  sumo 
pontífice,  que  dos  iglesias  en  que  tuvo  muy  gran  de- 
voción se  conmutasen  en  monasterios  de  religiosos  de 
la  orden  de  san  Gerónimo,  á  cuya  religión  fué  en  gran 
manera  devoto,  para  que  se  congregasen  en  ellos  con- 
ventos con  la  religión  y  dignidad  y  magnificencia  del 
culto  divino,  que  se  requería  á  una  obra  real.  Era  una 
dellas  la  iglesia  de  Santa  Engracia  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza, que  puesto  que  está  contigua  con  el  muro  della, 
y  sobre  el  rio  de  la  Guerva,  fuó  dedicada  desde  antes 
que  se  librase  la  ciudad  de  Zaragoza  de  la  servidum- 
bre de  los  moros  á  la  diócesis  de  Huesca,  como  lo  era 
en  el  mismo  tiempo  que  el  rey  ordenaba  esto,  cuya 
religión  y  lugar  sagrado  por  los  sepulcros  de  innume- 
rables santos  que  padecieron  martirio  por  nuestra 
santa  fé  católica,  y  por  las  reliquias  de  las  santas  ma- 
sas, que  milagrosamente  se  formaron  y  conservaron 
de  las  cenizas  de  los  cuerpos  santos,  fueron  no  sola- 
mente reverenciados  en  el  tiempo  de  la  primitiva  Igle- 
sia, y  en  todo  el  reinado  de  los  reyes  godos;  pero  auu 
estando  las  provincias  de  España  debajo  déla  süjeciou 
y  cruel  imperio  de  los  moros  fueron  dedicados  por  la 
religión  deste  sagrado  lugar  al  culto  divino,  con  la 
morada  de  convento  de  religiosos  de  la  regla  de  san 
Benito.  Era  la  otra  iglesia  en  el  principado  de  Cata- 
luña, de  Nuestra  Señora  deBellpuig  de  las  Avellanas,  en 
la  diócesis  de  Urge!,  y  porque  no  se  pudo  acabar  en  el 
reinado  del  rey  aquella  conmutación,  dejó  muy  encar- 
gado al  rey  de  Castilla  su  hijo,  que  por  la  salvación 
de  su  ánima  y  por  el  descargo  de  su  conciencia  la  pro- 
curase del  sumo  pontífice,  con  las  rentas  de  los  bene- 
ficios y  abadías  que  poseían  las  mismas  iglesias,  para 
la  sustentación  de  los  religiosos,  porque  en  cada  uno 
de  los  monasterios  residiesen  en  cierto  número  per- 
petuamente, y  les  consignó  otras  rentas,  y  el  rey  su 
hijo,  como  tan  católico  príncipe,  proveyó  en  lo  del 
edificio  y  dotación  del  monasterio  y  convento  de  Santa 
Engracia,  con  tanta  liberalidad  y  magnificencia,  como 
se  debia  para  que  conformase  con  la  reverencia  y  de- 
voción que  se  requería  en  uno  de  los  mas  divinos  y 
sagrados  templos  que  se  celebran  en  la  cristiandad.  De 
la  sala  del  palacio  real  se  llevó  su  cuerpo  á  la  iglesia 
mayor  de  aquella  ciudad,  un  sábado  á  treinta  de  enero 
para  celebrar  las  obsequias;  y  antes  de  llevar  el  cuerpo 
se  usó  de  una  ceremonia  que  según  yo  creo  debía  ser 
antigua  en  la  casa  real  de  Aragón,  que  en  presencia  del 
pueblo,  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  que  fué  su  gran 
privado  y  compañero  en  las  armas,  como  camarero 
mayor  del  rey  pidió  los  sellos  reales  al  protonotario 
y  secretarios  que  estaban  presentes,  y  los  quebró  por 
su  mano ;  diciendo  tres  veces  que  el  rey  su  señor  era 
muerto.  Llevaron  el  cuerpo  doce  caballeros  y  doce 
ciudadanos,  y  estaban  presentes  de  la  casa  real  á  las 
obsequias,  demás  de  los  nombrados,  don  Alonso  de 
Aragón  hijo  del  rey  de  Aragón  y  Castilla,  administra- 
dor del  aizobispado  de  Zaragoza,  don  Alonso  de  Ara- 
gón, que  fué  obispo  de  Tortosa  y  arzobispo  de  Tarra- 
gona, y  don  Fernando  de  Aragón,  prior  de  la  orden  de 
San  Juan  de  Cataluña  su  hermano,  nietos  del  rey,  hijos 
del  duque  de  Villahermosa ;  y  así  se  hallaron  siete  nie- 
tos á  sus  obsequias,  y  el  cuerpo  se  llevó  por  las  calles 
principales  de  la  ciudad,  con  todo  el  aparato  rea!,  como 
se  acostumbra,  y  jueves  á  cuatro  de  febrero  se  sacó  de 
la  iglesia  mayor  y  ss  llevó  al  monasterio  de  Valdon- 
cella,  adonde  estuvo  aquella  noche  ,   y  de  allí  el  día 
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siguiente  se  llevó  al  monasterio  de  NueslraSeñora  de  Po- 
b\et.  Dejó  ordenado  que  el  condado  de  Aliaga  y  las  vi- 
llas y  castillos  de  Aliaga  y  Castellot,  de  que  habia  he- 
cho merced  á  don  Juan  de  Ijar,  se  restituyesen  á  la 
orden  de  San  Juan,  cuyas  eran,  y  que  el  lugar  de 
Prejana  en  Urjel,  que  era  de  las  monjas  y  convento  de 
Vaübona,  de  que  habia  hecho  merced  á  don  Pedro  de 
Cardona,  que  llamaban  el  bastardo  de  Cardona,  se  res- 
tituyese á  su  convento,  y  otros  castillos  y  lugares  de 
la  iglesia  que  se  hablan  dado  á  diversos  caballeros  y 
capitanes  en  las  guerras  pasadas,  y  que  el  condado  de 
Ribagorza  se  diese  á  don  Alonso  su  hijo  natural,  para 
él  y  sus  sucesores  legítimos.  Cuanto  á  la  sucesión  de 
los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  declaró  que  si  el  rey 
de  Sicilia  su  hijo  moria  en  su  vida  sin  hijos  varones  y 
descendientes  por  línea  derecha  de  varón  legítimos,  y 
tuviese  nietos  legítimos  por  línea  de  mujer,  en  aquel 
caso  sucediesen  en  el  reino  los  nietos.  Mas  si  el  rey  su 
hijo  no  tuviese  socesor  varón  legítimo  por  línea  de 
varón  ó  de  hembra,  en  tal  caso  disponía  que  se  guar- 
dase lo  que  ordenó  en  su  testamento  el  rey  don  Fer- 
nando su  padre  cuanto  á  los  vínculos  y  sustituciones, 
y  que  el  que  sucediese  en  estos  reinos  hubiese  también 
de  suceder  en  el  infantazgo  y  en  las  villas  y  lugares 
que  le  pertenecían  en  los  reinos  de  Castilla.  Habia  or- 
denado su  testamento  en  Zaragoza  á  diez  y  siete  de 
marzo  del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  nueve,  y 
dejó  para  la  ejecución  y  descargos  del  las  rentas  y 
derechos  de  las  gabelas  reservadas  del  reino  de  Sici- 
lia. Dejó  ordenado  que  el  rey  de  Castilla  su  hijq  diese 
favor  á  don  Juan  de  Aragón  su  nieto,  hijo  del  duque 
de  Villahermosa,  para  que  casase  con  doña  María  Ló- 
pez de  Gurrea  hija  y  heredera  de  don  Juan  López 
de  Gurrea  y  Torrellas  ,  que  habia  sido  gobernador 
de  Aragón  ,  que  tenia  un  principal  estado  en  este 
reino.  Fué  cosa  maravillosa  en  este  príncipe  ,  en 
la  cual  no  sé  si  se  le  igualó  otro  ninguno  ,  des- 
pués del  rey  don  Jaime  el  Conquistador  ,  ni  an- 
tes el  valor  y  vigor  grande  de  ánimo,  hasta  los  pos- 
treros días  de  una  edad  tan  anciana,  y  su  fortaleza 
y  constancia  grande  en  las  adversidades  y  peligros,  y 
con  esto  en  lo  que  fué  muy  señalado  príncipe  su  libe- 
ralidad y  clemencia,  con  una  estraña  humanidad  y 
mansedumbre,  porque  verdaderamente  en  todas  es- 
tas virtudes,  y  en  una  increible  perseverancia  y  fir- 
meza de  vigor  y  valor  de  ánimo  en  todos  sus  traba- 
jos que  fueron  tantos,  apenas  halló  príncipe  de  los 
tiempos  antiguos  con  quien  poderle  comparar,  y  lo 
que  se  refiere,  que  dijo  Pirro,  hijo  de  Aquiles,  nó  en 
las  tragedias  y  fábulas  antiguas  que  se  representaban 
en  los  teatros  de  Grecia,  sino  en  la  verdadera  relación 
de  las  cosas  que  pasaron  en  la  guerra  Troyana  ser  tor- 
pe y  miserable  condición  en  los  grandes  hombres  y 
valientes  caballeros  el  estado  de  la  vejez,  y  que  es 
apacible  á  los  que  no  son  valerosos  y  guerreros,  en  es- 
te príncipe  filé  muy  al  revés,  pues  en  ella  ejercitó  su 
persona  en  los  actos  mas  ásperos  y  rigurosos  de  la 
guerra,  y  en  los  mas  peligrosos  trances,  como  en  su 
mas  firme  edad,  y  en  lo  postrero  de  sus  dias  tenia  por 
ordinario  pasatiempo  correr  monte,  siendo  ejercicio 
tan  trabajoso  para  los  mancebos  que  son  muy  ro- 
bustos, y  por  llegar  á  tan  extrema  edad,  pudo  alcan- 
zar tanto  triunfo  y  gloria  de  todos  sus  enemigos,  de- 
jando á  su  hijo  en  tal  estado,  que  le  vio  pacífico  rey  de 
Castilla,  habiéndose  visto  él  y  los  infantes  sus  herma- 
nos, ser  despojados  de  los  estados  y  patrimonios  que 
tuvieron  en  aquellos  reinos ,  y  con  una  extremada 
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fortaleza  de  ánimo  se  ejercitó  siempre,  así  en  las  cosas 
de  la  guerra,  como  en  el  gobierno  de  sus  reinos,  basta 
los  postreros  dias  do  su  vida.  Fué  de  ánimo  tan  gene- 
roso y  grande,  que  nunca  dpjó  de  ocuparse  en  obras 
muy  varoniles,  como  si  no  faltaran  las  fuerzas  del 
cuerpo,  y  lo  que  fué  cosa  muy  señalada  en  los  dias 
postreros  de  su  vida,  en  tan  aciana  edad,  se  renovó  en 
su  ánimo  una  estraña  afición  y  ardor  de  amor,  siendo 
vencido  y  rendido  á  los  regalos  y  favores  de  una  don- 
cella catalana,  que  se  llamó  Francina  Rosa,  á  la  cual 
procuró  casar  con  don  Jaime  de  Aragón,  nieto  de  don 
Alonso  de  Aragón  segundo,  duque  de  Gandía,  de  la  ca- 
sa real,  cuyos  amores  fueron  tan  divulgados,  que  no 
hubo  cosa  mas  famosa  en  aquellos  tiempos,  después 
de  los  del  rey  don  Alonso  su  hermano,  y  de  Lucrecia 
de  Alano. 

Cap.  XXVin. — De  la  sucesión  de  la  princesa  doña  Leo- 
nor en  el  reino  de  Navarra,  y  de  su  muerte. 

Con  la  sucesión  y  coronación  de  la  princesa  doña 
Leonor  por  reina  de  Navarra,  por  la  muerte  del  rey  de 
Aragón  su  padre,  se  juntó  en  muy  breves  dias  su  fin, 
cuyo  reinado  no  pudo  dejar  de  ser  de  muy  miserable 
condición,  teniendo  de  una  parte  por  tan  deservidores 
y  rebeldes  á  los  de  Lusa  y  Beaumonte,  que  estaban  ya 
muy  poderosos  en  aquel  reino,  y  siendo  tan  formada 
la  enemistad  que  tenia  con  la  princesa  de  Viana  su 
nuera,  que  era  muy  favorecida  del  rey  de  Francia  su 
hermano.  Comenzóse  á  intitular  reina  de  Navarra  é 
infanta  de  Aragón  y  Sicilia  ,  duquesa  de  Nemours, 
Gandía  y  Montblanch,  y  de  Peñafiel,  condesa  de  Fox, 
y  señora  de  Bearne,  condesa  de  Bigorra  y  de  Ribagor- 
za, y  señora  de  la  ciudad  de  Balaguer,  que  fueron  es- 
tados en  que  pretendió  suceder  el  príncipe  don  Carlos 
su  hermano,  por  razón  de  la  concordia  del  matrimo- 
nio de  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  pero  de  las  fies- 
tas de  su  coronación  á  las  de  sus  obsequias  pasaron 
muy  pocos  dias.  Adoleció  en  la  ciudad  de  Tudela  en 
las  casas  del  deán  y  viéndose  ya  en  peligro  déla  vida 
ordenó  en  lo  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  instituyen- 
do por  su  universal  heredero  del  reino  de  Navarra  y 
de  todos  aquellos  ducados  y  condados,  y  señoríos  á 
don  Francés  Febus  su  nieto,  hijo  de  Gastón  de  Fox, 
príncipe  de  Viana  su  hijo,  declarando  que  esto  se  en- 
tendiese, siguiendo  él  la  defensa  y  aumento  de  la  co- 
rona de  Navarra,  según  debía  y  era  tenido.  Dejaba 
ordenada  una  cosa,  que  mostró  bien  ser  en  gran  odio 
y  aborrecimiento  de  la  casa  real  de  Aragón,  que  en 
caso,  que  para  la  defensa  y  crecimiento  de  la  corona 
de  Navarra,  hubiese  menester  favor  y  ayuda,  fuese 
obligado  á  demandarla  al  cristianísimo  rey  de  Francia, 
y  encargaba  en  su  testamento,  y  exhortaba  con  mu- 
cha afición  y  mandaba  á  todos  los  subditos  de  aquel 
reino,  que  siguiesen  y  procurasen  lo  que  hasta  allí 
habían  seguido  en  defensa  de  la  corona  de  Navarra, 
y  en  caso  que  alguno  los  quisiese  dañar ,  hubiesen  de 
tener  siempre  recurso  ala  casa  de  Francia ,  la  cual 
no  les  podía  faltar.  No  es  mucho  de  maravillar  que 
ordenando  lo  que  convenia  al  pacífico  estado  de 
aquel  reino,  dejándole  por  amparo  y  protectoral  rey 
de  Francia,  ninguna  mención  hiciese  en  todo  el  testa- 
mento del  rey  don  Fernando  su  hermano,  siendo  rey 
y  señor  de  tantos  reinos,  y  teniendo  tan  llana  la  entra- 
da para  la  defensa  ú  ofensa  de  aquel  reino,  antes  se 
entendió  manifiestamente,  que  con  odio  y  rencor  es- 
traño  dejaba  al  rey  de  Aragón  y  Castilla  su  hermano, 
perpetua  enemistad  por  las  cosas  de  aquel  reino,  no 
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solo  con  el  rey  de  Francia,  pero  con  el  sucesor,  sien-  | 
do  su  sobrino,  y  este  aborrecimiento  fué  por  el  favor 
que  el  rey  dio  á  los  de  Beauraonte.  Desta  suerte  pare- 
cía que  quedaban  las  cosas  de  aquel  reino  en  muy 
peor  estado,  porque  como  antes  se  favorecían  las  par- 
tes, unos  del  rey  de  Aragón  y  otros  del  rey  de  Castilla 
su  hijo,  ahora  se  fundaba  mas  peligrosa  competencia 
siendo  de  diversas  naciones,  y  entre  los  reyes  de  Espa- 
ña y  Francia,  y  dejando  esta  princesa  como  en  heren- 
cia, la  enemistad  y  decisión  entre  estos  príncipes.  Or- 
denó que  fuese  sepultado  su  cuerpo  en  un  monasterio 
que  mandaba  ediflcar  cerca  de  la  villa  de  Tafalia  de 
Santa  María  de  la  Misericordia,  de  la  orden  de  obser- 
vantes de  san  Francisco,  y  que  el  cuerpo  de  la  reina 
doña  Blanca  su  madre,  que  yacía  en  el  monasterio  de 
Santa  María  de  Nieva,  se  llevase  á  sepultar  al  de  Tafa- 
lia. AI  infante  don  Jaime  su  hijo,  porque  no  tenia  es- 
tado ninguno,  allende  de  lo  que  le  pertenecía  por  ser 
infante  é  hijo  legítimo  de  la  casa  real  de  Navarra,  de- 
jó treinta  rail  florines  de  oro,  sobre  aquellos  estados, 
que  le  pertenecían  á  ella  en  los  reinos  de  Castilla,  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña,  ó  le  quedasen  libremente, 
que  era  dejarle  una  muy  dificultosa  pendencia,  estan- 
do todos  ellos  ó  enajenados,  ó  en  la  corona  real.  Dejóle 
sin  esto  el  condado  de  Corles,  como  lo  tenia  en  esta 
sazón  el  duque  don  Alonso  de  Aragón  su  hermano  y 
la  villa  y  castillo  de  Miranda.  De  las  infantas  sus  bi- 
jas doña  Margarita,  que  fué  la  tercera,  estaba  ya  en 
este  tiempo  casada  con  Francisco,  duque  de  Bretaña, 
y  tenia  otras  dos  que  fueron  doña  Catalina,  que  casó 
después  con  Gastón  de  Fox,  conde  de  Cándala,  y  fué 
madre  de  Ana,  reina  de  Hungría,  mujer  del  rey  La- 
dislao, y  doña  María,  que  fue  la  mayor,  que  casó  con 
Guillermo,  marqués  de  Montserrat,  y  era  ya  fallecida, 
y  la  infanta  doña  Juana,  que  fué  la  segunda,  casó  con 
Juan,  postrer  conde  de  Armeñaque,  de  quien  no  que- 
dó sucesión.  El  segundo  de  los  hijos,  que  era  el  infan- 
te don  Juan,  fué  señor  de  Narbona,  y  el  tercero  el 
infante  don  Pedro ,  cardenal  de  Fox.  Nombró  la 
reina  por  sus  testamentarios  á  don  Juan  de  Gues, 
prior  de  Roncesvalles,  y  don  Juan  de  Gurpide,  canci- 
ller de  Navarra,  y  á  Dionís  Coscón,  capitán  general  de 
aquel  reino,  al  cual  el  rey  su  padre  y  ella  habían  he- 
cho merced  de  los  lugares  de  Cascante  y  Torella,  y  á 
Fernando  de  Loriz,  alcaide  y  capitán  de  Tafalia,  y  á 
Juan  Pérez  de  Varaiz,  fínanza  y  mayordomo  suyo. 
Esto  dejó  ordenado  á  diez  del  mes  de  febrero,  y  falle- 
ció dentro  de  dos  dias.  Procuraron  la  princesa  do- 
ña Magdalena  y  el  infante  don  Pedro  de  Navarra, 
cardenal  de  Fox,  de  tener  muy  confederado  en  su  ser- 
vicio á  don  Luis  de  Beaumonte,  conde  de  Lerin,  y  (\ 
toda  aquella  casa  y  parcialidad  que  con  la  ciudad  de 
Pamplona  y  los  lugares  que  los  seguían  estaban  muy 
poderosos  para  allanar  la  entrada  del  rey  don  Francés 
Febus,  nieto  de  la  reina  doña  Leonor,  que  estaba  en 
muy  tierna  edad,  y  era  el  legítimo  sucesor,  aunque  se 
tenia  grande  temor  que  el  rey  de  Castilla  no  pusiese  la 
mano  en  apoderarse  de  aquel  reino,  é  iban  granjeando 
cuanto  podían  al  conde  de  Lerin,  y  este  año  estando  la 
princesa  y  el  cardenal  en  Aoiz,  á  diez  y  siete  del  mes 
de  setiembre  le  hicieron  merced  del  castillo  de  Mo- 
jardin  coa  las  rentas  del  valle  de  San  Esteban. 

Cae.  XXIX. — De  tós  treguas  que  se  asentaron  entre  el 
rey  de  Aragón  y  Castilla  y  el  duque  Reiner . 

Lo  primero  que  se  ordenó  por  el  rey  de  Aragón  y 
Castilla,  después  del  fallecimieato  del  rey  su  padre, 


estando  en  la  ciudad  de  Trujillo  adonde  tuvo  ia  nueva 
del,  fué  confirmar  la  tregua  que  se  asentó  entre  los 
embajadores  del  rey  su  padre,  de  una  parte,  y  los  de 
Reiner,  duque  de  Anjou  y  conde  de  la  Provenza,  á 
quien  él  llamó  rey,  lo  que  no  hizo  el  rey  su  padre. 
Esta  tregua  se  asentó  por  el  rey  de  Aragón  y  Castilla, 
por  tiempo  de  veinte  años,  y  después  por  la  voluntad 
de  las  partes,  aunque  el  rey  su  padre  no  quiso  sino 
que  fuese  por  tanto  tiempo  ,  cuanto  fuese  su  vo- 
luntad y  de  Reiner,  y  mas  por  tiempo  de  seis  meses. 
Fueron  los  que  tomaron  este  asiento,  en  nombre  del 
rey  su  padre,  Juan  Jiménez  de  Murillo  su  secretario, 
y  Antonio  de  Rovira,  ciudadano  de  Barcelona,  y  por 
Reiner  Francisco  de  Turrerix,  de  los  condes  deVein- 
temilla,  maestre  de  requestas,  y  Luis  Durant,  racio- 
nal de  su  corte,  y  esto  fué  por  el  comercio  marítimo 
destos  reinos,  y  del  condado  de  la  Provenza  y  de  tos 
estados  de  Reiner.  Durante  este  tiempo  no  se  habían 
de  ejecutar  las  marcas  que  se  habian  adjudicado  á  las 
partes,  y  quedaban  suspendidas  por  aquel  tiempo. 
Estas  treguas  se  habian  concertado  á  diez  y  nueve  de 
enero,  el  mismo  dia  que  falleció  el  rey,  y  confirmóla  el 
rey  su  hijo  en  Trujillo  á  diez  y  nueve  de  febrero,  asis- 
tiendo á  su  consejo  don  Alonso,  obispo  de  Córdoba, 
don  Enrique  Enriquez,  tio  del  rey  y  su  mayordomo 
mayor,  Jaime  García  de  Aguilar  ,  su  vicecanciller, 
Alonso  de  la  Caballería,  y  Luis  Sánchez,  tesorero  gene- 
ral de  Aragón.  Mandó  el  rey  que  esta  paz  y  tregua 
se  guardase  por  Alvaro  de  Nava,  que  era  capitán  de 
galeras  de  los  mares  de  Castilla,  y  por  don  Juan  de 
Yilamarin,  que  lo  era  de  las  de  la  corona  de  Aragón. 

Cxv.  XXX. — De  la  guerra  que  se  hizo  en  el  marquesado 
de  Viüena,  hasta  que  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey, 
y  contra  don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de  Alcán- 
tara. 

Cuando  estaban  el  rey  y  la  reina  en  la  ciudad  de 
Córdoba  en  fin  del  año  pasado,  se  tuvo  por  tan  cierta 
la  entrada  del  rey  de  Portugal  en  Castilla,  que  todos 
creyeron  que  no  parara  hasta  la  villa  de  Talavera, 
adonde  se  decia  que  le  habian  de  recoger  el  arzobis- 
po de  Toledo  y  algunos  grandes  de  aquellos  reinos, 
y  que  desde  allí  había  de  proseguir  su  empresa.  Antes 
deslo  el  marqués  de  Villena  habia  ido  á  la  ciudad  de 
Chinchilla,  á  restituir  al  gobernador  que  estaba  por  el 
rey  en  el  marquesado  que  tenia  puesto  cerco  sobre  ella, 
y  entonces  enviaron  el  rey  y  la  reina  por  capitanes  al 
marquesado,  á  don  Jorge  Manrique,  hijo  del  maestre 
de  Santiago,  y  á  Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  para  hacer  la 
guerra  á  Chinchilla,  y  á  las  villas  de  Belmente  y  Alar- 
con y  al  castillo  de  Garcimuñoz,  que  eran  de  las  ma- 
yores fuerzas  que  se  tenían  por  el  marqués.  Púsose  el 
marqués  en  orden  de  guerra  estando  en  Escalona  pre- 
tendiendo que  la  reina  comenzaba  á  innovar  lo  que  se 
habia  asentado  con  él,  de  que  se  ha  hecho  particular 
mención,  y  le  habían  tomado  la  villa  de  Almansa,  y 
envió  á  suplicar  á  la  reina  con  don  Rodrigo  de  Casta- 
ñeda, que  no  innovase  cosa  de  lo  que  tenia  con  él  asen- 
tado, pues  él  nunca  después  que  se  habia  reducido  á 
su  servicio  le  habia  errado,  y  con  esto  fué  el  marqués  • 
á  socorrer  á  Chinchilla,  y  la-socorrió  y  se  tomó  cierto 
sobreseimiento  en  aquello.  Mas  esto  duró  muy  poco, 
porquehabiandadoáentenderal  marqués,  que  la  reina 
le  quería  mandar  prender  y  tomar  lo  que  le  quedaba, 
y  el  marqués  se  fué  á  Alarcon  y  luego  la  mandó  bas- 
tecer, y  Pedro  de  Baeza  se  fué  á  poner  en  el  castillo  de 
Garcimuñoz.  Fué  entonces  el  duque  de  Yillahermosa  d 
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Almoro  ,  que  es  un  lugar  cerca  de  Escalona,  con  las 
compañías  de  caballo  de  la  hermandad  y  de  aquel  lu- 
gar, y  deMaqueda  hacia  la  guerra  contra  la  villa  de 
Escalona,  en  cuya  defensa  estaba  don  Juan  Pacheco, 
hermano  del  marqués,  y  de  la  fortaleza  tenia  cargo  un 
caballero  que  se  llamaba  Juan  de  Lujan.  La  gente  que 
fué  al  marquesado  que  eran  quinientas  lanzas,  estaban 
en  Santa  María  del  Campo,  y  Pedro  Ruiz  de  Alarcon, 
habiendo  pasado  el  marqués  á  Belmonte  porque  se  le 
queria  alcanzar,  hizo  la  guerra  contra  el  castillo,  don- 
de estaba  Pedro  de  Baeza,  y  tenia  en  él  ciento  y  veinte 
lanzas  y  doscientos  y  cincuenta  soldados,  y  con  ellos 
salió  á  pelear  con  Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  y  lo  desba- 
rató en  el  Alberca,  y  le  destrozó  ciento  y  ochenta  de 
caballo  y  hubo  entre  ellos  diversas  peleas.  Tuvieron 
algunos  reencuentros  los  del  marqués  con  don  Jorge 
Manrique,  y  en  el  Cañavate  peleó  Pedro  de  Baeza  con 
él,  y  lo  desbarató  y  tomó  la  cabalgada  que  llevaba  de 
la  Motilla,  y  entró  en  Santa  María  del  Campo,  y  otra 
vez  Pedro  de  Baeza  tornó  á  pelear  siendo  capitán  de  la 
gente  del  marqués,  con  don  Jorge,  y  salió  don  Jorge  he- 
rido de  una  herida  de  que  murió ,  y  murieron  algunos 
de  ambas  partes.  Escusóse  el  marqués  que  esta  guerra 
no  era  por  su  culpa,  y  que  el  cerco  se  había  puesto  so- 
bre Chinchilla  sin  orden  del  rey,  y  que  la  guerra  que  él 
hacia  era  por  la  defensa  de  su  persona  y  del  estado 
que  le  hablan  dejado,  y  dióse  orden  que  el  marqués 
fuese  oído  por  términos  de  justicia,  y  así  se  redujo  á  la 
obediencia  del  rey.  Tenia  la  condesa  de  Medellin  en 
este  tiempo  la  ciudad  de  Mérida,  que  es  del  maestraz- 
go de  Santiago,  y  don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de 
Alcántara,  que  pretendía  ser  maestre  de  aquella  orden, 
estaba  apoderado  de  muchas  fuerzas  contra  don  Juan 
de  Estúñiga,  hijo  del  duque  de  Placencia,  que  era 
maestre,  y  juntaron  así  la  condesa  como  ei  maestre 
sus  gentes,  y  ofrecieron  de  seguir  al  rey  de  Portu- 
gal eu  su  empresa,  y  la  condesa  puso  en  poder  del  rey 
de  Portugal  la  fortaleza  de  Mérida,  y  comenzaron  á 
hacer  la  guerra  por  las  comarcas  de  Estremadura  de 
sus  fortalezas.  El  maestre  don  Alonso  de  Cárdenas  se 
puso  en  Lobon  en  frontera,  por  estar  en  la  comarca 
de  Mérida  y  Medellin,  y  entrando  el  obispo  de  Ebora  á 
dos  leguas  de  Mérida  para  juntarse  con  el  clavero,  hubo 
batalla  entre  el  maestre  y  el  obispo,  junto  á  la  Al- 
buhera, el  martes  de  Carnestolendas  á  veinte  y  tres 
de  febrero,  y  fueron  los  portugueses  vencidos,  y  se 
pusieron  cercos  sobre  Mérida,  Medellin,  Montanches, 
Castiinovo,  Deleitosa,  Magacela,  Zalamea,  Benqueren- 
cia  y  Almorchon,  de  la  orden  de  Alcántara.  Celebrá- 
ronse las  obsequias  del  rey  de  Aragón  en  la  ciudad 
de  Trujillo  por  el  rey  y  la  reina,  con  la  solemnidad 
que  convenia,  y  de  allí  se  fueron  á  Cáceres,  y  se  con- 
certaron vistas  entre  la  reina  y  la  infanta  doña  Beatriz 
su  tia,  hermana  de  la  reina  doña  Isabel  su  madre 
cuya  hija  era  doña  Leonor,  princesa  de  Portugal,  para 
tratar  de  las  paces,  y  concertaron  de  verse  en  la  villa 
de  Alcántara,  y  entretanto  deliberó  el  rey  venir  á  es- 
tos reinos. 

Cap.  XXXI. —  De  lo  que  se  ordenó  sobre  la  provisión 
que  hizo  el  papa  del  obispado  de  Tar ozona,  sin  pre- 
sentación del  rey,  por  la  muerte  del  cardenal  de  Ta~f 
razona. 

Antes  de  la  muerte  del  rey,  habia  enviado  el  rey  de 
Ñapóles  al  arzobispo  de  Bar,  como  dicho  es,  por  su 
embajador  al  rey  de  Castilla,  y  procuraba  que  la  em- 
bajada que  habian  de  enviar  el  rey  y  la  reina  a!  papa 


por  su  nuevo  reinado,  fuese  primero  á  las  señorías  de 
Italia,  para  declararles  la  liga  que  convenia  que  entre 
sí  se  hiciese,  y  para  requerirles  que  se  restituyese  la 
ciudad  de  Faenza  y  todo  su  estado  á  Carlos  de  Man- 
fredis.  Era  el  rey  contento  que  fuese  esta  embajada 
para  que  entendiese  la  liga  y  confederación  que  entre 
él  y  el  rey  su  primo  habia,  y  la  obligación  que  tenia 
de  ayudar  al  rey  de  Ñapóles  para  la  conservación, 
y  defensa  de  su  estado ,  y  para  requerir  graciosa- 
mente las  potencias  de  Italia,  que  por  escusar  las 
guerras  y  males  que  por  la  ocupación  de  Faenza  se 
podían  seguir,  se  diese  orden  como  aquella  ciudad  y 
todo  el  estado  de  Carlos  de  Manfredis  se  le  restituyese. 
También  procuraba  el  rey  de  Ñapóles,  que  no  se  diese 
lugar  que  venecianos  sacasen  destos  reinos  salitre ,  ni 
los  florentines  salitre  ni  trigo ,  y  no  se  dio  logará  ello, 
porque  era  impedir  el  comercio  de  sus  subditos.  Ma- 
yormente que  la  guerra  que  el  rey  de  Ñapóles  hacia 
contra  los  florentines  no  era  por  la  defensa  de  su  rei- 
no, pero  hacíala  como  valedor  del  papa,  y  de  Carlos  de 
Manfredis,  por  su  propia  causa,  pues  por  valer  el  rey 
de  Ñapóles  al  papa  en  su  causa,  y  á  Carlos  de  Manfre- 
dis en  la  suya  no  era  razón  que  el  rey  les  ayudase  y 
valiese.  Estaba  el  rey  muy  puesto  en  mandar  poner 
en  orden  su  armada  de  galeras,  y  habia  deliberado 
que  se  ocupase  en  la  empresa  de  Córcega,  para  redu- 
cirla á  su  obediencia,  siendo  de  su  corona,  con  el  mis- 
mo derecho  que  lo  era  la  isla  de  Cerdeña,  y  Juan  de 
Vilamarin,  capitán  general  de  su  armada,  la  proveyó 
de  muy  buenos  soldados  y  remeros,  para  ir  á enten- 
der en  esta  empresa,  y  porque  muchos  de  aquella  isla 
especialmente  los  de  Bonifacio  tenían  sus  ganados  y 
labranzas  en  Cerdeña,  se  les  mandó  quitar  el  comer- 
cio. Parecía  |que  'estaban  las  -cosas  de  aquella  isla 
en  disposición  de  poderse  reducir  á  la  obediencia  del 
rey,  y  deliberando  Juan  de  Vilamarin  de  pasar  con 
siete  galeras  á  tratar  con  los  barones  della,  que  siguie- 
ron siempre  la  obediencia  de  los  reyes  de  Aragón,  que 
eran  los  de  Cinérea ,  murió  por  el  mismo  tiempo,  y 
el  rey  proveyó  en  su  lugar  por  capitán  general  á  Ber- 
nardo de  Vilamarin,  que  sucedió  en  su  casa.  Esto  fué 
en  la  villa  de  Cáceres  á  veinte  y  ocho  de  febrero, 
para  domde  habia  partido  un  dia  antes  de  Truji- 
llo. Sucedió  por  este  tiempo,  que  por  la  muerte  de 
don  Pedro  Ferriz,  cardenal  deTarazona,  quedando  va- 
ca aquella  iglesia  el  rey  don  Juan  suplicó  al  papa  pro- 
veyese della  á  don  Juan  de  Navarra  su  nieto,  hijo  del 
príncipe  don  Carlos,  y  como  el  rey  falleció,  el  papa 
proveyó  á  un  curial  romano,  llamado  Andrés  Martí- 
nez, de  que  el  rey  su  hijo  recibió  mucho  descontenta- 
miento que  de  una  Iglesia  tan  principal  en  este  reino 
se  proveyese  sin  consentimiento  y  suplicación  suya,  y 
suplicó  al  papa  la  proveyese  en  el  cardenal  don  Pedro 
González  de  Mendoza,  por  los  grandes  y  señalados  y 
continuos  servicios  que  recibía  del,  y  de  su  casa  y  pa- 
rentela. Con  esto  envió  á  mandar  al  proveído,  que  lue- 
go renunciase  aquella  iglesia  en  manos  de  su  santidad, 
para  que  se  proveyese  della  á  suplicación  del  rey, 
porque  si  no  lo  hacia,  procedería  contra  él  y  contra 
los  suyos,  por  manera  que  á  él  fuese  castigo  y  á  otros 
ejemplo  y  le  mandaría  desnaturar  de  todos  sus  reinos, 
considerando  que  tan  principales  Iglesias  como  aque- 
llas se  habian  siempre  proveído  á  presentación  de  los 
reyes  sus  antecesores  ,  y  así  fueron  presentados  á 
ella  por  el  rey  don  Alonso  su  tío,  don  Martin  Cerdan 
que  fué  hijo  de  Juan  Jiménez  Cerdan,  justicia  de  Ara- 
gón, y  don  Jorge  de  Bardaxí  que  lo  suc«dió  inmedia» 
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lamente  y  fué  hijo  de  don  Berengiier  de  Bardaxí, 
también  justicia  de  Aragón.  Esto  requirieron  al  papa 
Gonzalo  Fernandez  de  Heredia,  que  era  embajador  del 
rey  en  Roma,  y  el  alcalde  Garci  Martínez  de  Lerma. 
Propusieron  al  papa,  que  ya  sabia  quede  antigua  cos- 
tumbre inmemorial  la  sede  apostólica  había  proveido 
de  las  iglesias  catedrales  destos  reinos,  á  pedimento  y 
suplicación  de  los  reyes  sus  antecesores,  y  era  muy 
grande  razón  que  así  se  hiciese,  pues  ganaron  la  tierra 
de  los  infieles,  y  fundáronlas  iglesias,  lo  que  se  podia 
decir  de  pocos  reyes  de  la  cristiandad,  y  que  esta  cos- 
tumbre se  tenia  en  todos  los  otros  reinos  de  cristianos. 
Suplicáronle  que  de  allí  adelante  no  quisiese  proveer 
de  ninguna  iglesia  catedral  destos  reinos  sin  especia' 
suplicación  y  consentimiento  suyo,  y  no  solo  de  las 
iglesias  que  vacasen  en  España ,  mas  aun  délas  que 
vacasen  en  Roma,  ó  en  otra  cualquier  parte,  porque 
las  mas  iglesias  tenian  ciudades  y  villas  y  fortalezas» 
y  por  las  cosas  pasadas  la  experiencia  habia  mostrado 
que  no  se  debían  encomendar  sino  á  personas  de  mu- 
cha confianza,  así  del  rey  como  de  sus  reinos,  y  tales 
que  guardasen  el  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  la  quie- 
tud destos  reinos,  que  estas  personas  ninguno  las  po- 
dia conocer  como  el  rey.  Certificaron  al  papa  que  si  lo 
contrarío  se  hiciese,  aunque  hasta  este  tiempo,  por  le 
mostrar  el  deseo  que  tenía  el  rey  de  obedecerle  y  com- 
placer, babia  dado  lugar  á  otra  cosa,  no  lo  podria  ha- 
cer de  allí  adelante,  ni  la  condición  del  estado  de  sus 
reinosjlo  podia  comportar.  Suplicaban  por  estas  causas 
quisiese  tener  con  el  rey  esta  templanza  de  esperar  sus 
suplicaciones,  y  no  diese  causa  que  hubiesen  de  entrar 
en  contención,  porque  aunque  era  contra  su  deseo,  y 
contraía  voluntad  que  tenia  de  obedecerle  y  compla- 
cerle, la  necesidad  le  forzaría  á  lo  hacer.  También  infor- 
maban al  papa  que  los  procuradores  de  las  ciudades 
y  villas  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  le  daban 
grandes  quejas  del  agravio  que  recibirían  por  las  dig- 
nidades y  beneficios  que  se  daban  á  los  extranjeros,  y 
no  nacidos  en  ellos,  en  gran  detrimento  de  las  iglesias, 
y  del  servicio  de  Dios,  y  contra  los  privilegios  y  leyes 
y  ordenanzas  y  costumbres  antiguas  dellos,  que  el  rey 
habia  jurado  y  prometido  de  guardar.  Para  esto  y 
para  lo  que  se  habia  de  tratar  con  el  rey  de  Ñapóles, 
y  con  los  potentados  de  Italia,  enviaron  el  rey  y  la 
reina  de  Cáceres  á  don  Diego  de  Muros,  obispo  de  Tuy, 
religioso  de  la  orden  de  la  Merced,  y  á  fray  Rodrigo 
de  la  Calzada,  abadj'de  Sahagun,  y  aljdoctor  Juan  Arias, 
canónigo  de  Sevilla,  todos  personas  de  letras,  y  lle\a- 
ron  poder  para  asentar  la  liga  y  confederación  con  el 
rey  de  Ñapóles ,  para  conservación  de  sus  estados, 
como  el  rey  de  Castilla  lo  habia  ofrecido. 

Cap.  XXXII. — De  la  venida  del  rey  en  su  nuevo  reinado 
á  estos  reinos,  y  déla  entrada  que  el  vizconde  de  Biota 
hizo  en  el  valle  de  Chelva. 

Estando  el  rey  en  Cáceres  en  fin  del  mes  de  marzo 
entendiendo  en  proveer  las  cosas  necesarias  para  la 
iíuerra  de  Portugal,  y  haciéndola  el  maestre  de  Saotia- 
t;o  contra  los  castillos  y  fuerzas  que  se  tenian  por  e' 
clavero  de  Alcántara  y  contra  la  condesa  de  Medellini 
<iue  se  habían  rebelado,  los  diputados  del  reino  de  Ara- 
gón convocaron  parlamento  para  veinte  de  abril  de  las 
personas  que  les  pareció,  sin  tener  para  ello  orden  ni 
licencia  del  rey,  por  los  males  y  daños  que  se  hacían 
en  las  fronteras  de  Aragón  y  Navarra,  señaladamente 
en  las  montañas  de  Saca  y  en  Aiosa.  Sobre  esto  envia- 
ron al  rey  á  duu  Felipe  de  Castro,  no  embargante  que 


el  rey  les  avisó  que  partiría  en  breve  para  este  reino, 
y  mandóles  que  aunque  las  personas  llamadas  se  jun- 
tasen al  parlamento  no  se  procediese  á  cosa  alguna,  y 
si  hubiesen  hecho  algún  apuntamientolorevocasen,yel 
rey  proveyó  que  algunos  capitanes  con  gente  de  guerra 
acudiesen  á  las  fronteras  de  Navarra,  y  esto  fué  causa 
que  apresurase  su  venida  para  este  reino.  Comenzó  el 
rey  á  proveer  los  cargos  de  las  provincias  antes  de  sa- 
lir de  Cáceres,  y  proveyó  por  visorey  de  Sicilia  á  don 
Gaspar  de  Espés  en  lugar  del  conde  de  Cardona  y  de 
Prades,  porque  habia  ofrecido  de  dar  este  cargo  á  don 
Ramón  de  Espés,  y  por  su  muerte  le  proveyó  en  don 
Gaspar  su  hermano,  y  para  la  isla  de  Cerdeña  por  la 
muerte  de  don  Nicolás  Carroz  proveyó  en  el  mismo 
tiempo  por  su  lugarteniente  á  Jimen  Pérez  Escriba  de 
Rumani.  Estaban  las  cosas  de  Portugal  en  rompimien- 
to, aunque  el  rey  y  la  reina  trabajaban  en  venir  á  los 
medios  justos  de  la  concordia  con  su  adversario,  y  se 
trataba  lo  del  concierto  de  las  vistas  entre  la  reina  y  la 
infanta  doña  Beatriz  de  Portugal  su  tia,  y  vinieron  en 
señalar  que  se  viesen  en  la  villa  de  Alcántara,  para  lo 
cual  tomóla  reina  á  su  mano  la  fortaleza,  y  puso  en 
ella  al  comendador  mayor  de  León  don  Gutierre  de 
Cárdenas  para  mayor  seguridad  y  satisfacción  de  la 
infanta  y  de  ios  señores  de  Portugal  que  la  acompaña- 
sen. Por  esta  incertidumbre  se  proveyó  aquellas  fron- 
teras, no'solo  para  la  defensa  dellas,  pero  para  poder 
ofender  al  enemigo,  y  que  el  rey  pudiese  venir  á  sus 
reinos.  De  Cáceres  se  vino  el  rey  con  la  reina  á  veinte 
y  dos  de  marzo  para  Trujillo,  adonde  se  detuvo  mas 
de  lo  que  pensó,  y  un  sábado  á  cinco  de  junio  salió  de 
aquella  ciudad,  quedando  en  ella  la  reina,  y  se  vino  al 
monasterio  de  Guadalupe,  y  la  fiesta  del  Santo  Sacra- 
mento, quefuéá  diez  de  junio,  la  tuvo  en  Santa  Olalla, 
y  entró  en  el  reino  de  Aragón  á  veinte  y  dos  de  junio, 
y  vino  á  la  villa  de  Hariza  y  tuvo  la  fiesta  de  san  Juan 
en  la  ciudad  de  Calatayud.  Llegó  al  monasterio  de  San- 
ta Fé  á  veinte  y  seis  de  junio,  adonde  se  detuvo  por  el 
recibimiento  que  se  le  había  de  hacer  en  su  nueva  en-! 
trada,  que  fué  á  veinte  y  ocho  del  mismo,  y  porque 
venía  de  luto  se  le  quitó  aquel  día,  y  se  puso  una  ropa 
de  brocado  carmesí  de  estado,  larga  hasta  los  pies,  en 
llegando  á  un  olivar  cerca  de  la  ciudad,  y  un  sombre- 
ro bordado,  y  subió  en  un  caballo  á  la  brida,  y  así  par- 
tió para  la  ciudad,  y  entró  en  ella  llevando  á  su  lado  á 
Luís  de  la  Naja,  jurado  primero,  como  se  acostumbra, 
y  recibiéndole  en  el  palio  con  la  majestad  y  ceremonia 
que  se  acostumbra,  fué  hasta  la  iglesia  de  San  Salva- 
dor, y  ante  el  altar  mayor, en  un  cadalso,  hizo  el  jura- 
mento de  guardar  á  los  del  reino  de  Aragón  sus  liber- 
tades y  privilegios  en  manos  de  Juan  de  Lanuza,  justi- 
cia de  Aragón.  Aposentóse  en  la  casa  del  arzobispo,  y 
no  hubo  cortes  ni  otras  fiestas.  En  lo  primero  que  se 
proveyó  estado  en  esta  ciudad  fué  asegurar  el  rey  á  to- 
dos los  que  viniesen  ante  él  á  dar  queja  contra  cual- 
quier persona  de  cualquier  estado,  y  á  sus  letrados  y 
procuradores,  y  deudos  y  criados,  y  así  pareció  que 
comenzaba  á  cobrar  mas  autoridad  y  fuerzas  como  en 
nuevo  estado  la  justicia.  En  esta  ciudad,  en  principio 
del  mes  de  agosto,  dio  el  rey  orden  que  don  Gonzalo' 
Fernandez  de  Heredia,  obispo  de  Barcelona,  y  el  deán 
de  Ciudad  Rodrigo,  que  estaban  por  sus  embajadores 
en  Roma,  diesen  en  su  nombre  la  obediencia  al  papa, 
como  de  rey  de  Aragón,  lo  cual  se  hizo  con  gran  acom- 
pañamiento y  ceremonia,  y  en  esta  ciudad  se  detuvo 
los  meses  de  julio  y  agosto,  dando  orden  en  la  ejecu- 
ción de  las  cosas  de  la  justicia,  y  también  por  las  cosas 
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del  reino  de  Navarra  que  estaban  en  la  misma  turba- 
ción que  íintes,  siendo  el  rey  don  Franc(5s  Febus  de 
>  muy  poca  edad,  y  estando  debajo  del  gobierno  de  la 
princesa  doña  Magdalena  su  madre,  y  prevaleciendo  el 
bando  de  los  de  Beaumonte  con  el  favor  del  rey  de 
Castilla,  y  el  rey  en  alejuna  señal  de  dar  contentamien- 
to á  la  princesa,  confirmó  al  rey  su  hijo,  que  ya  se  in- 
titulaba rey  de  Navarra  y  conde  de  Fox,  el  privilegio 
de  franqueza  que  se  habia  concedido  por  el  rey  don 
Alonso  y  por  el  rey  don  Juan  su  padre  á  los  de  01o- 
ron,  del  señorío  de  Bearne.  En  el  mismo  tiempo  man- 
dó el  rey  derribar  la  torre  y  castillo  de  Motos  en  Cas- 
tilla en  la  frontera  de  la  comunidad  de  Daroca,  por  los 
robos  é  insultos  que  del  hacian  los  malhechores  que  se 
recogían  á  aquella  fuerza,  de  donde  se  hacia  mucho  da- 
ño en  las  fronteras  de  Aragón  y  Castilla.  Viniendo  el 
rey  en  principio  de  su  reinado  á  poner  algún  remedio 
en  las  cosas  déla  justicia,  sucedió  que  don  Jimenode 
Urrea,  vizconde  de  Biota,  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  entró  por  el  valle  y  ribera  del  rio  de 
Chelva,  é  hizo  tal  entrada,  que  prendió  á  don  Jaime  de 
Pallas,  vizconde  de  Chelva  y  señor  de  Manzanera,  y  á 
Ja  vizcondesa  doña  Cecilia  de  Ariño  su  mujer,  y  apo- 
deróse de  los  castillos  y  lugares  de  aquel  estado,  pre- 
tendiendo que  pertenecían  á  don  Roger  Ladrón  y  de 
Urrea  su  hijo,  que  se  llamaba  vizconde  de  Vilanova  y 
señor  de  las  villas  y  rio  de  Chelva  y  Manzanera.  Fué 
así  que  don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  Vilanova  y  se- 
ñor de  la  baronía  y  valle  del  rio  de  Chelva  y  de  la  vi- 
lla de  Manzanera,  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  doce 
casó  á  don  Ramón  Ladrón  y  de  Vilanova  su  hijo,  y  de 
doña  Violante  Boil  con  doña  Elvira  de  Pallas,  hija  de 
don  Jaime  Roger  de  Palias,  é  hizo  donación  ii  su  hijo 
del  vizcondado,  é  instituyó  que  sucediesen  en  él  hijos 
varones  legítimos  por  mayorazgo,  y  el  vizconde  don 
Ramón  Ladrón  tuvo  Iras  hijos,  que  fueron  don  Roger 
Ladrón,  y  don  Jaime  de  Pallas,  y  don  Baltasar  Ladrón. 
Sucedió  don  Roger  Ladrón  en  el  estado,  y  no  dejó  sino 
una  hija  que  casó  con  don  Jimeno  de  Urrea,  vizconde 
de  Biota,  y  se  llamó  doña  Elvira  Ladrón,  y  hubieron  á 
don  Roger  Ladrón  y  de  Urrea,  que  su  padre  pretendía 
suceder  en  el  estado,  y  don  Jaime  de  Pallas,  hermano 
del  vizconde  don  Roger  Ladrón,  por  el  vínculo  de  ma- 
yorazgo habia  tomado  la  posesión  del  estado.  El  rey 
viendo  ser  este  caso  tan  atrevido  y  cometido  como  en 
su  presencia,  antes  de  salir  de  Zaragoza  envió  á  man- 
dar al  vizconde  de  Biota  que  entregase  los  lugares  y 
castillos  de  aquella  baronía  á  Luis  de  Cabanillas,  lu- 
garteniente general  de  gobernador,  ó  á  Luis  Ferrer,  que 
también  era  lugarteniente  general  de  gobernador,  y 
deliberabael  rey,  no  lo  cumpliendo,  de  mandar  proce- 
der contra  el  vizconde  por  llamamiento  de  hueste  y 
cabalgada,  y  acudió  en  favor  de  los  gobernadores  del 
reino  de  Valencia  contra  el  vizconde  de  Biota,  Juan 
Fernandez  deHeredia,  que  regia  el  oficio  de  la  gene- 
ral gobernación  de  Aragón,  y  fué  proveido  de  aque' 
cargo  por  la  muerte  de  don  Juan  López  de  Gurrea  y  de 
Torrellas,  pero  aunque  el  vizconde  de  Biota  no  se  po- 
día reducir  á  proseguir  su  derecho  por  términos  de 
justicia,  se  aprehendió  en  su  nombre  y  de  la  vizconde- 
sa su  mujer  el  vizcondado  de  Chelva,  y  aunque  fueron 
á  presentar  las  provisiones  del  justicia  de  Aragón,  los 
oficiales  del  reino  de  Valencia  prendieron  sus  minis- 
tros, y  deliberóse  con  gran  consejo  que  el  lugartenien- 
te del  justicia  de  Aragón  fuese  al  vizcondado  de  Chelva 
para  ejecutar  aquellas  provisiones,  y  los  jurados  deZa- 
ragozaíueron  requeridos  por  el  lugarteniente,  eii  virtud 


del  fuero  de  Calatayud,  queuno  dellos  fuese  para  acom" 
pañarlo,  yellossobreseyerondehacerlohasta  consultar- 
lo con  el  rey.  Esto  fué  por  el  mes  de  agosto  del  año  ve- 
nidero, y  se  declaró  que  aquel  estado  pertenecía  á  don 
Jaime  de  Pallas,  y  continuando  siempre  el  vizconde  do 
Biota  su  pretensión,  desposó  á  don  Juan  Ladrón  ^w  hi- 
jo con  doña  Susana  de  Ariño,  hija  de  Gaspar  de  Ari- 
ño, conservador  de  Aragón,  señor  de  la  baronía  de  Ose- 
ra, y  también  se  tornó  á  declarar  el  vínculo  en  favor 
de  don  Jaime  de  Pallas,  y  esta  contienda  duró  tanto 
tiempo,  que  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y 
dos  se  juntó  mucha  gente  del  reino  de  Valencia,  así  do 
caballo  como  de  pié,  y  fué  capitán  della  don  Juan  La- 
drón, y  pasó  á  combatir  la  villa  de  Manzaiiera  y  la  en- 
traron por  combate,  y  los  del  vizconde  de  Biota,  que 
estaban  en  el  castillo,  se  juntaron  con  los  de  la  villa  y 
pelearon  con  los  valencianos  y  los  echaron  della,  y  hu- 
bo muchos  heridos  y  muertos,  y  el  vizconde  trataba  de 
satisfacerse  deste  daño,  de  manera  que  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  se  pusieron  en  armas  por  las  gran- 
des parcialidades  que  habia  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
te, hasta  que  por  fallecimiento  del  hijo  del  vizconde 
sucedió  en  aquel  estado  don  Jaime  de  Pallas,  y  dejó 
déla  vizcondesa  doña  Cecilia  de  Ariño  su  mujer,  á 
don  Pedro  Ladrón,  y  á  don  Luis  de  Pallas  de  Vilano- 
va,  y  don  Pedro  Ladrón  sucedió  en  el  vizcondado. 

Cap.  XXXIII. — De  \o  que  se  ordenó  para  conservar  la 
paz  con  Francia  por  las  fronteras  de  Rosellon. 

Salió  el  rey  de  Zaragoza  la  vía  de  Barcelona  á  veinte 
del  mes  de  agosto,  y  el  postrero  de  aquel  mes  se  fué 
al  monasterio  de  Valdoncella,  y  el  primero  del  mes 
de  setiembre  entró  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  des- 
pués del  juramento  que  se  acostumbra  hacer  en  las  en- 
tradas de  los  reyes  en  principio  de  su  reinado  y  de  las 
fiestas  de  su  recibimiento,  se  dio  orden  en  asentar  las 
cosas  del  Ampurdan  y  de  aquellas  fronteras  de  Rose- 
llon, de  suerte  que  cesase  toda  ocasión  de  rompimiento, 
pues  se  habia  asentado  paz  y  concordia  por  medio  de 
sus  embajadores  con  el  rey  Luis  de  Francia,  y  se  reno- 
varon las  confederaciones  antiguas.  Para  escusar  toda 
ocasión  de  guerra,  entre  otras  cosas  fué  acordado  por 
los  embajadores  que  el  rey  y  reina  de  Castilla  y  el  rey 
su  padre,  que  entonces  era  vivo,  nombrasen  dos  per- 
sonas por  su  parte,  y  el  rey  de  Francia  otras  dos,  por 
jueces  dentro  de  un  año,  para  que  por  via  de  compro- 
miso se  les  diese  bastante  poder  para  que  dentro  de 
cuatro  años  declarasen  y  determinasen  por  sentencia 
aquello  á  que  serian  obligados,  así  sobre  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdaña,  como  sobre  otras  cualesquier 
diferencias  que  hubiese  entre  los  reyes.  Era  con  esta 
condición,  que  si  estas  cuatro  personas  no  se  pudiesen 
concertar,  eligiesen  una  persona  que  tuviese  el  mismo 
poder  con  ellos.  ITabia  ya  nombrado  el  rey  de  Francia 
de  su  parte  al  obispo  Lubarense,  que  era  abad  de  San 
Dionisio  en  Francia,  y  á  Odeto  Daidia,  conde  de  Co- 
menge  y  señor  de  Lestrimio,  y  el  rey  en  su  nombre  y 
de  la  reina  nombró  por  su  parte  al  arcediano  de  Alma- 
zan  y  á  don  Juan  de  Gamboa.  Esto  fué  á  doce  del  mes 
de  setiembre  deste  año.  Estaban  en  este  tiempo  el  rey  y 
el  rey  de  Ñapóles  en  alguna  manera  desavenidos,  por- 
que no  dieron  lugar  el  rey  y  la  reina  que  el  matrimo- 
nio de  la  princesa  su  hija  que  estaba  desposada  con  el 
príncipe  de  Capua  se  efectuase,  y  no  lo  podía  atribuir 
el  rey  deííápoles  que  se  hiciese  por  buenos  fines  sino 
muy  perjudiciales  á  su  estado,  aunque  la  reina  amaba 
tanto  á  su  hija,  que  daba  á  entender  que  m  la  quería 
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ver  tan  apartada  de  sí,  y  de  aquí  adelante  dejó  de  lla- 
marse princesa  de  Capua  y  decíase  infanta  de  Castilla. 
Mas  sucedían  cada  día  cosas  en  que  el  rey  tenia  nece- 
sidad del  medio  é  intervención  del  rey  de  Ñapóles,  se- 
ñaladamente con  el  papa  y  con  el  colegio  de  cardena- 
les, y  postreramente  por  el  requerimiento  que  se  hizo 
al  papa  sobre  la  provisión  del  obispado  de  Tarazona  y 
de  los  beneficios  que  se  daban  á  extranjeros,  el  papa 
mandó  prender  al  obispo  de  Osma,  siendo  embajador 
del  rey  y  su  procurador  en  aquella  corte,  de  que  tuvo 
el  rey  muy  gran  sentimiento,  y  sobre  ello  envió  un  ca- 
ballero de  su  casa  llamado  Diego  de  Vadillo.  Despuesi 
por  medio  de  don  Galcerán  de  Requesens,  conde  deTri- 
vento,  se  trató  de  reconciliarlos  ánimos  destos  prín- 
cipes, que  estaban  en  esta  sazón  muy  discordes,  ma- 
yormente que  el  rey  mostraba  que  tenia  deseo  de  dar 
todo  contentamiento  á  la  reina  su  hermana,  que  había 
parido  una  hija  á  veinte  del  mes  de  abril  pasado,  que 
se  llamó  como  la  madre,  y  deseaba  mostrar  por  la  obra 
que  procuraba  la  amistad  y  confederación  del  rey  su 
marido,  porque  de  las  cosas  que  habían  pasado  esta- 
ban muy  desavenidos.  Estaba  el  rey  muy  puesto  en 
proseguir  la  guerra  contra  los  genoveses,  hasta  cobrar 
á  Córcega,  y  venia  en  que  se  asentase  firme  liga  y 
amistad  entre  él  y  el  duque  y  comunidad  de  Genova» 
esceptuando  aquella  empresa  de  Córcega,  y  que  en  ella 
se  obligasen  de  valer  y  ayudar  al  rey  con  sus  armadas, 
como  estaban  obligados  al  papa  y  al  rey  de  Ñapóles, 
en  virtud  de  la  postrera  liga  que  se  había  asentado  en- 
tre ellos.  Para  esto  venia  el  rey  en  que  de  once  galeras 
suyas  que  entonces  tenia  armadas,  y  siete  el  rey  de 
Ñapóles,  el  papa  diese  sueldo  para  las  cuatro,  y  el  rey 
para  otras  tantas,  y  el  rey  de  Ñapóles  para  las  seis,  y 
el  duque  y  comunidad  de  Genova  para  las  cuatro  res- 
tantes, y  estuviesen  en  la  defensa  de  sus  estados  y  se 
juntasen  cuando  conviniese,  y  en  cualquier  necesidad 
que  hubiese  en  Italia,  las  siple  destas  galeras  estuviesen 
á  la  disposición  del  rey,  y  no  habiendo  guerra  las  ca- 
torce, para  donde  quiera  que  las  hubiese  menester- 
Quería  el  rey  que  se  diese  orden  que  en  los  estados  de' 
papa  y  del  rey  de  Ñapóles  y  de  la  señoría  de  Genova 
no  se  armasen  otras  galeras  sino  dando  seguridad,  y 
para  que  se  pudiese  tratar  desta  concordia  dio  el  rey 
tregua  á  los  genoveses  de  cinco  meses,  que  habían  de 
comenzar  el  primero  de  noviembre.  De  Barcelona  se 
fué  el  rey  con  la  misma  prisa  á  la  ciudad  de  Valencia, 
y  después  de  haber  hecho  el  juramento  ordinario  en 
la  primera  entrada  que  hacen  los  reyes  en  aquella  ciu- 
dad, y  dejando  asentado  lo  del  vizcondado  deChelva, 
ninguna  cosa  sucedió  mas  digna  de  memoria  que  man- 
dar secrestar  todos  los  bienes  que  fueron  de  Juan  de 
Coloma,  secretario  del  rey  su  padre  y  suyo  que  habia 
sido  llevado  al  castillo  de  Játiva,  é  hizo  el  secresto  Luis 
Zapata,  comendador  de  Ares,  de  la  orden  de  Montesa. 
y  tomáronse  á  poder  del  rey  el  castillo  y  lugares  de  la 
baronía  de  Alfajarin,  que  era  del  secretario,  teniéndolo 
no  solo  por  inculpado  de  delitos  muy  graves,  pero  por 
convencido.  Después  fué  llevado  á  la  sala  de  Valencia, 
y  de  allí  se  dio  en  fiado,  y  fué  á  Toledo  y  declaró  estar 
libre  de  las  culpas  que  se  le  imponían,  y  volvió  á  te- 
ner tanta  privanza  y  favor  del  rey  como  la  tuvo  del 
rey  su  padre,  cosa  que  acaecerá  pocas  veces. 

Cap.  XXXIV. — De  las  paces  que  se  asentaron  entre  los 
reyes  de  Castilla  y  Portugal. 

De  las  vistas  que  hubo  entre  la  reina  de  Castilla  y  la 
infanta  doña  Beatriz  su  tia  en  la  villa  de  Alcántara,  re- 


sultó tratarse  con  gran  acuerdo  en  asentar  paz  perpe- 
tua entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal,  y  aunque  el 
rey  de  Portugal  era  el  que  parecía  estar  mas  duro  en 
venir  en  medios  de  concordia,  teniendo  gran  esperanza 
que  le  habían  de  seguir  en  su  causa,  no  solo  el  clavero 
de  Alcántara,  que  se  llamaba  maestre,  y  la  condesa  de 
Medellin,  pero  otros  grandes,  fueron  poderosas  aquellas 
dos  princesas  para  poner  fin  á  la  guerra  y  á  la  mayor 
empresa  que  tuvo  aquel  reino.  Las  condiciones  fueroa 
estas  que  se  refieren  tan  particularmente,  por  ser  mas 
ciertas  y  distintas,  que  las  escribe  Hernando  del  Pul- 
gar. Lo  primero,  después  de  ordenar  que  el  rey  de- 
jase el  título  de  rey  de  Portugal,  y  el  de  Portugal  de 
rey  de  Castilla,  y  jurar  el  rey  de  Portugal  y  el  príncipe 
su  hijo  de  nunca  haber  á  otros  por  reyes  de  Castilla, 
salvo  al  rey  y  á  la  reina  y  á  sus  sucesores,  y  que  de 
allí  adelante  doña  Juana,  sobrina  del  rey  de  Portugali 
no  se  llamase  reina  ni  infanta,  se  ordenó  que  cuando 
el  príncipe  de  Castilla  fuese  de  edad  de  catorce  años  so 
habia  de  desposar  con  doña  Juana,  y  consumar  el  ma- 
trimonio, y  se  le  señalaron  veinte  rail  florines  de  arras. 
Asentóse  que  si  el  príncipe  falleciese  antes  que  esta 
princesa  hubiese  cumplido  veinte  años,  y  quedase  otro 
hijo  del  rey  y  reina  se  desposase  con  ella.  Si  no  queda- 
se otro  hijo,  en  este  caso  se  habían  de  nombrar  cuatro 
jueces,  los  dos  por  el  rey  y  la  reina,  y  los  otros  dos  por 
el  rey  y  por  el  príncipe  de  Portugal,  y  por  la  infanta 
doña  Beatriz,  que  determinasen  lo  que  se  debia  hacer 
de  aquella  princesa.  Si  el  príncipe  de  Castilla  no  qui-» 
siese  hacer  el  desposorio  y  casamiento,  quedaba  tam- 
bién doña  Juana  libre,  y  el  rey  y  la  reina  le  habían 
de  dar  cien  mil  doblas,  y  el  príncipe  podia  casar  con 
quien  quisiese.  Era  esta  una  honesta  manera  de  honrar 
aquella  princesa  con  la  esperanza  del  matrimonio 
del  príncipe  de  Castilla,  y  por  otra  parle  la  descon- 
fiaban del,  pues  habían  de  pasar  tantos  años  antes  que 
el  príncipe  fuese  de  edad  para  declarar  su  volun- 
tad, y  entonces  la  podia  dejar.  Habíase  de  poner  doña 
Juana  en  poder  de  la  infanta  doña  Beatriz  hasta  cin- 
co del  mes  de  noviembre  deste  año,  para  que  la  tu- 
viese en  tercería  en  la  fortaleza  de  Mora  en  Portugal, 
hasta  que  el  príncipe  casase  con  ella  si  quisiese,  ó  ella 
se  pusiese  monja  é  hiciese  profesión,  y  á  este  mismo 
tiempo  el  rey  y  la  reina  habian  de  poner  en  poder  de 
la  infanta  á  la  infanta  doña  Isabel  su  hija,  y  el  prín- 
cipe de  Portugal  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  para 
que  estuviesen  en  su  poder,  hasta  que  doña  Juana 
hubiese  cumplido  veinte  años,  para  en  seguridad  do 
las  paces.  Si  en  este  tiempo  la  reina  de  Castilla  pa- 
riese hijo  ó  hija,  quedaba  en  su  libertad  de  poner  en 
rehén  lo  que  pareciese,  y  sacar  á  la  infanta  doñaflsa- 
bel  de  la  tercería.  Pero  si  doña  Juana  antes  de  pouerso 
en  la  tercería,  quisiese  entrar  en  religión  en  uno  da 
cinco  monasterios  de  la  orden  de  santa  Clara  que 
fueron  nombrados  en  Portugal,  se  declaró  que  no  sa- 
liese del  monasterio  hasta  haber  hecho  la  profesión, 
y  quedaba  el  príncipe  de  Castilla  libre  del  matrimo- 
nio y  la  infanta  doña  Isabel  su  hermana  de  la  terce- 
ría. En  caso  que  doña  Juana  saliese  del  monasterio 
antes  de  hacer  la  profesión  y  estuviese  en  el  reino  de 
Portugal,  quedaban  obligados  el  rey  don  Alonso  y  el 
príncipe  su  hijo  de  entregarla  al  rey  y  á  la  reina,  y 
saliendo  fuera  de  Portugal  de  ayudar  al  rey  y  reina 
de  Castilla  contra  ella  y  contra  cualquier  príncipe  que 
la  ayudase.  Para  en  seguridad  de  todo  esto,  entregó 
luego  el  príncipe  de  Portugal  á  la  infanta  doña  Beatriz 
cuatro  fortalezas  junto  á  la  raya  de  Castilla,  que  eran 
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el  Androal,  Veiros,  Troncoso  y  Alégrete,  que  so  ha- 
bían de  entregar  al  rey  y  á  la  reina  por  cualquiera 
destas  cosas  que  no  se  cumpliesen.  Entrando  doña 
Juana  en  tercería  ó  religión,  habia  de  entregar  á  la  in- 
fanta doña  Beatriz  todas  las  escrituras  que  se  orde- 
naron en  su  favor,  que  tocaban  á  la  sucesión  de  los 
reinos  de  Castilla,  así  en  vida  del  rey  don  Enrique 
como  después,  y  habia  de  jurar  los  contratos  y  obli- 
gaciones, así  de  renunciación  como  de  no  mover  por 
sí  ni  por  sus  sucesores  contienda  sobre  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  so  las  penas  que  le  luesen  impuestas. 
Antes  que  la  infanta  doña  Beatriz  recibiese  las  terce- 
rías se  habia  de  eximir  de  la  naturaleza  que  tenia  en 
el  reino  de  Portugal,  por  sí  y  por  los  suyos  y  por  sus 
alcaides,  con  licencia  del  rey  y  del  príncipe  de  Portugal, 
y  luego  se  la  dieron  para  hacer  pleito  homenaje  de  te- 
ner las  tercerías  fielmente  y  cumplir  lo  asentado.  Lo 
mismo  habían  de  hacer  don  Diego  duque  deViseo  su 
hijo,  y  doña  Felipa  que  era  hermana  de  la  infanta  do- 
ña Beatriz,  porque  se  concertó  que  cada  uno  dellos 
tuviese  las  tercerías  si  la  infanta  doña  Beatriz  muriese, 
y  la  infanta  al  tiempo  que  recibiese  las  tercerías  ha- 
bia de  entregar  á  la  reina  de  Castilla  al  duque  de  Vi- 
seo su  hijo,  para  que  lo  tuviese  por  seguridad  de  las 
tercerías.  Pero  si  la  infanta  doña  Isabel  no  fuese  á 
ponerse  en  rehén  en  el  castillo  de  Mora,  no  había  de 
venir  el  duque  de  Viseo  á  poder  de  la  reina.  Publi- 
cadas las  paces  no  hablan  de  ser  acogidos  en  Portu- 
gal la  condesa  de  Medellin,  ni  don  Alonso  de  Monroy 
clavero  de  Alcántara,  ni  otros  grandes  y  caballeros  de 
Castilla  y  de  Aragón,  para  hacer  guerra,  mal  ni  daño 
en  Castilla.  Concertóse  que  el  trato  y  navegación  de  la 
Guinea  y  de  la  Mina  del  oro,  quedase  con  Portugal, 
y  que  el  rey  y  la  reina  no  enviasen  allá  sus  navios, 
ni  consintiesen  que  de  sus  puertos  fuesen  sin  licencia 
del  rey  de  Portugal  y^  del  príncipe  su  hijo,  porque  se 
habia  hallado  por  bulas  apostólicas  y  por  derecho 
que  les  pertenecía,  y  así  quedó  á  los  reyes  de  Portu- 
gal, la  conquista  del  reino  de  Fez,  y  todas  las  islas  de 
la  Canaria  conquistadas  y  por  conquistar,  quedaban  á 
la  corona  real  de  Castilla.  Declaráronse  por  la  parte 
del  rey  y  de  la  reina  por  hermanos  confederados  y 
aliados,  los  reyes  de  Francia  y  Ñapóles,  y  por  el  rey 
y  principe  de  Portugal  el  rey  de  Inglaterra.  La  conde- 
sa de  Medellin,  sin  esperar  la  conclusión  de  las  pacesi 
se  redujo  á  la  obediencia  del  rey,  y  se  concertó  con 
el  conde  don  Pedro  Puerto  Carrero  su  hijo,  al  cual  ha- 
bia tenido  algunos  años  en  prisiones,  y  entregó  todas 
las  fortalezas  que  tenia,  y  el  clavero  de  Alcántara  hizo 
después  lo  mismo.  Tuvo  el  rey  la  nueva  de  la  con- 
clusión de  las  paces  en  la  ciudad  de  Valencia  por  el 
mes  de  octubre,  y  de  allí  se  vino  á  la  ciudad  de  To- 
ledo adonde,  halló  á  la  reina  que  estaba  muy  cerca 
del  parto,  y  un  sábado  á  seis  del  mes  de  noviembre, 
entre  las  seis  y  las  siete  horas  antes  de  mediodía,  pa- 
rió una  hija  que  fué  la  infanta  doña  Juana.  Cuando 
el  rey  llegó  á  Toledo,  se  trataba  de  enviar  de  la  fron- 
tera á  Mora  á  la  infanta  doña  Isabel,  para  ponerla  en 
poder  de  la  infanta  doña  Beatriz,  y  por  el  parto  déla 
reina  por  entonces  quedó  la  infanta  doña  Isabel  en 
libertad  de  la  relien,  porque  se  podía,  según  lo  tra- 
tado, poner  en  su  lugar  la  infanta  doña  Juana ;  pero 
el  príncipe  de  Portugal  sentía  grandemente  aquello. 
Entonces  la  sobrina  del  rey  de  Portugal,  ó  siendo  á  ello 
inducida  como  se  cree,  ó  con  valor  y  cristiandad  de 
excelente  princesa,  entendiendoque  honestamente  que- 
daba no  solamente  excluida  del  reino  por  el  cual  se 
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había  debatido  tanto,  pero  del  matrimonio,  deliberó 
de  no  entrar  en  la  tercería  sino  ponerse  luego  en  re- 
ligión, y  así  lo  hizo  en  el  mismo  mes  de  noviembre, 
y  el  rey  y  la  reina  enviaron  personas  de  su  consejo 
que  la  vieron  tomar  el  hábito  en  el  monasterio  de  San- 
ta Clara  de  la  ciudad  de  Coimbra. 


Cap.  XXXV. — Que  el  rey  venia  en  perdonar  al  conde 
de  Pallas  sus  rebeliones  pasadas,  y  perdonaron  al 
marqués  de  Villena. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Toledo  á  diez  y  seis 
del  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  proveyó  por  su 
lugarteniente  general  y  visoréy  en  el  principado  de 
Cataluña  al  infante  don  Enrique,  y  por  el  principio 
del  mes  de  enero  siguiente  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos ochenta,  se  trataba  con  gran  instancia  deponer 
hermandad  en  este  reino  para  castigo  de  los  insultos 
que  se  cometían  en  él;  al  cual  no  se  daba  remedio 
sino  muy  tardío,  y  no  tan  riguroso  como  se  reque- 
ría para  escusa r  tantas  turbaciones  y  movimientos, 
por  las  leyes  y  libertad  del  reino,  y  esto  lo  procura- 
ba el  rey  por  el  medio  de  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
que  regía  el  oficio  de  la  gobernación  general,  y  de 
Juan  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  porque  entendie- 
sen con  los  jurados  de  Zaragoza  en  procurarla,  é  in- 
sistieron con  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  en- 
viasen sus  mensajeros  al  rey  con  sus  poderes  para 
suplicarlo.  Procuróse  también  de  reducir  á  don  ügo 
Roger,  conde  de  Pallas,  á  la  obediencia  del  rey  que 
estaba  en  Francia,  y  aunque  su  rebelión  era  tan  in- 
fame y  duró  por  tanto  tiempo,  era  el  rey  contento  d» 
darle  perdón  general,  y  porque  pedia  los  castillos  y 
fortalezas  que  tenían  Marco  de  Queralt  yBrull,  que 
fueron  fieles  servidores  y  vasallos  de.  rey,  y  eraa 
enemigos  del  conde,  era  el  rey  contento  que  por 
algún  tiempo  estuviesen  en  tercería.  También  venia 
el  rey  en  concederle  que  por  ningún  caso,  por  grave 
que  fuese,  el  conde  estuviese  obligado  de  ir  ante  si» 
presencia,  y  débasele  sobreseimiento  de  las  demandas 
que  sus  hermanos  le  hiciesen  por  tiempo  de  tres  años, 
y  por  su  respeto  holgaba  el  rey  de  perdonar  á  los 
principales  caballeros  de  Cataluña  que  le  siguieron 
en  todas  las  guerras  pasadas  y  perseveraron  su  rebe- 
lión hasta  la  fin,  y  se  les  volviesen  ¡os  bienes  de  que 
no  se  hubiese  hecho  gracia  por  el  rey  su  padre,  y 
e.otos  eran  Ugo  de  Copones,  Artal  de  Claramente,  Perol 
dePlanella,  Juanot  de  Copones,  Francés  Setanti  y  Juan 
Soler.  Dejaba  el  rey  al  conde  en  la  preeminencia  en 
que  estaba  antiguamente  la  casa  de  Pallas  en  Catalu- 
ña y  en  Aragón,  con  que  no  fuese  en  contienda  que 
tuviese  con  la  casa  de  Cardona  que  habia  de  ser  en 
lodo  preferida,  y  ofrecía  de  mandar  hacer  justicia  en 
lo  que  el  conde  pretendía  contra  la  casa  de  Fox.  Esto 
fué  á  ocho  del  mes  de  enero  deste  año,  pero  él  perse- 
veró en  su  obstinación,  de  manera  que  no  se  supo 
aprovechar  de  la  clemencia  de  que  el  rey  usaba  con 
él,  para  hacer  miserable  fin.  En  el  mismo  tiempo, 
estando  el  rey  y  la  reina  en  Toledo,  se  acabó  de  re- 
ducir don  Diego  López  Pacheco  marqués  de  Villena, 
no  solo  á  su  obediencia  pero  á  su  buena  gracia,  y  le 
dieron  perdón  de  lodos  los  yerros  pasados,  y  le  re- 
cibieron en  su  servicio,  y  fué  acordado  que  el  rey  le 
confirmase  la  villa  de  Escalona  con  todos  sus  luga- 
res, y  las  villas  y  lugares  del  marquesado  que  le  ha- 
bían de  quedar,  y  se  le  hiciese  nueva  merced  de  todo 
ello,  y  él  renunciase  y  se  diese  en  el  rey  y  la  reina  el 
!■  señorío  y  propiedad,  y  posesión  y  derecho  que  tenia 
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y  le  pertenecía  en  las  villas  de  Villena,  Almansa,  üriel, 
Albacete,  Hellin,  Tovarra  y  en  Yecia,  y  en  todas  las 
otras  de  que  se  hizo  la  concordia,  y  en  todos  los  lu- 
gares que  se  alzaron  por  el  rey  y  por  la  corona  real. 
Esto  fué  estando  el  marqués  en  la  villa  de  Belmonte 
á  veinte  y  ocho  del  mes  de  febrero  deste  año,  y  este 
dia  renunció  todo  su  derecho  en  el  rey  y  en  la  reina 
y  en  la  corona  y  patrimonio  real,  y  juró  de  guardar 
asiento  con  toda  solemnidad,  y  para  ello  obligó  su  per- 
sona y  bienes,  y  sus  villas  y  lugares  y  vasallos  y  forta- 
lezas, é  hizo  el  pleito  homenajeen  manos  de  Diego  Pa- 
checo alcaide  de  Belmonte.  Por  el  mismo  tiempo  tuvie- 
ron harto  qué  hacer  el  rey  y  la  reina  en  concertar  cierto 
bando  que  habia  entre  don  Diego  López  de  Haro  y 
Pedro  Fajardo  adelantado  mayor  del  reino  de  Mur- 
cia, porque  don  Diego  habia  desafiado  al  adelantado 
por  haber  prendido  á  don  Juan  Alonso  de  Haro  su 
padre,  según  decia,  contra  la  palabra  que  habia  dado 
á  doña  Aldonza  de  Mendoza  que  era  madre  de  don 
Diego  López. 

Cap.  XXXVL — Que  se  prorogaron  las  treguas  con  lá 
señoría  de  Genova,  y  de  la  muerte  de  Reiner  duque 
de  Anjou. 

Estando  el  rey  en  Toledo  por  el  mes  de  abril,  don 
Galcerán  de  Requesens,  conde  de  Trivento,  prorogó  el 
sobreseimiento  de  guerra  que  habia  entre  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón  y  la  señoría  de  Genova  por 
todo  el  mes  de  julio  deste  año,  por  no  tener  nueva 
que  la  reina  de  Ñapóles  á  quien  se  habia  cometido  por 
el  rey  su  hermano,  le  viese  prorogado,  y  la  reina  ha- 
bia asentado  la  tregua  por  mas  tiempo  con  Bautista 
de  Campofregoso  duque  de  Genova,  y  con  aquella  se- 
ñoría. Por  el  mes  de  enero  deste  año,  habia  fallecido 
Reiner  duque  de  Anjou,  y  en  tan  anciana  edad  como 
el  rey  don  Juan,  con  quien  él  quiso  competir  por  la 
sucesión  del  reino  de  Aragón,  con  el  mismo  suceso 
que  tuvo  en  las  guerras  del  reino  con  el  rey  don  Alon- 
so, y  conservó  el  título  de  rey  de  Aragón  y  Sicilia  y 
Jerusalen,  todo  el  tiempo  que  vivió.  Fué  de  los  seña- 
lados príncipes  y  mas  guerreros  de  aquellos  tiempos, 
y  por  quien  mayores  trances  de  guerra  pasaron  en  Lo- 
rena,  Borgoña  é  Italia,  y  del  duque  Nicolás  su  nieto, 
que  se  llamó  duque  de  Calabria  y  de  Lorena,  que  era 
ya  fallecido  en  vida  de  su  abuelo,  quedó  sola  una  hi- 
ja natural  que  se  llamó  Margarita  de  Calabria.  Habia 
ordenado  el  duque  Reiner  su  testamento  á  veinte  y  dos 
de  julio  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro,  y 
eran  vivas  Margarita  su  hija  reina  de  Inglaterra,  que 
estaba  viuda  y  fué  casada  con  Enrique  sexto  rey  de 
Inglaterra,  y  la  reina  Juana  su  segunda  mujer  del  mis- 
mo Reiner,  hija  de  Pedro  conde  de  la  Val.  y  dejó 
Reiner  un  hijo  natural  que  se  llamó  Juan,  á  quien 
quedaron  las  villas  de  San  Remy  y  San  Cavat  para  él 
y  sus  herederos,  y  el  marquesado  de  Pot  en  el  du- 
cado de  Bar.  Instituyó  por  herederos  perpetuos  en 
sus  reinos,  ducado  de  Anjou,  y  en  el  condado  de  la 
Provenza  y  en  los  otros  estados,  á  Carlos  de  Anjou, 
que  él  llama  duque  de  Calabria  su  sobrino,  que  fué 
hijo  de  Carlos  conde  de  Maine  su  hermano,  como  á  su 
primero  y  principal  heredero  universal,  tomando  el 
nombre  y  armas  de  Anjou,  y  en  el  ducado  de  Bar 
nombró  por  heredero  á  Reiner  su  nieto,  que  era  du- 
que de  Lorena,  hijo  de  Violante  duquesa  de  Lorena 
su  hija,  yes  manifiesto  error  do  un  autor  muy  di- 
ligente de  nuestros  tiempos,  que  afirma  que  el  duque 
Reiner  dejó  heredero  al  rey  Luis  de  Francia  su  so- 
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brino,  en  el  condado  de  la  Provenza  y  en  el  reino  de 
Sicilia,  pues  el  que  se  dejó  heredero  fué  Carlos  de 
Anjou  sobrino  de  Reiner,  como  se  refiere  en  su  lugar. 
Cuando  no  se  hiciera  mención  deste  príncipe  y  desús 
nietos,  como  de  tan  grandes  adversarios  y  competi- 
dores de  los  reyes  don  Alonso  y  don  Juan,  no  se  de- 
bía dejar  de  tener  gran  cuenta  con  su  sucesión  como 
descendientes  de  la  casa  real  de  Aragón,  pues  el  du- 
que Reiner  el  mayor  fué  nieto  del  rey  don  Juan  de 
Aragón  el  primero,  y  tuvo  hasta  el  postrer  dia  de  su 
vida  la  pretensión  de  la  sucesión  destos  reinos  con  el 
título  de  todos  ellos.  El  postrero  de  abril  deste  año  se 
concertó  matrimonio  entre  Luis  Sforza  que  tambierj 
se  llamaba  de  Aragón,  duque  de  Barí,  hijo  del  duque 
Francisco  Sforza  y  doña  Beatriz  de  Este ,  nieta  del 
rey  de  Ñapóles,  hija  de  Hércules  de  Este  duque 
de  Ferrara  y  de  doña  Leonor  de  Aragón,  y  es- 
te dia  se  solemnizó  el  matrimonio  en  Ñapóles  por 
medio  de  los  embajadores  de  Milán,  y  no  era  aun  la 
hija  del  duque  de  Ferrara  de  ocho  años,  é  intervino 
en  el  concierto  del  matrimonio.  Bartolomé  de  Veri, 
embajador  del  rey  de  Aragón  y  Castilla.  Por  el  mismo 
tiempo  el  papa  se  apartó  de  la  confederación  que  te- 
nia con  el  rey  de  Ñapóles;  y  por  esta  causa  el  duque 
de  Calabria  juntó  su  ejército  y  se  apoderó  de  la  ciu- 
dad de  Sena  con  el  favor  de  los  que  estaban» dester- 
rados de  aquella  señoría. 

Cap.  XXXVII. — De  la  arniüda  del  turco  que  vino  á  la 
costa  de  Pulla,  y  de  la  pérdida  de  la  ciudad  de  Otran- 
to,  y  que  el  papa  creó  por  legado  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  de  la  corona  de  Aragón  a  don  Alonso  Carrillo 
arzobispo  de  Toledo. 

En  este  año  el  turco  con  una  muy  poderosa  arma- 
da puso  su  campo  sobre  la  ciudad  de  Rodas,  y  des- 
pués del  gran  valor  y  esfuerzo  del  maestre  y  caballe- 
ros de  Rodas,  se  alcanzó  la  victoria  en  hacer  levantar 
los  turcos  del  cerco,  por  el  apresurado  socorro  que 
el  rey  de  Ñapóles  hizo  con  dos  naves  que  envió  con 
muy  escogida  gente  de  guerra  y  muchas  municiones" 
Siendo  Rodas  socorrida  por  las  armadas  del  papa  y  del 
rey  de  Ñapóles,  levantaron  los  turcos  el  cerco,  y  una 
parte  de  la  armada  turquesca  vino  á  la  Belona,  cuyo 
capitán  fué  Acamat  Basa,  y  era  de  doscientas  velas 
entre  galeras  y  otros  navios.  Esta  armada  pasó  á  Pu- 
lla con  quince  mil  combatientes,  é  hizo  mucho  daño 
en  aquella  provincia,  y  puso  cerco  sobre  Otranto  que 
es  el  mas  cercano  lugar  de  Italia,  el  dia  de  Santiago. 
Fué  tan  repentino  el  acometimiento,  que  el  lugar  y 
fuerzas  del  se  tomaron  á  trece  del  mes  de  agosto.  Por 
esta  causa  dejando  el  duque  de  Calabria  la  empresa 
deToscana  contra  el  papa,  se  volvió  con  su  ejército 
al  reino,  y  el  rey  su  padre  pidió  socorro  al  papa  y  a 
los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  siendo  tan  común 
el  peligro  y  tocando  tanto  á  toda  la  cristiandad  ;  y  el 
papa  envió  en  su  socorro  veinte  y  una  galeras  de  ge- 
noveses.  Puso  esta  empresa  del  turco  mayor  espanto 
á  todos  los  príncipes  de  Italia  y  al  rey  de  Aragón  y 
Castilla,  porque  no  solo  no  se  desamparó  por  los  tur- 
cos aquella  ciudad,  pero  quedó  en  la  defensa  della  Acá- , 
mat  Basa,  y  teniendo  tan  vecinas  las  provincias  y  ar- 
madas del  turco,  se  temía  que  su  fin  era  emprender 
con  todo  su  poder  lo  de  Italia  y  Sicilia,  y  continuar 
por  aquellas  partes  su  imperio  por  volver  la  silla  del 
á  Italia.  Entraron  eljey  y  la  reina  en  Medina  del  Cam- 
po á  cuatro  del  mes  de  setiembre,  y  allíjlegó  esta  nue- 
va mediado  el  mes  de  setiembre,  y  fué  de  grave  dolor 
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y  sentimiento  para  toda  la  cristiandad,  así  por  el  daño 
universal,  como  por  el  que  padecía  aquel  reino  y  el  que 
se  podia  seguir  á  todas  las  provincias  del  occidente. 
Proveyóse  luego  que  don  Gaspar  de  Espés,  visorey  de 
Sicilia,  pusiese  en  orden  la  mayor  armada  que  se  pu- 
diese hacer  para  que  se  juntase  con  la  del  rey  de  Ña- 
póles, y  que  Bernardo  de  Vilamarin,  capitán  general 
_  de  las  galeras  del  rey,  hiciese  lo  mismo;  y  así  se  pu- 
*  so  en  ejecución.  Volvió  en  el  mismo  tiempo  el  turco 
á  poner  su  campo  sobre  Rodas,  y  el  rey  mandó  ha- 
cer una  muy  poderosa  armada  para  socorrer  á  tanta 
necesidad,  aunque  se  le  amenazaba  guerra  por  el  rei- 
no de  Granada,  así  por  lo  que  supieron  los  moros  de 
la  armada  del  turco,  como  por  las  grandes  ayudas  que 
les  babian  venido  por  este  tiempodedineros  y  gente  de 
caballo  y  de  pié  de  toda  Berbería,  de  que  estaban  muy 
ensoberbecidos,  y  habían  tentado  de  romper  la  tregua 
y  querían  comenzar  la  guerra.  Entendíase  que  la  cau- 
sa principal  por  donde  el  turco  tenia  tanto  lugar  de 
ofender  la  cristiandad,  era  que  los  venecianos  que 
estaban  en  sus  fronteras  fueron  desamparados  délas 
otras  potencias  de  Italia,  por  donde  hubieron  de  per- 
der muchas  tierras  y  señoríos  délos  que  tenían  en 
Grecia,  y  por  no  perder  mas  de  lo  perdido  hicieron  su 
paz  con  el  turco,  y  para  resistir  á  tal  enemigo  era  muy 
necesario  que  estuviesen  juntas  las  potencias  de  Italia, 
y  que  los  príncipes  le  favoreciesen  y  acudiesen  con  su 
socorro:  porque  el  papa  para  tratar  del  socorro  de  Ro- 
das y  de  la  provincia  de  Pulla,  había  asignado  que  se 
juntasen  los  embajadores  de  los  príncipes  y  comuni- 
dades de  Italia  para  el  primero  de  noviembre,  el  rey 
envió  con  el  comendador  Gonzalo  de  Beteta  alcaide 
de  Soria,  á  ofrecer  al  papa  su  armada  de  catorce  naos 
gruesas,  y  catorce  galeras  y  doce  caravelas,  pagadas 
á  sus  propias  despensas  por  cierto  tiempo,  concedién- 
dole el  papa  algunas  cosas  que  le  enviaba  á  suplicar. 
Pero  el  papa  se  mostró  muy  poco  favorable  al  rey  des- 
de el  principio  de  su  pontificado,  como  se  vio  en  la 
dispensación  que  concedió  al  rey  de  Portugal  para 
casar  con  su  sobrina,  que  fué  uno  de  los  mayores 
agravios  que  se  le  pudieron  hacer,  y  de  que  mayor 
sentimiento  se  tuvo,  considerada  la  cualidad  de  las  per- 
sonas y  el  tiempo  que  se  concedió,  porque  claramente 
se  conoció  que  no  se  daba  para  paz  y  concordia  como 
se  acostumbra  en  semejantes  grados,  sino  para  mal  y 
daño  muy  general,  como  lo  fuera  si  nuestro  Señor  por 
su  derecho  juicio  no  enflaqueciera  las  fuerzas  de  la 
una  parte.  En  el  mismo  tiempo  por  favorecer  mas  y 
autorizar  la  parte  contraria,  quiso  crear  un  cardenal 
por  contemplación  del  rey  de  Portugal,  y  denegó  al 
rey,  que  lo  suplicó  con  mucha  instancia,  que  el  obispo 
de  Coria  fuese  promovido  á  aquella  dignidad.  Mas  lo 
que  el  rey  tuvo  por  mayor  disfavor  y  agravio,  fué  que 
dio  poder  de  legado  al  arzobispo  de  Toledo  en  sus 
reinos  sin  su  sabiduría  y  contra  su  voluntad,  y  el 
rey  con  gran  sentimiento  desto,  mandó  á  su  embaja- 
dor Gonzalo  de  Beteta  que  pidiese  licencia  al  papa  por 
sí  y  por  todos  los  prelados  y  naturales  de  sus  reinos 
que  estaban  en  aquella  corte,  y  les  envió  á  mandar 
que  en  siendo  requeridos  por  su  embajador  se  vinie- 
sen. Esto  fué  estando  el  rey  en  Barcelona  á  veinte  y 
cuatro  del  mes  de  diciembre  deste  año,  adonde  se  fué 
luego  el  rey,  porque  aun  con  sola  su  ida  á  ponerse 
en  la  costa  de  Cataluña,  parecía  que  se  daba  gran 
favor  á  las  cosas  de  Italia. 


TOMO  V. 


Cap.  XXXVIII. — Que  la  infanta  doña  Isabel  se  llevó  á 
poner  en  terceria  en  la  villa  de  Mora  en  poder  de  la 
infanta  doña  Beatriz  de  Portugal. 

Salió  el  rey  de  Medina  del  Campo  á  veinte  y  ocho 
de  setiembre,  y  él  y  la  reina  estuvieron  en  el  lugar  de 
Traspinedo  el  primero  del  mes  de  octubre,  y  el  rey  se 
vino  derecho  camino  para  Zaragoza,  adonde  entró 
á  trece  del  mes  de  octubre,  y  á  cuatro  de  noviembre 
entró  en  Barcelona,  y  allí  mandó  que  se  celebrasen 
cortes  do  aquel  principado,  para  que  se  diese  orden 
de  hacer  una  poderosa  armada  con  que  resistiese  á  la 
guerra  del  turco  que  se  iba  apoderando  en  la  pro- 
vincia de  la  Pulla.  En  este  año  por  el  mes  de  noviem- 
bre hizo  profesión  doña  Juana  sobrina  del  rey  de  Por- 
tugal en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Coimbra,  y 
estuvieron  presentes  los  embajadores  del  rey  y  reina 
de  Castilla  que  fueron  para  hallarse  á  esta  solemni- 
dad, y  eran  fray  Fernando  de  Talavera,  prior  del 
monasterio  de  Santa  María  de  Prado  de  la  orden  de 
san  Gerónimo,  confesor  del  rey  y  déla  reina  y  muy 
gran  religioso  y  siervo  de  Dios,  y  el  doctor  Rodrigo 
de  Talavera,  aunqueel  Pulgar  escribe  que  fué  el  doc- 
tor Juan  Diaz  de  Madrigal.  También  estuvieron  á  la 
profesión  muchos  prelados  y  grandes  de  aquel  reino, 
y  recibió  el  velo  prieto  de  santa  Clara  con  gran  hu- 
mildad y  paciencia,  y  los  embajadores  trajeron  deste 
acto  sus  instrumentos  públicos.  Fuéronse  el  rey  de 
Portugal  y  el  príncipe  á  Lisboa,  porque  no  se  quisie- 
ron hallar  á  este  acto  ni  pareciera  bien  á  las  gentes, 
aunque  lo  procuró  la  reina  de  Castilla,  y  como  el  in- 
fante don  Alonso  de  Portugal  fué  entregado  á  la  in- 
fanta doña  Beatriz  en  tercería,  luego  el  príncipe  su  pa- 
dre hizo  notificar  su  entrega  y  la  profesión  de  la  mon- 
ja doña  Juana  á  la  infanta  doña  Isabel  y  á  los  gran- 
des de  Castilla,  que  estaban  en  su  acompañamiento  en 
la  Fuente  del  Maestre,  para  que  también  fuese  entre- 
gada en  la  tercería'  como  estaba  acordado,  porque  se 
trató  que  se  hiciese  el  matrimonio  del  infante  don 
Alonso  con  la  infanta  doña  Isabel,  y  el  maestre  de  San- 
tiago y  los  obispos  de  Palencia  y  Ávila  que  babian  de 
acompañar  á  la  infanta,  se  fueron  á  Frejenal,  y  allí  se 
juntaroniCon  ellos  otros  embajadores  del  rey  y  reina 
de  Castilla  que  habían  ido  á  Coimbra,  que  eran  el 
obispo  de  Coria  y  el  licenciado  de  Illescas,  y  todos  se 
fueron  á  Mora,  adonde  estaban  ya  con  el  infante  don 
Alonso  y  con  laJnfanta  doña  Beatriz,  don  Diego  duque 
de  Viseo  su  hijo,  don  Fernando  duque  de  Braganza 
y  de  Guimaraes,  el  conde  de  Faro  y  don  Alvaro  de 
Portugal  con  otros  señores  de  aquel  reino,  y  don  Juan 
de  Silveira  como  procurador  del  rey  de  Portugal  y  del 
príncipe  su  hijo,  para  que  ante  todos  se  ordenasen  los 
homenajes  y  seguridades  que  para  la  entrega  de  la 
infanta  doña  Isabel  se  hablan  de  hacer,  y  en  ello,  por 
parte  del  prior  de  Prado  y  del  doctor  de  Talavera, 
que  fueron  los  postreros  embajadores  de  Castilla,  se 
movieron  de  nuevo  tantas  dudas  y  condiciones  con- 
tra opinión  y  voto,  según  decían,  de  los  primeros  em- 
bajadores, para  diferir  la  entrega  de  la  infanta,  cual 
se  ordenaba  por  mandado  de  la  reina  su  madre,  que 
era  necesario  ir  algunas  veces  á  consultar  con  el  prín- 
cipe de  Portugal  que  estaba  en  Beja.  Refiere  García  de 
Resende  una  cosa  muy  digna  de  memoria,  de  que  nin- 
guna mención  hace  Hernando  del  Pulgar,  que  estando 
el  príncipe  muy  cansado  de  tantas  dilaciones  y  con- 
sultas, envió  á  los  embajadores  de  Castilla  dos  plie- 
gos en  blanco,  escritos  cada  uno  de  una  sola  palabra, 
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y  que  el  uno  decía  Guerra  y  el  otro  Paz,  y  mandó  que 
en  el  ajuntamientó  adonde  cadadiase  hallaban  junios, 
se  presentasen  aquellos  pliegos  paraqueen  nombre  del 
rey  deCastillaescogiesenel  que  quisiesen.  Afirmaaquel 
autor  que  esto  tuvo  tanta  fuerza  y  autoridad,  que  los 
embajadores  de  Castilla,  sin  mas  dilación  y  sin  otra 
alteración,  se  conformaron  en  que  la  infanta  doña  Isa- 
be!  se  entregase.  Salió  la  infanta  doña  Beatriz  á  reci- 
birla con  toda  la  corte  y  grandes  de  Portugal  á  una 
legua  de  Mora,  y  allí  en  medio  del  camino  la  recibió 
de  la  mano  de  los  embajadores,  á  once  del  mes  de 
enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  uno,  y 
les  entregó  á  don  Manuel  su  hijo,  que  se  trajo  á  la 
corte  del  rey  de  Castilla,  en  lugar  del  duque  de  Vi- 
seo su  hermano,  que  se  habia  de  entregar  en  ter- 
cería; mas  por  estar  doliente  se  quedó  entonces,  y 
después  vino  á  Castilla  y  se  volvió  don  Manuel.  En- 
tendió ya  en  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  que  des- 
pués de  sus  diasno  se  podian  escusar  grandes  ren- 
cores y  males  entre  el  príncipe  su  hijo  y  la  casa  de 
Breganza,  conocida  la  condición  del  príncipe  y  la  afi- 
ción que  aquellos  señores  mostraban  á  la  casa  real 
de  Castilla,  contra  la  cual  el  príncipe  tenia  tanto 
aborrecimiento,  que  aunque  era  muy  disimulado,  no 
lo   podía  encubrir. 

Cap.  XXXIX. — De  la  conquista  de  la  gran  Canaria,  y 
de  algunas  de  las  islas  á  ella  cercanas,  que  los  anti- 
guos llamaron  Fortunadas. 

Las  islas  que  los  españoles  de  nuestros  tiempos  lla- 
maron Canarias,  por  la  mayor  dellas,  que  en  lo  anti- 
guo tuvo  este  nombre,  y  fueron  tan  famosas  y  celebra- 
das, que  se  dijeron  Fortunadas,  y  la  vanidad  délos 
gentiles  les  atribuyó  tanta  fertilidad  y  riqueza,  qué 
decian  ser  en  ellas  otros  campos  semejantes  á  los  Elí- 
seos de  España,  y  como  san  Isidro  dice,  el  paraíso  de 
la  tierra,  estuvieron  tan  desiertas  y  despobladas  que 
siempre  pareció  haberlas  morado  gentes  fieras  y  sal- 
vajes, y  ninguna  memoria  se  descubre  que  los  mora- 
dores dellas  llegasen  á  tener  gobierno  de  policía.  El 
primero  que  yo  hallo  en  nuestras  memorias  haber 
procurado  de  sujetarlas,  que  debió  ser  persuadido  por 
la  relación  de  los  autores  antiguos,  muchos  años  des- 
pués que  se  acabó  por  los  reyes  de  Castilla  la  con- 
quista de  los  moros,  que  poseyeron  el  reino  de  Sevilla 
y  del  Algarbe,  fué  Luis  de  España  conde  de  Claramon- 
te  y  Talamon,  legítimo  descendiente  del  rey  don  Fer- 
nando el  Santo,  que  conquistó  de  infieles  los  reinos 
de  Córdoba,  Jaén  y  Sevilla,  y  fué  padre  de  don  Juan  de 
la  Cerda,  al  cual  mandó  matar  en  Sevilla  el  rey  don 
Pedro.  A  este  conde  de  Claramonte  y  Talamon,  como 
en  estos  anales  se  ha  referido,  se  dio  por  el  papa  la 
empresa  de  reducir  los  naturales  de  aquellas  islas  al 
conocimiento  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  en  el  año 
de  rail  trescientos  cuarenta  y  cinco  el  papa  Clemente 
sexto  envió  sus  embajadores  á  pedir  con  mucha  ins- 
tancia al  rey  de  Aragón,  que  diese  licencia  que  se  jun- 
tase su  armada  en  las  costas  de  sus  reinos  para  aque- 
lla espedicion,  y  sobre  ello  vino  á  Aragón  el  conde  de 
Talamon,  y  no  resultó  otro  efecto  de  aquella  empre- 
sa, mas  de  haberse  llamado  príncipe  de  la  Fortuna. 
En  el  tiempo  del  rey  don  Enrique  de  Castilla  el  tercero 
deste  nombre,  en  el  año  de  mil  trescientos  noventa  y 
tres,  según  loafirm  a  don  Pero  íx)pezde  Ayalaen  su  his- 
toria, algunas  gentes  de  Sevilla  y  de  las  costas  de  Viz- 
caya y  Guipúzcoa  armaron  en  Sevilla  ciertos  navios, 
y  pasaron  en  ellos  caballos,  y  fueron  al  descubri- 
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miento  de  aquellas  Islas,  que  están  á  la  costa  del 
Océano  en  la  Libia,  que  se  llamaba  en  este  tiempo  el 
reino  de  Benamarin.  Fué  saqueada  por  aquella  gente 
la  primera  de  aquellas  islas,  que  dijeron  Lanzarote,  y 
la  segunda  llamaron  Fuerteventura  y  la  otra  Canaria, 
y  otras  dos  tenian  nombres,  la  una  Infierno,  por  un 
volcan  que  en  ella  hay  en  un  monte,  y  después  se  dijo 
Tenerife,  y  la  otra  la  Gomera.  Estas  cinco  islas  es- 
tán una  en  pos  de  otra ,  como  en  una  línea  y  compás, 
y  otras  dos  hay,  que  dijeron  la  isla  Hierro  y  déla 
Palma.  Mas  no  fué  la  riqueza  que  del  descubrieron,  de 
manera  que  viniesen  muy  ricos  con  el  oro  y  plata  y 
joyas  que  pensaban  haber  de  los  naturales  de  aquellas 
islas,  porque  el  despojo  que  hubieron  fué  de  esclavos 
y  cueros  de  cabras  y  cera,  y  así  no  fueran  tan  condi- 
ciadas  después,  si  los  príncipes  no  tuvieran  principal 
fin  de  reducir  aquellas  gentes  salvajes  al  conocimien- 
to de  nuestra  santa  fé,  y  tener  con  ellos  comercio. 
Como  ya  por  la  posesión  fuesen  de  la  conquista  de  los 
reyes  de  Castilla,  Rubín  de  Bracamonte  almirante  de 
Francia,  que  habia  servido  en  las  guerras  contra  Por- 
tugal al  rey  don  Juan  de  Castilla,  y  al  rey  don  Enri- 
que su  hijo,  hubo  del  rey  don  Enrique  la  conquista  de 
aquellas  islas,  y  concertóse  de  encomendarla  á  un  su 
pariente,  que  se  llamó  Juan  de  Bretencourt,  á  quien  la 
confirmóla  reina  doña  Catalina,  Este  caballero  no  se 
contentó  con  menor  título  que  de  rey,  y  conquistó  la 
isla  del  Hierro,  y  comenzó  á  hacer  la  guerra  en  la  Ca- 
naria, que  llamaban  la  gran  Canaria,  y  halló  en  los 
naturales  della  tal  resistencia,  que  no  los  pudo  sojuz- 
gar, y  mandó  edificar  un  castillo  en  la  isla  de  Lanza- 
role,  para  proseguir  desde  allí  su  conquista.  Escribe 
Alvar  García  de  Santa  María,  que  en  su  tiempo  el  papa 
Benedicto  trece  llamado  en  la  cisma,  proveyó  del  obis- 
pado deslas  islas  á  fray  Alonso  de  San  Lucar,  religio- 
so de  la  orden  de  san  Francisco,  y  se  llamó  obispo  de 
Rubíco,  porque  como  escribe  don  Alonso  García  de 
Santa  María,  hermano  del  mismo  Alvar  García,  que 
después  se  dijo  don  Alonso  de  Cartagena,  y  fué  obispo  . 
de  Burgos,  se  hallaba  en  las  matrículas  antiguas  délas 
provincias  y  diócesis  que  las  iglesias  Marrochitana 
y  Rubícense  eran  sufragáneas  á  la  metrópoli  Hispa- 
lense, y  que  la  diócesis  Rubícense  estaba  en  Canaria. 
Porque  aquel  obispo  difirió  su  pasaje,  Benedicto  pro- 
veyó de  la  iglesia  á  otro  religioso  de  la  misma  orden, 
que  se  llamó  fray  Mendo,  que  fué  el  primero  que  trató 
de  la  conversión  de  aquellas  gentes,  y  muerto  Breten- 
court, que  quedó  en  su  lugar  uu  Menaute,  que  tuvo 
gran  pendencia  con  el  obispo  don  Mendo  sobre  el  tra- 
tamiento de  los  naturales  de  las  islas,  porque  se  decía 
que  después  de  cristianos  los  vendía,  y  hubo  entre 
ellos  tanta  disensión,  que  en  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos diez  y  ocho,  por  mandado  de  la  reina  doña  Catali- 
na se  envió  con  armada  Pedro  Barba  de  Campos,  que 
puso  á  Menaute  en  tanto  estrecho,  que  con  licencia  del 
rey  de  Castilla  vendió  aquellas  islas  á  Pedro  Barba,  y 
este  renunció  su  derecho  á  un  caballero  principal  de 
Sevilla,  que  se  decía  Fernán  Peraza.  Aunque  las  cosas 
desta  conquista  estaban  en  pacífica  posesión,  debajo 
del  dominio  y  corona  de  Castilla  en  el  año  de  mil  cua- 
trocientos veinte  y  cinco,  un  caballero  que  se  decía  don 
Fernando  de  Castro  pasó  con  algunos  navios  de  ar- 
mada del  reino  de  Portugal  á  hacer  guerra  á  los  na- 
turales de  aquellas  islas,  dejando  la  de  Lanzarote  y  de 
Fuerteventura,  que  estaban  ocupadas  y  se  poblaban 
por  la  gente  del  rey  de  Castilla,  y  hizo  guerra  á  los 
canarios,  que  se  defendieron  de  tal  suepte  que  se  que- 
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da  ron  en  su  fiereza  y  en  la  vida  salvaje,  en  que  lanto 
tiempo  habían  permanecido.  Deste  caso  se  hizo  grande 
demostración  en  Castilla,  poi'  ser  contra  el  asiento  de 
las  paces  que  estaban  acordadas,  y  fué  por  esta  causa 
po^; embajador  á  Portugal  el  mismo  don  Alonso  García 
de  Santa  María,  deán  de  Santiago.  Entonces  el  infante 
don  Enrique,  hijo  del  rey  de  Portugal,  pidió  al  rey  de 
Castilla  le  hiciese  merced  de  la  conquista  de  aquellas 
islas  ,  y  ofrecía  que  él  haria  algún  reconocimiento  de 
señorío  por  ellas,  y  el  rey  se  escusó  por  ser  cosa  de  la 
corona  real.  En  este  medio  don  Enriquez  de  Guzman, 
conde  de  Niebla,  hubo  cierto  derecho  de  aquella  con- 
quista, y  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  el  rey 
don  Juan  lé  dio  licencia  para  vender  las  islas,  y  le  hubo 
después  del  conde  Guillen  de  las  Gasas,  y  por  el  mismo 
tiempo,  el  rey  de  Portugal  suplicó  al  papa  le  hiciese 
merced  de  la  conquista  dellas,  porque  ya  la  isla  de 
]a  Madera,  que  está  mas  al  occidente  ala  parte  del 
norte,  se  habia  poblado  de  sus  naturales  y  habían  des- 
cubierto la  isla  que  llamaron  del  Brasil,  que  no  era 
habitada.  Publicóse  que  el  papa  le  habia  concedido  la 
conquista,  y  al  tiempo  que  don  Alonso  García  de  San- 
ta María,  deán  de  Santiago  y  deSegovia,  estaba  por 
embajador  del  rey  de  Castilla  en  el  concilio  de  Basilea, 
informó  con  gran  doctrina  del  derecho  que  pertenecía 
á  los  royes  de  Castilla,  como  sucesores  del  rey  don 
Pelayo,  en  la  conquista  de  las  islas  Fortunadas,  y 
compuso  un  comentario  sobre  ello  entre  los  otros,  en 
que  se  señaló  su  mucha  doctrina,  y  noticia  grande  de 
las  cosas  antiguas  de  España,  y  el  papa  no  dio  lugar  á 
ninguna  novedad.  Después  desto,  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  cinco,  dio  el  rey  de  Castilla 
licencia  á  Guillen  de  las  Casas,  para  que  pudiese  dis- 
poner de  aquel  señorío  que  tenia  en  las  Canarias,  que 
así  se  vinieron  á  llamar  aquellas  islas,  é  hizo  cierto 
trueque  coa  Fernán  Peraza  y  Guillen  Peraza,  y  doña 
Inés  Peraza,  sus  hijos,  y  dióles  la  mitad  de  las  islas 
que  eran  suyas,  y  pasó  el  derecho  dellas  á  recaer  en 
Diego  de  Herrera,  un  muy  principal  caballero,  que  fué 
yerno  de  Fernán  de  Peraza,  que  lo  tenia  por  el  rey  de 
Castilla,  y  debajo  de  su  señorío  y  vasallaje.  Visto  que 
una  cosa  de  tanta  cualidad  andaba  en  poder  de  tan 
pequeños  dueños,  y  que  hacían  tan  gran  barato  dalla, 
no  cesaba  el  infante  don  Enrique  de  Portugal  de  en- 
trar por  cualquier  camino  á  tener  la  mano  en  la  con- 
quista délos  que  estaban  por  reducir  y  sojuzgar,  y 
tornó  á  hacer  instancia  que  se  le  diese  por  el  rey  de 
Castilla,  con  el  reconocimiento  que  ofrecía;  y  como  no 
se  dio  lugar  á  ello,  determinó  de  entremeterse  á  tomar 
alguna  posesión,  y  pasar  con  armada  para  conquis- 
tarlas, con  fin  de  ponerlas  debajo  del  señorío  del  rey 
don  Alonso  su  sobrino,  importándole  tanto  para  su 
navegación  de  Guinea,  y  de  la  mina  del  oro.  Envió  con 
esta  empresa  ocho  caravelas,  y  una  fusta  de  armada 
contra  las  islas  de  Lanzarote  y  la  Gomera,  en  ei  año 
do  mil  cuatrocientos  cincuenta,  que  no  solamente  es- 
taban conquistadas,  pero  pobladas  de  vasallos  del  rey 
de  Castilla,  y  pelearon  con  los  de  Lanzarote,  é  hicie- 
ron mucho  estrago  y  daño  en  toda  la  isla,  y  pasaron  á 
la  Gomera,  adonde  se' les  hizo  gran  resistencia.  Tras 
este  se  siguieron  otros  acometimientos  por  orden  del 
mismo  infante,  que  perseveró  con  estraña  porfía  por 
apoderarse  de  todas  aquellas  islas,  como  si  lo  pudiera 
hacer  de  buena  guerra.  Esto  duró  hasta  el  año  de  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  cuatro,  que  falleció  el  rey 
don  Juan  de  Castilla,  y  lo  que  aquel  príncipe  con  tan 
justa  causa  no  quiso  hacer  por  el  infante  don  En- 


rique su  primo,  el  rey  don  Enrique  su  hijo,  con  gran 
facilidad  y  bien  lijeramente,  lo  otorgó  h  dos  ca- 
balleros particulares  vasallos  del  rey  do  Portugal, 
que  fueron  los  condesde  Atougnia  y  de  Villareal,  á 
quien  hizo  merced  de  aquellas  islas,  aunque  el  año 
de  mil  cuatrocientos  sesenta  lo  revocó,  reconocien- 
do el  agravio  y  deshonor  que  hacia  (x  la  corona  de 
Castilla,  con  color  del  perjuicio  que  en  ello  recibía  Die- 
go de  Herrera,  y  confirmóle  á  él,  y  á  doña  Inés  de  Pe- 
raza  su  mujer,  el  derecho  que  tenían  en  aquellas  islas. 
Cuando  andaba  al  cabo  de  la  guerra  de  Portugal,  como 
ya  estuviesen  conquistadas  algunas  islas,  y  la  gente 
dellas  convertida,  y  quedase  por  conquistar  la  Ca- 
naria, que  es  la  principal  y  mas  fuerte  y  áspera 
para  conquistarse,  y  fuesen  los  naturales  della  gente 
belicosa  y  feroz,  y  ni  por  persuasiones  ni  amonesta- 
ciones ni  por  armas  se  quisiesen  convertir,  aunque 
se  enviaron  para  ello  el  obispo,  que  era  de  aquellas  is- 
las, y  diversos  religiosos,  y  perseverasen  en  su  infideli- 
dad y  vida  salvaje,  enviaron  el  rey  y  reina  sus  capi- 
tanes y  gente  que  los  conquistasen.  Pasados  dos  años, 
que  la  guerra  se  prosiguió  con  mucha  fatiga,  y  después 
que  se  ordenaron  las  paces  de  Portugal,  enviaron  por 
gobernador  de  las  que  estaban  pobladas  y  reducidas, 
y  para  conquistar  los  canarios  á  Pedro  de  Vera  veinte 
y  cuatro  de  Jerez,  caballero  esforzado,  y  cual  se  re- 
quería para  encomendarle  aquel  cargo.  Este  capitán  se 
embarcó  en  el  puerto  de  Santa  María  con  veinte  de 
caballo  y  ciento  y  cincuenta  ballesteros,  y  á  diez  y  ocho 
del  mes  de  agosto  del  año  pasado  desembarcó  su  gen- 
te en  la  isla  de  la  gran  Canaria ,  y  á  veinte  entró  á 
reconocer  la  tierra ,  dejando  la  mayor  parte  de  la 
gente  que  llevaba  en  los  navios,  y  con  solos  diez  de  ca- 
ballo peleó  con  una  cuadrilla  de  canarios,  y  fué  muerto 
en  la  pelea  por  mano  del  gobernador  el  capitán,  que 
era  tenido  por  el  principlal  de  la  isla,  y  los  otros  fue- 
ron muertos  y  presos.  De  allí  á  diez  días  comenzó  ó 
discurrir  por  la  isla  con  toda  su  gente,  y  como  los  ca- 
narios se  fueron  retrayendo  á  lo  mas  alto  y  áspero  de 
la  isla,  no  podían  ser  sojuzgados  sin  mucho  daño  y 
peligro.  Pasó  el  gobernador  á  reconocer  un  lugar  quo 
decían  el  Gáyete,  adonde  hasta  entonces  no  habia  en- 
trado cristiano  ninguno,  y  entróles  por  fuerza  de  com- 
bate un  gran  risco  que  tenían,  y  hubo  entre  ellos  tal 
pelea,  qua  murieron  muchos  canarios ,  y  salieron 
heridos  algunos  de  los  nuestros.  En  otras  entradas  re- 
cibieron mayor  daño  los  del  gobernador,  señaladamen- 
te en  un  puerto  de  una  sierra  muy  agria,  que  está  jun^ 
to  á  Tiraana,  y  como  se  hubieron  buenas  cabalgadas, 
y  fueron  muertos  muchos  de  la  isla,  acordaron  de  re- 
ducirse, y  muchos  recibieron  el  bautismo,  y  enviaron 
cuatro  délos  principales  para  dar  al  rey  y  á  la  reina 
la  obediencia,  y  se  la  dieron  este  año  en  la  ciudad  do 
Calatayud.  Pero  su  conversión  fué  tan  fingida,  que 
mostró  ser  con  principal  intención  de  rebelarse  cuan- 
do hubiesen  cogido  sus  panes,  confiados  en  que  enton- 
ces podrían  desbaratar  á  los  cristianos,  como  habion 
hecho  otras  veces  á  la  gente  francesa  que  comenzó  á 
conquistar  aquella  isla.  Estando  ya  espigadas  las  mie- 
ses,  después  de  haber  muerto  algunos  cristianos,  se 
alzaron  en  las  sierras,  y  el  gobernador  con  toda  su 
gente  se  fué  al  Gáyete,  y  allí  hizo  una  muy  buena  for- 
taleza; y  entretanto  mandó  talar  todas  las  huertas  é 
higuerales  y  panes',  y  en  las  peleas  que  hubo,  fue- 
ron siempre  los  canarios  vencidos,  En  aquella  sazón, 
habiéndose  declarado  su  rebelión,  se  enviaron  á  Ca- 
naria dos  caballeros,  Pedro  de  San  Esteban  y  Cristo- 


628 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


bal  de  Medina  con  alguna  gente,  por  la  poca  que  llevó 
el  gobernador,  y  todos  eran  hasta  sesenta  de  caballo, 
y  doscientos  de  pié,  y  de  los  canarios  se  juntaron  has- 
ta trescientos  armados  de  espadas  y  tarjas,  y  dardos 
y  casquetes,  y  se  pusieron  á  la  entrada  del  puerto  de 
la  sierra,  y  pelearon  con  los  nuestros  por  defenderles 
la  subida,  y  los  cristianos  los  rompieron,  y  entraron 
la  tierra  adentro,  y  taláronles  grandes  campos  que  te- 
nían sembrados,  y  la  guerra  se  les  hizo  muy  cruda- 
mente, y  era  tan  Oera  y  terrible  su  obstinación,  que 
las  mujeres  se  dejaban  despeñar,  por  no  venir  á  po- 
der de  sus  enemigos.  Después  á  veinte  y  cuatro  de  oc- 
tubre del  año  pasado,  llegó  á  la  isla  Miguel  de  Mojica 
con  trescientos  ballesteros,  y  con  esta  gente  el  gober- 
nador entró  un  lugar  que  se  deciaFatega,  quetenian 
los  canarios  por  inaccesible,  y  entróse  por  fuerza,  y  la 
gente  se  recogió  á  la  sierra  que  estaba  muy  cerca,  y 
hubo  diversas  peleas,  y  fueron  muertos  muchos  dellos, 
y  sacaron  los  nuestros  algunas  cabalgadas  de  tierra 
muy  agria  y  fuerte,  y  fueron  tan  acosados  y  combati- 
dos que  hubieron  de  rendirse,  y  los  recibieron  con  con- 
dición que  todos  los  hombres  se  viniesen  á  Castilla,  y 
cierta  parte  de  gente  que  no  quiso  venir  se  alzó  en  la 
sierra,  y  Se  determinaron  de  morir  antes  que  darse, 
y  en  una  pelea  fué  muerto  Miguel  de  Mojica  y  otros 
muchos,  y  á  la  póstrese  rindieron  con  la  misma  condi- 
ción, y  fueron  traídos  á  Castilla  hasta  trescientos  y 
sesenta,  y  quedóla  isla  libre  y  segura,  para  poblarse 
de  españoles.  Quedaron  por  conquistar  las  islas  de 
la  Palma  y  Tenerife,  y  después  como  el  rey  hizo  la 
cuenta  que  debia  de  aquellas  islas,  por  el  gran  aparejo 
que  había  de  emprender  desde  allí  la  navegación  de 
las  cosas  del  reino  de  Benamarin,  cuyo  trato  y  comer- 
cío  se  entendía  que  seria  de  grande  interés,  se  concer- 
taron el  rey  y  la  reina  con  doña  Inés  Peraza,  y  les  hizo 
renunciación  del  derecho  que  tenia  en  las  islas  de  Ca- 
naria, Tenerife  y  la  Palma,  en  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos ochenta  y  siete. 

Cap.  XL. — De  la  liga  que  se  trató  entre  el  rey  y  los 
principes  y  potentados  de  Italia,  y  que  se  cobró  de  los 
turcos  la  ciudad  de  Otranto. 

Fueron  forzados  los  florentines  á  procurar  la  paz,  y 
fué  sobre  ello  á  Ñapóles  Lorenzo  de  Médicis,  habiendo 
sido  él,  según  algún  autor  afirma,  el  que  por  esta  guer- 
ra, y  por  el  odio  que  tenía  al  rey  de  Ñapóles,  y  al  du- 
<iue  de  Calabria  su  hijo  ,  envió  secretamente  embaja- 
da al  turco,  con  presente  de  trescientos  mil  ducados, 
porque  viniese  sobre  Otranto,  teniendo  el  paso  tan  li- 
bre y  tan  cerca,  y  siendo  según  decia  muy  fácil  de  ga- 
narse. Estando  las  cosas  del  reino  en  tanta  turbación, 
teniendo  á  los  turcos  en  la  provincia  de  Pulla,  envió  el 
rey,  mediado  el  mes  de  febrero,  de  Barcelona  á  don 
Juan  de  Margarit  obispo  de  Gerona,  por  su  embajador 
A  los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  para  que  procu- 
rase de  reducir  las  partes  á  la  paz  y  confederación 
contra  la  potencia  del  turco,  común  enemigo  y  tan 
poderoso.  El  principal  fin  que  tenía  el  rey,  era  asentar 
paz  y  nueva  confederación  entre  el  rey  de  Ñapóles  y  la 
.señoría  de  Venecia,  y  que  con  todas  las  potencias  de 
Italia  se  juntasen  para  hacer  un  esfuerzo,  en  el  cual  el 
rey  quería  ser  parte  por  la  que  le  cabía  en  Italia,  y 
luese  tal,  que  bastase  no  solamente  para  defender  y 
asegurar  las  cosas  de  Italia,  mas  aun  para  ofender  al 
enemigo  animosamente.  Sí  se  hubiese  de  hacer  liga  ge- 
neral entre  el  papa  y  él,  y  elrey  de  Ñapóles  y  los  poten- 
lados  de  Italia,  venia  el  rey  en  que  fuese  para  los  esta- 


dos de  Italia,  y  defensión  y  ofensión  del  turco,  y  nó  para 
otra  cosa,  y  que  esta  confederación  se  prefiriese  á  to- 
das las  otras,  y  en  lo  que  fuese  contrario  se  suspen- 
diese. En  caso  que  losílorentines  rehusasen  de  entrar 
en  la  liga,  y  contribuir  en  ella,  por  causa  de  las  plazas 
y  fuerzas  que  el  rey  de  Ñápeles  y  seneses  les  tenían 
ocupadas,  ofrecía  el  rey  de  Ñapóles  de  restituirlas  des- 
pués que  la  gente  del  turco  fuese  echada  de  Italia.  Pro- 
curó el  rey  con  mucha  instancia  que  fuesen  persua- 
didos á  entrar  en  esta  liga  el  emperador  y  los  reyes 
de  Francia,  Hungría,  Inglaterra  y  Portugal,  y  Maximi- 
liano duque  de  Austria  y  de  Borgoña.  Concertáronse 
el  rey  de  Ñápeles  y  la  señoría  de  Florencia,  con  condi- 
ción que  el  duque  de  Calabria  se  quedase  con  todas 
las  fuerzas  y  plazas  que  había  tomado,  y  las  tuviese 
con  la  gobernación  que  él  ya  tenia  de  la  ciudad  y  esta- 
do de  Sena.  Dejando  el  duque  aquellos  lugares  en  bue- 
na defensa,  que  se  habían  ganado  por  él  en  la  guerra 
pasada,  que  duró  dos  años,  fué  á  poner  su  campo  So- 
bre Otranto,  y  Acamat  Bassa  pasó  á  Belona  para  volver 
con  su  armada,  y  poner  mas  gente  de  guarnición  en 
Otranto,  y  fué  después  su  armada  desbaratada  por  la 
del  rey  de  Ñapóles,  y  acaeció  por  el  mismo  tiempo 
que  murió  el  gran  turco  á  tres  de  mayo  deste  año,  y 
hubo  entre  sus  hijos  grandes  guerras,  y  uno  dellos  se 
acogió  al  maestre  de  Rodas,  el  cual  se  llamaba  Sultán 
Zínzemí,  y  el  castellan  de  Amposta  estando  en  Rodas 
procuraba  que  se  enviase  á  Sicilia,  y  el  rey  daba  al 
gran  maestre  seguridad  si  le  enviase.  Tuvo  el  duque 
cercado  á  Otranto  cinco  meses,  y  puso  á  los  turcos  en 
diversos  combates  en  mucho  estrecho,  y  murieron  en 
ellos  todos  los  soldados  viejos  del  duque,  y  otros  tres 
mil,  y  de  cinco  mil  genízaros  que  estaban  en  su  de- 
fensa, que  es  la  gente  mas  ejercitada  y  diestra  de  su 
milicia,  no  quedaron  dos  mil.  Peleó  el  duque  con  ellos 
dos  veces,  saliendo  los  turcos  de  rebato  á  combatir  su 
campo,  y  por  su  ánimo  y  valentía  grande  fueron  lan- 
zados dentro  con  mucho  daño,  y  eütregóse  la  ciudad 
por  Acamat,  en  el  mes  de  setiembre,  á  partido.  Retú- 
vose el  duque  mil  y  quinientos  turcos  de  caballo  á  su 
sueldo,  para  hacer  la  guerra  con  ellos,  si  le  conviniese, 
á  los  florentines,  pues  los  habían  traído  á  Italia,  aun- 
que otros  afirman  que  no  fueron  sino  cuatrocientos, 
cosa  muy  indignado  tan  valeroso  príncipe,  dar  lugar 
á  tan  gran  injuria  de  toda  la  cristiandad.  Había  salido 
la  armada  de  Castilla  para  el  socorro  de  Otranto  á 
veinte  y  dos  de  junio,  y  eran  veinte  y  cuatro  naves 
y  once  pinazas,  é  iban  tan  en  orden,  y  con  tal  gente 
y  tanta,  que  se  creyó  serían  de  mucho  provecho,  é 
iba  por  capitán  general  della  don  Francisco  Enriquez, 
hermano  del  almirante  de  Castilla,  y  llevaba  orden  que 
se  juntase  con  ella  el  capitán  Bernardo  de  Vilamarin. 
Pero  este  socorro  llegó  á  do5  del  mes  de  octubre,  y  á 
veinte  y  tres  del  mes  de  setiembre  llegó  la  armada  de 
Portugal,  que  era  de  diez  y  nueve  caravelas  y  una 
nave,  y  era  rendida  al  duque  de  Calabria  la  ciudad  y 
castillo  de  Otranto. 

Cap.  XLI.— De  las  cortes  que  el  rey  celebró  en  la  ciu" 
dad  de  Calatayud,  y  que  fué  jurado  en  ellas  el  prin- 
cipe don  Juan  primogénito  sucesor  destos  reinos. 

Después  de  haber  proveído  el  rey  en  la  expedición 
de  sus  armadas,  y  enviado  al  obispo  de  Gerona  á 
Italia,  para  tratar  de  la  liga  con  los  príncipes  y  poten- 
tados della,  dio  orden  que  la  rema  viniese  á  estos  reí- 
nos,  porque  el  príncipe  don  Juan  fuese  jurado  en  ellos 
por  primogénito  y  sucesor.  Estando  en  Bareeiooa  ha- 
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bia  mandado  por  esta  causa  convocar  cortes  deste 
reino,  para  la  ciudad  de  Caiatayud,  para  el  primero 
del  mes  de  marzo,  y  porque  no  pudo  salir  de  aquella 
ciudad  para  el  término  que  habia  deliberado,  las  pro- 
rogó  en  Barcelona  á  veinte  del  mes  de  febrero  desle 
año,  para  quince  del  mismo  mes  de  marzo,  y  envió  su 
poder  de  lugarteniente  general  á  Juan  Fernandez  de 
Heredia,  que  regia  el  oficio  de  la  gobernación  general, 
para  que  hiciese  aquella  prorogacion.  Detúvose  en 
Barcelona  mucho  mas  tiempo  que  esto,  y  en  aquella 
ciudad  á  quince  del  raes  de  marzo  hizo  la  tercera  pro- 
rogacion para  cinco  del  mes  de  abril,  y  entró  en  Za- 
ragoza á  veinte  y  ocho  del  mes  de  marzo,  y  á  dos  del 
mes  de  abril  se  hizo  la  cuarta  prorogacion  para  los 
nueve  de  abril.  La  reina  que  habia  quedado  en  Valla- 
dolid  se  vino  con  el  príncipe  para  este  reino,  dejando 
por  gobernadores  de  aquellos  reinos  á  don  Alonso  En- 
riquez  almirante  mayor,  y  á  don  Pedro  Fernandez  de 
Velasen  condestable  de  Castilla,  y  el  rey  fué  á  recibir 
á  la  reina,  y  entró  en  la  ciudad  de  Caiatayud  un  sá- 
bado á  siete  del  mes  de  abril.  El  dia  que  se  hablan  de 
celebrar  las  cortes  asistió  el  rey  á  ellas  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  los  Francos,  y  después  estando  juntos 
los  estados  del  reino,  un  lunes  á  treinta  del  mes  de 
abril  hizo  su  proposición  con  la  solemnidad  que  se 
acostumbra,  y  refirió  que  después  del  fallecimiento 
del  rey  su  padre  no  pudo  luego  venir  á  estos  reinos  á 
celebrar  cortes,  y  después  de  haber  venido  la  primera 
vez  á  tenerlas,  no  hubo  tiempo  para  proveer  en  las 
cosas  que  convenian  para  la  buena  administración  de 
la  justicia,  y  que  por  la  gran  confusión  en  que  estaba 
el  principado  de  Cataluña  por  las  turbaciones  y  guer- 
ras pasadas,  cuyo  remedio  no  sufría  dilación,  deliberó 
primero  convocar  cortes  generales  á  los  catalanes,  y 
habiéndolas  prorogado  por  buenos  respetos,  convocó 
estas  cortes  para  aquella  ciudad  de  Caiatayud.  Tras 
esto  les  propuso  y  representó  el  peligro  en  que  estaba 
el  reino  de  Sicilia,  por  haber  ocupado  el  turco  la  ciu- 
dad de  Otranto  en  el  reino  de  Ñapóles,  cosa  que  ponía 
tanta  turbación  y  espanto  en  toda  la  cristiandad,  y  ha- 
ber rompido  los  turcos  en  diversos  reencuentros  las 
gentes  del  rey  don  Fernando  su  primo,  y  pidió  que  le 
sirviesen  para  la  expedición  de  la  armada  que  enviaba 
á  aquel  reino.  Después  precediéndose  en  las  cortes  y 
en  el  regocijo  de  las  fiestas  que  se  hicieron  en  aquella 
ciudad,  por  la  entrada  de  la  reina,  propuso  el  rey  & 
Jos  estados  del  reino  á  diez  y  nueve  del  mes  de  mayo 
que  jurasen  al  príncipe  de  Asturias,  y  Girona  su  hijo 
por  primogénito,  y  por  su  mandado  y  de  voluntad  de 
la  corte,  Juan  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  juez  de  la 
misma  corte  les  señaló  dia  para  hacer  el  juramento  otro 
dia  siguiente  domingo  á  veinte  del  mes  de  mayo.  No 
hubo  el  concurso  de  prelados  y  grandes  caballeros  que 
se  requería,  y  era  costumbre  hallarse  en  semejante  acto 
que  aquel,  siendo  el  mayor  príncipe  que  se  habia  jura- 
do en  estos  reinos,  en  cuya  sucesión  se  juntaban  prime- 
ramente las  coronas  de  Aragón  y  Castilla,  y  solamente 
se  hallaron  aquel  dia  al  juramento  por  el  estado  de  la 
Iglesia  don  Antonio  de  Espés  obispo  de  Huesca,  don 
Juan  de  Rebolledo  abad  de  Monlaragon.  don  Enrique 
Enriquez  tío  del  rey,  comendador  mayor  de  Montal- 
van,  y  otros  abades  y  algunas  dignidades,  y  por  el  es- 
tado de  los  barones  asistieron  don  Juan  de  Aragón 
conde  de  Ribagorza,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Felipe 
de  Castro  vizconde  de  Illa  y  Cañete,  don  Lope  Jiménez 
de  Urrea,  don  Jaime  de  Ijar,  don  Pedro  de  Luna,  don 
Pedro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  don  Guillen  de  Palafox, 


don  Guerao  y  don  Ramón  de  Espés  y  don  Juan  do 
Alagon.  Estuvieron  el  rey  y  la  reina  y  el  príncipe  en 
su  solio  y  sillas  reales,  é  hízose  al  príncipe  el  jura- 
mento en  presencia  del  justicia  de  Aragón,  en  el  mismo 
lugar  adonde  el  rey  su  padre  veinte  años  antes  fué 
jurado  por  primogénito  sucesor  destos  reinos,  siendo 
también  menor  de  edad.  Por  esta  causa  antes  de  pro- 
ceder los  estados  del  reino  al  juramento,  el  rey  y  la 
reina  prometieron  y  juraron  en  su  fé  y  palabra  real  en 
manos  del  justicia  de  Aragón  á  los  estados  del  reino, 
como  padre  y  madre  del  príncipe,  y  como  legítimos 
administradores,  tutores  y  curadores  de  su  persona, 
que  el  príncipe  guardaría  los  fueros  y  libertades,  y 
las  otras  cosas  que  se  acostumbran;  y  señaladamente 
la  unión  que  se  hizo  por  el  rey  don  Juan  su  abuelo  en 
las  cortes  de  Fraga  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña 
con  el  reino  de  Aragón  y  de  sus  adyacentes.  También 
juraron  que  cuando  el  príncipe  cumpliese  la  edad  de 
catorce  años,  antes  de  usar  de  ninguna  jurisdicción 
baria  juramento  de  guardar  los  fueros  y  libertades 
del  reino  en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  la  ciudad  de 
Zaragoza,  delante  del  aliar  mayor  públicamente,  en 
presencia  del  justicia  de  Aragón  y  en  su  poder,  ha- 
llándose presentes  los  diputados  del  reino,  ó  á  lo  me- 
nos cuatro  dellos,  uno  de  cada  estado,  y  en  presencia 
de  tres  jurados  de  Zaragoza  conforme  al  tenor  del 
fuero  ordenado  en  las  cortes  de  Caiatayud.  Tras  esto 
se  hizo  luego  el  juramento  acostumbrado  de  tenerle 
por  príncipe  primogénito  y  legítimo  sucesor  destos 
reinos,  y  por  rey  después  de  los  dias  del  rey  su  padre. 
Detuviéronse  el  rey  y  la  reina  algunos  días  en  aquella 
ciudad,  viéndose  los  agravios  de  las  partes ;  y  las  cor- 
tes se  prorogaron  para  continuarse  en  Zaragoza,  y  vi- 
nieron el  rey  y  la  reina  al  palacio  real  de  la  Aljafería, 
porque  á  la  reina  se  habia  de  hacer  recibimiento  real 
en  su  primera  entrada,  y  entraron  juntos  debajo  del 
palio  un  sábado  á  nueve  del  mes  de  junio,  y  venian  en 
su  acompañamiento  don  Pero  González  de  Mendoza, 
cardenal  de  España,  arzobispo  de  Toledo,  el  obispo  de 
Burgos,  los  duques  de  Viliahermosa  y  de  Medinaceli 
y  Alburquerque,  los  condes  de  Benavente,  Treviño  y 
Belalcazar,  y  el  comendador  mayor  don  Gutierre  de 
Cárdenas.  El  rey  deliberó  de  partir  á  Barcelona,  á 
continuar  las  cortes  de  aquel  principado,  y  partióse 
dentro  de  tres  dias  quedando  la  reina  lugarteniente 
general,  para  continuar  las  de  Aragón,  porque  si  et 
rey  no  iba  espiraban  las  de  Cataluña.  Hízose  puente 
del  palacio  del  arzobispo,  adonde  el  rey  y  la  reina  po- 
saban, para  pasar  ala  diputación  del  reino,  adonde  se 
celebraban  las  cortes,  y  en  ellas  se  habilitó  la  reina  para 
tenerlas  y  concluirlas  á  doce  del  mes  de  junio,  y  es- 
tando el  reino  en  su  solio  real,  en  la  sala  de  la  diputa- 
ción, en  presencia  del  justicia  de  Aragón,  se  hizo  el 
acto  de  la  habilitación  déla  reina,  y  otro  dia  á  trece 
de  junio  la  reina  hizo  el  juramento  en  la  iglesia  mayor 
como  lugarteniente  general,  en  manos  de  Juan  de  La- 
nuza justicia  de  Aragón,  y  asistió  á  las  cortes,  y  fué 
necesario  que  se  hiciese  auto  de  corte  de  abrirse  la 
puerta  para  entrar  la  reina  de  las  casas  del  arzobispo 
á  la  diputación;  tan  atentos  y  advertidos  estaban  en 
guardar  sus  costumbres  y  ceremonias,  hasta  en  cosas 
tan  menudas.  Entendiendo  el  rey  en  continuar  las 
cortes  del  principado  de  Cataluña,  en  las  de  Aragón, 
con  la  presencia  de  la  reina  se  tomó  buena  resolución, 
y  nombráronse  por  los  estados  del  reino  sesenta  y 
cinco  personas,  con  poder  absoluto  de  proveer  en  todo 
lo  que  se  hubiese  de  establecer  y  ordenur,  que  fueron 
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diez  y  seis  por  cada  estado,  y  mas  don  Alonso  de  Ara- 
gón duque  de  Villah.ermosa,  y  diéronles  todo  su  poder 
para  determinar  y  concluir  las  cortes  con  que  no  pa- 
sase el  término  del  mes  de  noviembre  siguiente,  é  in- 
terviniesen en  sus  deliberaciones  los  votos  conformes 
de  diez  personas  porcada  estado,  y  entre  los  diez  del 
estado  de  las  universidades  diesen  su  consentimiento 
cuatro  síndicos  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ;  y  habian  de 
ser  lodoscuarenta  conformes.  Andaban  en  esta  sazón 
don  Juan  de  Aragón  conde  de  Ribagorza,  y  don  Gi- 
meno  de  ürrea,  vizconde  de  Biota,  con  sus  gentes  y  de 
sus  amigos  y  valedores  asonados  con  armas,  y  los  ju- 
rados por  orden  de  sus  establecimientos  procuraron 
que  saliesen  de  la  ciudad  ó  dejasen  las  armas,  y  cele- 
brándose las  cortes  en  esta  ciudad,  hicieron  estos  se- 
ñores juramento  en  manos  de  Ramón  Cerdan  jurado 
primero,  por  sí  y  por  las  gentes  que  los  seguían,  que 
no  moverian  ninguna  alteración  ó  ruido  dentro  de  la 
ciudad  ni  en  sus  términos.  Esto  fué  á  catorce  del  mes 
de  julio,  y  un  dia  antes  ,se  partió  la  reina  de  Zaragoza 
la  via  de  Barcelona,  porque  la  conclusión  de  las  cortes 
de  aquel  principado  se  remitió  para  la  llegada  de  la 
reina,  y  todas  las  diferencias  que  habia  entre  el  rey  y 
particulares  se  remitieron  libremente  en  poder  de  la 
reioa,-y  las  que  eran  entre  partes  se  dejaron  en  ma- 
nos del  rey.  Fué  recibida  la  reina  en  aquella  ciudad 
con  el  mayor  triunfo  y  fiesta  que  nunca  rey  lo  fué  en 
los  tiempos  pasados,  en  lo  cual  se  quisieron  señalar 
los  catalanes  sobre  todos,  y  después  de  ser  jurado  el 
príncipe  procedieron  á  la  continuación  de  las  cortes 
que  se  tuvieron  en  el  capítulo  déla  iglesia  Catedral  de 
aquella  ciudad.  Dióse  poder  en  ellas  al  rey,  para  que 
determinase  todas  las  disensiones  y  diferencias  que 
habia  entre  partes  en  aquel  principado,  que  se  mo- 
vieron por  causa  de  las  turbaciones  y  guerras  pasa- 
■das,  con  dirección  que  no  se  pudiese  servir  del  dona- 
tivo que  se  le  hiciese  en  aquellas  cortes  hasta  que  hu- 
biese dado  su  sentencia.  Era  aquel  negocio  inmenso  é 
infinito,  si  de  otra  manera  se  hubiera  de  litigar  entre 
las  partes,  porque  allí  se  comprendían  las  restituciones 
de  bienes  que  se  habian  confiscado,  y  de  otras  enaje- 
naciones y  ocupaciones,  y  de  que  se  habia  hecho  gra« 
cia,  no  solamente  de  villas  y  castillos,  y  lugares  y 
jurisdicciones,  pero  de  censos  y  rentas,  y  se  mandaron 
restituir  todos  los  lugares  y  castillos  y  bienes  que  se 
habian  enajenado  por  el  rey  ó  por  el  rey  su  padre  de 
la  corona  real,  y  sobre  las  otras  diferencias  se  hizo 
por  el  rey  declaración,  y  dio  su  sentencia  á  cinco  del 
mes  de  noviembre.  Dejó  el  rey  por  su  lugarteniente 
general  de  aquel  principado  al  infante  don  Enrique,  y 
en  fin  del  mes  de  setiembre  deste  año  envió  á  su  se- 
cretario Antonio  Geraldino  al  marqués  de  Monfer- 
rato,  para  concertar  matrimonio  de  una  hija  del  mar- 
qués con  el  infante,  porque  el  marqués  no  tenia  hijo 
varón,  aunque  las  dos  hijas  mayores  estaban  casadas, 
pero  este  matrimonio  no  hubo  efecto,  y  después  casó 
el  infante  con  doña  Guiomar  de  Castro  hija  del  conde 
de  Faro  de  la  casa  real  de  Portugal.  En  aquella  ciudad 
tuvieron  el  rey  y  la  reina  nueva  del  fallecimiento  del 
rey  don  Alonso  de  Portugal,  que  murió  en  Sintra  á 
veinte  y  ocho  del  mes  de  agosto  deste  año,  y  mostra- 
ron gran  sentimiento  de  su  muerte,  porque  aunque 
aquel  príncipe  les  fué  muy  enemigo  en  su  competencia 
por  la  sucesión  del  reino  de  Castilla,  y  lo  porfió  tan 
determinadamente,  requiriendo  un  tan  gran  enemigo 
de  la  casa  de  Aragón,  como  era  el  rey  de  Francia  para 
que  le  valiese  ea  su  demanda,  muy  mayor  era  la  ene- 


mistad que  les  tenia  el  príncipe  su  hijo,  y  era  de  ele- 
vados pensamientos  y  muy  valeroso  para  ejecutarlos. 
De  Barcelona  se  fueron  el  rey  y  la  reina  á  la  ciudad  de 
Valencia,  adonde  se  detuvieron  quince  dias  con  gran- 
des regocijos  y  fiestas,  y  al  príncipe  se  hizo  por  los 
estados  de  aquel  reino  el  juramento  como  á  primo- 
génito sucesor.  Continuáronse  las  cortes  deste  reino 
en  la  ciudad  de  Zoragoza,  hasta  en  fin  deste  año,  y  el 
rey  proveyó  de  la  lugartenencia  general  del,  para  que 
asistiese  por  su  per-sona  real  á  los  autos  della,  á  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  que  regia  el  oficio  de  la  gene- 
ral gobernación,  y  fué  admitido  con  las  protestaciones 
ordinarias,  y  se  asentó  en  el  solio  real,  estando  toda  la 
congregación  junta,  el  postrero  de  noviembre  y  el  jus- 
ticia de  Aragón  prorogó  la  corte  hasta  el  postrero  del 
mes  de  diciembre  siguiente.  En  fin  deste  año  murió  en 
Marsella  Carlos  de  Anjou,  sobrino  y  heredero  del  du- 
que Reiner,  y  llamábase  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia,  y 
conde  de  la  Provenza  y  de  Folcalquer.  Habia  olor- 
gado  su  testamento  en  aquella  ciudad,  á  doce  del  mes 
de  diciembre  deste  año,  é  instituyó  en  él  por  su  here- 
dero universal  en  aquellos  reinos  y  condados  al  rey 
Luis  de  Francia  su  primo,  y  en  los  vizcondados  y  ba- 
ronías y  tierras  que  poseía,  y  después  de  la  vida  del 
rey  Luis  á  Carlos  delfin  de  Francia  su  hijo,  y  á  sus  su- 
cesores, porque  no  faltase  competidor  al  rey  don  Fer- 
nando de  Ñapóles  yá  sus  herederos  que  los  pusiese 
en  mayor  cuidado  y  peligro  que  todos  los  príncipes 
de  aquella  casa  de  Anjou. 

Cap.  XLII. — Del  principio  de  la  guerra  y  conquista  del 
reino  de  Granada  y  de  la  toma  de  Alhama. 

Ala  paz  de  Portugal  siguió  la  empresa  de  la  con- 
quista del  reino  de  Granada,  guerra  perpetua,  conti- 
nua y  cruel  por  las  aras,  como  dicen,  y  por  las  cosas 
sagradas,  y  que  habia  de  poner  fin  á  contienda  y  guer- 
ra de  ochocientos  años,  lo  que  no  se  sabe  que  haya  du- 
rado jamás  entre  reyes  tan  vecinos  tanto  tiempo.  La 
valentía  y  obstinación  de  los  enemigos  era  tal,  el  sitio 
tan  áspero  y  tana  propósito  de  su  defensa,  el  socorro 
tan  aparejado  y  cierto,  y  tan  cercano,  que  no  fué  me- 
nester menos  que  poner  los  reyes  sus  personas  y  rei- 
nos, y  los  grandes  dellos,  y  toda  la  fuerza  y  pujanza  de 
la  gente  de  guerra  que  tenían  para  librar  aquella  pos- 
trera parte  de  España  y  del  mundo  de  la  sujeción  y 
servidumbre  de  tales  enemigos.  Vieron  el  rey  y  los 
grandes  desús  reinos  en  los  principios  desta  guerra, 
que  sesenta  moros  de  caballo  en  un  puerto  desbarata- 
ron dos  mil  caballeros  de  los  nuestros,  que  eran  los 
mejores  que  en  España  habia,  y  con  cobrar  por  este 
suceso  mayor  coraje,  y  encenderse  mas  los  ánimos  y 
corazones  de  nuestra  gente,  fué  empresa  de  muchos 
años,  de  gran  variedad  de  sucesos,  y  cruel  en  los  tran- 
ces y  acometimientos,  y  por  ser  como  dentro  de  casa, 
ninguno  dejaba  de  sentir  y  padecer  los  males  y  daños 
della,  y  consumidas  las  riquezas  y  rentas  públicas  y 
particulares,  fué  menester  echar  la  mano  á  lo  sagrado 
y  dedicado  á  los  templos  y  al  culto  divino,  por  la  de- 
fensa, honra,  crecimiento  y  ornamento  de  las  mismas 
cosas  sagradas.  Tuvo  el  rey  en  peligro  su  vida,  y  vio 
casi  levantadas  todas  las  fuerzas  de  ios  reinos  de  Ber- 
bería por  ei  inducimiento  del  soldán  del  Cairo  y  de  Ba- 
bilonia, que  amenazaba  de  perseguir  toda  la  cristian- 
dad del  occidente  y  profanar  los  templos  que  habia 
en  África  y  Asia,  y  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen  por 
la  defensa  del  reino  que  poseían  los  moros  en  los  últi- 
mos fines  de  las  provincias  de  Europa.  Finalmente  la 
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guerra  fué  tan  brava  y  cruel,  que  no  quedó  fuerza  ni 
plaza  en  aquel  reino  que  no  se  ensangrentase  con  muer- 
te de  los  vencedores  y  vencidos  en  su  conquista  y  re- 
belión, y  teníase  por  gloria  y  proeza  grande  acabar  los 
caiíalleros  en  su  oficio,  conno  lo  hicieron  sus  anteceso- 
res cuando  fueron  cobrando  la  tierra  de  poder  de  los 
infieles.  La  ciudad  de  Granada,  cabeza  de  aquel  reino, 
que  sustentaron  los  moros  en  España  hasta  su  fin,  fué 
maravillosa  cosa  en  cuan  poco  tiempo  vino  á  tanta 
grandeza,  y  aunque  su  crecimiento  tuvo  principio  por 
ser  el  sitio  y  asiento  della  no  menos  fértil  que  fuerte, 
y  de  aire  y  cielo  sanísimo,  fué  principalmente  por  la 
pérdida  de  los  reinos  de  Jaén,  Córdoba,  Sevilla,  Mur- 
cia y  Valencia  y  del  Algarbe,  que  se  ganaron  en  menos 
de  treinta  años.  En  el  nombre  desta  ciudad  los  mis- 
mos moros  andan  confusos  y  discordes,  y  deducen  su 
primera  población  y  origen  de  diferentes  principios  y 
muy  fingidos,  y  los  mas  curiosos  y  diligentes  vienen 
á  tener  por  mas  verdadero  que  se  dijo  Garnata  de  una 
cueva  que  atravesaba  de  una  parte  de  la  ciudad  hasta 
la  aldea  que  llaman  Alfahar,  que  se  tuvo  en  lo  antiguo 
entre  elios  por  lugar  muy  religioso  y  sagrado  adonde 
se  curaban  los  endemoniados,  porque  los  moros  en  su 
lengua  llaman  á  la  cueva  Gar,  y  tenían  que  la  postrera 
palabra  fué  el  nombre  de  una  ciudad  que  llamaron 
Nata  de  las  Palmas,  en  la  sierra  de  Damasco,  que  Ta- 
rje, caudillo  de  los  moros,  habia  sojuzgado  en  Siria. 
Estos  afirman  que  Granada  fué  población  de  las  cua- 
drillas que  pasaron  á  España  de  Damasco,  y  esto  se 
tiene  por  mas  verdadero  en  la  opinión  de  los  que  huel- 
gan de  buscar  principios  muy  estraños,  porque  estos 
parecen  mejor  cuanto  les  vienen  de  mas  lejos.  Tam- 
bién tienen  por  muy  constante  que  desde  Bediz  Aben- 
habuz,  que  deshizo  el  reino  de  Córdoba,  no  faltaron  re- 
yes en  Granada  hasta  Abenhuz,  que  echó  de  España  á 
los  Almohades,  é  hizo  á  Almería  cabeza  del  reino^ 
Muerto  este  en  tiempo  del  rey  don  Fernando,  que  con- 
quistó de  los  infieles  los  reinos  de  Córdoba,  Sevjlla  y 
Jaén,  tomaron  los  de  Granada,  que  estaban  ya  muy  po- 
derosos, por  rey  á  Mahomet  Al'iamar,  que  era  un  va- 
leroso capitán  y  señor  de  Arjona,  y  volvió  la  silla  dej 
reino  de  Almería  á  Granada,  y  fué  subiendo  la  ciudad 
ó  tanto  crecimiento,  que  sustentó  con  mas  autoridad  y 
majestad  el  reino  que  quedaba  en  España  á  los  moros 
aun  mayor  terror  y  espanto  de  toda  la  Andalucía,  y 
con  mucha  fatiga  y  tormento  de  los  reyes  de  Castilla' 
á  quien  tuvo  en  diversos  siglos  en  gran  confusión  y  pe- 
ligro. Afirman  que  habla  en  tiempo  del  rey  Bulhagix 
.  en  Granada  sesenta  mil  casas,  y  éste  cercó  el  Albaizin  y 
{lo  dividió  de  la  ciudad,  y  se  tuvo  por  obra  tan  real  y 
de  tanto  gasto,  que  se  decia  haber  sido  aquel  rey  el  que 
sacó  oro  y  plata  de  alquimia,  y  este  mismo  edificó  la 
Alhambra  con  una  torre  que  llamaron  de  Coreares, 
aposento  real  y  muy  suntuoso  y  magnífico,  según  su 
manera  de  edificio,  que  después  fueron'acrecenlando 
diez  reyes  sus  sucesores.  Para  entender  mejor  en  cuán- 
to crecimiento  fueron  las  cosas  de  aquella  ciudad,  en 
daño  y  destrucción  de  la  cristiandad,  no  es  inconve-. 
niente  repetir  en  este  lugar  una  cosa  muy  señalada  que 
seba  ya  referido  en  estos  anales,  de  que  informaron  los 
embajadores  del  rey  don  Jaime  el  segundoal  papa  Cle- 
mente quinto  en  el  año  de  mil  trescientos  once,  estando 
celebrando  concil|o  universal  en  la  ciudad  de  Viena 
que  en  aquel  año  en  la  ciudad  de  Granada  habia  dos- 
cientas mil  personas  y  no  se  hallaban  quinientas  que 
luesen  moros  de  natura  que  no  tuviesen  madres  ó 
padres  ó  abuelos  cristianos,  y  habia  cincuenta  mil  que 


hablan  renegado  la  fé  católica,  y  pasaban  de  treinta 
mil  cristianos,  que  estaban  cautivos  en  aquel  reino. 
Entonces  estuvo  la  caballería  de  aquel  reino  en  la  flor 
de  grande  estimación  en  el  tiempo  del  rey  Mahomat, 
hijo  de  Ismael,  siendo  Ozniin  caudillo  della,  y  llamá- 
banlos los  caballeros  de  la  casa  de  Granada,  y  siempre 
pasaban  de  Berbería  muy  preciados  y  señalados  hom- 
bres de  armas  para  seguir  la  guerra  como  en  empresa 
y  conquista  santa,  y  así  lo  mostraron  en  la  que  el  rey 
les  hizo,  acabada  la  de  Portugal,  la  cual  ellos  seguían 
no  solo  con  gran  ánimo  y  ufanía,  pero  las  mas  veces 
con  una  furia  y  desesperación  increíble.  Era  el  socor- 
ro de  África  tan  cierto  y  ordinario  como  si  les  fuera  la 
ganancia  y  victoria  sabida,  y  según  lo  que  aquellos  hom- 
bres obraban,  y  la  discordia  que  entre  sí  tenían  cuan- 
do dejaban  de  pelear  con  los  nuestros,  pareció  después 
que  no  fuera  posible  sojuzgarse  si  estuvieran  tan  con- 
formes en  seguir  un  rey  y  caudillo,  como  se  requería 
para  defenderse  de  un  príncipe  tan  poderoso,  y  que  no 
le  quedaba  ninguna  contienda  de  las  que  nunca  falta- 
ron á  los  reyes  sus  antecesores  dentro  de  sus  reinos. 
Seguían  aquella  tiranía  de  mudar  sus  reyes  con  tanta 
pasión,  que  el  hijo  echaba  del  reino  al  padre,  y  el  her- 
mano al  hermano,  y  el  tío  al  sobrino,  y  con  estas  mu- 
danzas en  las  guerras  que  entre  sí  tenían,  se  consumía 
la  nobleza  y  caballería  de  aquel  reino,  y  fueron  pos- 
treramente muertos  muchos  caballeros  muy  señalados 
de  un  linaje  que  llamaron  los  Abencerrajes,  que  cada 
uno  era  bastante  para  ser  señor  y  caudillo  general  de 
aquel  reino,  por  ser  los  mas  valerosos  caballeros  de  la 
flor  de  la  caballería  de  la  casa  de  Granada,  y  con  todo 
esto,  para  la  guerra  contra  cristianos,  de  las  tiendas  y 
oficios  bajos  y  soeces  salían  cada  dia  muy  valientes  y 
señalados  capitanes.  Habíase  continuado  las  treguas 
que  se  tenían  con  los  moros  hasta  las  postreras  que  se 
concertaron  por  el  conde  de  Cabra  mucho  tiempo,  pe- 
ro eran  de  tal  manera,  que  según  las  leyes  de  la  guerra 
que  se  hacia  entre  ellos,  se  podia  acometer  cualquier 
castillo  que  se  pudiese  combatir  en  tres  días,  con  que 
no  se  asentase  real,  ni  fuesen  con  banderas  tendidas, 
ni  con  sonido  de  trompetas  como  se  sale  á  batalla  apla- 
zada, sino  á  hurto  y  acometimiento  de  improviso,  y 
esto  los  tenía  siempre  en  continua  guerra,  combatién- 
dose los  castillos  y  fuerzas  que  no  estaban  en  buena 
guarda  y  defensa.  Estaba  por  este  tiempo  por  asistente 
en  Sevilla  Diego  de  Merlo,  de  quien  el  rey  hacia  muy 
gran  confianza,  y  este  caballero  buscaba  ocasión  para 
saltear  alguna  fuerza  ó  castillo  importante  antes  que  se 
rompiese  la  guerra.  Por  esta  causa  salió  un  dia  de  re- 
bato y  fué  á  combatir  á  Villaluenga,  lugar  de  su  sitio 
muy  fuerte  en  la  serranía  de  Ronda,  y  señalado  por 
diversas  pérdidas  de  nuestros  ejércitos,  y  fué  allí  mal 
recibido  y  perdió  algunos  de  caballo,  y  pasóá  comba- 
tir á  Ronda,  lugar  muy  fortalecido  y  de  su  asiento  bien 
fuerte,  que  estaba  en  gran  defensa  de  gente  de  guar- 
nición, y  combatióse  una  torre  que  estaba  fuera  del 
muro  que  los  moros  tenian  como  guarida  de  las  corre- 
rías ordinarias  de  nuestros  almogávares,  y  derribóse- 
Íes,  y  este  fué  el  principal  daño  que  se  hizo  desla  en- 
trada, que  se  publicó  haberse  hecho  por  las  correrías 
que  habían  hecho  los  de  Ronda,  quebrantando  las  tre- 
guas. Esto  fué  estando  el  rey  en  estos  reinos  en  el  año 
de  mil  cuatrocientos  ochenta.  Tenia  en  este  tiempo  Gon- 
zalo Arias  de  Saavedra  á  Zahara,  que  confina  con  Ron- 
da, que  como  dicho  es,  la  ganó  el  mariscal  Hernando 
Arias  de  Saavedra,  y  sabiendo  los  moros  que  estaba 
mn\  bastecida  y  á  peor  recaudo,  en  una  noche  muy 
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tempestuosa  y  oscura,  que  fué  S  veinte  y  siete  de  di- 
ciembre, principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochen- 
ta y  UDO,  pusiéronle  escalas  por  la  parte  mas  agria  y 
enhiesta,  por  donde  parecia  que  no  se  podia  combatir 
y  que  era  inaccesible,  y  no  hallaron  resistencia  ningu- 
na, y  tomaron  primero  el  castillo,  y  acometieron  des- 
pués el  lugar  y  se  apoderaron  del  antes  del  dia  sin  que 
se  les  escapase  ninguno,  y  pusieron  en  él  buena  guar- 
nición de  gente.  Pocos  di  as  después  intentaron  los  mo_ 
ros  de  tomar  el  Castellar  y  Olbera.  En  el  principio  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  dos  partieron  el  rey  y  la  reina  de  la 
ciudad  de  Valencia,  y  \inieron  á  la  ciudad  de  Teruel 
acompañados  del  cardenal  de  España  y  de  otros  grao- 
des  de  Castilla  y  Aragón,  y  entraron  en  aquella  ciudad 
un  sábado,  víspera  de  la  fiesta  de  los  Reyes,  y  en  la  igle- 
sia  de  Santa  María  juró  el  rey  sus  privilegios  y  libertades» 
y  la  ciudad  y  su  comunidad  dejaron  en  poderdel  rey  sus 
diferencias  que  eran  muy  ordinarias,  y  hablan  durado 
mucho  tiempo.  El  lunes  á  siete  de  enero  leíueron  á  Cei- 
ba, lugar  muy  nombrado  por  el  sitio  y  ruinas  queen  él 
parecen  de  muy  antigua  población  del  imperio  roma- 
no, y  por  el  nacimiento  de  una  grande  y  maravillosa 
fuente,  que  sale  en  él,  que  con  ser  tal,  que  pudo  dar 
nombre  á  un  muy  caudaloso  rio,  en  nuestros  dias  la 
vieron  por  muy  gran  distancia  de  tiempo  dejar  dema- 
nar,  y  por  tierra  deDaroca  y  Calatayud  pasaron  á  la 
villa  deHariza,  y  continuaron  su  camino  hasta  Medina 
del  Campo.  Recibió  el  rey  muy  gran  pesar  de  la  pér- 
dida de  Zahara,  acordándose  haber  sido  ganada  por 
largo  cerco  en  la  guerra  de  Antequera  por  el  rey  don 
Fernando  su  abuelo,  siendo  infante,  y  que  habia  cos- 
tado mucho  de  haberla,  no  se  pudiendo  ganar  por  com- 
bate, mas  fué  justa  ocasión  para  tomar  de  veras  la  em- 
presa desta  guerra.  Para  el  principio  della  se  deliberó 
por  los  capitanes  generales  que  el  rey  tenia  en  la  An- 
dalucía, que  se  acometiese  de  tomar  á  Alhama,  tugará 
maravilla  fuerte  y  de  muchas  torres  y  de  grandes  re- 
paros y  defensas,  y  tan  vecino  de  Granada,  que  en  po- 
cas horas  tenia  el  socorro  de  toda  la  caballería  de  la 
casa  de  Granada,  y  por  esto  se  tenia  menos  cuidado 
en  la  guarda  del,  y  por  estar  en  sitio  tan  fuerte  que  no 
tenia  ningún  acometimiento  de  los  enemigos.  Juntá- 
base otra  cosa  que  con  esta  confianza  los  vecinos  de  Al- 
hama tenían  mas  cuenta  del  trato  de  mercadería,  y  era 
gente  mas  regalada  y  viciosa  por  los  baños  que  en  ella 
hay,  deque  usaban  continuamente,  pero  con  todo  es- 
to era  muy  difícil  empresa.  Cometióse  que  reconociese 
el  lugar  á  Ortega  del  Prado  del  reino  de  León,  que  era 
muy  esforzado  y  valiente  capitán,  y  queen  las  guerras 
de  Rosellon  habia  señalado  su  persona,  y  por  su  re- 
lación entendió  el  rey  estando  en  estos  reinos  que  se 
podría  entrar  de  rebato,  con  que  no  fuesen  sentidas  las 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  que  lo  habían 
de  emprender  antes  de  ponerse  las  escalas  al  muro,  y 
remitió  el  rey  esto  á  Diego  de  Merlo.  Juntáronse  dos 
mil  y  quinientos  de  caballo,  muy  escogida  gente,  y  cua- 
tro mil  peones,  cuyos  capitanes  eran  don  Rodrigo  Pon- 
ce  de  Leen,  marqués  de  Cádiz,  don  Pedro  Enriquez» 
adelantado  de  la  Andalucía,  Diego  de  Merlo,  Juan  de 
Robles,  alcaide  de  Jerez,  y  Sancho  Sánchez  de  Ávila, 
alcaide  de  los  alcázares  de  Carmena,  y  por  muy  gran 
tlistancia  de  tierra  y  ásperas  sendas  y  puertos  entra- 
ron en  el  reino  de  Granada,  y  á  la  tercera  noche,  ánteS 
del  dia  veinte  y  siete  de  febrero  desteaño,  escaló  Orte- 
ga de  Prado  el  muro,  y  siendo  él  el  primero  mató  las 
velas,  y  con  los  que  le  seguían  se  apoderó  del  castillo 
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estando  el  alcaide  fuera  del.  Peleóse  dentro  de  Alhama 
por  los  moros  con  grande  obstinación  con  esperanza  que 
les  llegaría  presto  el  socorro  del  rey  Albuhacen  con  toda 
la  caballeríadeGranadaenteniendo  aviso  queera  escala- 
do el  castillo.  Fuélapelea  terrible,  porque  iba  á  todos  en  . 
ello  la  vida,  y  masa  los  nuestros  la  honra  de  haber  he- 
cho una  muy  señalada  hazaña,  y  fué  muerto  en  ella 
Sancho  Sánchez  de  Ávila,  que  se  metió  por  los  enemi- 
gos, y  no  pudo  ser  socorrido  de  los  suyos,  y  los  moros 
fueron  lanzados  con  gran  furia  y  se  recogieron  á  sus 
mezquitas,  y  fuéronse  lors  nuestros  apoderando  de  to- 
das las  fuerzas.  Juntó  el  rey  de  Granada  hasta  tres  mil 
de  caballo  y  cincuenta  mil  de  pié,  y  tomóles  lo  alto  del 
lugar,  y  combatiéronle  á  toda  furia  con  esperanza  que 
les  faltaría  el  bastimento  y  les  quilarian  el  agua  del  rio 
que  pasaba  muy  cerca,  pero  como  ellos  acometían  des- 
atinada y  locamente  por  cobrar  el  lugar,  antes  que  les 
llegase  á  los  nuestros  el  socorro  recibieron  en  los  com- 
bates mucho  daño,  y  los  cristianos  peleaban  muy  á  su 
salvo.  Descubrióseles  una  cisterna  y  animáronse  masa 
defenderse  varonilmente,  estando  tales  personas  den- 
tro que  no  podían  dejar  de  ser  socorridos.  Teniéndose 
aviso  de  la  toma  de  Alhama,  y  del  peligro  en  que  esta- 
ban el  marqués  de  Cádiz  y  el  adelantado,  envió  luego 
á  la  ciudad  de  Córdoba  el  socorro  que  se  pudo  juntar 
con  don  A  lonso  de  Aguilar  y  con  Garci  Fernandez  Man- 
rique, que  era  corregidor  de  Córdoba,  y  llevaron  mil 
de  caballo  y  cerca  de  tres  mil  de  pié,  y  túvose  por  cier^ 
to  que  se  perdieran  si  no  se  recogieran,  por  haberles  to- 
mado el  rey  de  Granada  el  puerto,  y  así  quedaba  sola 
la  esperanza  del  socorro  en  don  Enrique  de  Guzman, 
duque  de  Medina  Sidonia,  que  podia  llegar  por  la  otra 
parte,  siendo  el  mayor  enemigo  que  tenia  el  mar- 
qués de  Cádiz,  pero  él  puso  tanta  diligencia  en  apre- 
surar el  socorro  como  si  fuera  su  hermano,  tenien- 
do continua  guerra  y  pendencia  sus  casas,  y  habién- 
dose guerreado  y  perseguido  como  grandes  enemi- 
gos. Habia  ya  el  duque  usado  de  una  gran  gentileza 
■y  caballería  que  socorrió  con  cuatrocientos  de  caballo 
á  la  marquesa  de  Cádiz  su  mujer,  estando  el  marqués 
en  esta  empresa,  teniéndola  los  moros  de  Ronda  cer- 
cada en  Arcos.  Salió  el  duque  con  el  pendón  de  Sevilla 
á  tal  tiempo,  que  don  Rodrigo  TellezGíroo,  maestre  de 
Calatrava,  y  don  Diego  López  Pacheco,  marqués  de  Vi- 
llena,  y  Lope  Vázquez  de  Acuña,  adelantado  de  Cazor- 
la,  con  otros  señores  de  la  Andalucía  habían  juntado 
hasta  cinco  mil  de  caballo  y  cuarenta  mil  de  pié  para 
ir  al  socorro  y  pelear  con  el  rey  de  Granada.  Tuvo  el 
rey  juntamente  la  toma  de  Alhama,  y  del  peligro  en  que 
estaban  aquellos  caballeros  en  Medina  del  Campo,  y  el 
mismo  día  se  puso  en  camino  para  socorrerlos,  consi- 
derando cuan  honrado  principio  se  habia  ofrecido  para 
la  empresa  que  deseaba  tomar,  y  apresuró  su  camino 
sin  esperar  ninguna  gente  de  guerra.  Entró  en  Córdoba 
á  veinte  y  dos  de  marzo,  y  mandó  dar  aviso  á  los  que 
iban  al  socorro  que  le  esperasen,  y  llegando  á  la  Ram- 
bla tuvo  aviso  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  habia 
ya  socorrido  á  Alhama,  porque  en  ocho  días  juntó  tal 
ejército  que  con  él  pasó  al  socorro,  y  puso  tanto  miedo 
al  rey  de  Granada,  que  levantó  su  campo,  y  fué  en  tal 
sazón  que  los  de  Alhama  perecían  de  sed.  Detuviéron- 
se aquellos  caballeros  en  Alhama  hasta  dejarla  en  buena 
defensa,  no  teniéndola  por  segura  con  sola  la  compañía 
-de  gente  de  caballo  de  Diego  de  Merlo,  mayormente 
que  hubo  mucho  descontentamiento  entre  la  gente  de 
guerra  por  el  repartimiento  del  despojo.  Por  este  tiem- 
po llegó  la  reina  á  Córdoba,  que  iba  preñada,  y  allí  se 
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deliberólo  que  primero  se  debía  emprender  para  pro- 
seguirlo comenzado  con  propósito  de  no  desistir  de  la 
guerra  hasta  fenecer  la  conquista.  Eran  los  más  de  pa- 
recer que  se  debia  ir  luego  sobre  la  ciudad  de  Málaga, 
y  el  rey  tuvo  por  mas  acertado  consejo  el  de  Diego  de 
Merlo,  que  fué  de  parecer  que  se  fuese  á  poner  cerco 
sobre  Loja  y  se  continúasela  empresa  por  aquella  par- 
te, y  en  este  tiempo  enviaron  el  rey  y  la  reina  compa- 
ñías de  gente  de  guerra  para  acabar  la  conquista  de  la 
isla  de  Canaria. 

Cap.  XLIII. — Que  Albuhacen  rey  de  Granada  después  de 
haber  levantado  su  campo  que  puso  sobre  Alhama, 
volvió  á  ponerse  sobre  ella  y  se  recogió  ó  su  reino. 

Después  de  haberse  tomado  Alhama  y  puesto  en 
buena  defensa,  los  moros  hicieron  diversas  correrías 
por  la  Andalucía,  buscando  ocasión  de  hacer  algún 
sallo  con  que  se  satisfaciese  la  pérdida  que  habían  re- 
cibido, que  fué  grande,  de  que  se  sintieron  muy  opri- 
midos los  de  la  ciudad  de  Granada.  Pero  sucedióles 
mal  en  estas  entradas,  y  en  una  dellas  en  que  pasaron 
doscientos  ginetes  con  grande  presa,  les  salió  al  en- 
cuentro Gómez  de  Sotomayor,  alcaide  de  Utrera,  que 
era  un  muy  valiente  capitán  que  con  solos  noventa  de 
caballo,  que  pudo  recoger  de  la  comarca,  y  treinta  de 
pié  peleó  con  ellos,  y  los  rompió  y  venció,  y  murieron 
ochenta  moros,  y  volvieron  con  las  cabezas  dellos 
colgadas  de  los  arzones  y  con  noventa  caballos,  y  pocos 
dirts  después  él  mismo  rompió  la  caballería  que  estaba 
de  guarnición  en  Zahara.  Salió  el  rey  de  Córdoba  para 
sacar  la  gente  que  estaba  en  Alhama,  y  poner  otra  en 
su  lugar  de  refresco,  con  muy  buenos  capitanes,  en- 
tendiendo que  toda  la  morisma  de  aquel  reino  había 
de  cargar  sobre  ellos,  y  llevando  el  camino  deEcija 
supo  que  á  veinte  de  abril  al  amanecer,  cuando  se  mu- 
daban las  velas,  los  moros  habían  intentado  de  escalar 
el  muro  de  Alhama  por  la  parte  que  parecía  no  po- 
derse entrar  por  la  aspereza  de  las  peñas,  adonde  por 
la  fortaleza  del  sitio,  ni  había  muro  ni  tenían  velas,  y 
de  sobresalto  ganaron  los  moros  ío  alto  del  lugar  y 
algunas  calles  antes  que  fuesen  sentidos.  Por  otra 
parte  acudió  el  rey  Albuhacen  con  su  campo,  para 
combatir  el  lugar,  pero  los  soldados  acudieron  á  la  de- 
fensa tan  varonilmente,  y  con  tanta  urden  y  concierto, 
que  los  moros  que  escalaron  el  muro  fueron  rebatidos 
y  lanzados  por  las  peñas  abajo,  y  los  que  subían  rom- 
pieron la  escala,  y  llevaron  á  cuchillo  los  que  estaban 
dentro  con  sus  banderas,  y  púsose  la  mayor  parte  de 
la  gente  de  guarnición  á  defender  la  parte  que  Al- 
buhacen quiso  combatir.  Atribuyóse  la  honra  del  buen 
suceso  de  la  defensa  de  Alhama  á  la  valentía  y  ánimo 
grande  de  los  caballeros  de  Sevilla,  que  eran  Pedro  de 
Pineda,  que  fué  el  primero  que  salió  á  hacer  rostro  á 
los  enemigos  que  andaban  perlas  calles,  y  peleó  con 
ellos,  y  don  Alonso  Ponce,  entrambos  deudos,  y  de  la 
casa  del  marqués  de  Cádiz.  Sin  estos  hubo  muchos 
que  hicieron  tan  bien  su  deber,  que  no  se  ganó  menos 
honra  en  la  defensa  de  aquella  ciudad,  que  cuando  fué 
entrada  por  combate,  y  así  se  recogió  el  rey  de  Gra- 
nada con  los  suyos.  Llegó  el  rey  con  su  campo  á  veinte 
y  nueve  de  abril,  y  puso  en  Alhama  por  capitán  de 
aquella  frontera  á  Luis  Puerto  Carrero,  que  fué  de  los 
valerosos  caballeros  y  señalados  capitanes  de  aquel 
tiempo,  y  puso  en  mucha  defensa  aquella  ciudad,  y 
volvieron  los  moros  á  sus  ordinarias  correrías  y  al- 
garadas, y  dentro  de  pocos  días  corrieron  dos  veces,  é 
hicieron  grande  estrago  en  la  vega  de  Alcalá  de  los  Ga- 
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zules.  Daba  el  rey,  según  afirma  Alonso  de  Falencia  en 
la  historia  que  ordenó  desta  guerra  y  conquista  del  rei- 
no de  Granada,  demasiado  crédito  en  los  consejos  de 
aquella  empresa  á  Diego  de  Merlo,  que  era  de  parecer 
que  se  combatiese  la  ciudad  de  Loja,  y  determinó  de 
ver  el  asiento  de  aquel  lugar,  volviendo  para  Córdoba, 
y  tuvo  por  fácil  la  expugnación  si  se  asentase  real,  y  la 
artillería  necesaria  para  el  combate.  Fuéronle  por  este 
tiempo  diversas  compañías  de  gente  de  guerra  que  en- 
viaron las  ciudades  de  Aragón  y  el  señorío  de  Viz- 
caya, y  juntóse  toda  la  gente  de  guerra  á  cierto  dia  en 
Córdoba,  por  ser  aquella  ciudad  muy  capaz  para  re- 
coger uu  muy  grande  ejército,  y  muy  rica  para  su 
provisión,  y  muy  vecina  al  enemigo,  y  servíase  el  rey 
desta  gente  de  los  pueblos  al  sueldo  dellos,  por  la  falta 
que  tenia  de  dinero,  de  que  resultó  mucho  daño,  cre- 
yendo que  seria  bastante  para  ir  con  ella  á  poner  su 
campo  sobre  Loja,  sin  otras  compañías  de  soldados  y 
de  gente  ejercitada  en  la  guerra,  y  deliberó  de  llevar 
su  caballería,  y  la  de  los  grandes  y  señores  que  se  ha- 
llaron con  él.  ündia  antes  que  el  rey  había  departir, 
que  fué  á  veinte  y  nueve  de  junio,  parió  la  reina  en 
aquella  ciudad  una  hija  á  tres  horas  del  dia,  que  fué 
la  infanta  doña  María,  y  abortó  luego  otra,  y  como  los 
andaluces  por  la  vecindad  de  los  moros  tenían  en 
aquel  tiempo  mucho  de  agoreros,  lo  tuvieron  por  mala 
señal,  y  porque  llevando  á  bendecir  las  banderas  á  la 
iglesia  mayor  de  Córdoba,  con  la  solemnidad  y  cere- 
monia que  se  acostumbra,  pasando  la  procesión  por 
la  ciudad  se  vio  que  iban  todos  con  semblante  de  gran 
tristeza  que  á  su  parecer  amenazaba  alguna  grande 
adversidad.  El  primero  de  julio  deste  año  falleció  don 
Alonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo  en  su  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  por  quien  pasaron  muchos  y  muy 
diversos  trances  en  todo  el  tiempo  que  fué  prelado  de 
aquella  iglesia,  que  fueron  muchos  años,  y  sucedióle 
el  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza,  arzobispo 
de  Sevilla,  en  cuya  competencia  él  aventuró  tanto  de 
su  persona  y  estado. 

Cap.  XLIV. — Del  real  que  el  rey  puso  sobre  Loja,  y  de 
la  muerte  del  maestre  de  Calatrava,  y  que  el  rey  le- 
vantó su  campo  con  daño  y  pérdida  de  su  ejército. 

Salió  el  rey  de  Córdoba  el  primero  de  julio,  y  aquel 
dia  se  fué  á  Ecija,  adonde  estaba  tan  gran  aparato  de 
guerra  para  la  empresa  que  llevaba,  que  todos  tuvie- 
ron allí  por  muy  cierta  la  victoria,  aunque  algunos 
sabían  que  el  rey  de  Granada  estaba  muy  apercibido, 
así  para  la  defensa  de  aquel  lugar  como  para  acudir 
al  socorro.  Estos  eran  de  parecer  que  se  debia  ir  á 
combatir  á  Alora,  que  está  cerca  de  Málaga,  para  pa- 
sar de  allí  á  poner  cerco  sobre  aquella  ciudad,  y  por- 
que habría  comodidad  de  proveerse  nuestro  campo 
por  la  mar.  Pero  estaba  el  rey  muy  puesto  en  seguir 
aquella  empresa  de  Loja,  aunque  por  el  alarde  que  se 
hizo  de  la  gente  era  mucho  menos  de  la  que  era  me- 
nester para  tener  cercada  á  Loja,  á  lo  menos  con  dos 
campos  como  era  forzado  que  se  hiciese,  y  que  allende 
desto  quedase  tal  número  de  gente  que  se  pudiese  re- 
sistir á  la  caballería  de  Granada,  que  habia  de  acudir 
al  socorro,  sin  poner  en  rebato  nuestro  campo.  Era  el 
ejército  del  rey  de  cinco  mil  de  caballo  y  ocho  mil  de 
pié,, y  parecía  haber  salido  del  mayor  peligro,  porque 
pasaron  el  rio  de  Jenil  por  la  puente  de  Ecija,  y  no 
habían  después  de  andar  á  buscar  el  vado.  Como  fué 
entrando  el  ejército  en  la  tierra  de  los  enemigos,  iban 
descubriendo  cuan  poca  gente  llevaban,  y  el  marqués 
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de  Cádiz,  que  era  muy  excelente  capitán ,  y  tan  va- 
liente caballero  como  le  hubo  en  aquellos  tiempos, 
tornó  á  insistir  con  el  rey  que  siguiese  otro  camino,  y 
no  lo  pudo  acabar  con  él,  y  pasó  nuestro  ejército  ade- 
lante, hasta  asentar  el  real,  y  decían  los  prácticos  en 
aquella  guerra  que  en  el  asentarlo  se  guardó  mala  or- 
den, porque  lo  cometieron,  según  la  costubre  antigua, 
á  los  capitanes  de  Castilla,  á  quien  aquello  tocaba,  y 
no  se  aconsejaban  con  los  que  tenian  experiencia  en 
aquella  guerra.  Asentóse  el  campo  muy  cerca  del  arra- 
bal de  Loja,  y  en  lugar  muy  angosto  y  estrecho,  de 
manera  queno  tenia  la  caballeiía  la  salida  para  acome- 
ter á  los  enemigos  como  se  requería,  ni  se  podia  pasar 
de-  la  otra  parte  del  rio  sino  por  un  vado  muy  peli- 
groso, porque  los  de  Loja  tenian  la  puente.  No  quedaba 
otro  remedio,  según  la  entrada  que  el  ejército  hizo,  sino 
acometer  el  lugar  furiosamente,  y  así  se  hizo  por  la 
gente  aragonesa  y  vizcaína,  con  harto  daño  suyo,  aun- 
que también  le  recibieron  los  enemigos  en  el  combate. 
Ganóse  un  cerro  que  era  muy  importante  para  estre- 
char el  cerco,  y  fuéronse  á  poner  en  él  el  maestre  de 
Calatrava  y  el  marqués  de  Viilena  su  primo,  y  el  mar- 
qués de  Cádiz  que  era  cuñado  del  marqués  de  Viilena, 
y  asentaron  en  él  cuatro  tiros  de  pólvora,  que  en  len- 
gua francesa  llamaban  ribaudoquines.  Púsose  gran  di- 
lación en  asentar  las  lombardas  y  poner  en  orden  el 
combate  con  grande  indignación  del  duque  de  Villa- 
hermosa,  que  fué  el  mejor  y  mas  señalado  capitán  de 
sus  tiempos,  y  decia  que  con  aquella  manera  de  asiento 
de  real  no  podia  dejar  de  recibirse  alguna  grande 
afrenta  por  la  opinión  de  aquellos  á  quien  se  daba  mas 
crédito.  Aconsejaba  el  duque  que  se  mudase  el  campo 
é  hicieren  diversas  puentes  en  el.  rio  para  poderse  so- 
correr los  unos  á  los  otros.  Juntó  en  este  medio  el  rey 
Albuhacen  la  caballería  de  la  casa  de  Granada,  y  una 
íncreible  multitud  de  gente  de  pié,  y  envió  delante  al- 
gunas compañías  de  gente  de  caballo  que  discurrían 
por  la  pibera  del  rio  bástala  ciudad,  y  entraban  sin 
ningún  peligro  dentro  á  vista  de  los  nuestros.  Otro 
día  después  que  se  ganó  lo  alto  del  cerro  y  se  tuvo  en 
defensa,  vista  la  confianza  de  los  nuestros  salieron  de 
Loja  de  rebato  por  ciertas  sendas,  y  dieron  en  las  es- 
tancias de  los  hombres  de  armas  que  estaban  mas 
cerca  del  lugar,  para  hacer  rostro  á  los  enemigos  si 
saliesen  á  acometerlos,  y  fueron  lanzados  de  aquel 
puesto  y  rompidos  por  los  ginetes  que  salieron  de  Loja 
á  dar  en  ellos,  y  dióse  tal  rebato  que  salió  á  detenerlos, 
porque  se  ponian  en  huida,  el  maestre  de  Calatrava, 
y  fué  herido  de  dos  saetas  por  los  pechos  y  cayó 
muerto.  De  aquel  rebato  que  fué  de  gran  sobresalto, 
hubo  tanta  turbación,  que  ni  los  unos  pelearon  ni  los 
otros  pudieron  socorrerlos,  y  ganaron  los  moros  los 
culUuIos  que  se  tenian  por  los  nuestros,  y  la  artillería. 
A  la  tarde  entendiendo  el  rey  cuan  errado  había  sido 
el  sitio,  y  puesto  que  se  habia  tomado  para  combatir 
el  lugar,  y  publicándose  que  el  rey  de  Granada  apre- 
suraba el  socorro,  se  deliberó  de  levantar  el  real,  y 
otro  día  se  levantaron  con  harta  turbación  y  confu- 
sión, que  fué  á  catorce  del  mes  de  julio  por  la  mañana, 
y  sin  ninguna  orden  se  comenzaron  á  recoger  desam- 
parando las  tiendas  y  lo  que  habia  en  ellas.  Los  de 
Loja  y  la  gente  de  caballo  que  les  entró  en  socorro, 
fueron  haciendo  daño  enla  retaguarda,  y  revolvió  sobre 
ellos  Bernardo  Francés  con  muy  pocos  caballeros  que 
se  juntaron  con  él,  y  los  fueron  echando  hasta  el  rio, 
y  estos  y  otros  caballeros  se  señalaron  aquel  día  en 
hacer  rostro  á  los  enemigos  en  aquel  trance,   y  por 


juntarse  con  el  rey.  Habia  el  rey  deliberado  de  ir  á 
poner  su  campo  junto  de  Rio  Frió,  que  está  muy  cerca 
de  Loja,  y  fué  forzado  de  salir  mucho  mas  lejos  al 
término  de  Antequera,  á  la  Peña  de  los  Enamorados, 
que  está  á  siete  leguas  de  Loja.  Fué  este  dia  de  tanta 
turbación,  que  si  solos  trescientos  moros  ginetes  si- 
guieran el  alcance  y  dieran  en  la  retaguarda,  se  hu- 
biera hecho  en  los  nuestros  algún  terrible  estrago  con 
mayor  afrenta,  señaladamente  si  les  sobreviniera  á 
tiempo  el  rey  Albuhacen,  que  llegó  otro  dia  corriendo 
la  tierra  hasta  Rio  Frió.  Deste  destrozo  y  del  le%'an- 
tarse  del  cerco  de  Loja  tan  arrebatadamente,  hubo  di- 
versos rumores  entre  las  gentes,  afirmando  el  vulgo, 
que  suele  por  la  mayor  parte  hacer  muy  errados  jui- 
cios, y  algunas  veces  sale  verdadero,  que  había  sido 
por  cierta  traición,  y  por  ella  se  habia  visto  el  rey  en 
mucho  peligro,  y  esta  fama  se  derramó,  que  fué  nece- 
sario que  el  rey  escribiese  á  las  ciudades  destos  reino?, 
quehabia  sido  por  no  llevar  el  número  de  gentes  que 
requería  el  cerco  de  aquella  ciudad,  así  por  el  asiento 
della,  como  por  las  entradas  y  salidas  que  tiene,  que 
necesariamente  eran  menester  tres  campos,  y  que 
también  faltaron  los  bastimentos  que  se  mandaron 
llevar  al  real.  A  esto  decía  el  rey  que  se  juntó  la  ne- 
cesidad que  tenian  los  de  Alhama,  así  de  gente  como 
de  mantenimientos,  y  que  convino  mudar  la  guarni- 
ción de  capitán  y  soldados  como  se  usaba  entonces  en 
las  fuerzas  tan  importantes,  y  en  frontera  de  los  ene- 
migos, y  por  esto  se  volvió  el  rey  á  Córdoba.  Con  fin 
de  proveer  lo  de  Alhama,  salió  el  rey  de  Córdoba  ca- 
mino de  Granada  á  catorce  del  mes  de  agesto  para  ha- 
cer la  tala  en  las  vegas  vecinas  á  la  ciudad  de  Grana- 
da, y  quemáronse  de  aquella  salida  todos  los  cortijos 
y  alquerías  y  lugares  que  estaban  en  el  camino.  Pro- 
veyóse Alhama  para  nueve  meses,  y  quedó  bastecida 
de  municiones  y  gente,  y  reparóse  una  mina  de  agua, 
de  manera  que  no  se  les  podia  quitar,  y  dejó  en  ella 
el  rey  por  alcaide  y  capitán  general  á  don  Luis  Osorio 
tío  del  marqués  de  Astorga,  que  era  caballero  de  gran 
esfuerzo,  y  estaba  nombrado  para  prelado  de  la  igle- 
sia de  Jaén,  y  quedaron  con  él  Antonio  de  Fonseca  y 
Bernal  Francés  con  cincuenta  de  caballo  muy  escogi- 
dos, y  con  mil  y  quinientos  soldados.  Estuvo  el  rey 
en  la  vega  un  dia  y  una  noche,  y  no  salió  gente  nin- 
guna de  Granada  hasta  la  mañana  que  partió  de  aquel 
puesto,  que  salieron  seiscientas  lanzas  para  escaramu- 
zar, y  envió  el  rey  contra  ellos  al  conde  de  Cabra,  y  al 
comendador  mayor  de  Calatrava,  con  hasta  cuatro^ 
cientas  lanzas,  y  trabóse  de  tal  manera  la  escaramuza 
que  muy  en  breve  volvieron  los  moros  á  recogerse,  y 
en  el  aicancemurieron  muchos,  y  perdieron  el  pen- 
dón que  traían.  Tras  esto  entendió  el  rey  en  poner  elí 
orden  aquellas  fronteras  para  el  invierno,  con  delibe- 
ración de  volver  la  primavera  sobre  Loja.  Cuando 
volvió  el  rey  de  la  tala  que  hizo  en  la  vega  de  Granada, 
y  dejó  proveída  á  Alhama,  estaba  la  ciudad  de  Gra- 
nada en  muy  grande  necesidad,  así  por  haberles 
puesto  la  frontera  en  Alhama,  de  donde  se  proveían  un 
tercio  del  año,  como  por  las  talas,  y  pocos  dias  antes 
comenzó  á  haber  entre  los  moros  gran  disensión,  y 
alzaron  en  la  ciudad  por  rey  á  MahometBoabdili  hijo 
del  rey  Albuhacen,  y  el  padre  se  hubo  de  salir  dell?,  y 
estaba  en  esta  sazón  casi  en  fin  de  agosto,  en  Má- 
laga, y  el  uno  tuvo  la  mitad  del  reino  en  su  obediencia 
y  el  otro  la  otra  parte.  Esto  sucedió  en  el  principio  de 
la  guerra  por  la  pérdida  de  Alhama,  y  el  no  acudir 
con  tiempo  Albuhacen  á  lo  del  socorro  de  Loja,  adonde 
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pudieran  los  nuestro.s  recibir  tanto  daño,  se  atribuyó 
á  descuido  ó  poco  valor  suyo,  y  tenían ^ran  senli- 
niiento  que  no  habia  dado  lugar  á  su  tiijo  que  le  tenian 
por  valeroso,  que  hiciese  la  guerra  como  pudiera,  y  lo 
queria  contra  nuestras  fronteras,  é  impusiéronle  que 
habia  cometido  diversas  cosas  contra  sus  subditos  en 
daño  del  reino,  y  así  echando  al  padre  de  Granada, 
alzaron  al  hijo  por  su  rey,  pero  los  de  Málaga  y  gran 
parte  del  reino,  conociendo  el  valor  grande  del  padre, 
querían  antes  estar  debajo  de  su  obediencia,  porque 
le  tenian  por  buen  príncipe  y  muy  guerrero,  é  hizo 
luego  cierta  entrada  en  Tarifa,  y  volvióse  á  Málaga 
con  buena  presa,  y  no  hubo  cosa  señalada  por  el  in- 
vierno deste  año  en  aquellas  fronteras.  Estando  el  rey 
iriu'y  determinado  de  continuar  la  guerra  de  los  moros 
hasta  ver  el  fin  della,  y  de  aquel  reino  que  tenian  en 
España  los  infieles,  proveyó  por  su  lugarteniente  ge- 
neral del  reino  de  Aragón  á  don  Juan  Ramón  Folchi 
conde  de  Cardona  y  de  Prades,  condestable  de  Aragón, 
que  estaba  casado  con  doña  Aldonza  Enriquez  tía  del 
rey,  porque  estando  él  ocupado  en  la  guerra,  convenia 
pqner  persona  de  mucha  autoridad  en  aquel  cargo,  de 
quien  tuviese  entera  confianza  que  libremente  aten- 
dería á  las  cosas  del  buen  gobierno  del  reino,  y  de  la 
buena  administración  de  la  justicia,  y  tuviese  en  todo 
tan  buena  orden,  que  procurase  que  fuese  servido  en 
aquella  empresa  de  las  ciudades  y  pueblos  de  la  co- 
rona real.  Rehusaron  los  diputados  del  reino  de  ad- 
mitirle al  cargo  de  visorey,  por  no  ser  natural  de 
reino  como  ellos  pretendían  que  conforme  á  sus 
fueros  lo  debía  ser.  Por  su  parte  el  rey  fundaba  la  pro- 
visión que  hizo  del  conde  en  aquella  ciudad  de  Cór- 
dpba  á  trece  del  mes  de  agosto  deste  año,  diciendo  que 
el  rey  don  Martin  hizo  lugarteniente  suyo  general  en 
este  reino  al  conde  deürgel,  y  el  rey  don  Alonso  su 
lio  á  don  Dalmao  de  Mur  arzobispo  de  Tarragolia,  que 
eran  eslranjeros,  y  de  la  provisión  que  se  hizo  de  la 
persona  del  arzobispo  de  Tarragona,  constaba  como 
déla  del  conde  deürgel,  porque  el  rey  don  Alonso  le 
proveyó  por  su  lugarteniente  general,  para  en  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia,  y  para  el  principado  de 
Cataluña,  y  en  las  islas  adyacentes,  estando  en  la  ciu- 
dad deCalatayud  á  quince  del  mes  de  junio  del  año 
de  mil  cuatrocientos  veinte  y  nueve.  Con  esto  se  pre- 
tendía que  no  habia  ley  expresa  que  dispusiese  nj 
tratase  de  aquel  caso  del  lugarteniente  general.  Con 
todo  esto  los  aragoneses  se  valieron  del  recurso  del 
justicia  de  Aragón,  para  no  admitir  la  lugartenencia 
del  conde  de  Cardona,  y  presentaron  la  inhibición  que 
llamaban  firma  de  derecho,  para  que  se  estuviese  á  la 
determinación  de  los  jueces  competente»  de  aquella 
causa,  y  se  determinase  por  justicia  si  lo  podía  ser. 
Desistió  de  aquella  provisión,  y  de  lo  que  se  había  pre- 
tendido en  el  mismo  tiempo  que  se  hiciese  servicio 
particular  para  la  empresa  de  la  guerra  de  Granada, 
fuera  de  cortes,  porque  los  aragoneses  alegaban  que 
,aquelloera  prohibido  por  sus  fueros,  aunque  de  las 
censuras  que  estaban  discernidas  desde  el  tiempo  del 
papa  Calixto,  hubo  el  rey  absolución  por  bula  del  papa 
Sixto,  para  que  pudiese  ser  servido  particularmente, 
fuera  de  cortes,  de  las  ciudades  y  villas  de  la  corona 
real ,  de  que  en  el  reino  hubo  alguna  alteración ,  pero 
en  lo  de  la  lugartenencia  del  conde  de  Cardona  el  rey 
no  puso  mucha  fuerza,  porque  deliberó  de  proveer 
en  ella  á  don  Alonso  de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza, 
.^u  hijo,  como  lo  hizo,  el  cual  por  su  nacimiento ,  que 
fué  en  la  villa  de  Cervera,  y  por  parte  déla  madre,  que 
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era  catalana,  fué  tan  extranjero  como  el  conde  de  Car- 
dona. Foreste  tiempo  fueron  al  papa  el  obispode  Gero- 
na don  Juan  Margarit,  y  Bartolomé  Veri  embajadores 
del  rey,  scñaladaniento  por  dar  orden  en  que  cesase  la 
guerra  que  el  rey  d.j  NApoles  hacia  contra  el  papa,  é 
interpiisose  ol  rey  entre  ellos  por  medianero.  Porque 
después  de  haberse  cobrado  Olranlo,  el  duque  de  Ca- 
labria pasó  á  hacer  la  guerra  en  las  tierras  de  la 
Iglesia,  por  haberlos  enemistado  con  el  papa  el  conde 
Gerónimo  de  la-  Robera  su  sobrino.  La  principal  cau- 
sa desta  guerra  se  publicaba  ser,  que  el  rey  de  Ñapóles 
pretendía  que  se  le  moderase  el  censo  de  las  ocho  mil 
onzas  que  se  pagaban  ü  la  sede  apostólica,  por  la  in- 
vestidura del  reino.  Habia  ido  á  Cardona,  en  nombre 
del  papa.  Dominico  Centurión,  para  tratar  con  el  rey, 
que  se  diese  orden  en  asentar  aquellas  diferencias  que 
habia  entre  el  papa  y  el  rey  de  Ñapóles,  y  las  que  el 
mismo  rey  y  eIduquedeFerrarasu  yerno  tenian  con  la 
señoría  de  Venecia,  para  que  se  pudiese  tratar  de  la  liga 
general  de  los  potentados  de  Italia  contra  el  turco,  que 
iba  juntando  grande  ejército  en  la  Belona,  lugar  ma- 
rítimo de  la  provincia  de  Macedonia,  y  el  mas  vecino 
de  Italia.  Pretendía  el  rey,  que  en  lugar  de  las  tre- 
guas que  el  papa  había  declarado,  poniéndolas  entre 
los  príncipes  cristianos,  se  pusiese  remedio  en  aque- 
llas diferencias  y  se  determinasen  por  justicia,  y  por- 
que el  papa  tenía  gran  rencor  contra  el  rey  de  Ñapó- 
les, se  insistía  que  le  volviese  en  su  gracia,  y  en  el 
antiguo  amor  y  benevolencia  que  solía.  Con  esto  se 
despidió  de  Córdoba  aquel  embajador  á  diez  del  mes 
de  junio.  Habia  lomado  el  papa  á  su  sueldo  á  Ro- 
berto Malatesta  de  Arimino,  por  capitán  general  de  su 
ejército  contra  el  duque  de  Calabria,  y  habiendo  lle- 
gado el  duque  á  Neptuno,  y  hallándose  Malatesta  en 
Roma,  juntó  un  buen  ejército  y  salió  contra  el  duque 
en  campo  que  era  muy  inferior  en  la  gente  que  tenia, 
y  visto  que  no  podía  igualarse  con  la  gente  del  papa, 
envió  á  pedir  mas  gente  al  rey  su  padre,  y  no  se  hizo 
la  provisión  que  quisiera.  Recelando  el  duque  no  le 
tomasen  los  pasos  y  quedase  encerrado,  dio  la  batalla 
á  veinte  y  dos  de  agosto  deste  año,  y  fué  desbaratado 
y  vencido,  y  afirman  que  fuera  preso,  sí  no  le  salvaran 
los  genízaros  que  llevaba  en  su  campo.  Mas  no  gozó 
mucho  Malatesta  de  aquella  victoria,  y  por  la  fatiga 
que  tomó  en  aquella  jornada  murió  á  once  del  mes  de 
setiembre  siguiente.  Después  por  la  instancia  que  hizo 
el  rey  por  medio  del  obispo  de  Gerona  y  de  los  otros 
embajadores,  se  trató  de  asentar  liga-  general  entre  lo?; 
príncipes  y  potentados  de  Italia,  aunque  aquello  so 
desbarató  presto  por  el  rompimiento  que  se  siguió 
entre  el  rey  de  Ñapóles  y  la  señoría  de  Venecia.  Fué 
por  el  mismo  tiempo  á  Córdoba  don  Diego  duque  do 
Viseo,  primo  hermano  déla  reina  de  Castilla,  que  ha- 
bia de  estar  en  tercería  por  las  paces  que  se  concerta- 
ron con  el  rey  de  Portugal,  y  don  Manuel  su  hermano 
se  fué  á  Portugal,  y  dentro  de  pocos  días  se  volvió 
también  el  duque  para  la  infanta  doña  Beatriz  su 
piadre. 

"Cap.  XLV. — De  la  muerte  de  don  Francés  Febus,  rey  de 

Navarra,  y  que  pretendió  suceder  en  aquel  reino  Juan 

de  Fox,  señor  de  Narbona,  su  tio. 

Estuvieron  el  rey  y  la  reina  en  Córdoba,  hasta  fin 

del  mes  de  octubre,  y  de  allí  se  vinieron  á  la  villa  de 

Madrid,  y  en  ella  estuvieron  la  fiesta  del  año  nuevo  de 

mil  cuatrocientos  ochenta  y  tres,   y  teniendo  el  rey 

puesto  todo  su  pensamiento  en  la  guerra  <le  los  mo- 
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ros,  se  amenazaban  algunas  novedades  en  el  reino  de  | 
Portugal,  que  ponia  en  gran  cuidado  á  la  reina  por  la 
condición  del  rey  don  Juan,  que  era  príncipe  en  gran 
manera  puesto  en  punios  de  ganar  honra  con  sus  ve- 
cinos como  reyes  de  Castilla,  y  no  se  podia  doblar  á 
mostrar  afición  al  rey,  y  mucho  menos  á  la  reina,  con 
quien  tenia  doblado  parentesco,  viendo  sus  cosas  que 
iban  en  tanto  crecimiento  de  prosperidad  y  siempre 
los  queria  tener  en  temor  y  sospecha.  Porque  siendo 
obligado  por  la  concordia  pasada,  de  tener  á  su  prima 
doña  Juana  que  habia  hecho  profesión,  recogida  y  en 
religión,  la  tenia  con  fausto  decasa,  y  permitía  que  se 
tratase  de  matrimonio  suyo,  y  aun  se  tenia  por  cierto 
que  procuraba  que  casase  con  don  Francés  Febns,  rey 
de  Navarra,  y  por  medio  del  rey  de  Francia  que  era 
tio  del  rey  de  Navarra,  se  habia  obligado  en  gran  se- 
creto á  este  matrimonio,  porque  estuviese  antes  con- 
cluido, que  se  entendiese  y  no  pudiese  embarazar  por 
el  rey,  lo  cual  se  entendió  por  un  Montesinos  de  Sala- 
manca, que  estaba  en  Portugal,  que  fué  el  medianero 
en  este  trato,  y  fué  preso  por  mandado  del  rey,  Ha- 
bia dado  el  rey  favor  para  que  en  el  medio  de  las 
disensiones  y  guerras  que  habia  en  el  reino  de  Navar- 
ra entre  los  de  Lusa  y  Agramonte  que  se  hacian  muy 
cruel  guerra  las  partes,  dejando  las  armas  recibiesen 
pacíficamente  al  rey  don  Francés  Febus,  y  fué  coro- 
nado en  Pamplona  el  año  pasado,  y  asistieron  á  su  co- 
ronación don  Juan  de  Ribera,  capitán  general  del  rey 
y  reina  de  Castilla  en  aquella  frontera,  y  el  capitán 
Luis  Mudarra,  con  sus  compañías  de  gente  de  armas, 
y  sus  embajadores.  Habia  condescendido  el  rey  en  dar 
todo  el  favor  en  esto  por  contemplación  del  rey  de  Fran- 
cia, y  vino  sobre  ello  á  Zaragoza,  adonde  el  rey  estaba, 
en  aquella  sazón,  el  cardenal  don  Pedro  de  Fox,  y  fué 
muy  bien  recibido,  y  allí  se  dio  orden  que  el  conde  de 
Lerin  y  todos  los  de  su  bando  prestasen  su  obediencia 
al  rey  de  Navarra.  Pero  vivió  aquel  príncipe,  después 
de  su  coronación  poco  tiempo,  y  falleció  por  el  mes  de 
enero  deste  año,  en  edad  de  quince  años  en  Pau,  y  hu- 
bo gran  duda  en  la  sucesión  de  aquel  reino,  y  el  rey 
de  Francia  tomó  á  su  cargo  de  procurar  de  allanarlo 
para  la  princesa  doña  Catalina  su  sobrina,  herma- 
na del  rey  Febus,  y  muchos  de  los  principales  de 
aquel  reino,  señaladamente  los  de  Beaumonte,  desea- 
ban salir  de  la  sujeción  de  franceses,  y  quisieran  tener 
al  rey  por  sucesor,  á  cuya  disposición  estaban  algunos 
castillos  y  fuerzas,  y  pretendían  que  se  juntase  aquel 
reino  con  el  de  Aragón,  como  estuvo  en  lo  antiguo,  y 
debajo  de  unas  mismas  leyes.  Salió  luego  otro  compe- 
tidor en  la  sucesión,  que  fué  Juan  de  Fox,  señor  de 
Narbona  tio  destos  príncipes,  que  tuvo  gran  diferencia 
con  la  princesa  doña  Magdalena  su  madre,  teniéndo- 
se por  legítimo  sucesor,  y  luego  tomó  título  de  rey 
de  Navarra.  Este  príncipe,  estando  en  Tours  á  doce 
del  mes  de  marzo  de  este  año,  envió  sus  embaja- 
dores al  rey  creyendo  que  seria  favorecido  del  en 
aquella  diferencia,  porque  el  rey  de  Francia  se  declaró 
«íonlra  él,  y  favorecía  á  la  princesa  doña  Catalina  su 
sobrina,  y  afirmaba  el  señor  de  Narbona,  que  el  reino, 
«le  Navarra  le  pertenecía  de  buena  razón  y  justicia,  y 
con  esperanza  que  el  rey  le  favorecía,  y  con  ayuda  de 
los  duques  de  Orleans  y  Bretaña,  y  del  cardenal  de  Fox 
su  hermano,  y  deciros  parientes  y  valedores,  tomó 
la  empresa  del  reino  de  Navarra,  y  para  ello  era  muy 
requerido  de  Luis,  duque  de  Orleans  su  cuñado,  porque 
el  señor  de  Narbona  estaba  casado  con  María,  herma- 
na del  duque  de  Orleans,  que  después  sucedió  en  el  i 


reino  de  Francia.  Declaráronse  luego  el  rey  y  la  reina 
en  favorecer  á  la  princesa  doña  Catalina  su  sobrina, 
con  fin  que  casase  con  el  príncipe  don  Juan,  y  envia- 
ron al  doctor  Rodrigo  Maldonado  de  Talavera,  y  á 
Alonso  de  Quintanilla,  para  dar  algún  buen  asiento 
en  las  cosas  de  Navarra,  y  procurar  de  persuadir  á  la 
princesa  doña  Magdalena  al  casamiento  de  su  hija, 
que  se  llamaba  reina  con  el  príncipe  don  Juan,  y  el  rey 
de  Francia  lo  desvió  con  todas  sus  fuerzas,  por  tener 
las  cosas  de  aquel  reino  á  su  disposición. 

Cap.  XL"VL— De  ía  ida  del  rey  á  la  ciudad  de  Astorga, 
por  la  guerra  que  se  hacian  el  conde  de  Benavenle  y 
don  Rodrigo  Enriques  Osorio,  por  la  sucesión  del  con- 
dado de  Lemos,  y  que  la  vüla  de  Ponf errara  y  su  for~ 
talesa  se  entregó  al  rey,  y  el  rey  dio  á  don  Rodrigo  ti- 
tulo de  conde  de  Lemos. 

Por  lo  que  el  rey  don  Juan  de  Portugal  habia  inten- 
tado de  casar  á  la  monja  doña  Juana  su  prima,  esta- 
ban las  cosas  de  aquel  reino  en  mucha  sospecha,  y  no 
acababan  el  rey  y  la  reina  de  asegurarse  de  aquel 
príncipe,  y  andaban  entre  ellos  diversas  embajadas,  se- 
ñaladamente por  medio  de  don  Lope  de  Datouguia  por. 
tugues,  de  quien  el  rey  y  la  reina  hacian  mucha  con- 
fianza, y  de  don  fray  Juan  Ortega,  obispo  de  Coria.  Pro- 
curaban de  concertar  las  diferencias  que  habia  entre 
don  Pedro  Hernández  de  Velasen,  condestable  de  Cas- 
tilla, y  don  Rodrigo  Pimentel,  conde  de  Benavente,  y 
por  esta  causa  y  por  dar  favor  á  las  cosas  de  Galicia» 
que  estaban  siempre  alteradas  y  en  continuos  movi- 
mientos de  gentes,  mandaron  tomar  á  su  mano  las 
fortalezas  de  los  prelados,  y  en  algunas  dellos  se  hacian 
fuertes  y  resistían  á  don  Fernando  de  Acuña,  goberna- 
dor de  Galicia,  y  por  esta  causa  partió  el  rey  de  Ma- 
drid á  once  del  mes  de  febrero,  y  quedó  allí  la  reina 
esperando  lo  que  se  resolvería  en  el  matrimonio  del 
príncipe,  con  la  sucesora  del  reino  de  Navarra.  En  el 
camino  tuvo  el  rey  aviso  que  toda  Galicia  estaba  pues- 
ta en  armas  por  defender  unos  el  castillo  de  Lugo,  y 
otros  por  tomarle  á  su  mano  por  don  Perálvarez  Osorio 
y  Cabrera,  conde  de  Lemos,  que  era  un  gran  señor  en 
aquel  reino,  y  tenia  por  injuria  y  afrenta  que  siendo 
el  obispo  de  Lugo  su  hermano,  el  rey  mandase  dete- 
ner el  castillo,  y  puso  cerco  sobre  él  estando  ausente 
don  Fernando  de  Acuña,  y  el  rey  entendiendo  que  iba 
en  aquello  el  sosiego  de  todo  el  reino  de  Galicia,  deli- 
beró ir  allá.  Estuvo  aquel  reino  puesto  en  armas,  todo 
el  tiempo  que  duró  la  guerra  de  Portugal,  desde  que 
se  comenzó,  y  la  ciudad  de  Tuy  se  tuvo  por  el  rey 
don  Alonso,  y  después  entraron  en  Galicia  Pedro  de 
Meodaña,  alcaide  que  fué  de  Castronuño,  y  Chicorro 
capitán  del  rey  de  Portugal,  con  cuatrocientas  lanzas 
y  tres  mil  peones,  y  cercaron  á  Bayona  y  fueron  echa- 
dos por  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago, 
y  habia  muchos  que  hablan  seguido  aquella  opinión, 
señaladamente  cuando  don  Alonso  de  Portugal,  capi- 
tán general  de  aquella  frontera,  y  el  conde  de  Camina 
y  el  alcaide  de  Castronuño,  y  otros  muchos  caballeros 
que  traían  mas  de  trescientas  lanzas  y  cinco  mil  de 
pié,  cercaron  la  fortaleza  de  Soberoso,  y  fueron  allí ' 
desbaratados  por  el  arzobispo  con  mucho  daño  y 
pérdida  de  gente,  y  tomó  la  fortaleza  de  Pontevedra 
á  la  condesa  de  Camina,  y  la  echó  de  aquel  reino.  Pe- 
ro en  lo  que  el  arzobispo  hizo  mucho  servicio  a!  rey, 
fué  que  contra  voluntad  de  todo  aquel  reino,  estando 
todos  en  resistencia,  recibió  la  hermandad  de  Santia- 
go, y  en  un  dja  la  hizo  recibir  y  pregonar  desde  el 
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Miño  hasta  la  mar,  qué  fue  hacer  al  rey  y  á  la  rei- 
na señores  de  aquel  reino,  y  recibió  sus  goberna- 
dores, habiendo  pasado  por  el  estado  del  conde  de 
Leñaos  ,  y  por  todos  los  otros  sin  haberles  recibi- 
do, y  así  para  que  tuviese  autoridad  en  aquel  rei- 
no, no  faltaba  sino  poner  orden  en  lo  de  las  forta- 
lezas. Siguiendo  el  rey  el  camino  de  Astorga,  supo  que 
habia  fallecido  el  conde  de  Lemos,  y  por  su  muerte  se 
movió  nueva  contienda  y  diferencia  entre  don  Rodri- 
go Enriquez  Osorio,  nieto  del  conde,  y  la  condesa  doña 
María  de  Bazan,  segunda  mujer  del  conde  don  Perál- 
varez,  porque  el  conde  dejó  por  heredero  en  aquel  es- 
tado á  su  nieto,  siendo  hijo  no  legítimo  de  don  Alonso 
su  hijo,  y  la  condesa  pretendía  que  heredaba  doña 
Juana  su  hija,  que  era  legítima,  y  habia  casado  con 
don  Luis  Pimentel,  hijo  del  conde  de  Benavente,  y  el 
rey  y  la  reina,  por  los  servicios  del  conde  don  Perál- 
varez,  y  porque  habia  legitimado  aquel  su  nieto,  de- 
terminaron de  favorecerle,  y  enviaron  sobre  ello  á  don 
Luis  de  Velasco,  obispo  de  León,  para  que  se  apodera- 
se de  los  castillos  y  fuerzas  de  aquel  estado,  y  las  to- 
mase á  su  mano,  y  señaladamente  la  de  Ponferrada. 
Fué  el  obispo  de  León  al  castillo  y  fortaleza  de  Cóma- 
telo, donde  se  habían  recogido  la  condesa  doña  María 
de  Bazan  y  doña  Mencia  de  Quiñones,  vizcondesa  de 
los  palacios  de  Valduerna  su  madre,  porque  don  Ro- 
drigo Enriquez  Osorio,  que  se  llamó  luego  conde  de 
Lemos,  se  fué  apoderando  del  estado,  y  estando  la 
condesa  su  madre  en  aquel  castillo,  y  el  obispo  de 
León  en  virtud  del  poder  que  tenia  del  rey,  notificó  á 
la  condesa  en  su  nombre,  y  como  tutriz  y  administra- 
dora que  era  de  doña  Juana  su  hija,  y  de  los  bienes  y 
herencia  del  conde  su  marido  difunto,  que  después 
que  él  pasó  á  aquella  tierra  del  Vierzo,  para  entender 
en  las  diferencias  que  ella  y  doña  Juana  su  hija  y  el 
conde  de  Benavente  de  una  parte,  y  don  Rodrigo  En- 
riquez Osorio  de  la  otra,  tenían  sobre  la  sucesión  y  he- 
rencia del  conde  de  Lemos,  habia  mandado  que  las 
gentes  que  estaban  allegadas  por  las  partes  se  derra- 
masen con  ciertas  penáis.  También  notificó  el  obis- 
po á  la  condesa,  que  él  habia  tomado  á  su  guarda  y 
defensa,  y  debajo  del  amparo  real,  la  villa  de  Pon- 
ferrada  y  su  tierra  con  sus  fortalezas,  y  los  que  esta- 
ban en  aquella  villa  obedecieron  sus  mandamientos,  y 
el  conde  de  Benavente  se  había  escusado  de  derramar 
sus  gentes,  diciendo  que  no  las  tenia  juntas  por  cosa 
que  á  él  tocase,  salvo  como  valedor  de  la  condesa  y 
y  de  doña  Juana  su  hija,  y  requirió  á  la  condesa  que 
hiciese  guardar  el  seguro,  y  derramar  todas  las  gen- 
tes que  el  conde  de  Benavente  tenia  juntas  por  su  cau- 
sa. Respondió  la  condesa,  que  el  conde  y  ella  y  sus 
gentes  se  juntaron  siempre  en  los  tiempos  pasados 
para  servir  al  rey,  y  después  que  plugo  á  Dios  que 
reinase  en  aquellos  reinos  en  todas  sus  necesidades, 
siempre  fueron  á  su  servicio.  Que  el  rey  sabia  que 
antes  que  el  conde  su  marido  falleciese,  don  Rodrigo 
su  nieto  bastardo,  tenia  concertado  de  prender  á  ella 
y  á  doña  Juana  su  hija  mayor  legítima,  con  fin  de 
las  deshonrar  y  amenguar,  y  con  algunos  pocos  se  fue- 
ron á  aquel  castillo  de  Cómatelo,  publicando  que  iba 
la  condesa  á  curar  al  conde  su  marido  que  allí  estaba 
enfermo,  y  como  falleció  luego  don  Rodrigo,  se  entre- 
metió á  tomar  las  fortalezas  y  lugares  que  pertenecían 
á  su  hija,  y  otras  que  estaban  por  ella  y  por  su  hija, 
intentó  el  mismo  de  las  tomar  y  hurtar,  y  la  tuvo  cer- 
cada en  aquel  castillo,  y  á  su  hija  en  grande  estrecho, 
y  lomó  del  castillo  de  Ponferrada  todo  el  dinero  y  pla- 


ta, y  bienes  y  escrituras  que  allí  halló,  y  le  tenia  pre- 
sas á  sus  hijas  doña  María  y  doña  Mencia,  y  nunca  las 
quiso  dar  ni  entregar.  Estando  las  cosas  en  este  pun- 
to, el  rey  se  fué  á  la  ciudad  de  Astorga,  y  no  quiso  ir, 
luego  á  Ponferrada,  por  las  gentes  que  el  conde  de  Be- 
navente y  don  Rodrigo  Enriquez  Osorio  tenían  juntas, 
hasta  que  se  derramasen,  y  entretanto  el  obispo  de 
León,  después  de  haber  publicado  que  tomaba  los  cas- 
tillos y  fuerzas  de  Ponferrada  y  de  aquel  estado  de- 
bajo del  amparo  real,  mandó  al  alcaide  que  tenia  la 
fortaleza  vieja  de  Ponferrada,  que  se  llamaba  García 
de  Noguerol,  que  no  acudiese  á  ninguno  con  ella,  so 
pena  de  caer  en  mal  caso.  En  esta  sazón  llegó  don  Ro- 
drigo á  Ponferrada,  y  requirió  al  alcaide  que  le  entre- 
gase la  fortaleza,  pues  la  tenia  por  él,  y  él  se  detuvo 
hasta  que  los  jueces  que  habia  tomado  para  que  decla- 
rasen sobre  lo  que  debia  á  su  lealtad  en  aquel  caso,  lo 
determinasen.  Pretendía  también  el  conde  deBenaven- 
te,  que  el  alcaide  de  Ponferrada  tenia  aquella  fortale- 
leza  por  doña  Juana  su  nuera,  y  en  esto  andaban  de- 
batiendo y  en  mayor  confusión  todos  los  alcaides  de 
aquel  estado,  porque  el  conde  don  Perálvarez  no  habia 
hecho  testamento.  Entonces  entregó  don  Rodrigo  la 
fortaleza  de  Lugo  al  alcalde  de  Proaño,  y  deliberó  de 
venirse  para  el  rey  como  se  lo  mandaba,  y  el  conde  de 
Benavente  puso  mas  dilación  en  derramar  su  gente  y 
venirse  á  la  corte.  Llegando  las  cosas  á  tal  estado,  el 
rey  á  veinte  del  mes  de  marzo  desde  Astorga,  des- 
pués de  haber  enviado  á  don  Enrique  ¡Enriquez  su 
mayordomo  mayor  á  Ponferrada  para  que  recibiese 
la  fortaleza,  mandó  dar  orden  que  se  entregase  por 
mandado  de  don  Rodrigo  Enriquez  en  nombre  del  rey, 
de  la  manera  que  él  la  tenia,  y  el  rey  le  dio  título  de 
conde  de  Lemos,  y  le  ofreció  de  mandarle  amparar  y 
defender  en  la  posesión  de  todas  las  villas  y  fortalezas 
que  tenía,  y  le  aseguró  que  no  consentiría  que  fuese 
desapoderado  dello  de  hecho,  hasta  ser  oído. 

Cap.  XLVIL — De  la  entrada  que  hicieron  los  capitanes 
generales  del  rey  en  el  reino  de  Granada,  y  del  destrozo 
que  se  hizo  por  los  moros  en  su  ejército  en  la  Ajar- 
quia. 

Hallándose  el  rey  divertido  en  el  remedio  de  las  co- 
sas del  reino  de  Galicia,  y  procurando  de  dar  orden 
en  el  asiento  de  las  de  Navarra,  con  el  casamiento  del 
príncipe  don  Juan  con  la  reina  doña  Catalina,  nueva 
sucesora  de  aquel  reino,  porque  se  tenia  por  cierto  que 
la  princesa  doña  Magdalena  su  madre  habia  de  dispo- 
ner del  como  conviniese  al  rey  de  Francia,  los  capita- 
nes generales  que  estaban  en  la  Andalucía  por  la  di- 
sensión que  habia  entre  los  moros  que  tenían  dividi- 
do aquel  reino  en  dos  partes,  pensaron  hacer  algún 
hecho  muy  señalado  en  ausencia  del  rpy.  Porque  los 
de  Granada,  Loja  y  Guadix,  y  otros  muchos  pueblos 
seguían  al  rey  Mahomet  Boabdil,  y  los  de  Málaga  y  de 
las  Alpujarras  y  gran  parte  del  reino  obedecían  al  rey 
su  padre.  Este,  por  mostrar  la  afición  que  tenia  á 
proseguir  la  guerra  contra  los  cristianos,  mandó  qiio 
se  escalase  Teba  Hardales,  y  no  sucediendo  el  ardid 
como  pensaba,  porque  supo  que  la  gente  que  estaba 
en  guarnición  en  Cañete  andaba  fuera,  acometió  do 
combatirle,  y  entró  no  solo  el  lugar,  pero  el  cas- 
tillo, y  mandólo  desportillar,  y  volvió  con  gran  ca- 
balgada á  Málaga.  Entonces  don  Pedro  Enriquez  ade- 
lantado de  la  Andalucía,  cuyo  era  Cañete,  con  ayuda 
del  marqués  de  Cádiz  y  de  la  gente  de  Sevilla,  Ecíja  y 
Jerez,  se  fué  á  poaer  en  Cañete  y  fortaleció  el  castillo 
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y  püsolo  en  buena  defensa.  Pasó  el  rey  Albuhacen  á 
combatir  á  Turón,  y  fué  socorrido  el  castillo  á  tiempo, 
que  no  se  pudo  recibir  daño;  y  de  allí  discurrió  con 
sus  gentes  contra  su  hijo,  y  hubo  entre  ellos  cierto 
reencuentro  y  salió  mal  del  Boabdil,  y  fuese  á  recoger 
á  Guadix.  Pareció  entonces  que  se  juntase  toda  la  gen- 
te de  guerra  de  las  fronteras,  y  señaladamente  toda  la 
nobleza  y  caballería  de  la  Andalucía,  y  salieron  mu- 
chos caballeros  de  Córdoba  con  don  Alonso  de  Agui- 
jar, y  por  otra  parte  con  don  Alonso  de  Cárdenas 
maestre  de  Santiago,  y  dejaron  pocos  caballeros  de 
aquella  orden  de  acudir  á  la  jornada  que  se  había  de 
hacer,  y  la  gente  de  Sevilla  salió  con  don  Juan  de  Silva 
conde  de  Cifuentes,  que  era  asistente,  ó  con  el  adelan- 
tado donPedroEnriquez,  y  los  de  Jerez  se  juntaron  con 
el  marquésde  Cádiz,  ó  con  Juan  de  Robles,  y  entre  todos 
fueron  dos  mil  y  setecientos  de  caballo,  la  mayor  y  mas 
Jucida  gente  que  se  vio  en  aquellos  tiempos.  Fueron  en 
este  ejército  algunas  compañías  de  gentede  pié  en  poco 
número,  siendo  muy  necesaria  para  aquella  guerra, 
que  lo  mas  della  se  hacia  en  sierra  y  en  tierra  muy 
áspera,  y  entre  peñas  y  riscos,  mayormente  que  ha- 
bían deliberado  de  ir  á  combatir  las  aldeas  y  lugares 
de  la  comarca  de  Málaga  que  llaman  la  Ajarquia,  de 
tierra  muy  abastada  y  rica  por  la  labor  de  la  seda. 
que  se  labra  mejor  y  en  mas  abundancia  que  en  otra 
parte  de  Europa,  y  tiene  las  entradas  por  muy  angos- 
tos y  estrechos  puertos  y  pasos.  Habían  informado  los 
adalides  y  descubridores,  que  si  pasaban  aquellos 
puertos,  después  hallarían  muy  llana  y  libre  la  sali- 
da y  vuelta  por  la  parte  de  la  marina,  y  no  había  nin- 
guno que  no  pensase  volver- muy  rico  del  despojo,  y 
verdaderamente  la  caballería  que  llevaban  era  tal, 
que  no  parecía  temer  ninguna  resistencia  ni  ofensa, 
aunque  las  mas  fuerzas  de  aquel  reino  estuvieran  jun- 
tas. Habia  salido  el  conde  de  Cifuentes  coa  la  mayor 
parte  de  la  gente  de  Sevilla,  con  propósito  de  escalar  ó 
combatir  á  Zahara,  creyendo  cobrar  aquel  lugar  con  el 
castillo,  y  no  les  sucediendo  como  pensaban,  siguieron 
á  los  demás  que  iban  á  entrar  en  la  Ajarquia,  y  todos 
juntos  fueron  á  hacer  aquella  correría.  Hubo  entre 
Jos  generales  gran  diversidad  de  pareceres,  porque  el 
marqnés  de  Cádiz  quería  que  se  acometiera  la  guar- 
nición que  estaba  en  el  alcázar  de  Málaga,  que  no  era 
de  mucha  gente,  porque  se  podia  tener  en  defensa  si 
se  entraba  por  combate,  por  estar  sóbrela  mar,  y  el 
maestre  de  Santiago  era  de  diferente  acuerdo,  y  así  se 
entendió  que  iban  muy  discordes,  y  que  no  llevaban 
caudillo,  habiendo  tantos  que  lo  pudieran  ser  en  aquel 
ejército  para  otro  mayor  en  cualquier  empresa  por 
grande  que  fuera.  Porque  no  pareciese  que  se  iban  á 
la  mano  en  las  deliberaciones  y  consejos,  dejaron  todos 
los  pertrechos  de  combale,  y  su  artillería  de  campo,  y 
pasó  la  caballería  todos  aquellos  puertos,  y  comenza- 
ron ó  correr  la  Ajarquia,  región  muy  abundosa  y 
fértil ,  y  de  grande  regalo.  Recogiéronse  moros  de 
ella  á  los  lugares  mas  fuertes,  y  así  todos  se  entrega- 
ron en  cargar  del  despojo.  Entendiendo  los  moros  lo 
que  pasaba,  tomáronles  las  salidas  con  algunos  pocos 
de  caballo  que  pudieron  juntar,  y  con  gran  número 
de  peones  cen  ballestas  y  azagayas ,  y  estando  los 
nuestros  embarazados  con  la  presa  y  esparcidos,  no 
los  podían  los  capitanes  recoger  ni  acaudillar,  ni  que 
se  juntasen  á  eslar  en  ordenanza  de  batalla,  porque  to- 
dos se  iban  desmandando,  y  los  mas  de  los  caballeros 
mancebos  tuvieron  por  gallardía  de  llegar  con  gran 
ufanía  á  vista  de  la  ciudad  de  Málaga  ,  y  hacer  sus 
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correrías  en  torno  della;  sin  ningún  efecto.  Mas  lue- 
go hubo  entre  ellos  mismos  gran  turbación  y  confu- 
sión, viéndose  tan  derramados  y  esparcidos,  y  el  peli- 
gro que  les  quedaba  al  recojerse,  volviendo  tan  rendi- 
dos al  miedo,  como  cargados  del  despojo.  No  tuvieron 
por  seguro  consejo  tomar  el  camino  de  la  marina, 
porque  les  pareció  muy  largo,  y  habían  de  salir  si 
llevaran  aquel  camino  por  un  angosto  paso,  entre  el 
alcázar  de  Málaga  y  el  estero  de  la  mar,  y  por  esta  cau- 
sa, dando  la  vuelta  por  la  sierra  por  donde  habían  en- 
trado, por  muy  estrechos  y  angostos  pasos  cercados 
de  matas  y  peñas,  los  moros  los  acometieron  por  las 
espaldas,  y  fueron  abajar  por  un  estrecho  valle  que 
no  tenia  salida  para  la  gente  de  caballo.  Fué  allí  tan 
grande  el  encerramiento  y  premura  de  la  caballería  que 
salió  por  aquel  angosto  valle,  que  ellos  mismos  se  afli- 
gían y  atormentaban,  y  no  podían  librarse  del  peligro 
en  que  estaban,  ni  escabullirse.  Sobreviniendo  la  no- 
che, repararon  á  la  ladera  de  la  sierra  entre  dos  mon- 
tes, y  teniéndoles  tomados  los  moros  las  cumbres  en 
toda  ella,  los  combatieron  con  su  ballestería,  y  con 
grandes  alaridos  y  algaradas  los  fatigaron  sin  dejarlos 
alentar,  y  siendo  muchos  los  heridos,  no  tenían  lugar 
de  pelear,  y  cada  uno  miraba  cómo  podría  salvarse, 
y  aquella  noche  pusieron  en  salvo  al  marqués  de  Cádiz 
ciertos  elches  que  le  conocieron  y  sabían  la  tierra,  y 
mataron  á  don  Diego  Ponce,  y  á  don  Lope  y  don  Beltran 
sus  hermanos  ,y  dos  sobrinos,  que  eran  don  Lorenzo  y 
don  Manuel  Ponce,  y  otros  muchos  de  sus  parientes  y 
de  su  casa.  Otro  día,  que  fué  á  veinte  y  uno  de  marzo, 
con  la  ausencia  del  marqués  todos  se  tuvieron  por 
perdidos,  y  tenian  presente  la  muerte  sin  ninguna 
esperanza  de  remedio.  Dejaban  todos  las  armas,  y 
aquellos  primero  que  las  tenian  mas  lucidas,  y  mu- 
chos murieron  en  aquel  conflicto  por  la  priesa  del 
desarme,  porque  les  quedaban  muy  peores  pasos  que 
aquel,  adonde  estaban  todos  á  disposición  del  enemigo, 
y  muchos  caían  muertos  sin  ser  heridos  ni  seguidos 
en  el  alcance  de  los  moros  y  sin  poder  volver  á  pelear 
con  ellos,  reconociendo  cuan  pocos  eran.  Los  mas 
ciertos  autores  de  aquel  tiempo  afirman  que  fueron 
muertos  en  esta  tan  desastrada  jornada  mas  de  ocho- 
cientos de  caballo,  y  quedaron  prisioneros  hasta  mil 
y  quinientos,  y  que  entre  ellos  habia  casi  cuatrocien- 
tos caballeros  de  linaje.  Como  quiera  que  sea  en  lo  del 
número  en  que  suele  haber  tanta  dificultad  de  averi- 
guarse, sabemos  que  algunas  veces  oyeron  contar  al 
rey  tratando  desta  jornada,  que  solos  sesenta  moros 
de  caballo  habían  desbaratado  en  el  Ajarquia  en  un 
puerto,  por  la  mala  disposición  de  la  tierra,  á  dos  mi  L 
de  caballo,  los  mejores  de  España.  Fué  allí  preso  el 
conde  de  Cifuentes  y  llevado  á  poder  del  rey  Albuha- 
cen, y  por  gran  ventura  se  escapó  con  algunos  pocos 
el  maestre  de  Santiago,  y  el  adelantado  de  la  Andalucía 
con  don  Francisco  Enriquez  y  de  Ribera  su  hijo,  y  con 
don  Francisco  su  hermano  ,  se  pudo  también  salvar 
de  aquel  peligro,  yquedóen  él  toda  su  caballería,  y 
don  Alonso  de  Aguilar  con  muy  pocos  se  fué  á  Ante- 
quera, adonde  acudieron  los  mas  de  aquellos  caballe- 
ros, y  quedó  preso  Fígueroa  alcaide  de  aquella  ciudad,-! 
que  era  un  muy  valiente  caballero.  Esta  nueva  tomó 
al  rey  en  los  confines  del  reino  de  Galicia,  adonde  era ' 
ido  por  lo  de  la  fortaleza  de  Lugo,  y  después  se  detu- 
vo por  la  muerte  del  conde  de  Lemos,  y  la  reina  que 
habia  quedado  en  Madrid  trataba  de  sacar  de  las  terce- 
rías á  la  infanta  doña  Isabel  su  hija,  que  estaba  en  el 
castillo  de  Mora  en  Portugal. 
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Cap.  XLVIlI. — Da  la  entrada  del  rey  Mahomet  Boab- 
dil  á  correr  la  comarca  de  Lucena,  y  que  .fué  pre- 
so por  el  conde  de  Cabra  y  por  el  alcaide  de  los 
Donceles. 

Toda  la  autoridad  y  reputación  de    los  reyes  de 
Granada,  padre  é  hijo,  y  el  crédito  con  que  se  susten- 
taban en  su  enenaistad  y  guerra,  se  fundaba  en  cuál 
se  señalaría  mas  por  las  fronteras  de  la  Andalucía  y 
las  estenderia  mas,  y  no  eran  entre  sí  tan  enemigos 
como  lo  procuraban  mostrar  en  la   competencia  de  la 
defensa  de  su  reino.  El  hijo,  envidioso  de  la  buena 
ventura  que  hubo  su  padre  en  ganar  tan  señalada 
victoria  con  tan  pocos  caballeros,   contra  toda  la  ca- 
ballería de  la  Andalucía  que  era  la  mejor  de  aque- 
llos tiempos,  luego  mandó  que  se  apercibiese  la  casa 
de  Granada  y  toda  la  mejor  gente  de  guerra  de  las 
ciudades  que  estaban  en  su  obediencia  para  hacer   la 
guerra  á  los  nuestros,  como  amedrentados  y  vencidos 
con  tanta  afrenta,  y  proseguir  una  tan  gran  victoria, 
porque  con  los  buenos  y  prósperos  sucesos  se  ani- 
raarian  mas  ios  africanos  á  pasar  en  su  socorro  y  ha- 
cer la  guerra  dentro  en  la  Andalucía,  de  donde  se  es- 
peraba sacar  mucha  honra  y  provecho.  Era  el  rey 
Boabdil  mancebo. muy  animoso,  y  tenia  por  gran 
mengua,  habiendo  sucedido  aquella  jornada  tan  prós- 
peramente á  su  padre,  que  él  no  hiciese  alguna  cosa 
muy  señalada,  con  que  los-  suyos  se  le  aficionasen 
n)as,  y  fuese  llevando  á  su  opinión  las  ciudades  que 
obedecían  á  su  padre  ;  y  deliberó  hacer  una  gran  cor- 
rería y  acometer  de  entrar  por  combate  á  Lucena, 
pueblo  grande  y  rico  y  no  nada  fuerte.  Para  esto  fué 
mas  animado  de  su  suegro  que  llamaban  Halí,  y  por 
otro  nombre  el  Alhatar  de  Loja,  señalando  el  oficio 
que  tenia  de  especiero,  y  era  de  noventa  años,  y  por 
su  gran  valentía  á  haber  sido  la  mejor   lanza  de  to- 
da la  morisma,  fué  entre  todos  tan  preciado  y  esti- 
mado caballero,  que  el  rey  Boabdil  casó  con  una  hija 
suya,  y  era  el  principal  en  su  consejo.  Estaban  to- 
dos los  alcaides  de  las  principales  fuerzas  de  las  fron- 
teras de  los  cristianos  con  gran  temor,  esperando  cada 
uno  que  habia  de  revolver  sobre  él  alguna  gran  tor- 
menta y  avenida  de  aquella  gente  que  en  sus  acome- 
timientos es  en  gran  manera  furiosa. y  terrible,  y  des- 
pués del  destrozo  de  la  Ajarquia,  tenían  mas  cuidado 
de  la  defensa  y  guarda  de  sus  castillos,  señaladamente 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  alcaide  de  los  Donceles, 
señor  de  las  villas  de  Lucena,  Espejo  y  Chillón,  que 
aunque  era  muy  mancebo  tenia  un  ánimo  muy  ge- 
neroso y  varonil,  y  era  de  mas  seso    y  prudencia 
que  suele  hallarse  en  aquella  edad.  Con  este  recelo 
mandó  poner  mas  gente  en  sus  castillos,  y  dobláronse 
las  guardas,  que  llamaban  entonces  escusanas,  en  los 
lugares  mas  convenientes,  para  que  fuesen  sentidos 
los  moros  si  entrasen,  y  tuvo  gnxn  cuenta  que  los 
adalides  mas  prácticos  discurriesen  por  el  campo,   y 
llevó  de  Córdoba  algunos  caballeros  de  quien  hacia 
mas  confianza,  para  tenerlos  consigo  en  cualquier  re- 
bato que  sobreviniese.  Fué  tan  prevenido  en  esto,  que 
apercibió  á  todos  sus  amigos,  y  tuvieron  sus  alme- 
naras para  que  se  diese  aviso  de  la  gente  que  en- 
traba, y  tenia  consigo  ciento  de  caballo,  muy  escogida 
gente,  recelándose  de  los  ordinarios  acometimientos 
del  Alhatar  que  muchas  veces  salía  ó  correr  y   talar 
los  campos  de  Lucena,  y  esto  era  tan  continuamente 

que  los  moros  de  Granada  decían  que  la  vega  de  Lu- 
cena era  la  huerta  de  Alhatar.  Tuvo  el  alcaide  délos 


Donceles,  estando  en  Lucena,  aviso  de  sus  guardas  á 
veinte  del  mes  de  abril  que  entraban  grandes  cuadri- 
llas de  gente  de  caballo  de  la  casa  de  Granada,  y  que 
asentaban  su  campo  muy  cerca,  y  que  antes  de  ama- 
necer llegarían  al  puesto  que  tenia  deliberado.  Dio  con 
esta  nueva  el  alcaide  de  los  Donceles  aviso  de  la  gente 
queentraba  á  los  de  la  comarca,  señaladamente  á  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  conde  de  Cabra,  que  era 
su  tío  y  estaba  muy  cerca  en  Vaena,  y  luego  el  conde  se 
fuéáCabra  que  está  también  cerca  de  Lucena,  y  mandó 
que  le  siguiese  la  gente  de  Vaena,  y  allí  se  juntaron 
antes  del  día  doscientos  de  caballo  y  hasta  ochocientos 
peones,   y  entretanto  el  alcaide  de  los  Donceles  hizo 
recoger  las  mujeres  y  gente  que  no  podía  pelear  del 
arrabal  de  Lucena  á  lo  mas  fuerte  del  lugar,  y  él  con 
la  mas  escogida  gente  que  tenia  fortificó  lo  flaco  del 
porque  estaba  abierto,  y  mandó  repartir  su  artillería 
decampo  que  llamaban  cerbatanas,  y  toda  la  ba- 
llestería en  ciertas  entradas  y  esgooces.  Llegó  otro  día 
el  rey  Boabdil,  antes  de  amanecer,  y  comenzaron  á 
combatir  el  lugar,  y  recibieron  los  suyos  mucho  daño 
de  la  ballestería  y  de  las  espingardas,  y  dejaron  el 
combate  y  comenzaron  á  talar  los  olivos  y  viñas  en- 
tretanto que  Hamete  Abencerraje  por  mandado  del  rey 
fué  á  correr  con  trescientos  gínetes  el  término  de  Mon- 
tilla  y  Santaella  y  otros  lugares,  y  cuando  reconoció 
que  todo  estaba  muy  apercibido  y  en  buena  defensa 
y  que  salían  á  pelear  y  hacian  presa  en  los  que  an- 
daban desmandados,  comenzó  el  Abencerraje  á  reco- 
ger los  suyos  y  volvió  á  juntarse  con  la  caballería 
que  estaba  con  el  rey  talando   la  vega  de  Lucena. 
Pensó  aquel  moro  engañar  al  alcaide  de  los  Donceles, 
á  quien  habia  tratado  muy  familiarmente  cuando  es- 
tuvo en  Córdoba  en  la  casa  de  don  Alonso  de  Agiiilar, 
que  era  tío  del  alcaide  de  los  Donceles,  adonde  estuvo 
mucho  tiempo  cuando  fueron  perseguidos  los  de  aquel 
linaje  de  los  Abencerrajes,  y  pensaron  que  con  el  favor 
de  don  Alonso,  uno  dellos  fuera  llamado  por  rey,  y 
le  pusieran  en  la  posesión  de  aquel  reino  y  llamóle 
á  hablar,  y  con  el  conocimiento  que  entre  sí  tenían,  el 
alcaide  de  los  Donceles  le  iba  entreteniendo  en  pala- 
bras, hasta  que  le  llegase  la  gente  que  esperaba  del 
conde  de  Cabra,  y  de  los  otros  señores  sus  vecinos, 
porque  el  rey  moro  no  se  pudiese  recoger  síq  algtrn 
reencuentro.  Como  iba  llegando  la  gente  para  el  so- 
corro de  Lucena,  el  rey  fué  recogiéndola  suya  por 
el  camino  de  Loja,  y  el  alcaide  de  los  Donceles  con 
gran  deseo  de  pelear  con  él  comenzó  á  trabar  su  es- 
caramuza por  detenerlos  hasta  que  llegó  el  conde   de 
Cabra,  y  porque  el  conde  era  muy  buen  caballero  y 
señalado  y  muy  diestro  capitán  en  aquella  guerra, 
esperó  su  sobrino  lo  que  ordenaría.  Fué  el  conde  de 
parecer  que  aquel  día  se  debia  probarla  ventura  y 
pelear  con  los  enemigos,  que  iban  cansados  y  desve- 
lados, y  estaban  muy  temerosos  que  se  juntaban  con- 
tra ellos  de  todas  partes  sus  enemigos,  y  que  era  mu- 
cho mayor  número  de  gente,  y  que  se  habiande  ver 
en  mucho  peligro  al  paso  de  algunos  puertos  y  vados 
de  los  ríos  que  habían  de  pasar.  Al  recogerse  habían  ya 
llegado  los  moros  á  un  arroyo  que  llaman  de  Garci 
González,  y  los  nuestros  los  iban  acometiendo  por   la 
retaguarda,  y  en  aquel  rebato  el  rey  Boabdil  hizo  ros- 
tro á  la  caballería  del  conde  y  del  alcaide  de  los  Don- 
celes hasta  que  pasase  su  gente  con  el  bagaje,  pero  pa- 
sando el  arroyo  comenzaron   á  huir  á  rienda  suelta, 
y  aunqMe  el  rey  reconoció  que  los  cristianos  eran  po- 
cos, no  pudo  detener  ó  los  suyos  que  se  hablan  puesto 
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en  baida,  y  recogió  la  caballería  qne  le  quedaba  lo  me- 
jor que  pudo,  y  los  ordenó  en  sus  batallas  antes  de 
pasar  el  rio.  Pasó  á  reconocer  sa  ordenanza  Fernando 
de  Argote  alcaide  de  Lncena  con  diez  y  siete  de  ca- 
ballo, y  viendo  que  estaban  desordenados  y  que  re- 
husaban la  batalla,  y  bajaban  sus  estandartes  y 
banderas,  mas  con  semblante  de  huir  que  de  esperar 
ni  acometer,  cerraron  los  nuestros  con  los  que  es- 
taban con  el  rey  y  no  habían  pasado  el  arroyo,  y  no 
ios  pudo  detener  el  rey,  y  volvieron  huyendo,  por- 
que por  un  lado  salieron  contra  ellos  de  través  hasta 
cuarenta  de  caballo  y  ochenta  peones,  y  esto  les  puso 
mayor  espanto  creyendo  ser  gran  número  de  gente. 
Después  que  pasaron  el  arroyo  se  derramaron  por  di- 
versas parles  por  ponerse  en  salvo,  no  se  curando  del 
rey  que  se  habia  quedado  al  mayor  peligro  por  su 
causa,  y  viendo  que  se  hacia  estrago  en  su  gente,  apeó- 
se de  UQ  caballo  blanco  en  que  iba  que  estaba  muy 
ricamente  enjaezado,  por  no  ser  descubierto,  y  metió- 
se por  una  espesura  de  matas  por  la  ribera  del  arro- 
yo, y  en  aquel  lugar  lo  acometió  un  peón  de  Lucena. 
llamado  Martin  Hartado,  para  prenderle,  y  el  rey 
echó  mano  á  un  puñal  y  defendióse  dé!.  Juntáronse 
otros  dos  peoneí*  con  el  primero,  y  viéndose  el  rey 
acosado  les  dijo,  que  supiesen  aprovecharse  de  sa 
ventura,  pues  tenian  al  rey  en  sus  manos,  y  poco  des- 
pués llegó  el  alcaide  de  los  Donceles  que  iba  en  el  al- 
cance, y  envióle  con  aquellos  tres  peones  y  con  otros 
dos  de  caballo  al  castillo  de  Lucena,  y  él  pasó  adelante 
en  seguimiento  de  los  enemigos.  Todo  aquel  dia  si- 
guieron el  alcance  el  conde  y  el  alcaide  de  los  Don- 
celes, y  murieron  en  él  mas  de  mil  caballeros  moros, 
sin  otros  muchos  que  se  ahogaron  al  pasar  de  los  rios 
de  Beodera  y  Jenil.  porque  no  hallaban  paso  ni  sa- 
bían salir  á  los  vados.  Don  Alonso  de  Aguilar  que  tu- 
vo nueva  desta  victoria,  salió  de  Antequera  la  vía 
de  Loja  y  atajó  las  compañías  de  moros  que  habían 
salido  de  Loja,  y  fueron  cautivos,  y  también  hizo  mu- 
cho daño  en  los  que  se  recogían  Luis  de  Godoy  alcaide 
de  Santaella,  y  tomáronse  mil  acémilas  que  llevaban 
cargadas  del  despojo.  Fueron  presos  y  muertos  de  los 
peones  que  se  pudo  saber  mas  de  cuatro  mil,  y  ga- 
náronse muchas  banderas  por  el  conde  y  alcaide  de 
los  Donceles,  y  el  alcaide  hubo  las  armas  del  rey 
como  cierta  señal  de  ser  su  prisionero,  é  hízose  el  re- 
partimiento del  despojo  y  de  los  cautivos  entre  aque- 
llos dos  señores  con  gran  cortesía  y  gentileza,  guar- 
dando las  leyes  de  la  guerra  y  de  buena  caballería, 
aunque  hubo  entre  ellos  gran  disensión  sobre  cuyo 
prisionero  seria  el  rey,  y  con  el  valor  y  prudencia  del 
conde  se  apaciguó  lodo  y  se  ordenó  como  se  debía 
entre  tales  caballeros  de  un  linaje  y  de  un  mismo 
nombre;  emtrambos  avisaron  al  rey  y  á  la  reina,  que 
estaban  en  Madrid,  del  suceso  desta  victoria,  y  en  el 
mismo  dia  que  la  tuvieron  ordenaron  su  partida  de 
aquella  villa,  el  rey  para  Córdoba  y  la  reina  á  los  con- 
fines del  reino  de  Navarra,  para  dar  orden  en  lo  que 
tocaba  a!  asiento  de  las  cosas  de  aquel  reino  y  del 
matrimonio  del  principe  don  Juan  y  de  la  reina  doña 
Catalina,  y  salieron  de  Madrid  en  un  día  que  fué  á 
veinte  y  ocho  de  abril.  Lo  primero  que  se  ordenó 
ea  libando  el  rey  á  Córdoba,  que  fué  á  nueve  de  ma- 
yo, fué  mandar  tener  á  ponto  toda  la  gente  de  guer- 
ra de  la  Andalucía,  y  parecía  que  se  habia  de  hacer 
por  los  moros  aun  con  mas  orden  y  concierto  que 
en  lo  pasado,  gobernándose  las  cosas  por  uno  solo  y 
siendo  tan  eiperimentado  y  valeroso,  porque  los  de 
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Granada  habían  recibido  al  rey  Albuhacen,  y  era  á 
maravilla  sabio  y  diestro  en  la  guerra,  y  pusiéronse 
en  orden  dos  mil  de  caballo  que  habían  de  hacer  las 
talas,  y  también  se  puso  á  punto  la  guarnición  que 
se  habia  de  llevar  á  Albania,  y  nombró  el  rey  por 
alcaide  y  capitán  general  á  don  Iñigo  de  Mendoza 
conde  de  Tendílla.  Mandó  el  rey  antes  de  salir  á  hacer 
la  guerra  á  los  moros,  que  trajesen  á  Córdoba  al  rey 
Boabdil,  y  dio  cargo  de  su  persona  á  Martin  de  Alar- 
con,  é  hízosele  en  aquella  ciudad  mucha  honra  y  cor- 
tesía, y  diéronse  treguas  de  dos  meses  á  los  luga- 
res que  se  tenian  en  su  obediencia,  que  no  se  habían 
entregado  á  su  padre. 

Cap.  XLIX. — Del  santo  oficio  de  la  general  inquisición 
contraía  herética  pravedad,  que  se  introdujo  por  nueva 
comisión  de  la  sede  apostólica  en  los  reinos  de  Castülay 
León,  y  déla  corona  de  Aragón. 

Las  turbaciones  y  movimientos  y  las  guerras  que 
hubo  en  Castilla  en  los  tiempos  de  los  reyes  don  Juan 
y  don  Enrique,  y  el  poco  cuidado  que  hubo  por  las  or- 
dinarias disensiones  de  los  grandes  en  proveer  lo  que 
tocaba  á  las  cosas  de  la  religión,  que  se  ha  de  antepo- 
ner á  todo  por  el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, dio  á  los  malos  suelta  licencia  de  vivir  á  su  li- 
bre voluntad,  de  donde  se  siguió  que  no  solamente  mu- 
chos de  los  convertidos  nuevamente  á  nuestra  santa  fé 
católica,  mas  algunos  de  los  que  eran  de  su  naturaleza 
cristianos  se  desviaban  del  verdadero  camino  de  su 
salvación,  y  mucha  parte  de  los  pueblos  se  iban  con  la 
comunicación  de  los  judíos  y  moros  pervirtiendo  y  j 
contaminando,  de  donde  resultó  mucho  estrago,  gene- 
ralmente por  la  comunicación  de  los  nuevamente  con- 
vertidos, siguiendo  sectas  muy  reprobadas  y  judaizan- 
do algunos  públicamente  sin  respeto  de  las  censuras  y 
castigo  de  la  Iglesia,  y  otros  profesando  opiniones  fal- 
sas y  heréticas,  y  perseverando  en  ellas  con  pertina- 
cia y  enseñándolas  como  doctrina  verdadera.  Aunque 
en  tiempo  del  rey  don  Juan  de  Castilla  fueron  algunos 
dellos  convencidos  y  castigados,  duraron  aquellos  er- 
rores hasta  el  tiempo  del  rey  don  Enrique,  así  como  la  -■ 
herejía  que  llamaron  deDurango,  y  por  la  gracia  de 
nuestro  Señor  que  no  desamparó  estas  provincias  de 
España,  adonde  con  tanto  fervor  de  fé  floreció  la  Igle- 
sia católica  desde  sus  principios  por  la  santa  predica- 
ción y  doctrina  de  los  santos  discípulos  del  glorio.«o 
apóstol  Santiago,  y  por  muchos  gloriosos  santos  que 
florecieron  en  España  por  diversos  siglos  hasta  el  tiem- 
po de  santo  Domingo  y  de  san  Vicente,  que  fueron  tan 
grandes  perseguidores  de  la  herejía,  alumbró  é  inspiró 
el  ánimo  y  corazón  de  un  religioso  de  la  orden  de  los 
Predicadores  que  se  llamó  fray  Tomás  de  Torquema- 
da,  que  era  prior  del  monasterio  de  Santa  Cruz  de  Se- 
govia,  y  confesor  del  rey  y  de  la  reina,  varón  de  sania 
vida,  y  de  limpio  y  noble  linaje,  para  que  á  imitación 
del  fundador  de  su  orden,  se  persiguiese  en  estos  rei- 
nos la  herejía,  y  con  la  orden  de  los  sagrados  cánones 
se  prosiguiese  la  inquisición  de  la  fé  contra  la  herética 
pravedad  de  tal  manera,  que  lo  que  estaba  establecido 
por  los  sagrados  decretos  y  cánones  de  la  Iglesia,  aque- 
llo se  ejecutase  inviolablemente  con  favor  de  ios  reyes, 
sin  escepcion  de  personas,  quitando  todos  ios  impedi- 
mentos y  embarazos  que  podrían  estorbar  un  negocio 
y  ministerio  tan  santo.  Porque  de  la  manera  que  se 
procedía  por  los  inquisidores  apostólicos  de  la  féeii  las 
causas  de  la  herejía,  desde  los  tiempos  muy  antiguos, 
era  como  en  otras  profanas,  no  considerando  que  eran 
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jueces  en  el  mas  árdao  y  soberano  n^ocio  que  se  pne- 
de  ofrecer.  Como  el  rey  y  la  reina  celaban  en  gran  ma- 
nera la  honra  de  Dios  y  el  aumento  de  su  Iglesia,  bailó 
aquel  renerable  padre  y  santo  varón  todo  el  favor  qne 
se  podia  desear  para  que  los  herejes  fuesen  persegui- 
dos y  castigados  ,  y  sos  reinos  quedasen  preservados 
sin  ninguna  sospecha  y  mancilla,  y  fuesen  condenados 
todos  los  errores  y  opiniones  que  la  santa  sede  apostó- 
lica reprueba  y  maldice.  Para  que  en  esto  se  guardase 
tan  santa  orden  como  se  requería,  mandaron  juntar 
los  mas  señalados  varones  de  aquellos  reinos,  así  en 
dignidad  como  en  letras  y  vida  ejemplar,  entre  los  cua- 
les resplandecía  la  religión  y  santidad  de  aquel  exce- 
lente varón  como  de  un  ardiente  lucero,  de  quien  se 
afirma  por  personas  muy  graves  yde  gran  religión,  co. 
mo  cosa  cierta,  que  siendo  confesor  de  la  reina  en  vi- 
da del  rey  don  Enrique  y  del  príncipe  don  Alonso  sus 
hermanos,  en  tiempo  que  no  se  imaginaba  que  había 
de  suceder  en  aquellos  reinos,  sabiéndolas  ofensas  que 
se  hacian  á  Nuestro  Señor  en  estrago  de  los  fieles,  y  lo 
que  se  procuraba  de  persertir  las  cosas  de  la  religión 
y  del  cuito  dirino,  la  conjuró  en  nombre  de  Nuestro 
Señor,  que  cuando  Dios  la  ensalzase  en  la  dignidad  real 
volviese  por  su  gloria  y  honra,  y  de  tal  manera  man- 
dase proceder  contra  el  delito  de  la  herejía,  que  aque- 
llo se  tuviese  por  el  mas  principal  negocio  de  su  estado 
real,  y  se  prosiguiese  en  él  como  en  un  oficio  santoi 
porque  del  habia  de  redundar  mucho  aumento  ala  Igle- 
sia católica.  Entendieron  el  rey  y  la  reina  que  era  este 
tan  necesario  remedio  para  el  beneficio  de  sus  reinos, 
como  el  proseguir  por  las  armas  la  empresa  que  habían 
tomado  de  hacer  la  guerra  á  los  moros,  y  que  la  pros- 
peridad de  su  reino  habia  de  tener  fuerzas  y  fundamen- 
to en  conservarse  la  pureza  y  sinceridad  de  la  fé  cató- 
lica, y  en  destruir  y  desarraigar  todo  error  y  especie 
de  herejía,  y  así  se  comenzó  á  entender  en  este  nego- 
cio santo  con  gran  celo  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
del  ensalzamiento  de  la  fé  católica.  Lo  primero  fué  pro" 
curar  que  el  papa  diese  su  comisión  apostólica  de  in- 
quisidor general  al  prior  de  Santa  Cruz  para  en  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León,  á  cuyo  cargo  estuviese,  así  el 
nombrar  los  inquisidores  que  fuesen  necesarios  para 
ejercer  su  oficio  en  diversas  provincias,  como  en  el  pro- 
ceder por  las  sanciones  canónicas  contra  los  que  die- 
sen impedimento  á  un  negocio  tan  santo,  y  se  refor- 
masen los  abusos  que  habia  en  el  modo  de  proceder 
por  los  inquisidores  nombrados  por  la  sede  apostóli- 
ca hasta  este  tiempo,  y  se  revocasen  todos  los  poderes 
de  los  que  lo  eran,  y  se  nombrasen  por  el  prior  de  San- 
ta Cruz  personas  celosas  del  servicio  de  Nuestro  Señor, 
y  de  buena  vida  y  ejemplo.  Después  que  tuvo  el  prior 
de  Santa  Cruz  su  comisión  para  los  reinos  de  Castilla, 
estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Córdoba  á  veinte  del 
mes  de  mayo  deste  año,  mandó  al  comendador  Gon- 
zalo de  Beteta  su  embajador  en  Roma,  que  suplicase  al 
papa  que  revocase  la  comisión  que  tenian  de  inquisido- 
res fray  Cristóbal  Gualbes,  y  el  maestre  Ortés,  frailes 
de  la  orden  de  santo  Domingo,  inquisidores  de  la  he- 
rética pravedad  en  el  reino  de  Valencia,  y  se  cometiese 
el  poder  al  prior  de  Santa  Cruz  para  que  en  los  reinos 
de  Aragón  y  Sicilia  pudiese  nombrar  inquisidores,  con 
que  fuesen  religiosos  de  la  orden  de  santo  Domingo,  y 
los  pudiese  revocar  si  no  fuesen  tales  personas  que  dig- 
namente ejercitasen  su  oficio.  El  Guaibes  se  hubo  en 
su  cargo  de  manera  que  el  papa  le  revocó  con  gran  ig- 
nominia, y  no  solo  le  privó  del  oficio  de  inquisidor,  pero 
del  ministerio  de  la  predicación,  y  no  me  sabría  deter- 
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minar  si  es  este  el  mismo  fray  Juan  Crislóval  de  Goal- 
bes  de  la  orden  de  los  predicadores,  y  famoso  predi- 
cador de  sus  tiempos  que  fué  aquel  gran  concitadordel 
pueblo  de  Barcelona  en  vida  del  príncipe  don  Carlos  y 
después,  de  quien  se  ha  hecho  mención  en  estos  anales. 
Cometió  el  papa  al  prior  de  Santa  Cruz  las  veces  de 
inquisidor  general  para  en  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia y  en  el  principado  de  Cataluña,  y  no  se  redujo  á 
que  los  que  ejerciesen  este  cargo  hubiesen  de  ser  nece- 
sariamente de  la  orden  de  los  predicadores,  con  qae 
fuesen  suficientes  y  aprobados  maestros  en  la  sagrada 
teología,  y  así  lo  concedió  por  sus  letras  apostólicas  á 
diez  y  siete  del  mes  de  octubre  deste  año.  Era  muy  ne- 
cesario que  en  aquellos  principios  la  ejecución  fuese 
muy  rigurosa,  después  de  haber  concedido  sus  térmi- 
nos de  gracia  á  todos  los  que  confesasen  enteramente 
sus  errores  y  culpas,  y  así  aquellos  padres  con  el  celo 
que  tenian.  procedieron  con  mas  rigor  al  castigo,  aun- 
que sus  asesores,  que  eran  letrados  en  el  derecho  civil 
y  canónico  y  tenian  cargode  fundarlos  procesos  jurídi- 
camente. De  donde  se  siguió  que  el  castigo  fué  tan  ejem- 
plar en  los  delincuentes,  que  se  quemaron,  según  es- 
criben, en  sola  la  inquisición  de  Sevilla,  desde  que  pa- 
saron los  términos  de  la  gracia  hasta  el  año  de  mil 
quinientos  veinte,  mas  de  cuatro  mil  personas,  y  se  re- 
conciliaron mas  de  treinta  mil.  y  muchos  de  los  que 
perseveraron  en  sos  errores  se  pasaron  á  las  sinago- 
gas de  Italia  y  Avíñon,  y  ¿Turquía,  yá  tierras  de  mo- 
ros, y  á  Portugal  y  Navarra,  y  á  otras  provincias.  Há- 
llase memoria  de  autor  en  esta  parte  muy  diligente 
que  afirma  que  este  número  que  así  se  señala  es  may 
defectuoso,  y  que  se  ha  de  tener  por  cierto  y  averi- 
guado, que  solo  en  el  arzobispado  de  Sevilla  entre  vi- 
vos, y  muertos,  y  ausentes,  fueron  condenados  por  he- 
rejes que  judaizaban,  mas  de  cien  mil  personas  con  los 
reconciliados  al  gremio  de  la  Iglesia.  Fueron  mochos 
los  bienes  y  haciendas  que  se  aplicaron  á  la  cámara  y 
fisco  real,  y  dellos  se  hicieron  muy  señaladas  obras,  y 
se  fundaron  diversas  iglesias  y  monasterios,  porque  no 
se  dedicaban  sino  para  en  cosas  muy  piadosas  y  san- 
tas, y  todo  se  espendía  en  esto,  salvo  lo  que  era  nece- 
sario para  la  sustentación  de  los  gastos  que  se  hacian  ea 
los  salarios  de  los  oficiales  y  ministros  deles  inquisido- 
res, y  en  los  alimentos  de  los  reos  que  eran  pobres. 
Entre  los  otros  monasterios  que  se  fundaron  de  muy 
suntuoso  y  grande  edificio  por  el  prior  de  Santa  Cruz, 
fué  el  de  Santo  Tomás  de  la  ciudad  de  Ávila,  de  la  mis- 
ma orden  de  los  predicadores,  obra  verdaderamente 
magnífica  y  muy  real.  Vióse  en  esto  el  celo  y  santa  in- 
tención que  aquellos  príncipes  y  sus  sucesores  han  te- 
nido á  la  honra  y  gloría  de  Dios  y  al  ensalzamiento  de 
la  santa  fé  católica,  qne  principalmente  atendieron  á 
que  los  bienes  de  los  herejes  se  convirtiesen  en  la  sus- 
tentación del  santo  oficio  y  nó  en  otros  usos,  ni  siguie- 
ron la  costumbre  que  se  guardaba  en  las  inquisiciones 
de  Italia,  señaladamente  en  el  reino  de  Ñapóles  en  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  primero,  que  la  tercera  parle 
de  los  bienes  se  aplicaba  para  los  mismos  inquisidores, 
y  la  otra  se  depositaba  para  los  gastos  de  las  causas  de 
la  fé,  y  la  otra  se  reservaba  para  la  cámara  y  fisco  reaL 
Ordenaron  el  rey  y  la  reina  un  consejo  que  se  dedicó 
para  solo  entender  con  el  inquisidor  general  en  las  can- 
sas de  la  fé  de  personas  muy  graves  y  de  grande  au- 
toridad que  tenían  su  comisión  apostólica  concedida 
por  el  inquisidor  general,  y  á  otra  parte  tenian  su  po- 
der de  consejo  real  para  todas  las  cosas  qne  tocaban  al 
boeo  gobierno  y  ejercicio  deste  santo  oficio  de  la  in- 
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quisícfoa,  como  superior  de  todos  los  inquisidores  de 
sus  reinos,  y  á  otra  parte  se  ocupaban  conao  personas 
del  consejo  de  los  reyes  en  los  procesos  y  causas  que 
tocaban  á  los  bienes  confiscados  para  administrar  jus- 
ticia á  las  partes.  Sucedió  después  estando  el  rey  y  la 
reina  en  su  real  de  la  vega  de  Granada,  á  veinte  y  ocho 
del  mes  de  julio  de  mi!  cuatrocientos  noventa  y  uno, 
que  siendo  infamados  del  delito  de  la  herejía  los  obis- 
pos deSegovia  y  Calahorra,  y  sus  padres  y  parientes 
y  otras  personas  eclesiásticas,  hombres  ricos  y  muy 
caudalosos,  procuraron  por  via  de  apelación  que  los 
inquisidores,  que  eran  jueces  de  aquellas  causas,  fuesen 
inhibidos  para  que  no  procediesen  en  ellas,  y  como  to- 
caba atantes,  y  en  ello  hubo  grande  conspiración  do 
gentes  y  pueblos  para  perturbar  por  aquel  camino 
aquel  santo  oficio,  el  rey  y  la  reina  representaron  a^ 
papa  que  aquello  seria  volver  las  cosas  al  estado  en 
que  estaban  antes,  y  con  mayor  peligro  y  escándalo,  y 
aunque  en  lo  que  tocaba  á  los  obispos  el  conocimiento 
íe  reservó  á  la  sede  apostólica,  y  en  las  otras  causas 
que  por  grado  de  apelación  se  trataban  en  Roma,  se  si- 
guió un  medio  que  el  papa  Inocencio  deliberó  enviará 
España  al  obispo  de  Tornay,  para  que  con  el  prior  de 
Santa  Cruz  conociese  de  aquellas  causas,  después  se  fué 
entendiendo  por  la  sede  apostólica,  que  de  aquello  se 
seguían  muy  graves  inconvenientes,  y  que  aquel  juicio 
de  allí  adelante  se  debía  cometer  generalmente,  sin  es- 
cepcion  ninguna  de  personas,  á  los  inquisidores  gene- 
rales que  por  tiempo  fuesen,  lo  cual  se  ha  guardado  in- 
violablemente como  cosa  de  que  tanto  beneficio  resul- 
ta á  toda  la  cristiandad.  El  que  estos  reinos  de  España 
han  recibido  de  haberse  introducido  en  ellos  este  santo 
oficio,  con  la  orden  que  se  guarda  en  la  prosecución  de 
las  causas  de  la  fé  con  asistencia  de  los  prelados,  que 
son  los  jueces  ordinarios,  y  con  el  secreto  de  cárceles, 
y  no  declararse  los  nombres  de  los  testigos,  ni  permitir 
la  sede  apostólica  con  muy  santa  consideración  que 
por  via  de  apelación  ni  en  otra  manera  se  lleven  las 
causas  á  Roma,  antes  se  determinen  en  sus  recursos 
por  los  inquisidores  generales,  y  por  el  consejo  de  la 
santa  y  general  inquisición,  ha  sido  tal  y  tan  universal, 
que  nos  manifiesta  que  como  por  inspiración  divina 
fueron  alumbrados  aquellos  príncipes  y  aquel  santo 
varón,  no  solo  para  restauración  de  la  religión  y  délas 
cosas  sagradas,  que  tanta  necesidad  tuvieron  deste  re- 
medio en  aquellos  tiempos,  pero  que  principalmente  se 
fundó  para  estos  nuestros,  en  los  cuales  es  tan  perse- 
guida la  Iglesia  católica  con  diversos  errores  y  herejías 
que  han  destruido  y  desolado  la  viña  del  Señor  en  tanta 
manera,  que  diversos  reinos  y  provincias  que  florecie- 
ron en  la  devoción  y  religión  de  la  fé  debajo  de  la  obe- 
diencia de  la  sede  apostólica,  están  fuera  della,  y  pade- 
cen por  nuestros  pecados  tantas  turbaciones  y  guerras, 
que  han  llegado  al  profundo  de  todo  mal  y  miseria,  y 
permite  Nuestro  Señor  que  desviándose  del  verdadero 
camino  de  su  Iglesia  católica  romana  se  hallen  en  peor 
estado  que  si  fuesen  infieles,  y  vivan  entre  sí  en  diver- 
sas sectas  en  perpetua  disensión  y  confusión  los  hijos 
contra  los  padres,  y  hermanos  contra  los  hermanos,  y 
las  mujeres  contra  sus  maridos,  y  vayan  perdiendo  el 
beneficio  de  la  paz  que  resulta  de  la  justicia,  y  toda  po- 
licía y  gobierno  civil. 

Cap.  L. — Que  se  deshicieron  las  tercerías  entre  los  reinos 
de  Castilla  y  Portugal,  y  de  la  prisión  y  muerte  del  du- 
que de  Bragansa. 

Estando  el  rey  de  Portugal  por  la  cuaresma  deste  año 


en  Santarem,  un  Gaspar  Jusarto  le  descubrió  el  trato 
que  Pedro  Jusarte  su  hermano  llevaba  con  el  duque  de 
Braganza  y  deGuimaraes,  que  según  afirmaba  habia 
conspirado  contra  su  persona  real,  mas  la  mayor  par- 
te de  aquel  delito  era  que  tenia  muy  secreta  confedera- 
ción con  la  reina  de  Castilla.  Era  así  que  estando  el  rey 
de  Portugal  en  aquella  ciudad  supo  que  el  prior  dePra- 
do  iba  á  deshacerlas  tercerías  conforme  á  lo  acordadoen 
las  paces,  y  por  esto  se  fué  el  rey  para  Avis,  y  allí  recibió 
la  embajada  del  prior,  y  se  dio  ordenen  librar  las  terce- 
rías. Quedóentoncesconcertadocasamientodel  príncipe 
don  Alonso  de  Portugal  con  la  infanta  doña  Juana,  hi- 
ja del  rey  de  Castilla,  con  las  mismas  condiciones  que 
estaba  tratado  el  de  la  infanta  doña  Isabel,  y  con  dar 
diez  cuentos  mas  en  dinero.  Porque  el  rey  y  la  reina 
amaban  tanto  á  la  infanta  doña  Isabel,  que  la  quisie^ 
ran  casar  con  el  mayor  príncipe  que  ellos  pudieran, 
y  á  todo  su  contentamiento,  y  porque  no  se  efectuase 
el  matrimonio  de  Portugal  se  valieron  de  todos  los 
medios  que  pudieron  para  inducirá  su  voluntad  al  rey 
de  Portugal,  que  fundaba  gran  punto  de  honra  en  que 
se  deshiciese  el  que  estaba  entre  ellos  tratado,  y  esto 
fué  muy  grande  ocasión  déla  persecución  que  sucedió 
por  la  casa  de  Braganza.  Mas  todavía  quedaba  acorda- 
do, que  si  al  tiempo  que  el  príncipe  don  Alonso  cum- 
pliese catorce  años,  la  infanta  doña  Isabel  estuviese 
por  casar,  se  cumpliese  el  primer  matrimonio  qise  es- 
taba ordenado.  Deshiciéronse  las  tercerías  á  veinte  y 
cuatro  del  mes  de  mayo  deste  año  y  el  príncipe  don 
Alonso  se  entregó  por  la  infanta  doña  Beatriz  su  abue- 
la, á  los  procuradores  del  rey  su  padre,  que  eran  don 
Pedro  de  Noroña  su  mayordomo  mayor,  el  doctor 
Juan  Tejeira,  canciller  mayor,  y  fray  Antonio  su  con- 
fesor, y  con  ellos  por  secretario  Ruy  de  Pina.  Entre- 
góse juntamente  á  los  embajadores  del  rey  y  reina  de 
Castilla  la  infanta  doña  Isabel,  y ''luego  salieron  déla 
fortaleza  de  Mora,  y  el  duque  de  Viseo  que  estaba  con 
la  infanta  doña  Beatriz  su  madre,  acompañó  á  la  in- 
fanta hasta  la  raya  de  Castilla  adonde  la  entregó  á  los 
grandes  y  señores  que  estaban  esperando  para  reci-" 
birla  y  acompañarla,  y  volvió  con  gran  prisa  para  el 
príncipe  don  Alonso  su  sobrino,  y  entró  con  él  en  la 
corte  del  rey  de  Portugal  que  estaba  en  Ebora.  Dentro 
de  cinco  días  fué  preso  don  Fernando,  duque  de  Bra- 
ganza y  de  Guimaraes,  que  era  el  mayor  señor  de 
aquel  reino  y  de  la  casa  real.  Fué  su  prisión  en  Ebora 
un  viernes  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  mayo,  y  to- 
máronsele  todas  sus  fortalezas  y  castillos,  y  viniéronse 
á  Castilla  huyendo  de  la  persecución  y  furia  del  rey, 
que  fué  un  muy  áspero  y  riguroso  príncipe,  el  mar- 
qués de  Montemayor  y  el  conde  de  Faro  sus  herma- 
nos, y  no  vino  con  ellos  otro  hermano  que  era  doQ 
Alvaro  de  Portugal,  el  cual  afirman  que  ofreció  al  rey 
de  Portugal  que  no  se  vendría  á  Castilla  ni  iria  á  Ro-^ 
ma,  y  que  el  rey  le  prometió  que  le  mandaría  dar 
en  otra  cualquier  parte  sus  rentas,  pero  él  se  vino  $ 
Castilla,  y  se  fueron  para  él  doña  Felipa,  su  mujer,  y 
sus  hijos.  La  duquesa  de  Braganza  doña  Isabel,  que  fué 
hija  del  infante  don  Fernando  y  de  la  infanta  doña 
Beatriz,  y  era  hermana  de  la  reina  de  Portugal,  cuan- 
do supo  que  el  duque  su  marido  era  preso,  envió  luego 
tres  hijos  que  tenia  á  Castilla,  que  eran  don  Felipe^ 
don  Gomes,  don  Dionís,  y  la  reina  los  recogió  como  á 
sobrinos,  á  quien  mucho  amaba,  como  á  hijos  de  su 
primera  hermana  y  nietos  del  infante  don  Fernando  y 
de  la  infanta  doña  Beatriz  su  tía,  hermana  de  la  reina 
doña  Isabel  su  madre.  Vino  desde  Mora  acompañando 
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á  la  infanta  doña  Isabel  don  Gómez  Suarez  de  Figue- 
roa,  conde  de  Feria,  y  saliéronla  á  acompañar  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  y  otros  se- 
ñores hasta  donde  la  reina  estaba  en  los  confines  de 
Navarra.  DeEbora  escribió  el  rey  de  Portugal  el  pri- 
mero del  mes  de  junio,  que  fué  dentro  de  tres  dias 
después  de  la  prisión  del  duque,  al  rey  una  carta,  en 
que  se  contenia,  que  por  algunas  cosas  en  que  halló  al 
duque  de  Braganza  y  al  marqués  de  Montemayor,  su 
hermano,  contra  su  servicio,  tenia  allí  entonces  dete- 
nido al  duque,  y  se  habían  tomado  por  las  fortalezas 
del  uno  y  del  otro,  pero  el  marqués  se  habia  huido. 
Qae  de  aquellas  culpas  él  sabia  que  el  duque  y  mar- 
qués quisieron  dar  parte  al  rey  de  Castilla,  y  habia 
sido  requerido  por  ellos,  y  de  la  buena  y  virtuosa  res- 
puesta que  les  dio  á  sus  acontecimientos,  la  cual  sin- 
gularmente le  agradecía,  porque  cierto  por  el  deudo, 
paz  y  buena  amistad  que  con  el  rey  tenia,  así  lo  espe- 
raba y  esperarla  siempre  del,  siendo  cierto  que  en  to- 
das las  cosas  que  le  tocasen  siempre  habría  ese  mis- 
mo respeto.  Escusábase  que  no  se  lo  notificó  luego 
que  pasó,  porque  envió  á  llamar  al  prior  de  Prado,  por 
cuyo  medio  esperaba  que  lo  supiera,  y  por  no  ser  aun 
ido,  tenia  por  bien  de  notificárselo  entretanto  suma- 
riamente, porque  con  el  prior,  si  viniese,  ó  por  otra 
persona  suya  del  mismo  rey  de  Portugal,  le  haría  lar- 
gamente dello  cierto.  Que  en  este  hecho  esperaba  de 
hacer  y  proveer  según  se  hallase  ser  de  razón  y  justi- 
cia, y  por  tanto  se  lo  hacía  así  saber,  porque  creia  que 
de  todas  las  cosas  que  á  él  bien  viniesen,  habia  de  pla- 
cer siempre  al  rey,  porque  así  haría  á  él  de  las  del  rey 
como  de  las  suyas  propias.  Anadia  ü  esto,  que  por  cau- 
sa que  los  caballeros  y  gentes  del  rey  de  Castilla  de 
aquella  frontera,  por  ajuntamiento  de  gente  que  vie- 
sen en  aquel  reino,  no  hubiesen  alborozo  que  pudiese 
turbar  algún  servicio  del  rey,  tuvo  por  bien  de  noti- 
ficárselo así  por  Gil  Fernandez  su  capellán.  Desta  ma- 
nera como  príncipe  de  tan  gran  punto  daba  razón  de 
aquel  caso,  siendo  la  fama  pública  que  el  duque  de 
Braganza  habia  conspirado  de  matar  al  rey,  y  poner 
en  su  lugar  al  duque  de  Viseo  su  cuñado,  que  era  mo- 
zo de  veinte  años,  y  esto  con  favor  del  rey  y  reina  de 
Castilla,  y  estando  el  rey  en  Alcaudete,  le  respondió 
por  el  mismo  tenor  y  punto,  diciendo  que  hubo  pe- 
sar del  detenimiento  del  duque  de  Braganza,  porque 
no  querría  que  el  rey  su  primo  hubiese  enojo  contra 
sus  subditos,  en  especial  con  personas  que  tanto  en 
deudo  le  tocaban.  Aunque  do  esto  había,  y  tantos 
servicios,  no  podía  ser  castigo,  sino  con  tanta  clemen- 
cia, que  viendo  yerro  seria  tanta  merced  como  pena, 
la  cual  sin  duda,  por  lo  que  su  carta  decía,  ni  él  la 
merecía,  ni  al  rey  de  Castilla  había  qué  agradecer,  co- 
mo quiera  que  si  la  hubiera,  su  respuesta  fuera  la  que 
el  mismo  rey  de  Portugal  quisiera,  y  porque  iba  en 
aquella  jornada,  no  habia  tiempo  para  mas  alargar,  que 
á  la  vuelta  le  placería  que  envíase  como  decía,  persona 
que  mas  dello  le  informase,  y  con  ello  le  pudiese  en- 
viar á  decir  su  parecer  como  primo  hermano  y  amigo 
que  mucho  amaba.  Esla  respuesta  dio  el  rey  á  ocho 
del  mes  de  junio,  disimulando  la  prisión  del  duque  de 
Braganza,  y  sin  dar  á  entender  que  había  de  resultar 
ningún  favor  por  su  parte  al  duque,  y  el  rey  de  Por- 
tugal apresuró  la  ejecución  de  su  ira  y  sentencia,  de 
manera  que  fué  degollado  el  duque  en  la  plaza  de 
Ebora,  á  veinte  y  uno  del  mismo  mes,  y  publicaba  el 
pregón,  que  le  mandaba  el  rey  degollar  por  haber  co- 
metido y  tratado  traición  y  perdición  de  sus  reinos  y 
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de  sa  persona  real.  Deste  caso  quedó  muy  lastimada 
la  reina  de  Castilla,  por  el  deudo  que  con  él  tenias 
siendo  sus  hijos  sus  sobrinos,  y  porque  fué  la  princi- 
pal ocasión  de  su  muerte,  según  se  creía  el  término  que 
siguió  la  reina  en  no  dar  lugar  que  la  infanta  doña 
Isabel  su  hija  fuese  nuera  del  rey  de  Portugal,  y  que- 
rer deshacer  aquel  matrimonio  y  que  casase  el  prín- 
cipe don  Alonso  con  la  infanta  doña  Juana. 

Cap.  LI. — De  la  entrada  que  el  rey  hizo  en  la  Vega  de 
Granada  y  de  Tajara,  y  de  la  concordia  que  se  asentó 
con  el  rey  Boabdil. 

Era  en  principio  del  mes  de  junio,  cuando  el  rey 
movió  con  su  campo  para  entrar  á  hacer  la  guerra  á 
los  moros,  y  en  el  camino  túvola  nueva  de  la  muerte 
del  duque  de  Braganza,  y  de  paso  se  puso  á  saco  el 
arrabal  de  Illora,  y  dejada  proveída  á  Alhama  de  la 
gente  que  habia  de  quedar  en  su  defensa,  pasó  el  rey 
á  lo  mas  poblado,  de  donde  principalmente  se  susten- 
taba la  ciudad  de  Granada.  Llevaba  seis  mil  de  caba- 
llo, y  hasta  cuarenta  mil  de  pié,  y  fué  á  poner  su 
campo  sobre  Tajara  que  está  no  lejos  de  Alhama,  por- 
que della  los  de  Loja  se  proveían  mas  ordinariamente, 
y  fué  por  algunos  dias  combatida  y  derribadas  todas 
sus  defensas,  y  entróse  el  lugar  por  combale.  Murieron 
en  él  algunos  del  real,  y  fué  herido  de  una  espingarda 
don  Enrique  Enriquez,  tio  del  rey,  y  lleváronlo  á  co- 
rar á  Alhama.  Pasó  el  rey  con  su  campo  á  ponerse  en 
lugar  fuerte  cerca  de  Granada,  y  fuese  talando  la  ve- 
ga, y  el  rey  Albuhacen  no  salió  á  resistir  la  tala,  te- 
miendo alguna  novedad  dentro  de  la  ciudad,  y  sola- 
mente salían  los  peones  para  hacer  el  daño  que  pudie- 
sen entre  los  olivares,  y  muy  pocos  de  caballo  que  los 
acaudillaban.  Movíase  el  real  con  muy  gran  concierto 
y  con  mucha  orden,  y  la  tala  se  hacía  sin  ningún  pe- 
ligro de  los  nuestros,  estando  sus  haces  á  punto,  y 
ninguna  cosa  les  era  contraria  sino  ir  faltando  el  bas- 
timento, y  parecía  cosa  muy  nueva  y  estraña  no  sa- 
lir los  moros  á  pelear  como  lo  hicieron  siempre,  en- 
trando mayores  ejércitos  que  este  en  la  Vega,  y  no  se 
podía  entender  la  causa  hasta  que  supo  el  rey  que  se 
hacía  por  temor  del  pueblo  de  Granada,  que  eran  ene- 
migos del  rey  Albuhacen.  Hecha  la  tala  se  volvió  el  rey 
á  Córdoba  dentro  de  veinte  días,  y  allí  se  dio  orden  de 
poner  en  libertad  al  rey  Boabdil,  que  estaba  en  el  cas- 
tillo de  Porcuna,  porque  con  aquello  se  entendía  que 
echarían  de  Granada  á  su  padre.  Procuraba  también 
por  su  parle  el  rey  Albuhacen  de  concertarse  con  el 
rey,  y  envió  libre  á  Juan  de  Pineda,  sobrino  del  mar- 
qués de  Cádiz,  con  color  que  tratase  del  rescate  de  los 
cautivos,  y  ofrecía  sí  se  le  entregase  su  hijo,  de  dar 
al  conde  de  Cífuentes,  y  otros  nueve  caballeros  que 
el  rey  nombrase.  Pero  puso  otras  condiciones  que  eran 
mas  como  de  vencedor,  y  envió  por  la  misma  causa  á 
Federico  Centurión,  genovés,  que  residía  en  Granada, 
por  trato  de  su  mercader,  y  fué  despedido  luego,  dán- 
dole tal  respuesta,  que  entendió  que  había  de  pasar 
por  la  ley  que  se  le  pusiese ,  y  no  se  había  de  admi- 
tir por  el  rey  condición  ninguna  ,  siendo  enemigo. 
Deseaba  el  pueblo  de  Granada  en  gran  manera  la  li- 
bertad de  Boabdil,  y  mucho  mas  los  de  Guadix  que 
estaban  en  su  obediencia,  y  siempre  hacían  guerra  á 
su  padre;  y  al  rey,  parecía  que  por  aquel  medio  se 
encaminaba  mas  brevemente  la  conquista,  peleando  el 
hijo  con  el  padre,  y  estando  el  reino  entre  sí  dividido. 
La  concordia  se  asentó  con  el  rey  Boabdil,  con  estas 
condiciones :  «Que  pusiese  en  rehenes  á  su  hijo  mayor 
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coD  otros  doce  hijos  de  los  principales  que  seguían  su 
opinión  en  seguridad  de  la  concordia,  y  ofrecía  de  te- 
ner al  rey  y  reina  de  Castilla  por  sus  soberanos  seño- 
res, con  que  no  le  mandasen  dejar  su  secta,  y  que  pa- 
garía de  tributo  en  cada  un  año  doce  mil  doblas  de 
oro,  que  llamaban  faenes,  que  valían  muy  poco  me- 
nos de  catorce  mil  ducados,  y  fuese  obligado  á  venir  á 
cortes,  sí  le  llamasen  y  que  quedasen  con  las  ciudades 
y  castillos  que  se  tenían  por  él,  y  con  los  que  pudie- 
se ganar,  y  los  que  se  conquistasen  con  ayuda  y  fa- 
vor del  rey  se  tuviesen  por  sus  alcaides.»  Con  esto  ha- 
bía de  entregar  cuatrocientos  cautivos,  los  que  el  rey 
escogiese,  y  por  cinco  años  en  cada  un  año  sesenta 
cautivos.  Estose  había  de  cumplir  desde  el  día  que 
cobrase  la  ciudad  de  Granada,  y  quedaban  á  Alhama 
designados  sus  límites  y  territorio,  dentro  del  cual  los 
nuestros  podían  discurrir  libremente.  Después  que  se 
asentó  esto,  el  rey  Albuhacen  anduvo  :  conmoviendo  é 
incitando  los  pueblos  con  la  predicación  de  los  alfa- 
quís,  que  les  declaraban  ser  contra  sus  leyes  y  cos- 
tumbres loque  Boabdil  hacia,  porque  le  tuviesen  por 
mas  sospechosos,  y  seaparlasendesu  obediencia.  Des- 
pués de  haberse  proveído  á  la  defensa  de  Alhama  para 
una  muy  larga  ausencia  del  rey  que  había  de  acudir 
á  las  fronteras  de  Navarra,  y  dejando  en  ella  á  don  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla,  con  muy  es- 
cogida gente  de  guerra,  fué  necesario  volverá  juntar 
todas  las  compañías  de  caballo  y  de  pié,  que  había  en 
las  fronteras  para  sacar  de  Alhama  á  don  Enrique  En- 
riquez,  porque  no  quedase  encerrado  en  aquel  lu- 
gar todo  el  invierno,  y  porque  el  rey  Albuhacen  había 
juntado  todo  su  poder,  para  poner  en  defensa  á  Tajara 
y  fortificar  lo  que  se  habia  aportillado  della. 

Cap.  LII.-..DeI  favor  gm  él  rey  dio  á  los  vasallos  que  es- 
taban  ¡mantudos  contra  sus  señores  en  el  Ampurdan, 
qu^  llamaban  los  pageses  de  remensa. 

Antes  que  saliese  el  rey  de  Córdoba,  procuró  que 
se  apaciguase  una  gran  disensión  y  diferencia  que  ha- 
bía entre  los  señores  y  los  vasallos  que  llamaban  de 
remenza  en  el  Ampurdan,  que  se  pusieron  en  armas, 
y  esta  contienda  tenia  mucho  tiempo  antes  muy  alte- 
rada aquella  tierra,  y  era  grande  inconveniente  para 
las  cosas  de  Rosellon.  No  se  halla  en  autor  antiguo  de 
las  cosas  de  los  condes  de  Barcelona,  ni  en  la  conquis  - 
ta  que  se  hizo  de  los  moros  en  aquel  principado,  que 
nes  declare  la  causa  de  la  condición  de  aquellos  vasa- 
llos, que  hacian  á  sus  señores  tales  y  tan  graves  é  in- 
fames tributos,  y  servidumbres  personales,  y  los  que 
llamaban  malos  usos,  que  no  se  podían  aun  recibir  de 
siervos.  Solo  Pedro  Tomich,  que  fué  en  el  tiempo  de  los 
reyes  don  Juan  el  primero,  y  don  Martin  su  herma- 
no, dice  por  cosa  constante,  que  los  barones  y  seño- 
res de  la  tierra  del  principado  de  Cataluña,  hubieron 
de  consentir  que  sus  vasallos  cristianos  fuesen  tribu- 
tarios á  los  moros  en  todas  aquellas  malas  costumbres 
que  en  su  tiempo  dcste  autor  hacian  los  hombres  de 
remenza,  y  con  esto  aquellos  barones  vinieron  en  el 
principado  hasta  la  entrada  del  emperador  Ludovi- 
co,  hijo  del  emperador  Cario  Magno,  y  que  entonces 
procuró  que  los  cristianos  que  eran  tributarios  á  los 
moros  se  rebelasen,  y  porque  no  se  atrevieron  á  lomar 
las  armas  por  la  conquista  de  la  tierra  por  el  empera- 
dor, ordenó  que  todos  aquellos  cristianos  fuesen  de  la 
misma  manera  sujetos  á  los  señores  cristianos,  como  lo 
eraná  los  moros  en  todas  aquellas  malas  costumbres,  y 
qaeestos  eran  los  hombres  de  remenza  que  habia  en  [ 


Cataluña  la  Vieja,  cosa  que  se  puede  y  debe  remitir  á  la 
fé  y  crédito  del  mismo  autor.  Por  el  nombre,  bien  se 
deja  entender  que  debían  ser  de  mucha  graveza  aque- 
llas que  llamaban  malas  costumbres,  pues  no  se  po- 
dían eximir  dellas,  sino  rescatándose  y  redimiéndose 
como  esclavos,  y  de  aquella  redención  dijeron  en  Ca- 
taluña remenza.  Era  así,  que  de  mucho  tiempo  atrás 
se  habían  dado  grandes  querellas  por  los  vasallos  de 
aquella  condición  al  rey  don  Alonso  y  al  rey  don  Juan, 
y  al  principe  don  Carlos  su  hijo,  cuando  le  entregaron 
los  catalanes  el  gobierno  de  aquel  principado,  y  fue- 
ron sus  procuradores  á  Ñapóles,  y  á  instancia  de  los 
de  remenza  fueron  sus  señores  citados  para  que  pa- 
reciesen delante  del  rey,  y  aunque  aquella  causa  no  se 
podía  tratar  fuera  del  principado,  ni  por  vía  de  apela- 
ción ni  de  otra  manera,  por  constitución  del  rey  don 
Pedro,  pero  porque  los  señores  no  se  curaron  de  res- 
ponder á  la  citación,  ni  pusieron  aquella  excepción; 
el  rey  don  Alonso  por  su  contumacia,  puso  á  sus  va- 
sallos en  posesión  de  que  no  pagasen  doce  tributos  y 
servidumbres  que  hacian  ásus  señores.  Después  man- 
dó dar  la  reina  doña  María  sus  letras  de  ejecución  de 
aquella  sentencia  por  solas  seis  servidumbres,  y  por 
el  príncipe  don  Carlos  y  por  la  reina  doña  Juana  so 
dieron  otras  letras  de  ejecución  en  aquella  conformi- 
dad, y  de  allí  se  siguió  que  se  levantaron  á  tomar  las 
armas  contra  sus  señores,  y  hubo  entre  ellos  guerra 
formada.  Hicieron  en  este  tiempo  grande  instancia  que 
el  rey  los  líbrase  de  tanta  sujeción,  y  de  la  servidum- 
bre de  los  malos  usos  en  que  estaban,  diciendo  que  no 
se  sufrían  entre  infieles,  que  eran  muy  graves  é  into- 
lerables y  muy  indignos,  que  se  padeciesen  por  cris- 
tianos, como  lo  habia  proveído  el  rey  don  Alonso  por 
su  sentencia.  Porque  puesto  que  el  rey  la  habia  revo- 
cado en  cortes  por  una  sentencia  arbitral  que  dio  en 
virtud  de  un  poder  dado  por  los  tí6s  estados  del  princi- 
pado, restituyendo  á  los  señores  en  la  posesión  en  que 
estaban  antes  de  aquella  sentencia,  pretendían  que, 
aquello  tenia  excepción  y  su  reservación.  Mayormente 
que  no  habían  sido  los  vasallos  oídos,  ni  consintieron 
en  el  compromiso,  y  así  no  pagaron  de  allí  adelante 
aquellos  seis  malos  usos  y  tributos,  que  ellos  llama- 
ban remenza  personal,  íntestia,  cugucia,jorquia,arcia 
y  forma  de  despojo  forzada.  Parecíale  al  rey  que 
aquella  servidumbre  era  de  tanta  inhumanidad  y  gra- 
veza, que  en  parte  del  mundo  no  se  sabia  que  hubiese 
tanta  sujeción  entre  cristianos,  y  deseoso  por  su  cle- 
mencia de  relevar  aquella  nación  de  tanta  opresión  y 
tiranía,  que  no  se  podía  comportar  ni  llevar  sin  mu- 
cha ofensa  de  Dios,  escribió  á  los  señores,  así  eclesiás- 
ticos como  seglares,  exhortándolos  y  rogándoles  que 
tomasen  con  sus  vasallos  algún  buen  medio  de  con- 
cierto, y  les  remitiesen  aquellos  malos  usos  que  no 
podían  comportarse  por  personas  libres,  sino  con  gran 
odio  y  violencia,  y  remitiólo  al  infante  don  Enrique, 
que  era  lugarteniente  general  del  principado,  y  señor 
de  aquel  condado  de  Ampurias,  porque  á  los  condes 
de  Ampurias,  en  los  tiempos  antiguos,  reconocían  los 
barones  y  señores  que  estaban  dentro  de  sus  límites, 
gran  soberanía.  Púsose  el  infante  á  tratar  con  ellos  de  ■ 
algunos  medios,  porque  los  vasallos  andaban  alterados 
y  tomaban  las  armas,  y  porque  el  infante  se  fué  á  Va- 
lencia, puso  en  su  lugar  al  barón  de  Cruillas,  y  con 
gran  cuidado  entendió  en  apaciguar  aquel  tumulto, 
y  no  se  pudo  acabar  con  los  señores  que  viniesen  en 
medio  ninguno.  Vista  su  disensión  y  que  llegaba  á  Jas 
armas,  deliberó  el  rey  para  mayor  justificación,  enviar 
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á  Bartolomé  Burro  y  Francés  de  Vllanova,  para  que 
juntasen  á  los  señores  en  Gerona  ó  en  otra  parte,  y  se 
les  declárasela  voluntad  que  tenia,  que  se  tomase  un 
razonable  medio  de  concordia,  y  fuese  aquella  gente 
relevada  de  tanta  sujeción,  y  de  aquellos  que  llamaban 
malos  usos,  y  se  contentasen  con  las  rentas  y  derechos 
que  los  otros  señores  tenían  sobre  sus  vasallos  en  to- 
das las  partes  del  mundo.  Porque  entretanto  no  fuesen 
maltratados  por  sus  señores  como  se  habla  hecho  por 
algunos,  después  que  el  rey  procuraba  que  se  concer- 
tasen, mandó  publicar  una  salvaguarda,  y  por  ella 
los  recibía  debajo  de  su  defensa  y  amparo,  y  determi- 
nó de  armarlos  á  todos  caballeros,  porque  saliendo  de 
la  condición  en  que  estaban,  y  siendo  levantados  á  este 
grado  y  honor  de  milicia,  fuesen  exentos  de  aquella 
servidumbre  y  vasallaje.  Para  esto  dio  su  comisión  á 
Francés  Yerntallat  vizconde  de  Hostoles,  que  fué  en 
Jas  guerras  pasadas  de  Cataluña  y  Rosellon  gran  cau- 
dillo de  aquella  gente  ,  y  persiguió  á  los  señores  que 
por  la  mayor  parte  estaban  fuera  de  la  obediencia  del 
rey  en  las  turbaciones  civiles.  También  lo  cometió  el 
rey  á  Miguel  de  Gualbes,  con  poder  de  armarlos  ca- 
balleros á  todos,  con  que  pagasen  sesenta  y  seis  mil 
florines  que  debían  de  cien  mil,  que  por  los  de  remenza 
se  ofrecieron  al  rey  don  Alonso,  deduciéndose  desta 
suma  la  parle  que  cabia  á  les  que  habitaban  en  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  por  estar  aquellos 
estados  sujetos  al  rey  de  Francia.  Tomaron  los  de  re- 
menza las  armas  con  gran  furor,  habiendo  muerto  un 
caballero  que  se  llamaba  Aimerich,  porque  salieron 
sus  parientes  á  querer  castigar  aquel  insulto,  y  tras 
él  hicieron  otros  mayores,  teniendo  por  capitán  un 
Sala,  hombre  muy  atrevido  y  valiente,  y  este  los  fué 
acaudillando  y  armando,  de  manera  que  estaban  tan 
ejercitados  como  si  siempre  hubieran  seguido  la  guer- 
ra, y  no  eran  ya  parte  los  señores  para  reducirlos  ni 
castigarlos,  é  íbanseles  juntando  muchas  cuadrillas  de 
Gascuña  y  Rosellon. 

Cap.  Lili. — De  la  muerte  del  rey  Luis  de  Francia,  y  que 
mandó  hacer  restitución  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña. 

Con  estar  el  rey  Luis  de  Francia  al  cabo  de  sus 
dias  de  una  muy  grave  y  larga  dolencia  que  tuvo,  los 
que  gobernaban  las  cosas  de  la  guerra  y  de  su  estado, 
estuvieron  muy  atentos  á  proveer  en  lo  de  Navarra, 
de  manera  que  aquel  reino  no  se  juntase  conoide 
Castilla  y  Aragón,  por  el  matrimonio  del  príncipe  don 
Juan  con  la  reina  doña  Catalina,  que  sucedió  en  el 
reino  á  su  hermano.  Porque  con  ordenar  las  cosas 
del  como  convenia  al  rey  de  Francia,  y  estando  en  lo 
de  Rosellon  á  su  disposición,  tenían  muy  obligados  y 
aun  rendidos  al  rey  y  á  sus  sucesores,  y  parecía  que  le 
podrían  poner  la  ley  que  quisiesen.  Entendiéndose  bien 
cuanto  iba  en  esto,  la  reina  se  fué  á  Vitoria,  y  mandó 
apercibir  aquellas  fronteras,  y  puso  por  capitán  ge- 
neral dellas  á  don  Juan  de  Ribera,  y  tuvo  sus  tratos 
con  la  parte  de  Lusa  y  Beaumonte,  y  con  los  pueblos 
que  tenían  temor  de  estar  en  la  sujeción  de  los  reyes 
de  Francia,  teniendo  cuenta  con  los  tiempos  del  rey 
Felipe,  hijo  del  santo  rey  Luis  de  Francia  y  de  sus  su- 
cesores, que  estendieron  su  imperio  por  todo  el  reino 
de  Navarra.  También  de  la  parte  de  Francia  se  habian 
enviado  mas  compañías  de  gente  de  guerra  de  lo  que 
era  costumbre  á  Bayona,  y  por  esta  causa  la  reina 
mandó  juntar  las  compañías  de  sus  guardas  y  de  la 
hermaadad,  tuvo  estando  ea  Vitoria  uu  buen  ejército 


junto  para  resistir  la  entrada  deles  franceses  si  inten- 
tasen de  pasar  á  Navarra,  y  anduvo  en  concertar  es- 
tas sospechas  el  cardenal  de  Fox,  tío  de  la  reina  doña 
Catalina,  y  en  esto  pasaron  algunos  meses.  En  este  me- 
dio falleció  el  rey  de  Francia  en  Plesis,  á  treinta  del  mes 
deste  año,  y  cuando  por  su  muerte  se  pensó  que  las 
cosas  de  Navarra  sucederían  como  el  rey  de  Castilla  lo 
dispusiese  y  ordenase,  se  pusieron  en  mayor  peligro, 
por  quedar  aquel  reino  en  poder  de  personas  por 
quien  se  gobernaba  el  delfin  su  hijo,  que  era  muy  mozo 
y  gobernado  por  sus  hermanas,  en  quien  tenia  la  prin- 
cesa de  Víana  mas  favor  que  en  el  rey  su  hermano. 
En  lo  de  Rosellon  era  cierto,  como  escribe  Felipe  do 
Commines  señor  de  Argenton,  que  aquellos  estados 
costaron  muy  caro  al  rey  Luis  de  Francia  y  á  su  reino, 
porque  por  su  conquista  y  defensa  se  perdieron  gran- 
des capitanes  y  gente  muy  principal,  y  se  gastó  mu- 
cho tesoro  por  haber  durado  tanto  aquella  guerra,  y 
se  vio  el  mismo  rey  por  ella  en  gran  trabajo  de  su  per- 
sona, y  considerando  esto,  y  movido  según  se  aíirma 
por  escrúpulo  de  conciencia,  por  persuasión  de  un 
santo  varón  que  se  llamó  fray  Francisco  de  Paula,  los 
mandó  restituir,  y  cometió  al  obispo  de  Lombes  que 
viniese  á  hacer  la  restitución,  y  con  él  libraba  á  los 
que  tenian  los  castillos  y  fuerzas  del  homenaje  que  ha- 
bía hecho,  y  estando  para  morir  envió  al  señor  de  Du- 
nois  para  que  entregase  á  Perpíñan  y  sus  fuerzas,  y 
por  saber  en  el  camino  el  fallecimiento  del  rey  se  dejó 
de  cumplir  su  mandado,  y  le  mandaron  los  del  conse- 
jo del  rey  de  Francia  volver  á  Burdeos,  siendo  ya 
muerto  el  rey.  Llegando  el  rey  á  Vitoria,  donde  se  es- 
peraba la  reina,  enviaron  á  Guiana  á  la  princesa  de 
Viana  sus  embajadores,  que  fueron  el  doctor  Rodrigo 
Maldonado  y  Juan  de  Barrionuevo,  para  renovar  las 
alianzas  antiguas  que  tenian  con  el  rey  de  Navarra,  y 
tratar  del  matrimonio  del  príncipe  don  Juan  con  la 
reina  doña  Catalina,  y  á  Navarra  fué  don  Alonso  de 
Quíntanilla,  para  procurar  con  la  parte  que  tenian  en 
aquel  reino  lo  que  convenia  para  reducirle  á  su  obe- 
diencia en  caso  que  la  princesa  de  Viana  no  viniese 
en  el  matrimonio,  y  les  diese  príncipe  extranjero  destos 
reinos,  y  de  la  casa  real  de  Castilla  y  Aragón.  Había 
determinado  por  este  tiempo  el  rey  de  proveer  por 
lugarteniente  general  deste  reino  á  la  infanta  doña 
Beatriz,  madre  del  infante  don  Enrique  su  primo,  y 
creyó  el  rey  que  aquello  se  pudiera  hacer  en  su  au- 
sencia, pero  por  los  que  el  arzobispo  de  Zaragoza, 
que  servia  este  cargo  de  la  lugartenencia  general,  tenia 
en  su  consejo,  fué  deliberado  enviar  al  rey  al  obispo 
de  Huesca  en  nombre  de  todo  el  consejo  real,  y  á  don 
Luis  de  Ijar  por  la  diputación,  como  diputado  del 
reino,  á  suplicarle  que  en  todas  maneras  viniese  á 
tener  cortes  á  la  ciudad  de  Tarazona,  y  también  decla- 
rarle, por  qué  razones  este  reino  no  podía  habilitar  á 
la  infanta  por  su  lugarteniente  general,  sin  su  pre- 
sencia. 

Cap.  LIV. — Del  destrozo  que  recibieron  ¡os  moros  áe 
Ronda  que  salieron  a  correr  el  campo  de  Utrera,  y 
de  la  toma  de  Záhara. 

Estaba  aun  el  rey  en  Córdoba  el  postrero  del  mes 
de  agosto,  cuando  se  enviaron  á  aquella  ciudad  algu- 
nos de  los  rehenes  que  se  habian  de  dar  para  poner 
en  libertad  al  rey  Boabdil,  con  uno  de  los  Abencerra- 
jes,  y  dejó  el  rey  aquello  encargado  á  los  grandes  que 
quedaban  por  visoreyes  de  la  Andalucía  y  generales 
de  aquellas  írooteras,  y  el  día  que  salió  el  rey  de  Qór- 
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doba,  que  fué  el  segundo  del  mes  de  setiembre,  fué  el 
rey  Boabdil  acompañando  al  rey  á  su  lado,  y  dióle  li- 
cencia para  que  se  pudiese  ir  á  su  reino,  y  el  infante 
su  hijo  se  puso  en  la  fortaleza  de  Porcuna  adonde  es- 
tuvo su  padre  en  poder  de  Martin  de  Alarcon.  Ape- 
nas habia  llegado  el  rey  á  Guadalupe,  cuando  envió 
el  rey  Albuhacen  á  correr  á  Teba  y  Antequera  con  mil 
y  doscientos  de  caballo  y  con  cuatro  mil  peones,  cuyo 
capitán  era  Bejir  alcalde  de  Málaga,  por  acreditarse 
con  los  de  Granada.  Aquella  caballería  y  los  dos  mil 
de  pié  pasaron  á  correr  el  campo  de  Utrera,  y  los  de 
aquel  lugar  se  hubieron  tan  valientemente  en  defen- 
der la  presa  de  sus  ganados  contra  la  cabecera  de  Ron- 
da y  sus  cuadrillas,  que  les  pudo  llegar  el  socorro  de 
Ecija  y  Jerez  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  acudió 
Luis  Fernandez  Puerto  Carrero  que  estaba  por  capi- 
tán general  en  Ecija,  después  que  dejó  aquel  cargo  el 
maestre  de  Santiago,  y  fueron  en  su  compañía  Figue- 
tedo  alcaide  de  Morón,  y  otros  alcaides  que  tuvieron 
aviso  del  rebato.  Estaba  en  aquella  sazón  en  Jerez  el 
marqués  de  Cádiz,  y  con  la  nueva  que  ciertos  cáudi- 
IIqs  y  alcaides  y  capitanes  de  la  casa  de  Granada 
hablan  entrado  á  socorrer  la  villa  de  Utrera  y  sus  co- 
marcas, salió  á  toda  furia  con  muy  pocos  de  los  que 
pudo  recoger,  y  pasando  por   Arcos  se  le  llegaron 
hasta  trescientos  de  caballo  y  doscientos  peones,  y  en- 
contróse con  la  mayor  y  mas  escogida  parte  de  la  ca- 
ballería de  Ronda  y  Málaga  junto  á  Zahara,  adonde 
los  moros  hablan  dejado  trescientos  de  caballo  junto  á 
Guadalete,  que  les  tuviesen  las  espaldas  seguras.  Ha- 
llándose en  aquel  puesto  para  recoger  á  los  que  ve- 
nían con  la  presa,  sin  recelo  que  hubiese  quién  los  aco- 
metiese por  la  otra  parte,  sucedió  caso,  que  cuando 
llegó  el  marqués  de  sobresalto  adonde  estaban  sete- 
cientos gioetes  los  mejores  de  aquella  caballería,  y  mu- 
chas compañías  de  pié,  que  habían  quedado  de  la  otra 
parte  de  Guadalete  y  estaban  mas  cercanos  á  Zahara 
y  á  la  sierra,  y  el  marqués  con  tan  poco  número  de 
gente  los  quería  acometer,  les  llegó  rebato  de  las  otras 
compañías  que  habían  sido  desbaratados  por  los  de 
Utrera,  y  comenzaron  á  perder  con  el  ánimo  el  tino, 
y  fueron  desbaratados  y  vencidos  por  el  marqués  de 
Cádiz,  y  murieron  hasta  cuatrocientos  de  caballo  de 
los  moros,  y  los  que  se  escaparon  se  acogieron  á  la 
sierra,  y  en  cuatro  días  se  continuó  el  alcance  de   los 
que  andaban  huidos  por  ios  montes,  y  volvió  el  mar- 
qués á  Jerez  con  cien  prisioneros  de  la  caballería  y 
con  tres  pendones  y  doscientos  caballos.  Fué  grande 
el  daño  que  i'ecibieron  los  moros  por  la  otra  correría 
de  Luis  Puerto  Carrero,  y  de  Figueredo  alcaide    de 
Morón,  y  del'  de  Osuna  y  de  otros  capitanes,  y  de 
Hernán  Carrillo  capitán  de  cierta  gente  de  las  her- 
mandades, y  esta  victoria  fué  á  nueve  del  mes  de  se- 
tiembre, y  de  las  señaladas  que  hubo  en    esta  guer- 
ra, y  el  rey  conforme  á  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos,  que  se  honraban  los  caballeros  que  acometían 
tales  hazañas,  hizo  merced  al  marqués  de  Cádiz  y  á 
los  suyos  de  la  ropa  que  él  y  sus  sucesores  los  reyes 
de  Castilla,  vistiesen  el  día  de  Nuestra  Señora  de  se- 
tiembre en  cada  un  año,  en  memoria  del  vencimiento 
de  aquella  batalla.  Con  el  suceso  de  los  destrozos  que 
los  moros  de  Ronda   recibieron  en  la  correría  que  hi- 
cieron en  el  campo  de  Utrera,  quedando  muy  des- 
hechos y  con  menos  gente  en  la  frontera  de  la  que  se 
requería,  para  sustentar  á  Zahara,  que  ellos  habian 
ganado  dos  años  antes,  el  marqués  de  Cádiz  tomó  á 
su  cargo  la  empresa  de  combatirla,  y  para  ello  tuvo 
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por  ministro  á  Luis  de  Aviles,  que  fué  preso  en  aqiiel 
lugar  y  estuvo  cautivo  en  Ronda.  Sabíase  que  tenían 
gran  falta  de  bastimentos,  y  teniendo  el  marqués  en 
orden  todas  las  cosas  que  se  requerían  para  acome- 
terla de  sobresalto,  sacó  á  veinte  y  seis  de  setiembre 
seiscientos  de  caballo  y  mil  y  quinientos  peones,  y  re-  ' 
partiólos  por  los  lugares  vecinos  de  Zahara,  y  aper- 
cibió la  gente  de  Jerez  y  Ecija,  por  si  fuese  necesario 
socorro.  Fué  el  primero  que  se  juntó  con  el  marqués 
Luis  Fernandez  Puerto  Carrero  alcaide  de  Ecija  y  ca- 
pitán de  aquella  frontera,  con  Juan  de  Almaraz  que 
era  capitán  de  la  gente  de  la  hermandad,  y  juntóse 
con  el  marqués  con  hasta  ciento  de  caballo  estando 
recogiendo  su  gente  cerca  de  Guadalete.  Pasó  con  la 
oscuridad  de   la  noche  Ortega  de  Prado  con  nueve 
soldados  á  poner  las  escalas  en  lo  hueco  de  unas  pe- 
ñas cerca  del  muro,  hasta  el  amanecer  que  llegaron 
algunos  de  caballo  de  los  nuestros  á  correr  el  campo 
para  trabar  escaramuza,  y  escalóse  el  lugar  por  la  otra 
parte  del  muro,  y  acudieron  al  rebato  cincuenta  rao- 
ros  con  sus  lanzas  y  corazas  para  lanzarlos  fuera,  y 
defendiéronse  valientemente  hasta  que  el  marqués  que 
subió  por  las  escalas  con  algunos  de  los  suyos  les  dio 
mucho  ánimo  para  que  se  defendiesen,   y  se  dio  en- 
trada á  los  que  combatían  la  puerta.  Siendo  entrado 
el  lugar  y  acudiendo  turbadamente  á  su  defensa  aque- 
llos cincuenta  moros,  se  recogieron  al  castillo  que  es- 
taba bien    fortalecido,  pero  los   moros  estaban  con 
tanta  turbación  y  temor,  que  en  ninguna  parte  se  te- 
nían por  seguros,  y  no  esperaron  á  ser  combatidos  y 
otro  día  se  dieron  á  partido,  dejándolos  ir  libremente 
y  pasar  á  Berbería.-  Estando  el  rey  y  la  reina  en  Vi- 
toria, fueron  el  conde  de  Cabra  y  el  alcaide  de  los 
Donceles  á  besar  la  mano  á  la  reina,  y  llegó  el  conde 
quince  días  después  que  el  rey  entró  en  aquella  ciu- 
dad, y  salieron  todos  los  grandes  y  prelados  á  reci- 
birle, y  los  reyes  de  armas,  herautes  y  persevantes, 
con  gran  sonido  de  trompetas,  porque  el  rey  y   la 
reina  dieron  orden  que  se  le  hiciese  recibimiento  como 
á  vencedor  de  una  tan  señalada  batalla,  y  entró  á  su 
lado  el  cardenal  de  España,  y  cuando  llegó  á  la  cua- 
dra adonde  el  rey  y  la  reina  le  esperaban,  levantá- 
ronse y  salieron  á  él,  y  fué  dellos  muy  alegremente 
recibido,  y  se  le  hizo  gran  fiesta  y  cortesía,  y  por  mer- 
ced se  le  situaron  cien  mil  maravedís  de  juro  por  su 
vida,  y  decían  el  rey  y  la  reina,  que  se  la  hacían  por 
el  muy  señalado  servicio  que  del  conde  habian  reci- 
bido en  la  batalla  en  que  venció  y  prendió  en  el  campo 
al  rey  de  Granada.  Otro  día  entró  el  alcaide  délos  Don- 
celes y  le  salió  á  recibir  toda  la  caballería  de  la  corle,  y; 
los  grandes  le  recibieron  á  la  entrada  del  palacio.  Pro- 
cedió por  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  á  declarar  por 
traidores  al  marqués  deMontemayor  y  al  conde  de  Fa- 
ro hermanos  del  duque  de  Braganza,  que  se  habian^ 
pasado  á  Castilla,  y  mandó  por  gran  infamia  é  igno- 
minia descomponer  sus  estatuas  públicamente,  con 
gran  ceremonia,  por  memoria  del  aleve  que  decía  ha-^ 
ber  cometido  contra  su  persona  real.  Temióse  enton- 
ces que  habia  alguna  novedad  de  parte  de  aquel  prín- 
cipe, porqueíhabria  hecho  pasar  á  su  reino  muchos 
caballos  de  Berbería,  y  también  pasaron  do  África 
muchas  compañías  de  moros  á  las  costas  de  Málaga, 
de  gente  muy  ejercitada  en  la  guerra,  y  por  todo  el 
reino  de  Portugal  se  hacia  mucha  gente  y  seiba  po- 
niendo en  orden. 
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Cap.  LV.— Delí»  diferencia  que  hubo  sobre  la  provisión 
del  maestrazgo  de  San  Jorge  de  la  orden  de-Santa  Ma- 
Xia  de  Montesa,  y  que  fué  proveído  del  don  Felipe  de 

,\Aragon  y  Navarra. 

En  este  año  falleció  don  Luis  Dezpuig  maestre  de  la 
caballería  de  San  Jorge  d«  Santa  María  de  Montesa, 
que  fué  de  los  señalados  caballeros  que  hubo  en  su 
tiempo  en  toda  la  cristiandad,  y  en  su  vida  el  papa  á 
suplicación  del  rey,  reservóla  provisión  de  aquel 
maestrazgo  á  su  presentación.  Después  revocó  aquella 
reservación,  y  dio  facultad  á  los  priores  y  frailes  y  ca- 
balleros de  aquella  orden  que  pudiesen  elegir  su  maes- 
tre, en  caso  de  vacación,  y  eligieron  á  don  Felipe  de 
Boil,  y  aunque  el  rey  suplicó  que  aquel  maestrazgo  se 
proveyese  en  don  Felipe  de  Aragón  y  de  Navarra  su 
sobrino,  que  era  arzobispo  de  Palermo,  y  fué  canciller 
del  reino  de  Sicilia,  aunque  aquel  cargo  de  canciller  le 
renunció  con  licencia  del  rey  en  don  Luis  de  Reqne- 
sens,  el  papa  confirmó  la  elección  que  se  habia  hecho 
de  don  Felipe  Boil,  contra  la  voluntad  del  rey.  Puso 
el  rey  mucha  fuerza  en  no  dar  lugar  que  se  dejase  de 
cumplir  lo  que  el  papa  habia  primero  proveído  por 
dos  breves,  en  favor  de  su  sobrino,  habiéndose  reser- 
vado aquel  maestrazgo  á  su  suplicación,  teniendo  ya 
don  Felipe  la  posesión  del  arzobispado  de  Palermo  en 
vida  del  rey  don  Juan  su  abuelo,  y  estando  el  rey  en 
Córdoba  á  veinte  del  raes  de  mayo,  cometió  al  comen- 
dador Gonzalo  de  Beteta  su  embajador,  que  en  aquello 
asistiese,  como  en  cosa  que  tocaba  tanto  á  su  digni- 
dad real,  y  el  papa  condescendió  á  ello,  y  don  Felipe 
de  Aragón  resignó  el  arzobispado  y  quedó  con  el  maes- 
trazgo de  Montesa.  Porque  se  tuvo  nueva  en  principio 
deste  año,  que  la  armada  de  genoveses  se  ponia  en 
orden,  y  habia  recelo  que  era  para  acometer  la  ciudad 
de  Oristan,  á  otro  lugar  marítimo  importante  en  la 
isla  de  Cerdeña,  y  en  la  fortificación  de  la  Pola,  que  es 
de  los  apendicios  que  llaman  de  la  ciudad  y  castillo  de 
Caller,  consistía  gran  parte  de  la  defensa  de  aquella 
ciudad,  el  rey  mandó  dar  franqueza  á  los  que  fuesen 
á  poblar  en  aquel  lugar,  y  fué  proveído  por  visorey 
de  aquel  reino  Guillen  de  Peralta  en  lugar  de  Jimen 
Pérez  escriba  de  Romaní,  por  la  disensión  grande  que 
hubo  entre  Jimen  Pérez  y  Juan  Fabra  procurador  real. 
Pero  lo  de  la  armada  de  genoveses  no  pudo  divertirse 
á  ninguna  empresa  por  la  novedad  que  sucedió  dentro 
en  la  señoría,  estando  divididos  en  sus  disensiones  ci- 
viles, y  fué  así  que  en  el  mes  de  noviembre  deste  año 
Pablo  de  Campo  Fregoso  arzobispo  de  Genova,  que  era 
cardenal,  echó  de  la  ciudad  al  duque  Bautista  de 
Campo  Fregoso  su  sobrino,  hijo  del  duque  Pedro  de 
Campo  Fregoso,  tan  grande  era  la  disensión  entre  las 
partes  que  no  solo  contendían  por  parcialidades  y 
bandOvS  de  diversas  familias,  pero  en  aquella,  que  era 
de  las  mas  principales,  sucedía  que  personas  tan  cer- 
canas en  deudo  se  trataban  como  enemigos.  Puso  el 
cardenal  en  el  castillo  de  Genova  gente  de  guarnición, 
y  tomó  á  su  mano  el  gobierno  de  aquella  ciudad,  con 
color  que  su  sobrino  quería  dar  entrada  en  la  seño- 
ría al  duque  de  Milán,  para  que  se  apoderase  della 
contra  la  voluntad  de  los  ciudadanos.  Hacia  en  este 
tiempo  mucho  daño  en  las  costas  de  Cataluña  y  del 
reino  de  Valencia  un  corsario  genovés  llamado  Jordieto 
de  Oria,  el  cual  con  diversas  fustas  corría  la  playa  y 
las  mares  del  reino  de  Valencia,  y  la  ciudad  de  Va- 
lencia impuso  cierto  derecho  para  armar  ciertas  fus- 
tas y  navios  que  estaban  en  aquella  playa  de  un  capi- 


tán que  llamaban  mesen  Candell,  y  de  vizcaínos,  y 
eligieron  por  capitán  general  de  aquella  armada  con- 
tra aquel  corsario  á  Mateo  Escriba,  que  era  jurado  ge- 
neroso, y  primero  de  la  ciudad.  Esta  provisión  fué  ne- 
cesaria para  librar  aquellas  costas  de  los  daños  que 
se  hacían  en  ellas,  porque  las  galeras  del  rey,  cuyos 
capitanes  eran  Francisco  Torrellas,  Francés  de  Pau  y 
Pedro  Busquéis,  servían  en  la  guerra  contra  los  morías 
en  las  costas  del  reino  de  Granada,  y  el  almirante  Ber- 
nardo de  Vilamarin  estaba  en  .servicio  del  rey  de  Ñá- 
peles, en  la  guerra  que  tenia  con  la  señoría  dé  Vene- 
cia,  y  en  la  otra  armada  de  las  naves  y  galeras  de  Cas- 
tilla iban  por  capitanes,  en  la  empresa  de  la  conquista 
del  reino  de  Granada,  Martin  de  Mena,  Carlos  de  Va- 
lera  y  Arriarán.  Habia  enviado  la  reina  de  Ñapóles  al 
rey  de  Aragón  y  Castilla  su  hermano  á  don  Galcerán 
de  Requesens  conde  de  Trivento,  con  orden  de  procurar 
el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Juana  su  hija  con  et 
príncipe  don  Juan,  pero  el  rey  el  mismo  día  que  salió' 
de  Madrid  para  ir  á  Córdoba,  se  declaró  con  el  conde 
que  aquello  no  se  podría  hacer  por  convenir  á  su  es- 
tado el  matrimonio  de  la  reina  doña  Catalina  de  Na- 
varra, porque  el  rey  de  Francia  no  tuviese  ocasión  de 
poner  las  manos  en  las  cosas  de  aquel  reino.  Dio  el 
rey  de  Ñapóles  en  este  año  al  infante  don  Fadrique  su 
hijo  el  principado  de  Esquilache,  que  era  del  príncipe 
de  Rosano,  y  los  condados  de  Nicastro  y  Beleastro,  y 
murió  Francisco  de  Baucio  duque  de  Andria,  padre  de 
Pirro  de  Baucio  príncipe  de  Altamura,  que  fuéunprín- 
cipe  de  gran  bondad  y  de  muy  buena  fama  y  vida,  de 
cuya  muerte  se  siguió  al  rey  de  Ñapóles  grande  daño, 
porque  se  tuvo  por  cierto  que  si  él  fuera  vivo  no  in- 
tentaran los  barones  de  aquel  reinólo  que  después 
emprendieron  rebelándose  todos  ellos  contra  el  rey, 
por  persuasión  é  inducimiento  del  papa.  Tratóse  al 
tiempo  de  la  muerte  del  duque  de  Andria  casamiento 
entre  el  infante  don  Francisco  de  Aragón  duque  del 
Monte  de  Santángelo,  hijo  tercero  del  rey,  y  madama 
Isabel,  nieta  del  duque  de  Andria,  hija  del  príncipe  de 
Altamura,  y  por  muerte  del  infante  ca,só  después 
aquella  princesa  con  el  infante  don  Fadrique,  muerta 
su  primera  mujer,  sobrina  del  rey  Luís  de  Francia,  de 
quien  quedó  una  hija  que  se  llamó  Carlota,  como  la 
reina  de  Francia  mujer  del  rey  Luis,  que  también  fué 
tía  de  Ana,  mujer  primera  del  infante  don  Fadrique. 
Eb  lo  de  arriba  se  ha  referido  que  á  pedimento  del 
maestre  y  convento  de  Rodas,  y  por  medio  del  caste- 
llan  de  Amposta  dio  el  rey  su  seguro  y  salvoconducto 
al  soldán  Zienzemi  hermano  del  Bayaceto  gran  turco 
para  venir  y  estar  en  estos  reinos.  Este  fué  hijo  de 
Mahomet  gran  turco,  y  al  principio  del  reinado  de 
Bayaceto  su  hermano  mayor  hubo  batalla  entre  ellos, 
y  siendo  Zinzemi  vencido  se  fué  á  recoger  á  Rodas,  y  el 
gran  turco  procuró  con  el  maestre  que  le  enviasen  á 
Francia,  y  ofrecíales  por  esto  perpetua  tregua.  Ha- 
bíase acordado  que  el  castellan  de  Amposta  hiciese 
pleito  homenaje  de  cumplir  algunas  cosas,  y  entre  ellas 
era  que  cuando  le  hubiesen  de  sacar  destos  reinos, 
avisasen  antes  al  rey,  y  que  el  dinero  que  se  señalase 
para  su  mantenimiento  se  distribuyese  por  orden  del 
rey  y  del  castellan.  Pero  quería  el  rey  que  si  le  traían 
á  las  tierras  de  su  señorío,  no  se  hiciese  mudanza  de 
su  persona,  hasta  ver  seguridad  del  maestre.  Al  rey  no 
le  iba  en  esto  tanto  como  á  la  orden,  aunque  para  las 
cosas  de  Sicilia  no  le  estaba  mal  que  aquél  viniese  á 
sus  manos,  y  el  maestre  le  envió  después  á  Marsella,  y 
á  la  postre  se  entregó  al  papa  Inocencio,  y  se  llevó  á 
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Roma.  Vina  por  este  tiempo  á  servir  al  rey  en  la  guer- 
ra de  los  moros  un  caballero  principal  del  reino  de 
Francia,  que  se  llamaba  Gastón  Duleon,  y  era  senes- 
cal deToIosa,  al  cual  el  rey  y  todos  los  grandes  hicie- 
ron mucha  honra,  y  señalóse  en  ella  de  muy  buen  ca- 
ballero. 

Cap.  LVI. — Del  requerimiento  gwe  se  hizo  á  los  gober- 
nadores del  reino  de  Francia  sobre  la  restitución  del 
condado  de  Rosellon,  y  de  las  cortes  que  el  rey  tuvo  en 
Tarazona. 

Estando  el  rey  en  Vitoria  á  veinte  y  cuatro  del  mes 
de  diciembre  deste  año,  mandó  hacer  llamamiento  de 
cortes  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Mallorca, 
y  de  las  islas  á  Mallorca  adyacentes  y  del  principado 
de  Cataluña,  para  la  ciudad  de  Tarazona  para  quince 
de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cuatro. 
Hablan  enviado  el  rey  y  la  reina  desde  Vitoria  al  rey 
Carlos  de  Francia  en  su  nuevo  reinado,  por  sus  em- 
bajadores á  don  Juan  de  Ribera  y  á  don  Juan  Arias 
deán  de  Sevilla,  porque  el  rey  Luis  su  padre,  segnn 
era  cosa  muy  pública,  mandó  que  se  le  restituyese  el 
condado  de  Rosellon,  entendiendo  que  seria  causa  de 
perpetua  guerra  entre  los  reinos  de  Francia  y  Castilla, 
habiendo  entre  los  reyes  pasados  tanta  confederación 
y  hermandad,  y  si  no  se  mandasen  restituir  llevaban 
orden  estos  embajadores  de  hacer  sus  requerimientos 
y  protestaciones,  y  escusáronse  los  que  tenian  el  go- 
bierno de  la  persona  del  rey  de  Francia,  con  respon- 
der que  el  rey  era  menor  de  edad  para  poder  luego 
cumplir  el  testamento  del  rey  su  padre,  y  que  para 
la  restitución  del  condado  de  Rosellon  era  menester 
que  estuviese  libre  y  fuera  de  tutores,  y  no  se  pudiese 
quejar  de  los  de  su  consejo,  por  haberse  hecho  antes 
de  tiempo.  Tuvieron  el  rey  y  la  reina  la  fiesta  de  Na- 
vidad en  Vitoria,  y  salió  el  rey  de  aquella  ciudad  para 
venir  á  Tarazona  á  doce  del  raes  de  enero,  y  vino  la 
riena  á  ellas  con  el  príncipe  y  con  las  infantas  sus  hi- 
jas, y  á  los  quince,  que  era  el  dia  que  se  hablan  de 
juntar  á  las  cortes,  Alonso  de  la  Caballería  vicecanciller 
de  Aragón  con  comisión  particular  prorogó  las  cortes, 
y  el  rey  entró  en  Tarazona  á  diez  y  nueve  del  mismo 
mes,  y  á  doce  del  mes  de  febrero  el  rey  propuso  en 
la  congregación  general  de  los  estados  de  los  reinos 
las  causas  porque  los  habla  mandado  llamar.  Detúvose 
el  rey  en  estas  cortes  mas  tiempo  de  lo  que  pensaba, 
porque  los  catalanes  rehusaban  de  venir  á  ellas,  di- 
ciendo ser  contra  sus  constituciones  que  saliesen  á 
cortes  fuera  de  los  límites  del  principado,  y  los  sín- 
dicos de  la  cluSad  de  Barcelona  protestaron  que  sa- 
carlos fuera  del  era  contra  las  constituciones  de  Cata- 
luña, y  asistieron  á  ellas  don  Fernando  de  Aragón 
prior  de  Cataluña,  y  el  castellan  de  Aniposta,  y  los 
procuradores  de  don  Pedro  de  Urrea  patriarca  de  Ale- 
jandría, arzobispo  deTarragona,  don  Alonso  de  Ara- 
gón duque  de  Villahermosa,  don  Fernando  de  Rebo- 
lledo en  su  nombre  y  del  infante  don  Enrique,  don 
Mateo  de  Moneada,  don  Ramón  de  Cardona  y  don 
ügo  de  Cardona,  don  Pedro  Galcerán  de  Cruillas,  don 
Bernardo  de  Rocabtertl,  don  Jaime  de  Torrellas,  don 
Francisco  de  Castro  y  de  Pinos,  Pedro  de  Ansa  en  su 
nombre,  y  como  padre  y  legítimo  administrador  de 
Arnaldo  Roger  de  Eril  y  de  Ansa,  Alvaro  de  Madrigal, 
Francisco  de  Montbuy,  Miguel  Juan  Gralla,  Guillen 
Callar,  Francés  de  Rocafort,  Ferrer  de  San  Martin,  Be- 
renguer  de  Peguera,  Luis  de  Monpalao,  Juan  de  Car- 
casona  y  Jaime  Rimbao,  y  un  síndico  de  la  ciudad  de 
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Barcelona,  y  otro  de  Viliafranca,  y  el  síndico  de  Bar- 
celona perseveró  en  protestar  que  aquella  convocación 
del  principado  no  había  lugar  en  perjuicio  tan  niani- 
flesto  de  sos  constituciones  y  libertades,  é  hizo  sos  or- 
dinarios disentimientos,  y  por  esta  causa,  y  porque  la 
presencia  del  rey  era  muy  necesaria  para  dejar  asen- 
tadas las  cosas  del  reino  de  Navarra,  la  reina  se  partió 
para  la  Andalucía,  habiendo  estado  en  Tarazona  cerca 
de  cuatro  meses,  y  su  ida  fué  para  proveer  que  los 
capitanes  generales  tuviesen  en  orden  las  cosas  de 
'a  guerra  que  se  habia  de  hacer  á  los  moros  de  Gra- 
nada y  Málaga,  y  continuar  las  talas,  que  era  la 
mayor  guerra  que  se  les  podia  hacer.  Salieron  de  Se- 
villa y  su  tierra  trescientos  de  caballo  y  cinco  mil  de 
pié,  y  de  Córdoba  casi  otros  tantos  sin  las  compañías 
de  caballo  y  de  pié  de  Jerez  y  Ecija  y  Carmena,  que 
fueron  en  gran  número  y  de  muy  escogida  gente.  Con 
este  ejército  se  juntaron  las  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo de  los  señores  de  la  Andalucía,  con  muy  buenos 
capitanes,  y  deliberóse  hacer  la  tala  antes  que  saliese 
el  mes  de  abril,  en  las  vegas  de  Málaga,  por  ser  mas 
temprana  tierra  que  la  de  Granada,  y  esta  entrada  se 
hizo  con  una  furia  increíble,  antes  que  la  reina  pasase 
á  Toledo,  y  no  les  quedó  á  los  moros  cosa  que  llevase 
fruto  que  no  se  les  talase  y  destruyese.  Protestaron 
también  los  A'alencianos,  que  no  les  parase  perjuicio 
por  venir  á  las  cortes  á  Tarazona,  y  el  rey  de  voluntad 
de  los  tres  estados  de  la  corte  de  Valencia  prorogó  las 
cortes  de  aquel  reino  para  la  ciudad  de  Valencia,  por 
haber  de  acudir  á  la  guerra  de  los  moros,  dando  po- 
der para  proseguirlas  y  acabarlas  á  ciertos  oficiales 
reales  nombrados  por  el  rey,  y  á  ciertas  personas  que 
se  nombraron  por  los  estados  para  que  pudiesen  en 
ausencia  del  rey  concluir  las  cortes  en  la  ciudad  de 
Valencia.  Esto  fué  el  primero  de  mayo,  y  á  trece  de 
aquel  mes  se  proveyó  lo  mismo  con  los  aragoneses, 
habilitando  por  el  mismo  efecto  de  concluir  las  cortes 
en  Zaragoza  al  arzobispo  don  Alonso  de  Aragón  su 
hijo,  para  que  siendo  constituido  lugarteniente  general 
del  rey  su  padre  pudiese  celebrar  y  continuar  aquellas 
cortes,  y  hacer  en  nombre  del  rey  los  autos  dellas, 
con  que  por  razón  desta  habilitación  no  pudiese  por 
sí  ni  por  otros  oficiales  ejercitar  jurisdicción  civil 
ni  criminal  en  el  reino  de  Aragón,  durante  el  tiempo 
desta  habilitación,  y  que  fuese  por  tiempo  de  un  año 
y  medio,  y  pasado  este  término  cesase  la  lugartenen- 
cia  y  la  habilitación.  Pretendió  el  rey  en  estas  cortes 
que  proveyesen  á  la  defensa  del  reino,  é  hiciesen  al- 
gún número  de  gente  de  caballo,  para  que  estuviesen 
en  las  fronteras. 

C\p.  LVn. — Del  asiento  que  se  tomó  por  elrey  con  la  ciu- 
dad y  comunidad  de  Tudela,  y  de  las  condiciones  con 
que  se  ponían  debajo  de  su  señorío,  y  del  matrimonio  de  [^ 
la  reina  de  Navarra  con  Juan  de  Labrit,  hijo  de  Alam,  | 
señor  de  Labrit. 

Era  la  enemistad  que  había  entre  las  parcialidades, 
del  reino  de  Navarra  la  que  ponia  en  contienda  la  en- 
trada á  la  posesión  del  reino  de  la  reina  doña  Catalina, 
y  era  mas  peligrosa  por  la  pretensión  que  tenia  el  señor 
de  Narbona  su  tio,  y  contra  toda  la  parte  de  los  de  Lu- 
sa  y  Beaumonte,  se  habia  hecho  principal  caudillo  el 
mariscal  don  Felipe  de  Navarra,  por  haber  prendido  el 
conde  de  Lerin  al  mariscal  don  Pedro  su  padre  dentro 
de  Pamplona,  y  haberle  muerto  con  otros  diez  y  ocho 
de  su  parcialidad.  El  mariscal  don  Felipe,  deseando 
vengar  la  muerte  de  su  padre,  no  daba  lugar  que  el 
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conde  deLerln  fuese  creciendo  en  autoridad  con  favor  f 
del  rey  de  Castilla,  y  procuró  con  los  de  su  bando  de 
Agramonte  que  la  reina  doña  Catalina  casase  en  Fran- 
cia con  Juan  de  Labrit,  hijo  de  Alara,  señor  de  Labril- 
Cun  esto,  como  la  ciudad  de  Estella  seguía  la  parte  de 
los  de  Agramonte,  y  el  conde  de  Lerin  se  habia  apode- 
rado del  castillo  de  Belmeche,  que  era  muy  fuerte,  y 
está  á  los  muros  de  Estella,  por  sacar  aquella  ciudad 
de  la  sujeción  de  los  de  Agramonte,  de  sobresalto  aco- 
metió á  los  que  estaban  en  su  defensa,  y  la  entró  por 
combate  antes  que  pudiese  ser  socorrida  de  la  gente 
de  Castilla,  que  estaba  de  guarnición  en  los  castillos 
que  se  tenían  por  el  rey  dentro  de  Navarra.  Después 
que  el  mariscal  don  Felipe  de  Navarra  fué  también  per- 
seguido por  los  del  conde  de  Lerin,  como  su  padre,  su- 
cedió tanta  turbación  en  aquel  reino,  que  el  condesta- 
ble Fierres  de  Peralta,  conde  de  San  Esteban,  y  los  de 
su  bando,  fueron  los  que  mas  se  declararon  en  resistir 
á  la  entrada  de  la  reina  doña  Catalina,  y  el  condesta- 
ble fué  á  Tarazona,  y  allí  reconoció  tener  el  castillo  y 
fortaleza  delúdela  por  el  rey  y  por  la  reina,  é  hizo 
sobre  ello  pleito  homenaje,  según  fuero  de  España,  en 
presencia  del  rey,  en  manos  de  don  Juan  de  Ribera,  y 
que  mandaría  hacer  guerra  y  paz  de  aquel  castillo  por 
su  mandado,  y  en  todo  cumpliría  sus  mandamientos 
Esto  fué  ó  doce  del  mes  de  mayo,  y  dentro  de  dos  días 
se  presentaron  ante  el  rey  en  su  palacio,  en  las  casas  del 
obispo,  Pero  Gómez,  alcalde  de  Tudela,  y  cuatro  jura- 
dos, que  eran  Juan  de  Miranda,  Guillen  de  las  Cortes, 
Pascual  deMagallon  y  Jimeno  de  Víllafranca,  y  Garci 
Pérez  de  Varaiz,  Mateo  deMiranda,  Pedro  deMagallon, 
Jaime  Diaz,  Miguel  de  Guaras,  Martin  de  Mur,  Martin 
de  Gues  y  Rodrigo  Gayan,  vecinos  de  Tudela,  como 
procuradores  dellay  del  común  y  pueblo,  y  certifica- 
ron que  luego  que  entendieron  que  se  trataba  el  ma- 
trimonio del  príncipe  don  Juan  con  la  reina  doña  Ca- 
talina, conociendo  ellos  cuanto  convenía  al  beneficio  de 
aquel  reino,  porque  por  medio  del  esperaban  que  al- 
canzarían paz  y  sosiego  universal,  procuraron  la  con- 
clusión del.  flon  esta  consideración  afirmaban  que  los 
tres  estados  de  aquel  reino  suplicaron  á  la  princesa  de 
Viana  que  se  efectuase,  y  respondió  que  le  placia  de- 
lio,  mas  después  que  se  entendió  que  tenia  muy  dife- 
rente pensamiento,  se  movieron  nuevos  escándalos  en 
aquel  reino,  especialmente  porque  se  publicó  que  la 
princesa  estaba  de  propósito  de  casar  á  la  reina  su  hi- 
ja con  persona  que  no  era  acepta  al  amor  y  voluntad 
délos  naturales  de  aquel  reino,  ni  tal,  por  donde  se 
esperase  remedio  alguno  de  los  daños  del.  Que  habían 
entendido  que  por  esta  causa  el  rey  habia  dejado  de 
hablar  en  aquel  casamiento,  y  que  á  ellos  y  á  la  mayor 
parte  de  aquel  reino  les  desplacía  mucho,  especialmen- 
te porque  les  afirmaban  que  el  rey  estaba  de  propósito 
de  proseguir  con  mano  y  poderío  real  cualquier  dere- 
cho que  tuviese  al  reino  de  Navarra  ó  á  cualquier  par- 
te del,  y  que  dello  se  esperaban  seguir  grandes  daños  á 
todos  ellos.  Propusieron  que  por^ser  aquella  ciudad  tan 
antigua  y  noble,  y  parte  principal  para  procurar  el  bien 
universal,  y  aquel  reino  tenia  por  fuero  usado  yguar- 
dado  de  tiempos  antiguos  que  el  casamiento  del  rey  ó 
reina  que  allí  reinare  se  haga  con  sabiduría  y  consen- 
timiento de  los  tres  estados  y  nó  en  otra  manera,  y 
era  de  creer  que  la  princesa  de  Yíana  se  conformaría 
con  aquella  costumbre,  el  rey  entretanto  mandase  á  sus 
capitanes  y  gentes  que  no  les  hiciesen  daño,  y  se  espe- 
rase su  respuesta,  que  se  daría  en  fin  de  junio.  Ofrecían 
que  si  en  este  medio  la  princesa  no  les  diese  respuesta 
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con  certidumbre  que  el  matrimonióse  haría,  ellos  usa- 
rían de  su  costumbre  y  elegirían  por  rey  y  señor  de 
aquel  reino  y  por  marido  de  la  reina  doña  Catalina  al 
príncipe  don  Juan,  y  alzarían  pendones  por  él,  y  obe- 
decerían sus  mandamientos  y  del  rey  y  de  la  reina  sus 
padres,  como  sus  Icgítimosadmínistradores,  haciéndo- 
les el  juramento  de  guardarles  sus  privilegios  y  bue- 
nos usos  y  costumbres  que  los  reyes  de  aquel  reino  so- 
lian  hacer,  é  hicieron  solemne  juramento  de  lo  así  guar- 
dar y  cumplir.  El  rey  les  respondió  quecuanto  al  casa- 
miento del  príncipe,  los  naturales  de  aquel  reino  sabían 
bien  cuánto  en  esto  se  había  entendido  por  traerlo  á 
conclusión,  y  que  el  principal  respeto  era  por  la  paz  y 
sosiego  de  aquel  reino,  y  que  también  sabían  la  forma 
que  en  esto  hasta  entonces  se  había  tenido,  y  que  por 
causa  dello  habían  dejado  de  entender  en  este  matri- 
monio, y  estaban  determinados  de  atender  á  lo  que  vie- 
sen que  mas  cumplía  para  cobrar  cualquier  derecho 
que  les  pertenecía,  y  teniendo  en  servicio  á  la  ciudad 
de  Tudela  lo  que  en  esto  habia  hecho  y  ofrecía  de  ha- 
cer, viesen  lo  que  les  cumplía  para  guarda  y  conserva- 
ción de  sus  fueros  y  para  la  paz  y  sosiego  del  reino, 
porque  mirando  ellos  esto,  el  rey  estaba  muy  dispues- 
to para  mirar  por  ellos,  y  los  recibir  y  amparar  y  de- 
fender contra  todos  ,  y  de  confirmarles  y  guardarles 
sus  fueros  y  costumbres,  según  que  mejor  y  mas  cum- 
plidamente hasta  entonces  les  habían  sido  guardados. 
Lo  que  pidieron  que  se  declarase;  era  esto,  que  en  caso 
que  todo  el  reino  de  Navarra  fuese  conforme  en  hacer 
la  elección  del  príncipe  don  Juan  por  rey  y  marido  déla 
reina  doña  Catalina,  el  rey  y  la  reina  jurasen  de  guardar 
sus  fueros  por  la  forma  que  por  todo  el  reino  se  delibe- 
rase. Mas  no  queriendo  el  rey  entender  en  la  elección, 
y  la  ciudad  de  Tudela  con  los  pueblos  que  se  juntasen 
con  ella  la  hiciesen,  fuesen  unidos  é  incorporados  en 
el  reino  de  Aragón,  haciéndose  sobre  ello  auto  de  cor- 
te, y  porque  según  ellos  afirmaban,  Tudela  era  afora- 
da según  los  establecimientos  de  Zaragoza,  que  ellos 
decían  ser  el  fuero  de  Sobrarbe,  y  tenían  los  mismos 
privilegios,  se  hiciese  otra  unión  particular  con  la  ciu- 
dad de  Zaragoza.  Viniendo  esto  en  efecto  por  el  bien 
de  aquella  ciudad  y  por  otros  respetos,  el  condestable 
Pierres  de  Peralta  tuviese  la  fortaleza  de  Tudela  por  su 
vida,  y  si  él  la  quisiese  dejar,  la  ciudad  escogiese  tres 
personas  y  dellos  el  uno  fuese  nombrado  por  el  rey  por 
alcaide,  y  esta  orden  se  guardase  adelante.  Pedian  que 
al  tiempo  que  se  hiciese  la  elección  del  príncipe  el  rey 
se  hallase  en  aquella  frontera,  y  quedó  acordado  que 
por  todo  el  mes  de  junio,  hallándose  el  rey  y  la  reina 
en  cualquier  lugar  de  Castilla  ó  deAragon,  ala  frontera 
de  Navarra,  harianeleccíon  del  príncipe  y  de  la  reina  de 
Navarra  como  estaba  tratado,  y  que  si  por  aquel  tiempo 
no  la  hiciesen,  ellos  fuesen  obligados  á  hacerla  cuando 
el  rey  ó  la  reina  fuesen  presentes.  El  rey  les  respondía 
que  á  su  tiempo  se  proveería  todo  aquello,  y  lo  otorgó 
y  juró,  y  los  de  Tudela  asimismo  juraron  de  cumplir 
aquellas  condiciones,  y  halláronse  presentes  á  esto  Ro- 
drigo de  UUoa,  contador  mayor  de  Castilla  y  don  Juan 
de  Ribera,  capitán  general  de  aquellas  fronteras,  el  vi- 
cecanciller Alonso  de  la  Caballería,  y  Pedro  Arnaldo de 
Garro,  y  el  condestable  Pierres  de  Peralta  otorgó  y  ra- 
tificó todas  estas  condiciones.  Pero  ya  la  princesa  de 
Viana  tenia  concertado  el  matrimonio  de  la  reina  su 
hija,  y  dio  mayor  prisa  en  concluir  por  la  instancia 
que  hicieron  los  del  bando  de  Agramonte,  y  el  matri- 
monio se  concertó  con  Juan  de  Labrit,  conde  deDreux, 
de  Pontiebre  y  Peiregort,  vizconde  de  Limoges,  y  Tar- 
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tas,  que  era  cabdal  de  Buch  y  señor  de  Danuenas  en 
íHenaut,  y  aunque  era  grao  señor  en  el  reitso  de  Fran- 
'cia  y  de  casa  muy  antigua  en  Guiana,  tenia  muy  gran 
'deudo  con  estos' príncipes  de  la  casa  de  Fox,  porque  la 
madre  de  Gastón,  conde  de  Fox  y  príncipe  de  Navarra^ 
que  fué  mujer  de  Juan,  conde  de  Fox,  fué  una  señora 
desta  casa  de  Labrit,  que  se  llamó  Juana  de  Labrit,  y 
puesto  que  parece  en  las  memorias  deste  tiempo  que  el 
señor  de  Labrit  se  llamaba  Alam,  en  lo  antiguo  es  muy 
cierto  que  el  señor  de  aquella  casa,  que  entre  otros 
grandes  de  Guiana  vino  con  la  reina  doña  Leonor,  hija 
del  rey  de  Inglaterra,  que  casó  con  el  rey  don  Alonso, 
que  venció  la  batalla  de  Ubeda,  se  llamó  Amaneo  de 
Labrit,  como  se  ha  referido  en  estos  anales.  Este  ma- 
trimonio se  afirmaba  haberse  concertado  sin  sabiduría 
ni  consentimiento  de  los  tres  estados  de  aquel  reino,  y 
con  esto  el  rey  determinó  de  ir  á  la  Andalucía  para  ha- 
cer la  guerra  á  los  moros. 

Cap.  LVIII. — Que  el  rey  entró  con  su  ejército  á  hacer  la 
tala  en  la  vega  de  Granada,  y  del  combate  y  toma  de 
Alora. 

Salió  el  rey  de  Tarazona  el  postrero  de  mayo,  y  cuan- 
do llegó  á  Córdoba,  el  maestre  de  Santiago,  que  estaba 
por  capitán  general  de  la  frontera  en  Ecija,  y  los  otros 
firandes  hablan  consultado  con  la  reina  lo  que  se  debia 
de  emprender  para  hacer  la  guerra  á  los  moros,  no  ere- 
vendo  que  el  rey  acudiese  tan  presto.  Oidos  los  pare- 
ceres de  todos,  se  tuvo  por  mas  conveniente  lo  que 
aconsejaba  el  marqués  de  Cádiz,  que  en  obra  y  consejo 
fué  de  ios  excelentes  caballeros  de  su  tiempo,  y  era  de 
p)arecer  que  ante  todas  cosas  se  combatiese  Alora,  por- 
que era  la  mas  importa  nte  fuerza  para  ofender  á  los  de 
Siálaga  y  tenerlos  muy  encerrados  y  perseguidos,  y  era 
de  donde  se  recibía  mayor  daño  por  los  nuestros,  por 
estar  en  el  medio  del  camino  entre  Málaga  y  Anteque- 
ra, y  era  maravilloso  puesto  para  sojuzgar  los  enemi- 
gos de  la  comarca  y  echarlos  della.  Mostraba  el  mar- 
qués que  se  podría  ganar  con  poca  dificultad,  y  te- 
niendo aquella  fuerza,  defenderla  con  poca  costa, 
porque  los  moros  no  acostumbraban  hacer  cavas  ni 
valladares  en  torno  de  las  fortalezas,  y  solamente  se 
aseguraban  del  asiento  áspero  y  fuerte,  y  tenia  el  muro 
delgado  y  muy  alto,  siendo  la  guerra  de  los  moros  á 
lanza  y  escudo  y  de  ordinarias  asonadas  y  correrías,  y 
no  proveían  en  el  reparo  y  defensa  que  requería  en  log 
combates.  Túvose  este  parecer  por  el  mejor,  y  el  rey, 
que  llegó  dentro  de  tres  dias,  le  aprobó  en  gran  mane- 
ra, con  disimulación  que  se  había  de  emprender  otra 
<"osa,  y  para  escusar  los  inconvenientes  que  se  temían 
entre  tantos  que  podían  gobernar  y  ser  generales  del 
ejército,  y  tenían  por  pesada  cosa  el  obedecer,  que 
es  tan  peligroso  en  cualquier  empresa  por  la  com- 
petencia de  obedecer  ó  no  obedecer ,  como  se  vio 
en  la  jornada  de  Loja ,  deliberó  el  rey  ir  en  persona 
í\  lo  de  esta  empresa,  y  esto  dio  mucho  ánimo  y 
contentamiento,  así  á  los  grandes  como  á  los  me- 
nores, y  á  los  capitanes  del  ejército,  por  haberse 
criado  el  rey  desde  su  niñez  entre  soldados,  y  en  el 
ejercicio  déla  guerra.  Por  no  perder  el  tiempo  en  espe- 
lar  toda  la  genle  que  iba  de  Castilla,  salió  el  rey  con 
algunas  compañías  de  caballo  que  habian  llegado,  y 
fué  á  juntarse  con  los  de  la  Andalucía,  y  no  se  detuvo 
en  Córdoba  mas  de  diez  dias.  Entendieron  todos  que 
eradla  empresa  llevar  gente  de  guarnición  para  Alba- 
raa,  y  sacar  la  que  estaba  en  su  defensa,  y  para  aque- 
llo era  necesario  mucho  mayor  ejército  que  el  que  es- 


taba junto,  por  ser  el  camino  mas  ancho  y  descubierto 
hacia  la  ciudad  de  Granada,  y  esta  nueva  hizo  dete- 
ner al  rey  Albuhacen  dentro  de  Granada,  estando  muy 
dudoso  de  lo  que  baria,  y  entretanto  fué  caminando 
la  artillería  hasta  el  campo  de  Antequera,  de  donde  se 
había  de  tomar  el  camino  para  la  una  ó  para  la  otra 
parte,  y  hasta  llegar  á  aquel  puesto,  no  se  pod  i  a  en- 
tender si  la  artillería  iría  á  Loja  ó  á  Málaga,  hasta  que 
pasasen  uno  de  los  puertos.  Con  este  ardid  se  hizo  re- 
presentación de  llevar  un  muy  poderoso  ejército  y 
ponerle  á  vista  de  la  ciudad  de  Granada,  y  fácilmente 
pudo  pasar  la  artillería  su  camino,  entretanto  que  se 
hacia  la  tala  y  estaban  lodos  á  vista,  y  Albuhacen  muy 
atento  para  resistir  en  la  tala  y  asistir  á  la  defensa  de 
Granada,  ó  acudir  al  socorro  de  Loja.  Acabada  la  tala 
que  se  pudo  hacer  de  paso  en  la  vega  de  Granada,  el 
rey  después  de  haber  reconocido  lo  que  convenia  pro- 
veer para  la  defensa  de  Alhama,  no  torció  el  caminóla 
vía  de  Loja,  que  era  lo  que  temía  Albuhacen,  y  siguió 
el  de  Alora  adonde  había  salido  el  marqués  de  Cádiz 
de  rebato,  y  púsose  sobre  ella  á  once  del  mes  de  junio. 
Luego  sobrevino  el  rey  con  todo  su  campo,  y  dentro 
de  tres  dias  tuvo  toda  la  artillería  junta,  y  se  comba- 
tió á  toda  furia  y  derribóse  una  parte  del  muro,  y 
con  esto  se  puso  mucho  temor  y  espanto  á  la  gente  que 
estaba  dentro  viéndose  combatir  por  un  gran  ejército 
tan  terriblemente,  y  del  todo  perdieron  el  ánimo  para 
defenderse,  cuando  vieron  arrasada  buena  parte  del 
muro  que  tenían  por  mas  firme  y  fuerte  á  la  parte  de 
un  recuesto.  Luego  trataron  de  rendirse,  con  que  los- 
dejasen  ir  con  la  ropa  que  pudiesen  llevar,  y  pareció  á 
todos  que  era  lugar  tan  fuerte  por  aquella  parte  mas 
baja  del  muro,  que  se  había  derribado  por  donde  se 
hídjía  batido  por  estar  en  lugar  ceñido  de  peñas  por  la 
parte  del  recuesto  que  se  pudieran  defender  entretan- 
to que  no  les  faltara  bastimento,  porque  no  se  les  po- 
día quitar  el  agua  de  Guadalquívirejo,  que  corre  de- 
bajo de  una  muy  alta  peña,  y  creen  algunos  ser  el  rio 
que  los  antiguos  llamaron  Saduca.  Por  esto  se  tuvo  la 
toma  deste  lugar  por  cosa  muy  señalada  en  esta  con- 
quista, considerando  la  fortaleza  del,  y  el  alcaide  se 
escusaba  que  había  sido  forzado  á  rendirse  por  los 
llantos  y  gemidos  de  las  mujeres  y  del  pueblo  cobarde 
y  temeroso  de  los  combates,  y  que  él  solo  no  pudo  re- 
sistir á  los  soldados  que  estaban  con  él  en  el  castillo. 
Sintieron  los  dfc  Málaga  en  tanto  estremo  la  pérdida  de 
aquel  lugar,  que  no  quisieron  recoger  en  su  ciudad  á 
losque  se  fueron  á  ella,  y  mataron  algunos  dellos.  En- 
coniendó  el  rey  la  tenencia  de  Alora,  como  plaza  tan 
importante  á  Luis  Fernandez  Puerto  Carrero,  señor  de 
Palma,  y  puso  dentro  trescientos  de  caballo  después 
de  haberse  fortificado  y  reparado  el  muro  con  la» 
defensas  necesarias.  Quiso  el  rey,  antes  de  recogerse- 
con  su  campo,  reconocer  los  lugares  de  Cohin  y  Ca- 
zarabonela,  que  están  cerca  de  Alora,  en  región  á  ma- 
ravilla abundosa  y   fértil,  y  en  el  camino  se  trabó 
una  escaramuza  con  los  moros,  y  queriendo  don  Gu- 
tierre de  Sotomayor,  conde  de  Belalcazar,  recoger  los 
suyos,  que  era  un  caballero  mancebo  y  muy  favoreci- 
do del  rey,  y  estaba  casado  con  su  prima,  bija  del  al-, 
mirante  don  Alonso  Enriquez,  fué  herido  de  una  saeta 
con  yerba,  y  murió  luego.  Fué  este  reencuentro  á  vein- 
te y  uno  del  mes  de  junio,  y  de  vuelta  mandó  el  rey 
proveer  la  guarnición  de  Alhama  de  bastimento  y 
poner  en  ella  trescientos  de  caballo,  de  las  compañías 
de  la  orden  de  Calatrava,  porque  en  las  talas  que  se 
hubiesen  de  hacer  asistiese  mas  gente,  y  si  saliese  el  rey 
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Albuhacen,  á  resistirla,  se  le  pudiese  dar  la  batalla,  y 
«I  rey  pasó  con  su  real  por  la  vega  aTjajo,  y  llegó  mas 
■cerca  de  la  ciudad  que  otros  ejércitos  muy  mayores 
habían  llegado.  Afirman  que  podían  salir  en  aquci 
«tiempo  á  pelear  de  la  ciudad  de  Granada,  setenta  mi| 
hombres  y  gran  número  de  gente  de  caballo,  y  qug 
■el  rey  llevaba  solo  seis  mil  de  caballo,  y  que  ape- 
nas llegaban  á  diez  mil  de  pié,  y  estando  tan  cerca, 
cualquier  acometimiento,  y  rebato  fuera  muy  peli- 
groso, pero  con  la  orden  de  asentar  el  real  como  era 
costumbre  en  lugar  fuerte,  y  no  les  pudiendo  quitar 
el  agua,  ningún  temor  se  tenia  de  los  enemigos.  Ma- 
yormente que  el  rey  •  Albuhacen  estaba  siempre  teme- 
Foso  que  saliendo  de  la  ciudad¿  bídsria  algún  movi- 
miento y  conjuración  contra  él,  por  estar  muy  mal 
quisto  por  no  concertarse  con  su  hijo,  á  quien  seguían 
las  ciudades  de  Almería  y  Guadíx,  y  mucha  parte  del 
pueblo  y  de  la  caballería  de  la  casa  de  Granada,  y 
por  esta  causa  envió  el  rey  Albuhacen  cierta  parte  de 
su  caballería  en  favor  de  los  de  Almería,  que  tenia  en 
su  afición  que  no  se  osaban  declarar,  porque  el  casti- 
llo estaba  con  gente  de  guarnición  por  el  rey  Boabdil 
su  hijo.  Volvió  el  rey  a-  Córdoba  dentro  de  cincuenta 
dias  que  había  salido  della,  y  entonces  se  dio  cargo  de 
capitán  general  de  la  mar,  para  tener  segura  la  costa 
del  reino  de  Granada,  á  don  Alvaro  de  Mendoza,  conde 
de  Castro. 

Cap.  LIX. — De  la  muerte  del  duque  de  Viseo,  hermano 
de  la  reina  doña  Leonor  de  Portugal. 

No  se  contentó  el  rey  de  Portugal  con  la  ejecución 
de  la  rigurosa  justicia  que  mandó  hacer  en  la  persona 
del  duque  de  Braganza  y  Gulmaraes  su  tío,  que  pareció 
á  los  mas  muy  inhumana  y  cruel,  antes  quedaba  con 
mayores  temores  y  sospechas,  y  los  suyos  andaban 
del,  por  su  condición  mas  temerosos,  y  todos  los  pa- 
rientes y  mas  allegados  al  duque  se  venían  á  Castilla 
de  miedo  de  un  príncipe  en  gran  manera  duro  y  seve- 
ro, y  en  quien  ninguna  parte  tenia  el  respeto  de  la  cle- 
mencia y  mansedumbre.  Parecía  notoriamente  que 
eran  los  mas  perseguidos,  porque  fueron  muy  favore- 
cidos y  honrados  y  amados  del  rey  don  Alonso  su 
padre,  y  mostraban  mucha  afición  los  de  la  casa  de 
Braganza  á  la  reina  de  Castilla  con  quien  tenían  mu- 
cho deudo,  lo  cual  el  rey  don  Alonso  temió  en  su  vi- 
da,  como  se  ha  referido.  Con  esto  se  tuvo  mucho  re- 
celo que  el  rey  de  Portugal  tenia  en  su  fantasía  ima- 
ginado de  emprender  alguna  gran  novedad,  teniendo 
á  doña  Juana  su  prima,  con  el  fausto  y  casa  que  la 
tenia  luera  de  su  religión  y  clausura,  siendo  profesa, 
y  mostraba  de  amenazar  de  emprender  algún  hecho 
terrible,  de  que  el  rey  y  la  reina  tenían  mucho  des- 
contentamiento. Por  esta  causa  mostraba  mucho  ren- 
cor y  disfavor  ala  infanta  doña  Beatriz  su  suegra, 
y  del  duque  de  Braganza ,  muerto ,  que  era  tía 
de  la  reina  de  Castilla ,  y  hermana  de  la  reina  su 
madre,  y  al  duque  Viseo  su  hijo,  siendo  su  primo 
hermano  y  cuñado,  y  con  el  miedo  que  les  tenia,  que 
nacia  de  su  mismo  aborrecimiento,  andaba  como  fue- 
ra de  sentido  por  los  bosques  y  montes,  y  confiaba  la 
guarda  d&  su  persona  de  muy  pocos.  Lo  mas  del 
tiempo  andaba  á  caza,  y  traía  muy  secretas  pláticas 
con  los  mas  allegados  á  los  que  él  aborrecía,  y  con  dá- 
divas y  promesas  los  iba  granjeando  para  que  le  des- 
cubriesen de  dónde  le  podía  venir  mayor  peligro,  y 
andando  lo  mas  ordinario  por  los  montes  de  la  co- 
marca de  Setubal,  por  estar  cerca  del  alcázar  de  Pál- 


mela, que  era  muy  fuerte,  adonde  tenia  su  tesoro,  y 
estando  el  duque  de  Viseo  con  algunos  grandes  del 
reino  en  Setubal,  un  Diego  Tinoco,  capellán  ¿de  don 
García  de  Meneses,  obispo  de  Ebora,  y  un  caballero 
llamado  Vasco  Cutiño,  andando  el  rey  (por  el  monte, 
le  dijeron  que  había  cierta  conspiración  contra  su  per- 
sona, y  que  algunos  traian  asechanzas  para  matarlo 
y  corria  mucho  peligro  su  vida  si  no  pusiese  en  ello  re- 
medio. En  aquel  instante  se  fué  á  Setubal,  y  mandó  i 
los  porteros  que  no  dejasen  entrará  ninguno  en  pala- 
cio con  el  duque  de  Viseo,  y  al  mismo  punto  fué  el  du- 
que como  tenía  de  costumbre  á  visitar  al  rey,  y  viendo 
que  no  le  dejaban  entrar  con  compañía,  comenzóse  ó 
enojar  con  los  porteros  por  aquella  novedad,  y  quíso- 
se entonces  volver,  y  como  no  ^le  dejaron  salir  pus») 
fuerza  en  abrir  la  puerta,  y  á  las  voces  llegó  el  rey 
y  dio  de  puñaladas  al  duque,  y  algunos  de  los  que 
allí  se  hallaron  le  dieron  otras  heridas  de  muerte.  Vol- 
viendo el  rey  á  su  cámara,  viéndole  los  suyos  ensan- 
grentado, y  con  gesto  y  semblante  cruel  preguntándo- 
le, qué  había  acaecido?  él  les  dijo  :  «  Maté  á  mi  ene- 
migo que  me  buscaba  la  muerte.»  Fueron  luego  presos 
el  obispo  de  Ebora  y  don  Fernando  de  Meneses  su  her- 
mano, y  otros  muchos  caballeros,  y  murieron  en  tor- 
mentos y  en  las  prisiones,  y  otros  fueron  degollados  poi 
justicia-  Fué  esta  muerte  un  viernes  á  veinte  y  dos  del 
mes  de  agosto  deste  año,  y  deste  caso  hubo  diversos 
juicios  entre  las  gentes ,  atribuyéndolo  algunos  á  la 
crueldad  del  rey  y  al  miedo  que  habia  concebido  que 
se  habían  conspirado  para  procurarle  la  muerte,  y 
otros  á  la  enemistad  que  tenían  al  rey  y  reina  de 
Castilla,  por  poner  escarmiento  á  los  que  tenían  con- 
fianza en  que  serian  dellos  favorecidos,  y  con  la  nueva 
de  un  ca.so  tan  grave,  la  reina  de  Castilla  recibió  tanta 
pena  como  si  fuera  el  duque  su  hermano,  porque  te- 
nia á  la  infanta  doña  Beatriz  su  tía  en  cuenta  de  ma- 
dre, y  dolíale  en  el  corazón  ver  la  prosecución  que  pa- 
saba por  aquella  casa,  y  esto  era  con  mayor  sentimiento 
y  dolor,  cuanto  se  presumía  que  les  venia  toda  esta 
tormenta  por  su  causa,  y  entendiéndose  claramente 
que  si  no  tuvieran  entre  las  manos  la  empresa  de  la 
guerra  de  los  moros  se  revolvería  contra  aquel  rei- 
no, estando  aquel  príncipe  en  él  muy  aborrecido  y  mal 
quisto. 

Cap    LX. — Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  Setenil,  y  que 
se  le  dio  apartido. 

Salió  el  rey  de  la  ciudad  de  Córdoba  en  principio  del 
mes  de  setiembre,  con  orden  de  ir  á  combatir  á  Sete- 
nil, que  es  de  su  sitio  muy  fuerte,  y  sobre  él  habia 
tenido  su  campo  el  infante  don  Fernando  su  abuelo,  y 
aunque  entonces  se  le  dieron  algunos  combates,  se  le- 
vantó del  cerco  por  la  discordia  que  hubo  entre  los 
grandes  que  se  hallaron  con  él.  Aunque  parecía  á  to- 
dos muy  dificultosa  empresa,  pero  por  grande  porfía 
del  marqués  de  Cádiz  fué  aquello  de  las  primeras  co- 
sas que  pareció  se  debía  emprender  en  este  tiempo,  y 
juntaron  el  marqués  y  el  adelantado  de  la  Andalucía 
las  compañías  de  las  ciudades  de  Sevilla,  Jerez  y  C-ar- 
mona,  y  de  otros  lugares  de  aquella  comarca  con  su 
caballería,  y  fueron  á  grande  furia  á  tomar  los  pa- 
sos para  que  no  les  entrase  socorro  déla  sierra,  y  llegó 
otro  dia  el  rey  con  su  campo  á  ponerse  sobre  Setenil. 
Los  del  lugar  viendo  la  furia  de  la  batería  que  hacian 
las  lombardas,  desconfiados  del  socorro,  se  dieron  á 
partido  á  veinte  del  mes  de  setiembre  y  dióseles  lugar 
que  Uevasea  la  ropa  que  pudiesen  y  cierta  suma  de  di- 
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ñero  por  el  trigo  y  bastimentos  que  se  dejaban,  y  por 
los  cautivos  que  tenían,  y  dio  el  rey  cargo  de  tenencia 
de  aquel  lugar,  á  don  Francisco  Enriquez  hermano 
del  adelantado  de  la  Andalucía,  y  quedaron  en  él  cien- 
to y  cincuenta  de  caballo,  y  algunas  compañías  da 
soldados  muy  diestros  en  almogavería  sin  la  guarni- 
ción ordinaria  para  la  defensa  del  lugar.  De  allí  pasó 
el  rey  á  reconocer  el  sitio  y  asiento  de  la  ciudad  de 
Ronda,  que  era  la  mas  poblada  y  rica  de  toda  la  ser- 
ranía de  aquel  reino,  con  cuya  gente  y  municiones 
se  tenia n  en  defensa  muchos  lugares  y  castillos  de  su 
comarca,  muy  enriscados  y  fuertes,  de  euyas  corre- 
rlas y  entradas  se  hacia  mucho  daño  en  las  comarcas 
de  Sevilla  y  Jerez,  y  la  fuerza  y  defensa  y  provisión 
de  toda  la  serranía  se  sustentaba  con  sola  aquella 
plaza.  Hízose  la  tala. en  las  huertas  y  olivos  de  Ronda 
como  de  paso,  y  della  recibieron  mucho  daño  los  mo- 
ros, y  el  rey  y  la  reina  por  no  poder  sustentar  el 
ejército  mas  tiempo  por  falta  de  dinero,  se  fueron  á 
Sevilla,  y  entraron  en  aquella  ciudad  á  dos  del  mes 
de  octubre.  En  el  mes  de  diciembre  siguiente,  los  que 
estaban  en  guarnición  en  Alhama,  Setenil  y  Zahara, 
casi  en  un  tiempo  hicieron  entrada  por  sus  fronteras, 
y  hubieron  victoria  y  grande  presa  de  la  tierra  de  los 
enemigos,  y  pusieron  mucho  temor  á  los  moros  que 
no  se  osaban  desmandar,  y  teníanlos  muy  encogidos 
y  encerrados  en  sus  castillos  y  fortalezas,  y  señalada- 
mente se  hizo  mucho  daño  desde  Zahara  en  la  comar- 
ca y  vega  de  Ronda,  y  así  estaban  muy  oprimidos  y 
acosados  por  todas  partes.  Entendiéndose  el  grande 
estrago  que  hacia  la  artillería  y  el  espanto  que  ponía  á 
los  moros  que  estaban  usados  en  muy  diferente  guer- 
ra, mandó  el  rey  crecer  el  número  de  las  lombardas 
y  tiros  de  campo,  de  manera  que  las  defensas  y  re- 
paros que  entonces  tenían,  no  podían  resistir  la  gran 
fuerza  de  la  batería,  y  así  en  los  primeros  combates  se 
arrasaban  todos  los  muros  y  torres  que  se  habían 
fabricado  para  sola  guerra  de  lanza  y  escudo,  y  del 
primer  ímpetu  hallaban  los  nuestros  llana  la  entrada,  y 
siendo  para  mucho  trabajo  los  moros  en  sufrir  hambre 
y  sed  y  pasar  en  los  cercos  toda  la  fatiga,  y  con  esto 
muy  valientes  en  todo  género  de  escaramuza  y  corre- 
ría, defendían  sus  fuerzas  con  una  terrible  obstinación; 
mas  como  ellos  no  tenían  artillería,  siendo  comba- 
tidos de  la  que  llevaba  el  rey  en  su  campo,  que  iba 
muy  en  orden  por  la  grande  industria  de  Francisco 
Ramírez  que  era  el  capitán  mayor  della,  no  hallaban 
los  moros  remedio  ni  reparo  ninguno  en  los  combates. 
Por  este  tiempo  habiendo  vacado  la  iglesia  metropo- 
litana de  Sevilla  por  muerte  de  don  Iñigo  Manrique, 
don  Rodrigo  de  Borja  cardenal  de  Valencia  hubo  del 
papa  la  provisión  della,  sin  tener  la  presentación  y 
consentimiento  del  rey  y  de  la  reina,  y  sobre  ello  se 
hicieron  muy  rigurosas  provisiones,  y  mandaron  pren- 
der á  don  Pedro  Luis  de  Borja,  duque  de  Gandía  hijo 
del  cardenal ,  que  fué  el  primer  duque  de  Gandía  de 
los  señores  de  aquella  casa  que  estaba  en  su  corte,  y 
le  revocaron  las  mercedes  y  gajes  que  llevaba  del  rey, 
y  así  hubo  de  desistir  el  cardenal  de  lo  que  había  oA- 
do  emprender  en  la  provisión  de  una  iglesia  tan  prin- 
icipal,  y  proveyóse  á  presentación  del  rey  y  de  la 
reina,  en  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  sobrino 
del  cardenal  de  España,  hermano  del  conde  de  Ten- 
dilla. 


Cap.  LXI. — De  la  guerra  que  don  Alonso  de  Aragón, 
duque  de  Calabria,  hizo  este  año  contra  lá  senaria 
de  Venecia. 

Después  que  Hércules  de  Este,?marqués  de  Ferrara, 
casó  con  doña  Leonor  de  Aragón  hija  del  rey  de  Ña- 
póles, los  venecianos  le  comenzaron  á  tratar  como  á 
yerno  de  príncipe  que  era  su  enemigo,  y  no  se  hubie- 
ron con  él  de  la  manera  que  hablan  tenido  en  guardar 
buena  vecindad  con  el  marqués  Borsio  su  hermano, 
á  quien  él  sucedió  en  aquel  estado,  y  declararon  en 
cuanto  pudieron  la  enen\istad  que  tenían  al  rey  de 
Ñapóles.  De  allí  resultó  guerra  entre  ellos  sobre  los 
conOnes  y  derechos  de  la  sal,  y  cobraron  sobrado  áni- 
mo los  venecianos  por  el  favor  que  hallaban  en  el  pa- 
pa, y  también  sabiendo  que  tendrían  de  su  parte  íi 
florentines,  milaneses  y  genoveses,  y  al  marqués  de 
Monferrat,  y  tomaron  por  su  general  á  Roberto  Ma- 
latesta  de  Arimino  ,  y  con  otra  parte  del  ejército  salió 
Roberto  de  Sanseverino  conde  de  Gallazza.  AI  princi- 
pio desta  guerra  fué  capitán  general  del  ejército  que 
el  rey  de  Ñapóles  envió  en  socorro  de  su  yerno  Fe- 
derico de  Montefiel tro  duque  deürbino,  y  los  vene- 
cianos juntaron  ejército  déla  gente  de  su  sueldo  y  de 
la  allegadiza  de  mas  de  veinte  mil  hombres,  y  la  guer- 
ra se  prosiguió  furiosamente,  y  recibiéronse  grandes 
daños  de  ambas  partes,  é  hízose  la  guerra  en  la  co- 
marca que  llaman  el  Poles  de  Robigo.  Para  dar  favor 
al  duque  de  Ferrara,  salió  en  campo  el  duque  de  Ca- 
labria con  cuatro  mil  de  caballo,  y  acudiéronle  los  co- 
loneses  y  sábelos  que  estaban  fuera  de  la  gracia  del 
papa,  y  pasó  á  correr  el  Latió  hasta  las  puertas  de  Ro- 
ma. Salió  Malatesta  al  paso  á  resistir  la  entrada  del 
duque,  y  hubo  entre  ellos  una  muy  brava  batalla  que 
fué  de  las  sangrientas  que  hubo  en  aquellos  tiempos, 
y  el  ejército  del  duque  quedó  roto  y  vencido,  y  él  hizo 
prueba  de  príncipe  y  capitán  muy  valeroso  en  opi- 
nión de  sus  mismos  enemigos,  y  Malatesta  murió  en^ 
Roma  dentro  de  pocos  días  de  la  fatiga  que  pasó  el  día 
de  la  batalla,  y  el  mismo  día  se  afirma  que  murió  el 
duque  de  Urbíno,  y  los  dos  fueron  los  mas  señalados 
capítanes'de  su  tiempo.  En  esta  sazón,  el  papa  y  el  con- 
de Gerónimo  Vizconde,  su  sobrino,  salieron  de  la  con- 
federación que  tenían  con  venecianos  y  se  redujeron 
á  la  amistad  del  rey  de  Ñapóles,  y  entonces  el  papa 
mandó  requerir  &  la  señoría  de  Venecia  que  cesase  de 
hacer  la  guerra  en  el  estado  de  Ferrara  que  es  del 
patrimonio  de  la  Iglesia,  y  se  restituyesen  las  tierras 
que  se  habían  tomado  en  aquella  guerra,  y  no  qui- 
sieron obedecer  al  papa,  y  el  duque  de  Calabria  pasó 
con  su  ejército  A  Ferrara,  y  los  genízaros  que  llevaba 
desde  que  se  cObró  Otranto  se  pasaron  á  la  señoría. 
Tomaron  los  venecianos  por  su  capitán  general  áRei- 
ner  duque  de  Lorena,  nieto  de  Reiner  duque  de  Anjou, 
pareciéndoles  que  ninguno  podia  ser  mayor  enemigo 
de  la  casa  de  Aragón  ni  con  mas  legítima  causa,  y 
pasó  con  solos  doscientos  caballos  y  mil  soldados,  y 
fué  mayor  la  reputación  del  capitán  que  la  obra,  y 
para  resistir  al  duque  de  Calabria  se  juntó  con  Fe- 
derico de  Gonzaga  marqués  de  Mantua,  y  la  guerra  se  • 
hizo  en  el  Berga masco  y  Bresano,  y  no  pasó  mucho 
tiempo  que  el  duque  de  Lorena  se  volvió  á  Francia, 
por  la  muerte  del  rey  Luis.  Juntóse  [una  muy  buena 
armada  en  el  reino,  cuyo  general  fué  el  infante  don 
Fadrique,  y  llegó  á  ponerse  en  el  puerto  de  Ancona, 
y  también  la  señoría  de  Venecia  juntó  todas  las  fuer- 
zas que  tenia  por  la  mar,  cuyo  general  fué  un  muy 
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señalado  gentil-hombre  veneciano,  llamado  Jacobo 
Marcelo,  y  en  el  principio  del  estío  desle  año,  fué  á  la 
costa  de  Pulla  sobre  Galfpoli  y  entróse  por  fuerza  de 
armas,  y  en  el  combate  fué  muerto  el  general  de  la  se- 
ñoría. En  el  mismo  tiempo  hacia  el  duque  de  Calabria 
la  guerra  por  los  confines  de  Cremona,  é  hízose  mucho 
daño  en  el  estado  de  aquella  señoría,  siendo  los  vene- 
cianos vencidos  en  una  batalla  junto  á  Ferrara,  y  enton- 
ces se  concertó  la  paz  por  medio  de  Roberto  de Sanse- 
verino  general  de  la  señoría,  y  de  Luis  Sforza,  tio  del 
duque  de  Milán,  y  fué  con  grande  reputación  y  mu- 
cha estimación  del  rey  de  Ñapóles  y  del  duque  su  hijo, 
restituyéndose  el  duque  de  Ferrara  en  su  estado.  Esta 
guerra  se  hizo  con  tanto  aparato  y  gasto  por  mar  y 
por  tierra,  que  se  afirma  haber  consumido  en  ella  la 
señoría  de  Venecia,  en  poco  mas  de  dos  años  que  duró, 
tres  millones  y  setecientos  mil  ducados.  Falleció  el 
papa  Sixto  á  doce  de  agosto  deste  año,  y  á  veinte  y 
nueve  del  mismo  fué  creado  Juan  Bautista  Gibo,  car- 
denal de  Malfeta,  gcnovés  de  nación,  y  concurrieron 
en  el  cónclave  en  su  elección  veinte  y  cinco  cardena- 
les. Llamóse  Inocencio  octavo,  y  coronóse  un  domingo 
á  doce  de  setiembre,  y  dentro  de  tres  dias  envió  el 
papa  al  rey  de  Francia  é  Gerónimo  López  natural  de 
la  ciudad  de  Valenciaj  hermano  de  Juan  López,  que 
fué  después  cardenal,  y  estuvo  en  el  cónclave  con  el 
cardenal  de  Valencia,  de  cuya  ida  se  tuvo  por  cierto 
que  no  resultaron  buenos  efectos  en  favor  del  rey  de 
Ñapóles,  según  después  se  entendió.  En  este  mismo 
mes  murió  don  Iñigo  de  Avalos,  conde  que  llamaban 
(Camarlengo,  que  fué  tan  señalado  caballero  por  hijo 
de  su  padre  el  condestable  don  Ruy  López  de  Avalos, 
y  por  la  privanza  que  alcanzó  en  la  gracia  y  favor  del 
rey  don  Alonso.  Fué  casado  con  Antonela  de  Aquino, 
hija  y  heredera  de  Bernardo  Gaspar  de  Aquino,  mar- 
qués de  Pescara  condesa  deMoutedorisi,  y  dejaron  hi- 
jos á  don  Alonso  de  Avalos  y  de  Aquino,  marqués  de 
Pescara  y  conde  de  Lorito,  y  gran  camarlengo  del 
reino,  y  á  don  Martin  conde  de  Monledorisi,  y  á 
don  Rodrigo  y  don  Iñigo  de  Avalos,  que  fué  marqués 
del  Vasto  Aimon,  y  dejólos  el  conde  don  Iñigo  suceso- 
sores  y  herederos  del  estado  que  fué  del  condestable 
m  padre,  y  en  los  bienes  que  tenia  en  la  ciudad  de 
Toledo,  y  hacian  el  rey  y  la  reina  de  Ñapóles  grande 
instancia  para  que  se  les  restituyesen  sus  heredamien- 
tos. Tuvieron  el  conde  Camarlengo  y  la  condesa  de 
Montedorisi  una  hija  que  se  llamó  doña  Constanza  de 
Avalos  y  de  Aquino,  que  casó  con  Federico  deBaucio 
conde  de  la  Cerra,  hijo  mayor  de  Pirro  de  Baucio, 
príncipe  de  Altamura,  que  murió  en  vida  del  príncipe 
su  padre  sin  dejar  hijos,  y  llamóse  doña  Constanza, 
condesa  de  la  Cerra  y  de  Belcastro,  á  la  cual  después 
que  se  conquistó  aquel  reino,  dio  el  rey  de  Aragón  y 
Castilla  título  de  duquesa  de  Francavila,  don  Alonso 
marqués  de  Pescara  fué  padre  de  don  Hernando  de 
Avalos  que  le  sucedió  en  el  estado,  y  fué  aquel  gran 
caballero  y  tan  excelente  capitán  en  las  guerras  que 
hubo  en  Lorabardía  entre  el  emperador  Carlos  quinto 
y  Francisco  rey  de  Francia,  y  ó  don  Iñigo  de  Avalos 
marqués  del  Vasto,  su  hermano,  sucedió  don  Alonso 
de  Avalos  sn  hijo,  marqués  del  Vasto,  capitán  general 
del  mismo  emperador  Carlos  en  Italia. 
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Cap.  LXII. — De  la  toma  de  la  ciudad  de  Itond»  y  Marbe- 
lla,yde  la  guerra  que  se  hizo  en  aquella  serranía,  y 
que  Abohardilles ,  hermano  del  rey  Albuhacen,  fué  alza- 
do por  rey  de  Granada. 

En  el  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochen- 
ta y  cinco,  el  conde  de  Cabra,  con  deseo  de  hacer  al- 
guna entrada  en  tierra  de  moros,  en  que  viniese  á  las 
manoseen  ellos,  porque  no  pudiesen  dejar  de  venir  á 
la  pelea,  tomó  su  camino  derecho  la  via  de  Granada, 
y  al  mismo  punto  salió  de  la  ciudad  mucho  mayor 
número  de  gente,  con  el  mismo  deseo  de  escaramu- 
zar. Eran  los  nuestros  muy  escogida  caballería,  pero 
los  moros,  confiados  en  el  número,  entraron  en  la  pelea 
muy  denodadamente,  y  durando  por  gran  espacio,  los 
moros  se  recogieron,  porque  fueron  muchos  dellos  he- 
ridos en  los  primeros  encuentros,  aunque  si  perseve- 
raran en  pelear,  tuvo  por  cierto  que  siendo  los  cristia- 
nos muy  pocos,  recibirla  el  conde  aquel  dia  algún graa 
revés,  porque  perdió  muchos  caballeros  de  los  que  lle- 
vaba, y  quedó  muy  honrado  con  haber  hecho  hazañade 
gran  caballero,  y  que  no  le  salió  peor  la  jornada.  Por 
el  mismo  mes  de  enero,  habiendo  dado  el  rey  crédito 
á  ciertos  adalides  que  eran  muy  experimentados  en 
esta  guerra,  y  sabian  la  orden  que  se  tenia  en  las  ve- 
las y  rondas  de  los  que  tenian  en  defensa  á  Loja,  se 
persuadió  que  se  podría  escalar,  si  se  pudiesen  lle- 
gar las  escalas  al  muro  en  la  oscuridad  de  alguna  no- 
che que  fuese  tempestuosa,  por  la  parte  que  no  habia 
velas  ningunas,  y  que  estando  el  ejército  cerca,  se  po- 
dría entrar  la  ciudad  de  rebato.  Con  este  ardid  se  echó 
fama  que  el  rey  iba  á  otra  empresa  ,  y  tomó  la  caba- 
llería de  Sevilla,  Jerez,  Carmena  y  Ecija  y  las  compa- 
ñías de  soldados  que  pareció  serian  bastantes  para 
acometerlo  deLoja,  y  tenia  apercibidas  las  guarnicio- 
nes que  estaban  en  las  fronteras  de  Córdoba,  Jaén  y 
Cazorla  hasta  Cartagena,  para  lo  que  pudiera  suce- 
der. Túvose  orden  en  el  mismo  tiempo,  que  la  gente 
de  caballo  y  de  pié  que  estaba  en  el  reino  de  Murcia 
hiciesen  entrada  en  tierra  de  moros  por  sus  fronteras, 
porque  los  de  Granada,  Baza  y  Guadix  acudiesen  ha- 
cia aquella  parte  que  estaba  muy  distante  de  Loja,  al 
tiempo  que  el  rey  de  sobresalto  fuese  sobre  ella.  Coa 
esta  determinación  salió  el  rey  de  Sevilla  á  veinte  del 
mes  de  enero,  y  halláronse  juntos  para  esta  jornada 
el  marqués  de  Cádiz  y  algunos  grandes  en  el  lugar  que 
se  les  ordenó,  y  todos  pensaban  que  iban  sobre  Mála- 
ga, según  las  señales  que  se  les  habia  dado.  Estandoen 
los  prados  de  Antequera,  llegó  al  rey  Ortega  de  Pra- 
do, por  cuyo  esfuerzo  y  valentía  y  gran  destreza,  se 
habían  escalado  Alhama  y  Zahara,  y  ¡declarándole  el 
rey  alo  que  iba,  le  dio  á  entender  cuan  vana  em- 
presa era  aquella,  y  sin  ninguna  razón  y  fundamento, 
porque  ni  las  escalas  se  pudieran  tan  fácilmente  poner 
como  se  pensaba,  y  mucho  menos  se  podia  acometer 
sin  muy  cierto  peligro,  aunque  mil  hombres  hubieran 
subido  al  muro,  y  viendo  el  rey  que  aquello  se  funda- 
ba en  mas  razón,  por  no  aventurar  el  ejército,  se  vol- 
vió con  harta  fatiga  del  agua  y  frió  que  les  hizo,  y  en- 
tró en  Sevilla  á  veinte  y  nueve  de  enero.  De  Sevilla  se 
vinieron  el  rey  y  la  reina  á  Córdoba,  porque  hubo  en 
aquella  ciudad  pestilencia,  y  pasando  por  Marchena, 
se  comunicó  con  el  marqués  de  Cádiz  lo  que  se  debe- 
ría emprender  el  verano  siguiente,  y  en  aquella  sazón 
llegó  á  la  Andalucía  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco 
condestable  de  Castilla,  con  quinientos  de  caballo  de 
muy  escogida  gente,  y  don  Beltran  de  la  Cueva  duque 
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de  Alburquerque  con  ochenta  hombres  de  armas,  y 
don  Rodrigo  Pimeatel  conde  de  Bena vente  con  dos- 
cientos y  cincuenta,  y  don  Pedro  Hurtado  de  Mendo- 
za, hermano  del  cardenal,  llevaba  otros  doscientosT 
sin  los  del  adelantamiento  de  Cazorla  ,  y  sin  la  gente 
del  cardenal.  El  duque  de  Nájera  no  llevaba  tanta  gen- 
te como  estos  señores,  porque  se  había  hallado  en  toda 
la  guerra  pasada,  y  señaló  en  ella  su  persona  como 
muy  valiente  caballero.  Juntáronse  muy  buenas  com- 
pañías de  gente  de  guerra  que  enviaron  las  ciudades 
de  Castilla  y  del  reino  de  León,  y  otras  de  gente  muy 
escogida  de  pié  de  Asturias  y  Galicia,  y  del  señorío  de 
Vizcaya,  y  de  Estremadura  fué  á  Cardona  don  Juan 
de  Estúñiga  maestre  de  Alcántara,  hijo  del  duque  de 
Placencia,  con  quinientos  de  caballo,  y  don  Alon- 
60  de  Cárdenas,  maestre  de  Santiago ,  estaba  con 
los  suyos  en  Ecija ,  y  juntóse  uno  de  los  mejores 
ejércitos  que  se  envió  en  aquellos  tiempos,  y  llegaban 
á  nueve  mil  de  caballo  y  veinte  mil  de  pié,  todos  muy 
escogidos  para  cualquier  empresa.  Rebelóse  en  esta 
sazón  al  rey  Boabdil  la  ciudad  de  Almería,  que  habla 
perseverado  en  su  obediencia,  y  esto  fué  por  trato  de 
los  que  tenían  el  alcázar  que  se  redujeron  á  la  parte 
de  Albuhacen,  estando  Boabdil  ausente,  y  mataron  á 
Benaliscar  que  era  alcaide  y  fiel  al  rey  Boabdil,  y  á 
un  hermano  de  Boabdil  hijo  del  mismo  Albuhacen,  y 
prendieron  á  la  reina  mujer  de  Albuhacen.  Con  esta 
nueva  Boabdil  se  vino  á  Córdoba  con  solos  sesenta  de 
caballo,  no  hallando  otro  remedio  ni  defensa  sino  con 
ponerse  en  las  manos  del  vencedor.  Estaba  el  rey  en 
aquella  sazón  haciendo  la  guerra  á  los  lugares  vecinos 
de  Málaga,  porque  después  de  la  toma  de  Setenil  es- 
taban los  de  Ronda  muy  temerosos,  y  padecían  mucha 
necesidad,  y  allende  de  los  trabajos  de  la  guerra  tan 
vecina  y  cruel,  no  estaban  con  menos  temor  del  rey 
Albuhacen  que  les  era  muy  enemigo.  Entre  los  otros 
Josef  Jarife,  que  era  de  Ronda,  descubrió  al  marqués 
de  Cádiz  la  confusión  y  miedo  de  los  vecinos  de  aquel 
lugar,  y  cuan  flacas  eran  sus  fuerzas,  y  que  si  el  rey 
convirtiese  todo  su  poder  contra  la  ciudad  de  Málaga 
y  su  comarca,  la  poca  gente  que  quedaba  en  Ronda, 
después  de  la  pérdida  de  Setenil,  se  iría  disminuyendo, 
porque  parte  della  había  de  acudir  á  socorrer  á  Má- 
laga, y  otra  según  su  costumbre  saldría  á  correr  la 
tierra  de  Medina  Sidonia  y  Alcalá  de  los  Gazules. 
Con  este  aviso  el  rey  iba  amenazando  á  los  de  Málaga, 
y  pasó  con  todo  el  ejército  á  combatir  á  Cohin,  qu«eslá 
cerca  de  Alora.  Habían  entrado  cuatrocientos  moros 
de  la  sierra  de  noche  en  Cohin,  para  ponerse  en  su 
defensa  y  pensando  otro  día  que  no  habría  en  él  re- 
sistencia por  ser  pequeño  lugar,  acometieron  de  en- 
trarle por  combate  y  fué  muerto  en  él  un  muy  buen 
caballero  y  diestro  capitán  que  era  Pedro  Ruiz  de 
Alarcon,  y  fué  de  los  que  mucho  se  hablan  señalado 
en  esta  guerra,  y  hubo  muy  buenas  venturas  en  ella, 
y  fué  muerto  dentro  del  lugar  con  otros  cincuenta,  y 
con  ellos  murieron  otros  que  los  siguieron,  y  entre 
ellos  un  caballero  llamado  Tello  de  Aguilar.  Tenién- 
dose el  cerco  sobre  Cohin,  se  dio  el  lugar  de  Benaque- 
jir,  que  está  muy  cerca,  salvando  la  gente  que  no  era 
de  pelea  y  fuese  estrechando  el  cerco  de  Cohin.  En  el 
mismo  tiempo  el  maestre  de  Santiago  y  el  condestable 
y  don  Pedro  Hurtado  de  Mendoza  habían  puesto  cerco 
sobre  Cártama,  lugar  muy  principal  en  aquella  co- 
marca que  conserva  el  nombre  antiguo,  y  le  dio  á  todo 
aquel  valle,  y  esa  maravilla  abundoso  y  fértil,  dié- 
ronse  los  de  Cohin  á  partido,  salvando  las  vidas  con 
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lo  que  podían  llevar,  y  también  se  dieron  los  de  Car- 
tama,  y  púsose  en  la  defensa  de  aquel  lugar  Martin 
Galindo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  porque  el 
maestre  tomase  &  su  cargo  la  defensa  del.  De  allí  pasó 
el  rey  con  su  campo  á  ponerse  sobre  Málaga,  adonde 
estaba  en  su  defensa  Muley  Abohardilles,  hermano  del 
rey  Albuhacen  con  setecientos  de  caballo  y  gran  nú- 
mero de  gente  de  pié,  que  había  ganado  mucha  repu- 
tación con  los  de  Granada,  por  el  destrozo  que  se  dio 
á  los  nuestros  en  la  Ajarquia,  y  púsole  al  rey  Albuha- 
cen su  hermano  por  alcaide  de  Málaga,  porque  estaba 
en  esta  sazón  muy  impedido  de  la  vista,  y  tullido  de 
gota,  y  todo  el  gobierno  y  mando  de  la  guerra  estaba 
en  la  mano  de  Abohardilles.  Mandó  salir  de  Málaga 
hasta  trescientos  de  caballo,  para  escaramuzar  con  los 
del  real,  y  trabóse  una  buena  escaramuza  cerca  de  lus 
muros  de  la  ciudad,  porque  los  unos  y  los  otros  eran 
muy  escogidos  caballeros,  y  fueron  derribados  mas  (Je 
treinta  de  los  de  Málaga,  y  nuestro  campo  se  fué  re.- 
cogiendo  por  el  camino  que  había  llevado  quedando  la 
caballería  en  la  retaguarda,  y  pasó  el  rey  á  asentar  su 
real  sobre  Ronda,  antes  que  pudiese  entrar  la  gente 
que  había  salido  della,  ni  otra  de  socorro,  porque  se 
les  habían  tomado  todos  los  pasos  con  fin  que  no  pu- 
diesen ser  avisados  que  el  rey  volvía  con  su  real.  A 
esto  se  juntó  lo  que  se  había  certificado  que  en  el  mis- 
mo tiempo  salieron  algunas  compañías  de  Ronda  á 
correr  á  Medina  Sidonia  y  Alcalá  de  los  Gazules,  y 
estuvo  la  ciudad  cercada,  antes  que  se  pudiesen  re- 
coger á  ella.  Es  el  sitio  de  aquella  ciudad  de  su  natu- 
raleza tan  fuerte,  que  sin  otras  defensas  parecía  no 
poderse  entrar  por  combate  por  estar  ceñido  de  la  ri- 
bera muy  honda  de  un  rio,  y  por  otra  parte  de  muy 
altas  peñas  y  riscos,  y  tienen  el  rio  de  manera  que  no 
se  les  pueden  quebrar  los  molinos  ni  quitar  el  agua. 
Púsose  el  cerco  por  cinco  partes,  y  el  rey  tuvo  su  real 
en  la  frente  del  alcázar  á  la  parte  de  poniente,  porque 
por  aquel  lugar  tenían  los  cercados  mas  fácil  la  salida 
para  acometer  á  los  nuestros,  y  entre  los  grandes  que 
tuvo  consigo  fué  uno  el  duque  de  Medina  Sidonia,  que 
tenia  setecientos  de  caballo  y  muchas  compañías  de 
gente  de  pié.  A  la  mano  derecha  asentaron  sus  estan- 
cias el  conde  de  Benavente  y  el  maestre  de  Alcántara, 
y  á  la  parte  izquierda  hacia  el  mediodía,  adonde  se 
estendia  el  arrabal  de  Ronda,  se  puso  el  marqués  de 
Cádiz  y  mucha  parte  de  la  gente  de  la  Andalucía,  y  á 
poco  trecho  de  la  otra  parte  del  rio  se  pusieron  los  de 
Estremadura,  y  por  el  oriente  cerca  de  la  puente  se 
asentó  la  artillería  y  se  hizo  allí  un  fuerte  para  las 
compañías  de  caballo  y  de  pié  que  se  pusieron  en 
esta  estancia,  porque  siendo  por  aquella  parte  muy 
angosta  la  salida,  se  podía  defender  de  solos  los  que 
tenían  cargo  de  la  artillería.  Habíase  reducido  el  pue- 
blo de  aquella  ciudad,  como  lo  había  referido  Josef  Ja- 
rife, á  la  tercera  parte  de  su  defensa,  y  destos  el  pue- 
blo estaba  mas  animado  para  resistir,  porque  los 
principales  después  de  la  pérdida  de  Setenil  procura  - 
lían  de  rebelarse  á  Albuhacen.  Comenzóse  á  combatir 
el  lugar  de  noche  y  de  dia  terriblemente,  y  no  tenían 
tan  libre  el  agua  que  no  se  hubiese  de  pelear,  y  por 
todas  las  partes  se  les  representaba  la  muerte,  y  el 
miedo  della  y  los  llantos  de  las  mujeres  y  niños  ponía 
gran  cobardía  á  los  que  habían  de  pelear  por  su  de- 
fensa, cuando  se  les  derribaba  alguna  casa,  en  gran 
turbación  y  confusión  délos  pocos  que  habían  de  ani- 
mar el  pueblo.  De  allí  se  siguió  que  siendo  aquel  lugar 
de  su  sitio  y  naturaleza  tan  fuerte  que  no  se  podia  en- 
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Irar  sino  por  largo  cerco  y  por  hambre,  fué  muy  fá- 
cil cosa  sojuzgarle,  y  los  que  tenian  por  temeraria 
aquella  empresa,  reconociendo  la  poca  gente  que  tenia 
y  el  temor  que  hablan  cobrado,  se  animaron  en  los 
combates,  y  fué  en  gran  manera  loado  el  valor  y  con- 
sejo del  marqués  de  Cádiz,  por  cuyo  parecer  aquello 
se  había  dispuesto  y  ordenado  del  principio.  Todos 
aquellos  grandes,  unos  en  competencia  de  otros  pro- 
curaban de  señalarse  en  aquel  hecho,  y  entre  ellos  era 
muy  conocida  la  porfía  entre  el  duque  de  Nájera  y 
el  conde  de  Benavente,  y  entre  los  señores  y  capitanes 
de  la  Andalucía  y  de  Estremadura  ;  pero  todo  era  me- 
nester para  resistir  á  las  entradas  y  acometimientos 
de  la  morisma  de  aquella  serranía  que  se  juntaban 
para  socorrer  de  noche  aquel  lugar  y  ponerles  gente 
dentro,  y  estaba  opuesto  contra  ellos  el  marqués  de 
Cádiz,  y  fueron  rebatidos  y  lanzados  mil  y  quinientos 
peones  que  hablan  pasado  con  la  oscuridad  déla  no- 
che las  primeras  estancias  y  estaban  cerca  del  muro. 
Éntreseles  primero  el  arrabal,  y  luego  trataron  de 
darse  á  partido,  y  pedían  que  se  les  diesen  sesenta  mil 
doblas  por  los  cautivos  cristianos  que  tenían,  y  se  les 
permitiese  llevar  todos  sus  bienes,  y  se  les  señalasen 
tierras  y  morada  en  los  lugares  que  estaban  de  paz,  y 
á  todo  vino  el  rey,  salvo  que  quiso  entender  la  cuali- 
dad de  los  cautivos  que  tenían,  porque  no  los  matasen, 
y  declararon  que  había  hasta  trescientos,  y  dieseles  li- 
bertad sin  pagar  por  ellos  ninguna  suma,  porque  el 
rey  no  quiso  otorgarles  las  otras  cosas  sino  con 
esta  condición.  Los  principales  moros  de  Ronda, 
eran  el  alguacil,  Abrain,  Alhaquime  y  Mahoma, 
Alhaquime  su  hermano ,  y  el  Cabecera  fíamete. 
Alhaquime,  y  el  alcaide  Hamete  el  Cordi,  y  Abuyoya 
Alhaquime  y  Juzaf  Alojaica,  y  estos  se  vinieron  á  Se- 
villa con  sus  bienes,  y  se  les  dieron  casas  y  hereda- 
mientos que  fueron  de  Gonzalo  Fernandez  Pichón  y  de 
otros  conversos  condenados  por  el  santo  oficio  de  la  in- 
quisición, que  después  ellos  vendieron,  y  con  licencia 
del  rey  se  pasaron  á  Berbería.  Dióse  aquel  lugar  á  vein- 
te y  tres  de  mayo  en  la  fiesta  de  Cincuesraa,  y  los  que 
estaban  en  el  castillo  de Montecor te,  muy  cerca  de  Ron- 
da, que  era  estrañamente  fuerte,  trataron  de  darse  al 
marqués  de  Cádiz,  y  así  lo  hicieron  los  de  Cárdela, 
lugar  de  su  asiento  fortísimo,  que  había  sido  ganado 
por  el  marqués,  y  después  se  cobró  por  los  moros,  y 
el  lugar  y  castillo  de  Audita  también  se  le  dio,  que  eran 
fuerzas  muy  importantes  en  aquella  serranía.  Dejó  el 
rey  reparado  lo  de  Ronda  lo  mejor  que  ser  pudo,  y  fué 
á  poner  su  campo  sobre  Cazarabonela,  adonde  el  año 
pasado  había  sido  muerto  el  conde  de  Belalcazar.  Dió- 
se aquel  lugar,  y  los  moros  por  mandado  del  rey  se 
pasaron  con  todos  sus  bienes  á  Cohin,  que  no  era  tan 
fuerte,  y  en  muchos  de  aquellos  lugares  que  se  dieron 
se  les  consintió  que  morasen  en  ellos,  y  quedó  por  al- 
caide de  Cazarabonela  don  Sancho  de  Rojas,  hermano 
del  conde  de  Cabra,  y  tras  esto  se  rindieron  lodos  los 
lugares  y  castillos,  y  torres  y  alquerías  de  aquella  ser. 
ranía,  y  en  las  fuerzas  importantes  que  estaban  en  de- 
fensa se  pusieron  alcaides.  Salió  el  rey  con  su  ejército 
por  el  camino  de  Marbella,  que  está  á  la  costa  de  la 
mar,  con  fin  de  combatir  aquel  lugar,  que  era  de  mu- 
cha importancia  por  el  comercio  marítimo,  y  fué  á 
pasar  por  Arcos,  que  era  del  marqués  de  Cádiz,  y  está 
á  la  ribera  de  Guadalete,  por  donde  era  mas  segura  la 
entrada  para  el  ejército  y  artillería,  y  mandó  el  rey  ir 
delante  al  conde  ele  Ribadeo  para  que  tratase  con  los 
de  Marbella  que  se  diesen,  y  asi  lo  hicieron  descon- 


fiados que  se  les  pudiese  enviar  socorro  por  los  de  Má- 
laga, y  fueron  forzados  á  desamparar  el  lugar  é  irse 
con  sus  bienes  y  pasarse  allende,  y  quedó  por  alcaide 
en  Marbella  el  conde  de  Ribadeo.  Quedábale  al  rey 
muy  áspero  y  peligroso  camino  si  su  ejército  fuese  aco- 
metido, aunque  por  muy  pocos  de  losenemigos,  y  acon- 
sejábale el  marqués  de  Cádiz  que  volviese  por  donde 
había  entrado,  y  que  debía  seguir  el  mas  seguro  ca- 
mino, por  no  poner  su  ejército  en  peligro  en  cortas  jor- 
nadas, en  pasos  adonde  muy  pocos  y  desarmados  po- 
drían romper  muy  grandes  ejércitos,  como  se  había 
visto  en  la  Ajarquia.  Todos  los  otros  grandes,  que  eran 
mucha  parte  en  los  consejos  de  la  guerra,  eran  de  pa- 
recer que  se  llevase  el  mas  corto  camino,  afirmando 
que  el  rey  don  Enrique  por  dos  ó  tres  veces  habia  pa- 
sado con  su  ejército  por  aquellos  puertos,  y  que  no  se 
debía  temer  que  hallase  el  rey  resistencia,  en  sazón 
que  estaban  consumidas  y  destrozadas  las  fuerzas  de 
toda  aquella  serranía,  y  el  rey  siguió  este  acuerdo,  y 
fué. preferido  el  mas  peligroso  camino  ,  por  ser  mas 
corto,  al  mas  seguro.  En  esto  los  de  Osuna,  que  es  un 
pequeño  lugar  de  aquella  serranía,  y  los  de  Almejía  y 
Millas,  que  están  muy  vecinos,  y  no  se  habían  querido 
rendir  cuando  ios  otros  de  la  sierra  de  Ronda,  confia- 
dos en  la  vecindad  de  Málaga  y  de  otros  lugares  muy 
fuertes  tomaron  la  entrada  del  puerto,  y  queriendo  pa- 
sar el  ejército  por  aquella  angostura,  muy  fácilmente 
les  resistieron  el  paso,  y  estuvo  el  ejército  en  tanto  pe- 
ligro, que  llegó  á  punto  de  recibir  muy  grande  daño  si 
todos  los  moros  que  se  juntaron  acometieran  la  pelea, 
que  eran  hasta  doscientos,  y  así  los  peones,  que  eran 
prácticos  en  aquella  montaña,  pudieron  tomar  lo  alto  de 
la  sierra,  y  les  dejaron  los  moros  el  paso  libre.  Enton- 
ces los  de  Málaga  desampararon  una  fuerza  que  tenían 
á  la  costa  de  la  mar,  junto  á  Marbella,  que  se  decia 
Fongírola,  por  una  fuente  que  está  al  pié  del  castillo,  y 
por  mandado  del  rey  le  fortificaron,  y  puso  por  alcaide 
en  él  á  Alvaro  de  Mesa,  y  con  esta  victoria  tan  señala- 
da entró  el  rey  en  Córdoba  con  gran  triunfo  y  fiesta. 
Bien  veo  que  se  representará  á  los  mas  que  leyeren  es- 
tos anales,  cuan  pocas  prendas  pusieron  este  reino,  y 
el  principado  de  Cataluña,  y  los  grandes  dellos,  dejan- 
do aparte  la  de  su  príncipe,  que  fué  la  mayor  que  se 
pudo  dar,  para  alcanzar  parte  de  la  gloria  y  honra  de 
las  victorias  que  se  hubieron  en  esta  santa  empresa 
contra  los  moros,  pues  se  fueron  conquistando  con  las 
fuerzas  y  poder  y  grandeza  de  los  reinos  de  Castilla  y 
León,  y  con  el  valor  de  los  naturales  dellos,  y  que  se 
pudiera  escusar  de  referir  lo  que  está  escrito  por  sus 
autores  á  cuenta  de  los  sucesos  y  cosas  dignas  de  me- 
moria que  tocan  á  la  corona  de  Aragón.  Mas  conside- 
rando que  así  como  sería  cosa  vana  hacerse  parteen 
las  alabanzas  de  las  hazañas  ajenas,  también  no  era  co- 
sa justa  ni  puesta  en  razón  dejar  de  referir  las  cosasque 
pasaron  en  una  guerra  tan  señalada  en  España  contra 
los  infieles,  siendo  el  capitán  general  y  verdadero  cau- 
dillo della,  lo  que  no  se  puede  negar,  el  rey  de  Aragooi 
como  fuera  necesario  escribirlo  cuando  hubiera  sido 
otro  capitán  aventurero,  si  fuera  de  nuestra  nación,  en 
parte  tengo  por  cierto  que  quedaré  libre  de  la  culpa  que 
por  esta  causa  se  me  puede  imputar.  Si  convino  escribir 
alo  menos  sumariamente  las  cosasque  sucedieron  en  la 
guerra  de  Portugal,  en  la  cual  el  rey  acabó  de  allanar 
y  fundar  el  derecho  de  la  sucesión  de  aquellos  reinos 
con  las  armas,  ¿cuánta  mas  razón  será  darcuenta  délos 
sucesos  que  dieron  perpetuo  sosiego  á  todos  los  reinos 
de  España  con  una  tan  santa  empresa?  Ciertamente,  si 
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yo  no  me  engaño,  ninguna  de  las  conquistas  pasadas 
en  que  mayor  honra  y  provecho  se  adquirió  á  nuestra 
nación,  nos  pudo  honrar  ni  autorizar  tanto  como  esta, 
sin  la  cual  aquellos  reinos  y  provincias  quedaban  en 
perpetua  contienda,  y  estos  tan  obligados  como  si  fue- 
ra una  misma  la  causa  y  empresa,  siendo  aquellos  ene- 
migos comunes.  No  es  menester  acordar  en  este  lugar 
cuántas  veces  nuestros  príncipes  y  sus  ejércitos  y  ar- 
madas reales  asistieron  en  aquella  guerra  en  los  tiem- 
pos pasados  cuando  las  fuerzas  del  reino  eran  tan  fla- 
cas y  débiles,  y  así  cotejando  los  unos  tiempos  y  los 
otros  se  conocerá  que  no  fué  menor  alabanza  y  gloria 
conquistarse  aquel  reino  por  el  rey,  siendo  rey  de  Cas- 
tilia  y  Aragón,  que  si  le  ganara  con  la  gente  destos  rei- 
nos, si  solamente  fuera  rey  de  Castilla,  como  pudiera 
servirse  de  alemanes,  franceses  é  ingleses.  Estaban  las 
cosas  dentro  de  la  ciudad  de  Granada  en  mucha  tur- 
bación y  confusión,  y  el  pueblo  muy  alterado  y  rebel- 
de, y  daba  la  culpa  de  los  malos  sucesos  á  sus  prínci- 
pes, y  con  esto  los  sabios  en  su  secta  iban  indignando 
con  públicos  sermones  las  gentes,  afirmando  que  pues 
Boabdil  por  su  vileza  y  cobardía  ó  mala  suerte  habia 
destruido  aquella  ciudad  y  reino,  y  su  padre,  que  era 
guerrero  y  valiente  estaba  tullido  de  enfermo,  conve- 
nía tener  caudillo  que  los  gobernase  y  defendiese,  y  no 
hallaban  otro  mas  bastante  que  Abohardilles,  que  era 
tenido  por  muy  diestro  y  valiente  capitán.  Entendien- 
do Albuhacen  esta  alteración  del  pueblo,  fuese  escon- 
didamente  á  Almuñecar,  adonde  habia  pasado  su  te- 
soro, y  tras  él  se  fué  la  reina  su  mujer  que  tenia  con- 
sigo y  un  hijo  suyo.  En  este  medio  Abohardilles,  que 
estaba  en  Málaga,  y  se  habia  concertado  con  Roduan 
Vanegas  y  con  otros  de  los  mas  privados  de  Albuhacen, 
partió  con  trescientos  peones  la  viá  de  Granada.  Acaso 
aquellos  mismos  dias ciento  y  setenta  de  caballo  que 
estaban  en  la  guarnición  y  defensa  de  Alhama,  como 
entendieron  que  estaba  la  ciudad  de  Granada  muy  fal- 
ta de  caballería,  se  atrevieron  á  correr  la  tierra  basta 
los  lugares  de  la  otra  parte  de  la  Sierra  Nevada,  y  sa- 
caron gran  cabalgada,  y  estando  cerca  de  Alhama  has- 
ta noventa  de  caballo  délos  principales  de  su  compa- 
ñía, se  detuvieron  porque  descansasen  sus  caballos,  y 
enviaron  la  otra  caballería  delante  con  el  despojo,  y 
después  que  ordenaron  sus  guardas,  estuvieron  cerca 
de  un  arroyo  mas  descuidados  de  lo  que  les  convenía 
estando  en  tierra  de  enemigos.  Enviaba  Abohardilles 
delante  sus  corredores,  de  collado  en  collado,  para  que 
fuesen  descubriendo  si  habia  alguna  celada,  y  así  los 
descubrieron  y  dieron  en  ellos  tan  de  rebato,  que  no 
tuvieron  lugar  de  ponerse  en  huida,  y  todos  fueron 
muertos  sino  once  caballeros.  Fué  este  caso  muy  hon- 
roso y  de  gran  estima  y  favor  á  Abohardilles,  porque 
le  vieron  entrar  por  Granada  con  aquella  victoria  lle- 
vando los  suyos  las  cabezas  de  los  cristianos  de  los  ar- 
zones, y  noventa  caballos  y  once  prisioneros,  y  luego 
le  alzaron  por  rey  como  á  caudillo  muy  venturoso  y 
valiente,  como  lo  habia  mostrado  en  los  destrozos  de  la 
Ajarquia  y  de  Almería. 

Cap.  LXIII.— De  la  concordia  que  el  rey  don  Juan  de 
Labrit  y  la  reina  doña  Catalina  asentaron  con  don 
Luis  de  Beaiimonte  conde  de  Lerin. 

En  las  cosas  de  Navarra  iba  el  rey  don  Juan  de 
Labrit  por  el  buen  gobierno  de  su  padre,  tomando  el 
mejor  asiento  que  podia,  procurando  de  reducir  á  su 
obediencia  la  casa  de  Beaumonle,  sin  la  cual  no  pa- 
recía ser  pacífico  rey  de  aquel  reino,  aunque  tuviese 
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muy  propicio  y  favorable  al  rey  de  Francia.  Esto  se 
procuró  de  manera,  que  el  conde  de  Lerin  ofrecía  de 
dar  todo  favor  á  la  nueva  entrada  del  rey  don  Juan 
de  Labrit  y  de  la  reina  doña  Catalina,  para  que  fue- 
sen recibidos  como  reyes  pacíficamente,  y  vinieron 
á  concertar  todas  sus  diferenciasen  la  villa  de  Pau, 
á  ocho  del  mes  de  febrero  deste  año,  con  don  Luis  de 
Beaumonte  conde  de  Lerin,  ya  condestable  de  Navar- 
ra, y  con  sus  hermanos  y  deudos,  y  con  la  ciudad  de 
Pamplona  y  con  los  caballeros  de  su  opinión.  Fueron 
el  rey  y  la  reina  de  Navarra  contentos  que  se  restitu- 
yesen al  conde  todos  los  honores  que  llamaban  de  la 
ricohombría,  con  los  oficios  que  su  padre  y  abuelo 
solían  tener  y  poseían  en  aquel  reino,  con  el  oficio  de 
condestable  y  sus  derechos  y  preeminencias,  según 
su  abuelo  y  padre  el  condestable  don  Luis  de  Beau- 
monte la  tenia.  Restituyéronsele  las  baronías  de  Cur- 
ton  y  Guicen  con  sus  fortalezas,  también  déla  mis- 
ma suerte  que  las  tuvieron  su  padre  y  abuelo,  y 
quedábanle  las  tenencias  de  Viaua  y  los  castillos  de 
Garaime,  Rulegui  y  Peña  de  Huilona,  y  fueron  con- 
tentos que  el  conde  en  sus  villas  y  lugares  y  en  las 
fortalezas  que  eran  propias  suyas  y  de  su  patrimonio, 
ni  fuese  tenido  de  acoger  contra  su  voluntad  gente 
ninguna  poderosa,  y  esto  por  seguridad  de  su  vida  y 
estado  según  lo  tenia  ya  asentado  antes  de  ahora  con 
la  princesa  doña  Magdalena  y  con  el  cardenal  de  Fox. 
Confirmáronle  la  merced  que  tenia  del  castillo  de  Mon- 
jardin  con  el  valle  de  San  Esteban  y  la  villa  y  forta- 
leza de  la  Raga  que  se  le  habían  otorgado  por  la  prin- 
cesa y  por  el  mismo  cardenal,  y  habíansele  de  res- 
tituir la  villa  y  fortaleza  deSan  Martin,  como  su  padre 
y  abuelo  la  tenian,  y  no  se  le  restituyendo  dentro  de 
cuatro  meses,  se  le  habia  de  dar  en  propiedad  la  villa 
de  Artasona.  También  se  le  mandaban  restituir  la 
villa  y  fortaleza  de  Estava  y  los  lugares  de  üjue  y  Sa- 
da  como  su  abuelo  y  padre  las  poseían,  é  hiciéronle 
merced  que  pudiese  goZar  de  las  alcabalas  y  cuarte- 
les de  sus  villas  y  lugares,  por  su  vida  y  de  su  hijo  he- 
redero, como  las  habia  llevado  en  vida  del  rey  don 
Francés  Febus  y  de  los  otros  reyes.  Declaróse  que  no 
fuese  tenido  de  ir  á  llamamiento  ninguno  que  se  le  hi- 
ciese por  estos  príncipes  ni  por  lugarteniente  suyo,  ni 
por  los  de  su  consejo,  por  su  persona  contra  su  vo- 
luntad, antes  fuese  escusado  por  su  procurador.  Cuan- 
do se  hiciesen  algunas  capitanías  de  lanzas,  le  habían 
de  ser  pagadas  según  condición  como  á  los  otros  del 
reino,  y  á  don  Carlos  de  Beaumonte  su  hermano  se  le 
guardase  la  merced  que  tenia  de  la  villa  de  Caparroso, 
y  mostrándola  se  lo  confirmase,  y  la  tenencia  del  cas- 
tillo de  Irurita  la  tuviese  García  de  Arbizo.  Habíanse 
de  confirmar  á  la  ciudad  de  Pamplona  sus  privilegios 
y  á  los  de  su  parcialidad,  señaladamente  á  Juan  Pé- 
rez de  doña  María  la  clavería  de  Asiain,  y  á  Juan , 
de  Redin  el  oficio  de  consejero  real  y  oidor  de  cuentas, 
como  le  tuvo  por  el  rey  don  Francés  Febus,  en  lugar 
de  Martin  de  Liedana,  y  no  contento  con  esto,  se  de- 
claró que  el  lugarteniente  ó  gobernador  que  se  pusie- 
se en  aquel  reino,  fuese  neutral  y  acepto  al  condesta- 
ble. Las  iglesias)  de  San  Lorenzo  y  de  San  Nicolás  de 
Pamplona,  en  cuanto  tocaban  á  la  guarda  delias,  que- 
daban al  regimiento  y  disposición  de  los  regidores 
de  aquella  ciudad  en  cualquier  tiempo  que  se  hubie- 
sen de  guardar  y  por  el  odio  y  razón  que  tenian  los 
parientes  del  mariscal  de  Navarra  contra  los  vecinos 
de  Pamplona  y  contra  los  de  su  bando  por  la  muerte 
del  mariscal,  el  rey  y  reina  de  Navarra  los  recibian 
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para  siempre  tiebnjo  da  su  protección  y  amparo  y.  sal- 
vaguarda, y  por  la  voluntad  que  la  ciudad  de  Pam- 
plona mostró  en  su  nueva  entrada,  les  otorgaron  la 
jurisdicción  suprema  para  castigar  los  delincuentes 
que  hubiesen  delinquido  dentro  della.  Confirmáronse 
á  Beltran  de  Armendárez  sus  privilegios,  y  alzóse  el 
destierro  á  los  que  estaban  fuera  de  la  villa  de  Lum- 
bierre,  y  á  don  Juan  de  Beaumonte  hermano  del  con- 
destable se  confirmaron  las  gracias  que  tenia  de  la 
villa  de  Estúñiga,  val  de  Luna,  castillo  nuevo  y  Pie- 
dramillera,  y  á  Carlos  de  Artieda  el  oficio  del  justi- 
ciado de  la  ciudad  de  Pamplona,  y  los  que  llaman  Al- 
miradios  del  val  de  Sarasaz,  Lumbierre  y  de  la  val 
de  Longita,  y  á  Arnaldo  de  Ozla  y  á  Guillen  de  Beau- 
monte señor  deMontagudo,  se  le  confirmó  la  alcaidía 
mayor  del  mercado  de  la  ciudad  de  Pamplona,  y 
otras  mercedes. 

Cap.  LXIV. — De  la  ida  de  la  reina  sobre  Ponferrada, 
y  del  destrozo  del  conde  de  Cabra  sobre  Moclin,  y  de 
la  toma  de  CamUl  y  del  Alhabar. 

En  el  mismo  tiempo  que  el  rey  estaba  en  la  em- 
presa de  Ronda  y  de  su  serranía,  y  tan  aficionado  á 
proseguir  por  su  persona  la  guerra  contra  los  moros, 
don  Rodrigo  Osorio  conde  de  Lemos  se  apoderó  déla 
fortaleza  de  Ponferrada,  parte  por  fuerza  y  parte  por 
trato,  contra  el  asiento  que  se  Iiabia  confirmado  por 
el  rey,  á  cuya  determinación  quedaba  la  contienda 
que  habia  entre  el  conde  y  doña  Juana  su  tía,  nuera 
del  conde  de  Benavente,  por  apaciguar  sus  diferencias, 
siendo  dos  señores  tan  poderosos  en  el  reino  de  Ga- 
licia, y  por  ser  en  tal  ocasión  se  hizo  por  el  rey  gran 
sentimiento  de  tanta  osadía,  y  la  reina  fué  con  deli- 
beración de  cercar  al  conde,  si  no  le  entregase  la  for- 
taleza, y  el  conde  echando  la  culpa  al  alcaide,  obedeció 
el  mandamiento  de  la  reina,  aunque  primero  se  puso 
toda  aquella  tierra  en  armas,  y  fué  delante  Alonso  de 
Quintanilla  con  las  compañías  de  la  hermandad.  Por 
este  tiempo  salieron  cuatro  galeazas  de  venecianos  de 
la  isla  de  Cádiz,  que  llevaban  la  via  de  Flandes  é  iban 
cargadas  de  mercadería  de  levante,  señaladamente 
de  la  isla  de  Sicilia,  y  pasando  del  cabo  de  San  Vicen- 
te, fueron  combatidas  por  un  corsario  francés  hijo  del 
capitán  Colon  que  llevaba  siete  naves  de  armada, 
y  fueron  ganadas  las  galeazas  á  veinte  y  uno  de 
agosto.  Salió  el  rey  de  Córdoba  el  primero  del  mes  de 
setiembre  con  su  ejército  para  proseguir  su  conquista 
contra  los  moros,  y  nó  con  el  parecer  délos  mas  prác- 
ticos en  aquella  guerra,  que  decían  se  debia  diferir 
hasta  la  primavera,  porque  después  descansase  la  gente 
déla  Andalucía,  y  entretanto  se  juntase  la  de  Castilla, 
y  si  todavía  el  rey  quería  continuar  la  guerra,  fuese 
en  los  lugares  mas  apartados  de  Granada.  Pero  el  rey 
estaba  determinado  de  procurar  de  hacer  algún  daño 
á  los  enemigos,  y  no  dejarlos  reposar,  y  dióse  orden 
de  juntar  sus  gentes  en  Alcalá  la  Real.  Mandó  el  rey 
que  el  conde  de  Cabra  y  Martin  Alonso  de  Monte- 
mayor  pasasen  á  combatir  á  Monclin,  lugar  puesto  en 
gran  defensa,  así  por  el  sitio  como  por  la  fortificación 
del,  que  está  cerca  de  Granada,  pareciendo  que  era 
esto  lo  que  se  debia  emprender  por  el  consejo  del  mis- 
mo conde  de  Cabra,  con  propósito  que  de  allí  se  pon- 
drían en  gran  estrecho  los  de  Granada.  El  conde  salió 
de  noche,  mas  apresuradamente  de  lo  que  debiera 
por  ganar  la  honra  desta  jornada,  con  setecientos  de 
caballo  y  casi  tres  mil  peones,  con  determinación  de 
combatir  con  Abohardilles  que  estaba  cerca  de  Mo- 
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f  clin,  con  mil  y  quinientos  de  caballo  y  gran  número 
de  gente  de  pié,  creyendo  que  con  la  noche  los  desba- 

I  rataria.  Tuvo  Abohardilles  aviso  de  su  entrada  y  que 
pasaba  nuestra  gente,  y  subióse  á  un  collado  para  cs- 

I  perar  el  alba  y  reconocer  la  caballería  que  entraba,  y 
viendo  la  gente  que  era,  acometieron  los  moros  en  lu- 
gar tan  angosto,  que  fueron  destrozados  y  muertos  la 
mayor  parte  de  los  de  pié,  y  el  conde  habiendo  perdi- 
do muchos  caballeros,  y  siendo  muerto  Gonzalo  Her- 
nández su  hermano,  y  él  herido,  recogióse  con  los  que 
.se  pudieron  salvar,  ala  parte  que  acudió  al  socorro 
don  García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava  con  la  gen- 
te que  llevaba,  y  con  los  de  Córdoba,  y  el  rey  Abohar- 
dilles tuvo  por  bien  de  no  pasar  adelante,  y  volvió  con 
gran  orgullo  con  esta  victoria,  y  reparó  en  Moclin  con 
ademan  que  esperaría  á  dar  la  batalla  al  rey  si  llegase. 
Fué  este  destrozo  el  tercero  día  del  mes  de  setiembre, 
y  estaba  el  rey  con  su  campo  en  Alcalá  la  Real,  cuando 
el  conde  de  Cabra  fué  rompido  junto  á  Moclin,  y  no 
se  habia  aun  juntado  la  gente  que  esperaba,  y  recibió 
de  aquel  caso  mayor  sentimiento,  cuanto  habia  sido 
sin  orden  y  mandamiento  suyo  el  acometer  el  conde 
tan  arriscadamente  aquel  hecho  con  tan  pocos,  estan- 
do el  enemigo  tan  cerca  y  tan  poderoso,  no  mirando 
las  fuerzas  de  los  contrarios,  ni  la  mala  disposición  del 
lugar.  Tomó  de  allí  el  rey  el  camino  de  Jaén  con  deli- 
beración de  pasar  á  combatir  á  Cambil,  lugar  tan  fuer- 
te, que  todos  los  Abencerrajes  y  la  caballería  de  la 
casa  de  Granada,  que  hacían  mucho  daño  con  sus  or- 
dinarias correrías  en  las  fronteras  del  obispado  de 
Jaén,  tenían  su  morada  en  Cambil  por  ser  señores  de 
aquel  paso,  y  teníase  con  buena  guarnición  y  en  mu- 
cha defensa,  y  estaba  la  fortaleza  sobre  una  puente 
que  tenian  al  paso  de  un  rio,  que  por  ir  en  aquella 
parte  muy  hondo ,  tenia  lejos  el  vado.  De  la  otra  parte 
del  rio  tenian  los  moros  el  castillo  de  Alhabar,  que  era 
mayor  fuerza,  y  está  tan  cerca,  que  el  rio  solo  los 
parte,  y  cada  uno  destos  lugares  tenia  su  fortaleza  en- 
frente el  uno  del  otro,  que  no  hay  mas  distancia  que 
tener  el  rio  en  medio,  y  sobre  Alhabar  está  un  collado 
que  se  estiende  sobre  el  castillo  á  caballero  de  mas  de 
una  torre.  Púsose  el  cerco  sobre  aquellos  castillos  con 
tres  campos,  y  el  del  rey  se  pasó  de  la  otra  parte  del 
rio,  y  los  otros  dos  reales  se  asentaron  sobre  Cambil,  y 
era  alcaide  dellos  un  muy  valeroso  moro  llamado 
Abrahen  de  Taray,  y  hubo  mucha  dificultad  en  el  pa- 
sar la  artillería,  y  Francisco  Ramírez  de  Madrid,  que 
era  capitán  mayor  della,  la  llevó  por  lugares  tan  fra- 
gosos y  enriscados,  que  parecía  imposible  que  por  ellos 
se  pudiese  encaminar,  y  por  su  industria  y  trabajo 
se  subió  y  asentó  en  el  collado  que  sojuzga  aquellos 
lugares,  y  dado  el  combate  se  dieron  á  partido.  Esto 
fué  á  veinte  y  tres  del  mes  de  setiembre.  Hallo  en 
memoria  de  aquel  mismo  tiempo,  que  se  ganaron  es- 
tos castillos  el  día  de  San  Mateo,  y  que  en  el  mismo 
dia  se  perdieron  en  tiempo  del  rey  don  Pedro,  en  el 
año  de  mil  trescientos  sesenta  y  ocho,  cuando  llevó  al 
rey  Míihomat  de  Granada  sobre  la  ciudad  de  Córdoba, 
porque  entonces  los  cobraron  ¡os  moros,  habiéndose 
ganado  por  el  infante  don  Pedro,  hijo  del  rey  don  San- 
cho, en  tiempo  de  las  tutorías  del  rey  don  Alonso, 
padre  del  rey  don  Pedro,  como  se  refiere  por  don  Pedro 
López  de  Ayala  en  su  historia.  Estando  el  rey  en  Jaén 
dando  orden  en  proveer  la  ciudad  de  Alhama,  se  tomó 
Zalea,  y  de  allí  se  vinieron  el  rey  y  la  reina  á  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  y  llevando  aquel  camino,  adoleció 

i  don  Alonso  de  Aragón  duque  de  Villahermosa  de  muy 
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gravo  dolencia,  y  falleció  en  Linares,  lugar  á  las  fal- 
das de  la  Sierra  Morena,  y  cuyas  hazañas  y  valor 
f^rande,  y  las  victorias  y  buenas   venturas  que  hubo 
en  diversas  guerras  en  Castilla,  Navarra,  Cataluña  y 
Portugal,   merecían   muy  particular   historia.   Hacen 
mención  de  su  muerte,  como  uno  de  los  muy  señala- 
dos señores  desús  tiempos,  Alonso  de  Falencia,  y  el 
doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  aunque  Carva- 
jal, por  yerro  de  memoria,  la  pone  en  muy  diferente 
tiempo,  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  nue- 
ve. Allí  ordenó  su  testamento  el  postrero  de  octubre, 
.   y  tuvo  en  doña  María  Junques  á  don  Juan  de  Aragón, 
que  sucedió  en  el  estado  de  Ribagorza,  y  fué  duque  de 
Luna,  y  á  doña  Leonor  de  Aragón,  que  casó  con  don 
Jaime  del  Milá  primer  conde  de  Albaida,  hijo  del  car- 
denal don  Luis  Juan  del  Milá,   que  fué  obispo  de  Se- 
gorbe  y  después  de  Lérida,  que  era  sobrino  del  papa 
/       Calixto,  y  de  otras  dueñas  hubo  á  don  Alonso  de  Ara- 
'         gon  obispo  deTortosa,  que  fué  promovido  á  la  igle- 
sia de  Tarragona,  y  á  don  Hernando  prior  de  Catalu- 
ña, y  á  don  Enrique  abad  de  Nuestra  Señora  de  la  O, 
que  falleció  electo  obispo  de  Cefalú.  .  De  doña  Leonor, 
duquesa  de  Cortes,  hubo  á  don  Alonso  de  Aragón,  y  á 
doña  Marina  de  Aragón,  que  casó  con  Roberto  de  San- 
scverino  príncipe  de  Salerno,  y  fué  madre  de  don  Her- 
nando postrer  príncipe  de  Salerno  de  aquella  casa  de 
Sanseverino,  y  á  don  Alonso  de  Aragón  dejó  sucesor 
en  el  ducado  de  Villahermosa  y  en  la  villa  de  Miliana, 
y  ala  duquesa  su  mujer,   que  él  llama  doña   Leo- 
nor de  Aragón,  dejó  la  villa  de  Cortes  por  su  vida. 
Fué  llevado  su  cuerpo  á  enterrará  la  ciudad  de  Baeza, 
y  de  allí  fué  trasladado  al  monasterio  de  Santa  María 
de  Poblet,  como  de  príncipe  que  tanta  honra  hizo  á  la 
corona  real  de  Aragón.  Desde  Alcalá  enviaron  el  rey  y 
la  reina  al  papa  Inocencio  sus  embajadores,  para  dar- 
le la  obediencia,  y  para  procurar  el  remedio  de  la 
guerra  que  se  comenzó  entre  él  yel  rey  de  Nápolts,  y 
fueron  á  esta  embajada  don  Iñigo  de  Mendoza  conde 
deTendilla,  el  protonotario  Antonio  Geraldino,  y  el 
doctor  Juan  de  Medina,  y  fué  con  ellos  don  Juan  de 
Gallano,  que  habla  venido  al  rey  por  embajador  del 
rey  de  Ñapóles,  por  los  movimientos  que  sucedieron 
en  aquel  reino.  En  aquella  villa  de  Alcalá  de  llenares, 
A  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre,  nació  la  infanta 
doña  Catalina,  que  fué  reina  de  Inglaterra,  y   la  mas 
excelente  y  valerosa  princesa  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos  y  en  muchos  siglos.  Por  este  tiempo,  muerto 
Eduardo  rey  de  Inglaterra,   que  falleció  en  el  año 
pasado  do  mil  cuatrocientos   ochenta  y  cuatro,  fué 
coronado  Ricardo  ,  su   hermana ,  y  ungido  en  rey, 
el  mas  cruel  y  malvado  príncipe  que  hubo  en  la  cris- 
tiandad. Este,  como  tutor  de  Eduardo  príncipe  de 
Gales,  y  de  Ricardo  duque  de  Ayork,   hijo  del  rey 
Eduardo  sus  sobrinos,   tomó  á  su  mano  el  gobier- 
no de  sus  personas  y  del  reino,  y  con  una  cruel- 
dad  y  tiranía  nunca  oída  ,    siendo  mozos  inocen- 
tes, después  que  los  tuvo  en  prisiones  en   la  torre  de 
Londres,  los  mandó  matar  por  reinar  con  una  cstraña 
invención,  procurando  de  persuadir  á  las  gentes  que 
no  eran  legítimos.  Mas  al  tiempo  que  pensó  estar  pa- 
cífico en  su  reino,  Enrique,  conde  de  Richemond  que 
estaba  preso  en  poder  de  Francisco,  duque  de  Breta- 
ña, fué  puesto  en  su  libertad  y  llamado  por  algunos 
principales  señores  de  Inglaterra,  que  se  conjuraron 
contra  el  rey  Ricardo,  en  venganza  de  la  fiereza  y 
ciueldad  de  aquel  tirano,  y  pasó  el   conde  de  Riche- 
mond á  Inglaterra  con  una  muy  pcriueña  armada,  y 


juntándosele  los  ingleses  que  le  habían  llamado,  co- 
menzó á   hacer  la  guerra  al  tirano  y  fué  vencido  en 
batalla,   y  muerto,  y  al  conde  de  Richemond     alza- 
ron  por  rey  que  fué  Enrique  el  seteno  deste  nom- 
bre. Sucedió  en  este  año  en  Zaragoza,  á  cinco  del 
mes  de  enero,  un  caso  que  fué  causa  de  proceder  con 
rigor  contra  dos  ministros  reales  muy  extraordinaria- 
mente y  puso  en  turbación  la  ciudad,  y  esto  fué  que 
rigiendo  el  oficio  de  la  general  gobernación  del  reino 
Juan  Fernandez  de  Heredia,  un  alguacil  suyo  llamado 
Juan  de  Burgos,  hombre  muy  insolente  y  de  una  te- 
meraria loca  arrogancia  ,  tuvo  palabras  con  el  jurado 
primero  de  la  ciudad  que  era  Pedro  Cerdan,  señor  de 
Sobradiel,  uno  de  los  lyas  principales  ciudadanos  do- 
lía, y  dentro  de  las  casas  de  su  ajuntamiento  en  su 
sala,  en  presencia  de  otros  tres  jurados,  que  eran  Mi- 
cer  Jaime  Árenos,  Pero  López  de  Anson  y  Bartolomé 
Sánchez  Bonet,  y  de  otras  muchas  gentes  le  trataba 
con  tanto  desconcierto  ydesatíno  como  si  fuera  un  hom- 
bre bajo  y  muy  vil,  por  haberle  hecho  mandamiento, 
que  no  estando  el  gobernador  en  la  ciudad,  no  llevase 
el  bastón  que  suelen  traer  los  alguaciles  reales,  y  61  le 
dijo  algunos  denuestos  ,   y   le  amenazaba  diciendo: 
Dejareis   la  gramalla,  que  así  llaman  la  vestidura  de 
aquel  magistrado,  y  yo  os  castigaré,  y  que  le  baria 
saltar  los  ojos,  y  no  contento  con  haberle  dicho  estas 
palabras,  en  el  mismo  punto  trabó  al  jurado  de  los  pe- 
chos y  de  su  vestidura,  y  allí  fué  pre.so  el  alguacil  y 
llevado  á  la  cárcel   pública.   El  mismo  día  se  recibió 
información  del  caso,  y  se  hizo  el  proceso  contra  el 
alguacil  por  los  jurados,  y  habida  su  deliberación,  el 
mismo  dia  declararon  haber  lugar  el  privilegio  que 
llaman  de  veinte  y  deberse  ejecutar  por  el  honor  de  la 
«íudad  contra  la  persona  y  bienes  del  alguacil,  y  con- 
tra sus  valedores.  El  viernes  siguiente  á  siete  del  mis- 
mo mes  so  procedió  á  nombrar  las  personas  diputadas 
para  la  ejecución  del  privilegio  de  veinte,  y  fueron 
nombrados  los  cinco  jurados  y  con  ellos  otras  quince 
personas  de  los  ciudadanos  que  mas  ordinariamente 
concurrían  en  el  gobierno  de  la  ciudad,  y  eran  estos, 
micer  Juan  de  Algas,  que  tenia  el  oficio  de  zalmedi- 
na, que  es  el  juez  ordinario  de  la  ciudad,  Juan  deEjea, 
micer  Bartolomé  Albacar,  micer  Antonio  Rubio,  Juan 
Cuar,  Fernando  de  la  Caballería,  JimenoGíl,  Juan  de 
Fatas,  Bartolomé  Roca,  Gil  de  Gracia,    micer  Martin 
de  la  Raga,  Pedro  de  Castellón,  micer  Miguel  Molón, 
micer  Pedro  Francés  y  Juan  López  de  Alberuela.  Este 
mismo  dia  que  se  nombraron  los  veinte,  porque  el 
que  tenia  la  guarda  de  la  cárcel,  que  suele  ser  perso- 
na nombrada  por  la  ciudad,  y  se  elige  por  el  rey,  era 
un  Diego  de  Burgos,  le  suspendieron  del  cargo,  y  en- 
comendaron la  guarda  della  y  de  la  persona  del  al- 
guacil Juan  de  Burgos  á  un  ciudadaíio  y  ministro  del 
zalmedina,  que  se  llamaba  Juan  Roca,  contra  la  orden, 
■que  disponen  las  ordenanzas  de  la  ciudad,  y  en  per- 
juicio de  la  preeminencia   real.  Pasando  adelante  en 
su  proceso  de  veinte,  mandaron  ahogar  al  alguacil,  y 
se  le  dio  un  garrote  según  parece  en  memorias  do 
aquellos  tiempos,  dentro  de  las  casas  del  ayuntamiento 
déla  ciudad,  y  esta  ejecución  se  hizo  en  un  viernes 
á  catorce  del  raes  de  enero  dcste  año.  Túvose  este  ca.so 
por  muy  nuevo  y  estraño,  y  de  muy  mal  ejemplo,  y  el 
gobernador  envió  á  informar  de  todo  lo  que  habla  pa- 
sado al  rey  con  Francisco  Fernandez  de  Heredia  su 
hermano,  y  por  esta  causa  los  jurados   y  su  consejo 
deliberaron  á  cinco  del  mes  de  marzo  de  enviar  tam- 
bién á  informar  de  la  verdad  del  hecho,  al  rey,  aun- 


I 


ZUlllTA.— LIB.  XX. 

qije  Domingo  la  Naja,  ciudadano  principal,  y  otros 
tres  ciudadanos  eran  de  parecer  que  no  dobia  ir  sobre 
ello  embajador,  pues  la  ejecución,  que  se  habia  hecho, 
fué  en  virtud  de  los  privilegios  de  la  ciudad,  señalada- 
mente de  su  privilegio  de  veinte,  y  como  sabían  es  el 
rey  el  autor  en  virtud  del,  y  la  ciudad  habia  de  co- 
nocer de  la  causa.  Todavía  fueron  enviados  al  rey  por 
parecer  de  todos  los  otros  ciudadanos,  que  concurrie- 
ron á  este  consejo,  micer  Pedro  Francés  y  Pedro  Tor- 
rellas,  y  cuando  llegaron  á  Córdoba  el  rey  estaba  para 
entraren  la  vega  de  Granada,  y  con  mucho  trabajo  se 
les  dio  audiencia  diciendo  que  el  rey  no  trataba  sino 
en  los  hechos  de  la  guerra,  pero  aunque  dentro  de 
seis  dias  entró  en  la  vega,  tuvieron  antes  que  saliese 
de  Córdoba  tres  audiencias,  y  le  informaron  muy  por 
estenso  de  todo,  y  el  rey  mostró  placer  de  entender  el 
caso,  y  así  lo  mostraba  en  el  gesto  y  en  las  palabras, 
afirmando  que  él  habia  sido  informado  muy  al  con- 
trario, y  que  el  jurado  hirió  en  el  rostro  con  la  mano  á 
Juan  de  Burgos,  teniendo  el  bastón  como  alguacil,  y 
que  él  tenia  voluntad  á  esta  ciudad  y  en  memoria  los 
servicios  que  le  habia  hecho,  y  no  queria  que  ella  ni 
sus  privilegios  se  perjudicasen,  y  que  él  miraría  só- 
brela justicia,  pero  que  en  aquella  sazón  no  lo  podia 
ver  por  la  entrada  que  se  habia  de  hacer  en  la  vega, 
y  porque  fuesen  despachados  con  brevedad,  mandó 
que  Pedro  Torrellas,  que  era  para  servir  en  aquella 
entrada,  entrase  con  él  en  la  vega,  y  Pedr»  Francés 
quedase  en  Córdoba,  porque  Torrellas  trújese  el  des- 
pacho. Dijeron  dos  veces  al  rey,  que  en  Zaragoza  se 
entendía  y  se  decía  que  el  rey  habia  escrito  al  gober- 
nador mandíindole  hiciese  algún  castigo  en  los  vein- 
te, y  el  rey  les  respondió  que  por  su  vida  y  por  vida 
del  príncipe  él  no  habia  escrito  ni  mandado  tal  cosa, 
y  mandó  que  viniese  Pedro  Torrellas  de  la  ciudad  de 
Ronda,  con  una  carta  muy  graciosa  para  los  jurados. 
en  que  les  escribía  que  habia  visto  su  carta,  y  oído 
sus  embajadores,  y  que  le  plugo  mucho  el  caso  tan 
largo  como  lo  relataron,  y  que  no  creyesen  que  fuese 
su  voluntad  de  mandar  quebrantar  los  fueros  y  pri- 
vilegios desta  ciudad.  Antes  entendían  de  mirar  por  el 
beneficio  de  la  república,  porque  los  servicios  que  de 
la  ciudad  habia  recibido  lo  merecían  dignamente.  Es- 
to fué  en  aquella  ciudad  de  Ronda,  á  tres  del  mes  de 
junio,  y  antes  que  los  embajadores  llegasen  á  dar  ra- 
zón de  su  embajada,  un  miércoles  á  veinte  y  dos  del 
mismo  mes  de  junio  el  gobernador  mandó  ahogar 
dentro  de  la  ciudad  y  muy  cerca  de  su  propia  casa  á 
micer  Martin  de  Pertusa,  queera  jurado  segundo,  y 
estaba  ya  promovido  al  grado  de  jurado  primero,  que 
iba  á  misa  con  la  vestidura  de  su  magistrado  lanzán- 
dole á  empellones  dentro  de  una  casa  muy  vecina  á  la 
suya,  y  allí  le  comenzaron  á  herir  con  unas  agujas  de 
torno,  y  entendióse  que  fué  el  principal  autor  y  pro- 
movedor de  la  ejecución  que  se  hizo  en  la  persona  del 
alguacil  siendo  jurado  segundo,  y  el  segundo  nombra- 
do entre  los  veinte,  considerando  que  aunque  aqueí 
alguacil  merecía  ser  castigado,  pero  no  en  tanto  perjui- 
cio de  la  jurisdicción  y  preeminencia  real,  y  fué  muy 
público  que  se  quiso  ejecutar  en  la  persona  del  jurado 
primero,  y  que  se-dejó  de  hacer  porque  estaba  mani- 
festado por  la  corte  del  justicia  de  Aragón.  Fué  lleva- 
do el  jurado,  según  afirman,  con  su  vestidura  por  el 
gobernador  al  lugar  del  suplicio  con  pregones,  decla- 
rando que  aquella  justicia  mandó  hacer  el  rey,  y  te- 
miendo el  gobernador  algún  movimiento  del  pueblo, 
kizü  llevar  la  provisión,  de!  rey  alzada  en  alto  en  una. 


GAP.    LXV. 


059 


vara,  y  ft  voces  dccia  que  aquello  se  cjcCuló  por  sii 
mandamiento  real,  y  con  esto  no  hubo  movimiento 
ninguno, 

Cap.  LXV. — De  los  inqnisidolcs  da  la  fé  contra  la  heré- 
tica pravfídad  que  vinieron  á  este  reino  ú  ejercer  el 
santo  oficio  de  la  inquisición,  y  de  la  muerhi  del  bien- 
aventurado Pedro  Arbucs  de  Epila,  inquisidor  del  rei- 
no de  Aragón. 

Cuando  el  rey  tuvo  cortes  íi  los  aragoneses  en  la 
ciudad  de  Tarazona  en  el  año  pasado  de  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  cuatro,  se  juntaron  con  el  prior  de 
Santa  Cruz  inquisidor  general  de  los  reinos  de  Cas- 
filia,  Aragón  y  Valencia,  y  del  principado  de  Cataluña, 
algunas  personas  muy  graves  y  de  grande  autoridad 
para  asentar  la  orden  que  se  habia  de  guardar  en  el 
modo  de  proceder  contra  los  reos  del  delito  de  la  he- 
rejía, y  contra  los  sospechosos  della  por  el  santo  oficio 
de  la  inquisición.  En  aquella  congregación  asistieron 
entre  otros  Alonso  de  la  Caballería,  vicecanciller  do 
Aragón,  don  Alonso  Carrillo,  Andrés  Sart,  Martin  Gó- 
mez de  Pertusa  y  Felipe  Ponce,  doctores  en  decretos. 
Esto  fué  ó  catorce  del  mes  de  abril,  y  á  cuatro  del  mes 
de  mayo  el  inquisidor  general  proveyó  por  inquisi- 
dores apostólicos  deste  reino  ó  fray  Gaspar  Tnglarde 
la  orden  de  los  predieadores,  y  á  Pedro  Arbues,  canó- 
nigo en  la  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza,  maestro 
en  la  sagrada  teología,  y  en  el  mismo  tiempo  se  pro- 
veyeron inquisidores  apostólicos  para  la  ciudad  y 
reino  de  Valencia,  y  á  siete  del  mes  de  noviembre  si- 
guíente  predicó  en  la  ciudad  de  Valencia  el  sermón  de 
la  fé  un  religioso  qué  se  llamó  Pedro  de  Epila,  que  fué 
por  inquisidor  de  aquel  reino,  con  Martin  Iñigo,  y  so 
publicaron  los  edictos  de  la  fé,  y  hubo  grande  contra- 
dicción por  el- estado  militar  en  admitir  los  inquisido- 
res, que  duró  tres  meses,  y  como  la  causa  era  de  Dios, 
reconocieron  quede  ninguna  cosa  podia  recibir  aquel 
reino  mayor  beneficio  estando  tan  poblado  de  gente 
sospechosa  é  infiel,  que  de  inquirirse  contra  el  delito 
de  la  herejía,  y  castigarse  con  el  rigor  que  disponen 
los  decretos  canónicos  de  los  santos  padres.  Después 
desto  estando  el  rey  en  Sevilla,  á  veinte  y  nueve  del 
mismo  mes  de  noviembre  hubo  en  aquella  ciudad  una 
muy  señalada  congregación  de  personas  de  grande  rcr 
ligion  y  doctrina,  que  se  juntaron  por  mandado  de! 
rey  con  el  inquisidor  general,  y  con  los  inquisidores 
de  las  ciudades  áe  Sevilla,  Córdoba,  Ciudad  Real  y 
Jaén,  para  introducir  la  forma  que  se  habia  de  guar- 
dar, cuanto  al  modo  de  proceder  en  las  causas  de  la 
fé.  Nombráronse  para  Aragón  los  oficiales  necesarios, 
que  fueron  Rodrigo  Sánchez  de  Zuaco,  canónigo  de 
Calahorra  fiscal ;  y  por  notarios  del  secreto  Pedro 
Jordán  y  Juan  de  Anchias,  y  por  alguacil  Diego  López 
ciadadano  de  Calatayud,  y  Juan  de  Ejea  por  receptor, 
y  Ramón  de  Mur  abogado  fiscal ,  y  asentóse  el  tribunal 
del  santo  oficio  en  esta  ciudad  en  unas  casas  que  esta- 
ban entre  la  iglesia  mayor  y  el  palacio  del  arzobispo, 
por  la  comodidad  que  había  de  tener  los  presos  en  la 
cárcel  eclesiástica.  Ante  todas  cosas  dieron  sus  letras 
para  que  los  oficiales  reales  y  los  diputados  del  reino 
y  señores  temporales  prestasen  el  juramento  canónico 
de  dar  favor  á  las  causas  de  la  fé,  y  favorecer  el  sanio 
oficio  de  la  inquisición,  y  á  diez  y  nueve  del  mes  de 
setiembre  siguiente  de!  mismo  año  le  hií-.ieron  en  la 
iglesia  mayor  Juan  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  y 
Tristan  de  la  Porta  su  lugarteniente,  Miguel  Moloa 
zalmedina,  Martin  de  la  Raga  diputado  del  reino,  mi-^ 
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cer  Pedro  Francés,  Juan  de  Fatas,  Juan  Galbo  de 
Torla  y  Gil  de  Gracia  jurados,  Juan  de  Algas  regente 
la  cancillería  real,  Sandio  de  Paternoy  maestro  racio- 
nal del  rey,  y  Juan  de  Embun  merino  de  Zaragoza.  El 
juramento  era  que  tendrían  y  guardarían  inviolable- 
mente nuestra  santa  fé  católica,  como  la  santa  Iglesia 
católica  romana  la  enseña  y  predica,  y  la  harían  guar- 
dar y  cumplir  con  todas  sus  fuerzas  contra  cuales- 
quiera personas  de  cualquier  estado,  de  manera  que 
los  herejes  y  sus  fautores,  y  los  que  estaban  infama- 
dos de  aquellos  delitos  y  fautoría,  fuesen  perseguí- 
dos,  y  denuncíarian  á  cualquier  que  supiesen  haber 
incurrido  en  aquel  delito.  De  mas  desto  juraron  que 
noencomendarian  los  oficios  de  ministros  ejecutores 
de  la  justicia,  ni  otros  oficios  públicos,  á  personas  sos- 
pechosas en  la  fé,  ó  infamados  del  crimen  de  la  herejía, 
ni  á  las  personas  que  por  derecho  común  les  era  pro- 
hibido que  pudiesen  usar  de  semejantes  oficios.  El 
mismo  juramento  hicieron  algunos  días  después  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  que  regia  el  oficio  de  la  general 
gobernación,  y  Juan  de  Burgos  su  alguacil,  don  Lope 
de  Gurrea  señor  de  la  baronía  de  Gurrea,  Galacian 
Cerdan  señor  de  Usou,  y  así  fueron  jurando  por  di- 
versos estados.  Luego  mandaron  publicar  los  inquisi- 
dores sus  edictos,  y  el  rey  dio  su  salvaguarda  real  á 
los  inquisidores,  recibiéndolos  debajo  de  su  amparo,  y 
íi  sus  oficiales  y  ministros,  y  mandó  que  se  les  diese 
favor  por  el  regente  el  oficio  de  la  gobernación  general, 
y  por  el  justicia  de  Aragón,  y  por  los  otros  oficíales 
reales  en  la  ejecución  de  aquel  santo  ministerio,  por 
la  extirpación  de  la  herejía,  como  lo  dispone  el  derecho 
canónico.  Comenzáronse  de  alterar  y  alborotar  los  que 
eran  nuevamente  convertidos  del  linaje  de  judíos,  y 
sin  ellos  muchos  caballeros  y  gente  principal,  publi- 
cando que  aquel  modo  de  proceder  era  contra  las  li- 
bertades del  reino,  porque  por  este  delito  se  les  con- 
fiscaban los  bienes,  y  no  se  les  daban  los  nombres  de 
los  testigos  que  deponían  contra  los  reos,  que  eran  dos 
cosas  muy  nuevas  y  nunca  usadas,  y  muy  perjudi- 
ciales al  reino,  y  con  esta  ocasión  tuvieron  diversos 
ajuntamientos  en  las  casas  de  las  personas  del  linaje 
de  judíos,  que  ellos  tenían  por  sus  defensores  y  prolec- 
tores, por  ser  letrados  y  tener  parte  en  el  gobierno  y 
juzgado  délos  tribunales,  y  de  algunos  mas  principa- 
les de  quien  se  favorecían.  Procuraron  por  este  ca- 
mino de  impsdiry  per  turba  reí  ejercicio  deaquel  santo 
oficio,  y  haber  algunas  inhibiciones  y  firmas  del  jus- 
ticia de  Aragón,  sóbrelos  bienes,  entendiendo  que  si 
la  confiscación  se  quitaba  no  duraría  mucho  aquel 
oficio,  y  para  alcanzar  esto  ofrecieron  largas  sumas  de 
dineros,  y  que  sobre  ello  se  hiciese  algún  señalado  ser- 
vicio al  rey  y  á  la  reina,  porque  la  confiscación  se 
quitase,  y  señaladamente  procuraban  inducir  ala 
reina,  diciendo  que  ella  era  la  que  daba  mas  favor  á 
la  inquisición  general.  Con  esto  con  diversas  dádivas 
y  promesas  insistieron  en  procurar  se  proveyese  la 
inhibición  del  oficio  del  justicia  de  Aragón,  y  nunca  la 
quiso  otorgar  Trístan  déla  Porta,  que  era  lugarte- 
niente del  justicia  de  Aragón,  y  comenzaron  á  hacer 
entre  los  conversos  repartimientos  de  mucha  suma  de 
dinero,  así  para  enviar  á  Roma  como  á  la  corte  del 
rey,  todo  con  color  de  la  confiscación,  poniendo  prin- 
cipalmente fuerza  en  que  seles  proveyese  la  firma 
por  el  oficio  del  justicia  de  Aragón,  y  como  era  gente 
caudalosa  y  porque  aquella  razón  de  la  voz  de  la  li- 
bertad del  reino  hallaba  gran  favor  generalmente, 
fueron  poderosos  paia  que  todo  el  reino  y  los  cuatro 


estados  del  se  juntasen  en  la  sala  de  la  diputación, 
como  en  causa  universal  que  tocaba  á  todos,  y  deli- 
beraron enviar  sobre  ello  al  rey  sus  embajadores,  que 
fueron  un  religioso  prior  de  la  orden  de  san  Agustín, 
llamado  Pedro  Miguel,  y  Pedro  de  Luna,  letrado  en  el 
derecho  civil.  Habíanse  enviado  por  el  mismo  tiempo 
inquisidores  ala  ciudad  de  Teruel,  y  comenzaron  á 
resistir  su  entrada,  y  no  permitían  que  ejerciesen  tan 
libremente  su  oficio,  y  por  esta  causa  se  recogieron  los 
inquisidores  y  oficiales  en  el  lugar  de  Celha,  y  el  rey 
desde  Sevilla  á  siete  del  mes  de  febrero  les  dio  el  favor 
que  convenia  para  que  usasen  de  su  jurisdicción  apos- 
tólica, conforme  á  lo  que  se  había  ordenado  en  aquella 
católica  congregación  de  Sevilla,  y  con  el  favor  de  la 
gente  ilustre  y  principal,  que  tenia  muy  aborrecidos  á 
los  que  sucedían  del  linaje  de  judíos,  se  fué  introdu- 
ciendo y  autorizando,  y  se  comenzó  á  proceder  al  cas- 
tigo de  muchas  personas  que  estaban  infamadas  y  con- 
vencidas de  haber  judaizado,  y  seguido  aquella  dañada 
y  reprobada  ley.  Pero  con  el  favor  de  haberse  juntado 
los  estados  del  reino,  los  conversos  cobraron  gran  or- 
gullo y  soberbia,  pareciéndoles  que  tenían  todo  el  reino 
de  su  parte,  y  en  los  meses  de  noviembre  y  diciembre 
del  año  pasado  continuaron  en  Zaragoza  sus  ajunta- 
mientos llevando  á  sus  consejos  personas  de  mayor 
condición,  y  entre  ellos  cristianos  viejos  y  algunos  ca- 
balleros, y  como  gente  muy  poderosa  y  favorecida  co- 
menzaroB  á  proponer  que  si  hiciesen  matar  un  inqui- 
sidor, ó  dos,  ó  tres,  se  guardarían  otros  de  venir  á  ha- 
cer tal  inquisición  y  escarmentarían.  Siempre  se  insistía 
en  haber  la  inhibición  y  firma  del  justicia  de  Aragón, 
y  tuvieron  grande  negociación  por  inducirá  que  los 
favoreciese  para  ello  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  por 
ser  de  los  grandes  varones  y  diputado  del  reino  este 
año,  y  como  no  pudieron  salir  con  su  intención,  por 
este  camino  que  tenian  por  mas  fácil,  trabajaban  de 
haber  el  favor  de  otros  grandes  por  vía  de  bando  y  par- 
cialidad, y  valerse  y  servirse  de  algunos  hombres  es- 
candalosos y  valientes,  y  como  gente  muy  caudalosa 
y  rica  con  su  dinero  hacían  gran  labor  en  .granjear  di-' 
versas  personas  muy  principales  que  eran  gran  parte 
en  el  reino,  mayormente  tratándose  á  su  modo  del 
nombre  de  libertad.  Estando  el  rey  en  la  ciudad  de 
Córdoba,  las  personas  que  enviaban  particularmente 
á  la  corte,  allende  de  los  que  fueron  por  los  estados  del 
reino,  trataban  con  los  privados  y  principales  minis- 
tros del  rey  para  que  se  pusiese  remedio  en  sus  pre- 
tensiones, y  publicaban  que  se  les  daba  mucho  favor, 
y  con  una  obstinación  diabólica  deliberaron  de  ejecu- 
tar'lo  que  diversas  veces  se  proponía  en  sus  ajunta- 
mientos, que  un  Juan  de  la  Abadía,  hombre  furioso  y 
facineroso,  tomase  á  su  cargo  de  haber  personas  que 
se  encargasen  de  matar  el  inquisidor  Pedro  Arbues  de 
Epíla  y  á  Martín  de  la  Raga,  asesor  del  santo  oficio,  y 
á  micer  Pedro  Francés,  ó  á  dos  dellos  ó  al  inquisidor,  ' 
y  tomó  aquél  por  principales  ministros  á  un  Juan  de 
Esperandeo,  hijo  de  Salvador  de  Esperandeo,  que  es- 
taba preso  por  la  inquisición,  y  era  hombre  de  oficiq 
muy  bajo  y  vil,  y  á  Vidal  de  üranso  gascón,  que  era 
su  criado,  y  á  uno  que  llamaban  Tríslanico  Leonis,  te-  , 
nido  por  arriscado  y  valiente,  y  á  otro  Antonio  Gran, 
valenciano,  y  á  Bernardo  Leofante  de  Tolosa,  y  deli- 
beraban malar  aquellos  tres,  que  eran  los  principales 
ministros  que  llevaban  á  su  cargo  el  gobierno  del  oficio 
de  la  inquisición,  y  que  al  inquisidor  le  matasen  en  el 
claustro  de  su  iglesia,  y  tuvieron  sobre  ello  un  ajunta- 
miento  de  muchos  de  los  mas  principales  en  la  iglesia 
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del  Temple,  y  después  se  juntaron  sobre  lo  mismo  en 
las  iglesias  de  Santa  Engracia  y  de  Nuestra  Señora  del 
Portillo,  y  finalmente  resolvieron  que  no  se  pusiese  di- 
lación en  matar  al  inquisidor,  porque  tuvieron  un  dia 
á  punto  de  echar  en  el  rio  á  Martin  de  la  Raga,  asesor 
del  santo  oficio,  y  no  lo  pudieron  ejecutar  por  hallarse 
con  él  acaso  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  don  Felipe 
de  Castro.  Aquel  Juan  deEsperandeo  con  su  cuadrilla 
emprendió  de  matar  una  noche  al  inquisidor  en  su  apo- 
sento dentro  de  la  iglesia,  tomándole  en  la  cama,  é  in- 
tentaron de  arrancar  una  reja  que  salia  á  la  calie  de  la 
caáa  del  prior,  y  siendo  sentidos,  aquella  misma  no- 
che, á  las  horas  de  los  maitines,  entraron  en  dos  cua- 
drillas en  la  iglesia  armados  y  disfrazados,  entre  las  do- 
ce y  la  una,  y  rodeando  toda  la  iglesia,  por  no  hallar 
en  ella  al  inquisidor,  concertaron  de  volver  en 'la  no- 
che siguiente  al  mismo  lugar.  A  la  hora  señalada  en- 
traron en  dos  cuadrillas  Juan  de  la  Abadía,  "Vidal  Du- 
ranso  y  Bernardo  Leofante  por  la  puerta  mayor  de 
la  iglesia,  y  los  otros  por  la  que  llaman  de  la  pre- 
bostía,  y  en  dos  puestos  aguardaron  hasta  que  aquel 
bienaventurado  varón  entró  por  la  puerta  del  claus- 
tro con  una  lanternilla  en  la  mano,  y  con  una  asta  de 
lanza  corta  como  aquel  que  una  noche  antes  habla  vis- 
to que  le  quisieron  entrar  á  matar  dentro  de  su  apo- 
sento, y  presumía  que  habia  grande  conspiración  con- 
tra él  délos  conversos,  y  llegó  á  ponerse  debnjo  del 
pulpito  á  la  parte  de  la  epístola,  y  arrimando  la  asta 
al  pilar  se  hincó  de  rodillas  ante  el  altar  mayor  arri- 
mado al  pilar.  Como  le  vieron,  acudieron  del  uno  y 
del  otro  puesto  para  él,  y  Juan  de  la  Abadía  y  Vidal 
Duranso  rodearon  por  detrás  del  coro,  y  Vidal  le  dio 
una  muy  gran  cuchillada  por  la  cerviz,  y  luego  se  fué 
huyendo,  y  Juan  de  Esperandeo,  que  estaba  cerca,  ar- 
remetió para  él  con  la  espada  desenvainada  y  le  dio  dos 
estocadas,  diciendo  el  inquisidor:  «Loado  sea  Jesu- 
cristo, que  yo  muero  por  su  santa  fé,»y  aquel  sacrilego 
entonces  echó  mano  al  puñal  para  degollarlo,  y  habien- 
do caldo  en  el  suelo  lo  dejó  creyendo  que  era  muerto. 
Todos  se  fueron  huyendo  con  tanta  turbación,  que  por 
gran  espacio  no  acertaban  á  salir  por  las  puertas,  y 
quedó  el  santo  varón  tendido  en  el  suelo,  cuando  acu- 
dió todo  el  clero,  que  estaban  celebrando  los  maitinesi 
y  estaba  repitiendo  las  mismas  palabras  y  otras  en  ala- 
banza de  Nuestra  Señora,  cuyas  horas  estaba  rezando, 
siendo  las  heridas  que  tenia  mortales,  y  acudiendo  Ma- 
nuel de  Ariño,  por  estar  su  casa  muy  vecina  á  la  igle- 
sia, fué  el  primero  que  le  tomó  en  los  brazos  para  lle- 
varle á  la  sacristía.  Habiéndose  cometido  el  caso  mas 
atroz  que  se  ejecutó  en  esta  ciudad,  después  que  fué 
destruido  en  ella  el  paganismo,  antes  quo  amaneciese, 
hubo  gran  turbación  y  tumulto  dando  voces  diversas 
personas  del  pueblo  por  las  calles  diciendo:  «A  fuego  á 
los  conversos  que  han  muerto  al  inquisidor;»  y  fué  tan 
grande  el  estruendo  y  alteración  de  la  gente  armada 
que  concurría  á  la  iglesia  mayor,  como  si  ardiera  en 
llamas  ó  fuera  entrada  la  ciudad  por  los  enemigos,  y  la 
gente  estaba  tan  conmovida,  que  hubo  de  salir  don 
Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  con  un  ca- 
ballo por  la  ciudad,  y  se  tuvo  gran  temor  que  no  lle- 
vasen á  cuchillo  los  principales  conversos.  Jamás  en 
las  horas  que  vivió  aquel  santo  varón  dijo  palabra  nin- 
guna contra  los  matadores,  y  siempre  estuvo  alabando 
á  Nuestro  Señor  hasta  que  le  salió  el  alma,  que  era  un 
jueves  á  catorce  de  setiembre  á  la  media  noche,  casi  á 
la  misma  hora  que  habia  sido  herido  la  noche  ánies. 
Otro  dia,  después  de  haber  cometido  esto  cuso,  el  ar- 


zobispo y  todos  los  oficiales  reales  que  se  juntaron  en 
la  diputación,  y  las  mas  principales  personas  que  se 
hallaron  en  la  ciudad  como  en  forma  de  ayuntamien- 
to del  reino,  dieron  poder  á  todos  los  oficiales  eclesiás- 
ticos y  seglares  para  que  pudiesen  proceder  contra  los 
que  fuesen  inculpados  en  aquel  delito  con  todo  rigor, 
no  guardando  orden  de  fueros  ni  costumbre  del  rei- 
no, y  esto  comenzó  aponer  mucha  turbación  y  es- 
panto á  los  que  eran  participantes  en  aquel  delito,  vien- 
do ser  despojados  de  la  libertad,  de  que  pensaban  va- 
lerse contra  los  mismos  inquisidores.  El  sábado  si- 
guiente, á  hora  de  vísperas,  fué  sepultado  el  cuerpo  de 
aquel  santo  varón  con  mucha  veneración  en  la  misma 
parte  y  lugar  adonde  habia  caido  de  las  heridas,  y  al 
tiempo  que  ponían  en  la  sepultura  el  cuerpo,  la  sangre 
que  se  habia  derramado  en  aquel  lugar,  que  fué  mu- 
cha, comenzó  como  á  refrescarse  y  hervir,  como  si  en 
aquel  instante  fuera  herido,  y  así  lo  testificaron  con 
autos  públicos  Juan  de  Anchias  y  Antich  de  Bages,  y 
otros  notarios  que  se  hallaron  presentes.  Dióse  poder 
por  el  inquisidor  general  de  inquisidores  apostólicos 
para  esta  ciudad  y  reino,  después  de  haberse  cometido 
este  caso,  á  fray  Juan  Colibera,  de  la  orden  de  predica  - 
dores,  y  á  fray  Juan  de  Colmenares,  abad  de  Aguilar, 
de  la  orden  de  Cistel,  y  al  maestre  Alonso  de  Alarcon, 
canónigo  de  Palencia,  y  con  provisión  del  rey,  y  por 
Orden  del  inquisidor  general,  asentaron  el  tribunal  del 
santo  oficio  de  la  inquisición  en  el  palacio  real  de  la 
Aljafería,  como  en  señal  de  perpetua  salvaguarda  real 
y  ié  pública,  debajo  de  la  cual  el  rey  y  sus  sucesores 
hablan  de  amparar  este  santo  ministerio,  que  i-e  habia 
introducido  en  este  reino  con  la  sangre  y  martirio  de 
aquel  bienaventurado  varón,  y  dentro  de  muy  breves 
meses  fueron  presos  los  principales  maquínadores  de 
su  muerte,  y  Vidal  Duranso  fué  preso  en  Lérida,  y  en 
diversos  autos  de  la  fé  él  y  sus  compañeros,  y  los  que 
fueron  convencidos  de  haberse  hallado  en  aquella  cons- 
piración, fueron  relajados  á  la  justicia  y  brazo  seglar, 
cuya  memoria  y  faráa  queda  condenada  por  diversos 
lugares  públicos  de  la  iglesia  mayor  y  del  monasterio 
de  los  predicadores.  Así  permitió  Nuestro  Señor  que 
cuando  se  pensaba  estirpar  este  santo  oficio  para  que 
se  resistiese  é  impidiese  tan  santo  negocio,  se  introdu- 
jese con  la  autoridad  y  vigor  que  se  requería,  cuyo 
ministerio,  según  pareció,  fué  ordenado  por  la  provi- 
dencia y  disposición  divina,  pues  no  fué  mas  necesario 
en  aquellos  tiempos  contra  el  judaismo,  que  en  estos 
que  se  han  levantado  tan  perniciosas  herejías,  de  que 
la  Iglesia  católica  es  tan  perseguida,  y  se  recibe  tanta 
diminución  en  la  cristiandad,  pervirtiéndose  no  sola- 
mente diversas  regiones  y  provincias,  pero  grandes  y 
muy  estendidos  reinos,  y  que  para  mayor  edificación 
de  los  fieles,  y  para  que  se  ejecutase  muy  grave  casti- 
go en  los  delincuentes,  se  procediese  con  grande  rigor 
á  la  extirpación  de  la  herejía,  y  quedase  la  memoria 
de  aquel  bienaventurado  varón  reverenciada  por  to- 
das gentes  de  tal  m.anera,  que  á  veinte  y  ocho  del  mes  de 
setiembre  del  año  siguiente  se  le  hicieron  las  exequias, 
al  parecer  de  las  gentes,  como  si  fuera  fiesta  de  un  glo- 
rioso mártir  de  los  canonizados  por  la  Iglesia,  y  estaba 
ya  asentado  el  tribunal  de  la  inquisición  de  la  fé  en  la 
Aljafería,  y  dentro  del  mismo  año  fueron  descubiertos 
y  castigados  los  matadores,  y  en  todo  él  se  tañió  una 
campana,  y  se  le  cantó  el  salmo  que  comienza  «Dios, 
mi  alabanza  no  la  calles.  »  Después,  en  el  año  de  mil 
cuiitrocientos  noventa,  siendo  jurados  Pedro  Torre- 
Uas,  Lorenzo  Molón  y  Alberto  de  Oriola,  se  deliberó  con 
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decreto  y  como  coq  voto  público,  que  de  la  misma  ma- 
nera que  por  servicio  de  Nuestro  Señor  y  veneración  de 
los  santos  mártires,  patronos  desta  ciudad,  cuyos  se- 
pulcros están  en  la  iglesia  de  Santa  Engracia,  Labia  con- 
tinua luminaria,  así  se  pusiese  en  la  sepultura  deste 
santo  varón  y  que  perpetuamente  ardiese  de  dia  y  de 
noche,  y  dejando  de  tratar  de  lo  que  se  procuró  en  el 
reinado  del  rey  don  Fernando,  que  con  tanta  razón  al- 
canzó después  el  renombre  de  Católico,  en  cuyo  tiempo 
sucedió  esto,  en  nuestros  tiemposelemperadordon  Car- 
los quinto,de  esclarecida  memoria,  deseóquesunombre 
fuese  consagrado  y  puesto  en  el  número  de  los  santos, 
por  los  milagros  que  Nuestro  Señor  ojsró  por  su  siervo, 
y  procuró  que  el  papa  Pablo  tercero  cometiese  que  se 
recibiese  información  é  hiciese  examen  de  los  mila- 
gros que  Nuestro  Señor  habla  hecho  y  hacia  en  la  se- 
pultura deste  santo  varón  ó  inquisidor  de  la  fé,  que 
habia  padecido  martirio  por  nuestra  santa  fé  católica, 
y  á  gloria  de  Dios  y  buena  edificación  del  pueblo  cris- 
tiano se  pudiese  canonizar  su  memoria. 

Cap.  LXVI.  —  Déla  conjuración  que  hicieron  los  baro- 
nes del  reino  contra  el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles. 

Así  sucedió  por  la  licencia  de  los  tiempos,  prevale- 
ciendo en  ellos  tanto  las  armas,  que  este  ano  fuese  muy 
señalado  en  este  reino  por  las  muertes  de  dos  minis- 
tros reales  que  fueron  muertos  con  color  de  justicia, 
tanto  fuera  de  la  orden  de  las  leyes  y  por  la  deste  sier- 
vo de  Dios,  que  padeció  martirio  por  la  fé  católica,  y 
fuera  del,  como  los  barones  del  reino  de  Ñapóles  esta- 
ban siempre  en  esperanza  de  nuevas  cosas,  y  tenían 
entre  sí  deliberado  con  cualquier  ocasión  de  rebelarse 
contra  el  rey,  no  tanto  por  el  aborrecimiento  que  le 
tenian,  cuanto  por  el  temor  de  la  sucesión  del  duque 
de  Calabria  su  hijo,  hallaron  buen  aparejo  en  la  facili- 
dad y  poca  providencia  del  nuevo  pontífice.  Tenian 
grande  descontentamiento  del  mal  tratamiento  y  rigor 
del  duque,  porque  aun  en  vida  del  padre  andaba  des- 
haciendo y  revocando  los  privilegios  y  gracias  que  hi- 
zo á  los  señores  que  le  hablan  servido  en  la  primera 
rebelión  de  los  barones  en  la  guerra  del  duque  de  Lo- 
rena,  y  con  este  odio  conspiraron  contra  el  rey  y  sus 
hijos,  y  con  el  favor  y  amparo  del  papa  intentaron  de 
levantar  sus  pueblos  y  tomar  las  armas,  y  confe- 
derarse con  los  enemigos  del  rey  que  no  eran  pocos.  El 
principio  desta  conjuración  se  trató  en  la  ciudad  de  la 
Cidonia,  y  ios  primeros  que  se  declararon  fueron  Pir- 
rho  de  Baucio  príncipe  de  Altamura,  gran  condestable 
del  reino,  Gerónimo  de  Sanseverino  príncipe  de  Bisi- 
ñano  gran  camarlengo,  Antonelo  de  Sanseverino  prín- 
cipe de  Salerno,  Carlos  de  Sanseverino  conde  de  Lau- 
ria,  y  otros  muchos  de  la  casa  de  Sanseverino,  doa 
Pedro  de  Guevara  gran  senescal  y  marqués  del  Vasto, 
Juan  de  la  Rovera  prefecto  de  Roma  y  duque  de  Sora, 
Andrés  Mateo  de  Aquaviva  príncipe  de  Teraraoy  mar- 
qués de  Bitonto,  Juan  Caraciolo  duque  de  Melfi,  Gil- 
berto de  Baucio  duque  de  Nardo  y  conde  de  Orgcnto,  y 
el  caudillo  en  tantas  rebeliones  pasadas,  don  Antonio 
de  Centellas  marques  de  Cotron.  Dio  gran  autoridad  á 
lo  que  estos  barones  intentaban  que  se  tuvo  por  cierto 
que  el  infante  don  Fadrique  se  entendía  con  ellos,  y 
trataban  quese  rebelasen  contra  su  padre  y  contra  el 
duque  de  Calabria  su  hermano,  persuadiéndose  que  le 
alzarían  por  rey  ó  ellos  le  traían  engañado  para  que  las 
gentes  presumiesen  que  le  tenían  de  su  parte  Mas  estos 
barones  no  pusieron  sola  su  confianza  en  favor  del  su- 
mo pontífice,  pero  aun  en  caso  que  les  faltase  el  socor-  ' 


rodé  los  Anjoinos  y  del  rey  de  Francia  y  de  Reiner  du- 
que de  Lorena,  nieto  de  Reiner  duque  de  Anjou,  en 
quien  ponian  los  ojos  como  en  uno  de  los  competidores 
del  reino,  tenian  esperanza  de  valerse  del  rey  y  la  rei- 
na de  España  contra  aquellos  príncipes  que  eran  de  su 
sangre,  por  la  mala  voluntad  que  se  persuadían  mu- 
chos, que  en  lo  secreto  les  tenia  el  rey  de  Ñapóles  por 
estar  siempre  viva  su  pretensión  y  querella  en  la  su- 
cesión de  aquel  reino,  y  ninguna  cosa  se  dejaba  por 
ellos  de  solicitar  é  intentar.  Estos  barones  fueron  per- 
suadiendo á  su  opinión,  é  indujeron  no  solo  la  mayor 
parte  de  los  señores  mas  poderosos  del  reino,  pero  aun 
lo  que  causó  gran  admiración  y  puso  en  mucho  cui- 
dado al  rey,  á  diversos  criados  íntimos  suyos,  y  que 
habían  sido  levantados  y  engrandecidos  por  él  de  muy 
baja  condición  y  suerte.  La  ciudad  del  Águila  tan  prin- 
cipal en  aquel  reino  y  la  cabeza  del  Abruzo,  que  está 
á  los  confines  de  las  tierras  de  la  iglesia,  es  la  cosa  que 
mas  parece  ofender  al  estado  de  los  pontífices  en  to- 
das las  mudanzas  y  ocasiones  de  guerras  que  siempre 
fueron  muy  ordinarias,  y  así  continuamente  ó  codicia- 
da por  ellos  ó  perseguida,  acordándose  de  los  princi- 
pios por  donde  se  encaminó  su  crecimiento  y  grandeza 
y  del  origen  que  tuvosu  población,  que  como  está  re- 
ferido en  otra  parte,  fué  muy  diferente  de  que  el  Pon- 
tano  le  atribuye,  y  los  pontífices  tenian  mucha  cuenta 
en  ganar  alguna  délas  parcialidades  que  prevalecían 
en  el  gobierno,  y  así  el  papa  Inocencio  para  lo  que 
quiso  emprender  en  este  tiempo  en  el  reino,  procuró 
de  tener  en  su  afición  y  mano  á  Pedro  Cayo  Campo- 
nisco  conde  de  Montorio,  que  era  muy  poderoso  en 
aquella  ciudad.  Siendo  vuelto  el  duque  de  Calabria  de 
la  guerra  deToscana,  fué  enviado  por  el  gran  senescal 
marqués  del  Vasto  á  Ñapóles  un  Gregorio  de  Santo. 
Ariano,  y  de  allí  fué  con  Bentivollaá  Salerno,  para  tra- 
tar con  el  príncipe  que  se  juntasen  con  los  barones  del 
reino,  para  alcanzarlas  banderas  por  el  papa  que  te- 
nia junta  mucha  gente  de  armas,  y  habia  hecho  gran- 
des aparejos  para  la  empresa  del  reino,  con  trato  y 
concierto  que  tenia  con  el  príncipe  de  Salerno  por  me- 
dio de  BenlivoUa.  Concertósequeel  gran  senescal  se  fue- 
se á  Ariano,  y  después  se  vieron  en  Salerno  los  prínci- 
pes de  Salerno,  Bisíñano  y  Altamura,  y  el  gran  senescal 
en  la  fiesta  del  bautismo  de  un  hijo  del  príncipe  de  Sa- 
lerno, que  nació  en  este  año,  y  fué  el  príncipe  Roberto 
el  segundo.  Allí  se  acordó  de  tomar  aquella  empresa, 
de  sacar  de  la  posesión  del  reino  al  que  tantos  años 
habia  que  con  la  autoridad  de  la  Iglesia  y,  por  su 
valor  grande  se  había  sustentado  en  ella,  y  confede- 
rarse también  con  aquellos  príncipes  Francisco  Copu-  ; 
Ja  conde  de  Sarno,  el  marqués  de  Bitonto,  Antonelo  de 
Perusis  secretario  del  rey,  de  quien  hizo  mayor  con- 
fianza en  las  cosas  mas  arduas  del  estado,  y  Juan  An- 
tonio de  Petrusis  conde  de  Policastro,  y  Francisco  de, 
Petrusis  conde  de  Carinula  sus  hijos,  Añelo  A  rohamon 
conde  de  Burelo,  y  Juan  Pou  del  reino  de  Mallorca, 
que  era  juez  de  las  causas  criminales.  Afirmaba  des- 
pués aquel  Gregorio  de  Santo  Ariano,  que  fué  uno  de 
los  testigos  y  partícipes  desta  conspiración,  que  porque 
el  secretario  viniese  en  ella,  se  trató  casamiento  del  con-- 
de  de  Policastro  su  hijo  con  la  hija  del  conde  do  Lau- 
ria,  que  era  hermano  del  príncipe  de  Salerno,  y  se  ce- 
lebró en  el  mismo  tiempo  que  soalzaron  por  el  papa 
las  banderas  en  los  estados  délos  barones.  También 
declaró  aquél  que  por  escritura  se  obligaron  de  servir 
y  seguir  al  papa  contra  el  rey  don  Fernando  y  contra 
el  duque  de  Calabria  su  hijo,   porque  el  papa  quiso 
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aquella  seguridad  y  sus  firmezas  para  mayor  justifica- 
ción suya  con  los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  y 
que  entendiesen  que  no  se  liabia  movido  voluntaria- 
mente, sino  siendo  muy  requerido,  fundándose  en  los 
agravios  y  sinjusticias  que  el  rey  y  el  duque  hacían  á 
sus  subditos,  los  cuales  requerían  al  papa,  como  á  su 
señor  soberano,  que  los  librase  de  tanta  sujeción  y 
opresión,  y  ofrccian  que  le  darían  la  obediencia  como 
íi  su  principal  y  derecho  señor.  Era  público  que  esta 
rebelión  se  movió  por  causa  que  se  divulgó  que  el  rey 
quería  quitar  los  estados  al  gran  senescal  y  á  los  otros 
barones,  y  que  para  esto  los  había  de  mandar  juntar 
á  consejo,  y  prenderlos  en  un  diadentro  del  castillo 
Nuevo.  Para  acabarse  esto  mejor,  se  decía  que  el  rey 
se  había  de  asegurar  primero  déla  ciudad  del  Águila 
con  su  ejército,  y  mandar  prender  al  conde  de  Monto- 
río  y  á  los  hijos  del  duque  de  Ascoli,  para  asegurarse 
también  de  las  fuerzas  de  Tierra  de  Labor.  Con  esto  te- 
nían también  recibido  el  vulgo  que  el  duque  de  Cala- 
bria á  su  vuelta  de  Toseana  iba  muy  indignado  contra 
los  barones  del  linaje  y  casa  de  Garrafa,  y  que  habia 
deliberado  de  prender  al  secretario  Antonelo  de  Petru- 
cis,  y  al  conde  de  Sarno,  estando  en  el  castillo,  y  que 
por  haberle  dicho  que  no  era  tiempo  lo  había  dejado,  y 
que  teniendo  ellos  noticia  desto  se  confederaron  con 
aquellos  príncipes  y  barones  en  sa  rebelión.  Comenzó- 
se á  ordenar  esta  conjuración  por  el  mes  de  octubre 
deste  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cinco,  y  aun- 
que el  rey,  según  se  decía,  por  su  parte  procuró  de  re- 
ducir estos  baronesa  su  obediencia,  y  ellos  le  dieron 
alguna  esperanza  que  desistieran  de  aquel  propósito, 
pareció  que  fué  por  dar  tiempo  á  Roberto  de  Sanseve- 
ríno  conde  de  Gayazza  con  sus  gentes  y  al  ejército  del 
papa  que  llegasen  en  su  socorro  y  entrasen  eu  el  rei- 
no, y  aun  se  decía  que  algún  tiempo  antes  estuvieron 
concertados  de  rebelarse,  y  lo  difirieron  porque  esta- 
ban en  la  costa  las  galeras  de  Bernardo  de  Vilamarin,  y 
Vicencio  de  Cárdenas  iba  con  alguna  gente  que  habia  de 
estar  en  el  reino  en  servicio  del  rey  para  mayor  guar- 
da y  defensa  de  las  costas.  Había  procurado  el  papa  de 
tener  algún  estado  en  el  reino  para  Francisco  Cíbo  su 
sobrino,  y  casarlo  con  alguna  parienta  del  rey,  y  sobre 
ello  fué  enviado  á  Pulla  Antonio  Salviatí,  y  como 
aquello  no  se  efectuó ,  diéronse  prisa  los  barones  y  el 
papa  que  fuese  gente  al  reino,  y  entonces  el  duque  de 
Calabria  á  grande  furia  procuró  de  juntarse  con  la 
gente  de  Florencia  y  Toseana  que  iba  en  su  ayuda,  y 
con  el  conde  de  Pítillano  y  con  los  Ursinos,  y  con  ellos 
se  fué  juntando  un  buen  ejército.  Cuando  elreydeNá- 
poles  tuvo  por  cierta  la  rebelión  de  aquellos  barones,  y 
que  se  juntaban  con  el  papa,  como  el  conde  de  Montorio 
tenia  tanta  autoridad  en  la  ciudad  del  Águila,  que  no 
podia  ser  mayor  si  fuera  señor  della,  porque  ninguna 
cosa  se  ordenaba  ni  ejecutaba  sin  su  voluntad  y  conse- 
jo, recelando  el  rey  de  perderla  y  que  se  ocupase  por 
la  gente  del  papa,  envió  á  llamar  al  conde,  y  porque 
usó  alguna  dilación  en  su  ida,  proveyó  que  fuese  pre- 
so con  su  mujer  é  hijos,  y  los  llevasen  á  Ñápeles.  Esto 
fué  á  veíntey  tres  de  junio  del  año  mil  cuatrocientos 
ochenta  y  seis,  y  los  de  Águila,  que  lo  amaban  sobre- 
manera, enviaron  á  tratar  de  su  deliberación,  y  pasa- 
do aquel  punto  considerando  que  el  rey  pensaba  que 
la  seguridad  de  tener  aquella  ciudad  á  su  obediencia 
consistía  en  la  persona  del  conde,  y  que  por  esto  no 
lo  quería  librar,  deliberaron  de  rebelarse,  y  tomaron 
las  armas,  y  mataron  á  Antonio  Cicínelo  que  era  go- 
bernador de  la  ciudad,  y  alzaron  las  banderas  y  es- 


tandarte déla  Iglesia.  Visto  por  el  rey  su  movimiento 
tan  declarado,  y  la  conjuración  de  tan  principales  y 
tantos  señores,  procuró  con  dar  libertad  al  conde  de 
conservaren  su  obediencia  aquella  ciudad,  y  después 
le  mandó  librar,  y  le  envió  al  Águila  con  su  mujer  6 
hijoscuando  estaba  ya  rompida  la  guerra  con  el  papa. 
Mas  no  por  esto,  se  quisiéronlos  del  Águila  reducir  & 
su  obediencia,  porque  ya  había  llegado  Roberto  de 
Sanseverino  conde  de  Gayazza,  capitán  déla  Iglesia  y 
de  los  confederados  de  Abruzo,  á  hacer  la  guerra  en  el 
reino.  Fué  esta  empresa  tal,  que  puso  gran  turbación 
en  todos  los  estados  de  Italia,  y  tomo  amenazaba  que 
habían  de  acudir  á  esta  guerra  naciones  eslranjeras, 
el  rey  de  Ñapóles  en  aquellos  principios  usó  de  gran 
artificio  y  valióse  de  su  prudencia,  y  una  mañana  fué 
á  la  iglesia  Mayor  de  Nápoles,  y  allí  en  presencia  del 
pueblo  hizo  una  larga  protestación  en  que  declara- 
ba que  no  queria  guerra  con  la  Iglesia  ni  con  sus 
vasallos,  y  envió  un  embajador  al  papa,  doctor  en  le- 
yes ,  llamado  Añelo  de  Archamone.  Considerando 
que  el  papa  era  persona  en  las  cosas  del  siglo,  según 
decían  en  Italia,  de  poco  discurso  y  de  menos  valor, 
el  rey  se  acogió  á  valerse  de  su  astucia,  y  comenzó  á 
tratar  secretamente  con  el  capitán  de  la  Iglesia,  y 
ofrecióle  de  hacerle  muy  gran  señor  en  el  reino,  y  ora 
fuese  que  su  ánimo  se  inclínase  en  aquella  mudanza 
tan  grande  á  las  ofertas  que  se  le  proponían,  y  qui- 
siese de  veras  reducirse  á  la  voluntad  del  rey,  que 
pensase  entretenerle  con  esperanza  de  paz,  hasta  que 
los  barones  se  juntasen  con  él  con  sus  gentes,  comenzó 
á  dar  oídos  á  los  tratos  del  concierto,  y  pidió,  según 
afirma  un  autor  vecino  de  aquellos  tiempos,  tres  luga- 
res, que  eran  Barletta,  Foggía  y  Manfredonía,  con  la 
dohana  de  los  ganados,  y  envió  la  capitulación  al  rey. 
A  la  hora  el  rey  la  envió  al  papa  para  darle  á  entender 
estaba  en  su  mano  el  concertarse  con  sus  rebeldes,  por- 
que conociese  lo  poco  que  se  podía  fiar  en  ellos.  Siguióse 
tras  esto  que  el  duque  de  Calabria  destrozó  y  deshizo  el 
ejércítodel  papa,  en  quien  principalmente  confiaban  los 
barones,  y  la  Águila  se  rindió  al  rey,  y  los  barones  se 
pusieron  en  sus  estados  en  la  mejor  defensa  que  pu- 
dieron esperando  otra  ocasión.  Es  cosa  muy  sabida  y 
cierta  que  en  esta  sazón  el  rey  de  España  fué  reque- 
rido por  el  papa  con  las  firmas  de  los  barones  del  rei- 
no rebeldes  al  rey  de  Nápoles,  y  que  ofreció  que  se 
le  daría  la  investidura  del  reino  si  quisiese  seguir  su 
derecho  y  tomar  la  empresa  de  la  conquista  del.  Por 
este  camino  el  papa,  que  era  de  su  condición  y  ánimo 
muy  sospechoso  y  cobarde,  sin  parar  en  considerar 
el  fundamento  del  edificio  que  se  habia  levantado,  y 
las  fuerzas  y  alianzas  de  la  conspiración  de  tan  grandes 
barones,  ni  sus  esperanzas  y  promesas,  puso  en  plá- 
tica de  concertarse  con  el  rey  con  que  reconociese  el 
soberano  señorío  de  la  Iglesia  y  pagase  el  censo  acos- 
tumbrado, y  que  perdonase  á  los  barones  que  se  ha- 
bían conjurado.  Fueron  por  esta  causa  á  Roma,  por 
embajadores  del  rey  de  Nápoles,  don  Juan  de  Gallano 
y  Gerónimo  López  caballero  del  reino  de  Valencia,  y 
hallándose  el  conde  de  Tendilla  y  ¡os  otros  embajado- 
res del  rey  y  reina  de  España  en  Florencia,  adonde 
se  detuvieron  esperando  el  suceso  de  la  guerra,  el  pa- 
pa envió  á  llamar  al  conde  y  trató  en  secreto  con  él 
de  la  concordia,  y  después  se  volvió  el  conde  á  Flo- 
rencia, y  entraron  los  embajadores  juntos  en  Roma, 
y  á  doce  de  agosto  deste  año  se  asentó  la  concordia 
entre  el  papa  y  el  rey  de  Nápoles.  Para  mayor  segu- 
ridad della,  quiso  el  papa  que  el  rey  de  España  pro- 
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metiese  por  medio  del  conde  de  Tendilla  su  embajador 
que  se  guardaría  a  todos  los  barones  cuanto  se  les 
ofrecia  por  la  paz.  !\las  lodo  esto  fué  en  vano,  porque 
el  rey  de  Ñápeles,  que  era  en  gran  manera  vengativo 
determinó  de  usar  de  una  muy  cruel  y  rigurosa  eje- 
cución que  fué  muy  dañosa  á  toda  su  sucesión,  y  de- 
liberó destruir  y  perder  cuantos  pudiese  haber  á  sus 
manos,  de  los  que  fueron  partícipes  en  conspirar  con- 
tra su  estado  real.  Para  mejor  poder  ejecutar  su  in- 
tención, fingió  querer  dar  una  hija  de  Antonio  de  Pi- 
colomini,  duque  de  Amalfi,  por  mujer  á  Marco  Co- 
pula, hijo  de  Francisco  Copula,  conde  de  Sarno  y 
almirante  del  reino,  que  era  su  nieta,  y  ordenó  que 
la  fiesta  se  celebrase  en  el  castillo  real  por  tener  mejor 
aparejo  de  prender  ásu  salvo  á  todos  los  grandes  ba- 
rones que  fuesen  á  ella,  y  concertóse  que  se  celebrase 
el  matrimonio  en  el  castillo  Nuevo  á  veinte  y  ocho  del 
mes  de  julio  deste  año.  Para  esto  viéndose  el  rey  de- 
clarado enemigo  de  los  principales  señores  y  barones 
de  la  casa  de  Baucio  y  de  Sanseverino,  que  eran  muy 
poderosos,  deliberó  de  hacer  una  muy  estrecha  con- 
federación y  alianza  con  los  de  la  casa  Ursina,  que 
aunque  no  eran  en  este  tiempo  tan  poderosos  como 
lo  fueron  en  el  tiempo  del  rey  don  Alonso,  era  la  casa 
y  linaje  que  mas  se  estendia  por  toda  Italia  y  de  muy 
grande  parentela,  y  también  se  acordó  de  celebrar 
otro  matrimonio  á  veinte  y  nueve  del  mismo  mes  de 
julio,  de  Juan  Jordán  Ursino,  hijo  de  Virginio  Ursino 
y  de  doña  María  de  Aragón,  hija  natural  del  rey,  y  con 
él  allegó  á  sí  el  rey  todos  los  señores  y  caballeros  de 
aquella  casa  Ursina,  y  comenzó  de  hacerles  grandes 
mercedes  en  oficios  y  rentas  de  vasallos.  Teniendo  ya 
el  rey  entablado  esto,  mandó  que  un  domingo  á  trece 
de  agosto,  hecho  el  aparato  déla  fiesta  del  desposorio 
del  hijo  del  conde  de  Sarno,  y  llegados  los  barones 
mas  principales  que  estaban  en  la  ciudad  al  castillo, 
fuesen  presos  los  mas  por  Pascual  Diaz  Garlón,  caba- 
llero aragonés  privado  del  rey  don  Alonso,  que  des- 
pués fué  conde  de  Alife,  y  era  alcaide  del  castillo,  y 
entre  ellos  el  conde  de  Sarno,  Antonelo  dePetrucis  su 
secretario,  y  sus  dos  hijos  con  sus  mujeres,  que  iban 
en  son  de  gran  regocijo  y  fiesta,  los  cuales,  aunque  el 
rey  fuera  tirano,  hicieran  gran  tuerto  y  maldad  en  re- 
belarse :  porque  el  conde  de  Sarno  siendo  un  merca- 
der y  patrón  de  una  nave,  como  antes  de  la  entrada 
de  los  turcos  en  Pulla  y  de  la  toma  deOtranto,  puso 
gran  diligencia  en  tener  en  orden  la  armada  del  rey, 
le  dio  á  Sarno  y  gran  estado,  y  le  hizo  almirante  del 
reino,  y  estaba  en  mucha  gracia  suya.  Este  llegó  á  tan- 
to desconocimiento  de  sí  mismo,  que  fué  tenido  por 
el  principal  artífice  de  aquella  conjuración,  con  tanta 
infamia,  que  se  divulgó  al  mismo  tiempo  de  su  prisión 
que  tenia  concertado  de  llevar  á  un  convite  al  rey  á 
Sarno  para  matarle,  y  que  habia  deliberado  de  poner 
vestiduras  reales  á  un  pariente  suyo  llamado  Pedro  de 
Legora,  que  era  de  persona  y  semblante  que  parecía 
mucho  al  rey,  para  llevarle  de  noche  á  Ñapóles  y  con 
él  apoderarse  del  castillo  Nuevo.  Antonelo  d€  Petru- 
cis,  que  desde  el  principio  que  el  rey  tomó  la  posesión 
del  reino,  fué  el  fiel  y  depósito  de  todos  los  grandes 
negocios  y  cuidados  suyos,  y  por  cuya  mano  pasaba 
todo  lo  de  su  estado  y  hacienda,  era  nacido  de  baja 
suerte  y  de  muy  vil  condición,  porque  fué  hijo,  según 
escribe  un  autor  de  aquel  tiempo,  dé  un  pobre  hom- 
bre que  vendía  ensaladas,  y  subióle  el  rey  á  tanto  po- 
der y  autoridad  que  tuvo  dos  hijos  condes  con  mas 
de  veinte  mil  ducados  de  renta,  y  casó  una  hija  con 
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Pardo  Ursino  conde  de  Monópoli,  señor  de  gran  esti- 
mación. Fueron  también  presos  Añelo  Archamone con- 
de de  Borelo,  y  Juan  Pou,  también  inculpados  de  ha- 
ber cabido  en  la  conjuración,  y  ocupáronselessus  bie- 
nes que  eran  tantos,  que  entendieron  que  el  rey  se 
habia  enriquecido  con  ellos.  Pusiéronlos  á  todos  en  las  ,| 
mas  hondas  y  oscuras  prisiones  y  cárceles  que  se  pu- 
dieron hallar  en  el  castillo,  y  el  rey  para  mas  justifi- 
carse y  agravar  la  culpa  destos  no  les  dio  jueces  le- 
trados sino  barones  y  caballeros,  y  fueron  condenados 
á  muerte  por  culpados  en  la  conjuración  el  conde 
de  Sarno,  y  los  condes  de  Carinóla  y  Policastro,  y 
contra  el  secretario  se  procedió  á  condenarle  en  la 
misma  pena  porque  tuvo  noticia  de  la  conjuración  y 
no  lo  reveló.  Ejecutóse  en  los  condes  de  Carinóla  y  Po- 
licastro la  sentencia,  á  trece  del  mes  de  noviembre 
deste  año,  y  el  de  Carinóla  fué  arrastrado  por  lásca- 
les públicas  de  Ñapóles,  y  en  la  plaza  fué  ahorcado  y 
hecho  cuartos,  y  á  su  hermano  cortaron  la  cabeza,  y 
el  conde  de  Sarno  y  el  secretario  fueron  justiciados 
de  allí  á  seis  meses  á  quince  del  mes  de  mayo  del  año 
siguiente.  Hecho  este  castigo,  como  si  el  rey  hubiera 
perdido  la  saña  que  tenia  con  los  príncipes  y  grandes 
del  reino  que  se  le  habían  rebelado,  mostró  con  gran 
artificio  quererlos  reducir  en  su  gracia,  y  concertar- 
se con  ellos  y  restituirlos  en  sus  estados;  y  engañó  á 
algunos,  aunque  no  pudo  haber  á  sus  manos  al  prín- 
cipe deSalerno,  porque  él  y  los  otros  de  mayores  es- 
tados se  fueron  á  Roma,  y  á  solo  el  príncipe  de  AI- 
tamura  entretuvo  después  de  la  concordia  del  papa, 
con  el  casamiento  que  concertó  de  Isabel  de  Baucio  su 
hija  con  el  infante  don  Fadrique.  Fueron  después  pre- 
sos en  Ñapóles  debajo  de  la  seguridad  de  la  concordia, 
los  príncipes  de  Altamura  y  Bisiñano,  el  duque  de 
Melü  y  el  duque  de  Nardo,  y  los  condes  de  Luria, 
Melito  y  Nova,  y  la  condesa  de  Sanseverino,  Segis- 
mundo de  Sanseverino,  Berenguer  Caldora  y  Salvador 
Zurlo,  y  apoderóse  el  rey  de  sus  estados  y  tomó  ásu 
mano  sus  mujeres  é  hijos,  y  murieron  estos  baro- 
nes en  la  prisión  en  diversos  tiempos  ó  fueron  muer- 
tos en  ella. 

* 
Cap.  LXVII. — De  la  declaración  que  el  rey  hizo  en  la 
diferencia  que  habia  entre  los  señores  y  sus  vasallos, 
que  llamaban  pageses  de  remensa,  en  el  principado  de 
Cataluña. 

Fueron  el  rey  y  la  reina  de  Alcalá  de  Henares  á  Se- 
govia,  y  de  allí  á  Medina  del  Campo  por  las  noveda- 
des que  sucedían  en  Galicia  por  la  ocupación  de  Pon- 
ferrada,  que  se  tenia  por  don  Rodrigo  de  Osorio  con- 
de de  Lemos,  y  deseando  reducirse  á  su  servicio  por 
buenos  medios,  y  no  usar  de  rigor,  le  habían  envia-^ 
do  á  don  Enrique  Enriquez,  tío  del  rey,  que  era  pri- 
mo del  conde.  Proveyeron  entonces  por  gobernadores 
de  Castilla,  por  el  tiempo  que  estuviesen  ausentes  en 
la  guerra  de  Granada,  á  don  Alonso  de  Fonseca  arzo- 
bispo de  Santiago,  y  al  condestable  de  Castilla,  y  por- 
que el  conde  de  Leraos  no  se  acabara  de  reducir  en  lo 
de  Ponferrada,  el  rey  envió  contra  él  á  don  Fernando 
de  Acuña  y  á  don  Diego  López  de  Ilaro,  con  doscien- 
tas lanzas  y  mil  soldados,  y  por  la  otra  parte  al  conde 
de  Bena vente,  que  era  enemigo  del  conde,  para  que  le  * 
hiciese  la  guerra,  y  porque  en  este  mismo  tiempo  mu- 
rió doña  Leonor  Pimenlel  duquesa  de  Placencia,  que 
gobernaba  al  duque  don  Alvaro  de  Estúñiga  sa  ma- 
rido, y  el  rey  y  la  reina  habian  ido  á  Alba  á  visitar  ú 
don  García  Alvarez  de  Toledo  duque  de  Alba,   y  don 
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Fadrique  de  Toledo  su  hijo  estaba  casado  con  hija  de 
la  duquesa  de  Placencia,  fueron  con  determinación  de 
asentar  la  diferencia  que  habia  entre  el  duque  de  Alba 
y  don  Pedro  de  Estúñiga  conde  de  Miranda,  á  quien 
daba  mucho  favor  cicondoslable,su  suegro,  y  aquella 
diferencia  ponia  en  mucha  alteración  á  todos  los  gran- 
des de  Castilla,  y  deseaba  el  rey  apaciguarla  antes  de 
pasar  á  la  guerra  de  los  moros,  y  quedaron  el  condes- 
table y  el  duque  de  Alba  amigos.  De  allí  pasaron  el  rey 
y  la  reina  á  Béjar,  por  consolar  al  duque  en  su  viu- 
dez, y  dejar  en  la  gracia  del  duque  á  don  Alvaro  de 
Estúñiga  su  nieto,  que  le  sucedía  en  el  estado,  porque 
era  muy  perseguido  en  vida  de  la  duquesa  su  ma- 
drastra, que  tenia  fin  de  acrecentar  á  sus  hijos,  y  aun 
echar  del  estado  si  pudiera  á  su  entenado,  y  fuéronse 
por  Guadalupe  á  Córdoba,  adonde  entraron  á  veinte 
y  ocho  del  mes  de  abril.  Estando  el  rey  en  Guadalu- 
pe, determinó  aquella  antigua  y  tan  reñida  y  peligrosa 
contienda,  que  tantos  años  duró  entre  los  señores  de 
los  vasallos  de  los  condados  de  Ampurias  y  Rosellon  y 
sus  subditos,  que  llamaban  pageses  de  remenza,  que 
tanta  turbación  causó  en  aquel  principado,  y  fué  una 
de  las  cesasen  que  mas  el  rey  señaló  su  gran i valor  y 
prudencia  en  reducirlos  á  medios  que  dejasen  á  su  de- 
terminación todas  sus  diferencias,  y  por  aquel  camino 
no  dar  lugar  á  tan  gran  desorden  y  tiranía  en  ofensa 
de  Dios  y  de  la  república,  porque  cesasen  las  disen- 
siones y  guerras  que  habia  entre  ellos,  por  ocasión  de 
aquellos  rescates  y  servidumbres  personales,  que  lla- 
maban malos  usos,  y  por  los  censos  y  tributos  que 
por  ellos  se  hacían.  Para  que  esta  declaración  se  hi- 
ciese, precedió  el  poder  que  dieron  las  partes  al  rey, 
y  diversas  sumisiones  que  le  hicieron,  y  allende  desto, 
procedió  el  rey  á  dar  su  sentencia  en  vigor  de  la  su- 
prema potestad  que  tenia  como  rey  y  señor,  de  la  cual 
debía  y  podía,  y  era  obligado  y  quería  usar,  así  por 
ser  éfi  un  hecho  tan  arduo  y  grande,  y  que  tocaba  á  la 
may^r  parte  de  aquel  principado,  y  casi  á  todo  él,  por 
loque  comprendían  las  partes,  como  por  los  mo- 
vimientos y  grandes  excesos  que  por  aquella  diferen- 
cia se  habían  seguido,  de  los  cuales  se  siguió  muy  gran 
turbación  en  aquellos  estados.  Como  quiera  que  aque- 
llos tributos  que  llamaban  seis  malos  usos,  que  aque- 
llos vasallos  pretendían  que  se  llevaban  por  sus  seño- 
res forzosamente,  por  vía  de  sacramento  y  homenaje, 
y  que  era  contra  toda  razón  y  justicia,  se  fundaban  por 
usajes  de  Barcelona  y  constituciones  de  Cataluña,  y 
se  habían  introducido  por  costumbre,  pero  conside- 
rando el  rey,  que  por  muchos  y  diversos  abusos  que 
dellos  se  habian  seguido,  contenían  manifiesta  y  noto- 
ria maldad,  y  que  sin  gran  pecado  y  cargo  de  con- 
ciencia no  se  podrían  por  él  tolerar,  y  atendido  que 
sí  aquellos  malos  usos  se  moderasen,  y  fuesen  reduci- 
dos y  limitados  á  cierta  moderación,  serían  tole- 
rables, y  por  el  rey  don  Alonso  su  tio,  y  después 
por  el  rey  su  padre,  y  por  el  príncipe  don  Carlos, 
como  lugarteniente  general,  fueron  revocados  é  inhi- 
bidos, y  que  desde  aquel  tiempo  no  se  habian  pagado 
por  los  pageses  de  remenza,  aunque  la  declaración 
que  se  hizo  por  el  rey  don  Alonso  fué  revocada  por  el 
rey  en  las  cortes  que  postreramente  habia  celebrado 
en  Barcelona,  restituyendo  á  los  señores  en  la  posesión 
en  que  estaban  antes  de  aquella  declaración,  pero  visto 
que  por  aquellos  vasallos  se  habia  alegado  contra 
aquella  revocación  del  rey,  pretendiendo  que  ellos  no 
eran  parte  en  aquellas  corles,  y  los  que  eran  dellas  in- 
sistieron que  se  hiciese  la  revocación,  embarazando  la 
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conclusión  de  las  cortes  si  no  se  hiciese,  siendo  sus 
contrarios,  de  donde  se  seguía  que,  dado  que  aquellos 
malos  usos  se  limitasen,  no  se  recibirian  por  las  par- 
tes en  sus  límites,  sin  que  se  traspasasen  por  la  una 
ó  por  la  otra  parte,  por  estas  consideraciones  declare» 
el  rey  que  aquellos  seis  malos  usos  no  se  guardasen, 
ni  pagasen  de  allí  adelante  por  ellos  ni  sus  descen- 
dientes, ni  por  sus  bienes,  y  fueron  del  todo  revocados 
y  extintos,  y  dióles  por  libres  perpetuamente.  Mas  por 
alguna  forma  do  moderación,  en  satisfacción  y  re- 
compensa dellos,  ordenó  que  fuesen  obligados  y  teni- 
dos á  dar  y  pagar  por  cada  uno  sesenta  sueldos  barcc' 
loneses,  ii  otro  tanto  censo,  cuanto  montasen  los  se- 
senta sueldos  á  razón  de  veinte  mil  por  mil,  y  se  pa- 
gasen en  cada  un  año,  desde  el  día  de  la  publicación 
desta  sentencia,  y  este  censo  se  impuso  sobre  los  va- 
sallos y  sus  tierras,  que  estaban  obligados  á  los  seis 
malos  usos,  declarando  que  se  pudiese  quitar  por  ellos 
aquel  censo,  á  razón  de  veinte  mil  por  mil.  Con  esto 
se  revocó  el  derecho  y  facultad  que  los  señores  pre- 
tendían tener  de  maltratar  á  estos  vasallos,  declaran- 
do que  si  usasen  della,  pudiesen  los  vasallos  tener  re- 
curso al  rey  y  á  sus  oficiales,  y  delante  dellos  los  se- 
ñores fuesen  tenidos,  por  causa  de  mal  tratamiento,  á 
comparecer  y  hacer  cumplimiento  de  justicia  crimi- 
nal ó  civil,  no  quitando  por  esta  causa  á  los  señores 
la  jurisdicción  civil  sobre  aquellos  vasallos,  si  la  tu- 
viesen. Habían  de  prestar  estos  vasallos  sacramento  y 
homenaje,  reconociendo  que  tenían  las  tierras  y  casas 
por  los  señores,  pero  sin  cargo  de  rescate  personal, 
ni  de  los  otros  cinco  malos  usos,  y  por  este  reconoei- 
miento  no  se  les  pudiese  imponer  servidumbre  algu- 
na, declarando  otras  cosas  que  tocaban  al  remedio  de 
los  insultos  que  se  habian  cometido  por  el  levanta- 
miento  destos  vasallos,  y  de  la  usurpación  que  habían 
hecho,  no  pagando  los  diezmos  y  rentas  eclesiásticas, 
y  otras  á  que  eran  obligados.  Esta  sentencia  se  dio  por 
el  rey  á  veinte  y  uno  del  raes  de  abril  deste  año,  y  fué 
ordenada  principalmente  por  la  grande  sabiduría  y 
prudencia  de  Alonso  de  la  Caballería  vicecanciller  del 
rey,  y  con  esta  orden  se  apaciguó  sin  ningún  tumulto 
y  movimiento  una  guerra  civil  y  perpetua,  que  duró 
tanto  tiempo  en  aquel  principado,  entre  señores  y  va- 
sallos de  tan  miserable  condición. 

Cap.  LXVllh—Que  la  ciudad  de  Loja  é  Illora  y  Moclirit 
y  oíros  lugares  del  reino  de  Granada  se  tomaron  por 
los  moros. 

Tenia  en  este  tiempo  don  Gutierre  de  Cárdenas,  co- 
mendador mayor  de  León,  junta  toda  la  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié  de  las  ciudades  y  pueblos  de  la  Anda- 
lucía, y  estaba  todo  el  aparato  de  la  guerra  á  punto, 
y  era  en  sazón  quesehabia  divido  la  ciudad  de  Granada, 
en  dos  bandos ,  porque  los  del  Albaicin ,  que  era 
la  gente  mas  ejercitada  y  diestra  en  la  guerra,  y  serian 
hasta  veinte  mil  hombres,  seguían  al  rey  Boabdil,  y  la 
otra  parte  de  la  ciudad  estaba  en  la  obediencia  de  su 
tio  Abohardilles,  y  aunque  estos  eran  muchos  mas,  los 
del  Albaizin  los  combatían  muy  ordinariamente,  y 
daban  mala  vida,  y  tenian  encerrado  en  el  Alhambra 
al  Abohardilles.  Procuraron  los  alfaquíes  de  concer- 
tarlos desta  manera  que  el  tio  tuviese  á  Granada,  Má- 
laga, Almería  y  Almuñecar  y  Velez  Málaga,  y  Boabdil 
todo  lo  restante  hacia  el  reino  de  Murcia,  que  se  le  ha- 
bia entregado,  y  con  gran  cautela  el  tio  dio  á  Loja  á 
su  sobrino,  porque  los  de  Granada  entendían  que  se- 
ria lo  primero  que  el  rey  habia  de  emprender,  y  que 
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siendo  de  Boabdil,  se  la  dejarla  el  rey  y  la  reina,  pues 
era  su  vasallo  por  el  asiento  que  tenia  entre  sí  orde- 
nado. Pero  entendióse  esto  bien  por  el  rey,  y  tomó  su 
camino  amenazando  de  acudir  á  diversas  partes,  y 
así  los  de  Málaga,  Velez  Málaga  y  Loja  estaban  dudosos 
adonde  iria  á  parar  aquella  tormenta.  Entendiendo 
Boabdil  que  todo  el  ejército  junto  iba  sobre  ellos,  envió 
á  suplicar  al  rey  que  pues  era  su  vasallo  y  le  tenia 
en  su  amparo,  y  él  y  los  de  Loja  le  hablan  deservir, 
no  se  diese  lugar  que  fuesen  combatidos.  Mayormente 
que,  según  afirmaban,  era  mas  fácil  la  empresa  de  Má- 
laga y  de  Velez  Málaga  ,  dándose  á  nuestro  campo  el 
paso  seguro.  A  esto  respondió  el  rey  que  no  estaba 
obligado  por  la  concordia  á  dejar  la  empresa  de  Loja, 
por  haber  Boabdil  aceptado  la  defensa  de  aquella  ciu- 
dad, pues  desde  el  principio  siempre  el  rey  la  sacó 
de  aquel  asiento,  y  del  número  de  los  otros  lugares 
que  quedaban  sujetos  á  la  concordia,  aunque  los  de 
Loja  por  necesidad  ó  por  otra  causa  se  diesen  á  Boad- 
dil.  Supo  también  el  rey  que  estaban  concertados  el 
tio  y  sobrino,  y  así  se  puso  á  furia  el  cerco  sobre  Loja, 
y  luego  Boabdil,  porque  los  de  Loja  no  se  recelasen 
del,  hallándose  dentro,  salió  con  su  caballería  á  pelear 
con  los  nuestros ,  estando  muy  cerca  del  arrabal,  y 
hubo  entre  ellos  una  muy  brava  batalla,  peleando  los 
unos  por  la  venganza  del  destrozo  pasado,  y  los  mo- 
ros con  gran  ánimo  y  obstinación,  como  aquellos  que 
sabian  resistir  y  vencer.  Eran  los  que  salieron  de  Loja 
hasta  quinientos  de  caballo  y  cuatro  mil  de  pié,  y  pen- 
saron poder  hacer  mucho  daño  por  las  salidas  y  en- 
tradas de  las  huertas,  y  por  la  aspereza  y  espesura  del 
sitio,  sabiendo  ellos  mejor  sus  guaridas,  y  esto  se  pre- 
vino por  los  capitanes  del  ejército,  tomándoles  lo  alto 
de  un  collado,  y  la  pelea  fué  muy  reñida  á  las  puertas 
del  arrabal,  que  se  ganó  por  los  cristianos.  Púsose  el 
cerco  sobre  Loja  por  tres  partes,  é  hiciéronse  dos 
puentes  en  el  rio  de  Guadajenil  al  un  lado,  y  al  otro 
de  la  ciudad,  entendiendo  que  esto  fué  causa  del  daño 
que  se  habia  recibido  en  el  cerco  pasado,  porque  no 
se  podia  vadear  el  rio  ni  socorrer  de  la  una  parte  ft 
la  otra,  y  rompióseles  la  puente  que  ellos  tenian  para 
su  socorro,  y  para  poder  salir  á  combatir  al  real. 
Asentó  el  rey  el  suyo  á  la  parte  que  mira  á  Granada, 
y  los  otros  dos  campos  tomaron  las  riberas  del  rio,  y 
comenzóse  á  balir  con  la  artillería  terrible  y  brava- 
mente, y  no  bastando  reparo  ni  defensa  ninguna,  dié- 
ronse  dentro  de  nueve  dias  que  se  ganó  el  arrabal, 
dejándolos  ir  libremente  con  los  bienes  que  pudiesen 
llevar.  Salió  el  postrero  Boabdil  y  llegó  á  postrarse  á 
los  pies  del  rey,  y  de  allí  se  fué  á  Priego,  y  dejó  el  rey 
en  Loja  con  muy  buena  guarnición  de  soldados  por 
alcaide,  y  capitán  á  don  Alvaro  de  Luna,  nieto  del  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna,  y  de  allí  pasó  á  comba- 
tir á  lllora,  que  está  en  sitio  muy  inerte  avista  de 
Granada,  cuyo  castillo  decían  los  de  Granada  que  era 
su  ojo  derecho,  y  diéronse  .sin  esperar  á  ser  comba- 
tidos á  ocho  de  junio,  y  dejaron  las  armas.  Diéronse 
también  otros  lugares  vecinos  de  Loja  y  Alhama,  que 
eran  Zagra,  Galar,  Zagadix  y  Balnea,  y  el  rey  pasó  á 
ponerse  con  su  campo  sobre  Moclin.  Es  aquel  lugar  de 
su  tio  estrañameute  fuerte,  y  tenia  su  asiento  en  muy 
alto  monte,  y  los  moros  le  llamaban  el  escudo  de  Gra- 
nada, porque  defendía  las  entradas  y  pasos  á  nues- 
tros ejércHos  que  entraban  ó  talar  la  vega  de  Granada, 
y  está  ceñido  del  rio,  y  habia  gran  espesura  de  bos- 
ques por  la  parte  de  la  sierra.  Era  muy  dificultoso  el 
combate,  porque  no  se  podia  entrar  al  monte,  sino  por 


NACIONALES. 

una  parte,  mas  poi'que  se  les  quemó  toda  la  pólvora  y 
la  munición  que  tenían,  se  dieron  siendo  el  lugar  inex- 
pugnable y  defendido  de  muy  buenas  torres  y  muros, 
y  rindiéronse  á  diez  y  siete  del  mes  de  junio.  Diéronse 
luego  Colomera  y  Monlefrio,  habiendo  el  rey  pasado  á 
talar  la  vega,  y  habia  dentro  de  la  ciudad  de  Granada, 
según  se  afirma,  hasta  dos  mil  de  caballo,  y  sesenta 
mil  de  pié,  muy  suficientes  para  cualquier  empresa, 
y  esperaban  alguna  buena  ocasión  para  acometer  á 
los  nuestros  si  se  fuesen  desmandando  ó  esparciendo. 
Cuando  Abohardilles  supo  la  entrada  del  rey  que  pasó 
á  talar  la  vega,  envió  parte  de  su  caballería  y  déla 
gente  de  pié,  para  que  escaramuzasen  al  paso  déla 
puente  de  Pinos,  lugar  muy  nombrado  y  famoso  en 
las  entradas  de  los  reyes  de  Castilla,  cuando  pasaban 
á  talar  la  vega  de  Granada  ó  al  vado  de  Guadajenil, 
porque  siempre  pensaban  llevar  lo  mejor  en  las  esca- 
ramuzas, y  si  lo  trújese  la  suerte  que  se  mezclase  ba- 
talla entre  ellos,  saliese  toda  la  otra  gente  de  la  ciudad,  ' 
y  en  un  día  se  acabasen  los  daños  que  padecían  con-  ; 
tinuamenle,  y  parecía  que  hallarían  buena  ocasión  de  ' 
aventurar  la  batalla  en  pasos  tan  ásperos  y  angostos, 
ó  pasando  el  rey  mas  adelante  por  la  vega,  por  la  di- 
versidad de  las  cequias.  Vista  la  orden  que  llevaba  el 
rey  en  su  campo,  acometieron  los  moros  la  retaguarda, 
adonde  iba  don  Iñigo  de  Mendoza  duque  del  infantado, 
con  un  escuadrón  de  quinientos  de  caballo,  y  saliendo 
de  través  por  una  espesura  de  huertas,  acometieron 
furiosamente  la  pelea  con  gran  alarido,  según  su  cos- 
tumbre, y  recibióles  el  duque  con  muy  buena  orden, 
y  resistió  aquel  ímpetu  con  grande  esfuerzo,  aunque 
cargó  gran  multitud  de  la  caballería  de  los  moros,  en 
que  habia  mas  de  mil  y  diez  mil  peones,  y  hubieran 
recibido  mucho  daño  los  cristianos,  según  fué  arre- 
batado y  furioso  el  acometimiento,  5Íno  revolvieran 
en  su  socorro  las  otras  haces,  y  en  aquel  trance  mu- 
rieron muchos  de  los'  moros,  y  volviéronse  apresura- 
damente, y  fuese  siguiendo  el  alcance  hasta  los  olivares 
mas  vecinos  de  la  ciudad,  y  allí  se  tornó  á  mezclar 
otra  pelea,  y  en  ella  entró  por  los  moros,  y  se  señaló  ¡ 
de  muy  valiente  caballero,  don  Juan  de  Aragcn  conde.] 
de  Ribagorza,  que  por  ir  en  un  caballo  muy  ricamente 
enjaezado,  y  con  unas  armas  muy  ricas,  fué  acome- 
tido por  diversas  partes,  é  hizo,  según  Alonso  de  Pa- 
lencia  lo  encarece,  mucho  daño  en  los  enemigos,  y 
aunque  le  mataron  el  caballo,  por  su  valentía  se  ani- 
maron los  que  se  hallaron  con  él,  y  los  moros  fueron 
echados  del  campo.  Continuóse  la  tala  por  dos  dias,  y 
della  se  recibió  mucho  daño,  y  dejó  el  rey  en  lllora  por 
alcaide,  y  capitán  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 
hermano  de  don  Alonso  de  Aguilar,  y  en  Montefrio  al 
comendador  Pedro  de  Ribera,  y  en  Colomera  á  Fer- 
nando Álvarez  de  Alcalá,  que  se  llamaba  de  Gadea,  y 
en  Moclin  se  puso  con  buena  guarnición  de  gente  de 
guerra,  Martin  de  Alarcon.  Estuvo  el  rey  en  esta 
entrada  cincuenta  dias,  y  volvióse  á  Córdoba  porque 
el  ejército  estaba  muy  fatigado  por  ser  el  tiempo  de 
muy  excesivo  calor. 

Cap.  LXIX.— Owe  el  conde  de  Lemos  entregó  al  rey  la 
fortaleza  de  Pon  ferrada  ,  y  déla  ida  del  rey  á  Galicia 
para  asentar  las  cosas  de  la  justicia. 

Nombró  el  rey  por  capitán  general  de  la  gente  de  la 
Andalucía  á  don  Fadríque  de  Toledo,  hijo  del  duque 
de  Alba,  porque  se  le  escusase  la  competencia  que  ha- 
bia entre  los  grandes  y  señores  della,  y  púsose  en  Loja 
por  ser  lugar  bastante  para  tener  en  el  buen  número 
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de  gente,  y  por  estar  tan  vecino  á  la  ciudad  de  Grana- 
da, habiendo  en  ella  lanía  disensión  y  guerra  entre  los 
del  Albaizin  y  los  que  seguían  á  Abohardillés,  lio  del 
rey  Boabdil.  Habla  rompido  por  este  tienr)po  el  conde 
de  Lemos  en  Ponferrada  la  gente  que  el  conde  deBena- 
vente envió  sobre  ella  para  combatirla,  y  desbarató 
lodo  el  aparato  de  guerra  que  se  habia  hecho  contra 
él,  y  llegado  el  atrevimiento  á  tanto  desacato,  el  rey  y 
la  reina  á  toda  furia  se  fueron  á  Ponferrada  á  grandes 
jornadas,  y  dióseles  Ponferrada.  Todos  los  caballeros 
que  seguían  al  conde  se  escusaban  aflrmando  que  los 
habia  engañado,  diciéndoles  que  tenia  aquella  villa  y 
su  fortaleza,  y  las  defendía  por  mandado  del  rey,  por- 
que el  conde  de  Benavente  no  se  fuese  apoderando  en 
lo  de  Galicia  como  lo  pensó  hacer  de  la  Coruña,  y  el 
conde  se  fué  á  poner  en  la  merced  del  rey,  y  entregó 
la  fortaleza  de  Ponferrada,  que  se  tenia  por  inexpugna- 
ble, y  todas  las  ptras  fuerzas  de  su  estado,  y  así  en  un 
mismo  tiempo  se  fueron  conquistando  por  una  parle 
los  moros,  y  por  otra  se  fueron  sojuzgando  los  grandes 
de  aquellos  reinoi  á  las  leyes  de  toda  igualdad  y  justi- 
cia. De  Ponferrada  se  fueron  el  rey  y  la  reina  en  romería 
á  visitar  la  iglesia  y  sepulcro  del  bienaventurado  após- 
tol Santiago,  que  tan  visitado  y  reverenciado  era  por 
los  votos  de  todas  las  provincias  de  la  cristiandad.  En 
aquel  tiempo  se  comenzó  á  domar  aquella  tierra  de 
Galicia,  porque  no  solo  los  señores  y  caballeros  della, 
pero  todas  las  gentes  de  aquella  nación  eran  unos  con- 
tra otros  muy  arriscados  y  guerreros,  y  viendo  lo  que 
pasaba  por  el  conde,  que  era  gran  señor  en  aquel  rei- 
no, se  fueron  allanando  y  reduciendo  á  las  leyes  de 
justicia  con  rigor  del  castigo.  Volvió  el  rey  de  Galicia  á 
Salamanca  en  fin  del  mes  de  noviembre,  y  desde  aque- 
lla ciudad  se  envió  su  audiencia  real  formada  á  Gali- 
•  cia  para  que  residiese  en  aquel  reino,  y  con  la  autori- 
dad de  los  gobernadores  y  jueces  que  allí  presidiesen, 
y  con  rigurosa  ejecución  se  administrase  la  justicia,  y 
el  arzobispo  de  Santiago  les  entregó  su  iglesia,  habien- 
do pasado  por  el  estado  del  conde  de  Lemos  y  por  to- 
das las  otras  tierras  de  señores  que  hay  hasta  llegar  á 
su  arzobispado,  sin  ser  recibidos  los  oidores,  tan  duros 
y  pertinaces  estaban  en  lomar  freno  y  rendirse  á  las 
leyes  que  los  reduelan  á  la  paz  y  justicia  que  tan  ne- 
cesaria era  en  aquel  reino,  prevaleciendo  en  él  las  ar- 
mas, y  sus  bandos  y  contiendas  ordinarias,  de  que  se 
seguían  muy  graves  y  atroces  delitos  é  insultos.  En  es- 
to, y  en  asentar  otras  cosas,  se  detuvieron  algunos  dias 
el  rey  y  la  reina  en  la  ciudad  de  Salamanca.  Estaba  por 
este  tiempo  toda  la  nobleza  del  reino  de  Valencia  pues- 
ta en  armas  por  la  parcialidad  y  bando  de  dos  perso- 
nas muy  poderosas  del  por  los  desafíos  y  retos  que  ha- 
bia entre  don  Juan  Francés  de  Prócida,  conde  de  Al- 
menara y  de  Ayersa,  y  don  Pero  Maza  de  Lizana.  Si- 
guieron estos  dos  caballeros  con  tanta  porfía  su  bando, 
que  se  tuvo  por  menor  inconveniente  que  llegasen  á 
reto  de  batalla,  y  dióseles  plaza  de  campo  aplazado  en 
Bearne,  en  el  castillo  de  Pau,  y  á  cinco  de  febrero  del 
año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  siete  sa- 
lieron á  Liza,  y  por  haber  por  desastre  caido  el  conde 
deAversa  del  caballo,  se  tuvo  por  ganado  el  campo  por 
don  Pero  Maza. 

Cap.  LXX. — Del  cerco  que  el  rey  puso  con  su  campo  so- 
bre la  ciudad  de  Málaga.  . 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  cua- 
trocientos ochenta  y  siete  en  la  ciudad  de  Salamanca, 
y  por  haber  dado  poder  de  visorey  y  capitán  geae-r 


ral  para  las  cosas  de  la  Andalucía  ái  don  Fadrique  de 
Toledo,  con  deseo  de  hacer  alguna  cosa  muy  señalada, 
determinó  de  salir  con  ardid  de  hacer  escalar  el  alcá- 
zar de  Malaga,  que  era  empresa  de  mucha  aventura. 
Encerrábanse  dentro  de  aquella  fortaleza  los  cautivos 
crislianos  en  diversas  cuevas  que  tcnian  para  este  efec- 
to, que  llamaban  mazmorras,  y  creíase  que  escalán- 
dose de  noche,  acudirían  los  cautivos  á  procurar  su  li- 
bertad, y  se  darla  entrada  en  el  alcázar,  y  á  esta  em- 
presa fué  inducido  don  Fadrique  por  ardid  de  Ruy 
López  de  Toledo,  tesorero  de  la  reina,  que  de  hombre 
de  negocios  y  de  hacienda  se  habia  hecho  soldado  y  ca- 
pitán, y  alguna  vez  le  vieron  los  del  ejército  pelear 
tan  denodada  y  valientemente,  que  solía  decir  el  carde- 
nal de  España  á  la  reina,  que  tenia  en  aquel  su  real 
otro  Judas  Macabeo.  Con  este  ardid  envió  don  Fadri- 
que de  Toledo  en  una  noche  muy  oscura  seiscientos  de 
caballo,  pareciendo  que  no  osaria  salir  gente  de  Gra- 
nada á  resistirles  la  entrada  aunque  los  sintiese,  por  no 
desamparar  su  parte,  estando  en  muy  gran  disensión 
y  guerra  entre  sí  los  moros  de  aquella  ciudad.  Cuando 
salió  esta  gente  de  Loja  sobrevino  tal  tempesladde  agua. 
y  los  rios  crecieron  de  manera  que  habiéodose  anega- 
do algunos,  se  volvieron  con  harta  fatiga  al  lugar  de 
donde  salieron.  En  esle  medio  se  habia  dado  orden  que 
para  cierto  dia  estuviese  junta  toda  la  gente  de  guerra  de 
la  Andalucía,  así  de  los  grandes  como  de  las  ciudades, 
y  entonces  habia  ya  salido  don  Fadrique  de  Loja  la  vía 
de  Málaga,  y  no  pudieron  pasar  los  ríos  por  sus  gran- 
des crecientes  y  avenidas,  señaladamente  de  Guadal- 
quivirejo,  y  así  en  esta  empresa  como  en  otra,  que  ha- 
bia tomado  don  Fadrique  de  escalar  el  castillo  de  Pi- 
na, no  halló  la  salida  que  se  pensaba.  Es  mucho  de 
considerar  el  estado  en  que  tenían  los  moros  sus  cosas 
en  este  tiempo,  hallándose  las  del  rey  en  tanta  prospe- 
ridad y  grandeza,  porque  un  solo  punto  ni  momento 
no  cesaban  de  pelear  dentro  en  Granada  el  un  rey  con 
el  otro,  y  fuera  délos  muros  hallaban  los  nuestros  en 
los  moros  tanta  resistencia,  como  si  no  tuvieran  sino 
un  solo  rey  y  caudillo  á  quien  todos  obedecían  sin  nin- 
guna parcialidad.  El  lio  tenia  por  sí  el  pueblo  de  la  ciu- 
dad de  Granada  queexcedia  en  gran  manera  á  los  con- 
trarios, y  Boabdil  ponía  toda  su  confianza  en  las  guar- 
niciones que  estaban  por  el  rey  en  Loja  y  Alhama,  y 
Abohardillés  con  el  mayor  secreto  que  pudo,  mandó  ir 
á  Granada  algunas  compañías  de  caballo  y  de  pié  de 
Guadíx  y  Baza,  de  gente  muy  ejercitada  en  la  guerra, 
de  que  él  tenia  mucha  falta,  y  recogiólas  dentro  de  la 
ciudad.  Con  este  socorro  entró  por  combate  el  Albai- 
zin, y  acudiendo  Boabdil  á  la  defensa,  hubo  entre  ellos 
una  pelea  muy  sangrienta,  y  echó  Boabdil  á  su  enemi- 
go del  Albaizin,  y  pelearon  los  reyes  en  la  plaza,  de- 
lante de  su  mezquita  mayor,  el  uno  contra  el  otro,  co- 
mo si  solo  compitieran  por  la  posesión  de  aquel  reino, 
y  no  tuvieran  tan  cerca  los  enemigos,  y  el  sobrino  echó 
de  la  plaza  al  lio  y  combatió  un  castillo  que  tenia  cerca 
del  Albaizin.  Salió  el  rey  de  Salamanca  para  la  Anda- 
lucía á  veíntey  nueve  del  mes  de  enero,  y  luego  que 
llegó  á  Córdoba,  que  fué  á  dos  del  mes  de  marzo,  se 
dio  orden  de  enviar  algunas  compañías  de  soldados  en 
socorro  de  Boabdil,  que  estaba  en  mucho  aprieto,  y 
porque  se  entendiese  que  era  socorro  de  alianza  y 
amistad,  y  nó  por  causa  ó  empresa  propia,  envió  e( 
rey  con  aquella  gente  á  Fernando  Álvarez  de  Gadea, 
alcaide  de  Colomera,  de  cuya  bondad  y  valentía  lo.s 
moros  tenían  mucho  crédito.  Hízose  fuerte  Boab- 
'  dil  en  el  Albaizia  de  tal  suerte,  que  pudo  muy  á  su 
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ventaja  resistir  á  los  de  la  ciudad,  y  había  entre  ellos 
tan  ordinarias  peleas,  que  aquel  pueblo  y  ciudad  tan 
grande  y  tan  guerrera  y  poderosa  en  los  tiempos  pa- 
sados, para  resistir  y  ofender  muy  grandes  ejércitos 
que  la  acometieron  por  tantos  siglos,  vino  á  recibir 
gran  detrimento  y  pérdida  de  sus  vecinos.  Tuvo  el  rey 
su  consejo  con  los  grandes  y  capitanes  de  la  Andalucía 
y  en  él  se  deliberó  lo  que  convendría  emprender  pri- 
mero, si  seria  Málaga,  y  los  otros  lugares  que  están  á 
la  costa  de  la  mar,  ó  las  ciudades  que  están  la  tierra 
adentro,  de  quien  recibían  los  de  Granada  grande  y 
muy  ordinario  socorro,  que  eran  Baza  y  Guadix,  por- 
que si  estas  se  ganasen,  quedaban  del  todo  encerrados 
Jos  enemigos  dentro  de  su  ciudad,  y  en  gran  opresión, 
y  fué  preferido  el  parecer  de  los  que  aconsejaban  que 
se  hiciese  la  guerra  contra  la  ciudad  de  Málaga  y  con- 
tra los  lugares  de  aquella  costa.  Juntaba  en  este  tiem- 
po el  gran  turco  una  muy  poderosa  armada,  amena- 
zando de  hacer  la  guerra  á  la  isla  de  Sicilia,  por  diver- 
tir al  rey  de  la  que  hacia  á  los  moros,  y  era  fama  que 
para  la  defensa  de  aquel  reino  que  tenían  en  lo  postrero 
de  Europa,  pondrían  los  turcos  y  alárabes  todas  sus 
fuerzas,  y  tenían  por  cierto  que  el  turco  se  confede- 
raba'con  el  soldán  del  Cairo,  con  quien  tenía  conti- 
nua guerra,  y  desto  se  tuvo  mucho  temor  en  todos  es- 
tos reinos.  Salió  el  rey  de  Córdoba  para  hacer  su  en- 
trada en  el  reino  de  Granada,  á  siete  del  raes  de  abril, 
y  fuese  á  la  ciudad  de  Antequera,  y  por  Archidonia 
pasó  á  poner  su  campo  .sobre  Velez  Málaga,  lugar  rico 
y  de  muy  fértil  comarca,  y  teníanse  los  vecinos  por 
muy  seguros,  por  ser  muy  mala  playa  para  las  arma- 
das, y  estar  ceñidos  de  muy  ásperos  pasos  por  la  par- 
te de  la  tierra,  y  no  se  creía  que  pudiese  pasar  ningu- 
na artillería.  Él  ejército  que  el  rey  llevaba,  era  tan 
poderoso,  que  se  afirma  que  pasó  el  puerto  con  doce 
raíl  de  caballo  y  con  cuarenta  mil  de  pié,  cosa  que  pa- 
ra estos  tiempos  parece  increíble  poder  juntar,  y  dióse 
orden  que  la  armada  de  mar  acudiese  á  la  costa  con 
los  bastimentos  necesarios  para  un  tan  grande  campo, 
de  donde  se  podía  proveer  por  haber  poco  mas  de  una 
legua  á  la  mar,  del  real  que  se  mandó  asentar  sobre 
Velez  Málaga.  Asentóse  el  real  junto  al  río  que  pasa 
por  aquel  lugar,  y  en  las  primeras  escaramuzas,  die- 
ron los  moros  una  mala  mano  á  los  gallegos  que  pe- 
leaban sin  orden  ni  concierto  alguno,  y  entre  la  caba- 
llería hubo  otro  reencuentro,  y  salió  del  herido  don 
Alvaro  de  Portugal,  hermano  del  duque  de  Braganza, 
y  fué  muerto  Ñuño  del  Águila  con  otros  caballeros,  y 
acudiendo  el  rey  por  su  persona  á  socorrer  á  los  su- 
yos, fueron  los  moros  echados  del  campo,  y  les  ga- 
naron el  arrabal.  Deliberó  el  rey  Abohardilles  ir  á  so- 
correr á  Yelez  Málaga,  y  envió  delante  á  Rodoan  Vene- 
gas,  alguacil  de  Granada,  que  es  la  segunda  persona  en 
el  reino,  después  del  rey,  y  fué  con  trescientos  de  ca- 
ballo y  cuatro  mil  de  pié,  de  los  mejores  que  tenían  en 
la  ciudad,  y  salió  con  ardid  de  dar  en  los  que  había 
dejado  el  rey  en  la  defensa  del  puerto,  por  donde  en- 
traban las  recuas  al  real,  que  estaban  en  diversos  pues- 
tos, y  también  pensó  enclavar  la  artillería  que  estaba 
detenida  á  la  entrada  del  puerto.  Pero  teniéndose  avi- 
so por  los  espías  de  la  salida  de  Rodoan  ,  se  puso  ma- 
yor recaudo  de  gente  en  la  guarda  de  la  artillería,  y 
se  dio  orden  que  juntamente  se  acometiesen  los  moros 
que  tenían  las  cumbres  de  los  montes,  y  desbara- 
taron cuatrocientos  espingarderos  que  habian  ido  de- 
lante, para  dar  de  rebato  de  noche  en  nuestras  estan- 
cias. Salió  entonces  Abohardilles  de  Granada  con  mil 


I  de  caballo,  y  veinte  rail  de  pié,  y  dejó  mucho  mayor 
número  de  gente  en  Granada  contra  su  sobrino,  por- 
que había  mandado  ir  muchas  compañías  de  gente  de 
Baza,  á  Guadix  y  Almería,  para  la  guarda  y  defensa 
de  Granada,  y  pasó  á  poner  su  campo  en  un  sitio  muy 
fuerte  y  montañoso,  no  lejos  de  Velez  Málaga.  Mas  de- 
samparáronle los  suyos  muy  vilmente  en  aquel  puesto 
de  noche,  por  miedo  de  la  gente  que  salió  contra  ellos 
del  real,  y  él  se  volvió  á  Granada,  y  no  le  quisieron 
acoger,  como  si  fuera  vencido,  y  de  común  consenti- 
miento de  las  partes  que  estaban  cada  hora  peleando 
dentro  de  la  ciudad,  tomaron  por  su  rey  á  Boabdil. 
Entonces  Rodoan  Venegas,  por  medio  del  conde  de 
Ci fuentes,  que  había  sido  su  prisionero,  concertó  que 
se  diese  Velez  Málaga  al  rey,  y  se  dio  á  los  moros  que 
la  tenían,  y  libertad  de  poderse  ir  con  sus  bienes,  de- 
jando los  cautivos  libres  y  diéronse  otros  lugares  y  cas- 
tillos de  la  comarca.  Con  este  suceso  Aben  Conníja, 
alcaide  de  Málaga,  salió  á  tratar  con  el  rey  por  medio 
de  Juan  de  Robles  que  se  había  estado  mucho  tiempo 
cautivo  en  Málaga,  y  se  deliberó  pocos  días  antes,  en 
trueque  del  alcaide  moro  de  Alora,  que  era  muy  ri- 
co, y  ofrecía  Aben  Conníja  que  los  de  Málaga  se  pon- 
drían en  la  obediencia  del  rey,  como  confederados  del 
rey  Boabdil,  y  juntamente  con  esta  plática  se  dieron 
gran  priesa  los  moros  de  bastecer  la  ciudad.  Cuando 
los  moros  de  allende  que  estaban  en  la  guarda  y  de- 
fensa de  Málaga  entendieron  que  se  trataba  de  po- 
nerse en  la  obediencia  del  rey,  si  los  recibiesen  como 
á  confederados  del  rey  Boabdil,  se  apoderaron  del  alcá- 
zar que  llamaban  la  Alcazaba  ,  y  había  quedado  en 
guarda  de  un  hermano  de  Aben  Conníja,  y  mataron 
los  que  hallaron  dentro,  y  amenazaron  de  hacer  lo 
mismo  de  los  que  fuesen  de  parecer  de  reducirse  á  la 
obediencia  del  rey.  Habida  esta  nueva,  en  el  mismo 
instante  pasó  el  rey  á  poner  su  campo  sobre  la  ciu- 
dad de  Málaga ,  y  llevóse  toda  la  artillería  gruesa 
que  estaba  en  Antequera,  y  pasaron  la  menuda  á- 
las  naves,  y  quedó  por  alcaide  y  capitán  de  Velez. 
Málaga  Bernal  Francés,  con  doscientos  de  caballo  y 
con  quinientos  soldados.  Púsose  el  cerco  á  siete  del 
mes  de  mayo,  y  halláronse  en  él  desde  el  principio  el 
maestre  de  Santiago,  don  Fadrique  Enriquez,  almi- 
rante de  Castilla,  don  Diego  López  Pacheco,  marqués 
de  Villenaa  don  Pedro  Manrique,  duque  de  Nájera,  don 
Rodrigo  Pimentel,  conde  de  Benavente,  don  Juan  Es- 
túñiga,  maestre  de  Alcántara,  don  Gómez  Suarez  de 
Figneroa,  conde  de  Feria ,  don  Tellez  Girón ,  conde 
de  Urueña ,  don  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuen- 
tes,  don  Andrés  de  Cabrera,  marqués  de  Moya,  y 
el  conde  de  Medellín.  De  la  Andalucía  estaban  con  el 
rey,  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués  de  Cádiz, 
don  Pedro  Enriquez,  adelantado  de  la  Andalucía,  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba,  conde  de  Cabra,  don 
Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de  la  casa  de 
Aguilar,  Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  alcaide  de  los 
Donceles,  don  Fernando  de  Padilla,  clavero  de  Cala- 
trava,  Luis  Puerto  Carrero,  señor  de  Palma,  don  Lope 
de  Acuña,  conde  de  Buendia,  adelantado  de  Cazorla, 
y  don  Juan  Chacón,  adelantado  del  reino  de  Murcia.  • 
Fueron  del  reino  de  Valencia  á  servir  al  rey  en  esta 
guerra  don  Felipe  de  Aragón,  maestre  de  Montesa, 
don  Pedro  Luis  deBorja,  duque  de  Gandía,  don  Juan 
Ruiz  de  Corella,  conde  de  Cocentaina,  don  Serafia  de 
Centellas,  conde  de  Oliva,  don  Diego  de  Sandoval, 
marqués  de  Denia,  don  Juan  Francés  de  Prócida, 
conde  de  Almenara  y  de  Aversa,  y  don  Pero  Maza  de 
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Lizana,  y  cada  uno  destos  señores  fué  muy  acompa- 
ñado de  muciios  caballeros,  y  otros  muchos  caballe- 
ros de  aquel  reino,  se  hallaron  en  la  entrada  de  Velez 
Málaga,  y  desde  el  principio  de  la  guerra  sirvieron  en 
ella,  don  Juan  y  don  Gaspar  Fabra,  y  Manuel  de 
Jarque,  y  según  se  afirma  por  cosa  cierta,  llegaba  el 
ejército  á  ser  de  doce  mil  de  caballo  y  cincuenta  mil 
de  pié.  Era  capitán  general  de  la  armada  de  galeras 
don  Galcerán  de  Requesens,  conde  de  Trivento,  y  ca- 
pitán de  las  naos  Martin  Diaz  de  Mena,  y  Garci  López 
de  Arriarán,  y  sobre  todos  era  general  el  conde  de  Tri- 
vento. 

Cap.  LXXI. — Que  la  ciudad  y  fuerzas  de  Málaga  se  rin- 
dieron y  entregaron  al  rey. 

Toda  la  esperanza  de  la  conquista  de  aquel  reino,  y 
del  fin  de  la  guerra,  se  ponia  en  la  expugnación  de  la 
ciudad  de  Málaga,  porque  por  su  costa  les  iba  á  los  de 
Granada  y  á  todo  el  reino  de  los  moros  que  se  tenian 
en  defensa,  el  socorro  de  gente  y  provisiones  de  armas 
y  caballos  de  los  reinos  de  Túnez,  Tripol,  Fez  y  Tre- 
mecen,  por  ser  una  de  las  plazas  que  en  España  esta- 
ban en  poder  de  los  moros,  mejor  y  mas  rica,  y  en 
mas  fértil  y  abundante  territorio,  y  della  sallan  diver- 
sos navios  que  navegaban  hasta  las  tierras  de  Egipto 
ySiria,  y  á  ellase  traia  el  dinero  de  limosna  que  de 
toda  África  se  enviaba  como  para  una  guerra  y  em- 
presa santa  para  él  sueldo  de  la  gente  que  defendía 
aquel  reino,  debajo  de  su  secta.  Después  que  asentó  el 
real,  y  se  cercaron  los  pasos  que  tenian  los  moros  de 
mar  á  mar,  con  cava  y  valladar,  se  comenzó  por  todas 
partes  á  combatir  la  ciudad,  y  ante  todas  cosas  se  les 
tomó  la  cumbre  del  monte,  que  está  sobre  el  castillo 
mas  alto  de  la  ciudad  que  llamaban  los  moros  Gue- 
belfaro,  y  corrompido  el  nombre  le  decianGibral- 
faro,  y  á  lo  que  yo  creo,  tomó  este  apellido  de  al- 
guna torre,  que  en  los  tiempos  antiguos  se  fabricó  en 
aquel  monte  para  hacer  señal  de  lumbre  en  las  no- 
ches, porque  los  navegantes  reconociesen  la  playa  y  la 
entrada  della,  pues  los  griegos  llamaban  aquellas  tor- 
res, faros,  y  fueron  los  moros  echados  del  monte,  y 
ganóse  aquella  estancia,  y  lo  alto  que  sojuzga  aquel 
castillo,  de  donde  se  podia  hacer  mucho  daño  á  los  del 
real.  Combatiéronse  diversas  torres  del  arrabal,  en 
que  se  recibió  mucho  daño  de  todas  partes,  y  en  un 
combate  del  muro  que  se  estendia  desde  la  Alcazaba 
hasta  el  castillo  de  Gibralfaro,  fué  muerto  Ortega  de 
Prado,  cuya  industria  y  valentía  habia  sido  tan  prove- 
chosa en  esta  guerra.  Mandó  también  llevar  el  rey  á 
su  campo  la  artillería  que  tenia  en  Ecija  y  eu  otras 
ciudades  de  la  Andalucía,  y  la  reina  fué  al  real  acom- 
pañada del  cardenal  de  España,  y  de  fray  Fernando  de 
Talavera  obispo  de  Ávila,  y  de  otros  prelados,  como 
se  usó  en  los  tiempos  antiguos,  que  no  dejaban  las  rei- 
nas de  seguirá  sus  maridos  en  la  guerra,  cuando  la 
tenian  tan  continua  y  perpetua  dentro  en  su  casa  con- 
tra los  enemigos  déla  fé.  En  esta  sazón,  aunque  Boab- 
dil  echó  de  Granada  á  su  tio,  siempre  era  perseguido 
y  guerreado  de  la  parte  contraria,  y  envió  á  suplicar 
al  rey  le  mandase  proveer  de  mayor  socorro,  para  que 
pudiese  librar  aquella  ciudad  de  la  opresión  de  sus 
enemigos,  y  fué  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  con 
mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié,  y  con  aquel  socorro 
echó  de  Granada  toda  la  parle  que  le  era  enemiga. 
Los  de  Málaga,  que  cada  dia  se  iban  mas  estrechando, 
persistían  en  su  defensa  con  una  terrible  obstinación, 
y  viéndose  tan  eucerradosj  que  el  marqués  de  Cádiz 


tenia  sus  estancias  cerca  del  muro  de  Gibralfaro,  sa- 
lieron á  veinte  yjnueve  del  mes  de  mayo  hasta  tres 
mil  morosa  combatir  las  estancias  del  marqués,  á 
hora  que  les  pareció  que  estaban  mas  descuidados  en 
el  real,  y  fué  con  tanta  furia,  que  mataron  á  los  que 
estaban  á  la  primera  guarda,  y  pasaron  adelante  pe- 
leando. Pasó  el  marqués  con  los  que  se  juntaron  á  re- 
resistir  á  los  enemigos,  y  hubo  entre  ellos  una  muy 
brava  pelea,  y  fueron  muertos  muchos  de  los  del  mar- 
qués, y  él  salió  herido,  y  murieron  los  mas  de  los  mo- 
ros aunque  tenian  la  guarda  de  Gibralfaro  muy  cerca. 
La  obstinación  de  los  de  dentro  llegó  á  una  furiosa 
conjuración  de  muchos  que  se  ofrecieron  á  la  muer- 
te, si  por  alguna  ocasión  pudiesen  matar  al  rey,  y  en- 
tre los  otros  uno  que  llamaban  el  Moro  Santo,  y  este 
como  acaso  se  dejó  prender,  y  fué  llevado  al  marqués 
de  Cádiz,  y  el  marqués  le  envió  al  rey  que  deseaba  sa- 
ber cada  hora  el  estado  en  que  se  hallaban  los  Cercados. 
Ofrecía  que  daría  orden  como  aquella  ciudad  se  rin- 
diese al  rey,  y  no  lo  quería  descubrir  sino  al  rey  y  á 
la  reina,  y  por  esta  causa  le  llevaron  con  las  armas 
con  que  le  tomaron,  porque  el  marqués  lo  ordenó  así, 
y  como  el  rey  estaba  retraído,  la  reina  no  le  quiso  oír, 
y  mandó  que  le  llevasen  á  la  tienda  del  marqués  de 
Moya,  que  estaba  junto  á  la  suya,  hasta  que  el  rey 
despertase.  Sucedió  de  manera,  que  acaso  estaba  I» 
marquesado  Moya  doña  Beatriz  de  Bobadilla  en  su 
tienda,  y  con  ella  don  Alvaro  de  Portugal,  y  pensando 
el  moro  por  el  aparato  de  la  tienda,  y  por  el  atavío  de 
los  dos,  que  eran  el  rey  y  la  reina,  queriendo  acometer 
lo  que  llevaba  deliberado,  se  comenzó  de  tal  manera  á 
demudar,  que  la  marquesa  le  tuvo  temor,  y  se  apartó 
á  una  esquina  de  la  tienda,  y  entonces  el  moro  le  tiró 
una  estocada  y  no  la  hirió,  y  revolvió  contra  don  Al- 
varo é  hirióle  en  la  cabeza,  y  hallándose  con  ellos  un 
religioso  que  llamaban  fray  Juan  de  Belalcazar,  y  el 
tesorero  Ruy  López  de  Toledo,  asieron  del  moro,  y 
los  que  llegaron  á  las  voces  de  la  marquesa,  le  mata- 
ron. Salian  de  allí  adelante  Con  desesperación  á  com- 
batir y  acometer  las  estancias,  y  así  fueron  muertos 
muchos  de  los  de  la  ciudad.  Por  este  tiempo  llegaron 
al  real  don  Enrique  de  Guzman  duque  de  Medina  Si- 
donia  y  otros  señores  de  la  Andalucía,  con  muchas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  á  los  de  Má- 
laga les  entró  por  las  estancias  que  estaban  á  la  parte 
de  la  mar  alguna  gente  de  socorro  de  los  moros,  que 
aventuraban  la  vida,  y  la  ponían  al  último  peligro, 
aunque  les  iban  faltando  los  bastimentos,  y  el  alcaide 
de  la  Alcazaba,  que  tenía  también  el  castillo  de  Gi- 
bralfaro, que  era  un  muy  valiente  moro,  capitán  de 
los  que  pasaron  de  África  en  socorro  de  aquella  ciu- 
dad, que  los  llamaban  los  Gomeras,  y  era  gente  muy 
diestra  y  señalada  en  la  guerra,  y  se  llamaba  el  Zegrj, 
no  daba  lugar  á  ninguna  plática  de  concierto,  y  este 
era  solo  el  que  hacia  la  guerra  á  un  ejército  tan  gran- 
de y  tan  poderoso  con  las  peleas  y  escaramuzas  ordi- 
narias, cuya  valentía  y  esfuerzo  ponia  recelo  á  los  mas 
osados,  ninguna  cosa  se  dejaba  de  acometer  por  él 
en  obra  y  consejo  que  perteneciese  á  un  muy  diestro 
y  valeroso  capitán,  y  castigaba  con  muy  gran  rigor  á 
los  de  Málaga,  que  entendía  que  andaban  muy  cuida- 
dosos por  asegurar  las  vidas,  y  no  acudían  á  la  defen- 
sa animosamente.  Pero  desconfiados  á  la  postre  de  todo 
socorro,  salió  un  moro  de  la  ciudad,  que  era  entre 
ellos  el  mas  caudaloso,  y  tenía  grande  autoridad, 
que  en  este  cerco  y  en  otras  jornadas  hizo  oficio  de 
muy  valiente  capitán,  y  de  sabio  y-prudente  consejero, 
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que  llamaban  Hali  Dordux,  y  entró  por  la  parle  adon- 
de tenia  su  estancia  don  Gutierre  de  Cárdenas  comen- 
dador mayor  de  León,  y  llegando  á  tratar  de  las  con- 
diciones con  que  se  habían  de  rendir  los  de  la  ciudad, 
no  pudo  haber  otra  respuesta  del  rey,  sino  que  se  ha- 
bía de  poner  en  manos  del  vencedor.  Volvió  otra  vez 
el  de  Dordux  al  real  procurando  de  mejorar  su  parti- 
do, y  díóle  el  comendador  mayor  grande  esperanza 
que  el  rey  le  haría  mucha  merced  á  él  y  á  todos  sus  pa- 
rientes, y  animóleparaquese  apoderase  con  ellos  de  la 
Alcazaba,  y  echase  fuera  al  Zegri  y  á  sus  soldados,  y 
así  lo  hizo,  y  entrególa  á  las  compañías  que  el  comen- 
dador mayor  tuvo  en  orden,  y  pusiéronse  en  la  torre 
del  homenaje  el  estandarte  de  la  cruzada  del  y  após- 
tol Santiago  y  los  pendones  reales.  Esto  fué  á  diez  y 
ocho  del  mes  de  agosto,  y  los  alárabes  que  esta- 
ban en  el  castillo  de  Gríbralfaro,  recogieron  los  de 
su  nación,  que  se  fueron  para  ellos,  y  pusiéron- 
se en  defensa,  y  los  de  la  ciudad  en  aquel  punto  es- 
taban recogiendo  sus  bienes,  creyendo  que  se  ha- 
bía asentado  por  el  Dordux  que  se  pudiesen  ir  con 
ellos  libremente,  no  habiendo  tratado  sino  lo  que 
le  tocat»  y  á  todos  sus  deudos.  Los  del  real  tampoco 
sabían  ninguna  cosa,  porque  el  rey  quería  que  se  fue- 
se sobredes  lugares  que  estaban  cerca  de  donde  se 
había  hecho  mucho  daño  en  aquella  guerra,  que  eran 
Osuna  y  Mijas,  y  creyendo  los  que  los  tenían  en  de- 
fensa que  los  de  Málaga  se  habían  dado  con  las  con- 
diciones de  los  de  Velez  Málaga,  entregaron  las  fuer- 
zas de  Osuna  y  Mijas  y  fuéronse  con  sus  bienes  á  la 
costa,  y  entraron  en  las  galeras  pensando  que  los  ha- 
bían de  pasar  á  allende;  y  así  perdieron  ellos  y  los  de 
Málaga  muy  desvariadamente  la  libertad  y  quedaron 
cautivos.  En  este  medio  los  moros  y  alárabes  con  los 
alfaquíes  y  renegados  que  estaban  en  Gíbralfaro,  y  mu- 
chos conversos  que  se  habían  huido  del  temor  del  cas- 
tigo de  la  inquisición,  vencidos  de  la  hambre  se  rin- 
dieron, y  el  Zegrí  quedó  por  prisionero  del  rey,  y  los 
renegados  se  acañaverearon,  y  los  conversos  fueron 
quemados,  y  todos  los  otros  quedaron  cautivos.  A 
los  de  Málaga  se  les  dio  facultad  para  que  se  pudiesen 
rescatar  dentro  de  diez  y  seis  meses  por  cada  treinta 
y  seis  ducados  ,  y  al  Dordux  con  ocho  familias  de  su 
parentela  se  dio  libertad  con  todos  sus  bienes  y  po- 
sesiones sí  quisiesen  quedarse  en  la  ciudad,  y  á  todos 
los  judíos  se  les  permitió  que  se  pudiesen  rescatar  por 
veinte  y  siete  mil  ducados. 

Cap.  LXXIL — De  la  sumisión  que  la  ciudad  de  Zarago- 
sa  hizo  al  rey,  y  de  la  hermandad  que  se  instituyó  en, 
el  reino  de  Aragón. 

Cuando  en  el  reino  de  Valencia  se  acabaron  los  ban- 
dos que  habia  entre  el  conde  de  Almenara  y  don  Pero 
MazadeLizana,  sucedíeronotrosdenuevo,  por  una  gran 
liviandad  de  don  Felipe  de  Aragón  maestre  de  Monte- 
sa,  que  no  sirvió  tanlo  al  rey  en  el  cerco  de  Málaga, 
como  se  tuvo  por  deservido  del  poco  después  que  vol- 
vió al  reino  de  Valencia,  y  le  puso  en  nueva  turbación 
y  disensión  de  parles.  Porque  saliendo  don  Juan  de 
Valterra  hijo  de  Francas  deBlanes,  vísorey  de  Mallor- 
ca, de  lá  casado  doña  Leonor  de  Anjou  marquesa  de 
Cotron,  por  la  mañana  por  una  puerta  falsa,  el  maes- 
tre acometió  de  detenerle  con  mucha  gente  por  celos 
que  tenia  de  la  marquesa,  y  haciendo  aquel  caballero 
armas  por  defenderse,  fué  herido  de  muerte  á  veinte 
y  cinco  del  mes  de  octubre  y  murió  dentro  de  cinco 
dias.   De  aquel  caso  se  siguió  grande  alteración  en 
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aquella  ciudad,  así  entre  los  caballeros  y  gente  prin- 
cipal como  en  el  pueblo  que  se  dividió  en  bandos, 
porque  aquel  caballero  era  muy  emparentado  y  bien 
quisto,  y  al  maestre  era  muy  aficionada  gran  parte 
del  pueblo,  y  muchos  caballeros  y  gente  liviana  y  li- 
bre y  atrevida  para  cualquier  empresa  le  acompaña-  ' 
ban  y  seguían.  También  en  Zaragoza  y  por  todo  él 
reino  de  Aragón  se  hacían  diversos  insultos  y  se  co- 
metían casos  muy  graves  y  atroces,  así  por  la  larga 
ausencia  del  rey,  como  por  la  poca  ejecución  que  ha- 
bía en  castigar  los  delincuentes.  El  daño  fué  crecien- 
do de  manera  que  no  tenia  remedio  sino  con  la  pre- 
sencia del  rey,  y  habiendo  estado  en  Córdoba  hasta  en 
fin  del  mes  de  setiembre,  partió  de  allí  con  fin  de  ve- 
nir á  Zaragoza  y  de  aquí  pasar  al  reino  de  Valencia, 
y  la  reina  le  tuvo  compañía,  y  trajo  consigo  al  prín- 
cipe y  á  la  infanta  doña  Isabel,  y  las  infantas  doña  Jua- 
na, doña  María  y  doña  Catalina  sus  hermanas  que- 
daron enMontoro,  porque  en  Córdoba  morían  de  pes- 
tilencia. Pasaron  por  el  reino  de  Toledo  y  en  Guadalaja- 
ra  se  les  hizo  muy  gran  fiesta  por  don  Iñigo  de  Mendo- 
za duque  del  Infantado,  y  el  rey  desde  Sigüenza  apre- 
suró su  camino  y  entró  en  Zaragoza  un  viernes  tt 
nueve  del  mes  de  noviembre,  y  la  reina  vino  por  sus 
jornadas.  Eran  jurados  de  la  ciudad  el  vicecanciller 
Alonso  de  la  Cal)allería,  Juan  de  Ejea,  Gaspar  de  Orló- 
la, Bartolomé  del  Molino  y  Galcerán  Ferrer  ;  y  ante 
todas  cosas  porque  pareció  al  rey  que  el  regimiento 
de  la  ciudad  estaba  muy  defectuoso  y  que  tenia  ne- 
cesidad de  reformación,  se  fué  de  allí  á  dos  días  á  las 
casas  que  llaman  de  la  Puente,  adonde  los  jurados  asis- 
ten en  su  regimiento  y  cabildo,  y  estando  juntos  en 
su  consejo,  les  pidió  los  sacos  adonde  estaban  puestos 
los  nombres  de  las  personas  que  se  habían  graduado 
para  cada  oficio  y  cargo  de  jurado,  y  del  regimiento 
de  la  ciudad,  y  no  pudieron  escusar  en  tanta  deter- 
minación de  la  presencia  y  voluntad  del  rey,  de  dár- 
selos luego.  Dieron  entonces  poder  los  jurados  y  su 
cabildo,  y  consejo  y  facultad  al  rey,  para  que  pu- 
diese ordenar  cerca  de  la  creación  ó  elección  de  los 
oficios,  y  para  establecer  ordenanzas  en  lo  que  to- 
caba al  buen  regimiento  de  la  ciudad,  y  revocar  las 
que  tenían  ó  mudarlas  y  moderarlas,  y  ordenar  otras 
de  nuevo  en  beneficio  del  buen  gobierno  y  adminis- 
tración de  la  justicia,  para  ponerla  en  pacífico  esta- 
do, de  manera  que  siendo  bien  ordenado  el  regimien- 
to, las  preeminencias  y  derechos  reales  se  guardasen 
y  defendiesen,  y  la  ciudad  fuese  bien  regida.  Fué  en  es- 
to, conforme  todo  el  consejo,  y  dio  su  consentimiento 
para  que  el  rey  pudiese,  dondequiera  que  se  hallase 
dentro  del  reino  ó  fuera  del,  proveer  y  ordenar  en 
la  creación  y  elección  de  los  oficios,  y  en  lo  de  las  or- 
denanzas interpretar  y  declarar  lo  que  bien  visto  lo 
fuese,  declarando  que  tuviese  aquella  fuerza  y  vigor 
que  si  fuese  establecido  por  el  rey  y  por  la  ciudad, 
no  embargante  cualesquíer  fueros  y  usos  y  costum- 
bres del  reino  que  fuesen  juradas  por  el  rey  y  por  la 
ciudad,  y  le  dieron  todo  el  poder  que  tenia  el  con- 
sejo por  sí  y  juntamente  con  el  rey.  Con  todo  t'slo, 
aunque  fueron  como  salteadores  y  no  hallaban  nin- 
gún recurso  para  no  reducirse  del  todo  á  la  voluntad 
del  rey  que  ponía  delante  el  beneficio  público  y  la 
buena  administración  de  la  justicia,  protestaron  en 
aquel  instrumento  que  quedase  á  salvo  el  palrímonio 
de  la  ciudad  y  sus  privilegios  y  gracias,  las  cuales 
decían  que  no  entendían  renunciar.  Este  auto  llama- 
ron ellos  sumisión,  y  se  hizo  á  once  del  mes  de  no^ 
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viembre,  y  fué  el  poder  que  dieron  y  esta  sumisión 
por  tiempo  de  tres  años  y  después  por  estar  el  rey 
tan  ocupado  en  las  cosas  de  la  guerra  le  dieron  nuevo 
poder  y  facultad  para  poder  ordenar  del  regimiento 
por  tiempo  de  otros  dos  años,  y  por  esta  orden  nom- 
braba el  rey  en  cada  un  año  las  personas  que  le  pa- 
recían mas  convenir  para  los  oficios  y  cargos  del  re- 
gimiento de  la  ciudad,  teniendo  consideración  al  bene- 
ficio público  en  tiempo  que  tanto  era  menester.  Des- 
pués entró  la  reina  en  Zaragoza  con  la  infanta  doña 
Isabel,  acompañándolas  el  rey,  un  sábado  á  diez  y  sie- 
te del  mes  de  noviembre,  y  el  martes  siguiente  entró 
el  príncipe  don  Juan  ú  veinte  del  mismo  mes,  y  fué 
recibido  con  palio  con  gran  fiesta  y  alegría  de  todo  el 
pueblo,  y  fué  de  manera,  que  desde  las  nue\e  de  la 
mañana,  de  la  puerta  del  Portillo  hasta  la  iglesia  Ma- 
yor duraron  los  entremeses  y  representaciones  diez 
horas,  de  suerte  que  no  los  bastó  á  despartir  la  noche. 
Las  turbaciones  que  segnian  de  las  disensiones  y  ban- 
dos de  las  partes,  eran  gran  ocasión  que  en  este  rei- 
no hubiese  muchos  delincuentes,  y  eran  favorecidos 
y  recogidos  de  los  señores  y  caballeros  á  quien  por 
costumbre  y  ley  de  la  tierra^era  permitido  el  desafiar 
al  enemigo  y  hacerle  guerra,  y  valerse  unos  á  otros. 
Era  tan  general  el  daño,  que  se  requeria  muy  estraor- 
dinario  remedio,  y  este  no  le  podia  haber  sin  dero- 
gación de  sus  leyes  y  costumbres,  y  todos  los  esta- 
dos del  reino  estaban  conformes  en  no  mudar  nin- 
guna orden  de  las  establecidas  para  la  ejecución  de 
la  justicia.  Estaba  desde  los  tiempos  antiguos  este 
reino  partido  en  juntas,  que  eran  ciertas  regiones 
en  que  se  dividía  el  reino,  y  en  cada  una  dellas 
habia  su  capitán  que  llamaban  Sobrejuntero,  y  aque- 
llos eran  ministros,  y  como  ejecutores  de  la  justicia 
contra  los  delincuentes  en  ciertos  casos,  y  aunque  te- 
nían poder  de  perseguir  los  malhechores  por  apellido 
ó  voz  de  pueblo,  sin  querella  de  parte,  era  muy  limi- 
tado el  poder,  y  estaba  ya  del  todo  olvidada  ó  confun- 
dida aquella  ejecución  de  justicia.  Eran  aquellas  re- 
giones que  llaman  juntas  de  Zaragoza,  Huesca,  Ejea 
yTarazona,  y  otra  deRibagorza  y  Sobrarbe,  y  de  los 
Valles  que  se  estendia  hasta  Litera  y  á  la  Clamor,  que 
llaman  de  Almacellas,  y  dellas  no  quedaba  sino  el 
nombre,  tanta  fuerza  tiene  la  mudanza  de  los  tiempos 
que  lo  deshace  y  consume  todo,  mayormente  adonde 
tanta  cuenta  se  lleva  con  la  libertad.  Porque  fué  siem- 
pre esta  la  razón  en  que  se  fundan  los  aragoneses 
para  conservarse  en  la  orden  que  está  introducida 
de  proceder  en  la  ejecución  de  la  justicia,  persuadién- 
dose ser  mayor  beneficio  de  la  república  que  se  salve 
el  malhechor,  que  dar  ocasión  que  se  condene  el  ino- 
cente, de  donde  se  sigue  darse  poco  favor  á  las  leyes, 
para  que  sean  perseguidos  y  castigados  los  delincuen- 
tes. Mas  considerándose  esto  por  muy  diferente  ca- 
mino, entendíase  por  el  rey  y  por  los  que  le  aconseja- 
ban que  se  podia  seguir  tal  igualdad  y  templanza  en  la 
ejecución  de  la  justicia,  que  no  se  fuese  á  parar  en  es- 
tremos  peligrosos  y  dañosos  al  pueblo,  porque  á  lo 
que  decían  que  es  mayor  beneficio  de  la  república 
que  salve  al  malhechor  y  no  se  condene  el  inocente, 
cierta  cosa  es  que  si  el  inocente  fuere  acusado  y  afli- 
gido por  los  términos  que  disponen  y  ordenan  las  le- 
yes civiles  puede  ser  absuelto,  pero  el  malhechor  si  no 
es  perseguido,  acusado  y  convencido,  no  podrá  ser 
condenado,  y  así  se  dejará  de  administrar  la  justicia, 
que  es  tan  gran  don  divino,  que  todos  los  sabios  la 
tuvieron  por  la  señora  y  reina  de  las  virtudes,  y  que 


XX.  CAP.  LXXII. 


671 


conserva  con  grande  liberalidad  é  igualdad  la  compa- 
ñía y  congregación  de  los  hombres,  cuya  fuerza  y  po- 
derío es  tan  grande,  que  ni  aun  aquellos  que  se  de- 
leitan y  mantienen  con  el  maleficio  pueden  vivir  sin 
alguna  parle  y  sombra  della,  y  por  esta  causa  es  mas 
útil  á  la  república  que  el  inocente  sea  absuelto,  que 
dejar  de  ser  perseguido  y  castigado  el  malhechor. 
Como  hubo  en  esto  de  todas  partes  grande  contradic- 
ción, vino  el  rey  á  seguir  el  medio  de  que  se  usó  en  los 
tiempos  antiguos,  cuando  la  licencia  y  atrevimiento 
de  delinquir  pasaba  tan  adelante,  que  era  necesario 
reprimirle  por  fuerza  y  poderío  de  armas,  y  para 
eslose  juntaban  y  confederaban  entre  sí  las  ciudades 
y  pueblos,  para  perseguir  y  castigar  los  malhechores, 
como  se  hizo  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  primero, 
por  las  ciudades  y  villas  del  reino  en  algunas  juntas. 
Antes  de  la  venida  del  rey  y  de  la  reina,  habia  insis- 
tido el  prior  de  jurados  de  Huesca,  en  nombre  de 
aquella  ciudad,  en  el  mes  de  mayo  del  año  pasado  de 
mil  cuatrocientos  ochenta  y  seis,  y  requerido  á  los 
jurados  de  Zaragoza,  que  como  cabeza  convocasen  las 
ciudades  y  villas  del  reino,  para  deliberar  que  se  hi- 
ciesen algunas  provisiones  para  remedio  de  los  males 
y  daños  que  se  hacían  por  todo  el  reino  y  por  la  re- 
formación déla  justicia,  visto  que  las  cortes  habían 
espirado  y  no  se  tenia  esperanza  alguna,  por  su  des- 
gracia, de  convocación  de  cortes,  y  en  esto  pusieron 
gran  fuerza  por  la  mucha  necesidad  que  deste  reme- 
dio tenia  aquella  ciudad  y  toda  su  comarca  de  la  otra 
parte  del  rio  Gallego.  Entonces  se  deliberó  que  se  con- 
sultase con  el  arzobispo  de  Zaragoza,  que  era  lugarte- 
niente general,  porque  sin  su  consentimiento  y  del 
rey  no  se  debían  llamar  las  ciudades  y  villas  del  reino, 
y  el  arzobispo  después  de  haberlo  consultado  con  su 
consejo,  les  respondió  que  era  bien  que  ellos  convoca- 
sen las  universidades  en  esta  ciudad,  para  que  cada 
una  refiriese  todos  sus  trabajos  y  los  daños  que  pa- 
decían, y  acordaron  que  se  convocasen  para  cuando  el 
lugarteniente  general  estuviese  presente,  y  que  de  todo 
fuese  sabedor,  y  nó  de  otra  manera.  Hlzose  el  manda- 
miento por  los  jurados  de  Zaragoza,  y  después  de  ha- 
berse juntado  en  las  casas  de  la  Puente,  sobre  el  hecho 
desta  unión  y  hermandad,  todos  conformes  hicieron 
sus  establecimientos  á  cuatro  del  mes  de  setiembre 
del  año  pasado,  y  á  veinte  y  seis  de  octubre  la  juraron 
y  firmaron  por  tiempo  de  tres  años,  si  el  rey  lo  tu- 
viese por  bien.  Hicieron  sus  ordenanzas  para  que  no 
guerreasen  unos  con  otros  por  bandos.  Después  de  la 
venida  del  rey  á  Zaragoza  la  esteudieron  por  cinco 
años,  y  mas  por  el  tiempo  que  entre  sí  ordenasen.  Esto 
fué  tan  general  que  entraba  en  esta  hermandad  todo  el 
reino,  exceptuando  el  condado  de  Ribagorza,  que  se 
gobernaba  en  cierta  manera  conforme  &  las  leyes  de 
las  veguerías  de  Cataluña,  y  vinieron  postreramente 
en  asentar  esta  hermandad  á  diez  y  ocho  del  mes  de 
diciembre  deste  año  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca, 
Tarazóna,  Teruel,  Calatayud  y  Daroca  y  sus  comu- 
nidades, Jaca,  Barbastro,  Borja,  Albarracin  y  su  co- 
munidad, y  las  villas  de  Alcañíz,  Monzón,  Alagon,  Al- 
quezar  y  .«US  aldeas,  Ejea  délos  Caballeros,  Tah  usté, 
Uncastillo,  Saríñena  y  Almudevar  y  sus  aldeas,  Bo- 
lea, Fraga,  Magallon,  Loharri  y  sus  aldeas,  y  Sadava. 
Mas  los  procuradores  de  la  ciudad  y  comunidad  de 
Calatayud,  y  de  la  ciudad  de  Jaca,  no  la  admitieron 
sino  por  tres  años.  Ordenaron  de  dar  sueldo  á  ciento 
y  cincuenta  lanzas  compartidas  por  sus  territorios 
que  habían  de  estar  en  orden  para  acudir  adonde  mas 
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conviniese,  y  señalaron  que  hubiese  tres  capitanes  de 
cada  cincuenta  de  caballo  que  había  de  nombrar  el 
rey  naturales  del  reino,  y  declararon  las  cosas  eu  que 
se  habia  de  proceder  por  la  hermandad.  También  se  or- 
denó que  el  oficial  y  juez  mayor  de  la  hermandad  fuese 
ciudadano  de  Zaragoza,  y  para  este  cargo  los  jurados  y 
su  consejo  nombraban  tres  personas  de  las  principales 
de  la  ciudad,  y  el  rey  escogía  uno  del  los  conforme  á  los 
establecimientos  déla  hermandad,  y  los  primeros  que 
se  nombraron  por  el  cabildo  y  consejo  de  la  ciudad 
fueron  el  vicecanciller  Alonso  de  la  Caballería,  y  el  se- 
cretario Gaspar  de  Ariño,  y  Juan  López  de  Alberuela, 
y  el  rey  cometió  el  cargo  para  el  año  siguiente  á  Juan 
López  de  Alberuela,  y  el  año  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta lo  fué  Ramón  Cerdan  señor  de  Sobradiel,  y  así 
se  iba  encomendando  á  los  mas  principales  ciudada- 
nos. Comenzó  á  ponerse  en  ejecución  desde  el  primero 
de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  ocho, 
y  nombró  el  rey  por  presidente  del  consejo  que  asistía 
en  estos  negocios  de  la  hermandad  á  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  que  fué  después  obispo  de  Vich  y 
de  Tarazona,  y  púsose  en  ello  muy  rigurosa  ejecución. 
En  Zaragoza  á  veinte  y  seis  del  mes  de  diciembre  pa- 
sado mandó  el  rey  convocar  cortes  deste  reino  para  la 
misma  ciudad,  para  cuatro  del  mes  de  enero,  y  tra- 
tábase que  el  rey  diese  poder  para  que  hiciese  la  gra- 
duación de  las  personas  que  habían  de  ser  puestas  en 
suertes  para  diputados  del  reino  y  para  los  otros  ofi- 
cios de  la  diputación  general  del  reino. 

Cap.  LXXIIL — Del  matrimonio  que  se  procuró  por  el  rey 
de  Ñapóles  para  don  Fernando  de  Aragón  principe  de 
Capua,  su  nieto,  con  la  infanta  doña  Maria  hija  del 
rey. 

Vinoá  la  ciudad  de  Zaragoza  Leonardo  Tocco  dés- 
pota de  Larta,  duque  de  Leocata  y  conde  de  la  Cefa- 
lonia  y  del  Santo,  que  descendía  de  los  emperadores 
de  Constanlinopla,  y  de  otros  grandes  príncipes  del 
imperio  griego,  y  habia  sido  echado  de  su  estado  por 
los  turcos,  y  el  rey  le  mandó  hacer  mucha  hon- 
ra y  cortesía,  y  le  hizo  merced  de  cierta  renta  con 
que  se  pudiese  entretener  honradamente  en  el  reino 
de  Sicilia.  Esto  fué  en  el  principio  deste  año  de 
mil  cuatrocientos  ochenta  y  ocho ,  y  vino  con  or- 
den del  rey  de  Nópoles,  que  siempre  atendía  á  no 
desasirse  de  la  amistad  y  confederación  del  rey,  por- 
que della  le  resultaba  grande  autoridad  ,  así  con 
el  sumo  pontífice  como  con  todos  los  príncipes  y  se- 
ñorías de  Italia,  y  puesto  que  no  pudo  salir  con  lo 
que  tanto  deseaba,  y  había  procurado  que  don  Fer- 
nando de  Aragón,  príncipe  de  Capua  su  nieto,  casase 
con  la  infanta  doña  Isabel,  ó  porque  sus  padres  tuvie- 
ron fin  de  casarla  con  el  rey  de  Francia,  ó  porque  con- 
jeturaban el  peligro  en  que  estaban  laS  cosas  del  reino 
de  Ñapóles,  muerto  el  rey  don  Fernando,  que  con  su 
gran  valor  y  prudencia  se  sustentaba  en  aquel  reino 
teniendo  tantos  enemigos,  y  procurando  nuevas  cosas 
para  su  perdición  los  barones  que  se  le  rebelaron,  que 
estaban  en  Roma  y  en  Francia,  puso  todas  sus  fuerzas 
que  su  nieto  casase  con  una  de  las  infantas  hijas  del 
rey,  y  así  quedó  concertado.  Salieron  el  rey  y  la  reina 
de  Zaragoza  para  ir  á  la  ciudad  de  Valencia  á  catorce 
del  mes  de  febrero,  y  fueron  por  Daroca,  y  estando  en 
aquella  ciudad  á  veinte  del  mismo  mes,  dieron  poder  á 
la  reina  doña  Juana  de  Nüpoles  su  hermana  para  que  se 
contrajese  el  matrimonio  del  príncipe  de  Capua,  hijo 
del  duque  de  Calabria,  con  la  infanta  doña  María  su 
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hija.  Habíanse  de  dar  por  ningunas  por  el  rey  de  Ña- 


póles y  por  el  duque  de  Calabria  y  por  el  príncipe  de 
Capua  su  hijo  las  condiciones  del  matrimonio  del  prín- 
cipe de  Capua  y  de  la  infanta  doña  Isabel,  que  tantos 
años  antes  se  habían  firmado.  Dábanse  á  la  infanta  en 
dolé  cien  mil  doblas  de  oro,  y  dentro  de  doce  meses  se 
habia  de  jurar  al  príncipe  por  primogénito  sucesor  de 
aquel  reino,  y  desta  manera  iban  entreteniendo  aque- 
llos príncipes  con  estos  matrimonios,  y  rehusaron  cuan- 
to pudieron  que  se  efectuasen,  6  recelando  lo  que  des- 
pués sucedió  por  aquella  casa,  ó  teniendo  siempre  es- 
peranza de  suceder  en  la  posesión  de  aquel  reino  como 
después  se  vio. 

Cap.  LXXIV. — De  la  ida  del  señor  de  Labrit  á  lá  ciudad 
de  Valencia  por  favorecerse  del  rey  en  la  guerra  que  el 
rey  de  Francia  hacia  al  duque  de  Bretaña,  y  que  reci- 
biese en  su  confederación  al  rey  don  Juan  de'Navarra 
su  hijo,  que  casó  con  la  reina  doña  Catalina. 

Entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  á  cuatro  del 
mes  de  marzo,  y  después  la  reina  con  gran  recibimien- 
to y  fiesta,  y  se  salió  con  mayor  aparato  á  recibir  al 
príncípedon  Juan  su  hijo,  porque  le  quisieron  hacer 
aquella  honra  que  fuese  recibido  como  primogénito  con 
palio,  como  es  costumbre,  y  á  veinte  del  mismo  mes 
fué  jurado  por  los  estados  de  aquel  reino  como  primo- 
génito sucesor,  en  él  y  por  rey  después  de  los  días  del 
rey  su  padre.  Fué  á  la  ciudad  de  Valencia  el  señor  de 
Labrit,  padre  del  rey  don  Juan  de  Navarra,  que  casó 
con  la  reina  doña  Catalina  sobrina  del  rey,  heredera  y 
sucesora  de  aquel  reino,  para  procurar  algún  asiento 
en  las  cosas  de  Navarra  á  cabo  de  tanto  tiempo  que 
estaban  en  él  las  partes  en  gran  disensión  y  guerra. 
Procuróse  para  esto  que  el  rey  tomase  debajo  de  su  am- 
paro el  estado  de  aquellos  príncipes,  y  con  su  favor 
entrasen  en  pacífica  posesión  del  reino,  porque  en  esto 
ponían  mucho  estorbo  y  embarazo  los  de  Beaunionle, 
y  aquella  parcialidad  de  Lusa,  que  era  muy  poderosa 
después  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Aragón.  Fué 
tan  apresurada  la  ida  del  señor  de  Labrit,  que  apenas 
se  entendió  por  la  corte  hasta  que  estuvo  en  ella,  y  es- 
to fué  muy  principalmente  para  procurar  que  el  rey 
diese  favor  á  las  cosas  de  Francisco,  duque  de  Bretaña, 
que  había  sido  casado  con  Margarita,  sobrina  del  rey, 
hija  de  la  reina  doña  Leonor  de  Navarra  su  hermana, 
en  tiempo  que  el  rey  de  Francia  le  movió  muy  gran 
guerra  para  apoderarse  de  su  estado,  porque  el  du- 
que no  tenía  hijos  varones  sino  hijas,  y  entre  los  que 
eran  perseguidos  por  el  rey  de  Francia,  como  aliados 
del  duque  de  Bretaña,  era  el  señor  de  Labrit,  que  daba 
gran  favor  á  las  cosas  del  duque,  y  se  entendía  que  le 
quería  dar  el  duque  por  mujer  una  de  sus  hijas.  Fué 
muy  bien  recibido  del  rey  el  señor  de  Labrit,  y  además 
de  mandar  restituir  todo  lo  que  se  habia  tomado  en  el 
reino  de  Navarra,  después  que  comenzaron  el  rey  don 
Juan  y  la  reina  doña  Catalina  á  reinar,  en  todo  le  dio 
el  favor  que  deseaba,  y  se  trató  de  asentar  nueva  con- 
federación con  la  princesa  doña  Magdalena  y  con  la 
reina  de  Navarra  su  hija,  y  con  el  rey  don  Juan  su  ma- 
rido, á  veinte  y  un  días  del  mes  de  marzo  deste  año, 
estando  el  rey  en  el  lleal  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  al 
de  Labrit  se  le  dio  facultad  que  pudiese  armar  en  las 
costas  de  Vizcaya  los  navios  que  quisiese,  y  llevar  la 
gente  que  ordenase  para  la  guerra  de  Bretaña,  y  fué 
capitán  general  déla  gente  española  un  caballero  del 
principado  de  Cataluña  llamado  Miguel  Juan  Gralia. 
Mandó  el  rey  dar  tanto  mas  favor  para  las  cosas  de 
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Bretaña,  cuanto  entendió  que  el  rey  de  Francia  se  en- 
tremetía en  las  de  Flandes,  y  los  de  Brujas  se  habían 
rebelado  contra  Maximiliano,  rey  de  romanos,  y  le  te- 
nían preso  con  todos  los  nobles  de  su  casa,  y  ejecuta- 
ron con  grande  rebelión  muchas  crueldades  contra  los 
que  estaban  en  la  obediencia  del  rey  de  romanos,  y  por 
esta  causa  dio  el  rey  gran  favor  y  socorro  al  duque  do 
Orleans  y  al  señor  de  Labrit,  que  se  habian  declarado 
en  favor  del  rey  de  romanos  y  del  duque  de  Bretaña. 
Para  en  las  cosas  de  Navarra  dio  el  de  Labrit  dos  es- 
crituras deste  tenor:  «  Alam,  señor  de  Labrit,  conde  de 
Dreux,  de  Gaura,  de  Ponliebre  y  Peyregorc,  vizconde 
de  Limoges,  é  de  Tartas,  é  Capdal  de  Buch,  é  señor  de 
Danuenas  en  Henaut.  Por  cuanto  la  ilustre  señora  doña 
Madalena,  princesa  de  Viana,  é  los  muy  ilustres  seño- 
res dou  Juan,  é  doña  Catalina,  rey  é  reina  de  Navarra 
sus  hijos,  acatando  eldebdoquelienenconunoslosmuy 
altos  é  muy  poderosos  príncipes,  ios  señores  rey  don 
Fernando,  é reina  doña  Isabel,  rey  é  reina  de  Castilla  é 
Aragón,  porque  vuestras  altezas  los  han  recibido  por 
vuestros  amigos,  aliados  é  confederados,  vos  han  dado 
su  escritura  firmada  de  sus  nombres  é  sellada  con  su 
sello,  por  la  cual  entre  otras  cosas  vos  prometieron  que 
del  dicho  reino  de  Navarra,  nin  de  su  señorío  deBear- 
ne,  non  será  lecha  guerra,  mal,  nin  otro  desaguisado 
alguno  en  vuestros  reinos,  é  tierras  é  señoríos,  nin  en 
vuestros  vasallos  subditos  é  naturales,  nin  en  sus  bie- 
nes, antes  serán  todos  bien  tratados,  é  vivirán  en  toda 
paz  é  sosiego,  y  asimismo  non  consentirán  que  gente 
alguna  extranjera  que  non  sean  sus  subditos,  entrenen 
el  dicho  reino  de  Navarra  é  señorío  de  Bearne,  nin  des- 
de allí  nin  por  allí  sea  fecha  guerra,  mal,  nin  daño  al- 
guno á  vuestros  reinos  é  señoríos.  É  que  si  alguna  gen- 
te extranjera  quisiere  entrar  en  el  dicho  reino  de  Na- 
varra é  señorío  de  Bearne,  lo  defenderán  con  todo  su 
poder,  é  si  menester  fuere  para  la  defensa  dello  se  jun- 
tarán con  vuestras  gentes  é  capitanes:  por  ende  porque 
vuestras  altezas  sean  ciertas  é  seguras  que  los  dichos 
señores  princesa,  é  rey  é  reina  de  Navarra  tendrán  é 
guardarán  todo  lo  que  así  prometieron  ése  obligaron, 
por  la  presente  aseguro  é  prometo  á  vuestras  altezas, 
como  caballero,  que  yo  procuraré  trabajar,  é  taré  que 
los  dichos  señores  princesa,  rey  é  reina  de  Navarra 
tengan  é  guarden,  é  cumplan  lo  que  así  prometieron  á 
vuestras  altezas  realmente  é  con  efecto.  É  si,  lo  que  Dios 
non  quiera,  contra  ello  6  contra  alguna  cosa  ó  parte 
dello  fueren  6  pasaren,  é  por  parte  de  vuestras  altezas 
fuere  requerido,  me  juntaré  con  vuestras  altezas,  écon 
vuestras  gentes  é  capitanes,  yo  é  mis  gentes  contra 
ellos,  é  contra  tales  gentes  extranjeras  que  en  el  dicho 
reino  de  Navarra  é  señorío  de  Bearne  estuvieren,  é 
non  me  apartare  de  vos  servir,  é  ayudar  en  ello,  fasta 
que  ellos  hayan  cumplido  todo  lo  que  asf  se  obliga- 
ron como  dicho  es,  lo  cual  todo  prometo  é  seguro  en 
la  ciudad  de  Valencia,  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de 
marzo  del  año  de  rail  cuatrocientos  ochenta  y  ocho.» 
«Yo  Alam,  señor  deLabrit.etc.  Acatando  el  amor  é  bue- 
na voluntad  con  que  plugo  á  los  muy  altos  é  muy 
poderosos  príncipes,  los  señores  rey  don  Fernando  é 
reina  doña  Isabel,  é  reina  de  Castilla  é  Aragón,  de 
me  tomar  é  recibir  por  su  amigo  é  servidor ,  é 
me  ayudaron  é  favorecieron  en  las  cosas  que  les 
supliqué,  é  que  á  mi  suplicación  les  plugo  asimis- 
mo tomar  é  recibir  por  sus  amigos  é  aliados  á  la 
ilustre  señora  la  princesa  de  Viana,  é  á  los  ilustres 
señores  don  Juan  é  doña  Catalina,  rey  é  reina  de  Na- 
varra, é  les  mandaron  rjpstituir  6  tornar  todo  lo  que 
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después  que  reinaron  les  habia  sido  tomado,  por  lo 
cual  yo  soy  en  gran  obligación  de  servir  á  sus  altezas, 
allende  de  la  voluntad  ó  deseo  que  yo  tenia  á  su  ser- 
vicio, é  porque  quiero  que  sus  altezas  sean  dello  muy 
ciertos,  por  la  presente  seguro,  é  prometo  é  doy  mi  fé. 
como  caballero,  de  servir  é  ayudar  sus  altezas,  biene 
verdaderamente  con  todas  mis  fuerzas  é  poder,  tier- 
ras é  señoríos  que  agora  tengo  y  loviere  de  aquí  ade- 
lante, en  todas,  las  cosas  que  su  servicio  sean ,  é  con- 
tra todas  écualesquier  personas  de  cualquier  dignidad 
que  sean,  excepto  la  persona  del  señor  rey  de  Fran- 
cia, contra  el  cual  yo  non  sea  obligado  de  ayudar  á  SU9 
altezas.  Pero  en  el  caso  de  los  condados  de  Rosellon, 
yo  trabajaré  con  mis  fuerzas  é  poder,  como  haya 
efecto,  é  se  cumpla  lo  que  el  rey  Luis  dispuso  al  tiem- 
po de  su  fin,  cerca  de  la  restitución  que  á  sus  altezas 
se  habia  de  facer  de  los  dichos  condados,  lo  cual  todo 
faré  é  cumpliré  á  buena  fé  sin  mal  engaño,  sin  fraude 
ni  cautela  alguna.  Por  seguridad  de  lo  cual  di  á  sus 
altezas  esta  escritura  firmada  de  mi  nombre  é  sellada 
con  el  sello  de  mis  armas.  Fecha  á  veinte  y  un  dias  de 
marzo  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  ocho.» 
Con  esta  alianza  comenzaron  el  rey  y  reina  de  Na- 
varra á  tener  mas  autoridad  y  favor  en  el  regimiento 
de  su  reino. 

Cap.  LXXV. — De  la  guerra  que  el  rey  hizo  á  los  moros 
entrando  por  el  reino  de  Murcia  por  las  comarcas  de 
Baza  y  Guadix. 

Tuvo  el  rey  cortes  á  los  estados  del  reino  de  Valen- 
cia en  aquella  ciudad,  y  prorogólas  para  la  ciudad  de 
Orihuela,  y  salieron  con  el  rey  y  la  reina  de  Valencia  á 
catorce  del  mes  de  abril.  Fenecidas  las  cortes  en  Ori- 
huela, fueron  á  la  ciudad  de  Murcia  para  dar  allí  or- 
den en  continuar  la  guerra  contra  los  moros,  por  las 
comarcas  de  Baza  y  Guadix.  Salió  el  rey  de  la  ciudad 
de  Murcia  para  hacer  su  entrada  en  el  reino  de  Gra- 
nada, á  seis  del  mes  de  junio,  porque  estaba  muy  viva 
en  este  tiempo  la  enemistad  que  habia  entre  los  reyes 
moros,  tio  y  sobrino,  y  Boabdil  se  sustentaba  en  la  po- 
sesión de  la  ciudad  de  Granada,  que  sola  representa- 
ba todas  las  fuerzas  y  autoridad  de  aquel  reino,  y  esto 
era  con  mucho  trabajo  y  fatiga,  porque  no  se  le  tenia 
mas  respeto  ni  afición  del  provecho  que  sacaban,  que 
por  su  causa  no  se  les  talase  la  vega,  y  el  tio  era  mas 
amado  porque  le  tenían  por  mas  valeroso  y  mas  ren- 
dido á  su  secta.  Aunque  Boabdil  parecía  ser  mas  po- 
deroso, no  alcanzaba  tanta  renta,  y  Abohardilles  como 
tenia  la  ciudad  de  Almería,  llevaba  todas  las  rentas 
délas  Alpujarras,  que  era  la  principal  riqueza  de 
aquel  reino  por  estar  aquella  comarca  de  Almería  y 
de  la  sierra  mas  libre  de  los  trabajos  de  la  guerra,  y 
desús  ordinarias  asonadas  y  correrías,  y  de  las  entra- 
das de  los  enemigos,  y  ser  ceñida  de  muy  áspera  mon- 
taña y  de  la  costa  de  la  mar,  que  no  tiene  puerto  nin- 
guno, y  los  de  las  Alpujarras  hacían  mucho  ejercicio 
en  la  labor  de  la  seda,  y  della  sacaba  el  rey  y  Abo- 
hardilles mucho  tributo.  Juntamente  con  esto  tenia 
debajo  de  su  obediencia  las  ciudades  de  Guadix  y  Ba- 
za, y  á  Alrauñecar,  que  era  una  de  las  principales 
fuerzas  de  aquel  reino,  y  se  tenia  por  los  reyes  moros, 
como  por  el  postrer  refugio  en  sus  mayores  peligros, 
y  se  habia  rebelado  entregando  al  rey  Boabdil.  Los  de 
Baza  hicieron  lo  mismo,  con  que  el  bando  de  Boabdií 
los  defendiese  ó  asegurase  que  no  se  les  talarían  sus 
campos,  ni  se  pusiese  cerco  sobre  aquella  ciudad.  Pe- 
ro don  Fadriqüe  de  Toledo,  que  era  visorey  y  capitán 
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general  de  la  Andalucía,  deseoso  de  liacer  alguna  cosa 
señalada  en  aquella  guerra,  teniendo  esle  cargo  por  no 
Je  haber  sucedido  bien  las  quehabia  emprendido,  aco- 
metió de  escalar  uno  de  los  lugares  que  eran  sujetos 
k  Baza,  y  no  se  pudo  entrar,  y  entonces  los  de  Baza 
volvieron  á  ponerse  en  la  obediencia  de  Abohardilles, 
y  fué  á  dar  ánimo  y  esfuerzo  á  los  de  Guadix,  que 
estaban  con  grande  temor  que  el  rey  iba  sobre  ellos. 
Desde  allí  pasó  con  mil  de  caballo  y  tres  mil  peones  á 
Alcalá  la  Real,  por  lo  áspero  de  la  montaña,  éhizo  una 
gran  cabalgada  por  estar  muy  descuidados  todos  los 
alcaides  de  aquella  frontera,  por  tener  vecino  y  ami- 
go al  rey  Boabdil,  y  muy  lejos  á  su  tio,  y  llevó  á 
Guadix  mil  quinientas  vacas  y  gran  número  de  gana- 
do. Por  el  mismo  tiempo  Juan  de  Benavides,  capi- 
tán de  aquella  frontera,  hizo  otra  entrada  contra  Al- 
mería, con  que  se  satisfizo  él  daño  recibido  en  el  terri- 
torio de  Alcalá  la  Real.  Estaba  el  rey  Abohardilles  en 
Guadix  cotí  mas  de  mil  de  caballo  y  quince  mil  de  pié, 
esperando  adonde  acudiriael  rey  con  su  campo,  y  cre- 
yendo que  iria  sobre  Almería,  fué  allá  con  parte  de  su 
ejército,  y  quitó  el  alcaide  que  estaba  en  la  fortaleza, 
de  quien  se  sospechaba,  que  traia  sus  pláticas  para 
darse  al  rey,  y  puso  en  ella  gente  de  guarnición.  Con 
esta  novedad  el  rey,  que  pensaba  que  lo  de  Almería 
tendría  buen  suceso,  como  no  tenia  la  gente  que  era 
necesaria  para  emprender  lo  de  Baza  y  Guadix,  acor- 
dó de  ir  sobre  Vera;  lugar  de  mucha  población  y  de 
buena  comarca,  no  lejos  del  rio  Guadalmanzor.  Sacó 
el  rey  toda  su  gente  de  Lorca,  y  envió  delante  al  mar- 
qués de  Cádiz,  con  quinientos  de  caballo,  con  fin  que 
procurase  con  el  alcaide  de  Vera  que  se  rindiese,  y 
llegando  el  rey  con  su  campo  se  le  dieron  á  diez  de 
junio,  y  permitióse  á  los  moros  que  quedasen  en  el 
lugar  con  sus  bienes  los  que  quisiesen.  Rendida  Vera 
se  dio  el  mismo  dia  el  lugar  de  las  Cuevas,  que  está 
muy  cerca,  y  dejó  en  él  el  rey  á  Juan  de  Benavides  y 
á  otro  dia  se  dieron  los  de  Mujacar,  que  está  cerca  del 
puerto  de  Cartagena,  y  dentro  de  diez  dias  se  entre- 
garon Velez  el  Blanco  y  Velez  el  Rubio,  y  todos  los  lu- 
gares y  castillos  de  aquella  comarca,  porque  teniendo 
ios  nuestros  gente  de  guarnición  en  Vera,  no  podían 
cultivar  sus  campos  los  de  aquellos  valles,  y  nuestra 
caballería  tenia  muy  llana  la  entrada  para  sus  corre- 
rías, y  era  muy  poblada  la  tierra  por  su  fertilidad  y 
por-regarse  sus  campos.  Quedaba  el  lugar  de  Taber- 
nas puesto  en  tan  fuerte  y  áspero  sitio,  que  muy  po- 
cos podiaii  defender  la  entrada  para  Almería,  y  por 
defenderla  salió  el  rey  viejo  de  Guadix  con  mil  de  ca- 
ballo, y  hasta  veinte  mil  peones,  y  buscaba  alguna 
ocasión  para  acometer  á  su  ventaja  nuestro  ejército,  6 
la  parte  del  quesefuese  desmandando,  y  salió  á  poner- 
se en  Almería  y  de  paso  dejó  proveído  el  lugar  de  Ta- 
bernas de  muy  buena  gente,  y  no  osó  detenerse  en 
Almería,  temiendo  ser  cercado  y  también  de  recelo  de 
la  parte  que  seguía  al  rey  su  sobrino,  Mandó  el  rey 
entonces  que  se  tálasela  vega  y  campo  dé  Almería, 
y  Tabernas,  porque  no  pareció  que  en  esta  sazón  se 
debia  emprender  lo  de  Tabernas,  por  hallarse  muy 
falto  de  gente.  Por  este  tiempo  se  dieron  Huesear, 
Galera,  Orce,  Tijola,  Collar  y  Benamaurcl,  lugares  muy 
fuertes,  y  puestos  en  mucha  defensa,  porque  no  se  le 
talasen  los  campos,  y  pasó  el  ejército  á  hacerla  tala  en 
'la  wga  de  Baza. 


Cap.  LXXVI. — De  ¡a  tala  que  se  hizo  en  la  vega  de  Baza 
y  de  la  muerte  de  don  Felipe  de  Aragón  y  Navarra 
maestre  de  Mantesa,  y  de  la  guerra  que  hacia  el  conde 
Pallas  desde  sus  castillos. 

Entró  el  rey  con  su  ejército  á  talar  la  vega  de  Ba- 
za, y  los  de  la  ciudad  que  eran  muchos,  y  confiados 
en  el  socorro  que  tenían  cerca  en  el  rey  Abohardi- 
lles y  en  la  caballería  que  estaba  en  Guadix,  salieron 
á  escaramuzar  con  los  nuestros;  y  la  tierra  és  tal  y 
tan  ceñida  y  tan  rodeada  de  cequias,  que  hicieron 
los  moros  mucho  daño  en  las  escaramuzas  que  se  tra- 
baron, porque  ellos  eran  muy  sueltos  y  prácticos  en 
las  entradas  y  salidas  de  la  vega,  y  hacían  mucho 
daño  con  su  ballestería  y  espingardería  en  el  ejérci- 
to, y  murieron  algunos  gineles  de  ambas  partes,  y 
en  aquella  pelea  fué  muerto  don  Felipe  de  Aragón  y 
Mavarra,  maestre  de  la  caballería  de  San  Jorge  de 
Montesa,  que  tan  pocos  años  antes  había  dejado  Ja  ad- 
ministración del  arzobispado  de  Palermo,  que  se  le 
habia  concedido  por  el  papa  hasta  que  tuviese  veinte 
y  siete  años,  y  después  habia  de  ser  pastor  y  prelado 
de  aquella  iglesia,  y  él  murió  en  tal  empresa  en  lá 
cual  muchos  prelados  españoles  perdieron  las  vidas 
peleando  con  los  infieles  en  las  conquistas  contra  los 
moros.  No  pudiendo  el  rey  duraren  aquella  comar- 
ca ni  emprender  el  cerco  de  Baza  por  la  poca  gente 
que  tuvo  junta  en  esta  entrada,  por  la  pestilencia  quó 
hubo  en  la  Andalucía,  volvióse  á  Huesear,  lugar  vei 
ciño  de  Baza,  y  dejó  en  guarniciones  su  gente  en  los 
lugares  de  aquellas  fronteras,  y  fuese  á  Lorca  y  tomó 
el  camino  que  va  por  la  ribera  del  rio  Segura,  para 
la  ciudad  de  Murcia,  y  de  allí  se  vino  al  reino  de  To- 
ledo y  se  detuvo  algunos  dias  én  Ocaña.  En  este  me- 
dio el  rey  viejo  que  estaba  con  su  ejército  en  Gua- 
dix comenzó  á  hacer  muy  cruel  guerra  en  los  lugares 
que  se  hablan  ganado  desta  entrada  en  aquella  co- 
marca de  Almería  y  Baza,  y  cobró  á  Nijar  por  com- 
bate, en  cuya  defensa  estaba  Bernal  Francés,  y  pasó 
á  combatir  á  Collar,  no  estando  en  ella  el  alcaideqúe 
era  Carlos  de  Biedma,  y  combatióse  terrible  y  furio- 
samente, y  por  el  esfuerzo  y  gran  valentía  del  ca- 
pitán Covarrubias  que  era  soldado  viejo,  se  defendió 
con  mucho  daño  de  los  enemigos,  y  el  rey  moro  se 
fué  á  recoger  á  Baza  sabiendo  que  iba  Luis  Puerto 
Carrero  en  su  socorro.  Los  moros  de  Gausin,  lugar  de 
la  Serranía  y  vecino  de  Ronda,  se  alzaron  con  las 
fortalezas  y  mataron  los  soldados  que  estaban  en  aquel 
lugar  de  guarnición,  pero  los  moros  délos  otros  lu- 
gares de  la  comarca,  recelando  no  se  les  diese  culpai 
de  aquel  levantamiento  los  cercaron,  y  luego  acudie- 
ron el  marqués  de  Cádiz  y  el  conde  de  Cifuentes  con 
las  compañías  de  la  gente  de  Sevilla,  y  por  otra  par- 
te el  adelantado  de  la  Andalucía  y  el  conde  de  Urue- 
ña,  y  la  gente  de  Jerez  y  Ecija,  y  cobróse  la  fortaleza 
de  Gausin  y  se  puso  en  mejor  defensa.  Mas  entra-; 
do  el  invierno,  el  rey  viejo  hizo  muy  cruda  guerra! 
en  todos  aquellos  lugares,  y  murieron  muchos  de  loS( 
que  quedaren  en  ellos  de  guarnición  que  no  pu-l 
dieron  ser  proveídos  por  la  aspereza  del  tiempo  y  | 
por  las  crecientes  de  los  ríos,  y  no  les  podia  entrar | 
socorro  ninguno.  Pasaron  el  rey  y  la  reina  á  Vaila-i 
dolid,  adonde  entraron  un  sábado  á  seis  del  mesj 
de  setiembre,  y  en  aquella  villa  tuvieron  aviso  que  la 
ciudad  de  Placencia  se  habia  levantado  contra  el  du- 
que don  Alvaro  de  Estúñiga,  que  era  nieto  de  don 
Alvaro  de  Estúñiga  duque  de  Placencia,  que  habia 
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muerto  por  estos  dias,  y  esto  fué  por  inducimiento 
y  trato  de  los  del  bando  de  los  Carvajales  que  procu- 
raron de  librar  aquella  ciudad  de  la  sujeción' de  aque- 
llos señores  y  reducirla  á  la  corona  real,  que  por 
tiempo  de  cuarenta  y  seis  años  habla  sido  usurpada 
por  los  de  Estúñiga.  Aquel  bando  de  los  Carvajales 
confiados  de  su  parcialidad,  y  teniendo  según  se  creia 
de  su  parte  á  don  Juan  de  Eslúñiga  maestre  de  Al- 
cántara, y  á  don  Francisco  de  Estúñiga  que  eran  tios 
del  duque  don  xVlvaro  el  postrero,  fueron  A  comba- 
tir el  alcázar,  y  los  de  dentro  se  pusieron  en  buena 
defensa.  Sabiendo  esto  el  duque  don  Alvaro  que  es- 
taba en  la  corte,  quiso  ir  á  socorrer  á  los  de  su  ban- 
do, y  el  rey  y  la  reina  le  detuvieron  con  buenas  pa- 
labras, y  por  otra  parte  don  Diego  de  Estúñiga  que 
era  también  tio  del  duque,  se  comenzó  á  llamar  du- 
que de  Placencia  porque  pretendía  que  de  justicia  su- 
cedía en  mayorazgo;  y  el  duque  puso  toda  su  dife- 
rencia en  poder  del  rey,  temiendo  la  fuerza  y  tiranía 
de  sus  tiOs,  y  él  tumulto  y  furor  de  aquel  pueblo. 
Partió  luego  el  rey  para  Placencia,  y  el  duque  se  fué 
á  Bejar  y  de  allí  á  Placencia,  y  mandó  entregar  el 
alcázar  al  rey.  Desto  no  se  holgaron  mucho  los  gran- 
des de  aquel  reino,  viendo  que  tan  fácilmente  el  du- 
que don  Alvaro  entregaba  aquella  ciudad  al  rey,  ha- 
biéndose dado  por  el  rey  don  Juan  á  don  Pedro  do 
Estúñiga  su  bisabuelo,  en  cambio  de  la  villa  de  Le- 
desma,  y  temían  que  seria  principio  para  que  vol- 
viese á  la  corona  lo  que  ellos  habian  ocupado  en  los 
movimientos  y  guerras  pasadas,  señaladamente  en  el 
tiempo  del  rey  don  Enrique  el  postrero.  Por  este 
tiempo  habia  ido  á  Valladolid  don  Juan  Ramón  Folch 
conde  de  Cardona  y  de  Prades,  condestable  de  Aragón, 
á  quien  el  rey  habia  encargado  que  hiciese  la  guerra 
contra  el  conde  de  Pallas  que  estaba  alzado  en  sus 
castillos,  que  se  defendieron  por  él  en  la  fragura  y 
aspereza  de  los  montes  Pirineos,  desde  el  tiempo  de 
las  guerras  y  alteraciones  del  principado  de  Cataluña. 
Como  el  conde  de  Cardona  le  fué  estrechando  con 
continua  guerra,  el  conde  de  Pallas  se  valió  de  gente 
del  rey  de  Francia,  que  la  tenia  tan  á  la  mano  que 
no  los  partían  sino  las  cumbres  de  los  montes,  y  el 
rey  Carlos  se  la  dio  como  si  fuera  su  vasallo,  y  dióse 
por  esta  causa  orden  de  hacer  la  guerra  contra  el 
conde  de  Pallas  con  las  fuerzas  y  autoridad  que  con- 
venia, ;por  haberse  declarado  en  su  favor  el  rey  de 
Francia,  siendo  el  conde  rebelde  á  su  príncipe. 

Cap,  LXXVII. — Déla  junta  quehicieron  los  barones  del 
reino  de  Aragón  para  resistir,  si  pudiesen,  á  las  eje- 
cuciones de  la  hermandad. 

.Habia  mandado  el  rey  que  los  jurados  de  Zarago- 
za no  pusiesen  impedimento  en  que  el  oficio  de  la 
diputación  del  reino  se  mudase  de  aquella  ciudad  á 
otra  parte,  por  causa  de  la  mortandad  que  habia  por 
el  tiempo  que  durase  la  pestilencia.  Pretendían  los 
jurados,  que  todos  los  autos  déla  diputación  se  de- 
bían hacer  en  las  casas  del  reino,  que  tiene  dentro  do 
Zaragoza  según  el  auto  de  corte,  y  que  de  justicia  no  se 
podia,  hacer  otra  cosa,  y  que  no  se  habia  podido  ejecu- 
tar la  provisión  del  rey,  en  que  daba  licencia  que  los 
jurados  pudiesen  salir  de  Zaragoza,  por  no  haber  nú- 
mero para  juntarse  cabildo  y  consejo,  tan  desier- 
ta y  desamparada  estaba  la  ciudad.  Desto  adver- 
tían al  rey  á  veinte  del  raes  de  junio  deste  año,  y 
por  el  mismo  tiempo  el  arzobispo  de  Zaragoza,  lugar- 
teniente general,  eavió ala  moDtaña de Ribagorza  á  An- 


tonio de  Mur,  con  orden  qué  con  las  compañías  de  la 
gente  do  la  hermandad  hiciese  guerra  contra  Oiralt 
de  Bardaxí,  y  pasó  íi  la  val  de  Gistiio,  y  derribaron  la 
casa  de  San  Juan,  que  es  el  postrer  lugar  del  reino  cu> 
el  valle  de  Gistao,  por  el  cual  se  pasa  á  la  val  de  Aura,, 
qucesen  el  obispado  de  Comenge,  ó  hizo  con  el  favor 
é  industria  de  Cibrían  de  Mur, 'señor  de  Palíamelo , 
entrar  muchos  de  aquellos  lugares  del  val  de  Gistao 
y  deSobrarbe  en  la  hermandad,  y  fué  en  seguimien- 
to del  alcaide  que  tenia  el  castillo  de  Monclus,  por 
haberse  hallado  en  la  muerte  de  un  portero  del  justicia 
de  Aragón,  y  tomó  á  su  mano  aquella  fortaleza,  y  los. 
lugares  de  aquella  baronía  también  se  p.usíeron  en  la 
hermandad.  Sucedió  después  que  por  el  mes  de  ootu- 
bre  todos  los  grandes  riel  reino  se  fueron- juntando  en 
Zaragoza,  adondeestaban  ya  el  conde  de  Aliaga  y  don 
Luis  deijarsu  hijo,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  íi 
quien  por  este  tiempo  el  rey  dio  título  de  conde  de 
Aranda,  don  Pedro  de  Luna,  don  Blasco  deAlagon, 
don  Lope  de  Gurrea,  y  don  Felipe  de  Castro.  Publicaron 
que  su  ajuntamiento  era  por  la  diputación  del  reino, 
y  por  entender  en  reparar  algunas  cosas  de  la  libertad, 
ó  íbanse  declarando  otras  que  no  eran  del  servicio  del 
rey  ni  beneficio  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  traían  ta- 
les compañías  consigo,  de  tan  ruina  gente,  que  daba  á 
entender  que  sin  ellas  no  osaban  entrar,  y  eran  en  ma- 
yor número  de  lo  que  acostumbraban,  é  hicieron  po- 
ner muchas  armas  en  la  ciudad  escondidamente,  y  el 
zalmedina  y  los  jurados  hacían  las  provisiones  ordi- 
narias en  virtud  de  sus  establecimientos.  Pero  loque 
causaba  mayor  turbación  y  escándalo  era  por  las  nue- 
vas ordenanzas  de  la  hermandad  ,  y  contradiciéndola 
los  barones  en  cuanto  podían,  y  así  habia  grande  di- 
sensión en  sus  ajuntamienlos,  y  el  gobernador  procu- 
raba de  prevenirla  jurisdicción. Pretendían  los  barones 
que  ellos  juntamente  con  el  rey  habían  de  conocer  en 
las  cosas  de  la  hermandad,  y  que  si  el  juez  y  presiden- 
te della  delinquía  en  algo,  ni  el  irey  ni  su  lugarteniente 
general  no  podían  sin  ellos  conocer  del  delito.  Con  esto 
demás  que  Juan  de  Lanuza  justicia  de  Aragón  no 
quiso  hacer  el  jura  mentó  por  el  requerimiento  de  los 
jurados  de  guardar  la  hermandad,  ni  los  capítulos  de- 
lla, insístia  con  los  barones  que  procurasen  que  el  rey 
la  quitase  antes  que  comenzase  á  gustar  della,  afir- 
mando que  cuando  quisiesen  no  podrían.  Eran  los 
principales  que  se  declararon  en  procurar  de  des- 
hacerla el  conde  de  Aranda,  don  Felipe  de  Castro,  el 
gobernador  y  justicia'  de  Aragón,  y  trataban  que  el 
conde  y  don  Felipe  de  Castro,  y  Martín  de  la  Raga, 
que  era  letrado  en  el  derecho  civil,  fuesen  en  nombre 
de  todo  el  reino  al  rey,  y  le  ofreciesen  algún  buen  ser- 
vicio porque  se  revocase,  aunque  se  limitasen  las  ma- 
nifestaciones é  inhibiciones  que  llaman  firmas  de  de- 
recho, de  manera  que  la  justicia  se  ejecutase  sin  nin- 
gún estorbo  ni  impedimento.  Tratando  desto  fueron 
requeridos  por  el  juez  de  la  hermandad  que  la  jura- 
sen, y  el  gobernador  hizo  ei  juramento  de  seguirla  y 
obedecerla,  y  el  conde  y  don  Felipe  de  Castro  y  el  jus- 
ticia de  Aragón  se  salieron  de  Zaragoza,  Los  de  Mon- 
talvan  no  querían  por  ninguna  condición  entrar  en 
ella,  y  por  la  instancia  que  hizo  el  arzobispo  con  ellos, 
la  juraron  y  pidieron  se  pusiese  en  su  territorio  juez 
como  en  los  otros  lugares.  Estaba  el  pueblo  menu- 
do tan  opuesto  contra  los  señores,  en  que  se  die- 
se todo  favor  á  la  hermandad,  que  estuvo  el  justi- 
cia de  Aragón  mucho  tiempo  que  no  entró  en  la  ciu- 
dad, y  después  estando  el  rey  en  Medina  del  Campo, 
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&  diez  det  mes  de  marzo  del  año  siguiente,  mandó  que 
no  se  le  impidiese  la  entrada  en  ella,  porque  habla  de 
entender  en  algunos  negocios  de  maciía  importancia 
con  el  lugarteniente  general.  Fuéronse  prorogando  los 
establecimientos  desta  hermandad  por  algún  tiempo  en 
esta  contradicción,  hasta  que  se  dio  otra  orden  en  la 
ejecución  de  la  justicia,  y  se  suspendió  por  el  rey 
por  tiempo  de  diez  años  la  hermandad  en  las  cortes 
que  celebró  en  Tarazona  en  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos noventa  y  cinco,  porque  se  llegó  á  entender  mani- 
fiestamente, que  para  ser  verdaderamente  libres,  es 
necesario  sujetarnos  á  la  justicia,  y  como  el  rey  ha  de 
ser  el  verdadero  defensor  déla  libertad,  vengador  y 
castigador  de  las  fuerzas  é  injurias,  y  guia  y  caudillo  de 
las  acciones  civiles,  y  regidor  del  pueblo  y  padre  de  la 
patria,  de  la  misma  manera  conviene  que  sea  obede- 
cido, como  nuestros  afectos  se  han  de  regir  por  la  ra- 
zón, y  así  se  entendió  siempre  que  la  verdadera  liber- 
tad consiste  en  que  se  guarden  las  leyes  y  defienda  la 
justicia,  y  se  procure  lo  que  conviene  para  la  confede- 
ración del  beneficio  público. 

Cap.  LXXVIII. — De  la  embajada  que  el  rey  y  la  reina 
enviaron  á  los  estados  de  Flandes  para  procurar  la  li- 
bertad de  Maximiliano  rey  de  romanos. 

Por  el  detenimiento  que  se  hizo  por  los  déla  villa 
de  Brujas  de  la  persona  de  Maximiliano,  que  fué  ele- 
gido por  rey  de  romanos  en  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos ochenta  y  seis,  enviaron  el  rey  y  la  reina  á  los  go- 
bernadores de  los  estados  de  Flandes  á  don  Juan  de 
Fonseca  arcediano  de  Ávila,  y  á  Alvaro  de  Arrones  ca- 
ballero de  su  casa,  y  al  bachiller  de  Zuazola  de  su  con- 
sejo. Dióse  orden  á  estos  embajadores  que  tratasen  con 
el  emperador  Federico,  padre  del  rey  de  romanos,  y 
con  las  villas  principales  de  aquellos  estados,  lo  que 
tocaba  á  la  deliberación  de  la  persona  del  rey  de  ro- 
manos y  de  los  suyos,  y  ofrecían  para  ello  de  su  parte 
todo  su  poder  y  gentes.  Habla  procurado  Maximiliano, 
muerta  María  duquesa  de  Borgoña  su  mujer,  que  no 
vivió  sino  seis  años  después  de  su  matrimonio,  antes 
de  aquel  movimiento  y  rebelión  de  aquellos  estados, 
casar  con  la  infanta  doña  Isabel,  y  el  rey  y  la  reina  no 
querían  que  se  le  diese  esperanza  ninguna  por  sus  era- 
bajadores  del  matrimonio,  porque  como  quiera  quede 
1  a  persona  de  aquel  príncipe  y  de  quien  él  era,  cada  dia 
tenían  mas  contentamiento .  pero  la  sucesión  de  los 
hijos  que  hubiese  de  aquel  matrimonio  del  rey  de  ro- 
manos no  les  satisfacía  en  manera  alguna,  y  entendían 
que  para  la  seguridad  de  sus  amistades  bastaría  el  ca- 
.samiento  de  Felipe  duque  de  Austria,  y  de  Margarita 
hij,o  é  hija  del  rey  de  romanos  con  el  príncipe  don 
.Tuan,  y  con  una  de  las  infantas  sus  hijas,  y  esto  se  ha- 
bla ya  cometido  á  don  Juan  de  Fonseca  á  diez  del  mes 
de  junio  por  la  reina,  antes  que  saliese  de  Murcia,  pa- 
ra que  se  tratase  y  se  desviase  lo  del  matrimonio  del 
rey  de  romanos.  Por  esta  causa  dio  el  emperador  Fe- 
ílerico,  por  sublimar  á  Felipe  su  nieto  en  mayor  grado 
4e  dignidad,  título  de  archiduque,  como  en  el  imperio 
griego  hubo  muchos  años  antes  el  de  megaduque,  te- 
niendo principalmente  respeto  al  casamiento  que  deli- 
ÍDoraban  hacer  del  rey  de  romanos  en  la  casa  de  ios  re- 
yes de  España,  y  así  se  comenzaron  de  allí  adelan^ 
te  oo  solamente  el  hijo  y  nieto,  pero  el  emperador 
á  llamarse  en  sus  títulos  archiduques,  pues  eran  ellos 
tos  señores  principales  de  la  casa  du  Austria,  en  la  cual 
quedaba  heredero  y  sucesor  el  archiduque  Felipe, 
por  loque  es  de  maravillar,  que  no  advirtiese  Juan 


Cuspiniano,  autor  tan  docto  y  diligente,  y  criado  de 
aquellos  príncipes,  que  les  quiere  dar  de  mas  antiguo 
este  título,  pues  cuando  así  fuese,  que  alguno  por  la 
grandeza  y  dignidad  excelente  de  aquel  estado,  hubie- 
se en  los  tiempos  pasados  atribuido  este  título  á  algu- 
no de  los  duques  de  Austria,  es  cosa  muy  sabida  y- 
cierta,  que  ni  el  emperador  Federico,  ni  Maximiliano 
rey  de  romanos,  ni  sus  antecesores  usaron  del  nom- 
bre y  título  de  archiduque,  hasta  este  tiempo  que  le 
dieron  á  Felipe  para  sublimarle,  aomo  dichoes,  en  ma- 
yor grado  de  dignidad,  y  á  sus  sucesores,  y  esto  sel 
averigua  por  las  cartas  que  el  rey  y  la  reina  de  Espa- 
ña escribían  á  Maximiliano  pocos  años  antes,  en  que 
le  daban  el  título  de  duque  de  Austria.  También  el 
doctor  de  Medina  y  el  protonotario  Bernardino  de 
Carvajal,  que  hacían  en  la  corte  romana  oficio  de  em- 
bajadores, representaron  al  papa  la  obligación  que  te- 
nían los  reyes  y  príncipes  cristianos  de  procurar  el  re- 
medio del  caso  tan  feo  y  enorme,  acaecido  en  la  per- 
sona del  rey  de  romanos,  y  que  mucho  mayor  era  la 
que  reconocían  tener  el  rey  y  la  reina,  por  el  deudo 
que  tenia  con  ellos.  Habían  tenido  estos  mismos  emba- 
jadores gran  diferencia  con  el  embajador  del  mismo  rey 
de  romanos,  sobre  el  preceder  de  los  asientos  en  la  ca- 
pilla del  papa,  y  dióse  orden  que*desistiesen  de  aquella 
competencia,  si  aquel  embajador  precedía  al  del  rey 
de  Francia,  y  no  le  precediendo,  no  había  de  entrar 
entre  ellos  y  el  embajador  del  rey  de  Francia,  y  la  di- 
ferencia que  había  entre  el  embajador  del  rey  de  Fran- 
cia y  del  rey  de  romanos,  era  porque  el  rey  de  Fran- 
cia no  le  tenia  por  rey  de  romanos,  y  esto  cesaba  desln 
parte,  porque  el  rey  le  reconocía  por  legítimo  sucesor 
en  el  imperio  del  emperador  su  padre,  y  también  se 
le  hacia  contradicción  por  el  embajador  de  Francia, 
porque  en  la  misma  sazón  habia  en  Roma  embajador 
del  emperador,  y  decían  los  franceses  que  nunca  fué 
visto  haber  embajador  del  emperador,  y  otro  del  rey 
de  romanos.  Sola  una  cosa  se  mandó  advertir  á  los 
embajadores  de  España,  que  no  consintiesen  que  entre' 
los  embajadores  de  Francia  y  ellos,  estuviesen  los  del 
rey  de  romanos,  y  si  caso  fuese  que  precediese  el  eni-i 
bajador  del  rey  de  romanos  al  del  rey  de  Francia,  lo 
consintiesen,  y  no  se  contradijese,  y  si  estuviesen  erf 
diferencia,  esperasen  á  lo  que  se  determinase  entro 
ellos,  y  entretanto  escusasen  toda  competencia  con  el 
embajador  del  rey  de  romanos,  porque  aquel  príncip* 
era  su  deudo,  y  no  querían  que  se  conociese  que  í*á 
contradecían,  pero  tampoco  querían  que  sus  embaj;i-- 
dores  consintiesen  que  les  precediese  el  del  rey  de 
romanos,  no  precediendo  al  del  rey  de  Francia.  Procu- 
róse por  el  rey,  que  el  papa  enviase  legado  sobre  la  de- 
liberación del  rey  de  romanos,  y  salió  de  aquella  opre^ 
sion  en  que  estaba  con  el  favor  de  la  armada  de  Espa 
ña  y  de  los  príncipes  del  imperio,  y  por  el  mes  de  di 
ciembredeste  año  fueron  á  Valladolid  sus  embajado- 
res, que  eran  el  bastardo  de  Borgoña,  hijo  deFelipo 
duque  de  Borgoña,  que  fué  un  muy  señalado  caballe-? 
ro  en  hecho  de  armas,  y  Salazar,  que  llamaban  el  Pe- 
tit,  porque  siempre  insistía  el  rey  de  romanos  que  soi 
concertase  su  matrimonio  con  la  infanta  doña  Isabel; 
habiéndosele  ya  denegado  y  otorgado,  que  otras  de  lasi 
infantas  casase  con  el  archiduque  Felipe  su  hijo.  Llegdii 
el  señor  de  Labrit  con  la  armada  que  llevó  de  Vizcaya, 
á  tiempo  que  pudo  dar  mucho  favor  al  rey  de  roma 
no5  en  las  cosas  de  Flandes,  y  con  este  socorro,  y  coní 
el  que  fué  de  Alemania,  salió  el  rey  de  romanos  de  la¡ 
opresión  en  que  estaba.  De  alli  se  pusieron  las  cosas  dtf 


Francia  en  tanto  rompimiento,  que  el  duque  ile  Or- 
Jeans  dio  la  batalla  contra  el  ejército  del  rey  de  Francia 
junto  áSan  Albín,  un  lunes  á  veintey  ochoxlel  mesde 
julio  deste  año,  y  fueron  en  ella  vencidos  los  duques 
de  Orleans  y  de  Orange,  y  quedaron  prisioneros,  y 
también  fué  allí  preso  Miguel  Juan  Gralla,  capitán  de 
la  gente  que  llevó  el  señor  de  Labrit  que  salió  deVizca- 
ya, y  fué  muerto  don  Jaime  de  Ijar,  hermano  del  con- 
de de  Belchite,  y  murieron  en  aquella  jornada  todos 
los  soldados  vizcaínos  y  navarros  que  fueron  en  aque- 
lla armada. 

Cap.  LXXIX. — De  la  armada  que  juntó  el  turco  en  este 
año,  y  de  las  provisiones  que  se  hicieron  para  la  de- 
fensa de  la  isla  de  Malta. 

Tuvo  el  gran  turco  en  la  primavera  deste  año,  junto 
un  muy  poderoso  ejército  de  tierra,  y  era  la  fama  que 
pasaba  de  cien  mil  combatientes  de  caballo  y  de  pié, 
que  se  habia  juntado  en  Tracia,  y  de  otras  provincias 
de  Europa,  y  de  la  provincia  de  Asia,  que  llaman  Tur- 
quía, para  ir  contra  el  Soldán.  Este  ejército  comenzó 
á  pasar  de  Europa  á  Asia,  á  diez  y  seis  de  marzo  deste 
año,  y  fué  á  Prusia,  ciudad  que  era  cabeza  del  reino 
de  Bitioia,  y  fué  la  via  de  Siria  que  era  sujeta  al  Sol- 
dan,  y  esperó  su  armada  en  la  costa  de  Cilicia,  y  era  la 
armada  de  cincuenta  y  cinco  galeras  de  tres  remos 
por  banco,  y  llevaba  muchas  naos  gruesas  para  pasar 
caballosy  artillería,  que  en  aquellas  partes  de  Orien- 
te llamaban  parenderas.  Salió  esta  armada  del  estre- 
cho de  Helesponto  á  diez  y  seis  de  mayo  y  atravesó  al 
Xio,  y  dentro  de  dos  dias  navegó  la  via  de  la  isla  de 
Langan,  que  antiguamente  se  dijo  Cos,  que  era  de  los 
caballeros  de  Rodas,  y  fué  discurriendo  por  la  costa 
de  Lyeia  que  es  parte  de  Turquía,  y  entró  en  el  puerto 
de  Fisco  ,  que  dista  diez  y  ocho  millas  de  Rodas  y  es 
muy  hermoso  puerto,  y  salió  la  via  del  seno  Isico, 
que  está  muy  cerca  de  Siria,  y  en  aquel  tiempo  se  lla- 
maba Guyasio,  y  pareció  que  andaba  el  gran  turco 
mas  desmandado  en  este  tiempo,  por  no  se  haber  dado 
favor  contra  él  á  Zinzemi  su  hermano  y  enemigo  que 
estaba  en  Francia,  como  se  habia  procurado  por  los 
caballeros  de  Rodas.  Asistían  con  fray  Pedro  Daubu- 
son  maestre  del  hospital  de  Jerusalen,  dos  caballeros 
destos  reinos,  de  los  mas  valerosos  que  tuvo  aquella 
religión  en  estos  tiempos,  fray  Pedro  Fernandez  de  He- 
redia  castellan  de  Amposta,  y  fray  Diomedes  de  Vila- 
ragut  lugarteniente  de  maestre,  que  era  muy  anciano 
en  la  orden,  que  en  todas  las  guerras  pasadas  y  en  el 
cerco  de  Rodas,  y  en  la  victoria  que  se  hubo  de  los  tur- 
cos, fué  el  que  se  señaló  sobre  todos,  y  ganó  muy  gran 
renombre,  y  sucedió  á  fray  Pedro  Fernandez  de  He- 
redía  en  la  castellania  de  Amposta  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  tres,  habiendo  mas  de  cin- 
cuenta años  que  servia  á  la  religión.  Puso  muy  gran 
temor  esta  armada  en  todas  las  cosas  de  Italia  y  Sici- 
lia, y  hasta  las  postreras  del  occidente,  y  túvose  por 
muy  cierto  que  iba  contra  la  isla  de  Rodas,  ó  que  pa- 
saría á  Sicilia,  ó  á  Pulla,  y  después  vinieron  algunas 
galeras  la  via  de  Sicilia,  para  hacer  daño  en  sus  cos- 
tas y  en  las  islas  que  están  vecinas,  y  echaron  su 
gente  algunas  fustas  en  tierra  en  la  isla  de  Malta,  é  hi- 
cieron en  ella  muy  poco  daño.  Estas  fueron  solas  once 
fustas  que  arribaron  á  Malta  por  el  mes  de  junio,  y 
fueron  sobre  el  Gozo  y  la  Pantalarea,  y  por  el  presi- 
dente y  todo  el  consejo  se  juntó  una  armada  de  gale- 
ras y  naos  que  se  hallaron  en  las  cosas  de  Sicilia  para 
el  socorro  de  aquellas  islas,  .y  fué  capitán  della  Patela. 
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Salió  aquella  armada  de  Palermo,  y  fué  primero  á  la 
Pantalarea,  adonde  se  tuvo  nueva  que  arribaron  los 
turcos,  pero  eran  idos  dias  habia.  Era  el  lugar  de 
la  Pantalarea,  de  doscientos  y  cincuenta  vecinos,  pero 
descercado,  y  tenia  un  castillo  que  le  batia  la  mar, 
sobre  un  puerto  pequeño  de  la  isla,  adonde  pueden 
estar  hasta  ocho  galeras,  aunque  el  puerto  tiene  tra- 
vesía ,  y  en  él  no  pueden  estar  las  galeras  bien  se- 
guras, y  aunque  el  castillo  tenia  cuatro  torres,  eran 
muy  altas  y  delgadas,  y  el  castillo  muy  angosto  y 
tan  flaco,  que  con  mediana  artillería  se  podia  derri- 
bar de  suerte  que  no  estaba  en  defensa.  Por  la  poca  re- 
sistencia que  hallaron  los  turcos  en  laciudad  de  Mal- 
ta, entraron  y  robaron  el  burgo,  y  toda  la  mercadería 
de  algodón  y  telas  que  en  ella  babia,  que  es  el  mayor 
caudal  que  tiene  la  isla,  y  cautivaron  hasta  ochenta 
hombres.  Como  las  cosas  del  turco  ponían  gran  espan- 
to no  solo  á  Italia,  pero  á  toda  la  cristiandad,  por  ser 
señor  de  cuanto  emprendía,  y  ya  no  le  faltaba  por  em- 
prender sino  lo  del  reino  de  Ñapóles  ó  la  isla  de  Sicilia, 
el  rey  con  muy  gran  cuidado  habia  mandado  que-  se 
atendiese  con  suma  diligencia  á  la  fortificación  y  de- 
fensa de  las  costas  de  Sicilia  en  los  puertos  y  playas, 
que  eran  importantes  para  la  navegación  y  comercio 
marítimo  de  las  islas  que  están  sujetas  á  Sicilia.  De  to- 
das ellas  era  la  mas  importante  la  isla  de  Malta,  y  te- 
nia un  castillo  que  estaba  asentado  sobre  peña  viva,  y 
á  la  boca  de  un  puerto  excelentísimo,  y  cerca  deste 
puerto  del  castillo  hay  otro  puerto,  y  en  medio  de  los 
dos  puertos  sale  una  gran  punta  que  llamaban  Santel- 
mo, adonde  se  entendía  que  haciéndose  un  gran  baluar- 
te con  una  gruesa  torre,  si  estuviese  bien  fornecido  de 
gruesa  artillería,  defendería  entrambos  puertos,  que  soa 
tales  que  no  tienen  travesía  ninguna,  y  á  juicio  de  cuan- 
tos los  veían  en  aquel  tiempo  que  habían  discurrido 
por  diversas  regiones  del  mundo,  tenian  estos  por  los 
mejores,  porque  pueden  estar  en  ellas  diez  mil  galeras 
y  otras  tantas  naos,  y  aunque  en  aquella  isla  hay  otros 
muchos,  todos  estos  tienen  travesía,  de  suerte  que  gran 
armada  no  puede  estar  en  ellos  segura.  Por  esta  causa 
pareció  ser  muy  necesario  por  defender  aquellos  dos 
puertos  que  se  hiciese  aquel  baluarte  y  torre,  porque 
se  tenia  por  la  principal  defensa  del  castillo  que  habia 
sido  muy  mal  fundado  y  en  no  buen  sitio,  y  hacia  la 
parte  que  caía  sobre  el  puerto  era  lo  mas  flaco  y  te» 
nía  una  muy  flaca  barrera,  y  era  el  combate  muy  (á-- 
cil  si  no  se  defendía  el  puerto,  y  convenia  poner  aque- 
llo en  muy  bastante  defensa  como  en  la  principal  en- 
trada de  la  isla  de  Sicilia,  siendo  cierto  que  el  gran 
turco  tenia  puestos  los  ojos  en  aquella  isla,  porque  si 
se  recogían  en  ella  sus  armadas  nadie  era  poderoso  pa^ 
ra  echarle  de  aquel  puesto,  por  estar  tan  cerca  deBer-, 
bería,  que  en  una  noche  podia  pasar  á  proveerse  de 
gente  y  caballos,  y  de  la  municionyvituallas  que  fuesen 
menester  sin  tornar  á  Belona,  por  donde  se  perderiau 
no  solo  las  aduanas  y  gabelas  y  otros  derechos  del  rey, 
pero  todo  el  reino  de  Sicilia,  y  cesaría  todo  el  comercio 
de  la  mar.  Como  aquella  isla  se  habia  conservado  des- 
de que  entró  en  la  corona  de  Aragón,  y  no  hubo  en  los, 
tiempos  pasados  tan  poderoso  príncipe  como  lo  era  ©I 
rey,  parecía  generalmente  que  seria  muy  grande  afreo-- 
ta  que  en  su  tiempo  no  se  pusiese  en  tanta  defensa  que 
pudiese  resistir  á  toda  la  potencia  del  turco,  y  con  es- 
to parecía  que  el  Gozo  se  debía  fortificar  para  tener  á 
Malta  segura.  Andaba  Jorgetto  de  Oria,  corsario,  por 
aquellos  mares  con  algunas  naves  de  armada  y  otras 
fustas,  y  entretanto  que  la  isla  de  Malta  se  fortificaba 
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como  conveniar  se  deliberó  de  armar  cuatro  caravelas 
de  las  muchas  que  en  España  tenia  el  rey,  para  que  se 
juntasen  con  la  armada  de  Sicilia,  porque  con  ella  se 
aseguraban  todas  las  islas,  y  se  podían  poner  á  saco  dos 
ciudades  principales  de  Berbería,  que  eran  África  y 
Tripol,  lugares  ricos,  y  de  mucha  contratación.  Tenia 
el  rey  sus  espías  en  Constanlinopla  y  en  diversas  par- 
tes del  imperio  turquesco  para  tener  nueva  cierta  de 
sus  armadas,  y  estando  en  la  ciudad  de  Murcia  envió 
por  visorey  de  Sicilia  á  don  Fernando  de  Acuña,  que 
iuéhijo  de  don  Pedro  deAcuña,  primer  conde  de  Buen- 
dia,  de  quien  tenia  grande  experiencia  que  era  muy 
buen  gobernador,  y  sucedió  en  aquel  cargo  á  don  Gas- 
par de  Espés,  conde  de  Esclafana.  Por  este  tiempo  el 
duque  de  Sora  y  los  otros  barones  desterrados  del  rei- 
no, que  estaban  en  Roma  y  en  el  reino  de  Francia,  no 
cesaban  de  requerir  y  solicitar  al  rey  que  tomase  la 
empresa  de  aquel  reino,  y  ofrecían  de  darle  llana  la 
entrada  en  él.  Tratábanlo  por  medio  de  don  Fernando 
de  Ávalos  y  de  un  caballero  de  harta  condición  que 
andaba  entre  ellos  llamado  Oliver  Feliciano,  y  hacian 
en  esto  mayor  instancia  porque  veian  al  rey  Carlos  de 
Francia  en  su  nuevo  reinado,  muy  embarazado  en  di- 
versas empresas  teniendo  muy  formada  guerra  con  Ma- 
ximiliano, rey  de  romanos,  y  que  movia  nueva  pen- 
dencia contra  el  duque  de  Bretaña,  y  en  disensión  con 
algunos  grandes  de  su  reino,  porque  el  mas  seguro  ca- 
mino que  hallaban  era  el  del  rey  de  Francia,  á  quien 
ellos  tenian  grande  añcion,  pero  ya  comenzaban  aque- 
llos barones  á  temer  la  grandeza  de  España,  y  mucho 
oías  por  la  vecindad  de  Sicilia. 

Cap.  LXXX. — Úe  la  confederación  que  se  asentó  con  la 
casa  de  Austria  y  con  el  rey  de  Inglaterra. 

En  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y 
nueve  se  celebraron  en  la  villa  de  Valladolid  grandes 
fiestas  con  todo  el  aparato  real  que  se  pudo  represen- 
tar, porque  el  rey  y  la  reina  quisieron  mostrar  el  con- 
tentamiento que  recibieron  de  la  deliberación  del  rey 
de  romanos  y  de  su  embajada,  y  que  sus  embajadores 
viesen  la  grandeza  de  su  corte  y  la  majestad  de  su 
casa  real,  porque  los  alemanes  y  franceses,  señalada- 
mente los  que  sabían  el  fausto  y  opulencia  de  la  casa  de 
Borgoña  en  el  tiempo  del  duque  Felipe,  publicaban  que 
en  ningún  reino  se  celebraban  las  fiestas  solemnes  con 
el  aparato  y  magnificencia  que  en  aquella  casa  se  so- 
lian  honrar  por  aquellos  príncipes.  En  estas  fiestas  se 
casó  el  bastardo  de  Borgoña  con  doña  Mariana  Manuel, 
que  era  dama  muy  favorecida  de  la  reina,  y  de  su  san- 
gre, hermana  de  don  Juan  Manuel,  que  por  la  privanza 
grande  que  alcanzó  después  en  el  favor  del  rey  don 
Felipe,  que  sucedió  á  su  madre  en  los  estados  de  Flan- 
des,  y  por  su  gran  valor  fué  de  los  señalados  caballe- 
ros de  su  tiempo.  Dióse  á  esta  dama  muy  gran  dote, 
porque  la  reina  la  quiso  honrar,  y  muchas  joyas  y  pre- 
seas, y  á  los  embajadores  se  dieron  muy  hermosos  ca- 
ballos, don  que  se  estimaba  en  mucho  por  las  naciones 
extranjeras.  Desdeeste  tiempo  se  trató  de  asentar  muy 
estrecha  confederación  con  la  casa  de  Austria  y  con  el 
rey  de  Inglaterra,  que  eran  enemigos  del  rey  de  Fran- 
cia por  la  guerra  que  habia  movido  contra  el  duque  de 
Bretaña,  y  def  pues  contra  la  duquesa  Ana  su  hija  y 
sucesora  en  aquel  estado,  que  era  sobrina  del  rey  de 
España,  y  de  esta  guerra  y  del  suceso  della  se  da  mas 
particular  razón  en  el  principio  de  otra  obra  que  está 
dedicada  para  la  relación  de  las  cosas  que  pasaron  en 
el  reinado  del  rey  don  Fernando  el  Católico,  en  lasem- 
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presas  y  ligas  de  Italia.  Despidiéronse  estos  embajado- 


res del  rey  de  romanos  con  mucha  honra  y  cortesía,  y 
de  Valladolid  se  fueron  el  rey  y  la  reina  á  Medina  del 
Campo,  á  siete  del  mes  de  febrero,  adonde  recibieron 
los  embajadores  de  Enrique,  rey  de  logiaterra,  á  los 
cuales  hizo  la  reina  muy  particular  honra,  porque  se 
preciaba  mucho  del  parentesco  que  tenia  por  dos  par- 
tes con  el  rey  Enrique,  que  sucedía  de  la  casa  de  Alen- 
castre,  y  también  porque  se  entendía  que  la  amistad  y 
confederación  con  la  casa  de  Inglaterra  era  muy  pro- 
vechosa á  sus  reinos,  mayormente  considerando  que  ios 
reyes  de  Aragón  siempre  prefirieron  la  amistad  y  con- 
federación de  Inglaterra  á  la  de  Francia,  y  enviaron 
por  embajador  al  rey  Enrique  al  doctor  Ruy  González 
de  la  Puebla  para  que  entendiese  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas  en  aquel  reino  y  la  autoridad  y  fuer- 
zas de  aquel  príncipe  en  su  nuevo  reinado. 

Cap.  LXXXI. — Del  cerco  que  elrey  tuvo  sobre  Baza,  y  que 
se  rindieron  con  ella  las  ciudades  de  Almería  y  Guadix. 

Tenia  ya  el  rey  deliberado  de  entrar  con  su  ejército 
poderosamente  en  el  reino  de  Granada  para  poner  cecr 
co  sobre  la  ciudad  deBaza ,  y  salió  de  Medina  del  Cam- 
po á  veinte  y  siete  del  mes  de  marzo  para  ir  á  la  An- 
dalucía. Juntóse  el  mas  poderoso  ejército  que  antes  se 
vio  en  aquella  guerra,  porque  con  la  expugnación  de 
Baza  la  tenian  por  fenecida,  y  eran  tenidos  por  los  mas 
esforzados  y  valientes  moros  y  mas  ejercitados  de  to- 
da aquella  morisma,  por  estar  mas  vecinos  y  ser  mas 
veces  combatidos,  y  ayudarles  en  gran  manera  el  sitio- 
Juntamente  con  esto  les  daba  mucho  animóla  vecin- 
dad de  Guadix,  que  era  pueblo  muy  grande  y  de  gente 
muy  feroz  y  valiente,  adonde  residía  el  rey  viejo  con 
muy  escogidas  compañías  de  gente  de  caballo,  y  los 
mas  pertinaces  y  endurecidos  en  aquella  secta  de  los 
pueblos  que  se  habían  rendido  en  esta  guerra  al  rey  se 
fueron  á  recoger  á  Baza  y  Guadix.  Escriben  por  muy 
constante  que  el  ejército  que  él  pensójuntar  para  la  em- 
presa de  Baza  era  de  trece  mil  de  caballo  y  sesenta  mil 
de  pié,  sin  los  gastadores  que  habían  de  tener  cargo  de 
abrir  y  allanar  los  caminos,  y  hacer  las  minas  y  cavas, 
que  no  llevaban  armas,  y  habia  deestar  junto  este  ejérci- 
to en  Jaén  para  veinte  de  mayo,  y  en  el  mismo  tiempo  se 
dio  orden  de  enviar  en  socorro  de  la  duquesa  de  Bretaña 
á  don  Pero  Gómez  Sarmiento  conde  de  Salinas,  con 
mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié,  en  que  se  mostró  la 
grandeza  de  aquellos  príncipes,  y  el  poder  y  fuerzas 
desús  reinos,  y  cuan  ejercitados  estaban  sus  subditos, 
en  las  cosas  de  guerra  ;  pues  se  hallaban  con  tanta  fa- 
cilidad en  tanto  número  capitanes  y  soldados  para  tan 
diversas  empresas,  considerando,  que  en  lósanos  de 
mil  cuatrocientos  ochenta,  ochenta  y  cinco  y  en  el  de 
ochenta  y  ocho  hubo  tanta  mortandad  y  pestilencia, 
que  se  afirma  una  cosa  casi  increíble,  que  della  y  déla 
guerra  de  los  moros  se  había  reducido  la  gente  de 
aquellos  reinos  á  la  quinta  parte.  Estuvo  el  rey  en 
Córdoba  en  fin  del  mes  de  abril ;  y  de  allí  se  pasó  á 
Jaén,  éhízose  el  alarde  en  Jaén  de  la  gente  que  el  rey 
tenia  junta  en  fin  del  mes  de  mayo,  y  halláronse  en 
orden  para  entraren  el  reino  de  Granada  doce  mil- 
hombres de  caballo  y  cincuenta  mil  de  pié,  y  fueron 
primero  á  combatir  á  Cujar  por  estar  en  puesto  que  si 
le  defendieran  los  moros  dieran  mucha  fatiga  á  ios  del 
real,  y  desamparáronle  los  que  estaban  en  él ,  dándo4 
les  libertad  que  pudiesen  pasarse  á  Baza.  Hay  autor 
de  aquel  tiempo  que  afirma  que  sin  la  gente  de  Baza 
que  eran  trescientos  de  caballo  y  ocho  mil  de  pié,  en- 
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Iraroná  ponerse  en  su  defensa  setecientos  ginetes  y 
oíros  siete  mil  de  pié,  que  eran  de  los  mejores  que 
tenia  el  rey  de  Guadix.  Teniendo  tanta  y  tan  escogida 
gente  era  forzoso  no  esperar  á  hacer  la  guerra  desde 
sus  muros  y  torres,  sino  muy  ordinariamente  para 
acometer  nuestro  campo,  y  así  salieron  á  escaramu- 
zar con  los  del  real,  y  á  impedirles  el  asiento  de  las 
estancias  con  mucha  orden  y  concierto,  y  pusieron  en 
ello  gran  embarazo  en  diversos  rebatos,  por  las  huer- 
tas y  acequias  de  la  vega,  y  pasó  su  caballería  á  esca- 
ramuzar fuera  de  las  huertas,  y  sus  peones  y  balles- 
tería estaba  repartida  entre  las  acequias  y  espesura  de 
los  árboles.  Fuéronse  trabando  y  encendiendo  las  es- 
caramuzas, de  manera  que  cargando  ios  nuestros  que 
eran  en  tanto  número,  los  moros  se  fueron  recogiendo 
dentro  de  sus  acequias  y  huertas  adonde  estaban  poco 
menos  seguros  que  en  sus  defensas,  y  murieron  de 
ambas  partes  algunos  caballeros,  y  de  los  principales 
fué  herido  de  una  saeta,  de  que  murió,  don  Juan  de 
Luna,  hijo  mayor  de  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  la 
baronía  delilueca  yGotor,  que  estaba  desposado  con 
doña  Catalina  de  Urrea  hija  de  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea  conde  de  Aranda,   que  no  tenia  veinte  y  un 
años,  y  era  ,  según  Pedro  Mártir  de  Angleria  escribe, 
que  se  halló  presente,  muy  favorecido  del  rey,  y  amado 
de  toda  la  corte.  Tomáronse  los  puertos  y  pasos  por  la 
gente  de  Übeda  y  Jaén,  que  eran  diestros  en  la  tierra 
<?ontra  los  de  Guadix,  que  salían  á  tomar  los  caminos 
á  las  recuas,  y  hacían  dellos  mucho  daño;  y  así  se  les 
aseguró  el  paso,  y  comenzóse  á  talar  la  vega  con  harta 
fatiga,  y  los  moros  fueron  desamparando  poco  á  poco 
sus  huertas,  que  se  esléndian  por  la  vega  mas  de  me- 
dia legua.  Hacíanse  muy  ordinarias  arremetidas  por 
los  de  Baza  contra  los  que  andaban  en  la  tala,  é  íbanse 
echando  del  campo  los  unos  á  los  otros ,  pero  con  ma- 
yor daño  de  los  nuestros,  y  así  iban  mas  recatados  en 
aquellas  escaramuzas,  en  las  cuales  hacían   mucha 
ventaja  los  moros,  por  su  iijereza  y  destreza  .grande 
así  en  el  recogerse  como  en  el  ordenarse  para  revol- 
verse sobre  los  enemigos  con  una  presteza  y  furia  in- 
creíble, pero  como  era  mucha  la  ventaja  de  nuestra 
caballería,  fueron  en  estas  primeras  escaramuzas  he- 
ridos y  muertos  muchos  de  los  principales  caballeros 
de  la  casa  de  Granada,  que  se  entraron  en  Baza.  Fué  en 
estos  trances  muy  señalada  la  valentía  de  un  caballe- 
ro de  Ecija,  llamado  Martin  Galiodo.que  en  el  esfuerzo 
y  proeza  de  las  armas  se  igualó  con  Juan  Fernandez 
Galindo  su.  padre,  natural  de  Antequera,  que  fué  un 
,muy  valiente  hombre  de  armas,  y  muy  señalado  ca- 
pitán. Parecía  al  marqués  de  Cádiz,  á  quien  se  dio  en 
este  tiempo  título  de  duque,  que  no  era  posible  tomarse 
aquella  ciudad  sino  por  hambre,  porque  no  se  podia 
combatir  con  la  artillería  por  no  poderla  pasar  al 
puesto  que  convenia,  para  dar  los  combates,  y  tenían 
provisión  los  de  dentro  para  quince  meses,  y  no  se 
podia  sustentar  el  campo  mucho  tiempo,  por  la  este- 
rilidad que  hubo  en  aquel  año,  siendo  el  ejército  tan 
poderoso,  y  si  entraba  el  otoño,  y  después  el  invierno, 
seria  muy  peligrosa  aquella  estancia  para  poder  cam- 
pear por  ser  tantas  y  tan  espesas  las  acequias,  y  la 
tierra  muy  gruesa  y  fuerte,  y  de  grandes  tremedales. 
Mayormente  que  quedaba  encerrado  el  campo  en  las 
crecientes  de  ios  ríos,  no  teniendo  puente  Guadalqui- 
vir, y  por  ser  Guadalentin  malo  de  vadear.  Fué  de 
parecer  el  duque  de  Cádiz,  que  dejando  el  rey  sus 
guarniciones  contra  Baza,  se  debía  hacer  la  guerra  en 
los  lugares  que  tenían  los  moros  entre  Baza  y  Almería 


que  acudían  &  dar  favor  á  los  de  Baza  y  Guadix ;  pero 
el  comendador  mayor  de  León,  que  tenia  también 
mucha  autoridad  con  el  rey,  en  los  mas  arduos  nego- 
cios de  su  estado  y  de  la  guerra  representaba  mayo- 
res inconvenientes,  si  el  rey  levantase  su  campo,  y  así 
se  dio  luego  orden  en  repartir  las  estancias  tomo  para 
muy  largo  cerco.  Habia  en  Baza  tres  principales  cau- 
dillos, y  el  mayor  se  llamaba  Hacen  el  viejo,  á  quien 
todos  obedecían  y  era  alcaide  de  Baza,  y  el  otro  era 
capitán  de  la  gente  de  guerra,  llamado  Abdali,  y  el  ter- 
cero era  Hubec  Alargan  alcaide  de  Cujar,  que  era  muy 
esforzado  caballero,  y  cúpole  al  duque  de  Cádiz  la  de- 
fensa y  guarda  de  la  artillería  hacia  la  parte  de  la 
sierra,  con  cuatro  mil  de  caballo  y  ocho  mil  de  pié  ,  y 
aquella  estaba  mas  apartada  del  real  mayor.  En  otra 
estancia  hacia  la  vega  muy  cerca  de  las  huertas  que 
no  se  habían  talado,  estuvo  la  gente  de  Sevilla  con  el 
pendón  del  rey  don  Fernando  el  Santo,  que  también 
estaba  muy  desviada  de  su  real,  y  tenían  seiscientos 
de  caballo  y  ocho  mil  de  pié,  cuyo  capitán  era  el  conde 
de  Ci fuentes  asistente  de  Sevilla.  Hubo  en  el  real  del 
rey  seis  mil  de  caballo  y  gran  número  de  gente  de  pié 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  vizcaínos,  gallegos  y 
asturianos,  y  estaban  en  él  con  sus  compañías  don 
Alonso  de  Cárdenas  maestre  de  Santiago,  don  Rodrigo 
de  Mendoza  hijo  del  cardenal,  don  Pedro  Hartado  de 
Mendoza  lio  de  don  Rodrigo,  el  conde  de  Tendilla  y 
don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  hijo  mayor  del  conde 
de  Cabra,  don  Alonso  de  Aguilar,  y  el  adelantado  de 
la  Andalucía.  Edificáronse  nueve  torres  para  resistir 
á  las  arremetidas  y  combatesde  los  de  dentro,  y  fuese 
cercando  en  torno  de  la  ciudad  con  cavas  y  palizadas, 
hasta  la  estancia  del  duque  de  Cádiz;  y  los  moros  de 
Canillas  y  Freila,  y  los  del  castillo  de  Benzalema  que 
estaban  muy  cerca,  se  dieron  á  partido  sin  esperar  el 
suceso  de  Baza.  Hubo  diversas  escaramuzas  y  fueron 
tan  reñidas  que  alguna  dellas  fué  formada  batalla,  y 
en  ella  se  recibió  mucho  daño  de  entrambas  partes;  y 
los  cercados  perdieron  la  mejor  y  mayor  parte  de  la 
caballería  que  les  quedaba.  Era  entrado  el  mes  de  oc- 
tubre, cuando  llegaron  al  real  don  Pedro  Manrique, 
duque  de  Nájera,  don  Fadrique  de  Toledo  duque  de 
Alba,  que  sucedió  por  este  tiempo  en  el  estado  don 
Fadrique  Enriquez  almirante  de  Castilla,  y  el  marqués 
de  Astorga,  que  llevaban  hasta  dos  mil  de  caballo;  y 
después  fué  la  reina  con  la  infanta  doña  Isabel,  acom- 
pañada del  cardenal  y  de  otros  prelados,  y  llegó  al 
real  á  siete  del  mes  de  noviembre,  en  tiempo  que  á 
la  gente  de  guerra  iba  faltando  el  dinero,  manteni- 
miento y  vestido.  Con  esto  y  sobrar  á  los  de  dentro  el 
bastimento,  el  alcaide  de  aquella  ciudad,  con  trato  y 
concierto  del  rey  viejo,  que  estaba  en  Guadix,  que  tam- 
bién llamaron  el  Zagal,  entregó  la  ciudad  á  cuatro  del 
mes  de  diciembre,  en  tiempo  que  por  ninguna  fuerza 
ni  combate  se  pudiera  entrar ,  que  fué  de  gran  admira- 
ción para  los  que  lo  vieron ;  y  otro  día  entraron  el  rey 
y  la  reina  en  la  ciudad  con  gran  triunfo  y  fiesta.  Dié- 
ronse  luego  Pruna,  Tabernas  y  Serou,  y  otros  muchos 
lugares  de  las  sierras  Filabres  y  Baccar,  que  se  entre- 
garon en  nombre  del  rey  al  conde  de  Tendilla,  y  no  solo 
se  concertó  de  entregar  á  Baza,  pero  también  á  Almería 
y  Guadix,  y  fué  el  rey  Zagal  desde  Guadix  á  entre- 
gársela, y  llegando  el  rey  con  su  campo  sobre  Alme- 
ría, fué  á  darle  la  obediencia,  y  el  rey  acompañado  de 
los  grandes,  le  salió  á  recibir  y  le  hizo  mucha  honra. 
Enlregósele  la  ciudad  de  Almería  á  veinte  del  mes  de 
diciembre,  y  allí  se  celebró  la  fiesta  de  Navidad  del  año 
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de  rail  cuatrocientos  noventa,  con  grande  solemnidad, 
y  fueron  el  rey  y  la  reina  con  su  campo  á  Guadix,  y 
entregóse  por  el  rey  Zagal,  y  por  sus  alcaides  la  ciu- 
dad y  Alcazaba  y  fuerzas  de  Guadix.  El  postrero  del 
mes  de  diciembre  se  hizo  el  alarde  de  la  gente  que  ha- 
bía en  el  real,   y  hallóse  haber    muerto  desde    el 
principio  del  cerco  de  Baza  hasta  la  entrega  de  Guadix, 
veinte  mil  hombres,  y  los  diez  y  siete  mi!  de  dolencias 
y  delirio  y  gran  aspereza  del  invierno.  Alcanzóse  esta 
victoria  maravillosamente,  nó  por  la  luerza  y  poderío 
humano,  según  se  vio,  sino  por  don  y  gracia  divina,  en 
tiempo  que  estaban  en  mas  trabajo  los  que  tenian  cer- 
cada la  ciudad,  que  los  de  dentro,  de  tal  manera  se 
acobardaron  y  entorpecieron  los  enemigos,  que  no  solo 
rindieron  á  Baza,  pero  las  otras  dos  ciudades  que  hablan 
menester  otro  tal  ejército  y  aparato  de  cerco,  como  el 
pasado,  hasta  rendirlas,  y  tras  ellas  se  dieron  Almu- 
ñecar  y  la  villa  y  fortaleza  de  Salobreña,  y  otros  mu- 
chos lugares  de  aquella  sierra.  Era  Salobreña  lugar 
muy  famoso  en  los  tiempos  antiguos,  por  la  fortaleza 
y  estrañeza  del  sitio  y  por  la  comodidad  del  comercio 
en  la  costa  del  mar  Ibérico,  en  la  región  de  los  bastu- 
los,  llamados  peños  que  se  dijo  Salambina,  de  las  mas 
señaladas  cosas  de  aquel  reino,  por  ser  la  mas  princi- 
pal fuerza  que  tenian  los  moros  puesta  sobre  la  mar, 
y  ser  muy  importante  para  recoger  las  compañías  de 
gente  de  guerra  que  venían  en  socorro  de  los  moros 
de  allende,  y  tenerse  en  aquel  tiempo  por  inexpugna- 
ble. Hicieron  los  reyes  de  Granada  tanta  confianza 
desta  fuerza,  que  la  reservaron  para  prisión  de  sus  hi- 
jos y  hermanos,  y  de  las  personas  de  la  casa  real,  en 
cuyo  combate  hasta  estrecharla  y  reducirla  á  que  se 
rindiese  al  rey,  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  consejo 
de  Francisco  Ramírez  de  Madrid,  capitán  mayor  de  la 
artillería,  y  en  remuneración  de  tan  señalado  servicio 
el  rey  le  hizo  merced  que  fuese  su  alcaide  y  tenedor 
de  aquella  fortaleza.  Fueron  muy  señalados  en  la  ba- 
talla de  Zamora,  y  hasta  que  se  acabó  la  guerra  de 
Portugal,  y  en  esta  guerra  sus  servicios,  de  manera  que 
en  la  conquista  del  reino  de  Granada  estuvo  con  el 
cargo  de  capitán  de  la  artillería  en  todos  los  reales  y 
cercos  que  el  rey  tuvo  sobre  las  ciudades  y  lugares  y 
fortalezas,  hasta  que  todo  él  fué  conquistado,  y  fué  su 
industria  y  valentía  muy  loada,  así  en  la  tierra  como 
por  mar,  de  que  quedó  muy  estimado  entre  todos  los 
mejores  capitanes  que  hubo  en  España  en  su  tiempo. 
En  el  año  pasado  falleció  don  García  de  Padilla,  maes- 
tre de  Calatra  va,  que  sucedió  en  aquella  dignidad  al 
maestre  don  Rodrigo  Tellez  Girón,  que  mataron  los 
moros  en  Loja,  y  el  rey  tomó  luego  en  sí  el  maestraz- 
go y  fué  el  primero  de  los  maestrazgos  que  tuvo  en  ad- 
ministración por  concesión  apostólica. 

Cap.  LXXXII. — T)e  los  procesos  y  autos  que  trvjo  Juan 
Naucler,  embajador  del  rey  de  Ñapóles  al  rey,  para 
justificar  el  rigor  en  que  se  procedía  por  él  contra  log 
barones  de  su  reino,  y  del  sentimiento  que  el  rey  tuvo 
que  fuesen  por  él  muertos  y  perseguidos  debajo  de  su 
fé  y  promesa. 

Estaban  las  cosas  del  reino  de  Ñapóles  por  este 
tiempo  en  tal  estado  ,  que  se  iba  ya  descubrien- 
do que  la  conservación  do  aquella  casa,  solamen- 
te consistía  en  el  amparo  y  favor  que  aquellos 
príncipes  tuviesen  en  el  reino  de  España ,  y  no  le 
quedaba  otro  remedio  ninguno  debajo  del  cielo.  Por- 
que el  deudo  ,  y  confederación  que  el  rey  de  Ñá- 
peles tenia  con  Matías  rey  de  Hungría,  y  en  la  casa 
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de  Milán,  no  le  era  de  ningún  provecho,  ni  fruto,  mas 


de  tener  en  vano  nombre  de  ser  sus  aliados  y  confede 
rados,  pues  el  uno  tenia  ordinaria  guerra,  y  muy  peli- 
grosa con  el  turco,  cuya  pujanza  no  se  podia  resistir, 
sino  con  la  ayuda  y  socorro  general  del  imperio  y  de 
toda  la  cristiandad,  y  el  duque  de  Milán  tenia  sus  or- 
dinarias contiendas,  no  solo  con  la  señoría  de  Vene- 
cia,  pero  con  otro  enemigo  también  vecino  y  muy 
poderoso,  que  era  el  rey  de  Francia.  Habíase  enemis- 
tado el  rey  de  Ñapóles  con  el  papa  Inocencio,  habiéndo- 
se favorecido  tanto  en  las  turbaciones  que  se  siguie- 
ron en  aquel  reino,  desde  el  principio  de  su  reinado, 
de  la  confederación  y  amistad  de  los  sumos  pontífices, 
y  déla  conformidad  con  la  sede  apostólica,  señalada- 
mente en  el  tiempo  del  papa  Sixto,  yloque  fué  la  final 
perdición  y  desolación  de  aquella  casa,  ser  el  príncipe 
tan  aborrecido  de  los  grandes  de  su  reino  por  el  rigor 
deque  usaron  con  ellos,  no  solo  él,  mas  el  duque  de 
Calabria  su  hijo,  á  quien  tuvieron  por  mas  riguroso  y 
cruel.  Pero  el  mayor  peligro  de  todos  era  tener  muy 
descontento  y  desdeñado  al  rey  de  España  su  primo, 
por  haber  sentido  gravísima  mente  el  haberSe  procedi- 
do tan  adelante  contra  los  barones,  debajo  de  la  pa- 
labra y  fé  que  en  su  nombre  les  había  dado  el  conde 
de  Tendilla,  contra  los  cuales  cada  día  se  ejecutaban 
en  las  prisiones  escondidamente  muy  rigurosas  sen- 
tencias de  muerte.  Daba  este  temor  muy  gran  pena  al 
rey  de  Ñapóles,   y  teníale  en  muy  estrecho  cuidado, 
considerando  que  al  recelo  que  él  tenia  primero  que 
el  rey  don  Juan  su  tio  y  después  el  rey  de  Castilla 
su  hijo  llevaban  puestos  los  ojos  en  aquel  reino,  como 
en  propia  joya  y  herencia  y  legítima  sucesión  suya, 
al  cual  mostraban  tener  tanto  derecho  y  justicia,  se 
juntaba  este  nuevo  desagrado  y  descontentamiento  del 
rey  en  tiempo  que  iban  sus  cesasen  tanto  aumentoiy 
grandeza.  Estaba  con  mayor  temor  cuanto  entendía 
que  la  reina  era  la  que  se  tenia  por  muy  injuriada, 
y  fundaba  en  esto  del  quebrantamiento  de  su  pala-, 
bra  gran  punto  de  honra.  Mayormente  que  le  fué  re- 
velado  a!  rey  de  Ñapóles  como  era  príncipe  estraña- 
mente  atento  á  su  estado,  y  que  tenia  muy  secretas 
inteligencias  con  el  colegio  de  los  cardenales,  y  en  lo 
mas  íntimo  de  los  negocios,  que  el  papa  había  hecho 
grandes  ofertas  al  rey,  le  requería  que  tomase  la  eoí- 
presa  de  conquistar  aquel  reino,  pues  él  era  verdades, 
ro  señor   y  sucesor  de  la  casa  real  de  Aragón.  Efá 
aquel  príncipe  prudentísimo,  dejado  su  valor  aparte, 
y  de  mucho  tiempo  muy  acosado  y  amenazado  destos 
temores,  y  entendía  que  si  se  dio  buena  maña  en  la 
conservación  de  aquel  reino,  todo  el  tiempo  que  reinó 
el  rey  don  Juan  su  tio,  aquello  fué  por  ser  el  rey  tan 
guerreado  y   perseguido  por  tantas  partes,  así  por 
los  reyes  de  Castilla,  como  por  sus  mismos  subdi- 
tos catalanes  y  navarros,  y  que  ahora  era  muy  di- 
ferente tiempo,  y  se  iba  fundando  una  nueva  monar- 
quía. Porque  acabada  la  guerra  de  los  moros,  que  es- 
taba tan  en  la  mano  de  rematarse  muy  gloriosamente, 
¿qué  quedaba  en  que  entender  á  príncipes  tan  podero- 
sos y  virtuosos,  sino  la  empresa  y  conquista  de  aquel 
reino?  mayormente  mostrando  tanta  sospecha  del  rey 
de  Ñapóles,  como  príncipe  que  le  inculpaban  que  te- 
nia sus  tratos  con  el  rey  de  Francia,  y  aun  con  la  casa 
de  Granada,  porque  ofendiesen  los  moros  por  su  par- 
te, y  el  francés  por  lo  de  Rosellon,  pues  entre  tanto 
que  el  rey  de  España  no  se  viese  libre  de  tales  vecinos, 
no  podia  ponerla  mano,  ni  aun  de  veras  el  pensamien- 
to, en  las  cosas  de  aquel  reino.  Entendiendo  esto  muy 
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llanamente,  como  príncipe  de  grande  experiencia  y  sa- 
gacidad, no  hallaba  otro  recurso,  sino  sanear  todas 
estas  sospechas,  y  juntar  nuevos  vínculos  de-  mayores 
prendas,  con  casamientos  de  la  infanta  doña  Juana  su 
¡lija, y  sobrina  del  rey,  con  el  príncipe  don  Juan, y  del 
príncipe  de  Capua  su  nieto  con  la  infanta  doña  Isabel, 
como  ya  estaba  tratado,  y  cuando  aquello  no  pudiese 
ser,  con  alguna  de  las  infantas  sus  hermanas.  Pero  en 
el  casamiento  del  príncipe  de  Castilla,  como  dicho 
es,  desengañó  presto  el  rey  á  la  reina  su  hermana,  di- 
ciéndole  claramente  que  á  su  estado  cumplía  mucho 
tener  otras  pláticas,  y  que  ella  en  buen  hora  tratase  lo 
de  su  hija  con  Felipe  archiduque  de  Austria,  hijo  del 
rey  de  romanos,  sobre  lo  cual  fué  en  este  tiempo  em- 
bajador á  Ñapóles.  Restaba  por  último  remedio  de 
aquella  casa,  que  se  concluyese  el  matrimonio  del 
príncipe  de  Capua,  con  una  de  las  infantas  de  Castilla 
y  de  Aragón,  y  como  para  tratarlo  convenía  sanear 
primero  todos  los  enojos  y  sospechas  que  había  entre 
estos  príncipes,  hizo  el  rey  de  Ñápeles  para  esto  elec- 
ción de  un  caballero  gran  criado  y  servidor  suyo,  que 
era  natural  de  Sicilia  y  vasallo  del  rey,  aunque  Alon- 
so de  Falencia  dice  que  era  valenciano,  de  quien  se  te- 
nia mucho  crédito  por  ambos  reyes,  y  era  muy  gran 
cortesano,  y  muy  diestro  en  tales  negociaciones  comoes- 
tas,  que  se  llamaba  don  Juan  deGallano,  á  quien  el  rey 
tenia  mucha  afición,  por  ser  caballero  de  mucho  seso  y 
cortesanía.  En  las  justificaciones  que  el  rey  de  Ñapóles 
había  hecho  con  el  rey,  no  parecían  al  rey  de  España 
las  razones  tan  suficientes  y  bastantes,  que  lo  hecho 
no  cargase  mucho  sobre  su  honra,  por  la  íé  y  palabra 
que  se  habia  dado  al  papa  por  los  barones  de  su  parte, 
ni  se  probaba  que  justamente  pudo  el  rey  de  Ñapóles 
prender  y  atormentar,  y  dar  la  muerte  á  muchos  de 
ellos,  y  para  mas  justificarse  con  el  rey,  y  persuadirle 
que  estaba  libre  de  toda  obligación,  habia  enviado  con 
un  embajador  suyo,  que  se  llamaba  Juan  Nauclero,  los 
procesos  con  las  concesiones  de  todos,  y  otros  muchos 
autos  en  averiguación  desús  segundos  yerros  y  noto- 
ria rebelión.  Habíase  hecho  muy  grande  instancia  por 
el  papa,  que  el  rey  de  España  diese  orden  sobre  el 
cumplimiento  de  la  capitulación  otorgada  al  tiempo  de 
la  paz,  especialmente  sobre  el  censo  que  el  papa  pedia, 
y  tratándose  por  los  embajadores  de  España  y  Milán 
con  el  duque  de  Calabria  para  que  lo  asentado  se  cum- 
pliese, como  era  el  que  principalmente  fué  la  causa  de 
tanta  turbación,  y  tenia  mucha  gana  de  ejecutar  su 
ira  y  venganza  contra  los  barones,  respondía  que  el 
rey  su  padre  perdería  antes  el  reino,  que  pagase  un 
cuatrín  del  censo,  porque  no  lo  debía,  y  el  papa  insis- 
tía en  afirmar  que  el  conde  de  Tendilla  y  don  Juan 
de  Gallano  habían  prometido  y  asegurado,  en  nombre 
del  rey  y  reina  de  Castilla,  el  asiento  de  aquella  con- 
cordia. Pero  el  rey  de  Ñapóles  por  su  parte  pretendía 
que  nunca  los  barones  que  estal)an  presos  en  este 
tiempo  entraron  en  el  beneficio  de  aquella  paz,  sinoque 
se  redujeron  con  pura  fuerza,  y  en  este  punto  estri- 
baba lo  mas  principal  de  la  diferencia  que  por  esta 
causa  habia  entre  estos  príncipes.  Para  fundar  mejor 
la  intención,  pretendía  el  rey  de  Ñápeles  que  el  rey 
y  reina  de  España  y  los  otros  príncipes  sus  confede- 
rados no  se  nombraban  en  la  capitulación  de  la  paz 
con  el  papa  Inocencio  sino  en  tres  artículos,  y  que  en 
aquellos  concurría  obligación.  Estos  decía  ser,  lo  pri- 
mero que  el  rey  de  Ñapóles  no  veja.se  al  papa  ni  le 
moviese  guerra,  y  que  si  la  ciudad  del  Águila  que  se 
habia  rebelado  se  redujese,  no  se  hiciese  daño  á  los  ve- 
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cinos,  y  lo  tercero,  qu«  los  barones  fuesen  bien  trata- 
dos; y  que  no  procediese  contra  ellos,  salvo  si  de  nuevo 
cometiesen  alguna  cosa  contra  el  rey,  y  que  después  se 
añadieron  otras  cosas  en  que  no  consintieron  los  ase- 
guradores de  la  paz.  Que  en  lo  que  tocaba  al  censo  y 
en  la  obediencia,  no  estaban  nombrados,  ni  en  fin  de 
la  capitulación  había  capítulo  que  lo  incluyese  todo  ni 
pusiese  obligación  general,  y  que  aquello  no  fué  sin 
fundamento,  porque  no  se  debieran  olvidar  las  fian- 
zas en  ninguno,  si  las  quisieran  obligar.  Pero  como 
lo  del  censo  era  cosa  civil,  no  se  declaró  en  los  capí- 
tulos que  dello  hablaban,  mayormente  que  su  Santi- 
dad tenia  por  remedio  sus  excomuniones  y  censuras. 
Afirmaba  que  los  otros  capítulos,  adonde  se  nombra- 
ban los  fiadores,  concurría  peligro  que  con  ánimo  de 
venganza  no  padeciesen  los  que  habían  servido  á  la 
una  parte  yá  la  otra,  y  allí  fué  necesaria  la  obliga- 
ción por  causa  de  remover  toda  ira,  y  que  esto  bien 
lo  sabia  el  conde  de  Tendilla.  Ayudábase  también  el  rey 
de  Ñapóles  de  una  bula  que  habia  concedido  el  papa 
Sixto,  y  decía  que  él  bien  habia  entendido  que  si  se  so- 
metiera al  papa  en  tantas  menudencias,  no  le  habia  de 
perdonar  ninguna,  y  que  aquello  le  hubiera  sido  mayor 
guerra  que  la  que  tenia,  porque  él  sabia  que  el  rey  y 
reina  de  España  no  habían  de  faltaren  cosa  que  prome- 
tiesen, ni  él  los  pusiera  en  aquella  obligación  por  todo 
el  mundo,  y  por  esto  pasó  los  capítulos  de  la  paz  en 
aquella  forma  que  no  quedasen  obligados,  sino  en 
aquello  que  él  entendía  cumplir  á  la  letra  sin  faltar  en 
un  punto.  Quedeloquenodeliberaraguardar,  rompie- 
ra antes  el  asiento  de  la  concordia,  que  admitirla  por 
tal  manera,  y  si  el  papa  no  miró  en  esto,  por  eso  no  de- 
bía valer  menos  su  razón  y  derecho,  y  así  él  entendía 
que  el  rey  y  la  reina  de  España  no  quedaron  obligados 
sino  en  los  tres  capítulos,  porque  si  él  hieiera  la  paz 
con  ánimo  de  obligarlos  en  los  otros,  él  pagara  el  censo 
y  lo  cumpliera  todo,  y  si  se  pretendía  que  hubo  des- 
pués otra  capitulación,  afirmaba  que  la  estendió  el  papa 
á  su  modo,  y  nó  por  la  forma  acordada,  y  que  aquello 
no  se  ratificó.  Concluía  en  esta  parte  que  si  el  rey  y 
reina  de  España  sos  hermanos  no  habían  de  faltar  á 
su  honra  y  reputación  y  crédito,  tampoco  se  debía  ha- 
cer á  ciegas  lo  que  el  papa  quería  tan  voluntariamente, 
pues  el  papa  iba  tramando  por  haber  estado  para  so 
hijo.  En  esto  estaba  la  contienda  entre  estos  príncipes 
en  fin  del  mes  de  noviembre  del  año  de  rail  cuatro- 
cientos ochenta  y  siete,  de  que  convino  hacer  tan  par4 
licular  relación  en  este  lugar,  para  mayor  noticia  de 
las  cosas  que  después  sucedieron,  de  que  se  hará  men- 
ción en  la  historia  del  rey  don  Fernando  el  Católico. 
Como  no  se  satisfacieron  el  rey  y  la  reina  destas 
justificaciones  fundadas  con  tanta  sutileza,  siempre 
perseveraban  en  su  queja,  y  eran  por  esta  causa  muy 
requeridos  y  solicitados  por  el  remedio  por  parte  del 
rey  y  de  los  barones  ausentes,  y  de  los  que  estaban  en 
muy  dura  prisión,  é  iban  descubriendo  cada  día  mas 
su  sentimiento,  y  esperaron  el  rey  y  la  reina  la  veni- 
da de  don  Juan  de  Gallano  que  llegó  á  la  ciudad  de 
Córdoba  por  el  mes  de  mayo  del  año  pasado  de  mil 
cuatrocientos  ochenta  y  nueve.  No  bastaron  todos 
aquellos  procesóse  informaciones  que  el  embajador 
Juan  Nauclero  trujo  de  Ñapóles  para  que  el  rey  y  la 
reina  no  tuviesen  el  mismo  sentimiento  y  queja  que 
antes,  y  por  esto  el  principal  intento  de  don  Juan*  de 
Gallano,  como  muy  diestro  y  buen  artífice  de  aquel 
menester,  fué  desviar  todas  las  malas  informaciones 
que  el  rey  tenia  sóbrela  diferencia  del  pontífice,  y  de- 
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clararle  el  concepto  que  se  tenia  en  toda  Italia,  de  que 
el  rey  de  España  no  deseaba  el  bien  y  conservación  del 
rey  su  primo  ni  de  su  casa,  y  que  no  había  entre  ellos 
aquel  amor  y  benevolencia  que  debia  entre  principes 
que  tenían  entre  sí  tanta  obligación  y  deudo,  y  que  pa- 
ra que  aquello  luese  y  durase  había  muy  buenos  ter- 
ceros, y  que  en  lo  que  publicaban  de  lo  que  allá  pasa- 
ba, solían  dejar  de  referir  buena  parte  de  las  justifica- 
ciones y  defensas,  y  por  ventura  todo,  y  que  pluguiese 
á  Dios  que  no  añadiesen  ponzoña.  Tuvo  esle  embajador 
diversas  horas  y  lugares  en  público  y  en  secreto,  pa- 
ra disponer  con  el  rey  esta  materia  y  encaminarla 
como  le  pareció  que  convenia  á  su  cargo  y  ala  con- 
fianza que  entrambos  príncipes  hacían  del,  y  enten- 
dió que  era  bien  menester  usar  de  toda  cautela  y  de 
mucha  disimulación  y  paciencia,  porque  en  lugar  de 
hallar  al  rey  mejor  informado  para  lo  que  cumplía 
al  rey  de  Ñapóles,  le  víó  muy  tibio  y  de  mal  gesto  en 
aquellas  pláticas  y  mucho  mas  á  la  reina,  y  por 
aquel  camino  á  los  que  trataban  de  las  cosas  del  esta- 
do, pero  él  no  dejó  poco  á  poco  de  ir  ganando  crédito 
y  lugar.  Fué  esta  una  gran  porfía  de  un  muy  diestro  y 
práctico  embajador  con  un  príncipe  muy  cursado  en 
semejante  negociación  ,  y  porque  de  ella  se  siguió  ase- 
gurarse mas  el  rey  de  Ñapóles,  y  no  prevenirse  del  re- 
medio como  le  convenia,  no  será  ajeno  de  lo  que  se 
pretende  poner  sus  demandas  y  respuestas,  señalada- 
mente por  ser  temores  y  sospechas  entre  príncipes  tan 
deudos  y  de  una  misma  casa  en  hecho  de  tanta  impor- 
tancia, de  donde  se  siguieron  tantas  turbaciones  y 
guerras,  y  la  perdición  de  aquellos  príncipes  que  eran 
de  la  casa  real  de  Aragón.  Comenzó  don  Juan  de  Ga- 
llanoá  fundar  las  quejas  que  el  rey  de  Ñápeles  tenia 
»lel  rey  su  hermano,  y  la  principal  era  que  ¿  por  qué 
daba  masfé  al  papa  que  á  lo  que  él  decía?  ¿  pues  no  le 
había  de  decir  una  mentira  por  un  reino?  ¿  y  le  era 
mas  caro  el  honor  de!  rey  que  el  suyo  propio?  A  esto 
le  respondió  el  rey  muy  dulcemente,  que  entre  los  dos 
él  daría  mas  crédito  en  sus  cosas  al  rey  su  hermano 
que  al  papa,  porque  el  papa  era  parte  sin  otro  ningún 
respeto  que  el  suyo  propio,  y  dado  que  el  rey  su  her- 
mano era  la  otra  parte  tenia  respeto  á  él,  no  menos  caro 
que  él  propio,  pero  el  papa  tenia  por  sí  un  testimonio  y 
de  mas  crédito  por  ser  de  vasallo  del  rey  que  era  el 
conde  deTendilla  que  afirmaba  queá  todo  su  entendi- 
miento eran  el  rey  y  la  reina  sus  señores  obligados  á 
remediar  las  muertes  y  vejaciones  que  se  hacían  cada 
día  á  los  barones  que  debajo  de  su  fé  y  palabra  se  pu- 
sieron en  poder  del  rey  de  Ñapóles,  teniéndose  por 
asegurados,  y  él  los  perseguía  afirmando  que  habían 
tornado  á  conspirar  contra  él.  Era  otra  queja  muy  for- 
mada que  ¿por  qué  tomaban  osadía  muchos  de  los  del 
consejo  del  rey  á  provocar  su  ánimo  á  descontenta- 
miento del  rey  de  Ñapóles,  con  decirle  sueños  y  fanta- 
sías y  ficciones?  dando  el  rey  íé  á  ello,  porque  no 
quería  llegar  á  la  verdadera  prueba,  pues  descubrien- 
do la  verdad  raerecian  ser  reprimidos  tales  zizañadores, 
y  debia  perder  el  mal  concepto  del  rey  su  hermano,  y 
destas  cosas  tenia  muy  turbado  el  rey  de  Ñapóles  el 
entendimiento  como  príncipe  que  jamás  á  ninguno  ha- 
bía eaido  en  falta,  y  que  tenia  tanto  punto  de  honra  en 
su  cabeza,  y  ¿.  cuánto  mas  le  era  afrenta  afirmar  que 
faltaba  al  rey?  al  cual  estimaba  como  á  cabeza  de  su 
casa.  A  esto  le  respondió  el  rey  que  si  él  fuera  amigo 
de  tales  reportes  cuando  el  papa  le  requirió  que  toma- 
se la  empresa  del  reino,  no  le  hubiera  dado  tal  res- 
puesta como  le  dio,  y  era  verdad  que  algún  tiempo 
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estuvo  un  poco  turbado,  creyendo  que  el  rey  su  her- 
mano y  el  duque  de  Calabria  su  hijo  entendían  en  fa- 
vorecer y  levantar  en  alto  al  marqués  de  Gírachi» 
y  tras  esto  añadió  el  rey  :  Yo  amo  mucho  al  rey  mi 
hermano  y  al  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  deseo  aquel 
bien  para  ellos  que  para  raí.  Cuando  han  estado  en  ne- 
cesidad se  les  dio  por  la  mar  lo  que  pidieron,  y  por  la 
tierra  lo  que  se  pudo  de  Sicilia  y  de  embajadas,  ya  vos 
lo  sabéis.  ¿De  qué  se  puede  quejar  de  raí  el  rey  mj 
hermano  ni  el  duque?  que  todo  cuanto  fué  posible  se 
hizo.  Mas  el  rey  mi  hermano  cuando  se  ve  en  la  ne- 
cesidad se  somete,  se  abaja- y  promete  cuanto  le  viene 
á  la  boca,  y  por  poco  que  esté  próspero  se  olvida  y  se 
desconoce.  Mientras  él  estaba  en  sus  trabajos  no  me 
curaba  yo  de  nada,  mas  después  que  está  en  prospe- 
ridad quisiera  yo  que  tuviera  mas  cuenta  con  acrecen- 
tar la  casa  á  la  reina  mi  hermana  y  á  la  infanta  su  hi- 
ja, y  por  aquí  disimuló  el  rey  todos  sus  fines,  y  saneó 
las  quejas,  dando  á  entender  que  lo  hacia  por  la  reina 
su  hermana,  porque  la  amaba  en  gran  manera  por  no 
le  quedar  otro  hermano  de  la  parte  de  su  padre  que 
tanto  valiese  ni  tanto  le  amase,  y  con  esto  quedó  muy 
satisfecho  el  embajador,  y  dio  á  entender  al  rey  de 
Ñapóles  cuan  en  la  mano  tenia  el  remedio,  y  que  no  se 
había  de  derramar  fuera  de  su  casa,  pues  lo  había  de 
expender  con  su  mujer  y  con  su  hija.  Tras  esto  dio  el 
rey  muy  dulces  palabras,  y  ofrecía  que  en  las  diferen- 
cias del  papa  ayudaría  á  dar  forma  como  saliese  de 
la  obligación.  Después  de  muchas  pláticas  dijo  el 
rey:  Don  Juan,  ¿no  fuera  bueno  que  el  rey  mi  herma- 
no, al  cual  sabéis  vos  como  en  sus  trabajos  habemcs 
ayudado,  después  que  está  próspero  mas  hade  dos 
años,  en  esta  mi  necesidad  que  traigo  guerra  conli-^ 
nua  con  los  moros  si  no  quería  con  hechos,  á  lo  me- 
nos no  debia  enviarme  á  hacer  cualquier  oferta,  mos- 
trar que  tiene  cuidado  de  mi  trabajo  y  gana  de  me 
ayudar,  aunque  no  lo  hiciese?  Que  no  parece  sino  que 
se  ha  apartado  de  mí  en  toda  correspondencia  y  de- 
mostración de  amor,  y  después  cuando  estará  en  ne-" 
cesidad,  lo  que  Dios  no  quiera,  y  luego  se  postrará,  y- 
luego  es  ej  mas  cortés  del  mundo.  Ca  yo  tengo  harto 
que  dar  razón  por  él,  cuando  me  dicen  esto,  y  me 
lo  echan  en  rostro.  A  todas  cosas  quiere  el  rey  mi 
hermano,  que  hombre  esté  pronto  á  tornar  por  él,  y 
él  cuando  puede  y  cuando  debería,  no  se  acuer- 
da de  ninguno.»  Acabada  esta  razón  calló  el  embajador 
un  poco,  y  á  la  verdad  había  bien  que  pensar,  por- 
que el  rey  de  Ñapóles,  no  solamente  estaba  notado 
desto  como  el  rey  decía,  pero  aun  infamado,  que  se- 
cretamente se  daba  por  orden  suya  favor  á  los  moros 
del  reino  de  Granada  para  que  durase  aquella  contien- 
da, y  nunca  se  feneciese,  y  que  los  hizo  proveer  de 
armas,  lo  que  yo  no  osaría  afirmar,  mas  de  habérsele 
reprochado  por  parte  de  los  barones  que  eran  sus  re- 
beldes como  se  dirá  en  su  lugar.  Salió  el  embajador  í» 
esto  con  una  aguda  respuesta  y  general,  y  dijo  :  «Po- 
dría ser  ,  que  esto  no  fuese  falta  de  voluntad,  mas 
es  fuerte  cosa  un  príncipe  estar  en  continuo  te- 
mor de  ser  notado  ,  haciendo  y  no  haciendo,  y  así 
las  mas  veces  se  inclina  á  no  hacer,  esperando  oca- 
sión que  declarase  su  ánimo  sincero,  como  yo  creo 
que  lo  tiene  con  vuestra  majestad,  y  por  ventura  será 
este  tiempo,  que  apartando  todas  estas  sombras,  cada 
uno  haga  de  su  propia  voluntad  lo  que  deba  con  el 
otro.»  Viniendo  á  lo  del  matrimonio,  que  era  con  que 
S8  soldaban  todas  las  sospechas,  pretendía  el  rey  de 
Ñapóles  que  se  diese  la  infanta  doña  Juana  al  príaci- 
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pe  de  Capua  su  nieto,  y  era  en  sazón  que  se  trataba 
dar  á  la  infanta  doña  María,  que  era  la  tercera,  al  ar- 
chiduque de  Austria,  y  con  el  matrimonio  de  la  in- 
fanta doña  Juana  pa recia  al  rey  de  Ñapóles  que  no 
solo  se  removían  aquellas  tibiezas  y  sospechas,   pero 
se  aseguraba  cuanto  humanamente  podia  ser,  la  suce- 
sión de  aquellos  príncipes  en  su  reino,  y  se  confirma- 
ban las  fuerzas  del  contra  todas  las  potencias  de  Italia, 
y  contra  otro  cualquier  adversario  estranjero,  aunque 
fuese  el  rey  de  Francia.  Pero  esto  del  matrimonio  no 
se  estrechaba  tanto  ni  otra  cosa  de  grande  importan- 
cia, hasta  acabar  de  sanear  todos  los  enojos  y  recelos 
pasados,  yenestoponia  tanta  fuerza  el  rey  de  Nópo- 
les  como  aquel  que  conocía  que  toda  su  salud  y  la 
salvación  de  su  reino  pendia  del  rey  de  España,  como 
ello  era.  Mas  habia  en  esto  harta  dificultad,  señalada- 
mente de  parte  de  la  reina,  que  por  respeto  de  ser  cris- 
tianísima, y  tener  gran  devoción  al  papa  y  á  la  sede 
apostólica,  y  esperar  della  grandes  beneficios  en  sus 
reinos,  no  se  declaraba  á  dar  descontentamiento  al  papa. 
Aunque  en  esta  sazón  estaban  el  rey  y  la  reina  con 
algún  desagrado  del  papa,  por  haber  creado  muchos 
cardenales  franceses  y  genoveses,  que  todos  eran  habi- 
dos por  franceses.  Tratábase  en  esta  coyuntura  muy 
estrechamente  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Isabe' 
con  el  príncipe  don  Alonso  de  Portugal,  y  aunque  pa- 
recía estar  muy  cerca  de  concluirse,  ponían  general- 
mente gran  duda  en  él,  porque  la  infanta  se  habia 
criado  en  tan  gran  estado,  que  no  se  podían  persuadir 
en  Castilla  que  casase  con  otro  príncipe,  sino  con   el 
rey  de  Francia,  y  aun  se  entendía  que  la  infanta  estaba 
con  poco  contentamiento  del  matrimonio  de  Portugal, 
y  como  era  la  mas  amada  y    favorecida  de  sus  pa- 
dres ,  no  se  podia  creer  que  en  cosa  que  tanto  iba, 
la  forzasen  ,  y  en  esto  ponía  el   rey  de  Ñapóles  al- 
gunas confianzas,   y  se  iba  deteniendo  en  no  estre- 
char el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Juana.  Mayor- 
mente que  el  rey  de  Portugal  habia  rehusado  tres  co- 
sas que  se  le  pedían  por  el  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Isabel,  que  eran  entregar  la  nronja  doña  Juana, 
aunque  no  mostraban  el  rey  y  la  reina  hacer  mucho 
caso  desto,  y  el  venir  ó  vistas,   6  que  el  príncipe  su 
hijo  viniese  á  la  corte  del  rey,  y  el  rey  de  Portugal  no 
quería  sino  que  la  infanta  fuese,  porque  estando  mas 
descuidados,  él  se  vendría  á  ver  con  el  rey  y  con  la 
reina,  con  diez  de  muta,  6  á  correr  monte,  y  fué  envia- 
do con  esto  de  Portugal  Diego  de  Taide.  Era  cierto, 
que  de  ninguna  cosa  estaban  mas  lejos  el  rey  y  la 
reina,  que  en  pensar  da  dar  ninguna  de  las  infantas  al 
príncipe  de  Capua,  porque  aquella  casa  no  les  podia 
estar  mas  obligada  y  prendada  de  lo  que  la  tenían, 
pendiendo  de  su  favor  su  remedio,  y  á  las  infantas 
guardábanlas  para  que  con  sus  matrimonios  se  aliasen 
en  muy  estrecha  confederación  con  las  rasas  de  Aus- 
tria y  de  Inglaterra,  y  aun  con  la  de  Francia,  si  les 
estuviese  bien.  Pero  don  Juan  de  Gallano  se  partió 
tan  contento  como  si  se  hubiera  asentado  todo  lo  que 
pretendía,  y  pasando  á  Valencia  murió  en  el  camino. 
Mas  así  como  no  desconfiaban  al  rey  de  Ñapóles  que  no 
se  le  daria  una  de  las  infantas  para  el  príncipe  su  nie- 
to, y  le  daban  buenas  palabras  dello,  y  á  la  reina  su 
hermana,  así  por  otra  parte  procuraban  de  remover 
las  diferencias  que  aquel  príncipe  tenia  con  el  pontífi- 
ce, porque  de  allí  no  les  resultase  algún  inconveniente, 
y  enviaron  á  Roma  una  embajada^parasolo  este  efecto, 
y  para  ella  nombraron  á  don  Alonso  de  Silva,  herma- 
no del  oonde  do  Cifuentes,  que  era  un  caballero  tan 
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bastante  para  esta  y  otra  negociación  de  mayor  impor- 
tancia, que  no  se  pudo  hacer  mejor  elección,  y  enviaron 
con  él  al  licenciado  Pedro  de  Frías. 


Cap.  LXXXIII. — De  la  concordia  que  se  tomó  con  el  reij 
Abohardilles  ei  Zagal,  y  de  las  amenazas  que  hacia  el 
soldán  de  Babilonia,  porque  se  desistiese  de  hacer  la 
guerra  á  los  moros. 

Fué  tan  grande  la  prosperidad  que  sobrevino  en  las 
cosas  de  la  conquista  del  reino  de  Granada,  que  mara- 
villosamente pareció  ponerse  aquel  reino  en  las  ma- 
nos del  rey,  quedando  aun  la  mayor  fuerza  del  por 
sojuzgar.  Sucedió  de  manera,  que  estando  aun  las  ciu- 
dades de  Almería,  Baza  y  Guadix,  y  Almuñecar  con 
todas  las  Alpujarras  en  poder  del  rey  Abohardilles  el 
Zagal,  tío  del  rey  Boabdil,  que  tan  gran  enemigo  habia 
sido  en  toda  la  guerra  pasada,  y  tan  terrible  adversa- 
rio y  venturoso  en  todo  lo  que  emprendía,  este  en  un 
día  lo  puso  todo  en  la  obediencia  del  rey,  sin  entenjder- 
se  la  causa  de  su  miedo  y  cobardía  nunca  vista  en  él. 
Por  otra  parte  Boabdil,  que  se  tenia  por  vasallo  del 
rey,  y  con  su  autoridad  y  socorro  se  sustentaba  en 
la  ciudad  de  Granada,  era  aborrecido  de  los  mas,  y 
estaba  encerrado  en  el  Albaízin,  y  animaba  al  rey  que 
perseverase  en  el  cerco  de  Baza,  y  los  caudillos  y  el  re- 
gimiento de  Granada  duraban  en  su  obslinaciooi  y  el 
mismo  Boabdil,  y  así  se  convirtieron  contra  ellos  to- 
das las  fuerzas]y  el  poder  del  rey.  De  suerte  que  por 
don  y  beneficio  divino  se  fué  á  consunnír  y  perder 
aquel  reino  que  estaba  en  poder  de  infieles,  y  fuese 
acabando  con  disensión  y  discordia  de  sus  príncipes, 
que  es  la  que  acabó  grandes  imperios  y  reinos.  Des- 
pués que  el  rey  viejo  entregó  la  ciudad  y  alcazaba  y 
fuerzas  de  Guadix,  y  el  rey  dejó  en  ellas  su  guarnición, 
estaba  aun  secreta  la  concordia  que  se  había  tomado 
con  el  rey  moro,  cuyo  ministro  y  mediano  fué  don 
Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de  León,  y 
fué  así  asentado  que  los  moros  quedasen  en  sus  hacien- 
das,  y  habitasen  fuera  de  los  muros  de  las  ciudades, 
y  dejasen  las  fortalezas,  y  el  rey  moro  quedase  señor 
de  Fandarax,  que  era  una  villa  fuerte,  con  otros  lugares 
y  alquerías  de  su  comarca  en  el  Alpujarra.  Con  esto 
salió  el  rey  de  Guadix  un  sábado  á  dos  de  enero  deste 
año,  y  se  vino  á  Jaén,  y  por  Ecija  se  fué  á  Sevilla  con 
la  mayor  honra  y  gloria  que  se  alcanzó  por  ningún  rey 
de  Castilla,  después  del  rey  don  Fernando  el  Santo, 
con  victoria  de  tales  ciudades  conquistadas  con  tanto 
valor  y  poder  en  un  día,  habiendo  durado  con  su  ejér- 
cito en  esta  entrada  siete  meses.  Antes  que  saliese  de  la 
ciudad  de  Ecija,  á  doce  del  mes  de  febrero,  porque  se 
habia  tomado  por  el  rey  y  la  reina  cierto  asiento  con 
don  Alonso  Enríquez  almirante  de  Castilla,  sóbrela 
merced  que  se  le  había  de  hacer  por  la  villa  de  Siman- 
cas, y  por  el  fallecimiento  del  almirante  no  pudo   ve- 
nir en  efecto,  se  concertaron  con  el  almirante  don 
Fadrique  su  hijo,  que  se  entregase  la  villa  y  fortaleza 
de  Simancas  dentro  de  treinta  dias,  entregándole  la 
persona  que  las  fuese  á  recibir  por  el  rey  los  privile-  ■ 
gios  de  trescientos  mil  maravedís  de  juro,  y  además 
nueve  cuentos   de  maravedís,  pero  en  caso  que  sií 
cumpliese  lo  acordado  con  el  almirante  don  Alonso,  el 
almirante  don  Fadrique  habia  de   volver  el  juro  y 
aquellos  cuentos  de  maravedís.  Quedábanle  al  rey  Za- 
gal dos  mil  vasallos  con  sus  rentas,  y  sobre  loque 
rentasen  se  le  habia  de  dar  de  renta  hasta  cuatro  cuen- 
tos. La  fama  desta  guerra  y  de  las  victorias  del  rey 
fué  por  todo  el  Oriente,  y  puso  en  gran  tristeza  y  que- 
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branto  toda  la  morisma,  y  el  soldán  de  Babilonia,  en 
venganza  desto,  amenazaba  pasar  con  todo  rigor  á 
perseguir  los  cristianos  que  habitaban  en  Egipto  y  Si- 
ria, y  mandar  derribar  los  templos  é  iglesias  que  ha- 
bía en  su  reino,  hasta  destruir  el  Sepulcro  Santo  de  Je- 
rusalen,  cosa  que  en  solo  pensarlo,  puso  al  rey  y  á  la 
reina  en  mucha  aflicción  y  cuidado.  Pero  antes  de  eje- 
cutarlo el  soldán  ,  envió  sus  embajadores  al  papa  y  al 
rey  de  Ñapóles,  y  con  ellos  amenazaba  que  lo  pondría 
en  obra,  si  los  reyes  de  España  no  alzasen  la  mano  de 
perseguir  por  las  armas  los  moros  que  estaban  en  Gra- 
nada y  en  su  reino,  y  de  lo  mismo  envió  á  advertir  al 
rey  con  un  rehgioso  llamado  fray  Antonio  de  Millan 
de  la  orden  de  san  Francisco,  guardián  del  monaste- 
rio de  Jerusalen.  Con  este  religioso,  el  rey  de  Ñápeles 
que  estaba  confederado  con  el  soldán  contra  el  turco, 
avisó  al  rey  que  por  el  mismo  guardián  y  por  otro 
embajador  del  soldán  mameluco,  le  hacia  saber  que  el 
rey  de  Granada  por  divei'sas  letras  y  embajadores  se 
le  habia  enviado  muchas  veces  á  quejar  de  la  guerra 
que  el  rey  le  mandaba  hacer,  y  que  pues  él  guardaba 
en  paz  y  justicia,  y  debajo  de  toda  seguridad,  las  igle- 
sias y  monasterios,  y  lugares  santos  y  religiosos,  y  á 
todos  los  cristianos  que  vivían  en  su  señorío,  y  man- 
daba guardar  la  fé  y  salvoconducto  que  daba  á 
los  peregrinos  de  cualquier  estado  ó  condición  que  fue- 
sen, que  iban  á  visitar  el  Santo  Sepulcro  de  Nuestro 
Redentor  Jesucristo,  y  los  otros  lugares  sagrados,  le 
rogaba  que  escribiese  al  rey  de  España  que  cesase  de 
hacer  la  guerra  á  los  moros  del  reino  de  Grana- 
da, y  les  diese  paz,  porque  si  así  no  lo  hacia,  proce- 
dería contra  todos  los  lugares  santos,  y  contra  los 
religiosos  y  monges  que  moraban  en  los  desiertos 
de  Egipto,  que  eran  muchos ,  y  contra  todos  los 
cristianos,  y  haria  cuantos  daños  pudiese.  No  es  de 
maravillar  qae  aquel  pagano  procediese  por  este  ca- 
mino, á  pedimento  y  ruego  de  los  moros  que  estaban 
en  su  perdición,  por  la  empresa  que  el  rey  habia  to- 
mado de  destruir  aquel  reino  que  quedaba  en  Euro- 
ropa  en  los  últimos  fines  del  Occidente  en  poder  de 
infieles,  pero  causa  mucha  admiración  ver  el  término 
de  que  usó  el  rey  de  Ñapóles  con  el  rey,  siendo  aquel 
príncipe  de  los  mas  prudentes  y  sabios  que  hubo  en 
aquellos  tiempos,  y  que  por  sustentarse  en  su  reino,  y 
defenderse  en  él  de  sus  rebeldes,  tantas  veces  hizo  guer- 
ra á  los  sumos  pontífices,  y  á  la  misma  ciudad  de  Roma 
y  á  todo  el  estado  de  la  Iglesia,  y  por  la  misma  causa 
puso  tanta  turbación  y  guerra  en  toda  la  Italia,  y  que 
fué  infamado  de  haber  dado  favor  y  armas  á  los  mo- 
ros para  que  se  sustentasen  en  aquel  reino,  porque  el 
rey  no  dejase  de  tener  aquel  enemigo  tan  vecino,  pues 
de  la  misma  manera  que  si  él  estuviera  en  la  India,  y 
no  supiera  qué  gentes  eran  los  moros  y  cristianos,  así 
pedia  al  rey  su  hermano  que  le  hiciese  saber  las  cau- 
sas que  tenia  para  mandar  hacer  aquella  guerra  con- 
tra e!  rey  de  Granada.  Tan  falso  andaba  con  el  rey  sa- 
biendo que  le  entendían,  y  así  con  Ja  misma  disimu- 
lación le  dio  el  rey  tan  particular  cuenta  y  razón  de 
las  causas  que  justificaban  aquella  empresa,  como  si 
hubiera  de  ser  ante  juez  competente,  ó  la  hubiera  de 
dar  al  mismo  soldán,  reduciendo  á  la  memoria  las 
guerras  pasadas  desde  que  los  moros  entraron  en  Es- 
paña y  la  sojuzgaron  tiránicamente,  y  desde  el  princi- 
pio del  reino  que  se  fundó  eu  Asturias  por  el  rey  don 
Pelayo.  Hízose  al  guardián  mucha  honra  y  cortesía,  y 
también  se  procuró  que  el  sold.in  fuese  itiformado  del 
buen  tralamieatu  que  se  hacia  á  los  moros  que  se  re- 
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duelan  á  su  obediencia  en  aqus.ila  guerra,  y  á  los  que 
estaban  en  sus  reinos,  porque  po^  esta  causa  no  se  hi- 
ciese alguna  novedad  ni  usase  de  rigor  contra  los  cris- 
tianos que  estaban  en  su  señorío,  y  despidióse  aquel 
religioso  déla  reina  en  Jaén,  en  principio  del  mes  de 
setiembre  del  año  pasado,  y  después  fué  enviado  por 
embajador  al  soldán,  por  esta  causa  Pedro,  mártir  de 
Angleria. 

Cap.  LXXXIV. — Del  matrimonio  del  principe  de  Portu- 
gal con  ¡a  infanta  doña  Isabel  de  Castilla  y  Aragón. 

El  rey  don  Juan  de  Portugal  fué  un  príncipe  de  muy 
gran  valor,  si  lo  hubo  en  sus  tiempos,  y  de  muy  gran- 
des pensamientos,  y  sentía  en  gran  manera  que  el 
matrimonio  del  príncipe  don  Alonso  su  hijo  no  se  efec- 
tuase coQ  la  infanta  doña  Isabel,  la  mayor  de  las  in- 
fantas hijas  del  rey  y  muy  excelente  princesa,  y  sobre 
todas  querida  y  favorecida  de  sus  padres.  Fundaba  en 
esto  mucho  pundonor,  porque  el  rey  y  la  reina  desba- 
rataron lo  que  estaba  acordado,  y  quisieran  que  se 
hiciera  el  matrimonio  coa  una  de  las  infantas  sus  her- 
manas De  allí  se  entendió  que  habia  resultado  toda 
persecución  de  la  casa  de  Braganza,  y  las  muertes  de 
los  duques  de  Guímaraes  y  Viseo,  y  como  tenia  en  su 
poder  á  doña  Juana  su  prima,  según  era  determinado 
en  sus  cosas  y  altivo,  y  el  odio  que  habia  concebido  al 
rey  y  á  la  reina  era  grande  ,  se  tuvo  por  cierto  que 
remontara  alguna  gran  novedad,  y  así  vinieron  en 
que  el  matrimonio  se  efectuase,  y  también  porque  la 
reina  amaba  tanto  á  su  hija,  que  la  quiso  antes  reina 
de  Portugal  que  casarla  con  el  mayor  príncipe  de  la 
cristiandad,  pues  con  ninguno  fuera  tan  servida  y  aca- 
tada, mayormente  que  ya  el  r«y  de  Francia  procura- 
ba de  casar  con  la  duquesa  de  Bretaña,  por  juntar 
aquel  estado  con  su  reino,  y  á  la  infanta  no  la  quisie- 
ron dar  al  rey  de  romanos,  como  se  ha  referido,  y  tu- 
vieron fin  de  casar  A  la  infanta  doña  Juana  con  Felipe 
archiduque  de  Austria.  Para  concertar  lo  deste  ma- 
trimonio, vinieron  á  Sevilla  don  Fernando  de  Silveira 
y  el  canciller  mayor  de  Portugal,  y  el  desposorio  se 
celebró  eu  Sevilla  con  grandes  fiestas  á  diez  y  ocho 
del  mes  de  a  bril,  y  hubo  entre  las  atarazanas  y  el  rio 
diversas  justas  y  torneos  en  que  salió  el  rey,  y  dura- 
ron las  fiestas  hasta  el  día  de  Santa  Cruz  de  mayo,  y 
fué  este  el  primer  contentamiento  que  el  rey  y  la  reina 
recibieron  de  matrimonio  de  sus  hijos,  y  mostráronlo 
eu  el  aparato  y  riqueza  con  que  se  celebraron  las  fiestas. 

Cap.  LXXXV. — De  las  entradas  que  el  rey  hizo  eu  la 
vega  de  Granada,  y  de  la  rebelión  de  los  moros  vasa- 
llos del  rey  Zagal,  y  de  su  ida  allende. 

Acabadas  las  fiestas  del  desposorio  de  la  infanta  do- 
ña Isabel,  envió  á  requerir  el  rey  á  los  caudillos  y  re- 
gimiento de  la  ciudad  de  Granada  que  le  entregasen 
las  armas  y  se  le  rindiesen,  y  ofrecíales  que  serian  tra- 
tados como  los  otros  que  se  habían  puesto  en  su  obe- 
diencia, y  en  aquel  tiempo  estaba  el  rey  Boabdil  en- 
cerrado en  el  Albaizín.  Respondieron  los  moros  que 
antes  morirían  que  rendir  la  ciudad,  y  con  esta  res- 
puesta enviaron  á  Sevilla  á  su  alguacil  Aben  Conija,  y 
luego  se  mandó  juntar  toda  la  gente  de  la  Andalucía  y 
Estremadura,  y  de  la  provincia  de  León,  y  salió  el  rey 
de  Sevilla  á  diez  de  mayo,  y  con  el  príncipe  entró  en 
la  vega  adonde  estuvieron  algunos  días  talando,  y  la 
reina  quedó  en  Moclin.  Fué  á  esta  tala  el  caudillo  y 
alguacil  de  Baza,  como  vasallo  del  rey,  con  ciento  y 
cincuenta  gioetes,  y  también  fue  el  rey  moro  el  Zagal 
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con  doscientos  de  caballo,  y  fuéronse  á  peñeren  los 
pasos  mas  peligrosos,  y  tnvieron  algunas  escararoa- 
zas  bien  cer<;a  de  la  ciudad,  y  los  moros  recibieron 
rnucho  daño  de  la  tala.  Halláronse  en  esta  entrada  de 
los  grandes  de  aquellos  reinos  el  maestre  de  Santiago, 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla,  los  duques  de  Me- 
dina SidoDia,  Cádiz  y  Escalona,  don  Alonsode  Aguí- 
lar,  los  adelantados  de  la  Andalucía  y  Murcia,  y  don 
Gutierre  de  Cárdenas  comendador  mayor  de  León,  y 
y  al  duque  de  Escalona  hicieron  en  una  escaramuza 
muy  mal  en  un  brazo  al  pasar  de  tina  cequia  de  que 
quedó  lisiado.  Fué  en  aquella  entrada  armado  caballe- 
ro el  príncipe  don  Juan  por  el  rey  su  padre,  y  fueron 
sus  padrinos  los  duques  de  Cádiz  y  de  Medina  Sidonia, 
y  en  c-sta  entrada  mandó  el  rey  bastecer  el  castillo  de 
Alhendin  que  se  tenia  por  los  cristianos,  por  un  alcai- 
de moro,  y  entregóse  entonces  al  rey,  y  dejó  en  él 
un  alcaide  con  doscientos  soldados,  y  el  rey  se  volvió 
á  Córdoba  hecha  la  tala,  y  dejó  por  capitán  general  de 
la  frontera  al  duque  de  Escalona.  Salieron  el  rey  Boab- 
dil  y  los  moros  de  Granada,  vaelto  el  rey  de  la  tala,  á 
cercar  el  castillo  de  Alhendin,  y  estuvieron  cuatro  días 
sobre  él,  y  por  la  división  y  mala  orden  que  hubo  en- 
tre los  que  estaban  en  su  defensa,  se  rindieron  muy 
vilmente,  y  los  moros  derribaron  el  castillo  porque  era 
muy  gran  padrastro  para  la  ciudad.  Por  este  mismo 
tiempo  tomado  Alhendin  por  los  moros,  se  alzaron  los 
deGuadixque  tenian  ordenado  de  matar  á  los  cris- 
tianos que  estaban  en  la  fortaleza  y  de  apoderarse  de- 
lía  y  de  la  ciudad,  y  algunos  dellos  lo  revelaron  al 
duque  de  Escalona,  y  pasó  con  dos  mil  de  caballo  y 
mucha  gente  de  pié,  con  voz  que  iba  á  Faodarax  con- 
tra los  lugares  que  se  habían  rebelado  contra  el  ZagaN 
porque  casi  se  le  rebelaron  todos,  y  aposentóse  el  du- 
que una  noche  cerca  de  la  fortaleza  de  Gaadix,  y  puso 
gente  dentro  y  bastecióla  muy  bien.  Otrodia  hizo  sa- 
lir los  moros  de  la  ciudad  para  que  hiciesen  alarde,  y 
cuando  estuvieron  fuera  les  cerraron  las  puertas,  y 
así  quedó  libre  de  aquel  peligro.  Salió  el  rey  otra  vez 
de  Córdoba  para  entrar  en  la  vega  de  Granada  á  talar 
los  panizos,  y  esta  salida  fué  á  veinte  del  mes  de  agos- 
to. Hallo  autor  de  aquel  tiempo  que  afirma  que  lleva- 
Ija  siete  mil  de  caballo  y  veinte  mil  de  pié,  y  quedó  en- 
tonces el  duque  deCádiz  enfermo  en  Marchena.  Corrió  I  los  otros  grandes,  y  el  conde  de  Feria  y   el  obispo  de 


fué  la  fortaleza  socorrida  de  manera  ,  qne  quedó  mas 
señalada  la  defensa  y  socorro  que  se  le  hizo  por  bailar- 
se el  rey  de  Granada  por  so  fjer.sona  en  la  empresa  de 
coml>atirla,  que  fué  e!  ganarla  primero.  Fué  el  rey  á 
GuadiT  adonde  estaba  el  duque  de  Escalona,  y  mandó 
poner  en  salvólos  moros  de  aquella  ciudad,  y  quedó 
libre  de  los  infieles.  De  aquí  se  siguió  qne  como  todos 
los  moros  vasallos  del  rey  Zagal  se  habían  rebelado 
contra  él,  cuando  los  de  Granada  tomaron  el  lugar  de 
Alhendin  y  se  alzaron  por  lo  común  y  por  el  rey  Boab- 
dil,  temiendo  de  su  vida  fuese  á  Gaadix,  y  suplicó  al 
rey  que  recibiese  sus  fortalezas  las  que  le  habían  que- 
dado, y  cumpliese  con  él  lo  qae  estaba  asentado  porque 
se  queria  pasar  á  allende,  y  mandóle  dar  paso  seboro 
y  á  los  que  se  quisieron  ir  con  él,  y  volvióse  el  rey  á 
Córdoba  y  dejó  al  duque  de  Escalona  por  capitán  ge- 
nera! contra  la  ciudad  de  Granada,  que  quedaba  d«9- 
figurada  y  deshecha  c-omo  cabeza  sin  cuerpo  y  sin  bra- 
zos, perdidas  todas  las  fuerzas  y  defensa,  y  tomados 
los  puertos  de  tierra  y  mar,  qne  era  su  postrer  recur- 
so y  remedio. 

Cap.  LXXXVI.  —  De  la  ida  de  la  princesa  doña  JtabH 
al  reino  de  Portugal,  y  de  la  oferta  que  se  hacia  al  rty 
por  los  del  bando  de  los  Fregosos  de  entregarle  el  señorit 
de  Genova. 

Enviaron  el  rey  y  la  reina  á  la  princesa  doña  Isabel 
su  hija  á  Portugal,  desde  Constantina,  á  once  del  mes 
de  noviembre  desfe  año,  y  llevaron  poder  para  entre- 
garla al  príncipe  don  Alonso  so  esposo,  don  Gómez 
Suarez  de  Figueroa  conde  de  Feria,  don  Luis  Osorio 
obispo  de  Jaén,  y  Rodrigo  de  ülloa  contador  mayor 
de  Castilla.  Por  estado  la  acompañaron  basta  la  raya 
de  Portugal,  el  cardenal  de  España,  el  maestre  de  San- 
tiago y  don  Alonso  Pimeote!  conde  de  Beuavente  y  dos 
hermanos  suyos,  y  salieron  al  c-amino  para  el  acom- 
pañamiento, el  maestre  de  Alcántara,  y  don  Pedro 
Puerto  Carrero  con  mucha  nobleza  y  caballería,  é  iba 
por  aya  y  c-amarera  mayor  doña  Isabel  de  Sosa.  Salió 
la  princesa  de  Badajoz  á  veinte  y  dos  de  noviembre,  y 
entregóse  entre  Badajoz  y  Yelves  en  la  puente  del  rio 
Caya,  adonde  la  salieron  á  recibir  los  grandes  y  se- 
ñores de  Portugal,  y  de  allí  se  volvieron  el  cardenal  y 


el  rey,  y  taló  toda  la  vega  de  Granada  y  sus  confines, 
é  hizo  mucho  daño  á  los  moros,  y  casi  en  el  mismo 
tiempo  de  la  entrada  del  rey  algunos  días  antes  el  rey 
Boabdil  se  fué  á  poner  sobre  Salobreña,  y  combatióla 
tan  de  improviso  y  tan  bravamente  que  se  entró  el  lu- 
gar, y  puso  cerco  sobre  la  fortaleza,  y  combatióla  mu- 
chos dias.  Entonces  Francisco  Ramírez,  que  fué  el 
principal  ministro  para  que  se  sanase,  y  se  le  encargó 
la  tenencia  della,  juntó  muchos  navios,  y  fué  á  socor- 
rerla por  mar,  y  púsose  en  el  peñón  que  está  dentro 
en  la  mar  cerca  de  la  villa,  y  cada  vez  que  el  rey  y  los 
moros  de  Granada  daban  el  c-ombate  á  la  fortaleza,  él 
con  la  gente  que  con  él  estaba,  así  en  el  peñón  como  en 
los  navios,  salia  á  dar  en  el  real  y  gente  del  rey  Boab- 
dil,  y  por  esta  causa  cesaba  el  combate.  Tenia  en  la 
defensa  de  la  fortaleza  en  su  lugar  á  Femando  del  Pul- 
gar, nó  el  que  fué  autor  de  la  historia  destos  principes, 
sino  un  muy  valiente  capitán  que  hizo  cosas  muy  se- 
ñaladas en  esta  guerra  y  con  el  socorro  que  llegó  tan  á 
tiempo  por  mar.  y  por  estar  aquella  fuerza  á  gran  re- 
caudo se  defendió  de  tan  furioso  acometimiento  basta 
que  el  rey  entró  poderosamente  por  la  vega  de  Grana- 
da, y  el  rey  Boabdil  y  los  moros  alzaroü  el  cerco,  y 


Jaén  y  Rodrigo  de  ülloa  acompañaron  á  la  prince- 
sa hasta  la  ciudad  de  Ebora,  adonde  se  celebraron 
las  fiestas.  El  rey  de  Portugal  y  el  príncipe  su  hijo 
salieron  ahorrados  á  ver  á  la  princesa  á  Estremoz, 
y  el  rey  de  Portugal  se  puso  á  la  mano  izquierda 
de  la  princesa  y  el  príncipe  á  la  derecha  ,  y  así 
se  sentaron  en  un  estado,  y  otro  día  se  velaron  en 
aquel  lugar  de  Estremoz,  y  velólos  el  arzobispo  de 
Braga,  y  la  princesa  porfió  por  besar  la  mano  al 
rey  su  suegro,  y  no  se  la  quiso  dar,  y  dióla  al  prín- 
cipe su  hijo  y  á  todos  los  otros.  Proposo  por  es- 
te tiempo  el  papa  al  rey  por  medio  de  don  Bernardino 
de  Carvajal,  obispo  de  Badajoz,  que  bada  en  Roma  ofi- 
cio de  embajador  de  España,  una  muy  grande  empre- 
sa, ofreciendo  que  le  daria  en  encomienda  la  ciudad  de 
Genova,  pero  según  la  condición  y  calidad  del  papa  no 
hacían  mucho  fundamento  en  sus  ofertas  sin  tener  otros 
arrimos,  y  concurrió  con  esto  juntaraenteqoe  un  Alon- 
so de  Caraveo,  hijo  y  nieto  de  los  licenciados  de  Cara- 
veo,  que  fueron  alcaides  de  corte,  movió  esta  plática  de 
parte  dei  cardenal  de  Genova,  con  quien  aquél  vívia, 
al  obiípo  de  Astorga,  y  después  se  trató  «cbre  ello  en- 
tre el  obispo  y  el  cardenal  sin  bacer  mención  del  pa- 
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pa.  Encarecía  el  cardenal  que  siempre  tuvo  deseo  de 
servir  al  rey  de  España,  y  que  ahora  se  hallaba  á  ter- 
cio de  lo  dar  á  conocer  si  su  alteza  quisiese  haber  á 
Genova,  dando  orden  que  él  y  los  suyos  no  perdiesen 
sus  intereses  ,  y  llamaba  suyos  al  conde  Fregosin  y  al 
obispo  de  Veintemiila  sus  sobrinos.  Ofrecía  que  él  solo 
y  los  de  su  bando,  que  eran  los  Fregosos,  lenian  tanta 
parte  en  aquella  señoría,  que  eran  poderosos  para  en- 
tregarla al  rey,  aunque  por  algún  riesgo,  pero  si  el  pro- 
tonotario  Obielo  se  juntase  en  este  propósito,  como  creía 
que  lo  baria,  podrían  las  gentes  del  rey  entrar  tan  lla- 
namente en  Genova  como  quien  anda  por  su  casa.  Que 
para  el  tiempo  que  concertasen  ellos  estarían  apare- 
jados en  la  ciudad,  y  el  rey,  so  color  que  mandaba  ar- 
mar para  allende,  enviase  á  Vilamarin  con  las  galeras 
y  gente  que  bastase,  y  algunos  tiros  gruesos  de  pólvo- 
ra, porque  la  ciudad  se  podria  tomar  luego,  y  el  Cas- 
tellete  no  se  delendria  cinco  dias,  y  después  de  tomada, 
fácilmente  se  podía  defender.  Era  habido  este  cardenal 
por  persona  prudente  y  constante,  y  para  decir  y  ha- 
cer, y  anadia  que  él  y  sus  sobrinos  tenían  en  el  estado 
de  Milán  catorce  mil  ducados  de  renta,  y  se  aventura- 
ban á  perder,  por  ser  acostamiento  que  llevaban  del 
duque  de  Milán,  por  asiento  que  hizo  con  ellos,  y  que 
también  sería  menester  que  se  cumpliese  con  el  pro- 
tonotario,  que  tenia  del  duque  de  Milán  acostamiento 
de  cinco  mil  ducados  de  renta.  Aunque  estas  ofertas 
fueron  muy  bien  admitidas,  y  con  grande  esperanza  de 
ser  mejor  remuneradas  como  de  persona  de  aquella 
dignidad,  y  que  ofrecía  tanto  y  que  era  tan  gran  parte 
en  aquella  señoría,  pero  no  estaban  aun  las  cosas  de 
España  de  manera  que  el  rey  se  pudiese  empacharen 
las  de  Italia,  ni  con  inteligencia  del  sumo  pontífice  has- 
ta acabar  del  todo  la  guerra  de  los  moros,  mayormente 
estando  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  en  poder 
de  franceses. 

Cap.  LXXXVII. — Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  la  ciu- 
dad de  Granada,  y  dd  edificio  de  la  villa  fuerte  contra 
ella,  que  se  llamó  Santa  Fé. 

Tuvieron  el  rey  y  la  reina  las  fiestas  de  Navidad  y 
del  año  nuevo  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  uno  en 
la  ciudad  de  Sevilla,  y  teniendo  el  rey  en  orden  su  ejér- 
cito para  pasar  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Gra- 
nada, salió  de  Sevilla  á  once  del  mes  de  abril,  y  fuese 
á  Alcalá  la  Real,  y  allí  quedó  la  reina  con  el  príncipe  y 
con  las  infantas  sushijas,  yun  miércoles  á  veinte  de 
aquel  mes  movió  con  su  campo  el  rey,  y  asentó  su  real 
en  un  cerro  que  llaman  la  Cabeza  de  los  Ginetes,  y  es- 
peró allí  el  jueves  los  señores  que  le  seguían.  Partió  de 
allí  otro  día  viernes  y  fué  al  vado  de  Vellillos,  que  está 
cerca  de  la  puente  de  Pinos,  lugar  muy  conocido  y  nom- 
brado en  otras  entradas  que  hicieron  los  reyes  de  Cas- 
tilla á  la  vega  de  Granada,  y  en  aquel  lugar  se  juntó 
con  su  ejército  la  gente  de  Sevilla  y  su  tierra,  que  iban 
por  la  parte  de  Loja.  Fué  el  rey  el  sábado  á  los  Ojos 
que  llaman  de  Guetar,  que  es  á  una  legua  de  Granada 
poco  mas,  adonde  parecieron  algunos  caballeros  moros 
de  la  casa  de  Granada.  Aquel  mismo  dia  el  rey  mandó 
ir  al  duque  de  Escalona  con  hasta  tres  mil  de  caballo  y 
diez  mil  peones  á  Lacerni,  que  son  unos  valles  quees- 
lán  á  la  entrada  de  la  Alpujarra,  donde  hay  muchas 
aldeas,  porque  era  tierra  muy  rica,  de  donde  los  de 
Granada  tenían  mucho  reparo.  Entendiendo  el  rey  que 
se  podrían  juntar  de  la  Alpujarra  treinta  mil  moros  de 
pelea,  movió  con  su  real  para  hacer  espaldas  á  la  gente 
que  llevó  el  duque,  y  fué  la  via  del  J*adul.  Al  pasar  de 
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Granada  parala  Alpujarra  salió  toda  la  caballería  de 
aquella  ciudad  á  dar  en  la  retaguarda,  y  por  mandado 
del  rey  se  trabó  la  escaramuza  con  ellos,  y  los  condes 
de  Cabra  y  Tendilla  salieron  á  ella,  y  dióse  en  la  pelea 
tal  furia,  que  los  moros  se  pusieron  en  huida.  Pasó  lo- 
do nuestro  campo  al-  Padul  sin  ningún  peligro,  adon- 
de encontraron  con  el  duque  de  Escalona  que  volvía 
con  gran  presa,  porque  tomaron  de  sobresalto  muy 
descuidados  á  los  moros,  y  destruyeron  nueve  aldeas, 
y  fueron  muertos  mas  de  quinientos.  Detúvose  el  rey 
el  domingo  en  la  noche  en  aquel  lugar,  y  otro  dia  tor- 
nó á  entrar  á  destruir  del  todo  los  lugares  que  estaban 
mas  adelante  en  medio  déla  Alpujarra.  Aquella  noche 
fueron  de  Granada  por  la  sierra  tres  capitanes  moros 
con  mucha  gente  de  caballo  y  de  pié  ballesteros  á  po- 
nerse en  un  paso  áspero,  por  defender  que  la  gente  del 
real  no  pasase  adelante,  y  el  rey  otro  dia  lunes  salió 
con  su  ejército,  y  con  el  duque  de  Cádiz  y  con  los  gran- 
des que  estaban  en  el  real  fué  para  el  paso  donde  los 
moros  estaban, y  pelearon  con  ellos,  y  los  desbarataron 
y  echaron  de  aquel  puesto,  y  pasaron  adelante  la  vía 
de  las  Alpujarras.y  robaron  y  destruyeron  otros  quin- 
ce  lugares  ,  y  hubo  la  gente  del  ejército  muy  rico  des- 
pojo, porque  aquella  tierra  estaba  muy  guardada  y  rica, 
y  tenían  por  cierto  que  primerose  perdiera  Granada,  que 
allí  les  entrasen  enemigos.  Volvió  el  rey,  y  todo  el  real 
aquel  dia  lunes,  que  fué  dia  de  san  Marco,  al  Padul,  y 
de  vuelta  tomaron  la  torre  de  Gandía,  y  asentóse  el  rea! 
en  la  vega,  en  frente  del  lugar  adonde  se  edificó  una  vi- 
lla fuerte  á  dos  leguas  de  Granada  que  llamaron  Sania 
Fé,  cerca  de  los  Ojos  de  Guetar,  y  el  cerco  se  comenzó 
á  poner  á  veinte  y  seis  de  abril,  y  según  se  afirma  se 
hallaron  continuamente  en  él  cincuenta  mil  hombres 
de  pelea  y  entre  ellos  diez  mil  de  caballo,  y  desde  el  prin- 
cipio estuvieron  con  el  rey  el  maestre  de  Santiago,  ¡os 
duquesdeCádiz  y  Escalona,  los  condes  de  Tendilla,  Ca- 
bra, Urueña  y  Cifuentes,y  don  Alonso  deAguilar  y  toda 
la  nobleza  y  caballería  de  la  Andalucía.  Los  grandes  y 
señores  de  Castilla  no  fueron  á  este  cerco  por  sus  per- 
sonas, y  enviaron  sus  capitanes  y  gentes,  y  de  muchas 
partes  de  Castilla  no  fueron  por  las  grandes  fatigas  que 
habían  padecido  en  los  años  pasados  y  en  aquel  cerco, 
puesto  que  fué  la  mayor  honra  y  presea  y  él  premio 
postrero  de  tan  larga  guerra,  no  se  temía  tanta  afrenta 
como  en  lo  pasado.  Aunque  el  rey  no  tuvo  primero  de- 
liberado de  estrechar  á  Granada  sino  por  la  forma 
acostumbrada,  pero  por  las  cosas  de  Bretaña,  y  por 
dar  favor  á  lo  de  aquella  empresa  contra  el  rey  de  Frao^ 
cía,  y  porque  rendida  ó  no  rendida  Granada  se  pudiese 
hallar  libre  para  lo  que  mas  cumpliese,  mandó  edificar 
en  aquel  lugar  donde  tenia  su  real  en  la  vega  de  Gra- 
nada una  villa  fuerte,  con  fin,  según  publicaba,  dede^^ 
jar  en  ella  muy  escogida  gente  de  guerra  y  lodo  el 
aparato  necesario  para  largo  cerco,  de  suerte  que  aque- 
lla ciudad  estuviese  tan  oprimida  y  en  tanto  estrechov' 
ó  poco  menos  que  si  tuviese  de  continuo  cerco  sobre 
ella  con  su  real,  adonde  asentó  su  campo  contra  la  ciu- 
dad, y  puso  nombre  á  la  villa  de  Santa  Fé.  Estuvo  el 
edificio  en  fin  del  mes  de  mayo  deste  año  en  tal  estado, 
y  daban  en  él  tanta  prisa,  que  en  espacio  de  un  mes  y. 
medio  se  puso  de  suerte  que  estaba  para  esperar  toda 
afrenta,  de  manera  que  sin  algún  empacho  se  podía  el 
rey  hallar  libre  para  entender  en  otras  cosas,  sin  que 
esta  empresa  le  tuviese  embarazado  y  alado  como  has- 
ta este  tiempo.  Procuró  de  dar  mas  favor  para  que  el 
rey  de  Inglaterra  enviase  tal  gente  y  socorro  á  Bretaña, 
con  el  cual  se  remediase  aquel  estado,  y  la  persona  de 
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la  duquesa  do  Bretaña  fuese  guardada  de  todo  incon- 
veniente hasta  que  el  rey  de  romanos  su  marido,  con 
quien  estaba  ya  en  este  tiempo  desposada,  y  'concerta- 
<Ío  su  matrimonio,  fuese  á  socorrerla  ó  enviase  su  gen- 
te, y  el  rey  se  hallase  en  disposición  de  poderse  em- 
plear contra  el  rey  de  Francia  en  todo  lo  que  fuese  me- 
nester. Convenia  al  rey  hacer  grande  instancia  en  esto, 
por  la  sospecha  que  se  tenia  fuera  de  España,  que  el 
rey  trataba  de  concertarse  con  el  rey  de  Francia  por 
las  continuas  embajadas  que  iban  del  uno  al  otro,  y  en 
esla  sazón  iban  al  leal  el  obispo  de  Lombes  y  un  ca- 
ballero, aunque  el  rey  decia  que  tenia  por  cierto  que 
no  lo  hacia  el  rey  de  Francia  sino  por  entretenerle,  y 
por  poner  celos  entre  él  y  sus  amigos,  y  que  lo  mismo 
creia  que  se  hacia  con  el  rey  de  Inglaterra  en  respeto 
suyo,  mas  según  se  creia,  todas  estas  embajas  no  eran 
tan  sin  fundamento,  como  el  rey  daba  á  entender  álos 
príncipes  sus  confederados,  y  todas  se  enderezaban  á 
la  restitución  que  se  pedia  al  rey  de  Francia  del  con- 
dado de  Rosellon,  como  después  pareció. 

Cap.  LXXXVIII. — De  la  postrera  tala  que  se  hizo  en  la 
vega  de  Granada. 

Entretanto  que  se  labraba  la  villa  fuerte  hizo  el  rey 
cercar  su  real  de  paredes  y  cava,  como  lo  tenia  por 
costumbre  en  ios  otros  cercos,  y  siendo  fortalecido,  la 
reina  fué  á  él  desde  Alcalá  la  Rea!,  y  llevó  consigo  al 
príncipe  y  á  la  infanta  doña  Juana  sus  hijos,  y  fué  la 
reina  aposentada  en  una  tienda  del  duque  de  Cádiz, 
que  era  la  mejor  que  había  en  el  campo.  Salió  la  reina 
un  sábado  á  diez  y  ocho  de  junio  á  ver  de  mas  cerca 
la  ciudad  de  Granada,  y  fueron  el  rey  y  el  príncipe  á 
acompañarla,  y  á  la  infanta  doña  Juana,  y  salió  toda 
la  caballería  del  real,  y  fuéronse  á  poner  en  unas  al- 
deas que  llamaban  las  Zulas,  que  estaban  á  la  mano  iz- 
quierda del  real,  muy  cerca  de  Granada,  de  donde  se 
parece  lo  llano  de  la  ciudad.  Estuvieron  el  duque  de 
Escalona,  el  conde  de  ürueña  y  don  Alonso  de  Aguilar 
con  sus  batallas  en  la  falda  de  la  sierra  que  está  sobre 
la  aldea,  donde  se  pusieron  á  mirar  la  ciudad,  y  los 
condes  de  Tendilla  y  Cabra,  y  don  Alonso  Fernandez, 
señor  de  Alcaudete  y  Monlemayor,  se  pusieron  en  or- 
den de  batalla  al  rostro  de  la  ciudad,  y  la  reina  mandó 
al  duque  de  Cádiz,  que  escusase  cuanto  pudiese  la  es- 
caramuza, porque  los  moros  salían  al  camino  muyen 
orden  y  animosamente,  mostrando  gran  lozanía,  y  jun- 
tábanse grandes  cuadrillas.  Sacaron  de  la  ciudad  dos 
tiros  gruesos  de  pólvora  con  que  tiraban  á  las  batallas 
del  duque  de  Cádiz,  y  aunque  el  duque  escusó  la  esca- 
ramuza hasta  el  mediodía,  como  los  moros  se  fueron 
desmandando,  y  siguiendo  algunos  caballeros  hasta  las 
batallas  del  duque,  por  trabar  escaramuza,  no  se  pudo 
escusar,  y  el  duque  salió  con  su  batalla,  en  la  cual  ha- 
bía hasta  dos  mil  y  doscientas  lanzas,  y  el  conde  de 
Tendilla  con  la  suya  á  la  mano  derecha  del  duque,  y 
por  el  otro  lado  el  conde  de  Cabra  y  don  Alonso  Fer- 
nandez de  Montemayor,  y  fueron  á  dar  en  los  moros  y 
los  desbarataron,  y  siguióse  el  alcance  hasta  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  en  que  fueron  muertos  mas  de  seis- 
cientos moros  y  hubo  muchos  heridos,  y  dejaron  los 
tiros  que  traían.  Después  salió  el  rey  con  su  ejército 
un  sábado  á  ocho  del  mes  de  julio  para  continuar  la 
tala  de  las  huertas,  y  entró  con  todo  él  por  la  parte  de 
Albolote,  y  comenzóse  á  hacer  muy  recia  la  tala  en 
las  viñas  y  olivos,  y  los  moros  salieron  por  lo  espeso 
de  su  olivar  á  raíz  de  la  sierra,  y  nuestra  gente  que  iba 
desmandada  en  la  delantera  trabó  allí  escaramuza  con 


ellos,  y  fué  tan  apretada,  que  en  poco  rato  les  entraron 
el  olivar,  y  los  moros  se  pusieron  en  huida.  A  este 
tiempo  arremetió  juntamente  de  nuestras  batallas  mu- 
cha gente  por  todas  partes,  y  siguieron  el  alcance  de 
los  moros  hasta  muy  cerca  déla  ciudad,  adonde  hasta 
aquel  dia  nunca  llegó  tanta  gente  de  cristianos  para  po- 
der pelear,  y  desampararon  los  moros  una  de  las  tor- 
res que  tenían  cabo  la  cequia  que  llamaban  la  cequia 
Gorda,  de  donde  se  hacia  mucho  daño  en  las  batallas 
con  sus  ribadoquines,  y  fué  derribada,  y  pasaron  mas 
adelante  ó  otra  torre,  y  entróse  por  combate  sin  esca- 
las ni  artillería.  Fué  esta  muy  señalada  jornada,  y  la 
mayor  tala  que  se  hizo  después  que  llegó  allí  el  rey  á 
poner  su  real,  y  en  la  escaramuza  se  halló  en  el  campo 
el  rey  de  Granada  con  los  primeros,  y  húbose  de  re- 
coger dentro  de  la  ciudad  á  rienda  suelta.  Quedaron 
los  moros  este  dia  tan  amedrentados,  y  fueron  descu- 
briendo tantosu  temor,  que  mostraban  tener  presente 
su  perdición,  porque  no  les  faltaba  á  los  nuestros  sino 
combatir  la  ciudad,  y  aquel  diaera  fenecida  la  guerra. 
Húbose  esta  victoria  con  muy  poco  daño  de  los  nues- 
tros, y  murió  en  la  pelea  un  caballero  del  reino  de  Va- 
lencia que  se  decia  don  Ramón  de  Rocafull,  que  se  pu- 
so en  lugar  donde  quedó  atajado  y  lo  alancearon  los 
moros,  y  estuvo  á  vista  de  todo  ello  el  embajador  del 
rey  de  Francia,  y  quedó  maravillado  del  modo  de  pe- 
lear y  del  esfuerzo  y  osadía  de  los  moros. 

Cap.  LXXXIX. — Del  fuego  que  se  encendió  en  el  real,  y 
de  la  muerte  del  principe  don  Alonso  de  Portugal. 

Sucedió  luego  un  caso  tan  peligroso  que  puso  en  aven- 
tura de  recibir  los  vencedores  algún  muy  notable  da- 
ño, al  mismo  tiempo  que  se  tenia  cierta  confianza  que 
era  fenecida  la  guerra.  Porque  el  lunes  siguiente  en  la 
noche,  después  de  haberse  recogido  el  rey  temprano  á 
dormir,  determinado  de  ir  el  martes  á  la  tala,  quedan- 
do la  reina  rezando  sus  horas  en  un  retrete  de  los  de 
la  ramada,  se  encendió  una  sábana,  y  en  un  instante 
ardió  la  ramada.  Creció  tanto  el  fuego  con  la  furia  del 
viento  que  aquella  noche  hacia,  que  no  hubo  remedio 
para  poderse  apagar,  y  salió  el  rey  á  la  calle  en  camisa 
con  una  adarga  y  una  espada,  y  las  corazas  en  el  bra- 
zo, creyendo  que  era  rebato  de  moros,  y  cuando  vio 
el  fuego  hizo  salir  fuera  á  la  reina  con  la  infanta  doña 
Juana,  porque  el  príncipe  estaba  en  otra  tienda,  y  sa- 
cóle un  escudero  en  camisa,  y  creyendo  que  el  fuego 
se  puso  por  los  moros,  le  llevaron  á  la  estancia  del  con- 
de de  Cabra.  Púsose  el  conde  de  Cabra  con  toda  su 
gente  y  con  la  de  su  primo  don  Alonso  de  Montemayor 
en  guarda  del  príncipe  al  rostro  de  los  enemigos,  por- 
que estaba  á  la  salida  del  real,  y  salió  luego  el  rey  al 
campo  á  la  parte  de  Granada  y  todo  el  ejército  en  pos 
del,  porque  el  fuego  fué  tan  terrible,  que  no  se  pudo 
apagar  hasta  ser  quemadas  después  de  las  de  palacio 
todas  las  estancias  de  don  Enrique  Enriquez,  tío  dei 
rey,  y  del  comendador  mayor  de  León  y  de  Chacón, 
Rodrigo  de  UUoa,  y  del  tesorero  de  la  reina  y  del  se- 
cretario Juan  de  Coloma,  y  de  otros  muchos  señores 
que  estaban  juntos  al  derredor  de  las  tiendas  reales,  y 
dellas  se  quemó  el  alfaneque  del  duque  de  Cádiz,  adon- 
de estaba  la  reina,  y  salvóse  el  pabellón,  y  quemóse 
gran  parte  de  la  recámara.  Salió  el  duque  de  Cádiz  la 
via  de  Granada  cuando  mas  ardía  el  fuego  con  tres  mil 
de  caballo,  y  púsose  en  el  puesto  por  donde  se  esperaba 
el  mayor  peligro  si  los  moros  acometieran  el  real  el 
aquel  rebato  y  en  tanta  turbación.  Pasáronse  el  rey  y 
la  reina  á  las  tiendas  del  arzobispo  de  Sevilla,  porque 


68»  LAS  GLORIAS 

donde  hizo  el  fuego  el  daño,  se  comenzaron  á  edificar 
á  gran  furia  casas  en  que  el  rey  y  la  reina  se  aposen- 
tasen, y  tenían  acordado  de  levantar  el  cerco,  porque 
en  principio  del  mes  de  setiembre  se  pensaba  el  rey 
partir,  y  por  esta  causa  daban  gran  prisa  en  la  obra 
de  la  villa.  Aconteció  este  caso  un  lunes  á  diez  del  mes 
de  julio,  y  otro  dia  martes  sucedió  otro  mas  desastra- 
do y  que  causó  mayor  dolor  y  sentimiento  á  las  gen- 
tes, porque  después  de  haber  entrado  el  principe  don 
Alonso  de  Portugal  y  la  princesa  en  Sanlarem,  que  fué 
á  catorce  del  mes  de  junio,  y  hacerse  muy  grandes  ale- 
grías y  fiestas,  corriendo  el  príncipe  un  caballo  á  la 
par  con  un  caballero,  cayó  del  caballo,  y  murió  otro 
dia,  y  era  de  diez  y  seis  años,  y  publicóse  la  nueva  de 
su  muerte  en  el  real  que  el  rey  tenia  en  la  vega  un 
\iernesá  veinte  y  dos  del  mes  de  julio,  y  luego  se  dio 
orden  que  viniese  la  princesa  para  sus  padres,  y  llegó 
á  Illora,  y  allí  estuvo  todo  el  tiempo  que  duró  el  cerco. 
Fué  el  dolor  y  sentimiento  del  rey  de  Portugal  mucho 
mayor  que  el  de  otros  padres  que  pierden  único  here- 
dero y  sucesor,  porque  allende  que  se  le  representaban 
las  cosas  pasadas,  y  la  sangre  que  se  derramó  por  sus 
manos  por  causa  de  aquel  matrimonio,  sentia  por  la 
mayor  adversidad  que  le  podia  venir,  sucederle  en  el 
reino  don  Manuel  su  primo,  á  quien  él  llamó  duque  de 
Beja  y  señor  de  Viseo,  habiendo  él  muerto  á  su  her- 
mano, y  así  quedó  viva  la  enemistad  que  él  habia  con- 
cebido al  rey  yá  la  reina,  y  no  dejó  de  intentar  des- 
pués si  podría  echar  de  la  sucesión  del  reino  á  su  pri- 
mo, y  que  le  sucediese  don  Jorge  su  hijo,  que  no  era 
legítimo,  y  pensaba  poderlo  acabar  con  el  rey  y  la  reina 
con  el  torcedor  de  la  monja  doña  Juana.  Escribe  un  au- 
tor de  aquel  tiempo  que  en  el  mismo  mes  de  julio  se 
encendió  un  tal  fuego  en  la  villa  de  Medina  del  Campo, 
que  se  quemaron  en  él  mas  de  doscientas  casas  antes 
que  se  pudiese  poner  remedio  en  atajarlo. 

Cap.  XC. — De  la  concordia  que  se  asentó  con  el  rey  Boad- 
dil,  de  entregar  al  rey  la  ciudad  y  fortaleza  de  Grá- 


Como  quiera  que  el  rey  y  todo  el  ejército  estuvieron 
desvelados  en  aquella  noche  del  fuego  en  que  ardió  la 
mayor  parte  del  real,  no  dejó  el  rey  de  ir  otro  dia  mar- 
tes á  la  tala  como  lo  tenia  acordado,  porque  no  cobra- 
sen mas  ánimo  los  enemigos,  é  hízose  la  tala  mas  jun- 
to de  la  ciudad.  Estaban  de  fuera  todos  los  moros 
muy  apercibidos  y  repartidos  por  sus  estancias,  y  en 
una  arremetida  que  los  cristianos  hicieron  á  una  par- 
te, ellos  pelearon  y  resistieron  muy  animosamente,  y 
duró  la  pelea  muy  trabada  por  espacio  de  media  hora, 
y  hubo  otras  escaramuzas  bien  apretadas  como  con 
gente  que  llegaba  á  la  última  desesperación.  Fué  este 
dia  de  gran  afrenta,  y  de  arabas  partes  se  recibió  mu- 
cho daño,  y  fué  entrada  por  combate  y  derribada  otra 
torre  de  las  de  la  cequia  Gorda,  y  llegó  á  hacerse  la 
tala  á  las  puertas  de  la  ciudad,  y  por  mucho  que  los 
moros  se  esforzaron  á  los  hacer  retraer,  y  tenían  mu- 
cha ballestería  y  espingardería,  estuvieron  los  cristia- 
nos pié  firme  peleando  junto  á  Granada  muy  denoda- 
damente. El  sábado  siguiente  salió  el  duque  de  Cádiz 
con  dos  mil  lanzas  y  alguna  gente  de  pié,  á  saltear  una 
recua  que  iba  á  Granada  délas  Alpujarras;  pero  an- 
tes que  llegasen  á  ella,  fueron  vistos  por  los  moros 
que  la  llevaban,  y  se  recogieron  á  la  sierra  Nevada, 
porque  estaban  al  pié  della.  Fueron  en  su  seguimien- 
to los  peones,  y  sacaron  de  la  sierra  hasta  doscientas 
vacas  y  quinientas  cabezas  de  ganado  menor  que  allí 
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hallaron,  y  cuarenta  acémilas  cargadas  de  la  recua  y 
algunos  moros,  y  los  de  la  ciudad  no  quisieron  ó  no 
osaron  salir  al  socorro,  y  volvió  el  duque  con  su  ca- 
balgada sin  pelear.  El  lunes,  que  fué  á  diez  y  nueve 
de  julio,  hizo  el  comendador  de  Sabiote  otra  entrada 
y  sacó  de  la  sierra  bien  cerca  de  Granada  algún  ga- 
nado, y  cada  dia  entraban  diversas  compañías  por 
la  sierra,  y  recibían  los  moros  tanto  daño,  que  esta- 
ban del  todo  desconfiados  de  remedio  y  con  estrema 
necesidad  de  todas  las  cosas.  Viéndose  el  rey  Boabdil 
y  los  moros  de  Granada  en  la  postrera  miseria  de  su 
perdición,  y  sin  ninguna  esperanza  de  socorro,  ni 
con  fuerzas  para  morir  peleando  y  acabar  juntamen- 
te con  su  reino,  de  común  acuerdo  de  todos  delibe- 
raron de  entregar  la  ciudad  de  Granada  por  salvar  sus 
vidas,  y  para  tratar  esto,  lo  cometió  el  rey  Boabdil 
al  alcaide  Bulcazin  Muloh  y  le  dio  poder  para  que 
asentase  la  concordia.  Concertóse  que  el  rey  de  Gra- 
nada y  los  alcaides,  alfaquis,  alcaldes,  alguaciles,  sa- 
bios, monfies,  viejos  y  buenos  hombres,  y  el  común 
de  aquella  ciudad  de  Granada  y  del  Albaizin  entre- 
gasen dentro  de  sesenta  días  las  fortalezas  de  la  Al- 
hambra  y  Alfican,  y  las  puertas  y  torres  y  todas  las 
fuerzas  de  su  comarca,  apoderando  en  ellas  las  gentes 
del  rey.  Dentro  de  aquel  término  habían  de  dar  la 
obediencia  al  rey  como  vasallos,  y  para  en  seguridad 
dello  un  dia  antes  que  se  entregase  la  Alhambra  ha- 
bían de  poner  quinientas  personas  en  rehenes  con  el 
alguacil  Yuza  Aben  Conija,  y  estos  hablan  de  ser  de 
los  hijos  ó  hermanos  de  los  mas  principales  de  la  ciu- 
dad y  del  Albaizin,  para  que  estuviesen  doce  dias  en 
tercería,  entretanto  que  el  Alhambra  y  el  Alfican  se 
reparaban,  y  fortalecían  y  ponían  en  defensa,  y  estos 
se  redujeron  después  á  cuatrocientos.  Puesto  aquello 
en  ejecución,  el  rey  y  el  príncipe  los  hablan  de  recibir 
debajo  de  su  amparo  como  á  sus  vasallos,  y  á  todos 
los  de  las  Alpujarras,  y  á  los  lugares  que  entraban  en 
aquel  concierto,  y  habían  de  quedar  en  sus  casas  y 
haciendas.  Pidieron  una  cosa  muy  estraña  para  gente 
rendida  y  vencida,  que  quisieron  que  al  tiempo  que- 
se  entregase  la  Alhambra,  la  gente  que  la  habia  de  re- 
cibir entrase  por  las  puertas  deBibalachar  y  por  Big- 
nedi,  y  por  el  campo  fuera  de  la  ciudad,  y  nó  por  den- 
tro della.  Aquel  dia  que  todas  aquellas  Uierzas  y  tor- 
res y  puertas  se  hubiesen  entregada  al  rey,  sé  habia 
de  entregar  al  rey  moro  el  infante  su  hijo,  que  estaba 
en  poder  del  rey  en  Modín,  y  las  otras  rehenes  que  se 
pusieron  con  él,  y  á  todos  se  habia  de  permitir  que 
estuviesen  en  su  ley  y  en  sus  algimas  que  ellos  llaman 
ycumaas  y  que  fuesen  sojuzgados  por  su  ley  Jarati- 
ma,  con  consejo  de  sus  alcaides  según  su  costumbre, 
y  el  rey  les  había  de  mandar  guardar  sus  usos  y  cos- 
tumbres, y  no  les  habían  de  tomar  sus  armas  y  caba- 
llos, y  entregaban  toda  su  artillería.  A  los  que  se  qui- 
siesen ir  allende  ó  á  otras  partes,  se  les  daba  licencia' 
que  pudiesen  vender  sus  haciendas,  y  á  los  que  luego 
se  quisiesen  ir,  se  les  habían  de  fletar  diez  navios  gran- 
des, en  los  puertos  que  ellos  señalasen  para  pasarlos  á 
Berbería,  y  esto  habia  de  durar  por  tiempode  tresaños. 
Hacíalos  el  rey  francos  de  todos  los  derechos  que  so- 
lian  pagar  por  sus  casas  y  heredamientos  por  otros 
tres  años,  con  que  pagasen  los  diezmos  de  pan  y  pañi-, 
zo,  y  de  los  ganados  que  hubiese  al  tiempo  del  dezmar 
en  los  meses  de  abril  y  mayo,  y  no  habían  de  pagar  mas 
tributos  de  los  que  acostumbraban  pagar  á  los  reyes 
moros.  Daban  con  esto  luego  todos  los  cautivos  cris- 
I  líanos  que  tenían  en  su  poder  ó  en  otras  parles.  Esta 
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concordia  se  asentó  en  el  real  de  la  vega  de  Granada 
por  el  rey  y  la  reina,  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  no- 
viembre. Como  los  moros  son  muy  livianos  en  sus 
movimientos  y  alborotos,  y  por  otra  parte  agoreros, 
dieron  muchos  dellos  crédito  á  uno  de  los  sabios  que 
llamaban  de  su  ley,  que  anduvo  levantando  el  pueblo 
y  condenando  el  partido  que  se  habia  tomado,  y  le- 
vantáronse con  él  mas  de  veinte  mil  moros,  pero  la 
hambre  y  miseria  que  padecían  en  el  cerco  fué  causa 
que  reconociesen  el  estado  á  que  habian  llegado,  y  se 
fueron  reduciendo  á  las  leyes  del  vencedor. 

Cap.  XCI. — Que  los  castillos  y  fortalezas  de  los  montes 
Pmneos,  que  se  teiiian  por  el  conde  de  Pallas  rebelados, 
se  ganaron,  y  aquel  estado  se  confiscó  á  la  corona 
real. 

En  un  mismo  tiempo  se  puso  fin  á  la  conquista  del 
reino  de  Granada,  y  se  ganaron  por  el  conde  de  Car- 
dona las  fortalezas  y  castillos  que  se  habian  rebelado, 
y  se  tenian  en  defensa  por  el  conde  de  Pallas,  con  fa- 
vor de  gentes  del  rey  de  Francia  en  las  cumbres  de  los 
montes  Pirineos,  y  duró  hasta  este  tiempo  la  guerra 
que  se  tuvo  por  muy  peligrosa,  teniendo  el  rr»y  de 
Francia  en  su  poder  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
daña.  Fué  de  las  cosas  muy  señaladas  de  aquellos 
tiempos,  la  porfía  y  pertinacia  en  su  rebelión  de  don 
ligo  Roger  conde  de  Pallas,  que  estuvo  tan  endurecido 
y  obstinado,  que  ni  las  adversidades  del  rey  don 
Juan,  ni  los  buenos  sucesos  y  venturas,  ni  después  la 
grandeza  á  que  llegó  el  rey  su  hijo,  le  pudieron  redu- 
cir á  su  obediencia,  habiéndolo  procurado  estos  prin- 
cipes cuando  era  razón.  Pero,  6  por  haber  llegado  á  lo 
postrero  de  las  ofensas  que  él  pudo  hacer  en  las  alte- 
raciones pasadas,  y  después ,  ó  por  parecerle  que  con 
el  favor  del  rey  de  Francia  defenderla  sus  fuerzas,  y 
estarla  siempre  en  su  mano  el  reducirse,  no  daba  me- 
nos contienda  por  este  tiempo  que  en  el  pasado,  ni  ce- 
saba de  incitar  al  rey  de  Francia,  y  conmover  diver- 
sas compañías  de  gente  de  guerra  que  tenian  en  ar- 
mas toda  aquella  montaña,  y  cuando  no  pudo  con  las 
fuerzas,  con  el  ánimo  y  osadía  perseveró  siempre  en 
su  rebelión,  y  tuviéronle  compañía  en  ella  la  condesa 
doña  Catalina  su  mujer,  y  doña  Violante  su  suegra.  Al 
principio  de  las  turbaciones  de  aquel  principado,  ha- 
biéndose apartado  de  la  fidelidad  del  rey,  fué  el  pri- 
mero que  tomó  las  armas,  y  levantó  la  gente  popular 
para  que  no  obedeciesen  al  rey,  y  aunque  perseveran- 
do en  su  porfía  fué  preso  por  la  gente  de  armas  del 
rey  en  batalla,  y  se  puso  en  prisiones,  y  tuvo  en  mu- 
cho peligro  la  vida  con  el  estado,  y  pudiera  padecer  la 
pena  que  otros,  le  perdonó  el  rey  don  Juan,  usando 
de  mucha  clemencia,  y  no  reconociendo  sus  excesos  ni 
á  su  príncipe,  siendo  tan  piadoso  y  clemente,  volvió  á 
su  primera  rebelión  y  tomó  las  armas  contra  el  rey,  y 
no  dudó  de  acometer  mas  graves  cosas  que  las  prime- 
ras. Después  de  acabada  aquella  guerra,  y  olvidando 
el  rey  todos  los  delitos  y  yerros  pasados,  con  que 
aquellos  que  estuvieron  fuera  de  su  obediencia,  se  re- 
conociesen y  redujesen  dentro  de  cierto  tiempo,  el  con- 
de ciega  y  desatinadamente  perseveró  en  su  propósito, 
y  se  huyó  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  se  encerró  en 
el  castillo  de  Valencia  de  Pallas,  y  le  fortificó  con  gran- 
des pertrechos  de  armas  y  artillería,  de  donde  él  y  los 
suyos  movieron  mucha  guerra  en  todas  aquellas  mon- 
tañas, é  hicieron  grande  daño  en  el  principado  con  or- 
dinarias entradas  y  correrías.  Movió  desde  su  estado 
guerra  abierta  y  pública  contra  los  vasallos  y  súditos 

TOMO  V. 


XX.  GAP.  XGll. 


089 


del  rey,  y  habiéndose  restituido  6  Gonzalo  Dezbrull 
doncel,  por  sentencia  del  rey,  los  lugares  de  Arqualis 
Astort  y  Estort,  los  tornó á  ocupar,  y  detuvo  en  su  po- 
der algún  tiempo  un  caballero  que  habia  servido  al 
rey  muy  señaladamente  en  aquella  guerra,  que  se  de- 
cía Juan  de  Ansa,  y  le  hizo  matar  cruelmente.  Entró 
con  sus  compañías  de  lacayos  en  el  val  de  Buy,  que  es 
de  la  baronía  deEril,  y  le  puso  á  saco,  y  habiéndose 
recogido  á  la  iglesia  del  lugar  de  Durro  algunas  mu- 
jeres y  niños,  la  cercó  y  combatió  con  artillería  y  con 
otros  ingenios,  y  como  no  pudo  entrarla  por  combate,  le 
pusieron  fuego  y  se  quemó,  y  los  que  estaban  dentro,  y 
entre  ellos  dos  sacerdotes.  También  tomó  por  combate 
á  Castell  Nou,  y  mandó  matar  al  capitán  que  estaba  en 
su  defensa,  y  S3  apoderó  de  otros  lugares  del  rey  y 
los  puso  á  saco,  y  salió  á  pelear  contra  los  pendones 
reales,  contra  Gilabert  Salba  y  contra  Francisco  Oli- 
ver,  é  hizo  la  guerra  hasta  que  el  infante  don  Enrique 
de  Segorbe,  y  conde  de  Ampurias,  lugarteniente  ge- 
neral del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de  Ma- 
llorca, y  de  las  islas  adyacentes,  mandó  llamar  las  ve- 
guerías é  ir  sobre  él,  y  fué  echado  del  condado  de 
Pallas.  Habíase  pasado  el  conde  á  Francia,  y  quedaron 
la  condesa  su  mujer  y  su  suegra  en  el  castillo  de  Va- 
lencia, y  nunca  se  quisieron  dar  al  rey,  y  la  suegra 
murió  en  el  castillo,  y  la  condesa  nunca  se  quiso  re- 
ducir, y  dio  lugar  que  se  quemasen  los  lugares  de  Losa 
y  Varens,  antes  que  se  entregasen  al  rey.  Púsose  cer- 
co al  castillo  de  Valencia,  y  resistió  la  condesa  con 
tanto  ánimo,  como  lo  pudiera  hacer  el  conde  su  mari- 
do, y  á  la  postre  rindió  el  castillo  á  partido,  y  entre 
las  otras  condiciones  fué  una,  que  si  á  diez  de  junio 
deste  año  el  conde  estuviese  mas  poderoso  que  los  ofi- 
ciales reales  para  salir  en  campo,  no  fuese  obligada  á 
entregar  el  castillo.  Esto  era  á  cabo  de  treinta  años  que 
el  conde  se  tenia  por  enemigo  de  la  corona  real,  y  le 
hacia  la  guerra  y  duró  mas  de  otros  diez,  siempre  con 
las  armas  en  las  manos,  hasta  que  su  suerte  le  entregó 
en  las  del  rey  en  el  castillo  Nuevo  de  Ñapóles,  como  se 
dirá  en  su  lugar,  y  en  tan  estrema  vejez  fué  á  morir 
al  castillo  dejativa.  Salieron  finalmente  el  conde  y  la 
condesa  del  principado  de  Cataluña  y  pasáronse  á 
Francia,  y  fueron  dados  por  el  infante  don  Enrique  lu- 
garteniente general  por  traidores,  y  dióse  la  senten- 
cia en  Barcelona  á  doce  del  mes  de  diciembre  deste 
año,  y  aquel  estado  recayó  en  el  conde  de  Cardona  y 
de  Prades  y  en  sus  herederos  con  título  de  marqués, 
que  sirvió  tanto  á  los  reyes  padre  é  hijo,  como  el  con- 
de de  Pallas  habia  deservido,  y  diósele  título  de  duque 
de  Cardona. 

Cap.  XCII.— De  lo  entrada  del  rey  y  de  la  reina  en  la 
ciudad  de  Granada. 

El  primer  dia  del  mes  de  enero  del  año  de  Nuestro 
Salvador  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos,  por 
buen  principio  de  año,  y  de  los  mejores  que  España 
vio,  después  que  la  morisma  de  África  y  las  otras  na- 
ciones y  gentes  alárabes  la  acometieron  y  sojuzgaron 
y  la  pusieron  debajo  déla  tiranía  de  su  infidelidad  y 
del  yugo  de  servidumbre,  enviaron  el  rey  Boabdil  y 
el  común  de  la  ciudad  de  Granada  al  rey  los  cuatro- 
cientos moros  por  rehenes,  en  seguridad  que  entre- 
garían la  Alhambra  y  la  ciudad  como  estaba  asentado. 
Eran  estos  moros  que  se  ponían  en  tercería  los  mas 
principales  de  cada  barrio  de  la  ciudad,  y  por  man- 
dado del  rey  fueron  encomendados  y  repartidos  entre 
los  señores  y  caballeros  que  allí  se  bailaron.  Junto  con 
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esto ,  el  rey  moro  envió  al  rey  dos  muy  hermosos 
caballos  y  una  espada  muy  rica,  y  algunos  atavíos  de 
la  gineta,  todo  en  señal  y  reconocimiento  de  vasallo,  y 
como  á  tau  gran  príncipe,  y  veücedor  de  la  mas 
"famosa  conquista  que  se  vio  jamás.  Estaba  concertado 
que  un  dia  después  de  entregadas  las  rehenes  se  habia 
de  entregar  la  ciudad,  y  asi  mandó  el  rey  aquella  no- 
che con  pregones  apercibir  todo  el  ejército  para  el  dia 
siguiente,  y  que  cada  uno  fuese  con  sus  armas  á  guar- 
dar sus  banderas,  aquel  dia  el  rey  y  toda  la  corte  de- 
-  jaron  el  luto  que  traían  por  el  príncipe  de  Portugal. 
Salió  el  rey  al  campo  otro  dia  por  la  mañana  con  rico 
atavío,  y  los  grandes  y  caballeros  aderezados  de  fiesta 
con  muchos  brocados  y  recogida  toda  la  gente  por  el 
rey,  y  ordenadas  sus  batallas,  movió  de  su  real  para 
la  ciudad,  y  cuando  llegó  á  media  legua  della,  salió  el 
rey  Boabdil  con  algunos  caballeros  de  la  casa  de  Gra- 
nada á  recibir  al  rey,  y  llegó  á  besarle  la  mano,  y 
quiso  hacerle  aquella  honra  de  no  se  la  dar,  y  besóle 
la  ropa.  Fué  con  el  rey  hasta  muy  cerca  de  la  ciudad, 
adonde  mandó  el  rey  parar  las  batallas.  Salieron  de  la 

,  ciudad  á  aquel  lugar  hasta  quioientoscautivos  que  es- 
taban en  ella,  é  iba  detrás  del  rey  la  reina  muy  acom- 

^  panada,  y  antes  de  llegar  adonde  el  rey  habia  repa- 
rado, pasó  el  rey  moro  á  besarle  la  mano,  y  honróle 
como  el  ley  en  no  se  la  dar,  y  la  reina  mandó  traer 
allí  al  infante  moro  su  hijo,  que  habia  estado  en  ter- 
cería después  de  la  prisión  de  su  padre,  y  allí  se  le 
entregó.  Despedidos  padre  é  hijo  de  la  reina  fueron  al 
rey,  y  mandó  que  llevasen  al  infante  á  la  ciudad  por- 
que estaba  ordenado  que  él  entregase  la  ciudad  al  rey, 
y  el  infante  á  su  padre,  lodo  fuese  junto,  y  en  esta  sa- 
zón ya  el  rey  habia  mandado  subir  algunas  compa- 
ñías de  gente  con  la  cruz,  y  con  los  estandartes  y  ban- 
deras de  Santiago  y  suyas  ala  Alhambra,  quedando 
el  rey  con  todo  el  ejército  hacia  aquella  parle  en  el 
campo  con  sus  batallas  ordenadas,  y  levantáronse  la 
cruz  y  los  estandartes  y  pendones  reales  con  sus  pre- 
gones de  los  reyes  de  armas,  diciendo,  «  Castilla,  Cas- 
tilla, por  los  invictísimos  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel,»  como  era  la  costumbre,  y  porque  en  entregarse 
aquel  alcázar  real,  se  entregaban  la  ciudad  y  todas  las 
fuerzas  della,  y  las  otras  fortalezas  y  pueblos  que  es- 
taban por  rendir  en  aquel  reino  como  luego  se  entre- 
garon. Fué  acto  de  increíble  fiesta  y  alegría  á  todos  los 
fieles,  ver  ensalzada  la  cruz  en  aquel  lugar,  adonde  casi 
por  ochocientos  años  habia  reinado  tanta  infidelidad, 
representándose  la  sangre  que  se  habia  derramado 
por  su  conquista.  Apeóse  el  rey  del  caballo,  y  estando 
de  rodillas  él  y  los  grandes  y  caballeros,  los  de  su  ca- 
pilla real  cantaron  el  oficio  de  dar  las  gracias  á  Nues- 
tro Señor,  que  le  plugo  á  cabo  de  tantos  siglos,  por  la 
persona  de  aquel  príncipe,  reducir  enteramente  aquel 
reino  á  su  obediencia  y  poder  á  gloria  y  ensalzamiento 
de  su  santa  fé  católica,  en  tanto  aumento  de  la  reli- 
gión cristiana.  Luego  que  el  rey  se  levantó  de  su  ora- 
ción, llegaron  los  grandes  y  señores  á  besarle  la  mano 
por  rey  de  Granada,  y  eu  este  acto  estuvo  el  rey  moro 
apartado  de  la  batalla  del  rey  con  otros  moros,  y  des- 
pués de  haber  comido  se  mandó  llamar  para  tenerle 
cerca  de  sí.  Fué  después  desto  la  reina  adonde  estaba 
el  rey,  é  iba  el  cardenal  con  ella,  y  delante  iba  el  prín- 
cipe y  besó  la  mano  al  rey  su  padre,  y  llegaron  todos 
los  grandes  y  señores  á  besar  la  mano  á  la  reina  y  al 
príncipe,  y  quedó  el  conde  de  Tendilla  en  la  Alhambra 
por  alcaide  y  capitán  general,  con  algunas  compañías 
Mié  las  guardas,  y  movieron  el  rey  y  la  reina  coa  todo 
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el  ejército,  y  pasando  por  delante  de  la  puerta  de  la 
ciudad  dieron  vuelta  para  su  real,  y  el  rey  moróse 
entró  en  la  ciudad.  Otro  dia  después  de  ser  entregada 
la  Alhambra  y  la  ciudad  de  Granada,  estando  el  rey 
y  la  reina  en  su  real ,  los  cristianos  cautivos  que  se 
pusieron  en  libertad,  acompañados  de  todos  los  pre- 
lados, grandes  y  caballeros  de  la  corte,  fueron  en  pro- 
cesión desde  el  hospital  Real  hasta  la  iglesia  que  se 
habia  edificado  en  la  villa  de  Santa' Fé,  y  celebrada  la 
misa  saliendo  el  rey  de  las  cortinas  junto  al  altar  ma- 
yor, llegaron  don  Luis  de  Espés  comendador  mayor 
de  Alcañiz,  hermano  de  doü  Gaspar  de  Espés  conde  de 
Esclafana  ,  y  don  Ramón  de  Espés  su  sobrino,  y  un 
caballero  siciliano  que  se  decia  Francés  de  Menagera, 
é  iban  con  ellos  el  cardenal  de  España,  el  arzobispo  de 
Sevilla,  los  duques  de  Cádiz  y  Escalona,  é  hincándose 
de  rodillas  ante  el  rey,  le  suplicaron  fuese  servido  en 
un  dia  como  aquel  usar  de  clemencia  en  perdonar  al 
conde  de  Esclafana  que  habia  dos  años  que  estaba 
preso  en  Córdoba,  por  las  culpas  de  que  Se  le  hacia 
cargo  que  habia  cometido  siendo  vísorey  de  Sicilia,  en 
que  lo  acusaban  que  habia  mas  usado  de  oficio  de  ti- 
rano y  corsario  contra  los  sicilianos  que  de  lugarte- 
niente y  vísorey,  y  la  reina  y  el  príncipe  intercedieron 
por  él,  y  el  rey  tuvo  por  bien  de  perdonarle.  Todo  el 
tiempo  que  el  rey  y  la  reina  se  detuvieron  en  Granada, 
residían  en  la  villa  de  Santa  Fé,  y  en  su  real,  y  al- 
gunas veces  en  la  Alhambra,  y  el  rey  Boabdil  se  fué  á 
morar  en  el  valle  de  Purchena,  que  era  de  las  tierras 
que  el  rey  ganó  cuando  se  conquistó  Vera,  adonde  se 
le  dio  señorío  y  renta  y  muchos  vasallos.  Desta  suerte 
quedó  el  rey  tan  bienaventurado  y  victorioso  con 
triunfo  de  inmortal  memoria,  y  díó  fin  á  tan  santa 
empresa  y  conquista,  y  vieron  sus  ojos  lo  que  tantos 
reyes  y  príncipes  desearon  de  sojuzgar  un  reino  de 
tantas  ciudades,  y  de  infinita  muchedumbre  de  luga- 
res, puestos  en  tan  fuertes  y  fragosas  montañas,  de 
cuya  posesión  resultaba  perpetua  paz  y  segundad  á 
todas  las  provincias  de  España.  Fué  la  fama  desto" 
muy  celebrada  por  todos  los  reinos  y  señoríos  de  la' 
cristiandad,  y  fuese  extendiendo  hasta  las  mas  últimas 
y  remotas  tierras  del  turco  y  del  soldán,  con  grande 
admiración  de  la  excelencia  y  poder  de  un  príncipe  que 
habia  puesto  fin  á  una  guerra  tan  continua  y  cruel, 
que  por  tantos  siglos  habia  durado  con  una  nación  tan 
bárbara  y  fiera,  y  tan  enemiga  é  infiel.  A  veinte  y 
ocho  del  mes  de  enero  se  publicó  en  consistorio  la  paz 
y  buena  concordia  entre  el  papa  y  el  rey  de  Ñapóles,  y 
el  duque  de  Calabria  su  hijo,  que  fué  muy  procurada 
y  requerida  por  don  Alonso  de  Silva  y  por  el  licen- 
ciado Pedro  de  Frias  embajadores  del  rey  y  reina  de 
España,  y  lo  que  se  dejó  de  hacer  no  habia  quedado 
por  no  mover  con  todo  ingenio  los  medios  que  para 
ella  convenían  ;  pero  el  rigor  del  rey  de  Ñapóles  y  del 
duque  de  Calabria  su  hijo,  de  que  usaron  con  los  ba- 
rones, fué  causa  que  resultase  muy  poco  efecto  della. 
El  primero  de  febrero  llegó  Juan  de  Estrada  á  Roma, 
antes  del  dia,  con  la  gloriosa  nueva  de  haber  entrado 
el  rey  y  la  reina  de  España  en  la  muy  nombrada  y 
gran  ciudad  de  Granada,  y  aquella  mañana  toda  la, 
ciudad  se  puso  en  regocijo  y  fiesta,  apellidando  el  nom- 
bre de  España,  y  fué  tau  general  que  en  mucha  parte 
se  representaba  lo  que  se  solia  ordenar  en  el  tiempo 
que  á  aquejla  ciudad  señora  del  mundo  se  reducían 
las  nuevas  de  todos  los  vencimientos.  Fueron  las  fies- 
tas en  aquellos  dias  tan  generales  y  públicas,  que  por 
toda  la  ciudad  y  en  el  palacio,  y  por  los  cardenales,  y 
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todo  el  clero  y  senado  y  pueblo  romano  no  atendían 
sino  á  celebrar  el  triunfo  desta  conquista,  ensalzando 
amigos  y  enemigos  la  grandeza  destos  príncipes,  y  el 
valor  de  la  nación  española,  y  representaban  gran  de- 
mostración de  alegría  con  todo  aparato  de  magnifi- 
cencia, como  en  suceso  que  era  común  y  propio  de 
toda  la  cristiandad.  El  domingo  después  de  la  fiesta  de 
la  Purificación  de  Nuestra  Señora  fué  el  papa  á  la  igle- 
sia de  Santiago  de  los  españoles,  y  porque  aquel  dia 
era  de  muy  grande  lluvia,  fué  en  un  carro  acompa- 
ñado de  todo  el  colegio,  y  allí  se  dieron  por  la  cabeza 
déla  universal  Iglesia  gracias  á  Nuestro  Señor  por  el 
ensalzamiento  de  su  santa  fé  católica.  El  regocijo  que 
se  hizo  por  toda  España  fué  tan  general  como  la  causa 
y  beneficio  dalla  lo  requería,  considerando  haberse 
puesto  fin  á  una  tan  perpetua  y  terrible  guerra,  y  que 


se  acababa  de  extirpar  la  fuerza  y  reino  de  los  moros, 
que  por  tanto  discurso  de  tiempo  se  habian  defendido 
de  príncipes  muy  poderosos  y  guerreros,  que  con  in- 
creíble obstinación  la  continuaron  siempre  y  pusieron 
sus  personas  y  reino,  y  gran  parte  de  las  fuerzas  y 
riqueza  de  Berbería  por  sustentarla.  Pero  estaba  re- 
servado el  loor  y  merecimiento  de  tanta  gloria  al  pri- 
mero que  puso  en  tan  gran  unión  los  reinos  de  España; 
sin  la  cual  no  parecía  poderse  sojuzgar  el  reino  que 
sustentaban  en  ella  los  infieles,  pues  hasta  el  fin  se  de- 
fendieron con  tanta  fuerza  y  resistencia,  que  si  no  so 
siguiera  la  división  que  hubo  entre  los  mismos  moros, 
por  cuya  causa  cesaron  los  socorros  que  les  venían  de 
África  y  Berbería,  y  eon  estarlas  fuerzas  de  los  reinos 
de  España  unidas,  la  conquista  de  aquel  reino  fuera 
harto  mas  peligrosa  y  difícil. 


HISTORIA 


REY  D.  FERNANDO  EL  CATÓLICO, 


DE  LAS  EMPRESAS  Y  LIGAS  DE  ITALIA. 


LIBRO  PRIMERO. 


CAPÍTULO  PRELIMINAR. 

Hasta  en  esto  se  tuvo  siempre  tanto  respeto  á  la  an- 
tigüedad, en  lo  que  toca  á  los  ejemplos  de  la  vida,  que 
las  cosas  pasadas,  fuera  de  nuestra  memoria,  son  las 
que  acatamos  y  ensalzamos  sobre  de  nuestros  tiempos, 
y  no  solo  las  encarecemos,  pero  las  recibimos  con 
admiración,  y  lo  que  pasa  entre  nosotros  es  lo  que 
se  tiene  en  poco  y  se  menosprecia.  Así  es  que  con  lo 
que  mas  autorizaron  la  historia  los  mayores  maestros 
della,  fué  con  atribuirle  que  era  la  mensajera  de  la  an- 
tigüedad, pues  el  tiempo  es  el  mejor  juez  de  todas 
las  cosas,  y  lo  que  se  obra  con  el  ejemplo,  aquello  se 
tiene  por  justo  y  honesto.  Con  esto  vemos  cuántos 
son  los  que  con  envidia  y  odio  aborrecen  las  cosas 
presentes,  y  con  deseo  de  alguna  mudanza  también 
se  huelgan  de  sus  propíos  peligros,  de  donde  se  sigue 
que  aunque  sean  los  casos  y  sucesos  que  vemos  en 
nuestros  días  muy  nuevos  y  extraños,  los  considera- 
mos como  si  fuese  una  muy  común  y  ordinaria  re- 
presentación. Apenas  echamos  de  ver  las  adversida- 
des y  caídas  que  padece  todo  un  imperio  y  otros  rei- 
nos muy  grandes,  y  pasamos  mucha  fatiga  por  saber 
lo  que  está  ya  envuelto  en  tinieblas  de  confusión,  de 
que.  no  nos  dejaron  los  pasados  memoria  ninguna.  Si 
con  esta  afición  y  con  la  líber  taxi  que  solemos  en  las 


cosas  muy  olvidadas,  se  tratase  de  las  que  pasan  á 
vista  de  ojos  en  nuestra  presencia,  que  son  muy  dig- 
nas de  saberse,  los  que  con  tanto  cuidado  se  disponen 
á  esparcir  la  memoria  délas  guerras  y  paces  por  un 
largo  siglo,  dejarían  de  sí  la  estimación  y  buen  nombre 
que  ha  detener  el  que  con  sobrada  confianza  presume 
ordenar  tal  obra,  cual  se  requiere  para  perpetua  ala- 
banza de  lo  que  merece  ser  dibujo  del  reinar.  Mirando 
yo  esto,  y  que  las  cosas  que  pasaron  en  el  reinado  del 
rey  don  Fernando  el  Católico,  desde  que  comenzó  á 
sacar  las  armas  de  España,  con  el  poderío  y  fuerza  do 
desús  reinos,  para  la  empresa  de  la  defensa  y  con- 
quista del  que  el  rey  don  Alonso  su  tío  dejó  fundado 
en  Italia  en  tanta  majestad  y  grandeza,  que  tan  olvi- 
dadas quedaron  de  nuestros  autores,  fueron  tan  seña- 
ladas, y  causaron  tantas  mudanzas  dentro  y  fuera  delhi 
no  hallo  entre  todas  las  pasadas  y  presentes,  que  per- 
tenezcan á  la  gloria  délo  sucedido  en  el  aumento  del 
reino  de  Aragón,  otras  que  merezcan  mas  escribirse. 
Esta  es  la  suerte  de  los  príncipes,  que  á  ninguno  de- 
llos  se  deja  sin  darle  su  competidor,  y  aunque  sean 
las  virtudes  y  partes  en  otros  reyes  tan  iguales  con 
las  deste  príncipe,  como  á  cada  uno  bien  visto  fuere, 
su  prudencia  se  manifiesta  sobre  todos,  y  entende- 
mos lo  que  reconoced  consentimiento  y  juicio  uni- 
versal de  las  gentes,  que  sí  los  príncipes  á  quien  Dios 
puso  en  las  mano^  tan  grandes  reinos,  y  tan  distantes. 
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quisieren  tener  cuenta  con  los  beneficios  que  resultan  de 
la  paz,  y  pues  son  habidos  como  tutores  del  estado  pú- 
blico, procuran  la  seguridad  y  prosperidadde  sus  sub- 
ditos deben  acordarse  que  DO  se  puede  esto  buenamente 
alcanzar,  sino  con  una  continua  conquista  y  contienda, 
que  se  ha  de  sustentar  perpetuamente  por  la  gloria  y 
próspero  estado  y  crecimiento  de  su  señorío.  Pues  con- 
siderando cuánta  fuerza  tiene  en  el  reino  la  mudanza 
de  los  tiempos,  cuan  inciertos  son  los  sucesos,  y  cuan 
mudables  y  torcidas  las  voluntades  de  los  hombres,  si 
todas  las  guerras  y  grandes  empresas  del  rey  don 
Fernando  hubieron  de  ser  parte  para  confirmar  la 
paz  general  que  se  introdujo  en  España  por  su  mano 
y  medio,  cuyo  fundador  y  autor  él  fué,  y  le  costó  tanto 
el  componer  las  cosas  en  que  consistía  el  beneficio  pú- 
blico de  los  reines  de  España,  el  cual  no  se  debe  desear 
menos  por  los  príncipes  que  tienen  fin  á  reinar  pode- 
rosamente que  por  los  que  llevan  el  principal  gobierno 
de  las  que  se  llaman  repúblicas,  que  tomaron  el  nombre 
de  la  utilidad  común,  entenderemos  que  por  la  buena 
dicha  deste  imperio  del  occidente  sucedió  que  fuese 
tan  excelente  y  valeroso  rey,  que  pudiese  dejar  un 
verdadero  retrato  de  la  forma  de  gobernar,  que  es  ne- 
cesaria en  los  reinos  que  llegan  á  esta  subida  de  gran- 
deza, para  que  quedase  como  un  cierto  ejemplo  ,  de 
cómo  se  han  de  conservar  y  sustentar  los  reyes,  que 
piensan  haber  alcanzado  perpetua  paz  y  tranquilidad 
para  su  sucesión,  pues  no  habia  menos  necesidad  de 
esto,  que  de  aquel  que  este  mismo  príncipe,  y  sus  an- 
tecesores dejaron  en  el  conquistar. 

Cap.  i. — Del  socorro  que  envió  el  dvtque  de  Bretaña, 
porque  el  rey  Carlos  octavo  de  Francia  emprendió  de 
apoderarse  de  aquel  estado. 

No  era  aun  acabada  la  empresa  de  la  conquista  de 
los  moros,  y  apenas  se  hallaban  las  cosas  en  estado, 
que  se  asegurasen  las  gentes  que  se  habia  de  dar  fin  á 
una  guerra  tan  perpetua  y  cruel,  como  era  la  del  rei- 
no de  Granada,  permaneciendo  la  cabeza  del  en  aque- 
lla majestad  y  grandeza,  que  podia  representar  una 
ciudad  que  habia  casi  trescientos  años  que  estuvo 
opuesta  á  toda  la  fuerza  de  reyes  tan  grandes  y  po- 
derosos como  fueron  los  de  Castilla,  y  le  resistió  tan 
valerosamente  por  tener  el  socorro  de  las  provincias 
de  África,  pobladas  de  gente  muy  guerrera,  tan  veci- 
no y  casi  á  la  vista,  y  amenazando  el  soldán  de  Babilo- 
nio tan  de  lejos  de  enviar  grandes  socorros  y  conver- 
tir las  armas  de  los  reinos  del  oriente  por  la  defensa 
de  un  reino,  que  con  tanto  valor  habia  resistido  al  po- 
derío de  tan  grandes  príncipes,  porque  se  sustentase 
en  los  últimos  reinos  de  Europa  el  que  por  tantos  si- 
glos poseían  en  ellos  los  infieles,  y  estando  en  la  mayor 
furia  de  la  guerra,  antes  que  se  pusiese  el  cerco  sobre 
Baza  se  ofreció  que  el  rey  don  í"ernando,  que  tan  jus- 
tamente mereció  el  renombre  de  Católico,  y  le  dejó  á 
sus  sucesores,  deliberó  de  enviar  socorro  de  gente  fue- 
ra destos  reinos  á  Bretaña,  contra  el  rey  de  Francia, 
que  emprendió  de  apoderarse  de  aquel  señorío.  Entre 
otras  causas  que  á  ello  le  movieron,  fué  por  la  con- 
federación que  tenia  con  los  reyes  de  romanos,  é  In- 
í;laterra  contra  el  rey  de  Francia  su  común  enemigo, 
y  parecióle  buena  ocasión,  que  con  ayuda  de  aque- 
llos príncipes  pasase  la  guerra  á  Bretaña,  como  el  rey 
(le  Francia  la  amenazaba  por  nuestras  fronteras,  y  por 
medio  della  fuese  forzado  á  restituirle  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña,  que  estaban  ajenados  tanto  tiempo 
habia,  y  usurpados  con  mucha  afrenta  y  mengua  de  su 


corona.  Juntábase  con  esto,  ser  muy  justa  querella 
amparar  al  duque  de  Bretaña,  pues  su  hija  que  la  ha- 
bia de  suceder  en  el  estado  era  su  sobrina,  y  no  se 
d€bia  permitir  que  con  tiranía  fuese  el  duque  despo- 
jado de  su  patrimonio ,  y  también  la  facilidad  que  ha- 
bia para  que  todos  ios  príncipes  aliados  enviasen  so- 
corro, por  estar  la  costa  de  Bretaña  tan  vecina  á  sus 
señoríos.  Porque  conviene  que  al  principio  desta  obra 
se  entienda  lo  que  sucedió  en  esta  empresa,  que  proce- 
dió á  la  restitución  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
daña, y  se  comenzó  principalmente  para  cobrar  aque- 
llos estados,  y  della  resultó  nueva  paz  entre  los  reyes 
de  España  y  Francia,  á  cabo  de  treinta  años  que  por 
aquella  causa  habia  continua  guerra  ó  contienda  en- 
tre ellos  y  sus  subditos,  aunque  luego  volvieron  á  su 
enemistad  antigua,  por  la  defensa  de  los  reyes  de  Ña- 
póles, y  por  el  derecho  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  y 
de  allí  resultaron  las  guerras  de  Italia,!  en  gran  turba- 
ción y  detrimento  de  toda  la  cristiandad,  referirse 
han  en  este  lugar  algunas  causas  que  fueron  ocasión 
y  principio  de  las  guerras  y  grandes  mudanzas  que 
se  siguieron  en  los  estados  del  reino  y  en  Lombar- 
día.  Desde  que  murió  ^l  rey  Luis  onceno  deste  nombre 
de  los  reyes  de  Francia,  y  sucedió  en  el  reino  Carlos 
su  hijo,  muy  mozo,  hubo  gran  competencia  sobre  la 
gobernación  y  regimiento  de  su  persona,  y  pretendió 
apoderarse  della  Luis,  duque  de  Orleans,  por  el  gran 
deudo  que  tenia  con  él,  y  por  ser  casado  con  su  her- 
mana. Pero  fué  preferida  en  la  gracia  del  rey  y  en  su 
privanza  otra  hermana  que  casó  con  el  duque  de 
Borbon,  y  esta  tomó  á  su  mano  todo  el  gobierno,  y 
destose  siguió  mucha  división  en  todo  su  reino.  Por 
esta  competencia  el  duque  de  Orleans  se  comenzó  á 
favorecer  del  rey  de  romanos  y  del  duque  de  Bre- 
taña, á  cuyas  tierras  se  acogió  después  con  intención, 
según  algunos  pensaron,  de  dejar  á  su  mujer  y  casar 
con  la  hija  mayor  del  duque  de  Bretaña,  que  no  te- 
nia hijos  varones,  ni  los  esperaba  tener.  De  aquí  re- 
sultó la  guerra  entre  el  rey  de  Francia  y  los  bretones, 
y  hubieron  una  batalla  junto  á  San  Albin,  en  la  cual 
quedaron  los  bretones  vencidos,  y  fueron  presos  el 
duque  do  Orleans  y  Juan  de  Chalón  príncipe  de  Oran- 
ge.  Esto  fué  por  el  mes  de  agosto  del  año  de  mil  cua- 
trocientos ochenta  y  ocho,  y  tras  esta  victoria  se  co- 
menzó á  poner  en  plática  una  nueva  concordia.  Ha- 
llóse también  en  aquella  sazón  en  Bretaña,  Alan,  señor 
de  Labrit,  padre  de  Juan  de  Labrit,  que  era  casado 
con  la  reina  doña  Catalina  de  Navarra,  y  declaróse  en 
la  gperra  contra  de  Francia  con  mas  justificada  quere- 
lla, pretendiendo  que  por  medio  del  duque  de  Orleana 
y  del  señor  de  Dunois  se  habia  concertado  matrimonio 
suyo  con  la  hija  mayor  del  duque,  de  voluntad  de 
su  padre,  y  por  esta  causa,  desde  el  principio  le  fué 
á  valeren  la  guerra  contra  sus  enemigos,  con  gente 
de  pié  y  de  caballo,  y  vino  á  España  estando  el  rey  en 
Valencia,  y  procuró  con  mucha  instancia  que  envia- 
se socorro  al  duque.  Entonces  se  le  dieron  algunas 
compañías  dé  gente,  y  se  embarcó  con  ellas  en  San 
Sebastian,  adonde  se  juntó  una  gruesa  armada,  y  fué 
por  capitán  della  y  de  aquella  gente  .un  caballero  en  ta- 
lan, maestresala  del  rey,  llamado  mosen  Miguel  Juiu 
Gralla,  y  fué  preso  en  la  jornada  de  San  Albin.  En- 
tendiendo el  duque  que  el  de  Labrit  iba  en  socorro, 
con  la  gente  que  el  rey  le  enviaba,  mostró  que  recibia 
deello  grande  favor,  y  cobró  mucho  ánimo,  y  quiso 
que  el  matrimonio  de  su  hija  se  hiciese,  y  desposaron 
al  de  Labrit  con  ella  delante  de  la  señora  de  la  Val,  y  del 
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mariscal  y  vicecanciller  de  Bretaña,  aunque  se  tuvo 
secreto,  mas  por  la  necesidad  en  que  el  duque  se  vio 
después  de  aquella  batalla,  y  porque  la  ar'mada  de 
Francia  se  hallaba  en  la  costa,  se  determinó  de  venir 
eo  el  asiento  de  la  concordia  con  el  rey  Carlos,  y  en- 
tre otras  cosas  que  hicieron  jurar  al  duque,  fué  que 
no  casarla  sus  hijas  durante  el  tiempo  de  diez  años 
sin  la  voluntad  y  consentimiento  del  rey  de  Francia, 
sopeña  de  un  millón  de  escudos,  obligando  por  esta 
causa  la  villa  y  condado  deNantes,  aunque  prelendia'el 
señor  de  Labrit,  que  antes  que  esto  se  jurase  se  hablan 
hecho  sus  desposorios  y  casamiento  con  la  ceremonia 
que  allá  se  acostumbra.  Vivió  el  duque  Francisco  no 
un  año  entero  después  de  aquella  concordia,  y  dejó 
dos  hijas;  la  mayor  se  llamó  Ana,  que  sucedió  en  el 
estado,  é  Isabel,  que  vivió  poco  después  de  la  muerte 
del  padre,  y  nombró  por  tutor  de  sus  hijas  al   señor 


de  Rius,  mariscal  de  Bretaña,  y  por,  gobernador  del 
estado,  y  á  la  señora  de  la  Val  por  aya  y  gobernadora 
de  sus  personas.  De  allí  resultaron  luego  grandes  di- 
sensiones y  movimientos,  porque  el  señor  de  Dunois 
con  ayuda  del  canciller  de  Bretaña  y  de  otros  aliados 
suyos  se  apoderó  de  la  persona  de  la  duquesa  y  de  su 
hermana  contra  la  voluntad  del  mariscal,  que  seguia 
al  señor  de  Labrit,  y  pocos  dias  después  el  príncipe 
de  Orange,  que  era  tio  de  la  duquesa,  fué  á  tener  car- 
go della,  con  gran  voluntad  y  buena  gracia  suya,  por- 
que ninguna  cosa  deseaba  ella  menos  que  aquel  ca- 
.samiento  del  de  Labrit,  y  juntóse  por  ambas  parcia- 
lidades gran  número  de  gente  de  guerra,  favorecién- 
dose el  mariscal  y  el  de  Labrit  del  rey  de  Inglaterra, 
y  el  príncipe  de  Orange  del  rey  de  romanos ,  con 
título  de  amparar  aquel  estado  del  rey  de  Francia,  que 
con  esta  ocasión  intentaba  entrar  en  él  cotí  todo  su 
poder.  En  este  medio  el  mariscal  se  apoderó  de  la  vi- 
lla de  Nantes,  que  es  la  principal  fuería  de  aquel  es- 
tado, y  ocupó  los  lugares  de  la  ribera  de  Villano,  y 
salió  en  campo  porque  los  franceses  no  pasasen  á 
tomar  las  villas  de  Guerrande  y  Redon.  También  pa- 
saron entonces  ingleses  en  favor  de  la  duquesa,  y  se 
juntaron  con  el  mariscal,  é  hiciei'on  retener  á  los  fran- 
ceses, y  les  ganaron  muchas  plazas,  y  fué  desbaratada 
la  armada  del  rey  de  Francia,  estando  en  Mer,  por  la 
del  mariscal,  que  se  valió  mucho  en  aquella  guerra  de 
los  señores  de  Labrit;y  de  Comenge,  y  del  senescal  de 
Carcasona.  Estando  las  cosas  en  tanta  turbación  y 
rompimiento,  y  el  príncipe  de  Orange,  que  tenia  á  la 
duquesa  en  el  lugar  de  Rennes,  requirió  á  los  reyes  de 
España  y  romanos,  que  enviasen  ayuda  de  gente, 
ofreciendo  á  cada  uno  por  sí,  que  no  permitiría  que 
la  duquesa  casase  sin  consejo  y  consentimiento  suyo, 
por  favorecerse  del  los,  no  solo  contra  la  parcialidad 
del  de  Labrit,  pero  contra  el  poder  del  rey  de  Francia. 
Ofreciéndose  esta  ocasión  al  rey,  entendía  que  era  ca-í- 
mino  para  refrenar  á  su  adversario,  y  aun  para  le  ha- 
cer llegar  í\  lo  que  era  razón  en  la  restitución  de  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  que  todos  los  con- 
federados debían  trabajar  que  no  se  apoderase  de 
Bretaña,  y  puso  todo  su  cuidado  y  pensamiento  en 
pasar  la  guerra  al  reino  de  su  enemigo.  Para  esto  de- 
liberó de  mandar  juntar  una  buena  armada,  y  enviar 
en  ella  mil  hombres  de  armas  y  ginetes,con  fin  que  con 
este  socorro  se  procurase  la  concordia  entre  aquellas 
partes,  que  estaban  diferentes  en  el  servicio  de  la  du- 
quesa ,  y  de  común  acuerdo  defendiesen  aquel  estado 
de  los  franceses.  Escogió  por  capitán  desta  armada,  ge- 
neral ádon  Pero  Gómez  Sarmiento,  conde  de  Salinas,  y 


DE  FERNANDO  V.— LIB.  1.  GAP.  II.  695 

fueron  con  él  Pero  Carrillo  de  Albornoz,  señor  de  Priego 
y  Torralba,  Pero  Díaz  Quijada,  señor  de  Villagarcía,  y 
Lope  Hurtado  y  otros  capitanes.  Desembarcó  el  conde 
con  su  gente  en  la  baja  Bretaña,  y  al  principio  del  año 
mil  cuatrocientos  noventa  y  con  parte  della  se  fué  á 
Rennes,  adonde  principalmentecomenzóá  entender  en 
concertar  las  parles  que  estaban  en  rompimiento  y  en 
haber  un  lugar  cercado  y  seguro  de  alojamiento,  donde- 
se  pudiesen  los  suyos  hacer  fuertes,  sin  mezcla  de  otra 
nación.  También  procuró  que  no  aceptase  la  duquesff 
cierta  concordia  que  el  rey  de  romanos  había  asentado 
sin  consentimiento  del  rey  de  España  con  el  rey  de. 
Francia,  por  medio  de  Antonio  de  Fonseca  embajador 
del  rey,  que  estaba  en  Alemania.  Púsose  el  conde  de  Sa  • 
linas  en  Redon,  lugar  principal  de  aquella  costa,  por  es- 
tar en  defensa  y  medianamente  fuerte,  y  por  la  avinen- 
teza  de  poder  ser  socorrido  por  mar,  y  repartió  algunas 
compañías  en  otros  castillos,  que  estaban  por  la  du- 
quesa. Entretanto  lo  de  la  concordia  entre  los  mismos 
bretones  se  puso  en  buenos  términos,  porque  la  du- 
quesa se  determinó  aceptarla  por  medio  del  conde  úo 
Salinas,  y  de  Francisco  de  Rojas,  que  estaba  por  em- 
bajador del  rey  en  Bretaña,  y  con  intervención  de  ios 
capitanes  del  rey  en  Inglaterra. 


Cap.  II. — Que  la  duquesa  de  Bretaña  y  el  principe  de 
Orange  comenzaron  á  recelarse  de  la  gente  española 
que  fué  en  su  socorro,  y  no  quisieron  entregar  la  villa- 
de  Nantes  para  su  seguridad. 

Sucedió  en  este  medio  que  el  mariscal  y  la  señora 
de  la  Val  que  eran  de  una  opinión,  pedían  á  la  duque- 
sa que  les  entregase  á  su  hermana  para  casarla  con 
un  hijo  del  señor  de  Labrit,  y  decía  la  duquesa  que 
era  contenta,  pero  queria  que  se  hiciese  el  casamiento 
de  su  hermana  y  el  suyo  juntamente,  con  acuerdo  y 
voluntad  del  rey  de  España  y  de  los  reyes  de  romanos 
é  Inglaterra,  que  habían  tomado  á  su  cargóla  protec- 
ción de  su  persona  y  estado.  Para  concertar  esto  y 
verse  el  mariscal  con  el  príncipe  de  Orange  que  estaba 
en  Redon  con  el  conde  de  Salinas,  queria  el  mariscal 
que  el  conde  se  pusiese  en  Nantes  que  estaba  por  él  en 
rehenes  en  poder  de  un  pariente  suyo,  pero  como  aque- 
llo no  le  fuese  admitido  fué  la  señora  de  la  Val  ü  Re- 
don, y  quedaron  el  señor  de  Labrit  y  el  mariscal  á  seis 
leguas  de  aquella  villa.  Concedíales  la  duquesa  muy 
grandes  partidos,  y  entre  tos  otros  les  dejaba  á  Nantes, 
y  todo  lo  que  habían  ocupado  de  su  estado  por  traer- 
los á  buena  unión  y  reducirlos  á  su  servicio;  mas 
quedaron  desavenidos  porque  ellos  pedían  que  la 
duquesa  dejase  en  los  oficios  algunos  que  los  te-. 
nían  en  vida  del  duque  su  padre  que  habían  se-^ 
guido  la  parte  del  mariscal ,  y  la  duquesa  no  vi- 
no en  ello  por  haberlos  dado  á  otros  criados  de  su 
padre  que  la  servían.  Entonces  se  pasó  el  señor  de 
Labrit  y  el  mariscal  á  Rius  á  dos  leguas  de  Redon  con 
toda  la  gente  que  pudieron  traer,  y  con  hasta  quinien- 
tos ingleses,  y  la  señora  de  la  Val  se  fué  á  ellos,  y 
Francisco  de  Rojas  anduvo  de  los  unosá  los  otros  para 
concertarlos,  y  fué  acordado  que  se  dejase  aquella  di- 
ferencia ala  determinación  délos  reyes  de  España  y 
de  Inglaterra.  Estando  las  cosas  en  estos  términos,  y 
haciendo  el  conde  de  Salinas  y  los  capitanes  déla  gen- 
te española  cuanta  honra  y  cortesía  podían  á  los  bre- 
tones, procurando  que  no  recibiesen  daño,  y  teniendo 
asegurada  la  una  parte  de  la  otra  que  no  se  haría  nin- 
guna novedad,  las  gentes  del  mariscal  tomaron  el  cas- 
tillo de  Vanas  que  estaba  á  cargo  de  Pero  Carrillo,  y 
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prendieron  al  alcaide  y  la  gente  que  en  él  hal^ia.  Co- 
mo quiera  que  se  entendió  que  la  toma  de  aquel  casti- 
llo habia  sido  tratada  y  acordada  por  orden  del  señor 
de  Labrit  y  del  mariscal,  y  que  todas  las  muestras 
que  se  hablan  hecho  de  querer  concertarse  con  la  du- 
quesa era  por  disimular  el  trato  que  tenían  de  haber 
aquel   castillo  el  conde  ,   porque   por  aquella  causa 
no   se  dejase  la  plática  de  la  paz  y  se  escusase  el 
rompimiento,  les  envió  al  capitán  Ortiz  rogándoles  que 
no  impidiesen  el  camino  de  la  concordia  que   estaba 
en  tan  buenos  términos  y  que  restituyesen  el  castillo. 
Pero  quería  el  mariscal  que  Pero  Carrillo  reconociese 
que  le  tenían  por  él,  que  era  no  querer  entregarle:  y 
juntó  en  Vanas  su  gente  para  pasar  á  la  baja  Breta- 
ña á  ocupar  las  rentas  de  la  duquesa.  Por  esta  novedad 
el  príncipe  de  Orange  y  los  del  consejo  de  la  duquesa 
que  estaban  en  Redon,  procurando  esta  concordia  des- 
pués de  la  toma  de  aquel  castillo,  se  fueron  áRennes, 
donde  la  duquesa  estaba  y  también  Francisco  de  Rojas 
con  ellos,  y  entendían  en  juntar  toda  la  gente  que  po- 
dían con  determinación  que  la  duquesa  discurriese  por 
el  estado  para  que  juntase  sus  naturales,  y  el  príncipe 
con  las  mas  gentes  que  pudiese  haber  se  fuese  á  po- 
ner en  Jauselin  que  está  cerca  de  Vanas,  y  el  conde  con 
la  gente  española  se  juntase  con  él  para  dar  orden  que 
fa  tierra  obedeciese  á  la  duquesa.  Disimulaban  cuanto 
podían  el  conde  y  Francisco  de  Rojas,  trabajando   por 
entretenerlos  á  todos  y  concordarlos,  puesto  que  ni 
los  de  la  duquesa  ni  la  parte  contraria  mostraban  en- 
tero contentamiento  de  nuestra  gente,  antes  todos  es- 
taban quejosos  y  sospechosos,  porque  queriendo  los 
Huestros  estar  de  por  medio  para  el  bien  común  de  to- 
dos no  se  tenían  los  unos  ni  los  otros  por  aprovechados 
ni  ayudados  como  quisieran  del  conde,  ni  él  se  podia 
fiar  de  ninguna  de  las  partes.  Luego  se  comenzó  á  te- 
ner recelo  que  la  duquesa  trataba  de  confederarse  con 
el  rey  de  Francia  porque  no  le  ocupasen  sus  rentas, 
que  era  lo  que  Madama  de  Borbon  procuraba  porque 
viniesen  á  poder  del  rey  de  Francia.  Estando  en  Redon 
el  conde  y  los  capitanes  Pero  Diaz  Quijada,  Rodrigo  de 
Torres,  Diego  López  de  JMedrano,  Lope  Hurtado  y  Or- 
tiz con  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  Pero  Carrillo  y 
Luis  Mudarracon  algunos  hombres  de  armas  en  Reú- 
nes, arribaron  á  la  marina  de  Bretaíía  setecientos  ale- 
manes que  el  rey  de  romanos  enviaba  en  socorro  á  la 
duquesa,  y  el  mariscal  se  puso  en  orden  para  impe- 
dirles la  entrada,  y  por  orden  del  conde  partieron  Pe- 
ro Carrillo  y  Mudarra  con  su  gente  á  Jauselin  para  dar 
favor  á  los  alemanes,  y  Francisco  de  Rojas  se  fué  á  Re- 
don para  procurar  con  el  mariscal  que  se  continuase 
la  plática  déla  concordia.  Sucedió  estando  las  cosas 
en  tanta  confusión,  que  llegó  á  Bretaña  Luis  Margarit, 
que  fué  enviado  por  el  rey  con  principal  fin  de  tratar 
con  el  señor  de  Labrit  que  le  entregase  á   Nantes  en 
tercería  por  ser  muy  fuerte  y  estar  sobre  la  mar,  y 
poderse  defender  y  .socorrer  muy  fácilmente.  El  fin  del 
rey  era  traer  con  aquel  torcedor  al  rey  de  Francia  á 
la  restitución  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
ña,  ó  que  casase  la  duquesa  con  el  príncipe  don  Juan, 
ó  á  lo  menos  se  entretuviese  la  plática  de  la  concordia 
por  desviar  la  del  rey  de  Francia,  y  buscaba   medios 
como  la  duquesa  se  pusieseen  poder  del  conde  de  Sali- 
nas, y  Nantes  en  tenencia  de  Margarit,  porque  el  deLa- 
brit  no  tomase  otro  siniestro  á  quien  el  rey  de  Francia 
ofrecía  hacerle  gran  condestable,  y  darle  cuatrocientas 
lanzas  pensionadas  porque  le  entregase  á  Nantes,  en  lo 
cual  consistía  toda  la  mayor  fuerza  é  Importancia  de 


Bretaña.  Mas  no  se  hizo  esto  con  tal  modo  como  con- 
venia, antes  en  lugar  de  reducirlos  á  la  concordia,  re- 
sultó mayor  enemistad  entre  las  partes,  y  la  duquesa 
se  agravió  tanto,  que  escribió  al  príncipe  de  Orange 
que  debía  mirar  por  sí  y  guardarse  de  nuestra  gente, 
porque  el  nuevo  embajador  favorecería  las  cosas  del 
mariscal,  el  cual  y  el  señor  de  Labrit  tenían  treguas  y 
traían  pláticas  de  concertarse  con  el  rey  de  Francia. 
Como  se  divulgó  esto,  luego  el  rey  de  Francia  envióá 
ofrecer  al  príncipe  de  Orange  setecientas  lanzas  paga- 
das para  que  ayudasen  á  la  duquesa,  y  no  solamente 
se  siguieron  algunas  novedades  desta  postrera  emba- 
jada de  Margarit,  pero  aun  entre  la  gente  española  co- 
menzó á  haber  mucha  discordia,  principalmente  entre 
Margarit  que  se  hacia  de  una  parte,  y  el  conde  de 
Salinas  y  Francisco  de  Rojas  que  querían  dar  favor  á 
las  cosas  de  la  duquesa.  En  esto  el  mariscal  con  su 
gente  movió  para  se  encontrar   con  el  príncipe  do 
Orange,  y  Pero  Carrillo  y  Margarit  le  requirieron  quu 
no  se  moviese :  y  así  lo  procuraron  en  nombre  del 
conde  de  Salinas  que  con  grande  industria  escusaba 
el  rompimiento,  y  que  la  persona  de  la  duquesa  no 
viniese  á  poder  del  rey  de  Francia  y  se  entretenía  has-_ 
ta  concordar  al  de  Labrit  y  al  mariscal  y  al  prínci- 
pe de  Orange.  No  hacia  la  duquesa  mas  de  lo  que  el 
príncipe  de  Orange  quería,  y  cuanto  á  ponerse  en  po- 
der del  rey  de  España    decia  que  no  se  ponia  en  ma- 
no de  ninguno  sino  fuese  de  su  marido,  y  no  bastó 
medio  ni  trato  con  los  que  la  tenían  á  cargo  que  esta- 
ban puestos  por  mano  del  príncipe,  y  en  lo  de  Nantes 
habia  tan  buen  recaudo  que  era  escusado  que  la  pu- 
diesen haber  los  nuestros.  De  manera  que  solamente 
restaba  para  queBreteña  no  viniese  á  poder  del  rey  de 
Francia,  tratar  de  la  concordia,  porque  estaban  los 
nuestros  en  grande  peligro  entre  tan  diversas  nacio- 
nes, como  eran  gascones,  ingleses,  bretones,  alemanes 
y  franceses,  y  los  que  tenían  cargo  de  la  duquesa  co- 
comenzaron  á  tener  sus  inteligencias  con  el   rey  de  . 
Francia. 

Cap.  IIL — Que  él  señor  de  Labrit  entregó  el  castillo  de 
Nantes  al  rey  de  Francia,  por  donde  se  encaminóla 
perdición  del  estado  de  Bretaña,  y  mandó  el  rey  salir 
del  su  gente. 

Cada  día  se  fueron  mas  desengañando  los  nuestros, 
que  los  que  tenían  á  cargo  la  persona  de  la  duquesa 
procuraban  mas  lo  que  les  convenia  que  lo  que  impor- 
taba para  asegurar  aquel  estado.  Sucedió  que  Pero 
Carrillo  partió  para  Redon,  para  tratar  con  el  conde  de 
Salinas  que  le  diese  alguna  gente,  y  llevó  consigo  hasta 
cien  lanzas,  con  que  pasó  á  Pleremel  cerca  de  Jauce- 
lin  donde  el  príncipe  de  Orange  estaba,  y  en  el  cami- 
no se  juntó  con  Mudarra  que  habia  quedado  con  la 
gente  de  ambas  sus  capitanías,  y  tras  ellos  salió  lúe-. 
20  el  conde  con  los  capitanes  y  gente  que  pudo,  de- 
jando recaudo  en  Redon  con  propósito  de  no  dar  lugar 
que  el  príncipe  y  el  mariscal  rompiesen,  y  que  se  acer- 
caban para  dar  la  batalla.  Estaban  el  príncipe  y  el  ma- 
riscal una  legua  el  uno  del  otro,  y  el  príncipe  tenia 
consigo  los  alemanes  y  la  gente  de  la  duquesa,  y  eL 
mariscal  la  suya  y  hasta  seiscientos  ingleses  que  te- 
nia á  sueldo,  y  antes  que  el  conde  de  Salinas  llegase, 
tuvieron  una  escaramuza  en  la  cual  murieron;  algunos 
de  entrambas  partes.  Luego  que  el  coade  llegó  los 
puso  en  tregua  tratando  algunos  medios  de  concordia 
y  no  quería  venir  en  ella  porque  el  príncipe  decia  que 
la  duquesa  le  enviaba  para  coger  sus  fogajes  y  rentas» 
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y  el  mariscal  lo  queria  impedir,  y  de  allí  se  partió  el 
príücipe  para  pasar  adelante  con  su  gente,  y  el  ma- 
riscal se  puso  en  campo  con  la  suya  para  pelear  con 
él,  y  el  conde  los  siguió  con  los  suyos  que  eran  hasta 
seiscientos  de  caballo.  Poco  faltó  que  entendiendo   los 
nuestros  en  despartirlos  no  vinieron  á  las  manos  con 
el  mariscal,  y  por  esta  causa  estuvo  nuestra  gente  en 
gran  peligro  de  recibir  aquel  dia  algún  notable  daño 
en  aquel  reencuentro,   y  por  el  gran  valor  del  conde 
de  Salinas  y  de  los  capitanes  españoles  que  con  él  se 
hallaron  se  escusó  la  batalla  estando  casi  juntos  los 
escuadrones.  Hizo  entonces  el  príncipe  muy  grande 
instancia  con  el  conde  para  que  se  declarase  si   había 
de  ayudar  á  la  duquesa  como  el  rey  de  España  lo  ha- 
bla ofrecido  siempre,  porque  no  recibiese  engañosa  es- 
peranza en  tal  tiempo,   y  Francisco  de  Rojas,  que  fué 
enviado  para  esto,  le  respondió  en  nombre  del  conde, 
que  el  rey  su  señor  le  habla  mandado  servir  y  ayu- 
dar á  la  duquesa  para  que  ella  y  su  tierra  se  conser- 
vase, si  ella  y  los  que  la  deseaban  servir  no  ayuda- 
sen  á  perderlo,  como  estaba  en  la   mano.   Porque   la 
deBorbon  buscaba  todos  los  medios  de  rompimiento, 
del  cual  resultaba  la  perdición  de  la  duquesa  y  de  aquel 
estado,  pues  cualquiera  de  aquellas  partes  que  queda- 
se vencida  ó  fuese  inferior,  habla  de  valerse  de  fran. 
ceses,  porque  todos  traían  sus  inteligencias  en  Francia, 
y  el  rey  Carlos  tenia  sus  gentes  juntas  cerca  de  Bre- 
taña para  este  íin:  por  esta  causa  trabajaba  el  conde 
cuanto  podia  escusar  el  rompimiento,  y  les  requería 
pazo  tregua,  y  finalmente  la  paz  se  hizo  entre  la  du- 
quesa y  el  príncipe  como  su  lugarteniente,   y  el  ma- 
riscal y  los  de  su  parte  por  medio  de  los  embajadores 
de  España  é  Inglaterra,  de  manera  que  todas  sus  di- 
lerencias  se  pusieron  en  manos  de  los  reyes  de  Espa- 
ña, de  romanos  é  Inglaterra.  Al  tiempo  que  esta  paz  se 
concluyó  se  siguió  grande  alteración  y  discordia  entre 
nuestra  gente  de  armas  y  el  conde  su  general,  deján- 
dole solo  en  el  campo  con  su  bandera  las  compañías 
de  Rodrigo  de  Torres  y  de  Salcedo,  y  la  mayor  par- 
le de  la  de  Mudarra,  por  acuerdo  de  los  capitanes  que 
seguían  á  Pero  Carrillo  que  pretendía  quedar  con  el 
cargo  de  general.  Esto  fué  en  tal  coyuntura,  que  los 
franceses  se  acercaban  á  Nantes  con  su  artillería,  por 
trato  que  tuvieron  con  Odet  Daidia,  senescal  de  Carca- 
sona,  que  ofreció  de  entregar  el  castillo  y  villa  de  Nantes 
en  manos  del  rey  de  Francia,  y  siendo   avisado  dello 
el  mariscal  mandó  prender  al  senescal  y  otros  suyos, 
y  entraron  dentro  para  su  defensa  trescientos  españo- 
les de  caballo.  Mas  sucedió  así,  que  la  concordia  del 
príncipe  de  Orange  y  del  mariscal  que  tanto  se  pro- 
curó para  la  conservación  del  estado  de  Bretaña,  fué 
causa  de  su  perdición,  porque  della  resultó  que  los  dos 
desviaron  por  cuantas   vías  pudieron  que  no  entra- 
sen en  Bretaña  españoles  é  ingleses  con  poder,  y  su 
fin  fué  concertarse  en  complacer  al  rey  de  Francia  en 
lo  del  matrimonio  con  la  duquesa.  Atendía  el  francés 
con  gran  estudio  á  se  apoderar  <le  aquel  estado,  y 
entonces  era  muy  fácil  porque  el  rey  de  España  esta- 
ba ocupado  en  la  guerra  de  Granada,  y  el  rey  de  ro- 
manos había  de  acudir  á  lo  de  Hungría  por  la  muerte 
del  rey  Matías:  y  así  pensaba  ocupar  la  villa  de  Nan- 
tes, para  lo  cual  mandó  juntar  una  muy  gruesa  ar- 
mada. Quedó  el  señor  de  Labrit  con  tanta  sospecha 
del  mariscal  por  las  inteligencias  que  traía  con  Fran- 
cia, que  estuvo  determinado  que  Margarit  se  apode- 
rase de  Nantes  con  los  españoles  que  allí  había  y  con 
la  gente  que  tenia,  y  se  alzase  con  aquella  villa,  por- 
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falleció  en  este  tiempo,  acabó  de  perder  la  esperanza 
de  todo  lo  de  Bretaña.   En  esta  misma  sazón,  por  se 
haber  declarado  el  rey  de  Francia  de  acudir  con  todo 
su  poder  sobre  Nantes,  y  apoderarse  de  lo   que  mas 
pudiese  de  Bretaña,  el  rey  acordó  de  enviar  con  su 
armada  cierto  número  do  ballesteros  y  espíngarderos 
de  los  de  Galicia,  por  la  falta  que  tenia  el  conde  de  gen- 
te de  pié,  y  fué  con  ellos  Cristóbal  Mosquera;  pero 
por  tener  el  tiempo  contrario  solamente  arribaron  á 
Bretaña  cerca  de  trescientos  gallegos.  Mas  como  el 
príncipe  de  Orange  y  el  mariscal  moviesen  plática  de 
haber  alguna  tregua  con  el  francés,  y  para  esto  fué  á 
Francia,   quedando  en  Nantes  en  rehenes  por  él,  el 
mariscal,  el  señor  de  Gordas  y  el  de  Tramulla,  fué  in- 
ducida la  duquesa  por  medio  destos,  que  aceptase  la 
paz  que  se  había  hecho  entre  el  rey  de  Francia  y  el 
de  romanos,  y  que  se  tomase  un  término  dentro  del 
cual  los  ingleses  saliesen  de  Bretaña,  que  era  lo  que 
priocipalmenle  se  procuraba,  y  que  entretanto  se  co- 
nociese sobre  el  derecho  que  el  de  Francia  pretendía 
tener  en  aquel  estado.  Estaba  muy  entendido  que  el 
príncipe  de  Orange  encaminaba  los  negocios  á  que  el 
matrimonio  de  Francia  se  efectuase^  porque  en  ello 
le  iba  grande  interés  de  un  estado  que  habia  he- 
redado en  Francia  del  señor  de  Jateo  Brianle  en  Bor- 
goña,  y  la  conformidad  suya  con  el  mariscal  fué  causa, 
como  dijimos,  que  el  rey  de  Francia  saliese  con  su 
intención,  porque  los  dos  traían  sus  pláticas  de  ganar 
la  gente  de  guerra  que  estaba  en  Rennes,  de  manera  que 
sino  á  la  duquesa  ,  á  lo  menos  á  aquel  estado  re- 
sultó de  nuevo  mayor  daño  de  donde  se  esperaba  el 
remedio,  y  ellos  no  hicieron  su  negocio  como  pensa- 
ron, y  volvieron  á  tratar  con  el  rey  de  romanos  que 
casase  con  la  duquesa,  y  visto  el  peligro  que  su  es- 
tado tenia,  se  declaró  que  queria  casar  con  el  rey  de 
romanos.  Desde  entonces  el  señor  de  Labrit  se  concer- 
tó con  el  rey  de  Francia  y  se  le  ofreció  de  entregarle  el 
castillo  de  Nantes  por  la  injuria  que  la  duquesa  le  habia 
hecho  en  no  consentir  en  lo  de  su  matrimonio.  Con- 
tinuando el  rey  de  Francia  la  empresa  de  Bretaña, 
habia  ayuntado  el  de  Tramulla,  que  era  su  capitán  ge- 
neral, la  gente  que  estaba  de  guarnición  en  aquella 
frontera,  y  allegándose  á  Nantes  el  de  Labrit  se  apo- 
deró del  castillo,  y  entraron  con  él  trescientos  hom- 
bres de  armas  franceses  y  quinientos  peones,   y  los 
del  pueblo  no  solamente  no  se  pusieron  en  resisten- 
cia, pero  no  dieron  lugar  que  se  apoderasen  de  las 
fuerzas  de  la  villa.  Luego  el  rey  de  Francia,  que  es- 
taba en  Angers,  se  pasó  á  Nantes  por  mar,  adonde  fué 
recibido  como  señor  natural,  estando  en  aquella  sa- 
zón Luis  Mudarra  con  su  gente  y  algunos  alemanes  é 
ingleses  en  Redon,  que  está  á  media  legua  de  Nantes. 
Visto  lo  que  sucedió  de  aquella  fuerza  y  cuan  pode- 
roso estaba  el  rey  de   Francia  y  que  era  necesaria 
mayor  provisión,  no  solamente  enviando  gente  á  Bre- 
taña, mas  aun  rompiendo  con  Francia  por  nuestras 
fronteras,  lo  que  entonces  no  se  podia  hacer,  porque 
si  se  alzara  la  mano  de  la  guerra  de  Granada  había 
peligro  de  perderse  todo  lo  conquistado,  ó  lo  que  es 
mas  cierto,   conociendo  el  rey  que  por  aquel  camino 
no  se  podia  inducir  al  rey  de  Francia  á  restituir  lo 
de  Rosellon,  pues  tanta  contradicción  había  de  parte 
de  los  mismos  que  habían  de  ser  socorridos,  y  'mos- 
traban tanta  afición  al  rey  de  Francia  de  quien  pu- 
blicaban mayor  temor.  Viniendo  en  este  tiempo  em- 
I  bajada  al  rey  con  nueva  plática  de  concordia  por  parle 
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<iel  rey  de  Francia,  dio  esperanza  á  sus  enabajadores 
■que  se  sacaria  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  Bre- 
taña, y  así  fué  este  socorro  de  tan  grande  efecto,  que 
ninguna  cosa  movió  mas  al  rey  Carlos  para  allanar- 
se tanto  en  lo  de  la  restitución  de  los  condados  de  Ro- 
sellon  y  Cerdaña,  considerando  que  príncipe  que  con 
tanta  declaración  se  habia  determinado  de  entreme- 
terse en  las  cosas  de  Bretaña  con  título  de  parentescoi 
«nías  del  reino  de  Ñapóles,  que  era  de  su  propia  casa, 
se  habia  de  mostrar  parte  principal,  cuya  empresa  te- 
nia ya  el  rey  de  Francia  muy  fundada  en  su  fantasía. 
Pesta  manera  acordó  el  rey  desistir  de  ayudar  á  la 
duquesa,  y  mandó  que  el  conde  de  Salinas  se  viniese 
con  su  gente,  escusándose  con  el  rey  de  Inglaterra  que 
los  suyos  no  se  podían  sufrir  de  la  manera  que  os" 
taban,  y  que  el  verano  siguiente  volverían  á  servir  á 
la  duquesa  y  enviaría  con  ellos  otras  mil  lanzas.  Jun- 
tamente con  esto  se  proveyó  que  don  Juan  de  Ribera, 
capitán  general  de  las  fronteras,  se  acercase  con  las 
compañías  de  las  guardas  á  la  frontera  de  Navarra, 
porque  como  habia  mucho  tiempo  que  no  residía 
guarnición  en  aquellas  fronteras,  no  se  hiciese  algún 
movimiento  por  ellas. 

Cap.  IV. — Déla  concordia  que  se  trató  entre  el  rey  y  el 
rey  de  Francia  por  la  restitución  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña. 

A  la  misma  sazón  que  el  conde  de  Salinas  recogió 
su  gente  para  embarcarse,  el  rey  de  Francia  se  apo- 
deró de  Redon,  y  determinó  de  mover  plática  de  nueva 
amistad  con  el  rey  de  España,  siendo  persuadido  por 
un  rehgioso  que  tenia  grande  crédito  con  él,  y  lo  tuvo 
también  con  el  rey  Luis  su  padre  llamado  fray  Fran- 
cisco de  Paula,  varón  de  tan  santa  vida  y  ejemplo,  que 
en  sus  días  mereció  nombre  de  santo.  Como  este  reli- 
gioso se  halló  á  la  muerte  del  rey  Luis,  le  persuadió 
que  mandase  hacer  la  restitución  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña,  entendiendo  que  á  no  hacerse, 
seria  ocasión  de-perpetua  contienda  y  guerra  entre  tan 
poderosos  príncipes  y  gran  perdición  déla  cristiandad. 
Por  medio  deste  hombre  santo,  que  así  era  llamado 
comunmente  por  todas  las  gentes,  y  de  fray  Juan  de 
Mauleon,  que  era  muy  acepto  á  Madama  Margarita, 
hija  del  rey  de  romanos,  que  estaba  en  Francia  como 
mujer  del  rey  Carlos,  y  tenia  gran  devoción  á  aquel 
santo  varón,  el  rey  al  mismo  tiempo  que  trataba  de 
echar  de  Bretaña  á  los  franceses,  comenzó  á  mover 
pláticas  de  amistad  y  concordia  con  la  casa  de  Fran- 
cia, visto  cuánto  importaban  aquellos  estados  de  Rose- 
llon, por  el  peligro  que  tenia  el  principado  de  Cata- 
luña, quedando  en  sujeción  de  tan  poderoso  adversa- 
rio. Fué  tratado  con  diversas  y  muy  justas  causas  de 
mover  el  ánimo  del  rey  Carlos  á  esta  concordia,  prin- 
cipalmente por  el  descargo  del  ánima  del  rey  su  padre, 
que  estando  ya  para  morir  envió  al  obispo  de  Lombes 
y  al  señor  de  Dunois  para  que  entregasen  á  Perpiñan, 
y  los  mandaron  volver  á  Burdeos,  siendo  ya  muerto,  y 
también  conocía  el  rey  de  Francia  que  su  estado  no 
se  podría  conservar  en  sosiego  dentro  de  su  casa,  sin 
la  paz  con  el  rey  de  España,  no  estando  asentadas  las 
cosas  de  su  reino.  Tenia  ejemplo  muy  reciente  en  los 
ingleses,  los  cuales  si  juntamente  con  la  casa  de  Bor- 
goña  habian  puesto  á  su  padre  en  peligro  de  perder 
todo  el  reino  ó  poco  menos,  pareció  bien  justo  el  temor 
que  se  podía  tener  si  los  reyes  de  España  é  Inglaterra, 
y  de  romanos,  fuesen  una  misma  cosa,  como  lo  ha- 
blan de  ser  siendo  sus  enemigos.  Esto  se  fundaba  mas 
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en  razón,  con  entender  el  rey  de  Francia  que  el  rey  de 
romanos  ni  su  casa  nunca  serian  amigos  verdaderos, 
y  que  siendo  confederado  con  España  redundaba  sin- 
gular beneficio  á  toda  la  cristiandad  y  grande  aumento 
de  la  religión.  Procuróse  á  los  principios  que  los  reyes 
se  viesen,  porque  se  conocía  qhe  muchos  deseaban  la 
discordia  entre  ellos,  y  el  duque  de  Borbon  y  su  mu- 
jer mostraban  desear  la  paz.  Pero  los  que  seguían  la 
parte  de  Margarita  hija  del  rey  de  romanos,  no  querían 
oír  que  estos  príncipes  se  confederasen.  Por  esto  en- 
vió el  rey  de  Francia  á  fray  Juan  de  Mauleon  á  Es- 
paña, para  que  prosiguiese  en  tratar  de  los  medios,  y 
llegó  á  la  corte  del  rey  al  tiempo  que  la  reina  estaba 
en  Moclin,  y  el  rey  entró  con  poderoso  ejército  en  la 
vega  de  Granada,  y  habia  ocupado  gran  parte  de  las 
Alpujarras .  haciendo  la  guerra  contra  los  lugares 
fuertes  cruelísimamente  como  se  requería,  para  ma- 
yor castigo  y  terror  de  los  que  tenían  su  esperanza  en 
la  gran  aspereza  de  los  montes,  y  esperaban  allanar 
lo  que  quedaba  de  aquella  sierra  ;  y  por  la  discordia 
que  habia  dentro  en  la  ciudad,  estaban  los  moros  en 
tan  gran  aprieto  que  no  podían  defenderse  muchos 
días.  No  deseaba  menos  el  rey  cobrar  lo  de  Rosellon, 
que  fenecer  la  guerra  de  los  infieles,  considerando  que 
si  aquella  conquista  se  remataba,  resultaba  mayor 
dificultad  en  persuadir  á  su  adversario  á  la  concordia 
si  le  viese  mas  libre  y  desembarazado,  y  fuera  de  la 
antigua  contienda  de  los  moros,  pues  entretanto  que 
duraba  era  menos  temido  para  que  se  pensase  que 
habia  de  mover  otra  guerra  ;  y  así  siendo  para  todo 
tan  importante  lo  de  Rosellon,  y  estando  en  poder  de 
franceses  por  esta  causa,  desde  que  el  rey  Carlos  co- 
menzó á  reinar,  se  trató  de  asentar  paz  con  él  por 
medio  de  matrimonio  déla  infanta  doña  Isabel;  y 
sobre  ello  fué  enviado  por  el  rey  de  Francia  á  España 
el  obispo  de  Elna;  mas  como  en  aquello  se  puso  alguna 
dilación,  el  matrimonióse  efectuó  con  el  príncipe  de 
Portugal ;  y  en  esta  sazón  por  medio  des  tos  religiosos 
se  tornó  á  mover  la  plática  desta  concordia,  y  se  tra- 
taba que  los  reyes  se  viesen ;  y  fué  enviado  embajador 
por  el  rey  á  Francia,  Juan  de  Albíon,  el  cual  lldgó  á 
Amboise,  donde  el  rey  de  Francia  estaba  en  el  mes  de 
marzo,  casi  un  año  antes  que  la  ciudad  de  Granada  se 
rindiese.  Explicó  este  embajador  su  creencia  estando 
presentes  el  duque  de  Borbon  y  el  almirante  de  Fran- 
cia y  el  señor  de  Cordes  gobernador  de  Borgoña,  y  el 
hijo  de  Luis  de  Luxemburgo  condestable  de  Francia, 
que  era  gran  privado  del  rey,  y  declaró  la  causa  de  su 
ida.  En  suma  era  responder  á  lo  que  fray  Juan  de 
Mauleon  habia  movido  con  cartas  del  rey  de  Francia 
y  de  su  hermana,  mujer  del  de  Borbon,  para  que  se 
viesen  en  principio  de  abril  en  la  frontera  de  Fuen- 
terrabía,  significando  la  voluntad  que  el  rey  tenía  á 
las  vistas,  puesto  que  no  creía  que  en  tan  breve  se  pu- 
diese acercar  á  la  frontera,  estando  mas  ocupado  que 
nunca  en  la  guerra  de  los  moros,  en  la  cual  convenia 
que  se  hallase  presente.  Pero  dijo  que  considerando 
cuánto  beneficio  se  podía  seguir  de  aquellas  vistas,  si 
se  desocupase  el  rey  de  Francia  ,  para  acercarse  á  la 
frontera,  siendo  dello  avisados,  partirían  el  rey  y  la  . 
reina  para  Burgos  y  de  allí  á  Fuenterrabía.  En  la  res- 
puesta mostró  el  rey  de  Francia  estar  con  queja  por 
haberse  concluido  antes  de  las  vistas  el  matrimonio  de 
la  infanta  doña  Isabel  con  el  príncipe  de  Portugal ;  y 
respondió  que  se  declarase  primero  si  el  rey  de  Es- 
paña estaba  confederado  con  el  rey  de  romanos  ó  con 
el  de  Inglaterra,  porque  si  eran  aliados,  como  se 
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decía ,  no  había  esperanza  que  se  efectuase  ninguna 
buena  concordia  ,  pues  se  entendía  que  aquellos  prín- 
cipes tenían  nuevas  inteligencias  en  España  contra 
la  casa  de  Francia.  Fué  mayor  causa  desta  dila- 
ción que  tomaba  con  achaque  del  matrimonio,  ha- 
berle sucedido  en  aquella  sazón  prósperamente  las 
cosas  de  Bretaña;  pero  Juan  de  Albíou  que  estaba 
en  buena  gracia  del  rey  de  Francia,  tenia  tales  formas 
y  medios  para  haber  del  audiencia  secretamente  sin 
estruendo  ni  demostración  de  embajada,  que  como 
bien  diestro  en  aquella  corte,  y  en  las  negociaciones 
fiancesas,  haciendo  instancia  en  lo  que  tocaba  á  la 
restitución  de  aquellos  estados,  mostraba  al  rey  Car- 
los cuánto  mas  se  gastaba  en  la  conservación,  de  ellos 
de  lo  que  valían  ni  podían  rentar.  Afirmaba  que  si 
tardase  de  cumplir  lo  que  el  rey  su  padre  había  man- 
dado, por  ventura  cuando  quisiese  cumplir  no  seria 
en  su  mano  ni  en  la  del  rey  su  señor,  como  entonces 
lo  estaba,  que  las  cosas  no  llegaban  tan  adelante  que 
todo  no  se  pudiese  bien  componer,  lo  que  por  ventura 
no  habría  lugar,  estrechándose  mas  los  negocios,  é in- 
sistía en  que  se  hiciese,  no  se  concertándolas  vistas,  lo 
que  se  había  de  tratar  y  hacer  en  ellas,  porque  sobre- 
seyéndose de  enviar  socorro  de  España  á  la  duquesa 
de  Bretaña,  como  lo  había  ofrecido  el  rey  su  señor,  no 
teniendo  seguridad  de  la  concordia,  y  dilatándose  las 
vistas,  convenia  se  determínase  luego,  porque  pudiese 
con  mas  justo  color  dejar  de  enviar  el  socorro  á  Bre- 
taña, yél  también  desistiese  de  hacer  guerra  á  la  du- 
quesa hasta  que  se  hubiesen  visto,  porque  de  otra  ma- 
nera no  era  razón  que  el  rey  su  señor  olvidase  el  re- 
medio délos  daños  que  aquella  princesa  recibía,  y 
todo  su  estado.  Pero  como  las  cosas  de  Bretaña  no  es- 
taban aun  asentadas,  cualquiera  negocio  se  diferia 
hasta  ver  que  aquello  se  hubiese  acabado. 

Cap.  y.— Que  el  reu  de  Francia  se  -cipodéró  'del  ducado 

de  Bretaña.  ,.        ..,.  , 

Entre  los  otroS  medios  que  se. platicaron  entonces 
parala  concordia  con  Francia,  era  que  se  hiciese  ma- 
trimonio entre  el  rey  Carlos  y  la  infanta  doña  Juana 
hija  segunda  del  rey,  y  fué  el  rey  de  Francia  contento 
de  señalar  término  en  que  se  viesen  :  y  con  esta  res- 
puesta se  volvió  Juan  de  Albion  de  Nantes  para  el 
rey  que  tenia  su  real  sobre  Granada.  Mas  como  no 
pasaron  muchos  dias  que  falleció  el  príncipe  de  Por- 
tugal, volvió  el  mismo  Juande  Albion  por  el  mes  de, 
setiembre  á  Francia,  insistiendo  en  ello  el  cardenal  de 
España,  que  con  gran  porfía  procuraba  que  se  confe- 
derasen estos  príncipes  por  la  antigua  alianza  que 
hubo  entre  los  reyes  de  España  y  Francia,  desde  el 
tiempo  del  rey  don  Enriquecí  mayor.  Propuso  enton- 
ces el  rey  CárJos,  que  pues  estaba  acordado  que  se  vie- 
sen, con  venia  que  fuesen  á  las  vistas  como  reyes  que  te- 
nían buena  paz,  y  deseaban  acrecentar  mayor  anaisfcad 
y  concordia  entre  sí  y  sus  sucesores;  y  para  que  esto 
se  concertase  mejor  parecía  que  se  debía  tomar  antes 
asiento  en  lo  deRoselloa,  y  todos  ponian  dilación  en 
lo  de  las  vistas,  entendiendo  que  sin  concertarse  pri- 
mero etí  esto,  seria  aquello  de  muy  poco  efecto ;  y  de 
la  misma  manera  que  el  rey  estaba  puesto  en  rema- 
tar la  guerra  de  los  moros,  así  porfiaba  el  rey  de  Fran- 
cia en  acabar  de  apoderarse  del  ducado  de  Bretaña, 
porque  cuando  esto  se  trataba,  no  tenia  aun  á  Remes, 
y  habia  deliberado  de  ponerle  cerco.  Sobre  esto  hubo 
diversas  embajadas,  y  se  tornó  á  poner  en  plática  lo 
del  matrimonio  de  la  princesa  doña  Isabel,  muerto  el  ^ 
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príncipe  de  Portugal  su  esposo,  con  el  rey  de  Francia. 
Mas  el  duque  de  Borbon  y  su  mujer,  y  los  que  eran 
de  aquella  opinión,  procuraban  que  el  rey  de  Francia 
casase  con  la  duquesa  de  Bretaña,  afirmando  que  con 
aquel  casamiento  tendría  aquel  estado  sin  ninguna  in- 
famia, y  podría  haber  luego  hijos,  que  era  lo  que  mu- 
cho le  cumplía,  y  tenia  perpetua  paz  dentro  de  su 
reino.  En  esto  ponía  grande  negociación  la  duquesa  de 
Borbon,  porque  por  este  camino  pensaba  apoderarse 
del  gobierno  de  Francia,  siendo  el  príncipe  de  Orange 
casado  con  hermana  de  su  marido;  y  como  fuese  el 
rey  su  hermano  muy  gobernado  por  mujeres,  creía 
que  en  concluyéndose  el  matrimonio  se  acabaría  mu- 
cho de  lo  que  ella  podía  desear.  Por  otra  parte  Andrés 
déla  Val,  señor  de  Loheac  y  de  Brosa,  almirante  de 
Francia,  que  era  de  diversa  parcialidad,  persuadió  al 
rey  que  se  pusiese  en  libertad  al  duque  de  Orleans  que 
estaba  preso,  tanto  con  fin  de  dar  competidor  al  de 
Borbon  y  á  su  mujercomo  por  otro  respeto.  Pero  esto 
salió  muy  al  revés  de  lo  que  pretendía  el  almirante, 
porque  siendo  el  duque  de  Orleans  suelto  de  la  prisión, 
su  mujer  Madanda  Juana  de  Fran'cia,  que  era  hermana 
del  rey,  trató  de  confederarse  con  su  marido,  y  pror 
curar  de  echar  al  almirante  de  la  corte  y  del  consejo 
del  rey;  Por  esta  competencia  que  hubo  entre  los 
grandes  de  Francia,  se  iba  mas  difiriendo  lo  déla  con- 
cordia; y  aun  lo  qué  tocaba  á  reducir  el  estado  de 
Bretaña  se  embarazara  si  por  medio  del  príncipe  de 
Orange  no  se  concertara  que  el  rey  y  la  duquesa  deja- 
sen en  poder  de  veinte  y  cuatro  personas  sus  diferen- 
cias para  que  se  declarase  á  cuál  dellos  compelía  el 
señorío  déla  villa  de  Rennes,  y  mucha  parte  del  estado 
de  Bretaña.  Determinóse  que  en  este  medio  estuviese 
Rennes  en  tercería,  en  poder  del  príncipe  de  Orange, 
y  se  pusiese  en  su  guarda  gente  de  guarnición  de  los 
duques  de  Borbon  y  Orleans,  y  diese  el  rey  á  la  du- 
quesa, en  tanto  que  aquello  se  declaraba,  cada  un  año 
veinte  mil  francos,  y  se  pudiese  ir  á  Inglaterra  6  venir 
á  España  si  quisiese.  Hubo  en  esto  gran  artificio,  y  por 
consejo  de  los  que  trataban  el  matrimonio  con  el  rey 
Carlos,  se  procuró  que  se  viese  con  la  duquesa,  te- 
niendo por  muy  llano  que  al  matrimonio  de  Madama 
Margarita^  hija  del  rey  deromanos,  se  podia  disolver 
por  no  tener  aun  ella  doce  años  cumplidos;  y  fué  muy 
fácil  de  persuadirse  sin  que  les  quedase  ningún  escrú- 
palo,  por  la  enemistad  que  tenia  el  rey  de  Francia  á  la 
casa  de  Austria,  y  por  haber  á  Bretaña,  que  tanto  le 
convenia.  De  manera  que  el  rey  Carlos  se  resolvió  en 
dejar  á  Margarita,  hija  del  rey  de  romanos,  pocos  dias 
antes  que  ella  cumpliese  la  edad  legítima,  y  casarse 
con  la  duquesa  de  Bretaña,  porque  con  esto  aseguraba 
aquel  estado  muy  mas  presto  de  lo  que  pensaba.  Antes 
que  se  concertase  lo  de  este  matrimonio,  se  determina 
el  rey  de  Francia  de  responder  á  Juan  de  Albion,  que 
se  viese  por  justicia  lo  que  pretendía  el  rey  en  lo  de 
Rosellon,  diciendo  que  no  quería  aquel  estado  contra 
razón;  pues  no  tenia  tanta  falta  de  bienes,  para  que 
con  mal  derecho  le  retuviese  y  fuese  causa  de  venir  en 
rornpimiento  de  guerra  con  quien  él  deseaba  tanta  paz. 
Esto  era  con  intención  de  esperar  lo  que  resultaría  de 
las  vistas  que  habia  concertado  con  la  duquesa  de 
Bretaña,  porque  efectuando  aquel  matrimonio  pent-, 
saban  los  franceses  encaminar  por  otra  vía  la  negoH 
elación,  y  que  con  esto  dé  Rosellon,  el  rey  encaminas^ 
su  negocio  de  tal  suerte  que  no  solamente  pudiese  re-^ 
dimir  los  daños  que  esperaba  recibir  de  la  casa  de 
Austria,  pero  también  entendiese  en  entremeterse  6% 
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la&cosas  delta]ia,  y  emprender  la  conquista  de  Ña- 
póles, como  era  solicitado  por  los  barones  del  reino, 
que  se  habiaa  venido  para  él.  Tratando  desto  se  pu- 
blicó que  el  rey  de  España  era  requerido  de  mas  es- 
traña  amistad  y  alianza  con  el  rey  de  romanos  y  con 
el  de  Inglaterra,  con  vínculo  de  matrimonios;  y 
acordó  el  rey  de  Francia  deenviar  una  muy  solemne 
embajada,  para  que  se  tratase  de  concertarlos  sobre 
el  hecho  de  Rosellon;  y  fué  enviado  con  la  nueva  de 
esta  determinación  Juan  Francisco  de  Cardona  sil 
maestro  de  hostal,  y  envió  á  decir  con  él  que  sus  em- 
bajadores traían  poder  para  concluir  lo  de  Rosellon, 
y  que  entretanto  se  reconociese  y  determinase  lo  del 
derecho  que  el  rey  de  Francia  pretendía  que  le  com- 
petía en  aquellos  estados,  y  si  tenia  justa  causa  para 
retenerse  á  Perpiñan.  Este  suele  ser  comunmente  el 
trato  que  franceses  tienen  en  proseguir  sus  hechos  que 
anteponiendo  descubiertamente  el  interés  propio,  no 
dejan  de  justificar  deshazadamente  su  causa,  por  en- 
caminar sus  cosas  por  cualesquiera  medios.  Así  fué 
que  en  el  mismo  tiempo  que  trataban  esto,  y  en  la 
misma  sazón  que  el  matrimonio  se  hizo  con  la  du- 
quesa de  Bretaña,  los  del  consejo  del  rey  de  Francia 
enviaron  al  rey  de  romanos  por  justificar  lo  hecho, 
proponiendo  que  querían  buena  paz  con  él  y  volverle 
a  Margarita  su  hija,  y  con  ella  lo  que  tenían  ocupado 
del  ducado  deBorgoña,  y  trabajaban  por  vías  exqui- 
sitas de  haber  la  paz  si  ser  pudiese  con  aquel  príncipe 
qu3dos  días  antes  habia  recibido  dellos  las  dos  mayo- 
res afrentas  é  ínjuiías  que  se  podían  hacer  en  un  mis- 
mo hecho,  dejándole  la  hija  que  tanto  tiempo  habia 
que  tenían  en  Francia  por  su  reina,  y  tomándole  la 
que  él  tenia  por  su  mujer.  Estaban  entonces  los  fran- 
ceses con  gran  temor  que  se  encendería  muy  terrible 
guerra  por  aquella  causa  de  Bretaña  con  alemanes  é 
ingleses;  y  no  fué  pequeña  causa  de  persuadirse  el  rey 
Carlos  á  la  concordia  con  el  rey  de  España,  á  trueque 
del  condado  de  Rosellon,  aunque  el  conde  de  Pallas 
que  estaba  por  su  rebelión  en  Francia,  perseverando 
en  su  obstinación,  solicitaba  al  rey  Carlos  y  al  señor 
de  Montpensier  que  le  socorriesen  con  alguna  gente  y 
dineros,  ofreciendo  que  pondría  en  poder  de  franceses 
una  de  tres  plazas  del  Ampurdan,  que  eran  Gerona, 
Castellón  y  Besalú ;  pero  no  se  hizo  caso  ninguno  del, 
porque  no  era  sazón  de  buscar  causas  de  nuevo  rom- 
pimiento, y  solamente  atendían  los  del  consejo  del 
rey  deFrancia  á  mandar  reparar  las  fuerzas  que  te- 
nían en  Lengüadoc  en  frontera  de  Rosellon. 

CAf.  VI. — Que  los  judias  fueron  echados  de  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragón. 

Luego  que  el  rey  se  hubo  apoílerado  de  la  ciudad  de 
Granada  y  de  aquel  reino,  y  se  pu.so  fio  á  aquella  con- 
quista tan  gloriosamente,  y  trataba  de  asentar  nueva 
concordia  con  el  rey  de  Francia,  aprovechándose  de 
los  modos  y  medios  que  un  muy  prudente  y  experi- 
mentado rey  pudiera  pensar  y  proponer,  proveía  con 
grande  atención  en  lo  del  gobierno  de  sus  reinos,  y  se- 
ñaladamente en  lo  que  concernía  al  ensalzamiento  de 
la  fé,  habiendo  ya  sojuzgado  del  todo  á  los  infieles.  Aca- 
bada la  guerra  de  Portugal,  que  fué  poco  menos  que 
civil,  y  siendo  deshecho  el  señorío  que  los  moros  en 
España  tenían,  se  moderó  mucho  el  estruendo  y  furor 
de  las  armas,  y  se  introdujo  desde  entonces  una  segura 
y  perpetua  paz,  y  con  ella  se  dio  grande  autoridad  y 
T-igor  á  las  leyes  y  á  sus  ministros,  porque  luego  en- 
.tendieron  el  rey  y  la  reina  como  católicos  príncipes  en 
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que  se  reformasen  las  órdenes  y  se  administrasen  las 
cosas  sagradas  y  el  culto  divino  con  suma  religión,  y 
hubiese  una  igual  seguridad  entre  las  gentes,  teniendo 
cada  uno  muy  cierta  la  posesión  de  sus  bienes.  Aten- 
dían con  gran  cuidado  á  que  se  reformasen  con  utili- 
dad pública  las  leyes  antiguas,  y  se  estableciesen  de 
nuevo  las  que  entendían  ser  necesarias  para  la  pa- 
cificación y  buen  gobierno  de  sus  reinos.  Hacían 
elección  de  personas  muy  aprobadas  para  los  cargos 
y  regimiento  de  los  pueblos,  según  entendían  que  en 
experiencia  y  bondad  merecían  ser  preferidos.  De  ma- 
nera que  las  cosas  del  gobierno  y  de  la  justicia  se  or- 
denaron con  una  santa  rectitud  é  igualdad,  y  se  puso 
freno  á  la  soltura  y  licencia  que  duraba  desde  los  tiem- 
pos que  comenzaron  á  reinar.  Habia  alcanzadoel  rey  re- 
nombre de  muy  poderoso  y  victoriosísimo  príncipe  por 
haber  sojuzgado  en  la  guerra  de  los  moros  en  diver- 
sas batallas  y  combates,  tantas  y  tan  principales  ciu- 
dades y  fuerzas,  y  vencido  una  gente  cuanto  á  la  dis- 
posición y  sitio  de  la  tierra  tan  enriscada  y  fortalecida, 
y  en  el  número  tan  poblada,  y  en  las  fuerzas  y  fiereza 
tan  cruel,  con  mayor  peligro  que  daño  de  los  suyos,  y 
no  solamente  con  gran  estrago,  pero  con  final  sujeción 
y  perdición  de  los  infieles.  Ante  todas  cosas,  como  fue- 
ron informados  que  en  sus  reinos  había  muchos  que 
apostataban  de  la  fé  católica,  y  queá  esto  daba  gran 
ocasión  la  comunicación  y  plática  que  habia  entre 
cristianos  y  judíos,  puesto  que  en  las  cortes  que  tuvo 
en  la  ciudad  de  Toledo  algunos  años  antes  se  habia  pro- 
veído que  los  de  aquella  ley  en  todas  las  ciudades  y  vi- 
llas de  sus  reinos  viniesen  en  lugares  apartados,  por 
la  misma  causa  se  dio  orden  de  introducir  y  autori- 
zar el  santo  oficio  de  la  inquisición  contra  la  herejía 
que  se  habia  ejercitado  mas  habia  de  doce  años.  Este 
fué  el  mas  aprobado  remedio  que  se  pudo  hallar  para 
el  aumento  denuestra  sanfa  ié  católica,  dando  todo  fa- 
vor para  que  se  fundase  é  introdujese  en  sus  reinos  el 
santo  oficio  de  la  inquisición  tan  santa  y  canónicamen- 
te, que  no  fué  solamente  para  que  se  estirpase  todogé- 
nero  de  error  y  herejía  en  aquellos  tiempos,  pero  lo 
que  parece  haberse  movido  por  inspiración  divina  para 
que  se  preservase  en  lo  venidero  toda  España  de  la  pes- 
tilencia de  infinitos  errores  y  herejías,  que  por  nues- 
tros pecados  van  inficionando  y  destruyendo  la  ma- 
yor y  mejor  parte  de  la  cristiandad.  Antes  desto  se  ha- 
bía ya  proveído  que  los  judíos  saliesen  de  todos  los  lu- 
gares de  Andalucía,  donde  era  mas  manifiesto  el  daño, 
pero  no  bastando  aquello,  iba  esta  pestilencia  cundien- 
do, por  toda  España,  y  crecía  mas  el  atrevimiento.  Por* 
remediar  y  socorrer  á  tanto  peligro,  fué  deterroinadq 
en  la  ciudad  de  Granada  por  el  mes  de  marzo  del  añp 
de  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos  de  mandar  salir  de 
estos  reinos  todos  los  judíos  para  que  nunca  volvieseix 
ó  las  tierras  y  señoríos  del  rey,  así  á  los  naturales  cor. 
mo  á  los  extranjeros,  dándoles  término  hasta  todo  el 
mes  de  julio  siguiente  con  pena  de  muerte  sí  después 
fuesen  hallados  en  ellos,  y  con  confiscación  de  sus  b¡e-> 
nes.  Pusieron  también  graves  penas  contra  las  perso- 
nas que  los  recogiesen  y  tuviesen  escondidos,  y  pai:a 
que  mejor  pudiesen  disponer  de  sus  bienes,  el  rey  los 
recibió  debajo  de  su  amparo  y  salvaguarda,  asegurán-í 
dolos  para  que  dentro  de  aquel  término  tuviesen  fat 
cuitad  que  pudiesen  sacar  de  España  por  mar  6  por, 
tierra  todos  sus  bienes,  con  que  no  sacasen  oro  ni  pla- 
ta, ni  moneda  ni  otras  cosas  que  estaban  generalmente 
prohibidas,  pero  que  lo  pudiesen  llevar  en  mercaderías 
que  no  eran  vedadas,  6  en  cambios.  NQ^uSA.níéqe^ 
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terror  que  esta  edicto  el  quo  mandó  publicar  fray  To- 
más de  Torquemada,  prior  de  Santa  Cruz  de  Segovia, 
que  era  inquisidor  general,  por  el  mes  de  abril,  en  la 
ciudad  y  arzobispado  de  Toledo  y  en  las  provincias  del 
reino  de  Castilla  y  León  y  en  toda  la  Andalucía,  prohi^ 
hiendo  con  graves  censuras  que  no  los  recibiesen  ni  co- 
municasen con  ellos  pasado  el  término  que  se  leshabia 
señalado  y  de  otros  nueve  dias,  vedando  que  no  se  tu- 
viese con  ellos  comercio,  ni  se  les  diese  mantenimiento 
alguno.  Mas  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  en  él 
principado  de  Cataluña,  porque  los  bienes  de  las  alja- 
mas, y  muchos  de  los  judíos  en  particular  y  sus  per- 
sonas estaban  obligados  al  rey  y  á  monasterios  é  igle- 
sias, y  ¿diversos  pueblos,  se  mandó  hacer  un  secresto 
general  de  todos  los  bienes  de  los  judíos  para  que  fue- 
se hecha  satisfacción  y  enmienda  á  las  partes  que  pre- 
tendían les  eran  debidoscensosy  otras  deudas,  los  cua- 
les en  un  breve  término  habían  demostrar  su  derecho. 
Proveyóse  juntamente  que  los  jueces  no  diesen  lugar  á 
dilaciones,  sino  que  pareciendo  lo  que  debían,  y  pagán- 
dolo hiciesen  del  resto  como  de  cosa  propia,  de  mane- 
ra que  pudiesen  salir  dentro  del  término  que  se  lesha- 
bia señalado.  También  se  dio  orden  que  se  pagase  del 
principal  otra  tanta  renta  como  ellos  hacían  al  rey  de 
cargos  y  pechos,  porque  si  en  esto  no  se  ponia  orden, 
la  bailía  general  quedaba  tan  disminuida  que  no  bas- 
taba á  pagarlas  mercedes  y  créditos  que  sobre  ella  ha- 
bía. Como  esta  gente  con  tener  por  inOeles  á  todas  las 
otras  es  la  que  mas  fácilmente  se  sujeta  á  cualquiera 
nación,  persistiendo  en  su  error  con  gran  pertinacia 
comenzaron  de  salir  de  Castilla  los  primeros  la  postre- 
ra semana  de  julio  deste  año,  y  con  consentimiento  del 
rey  de  Portugal  entraron  en  su  reino,  pasados,  según 
algunos  afirman,  de  ochenta  mil,  y  estos  salieron  por 
Benavenle,  Zamora,  Ciudad-Rodrigo,  Valencia  de  Al- 
cántara y  Badajoz,  y  entraron  por  Braganza,  Miranda, 
y  porel  Villar'deNarban  y  Yelves.  Los  de  Castilla  la 
Vieja  y  Rioja,  se  entraron  en  el  reino  de  Navarra,  y 
los  que  moraban  en  las  fronteras  de  Vizcaya,  y  cerca 
de  las  montañas,  se  fueron  á  embarcar  á  Láredo,  y  mo- 
A'ieron  de  los  reinos  de  Toledo  y  Murcia,  y  de  la  Anda- 
lucía y  provincia  de  Santiago  increíble  número  degen- 
te para  los  puertos  de  Cádiz  y  Santa  María  y  Cartagena. 
y  con  los  del  reino  de  Valencia  y  Cataluña,  adonde  acu- 
dió toda  la  mayor  parte  de  los  judíos  de  estos  reinos, 
salieron  para  los  señoríos  de  los  moros  la  vuelta  de 
África,  que  está  tan  vecina,  de  los  cuales  se  poblaron 
los  reinos  de  Fez  y  Tremecen.  Muchos  siguieron  la  vía 
de  Grecia  y  Romanía  y  Asia  á  las  tierras  del  turco, 
como  quien  se  escapa  de  una  grande  persecución,  bus- 
cando mas  cierta  guarida,  y  otros  pararon  en  Ñapó- 
les y  Venecia,  y  en  otros  estados  de  Italia,  y  en  Ale- 
mania y  Francia,  y  gran  número  dellos  fueron  roba- 
dos y  muertos  en  el  viaje,  y  otros  infinitos  perecieron 
en  la  mar  y  de  hambre  y  pestilencia,  yá  otros  volvió 
el  temporal  á  los  mismos  puertos,  y  se  convirtieron  á 
nuestra  santa  fé.  Afirma  un  autor  que  escribió  algu- 
nas cosas  de  aquellos  tiempos,  que  no  se  nombra  que 
se  halló  en  la  conversión  de  algunos  rabís  que  se  vol- 
vieron de  África,  que  fué  tan  grande  la  muchedumbre 
de  los  judíos  que  salieron  de  los  reinos  y  señoríos  del 
rey,  que  pasaron  de  ciento  y  setenta  mil,  y  otros  exce- 
den tanto  en  el  número,  que  tienen  por  muy  constan- 
te que  eran  mas  de  cuatrocientos  mil.  Fueron  tantos 
los  trabajos  que  esta  gente  padeció  en  su  expulsión  y 
destierro,  que  en  mucha  parte  representaba  la  que  lee- 
mos, que  en  los  tiempos  antiguos  de  los  emperadores 


Tito  y  Adriano  pasaron  en  sus  destierros  aqaeUos,  por 
cuyo  ejemplo,  con  gran  ceguedad  estos  persistían  en  su 
pertinacia,  teniendo  esta  adversidad  por  la  mayor  que 
por  ellos  y  sus  predecesores  habia  pasado,  por  donde 
se  puede  entender  que  están  reservados  para  continua 
y  perpetua  sujeción.  Nosolamenteestos  recibieron  muy 
grande  daño,  pero  fueron  causa  que  machos  le  reci- 
biesen, porque  como  llegasen  á  Ñapóles  nuevo  carave- 
lascon  gran  número  de  judíos  por  el  mes  de  agosto  he- 
ridos de  pestilencia,  luego  en  el  mes  de  setiembre  si- 
guiente se  corrompió  el  aire  y  murieron  de  aquella  in- 
ficion  dentro  en  la  ciudad  mas  de  veinte  mil  personas, 
y  de  allí  se  estendió  por  todo  el  reino,  y  duró  aquella 
mortandad  casi  un  año  entero,  y  fué  de  l¡>s  muy  seña- 
ladas que  aquel  reino  ha  padecido.  Fueron  de  parecer 
muchos  que  el  rey  bacía  yerro  en  querer  echar  desús 
tierras  gente  tan  provechosa  y  granjera,  estando  tan 
acrecentada  en  sus  reinos,  así  en  el  número  y  créditw 
como  en  la  industria  de  enriquecerse,  y  decían  tam- 
bién que  mas  esperanza  se  podia  tener  de  su  conver- 
sión dejándolos  estar  que  echándolos,  principalmente 
de  los  que  se  fueron  á  vivir  entre  infieles.  Mas  lo  que 
se  determinó  con  tanta  deliberación  y  consejo  se  debe, 
tener  por  mejor,  pues  claramente  se  conoce  el  benefi- 
cio que  de  allí  se  ha  seguido,  quedando  los  reinos  do 
España  tan  libres  de  la  superstición  do  aquella  dañada 
gente  con  que  inficionaban  innumerables  ánimas,  y 
cuando  de  su  trato  y  comercio  no  se  recibiera  tanto 
daño  en  la  religión,  era  muy  manifiesto  el  que  se  hacia 
en  lo  délas  costumbres.  us 

Cap.  yil. — De  las  alianzas  que  se  concertaron  entre  j*p,«f 
reyes  de  líspaña  y  Francia,  con  la  restitución  de  Ips 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña. 

Como  el  rey  de  Francia  tenia  en  su  fantasía  Ja  em- 
presa del  reino  de  Ñapóles  por  el  derecho  que  hubo  el 
rey  Luis  su  padre  del  duque  Carlos  de  Anjou,  conde 
de  la  Provenza  y  Folcalqoer,  que  se  llamó  rey  de  Je- 
rusalen  y  Sicilia  como  el  duque  Reiner  su  tio,  como  se 
ha  referido  en  estos  anales,  parecíaie  que  habiéndose 
apoderado  de  Bretaña  ninguna  cosa  la  podría  embara- 
zar, mayormente  asentando  nueva  paz  con  el  rey  df 
España  como  ella  pensaba  hacer  muy  á  su  ventaja/-,  y 
determinó  dejar  libremente  los  estados  de  Rosellon  v 
Cerdaña  en  contradicción  de  muchos  de  su  consejo, 
que  le  decían  que  no  hacia  en  ello  lo  que  le  convenia  en 
querer  restituir  una  tierra  que  para  en  vecindad  de  tan 
poderoso  adversario  era  baluarte  de  todos  sus  reinos 
Había  tenido  cargo  de  la  gobernación  de  Perpiñan  y  de 
aquellos  condados  por  el  rey  de  Francia,  hasta  pocí» 
antes  desto  tiempo,  Bofillo  de  Judice,  de  quien  en  los 
anales  se  ha  hecho  mención,  y  fué  removido  del  cargn 
por  medio  de  la  señora  Duloina,  hermana  del  marqué.^ 
de  Mantua,  mujer  del  conde  Delfín,  que  tenia  mas  par- 
te en  la  gracia  del  rey  de  Francia  de  lo  que  la  reinn 
quisiera.  Por  su  respeto  se  encomendó  el  gobierno  de 
Rosellon  al  conde  Delfín,  y  fué  procurado  por  alguno-* 
de  Perpiñan,  que  se  arrepintieron  dello  porque  Bofillo 
era  bien  quisto,  y  el  conde  los  trataba  muy  ásperamen- 
te. Desta  mudanza  y  mal  tratamiento  se  alteraron  lo.^ 
de  Perpiñan,  y  poco  faltó  que  no  se  entregasen  ellos 
mismos,  y  por  este  temor  entraron  cincuenta  lanzas 
francesas  en  la  villa  con  un  capitán  asaz  corto  y  sober- 
bio, y  aposentó  la  gente  de  armas  en  la  villa,  lo  que  ni> 
permitía  Bofillo.  En  esta  sazón  estaban  las  cosas  en 
harta  quiebra,  porque  allende  desta  novedad  se  echó 
nueva  imposición  para  pagar  quiaieotas  lanza*,  que-por 
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esta  sospecha  se  acercaron  hacia  aquella  frontera,  aun- 
que el  tratado  déla  concordia  siempre  procedía  ade- 
lante, por  instancia  de  fray  Juan  de  Mauleon,  cuya  de- 
terminación, en  lo  qué  tocaba  á  la  restitución,  el  rey 
Carlos  la  habia  remitido  al  señor  de  Montpensier,  y  á 
Luis  de  AmboesQ,  obispo  de  Albi,  dándoles  poder  para 
que  concertasen  los  medios  y  artículos  de  la  paz,  y  el 
rey  de  España  lo  cometió  á  su  secretario  Juan  de  Co- 
loma y  á  Juan  de  Aibion.  Estos  se  acordaron  después 
de  haberse  juntado  para  este  efecto  diversas  veces  en 
que  se  asentasen  las  alianzas  que  antes  se  habían  pla- 
ticado, y:  que  fuesen  los  reyes  de  España  y  Francia 
amigos  de  amigos,  y  enemigos  de  enemigos,  y  rehusa- 
ba el  rey  de  firmarlas  basta  que  los  condados  se  le  res- 
tituyesen-Tratándose  en  los  medios»  pidió  el  rey  de 
Francia  nuevas  seguridades,  y  queria  que  el  rey  y  rei- 
na dé  España  se  obligasen  primero  en  una  cosa,  que 
entre  otras  parecía  tan  vergonza  que  no  se  debiera  pe- 
dir de  no  casar  las  infantas  sus  hijas  sin  su  consenti- 
miento, porque  no  estuviesen  obligados  de  salir  á  la 
defensa  de  las  casas  de  Ñapóles  y  Borgoña,  casando  sus 
hijas  en  ellas.  Mas  como  hubiesen  deliberado  el  rey  y 
la  reina  concluir  por  cualquier  medio  en  aquella  ne- 
gociación, salieron  del  Alhambra  en  principio  del  mes 
de  junio  con  propósito  de  pasar  áCataiuña.  Dejaron  en 
el  gobierno  de  aquel  reino  á  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza, conde  deTendilla,  alcaide  del  Alhambra,  capitán 
general,  que  por  lo  que  habia  trabajado  en  la  conquista 
del,  y  por  su  mucho  valor  y  notables  servicios  que  hi- 
zo en  España  y  fuera  della,  tenia  bien  merecido  el  po- 
der dejar  aquel  cargo  á  sus  sucesores,  y  en  lo  espi- 
ritual á  fray  Fernando  deTalavera,  religioso  de  la  or- 
den de  san  Gerónimo,  varón  de  muy  grande  ejemplo, 
que  de  obispo  de  Ávila  fué  elegido  primer  arzobispo  de 
aquella  iglesia  nuevamente  instituida  en  metrópoli.  Vi- 
nieron á  tener  la  fiesta  del  Espíritu  Santo  á  la  ciudad 
de  Córdoba,  donde  fueron  recibidos  con  grande  triunfo 
y  fiesta,  como  príncipes  que  habían  dado  tan  glorioso 
fin  á  una  tan  santa  empresa  y  á  tan  maravillosa  con- 
quista. Iban  siempre  solicitando  por  ei  camino  con  di- 
versas embajadas  que  la  concordia  se  concluyese,  y 
por  ella  Ja  restitución,  y  apresuraron  su  camino  para 
hallarse  en  Barcelona  al  tiempo  que  se  hiciese  la  en- 
trega, entendiendo  que  dependía  de  aquello  la  paz  uni- 
versal, y  quedaban  libres  para  entender  en  otras  em- 
presas. Las  personas  que  estaban  diputadas  para  ello 
se  juntaron  en  Figueras,  en  los  confines  del  Ampurdan 
y  Rosellon,  y  allí  se  hicieron  ciertos  capítulos  de  alian- 
za y  confederación  entre  los  reyes,  y  los  de  la  parte  del 
rey  de  Francia  declaraban  que  puesto  que  el  rey  Car- 
los estaba  en  buena  y  pacífica  posesión  y  bastante  tí- 
tulo para  tener  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña, 
desde  el  tiempo  del  rey  Luis  su  padre  todavía,  teniendo 
consideración  ala  nueva  confederación  y  alianza,  era 
contento  de  lo  restituir  después  que  el  rey  y  la  reina 
de  España  hubiesen  jurado  y  firmado  aquel  asiento,  y 
dando  las  seguridades  que  se  requerían,  así  de  su  par- 
le como  de  ciudades  principales  de  sus  reinos.  Ponían 
en  ello  una  condición  que  mas  pareció  manera  de  cum- 
plimiento y  justificación  para  con  los  grandes  de  su 
reino,  que  condenaban  lo  de  aquella  restitución  y  no  la 
podían  atribuir  á  ningún  género  de  valor  ó  virtud  en 
un  príncipe  tan  poderoso  y  grande,  que  siempre  que 
wus  antecesores  quisiesen  hacer  reconocer  el  derecho 
<;ue  prclendian  tener  en  aquellos  estados,  fuesen  obli- 
};ados  los  reyes  de  España  y  sus  herederos  á  nombrar 
jueces  arbitros  que  fuesen  sin  sospecha  para  averiguar 


y  determinar  aquella  diferencia,  y  prometiesen  que  es- 
tarían por  lo  juzgado,  y  restituirían  la  posesión  de  Ro- 
sellon si  fuese  declarado  pertenecer  al  señorío  de  Fran- 
cia. Queria  que  en  caso  que  así  no  se  cumpliese  pu- 
diese el  rey  de  Francia  ó  sus  sucesores  cobrar  aquel 
señorío,  y  que  no  se  les  pusiese  en  ello  estorbo,  y  que 
renunciasen  el  derecho  de  propiedad  y  posesión  que  en 
él  pudiesen  tener.  El  principal  fundamento  para  ma- 
yor seguridad  de  aquellas  alianzas,  y  en  lo  que  mas  se 
insistía  por  parte  del  rey  de  Francra,  era  que  no  casa- 
sen el  rey  y  reina  de  España  sus  hijas  sin  su  consen- 
timiento, ó  si  casasen  habían  de  jurar  que  no  ayuda- 
rian  á  ninguno  de  los  príncipes  sus  yernos  para  que 
hiciesen  guerra  contra  el  rey  de  Francia.  Ante  todas 
cosas  se  habían  de  dar  primero  las  seguridades,  y  para 
entender  en  la  restitución  de  los  condados  fué  enviado 
Montpensier  á  Rosellon,  y  Juan  de  Aibion  vino  al  Burgo 
de  Osma,  donde  los  reyes  estaban  en  fin  del  mes  de  ju- 
lio, para  consultar  con  ellos  sobre  aquellas  demandas, 
y  aunque  se  procuró  con  grande  artificio  de  moderar- 
las y  limitarlas,  á  la  postre  nunca  parecieron  tan  gra- 
ves y  deshonestas  que  no  se  entendiese  que  importaba 
mas  cobrar  la  posesión  de  su  antiguo  patrimonio,  que 
tanto  tiempo  había  que  estaba  enajenado,  y  fué  causa 
de  tantas  guerras  y  daños,  sin  otro  título  ni  derecho 
sino  el  del  empeño.  Volvió  con  toda  diligencia  Juan  de 
Aibion  á  Rosellon  con  orden  que  la  capitulación  se  fir- 
mase, y  llevaba  ciertas  respuesta  que  eran  iguales  y 
justas  y  muy  conformes  á  razón,  y  fuéle  mandado  que 
si  no  las  quisiesen  admitir,  y  deliberasen  de  consultar 
sobre  ello  con  el  rey  de  Francia,  porque  la  dilación  era 
muy  dañosa,  pasasen  los  artículos  de  la  concordia,  cs- 
cepto  que  en  lo  de  los  matrimonios  se  declaró  por  par- 
te del  rey  que  no  se  harían  determinadamente  con  los 
reyes  de  Inglaterra  y  romanos  ni  con  sus  hijos,  pero  los 
franceses  querían  mas  seguridades  que  estas,  enten- 
diendo que  el  rey  tenia  sus  inteligencias  con  los  prin- 
cipes mas  enemigos  de  la  casa  de  Francia. 

Cap.  VIH.  —  De  le  confederación  que  se  trató  en  el  mis-r 
mo  tiempo  entro  el  rey  y  los  reyes  de  romanos  é  In-^ 
glaterra. 

Muchosdias  antes  desto  se  habia  movido  de  hacer 
confederación  y  liga  entre  Maximiliano  rey  de  roma- 
nos, y  Felipe  archiduque  de  Austria  y  conde  de  Flan- 
des  su  hijo,  y  con  aquella  casa:  y  el  rey  y  la  reina 
con  mayor  vínculo  que  antes  estaban  confederados,  y 
esto  medíante  el  matrimonio  del  archiduque  con  una 
de  las  infantas  doña  Juana  y  doña  María.  Por  esta 
causa  vino  á  España  don  Ladrón  de  Guevara  mayor* 
domo  del  archiduque,  y  fué  áFiandes  García  de  Her- 
rera, y  con  este  caballero  enviaron  á  notificar  las  cau- 
sas porque  no  hablan  podido  declararse  el  año  pasado 
para  hacer  la  guerra  contra  el  rey  de  Francia,  por  la 
cual  no  su  pudo  concluir  lo  del  matrimonio,  declarán- 
dose que  no  embargante  esto  se  habían  determinado 
que  la  guerra  contra  el  rey  Carlos  se  hiciese.  Habiendo 
precedido  esto  envió  el  rey  de  romanos  por  el  mes  dé 
junio  deste  año  al  rey  un  embajador  llamado  Gaspaí' 
deLupian,  que  era  su  mayordomo,  y  fué  un  caballero 
de  los  principales  de  Rosellon  que  se  crió  de  muy 
mancebo  en  la  casa  de  Austria,  de  quien  se  ha  he-^ 
cho  mención  en  los  anales.  Este  caballero  refirió  al 
rey  y  á  la  reina  las  grandes  injurias  y  ultrajes  qued 
rey  de  Francia  había  hecho  al  rey  de  romanos  en  ocu- 
parle por  fuerza  el  ducado  de  Bretaña  y  á  la  duquesa 
que  según  Dios  y  ley  era  su  esposa,  y  la  tenia  por  su 
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iagítima  mujer ,  y  en  desechar  su  hija  con  quien  se 
habia  desposado,  y  la  tomó  por  mujer  con  la  solemni- 
dad de  la  Iglesia,  y  que  aun  se  tenia  á  su  hija  con  las 
tierras  y  señoríos  de  Borgoña  y  Picardía,  sin  querer- 
los restituir.  Que  por  estas  causas  que  era  tan  gra- 
ves y  tan  notorias,  y  por  cobrar  á  su  hija  con  aque- 
llos estados,  y  por  la  venganza  y  satisfacción  de  aque- 
llas injurias,  habia  deliberado  dese'poner  en  campo 
con  un  muy  poderoso  ejército  y  entrar  por  Francia  :  y 
con  este  presupuesto  requería  al  rey  y  á  la  reina  que 
cumpliendo  loque  habían  enviado  á  ofrecer  con  don 
Ladrón  d«  Guevara,  su  embajador  que  por  esta  causa 
vino  á  España,  y  con  García  do  Herrera,  se  hiciese  la 
unión  entre  ellos,  declarándose  con  él  y  con  el  rey  de 
Inglaterra  contra  el  rey  de  Francia,  y  que  rompiesen 
la  guerra  por  estas  partes.  Pidió  asimismo  Lupian 
muy  encarecidamente  que  el  rey  y  la  reina  se  acerca- 
sen á  las  fronteras  de  Rosellon,  y  que  se  señalase  lu- 
gar donde  se  viesen,  afirmando  en  nombre  del  rey  de 
romanos  con  grandes  ofrecimientos,  que  él  no  para- 
ría con  su  ejército  hasta  llegar  á  Aviñon  ó  á  Montpe- 
ller ,  y  que  cuando  el  rey  no  pudiese  pasar  ade- 
lante no  rehusarla  la  pena  y  trabajo  de  venir  á  Narbo- 
na.  Esto  se  decía  con  tanta  confianza  como  si  aquella 
tierra  por  donde  habia  de  pasar  fuera  propia  suya  ó 
de  sus  amigos,  y  remitíase  para  las  vistas  que  se  con- 
cluyese el  matrimonio  entre  el  archiduque  su  hijo  con 
una  de  las  infantas  ó  con  la  princesa  de  Portugal.  Co- 
nocía bien  el  rey  el  ánimo  grande  de  aquel  príncipe 
y  su  mucho  valor,  pero  entendiendo  que  estaba  di- 
vertido en  otras  empresas,  y  por  tener  de  por  medio 
lo  que  tocaba  á  la  restitución  de  Rosellon  no  se  quiso 
determinar  por  entonces  mas  de  concertarse  con  él 
que  se  hiciese  entre  ellos  mas  estrecha  amistad  déla 
que  tenían,  porque  en  caso  que  el  rey  de  Francia  no 
cumpliese  con  el  rey  como  estaba  acordado,  se  apro- 
vechase de  aquella  ocasión.  También  al  tiempo  de  la 
guerra  de  Bretaña  se  procuró  asentar  muy  estrecha 
y  particular  amistad  con  Enrique  rey  de  Inglaterra 
que  fué  el  séptimo  deste  nombre,  tratando  de  casar  la 
infanta  doña  Catalina,  que  era  la  menor  de  las  hi- 
jas del  rey,  con  Artús  príncipe  de  Gales,  y  tratóse  lo 
deste  matrimonio  por  medio  del  doctor  Ruiz  González 
de  Puebla  que  fué  enviado  por  embajador  por  esta 
causa  á  Inglaterra.  Esta  confederación  y  concordia 
que  se  asentó  con  el  rey  de  romanos  era  por  él  y  sus 
sucesores,  en  la  cual  se  comprendía  el  emperador 
Federico  su  padre,  y  la  habia  de  confirmar  el  archi- 
duque siendo  de  edad,  y  el  rey  Enrique  de  Inglater- 
ra, y  queriendo  entrar  en  ella  se  habian  de  concertar 
con  los  reyes  de  Portugal,  Dacia  y  Noruega.  De  suerte, 
que  como  el  rey  aun  estaba  incierto  de  loque  habia 
de  ser  de  Rosellon,  tenia  puestas  estas  prendas  con 
aquellos  príncipes  por  medio  desta  liga  que  se  ha- 
bia luego  de  publicar,  y  mover  la  guerra  contra  el 
francés  por  mar  y  por  tierra,  y  era  con  esta  condición: 
que  si  el  rey  entonces  no  pudiese  comenzarla  por  es- 
tas partes,  entrasen  en  el  principio  del  año  siguiente 
los  reyes  aliados  en  Francia  por  sus  personas,  y  roo-p 
viesen  la  guerra  con  poderoso  ejército  hasta  alcanzar 
su  derecho.  Estaba  asentado  que  comenzada  la  guerra 
ninguno  desioliese  de  proseguirla  sin  consentimiento 
del  otro,  dentro  dedos  años,  antes  perseverasen  en  ella, 
y  fué  acordado  entre  estos  príncipes  que  ninguno 
asentase  tregua  ni  amistad  con  el  rey  de  Francia  ó  con 
sus  sucesores  después  de  comenzada  la  guerra  sino  en 
conformidad  de  todos.  Por  este  mismo  tiempo  Bayjj- 


celo  señor  del  imperio  turquesco  con  grande  armada  y 
poderoso  ejército  se  acercaba  por  mar  y  por  tierra  á 
la  Belona,  y  por  esta  causa  don  Fernando  de  Acuña  Vi- 
sorey  de  Sicilia  entendía  con  gran  diligencia  en  pro- 
veer de  gente  los  lugares  y  puertos  mas  importantes, 
y  poner  en  orden  las  galeras  y  naves  y  otros  navios 
para  que  se  juntasen  con  el  infante  don  FaJrique  de 
Aragón,  el  cual  con  armada  de  veinte  galeras  y  diez 
naves  del  leino  habia  salido  la  via  de  levante,  y  el  rey 
de  Ñapóles  mandaba  salir  en  campo  al  duque  de  Ca- 
labria su  hijo  para  que  acudiese  con  la  gente  de  armas 
del  reino  á  tierra  do  Otranto  que  habia  sido  ganada  por 
los  turcos,  y  la  tenían  en  defensa.  Mas  este  aparato 
de  guerra  que  el  turco  hizo  este  año,  no  se  desmandó 
á  mas  de  proseguir  su  expedición  contra  sus  comar- 
canos que  no,  le  eran  aun  sujetos.  ,1! 

Cap.  IX.  —  Déla  diferencia  que  hubo  entre  el  señor  de 
Narbona  y  la  reina  doña  Catalina  de  Navarra  por  la 
sucesión  de  aquel  reino,  y  que  el  rey  .se.  (jlecifir^,  e/t  ¡fa- 
vorecer á  la  reina  en  su  defensa,  .-'i-^  <.ii',fH/l  ftU  hk 
Estaban  las  cosas  del  reino  de  Navarra  en  tal  dis- 
posición en  este  tiempo,  que  no  tenían  mas  parte  en 
él  la  reina  doña  Catalina  que  sucedió  en  aquel  reino,  y 
el  rey  don  Juan  su  marido  hijo  del  señor  de  Labrit,  de 
laqueelreyde  España  les  quiso  dar,  no  siendo  aun 
jurados  por  reyes  por  la  gran  división  que  habia  entre 
los  mismos  navarros,  y  por  la  pretensión  y  diferencia 
que  tenían  aquellos  reyes  con  el  infante  don  Juan  de 
Fox  señor  de  Narbona,  que  se  tenia  por  legítimo  suce- 
sor de  aquel  reino.  Porque  antes  de  ser  ganada  de  los 
moros  la  ciudad  de  Granada,  y  en  el  mismo  tiempo 
que  el  señor  de  Labrit  estaba  en  Bretaña  fuera  de  la 
obediencia  del  rey  de  Francia,  como  dicho  es,  por  par- 
te del  mismo  rey  de  Francia,  con  embajada  particular 
para  este  caso,  se  pidió  al  rey  estando  en  Jaén  con 
mucha  instancia  que  permitiese  al  señor  de  Narbona 
que  prosiguiese  su  justicia  cerca  del  derecho  que  pre- 
tendía tener  al  reino  de  Navarra,  diciendo  que  allende 
que  se  daría  favor  á  la  justicia  cumpliría  con  el  deudo 
que  con  el  señor  de  Narbona  tenia,  y  él  quedaría  obli- 
gado sumamente.  Vino  también  un  gentilhombre  del 
señor  de  Narbona  á  solicitar  lo  mismo,  y  ofrecia  en  su 
nombro  de  enviar  sus  hijos  á  España  para  que  se 
criasen  en  la  corte  del  rey,  y  casasen  como  le  pluguie- 
se, y  del  y  del  reino  de  Navarra  se  dispusiese  á  su  vo- 
luntad. El  derecho  que  pretendía  el  señor  de Narbona 
era  este.  La  infanta  doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Juan 
el  segundo  deste  nombre  de  los  reyes  de  Aragón,  y 
hermana  del  príncipe  don  Carlos,  que  fué  pocos  días 
reina  de  Navarra,  y  Gastón  conde  de  Fox  su  marido, 
tuvieron  como  está  dicho  cuatro  hijos  varones,  don 
Gastón,  que  se  intituló  príncipe  de  Viana,  y  casó  con 
doña  Magdalena  hermana  del  rey  Luis  onceno,  que 
murió  en  una  justa  de  un  encuentro  de  lanza  en  vida 
de  sus  padres,  y  dejó  un  hijo  que  se  llamó  Francés 
Febus  y  á  doña  Catalina,  que  fueron  reyes  de  Navar- 
ra, y  estuvieron  debajo  del  gobierno  y  tutela  de  la 
princesa  doña  Magdalena  su  madre,  como  en  los  ana- 
les se  ha  referido.  El  segundo  hijo  de  la  reina  doña 
Leonor  fué  el  infante  don  Juan,  que  en  Francia  se  lla- 
maba el  señor  de  Fox  y  Narbona,  y  el  tercero  fué  don 
Pedro  cardenal  de  Fox,  y  el  cuarto  el  infante  don  Jai- 
me. Tuvieron  sin  estos  hijos  cinco  hijas,  la  primera  se 
llamó  María,  que  casó  con  Guillermo  marqués  de 
Montferrat,  y  Juana  mujer  del  conde  de  Armeñaque,  y 
Margarita  mujer  del  duque  Francisco  de  Bretaña,  y 
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madre  de  la, duquesa  Ana  reina  de  Francia,  y  Catalina, 
que  casó  con  Gastón  de  Fox  señor  de  Cándale,  que  era 
un  gran  señor  de  Francia.  La  menor,  que  se  llamó 
Leonor  como  la  reina  su  madre,  murió  doncella.  Casó 
el  señor  de  Narbona  con  María,  hija  de  Carlos  duque 
de  Orleans,  hermana  de  Luis  duque  de  Orleans,  que 
después  fué  rey  de  Francia,  y  de  ella  hubo  á  Gastón 
de  Fox,  que  fué  duque  de  Nemurs,  y  murió  en  la  ba- 
talla de  Ravena,  siendo  capitán  general  del  rey  de 
Francia  su  tio,  y  una  hija  que  se  llamó  Germana  de 
Fox,  que  fué  reina  de  Aragón.  Era  este  señor  de  Nar^ 
bona,  al  tiempo  de  la  muerte  de  la  reina  su  madre,  el 
hijo  primogénito,  y  por  esta  causa  pretendió  que  ha- 
bía de  ser  preferido  en  la  sucesión  del  reino  á  don 
Francés  Febus,  y  después  de  su  muerte  á  doña  Catali- 
na, príncipes  de  Viana  sus  sobrinos,  como  mas  pro- 
pincuo, con  aquella  pretensión  tan  debatida  y  dudosa, 
/  sobre  cuál  debe  ser  antepuesto  en  la  herencia,  el  tio  ó 
/  el  sobrino,  en  la  cual  se  deducia  por  su  parte  una  de- 
cretal del  papa  Bonifacio,  que  se  discernióen  la  cau- 
sa de  Roberto  rey  de  Sicilia,  que  era  en  favor  de  los  tios 
como  mas  propincuos  al  padre.  En  vida  del  rey  Fe- 
bus  y  después  de  ser  muerto,  con  esta  pretensión  se 
instalaba  rey  de  Navarra,  y  alegábase  por  su  parte, 
que  siempre  que  en  lo  pasado  sucedió  mujer  en  aquel 
reino,  fué  per  defecto  de  no  haber  varones,  los  cuales 
siempre  fueron  preferidos,  y  que  con  mucha  mayor 
razón  debia  ser  admitido  al  reino,  siendo  él  primo- 
génito varón  al  tiempo  que  falleció  la  reina  doña  Leo- 
nor su  madre,  que  era  la  señora  natural.  Pretendía 
ser  prohibido  por  ley,  de  acuerdo  de  los  tres  estados 
del  reino  de  Navarra,  que  no  pudiese  suceder  mujer 
habiendo  varones  descendientes  de  la  línea  de  los  re- 
yes, y  que  aquella  ley  no  era  de  menos  vigor  y  fuerza 
para  el  reino  de  Navarra,  que  la  ley  sálica  en  el  de 
Francia,  que  de  todo  punto  las  excluía.  Daba  á  enten- 
der que  esta  ley  se  habia  ocultado  con  tiranía  mucho 
tiempo,  porque  no  se  tuviese  noticia  della,  y  que  no 
solo  no  debían  dar  lugar  á  ello  los  reyes  de  España  y 
Francia,  pero  los  subditos  y  naturales  de  aquel  reino, 
por  su  fidelidad  y  naturaleza,  eran  obligados  á  estor- 
barlo según  ley  y  razón.  Pero  el  rey,  que  siempre  se 
conformó  mas  en  favorecer  el  derecho  del  rey  Febus, 
y  después  de  su  muerte,  de  la  reina  doña  Catalina  su 
hermana,  con  quien  pensaba  tener  mas  estrecha  con- 
federación, y  que  ella  y  su  marido  le  serian  mas 
obligados,  respondió  muy  descubiertamente  á  esta  em- 
bajada, diciendo  que  él  tenia  muy  entendido  el  dere- 
cho que  la  reina  doña  Catalina  su  sobrina  tenia  al  rei- 
no de  Navarra,  y  que  así  le  pertenecía  cpmo  á  él  y  á  la 
reina  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  y  no  podían  ha- 
cer otro  que  favorecer  su  justicia.  Siendo  así  desenga- 
ñado el  señor  de  Narbona,  siguió  su  querella  por  pleito, 
el  cual  se  habia  comenzado  en  el  parlamento  de  París, 
desde  la  muerte  del  príncipe  don  Gastón,  y  la  pose- 
sión de  los  condados  de  Fox  y  Bigorra  y  de  otros  viz- 
condados  que  tenia  el  príncipe. don  Gastón  en  Francia, 
quedó  en  la  princesa  doña  Magdalena  como  madre  y 
lutora  de  sus  hijos,  y  después  el  señor  de  Narbona  Co- 
menzó de  mover  guerra,  y  violentamente  le  ocupó  á 
Maseras  y  á  Sabardun.  Entonces  procuraron  el  rey  y 
la  reina  de  Navarra  de  apaciguar  las  alteraciones  que 
habia  entre  los  navarros,  y  de  reducir  á  su  servicio  á 
don  Luis  de  Beaumonte,  conde  de  Lerin  y  condesta- 
ble de  aquel  reino,  y  á  sus  hermanos  y  parientes,  con 
la  ciudad  de  Pamplona,  que  era  de  su  parcialidad,  y 
concertaron  que  fuesen  restituidos  al  conde  de  Lerin 
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los  derechos  y  preeminencias  de  la  Ricombia  que  cilios 
llamaban,  con  los  provechos  y  rentas  que  su  padre  y 
abuelo  solían  tener,  y  el  oficio  de  condestable,  y  las 
baronías  de  Curton  y  Guicen  con  sus  fortalezas,  y  las 
tenencias  de  Viana,  declarando  que  no  fuese  obligado 
de  acoger  en  los  castillos  que  eran  de  su  patrimonio, 
gente  ninguna  contra  su  voluntad,  y  según  lo  tenia 
concertado  con  la  princesa  doña  Magdalena  y  con  el 
cardenal  de  Fox,  y  quedó  asentado  que  le  fuese  con- 
firmada la  merced  que  tenia  del  castillo  de  Monjardin, 
con  el  Val  de  San  Esteban,  y  de  la  villa  y  fortaleza  do 
la  Raga  con  San  Martin,  con  tal  condición,  que  si  den- 
tro de  cuatro  meses  no  le  fuesen  entregadas  aquellas 
fortalezas,  se  le  diese  la  propiedad  de  las  villas  de  Arta- 
sona,  Eslava,  Ujué  y  Sada,  cenias  alcabalasycuar4eles. 
Demás  desto,  se  asentó  que  no  fuese  obligado  el  conde 
de  ir  en  persona  al  llamamiento  de  los  reyes,  ni  de 
sus  lugartenientes,  y  fuese  oído  por  procurador,  y  a 
don  Carlos  de  Beaumonte  su  hermano  fuese  confir- 
mada la  merced  del  lugar  de  Caparroso.  Hubo  otra 
condición  en  esta  concordia  bien  extraña,  que  el  lu- 
garteniente general,  que  se  proveyese  en  el  reino  en 
ausencia  de  los  reyes,  fuese  natural  ó  acepto  al  conde, 
y  que  las  iglesias  de  San  Lorenzo  y  San  Nicolás  de  Pam- 
plona estuviesen  en  guarda  y  disposición  de  los  regi- 
dores de  aquella  ciudad,  en  cualquier  tiempo  que  se 
hubiesen  de  poner  en  defensa,  y  que  los  reyes  recibie- 
sen á  los  vecinos  en  su  amparo,  contra  los  paríenteti  y 
valedores  del  mariscal,  por  el  odio  y  grande  enemistad 
que  tenían  por  causa  de  su  muerte.  En  estos  términos 
estaban  las  cosas  de  Navarra,  cuando  el  rey  don  Juan 
y  la  reina  doña  Catalina,  y  la  princesa  doña  Magdale- 
na, y  el  señor  de  Labrit  sus  padres,  reconociendo  el 
gran  beneficio  que  del  rey  recibían  en  tenerlos  por  alia- 
dos, enviaron  por  el  mes  de  mayo  á  Castilla  por  em- 
bajador al  señor  de  Arles,  y  coa  él  se  trató  de  asentar 
entre  ellos  tal  amistad,  que  por  medio  della  se  tuviese 
el  rey  por  seguro,  que  en  ningún  tiempo  se  pudiese  ar- 
repentir  de  haber  tomado  la  defensa  de  su  causa,  y 
dejado  al  señor  de  Narbona  en  competencia  del  rey  de 
Francia.  También  se  concertó  entonces,  que  jurarían 
y  darían  entera  seguridad,  que  en  caso  de  rompimien- 
to entre  Francia  y  España  no  recogerían  en  aquel 
reino  por  ninguna  via  gente  de  armas  franceses  ni  de 
otra  nación,  de  pié  ni  de  caballo,  que  viniesen  contra 
estas  partes,  ni  darían  lugar  que  pasasen  por  Navarra, 
antes  con  todo  su  poder  resistirían  la  entrada  como  si 
viniesen  en  guisa  de  enemigos  para  invadir  sus  tier- 
ras y  estado.  Prometieron  de  obligarse,  que  en  todas 
las  fortalezas  de  Navarra,  ni  en  otras  que  estuviesen  á 
su  obediencia,  no  pondrían  alcaides  ni  otra  gente  en  su 
guarda,  sino  de  sus  naturales  y  muy  fiados,  que  no  fue- 
sen franceses,  y  estos  habían  de  hacer  pleito  homenaje 
de  guardar  cuanto  en  ellos  fuese  aquel  asiento.  Allende 
desto,  ofrecieron  de  no  casar  sus  hijos,  sino  con  volun- 
tad y  consetímiento  del  rey.  En  el  concierto  de  esta 
confederación  y  alianza,  el  rey  se  encargó  de  favore- 
cerlos en  la  entrada  que  en  esta  misma  sazón  hacían 
en  el  reino,  ó  enviar  quién  asistiese  en  su  nombro  á 
la  coronación,  para  tratar  de  apaciguar  al  condestablo, 
y  á  los  caballeros  de  ambas  parcialidades,  que  aun  es- 
taban muy  discordes  para  que  rGcibiesgn  á  la  reina 
doña  Catalina  y  al  rey  su  marido,  como  á  sus  natura- 
les reyes,  porque  entendiesen  que  estaba  declarado  de 
favorecer  sus  cosas,  en  todo  lo  que  conviniese  á  la  pa- 
cificación de  su  estado,  y  que  no  daria  favor  en  cosa 
^  alguna  al  condestable,  ni  á  otros  que  les  fuesen  deso- 
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hedientes;'  y  dieron  gran  favor  y  autoridad  á  la  nue- 
va entrada  délos  reyes  en  su  reino,  por  la  contradic- 
ción que  hacia  el  condestable,  no  obstante  la  concor- 
dia de  que  se  ha  hecho  mención.  Por  esta  causa  asis- 
tió don  Juan  de  Ribera,  capitán  general  do  aquellas 
fronteras,  con  la  gente  de  armas  ala  coronación  de  los 
reyes  de  Navarra,  y  procuró  de  poner  tal  orden,  que 
pudiesen  pacíficamente  gobernar  sus  lugartenientes,  y 
por  su  medio  el  condestable,  sus  hermanos  y  aliados,  y 
la  ciudad  de  Pamplona,  se  acordaron  de  obedecer  y 
servir  á  la  reina,  y  al  rey  don  Juan  su  marido.  Pero 
la  pasión  entre  las  partes  era  tan  grande  en  aquel  rei- 
no, que  nunca  pudieron  acabar  de  tener  seguras  las 
voluntades,  ni  estos  príncipes  fueron  tan  supremos  se- 
ñores, que  no  fuese  muy  poderoso  el  condestable  para 
tenerlos  con  grandes  temores  y  sospechas,  de  suerte 
que  estaba  Navarra  á  grande  peligro  por  la  desobe- 
diencia del  condestable  y  por  las  parcialidades  de  sus 
subditos,  valiéndose  una  vez  del  rey  de  Francia  y  otras 
del  rey,  de  donde  resultaba  que  hablan  de  ofender  á 
entrambos. 

Cap,  X. — De  la  venida  del  rey  á  estos  reinos  por  la 
restitución  délos  concíados  de  Rosellon  y  Cerdaña. 

En  este  medio  llegaron  el  rey  y  la  reina  á  Borja  con 
el  príncipe  don  Juan  y  las  infantas  sus  hijas,  á  ocho 
de  agosto,  y  venían  en  su  acompañamiento  los  du- 
ques de  Nájera  y  de  Medinaceli,  y  el  conde  de  Castro. 
Fué  por  allí  su  venida,  porque  había  sido  convocada  la 
junta  de  la  hermandad  deste  reino  en  aquella  ciudad, 
adonde  se  ordenaron  de  nuevo  algunos  estatutos  para 
perseguir  los  malhechores,  asistiendo  á  esto,  en  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Zaragoza  como  síndicos,  Gabriel 
Sánchez,  tesorero  del  rey,  y  Pero  Diaz,  de  Escanilla. 
De  Borja  vinieron  á  Zaragoza,  y  fueron  recibidos  en 
esta  ciudad,  con  gran  triunfo  y  fiesta,  un  sábado  á 
diez  y  ocho  de  agosto,  como  victoriosos  de  la  conquis- 
ta del  reino  de  Granada.  Vino  á  esta  ciudad  la  prin- 
cesa doña  Magdalena,  porqueel  rey  Carlos!  su  sobrino 
se  había  declarado  de  favorecer  al  señor  de  Narbona, 
contra  la  reina  su  hija,  teniendo  mas  deudo  con  ella, 
solo  por  el  odio  grande  que  tenia  al  señor  de  Labrit. 
Suplicó  al  rey  que  amparase  y  defendiese  su  hija,  y  no 
permitiese  que  fuese  injustamente  desposeída  de  sus 
estados,  y  fué  del  rey  muy  bien  recibida  la  princesa, 
y  diósele  mucha  esperanza  que  serian  el  rey  y  la  rei- 
na de  Navarra  sus  hijos,  amparados  en  posesión.  En 
Zaragoza  trató  el  rey  que  se  hiciese  gente  de  armas 
por  el  reino,  con  publicación  de  juntar  poderoso  ejér- 
cito, si  el  rey  de  Francia  rehusase  de  hacer  la  entrega 
de  Rosellon,  como  se  temia  por  las  dilaciones  que  iban 
buscando  las  personas  á  quien  lo  habla  cometido,  y 
por  esta  causa  venian  con  el  rey  muchas  de  las  com- 
pañías de  las  guardas,  y  la  gente  de  armas  que  tenían 
en  Castilla,  y  los  mas  de  los  grandes  della  estaban 
apercibidos  para  venir  á  servirle,  porque  estaba  de- 
terminado de  romper  la  guerra  por  aquella  frontera 
con  toda  su  pujanza,  ó  á  lo  menos  así  se  publicaba 
y  se  hacían  dello  grandes  demostraciones.  Estaban  en 
esta  sazón  en  Narbona,  de  parte  del  rey,  tratando  des- 
te  tan  platicado  y  deliberado  negocio  de  la  restitución, 
fray  Juan  de  Mauleon,  Albion  y  Coloma,  y  por  el  rey 


Anglada,  el  secretario  Esteban  Petit  y  Juan  Francés 
Cardona,  y  para  acabar  de  concertar  la  capitulación 
de  las  alianzas  y  de  la  restitución  hubo  de  amba$ 
partes  grandes  altercaGiones  y  dudas,  como  en  cosa 


que  tanto  importaba,  principalmente  tratándose  con 
franceses  que  no  suelen  dejar  caer  su  partido.  Acor- 
dóse que  para  consultar  las  diferencias  que  entre  ellos 
había  partiesen  el  señor  de  Barras  y  Juan  Albion  á 
Etampes,  donde  estaba  el  rey  de  Francia  y  los  obispos 
de  AIbi  y  Leitora,  y  los  otros  se  vinieron  á  Perpiñan, 
y  el  secretario  Coloma  se  detuvo  por  no  entrar  en  la 
villa  con  propósito  de  pasar  á  Cerete.  En  aquella  mis- 
ma coyuntura  que  se  trataba  de  medios  para  dar  con- 
clusión á  lo  de  esta  concordia,  hacia  la  gente  de  armas 
del  rey  su  camino  la  vía  de  Cataluña,  y  Antes  que 
los  obispos  llegasen  &  Perpiñan  con  color  de  esto,  el 
gobernador  de  Rosellon,  que  era  el  señor  de  Venes,  á 
quien  estrañamente  pesaba  déla  restitución  de  aque- 
llos condados,  que  era  yerno  de  la  vizcondesa  de  Roda 
y  poco  antes  había  sido  proveído  de  aquel  cargo,  por 
recelo  que  tuvo  de  perder  á  Cerete  y  Millas,  que  le 
fueron  dados  en  casamiento  de  la  vizcondesa  su  sue- 
gra, y  como  eran  de  mayorazgo  hacia  todo  su  poder 
por  estorbar  aquella  entrega,  y  para  ello  se  ayudaba 
de  una  de  las  parcialidades  de  la  villa  que  le  seguían. 
EstO' había  trabajado  de  persuadir  al  señor  de  Barras, 
que  tenia  el  castillo,  y  al  capitán  á  cuyo  cargo  estaba 
la  ciudadela,que  no  pasaseii  por  ningún  asiento,  y  to- 
mando ocasión  de  la  venida  destos  obispos,  díjoles  que 
venian  para  entregar  la  villa  con  sus  fortalezas  al  rey 
do  España,  acercándose  á  la  frontera  como  enemigo, 
con  poderoso  ejército,  y  que  pues  conocían  cuánto  en 
aquello  se  trataba  del  servicio  del  reysu  señor,  y  sabían 
que  no  era  aquella  su  voluntad,  pusiesen  á  buen  cobro 
el  castillo  y  la  cindadela,  porque  en  lo  que  tocaba  á  la 
villa,  él  los  aseguraba  que  no  les  daria  entrada,  y  que 
estuviesen  muy  sobre  aviso,  porque  vendría  Coloma  de- 
trás con  este  concierto.  Los  capitanes  tuvieron  aquello 
por  burla,  y  dijeron  que  obedecerían  loque  les  fuese 
mandado  si  las  personas  que  allí  venian  por  comisión 
del  rey  de  Francia,  que  eran  tan  principales  en  su 
consejo,  les  requiriesen  que  se  cumpliese.  Entonces  el 
gobernador  que  tenia  ya  la  villa  puesta  en  armas,  co- 
mo no  le  salían  á  su  desatino,  entendiendo  que  sí  aque- 
llos capitanes  quisiesen,  podrían  entrar  en  la  villa  por 
la  parte  de  la  cindadela  y  castillo,  disimuló  lo  me- 
jor que  supo  por  aquel  día.  Pero  en  la  noche  si- 
guiente requirió  á  los  obispos  y  á  los  otros  que  con 
ellos  venían,  que  no  procediesen  á  la  ejecución  de 
aquef  negocio,  por  cuanto  él  sabia  que  no  era  aquella 
la  voluntad  del  rey,  y  los  obispos  se  indignaron  mu- 
cho, que  aquél  tuviese  atrevimiento  de  alterar  nego- 
ciación tan  inDportante,  como  quiera  que  también  los 
del  bando  que  seguían  al  gobernador  protestaron  que 
no  se  hiciese  la  restitución,  y  enviaron  á  suplicar  al^ 
rey  de  Francia,  se  sobreseyese  en  ella  porque  noque- 
rían  salir  de  su  señorío.  Vista  aquella  novedad  ,  el 
obispo  de  Albi,  porque  no  resultase  algún  escándalo, 
envió  á  decir  á  Coloma,  que  por  el  bien  de  aquella  ne- 
gociación, y  porque  no  se  le  hiciese  alguna  afrenta,  de- 
bía mudar  de  acuerdo,  y  no  aposentarse  en  Cerete, 
ni  en  otro  lugar  de  Rosellon,  lo  que  no  se  había  de 
sospechar  mientras  él  y  sus  compañeros  se  detuvie- 
senen Perpiñan.  Pero queen  suausencia  podria ser  que 
aquel  gobernador,  como  hombre  vano  é  indiscreto, 
pensando  hacer  gran  servicio  al  señor  de  Montpeller, 


de  Francia  los  obispos  de  Albi  y  de  Leitora,  Juan  de     cuyo  lugarteniente  era,  cometiese  algún  desvarío.  Por 


esta  causa  Coloma  y  fray  Juan  Mauleon  se  vinieron  á 
Figueras,  con  gran  sospecha  que  no  hubiese  alguna 
novedad,  por  ser  aquella  nación  muy  fácil  en  rondar 
parecer,  y  temían  que  siendo  aquel  negocio  tan  arduo, 
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con  muy  lijera  ocasión  podría  resultar  algún  incon- 
veniente que  le  trocase  de  suerte  que  se  estragase 
mas.  Antes  que  el  rey  partiese  de  Zaragoza,  como  le 
estaba  dado  poder  por  los  jurados  y  capítulo  y  con- 
sejo de  aquella  ciudad,  que  pudiese  ordenar  cerca  de 
la  creación  y  elección  de  los  oficios,  y  hacer  las  orde- 
nanzas que  conviniesen  para  el  buen  regimiento  della, 
y  revocar  las  hechas  ó  mudarlas  y  moderarlas,  y  es- 
tablecer otras  de  nuevo  en  beneficio  del  buen  gobierno 
y  administración  de  la  justicia,  como  en  los  anales  se 
ha  referido,  habida  información  de  los  ciudadanos  y 
personas  celosas  del  bien  universal,  ordenó  y  declaró, 
que  la  creación  de  los  oficiales  del  regimiento,  fuesen 
por  nombramiento  del  rey  ,  entendiendo  ser  mas 
útil  y  provechoso,  que  por  elección  de  los  mismos 
ciudadanos,  ni  por  la  inseculacion  que  ellos  llaman, 
sacando  por  suerte  de  las  bolsas  los  que  han  de  gober- 
nar en  cada  un  año,  y  así  se  nombraron  en  lo  pasado, 
y  de  aquí  adelante  por  la  experiencia  que  se  tenia 
haber  sido  esta  ciudad  mejor  regida  y  con  mayor  tran- 
quilidad y  sosiego,  y  que  no  tuvieron  lugar  las  pasio- 
nes y  desórdenes  de  antes,  porque  la  elección  de  los 
ciudadanos  fácilmente  se  corrompía,  y  la  insacula- 
ción al  tiempo  de  poner  los  que  hablan  de  regir  en  las 
bolsas,  era  difícil  y  casi  imposible  ser  apurada,  según 
el  rey  decía,  y  della  al  sacar  muchas  veces  erraba  la 
suerte.  Esto  fuéá  \einte  y  ocho  de  setiembre,  y  seles 
dieron  ciertas  ordenanzas,  y  después  se  volvieron  á. la 
órdea  antigua,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Cap.  ,XÍ. — De  la  creación  del  papá  Alejdiidro  sexto. 

La  novedad  que  sucedió  en  Rosellon,  fué  ocasión, 
que  el  rey  apresurase  su  ida,  y  partiese  de  Zaragoza 
donde  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  papa  Inocencio, 
el  cual  después  de  una  muy  larga  dolencia  que  tuvo 
falleció  día  de  Santiago.  Otro  día  después  de  la  muer- 
te del  papa,  lodos  los  cardenales,  que  eran  veinte, 
fueron  á  Palacio,  y  el  mismo  día  encomendaron  á  don 
Bernardino  de  Carvajal,  obispo  de  Badajoz,  y  al  obis- 
po de  Astorga,  embajadores  de  España,  y  otros  em- 
bajadores y  prelados,  la  guarda  de  la  puerta  del  cón- 
clave, é  hicieron  capitán  de  la  guarda  del  palacio  á 
don  Gonzalo  Hernández  de  Heredia,  arzobispo  de  Tar- 
ragona; y  Bautista  Pinelo,  arzobispo  de  Cosencia,  que 
tenia  el  castillo  de.Santángeio,  fué  á  hacer  pleito  ho- 
menaje de  tenerle  á  toda  disposición  del  colegio,  no 
embargante  que  hubo  grande  contienda  entre  los  car- 
denales, porque  el  vicecanciller  quería  que  se  hiciese 
así,  y  el  cardenal  de  San  Pedro  que  se  diese  al  que, 
fuese  cread.o  pontífice.  Estaban  partidos  en  dos  par- 
cialidades, la  una  seguía  al  cardenal  de  San  Pedro  que 
se  declaraba  en  querer  hacer  pontífice  á  don  Jorge 
Costa,  cardenal  de  Portugal,  y  de  la  otra  parte  eran 
principales  en  autoridad  y  poder  Ascanio  Sforza  y 
don  Rodrigo  de  Borja,  vicecanciller,  y  el  vulgo  que 
juzga  de  las  cosas  como  le  place  á  lo  peor,  tenia  por 
mas  parte  al  vicecanciller,  porque  tenia  masque  dar. 
Pero  el  que  entre  todos  tuvo  mas  crédito  y  autoridad, 
era  el  cardenal  de  Ñapóles,  porque  era  de  tanta  recti- 
tud é  integridad,  que  ninguno  había  que  osase  esperar 
que  le  había  de  ser  preferido.  Finalmente  fué  asumpto 
al  pontificado  el  vicecanciller  ,  y  llamóse  Alejandro 
sexto,  varón  de  tanto  ánimo  y  de  tan  grande  ambi- 
ción, que  correspondia  bien  con  el  nombre  que  toma- 
ba, mas  no  hizo  el  rey  tanta  demostración  de  alegría, 
cuanta  se  creía  que  había  de  recibir  de  la  promoción 
de  un  cardenal  en  aquella  dignidad  que  era  subdito 
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y  beneficiado  suyO.  Puesto  que  fué  nacido  de  casa  y 
linaje  noble,  como  en  los  anales  se  ha  referido,  su  acre- 
centamiento tuvo  principio  de  la  liberalidad  del  papa 
Calixto  su  tío,  hermano  de  su  madre,  que  aunque  fué 
de  muy  diferente  condición,  pero  si  se  ha  de  estimar 
por  la  altivez  de  ánimo  y  grandes  pensamientos,  de- 
jando aparte  que  fué  Calixto  tan  gran  fundamento  de 
la  grandeza  desta  casa,  si  tuviera  otro  duque  de  Va- 
lentinois,  como  Alejandro,  y  no  feneciera  su  pontifi- 
cado tan  presto,  por  ventura  quedara  mas  fundado 
en  Italia  el  nombre  y  estado  de  los  Borjas  ,  de  lo 
que  Alejandro  les  pudo  dejar  á  sus  nietos.  En  el  pri- 
mer consistorio  de  su  pontificado  dio  su  capelo  á  don 
Juan  de  Borja  su  sobrino,  arzobispo  de  Monreal.  Ha- 
bíale probado  el  rey,  por  largo  discurso  de  tiempo, 
en  grandes  y  muy  señaladas  cosas,  así  cuando  estuvo 
legado  en  España,  como  en  ausencia,  porque  siempre 
tuvo  grande  parte  en  el  colegio  de  cardenales,  y  en 
la  voluntad  y  gracia  de  los  pontífices,  por  la  digni- 
dad de  vicecanciller  que  tuvo  muchos  años,  y  cono- 
cía su  condición  é  ingenio  que  era  para  emprender  lo 
que  parecía  mas  difícil  y  el  gran  uso  y  plática  que  te- 
nia en  todogénero  de  negocios,  y  aquel  ánimo  altivo  y 
codicioso  dé  grandes  hechos,  y  con  esto  se  juntaba  la 
grande  afición  que  le  conocía  tener  á  su  propia  sangre. 
Todos  consideraban  que  si  siendo  cardenal  compró  pa- 
ra el  duque  don  Pedro  Luis  de-Borja  su  hijo,  un  tan 
gran  estado  como  el  de  Gandía,  y  había  puesto  en 
grandes  dignidades  á  los  otros  sus  hijos  y  sobrinos,  á 
quien  amaba  sin  ningún  escrúpulo  ni  hipocresía,  que 
para  cualquier  eclesiástico  eran  muchos,  qué  se  había 
de  temer  sí  se  viese  confirmado  en  aquella  silla,  ma- 
yormente en  tiempos  tan  revueltoB,  y  cuando  se  temía 
que  el  rey  de  Francia  quería  poner  la  mano  en  las  co- 
sas de  Italia,  y  seguir  la  empresa  del  reino,  Pero  mu- 
cho mas  había  temido  esto  el  rey  don  Fernando  de 
Ñapóles,  como  mas  vecino,  entendiendo  en  vida  del 
papa  Inocencio,  quevivia  muy  enfermo,  y  diversas 
veces  llegó  á  lo  último  que  el  vicecanciller  iba  ganan- 
do de  cada  día  á  los  que  le  podían  ser  contrarios,  y  lo" 
solian  ser,  y  para  que  le  resistiese,  advertía  á  Virginio 
Ursino,  que  era  el  principal  de  aquella  casa,  y  muy 
gran  parte  en  toda  Italia,  que  considerase  adonde  irian 
á  parar  las  co.sas,  cuando  esto  sucediese  en  el  pontifi- 
cado y  lo  que  podría  en  él,  habiéndole  sido  siempre 
adversario,  y  si  Inocencio,  siendo  de  tan  poea  capac¡-¿ 
dad  y  sustancia,  había  tentado  de  emprender  lo  qiíB 
era  notorio,  qué  haría  este,  que  tenia  ánimo,  seso  y  fá^ 
cuitad,  y  era  de  la  sucesión  del  papa  Calixto?  Juzgad 
ba  que  esto  era  tan  importante  que  dependía  de  allí  lá' 
conservación  de  aquel  reino,  y  que  era  necesario  qué; 
se  apercibiese  para  impedirlo,  porque  cuando  ya'tíf 
vicecanciller  sucediese  en  el  pontificado,  no  sabia  cóoífi 
se  pudiese  reparar  sin  ponerlo  todo  á  grande  riesgO; 
Tanto  mayor  cuidado  tenia  dcsto,  cuanto  mas  conocía' 
que  el  resto  de  Italia  no  curaba  sino  de  otros  intereses 
particulares,  y  tenia  por  muy  sabido  que  jamás  tuvd 
la  disposición  y  ánimo  para  hacer  mal  como  este  la 
tendría.  Así  atendieron  á  tener  bien  dispuestos  á  todoá 
aquellos  príncipes  y  potentados,  que  estaban  sujetos, 
ala  misma  ventura  con  ellos.  Juntáronse  para  esto 
con  el  cardenal  de  San  Pedro,  que  fué  gran  competi- 
dor y  enemigo  de  Alejandro  antes  de  su  promoción, 
y  no  dejaron  de  mover  todas  cuantas  cosas  les  pare- 
cía que  podían  estorbar  la  creación  del  vicecanciller, 
pero  todo  aprovechó  poco,  y  fué  aquel  temor  deste 
príncipe  buen  adivino  de  lo  que  después  sucedió  por 
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su  casa.  La  creación  se  hizo  á  once  diasdel  mes  de  |  principio  se  creyó  que  el  caso  había  sido  cometido  por 


agosto,  y  á  los  veinte  y  siete  fué  coronado  con  gran 
pompa,  y  el  mismo  dia  confirmó  la  creación  rjue  se 
habia  hecho  pocos  dias  antes  de  la  iglesia  de  Valencia 
en  metrópoli,  y  dio  el  arzobispado  á  don  César  de  Bor- 
ja  su  hijo.  Pero  no  pasaron  muchos  dias  después  de 
la  creación  del  papa  Alejandro  que  se  trató  de  nueva 
paz  y  amistad  entre  él  y  el  rey  don  Fernando  de  Ñápe- 
les, y  fué  á  ello  &  Roma  Juan  Joviano  Pontano,  que  era 
secretario  del  rey  y  gran  ministro,  y  el  papa  le  hizo 
mucha  fiesta  y  le  mandó  aposentar  en  Belveder.  Pero 
lo  de  la  paz  se  anduvo  entreteniendo  y  dilatando,  y  no 
hubo  otras  mayores  apariencias  della,  que  el  ir  y  vol- 
ver el  yerno  de  Pontano  á  Ñapóles  diversas  veces. 

Cap.  XII. — Del  caso  atroz  que  sucedió  á  la  persona  del 
rey  por  el  furor  de  un  vil  hombre  que  acometió  de 
matarle. 

Salió  el  rey  de  la  ciudad  de  Zaragoza  para  ir  á  Bar- 
celona á  cinco  del  mes  de  octubre,  y  á  diez  y  ocho  en- 
tró en  aquella  ciudad.  No  paáaron  muchos  dias  des- 
pués que  el  rey  llegó  á  Barcelona,  que  sucedió  un  ca- 
so estrañamente  temerario  y  terrible  que  puso  en  gran 
peligro  la  vida  del  rey,  de  que  se  siguió  mucha  tur- 
bación y  escándalo,  no  solamente  en  Cataluña,  pero 
generalmente  en  toda  España  y  fuera  della.  Duraba 
aun  en  este  tiempo  una  muy  loable  costumbre  que 
con  otras  se  ha  ido  poco  á  poco  olvidando,  que  el  rey 
en  lugar  público  asistía  como  en  juicio  á  lo  menos 
un  dia  en  la  semana,  y  era  lo  mas  ordinario  el  vier- 
nes, haciendo  el  oficio  de  rey  por  su  persona  oyendo 
á  los  querellantes  en  cosas  de  justicia,  señaladamente 
á  los  pobres,  y  juzgando  al  pueblo.  Detúvose  un  día  el 
rey  que  fué  viernes  á  siete  de  diciembre,  vigilia  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora,  desde  la  mañana  hasta 
mediodía,  oyendo  y  determinando  negocios  en  el  pa- 
lacio mayor  de  Barcelona,  que  es  lugar  adonde  con- 
currían los  jueces,  y  salióse  con  muchos  caballeros  y 
ciudadanos  por  la  sala  real,  de  la  cual  se  descendía  á 
una  plaza  por  algunas  gradas,  é  iba  hablando  con  al- 
gunos de  su  consejo,  oficiales  de  la  justicia  de  aquella 
ciudad,  platicando  como  se  pusiesen  en  paz  unos  ban- 
dos que  mucho  tiempo  habia  que  duraban  en  aquel 
principado,  y  reparándose  algún  tanto,  y  quedándose 
el  postrero,  en  este  punto  salió  un  hombre  furioso  y 
vil  de  baja  suerte,  del  lugar  de  Cañamás  en  el  Valles, 
labrador  de  los  que  llamaban  de  remenza,  que  estaba 
escondido  aguardando  al  rey  á  la  puerta  de  la  capilla 
que  estaba  en  el  mismo  palacio  junto  con  la  sala  real, 
y  al  tiempo  que  el  rey  movió  para  descender  la  grada 
sacó  una  espada  desnuda  é  hirióle  por  las  espaldas 
en  la  cerviz,  de  tal  golpe,  que  si  no  se  embarazara  con 
los  hombros  de  uno  que  estaba  entre  él  y  el  rey,  fuera 
maravilla  que  no  le  cortara  la  cabeza.  El  rey,  que  se 
sintió  muy  mal  herido,  comenzó  á  volver  los  ojos  á 
todas  partes,  diciendo  ser  aquella  muy  gran  traición, 
creyendo  que  fuese  conspiración  de  muchos.  Ferriol, 
que  era  pu  trinchante,  acudió  luego  á  ponerse  delante 
el  rey;  y  un  Alonso  de  Hoyos,  que  so  halló  mas  cer- 
ca, asió  de  aquel  hombre,  y  cargaron  luego  sobre  él  y 
comenzaron  á  darle  de  puñaladas.  Mas  el  rey  con  to- 
da su  alteración  mostró  una  muy  gran  costancia  y 
firmeza  de  ánimo  y  de  singular  esfuerzo  y  valor,  y  con 
gran  providencia  mandó  que  no  le  matasen,  y  dejá- 
ronle con  tres  heridas.  Fué  el  rey  llevado  á  curar  á 
un  aposento  del  mismo  palacio,  y  luego  se  publicó 
por  toda  la  ciudad  que  era  herido  de  muerte.    Al 
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un  caballero,  que  quiso  matará  su  enemigo  que  iba 
cerca  del  rey,  y  así  se  fué  publicando,  y  otros  ima- 
ginaban otras  cosas  muy  diversas  y  de  perversos  fines» 
que  era  procurar  mudanza  en  los  estados  del  rey,  y 
cada  uno  echaba  su  juicio  según  su  entendimiento, 
creyendo  lo  que  era  mas  de  temer.  Ninguno  pudiera 
creer  que  tan  repentinamente  había  de  ser  convertido 
todo  el  puebloen  lágrimas  y  furor,  dando  gritos  cotí 
horrible  estruendo  por  toda  la  ciudad,  lomando  las 
armas,  animándose  unos  á  otros,  para  que  se  ven- 
gasen de  los  que  habían  cometido  tan  atroz  y  terrible 
delito.  Andaban  por  las  calles  las  mujeres  rasgando 
sus  tocas  y  arrancando  sus  cabellos  con  grandes  y  es- 
pantosos alaridos,  con  los  niños,  como  gente  sin  seo- 
tido,  apellidando,  «viva  el  rey,»  plañendo  y  gimiendo 
la  perdición  de  aquella  ciudad  y  de  los  vecinos  della, 
que  con  una  sola  herida  perdían  su  honor  y  estima- 
ción antigua.  Algunos  se  hacían  fuertes  en  sus  casas 
temiendo  no  fuesen  acometidos  con  aquella  ocasión  y 
soltura  por  sus  enemigos,  y  era  tan  grande  el  alboro- 
to é  ímpetu  de  la  gente  armada  que  discurría  de  unas 
partes  á  otras,  y  del  pueblo  menudo  que  andaba  al- 
terado y  solícito  del  peligro  ajeno,  y  de  los  que  te- 
miao  su  mal  particular,  que  parecía  que  la  ciudad 
era  entrada  por  enemigos.  Todos  iban  á  concurt-ir  al 
lugar  donde  el  rey  estaba  herido,  y  como  gente  fu- 
riosa pedían  á  muy  grandes  voces  que  les  mostrasen 
al  rey  y  les  dijesen  quién  eran  los  que  habian  cometido 
este  caso,  porque  pensaban  ser  conspiración  de  gen- 
te principal.  Siéndoles  dicho  que  el  rey  estaba  sin 
peligro  y  que  el  malhechor  había  sido  preso  y  que 
descubriría  los  que  eran  culpados,  la  gente  popu- 
lar se  sosegó  algún  tanto,  y  como  no  entendían  que 
el  insulto  se  había  cometido  por  un  hombre  que  era 
demente  y  furioso  y  le  tuvieron  por  endemoniado, 
comenzaban  entre  sí  á  juzgar  contra  aquellos  que  te- 
nían por  mas  sospechosos,  y  sí  no  se  proveyera  con 
gran  diligencia  por  los  oficiales  y  ministros  realef, 
en  que  la  gente  y  pueblo  que  andaba  en  grandes  cua- 
drillas se  derramase  y  cada  cual  se  recogiese  á  su 
casa,  y  allí  atendiesen  lo  que  el  consejo  real  manda- 
ría proveer,  recibiera  harto  daño  aquella  ciudad  del 
mismo  pueblo.  Para  remediar  aquel  escándalo,  el  rey 
que  se  satisfizo  presto  y  aseguró  de  la  inocencia  de 
sus  subditos,  quiso  salir  á  caballo  por  la  ciudad,  si  no 
lo  estorbaran  los  suyos  suplicándole  que  no  lo  hicie- 
se, y  proveyó  luego  que  algunos  grandes  que  allí  se 
hallaron  acudiesen  adonde  estaba  la  reina  ,  antes  que 
supiese  del  caso,  y  de  su  parte  le  contasen  el  hecho  y 
le  asegurasen  que  estaba  sin  peligro.  Mas  la  reina  aun- 
que era  de  gran  corazón  y  de  ánimo  muy  varonil,  en 
caso  tan  atroz  y  repentino  temía  de  la  vida  del  rey 
y  juntamente  de  la  del  príncipe  su  hijo,  y  recelaba 
mayores  asechanzas,  y  lo  que  nías  se  inclinaba  á  creer 
no  siendo  conspiración  de  muchos,  era  que  algún  in- 
fiel ó  asesino,  por  la  venganza  de  la  pérdida  del  rei- 
no que  los  moros  de  España  tenían,  había  emprendi- 
do de  matar  al  rey  por  ganar  aquella  gloria  entre  los 
suyos,  acordándose  de  lo  que  poco  antes  había  come- 
tido un  moro  contra  la  persona  real  en  el  cerco  de 
Málaga.  Al  principio  como  atónita,  no  podía  acabar 
de  dar  crédito  á  los  que  le  contaron  el  caso,  y  por  la 
fiereza  y  enormidad  del  delito  no  podía  hablar  ni 
proveer  de  ningún  remedio.  Después  con  el  súbito  y 
horrible  clamor  del  pueblo  y  con  los  gemidos  y  llan- 
tos de  las  mujeres  hubo  grande  alteración  en  palacio, 
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y  la  reina,  con  el  amor  que  al  rey  tenia,  encendióse 
en  ira  y  mandó  que  luego  se  proveyese  en  el  castigo 
con  el  rigor  que  requeria  un  insulto  tan  nuevo  y  tan 
yrave ;  pero  gobernándose  con  gran  prudencia  y  va- 
lor, mas  que  se  podía  esperar,  proveyó  según  el  lugar 
y  tiempo  á  las  cosas  públicas,  para  remediar  el  es- 
f;ánda!o  del  pueblo  y  asegurar  la  guarda  de  la  persona 
del  rey  y  de  sus  hijos.  Al  fin  no  pudiendo  sufrir  la 
ausencia  del  rey,  tomó  consigo  al  príncipe  y  á  la  prin- 
cesa de  Portugal,  y  pasóse  adonde  el  rey  estaba.  Pare- 
ció luego  que  la  lierida  no  era  peligrosa  porque  no  hu- 
boi  incisión  de  hueso  ó  vena,  ni  nervio  alguno,  aun- 
que llegó  á  tal  punto  que  se  temió  mucho  de  su  vida- 
Puesto  el  malhechor  &  cuestión  de  tormento,  luego  se 
entendió  ser  hombre  loco  y  furioso,  porque  declaraba 
que  la  causa  de  haber  herido  al  rey  fué  pensando  que 
sucedería  en  su  lugar,  y  alcanzaría  el  reino  del  cual 
decia  estar  despojado,  y  afirmaba  muy  descuidada- 
mente quasl  le  pusiesen  en  libertad  holgaría  de  re- 
nunciar su  derecho.  Después  que  se  entendió  por  muy 
ciertas  y  jurídicas  probanzas  que  era  hombre  desati- 
nado y  furioso,  quisiera  el  rey  que  fuera  el  castigo 
de  su  desatino  su  mismo  furor  y  locura,  pero  por 
!a  enormidad  y  atrocidad  del  delito,  fué  miserable  y 
(Cruelísima mente  ejecutada  en  él  la  justicia  á  doce  de 
diciembre  por  diversas  vías  sin  que  el  rey  lo  supie- 
re,' dándole  á  entender  que  había  espirado  en  los  tor- 
mentos. Hiciéronse  grandes  suplicaciones  y  sacrificios 
á  Dios  públicamente  por  la  salud  del  rey,  en  lo  cual 
sa  podia  juzgar  que  no  solamente  los  catalanes  temían 
de  su  vida  por  serles  muy  cara,,  pero  del  remedio  de 
aquella  ciudad  y  todo  su  principado,  entendiendo  que 
jlependia  de  la  salud  del  rey. 

Cap.  '  XIIT. — Del  descuirimiento  de  las  islas  del  Océano 
occidental,  que  ¡¡amaron  Indias. 

Aunque  este  año  fué  muy  señalado  entre  los  espa- 
ñoles por  las  cosas  notables  que  en  él  sucedieron,  pero 
aun  lo  es  mucho  mas  celebrado  y  famoso  entre  todas 
las  gentes  por  el  descubrimiento  de  las  islas  del 
océano  Occidental,  que  se  comenzó  en  el  mismo  año, 
que  fué  empresa  del  mayor  suceso  que  otra  ninguna  de 
cuanta  sabemos  desde  que  el  mundo  es  mundo.  Mere- 
ció !a  gloria  de  tan  grande  hecho  Cristóbal  Colon,  hom- 
bre comoélmismodecia  cuyo  trato  habla  siempre  sido 
por  la  mar  y  de  sus  gntecesores,  de  suerte  que  era  es- 
tranjero,  nacido  y  criado  en  pobreza  ,  y  de  la  ribera 
de  Genova;  pero  con  tal  ventura  que  aunque  se  pierda 
y  trueque  en  olvido  la  memoria  de  las  cosas  destos 
tiempos,  esta  fué  tan  señalada  y  famosa,  que  perma- 
uecerá  para  siempre,  y  se  entenderá  que  á  otro  nin- 
guno se  descubrió  tal  camino  por  dejar  su  nombre 
mas  perpetuo,  ni  ó  sus  sucesores,  principio  de  casa  y 
linaje  mas  noble  é  ilustre  que  lo  será  el  de  Colon» 
cerca  de  las  naciones  extranjeras  y  de  todas  gentes. 
Fué  de  grande  entendimiento  y  muy  bien  hablado,  y 
de  tanto  ánimo  y  constancia,  cuanto  convino  para 
persuadir  al  rey  y  á  los  de  su  consejo,  que  no  tu- 
viesen su  demanda  por  desatino,  y  de  tan  gran  es- 
fuerzo y  valor  cual  se  requeria  en  el  mas  arduo  ne- 
gocio que  se  pudiera  ofrecer.  Este,  ó  por  la  mucha 
noticia  que  tenia  de  la  disposición  y  traza  de  la  tier- 
ra, ó  por  la  memoria  de  las  cosas  antiguas,  en  las  cua- 
les se  hacia  mención  por  Aristóteles  y  otros  autores 
gravísimos  y  muy  antiguos,  que  había  hacia  la  región 
del  otro  polo  del  mediodía  que  corresponde  con  lo  po- 
blado á  la  parte  septentrional  que  los  antiguos  llama- 
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grandes,  separadas  y  distintas  por  grandísimas  dis- 
tancias éinlervalos  del  Océano,  que  no  hablan  sido 
descubiertas  ni  eran  conocidas,  ó  por  particular  caso 
vino  á  conocer  que  por  aquella  parte  había  habitación 
de  tierra  firme;  ó  lo  que  se  tiene  por  mas  cierto,  sien- 
do persuadido  por  un  Marco  Polo,  médico  florentin, 
que  navegando  hacia  el  occidente  se  descubrirían  por 
muy  corto  viaje  las  costas  de  la  India  Oriental  y  las 
islas  de  la  Especiería,  que  era  la  empresa  de  que  tan- 
ta honra  y  provecho  se  ha  seguido  á  la  corona  de 
Portugal,  con  una  extraña  ambición  de  ser  el  inven- 
tor de  una  cosa  tan  señalada  que  prometía  increibles 
riquezas:  con  tres  pequeños  navios  que  el  rey  le  man- 
dó armar,  con  gran  porfía  suya,  y  con  poca  gente  sa- 
lió de  Palos  de  Moguer  por  el  mes  dé  setiembre  deste 
mismo  año  al  descubrimiento  y  conquista  de  un  nue- 
vo mundo.  Lo  que  de  allí  se  siguió  por  la  industria  y 
prudencia  y  gran  constancia  y  valor  de  Cristóbal  Co- 
lon, y  lo  que  después  acá  ha  sucedido,  con  cuya  oca- 
sión se  ha  ido  estendiendo  por  la  tierra  firme  del  oc- 
cidente el  imperio  de  los  reyes  de  España,  es  obra  muy 
dignado  ser  tratada  tan  particularmente  como  lo  re- 
quieren las  estrañezas  y  maravillas  de  aquella  tierra, 
á  la  cual  llaman  Indias  por  haberse  hallado  con  prin- 
cipal ocasión  de  querer  descubrir  por  el  poniente  la 
India  oriental,  con  mas  arte  y  cómoda  navegación,  y 
tener  por  muy  constante  como  lo  tuvo  Colon,  que 
aquella  reglón  tan  extendida  que  tomó  el  nombre  del 
rio  Indo  le  cala  muy  cerca,  que  fué  el  principal  fin 
que  le  movió  á  proseguir  esta.en) presa.. 

Cap.  XIV. — De  la  concordia  qité  se  asentó  entre  los  re- 
yes de  España  y  Francia,  'forJa  réUtucion  de  los 
condados  de  Roseüon  y  Cerdana: 

El  tratado  de  la  restitución  de  Rosellon  se  continuó 
por  todo  el  año  pasado  hasta  diez  y  ocho  de  enero  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  tres,  que  se  acabó  de  concertar  entre  los  reyes 
y  sus  sucesores  el  asiento  délas  alianzas  con  muy  es- 
trecha confederación  y  liga  de  sus  tierras  y  estados, 
así  contra  ingleses  como  contra  el  rey  de  romanos  y 
contra  el  archiduque  conde  de  Flandes  su  hijo,  siem- 
pre que  hiciesen  ó  moviesen  guerra  ó  fuesen  tenidos  y 
declarados  por  enemigos  del  rey  de  Francia  por  mar  ó 
por  tierra.  Con  esto  se  obligaba  el  rey  de  Francia  de 
mandar  restituir  los  condados  dentro  de  quince  días. 
Mas  los  mas  principales  de  Francia  y  los  muy  po<lc- 
rosos  quedaron  muy  descontentos  por  esta  paz  y 
alianza,  porque  por  ella  salia  aquel  príncipe  de  la  ne- 
cesidad de  haberlos  menester,  y  todos  tenían  grande 
odio  al  almirante  de  quien  decían  haber  procedido  es-» 
ta  confederación,  y  hubo  cierto  ayuntamiento  en  que 
se  declararon  contra  él,  y  se  temió  no  le  matasen,  y 
quedó  entre  ellos  muy  notado  el  obispo  de  Albi  de 
haber  sido  corrompido  y  sobornado  por. el  rey  de  Es 
paña  con  promesas  de  proveerle  en  sus  reinos  de  una 
muy  principal  iglesia.  Para  segundad  desta  liga  se 
concertó  que  fuese  preferida  y  antepuesta  á  otra  cual- 
quiera concordia  que  estuviese  asentada  ó  se  hubiese 
de  concertar  con  otro  cualquier  príncipe,  (exceptuando 
al  papa,  y  prometieron  el  rey  y  la  reina  de  no  casar 
sus  hijas  con  los  hijos  de  los  reyes  de  romanos,  Ingla- 
terra y  Ñapóles,  ni  con  el  duque  de  Calabria  ni.  con  sus 
hijos,  ni  con  otros  enemigos  declarados  del  rey  del 
Francia,  sin  su  voluntad  y  consentimiento,  y  ofrecie- 
ron que  no  darían  ayuda  ni  socorro  á  los  príncipes, 
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en  cuyos  reinos  casasen  sus  hijas  contra  la  casa  de 
Francia.  Esto  se  había  de  jurar  y  confirmar  ,de  parte 
del  rey  y  reina  de  España  y  en  nombre  del  príncipe 
don  Juan  su  hijo,  y  con  esto  el  rey  de  Francia  fofreció 
de  hacer  restituir  los  condados  de  Rosellon  yCerdaña, 
y  mandar  entregarla  posesión  siempre  que  hubiesen 
jurado  la  liga,  y  prestasen  el  rey  y  la  reina  seguridad 
y  homenaje  de  veinte  ciudades  y  villas  de  sus  reinos, 
y  que  la  guardarían  :  y  dio  poder  al  conde  de  Mont- 
pensier  y  á  Luis  de  Araboesa  obispo  deAlbi,  para  que 
tomasen  á  su  mano  los  castillos  y  fuerzas  de  aquellos 
estados  y  los  entregasen  al  rey  de  España  6  á  quien  él 
nombrase.  Pero  antes  de  dar  la  posesión  habían  de 
jurar  aquelloscapítulosel  rey  y  el  príncipe,  y  las  ciu- 
dades de  Barcelona  y  Zaragoza,  y  entregar  los  ins- 
trumentos al  obispo,  y  habíalos  de  tener  en  su  poder 
hasta  que  hubiesen  entregado  las  fuerzas.  También 
ofrecía  el  rey  de  hacer  buen  tratamiento  á  los  subdi- 
tos y  vasallos  de  aquellos  condados,  y  que  no  consen- 
tiría que  les  fuese  hecho  agravio  á  sus  personas  ni  á 
sus  haciendas,  señaladamente  á  los  que  sirvieron  al 
rey  Luis  su -padre  en  las  guerras  pasadas,  y  después 
á  su  hijo,  y  con  esto  se  habían  de  entregar  dentro  de 
quince  dias,  y  antes  había  de  dar  el  rey  de  Francia  otro 
tal  juramento  de  las  ciudades  de  Narbona  y  Tolosa,  y 
se  habían  de  sacar  las  municiones  y  artillería  quehabia 
en  las  fuerzas  para  que  se  llevasen  á  Lenguadoque  :  y 
.nombráronse  conservadores  de  las  partes  para  que 
tuviesen  seguro  el  comercio  de  ambos  reinos.  Esta  ca- 
pitulación y  concordia  se  juró  en  Tours  por  el  rey  de 
Francia,  á  diez  y  nueve  de  enero  desteaño  de  mil  cua- 
trocientos noventa  y  tres,  en  manos  de  don  Francisco 
de  la  Fuente  obispo  de  Ávjla,  en  !a  iglesia  de  San  Mar- 
tin en  presencia  de  Antonio  de  Fonseca  y  de  Juan  Al- 
bion  embajadores  del  rey, -que  con  grande  instancia 
solicitaban  que  aquella  restitución  se  hiciese,  y  en  pre- 
sencia de  Jorge  de  Amboesa  arzobispo  de  Narbona  y 
de  Luis  de  Amboesa  obispo  de  AIbí,  y  de  Pedro  Am- 
boesa obispo  de  Poitíers,  y  de  Pedro  Alzaro  obispo  de 
Leítora,  y  de  los  grandes  de  Francia  se  hallaron  pocos 
á  esta  solemnidad,  y  solamente  asistieron  á  ella  Pe- 
dro duque  de  Borbon  y  de  Albernia,  Luis  deLucem- 
burg  conde  de  Liñi  y  el  señor  de  Aubeni.  El  mismo 
díala  juró  el  rey  en  Barcelona  en  presencia  del  carde- 
nal de  España  y  de  don  Alonso  de  Aragón  arzobispo 
de  Zaragoza  su  hijo,  y  de  los  grandes  de  su  corte,  y 
ante  Guillen  de  Poitíers  señor  de  Claríús,  que  se  llamó 
marqués  de  Cotron,  deduciendo  su  derecho  de  Marga- 
rita de  Poitíers,  que  fué  madre  de  Henríqueta  Rufa 
marquesa  de  Cotron,  y  ante  Esteban  Petít  embajado- 
res del  rey  de  Francia,  que  un  dia  antes  habían  lle- 
gado á  Barcelona.  Halláronse  presentes  á  este  auto  Mi- 
cer  Molón  que  era  jurado,  y  Micer  Martin  de  la  Raga 
y  Pedro  Torrellas,  que  en  nombre  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  habían  ido  á  visitar  al  rey  por  el  caso  acae- 
cido en  su  persona,  y  estos  se  obligaron  por  su  ciu- 
dad de  hacer  guardar  la  paz  conforme  á  lo  tratado  en 
virtud  del  poder  que  para  esto  tenían.  Todo  el  tiempo 
queel  jurado  estuvo  en  la  corle  usó  de  la  veste  é  in- 
signias y  ministros  que  acostumbran  traer  en  esta 
ciudad  los  que  tienen  aquel  magistrado,  y  por  los  ciu- 
dadanos de  Barcelona  fué  honrado  y  acompañado  de 
la  misma  manera  que  si  fuera  el  principal  de  sus  con- 
sejeros, poniéndose  siempre  que  con  ellos  concurría  en 
el  primer  lugar.  Con  todas  estas  seguridades  los  fran- 
ceses no  se  sabían  apañar  á  dejar  lo  de  Rosellon,  y  di- 
feríanlo con  cualquier  achaque,  y  podía  tanto  cual- 


quier sombra  de  sospecha  que  al  rey  dé  Francia  se 
represenlalja  de  la  confederación  y  amistad  que  tenia 
el  rey  con  los  reyes  de  Inglaterra  y  romanos,   y  con 
el  de  Ñapóles,  que  puso  grande  embarazo  en  este  nego- 
cio que  se  tenia  ya  por  concluido,  y  pasó  el  término 
de  los  dias  en  que  se  había  de  hacer  la  entrega.  Ayudó 
harto  á  ello  el  señor  de  Yenes  gobeinador  de  Rosellon, 
que  por  declarar  que  entre  los  reyes  habla  mayor 
rompimiento,  mostrando  temerse  de  los  porpiñaneseá, 
hizo  juntar  la  gente  de  guerra,  y  puso  hasta  trescien- 
tos soldados  entre  el  castillo  de  Nuestra  Señora  y  la 
ciudad,  y  mandó  poner  en  orden  la  artillería  del  cas- 
tillo y  asentarla  contra  la  villa.  Alteróse  el  pueblo,  "y' 
por  esto  los  cónsules  mandaron  hacer  sus   reparos  y 
palenques  y  barreras  en  la  casa  del  consulado,   y  en 
algunos  barrios  hicieron  salir  gente  de  las  calles  qúo 
estaban  vecinos  al  castillo,  porque  tuvieron  aviso  qtírí 
el  de  Venes  habia  ofrecido  á  los  soldados  que  dejaría 
poner  á  saco  aquellas  calles  donde    habitaban  algunbs 
mercaderes.  Estaban  los  de  la  villa  con  la  gente' qü'o- 
allí  residía  de  guarnición  tan  diversos,  que  pareciia'  yií' 
ser  subditos  de  diversos  señores,  y  entre  ellos  hubo 
tan  ordinarias  bregas  y  peleas  como  las  suele  haber  éii' 
ciudad  que  está  cercada  con  sus  enemigos.  Esto  em 
al  mismo  tiempo  que  el  obispo  de  AIbí  vino  á  Tuir,  y 
estaba  con  los  embajadores  del  rey,  dando  medio  á  l;i 
conclusión  del  negocio  :   y  eran  tan  descubiertas  los 
dilaciones  que  de  parte  de  los  franceses  se  iban  inter- 
poniendo, que  parecían  proceder  de  muy  dañada  in- 
tención, mayormente  á  los  que  entendían  lo  que  el 
rey  Carlos  pocos  dias  antes  propuso  á  los  de  su  con- 
sejo de  querer  hacer  guerra  al  rey   de  Ñapóles,  no 
se  habiendo  aun  declarado  por  su  enemigo,  y  de  en- 
trar por  esta  causa  en  Italia  para  proseguir  su  empre- 
sa por  el  derecho  que  se  persuadió  tener  á  la  sucesicíi, 
de  aquel  reino.  Algunos  juzgaban  que  lo  de  la  resti- 
tución se  difería  por  causa  que  el  rey  Carlos  éh-' 
tendía  que  el  rey  de  España  estaba  confederado  con  e.! 
rey  don  Fernando,  y  trataba  en  el  mismo  tiempo  de 
asentar  de  nuevo  mas  estrecha  liga  con  casamientos, 
y  que  casaba  el  rey  una  de  sus  hijas  con  don  Fernan- 
do de  Aragón  príncipe  de  Capua,  hijo  del  duque  de 
Calabria,  pero  comunmente  se  persuadían   que  la  di- 
lación no  era  por  asegurarse  sino  por  dejará  Rosellon 
como  estado  que   tanto  les  convenia,  y  otros  lo  atri- 
buian  á  la  inconstancia  del  rey  que  era  mozo  y  de 
poca  experiencia,  y  á  la  importunidad  del  principo 
de  Salerno  y  de  otros  barones  del  reino  que  se  habían 
rebelado  al  rey  de  Ñapóles,  y  se  vinieron  desterrados  á 
Francia. 

Cap.  XV.  —  Que  se  movieron  algunos  tratos  para  que  sf . 
entregase  al  rey  la  vilia  de  Perpiñan,  por  no  querer 
cumplir  los  franceses  lo  que  estaba  acordado.  .  ,.i„i 

Resultó  grande  infamia  á  los  franceses  dilatar 'dlí' 
cumplir  lo  que  dos  dias  antes  se  juró  con  tanla  so- 
lemnidad en  la  concordia  que  se  habia  asentado  con 
el  rey  y  reina  de  España,  y  dello  tenían  grande  em- 
pacho y  corrimiento  los  que  fueron  principales  auto- 
res de  aquella  paz  en  el  consejo  del  rey  de  Francia,  se- 
ñaladamente el  obispo  de  AIbí  que  osaba  decir  qm* 
por  aquella  liviandad  se  habia  de  seguirla  destrucción 
de  la  casa  de  Francia,  y  que  por  pecados  dellos  Díds 
quería  quitar  el  seso  á  su  rey  por  perder  á  él  y  á  su 
reino.  Eran  diversos  juicios  los  que  desta  mudanza  so 
hacían,  y  creían  muchos  que  habia  sido  maña  y  tretti 
francesa  hacer  que  jurasen  el  rey  y  reina  de  España 
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tan  públicamente  su  amistad  y  alianza  por  desavenir- 
los de  la  del  rey  de  romanos,  con  quien  era  la  guerra 
tan  abierta,  de  que  quedaba  al  rey  mas  fundada  que- 
reíla  que  primero  tenia,  haciéndose  con  él  la  cosa  mas 
nueva  que  nunca  príncipe  hizo.  Estaba  la  contienda 
en  tanta  duda  de  rompimiento  que  de  todas  parles  se 
atendía  ya  á  proveer  de  gente  las  fronteras  porque  iba 
mucho  en  cuál  se  anticiparía  para  hallarse  primero 
en  Rosellon.  Los  franceses  conocían  que  en  aquella  sa- 
zón como  estaba  el  pueblo  de  Perpiñan  con  las  armas 
con  tanta  licencia  y  la  tierra  sin  gente  de  guarnición, 
seria  en  mano  de  los  perpiñaneses  alzarSe :  y  si  gente 
francesa  llegase  primero  á  Rosellon  se  les  quitaba  la 
facilidad  que  entonces  tenian  de  rebelarse,  y  juzgaban 
algunos  que  si  el  rey  mandara  antes  llegar  alguna 
gente  de  armas  á  Gerona,  que  no  se  hubiera  diferido 
tanto  la  restitución  de  aquellos  estados,  considerando 
que  los  franceses  se  suelen  mover  á  lojnsto  mas  por 
necesidad  que  por  gentileza.  Con  esta  novedad  daban 
los  de  Perpiñan  ocasión  á  los  capitanes  del  rey  que 
estabyn  en  el  Ampurdan,  que  andando  la  negociación 
vacilando,  tentase  de  haber  por  trato  aquella  y  algunas 
fortalezas  de  aquel  condado.  Pero  recelaban  mucho 
que  si  el  rey  de  Francia  lo  sentía,  justificaría  con  esto 
su  causa,  y  por  esto  se  trataba  por  medio  de  personas 
que  esí-aban  fuera  de  Rosellon,  y  principalmente  se  con- 
fió de  mosen  Barriera,  el  cual  teniendo  por  ministro  un 
grande  amigo  suyo  de  Rosellon,  puso  en  plática  de  ha- 
ber por  trato  á  Perpiñan,  en  lo  cual  se  procuró  de  te- 
ner ganado  al  capitán  Bernardino,  que  tenia  cargo  de  la 
gente  de  guerra  por  el  rey  de  Francia,  y  era  sobrino 
de  BofiUo  é  íntimo  amigo  del  capitán  Carriach,  que  te- 
nia el  castillo  de  Perpiñan  por  el  señor  de  Barras.  Es- 
taban los  capitanes  y  soldados  muy  descontentos  y  po- 
bres, y  mucho  mas  el  capitán  Bernardino,  y  no  tenia 
otro  contrapeso  sino  el  respeto  de  su  tío,  y  no  pare- 
cía aquella  empresa  muydífícil  síseíntentaraántesque 
gente  francesa  entrara  en  Rosellon;  mas  los  franceses 
tenían  mucha  sospecha  de  aquel  capitán  y  de  algunos 
italianos  y  españoles  de  su  compañía,  y  habian  proveí- 
do que  todos  saliesen  de  Perpiñan,  y  se  aposentasen  en 
las  villas  aportilladas  de  Rosellon,  y  por  esto  se  ofreció 
él  de  pasarse  al  rey  con  su  compañía,  que  era  de  hom- 
bres de  armas  en  caso  de  rompimiento, y  de  dar  entrada 
en  la  villa.  Púsose  este  negocio  mas  adelante,  porque 
un  Pero t  Planella  déla  compañía  de  Bernardino,  se 
ofreció  al  secretario  Coloma  con  veinte  hombres  de  ar- 
mas amigos  suyos  para  emprender  cualquiera  cosa  en 
servicio  del  rey,  y  hacia  la  empresa  mas  fácil  la  afición 
de  los  de  Rosellon,  á  los  cuales,  saliéndose  la  gen  le  de 
guerra  por  no  ser  pagada,  no  quedaba  quién  pudiese 
resistir.  De  manera  que  nunca  hubo  tanta  disposición 
para  salir  con  lo  que  se  emprendiese.  Coloma,  que  es- 
taba en  Clairá  con  el  obispo  de  Albi,  aceptó  con  gran- 
de cautela  lo  que  este  ofrecía  en  caso  de  rompimiento, 
y  prometióle  que  seria  bien  remunerado,  y  (raíase  in- 
teligencia por  los  que  deseaban  servir  al  rey  de  apode- 
rarse de  la  puerta  de  Cañete.  Llegó  en  esta  sazón  el  ca- 
pitán Bernardo  de  Vílamarín  á  Colibre  con  tres  galeras, 
y  fué  á  tal  coyuntura,  que  se  tenia  concierto  de  entre- 
gar á  los  nuestros  aquella  villa,  cuando  lo  de  Perpiñan 
se  pusiese  en  ejecución.  Esto  llegó  á  tal  punto,  que  es- 
tuvo deliberado  de  ir  con  la  gente  y  artillería  de  las 
galeras  sobre  EIna,  Argíles,  porque  antes  que  los  ene- 
migos se  reconociesen,  estuviese  ocupado  lo  mas  im- 
portante de  Rosellon,  y  no  se  detenia  mas  de  cuanto  se 
diese  principio  por  lo  de  Perpiñan  á  levantar  las  ban- 


deras de  España  con  esperanza  que  el  rey,  que  se  acer- 
caba hacia  el  Ampurdan,  acudiría  en  persona  al  so- 
corro. Habíase  asentado  á  cinco  del  mes  de  mayo  nueva 
concordia  por  el  rey  con  genoveses,  por  medio  de  Fran- 
cisco Marqués  y  de  Juan  Antonio  de  Grimaldo,  emba- 
jadores de  aquella  señoría,  que  vinieron  por  esta  causa 
á  Barcelona,  siendo  Agustín  Adorno,  duque  y  gober- 
nador de  aquel  estado,  y  con  esto  se  proveyó  á  la  se- 
guridad del  comercio  y  navegación  de  catalanes,  por- 
que en  lo  pasado,  aun  en  el  tiempo  del  rey  don  Juan, 
no  fué  tan  libre  que  no  se  recibiesen  muchos  daños  de 
todas  partes.  Sucedió  que  al  mismo  tiempo  que  estos 
tratos  se  movían  en  Rosellon,  se  dio  esperanza  al  mis- 
mo Coloma  que  se  le  entregaría  el  castillo  de  la  Bella- 
guardía  por  el  capitán  que  estaba  en  él,  el  cual  viniendo 
Coloma  de  Clairá  á  Figueras,  salió  á  él  al  camino  y  se 
le  ofreció  que  quería  quedar  en  servicio  del  rey  de  Es- 
paña, por  ser  natural  bretón,  y  porque  su  condición  no 
se  conformaba  con  la  délos  franceses,  y  que  dispondría 
de  aquella  fortaleza  á  su  voluntad,  rogándole  que  hi- 
ciese saber  aquello  á  sus  príncipes.  A  esto  respondió 
Coloma  que  él  tenia  por  cierto  que  el  rey  de  Francia 
cumplirla  lo  que  con  tanta  deliberación  había  jurado, 
y  que  por  esto  no  tenia  tanto  lugar  su  promesa,  puesto 
que  si  el  rey  de  Francia  no  cumplía  no  se  podría  escu- 
sar  la  guerra,  y  que  en  tal  caso  él  le  certificaba  que  el 
rey  de  España  no  se  contentaría  con  lo  de  Rosellon,  y 
por  obra  verían  cuánta  mayor  necesidad  y  trabajo  le 
pondría  la  enemistad  con  España  que  la  de  los  otros 
príncipes,  y  que  en  aquel  caso  su  ofrecimiento  le  seria 
bien  gratificado,  y  concertaron  de  verse  con  sendos 
escuderos  en  el  campo  secretamente,  y  que  resolverían 
entre  gí  la  recompensa  que  se  le  daría  por  la  entrega 
de  aquel  castillo.  Tenia  Barriera  concertado  con  Mi- 
guel de  Armendárez  y  con  Agullana,  y  con  el  comen- 
dador de  San  Antonio,  que  estaban  en  servicio  del  rey 
de  Francia,  y  traía  secreta  inteligencia  con  los  de  Per- 
piñan que  se  apoderasen  de  la  ciudadela  y  del  castillo  y 
prendiesen  al  gobernador  y  al  alcaide,  de  manera  que 
no  se  pudiesen  hacer  fuertes,  y  para  esto  se  determinó 
que  Sarríera  con  alguna  gente  de  caballo  estuviese  em- 
boscado para  entrar  dentro  déla  villa,  y  que  tras  él 
moviese  la  gente  de  armas  que  estaba  en  el  Ampurdan. 
Pocas  veces  hecho,  adonde  concurrieron  tantos  como 
en  este,  fué  tan  secreto  que  no  se  fuese  descubriendo, 
y  así  sucedió  que  el  gobernador  de  Rosellon,  que  aten- 
día con  gran  vigilancia  á  la  guarda  de  aquella  villa, 
tuvo  alguna  noticia  del  trato  que  Sarríera  y  ellos  traían, 
y  cop  grande  celeridad  dio  aviso  al  rey  de  Francia, 
que  los  de  Perpiñan,  EIna  y  Colibre  tenian  concertado 
de  se  rendir,  para  que  se  proveyese  luego  de  gente. 

Cap.  XVI. —  De  la  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey 
de  romanos  y  el  rey  de  Francia. 

Estaban  antes  de  esto  los  reyes  de  Francia  y  de  ro- 
manos en  gran  rompimiento  con  el  sentimiento  que 
tenia  el  rey  de  romanos  por  la  injuria  reciente,  y  esta- 
ban sus  ejércitos  tan  juntos  que  parecía  no  poderse  es- 
cusar  la  batalla,  y  concertóse  luego  la  paz  entre  ellos 
cuando  se  temía  el  rompimiento  por  lo  de  Rosellon,  y 
mediado  el  mes  de  junio  el  rey  de  Francia  mandó  pu- 
blicar la  paz  que  había  hecho  con  el  rey  de  romanos,  y 
con  harta  cautela  se  pregonó  en  el  condado  de  Rose- 
llon y  nó  en  sus  tierras  como  se  hizo  en  la  concordia  y 
paz  asentada  nuevamente  con  el  rey,  que  se  mandó 
pregonaren  las  fronteras  de  Flandes  y  de  Borgoña,  y 
nó  dentro  en  su  señorío.  Antes  desto,  para  confirmar 
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mas  la  amistad  y  liga  entre  las  casas  de  España  y  Aus- 
tria, se  trató  de  ios  matrimouios  del  príncipe  don  Juan 
y  de  doña  Juana  su  hermana  con  el  archiduque;  y  con 
su  hermana  Margarita,  por  medio  de  don  Juan  de  Fon- 
seca,  á  quien  el  rey  por  esta  causa  habia  enviado  á 
Flandes,  y  de  don  Ladrón  de  Guevara,  maeséie  de  hos- 
tal del  archiduque,  y  de  Gaspar  de  Lupian,  que  por  el 
mismo  negocio  era  venido  á  España  con  don  Juan  de 
Fonseca.  Pero  como  el  rey  de  Inglaterra  hizo  su  paz 
con  el  rey  de  Francia,  y  por  la  que  se  habia  en  España 
concluido  con  los  embajadores  franceses,  el  rey  de  ro- 
manos solo  determinó  de  enviar  t  Francia  los  emba- 
jadores del  emperador  su  padre  y  suyos,  y  antes  que 
llegase  aviso  á  don  Juan  \le  Fonseca  asentaron  su  con- 
cordia con  Francia.  Mucho  antes  los  franceses  habían 
procurado  de  concertar  sus  diferencias  con  el  rey  de 
romanos  por  med-io  del  emperador  su  padre,  y  de  los 
suizos  y  del  conde  Palatino,  y  todos  le  persuadieron  la 
concordia  y  que  asentasen  la  paz,  y  principalmente  fué 
inducido  á  ella  por  la  seguridad  que  le  daban  de  vol- 
verle á  Margarita  su  hija  y  restituir  el  condado  deBor- 
goña  y  lo  demás  del  ducado,  y  lo  restante  según  lo 
tratado  en  la  paz  antigua.  Quedaba  el  señor  de  Cor- 
dés  por  gobeirnador  de  Betume,  Eri  y  Hedin,  y  ha- 
bia de  tener  aquellas  plazas  en  tercería  basta  que  el 
archiduque  tuviese  veinte  años,  y  dejábanse  en  Bor- 
goña,  Masconeres  y  Austrois  de  la  misma  forma  que 
primero  estaban,  y  no  se  habia  rendido  aun  Carlois.  El 
rey  de  romanos  se  movió  á  esta  paz,  creyendo  que  ha- 
bría dificultad  que  por  todas  partes  se  cumpliese  lo  ca- 
pitulado en  los  asientos  que  en  un  mismo  tiempo  hacia 
su  enemigo  con  él  y  con  los  reyes  de  España  é  Ingla- 
terra, y  dio  grandes  señales  al  rey  que  quedaba  muy 
descontento  de  aquella  concordia,  y  no  embargante  es- 
te tratado,  le  animaban  los  príncipes  del  imperio  á 
querer  el  rompimiento,  ofreciéndole  que  si  no  estuvie- 
se en  aquella  paz  sele  harianseñalados servicios,  ypro- 
curaban  por  esta  causa  que  el  rey  de  España  no  se 
prendase  tanto  en  la  amistad  que  asentaba  con  el  fran- 
cés, que  no  hallase  salida  para  resistir  cualquier  em- 
presa que  su  común  adversario  quisiese  seguir.  Fué 
Margarita  acompañada  déla  hermana  del  rey  de  Fran- 
cia y  del  señor  de  Borbon  su  marido  y  délos  del  par- 
lamento, hasta  que  la  entregaron  á  los  embajadores  de 
su  padre,  y  concertada  esta  paz,  Luis  Sforza,  duque  de 
Baritio,  y  Juan  Galeazo,  duque  de  Milán,  por  deshere- 
dar al  sobrino  con  increíble  tiranía  é  inhumanidad,  y 
por  apoderarse  de  aquel  estado,  fué  causa  de  todas  las 
guerras  y  daños  que  Italia  y  toda  la  cristiandad  des- 
pués padeció,  y  por  haber  la  investidura  del  rey  de  ro- 
manos del  ducado  de  Milán,  se  concertó  con  él,  y  el 
rey  de  romanos  tomó  por  mujer  en  este  tiempo  á  Blan- 
ca María,  que  era  hermana  del  duque  Juan  Galeazo, 
y  ofreció  á  Luis  Sforza  que  si  el  emperador  su  padre 
resignase  el  imperio,  ó  sucediese  en  él  por  su  muerte,  le 
darla  la  investidura  de  Milán  y  de  todo  el  estado  para 
él  y  sus  sucesores,  de  la  misma  manera  que  se  otorga 
por  el  emperador  Venceslao  á  Juan  Galeazo  ,  que  fué  el 
que  primero  tuvo  título  de  duque.  Por  esta  investi- 
dura y  por  el  dote,  se  obligó  Luis  Sforza,  y  lo  que  mas 
es  de  maravillar,  hizo  obligar  al  duque  su  sobrino,  de 
dar  al  rey  de  romanos  cuatrocientos  mil  ducados.  Es- 
taba en  este  tiempo  el  emperador  Federico  muy  al  ca- 
bo de  una  enfermedad  de  cáncer,  de  que  se  le  encendió 
mucha  parte  de  la  pierna,  y  fué  forzado  corlársela,  y 
murió  dentro  de  breves  dias,  y  nunca  quiso  dejar  ci 
imperio  niel  título,  siéndoleel  rey  de  romanos  tanobe- 
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diente  como  si  estuviera  muy  descuidado  de  suceder 
en  el  gobierno.  Procuraba  en  esta  sazón  el  rey  do  In- 
glaterra la  amistad  con  el  rey  de  romanos,  principal- 
mente por  el  miedo  que  se  le  puso,  en  dar  autoridad  y 
favor  al  que  se  hacia  duque  de  Ayorque,  hijo  segundo 
del  rey  Eduardo  el  cuarto,  que  estaba  en  Flandes-con 
la  duquesa  Margarita,  mujer  segunda  de  Carlos,  du- 
que de  Borgoña,  hermana  del  rey  Eduardo,  que  se  de- 
cía su  tia.  Este,  según  opinión  de  algunos,  era  hombro 
de  baja  suerte,  nacido  en  Vornay,  que  se  llamó  prime- 
ro Periquin  de  Ozebeque,  y  en  Flandes,  ó  por  yerro  6 
malicia  de  la  duquesa  de  Borgoña  y  de  algunos  in- 
gleseslo  llamaron  Ricardo, publicándole  por  verdadero 
duque  de  Ayorque,  dándole  esperanza  que  le  pondrían 
en  su  reino  de  Inglaterra,  que  legítimamente  le  perte- 
necía si  fuera  el  que  se  publicaba.  Esto  fué  ocasión  de 
grandes  disensiones  y  guerras,  que  por  esta  causa  se 
movieron  en  Inglaterra. 


Cap.  XVII. — De  las  seguridades  que  el  rey  pedia  álos  re^ 
yes  de  Navarra,  porque  no  pudiese  ser  ofendido  por 
aquel  reino. 

Habia  tomado  el  rey  la  defensa  y  protección  de  los 
reyes  de  Navarra,  no  solamente  contra  el  señor  deNar- 
bona,  como  dicho  es,  pero  contra  el  rey  de  Francia,  y 
con  esta  ocasión  se  quiso  asegurar  que  no  recibiría  da- 
ño por  aquel  reino,  ni  entraría  por  él  gente  de  guerra 
contra  sus  fronteras.  Allende  que  propuso  de  tomar 
esta  seguridad,  tenia  deliberado  no  dejar  de  favorecer 
las  cosas  del  conde  de  Lerin,  que  era  otro  freno  para 
tener  al  rey  de  Navarra  seguro  en  su  amistad,  y  tam- 
bién se  sirvió  desta  ocasión  para  demandar  que  se  le 
diesen  las  seguridades  que  mucho  antes  se  habían  pe- 
dido, porque  el  señor  de  Labrít  habia  puesto  en  mu- 
chas fortalezas  de  Navarra  franceses,  sacando  los  na- 
varros que  en  ellas  residían  primero,  y  habían  entrad» 
en  aquel  reino  con  alguna  gente  de  guerra,  y  cada  día 
pasaban  soldados  de  las  compañías  que  el  rey  de  Fran- 
cia habia  mandado  despedir.  Esto  hacia  el  de  Labrit 
mañosamente,  porque  estaba  muy  desfavorecido  y  en 
desgracia  del  rey  de  Francia,  y  pretendía  que  allende 
de  la  confederación  que  el  rey  había  de  hacer  con  el  rey 
de  Navarra  hiciese  capitulación  secreta  con  él  aparte. 
Entretenía  este  tratado,  porque  viendo  el  rey  de  Fran- 
cia que  el  rey  de  España  hacia  tanta  cuenta  del  y  de- 
seaba su  amistad,  le  ofreciese  mejor  partido,  y  se  hi- 
ciesen por  temor  desto  á  su  ventaja  sus  negocios.  No 
podía  ser  de  peor  condición  el  estado  en  que  se  halla- 
ba el  reino  de  Navarra  y  el  señorío  de  Bearne,  como  á 
la  verdad  lo  eslán  lodos  los  estados  puestos  en  medio 
de  dos  reyes  grandes  y  muy  poderosos,  y  apenas  se  po- 
día entender  cuál  era  para  los  navarros  roas  peligroso, 
la  amistad  entre  estos  príncipes  ó  la  guerra,  pues,  es-. 
capándose  del  uno  dellos  iban  á  dar  en  poder  del  otro, 
y  los  que  gobernaban  los  estados  de  estos  reyes  de  Na- 
varra eran  tantos,  que  para  el  reino  de  Francia  sobra- 
ran, y  era  cada  uno  tan  principal,  que  podía  preten- 
der que  estuviese  todo  el  gobierno  á  su  mano,  lo  cual 
era  causa  de  mlíyor  confusión.  Estos  eran  el  de  Labrit, 
padre  del  rey,  y  la  princesa  doña  Magdalena,  madre  de 
la  reina  doña  Catalina,  y  don  Juan  de  Fox,  señor  de 
Lautreque.  Delante  de  estos,  en  presencia  del  rey  y  de 
la  reina  de  Navarra  y  de  otros  de  su  consejo,  dio  Pe- 
dro de  Hontañon,  embajador  del  rey,  larga  cuenta  en 
Pao,  de  las  causas  que  habia  para  que  nuevamente  se 
pidiesen  las  seguridades  délos  pueblos  de  Navarra  y  de 
las  dos  parcialidades  del  reí  do,  y  allende  dellas  tam-i 
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bien  se  pedían  del  de  Lautreque  y  del  senescal  deBear- 
ne.  Esto  se  hacia  por  la  sospecha  que  se  tenia  del  señor 
de  Labrit,  así  por  su  venida,  sin  tomar  asiento  en  lo  que 
estaba  tratado,  como  en  el  traer  gente  francesa,  y  dila- 
taban de  asentar  la  concordia,  y  no  querían  dar  las  se- 
guridades porque  se  otorgase  al  rey  de  Navarra  pri- 
mero que  seria  favorecido  y  ayudado  contra  cualquie- 
ra que  en  su  reino  le  fuese  desobediente,  por  echar  de 
la  tierra  al  conde  deLerin  y  tener  sojuzgado  su  bando, 
y  rehusaban  de  sacar  la  gente  francesa  y  poner  en  su 
lugar  otros,  aunque  fuesen  subditos  suyos,  porque  no 
se  fiaban  de  todos.  El  de  Lautreque  procuraba  que  con 
cualquiera  condición  se  asentase  la  concordia,  por  va- 
lerse della  contra  el  rey  de  Francia  que  enviaba  su  gen- 
te contra  Tronsaque,  que  es  una  fortaleza  que  él  tenia 
junto  á  la  frontera  de  Fuenterrabía,  y  no  la  quería  en- 
tregar al  rey,  porque  con  esta  ocasión  acudía  gente  de 
.guerra  hacia  aquella  frontera,  y  en  Navarra  habían  en- 
trado en  el  mismo  tiempo  algunos  capitanes  para  dar 
á  entender  á  los  franceses,  si  lo  de  Rosellon  se  diferia, 
que  tenían  la  guerra,  no  solamente  cierta,  pero  muy 
cerca.  Mandó  el  rey  que  don  Juan  de  Ribera  su  capi- 
tán general  estuviese  apercibido,  y  la  gente  que  estaba 
derramada  por  la  comarca  de  Soria  se  fuese  allegando 
í\  la  frontera.  Por  otra  parte  el  señor  de  Labrit,  aun- 
que mostraba  querer  cumplir  con  el  rey  y  sacar  los 
capitanes  franceses  que  estaban  en  las  fortalezas,  era  de 
manera  que  iba  entreteniendo  el  juego,  por  venderse 
mascaroá  todos,  y  trataba  de  concertarse  con  el  conde 
de  Lerin,  que  entonces  estaba  en  Pamplona  con  plática 
de  casar  al  infante  don  Jaime  de  Navarra  con  doña  Ca- 
talina de  Beaumonte  su  hija,  y  ofrecíale  la  tenencia  de 
Viana  y  la  fortaleza  de  Sangüesa  con  la  recompensa  de 
Curton,  con  que  prometiese  que  servirla  al  rey  y  reina 
de  Navarra,  pero  el  conde  no  quería  mas  sujetarse 
de  lo  que  disponía  el  fuero  y  ley,  que  hablaba  de  los 
homenajes,  ni  hacer  reconocimiento  alguno  del  rey 
de  España. 

Cap.  XVIII. — De  la  alteración  que  se  siguió  en  Rosellon, 
.    y  déla  restitución  de  aquellos  estados. 

Al  mismo  tiempo  que  se  pensaba  haber  por  trato  la 
villa  de  Perpiñan  ó  alguna  plaza  importante,  como  di- 
cho es,  se  siguió  un  caso  que  puso  el  hecho  en  tal  es- 
tremo, que  muy  poco  faltó  que  no  se  rompiese  la 
guerra  fintes  que  se  hiciese  la  restitución.  Esto  fué 
que  el  capitán  de  la  Bellaguardia,  ó  por  desmentir  su 
traición,  de  que  arribase  ha  dicho,  ó  pensando  que 
con  ella  hacía  señalado  servicio  al  rey  de  Francia, 
siendo  inducido  por  los  que  procuraban  estorbar  la 
concordia,  trató  de  prender  al  secretario  Coloma,  que 
fué  un  gran  ministro,  para  que  se  concertase  y  con- 
cluyese entre  los  reyes.  Envió  aquel  capitán  á  Figue- 
ras,  donde  estaba  el  secretario  con  uno  de  Pont  de  Mo- 
lins,  á  le  avisar  como  era  llegado  allí,  y  le  rogaba  que 
fuese  á  verse  con  él,  y  partió  luego  Coloma  con  un 
escudero  suyo,  con  toda  seguridad,  y  halló  en  Pont 
de  Molins  al  capitán  á  caballo,  que  salió  del  muy  alte- 
rado, diciendo  si  sabia  nuevas,   moviendo  la  vía  de 
Junquera, "y  Coloma  siguió  tras  él  por  entender  lo  que 
le  quería  decir.  En  aquel  mismo  punto  salieron  algu- 
nos de  á  caballo  y  soldados  que  estaban  en  celada  en 
una  arboleda  cerca  de  aquel  lugar,  al  orilla  de  un  río; 
y  como  Coloma  los  vio  y  descubrió  la  gente  de  ó  pié 
que  venia  para  ellos,  reparó,  y  el  capitán  parecíéndole 
que  le  tenían  ya  cercado  los  suyos,  y  que  no  se  les  po- 
día escapar,  hirió  de  las  espuelas  su  caballo;  y  púsose 
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delante  con  un  estoque  en  la  mano,  é  hizóle  volver 
camino  de  la  Bellaguardia,  llevóndole  consigo  preso. 
Mas  como  en  el  mismo  tiempo  se  publicó  la  prisión  de 
Coloma  por  la  comarca,  salió  alguna  gente  de  rebato, 
como  estaba  en  aquella  frontera,  por  tener  los  enemi- 
gos tan  cerca,  y  entre  ellos  el  capitán  deLerz  con  al- 
gunos de  caballo,  y  t^uvieron  tiempo  de  pasar  al  camino 
de  la  Junquera  ;  y  ensaliendo  al  barranco  para  salir  á 
la  Bellaguardia,  tomaron  la  delantera  y  pusiéronse 
éntrela  Junquera  y  la  Bellaguardia;  y  luego  qué  des- 
cubrieron á  los  franceses  que  llevaban  preso  á  Colonia 
arremetieron  para  ellos  con  tanto  esfuerzo,  que  salió 
mal  herido  el  capitán  y  otros  fueron  muertos,  y  le  sa- 
caron de  su  poder  y  le  pusieron  en  salvo.  Por  esta 
causa  toda  aquella  tierra  .se  puso  en  armas,  y  los  de 
la  Junquera,  porque  el  lugar  no  tenia  cerca,  salieron 
fuera,  y  proveyóse  de  recoger  el  ganado  y  poner  gente 
en  los  castillos  de  Requesens  y  Rocaberti,  y  en  la  Gar- 
riguella,  Lerz  y  en  San  Lorenzo,  hasta  los  montes;  y 
en  todas  las  fortalezas  y   lugares  fuertes  del  con- 
dado deAmpuriasy  del  vizcondado  de  Rocaberti  se 
hicieron  tales  provisiones  como  si  los  enemigos  estu- 
vieran en  el  paso.  Barriera  movió  con  gran  número  de 
gente  de  á  caballo,  acercándose  á  la  frontera  ;  mas  no 
bastó  esto  para  que  el  tratado  de  la  concordia  se  alte- 
rase, porque  entre  la  gente  de  guerra  de  Francia  que 
estaba  en  la  guarda  de  Perpiñan  habla  gran  división, 
y  los  del  castillo  claramente  desengañaron  á  su  capitán 
que  no  saldrían  del  sin  que  primero  fuesen  pagados, 
ni  darían  lugar  que  la  fortaleza  se  entregase.  De  allí 
se  siguió  tal  división  y  contienda  entre  ellos,  que  el 
dia  de  Nuestra  Señora  de  agosto,  el  señor  de  Vennes, 
y  los  alcaides  y  capitanes  franceses,  en  presencia  del 
obispo  de  Albi,  movieron  tal  pelea  que  saliera  el  obispo 
mal  della,  y  pusieran  las  manos  en  él,  si  no  le  defen- 
dieran losde  la  villa,  y  fueron  muchos  heridos  de  am- 
bas partes,  y  los  franceses  se  retrujeron  á  la  cinda- 
dela. Otro  día  toda  la  villa  se  puso  en  armas,  y  acu- 
dieron á  la  casa  del  obispo  de  Albi ,  y  de  allí  le  acom- 
pañaron hasta  el  castillo  donde  se  quedó  el  obispo,  y 
con  voluntad  del  pueblo  el  señor  de  Vennes  fué  re- 
movido del  cargo,  y  quedó  encomendado  el  gobierno 
al  cónsul  primero,  que  era  mosen  Pina.  Sosegóse  aquel 
movimiento  con  la  provisión  que  el  obispo  hizo  en 
mandar  pagar  la  gente,   y  esto  fué  ocasión  que  se 
apresúrasela  restitución,    porque  el  rey  de  Francia 
ya  no  quería  oir  cosa  que  le  impidiese  la  empresa  del 
reino  de  Ñapóles  y  su  ida  á  Italia,  y  solamente  sá' 
quería  asegurar  del  rey  de  España,  que  no  se  confe- 
derase con  el  rey  don  Fernando,  ni  se  hiciese  matri- 
monio de  sus  hijas  en  aquella  casa,  y  no  le  valiese  en 
la  guerra  que  quería  mover  contra  él.  Así  sucedió 
que  al  tiempo  que  los  nuestros  temían  mas  el  rompi- 
miento, mandó  el  rey  de  Francia  que  se  procediese  á 
la  entrega  de  aquellos  estados,  puesto  que  quisiera  que 
el  rey   se  hallara  en  persona  á  recibirlos,  antes  que 
entregarlos  ó  sus  comisarios,  por  honrarse  mas  de  la 
liberalidad  que  en  aquello   pensaba  hacer  dejándolos 
libremente,  sin  ninguna  cuenta  de  lo  pasado,  y  sin 
hacer  caso  de  la  suma  por  qué  se  empeñaron.  Ofrecía- 
el  obispo  de  Albi  por  esta  causa,  que  si  el  rey  quisiese 
ir  en  persona  antes  que  de  Barcelona  partiese,   pon- 
dría en  el  castillo  y  villa  de  Perpiñan  y  en  las  otras 
fortalezas  soldados  españoles,  que  se  apoderasen  dellas 
y  lomasen  la  posesión  hasta  que  se  hiciese  la  entrega 
en  manos  del  rey.  Finalmente  luego  se  entendió  á 
'  gran  furia  por  los  capitanes  que  el  rey  de  Francia  tenia 
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on  aquel  estado  en  sacar  toda  la  artillería  y  municio- 
nes que  tenian  en  Rosellon,  y  mandólo  el  rey  pasar  á 
Narbona,  y  á  dos  de  setiembre  se  entregó  et  ca-steilete 
de  Nuestra  Señora  de  Perpiñan,  del  cual  se  apoderó 
Juan  de  Albion  con  la  gente  española,  y  otro  día  se 
entregaron  el  castillo  principal  y  las  otras  tuerzas,  y 
partió  musen  Citjar  con  el  capitán  Latier,  para  recfbir 
todas  las  plazas  y  fortalezas  de  aquel  condado,  adonde 
fueron   doscientos  soldados  para  apoderarse  de  los 
castillos,  y  partió  el  secretario  Coloma  de  Figueras 
para  Perpiñan,  para  recibir  la  villa.  Y  finalmente  á 
diez  del  mes  de  setiembre  se  hizo  la  restitución  general 
de  aquellos  condados  con  la  solemnidad  que  se  reque- 
rid. Salieron  el  rey  y  la  reina  de  Barcelona  para  Per- 
piñan un  viernes  á  seis  del  mes  de  setiembre,  y  des- 
pués de  haber  dejado  ordenado  lo  que  locaba  al  go- 
bierno, y  buena  defensa  de  aquellos  estados,  volvieron 
á  Barcelona  y  entraron  en  ella  un  martes  á  nueve 
del  mes  de  octubre.   Entonces  el  rey  en  virtud  déla 
facultad  que  tuvo  del  consejo  de  cien  jurados  de 
aquella  ciudad,  sóbrela  reformación  del  regimiento 
dfella,  vistos  los  privilegios  que  por  diversos  reyes  de 
Aragón  seles  concedieron  sobre  ia  forma  de  su  regi- 
miento, le  redujo  al  gobierno  de  ciento  y  cuarenta  y 
cuatro  jurados,  y  á  la  elección  de  los  consejeros,  con 
ciertas  cualidades  y  condiciones,  y  esto  fué  á  veinte  y 
cuatro  del  mes  de  octubre.  No  se  tuvo  en  menos  por 
algunos  en  aquel  tiempo  la  cobranza  de  Rosellon  que 
la  conquista  de  la  ciudad  de  Granada,  por  ser  demanda 
tan  antigua  y  dudosa;  porque  aunque  los  moros  se 
defendieron  por  tan  largo  tiempo  el  embarazo  de  Per- 
piñan impedia  el  buen  suceso  y  victoria,  para  que 
ellos  recibiesen  el  daño  que  con  tanta  continuación  de 
tiempo  hicieron  dentro  de  España,  y  según  las  cosas 
pasadas,  era  habido  lo  de  Rosellon  cerca  de  todos  por 
empresa  de  grand^  dificultad  y  muy  perjudicial  á  toda 
Jai  cristiandad,  dejando  en  paz  los  infieles,  y  puesto  que 
aquella  región  es  muy  abundosa  y  fértil,  por  lo  que 
importaba,  se  tuvo  tanto  en  Italia  cobrarla  el  rey,  que 
causó  grande  admiración  cuando  se  supo,  y  dudaban 
del  hecho  si  era  así  ó  de  la  causa  del,  temiendo  que  el 
rey  de  Francia  no  se  habia  movido  en  tan  gran  nego- 
cio sino  con  sobrada  ocasión,  y  no  bastaban  las  razo- 
nes que  habia  para  que  el  rey  Carlos  restituyese  lo  que 
no  era  suyo,  y  era  ocasión  de  tanta  rencilla;  porque 
entre  príncipes  pocas  veces  lo  vemos,  y  andaban  adi- 
vinando lo  muy  secreto,  juzgando  que  no  se  podia  por 
un  rey  usar  de  tanta  virtud,  sin  que  le  resultase  por 
otra  parte  mucho  mayor  interés.  De  manera  que  cerca 
de  todos  los  que  hacían  buen  juicio  de  las  cosas  de 
estado,  fué  en  grande  alabanza  del  rey  cobrar  aque- 
llos condados,  así  en  el  hecho  como  en  el  modo  que 
se  tuvo  para  lo  hacer. 

Cap,  XÍJ.:—Qiie  la  Palma,  una  de  ¡as  islas  Fortunadas, 
'se  ganó  de  los  infieles,  y  se  concedió  al  rey  y  reina  de 
España  la  administración  de  los  maestrazgos. 

Redujo  el  rey  en  un  mismo  año  á  su  corona  real  las 
dos  últimas  partes  que  estaban  apartadas  de  ella,  esta 
de  Rosellon,  y  la  isla  de  Cádiz  en  lo  último  del  occi- 
dente, la  cual  habia  tenido  don  Rodrigo  Ponce  de 
León  con  título  de  marqués  y  duque,  por  merced  que 
della  hizo  el  rey  don  Enrique  á  don  Juan  Ponce  de 
León  conde  do  Arcos  su  padre.  Falleció  este  caballero 
algunos  meses  después  de  la  entrega  de  la  ciudad  de 
Granada,  y  fué  el>queen  la  conquista  de  aquel  reino 
mas  gloria  y  renombre  alcanzó  entre  todos  los  gran- 


des de  su  tiempo;  y  sin  que  ninguno  se  pudiese  agra- 
viar de  ello,  fué  el  que  mas  parte  tuvo  en  las  hazañas 
y  proezas  que  allí  so  obraron  y  &  quien  los  moros  mas 
temieron.  Como  murió  sin  hijos  y  le  sucedió  don  Ro- 
drigo Ponce  su  nieto,  aunque  por  sus  notables  servicios 
fué  muy  eslimado  y  favorecido,  tornáronla  el  rey  y  la 
reina  á  incorporar  á  la  corona,  por  ser  una  de  las  islas 
y  puertos  muy  señalados  que  hay  en  el  mundo,  y 
dióseá  su  nieto  en  recompensa  della  la  villa  de  Ca- 
sare?, conciertas  doblas  y  título  de  duque  de  Arcos. 
También  en  el  mismo  año  se  ganó  la  isla  de  la  Palma 
por  Alonso  de  Lugo,  que  es  una  de  las  islas  vecinas  á 
la  Gran  Canaria,  que  hasta  entonces  siempre  fué  habi- 
tada de  gente  infiel,  y  no  habia  sido  aun  conquistada 
por  españoles.  Atendía  solícitamente  el  rey  á  restau- 
rar y  reducir  lo  que  estaba  ajenado  del  patrimonio 
real,  señaladamente  después  que  se  vio  libre  de  la 
guerra  de  los  moros,  y  tuvo  muy  principal  fin  de  ha- 
ber la  administración  perpetua  de  los  maestrazgos  de 
las  órdenes  que  eran  de  tanta  autoridad  y  poder,  que 
tenian  los  maestres  harta  mas  parte  en  el  reino  de  la 
que  los  reyes  quisieran  por  la  obligación  y  reconoci- 
miento que  les  hacían  los  caballeros  á  quien  daban  las 
encomiendas  que  eran  sus  subditos.  Por  esto  y  por  ser 
esentos,  era  cada  cual  de  los  maestres  mas  poderoso 
de  lo  que  los  reyes  podían  buenamente  sufrir.  Consi- 
derando esto,  al  tiempo  que  murió  don  Garci  López  de 
Padilla  maestre  de  Calatrava  procuraron  que  se  diese 
al  rey  por  la  sede  apostólica,  la  administración  de 
aquel  maestrazgo,  y  el  papa  Inocencio  concedió  la  ad- 
ministración perpetua  de  los  tres  maestrazgos  al  rey, 
y  el  papa  Alejandro  le  dio  en  ella  por  compañera  á  la 
reina,  para  que  los  dos  juntamente  tuviesen  la  admi- 
nistración. Y  en  este  mismo  año,  estando  el  rey  en 
Barcelona,  murió  don  Alonso  de  Cárdenas  maestre  de 
Santiago,  y  tomaron  á  su  mano  la  administración,   y 
siendo  don  Juan  de  Zuñiga  maestre  de  Alcántara,  no 
pasó  un  año  que  le  persuadieron  que  renunciase  el  tí- 
tulo, proveyéndole  de  cierta  recompensa.  Después  el 
mismo  papa  Alejandro,  á  doce  del  mes  de  junio  del 
año  de  mil  quinientos,  nombró  por  administrador  de 
los  maestrazgos  á  cualquiera  de  los  dos  después  de  la 
muerte  del  otro,  y  el  emperador  don  Cá  ríos  su  nielo  la 
hubo  perpetua  para  sí  y  para  sus  sucesores.  Por  el 
mismo  tiempo  que  falleció  el  duque  de  Cádiz,  m.urieron 
don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  Sidonia,  y 
don  Pedro  Enriquez,  adelantado  de  la  Andalucía,  y  su- 
cedió en  la  casa  de  Niebla  don  Juan  de  Guzman,  hijo  del 
duque  don  Enrique,  y  poco  antes  habia  sucedido  don 
Bernardino  de  Velasco  al  condestable  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Velasco  su  padre. 

Cap.  XX. — Que  el  rey  fué  requerido  que  tomase  la  em- 
presa del  reino  de  Ñapóles,  por  el  derecho  que  en  él  te- 
nia, y  de  los  tratos  que  se  movieron  con  los  barones 
que  estaban  desterrados  de  aquel  reino. 

Concluido  lo  de  Rosellon  tan  en  paz,  á  cabo-de  tanto 
tiempo,  que  por  esta  causa  tenian  los  reyes  de  España 
y  Francia  continua  y  muy  costosa  contienda,  como 
entendieron  los  barones  desterrados  del  reino  de  Ña- 
póles, que  estos  príncipes  estaban  confederados,  lia- 
cian  grande  instancia  para  que  el  rey  Carlos  tomase  la 
empresa  contra  el  rey  don  Fernando,  contra  quien 
ellos  se  habían  rebelado  en  el  tiempo  del  papa  Inocen- 
cio, como  en  los  anales  se  ha  referido.  El  odio  que 
hablan  concebido  contra  aquel  príncipe,  y  lo  que  fué 
causa  de  haber  padecido  grandes  trabajos  y  afrentas, 
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era  que  desde  muy  mancebo  en  vida  del  rey  su  padre 
aborreció  muchos  grandes  del  reino,  y  conservó  aquel 
aborrecimiento  hasta  la  vejez,  y  muy  indignamente,  y 
contra  razón  y  justicia,  electuó  diversas  cosas  riguro- 
samente, contra  personas  que  eran  inocentes.  Era  dé 
tan  poca  piedad  este  príncipe,  según  escribe  Joviano 
Pontano  su  secretario,  y  gran  privado  en  la  prisión  de 
aquellos  grandes  hombres,  que  recibía  particular  de- 
leite en  ella,  y  los  mandaba  tratar  con  todo  regalo  y 
abundancia  espléndidamente,  y  mostraba  recibir  dello 
satisfacción  y  alegría,  como  suelen  los  niños  regocijar- 
se con  las  avecillas  que  crian  en  las  jaulas,  y  trataba 
desto  muíhas  veces  con  sus  privados  é  íntimos  fami- 
liares, con  tanto  gusto  y  contentamiento,  que  lo  lleva- 
ba en  mucho  donaire  y  risa,  lo  cual  se  atribuye  á  la 
cruel  naturaleza  y  dureza  de  aquel  príncipe,  pues 
aquello  se  hacia  tan  de  reposo,  con  determinado  fin  de 
darles  Ja  muerte.  Fué  así  como  Felipe  de  Comines 
dice,  que  aunque  aquellos  señores  fueron  bien  vistos  y 
recogidos  en  Francia,  pero  no  tan  bien  tratados  ni  re- 
munerados en  mercedes,  que  no  pasasen  mucha  nece- 
sidad, y  comenzaron  también  de  tratar  con  el  rey  de 
España,  afirmando  que  su  alteza,  á  quien  justamente 
pertenecía  el  reino,  debía  seguir  aquella  empresa,  y 
ofrecían  de  servirlecon  toda  la  parte  Anjoina.  Pero  no 
seestendia  su  fin  á  mas  de  sacar  del  reino  al  rey  don 
Fernando,  y  privar  de  la  sucesión  al  duque  de  Cala- 
bria su  hijo,  á  quien  ellos  tenían  grande  aborrecimien- 
to, por  librar  de  la  prisión  muchos  de  los  barones  que 
fueron  presos  en  las  alteraciones  pasadas,  en  quien 
cada  día  se  mandaban  ejecutar  por  el  duque  muy 
crueles  sentencias.  Por  esto,  sabiendo  el  rey  que  Anto- 
nelo  de  San  Severino  príncipe  de  Salerno,  y  Benar- 
dino  de  San  Severino  príncipe  de  Bisiñano,  y  otros  ba- 
rones que  se  hablan  venido  á  Francia,  solicitaban  al 
rey  Carlos  para  que  se  declarase  en  la  empresa  del 
reino  que  también  decían  pertenecerle  justamente,  y 
entendiendo  que  después  de  firmada  la  concordia  en- 
tre ellos,  el  rey  de  Francia  publicaba  que  el  rey  le  ha- 
bía renunciado  su  derecho,  acordó  que  sería  bien  para 
desviar  los  barones  que  no  se  concertasen  con  el  rey 
Carlos,  y  poner  sospecha  entre  ellos,  y  aun  para  saber 
qué  fundamento  y  fuerza  tenía  la  ayuda  que  le  ofre- 
cían de  enviar  á  Francia  á  Nicolás  de  Tacijs  para  que 
secretamente  tratase  con  los  barones,  por  si  le  decla- 
rasen sus  fines,  y  dióie  letras  en  creencia  suya.  Este 
habló  con  el  príncipe  de  Salerno,  y  le  señaló  que  el  rey 
de  España  tenia  por  muy  propia  la  empresa  del  reino, 
y  que  no  daria  lugar  que  se  le  entremetiese  otro  prín- 
cipe en  ella,  por  el  notorio  derecho  y  título  que  tenia 
en  la  sucesión  del.  Procuró  de  persuadirle  que  lo  co- 
municase con  los  de  su  opinión,  para  entender  por 
qué  forma  y  con  qué  medios  se  había  de  emprender 
aquel  hecho,  y  qué  ayuda  harían  los  del  mismo  reino, 
y  qué  armada  seria  necesaria.  Mas  el  príncipe  le  res- 
pondió recatadamente,  que  porque  había  tres  años 
que  vivía  con  el  rey  de  Francia,  y  no  era  razón  ,  sin 
tener  mucha  seguridad  que  el  rey  de  España  habia  de 
tomar  aquella  empresa,  dejar  su  partido,  él  no  podia 
por  entonces  ir  á  Roma,  donde  residían  muchos  de  los 
barones,  ni  partirse  de  la  corte  del  rey  de  Francia, 
pero  que  le  certificaba  que  luego  que  él  supiese  que  el 
rey  de  España  estaba  en  la  mar  para  seguir  la  empre- 
sa del  reino,  seria  el  primero  que  se  hallaría  con  su 
majestad  en  Sicilia  para  le  servir.  Entonces  envió  el 
príncipe  con  Nicolás  de  Tacijs,  uno  de  su  casa  á  Roma, 
remitiéndole  á  un  Oliver  Feliciano,  que  con  Fernando 


de  Avalos  fué  enviado  á  España  por  esta  misma  re- 
questa,  á  instancia  del  duque  de  Sora  y  de  otros  baro- 
nes; como  se  ha  referido  en  los  anales,  y  estaba  muy 
informado  é  introducido  en  aquella  negociación,  para 
que  le  comunícase  lo  que  habia  dicho  de  la  voluntad 
del  rey,  de  la  cual  no  sabia  por  otra  vía,  para  que  él 
entendiese  en  saber  lo  cierto,  y  si  necesario  fuese  vi- 
niese á  España,  porque  comenzando  el  rey  á  declararse 
en  partiendo  de  su  reino  le  seguiría,  y  los  que  allí  es- 
taban con  él  en  Francia,  y  que  los  condes  de  Clara- 
monte  y  Avellino  harían  lo  mismo.  En  Roma  comunicó 
lo  mismo  Tacijs  á  los  barones  que  estaban  desierrados 
del  reino,  que  eran  el  duque  de  Sora,  el  arzobispo  de 
Resano,  el  obispo  de  Vanara,  Sigismundo  y  Ugo  de  San 
Severino,  y  Jacobo  de  San  Severino,  hijo  del  príncipe 
de  Bisiñano,  Trajano  Papa-coda,  Francisco  Marqués  y 
Francisco  de  Aversa,  Raguso  Escalo,  Fernando  de  Ava- 
los, y  el  obispo  que  fué  de  Montepeloso,  hijo  del  du- 
que de  Sora  y  sus  hermanos,  salvo  el  conde  deOrtona, 
que  era  el  hijo  mayor  del  duque,  que  fué  siempre  muy 
fiel  al  rey  don  Fernando,  y  aquel  Oliver  Feliciano  y 
otros  barones.  Siendo  descubierto  á  estos  que  el  rey  de 
España,  porque  no  se  entremetiese  otro  príncipe  en  el 
derecho  que  la  casa  de  Aragón  tenia  al  reino,  pensaba 
declararse,  y  que  sobre  ello  habia  de  aventurar  su  es- 
tado, todos  se  conformaron  en  que  se  tratase  con  al- 
gunas ciudades  del  reino  que  eran  de  su  par'te,  y  envia- 
ron secretamente  personas  á  la  provincia  de  Abruzo  y 
ala  ciudad  del  Águila,  á  Civita  de  Chieti,  Sulmona, 
Lanchano,  Añon,  Gullonese,  Ortonamar,  Sansever,  y  á 
Capua  y  Gaeta,  y  escribieron  á  algunos  barones  que 
estaban  en  el  reino  de  su  opinión,  que  eran  el  conde  de 
Pópulo,  el  marqués  de  Bitonto,  el  conde  Carlos  de  San- 
gro y  sus  hermanos,  y  los  condes  de  Bruyenza,  Allano, 
Conza,  Brucino,  Capacho,  Santángelo  y  Pañane,  que 
eran  los  parientes  mayores  de  la  casa  de  la  Lagonesa, 
que  estaban  en  Capua.  Todas  estas  ciudades  y  caba- 
lleros mostraron  grande  alegría  que  el  rey  de  España 
quisiese  tomar  aquella  empresa,  que  decían  ser  verda- 
deramente suya,  y  librarlos  de  la  tiranía  en  que  esta- 
ban, y  de  la  que  temían  si  el  rey  de  Francia  se  apode- 
rase de  aquel  reino,  y  acordaron  de  común  consejo 
que  viniese  á  España  Oliver,  para  qué  de  su  parte 
persuadiese  al  rey,  que  de  buen  ánimo  emprendiese 
aquei  negocio,  que  era  digno  de  su  valor  y  grandeza, 
y  le  ofreciese  que  le  servirían  y  seguirían  con  sus  per- 
sonas y  estados,  y  quedó  acordado  que  con  toda  pi  iesa 
volviese  Nicolás  de  Tacijs  con  la  respuesta,  y  los  dos  vi- 
nieron juntos.  Estos  trajeron  letras  al  rey  deljduque  dó 
Sora  y  de  la  señora  Antonia  de  Baucio,  hija  del  prínci- 
pe de  Altamura,  que  fué  casada  con  Juan  Francisco  de 
Gonzaga,  hijo  del  marqués  de  Mantua,  y  ofrecía  enviar 
á  Luis  de  Gonzaga  su  hijo,  con  cien  hombres  de  armas 
en  servicio  del  rey,  porque  pretendía  que  le  pertenecía 
cierta  parle  del  estado  de  la  madre,  que  fué  María  Do- 
nata, hija  de  Gabriel  Ursino  duque  de  Venosa  herma- 
no de  Juan  Antonio  de  Baucio  príncipe  de  Taranto. 
También  traía  letras  de  creencia  de  Fernando  de 
Avalos  y  del  príncipe  de  Salerno,  y  Oliver  conside- 
rando que  traía  una  muy  buena  causa  y  querella; 
y  que  no  seria  muy  difícil  de  persuadirse  á  un  tal 
príncipe  como  el  rey  era,  conviniéndole  tanto  por  la 
vecindad  de  Sicilia,  tuvo  una  muy  larga  plática  que  él 
traía  bien  ordenada,  como  hombre  muy  diestro  y  elo- 
cuente, y  en  presencia  del  rey  y  de  la  reina,  que  se 
hallaron  juntos,  refirió  largamente  las  causas  que  ha- 
bia para  que  el  rey  saliese  á  la  empresa  de  aquel 
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reino.  Lo  primero  se  fundaba  en  que  tenia  por  muy 
cierto  que  entenderían  cuánto  importaba    que  sus  al- 
tezas emprendiesen  una  guerra  justa,  piadosa  y  muy 
necesaria,  encareciendo  cuánto  se  liabia  ejercitado  des- 
de sa  niñez  en  los  consejos  y  actos  de  la  guerra.  Con 
esto,  decia  que  estaba  conocido  que  eran  de  tal  natu- 
raleza y  justicia,  quetenian  en  mas  su  fé  y  la  estima- 
ción y  honra  de  la  corona  real,  que  ningún  deudo  ni 
otro  interés.    Que  ante  todas  cosas  convenia  que  en- 
tendiesen que  el  reino  de  Sicilia  desta  parte  del  Faro, 
que  con  manifiesto  y  notorio  derecho  les  pertenecía, 
ahora  los  llamaba  como  á  legítimos  sucesores,  y  los  re- 
quería como  á  sus  reyes  y  señores  naturales,  que  le  li- 
brase de  la  grave  servidumbre  y  sujeción  que  padecía. 
Suplicaba  en  nombre  de  aquellos  grandes  barones  y 
ciudades  del  reino,  que  no  permitiesen  que  fuese  opre- 
so  con    tan  fiero  y  tiránico  tratamiento,  ni  consintie- 
sen que  la  mejor  y  mas  rica  parte  de  Italia  fuese  tira- 
nizada, quitándose  á  cada  cual  los  heredamientos  y 
patrimonios  que  fueron  de  sus   padres  y  mayores. 
Propuso  que  los  barones  del  reino,  á  quien  el  rey  y 
reina  hablan  prometido,  en  nombre  del  rey  don  Fer- 
nando su  primo,  que  serian  perdonados  según  lo  ofre- 
ció en  su  nombre  don  Iñigo  López  de  Mendoza  conde 
de  Tendilla,  cuando  intervino  como  su  embajador  en 
la  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey  don  Fernando 
y  el  papa  Inocencio,  no  embargante  esto,  todos  ellos  ó 
fueron  muertos  en  la  cárcel  escondidamente,  ó  se  sus- 
tentaban en  ella  miserablemente,  con  mas  cruel  vida 
que  la  misma  muerte.  Afirmaban  que  si  vivían,  debe- 
rían sus  majestades  procurar  con  sus  fuerzas  y  poder 
que  fuesen  socorridos, y  si,  como  se  temía,  eran  muer- 
tos en  la  prisión,  su  muerte  debía  ser  vengada  por  las 
armas,  si  querían  satisfacer  á  su  propia  honra  y  esti- 
mación. Tras  esto  representaba  cuan  justa  y  necesa- 
ria era  aquella  empresa,  pues  se  había  de  seguir  para 
cobrar  su  mismo  patrimonio,  y  cuan  gran  afrenta  se- 
ria dejar  perder  un   tal  reino  que  fué  conquistado 
por  el  rey  don  Alonso  su  tío  en  una  guerra  tan  larga  y 
continua,  habiéndose  ajenado  para  ello  buena  parte 
de  las  rentas  y  señoríos  de  la  corona  real    de  Aragón. 
Declaraba  que  ninguna  otra  cosa  había  incitado  tanto 
al  rey  de  Francia  para  emprender  la  guerra  contra 
el  rey  don  F^ernafldo,  y  mostrar  tanta  confianza  de  al- 
canzar facilísímamente  la  victoria,  con  color  y  vano 
título  del  derecho  que  se  usurpaba  de  los  duques  de 
Anjou,  sino  por  tener  muy  sabido  que  las  mas  ciudades 
y  pueblos  del  reino  sehabiaarebelado  á  su  adversario 
por  su  crueldad,  avaricia  y  tírauía.  Procuraba  de  per- 
suadirles con  grandes  esclamaciones,  que  advirtiesen 
que  si  una  ocasión  tan  fácil  movia  á  un   rey  mozo, 
contra  el  parecer  de  los  suyos,  á  tomar  las  armas  con- 
tra la  costumbre  de  sus  antecesores,  que  no  solían  tan 
lijera mente  moverse  á  emprender  guerra  fuera  de  los 
confines  de  su  reino,  esta  misma  debería  despertar  su 
ánimo,  para  que   con  mucho  cuidado  considerasen, 
que  sí  permitían  que  un  enemigo  tan  poderoso  entra- 
se en  la  posesión  de  aquel  reino,  le  ponían  en  las  ma- 
nos la  isla  de  Sicilia,  á  la  cual  él  ó  sus  sucesores 
habían  de  pasar  su  poder  después  que  se  hubiesen  apo- 
derado del  reino,  pues  no  los  dividía  sino  un  tan  an- 
gosto estrecho  de  mar.  En  otra  parte  de  su  plática,  se 
contenía  cqán  grande  fué  el  regocijo  que  mostraban  los 
napolitanos  generalmente,  después  que  allá  llegó  la 
nueva  de  una  tan  gloriosa  y  señalada  victoria,  que 
puso  fin  á  la  conquista  del  reino  que  los  infieles  tenían 
en  España,  porque  luego  comenzaroa  á  cobrar  algún 
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alivio,  con  esperanza  que  dejando  asentadas  las  cosas 
del  estado  de  aquel  nuevo  reino,  habían  de  revolver 
sus  victoriosas  banderas  para  cobrar  lo  que  estaba 
usurpado  de  su  corona  real.  Que  apresuradamente  se 
habia  de  socorrer  en  tanta  miseria  y  tiabajo,  á  los  que 
esperaban  su  remedio,  y  se  debia  considerar  dílígenteT. 
mente,  que  si  diferian  su  ayuda  y  socorro,  no  los  derl. 
jasen  en  tal  necesidad,  que  con  desesperación  délas 
cosas  que  pasaban  por  ellos,  buscasen  otro  señor, 
como  ya  lo  hicieron  en  la  sucesión  de  aquel  príncipe, 
cuando  se  vieron  desamparados  del  serenísimo  rey 
don  Juan  de  Aragón  su  padre.  Exhortábalos  que  cou 
toda  presteza  mandasen  poner  en  orden  su  armada,  y 
tomasen  las  armas  animosamente  para  romper  la 
guerra  contra  un  príncipe,  que  con  ser  de  su  casa  y  su 
primo  diversas  veces  les  habia  sido  enemigo  encubier- 
to. Que  no  habia  cosa  mas  entendida,  que  al  tiempo 
que  murió  el  rey  don  Alonso,  los  príncipes  y  barones 
del  reino  enviaron  por  tres  veces  con  sus  embajadores 
á  suplicar  al  rey  su  padre,  que  fuese  á  tomar  la  pose- 
sión de  aquel  reino  como  legítimo  sucesor,  y  él  lo  rehu- 
só de  hacer,  declarando  que  era  su  voluntad  que  to- 
dos diesen  la  obediencia  á  don  Fernando  su  sobrino,  á 
quien  él  permitía  que  sucediese  en  él,  prometiendo 
que  trabajaría  que  gobernase  su  reino  con  toda    mo- 
deración y  clemencia,  y  con  esta  ocasión  envió  á  él  dos 
veces  sus  embajadores.  Que  después  de  aquello,  sí  ha- 
bia obedecido  s.us  mandamientos,  y  cuan  grato  les  ha- 
bia sido  en  el  reconocí  miento  de  los  beneficios  recibidos, 
cuan  justo  y  clemente  con  sus  vasallos,  ninguna  cosa 
era  mas  divulgada,  no  solo  en  Italia,  pero  en  toda  Eu- 
ropa, y  sus  majestades  lo  tenian  bien  entendido.  ¿Cómo 
había  de  quedar  sin  castigo,  haber  intentado  aquel 
príncipe  de  apoderarse  déla  ciudad  de  Barcelona,  al 
tiempo  que  se  puso  en  armas  contra  el  rey  don  Juan, 
con  color  de  enviarle  en  socorro  tres  galeras  ?  Y  que 
considerasen  qué  fines  fueron  los  suyos  cuando  casó 
al  infante  don  Fadrique  su  hijo  en  Francia,  con  la  so- 
brina del  rey  Luis,  al  tiempo  que  les  era  mayor  ene- 
migo, y  esto  con  condición  de  haber  como  en  contem- 
plación de  matrimonio,  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña.  Que  aquello  se  movió  con  tales  tratos,  que 
no  habia  para  qué  acordarlo  á  sus  majestades,  pues 
tuvieron  entonces  mas  recelo  desto,  que  de  los  mis- 
mos franceses.  También  afirmaba  que  habia  empren- 
dido de  hacer  rebelar  la  isla  de  Sicilia,  y  secretamen- 
te proveyó  de  armas  á  los  reyes  de  Granada,  y  por  su 
causa  se  dilató  harto  tiempo  la  guerra.  Sí  hasta  enton- 
ces se  habia  disimulado  todo  esto,  por  estar  impedi- 
dos en  una  guerra  tan  justa  y  tan  peligrosa,  ahora, 
después  de  una  tan  señalada  victoria,  convenia  que  el 
mundo  entendiese  que  aquella  disimulación  y  toleran- 
cía  habia  resultado  de  pura  necesidad  y  fuerza.  Final- 
«ente  los  animaba,  que  se  persuadiesen  que  no  em- 
prendían alguna  larga  y  dificultosa  guerra,  sino  que 
partía  su  armada  á  vista  de  la  buida  del  tirano,  y  á 
gozar  de  una  cierta  y  segura  victoria.  Porque  apenas 
sería  vista  en  el  reino,  cuando  ea  el  mismo  instante  le 
seria  negada  la  paga  de  las  imposiciones  y  rentas  rea- 
les, y  todos  los  estados  se  pondrían  en  orden  para  reci- 
birlos. Entonces  decia  que  daría   el  enemigo  lugar  al 
vencedor,  y  aquel  reino  desecharía  su  yugo,  y  estaría 
toda  Italia  alegre,  la  cual,  para  decir  lo  cierto,  no  esta- 
ba poco  alterada  y  revuelta  con  la  nueva  de  la  expe- 
dición francesa,  y  por  las  bodas  del  rey  de  romanos, 
y  comenzaban  algunos  potentados  á  ponerse  en  órder» 
de  defensa.  Pero  no  embargante  esto,  aunque  toda 
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ütalia  estaba  dudosa  y  vacilando,  siendo  fortalecida  y 
;.irn parada  con  su  poder  y  faerzas,  no  temería  de  allí 
ndelante  al  nuevo  enemigo.  Con  esto  afirmaba,  que 
habiendo  librado  aquel  reino  de  la  sujeción  y  tiranía 
riue  padecía,  y  confirmado  la  paz  universal  de  toda 
Italia  sin  ninguna  duda,  empleando  las  armas  contra 
Iffs  infieles,  harían  un  camino  muy  llano  y  seguro 
para  gozar  con  mucha  gloria  de  las  victorias  y  despo- 
j(ís  de  los  turcos,  que  se  hablan  apoderado  de  la  ma- 
yor parte  de  Europa,  y  los  tenian  tan  vecinos  por 
aquella  parte.  Mas  el  rey  entendió  bien,  que  de  tal 
manera  se  procuraba  por  los  barones  del  reim,  que  él 
tomase  esta  empresa,  que  se  conocía  claramente  que 
hablan  de  seguir  al  que  primero  llegase,  y  que  no 
era  tan  fácil  la  causa  que  se  proponía  ni  lan  justa, 
para  se  mostrar  principal  en  ella,  contra  un  príncipe 
que  allende  de  ser  de  su  casa,  era  su  primo,  y  estaba 
casado  con  su  hermana,  como  aquel  lo  encarecía. 
Con  esto  solamente  tenia  cuenta  de  estorbar  que  el  rey 
(le  Francia  no  se  empachase  contra  su  derecho,  reser- 
vando la  ejecución  del  para  otra  mejor  ocasión. 

Cap.  XXT. — Déla  parte  que  el  rey  de  Francia   tuvo   en 
Italia  para  proseguir  la  empresa  del  reino. 

Tenia  ya  en  este  tiempo  el  rey  Carlos  muy  declara- 
da su  empresa  del  reino,  y  era  muy  requerido  y  soli- 
<;¡tado  para  ello  de  Luis  Sforza  duque  de  Barí,  que  era 
(>l  que  procuraba  la  destrucción  de  aquella  casa  de 
Aragón,  por  la  instancia  que  el  duque  de  Calabria  ha- 
cií  que  su  yerno  Juan  Galeazo  duque  de  Milán  toma- 
se el  regimiento  de  su  estado,  y  no  fuese  despojado  tan 
malvadamente  del  duque  de  Barí  su  tio,  que  se  alza- 
ba con  él.  Por  esta  causa  el  rey  trataba  de  confederar- 
se en  nueva  liga  contra  el  rey  de  Francia,  señalada- 
mente con  el  rey  de  romanos,  que  también  buscaba 
ocasión  para  romper  la  paz  que  poco  antes  se  había 
concertado  entre  ellos,  y  por  todas  vias  entendía  el  rey 
en  poner  impedimento  para  que  el  rey  Carlos  desistiese 
de  aquella  empresa.  Pero  ninguna  cosa  pudo  bastar 
con  aquellos  barones  que  tanto  mostraban  desear  su 
ida  para  retraerlos  de  la  instancia  que  hacían  que  el 
rey  don  Fernando  fuese  echado  del  reino;  y  como  es- 
tos sintieron  que  el  rey  ponia  nueva  dilación  en  de- 
clararse, instaban  con  mayor  cuidado  que  el  rey  de 
Francia  apresurase  la  espedicion  y  su  pasada  á  Italia. 
Teniéndose  pues  aquel  príncipe  por  seguro  y  libre  de 
otros  cuidados  que  le  pudiesen  dar  enojo  en  su  reino, 
con  haber  asentado  paces  con  los  reyes  que  eran  antes 
susenemigos,  procuraba  ganar  las  voluntades  délos 
príncipesy  potentados  de  Italia,  y  estaba  en  esto  tan 
adelante,  que  tenia  la  conquista  por  cierta.  Allende  de 
tener  mucha  parte  en  los  barones  del  reino,  no  sola- 
mente en  los  que  estaban  ya  declarados,  pero  en  todos 
los  que  eran  de  su  opinión,  trataba  de  tener  á  su 
sueldo  quinientos  gentiles  hombres  romanos  de  los 
principales  coloncses  y  de  la  casa  Sábela,  por  serlos 
Ursinos,  que  era  el  bando  contrario,  de  la  parte  del  rey 
don  Fernando,  y  también  porque  con  su  medio  pen- 
saba tener  al  papa  tan  sujeto,  que  no  se  osaria  decla- 
rar contra  él.  Los  que  primero  se  señalaron  en  ayu- 
dar al  rey  de  Francia  en  esta  empresa  que  él  decía  ser 
contra  el  turco,  fueron  Luis  Sforza  que  ofreció  de  ser- 
virle con  quinientos  hombres  de  armas  y  con  trece 
galeras  y  cuatro  carracas  armadas  a  su  costa  por  tan- 
to tiempo  cuanto  durase  la  guerra,  en  lo  cual  se  ayu- 
daba de  la  señoría  de  Genova,  que  era  entonces  sujeta 
al  estado  de  Milán,  y  el  duque  de  Saboya  y  los  mar- 


queses de  Montferrat  y  Salaces  y  Hércules  de  Este  du- 
que de  Ferrara,  que  allende  que  fué  grandemente  afi- 
cionado al  nombre  y  nación  francesa,  era  suegro  de 
Luis  Sforza,  principal  fautor  y  promovedor  desta  es- 
pedicion. Venecianos  según  su  costumbre  mostraban 
ser  neutrales,  y  daban  á  entender  que  hacían  en  esto 
mucho  por  el  rey  de  Francia,  puesto  que  en  lo  públi- 
co decían  que  ellos  querían  guardar  en  todo  la  confe- 
deración que  tuvieron  con  el  rey  Luís  su  padre.  Solos 
florentines  y  Pedro  de  Mediéis  que  tenia  á  su  mano  el 
gobierno  de  aquella  ciudad,  parecían  ser  públicamen- 
te contrarios  al  rey  de  Francia,  como  quiera  que  Lo- 
renzo y  Juan  de  Médicis  que  eran  hermanos,  y  tenían 
mucha  parteen  el  pueblo,  como  no  podían  sufrir  ei 
gobierno  de  Pedro  de  Médicis,  por  sacarle  de  su  repú- 
blica con  la  presencia  y  autoridad  del  rey  de  Francia 
le  ofrecieron  grande  servicio  de  dineros  para  ayuda 
de  aquella  empresa. 

Cap.  XXII. — Que  el  rey  envió  á  Roma  á  don  Diego  López 
de  IJaro,  para  que  prestase  la  obediencia  al  papa,  y 
mandó  requerirle  que  desistiese  de  dar  favor  á  los  mo- 
vimientos de  Italia. 

Por  el  mismo  tiempo  entendiendo  el  papa  que  el  rey 
de  Ñapóles  recelando  que  no  le  perturbasen  en  su  casa, 
le  había  de  procurar  todo  el  desasosiego  y  daño  que 
pudiese  como  aun  nótenla  tales  fuerzas  ni  poder  ni 
dinero  que  bastase  á  resistir  en  cualquiera  necesidad 
que  se  le  ofreciese,  se  confederó  con  la  señoría  de  Ve- 
necia  y  con  el  duque  de  Milán  y  con  Luis  Sforza  su  tio, 
é  hicieron  entre  sí  unión  para  defensa  de  sus  estados. 
Tras  esto  luego  entendió  el  papa  en  justificarse  con  el 
rey  y  reina  de  España  por  haber  hecho  esta  liga,  es- 
cusándose  que  esto  no  era  cosa  nueva,  pues  por  se- 
mejantes ocasiones  se  habían  hecho  otras  tales  ligas 
no  solamente  por  los  sumos  pontífices  antiguos,  como 
fueron  los  Gregorios,  Alejandros  é  Inocencios,  pero  por 
los  modernos  Eugenio  cuarto  y  Caliste  su  tio,  y  por 
Pío,  Paulo,  Sixto  é  Inocencio  su  predecesor,  y  que  to- 
dos estos  sumos  pontífices,  en  la  variedad  de  los  tiem- 
pos que  concurrieron,  se  confederaron  con  diversos 
príncipes  en  muy  estrecha  amistad,  y  que  en  esta  conr 
federación  se  había  exceptuado  la  amistad  que  él  tenia 
con  el  rey  y  reina  de  España.  Publicóse  esta  liga  en 
Roma  y  en  los  otros  lugares  de  la  Iglesia  el  dia  de  san 
Marco,  y  por  esta  novedad  muchos  tenian  creído  que  el 
papa  de  secreto  daba  favor  á  la  ida  del  rey  de  Francia, 
por  estar  indignado  con  el  rey  don  Fernando,  y  dest-a- 
ba  nuevas  cosas,  pensando  que  siendo  directo  señop 
del  reino  podría  desta  manera  sacar  recompensa  para 
sus  hijos.  Hubo  mayor  recelo  desto,  porque  se  dio  au^ 
diencia  en  público  consistorio  á  Eberardo  de  Aubeiti, 
embajador  del  rey  de  Francia,  y  se  le  permitió  que 
declarase  la  pretensión  que  el  rey  Carlos  tenia  al  reino 
de  Jerusalen  y  Sicilia,  de  que  ya  había  tomado  nuevo 
título.  Afirma  Bernardino  Corio,  autor  de  la  historia 
de  las  cosas  de  Milán,  que  el  papa  se  declaró  de  tal 
manera,  que  hizo  publicar  que  siempre  que  el  ejército 
francés  estuviese  tan  cerca  que  le  pudiese  amparar  de 
las  armas  y  opresión  de  la  casa  de  Aragón,  se  confe- 
deraría con  el  rey  de  Francia,  y  con  él  juntamente  se- 
guirla una  misma  fortuna.  Pero  también  el  mismo  au- 
tor escribe  que  con  diversas  promesas  y  amenazas  el 
rey  de  Francia  procuraba  le  diese  el  papa  la  investi- 
dura del  reino ,  prometiendo  que  le  daria la  obedien- 
cia que  por  esta  causa  había  sobreseído  de  darle,  y 
decia  que  la  prestaría  nó  como  el  rey  don  Fernando 
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que  después  de  la  muerte  del  papa  Pió  hsibia  menos- 
cabado á  la  sede  apostólica  del  censo  de  cuarenta  mil 
ducados  que  en  cada  un  año  se  le  solian"  pagar,  y  se 
labia  convertido  en  una  hacanea,  y  que  él  los  quería 
pagar,  y  ofrecia  grandes  estados  á  sus  hijos,  y  que 
se  alargó  un  embajador  francés  á  decir  al  papa  que 
debía  pensar  que  siendo  el  rey  de*  Francia  coqí'e- 
derado  con  gl  rey  de  romanos  podría  ser  parte  para 
privarle  de  la  dignidad  del  sumo  pontificado,  no  so- 
lamente por  las  armas ,  pero  con  razón  y  derecho, 
convocándose  concilio  universal,  y  que  juntamente 
podrían  declarar  que  había  sido  elegido  por  simonía, 
y  que  allende  de  ser  profano  en  su  vida  y  costumbres, 
era  infamado  de  haber  sido  causa  de  algunas  muer- 
tes, y  que  se  le  podia  oponer  que  era  hereje.  Lo  que 
dice  Cor;io  es  esto,  y  lo  que  yo  puedo  afirmar  es,  que 
el  rey  envió  á  visitar  desde  Barcelona  al  papa  poco 
después  de  su  coronación,  para  que  en  su  nombre  le 
diese  la  obediencia,  á  don  Diego  López  deHaro,  con  or- 
den que  procurase  de  asentar  con  él  tan  estrecha  amis- 
tad como  se  creía  que  entre  ellos  dos  la  habría,  por  los 
beneficios  que  de  la  casa  real  habia  recibido,  porque 
se  entendió  entonces  que  el  papa  traía  secretas  in- 
teligencias con  el  rey  Carlos,  y  vino  por  esta  cau- 
sa á  Francia  Micer  Gerónimo  López,  hermano  de  don 
Juan  López,  obispo  de  Perosa  que  era  su  datarío  y 
gran  privado,  y  procuróse  de  exhortar  y  requerir  al 
papa  que  no¡fuese  autor  de  nuevas  guerras  y  ma- 
les. En  esta  sazón  el  rey  de  Ñapóles  que  conocía  bien 
por  larga  experiencia  la  ambición  de  Alejandro,  y 
tenia  presente  que  el  papa  Calisto  su  tío  procuró  de 
le  despojar  del  reino,  y  sabía  que  no  tenia  su  sobrino 
menos  prendas  para  querer  poner  la  mano  en  las  co- 
sas del  reino,  y  heredar  en  él  á  sus  hijos,  comenzó 
luego  á  tener  gran  recelo  no  fuese  aquel  pontífice 
la  desolación  de  su  casa,  como  lo  fué.  Con  este  te- 
mor procuró  que  el  rey  por  medio  de  don  Diego  Ló- 
pez, que  era  caballero  de  mucho  valor  y  de  los  muy 
señalados  que  hubo  en  España  en  su  tiempo,  advirtiese 
al  papa  que  tenia  las  cosas  de  su  estado  por  tan  pro- 
pias como  lo  era  el  reino  de  Aragón,  para  en  todo 
lo  que  tocaba  á  aquella  casa  y  reino,  porque  se  mode- 
rase mas  y  no  se  emprendiesen  nuevas  cosas,  y  por- 
que supo  el  rey  que  habia  algunos  movimientos  en 
Italia  señaladamente  en  Roma,  y  que  nuevamente  se 
había  firmado  liga  por  el  papa  con  la  señoría  de  Ve- 
necia  y  con  el  estado  de  Milán  ycon  otros  aliados,  en- 
tendiendo que  semejantes  ligas  cuando  no  son  generales 
suelen  sembrar  discordias,  y  ser  causa  y  principio 
de  guerra,  de  la  cual  se  descubrían  ya  grandes  se- 
ñales, porque  después  de  la  liga  fueron  pagados  di- 
versos capitanes  de  gente  de  armas,  y  se  habían  co-^ 
menzado  á  mover  ciertas  escuadras  de  venecianos  y 
del  estado  de  Milán,  y  se  ponían  en  orden  de  cada  día 
grandes  aparejos  de  guerra  ,  y  algunos  cardenales 
no  vivían  así  concordes  como  lo  requería  la  autoridad 
de  aquella  dignidad,  señaladamente  que  el  cardenal 
de  San  Pedro,  á  quien  seguía  buena  parte  del  colegio, 
y  otros  cardenales  se  partieron  del  consistorio  con  poca 
reverencia  del  papa  y  sin  su  licencia,  y  se  publicó  que 
se  había  hecho  porque  se  proponía  de  ser  promovidos 
cardenales  mas  del  número  conveniente,  y  se  tuvo  in- 
teligencia de  la  plática  que  el  papa  traia  con  el  rey  de 
Francia,  en  que  se  trataba  del  detrimento  de  su  estado 
y  del  rey  y  reino  de  Ñapóles,  considerando  los  grandes 
inconvenientes  que  se  esperaban  seguir  si  esto  no  se  re- 
mediase, mandó  á  doo  Diego  López  de  Haro  que  dijese 
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al  papa  que  con  la  prudencia  que  se  requería,  y  con  la 
gravedad  conveniente /i  su  dignidad,  atendiese  á  apa- 
ciguar lodos  los  movimientos  de  guerra,  y  procodie.';(í 
con  debida  rnadureza,  y  prefiriese  lo  que  cumplía  á  la 
paz  universal,  y  no  se  envolviese  en  cosas  que  causa- 
sen escóndalos.  El  color  deslas  alteraciones  era  preten- 
der el  papa  que  Virginio  Ursino  le  debia  restituir  las 
tierras  que  poco  ánles  habia  comprado  de  Francisco 
Gibo,  y  don  Diego  trataba  que  con  tmenos  medios  se 
procediese  en  aquello,  pues  sin  poner  á  Italia  en  ar- 
mas se  podía  conseguir  y  conservar  la  reverencia  y 
obediencia  que  se  debia  á  la  sede  apostólica  y  al  uní- 
versal  pastor  della.  Ofrecía  de  parte  del  rey  de  España 
su  intercesión  y  obra  para  esto,  certificando  que  allen- 
de del  común  beneficio  del  sosiego  y  paz  de  la  Iglesia, 
aquel  negocio  tocaba  á  su  particular  interés,  por  res- 
peto del  rey  de  Ñapóles  y  del  duque  de  Calabria  su  lií- 
jo,  á  quien  no  podia  faltar  por  el  cercano  deudo,  y  pro 
curaba  don  Diego  que  el  papa  los  recibiese  en  su  gra- 
cia. Entendiendo  don  Diego  López  de  Haro  en  esto  con 
mucha  porfía  vinoá  saber  que  Luís  Sforza,  por  medio 
del  cardenal  Ascanio  su  hermano,  á  quien  el  papa  des- 
pués de  su  creación  dio  el  oficio  de  vicecanciller,  trata- 
ba que  el  papa  diese  la  investidura  del  reino  al  rey  dií 
Francia,  y  sobre  ello  le  habló  don  Diego  López,  y  le. 
dijo  cuan  malas  pláticas  eran  estas  para  el  principio  de 
su  pontificado,  pues  era  aquella  negociación  de  tal  ca- 
lidad, quehabíadeturbar  la  paz  del  estado  eclesiástico. 
Mas  el  papa  no  lo  pudo  así  encubrir  que  no  concediese 
que  le  había  sido  propuesto  por  Luís  Sforza  en  nombrí' 
del  rey  Carlos  con  muchas  promesas  y  ofrecimientos 
que  se  daría  orden  como  se  vengaría  del  rey  don  Fer- 
nando, que  desde  su  creación  se  habia  declarado  su 
enemigo,  pero  afirmaba  que  él  nunca  lo  habia  querido 
aceptar,  porque  conocía  el  perjuicio  que  en  ello  recibi- 
ría el  rey  de  España  por  el  derecho  que  pretendía  tener 
al  reino,  y  significaba  que  si  no  fuera  por  aquello  lo 
hubiera  ya  admitido.  Decía  mas  el  papa  por  escusar.^c, 
que  conociendo  Luis  Sforza  que  por  aquel  recelo  dejaba 
de  dar  la  investidura  al  rey  de  Francia,  le  habia  pro- 
metido que  se  acabariacon  el  rey  de  España,  que  vi- 
niese en  ello  y  lo  pidiese,  por  lo  mucho  que  le  conve- 
nia cobrar  lo  de  Rosellon,  y  que  él  dio  su  palabra  qui> 
en  aquel  caso  le  concedería.  Eran  estas  pláticas  antes 
de  la  restitución  de  aquellos  estados,  y  aun  esto  wo 
fué  pequeña  causa  de  diferirla,  porque  mediante  ella 
pensó  el  rey  de  Francia  de  haber  el  reino  de  Ñapóles 
con  el  derecho  que  el  rey  tenía.  Procuró  don  Diego  des- 
viar al  papa  de  aquella  opinión,  y  que  no  diese  espe- 
ranza de  conceder  tal  cosa  siendo  en  tanto  perjuicio  do 
la  sede  apostólica  y  en  escándalo  de  toda  la  cristiandad, 
y  dijo  que  aquella  respuesta,  que  decía  haber  dado  pen  - 
sando  ayudar  al  rey  porque  cobrase  su  estado,  debia 
tener  mas  fuerza  en  otro  interés  que  no  en  el  de  Espa- 
ña, donde  debía  procurar  de  heredar  á  sus  hijos,  y  no 
sacarlos  de  su  naturaleza.  Pero  estaba  el  papa  tan  in- 
dignado contra  el  rey  don  Fernando,  que  claramente 
daba  á  entender  que  dese-aba  que  la  investidura  se  die- 
se ó  al  rey  de  España,  6  al  rey  de  Francia.  Era  esto  cu 
tal  coyuntura,  que  el  duque  de  Calabria  estaba  con 
gente  de  armas  en  campo,  y  á  la  otra  parte  del  reino  se  . 
allegaba  gente  de  guerra  cerca  de  las  tierras  de  la  Igle- 
sia, y  pensó  don  Diego  López  de  Haro  de  aprovecharsi' 
de  aquella  ocasión  para  concertar  al  papa  con  el  rey  de 
Ñápeles,  creyendo  que  la  necesidad  obrarla  mas  que  la 
voluntad,  y  el  rey  don  Fernando  trataba  de  confede- 
rase con  el  papa  con  plática  de  casar  una  bija  con  hijo 
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del  papa,  porque  esto  era  lo  que  él  pretendía  mas,  que 
lo  que  esperaba  de  Francia,  entendiendo  que  no  le  se- 
ria buen  vecino  el  rey  Carlos.  También  tenia  el  papa 
su  torcedor  contra  el  francés  para  que  le  reconociese 
por  verdadero  pontífice,  y  le  diese  la  obediencia  sin  la 
investidura,  porque  publicaba  que  la  dispensación  que 
el  rey  Carlos  tenia,  con  la  cual  casó  con  la  duquesa  de 
Bretaña,  era  de  ningún  efecto,  y  que  se  pedia  de  nuevo, 
pero  que  no  se  daria.  Esta  dispensación  se  hubo  por 
penitenciaria  por  industria  de  los  embajadores  de  Fran- 
cia cautelosamente,  para  en  el  cuarto  grado  de  consan- 
guinidad del  rey  y  de  la  duquesa,  no  nombrando  las 
dignidades,  y  esto  se  hubo  por  un  hombre  de  común 
condición,  porque  no  se  entendiese  que  el  rey  deFran- 
cia dejaba  la  hija  del  rey  de  romanos,  y  el  papa  ben- 
/dijo  aquella  dispensación  secretamente  para  lo  de  la 
/  conciencia,  y  decia  que  en  público  no  queria  conceder- 
la por  el  escándalo.  Entonces  el  rey,  por  tener  mas 
prendado  al  papa,  procuró  que  don  Juan  de  Borja,  du- 
que de  Gandía  su  hijo,  viniese  á  España  y  residiese  en 
su  corte,  y  así  vino  á  Barcelona,  por  el  mismo  tiempo 
que  se  entregó  Roselion,  con  cuatro  galeras  que  llama- 
ban sotiles,  que  las  dos  eran  de  Vilamarin,  y  lasotras 
dos  de  Francés  de  Pau,  y  en  aquella  ciudad  se  celebra- 
ron sus  bodas  con  doña  María  Enriquez,  hija  de  don 
Enrique  tio  del  rey,  que  había  sido  primero  desposada 
con  su  hermano  don  Pero  Luis  de  Borja,  que  fué  el  pri- 
mer duque  de  Gandía,  de  los  de  la  casa  de  Borja.  Des- 
pués que  el  papa  tuvo  sus  cosas,  á  su  parecer  bien  fun- 
dadas, propuso  de  crear  mas  número  de  cardenales  de 
lo  que  el  colegio  quisiera,  porque  á  los  que  tienen  aque- 
lla dignidad  siempre  se  les  hace  grave  que  se  comuni- 
que con  muchos,  y  pretendía  que  con  la  mayor  parte 
dellos  podia  hacer  lo  que  quisiese,  como  lo  hizo.  Con 
este  temor  Juliano  de  la  Bobera,  cardenal  de  San  Pe- 
dro, sobrino  del  papa  Sixto,  que  después  fué  sumo  pon- 
tífice, y  se  llamó  Julio  segundo,  hombre  inquieto  y  sin 
medio,  se  juntó  con  el  cardenal  de  Ñapóles,  con  quien 
no  solía  ser  muy  amigo,  y  con  el  cardenal  de  Portu- 
gal, é  intentaron  de  apremiar  al  papa  tanto  en  esto, 
que  no  parecía  con  ellos  mas  que  un  otro  cardenal,  y 
saliéronse  del  consistorio  como  dicho  es.  De  allí  se  si- 
guió que  como  el.  papa  entendiese  que  de  poder  abso- 
luto podia  crear  cardenales  sin  ellos,  parecióle  que  se 
justificaba  harto  si  procedía  á  la  creación  con  voluntad 
de  los  que  se  hallaban  presentes  en  consistorio,  y  con 
la  mayor  parte  fueron  creados.  Entre  los  promovidos 
á  aquella  dignidad,  fué  el  uno  César  Borja,  hijo  del  pa- 
pa, aunque  mostró  que  por  aquella  vez  sobreseyera  de 
le  nombrar  cardenal,  si  los  ausentes  condescendieran 
en  la  creación  de  otros  que  fueron  elegidos,  que  eran 
Alejandrino  y  Lunar,  porque  por  letras  tenia  mucha 
necesidad  de  Alejandrino,  y  por  servicios  y  promesa 
mucha  obligación  á  Lunar.  Mas  como  aquellos  carde- 
nales no  vinieron  en  ello  hizo  el  papa  lo  que  convino,  y 
lo  que  de  derecho  decia  que  podia,  pero  lo  que  tocaba 
á  Borja,  era  loque  mas  fácil  se  hacia,  porque  esta  es 
la  desvergüenza  de  la  lisonja,  y  los  suyos  afirmaban 
que  nocontravenía  en  aquello  al  derecho.  Tenia  el  pue- 
blo á  César  Borja  por  hijo  del  papa,  y  en  esta  creación 
que  hizo  afirmó  que  no  lo  era,  diciendo  que  por  no  te- 
nerle por  tal,  muerto  el  duque  don  Pero  Luis  su  hijo, 
dio  el  ducado  de  Gandía  á  don  Juan  de  Borja,  siendo 
menor.  Cometióse  la  causa  ó  tres  cardenales,  y  tam- 
bién se  introdujo  en  la  Rota,  donde  se  probó  por  dicho 
de  muchos  testigos  romanos  que  César  era  hijo  de  Do- 
minico de  Ariñano  y  de  la  Vaaoza,  que  eran  marido  y 
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mujer,  en  cuya  casa  había  nacido,  declarando  que 
cuando  murió  Ariñano,  en  su  testamento  le  dejó  por 
heredero,  y  á  los  que  decían  al  papa  que  por  qué  cau- 
sa no  siendo  este  su  hijo  le  quería  sin  otros  méritos  po- 
ner en  tau  gran  dignidad,  satisfacía  con  responder  que 
por  ser  hermanp  del  duque  de  Gandía  é  hijo  de  la  Va- 
noza.  Su  legitimidad  se  declaró  por  sentencia  defini- 
va  en  Rota  y  en  consistorio,  casi  por  todos,  sin  discre- 
par ninguno,  puesto  que  algunos  lo  remitieron  á  la 
conciencia  del  papa,  aunque  no  podia  ser  cierto  de  lo 
contrario.  En  esta  creación,  que  fué  en  las  cuatro  tém- 
poras de  setiembre  deste  año,  con  ser  la  de  tantos  en 
contradicción  de  muchos,  fué  nombrado  cardenal  don 
Bernardino  de  Carvajal,  obispo  de  Cartagena,  que  an- 
tes lo  habia  sido  de  Badajoz  en  mucha  gracia  de  todos, 
por  ser  generoso  y  letrado  y  de  muy  buenas  partes,  y 
por  la  memoria  del  cardenal  de  Santáogel  su  tio,  que  fué 
muy  notable  prelado. 

Cap,  XXIIL — Que  Ladislao  rey  deHmgria,  que  casó  con 
la  reina  doña,  Beatriz  de  Aragón,  se  apartó  della  y  la 
repudió. 

Entre  otras  quejas  que  el  rey  de  Ñapóles  tuvo  del  pa- 
pa, era  una  de  que  se  tenia  por  muy  injuriado  en  dar 
lugar  que  el  rey  Ladislao  de  Hungría,  que  estaba  casa- 
do con  la  reina  doña  Beatriz  de  Aragón  su  hija,  la  de- 
jase y  casase  con  otra,  sobre  lo  cual  hubo  muy  gran 
diferencia.  Mucho  tiempo  antes,  como  se  ha  referido  en 
los  anales,  habia  casado  con  esta  reina  Matías  Corvino, 
rey  de  Hungría,  cuya  suerte  y  ventura  fué  tal,  que  de 
la  cárcel  y  duras  prisiones,  fué  llevado  al  solio  real, 
siendo  muy  mancebo,  y  fué  levantado  por  los  húnga- 
ros rey,  cuando  estaba  mas  temeroso  que  los  grandes 
del  reino  le  mandarían  cortar  la  cabeza.  Este  príncipe 
fué  muy  valeroso  y  alcanzó  grandes  victorias  de  los 
turcos,  y  después  de  su  muerte,  no  quedando  hijos  de 
aquel  matrimonio,  los  prelados  y  barones  considerando 
que  por  ley  de  la  tierra  no  podia  suceder  el  duque  Juan 
Corvino,  que  era  hijo  bastardo  del  rey  Matías,  antes 
pretendiendo  que  según  sus  costumbres  el  derecho  de 
la  herencia  competía  ala  reina  su  mujer,  de  común 
consejo  trataron  que  se  amparase  en  aquel  estado  co- 
mo reina  y  señora  del,  y  ofrecieron  que  ellos  la  servi- 
rían si  tuviese  por  bien  de  casar  con  el  ,que  pareciese 
que  tendría  mas  derecho  en  aquella  sucesión.  Habia  la 
reina  determinado,  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
que  fué  de  los  mas  excelentes  y  señalados  que  hubo 
en  aquella  casa,  entrar  en  religión  ó  permanecer  viu- 
da, y  no  la  podían  persuadirá  que  quisiese  casar 
puesto  que  por  esta  causa  aquella  tierra  estaba  en  gran 
turbación  y  puesta  enarmas,yporapaciguarla  los  prin- 
cipales barones  procuraron  con  el  rey  su  padre  que  le 
mandase  que  nodejaseel  gobierno  de  aquel  reino,  don- 
de era  servida  y  acatada  como  si  fuera  señora  y  pro- 
pietaria del.  Hicieron  los  húngaros  para  mayor  segu- 
ridad suya  pleito  homenaje  que  la  tendrían  comoá  su 
reina  natural,  y  fué  tan  obedecida  como  lo  pudiera  ser 
en  vida  del  rey  su  marido,  y  diversas  veces  ajuntaron 
grandes  ejércitos  en  defensa  del  reino,  porque  como 
propusiese  el  duque  Juan  Corvino  con  guerra  abierta 
apoderarse  de  Hungría,  la  reina  se  opuso  contra  él  y 
le  desbarató  y  venció.  Competían  por  el  derecho  desla 
sucesión  con  intención  de  casar  con  la  reina,  Maximi- 
liano, rey  de  romanos,  y  Ladislao,  hijo  del  rey  de  Po- 
lonia, porque  muerto  el  rey  Matías,  estando  el  reino  en 
gran  división,  se  apoderaron  el  uno  de  Austria,  y  el 
otro  de  la  mayor  parte  del  peino  de  Bohemia.  Pero  an- 
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ticipándose  Ladislao,  fué  elegido  de  común  consenti- 
inienlo  de  los  prelados  y  barones  del  reino  el  año  de 
mil  cuatrocientos  noventa  en  Buda  por  rey  deHungría, 
asegurando  primero  los  húngaros  á  la  reina  que  el  ma- 
trimonio se  efectuaria,  y  consintiendo  ella  en  él,  fue- 
ron los  dos  alzados  por  reyes.  Al  tiempo  qiüe  entró  La- 
dislao en  Hungría  fué  confirmado  por  él,  y  después  en 
Buda,  por  palabras  de  presente,  la  aceptó  por  mujer, 
porque  los  húngaros  no  le  querían  coronar  de  otra  ma" 
ñera.  No  solamente  fué  Ladislao  aceptado  por  rey  con 
velo  desle  matrimonio,  pero  acabó  de  asentar  las  cosas 
del  reino  de  Bohemia,  pagando  á  la  gente  de  guerra 
que  se  queria  pasar  al  rey  de  romanos  mucha  suma  de 
dinero  de  lo  que  la  reina  prestó,  y  fué  coronado  en 
Alba,  y  el  mismo  dia  de  la  coronación,  cubriéndose 
las  vestiduras  reales  de  un  rey  santo  que  fué  de  Hun- 
gría llamado  Esteban,  con  las  cuales  es  costumbre  co- 
ronarse los  reyes,  tornó  mediante  juramento  á  ratifi- 
car el  matrimonio,  y  después  se  celebró  en  Buda,  como 
en  la  cabeza  y  metrópoli  del  reino  de  Hungría,  con 
gran  fiesta.  En  el  mismo  tiempo  Maximiliano  entró  por 
el  reino  de  Hungría  con  ejército,  y  por  otra  parteel  du- 
que Alberto,  que  fué  después  rey  de  Polonia,  el  cual 
con  mucha  gente  y  gran  número  de  húngaros  que  se- 
guían su  opinión  llegó  hasta  Buda  y  tomaron  á  Alba, 
y  pusieron  en  mucho  estrecho  á  Ladislao,  pero  con- 
certóse con  el  rey  de  romanos,  con  condición  que  si  no 
dejase  hijos  varones  de  legítimo  matrimonio,  los  reinos 
de  Hungría  y  Bohemia  volviesen  á  la  casa  de  Austria. 
Cuando  tuvo  Ladislao  su  reino  pacífico  y  seguro,  estan- 
do en  conformidad  con  sus  subditos,  se  declaró  que 
aquel  matrimonio  de  la  reina  doña  Beatriz  era  de  nin- 
gún efecto,  afirmando  que  estaba  primero  casado  con 
Bárbara  ,  hermana  del  marqués  de  Brandemburg, 
elector  del  imperio,  y  decia  que  principalmente  le  mo- 
vía á  repudiar  á  la  reina  por  ser  estéril.  Fué  enviado 
por  el  papa  Alejandro,  por  la  causa  deste  matrimonio, 
por  legado  á  Hungría  el  obispo  deTeano,  y  persistiendo 
Ladislao  en  su  propósito,  procuró  con  el  consentimien. 
to  de  Bárbara  la  disolución  de  su  primer  matrimo- 
nio que  decía  ser  consumado,  esto  trató  que  se  pi- 
diese por  todo  el  reino  de  Hungría  y  por  los  príncipes 
de  Alemania.  Masal  principió  el  papa  entendiendo  que 
si  aquel  se  disolvía  con  autoridad  de  la  sede  apostólica, 
era  darle  por  válido,  y  por  no  matrimonio  el  de  la  rei- 
na doña  Beatriz,  por  respeto  del  rey  de  España,  con 
quien  tenia  tanto  deudo  la  reina  de  Hungría  estuvo  muy 
dudoso  en  ello,  y  porque  decia  que  no  queria  ofender 
sin  muy  justa  causa  al  rey  Ladislao,  por  la  necesidad 
que  habia  que  por  sus  reinos  de  Hungría  resistiesen  á 
los  turcos.  Duró  la  porfía  deste  negocio  mucho  tiempo, 
y  la  reina  estaba  apartada  sin  querer  hacer  vida  el  rey 
con  ella,  de  que  el  rey  de  Ñapóles  su  padre  se  tuvo 
por  muy  injuriado,  con  mucha  razón,  y  buscaba  por 
diversas  vjasel  remedio  para  persuadir  al  rey  de  Hun- 
gría que  hiciese  vida  con  ella,  y  nunca  se  pudo  acabar 
con  él. 
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Cap.  XXIV. — De  la  embajada  que  envió  el  rey  de  Ña- 
póles al  rey  de  España. 

Cuando  el  rey  de  Ñapóles  se  vio  en  tanto  aprieto,  y 
entendió  la  liga  y  confederación  que  contra  él  se  hacia, 
envió  con  un  embajador  suyo  á  decir  al  rey  que  sabia 
que  después  de  la  plática  de  la  restitución  de  Perpi- 
ñan  y  Rosellon,  que  se  movió  con  el  rey  de  Francia, 
se  habia  el  rey  Carlos  declarado  por  su  enemigo,  y 
deliberaba  acometerle  con  poderoso  ejército,  coa  oca- 


sión que  pretendía  derecho  en  aquel  reino ,  y  que 
cobrándolo  tendría  miíjor  comodidad  para  seguir  la 
empresa  por  mar  contra  los  turcos,  y  hacia  grandes 
aparejos  para  este  efecto.  Que  debajo  de  color  de  ser 
enemigo  de  aquella  casa,  procuraba  sacarle  del  am- 
paro y  faver  que  con  tanta  razón  esperaba  que  habia 
de  recibir  destos  reinos,  pues  era  una  misma  causa, 
siendo  cabeza  de  su  casa  y  de  aquel  reino,  pues  no  lo 
era  menos  que  la  isla  de  Sicilia.  Decia  que  le  daba 
aviso  de  todos  aquellos  propósitos,  porque  allende  que 
se  le  debía  por  estar  en  el  primer  grado  de  estimación 
y  gloría  entre  todos  los  príncipes,  le  competía  la  con- 
servación de  aquel  reino,  y  era  obligado  á  tener  re- 
curso á  su  favor,  en  cualquiera  adversidad  ó  peligro. 
Dando  larga  razón  de  todas  las  cosas  pasadas,  decia: 
que  era  notorio  que  habia  guardado  en  lodo  el  tiempo 
de  su  reinado  buena  y  llana  amistad  con  la  casa  de 
Francia,  y  los  reyes  que  habían  sido  la  habían  tenido 
con  él ;  señaladamente  el  rey  Luis  onceno,  el  cual  de- 
más de  la  buena  amistad  que  todo  el  tiempo  que  vivió 
mantuvo  á  la  casa  de  Aragón,  se  confederó  con  ella 
con  nuevo  vínculo,  dando  por  mujer  al  infante  don 
Fadrique  su  hijo  á  su  sobrina,  hija  de  la  duquesa  de 
Saboya  su  hermana,  queriendo  tener  al  infante  don 
Fadrique  como  propio  hijo.  Que  antes  de  aquel  ma- 
trimonio siéndole  movida  guerra  por  Juan  duque  de 
Anjou,  con  el  título  de  que  ahora  se  pensaba  aprove- 
char el  rey  de  Francia,  el  mismo  rey  Luis  su  padre, 
aunque  el  duque  era  su  primo  hermano,  nunca  se 
quiso  declarar  contra  él  en  cosa  ninguna,  conociendo 
la  sinrazón  del  duque  y  su  buena  justicia.  Afirmaba 
que  después  de  su  muerte  con  el  rey  Carlos  su  hijo, 
desde  el  primer  dia  se  habia  continuado  y  conservado 
la  amistad  con  grandes  demostraciones  de  benevolen- 
cia, y  al  tiempo  que  se  siguieron  las  diferencias  con  el 
pontífice  pasado,  se  habia  interpuesto  entre  ellos,  y 
envió  á  Roma  al  señor  de  Clarius,  y  pasó  á  Ñapóles 
con  orden  que  siguiese  en  todo  lo  que  se  le  ordenase 
para  que  fuese  buen  ministro  en  la  concordia,  é  inter- 
cedieron entre  ambos  reyes  tales  muestras  de  amor, 
como  pudieran  pasar  entre  padre  é  hijo,  ó  entre  dos 
príncipes  los  mas  conformes  y  confederados  en  muy 
estrecha  amistad  y  deudo,  y  como  tal  aliado  suyo  le 
habia  nombrado  en  la  concordia  que  había  concluido 
con  los  reyes  de  Inglaterra  y  romanos.  De  aquí  fun- 
daba que  si  el  rey  de  Francia  le  quisiese  mover  guerra, 
se  le  hacia  no  solamente  á  él  injuria,  en  quebrantar  la 
amistad  que  tenían,  pero  á  los  reyes  de  romanos  é 
Inglaterra,  contraviniendo  tan  notoriamente  á  la  con- 
federación que  habían  asentado,  perturbando  la  paz 
general  de  la  cristiandad,  sin  haber  dado  causa  ni 
ocasión  alguna  de  indignación  ó  desgracia.  Cuanto  mas 
que  por  la  misma  confederación  que  el  rey  de  Francia 
habia  asentado  con  el  rey,  podía  ser  justamente  com- 
pelido  que  le  tuviese  por  aliado  como  á  hermano  y 
confederado  suyo,  y  del  reino  de  España,  habiendo 
prometido  tener  por  sus  enemigos  á  los  que  lo  fuesen 
del  rey,  pues  era  notorio  que  se  debía  estimar  por 
tal,  por  las  alianzas  antiguas  que  .se  habían  asentado 
entre  el  rey  y  el  rey  Luis  su  padre,  en  las  cuales  él 
era  comprendido  como  confederado;  y  en  esta  nueva 
concordia  no  le  habían  declarado  por  enemigo,  ni  era 
obligado  el  rey  á  tenerle  por  tal,  ni  de  justicia  ni  de 
honestidad  se  habia  de  entender  que  tuviese  por  ene- 
migo á  quien  le  era  hermano  y  tan  propincuo  en  san- 
gre. Por  estas  razones  decia  el  rey  de  Ñapóles  que  no 
podía  dejar  de  tener  recurso  al  rey  de  España,  como 
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■á  cabeza  de  su  casa,  á  quien  principalmente  tocaba 
Ja  tutela  y  defensa  de  aquel  reino,  y  suya  y  de  sus 
hijos.  Principalmente  que  sabia  muy  bien  el  rey  que 
€Sta  nueva  empresa  del  francés  tenia  origen  de  la 
instigación  de  sus  notorios  rebeldes  y  enemigos  de  su 
patria  y  de  aquel  reino,  que  estaban  con  el  rey  de 
Francia,  y  iiabian  procurado  de  romper  aquella  amis- 
tad, continuada  por  tantos  años,  y  que  debia  conside- 
rar que  el  rey  de  Francia  pensaba  que  por  codicia  de 
<;obrar  áPerpiñan  consentirla  en  desamparar  la  pro- 
tección de  aquella  casa  de  Aragón.  Suplicábale  que 
con  su  acostumbrada  prudencia  considerase  bien  de 
donde  procedían  aquellos  movimientos  y  adonde  tía- 
Lian  de  parar,  y  los  efectos  que  podrían  seguirse,  y 
para  que  el  rey  de  Francia  se  desengañase,  haría  bien 
el  rey  si  en  lo  mas  estrecho  de  la  restitución  de  Rose- 
llon  le  pluguiese  interponerse  con  él,  para  persuadirle 
que  desistiese  de  tales  movimientos,  y  continuase  la 
amistad  antigua  que  habian  guardado  sus  predeceso- 
les,  y  se  declarase  que  si  entendiese  proseguir  aquella 
querella,  que  él  por  ser  cabeza  de  aquella  casa  y  por 
tocar  en  la  honra  y  estimación  de  la  corona  de  Aragón, 
no  les  podría  faltar;  y  que  así  amonestase  al  rey  de 
Francia,  que  si  pretendía  tener  derecho  en  aquel  reino 
lo  prosiguiese  por  el  camino  de  la  justicia,  y  no  co- 
menzase por  las  armas;  pues  no  son  permitidas  sino 
ea  defecto  de  ella,  y  en  caso  que  no  tienelugar  la  razón 
con  el  adversario.  Finalmente  afirmaba  que  debia  pen- 
sar que  mas  pretendía  el  rey  do  Francia  con  la  em- 
presa de  aquel  reino  abrir  la  puerta  para  ocupar  á 
Sicilia,  y  el  resto  de  Italia,  que  para  la  guerra  délos 
turcos.  Porque  si  fuese  cierto  que  portan  santa  em- 
presa lo  hacía,  él  ayudaría  con  su  persona  y  hacienda 
y  lo  tendría  por  gran  gloria.  Pero  no  dio  el  rey  mas 
esperanzas  de  tomar  aquella  causa  por  propia,  délo 
que  de  suyo  estaba  entendido  que  lo  había  de  ser,  y 
fué  despedido  el  embajador  del  rey  don  Fernando, 
con  harto  disfavor  y  dejando  el  rey  proveídas  las  for- 
talezas de  Rosellon  y  Cerdaña,  por  el  mes  de  noviem- 
bre se  vino  para  Aragón,  y  después  desto  el  rey  de 
Ñapóles  no  vivió  muchos  dias. 

Cap,  XXy. — Dsla  diferencia  que  se  movió  entre  los  re- 
yes de  Castilla  y  Portugal,  sobre  el  nuevo  descubri- 
miento y  conquista  de  las  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano  del  occidente. 

Estando  el  rey  y  la  reina  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
vino  á  su  corle  un  caballero  del  rey  de  Portugal, 
llamado  Ruy  de  Sande,  alcalde  mayor  de  la  villa  de 
7orresvedras,  y  despachóle  el  rey  de  aquella  villa  á 
(Cinco  del  mes  de  abril.  Con  este  envió  á  decir  al  rey 
y  á  la  reina,  que  ó  su  puerto  de  Lisboa  fué  á  aportar 
con  tormenta  don  Cristóbal  Colon  su  almirante,  y  que 
holgó  mucho  de  le  ver  y  mandar  bien  tratar  por  ser 
cosa  suya,  y  asimismo  hubo  mucho  placer  que  su 
navegación  y  trabajo  no  hubiese  sido  sin  efecto,  es- 
pecialmente por  haber  sido  enviado  por  ellos,  de  que 
esperaba  y  tenia  por  muy  cierto  que  habiendo  hallado 
por  sus  navios  islas  ó  tierras  que  á  él  en  alguna  ma- 
nera perteneciesen,  le  mandarían  guardar  aquella 
amistad  y  hermandad  que  entre  ellos  había,  y  como 
él  lo  haría  en  semejante  caso.  Que  le  había  placido 
mucho  de  la  manera  que  el  almirante  tuvo  en  los 
mandamientos  del  rey  y  de  la  reina,  en  lo  que  al  rey 
de  Portugal  cumplía  en  seguir  su  derrota  y  en  ir  des- 
cubriendo desde  las  islas  de  Canaria  derecho  á  poniente, 
sin  pasar  contra  el  mediodía,  según  lo  bubia  certiii- 
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cado  ;  y  porque  no  dudaba  que  el  rey  y  la  reina  tor- 
nasen á  enviar  sus  navios  á  proseguir  el  descubri- 
miento de  lo  que  asi  tenían  hallado,  les  rogaba  muy 
afectuosamente,  que  les  pluguiese  mandarle  siempre 
que  guardase  aquella  orden,  pues  cuando  él  envíase 
algunos  navios  á  descubrir  fuesen  ciertos  que  habia  de 
mandar  que  no  pasasen  el  término  contra  el  norte,  so 
grandes  penas  y  todo  lo  que  le  perteneciese  fuese  guar- 
dado. Pero  ello  fué  así,  que  luego  que  el  almirante 
llegó  á  Lisboa  y  el  rey  de  Portugal  tuvo  aviso  del  su- 
ceso del  descubrimiento,  publicó  que  quería  enviar  su 
armada  para  que  descubriese  también  por  su  parte,  y 
tomase  posesión  en  aquel  mismo  descubrimiento,  y 
antes  que  Ruy  de  Sande  llegase  á  Barcelona  habían  ya 
enviado  el  rey  y  la  reina  á  veinte  y  dos  del  mes  de 
abril  á  Lope  de  Herrera  continuo  de  su  casa  al  rey  de 
Portugal,  á  advertirle  de  lo  que  pasaba  en  el  descu- 
brimiento que  Cristóbal  Colon  su  almirante  habia  he- 
cho en  su  navegación  de  poniente,  para  que  entre  ellos 
se  escusasen  todas  las  diferencias  que  podian  resultar 
sobre  la  conquista  de  las  islas  y  tierras  que  se  espera- 
ban descubrir  por  el  Océano  occidental-.  Con  esle  ca- 
ballero le  declararon  que  habia  llegado  nueva  por  una 
caravela  de  las  que  fueron  con  Colon,  que  aportó  á  la 
costa  de  Galicia,  como  habia  hallado  las  islas  y  tierra 
que  iba  á  descubrir;  y  que  eran  pobladas  de  gente  muy 
dispuesta  para  se  convertir  á  nuestra  santa  fé  católica. 
Que  desto  hubieron  mucho  placer,  porque  en  sus 
tiempos  y  por  ellos  se  hubiesen  tierras  y  gentes  donde 
la  íé  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  fuese  mas  estendída 
y  ensalzada  ;  y  que  estando  para  hacerlo  saber  al  rey 
de  Portugal  como  á  hermano,  que  conocían  que  dello 
habría  mucho  placer,- así  por  lo  del  ensalzamiento  de 
nuestra  santa  fé  católica,  como  por  lo  que  á  ellos  to- 
caba, les  llegó  una  letra  del  dicho  almirante,  por  la 
cual  les  hacía  saber  lo  mismo,  y  que  se  habia  venido 
por  donde  el  rey  de  Portugal  estaba,  y  le  habia  visto 
y  hecho  relación  de  lo  que  habia  hallado,  y  le  hizo 
muy  buen  acogimiento,  y  mostró  mucho  placer  dello, 
y  le  ofreció  cualquier  cosa,  que  de  sus  reinos  hubiese 
menester.  Que  esto  le  tenian  en  mucho  agradecimiento 
y  así  lo  esperaban  del;  donde  se  conocía  el  amor  y 
voluntad  que  les  tenia  á  ellos,  y  á  sus  cosas  que  era 
conforme  al  suyo,  y  como  ellos  lo  harían  en  semejante 
caso  ;  y  por  parecerles  que  todavía  era  razón  que  lo 
supiese  por  su  carta,  acordaron  de  se  lo  escribir  para 
rogarle  como  le  rogaban  que  le  pluguiese  defender  so 
grandes  penas,  que  ninguno  de  sus  subditos  y  natu- 
rales, ni  otros  algunos  por  sus  reinos  y  señoríos  fue- 
sen osados  de  ir  ni  enviar  á  aquellas  islas  y  tierra 
firme  que  era  en  la  parte  de  las  Indias,  sin  su  licen- 
cia y  consentimiento,  pues  aquelloera  suyo,  y  les  per- 
tenecía por  lo  haber  hallado  y  descubierto  ellos  ;  por 
manera  que  aquello  fuese  guardado  por  él,  y  por  sus 
subditos,  como  lo  otro  que  era  suyo  del  rey  y  de  la 
reina  ;  y  como  sus  antecesores  y  ellos  babian  guar- 
dado y  hecho  guardar  lo  de  la  mina  de  oro,  Guineo, 
que  tenía  el  rey  de  Portugal,  que  desta  manera  fueron 
halladas  por  sus  antecesores  y  todas  las  otras  cosas 
suyas.  Allende  destoque  fué  con  este  comedimiento, 
dieron  orden  á  Lope  de  Herrera,  que  sí  el  rey  de  Por- 
gal  hubiese  enviado  ó  quisiese  enviar  á  lo  de  las  islas, 
no  se  le  diese  esta  carta  sino  sola  una  de  creencia,  para 
requerirle  con  mas  aspereza,  y  que  lo  mandase  pre- 
gonar en  su  reino.  Ruy  de  Sande  explicó  su  embajada 
y  procuró  de  haber  licencia  de  sacar  algunas  cosas 
vedadas,  que  el  rey  de  Portugal  decía  haber  menester 
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para  su  pasaje,  que  entendía  hacer  allende,  porque 
con  este  color  disimuló  lo  de  la  empresa,  que  se  pu- 
blicó quería  seguir  en  el  mismo  descubrimiento  de 
Colon,  y  pedia  que  los  naturales  del  reino  de  Castilla 
y  León  y  Aragón  no  fuesen  mas  á  pescar  al  cabo  de 
Bojadof,  hasta  que  se  determinase  la  justicia,  y  res- 
pondieron que  así  lo  proveerían.  Mas  antes  que  Lope 
de  Herrera  llegase,  envió  el  rey  de  Portugal  á  Duarlo 
de  Gama,  avisando  de  lo  que  enviaba  á  advertir  con 
Ruy  de  Sande,  en  lo  que  toca  al  descubrimiento  de 
Cristóbal  Colon,  y  como  el  mismo  Lope  de  Herrera 
ofreció  que  cesaría  de  enviar  navios  algunos,  por  tér- 
mino de  sesenta  dias,  después  que  ciertos  embajado- 
res que  enviaba  sobre  ello  fuesen  llegados  ó  la  corte 
del  rey.  Tras  esto  fueron  á  Barcelona  el  doctor  Pero 
Diaz,  del  desembargo  del  rey  de  Portugal  y  su  oidor, 
y  un  caballero  de  su  casa  que  se  decía  Ruy  de  Pina,  y 
tratando  sobre  esta  pretensión  de  la  nueva  conquista 
y  descubrimiento,  Ruy  de  Pina  fué  á  consultar  con 
el  ley  de  Portugal  en  los  medios  que  venían  con  él  el 
rey  y  lá  reina,  y  como  el  negocio  era  el  mayor  que  se 
podia  ofrecer,  ni  le  hubo  jamás  aunque  entonces  no  se 
podía  entender  lo  que  era,  el  rey  y  la  reina  enviaron 
al  protonotario  don  Pedro  de  Ayala,  y  á  Garci  López  de 
Carvajal,  hermano  del  cardenal  don  Bernardino  de 
Carvajal,  con  gran  aparato  de  muy  solemne  emba- 
jada. Primeramente  agradecían  la  voluntad  que  mos- 
traba tener  á  la  conservación  de  la  paz,  amor  y  deudo 
y  amistad  que  entre  ellos  era,  como  lo  referían  sus 
embajadores,  y  que  se  quitase  toda  materia  y  ocasión 
que  algo  desto  pudiese  turbar,  que  de  aquella  misma 
voluntad  é  intención  estaban  ellos,  y  de  guardar  el 
deudo,  amor  y  amistad,  que  en  uno  tenian,  y  que 
aquello  siempre  se  conservase.  Cuanto  á  lo  que  el  rey 
don  Juan  decía  pertenecerle  parte  del,  mar  Océano, 
así  por  concesión  y  bula  apostólica,  como  por  posesión 
y  por  el  asiento  y  capitulación  de  las  paces,  y  los  em- 
bajadores de  Portugal  Pero  Diaz  y  Ruy  de  Pina  te- 
nían propuesto  que  serian  buen  medio  para  escusar 
inconvenientes  que  el  mar  Océano  se  partiese  entre 
los  reyes  de  Castilla  y  Portugal,  por  una  linea  tomada 
desde  las  Canarias  contra  el  poniente,  por  ramos  de 
línea  derecha,  y  que  todas  las  mares,  islas  y  tierra, 
desde  aquella  línea  derecha  al  poniente,  hasta  el  norte, 
fuesen  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  exceptuando 
las  islas  que  entonces  poseía  el  rey  de  Portugal  en 
aquella  parte,  y  que  todas  las  otras  mares,  islas  y 
tierras  restantes  que  se  hallasen  desde  aquella  línea 
hacía  el  mediodía  fuesen  del  rey  de  Portugal,  salvando 
las  islas  de  Canaria,  que  eran  de  la  corona  de  Castilla, 
se  respondía  de  parte  del  rey  y  de  la  reina,  que  de 
todo  bueno  y  honesto  medio  en  que  se  conservase  el 
deudo,  amor  y  hermandad  que  en  uno  habían,  dello 
serian,  muy  contentos  ;  pero  que  aquel  no  era  medio 
ni  igual,  ni  razonable  á  las  partes,  porque  el  rey  y  la 
reina  tenian  por  cierto  que  no  pertenecía  al  rey  de 
Portugal  en  todo  el  mar  Océano,  salvo  las  islas  de  la 
Madera,  y  de  las  Azores  y  de  las  Flores  y  Cabo  Verde, 
y  las  otras  islas  que  entonces  poseía,  y  lo  que  se  había 
hallado  y  descubierto  desde  las  islas  de  la  Canaria, 
para  abajo  contra  Guinea,  con  sus  minas  de  oro  y 
tratos,  porque  esto  solamente  era  lo  que  quedó  al  rey 
de  Portugal,  y  le  podia  pertener  por  el  capítulo  de  las 
paces  que  declaraba,  que  no  la  perturbarían  los  tra- 
tos, tierras  y  rescates  de  Guinea  con  sus  minas  de 
oro,  y  cualesquíer  otras  islas,  costas  y  tierras  des- 
cubiertas y  por  descubrir,  desde  las  rslas  de  Canaria  i" 
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para  abajo,  contra  Guinea,  puesto  esto  era  lo  que  po- 
día decir  que  había  poseído,  y  nó  otra  cosa  alguna. 
Declararon  al  rey  de  Portugal  que  parecía  manifiesta- 
mente que  él  así  lo  había  entendido,  cuando  supo 
([ue  el  rey  y  la  reina  enviaron  á  Cristóbal  Colon,  y  fué 
muy  contento  que  navegase  por  todo  el  mar  Océano, 
con  que  no  pasase  de  las  islas  de  Canaria  contra  Gui- 
nea, que  era  donde  acostumbraba  enviar  sus  arma- 
das ;  y  al  tiempo  de  su  tornada,  cuando  su  almirante 
le  fué  á  hacer  reverencia,  mostró  mucho  placer  de  lo 
que  había  descubierto.  Justificárouse  en  esto  tanto  el 
rey  y  la  reina,  que  decían  así :  que  si  el  rey  de  Por- 
tugal pensaba  que  tenia  mas  derecho  de  lo  que  allí 
mostraban  sus  embajadores,  serían  contentos  que  se 
nombrasen  por  ellos  persona  ó  personas  de  ciencia  y 
conciencia,  y  que  viesen  los  títulos  de  las  partes,  y  de- 
terminasen loque  de  justicia  se  debiese  hacer,  y  si  n» 
se  concertasen  se  nombrase  desde  luego  una  persona, 
ó  se  diese  facultad  á  los  mismos  jueces,  que  ellos  le 
nombrasen,  ó  si  el  rey  de  Portugal  quisiese  que  se  viese 
fuera  de  sus  reinos  y  señoríos,  serian  contentos  que  se 
viese  en  corte  de  Roma,  ó  en  otra  parte  que  fuese  sin 
sospecha;  y  si  alguna  otra  forma  se  pudiese  hallar 
mejor  por  donde  mas  brevemente  se  pudiese  ver  y 
determinar  la  justicia,  serían  contentos  dello,  porque 
no  querían  sino  lo  que  les  pertenecía,  y  no  ocupar  cosa 
alguna  de  lo  ajeno,  y  tornaban  á  requerir  lo  que  con 
Lope  de  Herrera  ;  que  no  se  permitiese  que  ninguno 
de  sus  naturales  ni  otros  de  sus  reinos  fuesen  á  des- 
cubrir sino  hacia  aquellas  partes  que  hasta  allí  habían 
continuado,  que  era  desde  las  Canarias  para  abajo 
contra  Guinea,  porque  pasando  á  descubrir  á  otras 
partes  por  el  mar  Océano,  «o  podrían  ir  sínoá  lo  que 
era  del  rey  y  reina  de  Castilla,  y  les  pertenecía.  Que 
así  lo  mandase  pregonar  en  sus  reinos,  imponiendo  so- 
bre ello  graves  penas  á  los  que  lo  contrario  hiciesen, 
pues  el  rey  y  la  reina  eran  los  primeros  que  habían  co- 
menzado á  descubrir  por  aquellas  partes ;  y  como  se 
sabia  ningún  otro  derecho  tuvieron  los  antecesores  del 
rey  de  Portugal  á  poseer  y  tener  por  suyo  aquello 
que  ahora  tenía  y  poseía,  y  procuraba  descubrir,  sino 
haber  sido  los  primeros  que  descubrieron  por  aquella 
parte:  y  los  reyes  de  Castilla  sus  predecesores,  des- 
pués que  los  suyos  siguieron  aquella  vía,  nunca  se  lo 
empacharon,  ni  intentaron  de  se  lo  embarazar.  Que 
ya  él  veía  sí  era  razón  que  él  les  guardase  lo  que  sus 
antecesores  guardaron  á  los  suyos,  y  que  así  lo  debía 
querer,  y  no  hacer  ni  permitir  lo  contrario,  porque 
seria  ir  derechamente  contra  las  paces  que  tenia  asen- 
tadas y  juradas,  y  así  lo  sentirían  como  si  cualquier 
cosa  de  lo  que  en  sus  reinos  tenian  y  poseían,  se  les' 
quisiese  ocupar;  y  como  él  sentiría  sí  ellos  enviasen  á 
la  mina  del  oro,  y  á  las  otras  islas  y  tierras  que  tenia 
y  poseía.  Esta  embajada  se  despachó  en  Barcelona  á 
dos  del  mes  de  noviembre;  y  por  la  dilación  que  ha- 
bían de  poner  los  embajadores  en  su  jornada,  man- 
daron ir  con  diligencia  un  caballero  de  su  casa,  que 
se  decía  García  de  Herrera,  avisando  de  la  ida  de  sus 
embajadores,  y  para  que  hiciese  el  raquerimienlo,  y 
con  esto  el  rey  de  Portugal  cesó  de  hacer  otra  nove- 
dad ;  y  dentro  de  pocos  días  se  tomó  entre  ellos  el 
asiento  de  la  demarcación  de  lo  que  les  pertenecía,  en 
lo  que  hasta  entonces  estaba  por  descubrir. 
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Cap.  XXVI. — Délas  cortes  que  se  celebraron  en  Zarago- 
za á  los  aragoneses  y  que  en  ellas  el  principe  don 
Juan  hizo  el  juramento  como  primogénito,  y  de  la  con- 
cordia que  se  asentó  entre  el  rey  y  reina  de  Navarra 
y  el  conde  de'Lerin,  condestable  de  aquel  reino. 


Habia  mandado  el  rey  convocar  cortes  á  los  arago- 
neses para  Zaragoza,  donde  se  juntaron  los  deste  rei- 
no, para  ordenar  algunos  estatutos  en  favor  de  la  bue- 
na ejecución  de  las  cosas  de  la  justicia  en  lo  criminal, 
porque  los  delincuentes  fuesen  punidos,  y  con  suma 
diligencia  se  entendió  en  dar  una  tal  forma  de  proce- 
der en  la  ejecución  que  no  se  dejase  de  hacer,  ni  tam- 
poco se  ejecutase  tan  estrecha  y  aceleradamente  como 
antes  se  hacia,  y  de  conformidad  de  la  corte  se  hicie- 
ron sobre  esto  ciertas  ordenanzas  y  estatutos.  Antes 
que  el  rey  se  partiese  para  Castilla,  ordenó  que  el  prín- 
cipe don  Juan  su  hijo  hiciese  el  juramento  que  según 
fuero  como  primogénito  y  gobernador  general  de 
Aragón  era  obligado  de  hacer,  y  á  once  de  diciembre 
juró  con  la  solemnidad  acostumbrada  en  la  iglesia 
mayor  de  San  Salvador,  en  manos  y  en  poder  de  Juan 
de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  y  asistieron  al  jura- 
mento cinco  diputados  del  reino  y  los  jurados  de  Za- 
ragoza como  se  requiere.  Tratóse  en  este  mismo  tiem- 
po de  asegurar  las  cosas  del  reino  de  Navarra,  procu- 
rando de  concertar  al  rey  don  Juan  con  el  conde  de 
Lerin,  condestable  de  aquel  reino,  y  tomóse  asiento 
por  el  señor  deMompahon,  y  el  señor  de  Bisach,  se- 
nescal de  las  lanzas,  y  por  el  vizconde  de  Sera,  y  el 
prior  de  Uciate,  embajadores  de  doña  Magdalena  de 
Francia,  princesa  de  Viana  y  de  la  reina  doña  Catalina 
su  hija,  y  del  señor  de  Labrit,  como  gobernador  del 
reino,  con  el  condestable  y  los  de  su  bando  que  se  le 
daria  la  tenencia  de  la  fortaleza  de  Viana,  con  la  guar- 
da y  capitanía  della,  y  ofrecieron  que  le  restituirían  la 
fortaleza  de  Sangüesa,  y  porque  la  baronía  de  Curton 
que  le  hablan  prometido  no  se  podia  haber  por  el  rey 
de  Navarra,  concertóse  que  en  lugar  se  le  diese  para  él 
y  sus  sucesores  el  lugar  de  Artasona  con  sus  vasallos 
y  rentas.  Juntamente  con  esto,  considerando  los  be- 
neficios y  favores  que  el  rey  habia  hecho  al  condesta- 
ble y  á  sus  parientes  y  aliados  en  las  cosas  pasadas,  y 
á  todo  aquel  reino,  fué  concertado  que  el  rey  don  Juan 
diese  entera  seguridad,  que  por  ningún  tiempo  no  en- 
trase en  Navarra  gente  extranjera  en  ofensa  y  deservi- 
cio del  rey,  ni  en  daño  destos  reinos.  Declaróse  en  es- 
ta concordia,  que  en  caso  que  entrasen  franceses,  el 
condestable  y  sus  deudos  y  los  de  su  bando,  guardan- 
do fidelidad  á  sus  reyes  tuviesen  libertad  de  resistir 
'á  los  que  entrasen  sin  cargo  ninguno,  y  fuese  permi- 
tido al  condestable,  atendida  la  obligación  que  tenia 
al  rey,  y  los  -servicios  que  habia  hecho  á  la  corona  de 
Castilla,  procurar  vivienda  y  acostamiento  en  su  casa, 
para  sí  y  para  sus  hijos,  y  queriéndose  servir  dellos 
le  pudiesen  servir.  Prometió  el  condestable  por  sí  y 
sus  hermanos  é  hijos  y  parientes,  y  por  los  de  su  opi- 
nión, y  en  nombre  de  la  ciudad  de  Pamplona,  y  por 
las  otras  villas  de  su  parcialidad,  que  haria  de  nuevo 
juramento  de  guardar  la  obediencia  y  fidelidad  que 
tenia  prestada  al  rey  don  Juan  y  á  la  reina  doña  Ca- 
talina, porque  se  esperaba  que  venían  á  Navarra,  y 
ofreció  de  les  hacer  otra  vez  homenaje,  ó  que  en  su 
ausencia  le  haria  en  manos  de  la  princesa  de  Viana 
y  del  señor  de  Labrit,  en  la  forma  que  los  subditos 
acostumbran  hacer  aquella  sumisión  á  sus  reyes  y 
señores  naturales.  Entonces  perdonaron  el  rey  y  la 
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reina  de  Navarra^  cualquier  ofensa  y  deservicio  que 
hubiesen  recibido  del  condestable  y  de  su  parcialidad 
en  las  alteraciones  pasadas.  Por  razón  desta  concordia 
á  pedimento  del  rey  y  reina  de  Navarra,  estando  el 
rey  en  Zaragoza,  dio  su  carta  de  seguro  al  condesta- 
ble, ofreciendo  que  se  cumpliria  con  él,  y  con  la  ciu- 
dad de  Pamplona,  y  con  las  villas  y  valles  de  su  opi- 
nión, lo  que  se  habia  asentado  y  capitulado,  y  que  no 
les  seria  hecho  daño  en  sus  personas  y  estados,  y  qnje 
ellos  servirían  bien  y  lealmente  á  sus  reyes,  y  guarda- 
rían lo  que  habían  jurado  y  firmado,  prometiendo  de 
valer  y  ayudar  á  la  parte  que  lo  cumpliese.  Con  esto 
el  rey.de  tal  manera  dio  favor  á  las  cosas  del  condes- 
table, que  procuraba  tener  muy  obligados  al  rey  y 
reina  de  Navarra,  porque  en  cualquier  guerra  ó  rom- 
pimiento ^estuviese  seguro  de  aquel  reino,  y  dábales 
esperanza  de  confederarse  con  ellos  en  muy  estrecha 
amistad,  porque  con  esto  el  rey  de  Francia  no  se  osa- 
se desmandar  á  ofender  por  aquella  ni  por  otra  parte. 
Tambien  enviaron  entonces  á  don  Juan  de  Ribera  su 
I  capitán  general  en  la  frontera  de  Navarra,  para  que 
acompañase  aquellos  príncipes  y  entendiese  en  la  pa- 
cificación de  aquel  reino,  é  hiciese  todo  lo  que  convi- 
niese para  que  fuesen  obedecidos  como  era  razón, 
pero  su  principal  fin  era  tenerlos  debajo  de  su  ampa- 
ro y  que  siempre  tuviesen  necesidad  de  su  favor. 

Cap.  XXVII. — De  la  muerte  del  rey  don  Fernando  de  Ña- 
póles, y  que  se  confederó  el  papa  Alejando  con  el  duque 
de  Calabria  su  hijo ,  y  le  concedió  la  investidura  del  reino. 

Tuvieron  en  Zaragoza  el  rey  y  la  reina  la  pascua  de 
Navidad,  y  celebraron  en  ellas  las  fiestas  del  año  nue- 
vo de  mil  cuatrocientos  noventa  y  cuatro,  y  de  aquí 
partieron  para  Valladolid  y  Tordesillas,  porque  en 
aquella  villa  tenían  convocado  capítulo  general  de  las 
órdenes  de  Santiago  y  Calatrava,  y  de  allí  se  fueron  á 
Medina  del  Campo,  adeúdeles  llególa  nueva  de  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  su  primo.  El  fin  deste 
príncipe,  á  lo  que  yo  juzgo,  no  fué  menos  trabajoso, 
que  el  principio  de  su  reinado,  antes  se  pareció  mucho  ' 
en  la  adversidad  el  un  tiempo  con  fcl  otro.  En  la  pri- 
mera posesión  de  su  reino,  el  papa  Calixto,  con  ser  es- 
pañol y  hechura  del  rey  su  padre,  le  fué  tan  contrario 
que  si  no  le  atajara  la  muerte  él  fuera  parte  en  breves 
días  que  no  reinara,  y  como  quiera  que  le  sucedió  el 
papa  Pío,  que  le  valió  con  gran  ejemplo  de  gratitud 
la  rebelión  de  los  barones  que  mayor  obligación  le  te- 
nían y  el  desconocimiento  de  los  que  alcanzaron  grandes 
estados  por  la  liberalidad  del  rey  don  Alonso  su  padre 
puso  en  tanto  estremo  el  negocio  que  poco  falló  que 
no  fué  echado  del  reino,  mas  con  el  valor  y  esfuerzo 
grande  que  tuvo,  siendo  en  robusta  edad  pudo  vencer 
las  contrariedades  que  se  opusieron  que  fueron  mu- 
chas y  muy  poderosas.  Mas  al  tiempo  desta  pos- 
trera afrenta,  siendo  muy  viejo, entendiendo  que  el  pa- 
pa Alejandro  también  español,  y  sobrino  de  Calixto, 
que  era  tan  obligado  á  la  casa  de  Aragón,  trataba  de 
querer  deponerle  y  traía  en  venta  la  investidura  del 
reino,  para  concederla  á  su  enemigo,  siendo  tan  pode- 
rosos y  que  se  movía  con  toda  la  pujanza  posible  para  . 
acometerle  tan  arrimadamente,  siéndole  los  mas  prin- 
cipales del  rebeldes,  y  que  le  faltaba  en  aquella  nece- 
sidad la  ayuda  del  rey  de  España,  que  era  su  postrer 
refugio,  y  procuraba  la  perdición  de  su  estado  Luis 
Sforza,  que  tanta  obligación  tenia  de  valerle,  y  siendo 
aborrecido  de  los  grandes  del  reino  que  estaban  fuera 
del,  y  tan  temido  de  los  otros  no  es  de  maravillar  sí  con 
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tanta  fatiga  y  afición  de  espíritu,  falleciendo  las  fuer- 
zas de!  cuerpo  feneciese  también  la  vida. .Pero  consi- 
derando que  todo  el  tiempo  que  vivió  después  de  haber 
echado  del  reino  y  de  toda  Italia  al  duque  Juan  su  ene- 
migo se  sustentó  en  la  majestad  y  grandeza  que  aquella 
casa  y  reino  representaba  parecer  que  se  debia  tener  en 
tal  sazón  á  buena  dicha  su  fin,  pues  no  vio  abrasar  en 
guerra  aquel  reino,  ni  apoderarse  de  él  sus  enemigos, 
ni  aquella  ciudad  tan  excelente  ser  en  tanta  manera 
combatida  y  desfigurada,  en  la  cual  él  con  tanta  gloria 
habla  reinado  por  tanto  tiempo.  Finalmente,  no  vio 
tan  gran  variedad  y  mudanza  en  su  estado,  que  fuese 
deshecha  tan  presto  aquella  casa  que  fué  terror  de  to- 
da Italia,  y  tanto  se  señaló  entre  las  otras  de  los  prín- 
cipes de  sus^tiempos,  ni  la  perdición  y  estrago  della, 
como  lo  vieron  sus  hijos.  De  manera  que  se  puede 
buenamente  afirmar  que  el  que  no  vio  tanta  adversi- 
dad en  su  reino,  vivió  y  floreció  juntamente  con  él  y 
murió  cuando  habia  de  perderse.  Porque  necesaria- 
mente según  su  valor  y  constancia  y  grande  esfuerzo 
de  ánimo,  ó  muriera  como  varón  en  aquella  demanda, 
6  si  por  caso  su  suerte  le  escapara  de  aquel  peligro, 
fuera  mayor  aflicción  y  miseria  ver  aquel  reino  en 
manos  de  su  adversario,  y  desterrados  y  perseguidos 
los  suyos.  Murió  á  veinte  y  cinco  de  enero,  de  mas  de 
sesenta  años,  después  de  haber  reinado  treinta  y  seis. 
Apenas  habia  espirado,  cuando  el  duque  de  Calabria 
su  hijo,  teniendo  alguna  nueva  alteración,  súbitamen- 
te salió  por  la  ciudad  ,  llevando  delante  el  estandar- 
te real  el  conde  de  Bruyenza,  y  Héctor  Carrafa  la 
espada  déla  justicia,  como  camarlengo  del  reino,  é 
iba  el  duque  en  medio  de  los  embajadores  de  Mi- 
lán y-Venecia,  acompañado  del  infante  don  Fadri- 
que,  príncipe  de  Altamura,  su  hermano,  y  de  don 
Fernando  de  Aragón',  príncipe  de  Capua  su  hijo, 
y  de  los  de  la  casa  real,  y  de  los  barones  del  reino  que 
allí  estaban,  que  eran  los  mas  Ursinos,  Caraciolos  y 
de  la  casa  Carrafa.  Era  el  descontentamiento  que  te- 
riian  de  la  nueva  sucesión  deste  príncipe,  tan  públi- 
co y  general  que  fué  necesario  para  animar  al  pueblo 
que  parecía  que  casi  forzado  apellidaba  el  nombre  del 
rey  don  Alonso  el  segundo,  que  la  gente  de  la  guar- 
da del  rey,  con  las  espadas  desnudas  discurriese  por 
toda  la  ciudad,  repitiendo  á  grandes  voces  su  nom- 
bre, para  que  todos  hiciesen  lo  mismo.  El  postrero 
dia  del  mes  de  enero  se  hicieron  las  obsequias  con 
mayor  ceremonia  y  aparato,  y  con  mas  magnificencia 
que  jamás  se  hubiese  hecho  en  la  muerte  de  ninguno 
de  los  reyes  pasados,  y  en  ellas,  según  Joviano  Ponta- 
na afirma,  hizo  el  rey  don  Alonso  muy  excesivo  gasto. 
Fué  depositado  el  cuerpo  del  rey  en  el  monasterio  de 
Santo  Domingo  deNápoles,  adonde  el  del  rey  don  Alon- 
so su  padre  se  mudó  del  castillo  del  Ovo,  en  el  cual  es- 
tuvo mucho  tiempo,  porque  él  habia  mandado  que  se 
trújese  á  España  y  se  enterrase  en  el  monasterio  de 
Poblet,  puesto  que  la  cabeza  la  llevó  el  obispo  de  Ce- 
falú  á  Sicilia,  y  procuró  el  rey  que  la  hubiese  á  su 
poder  Juan  deLanuza,  cuando  fué  enviado  por  viso- 
rey  á  aquel  reino,  y  se  la  enviase  en  memoria  de  un 
tan  excelente  y  famoso  príncipe.  En  este  mismo  tiempo 
que  el  rey  don  Alonso  hacia  las  obsequias  del  rey  su 
padre,  se  aderezaban  en  el  puerto  de  Genova  grandes 
aparatos  de  armada  por  el  rey  de  Francia,  que  sabida 
la  muerte  del  rey  don  Fernando,  y  teniendo  aquella  por 
buena  ocasión,  apresuraba  la  expedición  de  su  empre- 
sa. Envió  entonces  el  rey  don  Alonso  al  duque  de  Mi- 
lán su  yerno,  y  á  Luis  Sforza,  y  á  la  ciudad  de  Gé- 
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nova,  que  era  del  estado  del  duque  de  Milán,  sus 
embajadores,  requiriéndoles  le  respondiesen  con  la 
obligación  y  amistad  (pie  por  el  parcnlesco  y  confede- 
raciones antiguas  Icdcbian,  creyendo  que  pues  habia 
sucedido  en  el  reino,  podria  Luis  Sforza  ser  persuadi- 
do á  su  amistad  ;  pero  él  y  los  gonoveses  le  respondie- 
ron claramente,  que  no  podían  faltar  al  rey  de  Fran- 
cia, por  la  amistad  que  con  él  habían  tomado,  y  por 
razón  del  feudo  que  por  la  ciudad  de  Genova  le  reco- 
nocían, y  de  la  misma  suerte  se  hacia  la  gente,  y  se 
pagaba  para  esta  guerra  en  Milán  y  Genova,  como  en 
Marsella,  y  por  los  otros  lugares  de  la  Provenza,  y 
bajaron  al  sueldo  del  rey  de. Francia  por  el  estado  de 
Milán  algunas  compañías  de  suizos,  y  por  toda  Lom- 
bardía  se  hacia  gente  contra  el  rey  don  Alonso,  sien- 
do suegro  del  duque  y  cuñado  de  Luis  Sforza.  No  tenia 
aquel  príncipe  en  toda  Italia  otro  recurso  sino  el  del  papa, 
venecianos  y  ílorentines:  y  con  estos  confirmó  la  liga 
y  amistad  que  tuvieron  con  el  rey  su  padre,  con  tal 
condición  que  se  obligó  el  rey  don  Alonso,  que  en  cual- 
quier necesidad  que  se  ofreciese  á  la  señoría  de  Floren- 
cia la  socorrería  con  su  ejército  y  gente  de  armas.  Tra- 
taba con  venecianos  que  se  declarasen,  pero  como  es 
gente  que  atiende  masa  lo  público,  y  no  se  mueve  tan 
fácilmente  y  esperaban  valerse  délas  ocasiones,  no  ha- 
bia con  ellos  apuntamiento  cierto.  Lo  que  se  tenia  por 
muy  difícil  fué  mas  fácil  de  remediar,  que  era  loque 
tocaba  al  pontífice,  dándole  á  entender  que  sí  él  daba 
favor  á  las  cosas  de  Francia,  era  la  perdición  de  Ita- 
lia, y  con  esto  y  con  los  estados  que  se  acordó  de  dar 
á  sus  hijos,  fué  enviado  á  Roma  Virginio  Ursino,  á 
quien  el  rey  don  Alonso  habia  hecho  su  capitán  gene- 
ral, para  tratar  la  concordia  entre  él  y  el  papa.  Hi- 
cieron liga  con  ciertas  condiciones,  y  el  rey  don  Alon- 
so se  obligó  de  prestar  la  obediencia  al  papa,  y  dar  en 
estados  y  vasallos  doce  mil  ducados  de  renta  á  don 
Juan  de  Borja,  duque  de  Gandía,  y  diez  mil  á  don  Jo- 
fre  de  Borja  sus  hijos,  y  socorrer  al  papa  en  cada  un 
año  con  treinta  mil  ducados  para  ayuda  del  sueldo 
de  la  gente  que  era  necesaria  para  la  defensa  de  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Con  esto  ofreció  el  papa  de  dar  la 
investidura  del  reino  al  rey  don  Alonso,  quitando  el 
censo  antiguo  que  se  hacia  á  la  Iglesia,  y  que  enviaría 
su  legado  á  coronarle.  Vino  en  esta  confederación  el 
papa,  por  medio  de  Virginio  Ursino,  cuya  perdición  él 
procuraba  en  gran  manera.  Antes  de  la  declaración 
desta  concordia,  el  papa  habia  mandado  publicar  que 
él  estaba  determinado  en  la  competencia  que  habia 
entre  aquellos  príncipes,  sobre  el  derecho  del  reino» 
de  ofrecer  á  los  dos  la  justicia  si  la  quisiesen,  y  en  ella 
ser  neutral,  deliberando  de  conocer  de  la  causa,  y 
mandar  poner  en  ejecución  lo  que  se  hallase  de  jus- 
ticia, ayudando  para  ello  con  censuras  y  con  las  otras 
fuerzas  de  la  Iglesia,  porque  no  quería  permitir  sien- 
do feudo  suyo,  y  por  tan  largo  tiempo  poseído  por  la 
casa  de  Aragón  que  por  vía  de  armas  fuese  el  rey  don 
Alonso  perturbado  en  su  derecho.  Afirmaba  que  si 
el  rey  de  Francia  se  determinaba  de  proceder  con  las 
armas,  pondría  en  ejecución  todo  lo  que  de  derecho 
se  hallase  por  conservar  en  aquel  reino  la  casa  de  Ara- 
gón, que  con  voluntad  de  siete  pontífices  pasados,  es- 
taba en  la  pacífica  posesión  del.  Comenzó  tras  esto  á 
dar  parte  desta  su  determinación  á  todos  los  príndpes 
de  la  cristiandad,  para  que  entendiesen  la  justicia 
y  razón  que  la  sede  apostólica  tenia,  exhortándolos 
que  como  príncipes  católicos  le  ayudasen  é  que  el  rey 
de  Francia  justifícase  su  causa. 

91 


722 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


^Cap.  XXVIll. — Que  el  rey  envió  á  animar  al  papa  para 
que  perseverase  en  la  protección  del  rey  don  Alonso, 
'    contra  el  rey  de  Francia. 

Aunqueel  rey  había  hecho  su  asiento  con  el  rey  Car- 
los con  tantas  obligaciones  por  cobrar  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña,  visto  cuan  grande  y  manifiesto 
■peligro  seria  para  el  reino  é  isla  de  Sicilia,  si  el  rey  de 
Francia  se  apoderase  del  reino  de  Ñapóles,  solicitaba 
que  el  papa  persistiese  en  aquel  propósito,  y  continua- 
se como  habia  comenzado,  en  procurar  la  paz  y  con- 
cordia de  aquellos  príncipes  por  lodos  los  buenos  me- 
dios, pues  no  podia  hacer  cosa  mas  digna  de  su  pas- 
toral oficio.  Entonces  envió  á  ofrecer  el  r«y,  qué  si  por 
procurar  esta  paz  ó  por  hacer  justicia  en  la  causa 
quisiese  alguno  dañarle,  tuviese  por  cierto  que  traba- 
jarla por  todos  los  buenos  y  honestos  medios  que 
pudiese  desviar  de  su  persona  y  estado  y  honor  todo 
inconveniente  y  afrenta,  y  si  fuese  necesario,  le  ayu- 
darla con  todas  sus  fuerzas  y  estado.  Para  esto  fué 
enviado  por  embajador  desde  Medina  del  Campo,  el 
primero  de  marzo,  Garcilaso  de  la  Vega,  caballero  de 
mucha  prudencia  y  valor,  porque  el  papa  enviaba  á 
mandar  al  duque  de  Gandía,  que  era  venido  á  Espa- 
ña, que  se  fuese  á  Roma  para  hacerle  nombrar  capitán 
general  déla  Iglesia,  mandó  el  rey  que  se  sobreseyesesu 
partida  con  color  de  las  turbaciones  que  se  esperaban 
ea  Italia,  hasta  entender  cómo  tomaría  el  papa  aquel  ne- 
gocio de  Mápoles,  entreteniéndole  con  largos  ofreci- 
mientos, y  prometiendo  que  sí  residiese  en  su  corte,  le 
haría  muy  señaladas  mercedes,  y  el  papa  procuró  que 
el  duque  se  fuese  de  Valencia  escond idamente.  En  esta 
misma  sazón,  el  rey  de  Francia  con  estraña  disimula- 
ción y  descuido  declaró  al  papa  su  ida,  escribiéndole 
•que  por  la  gran  voluntad  que-tenia  á  seguir  la  empresa 
de  los  turcos,  se  disponía  para  irá  ella  por  su  persona, 
y  que  por  tener  entendido  que  el  cardenal  maestre  de 
■Rodas  sabia  mucho  de  la  nación  y  guerra  de  los  tur- 
cos, y  deseaba  comunicar  con  ^1  cosas  que  convenían 
para  ella,  le  suplicaba  que  le  enviase  á  mandar  que 
Juego  viniese  á  Roma,  porque  creía  que  no  llegaría 
allí  antes  que  él,  y  por  ventura  él  seria  primero  con 
su  Santidad  si  no  lo  estorbaba,  que  habían  acordado  el 
rey  de  romanos  y  él  de  verse.  Deciaque  también  el  rey 
de  España  era  con  él  en  un  acuerdo,  y  de  una  volun- 
tad en  aquel  hecho,  y  que  enviaba  sobre  ello  á  su  bea- 
titud embajada,  y  si  necesario  fuese,  se  hallaría  en  el 
mismo  tiempo  en  Roma,  y  le  avisaba  de  esto  para  que 
su  beatitud  de  su  parte  se  dispusiese  á  le  ayudar  en 
tan  sanio  negocio,  y  no  hacia  mención  ninguna  déla 
empresa  del  reino  ni  del  rey  de  Ñapóles,  ni  de  la  con- 
federación que  nuevamente  se  habia  hecho.  Ya  el  papa 
se  comenzaba  á  temer,  quede  aquella  ida  que  se  te- 
nia por  tan  publicada  y  cierta  no  se  siguiese  algún 
daño  á  su  persona,  y  envió  á  don  Pedro  de  Aranda 
obispo  de  Calahorra  á  Venecia  para  solicitar  aquella 
señoría,  que  declarase  en  no  permitir  que  el  rey  de 
Francia  perturbase  la  paz  general  de  Italia,  ni  pasase 
al  reino.  Con  esto  comenzó  d  requerir  al  rey,  diciendo 
que  pues  él  se  habia  declarado  al  rey  don  Alonso  con- 
tra el  rey  de  Francia,  le  diese  una  escritura  firmada 
de  su  nombre,  en  que  le  prometiese,  que"si  por  aque- 
lla causa  el  rey  de  Francia  le  hiciese  alguna  violencia, 
le  ayudaría  á  defender  su  persona  y  estado.  El  rey  res- 
pondió al  nuncio  del  papa,  q-ue  no  habia  necesidad  que 
él  diese  escritura,  pues  no  era  de  creer  que  por  trabajar 
su  Santidad  de  poner  paz  entre  los  reyes  de  Francia  y 


Ñapóles,  ó  por  hacer  justicia  en  sus  diferencias,  ninguno 
dellos  se  atreviese  ni  enemistase  con  la  sede  apostólica, 
y  que  por  esta  causa  no  dejase  de  hacer  lo  que  tocaba 
á  su  cargo  en  procurar  la  paz  universal,  porque  si  por 
esta  razón  le  quisiesen  molestar  y  hacer  alguna  opre- 
sión y  fuerza  contra  las  tierras  de  la  Iglesia,  pues  ha- 
bia sido  exceptuado  en  la  amistad  que  había  asentado 
con  el  rey  de  Francia,  procuraría  desviar  de  su  per- 
sona y  estado  todo  el  daño  é  inconveniente  que  temía, 
y  si  tal  necesidad  ocurriese,  le  ayudaría  para  defen- 
derle, y  que  para  aquello  asazdebia  bastarle  su  pala- 
bra. Lo  mismo  dijo  Garcilaso  al  papa  de  parte  del  rey, 
asegurándole  que  sin  ninguna  duda  se  haría  lo  que  él 
pedía  se  le  prometiese  por  escritura,  añadiendo  á  esto, 
que  allende  de  lo  que  era  obligado  por  aquella  necesi- 
dad tan  presente,  debia  mucho  mirar  en  lo  que  toca- 
ba á  procurar  el  acrecentamiento  del  duque  de  Gandía 
y  de  los  otros  sus  hijos,  lo  que  se  debia  esperar  del 
favor  y  liberalidad  del  rey,  porque  no  se  hiciese  cosa 
de  que  los  que  estaban  descontentos  pudiesen  asir  para 
que  con  color  dello  procurasen  alguna  ofensa  á  su  bea- 
titud. Aunque  se  escusó  el  rey  de  dar  la  escritura  que 
se  le  pedia,  recelando  no  fuese  con  fin  de  enemistarle  el 
papa  con  el  rey  de  Francia,  dándole  á  entender  que 
procuraba  que  se  juntase  con  el  rey  don  Alonso  contra 
él,  en  efscto  daba  gran  esperanza  al  papa  de  valerle, 
para  que  no  diese  lugar  que  el  francés  prosiguiese  su 
empresa.  Habíase  recogido  en  Ostia  el  cardenal  de  Sa« 
Pedro,  é  hízose  fuerte  en  ella,  con  ayuda  de  sábelos  y 
coleneses,  después  que  se  había  salido  de  Roma  en  des- 
gracia del  papa,  y  procuró  de  le  reducir  á  su  obedien- 
cia por  medio  de  los  cardenales  de  Ñápeles  y  Lisboa, 
y  de  Virginio  Ursino ,  pero  no  se  osó  coníiar  en  el 
papa,  y  pedía  seguro  de  Luís  Sforza  y  venecianos  y  de 
florentines,  y  temiendo  no  le  fuese  tomado  el  paso  por 
el  capitán  Bernardo  de  Vilamarin,  que  con  algunas 
galeras  estaba  en  servicio  del  papa,  cuando  se  pensó 
que  se  volvería  á  Roma,  se  salió  de  noche  de  Ostia,  y 
por  mar  se  vino  á  Genova,  y  de  allí  pasó  á  Francia  por 
solicitar  la  ida  del  rey  Carlos,  y  el  papa  porque  no  re- 
sultase algún  inconveniente,  ni  se  recibiese  daño  por 
aquel  lugar  de  Ostia,  que  tenia  un  fuerte  castillo,  y  es- 
taba sobre  el  puerto  y  entrada  del  Tiber  en  la  mar, 
puso  gran  diligencia  por  cobrarle,  y  envió  á  Juan  de 
Fuensalída  su  cubiculario,  para  que  requiriese  á  Barto- 
lomé Juan  Genovés,  á  quien  el  cardenal  habia  degado 
por  alcaide  de  la  fortaleza,  y  con  grandes  dádivas  y 
promesas  le  persuadiese  á  rendirla,  pero  no  quiso  en- 
tregar el  castillo,  sin  expreso  mandamiento  del  carde- 
nal, á  quien  reconocía  por  señor  de  aquel  lugar.  Sabi- 
do lo  de  Ostia,  el  rey  certificó  al  papa  que  le  ayudaría 
así  en  recobrar  aquella  fuerza,  pues  era  de  la  Iglesia, 
como  en  la  defensa  de  su  persona,  puesto  que  se  en- 
tendía que  Ostia  se  le  restituiria  sí  quisiese  asegurar  á 
los  coloneses,  pero  el  papa  no  quería  oír  ningún  parti- 
do, hasta  que  primero  se  leenlregase. 

Cap.  XXIX. — Que  el  rey  estorbó  la  legitimación  que  el 
rey  don  Juan  de  Portugal  procuraba  para  que  don 
Jorge  su  hijo  le  sucediese  en  el  reino,  y  de  la  concor- 
dia que  se  asentó  sobre  el  descubrimiento  de  las  islas 
y  tierra  firme  del  Océano  occidental. 

Todavía  pensaba  el  papa  que  era  de  gran  corazón, 
que  con  la  turbación  que  habia  entre  estos  príncipes 
aventajaría  bien  su  partido,  y  el  rey  le  granjeaba, 
porque  no  se  desdeñase  ni  desvíase  de  su  opinión,  ma- 
yormente que   en  el  mismo   tiempo  por  parte  del 
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rey  de  Portugal  se  pretendían  nuevas  cosas,  y  en  su 
nombre  el  obispo  de  Porto  que  estaba  por  su  embaja- 
dor en  Roma  y  otros  trabajaban  haber  del  papa  legi- 
timación y  dispensación,  para  que  don  Jorge  de  Portu- 
gal su  hijo,  no  obstante  que  no  era  legítimo,  pudiese  su- 
cederleen  el  reino,  en  notorio  perjuicio  de  don  Manuel 
duque  de  Beja  y  señor  de  Viseo,  que  era  el  legítimo 
heredero  y  sucesor  de  aquel  reino,  á  quien  el  rey 
siennpre  habia  favorecido  por  el  deudo  que  tenia  con  la 
reina  doña  Isabel.  Allende  desto  procuraban  portugue- 
ses de  haber  de  la  sede  apostólica  el  derecho  de  la  con- 
quista de  las  islas  del  mar  Océano  occidental  y  délas 
otras  tierras  queestaban  por  descubrir,  y  don  Bernar- 
do de  Carvajal,  cardenal  de  Cartagena,  y  Garoiiaso, 
contradijeren  lo  de  la  legitimación,  y  por  parte  del  rey 
protestaron  contra  el  papa  en  su  nombre,  y  de  los  otros 
herederos  legítimos  que  estaban  en  Castilla,  que  pre- 
tendían tener  derecho  á  la  sucesión  del  reino  de  Por- 
tugal, de  cualquier  cosa  que  hubiese  proveído  ó  pro- 
veyese cerca  de  la  legitimación  y  sucesión  de  aquel 
reino  que  fuese  en  su  perjuicio.  Eran  venidos  á  Cas- 
tilla para  tratar  destos  negocios,  en'nombre  del  rey 
de  Portugal.  Ruy  de  Scsa  señor  de  Sagres  y  Beringuel, 
y  don  Juan  de  Sosa  su  hijo  Almotacén  mayor  de  Por- 
tugal, y  Arias  de  Almada  corregidor  déla  corte  del  rey 
don  Juan,  y  de  su  desembargo  sus  embajadores,  por- 
que antes  desto,  el  rey  y  la  reina  le  habían  enviado  á 
requerir  con  fray  Diego  de  Madaleno  vicario  general 
de  la  orden  de  santo  Domingo,  de  las  provincias  de- 
Castilla  y  León,  y  con  fray  Antonio  de  la  Peña  de  la- 
misma  orden,  que  no  emprendiese  de  querer  dejar 
heredero  en  aquel  reino  á  don  Jorge,  porque  se  es- 
cusarian  muchos  inconvenientes  que  se  esperaban 
seguir,  y  con  sentimiento  y  pesar  desto  les  envió  á 
requerir  que  no  se  procediese  adelante  en  el  descu- 
brimiento que  habia  comenzado  Cristóbal  Colon,  y 
también  losenvió  como  príncipe  de  gran  punto  y  que 
siempre  atendía  á  la  preeminencia  y  honor  de  su  co- 
rona, para  mostrar  el  derecho  que  él  pretendía  tener 
6  las  islas  que  se  habían  descubierto  y  en  las  que  están 
por  descubrir  en  el  Océano.  Estosucedió  por  la  oca- 
sión que- se  ha.  referido,  porque  como-  el  almirante 
Gristébal  Colon  volvió  con  el  suceso  de  su  empresa, 
habiendo  descubierto  las  islas  no  conocidas  ni  descu  - 
biertas  jamás,  y  con  la  esperanza  de  descubrir  tierra 
firme,  forzado  con  tiempo  contrario  vino  á  surgir  al 
puerto  de  Lisboa,  y  entendiendo  el  rey  don  Juan  cuón 
próspera  habia  sido  su  navegación  y  la  grandeza  de 
riquezas  y  tierras  que  eran  descubiertas  por  él,  pro- 
curó de  se  informar  de  su  viaje  y  derrotaSj  y  mandó 
sacar  de  los- navios  por  fuerza  dos  marineros  portu- 
gueses que  habían  ido  con  el  almirante,  y  comenzó  & 
poner  en  orden  una  grande  armada,  para  enviarla  con 
la  guia  de  aquellos  pilotos  á  las  partes  donde  el  al- 
mirante habia  descubierto,  y  el  rey  y  la  reina  le  en- 
viaron á  requerir  que  en  ninguna  forma  se  pusiese  en 
ir  á  aquellas  partes,  porque  el  almirante  Colon  en  su 
nombre  habia  tomado  posesión  de  todas  ellas,  y  allen- 
de desto  hubieron  del  sumo  pontífice  donación  por  la 
cual  se  les  concedía  todo  lo  que  se  estendia  al  occiden- 
te desde  una  línea  que  se  designase,  cien  leguas  mas 
al  poniente  de  las  islas  del  Cabo  Verde  y  de  las  Azo- 
res. Desta  posesión  se  mostró  el  rey  de  Portugal  muy 
agraviado,  porque  navegando  continuamente  susna- 
víos  &  la  parte  del  occidente,  por  razón  de  las  islas 
de  la  Madera  y  de  las  Azores  y  del  Cabo  Verde,  pa- 
recíale que  no  debian  ser  los    mares  y  límites  de 


aquellas  partes  tan  angostos,  que  no  pudiesen  pasar 
sus  navios  cien  leguas  mas  adelante,  y  lo  de  la  le- 
gitimación dio  principalmente  causa  á  csl;i  embaja- 
da. El  rey  por  escusarque  no  se  pto=í;íiiioso  el  in- 
tento de  aquella  armada,  y  por  mas  justificarse,  por- 
que parecía  algo  recio  que  teniendo  el  rey  de  Portugal 
aquellas  islas  se  le  señalasen  tan  estrechos  los  lí- 
mites, que  no  pasasen  de  cien  leguas,  respondióse 
por  su  parte  que  holgaría  que  aquello  sé  viese  y  de- 
terminase por  justicia,  porque  t\  cada  uno  dellos  se 
diese  lo  que  le  perteneciese,  y  era  contento  que  esta 
diferencia  se  decidiese  por  el  papa  ó  por  algunos  car- 
denales, ú  otras  personas  extranjeras  ó  de  los  reinos 
de  Castilla  y  Portugal,  y  ofrecía  que  daría  rehenes 
para  estar  á  loque  fuese  juzgado,  y  el  rey  don  Juan 
no  quería  venir  en  este  medio,  y  envió  á  decir  con 
estes-embajadores  al  rey  y  á  la  reina,  que  por  el  gran- 
de amor  que  les  tenia  y  por  el  afición  y  deseo  de  con- 
servar el  deudo  y  buena  amistad  y  paz  que  entre  ellos 
habia,  no  quería  entrar  en  justicia  con  sus  altezas, 
y  rogaba  que  tuviesen  por  bien  de  concertarse  con 
él  amigablemente.  Por  la  misma  causa  y  por  el  de- 
seo que  el  rey  tenia  que  se  conservase  la  concordia 
entre  ellos,  venia  en  que  la  línea  que  se  echaba  de  po- 
lo á  polo  á  cien  leguas  de  las  islas  de  las  Azores  y  á 
otras  ciento  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  que  partía 
conforme  á  la  bula  del  papa  sus  descubrimientos 
y  conquistas,  se  mudase  á  trescientas  y  cincuen- 
ta leguas  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  ó  midiendo 
las  leguas  que  había  desde  aquellas  islas  de  Cabo 
Verde  á  lo  que  estaba  mas  cerca  delias  délo  descu- 
bierto por  Cristóbal  Colon^  de  aquello  partiesen  la  mar 
por  mitad,  y  por  aquel  medio  se  echase  la  línea  de 
polo  á  polo;  pero  quería  el  rey  que  aquello  se  deter- 
minase luego  y  quedase  asentado  entre  ellos.  Esto  era 
porque  el  rey  don  Juan  hacia  instancia  en  querer  im- 
pedir al  rey  el  descubrimiento  que  habia  comenzado 
Colon,  por  sacar  algún  partido  en  lo  de  don  Jorge 
para  lo  de  la  sucesión,  creyendo  que  vendrían  el  rey 
y  la  reina  en  ello,  y  que  le  casarían  con  una  de  las 
infantas  sus  hijas.  Y  entendiendo  el  rey  su  pensa- 
miento, por  justificarse  mas  con  él  venia  en  estos 
medios,  y  decia  que  aunque  el  rey  don  Juan  tuviera 
alguna  justa  razón  para  ponerse  en  esto,  no  seria  mu- 
cho que  hiciese  con  ellos  lo  que  los  reyes  de  Castilla 
sus  antecesores  hicieron  con  su  padre  y  con  él:  que 
pudiendo  impedirles  que  no  pasasen  á  lo  que  habían 
comenzado  á  descubrir,  porque  ellos  querían  ir  á  ello, 
pues  por  ser  mucho  mayores  reyes  y  tener  tanto  mas 
que  ellos,  y  estar  aquello  mas  cerca  de  sus  reinos,  lo 
podían  hacer,  pero  no  quisieron,  antes  se- lo  dejuron 
para  que  continuasen  á  descubrir  y  ganar  lo  que  ya 
habían  comenzado.  Que  era  razón  que  otro  ^anto  hi- 
ciese el  rey  don  Juan  con  ellos,  dej/indoles  proseguir 
en  la  empresa  de  lo  que  se  habia  comenzado  á  des- 
cubrir, cuanto  mas  por  la  bula  que  tenia  de!  papa 
Alejandro, se  declaraba  aquellas  islas  nuevamente  des- 
cubiertas por  Colon  ser  suyas-,  y  todo  lo  que  mas 
descubriesen  hacia  aquella  parte  del  occidente,  pues 
dividía  y  partía  los  descubrimientos.  Esta  respuesta 
sedió  á  los  embajadores  de)  rey  de  Portugal  por  es- 
critura firmada  del  rey  y  deh  reina,  y  como  el  rey 
de  Portugal  entendió  la  contradicción  que  se  hacia  á 
la  legitimación  de  don  Jorge,  procuró  que  el  rey  y  la 
reina  diesen  por  mujer  á  su  hija  la  princesa  doña  Isa- 
bel, ádon  Manuel  duque  de  Beja  hermano  del  duque 
de  Viseo,  y  ofrecía  que  le  haria  jurar  por  príncipe 
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heredero,  y  quería  dar  aquel  estado  á  don  Jorge,  con 
que  casase  coa  doña  Juana  de  Aragón  hija  del  rey,  la 
cual  en  este  tiempo  se  trataba  de  casar  con  el  señor 
íle  Boloña,  un  gran  señor  del  reino  de  Francia,  y  vino 
sobre  ello  á  Tordesillas  el  obispo  de  Elna,  y  se  des- 
"  ooncerió  por  el  rompimiento  que  poco  después  suce- 
dió entre  los  reyes  de  España  y  Francia.  Mas  como 
no  se  tuvo  mucha  seguridad  que  esto  que  el  rey  de 
Portugal  ofrecía  se  cumpliese,  y  la  princesa  estuviese 
determinada  de  no  casar,  esta  plática  no  duró  mucho, 
y  teníase  grande  sospecha  que  como  el  rey  don  Juan 
creta  que  podia  tener  hijos,  habia  de  procurar,  con 
voluntad  de  la  reina  su  mujer,  de  haber  dispensación 
para  apartarse  della,  por  casarse  con  otra.  En  lo  de 
la  diferencia  que  habia  entre  estos  príncipes  sobre  lo 
que  les  pertenecia  en  lo  que  hasta  entonces  estaba  por 
descubrir,  se  tuvo  forma  de  reducirlo  á  términos  de 
concordia,  y  el  rey  y  reina  nombraron  á  don  Enrique 
Enriquez  su  mayordomo  mayor,  y  al  comendador 
mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  y  al  doctor  Rodri- 
go Maldonado,  por  quien  pasaban  todas  las  cosas  mas 
importantes  de  su  estado  que  se  debian  comunicar 
con  hombre  de.  letras,  y  dióseles  poder  para  que  to- 
masen algún  asiento  con  aquellos  embajadores  de  Por- 
tugal, que  vinieron  á  Tordesillas  donde  ellos  estaban 
en  esta  sazón,  y  allí  se  juntaron  diversas  veces  para 
platicar  en  el  asiento  del  mayor  negocio  que  se  trató 
jamás  en  España  entre  dos  reyes,  que  era  hacer  entre 
sí  partición  y  limitación  de  los  descubrimientos  y 
conquistas  de  un  nuevo  mundo.  Piimeramente  por 
bien  de  paz  y  concordia,  y  por  conservación  del  deudo 
y  amor  que  convenia  hubiese  entre  ellos,  tuvieron  por 
bien  que  se  diese  tal  orden  en  aquella  disensión,  que 
se  designase  en  el  Ocóano  una  raya  en  derecho  del 
polo,  desde  el  polo  ártico  hasta  el  antartico  que  llaman 
de  norte  á  sur,  y  fuese  á  trescientas  y  setenta  leguas 
de  las  islas  de  Cabo  Verde  hacia  la  parte  del  occidente, 
por  grados  ó  por  otra  manera,  como  mejor  y  mas 
presto  se  pudiese  dar,  que  no  fuese  mayor  ni  menor 
distancia,  y  quedó  lo  que  estaba  hallado  y  descu- 
bierto, y  de  allí  adelante  se  descubriese  por  los  capi- 
tanes del  rey  de  Portugal  y  por  sus  navios,  así  islas 
como  tierra  firme,  desde  aquella  línea,  discurriendo  á 
la  parte  de  oriente  de  norte  á  sur,  fuese  del  rey  de 
Portugal  y  quedase  por  de  su  conquista  y  de  los  re- 
yes sus  sucesores  para  siempre,  y  todo  lo  otro  así 
islas  como  tierra  firme,  descubierto  ó  por  descubrir 
por  los  capitanes  del  rey  y  por  sus  navios,  desde 
aquella  raya  á  la  parte  del  occidente  con  el  norte  y 
sur  della,  quedase  y  perteneciese  á  su  conquista  y  de 
.«íus  sucesores  perpetuamente.  Hablan  de  prometer 
estas  personas  nombradas  en  nombre  de  sus  prínci- 
pes, que  de  allí  adelante  no  enviarían  navios  algu- 
nos fuera  de  su  demarcación  á  descubrir  nuevas  islas 
6  tierras,  n.i  á  contratar  ni  rescatar  ó  conquistar;  y 
lo  que  se  descubriese  fuese  de  la  parte  que  se  seña- 
laba. Porque  esta  raya  se  diese  derecha,  y  lo  mas 
ciertamente  que  ser  pudiese  por  aquella  distancia  de 
Ifis  trescientas  y  setenta  leguas  de  las  islas  de  Cabo 
Verde  á  la  parte  del  occidente,  quedó  asentado  que 
dentro  de  diez  meses  se  enviasen  algunas  caravelas  en 
igual  número  porcada  parte,  y  para  aquel  término 
estuviesen  juntasen  la  isla  déla  Gran  Canaria,  y  en- 
viasen en  ellas,  cada  uno  de  los  reyes,  pilotos  y  ma- 
rineros y  personas  diestras  en  la  ciencia  de  astrolo- 
gía,  y  los  que  conviniesen  para  aquel  menester  tantos 
de  una  parte  como  de  otra,  y  fuesen  de  las  dos  par- 


tes, así  en  los  navios  dé  Castilla  como  en  los  de  Por- 
tugal, para  que  juntamente  pudiesen  reconocer  la 
mari  y  los  rumbos  y  vientos  y  grados  del  sol,  y  nor- 
te, y  asignar  aquellas  trescientas  y  setenta  leguas,  y 
para  las  designar  y  declarar  el  límite  y  marcación, 
concurriesen  todos  juntos  los  que  fuesen  en  aquellos 
navios.  Ordenaron  que  todos  ellos  juntamente  conti- 
nuasen su  camino  para  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  de 
allí  siguiesen  su  derrota  derecha  al  occidente,  hasta 
las  trescientas  y  setenta  leguas  medidas  como  aque- 
llas personas  acordasen  que  se  debian  medir,  sin  per- 
juicio de  las  partes,  y  allí  se  pusiese  la  señal  que  con- 
viniese por  grados  del  sol  y  norte,  y  por  sus  grados  de 
leguas  como  mejor  se  pudiesen  concertar,  y  aquella 
fuese  habida  por  señal  y  limitación  perpetuamente, 
para  que  no  se  removiese  ni  traspasase  en  tiempo  al- 
guno. Así  quedó  aquella  diferencia  de  tan  grande  im- 
portancia determinada  y  resuelta  en  mucha  confor- 
midad de  sus  príncipes,  teniéndose  cada  uno  por  muy 
contento  de  poner  límites  á  una  tal  contienda,  y  con- 
tentándose de  la  parte  de  aquel  nuevo  mundo  que  le 
cabía  en  su  demarcación.  Esto  se  determinó  en  la  vi- 
lla de  Tordesillas  á  siete  del  mes  de  junio  deste  año, 
y  fué  confirmado  y  aprobado  por  los  reyes.  No  solo 
habia  reyerta  entre  estos  príncipes  sobre  una  parte  tan 
grande  del  mundo,  pero  debatían,  porque  los  capita- 
nes del  rey  de  Castilla  se  entremetían  en  la  empresa 
de  Melilla,  que  decía  el  rey  de  Portugal  que  era  de  su 
conquista,  y  vino  sobre, ello  á  Medina  del  Campo,  de 
parte  del  rey  de  Portugal,  Enrique  de  Almeida,  y  an- 
daban con  tanto  recelo  como  si  durara  la  causa  de  la 
guerra  que  entre  ellos  hubo,  y  porque  se  labraba  una 
fortaleza  en  el  reino  de  Portugal  en  el  lugar  de  Vimio- 
so,  que  es  en  la  frontera  de  Alcañices  entre  Miranda 
y  Braganza  á  dos  leguas  de  la  raya  de  Castilla,  y  se 
labraban  otras  dos  fortalezas  por  mandado  del  rey  de 
Portugal  mas  abajo  de  Miranda  á  la  raya  de  Castilla, 
el  rey  y  la  reina  le  enviaron  á  requerir  con  aquellos 
embajadores,  que  se  acordase  que  á  su  pedimento  ha- 
bían mandado  al  conde  de  Benavente,  que  no  edificase 
una  fortaleza  en  un  lugar  suyo  que  está  cerca  de  la 
raya  de  Portugal,  porque  al  tiempo  de  las  paces  se  or- 
denó entre  ellos,  que  no  se  labrasen  ni  hiciesen  nin- 
gunas fortalezas  en  sus  reinos  cerca  los  confines,  y 
mandase  derribar  la  que  se  habia  edificado  en  aquel 
lugar  de  Vimioso,  y  porque  don  Juan  Enrique,  señor 
de  Alcañices,  juntaba  alguna  gente  para  ir  á  derribar- 
la, el  rey  de  Portugal  pretendía  que  si  algún  derecho 
tenia  lo  habia  de  ir  á  mostrar  ante  él;  pero  remitióse 
á  los  mismos  embajadores  y  á  las  personas  nombra- 
das para  lo  demás,  y  quedó  asentado,  aunque  los  áni- 
mos destos  príncipes  siempre  estaban  entre  sí  muy 
alborozados  y  no  lo  podían  disimular,  y  mucho  me- 
nos el  rey  de  Portugal. 

Cap.  XXX. — Déla  coronación  del  rey  don  Alonso  de  Ñá- 
pales el  segundo. 

En  principio  del  mes  de  mayo  de  mil  cuatrocientos 
noventa  y  cuatro,  llegó  á  Ñapóles  don  Juan  de  Borja 
cardenal  de  Monreal,  sobrino  del  papa,  que  fué  enviada 
legado  para  dar  la  investidura  al  rey  don  Alonso,  y 
asistir  á  su  coronación.  Fué  juntamente  con  él  don  Jo- 
fre  deBorja  hijo  del  papa,  que  era  mozo  de  doce  años, 
y  estaba  concerlado  matrimonio  entre  él  y  doña  San- 
cha de  Aragón,  como  dicho  es,  bija  deste  rey  don  Alon- 
so, la  cual  hubo  en  una  dueña  llamada  Trusia,  y  las 
bodas  se  celebraron  con  mucha  (iesLa.  A  don  Joíre  se- 
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dio  título  de  principé  de  Esquilaehe  y  conde  de  Ca- 
riati,  y  el  oficio  de  protoDotario  del  reino,  y  al  duque 
de  Gandía,  que  estaba  en  España,  se  dio  ef  principado 
de  Tricarico  y  los  condados  de  Claramente,  Lauria  y 
Carinula,  y  otros  lugares,  que  era  muy  principal  esta- 
do. Al  otro  dia  siguiente  que  fué  á  ios  ocho  de  mayo, 
le  coronó  el  rey  don  Alonso  con  tan  grande  aparato  y 
triunfo  como  lo  pudiera  hacer  en  la  mayor  seguridad 
y  paz  de  su  reino,  ó  si  hubiera  acabado  do  conquis- 
tarle del  poder  de  sus  enemigos  ,  quedando  victorioso 
dellos.  Salió  por  la  ciudad  con  pompa  real,  con  corona 
y  cetro  como  era  la  costumbre,  y  llevaba  el  estandarte 
el  conde  de  Sruyenza  canciller  del  reino,  y  el  escudo 
el  marqués  de  Mortina  gran  senescal,  y  el  yelmo  el 
conde  de  Muro,  y  con  gran  ceremonia  y  acompaña- 
miento se  entró  en  el  castillo  Nuevo.  Pero  esto  se  hizo 
estando  las  cosas  de  aquel  reino  en  tanta  turbación, 
que  dentro  de  pocos  dias  después  de  su  coronación 
mandó  prender  al  conde  de  Conza  que  era  de  los  de 
Gesvaldo,  y  al  conde  de  Capacho  y  un  hijo  suyo,  que 
eran  del  linaje  de  San  Severino,  por  cierto  trato  que  se 
descubrió  que  traian  con  los  franceses,  y  de  cada  dia 
iba  ganando  mas  el  rey  de  Francia  en  las  voluntades 
de  los  barones  del  reino,  con  el  gran  rigor  y  malos  tra- 
tamientos que  se  hacian  generalmente  á  todos  por  la 
aspereza  de  condición  y  severidad  dcste  príncipe,  no 
embargante  que  el  papa,  con  quien  se  habla  confedera- 
do, se  declaró  querer  tomar  la  protección  de  aquel 
reino,  y  escribió  al  rey  de  Francia  que  desistiese  de  la 
empresa  que  pensaba  hacer  contra  el  rey  don  Alonso, 
porque  él  no  podría  dejar  de  proceder  contra  él  por 
vigor  de  la  declaración  que  él  decia  habia  hecho  el  papa 
Pío  segundo  en  el  concilio  de  Mantua,  y  que  en  él  se 
determinó  que  el  duque  Juan  hijo  del  duqueReinery 
la  casa  de  Anjou  y  sus  descendientes  no  tenían  funda- 
do derecho  alguno  en  aquel  reino,  para  que  por  él  se 
pudiesen  ni  debiesen  privar  de  la  posesión  los  prínci- 
pes de  la  casa  de  Aragón. 

Cap. — XXXI.  Pe  la  embajada  que  los  reyes  de  Navarra 
y  Francia  enviaron  al  rey  estando  en  Medina  del  Cam- 
po, y  de  ¡a  qve  el  rey  envió  con  don  Alonso  de  Silva  al 
rey  Carlos  para  requerirle  que  desistiese  de  la  empresa 
del  reino  de  Ñapóles. 

Por  este  tiempo  estaba  el  rey  en  Medina  del  Campo, 
y  todavía  daba  grandes  muestras  de  querer  conser- 
var la  amistad  del  rey  de  Francia,  no  embargante  que 
estaba  muy  declarado  en  seguir  la  empresa  del  reino, 
y  por  medio  del  obispo  de  AIbi  procuró  entretenerse 
en  buena  concordia  porque  se  entendiese  que  deseaba 
la  paz,  y  porque  el  papa  diese  el  capelo  de  cardenal  al 
obispo,  por  intercesión  suya,  dio  su  consentimiento 
para  que  se  creasen  algunos  cardenales  que  eran  del 
-reino  de  Valencia,  deudos  del  papa,  aunque  por  al- 
gún tiempo  habia  rehusado  de'permitirlo,  por  ."«er  sub- 
ditos suyos.  Entonces,  que  era  por  el  mes  de  abril, 
fueron  á  Medina  Juan  de  Fox,  señor  de  Lautreque,  y 
el  vizconde  de  Sera,  el  doctor  don  Juan  de  Jassu  y  Mi- 
guel del  Espinal  embajadores  del  rey  y  reina  de  Navar- 
ra ,  para  acabar  de  asentar  las  confederaciones  y 
amistades  entre  ellos,  en  que  habían  ofrecido  que  no 
se  haría  guerra,  ni  consentirían  que  se  hiciese  en  es- 
tos reinos  de  Aragón  y  Castilla  por  el  reino  de  Navarra 
ni  por  el  señorío  de  Bearne,  ni  durian  lugar  que  otras 
gentes  extranjeras  la  hiciesen.  Este  asiento  se  confir- 
mó, y  el  rey  prometió  asimismo  que  de  sus  reinos  no 
se  les  haría  daño,  y  otorgó  que  los  recibía  por  sus 
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aliados  y  confederados,  asegurando  de  guardar  toda 
paz  y  amistad  con  ellos,  y  que  por  sus  subditos  no  les 
seria  hecho  daño  en  Navarra  ni  en  el  señorío  de  Bear- 
ne, y  desto  hizo  el  rey  pleito  homenaje  en  manos  del 
señor  de  Lautreque  en  presencia  délos  oíros  embaja- 
dores, y  trataron  de  algunas  condiciones  para  mayor 
seguridad  deste  asiento,  que  después  se  concertaron, 
porque  el  principal  fin  del  rey  era  estorbar  que  el  rey 
de  Francia  no  le  pudiese  mover  guerra  por  el  reino  de 
Navarra,  ni  enviar  por  allí  su  gente.  Con  lodos  estos 
conciertos  estaba  siempre  el  condestable  en  desgracia 
del  rey  y  reina  de  Navarra,  y  le  tenían  por  inobedien- 
te, porque  no  qui.so  ir  á  su  corle,  y  se  escusaba  de 
ir  á  ella  y  ponerse  en  su  poder  hasta  tener  seguro, 
porque  al  tiempo  de  su  coronación  estuvo,  según  de- 
cia, en  mucho  peligro  de  ser  preso  ó  muerto,  y  que  por 
todos  sus  tratos  era  habido  por  demasiadamente  es- 
pañol, y  por  esto  les  era  muy  sospechoso.  Pocos  dias 
después  vino  á  la  misma  villa,  donde  el  rey  estuvo 
hasta  el  mes  de  junio,  un  caballero  principal  llamado 
Carlos  de  Ancezune,  embajador  del  rey  de  Francia, 
con  una  bien  graciosa  requesta.  Este  propuso  que  el 
rey  su  señor  habia  determinado  de  emplear  su  perso- 
na y  estado  en  la  guerra  contra  los  turcos,  y  decía  que 
venia  por  consultar  al  rey  del  modo  que  le  parecía  que 
se  debía  tener  en  ella,  y  como  si  no  dijera  nada  y  fue- 
ra una  cosa  de  muy  poca  sustancia,  dijo  que  quería 
el  rey  su  señor  de  paso  tomar  el  reino  de  Ñapóles,  y 
pidió  para  aquella  empresa  ayuda  de  gente,  y  que  el 
rey  le  mandase  dar  puertos  en  el  reino  de  Sicilia,  y 
las  vituallas  necesarias,  demandando  otras  cosasá  que 
el  rey  ninguna  obligación  tenia  por  lo  asentado  de  la 
concordia  pasada.  Parecióle  al  rey  buena  ocasión 
aquella  para  le  enviar  embajador  con  tal  respuesta  que 
el  rey  Carlos  entendiese  que  no  solo  no  seria  ayudado 
de  España  en  aquello,  pero  aun  se  debía  justificar  de 
otra  manera  de  lo  que  pensaba :  y  partió  para  Arévalo, 
donde  estuvo  la  fiesta  de  san  Juan,  y  de  allí  se  vino  á 
Segovia,  y  luego  envió  por  esta  causa  á  Francia  á  don 
Alonso  de  Silva,  hermano  del  conde  de  Cifuentes,  que 
fué  clavero  de  Calatrava,  caballero  de  gran  prudencia 
y  mucha  noticia  de  negocios,  y  gran  cortesano,  de 
quien  en  los  anales  se  ha  hecho  mención.  Cuando  de 
Medina  del  Campo  se  fueron  el  rey  y  la  reina  á  la  ciu- 
dad de  Segovia,  adoleció  el  rey  de  una  peligrosa  en- 
fermedad que  en  breves  dias  le  puso  en  gran  estre- 
cho, y  muy  en  breve  convaleció  della,  y  tuvo  en- 
tera salud  estando  en  el  alcázar  de  aquella  ciudad. 
Ordenóse  su  testamento  y  testificóse  á  diez  del 
mes  de  julio,  y  allí  eligió  su  sepultura  en  la  capi- 
lla real  que  mandaba  fundar  en  la  iglesia  mayor  de 
la  ciudad  de  Granada,  donde  la  reina  se  mandaba  se- 
pultar. Encargaba  la  ejecución  de  su  testamento  á  la 
reina  y  al  príncipe,  y  á  don  fray  Fernando  de  Tala- 
vera  arzobispo  de  Granada,  y  á  fray  Tomás  de  Tor- 
quemada  prior  de  Santa  Cruz,  inquisidor  general,  y  á 
don  Enrique  Enriquez  su  tío  y  mayordomo  mayor,  y 
á  don  fray  Diego  deDeza  obi.spo  de  Zamora,  su  confesor 
y  maestro  del  príncipe.  Ningún  matrimonio  se  habia 
aun  aceptado  de  las  infantas  sus  hijas,  y  según  lo  que. 
hasta  este  tiempo  conocían  déla  princesa  doña  Isabel 
su  hija,  estaba  en  propósito  y  voluntad  de  vivir  en  es- 
tado de  continencia  toda  su  vida  en  forma  de  religiosa, 
y  no  hacer  matrimonio  ninguno,  y  el  rey  mandaba  ca- 
sar á  doña  Juana  de  Aragón  su  hija,  que  casó  con  don 
Bernardino  de  Velasco  condestable  de  Castilla,  y  por- 
que aun  en  este  tiempo  el  rey  do  Portugal  trabajaba  6. 
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insistía  con  todo  su  poder  por  d«jar  por  sucesor  de 
aquel  reino  á  don  Jorge  su  hijo,  dejaba  el  rey  encar- 
gado al  príncipe  que  no  diese  favor  sino  á  la  parte  que 
tuviese  justicia  en  la  sucesión.  Fué  don  Alonso  á  León, 
donde  el  rey  Carlos  estaba,  y  en  presencia  de  alguno» 
grandes  de  su  corte,  que  eran  el  señor  deLabrit,  Gas- 
tón de  Fox  señor  de  Cándala,  el  señor  deBudircourt, 
el  mariscal  de  Francia,  que  era  gobernador  de  Borgo- 
ña,  el  señor  de  Lila  y  el  señor  deBelcaire,  los  obispos  de 
Roaa  y  de  Sámalo,  y  otros  cinco  de  su  consejo,  dijo 
algunas  palabras  generales  de  buenas  cortesías,  como 
se  acostumbra  entre  príncipes,  y  pidióle  que  le  mandase 
dar  audiencia  secreta,  pero  el  rey  se  mostró  algo  em- 
barazado, y  quiso  que  hablase  delante  de  todos  estos 
y  de  todos  los  gentiles  hombres  que  allí'  se  juntaron, 
porque  según  la  costumbre  de  aquel  reino  no  se  cum- 
plía con  lo  usado  si  todos  no  le  oyeran.  Entonces  don 
Alonso  le  esplicó  su  embajada,  y  la  suma  della  era 
que  el  rey  su  señor  hubo  muy  gran  placer  en  haber 
entendido  el  deseo  que  tenia  de  hacer  guerra  contra 
infieles  ,  porque  una  de  las  cosas  que  sumamente 
codiciaba  en  esta  vida  era  ver  á  todos  los  reyes  cris- 
tianos ocupados  en  esta  guerra ,  y  no  acababa  de 
loar  su  santa  intención,  porque  no  pgdia  ser  cosa  mas 
digna  de  católico  príncipe,  que  teniendo  en  tanta  pai 
y  sosiego  sus  reinos  quererse  emplear  en  tan  grande 
hecho,  como  era  tomar  las  armas  en  su  mocedad  por 
la  honra  de  Dios  y  por  la  defensión  y  acrecentamien- 
to de  nuestra  religión  y  fé,  afirmando  que  no  podia 
elegir  empresa  mas  santa  ni  mas  justa,  ni  de  que  ma- 
yor alabanza  y  mérito  se  alcanzase,  ni  de  donde  s& 
debiese  esperar  la  victoria  mas  cierta,  porque  aquella 
guerra  siempre  se  solía  continuar  con  crecido  conten- 
tamiento, por  ser  en  ella  el  trabajo  fácil,  y  el  perder  ser 
ganar,  y  la  ganancia  ser  doblada  ganancia,  y  la  honra 
muy  colmada  en  la  vida  y  bienaventurada  la  muer- 
te. Mas  aunque  fuese  cosa  tan  santa  debía  mucho  mi- 
rar, pues  para  esto  le  movia  el  celo  del  servicio  de  Dios, 
que  los  medios  para  ella  fuesen  tales  y  tan  justos  que 
por  ellos  no  se  impidiese  ni  alargase  el  fin  que  della  se- 
pretendia.  Decia  que  debía  considerar  bien  que  si  co- 
menzase por  la  conquista  del  reino,  los  peligros  y  da- 
ños de  la  cristiandad  no  fuesen  ciertos  y  muy  en  la  ma- 
no, y  los  que  hablan  de  recibir  los  infieles^no  sola- 
mente no  fuesen  muy  inciertos,  mas  aunse  temíesede 
recibir  de  su  parte  mayores  daños  antes  que  esperar 
de  alcanzar  la  victoria  dellos.  Mostraba  que  cualquier 
príncipe  cristiano,  en  las  empresas  que  tomaba,  no  so- 
lo debia  hacer  fundamento  en  las  fuerzas  y  poder,  perO' 
en  las  ocasiones  y  justificación  de  su  causa  ,  y  con  la- 
satisfacción  de  las  ofensas,  que  eran  cosas  que  allana- 
ban el  camino  de  la  victoria.  Pues  si  en  lugar  de  hacer 
esto  moviese  guerra  contra  príncipes  cristianos,  debia 
pensar  cuánto  nuestro  Señor  se  ofendería  dello,  pues 
resultaría  gran  turbación  y  daño,  no  solo  donde  la 
guerra  se  hiciese,  pero  en  toda  la  cristiandad.  Exhor- 
tábale que  primero  mirase  su  edad  y  disposición,  y  la 
grandeza  de  su  reino,  y  el  poderío  de  su  ejército,  su 
autoridad  y  religión,  y  el  ejemplo  de  sus  antecesores, 
y  de  cuánto  efecto  seria  la  gueira  si  se  hiciese  contra 
infieles,  y  si  comenzase  y  moviese  él  por  su  parte  y  el 
rey  de  España  por  la  suya,  con  lo  cual  no  solo  se  es- 
cusarian  los  peligros  y  daños  de  la  cristiandad,  pero 
seria  en  mucha  ofensa  de  los  enemigos  de  nuestra  íé, 
teniéndose  orden  que  todos  los  otros  príncipes  hiciesen 
lo  mismo.  También  decia  que  debia  pensar  que  los  que 
tenían  estados  en  llalla,  uo  querrían   ver  cabe  bí   un 
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príncipe  tan  poderoso  como  él  era,  porque  temeriai? 
que  tomado  lo  uno  había  de  echar  la  mano  á  ocupar  lo 
demás.  Encargábale  encarecidamente  que  desistiese  d© 
aquella  empresa  y  siguiese  la  guerra  contra  el  turco, 
ofreciendo  de  parte  del  rey  de  darle  la  conquista  que  le 
pertenecía  en  África,  en  que  había  mucho  aparejo  de 
acrecentamientodenuestra  religión.  Mas  cuando  todavía, 
quisiese-emprender  lo  de  Ñápales,  le  rogaba  que  tuvie- 
se por  bien  que  se  conociese  primero  cuya  era  la  jasli— 
cia,.pues  para  declararla  se  podían  nombrar  jueces 
sin  sospecha,  y  determinándose  en  favor  del  derecho 
anjoino,  of recia  el  rey  que  sé  conformaría  con  él  y  le 
ayudaría  para  proseguirla,  pero  antes  de  justificar  su 
causa,  le  rogaba  no  lo  quisiese  emprender.  Añadió  á 
esto  don  Alonso,  que  como  quiera  que  por  no  haber 
dado  los  sellados  de  las  villas  de  Francia,  que  era  obli- 
gado de  enviar  dentro  de  tres  meses-,  después  de  la  en- 
trega de  Rosellon,  en  seguridad  de  la  paz,  estaba  el  rey 
libre  de  todo  lo  capitulado  entre  ellos,  pero  que  si  por 
sa  majestad  no  quedase,  el  rey  su  señor  entendía 
guardar  su  amistad  y  conservarla  como  si  estuviese 
libre,  y  que  también  mirase  que  Ñapóles  era  feudo  de 
la  Iglesia  y  del  sumo  pontífice,  á  quien  tenían  excep- 
tuado en  la  capitulación,  yá  cuya  defensa  era  obligado 
sobre  todas  las-  otras  amistades,  y  que  el  papa  en  esta 
sazón  con  gran  sentimiento  le  enviaba  á  requerir  leso- 
corriese  contra  los  que  habían  ocupado  á  Ostia,  lugar 
de  la  Iglesia.  Habiendo  acabado  don  Alonso  de  decií" 
estas  razones,  el  rey  llamó  á  todos  aquellos  grandes 
aparte  y  á  los  de  su  consejo,  y  dio  cargo  de  la  respuesta 
al  presidente  de  su  parlam«ntOi  que  era  pariente  de 
Sámalo,  y  luego  respondió  públicamente  en  latín,  dan- 
do muchas  "gracias  á  los  ofrecimientos  que  hacían  el 
rey  y  la  reina,  y  cuanto  á  la  justificación  que  debia 
hacer  en  la  empresa  de  Ñapóles,  que  el  rey  la  había  he- 
cho en  muchas  partes,  y  que  la  haría  también  con  el 
rey  y  la  reina,  siempre  que  la  quisiesen,  y  enviaría 
persona  que  los  informase,  y  que  estaba  bien  seguro 
que  aquel  reino  era  de  su  herencia  y  patrimonio.  Que 
el  principal  intento  del  rey  cristianísimo  era  hacer  la 
guerra  contra  el  turco,  y  por  esta  empresa,  habiendo 
despachado  lo  de  Ñapóles,  estaba  determinado  de  pa- 
sar adelante,  y  para  aquello  quería  primero  acabar  de 
cobrar  lo  suyo.  Que  el  papa  ya  no  podia  ni  debia  ser 
juezde  aquella  causa,  por  ser  parte  y  haberse  declarado 
contra  él,  y  estaba  apelado  del  como  de  persona  mal 
aconsejada  para  el  venidero  concilio.  Acabado  esto  se^ 
levantó  el  rey  muy  apriesa,  y  entróse  en  otra  cámara, 
y  aunque  á  todos  pareció  que  el  consejo  del  rey  de  Es-, 
paña  era  muy  sano  y  muy  justificada  su  razón  y  de- 
verdadera. amistad,  porque  todos  condenaban  aquella,  i 
empresa,  y  se  movia  el  rey  solo  á  ella  por  consejo  de,, 
Guillen  Brisoneto,  obispo  de  Sámalo,  y  de  Esteban  de  ¡ 
Vers,  senescal  de  Belcaire,  personas  de  poca  eslima-, 
cion,  aunque  favoreciíiüsdel  rey:  y  Luis  deGravila,. al- 
mirante de  Francia,  fué  uno  de  los  que  mucho  contra- 
dijeron esta  empresa,  pero  no  se  desdeñó  menos  el  rey 
de  Francia' de  esta  embajada,  y  de  lo  que  en  ella  pro- 
puso don.  Alonso  que  si  hubiera  rotamente  de  parte  del 
rey  renunciado  la  amistad,  entendiendo  que  era  cami- 
no de  quererle  ir  á  la  mano  en  aquel  negocio.  Tras  es- 
to deliberó  luego  el  rey  de  Francia  de  partir  otro.  día. 
martes  veinte  y  dos  de  julio,  pero  fuese  de  día  endia- 
dilatando,  y  no  daba  audiencia  á  don  Alonso,  y  un 
domingo,  que  fué  á  veinte  y  siete  de  julio,  le  habló  en. 
picsencia  del  señor  de  Clariiis  y  del  senescal  de  Bel- 
caire, y  el  rey  le  respondió:  Ahora,  embajador,  al  rey 
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y  reina  de  Castilla,  mis  hermanos,  yo  no  les  demando 
.parecer  en  esto  de  Ñapóles,  sino  como  á  mis  amigos  y 
aliados,  para  que  me  den  la  ayuda  que  les  envié  á  pe- 
dir con  mi  embajador,  porque  á  esto  ellos  me  son  obli- 
gados, y  yo  á  ellos  contra  todas  las  personas  del  mun- 
do. A  esto  replicó  don  Alonso,  que  como  el  rey  y  reina 
sus  señores  tenian  tanto  celo  á  las  cosas  de-Dios  y  ha- 
bían alcanzado  en  el  mundo  tanta  autoridad  con  ir 
siempre  sobre  lo  cierto,  querían  ahora  que  él  diese  ra- 
zón donde  debiese,  como  iba  á  aquel  reino  como  á  co- 
sa suya,  porque  su  justificación  lo  seria  del  rey  y  de 
la  reina  sus  señores  delante  de  Bios  y  del  mundo.  Te- 
nia aquel  príncipe  cierta  agudeza  con  artificio,  y  estaba 
,para  esta  plática  muy  prevenido  del  senescal.  Y  en- 
tonces dijo  á  don  Alonso  :  Ahora  veamos,  si  elTey  de 
Portugal  estuviese  en  guerra  con  Castilla,  y  los  navios 
-del  rey  y  de  la  reina  mis  hermanos  viniesen  á  mis 
puertos  y  allí  no  les  diese  recaudo  de  las  cosas  necesa- 
rias, ¿cumpliria  yo  con  la  hermandad  que  cou  ellos 
tengo?  Don  Alonso  le  dijo  que  si  Portugal  moviese  la 
guerra  á  Castilla,  si  conviniese  á  los  reyes  sus  señores 
Je  llamarían,  y  así  ellos  irian  en  persona  á  cualquier 
necesidad  que  él  tuviese  en  su  reino  ó  con  sus  oomar- 
'Canos,  ó  enviarían  al  príncipe  su  hijo;  pero  que  si  ellos 
moviesen  guerra  á  Portugal  voluntariamente,  si  el  rey 
de  Francia  quisiese  hacer  de  su  gentileza  algo  demasia- 
do por  lo  capitulado,  no  le  tendrían  por  obligado  sus 
íiltezas.  Fué  este  debate  tan  largo  entre  ellos  en  deman- 
das y  respuestas,  que  la  orden  de  la  historia  no  sufre 
Teferirlas,  y  el  rey  de  Francia,  como  muy  mancebo,  y 
que  de  ninguna  cosa  tenia  tanto  cuidado,  como  de 
aquella  empresa  del  reino,  decia  que  seria  cosa  muy  gra- 
■veqtie  por  sus  dineros  no  se  le  hiciese  tan  pequeña  ayu- 
da en  los  puertos  de  Sicilia.  Con  esto  daban  á  entender 
sus  privados  qae  aquel  negocio  del  rey  se  había  co- 
menzado á  tratarcon  el  papa,  y  creyeron  que  tenian 
prendado  al  rey  y  reina  de  España  en  la  capitulación 
general  y  particular  de  la  restitución  de  Rosellon,  y 
con  aquel  fundamento  del  papa,  y  de  lo  d«  España  y 
del  duque  de  Milán  se  había  llevado  tan  ad-ela«te,  y 
mostraban  gravemente  sentirse  del  papa,  y  decian  que 
Jos  habia  burlado  malamente.  En  lodo  esto  don  Alonso 
procedía  con  toda  disimulación  y  blandura,  porque 
Juntamente  llevaba  cargo  de  haber  del  rey  de  Francia 
Con  buena  mañaé  industria  el  consentimiento  páralos 
casamientos  del  príncipe  don  Juan  y  de  las  infantas  sus 
hermanas,  que  esta-bao  platicados  y  casi  concertados 
de  hacerse  con  los  hijos  del  rey  >de  romanos  y  del  rey 
de  Inglaterra. 

Cap.  XXXII. — De  la  contradicción  que  se  hizo  por  el  rey 
de  Francia,  porque  el  rey  no  casase  sus  hijos  en  ¡a  casa 
de  Austria. 

Envió  en  esta  misma  sazón  el  rey  de  Francia  al  prín- 
cipe de  Orange  y  al  señor  de  la  TramuUa  al  rey  de  ro- 
manos para  que  procurasen  que  se  viesen,  por  con- 
certarse con  él  por  cualquier  medio,  de  manera  que 
quedase  libre  para  la  empresa  de  Ñapóles,  y  creía 
•que  estando  conforme  con  él  no  habría  dificultad  nin- 
guna en  ella,  y  también  el  rey  de  rumanos  deseaba 
muy  de  veras  las  vistas,  pensando  cobrar  el  ducado 
de  Borgoña  y  las  otras  tierras  que  el  rey  de  Francia 
tenia  del  estado  del  archiduque  su  hijo,  porque  aque- 
llo por  sus  apuntamientos  estaba  remitido  á  justicia, 
consideraba  que  el  rey  de  Francia  estaba  en  necesidad 
y  la  esperaba  tener  mayor,  y  pensaba  que  era  aquello 
l-an  fácil,  como  lo  fué  al  rey  de  España  cobrar  sus  es- 


tados, y  tuvo  dosto  alguna  esperanza  por  oferta  de  los 
mismos  franceses.  Al  rey  de  España  no  convenia  que 
estos  príncipes  se  concertasen,  sino  para  solo  este  efec- 
to, si  el  rey  de  romanos  pudiese  haber  el  consenti- 
miento del  rey  de  Francia  para  lo  de  los  matrimonios 
que  el  rey  trataba  de  sus  hijos  en  la  casa  de  Austria, 
para  que  casase  el  príncipe  don  Juan  con  Margarita,  y 
la  infanta  doña  Juana  con  el  archiduque  de  Austria, 
pero  el  rey  de  romanos  tenia  otros  fines  en  su  fanta- 
sía, que  era  principalmente  la  guerra  de  los  turcos,  y 
procurar  la  reformación  del  estado  eclesiástico  junta- 
mente con  el  rey  de  España,  para  lociial  trataba  que 
se  viesen  en  Roma,  ó  cuando  allí  no  pareciese,  se  jun- 
tasen en  otra  parte  para  deliberar  sobre  ello.  Pensaba 
irá  Italia  luego,  y  ser  en  Roma  al  principio  de  octu- 
bre, y  que  allí  se  coronaria,  y  para  esto  le  habia  ofre- 
cido el  rey  don  Alonso  gente  y  dineros,  y  de  juntarse 
con  él,  y  así  no  fué  á  las  vistas  del  rey  de  Francia  aun- 
que estaba  concertado  que  se  viesen,  y  llegaron  cerca 
délas  riberas  deSaena,  donde  parte  á  Borgoña  de  Fran- 
cia; y  estuvieron  á  dos  leguas  el  uno  del  otro.  Daban 
el  rey  y  la  reina  gran  priesa  por  medio  de  Francisco 
de  Rojas  que  estaba  en  Alemania,  para  que  los  casa- 
mientos se  concluyesen  comoestaba  platicado,  aunque 
faltaba  el  consentimiento  del  rey  de  Francia,  y  que 
no  querían  el  uno  sin  el  otro  ,  porque  se  temía 
como  el  rey  do  romanos  tenia  diversas  pendencias  en 
muchas  partes,  le  convenia  haber  con  sus  hijos  riías 
de  un  deudo,  puesto  que  á  los  principios  no  le  querían 
dar  sinoé  la  infanta  doña  María.  Procurábase  el  con- 
sentimiento del  rey  de  Francia,  por  instancia  y  medio 
del  rey  de  romanos  que  se  venia  á  Flandes  para  tomar 
á  su  mano  á  sus  hijos,  y  pensando  que  podría  dispo- 
ner en  las  cosas  de  aquellos  estados  á  su  voluntad. 
Pero  á  lo  del  consentimiento  que  se  trató  también  por 
medio  de  don  Alonso  de  Silva,  el  rey  de  Francia  y  sus 
gobernadores  mostraron  tan  mala  voluntad,  que  á  co- 
sas del  rey  de  Ñapóles,  contra  quien  ponían  en  orden 
todo  su  poder  y  fuerzas,  no  lo  declararan  peor.  Gober- 
naba el  rey  Carlos  todos  sus  hechos  y  cosas  por  con- 
sejo deSamalo  y  del  senescal  de  Belcaire,  y  aunque 
fueron  granjeados  por  el  rey  de  España,  estaban  en 
esto  muy  contrarios,  y  procuraba  don  Alonso  de  per- 
suadirlos, que  el  rey  don  Alonso  habia  enviado  una 
persona  de  su  casa  al  rey  de  romanos  con  gran  suma 
de  dinero,  para  concluir  los  casamientos  de  la  infanta 
doña  Juana  su  hermana,  y  del  duque  de  Calabria  su 
hijo,  con  los  hijos  del  rey  de  romanos,  y  se  daba  gran 
furia  en  ello,  porque  pasando  el  rey  de  Francia  á  Ita- 
]ia,  si  el  rey  de  romanos  se  hallase  en  alguna  buena 
disposición  de  aprovecharse  no  se  hallase  sin  dineros, 
y  decia  que  si  el  rey  de  Francia  tuviese  lo  de  los  ca- 
samientos de  España  por  bien,  como  esperaba  tener 
enemigo  al  rey  de  romanos,  por  el  deudo  de  Ñapóles, 
le  tenia  por  amigo  por  estos  matrimonios,  pues  el  rey 
siempre  habia  de  salvar  su  amistad  sobre  todas  las 
otras.  Mas  como  el  rey  Carlos  pretendía  que  perlas 
ligas  que  entre  ellos  se  habían  postreramente  asenta- 
do por  lo  de  Rosellon,  le  habia  de  ayudar  con  gente 
para  la  conquista  del  reino,  y  con  vituallas  de  la  isla  de 
Sicilia,  y  á  esto  se  le  difiriese  la  respuesta ,  dijo  á  don 
Alonso  que  le  habló  en  lo  de  los  matrimonios,  que 
cuando  le  diesen  la  respuesta  de  lo  que  él  demandaba 
respondería  á  ello,  y  como  los  reyes  lo  hiciesen,  así  lo 
haría  él,  y  que  también  estaba  en  Francia  solo,  é  iba  á 
aquella  empresa,  y  ponía  su  vida  á  peligro.  Ofrecíale 
don  Alonso,  que  si  él  se  justificase  le  darían  lo  que  pe-^ 
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dia,  y  ia  conquista  qac  pertenecía  al  reino  de  Aragón 
en  Áírica,  y  ^ue  iria  el  rey  tras  él  y  le  sccuiria,  y  pi- 
diéndole cosas  justas  y  razonables,  le  darían  tuiiu  so- 
corro y  ayuda,  pero  para  otras  que  no  lo  fuesen,  pues 
no  las  tomaban  para  sí,  no  se  maravillase  que  no  cum- 
pliesen con  su  deseo.  Con  esto  hacia  instancia  don 
Alonso,  que  diese  el  rey  los  sellados  de  las  villas  de 
Francia  que  habian  dejurar  las  alianzas,  y  decia,  que 
habiéndose  prorogado  el  tiempo  dentro  del  cual  se  ha- 
bian de  dar,  por  su  parte  faltarla  á  lo  capitulado  si  se 
pasase  el  término,  y  estaba  el  rey  Garlos  muy  fuera 
de  hacer  caso  desto,  por  ser  muy  gobernado  y  tan 
holgazán,  que  jamás  eslaba  una  hora  en  cosa  que  no 
fuese  de  burlas.  Eran  estrañas  y  muy  varias  las  condi- 
ciones de  este  príncipe,  porque  teniendo  en  su  fanta- 
sía y  en  las  manos  una  tal  empresa,  como  era  la  que 
,  habia  tomado  de  señorear  á  Italia  con  ademan  de  ha- 
/  cer  la  guerra  contra  los  turcos,  cuando  era  necesaria 
su  persona  para  tratar  en  un  hecho  tan  grande,  lo  de- 
jaba todo  por  ir  á  volar  con  un  gavilán.  No  comia  ni 
cenaba  en  palacio,  y  los  mas  dias  se  iba  á  estar  en  un 
.palomar,  é  iban  con  él  gran  muchedumbre  de  caballe- 
ros y  archeros  de  su  guarda,  como  á  una  muy  solem- 
'  ne  fiesta  ó  á  otro  gran  regocijo,  y  estaban  en  deporte  los 
cortesanos  por  el  campo,  como  en  un  jardín,  tendidos 
por  la  sombra,  y  era  cosa  de  risa  ver  preguntarse  unos 
á  otros,  dónde  estaba  el  rey,  respondiéndose  que  te- 
nia la  fiesta  al  Colombier.  Todo  era  de  aquella  suerte 
lo  mas  y  lo  mejor,  tan  diferentemente  usaba,  y  con  la 
misma  publicidad  que  en  las  obras  buenas  y  virtuo- 
sas, de  las  torpes  y  deshonestas.  De  manera  que  no 
era  menos  desigual  y  disforme  en  las  condiciones  y 
costumbres  que  en  la  disposición  y  compostura  del 
cuerpo,  y  en  las  facciones  del  rostro,  en  que  era  á 
maravilla  mal  tallado  y  feo.  Buscábanse  medios  para 
persuadirle  que  contentase  al  rey  de  España  en  lo 
que  pedia,  que  era  tan  justo  por  si  so  hallase  algún 
camino  para  que  la  concordia  se  guardase  en  su  fir- 
meza, puesto  que  cuando  no  le  hubiese,  parecía  que 
el  quedaba  el  mismo  era  tan  ancho,  que  si  se  concluía 
lo  de  los  matrimonios  con  la  casa  de  Austria,  y  Maxi- 
miliano no  se  quisiese  divertir  á  otras  empresas  que 
á  lo  de  Borgoña,  no  era  menester  otro  torcedor,  por- 
que se  conocía  que  el  rey  de  Francia  se  iba  poniendo 
en  tanta  necesidad,  que  tendría  á  buena  dicha  ser 
amigo  del  rey  con  las  leyes  que  le  quísie.sen  dar. 

Cap.  XXXIII. — Que  el  rey  de  Francia  mandó  despedir  de 
Viena  á  don  Alonso  de  Silva,  y  él  se  detuvo  en  su  em- 
bajada. 

Estaba  la  empresa  del  rey  Carlos  tan  adelante,  así 
en  gasto  como  en  declaración  de  sus  aliados,  y  parecía 
que  lo  tenían  los  franceses  proveído  con  tan  mal  seso, 
quede  ninguna  cosa  mostraba  tener  recaudo,  y  juz- 
gábase comunmente  que  era  por  falta  de  bastimentos, 
y  de  no  tener  seguro  lo  de  Sicilia  según  lo  habian  ima- 
ginado. Como  era  aquella  la  principal  empresa  del 
rey  Carlos,  para  la  cual  movía  todas  las  fuerzas  de  su 
reino  con  publicación  de  emplear  en  ella  toda  su  pu- 
janza, determinó  en  su  consejo,  como  una  cosa  muy 
accesoria,  de  enviar  su  armada  á  Sicilia  y  apoderarse 
on  ella,  y  así  lo  descubrió  á  don  Alonso  de  Silva  el  se- 
ñor deLabrit,  que  se  mostraba  en  esta  sazón  muy  ser- 
vidor y  confederado  del  rey,  y  allende  desto  traían 
sus  inteligencias  con  algunos  de  Rosellon.  No  tenian 
dinero  para  bastecer  sa  armada  y  repartieron  entre 
algunos  gi-andes  de  Francia  lo  que  era  muy  necesario,  / 


y  sacó  de  emprestado  el  rey  ciento  y  cincuenta  mil 
francos,  teniendo  de  costa  por  mar  y  tierra  cada  mes 
doscientos  mil.  Por  otra  parte  había  mucha  diversi- 
dad de  opiniones  en  su  consejo  si  se  comenzaría  la 
guerra  contra ílorentines,  pasando  su  armada  á  Pisa, 
y  el  ejército  por  tierra,  ó  si  irían  al  reino  sin  detener- 
se. A  los  mas  dellos  parecía  que  debía  diferirse  aquella 
empresa,  y  el  rey  partió  á  León  y  de  allí  se  fué  á  Vie- 
na, de  donde  deliberó  partir  á  Granoble  para  pasar  á 
Alejandría  de  la  Palla,  la  cual  le  entregaba  Luis  Sforza, 
para  que  estuviese  allí  su  persona,  y  dijo  muchas  ve- 
ces que  no  volvería  hasta  que  hubiese  visto  todas  las 
plazas  de  su  reino  de  Ñapóles.  Dejaba  al  delfin  que  era 
de  un  año,  y  le  llamaron  Carlos  Orlant,  debajo  de  la 
guarda  y  crianza  de  algunos  principales  de  su  consejo, 
y  quedó  por  lugarteniente  general  de  Francia  el  du- 
que de  Borbon.  De  Viena  mandó  despedir  á  don  Alon- 
so, porque  no  holgaba  que  estuviese  en  su  corte;  y  el 
arzobispo  deRius  y  Felipe  de  Comines  le  llevaron  con 
grande  acompañamiento  á  la  posada  del  duque  de 
Borbon  donde  le  fué  dicho  que  el  rey  determinaba  en- 
viar una  persona  suya  á  España,  así  que  él  explicase 
lo  que  mas  tenia  que  decir,  porque  el  rey  le  daría 
graciosa  respuesta  y  se  podría  volver.  A  esto  respondió 
don  Alonso,  que  él  estaba  en  aquella  corte  como  en 
casa  de  príncipe,  hermano  y  aliado  del  rey  su  señor, 
y  cuando  no  hubiese  que  ordenar  y  disponer  que  fue- 
sedel  servicio  de  alguno  dellos,  trabajaría  de  se  des- 
pedir; pero  que  si  el  rey  de  Francia  quería  responder 
mas  largo,  fuese  como  él  lo  mandase  con  persona  pro- 
pia, ó  le  diesen  á  él  la  respuesta  para  que  la  enviase, 
y  siempre  ponía  alguna  esperanza,  porque  no  se  des- 
vergonzasen á  decirle  que  se  fuese,  viendo  convenir  al 
servicio  del  rey  que  aguardase.  Estaban  entonces  es- 
candalizados los  franceses,  porque  habian  sabido  qae 
el  castillo  de  Perpiñan  sehabia  bastecido  y  proveído  de 
gente,  y  se  publicó  que  se  artnaban  en  San  Sebastian 
y  en  otras  partes  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  de 
Vizcaya  sesenta  naos,  y  que  el  papa  se  favorecía  mu- 
cho desto,  diciendo  ser  para  ayuda  suya,  y  aprove- 
chaba poco  decirles  que  era  por  temor  de  la  armada 
del  turco  y  que  Sicilia  valía  mucho,  y  que  no  la  que- 
ría aventurar  el  rey,  ni  descuidarse  en  proveerás» 
defensa.  Finalmente,  ninguna  de  las  cosas  que  el  rey 
le  envió  á  decir  fué  recibida  ni  admitida,  antes  doií 
Alonso  fué  de  manera  tratado,  que  embajador  de  ene- 
migo no  lo  pudiera  ser  peor,  y  no  le  dio  el  rey  otra  res- 
puesta, sino  continuarsu  camino  para  Italia,  y  aun- 
que el  rey  de  Francia  había  ya  enviado  gente  que  se 
apoderase  de  Ostia  y  la  defendiese,  y  tenia  bastante 
razón  el  rey  para  oponei'se  á  su  defensa,  por  la  de  la 
Iglesia  no  lo  hizo  por  justificarse  mas  con  él,  y  como  ia 
guerra  se  continuaba  acercándose  á  las  tier"as  de  la 
Iglesia  por  la  Romanía,  y  no  aprovechaban  con  el  rey 
de  Francia  ningunos  requerimientos  de  los  que  don 
Alonso  hizo,  escribió  el  rey  al  obispo  de  AIbi,  que  ha- 
bía sido  buen  medianero  para  la  conclusión  de  la  paz, 
y  al  duque  de  Borbon  y  á  los  del  consejo  del  rey  de 
Francia,  respondiendo  y  satisfaciendo  á  las  quejas  que 
se  proponían  contra  él. 

Cap.  XXXIV. — De  los  aparejos    que  hada  el  rey  don 
Alonso  para  resistir  al  rey  de  Francia. 

En  este  medio  el  rey  don  Alonso  despui^s  de  su.  co- 
ronación comenzó  á  poner  en  orden  una  muy  buena 
armada,  en  que  habia  treinta  galeras  y  diez  y  ocho  na- 
ves gruesas,  para  que  hiciesen  la  guerra  en  la  ribera 
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de  Géoova,  donde  se  ponia  ea  órdea  la  armada  del 
rey  de  Francia,  También  Antonio  Grimaldo,  capitán 
<le  la  señoría  de  Venecia,  aparejaba  la  suya  para  salir 
en  ofensa  de  la  de  los  turcos,  por  el  temor  que  tenian 
que  Bayaceto,  gran  turco  intentaba  de  enviar  su  ar- 
mada á  Italia.  El  rey  don  Alonso  hizo  general  de  la 
suya  al  infante  don  Fadrique  su  hermano,  y  como 
quiera  que  habia  dado  cargo  á  Virginio  Ursino  del 
ejército  de  tierra  para  mas  animar  á  los  suyos,  nom- 
bró á  don  Fernando,  duque  de  Calabria  su  hijo,  que 
estaba  en  la  flor  de  su  edad  y  era  muy  valeroso,  por 
capitán  general  del  ejército,  y  proveyó  que  estuviese  á 
gobierno  y  consejo  de  Nicolás  Ursino,  conde  de  Pitilla- 
no,  y  de  Juan  Jacobo  de  Trivulcio,  que  en  la  guerra 
pasada  de  los  barones  habia  servido  al  rey  su  padre, 
y  era  milanés,  que  tenia  gran  estimación  en  toda  Ita- 
lia decapitan  muy  valeroso,  y  era  muy  enemigo  de 
Luis  Sí'orza.  Este  para  dar  priesa  á  la  ida  del  rey  de 
Francia,  habia  enviado  á  Galeazo  de  San  Severino  su 
■yerno,  y  á  su  instancia  pasó  á  Milán  el  señor  de  Aube- 
ni,  con  cargo  de  capitán  general  de  la  gente  de  guerra 
francesa,  y  el  conde  deOayazza  de  la  italiana  :  y  Luis 
duque  de  Orleans,  que  era  capitán  general  de  la  ar- 
mada francesa,  fué  á  Genova  con  el  principe  de  Sa- 
lerno.  Salió  del  reino  la  armada  de  mar  la  via  de 
Toscana,  por  el  mes  de  junio,  después  de  haber  cobra- 
do á  Ostia  el  papa,  lo  cual  dio  mucha  reputación  á  sus 
cosas.  Entonces  el  rey  don  Alonso  se  fué  á  ver  con  el 
papa  que  salió  con  los  cardenales  de  Lisboa,  Valencia 
y  San  Jorge  fuera  de  Roma,  á  un  castillo  llamado  Vi- 
covaro  de  Virginio  Ursino,  donde  estuvieron  tresdias 
juntos,  y  se  concertó  allí  entre  ellos  y  florentines  muy 
estrecha  confederación.  Antes  desto  salió  de  Roma  el 
cardenal  Ascanio  Sforza,  y  fué  á  recogerse  á  tierra  de 
coloneses,  y  comenzó  á  allegar  gente  para  impedir 
que  no  pasase  el  rey  don  Alonso  á  Toscana,  y  por  este 
tiempo  él  rey  don  Alonso  envió  á  España  por  su  em- 
bajador al  conde  de  A  yelo  por  su  nueva  sucesión,  y 
para  que  instase  que  el  rey  se  declarase  en  amparar 
las  cosas  de  aquel  reino,  y  no  le  dejase  como  en  des- 
pojo á  sus  enemigos.  Estaban  todos  suspensos  es- 
perando lo  que  el  rey  baria,  porque  cuando  no  se  mo- 
viese por  lo  que  tocaba  al  rey  don  Alonso,  y  á  aquella 
casa,  no  podían  pensar  que  habia  de  desistir  del  de- 
recho que  por  tan  fundado  tenian.  Porque  dejando 
aparte  el  antiguo  de  la  sucesión  del  emperador  Federi- 
co, y  de  Manfredo,  por  el  matrimonio  de  Constanza 
su  hija,  siendo  adoptado  el  rey  don  Alonso  de  la  reina 
Juana,  la  postrera  en  quien  feneció  la  línea  de  la  casa 
de  Durazo :  y  siendo  confírmada  la  adopción  por  el 
papa  Martin,  é  investido  por  el  papa  Eugenio,  preten- 
día el  rey  que  no  pudo  hacer  heredero  á  don  Fernan- 
iiando,  que  era  hijo  bastardo,  perteneciendo  la  suce- 
sión al  rey  don  Juan  su  padre,  que  sucedió  en  el  rei- 
no de  Aragón.  Por  otra  parte  teníanlos  príncipes  de 
la  casa  de  Aragón  por  muy  vano  el  derecho  que  el 
rey  de  Francia  pretendía  en  virtud  del  testamen- 
to de  Carlos  de  Anjou,  sobrino  de  Reiner,  duque  de 
Anjou  ,  hijo  de  Carlos ,  conde  de  Maine  ,  herma- 
no del  duque  Reiner,  que  murió  sin  hijos,  y  dejó  he- 
redero al  rey  Luis,  porque  siendo  feudo  de  la  Iglesia, 
no  podía  heredarse  por  testamento  sin  investidura  del 
señor  del  feudo,  y  que  nunca  la  hubieron  aquellos  de 
Anjou,  aunque  en  esto  recibían  engaño,  pues  como  se 
ha  referido  en  los  anales,  el  duque  Reiner  la  bubo  del 
papa  Eugenio  ,  después  de  haberse  conquistado  el 
reino  por  el  rey  don  Alonso,  y  siendo  echado  déla 
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ciudad  de  Ñapóles,  y  el  mismo  papa  Eugenio  la  dio 
al  rey  don  Alonso.  Por  esto  no  se  podía  creer  que  así 
fácilmente  el  rey  hubiese  olvidado  su  derecho  en  ua 
tal  reino,  6  lo  renunciase  siendo  tan  vecino  de  Sicilia, 
que  hacia  su  empresa  mas  fácil.  Mas  el  rey  de  Francia 
publicaba  que  se  le  permitía  que  gentes  destos  reinos 
le  fuesen  á  servir,  y  que  en  Sicilia  y  Cerdaña  le  daban 
las  provisiones  necesarias  para  sus  armadas,  porque 
no  teniendo  comercio  en  aquellas  islas,  no  podía  ha- 
cer mucho  efecto  por  mar  contra  el  reino.  Pero  don 
Fernando  de  Acuña,  que  era  visorey  de  Sicilia,  por 
la  armada  y  empresa  de  los  franceses,  con  color  que 
se  recelaba  de  armada  turquesca,  mandó  poner  á 
buen  recaudo  los  puertos  y  lugares  marítimos  que 
estaban  en  defensa  en  Sicilia,  y  los  que  son  vecinos  á 
Calabria  fornecerlos  de  gente;  y  el  rey  le  envió  á  man- 
dar que  tuviese  junta  y  en  orden  la  mayor  armada 
que  pudiese,  y  mandó  que  don  Galcerán  de  Requesens 
conde  de  Palamós  y  Trivento  con  sus  galeras  fuese  á 
Sicilia  para  guardar  aquel  peino  y  dar  favor  á  las  co- 
sas del  papa.  No  era  aun  rota  la  guerra  mediado  el 
mes  de  agosto,  y  estaban  ya  todos  los  potentados  de 
Italia  envueltos  en  ella,  no  embargante  que  las  dife- 
rencias entre  el  rey  don  Alonso  y  Luis  Sforza  se  pusie- 
ron en  poder  de  los  venecianos,  pero  no  habia  ningu- 
na resolución  cierta,  y  á  cada  una  de  las  partes  placía 
que  se  alargase.  Por  la  mar  habia  mayores  muestras 
de  rompimiento,  y  la  armada  del  rey  don  Alonso  es- 
taba en  Liorna,  puerto  de  florentines,  desde  mediado 
julio,  que  era  de  treinta  y  cinco  galeras  y  diez  y  ocho 
naves  gruesas,  y  otros  muchos  navios,  y  fuéronse  d 
juntar  con  ella  el  cardenal  de  Genova  y  el  protonota- 
rio  Orbieto  de  Flisco,  que  esperaban  que  aquella  ciu- 
dad y  señoría  saldría  de  la  sujeción  de  los  duques  do 
Milán,  dando  el  rey  don  Alonso  favor  á  la  parte  de  los 
Fregosos,  que  estaban  desterrados  de  aquella  señoría. 
Estaba  en  Genova  y  Saona  la  armada  de  Luis  Sforza, 
y  alguna  parte  de  la  francesa,  que  no  osaban  moverse 
temiendo  alguna  novedad  en  Genova,  porque  se  soste- 
nía por  su  causa,  y  esperaba  á  los  coloneses  en  Nep- 
tuno,  lugar  marítimo  de  Próspero  Colona  ,  toda  la 
armada  francesa  :  y  mostraban  estar  arrepentidos  del 
partido  que  habían  seguido,  porque  no  quisieran  salir 
del  todo  de  la  obediencia  del  papa :  y  también  por  en- 
tender que  los  franceses  respondían  y  acudían  tarde  á 
sus  fines,  y  parecía  que  fácilmente  se  redujer-in  si  no 
se  perdiera  por  la  condición  del  rey  don  Alonso,  que 
era  áspero  demasiadamente  y  difícil  de  atraer  á  loque 
una  vez  no  le  placía:  y  esto  era  en  tanto  extremo,  que 
conviniendo  sumaovente  en  aquellos  tiempos  usar  de 
alguna  blandura  y  quitar  las  sospechas  que  no  seria 
tan  riguroso  en  lo  porvenir,  no  podia  forzar  su  condi- 
ción. Era  el  ingenio  y  naturaleza  deste  principe  de  una 
muy  llana  y  descubierta  sencillez,  en  la  cual  siempre 
se  mostraba  la  verdad  manifiesta  y  desnuda,  de  que 
se  siguieron  en  aquel  reino  harto*  daños,  y  fué  muy 
grande  parte  para  que  ao  durase  en  él  un  año  entero, 
siendo  de  gran  valor  y  en  religión  y  justicia  igual 
á  todos  los  que  antes  del  reinaron.  Fué  en  esto 
muy  diferente  del  rey  su  padre,  que  usó  en  todo  el 
discurso  de  su  vida  de  un  estraño  callar,  y  de  increí- 
bles apariencias,  con  suma  disimulación,  y  con  esto 
permaneció  en  el  reino  por  largo  tiempo  con  autoridad, 
'aunque  aborrecido  de  muchos.  Volvióse á  Ñapóles  el 
rey  don  Alonso  con  poca  gente,  y  dejó  á  Virginio  Ur- 
sino cincuenta  escuadras  y  cuatro  mil  de  pié,  que  del 
nombre  italiano  llamaban  ya  los  nuestros  infantes,  y 
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al  duque  de  Calabria  con  otros  cincuenta  envió  por  la 
via  de  Romanía  á  Francia  con  propósito  que  pasase  á 
Bolonia,  y  con  ayuda  de  Juan  deBentivoUa,  que  tenia 
tiranizada  aquella  ciudad,  y  de  venecianos  y  florenti- 
iies,  procediese  contra  el  Parmesano,  é  hiciese  cruel 
t,'uerra  en  el  estado  de  Milán  hasta  echar  del  á  Luis 
Sforza,  y  poner  en  la  posesión  al  duque  Juan  Galeazo 
su  yerno.  Fuéronse  á  juntar  con  el  duque  de  Calabria 
Guido  de  Montefieltro,  duque  de  ürbino,  y  el  señor  de 
Pésaro,  y  Pedro  de  Médicis,  y  poco  después  Juan  de 
Gonzaga,  hermano  de  Francisco,  marqués  de  Mantua, 
luéal  campo  del  duque  asueldo  del  rey  don  Alonso 
con  cincuenta  hombres  de  armas,  y  Rodolfo  de  Gon- 
zaga á. sueldo  de  Milán  por  el  rey  de  Francia.  Tenia  en- 
tonces Luis  Sforza  juntas  quinientas  lanzas  suyas,  y 
envió  por  capitán  dellas  á  Juan  Francisco  de  San  Se- 
verino  contra  el  duque,  y  juntóse  con  el  de  Aubeni, 
que  tenia  mil  caballos  franceses,  y  fueron  á  ponerse 
contra  el  campo  del  duque.  Entonces  venecianos  hi- 
cieron su  capitán  general  de  mar  á  Antonio  Grimaldo, 
y  porque  se  recelaban  del  duque  de  Ferrara  proveye- 
ron de  gente  de  armas  á  Ravena  y  Robigo,  y  otros  lu- 
gares de  los  confines  del  ducado  de  Milán,  y  estaban 
así  alerta,  sin  declararse  por  ninguna  parte,  como  ellos 
lo  suelen  hacer.  Las  cosas  se  hallaban  en  este  estado, 
que  la  armada  de  mar  del  rey  de  Francia,  que  era 
muy  gruesa  y  de  mucha  gente  y  hartos  caballos  salió 
de  Genova,  y  la  del  rey  de  Ñapóles  no  era  bastante  pa- 
ra resistirle:  y  el  ejército  del  rey  de  Francia  cada  dia 
crecía  por  tierra:  y  el  duque  de  Calabria  tampoco  era 
poderoso  para  hacer  ninguna  resistencia,  y  los  baro- 
nes del  reino  ó  la  mayor  parte  mal  contentos  y  con 
ánimo  de  emprender  nuevas  cosas,  y  las  ciudades  de 
Florencia  y  Bolonia  hicieron  luego  mudanza,  y  había 
gran  temor  que  el  duque  de  Calabria  saldría  mal  de 
donde  estaba,  y  ninguna  esperanza  habla  de  resistir 
con  las  fuerzas  del  rey  su  padre,  ni  podía  suplicar 
á  tantas  partes,  ni  durar  el  gasto  que  tenia  en  este 
tiempo,  y  si  el  rey  de  España  no  lo  proveía  bien  y 
presto,  todo  era  perdido,  y  teníase  confianza  que  mi- 
raría las  prendas  que  tenia  en  aquel  reino;  y  que 
Sicilia  ya  debería  poner  sus  cosas  en  mejor  recau- 
do. No  se  podía  creer  que  ningún  género  de  confe- 
deración y  alianza  con  Francia  pudiese  sufrir  tanta 
vergüenza  y  tan  gran  pérdida  juntamente  con  ella,  y 
.si  la  reina  de  Ñapóles,  hermana  del  rey  de  España,  y 
la  infanta  su  hija,  diesen  en  poder  de  tal  gente,  no  se- 
ria aquella  mayor  desventura  y  afrenta  que  la  gloria 
de  tantos  años?  Y  así  estaban  los  ojos  de  todos  vueltos 
;i  lo  que  el  rey  mandaría  proveer  en  la  defensa  de  un 
reino,  cuya  conquista  tanto  había  costado  á  la  corona 
real  de  Aragón.  Salió  de  Liorna  el  infante  don  Fadrique 
con  su  armada  otro  dia  que  allí  llegó,  y  entró  en  Por- 
toveneri,  y  combatido  el  lugar  reciamente,  pero  reci- 
biendo daño  en  el  combate  de  napolitanos,  se  volvió  á 
Liorna  con  poca  reputación,  y  por  el  mismo  tiempo  el 
ejército  de  Luís  Sforza,  cuyo  capitán  era  el  conde  de 
Gayazza,  estaba  entre  Módena  y  Bolonia  ,  y  fuese 
acercando  al  campo  del  duque  de  Calabria,  y  llegaron 
á  siete  millas  el  un  campo  del  otro,  y  comenzáronse  á 
mezclar  entre  ellos  algunas  escaramuzas. 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

Cap.  XXXV.— Que  don  Alonso  de  Silva,  que  salió  de  la 

corte  del  rey  de  Francia,  después  de  haber  pasado  á 
Lombardia  trató  de  confederar  con  el  rey  á  Luis 
Sforza,  que  sucedió  en  el  estado  de  Milán. 


Estando  las  cosas  de  Italia  en  estos  términos,  pasó 
en  fin  de  agosto  el  rey  de  Francia  el  monte  de  Gine- 
bra, y  bajó  á  Susa,  lugar  del  Píamente ;  y  antes  había 
mandado  que  su  embajador  que  estaba  en  Roma  de  su 
parte  notificase  á  todos  los  eclesiásticos  de  su  reino, 
que  dentro  de  cierto  término  fuesen  á  residir  en  sus 
iglesias  y  beneficios,  so  pena  de  perderlos ;  y  su  em- 
bajador salió  luego  de  Roma.  Entonces  el  papa  pu- 
blicó una  bula  de  grandes  censuras,  generalmente 
contra  los  principes  que  proponen  y  publican  edictos 
contra  la  libertad  de  la  Iglesia;  y  mandó  á  todos  los 
cardenales  que  estaban  ausentes  que  volviesen  á  Roma. 
Pero  el  cardenal  Ascanio  y  los  coloneses,  que  tenían 
junta  su  gente,  hacian  mucho  daño  en  el  territorio  de 
Roma  ;  y  aunque  Virginio  ursino  no  estaba  lejos  con 
el  ejército  del  rey  don  Alonso,  fueron  á  combatir  á 
Ostia,  y  por  estar  á  mal  recaudo  la  ganaron,  y  alza- 
ron las  banderas  de  Francia,  y  quedó  Fabricio  Colona 
con  gente  de  guarnición  en  su  defensa,  y  no  dejaban 
pasar  ningún  navio  por  el  rio  arriba,  de  que  se  sintió 
en  Roma  brevemente  grande  necesidad  de  vituallas. 
Fué  en  el  mes  de  setiembre  pregonada  la  guerra  del 
rey  de  Francia  y  sus  aliados  contra  el  rey  don  Alonso, 
y  como  el  duque  Juan  Galeazo  estuviese  muy  enfermo 
y  en  grande  peligro,  el  rey  de  romanos  concedió  la 
investidura  del  ducado  de  Milán  á  Luis  Sforza,  fun- 
dándose el  derecho  della  en  que  era  hijo  del  duque 
Francisco  Sforza  y  de  Blanca  María,  hija  del  duque 
Filipo,  que  eran  duques  al  tiempo  que  Luis  nació ;  de- 
clarando por  otra  parle,  como  Bernardino  Corio  dice, 
que  no  debía  suceder  en  él  Juan  Galeazo,  que  había 
reconocido  tener  aquel  estado  por  el  pueblo  de  Milán; 
atendido  que  el  emperador  Federico  y  los  electores 
nunca  quisieron  por  esta  causa  dar  su  consentimiento 
que  sucediese  en  él,  guardando  la  costumbre  del  im- 
perio que  no  permite  que  nadie  sea  investido  del  es- 
tado que  él  se  haya  usurpado.  Todo  este  tiempo  se  de- 
tuvo don  Alonso  de  Silva  en  lacórte  del  rey  de  Francia , 
aunque  tan  desfavorecido  y  mal  mirado  como  si  fuera 
embajador  de  declarado  enemigo,  teniéndole  puestas 
guardas,  y  no  dando  lugar  que  todas  veces  saliese  con 
hartos  malos  tratamientos;  pero  todo  lo  sufrió  con  gran 
disimulación,  entendiendo  que  asi  convenia  al  servicio 
del  rey;  y  fué  siguiendo  al  rey  de  Francia  hasta  que 
llegó  á  la  ciudad  de  As  te  á  nueve  de  setiembre.  En 
aquel  lugar,  que  estaba  lleno  de  las  damas  milanesas 
que  allí  vinieron  por  orden  de  Luís  Sforza,  para  hacer 
con  ellas  fiesta  y  sala  al  rey,  se  mandó  desaposentar 
don  Alonso,  haciéndole  todos  los  disfavores  que  se  po- 
dían temer  de  un  príncipe  enemigo,  porque  se  viniese, 
hasta  mandarle  decir  que  se  saliese  de  su  corte;  y  esto 
procuraron  Luis  Sforza,  y  el  senescal  de  Belcaire,  y 
Sámalo,  por  quien  se  gobernaban  los  negocios.  Habia 
sido  el  obispo  de  Albi,  que  era  muy  principal  en  el 
consejo  del  rey  de  Francia,  mucha  parte  para  la  res- 
titución de  los  estados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  por 
su  medio  el  rey  insistía  en  procurar  que  el  rey  de 
Francia  desistiese  de  aquella  empresa,  aunque  no  se 
hallaba  en  la  corte  de  su  príncipe.  Era  así  que  en  las 
cosas  que  el  rey  de  Francia  envió  á  pedir  al  rey  por 
medio  de  Carlos  de  Ancezune  su  embajador,  clara- 
mente daba  &  entender  que  las  pedia,  para  que  le 


ZURITA.— HIST.  DE  FERNANDO  V.— LIB. 

ayudasen  en  la  empresa  de  Ná potes,  cosa  á  que  el 
rey  no  era  obligado,  y  así  le  respondieron  que  estaban 
en  firme  propósito  de  guardar  las  amistades  y  alian- 
zas que  con  él  tenían,  y  aun  de  hacer  por  él  en  sus 
cosas  lo  que  debian,  como  verdaderos  hermanos  ;  y  le 
rogaban  que  no  hubiese  por  mal  que  hiciesen  en  esto 
lo  que  harian  en  negocio  suyo  propio,  que  seria  justi- 
ficarse y  certificarse  mucho  primero  de  la  justicia. 
También  le  declaraban  que  el  papa  los  requeria  por 
diversas  letras,  que  procurase  que  el  rey  de  Francia 
dejase  la  via  de  hecho  y  pidiese  por  justicia  el  derecho 
que  pretendía  tener  al  reino  de  Nópoles,  á  quien  per- 
tenecía el  conocimiento  de  esta  causa.  Decía  el  rey 
que  si  él  quisiese  hacer  guerra  á  Carlos  duque  de  Sa- 
boya,  sobrino  del  rey  de  Francia,  ó  á  la  reina  de  Na- 
varra, que  era  su  prima,  y  le  pidiesen  ayuda  contra 
ellos,  cierto  era  que  no  se  la  daría  ni  seria  obligado  de 
se  le  dar ;  y  si  esto  no  fuera  así,  ¿qué  necesario  fuera 
pedirle  al  rey  de  Francia  que  no  ayudase  al  rey  de 
Ñapóles  contra  él  en  el  recobramiento  del  derecho  que 
le  pertenecía  en  aquel  reino,  como  lo  pidió  con  tanta 
fuerza  é  instancia?  Porque  mas  era  tenerle  obligado  á 
que  le  ayudase,  que  no  obligarle  á  que  no  ayudase  al 
otro  contra  él.  Pues  si  el  mismo  rey  de  Francia  se  de- 
claró en  pedirle  aquella  escritura  ¿qué  razón  había  para 
pedir  ahora  |o  contrarío?  Y  así  era  cosa  clara  que  no 
era  el  rey  obligado,  queriendo  el  rey  de  Francia  entrar 
en  aquella  empresa,  á  ayudarle  contra  la  reina  de 
Ñapóles  su  hermana.  Pero  si  el  rey  de  Ñapóles  y  la 
reina  vinieran  á  hacer  daño  en  su  reino,  el  rey  le  ayu- 
dara contra  hermanos  é  hijos,  y  le  ayudarían  siem- 
pre que  menester  fuese  ,  y  eran  obligados  á  ello 
guardando  él  su  amistad.  Cuanto  mas  que  ninguna 
cosa  destas  se  podia  entender  contra  su  mismo  de- 
recho ;  y  aun  por  el  amor  que  le  tenían,  habían  he- 
che  mas  de  lo  que  eran  obligados  en  no  moverse  antes 
de  saber  si  tenia  derecho,  porque  habían  sido  causa 
que  muchos  príncipes  de  Italia  no  se  habían  declarado 
contra  él,  y  que  otros  se  hubiesen  conformado  con  él, 
que  por  ventura  no  lo  hicieran  ;  y  era  de  considerar 
que  lo  habían  hecho  contra  su  hermana,  y  callando  su 
propio  derecho,  esperando  que  habría  por  bien  de  se- 
guir la  via  de  justicia  y  dejar  la  de  hecho  por  escusar 
los  daños  de  la  cristiandad.  Advertíanle  que  habían 
entendido  que  el  turco  había  tomado  una  fuerza  en  lo 
de  Hungría-,^»  la  provincia  de  Croacia,  y  toda  se  le 
había  rendido,  y  todos  los  cristianos  que  estaban  en 
ella  habían  renegado  la  fé;  y  que  ya  en  esto  parecía 
que'salia  verdad  lo  que  el  rey  envió  á  decir  al  rey  de 
Francia,  que  si  comenzase  serian  ciertos  y  en  la  mano 
los  daños  de  la  cristiandad,  porque  puesto  que  su  in- 
tención fuese  buena  de  querer  hacer  guerra  á  los  tur- 
cos, no  debía  comenzar  en  guerra  de  cristianos ;  y 
cuanto  mas  se  encendiese  serían  de  recelar  mayores 
daños.  Que  sí  comenzara  en  la  guerra  de  los  moros,  el 
rey  le  daba  con  trato  hecho  y  concertado  que  estaba 
muy  cierto  y  á  la  mano  que  entrando  él  por  allí,  se- 
gún era  su  poder,  hubiera  ganado  mas  que  el  reino  de 
Ñapóles ;  y  que  en  haber  dejado  de  emprender  aquello 
y  haber  sabido  el  rey  que  el  turco  armaba,  dejaron  la 
empresa  de  África,  para  la  cual  tenían  hechos  los  apa- 
rejos que  convenían  ;  de  manera  que  se  había  perdido 
lo  que  allí  se  pudiera  ganar,  sirviendo  á  Dios  y  acre- 
centando la  religión  cristiana  y  ganando  honra;  y  así 
se  sacaba  la  guerra  de  entre  los  moros,  y  se  ponía  en 
la  cristiandad.  Decía  públicamente  el  rey  de  Francia 
que  yo  no  queria  ninguna  cosa  del  rey  de  España,  sino 
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que  si  algún  navio  suyo  aportase  á  Sicilia  fuese  aco- 
gido. Y  Corío,  autor  de  aquellos  tiempos,  escribe  que 
cscusftndose  el  rey  de  Francia  porque  no  queria  poner 
el  derecho  que  pensaba  tener  al  reino  de  Ñápeles  d 
juicio  de  otro,  dijo  al  embajador  de  España  que  hol- 
garía de  desistir  de  lo  que  tocaba  á  la  isla  de  Sicilia, 
si  el  rey  con  juramento  prestase  su  consentimiento  á 
la  conquista  del  reino  que  queria  emprender;  pero 
como  no  hubo  concierto  en  loque  se  le  requeria,  ni 
se  le  dio  mas  esperanza  de  ser  recogida  su  armada  en 
los  puertos  de  Sicilia,  don  Alonso  no  pudo  seguir  su 
camino  adelante,  aunque  lo  porfió  con  harto  peligrqy 
afrenta  suya,  puesto  que  la  tenia  por  muy  honroSa 
en  cumplir  lo  que  le  era  mandado ,  pero  pareciéndole 
que  la  vergüenza  era  del  rey  su  señor,  y  que  la  pu- 
blicación seria  muy  grande,  y  se  podia  seguir  algún 
escándalo  en  su  persona,  entre  tan  desmandada  gente, 
acordó  de  apartarse  y  venirse  á  Genova  con  la  pri- 
mera ocasión.  Estaba  ya  el  rey  de  Francia  revuelto  en 
las  cosas  de  Italia,  y  tan  prendado,  que  lo  de  Rosellon 
quedaba  muy  desembarazado  y  seguro;  pero  toda- 
vía queria  el  rey  justificar  mas  su  causa  aunque  tenía 
muy  declarado  á  su  contrario,  teniendo  entendido  que 
desde  que  se  le  habían  negado  aquellas  pequeñas  co- 
sas, que  él  decía  que  demandaba  por  sus  dineros,  le 
era  enemigo.  Como  don  Alonso  de  Silva  vio  que  el  rey 
de  Francia  se  había  declarado  tanto  en  mandarle  salir 
de  su  corte,  mostróle  copia  de  un  breve,  que  el  papa 
había  enviado  al  rey  de  España,  requíríéndole  de  ay  u- 
da  ;  á  lo  cual  el  rey  Carlos  le  respondió  que  él  siempre 
había  socorrido  á  la  Iglesia  y  la  favoreció,  y  que  así 
lo  haría  entonces,  pero  el  papa  por  sus  matrimonios 
daba  lo  de  la  Iglesia  sin  tributo  al  rey  don  Alonso,  y 
aun  dineros  con  ello ;  y  que  él  quería  restituir  á  la 
sede  apostólica  su  feudo,  y  servirla  con  persona  y 
estado  ;  y  con  esto  don  Alonso  se  vino  á  Genova.  En 
esta  sazón  estaba  el  duque  de  Calabria  en  su  campo 
mas  fuerte  que  los  contraríos,  é  hízolos  retraer  mas 
de  diez  millas ;  pero  aquello  era  de  muy  poco  efecto, 
estando  con  toda  la  fuerza  y  pujanza  que  esperaba  te- 
ner, y  los  franceses  cada  hora  se  iban  mas  rehaciendo 
porque  apenas  tuvieron  al  principio  doscientas  lan- 
zas. Venecianos  aun  estaban  por  moverse,  y  la  poca 
gente  que  tenían  la  pasaron  á  una  tierra  que  ganaron 
al  duque  de  Ferrara,  que  se  llama  el  Polés  de  Rovigo, 
que  estaba  hacía  el  campo  de  los  franceses,  ponqué 
tenían  temor  que  el  rey  de  Francia  se  había  obligado 
al  duque  de  restituirle  en  su  estado.  Partió  el  rey  Car- 
los deAstepara  el  Casal  á  seis  de  octubre,  y  envió 
delante  el  campo  que  estaba  contra  el  duque  de  Cala- 
bria setecientas  lanzas  francesas,  para  que  estuviesen 
á  disposición  del  señor  de  Aubeni ,  y  otras  setecientas 
se  apartaron  para  cercar  á  Liorna  y  ponerse  sobre 
Pisa.  En  la  armada  que  el  rey  de  Francia  llevaba  por 
mar  ,  iban  el  príncipe  de  Salerno  con  novecientos 
soldados,  el  marqués  de  Cotron  con  quinientos,  el 
conde  de  Claramonte  con  otros  tantos,  y  Segismundo 
de  San  Severino  con  doscientos  :  y  estos  iban  con  fin 
que  se  habían  de  desembarcar  en  el  estado  del  mar- 
qués de  Cotron  ;  pero  tenían  gran  descontentamiento, 
porque  se  había  deshecho  la  armada  gruesa  que  el  rey 
mandó  hacer,  mediante  la  cual  esperaban  la  perdición 
del  rey  don  Alonso  antes  que  por  otra  suerte.  Allende 
desta  gente  iban  ciertas  compañías  con  Gracian  de 
Guerri  y  con  don  Juan  de  Cervellon  y  otros  capitanes, 
con  fin  de  sacar  la  gente  en  Ostia,  para  juntarse  con 
coloueses,  y  llevaban  no  cien  lanzas  cumplidas,  y  con 
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estos  iba  Menaut  de  Guerri,  que  era  proveído  por  al-  I  dia  nueva  de  la  muerte  de  su  sobrino,  se  volvió  á 


caJde  y  capitán  de  Ostia  ,  y  dos  mil  peones  que  tam- 
bién se  habían  de  juntar  con  coloneses;  é  iba  por  ca- 
pitán desta  gente,  y  de  la  que  el  rey  de  Francia  allá 
tenia,  Francisco  Sforza,  primo  de  Luis,  y  había  cuatro 
carracas  grandes  y  dos  naves  de  Normandía,  y  una 
galeaza  y  otros  navios.  Salió  la  artillería  de  Genova,  y 
fué  la  vía  de  Boloña  para  el  campo  que  estaba  contra 
el  duque  de  Calabria ;  y  el  mismo  camino  hacia  la 
gente  que  estaba  en  Italia  del  rey  de  Francia,  y  llevaba 
de  su  guarda  mil  alemanes.  De  Aste  pasó  el  rey  de 
Francia  á  Pavía,  donde  el  duque  Juan  Galeazo  estaba 
enfermo  de  muy  grave  dolencia,  y  el  rey  se  aposentó 
en  el  castillo,  y  fué  á  visitar  al  duque  con  mucha 
muestra  de  dolerse  del ;  y  aunque  era  su  primo  her- 
mano, ambos  hijos  dedos  hermanas  hijas  de  Luis  du- 
que de  Saboya,  el  segundo  deste  nombre,  porque  la 
madre  del  duque  fué  Bonna  de  Saboya,  no  le  movía 
menos  á  tener  del  mucha  lástima  la  duquesa  Isabel  de 
Aragón,  hija  del  rey  don  Alonso  su  mujer ;  pero  no 
pudo  mover  á  piedad  á  Luis  Sforza,  siendo  la  duquesa 
hija  de  la  duquesa  Hipólita  María  Sforza  su  hermana, 
y  mujer  de  su  sobrino,  para  que  cesase  de  procurar 
la  perdición  del  rey  don  Alonso  su  padre.  Pocos  días 
después  siendo  el  rey  Carlos  partido  para  Placencia, 
falleció  el  duque  á  veinte  y  uno  de  octubre,  con  muy 
evidentes  señales  de  haber  muerto  de  veneno.  Fué  lo 
de  este  maleficio  cosa  tan  pública  y  divulgada,  que  no 
dudaron  autores  muy  graves  del  mismo  tiempo  de 
afirmar  que  sin  recelo  ninguno  lo  referían  vulgar- 
mente, no  solo  los  milaneses,  pero  todos  los  extranje- 
ros, y  de  fuera  de  Italia;  y  con  gran  abominación 
condenaban  y  maldecían  un  hecho  tan  cruel,  y  nunca 
oído  de  aquel  que  tenía  en  sus  manos  el  gobierno  de 
lodo  aquel  señorío,  y  todas  las  cosas  del  se  reducían 
en  toda  paz  y  sosiego  á  la  voluntad  y  poderío  del  solo, 
y  el  triste  mancebo  á  ninguna  cosa  estaba  mas  con- 
forme y  atento  que  á  obedecer  á  su  tío  como  sí  fuera 
su  padre;  y  no  sabia  por  ninguna  manera  desviarse 
de  su  orden  y  consejo,  ni  osaba  apartarse  de  lo  que  él 
quería  como  padre,  gobernador  y  administrador  de 
aquel  estado  que  lo  disponía  y  mandaba  absoluta- 
mente. Esto  se  entendió  por  las  gentes  con  tanta  piedad 
y  lástima   del  que  cometía  un  delito  tan  cruel  como 
este,  que  hacían  tal  juicio  en  conformidad  deste  caso, 
que  no  podían  per.suadirse  que  un  hombre  tan  conta- 
minado en  maldad  y  tan  impío  como  aquél  no  fuese 
causa  de  muchos  malos  presentes,  y  quedase  sujeto  á 
estado  y  suerte  muy  miserable,  como  después  suce- 
dió por  tan  desventurada  ambición  y  tan  desenfrenada 
codicia  del  que  con  tanta  crueldad  y  fiereza  era  ene- 
raigo  de  sus  hermanos  y  sobrinos,  y  de  toda  su  casa 
y  linaje.  Un  acometimiento  tan  malvado  como  este 
fué  causa  de  poner  en  condición  de  perpetua  servii- 
dumbre  á  toda  Italia ;  procurando  y  ejecutando  la 
muerte  con  ponzoña  en  su  sobrino,  mozo  inocente,  é 
induciendo  y  solicitando  con  gran  suma  de  dinero 
que  el  rey  de  Francia  pasase  á  Italia  con  un  ejército 
muy  poderoso  contra  el  parecer  de  casi  todos  los 
grandes  de  su  reino,  para  echar  al  rey  don  Alonso  del 
suyo,  marido  de  su  hermana,  que  fué  muy  excelente 
príncipe  de  quien  pocos  años  antes  había  sido  defen- 
dido y  amparado  por  las  armas  y  confirmado  en  la 
administración  de  aquel  estado,  hasta  que  Juan  Ga- 
leazo fuese  de  edad  que  le  pudiese  gobernar.  Entró  el 
rey  Carlos  en  Placencia  á  veinte  y  uno  del  mes  de  oc- 
tubre acompañado  de  Lu!s  Sforza:  y  teniando  otro 


Milán  y  fué  recibido  por  los  gentiles  hombres  que 
ellos  llaman,  y  por  el  pueblo  por  duque,  y  tomando 
vestiduras  de  la  dignidad  del  duque,  anduvo  por  la 
ciudad  como  señor  natural  de  aquel  estado,  aunque 
el  duque  Juan  Galeazo  su  sobrino  dejó  un  hijo  de  la 
duquesa  doña  Isabel  de  Aragón  su  mujer,  de  cinco 
años,  que  se  llamó  Francisco  Sforza,  y  á  María  Sforza, 
y  otra  hija,  y  la  mujer  preñada.  Entonces  como  hom- 
bre que  había  alcanzado  loque  pretendía,  el  mismo 
día  escribió  al  rey  don  Alonso,  haciéndole  saber  que 
el  duque  de  Milán  su  sobrino  que  había  estado  do- 
líente  algunos  días  de  fiebres,  cuando  se  creyó  que 
convalecería  ,  fué  agravado  de  una  súbita  y  muy 
grande  enfermedad,  de  la  cual  había  fallecido;  y  que 
habiendo  convenido  por  aquel  caso  ir  á  Milán  los  se- 
nadores y  magistrados  de  aquella  ciudad  y  los  no- 
bles de  los  pueblos  de  aquel  estado  se  habían  decla- 
rado en  que  convenia,  para  la  defensa  del,  que  reci- 
biese el  gobierno  y  título  del  duque;  y  que  lo  había 
aceptado  por  la  grande  conformidad  de  los  subditos; 
y  decía  que  le  avisaba  desto,  creyendo  que  le  sería 
grata  aquella  nueva,  mayormente  teniendo  tal  inten- 
ción y  ánimo  para  en  sus  cosas,  y  las  de  aquel  reino, 
cual  de  su  parentesco  se  debía  esperar.  Por  donde 
vengo  á  persuadirme  que  ya  en  este  tiempo  Luis 
Sfoiza  estaba  con  harto  arrepentimiento  de  la  entrada 
de  los  franceses,  entendiendo  que  no  le  convenia  que 
el  rey  Carlos  se  ocupase  en  las  cosas  de  Italia,  ni  se 
apoderase  del  reino ;  y  que  comenzó  desde  esta  sazón 
á  tener  sus  inteligencias  para  impedirlo  con  el  rey  de 
romanos  y  con  otros  príncipes  ;  ó  fué  la  mas  desho- 
nesta y  vergonzosa  disimulación  de  que  nadie  usó 
jamás.  Persuádeme  á  tener  esto  por  muy  verdadero, 
porque  es  cierto  queden  Alonso  de  Silva,  desde  Ge- 
nova, con  grande  aviso,  propuso  al  nuevo  duque,  por 
medio  de  Rafael  Parvesino,  que  si  quisiese  confede- 
rarse con  el  rey  de  España,  le  daría  una  de  sus  hijas 
para  su  hijo  el  mayor,  pues  no  podía  casar  con  otros 
príncipes,  por  la  prenda  que  había  dado  al  rey  de 
Francia ;  y  el  duque  se  cebó  tanto  en  esta  plática  que 
luego  propuso  de  se  confederar  con  ekrey  de  España, 
y  procurar  el  ílaño  y  destrucción  de  franceses;  y  fué 
este  gran  principio  para  apartar  al  duque  Luis  de  la 
amistad  del  rey  Carlos,  y  que  se  comenzase  á  platicar 
de  hacer  liga  contra  él,  por  donde  se  desbarataron  to- 
das sus  empresas. 

Cap.  XXXVL— De  la  entrada  del  rey  de  Francia  e» 

Toscana. 

Enviaron  los  venecianos  sus  embajadores  para  quo 
recibiesen  al  rey  de  Francia,  después  que  hubo  pa- 
sado elPó;  y  era  un  Domingo  Trevisano  y  Antonio 
Lauredano,  y  hacían  todas  sus  prevenciones  para  la 
defensa  de  su  estado  en  cualquier  suceso.  También 
había  enviado  el  papa  por  su  legado  al  cardenal  de 
Sena,  para  que  recibiese  al  rey  de  Francia,  y  llegó  á 
Pisa  para  esperarle  allí ;  y  el  rey  de  Francia  le  envió 
á  decir  que  no  le  placía  verle  por  algunas  causas;  y 
se  hubo  de  volver  á  Sena,  y  tuviéronlo  por  muy  grave 
el  papa  y  todo  el  colegio;  puesto  que  el  cardenal  era 
muy  amigo  del  rey  don  Alonso,  y  el  papa  hizo  legado 
de  Vílerbo  y  del  patrimonio  de  la  Iglesia  al  cardenal 
Alejandro  Farnés,  creyendo  que  sería  parte  que. los 
franceses,  coya  opinión  seguia  el  legado,  no  entrasen  6 
6  lo  menos  no  turbasen  las  cosas  de  la  Iglesia.  Mas 
como  la  armada  de  Francia  llegó  é  Ostia  sin  contra- 
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diccioo  alguna,  estando  el  infante  don  Fadrique  con 
veinte  galeras  en  Civitavieja,  el  duque  de  Calabria 
deliberó  dejar  gente  que  guardase  los  pasos  de  las 
tierras  de  la  Iglesia  ,  y  juntarse  con  Virginio  Ur- 
sino para  estar  con  el  papa  ;  y  el  rey  don  Alonso 
vino  á  los  confines  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  cerca 
de  la  marina  :  pero  allí  se  detuvo  pocos  dias  y  se  vol- 
vió al  reino;  y  quedó  Virginio  cerca  de  Velitre  con 
cuarenta  escuadras  y  mil  y  quinientos  infantes  en 
campo.  Como  el  papa  y  el  rey  don  Alonso  eran  mal 
quistos  de  sus  subditos,  y  la  gente  italiana  en  su  tierra 
fuese  de  poco  esfuerzo  y  tolerancia  en  el  trabajo,  era 
ocasión  que  aunque  la  causa  fuese  justísima,  estu- 
viese muy  desfavorecida;  de  manera  que  parecía  que 
no  habría  resistencia.  Afirma  Pedro  Bembo,  que  en- 
viaron los  florentines  á  Pedro  de  Médicis,  que  tenia 
en  su  poder  el  gobierno  de  aquella  ciudad,  al  rey  de 
Francia,  para  que  procurase  que  pasase  el  rey  por 
aquel  estado,  nó  como  enemigo  sino  como  confederado; 
y  excediendo  de  la  comisión  que  llevaba,  prometió  de 
entregar  á  franceses  á  Sarazana,  Sarazaneli  yá  Pie- 
drasanta,  que  tenian  los  florentines  en  el  Apenino,  y 
hablan  sido  de  genoveses,  y  la  ciudad  de  Pisa,  y 
Pomblin,  con  cierta  suma  de  dinero,  como  en  tributo 
y  gente  por  el  tiempo  que  estuviese  en  Italia.  Que  en- 
tendiendo esto  los  florentines  echaron  del  estado  á 
Pedro  de  Médicis,  y  al  cardenal  Juan  de  Médicis,  y  á 
Julián  de  Médicis  sus  hermanos,  y  pusieron  á  saco 
sus  casas,  que  eran  riquísimas,  y  confiscaron  sus  bie- 
nes. Como  quiera  que  ello  fué,  es  cierto  que  se  apoderó 
la  gente  del  rey  Carlos  de  Sarazana  y  Piedrasanta ,  y 
de  allí  pasó  el  Apenino  y  fué  á  Luca,  donde  fué  reci- 
bido de  la  señoría  como  vencedor  con  gran  aparato 
de  arcos  triunfales,  y  salió  muy  avenido  con  luque- 
ses,  ofreciéndoles  que  les  habia  de  restituir  todos  los 
lugares  que  tenian  ocupados  florentines  y  sacó  algún 
dinero  emprestado.  De  Luca  bajó  á  Pisa,  que  estaba  ya 
apoderada  de  su  gente,  y  tenian  los  franceses  la  ciuda- 
dela  Nueva,  y  el  pueblo  otra  fuerza  que  llamaban  la 
Vieja;  pero  no  fué  así  recibido  en  esta  ciudad,  porque 
como  habia  entrado  primero  gente  de  guerra,  y  en  el 
aposento  se  hubiesen  hecho  á  písanos  malos  tratamien- 
tos, no  tuvieron  gana  de  recibirle  con  entremeses;  y 
como  él  día  que  llegó  le  fueron  á  suplicar  que  los  volvie- 
se en  su  libertad  antigua,  y  él  lo  concediese,  lijeramente 
quitaron  luego  todas  las  armas  y  divisas  de  Florencia, 
á  quien  estaban  sujetos.  Hablan  sido  ya  echados  de  Flo- 
rencia por  este  tiempo  Pedro  de  Médicis,  y  el  carde- 
nal y  Juliano  sus  hermanos,  por  los  de  Pacis  y  por 
Lorencino,  que  eran  del  bando  contrario,  y  pusieron 
aquel  pueblo  en  armas,  y  propúsose  premio  de  veinte 
mil  ducados  al  que  le  matase:  y  Luca  y  Sena  tomaron 
la  protección  de  Francia.  Publicóse  en  esta  sazón  en 
Roma  que  el  papa  se  concertaría  con  el  rey  de  Francia, 
6  que  entendía  salir  fuera  de  aquella  ciudad;  y  comen- 
zó á  alterarse  el  pueblo,  y  por  este  temor  el  papa  tuvo 
consistorio,  é  hizo  entrar  en  él  los  magistrados  y  ca- 
balleros romanos ;  y  en  presencia  de  los  cardenales 
les  dijo  que  no  desistiría  de  favorecer  la  justicia  como 
lo  habia  comenzado,  y  si  el  rey  de  Francia  fuese  tan 
desobediente  á  la  Iglesia  que  contra  su  voluntad  con 
ejército  porfiase  de  entrar  en  Roma,  él  se  pensaba  de- 
fender hasta  morir,  animándolos  á  la  fidelidad  que 
siempre  tuvieron  á  aquella  santa  silla.  Pero  como  el 
mismo  día  llegó  nueva  que  los  franceses  habían  tomado 
€^  Volsena,  yqueenMonteflascon  se  habian  aposentado 
trescientos  de  caballo  de  los  ensmigos,  y  con  gran  di- 


ficultad acogían  en  Viterbo  la  gente  de  la  Iglesia,  el 
pueblo  romano  se  amedrentó  tanto  que  aprovechó 
muy  poco  la  exhortación  que  se  les  hizo.  No  causó 
menos  turbación  al  papa  la  nueva  que  llegó  el  mismo 
día,  que  viniendo  un  comisario  suyo  con  un  em- 
bajador del  gran  turco  ,  fueron  robados  cuarenta 
mil  ducados  de.  provisión  que  le  enviaba  por  res- 
peto del  sultán  Zinzemi  su  hermano,  que  desde  el 
tiempo  del  papa  Inocencio  se  solían  enviar  cada  año. 
Este  Zinzemi  se  habia  recogido  en  Rodas,  y  allí  ha- 
bia sido  detenido  como  se  ha  referido  en  los  anales, 
por  el  gran  maestre  en  tiempo  del  papa  Sixto,  y 
siendo  traído  á  Marsella  fué  puesto  en  poder  del  pa- 
pa, y  temiendo  el  gran  turco  que  no  le  rescatasen  y 
pusiesen  en  su  libertad,  y  perturbase  las  cosas  de  aquel 
imperio,  por  la  parle  que  en  él  tenia,  y  le  echase  del, 
daba  en  cada  un  año  á  los  pontífices  esta  suma,  y  vi- 
niendo con  el  dinero  elerabajador  turco  y  el  comisario, 
á  cinco  millas  de  Ancona  fueron  salteados  por  la  gente 
de  Juan  de  Bobera,  hermano  del  cardenal  de  San  Pedro, 
Juliano  de  la  Robera,  que  llamaban  el  prefecto,  y  esta- 
ba apoderado  de  Senagalia,  y  les  tomaron  el  dinero  y 
un  gran  presente  que  llevaban,  y  sol  a  mente  se  .sal  va  ron 
el  comisario  y  el  embajador.  El  ejército  que  el  rey  de 
Francia  llevaba  eran  dos  mil  lanzas  y  seis  mil  infantes 
sin  la  gente  que  estuvo  en  el  campo  de  la  Romanía  con- 
tra el  duque,  y  como  quiera  que  todos  los  potentados 
por  donde  pasaba  se  confederaron  con  él,  venecianos  no 
se  determinaban  á  mas  de  enviar  sus  embajadores  por 
procurar  algún  sobreseimiento,  con  los  cuales  secreta- 
mente envió  á  mover  el  rey  de  España  que  se  hiciese 
liga  entre  los  príncipes  cristianos  juntamente  con  el 
papa,  para  hacer  la  guerra  al  francés  por  mar  y  por 
tierra,  por  estar  muy  alterados,  después  que  vieron  lo 
de  Florencia,  temiendo  el  poder  del  rey  de  Francia. 

Cap.  XXXVIL — Délas  cansas  que  daba  el  rey  de  Fran- 
cia para  justificar  la  empresa  que  habia  tomado  de  la 
conquista  del  reino  de  Ñapóles. 

Fué  enviado  por  esta  causa  por  el  rey  de  España  en 
esta  sazón  á  Venecia  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  y  de 
Mendoza  con  gran  diligencia,  porque  la  empresa  del 
rey  Carlos  estaba  tan  adelante,  que  espantaban  con 
ella,  y  aunque  parecía  que  ponía  en  poca  necesidad  al 
rey,  pues  era  pendencia  de  amigo  contra  pariente,  to- 
davía de  división  tan  grande  en  la  cristiandad,  á  tan 
poderoso  príncipe  como  él  no  podía  caber  pequeña 
parte.  Cuanto  mas  considerando  la  mudanza  que  suele 
haber  en  todas  las  cosas,  y  que  si  al  rey  de  Francia 
salía  bien  la  empresa  que  con  tanta  liviandad  habia 
comenzado,  como  se  mostraba  que  le  debia  suceder, 
no  dejaría  de  tentar  otras  aunque  le  fuesen  dañosas. 
Por  esto  se  determinó  el  rey  de  guarnecerse  de  ami- 
gos, aunque  se  procedía  en  esta  materia  con  gran  tien- 
to por  la  nueva  confederación  que  se  habia  hecho  con 
Francia  por  lo  de  Rosellon.  Era  de  macha  dificultad 
tratar  con  venecianos  sin  declararse  mucho  el  rey,  por 
estar  el  de  Francia  tan  poderoso  y  tan  cerca  de  ellos,  y 
él  tan  lejos,  mayormente  requíriéndolosen  nombre  de 
otro  con  la  paz  general,  sin  tener  ellos  y  sus  comarca- 
nos sino  uno  de  dos  remedios,  que  eran  darse  al  rey  de 
Francia  ó  concertarse  con  quién  los  ayudase  á  defen- 
der. Detúvose  algunos  dias  el  rey  Carlos  en  llegar  á 
Florencia  por  concertarse  con  florentines,  y  dar  lugar 
que  su  gente  que  iba  adelante  asegurase  el  camino,  y 
fué  recibido  en  aquella  ciudad  con  nombre  de  padre 
déla  patria,  Y  protector  y  defensor  de  la  libertad,  y 
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tomaron  por  divisa  para  poner  en  las  puertas  de  los 
lugares  y  castillos  el  escudo  real  de  la  flor  de  lis  de 
Francia,  con  una  banda  atravesada  escrita  con  letras 
de  oro,  del  nombre  de  la  libertad,  y  él  les  concedió  su 
perdón  general,  como  lo  pudiera  hacer  si  le  fueran  sub- 
ditos y  se  hubieran  rebelado.  Por  respeto  y  contempla- 
ción suya  revocaron  lo  que  hablan  ofrecido  á  cualquier 
que  matase  á  Pedro  de  Médicis,  y  al  cardenal  y  Juliano 
sus  hermanos,  y  les  perdonaron  la  pena  que  les  im- 
pusieron como  á  rebeldes,  y  fué  la  concordia  con  con- 
dición que  la  ciudad  de  Pisa  y  sus  fortalezas,  y  la  de 
Liorna  y  Sarazana  y  las  suyas,  y  Sarazaneli  y  Piedra- 
santa  quedasen  en  poder  del  rey  durante  la  empresa 
del  reino,  y  acabada  la  guerra  se  restituyesen,  y  que- 
dó concertado  que  dejase  enFiorencia  dos  personas  con 
quien  se  comunicasen  los  negocios  de  aquella  guerra 
y  del  estado,  y  diéronle  ciento  y  veinte  mil  florines. 
Asentada  esta  liga  con  el  pueblo  y  señoría  de  Florencia 
desde  aquella  ciudad,  el  rey  Carlos  declaró  su  deter- 
minación al  papa  y  á  todos  los  potentados  de  Italia, 
justificando  su  causa  y  aquella  empresa  para  que  le 
diesen  el  paso  libre  y  seguro,  afirmando  que  era  para 
la  exaltación  de  la  fé,  y  publicándolo  por  diversas  le- 
tras y  edictos.  Las  razones  en  que  se  fundaba  eran,  que 
por  imitará  los  reyes  sus  antecesores  codiciaba  gran- 
demente, cuanto  bastase  su  poder,  resistir  á  los  males 
que  se  esperaban  seguir  de  la  guerra  de  los  turcos  y 
reprimir  su  poder,  y  que  viendo  que  en  su  reino  tenia 
suma  paz  y  sosiego,  habia  determinado  salir  por  su 
persona  á  la  guerra  de  los  turcos,  dejando  su  reino  con- 
tra la  voluntad  de  los  grandes  del,  porque  con  ayuda 
del  sumo  pontífice  y  de  los  reyes  cristianos  pensaba 
proseguir  aquella  conquista  con  todas  sus  fuerzas.  Por- 
que no  creyesen  algunos  que  se  movia  á  esto  por  ocu- 
par estados  y  tierras  y  ampliar  su  dominio,  protestaba 
ante  Dios  que  no  le  llevaba  ambición  ninguna,  sino  sola 
su  causa  y  el  celo  de  la  exaltación  de  la  fé,  pero  anadia 
que  el  reino  de  Ñapóles  diversas  veces  habia  sido  gana- 
do por  los  reyes  sus  predecesores  de  manos  de  los  in- 
fieles, y  de  enemigos  de  la  Iglesia  romana  y  de  la  sede 
apostólica,  y  por  su  causa  fué  restituido  á  la  misma  Igle- 
sia, de  quien  habian  alcanzado  los  de  su  casa  veinte  y 
cuatro  investiduras,  las  veinte  y  dos  de  diversos  pon- 
tífices, y  las  otras  de  dos  concilios  generales,  y  que  por 
derecho  hereditario  le  pertenecía,  no  embargante  que 
el  papaPio  segundo  deseando  hacer  grandes  á  sus  deu- 
dos, que  eran  de  baja  suerte,  habia  quitado  el  reino  á 
sus  pasados  contra  justicia,  y  le  habia  concedido  á  don 
Fernando  de  Aragón.  Que  aquel  reino  era  muy  opor- 
tuno para  acometer  por  allí  á  los  infieles,  especialmen- 
te entrando  por  el  puerto  de  la  Belona  y  por  otros  lu- 
gares muy  cómodos  que  le  eran  vecinos,  y  por  todas 
estas  causas  decia  que  entendía,  mediante  Dios,  co- 
brarlo, para  que  fuese  una  segura  entrada  y  salida  en 
esta  guerra  para  sus  armadas  y  ejércitos.  Justificábase 
con  decir  que  por  esta  causa  no  entendía  hacer  violen- 
cia ó  perjuicio  á  la  ciudad  de  Roma,  como  don  Alonso 
de  Aragón  y  su  padre  y  abuelo  lo  habian  hecho,  po- 
niendo cerco  sobre  ella  con  gran  irreverencia  y  teme- 
ridad, y  que  no  se  haria  daño  alguno  en  las  tierras  de 
la  Iglesia,  antes  defendería  sus  vasallos  de  toda  injuria 
por  acatamiento  de  la  sede  apostólica,  y  conservaría  la 
autoridad  y  dignidad  del  sumo  pontífice  cuanto  él  pu- 
diese. Pero  que  considerado  que  para  cobrar  aquel  rei- 
no y  seguir  su  buen  propósito  convenia,  por  ser  mas 
breve  el  camino  de  Roma,  pasar  por  algunos  lugares 
de  la  Iglesia,  requería  al  papa  y  al  sacro  colegio,  y  á 
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los  potentados  y  gobernadores  de  los  pueblos,  que  de 
la  misma  suerte  que  poco  antes  habian  dado  á  sus  ene- 
migos todo  el  favor  que  pudieron,  y  entonces  le  daban, 
y  estos  le  eran  contrarios  en  tan  santa  empresa,  le  die- 
sen á  él  el  paso  libre  y  seguro  por  sus  tierras  y  los  bas- 
timentos necesarios  por  sus  dineros,  porque  si  lo  ne- 
gaban trabajaría  con  lodo  su  poder  y  fuerzas  por  ha- 
berlo. Protestaba  que  no  le  fuese  imputado  á  culpa,  lo 
que  de  allí  podría  resultar,  diciendo  que  entendía  pro- 
seguir el  remedio  dello  ante  la  universal  Iglesia  y  ante 
los  príncipes  cristianos,  que  pensaba  convocar  para  que 
aquella  santa  expedición  se  cumpliese.  Con  estos  pre- 
supuestos tan  fingidos,  y  con  tan  faLsos  y  escandalosos 
fundamentos,  pensaba  este  príncipe  dar  color  y  justi- 
ficación aparente  á  la  ambición  y  gran  codicia  que  le  lle- 
vaba de  apoderarse  de  aquel  reino,  y  por  el  del  resto  de 
Italia,  en  contradicción  de  casi  todo  su  reino,  inducidu 
por  las  mañas  y  medios  muy  torcidos  de  muchos  ita- 
lianos que  codiciaban  ver  mudados  los  estados  presen- 
tes, no  solo  en  lo  del  reino  y  en  las  tierras  de  la  Iglesia 
pero  en  todas  las  otras  señorías  de  Italia.  íbase  cadf 
dia  mas  declarando  el  disfavor  del  rey  don  Alonso  er 
lo  desta  guerra,  porque  el  papa  estaba  en  gran  confu- 
sión, y  poruña  parte  no  se  osaba  fiaren  el  rey  deFrart 
cía,  y  por  otra  no  sabia  adonde  acudir  en  aquel  peli- 
gro ni  osaba  decir  quedebia  de  salir  de  Roma,  temiendo 
que  se  seguiría  escándalo  si  supiese  el  pueblo  de  su  ida 
y  por  otra  parle,  quedando  en  Roma  era  muy  ciert 
que  estaría  á  disposición  de  un  rey  tan  poderoso  y  tai 
atrevido,  y  que  habia  de  tentar  nuevas  cosas,  como  y 
se  comenzaba  á  publicar,  y  entre  ellas  tomar  á  su  po. 
der  el  hermano  del  turco,  que  era  quitar  del  todo  a 
rey  don  Alonso  la  esperanza  del  socorro. 

Cap.  XXXVIII. — Que  el  rey  mandó  juntar  su  armaá 
para  enviar  con  ella  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdot 
en  defensa  de  la  isla  de  Sicilia,  y  de  las  tierras  de 
Iglesia, 

Quisiera  el  rey  de  España  que  el  papa  no  esperai 
en  Roma  ni  aventurara  su  dignidad  y  persona  á   tM 
gran  peligro,  y  que  se  pusiera  en  el  mas  fuerte  lugj' 
de  la  Iglesia,  donde  se  pudiera  defender,  y  que  lleva 
consigo  todo  el  colegio  de  los  cardenales  y  á  Zinzemi, 
si  no  quisiesen  ir  con  él  los  privase  de  la  dignidad  po 
que  no  pudiesen  hacer  por  sí  ningún  cuerpo,  ó  parle 
colegio.  Ofrecía  de  no  faltar  al  papa  masque  á  sí  misnn 
y  que  tomaría  la  defensa  de  su  persona  y  del  esta* 
de  la  Iglesia  con  todas  sus  fuerzas  y  poder,  y  para  eí 
habia  mandado  juntar  á  gran  priesa  una  muy  bue 
armada,  y  se  ponían  en  orden  todas  las  cosas  neceí 
rias  para  la  guerra,  así  en  los  puertos  de  Galicia  y  Gi 
púzcpa,  como  en  los  de  nuestro  mar.  Era  venido  el  r 
de  Segovia  á  Madrid,  y  pasaron  el  rey  y  la  reina  á  Gi 
dalajara,  de  donde  hasta  veinte  y  dos  del  mes  de  i 
tiembre  no  cesaron  de  amonestar  y  requerir  por  divt 
sos  tratos  al  rey  de  Francia  que  desistiese  de  poi 
tanta   turbación  en  toda  la  cristiandad,  y  vuelto 
Madrid,  donde  tuvieron  el  invierno,  en  fin  deste  «ji 
deliberaron  enviar  con  su  armada  á  Gonzalo  Fernán  j; 
de  Córdoba,  no  solamente  para  la  defensa  de  Sicí 
pero  para  lo  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  y  que  agu 
dase  el  suceso  de  los  franceses.  Para  encarecer  el  g 
valor  deste  caballero,  de  cuyas  partes  fué  la  menor 
ber  nacido  en  la  muy  ilustre  casa  de  Aguilar,  pe 
bastar  dar  solamente  á  entender  que  fué  escogido|l 
rey  para  una  tal  empresa  como  esta  entre  todos 
mas  valerosos  que  en  su  tiempo  concurrieron  en 
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paüa  en  aquella  edad,  que  fué  á  maravilla  abundosa 
de  muy  excelentes  y  singulares  varones  que  en  diver- 
sos hechos,  en  una  tan  larga  guerra  como  la  que  tu- 
vieron con  los  moros,  habian  señalado  sus  personasen 
lodo  género  de  fortaleza,  pues  entre  todos  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  fué  de  los  mas  estimados  y  famosos, 
porque  al  gran  esfuerzo  y  vigor  de  ánimo  se  juntaba 
suma  prudencia  y  consejo,  y  así  con  esto  justísima- 
mente  poco  después  fué  el  que,  siendo  conocido  y  pro- 
bado de  las  otras  naciones  por  sus  maravillosas  haza- 
ñas y  proezas,  adquirió  tan  gran  renombre.  Enviaron 
en  el  mismo  tiempo  el  rey  y  la  reina  nueva  cancillería 
ó  Ciudad  Real  por  la  expedición  de  los  negocios  de  las 
provincias  de  la  otra  parte  del  Tajo,  que  pareció  ser 
allí  muy  necesaria,  porque  allende  que  se  habia  acre- 
centado en  su  corona  un  nuevo  reino,  con  la  paz  que 
comenzaba  á  fundarse  en  sus  señoríos,  iban  de  cada 
dia  usándose  mas  los  pleitos  ,  y  fué  por  presidente  el 
obispo  de  Catania  don  Alonso  Carrillo.  Tratóse  enton- 
ces en  el  consejo  del  rey  si  convendría  que  se  quitasen 
las  hermandades  de  Castilla,  y  fueron  persuadidos  por 
algunos  de  su  consejo  que  no  lo  debían  hacer,  porque 
ya  los  pueblos  contribuían  en  aquel  servicio  sin  mucha 
graveza,  y  era  necesario  procurar  que  las  rentas  déla 
corona  real  se  aumentasen,  porque  de  aquella  manera 
los  pueblos  estarían  en  paz  y  buena  gobernación,  y  que 
para  sostener  la  gente  de  armas  y  de  guerra  que  tenian, 
publicasen  que  querían  entender  en  la  empresa  de 
África  contra  los  moros,  porque  ciertamente  convenia 
para  la  paz  y  gloria  de  España  tener  en  algo  empleadas 
las  gentes. 

Cap.  XXXIX. — Que  el  papa  concedió  al  rey  y  reina  de  ES' 
paña  la  conquista  de  África  y  las  tercias  de  los  reinos 
de  Castilla^  León  y  Granada  perpetuamente,  y  de  la  de- 
claración que  hubo  que  el  reino  de  Tremecen  fuese  áe 
la  conquista  de  los  reyes  de  Castilla  y  el  de  Fes  de  los 
reyes  de  Portugal. 

Con  este  fin  Garcilaso  propuso  al  papa  que  el  rey 
tomaría  á  su  cargo  de  proseguir  la  empresa  contra  los 
infieles,  y  comenzaría  la  guerra  por  las  costas  de  Áfri- 
ca, y  la  continuaría  dando  con  los  maestrazgos  álaco- 
roña  real,  por  lodo  el  tiempo  que  durase,  las  otras  gra- 
cias que  la  sede  apostólica  suele  conceder,  y  el  papa  se 
mostró  muy  contento  y  alegre  dello,  puesto  que  luego 
los  embajadores  de  Portugal  pidieron  que  no  diese  ia 
empresa  del  reino  de  Fez,  afirmando  que  el  papa  Pío 
habia  dado  aquella  conquista  á  los  reyes  de  Portugal,  y 
que  la  de  Alger,  Bngia  y  Túnez  se  habia  concedido  á 
los  reyes  de  Aragón  en  tiempo  del  rey  don  Alonso.  Mas 
don  Bernardiuo  de  Carvajal,  cardenal  de  Cartajena, 
fundaba  con  diversas  razones  que  no  habia  lugar  de 
admitir  la  petición  de  los  portugueses,  porque  ningún 
pontífice  les  pudo  dar  lo  que  era  ajeno  sin  la  voluntad 
de  los  que  tenian  el  derecho,  ni  aquella  voluntad  y  per- 
misión pudiera  perjudicar  al  rey  ni  ó  los  sucesores,  y 
que  era  cierto  que  de  las  dos  Mauritanias,  la  Tingitana 
y  parte  de  la  Cesariense,  que  eran  los  reinos  de  Fez, 
Tremecen  y  Marruecos,  fueron  grandes  tiempos  po- 
seídas por  muchos  reyes  godos,  en  cuyo  derecho  su- 
cedió Pelayo  primero,  rey  de  Galicia,  de  quien  su- 
cedieron los  reyes  que  después  reinaron  en  Leen 
y  Castilla,  y  que  por  esta  causa  la  conquista  de  Fez 
no  la  pudo  dar  ningún  pontífice  al  rey  de  Portugal, 
especialmeale  siendo  aquel  rey  feudatario  al  rey 
de  Castilla,  porque  la  remisión  que  del  feudo  hizo 
el  rey  don  Alonso  el  deceno,  por  ser  en   contradic- 


ción de  los  ricos  hombres  de  su  señorío,  y  de  todo  el 
reino,  era  ninguna  de  razón  y  derecho.  Antes  decía  que 
Tánger,  Ceuta  y  Arzila  que  estaban  en  poder  del  rey 
de  Portugal  se  debían  restituir  á  la  corona  real  de  Cas- 
tilla, dando  la  recompensa  que  fuese  justa  por  el  gasto 
que  se  hizo  en  liaberlas  conquistado  de  poder  de  los 
infieles.  Tuvo  por  bien  el  papa  en  esta  demanda  de 
gratificar  al  rey,  mayormente  habiendo  tanta  esperan- 
za que  dello  se  seguiría  grande  aumento  á  la  religión, 
y  así  como  el  año  pasado  puso  límites  entre  los  reyes 
de  Castilla  y  Portugal,  en  el  descubrimiento  de  las  is- 
las y  tierra  firme  en  la  navegación  de  poniente,  y  ha- 
bia repartido  la  conquista,  y  concedídoles  el  derecho 
y  dominio  de  lo  que  se  fuese  descubriendo,  también 
otorgó  al  rey  y  á  la  reina  yá  sus  sucesores,  como  á 
reyes  de  Castilla  y  Aragón,  Sicilia,  Valencia  y  Grana- 
da, la  conquista  de  África  y  de  todos  sus  reinos  y  se- 
ñoríos, y  por  la  autoridad  del  vicario  de  Cristo,  en 
virtud  del  cual  se  atribuye  también  á  los  sumos  pon- 
tífices el  supremo  poder  en  la  tierra  sobre  lo  temporal, 
le  dio  la  investidura  dello  para  que  perpetuamente 
poseyesen  todo  lo  que  se  fuese  adquiriendo,  y  lo  rigie- 
sen y  gobernasen  como  los  otros  reinos  y  señoríos  que 
tenian.  Pero  en  esta  concesión  fué  reservado  que  no  se 
hiciese  perjuicio  en  su  derecho  á  ningún  príncipe  cris- 
tiano. Tenían  los  reyes  de  Portugal  mucho  antes  ad- 
quirido el  derecho  á  la  conquista  del  reino  de  Fez  y 
Guinea  con  las  otras  provincias  de  Etiopía  por  conce- 
sión apostólica,  y  por  la  posesión  que  habian  tomado  en 
los  nuevos  descubrimientos  y  guerras  que  se  hicieron 
en  las  navegaciones  de  la  costa  del  Océano  occidental 
que  se  comenzaron  desde  los  tiempos  del  rey  don  Juan 
el  primero,  y  se  continuaron  por  el  rey  don  Duartey 
por  el  infante  don  Enrique  sus  hijos,  y  se  han  prosegui- 
do tan  gloriosamente  hasta  pasará  los  últimos finesde  la 
India,  dando  vuelta  por  todo  el  oriente,  y  como  enton- 
ces se  habia  altercado  sobre  esta  misma  pretensión  én- 
trelos reyes  de  Portugal  y  Castilla,  así  por  esta  navega- 
ción como  por  la  conquista  de  las  islas  Fortunadas  y 
del  reino  de  Fez,  y  se  había  declarado  en  la  capitula- 
ción délas  paces  que  sé  asentaron  entre  estos  prínci- 
pes después  de  la  guerra  de  Portugal  que  el  reino  de 
Fez  quedase  en  la  conquista  del  rey  don  Juan  de  Por- 
tugal por  causa  desta  bula  que  se  concedió  por  el  papa 
Alejandro,  pareció  que  el  rey  queria  contravenir  á  la 
concordia,  y  hubo  entre  ellos  alguna  diferencia  señala- 
damente por  los  límites  del  reino  de  Fez  y  Tremecen, 
porque  pretendían  los  portugueses  que  la  negociación 
de  Melilla  y  Cazaza  les  pertenecía  como  cosa  de  su 
conquista  y  que  eran  del  señorío  de  Fez,  y  fueron  en- 
viados también  por  esta  causa  á  Castilla  Ruy  de  Sosa  y 
don  Juan  de  Sosa  su  hijo,  y  Arias  de  Almada.  Enton- 
ces quedó  otra  vez  acordado  y  declarado  ser  el  reino 
de  Fez  de  la  conquista  de  Portugal,  y  Melilla  y  Cazaza 
incluirse  dentro  en  los  límites  del  reino  de  Tremecen, 
que  era  de  la  conquista  de  los  reyes  de  Castilla,  pero 
quedó  por  determinar  por  dónde  habia  de  ir  la  raya 
de  Fez  desde  nuestro  mar  hasta  la  otra  parte  de  me- 
diodía, y  por  la  costa  de  occidente,  donde  se  pretendía 
pertenecer  á  los  reinos  de  Castilla  derecho  en  algunas 
regiones  y  provincias  hasta  los  cabos  de  Bojador  y  de 
Naun,  que  es  la  parte  de  tierra  firme  mas  vecina  á  las 
Fortunadas,  y  concertáronse  que  se  hiciese  investiga- 
ción si  entre  el  cabo  de  Bojador  y  de  Naun,  donde  co- 
menzaban las  marcas  y  límites  del  señorío  de  Guinea, 
que  eran  de  la  conquista  de  Portugal,  sobre  lo  cual 
después  se  tomó  asiento  con  el  rey  don  Manuel,  siendo 
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jurado  príncipe  de  Castilla,  y  se  nombraron  personas 
que  fuesen  á  ver  los  iímiles  del  reino  de  Fez,  y  el  rey 
y  la  reina  nombraron  para  ello  á  Antonio  de  Torres,  y 
fueron  ¿juntarse  á  la  isla  de  Gran  Canaria  y  á  Tene- 
rife para  pasar  á  reconocer  por  la  costa  del  Océano  los 
límites  del  reino  de  Fez,  pues  fuera  dellos  lo  que  per- 
tenecía al  reino  de  Tremecen  era  de  la  conquista  de 
los  reyes  de  Castilla.  Aunqueesta  concesión  de  la  con- 
quista de  África  que  se  hubo  por  bula  de  la  sedeapos- 
tólica,  pareció  ser  grande,  no  lo  fué  en  el  provecho 
menor  la  que  el  mismo  dia  el  papa  otorgó  al  rey  y  á 
la  reina  sobre  ciertas  partes  de  las  décimas  de  aque- 
llos reinos,  que  llaman  tercias,  que  se  habían  concedí- 
do  por  los  pontífices  pasados  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León,  para  los  gastos  que  se  hiciesen  en  la 
guerra  y  conquista  del  reino  de  Granada,  y  el  mismo 
papa  Alejandro  lo  había  eslendido  para  que  las  tu- 
viesen para  siempre  dentro  de  los  límites  de  aquel  rei- 
no que  nuevamente  se  habia  adquirido,  y  después 
considerando  el  gran  beneficio  que  se  habia  hecho  á 
la  fé católica,  y  al  aumento  de  la  religión  cristiana  en 
la  conquista  de  aquel  reino,  y  por  los  excesivos  gastos 
que  se  les  ofrecían  en  la  defensa  y  guarda  de  los  luga- 
res y  castillos  que  están  á  la  costa  del  reino  de  Gra- 
nada tan  vecinos  de  África,  que  continuamente  se  ha- 
blan de  sostener  con  gente  de  guerra,  y  que  en  la  pro- 
secución de  la  que  se  habia  hecho  á  los  moros  habían 
tanto  espendido  de  la  corona  real,  y  que  la  misma 
empresa  se  había  de  proseguir  de  allí  adelante  contra 
los  infieles,  les  concedió  todas  las  tercias  de  los  reinos 
de  Castilla,  León  y  Granada  para  ellos  y  sus  sucesores 
perpetuamente. 

Cap.  XL. — De  las  seguridades  que  pedia  el  rey  ál  rey 
don  Alonso  para  declararse  en  su  favor,  y  el  rey  de 
Francia  al  papa  para  entrar  en  Roma  y  pasar  al 
reino. 

Pensó  el  rey  don  Alonso  que  embarazarla  por  me- 
dio del  infante  don  Fadrique  su  hermano,  príncipe  de 
Altamura,  que  la  gente  francesa  no  pasase  aquel  in- 
vierno de  Sena,  y  en  este  medio  trataba  de  confede- 
rarse con  el  rey  de  España,  tomando  la  infanta  doña 
María  su  hija  sin  dote  para  el  duque  de  Calabria  su 
hijo,  y  dotándola  á  la  costumbre  de  Castilla,  y  ofre- 
ciendo que  daría  satisfacción  al  rey  por  los  gastos  que 
el  reino  de  Aragón  hizo  en  la  conquista  de  Ñapóles,  de- 
jándolo á  determinación  del  rey,  así  en  la  cantidad 
como  en  el  tiempo,  teniendo  respeto  á  sus  rentas  y 
gastos.  Pedia  el  rey  seguridad  de  fortalezas  para  en 
caso  que  volviendo  la  guerra  contra  estos  reinos  tu- 
viese cierto  el  socorro,  y  rehusaba  el  rey  don  Alonso 
tte  darla,  y  prometía  quedaría  otras  seguridades  pa- 
ra que  se  tuviese  por  cierto  que  ayudarla  con  la  can- 
tidad de  dinero  que  fuese  razonable,  pero  el  rey  no 
quería  sin  la  seguridad  de  las  fortalezas  hacer  liga  con 
él,  y  era  contento  de  remitir  por  entonces  los  gastos 
que  se  hicieron  en  la  conquista,  con  que  págaselos 
que  se  hiciesen  en  la  defensa,  pues  por  su  causa  se 
habia  de  enemistar  con  el  rey  de  Francia,  y  con  esto 
se  hiciese  el  casamiento  de  la  infanta  doña  María  con 
el  duque  de  Calabria  su  hijo,  asegurándole  cien  mil 
doblas  en  dote  por  Castilla,  y  cien  mil  florines  por 
Aragón,  y  otra  tanta  renta  en  cámara,  como  tenia,  la 
reina  doña  Juana  su  hermana.  Con  esperanza  desta 
concordia  se  entretenía  el  rey  don  Alonso  ,  porque 
aunque  las  cosas  del  rey  de  Francia  iban  en  mucha 
prosperidad  parecía  imposible  que  no  hubiese  alguna 


gran  mudanza  en  los  estados  de  Italia,  pues  los  mismos 
que  le  llevaban  no  quisieran  darle  tanto  poder,  ni 
verle  tan  adelante,  y  él  usó  de  un  muy  cauteloso  conse- 
jo, que  no  puso  en  Italia  al  principio  sino  muy  poca 
gente  por  no  alterar  la  tierra,  y  estando  en  Sena  iba  en- 
trando en  gran  número,  de  que  se  fué  mas  engrosando 
su  ejército.  Estuvo  entonces  el  rey  dudoso  si  para  di- 
vertir al  rey  Carlos  de  aquella  empresa  mandarla  en- 
trar gente  de  guerra  por  el  reino  de  Navarra,  y  que 
se  apoderase  de  todo  lo  que  pudiese  del  para  tratar 
después  con  el  rey  de  Francia,  y  en  aquel  caso  pre- 
tendía que  el  rey  de  Francia  diese  equivalencia  al  rey 
y  reina  de  Navarra,  por  lo  que  tenían  en  España  des- 
ta parte  de  los  montes,  y  se  diese  Navarra  en  casa- 
miento al  príncipe  don  Juan  con  alguna  parienía  su- 
ya, y  que  el  delfín  casase  con  la  infanta  doña  Catalina. 
Pero  como  en  este  tiempo  comenzó  el  rey  Carlos 
á  hacer  la  guerra  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  pareció  ser 
mas  justificada  causa  salir  á  resistir  al  que  se  declaró 
enemigo  della,  quecomenzar  guerra  en  tanto  perjuicio 
de  otro,  y  determinóse  el  rey  si  el  papa  estuviese  fir- 
me y  no  se  concertase  con  Francia,  y  el  rey  don  Alon- 
sodiese  la  seguridad  délas  fortalezas  que  le  deman- 
daba en  la  provincia  de  Calabria  ,  por  estar  muy 
cercana  á  la  isla  de  Sicilia,  de  romper  con  el  rey  du 
Francia.  Pero  antes  del  rompimiento  deliberó  de  en- 
viar sus  embajadores  para  que  de  su  parte  le  requi- 
riesen que  se  apartase  y  desistiese  de  aquella  deman- 
da, y  para  esto  fueron  nombrados  dos  caballeros,  uno 
castellano  y  otro  aragonés,  que  eran  Antonio  de  Fon- 
seca  y  Juan  de  Albion,  y  hablan  intervenido  en  el  tra- 
tado de  la  concordia.  También  antes  de  pasar  el  rey 
Carlos  de  Sena  envió  sus  embajadores  al  papa ,  y 
con  ellos  al  cardenal  de  San  Severino  y  al  señor  de 
la  Tramulla  ,  y  propusieron  tales  demandas  ,  que 
mostraron  bien  que  iban  mas  á  poner  ley  que  á  reci- 
birla. Dijeron  que  por  cuanto  el  rey  de  Francia  hnbia 
determinado  ir  por  Roma  le  diesen  paso  y  vituallas, 
y  para  seguridad  de  su  persona  pusiese  el  papa  el  cas- 
tillo de  San  Angelo  en  manos  de  un  cardenal  que  fuese ' 
en  opinión  francesa,  y  le  concediese  la  investidura  del 
reino,  y  le  socorriese  con  su  gente  para  ayuda  de  la 
conquista  del,  y  para  pasar  á  la  empresa  de  los  tur- 
cos, y  allende  desto  pedia  que  se  le  entregase  Zinzerai 
hermano  del  gran  turco,  que  era  muy  conveniente  pa- 
ra aquella  guerra,  afirmando  ser  el  principal  fin  dé 
sus  empresas,  y  para  que  se  creyese  así  publicaba  que 
se  habia  concertado  con  Andrés  Paleólogo,  déspoto  de 
la  Morea,  que  fué  hijo  de  Tomás  Paleólogo,  déspoto  de 
la  Morea.  hermano  del  postrer  Constantino  emperador 
de  Constantinopla,  y  que  le  renunciaba  el  derecho 
que  tenia  al  imperio,  de  sus  abuelos,  dándole cieitá 
renta ,  y  asegurando  que  después  de  conquistado 
aquel  imperio  le  dejaría  la  Morea.  A  estas  demandas 
respondió  el  papa  bien  animosamente  que  todo  lo  que' 
pedia  era  injusto  y  muy  deshonesto,  y  que  no  lo  haría'. 
Oida  tan  resoluta  respuesta,  el  cardenal  de  San  Severi-  ' 
no  dijo  de  suyojen  secreto  al  papa  que  el  cardenal  Asca- 
nio,  que  era  mucha  parte  con  el  rey  de  Francia,  podría 
moderar  estas  cosas  contentándole,  y  luego  fué  llama- 
do  que  estaba  en  Marino ;  y  comenzóse  á  tratar  de  sa- 
tisfacer al  duqua  de  Milán  y  al  cardenal  su  hermano, 
interviniendo  en  ello  el  cardenal  de  Cartagena  y  Gar- 
cilaso,  y  pusieron  los  negocios  en  términos  que  el  car- 
denal Ascanio  viniese  al  rey  de  Francia,  porque  pro- 
metía de  acabar  con  él,  que  no  pidiese  del  papa  seme- 
jantes cosas,  y  se  contentase  con  solo  el  paso  por  otras 
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tierras  de  la  Iglesia.  Demás  desto  ofrecía  de  parte  del 
duque  deMilan  y  venecianos ique  defenderían  al  papa 
en  lo  temporal  y  espiritual,  y  que  si  el  rey  de  Francia 
le  tocase  en  algo  romperían  la  guerra  contra  él,  pero 
que  en  esto  no  se  entendía  que  fuesen  ellos  en  ayuda 
del  rey  don  Alonso,  sino  que  dejarían  al  rey  Carlos  que 
prosiguiese  su  guerra  á  su  riesgo.  Para  concluir  esto 
pedia  el  cardenal  Ascanio  que  el  papa  se  declarase  del 
todo  por  suyo  y  del  duque  de  Milán,  y  ellos  del,  y  que 
enviase  luego  á  Milán  al  cardenal  de  Valencia  para  que 
residiese  allí  hasta  que-el  duque  de  Gandía  fuese  allá, 
y  se  le  diese  conducta  de  capitán  general  del  papa  y 
del  duque,  y  se  entregasen  al  cardenal  Ascanio  seis 
fortalezas  de  la  Iglesia,  y  entre  ellas  le  quedase  Ostia. 
También  pedían  que  se  restituyesen  á  loscoloneses  los 
lugares  que  se  les  habían  ocupado  en  aquella  guerra, 
y  que  el  papa  y  el  duque  de  Milán  le  diesen  sueldo 
común  y  se  les  señalase  estado,  y  querían  que  se  des- 
truyesen del  todo  los  Ursinos,  y  que  no  se  crease  nin- 
gún cardenal  sin  consentimiento  del  duque  y  de  As- 
canio para  asegurar  el  pontificado.  No  se  halló  presen- 
te el  cardenal  Ascanio  á  la  plática  destos  medios,  y 
estuvieron  de  su  parte  los  cardenales  de  San  Severino 
y  Lunar,  y  de  parte  del  papa  don  Juan  López  obispo 
de  Perosa  sudatarioy  gran  privado,  y  por  medianeros 
el  cardenal  de  Cartagena  y  Garcilaso.  De  manera  que 
para  defender  solamente  la  persona  del  papa  deman- 
daban tantas  cosas  tan  fuertes  y  deshonestas,  que  el 
papa  se  agraviaba  mucho,  pero  llegó  á  concederles  al- 
gunas, que  fueron  darles  un  cardenal,  y  prometer  de 
no  crear  ninguno^  que  fuese  enemigo  de  la  casa  de 
Sforza,  enviar  al  cardenal  de  Valencia  á  Milán  á  visi- 
tar al  duque,  y  confirmar  su  amistad  con  él,  consentir 
que  tuviese  Ascanio  á  Ostia,  y  le  ofrecía  de  darle  otras 
fuerzas  de  la  Iglesia,  señalar  sueldo  á  los  coloneses 
igual  de  el  de  los  Ursinos,  y  que  ayudaría  al  duque  de 
Milán  y  á  su  hermano  contra  todos  sus  enemigos,  ex- 
ceptuando sola  mente  al  rey  de  España,  y  que  los  tendría 
en  su  buena  gracia  y  amor.  Quedaba  libre  el  papa 
para  que  se  le  permitieseayudar  con  su  gentealrey 
don  Alonso,  y  que  no  le  pudiese  constreñir  el  rey  de 
Francia  á  que  le  diese  la  investidura  del  reine,  ni  otra 
cosa  contra  su  voluntad,  y  parecía  camino  para  que  el 
duque  de  Milaa  y  la  señoría  de  Venecia  se  declarasen 
por  el  rey  don  Alonso.  Pero  cuando  se  entendió  que 
de  aquella  plática  resultaria  algún  buen  asiento  para 
concertarse,  quedaron  desavenidos,  y  llegando  el  Prós- 
pero Colona  y  Ascanio  á  despedirse  del  papa,  con  in- 
tención de  partirse  otro  dia  á  recibir  y  visitar  al  rey 
de  Francia,  que  era  ya  llegado  á  Viterbo,  el  papa  los 
mandó  detener,  y  Ascanio  se  quedó  en  palacio  y  el 
Próspero  fué  llevado  al  castillo,  y  pidióles  el  papa  que 
le  entregasen  á  Ostia,  de  que  se  siguió  aquella  noche 
gran  alboroto  en  Roma.  Otro  dia  hubo  consistorio, 
estando  á  él  presente  Ascanio,  al  cual  el  papa  habló 
con  gran  templanza  y  modestia,  diciendo  que  por 
buenos  respetos  le  había  rogado  que  no  saliese  de  su 
aposento  de  palacio,  porque  en  tan  gran  necesidad  de 
la  Iglesia  pensaba  ayudarse  del,  y  todos  los  cardenales 
encomendaban  al  papa  la  honra  de  Ascanio,  y  él  habló 
muy  consideradamente,  diciendo  que  estaba  muy 
pronto  para  hacer  todo  su  poder  por  la  Iglesia  y  por  el 
papa,  y  por  aquel  colegio.  Este  mismo  dia  entró  en 
Roma  el  duque  de  Calabria,  y  con  él  Virginio  Ursino 
y  otros  capitanes,  con  cincuenta  escuadras  y  cuatro 
mil  infantes,  y  con  esto  se  sosegó  Roma  algún  tanto, 
puesto  que  había  tanta  falta  de  bastimentoB^  que  no 
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tenían  que  comer  para  seis  días.  Fue  luego  el  cardenal 
de  Lunar  á  Marino,  para  procurar  que  se  diese  Ostia, 
con  oferta  que  el  papa  mandaría  soltar  al  Próspero, 
pero  los  que  la  tenían  no  la  querían  dar,  sin  que  pri- 
mero fuese  puesto  en  libertad,  antes  ocuparon  el  puer- 
to, y  comenzaron  á  salir  robando  por  toda  aquella  co- 
marca del  Lacio,  y  el  duque  de  Calabria  envió  contra 
ellos  la  mayor  parte  de  su  gente.  Como  después  que  el 
rey  de  Francia  pasó  de  Sena,  el  papa  recogió  dentro  de 
Roma  al  duque  de  Calabria,  y  á  Virginio  y  Nicolás  Ur- 
sino, sus  capitanes,  con  sus  gentes,  con  mucha  demos- 
tración de  poner  en  gran  defensa  la  ciudad,  y  las  fuer- 
zas y  castillos  fuertes  de  la  Iglesia,  y  resistir  podero- 
samente á  los  franceses,  pasando  el  rey  de  Francia 
su  camino  derecho  la  via  de  Roma,  dentro  de  muy  po- 
cos días  comenzó  á  exhortar  al  duque  y  á  los  capita- 
nes Ursinos  que  se  partiesen  de  Roma  y  no  esperasen 
á  los  enemigos,  que  no  hallaban  ninguna  resistencia, 
y  ellos  viéndose  faltos  de  todo  lo  necesario,  obedecie- 
ron el  mandamiento  del  papa,  y  deliberaron  de  irse  á 
Tíbulí  con  la  gente  que  tenían. 

Cap.  XLI. — Que  él  rey  envió  á  requerir  al  rey  de  Fran- 
cia, que  desistiese  de  hacer  guerra  al  papa. 

En  esta. turbación  estaban  las  cosas  déla  Iglesia,  te- 
niendo tan  pi'esente  el  peligro,  y  no  parecía  quedar  am- 
paro ni  esperanza  alguna  de  remedio,  sino  en  la  arma- 
da de  España,  porque  venecianos,  que  eran  los  mas  ve- 
cinos, son  muy  largos  en  resolverse,  y  para  su  negocio 
grandes  artífices,  tanto,  que  por  esta  causa  los  tenían 
por  sospechosos  é  interesados,  como  lo  son  en  todas 
las  cosas  del  estado,  cnanto  mas  que  se  entendía  que  el 
rey  de  Francia  había  ofrecido  á  la  señoría,  por  medio 
de  Felipe  de  Comines,  señor  deArgenton  su  embaja- 
dor, parte  en  el  reino  de  Ñapóles  si  entrasen  juntos  eo 
la  conquista  del.  De  manera,  que  generalmente  seña- 
laban al  rey  de  España,  como  muy  obligado  á  tomar 
la  defensa  de  la  Iglesia  y  de  aquel  reino,  siendo  de  su 
casa,  mayormente  estando  el  papa  tan  declarado  en  no 
dar  lugar  á  las  armas,  sino  en  seguir  el  camino  de  la 
justicia  y  perseverar  en  él,  y  no  dejarlo  por  miedo  de 
franceses.  Si  la  causa  se  perdía,  era  en  gran  vergüen- 
za y  peligro  del  estado  del  rey,  porque  saliendo  el  rey 
Carlos  con  esta  empresa,  echaba  de  Italia  juntamente 
un  pontífice  y  un  rey  que  eran  ambos  españoles,  y 
quedaban  en  evidente peligroSicíliay  Cerdeña,  tenien- 
do los  franceses  algún  poder  por  la  mar.  Estaba  en 
Gaeta  por  este  tiempo  la  armada  del  reino,  y  el  infante- 
don  Fadríque  pon  ella,  y  siendo  ya  desarmada  la  de 
genoveses,  después  que  corrieron  fortuna  sus  galeras, 
de  las  cuales  se  perdieron  algunas  y  otras  fueron  to- 
madas, y  venecianos  no  se  querían  declarar  ni  mover 
siu  el  duLpje  deMilan,  al  cual  eran  muy  aficionados 
los  florentínes  contra  todos  los  potentados  de  Italia,  y 
aun  contra  franceses,  si  él  se  quisiera  ayudar  dellos, 
porque  estaban  con  gran  temor  que  el  rey  de  Francia 
no  usurpase  el  señorío  de  aquella  ciudad,  siendo  echa- 
do della  Pedro  de  Médicis.  Allende  desto,  tenia  el  du- 
que de  su  parte  á  los  genoveses,  que  estaban  muy  le- 
jos de  la  afición  de  Francia,  pero  habia  gran  recelo 
que  la  prisión  del  cardenal  su  hermano  no  dañase 
algo  en  la  voluntad  del  duque  contra  el  papa  y  contra 
el  rey  don  Alonso,  porque  estando  aquel  príncipe  fir- 
me y  constante,  si  la  señoría  de  Venecia  entonces  se 
declarara,  estaba  entendido  que  los  franceses  se  con- 
tentaran de  ir  de  veras  á  la  empresa  que  publícabao 
contra  el  turca  ó  volverse.  Envió  el  rey  de  Fran- 
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•oia  desde  Viterbo  un  faraute  al  papa,  como  si  fuera  al 
campo  de  su  enemigo,  con  letras  sobre  la  deliberación 
(le  Ascanio  y  de  Próspero  Colona,  y  el  papa  le  respon- 
dió por  tres  veces  con  el  obispo  de  Concordia  y  con 
fray  Gracian,  escusándose  de  tenerlos  detenidos,  afir- 
mando que  era  por  fin  de  concordia,  y  todos  los  car- 
denales sin  discrepar  ninguno,  hicieron  en  consistorio 
voto  y  juramento  que  no  dejarían  al  papa  so  gravísi- 
mas penas,  y  sobre  esto  se  ordenó  un  rescripto,  en  el 
cual  Ascanio,  como  vicecanciller,  firmó  su  nombre. 
Esto  fué  á  doce  de  diciembre,  y  la  noche  siguiente  se 
pensó  que  se  concluirla  el  asiento,  sobre  la  restitución 
de  Ostia  y  Conducta  de  coloneses,  que  fueran  muy 
grandes  medios  para  resistir  al  rey  de  Francia,  y  por 
muy  poca  cosa  se  desconcertó.  Visto  por  el  rey  que  la 
«mpresa  de  los  franceses  pasaba  tan  adelante,  estando 
en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Esperanza,  me- 
diado diciembre,  mandó  que  partiesen  Antonio  de 
Fonseca  y.  Juan  de  Albion  por  sus  embajadores  al  rey  de 
Francia,  para  que  le  declarasen  que  se  habia  hecho  y 
cumplido  con  él  mas  de  lo  que  era  obligado,  y  que  no 
lo  habiendo  él  obrado  así,  quedaba  libre  de  lo  que  con 
él  asentó,  y  para  requerirle  que  desistiese  de  hacer 
guerra  al  papa  y  á  las  tierras  de  la  Iglesia,  en  cuya  de- 
fensa y  amparo  habia  de  ponei; todas  sus  fuerzas  y  es- 
tado. Estaba  ya  entonces  apercibida  toda  la  gente  de 
armas  destos  reinos,  y  á  gran  priesa  se  ponían  en  or- 
den todos  los  aparejos  que  convenían  á  la  guerra  por 
tierra  y  por  mar,  y  habia  de  partir  luego  el  conde  de 
Trivento  capitán  general  déla  armada  que  se  juntó  en 
Alicante,  para  que  con  ella  y  con  la  que  se  mandaba 
hacer  en  Sicilia,  residiese  en  las  costas  de  aquel  reino, 
para  la  guarda  y  defensa  del.  Con  otra  parte  de  la  ar- 
mada se  habia  de  embarcar  Gonzalo  Fernandez,  con 
quinientas  lanzas  de  las  guardas,  y  estaba  determina- 
do para  dar  mayor  reputación  á  la  empresa,  que  tras 
él  fuese  con  mas  gente  un  grande  de  Castilla,  y  tenia 
ya  nombrado  el  rey  para  elloá  don  Fadrique  de  To- 
ledo duque  de  Alba.  Habia  concedido  el  papa  al  rey  la 
décima  de  todos  los  beneficios  de  sus  reinos  y  cruzada, 
é  indulgencia  plenaria,  pero  quiso  que  prometiese, 
que  todo  el  dinero  que  procedería  desto  se  convirtiese 
y  gastase  en  la  defensa  de  su  persona  y  de  la  Iglesia,  y 
nó  en  otros  usos.  También  mandó  el  rey  acercar  al- 
guna gente  de  armas  á  Rosellon,  para  emprender  lo 
que  conviniese,  según  ocurriese  la  necesidad,  porque  lo 
que  se  habia  de  hacer  dependía  de  la  respuesta  que  el 
rey  de  Francia  daría  á  sus  embajadores.  Al  mismo 
tiempo  envió  el  rey  á  Ñapóles  á  Juan  Ram  Escriba 
de  Remaní,  maestre  racional  de  Valencia,  y  refirió  al 
rey  don  Alonso,  cuánta  pena  tenia  el  rey  del  trabajo  en 
que  estaba,  escusándose  que  hasta  entonces  no  le  ha- 
bia ofrecido  su  ayuda,  porque  por  la  capiiulacion  y 
alianza  que  tenia  con  el  rey  Carlos,  no  lo  podia  bue- 
namente hacer,  y  también  porque  según  las  grandes 
dificultades  que  á  los  principios  parecía  que  había  en 
aquella  empresa,  se  creía  que  con  buenas  formas  y 
medios,  que  para  ello  se  pudieran  tener,  y  anteponien- 
do al  rey  de  Francia  otras  ocasiones  en  que  se  debiera 
justamente  emplear,  le  apartaran  de  aquel  pensamien- 
to, y  que  en  ello  se  habia  hecho  todo  cuanto  era  posi- 
ble. Que  lo  que  era  mas  principal,  fué  poner  la  guerra 
en  su  casa,  por  quitarla  de  reino  estraño,  sin  tener 
primero  buena  y  grande  seguridad,  para  que  con  ella 
fuese  cierto,  que  en  tal  caso,  él  ayudaría  con  la  suma 
de  dinero  y  gente  si  la  pidiese,  y  con  todo  el  poder 
como  era  razón.  Las  fortalezas  que  el  rey  demandaba 


NACIONALES. 

para  su  seguridad,  erían  las  de  la  ciudad  de  Ñapóles  y 
Gaeta,  y  con  esto  se  obligaba  de  tomar  á  su  cargo  la 
defensa  del  reino,  y  para  ello  ofrecía  de  enviar  luego 
mil  lanzas  de  las  guardas,  y  mas  gente  con  algún  grande 
de  Castilla,  con  la  armada  que  habia  de  ir  á  Sicilia, 
para  juntarse  con  la  de  aquella  isla,  y  oponerse  á  los 
franceses,  y  allende  desto  determinaba  también  de 
romper  y  mover  la  guerra  por  España.  Decía  el  emba- 
jador, que  entendiéndose  que  tos  del  reino  de  Ñapóles 
no  tenían  voluntad  de  servir  á  su  rey  en  la  guerra,  no 
se  podia  escusar  que  el  rey  de  Francia  no  se  apodera- 
se del,  ó  que  el  rey  don  Alonso  se  habia  de  ayudar  d© 
los  turcos,  y  entregarles  algunas  fuerzas,  como  se  pla- 
ticaba. Por  tanto,  que  debía  pensar  que  le  seria  me- 
nos perjuicio  que  el  rey  se  aprovechase  de  su  dere- 
cho, entregándole  alguna  parte  del  reino,  pues  parecía 
claro,  que  sí  él  tuviera  la  voluntad  de  sus  subditos, 
fuera  bastante  seguridad  para  que  se  pudiese  defender 
con  la  ayuda  de  España,  sirviéndole  los  suyos,  y  de 
otra  suerte  aprovecharía  poco  el  socorro  que  de  acá 
fuese,  sin  tener  el  rey  alguna  parte  del  reino  por  suya. 
Por  esta  causa  afirmaba  que  seria  menor  inconvenien- 
te venir  en  aquel  medio,  con  el  cual  se  ganarían  algu- 
nos príncipes,  y  se  confederarían  con  ellos,  pues  ni  á 
los  del  reino  estaba  bien  el  yugo  francés,  ni  á  los  de 
Italia  tener  tal  vecino,  y  que  con  esto  el  rey  se  pon- 
dría á  la  defensa  de  todo,  y  casaría  una  de  las  in- 
fantas sus  hijas  con  el  duque  de  Calabria,  y  le  dejari» 
aquella  parte  del  reino.  Es  cosa  de  grande  considera- 
ción entender  cuan  resoluto  estuvo  el  rey  don  Alonso 
en  no  querer  dar  estas  seguridades  al  rey,  parecién- 
dole  que  le  pedían  poco  menos  que  todo  el  reino,  rece- 
lándose en  este  caso  tanto  del  como  de  sus  contrarios , 
y  así  se  determinó  dejarle  ásu  hijo,  como  lo  hizo,  en  et 
mismo  peligro  de  perderse,  antes  que  ayudarse  por 
este  camino,  á  lo  cual,  si  correspondiera  con  poner  su 
persona  á  la  defensa  del,  y  aventurarse  con  el  ánimo 
que  debía  á  todo  trance,  no  oscurecería  el  valor  que» 
había  mostrado  en  toda  la  vida  pasada,  pero  él  se  es-^ 
cusaba  con  afirmar  que  era  del  todo  desamparado  de  ' 
los  suyos,  y  no  se  podia  oponer  á  resistir  la  entrada 
en  el  reino  de  un  tan  poderoso  adversario,  sino  con 
fuerza  y  pujanza  de  gente  de  guerra  extranjera,  y 
para  ella  rehusaba  de  dar  la  seguridad  que  se  le  ped)a,,> 
Después  de  presos  el  cardenal  Ascanio  y  Próspero  Go-i 
lona,  hubo  diversas  plálicas  con  coloneses  sobre  entre- 
gar á  Ostia  al  papa,  y  volver  á  su  servicio,  y  finalmen- 
te se  concluyó  en  concordia  de  soltar  al  Próspero,  coa 
que  después  dentro  de  dos  días  se  diese  Ostia  al  papa,; 
y  coloneses  se  redujesen  á  la  obediencia  de  la  Iglesia  y 
del  rey  don  Alonso,  y  el  cardenal  Ascanio  quedó  dele-* 
nido,  y  Próspero  se  fué  á  Ostia,  y  Virginio  Ursino,  dft 
poco  ánimo,  por  no  ver  abrasar  sus  tierras,  ó  cou 
grande  malicia,  como  después  se  creyó,  puso  todos 
sus  castillos  en  manos  de  franceses,  para  paso  y  reco- 
gimiento de  su  gente,  excepto  dos,  donde  estaban  las 
mujeres  y  familia  de  todo  aquel  linaje.  Salió  el  rey 
Carlos  deNepepara  ir  á  Bacano,  y  aposentóse  en  aquel 
lugar,  y  en  el  Anguilara  á  veinte  y  cuatro  millas  de 
Roma,  que  eran  lugares  de  Virginio  Ursino,  y  los  hom- 
bres de  armas  y  gente  de  guerra  se  pasaron  á  la  isla, 
mas  junto  á  aquella  ciudad,  de  suerte  que  estaba  ya 
como  cercada,  y  cada  dia  llegaban  franceses  corrien- 
do el  campo  hasta  Montemar,  que  estaba  media  milla 
de  Roma,  declarándose  tanto  en  hacer  todo  daño  á  los 
españoles  que  podían  haber,  como  á  los  mas  enemi» 
'  gos,  y  envió  el  rey  á  Ostia  á  Luis  señor  de  Liñí,    y  É^ 
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y  al  mismo  tiempo  pasó  el  cardenal  de  San  Pedro  á 
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Ibón  señor  de  Alegre,  con  quinientas  lanzas  y  dos  mil 
suizos,  con  orden  que  se  juntasen  do  la  otra  parte  del 
Tíber  con  loscüloneses  que  recorrían  el  campo,  y  se 
esforzasen  de  entrar  eu  Roma.  Estaba  entonces  el  du- 
que de  Calabria  aposentado  en  el  Burgo  con  sesenta 
escuadras  de  caballos  y  cuatro  mil  infantes,  cuyos  ca- 
pitanes eran  Virginio  Ursino,  el  conde  de  Pitillano,  y 
Juan  Jacobo  de  Tribulcio,  y  don  Alonso  de  A  valos  y  de 
Aquino  marqués  de  Pescara,  que  eran  los  mas  señala- 
dos capitanes  que  habia  en  Italia.  Pero  estaba  aquella 
gente  tan  medrosa  y  hambrienta,  que  se  conocía  en 
ella,  que  no  habia  de  ser  de  ningún  efecto,  y  el  duque 
era  un  gentil  príncipe,  y  aunque  no  era  de  hermoso 
rostro,  no  era  feo,  y  tenia  el  mejor  cuerpo  que  se  vio 
en  ningún  príncipe  de  aquellos  tiempos,  y  daba  de  sí 
tales  muestras,  que  habia  esperanza  que  seria  uno  de 
los  valerosos  príncipes  que  hubiese  en  la,  cristiandad, 
y  poníase  á  tanta  fatiga  en  el  ejercicio  de  la  guerra,  que 
después  que  so  partió  del  rey  su  padre  hasta  este 
tiempo,  nunca  se  quitó  las  corazas  sino  para  vestir  ca- 
misa. Como  estaba  aun  Ostia  en  poder  de  los  enemi- 
gos, padecíase  mucha  necesidad  de  bastimentos,  y  ha- 
bia grande  temor  que  estando  desavenidos  coloneses 
con  el  papa,  y  faltando  al  pueblo  la  provisión  de  vi- 
tuallas, no  se  alborotase  la  gente  y  sucediese  algún 
gran  daño,  porque  no  solamente  faltaba  el  ánimo  y 
fuerzas,  pero  todo  consejo,  con  el  cual,  si  hubiera  al- 
guna gente  extranjera  y  ejercitada,  era  muy  cierto 
que  los  franceses  no  pasaran  tan  guel.tamente,  como  se 
vio  por  experiencia,  donde  habia  algunos  que  les  hi- 
cieron rostro.  Habíanse  puesto  en  Civitavieja  en  guar- 
nición doscientos  españoles,  y  siendo  cercada  de  mil 
franceses  y  combatida,  aunque  murieron  algunos  de 
dentro  en  el  combate,  lo  hicieron  de  manera  que  hu- 
bieron por  bien  devolverse  y  alzar  el  cerco,  y  fueron 
así  recibidos  de  españoles,  siendo  la  mas  flaca  fuerza 
de  la  Iglesia,  no  habiendo  hallado  resistencia  en  toda 
Italia. 

Cap.  XLII. — De  la  entrada  del  rey  Carlos  en  Roma,  y 
de  la  concordia  que  asentó  el  papa  con  él. 

Diversas  veces  estuvo  determinado  el  papa  de  salir 
de  Roma,  por  escaparse  de  aquella  furia,  porque  todos 
los  cardenales  habían  jurado,  y  prometido  de  seguirle 
en  cualquier  suceso.  El  acuerdo  era  de  irse  á  Tíbuli, 
y  si  no  le  siguiesen  franceses,  estar  quedo  hasta  que 
pasasen  su  camino,  y  siguiéndole,  irse  al  reino,  y  si 
pudiese  á  Venecia,  porque  venecianos  con  su  presencia 
se  inclinasen  mas  á  declararse,  ó  si  pudiese  cobrar  á 
Ostia  y  fuese  apretado  en  Roma,  ponerse  en  esta  deli- 
beración, venecianos  le  escribieron  que  resistiese  é  hi- 
ciese todo  su  poder  por  cumplir  con  su  honor,  porque 
en  su  tiempo  no  lo  faltarían.  Continuando  el  rey  Car- 
los su  camino  desde  la  isla,  que  era  ya  á  las  puertas 
de  Roma,  envió  á  decir  al  papa  con  el  cardenal  de 
San  Severino,  que  otro  dia,  víspera  de  Navidad,  que- 
ría entrar  en  aquella  ciudad  por  grado  ó  por  fuerza, 
pues  tenia  el  papa  consigo  al  duque  de  Calabria  su 
enemigo,  y  el  papa  le  tornó  á  enviar  al  cardenal  y  al 
obispo  de  EIna,  con  medios  de  concordia,  para  que  su 
entrada  fuese  pacíficamente  por  reverencia.de  aquella 
santa  sede  apostólica.  Ofrecía  que  si  no  procediese 
adelante  y  dejase  la  empresa  del  reino,  se  baria  liga 
universal  de  todos  los  príncipes  para  que  siendo  con- 
federados hiciesen  la  guerra  á  infieles,  y  que  no  fuese 
ocasión  que  el  rey  don  Alonso  trújese  turcos  al  reino 
para  destrucción  de  Italia,  pero  no  ^e  detuvo  por  esto, 


Ostia,  con  algunos  caballos  lijeros  y  gente  de  pié,  pa- 
ra apoderarse  do  aquella  fortaleza,  y  no  le  quisieron 
acoger  en  ella.  No  curando  el  Próspero  de  lo  asentado, 
se  vino  al  campo  del  rey  de  Francia,  y  tras  él  el  car- 
denal Ascanio,  estando  ya  en  su  libertad,  y  solicitaba 
el  papa  por  medio  de  diversos  nuncios  y  legados,  y 
postreramente  por  el  del  cardenal  de  Monreal,  de  tomar 
algún  concierto  con  el  rey  de  Francia,  y  sospechando 
el  duque  de  Calabria  que  se  conformaría  con  la  volun- 
tad de  los  franceses,  salióse  de  Roma  el  mismo  dia  de 
Navidad  del  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco, 
habiéndole  dado  el  papa  después  de  celebrada  la  misa 
la  investidura  del  ducado  de  Calabria,  con  las  solem- 
nidades que  se  acostumbra,  y  fué-^e  de  Tíbuli  á  Ter- 
racina,  lugar  de  la  Iglesia,  que  estaba  por  la  gente  del 
rey  su  padre,  donde  se  juntó  con  él  el  infante  don  Fa- 
drique.  Tres  dias  después  de  la  salida  del  duque  y  de 
su  gente,  entraron  en  Roma  mil  y  quinientos  caballos 
franceses,  é  intentaron  de  aposentarse  á  su  modo,  y 
queriéndolo  resistir  el  pueblo  con  ayuda  délos  espa- 
ñoles que  allí  estaban,  se  pusieron  en  armas,  y  la  gen- 
te francesa  aguardó  que  el  rey  de  Francia  entrase,  y 
él  se  iba  deteniendo  procurando  que  se  le  entregase 
primero  el  castillo  de  Santángelo,  que  estaba  en  poder 
de  españoles,  y  era  el  alcaide  el  obispo  de  Jorgento. 
Mas  el  papa  no  lo  quiso  consentir  porque  lo  tenia  re- 
servado como  única  guarida  de  su  persona,  y  bien 
proveído  de  artillería  y  de  mucha  munición  y  basti- 
mentos, y  por  esta  causa  no  quiso  concluir  el  rey  cosa 
alguna  hasta  d^aber  entrado  en  Roma.  Antes  de  su  en- 
trada  hizo  solemne  juramento  que  no  se  haría  daño  en 
la  persona  y  estado  del  papa,  ni  en  su  dignidad  y  pree- 
minencia, y  fué  declarado  por  consistorio  que  se  diese  , 
entrada  al  rey,  hízose  fuerte  el  papa  en  el  palacio  de 
San  Pedro,  y  puso  mayor  guardia  en  él ,  y  man- 
dó que  todos  ios  españoles  se  aposentasen  en  torno  del 
castillo.  Entró  en  Roma  el  rey  Carlos  el  postrero  de 
diciembre  acompañado  de  su  guarda  y  de  algunos  car- 
denales, habiendo  entrado  toda  la  gente  de  guerra  y 
artillería  de  su  campo,  é  hizo  el  pueblo  toda  demostra- 
ción de  alegría  en  su  recibimiento,  y  él  se  fué  á  aposen- 
tar al  palacio  de  San  Marcos.  De  allí  antes  de  ver  al  papa 
le  envió  á  pedir  que  nombrase  por  legado  al  cardenal  de 
Valencia  su  sobrino,  para  que  se  hallase  con  él  la  con- 
quista del  reino,  y  le  entregase  el  castillo  de  Santángelo 
para  que  estuviese  en  poder  de  los  suyos,  y  le  diese  .'< 
Zinzemi,  hermano  del  gran  turco.  Respondió  el  papa  i\ 
estas  demandas  que  no  era  costumbre  proveerse  los  le- 
gados á  voluntad  de  los  reyes,  nombrándolos  ellos,  sino 
por  acuerdo  y  deliberación  de  todo  el  colegio,  y  que  el 
castillo  él  le  tenia  como  cabeza  de  la  cristiandad,  por 
los  príncipes  que  le  habían  dado  la  obediencia,  y  cuanlo 
al  hermano  del  gran  turco,  que  no  era  aquella  buena 
disposición  de  apartarle  de  donde  estaba ,  y  haliándoseen 
gran  turbación  los  negocios,  y  en  peligro  de  alborotarse 
la  gente  de  guerra,  el  papa  se  recogió  al  castillo.  En  esto 
el  duque  deCalabria  que  estaba  en  Terracina  se  pasó  con 
su  ejército  á  San  Germán,  á  treinta  millas  de  Roma, 
porque  el  lugar  estaba  muy  fuerte  y  es  el  paso  de  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Dividió  el  rey  Carlos  su  ejército;  y 
parte  de  la  gente  de  caballo  y  de  suizos  fueron  á  Fun- 
dí y  Terracina,  y  otra  movió  la  via  de  Abruzo,  contra 
la  ciudad  del  Águila  ,  que  estaba  muy  firme  en  li 
obediencia  del  rey  don  Alon.^o.  Pero  antes  que  saliesen 
do  las  tierras  de  la  Iglesia,  se  concertó  el  papa  con  el 
rey  do  Francia,  viéndose  opreso  y  que  no  habia  espe- 
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ranza  que  le  fuese  socorro  tan  presto  de  ninguna  parte. 
La  suma  desta  concordia  era  que  el  cardenal  de  Va- 
lencia fuese  legado  de  aquella  guerra,  y  estuviese  con 
el  rey  por  tiempo  de  cuatro  meses,  y  que  se  entregase 
el  hermano  del  gran  turco,  para  que  le  tuviesen  á  bue- 
na guarda  en  Terraciria,  ó  en  otra  fuerza  de  la  Iglesia, 
y  le  restituyese  antes  que  saliese  de  Italia,  cuando  vol- 
viese á  su  reino,  para  que  estuviese  guardado  con- 
forme á  la  orden  que  por  una  bula  había  declarado  el 
papa  Inocencio,  y  que  se  pusiese  en  poder  del  rey  de 
Francia  el  castillo  de  Civitavieja,  para  que  la  tuviese 
mientras  duraba  la  empresa  del  reino,  y  que  en  cual- 
quier fuerza  del  papa  fuese  recibida  la  persona  del 
rey,  exceptuado  el  castillo  de  Santángelo.  Prometió  con 
esto  el  rey  de  Francia,  que  acabada  la  empresa  del  rei- 
no, mandarla  que;el  cardenal  de  San  Pedro  restituyese 
á  Ostia  que.se  le  habia  entregado,  y  que  antes  de  su 
partida  daria  en  persona  la  obediencia  al  papa. 

Cap.  XLIÍI. — Que  el  rey  de  Francia  salió  de  Roma  y  fué 
la  via  del-reino,  y  del  requerimiento  que  le  hicieron  en 
nombre  del  rey  de  España  sus  embajadores. 

Después  desta  conclusión  el  rey  de  Francia  á  diez  y 
siete  de  enero  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco, 
acompañado  de  toda  su  corte,  fué  á  hacer  reverencia 
al  papa,  al  palacio  de  San  Pedro,  adonde  habia  salido 
del  castillo  por  recibirle,  y  volvióse  el  mismo  dia,  y 
de  allí  á  tres  dias  en  público  consistorio  le  besó  el  pié 
y  dio  la  obediencia.  Antes  que  saliese  de  Roma,  la  ciu- 
dad del  Águila,  sin  ver  á  los  enemigos,  se  rebeló  con- 
tra el  rey  don  Alonso,  y  alzó  banderas  !f)or  el  rey  de 
Francia,  por  trato  de  algunos  del  reino  de  la  parte 
Anjoina,  y  muchos  lugares  se  dieron  á  partido  sin  po- 
nerse en  resistencia,  y  fué  roto  el  conde  de.Pitillano  á 
un  paso  importante  junto  á  San  Germán,  el  cual  gana- 
ron los  franceses.  Llegaron  á  Roma  el  mismo  dia  que 
el  rey  de  Francia  partió  della,  que  fué  á  veinte  y  ocho 
del  mes  de  enero,  Antonio  deFonsecayJuandeAlbion, 
que  iban  por  embajadores  del  rey  de  España,  y  si- 
guiéndole sin  detenerse  como  le  hallaron  en  el  campo 
á  caballo,  le  dieron  las  letras  que  llevaban  de  creencia, 
y  protestaron  que  si  pasase  adelante  sin  restituir  á 
Ostia  ó  la  Iglesia,  no  solo  el  rey  de  España  quedaba 
libre  en  su  amistad,  pero  seria  contriario  en  aquella 
empresa,  y  que  debía  mirar  muy  bien  y  con  madura 
deliberación  lo  que  hacia,  y  á  lo  que  se  ponia  en  ofen- 
sa del  papa  y  en  contradicción  de  tales  y  tan  poderosos 
príncipes.  Quedó  como  salteado  el  rey  en  oir  esta  re- 
questa,  que  se  le  hacia  tan  determinadamente,  y  res- 
pondió á  los  embajadores,  que  en  llegando  á  Velitre 
les  daria  audiencia.  En  aquel  lugar  esplicaron  su  em- 
bajada mas  estendidamente,  refiriendo  de  parte  del 
rey  y  de  la  reina  de  España,  por  cuánta  injuria  ha- 
blan recibido  los  malos  tratamientos  que  se  habian 
hecho  á  don  Alonso.de  Silva  su  embajador  en  Francia 
y  siguiendo  su  corte,  no  solo  no  le  recogiendo  como  á 
embajador  de  quien  ellos  eran,  y  lo  que  representaba, 
pero  tratándole  indigna  y  afrentosamente  mandán- 
dole hacer  todo  disfavor,  hasta  echarle  de  su  corte, 
no  sabiendo  causa  porque  el  r«y  tratase  tan  mal  sus 
cosas.  Concluyeron  que  en  las  alianzas  que  se  habian 
hecho  entre  ellos,  habian  exceptuado  al  sumo  pontífice 
contra  quien  él  habia  procedido  con  tanta  irreveren- 
cia y  desacato  como  era  notorio,  ocupando  con  sus 
gentes  las  fuerzas  de  la  Iglesia,  y  apoderándose  deltas 
en  tanto  menosprecio  é  injuria  de  aquella  sede  apos- 
tólica y  del  viearie»  de  Cristo,  usurpando  lo  del  estado 


eclesiástico  con  los  otros  estados  de  Italia.  Por  tanto, 
ante  todas  cosas  se  satisfaciese  al  honor  de  aquella 
santa  silla,  y  restituyese  á  Ostia,  y  pusiese  en  su  li- 
bertad al  cardenal  de  Valencia,  y  en  cuanto  á  la  em- 
presa del  reino,  se  declarase  primero  por  términos  de 
justicia  el  derecho  que  él  pretendía,  ofreciendo  que 
si  quisiese  concertarse  con  el  rey  don  Alonso,  ellos  se- 
rian buenos  medianeros  para  la  concordia,  y  que  en- 
tretanto depusiese  las  armas.  Fué  finalmente  muy 
requerido  por  las  protestaciones  que  ambos  embaja- 
dores le  hacían  para  que  desistiese  de  aquella  empresa, 
y  comenzó  á  publicar  grandes  quejas  del  rey,  diciendo 
que  habia  sido  engañado,  y  que  por  diversas  vías  in- 
tentaban de  romper  la  capitulación  y  alianza  que  ha- 
bia entre  ellos,  y  que  por  esta  causa  el  rey  de  España 
habia  mañosamente  reservado  en  ella  al  papa,  porque 
se  pudiese  evadir  con  aquel  color,  para  romper  con  él 
por  impedir  la  conquista  del  reino.  Afirmaba  que  lue- 
go que  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  fueron  en- 
tregados al  rey,  habia  enviado  á  Martin  Diez  de  Aux 
á  Ñapóles  secretamente  para  que  dijese  al  rey  don 
Fernando,  que  por  cualquier  cosa  que  él  hubiese  pro- 
metido al  rey  de  Francia,  no  faltaría  punto  á  valerle 
con  su  socorro,  cuando  le  hubiese  menester,  y  que  lo 
que  se  habia  ofrecido,  no  fué  sino  por  cobrar  aquellos 
estados,  y  que  cuando  entendió  que  él  ponía  en  orden 
su  expedición  habia  hallado  forma  de  confederar  al 
papa  con  el  rey  don  Alonso,  con  fin  de  ponerle  estorbo 
y  que  tuvo  tales  medios  que  el  papa  le  requiriese  con 
un  breve,  que  le  ayudase  para  defender  aquel  reino 
que  era  feudo  de  la  Iglesia,  y  que  lo  hizo  notificar  al  rey 
de  romanos,  pidiendo  su  ayuda  y  favor  para  que 
pudiese  resistirle.  Que  habian  armado  veinte  naves  así 
en  Sicilia  como  en  las  costas  de  España,  y  era  partido 
el  conde  de  Tri  vento  para  dar  favor  á  las  cosas  del  pa- 
pa, y  que  queriendo  la  mitad  del  reino  declararse  por 
él  contra  el  rey  don  Alonso,  el  rey  con  sus  armadas  y 
asonadas  los  habia  divertido  y  apartado  de  su  propó- 
sito y  los  habia  ganado  para  su  enemigo,  y  que  coa 
diversos  aparatos  de  guerra  hacia  gran  ruido  para  en- ' 
tretener  á  toda  Italia  por  embarazar  su  empresa, y  que 
era  notorio  que  se  quería  el  rey  de  España  declarar 
contra  él,  porque  decia  que  si  una  vez  ocupase  el 
reino  ,  seria  tributario  por  la  isla  de  Sicilia  á  la  casa 
de  Francia,  pretendiendo  conquistarle  para  sí  con  oca- 
sión de  ayudar  al  rey  don  Alonso  y  apoderarse  de  las 
principales  fuerzas  que  pudiese  haber.  Eu  satisfacción 
destas  quejas,  propusieron  los  embajadores  grandes 
justificaciones;  porque  salvar  al  papa  en  las  amistades 
de  Francia  fué  porque  así  era  costumbre, y  son  obliga- 
dos todos  los  príncipes  de  haberle  por  exceptuado,  á  cu- 
ya obediencia  y  defensa  eran  obligados  sobre  todas  las 
amistades  del  mundo  como  de  vicario  de  Cristo,  tanto 
que  aunque  no  se  nombrase  ni  exprimiese  de  derecho 
se  entendía  así,  como  se  habia  guardado  en  las  confe- 
deraciones pasadas  y  en  las  diferencias  que  el  rey  de 
Ñapóles  habia  tenido  con  los  pontífices,  en  las  cuales 
dieron  siempre  favor  el  rey  y  reina  de  España  á  la 
Iglesia.  Decían  que  lo  que  al  rey  de  Ñapóles  se  habla 
escrito  fué  muy  diverso  de  loque  el  rey  publicaba,  . 
y  cuando  fué  á  Roma  Garcilaso  su  embajador,  ya  se 
habia  concluido  la  amistad  entre  el  papa  y  el  rey  don 
Alonso,  y  nunca  en  nombre  del  rey  intervino  en  pro- 
curar semejante  liga,  antes  el  papa  requirió  por  su 
nuncio  tan  temprano  al  rey,  que  aunque  quisiera  no 
tuviera  tiempo  de  enviar  á  procurar  que  le  requiriese 
como  el  rey  Carlos  decia,  y  habia  poca  necesidad  de 
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aquello,  pues  al  tiempo  que  le  requirió  el  nuncio,  no 
se  movió  á  mas  de  enviar  á  don  Alonso  de  Silva  para 
que  el  rey  de  Francia  lo  supiese,  y  que  para  mover 
al  rey  de  España  otras  causas  habia  mas  bastantes 
que  un  breve.  Enviar  al  rey  de  romanos  fué  causa  el 
deseo  de  procurar  amistad  entre  ellos,  y  que  nunca 
fué  requerido  sóbrelo  desta  empresa  hasta  que  fran- 
ceses tomaron  á  Ostia,Jy  que  entonces,  puesto  que  con- 
tra él  y  contra  cualquier  príncipe  podia  el  rey  escri- 
bir procurando  favor  y  ayuda  al  papa  y  á  las  cosas 
de  la  Iglesia,  no  lo  hizo  sino  contra  coloneses,  por- 
que en  aquella  sazón  no  sabia  ni  creia  que  el  rey  de 
Francia  se  entremetería  en  ocupar  lo  de  la  Iglesia,  y 
que  hasta  entonces  no  hablan  mandado  juntar  su  ejér- 
cito por  tierra,  y  la  armada  que  se  habia  hecho  era 
contra  el  turco  y  para  en  defensa  de  Sicilia,  y  después 
de  lo  deOstia  la  mandaron  crecer  para  ayudará  la  Igle- 
sia. Concluyendo,  añadió  Antonio  de  Fonseca,  que 
nunca  el  rey  su  señor  habia  sabido  que  8e  quisiesen 
levantar  en  el  reino  por  el  rey  de  Francia  ni  habia 
ganado  á  ninguno  para  el  rey  don  Alonso,  y  que  para 
sí  muchos  dias  habia  que  fué  requerido  como  él,  de 
lo  cual  era  buen  testigo  el  príncipe  de  Salerno;  y  que 
de  lo  que  por  sí  y  por  su  derecho  hiciese  no  se  debia 
quejar,  pues  lo  podia  hacer  sin  venir  contra  la  nue- 
va alianza,  y  que  atender  á  la  guarda  y  defensa  del 
reino  de  Sicilia  do  era  cosa  nueva,  antes  muy  ordina- 
ria y  necesaria,  siempre  que  se  tenia  aviso  que  el  tur- 
co juntaba  su  armada  para  contra  tierra  de  la  cristian- 
dad, y  que  semejantes  apercibimientos  se  hacían  en 
todo  el  reino,  y  que  en  los  años  pasados  se  habia  he- 
cho la  provisión  que  convenia  de  artillería  y  armas, 
y  que  debia  entender  que  cuantas  mas  razones  habia 
para  romper  con  él,  tanto  se  debia  estimar  en  mas 
y  agradecerlo  que  no  se  hubiese  hecho,  y  que  el  rey 
quería  mantener  su  amistad  si  por  él  no  faltase  dan- 
do seguridad  de  guardar  la  suya.  El  rey  de  Francia 
se  resolvió  ea  que  él  estaba  tan  adelante  con  su  ejér- 


cito, con  tan  grande  gasto,  que  no  seria  razón  quo 
cesase  de  su  empresa,  y  que  él  quería  una  vez  ganar 
aquel  reino  y  que  después  se  declarase  por  términos 
de  justicia  á  quién  pertenecía,  y  que  él  enviaría  su 
embajador  á  España  con  la  respuesta.  Entonces  Anto- 
nio de  Fonseca  dijo,  que  pues  él  así  lo  quería  y  de- 
terminaba de  proceder  primero  con  las  armas,  y  no 
daba  lugar  á  la  razón  y  justicia,  no  se  habia  de  ave- 
riguar aquello  ante  otro  juicio  que  ante  el  de  Dios, 
y-que  el  rey  su  señor  quedaba  libre  y  suelto  de  aque- 
lla obligación,  y  allí  ante  él  y  en  presencia  de  los  da 
su  consejo,  tan  sin  respeto  y  con  tanta  autoridad  y 
denuedo,  rasgó  la  capitulación  de  la  concordia  que  se 
habia  postreramente  asentado,  como  lo  pudiera  hacer 
el  rey.  Quedaron  los  que  estaban  presentes  tan  alte- 
rados, teniendo  aquel  hecho  por  desacatado  demasia- 
damente y  atrevido,  que  quisieron  detener  á  los  em- 
bajadores, pero  el  rey  de  Francia  habida  mas  delibe- 
ración sobre  ello  los  mandó  partir,  y  se  volvieron  á 
Roma,  de  donde  con  gran  diligencia  avisaron  al  rey 
para  que  se  proveyesen  con  tiempo  las  cosas  nece- 
sarias teniendo  por  rota  la  guerra.  Con  el  favor  desta 
embajada  y  de  lo  que  allí  se  siguió,  entendiendo  que 
el  rey  tomaba  la  defensa  de  la  Iglesia  y  que  los  otros 
príncipes  y  potentados  de  Italia  le  seguirían  en  ella,  el 
papa  cobró  mas  ánimo,  y  como  se  vio  en  su  libertad 
propuso  de  no  guardar  el  asiento  que  se  habia  toma- 
do con  el  rey  de  Francia,  y  la  noche  siguiente  el  car- 
denal de  Valencia,  que  fué  entregado  al  rey  de  Francia 
para  que  le  tuviese  en  rehén,  con  color  de  enviarle  el 
papa  por  legado,  se  salió  huyendo  de  Velitre  descol- 
gándose por  el  muro,  y  porque  no  se  erftendiese  que 
lo  hacia  con  orden  del  papa  no  se  volvió  á  Roma,  y  fué 
á  Espoleto,  que  es  un  lugar  de  la  Iglesia  muy  fuerte. 
De  allí  adelante  el  rey  de  Francia  comenzó  á  temer 
mas  á  los  amigos  que  dejaba  atrás,  que  á  los  enemi- 
gos contra  quien  iba. 
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Cap.  I.  — Que  el  rey  don  Alonso  renunció  el  reino  en  el 
duque  de  Calabria  su  hijo,  y  pasó  a  SiciVxa. 

Apenas  se  pensaba  que  saldría  tan  presto  de  Roma 
el  rey  Carlos,  cuando  el  rey  don  Alonso  viendo  que 
no  se  daban  mas  prisa  franceses  á  entrar  que  los  del 
reino  á  rendirse  y  alzar  las  banderas  de  Francia,  y 
que  con  la  gente  de  guerra  que  tenia  no  era  poderoso 
á  resistir  á  su  enemigo  y  que  le  faltaba  todo  el  socor- 
ro, se  determinó,  viéndose  aborrecido  de  los  suyos, 
dejar  el  reino  al  duque  de  Calabria  su  hijo.  Con  esta 
determinación  se  recogió  al  castillo  del  Ovo  en  compa- 
ñía de  algunos  religiosos,  y  allí  se  hizo  el  acto  de  la 
renunciación  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  enero,  en 
presencia  del  infante  don  Fadrique  príncipe  de  Alta- 
mura  su  hermano,  y  de  don  Pascual  Díaz  Garlón  conde 
de  Alife,  y  de  Alberico  Carrafa  conde  de  Margano,  y 
de  Marino  Brancacio  conde  de  Noya,  Antonio  de  Ale- 
jandro viceprotonotario,  Julio  de  Escorcíatis  teniente 
de  gran  Camarlengo,  Andreas  de  Genaro,  Juan  de  San- 
gro, Antonelo  de  Herrico  llamado  el  Piculo,  y  Luis  de 
Casalnovo.  Fué  el  duque  de  Calabria  alzado  rey,  y 
anduvo  por  los  Sejos  de  Ñapóles  recibiendo  los  home- 
najes cop  gran  contentamiento  del  pueblo,  siguiéndole 


mucha  gente  de  armas,  y  llevándole  en  medio  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Heredia  arzobispo  de  Tarragona, 
que  fué  enviado  por  el  rey  para  que  tuviese  compa- 
ñía á  la  reina  su  hermana  y  á  la  infanta  su  hija,  y 
el  embajador  deVenecía:  y  mandó  soltar  de  la  pri- 
sión algunos  caballeros  principales  que  estaban  en  el 
castillo  Nuevo,  entre  los  cuales  fué  el  hijo  del  príncipe 
de  Rosano.  Este  fué  Juan  Bautista  de  Marzano,  hijo 
de  Marino  de  Marzano  príncipe  de  Rosano  y  duque 
de  Sesa,  y  por  parte  de  la  madre  era  nieto  del  rey 
don  Alonso  el  primero,  y  fué  preso  siendo  de  cinco 
años  con  el  príncipe  su  padre,  por  el  rey  don  Fer- 
nando, al  fin  de  la  primera  guerra  de  los  barones  que 
se  rebelaron,  muerto  el  rey  don  Alonso,  como  se  ha 
referido  en  los  anales,  y  entonces  se  deshizo  aquel  es- 
tado que  era  el  mayor  que  habia  en  el  reino,  y  habia 
treinta  años  que  estaba  en  prisión.  Escribió  el  Bembo 
que  fueron  puestos  en  libertad  cuatro  príncipes  del 
reino,  y  quedaron  solos  en  el  castillo  Nuevo  el  prín- 
cipe de  Rosano,  el  conde  del  Pópulo,  y  que  se  fué  á  la 
cárcel  pública  el  rey  y  mandó  librar  algunos  barones 
rebeldes  y  á  muchos  que  estaban  condenados  á  muer- 
te, é  hizo  perdón  general  de  todas  las  injurias  públi- 
cas y  particulares,  y  proveyó  que  mandaría  restituir 
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álos  que  estaban  encartados,  y  mandó  llamar  ante 
sf  la  gente  de  guerra  y  se  les  pagó  su  sueldo.   Fué 
acto  de  raro  ejemplo  y  que  causó  mucha  admiración 
á  los  que  conocieron  al  rey  don  Alonso,  y  hablan  pro- 
bado el  grande  ánimo  y  valor  de  su  persona,  consi- 
derando que  en  todos  los  peligros  y  trabajos  en  que 
se  habia  visto,  que  fueron  muchos,  se  señaló  con  un 
corazón  invencible,  y  que  entonces  en  el  principio  de 
su  reinado  por  tener  al  enemigo   tan  cerca  delibera- 
se de  retraerse  y  rehusar  el  peligro  y  poner  en  él  v; 
su  hijo,  en  tiempo  de  tanta  contradicción  y  adversi- 
dad, con  ocasión  que  le  dejaba  el  reino,  lo  cual  no 
correspondía  con  las  obras  de  toda  la  vida  pasada. 
Considerando  esto  y  lo  que  sobre  ello  escribió  al  rey 
al  tiempo  que  se  determinó  dejar  el  reino,  parece  que 
lo  que  principalmente  le  movió  fueron  dos  cosas.  La 
una  tal  indisposición  de  su  persona,  que  se  conoció 
que  no  podía  vivir  muchos  dias  y  verse  tan  mal  quis- 
to, que  entendió  que  si  perseveraba  en  su  dominio, 
aventurarla  á  perder  aquel  reino  para  todos  sus  su- 
cesores, persuadiéndose  que  apartándose  y  dejando 
el  gobierno  al  duque  de  Calabria,  según  era  magná-^ 
nimo  y  valeroso,  reconciliarla  las  voluntades  de  los 
barones  que  por  su  causa  en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando y  desde  que  él  comenzó  á  reinar  se  le  habian 
rebelado.  Lo  que  por  su  carta  que  escribió  al  rey  y 
á  la  reina  parece,   la  cual  ordenó  Joviano  Pontano, 
que  fué  secretario  suyo  y  del  rey  su  padre,  por  ser 
cosa  digna  que  se  entienda  en  un  hecho  tan  notable, 
es  esto:  Decía  que  declinando  ya  la  edad  á  la  vejez, 
y  sintiéndose  con  tal  indisposición  del   cuerpo  que 
no  podia  ejercitar  su-^  persona  ni  corresponder  á  lo 
que  el  ánimo  deseaba  emprender  como  lo  habia  ex- 
perimentado aquellos  dias  pasados,  estando  con  su 
ejército  en  campo,  y  por  otra  parte  viendo  al  duque 
de  Calabria  su  hijo,  aptísimo  y  suficientísimo  para  el 
peso  del  gobierno,   y  que  habia  dado  de  sí  gran  tes- 
timonio estando  con  su  ejército  en  Romanía,  de  muy 
«sforzado  y  valeroso,  había  deliberado  darle  la  admi- 
nistración del  reino  con  título  de  rey,  porque  se  pu- 
diese oponer  en  campo  contra  el  rey  de  Francia,  por 
seguir  aquel  antiguo  proverbio  que  dice:  que  contra 
rey  debe  combatir  otro  rey.   Que  principalmente  se 
habia  movidoá  determinarse  en  esto,  por  cumplir  un 
voto  solemne  que  habia  hecho  en  tiempos  pasados  al 
cual  se  hallaba  muy  obligado,  y  que  por  ninguna 
vía  podia  ser  absuelto  del,  que  era  haber  de  dar  lu- 
gar á  los  negocios  del  mundo  y  á  la  administración 
de  las  cosas  del  estado  y  del  reino,  lo  cual  decía  que 
hubiera  hecho  después  de  la  muerte  del  rey  su  pa- 
dre; pero  que  le  pareció  para  mayor  seguridad  de 
la  sucesión  del  duque  su  hijo,  dar  algún  asiento  pri- 
mero en  las  cosas  del  reino,  y  encaminarle  en  el  go- 
bierno del ,  y  ahora  por  no  faltar  al  voto  en  que  se 
hallaba  constreñido,    no  quería    dejar    cumplir    el 
año  después  que  habia  sucedido  á  su  padre.  Por  es- 
to decia  que  estando  en  firme  propósito  de  ponerlo  en 
obra,  y  creyendo  que  el  rey  y  reina  de  España  recibi- 
rian  contentamiento  que  el  duque  su  hijo  fuese  ensal- 
zado en  aquella  dignidad,  les  suplicaba  le  tuviesen  por 
encomendado,  que  era  ya  diputado  y  nombrado  por 
rey  en  aquel  reino,  y  lo  recibiesen  en  cuenta  de  hijo, 
pues  con  mayor  satisfacción  se  podría  efectuar  el  ma- 
trimonio con  una  de  las  infantas  sus  hijas,  como  se  ha- 
bia tratado,  porque  convenia  dar  favor  á  las  cosas  del 
reino,  estando  ya  el  rey  de  Francia  á  las  puertas  y  par- 
te de  su  gente  haber  entrado  en  Abruzo,  y  que  era  me- 


nester por  aquella  vía  y  por  todas  las  otras  dar  so- 
corro y  ayuda  á  sus  cosas,  pues  eran  comunes  del 
nombre  y  casa  de  Aragón,  sin  mas  diferir  el  ayuda  y 
rompimiento,  porque  las  cosas  de  aquel  reino  estaban     ' 
e¡n  estrerao  peligro,  mayormente  habiendo  vuelto  el 
papa  á  favorecer  las  del  rey  de  Francia,  y  puesto  en 
rehenes  el  hermano  del  gran  turco  y  al  cardenal  de 
Valencia.  Con  esta  determinación,  no  dio  pequeña  cau- 
sa el  rey  don  Alonso  para  ganar  las  voluntades  de  mu- 
chos, luego  que  vieron  que  dejaba  el  reino  aquel  á.  quien 
tenían  tan  grande  odio  por  su  sobrada  severidad  y  ri- 
gor, y  que  sucedía  en  él  su  hijo,  que  era  muy  excelen- 
te príncipe,  con  el  mismo  peligro  de  haberle  de  dejar 
muy  presto  forzosamente,  porque  no  bastaba  á  resistir 
al  poder  de  su  adversario  con  mucha  parte,  aunque 
todos  los  de  aquel  reino  le  fueran  fieles.  Muchos  pusie- 
ron en  duda  cuál  padecía  mayor  adversidad,  el  quede- 
jaba  el  reino  de  aquella  manera,  ó  el  que  siendo  tan 
valeroso  lloirecíbía  en  tal  estado  que  no  podía  ser  peor. 
Esto  era'^  al  mismo  tiempo  que  el  rey  de  Francia  se 
apercibía  en  Roma  para  entrar  en  el  reino  poderosa- 
inente,  y  parte  de  su  gente  habia  entrado  en  Abruzo  y 
ocupado  muchos  lugares,  y  se  habia  concertado  el  pa- 
pa con  él  como  mejor  pudo,  y  por  todas  partes  estaba 
presente  la  necesidad  y  peligro  sin  que  pareciese  el  so  - 
corro.  Era  el  enemigo  muy  poderoso,  las  fuerzas  y  fa- 
cultad del  nuevo  rey  sumamente  débiles,  y  el  tiempo 
tan  breve,  que  convenia  casi  en  un  punto  juntar  muy 
grande  poder,  pues  hasta  el  nombre  del  rey  que  habia 
tomado  no  se  sustentaba  sino  con  sola  esperanza  que 
el  rey  de  España  á  la  fin  habia  de  tener  esta  causa  por" 
propia,  y  que  su  armada  iba  ya  en  socorro  para  tomar 
la  defensa  de  aquel  reino  por  el  honor  de  la  casa  yco? 
roña  de  Aragón,  considerando  que  de  ninguna  cosa,  póV 
muy  soberana  que  fuese,  se  podría  para  con  Dios  y 
para  con  las  gentes  alcanzar  mayor  estimación  y  glo« 
ría,  que  de  amparar  aquel  rey,  siéndole  tan  propincuo 
en  sangre,  y  defender  el  reino  que  fué  conquistado  por 
el  rey  de  Aragón  su  tío,  en  cuya  sucesión  le  quedaba 
tanto  derecho,  y  que  si  se  diese  lugar  á  que  se  perdie- 
se, se  perdería  con  él  toda  la  reputación  y  buen  nom- 
bre que  hasta  allí  se  habia  ganado  por  la  casa  real  de 
Aragón.  Habiendo  entregado  el  rey  don  Alonso  el  reino, 
y  el  título  del  al  duque  de  Calabria  su  hijo,  se  entró  de 
noche  en  el  castillo  del  Ovo  para  embarcarse  en  las  ga- 
leras que  le  tenían  á  punto,  y  no  pudiendo  hacerse  á  la 
vela  por  hacer  viento  contrario  de  mediodía,  dentro  de 
pocos  días  salió  con  buen  tiempo  con  cinco  galeras,  y 
mandó  poner  su  recámara  en  los  navios  que  allí  te- 
nía, que  fué  de  gran  valor  y  muchodínero,  y  navepó 
la  vía  de  Sicilia  con  fin    de  recogerse  en  Mazara,  que 
era  de  la  reina  doña  Juana  su  madrastra,  y  la   había 
dado  el  rey  don  Alonso  el  primero  al  duque  de  Calabria 
su  hijo.  Entrando  en  el  puerto  de  Palermo  no  quiso  sa- 
lir á  tierra,  aunque  fué  muy  bien  recibido  del  viso- 
rey  y  visitado  de  muchos  principales  del  reino,  y  de 
allí  prosiguió  la  via  de  Mazara.  Los  venecianos,  como 
gente  que  está  atenta  á  las  ocasiones,  y  en  ellas  llene  la 
esperanza  de  acrecentar  ó  á  lo  menos  de  conservar  el 
estado,  quisieran  que  se  fuera  este  príncipe  á  recoger  en 
algún  lugar  de  la  señoría,  y  comenzaron  luego  de  pro- 
curarlo secretamente,  y  hallándose  en  su  senado  tra- 
tando de  cosas  queconcernian  á  la  confederación  que 
se  propuso  hacer  por  los  príncipes  y  potentados  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  y  de  sus  estados,  uno  de  aquellos  que 
ellos  llaman  gentiles  hombres,  como  por  descuido,  dijo 
que  el  rey  don  Alonso  iba  mas  como  rey  que  «n  hábil© 
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de  religión,  y  que  en  el  puerto  de  Palermo  en  su  galera 
iiabia  armado  doce  caballeros  que  hablan  ido  ó  visi- 
tarle, y  que  al  rey  de  España  no  le  estarla  muy  bien  su 
residencia  en  aquella  isla,  pues  perla  facilidad  déla 
gente  della,  y  por  la  vecindad  de  Calabria  y  de  su  rei- 
no podría  suceder  que  el  que  no  habla  tenido  ánimo 
para  defender  su  casa,  le  tuviese  para  poner  rencilla 
en  la  ajena.  A  esto  Lorenzo  Suar-ezdeFigueroa,  que  era 
caballero  de  singular  prudencia  y  gran  cortesano,  en- 
tendiendo adonde  acudia  su  malicia,  respondió  disi- 
muladamente que  ninguna  cosa  pudiera  acaecer  masa 
propósito  del  rey  su  señor,  que  estar  allí  aquél,  como 
para  graduar  y  dar  órdenes,  y  que  seria  bien  susten- 
tarle para  este  fin  como  hacian  los  prelados  en  sus  dió- 
cesis, que  tenian  obispos  de  anillo  para  que  en  su  au- 
sencia hiciese  su  oficio.  Que  estaba  razonablemente 
entendido  lo  que  se  habla  de  esperar  ó  temer  de  un 
hombre  que  siendo  rey,  y  hallándose  en  disposición 
para  serlo,  al  tiempo  que  entraban  los  enemigos  por  su 
casa,  y  que  lo  habla  de  mostrar,  dejaba  al  reino  con  co- 
lor de  apartarse  del  mundo  por  entrar  en  religión,  y 
cuando  había  de  ser  religioso,  y  se  hallaba  en  reino  es- 
Iraño,  queria  hacer  no  solo  oficio  del  rey,  pero  de  ca- 
ballero. Foreste  y  otros  inconvenientes  que  podian  su- 
ceder, proveyó  el  rey  secretamente  que  estuviese  el  rey 
don  Alonso  de  tal  manera  en  Sicilia  que  no  pudiese  sa- 
lir della  aunque  quisiese. 

Cap.  II. — De  la  entrada  del  rey  Carlos  en  la  ciudad  de 
Ñapóles. 

El  mismo  día  que  el  rey  de  Francia  partió  de  Roma 
salió  el  nuevo  rey  don  Fernando  de  Ñapóles,  y  volvió 
á  su  campo,  que  estaba  en  San  Germán,  dejando  en  el 
gobierno  de  la  ciudad  al  infante  don  Fadrique  su  tio. 
Fué  el  rey  de  Francia  á  ponerse  con  su  ejército  sobre 
San  Germán,  estando  aun  dentro  el  rey  don  Fernando, 
según  afirman,  con  cuatro  mil  de  caballo  y  otros  tantos 
de  pié,  y  requirió  á  los  del  lugar  que  no  se  dejasen  poner 
6  saco  y  se  rindiesen  á  la  mayor  fuerza  del  enemigo,  y 
se  reservasen  para  otro  tiempo,  y  así  lo  hicieron.  De 
allí  se  pasó  con  todo  su  ejército  á  Capua  para  aguardar 
en  aquel  paso  á  los  franceses,  porque  ya  se  habían  apo- 
derado déla  mayor  parte  de  Abruzo.  Según  Pedro  Bem- 
bo afirma,  el  rey  de  Francia  entró  en  el  reino  con  ejér- 
cito de  treinta  mil  combatientes  entre  los  de  caballo  y 
de  pié,  y  estaban  en  Pulla  y  en  tierra  de  Otranto  por  el 
rey  don  Fernando  Camilo  Pandon  y  don  César  de  Ara- 
gón, hijo  del  rey  don  Fernando  el  viejo,  y  !uego  se  co- 
menzaron á  levantaren  aquella  provincia  algunos  pue- 
blos por  los  franceses,  rebelándose  los  primeros  los  de 
Monópoli,  que  es  lugar  principal  á  la  marina,  y  alzaron' 
las  banderas  de  Francia,  y  dio  el  rey  Carlos  aquel  lu- 
gar á  don  Carlos  Toco,  hijo  del  déspoto  de  Larta,  é  hí- 
züle  el  rey  de  Francia  esta  merced,  porque  hallándose 
don  Carlos  en  Roma  con  su  padre  cuando  él  pasaba,  le 
fué  á  servir  en  esta  guerra,  siendo  casado  el  déspoto  su 
padre  con  doña  Francisca  de  Aragón  y  de  Marzano, 
hermana  de  Juan  Bautista  de  Marzano,  que  eran  am- 
bos nietos  del  rey  don  Alonso  el  primero,  y  habiéndole 
dado  á  él  el  rey  de  España  estado  en  Sicilia.  Rindióse 
luego  á  los  franceses  la  fuerza  de  San  Germán,  que  es 
la  guarda  de  la  entrada  del  reino,  por  la  parte  de  Abru- 
zo, y  no  quedaba  resistencia  alguna  sino  en  la  gente  del 
ejército,  y  los  coloneses  atendían  á  cobrar  todo  lo  mas 
importante  de  tierra  de  Labor,  en  lo  cual  no  había  nin- 
guna defensa,  y  lodos  los  lugares  se  iban  entregando, 
y  el  reyde  Francia  los  mandaba  restituir  á  los  barones 


que  tenian  derecho  á  ellos  en  favor  de  la  sucesión  da 
aquellos  que  los  poseyeron  en  tiempo  de  la  reina  Jua- 
na, sin  tener  consideración  al  tiempo  de  los  reyes  don 
Alonso  y  don  Fernando,  é  hizo  otras  mercedes,  y  dio 
á  Próspero  Colona  y  á  Fabricio  su  primo  el  condado  de 
Fundi.  Entonces  volvió  el  duque  de  Sora  á  su  estado, 
y  se  apoderó  de  los  castillos  de  Atino  y  Belmente,  que 
se  habian  dado  en  dote  á  doña  Brianda  de  Castro,  hija 
de  don  Guillen  Ramón  de  Castro,  vizconde  de  Ebol,  que 
fué  á  Ñapóles  con  la  reina  doña  Juana,  y  casó  con  Alon- 
so Cantelmo,  conde  de  Olivito  y  de  Ortona,  hijo  primo- 
génito del  duque.  Fué  el  conde  de  Ortona  siempre  muy 
leal  y  fiel  servidor  del  rey  don  Fernando  el  viejo  y  de 
los  reyes  que  después  del  sucedieron,  y  muy  raro  ejem- 
plo de  lealtad  y  virtud  en  aquél  reino,  y  por  esta  causa-        - 
fué  muy  perseguido  del  duque  su  padre  y  de  sus  her- 
manos, que  fueron  siempre  rebeldes,  y  no  solamente  le 
quisieron  desheredar,  pero  le  procuraron  la  muerle,  y     . 
aunque  dejó  un  hijo,  que  hubo  en  doña  Brianda  de 
Castro,  quedó  por  la  rebelión  del  abuelo  desheredado 
de  aquel  estado.  Pasó  de  Monte  Casino  el  rey  Carlos  la 
vía  de  Capua,  y  acercándose  á  ella  los  de  Gaeta  le  en- 
viaron sus  mensajeros,  ofreciendo  de  entregar  la  ciu- 
dad y  obedecer  sus  mandamientos.  No  teniéndose  por 
seguros  los  de  Capua  con  el  socorro  del  rey  de  Ñapó- 
les se  dieron  luego  al  rey  de  Francia,  por  orden  de  Juan 
Jacobo  de  Tribuido,  que  con  falso  trato  se  pasó  al  rey 
de  Francia,  y  fué  causa  que  quedando  desierto,  Virgi- 
nio Ursino  y  el  conde  de  Pitillano  fuesen  presos  por  los 
franceses  malamente  contra  la  fé  que  se  les  había  dado; 
porque  hallándose  en  Ñapóles,  y  entendiendo  que  aque- 
lla ciudad  enviaba  sus  embajadores  al  rey  de  Francia, 
para  que  los  recibiese  en  su  obediencia  se  fueron  á  No- 
la  con  la  gente  que  tenian,  y  siguiéndolos  los  france- 
ses que  iban  delante,  los  de  Ñola  les  abrieron  las  puer- 
tas y  fueron  presos  Virginio  y  el  conde,  aunque  antes 
habían  enviado  á  pedir  al  rey  de  Francia  que  los  reci- 
biese por  suyos,  y  el  rey  se  lo  habia  ofrecido.  Estando 
en  Capua,  según  Bembo  escriba,  murió  el  soldán  Zin- 
zemi,  que  el  rey  de  Francia  llevaba  consigo,  y  el  Guí- 
ciardino  afirma  que  falleció  en  Ñapóles.  Comenzaron 
entonces  los  napolitanos  á  levantar  el  pueblo,  y  por  to- 
das parles  seguían  al  vencedor,  y  el  rey  don  Fernando, 
que  allí  había  recogido  dos  mil  españoles  para  entrar 
con  ellos á  defender  á  Capua,  siendo  della  apoderados 
los  enemigos,  se  pasó  á  Aversa,  y  de  allí  se  tornó  á  Ña- 
póles, y  como  el  pueblo  estuviese  alterado  esperando 
cuando  llegasen  los  fr£(nceses  para  recogerlos,  él  sépa- 
se al  castillo  real,  que  llaman   el  Nuevo,  donde  habia 
harta  gente  en  su  defensa,  y  se  habían  á  él  recogido  la 
reina  doña  Juana  y  la  infanta  su  hija,  el  infante  don 
Fadrique  y  don  Jofre  de  Borja,  príncipe  de  Esquilache, 
y  su  mujer,  y  estaba  dentro  don  Alonso  de  Avales  y 
de  Aquino,  marqués  de  Pescara,  hijo  primogénito  de 
den  Iñigo  de  Avales,  conde  de  Montedorisi,  y  gran  ca- 
marlengo del  reino,  aquel  gran  privado  del  rey  don 
Alonso,  é  hijo  de  don  Ruy  López  de  Avales,  condes- 
table de  Castilla  con  doscientos  soldados  entre  españo- 
les y  alemanes,  aunque  Guiciardino  esa  afirmar  que  es- 
taban dentro  quinientos  tudescos,  y  habia  gran  copia 
de  bastimentos,  y  mucha  artillería  y  munición,  y  en  el 
castillo  del  Ovo,  y  en  la  torre  de  San  Vicente,  y  en  los 
castillos  de  Picifalcen  y  Santelmo  habia  tan  bástanle 
defensa  que  pudieran  detenerse  mucho  tiempo,  pero 
fué  juicio  de  Dios  que  aquella  furia  no  hallase  resisten- 
cia en  toda  Italia.  Pusieron  les  mismos  napolitanos  á 
saco  la  caballeriza  del  rey  y  toda  su  recámara, que  es- 
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taba  en  el  castillo  de  Capuana,  y  la  casa  del  príncipe 
de  Altamura,  y  viendo  el  rey  que  estaban  determina- 
dos de  darse  al  enemigo,  mandó  poner  fuego  á  las  ata- 
razanas, y  quemar  algunas  galeras  y  otros  navios  que 
estaban  en  el  muelle,  y  pasóse  al  castillo  del  Ovo  para 
recogerse  con  los  suyos  en  las  galeras  de  Bernardo  de 
Vilamarin  y  de  Francés  de  Pau  que  allí  tenia  para  pa- 
sarse con  ellas  á  Ischia  ó  á  la  isla  de  Prócida,  no  se  ase- 
gurando de  aquellos,  en  quien  tenia  mayor  confianza. 
Entendiendo  el  rey  Carlos  que  el  rey  don  Fernando  le 
dejaba,  no  solo  la  entrada,  pero  la  cabeza  del  reino  li- 
bre, y  se  ponia  en  huida,  dejando  buena  guarnición  en 
Capua  siguió  el  camino  de  Ñapóles,  y  fué  recibido  en 
aquella  ciudad  con  gran  demostración  de  alegría  de  lo- 
do el  pueblo  como  si  pasara  mucho  tiempo  que  no  ha- 
bían visto  á  su  rey,  habiendo  conocido  y  perdido  den- 
tro de  un  año  y  pocos  dias  otros  tres  reyes,  que  es  la 
cosa  mas  nueva  y  de  considerar  que  se  puede  notar. 
Entró  en  Ñapóles  un  domingo  á  veinte  y  dos  de  febrero, 
y  fuese  á  aposentar  en  el  castillo  de  Capuana,  y  en  el 
ralsmo-dia  se  pasó  á  Ischia  con  las  galeras  del  rey  don 
Fernando  con  la  reina  y  toda  la  casa  real  y  su  familia, 
acompañando  siempre  á  la  reina  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona. Antes  que  el  rey  de  Francia  llegase,  entró  en 
Ñapóles  Gilberto,  señor  de  Montpensier,  é  hizo  poner 
cerco  contra  el  castillo  Nuevo,  y  dióse  combate  á  los 
otros  castillos  con  la  artillería,  andándose  el  rey  de 
Francia  cada  dia  sesteando  por  los  jardines  y  cazando. 
El  rey  con  sus  galeras  discurría  de  Ischia  á  la  ribera  de 
Ñapóles,  dando  ánimo  á  los  suyos  para  que  se  defen- 
diesen, pero  dentro  de  breves  dias  se  rindieron  el  cas- 
tillo Nuevo  y  los  otros  castillos,  por  los  que  en  ellos  es- 
taban sin  ningún  respeto  de  la  fidelidad  que  debían,  y 
el  castillo  del  Ovo,  que  era  fuerza  estrañamente  fuerte 
é  inexpugnable  se  dio  á  partido.  También  se  ganó  el 
castillo  de  Gaeta  por  combate,  y  todo  se  fué  tan  bre- 
vemente conquistando  ,  que  desde  los  primeros  confi- 
nes de!  reino  hasta  Taranto  se  puso  debajo  de  la  obe- 
diencia del  rey  de  Francia  en  menos  de  quince  dias- 
Restaban  solamente  por  la  parte  del  rey  don  Fer- 
nando, algunos  lugares  de  la  provincia  de  Calabria^ 
y  visto  que  el  rey  don  Fernando,  que  estaba  en  Is- 
chia, no  iba  en  su  socorro,  poco  á  poco  se  fueron 
dando  á  franceses,  y  estaban  al  mismo  peligro  Rijo- 
íes  con  el  castillo,  que  por  estar  á  vista  de  la  ar- 
mada de  España  se  habla  sustentado  en  la  obediencia 
del  rey  don  Fernando,  y  el  conde  de  Ayelo  con  su  tier- 
ra, y  se  defendieron  Tropea,  la  Mantia  y  el  castillo  de  Co- 
tron.  En  el  mismo  tiempo  se  detenían  los  de  Otranto  y 
Gallpoli,  pero  no  esperaban  sino  como  harían  su  par- 
tido, y  después  Rijoles  se  puso  en  la  obediencia  del  rey 
de  Francia,  y  entró  en  ella  gente  de  guarnición  sin  que 
se  moviesen  los  españoles  que  estaban  á  la  vista,  por- 
que aun  no  tenían  orden  para  declararse,  y  nombró  el 
rey  Carlos  por  su  visorey  y  lugarteniente  general  del 
reino  al  señor  de  Montpensier,  y  envió  por  capitanes 
generales  y  gobernadores  de  Calabria  y  Pulla,  al  señor 
de  Aubeni  y  al  señor  de  la  Esparra. 

Cap.  III. — De  la  liga  que  el  rey  de  España  procuró  se 
hiciese  con  el  papa  y  rey  de  romanos,  y  con  los  poten- 
tados di  Italia  contra  el  rey  de  Francia. 

Muchos  dias  antes  que  se  declarase  el  rompimiento 
déla  concordia  que  se  había  asentado  con  el  rey  de 
Francia,  por  la  restitución  de  los  condados  de  Rose- 
llon  y  Cerdaña,  se  determinó  el  rey  en  confederarse 
con  la  casa  de  Austria  y  con  el  rey  de  Inglaterra,  en- 
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tendiendo  que  aquello  convenia  para  la  conservación 
de  sus  estados,  mayormente  por  las  ocurrencias  de 
Italia,  y  procuró  que  se  efectuasen  los  matrimonios  de 
sus  hijos,  no  solo  con  promesas,  pero  con  dádivas  que 
se  hicieron  á  los  privados  de  aquellos  príncipes  que  en 
ello  entendían,  porque  muchos  que  estaban  soborna- 
dos por  el  rey  de  Francia,  trabajaban  por  impedirlo. 
Conocía  el  rey  que  estando  su  contrario  tan  adelante, 
si  no  se  oponía  poderosamente  á  resistirle  salía  con  su 
empresa,  porque  el  papa,  sin  otra  ayuda,  no  podía 
mucho  detenerse,  y  ganando  lo  de  la  Iglesia  á  vene- 
cianos, les  seria  forzado  hacer  lo  que  el  rey  de  Fran- 
cia quisiese,  con  que  se  hacia  mas  fácil  la  empresa,  no 
solo  de  Ñápeles,  pero  de  Sicilia.  Allende  desto,  tenien- 
do en  Italia  á  Genova  y  Milán,  porque  no  se  esperaba 
que  el  duque  Luis  Sforza  jamás  fuese  verdadero  ami- 
go del  rey  de  rumanos,  habiendo  muerto,  según  era 
público,  al  duque  su  cuñado,  y  tomado  el  estado  que 
pertenecía  á  su  hijo,  y  después  á  la  reina  de  romanos 
su  tia,  y  juntamente  con  aquellos  estados,  teniendo  á 
su  obediencia  y  disposición  la  señoría  de  Florencia ,  y 
las  mas  ciudades  de  Toscana,  quedaba  no  solo  señor 
absoluto,  pero  muy  superior  á  los  reyes  sus  comarca- 
nos. Temía  el  rey,  que  hallándose  su  adversario  tan 
poderoso  como  esto,  si  tuviese  al  papa  sujeto,  se  haría 
la  elección  en  caso  de  sede  vacante  como  él  quisiese,  y 
poseería  el  verdadero  título  del  imperio  romano,  con- 
firmándolo los  pontífices  por  grado  ó  por  fuerza.  Mas 
aunque  el  rey  moviese,  como  era  razón,  la  injuria  que 
se  hacia  á  toda  la  cristiandad  en  dar  lugar  que  se 
hiciese  guerra  contra  el  papa,  y  se  ocupasen  las  tierras 
de  su  patrimonio,  y  se  causase  tan  gran  turbación  al 
estado  eclesiástico,  de  que  se  podía  seguir  á  la  fé  ca- 
tólica mucha  ofensa,  no  le  daba  poco  cuidado  el  peli- 
gro en  que  estaba  el  reino  de  Sicilia,  y  por  su  defensa 
se  determinó  de  declarar  con  todo  su  poder.  Pero  como 
el  rey  de  romanos  intentase  continuamente  cosas  di- 
versas y  varias,  temia  que  no  prefiriese  á  las  de  Italia 
lo  que  tocaba  al  reino  de  Inglaterra  en  ayuda  del  que 
se  decía  duque  de  Ayorc,  publicando,  como  estaba  di- 
cho, ser  hijo  del  rey  Eduardo,  que  se  había  recogid© 
á  los  estados  deFlandes,  pretendiendo  que  era  despo- 
jado del  reino,  y  trataba  de  volver  él  con  poderoso 
ejército,  y  con  sola  una  batalla  vencer  la  guerra.  PoP 
esto,  no  se  confiando  el  rey  en  solo  Maximiliano,  ba- 
hía procurado  de  hacer  liga  juntamente  con  el  papa 
y  con  la  señoría  de  Venecia,  para  tomar  la  defensa  de 
la  Iglesia,  aconsejando  al  rey  de  romanos  que  tomase 
título  de  pacificar  á  Italia,  porque  acabado  aquello 
podía  seguir  con  mas  seguridad  y  menos  impedimento 
cualquier  empresa,  y  con  mas  cierta  esperanza  deaca:-, 
baria.  Con  grande  dificultad  se  podía  persuadir  á  Ma- 
ximiliano, que  no  creyese  que  seria  ayudado  del  rey  de 
Francia,  para  que  él  se  apoderase  del  señorío  de  vene- 
cianos, que  era  una  empresa  que  tenia  muy  concebida 
en  su  fantasía,  y  el  rey  con  gran  solicitud  le  amones- 
taba que  no  emprendiese  guerra  contra  la  señoría  de 
Venecia,  y  quitase  de  su  imaginación  lo  de  Inglaterra, 
y  que  no  se  ocupase  en  dar  favor  á  don  Jorge  de  Por- 
tugal, para  que  sucediese  en  el  reino  á  su  padre,  por-, 
que  se  entendía  que  el  rey  don  Juan  procuraba  con  el 
rey  de  romanos  que  renuncíase  en  su  hijo  don  Jorge 
el  derecho  que  tenia  en  la  sucesión  del  reino  de  Portu- 
gal, para  excluir  della  á  don  Manuel  duque  de  Beja, 
que  era  legítimo  sucesor,  y  fué  hermano  del  duque  de 
Viseo,  que  el  rey  don  Juan  había  mandado  matar.  | 
Entretanto  que  se  declaraba  lo  de  Maximiliano,  se  ¡ 
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tendía  á  gran  furia  en  juntar  gente  y  haber  dinero, 
porque  se  tenia  temor  que  el  rey  de  Francia,  con  el 
suceso  de  las  cosas  de  Italia,  volvería  corf  todo  su  po- 
der á  mover  la  guerra  por  Rosellon.  Por  esta  causa,  el 
i'ey  desde  Madrid  por  el  mes  de  febrero  mandó  con- 
vocar cortes  á  los  aragoneses  para  ser  ayudado  y  ser- 
vido en  la  defensa  del  reino  de  Sicilia,  y  de  las  islas 
adyacentes,  porque  en  esto  se  justificaba  mas  Ja  guerra, 
y  por  no  poder  venir  tan  presto  por  su  persona  á  ce- 
lebrar las  cortes,  se  determinó  que  asistiese  á  ellas  la 
infanta  doña  Catalina,  que  era  la  menor  de  las  infan- 
tas sus  hijas,  proponiendo,  que  pues  ya  otras  veces  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  su  tío,  y  del  rey  don  Juan 
su  padre,  se  había  hecho  se  habilítase  la  infanta  para 
proseguir  las  cortes  en  la  forma  que  se  debía  hacer. 
Por  la  dificultad  que  en  esto  hubo,  el  término  den- 
tro del  cual  se  había  de  congregar  la  corte,  fué  pro- 
rogado,  instando  el  rey  que  fuese  la  infanta  admitida 
para  tener  las  cortes,  antes  de  ser  habilitada  en  ellas, 
y  acordó  que  viniese  á  Calatayud,  creyendo  que  por 
la  necesidad  que  ocurría,  y  por  la  obligación  que  los 
aragoneses  tenían  á  la  defensa  de  los  reinos  desta  coro- 
na, por  la  unión  dellos  se  persuadirían  á  dar  lugar 
que  la  infanta  asistiese;  pero  como  en  ello  hubiese  al- 
guna dilación  y  so  pusiese  embarazo,  el  rey  deliberó 
de  sobreseer  en  esto,  y  venir  por  su  persona  á  cele- 
brar las  cortes,  y  mandó  que  entretanto  se  apercibie- 
sen-todas  las  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  que 
fuesen  á  Perpíñan  Hurtado  de  Luna,  Miguel  de  Ansa 
y  Alonso  Osorio,  capitanes  de  armas,  con  doscientos 
y  cincuenta  de  caballo,  para  que  estuviesen  en  guar- 
da de  aquella  villa,  y  se  aposentaron  en  la  cindadela. 
Cuando  supo  el  rey  lo  que  Antonio  de  Fonseca  y  Juan 
de  Albion  pasaron  en  su  embajada,  recibió  gran  con- 
tentamiento de  lo  que  en  ella  fué  hecho  y  dicho,  y  sa- 
bida la  necesidad  en  que  estaba  la  reina  su  hermana  y 
aquel  reino,  mandó  al  conde  deTrivento  que  estaba 
en  Sicilia,  que  luego  pasase  á  Ñapóles  con  la  armada 
que  tenia,  y  á  Gonzalo  Fernandez,  que  por  contrariedad 
de  tiempo  se  detuvo  algunos  días  en  Mallorca,  que 
apresurase  su  viaje  y  s?  juntase  con  el  conde  de  Tríven- 
to.  Fué  enviado  antes  desto  á  Venecía  como  dicho  es, 
Lorenzo  Suarez  deFígueroa,  y  otro  caballero  que  se  de- 
cía Juan  de  Deza,  al  duque  de  Milán,  para  que  propu- 
siesen que  se  confederasen  todos  con  el  papa,  para 
conservación  de  la  paz  de  Italia  y  de  sus  comunes  es- 
tados, y  volviesen  por  la  autoridad  de  la  sede  apostó- 
lica, y  resistiesen  á  la  tiranía  del  rey  de  Francia,  en- 
tendiendo que  no  quería  restituir  las  tierras  que  había 
ocupado  á  la  Iglesia,  antes  la  tenia  opresa  y  casi  en  su 
poder,  y  que  no  se  consintiese  que  se  usurpasen  las  co- 
sas de  su  patrimonio,  ni  fuese  sojuzgada  ni  tratada  tan 
sin  reverencia,  y  para  esto  se  proponía  por  muy  con- 
veniente remedio,  que  se  juntasen  con  el  rey  de  roma- 
nos, como  se  habia  movido  por  parte  de  los  mismos 
venecianos,  los  cuales  propusieron  que  se  debía  de 
hacer  liga  general.  Hízose  grande  instancia  por  el  du- 
que de  Milán  para  inducirle  á  esta  confederación,  re- 
prjsentando  que  era  para  bien  universal  de  todos 
los  estados  de  Italia,  de  que  á  él  habia  de  caber  tanta 
parte.  Para  persuadirle  á  esto,  como  don  Alonso  de 
Silva  estando  en  Genova  hubiese  movido,  por  medio 
del  comisario  del  duque  que  allí  estaba,  plática  de  ca- 
samiento de  una  de  las  infantas  con  el  hijo  del  duque, 
Juan  de  Deza  la  continuó  adelante,  y  le  dio  mucha  es- 
peranza que  el  matrimonio  se  efectuaría;  pero  decía  el 
rey,  que  habiéndose  de  hacer,  quería  que  tomase  el 
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duque  título  de  rey,  pues  su  estado  era  bastante  para 
aquella  dignidad,  y  le  ofrecía  que  por  su  parte  ayu- 
daría para  que  se  le  concediesr,  y  para  todo  aquello 
que  cumpliese  á  la  conservación  y  acrecentamiento 
de  su  casa.  Mas  el  duque  y  el  cardenal  Ascanio  su 
hermano  pedían  que  el  rey  les  prometiese  que  se 
guardaría  por  el  papa  lo  que  era  obligado,  y  para  ma- 
yor seguridad  querían  que  fuese  puesto  en  rehenes 
en  su  poder  don  Juan  de  Borja  duque  de  Gandía  su 
hijo,  que  estaba  en  España,  y  aunque  el  papa  se  obli- 
gó de  le  hacer  ir,  insistía  en  que  el  embajador  Garcí- 
laso  díesesu  palabra  en  nombre  del  rey  que  le  envia- 
rían á  Italia;  y  allende  desto,  querían  que  el  rey  por 
España,  y  el  rey  de  romanos  por  los  estados  de  Flan- 
des  y  Borgoña,  rompiesen  poderosamente  la  guerra. 
Estas  eran  dos  cosas  de  que  el  rey  dudaba  mucho  y 
en  que  rehusaba  prendarse,  porque  lo  que  principal- 
mente pretendía  por  esta  liga  era  muy  diverso  de  esta 
demanda,  y  pensaba,  con  ayuda  de  los  confederados, 
sacar  la  guerra  de  sus  reinos,  entendiendo  que  el  rom- 
pimiento seria  por  lo  de  Borgoña  con  Milán,  y  que  no 
convenía  incitar  á  su  enemigo  por  esta  parte,  para 
que  revolviese  con  todo  su  poder  contra  lo  de  Rose- 
llon, y  conocía  la  poca  firmeza  del  papa,  en  quien  aun 
en  sus  negocios  propios  hallaba  contrariedad,  porque 
de  cualquiera  hecho  por  llano  que  fuese  sacaba  nego- 
ciación, y  su  principal  fin  era  poner  en  grandes  esta- 
dos á  todos  sus  hijos  y  deudos.  La  armada  que  iba  de 
España  para  ía  defensa  de  las  costas  de  Sicilia  era  en 
la  publicación  mucho  mayor,  pues  Bembo  se  estiende 
á  afirmar  que  era  de  sesenta  naves,  y  que  en  ellas 
fueron  seiscientos  de  caballo  y  seis  mil  de  pié,  y  otros 
la  disminuyen  mas  de  lo  que  ella  era;  y  el  Guiciar- 
dino  escribe  que  iban  ochocientos  gínetes  y  mil  sol- 
dados. Luego  que  Lorenzo  Suarez  llegó  á  Venecia, 
como  fué  uno  délos  prudentes  y  sabios  caballeros  que 
salieron  de  España  á  negociación  tan  grande,  como 
era  remover  los  príncipes  y  potentados  de  Italia  para 
que  tuviesen  por  propio  el  peligro  en  la  entrada  de  un 
príncipe  tan  poderoso  y  grande,  y  que  tan  furiosa- 
mente se  disponía  á  ocupar  la  mejor  parte  della,  todo 
su  fin  era  de  dar  á  entender  al  senado  de  aque- 
lla señoría,  que  era  cosa  manifiesta  que  habían  de 
estar  en  el  mismo  recelo  de  la  osadía  y  poder  de  la 
nación  francesa,  por  la  vecindad  del  peligro,  y  que  el 
rey  y  reina  de  España  sabían  que  aquel  cuidado  y 
pensamiento  incitarían  á  la  señoría,  y  si  deseaban 
prevenir  y  remediar  sus  cosas,  sus  príncipes  estaban 
muy  dispuestos  y  apercibidos  para  seguir  una  misma 
suerte  y  ventura  con  ellos,  por  reprimir  la  soberbia  y 
furia  de  un  enemigo  tan  poderoso,  y  de  una  nación 
tan  insolente.  Decía  el  embajador,  que  estaba  muy  en- 
tendido por  el  rey  y  reina  de  España  sus  señores,  con 
cuánta  fé  y  verdad,  y  con  cuánta  prudencia  goberna- 
ba aquella  señoría  todas  sus  cosas,  y  que  por  las  con- 
federaciones pasadas  se  conocía  que  con  ningún  prín- 
cipe holgaban  mas  tener  cierta  amistad  y  alianza  que 
con  el  rey  y  reina,  y  daba  por  cosa  muy  firme  y 
constante  que  el  pontífice  entraría  en  ella  á  riesgo  de 
todo  peligro,  y  que  ninguna  cosa  deseaba  n\as,  que  te- 
ner al  rey  y  á  la  reina  y  á  la  señoría  de  Venecía  por 
compañeros  en  aquella  confederación,  con  cuyo  po- 
der y  consejo  él  se  pudiese  amparar  y  defender  en 
cualquier  adversidad.  Mostraba  el  embajador  con  gran 
artificio,  que  teniendo  en  aquella  causa  por  confedera- 
do al  papa,  aunque  sus  fuerzas  y  poder  no  eran  gran- 
des, su  autoridad  seria  de  estimar  en  m.ucho  en  lo  ge- 
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por  lo  déla  reputación,  de  suerte  que  se  habia  i 
ner  mucha  esperanza,  que  si  se  conformasen  en 


ñera  I 
de  tener 

verdadera  amistad  y  concordia,  les  sucederia  próspe- 
ramente en  una  causa  tan  honesta  y  justa.  Fueron  sus 
amonestaciones  tan  fundadas  en  tanta  razón,  y  referi- 
lias  con  toda  la  gravedad  y  autoridad  que  se  reqüeria 
en  hecho  en  que  iba  tanto  á  las  partes,  que  en  gran 
manera  fueron  muy  admitidas  por  todo  el  senado,  y 
les  plugo  mucho  con  ellas,  porque  les  ponían  en  eslre- 
mo  cuidado  los  prósperos  sucesos  que  oian  cada  diá 
del  rey  de  Francia,  y  el  encarecimiento  grande  dellos, 
así  de  los  amigos  como  de  los  enemigos.  A  esto  se  fué 
juntando,  que  comenzó  por  el  mismo  tiempo  Luis 
Sforza  á  desconfiar  de  toda  la  nación  francesa,  acu- 
sándole su  propia  conciencia  y  gran  tiranía,  mayor- 
mente habiendo  recibido  el  rey  de  Francia  en  su  ser- 
vicio á  Juan  Jacobo  de  Tribuido,  á  quien  él  habia  des- 
terrado de  aquel  estado,  y  con  recelo  de  haberse 
quedado  en  Aste  el  duque  de  Orleans,  que  preten- 
día suceder  muy  fácilmente  en  el  estado  de  Milán. 
Por  otra  parle  Maximiliano  rey  de  romanos  no  cesaba 
de  incitar  la  señoría  de  Venecia  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, que  tenia  por  muy  suyo  el  derecho  de  la  suce- 
sión del  estado  de  Milán,  como  cosa  propia  del  impe- 
rio, y  por  haber  casado  con  Blanca  María  Sforza, 
hermana  del  duque  Juan  Galeazo,  y  estaba  muy  con- 
federado con  Luis  Sforza  su  tío. 

Cap.  IV. — De  la  manera  que  se  aseguró  él  rey  del  rey 
y  reina  de  Navarra,  porque  no  le  pudiesen  ofender 
por  aquel  reino. 

En  el  principio  de  este  año  falleció  el  cardenal  don 
Pero  González  de  Mendoza,  arzobispo  de  Toledo,  gran 
señor  y  de  la  mayor  autoridad  y  privanza  que  por 
otro  ninguno  se  pudo  alcanzaren  España  con  sus  prín- 
cipes, así  por  el  valor  de  su  persona  como  por  la  gran- 
deza de  su  casa  y  por  la  nobleza  de  su  linaje,  que  era 
de  los  mas  ilustres  del  reino.  Estando  en  lo  postrero 
de  sus  dias.  fueron  el  rey  y  la  reina  de  Madrid  á  la 
ciudad  de  Guadalajara  por  visitarle  y  consolarle  en 
la  postrera  jornada,  como  á  persona  de  quien  mayo- 
res servicios  habían  recibido  en  los  tiempos  que  tu- 
vieron tanta  necesidad  de  quien  los  sirviese.  En  esta 
visita  se  refiere  por  cosa  muy  averiguada  y  cierta, 
que  estando  la  reina  sola  con  el  cardenal,  entre  otros 
consejos  que  le  dio  como  hombre  que  no  le  podia  de- 
cir sino  lo  que  le  obligaba  el  descargo  de  su  concien- 
cia, habiendo  de  dar  tan  en  breve  cuenta  á  Dios,  no 
solo  de  las  obras  pero  de  los  pensamientos,  le  suplicó 
que  tuviese  gran  cuidado  de  conservarse  en  paz  y 
amistad  con  la  casa  de  Francia,  creo  por  tener  me- 
moria de  lo  que  se  favorecieron  los  reyes  de   Castilla 
sus  abuelos  déla  corona  de  Francia  desde  el  rey  don 
Enrique  el  mayor,  y  no  acordándose  cuan  diferentes 
tiempos  eran  estos  y  cuánta  obligación  cargaba  á  los 
reyes  de  Francia  de  procurar  todo  el  daño  que  pu- 
diesen á  los  reinos  de  Aragón,  de  quien  tanta  ofen- 
sa y  afrenta  habían  recibido.  Afirman  que  fué  otro 
consejo  que  para  la  reina  tocaba  mas  en  lo  vivo,  y  era 
aconsejarle  que  casase  al  príncipe  don  Juan  su  hijo 
con  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  mujer  del  rey  don 
Enrique,  á  quien  el  rey  y  la  reina  llamaban  la  monja 
doña  Juana  que  estaba  en  Portugal,  y  que  entonces  la 
reinase  levantó  diciendo,  que  el  cardenal  estaba  ya 
fuera  de  sí  y  desatinaba.  Muerto  el  cardenal,  el  rey 
y  la  reina  pi  esentaron  para  el  arzobispado  de  Toledo 
un  religioso  de  la  orden  de  san  Francisco  llamado  fray 


Francisco  Jiménez,  varón  de  gran  religión  y  da  vida 
muy  ejemplar,  que  era  provincial  de  aquella  orden, 
y  fué  confesor  de  la  reina  después  que  fray  Fernando 
de  Talavera  fué  proveído  á  la  iglesia  de  Granada.  Este 
religioso  antes  de  entrar  en  orden  había  sido  arcipres- 
te deUceda  y  capellán  mayor  de  Sigüenza,  y  se  lla- 
maba el  bachiller  Gonzalo  de  Cisneros,  y  en  todo  el 
discurso  ;!e  la  vida,  así  en  el  siglo  comoen  su  orden, 
fué  habido  por  tan  señalado  varón,  que  no  se  hallaba 
cosa  que  impidiese  esta  su  promoción  á  tan  gran  dig- 
nidad, sino  menospreciarla  él  mismOj  y  no  la  querer 
aceptar.  Fué  tan  notable  váron  que  sola  la  virtud   y 
su  gran  religión  le  ensalzaron  en  tan  gran  dignidad, 
y  lo  que  fué  de  estimar  en  mas  que  tuvo  ánimo  para 
menospreciarla,   y  después  de  haberla  aceptado  por 
la  gran  importunación  de  la  reina,  no  se  señaló  me- 
nos en  el  increíble  valor  que  tuvo  para  sustentarse  en 
la  grandeza  de  aquel  estado  con  la  autoridad  que  se 
requería,  y  juntamente  con  esto  fué  tal  prelado  para 
sus  subditos  en  lo  espiritual  y  tan  promovedor   del 
aumento  de  la  fó  y  del  bien  de  la  cristiandad,  que  dejó 
de  sí  inmortal  memoria.  Así  mereció  ser  preferido  á 
grandes  letrados  y  personas  muy  generosas  que  al  jui- 
cio de  las  gentes  debieran  ser  puestos  en  tan  gian 
dignidad.  Mas  el  rey  y  la  reina  pretendieron  que  eran 
ya  tiempos  aquellos  para  echar  por  otro  camino,  y 
dar  prelado  á  la  iglesia  de  Toledo  que  fuese  varón  de 
vida  muy  ejemplar,  y  limosnero  y  hechura  suya,  sin 
otras  raices  ni  prendas  de  casa  y  linfije  y  parciali- 
dad de  los  grandes  de  sus  reinos,  estando  ya  cansados 
de  haber  conocido  y  sufrido  todo  el  tiempo  que  ha- 
bla reinado,  dos  prelados  tan  ilustres  que  por  sí  sus- 
tentaban tan  gran  fausto  y  autoridad  con  la  parciali^ 
dad  de  sus  parientes,  que  podian  poner  en  el  reino  en 
cualquier  mudanza  de  tiempo  la  disensión  que  se  les 
antojase,  como  fueron  el  arzobispo  don  Alonso  Carrillo 
y  el  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza.  Justa- 
mente con  esto  tenían  por  cosa  muy  cierta,  que  siendo 
tal  el  que  nombrasen  que  no  atendiese  á  fundar  estado 
de  mayorazgo  como  el  pasado,  las  rentas  de  la  dignidad 
se  convertirían  en  aquello  para  que  ellas  se  institu- 
yeron,  y    la  mayor  parte  se  emplearía  y  dedicaría 
para  hacer  la  guerra  á  los  infieles,  y  para  la  defensa 
del  reino  de  Granada  y  de  los  lugares  de  sus   costas, 
y  que  en  ello  se  relevarían  los  gastos  de  las  rentas  rea- 
les, y  fué  tan  acertado  consejo,  que  ninguno  pudo  así 
responder  y  satisfacer  á  toda  su  esperanza  como  este 
religioso,  por  el  celo  que  tuvo  como  excelente  prelado 
al  servicio  de  Dios,  y  por  el  valor  de  ánimo  grande 
se  adelante  sobre  todos  los  Manriques  y  Mendozas  y 
otras  personas  de  casas  muy  ilustres,  que  en  los  tiem- 
pos pasados  fueron  muy  señalados  prelados  en  las  ma- 
yores iglesias  de  aquellos  reinos.  Aunque  él  rehusó 
harto  el  salir  de  su  obediencia  y  desistir  del  camino 
que  habia  emprendido  de  la  contemplación,  tambiea 
el  papa  por  su  parte,  que  no  habia  gana  que  esta  pro- 
visión hubiese  efecto,  ? porque  con  ella  no  esperaba 
ningún  acrecentamiento  para  los  suyos,  lo  difería  po- 
niendo estorbo  que  no  se  propusiese  en  consistorio, 
diciendo  que  por  ser  negocio  grande  quería  pensar  en 
ello.  Mas  el  rey  y  la  reina  que  con  mucha  delibera- 
ción se  habían  resuelto  sobre  la  provisión  de  aquella 
iglesia  como  cosa  que  tanto  importaba,  tenían  desto 
sentimiento  que  no  se  proveyese  como  lo  habían  pe- 
dido. Porque  siendo  la  iglesia  de  Toledo  de  tanta  pree- 
minencia entre  todas  las  de  su  reino,  juzgaban  que 
no  era  razón  que  se  dilatase  la  provisión  della,  y  así 
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quedó  proreido  fray  Francisco  Jiménez,  y  fué  de  tanto 
valor  que  supo  ser  tan  buen  arzobispo  de  Toledo  en 
lo  temporal  y  espiritual  como  antes  fué  gran  religioso. 
Antes  desto  el  conde  de  Lerin,  con  ayuda  de  alguna 
gente  de  Castilla  que  le  seguía,  anduvo  levantado 
contra  el  rey  de  Navarra,  y  tomó  la  villa  de  Olile 
por  combate,  donde  fueron  presos  muchos  del  bando 
contrario,  y  se  hizo  gran  daño  en  sus  casas  y  bienes, 
y  por  esta  causa  tenia  el  rey  de  Navarra  junta  su 
gente  contra  el  conde  y  en  frontera  de  los  que  esta- 
ban en  Olite,  y  porque  el  señor  de  Labrit  venia  á  Na- 
varra con  ocasión  de' haber  fallecido  la  princesa  de 
Viana,  madre  de  la  reina  doña  Catalina,  que  habia 
muerto  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  enero  de  este 
año,  y  el  rey  le  envió  á  Luis  de  Aguirre  que  le  re- 
quiriese que  no  viniese  con  gente,  pues  sabia  que  an- 
tes no  habiendo  tanta  causa  como  ahora  ía  habia,  le 
enviaron  á  advertir  que  no  pusiese  gente  en  Navarra: 
y  también  fué  enviado  para  que  supiese  del  en  caso 
qu^  se  moviese  la  guerra  con  Francia,  que  seria  lo  que 
podria  hacer  por  el  rey.  Por  otra  parte  con  diversas 
embajadas  estrecharon  al  rey  de  Navarra  para  que 
diese  las  seguridades  que  se  habia  acordado,  y  estu- 
viesen ciertos  que  de  su  reino  no  se  haria  daño  algu- 
no, y  por  esta  causa  envió  el  rey  don  Juan  ó  Madrid 
un  secretario  suyo  llamado  Miguel  de  F,spinal,  y  en 
principio  del  mes  de  marzo  se  asentó  con  él,  que  las 
alianzas  y  confederaciones  que  se  hablan  ordenado, 
quedasen  en  su  vigor  y  de  nuevo  se  jurasen  y  confir- 
masen. Para  mayor  seguridad  de  lo  que  en  ella  estaba 
ordenado,  porque  el  rey  se  asegurase  que  el  rey  de 
Navarra  curapliria  lo  que  por  el  asiento  era  obligado, 
y  que  no  entraría  gente  extranjera  en  el  reino  de  Na- 
varra, de  manera  que  pudiese  apoderar  délo  de  al- 
gunos lugares  y  castillos  fuertes,  y  que  no  se  haria 
guerra  de  aquel  señorío  á  Castilla  y  Aragón,  quedó 
concertado,  que  dentro  de  veinte  dias  enviasen  la  in- 
fanta doña  Magdalena  su  hija  á  la  reina  doña  Isa- 
bel, y  se  entregase  á  don  Juan  de  Ribera  para  que  la 
enviase  á  Castilla,  donde  habia  de  estar  por  tiempo 
de  cinco  años.  Demás  desta  seguridad  se  hablan  de  en- 
tregar á  don  Juan  de  Ribera  dentro  de  doce  dias  en 
el  castillo  de  Sangüeza,  y  la  villa  y  fortaleza  de  Via- 
na que  estaba  en  poder  del  conde  de  Lerin,  para  que 
tuviese  estas  fuerzas  por  ambas  partes,  durando  es- 
te tiempo  en  seguridad  de  lo  asentado,  declarando 
que  si  don  Juan  de  Ribera  estuviese  ausente  ó  faile- 
piese,  las  tuviese  don  Juan  de  Silva  su  hijo.  Quiso  el 
rey  que  el  señor  de  Lautreque  en  su  nombre,  y  los 
estados  del  reino  de  Navarra,  y  las  ciudades  y  villas 
principales  del,  y  los  caballeros  y  alcaides  de  los  cas- 
tillos y  fuerzas,  hiciesen  pleito  homenaje  que  suplica- 
rían al  rey  y  á  la  reina  sus  señores,  que  cumpliesen 
todo  lo  contenido  en  las  alianzas  y  en  esta  nueva  con- 
cordia, y  si  no  lo  cumpliesen  se  juntarían  con  el  rey 
para  que  lo  hiciesen  cumplir,  y  entonces  fuesen  exi- 
midos de  la  naturaleza  y  fidelidad  en  que  eran  obli- 
gados á  sus  reyes,  y  esta  seguridad  se  habia  de  dar  á 
don  Juan  de  Ribera  dentro  d,e  treinta  dias.  Fué  tam- 
bién acordado  que  si  durando  el  tiempo  de  los  cinco 
años  entrase  en  Navarra  gente  extranjera  para  apo- 
derarse y  hacer  guerra  de  allí  á  Castilla  ó  Aragón, 
y  no  lo  resistiese  el  rey  de  Navarra  ó  los  suyos,  ó 
cuando  por  sí  no  fuesen  bastantes,  no  se  juntasen 
con  la  gente  del  rey  para  resistir  á  su  entrada,  en 
tal  caso  don  Juan  de  Ribera  y  las  personas  que  tu- 
viesen estas  fortalezas  las  entregasen  al  rey  siempre 


que  fuesen  requeridos.  Por  parte  del  rey  hablan  de 
jurar  esta  concordia  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  el 
gobernador  de  Aragón,  el  condestable  de  Castilla,  don 
Enrique  Enriquez,  don  Gutierre  de  Cárdenas  comen- 
dador mayor  de  León,  que  procurarían  con  el  rey 
que  se  cumpliese  este  asiento,  y  si  contra  él  se  pro- 
cediese, restituyese  don  Juan  de  Ribera  al  rey  de  Na- 
varra aquellos  castillos.  También,  por  razón  de  este 
asiento,  se  obligó  el  rey  que  el  conde  de  Lerin  den- 
tro de  veinte  y  cinco  dias  restituiría  la  villa  de 
Olite  con  la  artillería  que  en  ella  estaba  al  tiempo  que 
la  tomó,  y  soltarla  las  personas  qne  tenia  presns,  y 
habia  de  quedar  desterrado  de  Navarra  por  toda  su 
vida,  prometiendo  el  rey  que  haria  que  cumpliese  el 
destierro  hasta  que  tuviesen  por  bien  el  rey  y  reina 
de  Navarra  que  le  fuese  alzado,  y  habian  de  salir  del 
reino  don  Luis  y  don  Fernando  sus  hijos,  y  no  volver 
ó  él  hasta  que  pareciese  en  conformidad  a  los  reyes. 
Entonces  tomaron  por  seguridad  aquellas  fuerzas, 
porque  rompiéndose  la  guerra  con  Francia  no  se 
pudiese  recibir  daño  por  Navarra,  y  esto  lo  tuvo  el 
rey  acabado  con  suma  prudencia  antes  del  rompi- 
miento, dando  primero  favor  al  condestable,  el  cual 
se  fué  para  el  reino  ^e  Castilla,  concertándose  de  en- 
tregar al  rey  la  villa  y  fortaleza  de  Lerin  y  los  otros 
lugares  y  fuerzas  que  tenia  en  Navarra,  así  de  su  pa- 
trimonio como  en  tenencia,  y  todos  sus  heredamien- 
tos y  rentas  por  el  tiempo  que  estuviese  desterrado, 
y  en  recompensa  de  lo  que  le  habia  sido  ocupado  por 
el  rey  de  Navarra,  después  que  le  habían  asegurado, 
se  dio  al  condestable  la  villa  de  Huesca  en  el  reino  de 
Granada  con  título  de  marqués,  y  se  le  había  de  cum- 
plir en  vasallos  y  rentas  en  lugares  de  aquel  reino  co- 
marcano á  Huesca,  otro  estado  del  valor  como  el  que 
tenia,  todo  el  tiempo  que  el  rey  tuviese  sus  rentas  de 
Navarra,  y  allende  desto  le  hizo  merced  de  doscien- 
tos mil  maravedís  en  cada  un  año,  y  de  otros  here- 
damientos por  los  que  él  dejaba,  y  le  dio  una  compa- 
ñía de  las  guardas  de  cien  lanzas. 

Cap.  V. — Que  se  concluyó  el  tratado  de  los  matrimonios 
del  principe  don  Juan  con  Margarita,  hija  del  rey  -de 
romanos,  y  del  archiduque  su  hermano  con  la  infanta 
doña  Juana,  y  de  la  liga  que  llamaron  santísima,  que 
se  ordenó  por  la  paz  universal. 

Concluyéronse  por  este  tiempo  los  matrimonios  del 
príncipe  don  Juan  con  Margarita,  hija  del  rey  de  ro- 
manos, y  del  archiduque  su  hermano  con  la  infanta 
doña  Juana,  entendiendo  en  la  concordia  dellos  por 
parte  de  Maximiliano,  el  conde  de  Nasau,  el  señor  de 
.Tebres  y  el  de  Vergas,  que  era  ayo  del  archiduque,  el 
canciller  de  Borgoña  y  el  preboste  de  Lieja,  que  se  con- 
certaron con  el  embajador  Francisco  de  Rojas,  que  ha- 
bia sido  enviado  á  esto  por  parte  del  rey  y  reina  de 
España,  estando  Maximiliano  en  Vormes,  teniendo  la 
dieta  á  los  alemanes,  con  los  príncipes  del  imperio  á  la 
misma  sazón  que  se  rompió  guerra  por  Gueldes,  y  fué 
desbaratada  la  gente  del  rey  de  romanos,  con  harta 
pérdida  y  mengua.  Asentóse  en 'esta  concordia,  que 
ninguna  de  las  hijas  llevase  dote.  Acabado  esto  eF pos- 
trero de  marzo,  el  papa  y  los  reyes  de  España  y  roma- 
nos, con  la  señoría  de  Venecía  y  duque  de  Milán,  se 
confederaron  y  juntaron  en  amistad  y  liga  por  sí  y  sus 
sucesores,  por  lá  paz  y  sosiego  de  Italia  y  de  toda  la  cris- 
tiandad, y  por  la  conservación  de  la  dignidad  y  autori- 
dad de  la  sede  apostólica,  y  en  defensa  y  protección  de 
los  derechos  del  sacroimpcrio,  y  de  los  comunes  estados 
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de  los  confederados.  Durando  el  tiempo  de  esta  liga  que 
llamaban  santisima,Y  habla  de  durar  por  tiempo  de 
veinte  y  cinco  años,  se  concertó  que  entre  todos  los 
príncipes  confederados  se  juntase  ejército  de  treinta  y 
cuatro  mil  de  caballo  y  veinte  y  ocho  mil  de  pié,  re- 
partiéndolos de  manera  que  el  papa  tuviese  cuatro  mil 
de  caballo  y  Maximiliano  seis,  y  el  rey  y  reina  de  Es- 
paña ocho  mil,  y  á  esta  razonotros  cada  ocho  la  señoría 
de  Venecia,  y  Luis  Sforza,  duque  de  Milán.  Firmóse  la 
liga  el  postrero  de  marzo,  y  fueron  enviados  á  Alema- 
nia por  las  cosas  desta  liga,  y  para  hacer  instancia 
que  se  moviese  la  guerra,  Antonio  de  Fonseca  y  Juan 
de  Albion,  y  llegando  á  Vormes,  solicitaban  que  los 
matrimonios  se  efectuasen  por  palabras  de  presente, 
en  lo  cual  ponia  dilación  el  rey  de  romanos,  que  era 
tan  fácil  y  vario  en  su  modo  de  negociar,  y  tan  sujeto 
á  los  suyos,  que  teniendo  esta  dieta  con  los  príncipes 
de!  imperio  cómo  se  dilatase,  y  por  esta  cansa  él  en- 
viase sus  camareros  para  que  los  granjeasen  y  traje- 
sen á  su  voluntad,   los  otros  ganaron  á  ellos    con- 
tra él  para  atraerle  á  lo  que  pretendían,  y  sin  tomar- 
se resolución  en  sus  cosas  se  comenzaron  á  partir  á 
sus  casas  tomando  per  expediente  que  se  enviase  em- 
bajada al  rey  de  Francia,  y  dábase  el  rey  de  romanos 
muy  poca  prisa  en  proveer  de  dineros  y  gente,  que 
era  tan  necesaria  para  las  cosas  de  Italia.  De  aquí  co- 
menzó el  rey  á  entender  el  fundamento  que  debia  ha- 
cer sobre  las  cosas  del  rey  de   romanos,   con  quien 
había  tomado  tanto  deudo,  señaladamente  para  en  lo 
que  se  deliberase  emprender  contra  el  rey  de  Francia, 
porque  aunque  era  muy  aparejado  para  ayudar  á  em- 
barazar aquel  enemigo  y  divertirle,  pero  no  para  mo- 
lestarle de  manera  que  confiase  que  con  sus  fuerzas 
y  poder  se  hubiese  de  asegurar  el  negocio.  Fué  gran 
parte  para  ía  buena  conclusión  desta  liga,  la  pruden- 
cia y  destreza  y  gran  ingenio  y  autoridad  de  los  dos 
hermanos,  que  el  rey  tenia  por  embajaderes  en  Vene- 
cia y  Roma,  que  eran  Garcilaso  de  la  Vega  y  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  y  de  Mendoza,  el  cual  aunque  con- 
currió en  este  mismo  tiempo,  con  Felipe  de  Comines, 
señor  de  Argenten,  que  fué  enviado  á  Venecia  por  el 
rey  de  Francia,  hombre  de  suma  prudencia  y  gran 
uso  en  las  tiegocíos  de  estado,  por  cuya  mano  y  con- 
sejo el  rey  Luis  había  tratado  grandes  cosas,  pero  Lo- 
renzo Suarez  remató  la  conclusión  de  la  liga  con  tanta 
maña  é  industria,  que  aquel  tan  curtido  embajador 
y  tan  discreto  cortesano, de  las  casas  de  Borgoña  y 
Francia  apenas  supo  cosa  della  hasta  que  fué  publi- 
cada, y  quedó  tan  espantado  y  confuso,  según  Bembo 
lo  refiere  que  declarándole  Agustín  Barvadico,  duque 
de  Veneciaj  que  no  era  para  emprender  de  hacer  guer- 
ra ó  ninguno,  sino  para  resistir  á  cualquier  ofensa, 
volviendo  el  embajador  como  en  sí  le  preguntó  si  el 
rey  su  señor  podría  volver  á  su  reino  seguro.  Acabado 
esto,  envió  el  duque  de  Venecia  por  sus  embajadores  á 
España  á  Jorge  Contareno,  y  Francisco  Capelo  y  el 
duque  Luis  Sforza  al  obispo  de  Milán,  y  el  papa  y  el 
rey  de  romanos  enviaron  los  suyos  para  el  mismo  elec- 
to, y  en  principio  de  abril  el  duque  de  Milán  proveyó 
de  enviar  alguna  gente  al  papa,  y  reforzar  su  ejército 
para  sostener  á  Genova  y  resistir  el   paso  al   rey  de 
Francia.  Estaba  en  Ischia  en  el  mismo  tiempo  con  el 
rey  don  Fernando,  Juan  Ram  Escriba  de  Remaní,  pro- 
curando que  se  diesen  al  rey  rdgunas  plazas  fuertes  en 
la  provincia  de  Calabria,  donde  él  pusiese  su  gente  y 
quedasen  obligadas  al  gasto  que  se  hacia  en  esta  guer- 
ra, y  tanta  mayor  instancia  hacía  en  esto,  porque  en- 
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tendía  que  el  infante  don  Fadrique  su  tío  procuraba 
que  se  concertase  con  el  rey  de  Francia,  y  con  este 
fin,  en  el  principio  del  mes  de  marzo  con  dos  galeras 
habia  pasado  á  Ñapóles,  con  salvoconducto,  quedando 
por  mayor  seguridad  en  su  galera  Luis  de  Lucemburg 
conde  de  Liñí,  que  estaba  ca.sado  con  una  sobrina  de  la 
princesa  de  Altamura  su  mujer,  y  pretendía  que  suce- 
día en  aquel  estado,  y  se  le  habia  entregado  en  esta  en- 
trada del  rey  de  Francia.  Era  el  infante  don  Fadrrque 
de  opinión  y  crianza  muy  francés,  por  el  mucho  tiem- 
po que  habia  conversado  con  aquella  nación,  desde 
que  fué  casado  la  primera  vez  con  la  hija  del  duque 
deSaboya,  sobrina  del  rey  Luis,  y  por  diversas  vias 
trató  de  concertarse  con  el  rey  Carlos,  por  medio  de 
algunos  grandes  de  Francia  con  quien  tenia  deudo, 
procurando  que  se  le  dejase  el  principado  de  Altamu» 
ra,  y  llegó  á  ofrecer  de  parte  del  rey  su  sobrino,  que 
iría  á  hacer  la  reverencia  al  rey  de  Francia,  y  á  pres- 
tarle la  obediencia  quedando  con  el  título  de  rey,  y  los 
principales  lugares  y  fuerzas  en  poder  de  franceses, 
pero  el  rey  Carlos  no  quiso  dejar  lo  que  le  pareció  que 
tenia  ya  muy  seguro,  y  tan  solamente  ofrecía  al  rey 
don  Fernando  de  le  dar  estado  en  -su  reino,  y  ca- 
sarle con  una  sobrina  suya,  hija  del  duque  de  Borbon. 
Como  esta  concordia  no  hubo  efecto,  el  rey  don  Fer- 
nando prometió  á  Escriba  que  cumpliría  aquello  que 
por  parte  del  rey  de  España  se  le  pedia,  porque  esta- 
ban ya  las  cosas  en  términos  que  parecía  que  en  lle- 
gando el  socorro  de  España,  el  cobrar  aquel  reino  se- 
ria tan  fácil  como  fué  su  perdición,  y  por  la  misma 
causa  porque  se  perdió  porque  el  odio  que  tenían  los 
naturales  del  al  rey  don  Alonso  se  habia  convertido 
contra  toda  la  nación  francesa. 

Cap.  VL — Del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  del 
reino  cuando  se  determinó  el  rey  de  Francia  de  venir  á 
Lombardia. 

Era  el  descontentamiento  de  los  napolitanos  tan 
grande,  y  la  comunicación  que  habia  entre  ellos  y  los 
franceses  tan  agria,  que  los  turcos  sí  hubieran  tomado 
la  tierra  en  las  cosas  de  caridad  y  templanza,  se  hu- 
bieran tratado  mas  conforme  á  la  razón.  En  todos  lo3 
mas  lugares,  mayormente  en  Ñapóles,  Ca púa,  AverSa' 
y  Puzol,  estaban  tan  molestados  y  oprimidos, queeu- 
viarbn  á. decir  al  rey  don  Fernando,  que  si  tuviese  so-^ 
corro  y  fuese  con  tres  mil  hombres,  todos  se  alza- 
rían por  él.  También  daba  claramente  á  entender  que 
de  muy  mejor  voluntad  se  rendirían  al  rey  de  Es- 
paña y  alzarían  sus  banderas,  diciendo,  que  á  él 
convenia  mas  no  dar  lugar  que  quedase  el  francés 
de  asiento  en  aquel  reino  por  el  peligro  de  Sicilia» 
pues  teniendo  tales  vecinos  no  se  podia  defender 
sino  con  muy  grandes  y  continuos  gastos.  Era  cier- 
to que  ya  comenzaban  á  proponer  los  franceses  la 
conquista  de  Sicilia,  por  instigación  del  príncipe  da 
Salerno,  que  afirmaba  que  el  rey  de  Francia  no  podia 
sostener  aquel'reino  sino  ganando  á  Sicilia,  y  que  ante 
todas  cosas  debían  entender  en  aquella  empresa,  y  el 
rey  Carlos  se  determinó  que  acabando  de  asentar  las 
cosas  de  Italia,  y  pacificarse  con  los  príncipes  della, 
habia  de  seguir  la  empresa  de  Sicilia,  á  la  cual  decía 
que  tenia  la  misma  razón  y  derecho  que  á  lo  que  ha- 
bía ganado.  Estaba  aquel  reino  en  esta  sazón  desta 
manera,  que  toda  la  Pulla  y  el  Abruzo,  con  Tierra  de 
Labor,  y  los  castillos  de  Ñapóles  y  Gaeta  con  toda  lu 
fortaleza  que  no  se  pudo  socorrer,  tierra  de  Otranto, 
Barí  y  Busilícata,  y  casi  toda  Calabria,  estaban  en  po- 
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der  de  franceses,  y  solamente  se  detenían  por  el  rey 
don  Fernando,  Ischia  y  Prócida,  y  algunos  lugares 
de  Calabria,  que  no  eran  requeridos.  Los  Castillos 
Muevo  y  del  Ovo,  que  quedaron  á  buen  recaudo,  se 
habían  rendido  por  traición  y  con  poco  ánitno  de  los 
que  estaban  en  su  defensa.  Por  esta  causa  hacia  mu- 
cha instancia  Juan  Ram  Escriba  de  Romauí,  embaja- 
dor del  rey  de  España,  con  el  rey  don  Fernando,  que 
discurriese  con  sus  galeras  por  la  costa  de  Calabria, 
para  animar  á  los  pueblos  que  aun  estaban  por  él,  y 
llevarles  socorro,  y  recibirlos  debajo  de  la  protección 
y  amparo  del  rey  de  España,  y  se  diese  priesa  que 
entrase  nuestra  gente,  y  fué  impedido  por  temporal, 
que  no  pudo  entrar  en  la  mar  por  muchos  dias,  ni 
salir  de  Ischia  y  solicitaba  también  que  señálaselas  for- 
talezas que  se  habían  de  entregar,  para  que  estuviesen 
en  poder  de  españoles,  porque  llegados  á  Mesina,  no 
perdiesen  tiempo  y  diesen  priesa  en  la  guerra  contra 
franceses.  Mas  el  rey  don  Fernando  no  se  sabia  decla- 
rar, porque  cada  dia  tenia  nuevas  que  aquellos  luga- 
res que  estaban  por  él  se  iban  rindiendo  á  sus  enemi- 
gos, sucediendo  con  tanta  variedad  las  cosas,  que  todos 
los  lugares  donde  no  habían  entrado  franceses,  los 
llamaban,  y  donde  estaban  los  aborrecían,  y  los  pro- 
curaban de  echar  y  los  mataban  y  perseguían  con  un 
odio  terrible,  y  no  sabiendo  el  rey  de  Ñapóles  que  lu- 
gares estuviesen  por  él,  quedó  esta  determinación  pa- 
ra cuando  llegase  á  Mesina,  y  procuraba  que  se  hiciese 
con  mucho  secreto,  porque  temia  que  venecianos  le 
habían  de  pedir  lo  mismo,  que  estaban  con  grande 
codicia,  por  tener  algunas  fuerzas  y  lugares  de  Pulla. 
Allende  desto,  no  habían  cesado  del  todo  las  pláticas 
de  concordia  entre  el  rey  Carlos  y  el  rey  de  Ñapóles, 
porque  con  la  declaración  de  la  nueva  liga  se  hacía 
muy  diflcultosa  la  vuelta  del  rey  de  Francia  á  su  reino, 
y  creíase  que  holgaría  de  hacer  algún  partido,  pare- 
ciéndole  que  volvía  con  harta  honra,  aunque  alzase  la 
mano  de  la  guerra  del  turco,  si  el  rey  de  Ñapóles  que- 
dase feudatario  con  alguna  buena  suma  del  tributo,  y 
con  seguridad  de  las  fortalezas.  Comenzó  á  temer  que 
sí  se  juntaban  los  ejércitos  de  los  príncipes  confedera- 
dos quedaba  encerrado  en  el  reino,  faltándole  armada 
con  que  pudiese  sacar  un  ejército  tan  grande,  porque  la 
mayor  parte  de  la  que  tenía  había  dado  al  través  en 
Pomblin,  y  el  señor  de  Sernon  teniente  general  della, 
y  el  príncipe  de  Salerno,  se  fueron  para  él  por  tierra. 
Había  dado  lo  mas  de  lo  conquistado  del  reino  á  los 
franceses,  sin  que  le  quedase  sino  sola  la  ciudad  de 
Ñapóles,  y  esto  se  hacia  con  tanta  facilidad,  que  dio  un 
buen  lugar  llamado  Vico  á  un  genovés  que  habia  mu- 
chos años  residido  en  aquel  reino,  porque  le  dio  el 
testamento  de  la  reina  doña  Juana,  que  aquél  mucho 
tiempo  antes  tenia  muy  guardado,  del  cual  hacia  el  rey 
de  Francia  muy  gran  fundamento,  porque  en  él  se  re- 
vocaba la  adopción  que  habia  lieeho  del  rey  don  Alon- 
so,siendo  notorio  que  la  reina  no  pudo  dejar  por  aquel 
testamento  derecho  alguno,  siendo  feudo  de  la  Iglesia, 
no  teniendo  tal  heredero  cual  requería  la  naturaleza 
del  feudo,  por  !o  cual  volvió  á  la  Iglesia,  y  se  habia 
conflrmado  la  investidura  del  rey  don  Alonso.  Era 
mediado  el  mes  de  abril,  y  los  mas  potentados  de  Italia 
estaban  ya  puestos  en  armas,  habiéndose  declarado 
en  favor  de  la  liga,  que  fué  resolución  de  gran  consejo 
en  mucha  alabanza  y  gloria  del  rey  de  España,  que  con 
suma  sagacidad  y  prudencia  movió  los  ánimos  délos 
príncipes  y  potentados  de  Italia,  que  estaban  como 
asombrados  y  alúailoá,  y  les  persuadió  que  se  confe- 


derasen contra  aquel  enemigo,  que  ora  tan  insolente 
y  de  tanta  ambición,  dando  gran  prisa  que  se  pusie- 
se en  orden  su  armada,  considerando  que  si  una  vez 
habiéndose  concertado  tan  gran  liga  se  recibía  ver- 
güenza, y  no  se  daba  orden  de  cobrar  presto  aquel 
reino,  y  que  se  restituyesen  al  papa  sus  fortalezas,  se- 
ria daño  irreparable  y  gran  vituperio.  Creía  que  rom- 
piendo como  era  razón  todos  los  de  la  liga  poderosa- 
mente con  franceses,  resultaría  no  solo  en  defensión 
de  los  comunes  estados,  pero  en  exclusión  del  rey  de 
Francia  de  toda  Italia,  y  seria  mas  fácil  echarle  del 
reino  que  lo  que  él  hizo  en  ganarlo.  Propuso  que 
se  aventuraba  en  esto  mucha  parte  déla  gloría  y  re- 
nombre suyo,  por  no  consentir  que  un  casi  monstruo 
y  de  tan  poco  ser  como  era  tenido  por  todos  el  rey 
Carlos  hubiese  victoria  no  solamente  de  la  casa  de  Es- 
paña, pero  de  todo  el  resto  déla  cristiandad.  Con  esto 
comenzaban  ya  los  franceses  á  desconfiar,  y  no  admi- 
tían en  sus  consejos  ningún  extranjero,  y  de  todos  se 
recataban  hasta  desechará  Próspero  Colona  y  al  car- 
denal de  San  Pedro.  También  el  rey  Carlos  estaba  ya 
con  deseo  de  volverse,  y  como  le  era  grave  á  la  repu- 
tación, y  también  por  el  provecho  que  perdía,  no  sabia 
en  qué  resolverse.  Pero  como  el  duque  de  Milán  con 
su  ejército  venia  para  Aste,  por  se  asegurar  de  aque- 
lla ciudad  y  del  paso,  estaban  ya  en  mucho  cuidado  los 
franceses  en  pensar  como  aseguraria»  la  vuelta.  En 
fin,  entendida  la  mudanza  que  habían  hecho  las  cosas 
porque  los  confederados  no  hubiesen  tiempo  de  juntar 
sus  gentes,  ni  se  hiciesen  mas  poderosos  para  esperarle 
en  el  campo,  deliberó  el  rey  de  Francia  de  volverse 
hacia  Lombardía  para  asegurarse  de  aquel  estado,  y 
de  camino  persuadir  á  su  opinión  al  papa,  y  cuando 
no  lo  pudiese  acabar  con  él  congregar  un  concilio  para 
deponerle  de  la  dignidad  ó  violentamente  traerle  consi- 
ga á  Francia.  Antes  de  su  parótida  envió  con  un  su 
embajador  á  pedir  al  papa,  que  le  diese  la  investidura 
del  reino,  y  dijo  que  porque  él  se  venia  á  Francia  á 
dar  orden  á  proseguir  la  empresa  del  turco,  quería 
pasar  por  Roma  por  visitar  aquellas  iglesias,  y  comu- 
nicar con  él  algunas  cosas  que  convenían,  y  también 
porque  había  sabido  que  el  rey  de  romanos  veuia  á 
Italia  porque  se  tratase  como  pudiesen  todos  tres,  co- 
municarse y  deliberar  en  algunos  negocios^  encare- 
ciendo que  á  los  dos  iba  mucho  en  que  se  concertasen. 
A  esto  le  respondió  el  papa,  cuanto  á  la  investidura, 
que  estaba  aparejado  para  hacer  justicia,  mostrando 
el  derecho  qué  tenia  al  reino,  y  cerca  de  su  venida  por 
Roma,  que  no  podía  ser  sin  mucho  escándalo,  por- 
que en  aquella  sazón  aquel  pueblo  tenia  grande  ene- 
mistad á  franceses,  y  la  ciudad  padecía  estrema  ne- 
cesidad. En  lo  de  la  ida  del  rey  de  romanos  decía  quq 
no  sabía  cosa  cierta  para  cuándo  iría,  que  él  se  de-; 
tuviese  á  Ñapóles  ,  y  entretanto  él  lo  consultaría  y 
concertaría  las  vistas,  y  que  si  tanto  convenía  hablarse 
que  señalase  un  lugar,  y  él  escogía  otro  donde  estu- 
viesen cerca,  y  que  de  allí  se  concertarian  las  vistas. 
Esta  respuesta  se  le  dio  por#consistorio,  y  como  no 
fué  á  su  gusto  apresuró  su  partida  para  Roma,  dejan- 
do en  el  reino  seis  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  infan- 
tes, y  con  el  ejército  que  le  quedaba  salió  de  Ñapóles 
á  veinte  del  mes  de  mayo,  y  teniendo  mayor  queja 
del  duque  de  Milán,  que  fué  el  principal  promovedor 
de  su  empresa,  lo  primero  que  procuró  fué  sacar  de 
su  sujeción  la  ciudad  de  Genova,  y  reduciendo  á  su 
voluntad  al  .cardenal  Pedro  íVegoso  que  habia  sido 
duque  de  aquella  señoría,  y  á  Orbieto  de  Flisco,  envió 
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coa  ellos  su  capitán  general  de  la  armada,  con  once  )[ 
galeras  que  le  quedaban  á  Genova.  Entonces  conside- 
rando el  papa  el  peligro  de  su  dignidad  y  persona  de- 
terminó en  consistorio  salir  de  Roma  y  fuese  á  Orbie- 
to,  ydeallíá  Perosa  :  y  siguiéndole  veinte  cardena- 
les y  algunos  señores  romanos  y  toda  la  corte,  y  llevó 
consigo  dos  mil  de  caballo  y  tres  mil  y  quinientos 
soldados.  Garcilaso  se  fué  con  él  hasta  Perosa,  y  no  es 
cierto  lo  que  afirma  un  autor  castellano,  que  es- 
cribe tas  cosas  de  aquellos  tiempos,  que  quedó  en  la 
defensa  del  castillo  de  San  Angelo  con  buena  guarnición 
de  españoles.  Esta  salida  del  papa  de  Roma  con  el  co- 
legio fué  con  deliberado  propósito,  que  si  el  rey  de 
Francia  se  determinase  atan  gran  desacato  y  sacri- 
Itígio  que  emprendiese  de  apoderarse  de  su  persona,  é 
intentase  de  seguirle,  se  pudiese  pasar  á  Venecia. 

Cap.  VIL' — Que  Gonzalo  Fernandez  llegó  con  'su  armada 
.  4  Sicilia,,  y  de  los  lugares  que  se  pusieron  en  la  obedien- 
_.¡£ifi  del  rey  en  Calabria.  ;,. 

Habiá  aportado  á  Mallorca  Gonzalo  Fernandez  con 
la  armada  de  ETspaña  con  harto  contraste  de  tiempo,  y 
de  allí  navegó  la  via  de  Cerdeña  siempre  con  vientos 
contrarios,  y  alguna  vez  tan  furiosos,  que  con  el  voltear 
de  los  navios  perdieron  algunos  caballos.  Detúvose  en 
Cerdeña  pocos  días  con  grande  contrariedad  de  tiem- 
po, y  llegó  con  su  armada  á  veinte  y  cuatro  de  ma- 
yo al  puerto  de  Mesina,  donde  halló  á  la  reina  de  Ña- 
póles, y  á  los  reyes  don  Alonso  y  don  Fernando  su  hi- 
jo, y  con  su  llegada  hubieron  grande  alegría  por  su 
presencia,  y  por  lo  que  de  parte  del  rey  les  ofreció 
asegurándolos  de  la  voluntad  é  intención  que  tenia  el 
rey  para  favorecerlos,  y  con  esto  se  esforzaron  y  ani- 
maron mucho,  pues  el  rey  volvía  su  pensamiento  ó 
su  defensa,  teniendo  en  aquello  su  principal  esperanza. 
Antes  desto  habia  pasado  el  rey  don  Fernando  á  cer- 
car á  Rijoles,  dejando  en  Ischia  á  don  Iñigo  de  Avalos, 
hermano  del  marqués  de  Pescara,  é  iba  con  él  el  conde 
da  Trivento  con  la  armada  de  España,  y  llegó  á  la  pla- 
ya un  sábado  por  la  mañana  á  nueve  de  mayo,  y  luego 
salió  el  rey  á  tierra  y  el  conde  con  él  con  toda  la  gen- 
te déla  armada,  y  púsose  cerco  á  la  ciudad,  y  ganóse 
una  torre  queeslaba  junto  con  los  muros,  y  antes  que 
anocheciese  el  mismo  dia  se  dio.  Tras  eslo  se  rindie- 
ron luego  Fiumar  de  Muro  y  Ca'lana,  que  están  muy 
cerca,y  otros  lugares,  y  otro  dia  después  que  se  dio 
la  ciudad  de  Rijoles,  entró  el  rey  en  ella,  y  se  puso 
cerco  sobre  la  fortaleza,  y  se  asentó  la  artillería,  y 
poniéndose  en  orden  las  cosas  necesarias  para  comba- 
tirla, el  jueves  siguiente,  estando  el  rey  donde  se  habia 
asentado  la  artillería,  y  con  él  el  conde  y  Martin  Diez 
de  Aut,  salieron  á  él  dos  franceses  de  la  fortaleza  de 
parte  del  alcaide  que  era  francés,  y  le  dijeron  que  se 
querían  dar  asegurándoles  la  vida.  Respondióles  el  rey 
que  noleshária  ningún  partido,  pues  no  se  habian 
querido  rendir  antes  que  la  artillería  tirase,  pero  apar- 
tándose con  él  el  conde  de  Trivento  y  Martin  Dí-ez  de 
Aux,  le  dijeron  que  debía  tomar  la  fortaleza  y  otorgar 
al  alcaide  la  vida.  Estando  deliberando  en  esto,  los  que 
estaban  en  la  fortaleza;  que  eran  del  lugar  de  Santa 
Agatha,  ofrecieron  á  un  caballero  que  era  de  la  casa 
del  rey  don  Fernando,  que  le  darían  la  puerta  porque 
el  rey  les  salvase  las  vidas,  y  avisándole  desto  y  que 
ciertos  alemanes  que  tenían  una  torre  déla  fortaleza 
soalzarían  con  ella  asegurándolos,  el  rey  quiso  tomar 
tiempo  para  deliberar  lo  que  se  debía  hacer,  y  envió  á 
llamar  al  infante  don  FadPique  y  al  marqués  de  Pes- 


cara para  haber  su  consejo  con  ellos,  pero  antes  qué 
llegasen  los  de  Santa  Agatha  sin  esperar  la  respuesta 
del  rey  se  alzaron  con  la  puerta,  y  los  alemanes  con 
la  torre,  y  entró  la  gente,  y  fué  escalada  la  fortaleza 
por  diversas  partes,  y  fué  luego  muerto  el  alcaide  y 
los  mas  franceses  que  estaban  en  su  defensa  y  se  ha- 
bían recogido  dentro,  y  apoderóse  el  conde  con  su 
gente  de  la  fortaleza,  y  mandó  alzar  las  banderas  de 
España,  y  puso  por  alcaide  della  á  Riquelme.  Algu- 
nos autores  afirman  que  se  halló  Gonzalo  Fernandez 
en  este  combate,  pero  yo  tengo  por  muy  constante 
que  fué  antes  de  su  llegada,  y  que  ya  se  habia  apode- 
rado de  aquella  fuerza  el  conde  de  Trivento  que  pasó 
á  Calabria,  y  recibió  aquel  lugar,  y  el  Scyllo  y  Tropea 
que  el  rey  don  Fernando  entregaba  al  rey  para  que  se 
pusiese  en  ellas  Gonzalo  Fernandez  con  su  gente,  al 
cual  después  de  haber  llegado  á  Mesina  ,  mandó  el 
rey  don  Fernando  entregar  la  Amantia  ,  y  él  en- 
vió para  que  la  recibiese  un  capitán  délos  suyos  con 
trescientos  peones  de  los  que  llevaba  en  su  armada, 
porque  entendió  de  la  disposición  de  Calabria  que  se 
parecía  con  las  Alpujarras,  y  que  los  peones  serían  en 
ella  mas  útiles,  pues  en  pocas  partes  della  se  podía  ser- 
vir de  la  gente  de  caballo.  El  Scyllo  es  fuerte  y  está  á  la 
marina,  pero  tenia  tal  asiento  que  por  allí  se  pudiese 
ofender  por  Ja  aspereza  de  la  tierra,  y  para  en  la  mar 
están  peligrosa  estancia  que  es  la  misma  Scylla  tan 
famosa  en  los  tiempos  antiguos  por  el  peligro  que  en 
aquel  estrecho  corren  los  navios  por  la  hondura  de  tan 
angosto  lugar,  donde  concurren  en  opósito  dos  con- 
trarios mares,  de  donde  ha  conservado  el  nombre,  pe- 
ro por  estar  en  la  boca  del  Faro  desta  parte  de  Rijoles 
á  la  puerta  de  Sicilia,  era  para  las  cosas  de  Calabria 
lugar  bien  importante.  Tropea  está  fuera  del  estrecho 
á  la  parte  de  setentrion,  y  la  Amantia  que  se  acerca 
mas  á  la  marina  se  hallaba  mas  en  defensa.  En  estos 
lugares  repartió  Gonzalo  Fernandez  gente  de  guarni- 
ción, porque  con  aquel  principio  y  con  la  afición  que- 
los  calabreses  mostraban  de  querer  estar  debajo  del  se- 
ñorío y  gobierno  del  rey  de  España  se.  animasen  los 
Otros  de  la  provincia,  y  por  esto  entendiendo  que  Ri- 
joles  era  lugar  donde  se  podía  alojar"su  ejercito  y  tan 
cercano  á  Sicilia,  que  no  tenían  peligro  en  ponerse  allí, 
pasó  á  desembarcar  la  gente  en  aquella  playa  á  veinte 
y.  seis  de  mayo  por  estar  masa  la  mano  para  Jo  que 
se  hubiese  de  emprender.  Habia  gran  confusión  en  lo 
que  tocaba  á  la  genté^de  guerra,  porque  el  rey  don" 
Fernando  recibía  toda  la  que  podía  haber  de  españo- 
les, y  servíanle  de  capitanes  de  infantería,  antes  que 
Gonzalo  Fernandez  llegase,  don  Dimas  de  Requesens 
don  Diego  de  Arellano  y  don  Diego  de  Castilla,  y  daba 
á  cada  peón  cuatro  ducados  de  sueldo,  y  como  los  sol- 
dados queacá  iban  y  los  que  allá  estaban  vieron  esta 
ventaja,  comenzáronse  de  levantar  diciendo,  que  pues- 
eran  libres  querían  lomar  sueldo  de  quien  mas  les 
diese,  mayormente  siendo  para  servir  al  rey  de  Es-< 
paña,  y  algunos  de  los  que  tenia  el  conde  de  Trivento 
tomaron  sueldo  del  rey  don  Fernando,  y  aunque  Gon- 
zalo Fernandez  trabajó  mucho  por  remediar  esto,  no 
podía  ser  per  las  cautelas  que  los  mismos  soldados' 
traían,  nombrándose  por  diversos  nombres,  y  ponien- 
do otros  de  Sicilia  para  que  recibiesen  por  ellos  el  suel- 
do. A  tiende  desto  se  agraviaban  en  la  paga  de  la  mone- 
da que  recibían  de  Ñuño  de  Ocampo  pagador  del  ejér- 
cito, porque  recibiéndola  de  la  manera  que  de  acá  iba 
limitada  se  perdía  algo  en  cada  ducado  ,  y  no  halló 
Gonzalo  Fernandez  otro  remedio  para  sostener  la  gen- 
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te,  sino  provocar  á  los  unos  con  amor  y  á  oíros  con  , 
castigo,  porque  recibiesen  la  paga  como  era  costum- 
bre, y  para  lo  porvenir  proveyó  de  conccVtar  el  sueldo 
por  cada  lanza,  y  de  la  gente  de  pié  siendo  forzado  por 
el  exceso  del  sueldo  que  allá  se  daba,  á  cuya  causa  se 
le  despedía  mucha  gente  sin  poderla  detener.  Con  pro- 
veer á  lo  de  la  guerra  con  gran  diligencia  no  dejaba  de 
entender  en  ganar  las  voluntades  de  los  del  reino, 
procurando  de  entretener  á  muchos  de  los  mas  princi- 
pales en  la  afición  del  rey  de  España,  diciendo  que  le 
pertenecía  aquel  reino  de  justicia,  declarándoles  que 
su  voluntad  era  de  lo  cobrar,   y  tuvo  por  tercero  y 
ministro  en  esto  á  don  Juan  de  Centellas  que  era  muy 
emparentado  en  el  reino.  Estaba  por  el  rey  de  Ñapóles 
Semenara  que  dista  á  ocho  leguas  de.  Rijoles,  á  donde 
era  ido  el  marqués  de  Pescara  con  gente  de  pié  y  al- 
gunos de  á  caballo,  y  el  señor  de  Aubeni  que  era  capi- 
tán general  en  aquella  provincia  por  el  rey  de  Fran- 
cia se  hallaba  bien  cerca  de  aquel  lugar  con  doscientos 
de  caballo  y  mil  y  trescientos  suizos,  y  tenían  puesto 
al  marqués  en  harta  necesidad.  Entonces  requirió  el 
rey  deNápolesá  Gonzalo  Fernandez,   que  fué  con  él 
por   socorrer  á  Semenara  y   defender  su  comarca, 
donde  se  le  ofrecían  otras  cosas  mayores,  y  Gonzalo 
Fernandez  determinó  de  salir  con   la  mayor   parte 
de  la  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  que  la  otra  que- 
dase   en   guardia  de  Rijoles  ,   por    algunos  pueblos 
que  eran  enemigos,  y  estaban  cerca,  y  porque  su 
ida  aprovechase,  acordó  de  hacer  la  guerra   y  ar- 
mar celadas  á  los  caballeros  franceses  á  la  manera  que 
se  usaba  en  España  con  los  moros,  que  fué  bien  nueva 
para  la  gente  de  allá.  Esto  se  acertó  de  tal  manera  que 
recibieron  en  el  primer  encuentro  mucho  daño  los 
contrarios  ;  y  después  no  hallaban  los  nuestros  con- 
trariedad en  el  campo,  porque  no  se  desmandaban  los 
franceses  tanto,  y  aguardaban  que  se  juntasen  con 
ellos  dos  mil  suizos  y  doscientas  lanzas.  También  por 
el  mismo  tiempo  Gonzalo  Fernandez  esperaba  mil  y 
quinientos  peones  de  Galicia  y  de  Asturias,  que  el  rey 
había  mandado  embarcar,  por  ser  aquella  tierra  mas 
para  peones  que  para  gente  de  caballo;  y  por  esta 
causa  no  quería  alejar  de  sí  la  gente  de  pié  que  de  acá 
llevó,  y  tenia  las  fortalezas  que  se  le  entregaron  con 
soldados  españoles  y  con  sicilianos,  que  el  conde  de 
Trivento  había  recibido,  de  los  cuales  no  tenia  mucha 
confianza  ;  y  no  era  su  gente  bastante  para  tener  con 
ella  proveídos  los  castillos  y  guerrear  á  los  enemigos. 
Puso  en  la  fortaleza  de  Rijoles  á  Martin  Alonso  de 
Córdoba  con  noventa  soldados ;   y  porque  el  lugar 
está  entre  la  mar  y  el  castillo,  proveyó  que  la  puerta 
de  la  villa  que  estaba  junto  con  la  mar  se  fortaleciese 
con  dos  baluartes,  que  estaban  á  losesgonces  del  lugar 
y  la  fortaleza  se  reparase  que  por  ser  espaciosa  de  si- 
tio y  tener  gran  comienzo  de  labor,  y  no  estar  aca- 
bada, era  muy  flaca.  En  Cotron,  que  también  se  en- 
tregó por  el  rey  don  Fernando,  con  las  otras  fuer- 
zas, puso  á  Juan  Pineiro,  comendador  de  Trebejo  con 
cien  soldados ;  y  en  la  Amantia  á  Gómez  de  Solis  con 
ochenta  y  cinco  ;  y  en  ella  mandó  reparar  y  fortalecer 
una  muela  que  estaba  muy  apegada  con  el  castillo, 
sobre  la  ciudad,  para  mejor  la  sojuzgar  si  tal  necesi- 
dad se  ofreciese ,  y  Tropea  quedó  á  cargo  del  conde 
de  Trivento. 


Cap.  VIII. — Que  se  comenzó  la  guerra  por  Calabria,  y 
de  la  batalla  de  Semenara,  en  la  cual  fué  el  rey  don 
Fernando  de  Ñapóles  vencido. 

Por  el  mismo  tiempo  Juan  de  Lanuza  justicia  de 
Aragón,  que  había  sido  vísorey  de  Valencia  y  del 
principado  de  Cataluña,  fué  proveído  para  el  cargo  de 
visorey  de  Sicilia,  por  muerte  de  don  Fernando  de 
Acuña ;  y  en  su  lugar  se  proveyó  por  lugarteniente 
general  de  aquel  principado  y  de  ios  condados  de  Ro- 
sellon  y  Cerdaña,  estando  el  rey  en  Madrid  á  cinco  del 
mes  de  febrero  deste  año,  Juan  Fernandez  de  Heredía, 
señor  de  la  baronía  de  Mora,  gobernador  de  Aragón  por 
un  trienio.  Fué  Juan  de  Lanuza  muy  señalado  caba- 
llero, de  cuya  prudencia  y  valor  hizo  el  rey  siempre 
mucha  confianza  ;  y  fué  proveído  por  justicia  de  Ara- 
gón su  hijo  Juan  de  Lanuza.  Mandó  juntar  el  visorey 
Juan  de  Lanuza  los  barones  del  reino,  y  que  se  lle- 
gase la  gente  del  servicio  militar,  para  que  fuesen  á 
Mesira;  y  para  la  guarda  de  Rijoles  mandó  pasar  al 
barón  de  Monjolino  con  cien  lanzas.  Estando  las  cosas 
en  estos  términos,  pretendía  el  rey  que  pues  había 
rompido  la  guerra  con  el  rey  de  Francia  por  Calabria, 
venecianos  por  virtud  del  asiento  de  la  liga  no  le  die- 
sen paso,  y  cuando  no  se  le  pudiese  impedir  y  hubiese 
algún  apuntamiento,  diese  seguridad  á  venecianos  y 
al  duque  de  Milán,  de  no  ofender  sus  estados  y  tierras, 
ni  á  otro  alguno  de  los  confederados,  aunque  en  las 
cosas  del  reino  hubiese  sido  ofendido  ó  lo  fuese  de  allí 
adelante,  y  que  por  aquella  parte  solamente  se  pudiese 
hacer  la  guerra ;  porque  desta  manera  pensaba  tener 
el  rey  en  España  paz,  y  ayudar  al  rey  don  Fernando 
en  su  reino.  Por  otra  parte  los  venecianos  como  vieron 
que  el  rey  se  habia  apoderado  de  aquellas  fuerzas  en 
Calabria,  pretendieron  hacer  lo  mismo  en  la  Pulla, 
con  color  de  romper  la  guerra  por  su  parte  contra 
franceses ;  y  Lorenzo  Suarez  procuraba  que  la  señoría 
admitiese  á  la  liga  al  rey  de  Ñapóles;  y  como  ellos 
rehusaban  esto,  instaba  en  que  por  la  parte  de  Pulla 
hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen ;  y  mandaron  á 
Antonio  Grimaldo,  que  era  su  capitán  general  de  la 
armada,  que  pasase  al  reino  con  algunos  estradiotes, 
é  infantería  que  estaba  en  Corfú;  y  echando  su  gente 
en  tierra  de  improviso  acometió  á  Monopoli  y  fué  en- 
trada y  puesta  á  saco,  y  el  castillo  se  rindió  con  pacto, 
dejando  libre  al  capitán  francés  que  allí  residía.  Tras 
esto  Poliñano,  Mola  y  Conversano  se  rebelaron  á  fran- 
ceses y  alzaron  las  banderas  de  San  Marco.  Esto  era 
muy  diverso  de  lo  que  el  papa  deseaba  que  no  quería 
que  el  rey  de  España  ni  venecianos  hiciesen  aquella 
guerra,  sino  que  todas  sus  gentes  se  convirtiesen  con- 
tra el  rey  Carlos,  porque  por  aquello  él  quedaba  mas 
seguro,  y  el  reino  de  Ñapóles  libre:  é  insistió  con  el 
rey  que  se  contentase  con  las  plazas  que  el  rey  don 
Fernando  habia  hecho  entregar  á  Gonzalo  Fernandez, 
y  las  tenia  ya  en  su  poder ;  y  Garcilaso  desde  Perosa 
le  escribió  por  orden  del  rey  que  si  se  le  hubiesen  en- 
tregado mas  fuerzas  y  fuesen  de  importancia,  consul- 
tase sobre  ello;  pero  no  lo  siendo  se  restituyesen.  Co- 
menzaba ya  el  rey  á  gozar  del  fruto  desta  guerra;  por- 
que á  esta  sazón  tenia  el  condado  de  Rosellon  en  de- 
fensa y  libertad  para  casar  sus  hijos  como  quisiese,  y 
cinco  lugares  bien  importantes  en  la  provincia  de  Ca- 
labria, adonde  habia  pasado  el  mayor  peso  de  la 
guerra  que  primero  tenia  en  su  casa.  Luego  que  Gon- 
zalo Fernandez  hubo  llegado  á  Mesína,  el  rey  don 
Fernando  determinó  de  irse  á  Ñapóles  con  la  armada 


752  LAS  GLORIAS 

de  España,  y  llevarle  consigo,  y  él  lo  rehusó  porque 
le  parecía  (^ue  era  mas  conveniente  al  servicio  del 
rey,  quedar  en  Calabria  por  no  dejar  aquellas  fortale- 
zas que  tenia  y  la  ciudad  de  Rijoles,  que  no  estaba  bien 
en  defensa,  teniendo  tan  vecino  á  Eberardo  Estuardo, 
señor  de  Aubeni,  que  era  lugarteniente  general  de 
aquella  provincia,  y  muy  valeroso  capitán  que  estaba 
ya  mas  poderoso,  y  tenia  dos  mil  suizos  y  ciento  y  cin- 
cuenta lanzas  de  ordenanza,  no  quedando  quién  le 
resistiese.  Mas  aunque  Gonzalo  Fernandez  porfiaba  de 
quedar  en  Semenara,  por  tener  la  guerra  en  la  tierra 
de  los  enemigos  y  mas  lejos  de  la  suya  ;  el  rey  de  Ña- 
póles sospechando  que  cobraría  mas  de  aquella  pro- 
vincia de  lo  que  á  él  se  daba,  por  la  afición  que  tenian 
de  estar  debajo  del  señorío  de  España,  por  la  vecindad 
de  Sicilia,  insistía  en  llevarle;  y  porque  no  tenia  gente 
suya  que  dejar  en  Semenara,  mandóla  despoblar  contra 
el  parecer  de  Gonzalo  Fernandez ;  y  proveyó  que  den- 
tro de  un  dia  saliesen  todos  los  vecinos  para  pasar  á 
Mesina  con  sus  haciendas ;  y  fué  muy  dañoso  de  ha- 
cer mudar  con  tanta  priesa  lo  que  tanto  tiempo  habia 
que  era  poblado:  de  que  no  pequeño  disfavor  reci-r 
bieron  los  comarcanos  que  estaban  por  él.  Siendo 
avisado  desto  el  de  Aubeni,  salió  en  campo  con  la 
gente  que  pudo  recoger  un  domingo  á  veinte  y  uno  de 
junio  ;  y  llevaba  mil  y  seiscientos  suizos,  y  con  otros 
de  la  tierra  que  se  juntaron  con  él,  que  serian  por  to- 
dos hasta  dos  mil  y  mas  de  quinientos  caballos,  entre 
los  cuales  habia  ciento  y  cincuenta  hombres  de  armas, 
se  fué  á  poner  en  una  aldea  fuerte  de  sitio,  entre  dos 
rios,  que  era  en  el  camino  que  el  rey  habia  de  llevar 
para  Tropea,  donde  habian  de  ir  aquella  tarde.  El 
rebato  de  estar  los  contrarios  tan  cerca  llegó  á  las 
diez  horas,  y  el  rey  salió  con  toda  su  gente';  y  Gon- 
zalo Fernandez  envió  .algunos  de  caballo  para  atajar 
la  tierra;  y  que  reconociesen  qué  gente  era  con  per- 
sonas bien  diestras  en  ello;  pero  como  los  enemigos  se 
pusieron  entre  las  huertas  y  alquerías  que  allí  habia, 
no  se  pudieron  así  divisar;  y  todos  se  conformaron 
que  eran  menos  de  lo  que  se  publicaba.  Era  aquel 
príncipe  de  gran  corazón,  pero  de  condición  muy  pe- 
ligrosa para  tan  mozo  ;  porque  lo  que  él  determinaba 
una  vez,  tenia  por  lo  mejor;  y  en  lo  que  asentaba 
tarde  salía  dello,  y  esto  era  causa  que  aunque  tuviese 
buen  consejo,  fuese  para  no  acertar  en  todo.  Púsose 
entonces  Gonzalo  Fernandez  en  la  delantera,  y  estaba 
con  su  gente  en  parte  que  veían  sus  atalayas  y  nó  á 
los  contrarios ;  y  donde  tenian  gran  ventaja  si  ios 
franceses  se  volviesen  á  Terranova,  de  donde  habian 
salido,  ó  si  mas  se  acercasen  á  Semenara  ;  porque  se- 
gún del  número  de  la  gente  que  ellos  tenian,  habia 
juzgado  no  eran  para  que  debiesen  pelear,  porque  de 
peones  les  llevaban  los  franceses  gran  ventaja,  y  mas 
la  que  habia  de  hombres  de  armas  á  ginetes,  y  aunque 
tenian  hasta  ciento  y  veinte  hombres  de  armas,  y  á  la 
bastarda,  sicilianos,  Gonzalo  Fernandez  confiaba  de- 
llüs  lo  que  después  ^e  conoció.  Mas  no  embargante 
esto,  quiso  el  rey  con  sobrada  porfía  que  se  ordenasen 
los  suyos  y  moviesen  al  rostro  de  los  enemigos  por 
una  loma  alta  de  un  cerro,  creyendo  que  los  france- 
ses no  pasarían  el  rio  contra  ellos;  y  envió  á  Semenara 
por  peones,  porque  viesen  mas  gente,  y  fueron  hasta 
quinientos;  y  así  movieron  al  rostro  dellos,  mostrando 
mucha  gana  de  pelear  sin  tenerla.  Cuando  allí  los  vie- 
ron los  franceses  fuera  de  su  primer  puesto,  ordená- 
ronse en  tres  batallas;  é  hicieron  la  una  de  su  infante- 
ría que  se  puso  á  la  mano  izquierda  de  su  delantera,  y 
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movieron  á  pasar  aquel  rio  pequeño.  Cuando  sus  es- 
cuadras salieron  del  lugar  en  que  estaban,  antes  que 
se  acercasen  á  los  nuestros,  iba  gran  número- de  suizos 
á  rehacer  sus  batallas ;  y  Gonzalo  Fernandez  envió  uu 
caballero  aragonés  de  la  orden  de  san  Juan  que  se  de- 
cía Luis  de  Vera,  y  era  comendador  de  Orta,  con  cin- 
cuenta de  caballo,  que  dio  en  el  hilo  de  la  gente ;  y  en- 
tró en  el  lugar  donde  fueron  presos  y  muertos  mas 
de  sesenta  entre  suizos  y  franceses.  Mas  al  tiempo  que 
los  enemigos  pasaban  el  rio,  conociendo  el  rey  la  ven- 
taja que  le  tenian,  quisiera  que  se  volvieran  ;  pero  era 
ya  tan  cerca  que  no  pudiera  ser  sin  igual  pérdida  y 
vergüenza,  poniéndose  á  gran  peligro  toda  la  infante- 
ría. Entonces  le  dijo  Gonzalo  Fernandez  que  antes  se 
debiera  mirar  aquello;  masque  en  aquel  trance  no 
podía  ser  sin  mayor  pérdida  que  peleando;  pues  si 
bien  hiciesen  su  deber,  fiaba  en  Dios  que  serian  vence- 
dores. Pidióle  encarecidamente  que  le  diese  de  los 
hombres  de  armas  para  mezclar  con  sus  ginetes  en  la 
delantera,  y  que  los  infantes  que  los  nuestros  llamaban 
peones  fuesen  por  ala  de  la  primera  batalla  ;  y  aunque 
se  pidió  con  diversos  mensajeros,  y  postreramente 
fué  él  á  suplicarlo,  nunca  lo  pudo  acabar  con  el  rey, 
diciendo :  que  la  costumbre  de  Italia  era  tener  gente  y 
cuerpo  donde  se  pudiesen  recoger  las  escuadras;  y 
como  quiera  qué  Gonzalo  Fernandez  le  replicó  que 
entre  españoles  y  franceses  nosepodia  guardar  aquella 
orden,  pues  los  rompimientos  eran  sin  medio,  y  que 
conforme  á  la  costumbre  de  los  que  peleaban  habia 
descría  forma  del  pelear;  no  aprovechó  con  el  rey, 
sino  que  quiso  que  con  aquella  orden  en  que  iba  se 
rompiese.  En  la  primera  batalla  del  rey  iba  don  Ugó 
de  Cardona  con  algunas  compañías  de  hombres  de 
armas  que  habian  pasado  de  Sicilia,  y  Pedro  de  Alma- 
raz  con  cíen  lanzas,  y  tras  estos  iba  fray  Juan  Pineiro, 
comendador  que  fué  de  Trebejo,  con  la  gente  de  ca-' 
bailo  de  la  compañía  de  don  Luis  de  Acuña,  y  Gil  dé 
Varacaldo  con  otras  cien  lanzas.  En  las  espaldas  destos 
iba  Gonzalo  Fernandez  con  doscientas  y  cincuenta 
lanzas  y  doscientos  peones.de  los  que  habia  llevado" 
con  los  espingarderos  de  Loarte  que  iban  juntos  con 
la  delantera ;  y  en  pos  del  seguia  el  rey  con   hasta 
ciento  y  cincuenta  de  caballo,  algunos  hombres  de  ar- 
mas, y  todos  los  mas  á  la  bastarda,  en  que  habia  mu- 
chos encubertados  de  los  suyos  y  de  los  barones  qué 
con  él  habian  pasado  de  Sicilia,  y  con  cuatrocientos 
infantes  de  los  que  él  tenia  ;  y  en  aquella  escuadra  iba 
el  cardenal  don  Luis  de  Aragón  su  primo.  Habian  "de 
pasar  los  franceses  un  arroyo  de  paso  llano,  y  á  lá 
mitad  de  su  gente  de  caballo  que  habia  pasado,  dieroá 
en  ellos,  y  tan  reciamente  se  rompió  que  los  ginetes 
desbarataron  todas  las  batallas  de  la  gente  de  cat^alló 
francesa,  y  fueron  muertos  y  presos  mas  de  veinte  ■ 
hombres  de  armas.  Luego  que  se  comenzó  la  batalla 
entre  la  gente  de  caballo,  llegaron  en  su  ordenanza  los 
suizos,  y  comenzóse  á  pelear  tan  animosamente,que 
llegó  á  punto  que  tuvo  Gonzalo  p-ernandez  por  cierta 
la  victoria:  pero  en  el  mismo  instante  toda  latiente 
del  rey  y  la  de  Sicilia  con  su  infantería  y  el  cardenal 
volvieron  huyendo  sin  llegar  á  los  enemigos,  y  no  pa-  . 
raron  hasta  Semenara.  Esto  fué  de  tanto  disfavor  á 
los  nuestros,  que  con  e£.tar  aquellos  quedos  pensaban 
ser  vencedores,  que  algunos  dellos  los  siguieron,  y  de 
allí  fueron  echados  del  campo.  El  rey,  como  no  pudo 
retener  aquella  batalla,  entró  peleando  con  siiiizular 
esfuerzo,  y  señalóse  en  ella  de  muy  valiente  caballero; 
y  púsose  en  tanto  peligro  que  poco  faltó  que  no  fuese 
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muerto;' y  no  pudiera  escapar  de  ser  preso  si  uo  le  i 
socorriera  con  su  caballo  un  caballero  de  su  casa  lla- 
mado Juan  Andrés  de  Altavila,  y  por  su  Causa  quedó 
muerto  en  el  campo.  Siguieron  los  franceses  el  alcance 
una  milla,  y  fueron  de  los  nuestros  muertos  y  pre- 
sos en  él  harta  gente,  y  perdieron  sesenta  caballos. 
Mas  no  llevaron  la  victoria  sin  sangre,  porque  mu- 
rieron en  la  batalla  algunos  hombres  de  armas  y 
de  los  suizos ,  y  no  fué  menor  el  daño  que  recibieron, 
puesto  que  quedaron  señores  del  campo,  de  suerte  que 
s¡  los  hombres  de  armas  de  Sicilia  y  aquella  vileza  de 
Su  infantería  no  huyeran  tan  vergonzosamente  con  so- 
lo que  estuvieran  firmes  y  en  el  campo,  se  tuvo  por 
cierta  la  victoria.  Volvióse  á  furia  el  rey  don  Fernando 
deSemenara  con  propósito  de  partir  luego  para  Sicilia 
para  embarcarse,  porque  no  llegase  á  Ñapóles  antes  que 
él  la  nueva  del  rompimiento,  y  fué  con  deliberación  de 
pasar  en  una  galera  por  la  Bañara,  que  es  una  fuerza 
junto  á  la  mar,  que  estaba  por  él.. Como  la  gente  le  vio 
partir  de  Semenara,  toda  salió  tras  él,  y  dejando  lo  que 
tenían  desampararon  el  lugar,  y  solamente  repararon 
en  él  los  españoles,  esperando  á  Gonzalo  Fernandez, 
que  como  fué  atajado  de  los  contrarios  se  detuvo  algo 
atrás,  y  quisiera  sostener  aquel  lugar  y  repararlo,  pero 
no  se  pudo  hacer,  y  porque,  como  habían  de  partir 
aquel  dia  y  se  había  despoblado ,  no  quedaba  en  él 
ninguna  provisión  ni  artillería,  ni  aun  agua,  ni  en  que 
tenerla,  y  los  italianos  y  sicilianos  que  habían  entrado 
dentro  saltaban  de  los  muros  abajo,  porque  los  espa- 
ñoles les  defendían  las  puertas.  "Visto  esto  Gonzalo  Fer- 
nandez determinó  de  salirse,  después  de  haber  reco- 
gido el  campo,  y  lo  que  quedaba  en  la  villa  con  toda  la 
ropa  y  recámara  del  rey  que  allí  había  quedado,  y 
envió  con  Luis  de  Vera  ^cincuenta  de  caballo  al  lugar 
donde  fué  la  batalla ,  y  recogieron  algunos  caballos  y 
la  gente  que  quedó  en  él  herida,  y  mataron  y  prendie- 
ron mas  de  treinta  de  los  contraríos  que  andaban  des- 
pojando los  muertos,  y  otro  dia  al  alba  partió  con  has- 
ta cuatrocientas  lanzas,  y  fuese  á  poner  en  Rijoles.  Fué 
esta  batalla  de  Semenara  muy  nombrada  en  aquellos 
tiempos ,  así  por  se  haber  hallado  en  ella  el  rey  don 
Fernando,  como  por  ser  la  primera  en  Italia  en  que 
puso  las  manos  Gonzalo  Fernandez,  y  sola  en  que  dejó 
de  ser  vencedor,  pero  no  quedó  con  menos  crédito  de 
muy  prudente  y  singular  capitán  que  en  las  otras  don- 
de alcanzó  tan  gran  renombre,  porque  si  fuera  obede- 
cido como  general  de  toda  la  gente,  y  no  se  determi- 
nara el  rey  tan  lijera mente,  de  la  misma  manera  en- 
trara victorioso  en  el  reine  como  salió  del. 

Cap.  IX. — Que  Gonzalo  Fernandez  se  apoderó  en  la  pro- 
vincia de  Calabria  de  las  fuerzas  de  Fiumar  de  Muro, 
Calaña  y  la  Bañara. 

Como  Gonzalo  Fernandez  en  el  mismo  punto  que  se 
remató  aquel  hecho  no  halló  al  rey  en  Semenara,  lees- 
cribió  que  sin  detenerse  sedebia  partir  para  la  armada 
que  estaba  en  Tropea  para  irse  con  ella  á  la  ciudad  de 
Ñapóles,  de  donde  le  llamaban  y  daban  prisa  porque 
llegase  antes  que  ninguna  nueva  de  lo  pasado,  pue^ 
cualquier  mudanza  podía  ser  muy  dañosa,  y  con  la 
presteza  remediaba  la  quiebra  que  se  había  recibido. 
Mas  el  rey  se  vino  á  Mesína  donde  se  detuvo  cuatro 
días,  porfiando  que  Gonzalo  Fernandez  fuese  con  él, 
pero  no  lo  pudo  acabar ,  entendiendo  que  le  convenía 
mas  conservar  que  ganar,  y  según  las  cosas  después 
sucedieron,  siguió  el  mas  seguro  consejo.  Determinó  de 
quedar  con  toda  su  gente  en  Rijoles,  así  por  guarda|. 
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las  fortalezas  que  tenia  por  el  rey  en  Calabria,  que  sin 
duda  quedaban  &  gran  peligro  si  él  se  apartara,  como 
por  estar  en  la  frontera  del  señor  de  Aubeni,  que  con  la 
victoria  quedaba  muy  orgulloso,  y  era  muy  poderoso 
en  aquella  provincia,  y  tenia  entonces  cuatrocientos 
hombres  de  armas  y  mil  seiscientos  suizos,  sin  la  gen- 
te de  la  tierra  que  era  cuanta  quería.  Entre  Rijoles  y  el 
condado  de  Terranova  había  dos  fortalezas  en  estremo 
fuertes  y  de  tierra  muy  áspera,  que  eran  de  Bertoldo 
Carrafa,  y  estaban  en  los  pasos  de  los  puertos  en  tal 
asiento,  que  teniéndose  aquellos  no  hay  entrada  de  Si- 
cilia á  Calabria,  y  quien  las  posee  tiene  seguro  el  paso 
de  la  una  provincia  á  la  otra.  Nunca  habia  querido  aquel 
caballero  entregar  al  rey  don  Fernando  estos  castillos, 
y  como  era  malquisto  de  sus  vasallos,  cuando  tuvieron 
nueva  del  rompimiento,  creyendo  que  era  mayor  la 
victoria,  los  de  Fiumar  de  Muro,  que  era  la  mayor  de 
aquellas  fortalezas,  llamaban  á  los  franee.ses  para  en- 
tregarla, y  entonces  el  Carrafa  acudió  á  Gonzalo  Fer- 
nandez á  requerirle  que  la  recibiese  y  se  la  defendiese, 
y  fué  aquello  tan  tarde,  que  ya  parte  de  la  gente  fran- 
cesa estaba  junto  ala  villa.  A  la  hora  Gonzalo  Fernandez 
subió  á  caballo,  mandando  á  los  suyos  que  le  siguiesen, 
y  sin  esperar  envió  delante  á  Pineiro  y  á  don  Diego  de 
Arellano  con  treinta  de  caballo  y  con  ochenta  peones, 
no  creyendo  que  los  contrarios  estuviesen  tan  cerca,  y 
él  se  detuvo  recogiendo  la  gente  para  enviarla,  porque 
se  apoderase  de  la  villa,  que  era  de  cuatrocientos  ve- 
cinos, y  por  presto  que  todos  partieron,  los  que  iban 
delante  entraron  siendo  ya  tomados  los  pasos,  y  otros 
ciento  y  cincuenta  de  caballo  no  pudieron  entrar.  Co- 
menzaron los  franceses  á  combatir  el  lugar,  porque  los 
nuestros  que  habían  entrado  ponían  recado  en  la  for- 
taleza y  en  la  villa,  y  bastaran  á  sustentarla  si  los  ve- 
cinos los  ayudaran,  y  en  el  primer  combate  la  defen- 
dieron. Masa  la  tarde  se  levantaron  los  villanos  para 
matar  á  los  nuestros,  y  dieron  entrada  á  los  franceses 
por  tres  partes,  y  los  españoles  se  recogieron  con  bario 
trabajo  al  castillo.  Como  el  lugar  fué  entrado  por  lo.»* 
suizos  y  franceses,  no  dejaron  de  los  vecinos  persona 
viva  de  ninguna  edad,  sino  pocas  mujeres  para  mas 
mal,  y  al  fin  las  mataban.  Pasaron  á  cuchillo  en  la  igle- 
sia mas  de  cien  personas,  entre  las  cuales  murieron 
Veinte  y  tres  clérigos  que  se  hablan  revestido  para 
acompañar  el  Santo  Sacramento,  pensando  que  con 
respeto  de  la  fé  mitigarían  su  crueldad,  pero  ninguna 
cosa  bastó  para  que  no  lo  llevasen  todo  por  una  cuenta, 
y  pusieron  á  saco  los  ornamentos  de  la  iglesia  y  mata- 
ron sobre  el  altar  con  fiereza  bestial  algunos  niños,  mos 
trando  ser  aquella  gente  de  mas  cruel  naturaleza  que 
cualesquier  otros  infieles.  Tras  esto  pusieron  luego 
cerco  á  la  fortaleza  y  combatiéronla  terriblemente, 
mas  los  de  dentro  la  defendieron  tan  bien,  que  mu- 
chos de  los  contrarios  pagaron  presto  la  ofensa  qi^eá 
Dios  se  hizo  en  violarlas  cosas  sagradas  tan  bárba- 
ramente. Aquella  noche  estuvieron  allí  los  franceses, 
y  no  la  durmieron  muy  seguramente  con  los  rebatos 
que  se  les  dieron,  en  que  siempre  perdieron  gente,  y 
otro  dia  el  de  Aubeni  envió  á  decir  á  Gonzalo  Fernandez 
que  seria  luego  á  comer  allí  con  él  á  Rijoles,  y  con  la 
duda  que  tenia  de  los  de  Rijoles  tuvo  su  gente  en  orden, 
y  esperóle  en  el  campo,  y  como  el  de  Aubeni  no  fué, 
Gonzalo  Fernandez  se  acercó  á  Fiumar  de  Muro  con 
solos  doscientos  de  caballo,  por  dejar  en  recaudo  á  Ri- 
joles, y  en  la  tarde  díó  sobre  su  campo  tan  de  sobre- 
salto, que  se  entró  parte  del,  y  fueron  muertos  y  presos 
muchos  suizos,  y  fué  tal  el  rebato  y  su  miedo,  que  es- 
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tándo  para  dar  otro  combate  al  castillo  lo  dejaron,  y 
se  apartaron  del  cerco  á  otro  lugar  mas  fuerte,  y  antes 
que  amaneciese  se  levantaron  y  volvieron  áTerranova» 
y  aquella  fortaleza,  que  era  la  guarda  de  Rijoles  y  de 
Sicilia,  quedó  por  Gonzalo  Fernandez.  Rabian  ya  to- 
mado los  franceses  la  otra  fuerza  que  se  dice  Calaña 
del  mismo  Carrafa,  á  legua  y  media  de  Fiumar  de  Mu- 
ro, y  en  la  misma  distancia  de  Rijoles,  tan  fuerte,  que 
era  casi  inexpugnable,  adonde  fué  Gonzalo  Fernandez 
otro  dia,  haciendo  ademan  de  lo  que  podia  mal  cumplir 
si  quisiera  combatirla,  porque  dificultosamente  se  po- 
dia hacer,  y  diéronsela  sin  premio  alguno,  siendo  la 
mas  necesaria  é  importante  de  aquella  comarca,  y  de- 
jó á  don  Diego  deArellano  en  Fiumar  de  Muro  con 
ciento  y  cincuenta  soldados,  y  en  Calaña  puso  un  capi- 
tán con  otros  cincuenta.  Después  que  el  rey  don  Fer- 
nando pasó  por  la  Bañara,  aquel  lugar  se  dio  luego  á 
franceses,  y  habidas  aquellas  fuerzas,  Gonzalo  Fernan- 
dez envió  á  requerir  á  los  vecinos  de  aquel  lugar  y  á 
amenazarlos  para  que  se  rindiesen,  y  luego  se  le  entre- 
garon, y  dejó  en  él  un  capitán  con  cien  soldados,  por 
estar  muy  vecina  al  Scyllo  y  en  vista  do  Sicilia,  y  en 
parte  y  asiento  muy  fuerte.  Débansele  otras  muchas 
fortalezas,  y  no  las  queria  recibir  porque  no  tenia  gen- 
te con  que  guardarlas  ni  orden  de  sustentarlas,  y  aun- 
que daba  buenas  palabras  á  los  que  iban  á  él  á  ofre- 
cerse, y  los  animaba;  pero  como  le  faltaba  gente,  babia 
gran  turbación  en  no  recibir  los  que  se  le  daban,  y  no 
(|ueiia  mostrar  flaqueza  teniéndolo  en  peligro  de  per- 
derlo, y  estaba  en  mucha  confusión,  porque  ó  la  gente 
de  Sicilia  que  en  aquello  podia  servir  no  la  tenia  por 
útil,  ni  habia  esfuerzo  en  ellos  para  cosa  que  bien  se 
hubiese  de  emprender,  y  la  guarda  y  defensa  de  las  for- 
talezas no  se  podia  confiar  sino  de  pocos.  De  esta  ma- 
nera se  hacia  la  guerra  por  Gonzalo  Fernandez  desde 
Uijoles,  esperando  tiempo  para  mas  dañar  á  los  contra- 
lios.  Comenzaba  ya  el  rey  de  Ñapóles  á  estar  malquis- 
to, de  manera,  que  no  se  hallaba  socorro  ni  aviso  en 
cosa  que  bien  le  estuviese  por  persona  del  reino,  y  los 
contrarios  lo  habían  siempre  contra  él,  y  como  el  go- 
bierno de  los  franceses  le  tuviesen  los  del  reino  por 
mas  grave  y  duro  de  lo  que  se  podia  sufrir,  estaba  en 
la  voluntad  del  rey  de  España  si  quisiese  reinar  en 
aquel  reino.  Dividiéronse  los  franceses  que  estaban  en 
aquella  provincia,  y  mil  suizos  y  doscientos  de  caballo 
tomaron  la  via  de  Tropea,  y  quedaron  otros  tantos  en 
frontera  de  Rijoles,  y  sabido  esto  Gonzalo  Fernandez 
envió  en  dos  galeras  de  Francés  de  Pau  al  comendador 
Gómez  deSolís  con  doscientos  soldados  para  que  se  en- 
trase en  Tropea,  hasta  que  el  conde  de  Trivento,  ácuyo 
cargo  estaba  la  defensa  de  aquel  lugar,  la  proveyese,  y 
tenia  mucha  parte  de  su  gente  ocupada  en  la  guarda 
de  Rijoles,  por  ser  lugar  mas  flaco,  y  los  vecinos  del, 
en  quien  no  se  tenia  confianza,  antes  se  descubrió  que 
el  dia  que  los  franceses  iban  sobre  Rijoles,  nueve  délos 
mas  principales  tenían  vendidos  á  los  españoles,  y  fue- 
ron presos  tres  y  los  otros  huyeron,  y  con  ellos  mas  de 
ciento  que  se  sintieron  culpados  ó  sospechosos,  y  aun 
con  esto  no  quedó  la  ciudad  tan  limpia  que  pudiesees- 
tar  sin  sospecha. 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

Cap.  X. — De  la  batalla  que  tuvo  el  rey  Carlos  con  el  ejér- 
cito de  la  señoría  de  Venecia,  junto  al  Tarro,  y  que  ej 
rey  don  Fernando  pasó  á  Ñapóles  con  la  armada  de 
España,  y  se  le  entregó  aquella  ciudad,  y  Capua  y  la 
mayor  parle  del  reino. 


Antes  que  el  rey  Carlos  partiese  de  Ñapóles,  el  duque 
de  Milán  habia  rompido  la  guerra  en  Lombardía  con- 
tra franceses,  teniendo  á  Galeazo  de  San  Severino  con 
su  ejército  en  frontera  contra  el  duque  de  Orleans,  que 
estaba  en  Aste  con  buen  número  de  gente,  y  hubo  al- 
gunos reencuentros  entre  ellos.  Entonces  comenzaroti 
los  príncipes  confederados  ó  poner  en  orden  todas  sus 
fuerzas,  temiendo  que  si  el  rey  de  Francia  comenzaba 
de  apoderarse  en  Lombardía,  no  desisliria  jamásde  la 
empresa  del  reino  y  volvería  á  ella,  y  la  señoría  de  Ve- 
necia  confirmó  de  nuevo  el  cargo  decapitan  general  á 
Francisco  de  Gonzaga,  marqués  de  Mantua,  y  dieron 
gruesas  conductas  á  Rodolfo  su  tío,  y  al  duque  de  Ur- 
bino,  y  á  Aníbal  de  Benti  volla,  hijo  de  Juan  de  Bentivo- 
11a  y  á  Pablo  Manfron  de  Vicentia.  Ordenaron  que  es- 
tuviese su  ejército  junto  en  el  Bresano  mas  para  resis- 
tir que  para  salir  al  encuentro,  porque,  según  Bembo 
escribe,  el  general  tuvo  tal  orden  de  la  señoría,  que  si 
los  franceses  pasasen  de  paz,  no  se  moviese  ni  les  hi- 
ciese daño,  y  los  dejase  ir  su  camino.  Cuando  el  rey, 
que  estaba  en  Burgos,  supo  la  toma  de  Novara  y  la  ne- 
cesidad en  que  estaba  el  duque  de  Milán,  dio  mas  pri- 
sa que  algunas  compañías  de  hombres  de  armas  y  gi- 
netes  fuesen  á  Perpiñan,  pero  antes  de  romper  la  guerra 
por  España  procuraba  que  los  confederados  en  caso 
que  el  rey  de  Francia  le  hiciese  guerra  en  sus  reinos  le 
ayudasen,  no  solamente  con  lo  que  eran  obligados  por 
razón  de  la  liga,  mascón  todo  su  poder.  Habían  jun- 
tado los  venecianos  cinco  mil  de  caballo  y  dos  mil  in- 
fantes, y  daban  sueldo  á  dos  mil  suizos,  y  proveyeron 
que  la  gente  de  armas  que  tenían  en  el  Polés  deRovigo 
y  los  que  estaban  en  Padua  se  allegasen  mas  hacia  Par- 
ma.  y  con  gran  diligencia  reforzaban  su  ejército,  y  po-i^ 
nian  en  mucha  orden  todas  las  cosas  de  la  guerra  con' 
gran  aparato.  En  este  medio,  habiendo  partido  de  Ro- 
ma el  papa,  los  de  aquella  ciudad  enviaron  su  embaja- 
dor al  rey  de  Francia,  ofreciéndola  libre  y  segura  para 
su  servicio,  y  entró  en  ella  el  primero  de  junio,  y  allí 
llegó  un  embajador  del  gran  turco  á  demandar  el 
cuerpo  de  su  hermano,  prometiendo  por  él  muchas 
reliquias,  y  comenzaron  los  franceses  de  maltratar  a 
los  españoles  y  perseguirlos,  y  al  tercero  dia  no  ad- 
mitiendo el  papa  lo  délas  vistas,  prosiguió  el  rey  sai 
camino  dejando  ea  Roma  á  Próspero  y  Fabricio  Cor 
lona  con  alguna  gente  de  caballo,  é  hizo  guerra  en  el 
estado  de  la  Iglesia,  y  entraron  los  franceses  por  com- 
bate á  Tuscanela  y  á  Monteflascon.  Estaban  los  floren- 
lines  puestos  en  armas  temiendo  que  el  rey  de  Fran- 
cia no  les  tomase  á  Pisa,  de  la  cual  se  habían  ellos 
apoderado,  y  quedaba  solo  Piedrasanta  por  el  rey,  y 
entró  en  Sena  pacíficamente;  pero  desarmó  la  gente 
queseneses  tenian,  y  dejó  aquella  ciudad  en  guarda 
al  conde  de  Liní  con  quinientos  de  caballo,  y  quitó 
el  gobierno  de  mano  de  la  señoría  y  dejólo  al  pueblo, , 
y  porque  Juan  de  Bentivolla  que  tenia  á  Bolonia,  no 
le  quiso  dar  paso  y  estaba  contederado  con  venecia- 
nos y  florentines,  acordó  de  hacer  su  camino  á  Pisrt 
y  Pontremulo  por  no  venir  á  las  manos  con  sus  con- 
trarios que  estaban  ya  poderosos  antes  de  juntarse 
con  el  duque  de  Orleans,  el  cual  con  ayuda  del  mar- 
qués deSaluces,  y  habiendo  juntado  con  mucha  cele- 
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ridad  gran  número  de  gente  francesa  y  de  suizos; 
después  de  haber  hecho  diversas  correrías  en  el  es- 
tado de  Milán  pasó  el  Po  sin  ser  sentido  y  tomó  á 
Novara  por  trato,  pero  no  pudo  tanto  apresurar  el 
rey  de  Francia  su  camino  que  el  ejército  veneciano 
no  se  pusiese  delante,  y  tomaron  los  franceses  á  Pon- 
tremulo  y  ganaron  el  mas  peligroso  paso  délos  mon- 
tes, para  bajar  á  la  ribera  de  Genova,  y  la  Especie 
y  otros  castillos  de  aquella  marina  alzaron  las  ban- 
deras de  Francia,  estando  á  treinta  millas  el  ejército 
de  la  señoría  de  Veneoia  en  la  puente  del  rio  llama- 
do Tarro,  que  está  á  una  legua  de  Parma,  de  donde 
se  fueron  acercando  á  Fornovo  que  está  á  la  raiz  de 
la  montaña,  y  allí  en  un  lugar  llamado  Gervola  se 
juntó  el  ejército  del  duque  de  Milán  con  el  de  la  se- 
ñoría. Puso  su  campo  el  rey  de  Francia  á  la  entrada 
de  un  valle  sobre  las  riberas  del  Tarro  á  cinco  millas 
de  Parma,  donde  rompieron  ambos  ejércitos  y  tuvie- 
ron una  muy  cruel  sangrienta  batalla,  que  fué  de  las 
mas  famosas  que  en  Italia  ha  habido,  en  la  cual  los 
italianos  desbarataron  los  primeros  escuadrones  de 
los  caballos  lijeros  de  la  infantería  del  ejército  fran- 
cés; mas  teniendo  por  cierta  la  victoria  cesando  de 
pelear  los  estradiotes  venecianos  por  cobrar  el  carrua- 
je, por  industria  y  consejo  de  Juan  Jacobo  Trivulcio, 
los  franceses  se  recogieron  y  volvieron  en  ordenanza, 
y  habiéndose  apartado  los  estradiotes  del  campo  re- 
forzaron la  batalla  y  combatieron  coa  los  que  se  ha- 
bían apoderado  de  la  artillería,  y  rompieron  la  gente 
del  ejército  veneciano  en  la  cual  se  hizo  gran  estrago, 
y  quedaron  los  unos  y  los  otros  en  el  campo  como  vic- 
toriosos atribuyéndose  cada  parte  la  gloria  del  ven- 
cimiento, los  italianos  por  haber  desbaratado  primero 
á  los  enemigos  y  robado  el  fardaje  y  muerto  á  la  gen- 
te de  la  guarda  del  rey,  que  se  vio  en  gran  peligro 
de  ser  muerto,  y  los  franceses  porque  siendo  en  mu- 
cho menos  número  que  los  contrarios,  restauraron  de 
tal  manera  la  batalla  que  se  detuvieron  en  el  cam- 
po, y  murieron  en  ella  mas  de  cuatro  mil  italianos,  y 
entre  ellos  los  mas  principales  señores  y  capitanes  que 
tenían,  y  por  esto  se  declaró  mas  ser  por  su  parte  la 
victoria.  Viéndose  el  rey  de  Francia  en  tanto  peligro 
por  ser  muy  pocos  los  suyos,  de  allí  ü  dos  dias  ma- 
ñosamente se  recogió  con  gran  celeridad  á  la  ciudad 
de  Aste,  por  una  muy  extraña  ventura,  habiendo  cre- 
cido el  rio  con  las  aguas  que  aquellos  dias  hizo,  que 
detuvo  la  gente  del  duque  de  manera  que  no  le  pudie- 
ron tan  presto  seguir,  aunque  de  los  caballos  lijeros 
que  iban  en  el  alcance,  recibieron  los  franceses  mu- 
cho daño  y  déla  gente  de  la  comarca.  Fué  esta  bata- 
lla á  los  seisde  julio,  y  sucedió  de  manera  que  el  rey 
don  Fernando  que  con  las  galeras  de  España  se  había 
hecho  á  la  vela  después  de  la  batalla  de  Semenara, 
porque  era  requerido  de  los  napolitanos  que  fuese  allá, 
entró  en  aquella  ciudad  el  mismo  dia.  Luego  que  lle- 
gó alzaron  sus  banderas  con  grande  alegría,  y  lodo 
el  pueblo  tomó  las  armas,  y  pusieron  á  saco  las  casas 
délos  príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  y  la  del  con- 
de de  Conza,  por  ser  mas  anjoinos,  y  el  señor  de 
Montpensier  y  el  príncipe  de  Salerno  y  los  franceses 
se  recogieron  en  el  castillo  Nuevo,  y  en  la  torre  de  San 
Vicente  y  Picifalcon,  y  en  el  castillo  de  Santelmo,  y 
tras  los  napolitanos  hicieron  los  de  Capua  lo  mismo- 
Por  este  tiempo  la  armada  de  Francia  fué  desbara- 
tada y  vencida  por  los  genoveses  sin  que  escapase 
ninguno  dellos,  y  el  duque  de  Milán  por  divertir  e^ 
peligro  ea  que  estaba,  hacia  instancia  que  el  rey  mo- 


viese la  guerra  por  España,  porque  el  rey  Carlos  se 
detcnia  en  Aste  con  pensamiento  de  esperar  mas  gen- 
te que  mandaba  hacer  en  Francia,  y  el  duque  de  Or- 
leans  porflaba  á  defenderse  en  Novara  y  sostener  el 
curco  que  sobre  él  se  puso.  Siendo  recibido  el  rey 
de  Ñapóles  con  universal  alegría  de  los  barones  y  de 
aquella  ciudad,  volviendo  los  que  le  eran  rebeldes  á 
su  Gdelidad;  pareció  que  todo  lo  que  liabia  pasado  en 
la  entrada  del  rey  de  Francia  y  en  las  muestras  de 
querer  ver  acabar  la  memoria  de  aquella  casa,  fué 
mas  necesidad  y  violencia  que  voluntad.  Aunque  te- 
nia el  rey  mucha  razón  de  alegrarse  por  haber  co- 
brado la  cabeza  de  aquel  reino,  la  principal  causa  era 
por  conocer  que  en  tan  gran  competencia  no  ha- 
bía de  ser  desamparado  del  rey  de  España,  pues  con 
el  favor  de  su  armada  habia  sido  recibido  en  aquella 
ciudad,  en  la  cual  aunque  por  la  gran  tiranía  é  in- 
solencia de  los  franceses  y  por  el  odio  que  le  tenían, 
deseaban  la  vuelta  del  rey,  pero  no  se  osaran  decla- 
rar ni  hicieran  movimiento  alguno  sino  por  el  socorro 
de  aquella  armada.  Por  esto  el  rey  don  Fernando  en 
el  tiempo  de  su  adversidad,  cuando  se  vio  echado  de 
aquel  reino,  al  mismo  tiempo  que  entraba  en  la  pose- 
sión del,  entendiendo  que  la  honra  y  gloria  de  volver 
á  cobrar  su  estado,  si  alguno  la  habia  de  alcanzar,  y 
sacarle  de  poder  de  tal  adversario,  era  reservada  al 
rey  de  España,  persistió  siempre  en  hacer  su  prin- 
cipal fundamento  de  su  favor  y  socorro,  porque  el 
de  los  otros  príncipes  confederados  era  mas  costoso 
é  incierto,  y  aun  de  parte  del  papa  mas  peligroso, 
y  consideraba  que  la  principal  obligación  se  debía  á 
la  celeridad  con  que  se  dio  socorro  á  lo  mas  necesario. 
Mayormente  que  allende  de  la  esperanza  de  la  ayuda 
que  de  España  iba,  al  tiempo  que  los  reyes  y  el  infan- 
te don  Fadrique  que  estuvieron  en  Mesina,  sin  quedar 
ninguno  de  aquella  casa,  fueron  de  tal  manera  reco- 
gidos y  tratados,  que  no  pareció  haber  perdido  parte 
alguna  de  su  estado,  ni  que  salían  de  su  reino,  tan  ge- 
neral fué  el  reconocimiento  y  servicio  que  seles  hizo 
en  todos  los  pueblos  de  Sicilia  donde  estuvieron,  y 
por  los  ministros  que  el  rey  allí  tenia.  Reconocía  este 
beneficio  el  rey  don  Fernando  con  grandes  señales 
de  gratitud,  y  estando  en  el  castillo  de  Capuana  me- 
diado junio,  tuvo  nueva  de  la  jornada  del  Tarro,  la 
cual  se  regocijó  con  gran  demostración  de  alegría  co- 
mo de  cierta  victoria,  y  entonces  Próspero  Colona  so 
redujo  á  su  obediencia,  ydióseelrey  gran  priesa  á 
mandar  fortificar  los  baluartes  y  reparos  para  com- 
batir los  castillos.  Habíase  ya  reducido  en  este  tiempo 
á  su  obediencia  toda  la  Pulla,  que  no  restaban  por  el 
rey  de  Francia  sino  solo  los  castillos  de  Barleta  y  Tra- 
na,  y  pocos  dias  después  se  rindieron  al  infante  don 
Fadrique  que  fué  socorrido  déla  gente  de  la  armada 
veneciana,  que  estaba  en  Monopoli.  Tras  esto  se. con- 
certaron en  el  servicio  del  rey  don  Fernando  Fabricio 
Colona  y  el  conde  de  Pópulo,  y  fueron  causa  que  la 
ciudad  del  Águila  con  todo  el  Abruzo  se  redujese  á  su 
obediencia. 

Cap.  XI. — De  la  guerra  que  hizo  en  Calabria  Gonzalo 
Fernandez  después  que  el  rey  don  Fernando  pasó  a  I 
reino. 

La  quedada  de  Gonzalo  Fernandez  en  Calabria  fué 
al  rey  de  Ñapóles  de  gran  provecho,  porque  detuvo 
al  señor  de  Aubení  con  la  gente  que  tenia  que  era  la 
mayor  parte  que  el  rey  de  Francia  dejó  en  el  reino 
do  gente  muy  escogida,  y  con  ól  se  hallaban  personas 
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muy  principales,  que  eran  el  gran  senescal,  el  prín- 
cipe de  Bisiñano,  el  conde  de  Melito,  el  marqués  de 
Cotron  y  otros  barones,  y  era  aquel  ejército  de  dos- 
cientas lanzas  gruesas,  y  mil  y  seiscientos  suizos, 
allende  de  otros  dos  mil  infantes  que  tenían  de  la 
misma  tierra.  Destos  vinieron  á  cercar  á  Tropea  dos- 
cientos de  caballo  y  mil  suizos  y  otros  mil  calabreses, 
y  visto  que  por  tierra  no  se  podía  socorrer  ni  por 
mar,  porque  la  armada  de  España  estaba  ocupada 
en  lo  de  Ñapóles,  no  quedaba  otro  remedio  á  Gonza- 
lo Fernandez  sino  estrechar  por  guerra  aquella  co- 
marca. Pero  como  la  gente  que  tenia  no  era  mucha, 
y  estaba  repartida  en  diversos  lugares,  no  era  igual 
á  los  contrarios  para  batalla,  puesto  que  por  guerra 
guerreada  les  hacian  mas  daño  los  nuestros  y  los 
traia  muy  fatigados  con  sus  ardides  y  celadas,  y  con 
ellas  se  deshicieron  muchos  caballos,  y  en  cuanto  los 
hallaban  apartados  de  los  suizos  llevaban  los  nuestros 
lo  mejor  por  la  disposición  de  la  tierra.  Fué  Gonzalo 
Fernandez  á  correr  áTerranova  con  trescientos  y  cin- 
cuenta de  caballo  á  siete  de  agosto,  y  tomó  gran  presa 
de  gente  y  ganados,  y  salieron  á  vista  de  su  gente  mas 
de  cuatrocientos  de  caballo  de  los  contrarios,  y  en  tres 
leguas  que  corrieron  por  su  tierra  nunca  osaron  aco- 
meter, pero  en  un  paso  dispuesto  para  ello  les  toma- 
ron la  delantera  cincuenta  de  caballo  y  doscientos 
infantes  que  salieron  de  otro  lugar,  creyendo  que  los  de 
Terranova  llegaran  allí  como  parecía  fácil  de  poderlo 
hacer,  y  pasó  Gonzalo  Fernandez  por  ellos  peleandocon 
los  suyos  tan  reciamente,  que  fueron  desbaratados  y 
pocos  dellos  quedaron  vivos.  Después  deste  rencuentro 
fueron  á  darse  á  Gonzalo  Fernandez  dos  lugares  fuer- 
tes de  asiento  y  flacos  de  fuerza,  que  le  pareció  ser 
necesario  recibirlos  por  tener  algo  en  la  llana  de  Ter- 
ranova, y  por  hacer  la  guerra  en  la  tierra  del  ene^ 
migo  y  animar  á  que  otros  se  declarasen.  Eran  estos 
lugares  Sinópoli  y  Melicota,  en  cuya  defensa  dejó  á 
Luis  de  Vera  con  cincuenta  de  caballo  y  quinientos 
peones,  porque  la  tierra  es  mas  dispuesta  para  ellos 
que  para  correrías,  y  diósele  también  Cosolitoy  pu- 
so en  aquel  lugar  doscientos  peones,  y  porque  el  cer- 
co que  los  franceses  tenían  sobre  Tropea  se  iba  aflo- 
jando, tornó  á  enviar  con  Gómez  de  Solís  otros  dos- 
cientos soldados,  y  desde  á  dos  dias  que  llegó  se 
levantaron  los  franceses.  Cuando  llegó  la  nueva  de  la 
entrada  del  rey  don  Fernando  en  Ñapóles,  el  señor 
de  Aubení  luego  envió  al  gran  senescal  con  parte  de 
la  gente  á  Cosencia  y  á  otras  fuerzas  del  Val  de  Gra- 
to, y  él  quedó  en  aquella  provincia  haciendo  rostro  á 
Gonzalo  Fernandez  con  trescientos  de  caballo  y  seis- 
cientos infantes,  y  á  gran  furia  se  comenzó  á  fortale- 
cer en  San  Jorge,  Girachi  y  Joya,  que  eran  tres  muy 
principales  fuerzas,  y  Gonzalo  Fernandez  por  estar  mas 
cerca  del  deliberó  pasará  Melicota  aunque  era  muy 
angosto  lugar.  Moviéronsele  en  esta  sazón  algunos  tra- 
tos de  diversos  lugares  de  aquella  provincia,  princi- 
palmente de  los  de  Terranova  y  de  Santa  Ágata,  que 
es  un  lugar  pequeño  pero  muy  fuerte,  tanto  que  en 
la  guerra  de  los  barones  en  el  tiempo  del  duque  Juan, 
!íe  detuvo  mucho  tiempo  contra  el  rey  don  Fernando 
con  ser  cobrado  todo  el  reino,  y  después  de  haber  pa- 
decido tres  años  de  cerco  se  dio  á  partido,  cuyos  ve- 
cinos solían  ser  los  que  primero  se  rebelaban  y  á  la 
postre  se  reducían.  Creyendo  Gonzalo  Fernandez  que 
el  trato  que  se  le  había  movido  por  un  francés  que  se 
le  entregaría  á  Terranova  sería  cierto,  salió  con  su 
gente,  y  cuando  estuvo  cerca  de  la  villa,  celando  des- 


confiado de  haberla  por  aquel  camino  pareció  que 
se  debia  probar  alguna  fuerza,  y  la  gente  se  dispuso 
tan  bien  á  ello,  que  en  menos  de  una  hora  de  com- 
bate la  entraron  por  tres  partes,  y  el  castillo  donde 
estaban  cincuenta  franceses,  fué  combatido  con  gran 
furia,  y  del  primer  ímpetu  les  entraron  dos  barre- 
ras, y  los  franceses  temiendo  la  furia  de  los  nuestros 
se  rindieron  sin  otro  partido  sino  asegundad  délas 
vidas,  y  la  villa  fué  puesta  á  saco  y  murió  mucha 
gente  de  los  de  dentro.  Ejecutado  esto  así  con  mu- 
cha reputación  de  los  nuestros  y  sin  daño,  los  de  la 
comarca  recibieron  gran  espanto  y  redujéronse  luego 
á  la  obediencia  del  rey  algunas  villas  y  fortalezas,  y 
dende  á  tres  días  se  requirió  otra  villa  muy  fuerte, 
y  no  queriéndose  dar,  combatióse  tan  reciamente  que 
se  rindió  teniéndola  ya  muy  cerca  de  entrar,  y  en- 
tregóse con  seguridad  de  las  vidas  y  bienes.  Fué  así 
algunos  dias  discurriendo  de  suerte  que  los  pueblos 
donde  llegaban  se  alzaban  por  el  rey,  y  las  fortalezas 
que  los  franceses  tenían  se  cercaban  y  rendían  luego, 
y  una  villa  de  trescientos  vecinos  muy  fuerte  que  no 
quiso  hacer  esto,  antes  con  mucha  confianza  y  soberbia 
respojjdióá  los  requerimientos  que  se  le  hicieron,  se 
combatí^  entró  por  fuerza  y  murió  mucha  gente  de  los 
de  dentro,  y  en  medio  deste  castigo  se  redujeron  todas 
las  villas  déla  comarca,  y  las  fortalezas  se  combatieron, 
y  en  una  delfas-estaba  el  conde  de  Nicastro  con  toda  su 
compañía,  y  rindióla  salvando  las  vidas.  Dio  tanto  en 
que  entender  Gonzalo  Fernandez  á  los  franceses  en 
aquella  provincia  por  diversas  vias,  que  no  se  les  dio 
lugar  de  poderse  recoger  á  la  ciudad  de  Ñapóles,  co- 
mo lo  procuraron,  y  como  hasta  entonces  tuvieron  áni- 
mo y  pensamiento  de  señorear  el  campo,  porque  eran 
muchos,  de  allí  adelante  comenzaron  á  recogerse  á  los 
lugares  mas  fuertes,  repartiéndose  por  ellos  y  fortale- 
ciéndose. Entonces  Gonzalo  Fernandez  procuró  de  ha- 
ber trescientos  de  caballo  y  mil  peones  de  Sicilia,  mas 
para  mostrar  número  de  gente  con  fin  de  tomar  algu-i- , 
nos  lugares  que  se  ofrecían  de  parle  de  los  contrarios^ 
de  que  había  grande  aparejo,  que  con  intención  de  aca- 
bar con  ellos  el  hecho,  creyendo  que  bastarían  los  su- 
yos para  ejecutarlo  si  no  se  derramasen,  porque  dejado 
que  los  tiempos  y  sucesos  habían  consumido  de  la 
gente  que  fué  de  España,  los  aires  les  fueron  tan  con-i 
trarios,  que  eran  en  mucho  número  los  que  adolecían. 
En  este  tiempo  llegaron  al  puerto  de  Mesina  las  naos 
que  llevaban  los  gallegos  tan  vacías  de  gente,  que  de 
mil  y  trescientos  que  iban  no  llegaron  trescientos,  y 
estps  tan  mal  armados,  que  no  salió  de  España  muchos 
dias  había  tan  vil  gente,  y  volviéronse  desde  Cádiz  se- 
tecientos, y  de  Alicante  mas  de  trescientos.  Sucedió 
esto  en  tal  coyuntura,  que  deliberaba  Gonzalo  FepA 
nandez  con  aquella  gente  que  esperaba  partirse  para 
Ñápeles  por  tierra,  y  estando  aquellos  lugares  en  trató , 
para  darse,  sabido  que  aquella  armada  fué  tan  vacía  "« 
detuvieron,  y  Gonzalo  Fernandez  aprovechándose  de- 
11a  lo  que  pudo,  sacó  algunas  lombardas  y  algunas  ar- 
mas para  la  defensa  de  sus  castillos.  Las  fuerzas  que 
se  tomaron  en  esta  guerra,  fueron  Nicotra,  Monteleon, 
la  de  la  Roca  y  del  Pizo,  que  eran  bien  fuertes,  y  pasó 
Gonzalo  Fernandez  á  cercar  al  conde  de  Miloto,  y  fue- 
se huyendo,  y  desamparó  sus  castillos,  los  cuales  se  ,16 
rindieron  y  junto  con  esto  se  entregó  una  buena  villa 
del  priorado  de  San  Juan,  y  sabiendo  Gonzalo  Fernan- 
dez que  de  los  casares  de  Cosencia,  que  están  en  unas 
í  sierras  muy  pobladas  de  lugares  y  alquerías  en  que 
'  habia  mucha  gente,  iban  á  cercarlas,  envió  á  don  Die- 
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go  de  Arellano  con  trescientos  peones  y  treinta  de  ca- 
ballo para  que  la  guardase,  porque  en  la  misma  sazón 
tenia  cercada  la  ciudad  de  Maida,  y  no  podia  socerrer 
aquello,  y  don  Diego  entró  de  noche  en  la  villa,  y  otro 
dia  de  mañana  fueron  mil  y  seiscientos  peones  y  cin- 
cuenta de  caballo  á  combatirle,  y  comenzando  el  com- 
bate, don  Diego  salió  con  su  gente,  y  dio  tan  bien  en 
ellos  que  fueron  muertos  mas  de  quinientos  y  presos 
mas  de  trescientos  y  cincuenta.  Después  de  tomada 
Maida,  vino  Gonzalo  Fernandez  al  principado  de  Es- 
quiladle, y  cercóse  la  ciudad,  que  era  de  rail  y  qui- 
nientos vecinos  y  bien  fuerte,  y  á  los  tres  dias  del  cer- 
co se  trató  que  si  dentro  de  cuatro  dias  no  la  socorriese 
el  señor  de  Aubení,  se  entregase,  y  por  no  ser  socor- 
rida se  dio,  y  con  ella  se  redujo  todo  el  estado,  y  de 
allí  "pasó  con  su  ejército  á  Santa  Catalina  y  á  Moneste- 
rache,  que  son  dos  buenas  villas  y  de  recias  fortale- 
zas, que  las  tenia  el  señor  de  Aubení,  y  estaban  pobla- 
das de  franceses,  porque  están  en  dos  lugares  muy  es- 
trechos, que  cierran  los  pasos  de  la  montaña  á  la  mar, 
y  ganáronse  en  seis  dias,  y  como  pasaron  trescientos 
infantes  y  algunos  suizos  y  gente  de  caballo  por  la  via 
de  la  montaña  al  socorro  de  Santa  Catalina,  para  en- 
trarse en  la  fortaleza  Luis  de  Vera,  que  estaba  en  el 
campo  con  hasta  cien  peones  españoles,  y  con  alguna 
gente  de  caballo,  peleó  con  ellos  y  desbaratólos,  y  fue- 
ron muertos  algunos  de  los  suizos  y  presos  diez  caba- 
lleros y  muchos  de  los  villanos  de  la  tierra,  sin  ningún 
daño  de  los  nuestros.  Habia  en  aquella  comarca  gran 
falta  de  bastimentos,  y  no  pudo  Gonzalo  Fernandez 
pasar  adelante,  y  dejó  de  cercar  al  marqués  de  Cotron 
en  Castil  Vetro,  al  cual  no  quedaba  otra  cosa  de  su  es- 
tado, y  por  haberse  ganado  todas  las  fuerzas  y  lugares 
de  los  condados  de  Melito  y  de  Nicastro,  dejando  bien 
proveidos  los  castillos  volvió  Gonzalo  Fernandez  á  la 
ciudad  de  Nicastro,  que  está  al  pié  de  los  casares  de 
Cosencia,  y  envió  á  la  llana  de  Terranova  á  Luis  de 
Vera  con  ciento  de  caballo  y  doscientos  y  cincuenta 
soldados,  para  que  la  defendiese,  porque  el  de  Aubení 
no  entrase  en  ella  que  quedaba  retraído  en  Girachi,  y 
también  el  visorey  de  Sicilia  envió  alguna  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  con  la  cual,  si  los  pueblos  guardaran 
fidelidad  al  rey,  bastaba  Luis  de  Vera  á  defenderla. 

Cap.  Xn. — De  los  aparejos  que  se  hacían  de  guerra  por 
las  fronteras  de  España,  para  divertir  al  rey  de  Fran- 
cia de  la  empresa  del  reino  de  Ñapóles,  y  de  las  cor- 
tes que  celebró  el  rey  á  los  aragoneses  en  Tarasona. 

Todavía  estaban  las  cosas- en  grande  conflicto,  re- 
forzando su  ejército  por  una  parte  el  rey  de  Francia, 
que  estaba  en  Turin,  y  por  otra  el  de  la  liga  se  habia 
confederado  con  algunos  cantones  de  suizos,  y  tenian 
en  mucho  estrecho  al  duque  de  Orleans  cercado  en 
Novara,  la  cual  si  se  restituyera  no  quedaba  esperanza 
de  haber  el  rey  con  venecianos  buena  negociación  en 
lo  que  pretendía  obligarlos,  sí  la  guerra  resolviese  por 
España  contra  él,  y  quedando  en  poder  del  rey  de 
Francia  con  temor  mostraban  que  aceptarían  cual- 
quier partido.  Por  esto  conociendo  Lorenzo  Suarez  la 
voluntad  de  aquella  nación  y  sus  fines,  advirtió  al 
rey,  que  sí  lo  de  acá  fuese  roto  se  hiciese  templada- 
mente, y  sino  se  requiriese  á  los  confederados  lo  re- 
querido, que  ayudasen  con  todo  su  poder,  si  se  hi- 
ciese por  estas  partes  la  guerra,  porque  no  podia  ser 
mas  justificada  razón  que  pedir  el  rey  ofreciesen  todo 
su  poder  aquellos  á  quien  él  sacaba  de  necesidad  con 
ofrecer  el  suyo.  Traían  inteligencia  venecianos  con  los  j 


de  Pisa,  pareciéndoles  quelo  sucedido  en  Ñapóles  ha- 
bia estorbado  que  no  quedasen  con  algo  de  Pulla,  de 
que  tuvieron  gran  confianza,  y  andaban  buscando 
nuevas  formas  de  necesidades  que  hubiesen  dellos  por 
parte  del  rey  do  Ñapóles,  creyendo  que  si  enviaban  á 
Pisa  su  armada  para  defender  aquella  señoría  de  flo- 
rentinos, el  príncipe  de  Salerno,  y  los  que  estaban  en 
el  castillo  Nuevo  que  no  se  podían  mucho  tiempo  de- 
tener, no  se  confiando  del  rey  de  Ñapóles,  pensasen  en 
hacer  confianza  de  la  gente  de  la  señoría,  para  que 
fuese  medianera  entre  ellos,  pensando  que  por  aque- 
lla via  aquel  castillo,  ó  alguna  otra  fuerza  importante 
se  les  entregaría,  con  que  pudiesen  demandar  parte 
del  gasto  en  la  restitución.  Por  esta  causa  el  rey  tuvo 
recelo  que  su  sobrino  no  quisiese  aprovecharse  antes 
de  la  armada  veneciana  que  de  la  suya,  habiendo  re- 
cibido con  ella  tan  grande  beneficio,  porque  enten- 
diendo lo  que  su  padre  y  abuelo  tentaron,  y  el  poco 
amor  que  á  las  cosas  de  España  tenian  por  la  obliga- 
ción en  que  leerán,  juzgaba  que  pues  guardaban  tan 
bien  la  costumbre  que  se  suele  tener  por  los  parientes 
que  no  son  legítimos  con  las  casas  de  los  que  lo  son, 
que  se  debía  pensar  cualquier  cosa  de  los  descen- 
dientes. Antes  que  Gonzalo  Fernandez  rompiese  la 
guerra  por  Calabria,  vino  de  parte  del  duque  y  duque- 
sa de  Borbon,  y  del  obispo  de  Albi  á  España ,  un  caba- 
llero francés  llamado  Richarte  Lemoine,  y  quiso  sa- 
ber del  rey  cómo  entendía  hacer  en  guardar  la  paz  y 
amistad  que  habia  asentado  con  Francia  ,  y  como 
quiera  que  fué  despedido  con  buenas  palabras,  sin  dar 
mas  sospecha  de  rompimiento  de  la  que  habia,  como 
después  se  acercaron  á  los  confines  de  Rosellon  algu- 
nas compañías  de  ginetes  y  gente  de  pié,  y  se  prove- 
yeron de  artillería  los  castillos,  el  duque  de  Borbon 
hizo  proveer  por  Lenguado  que  las  fronteras  de  Nar- 
bona  con  grueso  número  de  gente  para  defensa  de 
aquella  tierra,  y  hecho  esto  escribió  al  rey  que  como 
aquellos  apercibimientos  que  se  hacían  fuesen  causa 
en  todas  aquellas  comarcas  de  grande  alteración, 
atendido  los  juramentos  y  promesas  de  dos  tan  gran- 
des príncipes  hechas  con  toda  solemnidad,  le  hiciese 
saber  si  había  dado  cargo  á  sus  capitanes  para  que 
moviesen  la  guerra,  ofreciendo  que  si  desta  parte  se 
mandasen  apartar  sus  gentes  que  estaban  ajuntadas, 
se  haría  de  allá  lo  mismo.  Llegó  á  Burgos  el  mensajero 
del  duque,  que  vino  con  esta  demanda  mediado  julio, 
al  cual  se  respondió  lo  que  á  otros  requerimientos 
que  antes  se  habían  hecho,  concluyendo  que  después 
de  tantas  justificaciones  como  de  su  parte  el  rey  habia 
propuesto,  atendido  que  el  rey  de  Francia  no  quiso 
restituir  lo  que  habia  ocupado  á  la  Iglesia,  ni  dar  se- 
guridad de  la  amistad  que  habían  concertado,  mos- 
trando que  no  la  queria,  y  por  aquella  causa  queda- 
ba libre  de  lo  que  con  él  se  había  asentado,  así  por  no 
haber  cumplido  las  seguridades  de  la  paz,  como  por 
haber  tomado  las  fuerzas  de  la  Iglesia,  y  teniendo  res- 
peto al  bien  y  sosiego  de  la  cristiandad  para  escusar 
mayores  daños,  se  habia  hecho  nueva  liga  para  defen- 
sión de  la  Iglesia  y  de  los  estados  de  los  príncipes  que 
se  habían  confederado,  y  pues  él  habia  sido  provoca- 
do en  tantas  maneras  á  tomar  la  defensa  de  la  Iglesia, 
supiesen  que  mientras  el  rey  de  Francia  perseverase 
en  ofenderla,  no  podría  faltar  á  la  obligación  que  te- 
nia. Luego  el  rey  apresuró  su  partida  para  Tarazona, 
adonde  habia  mandado  convocar  á  cortes  á  los  deste 
reino,  desde  la  ciudad  de  Burgos,  cuatro  de  agosto, 
para  veíale  del  mismo,  porque  en  Zaragoza  morian  de 
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pestilencia,  y  mucha  parte  del  reino  estaba  dañada 
desde  el  invierno  pasado.  Precedieron  antes  manifies- 
tas señales  á  la  mortandad  que  aquel  año  hubo  en  la 
mayor  parte  de  Aragón  ,  por  la  muchedumbre  de 
langostas  deque  la  tierra  quedó  tan  emponzoñada  y 
el  aire  tan  inficionado,  que  no  solo  hizo  gran  daño  en 
los  panes  y  viñas,  pero  aun  lo  que  parece  increible  en 
todos  los  montes,  y  por  la  gran  tempestad  que  della 
cayó  en  el  llano  de  Fuentes  y  en  la  Torrecilla  y  en 
los  otros  de  Zaragoza,  fué  necesario  señalar  personas, 
para  que  entendiesen  en  las  provisiones  necesarias 
para  disiparla  y  destruirla,  y  siguióse  tras  ella  gran 
pestilencia  en  muchos  lugares  del  reino,  de  que  en  fin 
de  mayo  comenzó  á  morir  mucha  gente  dentro  desta 
ciudad.  Fué  tan  general  el  daño,  que  se  proveyó  que 
los  jurados  se  pudiesen  salir  por  ciertos  dias,  y  cesa- 
ron las  audiencias  públicas,  y  casi  todo  ejercicio  de  ju- 
risdicción de  justicia.  En  estas  cortes  de  Tarazoua, 
siendo  juntados  todos  los  estados  del  reino  en  la  igle- 
sia de  la  Magdalena,  el  primero  de  setiembre  el  rey 
propuso  las  causas  de  haberlas  llamado,  refiriendo  lo 
que  habia  sucedido  en  lia  cobranza  del  Rosellon,  y  lo 
que  después  se  siguió  en  el  rompimiento  de  la  guerra, 
comunicándoles  la  necesidad  que  tenia  de  ser  socorri- 
do y  servido  como  en  lo  pasado  sus  predecesores  lo 
habiansidoen  semejantes  ocasiones,  declarando  que 
porque  el  servicio  que  le  hubiesen  de  hacer,  redunda- 
se en  mas  honra  y  provecho  de  sus  subditos,  y  fuese 
con  menos  daño,  seria  mas  conveniente  que  fuese  de 
hombres  de  armas  y  ginetes,  como  otras  veces  se  ha- 
bia hecho,  atendiendo  que  solo  en  la  guarda  y  defensa 
del  condado  de  Rosellon,  que  era  una  de  las  principa- 
les partes  de  su  señorío,  y  estaba  inseparablemente 
unida  con  esta  corona,  y  era  la  puerta  y  entrada  de 
sus  reinos,  tenia  mil  y  quinientas  lanzas  de  solo  el  ser- 
vicio y  ayuda  que  los  reinos  de  Castilla  hacían,  sin 
otra  gente  que  luego  se  habia  de  enviar.  Fué  acordado 
entonces  de  servir  al  rey  para  esta  guerra  por  tiempo 
de  tres  años,  con  doscientos  hombres  de  armas  y  tres- 
cientos ginetes,  los  cuales  se  repartieron  en  siete  com- 
pañías, y  señaló  el  rey  los  capitanes,  que  fueron  el 
arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo,  don  Juan  de  Aragón, 
conde  de  Ribagorza,  don  Luis,  señor  de  Ijar,  conde  de 
Belchite,  don  Felipe  Galcerán  de  Castro,  don  Blasco 
de  Alagon,  don  Jaime  Martínez  de  Luna  y  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  señor  de  Mora.  En  estas  cortes  se 
dio  poder  á  cuarenta  y  ocho  personas,  para  que  hicie- 
sen elección  de  las  que  hablan  de  estar  en  las  matrí- 
culas de  los  oficios  del  reino,  que  cada  año  se  suelen 
sacar  por  suertes  de  las  bolsas  en  que  se  ponen,  y  pa- 
ra en  lo  porvenir,  se  dio  orden  que  los  diputados  del 
reino  en  cada  un  año  pusiesen  en  lugar  de  los  muer- 
tos otros  en  cada  uno  de  los  estados  en  su  condición  y 
calidad.  También  se  nombraron  comisarios  para  que 
hiciesen  investigación  de  los  fuegos  y  casas  de  toda  la 
tierra  de  Aragón,  para  la  contribución  de  las  sisas,  y 
se  suspendió  la  jurisdicción  de  las  hermandades  que  se 
ejercía  en  muchas  ciudades  y  villas,  y  la  ejecución  de 
ellas  por  tiempo  de  diez  años,  en  cuyo  lugar  se  habia 
introducido  el  fuero  establecido  sobre  la  jurisdicción 
criminal  en  las  cortes  pasadas,  y  las  cortes  se  despi- 
dieron á  diez  y  nueve  del  mes  de  octubre.  Residía  por 
capitán  general  de  Rosellon  y  Cerdaña  don  Enrique 
Enriquez  de  Guzman,  y  porque  importaba  mucho  sos- 
tener el  castillo  de  Salces,  por  ser  la  puerta  de  aquella 
frontera  y  entrada  de  Lenguadoque,  y  como  baluar- 
te contra  Narbona,    puesto  que  habia  S''an  diücul- 
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tad  en  fortificarlo  ponían  mucha  prisa  en  la  obra  y  re- 
paro del,  porque  se  pudiese  poner  en  defensa.  Entre 
tanto  se  puso  en  aquella  fortaleza  la  gente  de  guarni- 
ción, que  pareció  ser  necesaria,  y  mandó  el  rey  recono- 
cer todas  las  fuerzas  de  aquellos  condados,  y  proveer 
las  que  no  estaban  á  buen  recaudo  de  artillería  y  gente, 
y  en  el  mismo  tiempo  Zarriera  y  Altariba  traían  inte- 
ligencia con  los  alcaides  de  algunos  castillos  de  aquella 
frontera,  para  que  se  entregasen. 

Cap.  Xin. — Que  se  procuró  que  el  rey  de  Portugal  en- 
trase en  la  liga  contra  el_  r  ey  de  Francia,  y  lo  rehusó; 
y  el  rey  determinó  de  romper  la  guerra  por  Rosellon. 

Allende  de  los  aparejos  que  se  hacían  por  nuestras 
fronteras  para  tenerlas  bien  en  orden  si  el  rey  de 
Francia  tentase  de  hacer  la  guerra  por  estas  parles, 
procuraba  el  rey  de  obligar  que  le  socorriesen  todos 
los  príncipes  de  la  liga,  y  que  el  rey  de  Portugal  en- 
trase en  ella,  ó  á  lo  menos  estuviese  cierto  y  seguro 
del ;  porque  allende  que  tenia  secreta  amistad  con 
Francia,  y  la  sustentaba  con  gran  artificio,  acordábase 
que  le  habia  sido  muy  enemigo.  Por  esta  causa  fué 
diversas  veces  requerido  por  el  rey  con  cartas  y  men- 
sajeros ;  y  él  se  envió  á  escusar  con  uu  caballero  de  su 
casa  llamado  Esteban  Vaez,  y  postreramente  instando 
el  rey  sobre  esto  fué  enviado  para  el  mismo  efecto  á 
Portugal  don  Alonso  de  Silva,  y  halló  al  rey  don  Juan 
en  las  Alcazabas  por  el  mes  de  setiembre  deste  año, 
donde  le  explicó  su  embajada  con  diversas  razones, 
para  persuadirle  que  entrase  en  la  liga  como  lo  sabía 
muy  bien  hacer  por  ser  muy  diestro  en  aquel  menes- 
ter ;  pero  el  rey  de  Portugal  que  era  tan  agudo  y  reca- 
tado cuanto  valeroso,  y  estaba  ya  muy  doliente  de 
hidropesía,  y  era  de  su  natural  condición  muy  sospe- 
choso, lo  rehusó  tan  descubiertamente  como  antes,  y 
no  quiso  declararse  en  aquella  confederación,  diciendo; 
que  las  ligas  presuponían  siempre  persecución  y  daño 
de  alguno  ,  y  que  él  se  hallaba  en  tal  estado  que  era 
amigo  de  todos;  y  si  por  algún  respeto  la  habia  de^ 
querer,  era  por  razón  de  aliarse  con  el  rey  y  reina  de' 
Castilla,  y  que  estaba  tan  unido  en  amor  y  deudo  con 
ellos,  que  no  era  menester  para  ello  nuevas  prendas. 
Públicamente  decía  que  al  papa  no  tenia  obligación  al- 
guna ni  le  era  en  cargo,  porque  su  antecesor  le  habia 
concedido  cosas  que  él  no  habia  querido  otorgar  que 
eran  bien  pequeñas  y  justas  ;  y  venecianos  eran  sus 
amigos  y  les  había  hecho  buenas  obras,  y  que  ellos 
las  reconocían  y  le  llamaban  su  protector,  y  estaba  en 
grande  conformidad  con  el  duque  de  Milán.  Allende 
desto  decía  que  el  rey  de  romanos  era  su  primo,  y  de 
ambas  partes  se  habia  confirmado  mas  aquel  deudo 
con  obras  como  era  justo,  y  que  el  rey  de  Francia  le 
habia  enviado  á  decir  buenas  palabras,  y  lo  que  él  mas 
deseaba  era  paz  entre  los  príncipes  ;  á  lo  cual  inducía 
no  ser  tan  mozo  como  solia,  y  haber  cargado  sobre  él ' 
dolencia  y  males  que  traían  consigo  gran  conocimiento 
de  Dios,  afirmando  que  era  bien  hubiese  algunos  fuera 
de  aquella  trama,  porque  cuando  se  recreciese  algún 
daño  se  pudiese  interponer  á  remediarlo.  Tenia  el  rey 
don  Juan  en  su  consejo  por  mas  aceptos  á  don  Diego  . 
de  Almeida,  prior  de  Ocrato,  y  á  Ruy  de  Sosa  y  don 
Juan  de  Sosa,  con  quien  mas  holgaba  despachar  los 
negocios  de  su  estado,  pero  él  era  de  tanta  prudencia, 
y  tenia  en  ellos  tan  largo  uso  que  el  mas  acertado 
consejo  era  el  suyo,  puesto  que  tenían  del  sus  natu- 
rales quejas,  que  hacía  sus  cosas  sin  ningún  consejo  y 
muy  absolulameute.  Replicóle  don  Alonso  que  la  causa 
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porque  el  rey  le  convidaba  á  entrar  en  la  liga,  era  por- 
que en  las  cosas  que  tenia  por  de  tanta  honra  y  servi- 
cio de  Dios,  y  por  tan  santas  y  justas  no  le  quería  de- 
jar de  fuera  ,  mayormente  que  allende  de  la  igualdad 
y  seguridad  que  en  aquella  liga  habia,  por  ver  las  co- 
sas en  Italia  en  tanta  rotura,  y  tan  en  daño  de  la  cris- 
tiandad, estando  casi  en  perdición  la  Iglesia,  y  el  vica- 
rio de  Cristo  huyendo  por  los  castillos  ,  y  puesto  á 
cuchillólos  lugares  de  su  patrimonio,  se debia  mover 
un  príncipe  tan  cristiano  y  celoso  como  él  era,  y  que 
tanto  habifi  trabajado  por  aumentar  la  fé  á  querer  en- 
trar en  esta  demanda  ;  pues  della  se  esperaba  seguir  la 
paz  universalraenle.  Porque  estando  las  cosas  en  tanta 
rotura  no  habia  otro  remedio  sino  hacer  un  cuerpo 
poderoso  y  fuerte  para  seguridad  de  todos  ;  y  como 
quiera  que  él  era  uno  de  los  príncipes  muy  poderosos, 
no  seria  tan  grande  inconveniente  no  entrar  su  reino 
en  liga^como  el  escándalo  de  quedar  de  fuera,  con  que 
sedaba  ocasión  que  pensasen  que  aquella  liga  no  era 
tan  justa ;  pues  algunos  reyes  habia  que  se  hacían  es- 
quivos de  entrar  en  ella.  Quesería  gran  cargo  escan- 
dalizar y  estorbar  aquel  bien  que  se  esperaba  ser  tan 
universal;  pues  para  con  el  papa  y  los  potentados  de 
Italia  seria  de  gran  sospecha  ,  creyendo  que  les  seria 
enemigo,  pues  entre  ellos  no  habia  amistad  como  la 
tenia  con  el  rey  su  señor,  con  quien  no  era  necesaria 
otra  liga  mas  de  buena  conformidad.  Mostró  el  rey  de 
Portugal  en  estas  sus  razones  tan  agudas,  que  estaba 
bien  lejos  de  prendarse  en  negocio  tan  ajeno,  de  lo 
que  á  él  convenia  ;  y  concluía  con  decir  que  deseaba 
vivir  llanamente,  y  que  por  ningún  bien  trataría  en 
aquella  sazonen  amistad  para  ser  contra  ninguna  per- 
sona, siendo  aquello  lo  principal  de  la  liga,  aunque 
hubiese  de  ganar  reinos ;  porque  hecha  la  amistad  por 
otros  respetos  sobreviniendo  escándalo  y  guerra  pare- 
cería acesorio.  Decía  esto  como  en  figura  por  don  Jorge 
su  hijo,  á  quien  deseaba  dejar  sucesor  en  su  reino,  y 
sabia  que  tenia  en  ello  por  contrarios  al  rey  y  reina  de 
Castilla,  y  no  osaba  hablar  de  otra  manera  en  aquel 
negocio  que  estos  príncipes  tenían  por  muy  desho- 
nesto. Era  cierto  que  por  este  fin  el  rey  de  Portugal 
tenia  no  muy  santas  intenciones,  y  aguardaba  ocasión 
para  emprender  lo  que  tenia  muy  estudiado,  pensando 
hacer  legítimo  á  su  hijo,  y  casarle  en  la  casa  de  Cas- 
tilla con  una  de  las  infantas:  pero  estas  y  otras  em- 
presas las  atajó  presto  la  muerte  dentro  de  breves 
dias.  Era  este  príncipe  á  maravilla  sagaz,  sabio  y  de 
grande  ingenio  en  mala  parte  ,  y  estaba  muy  apo- 
derado y  señor  en  su  reino,  adonde  no  había  mo- 
vimiento ninguno,  ni  señal  de  alteración,  habiendo 
diversos  que  esperaban  suceder  en  él.  Conocíase 
que  hubiera  aprovechado  mucho  para  las  cosas  de 
Italia,  que  el  rey  rompiera  por  Rosellon,  luego  que 
pasó  el  rey  de  Francia  á  ponerse  en  Aste,  y  se  detuvo 
para  socorrer  á  Novara  ;  pero  el  rey  tuvo  por  incon- 
veniente romper  sin  primero  estar  concertado  con  los 
reyes  de  romanos  é  Inglaterra,  y  sin  estar  conforme 
con  el  rey  de  Portugal.  Allende  desto  causó  dilación 
que  venecianos  no  querían  dar  la  seguridad  que  el  rey 
les  pedia,  en  caso  que  por  romper  con  el  rey  de  Fran- 
cia quedase  en  guerra  con  éi ,  porque  pretendía  como 
se  ha  referido,  que  si  acaeciese  esto,  le  ayudasen  no 
solo  con  lo  que  eran  obligados  por  la  liga,  mas  con  to- 
das sus  fuerzas  y  poder  ;  pues  quitaba  con  el  rompi- 
miento el  peligro  de  su  estado,  y  sacaba  la  guerra  de 
las  tierras  dellos,  y  la  ponía  en  la  suya.  Con  todos  es- 
tos inconvenientes  que  se  representaban  al  rey,  cono- 


ciendo el  peligro  grande  en  que  las  cosas  de  Italia  es- 
taban ,  acordó  de  romper  luego,  y  envió  á  mandar  á 
don  Enrique  desde  Tarazona,  que  sin  mas  dilación 
rompiese  por  la  vía  de  Rosellon  ;  y  el  papa  con  su  bula 
justificó  la  guerra  declarando  por  descomulgado  al 
rey  Carlos;  y  requiriendo  ó  los  príncipes  que  se  jun- 
tasen con  él  paro  perseguir  al  enemigo  de  la  Iglesia:  y 
todos  los  príncipes  de  la  liga  se  obligaron  de  amparar 
su  persona  y  estado  de  todo  daño  y  ofensa  que  el  rey 
de  Francia  tentase  hacer.  Era  casi  en  fin  de  setiembre 
cuando  don  Enrique  Enriquez  habia  mandado  alzar 
los  ganados  y  la  gente  de  los  lugares  abiertos  que  no  se 
podían  defender,  porque  el  rey  le  mandó  que  antes  de 
moverse  desafiase  á  los  capitanes  del  rey  de  Francia 
que  estaban  en  la  frontera;  y  porque  en  el  mismo 
tiempo  los  franceses  tenían  trato  para  apoderarse  de 
Puigcerdá,  mandó  poner  en  aquel  lugar  á  Fernando 
de  Valencia,  que  era  muy  buen  capitán  con  cierta  com- 
pañía de  gente,  y  á  Luis  Mudarra  en  Confíente  y  pro- 
veyó que  se  guardasen  y  estuviesen  en  buena  defensa 
todos  los  lugares  de  la  marina,  y  mandó  apercibir  las 
costas  de  Cataluña,  de  manera  que  los  cosarios  fran- 
ceses no  pudiesen  hacer  ningún  daño  en  ellas ;  y  puso 
en  la  fortaleza  de  Salces  para  su  defensa,  como  cosa 
que  era  muy  importante,  la  compañía  de  Miguel  de 
Ansa,  y  don  Alvaro  de  Luna,  que  estaba  en  Elna,  con 
la  suya  se  pasó  á  Perpiñan  por  orden  de  don  Enrique, 
porque  en  aquella  compañía  de  muy  escogida  gente,  y 
Juan  Martínez  de  Leiva  estaba  en  Millas,  y  la  gente  de 
Antonio  de  Fonseca  en  Ciará,  y  la  de  don  Sancho  de 
Castilla  en  Tuya  ;  y  proveyóse  que  otro  capitán  fuese 
á  tener  allí  su  guarnición,  y  que  don  Sancho  se  en- 
trase en  Perpiñan.  Entonces  se  acordó  de  enviar  á  Ro- 
sellon seiscientos  soldados,  demás  de  los  que  allá  habia 
para  guarda  de  los  castillos,  porque  se  entendió  que 
los  franceses  trataban  de  apoderarse  del  castillo  de  So, 
que  era  de  la  reina  de  Navarra,  y  estaba  fuera  del  se- 
ñorío de  Francia,  para  hacer  desde  allí  daño  á  los 
nuestros,  pero  túvose  orden  de  ganar  al  alcaide,  que 
en  él  estaba,  para  que  no  diese  lugar  que  por  allí  pu- 
diese entrar  gente  extranjera,  y  proveyóse  en  la  guar- 
da del  condado  de  Pallas,  y  de  los  otros  pasos  de  las 
montañas  de  Cataluña  y  Aragón. 

Cap.  XIV.— De  la  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey 
Carlos  y  el  duque  de  Milán;  y  que  por  ella  7'ecibieron 
alguna  quiebra  las  cosas  del  reino. 

Antes  que  acá  se  rompiese  la  guerra,  el  duque  de  Mi- 
lán, que  puso  con  el  ejército  de  venecianos  en  mucho 
estrecho  al  duque  de  Orleans  que  estaba  cercado  en 
Novara,  en  contradicción  de  la  señoría  de  Venecia,  y 
de  los  embajadores  de  los  príncipes  confederados, 
principalmente  de  Juan  Claver,  que  estaba  en  el  campo 
de  la  liga  en  nombre  del  rey,  que  no  querían  dar  lu- 
gar á  que  particularmente  ningún  confederado  se  con- 
certase con  fin  que  primero  Novara  se  restituyese  es- 
tando los  campos  juntos,  concertó  su  paz  con  el  rey 
de  Francia,  que  vino  en  los  medios  della,  con  temor 
de  la  guerra  que  esperaba  se  habia  de  mover  por  estas 
partes  de  Rosellon.  La  gente  que  tenia  el  rey  Carlos 
con  la  del  duque  de  Orleans  eran  mil  y  trescientas 
lanzas,  y  diez  y  ocho  mil  infantes,  la  mayor  parte  de 
suizos  que  habían  bajado  para  esta  necesidad  de  so- 
correr al  duque  de  Orleans;  y  de  ellos  pensaba  traer 
el  rey  parte  consigo  á  Francia,  y  la  otra  queria  enviar 
al  reino;  y  comenzaron  luego  á  partir  algunos  gas- 
cones y  provenzales  la  vía  dcProvenza,  y  trabajaba 
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de  persuadir  con  gran  instancia  á  venecianos  á  la  paz, 
por  volver  á  la  empresa  del  reino  y  entrar  por  Rose- 
llon  poderosamente.  Juró  el  duque  de  Milán  en  pre- 
sencia de  los  embajadores  de  la  liga,  los  capítulos  de 
aquella  concordia,  y  otro  dia  se  levantó  su  campo  y 
fué  á  Vigevan,  y  la  gente  de  la  señoría  se  repartió  por 
los  lugares  circunvecinos,  y  luego  se  entregó  Novara 
por  los  embajadores  del  rey  de  Francia  á  Galeazo  de 
San  Severino,  en  nombre  del  duque  de  Milán.  Lo  prin- 
cipal desta  concordia  era  que  sehabia  de  poner  el  Cas- 
tellete  de  Genova  en  tercería,  en  poder  del  duque  de 
Ferrara,  y  tenerle  por  tiempo  de  dos  años ;  y  prome- 
tía el  duque  que  no  daría  lugar  que  nadie  armase  en 
Genova  sino  el  rey  de  Francia  ;  y  daría  paso  por  sus 
tierras  para  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  cuatro 
mil  infantes;  y  que  sacaría  á  Gaspar  Fracaso  de  Pisa, 
que  era  ido  por  orden  suya,  y  de  venecianos,  con 
cierta  gente  para  dar  favor  á  písanos  contra  floren- 
tines,  que  por  las  cosas  de  Pisa  se  habían  vuelto  á  con- 
certar con  franceses,  y  declaróse  que  si  alguno  se  mo- 
vía contra  el  rey  de  Francia  en  las  cosa*  del  reino,  le 
ayudaría  con  su  poder  y  gente;  y  pagaba  al  duque  de 
Orleans  cincuenta  mil  ducados  por  los  gastos  que  ha- 
bía hecho  en  Novara.  La  razón  que  el  duque  daba  para 
haber  de  venir  á  esta  concordia,  la  cual  rehusaron  de 
aceptar  sin  consultarlo  primero  con  sus  confederados, 
era,  que  los  reyes  de  España  y  romanos  no  le  ayuda- 
ban, y  que  tenia  poca  gente,  y  le  faltaba  di^nero  para 
sostener  la  guerra,  y  que  siendo  malquisto  de  sus 
subditos,  no  rompiéndose  por  España  en  breves  días 
perdiera  todo  su  estado.  Cuando  el  papa  tuvo  noticia 
desto,  el  cual,  luego  que  el  rey  de  Francia  pasó  á  Tos- 
cana,  se  volvió  á  Roima,  mostró  gran  sentimiento  de 
aquel  tratado  del  duque  de  MilaOi  aunque  antes  tuvo 
por  cierta  la  concordia ;  porque  teniendo  el  duque 
aquel  estado  violentamente,  y  siendo  en  él  tan  desa- 
mado, parecía  que  no  se  podía  sostener  mucho  tiempo 
contra  el  rey.de  Francia,  aunque  venecianos  le  ayu- 
dasen. Por  esta  causa  el  papa  comenzó  de  armar  to- 
dos sus  presupuestos  y  fines  contra  los  estados  de 
Italia;  tratando  que  el  rey  de  romanos  con  los  reyes 
de  España  y  Francia  y  él  se  partiesen  el  señorío  de 
toda  Italia.  Mas  por  otra  parte  era  tan  grande  el  miedo 
que  tenia  de  la  revuelta  de  franceses  con  nueva  liga, 
que  hacía  mucha  instancia  con  el  rey  que  le  envia- 
se al  conde  de  Trivento  con  su  armada,  para  que 
estuviese  en  Civitavieja,  porque  sucediendo  alguna 
adversidad,  decía  que  quería  venirse  á  estos  reinos,  y 
residir  en  ellos  con  su  corte,  de  la  misma  suerte  que 
otros  muchos  de  sus  predecesores  estuvieron  en  Fran- 
cia, cuando  sus  reyes  amparaban  las  cosas  de  la  Igle- 
sia. También  venecianos ,  que  no  se  descuidan  ja- 
más en  sus  negocios,  procuraban  en  esta  sazón  que  el 
papa  les  diese  los  lugares  que  ganaron  en  Pulla,  y  que 
no  se  volviesen  al  rey  don  Fernando,  porque  la  se- 
ñoría de  mejor  voluntad  persistiese  en  su  defensa,  y 
el  papa  no  quiso  venir  en  esto,  porque  traía  grandes 
inteligencias  con  el  rey  don  Fernando,  y  le  pedia  gale^ 
ras  para  que  llevasen  de  España  al  duque  de  Gandía. 
Concluyéndolo  desta  paz,  el  rey  Carlos  se  dio  prisa  en 
venir  á  su  reino,  dejando  á  su  disposición  todo  el  Pía- 
monte  y  el  marquesado  de  Monferrat,  y  por  la  nueva 
concordia  la  ciudad  de  Genova,  pues  podía  armar  en 
ella,  y  teníase  por  él  Sarazana  y  Sarazaneli,  Piedra- 
santa  y  la  ciudad  de  Pisa  y  Florencia.  Desta  novedad 
recibieron  las  cosas  del  reino  alguna  quiebra,  con  el 
disfavor  que  resultó  de  la  paz  que  hizo  el  duque  de 


Milán,  y  era  muestra  muy  evidente  quehabia  de  andar 
aquel  reino  en  peligro  de  ser  ocupado  por  la  mayor 
parte  del  que  mas  pudiese,  y  porque  no  pensase  el  rey 
don  Fernando,  que  el  rey  de  España  solo  se  habia  de 
oponer  ft  su  defensa  por  ser  de  su  casa,  le  advertía 
que  necesariamente  debía  considerar  que  estaba  lejos 
este  su  remedio,  pues  el  duque  Luís  que  era  su  tio, 
hermano  de  su  madre,  no  solo  le  habia  desamparado, 
pero  parecía  que  le  dejaba.  Habia  procurado  el  rey  don 
Fernando  por  la  conservación  de  su  persona  y  estado, 
casar  con  una  de  las  infantas  hijas  del  rey  de  Espaioa, 
y  porque  creía  que  no  le  darían  sino  á  la  infanta  doña 
María,  deliberó  de  casar  con  la  infanta  doña  Jua- 
na su  tia,  y  esto  lo  deseaba  la  reina  doña  Juana  su 
madre,  y  la  Scanderbega  y  otras  albanesas  que  la  ha- 
bían criado,  que  por  quedar  en  aquel  reino,  eran  bue- 
nas medianeras  para  que  aquello  se  efectuase,  y  por 
esta  causa  se  vino  la  reina  de  Sicilia  á  Ñapóles,  porque 
luego  se  concluyese  este  matrimonio.  Estaban  aun  los 
castillos  de  aquella  ciudad  en  poder  de  franceses,  y 
combatiéronse  diversas  veces  por  la  gente  del  rey  don 
Fernando,  y  siendo  los  que  se  habían  hecho  fuertes  en 
el  monasterio  de Santacruz  casi  rendidos  por  combale, 
tratando  de  concierto  ,  fué  herido  de  un  pasador  don 
Alonso  de  Avalos  y  de  Aquino,  marqués  de  Pescara,  y 
murió  luego  de  la  herida,  y  el  rey  hizo  su  capitán  gene- 
ral á  Próspero  Colona.  Hubo  diversos  combates  con  los 
franceses  que  residían  en  defensa  de  los  castillos,  y 
con  la  gente  de  la  armada  de  Francia  que  estaba  en 
el  puerto,  que  salía  á  dar  rebato  y  socorrer  á  los  su- 
yos y  combatir  con  los  napolitanos  que  defendían  sus 
reparos.  En  las  cosas  de  Calabria,  puesto  que  sucedían 
prósperamente,  tuvieron  el  rey  don  Fernando  y  el 
cardenal  de  Aragón  que  estaba  en  aquella  provincia, 
gran  sentimiento,  porque  Gonzalo  Fernandez  hacia  ju- 
rar á  todos  los  lugares  que  se  le  daban  fidelidad  al  rey 
de  España,  y  dejaba  en  ellos  alcaides  puestos  de  su 
mano.  Pero  el  rey,  pareciéndole  que  estaba  bien  fun- 
dada su  historia  en  el  reino,  quería  así  por  lo  de  su 
estimación,  como  por  el  peligro  de  Sicilia  esforzar  la- 
empresa,  porque  recelaba' que  con  la  nueva  de  la  con- 
cordia que  se  trataba  entre  el  duque  de  Milán  y  el  rey 
de  Francia  habría  alguna  alteración  en  el  reino,  y  es- 
taba todavía  en  determinación  de  enviar  un  grande  de 
sus  reinos,  para  que  con  mayor  ánimo  pasasen  con  él 
los  que  no  osaban  declararse  por  el  rey  don  Fernán^- 
do.  Como  después  de  su  entrada  estuviesen  en  mucho, 
aprieto  los  castillos  que  se  tenían  por  franceses,  el  se- 
ñor de  Persí  y  el  de  Aubení  se  concertaron  que  el  de, 
Aubení  quedase  en  Calabria  contra  Gonzalo  Hernán- 
dez, y  el  de  Persí  acudiese  á  dar  favor  al  señor  dSi 
Montpensier,  el  cual  recogiendo  su  gente  de  caballo,  V; 
mil  y  doscientos  suizos  que  tenia,  con  gran  número  det 
gente  de  la  tierra  que  habia  juntado  el  príncipe  de  Risi- 
ñano,  pasó  á  grandes  jornadas  por  Basílicata,  acercán- 
dose al  principado,  y  de  camino  se  le  rindieron  mu- 
chos lugares  que  se  habían  reducido  á  la  obediencia 
del  rey  don  Fernando,  y  el  rey  envió  contra  él  al  con- 
de de  Matalón,  y  al  hijo  del  duque  de  Camaríno  con 
cuatro  mil  hombres,  y  fueron  rotos  y  vencidos  en 
Éboli  por  los  franceses,  y  gran  parte  desta  gente  fué 
destrozada  y  muerta.  Con  la  nueva  desta  victoria,, 
quedó  tan  desconfiado  el  rey  don  Fernando,  que  espe- 
raba cada  hora  que  se  le  rindiesen  los  castillos  que 
estaban  en  tregua,  que  se  determinó  dejar  otra  vez  del 
todo  la  empresa  del  reino,  y  volverse  á  Sicilia.  Pero 
por  consejo  del  Próspero,  que  le  animó  que  perseve- 
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rase  en  resistir  á  sus  enemigos,  con  gran  diligencia  en- 
tendió en  recoger  toda  la  gente  de  guerra  que  pudo ;  y 
con  ella,  teniendo  consigo  al  Próspero  y  Fabiicio  Co- 
lona, y  al  duque  de  Gamarino,  salió  á  un  rebato  con 
mucha  gente  de  caballo  y  de  pié  contra  los  franceses, 
que  con  demasiada  soberbia  del  suceso  que  habian 
habido,  llegaron  para  juntarse  con  los  que  estaban  en 
la  defensa  del  castillo  del  Ovo,  que  estaban  fuera  déla 
tregua,  por  la  parle  de  Santa  María  de  Piedegruta,  con 
intención  de  combatir  con  los  enemigos,  pero  siendo 
aconsejado  que  no  lo  hiciese,  tuvieron  algunas  espe- 
ranzas, y  los  franceses  volvieron  huyendo  vergonzo- 
samente. Siguió  el  rey  el  alcance  con  mas  de  doce  mil 
hombres  hasta  junto  de  Sarno  á  doce  millas  de  la  ciu- 
dad, de  donde  se  pasaron  á  la  Pulla  los  franceses,  por 
tener  en  ella  algunos  lugares  de  su  opinión.  Esto  fué  á 
doce  de  octubre,  después  del  concierto  de  Novara.  Y 
en  el  mismo  dia,  el  rey  que  estaba  aun  en  Tarazoua, 
envió  á  mandar  á  don  Enrique,  que  sin  mas  dilatar- 
lo, rompiese  luego  la  guerra  por  Rosellon,  y  con  los 
ginetes  y  gente  de  la  misma  tierra,  entró  corriendo  la 
comarca  de  Narbona,  y  de  la  primera  correría  que 
hizo,  trujeron  los  nuestros  mas  de  diez  y  seis  mil  cabe- 
zas de  ganado,  sin  poder  hacer  otro  daño  por  ser  en- 
trado el  invierno.  También  por  la  parte  de  Guipúzcoa, 
hicieron  su  entrada  por  Fueníerrabía  don  Pedro  Man- 
rique duque  de  Nájera,  y  don  Juan  de  Ribera  con  las 
compañías  de  las  guardas,  y  con  mucho  número  de 
gente  de  pié,  y  corrieron  gran  parte  de  la  frontera. 

Cap.  XV. — Déla  muerte  del  rey  don  Juan  de  Portugal, 
y  que  sucedió  en  aquel  reino  don  Manuel  duque  de 
Beja,  y  en  el  mismo  tiempo  se  confirmaron  los  matri- 
monios del  principe  don  Juan,  con  Margarita  hija  del 
rey  de  romanos,  y  de  la  infanta  doña  Juana  con  el 
archiduque  de  Austria,  y  que  la  isla  de  Tenerife  se 
ganó  de  poder  de  infieles. 

En  este  tiempo,  como  las  cosas  estuviesen  en  tanta 
rotura,  se  procuró  detener  las  fortalezas  de  Navarra 
en  personas  de  confianza,  y  para  mas  asegurarse  de 
aquel  reino,  mandó  el  rey  acercar  allá  su  ejército.  Por 
esta  causa,  temiendo  la  reina  de  Navarra  no  entrase  la 
gente  de  guerra  en  su  tierra,  vino  en  principio  del 
raes  de  noviembre  á  la  villa  de  Alfaro,  donde  el  rey  y 
la  reina  estaban,  y  fué  allí  recibida  con  gran  honra,  y 
entonces  se  dio  orden  que  las  fortalezas  mas  importan- 
tes estuviesen  en  poder  de  personas  que  amaban  ei 
servicio  del  rey,  y  porque  los  mercaderes  de  Burgos 
enviaban  de  la  costa  de  Vizcaya  á  Flandes  una  flota 
de  naos  con  mercadurías,  por  causa  desta  guerra  se 
acordó  que  fuesen  mas  número  de  gente,  y  se  juntase 
una  buena  armada,  para  la  cual  se  habia  nombrado 
por  capitán  general,  por  el  rey,  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, prestamero  mayor  de  Vizcaya.  Esto  fué  estando 
el  rey  y  la  reina  en  Alfaro  á  veinte  y  siete  del  mes  de 
octubre,  y  cometieron  al  prestamero  y  á  6arcía  de 
Cortes,  corregidor  de  la  ciudad  de  Burgos,  que  jiunta- 
sen  en  Bilbao  su  armada  que  habia  de  ir  á  Flandes,  y 
Ja  pusiesen  en  orden,  y  porque  no  pudo  ir  con  el  car- 
go della  el  prestamero  por  dolencia,  se  acordó  estan- 
do el  rey  en  la  villa  de  Almazan  á  quince  del  mes  de 
noviembre,  que  fuese  don  Sancho  de  Bazan,  y  por  su 
muerte  se  nombró  otro  capitán.  Estando  en  Alfaro, 
llegó  al  rey  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  doa  Juan  de 
Portugal,  que  falleció  á  veinte  y  cinco  de  octubre  en 
Alvor,  de  edad  de  cuarenta  años,  y  de  tanto  valor  y 
tan  generoso,  y  deánimogrande,  que  se  pudiera  aven- 
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tajar  5  muchos  de  ios  mas  excelentes  reyes  que  aquel 
reino  tuvo,  sino  fuera  forzado  á  poner  las  manos  en 
aquellos  príncipes  de  su  casa  y  sangre,  que  le  hizo  te- 
mido y  ser  muy  aborrecido  de  los  mas  principales  de 
su  reino,  y  que  él  asimismo  los  aborreciese  y  temiese, 
mayormente  á  don  Manuel  duque  de  Beja,  que  le  ha- 
bia de  suceder.  Dejó  ordenado  en  su  testamento  una 
cosa,  en  que  declaró  bien  lo  que  habia  procurado  de 
sacar  de  la  legítima  sucesión  del  reino  al  duque  de  Beja 
su  primo,  que  muriendo  el  duque  sin  hijos  legítimos, 
sucediese  por  su  fallecimienlo  en  el  reino  don  Jorge  su 
hijo,  y  para  mostrar  mas  el  odio  que  tenia  á  la  reina 
de  Castilla,  le  dejó  muy  encomendada  la  que  llamaba 
la  excelente  señora  doña  Juana  su  prima,  que  decian 
haber  sido  reina  de  Castilla  y  Portugal,  y  que  fuese 
mantenida  en  su  estado,  como  siempre  lo  fué  mientras 
él  vivió.  Porque  algunos  de  aquel  reino  no  le  hiciesen 
contradicion,  estando  determinado  por  el  deudo  que 
con  la  reina  tenia,  de  darle  favor  y  el  ayuda  que  hubiese 
menester,  para  que  quedase  pacífico  en  su  reino,  se 
dio  orden  á  los  duques  de  Medina  Sidonia  y  de  Alba, 
que  juntasen  luego  toda  la  gente  que  pudiesen,  y  avi- 
sasen al  duque  de  Beja,  que  se  llamó  luego  rey,  para 
que  entendiese  lo  que  les  estaba  mandado,  si  alguna 
necesidad  se  ofreciese,  y  pusiesen  en  orden  lo  que  él 
les  ordenase.  Por  esta  causa  se  acordó  que  la  reina  se 
fuese  luego  á  la  frontera  de  Portugal,  y  no  faltó  quién 
aconsejó  al  rey,  que  si  en  aquel  reino  hubiese  com- 
petencia sobre  la  sucesión,  como  se  temia,  no  ayudase 
á  ninguna  de  las  partes,  sino  en  caso  que  la  una  fuese 
mas  poderosa,  porque  del  todo  no  se  apoderase  de  la 
tierra,  y  los  dejase  que  formasen  mayor  contienda,  y 
los  entretuviese  iguales.  Era  esto  con  fin  que  se  toma- 
se en  aquel  medio  asiento  con  el  duque  de  Beja  que  era 
el  mas  justo  heredero,  y  le  sacasen  por  concierto  los 
lugares  que  habian  sido  del  reino  de  Castilla,  que  fue- 
ron ocupados  por  los  reyes  pasados  violentamente,  y 
se  trabajase  de  haber  las  fuerzas  que  tenían  en  África 
con  la  conquista  de  Fez,  que  también  se  pretendía  per- 
tenecer á  los  reyes  de  Castilla,  porque  pensaba  el  rey 
emprender  la  conquista  de  las  costas  de  África,  co- 
menzando por  los  reinos  de  Fez  y  Tremecen,  y  conti- 
nuarla fuera  del  estrecho  por  el  mar  Océano.  Fué  juz- 
gada á  su  señorío  este  año  la  isla  de  Tenerife,  que  fué 
la  postrera  de  las  islas  Fortunadas  que  se  conquista- 
ron de  infieles,  y  se  gana  por  Alonso  de  Lugo,  y  no- 
tan sin  sangre,  que  no  se  perdiese  harta  gente  en  aque- 
lla empresa,  porque  aunque  los  que  en  ella  moraban, 
era  gente  muy  salvaje  y  desarmada,  por  su  grande 
obstinación,  ayudados  de  la  aspereza  de  la  isla,  se 
defendieron  mucho  tiempo,  y  el  año  pasado  murieron 
en  la  guerra  que  les  hizo  Alonso  de  Lugo,  mas  de  qui- 
nientos cristianos.  Pero  siendo  ayudado  para  esta  em- 
presa de  la  armada,  y  gente  de  don  Juan  de  Guzman, 
duque  de  Medina  Sidonia,  volvió  á  la  conquista  de  Te- 
nerife que  estaba  muy  poblada  y  era  sujeta  á  un  rey, 
que  con  gran  perseverancia  persistió  en  no  querer 
rendirse,  ni  dejar  el  señorío  que  en  aquella  parte  de 
mundo  le  habia  cabido,  y  fué  vencido  y  preso,  y  la  isla 
quedó  poblada  de  cristianos.  Fué  traído  el  rey  en  me- 
moria de  aquella  victoria  á  España,  al  cual  el  rey  en- 
vió &  la  señoría  deVenecia,  en  la  señal  de  gran  amis- 
tad con  su  embajador  Francisco  Capelo,  cuando  vol- 
vió á  Veneciade  su  embajada.  Entonces  sedió  título  á 
Alonso  de  Lugo,  adelantado  de  Canaria.  Acabado 
esto,  con  el  que  sucediese  en  el  reino  de  Portugal,  pen- 
saba el  rey  de  darle  por  mujer  una  de  sus  hijas.  Mas 
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muerto  el  rey  don  Juan,  los  portugueses  se  avinieron 
también  en  recibir  á  don  Manuel  por  legítimo  sucesor, 
conforme  á  lo  que  dejó  ordenado  el  mismo  rey  don 
Juan  en  su  testamento,  que  sin  contradicción  alguna 
]e  dieron  luego  la  obediencia,  y  alzaron  por  él  pendo- 
nes, y  no  tuvieron  lugar  aquellos  consejos,  según  lo 
que  parecía  quehabia  de  suceder  en  aquel  reino,  muer- 
to el  rey  don  Juan,  y  lo  que  después  se  vio,  no  se  atri- 
buía comunmente  á  pequeña  gloria  de  la  pacifica- 
ción del  al  rey  y  á  la  reina,  porque  todas  las  ciudades 
ledieron  luego  la  obediencia,  unas  porque  tenian  gran 
afición  al  duque  don  Manuel,  y  otras,  donde  algunas 
no  quisieran  que  aquello  se  sosegara  tan  presto,  tam- 
bién le  obedecieron  por  no  tener  adonde  recogerse. 
Entre  estos  se  detuvieron  de  ir  al  nuevo  rey  el  con- 
de de  Borba,  que  se  creyó  que  quería  que  se  le  die- 
se seguro,  y  un  Diego  de  Azanbuja,  que  fué  fama 
/  que  se  hubo  feamente  en  la  muerte  del  duque  de 
/  Viseo,  y  otro  Pedro  Jusarte ,  que  fué  el  que  des- 

cubrió ál  rey  don  Juan  lo  del  caso  del  duque  de  Bra- 
ganza ,  cuyo  criado  él  era,  y  esperaban  haber  se- 
guridad, no  solo  de  las  personas,  pero  de  aquello 
deque  se  les  hizo  merced.  Don  Jorge,  que  se  pensó 
que  fuera  competidor  en  la  sucesión,  fue  luego  á  Mon- 
tenaayor  á  besar  la  mano  al  rey,  é  iban  con  él  todos 
los  Aimeidas  y  Arias  de  Silva,  que  se  hallaron  al  fina- 
miento del  rey  su  padre,  á  quien  él  rogó  antes  que 
muriese  que  no  le  desamparasen  hasta  que  le  pusiesen 
con  el  rey,  y  dejóle  encargado  en  su  testamento  que  le 
diese  el  maestrazgo  de  Cristos  para  que  le  tuviesen 
con  los  otros  dos  que  tenia  ,  y  que  le  hiciese  duque  de 
Coimbra.  Desta  manera  quedaron  muy  sosegadas  las 
cosas  de  aquel  reino,  y  estuvo  libre  de  los  temores  y 
sospechas  que  antes  había,  y  la  mayor  novedad  que 
sucedió  en  esta  revuelta  ó  en  el  temor  della  fué,  que  la 
monja  doña  Juana  que  estaba  en  el  monasterio  de  San- 
ta Clara  en  Santaren,  fué  arrebatadamente  sacada  dei 
monasterio,  y  la  llevaron  ala  ciudad.  Por  este  mismo 
tiempo  á  cinco  de  noviembre  se  confirmaron  los  ma- 
trimonios del  archiduque  de  Austria  y  de  Margarita 
su  hermana  con  el  príncipe  de  Castilla  y  con  la  infan- 
ta doña  Juana  en  la  villa  de  Malinas,  en  virtud  del  po- 
der que  tenía  el  embajador  Francisco  de  Rojas.  Enten- 
dióse en  procurar  que  el  rey  de  romanos  dejase  de 
favorecer  al  que  se  decía  duque  de  Ayorque,  y  no  fue- 
se causa  que  por  aquel  estorbo  el  rey  de  Inglaterra  se 
escusase  de  querer  entrar  en  la  liga  porque  venecianos 
persistían  en  ella  con  mucha  astucia,  y  buscaban  for- 
mas que  pues  el  rey  de  Francia  estaba  ya  en  su  reino, 
se  le  diese  por  España  en  qué  entender,  entretanto  que 
ellos  se  ocupaban  allá  en  aprovecharse  del  rey  don 
Fernando,  creyendo  que  los  franceses  que  había  en  el 
reino  bastaban  para  ponerle  en  necesidad,  en  la  cuaj 
ellos  fuesen  menester ;  y  fué  así  que  el  rey  don  Fernan- 
do por  librar  de  tanto  peligro  á  sí  y  á  su  reino,  y  re- 
ducirle en  el  primer  estado,  echando  del  á  sus  enemi- 
gos, conociendo  que  se  requería  muy  cierto  socorro 
íintes  que  los  franceses  prevaleciesen  en  él  y  se  hicie- 
sen mas  fuertes,  requirió  á  Agustín  Barvadico  duque 
deVenecia,  yá  aquella  señoría  que  le  ayudasen  con 
gente  de  pié  y  de  caballo,  y  con  alguna  suma  de  di- 
nero con  que  pudiese  oportunamente  socorrer  á  los 
suyos.  Sobre  esto  fueron  por  él  enviados  á  Venecia 
Gerónimo  de  Tutavila  conde  de  Sarno,  y  el  doctor 
Juan  Bautista  Espínelo,  y  Lorenzo  Suarez  deFigueroa 
concertó  con  ellos  á  la  señoría  para  que  valiese  al  rey 
don  Fernando,  y  en  seguridad  de  aquel  socorro  ofre- 


cieron de  poner  en  poder  de  venecianos  tres  ciuda- 
des de  Pulla  con  sus  términos  y  jurisdicción,  que  eran 
Brindez,  Otranto  y  Trana,  lugares  muy  importantes 
en  aquella  costa.  Con  estas  prendas  se  obligaron  vene- 
cianos do  valerle  en  aquella  guerra  con  setecientos 
hombres  de  armas  y  tres  mil  infantes  y  con  su  arma- 
da de  mar,  y  le  dieron  quince  mil  ducados  en  dinero, 
y  después  el  papa  confirmó  aquella  concordia,  y  por 
esta  vía  sacaron  al  rey  don  Fernando  aquellas  fuerzas 
que  ellos  codiciaban  grandes  tiempos  había,  y  fué  por 
capitán  general  de  la  señoría  el  marqués  de  Mantua. 
Había  estado  en  Genova  solicitando  las  cosas  que  se 
ofrecieron  tratar  con  aquella  sonería  al  tiempode  la  li- 
ga en  nombre  del  rey  de  España  el  bachiller  de  la  Tor- 
re, fiscal  de  su  consejo,  y  cuando  se  rompió  la  guerra 
fué  enviado  por  embajador  un  caballero  muy  princi- 
pal de  Castilla  que  se  llamaba  don  Juan  Manuel,  y  tu- 
vo secreta  inteligencia  con  algunos  principales  genove- 
ses  que  procuraban  que  el  rey  se  encargase  de  aquel 
estado,  deseando  salir  de  la  obediencia  y  sujeción  del 
duque  de  Milán,  y  á  esto  el  rey  dio  alguna  esperanza, 
ofreciendo  que  si  el  duque  ayudase  al  rey  de  Francia 
contra  la  liga  no  cumpliendo  lo  que  era  obligado,  y 
ellos  quisiesen  seguir  su  opinión,  tomaría  á  su  cargo 
la  protección  de  aquella  señoría,  y  los  ampararía  con- 
tra el  duque  y  contra  franceses. 

Cap.  XVI.  —  Que  don  Enrique-  Enriquez  de  Guzman 
rompió  con  Francia  la  guerra  por  las  fronterais  de  Ro- 

Sellon. 

Las  cosas  estaban  en  estos  términos,  cuando  don 
Enrique  Enriquez  de  Guzman  mediado  el  mes  de  no- 
viembre determinó  de  entrar  á  correr  la  Vaidania,  y 
mandó  tener  junta  su  gente  en  un  lugar  que  se  llamó 
Opol,  de  donde  partió  en  anocheciendo  con  cuatro- 
cientas lanzas  y  otros  tantos  peones,  y  enviólos  cor- 
redores delante,  y  con  ellos  fueron  por  capitanes  don 
Sancho  de  Castilla,  Bernal  Francés,  Garcí  Alonso  de 
Ulloa,  Rodrigo  de  Torres,  don  Pedro  Solier,  Gorbalan 
y  Berlanga.  Estos  entraron  haciendo  sus  correrías  por 
una  parte,  y  por  otra  fueron  Hurtado  de  Luna,  Alonso 
Osorío,  Miguel  de  Ansa,  y  la  compañía  de  Pedro  Oso- 
rio,  y  quedaron  en  celada  algunas  compañías  de  gente 
de  caballo,  cuyos  capitanes  eran  don  Alvaro  de  Luna, 
Antonio  de  Córdoba,  Juan  de  Leiva,  y  don  Sancho  de 
Rojas  con  las  compañías  de  ginetesdedon  Enrique  y 
de  don  Pedro  de  Castríllo,  y  el  teniente  de  don  Enri- 
que era  Ñuño  de  Ocampo,  hijo  del  canónigo  Diego  de 
Ocampo,  que  en  el  cerco  de  Zamora  hizo  muy  señala- 
do servicio  al  rey,  y  no  menos  se  señaló  el  hijo  en  esta 
guerra.  Entraron  con  esta  orden,  y  pasaron  la  tierra 
por  camino  no  nada  aprovechado  para  gente  de  ca- 
ballo, y  llegaron  al  primer  lugar  de  Francia  haciendo 
los  corredores  mucho  daño  por  la  comarca,  y  corrie- 
ron hasta  dos  leguas  de  Carcasona,  y  tomaron  gran 
presa  de  ganados:  Hurtado  de  Luna,  Miguel  de  Ansa 
y  Alonso  Osorío,  fueron  corriendo  la  tierra  hasta  que 
llegaron  muy  cerca  de  una  villa  que  se  llama  Talayra, 
donde  esperó  don  Enrique  á  don  Sancho  y  ó  los  oíros 
caballeros  que  corrían  el  campo.  En  este  medio  al- 
guna gente  de  caballo  desmandada  y  una  compañía 
de  peones  fueron  á  combatir  un  lugar  que  está  junto 
á  Talayra,  á  donde  fué  don  Enrique  por  recogerlos, 
pero  ellos  se  arrimaron  tanto  á  la  muralla,  que  ie  pa- 
reció ser  mas  espediente  animarlos  para  que  comba- 
tiesen el  lugar,  que  apartarlos.  Desta  manera  defendién- 
dose los  de  dentro  por  buen  espacio,  entraron  por 
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fuerza  la  villa,  é  Iiicieron  recoger  á  los  que  estaban  en 
su  defensa  á  otro  lugar  mas  fuerte  donde  se  pensaron 
defender,  pero  siendo  allí  combatidos  con  gran  furia 
diéronse  luego  á  merced,  y  fué  puesto  ei  lugar  6  saco, 
De  allí  se  volvió  don  Enrique  á  donde  estaba  su  ce- 
lada, y  partieron  con  la  presa,  que  eran  veinte  mil 
cabezas  de  ganado,  y  cuatrocientas  vacas  y  yeguas,  y 
sesenta  prisioneros,  y  con  ella  vinieron  á  Tuja,  donde 
habla  hasta  doscientos  soldados  franceses  de  guarni- 
ción, que  salieron  á  tomar  los  pasos  á  la  gente  de  ca- 
ballo que  venia  desordenada  en  la  delantera,  pero  sin 
recibir  los  nuestros  daño  pasaron  adelante  su  cami- 
no. Cuando  se  apartaron  de  Tuja  el  senescal  de  Carca- 
sona  llegó  con  ciento  de  caballo  y  quinientos  peones  á 
vista  de  los  nuestros,  con  propósito  de  ponerse  den- 
tro, pero  no  osó  pasar  adelante,  y  detúvose  en  otro 
lugar,  y  don  Enrique  se  volvió  con  su  gente  sin  que  se 
perdiese  ninguna  parte  de  la  presa.  Los  prisioneros  se 
rescataron  conforme  á  la  costumbre  que  se  habia 
guardado  en  las  guerras  pasadas,  dando  tal  orden  que 
todos  los  hombres  de  guerra  de  cualquiera  condición 
que  fuesen  pagasen  de  rescate  el  sueldo  de  tres  meses, 
sino  era  capitán,  ó  algún  hombre  de  armaSde  condi- 
ción ó  hacienda  que  se  rescataba  según  la  persona  y 
valor  de  sus  bienes,  pero  hubo  gran  contienda  entre 
los  hombres  de  armas  y  ginetes  sobre  la  parte  que 
habialde  llevar  cada  uno  de  ellos.  Los  hombres  de  ar- 
mas pretendían  que  se  les  hablan  de  dar  dos  partes 
como  era  costumbre,  y  los  ginetes  se  agraviaban  de- 
llo,  diciendo  que  eran  ellos  los  que  traían  la  cabalgada 
y  corrían  el  campo.  Debatióse  sobre  esto  con  tan  gran 
porfía  y  enojo  que  se  temió  no  fuese  causa  de  alguna 
discordia,  y  don  Enrique  tomó  este  medio,  que  mandó 
repartirles  aquella  presa  por  iguales  parles,  y  que  se 
depositase  la  demasía  que  los  hombres  de  armas  pe- 
dían hasta  que  el  rey  determinase  aquella  diferencia. 
También  hubo  otra  novedad  que  causó  descontenta- 
miento á  todos  los  capitanes,  porque  el  rey  habia  man- 
dado que  se  acudiese  á  sus  oficíales  con  los  quintos 
de  las  cabalgadas  que  se  hiciesen,  pretendiendo  que 
en  tiempo  del  rey  don  Juan  su  padre  los  quintos  fue- 
ron suyos,  y  nó  de  los  señores  deUos  lugares  por 
donde  entraban  las  cabalgadas,  y  que  todos  los  paga- 
ban, así  los  que  recibían  sueldo  como  los  otros,  y  con- 
forme á  esto  quería  que  se  pagasen.  Pretendían  los  ca- 
pitanes don  Artal  de  Luna,  Martin  de  Ansa,  don  Alva- 
ro de  Luna,  Juan  Martínez  de  Leiva,  Pedro  de  Solier, 
Antonio  de  Córdoba,  Alonso  Osorío,  Bernal  Francés, 
Garci  Alonso  de  Uiloa,  Rodrigo  de  Torres,  Gorbalan  y 
Berlanga,  que  nunca  en  tiempo  del  rey  y  de  la  reina 
en  aquella  guerra,  ni  en  otras  que  hubiesen  tenido  con 
príncipes  cristianos  se  había  llevado  quinto,  y  cuando 
se  debiese  suplicaron  se  les  hiciese  merced  de  aquella 
parte  como  siempre  se  habia  hecho,  ó  cuando  otra 
cosa  se  determinase  dijeron  á  don  Enrique  que  man- 
dase poner  recaudo  en  toda  la  cabalgada,  que  ellos  no 
tocarían  en  ella,  y  que  no  recibirían  ninguna  parte 
si  tal  sinrazón  se  intentase,  y  don  Enrique  por  escu- 
sar  el  daño  de  la  gente,  y  el  menoscabado  de  la  cabal- 
gada que  por  aqualla  causa  se  podía  seguir,  permitió 
que  el  quinto  quedase  en  poder  de  los  capitanes,  hasta 
que  otra  cosa  se  proveyese.  Detuviéronse  los  nuestros 
en  esta  entrada  dentro  en  Francia  tres  dias  y  tres  no- 
ches, y  pudieran  recibir  mucho  daño  si  los  franceses 
fueran  gente  de  sierra,  porque  los  de  caballo  eran  inú- 
tiles por  ella,  pero  como  hacían  poca  cuenta  de  sus 


montes  que  son  grandes  y  muy  fragosos,  en  que  no 
pudieran  los  nuestros  dejar  de  recibir  gran  afrenta. 
Dejó  don  Enrique  la  mayor  parte  de  los  peones  en 
Puigcerdá  y  Conílent  para  la  guarda  de  aquellas 
montañas.  En  este  mismo  tiempo  vino  á  Narbona  el 
bastardo  de  Borbon,  con  mil  y  cien  hombres  de  armas 
y  mil  ballesteros  para  |)asará  la  frontera  de  Fuente- 
rabia,  y  juntarse  con  el  señor  de  Labrit.  Entonces  se 
trató  en  el  consejo  del  rey  si  convendría  hacer  junta- 
mente guerra  por  las  fronteras  de  Bayona,  y  si  tal 
disposición  hubiese,  poner  sobre  ella  cerco  y  com- 
batirla, porque  las  riberas  de  aquella  ciudad  se  podían 
pasar  por  mas  arriba;  y  puesto  el  real  de  la  otra  par- 
te, les  quitaban  los  bastimentos  que  no  les  pudiesen 
ir  por  tierra  ni  por  la  ría,  por  donde  nuestro  ejército 
se  podia  bastecer  y  hacer  desde  allí  gran  daño  en 
Guiana,  por  ser  ia  tierra  llana  y  muy  poblada,  puesto 
que  la  gente  de  aquellas  comarcas  en  cuanto  se  en- 
cierra entre  Bayona,  Burdeos  y  Tolosa  es  la  mejor 
de  Francia.  Proponíanse  algunas-dificultades  en  esta 
empresa  por  serlos  pasos  de  los  montes  muy  ásperos, 
puesto  que  se  afirmaba  que  por  la  parte  que  está  entre 
Navarra  y  Castilla,  dejando  á  Pamplona  á  la  mano  de- 
recha, podia  salir  el  ejército  á  San  Juan  de  Pié  del 
Puerto,  por  junto  á  Roncesvalles,  que  era  una  casa 
fuerte  en  el  mismo  puerto,  y  podrían  entrar  en  Fran- 
cia la  vía  de  Tolosa,  y  también  por  la  de  Mauleon  de 
Sola,  teniendo  la  salida  por  mas  segura  de  Francia  pa- 
ra Aragón.  Algunos  eran  de  parecer  que  se^entrase  por 
tierra  de  Jaca,  porque  se  baja  luego  á  tierra  llana  cer- 
ca del  condado  de  Armeñaque,  donde  hay  muchos 
mantenimientos,  y  aquel  camino  se  había  de  hacer 
para  ir  á  Carcasona,  que  está  muy  cerca  de  Puigcerdá 
y  de  Rosellon,  porque  por  aquella  vía  como  los  mon- 
tes hacen  una  gran  entrada  hacia  España,  es  mas  cor- 
to y  derecho  camino  por  aquella  otra  parte  para  Per- 
piñan  que  por  esta  de  Aragón  mas  de  dos  jornadas. 
Por  estas  razones  parecía  al  duque  de  Ná jera  y  algunos 
del  consejo  del  rey,  en  tanto  que  la  gente  de  armas  se 
juntaba,  se  hiciese  una  entrada  en  tierra  de  Labrit, 
tomándose  primero  los  puertos,  y  que  se  llevase  hasta 
Bayona  todo  lo  que  se  pudiese  haber  de  Tierra  de  Labor, 
que  es  del  señorío  del  rey  de  Francia,  y  comprende 
aquel  espacio  de  tierra  que  confina  en  Bearne  é  incluye 
lo  de  Bayona  que  se  divide  de  Guipúzcoa  por  la  ribera 
del  rio,  que  parte  á  España  de  Francia,  y  entonces 
vista  la  disposición  de  la  tierra  se  consultase  sí  des- 
pués de  junta  U  gente  debía  pasar  de  la  otra 
parte  de  Bayona  y  estrechar  por  allí  la  ciudad,  ó 
sí  convendría  primero  pasar  sobre  Daques,  y  ha- 
cer todo  el  daño  que  se  pudiese  por  aquella  comarca 
y  volver  sobre  Bayona,  porque  con  esto  convendría  á 
los  franceses  dejar  lo  de  Rosellon  y  volver  á  defender 
su  propia  tierra.  Decia  el  duque  que  para  hacer  guer- 
ra por  dos  partes  era  menester  muy  gran  pujanza,  y 
por  los  de  Narbona  no  parecía  que  podían  recibir 
mucho  daño  los  franceses,  así  por  las  riberas  como 
por  estar  la  gente  muy  apercibida  y  mas  cerca  do  la 
ayuda  y  socorro  del  rey  de  Francia,  y  que  lo  mas 
conveniente  seria  poner  la  gente  en  Perpiñan  y  en  los 
lugares  fuertes  de  Rosellon,  la  que  bastase  para  su  de- 
fensa, y  derribar  lo  que  no  se  pudiese  bien  defender  y 
acometer  por  una  destas  partes,  porque  según  orden 
de  la  guerra  era  alguna  ventaja  tomar  la  mano  en  ella, 
y  gran  desatino  para  la  otra  parle.  Si  los  franceses 
quisiesen  entrar  en  Navarra,  de  que  se  tenia  gran  sos- 


peones,  no  se  atrevieron  á  lomar  los  pasos  do  aquelloi  \  pecha  y  aun  temor,  oran  de  parecer  el  duque  y  oíros 
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que  se  recibiesen  en  Roncesvalles,  y  que  para  esto 
convenia  que  la  gente  de  caballo  de  Castilla  y  Ara- 
gón se  pusiese  en  la  frontera  de  Navarra,  y  entran- 
do los  enemigos  se  fuesen  á  juntar  con  la  gente  de 
Guipúzcoa  y  Vizcaya  ,  y  pasasen  á  Roncesvalles. 
porque  hacia  esta  parte  no  podian  defender  el  puerto 
los  franceses,  y  á  los  nuestros  era  fácil  defenderle  con- 
tra ellos.  Determinábase  juntar  toda  la  mas  gente  de 
caballo  que  se  pudiese  haber,  porque  si  los  enemigos 
entrasen  se  les  diese  batalla  antes  que  hiciesen  algún 
efecto  con  que  cobrasen  reputación,  pues  entendían  que 
seria  menor  inconveniente  derramarla  si  fuese  dema- 
siada, que  sufrir  con  poca  la  afrenta  de  los  enemigos, 
pues  la  condición  de  franceses  es  ser  muy  blandos 
cuando  les  parece  que  no  los  temen,  y  para  escusar  la 
dilación  de  aquella  guerra  si  se  intentase  de  mover  por 
Navarra,  parecía  que  se  debía  llegar  al  cabo  con  el  rey 
don  Juan  que  se  diese  mas  bastante  y  cierta  seguridad 
de  no  acoger  en  sus  ciudades  y  villas  gente  francesa,  y 
si  no  la  diese,  apoderarse  de  las  mas  fuertes  plazas, 
porque  según  el  estado  que  tenia  en  Francia,  y  los  fa- 
vores que  en  aquella  sazón  hacia  el  rey  Carlos  al  señor 
de  Labrit,  que  gobernaba  los  estados  de  su  hijo  siem- 
pre que  al  rey  de  Francia  se  le  antojase,  haría  á  su  ven- 
laja  la  guerra  á  España,  y  por  esto  se  acordó  que  seria 
bien  que  el  duque  de  Nájera  y  el  condestable  de  Na- 
varra ajuntasen  alguna  gente  de  guerra,  porque  se  creia 
que  los  de  Lusa  y  del  Valderoncal,  que  eran  oñecinos, 
con  verlos  con  gente  se  declararían  contra  Francia  en 
hacer  lo  que  se  les  mandase.  Pero  estaba  tan  adelante 
el  invierno,  que  todo  se  pasaba  en  concejos  y  ardides 
de  guerra,  y  porque  tuvo  don  Enrique  aviso  que  Mi- 
guel Gíginta,  que  había  entregado  á  Ostia,  tenia  trato 
en  Colibre,  para  que  en  llegando  algunos  bergantines 
que  se  habían  armado  en  Narbona  se  entregase  á  fran- 
ceses, y  para  el  socorro  enviaba  el  rey  de  Francia  seis- 
cientas lanzas  allende  de  otras  cuatrocientas  que  esta- 
ban ya  cerca  de  Narbona,  y  con  ellos  seis  mil  suizos  y 
tres  mil  ballesteros  gascones,  mandó  apercibir  toda  su 
gente.  Estaba  el  condado  de  Rosellon  y  aquella  frontera 
muy  falta  de  gente,  y  no  había  con  la  que  fué  postre- 
ramente con  don  Francisco  de  Bazan,  sino  quinientos 
hombres  de  armas  y  seiscientos  ginetes,  y  podian  los 
enemigos  cercar  cualquiera  lugar  no  siendo  Perpiñan. 
Por  esta  causa  se  proveyó  de  enviar  mas  gente  de  peo- 
nes y  espingarderos,  y  délos  que  llamaban  tiradores 
de  ribaudoquines  para  proveer  las  fortalezas,  y  por  la 
sospecha  que  había  del  trato  que  Gíginta  traía,  don 
Enrique  fué  á  Colibre  y  llevó  consigo  al  gobernador  de 
Rosellon,  y  á  don  Alvaro  de  Luna  y  á  don  Sancho  de 
Castilla,  y  mandó  prender  á  un  iVlíguel  P¡  y  otros  de 
aquel  lugar,  pero  no  se  pudo  saber  lo  cierto,  antes  se 
entendió  que  Gíginta,  por  estar  desterrado  de  Cataluña 
y  condenado  á  muerte,  procuraba  servir  al  rey  en  al- 
guna cosa  tan  señalada,  porque  se  le  diese  el  perdón  y 
le  hiciesen  merced.  Dejó  don  Enrique  en  Colibre  alguna 
mas  gente  de  la  que  había,  así  para  que  estuviese  en 
guarda  del  lugar,  como  en  defensa  del  castillo,  y  man- 
dó derribar  algunas  casas  que  estaban  pegadas  con  la 
fortaleza,  y  puso  en  EIna  á  Carlos  de  Biedma  con  una 
compañía  de  peones,  y  envió  á  Puigcerdá  ó  Fernando 
de  Valencia  con  la  genle  de  la  compañía  de  Puertocar- 
reíoy  en  Conflent,  en  lugar  de  Mudarra,  que  había 
estado  en  su  guarda,  se  puso  otro  capitán  con  cien 
lacayos  navarros  que  entonces  llegaron  con  otros  cin- 
cuenta que  allí  tenía  Mudarra,  y  en  Estager  entró  Ál- 
vai'O  Ponti?,  teniente  de|  capitán  Garci  Alonso.  La  for- 


taleza de  Salces  no  estaba  de  manera  que  se  pudiese 
defenderá  un  ejército  de  un  día  arriba,  y  era  con  gran- 
de peligro  tener  de  caballo  dentro  y  poner  hombres 
principales  en  ella,  porque  si  la  tomasen  los  enemigos 
amedrentaban  los  otros  lugares  mas  fuertes,  y  por  esto 
parecía  á  don  Enrique  que  bastaría  poner  en  aquel  lu- 
gar algunos  peones  con  el  alcaide  que  allí  estaba,  por- 
que aunque  la  tomase  era  de  poco  efecto,  y  no  se  po- 
día sostener  ni  la  podian  hacer  fuerte.  Lo  mismo  pare- 
ció á  todos  los  capitanes  que  estaban  con  don  Enrique» 
y  como  no  se  pudiesen  tan  presto  reparar  ni  fortalecer 
los  castillos  de  aquellos  condados,  proveyéronse  de 
gente  de  guerra  de  caballo  y  de  pié,  porque  los  enemi- 
gos entendiesen  que  primero  habían  de  pelear  que  ocu- 
par los  lugares,  y  quedó  acordado  de  fortificar  el  ve- 
rano siguiente  á  Clairá,  juzgando  que  estaría  muy  có- 
modamente en  aquel  lugar  alguna  guarnición  de  gente, 
porque  aunque  no  es  muy  frontera  de  los  enemigosi 
estaba  en  muy  buena  parte  para  tener  allí  gente,  ma- 
yormente que  las  fortalezas  que  estaban  mas  adelante 
no  se  podian  sostener  tres  días,  y  aunque entoncesSal- 
ces  era  la  fuerza  que  parecía  ser  mas  importante,  era 
la  menos  fuerte,  y  esta  fué  la  causa  que  después  se  mu- 
dó á  otro  mejor  sitio. 

Cap,  XVIL — De  la  confederación  que  se  trató  entre.el  rey 
y  los  reyes  de  Portugal  é  Inglaterra. 

Vinieron  el  rey  y  la  reina  de  Alfaro  á  Daroca,  donde 
estuvieron  en  el  principio  del  mes  de  diciembre,  y  pa- 
saron de  allí  á  tener  cortes  á  los  valencianos  en  San  Ma- 
teo, lugar  del  reino  de  Valencia,  en  los  confines  de  Ca- 
taluña, porque  en  el  mismo  tiempo  estaban  los  catala- 
nes convocados  para  tenerlas  en  Tortosa,  poniendo  el 
rey  gran  diligencia  en  ser  servido  destos  reinos  para 
poder  mejor  entretener  los  gastos  que  se  le  ofrecían  en 
esta  guerra,  y  antes  que  de  Daroca  partiese  se  entendió 
por  medio  de  don  Alonso  de  Silva,  que  se  halló  en  Por- 
tugal al  tiempo  de  la  muerte  del  rey  don  Juan,  de  con- 
federarse en  amistad  con  el  rey  don  Manuel  que  nue- 
vamente había  sucedido  en  aquel  reino,  á  quien  en  el 
tiempo  de  su  adversidad  cuando  fué  perseguido  del  rey 
su  cuñado  dieron  muy  grande  favor.  Ofrecieron  de 
darle  por  mujer  á  la  infanta  doña  María  su  hija,  porque 
el  casamiento  de  la  infanta  doña  Juana  estaba  ya  fir- 
mado y  jurado  con  el  archiduque  por  palabras  de 
presente,  y  procuraban  que  aquel  matrimonio  se  con- 
cluyese y  jurase  luego  por  el  rey  de  Portugal,  porque 
con  estos  casamientos  acababan  de  asegurar  su  amistad 
y  confederación  contra  el  rey  de  Francia,  que  estaba 
entendido  que  les  había  de  ser  terrible  y  continuo  ad- 
versario. Allende  que  con  este  matrimonio  se  confir- 
mábanlas amistades  y  paces  antiguas  que  hubo  entre 
los  reyes  deCastilla  y  Portugal,  holgaban  de  tener  aquel 
rey  por  muy  deudo,  porque  el  rey  don  Juan  había  te- 
nido á  la  monja  doña  Juana,  nó  en  hábito  de  religiosa 
como  había  de  estar,  sino  con  casa  y  estado,  y  procu- 
raban que  el  rey  don  Manuel  poco  á  poco  le  fuese  qui-  , 
tando  del  servicio  que  tenia  y  se  encerrase  en  un  mo- 
nasterio, porque  era  ocasión  de  darlos  desabrimiento  y 
pena  con  ella  siempre  que  se  le  antojase.  Con  esto  de-, 
seaban  que  el  rey  de  Portugal  restituyese  á  don  Jaime 
y  don  Dionís,  sus  sobrinos,  sus  bienes  y  estados,  pues 
de  justicia  lo  debía,  porque  decían  que  aunque  el  rey 
don  Juan  buscó  colores  para  condenar  á  don  Fernando 
duque  de  Braganza  su  padre,  aquello  no  se  hizo  justa 
ni  debidamente,  y  procuraban  que  el  rey  enviase  por 
el  mayor  dellos,  porque  del  otro  por  su  respeto  le  que- 
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rian  tener  á  su  cargo  para  que  fuese  acrecentado  en 
estado  en  su  reino.  Lo  mismo  se  trataba  en  lo  de  don 
Alvaro  de  Portugal  y  de  su  mujer,  y  del  cobdedeFaro, 
en  lo  cual  habia  precedido  menos  razón,  porque  para 
ocuparles  sus  bienes  no  tuvo  el  rey  de  Portugal  causa 
ni  color  alguna.  No  se  habia  tratado  esto  por  condi- 
ción en  el  casamiento  de  la  princesa  doña  Isabel  con  el 
príncipe  de  Portugal,  porque  desde  el  tiempode  las  pa- 
ces antiguas  estaba  asentado  que  habiendo  el  príncipe 
don  Alonso  catorce  años,  si  la  princesa  no  fuese  casada 
hubiese  de  casar  con  él,  y  no  hubo  lugar  para  dejar  or- 
denado que  fuesen  restituidos  en  sus  estados.  Mas  el  rey 
de  Portugal,  aunque  no  desechaba  lo  deste  matrimo- 
nio, porque  no  le  convenia  menos,  procuraba  le  diesen 
á  la  princesa,  y  á  la  postre  así  hubo  de  ser,  aunque 
ella  lo  rehusó  mucho  tiempo.  Estaba  muy  confederado 
en  esta  sazón  el  rey  de  España  con  Enrique  séptimo, 
rey  de  Inglaterra,  y  fué  también  concertado  el  matri- 
monio de  Artus,  príncipe  de  Gales  su  hijo,  con  la  in- 
fanta doña  Catalina,  y  por  esta  causa  procuraba  de 
concertar  al  rey  de  Inglaterra  con  el  de  Escocia  en  las 
diferencias  que  tenían,  porque  el  rey  de  Inglaterra  que- 
dase libre  para  poder  entrar  en  la  liga.  Solicitaba  lo  de 
esta  concordia  con  el  rey  de  Escocia,  por  parle  del  rey 
un  caballero  aragonés  que  se  llamaba  don  Martin  de 
Ferreira,  y  porque  se  entendía  que  se  trataba  de  ca- 
sarle con  una  sobrina  del  rey  de  romanos,  procuróse 
que  se  efectuase  aquel  casamiento  antes  que  casase  en 
otra  parte,  porque  el  rey  de  Escocia  habia  pretendido 
casaren  España  con  la  infanta  doña  María,  y  sus  pa- 
dres no  quisieron  dar  lugar  á  este  matrimonio  por  es- 
tar determinados  de  casar  una  de  sus  hijas  en  Ingla- 
terra, y  por  esta  causa  se  procuraba  de  persuadirle  á 
lo  de  la  sobrina  del  rey  de  romanos.  Todo  esto  era  con 
fin  que  el  rey  de  Escocia  no  diese  favor  al  que  se  decia 
duque  de  Ayork  contra  el  rey  don  Enrique,  teniendo 
el  rey  deliberado  de  tomar  deudo  con  él  y  conservar 
su  amistad  en  aquella  casa  de  Inglaterra  por  medio  del 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Catalina  con  el  príncipe 
de  Gales. 

Cap.  XVIII. — Que  ¡os  castillos  de  Ñapóles  se  rindieron  al 
rey  don  Fernando,  y  de  la  muerte  del  rey  don  Alonso  su 
padre. 

Después  de  haberse  rendido  al  rey  don  Fernando  la 
ciudad  de  Ñapóles,  Capua,  Aversa  y  Salerno,  y  toda  la 
costa  de  Malla  y  Ñola  y  otros  muchos  lugares,  tenien- 
do cercados  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo  por  causa  de 
la  rota  que  dieron  franceses  al  conde  de  Matalón,  que 
fuégrande,  el  rey  y  los  de  su  consejo  tuvieron  por  bien 
de  hacer  cierta  concordia  con  los  que  quedaron  en  la  de- 
fensa de  los  castillos,  antes  que  los  que  estaban  dentro 
entendiesen  que  habia  sucedido  á  los  suyos  tan  prós- 
peramente, y  les  concedieron  muchas  cosas  á  su  ven- 
taja, temiendo  que  si  los  enemigos  se  llegaban  á  la  ciu- 
dad con  la  parte  Anjoina,  teniendo  los  castillos  contra- 
rios, donde  habia  muy  buena  gente,  era  poner  el  estado 
de  todo  el  reino  en  manifiesto  peligro.  Por  esto  holgó 
el  rey  don  Fernando  de  entrar  en  tregua  con  los  casti- 
llos, y  con  todo  esto  llegaron  los  enemigos  hasta  Pié  de 
Gruta,  como  dicho  es,  la  via  de  la  marina,  ó  vista  del 
castillo  del  Ovo.  Entretanto,  como  la  armada  de  España 
discurriese  por  la  costa,  el  señor  de  Montpensier  y  el 
príncipe  de  Salerno  y  Belcaire,  y  muchos  de  los  baro- 
nes del  reino  que  estaban  en  el  castillo  Nuevo,  se  em- 
barcaron en  la  armada  que  tenían  delante  de  los  casti- 
llos rompieudo  el  asiento  que  se  habia  concertado,  por-  j 


que  en  él  se  deliberó  que  la  armada  no  saliese  de  donde 
estaba  sin  licencia  del  rey.  Dejaron  en  el  castillo  Nue- 
vo hasta  trescientos  soldados,  y  fueron  con  alguna  ar- 
tillería á  desembarcar  á  Salerno,  que  «o  habia  rebelado 
luego  que  el  conde  de  Matalón  fué  rompido.  Allí  so 
juntaron  los  franceses  y  toda  la  parte  Anjoina,  y  en- 
viaron alguna  parte  de  su  gente  para  socorrer  á  Ta- 
ranto, locual  hicieron  á  gran  coyuntura.  Entonces  ganó 
por  combate  el  rey  don  Fernando  á  Noceracon  el  cas- 
tillo donde  estaban  los  hijos  y  nuera  del  conde  de  Mon- 
torio,  y  volvió  con  su  ejército  sobre Sarno,  pero  como 
los  franceses  fueron  rehaciendo  su  gente,  el  rey  venia 
muy  á  menudo  á  Ñapóles  para  que  se  estrechase  el  cas- 
tillo Nuevo,  y  fué  combatida  y  entrada  la  ciudadeia,  y 
los  que  estaban  en  su  defensa  se  recogieron  á  las  torres 
del  castillo,  y  pocos  dias  después  los  del  rey  don  Fer- 
nando ganaron  la  forre  de  San  Vicente.  En  este  medio 
los  contrarios  rehicieron  su  ejército  en  Salerno,  y  fue- 
ron á  combatir  á  San  Severino,  que  está  á  tres  millas 
de  Sarno,  y  se  tenia  por  el  rey  en  defensa  de  españoles, 
y  defendiéronse  maravillosamente,  siendo  combatidos 
en  el  principio  del  mes  de  diciembre;  pero  como  no 
fuesen  socorridos  y  les  faltasen  los  bastimentos  se  rin- 
dieron, y  fué  gran  daño  por  ser  en  aquella  sazón.  Era 
el  ejército  francés  muy  superior  al  del  rey,  el  cual  con 
el  suyo  estaba  en  su  fuerte  sobre  Sarno,  y  entonces  los 
del  castillo  Nuevo,  que  habían  concertado  de  rendirse 
si  no  fuesen  socorridos,  y  tenían  puesto  en  rehenes  el 
señor  de  Alegre  y  otros  principales  franceses  en  poder 
del  conde  de  Trivento,  que  era  vuelto  con  su  armada 
que  fué  en  seguimiento  de  la  francesa  hasta  el  canal 
de  Pomblin,  porque  se  cumplía  el  término,  dentro  del 
cual  el  castillo  estaba  aplazado  de  rendirse,  y  si  pasaso 
el  rey  podía  disponer  de  las  rehenes  á  su  voluntad,  el  de 
Alegre  tuvo  forma  que  se  rindiesen  los  que  estaban  en 
el  castillo  Nuevo,  y  fué  entregado  al  rey  don  Fernando 
á  ocho  de  diciembre,  y  de  allí  á  diez  dias  el  alcalde 
que  tenia  el  castillo  del  Ovo  se  concertó  con  el  infante 
don  Fadrique  por  cinco  mil  ducados  que  le  dio,  y  co- 
mo quiera  que  por  concierto  se  le  dieron  dos  meses  de 
tiempo  para  que  entregase  aquella  fortaleza  sí  no  les 
llegase  socorro,  sin  mas  esperar  se  dio  luego.  En  el 
mismo  tiempo  don  César  de  Aragón  tenia  cercado  á 
Taranto,  habiéndose  primero  defendido  los  de  aquel 
lugar  del  infante  don  Fadrique,  que  se  levantó  del  cer- 
co por  venirse  á  juntar  con  el  rey  su  sobrino.  Pocos 
dias  antes  murió  en  Mesina  el  rey  don  Alonso,  el  cual 
no  duró  un  año  entero  en  el  reino,  ni  le  vivió  después 
de  le  haber  dejado.  Algunos  creyeron  que  estaba  tan 
puesto  en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  y  tan 
olvidado  de  todo  otro  negocio  humano,  y  consolado  del 
apartamiento  que  habia  hecho  del  reino,  que  hizo  muy 
santo  fin.  Mas  aunque  después  que  llegó  á  Sicilia  estu- 
vo retraído  lo  mas  del  tiempo  enMonreal,  pero  su  vida 
era  mas  de  ocio  que  de  religión,  puesto  que  tuvo  con- 
sigo siempre  algunos  frailes  de  compañía,  y  se  ejerci- 
taba en  la  lección  de  las  Letras  sagradas,  y  no  se  puede 
sino  loar  que  fué  en  gran  manera  celoso  de  la  justicia 
y  de  las  cosas  de  nuestra  religión  y  del  culto  divino.  De 
Monreal  se  volvió  á  Mesina  con  deseo  de  tornar  á  Ña- 
póles, no  por  reinar,  según  él  decia,  mas  por  residir  en 
Pogioreal  y  en  el  castillo  de  Capuana,  y  estarcen  quier 
tud  de  ánimo  en  aquella  ciudad,  que  fué  siempre  n¡uy 
apacible  á  gente  ociosa  y  holgazana,  y  pasar  una  vida 
sosegada  y  libre  de  todo  cuidado.  Era  cosa  de  grande 
admiración  el  miedo  que  tuvo  después  de  haber  dejado 
el  reino,  siendo  todo  temor  muy  compañero  de  los  que 
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reinan,  y  habíase  persuadido  de  una  vana  imaginación 
que  le  Iiabian  dé  matar,  tanto  que  la  principal  causa 
que  le  llevó  áMesina  fué  estar  allí  el  visorey  Juan  de 
Lanuza.  Por  causa  destos  temores,  cuando  salia  fuera 
andaba  ceñido  con  un  estoque,  éhizo  pasar  á  Sicilia  al- 
gunos de  Lipari  para  que  fuesen  de  su  guarda,  porque 
los  tenia  por  muy  fieles,  y  aquellos  le  velaban  de  no- 
che. Al  tiempo  que  entró  en  Mesina  estaba  cuartana- 
rio, y  parecia  que  su  estada  en  Sicilia  seria  por  tanlo 
tiempo  cuanto  durase  de  echar  los  franceses  del  casti- 
llo de  Ñapóles,  porque  le  daban  esperanza  que  se  aca- 
barla con  el  duque  de  Milán  y  con  el  cardenal  Ascanio, 
que  tuviesen  por  bien  su  ida,  pero  lo  cierto  era  que  co- 
mo al  rey  su  hijo  y  á  la  reina  de  Ñapóles  pesase  de  su 
ida,  y  en  el  mismo  tiempo  se  publicase  la  concordia  del 
duque  de  Milán  con  el  rey  de  Francia,  y  por  las  otras 
sospechas  que  se  han  referido,  el  rey  de  España  habia 
mandado  al  visorey  que  se  tuviese  honesta  forma,  como 
no  pudiese  salir  de  Sicilia  aunque  no  quisiese.  Así  se 
hubo  de  recoger  á  Mazara,  y  allí  vivió  algunos  dias 
desterrado  y  depuesto  del  reino  con  poca  estimación  de 
valeroso  rey,  pues  que  siendo  duque  fué  de  los  que 
mucho  se  señalaron  entre  los  quebubo  ensus  tiempos. 
Falleció  un  miércoles  á  diez  y  ocho  del  mes  de  noviem- 
bre deste  año,  y  fué  enterrado  su  cuerpo  en  la  iglesia 
mayor  de  Mesina.  Su  muerte  fué  muy  llorada  en  el 
reino,  señaladamente  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  donde 
por  su  gran  religión  y  por  haber  sido  tan  justiciero, 
por  verle  despojado  del  reino,  deseaban  estrañamenle 
que  volviese,  y  esto  era  con  tanta  afición,  que  hablan 
pasado  algunos  meses  que  era  fallecido  y  le  tenian  por 
vivo,  y  era  esperada  su  vuelta  pública  y  particular- 
mente de  la  gente  principal  de  aquella  ciudad  y  de  todo 
el  pueblo  con  gran  demostración  de  fiesta  y  alegría,  y 
no  se  podían  persuadir  que  fuese  muerto. 

Cap.  XIX. — De  la  gtierra  que  hacia  el  rey  don  Femando 
á  los  franceses  y  á  la  parte  Anjoina,  que  estaba  en  el 
reino. 

Rendido  que  fué  el  castillo  Real,  teniendo  nueva  que 
la  armada  francesa  volvía,  el  conde  de  Trivento  deli- 
beró de  pasar  á  Gaeta  y  á  la  isla  de  Ponza,  para  espe- 
rar á  los  franceses,  pero  por  bastecer  su  armada  que 
estaba  muy  falta  de  vizcocho,  nojpudo  partir  tanpres- 
lo,  y  salir  con  cuatro  carracas  y  cinco  barcas  de  la 
armada  de  España,  y  sin  esperar  los  otros  navios  hizo 
vela  la  via  de  Gaeta,  y  á  quince  millas  reconocieron 
que  una  nave  gruesa  de  la  religión  y  otras  cuatro  es- 
taban junto  á  Gaeía  forzando  de  entrar  en  el  puerto, 
que  llevaban  gente  de  socorro  á  los  que  estaban  den- 
tro por  el  rey  de  Francia.  Salió  tras  el  conde  con  gale- 
ras el  inlanle  don  Fadrique,  pero  antes  que  llegase 
entraron  en  el  puerto  los  contrarios,  y  el  infante  con 
las  galeras  se  fué  á  Castellón  á  tres  millas  de  Gaeta,  y 
porque  los  franceses  que  estaban  en  ella  enviaron  por 
tierra  gente  para  combatir  á  Castellón,  el  conde  se 
acercó  á  la  playa  y  echó  su  gente  fuera  para  que  la 
defendiesen.  Con  aquel  socorro  los  que  estaban  en  Cas- 
tellón dieron  en  los  franceses  é  hiciéronles  volver  hu- 
yendo hacia  Gaeta  y  mataron  algunos.  Luego  el  conde 
proveyó  que  Miguel  Ferrer  con  cuatro  barcas  y  una 
caravela  y  dos  galeras,  saliese  á  combatir  dos  naves 
que  iban  á  Gaela,  y  otro  dia  tomó  nao  Magdalena  con 
trescientos  franceses,  y  con  mucha  harina  y  vizcocho,  y 
municiones,  y  no  pasó  Ferrer  adelante  porque  no  que- 
daban mas  navios  de  Francia  fuera  del  puerto  de  Gaela. 
De  aquellos  prisioueros  se  entendió  que  la  gente  que 


entró  en  Gaeta  de  refresco,  eran  dos  mil  y  quinientos 
hombres  y  muchos  dellos  enfermos,  pero  eran  alema- 
nes y  gascones,  con  los  cuales  no  solo  se  socorrió 
Gaeta,  pero  fué  causa  que  se  reforzase  el  ejército  de 
los  enemigos.  Tratábase  en  este  tiempo  entre  el  go- 
bernador de  Genova  y  don  Juan  Manuel  de  una  parle, 
y  el  conde  de  Gonza,  que  iba  mal  contento  de  Francia, 
de  concertar  á  los  principes  de  Bisiñano  y  Salerno  con 
el  rey  don  Fernando,  mas  esto  fué  de  tan  poco  efecto, 
que  la  guerra  se  fué  mas  encrudeciendo,  cuando  se 
peasó  estar  al  remate  della.  Habia  enviado  el  rey  parte 
de  su  gente  con  Fabricio  Colona,  para  que  saliese  al 
paso  á  los  alemanes  y  gascones,  que  hablan  desem- 
barcado en  Gaeta,  porque  no  se  juntasen  con  el  otro 
campo,  y  adelantóse  el  príncipe  de  Salerno  con  alguna 
gente  de  caballo,  y  juntóse  con  ellos,  y  no  fué  parte 
Fabricio,  para  que  no  pudiesen  á  su  salvo  juntarse  con 
Montpensier,  y  en  un  ejército  juntamente  con  Virginio 
Ursino  fueron  á  San  Severino,  con  intención  de  ganar 
primero  la  aduana  de  los  ganados.  Viendo  el  rey  que 
los  enemigos  tomaban  el  camino  de  la  Pulla,  por  cansa 
de  la  aduana,  partió  de  Benevento  donde  estaba  y  lle- 
gó hasta  Foggia,  y  tenia  en  esta  sazón  esparcida  su 
gente  desta  manera,  que  el  Próspero  y  don  César  de 
Aragón  estaban  en  Nocera,  Frabricio  en  Troya,  y  el 
marqués  de  Mantua  con  la  gente  déla  señoría  de  Ve- 
necia,  siendo  llegado  á  Benevento  pasó  á  Santa  Ágata, 
por  juntarse  allí  con  el  rey,  y  era  este  socorro  de  vene- 
cianos de  tal  condición,  que  siempre  el  rey  don  Fer- 
nando tuviese  necesidad  dellos,  y  no  fuese  bastante  de 
remediar  el  peligro.  En  este  tiempo  deliberando  Fa- 
bricio de  pasar  con  seiscientos  suizos  que  tenia  de  Tro- 
ya á  Foggia,  donde  el  rey  estaba,  rehusaron  de  seguir- 
le por  junlarse  primero  en  Nocera  con  otro  tercio  de 
suizos,  porque  en  un  cuerpo  se  juntasen  con  el  rey,  y 
así  se  hubo  de  hacer  contra  la  voluntad  de  Fabricio. 
En  el  camino  acaso  se  encontraron  aquellos  seiscientos 
suizos  con  todo  el  poder  de  franceses,  y  siendo  por 
ellos  acometidos,  defendiéronse  con  estraño  esfuerzo, 
y  mataron  mucha  gente  de  caballo  de  los  contrarios, 
y  de  los  mas  principales,  pero  ellos  fueron  rompidos 
y  no  escaparon  sino  ciento,  en  lo  cual  se  recibió  muy 
grande  daño.  Con  el  suceso  deste  reencuentro,  los  fran- 
ceses fueron  á  presentar  la  batalla  delante  de  Foggin, 
donde  el  rey  estaba,  y  envióle  Montpensier  con  un 
trompeta  á  requerir  que  saliese,  y  el  rey  le  respondió 
que  cuando  seria  tiempo  se  la  daria,  porque  tenia  su 
gente  tan  esparcida  que  ninguna  cosa  le  convenia  me- 
nos. Estando  el  marqués  de  Mantua  en  Santa  Agata^ 
Próspero  Colona  y  don  César  en  Nocera,  y  otra  parte 
del  ejército  en  Troya,  con  todo  esto  el  rey  salió  con  sus 
caballos  lijeros,  y  escaramuzaron  con  los  franceses,  y 
de  ambas  partes  hubo  prisioneros  y  muertos.  Pa.saron 
adelante  los  franceses  con  sus  batallas  ordenadas,  y 
fueron  aponer  su  campo  á  una  ermita  que  se  decia 
laEncoronada,  á  tres  millas  de  Foggia,  donde  se  detu- 
vieron dos  dias,  y  de  allí  prosiguieron  su  camino  ade- 
lante por  salvar  los  ganados  de  la  aduana;  y  ganar  el 
derecho  delta,  del  cual  ellos  llevaron  un  tercio,  y  el 
rey  recogió  el  otro,  y  la  tercera  parte  se  perdió  para, 
ambas  partes.  De  suerte  que  aprovechó  muy  poco  la 
ida  del  marqués  de  Mantua  para  salvar  la  aduana  que 
era  de  mucho  interés  para  el  rey,  y  fué  gran  daño  en 
hecho  y  reputación,  porque  todo  el  mundo  creia  que 
llegando  la  gente  del  marqués,  se  habían  de  retraer 
los  enemigos  y  recogerse  á  los  lugares  fuertes,  y  bus- 
car modo  como  salvarse.  En  lugar  desto  quedaron  los 
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enemigos  victoriosos,  y  cuanto  al  proveolio  era  aque- 
llo de  tanta  importancia,  que  faltando  lo  de  la  aduana 
no  habla  ya  expediente  ni  forma  de  sacar  "dinero  para 
pagar  la  gente.  Con  este  suceso  los  enemigos  se  torna- 
ron á  juntar  en  San  Sever,  quedando  el  rey  en  Foggia 
y  el  marqués  en  Nocera,  de  manera,  que  los  franceses 
estaban  en  medio  y  los  teniaa  partidos  sin  tratar  de 
parte  del  rey  en  dar  la  batalla,  teniendo  mil  y  doscien- 
tos hombres  de  armas,  y  dos  mil  caballos  lijeros,  con 
losestradiotas,  y  llevaba  el  marqués  mas  de  mil  y  sete- 
c¡ent«s  alemanes,  y  mil  de  los  que  llamaban  provisio- 
nados  de  la  señoría,  y  dos  mil  infantes  comendados. 
Tenían  los  franceses  setecientos  hombres  de  armas,  los 
trescientos  franceses,  y  mas  quinientos  caballos  lijeros 
y  mil  y  quinientos  alemanes  y  mil  comendados,  y  aun- 
que la  parte  del  rey  era  mas  poderosa,  no  tenia  gana 
de  llegar  á  batalla.  En  esta  sazón  vino  á  Ñapóles  el  in- 
fante don  Fadrique  por  la  empresa  de  Gaeta,  que  no  se 
tenia  por  muy  dificil,  y  tardóse  la  ejecución;  no  tanto 
por  otro  impedimento  cuanto  por  falta  de  dinero,  con 
barto  temor  del  rey  don  Fernando  que  los  enemigos, 
pues  hablan  salido  con  lo  de  la  aduana,  pasarían  á  so- 
correrla. 

Cap.  XX. — Que  Gonzalo  Fernandez  redujo  d  la  obedien^ 
cia  del  rey  de  Ñápales  la  provincia  de  Calabria. 

Gonzalo  Fernandez  en  este  medio  con  toda  la  gente 
que  le  quedaba  hubo  de  estar  en  Nicastro  mas  de  dos 
meses  y  medio,  esperando  el  dinero  quede  España  ha- 
bía de  ir  para  pagar  la  gente,  y  después  que  fué  paga- 
da mediado  febrero,  partió  de  Nicastro  para  entrar  en 
los  Casares  de  Cosencla.  en  que  había  mas  de  seis  mil 
hombres  de  pelea  y  cinco  mil  ballesteros,  y  halló  que 
tenían  dos  pasos  muy  estrechos  los  condes  de  Melito  y 
Nicastro  con  hasta  cuatro  mil  peones  de  la  tierra,  y 
y  con  alguna  gente  de  caballo.  Para  pasar  adelante, 
fué  forzado  abrir  el  camino  con  las  armas,  y  dio  nues- 
tra gente  en  ellos,  y  fueron  echados  de  aquellos  luga- 
res en  que  se  habían  hecho  fuertes  para  impedir  el 
paso,  y  fué  aquella  noche  Gonzalo  Fernandez  á  Pater- 
na y  Debiñaño,  que  eran  dos  casares  que  el  dia  antes 
se  les  habian  entregado.  Había  dejado  en  la  retaguarda 
á  Pedro  de  Paz,  con  los  caballeros  de  su  compañía,  y 
hasta  ciento  y  cincuenta  soldados  de  los  mejores,  y  el 
conde  de  Melito  vino  á  dar  en  ellos,  y  defendiéronse 
tan  bien,  que  mataron  y  prendieron  de  los  contrarios 
mas  de  cuarenta,  y  otro  dia  Gonzalo  Fernandez  dio 
la  vuelta  al  lago  que  es  un  llano  donde  se  solian  juntar 
los  enemigos,  y  luego  fueron  allí  los  síndicos  de  todos 
los  casares  á  prestar  la  obediencia  que  no  quedaron 
sino  Grimaldo  y  Sillano,  y  envióse  un  trompeta  á  Gri- 
maldo,  que  era  casal  muy  fuerte  de  sitio,  de  cuatro- 
cientos vecinos,  en  que  estaban  trescientos  hombres 
forasteros,  y  porque  respondieron  con  mucha  sober- 
bia fué  combatido,  y  dentro  de  media  hora  se  entró 
por  fuerza  y  fué  puesto  á  saco  y  quemado  con  poco 
daño  de  los  nuestros,  y  luego  vinieron  allí  los  síndicos 
del  otro  casal  á  prestar  la  fidelidad.  Aquella  noche  fué 
el  conde  de  Melito  á  ponerse  dentro  de  la  ciudad  de 
Cosencia,  con  algunos  suizos  que  tenia,  y  con  la  gente 
de  caballo  que  pudo  recoger,  y  Gonzalo  Fernandez  que 
entendió  que  convenia  apresurar  para  juntarse  con  el 
rey,  y  que  en  aquello  consistía  la  victoria,  deliberó 
pasar  al  valle  de  Crato,  para  combatir  á  Cosencia  y 
apoderarse  de  la  ciudad.  Otro  dia  se  vino  á  poner 
á  una  milla  de  Cosencia,  y  envióse  un  trompeta  á  re- 
querir á  los  de  dentro  que  se  diesen,  y  respondieron 


por  resjjeto  del  conde  de  Melito,  que  no  querían  otro 
señor,  sino  al  rey  de  Francia,  pero  aquella  misma  no- 
che se  salió  el  conde,  y  á  la  hora  enviaron  sus  síndi- 
cos á  Gonzalo  Fernandez  con  las  llaves,  y  otro  día  por 
la  mañana  se  vino  á  aposentar  dentro  de  la  ciudad,  y 
el  castillo  se  comenzó  á  combatir,  pero  defendiéronse 
bien  los  que  le  guardaban  por  ser  fuerte,  y  tener  bue- 
na artillería  y  estar  bien  proveído.  Detúvose  en  Co- 
sencia dos  días,  por  entender  en  proveer  lo  necesario 
para  el  cerco  de  aquel  castillo  sobre  el  cual  dejó  un  ca- 
pitán con  doscientos  soldados  y  partió  para  Montalto, 
que  era  una  buena  villa  y  fuerte,  y  en  presentándose 
con  su  ejército  se  entregó,  y  el  castillo  se  rindió  otro 
dia,  y  con  esto  se  redujo  todo  el  condado  de  Montalto 
y  el  de  Renda,  y  dentro  de  seis  días  el  príncipe  deBísi- 
ñano  y  todo  el  Val  de  Crato,  en  que  había  gruesas 
villas  y  muy  buenas  fortalezas,  que  se  pusieron  en  de- 
fensa, y  muchas  dellas  se  tomaron  por  cerco  y  algunas 
por  combate.  Rindiéronse  por  cerco  los  castillos  de 
Bisiñano,  Acri,  Altomonte,  Paula,  Santo  Lochito,  Mu- 
rano,  ürso,  Belveder,  y  el  de  Castrovilarí,  y  ganáron- 
se por  fuerza  Casano  y  otro  castillo  en  estremo  fuerte, 
y  los  alcaides  y  algunos  otros  que  dentro  estaban, 
fueron  colgados  por  las  almenas.  Entonces  Gonza- 
lo Fernandez  se  vinoá  Castrovilari,  que  era  villa  de 
mas  de  mil  vecinos  del  príncipe  de  Bisiñano,  y  es- 
taban á  una  legua  ,  en  una  villa  muy  inerte  ,  ei 
cardenal  ,  hermano  del  príncipe  de  Bisiñano,  y  los 
condes  de  Melito  y  Nicastro  con  cuarenta  almetes, 
setenta  caballos  lijeros  y  quinientos  peones  foras- 
teros. Está  aquella  villa  al  pié  de  ciertos  pasos  tan 
estrechos,  que  doscientos  hombres  bastaban  á  defen- 
derlos á  grande  ejército,  y  para  pasar  adelante  era 
forzado  seguir  aquel  camino.  Fué  Gonzalo  Fernandez 
avisado  que  los  de  aquella  villa  tenían  su  ganado  ea 
lo  alto  en  un  grande  llano,  y  fueron  por  otro  rodeo 
y  por  muy  angostos  y  corrieron  lo  alto,  y  tomóse 
muy  gran  cabalgada  de  ganado  y  prisioneros,  y  vol- 
viendo con  ella  hallaron  que  los  contrarios  les  habían 
atajado  el  camino  y  tomado  el  paso,  de  manera  que 
si  por  allí  descendieran  era  muy  gran  peligro  y  con 
harta  ventaja  de  los  enemigos,  y  Gonzalo  Fernandez 
hizo  que  bajasen  por  la  otra  parte,  y  llegando  á  lo 
llano  vieron  venir  á  gran  prisa  á  los  enemigos  que 
se  iban  á  recoger  en  la  villa,  y  dieron  en  ellos  y  fue- 
ron desbaratados,  y  murieron  mas  de  doscientos  peo- 
nes y  algunos  de  caballo,  y  quedaron  presos  entre  la 
gente  de  caballo  y  de  pié  mas  de  setenta,  y  sigule.» 
ron  el  alcance  hasta  las  puertas  de  la  villa.  Aquella 
noche  se  volvió  Gonzalo  Fernandez  á  Castrovilari  con 
acuerdo  de  volver  otro  dia  en  amaneciendo  á  comba- 
tir el  lugar;  pero  el  cardenal  y  los  condes  se  fueron 
aquella  noche  á  Lauria,  y  á  la  mañana  se  rindió  y  se 
puso  cerco  á  la  fortaleza  que  era  muy  fuerte,  y  lo- 
mó plazo  de  seis  días  para  pedir  socorro  y  al  cabo 
de  ellos  se  rindió.  Teniendo  Montpensier  noticia  des- 
to,  envió  cuarenta  hombres  de  armas  y  cincuenta  ca- 
ballos lijeros  al  encuentro  de  Gonzalo  Fernandez,  con 
Honorato  de  San  Severino  hermano  del  príncipe  de 
Bisiñano,  y  con  Aimericoj  de  San  Severino  hijo  del 
conde  de  Capacho,  y  con  el  conde  de  Lauria,  y  jun- 
táronse en  Lauria  para  ir  á  Laino  que  era  una  buena 
villa  que  se  habla  rendido  á  los  nuestros.  Tenia  en 
esta  sazón  Gonzalo  Fernandez  reducida  á  la  obedien- 
cia del  rey  casi  toda  la  provincia  de  Calabria,  ha- 
biéndose apoderado  de  los  estados  del  príncipe  de  Bi- 
siñano y  del  conde  de  Capacho,  y  no  restaba  sino  un 
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pequeño  rincón  en  que  quedaba  como  en  fuerte  el  se- 
ñor de  Aubení,  y  estaban  las  fortalezas  en  poder  de 
personas  que  eran  muy  fieles  al  rey  de  Ñapóles  pro- 
veídas de  su  mano  para  esperar  cualquier  afrenta,  y 
él  se  detuvo  en  Castrovilari  adonde  se  fué  á  poner 
el  cardenal  de  Aragón  para  sostener  desde  allí  loque 
se  habia  ganado.  Con  todos  estos  buenos  sucesos  no 
estaban  las  cosas  sin  peligro  por  tener  poca  gente,  y  la 
que  habia  estar  repartida  en  diversos  lugares  y  ha- 
ber enviado  postreramente  ciento  y  cincuenta  de  ca- 
ballo para  sostener  la  parte  de  Monteleon,  y  por  la 
poca  fidelidad  y  firmeza  que  habia  en   los  pueblos. 
Sucedió  así  que  siendo  rendido  á  Gonzalo  Fernandez 
Lalno,  Castelluzo  y  la  Redonda,  enviando  alguna  gen- 
te para  que  se  apoderasen  del  castillo  de  Castelluzo, 
pusiéronse  dentro  algunos  soldados  que  se  entendió 
que  bastaban  con  la  gente  del  lugar,  que  se  mostra- 
ron tan  obedientes  que  pareció  se  debia  fiar  algo  de- 
llos,  y  envió  á  Pedro  de  Paz  con  trescientos  solda- 
dos para  que  pusiese  cerco  contra  el  castillo  de  Laino 
y  otros  á  la  Redonda.  Entonces  los  condes  de  Lauria, 
Melito  y  Nicastro,  y  Aimerico  de  San  Severino,  se  pu- 
sieron en  Lauria   con  setenta  hombres  de  armas  y 
treinta  caballos  lijeros  y  mil  peones,  y  por  su  llega- 
da luego  se  rindieron  los  de  Castelluzo  y  prendieron 
á  los  españoles  que  allí  habia  enviado  Gonzalo  Fer- 
nandez, y  los  del  castillo  de  Laino  que  estaban  en  tan- 
to estrecho  que  muy  en  breve  se  rindieran,  aunque 
era  tortísimo,  por  traición  de  los  del  lugar,  se  detu- 
vieron, y  trataron  con  el  conde  de  matar  á  Pedro  de 
Paz  y  ofender  á  los  nuestros  cuando  el  conde  pare- 
ciese con  el  socorro,  y  partiendo  los  condes,  á  este 
trato  fué  avisado  dello  Pedro  de  Paz  por  una  espía  y 
por  algunos  del  lugar,  y  como   pudo  sacó  su  gente 
echando  fama  que  iba  á  quemar  á  Castelluzo.  Los  de 
Laino  que  hablan  hecho  aquel  trato,  dejaron  le  salir 
por  tomarle  á  un  paso  donde  ninguno  se  pudiera  es- 
capar, y  cuando  se  vio  en  el  campo  recogió  á  los  que 
hablan  ido  á  la  Redonda  y  pasóse  á  Moremano  que  era 
lugar  mas  fiel.  Cuando  los  villanos  le  vieron  tomar 
otro  camino  del  que  pensaron,  procuraron  de  dar  en 
él;  pero  Pedro  de  Paz  los  recibió  tan  bien  que  hizo 
mucho  daño  en  ellos,  y  se  volvieron  huyendo,  y  por 
su  miedo  y  porque  tardaron  algo  los  condes,  nuestra 
gente  se  paso  en  salvo  en  Moremano.  Esto  fué  tan"  de 
jebato  que  no  hubo  lugar  que  Gonzalo  Fernandez  lo 
supiese.  Después  fué  toda  la  gente  que  aquellos  condes 
tenian  junta  á  correr  á  Moremano  y  á  combatir  á 
Ursomarso;  pero  los  peones  que  Gonzalo  Fernandez 
tenia  en  el  cerco  del  castillo  de  Ursomarso,  con  los  del 
lugar  obraron  tan    bien,   que  desbarataron  mas  de 
quinientos  que  les  fueron  á  combatir  por  trato  que 
-tenian  con  algunos,   y  volvieron  desbaratados  y  sin 
socorrer  el  castillo,  y  toda  la  otra  gente  vino  á  Mo- 
remano, y  los  nuestros  salieron  á  ellos  cuando  se  vol- 
vían á  un  paso  y  los  desbarataron,  y  fueron  presos 
algunos  de  caballo,  y  perdieron  de  los  peones  entre 
presos  y  muertos  mas  de  ciento,  y  Gonzalo  Fernan- 
dez apresuraba  por  juntarse  con  el  ejército  del  rey. 
No  se  habia  ganado  en  esta  guerra  hasta  este  tiem- 
po cosa  alguna  sino  lo  que  Gonzalo  Fernandez  ganó; 
porque  desta  parteen  lo  de  Pulla  y  Abruzo  donde 
se  hallaba  toda  la  fuerza  del  rey,  mas  se  habia  per- 
dido que  ganado  así  en  reputación  como  en  obra. 


Cap.  XXL — Que  Luis  de  Vera  y  el  hijo  del  conde  de 
Ayelo  fueron  desbaratados  en  Calabria,  y  quedó  des- 
trozada su  gente. 

Estaban  las  cosas  de  Calabria  en  tanta  reputación 
que  Luis  de  Vera,  á  quien  Gonzalo  Fernandez  dejó 
en  la  provincia  baja  en  frontera  del  de  Aubení,  con 
ciento  y  cincuenta  lanzas  y  con  la  gente  de  pié  que 
le  pareció  bastante  para  resistir  con  la  que  el  visorey 
de  Sicilia  habia   enviado,   fué  á  instancia  de  un  ba- 
rón calabrés  llamado  EscurucLo,  á  socorrer  un  lu- 
gar que  habia  alzado  banderas  por  el  rey  don  Fer- 
nando, y  partió  de  Borelo  donde  tenia  su  guarnición. 
Apenas  fué  salido  Vera  deBorelo,  que  el  señor  de  Au- 
bení con  tratoque  tuvo  con  ios  de  aquel  lugar,  se  en- 
tró en  él  sin  hallar  resistencia  y  mataron  los  españor- 
les  que  allí  se  hallaron  y  hasta  las  mujeres  y  niños. 
Tras  este  lugar  se  le  dieron  luego  los  condados  de 
Melito  y  Arena  y  otros  muchos  lugares,  y  Vera  se 
vino  con  su  gente  á  Monteleon.  Sabido  esto  por  Gon- 
zalo Fernandez  y  la  alteración  de  aquella  provincia, 
como  no  lo  podia  socorrer  de  allá  por  estar  tan  lér 
jos  en  otra  frontera  y  por  desamparar  lo  del  Val  de 
Grato  y  del  príncipe  deBisiñano  que  se  habia  gana- 
do, y  toda  la  otra  parte  de  aquella  comarca,  que  se 
habia  reducido,  envió  á   la  baja  Calabria  para  repa- 
rar aquel  daño  á  García  de  Soria    con   la  gente  de 
caballo  de  su  compañía,  y  á  Jacobo  Conde  que  era 
capitán  muy  estimado  en  toda  Italia,   y  un  hijo  del 
conde  de  Ayelo  con  algunos  caballos  y  gente  de  pié, 
con  que  podia  ser  Luis  de  Vera  temido  del  de  Au- 
bení, y  el  visorey  de  Sicilia  envió  á  lo  de  Terranova, 
y  para  que  se  juntase  con  Luis  de  Vera  al  barón  de 
Monjolino  con  alguna  gente  de  caballo.  Dio  asimis-^ 
mo  Gonzalo  Fernandez  al  conde  de  Ayelo  cien  caba- 
llos para  que  coa  ellos  acudiese  á  Cosencia,  y  con 
recelo  que  el  de  Aubení  no  reforzase  su  gente   por 
aquella  parte  y  fiíése  á  socorrer  el  castillo  de  Cosencia, 
entendiendo  que  si  él  se  iba  á  juntar  con  el  rey  se^ 
perdía  lo  que  habia  ganado,  y  si  no  lo  hacia  quedaba: 
atajado,  porque  desta  parte  estaban  al  encuentro  los 
condes  de  Melito  y  de  Lauria,  que  tenian  hasta  cien 
hombres  de  armas  y  otros  tantos  caballos  lijeros  y  mu- 
chos peones,  estuvo  en  sí  muy  dudoso  de  lo  que  haria 
porque  habia  repartido  su  gente,  y  quedaba  tan  solo 
que  por  poca  mas  ayuda  que  los  condes  tuvieran  bas- 
taran á  ofenderle,  mayormente  desconfiando  de  la  gente 
de  la  tierra.  Viéndose  en  esta  dificultad  y  peligroi 
dio  aviso  á  Juan  Ram  Escriba  de  Romaní,  para  que 
procurase  [con  el  rey  don  Fernando  le  enviase  mil 
infantes  y  cien  almetes,  pero  como  el  rey  tenia  tan 
cerca  á  sus  enemigos  no  quiso  dar  lugar  á  ello.  En^-   i 
tonces  Escriba  con  gran  diligencia  procuró,  que  una 
compañía  de  hombres  de  armas  y  caballos  lijeros,  to-r 
dos  españoles,  que  eran  de  don  Juan  de  Cervellonj'  | 
se  fuese  á  juntar  con  Gonzalo  Fernandez,  y  dio  suel-r 
do  por  un  mes  á  quinientos  soldados  españoles  bien 
armados,  y  entre  ellos  habia  trescientas  picas  y  to- 
dos los  demás  eran  ballesteros  y  espingarderos.  Es- 
tando á  punto  esta  gente  para  embarcarse  se  delibe- 
ró por  los  tratos  que  andaban  sobre  los  de  Gaeta, 
queden  Juan  de  Cervelloa  quedase  con  su  compa- 
ñía para  ir  con  el  infante  don  Fadrique  á   aquella 
empresa,  porque  en  tierra  de  Labor  no  habia  otra 
gente  de  caballo,  con  acuerdo  que  acabado  lo  dé  Gaeta 
que  se  pensaba  rematar  en  breves  días,  se  enviaría  á 
Gonzalo  Fernandez  mayor  socorro.  Por  esta  causa 
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envió  Escriba  solos  los  quinientos  peones  en  cinco  ga- 
leras venecianas  de  veinte  que  tenían  en  el  reino  en 
esta  guerra,  por  las  cuales  pagaba  el  rey  de  Ñapóles 
fliez  mil  ducados  al  mes.  La  necesidad  del  socorro 
iba  creciendo  en  Calabria  por  gran  desgracia  de  Luis 
de  Vera,  el  cual  procuró  de  reforzarse  de  alguna  gen- 
te que  pudo  recoger,  y  con  algunos  caballos  sicilianos 
que  se  juntaron  con  él,  salir  con  el  hijo  del  conde  de 
Ayelo  acorrer  la  comarca  y  hacer  todo  el  daño  que 
pudiese  en  ella,  porque  Jacobo  Conde  y  él  hicieron 
la  muestra  de  la  gente  que  tenían  de  guarnición  en 
Monteleon,  y  halláronse  mas  de  doscientos  de  caballo 
y  seiscientos  peones,  entre  españoles  y  sicilianos  y 
otros  extranjeros.  Hecho  el  alarde  un  sábado  á  veinte 
y  uno  de  mayo,  Luis  de  Vera  con  hasta  ciento  y 
treinta  de  caballo  y  todos  los  peones  ó  los  mas  de- 
llos,  con  tener  los  lugares  de  los  enemigos  muy  cer- 
ca deliberó  de  hacer  sus  correrías,  y  habiendo  que- 
mado á  Filogaso  rindiósele  Paueguia,  y  siendo  ya 
entrado  el  lugar  por  los  peones,  no  pudiendo  pasarla 
gente  de  caballo  por  una  puente,  todos  dejaron  sus 
caballos  lejos  del  lugar,  y  quedando  defuera  Luis  de 
Vera  y  el  hijo  del  conde  de  Ayelo,  no  pudiendo  de- 
tener la  gente  de  caballo  entraron  todos  dentro  á  ro- 
bar. En  aquel  punto  llegó  el  socorro  délos  enemigos 
que  estaban  á  tres  millas,  que  eran  algunos  hombres 
de  armas  franceses  y  hasta  cincuenta  estradiotes  y 
trescientos  infantes,  y  por  el  mal  recaudo  de  los  nues- 
tros dieron  sobre  ellos  tan  repentinamente,  que  Vera 
no  tuvo  tiempo  para  sacar  la  gente  del  lugar,  y  los 
enemigos  tomaron  á  su  salvo  todos  los  caballos,  y 
aunque  Vera  y  el  hijo  del  conde  pelearon  con  algunos 
pocos  que  consigo  tenian,  no  bastaban  á  resistir.  Cuan- 
do sintieron  á  los  enemigos  los  que  estaban  robando, 
con  el  rebato  dejaron  no  solamente  el  despojo  ,  pero 
las  armas,  y  atendían  á  salvarse  como  mejor  pudie- 
ron. Fuese  Luis  de  Vera  á  Monteleon,  y  el  hijo  del 
conde  de  Ayelo  y  otros  caballeros  se  recogieron  á 
algunos  castillos  de  la  comarca  que  se  tenian  por  el 
rey  de  España,  y  con  esto  quedó  destrozada  y  casi 
deshecha  la  compañía  de  Luis  de  Vera,  y  el  ejército 
de  Gonzalo  Fernandez  muy  disminuido  y  falto  de  ca- 
ballos por  los  que  se  habían  perdido  en  las  jornadas 
pasadas.  Por  este  caso  y  por  la  infidelidad  y  mal- 
dad délos  pueblos,  estaba  lo  de  aquellas  provincias 
de  Basilicata  y  Calabria  en  harto  peligro,  y  por  esta 
causa  Gonzalo  Fernandez  atendía  á  proveer  los  cas- 
tillos como  mejor  pudiese,  y  determinaba  dejar   los 
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lugrires  á  su  albedrío  y  pasar  él  á  Cosencia,  por 
estrechar  el  cerco  del  castillo  lo  que  pudiese,  y  sien- 
do en  su  poder  dejar  de  la  gente  que  tenia  al  con- 
de de  Ayelo,  para  sostener  aquella  ciudad ,  y  con 
la  que  le  quedase  volver  sobre  el  señor  de  Aubení 
hasta  deshacerle,  ó  aventurando  algunos  lugares  que 
se  tenian  por  lo.s  nuestros,,  socorrer  á  lo  qu&  mas  pu- 
diese dañar,  y  poner  la  gente  ea  lugar  donde  no  se 
perdiese  con  la  reputación.  Después  de  este  reencuen- 
tro Jacobo  Conde,  que  era  ido  en  socorro  de  aquella 
comarca  y  estaba  en  Terranova,  envió  á  demandar 
socorro  al  rey  don  Fernando  porque  toda  la  provincia 
estaba  para  rebelarse,  y  en  el  consejo  del  rey  se  de- 
terminó que  las  cincogaleras  venecianas  que  llevaban 
los  soldados,  con  otras  dos  galeras,  fuesen  primero  á 
la  costa  mas  vecina  del  campo  de  Gonzalo  Fernandez 
que  aun  entonces  no  sabia  de  aquella  rota,  para  que 
se  aprovechase  de  aquellas  siete  galeras  en  lo  que  ocur- 
riese por  aquellas  costas,  y  6i  le  pareciese  enviase  los 
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quinientos  soldados  á  Luis  de  Vera.  Por  este  caso  el 
visorey  de  Sicilia  envió  de  Mesina  á  Jacobo  Tudisco 
con  cuarenta  de  caballo,  y  á  Nardo  del  Porto  con  cin- 
cuenta, que  eran  buenos  capitanes,  para  dar  socorro 
á  las  cosas  de  aquella  provincia. 

Cap.  XXII. — De  la  diversidad  que  hahia  entre  los  del 
conspjodel  rey  de  Ñapóles  y  de  la  dificullad  en  prose- 
guir la  guerra  los  principes  de  la  liga. 

Las  cosas  del  reino  estaban  en  este  conflicto,  y  pare- 
cía que  iba  aquella  empresa  encaminada  á  perderse 
cuando  se  creía  que  se  había  de  fenecer.  Toda  la  es- 
peranza de  la  victoria  se  tuvo  primero  en  la  gente  del 
marqués  de  Mantua  j  y  después  de  llegada  no  dejaban 
los  enemigos  con  mucho  menor  número  de  gente  de 
ser  señores  del  campo;  y  ninguno  osaba  salir  contra 
ellos.  Mandaba  el  rey  don  Fernando  á  los  estradiotes 
que  saliesen  á  correr  la  frontera,  y  no  quisieron,  escu- 
sándose  que  no  les  pagaban ,  pero  la  causa  era  porque 
la  gente  del  reino  rehusaba  de  ir  con  ellos,  y  quedá- 
base por  los  lugares ;  y  la  del  rey  no  quería  llegar  al 
hecho  de  las  armas,  y  aunque  ¡os  que  iban  en  su  so- 
corro quisiesen  hacer  su  deber,  dañaban  á  los  otros^ 
porque  eran  parientes  y  amigos  de  los  rebeldes,  y  no 
querían  que  aquellos  á  su  riesgo  se  perdiesen,  pero 
que  sin  batalla  se  redujesen.  Como  quiera  que  había 
algunos  que  no  deseaban  que  se  redujesen  por  tener 
prometida  gran  parte  de  los  bienes  de  los  que  se  ha- 
bían rebelado,  pero  todos  se  conformaban  en  una  cosa 
que  no  querían  llegar  á  la  batalla,  ni  aun  á  otro  género 
de  reencuentro  ó  escaramuza.  Otros  holgaban  que 
aquella  contienda  durase  y  se  entretuviese,  y  se  creía 
que  el  marqués  no  tenia  comisión  de  la  señoría  de 
Venecia  para  apretar  el  negocio,  sino  para  diferirlo, 
porque  su  socorro  particular  fuese  el  postrer  recurso, 
pretendiendo  se  pusiesen  en  poder  de  la  señoría  mas 
lugares.  Hasta  entonces  los  de  la  liga  favorecían  poco 
esta  empresa,  y  acudían  mal  á  ella  y  no  había  gente 
suya  en  el  reino,  aunque  se  decia  que  iba  la  del  señor" 
de  Pésaro  y  de  los  duques  de  Gandía  y  ürbíno ;  y  si 
hubiera  llegado  fuera  fenecida  la  guerra.  Vista  la  poca 
confianza  que  se  podia  tener  de  la  gente  del  i'eino,  se 
propuso  en  consejo  de  rematar  el  negocio ;  y  que  para 
esto  toda  la  gente  extranjera  sin  mezclar  ninguno  del 
reino  se  juntasen,  y  que  con  solos  ellos  se  diese  la  ba- 
talla ;  y  para  este  efecto  el  rey  con  color  de  su  matri- 
monio se  viniese  á  Ñapóles  con  toda  la  gente  del  reino, 
y  el  marqués  con  sus  hombres  de  armas  y  estradio- 
tes, y  los  provisionados  que  tenía,  y  Gonzalo  Fernan- 
dez con  su  gente  de  pié  y  caballo,  y  las  compañías  de 
don  Juan  deCervellon,  y  de  don  Diego  de  Castilla,  con 
los  alemanes  que  el  rey  tenia  hiciesen  un  cuerpo,  pues 
eran  poderosos  para  dar  la  batalla  á  los  contrarios, 
tantas  veces  como  viniesen  á  las  armas;  porque  era 
cosa  vergonzosa  ver  cuan  pocos  eran  los  franceses ,  y 
se  podia  confiar  que  aquella  gente  extranjera,  que  na 
atendía  sino  á  su  provecho  y  por  ganar  honra  y  ser 
parte  para  que  el  rey  cobrase  su  estado,  lo  acabarían 
mejor ;  solo  con  esperanza  que  no  se  comunicaría  el 
premio  de  tanta  gloria  con  aquella  gente  que  rehu- 
saba de  llegar  á  la  batalla.  Sola  una  dificultad  se  ha- 
llaba en  esto,  porque  quedando  el  rey  en  Ñapóles,  se 
temía  que  habría  contienda  por  razón  de  la  persona 
que  se  había  de  nombrar  por  general  en  aquel  ejér- 
cito. Pero  la  reina:  y  el  irtfante  don  Fadrique  mas  se 
inclinaban  á  que  se  tomase  algun  asiento  con  el  rey 
de  Francia,  y  ofrecían  que  se  aceptaría  de  parte  dei 
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rey  don  Fernando  cualquier  medio  que  al  de  España 
pareciese,  y  sobre  esta  consulta  vino  á  Barcelona  Héc- 
tor Piñatelo  con  las  galeras  de  Vilamarin  y  pasó  á  la 
corte  del  rey.  Estaba  la  ciudad  de  Ñápeles  en  gran  di- 
■vision,  porque  el  pueblo  se  habia  unido  con  los  genti- 
les hombres,  y  seguía  la  voz  del  rey  ;  y  por  esta  no- 
vedad se  tuvo  mucho  recelo  que  si  no  se  hacia  algún 
buen  efecto  en  las  armas,  se  alterarla  toda  la'tierra  de 
Labor  que  se  habia  alzado  con  Ñapóles  por  el  rey,  y 
se  daria  á  cualquier  que  los  quisiese  defender ;  y  por- 
que no  tenían  afición  al  rey  de  Francia,  y  le  temían, 
daban  muestras  de  llamar  al  i*ey  de  España  6  á  vene- 
cianos que  estaban  mas  vecinos.  En  este  peligro  estaba 
el  reino  por  no  haber  socorrido  los  príncipes  confede- 
rados á  la  mayor  necesidad,  y  por  el  poco  ánimo  y 
menos  fidelidad  de  los  naturales  del,  y  cualquiera  no- 
vedad causaba  gran  mudanza  y  alteración  en  los  prín- 
cipes déla  liga;  y  señaladamente  en  los  venecianos 
que  tuvieron  por  adversidad  que  se  efectuasen  los 
casamientos  que  el  rey  de  España  habia  hecho  en  la 
casa  de  Austria,  pesándoles  que  el  rey  de  romanos 
por  aquella  vía  pensase  favorecerse  para  emprender 
nuevas  cosas.  Habia  enviado  el  archiduque  en  princi- 
pio desteaño  á  requerir  al  rey  de  Francia  que  cum- 
pliese con  él  algunas  cosas  que  se  acordaron  entre 
ellos  en  la  paz,  cuando  fué  restituida  su  hermana,  que 
tocaban  á  los  condados  de  Artois  y  Carolois,  que  eran 
del  archiduque,  y  estaban  todavía  ocupados  por  el 
rey  de  Francia,  lo  cual  se  le  otorgó  por  ser  cosas  de 
poca  importancia,  y  le  hacia  dar  ciertas  rentas,  que- 
dándose el  rey  Carlos  con  lo  importante  de  aquellos 
estados;  y  el  archiduque  dejó  una  villa  que  estaba  en 
ios  confines  de  Enahut  y  Francia,  que  era  de  mas  es- 
timación. En  el  mismo  tiempo  trató  el  rey  de  roma- 
nos de  poner  en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia  al 
rey  de  Inglaterra,  y  había  enviado  para  este  fin  al  se- 
ñor de  Bergas,  porque  rompiese  con  Francia  y  pasase 
con  su  armada  á  Bretaña  ó  á  Guíana,  y  para  este  efecto 
hi  ofrecía  dos  mil  alemanes,  escusándose  de  la  guerra 
que  se  le  había  hecho  por  los  irlandeses  y  escoceses, 
en  favor  del  que  se  llamaba  duque  de  Ayork,  diciendo 
que  por  la  paz  que  tenia  con  Francia  no  conociendo 
obligación  al  rey  de  Inglaterra,  ni  de  parentesco  ni 
alianza,  teniendo  recurso  á  él  el  duque,  por  su  honra 
y  del  imperio  ,  no  pudo  dejar  de  recibirle  y  en- 
trenerle  algún  tiempo  principalmente  por  la  amis- 
tad que  tuvo  con  el  rey  Eduardo  su  padre;  pero 
considerándose  con  la  liga,  -él  enviaría  su  embajada 
al  de  Ayork  y  á  los  de  Irlanda,  y  al  rey  de  Esco- 
cia, para  que  se  tratase  de  algún  medio  de  poner  paz 
ó  tregua  entre  ellos.  Aconsejaba  el  rey  de  romanos, 
que  pues  el  delfin  de  Francia  era  muerto,  debía  en- 
tender el  rey  de  Inglaterra  la  buena  ocasión  que  tenia 
para  cobrar  sus  estados  con  su  ayuda  y  del  rey  de 
España  ;  pues  la  liga  se  podía  estender,  así  á  ofender 
como  defender  sus  estados.  Mas  aunque  el  rey  de  In- 
glaterra mostraba  voluntad  para  entrar  en  la  liga,  pero 
no  se  declaraba  á  querer  romper  por  entonces  con 
Francia,  por  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de  Escocía; 
y  también  porque  estaba  en  rompimiento  con  el  rey 
deDacia,  y  el  rey  de  romanos  se  contentaba  que  en- 
trase en  la  liga  con  las  condiciones  délos  otros  prín- 
cipes, y  tomaba  á  su  cargo  de  enviar  embajadores  á 
Escocía  y  Dacia,  y  al  duque  de  Ayork,  para  hacerlos 
amigos.  También  el  rey  de  España  por  su  parte  tra- 
bajaba de  asegurarle  con  el  matrimonio  que  se  habia 
tratado  del  príncipe  de  Gales  con  la  infanta  doña  Ca- 
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talína.  Nac/an  hartas  dificultades,  no  solo  en  persua- 
dir que  el  rey  de  Inglatera  entrase  en  la  liga,  pero  que 
la  conservase  el  archiduque,  porque  los  flamencos 
que  eran  sus  privados,  eran  de  parecer  que  se  debía 
guardar  la  paz  con  Francia  ;  pues  el  rey  Carlos  ofrecía 
de  volver  al  archiduque  sus  estados;  y  publicaban  que 
el  rey  de  España  siempre  atendía  á  su  provecho,  y 
que  ninguna  seguridad  tenia  el  rey  de  romanos  de  su 
amistad  ;  y  el  archiduque  se  gobernaba  por  su  consejo, 
y  apartóse  del  rey  su  padre  de  que  se  lemia  no  naciese 
alguna  mudanza  perjudicial  en  lo  de  los  matrimonios. 
Por  esta  causa  el  rey  desde Tortosa  donde  estaba,  en- 
tendiendo en  concluir  las  cortes  de  los  catalanes,  en 
fin  del  mes  de  febrero  del  año  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  seis,  por  medio  de  Antonio  do  Fonseca,  y  de 
Juan  de  Aibion,  y  Francisco  de  Rojas,  instaba  que  la 
princesa  Margarita  se  aderezase  para  venir  á  España 
en  la  armada  en  que  la  archiduquesa  había  de  ir.  A 
quien  daban  mas  culpa  deste  desasosiego  del  archidu- 
que era  al  preboste  de  Lieja,  á  quien  el  rey  de  roma- 
nos habia  mandado  despedir  del  servicio  del  archidu- 
que, y  cuando  se  vino  á  Flandes  para  esperar  la  ar- 
chiduquesa su  mujer,  le  salió  al  camino  á  Colonia,  y 
continuó  el  gobierno  como  primero;  de  que  se  siguió 
gran  pasión  entre  los  privados  del  rey  de  romanos  y 
de  su  hijo.  En  este  tiempo  don  Juan  Manuel  que  estaba 
por  embajador  en  Genova,  con  gran  industria  y  pru- 
dencia fué  parte  que  no  se  diese  lugar  al  rey  de  Fran- 
cia que  se  hiciese  armada  en  aquella  costa,  entrete- 
niendo á  los  que  se  mostraban  aficionados  al  servicio 
del  rey,  que  eran  el  gobernador  y  su  hermano,  y  el 
duque  de  Milán  no  obstante  la  concordia  que  se  asentó 
en  lo  de  Novara  con  el  rey  de  Francia,  se  determinó 
de  conservarse  en  la  confederación  de  la  liga  por  la 
muerte  del  delfin  de  Francia,  porque  quedaba  here- 
dero en  el  reino  el  duque  de  Orleans,  su  mayor  con- 
trario, por  la  pretensión  que  tenia  al  ducado  de  Milán, 
al  cual  comenzó  á  temer  como  á  enemigo  muy  obli- 
gado y  no  quería  desasirse  de  la  liga.  Entreteníale  toda-. " 
vía  el  rey  de  España  con  esperanza  de  aventar  parti-- 
cular  amistad  con  él,  por  medio  del  matrimonio  de 
una  de  sus  hijas  con  su  hijo  el  mayor;  y  porque  ve-* 
necianos  hacían  instancia  por  las  cosas  de  Pisa,  procu-' 
raba  que  se  tomase  algún  medio  porque  era  el  quer 
mas  gasto  tenia  y  el  que  menos  interés  esperaba,  y 
venecianos  no  tenían  otro  respeto  sino  á  ganar  con  las 
necesidades  ajenas. 

Cap.  XXIII. — Qwe  el  rey  don  Manuel  de  Portugal  asentó 
su  amistad  con  el  rey  de  Francia. 

Púsose  en  el  matrimonio  que  se  habia  tratado  entre 
el  rey  don  Manuel  y  la  infanta  doña  María  por  medio 
de  don  Alonso  de  Silva  alguna  dilación,  entendiendo  el 
rey  de  Portugal  que  era  coyuntura  aquella,  que  tenia, 
por  bien  el  rey  de  darle  á  la  princesa  doña  Isabel,  y  ' 
cometió  aquel  negocio  á  don  Fernando,  hijo  del  mar- 
qués de  Villareal,  y  á  Diego  de  Silva,  que  era  gran 
privado  suyo,  por  quien  se  meneaba  todo  lo  del  estado, 
al  cual  él  hizo  conde  de  Portalegre,  y  le  dio  aquella 
villa  con  un  cuento  de  renta  perpetua.  Aquellos  caba- 
lleros no  mostrando  rehusar  el  negociólo  diferian,  y 
por  medio  de  ellos  el  rey  de  Portugal  se  declaró  que 
aunque  su  deseo  era  de  casar  con  la  princesa  doña 
Isabel,  si  aquello  no  se  podía  hacer,  holgaría  casar  con 
la  infanta  doña  María,  con  el  dote  que  se  dio  á  la  prin- 
cesa, con  el  príncipe  don  Alonso,  ofreciendo  que  se  le 
daria  otra  tanta  renta  como  la  princesa  tuvo  ;  y  falle- 
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ciendo  la  reina  de  Portugal  su  hermana,  mujer  que  fué 
del  rey  don  Juan,  se  le  darian  las  villas  de  Alanquer, 
Obidos,  Sintra,  Aldea  Gallega  y  Aldea  Ga\iña,  y  que  ó 
él  se  le  diesen  los  lugares  que  la  princesa  tenia  en 
Portugal,  y  los  lomaría  en  descuento  de  la  dote.  Pero 
con  todo  esto  no  desistió  de  hacer  instancia  de  mover 
lo  del  matrimonio  de  la  princesa,  no  pudiendo  sufrir 
que  se  reservase  para  otro  ningún  principe  por  la  na- 
tural condición  de  aquella  casa,  que  no  puede  buena- 
mente tolerar  que  se  le  anteponga  otro;  y  el  matri- 
monio de  la  princesa  era  codiciado  generalmente  por 
todos  los  portugueses,  por  el  deseo  que  tenían  que  tu- 
viese el  rey  hijos;  pareciéndolcs  que  estaba  entonces 
el  reino  á  mayor  peligro  que  nunca  si  el  rey  muriese; 
porque  en  aquel  caso  pensaba  don  Jorge  de  Portugal 
ser  mucha  parte.  Con  todo  esto  el  rey  don  Manuel 
asentó  su  amistad  con  el  rey  de  Francia,  aunque  ha- 
bla entrado  en  la  posesión  de  aquel  reino  con  el  favor 
y  amparo  del  rey  y  de  la  reina  ;  y  quería  que  se  co- 
nociese del,  que  tenia  disposición  y  aparejo  de  ayudar 
ó  dañar  en  los  negocios  del  rey,  por  cuyo  respeto 
la  monja  doña  Juana  no  vivía  en  clausura ;  habiéndole 
el  rey  enviado  á  decir  luego  que  sucedió  en  el  reino 
que  el  rey  don  Juan  había  dado  una  escritura  firmada 
de  su  nombre,  y  juradla  por  él  solemnemente,  en  que 
prometía  que  no  daría  lugar  por  ninguna  via  que  la 
monja  doña  Juana  casase  ni  saliese  de  la  religión  de 
Santa  Clara;  y  que  pues  hizo  esto  el  rey  don  Juan,  que 
no  le  tenia  obligación  ninguna,  mayor  razón  había  para 
que  él  hiciese  mucho  mas,  pues  el  amor  entre  ellos 
había  de  ser  mayor ;  pero  no  faltaba  entre  portugue- 
ses quién  le  pusiese  en  aquello,  porque  allende  de  otros 
muchos  respetos  que  había,  no  son  naturalmente  ami- 
gos de  la  nación  castellana. 

Cap.  XXIV. — Pe  los  apercibimientos  de  guerra  que  se 
hacían  por  las  fronteras  de  España. 

En  el  principio  del  raes  de  enero  deste  año  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  seis,  como  las  fronteras  de 
Rosellon  se  habían  reforzado  de  gente  de  caballo,  salió 
don  Enrique  Enriquez  de  Guzman  capitán  general,  á 
reconocer  uu  castillo  que  está  dentro  de  Francia,  que 
se  llama  Caladroer,  y  está  cabo  Millas,  por  sí  seria  para 
tenerse  ó  convendría  derribarle,  y  llevó  consigo  á  don 
Alvaro  de  Luna,  y  porque  supo  que  en  él  habia  poca 
gente  envió  allá  á  Juan  de  Leíva,  y  con  cierto  ardid 
que  tuvo,  se  entró  dentro  con  los  que  con  él  iban,  ó 
por  trato,  ó  grande  descuido  del  alcaide.  Antes  que  se 
volviese  don  Enrique  con  la  gente  que  habia  sacrído  de 
Perpiñan,  para  este  efecto  entraron  los  franceses  á 
correr  la  Salancha,  y  dándose  aviso  desto  á  Perpiñan, 
salió  alguna  gente  de  caballo,  y  juntáronse  con  los  gi- 
netes  que  estaban  en  guarnición  en  los  lugares  délas 
fronteras  y  alcanzaron  á  los  enemigos,  que  eran  cien 
hombres  de  armas  y  ciento  y  cincuenta  caballos  lije- 
ros  y  setecientos  peones,  que  llevaban  mas  de  mil  y 
quinientas  cabezas  de  ganado  menudo,  y  apretándolos 
nuestros  ginetes,  les  hicieron  dejar  la  mayor  parte  de 
la  cabalgada,  siguiéndolos  hasta  Leocata,  y  sí  llegara  á 
este  tiempo  Antonio  de  Córdoba  con  su  compañía  de 
hombres  de  armas  que  habia  salido  al  rebato,  reci- 
bieran aquel  día  los  enemigos  muy  grande  daño.  Pareció 
que  aquel  castillo  estaba  en  muy  oportuno  lugar  para 
guarda  de  la  entrada  de  Rosellon,  y  para  ofender  á  los 
enemigos,  y  que  para  entonces  se  tenia  en  mediana 
defensa,  y  fortificóse  de  suerte  que  se  pudiese  mejor 


de  haber  á  Leocata,  que  es  la  primera  villa  de  Francia 
á  la  marina  por  industria  de  Giginta,  y  porque  entre 
el  capitán  general  de  Rosellon  y  el  gobernador  había 
diferencia  sobre  el  castigo  do  la  gente  de  guerra,  se 
proveyó  por  el  rey  que  el  gobernador  no  se  entreme- 
tiese en  castigar  la  gente  de  guerra,  así  la  que  de  acá 
iba,  como  la  que  allá  se  recibía  á  sueldo,  de  donde 
quiera  que  fuese,  y  entonces  se  mandó  por  el  capitán 
general,  que  saliesen  de  aquella  tierra  todos  los  fran- 
ceses y  gascones,  y  recoger  los  ganados  al  Ampurdan, 
y  con  toda  diligencia  se  atendía  á  fortificar  á  Salces, 
EIna  y  Golibre,  y  las  otras  fortalezas,  y  labróse  en  el 
Grao,  que  es  el  paso  para  Francia,  que  está  en  un  an- 
gosto camino  entre  el  estaño  y  la  mar  un  castillo  de 
madera,  y  estaba  bien  labrado  y  tan  fuerte,  y  asenta- 
do en  tan  buena  parte,  que  era  muy  grande  guarda  de 
aquella  tierra,  y  encomendóse  la  tenencia  del  á  Ber- 
nal  Francés,  y  púsose  allí  un  escudero  de  su  compa- 
ñía con  diez  ballesteros  y  otros  tantos  espíngarderos,  y 
estaba  de  forma,  que  sí  no  le  asestasen  desde  la  tierra 
artillería,  no  le  podían  tomar  por  mucha  gente  que 
fuese,  porque  con  tresríbaudoquines  que  tenia,  no  ha- 
bia barco  ni  hombre  que  á  él  se  pudiese  llegar.  Mas  no 
se  podían  defender  de  las  cuadrillas  de  gascones  que 
entraban  ordinariamente  por  Rosellon,  por  las  espías 
y'compañeros  que  tenían  en  aquellos  lugares,  aunque 
pocas  de  ellas  tornaron  á  Francia  que  no  fueran  deshe- 
chas. El  día  de  año  nuevo  entraron  sesenta  dellos  de 
noche,  y  sacaron  de  la  cava  de  Ribasaltas  mil  cabezas 
de  ganado,  y  salió  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  que  es- 
taba en  aquel  lugar,  con  veinte  y  cinco  de  caballo  y 
otros  tantos  peones,  y  alcanzólos  al  pié  de  la  sierra  y 
dio  en  ellos,  y  mató  y  prendió  algunos,  y  aunque  se  le 
defendieron  bien  por  tener  tomada  la  sierra,  y  mata- 
ron algunos  caballos á  los  de  Lope  Sánchez,  fuéles  for- 
zado dejar  la  presa.  Después  por  el  mes  de  marzo, 
habiendo  entrado  don  Enrique  con  la  gente  de  caballo 
en  Francia,  y  corrido  gran  parte  de  la  frontera  hasta 
llegar  á  las  puertas  de  Narbona,  tuvo  toda  su  gente  á 
punto  para  entrar  otra  vez  hacia  Leocata,  por  el  trato 
que  se  traía  de  haber  aquel  lugar  ó  correr  á  Carcaso- 
na,  y  porque  en  Narbona  estaban  dos  mil  suizos  y 
ochocientos  hombres  de  armas,  y  cada  dia  se  allega- 
ban mas,  mandó  que  la  gente  de  armas  y  soldados  que 
estaban  en  el  Ampurdan  pasasen  á  Rosellon,  Pasaron 
entonces  Luis  Mudarra  y  el  capitán  Escalada,  que  lle- 
vaba cien  lacayos  navarros,  con  ardid  de  tomar  una 
fortaleza  que  se  llama  Monforte,  porque  habia  poca 
gente  que  la  defendiese,  y  entráronla  por  combate,  y 
porque  estaba  en  parte  que  no  se  podia  sustentar  sin 
mucho  trabajo,  acordaron  de  derribarla,  y  aquello  fué 
de  muy  gran  provecho,  porque  della  salían  á  saltear 
muchos  ladrones,  y  hacían  harto  daño  por  la  comar- 
ca. Por  esta  guerra,  ó  por  el  recelo  della,  se  vino  el  rey 
de  Francia  mediado  mayo  para  Aviñon,  y  luego  se 
publicó  que  era  con  fin  de  la  empresa  de  Rosellon, 
porque  en  Beses  estaban  ya  en  orden  para  partir,  mas 
de  treinta  piezas  de  artillería  gruesas,  y  en  Aguas 
Muertas  habia  otra  parte,  y  toda  ella  se.traia  á  Narbo- 
na, y  la  gente  de  armas  del  reino  y  francarcheros  es- 
taban juntos  en  Albernía  y  en  Albí,  y  cerca  de  Tolosa 
y  de  Rodé.*,  que  es  en  el  condado  de  Armeñaque.  Es- 
taban las  fronteras  de  España  bien  proveidas,  y  en  lo 
de  Rosellon  habia  mil  lanzas,  las  quinientas  de  hom- 
bres de  armas  de  los  reinos  de  Aragón,  y  las  otras  dr 
ginetes,  y  otras  ochocientas  y  cincuenta  lanzas  de  las 
defender.  Eu  el  mismo,  tiempo  se  tuvo  iuleligencia  [  compañías  del  conde  de  Ribadeo,  don  Alvaro  de  Luna, 
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don  Alonso  de  Silva,  don  Sancho  de  Rojas  don  Fran- 
cisco de  Bazan ,  Juan  de  Leiva  y  de  Antonio  de  Cór- 
doba, y  mil  y  doscientos  ginetes  castellanos  délas 
compañías  de  don  Enrique  Enriquez  de  Guzman  ca- 
pitán general,  y  de  los  otros  capitanes,  que  eran  el 
conde  de  Lerin,  Hurtado  de  Luna,  Miguel  de  Ansa, 
Alonso  Osorio,  don  Pedro  de  Castrillo,  Bernal  Francés, 
don  Sancho  de  Castilla,  Puerto  Carrero,  García  Alonso 
deUlioa,  Luis  Mudarra,  Carlos  de  Biedma,  Pedro  Oso- 
rio  y  Rodrigo  de  Torres,  y  habia  cuatro  mil  peones  á 
la  usanza  de  guerra  de  aquellos  tiempos,  espingarde- 
ros,  ballesteros  y  lanceros.  En  Fuenterrabía  estaban 
Igis  compañías  de  Diego  López  de  Avala,  y  de  don  An- 
tonio de  la  Cueva,  que  eran  doscientos  ginetes,  y  en 
Navarra  residían  otros  doscientos  y  sesenta  de  las 
compañías  de  don  Juan  de  Silva  y  de  Francisco  Váz- 
quez y  Juan  de  Merlo,  y  habia  trescientos  peones,  y 
/  cerca  de  su  corte  tenia  el  rey  doscientos  hombres  de 
/  armas,  de  la  compañía  del  marqués  del  Zenete,  y  dos- 
cientos ginetes  de  las  compañías  de  don  Fernando  de 
Toledo  y  del  comendador  de  Ribera,  y  habia  sin  estas 
otras  mil  lanzas  de  hombres  de  armas,  y  mil  ginetes 
de  la  gente  que  llamaban  de  los  acostamientos,  y  cien- 
to y  cincuenta  hombres  de  armas  de  la  compañía  de 
Antonio  de  Fonseca,  de  los  continuos  del  rey.  Fueron 
llamados  para  mediado  junio,  de  las  órdenes  de  San- 
tiago, Calatrava  y  Alcántara,  y  de  algunos  grandes  y 
caballeros  de  Castilla,  mil  lanzas  de  hombres  de  ar- 
mas y  dos  mil  ginetes,  y  habíanse  apercibido,  lo  que 
parece  ser  casi  imposible,  otras  cuatro  mil  lanzas  de 
hombres  de  armas  y  seis  mil  ginetes,  y  treinta  mil 
peones.  Armáronse  algunas  galeras  y  fustas  para  la 
guarda  de  la  costa  de  Cataluña  y  Rosellon,  y  para  se- 
guridad de  los  mantenimientos,  y  para  hacer  la  guerra 
por  aquellas  partes,  y  para  las  costas  de  poniente, 
estaba  junta  una  muy  buena  armada,  en  que  habia 
(los  carracas  genovesas,  y  una  nao  de  novecientos  to- 
neles, y  otras  dos  de  cada  quinientos,  y  once  de  á 
trescientos,  y  algunas  caravelas  y  pinazas  con  remos 
para  remolcar,  y  habia  ya  en  ella  cinco  mil  hombres 
para  ir  con  la  archiduquesa,  y  juntábanse  sesenta  ve- 
las de  la  flota  de  España,  entre  las  cuales  habia  veinte 
naos  bien  armadas  ,  é  iban  de  armada  otros  treinta  na- 
vios de  su  voluntad,  que  andaban  á  corso  contra  fran- 
ceses. Era  toda  la  gente  que  el  rey  tenia  á  su  sueldo, 
con  la  que  estaba  llamada,  diez  mil  lanzas,  las  cuatro 
mil  de  hombres  de  armas  y  seis  mil  ginetes,  y  eran  los 
de  pié,  así  los  de  la  mar  como  de  la  tierra  quince  mil, 
y  porque  se  entendía  la  diferencia  de  aquellos  tiempos 
iil  que  tenemos,  montaba  el  gasto  de  toda  esta  gente, 
con  el  sueldo  de  la  artillería  y  el  de  seiscientas  lanzas, 
V  mil  y  quinientos  peones  que  tenia  en  el  reino  de 
Ñapóles  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  y  el  de  la  ar- 
mada que  habia  en  los  puertos  del,  en  que  habia  tres 
mil  y  quinientos  hombres,  novecientos  y  noventa  y 
cuatro  mil  ducados. 

Cap.  XXV. -7- De  la  concordia  que  se  movió  por  este  tiem- 
po con  el  rey  de  Francia,  y  que  el  rey  de  Inglaterra  se 
declaró  por  la  liga. 

Mas  aunque  por  todas  partes  habia  amenazas  y 
obras  de  gran  rompimiento,  por  los  confines  de  Rose- 
llon hubo  plática  entre  los  reyes  en  este  tiempo,  no 
solo  de  tregua,  pero  de  cierta  concordia,  tan  de  veras, 
Mue  siendo  partidos  el  rey  y  la  reina  de  Tortosa  para 
Almázan,  hallaron  allí  embajadores  del  rey  de  Fran- 
cia, que  vinieron  á  procurar  que  los  reyes  se  viesen 


lo  mas  presto  que  set  pudiese,  y  que  fuesen  las  vistas 
en  Fuenterrabía  y  Bayona,  ó  entre  Narbona  y  Perpi- 
ñan.  Tratóse  primero  para  encaminar  esta  plática, 
cuál  de  les  reyes  renunciarla  el  derecho  del  reino  de 
Ñapóles  al  otro,  y  qué  recompensa  daría  la  parte  en 
quien  quedase,  y  otros  medios  que  concernían  á  la  se- 
guridad de  la  concordia.  Propúsose  por  parte  del  rey 
de  Francia,  que  en  la  conquista  de  los  infieles,  y  en 
otras  justas  y  muy  razonables  empresas,  y  en  lo  que 
tocaba  á  la  reformación  de  la  Iglesia,  se  entendiese  de 
la  manera  que  por  los  reyes  fuese  acordado  en  las  vis- 
tas, y  se  platicasen  otros  medios  de  perpetua  paz  en- 
tre ellos.  Lo  que  el  rey  pretendía,  era  que  antes  de 
llegar  á  las  vistas,  se  asentase  tregua  general  entre 
ellos  y  sus  aliados,  de  tal  forma,  que  cesase  toda  ma- 
nera de  guerra,  y  se  volviese  al  comercio  y  trato, 
como  se  hacia  en  tiempo  de  paz,  y  se  pudiesen  reparar 
y  vituallar  las  fortalezas  que  tenían  en  el  reino  de  Ña- 
póles, y  durase  la  tregua  por  tres  meses,  y  en  este  tiem- 
po ninguno  de  los  reyes  pudiese  enviar  ni  llevar  gente 
de  armas  ni  pertrechos  de  guerra  por  mar  ni  por  tierra 
al  reino  ni  á  Sicilia.  Asimismo  quería,  que  mientras 
durase  la  tregua  general,  ninguno  dellos  hiciese  guerra 
en  la  cristiandad,  y  se  juntasen  contra  quien  la  movie- 
se, y  ofrecía  que  el  papa  daría  seguridad  al  rey  de 
Francia,  que  en  este  medio  de  la  tregua  general  no 
haría  guerra  á  Virginio  Ursino  ni  á  los  Vitelos,  ni  á 
otra  persona  eclesiástica  ni  seglar  que  fuese  aliado  con 
Francia,  y  fueron  enviados  con  plática  desta  concor- 
dia, de  la  villa  de  Almazan,  el  prior  de  Monserrate  y 
Hernán  duque  de  Estrada  maestresala  del  príncipe. 
Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que  los  embajadores  del 
papa  y  de  los  confederados,  que  estaban  en  Inglaterra 
procurando  de  inducir  al  rey  Enrique  á  que  entrase 
en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia,  hacían  gran  instan- 
cia para  persuadirse  á  ello,  lo  cual  se  esperaba  que  fá- 
cilmente se  acabaría,  porque  allende  de  la  gran  ene- 
mistad que  aquellas  naciones  entre  sí  tenían,  el  rey  de 
Inglaterra  de  reciente  se  declaraba  por  mas  injuriado, 
después  que  el  rey  de  Francia  se  apoderó  del  ducado 
de  Bretaña,  que  antiguamente  solía  ser  parte  de  aquel 
señorío.  Procuraban  que  siguiese  el  ejemplo  del  rey  de 
España,  que  aunque  estuvo  ocupado  en  la  guerra  de 
los  moros,  habia  enviado  mil  lanzas  en  socorro  para 
las  cosas  de  Bretaña,  antes  que  la  ciudad  de  Granada 
se  ganase.  Por  este  recelo  era  el  rey  de  Inglaterra  muy 
requerido  por  el  rey  de  Francia  con  gran  suma  de  di^A 
néro,  para  que  se  asentase  entre  ellos  una  larga  \vé4 
gua,  pero  no  la  quiso  recibir,  entendiendo  que  era  bue- 
na sazón  aquella  para  romperla  guerra,  y  envió  pri- 
mero á  requerir  al  rey  de  Francia  que  desistiese  de  la 
empresa  del  reino,  porque  de  otra  manera  le  seria  for- 
zado cumplir  con  la  obligación  que  tenia,  y  determinó 
de  hacer  llamamiento  de  toda  su  gente  de  armas,  y 
que  se  hiciese  alarde  della,  y  mandó  armar  todos  sus 
navios  de  guerra  para  comenzar  á  poner  temor  al  rey 
de  Francia.  Entonces  dio  el  rey  de  España  muy  gran 
prisa  que  se  concluyese  una  alianza  y  confederación 
muy  estrecha  entre  estos  reinos  y  el  de  Inglaterra,  y 
confirmarla  con  el  matrimonio  tratado  de  la  infanta 
doña  Catalina,  juzgando  que  era  gran  remedio  para  es- 
torbar los  fines  y  empresas  de  Francia,  como  lo  fué  en 
aquel  tiempo,  y  después  considerando  que  por  confiar 
demasiadamente  el  francés  de  su  autoridad  y  fuerzas, 
venia  muchas  veces  á  tener  necesidad  de  las  ajenas, 
con  quiebra  y  menoscabo  de  la  reputación.  Mucho 
tiempo  habia  que  el  rey  tuvo  deliberado  de  casar  una 
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de  sus  hijas  con  el  heredero  de  aquel  reino,  y  habíase 
sobreseido  en  el  concierto,  hasta  haber  cobrado  lo  de 
Rosellon,  y  ahora  se  trataba  á  furia  de  concluirlo,  por- 
que estaba  entendido  que  sola  la  publicación  de  ha- 
berse acabado  seria  de  tunto  efecto,  quo  el  dia  que  se 
supiese,  se  tenia  por  rota  la  guerra  con  ingleses.  Ha- 
bíase también  detenido  el  rey  de  Inglaterra  de  concluir 
lo  deste  matrimonio ,  por  la  pendencia  que  tenia  con 
el  rey  de  Escocia,  con  el  cual  procuraba  de  tomar  deu- 
do, porque  le  entregase  al  que  se  decia  duque  de 
Ayork  que  estaba  en  su  reino,  y  por  esta  causa  el  rey 
se  interpuso  en  concertar  ambos  reyes,  y  asegurar 
aquel  embarazo  del  de  Ayork,  y  haberle  á  su  mano  si 
pudiese,  y  con  esto  se  acabó  de  persuadir  el  rey  de 
Inglaterra  de  entrar  en  la  liga,  como  lo  hizo  en  el  mes 
de  julio  siguiente,  puesto  que  el  rey  de  Escocia  hizo 
ademan  de  entrar  en  su  reino  en  el  mismo  tiempo,  y 
comenzar  la  guerra  cuando  se  entendía  en  la  confir- 
mación de  la  liga,  y  hubo  grande  contradicción  en  los 
del  consejo  del  rey  de  Inglaterra,  que  no  tenían  por 
bien  que  se  declarase  por  los  príncipes  confederados 
en  ella,  y  algunos  dellos  le  amonestaban  que  conside- 
rase á  lo  que  se  habia  puesto  en  los  años  pasados,  á 
requesta  de  los  reyes  de  España  y  romanos ,  y  como 
toda  la  guerra  quedó  sobre  él,  sin  le  ayudar  ninguno,  y 
que  el  dia  que  se  pusiese  en  ella  ponia  paz  en  la  cris- 
tiandad, y  echaba  toda  la  guerra  y  gasto  sobre  su  reino, 
porque  todos  los  de  la  liga  estaban  en  partes  muy  re- 
motas, sino  el  estado  del  archiduque,  y  que  aquel  no 
se  comprendía  en  ella,  y  él  y  su  padre  le  tenían  tan 
mala  voluntad,  como  lo  mostraban  bien  en  el  favor 
quedaban  á  su  enemigo.  Pero  no  bastaron  á  divertirle 
déla  confederación  del  rey  de  España,  y  por  su  amis- 
tad tuvo  por  bien  de  entrar  en  la  liga  contra  el  parecer 
de  los  suyos,  por  hacer  mas  libremente  guerra  con- 
tra el  rey  de  Francia. 

Cap.  XXVI.  — De  lavicloria  que  Gonzalo  Fernandezhu- 
bo  junto  á  Laino,  en  la  cual  fueron  vencidos  los  condes 
dfe  Nicastro,  Melilo  y  Laiiria,  y  el  rey  don  Fernando 
salió  en  campo  contra  los  franceses. 

Llegaron  á  tiempo  los  quinientos  infantes  que  se  en- 
viaron para  el  socorro  de  las  cosas  de  Calabria,  que 
aquella  costa  estaba  para  rebelarse,  de  tal  suerte  que 
el  comendador  Solís ,  que  residía  á  la  marina  en  la 
Amantia,  no  se  tenia  por  seguro,  recelándose  de  la  gen- 
te de  la  comarca,  y  con  este  socorro  los  de  aquella  pro- 
vincia se  favorecieron  mucho.  Esta  gente  salió  del  puer- 
to de  Divo  para  ir  á  Castrovilari,  donde  Gonzalo  Fer- 
nandez estaba,  y  antes  que  llegase  se  hallaba  también 
en  harto  estrecho,  así  porque  le  fué  necesario  dejar 
parte  de  su  gente  en  frontera  del  señor  de  Aubení, 
como  porque  la  de  los  contrarios  siempre  fué  crecien- 
do, y  con  aquello  los  pueblos  que  estaban  por  él  mu- 
daban de  propósito,  y  con  esto  todo  el  estado  corría 
gran  peligro.  Principalmente  que  á  causa  délo  que  acae- 
ció en  la  llana  de  Terranova  ,  hubo  de  estar  Gonzalo 
Fernandez  parado  mas  de  dos  meses  en  Castrovilari, 
sin  entender  en  otra  cosa  sino  en  socorrer  y  remediar 
como  mejor  pudo  lo  de  la  baja  Calabria.  Mas  al  punto 
que  esta  gente  se  juntó  con  la  suya,  y  se  vio  que  podía 
resistir  ó  los  enemigos  ,  luego  pensó  en  ofenderlos,  y 
deliberó  de  pasar  adelante,  y  salió  de  Castrovilari  con 
toda  la  gente  á  quince  de  mayo.  Habíanse  juntado  gran 
número  de  villanos  de  toda  aquella  comarca  en  Mu- 
rano,  lugar  puesto  entre  muy  altos  y  estendídos  mon- 
tes, para  repartirse  por  los  bosques  y  tomarle  ios  pasos, 


I  lo  que  parecía  cosa  muy  fácil,  según  la  a-spereza  do 
aquella  montaña.  Pero  Gonzalo  Fernandez,  que  estaba 
muy  diestro  en  aquella  guerra,  y  se  habia  ejercitado 
muchas  veces  en  ella  con  los  moros  de  las  Alpujarras, 
que  se  tenían  por  mas  sueltos  y  valientes  que  aquellos 
calabreses,  mandó  reconocer  todos  los  pasos,  y  repar- 
tiendo su  gente  acometiólos  de  tal  manera,  que  fueron 
luego  perdidos,  y  murieron  la  mayor  parte  de  ellos,  y 
otro  dia  se  le  rindieron  los  de  Murano.  Sosteníanla  par- 
te Anjoina  de  aquella  provincia  el  conde  de  Nicastro  y 
Honorato  de  San  Severino,  hermano  del  principe  de 
Bisiñano,  y  los  condes  de  Melito  y  Lauria,  y  el  hijo  del 
conde  de  Capacho,  y  otros  muchos  barones  principales 
que  estaban  en  Laino  con  ochenta  hombres  de  armas  y 
sesenta  caballos  lijeros  y  cuatrocientos  soldados,  y  te- 
nían determinado  de  juntarse  con  el  conde  de  Capacho 
y  con  el  señor  de  Aubení  con  fin  de  dar  todos  sobre 
Gonzalo  Fernandez  y  socorrer  el  castillo  de  Cosencia. 
Mas  cuando  fué  acabado  lo  de  Murano,  Gonzalo  Fer- 
nandez, que  era  de  gran  vigilancia  y  estaba  siempre 
muy  atento  á  las  ocasiones,  caminó  con  su  gente  toda 
la  noche  y  amaneció  sobre  Laino,  y-ipor  combate  entró 
en  el  Burgo,  y  murieron  de  los  enemigos  mas  de  dos- 
cientos hombres,  y  entre  ellos  fué  muerto  el  hijo  del 
conde  de  Capacho,  y  fueron  presos  Honorato  de  San 
Severino,  el  conde  de  Nicastro,  el  barón  de  Tortura  y 
el  de  Castrocuco,  y  otros  diez  barones  y  mucha  gente 
de  estimación  en  que  hubo  mas  de  cien  caballero.s,  y 
escapáronse  los  condes  de  Melito  y  de  Lauria ,  que  aque- 
lla noche  salieron  á  verse  con  el  conde  de  Capacho.  Fue- 
ron estas  dos  jornadas  la  mayor  causa  del  destrozo  de 
los  enemigos,  teniendo  ellos  por  muy  cierto  que  cobra- 
rían á  Cosencia,  y  quedaría  Gonzalo  Fernandez  ataja- 
do para  que  no  pudiese  pasar  á  juntarse  con  el  campo 
del  rey.  Habida  aquella  victoria  de  Laino,  que  fué  muy 
nombrada,  y  dio  gran  reputación  á  Gonzalo  Fernandez, 
envió  con  las  galeras  de  Francés  de  Pau  al  conde  de 
Nicastro  y  al  hermano  del  príncipe  de  Bisiñano  con 
otros  seis  barones  muy  principales  al  rey  don  Fernan- 
do, porque  entendió  que  le  cumplirían  para  las  cosas 
del  estado.  Estaban  antes  desto,  como  dicho  es,  las  co- 
sas del  reino  en  no  buenos  términos,  siendo  aquella 
nación  de  tal  naturaleza  que  una  nueva  próspera  basta 
á  reducir  toda  la  tierra,  y  otra  contraria  la  hace  per- 
der, mayormente  según  el  suceso  de  las  cosas  pasadas, 
habiendo  sido  los  enemigos  señores  del  campo  hasta 
aquel  dia,  que  habían  ganado  muchos  lugares,  por 
donde  los  mas  pueblos  quedaban  ya  desconfiados  de 
valerse  de  la  gente  del  rey.  Mas  como  se  publicó  por 
nueva  cierta  la  ida  del  rey  de  remanosa  Italia,  fué 
causa  que  todos  los  que  deseaban  servir  al  rey  don 
Fernando  cobrasen  esfuerzo  y  esperanza  de  resislir  á 
los  enemigos,  porque  perdieron  el  temor  de  las  cosas 
de  Genova,  y  el  recelo  que  tenían  del  socorro  por  tierra 
que  esperaban  los  franceses.  Juntóse  con  esto  para 
asegurar  las  cosas  de  la  mar  que  partieron  de  Gaeta 
seis  barcas  vizcaínas  muy  bien  armadas  que  venían  á 
Genova,  con  orden  de  juntarse  con  otra  armada  que 
allí  se  hacia  para  correr  la  costa  de  Provenza  con  seis 
galeras  venecianas.  Con  esta  novedad,  los  que  estaban 
con  poca  esperanza  recelando  el  socorro  de  sus  con- 
trarios por  mar  y  por  tierra,  tenían  ya  la  victoria  por 
cierta,  conociendo  que  con  la  guerra  que  por  España  se 
hacia,  no  podia  el  rey  de  Francia  enviar  á  Italia  tanta 
gente  que  bastase  á  llegar  al  reino.  Siguióse  después  la 
victoria  que  Gonzalo  Fernandez  hubo  en  Laino,  que  fué 
de  tan  grande  efecto  que  hizo  desconfiar  de  la  empresa 
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á  los  franceses,  y  pocos  días  después  sucedió  otro  re- 
encuentro en  Abruzo,  que  don  Carlos  de  Aragón  y  el 
duque  de  Melfi  rompieron  setenta  hombres  de  armas 
y  cien  caballos  lijeros  de  los  contrarios.  Después  des- 
to  el  rey  don  Fernando,  que  nunca  habla  juntado  su 
genle  para  buscar  á  sus  enemigos,  determinó  de  salif 
en  campo,  y  porque  los  franceses  tenian  cercada  una 
villa  que  se  llama  Jercelo,  el  rey  fué  á  ponerse  con  su 
ejército  áPonteQnochi,  que  distaba  seis  millas  de  los 
«nemigos,  y  á  cabo  de  cuatro  dias  acercó  su  campo  ^ 
tres  millas,  junto  de  Frangito,  y  el  dia  siguiente  le 
mandó  combatir.  Estaban  dentro  trescientos  franceses, 
y  luego  se  rindieron  con  pacto  que  al  otro  dia  saliesen 
€on  lo  que  tenian,  y  los.de  la  villa  quedasen  seguros 
délas  vidas  y  los  bienes á  merced  del  rey.  En  la  misma 
noche  que  se  hizo  e!  concierto  enviaron  por  socorro  á  los 
enemigos,  y  de  buena  mañana  llegaron  por  socorrer  el 
lugar,  y  sintiendo  los  del  rey  su  llegada,  y  que  los  del 
lugar  se  ponian  en  son  de  defenderse,  antes  que  el  so- 
corro llegase  combatieron  la  villa,  y  la  entraron  y  pu- 
sieron á  saco,  y  porque  los  peones  no  se  detuviesen  en 
robar,  mandó  el  rey  poner  luego  los  peones  y  puso  sus 
batallas  en  orden.  Llegaron  los  enemigos  á  vista  del 
campo  del  rey  y  pusiéronse  en  un  monte,  y  el  rey  es- 
taba en  otro  cerro  y  tenian  un  valle  en  medio,  el  cual 
ni  los  franceses  ni  el  rey  se  atrevieron  á  pasarle,  y  tu- 
vieron así  sus  ejércitos  cerca  de  dos  horas  con  svis  ba- 
tallas ordenadas.  Al  tiempo  que  los  franceses  levanta- 
ron el  suyo  los  estradiotes  dieron  en  su  retaguarda,  y 
en  la  escaramuza  que  tuvieron  recibieron  los  enemigos 
algún  daño,  y  aquella  noche  se  fueron  á  Morcón  y  no 
osaron  volver  al  cerco  sobre  Jercelo,  y  perdieron  mu- 
cha reputación  por  haberse  levantado  de  sobre  él  y  no 
haber  socorrido  á  Frangito,  y  comenzaron  á  pasarse 
al  campo  del  rey  algunos  hombres  de  armas  italianos, 
y  rehusaban.ya  los  enemigos  la  batalla  como  antes  la 
buscaban.  Fuese  acercando  el  rey  á  sus  contrarios,  y 
llevaba  muy  en  orden  su  ejército,  en  que  habia  mas 
de  mil  y  doscientos  hombres  de  armas  con  caballos  en- 
cubertados, y  de  mil  y  quinientos  caballos  lijeros  y  tres 
mil  infantes,  en  los  cuales  habia  mil  y  trescientos  sui- 
zos, é  iban  en  las  primeras  escuadras  los  coloneses,  y 
don  César  de  Aragón;  y  esto  era  antes  de  saber  de  la 
victoria  que  Gonzalo  Fernandez  hubo  en  Laino.  Tuvo 
el  rey  su  consejo  con  don  Juan  de  Bor ja,  obispo  deMal- 
fi,  sobrino  del  papa,  que  era  ya  cardenal,  y  fué  legado 
con  la  gente  de  armas  de  la  Iglesia  y  con  el  marqués  de 
Mantua,  y  con  los  embajadores  de  España  y  Veneciai 
gobre  si  darla  la  batalla,  y  porque  antes  de  salir  con  su 
ejército  los  enemigos  por  algunos  dias  fueron  señores 
del  campo,  y  llevaron  lo  mejor  de  la  aduana,  y  se  vi- 
nieron á  presentar  delante  de  Fogia  ,  donde  el  rey  es- 
taba, y  ganaron  muchos  lugares,  por  lo  cual  todos  se 
quejaban  de  la  mola  orden  que  se  tuvo,  en  principio  de 
6u  habla  el  rey  les  dio  á  entender  que  todo  cuanto  los 
enemigos  hablan  hecho  fué  por  no  tener  su  gente  junta. 
y  propuso  si  se  debia  dar  batalla  ó  diferir,  pues  espera- 
ba mas  gente,  porque  siempre  se  le  habia  escrito  qup, 
trabajase  de  dar  la  batalla,  pues  se  hallaba  mas  pode- 
roso. El  voto  de  Juan  Ram  Escriba,  embajador  del  rey 
de  España,  era  que  aquellos  dias  pasados,  porque  no 
tuvieron  buenas  nuevas  de  las  cosas  de  Genova,  Fran- 
cia é  Italia,  habia  entonces  parecido  que  se  debia  ace- 
lerar el  dar  la  batalla  íinles  que  se  siguiese  algún  in- 
conveniente que  diese  causa  á  perder  lo  del  reine  como 
estaba  aparejado,  pues  la  mayor  parte  del  estaban  con 
poca  confianza.  Pero  ahora  que  tenian  por  cierta  la  ida 


,  del  rey  de  romanos  á  Italia  y  que  las  cosas  deOénova 
estaban  seguras,  y  el  rey  de  Francia  tenia  cerrado  el 
paso  por  la  tierra,  y  que  en  lo  de  la  mar  se  habia  tan 
bien  proveído  que  no  podia  pasar  socorro,  le  parecía 
que  el  dar  la  batalla  se  debia  diferir  hasta  que  Gonzalo 
Fernandez  fuese  llegado,  y  la  genle  del  duque  de  Gan- 
día, que  era  ya  partido  de  Roma,  porque  llegada  cual- 
quier compañía  destas  las  cosas  se  encaminarían  mu- 
cho al  seguro.  Decia  que  no  se  debia  buscar  la  batalla 
ni  tomarla  sino  por  necesidad  ó  con  alguna  gran  ven- 
taja, y  que  llegado  Gonzalo  Fernandez  entonces  se  debia 
trabajar  de  darla,  y  pues  se  habia  acordado  de  enviar  á 
donJuandeCervelloncon  su  compañía  paraquesejun- 
tase  con  Gonzalo  Fernandez,  porque  pudiese  roas  sei;u- 
ramente  pasar,  partiese  luego.  Todos  concluyeron  lue- 
go en  esto,  que  el  rey  no  buscase  la  batalla,  sino  forzado 
óá  su  ventaja,  pero  cuanto  á  enviará  don  Juan  de 
Cervellon  con  su  compañía,  eran  de  parecer  que  se  so- 
breseyese hasta  que  la  gente  del  duque  de  Gandía  fuese 
llegada,  porque  en  este  medio  podría  suceder  que  ne- 
cesariamente viniesen  á  las  armas,  y  seria  inconvenien- 
te que  la  gente  de  don  Juan  no  se  hallase  con  el  rey. 
Como  quiera  que  Gonzalo  Fernandez  quisiera  mucho 
permanecer  en  la  conservación  de  aquellas  provincias 
de  Calabria  por  haberlas  ganado  y  reducido  con  harto 
trabajo  y  peligro,  el  rey  don  Fernando  insistió  tanto  en 
que  se  viniese  á  juntar  con  él,  que  fué  forzado  partirse, 
dejando  al  cardenal  de  Aragón  en  aquella  comarca, 
donde  él  estaba  para  su  defensa,  y  al  conde  de  Ayelo  en 
Cosencia  en  el  cerco  del-castillo,  que  estaba  en  muy 
grande  aprieto,  y  en  la  baja  Calabria,  donde  estaba  el 
de  Aubení,  quedó  con  alguna  gente  española  y  buen 
número  de  sicilianos  é  italianos,  Jacobo  Conde,  que  era 
caballero  de  gran  casa  y  vasallo  del  papa  y  famosoca- 
pitan  en  Italia,  y  con  él  se  habia  de  juntar  el  cardenal 
de  Aragón. 

Cap.  XXVII. — Que  Gonzalo  Fernandez  se  fué  á  juntar 
con  el  campo  del  rey  don  Fernando,  que  estaba  sobre- 
Átela,  donde  se  habían  recogido  los  franceses,  y  alli  to-- 
dos  le  comenzaron  á  llamar  gran  capitán. 

Partió  Gonzalo  Fernandez  de  Castrovilari  á  siete  de 
junio,  y  pasó  con  cuatrocientos  caballos  lijeros  y  se- 
tenta hombres  de  armas  y  mil  peones  muy  escogidos, 
caminando  cuatro  dias  por  tierra  de  enemigos  hasta 
llegar  al  estado  del  conde  de  Aliano,  que  era  fiel  al  rey 
don  Fernando,  donde  hallaron  tan  mal  aparejo  de  vi- 
tuallas que  depura  hambre  les  fué  forzado  combatir 
un  lugar  de  los  contrarios  que  estaba  allí  junto,  quese 
dice  Guillano,  y  aunque  era  bien  fuerte,  la  hambre  y 
necesidad  de  nuestra  gente  fué  mayor,  que  lomó  por 
fuerza  la  villa  y  castillo,  y  fué  puesto  á  saco  y  quema- 
do, porque  después  de  ser  requeridos  los  de  dentro  no 
se  quisieron  dar.  Pasó  adelante  á  otro  lugar  que  se  di- 
ce Piedra  Pertusa,  que  se  tenia  por  el  rey,  y  porque 
junto  con  él  estaba  otro  de  contrarios  á  dos  millas  que 
hacia  mala  vecindad,  por  estar  en  el  camino,  fué  tam- 
bién combatido,  y  el  castillo,  que  era  inexpugnable,  con 
grande  rebato  y  furia  de  los  soldados  fué  entrado  en 
dos  horas,  y  todo  se  puso  á  saco  porque  ambos  lugares. 
eran  de  un  Franciscoto  muy  rebelde  al  rey  don  Fer- 
nando, y  en  el  castillo  fué  tomada  su  mujer  y  el  obispo 
de  Tricarico  que  le  tenian  allí  detenido.  Desta  manera 
Gonzalo  Fernandez,  ganando  de  los  contrario.*  y  no 
perdiendo  cosa  alguna,  llegó  á  Potencia,  adonde  le  esi. 
cribió  el  rey  don  Fernando  que  no  se  moviese  do  aquel 
lugar.  Siguió  en  el  mismo  tiempo  el  rey  el  campo  de  los 
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enemigos  que  iba  camino  de  Venosa,  y  cada  dia  se  apo- 
sentaba á  tres  ó  cuatro  millas  deiios,  y  estando  con  su 
campo  junto  á  la  Padula  á  doce  de  junio  se  acabó  de 
confirmar  lo  que  el  año  pasado  por  el  mes  de  abril  en 
Mesina,  y  después  por  el  mes  de  diciembre  siguiente 
en  Sarno  se  habia  tratado  de  entregar  al  rey  de  España 
las  ciudades  de  Rijoles,  Tropea  y  Cotron,  y  los  lugares 
de  la  Amanlia  y  el  Scyllo  de  la  provincia  de  Calabria 
con  sus  fortalezas  y  rentas  en  empeño,  que  estaban  ya 
en  poder  de  los  capitanes  del  rey  para  que  se  tuviesen 
liásta  que  fuesen  pagados  los  gastos  que  se  hubiesen 
liecho  en  la  armada  y  ejército  que  fué  á  esta  empresa, 
siendo  restituido  en  su  reino.  Demás  desto  se  obligaba 
el  rey  don  Fernando,  que  mientras  la  guerra  durase, 
habiendo  cobrado  su  reino,  ayudaría  al  rey  de  Espa- 
ña contra  el  rey  de  Francia  con  quinientos  hombres 
de  armas,  y  con  veinte  galeras  y  con  seis  naves  de  ar- 
mada, ó  que  enviarla  otro  tanto  dinero  cuanto  mon- 
tase el  gasto  dcsta  armada  y  ejército,  ó  con  tal  y  tanto 
poder  cuanto  fuese  declarado  por  Garcilaso,  á  cuya  de- 
terminación lo  remitía.  Sucedió  que  el  rey  un  dia  se 
puso  cerca  de  Gesualdo,  que  era  del  condado  de  Conza 
y  lugar  de  mas  de  quinientos  vecinos,  y  mandó  com- 
batirle, y  fué  entrado  y  puesto  á  saco  sin  que  osasen 
los  enemigos  socorrerle.  Luego  se  dio  Conza,  que  es  la 
cabeza  de  aquel  estado,  y  partiendo  el  rey  con  su  ejér- 
cito en  seguimiento  de  los  franceses  la  vía  de  Venosa, 
llegaron  ellos  primero  á  una  villa  que  se  llama  Átela, 
que  era  del  duque  de  Melfi,  y  á  la  hora  los  de  dentro 
se  les  rindieron,  que  no  dieron  tiempo  al  rey,  que  esta- 
ba en  Melfi,  para  socorrerlos.  Sabido  este  suceso,  el  rey 
mudó  su  campo  y  se  puso  á  tres  millas  dellos,  y  de  allí 
escribió  á  Gonzalo  Fernandez,  que  estaba  ya  en  Po- 
tencia, á  veinte  millas,  que  se  fuese  á  juntar  con  él.  An- 
tes desto,  cuando  el  señor  deMontpensier  fué  avisado 
de  la  ida  de  Gonzalo  Fernandez  partió  de  Tierra  de  La  - 
bor,  donde  estaba,  y  salióle  al  encuentro  creyendo  ha- 
cer algún  efecto,  pero  no  pudo  impedir  que  á  sus  ojos 
no  se  juntase  dia  de  san  Juan  con  el  campo  que  el  rey 
tenia  asentado  sobre  Átela,  habiéndose  todos  los  ene- 
migos recogido  dentro ,  y  el  mismo  Montpensier  con 
ellos.  Salió  el  rey  acompañado  del  legado  y  del  mar- 
qués de  Mantua  á  recibir  á  Gonzalo  Fernandez  con  tan- 
ta demostración  de  alegría  de  toda  la  gente  de  guerra, 
que  no  parecía  sino  ejército  que  esperaba  su  capitán,  y 
otro  dia  que  llegó  al  campo,  los  franceses  echaron  fue- 
ra de  la  villa  todas  las  mujeres  y  niños,  y  la  gente  que 
no  era  para  la  defensa,  y  algunos  pensaron  que  por 
salirse  mas  á  su  salvo,  y  otros  que  por  sostenerse  con 
el  mantenimiento  que  aquellos  habían  de  comer,  puesto 
que  Bernardino  Corio  escribe  que  cuando  entraron  los 
franceses  en  Átela,  fué  con  intento  de  salirse  otro  dia, 
pero  que  no  pudieron  sacar  los  alemanes  que  consigo 
tenían  por  los  buenos  vinos  que  allí  hallaron.  Envióles 
el  rey  á  pedir  la  batalla  el  dia  siguiente  que  Gonzalo 
Fernandez  llegó,  con  cuya  presencia,  no  solamen- 
te cobró  mas  ánimo  para  acometer  á  los  enemigos, 
pero  fué  mas  fundado  el  consejo,  en  el  cual  no  sabia 
antes  bien  determinarse  á  cosa  que  se  hubiese  de 
emprender ,  ora  fuese  culpa  del  rey  ó  por  !a  diver- 
sidad de  pareceres   entre    personas    tan   principales 
como  allí  habia,  ó  por  otros  fines  que  el  marqués  de 
Mantua  tuviese  por  orden  de  la  señoría  de  Venecia. 
Mas  llegado  Gonzalo  Fernandez  fué   tanto  el  respeto 
que  todos  le  tuvieron  y  el  crédito  que  generalmente 
habia  alcanzado  de  toda  la  gente  de  guerra  que  allí 
estaba,  con  ser  de  diversas  naciones,  que  no   parecía 
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igual  con  los  otros  capitanes,  pero  el  general  y  supe- 
rior de  todos.  Desde  entonces  como  si  todos  hubieran 
acordado  en  ello,  de  un   común  consentimiento   de 
los  contrarios  y  de  la  gente  del  rey,   le  comenzaron 
ó  llamar  gran  capitán,  y  así  parece  que  se  puso  en  el 
instrumento  déla  concordia  y  asiento  que  se  tomó 
con  los  enemigos  en  el  mismo  lugar  de  la  Átela,  y  es 
de  maravillar  de  Francisco  Guisiardino  autor  de  las 
cosas  de  aquellos  tiempos,  que  ose  afirmar  que  la  jac- 
tancia española  le  atribuyó  este  renombre,  no  siendo 
los  españoles  acostumbrados  á  usar  deste  género  de 
lisonja  con  sus  generales,  ni  ser  este  su  lenguaje,  si- 
no propio  de  los  franceses,  como  llamar  gran  con- 
destable y  gran  senescal.  Mas  como  no  llevaba  título 
de  estado  y  él  se  contentaba  con  el  que  era  propio  y 
tan  conocido  en  la  casa  de  Aguilar,  de  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  y  fuese  por  general  de  tan  gran- 
des príncipes,  y  en  su  persona  representase  todo  lo 
que  fué,  generalmente  vinieron  á  conformárselos  mis- 
mos extranjeros  en  darle  este  renombre  sin  que  fuese 
usurpado  por  los  de  nuestra  nación,  y  así  pueden 
honestamente  confesar  haber  sido   solo  en  aquellos 
tiempos  el  que  mereció  esta  nombradla  á  cabo  de 
muchos  siglos  por  un  consentimiento  general  de  la.s 
gentes.  Los  franceses  por  disimulada  manera  rehusa- 
ron la  batalla, pues  no  salieron  á  ella,  y  esperaba  el  rey 
su  ardid  para  seguir  en  pos  dellos,   pero  teniéndo- 
se por  mas  seguros  dentro  de  las  cavas  y  baluar- 
tes que  en  el  campo,  se  declararon  por  muy  inferio- 
res, y  determinados  de  sostener  el  cerco  hasta  esperar 
el  socorro,  el  cual,  según  estábanlas  cosas,    parecía 
muy  dificultoso  que  llegase  por  mar  ni  por  lierra. 
Aquel  príncipe  se  había  hecho  con  la  presencia  de 
Gonzalo  Fernandez  y  con  su  gente  mas  poderoso,  y 
cada  día  se  esperaba  el  duque  de  Gandía,  de  suerte 
que  era  forzado  á  los  enemigos  padecer  los  trabajos  del 
cerco,  pues  no  eran  para  esperar  la  batalla.  Eran  los 
capitanes  principales  que  estaban  en  Átela,  el  señor  de 
Montpensier  y  el  señor  de  Persí,  gran  senescal,  Vir- 
ginio Ursino  y  Juan  Jordán  su  hijo,  Pablo  Ursino  y 
Pablo  Vítelio,  y  habia  ya  gran  división  entre  ellos,  y 
mucha  falta  de  dinero,  y  los  franceses  quedaron  con 
mayor  recelo  después  que  los  príncipes  de  Bisiñano  y 
Salerno  se  habían  apartado  para  defender  sus  esta- 
dos, entendiendo  que  los  unos  y  los  otros  eran  perdi- 
dos desde  el  punto  que  se  dividieron.  Fuéronse  los 
príncipes  de  Bisiñano  y  Salerno  con  color  de  hacer 
gente  encomendada,  y  estaban  en  Briola  con  ciento  y 
cincuenta  caballos  lijeros,  y  cincuenta  hombres  de  ar- 
mas y  seiscientos  soldados,  y  obra  de  tres  mil  enco- 
mendados, y  amenazaban  de  ir  contra  el  condado  de 
Potencia.  En  la  misma  sazón  Gracian  de  Guerri  que 
era  buen  capitán,  que  el  rey  de  Francia  dejó  en  aquel 
reino,  estaba  en  Abruzo  con  alguna  gente  de  hombres 
de  armas  y  con  doscientos  ballesteros  á  caballo,  para 
recoger  el  dinero  déla  aduana,  y  con  esto  la  gente 
de  armas  del  rey  y  toda  la  parte  del  reino  que  le  era 
odediente  estaban  con  mayor  esperanza  y  ánimo  de 
lo  que  solían,  y  luego  que  Gonzalo  Fernandez  llegó  al 
campo  que  estaba  sobre  Átela,  vista  la  disposición  de! 
lugar  y  su  sitio,  salió  con  los  suyos  el  primero  de  ju- 
lio, contra  la  guarnición  que  los  contrarios  tenían  en 
defensa  de  los  molinos  que  estaban  sobre  el  rio,  de 
que  se  proveían  y  mantenían  los  de  dentro,  en  cuya 
guarda  estaban  algunas  compañías  de  suizos,  y  tra- 
bando muy  recia  escuramuza  con  ellos  fueron  des- 
baratados y  lanzados  de  aquel  lugar  con  grande  daño, 
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y  rompióles  todos  los  molinos  que  no  quedó  sino  uno, 
y  pareció  hecho  de  mucha  estimación  por  ser  muy 
cerca  de  los  contrarios,  que  no  osaron  salir  á  resis- 
tirlo. Después  desto  cada  dia  se  huia  gente  de  los  ene- 
migos y  pasaban  al  campo  del  rey,  y  por  falta  de  ha- 
rina comian  los  de  dentro  trigo  cocido  y  padecían 
mucha  necesidad,  y  el  marquésde  Mantua  les  rompió 
cincuenta  hombres  de  armas  que  iban  en  guarda  de 
las  acémilas  que  salieron  por  yerba,  y  mataron  y  pren- 
dieron los  mas  dellos,  y  todavía  se  detenían  con  es- 
peranzas que  presto  hablan  de  ser  socorridos  por  mar, 
creyendo  que  era  ya  partido  el  socorro.  Entóneoslos 
principes  de  Salerno  y  Bisiñano  y  todos  sus  aliados, 
y  los  de  aquella  casa  de  San  Severino,  trabajaban  de 
hacer  gente  de  caballo  y  de  pié  en  sus  tierras,  y 
con  la  que  hablan  juntado  emprendieron  de  cerca  un 
lugar  que  estaba  en  su  comarca  en  la  obediencia  del 
rey,  pero  luego  que  supieron  que  iba  don  Juan  de  i 
Cervelion  en  su  socorro  y  defensa  con  algunos  hom- 
bres de  armas  y  caballos  lijeros,  se  volvieron  sin 
hacer  efecto  alguno. 

Cap.  XXVIII. — Que  los  capitanes  franceses  que  estaban 
en  Alela,  vinieron  en  concierto  con  el  rey  don  Fernan- 
do de  salir  del  reino. 

Estaban  ya  los  franceses  tan  fatigados  de  la  guerra  , 
y  tan  perseguidos  y  desconfiados  del  socorro,  que 
comenzaron  de  querer  tratar  de  concierto.  Movióse 
por  dos  franceses  que  hablan  sido  presos  por  la  gente 
del  rey,  pero  aquella  plática  no  pasó  adelante  por  ha- 
berla estorbado  Virginio  Ursino,  que  era  el  que  mas 
arriscadamente  se  determinaba  y  aventuraba  á  todo 
trance  de  peligro  contra  el  campo  del  rey.  Mas  como 
en  las  escaramuzas  y  reencuentro  que  con  los  de  den- 
tro tuvieron,  de  la  parte  del  rey  el  cerco  se  fué  mas 
estrechando,  y  el  de  Montpensier  y  los  otros  capitanes 
mas  principales  se  declararon  en  querer  tomar  asien- 
to en  sus  cosas,  y  como  fuesen  aquellos  dos  franceses 
puestos  en  libertad  debajo  de  su  palabra,  para  que 
procurasen  su  rescate  ó  diesen  en  su  lugar  otros  pri- 
sioneros con  demostración  que  volvían  al  campo  por 
guardar  su  fé,  significaron  al  rey  que  el  señor  de  Persí 
deseaba  venir  á  hablai  y  para  ello  le  fué  enviado  sal- 
voconducto. Salió  de  Átela  el  de  Persí  una  tarde  que 
fué  á  catorce  de  julio,  á  habla  coa  el  rey  que  le  estu- 
vo esperando  con  el  legado  y  con  Gonzalo  Fernandez 
fuera  de  su  fuerte,  y  habiendo  por  un  espacio  habla- 
do con  el  rey,  mostrando  que  tenia  deseo  de  verse  con 
él  por  darle  gracias  de  la  honra  y  buen  tratamiento 
que  mandó  hacer  al  señor  de  Alegre  su  hermano,,  al 
tiempo  que  estuvo  en  rehenes,  ofreció  que  estaba  muy 
aparejado  de  hacerle  todo  servicio,  que  él  siempre 
seria  en  procurar  toda  buena  obra,  y  entrando  en 
plática  de  la  guerra  y  del  cerco  que  sostenían, 
y  de  los  términos  en  que  se  hallaban,  favoreciendo 
su  parte  como  se  suele  hacer,  dijo  que  esperaban 
brevemente  el  socorro,  pero  que  habla  entendido  de 
aquellos  dos  franceses  que  platicando  con  el  rey  les 
habia  dicho  que  no  llegarla  en  dos  meses,  conclu- 
yendo que  si  así  lo  creia  el  rey,  se  les  podia  dar 
aquel  tiempo,  y  por  ventura  entretanto  se  platicarla 
de  alguna  buena  concordia.  Respondióle  el  rey  que 
lo  que  se  habia  entendido  era  que  no  podían  ser  so- 
corridos, y  pues  como  él  lo  conocía  se  hallaban  en  tan- 
to aprieto,  no  con  venia  darles  aquel  término  que  pe- 
dia, y  estando  en  el  estrecho  en  que  estaban  debian 
pensar  en  otra  cosa,  significándole  que  aun  en  caso 


que  se  pusiesen  en  medios  cotivenientes  al  estado  en 
que  se  hallaban,  no  seria  él  parte  para  hacer  partido 
alguno  sin  la  voluntad  y  participación  del  papa  y  de  los 
otros  príncipes  de  la  santísima  liga,  y  sin  descender 
á  otra  particularidad  se  despidió  el  señor  de  Persí, 
diciendo  que  lo  comunicarla  con  Montpensier,  y  estu- 
vo en  toda  aquella  plática  como  atónito,  haciéndosele 
muy  nuevo  que  el  rey  mostrase  tanta  confianza  del 
suceso.  Pero  viéndose  en  tanto  peligro,  dejada  toda 
disimulación  aparte,  humillaron  su  soberbia,  y  den- 
tro de  nueve  dias  se  concertaron  Montpensier  y  Vir- 
ginio Ursino  y  los  otros  capitanes  del  ejército  francés 
con  el  rey  don  Fernando,  que  se  les  diese  término  de 
treinta  dias  para  que  pudiesen  avisar  al  rey  de  Fran- 
cia del  estado  en  que  estaban,  con  condición  que  ni 
ellos  ni  su  gente  en  este  medio  no  saliesen  de  aquel 
lugar,  y  tan  solamente  pusiesen  sus  guardas  y  cen- 
tinelas donde  entonces  las  ponían,  y  no  platicasen  los 
del  campo  del  rey  con  los  del  lugar,  y  pudiesen 
poner  dentro  las  vituallas  necesarias  según  el  nú- 
ro  de  la  gente,  y  ofreció  el  rey  de  mandarlas  dar 
cuando  ellos  no  las  pudiesen  haber  de  los  lugares  de 
su  opinión.  Pasados  estos  dias,  si  no  tuviesen  socor- 
ro del  rey  de  Francia  ó  de  otra  parte  fuera  del  rei- 
no, tal  y  tan  poderoso  que  fuesen  señores  del  campo 
y  pudiesen  por  un  dia  ponerse  en  tierra  llana  é  igual, 
sin  fortificarse  ni  hacer  algún  reparo  para  presen- 
tar la  batalla  al  rey,  en  tal  caso  Montpensier  se  sa- 
liese del  reino  con  su  gente  y  volviese  la  via  de  Fran- 
cia. Asegurábalos  el  rey  en  nombre  de  toda  la  liga  y 
por  todos  sus  subditos,  de  guiarlos  por  mar  y  por 
tierra  con  todos  sus  bienes,  armas  y  caballos,  excep- 
tuando la  artillería  que  era  suya,  y  en  caso  que  el 
socorro  no  fuese,  ellos  le  habían  de  entregar  to-i 
dos  los  lugares  y  fortalezas  y  castillos  que  estabaní 
por  el  rey  de  Francia  en  todo  el  reino,  reservando, 
de  aquel  concierto  á  Gaeta,  Venosa  y  Taranto,  y 
todos  los  lugares  que  se  tenían  por  el  duque  de 
Monte  y  por  el  señor  de  Aubení,  y  con  juramen-  ~ 
to  prometió  el  señor  de  Montpensier  de  mandar-- 
les  que  guardasen  este  asiento,  y  en  caso  que  no  lo 
cumpliesen,  pudiese  el  rey  hacerles  guerra,  como  si, 
no  fuesen  comprendidos  en  aquella  concordia.  De-, 
claróse  que  queriendo  los  franceses  partir  del  reino» 
por  mar,  se  embarcasen  en  Castelamar  de  Stabia,  y» 
que  hiciesen  su  viaje  por  el  camino  que  les  señalase 
el  rey,  sin  que  fuesen  por  alguno  de  los  lugares  de 
los  contrarios,  y  que  el  campo  del  rey  no  se  acer-!» 
case  á  ellos  por  cuatro  millas.  Para  seguridad  desloa- 
capítulos  habia  de  dar  el  de  Montpensier  seis  caballe-. 
ros  en  rehenes,  italianos,  franceses,  alemanes  ó  suizos,. 
y  fueron  nombrados  por  los  franceses  el  señor  de. 
Persí  y  el  Bailio  de  Vitri,  ó  Luis  de  Arsi,  y  por  la 
gente  italiana  Pablo  Vitelio,  por  los  alemanes  y  sui- 
zos el  capitán  Brocardo  alemán,  y  el  capitán  Scuya 
suizo.  Por  parte  del  rey,  para  que  todo  esto  les  fue- 
se guardado  y  en  nombre  de  toda  la  liga,  se  obli- 
garon el  cardenal  Borja  legado,  y  Gonzalo  Fernandez 
gran  capitán  y  general  del  ejército  de  España,  el  mar- 
qués de  Mantua  y  los  embajadores  de  la  señoría  de  Ve- 
necia  y  de  Milán.  Otro  dia,  que  el  rey  don  Fernando  se 
concertó  con  Montpensier  encargó  á  GonzaloFernan- 
dez  que  con  toda  su  gente  y  con  algunos  hombres 
de  armas,  que  él  le  mandó  dar  de  los  suyos,  se  vol- 
viese á  Calabria  donde  quedaba  la  mayor  tuerza  de 
los  contrarios,  porque  estaban  en  ella  el  señor  de 
Aubení  y  los  príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano,  con 
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algunas  compañías  de  hombres  de  armas  y  caballos 
lijeros,  y  con  infantería  de  gascones  y  suizos. 

Cap.  XXIX.  —  De  la  guerra  que  se  hacia  por  las  fronte- 
ras de  Rosellon,  y  que  el  rey  de  Ñapóles  deseaba  con- 
certarse con  el  rey  Carlos  por  medio  del  rey  de  España. 

Hubo  en  este  tiempo  por  las  fronteras  de  Rosellon 
ordinarios  reencuentros  entre  españoles  y  franceses, 
y  sucedió  el  dia  de  san  Pedro  por  ardid  de  Bernal 
Francés,  que  tuvo  aviso  que  venían  á  San  Lorenzo, 
que  es  un  lugar  que  estaba  cerca  del  castillo  de  Made- 
ra, algunas  compañías  de  hombres  de  armas  y  arche- 
ros  franceses  para  llevar  ciento  y  cincuenta  yeguas 
que  estaban  en  el. campo,  y  don  Enrique  sacó  de  Per- 
piñan  buena  parte  de  su  gente,  y  él  por  una  parte  con 
don  Alvaro  de  Luna,  y  con  Antonio  de  Córdoba,  y  don 
Francisco  de  Bazan,  y  Hurtado  de  Luna,  y  Garci  Alon- 
so de  Ulloa  fué  derecho  camino  de  San  Lorenzo,  y  se 
pusieron  cerca  del  lugar,  y  puso  á  Rodrigo  de  Torres 
con  su  compañía  en  delantera,  para  que  si  viniesen 
reconociese  la  gente  que  era.  Salieron  por  otro  camino 
don  Sancho  de  Castilla,  Bernal  Francés  y  Gorbaiau, 
para  poder  socorrer  el  lugar,  y  acaso  los  franceses 
también  se  partieron  en  dos  partes,  y  hasta  ciento  de 
caballo  se  pusieron  cabe  un  vado,  por  donde  habia 
de  salir  la  gente  que  tenia  Bernal  Francés,  y  don  San- 
cho y  los  otros  capitanes  dieron  en  estos,  y  no  se  es- 
caparon sino  muy  pocos.  Como  la  otra  parte  de  la 
gente  de  caballo  de  los  franceses,  con  algunos  lacayos 
que  traían  venían  á  dar  en  el  lugar,  Rodrigo  de  Torres 
arremetió  contra  ellos  en  oyendo  la  grita,  y  por  ser  la 
tierra  muy  espesa  se  le  fueron,  que  no  pudo  tomar  si- 
no algunos  caballos,  pero  como  todos  los  capitanes 
siguieron  el  camino  del  Grao,  donde  estaba  don  San- 
cho, enderezando  para  allá  don  Alvaro  de  Luna,  que 
tenia  la  retaguardia,  fué  á  dar  en  los  archeros  y  laca- 
yos que  habían  huido  de  Rodrigo  de  Torres,  y  fueron 
presos,  y.;entre  los  otros  prisioneros  fué  el  capitán  de 
Leocata.  Desta  manera  las  cosas  del  reino  se  iban  ase- 
gurando muya  provecho  del  rey  de  Ñapóles,  y  resta- 
ba poco  por  reducir  á  su  obediencia,  siendo  deshecha 
por  este  camino  la  principal  fuerza  de  gente  que  el  rey 
de  Francia  tenia,  y  el  mayor  peso  de  la  guerra  re- 
volvía por  estas  partes.  Partió  la  reina  mediado  julio 
de  Almazan  á  Burgos,  y  desde  allí  á  Laredo,  para  en- 
viar á  la  archiduquesa  su  hija  á  Flandes,  con  una  muy 
poderosa  armada  que  para  ello  se  había  mandado  ha- 
cer, y  el  rey  se  vino  á  Calatayud,  por  seguir  su  cami- 
no para  Gerona,  donde  mandaba  juntar  su  ejército, 
y  pasaron  la  vía  de  Cataluña  seis  mil  gallegos  y  mu- 
cha gente  de  armas,  entendiendo  que  la  guerra  se 
ihabia  de  mover  por  Rosellon.  Estaba  aun  Zaragoza 
muy  yerma  de  gente  por  causa  que  duró  mucho 
tiempo  en  ella  la  pestilencia,  mas  como  ya  hubiese 
cesado  aquella  contagión,  el  rey  por  favorecer  que  se 
volviese  á  la  contratación  y  frecuencia  que  solía,  y  los 
negocios  de  la  justicia  se  prosiguiesen,  vino  por  esta 
ciudad  ;  y  como  se  publicó  que  el  rey  de  Francia  se 
acercaba  á  los  confines  de  Narbona,  y  se  juntaba  gran 
número  de  gente  de  armas  para  entrar  por  Rosellon, 
puesto  que  se  creía  que  era  para  ir  poderosamente  á 
Italia,  el  rey  continuó  su  camino  con  harto  número  de 
gente  de  pié  y  de  caballo,  porque  si  el  francés  pasase 
adelante  con  propósito  de  entrar  en  Rosellon  saliese  á 
resistirle,  de  suerte  que  no  se  le  rehusase  la  batalla 
si  conviniese.  Habia  procurado  en  este  mismo  tiempo 
el  rey  Carlos  de  asegurar  en  su  servicio  al  señor  de 
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Labrit,  y  dióle  cierta  recompensa  en  satisfacción  de  al- 
gunos agravios  que  pretendía  de  las  cosas  que  con  él 
se  asentaron  cuandoentregó  ó  Nantes,  y  quedaron  por 
entonces  muy  conformes  en  su  gracia  el  de  Labrit,  y 
el  señor  de  Narbona,  y  el  de  Cándala  y  Lautreque.  Por 
la  sospecha  desta  nueva  confederación  entre  estos 
grandes  de  la  casa  de  Fox,  y  el  rey  de  Navarra  con  e) 
rey  de  Francia,  recelando  el  rey  no  resultase  alguna 
novedad  de  parte  de  aquel  reino,  ó  se  atreviese  el  rey 
don  Juan  á  romper  por  estas  partes  la  paz  que  coa 
sus  reinos  tenia,  trató  por  medio  de  Pedro  de  Horta- 
ñon  su  embajador,  de  tener  ganadas  las  voluntades  de 
los  mas  principales  de  aquel  reino,  y  porque  la  reina 
doña  Catalina  quería  pasará  Francia,  con  propósito 
de  verse  con  el  señor  de  Narbona  su  tío,  procuró  des- 
viarla de  aquellas  vistas,  ó  si  no  se  pudiese  estorbar,  el 
príncipe  de  Viana  su  hijo  quedase  en  Pamplona,  y  los 
alcaides  que  hicieron  pleito  homenaje  en  poder  de 
don  Juan  de  Ribera,  de  nuevo  le  hiciesen  en  poder  de 
su  embajador,  y  porque  en  aquella  misma  sazón  .se 
entendía  que  el  señor  de  Labrit  quería  venir  á  Navar- 
ra, y  aquella  entrada  en  tal  coyuntura  era  muy  sos- 
pechosa, se  envió  á  requerir  al  rey  y  reina  de  Navarra 
que  no  diesen  lugar  á  semejantes  novedades,  pues  te- 
nían su  reino  en  mucha  paz  y  sosiego,  y  no  pusiesen 
en  él  nuevas  turbaciones  de  que  se  les  podrían  recre- 
cer algunos  daños  que  después  no  se  remediasen  tan 
fácilmente.  Esta  prevención  se  hizo,  entendiendo  que 
el  rey  don  Fernando  ya  no  atendía  sino  á  su  conserva- 
ción, porque  luego  que  tomó  el  concierto  con  los  fran- 
ceses, dividió  su  ejército,  y  á  Gonzalo  Fernandez  dio 
algunos  hombres  de  armas  para  que  con  la  gente  que 
trajo  se  volviese  á  Calabria,  porque  en  ella  quedaba 
toda  la  fuerza  de  los  contraríos  con  el  señor  de  Aube- 
ní,  y  envió  á  don  César  de  Aragón,  hermano  no  le- 
gitimo del  rey  don  Alonso  de  Ñapóles  á  Taranto,  y  al 
duque  de  Ursino  mandó  que  estuviese  en  Abruzo,  y  él 
se  fué  con  toda  la  otra  gente  tras  los  franceses,  hasta 
ponerlos  en  el  embarcadero ;  y  de  allí  se  pasó  á  poner 
cerco  sobre  Salerno,  y  bombardeó  la  ciudad,  y  rindió- 
se á  merced  y  puso  cerco  al  castillo.  Entonces  el  prin- 
cipe de  Bísiñano  vino  allí  al  rey  por  asentar  sus  cosas 
por  medio  del  Próspero  Colona  su  cuñado  y  las  del 
príncipe  de  Salerno,  y  de  los  otros  barones  sus  parien- 
tes, y  estando  las  cosas  en  estos  términos,  aunque  ios 
príncipes  de  la  liga  mostraban  estar  firmes  en  prose- 
guir la  guerra  contra  el  rey  de  Francia,  el  rey  don 
Fernando  daba  á  entender  que  tuviera  por  buena  la 
concordia,  considerando  que  de  otra  manera  no  po- 
día tener  su  reino  en  paz,  ni  salir  de  la  sujeción  y  pe- 
ligro de  la  señoría  de  Venecia.  Conocía  que  aunque 
todo  aquel  reino  se  acabase  de  sacar  del  poder  de 
franceses,  no  era  posible  ganar  las  voluntades  de  mu- 
chos que  estaban  con  harto  descontentamiento  porque 
los  estados  de  los  barones  recibieron  en  breve  tiempo 
grandes  mudanzas.  Muchos  habían  tenido  estados  que 
entonces  estaban  sin  ellos  y  los  poseían  otros,  y  ni 
los  dos  despojados  ni  sus  parientes  se  podían  sostener 
que  no  deseasen  mudar  señor  y  nuevas  cosas  por  vol- 
ver á  la  posesión  antigua  de  sus  patrimonios.  Todo  el 
daño  de  aquel  reino  era  este,  que  no  habia  anjoino 
que  principalmente  fuese  aficionado  al  rey  de  Francia, 
sino  por  su  propio  interés,  de  donde  nacía  su  afi- 
ción, y  de  la  misma  suerte  parecía  que  se  habían  de 
inclinar  á  cualquier  príncipe  que  tomase  la  empresa 
de  restituirlos  en  sus  estados,  y  por  esto,  en  tanto 
t  euanto  supiesen  que  no  habia  paz  con  el  rey  de  Fran- 
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cía,  no  cesarían  de  tener  sus  tratos  é  inteligencias  con 
el  rey  de  Ñápeles,  de  manera  que  no  liabia  de  ser  se- 
ñor libremente  de  su  reino.  Allende  desto  habia  otro 
mal  que  era  el  recelo  que  se  tenia  de  la  señoría  de 
Venecia  que  siempre  habia  de  trabajar  en  poner  divi- 
sión en  aquel  reino,  y  procurar  de  apoderarse  de  las 
fuerzas  del,  porque  venecianos  en  el  mismo  tiempo 
procuraban  de  reducir  á  los  príncipes  de  Salerno  y 
Bisiñano  y  al  conde  de  Capacho  á  la  obediencia  del 
rey,  y  los  príncipes  de  la  liga  quorian  que  la  señoría 
asegurase  por  ellos  el  concierto  que  se  tomase,  y  el  du- 
que de  Milán  por  otra  parte  procuraba  que  no  sola- 
mente el  rey  los  volviese  sus  estados,  pero  aun  los 
oficios  que  áutes  tenian,  y  se  les  diesen  algunos  casti- 
llos para  seguridad  de  lo  que  se  concertase,  con  fin 
que  el  rey  cobrase  su  reino  de  tal  condición,  que  no 
íuese  en  ningún  tiempo  para  poderle  ofender,  y  ve- 
necianos encaminaban  las  cosas  como  mejor  podían 
para  apoderarse  dé!,  y  tener  continuas  inteligencias 
con  los  barones.  Por  estos  respetos  deseaba  el  rey  don 
Fernando  concordia  con  el  rey  de  Francia  por  me- 
dio del  rey  de  España,  y  entretanto  Juan  Rara  tra- 
bajaba que  si  se  habia  de  concertar  con  los  barones, 
toc'los  los  príncipes  de  la  liga  tomasen  á  su  cargo  ase- 
gurar el  concierto,  y  que  no  estuviese  á  sota  disposi- 
ción de  venecianos  por  desviados  de  las  cosas  de  aquel 
reino,  en  que  ellos  procuraban  con  gran  codicia  entre- 
meterse. Era  esto  tan  notorio,  que  el  capitán  que  la 
señoría  habia  enviado  por  gobernador  de  las  ciudades 
que  se  hablan  empeñado,  pretendia  que  se  compren- 
dían en  el  empeño  debajo  de  la  ciudad  de  Otranto 
muchas  villas  y  lugares  porque  se  llamaban  de  la  tier- 
ra de  Otranto  y  de  aquella  provincia,  y  sobre  ello  se 
comenzó  á  mover  cuestión  y  nueva  pendencia,  sien- 
do así  que  por  razón  de  aquel  empeño  no  se  com- 
prendía sino  el  territorio  de  aquella  ciudad  que  esta- 
ba sujeto  á  su  jurisdicción,  porque  lo  que  se  decia 
tierra  de  Otranto  era  provincia  separada  por  sí  como 
lo  de  Pulla  y  Abruzo. 

Cap.  XXX. — Que  el  gran  capitán  echó  de  Calalria  al  se- 
ñor de  Aubeni,  y  redujo  aquella  provincia  otra  vez  á 
la  obediencia  del  rey  don  Fernando. 

Después  que  Gonzalo  Fernandez  partió  de  Átela  la 
via  de  Calabria,  acercándose  al  Aubeni,  cuando  llegó 
á  Potencia  se  le  rindieron  el  Tito,  Cálvelo,  Tricarico, 
Marsicovetro,  y  otros  cinco  lugares,  y  entre  ellos  Lau- 
renzanacon  un  castillo  que  era  tortísimo.  De  allí  pa- 
só al  condado  de  Allano  y  luego  se  le  rindió  y  se  puso 
en  su  obediencia,  y  dejó  en  él  al  conde  en  pacífica  po- 
sesión de  su  estado.  Entonces  el  señor  de  Aubeni  que 
estaba  en  Castelluzo,  y  se  habia  apoderado  de  todos 
los  mas  principales  lugares  que  dejaba  Gonzalo  Fer- 
nandez reducidos  á  la  obediencia  del  rey  que  queda- 
ban sin  guarniciones  de  gente,  envió  con  un  rey  de 
armas  á  decirle  que  los  españoles  innovaban  el  asiento 
que  se  habia  tomado  eu  la  Átela,  ocupando  algunas 
fuerzas  que  eran  déla  voluntad  francesa  contra  el  te- 
nor de  la  tregua,  y  que  dello  estaba  muy  maravillado, 
y  pedia  que  le  avisase  si  la  pensaba  guardar  ó  cómo 
habían  de  vivir  ,  y  queriendo  que  se  guardase  hiciese 
restituirá  la  obediencia  del  rey  de  Francia  aquellos 
lugares  como  estaban  primero.  Era  esto  á  cinco  de 
agosto  estando  Gonzalo  Fernandez  en  Allano,  y  res- 
pondió al  rey  de  armas  francés  que  dijese  al  de  Au- 
beni que  mas  se  debia  maravillar  de  Montpensier  que 
no  le  habia  querido  comprender  en  aquella  tregua,  y 


le  habia  escluido  della  con  todos  los  lugares  que  es- 
taban en  su  opinión  y  le  seguían,  y  conforme  aquel 
asiento  no  debiera  poner  las  manos  en  cosa  que  fué 
exceptuada  por  ser  fuera  de  los  confines  de  Calabria, 
donae  el  de  Aubeni  no  tenia  jurisdicción,  mayormente 
no  se  habiendo  declarado  aquellos  días  si  quería  estar 
por  aquella  concordia,  y  habiendo  publicado  que  se 
iba  el  señor  de  Montpensier,  obró  contra  ello  recibien- 
do á  Monteleon,  y  tomando  los  castillos  de  Murano, 
Casaoo  y  de  Castrovílari,  y  puso  á  saco  la  Redonda,  y 
entró  á  Moremano  que  se  habia  reducido  á  la  obedien- 
cia del  rey  don  Fernando.  Cuanto  fuese  aquello  á  pro- 
pósito de  lo  que  enviaba  á  requerir,  él  lo  podía  consi- 
derar, pues  lo  que  se  habia  faltado  habia  sido  de  su 
parte  y  nó  de  la  suya.  Con  esto  el  de  Aubeni  deter- 
minó de  seguir  el  mas  seguro  partido,  y  tuvo  por 
acuerdo  ser  comprendido  en  aquel  asiento,  mejor  y 
mal  de  su  grado  dejó  la  tierra  para  salir  del  reino. 
Pasó  luego  el  gran  capitán  del  condado  de  Aliano  a! 
Senes,  y  en  llegándose  rindió  y  otros  muchos  lugares 
de  la  comarca,  y  apoderado  de  aquello  bajó  al  val  de 
Laino,  y  á  la  hora  se  le  dio  el  castillo  que  era  fuerza 
inexpugnable,  y  que  importaba  mucho,  y  redujo  todo 
el  valle  con  los  lugares  del  condado  de  Lauria.  Al 
principio  entrando  en  Calabriase  puso  en  defensa  el 
castillo  de  Murano  y  no  quiso  rendirse,  pero  siendo 
bombardeado  temiendo  la  indignación  y  furia  de  los 
soldados  se  dieron  á  partido,  y  á  ejemplo  del  se  en- 
tregó el  castillo  de  Casano,  que  era  bien  importante» 
y  Castrovilari  con  la  fortaleza  y  muchos  lugares  de 
aquel  valle  de  Crato,  y  rindióse  otra  vez  Cosencia  con 
los  casales  que  son  de  gran  población,  y  tienen  todo  lo 
alto  de  la  sierra.  En  todo  esto  se  ayudó  mucho  Gon- 
zalo Fernandez  del  gran  valor  y  esfuerzo  de  don  Be- 
renguer  Arnaldo  de  Cervellon  barón  de  la  Laguna  y  de 
don  Juan  su  hermano,  y  para  acabar  de  reducir  á  la 
obediencia  del  rey  mucha  parte  de  aquella  provincia 
que  se  habia  poco  antes  rebelado,  y  porque  don  Juan 
tenia  mucha  noticia  de  las  cosas  de  aquel  reino,  y  era 
muy  ejercitado  en  aquella  guerra  de  Italia  y  en  la  de 
franceses  en  que  habia  alcanzado  gran  experiencia, 
y  estaba  muy  estimado  y  tenia  conducta  de  gente  de 
armas  á  sueldo  del  rey  don  Fernando,  procuró  el  gran 
capitán  que  le  recibiese  el  rey  de  España  en  su 
servicio,  y  á  Jacobo  Conde,  que  era  de  los  princi- 
pales Ursinos  que  le  siguió  en  aquella  guerra,  y  sir- 
vió al  rey  de  España  en  ella  muy  bien.  Antes  desto 
don  Antonio  de  Centellas,  que  se  llamaba  marqués 
de  Cotron  ,  habia  significado  á  Gonzalo  Fernandez, 
desde  que  entró  en  Calabria,  que  tenia  voluntad  de 
reducirse  y  alzar  banderas  por  el  rey  de  España,  y  no 
le  quiso  recibir  con  aqqella  condición,  y  en  esta  vuelta 
como  no  tenia  orden  cómo  defenderse  tornó  á  procu- 
rar lo  mismo,  y  el  Gran  Capitán  le  envió  á  decir  que  le 
entregase  las  fortalezas  que  tenia  y  se  pasase  á  Sicilia 
con  algunas  condiciones  que  se  apuntaron,  pero  esto 
se  sobreseyó  por  causa  de  la  novedad  que  poco  des- 
pués se  siguió,  muerto  el  rey  don  Fernando  en  la  suce- 
sión del  reino.  Estaba  en  la  baja  Calabria  el  cardenal 
de  Aragón,  con  la  gente  de  caballo,  que  le  dejó  el  Gran 
Capitán,  y  habíase  apoderado  de  la  mayor  parte  de 
aquella  provincia,  al  tiempo  que  el  de  Aubeni  se  apartó 
della,  y  continuó  Gonzalo  Fernandez  su  camino,  tor- 
nando á  conquistar  lo  perdido,  y  porque  á  dos  leguas 
de  donde  estaba  se  habían  recogido  en  AUomonte  y 
Malvitoel  cardenal  de  San  Severino,  hermanodel  prin- 
cipe de  Bisiñano,  y  Bernardo  Ordos  con  alguna  gentes 
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pensando  defenderse  en  aquel  lugar,  partió  de  Castro- 
vilari,  á  veinte  y  dos  de  agosto,  para  echarlos  de  allí, 
y  como  quiera  que  en  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Fer- 
nando andaba  en  trato  con  los  príncipes  y  barones  re- 
beldes para  reducirlos  á  su  obediencia,  Gonzalo  Fernan- 
dez le  escribió  que  debia  mucho  advertir  como  se 
acordaba  con  ellos,  pues  tenia  ya  en  su  poder  la  mayor 
parte  de  sus  estados,  y  si  diferia  algún  tanto  de  con- 
cluir el  trato,  acabarla  de  ganar  loque  restaba.  Habia 
ya  alcanzado  Gonzalo  Fernandez  en  este  tiempo  tanta 
reputación  y  crédito  que  se  iba  la  gente  tras  él,  sin  que 
les  prometiese  sueldo,  y  los  mismos  italianos  le  esti- 
maban en  tanto  grado  que  no  se  acordaban  que  á 
ningún  capitán  de  los  suyos  los  mas  famosos,  se  hu- 
biese tenido  tanto  respeto  con  tanto  miedo,  y  en)  todas 
partes  los  franceses  que  aun  se  entretenían  en  el  reino 
iban  no  solamente  perdiendo,  pero  consumiéndose  del 
todo  con  grande  mortandad  que  sobre  ellos  cargó,  y  no 
mucho  después  que  salieron  de  Átela,  enfermó  Mont- 
pensier  de  una  muy  grave  dolencia,  de  la  cual  murió 
en  Puzol  siendo  entrado  el  invierno,  y  por  los  lugares 
de  la  marina  murieron  otros  capitanes  muy  principa- 
les, y  por  mandado  del  rey  don  Fernando  fué  deteni- 
do Virginio  Ursino,  y  puesto  en  el  castillo  del  Ovo  con 
harta  infamia  del  rey,  que  quiso  por  contentar  al  pa- 
pa, quebrantar  su  fé.  Era  así  que  el  año  pasado  en- 
tendiendo el  papa  que  Virginio  determinaba  ir  debajo 
del  sueldo  del  rey  de  Francia  contra  el  rey  don  Fernan- 
do, le  hizo  diversas  veces  requerir  que  tomase  el  suel- 
do de  la  Iglesia  y  de  los  duques  de  Milán  y  Venecia, 
pues  le  era  tanto  mas  honesto  partido  ir  en  favor  del 
rey^don  Fernando,  para  cobrar  aquel  reino  que  era 
especial  patrimonio  de  la  iglesia,  cuyo  subdito  él  era, 
y  que  asistiese  en  aquella  guerra.  Pero  como  no  quiso 
aceptar  las  promesas  que  el  papa  le  hacia,  promulgó 
cierto  monitorio,  por  el  cual  le  exhortaba  so  pena  de 
excomunión  y  de  ser  habido  por  rebelde  él  y  los  su- 
yos, que  en  ninguna  manera  tentase  de  entrar  en  el 
reino,  ni  ajuntase  gente  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  so 
pena  de  privación  de  su  estado,  y  menospreciando 
aquellas  censuras,  entró  en  el  reino  con  Juan  Jordán 
su  hijo,  y  con  Pablo  Ursino  y  Bartolomé  de  Albino, 
que  era  de  aquel  linaje,  con  mucha  gente  de  armas, 
haciendo  todo  el  daño  que  pudo  en  la  guerra  pasada. 
Por  esto  el  papa  le  habia  declarado  por  rebelde,  y  á 
todos  sus  secuaces,  confiscando  sus  bienes,  y  como 
quiera  que  en  la  concordia  que  se  hizo  con  los  france- 
ses en  Átela,  el  rey  don  Fernando  habia  asegurado  á 
Virginio  sus  estados  para  que  con  sus  gentes  pudiesen 
libremente  por  mar  ó  por  tierra  venir  á  Francia,  ó  vol- 
ver á  sus  tierras,  el  papa  se  tuvo  desto  por  mal  con- 
tento, diciendo  que  en  cosa  que  tanto  tocaba  á  la  sede 
apostólica,  sin  expreso  consentimiento  suyo,  siendo 
aquellos  sus  subditos  no  se  debia  conceder  tal  seguro  en 
tan  notorio  detrimento  suyo  y  de  la  Iglesia,  y  no  obs- 
tante esto  determinó  de  proceder  contra  ellos,  coma 
contra  rebeldes  hasta  privación  de  sus  estados,  y  re- 
quirió al  rey  don  Fernando  que  atendido  que  era  obli- 
gado en  semejante  caso  ayudarle  por  lo  que  convenia 
al  sosiego  de  toda  Italia  ,  detuviese  y  prendiese  á 
Virginio  y  á  Juan  Jordán  su  hijo,  y  á  Pablo  Ursino  y 
á  Pablo  Viteiio  y  Bartolomé  de  Albiano  y  todos  los  otros 
de  su  valía,  y  se  los  remitiese  debajo  de  buena  custo- 
dia, protestando  contra  el  rey  si  fuese  en  aquello  ne- 
gligente, y  relajaba  el  juramento  como  inválido  por 
no  se  haber  prestado  con  su  consentimiento.  Con  esta 
ocasión  fueron  presos  casi  en  un  mismo  tiempo  estos 


caballeros  que  eran  los  principales  d5  aquella  casa, 
aunque  Bartolomé  de  Albiano  se  escapó  de  la  prisión, 
y  Pablo  Viteiio  fué  puesto  en  salvo  por  el  marqués 
de  Mantua.  Habia  tratado  Virginio  en  el  campo  que  es- 
tuvo sobre  Átela  con  Gonzalo  Fernandez,  ofreciéndole 
todas  sus  fortalezas  para  que  las  toma.ee  á  su  mano  y 
las  tuviese  en  nombro  del  rey  de  España,  y  él  sees- 
cusó  dello  honestamente,  diciendo  que  no  tenia  orden, 
ni  lo  podia  hacer  sin  mandado  del  rey  su  señor,  y 
como  Montpensier  y  Virginio  quisieron  seguridad  de 
la  liga  en  ausencia  del  embajador  de  España,  pidieron 
que  la  firmase  Gonzalo  Fernandez  como  general,  y  á 
ruego  del  rey  don  Fernando  la  firmó,  tomando  pri- 
mero su  fé  real  que  aquello  seria  guardado.  Llegados 
á  Ñapóles,  como  Gonzalo  Fernandez  se  ocupó  otra  vez 
en  reducir  las  provincias  de  Calabria,  en  su  ausencia 
fueron  los  franceses  detenidos  y  maltratados,  y  Juan 
Jordán,  que  se  iba  con  la  gente  de  su  padre  con  la  se- 
guridad que  se  le  habia  dado,  fué  robado  por  gente  del 
duque  de  ürbino,y  presoy  traído  á  Ñapóles  adonde  se 
puso  en  prisión  en  el  castillo  del  Ovo.  Virginio  fué  for- 
zado á  que  dijese  que  se  quería <:|uedar  en  el  reino, 
amenazándole  que.  le  darían  yerbas, y  siendo  traído  an- 
te los  embajadores  de  la  liga,  dijo  que  por  ser  apre- 
miado, quería  quedarse  en  Ñapóles,  y  fué  puesto  por 
auto  mas  estendido  de  lo  que  fueron  sus  palabras,  y  á 
la  hora  se  reclamó  al  arzobispo  de  Tarragona,  y  al  em- 
bajador Escriba,  y  no  obstante  esto  fué  detenido  y 
puesto  en  grillos  en  el  mismo  castillo  con  su  hijo.  Que- 
dando desta  manera  el  partido  de  los  Ursinos  tan  que- 
brado, el  papa  se  esforzaba  á  destruir  y  deshacer  aque- 
lla casa,  con  ayuda  del  rey  don  Fernando  y  colone- 
ses,  los  cuales  en  sus  tierras  habían  ya  pregonado  la 
guerra  contra  ellos. 

Cap.  XXXI. — De  las  empresas  que  proponía  en  este  tiem- 
po el  rey  de  romanos,  y  de  su  ida  á  Italia. 

Antes  desto  era  muy  solicitado  el  rey  de  romanos 
por  el  duque  de  Milán  y  por  la  señoría  de  Venecia, 
para  que  apresurase  su  ida  á  Italia  por  dar  principal- 
mente socorro  á  las  cosas  de  Pisa  contra  florentines 
que  les  hacían  muy  cruda  guerra,  por  se  apoderar  de 
aquella  ciudad,  en  cuyo  socorro  la  señoría  de  Venecia 
habia  enviado  harto  número  de  gente  por  mar  y  por 
tierra,  y  entraron  en  el  puerto  de  Pisa  diez  galeras  que 
subieron  por  el  Arno  arriba  con  gran  copia  de  muni- 
ciones. Por  la  misma  causa  fué  enviado  por  el  papa  en 
fin  de  julio,  á  Lorabardía  por  legado  don  Bernardino 
de  Carvajal  cardenal  de  Santa  Cruz,  para  asistir  en  las 
cosas  de  la  liga  con  el  rey  de  romanos.  Mas  las  empre- 
sas deste  príncipe,  aunque  fueron  en  su  ánimo  gran- 
des,peroeran  muy  varias  y  con  menos  fundamento  que 
con  venia.  Porque  á  lo  menos  en  un  mismo  tiempo  tra- 
taba en  procurar  la  reducción  y  libertad  de  los  estados 
de  Italia,  y  unirlos  con  el  imperio,  y  declaraba  querer 
ir  á  Roma  para  coronarse,  y  como  estaba  indignado 
con  los  privados  del  archiduque  su  hijo,  algunas  veces 
proponía  que  se  heredase  el  imperio  por  sucesión,  y 
q^ue  el  príncipe  don  Juan  sucediese  en  él  y  quería  enten- 
der juntamente  en  la  reformación  del  estado  eclesiás- 
tico, y  en  la  guerra  de  los  turcos,  y  trataba  de  la  paz 
general,  antes  de  haber  rompido  la  guerra  ni  pa.sado  á 
Italia.  Publicaba  que  pensaba  llevar  catorce  mil  com- 
batientes, y  veinte  mil  que  hiciesen  guerra  contra  sui- 
zos, y  otros  cinco  mil  que  rompiesen  por  Borgoña. 
Tuvo  primero  acordado  dejar  su  ejército  en  la  fronte- 
ra de  Saboya,  y  en  Milán,  con  la  gente  de  la  señoría  y 
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con  la  de  Lombardía,  que  eran  cinco  mil  de  caballo  y 
doce  mil  infantes  con  publicación  de  embarcarse  con 
mil  hombres  de  armas  y  cuatro  mil  alemanes;  y  venir 
con  la  armada  á  desembarcar  en  Aguas  Muertas,  don- 
de le  parecía  que  el  rey  de  España  con  todo  su  ejérci- 
to debia  ir  por  tierra  poderosamente,  porque  de  allí 
tomasen  el  camino  de  París,  con  orden  que  el  archidu- 
que en  el  mismo  tiempo  entrase  por  Borgoña  con  tres 
mil  hombres  de  armas  y  seis  mil  infantes,  y  que  todos 
tres  se  juntasen  en  León.  Pretendía  para  esta  empresa 
cosa  que  claramente  la  habian  de  estorbar,  y  no  se 
aceptaban  por  los  confederados,  y  entre  otras  era  que 
como  él  hubiese  entrado  en  la  liga  como  archiduque 
de  Austria  y  duque  de  Borgoña,  y  como  un  príncipe 
privado  atendido  que  los  emperadores  y  reyes  de  ro- 
manos no  acostumbraban  hacer  confederación  con  al- 
gún príncipe  en  particular,  con  este  color  queria  que 
se  declarase  que  los  príncipes  de  la  liga  se  obligasen 
de  ayudarle  como  á  rey  de  romanos  para  defensión  del 
imperio,  pues  él  entendía  detraer  á  los  príncipes  de 
Alemania  en  ayuda  de  la  liga  contra  el  rey  de  Francia 
de  manera  que  la  confederación  se  entendiese  para  la 
defensa  del  imperio  romano.  De  la  misma  suerte  que 
esto  se  imaginaba  en  su  fantasía,  se  comenzó  luego  á 
proponer  y  parte  á  ejecutar,  y  pasó  los  Alpes  media- 
do el  mes  de  agosto,  y  salieron  á  recibirle  el  duque  de 
Milán  y  el  cardenal  de  Santa  Cruz.  Fué  su  entrada  en 
Italia  con  general  descontentamiento  de  todos  los  esta- 
dos della,  y  en  todo  esto  no  parecían  .señales  de  guerra 
sino  en  los  consejos  contradiciendo  -venecianos  cuanto 
el  rey  de  romanos  proponía  y  deliberaba  hacer.  Des- 
pués que  entendió  la  disposición  de  las  cosas  de  Italia, 
determinaba  que  para  el  bien  y  reputación  de  la  liga 
convenia  que  por  su  persona  fuésé  á  Florencia,  Liorna 
y  Pisa,  principalmente  con  intención  de  divertir  á  Flo- 
rencia y  Liorna  de  la  confederación  que  tenían  con  el 
rey  de  Francia,  y  sacarlos  de  su  poder  y  reducirlosal 
imperio  por  los  mejores  medios  que  pudiesen,  y  sí  es- 
tuviesen con  pertinacia  en  aquella  opinión,  iba  deter- 
minado que  la  armada  del  duque  de  Milán  fuese  sobre 
Liorna  porque  estorbase  que  la  de  Francia  no  se  pusiese 
en  aquel  puerto,  ni  pudiese  hacer  daño  en  la  ribera 
de  Genova,  y  pensaba  en  el  mismo  tiempo  pasar  con 
su  ejército  h  Florencia  y  hacer  guerra  en  aquel  estado, 
si  no  se  confederase  con  él,  creyendo  que  como  no  pu- 
diesen ser  socorridos  de  Francia,  se  concertarían.  Su- 
cediendo esto  prósperamente  pensaba  por  satisfacerse 
de  las  injurias  que  del  rey  de  Francia  habia  recibido, 
pasar  con  muy  gruesa  armada  á  la  Provenza,  llevando 
consigo  al  duque  de  Loréna  por  dar  competidor  al  rey 
de  Francia,  en  lo  de  la  sucesión  de  la  Provenza,  y  co- 
menzar por  allí  la  guerra,  y  para  esto  pretendía  por 
medio  de  su  embajador  Gaspar  de  Lupian,  que  vino  á 
España  para  solo  este  efecto,  que  mientras  él  se  ocu- 
paba en  la  reducción  de  Toscana,  el  rey  entrase  con 
su  ejército  poderosamente  por  Francia,  y  fuese  contra 
Tolosa  y  Narbona,  y  persistiese  en  el  cerco  de  unadestas 
ciudades,  y  continuase  por  allí  la  guerra.  Todos  los 
que  juzgaban  de  las  cosas  libremente  y  sin  pasión, 
entendían  que  era  muy  conveniente  al  sosiego  de  Ita- 
lia, que  florentines  entrasen  en  la  liga,  y  se  ganasen 
por  cualquier  manera,  y  esto  ninguno  lo  podia  negar 
sino  venecianos,  que  cuando  hablaban  deias  cosas  de 
Florencia,  no  podían  dar  buen  voto,  y  siempre  endere- 
znban  al  rompimiento,  antes  que  á  los  medios  de  la 
concordia.  Por  esla  causa  parecía  que  importando  tan- 
to su  amistad  para  las  cosas  de  Italia,  y  para  el  favor 


de  la  liga,  no  se  les  debia  negarPisa,  pues  aquella  ciu- 
dad habia  cobrado  la  libertad  por  el  favor  del  rey  de 
Francia  habiéndola  poseído  florentines  tantos  años 
pacíficamente,  porque  pedían  que  ante  todas  cosas  les 
fuese  restituida,  y  que  despuesel  emperador  fuese  juez 
de  la  causa.  Parecía  cosa  muy  conveniente  que  pues 
Pisa  no  se  podia  sostener  por  sí,  y  se  esperaba  reco-. 
brar  con  ella  á  Genova,  de  quien  se  podia  recibir  ayu- 
da contra  el  rey  de  Francia;  y  por  su  (fausa  quedaba 
Italia  unida,  se  debia  ganar  Florencia,  atajando  la  oca- 
sión délas  discordias  que  por  allá  se  aparejaban,  ma- 
yormente que  Pisa  consumía  mucho  dinero,  y  ocupa- 
ba gente,  y  della  no  resultaba  ningún  provecho  ni  se 
esperaba,  y  de  Florencia  se  podía  luego  sacar  gentes  y 
dinero  para  ayudar  á  la  liga.  No  obstante  que  esto  pa- 
recía muy  fundado  en  razón,  tuvo  mas  fuerza  el  pare- 
cer de  los  que  aconsejaban,  que  se  continuase  la  guer- 
ra contra  Florencia.  Para  mayor  autoridad  desta 
entrada,  dejó  el  rey  de  romanos  ordenado  que  el  du- 
que de  Sajonia  elector,  y  su  hermano,  y  el  conde  pa- 
latino el  mozo  y  el  duque  de  Baviera,  que  llamaban  el 
Rico' y  los  duques  de  Pomerina  ,  Mechelburg  y  Bran- 
zuich  y  los  marqueses  de  Brandamburg,  y  de  Bada  el 
mozo  y  un  hermano  suyo,  se  acercasen  con  número  de 
gente  de  pié  y  de  caballo,  para  asegurar  los  pasos  de  los 
Alpes,  y  resistir  que  los  franceses  no  pudiesen  entrar 
por  el  Piamonte,  ó  por  tierras  del  duque  de  Saboya,  y 
habian  de  entrar  en  el  mismo  tiempo  en  Francia  por 
Champaña  cuatro  mil  alemanes  y  mil  de  caballo  que 
estaban  para  esto  ya  juntos  en  el  ducado  de  Lorcna. 
La  gente  que  el  rey  de  romanos  llevaba  en  su  entrada, 
eran  solamente  mil  de  caballo,  algunos  con  arneses  de 
todas  piezas  y  lanzas,  y  otros  con  jazeranas,  petos  y 
quijotes,  y  ballestas,  y  algunos  con  espingardas,  y', 
cinco  mil  tudescos  muy  escogida  gente.  Tenia  el  duque; 
de  Milán  en  aquella  sazón  quinientos  hombres  de  ar-> 
mas  y  algunos  caballos  lijeros,  repartidos  en  diversos» 
lugares  ;  pero  no  estaba  con  menos  temor  de  los  su-^ 
yos  que  de  los  franceses  ;  y  la  gente  que  venecianos, 
tenían,  que  era  poca,  se  habia  repartido  en  la  guarda- 
de  sus  tierras,  mas  que  para  ayudar  á  la  liga  ni  ol'en-, 
der,  porque  déla  misma  manera  se  temían  del  rey  de 
romanos  y  del  duque  deMílan,  quedel  rey  de  Francia^, 
y  de  aquellos  dos  príncipes  no  sabían  determinarse! 
cuál  les  fuese  menos  perjudicial,  en  la  residencia  y 
posesión  de  Italia  ,  porque  después  que  Maximiliauo! 
entró  en  ella,  la  gente  de  la  señoría  siempre  cargó  á  la 
parte  donde  él  iba,  por  los  confines  del  ducado  do  Mi- 
lán y  desús  tierras,  y  hacían  en  Pisa  toda  la  gente  que 
podían,  porque  su  fin  era  hacerse  señores  della,  y  por, 
esta  causa  estorbaban  que  el  rey  de  romanos  no  fuese 
por  su  persona,  sino  que  enviase  un  general.  Por  to-^ 
das  estas  dificultades,  Lorenzo  Suarez  de  Figueíoa 
propuso  á  la  señoría  en  nombre  del  rey  de  España ,  que 
para  el  bien  de  la  liga  convenía  que  tuviesen  íin  al 
bien  universal,  posponiendo  lo  particular  que  era  aten- 
der el  bien  general  de  toda  Italia,  y  á  su  deliberaciun, 
y  sacar  de  su  dominio  los  franceses;  y  que  para  esto 
era  muy  espediente  admitir  en  la  confederación  de  la 
liga  al  rey  don  Fernando,  y  que  se  consultase  si  con-  • 
vendría  mas  continuar  la  guerra  por  Pisa  ó  por  Per- 
piñan;  pero  venecianos  querían  dar  á  entender  que  lo 
que  habian  procurado  y  hecho  por  haber  á  Pisa,  todo 
se  enderezaba  al  fin  del  bien  universal,  y  por  conser- 
var aquella  ciudad  en  su  libertad,  y  restituirla  con  las 
tierras  que  se  la  habian  ocupado,  porque  no  diese  en 
manos  de  florentines,  que  eran  tan  aficionados  al  rey 
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de  Francia,  que  seria  cosa  de  gran  perturbación,  y  en 
el  electo  contraria  de  lo  que  se  pretendía.  .Encarecían 
cuanto  mas  se  había  hecho  por  aquella  señoría  en  fa- 
vor del  rey  don  Fernando,  que  si  l'uera  uno  de  los  con- 
federados, y  escusábanse  con  buenas  palabras  de  ad- 
mitirle en  la  liga  ;  concluyendo  con  su  acostumbrada 
maña  y  disimulación  que  donde  intervenían  obras  no 
había  necesidad  de  buscar  otras  demostraciones  apa- 
rentes, mayormente  en  aquel  tiempo.  Decían  que  los 
gastos  que  aquella  señoría  hacia  con  la  gente  que  tenia 
en  el  reino,  y  con  la  que  estaba  en  Pisa,  por  sostenerla 
en  su  libertad,  eran  grandes  y  podían  con  verdad  afir- 
mar que  solos  ellos  tenían  actualmente  guerra  con 
ílorentínes,  para  reducirlos  á  que  fuesen  buenos  ita- 
lianos ,  y  que  la  armada  y  gente  que  pagaban  para  la 
conservación  de  Genova  era  de  muy  excesivo  gasto, 
solo  por  el  bien  común  de  toda  Italia,  y  que  sí  hasta 
entonces  hablan  tenido  alguna  esperanza  que  por  aquel 
año  franceses  no  estuviesen  para  pasar  á  Italia,  habia 
sido  causa  la  .señoría  en  no  dar  ocasión  que  se  entrase 
en  otras  cosas  y  empresas  particulares.  Mas  como  en- 
tendían que  por  instigación  de  Juan  Jacobo  de  Tri- 
vulcio  pasaba  gente  de  Francia,  y  se  aparejaba  gruesa 
armada  en  la  Provenza,  creían  que  el  rey  Carlos  es- 
taba muy  animado  á  proseguir  la  empresa  de  Italia, 
mayormente  habiéndole  nacido  hijo  ,  y  por  esto  eran 
de  parecer  que  no  se  debía  consultar  si  la  guerra  se 
habia  de  hacer  por  Italia  ó  por  Rosellon  ,  mas  que  era 
consejo  forzoso,  que  sin  dilatarlo  por  estas  partes  y 
por  allá  se  moviese  por  todos  los  confederados  pode- 
ro.samente  por  el  bien  general  de  Italia,  pues  con  esto 
el  rey  de  Francia  sería  compelido  á  venir  en  una  paz 
universal,  ó  en  brevísimo  tiempo  Italia  quedaría  libre 
y  purgada  de  aquella  inficion  francesa.  Con  estas  ge- 
neralidades se  detenían  venecianos,  esperando  nuevas 
ocasiones  para  su  provecho;  y  el  rey  de  romanos,  por 
dar  prisa  al  socorro  de  Pisa,  vino  á  Genova,  y  con  su 
llegada  don  Juan  Manuel  procuró  que  Piedrasanta  se 
restituyese  á  aquella  señoría,  la  cual  tenia  entonces  la 
señoría  de  Luca,  creyendo  que  Maximiliano  había  de 
ser  el  arbitro  y  componedor  de  todos  los  estados  de 
Italia. 

Cap.  XXXII. — Que  la  infanta  doña  Juana  fué  llevada  á 
Flandes  al  archiduque  de  Austria  su  marido;  y  de  la 
concordia  que  hubo  entre  los  reyes  de  España  é  In- 
glaterra, por  el  matrimonio  del  principe  de  Gales  y  de- 
la  princesa  doña  Catalina. 

Al  mismo  tiempo  que  el  rey  de  romanos  pasó  los 
Alpes,  se  dio  tanta  prisa  á  poner  en  orden  la  armada 
en  que  habia  de  partir  la  infanta  doña  Juana,  cuyo 
matrimonio  se  había  ya  concertado  con  el  archiduque 
de  Austria,  que  á  veinte  del  mes  de  agosto  estuvo  em- 
barcada en  Laredo,  y  la  armada  estaba  para  hacerse  á 
la  veia.  Fué  la  reina  con  su  hija,  y  le  tuvo  compañía 
en  Laredo,  hasta  su  embarcación ,  y  era  la  armada  de 
muchos  navios,  y  muy  bien  armados  de  gente  muy 
escogida  y  bien  en  orden,  que  se  habia  recogido  desde 
el  año  pasado,  teniendo  cargo  decapitan  general  délas 
armas  de  aquella  mar  don  Sancho  de  Bazan.  Hízose  á 
la  vela  la  armada  ,  y  salió  de  Laredo  á  veinte  y  dos  de 
agosto  deste  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis, 
y  llevaba  el  cargo  de  capitán  general  don  Fadrique  En- 
riquez,  almirante  de  Castilla,  y  debajo  del  iban  el 
conde  de  Melgar  su  hermano,  y  Gómez  de  Buitrón,  y 
otros  muy  principales  caballeros  por  capitanes  de  la 
gente  de  guerra,  y  llevaba  la  archiduquesa  grau  casa,  é 


iban  en  su  servicio  don  Luis  Osorio,  obispo  de  Jaén,  y 
don  Rodrigo  Manrique  por  mayordomo  mayor,  y  por 
su  camarera  mayor  la  condesa  de  Camina,  y  llevaba 
á  doña  María  de  Velasco,  madre  del  almirante  de  Cas- 
tilla, y  á  doña  Ana  de  Beaumonte,  y  muchas  dueñas  y 
damas.  Salieron  del  puerto  con  próspero  viento,  pero 
después  tuvieron  calmas,  y  con  tiempo  contrario  to- 
maron puerto  en  Inglaterra  en  la  playa  de  Porlan, 
donde  estuvo  la  armada  hasta  el  segundo  de  setiem- 
bre, que  .se  hizo  á  la  vela,  y  entraron  en  el  puerto  de 
Antonio  el  mismo  día ;  y  allí  por  falta  de  viento  se  de- 
tuvo cinco  días;  y  dentro  de  otros  dos,  aunque  con 
tormenta  y  tiempo  muy  trabajoso  ,  llegó  al  puerto 
deMaldelburg,  que  es  en  Gelanda.  Estaban  en  aquel 
puerto  hasta  ochenta  naos  bretonas,  y  antes  que  la  ar- 
mada de  España  llegase  se  salieron  y  fueron  al  puerto 
de  Canser  en  Gelanda,  y  quedaron  allí  encerradas, 
pero  el  almirante  no  consintió  que  se  les  hiciese  daño 
ni  ofensa  alguna,  porque  estaban  aseguradas  en  todos 
los  puertos  de  Flandes.  Otro  día  salió  la  archiduquesa 
á  Ramua,  y  á  cinco  leguas  de  aquel  lugar  encalló  una 
carraca  genovesa,  en  que  iba  su  recámara,  y  mas  de 
setecientas  personas,  y  por  estar  junto  de  tierra,  fué 
socorrida  de  muchas  barcas  y  charrúas,  pero  como 
la  mar  anduviese  brava  aunque  acudieron  aquellos 
barcos,  no  podían  llegar  al  borde  para  salvar  la  recá- 
mara, y  perdióse  la  mayor  parte,  y  anegóse  mucha 
gente.  Fué  recibida  la  archiduquesa  Margarita,  mujer 
del  duque  Carlos,  que  salió  á  recibirla,  antes  que  lle- 
gase á  Anvers,  donde  llegó  después  la  princesa  Mar- 
garita un  sábado  primero  de  octubre,  y  porque  iba  la 
archiduquesa  muy  fatigada  de  la  mar  y  con  tercianas, 
y  muchos  de  los  suyos  enfermaron  y  murieron,  y  en- 
tre ellos  el  obispo  de  Jaén,  se  detuvieron  en  aquella 
villa  algunos  días.  De  allí  partieron  á  Lila,  que  está  á 
dos  leguas,  y  la  princesa  se  fué  para  Malinas  para  ade- 
rezar su  partida  y  venir  en  la  misma  armada,  como 
se  habia  acordado  ;  pero  en  aquello  se  puso  dilación 
por  causa  del  archiduque  que  vino  á  Lila,  y  allí  se  ce- 
lebraron los  desposorios  el  dia'de  san  Lúeas,  y  á  veinte 
de  octubre  se  velaron  por  manos  del  obispo  deCam- 
bray,  y  la  princesa  volvió  á  Lila  deMalinas  con  la  du- 
quesa de  Borgoña  á  las  fiestas,  y  juntos  de  allí  se  fue- 
ron todos  á  Bruselas.  Habían  cometido  el  rey  y  la 
reina  á  Ruy  González  de  Puebla  su  embajador,  estando 
en  Tortosa  en  fin  del  mes  de  enero  deste  año,  que  tia- 
tasedel  matrimonio  entre  la  infanta  doñaCatalinn,  sa 
hija,  y  Artus  príncipe  de  Gales  ;  y  el  rey  de  Inglaterra 
su  padre  dio  su  poder  á  Tomás  obispo  de  Landres  en 
el  castillo  de  Vuindisora,  á  dos  del  mes  de  setiembre, 
pasado  deste  mismo  año,  y  concertaron  que  se  hiciese. 
el  matrimonio  cuando  el  príncipe  tuviese  catorce  años 
6  á  lo  menos  doce,  por  palabras  de  presente,  y  seña- 
láronse en  dote  doscientos  mil  escudos  de  oro,  y  que 
cada  uno  valia  cuatro  sueldos  y  dos  dineros  esterlJn- 
gos  de  la  moneda  de  Inglaterra.  Dotóse  la  infanta  por 
el  rey  de  Inglaterra,  por  el  príncipe  su  hijo  en  la  terce- 
ra partedel  principado  de  Gales,  y  del  ducado  de  Cor- 
nubia  y  del  condado  de  Cestre  en  buenas  villas  y  tier- 
ras con  sus  rentas ;  y  así  lo  juraron  el  obispa  de  Lon- 
dres y  el  embajador  el  mismo  día  que  la  princesa 
Margarita  entró  en  Anvers  ,  aunque  por  la  edad  del 
príncipe  de  Gales  se  difirió  mucho  tiempo  el  consumar 
el  matrimonio. 
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Cap,  XXXIII. — De  la  muerte  del  rey  don  Fernando  11, 
y  que  sucedió  en  el  reino  de  Ñapóles  el  infante  don 
Enrique  su  tio. 

Antes  que  el  rey  de  romanos  pasase  los  montes,  como 
en  el  reino  de  Ñapóles  no  quedase  mayor  resistencia 
de  los  franceses  que  la  que  estaba  dentro  en  Gaeta  por 
estar  aun  por  ellos  aquella  fuerza  que  es  tan  impor- 
tante, salieron  de  Villafranca  de  Niza  tres  galeras  de 
franceses  y  una  nao  normanda  para  ir  con  bastimen- 
tos y  gente  en  su  socorro,  y  estando  el  conde  de  Tri- 
■vento  y  don  Dimas  de  Requesens  con  la  armada  de 
España  en  el  puerto  de  Genova  y  en  Saona,  salieron  en 
su  seguimiento  seis  galeras  venecianas,  y  don  Dimas; 
pero  no  fuéronian  á  tiempo,  que  los  contrarios  no  en- 
trasen con  el  socorro  en  Gaeta  sin  ningún  estorbo.  Poco 
después  el  conde  de  Trivento  con  toda  la  armada  se 
fué  á  poner  sobre  Gaeta ;  y  como  antes  que  llegase  á 
vista  de  todos,  la  nave  normanda  y  otra  de  la  religión 
que  estaban  dentro  del  puerto  se  saliesen  el  conde  con 
tres  carracas  y  cuatro  barcas,  y  con  una  galera  fué  en 
alcance  de  la  carraca  de  la  religión  ;  pero  sobrevino 
luego  tal  temporal ,  que  estuvo  muy  cerca  de  perderse, 
y  volvióse  á  la  isla  de  Ponza,  y  de  allí  se  fué  á  Gaeta, 
pensando, hallar  el  campo  sobre  ella.  Estaban  juntas 
la  armada  veneciana  y  la  de  España  ;  y  visto  que  se 
deliberaba  de  poner  el  cerco  por  tierra  por  indisposi- 
ción del  rey  de  Ñapóles  ,  que  estaba  en  Soma,  deli- 
beraba el  conde  de  partirse  con  tres  carracas  y  diez 
barcas,  y  otras  tantas  galeras,  la  via  de  Provenza  para 
impedir  que  los  enemigos  no  se  pudiesen  armar,  y  es- 
taba esperando  la  respuesta  del  rey.  Dióse  tanto  lugar 
de  fortalecer  á  Gaeta,  que  con  trabajo  se  podia  tomar, 
después  de  haberla  proveído  la  armada,  no  quedando 
otra  fuerza  por  los  franceses  en  toda  tierra  de  Labor. 
Habíanse  ya  rematado  las  cosas  del  Abruzo,  y  todo  él 
estaba  por  el  rey,  salvo  el  marqués  de  Martina,  á  quien 
no  habla  querido  asegurar;  y  acabadode  allanar  aquello 
se  vinieron  á  Roma  el  duque  de  Urbino  y  Fabricio  Co- 
lona. Faltaba  por  reducir  el  monte  de  Santángel  y  la 
ciudad  de  Taranto;  y  en  Calabria  no  quedaba  cosa 
que  de  importancia  fuese  ,  sino  el  castillo  de  Cosencia, 
y  solo  una  fortaleza  del  príncipe  de  Salerno  que  habia 
sostenido  á  la  costa  donde  se  pudiese  salvar,  hasta 
embarcarse  para  venir  á  Francia  como  lo  pensaba  ha- 
cer; y  el  de  Aubení,  viéndose  tan  combatido  por  el 
Gran  Capitán,  acordó  de  entregar  todas  sus  fortalezas 
al  rey  y  venirse  por  tierra  hasta  Roma.  En  la  baja 
Calabria  quedaban  cuatrocientos  franceses  que  habia 
dejado  el  señor  de  Aubení  en  defensa  de  San  Jorge  y 
Girachi,  y  envió  el  Gran  Capitán  en  principio  del  raes 
de  octubre  su  ejército,  para  que  combatiese  el  castillo 
de  Cosencia,  en  el  cual  habian  quedado  ciento  y  cin- 
cuenta soldados,  y  estaba  muy  bastecido;  y  dentro  de 
siete  dias  el  alcaide  se  concertó  con  el  Gran  Capitán  en 
dejarlo,  con  que  pudiese  sacar  consigo  los  bienes  que 
tenia ;  pero  sobreviniendo  la  nueva  de  estar  el  rey  don 
Fernando  en  grande  peligro  de  la  vida,  por  una  muy 
grave  enfermedad  mudó  el  propósito.  Estando  las 
cosas  en  estos  términos,  la  enfermedad  del  rey  que  fué 
de  flujo,  con  grandes  accidentes  de  fiebre,  se  fué  tan 
reciamente  agravando  que  los  médicos  desconfiaron 
luego  de  su  salud,  y  de  Soma  le  trajeron  á  Ñapóles. 
En  aquella  sazón  se  hallaba  el  infante  don  Fadrique  su 
tio  en  Castellón,  y  teniendo  aviso  del  peligro  en  que  es- 
taba, á  dos  del  mes  de  octubre,  entendiendo  que  todo 
el  bien  de  su  sucesión  en  aquel  reino,  y  de  la  restau-  ' 


ración  y  conservación  dé!,  estaba  en  el  favor  del  rey  do 
España,  luego  le  envió  ó  suplicar  con  gran  humildad 
quisiese  mirar  por  aquella  casa  como  hasta  enton- 
ces lo  habia  hecho,  declarándole  que  era  mas  suya  que 
cualquier  otro  reino  suyo,  pues  allá  no  teuian  otra  es- 
peranza, ni  de  otra  parte  les  podia  ir  el  bien.  Decia  que 
él  siempre  habia  sido  muy  afectado  siervo  é  hijo  del 
rey,  y  lo  seria  mientras  viviese,  y  suplicaba  que  si  así 
le  quisiesen  recibir,  porque  la  vida  y  estado,  y  cuanto 
él  tuviese,  se  pondría  y  ofrecerla  á  cualquier  servicio  de 
sus  altezas,  como  lo  habia  tratado  con  el  conde  de  Tri- 
vento. La  dolencia  fué  tal,  que  el  rey  su  sobrino  falle- 
ció á  siete  del  mes  de  octubre,  y  fué  su  muerte  tanto 
mas  llorada  de  los  suyos,  cuanto  sobrevino  mas  arre- 
batadamente en  su  mocedad,  siéndole  cortada  la  vida 
al  tiempo  que  pensaba  gozar  de  la  gloria  de  haber  re- 
ducido á  su  obediencia  aquel  reino,  y  echado  á  sus 
enemigos.  El  mismo  dia  que  falleció  el  infante  don  Fa- 
drique, príncipe  de  Altamura  su  tio,  siendo  avisado  de 
Chariteo  secretario  del  rey,  se  fué  al  Castillo  del  Ovo 
acompañado  del  general  de  la  señoría  de  Venecia  que 
llevaba  diez  galeras,  y  con  otras  seis  que  eran  del  rei- 
no, donde  se  concertó  con  los  barones  y  con  el  pue- 
blo de  Ñapóles,  y  se  obligó  en  cierta  concordia ,  y 
fué  nombrado  y  elegido  por  rey,  hallándose  acaso  en 
la  ciudad  los  príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano,  y  los 
condes  de  Lauria  y  Melito,  que  poco  antes  eran  sus  ma- 
yores enemigos,  y  otros  barones  que  vinieron  á  Ñapó- 
les con  salvoconducto,  y  se  concertaron  con  él,  y  en 
conformidad  le  alzaron  por  rey,  con  intervención  de 
los  embajadores  de  la  liga,  con  demasiado  contenta- 
miento de  la  reina  de  Ñapóles  su  madrasta,  que  tenia 
mas  razón  de  sentir  la  muerte  del  yerno.  Fué  el  rey. 
don  Fadrique  á  desembarcar  al  muelle  de  Ñapóles  con 
sus  galeras,  donde  le  estaban  esperando  el  legado  y  los 
embajadores  de  la  liga,  con  muchos  barones  y  caballe- 
ros, y  entró  en  la  ciudad  y  fué  discurriendo  por  los  se^ 
jos,  donde  estaban  congregados  los  caballeros,  para  - 
recibirle  con  sus  ceremonias  por  rey,  y  le  hicieron  los  , 
homenajes.  Desta  manera  fué  á  la  iglesia  mayor  don- 
de le  recibió  el  arzobispo  con  el  clero,  con  la  solemni-  , 
dad  que  en  tal  caso  se  acostumbra,  y  de  allí  dio  \ík 
vuelta  al  castillo  Nuevo,  donde  siendo  primero  decla- 
rado, que  era  elegido  como  legítimo  rey,  fué  recibido 
dentro  por  el  alcaide,  y  en  ¡a  sala  real  el  mismo  dia  se 
hizo  cierto  instrumento,  por  el  cual  nombró  por  duque 
de  Calabria  y  sucesor  en  el  reino  á  don  Fernando  de 
Aragón  su  hijo.  No  es  de  olvidar  en  este  lugar  una 
cosa,  á  mi  ver  muy  digna  de  advertirse,  para  que  se 
entienda  como  se  recibió  por  el  rey  de  España  lo  desta 
sucesión,  y  es,  que  al  tiempo  que  el  rey  don  Fernando 
estaba  sin  esperanza  de  vida,  Juan  Ram  Escriba  pro- 
curócon  gran  diligencia,  que  el  Gran  Capitán  viniese  á 
Ñapóles,  confiando  que  la  ciudad  se  alzaría  luego  por 
el  rey  de  España,  pero  como  el  Gran  Capitán  entendió 
en  aquella  misma  sazón,  estando  en  Cosencia  sobre  el 
castillo,  que  alzaban  por  rey  al  infante  don  Fadri- 
que, en  conformidad  de  los  príncipes  de  Salerno  y 
Bisiñano,  y  de  todos  los  coloneses,  sobreseyó  en  su 
partida  hasta  entender  lo  cierto,  por  apoderarse  en-  ' 
tretanto  de  algunas  fuerzas,  señaladamente  de  aquella 
de  Cosencia  que  estaba  para  entregarse,  é  importaba 
en  ella  la  seguridad  de  toda  aquella  provincia.  No  era 
esto  tan  fuera  de  la  inteíieian  y  pensamiento  del  rey 
de  España,  que  no  le  pareciese  cosa  muy  grave  y  fuer- 
te, que  siendo  aquel,  cuyo  era  el  reino  echado  del,  no 
habiendo  hallado  otro  remedio,  sino  acogerse  á  Sicilia, 
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donde  desde  su  casa  y  con  su  ayuda  se  hubo  de  res- 
tituir en  su  estado,  siendo  muerto  (\  cabo  de  tanto  tra- 
bajo y  fatiga  que  sostuvo  en  aquella  guerra  por  echar 
á  sus  enemigos,  presumiese  don  Fadrique  que  se  esta- 
ba como  ellos  dicen,  esguazando,  sin  mostrar  grado  á 
ninguna  persona ,  suceder  en  el  reino  por  favores  y  me- 
dios de  personas  tan  contrarias  á  la  corona  de  Aragón, 
sin  que  se  tuviese  con  el  rey  la  cuenta  que  era  razón, 
y  propuso  de  dar  á  entender  que  habia  de  proseguir 
su  justicia  con  rigor  de  leyes  y  de  las  armas,  pero  con 
su  prudencia  lo  disimuló,  y  aunque  muchos  fueron  de 
parecer  que  de  su  parte  se  debian  requerir  el  rey  de 
romanos  y  el  duque  de  Milán  para  la  empresa  del  rei- 
no, juzgando  que  en  tal  coyuntura  podia  aquello  traer 
poco  provecho  y  mucho  daño,  y  que  se  alterarían  de 
tal  manera  las  cosas,  que  los  que  eran  amigos  no  lo 
fuesen,  sobreseyó  de  proceder  en  ello,  mayormente  en- 
tendiendo que  el  rey  de  romanos,  sin  consultar  con 
él,  se  declaró  en  favor  del  infante  don  Fadrique.  Mas 
todavía  pasó  la  cosa  tan  adelante,  que  Garcilaso  luego 
que  supo  la  muerte  del  rey  don  Fernando,  propuso  al 
papa  que  bien  sabia  que  después  de  haber  ganado  el 
rey  don  Alonso  aquel  reino,  le  fué  dada  la  investidura 
-para  él  y  á  sus  herederos,  y  que  se  hablan  de  enten- 
■'der  por  propios  herederos  los  que  por  legítima  he- 
rencia le  podían  suceder  en  los  otros  reinos,  porque 
puesto  que  el  papa  Pío  dio  la  investidura  al  rey  don 
Fernando  su  hijo,  no  podia  perjudicar  al  derecho  que 
pertenecía  al  rey  de  Aragón,  que  era  el  rey  don  Juan, 
y  si  en  los  tiempos  pasados  se  habia  dejado  de  proce- 
der en  aquel  negocio,  fué  por  las  necesidades  de  acá, 
y  por  el  casamiento  de  la  reina  de  Ñapóles  que  ya  todo 
cesaba,  y  suplicó  al  papa  concediese  la  investidura  del 
reino  al  rey  de  España.  Escusóse  el  papa  con  buenas 
palabras,  diciendo  que  ninguna  cosa  mas  codiciaba  él 
que  gratificar  al  rey,  aunque  sabia  que  todos  los  ba- 
rones y  el  pueblo  de  Ñapóles  estaban  muy  conformes 
con  don  Fradrique,  pero  que  le  habían  dicho  que  la 
reina  doña  Juana,  hermana  del  rey  de  España,  estaba 
apoderada  de  los  castillos,  y  si  tuviese  la  parte  del  rey 
su  hermano,  por  ventura  sepodria  aquello  hacer,  mas 
sí  siguiese  la  voz  de  su  entenado,  seria  destruir  aquel 
reino.  De  manera,  que  como  al  papa  le  pasaba  por  la 
fantasía  de  hacer  alguno  de  sus  hijos  rey,  y  vio  que 
aquello  no  llevaba  camino,  y  las  dificultades  que  en 
ello  habia,  procuró  con  venecianos  y  con  el  duque  de 
Milán,  que  el  infante  don  Fadrique  sucediese  en  el 
reino,  y  todos  ellos  lo  trabajaron  por  medio  de  sus 
embajadores,  con  sus  amigos,  siendo  así  que  por  nin- 
guno se  pusieran  en  ello,  sino  temiendo  la  sucesión  del 
rey  de  España,  porque  tenían  aquello  por  menor  in- 
conveniente. Aunque  hasta  entonces  don  Fadrique  se 
habia  mostrado  demasiadamente  atentado  y  temeroso 
en  las  cosas  de  la  guerra,  también  fué  est*  recelo  de  la 
pretensión  del  rey  de  España  ocasión,  que  luego  al 
principio  de  su  reinado  tratase  de  concertarse  con  los 
rebeldes,  y  parecía  que  por  quitarse,  no  solo  del  peli- 
gro, pero  del  temor  del,  y  déla  fatiga  de  la  guerra,  ven- 
dría en  hacercualquiera  tributo  al  rey  de  Francia  ó  al- 
gún otro  partido  vergonzoso  por  medio  del  príncipe  de 
Salerno,  y  por  reducirle  ésu  obediencia,  ofreció  de  res- 
tituirle todo  su  estado,  que  le  habia  sido  ocupado  en 
aquella  guerra.  No  ayudó  poco  á  estoentender  que  el  du- 
que de  Milán  temia  muy  de  veras  ser  enemigo  del  rey  de 
Francia,  y  menos  osaba  ser  su  amigo,  y  tentaba  diver- 
sas cosas  por  medio  de  un  embajador  suyo,  y  antes  de 
la  muerte  del  rey  don  Fernando  hizo  mover  cierta  plá- 


tica de  paz  con  Francia  al  rey  de  romanos,  con  la  cual 
se  ofrecía  que  el  rey  Carlos  le  habia  de  restituir  todo 
lo  que  estaba  ocupado  de  Borgoña,  con  que  las  cosas 
de  Italia  tornasen  al  primer  estado,  y  que  el  rey  de 
Ñapóles  pagase  cierto  tributo,  y  los  barones  cobrasen 
sus  estados.  Pero  como  el  rey  de  romanos  entraba  en 
Italia  con  grandes  esperanzas,  respondió  que  no  acep- 
taría paz  tan  deshonesta,  porque  seria  ensoberbecer  á 
los  franceses,  y  por  ninguna  cosa  se  les  debía  dejar 
asidero  en  lo  de  Ñapóles,  porque  entendiesen  que  en 
ningún  tiempo  les  habia  de  ser  consentido  que  tuviesen 
en  Italia  dominio  de  una  sola  almena,  y  que  no  con- 
sentiría que  se  hiciese  paz,  sino  con  mayor  reputa- 
ción y  ventaja  de  la  liga.  Por  todas  estas  causas  que 
concurrieron  en  este  hecho,  el  rey  de  España  se  deter- 
minó, que  pues  lo  mas  estaba  acabado  por  parte  del 
rey  don  Fadrique,  y  tenía  el  favor  de  todos  los  confe- 
derados, y  aun  délos  rebeldes,  mostrar  dello  conten- 
tamiento, y  dar  orden  que  lo  poco  que  quedaba  por 
cobrar  se  ganase,  porque  quedando  aquel  reino  en 
manos  de  don  Fadrique,  entendió  que  no  podia  dejar 
de  dar  en  las  suyas  ,  como  después  sucedió.  Mayor- 
mente, que  desde  el  principio  de  su  sucesión  en  el  reí- 
no,  envió  á  notificar  á  la  reina,  que  se  asegurase  que 
en  manos  de  otro  hombre  del  mundo,  aquel  reino  no 
podía  venir  que  mas  fuese  á  propósito  del  rey  y  de  la 
reina  de  España  ni  de  su  estado,  ni  que  mas  aparejado 
fuese  para  servirles;  de  manera,  que  podían  en  todo 
mandar  y  disponer  del  y  de  su  reino,  como  de  los  su- 
yos, y  suplicaba  le  aceptasen  por  hijo,  con  aquel  amor 
y  voluntad  que  él  se  ofrecía,  haciendo  tal  demostra- 
ción de  favorecer  sus  cosas  en  aquel  principio  que,  to- 
dos entendiesen  cuan  caras  las  tenían,  y  en  cuánto 
las  estimaban  por  propias. 

Cap.  XXXlV. — Que  el  rey  don  Fadrique  fué  á  poner  su 
x)campo  sobre  Gaeta,  y  el  rey  de  romanos  pasó  á  Pisa 
para  poner  cerco  sobre  Liorna- 

Luego  que  el  infante  don  Fadrique  fué  alzado  por 
rey,  deliberó  irá  poner  cerco  sobre  Gaeta,  que  la  te- 
nía un  capitanífrancés  llamado  Obertío  Roseto,  y  el 
conde  de  Trivento  que  estaba  en  Ñapóles  se  vino  á 
Baya  donde  tenía  su  armada  y  tres  carracas  genoA'e- 
sas,  y  porque  los  genoveses  no  quisieron  salir  aguar- 
dando que  los  pagasen,  él  se  embarcó  é  hizo  á  la  vela 
para  el  puerto  de  Gaeta,  y  en  un  mismo  día  llegaron  el 
conde  con  su  armada,  y  el  rey  don  Fadrique  con  su 
ejército  por  tierra,  y  pusieron  la  artillería  á  la  parte  del 
monte,  donde  los  enemigos  habían  hecho  sus  reparos. 
Luego  se  comenzó  á  batir  y  dar  el  combate  por  mar  y 
por  tierra,  y  los  franceses  que  se  vieron  combatir  por 
tantas  partes,  desampararon  el  monte  dejando  en 
él  la  artillería  que  tenían,  que  eran  mas  de  sesenta  pie- 
zas. Hízose  desde  el  monte  y.  por  la  mar  en  algunos 
días  grande  daño  en  los  muros  y  reparos  que  habían 
hecho  los  franceses,  y  estaba  ya  ordenado  de  dar  el 
combate,  y  llegó  en  esta  sazón  al  campo  el  señor  de 
Aubení  por  hacer  reverencia  al  rey,  y  visto  el  grande 
peligro  en  que  la  ciudad  estaba,  le  suplicó  le  dejase 
entrar  aquella  noche  en  Gaeta,  para  persuadir  al  al- 
caide y  capitán  que  estaban  dentro,  que  se  tomase  al- 
gún buen  partido,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  y  el  de  Au- 
bení se  fué  con  un  batel  á  Gaeta  ;  y  habiendo  estado 
en  ella  aquella  noche,  otro  dia  salió  con  dos  gentiles 
hombres  franceses,  y  movió  plática  de  rendirse  si  no 
fuesen  socorridos  dentro  de  algunos  días,  lo  que  pa- 
recía que  no  podría  ser.  Porque  al  tiempo  que  el  rey 


784 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


de  romanos  pasó  á  Italia,  toda  la  gente  francesa  que 
€s(aba  en  el  Piamonte  se  recogió  en  Aste,  y  llegando  á 
Genova  eo  principio  del  mes  de  octubre,  dio  toda  pri- 
sa por  embarcarse  para  la  empresa  de  Pisa,  no  em- 
bargante que  todos  los  de  su  consejo  eran  de  parecer 
que  no  fuese  por  su  persona,  y  enviase  á  lo  de  Liorna 
uocapitan,  peroél  se  determinó  sabiendo  que  franceses 
á  gran  prisa  enviaban  el  socorro  para  dar  favor  á  flo- 
rentines  porque  sustentasen  lo  de  Liorna,  por  lo  que 
aquello  importaba  para  las  cosas  de  la  mar.  Estaba  la 
armada  bien  en  orden,  y  llevaba  en  ella  mil  y  tres- 
cientos alemanes,  sin  los  genoveses  é  italianos  que  eran 
poco  menos,  é  iban  por  tierra  á  juntarse  con  él  á  Pisa 
setecientos  de  caballo  y  mil  y  quinientos  infantes  tu- 
<lescos,  y  con  la  gente  que  estaba  en  Pisa  de  la  señoría 
de  Venecia  y  del  ducado  de  Milán  que  se  hablan  de 
juntar  con  él,  entendía  que  bastaba  para  tomar  por 
combate  á  Liorna,  y  pasar  á  Florencia.  Mas  poniéndo- 
sele delante  por  algunos  de  su  consejo,  y  principal- 
mente por  don  Juan  Manuel,  grandes  inconvenientes 
en  aquella  jornada,  afirmando  que  el  duque  de  Milán 
se  alterarla,  porque  aquella  empresa  se  hacia  contra  su 
parecer,  y  venecianos  por  el  mismo  caso  revocarían  su 
gente,  pero  él  acordó  de  irse  como  capitán  aventurero, 
sin  aguardar  la  compañía  y  ejército  que  su  autoridad 
y  majestad  requería.  Era  así,  que  aquel  negocio  de 
Pisa  hacia  muchas  sombras  de  sospechas  de  una  parte 
á  otra,  porque  el  duque  de  Milán  la  quería,  y  vene- 
cianos habian  puesto  grandes  prendas  por  haberla, 
puesto  que  afirmaban  que  no  pretendían  sino  que  se 
pusiese  en  su  libertad,  y  Antonio  de  Fonseca  y  don 
Juan  Manuel,  que  estaban  en  esta  sazón  con  el  rey  de 
romanos,  eran  de  parecer  que  se  debía  restituir  á  Flo- 
rencia, por  quitar  todo  género  de  sospecha  y  sosegar 
las  cosas  de  Italia,  y  volverla  á  su  estado  priniero, 
pero  de  tal  manera,  que  el  gobierno  de  Florencia  se 
mudase  y  se  pusiese  en  él  Pedro  de  Médicis,  que  era 
en  afición  muy  aragonés,  y  se  ofrecían  muchas  segu- 
ridades de  estar  por  algún  tiempo  las  fortalezas  por  la 
liga,  y  esto  con  tal  condición,  que  Pisa  gozase  de  mas 
libertad,  y  de  la  manera  que  estaba  Genova  con  Mi- 
lán. Embarcóse  el  rey  de  romanos  en  Genova  á  ocho  de 
octubre,  y  con  su  armada  entró  en  el  puerto  de  Pisa, 
donde  fué  recibido  de  los  písanos,  como  protector  no 
solo  de  su  libertad,  peco  de  toda  Italia,  y  luego  se  de- 
terminó que  se  debía  poner  cerco  sobre  Liorna  por 
mar  y  por  tierra,  y  quitar  á  los  franceses  aquella  en- 
trada, no  les  quedando  otra  ninguna  en  Italia  para  sus 
armadas. 

Cap.  XXXV. — De  la  vuelta  del  rey  á  Castilla,  y  quepro- 
curó  de  concertar  á  los  reyes  de  Inglaterra  y  Escocia. 

Como  el  rey  había  creido  que  todo  el  peso  de  la  guer- 
ra cargaría  sobre  Rosellon,  y  por  esta  causa,  aunque 
se  trató  con  el  rey  de  Francia  de  algunos  medios  de 
concordia,  había  jimtado  un  muy  poderoso  ejército,  y 
estaba  en  Gerona  esperando  lo  que  su  enemigo  em- 
prendería por  estas  partes,  y  visto  que  el  invierno  era 
ya  entrado,  y  que  el  rey  de  Francia  estaba  tan  ocupado 
en  las  cosas  de  Italia  por  la  ida  del  rey  de  romanos,  y 
que  le  convenía  mas  atender  al  socorro  de  las  cosas  de 
Liorna  y  Pisa,  deliberó  despedir  la  mayor  parte  de  su 
ejército  y  dejar  contra  los  franceses  en  el  Ampurdan  y 
Rosellon  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  y  dos  mil 
ginetes  y  cuatro  mil  de  pié,  pues  allende  desta  gente, 
lodos  los  de  aquella  tierra  estaban  aparejados  para 
cuando  los  llamasen,  que  eran  gran  número  y  todos 


muy  guerreros.  Con  esto  se  partió  de  Gerona,  y  volvió 
la  via  de  Castilla  para  ir  á  Burgos,  porque  allí  se  había 
devenirla  reina  para  celebrar  en  aquella  ciudad  las 
bodas  del  príncipe  su  hijo,  creyendo  que  la  princesa  se 
embarcaría  luego.  Esta  partida  del  rey  y  su  vuelta  para 
Castilla  causó  harta  alteración  en  las  cosas  de  Italia,  por- 
que se  pensó  luego  por  los  príncipes  de  la  liga  que  te- 
nia concertada  paz  con  Francia  por  medio  de  los  em- 
bajadores que  vinieron  á  España,  ó  que  había  conce- 
bido descontentamiento  de  los  confederados,  y  della 
pesó  estrañamente  al  rey  de  romanos,  y  se  quejaba  di- 
ciendo á  los  embajadores  del  rey  que  no  respondía 
aquello  á  las  continuas  promesas  que  le  habia  hecho, 
con  cuya  confianza  habia  emprendido  de  hacer  la  guer- 
ra con  mayor  ánimo  que  entonces  se  proseguía,  y  re- 
celaba que  alguna  nueva  plática  no  hubiese  aparta- 
do su  voluntad  de  continuar  la  guerra  contra  su  co- 
mún enemigo.  Procuraba  don  Juan  Manuel  de  ase- 
gurarle y  apartar  de  su  ánimo  toda  sospecha,  dando 
razón  que  el  rey  era  partido  de  Gerona,  y  se  venía 
á  Burgos  conociendo  que  por  haber  ido  con  tal  ejér- 
cito al  Ampurdan  y  Rosellon  se  estorbó  por  este  año 
la  ida  del  rey  de  Francia  á  Italia,  y  como  tan  gran 
ejército  por  el  frío  y  aguas  de  aquella  tierra  no  pu- 
diese residir  allí  sin  ningún  peligro,  habia  acordado 
mudar  el  asiento,  pues  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
pasaren  este  invierno,  no  estaba  aquello  tan  á  trasma- 
no que  él  no  pudiese  mas  presto  volver  á  Rosellon  y 
ponerle  impedimento,  afirmando  que  si  habia  salido 
de  aquella  frontera  se  iba  á  otro  lugar  tan  cercano  de 
Francia,  que  si  fuese  menester  podía  entrar  en  pocos 
días  en  la  tierra  de  su  enemigo.  Mas  el  rey  de  España 
tenia  entendido  que  la  señoría  de  Venecia  y  el  duque 
de  Milán  no  querían  hacer  como  convenia  la  guerra  al 
rey  de  Francia,  ni  ayudar  con  dinero  á  quien  se  la  hi- 
ciese, porque  entre  sí  tenían  gran  envidia  y  mucha  sos- 
pecha cada  uno  que  se  concertase  el  otro  con  el  rey  de 
Francia,  y  no  querían  que  el  rey  de  romanos  estuviese 
en  Italia  muy  poderoso,  y  no  le  estimaban  en  lo  que 
debian,.y  por  esto  principalmente  atendían  en  asegu- 
rar sus  hechos,  y  después,  cuanto  para  esto  le  convi^ 
niese,  procurar  los  ajenos.  Causó  también  alguna  mu- 
danza en  las  cosas  de  Ñapóles  la  muerte  del  rey  don 
Fernando,  y  esto  tan  á  la  descubierta,  que  decía  el  nue- 
vo rey  que  si  el  papa  le  faltase  de  ayudarle  á  ser  rey,  á 
lo  menos  no  le  faltaría  para  ser  gobernador  por  el  rey 
de  Francia  en  aquel  reino,  y  comenzábase  á  publicarque 
el  rey  de  España  ponia  todo  su  pensamiento  en  apode- 
rarse del  reino,  por  tener  tan  justo  título,  y  desto  pla- 
cía á  muchos,  puesto  que  el  papa  y  venecianos  no  quer- 
rían ver  cabe  sí  tan  gran  vecino.  En  aquella  sazón  su- 
cedió que  los  franceses  que  se  tenían  en  Taranto  alza- 
ron banderas  por  la  señoría,  y  los  venecianos  ni  se  mos- 
traban haberlo  procurado  ni  revocaban  lo  hecho, y  al 
rey  de  España  no  le  pesaba  que  en  aquella  coyuntura 
se  entremetiesen  en  lo  ajeno  ,  porque  como  pensaba 
proseguir  su  justicia,  holgaba  mas  que  lo  del  reino  sa 
alzase  por  aquellos  que  no  tenian  ningún  derecho,  qne 
por  donFadrique,  que  parecía  tener  alguna  justicia, 
porque  si  determínase  remitirle  la  que  él  tenía,  juzgaba 
que  era  mejor  camino  aquel  para  que  otorgase  las  con- 
diciones que  le  quisiese  poner  y  tuviese  necesidad  en 
que  le  conviniese  hallar  su  favor.  Entreteníase  en  eslu 
el  rey  por  no  declararse  hasta  haberse  confederado  con 
Inglaterra,  porque  con  ella,  estando  unido  con  la  casa 
de  Austria  y  con  Portugal,  entendía  que  Francia  habia 
de  estará  su  voluntad,  pues  Italia  no  solia  seguir  sino  al 
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que  mas  podía,  y  con  esto  pensaba  gobernarse  en  lo  del 
reino  y  en  las  otras  empresas  que  se  le  ofreciesen  á  su 
provecho.  De  miedo  destoel  rey  C&rlos  trataba  do  sa- 
car de  la  liga  al  rey  de  Inglaterra  y  confederarse  con  él 
por  medio  de  matrimonio  del  príncipe  de  Gales  con 
una  sobrina  suya,  hija  del  duque  de  Borbon,  y  por  otra 
parte  el  rey  instaba  en  su  plática  por  confederarse  con 
él,  y  como  el  rey  de  Escocia  procurase  casar  con  una 
de  las  infantas  sus  hijas,  y  por  aquel  matrimonio  ofre- 
ciese de  hacer  amistad  perpetua  con  el  rey  de  Inglater- 
la,  de  manera  que  para  siempre  estuviese  seguro  de 
aquel  duque  de  Ayorque,  que  aunque  le  tenia  por  fingi- 
do le  daba  gran  desasosiego,  fué  enviado  por  el  rey  por 
esta  causa  á  Escocia  el  piotonotario  don  Pedro  de  Aya- 
la,  mas  para  entretener  aquel  rey  y  quitar  aquella  par- 
te de  socorro  al  rey  de  Francia,  que  con  pensamiento  de 
darle  ninguna  de  sus  hijas,  porque  entretanto  que  lo  de 
Inglaterra  se  asentaba,  y  efectuaba  lo  del  matrimonio 
de  la  infanta  doña  Catalina  con  el  príncipe  de  Gales, 
procurase  alguna  forma  de  tregua,  la  mas  larga  que 
pudiese  entre  aquellos  príncipes,  y  en  este  medio  pu- 
diese estar  el  rey  Enrique  sin  recelo  de  los  escoceses  con 
fin  de  tratar  después  casamiento  del  rey  de  Escocia  con 
una  hija  del  rey  de  Inglaterra,  porque  con  solo  el  temor 
del  rey  de  Escocia  dudaba  el  rey  de  Inglaterra  derom- 
per  la  guerra  por  mar  contra  franceses.  Llegó  don  Pe- 
dro de  Ayala  al  mismo  tiempo  que  el  rey  de  Escocia 
entraba  en  Inglaterra  con  un  muy  buen  ejército,  y  es- 
taba ya  en  la  frontera,  mas  no  podia  hacer  con  él  mu- 
cho efecto,  por  ser  el  invierno  muy  tempestuoso  y  ha- 
ber caido  grandes  aguas,  y  por  esto  pensaba  fácilmente 
detenerle  con  la  plática  del  matrimonio  de  la  infanta 
doña  María.  Era  aquel  príncipe  muy  valeroso  y  de 
grandes  pensamientos  con  gana  de  ejecutarlos,  y  tenia 
buen  aparejo  para  hacerlo,  porque  era  absoluto  rey,  y 
tenia  muy  sujetos  los  principales  del  reino,  y  todos  le 
temían  por  ser  muy  justiciero,  pero  emprendía  las  co- 
sas mas  por  su  voluntad  que  por  parecer  de  los  de  su 
consejo,  porque  estaban  divididos  unos  por  ser  de  la 
opinión  de  Francia,  y  otros  del  rey  de  Inglaterra.  Como 
la  gente  noble  de  sangre,  asimismo  lo  es  en  &u  trato,  y 
no  tienen  muchas  haciendas,  la  mayor  parte  de  aquella 
nación  en  afición  es  amigo  de  franceses,  por  la  crianza 
que  de  allá  tienen,  y  por  el  bien  que  de  continuo  les 
resulta  de  mano  del  rey  de  Francia,  pero  no  dejaban  de 
conocer  cuánto  mas  ganarían  con  él  si  no  los  tuviese 
tan  ciertos.  Por  esta  causa  juzgaba  el  rey  de  España 
que  habiendo  de  tener  continua  contienda  con  Francia, 
le  íatisfacia  mucho  tener  aquel  príncipe  por  amigo, 
porque  aunqueel  de  Inglaterra  hacia  mas  á  su  caso  sin 
el  de  Escocia,  no  le  seria  de  tanto  provecho,  y  el  esco- 
cés, aun  sin  él,  necesariamente  lo  había  de  ser,  pwrque 
siendo  él  amigo  de  España,  el  rey  de  Inglaterra  lo  ha- 
bía de  ser  por  fuerza,  y  puesto  que  el  rey  de  Escocía 
no  se  pudiese  ganar,  para  que  hiciese  guerra  en  Fran- 
cia, seria  ayuda  grande  que  la  dejase  de  hacer  en  In- 
glaterra, de  manera  que  con  mano  ajena  hiciese  con- 
tra Francia  lo  que  le  cumplía. 

Cap.  XXXVI. — Que  el  señor  de  Santander,  capitán  general 
del  rey  de  Francia  entró  con  muy  poderoso  ejército  en 
Rosellon  y  ganaron  la  villa  de  Salces,  y  de  la  tregua 
que  don  Enrique  Enriques  asentó  con  los  franceses. 

El  rey  por  justificar  mas  su  causa,  como  era  su  cos- 
tumbre, no  cesaba  de  mostrar  que  deseaba  la  paz,  y 
por  razón  della  envió  sus  embajadores  á  Francia  desde 
Almazan  antes  que  partiese  cob  su  ejército  para  Gero- 
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na,  que  eran  fray  Gracian  deCisneros,  prior  de  Mon- 
serrale  y  Fernán  duque  de  Estrada,  con  plática  de 
medios  de  concordia,  ó  de  alguna  tregua.  Estos  emba- 
jadores entraron  en  Francia  por  Pamplona  y  hallaron 
al  rey  Carlos eo  Amboesa,  y  trataron  sobre  aquellos 
medios  con  los  de  su  consejo,  que  eran  los  mas  princi- 
pales, el  canciller  mayor,  y  Luis  señor  de  Gravila,  al- 
mirante de  Francia,  y  e!  señor  de  Clarius,  que  se  lla- 
maba marqués  de  Cotron,  y  pareció  que  se  querían 
conformar  en  que  se  hiciesen  las  vistas  con  tre- 
gua general.  Después  el  rey  de  Francia  se  determinó 
de  enviar  á  España  al  de  Clarius,  y  con  esto  fueron  des- 
pedidos los  embajadores  y  se  vinieron  á  Perpiñan,  y 
vino  con  el  de  Clarius,  Bicharte  Lemoine,  secretario 
del  rey  de  Francia.  Lo  principal  que  entre  otros  me- 
dios se  proponía  en  esta  embajada,  era  que  para  venir 
á  las  vistas  se  pusiesen  primero  en  Perpiñan  y  Narbo- 
na  algunas  personas,  por  cuyo  medio  se  resolviesen 
las  cosas  masimp  jrtantes  que  en  las  vistas  se  habían 
de  concluir,  porque  decía  el  rey  de  Francia  que  seria 
cosa  de  gran  confusión  si  ellos  partiesen  desavenidos, 
y  quería  que  la  tregua  fuese  en  España  y  Francia  con 
el  rey  de  Ñapóles  y  venecianos,  porque  á  todos  los  otros 
decía  que  tenia  por  amigos,  y  que  durando  esta  tre- 
gua pudiese  reparar  y  bastecer  las  plazas  y  castillos 
que  entonces  tenia  en  el  reino,  y  sacar  los  enfermos  y 
heridos  y  poner  otros  tantos  en  su  lugar.  Era  su  prin- 
cipal fin  dilatar  por  ver  si  podría  ver  alguna  quiebra 
en  la  liga,  la  cual  él  procuraba  por  todas  las  formas  y 
vías  que  podia,  especialmente  con  el  duque  de  Milán, 
por  medio  del  de  Ferrara,  al  cual  enviaba  por  esta  cau- 
sa por  sus  embajadores  al  vizconde  de  Roda  y  á  Juaa 
Garin.  También  era  la  causa  el  detenerse  creyendo  que 
el  rey  de  España  y  sus  aliados  no  podrían  sostener  lar-* 
go  tiempo  sus  gentes  y  los  ejércitos  que  tenían.  Murió 
al  principio  del  mes  de  octubre  el  delfín  de  tres  años, 
aunque  Felipe  de  Comines  dice  haber  fallecido  en  prin- 
cipio deste  año.  El  rey  Carlos  partió  de  Tours  para 
León,  y  hacia  &  gran  prisa  toda  la  mas  gente  de  pié  y 
de  caballo  que  podía,  y  mandaba  hacer  caminos  y  alla- 
nar los  puertos  para  pasar  la  artillería,  y  parte  de  esta 
gente  se  enviaba  al  Piamonte  y  otra  se  acercaba  á  la 
Provenza ,  pero  todo  el  mayor  cuerpo  cargaba  á  las 
fronteras  de  Rosellon  y  Navarra,  donde  el  señor  de  La- 
brit  se  vino  por  este  tiempo.  En  esto  usó  el  rey  de  Fran- 
cia de  un  gran  ardid,  que  al  tiempo  que  mas  le  pareció 
que  se  esperaba  de  asentar  la  tregua,  y  se  trataba  de 
medios  de  la  concordia,  como  dicho  es,  y  menos  se  te- 
mía la  guerra,  por  ser  entrado  el  invierno,  mandó  jun- 
tar un  grueso  ejército  deaquella  gente  que  se  hacia  con 
publicación  de  enviarla  á  Italia  y  repartirla  por  sus 
fronteras,  y  sabiendo  que  en  Rosellon  no  había  ejército 
que  bastase  ale  resistir,  habiéndose  junta<io  los  fran- 
ceses en  Narbona,  así  la  gente  de  guerra  que  había  ve- 
nido á  la  frontera  como  los  de  Lenguadoque,  en  nú- 
mero de  mas  de  di«z  y  ocho  mil  combatientes,  siendo 
su  general  Carlos  Albonio,  señor  de  Santander,  capitán 
muy  diestro  y  valeroso  que  tuvo  cargo  de  aquelljis 
fronteras  por  el  duque  de  Borbon,  que  era  gobernador 
de  Lenguadoque,  movieron  apresuradamente  para  ha- 
cer entrada  por  Rosellon,  y  llegaron  sobre  Salces  ua 
viernes  muy  tarde,  que  fué  á  ocho  de  octubre,  y  lue- 
go cercaron  el  lugar,  y  en  la  misma  noche  asentaron  la 
artillería,  que  erau  muchas  piezas  gruesas  de  batería. 
Otro  día,  casi  antes  de  amanecer,  comenzaron  á  batir 
el  lugar,  y  habiendo  derribado  mucha  parte  del  muro, 
con  gran  furia  seapresuraroa  á  dar  el  combate.  Había 
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proveído  don  Enrique  á  Salces  de  mucha  gente,  por  pa. 
recer  á  todos  que  era  muy  necesario  que  aquel  lugar 
se  defendiese,  y  quedaron  dentro  don  Diego  de  Aceve- 
do,  hijo  del  arzobispo  de  Santiago,  Berna!  Francés,  Iñi- 
go López  de  Padilla,  don  Pedro  de  Solier  y  otros  caba- 
lleros con  hasta  setecientos  hombres  de  pelea,  en  que 
habia  mas  de  doscientos  espingarderos  y  ballesteros,  y 
tenían  veinte  y  nueve  piezas  de  artillería  y  toda  la  mu- 
nición que  era  necesaria  para  ofender  y  defenderse; 
pero  la  batería  y  combate  de  los  franceses  fué  tan  ter- 
rible, que  fué  entrado  el  lugar  por  un  portillo,  donde 
fué  muerto  don  Diego  de  Acevedo  peleando  como  muy 
esforzado  y  de  gran  corazón,  y  como  en  otra  estancia 
matasen  poco  después  á  don  Pedro  de  Solier,  hasta  tres- 
cientos soldados  se  redujeron  á  la  fortaleza,  y  porque 
no  estaban  en  bastante  defensa,  y  hablan  pegado  fuego 
á  las  puertas,  vinieron  á  partido  con  los  franceses  sal- 
vando las  vidas,  pero  siendo  fuera,  mataron  la  mayor 
parte  de  la  gente  de  guerra  que  dentro  habia.  Cuando 
don  Enrique  supo  la  nueva  de  su  llegada  con  la  gente 
que  de  presto  pudo  recoger,  tomó  el  camino  de  Salces 
con  propósito  de  socorrer  el  lugar,  y  llegado  á  Ribasal- 
tas,  que  está  á  una  legua  pequeña,  tuvo  nueva  queel  lu- 
gar era  ya  entrado  por  los  franceses.  Estaba  este  lugar 
de  Salces  muy  flaco,  y  la  cerca  del  era  vieja  y  muy 
delgada  y  sin  cavas  ni  reparos  algunos  por  estar  asen- 
tado en  peña  viva,  por  lo  cual  estando  el  rey  en  Ge- 
rona, habia  determinado  que  se  labrase  una  fortaleza 
mas  abajo  del  lugar  en  lo  llano,  donde  se  pudiese  ha- 
cer fuerte  de  cavas  para  después  derribar  á  Salces. 
Mas  el  portillo  por  donde  entraron  los  franceses  esta- 
ba de  tal  manera,  que  al  parecer  de  don  Enrique,  pu- 
dieran los  de  dentro  defenderlo  dos  6  tres  dias  hasta 
que  hicieran  otros  reparos,  y  la  gente  desmayó  tanto, 
que  no  se  detuvieron  hasta  que  los  nuestros  que  estaban 
en  Rosellon,  se  pudieran  juntar,  y  apenas  se  halló  que 
pelease  hombre  de  los  vivos  ni  délos  que  murieron 
antes  de  ser  entrado  el  portillo,  según  refirieron  al  rey 
Hurtado  de  Luna,  que  vio  lo  de  fuera,  é  Iñigo  López  de 
Padilla  que  se  halló  dentro,  y  fué  preso  con  Bernal 
Francés.  Entendiendo  don  Enrique  que  era  tomado  el 
lugar,  paróen  Ribasaltas,  y  mandó  juntar  la  gente  de 
caballo  de  las  guarniciones  que  se  pudo  haber,  y  dio 
luego  aviso  al  conde  de  Ribagorza,  que  era  visorey  de 
Cataluña,  de  la  entrada  de  los  franceses  para  que  fuese 
con  toda  prisa  á  resistirles,  y  juntáronse  hasta  dos  mil 
de  caballo  y  cuatro  mil  peones,  y  con  este  ejército  pu- 
so su  campo  don  Enrique  á  una  legua  pequeña  de  los 
franceses,  con  propósito  de  pelear  con  ellos  por  echar- 
los de  donde  estaban,  pero  hablan  tomado  primero  la 
sierra  que  sobrepujaba  á  Salces,  y  estaban  en  lugar 
fuerte  donde  pocos  tuvieran  ventaja  á  muchos,  y  por 
ser  los  enemigos  tan  superiores  en  el  lugar  y  número 
de  gente,  no  pasó  adelante  hasta  ver  lo  que  determi- 
narían porque  no  podían  mucho  detenerse,  y  pensaba 
molestarlos  al  retraerse.  Estuvo  en  aquel  lugar  cuatro 
dias,  mas  como  salió  de  rebato,  y  no  con  propósito  de 
asentar  en  campo  por  la  necesidad  que  en  aquel  año 
tuvieron  de  bastimentos,  visto  que  le  era  forzado  le- 
vantarse con  su  gente,  pues  la  que  esperaba  de  Catalu- 
ña no  podía  llegar  tan  presto,  y  que  si  él  se  recogiese 
primero  los  lugares  de  Rosellon  quedaban  á  muy  gran 
peligro  por  no  estaren  defensa,  ni  con  tanta  gente  que 
bastasen  á  defenderse  de  aquel  ejército,  mayormente 
estando  los  contrarios  tan  ensoberbecidos  con  la  victo- 
ria que  habían  habido  en  la  toma  de  aquel  lugar  que 
se  tenia  por  la  principal  defensa  de  Rosellon,  por  dar 
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lugar  que  el  rey  pudiese  mandar  juntar  sus  gentes  y 
proveer  aquella  tierra  de  vituallas  para  sostener  su 
ejército  en  campo  para  cualquier  empresa  que  se  de- 
terminase seguir,  concertó  con  el  capitán  general  de 
los  franceses  tregua  por  aquellos  condados  por  dos 
meses  y  medio  que  habia  de  durar  hasta  diez  y  siete 
de  enero,  y  con  esto  los  francés  se  retrujeron  y  salie- 
ron de  Rosellon.  Este  suceso  de  Salces  causó  gran 
terror  en  todas  aquellas  fronteras  por  ser  la  principal 
entrada  dellas,  y  comunmente,  como  suele  acontecer, 
se  imputaba  la  culpa  al  general,  pero  fué  cierto  que 
don  Enrique  en  loque  debía  prevenir  un  buen  capi- 
tán, y  en  la  misma  necesidad  lo  hizo  con  gran  pru- 
dencia y  esfuerzo,  así  en  avisar  al  rey  que  aquel  lu- 
gar no  estaba  para  defenderse  un  solo  día,  como  en 
requerirle  que  proveyese  de  gente  para  que  pudiese  en 
cualquier  afrenta  resistir  á  los  enemigos  al  tiempo  que 
se  iban  mas  reforzando  y  en  acudirá  todo  trance  y 
peligro,  pero  nunca  se  dio  crédito  que  osarían  los  fran- 
ceses entraren  tal  tiempo  en  Rosellon.  Cuando  el  con- 
de de  Ribagorza  llegó  con  su  gente,  por  hallarse  tan  le- 
jos habia  cinco  dias  que  era  entrado  el  lugar,  y  no  se 
pudieron  entonces  juntar  mas  de  mil  peones  por  estar 
repartida  la  otra  gente  por  las  fortalezas,  y  conoció- 
se bien  en  este  hecho  y  en  otros  que  se  ofrecieron,  que 
cuando  no  se  temió  de  otro  inconveniente  sino  del  pe- 
ligro de  su  persona,  la  aventuró  don  Enrique  tantas 
veces  cuantas  fué  necesario,  mas  donde  se  ponia  eii 
aventura  tanta  parte  del  estado  del  rey,  fué  razón 
de  temerla  el  que  la  tenia  á  cargo,  y  por  eso  acordó  de 
tomar  el  remedio  de  la  tregua.  Después  como  aquel 
ejército  reparó  en  Lenguadoque,  y  se  hacia  gente  de 
nuevo,  señalando  que  pasada  la  tregua,  habían  de  vol- 
ver sobre  Rosellon,  el  rey  envió  á  mandar  al  con- 
de de  Ribagorza  y  al  duque  de  Cardona  que  fuesen 
á  Gerona  y  llevasen  la  gente  de  sus  compañías,  y 
tuviesen  junta,  y  presta  toda  la  gente  del  sueldo  de 
Aragón  y  Cataluña  cerca  de  aquella  frontera,  y  que 
con  mucha  diligencia  se  apercibiesen  deiz  mil  peo- 
nes que  se  habían  mandado  hacer  en  aquel  prin- 
cipado. Quedaron  por  algunos  dias  ¡os  pueblos  de 
Rosellon  tan  temerosos  después  de  la  toma  de  Sal- 
ces ,  que  pensaban  que  ninguna  cosa  de  aquellos 
condados  se  pudiera  defender ,  mas  como  la  gente 
francesa  se  fué  luego  de  aquella  frontera  por  la  nece- 
sidad que  el  rey  de  Francia  tenia  por  las  cosas  de 
LombardíayToscana,  no  tenían  menos  temor  en  Fran- 
cia que  en  Rosellon,  y  acudieron  luego  á  Puigcerdá 
con  alguna  gente  para  en  defensa  de  aquella  tierra  don 
Pedro  de  Moneada  y  Altarriba,  á  cuyo  cargo  estaba  lo 
de  aquella  frontera.  Para  la  defensa  de  Rosellon  se  po- 
nia gran  diligencia  en  la  fortificación  de  Colibre,  Elna 
y  Clairá,  pero  era  grande  la  falta  que  don  Enrique  te- 
nia para  la  defensa  de  aquellos  condados  de  gente  de 
guerra,  porque  n¡  los  señores  de  los  lugares  ni  los  pue- 
blos á  quien  mucho  cumplía  para  guarda  de  sus  ha- 
ciendas, el  reparo  y  defensa  de  los  lugares,  no  acudían 
á  ello,  ni  se  les  podía  mandar  por  las  ordenanzas  de  la 
tierra,  y  pues  cumplía  al  servicio  del  rey  conservar 
el  amor  de  los  pueblos,  era  forzado  darles  contenta-, 
miento  guardando  sus  libertades,  y  ellos  se  escusaban 
de  contribuir  en  las  obras,  diciendo  que  aquella  guer- 
ra no  era  por  la  defensión  de  la  tierra,  sino  por  la  vo- 
luntad del  rey.  Estando  el  rey  y  la  reina  en  Burgos  en 
fin  del  mes  de  octubre,  porque  tuvieron  aviso  ique  el 
almirante  de  Castilla  por  haber  adolecido  en  Flandes 
no  podría  venir  con  la  armada  de  mar  que  estaba  en 
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el  condado  de  Flandes,  en  que  habia  pasado  la  archi- 
duquesa, deliberaron  que  la  armada  se  viniese,  y  nom- 
braron por  capitán  que  la  trújese  por  la  dolencia  del 
almirante,  á  Gómez  de  Buitrón,  y  también  se  proveyó 
así  por  la  dilación  que  habria  en  la  partida  déla  prin- 
cesa. 

Cap.  XXXVII.  —  Délas  causas  con  que  el  rey  se  escusa- 
ba  por  haber  concertado  tregua  por  sus  fronteras,  y 
que  el  rey  de  romanos  se  levantó  del  cerco  que  puso  so~ 
bre  Liorna. 

Como  los  embajadores  de  Venecia  y  Milán  que  resi- 
dían en  la  corte  del  rey,  entendieron  la  entrada  de  los 
franceses  en  Salces  y  el  sobreseimiento  de  guerra  que 
les  otorgó  don  Enrique,  juntáronse  para  decir  al  rey 
que  si  aquello  no  se  remediaba  se  seguirían  mayores 
daños  á  la  liga.  A  estos  embajadores  respondió  el  rey, 
que  su  voluntad  era  perseverar  en  ayudar  á  los  prín- 
cipes confederados  y  no  faltará  lo  que  era  obligado, 
y  por  loque  hasta  entonces  se  habia  hecho  podían  co- 
nocer la  voluntad  que  tenia  á  la  prosecución  de  aque- 
lla empresa  y  al  bien  general  de  la  liga,  pues  por  fa- 
vorecerla había  excedido  á  toda  obligación.  Que  era 
notorio  que  por  sus  exhortaciones  y  ruegos,  vista  la 
necesidad  en  que  se  hallaban  el  papa  y  la  señoría  de 
Venecia  y  el  estado  de  Milán,  aunque  no  tenia  tanta 
causa  como  ellos  para  romper  con  Francia,  así  por  lo 
que  el  rey  Carlos  le  habia  obligado  con  la  restitución 
de  Rosellon,  como  por  no  le  haber  provocado  ni  mo- 
vido guerra  en  sus  señoríos,  según  lo  había  hecho  en 
Italia  por  ayudarlos  y  sacarlos  de  la  necesidad  en 
que  estaban  sin  ser  obligado,  rompió  la  guerra  con 
Francia,  y  la  sostenía  mas  había  de  un  año,  no  ha- 
biendo querido  romper  otro  príncipe  ni  potentado  en 
este  tiempo.  Con  esto  decía  el  rey  que  aunque  no  se 
habia  hecho  todo  loque  se  pudiera, se  había  conseguido 
lo  que  habia  bastado  para  detener  al  rey  de  Francia 
en  su  reino  que  no  era  de  estimar  en  poco,  según  él  es- 
taba suspirando  y  gimiendo,  por  verse  echado  tan  ig- 
nominiosamente del  reino,  y  casi  de  toda  Italia  que- 
dando tan  maltratados  los  suyos.  Finalmente  concluyó 
con  decir  que  debían  considerar  que  siempre  habia 
sostenido  gran  número  de  gente,  teniendo  parte  della 
en  Perpiñan,  y  la  otra  en  las  fronteras  de  Navarra, 
donde  él  estaba  mas  á  mano  para  poder  acudir  á  cual- 
quier parte  por  donde  cargasen  los  enemigos,  porque 
siendo  menester  no  fuese  necesario  juntarla,  y  decla- 
raba que  no  estaba  sin  queja  de  sus  confederados, 
porque  habiéndose  obligado  después  de  la  liga,  que 
rompiendo  él  por  España  la  guerra  con  Francia,  ayu- 
darían con  lo  que  estaba  acordado,  así  como  sí  fuese 
provocado  y  ofendido,  habiéndolos  requerido  que  lo 
cumplie.sen,  lo  echaron  en  disimulación,  viendo  que  el 
rey  de  Francia  no  pasaba  á  Italia.  Era  esto  en  sazón 
que  el  rey  de  romanos  proseguía  el  cerco  que  tenia 
sobre  Liorna,  y  mandó  batir  una  torre  délas  del  puer- 
to, y  habíase  derribado  tanta  parte  della,  que  espera- 
ba ganarla  dentro  de  dos  días,  y  hacíanse  grandes 
pertrechos  para  poder  desde  tierra  tirar  con  la  artille- 
ría gruesa  á  la  armada  de  los  enemigos  que  se  habia 
puesto  en  parte  que  se  pudiese  salir  cuando  bien  le 
estuviese,  y  no  la  podían  ofender.  Estando  en  esto  en 
fin  de  octubre,  á  vista  del  rey  de  romanos  los  france- 
ses entraron  en  Liorna  con  una  nave  normanda  y 
con  otras  cinco  pequeñas  en  que  llevaban  gran  copia 
de  bastimentos,  é  iban  en  ellas  ochocientos  soldados, 
y  tras  estas  naves  iba  un  galcou  que  fué  tomado  por 
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nuestras  galeras.  Este  socorro  estorbó  muchos  presu- 
puestos, y  luó  de  gran  desautoridad  á  la  liga  y  á  la 
persona  del  rey  de  romanos,  y  proveía  de  reforzar  su 
campo  por  salir  con  aquella  empresa,  porque  cobran- 
do á  Liorna  no  dudaba  de  la  reducción  de  Florencia. 
Estaban  los  florentines  muy  diversos  entre  sí,  y  algu- 
nos eran  de  opinión  que  hiciesen  su  partido  como  me- 
jor pudiesen,  pero  fué  mas  parte  la  elocuencia  y  graa 
persuasión  de  fray  Gerónimo  Savaneroia  de  Ferrara, 
de  quien  el  pueblo  tenia  concebido  gran  crédito,  y  con 
la  rota  de  Salces  cobraron  tanto  ánimo  los  franceses 
que  estaban  en  Italia,  que  en  ninguna  cosa  se  vieron 
mas  ocupados  que  en  la  empresa  del  reino,  creyendo 
que  el  señor  de  Santander  con  la  gente  de  la  tierra  bas- 
taba contra  toda  España,  entendiendo  que  cuanto  á  lo 
del  rey  de  romanos  ,  no  le  dando  en  Italia  dinero,  se 
volvería  presto  y  con  poca  honra,  y  que  ingleses  no 
romperían  con  Francia  de  miedo  del  rey  de  Escocía  y 
del  de  Ayorque,  y  toda  Francia  se  aparejaba  á  la  eje- 
cución de  la  guerra.  Es  muy  cierto  que  algunas  veces 
vale  tanto  la  buena  reputación  como  grandes  obras, 
según  se  conoció  en  aquel  hecho  de  Salces,  que  con  no 
ser  de  tanto  momento,  pudo  dar  tan  en  breve  crédito 
en  Italia  al  rey  de  Francia  y  á  todas  sus  gentes,  de 
suerte  que  faltando  al  rey  de  romanos  gente  y  dinero, 
y  por  el  mal  tiempo  se  levantó  del  cerco  de  Liorna,  y 
se  volvió  muy  mal  contento  á  Pisa  á  veinte  y  dos  del 
mes  de  noviembre,  estando  en  Sarazana  que  pasaba  el 
Apenino  para  irá  Lombardía,  y  deliberó  de  irse  á 
juntar  con  el  cardenal  de  Santa  Cruz,  legado  de  la  se- 
de apostólica  y  con  el  duque  de  Milán.  En  este  medio 
el  papa  que  estaba  de  mucho  antes  muy  presto  en 
destruir  á  Virginio  Ursino,  y  todo  aquel  linaje,  lo  puso 
en  obra,  y  mandó  juntar  ochocientos  hombres  de  ar- 
mas y  algunos  infantes,  y  con  ellos  envió  á  los  duques 
de  Urbino  y  Gandía,  y  á  Fabricio  Colona  contra  el  es- 
tado de  Virginio,  y  fueron  ocupando  los  lugares  y 
fortalezas  del,  y  aplicando  todo  lo  que  tomaban  á  la 
Iglesia,  y  habia  ganado  en  este  tiempo  el  duque  de 
Gandía  con  la  gente  del  papa,  el  Anguilara,  Campaña- 
no,  Fórmelo,  Basano  y  la  Galera,  y  quedaban  solos  los 
lugares  de  alguna  resistencia,  que  eran  Bracano  y  Vi- 
covaro,  y  no  le  quedaba  en  qué  entender  sino  en  co- 
brar á  Ostia.  Tenían  venecianos  contratados  con  los 
de  Taranto  que  se  alzasen  por  ellos,  y  echaban  fama 
que  el  Gran  Capitán  se  apoderaba  de  toda  Calabria,  y 
que  los  de  Taranto  se  le  querían  rendir,  y  esto  con 
fin  de  causar  algún  alboroto  en  el  reino  por  tomarse 
ellos  á  Taranto,  siendo  cierto  que  en  aquella  sazón 
Gonzalo  Fernandez  volvía  de  Calabria  después  de  ha- 
berla otra  vez  reducido  por  hallarse  con  el  rey  don 
Fadríque  en  lo  de  Gaeta,  y  estaba  bien  entendido  que 
ninguna  cosa  deseaban  tanto  venecianos  como  nueva 
revuelta  en  aquel  reino  para  tomarse  la  parte  que  pu- 
diesen del.  Envió  aquella  señoría  después  de  la  tre- 
gua que  se  concertó  con  los  franceses  por  don  Enri- 
que Enriquez,  sus  embajadores  á  España,  que  fueron 
Domingo  Travisano  y  Antonio  Bolduo  para  que  pro- 
curasen que  de  aquella  tregua  resultase  una  larga  paz, 
y  Bolduo  á  la  venida  murió  en  Genova,  y  entonces 
Francisco  Capelo,  que  era  su  embajador,  se  volvió  á 
Venecia,  y  llevó  en  presente  á  la  señoría  el  rey  de  la 
isla  de  Tenerife.  Habiendo  cobrado  el  Gran  Capitán  los 
castillos  de  Cosencía  y  Gíraci,  que  quedaron  los  pos- 
treros por  los  franceses,  teniendo  aun  los  contrarios 
hasta  cuatrocientos  de  caballo,  porque  de  allí  no  se 
encendiese  á  mas,  fué  cargando  sobre  ellos,  hasta  que 
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el  reino  quedase  libre,  é  hizo  cinco  jornadas  por  las 
tierras  de  aquellos  señores  de  San  Severino  en  or- 
den y  á  recaudo  con  toda  la  gente,  porque  de  la 
guerra  pasada  mas  mostraban  que  quisieran  de  los 
espaííoles  venganza,  que  bien  acogerlos,  y  aunque  con 
trabajo  pasaron  por  sus  tierras  sin  hacerles  mal  ni 
recibirlo,  porque  no  pudieron  hacer  otra  cosa.  Al  ca- 
bo de  aquel  camino  viniéndola  gente  muy  fatigada 
por  el  invierno,  llegaron  ala  Auleta  lugar  del  conde 
de  Conza  que  era  muy  francés,  y  no  se  contentaron 
con  no  recogerlos  ni  darles  vituallas  por  sus  dineros, 
pero  trataron  muy  mal  á  los  aposentadores  del  ejérci- 
to, aunque  llevaban  provisiones  del  rey,  y  puesto  que 
Gonzalo  Fernandez  cuando  llegó  les  envió  á  requerir 
hiciesen  el  tratamiento  de  amigos,  ningún  bien  se  aca- 
bó con  ellos  ,  antes  á  la  gente  que  por  hambre  y  gran 
frió  se  allegaban  á  los  muros,  les  tiraban  é  hirieron 
Hlgunos.  Fué  forzado  enmendar  aquello  y  dar  remedio 
á  los  soldados  que  en  el  campo  no  se  podian  sufrir 
ni  hacer  jornada  adelante,  y  combatieron  el  lugar  in- 
citados con  la  necesidad  y  afrenta,  y  aunque  los  de 
dentro  estaban  proveídos  de  gente  del  conde  para  su 
defensa,  y  la  villa  era  de  buen  muro  y  barrera  y  ca- 
va, en  breve  espacio  fué  entrada  por  los  españoles  que 
estaban  no  solo  injuriados  pero  hambrientos,  y  mata- 
ron algunos  y  fueron  muchos  heridos,  y  el  capitán  de 
la  villa  que  fué  la  causa  del  daño  ,  con  acuerdo  de  los 
del  lugar  fué  ahorcado,  y  pusiéronse  á  saco  algunas 
casas,  porque  cen  la  furia  de  los  soldados  no  pudo 
menos  ser,  y  las  iglesias  y  las  mujeres  fueron  guar- 
dadas por  provisión  del  Gran  Capitán,  y  en  memoria 
del  castigo  mandó  derribar  los  muros.  Fué  muy  nece- 
sario este  ejemplo,  porque  cuando  no  se  moviera  por 
el  peligro  que  habla  en  quedar  la  gente  en  el  campo 
en  tiempo  muy  tempestuoso,  y  en  lo  mas  duro  del 
invierno  entre  todos  los  pueblos  que  les  habían  sido 
contrarios  y  aun  no  les  eran  amigos,  en  ningún  lugar 
los  recogieran,  porque  aquella  gente  mas  se  mueve  por 
temor  y  por  ejemplo  que  por  virtud.  De  allí  adelante 
también  fueron  recibidos  cuanto  lo  hubieron  menes- 
ter, y  el  Gran  Capitán  se  vino  á  Ñola,  donde  dejóla 
gente  y  llegó  á  visitar  á  las  reinas  que  estaban  con  la 
lástima  y  reciente  dolor  de  la  muerte  del  rey,  y  por- 
(^ue  supo  allí  que  lo  de  Gaeta  estaba  en  apuntamiento, 
mandó  que  se  acercase  su  gente  á  las  fronteras  de  las 
tierras  de  los  barones  rebeldes,  y  él  se  vino  para  el 
rey  donFadrique,  y  lo  recibió  con  gran  fiesta  y  re- 
gocijo, y  otro  dia  se  entregó  Gaeta. 

Cap.  XXXVIII. -rt-Qíte  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta  se 
entregaron  al  rey  don  Fadrique. 

El  asiento  que  se  tomó  entre  el  rey  don  Fadrique 
y  los  capitanes  y  gente  de  armas  francesa  que  esta- 
ban en  la  ciudad  de  Gaeta,  fué  que  se  pudiesen  ir 
por  mar  ó  por  tierra  dentro  de  diez  dias,  con  todos  sus 
bienes,  y  con  ellos  los  del  mismo  lugar  que  quisie- 
sen salirse,  y  los  otros  vecinos  se  quedasen  en  sus 
haciendas  y  pudiesen  llevar  la  artillería  del  rey  de 
Francia  que  en  ella  habia,  y  el  conde  deTrivento, 
capitán  de  la  armada  de  España,  les  daba  salvo  con- 
ducto y  aseguraba  para  que  viniesen  por  mar  hasta 
laProvenza,  y  el  capitán  que  estaba  en  el  castillo  de 
Gaeta,  ofreció  el  cuerpo  del  hermano  del  gran  turco  y 
los  otros  turcos  que  eran  vivos,  y  el  rey  en  cambio 
(lellos  les  daba  los  prisioneros  franceses  que  estaban 
en  las  galeras  al  remo.  Cumplióse  con  los  franceses 
conforme   á  esta  concordia,  y  ellos  se  embarcaron 


en  dos  naos  y  en  un  galeón,  y  por  tormenta  que  tu- 
vieron la  una  nave  se  perdió  y  la  otra  dio  al  través 
junto  á  Terracina,  que  iban  cargadas  de  los  despo- 
jos, y  plata  de  las  iglesias.  En  el  castillo  de  Gaeta 
hizo  firmar  el  primer  dia  del  mes  de  diciembre  el 
Gran  Capitán  al  rey  don  Fadrique  la  capitulación,  que 
el  rey  don  Fernando  su  sobrino  asentó  con  él  en  este 
mismo  año,  teniendo  su  campo  junto  &  la  Padula, 
sobre  el  empeño  de  las  tierras  y  castillos  de  Cala- 
bria, que  se  entregaron  por  el  socorro  de  gente  de 
guerra  que  se  envió  al  reino  y  por  la  armada  de  mar 
como  está  dicho,  y  el  papa  le  envió  á  rogar  antes 
que  saliese  de  Gaeta,  que  fuese  con  su  gente  contra 
Menaut  de  Guerri  que  estaba  apoderado  de  la  ciudad 
y  puerto  de  Ostia,  y  tenia  de  tal  manera  tomado  el 
paso  y  entrada  del  Tibre  por  la  mar,  que  quitó  por 
mucho  tiempo  á  Roma  el  socorro  del  mantenimien- 
to ordinario  y  las  provisiones  que  solían  subir  el  rio 
arriba,  de  que  se  padeció  por  esta  causa  en  aquella 
ciudad  y  en  su  comarca  extrema  necesidad.  En  el 
mismo  tiempo  el  rey  don  Fadrique  deliberó  de  ir 
contra  Gradan  de  Guerri  que  estaba  en  Rocagui- 
llelma,  y  que  el  Gran  Capitán  fuese  contra  el  pre- 
fecto y  contra  el  duque  de  Sora  que  estaba  en  el 
condado  de  Olivito,  echando  siempre  á  los  españo- 
les á  lo  mas  duro  y  dificultoso,  los  cuales  se  daban 
tal  maña  en  la  guerra,  que  con  ser  lo  mas  áspero  del 
invierno  salieron  al  campo,  y  cuando  llegaron  á  la 
frontera  de  los  contrarios,  se  les  rindieron  dos  buenas 
villas,  y  el  duque  de  Sora  envió  á  pedir  concierto, 
pero  no  le  quería  escuchar  el  rey  por  haber  dado  su 
estado  al  cardenal  Ascanio  que  era  un  buen  señorío, 
y  á  la  postre  se  concertó  con  él  y  dio  al  duque  to- 
do lo  que  tenia  en  su  poder,  y  el  rey  restituyó  á  la 
condesa  doña  Brianda  de  Castro  hija  del  vizconde 
de  Ebol,  mujer  del  conde  de  Ortona,  que  era  como 
dicho  es,  el  hijo  mayor  del  duque  de  Sora,  los  luga- 
res de  Atino  y  Belmente  que  se  le  habían  dado  en  dote 
en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  primero.  Con  esta 
ejecución,  solo  quedaban  en  el  reino  en  poder  de  fran- 
ceses y  de  rebeldes  seis  fortalezas,  que  estaban  en  po- 
der del  prefecto,  y  el  castillo  de  Taranto  que  estaba 
cercado  por  don  César  de  Aragón.  Entonces  el  rey  don 
Fadrique  quiso  hacer  señal  en  remunerar  los  servicios 
del  Gran  Capitán,  porque  pareciendo  al  rey  don  Fer- 
nando su  sobrino,  que  la  recuperación  de  aquel  reino 
se  le  debía  principalmente,  con  cuyo  valor  é  industria 
se  habia  sacado  del  poder  de  sus  enemigos,  conside- 
rando lo  que  habia  trabajado  en  aquella  guerra,  le 
ofreció  que  loquería  hacer  merced,  y  él  le  respondió 
que  del  rey  su  señor  las  recibía  continuas,  que  cum-  -¡ 
pliese  con  los  que  mas  debía,  porque  sin  manda-  j 
miento  del  rey  y  sin  su  licencia  no  recibiría  cosa  al- 
guna, y  como  en  esta  sazón  muriese  el  rey  y  quedasen  ■ 
gratificados  por  él,  el  conde  de  Trivento  y  Garcilaso'. 
y  Juan  Escriba  que  fueron  grandes  ministros  paralo 
que  se  obró,  el  rey  don  Fadrique,  por  los  mismos  .. 
respetos  de  lo  pasado,  quiso  hacer  demostración  en 
remunerar  al  Gran  Capitán,  é  hízole  merced  del  Mon- 
te de  Santangel  que  solía  ser  ducado,  y  otros  lugares, 
principales  que  eran  sujetos  en  Pulla,  queeran  San  Juan 
Redondo,  Gamponarrano,  Roca  de  Vala,  Morcón,  Mon- 
tenegro, Petrela  y  Torremayor  con  otros  feudos,  y 
había  en  este  estado  tres  mil  vasallos,  y  no  lo  quiso 
recibir  hasta  que  tuvo  licencia  del  rey.  Como  dejó 
acabado  Gonzalo  Fernandez  con  tanta  honra  lo  desta 
empresa,  gintiendo  por  muy  grave  estar  tan  ausente 
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de  guerra,  en  que  se  creia  que  el  rey  se  habia  de 
ocupar  por  estas  partes  contra  Francia,  pareciendo 
muy  razonable  que  habiéndose  hallado  en  guerra  y 
conquistar  un  reino  de  moros,  y  reducir  otro  á  la  ca- 
sa de  Aragón,  satisfaciese  algo  á  lo  de  su  casa^  suplicó 
al  rey  le  mandase  ir  íi  dar  cuenta  del  cargo  que  le 
habia  encomendado.  Estaban  á  muy  buen  recaudo  y 
bien  en  orden  los  lugares  y  fuerzas  que  se  tenían  por 
el  rey  en  Calabria,  y  dejaba  en  Rijoles  á  Martin  Alon- 
so de  Córdova,  y  en  la  Almantia  al  comendador  Solis, 
y  en  Cotron  quedaba  Juan  Pineiro  comendador  de  Tre- 
bejo, y  en  el  Scyllo  Alvaro  de  Nava,  que  tenían  mu- 
cha noticia  de  las  cosas  de  la  guerra  y  eran  de  buen 
gobierno.  Procuró  antes  de  su  partida,  porque  tam- 
bién habia  sido  en  asegurar  á  Virginio  que  se  pusiese 
en  libertad,  pero  aunque  conocía  el  rey  don  Fadrique 
que  era  mucha  razón  guardar  con  aquel  caballero  su 
fé,  no  lo  quiso  hacer  por  respeto  del  papa  que  estuvo 
en  aquel  negocio  muy  duro  y  vario,  porque  al  tiem- 
podel  concierto  de  lo  de  Átela,  escribió  al  conde  de 
Trivenlo  y  á  don  Dimas  de  Requesens,  que  con  la 
armada  saliesen  contra  los  franceses  porque  no  se  pu- 
diesen escapar,  y  después  tornó  á  escribir  al  Gran  Ca- 
pitán y  Escriba  que  se  guardase  lo  prometido,  peroá 
la  postre  pudo  mas  su  cruel  condición  y  codicia,  y 
tornó  á  porfiar  que  se  le  entregase  Virginio  ó  se  es- 
trechase en  la  prisión,  y  el  rey  don  Fadrique  no  osó 
hacer  otra  cosa  de  miedo  del  papa,  y  así  Virginio  fe- 
neció sus  dias  en  la  prisión  miserablemente.  Trató  en- 
tonces el  Gran  Capitán  de  traer  al  servicio  y  gracia 
del  rey  de  España  á  Próspero  Colona,  y  él  se  ofreció 
de  perseverar  en  él  perpetuamente,  prometiendo  que 
déla  misma  manera  que  por  servir  al  rey  don  Fer- 
nando el  mozo  habia  dejado  todos  tos  otros  intereses 
y  en  ello  habia  obrado  lo  que  era  muy  notorio,  aho- 
ra, por  la  gana  que  tenia  de  servir  á  la  casa  de  Ara- 
gón continuaría  en  servicio  del  rey  don  Fadrique, 
diciendo  que  si  en  lo  pasado  no  hizo  lo  que  después, 
creyese  que  tuvo  causa  muy  justa  para  ello,  y  el  rey 
de  España  le  envió  á  ofrecer  con  micer  Palacios  de  le 
hacer  mercedes  por  tenerle  obligado  á  su  servicio,  y 
€sto  fué  de  gran  efecto  en  las  cosas  que  después  su- 
cedieron en  aquel  reino.  Por  este  temor  trabajaban  los 
venecianos  por  vías  muy  exquisitas  de  hacer  dejar  al 
papa  la  empresa  que  habia  tomado  de  destruir  la  casa 
y  bando  de  los  Ursinos;  con  fin  que  ayudándoles  en 
su  tiempo  se  pudiesen  favorecer  dellos  para  las  co- 
sas del  reino,  pues  el  papa  y  el  rey  don  Fadrique 
tenían  ya  por  suyos  á  los  coloneses,  y  como  los  fran- 
ceses que  tenían  el  castillo  de  Taranto,  determinasen 
de  entregarle  á  la  señoría  de  Venecia  y  nó  al  rey  don 
Fadrique,  porque  no  se  osaban  fiar,  visto  que  se  ha- 
bia guardado  mal  la  fé  y  promesa  que  se  habia  dado 
á  los  otros;  los  vecinos  de  aquella  ciudad  también 
enviaron  sus  embajadores  á  la  señoría  para  que  la 
recibiesen.  Mas  estrechando  don  César  do  Aragón  el 
cerco,  se  hubieron  de  rendir  antes  que  llegase  cierta 
concordia  y  partido  que  les  hacia  el  rey  don  Fadri- 
que, prometiendo  de  restituirlos  en  sus  bienes  y  oficios 
de  la  forma  que  los  tenían  cuando  alzaron  las  bande- 
ras por  el  rey  de  Francia  y  perdonarles  la  ofensa  de 
su  rebelión,  de  lo  cual  pedían  ser  asegurados  délos 
príncipes.de  la  liga.  En  esta  sazón  el  rey  de  Francia, 
aunque  todos  sus  aparejos  que  eran  grandes,  se  en- 
caminaban para  la  empresa  del  reino,  determinó  en 
lo  recio  del  invierno  de  enviar  algunos  suizos  y  mas 
número  de  geqte  á  las  fronteras  de  I^rabardía,  para 


divertir  al  rey  de  romanos  de  la  empresa  de  Floren- 
cia, y  al  papa  de  la  guerra  que  hacia  contra  Ursinos, 
creyendo  que  con  esto  conservaría  la  .señoría  de  Flo- 
rencia, y  toda  la  casa  Ursina,  para  poderse  valer  de* 
lias  al  primer  buen  tiempo  que  pudiese  volver  con 
todo  su  poder  á  Italia. 

Cap.  XXXIX. — De  las  deliberaciones  del  rey  de  romanos 
y  que  el  rey  procuraba  justificarse  con  él,  por  conser- 
var su  amistad. 

Después  de  levantado  el  cerco  que  el  rey  de  romanos 
puso  sobre  Liorna,  y  habiendo  derramado  su  gente, 
vino  de  Pisa  á  Pavia,  á  donde  llegó  á  dos  de  diciem- 
bre. Otro  día  tuvo  consejo  y  concurrieron  en  él,  el 
cardenal  de  Santa  Gruz,  legado  apostólico,  el  duque 
de  Milán,  Antonio  de  Fonseca  y  Gutierre  Gómez  de 
Fuensalida  comendador  de  Haro,  que  estaban  con  él 
por  embajadores  del  rey  de  España  y  los  otros  déla 
liga.  Hizo  ante  ellos  un  largo  razonamiento  de  como 
le  habían  sucedido  todas  las  cosas  en  aquella  jornada 
desde  el  día  que  entró  en  Italia,  descargándose  dé  la 
culpa  que  se  le  podía  imponer  por  haberse  seguido 
de  la  forma  que  sucedieron,  echándola  á  los  que  ha- 
bían sido  causa  de  estorbar  que  no  saliese  con  aque- 
lla empresa.  Aunque  en  su  plática  se  esforzaba  á  di- 
simular el  sentimiento  que  desto  tenía,  no  lo  pudo 
tanto  encubrir  que  no  se  le  conociese  así  en  el  rostro 
como  en  sus  razones.  Algunas  veces  repitió  ser  aquel 
su  viaje  como  una  peregrinación,  significando  que 
siendo  llevado  como  defensor  y  protector  de  Italia,  le 
habían  tratado  como  á  extranjero,  y  quejábase  de  la 
mala  orden  que  tuvieron  los  genoveses  en  las  cosas 
de  la  armada,  y  decía  que  sentía  mucho  que  siempre 
hubiese  sido  vencedor  hasta  llegará  Italia,  y  que  en 
todas  sus  empresas  hubiese  quedado  con  honra  sino 
en  aquella  de  Liorna  y  Florencia,  concluyendo  que 
él  dejaría  su  ejército  en  favor  de  Italia;  pero  que  le 
convenia  volver  á  Alemania  á  la  dieta  que  tenia  con- 
vocada en  Lindo  por  dar  orden  de  romper  con  Fran- 
cia por  donde  mas  necesario  fuese.  Mas  como  la  ne- 
cesidad principal  que  las  cosas  de  la  liga  tenian  no 
fuese  tanto  del  ejército  y  gente  del  rey  de  romanos 
cuanto  de  su  persona  y  presencia,  tratóse  como  se  die- 
se orden  que  se  entretuviese,  y  el  cardenal  en  nombre 
de  todos  agradeciendo  su  ánimo  y  voluntad,  le  res- 
pondió, diciendo  que  de  todo  el  bien  de  Italia  habia 
sido  causa  su  ida  y  presencia,  pues  por  ella  el  rey  de 
Francia  había  dejado  de  ir  allá,  y  los  franceses  que  es- 
taban en  el  reino  viendo  que  les  era  atajado  el  socor- 
ro, vinieron  en  la  Átela  á  las  condiciones  que  quiso 
el  rey  dób  Fernando,  y  por  esto  se  habían  rendido 
entonces  en  Abruzo  y  después  en  Gaeta,  y  lo  que 
se  hizo  contra  los  Ursinos  rebeldes  de  ,1a  Iglesia,  no 
se  pudiera  acabar  si  sJ  Majestad  no  estuviera  en  Lom- 
bardía.  Que  su  presencia  aseguraba  lo  de  Saboya  y 
Monferrat,  por  depender  aquellos  estados  del  impe- 
rio, y  ella  misma  hacia  que  la  mayor  parte  de  suizos 
no  siguiesen  al  francés,  y  seria  gran  cargo  de  su  per- 
sona dejar  las  cosas  de  Italia  á  tanto  peligro,  y  que  por 
su  honor  y  reputación  debia  sobreseer  en  tan  no  pen- 
sada partida.  Por  estas  causas  á  instancia  del  duque 
de  Milán,  se  concertó  que  le  ayudasen  con  veinte  mil 
florines  por  cada  mes,  y  se  le  pagasen  dos  mil  suizos 
por  todos  los  otros  confederados  que  tenian  sus  esta- 
dos en  Italia,  con  tanto  que  se  detuviese  lo  que  que- 
daba del  invierno,  y  ofrecíósele  mas,  que  para  cuando 
volviese  á  la  empresa  de  Toscana,  se  ayudarla  por 
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aquellos  estados  para  pagar  el  ejército  que  llevase. 
Como  se  ponian  en  esto  algunas  condiciones,  no  se  te- 
nia por  segura  su  estada  por  este  tiempo,  y  por  el  poco 
crédito  que  tenia  de  aquellos  de  quien  habla  de  ser  sos- 
tanido  no  quería  ofrecer  absolutamente  que  se  detendría 
en  Italia  solos  tres  meses.  Hallábase  todo  en  tanto  pe- 
ligro, que  si  él  seguía  su  camino,  lo  de  Genova  y  Lom- 
bardía  y  lo  demás  de  toda  Itnlia,  parecía  quedar  á  dis- 
posición de  franceses  sin  resistencia;  y  quedando,  no  se 
representaba  otro  peligro  sino  que  él  y  el  duque  de 
Milán  se  concertasen  con  el  rey  de  Francia  en  paz  par- 
ticular, loque  parecía  estar  muy  lejos.  Luego  que  se 
tomó  este  apuntamiento  con  el  rey  de  romanos,  tuvie- 
ron nueva  que  eran  llegadas  á  la  Provenza  diez  naves 
bretonas  y  una  carraca,  y  que  el  señor  de  Belcaire  era 
ido  allí  para  juntar  la  gente  y  embarcarla  contra  Geno- 
va, y  que  con  ella  habían  de  ir  el  cardenal  de  San  Pe- 
dro, el  gran  escudier,  el  señor  de  Orse  y  otros  muchos 
principales,  con  los  desterrados  de  Genova,  para  pro- 
curar de  volverla  á  la  opinión  de  Francia.  Sabido  esto 
determinó  el  rey  de  romanos  de  partir  camino  de  Ge- 
nova á  un  lugar  que  se  llama  Adorno,  con  propósito 
de  enviar  su  gente,  que  eran  mil  de  caballo  y  dos  mil 
infantes,  para  que  se  juntasen  con  los  alemanes,  que  el 
duque  de  Milán  y  venecianos  tenían  en  Genova  y  Sao- 
na,  y  con  otros  quinientos  hombres  de  armas,  y  pro- 
curóse que  el  conde  de  Trivento  con  la  armada  de  Es- 
paña y  el  capitán  general  de  la  señoría  de  Venecia  vi- 
niesen á  la  ribera  de  Genova,  para  que  por  mar  y  por 
tierra  todo  se  proveyese  de  manera  que  se  remediase 
el  peligro.  Estaba  ya  para  partir  el  rey  de  romanos  de 
Pavía,  cuando  llegó  la  nueva  que  el  rey  había  hecho  tre- 
gua con  Francia  por  las  fronteras  de  España  por  este 
invierno,  y  por  esta  causa  el  señor  de  Santander,  que 
estaba  por  capitán  general  en  Narbona,  se  iba  á  la  ciu- 
dad de  Asle  y  volvían  por  el  Delfinado  seiscientas  lan- 
zas que  venian  á  la  frontera  de  Rosellon,  de  lo  cual  el 
rey  de  romanos  concibió  gran  sospecha  que  él  preten- 
día asentar  particular  paz  con  el  rey  de  Francia,  y 
como  en  el  mismo  tiempo  se  entendió  que  el  papa  habia 
propuesto  en  consistorio  que  se  procurase  por  parte 
de  la  sede  apostólica  la  paz  general,  y  fuese  requerido 
el  rey  de  Francia  á  ella  por  medio  de  un  legado,  el  du- 
que de  Milán  trataba  con  el  rey  de  romanos  que  no  se 
diese  lugar  á  ello,  sino  que  se  platicase  de  tomar  tre- 
gua por  un  año  porque  en  este  tiempo  se  restituyesen 
los  estados  que  se  habían  ocupado  á  los  príncipes  de  la 
liga,  y  el  rey  de  romanos  cobrase  á  Borgoña  y  el  cas- 
tillo de  Genova.  Estaba  muy  entendido  que  cuanto 
Maximiliano  habia  hecho  en  favor  de  la  liga  y  ayuda 
de  gente  que  envió  á  lo  de  Novara,  y  su  venida  á  Ita- 
lia todo  se  enderezó  principalmente  por  cobrar  á  Bor- 
goña, aunque  ayudaba  harto  la  enemistad  grande  que 
tenia  contra  la  persona  del  rey  ¿e  Francia,  y  con  ha- 
berse juntado  en  deudo  en  la  casa  de  España,  ya  le 
parecía  que  tenia  lo  mas  acabado  para  restituir  al  ar- 
chiduque lo  que  le  pertenecía,  pues  habia  de  ser  de 
los  nietos  del  rey  de  España  loque  esperaba  cobrar. 
Allende  desto  lo  que  el  rey  había  puesto  de  su  autori- 
dad y  hacienda  por  la  restitución  del  reino  volunta- 
riamente sin  obligación  de  la  liga,  solo  por  ser  aquel 
reino  de  su  casa,  y  por  el  deudo  que  con  los  reyes  de 
Ñápeles  tenia  en  lo  de  Borgoña,  no  le  parecía  me- 
nos que  había  de  obligar  para  hacer  por  la  hija 
por  ser  el  deudo  tan  natural,  y  si  respeto  de  honra 
habia  de  mover,  creía  que  ganaba  mucha  reputación 
el  rey,  en  que  lo  que  no  habían  podido  cobrar  las  ca- 


sas de  Austria  y  Borgoña,  con  las  empresas  del  duque 
Carlos  y  suyas,  se  restituyese  después  de  haber  adeu- 
dado con  la  corona  de  España,  en  la  sombra  de  su 
grandeza.  Considerando  el  rey  de  España  esto,  tenia 
mucha  cuenta  con  justificarse  en  todo  con  el  rey  de 
romanos,  por  asegurarle  en  su  amistad,  temiendo  que 
le  perdería,  si  se  desviase  del  todo  de  lo  que  él  espe- 
raba, y  que  los  franceses  procurarían  de  cobrarle, 
porque  como  voluntariamente  algunas  veces  dejaba 
lo  de  mas  importancia,  por  lo  que  era  menos,  no  seria 
maravilla,  que  quien  tan  sin  causa  estaba  obstinado 
para  cerrar  la  puerta  á  la  amistad  del  rey  de  Inglater- 
ra, que  con  alguna  aunque  no  fuese  justa  hiciese  otra 
mudanza,  mas  como  el  rey  tenia  por  mas  propincuo 
tratar  de  lo  del  reino  de  Ñapóles,  porque  de  allí  de- 
pendía la  conservación  de  Sicilia,  aunque  por  una 
parte  diferia  lo  de  la  paz  general,  por  causa  de  lo  do 
Borgoña,  porque  el  rey  de  romanos  no  tuviese  causa 
de  sentirse,  entraba  por  comienzos  de  tregua  de  algún 
tiempo  muy  limitado,  pues  cuando  el  tiempo  da  lu- 
gar á  tratar  de  remedios,  y  expedientes,  siempre  se 
hallan  mas  salidas,  que  si  estrechamente  no  se  habla 
de  otra  cosa  sino  de  paz  general,  porque  entonces  cada 
cual  está  firme  en  asegurar  y  cobrar  lo  suyo,  lo  que 
no  suele  ser  en  las  pláticas  de  la  tregua,  y  menos  se 
temía  de  la  que  el  rey  de  España  procuraba,  siendo  el 
promovedor  della  el  duque  de  Milán,  porque  se  enten- 
día que  fácilmente  venia  en  ella  el  rey  de  romanos, 
que  si  por  otro  príncipe  se  moviese  de  quien  presu- 
miese que  por  otros  fines  de  los  que  á  él  tocaban,  di- 
lataba la  paz  y  solicitaba  la  tregua. 

Cap.  XL. — Que  el  rey  hizo  instancia  en  concertar  al  rey 
ds  Escocia  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  que  el  papa  dio 
al  rey  y  reina  de  España  el  tituló  de  reyes  cató- 
licos. 

Dábanse  mucha  prisa  los  nuestros  de  proveer  de 
gente  las  fronteras  de  Rosellon  ,  y  en  fortificar  Iq 
dé  Perpiñan  y  el  logar  de  Cañete  ,  que  se  enten»-. 
dio  que  era  muy  cómo  do  para  recibir  y  recoger 
los  bastimentos  que  venian  por  mar,  y  repartirlos  por 
los  condados,  y  podía  ser  guarda  de  gran  parte  de 
aquella  comarca,  y  en  opinión  de  muchos,  parecía  mas 
provechoso  puesto  que  el  deColibre,  porque  los  bas- 
timentos que  venian  á  Perpiñan  de  Colibre,  corrían 
mayor  peligro  de  dar  en  poder  de  los  enemigos  y  de 
los  que  aportaban  á  Cañete,  que  también  podían  llegar 
por  mar,  no  se  tenia  tanto  recelo  que  habría  aquel 
aparejo  para  quitarlos,  así  por  estar  muy  cerca  como 
por  ser  muy  llano.  Estaban  el  rey  y  la  reina  en  Burgos 
esperando  la  venida  déla  princesa,  porque  habian  de- 
terminado que  viniese  en  la  misma  armada  en  que  la 
archiduquesa  fué  á  Flandes,  pero  dilatóse  su  veni- 
da como  dicho  es,  por  causa  del  archiduque,  y  des- 
pués ella  lo  difirió  mas  porque  hubo  gana  de  venir  por  | 
tierra  á  Genova,  por  ver  primero  al  rey  de  romanos 
su  padre,  habiendo  ya  una  vez  el  archiduque  llevádola 
al  puerto  para  entregarla  al  almirante  de  Castilla. 
Cuando  el  rey  tuvo  nueva  desto,  dio  gran  prisa  que 
Su  venida  fuese  como  estaba  acordado,  pues  se  te-» 
nía  seguridad  de  los  puertos  de  Inglaterra,  por  la 
amistad  que  tenia  con  el  rey  Enrique,  porque  allen- 
de que  la  armada  le  hacia  mucho  gasto,  también  ha- 
cía falta  para  las  costas  de  España,  á  cuya  causa  los 
franceses  se  habían  extendido  muy  sueltamente  y  pa- 
saron el  estrecho  algunas  naves  bretonas,  que  daban 
harto  empacho  á  las  cosas  de  Genova.  Las  de  Ingla- 


I 


ZURITA. —HIST.  DE  FERNANDO  V.— LIB.  11.  CAP.  XLI. 


791 


térra  estaban  en  gran  rompimiento,  y  para  dar  orden 
en  concertar  al  rey  Enrique  con  el  rey  de  Escocia,  fué 
enviado  con  diligencia  Hernán  Pérez  de  Ayala.para  que 
con  el  protonotario  don  Pedro  de  Ayala  su  hermano, 
instase  en  reducirlos  á  cierta  ley  de  amistad,  ó  á  lo  me- 
nos pusiese  tregua  con  esperanza  de  dar  al  rey  de  Es- 
cocia á  la  infanta  doña  María  por  mujer.  Mas  como 
por  este  casamiento,  ni  por  otro  ningún  medio  no 
quisiese  el  rey  de  Escocia  dejar  la  amistad  del  rey  de 
Francia  ,  procuraban  de  atraerle  á  la  paz  con  ca- 
sarle con  hermana  del  rey  de  Inglaterra.  En  este 
año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis,  á  quince 
de  agosto,  murió  la  reina  doña  Isabel  de  Castilla,  ma- 
dre de  la  reina  doña  Isabel,  que  vivió,  después  de 
la  muerte  del  rey  don  Juan  su  marido,  mas  de  cua- 
renta y  dos  años,  y  estuvo  el  mas  del  tiempo  en 
Arévalo  recogida  y  apartada  de  toda  conversación, 
por  la  enfermedad  que  tuvo,  que  era  de  tal  cali- 
dad, que  por  faltar  la  mejor  parte  del  sentido  tuvo 
tan  larga  vida  libre  de  todo  cuidado,  aunque  con  en- 
cerramiento, cuyas  obsequias  se  celebraron  en  esta  ciu- 
dad con  la  misma  pompa  y  aparato  que  las  del  prínci- 
pe de  Portugal,  yerno  del  rey.  A  diez  y  nueve  del  mes 
de  febrero  del  mismo  año  creó  el  papa  cuatro  carde- 
nales y  el  uno  fué  aragonés,  que  era  don  Juan  de  Cas- 
tro, obispo  de  Jorgento,  hermano  del  vizconde  de 
Ebol,  y  los  otros  tres  eran  valencianos,  don  Bartolomé 
Martin,  obispo  de  Segorbe,  y  don  Juan  López  Datarlo, 
gran  privado  del  papa,  que  fué  obispo  de  Perosa,  y 
don  Juan  de  Borja  su  sobrino,  obispo  de  Melfl.  Tam- 
bién en  fin  deste  año  el  papa  con  el  colegio  de  carde- 
,  nales,  acatando  las  singulares  obras  y  grandes  benefi- 
cios que  el  rey  habia  hecho  en  el  aumento  de  la  religión 
cristiana,  y  en  el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, amparando  la  autoridad  y  dignidad  de  la  sede 
apostólica,  y  por  sus  excelentes  virtudes  y  por  los  ex- 
cesivos trabajos  que  habia  padecido  en  la  conquista 
del  reino  de  Granada,  peleando  contra  los  infieles,  y 
atendido  que  por  su  gran  prudencia  fueron  los  judíos 
espelidos  de  sus  reinos,  cuya  conversación  y  morada 
en  ellos  era  muy  perniciosa,  y  considerando  asimismo 
que  los  monasterios  de  religiosos  y  religiosas  por  su 
causa  se  reformaban  en  una  regular  observancia,  te- 
niendo respeto  á  todas  estas  obras  tan  singulares,  deli- 
beró que  fuese  ensalzado  con  otro  título  mas  señalado 
y  excelente,  y  que  por  la  cancillería  romana  fuese  lla- 
mado Católico,  y  así  como  antes  el  título  que  se  solia 
dar  al  rey  y  á  la  reina,  era  de  reyes  de  Castilla,  León, 
Aragón  y  Granada,  con  título  de  ilustres,  y  después  de 
la  conquista  del  reino  de  Granada,  como  eran  señores 
de  la  provincia  que  los  romanos  llamaron  Citerior, 
con  la  Bética  y  parte  de  la  Lusitania,  se  habia  manda- 
do mudar  por  el  mismo  papa  Alejandro,  en  el  título 
de  reyes  de  las  Españas  ilustres,  de  aquí  adelante  se 
comenzó  á  poner  en  los  breves  apostólicos  el  título  de 
rey  de  las  Españas  Católico.  Esto  fué  recibido  tan 
generalmente  que  por  ningún  otro  fueron  tan  estima- 
dos y  conocidos,  y  no  solamente  por  sus  excelentes 
virtudes  le  tuvieron  en  su  vida,  como  el  rey  don  Alon- 
so rey  de  las  Asturias,  yerno  del  rey  don  Pelayo,  y  el 
rey  don  Pedro  segundo  de  Aragón,  pero  le  dejaron, 
como  la  principal  joya  y  presea  de  su  corona  real  á  sus 
sucesores,  porque  después  de  la  muerte  del  rey,  el  pa- 
pq  León  le  dio  al  rey  don  Carlos  su  nieto,  óntes  que 
fuese  elegido  al  imperio,  y  así  quedó  confirmado  á  sus 
sucesores  perpetuamente.  Pero  los  portugueses  se  des- 
deñaron mucho,  que  se  atribuyese  al  rey  y  á  la  reina 


el  título  de  reyes  de  las  Españas,  teniendo  sus  prínci- 
pes la  Lusitania,  y  una  gran  región  en  la  Citerior  en- 
tre Duero  y  Miño,  y  los  franceses  mostraron  sentirse 
gravemente,  porque  parecía  que  quiso  honrar  el  papa 
al  rey  de  España  de  aquella  manera,  por  dar  compe- 
tidor al  título  de  Cristianísimo,  que  se  concedió  por  el 
papa  Pío  segundo  al  rey  Lui.s  XI,  porque  ofreció  de 
revocar  la  Pragmática  Sanción  en  sus  reinos,  y  desde 
entonces  él  y  sus  sucesores  se  comenzaron  á  intitular 
Cristianísimos.  Puesto  que  según  el  mismo  papa  Pío 
dice  en  la  respuesta  que  dio  á  los  embajadores  de 
Francia,  en  el  concilio  de  Mantua,  ya  se  daba  este  tí- 
tulo al  rey  Carlos  su  padre,  y  si  lo  que  refiere  Felipe 
de  Comines,  es  tan  cierto,  como  por  autor  tan  grave 
se  afirma,  aun  debió  ser  esto  con  mayor  queja  del  rey 
de  Francia,  pues  dice  así:  que  fué  tanta  la  gloria  y  es- 
timación que  el  rey  de  España  habia  alcanzado  en 
k  conquista  del  reino  de  Granada,  y  en  haber  hecho 
salir  de  Italia  un  rey  tan  estimado  por  todo  el  mundo, 
y  que  cayese  en  vano  su  empresa  del  reino,  que  el 
papa  de  suyo  le  quiso  dar  el  nombre  de  Cristianísimo, 
y  quitarlo  al  rey  de  Francia,  y  que  muchas  veces  lo 
escribió  así  en  sus  breves,  y  porque  algunos  carde- 
nales contradijeron  este  título,  le  otorgó  el  de  Ca- 
tólico. 

Cap.  XLI. — Que  el  rey  de  Francia  envió  su  ejército  con- 
tra la  ciudad  de  Genova  por  mudar  el  gobierno  de  la 
señoría,  y  que  el  duque  de  Milán  se  favorecía  contra  él 
de  la  armada  de  España. 

Aderezaban  en  este  tiempo  los  franceses  su  armada 
en  la  Provenza  con  mucha  furia,  y  ponían  en  orden  su 
gente  para  ir  por  mar  y  por  tierra  á  Genova  y  á  su  ri- 
bera. Por  esta  causa  el  rey  de  romanos  partió  de  Pa- 
vía, como  dicho  es,  la  via  de  Genova,  con  intención  de 
proveer  de  gente  aquella  ciudad  y  su  costa,  y  acorda- 
ba de  enviarles  dos  mil  alemanes  para  que  se  pusiesen 
en  Saona  y  en  Veintemilla,  porque  estos  lugares  tenían 
mayor  falta,  y  deliberó  repartirse  la  gente  de  caballo 
en  los  lugares  circunvecinos  para  socorrer  donde  mas 
necesidad  hubiese.  Mas  con  la  nueva  de  la  tregua  que 
por  España  se  hizo,  y  de  la  paz  general  que  el  papa 
propuso  en  consistorio,  derramó  su  pensamiento  en 
algunas  cosas  que  no  se  enderezaban  al  bien  universal 
de  toda  la  liga,  y  acordó  de  escribir  al  cardenal  de 
Santa  Cruz,  que  le  envió  el  aviso  de  la  proposición  del 
papa  con  el  protonotario  Martin  de  Azpetia  y  al  duque 
de  Milán  y  á  todos  los  embajadores,  que  él  no  podia 
responder  tan  resolutamente  sin  haber  sobre  ello  mu- 
cho acuerdo,  y  que  le  convenia  tomarle  de  los  prínci- 
pes del  imperio,  y  por  esta  causa  se  quería  acercar  á 
Lindo,  donde  se  habían  congregado  en  la  dieta  que  allí 
se  tenia,  y  que  de  Chavena,  donde  se  habían  de  juntar 
con  él,  les  enviaría  su  respuesta.  Tras  esto  se  partió 
luego  Como,  y  allí  se  despidió  del  legado  y  de  los  em- 
bajadores, diciendo  que  su  ida  era  para  mayor  bene- 
ficio de  Italia,  y  generalmente  de  toda  la  liga,  y  que 
volvería  dentro  de  muy  breves  dias,  y  continuó  su  ca- 
mino hasta  que  supo  que  los  príncipes  del  imperio  no 
quisieron  venir  á  aquel  lugar  de  Chavena.  Por  esta 
causa,  y  también  porque  le  pareció  que  no  era  bien 
seguro  aquel  camino,  porque  habia  de  salir  por  un 
paso  donde  Juan  Jacobo  de  Trivulcio  que  estaba  por  el 
rey  de  Francia  tenia  dos  castillos  muy  fuertes,  tomó  la 
via  deVormes,  yfuéseáinspruch,  dejando  en  Italia  mil 
y  doscientos  de  caballo,  con  otra  compañía  del  duque 
de  Brunsvich.  Propuso  ánles  de  su  partida  al  duque  y 
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á  los  embajadores  algunas  demandas,  y  la  suma  dellas 
era  que  se  obligasen  todos  los  de  la  liga  de  ayudarle, 
para  cobrar  del  rey  de  Francia  lo  de  la  paz  de  San 
Lis,  y  trataba  de  nueva  liga  para  asentar  nuevas  con- 
diciones que  fuesen  mas  á  su  propósito  que  las  pasa- 
das. Esta  salida  tuvo  la  primera  empresa  que  el  rey  de 
romanos  hizo  sobre  las  cosas  de  Italia.  Entonces, 
como  el  cardenal  de  San  Pedro  y  Baptistin  de  Campo 
Ftegoso  solicitasen  la  armada  francesa  para  que  fuese 
á  Genova  y  á  su  ribera,  el  duque  de  Milán  envió  su 
gente  en  defensa  de  aquella  ciudad,  y  á  Veintemillay 
Saona,  y  Julio  Malvencio  que  tenia  nombre  de  muy 
diestro  y  buen  capitán,  se  vino  á  poner  en  un  paso  por 
donde  habian  de  ir  los  ballesteros  al  campo  del  rey  de 
Francia,  y  por  resistir  que  no  pasase  mas  gente,  y 
porque  florentines  daban  mucho  favor  á  esta  empresa 
de  los  franceses,  procuraba  el  duque  de  Milán  de  mo- 
ver la  concordia  entre  la  liga,  y  ellos,  creyendo  que 
tendrían  por  bien  que  quedando  Pisa  en  su  libertad, 
fuesen  písanos  feudatarios  á  Florencia  en  la  cantidad 
que  parecería  al  papa,  y  bastase  para  contentar  á  flo- 
rentines, si  feudo  bastara  para  contentarlos,  en  lo  cual 
había  dificultad,  así  por  haber  alzado  el  rey  de  ro- 
manos el  cerco  de  Liorna,  y  por  su  salida  de  Italia, 
como  por  la  nueva  déla  ida  de  los  franceses  para  Aste, 
y  procuraba  se  tratase  desta  concordia  con  florenti- 
nes, por  medio  de  Antonio  de  Fonseca  y  Gutierre  Gó- 
mez de  Fuensalida,  que  ido  el  rey  de  romanos,  que- 
daron con  el  duque  de  Milán.  Representábase  al  duque 
por  Antonio  de  Fonseca,  que  aquel  su  estado  en  lo  ocul- 
to estaba  mas  peligroso  de  lo  que  parecía  por  de  fue- 
ra, porque  no  solamente  tenía  peligro  de  la  flaqueza 
del  señor  y  de  la  vecindad  de  los  enemigos  que  estaban 
tan  á  la  puerta,  pero  el  mayor  era  de  los  mismos  va- 
sallos que  le  desamaban  en  estremo  grado,  y  por  los 
grandes  y  excesivos  tributos  que  les  imponía,  desea- 
ban á  quien  quiera  que  fuese  á  sacarlos  de  sus  ma- 
nos, y  estaba  en  tales  términos,  que  por  el  primer  lugar 
que  ocupasen  franceses,  se  había  de  levantar  todo  el 
estado.  Por  la  muerte  de  la  duquesa  su  mujer,  que 
murió  en  principio  deste  año  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  siete,  se  creyó  luego  que  por  estar  el  duque  en 
buena  edad,  casaría  con  la  duquesa  viuda  doña  Isabel 
de  Aragón,  mujer  de  su  sobrino,  con  propósito  de  de- 
clarar por  heredero  á  Francisco  Sforza,  hijo  de  la  du- 
quesa, que  parecía  ser  el  verdadero  remedio  para 
asegurarse  en  aquel  estado,  porque  aquel  niño  era  co- 
munmente muy  amado  de  sus  subditos;  pero  él  al  fin 
propuso  de  morir  con  el  hábito  de  la  investidura  que 
tan  malamente  se  había  usurpado.  Comeen  esta  sazón 
los  franceses  hacían  gran  diligencia  por  mudar  el  go- 
bierno de  Genova,  por  medio  del  cardenal  de  San  Pe- 
dro, y  de  Baptistin  de  Campo  Fregoso,  y  los  iban  pro- 
veyendo de  mucha  gente,  para  que  con  su  autoridad 
aquella  ciudad  se  levantase,  para  remediar  esto,  el  du- 
que se  favoreció  de  la  armada  de  España,  que  era  ya 
partida  de  Gaeta,  y  mandó  poner  en  orden  las  naves 
que  él  tenia  en  el  puerto  de  Genova,  é  hizo  cinco  mil 
infantes  para  fornecer  las  fronteras  de  Aste,  gente  de 
caballo  y  de  pié,  y  proveyó  que  estuviesen  en  ellas 
ochocientos  hombres  de  armas  y  mil  caballos  lijeros  y 
dos  mil  infantes,  sin  los  que  estaban  en  Genova.  Con 
esta  ocasión,  se  propuso  por  el  cardenal  de  Santa  Cruz 
al  duque  de  Milán,  y  á  los  embajadores  de  la  liga,  que 
para  hacer  como  convenia  la  guerra  al  enemigo  el  ve- 
rano siguiente,  convenia  que  se  hiciesen  sendos  ejér- 
citos contra  Francia,  que  moviesen  el  uno  por  Espa- 
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ña,  y  el  otro  por  Italia,  pues  en  estas  dos  provincias 
era  provocada  la  liga,  y  en  aquel  caso  eran  los  confe- 
derados obligados  de  ayudar  con  ofensión  contra  el 
que  provocaba,  y  la  liga  había  de  tener,  sin  el  rey  de 
Inglaterra,  treinta  y  seis  mil  de  caballo  y  diez  y  ocho 
mil  infantes.  Decía  que  la  mitad  desta  gente  se  diese  al 
rey  de  España;  y  pagaría  lo  que  cabía  á  su  parte,  que 
eran  ocho  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  peones,  y  lo  de- 
más lo  supiese  la  liga,  y  con  este  ejército  hiciese  la 
guerra  por  Francia  este  año,  y  la  prosiguiese  por  seis 
meses,  y  el  rey  de  romanos  por  otro  tanto  tiempo  y  á 
una  misma  sazón,  y  contra  tanta  gente  rompiese  con- 
tra el  rey  de  Francia  por  Italia,  ó  por  laProvenza.óen 
el  delfinado,  ó  si  quisiese  por  Borgoña.  Con  esto  tam- 
bién se  platicaba  que  era  muy  necesario  se  juntase 
una  armada  en  Italia,  para  ofender  la  costa  de  Fran- 
cia por  nuestro  mar,  y  otra  en  España  que  hiciese 
guerra  por  la  mar  de  poniente  en  las  costas  de  Breta- 
ña y  de  Normandía.  Pero  como  cada  uno  de  los  con- 
federados encaminaba  y  estendía  el  hecho  en  cuanto 
convenia  á  su  estado,  y  atendían  mas  á  lo  particular 
los  que  no  tenían  sus  tierras  opuestas  al  enemigo  y  le 
veían  ausente,  no  querían  conservar  mas  la  liga  de 
cuanto  se  podían  defender  sus  fronteras,  y  no  se  cu- 
raban de  la  ofensión.  Escusábase  el  papa  con  decir 
que  estaba  pobre  y  muy  exhausto  con  la  guerra  de  Ur- 
sinos; y  venecianos  no  estaban  bien  en  que  se  rompie- 
se contra  Francia  por  Italia,  porque  decían  que  no  ha- 
bía por  aquella  parte  tan  competente  lugar  para  se 
emprender,  sino  en  solo  Aste  ó  por  Borgoña,  y  que  por 
Saboya  y  Saluces  no  había  tal  entrada,  ni  tenían  tier- 
ra llana  donde  descansase  su  ejército,  y  con  gran  di- 
ficultad se  podía  proveer  de  bastimentos.  También 
pretendía  el  duque  de  Milán,  que  por  parte  de  los  prín- 
cipes confederados  se  hiciese  instancia  en  que  el  papa 
amonestase  al  cardenal  de  San  Pedro,  que  desistiese  de 
la  empresa  que  había  tomado  de  las  cosas  de  Genova 
contra  la  liga,  y  que  volviese  á  su  obispado  de  Aviñon, 
y  siendo  inobediente  se  procediese  contra  él  á  priva- 
ción del  capelo,  y  para  la  guerra  se  diese  sueldo  á  tres  • 
mil  hombres  de  armas  y  ocho  mil  suizos,  y  se  ofrecie- 
se al  marqués  del  Final  la  restitución  de  las  tierras 
que  le  ocupasen  franceses,  por  no  querer  él  darles 
paso,  ni  seguir  la  opinión  del  rey  de  Francia  contra 
Genova,  y  que  los  Ursinos  fuesen  admitidos  á  la  cle- 
mencia del  papa,  quedando  con  los  lugares  deFran- 
cisqueto  Gibo,  y  dándole  cierta  suma  de  dinero  por 
complacer  al  conde  de  Pilillano,  porque  la  gente  que 
ocupaba  el  papa  en  aquella  guerra  pudiese  venir  con- 
tra florentines ,  y  en  esto  hacían  venecianos  muy 
grande  instancia  porque  no  se  perdiese  aquella  casa 
Ursina. 

Cap.  XLII. — De  la  concordia  que  él  papa  asentó  con  los 
Ursinos,  y  que  el  Gran  Capitán  los  redujo  al  servicio  del 
rey  de  España. 

Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que  el  papa  mandaba 
hacer  cruel  guerra  á  los  Ursinos,  y  su  gente  tenia 
puesto  cerco  sobre  Brachano,  y  por  esta  causa  se  in- 
dignó grandemente,  y  estuvo  muy  mal  contento  que 
por  la  liga  se  moviese  tal  plática,  porque  con  ella  se 
detenían  y  esforzaban  mas  los  Ursinos.  Requirió  á  la 
señoría  de  Venecia  y  al  duque  de  Milán,  que  pagasen 
cierta  parte  que  les  cabía  de  las  compañías  de  gente 
de  armas  de  los  duques  de  Gandía  y  Urbino,  qiie  ha- 
cían la  guerra  á  los  Ursinos,  y  que  le  ayudasen  con 
gente  como  eran  obligados  en  virtud  de  la  liga,  porque 
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luego  seria  al  cabo  de  aquella  empresa,  y  podría  ayu- 
dar con  todo  su  poder  en  lodeToscana.  Mostraba  el 
duque,  que  según  la  necesidad  habia  en  las  cosas  de 
r>énova  y  de  todo  su  estado,  era  mas  necesario  proveer 
donde  se  trataba  de  perder,  pues  en  la  guerra  de  Ursinos 
se  atendía  mas  á  ganar,  y  que  cuanto  lo  de  Lombardía 
se  salvase,  se  aseguraba  todo,  y  perdiéndose  en  ella, se 
ponía  todo  en  peligro.  Tenia  en  Novi  al  conde  de  Ga- 
yazza,  y  en  Alejandría  á  Galeazo  de  San  Severinocon 
sus  guarniciones,  y  como  la  gente  francesa  se  fué 
acercando,  el  conde  dejó  á  Novi  y  se  vino  con  su  gente 
á  Sarraval  camino  do  Genova,  y  Gaspar  de  San  Seve- 
rino  que  estaba  en  Puzolo  se  fué  á  juntar  con  Galeazo 
su  hermano  con  los  caballos  lijeros  que  lenia,  y  repar- 
tió toda  la  gente  del  duque  en  Alejandría,  Sarraval  y 
Dertona,  hasta  ver  lo  que  los  enemigos  harían.  Como 
el  conde  de  Gayazza  salió  de  Novi,  se  fueron  á  poner 
en  aquel  lugar  Baplistin  de  Campo  Fregoso,  y  Juan 
Jacobo  de  Trívulcio,  porque  la  fortaleza  se  tenia  por 
este  de  Campo  Fregoso,  y  de  Novi  se  pasaron  los  fran- 
ceses y  fregosos  al  Bosque  que  era  un  lugar  del  du- 
que de  Milán,  y  lo  tomaron  y  fortalecieron,  y  el  car- 
denal de  San  Pedro  en  el  mismo  tiempo  fué  la  vía  de 
Saona,  de  donde  él  era  natural,  con  tres  mil  y  quinien- 
tos infantes  y  algunos  hombres  de  armas,  y  el  mar- 
qués del  Final,  y  Juan  Luis  de  Fusco  con  tres  mil  y 
quinientos  peones,  y  alguna  gente  de  armas  vinieron 
á  ponerse  en  Saona  por  resistir  á  los  franceses.  Estan- 
do las  cosas  de  Lombardía  en  tanto  estrecho,  sucedió 
que  la  empresa  del  papa  habia  tomado  contra  los  Ur- 
sinos, que  al  principio  se  comenzó  prósperamente,  se 
remató  para  sus  fines  muy  mal,  porque  Cario  Ursino 
y  Vitelozo,  que  fueron  de  Francia  can  dineros,  hicieron 
buen  número  de  gente  de  armas  y  de  infantería,  y 
fueron  á  socorrer  la  fortaleza  de  Branchano  con  tres- 
cientos hombres  de  armas  y  cuatrocientos  caballos  li- 
jeros y  dos  mil  y  quinientos  infantes.  La  gente  del  papa 
que  estaba  sobre  el  cerco,  que  no  era  tanta,  sabiendo 
que  aquellos  se  acercaban,  alearon  su  campo  y  salie- 
ron á  buscar  los  enemigos,  porque  habían  puesto  los 
Ursinos  y  Vitelios  cerco  sobre  una  villa  del  papa  que 
se  llamaba  Vasano,  y  de  ambas  partes  vinieron  á  la 
batalla,  donde  al  principio  la  gente  de  la  Iglesia  hizo 
retraer  á  los  enemigos,  hasta  que  los  hicieron  subir 
por  un  montecillo  donde  quedaron  en  lugar  superior, 
y  como  no  se  pudiesen  allí  valer  con  ellos,  Fabricio 
Colona  con  la  gente  de  armas  deliberó  subir  por  otro 
lado  del  monle  á  lo  alto,  por  dar  en  las  espaldas  de  los 
enemigos;  mas  después  do  apartado,  los  Ursinos  con 
gran  orden  revolvieron  contra  la  gente  del  papa  y  la 
rompieron,  y  pusieron  en  huida  y  desbarataron  los 
peones  italianos,  porque  antes  que  Fabricio  llegase 
donde  pensaba  ni  pudiese  volver,  hubo  tan  mala  orden 
en  aquel  ejército  de  la  Iglesia,  que  fué  lijeramente  roto 
y  vencido,  y  salió  herido  el  duque  de  Gandía  en  él 
rostro,  y  el  duque  de  ürblno  fué  preso,  y  murió  alguna 
gente  aunque  nó  mucha,  porque  los  mas  recogiéndose 
se  salvaron.  Fué  este  reencuentro  á  veinte  y  cuatro  de 
enero,  y  habida  esta  victoria,  por  ser  los  capitanes  del 
ejército  de  la  Iglesia  tan  mozos,  los  Ursinos  cobraron 
algunos  lugares  que  el  papa  les  habia  tomado,  y  dio 
este  suceso  mas  ánimo  á  los  enemigos.  Venecianos 
holgaron  en  estremo  de  aquella  nueva,  porque  siem- 
pre habían  sido  de  parecer  que  el  papa  se  concertase 
Con  los  Ursinos,  y  como  quiera  que  es  condición  natu- 
ral de  aquella  nación  querer  siempre  sostener  los  ene- 
migos de  sus  amigos ,  querían  dar  á  entender  que 
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aquello  no  se  procuraba  por  la  señoría,  sino  por  ser 
el  verdadero  consejo,  y  lo  que  mas  convenia,  llegando 
las  cosas  á  los  términos  en  que  estaban,  y  como  insta- 
ron en  que  la  concordia  se  hiciese,  el  papa  la  hubo  de 
aceptar,  aunque  fué  la  misma  con  que  antes  habia  sido 
requerido,  y  ayudó  harto  que  viniesen  á  ella  según  es-* 
laban  ensoberbecidos,  que  el  Gran  Capitán  apresuró  su 
venida  á  Roma,  y  envió  delante  alguna  gente  de  caba- 
llo. Quejábase  el  papa  que  Gonzalo  Fernandez  no  quiso 
ir  en  su  ayuda  á  esta  guerra,  y  encarecía  que  por  su 
cau.sa  fué  desbaratada  su  gente,  y  los  Ursinos  queda- 
ban por  el  rey  de  Francia,  y  ílorentines  les  daban  di- 
nero para  qu^í  fuesen  contra  Sena,  y  pusiesen  dentro 
los  desterrados  del  partido  contrario,  que  eran  france- 
ses. Mas  Gonzalo  Fernandez  cuando  se  hizo  la  paz,  lo 
trató  de  manera  que  pareciese  que  se  concluía  por 
medio  del  rey  de  España,  y  todos  los  de  aquella  casa 
Ursina  quedaron  grandemente  aficionados  al  servicio 
del  rey,  y  muy  prendados  á  servirle  en  cualquiera 
ocasión. 

Cap.  XLIII.  — De  la  determinación  que  tenia  el  rey  de 
romanos  de  romper  la  guerra  por  Borgoña,  y  de  lo 
que  para  ella  pedia  al  rey  de  España. 

Llegado  que  fué  el  rey  de  romanos  á  Ispruch,  visto' 
el  peligro  en  que  dejaba  lo  de  Lombardía,  se  deter- 
minó que  si  no  le  ayudasen  con  dinero  para  romper  la 
guerra  contra  Francia  por  Borgoña,  de  hacer  paz,  de 
manera  que  el  duque  de  Milán  y  Genova  y  el  rey  de 
Ñapóles  se  asegurasen.  Fundábase  en  esto  con  decir 
que  el  rey  de  España  tan  poderoso  era  como  el  rey 
de  Francia ;  y  que  entre  ellos  no  habia  otra  querella 
sino  haber  ayudado  á  sus  confederados,  y  con  eslo 
sedaría  lugar  al  rey  de  Francia  que  pasase  á  hollar, 
como  solía,  al  papa  y  á  la  señoría  de  Venecia  que  era 
su  venganza  del  rey  de  romanos;  afirmando  que  si 
una  vez  él  se  concertase  con  el  rey  de  Francia,  nunca 
seria  sino  en  procurar  daño  á  los  dos,  y  en  perseguir 
y  acocear  la  soberbia  y  avaricia  de  los  venecianos. 
Mostraba  ya  en  este  tiempo  que  holgaría  que  el  rey 
de  Insílaterra  entrase  con  efecto  en  la  liga;  entendiendo 
que  de  estar  aquel  rey  neutral,  y  poder  él  ayudar  al 
duque  de  Ayorque,  ningún  provecho  se  le  habia  de 
seguir,  mas  el  rey  de  Inglaterra  ninguna  amistad  que- 
ría asentar  con  él,  no  se  asegurando  primero  de  aquel 
que  se  decia  duque  de  Ayorque,  que  se  favorecía  prin- 
cipalmente del.  Declarábase  que  quería  seguir  la 
guerra  contra  franceses,  y  tener  á  su  cosía  en  las 
fronteras  de  Borgoña  dos  mil  y  quinientos  de  caballo 
y  cuatro  mil  infantes  ,  y  con  esta  gente  pensaba 
romper  con  los  franceses  por  aquella  parte  ;  y  ofre- 
cía de  dar  para  Italia  mil  y  doscientos  de  caballo, 
y  dos  mil  y  trescientos  infantes,  con  que  los  pagasen 
los  potentados  de  Italia,  que  entraban  en  la  liga,  y 
ellos  tuviesen  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  y 
mil  y  cuatrocientos  caballeros  lijeros  y  cuatro  mil  in- 
fantes, pero  quería  que  rompiendo  con  franceses  si 
el  rey  de  Francia  volviese  con  su  ejército  contra  él,  la 
mitad  del  ejército  de  la  liga  que  estuviese  en  Italia  se 
fuese  á  juntar  con  el  suyo,  y  todos  los  tudescos  que 
allí  estuviesen,  y  la  otra  parte  se  ocupase  en  la  em- 
presa contra  ílorentines.  También  pedía  que  Gonzalo 
Fernandez  se  viniese  para  él  con  toda  la  gente  de  ca- 
ballo é  infantería  que  tenia,  y  entrado  el  veranoel  rey 
de  España  rompiese  con  todo  su  poder  por  Francia,  y 
con  esto  ofrecía  que  él  haria  lo  mismo  por  Borgoña. 
Con  tales  presupuestos  y  fines  como  estos  queria  que 
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los  confederados  se  obligasen  á  le  ayudar  para  cobrar 
á  Borgoña,  y  procuraba  que  se  revolviese  la  mayor 
parle  de  la  guerra  hacia  aquellas  fronteras.  Cuando 
esto  no  lo  quisiesen  otorgar  los  príncipes  de  la  liga, 
pensaba  quedar  libre  de  la  obligación  que  tenia  de 
ayudar  á  los  confederados  y  tomar  nuevo  apunta- 
miento en  sus  cosas.  Comunicó  esta  su  deliberación  á 
Gutierre  Gómez  de  Fueusalida,  que  habia  quedado  en 
Ispruch,  por  embajador  del  rey  de  España,  para  en- 
tender en  estos  negocios  y  á  los  otros  embajadores  de  la 
liga,  y  encargóles  que  el  dia  siguiente  le  respondiesen 
lo  que  dello  entendían  ;  y  Gutierre  Gómez  le  dijese  su 
parecer,  nó  como  embajador  del  rey  de  España,  sino 
como  persona  á  quien  él  estimaba  por  de  su  consejo. 
Otro  dia  en  presencia  de  los  principales  con  quien  él 
comunicaba  sus  mayores  secretos,  y  de  los  embaja- 
dores de  la  liga,  Gutierre  Gómez  que  fué  uno  de  los 
discretos  cortesanos  que  hubo  en  Castilla,  y  de  mucha 
experiencia  en  negocios  de  estado,  le  dijo  así:  Que  como 
quiera  que  fuese  gran  atrevimiento  pensar  de  darle 
consejo,  todavía  quería  decir  lo  que  se  le  olrecia  en 
aquel  caso.  Comenzó  su  plática  con  proponerle  que  á 
los  príncipes  muy  prudentes  convenia  pensar  primero 
atentamente  en  los  negocios  antes  que  los  emprendie- 
sen, y  pasarlos  por  muy  maduro  consejo,  y  llegar  el 
pensamiento  hasta  el  cabo  dellos,  porque  de  tal  ma- 
nera se  ordenasen  y  proveyesen  que  no  se  pudiese  des- 
pués seguir  algún  yerro.  Por  esto  decía  que  debía  con- 
siderar que  comenzaba  guerra  ó  la  habia  ya  comen- 
zado con  un  príncipe  poderoso,  y  que  podia  juntar 
grande  ejército,  y  que  si  con  tan  poca  gente  quisiese 
entrar  en  Francia,  si  con  toda  su  pujanza  revolviese 
sobre  él,  estaba  claro  que  no  seria  poderoso  para  re- 
sistirle, ni  le  podría  esperar  en  él  campo,  y  de  necesi- 
dad se  habría  de  retraer  para  algún  lugar  seguro,  y 
que  no  pertenecía  á  príncipe  de  tan  gran  corazón  como 
él  era,  volver  el  rostro  al  enemigo,  siendo  él  el  que 
comenzaba  la  guerra.  Si  con  su  grande  ánimo  quisiese 
oponerse  á  la  fuerza  y  poder  del  rey  de  Francia  con 
tan  poca  gente,  la  victoria  seria  muy  dudosa  y  estaría 
&  disposición  de  la  fortuna,  lo  que  ningún  príncipe  debe 
hacer  ni  arriscar  sus  cosas  á  que  la  suerte  y  ventura 
las  determine ;  y  por  otra  parte  si  confiase  que  la 
gente  de  Italia  se  venia  á  juntar  con  él  para  aquella 
necesidad,  aquello  era  muy  dificultoso  de  poderse  ha- 
cer en  término  de  muchos  días,  y  si  entretanto  qui- 
siese afrentarle  su  enemigo  lo  podría  hacer  muy  á  su 
salvo.  Afirmaba  que  á  su  parecer  los  ejércitos  que  se 
habían  de  juntar  el  uno  del  rey  de  romanos,  y  el  otro 
de  Italia,  debían  ser  tales  que  cada  uno  dellos  pudiese 
sufrir  las  fuerzas  de  los  franceses,  y  fuesen  bastantes 
para  ofender  y  buscar  el  enemigo  en  su  reino,  y  si  la 
guerra  no  se  prosiguiese  por  todos  hasta  conseguir  la 
paz  general,  el  rey  de  Francia  seria  poderoso  para 
hacerla  contra  cada  uno  dellos  sin  dejarlos  reposar. 
Que  el  rey  y  la  reina  sus  señores  no  podían  tener  mas 
obligación  de  la  que  habia  entre  ellos  con  tales  pren- 
das de  parentesco;  y  que  la  querella  de  Borgoña,  tam- 
bién la  tenían  por  propia,  porque  si  habia  de  ser  del 
archiduque  su  hijo,  también  seria  de  su  mujer  ,  y  si 
de  sus  nietos,  también  de  los  suyos;  y  que  la  excepción 
que  hacia  en  caso  que  los  príncipes  de  la  liga  no  acep- 
tasen de  seguir  aquel  acuerdo,  no  la  quería  admitir, 
porque  aunque  todos  los  confederados  faltasen,  el  rey 
no  le  faltaría ;  y  teniendo  á  él,  juntándose  el  rey  de 
Ñapóles  que  debía  todo  respeto  y  obediencia  á  la  co- 
rona de  España,  asaz  poderosos  eran  para  ofender  al 
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ley  de  Francia  si  le  quisiese  mas  molestar.  El  embaja- 
dor del  rey  don  Fadrique  dijo  casi  lo  mismo ;  y  el  de 
Milán,  que  el  duque  era  subdito  suyo  y  habia  de  obe- 
decer todo  lo  que  quisiese  ordenar,  y  el  embajador 
veneciano  según  su  costumbre,  que  la  señoría  no  podia 
faltar  de  hacer,  según  su  deber.  Pero  el  rey  de  roma- 
nos declarando  mas  su  ánimo  con  el  embajador  de 
España,  mostraba  no  tener  esperanza  eo  el  papa  ni  en 
venecianos,  porque  querían  atender  á  las  cosas  que 
eran  suyas  propias,  y  decia  que  por  esta  causa  necesa- 
riamente le  convenía  proveer  á  lo  de  sus  estados,  ma- 
yormente concurriendo  aponer  turbación  en  sus  cosas 
dos  príncipes  de  Alemania,  que  eran  el  arzobispo  de 
Maguncia  y  el  conde  palatino.  Era  así  que  el  de  Ma- 
guncia por  gobernar  el  imperio  con  arte  muy  solapada 
y  engañosa,  so  especie  del  bien  público,  resistía  á  todo 
lo  que  convenia,  y  mostraba  tener  la  parle  del  rey  de 
romanos,  y  que  deseaba  su  acrecentamiento  y  gloria;  y 
ganando  á  su  opinión  al  canciller  Conrado  Estencle,  in- 
terponiendo diversos  estorbos  en  la  resolución  de  las  co- 
sas de  estado,  ponían  continuamente  dilaciones  en  la 
conclusión  dellos  por  apoderarse  délos  negocios.  Por 
otra  parteel  conde  palatino,  que  era  de  la  casa  de  Ba vie- 
ra ,  y  no  bien  amigo  del  rey  de  romanos,  ayudándose 
del  duque  Jorge  y  del  duque  Otho  y  de  Alberto ,  que 
era  cuñado  del  rey  de  romanos,  viendo  la  condición  y 
mañas  del  de  Maguncia,  esperaba  que  ocupándose 
en  alguna  empresa  contra  turcos  ó  franceses,  podría 
en  su  ausencia  alcanzar  mayor  autoridad  en  el  regi- 
miento del  imperio,  y  no  respondía  bien  á  su  vo- 
luntad. Decia  el  rey  de  romanos  que  para  ganar  aque- 
llos principes  era  menester  la  mayor  parte  del  verano, 
y  que  se  concluyege  primero  una  dieta  que  pensaba 
tener  en  Vormes,  y  á  esta  dificultad  se  allegaba  la  ne- 
cesidad en  que  estaba  el  duque  de  Milán,  y  pensá- 
bala remediar  el  rey  de  romanos,  concertándose  con 
el  rey  de  Francia,  reservando  la  superioridad  sobre  el 
ducado  de  Milán  y  la  conservación  de  la  liga.  Mas 
en  lo  que  hacia  mayor  fundamento  era  en  procurar 
que  el  rey  se  acercase  á  los  confines  de  Rosellon,  ó 
hiciese  guerra  cruel,  y  la  continuase  sin  tregua  al- 
guna, y  el  duque  de  Milán  y  el  rey  don  Fadrique  in- 
tentasen de  su  parte  todo  cuanto  pudiesen  por  resis- 
tir á  franceses  porque  venecianos  no  podían  faltar,  por 
ser  Milán  la  puerta  por  donde  los  franceses  habían 
de  entrar  á  destruir  su  señoría ;  y  que  con  esto  el  rey 
de  Francia,  viendo  que  el  rey  de  España  hacia  la- 
guerra,  y  también  se  rompía  por  Borgoña,  no  se  des^ 
mandaría,  como  se  había  visto  por  experiencia  el  ve- 
rano pasado,  que  habiéndose  deliberado  él  á  seguir  la 
empresa  se  detuvo.  Tomaba  otro  achaque  para  desis- 
tir de  las  cosas  de  Italia,  que  el  príncipe  de  Oraoge  era 
ya  del  todo  francés  y  su  enemigo,  y  andaba  perturr 
iaando  las  cosas  de  Borgoña ;  y  habia  sido  necesario 
que  los  de  Berna  enviasen  á  Salinas  su  gente,  para 
estorbar  que  en  aquella  tierra  no  se  siguiese  alguna 
novedad.  Pero  no  embargante  todo  esto,  los  embaja- 
dores en  conformidad  procuraban  de  persuadirle  que 
tal  coyuntura  no  enflaqueciese  su  ánimo  ni  desconfiase 
de  sus  confederados,  y  tuviese  cierta  esperanza  que  le 
corresponderían  á  le  ayudar,  y  que  él  ayudase  de  su' 
parte  todo  lo  que  pudiese,  pues  también  era  obligado 
á  sostener  gente  como  los  otros.  Él  se  resolvía  que  si 
los  potentados  de  Italia  le  pagasen  alguna  gente,  rom- 
pería por  Borgoña,  y  mostraba  desconfianza  del  rey  de 
España,  diciendo  que  haria  lo  que  bien  le  estuviese,  y 
no  esperaría  á  comunicarlo  con  él ;  y  este  decia  por 
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tener  gran  descontentamiento  que  el  cardenal  de  Santa 
Cruz  fuese  nombrado  por  legado  para  Francia,  para  lo 
de  la  paz  general,  porque  el  cardenal  mostraba  mucha 
gana  de  emplearse  en  aquella  legacía ;  y  como  estaba 
muy  sospechoso  de  la  tregua,  que  se  hizo  por  don  En- 
rique en  Rosellon,  concibió  que  era  mas  que  tregua,  y 
tenia  temor  que  enviar  á  tal  tiempo  el  papa  legado  y 
español,  era  para  alguna  novedad,  y  mas  que  para 
requerir  al  francés  á  la  paz,  y  tenia  tantas  mudanzas 
de  pensamientos,  cuantos  consejeros,  porque  ninguno 
se  conformaba  con  el  parecer  del  otro,  y  cada  uno  se- 
guía sus  particulares  pasiones.  Así  estaba  el  rey  de  ro- 
manos en  dos  cosas  bien  contrarias  y  diferentes,  que 
era  por  una  parte  temer  á  los  príncipes  del  imperio, 
que  en  tiempo  tan  revuelto  no  le  hiciesen  algún  sin- 
sabor de  los  que  aquella  nación  acostumbra  atrevida- 
mente, y  por  otro  cabo  esperaba  en  ellos  que  le  ayu- 
darían ;  y  primero  ofrecía  de  romper  por  Borgoña,  y 
después  puso  mas  duda  en  ello,  y  decia  que  lo  quería 
consultar.  No  fué  pequeño  impedimento  la  muerte  de 
]a  duquesa  de  Milán  para  lo  de  la  paz,  y  las  cosas  de 
Lombardía  y  del  estado  de  Genova  estaban  en  gran 
peligro  así  por  la  gente  francesa  que  dada  día  pasaba 
■'  para  entender  en  lo  de  Genova,  como  por  la  mala  vo- 
luntad que  los  subditos  del  estado  de  Milán  tenían  al 
duque.  Con  todo  este  temor,  por  grande  instancia  de 
Juan  Claver,  que  fué  enviado  por  el  rey  á  Lombardía, 
viendo  el  duque  tan  presente  el  peligro,  retuvo  qui- 
nientos de  caballo  españoles  y  borgoñones,  de  los  que 
]levó  el  rey  de  romanos,  y  les  mandó  pagar  el  sueldo, 
y  con  ellos  partió  Galeazo,  que  era  capitán  general  del 
duque,  y  con  la  otra  gente  para  la  frontera  de  los  ene- 
migos, por  acudir  donde  mas  necesidad  ocurriese.  Iba 
en  el  mismo  tiempo  el  duque  de  Orleans  con  mil  lan- 
zas y  seis  mil  infantes  sin  otra  gente  que  se  le  había 
de  juntar  camino  deAste;  y  la  del  duque  dé  Milán 
con  la  de  Borgoña,  y  de  la  frontera  de  aquel  estado,  y 
con  lo  de  Genova  eran  ochocientos  hombres  de  armas 
y  mil  caballos  tudescos,  y  otros  seiscientos  entre  ca- 
ballos lijeros  y  ballesteros  á  caballo ,  y  siete  mil  infan- 
tes; pero  estaba  muy  esparcida  esta  gente  y  repartida 
por  guarniciones.  Entonces  los  de  Genova,  acercán- 
dose los  enemigos,  echaron  mil  y  quinientos  de  los 
ciudadanos  mas  sospechosos  en  que  había  muchos 
hombres  principales,  y  fortificaron  á  gran  priesa  á 
Saóna,  y  otros  lugares  de  aquella  ribera. 

Cap.  XLlV. — Que  venecianos  procuraban  tener  suspen- 
sas y  en  necesidad  las  cosas  de  los  principes  sus  confe- 
derados, y  de  la  tregua  que  Hernán  duque  de  Estrada 
asentó  con  el  rey  de  Francia. 

tos  venecianos  estaban  tan  apasionados  con  la  am- 
bición y  codicia  que  los  vencía,  á  no  ver  el  daño  que 
seles  podía  seguir,  que  hicieron  tales  obras  al  rey  de 
romanos  que  le  echaron  de  Italia,  y  por  su  salida  los 
franceses  entraron  en  ella,  de  suerte  que  ni  querían 
buena  guerra  ni  buena  paz.  Porque  estando  las  cosas 
pendientes,  les  parecía  que  ganaban  mucho  en  que  el 
duque  de  Milán  estuviese  en  gasto  continuo,  y  se  con- 
sumiese y  le  tuviesen  sojuzgado,  y  del  rey  don  Fadri- 
que  hacían  poco  fundamento,  y  con  esto  se  tenían  por 
señores  de  Italia,  no  considerando  que  si  durase  mu- 
cho la  guerra,  si  el  rey  de  España  no  le  remediase  de 
acá,  el  duque  no  lo  bastaba  á  sufrir,  y  se  perdería  ó 
concertaría  con  el  enemigo.  De  manera  que  siendo  el 
remedio  de  aquella  necesidad,  llamar  al  rey  de  ro- 
manos, no  salían  á  ello,  y  el  duque  de  Milán  misera- 


ble gastador  y  tan  mal  quisto,  que  gi  los  franceses 
se  acercaran  con  mediano  poder,  era  cierto  que  los 
pueblos  se  habían  de  levantar,  y  rompido  aquello  to- 
da Italia  se  ponía  en  baraja.  Todavía  como  vieron  que 
habla  entrado   en  Lombardía   un  ejército  bien   ca- 
bal, y  había  ocupado  algunos  lugares  del  estado  deMí- 
lan  cabo  Alejandría  y  Dertona,  multiplicando  en  gen- 
te, temiendo  tener  tan  cercano  el  peligro,  pareció  á  la 
señoría  que  convenía  crecer  la  ayuda,  y  cumplieron 
hasta  mil  hombres  de  armas  y  cuatrocientos  caballos 
lijeros  de  ballesteros,  que  usaban  mucho  entonces,  y 
estradiotes,  y  enviaron  dinero  á  Milán  para  que  se  hi- 
ciesen tres  mil  suizos,  á  nombre  de  la  señoría,  con  que 
el  duque  de  Milán  diese  sueldo  á  otra  tanta  gente.  En 
esto  el  cardenal  de  San  Pedro  y  el  señor  de  Sernon,  y 
los  otros  capitanes  franceses  que  fueron  con  él  á  la  em- 
presa de  Saona,  como  hallaron  bien  proveída  de  gente 
aquella  ciudad,  y  vinieron  en  su  socorro  el  marqués  del 
Final  por  su  estado,  y  por  la  parte  de  Genova  Juan  Ador- 
no, que  era  hermano  del  gobernador,  y  Juan  Luis  de  Fus- 
co con  mucha  gente,  luego  se  lecogíeron  con  intento  de 
juntarse  con  Juan  Jacobo  de  Trivulcío  con  la  otra  gente 
francesa  que  estaba  ya  en  Lombardía,  y  juntáronse 
siete  rail  infantes  entre  alemanes,  gascones  y  proven- 
zales  con  hasta  ochocientas  lanzas.  El  ejército  del  du- 
que de  Milán,  que  estaba  contra  esta  gente,  era  de  cua- 
tro mil  y  quinientos  infantes  y  mil  hombres  de  armas 
y  otros  tantos  caballos  lijeros,  sin  la  guarnición  que 
estaba  en  Genova,  y  allende  del  socorro  que  se  espera- 
ba de  Venecía.  Pero  como  había  temor  que  el  duque 
de  Orleans  con  su  ejército  había  de  pasar  á  Lombardía, 
no  se  tenía  por  seguro  el  partido  del  duque  de  Milán, 
señaladamente  después  que  cierta  gente  de  caballo, 
que  tenia  de  la  casa  de  Bavíera  se  había  despedido  y 
vuelto  para  Alemania.  En  esta  sazón  los  franceses,  que 
estaban  en  Lombardía",  temiendo  que  la  gente  de  Ve- 
necía y  Genova  no  se  juntase  con  Galeazo  de  San  Seve- 
rino,  habiendo  recibido  daño  de  los  caballos  lijeros  de 
la  señoría,  comenzaron  á  retraerse  para  venir  el  cami- 
no de  Aste.  Entonces  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  hizo 
instancia  con  la  señoría,  que  pues  conocían  que  eran 
superiores  al  enemigo  siguiesen  la  victoria,  porque  se- 
ría aquella  la  principal  ocasión  de  constreñir  al  rey  de 
Francia  á  querer  la  paz.  Mas  los  venecianos  á  lo  mas 
largo  se  determinaban  que  se  atendiese  á  cobrar  los  lu- 
gares que  los  franceses  hablan  tomado  del  estado  del 
duque  de  Milán  y  del  marqués  del  Final,  porque  no 
se  querían  mostrar  parte  contra  el;rey  de  Francia  si- 
no valedores  de  sus  aliados.  En  sola  una  cosa  se  confor- 
maban con  el  rey  de  España,  que  como  por  su  parte  se 
procurase  de  asentar  tregua  general  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  se  había  ya  tratado,  ellos  la  deseaban,  y  el  rey 
entendía  que  le  convenía  mucho,  juzgando  que  pues  ya 
el  rey  de  Francia  no  era  de  temer  sino  por  su  reino, 
que  estaba  continuado  con  los  de  España,  no  tenia  para 
qué  ponerse  en  pendencia  por  cuál  dellos  fuese  mas  po- 
deroso para  defender  estados  ajenos.  Mayormente  que 
considerada  la  condición  y  naturaleza,  del  rey  de  ro- 
manos, no  era  tanta  la  culpa  y  malicia  de  los  que  le 
desviaban  para  que  no  hiciese  su  deber,  que  no  fuese 
mayor  su  variedad  y  poca  firmeza,  y  tenía  recelo  el 
rey  que  no  fuese  causa  que  para  conservarle  en  su  dig- 
nidad como  lo  pretendían  los  suyos,  no  se  pusiese  él  en 
mayores  obligaciones.  Tenia  el  rey  proveído,  como  di- 
cho es,  que  se  hiciesen  en  el  principado  de  Cataluñíi 
diez  mil  peones,  y  para  esto  don  Enrique  Enriquez  viiu» 
á  Junquera  á  verse  con  el  conde  de  Ribagorza  y  con  don 
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Pedro  de  Cardona  obispo  de  Urgel,  por  dar  orden  que  la 
gente  se  luciese  y  estuviese  á  punto  para  cuando  se  fe- 
neciese la  tregua  que  había  asentado,  porque  le  pare- 
cía mas  desvalida  cosa  estar  sin  tregua,  y  no  hacer  al- 
go con  que  soldase  la  quiebra  recibida  en  Salces,  que 
tenerla  como  hasta  allí,  pero  con  dificultad  se  podian 
hacer  seis  mil  peones,  porque  convenia  dejar  las  cos- 
tas y  fronteras  bien  proveídas  de  gente.  Había  juntado 
el  conde  de  Bibagorza  en  el  Ampurdan  los  mas  caba- 
lleros de  Cataluña,  y  esperaba  trescientos  hombres  de 
,  armas  que  iban  de  dragón  y  Valencia  para  residir  allí 
con  fin  de  acudir  á  lo  de  Rosellon  en  caso  que  no  se 
prorogase  la  tregua.  Estando  las  cesasen  España,  Lom- 
bardía  y  Génovaen  los  términos  que  se  ha  referido, 
Hernán  duque  deEstrada,  que  fué  enviado  otra  vez  por 
el  rey  á  Francia  con  plática  de  concordia,  para  mejor 
venir  á  felia,  trató  de  asentar  alguna  tregua,  y  conclu- 
/  yóse  en  la  ciudad  de  León  á  veinte  y  cinco  de  febrero, 
/  entre  el  rey  Carlos  y  sus  confederados,  y  el  rey  deEs- 
paña y  les  suyos.  Había  de  comenzar  en  España  á  cin- 
co de  marzo,  y  para  los  otros  de  la  liga  á  veinte  y  cin- 
co de  abril,  y  duraba  hasta  el  primero  de  noviembre, 
y  luego  se  pregonó  en  Perpiñan  y  Narbona  al  princi- 
pio del  mes  de  marzo.  Declaróse  en  esta  tregua,  porque 
el  rey  de  Francia  afirmaba  que  tenia  buena  paz  con  el 
rey  de  romanos  y  con  el  archiduque  su  hijo,  y  decía 
que  tenia  voluntad  de  cumplir  en  sus  diferencias  lo 
que  se  habia  tratado  en  el  asiento  y  concordia  que  se 
tomó  en  San  Lis,  que  cumpliese  lo  contenido  en  aque- 
lla concordia,  guardándose  por  el  rey  de  romanos  y 
por  el  archiduque.  Las  otras  condiciones  eran  que  cuan- 
to á  las  plazas  que  estuviesen  en  pacto  y  concierto, 
aunque  se  levantasen  dellas  los  cercos,  quedase  el  con- 
cierto suspenso  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallase 
al  principio  de  la  tregua  hasta  que  se  feneciese,  y  que 
el  rey  de  Francia  ni  sus  vasallos  ó  confederados  no  pu- 
diesen llevar  ni  enviar  al  reino  de  Ñapóles  gente  de 
guerra,  armas,  ni  artillería  ó  municiones  algunas,  y 
íiülamente  fuese  permitido  mudar  las  guarniciones  y 
poner  otras  en  su  lugar,  y  se  guardase  á  Virginio  Ur- 
sino y  á  su  hijo,  y  á  los  otros  caballeros  de  aquella  ca- 
sa la  concordia  de  Átela,  y  fuesen  sueltos  de  la  prisión 
en  que  estaban,  y  no  se  les  pusiese  impedimento  para 


que  libremente  viniesen  con  sus  gentes,  y  no  lo  cum- 
pliendo así  el  rey  donFadrique,  siendo  para  ello  re- 
querido por  el  rey  de  España,  quedase  fuera  de  la  tre- 
gua, pero  Virginio  era  ya  muerto  ántesdesto.  Declaróse 
también  que  los  subditos  y  aliados  del  rey  Carlos,  que 
tenían  tierras  en  el  reino,  gozasen  de  sus  bienes  como 
los  poseyesen  al  tiempo  que  comenzase  la  tregua,  y  por 
parle  del  rey  de  España  fueron  nombrados  en  ella  para 
que  se  comprendiesen  en  el  sobreseimiento  de  guerra,  el 
papa  y  el  rey  de  romanos  y  el  archiduque,  los  reyes 
de  Inglaterra,  Portugal,  Ñapóles,  Navarra  y  Escocia,  y 
los  duques  de  Milán,  Venetíia,  Genova  y  Pisa,  y  las  otras 
repúblicas  y  comunes  de  Italia.  Por  parte  del  rey  de 
Francia  se  nombraron  el  papa,  y  luego  tras  él  el  car- 
denal de  San  Pedro,  que  era  su  mayor  rebelde  y  deser- 
vidor; el  rey  de  romanos,  los  reyes  de  Hungría,  Bohe- 
mia, Polonia,  Inglaterra,  Escocia,  Dinamarca,  Portugal 
y  Navarra;  el  archiduque,  los  duques  de  Saboya,  Co- 
rena,  Güeldres,  Ferrara,  y  el  de  Olivito;  la  señoría  de 
Florencia,  y  los  señores  y  príncipes  de  las  ligas  de  Ale- 
mania la  alta  y  la  Grisa;  los  marqueses  de  Monferraty 
Saluces;  el  prefecto  Juan  Jacobo  de  Trivulcio,  el  conde 
Opicín,  y  los  condes  de  Aste  y  Pallas,  el  duque deMon- 
tedeSantangel,  Baptistín  de  Campo  Fregoso,  Virginio 
Ursino,  y  lodos  los  de  aquella  casa;  Pablo  Vitelio  y  Vi- 
telozo  y  los  déla  casa  Vitelia;  y  generalmente,  porque 
no  quedase  excluido  ninguno,  todos  los  príncipes  y  ca- 
balleros aliados  y  servidores  suyos  que  tenia  en  llalla 
y  en  el  reino.  Concertáronse  entonces  los  reyes  de  en- 
viar sus  embajadores  á  las  fronteras  de  Rosellon  y  Len- 
guadoque  para  que  se  tratase  de  paz  y  concordia  final 
entre  ellos,  y  fué  jurada  la  tregua  por  el  rey  de  Fran- 
cia y  por  Hernán  duque  de  Estrada  en  presencia  del 
duque  de  Borbon  y  del  cardenal  de  Sámalo  y  del  prln-p 
cipe  deOrange,  y  el  rey  y  la  reina  la  juraron  después 
ante  el  señor  de  Clarius,  marqués  de  Cotron.  Desta  ma- 
nera, al  mismo  tiempo  que  todos  temían  que  se  habia 
comenzado  una  muy  terrible  y  peligrosa  guerra,  casi 
de  improviso,  por  medio  y  consejo  del  rey  católico  se 
sobreseyó  en  ella,  y  se  despidieron  y  derramaron  los' 
ejércitos  y  gente  que  se  juntaba  por  los  potentados  de 
llalia  que  favorecían  la  causa  de  la  liga. 


LIBRO  III. 


Cap.  l.--Que  el  Gran  Capitán  tomó  á  Ostia  y  la  restituyó 
á  la  Iglesia,  y  de  su  vuelta  alreino. 

Cuando  se  dejaban  las  armas  por  los  príncipes  con- 
federados, por  razón  de  la  tregua,  el  papa  Alejandro 
con  haberse  concertado  con  los  Ursinos  al  tiempo  que 
le  podian  dar  muy  grande  molestia,  tuvo  necesidad  de 
la  gente  del  rey  católico  y  de  su  Gran  Capitán  para  lo 
de  Ostia,  porque  estando  aquella  fuerza  y  puerto  en 
poder  de  Menaut  de  Guerri  con  guarnición  de  gente 
francesa,  como  se  ha  referido,  quitaban  todo  el  comer- 
<  io  marítimo,  é  impedían  que  no  fuese  proveída  Roma 
por  el  Tíber,  y  por  esta  causa  e!  pueblo  romano  pade- 


cía tanta  necesidad  y  falta  de  baátimentos,  que  no  lo  ; 
pudiera  ser  jmas  si  estuviera  cercado  por  tierra  de  un 
muy  poderoso  adversario.  Luego  después  de  la  pa? 
que  asentó  el  papa  con  los  Ursinos,  acordó  que  Gon^r, 
zalo  Fernandez  viniese  para  lo  desta  empresa,  y  dio 
sueldo  á  mil  y  trescientos  infantes.  Por  esto  quedan-  . 
do  en  el  reino  Rocaguillermo  y  algunas  fortalezas  en 
poder  de  los  contrarios  que  se  tenían  por  el  prefec- 
to y  por  Gracían  de  Guerri,  dejando  el  Gran  Ca- 
pitán concertado  con  el  rey  don  Fadrique  que  ayu- 
dase con  cierta  suma  de  dinero  para  ayuda  á  la  de- 
fensa de  las  fuerzas  que  tenía  á  su  cargo  que  es-, 
tabaa  por  el  rey  de  España ,  trujo  toda  la  gente  doi 
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caballo  que  teoia,  y  otros  quinientos  peones,  y  con 
esta  gente  había  de  continuar  la  guerra  por  cuatro 
meses.  Embarcóse  con  este  ejército  y  vino  con  su  ar- 
mada sobre  Ostia,  y  al  tiempo  que  saltó  la  gente  á 
tierra,  y  llegó  á  poner  su  campo,  tenia  Garcilaso  por 
la  otra  parte  del  rio  asentada  la  artillería,  y  con  ella 
se  comenzó  á  batir  el  castillo,  y  á  cabo  de  cinco  dias 
hizo  mucho  daño,  así  en  la  fortaleza  como  en  la  ciu- 
dad. Sucedió  que  un  soldado  español  que  salió  de  su 
estancia  por  coger  algunos  tiros  de  pasadores  y  sae- 
tas fué  tan  arriscado,  y  pasó  tan  adelante,  que  llegó 
hasta  un  baluarte  de  madera,  donde  estaban  algunas 
lanzas  arboladas,  y  comenzó  á  escoger  dellas  las  que 
le  parecía,  y  no  habiendo  nadie  que  se  lo  defendiese, 
otros  soldados  acudieron  á  aquella  parte  que  era  una 
esquina  de  la  fortaleza,  donde  la  artillería  habia  alla- 
nado gran  pedazo  del  muro.  Entonces  Menaut  de 
Guerri  con  la  mayor  fuerza  de  su  gente  acudió  á  de- 
fender aquel  lugar  por  donde  el  Gran  Capitán  dio  el 
combate  con  la  mayor  parte  del  ejército,  y  fueron 
ganadas  las  torres  y  el  baluarte,  peleando  los  nues- 
trps  muy  animosamente,  y  Garcilaso  que  se  acordó 
en  aquel  noenester  de  la  toma  de  Ronda,  mandó  pasar 
todas  las  escalas  á  la  parte  de  la  ciudad  ,  por  donde 
fué  también  entrada  con  muy  poca  resistencia,  de 
manera  que  se  hallaron  ambos  dentro  sin  saber  el 
uno  del  otro.  Rindióse  Menaut  de  Guerri  á  merced,  y 
el  Gran  Capitán  le  recibió  como  solía  benignamente, 
pareciéndoleque  la  gente  del  rey  no  habia  de  usar  de 
crueldad  con  los  vencidos,  y  todos  fueron  asegurados 
de  las  vidas,  y  Menaut  se  dio  á  Garcilaso,  y  el  Gran  Ca- 
pitán subió  á  tomar  la  fortaleza.  Con  esta  victoria 
entró  en  Roma  acompañado  de  la  gente  de  guerra 
con  gran  fiesta  y  alegría  general  del  pueblo,  recibién- 
dole todos  los  cardenales  y  la  familia  del  papa,  y  con- 
curriendo el  senado  y  el  pueblo  y  toda  la  corte  como 
á  capitán  victorioso  en  guerra  tan  necesaria  y  forzo- 
sa, llevando  detrás  de  sí  los  vencidos,  y  desta  suerte 
fuéá  hacer  reverencia  al  papa  que  le  esperaba  en  con- 
sistorio con  fin  de  partirse  luego  al  reino  para  volver 
á  Calabria.  Reci'bióleel  papa  haciéndole  muy  grande 
honra  y  cortesía,  ydióle  la  rosa  que  en  cada  un  año 
se  suele  dar  por  el  pontífice  en  testimonio  de  grandes 
merecimientos  y  servicios  hechos  á  la  sede  apostólica 
por  príncipes  muy  poderosos,  ó  por  capitanes  muy 
valerosos  y  excelentes.  Habia  impuesto  el  papa  en 
aquel  tiempo  cierto  tributo  al  pueblo  romano  para  la 
paga  de  los  gastos  que  se  habían  hecho  en  el  cerco  de 
Ostia,  y  el  Gran  Capitán  no  quiso  dar  lugar  á  ello  en 
nombre  del  rey,  antes  al  tiempo  que  entregó  la  forta- 
leza mandó  hacer  un  auto  público  en  que  se  contenía 
que  atendido  que  él  con  la  gente  del  rey  de  España 
liabia  tomado  á  Ostia  la  restituía  á  la  Iglesia,  con  con- 
dición que  el  pueblo  fuese  libre  de  aquella  imposición 
y  tributo.  Con  esta  liberalidad  los  ciudadanos  roma- 
nos y  todo  el  pueblo  se  procuraron  mas  á  la  afición 
del  servicio  del  rey  por  tan  señalado  beneficio  como 
recibían,  aunque  el  papa  mostró  desdeñarse  algo  des- 
to.  Pero  no  sé  como  se  pueda  en  esta  parte  disimular 
con  olvido  lo  que  el  Gran  Capitán  pasó  al  tiempo  del 
despedirse  en  que  se  conoció  su  gran  virtud  y  bondad, 
comeen  lo  de  la  guerra  se  había  mostrado  su  esfuerzo 
y  valentía  con  singular  valor  y  prudencia,  porque  co- 
mo entendiese  los  días  que'  en  Roma  estuvo,  que  las 
cosas  de  la  curia  romana  estaban  en  tales  términos, 
que  no  iba  allá  nadie  que  no  volviese  con  mayor  con- 
fusión sin  tener  órdea  ni  mandamiento  del  rey  para 


tratar  en  materia  tan  grave  y  de  diferente  profesión 
que  la  suya,  no  se  satisfizo  sino  con  declarar  al  papa 
lo  que  sentía  dándole  ocasión  para  ello.  Esto  fué  que 
como  en  las  pláticas  que  tuvieron  le  dijese  el  papa  quo 
el  rey  y  reina  de  España  tenían  grandes  cargos  del  en 
que  le  eran  deudores,  y  que  él  ninguno  tenia  á  ellos  y 
se  descompusiese  en  llegar  á  decir  que  los  conocía 
bien,  Gonzalo  Fernandez  le  respondió  que  él  lo  creía 
así  que  los  debía  conocer,  pues  era  su  natural,  y 
que  si  había  hecho  por  ellos  sería  usando  derecha- 
mente de  su  oficio,  y  mas  para  en  beneficio  déla  Igle- 
sia y  acrecentamiento  de  la  fé  que  para  en  su  parti- 
cular provecho,  pero  decir  que  no  les  era  encargo, 
parecía  notoria  ingratitud,  pues  con  su  favor  se  soste- 
nía y  aun  atrevía  en  ofensa  de  muchos.  Que  sí  no  se 
le  hubiera  hecho  otro  servicio  de  España  sino  en  su 
¡da  á  Italia  á  su  causa,  era  de  estimar  cuánto  él  lo  sa- 
bía, pues  quedaba  en  cargo  de  su  vida  y  autoridad, 
estando  en  tal  condición  sus  negocios,  que  se  habia 
determinado  á  sufrir  cualquier  ley  que  los  Ursinos 
quisieran  ponerle,  y  después  que  él  llegó  á  diez  y  ocho 
millas  de  Roma,  y  entraron  en  ella  solos  cien  caballos 
que  envió  delante,  vinieron  á  la  paz  dándoles  la  ley 
que  él  pensaba  recibir,  y  le  dieron  cuarenta  mil  du- 
cados, y  el  Angoilara  y  Chervetro,  porque  habia  sido 
causa  de  la  revuelta  de  la  cristiandad,  y  nunca  los 
pudo  haber  hasta  que  por  su  llegada  la  gente  del  rey 
de  España  se  los  dieron  en  sus  manos.  Añadió  á  esto 
que  de  la  toma  de  Ostia  no  le  quería  decir  mas  de 
acordarle  lo  queél  mismo  le  dijo  la  primera  hora  que 
le  víó,  que  sí  en  dos  meses  se  tomaba  le  daba  el  rey  de 
España  el  pontificado  de  nuevo  con  la  libertad  de  Ro- 
ma, y  que  aquella  gente  la  habia  tomado  en  ocho  dias. 
Que  no  sabía  como  se  olvidaba  tan  presto  de  lo  que 
poco  antes  habia  dicho,  y  que  por  otras  mayores 
causas  entendía  que  era  obligado  al  rey  su  señor,  quet 
era  tenerle  en  su  corte  su  embajador  y  su  capitán  con 
gente,  en  crédito  de  los  cuales  se  sufrían  las  solturas 
de  su  casa  y  corte  no  usadas  de  sus  antecesores,  ó  no 
llegadas  á  tales  términos  que  en  tanto  escándalo  y  pe- 
ligro pusiesen  á  la  Iglesia,  y  pues  el  rey  su  señor  era 
obligado  al  escrúpulo  en  que  estaba  la  cristiandad  de 
verle  profanar  las  cosas  sagradas,  teniendo  sus  hijos 
con  tanta  ptiblicacion  los  mas  cercanos  de  sí  con  tan 
grande  edificación  en  las  casas  de  sus  placeres,  olvi- 
dándola de  San  Pedro  quería  escusará  sus  príncipes 
con  Dios  y  á  sí  mismo  con  ellos,  y  le  suplicaba  y  re- 
quería que  entendiese  en  reformar  su  persona  y  casa. 
y  quitase  los  inconvenientes  de  tan  público  escándalo, 
como  era  muy  necesario  que  se  hiciese.  Aunque  no  se. 
halló  á  esta  plática  sino  don  Juan  López  cardenal  de 
"Perosa,  que  era  el  mayor  privado  que  el  papa  tenia, 
las  palabras  fueron  con  tanta  autoridad  y  tan  grave- 
mente dichas,  que  de  ningún  príncipe  se  pudieran  oir 
con  mayor  respeto,  y  el  papa  se  embarazó  mucho  en 
ver  que  un  caballero  tan  seglar  y  toda  la  vida  ejercita- 
do en  cosas  m-ilitares  y  criado  entre  gente  de  guerra, 
tratase  de  aquella  materia  con  tanto  celo  y  hervor,  pe- 
ro no  pudo  dejar  de  conocer  cuál  era  lo  bueno  y  reci- 
bir grande  corrimiento  y  vergüenza,  puesto  que  la 
enmienda  siempre  se  difería.  Fué  la  partida  del  Gran 
Capitán  muy  acelerada  y  presta  para  volver  contra  el 
prefecto  ,  y  Gracian  de  Guerri  antes  que  entrasen  los 
veinte  y  cinco  de  abril,  porque  en  aquel  dia  comenza- 
ba la  tregua,  y  antes  de  su  llegada,  de  seis  fortalezas 
que  por  ellos  se  tenían,  las  tres  se  tomaron,  y  él  fué 
sobre  Rocaguillerma,  que  es   un  lugar  muy  fuerte. 
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en  el  cual  estaba  la  gente  de  Gradan  de  Guerri,  y 
mandó  asentar  su  artillería  para  combatirla.  Púsose 
aquel  lugar  por  la  gente  del  Gran  Capitán  en  tanto  es- 
trecho, que  le  dieron  diez  rehenes  de  entregarse  otro 
dia  salvando  las  vidas,  y  estando  en  estos  términos 
los  alemanes  y  los  peones  españoles  se  juntaron  y  al- 
borotaron entre  sí,  pretendiendo  que  por  ningún  me- 
dio se  hablan  de  recibir  á  partido  sino  llevarse  á  fuego 
y  sangre.  De  miedo  desto  los  de  la  villa  se  detuvieron 
dos  dias  que  quedaban  basta  el  dia  que  comenzaba  la 
tregua,  y  acaso  llovió  tanto  en  aquel  tiempo  que  no 
se  podo  bien  combatir,  y  siendo  llegado  el  término 
de  la  tregua  que  se  habia  de  guardar  mayormente 
por  la  gente  del  rey  que  la  habia  asentado,  se  levanta- 
ron de  aquel  cerco  como  amigos,  y  fué^causa  la  cruel- 
dad y  avaricia  de  la  gente  de  guerra  que  los  de  aquel 
lugar  se  escapasen  della.  Gonzalo  Fernandez  dejó  las 
torres  y  el  arrabal  que  les  habla  tomado  á  orden  del 
rey  don  Fadrique,  y  mandó  hacer  castigo  bien  ejem- 
plar en  algunos  de  los  peones  que  se  levantaron,  y  de 
allí  se  fué  á  Ñapóles  con  propósito  de  partir  luego  de 
Calabria.  Mas  porque  el  rey  don  Fadrique  le  pidió  en- 
carecidamente se  detuviese  en  aquella  ciudad,  por- 
que no  era  tan  obedecido  de  sus  subditos  como  con- 
venía, y  con  su  estada  en  ella  se  le  seguía  grande  re- 
putación, y  porque  pudiese  dar  ordenen  cobrar  sus 
rentas  se  detuvo  allí,  pensando  estar  pocos  dias,  y 
entretanto  ordenar  su  partida,  entendiendo  que  en 
Italia  no  tienen  masa  ninguno  de  cuanto  le  han  me- 
nester, y  envió  delante  una  carraca  con  los  soldados 
«spañoles  de  quien  traía  cargo  Gil  de  Varacaldo  por- 
que tenia  mucho  crédito  del,  y  era  bienquisto  de  la 
gente  de  mar  por  ser  de  su  nación. 

Cap.  II. — De  la  venida  de  la  princesa  Margarita  á  Cas- 
tilla, y  de  los  medios  de  concordia  que  se  trataron  en- 
tre el  rey  y  el  rey  Carlos. 

Mandaron  el  rey  y  la  reina  hacer  grandes  apercibi- 
mientos para  recibir  la  princesa  Margarita  su  nuera, 
y  lo  primero  fué  mandar  ir  á  García  de  Cotes,  que  era 
corregidor  de  Burgos,  á  la  villa  de  Santander,  donde 
se  ordenaba  que  viniese  á  desembarcar,  para  que  tu- 
viese toda  la  comarca  muy  bien  proveída,  y  lo  mismo 
se  proveyó  en  todas  las  costas  del  reino  de  Galicia, 
adonde  se  pensó  que  viniera  á  desembarcar.  Por  el 
mes  de  marzo  deste  año  de  mil  cuatrocientos  noventa 
y  .siete,  llegó  al  puerto  de  Santander  la  armada  de  Es- 
paña que  traia  de  Flandes  á  la  princesa,  habiendo  pa- 
sado muy  terrible  tormenta,  y  perdido  en  ella  muy 
gran  parte  de  la  gente  y  de  falta  de  bastimentos  y  de 
Antona,  donde  reparó  la  armada,  se  hicieron  á  la  vela. 
Salieron  á  recibir  á  la  princesa  el  rey  y  el  príncipe, 
acompañados  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  pa- 
triarca de  Alejandría  y  de  muchos  grandes;  viéronse 
junto  á  Reinosa  en  medio  del  valle  de  Toranzo,  y  en 
aquel  lugar  les  tomó  las  manos  el  patriarca  de  Ale- 
jandría, y  de  allí  fueron  por  Aguilar  ¿Burgos,  donde 
se  celebraron  los  desposorios  el  domingo  de  Ramos 
con  mucha  solemnidad,  y  en  principio  del  mes  de 
abril  los  velaron  con  las  mayores  fiestas  que  en  casa- 
miento de  príncipe  se  hicieron  grandes  tiempos  antes 
en  Castilla.  Velólos  el  arzobispo  de  Toledo,  y  fué  pa- 
drino el  almirante  don  Fadrique,  y  madrina  su  madre 
doña  María  de  Velasco.  Como  habia  pasado  mucho 
tiempo  que  no  casaban  en  España  los  príncipes  suce- 
sores sino  dentro  della,  y  no  buscaban  los.  reyes  mu- 
jeres á  sus  hijos,  sino  de  los  mismos  reinos  por  el  deu- 


do que  entre  si  tenían,  y  este  parentesco  de  la  casa  ífe 
Austria  fué  tan  envidiado  y  obligado  con  los  dos  ca- 
samientos, el  rey  y  reina  acordaron  de  hacer  con  tan- 
to gasto  y  aparato  las  fiestas  del  matrimonio  de  su 
hijo,  cuanto  se  podia  esperar  de  su  grandeza.  No  sola- 
mente concurrieron  en  la  ciudad  de  Burgos  los  gran- 
des y  señores  dé  todos  sus  reinos,  y  los  caballeros  ma's 
principales  para  se  señalaren  lasfiestas,  peroun  increí- 
ble número  de  embajadores  de  los  mas  príncipes  y  po- 
tentados de  la  cristiandad,  y  acordó  el  rey  que  se  envia- 
sen embajadores  de  Aragón  y  Valencia  y  Cataluña,  paru 
que  asistiesen  en  nombre  deslos  reinos  á  las  fiestas,  y 
que  los  jurados  que  fuesen  por  esta  causa  llevasen  sus 
repasé  insignias  y  ministros,  como  era  costumbre  traer- 
las en  sus  ciudades,  y  por  la  ciudad  de  Zaragoza  asis- 
tió como  jurado  primero  Alonso  déla  Caballería  vice- 
canciller de  Aragón,  vestido  de  una  ropa  decarmesí,  y 
con  él  estuvieron  por  embajadores  de  la  ciudad  dos 
ciudadanos  principales,  que  fueron  Domingo  de  la  Naja 
y  Martin  Torrelias.  Guardóse  esta  ceremonia  al  octavo 
dia  de  su  velación,  que  al  ir  la  princesa  á  la  iglesia, 
según  era  costumbre,  fueron  á  caballo  tan  solamente 
el  rey  y  la  reina,  y  los  príncipes  acompañados  de  to- 
dos los  grandes  y  señores  y  embajadores  que  habian 
concurrido  á  esta  solemnidad,  y  de  la  iglesia  volvie- 
ron todos  á  caballo  á  palacio.  Cuanto  á  las  ceremo- 
nias del  tratamiento  de  la  princesa  con  las  personas 
reales  y  grandes  del  reino,  ya  se  habia  dado  orden  de 
reducir  la  costumbre  de  la  familiaridad  y  común 
trato  y  llana  comunicación  de  que  usaban  las  reinas  y 
princesas  de  la  casa  de  Austria,  que  Borgoña  y  Fran- 
cia, donde  la  princesa  se  crió  mucho  tiempo  como 
reina,  á  la  gravedad  y  autoridad  de  nuestros  prínci- 
pes á  la  usanza  de  España,  aunque  la  reina  se  deter- 
minó de  no  dar  la  mano  á  la  princesa  en  ninguna  ma- 
nera, y  las  princesas  de  Castilla  y  Portugal  se  hicieron 
un  mismo  acatamiento,  puesto  que  lo  ordenó  de  ma- 
nera la  reina,  que  la  princesa  de  Portugal  hizo  mas  re-r 
verenda  á  la  princesa,  y  las  infantas  doña  María  y 
doña  Catalina  le  pidieron  la  mano,  y  como  el  príncipe 
su  hermano  no  se  la  daba,  tampoco sela  dio  la  prince- 
sa, y  besólas  como  era  costumbre,  y  á  doña  Juana  de 
Aragón,  que  se  criaba  con  las  infantas,  dio  la  mano  y 
la  besó,  y  á  todas  las  otras  señoras  y  grandes  daba  la 
mano.  Fué  la  voluntad  de  la  reina,  que  en  la  casa  de 
la  princesa  no  se  hiciese  mudanza  ninguna,  sino  que 
tuviese  todas  sus  dueñas  y  damas,  y  sus  flamencos,  y 
se  sirviese  á  su  voluntad,  como  ella  quisiese.  Dura- 
ron muchos  dias  las  fiestas,  aunque  fué  harta  ocasión 
que  se  estorbasen,  haber  muerto  en  ellas  desastrada- 
mente don  Alonso  de  Cárdenas,  hijo  segundo  del  co- 
mendador mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  que  era 
de  los  muy  preciados  entre  los  caballeros  mozos  de 
aquellos  tiempos,  y  su  padre  el  mas  favorido  de  la 
reina.  Antes  que  se  concertase  la  tregua,  se  movieron 
algunos  medios  de  paz  general  por  parte  del  rey  cató- 
lico, para  que  el  rey  de  Francia  pudiese  venir  á  ella 
con  honra  suya,  y  por  si  no  la  quisiese,  se  propusieron 
algunos  otros  medios  de  paz  particular  entre  él,  y  el 
rey  de  romanos  con  Francia,  por  cuya  causa  se  pro- 
curaba la  tregua  general.  Después  desto  fueron  envia- 
dos por  el  rey  de  Francia  á  España,  el  señor  de  Clarius 
marqués  de  Cotron  y  Bichar  Lemoine,  que  hallaron 
al  rey  en  el  monasterio  de  Fres  del  Val.  La  suma  de  lo ; 
que  braian  en  respuesta  de  lo  que  se  habia  platicado, 
fué.desechar  la  paz  general,  y  proponerla  con  parlicu-i^ 
lar  amistad  suya  con  España  y  con  la  casa  de  Austria, 
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diciendo  de  parte  del  rey  Carlos,  que  para  esto  liabia 
sido  contento  de  hacer  tregua  general.  El  rey,  habida 
consideración  que  Ostia  y  las  otras  cosas  que  se  ha- 
hian  usurpado  á  la  Iglesia  eran  ya  restituidas,  y  que 
el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  que  fué  casado  con  su 
sobrina  no  estaba  de  por  medio,  y  que  el  rey  don  Fa- 
drique  que  le  habia  sucedido  no  tenia  derecho  al  rei- 
no, conociendo  la  codicia  que  venecianos  tenian  de  ocu- 
par en  él  lo  que  pudiesen,  como  lo  hablan  mostrado 
manitíestamente,  y  que  los  potentados  de  Italia  no 
cumplieron  con  él  como  eran  obligados,  aunque  di- 
versas veces  fueron  requeridos,  y  por  otros  respetos  y 
obligaciones  particulares ,  no  quisieron  concertarse 
para  hacer  lo  que  cumplía  para  alcanzar  la  paz  uni- 
versal ni  ayudar  para  ello,  sabiendo  que  el  fin  é  in- 
tento de  los  italianos,  especialmente  do  venecianos,  era 
procurar  que  España  y  Francia  estuviesen  en  guerra, 
para  que  ellos  pudiesen  extender  sus  señoríos,  y  sus 
medios  no  se  encaminaban  para  el  bien  general,  cono- 
ciendo que  pues  era  tan  dificultoso  hallar  camino  para 
la  paz  universal  con  Francia,  era  conveniente  platicar 
en  la  particular,  poniendo  en  ella  al  rey  de  romanos  y 
al  archiduque,  pues  estaba  libre  para  poderlo  hacer, 
por  todos  estos  respetos  trató  con  estos  embajadores 
de  medios  de  la  paz  particular,  como  cosa  que  con- 
venia á  todos  tres.  Para  poner  remedio  en  lo  que  la 
estorbaba,  propuso  el  rey  que  era  cierto  que  el  reino 
de  Ñapóles  pertenecía  á  él  ó  al  rey  de  Francia,  ó  á  los 
dos  juntamente,  y  que  si  se  hallase  que  pertenecía  al 
rey  de  Francia,  él  seria  contento  que  quedase  por  él, 
y  se  hiciese  paz,  poniendo  en  ello  al  rey  de  romanos, 
pero  si  su  derecho  era  notorio,  tuviese  por  bien  que 
quedase  con  él  pacíficamente,  y  que  le  pagarla  los  gas- 
tos que  se  habian  hecho  en  aquella  empresa,  y  si  en 
esto  se  tuviese  duda  y  no  se  determinase  á  cuál  de  los 
dos  pertenecía,  tomasen  algún  concierto,  partiendo  el 
reino  6  de  otra  manera  que  pareciese  mas  expediente. 
Platicando  en  esto,  y  en  la  amistad  de  los  tres  prínci- 
pes, dijo  el  rey  al  de  Clarius,  que  siendo  conformes, 
podrían  entender  en  lo  de  Italia,  y  no  habría  quién 
iuese  parte  para  los  contradecir,  y  con  esto  se  despi- 
dieron estos  embajadores.  También  allende  de  loque 
tocaba  á  las  condiciones  de  la  tregua,  Hernán  duque 
de  Estrada  comunicó  con  el  rey  de  Francia  esto  mis- 
mo, y  el  rey  Carlos  por  causa  del  tratado  desta  con- 
cordia, tornó  á  enviar  al  marqués  de  Cotron,  y  vinie- 
ron con  él  Miguel  de  Agram-onte  y  Richart  Lemoine,  y 
llegaron  al  rey  á  Medina  del  Campo,  y  en  sustanciase 
resolvieron,  que  atendido  que  el  reino  de  Ñapóles  per- 
tenecía al  rey  de  Francia,  no  quería  entrar  en  plática 
de  poner  en  contienda  de  disputa  si  pertenecía  á  él  ó 
al  rey  de  España,  ó  á  los  dos,  y  que  absolutamente  lo 
queriapara  sí,  y  que  por  el  derecho  que  el  rey  pre- 
tendía tener,  holgaría  de  dar  la  recompensa  en  dinero 
ó  en  otra  cosa,  añadiendo  á  esto,  que  seria  contento 
de  dar  el  reino  de  Navarra  en  su  lugar,  y  que  en  las 
otras  empresas  de  Italia  le  quedase  al  rey  de  Francia 
<5énova,  que  decía  pertenecerle  el  señorío  della  y  el  es- 
tado de  Milán,  por  el  derecho  del  duque  de  Orleans, 
Y  que  todas  las  otras  cosas  se  partiesen  por  medio,  y 
se  pusiese  la  gente  y  guarniciones  haciéndose  el  gasto 
á  medias.  Altercando  sobre  esto  en  diversas  pláticas,  fi- 
nalmente dijeron  aquellos  embajadores,  que  el  rey  de 
francia  tendría  por  bien  que  quedase  al  rey  la  pro- 
vincia de  Calabria,  y  que  él  tuviese  las  otras  tres  pro- 
vincias del  reino,  y  después  de  conquistado  todo, 
cuando  el  rey  de  Frauda  quisiese  cobrar  la  Calabria, 


que  lo  pudiese  hacer,  dando  primero  por  ella  el  reino 
de  Navarra  y  treinta  mil  ducados  de  renta  cada  un 
año,  por  lo  que  valia  mas.  Salió  el  rey  entonces  desta 
plática,  con  decir  que  refiriesen  de  su  parte  al  rey  de 
Francia,  que  si  él  quisiese,  por  escusar  los  inconve- 
nientes que  se  esperaban  de  la  guerra  dejar  lo  de  Ña- 
póles, el  rey  don  Fadrique  daría  dinero  por  los  gastos 
que  habian  hecho,  y  cierto  tributo  y  seguridad  que  lo 
guardaría,  y  podría  casar  la  hija  del  duque  deBor- 
bon  con  el  duque  de  Calabria,  y  con  esto  podría  dejar 
aquella  demanda  el  rey  Carlos,  con  honra  y  provecho 
suyo,  y  tendría  al  rey  don  Fadrique  á  su  voluntad,  y 
con  esto  se  conseguiría  la  paz  general,  y  tratando  de  la 
oferta  de  Calabria,  dio  algunas  razones  mostrando 
que  no  era  justo  que  se  contentase  con  sola  aquella 
parte  del  reino,  y  cuando  se  aceptase  y  hubiese  de 
dar  á  Navarra  en  recompensa  ,  habia  de  ser  de  vo- 
luntad de  la  reina  doña  Catalina  su  sobrina  y  de 
todo  el  reino,  y  con  esto  fueron  despedidos  los  emba- 
jadores, habiendo  dado  principio  4  una  materia  tan 
nueva  y  tan  peligrosa.  Antes  destas  pláticas  fueron 
enviados  por  el  rey  á  Perpiñan  don  Juan  de  Aza  obis- 
po de  Catania,  y  el  doctor  Felipe  Ponce,  para  que  jun- 
tamente con  don  Enrique  Enriquez  de  Guzman  capi- 
tán general  se  llegasen  á  las  fronteras  de  Lenguado- 
que,  para  platicar  con  las  personas  que  por  el  rey  de 
Francia  se  nombrasen,  para  tratar  de  los  medios  de 
la  paz,  para  efecto  de  la  cual  se  había  asentado  la  tre- 
gua, y  se  juntasen  con  ellos  en  un  lugar  que  se  seña- 
lase á  la  raya  de  los  reinos,  y  don  Enrique  mandó  sa- 
car la  gente  que  tenia  en  Caladruer,  y  dejó  á  los  fran- 
ceses aquel  castillo,  porque  así  lo  proveyó  el  rey  por 
cumplir  lo  concertado.  Fueron  enviados  para  esto  por 
el  rey  de  Francia  el  marqués  de  Cotron  y  otras  per- 
sonas que  se  juntaron  en  Narbona  el  primero  de  mayo, 
y  se  señalaron  los  lugares  donde  se  viesen  y  comuni- 
casen en  los  confines.  En  lo  público,  lo  que  por  parte 
del  rey  se  pretendía,  fra  que  se  hiciese  paz  general  en- 
tre él  y  sus  confederados  con  el  rey  de  Francia,  que- 
dando cada  uno  en  lo  suyo,  y  con  entera  seguridad  de 
todos,  y  atendido  que  las  guerras  y  discordias  que  en 
la  cristiandad  había,  nacían  á  causa  del  reino  de  Ña- 
póles, por  el  derecho  que  el  rey  de  Francia  pensaba 
tener,  y  cuanto  aquella  demanda,  el  rey  tenia  la  mis- 
ma pretensión,  con  mas  claro  y  justo  título  y  derecho, 
si  sobre  aquella  querella  se  pudiese  tomar  alguD  con- 
cierto entre  ellos,  mostraba  que  ni  lo  desechaba  ni 
tampoco  lo  admitía,  pero  que  quería  lo  que  buena- 
mente se  pudiese  hacer,  pues  todos  debían  desear  lo 
que  mas  sin  escándalos  é  inconvenientes  se  pudiese 
conseguir,  diciendo  que  se  podían  dar  medios  para 
que  sin  tanto  peligro  pudiese  el  rey  de  Francia  desis- 
tir de  aquella  empresa  con  honra  suya  y  con  algún 
provecho,  pues  se  debía  contentar  con  que  se  diese  al- 
guna suma  de  dinero  pagada  en  ciertos  años  por  los 
gastos  que  habia  hecho,  ó  se  le  respondiese  con  algu- 
na renta  del  reino,  declarando  que  se  le  diese  al  rey 
Carlos  porque  no  fuese  perpetua,  ó  que  tuviese  por 
bastante  equivalencia,  que  el  papa  diese  á  la  corona  de 
Francia  la  ciudad  y  condado  de  Aviñon,  porque  en 
aquel  caso  se  tendría  forma  que  el  rey  don  Fadrique 
diese  recompensa  á  la  Iglesia  en  el  reino,  é  instaban 
que  el  rey  Carlos  se  contentase  con  cualquier  de  estos 
tres  medios. 
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Cap.  III. — De  la  alteración  que  sucedió  en  la  frontera  de 
Rosellon  por  la  muerte  de  don  Enrique  Enriquez  d^ 
Guzman,  capitán  general  de  aquellas  fronteras. 
Al  tiempo  que  se  entendía  en  juntar  los  embajado- 
res para  deliberar  entre  sí  de  les  medios  déla  concor- 
dia, sucedió  que  la  gente  de  guerra  que  residía  en  Per- 
piñan  se  alteró  y  puso  en  armas  contra  los  de  la  villa, 
porque  siendo  muerto  en  un  ruido  Serra,  mercader  de 
Perpiñan,  por  Alvaro  de  Sosa,  mezclándose  gran  brega 
entre  los  unos  y  los  otros,  acudieron  los  parientes  de 
Serra  á  la  casa  de  Juan  de  Leiva  pensando  que  Sosa  se 
había  acogido  dentro,  y  revolviéndose  con  los  solda- 
dos saliendo  don  Enrique  á  despartirlos,  fué  herido  en 
la  cabeza  de  una  piedra  que  se  lanzó  de  un  terrado,  y 
de  aquella  herida  murió  dentro  de  muy  breves  días.  El 
escándalo  de  la  muerte  del  capitán  general  fué  tan  gran- 
/  de,  que  corrió  harto  peligro  no  resultase  mayor  daño 
/  de  los  nuestros  que  se  pudiera  recibir  de  los  enemigos 
si  no  estuvieran  en  tregua  y  su  gente  se  hallara  á  punto. 
Luego  después  de  su  muerte,  don  Juan  de  Aragón, 
conde  de  Ribagorza,  que  habia  pasado  con  alguna  gen- 
te de  caballo  por  aquel  caso  á  Rosellon,  se  entró  con 
ella  en  Perpiñan,  y  puso  tal  orden  que  los  capitanes  y 
gente  de  guerra  que  antes  habia  de  guarnición  se  vi- 
niesen al  Ampurdan,  pues  no  habia  necesidad  della, 
por  relevar  á  los  vecinos  de  aquella,  y  escusar  los  in- 
convenientes que  podian  suceder.  Mas  como  el  daño  fué 
tan  grande,  no  parecía  que  habia  remedio  para  sosegar 
la  gente  ,  y  tornóse  á  mover  entre  los  soldados  y  los  de 
la  villa  nueva  ocasión  deescándalo  y  alboroto,  porque 
cada  uno  dellos  tenia  á  los  otros  por  traidores,  incul- 
pándose que  habían  muerto  al  capitán  general,  y  por- 
que desde  el  principio  se  tuvo  indicio  que  fué  desas- 
tradamente muerto  y  no  hubo  en  ello  malicia,  pareció 
al  conde  de  Ribagorza  y  á  don  Pedro  de  Cardona,  obis- 
po de  Urgel,  y  á  Luis  de  Olms,  gobernador  de  Rosellon, 
que  entendieron  en  asegurar  aquel  alboroto,  que  se 
debía  llegar  al  cabo  la  averiguación  para  que  se  qui- 
tase la  ocasión  de  aquella  contienda,  y  la  avinentezade 
tornarse  á  revolver.  Entendióse  por  información  déla 
misma  gente  de  guerra,  y  de  los  perpiñaneses  que  se 
hiillaron  en  aquel  ruido,  que  sucedió  aquel  caso  desas- 
tradamente por  un  peón  que  hizo  el  tiro  de  la  casa  de 
Juan  de  Leiva,  y  con  esto  los  unos  y  los  otros  se  so- 
segaron. Tuvo  el  rey  muy  gran  sentimiento  y  pena  por 
este  caso  por  ser  en  la  coyuntura  del  trato  de  la  paz,  en 
que  habia  de  intervenir  don  Enrique,  y  por  la  pérdida 
de  un  caballero  tan  principal,  y  deliberó  de  enviar  un 
alcaide  de  su  corte  para  que  con  gran  rigor  castigase  la 
gente  de  guerra  y  á  los  que  se  hallaron  en  la  muerte 
de  Serra,  y  revolvieron  el  ruido,  y  proveyó  queelcon- 
"  de  de  Ribagorza,  como  lugarteniente  general  de  Cata- 
luña, mandase  prender  á  los  vecinos  de  Perpiñan  que 
se  hallasen  culpados  en  aquel  escándalo,  fiuesto  que  Se 
averiguó  ser  los  principales  delincuenles  Alvaro  deSo- 
sa,  que  se  había  pasado  á  Francia,  y  la  gente  de  guer- 
ra; pero  el  caso  fué  de  tal  calidad,  que  requería  se  hi- 
ciese toda  demostración,  inclinándose  ánlesá  rigorque 
á  clemencia.  Para  escusar  toda  ocasión  de  alboroto,  se 
proveía  que  la  gente  que  estaba  aposentada  en  la  villa 
se  pusiese  en  la  cindadela,  la  que  fuese  necesaria  para 
que  estuviese  á  recaudo  y  en  buena  defensa,  y  toda  la 
otra  gente  se  repartiese,  parle  en  los  lugares  de  Rose- 
llon y  la  otra  en  el  Ampurdan,  de  manera  que  en  1^ 
villa  no  quedasen  soldados  sino  en  el  castillo  y  en  la 
ciudadela,  y  así  se  prpveyó,  señaladamente  por  la  mo- 


lestia que  recibían  los  perpiñaneses  en  el  aposento  de 
los  soldados.  Entonces  fué  el  conde  de  Ribagorza  con 
el  obispo  de  Urgel  y  con  algunos  capitanes  á  Salces 
para  reconocer  el  sitio  donde  el  rey  habia  mandado  la- 
brar una  fortaleza  mas  abajo  de  donde  estaba  el  lugar, 
y  pareció  que  habia  en  aquel  asiento  buena  disposición 
para  que  se  hiciese  un  fuerte  y  seguro  reparo  donde  se 
pudiese  recoger  buen  número  de  gente,  y  para  guar- 
darla y  defenderla  bastasen  pocos,  y  determinaron  de 
elegir  antes  aquel  sitio,  porque  habia  en  él  agua  ma- 
nantial de  una  fuente  muy  abundosa  y  grande  que  no 
seles  podia  quitar,  y  tenían  en  él  piedra  y  disposición 
para  hacer  cal  y  ladrillo,  cuanto  era  necesario  para  la 
labor,  y  comenzóse  con  gran  diligencia,  y  la  obra  fué 
tal,  que  en  ella  parecía  bien  quién  la  mandó  hacer,  y 
lo  mucho  que  aquella  fuerza  importaba.  Dióse  cargo  de 
la  capitanía  general  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
daña  á  don  Sancho  de  Castilla,  que  habia  mucho  ser- 
vido en  ellas  en  las  guerras  pasadas,  y  era  muy  prin- 
cipal caballero  y  de  gran  seso  y  prudencia,  y  aun- 
que estaba^n  aquella  sazón  enfermo,  se  detuvo  pocos 
diasen  Cataluña  y  fuese  luego  á  Perpiñan.  Fuéle  muy 
encargado  que  hiciese  igualmente  justicia  de  la  gente 
de  guerra,  así  en  las  cosas  que  acaecían  entre  ellos  co- 
mo entre  otros,  y  lo  mismo  se  mandó  al  gobernador 
de  Rosellon  que  se  hiciese  con  los  de  la  villa  y  de  aquel 
condado,  porque  hasta  alK  todos  habían  andado  des- 
mandados y  sueltos  demasiadamente.  Atendióse  con 
gran  diligencia  en  fortalecer  lo  de  Rosellon,  y  en  lo  de 
Claírá  hubo  alguna  diversidad  de  pareceres,  porque  don 
Sancho  decía  que  bastaba  tener  en  aquel  condado  fuer- 
tes á  Perpiñan  y  Puígcerdá,  Salces,  Colíbre  y  Elna,  por 
ser  toda  la  guarda  y  defensa  de  Rosellon,  y  porque  en 
tiempo  de  guerra  era  forzoso  tener  mucha  gente  en  la 
defensa  de  los  castillos,  y  con  ella  artillería  y  bastimen- 
tos, y  en  paz  era  también  necesario  para  guardarlos,  y 
Claírá  en  todo  tiempo  la  habría  menester  porque  tenía 
las  espaldas  en  Francia  y  estaba  muy  vecino  el  paso  de 
Leocata,  por  donde  podia  venir  gente  para  bastecerla  y 
socorrerla  sí  la  tuviesen  los  enemigos,  y  habia  poco 
aparejo  para  hacer  daño  desde  ella  en  Francia,  porque 
el  paso  del  Grau,  que  está  entre  la  mar  y  el  estaño,  es 
bueno  para  entrar  los  franceses  en  Rosellon,  y  difícil 
para  pasar  los  nuestros  allá,  porque  tienen  sti  paso  an- 
gosto y  mas  estrecho  cerca  de  su  fortaleza  de  Leocata, 
de  donde  le  pueden  defender,  teniendo  los  nuestros  muy 
lejos  la  guarida  y  socorro,  y  también  porque  no  convi- 
niendo que  toda  manera  de  gente  entre  en  los  tugares 
que  están  en  frontera,  que  son  muy  fuertes,  era  difi- 
cultoso estorbarlo  en  tantas  partes.  Por  esto  se  prefirió 
la  fortaleza  de  Salces  á  todas  las  otras,  y  con  gran  cui- 
dado se  atendia  á  la  labor  y  obra  de  aquel  castillo,  en- 
tendiendo que  no  mostraba  el  rey  de  Francia  mucha 
gana  de  guardarla  tregua,  porque  habiéndose  publi- 
cado á  veinte  y  cinco  de  abril  en  Italia,  luego  su  arma- 
da tomó  una  nao  genovesa  que  venia  cargada  de  Sici- 
lia, de  que  la  ciudad  de  Genova  se  comenzó  á  alterar, 
y  el  rey  le  advirtió  que  hiciese  restituirla  y  proveyese 
en  lo  de  adelante  para  que  la  tregua  se  guardase  ente- 
ramente por  mar  y  por  tierra  como  los  confederado» 
de  Italia  lo  hacían.  También  en  este  tiempo  los  floron- 
tínes  se  ponían  en  armas  para  proceder  contra  el  es- 
tado de  Sena,  y  Juan  Claver,  que  residía  por  embaja- 
dor en  Milán,  los  requirió  que  atendido  que  se  había 
hecho  tregua  general  con  el  rey  de  Francia  por  los  con- 
federados de  ambas  partes,  y  en  ella  el  rey  de  España 
tenia  por  aliados  á  los  seneses  y  aquella  señoría,  y  se 
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comprendían  en  la  tregua,  y  cualquier  novedad  que  )  de  la  que  antes  habia,  y  podría  causar  que  se  engen- 


1 


se  hiciese  seria  principio,  y  era  causa  para  perturbar 
el  beneficio  que  se  esperaba  de  aquel  sobreseimiento  de 
guerra  no  procediesen  adelante  y  remitiesen  sus  dife- 
rencias ajuicio  del  rey  Católico,  que  principalmente  ha- 
bía procurado  la  tregua  por  el  bien  público  y  univer- 
''^al  de  toda  Italia.  Por  la  muerte  de  don  Enrique,  el 
obispo  de  Catania  y  micer  Felipe  Ponce  fueron  á  Nar- 
bona  para  dar  orden  que  se  señalasen  dos  lugares  mas 
cercanos  á  las  fronteras  donde  se  juntasen,  y  trataron 
dello  con  el  obispo  de  Albi  y  con  un  caballero  proven- 
zal  llamado  mosen  Solier  y  con  el  juez  de  la  Prov^nza, 
A  quien  el  rey  de  Francia  envió  por  sus  embajadores 
para  que  tratasen  con  los  de  España,  sobre  los  medios 
de  la  concordia,  y  volviéronse  después  de  haber  estado 
allí  tres  días  sin  ningún  medio,  y  acordaron  que  se 
juntasen  en  la  frontera,  y  los  nuestros  escogieron  el  lu- 
gar de  Ribasaltas,  y  los  franceses  á  Cijas,  que  distan  á 
cinco  leguas  el  uno  del  otro. 

Cap.  IV. — De  la  diversidad  que  habia  en  los  tratados  de 
los  principes  confederados. 

En  esta  sazón  el  papa  envió  á  mandar  al  cardenal  de 
Santa  Cruz,  que  estaba  legado  en  Milán,  que  volviese  á 
Roma,  y  la  principal  causa  que  publicaba  era  por  no 
haber  sido  requerido  por  el  rey  ni  por  los  otros  prínci- 
pes de  la  liga  á  los  medios  de  la  tregua,  pero  el  fin  era 
que  ya  le  pesaba  que  Italia  estuviese  unida,  y  no  que- 
ría que  el  rey  de  romanos  tuviese  libre  la  entrada  para 
coronarse,  aunque  fuese  con  cierta  esperanza  detener 
enemigo  al  rey  de  Francia.  Consideraba  también  que 
eran  grandes  efectos  los  que  de  la  liga  se  habían  se- 
guido, como  fueron  cobrarse  el  reino  de  Ñapóles  de  po- 
der de  franceses,  y  ser  él  restituido  en  sus  fortalezas, 
siendo  de  tanla  importancia,  y  haberse  conservado  el 
estado  de  Genova  y  Lorabardía,  y  ,finalmente  haberse 
asentado  tregua  general,  con  honra  de  la  liga  por  mano 
del  rey  Católico,  y  reducido  el  rey  de  Francia  á  la  plá- 
tica de  haber  de  guardar  la  paz  de  San  Lis  en  prove- 
cho del  rey  de  romanos,  y  temia  que  con  autoridad  del 
nombre  de  la  liga  no  se  emprendiesen  otras  novedades 
en  su  perjuicio.  Mas  como  quiera  que  el  rey  en  el  prin" 
cipio  del  tratado  de  la  paz,  se  quiso  interponer  entreel 
rey  de  romanos,  y  el  archiduque  y  el  rey  de  Francia 
en  las  diferencias  que  tenían  sobre  lo  que  estaban  obli- 
gados á  cumplir  por  la  concordia  hecha  en  San  Lis,  y  ej 
rey  de  romanos  se  escusaba  de  declarar  su  voluntad 
y  pretensión,  así  por  no  estar  cierto  el  lugar  donde  Sg 
habían  de  tratar  como  pob  achaque,  que  no  quería  en- 
comendar SUS  pretensiones  sino  a-solos  sus  embajado- 
res, y  decia  que  no  había  necesidad  que  la  declarase, 
pues  sabia  cierto  que  no  habían  de  tener  paz  y  sus  tier- 
ras no  se  cobrarían  sino  con  las  armas  y  por  fuerza; 
y  si  la  paz  se  hiciese,  no  podía  ser  sino  con  pérdida  de 
la  casa  de  Borgoña  y  de  Italia,  lo  que  no  habia  de  per- 
mitir, lo  cierto  era  que  él  había  enviado  á  Francia  al 
tesorero  de  Borgoña,  que  era  muy  francés,  y  otro  em- 
bajador al  papa,  y  hasta  ver  su  respuesta  no  quería 
hablar  en  ninguno  de  los  tratados  de  la  paz,  porque  le 
desplacía  mucho  con  ella,  y  claramente  lo  daba  á  en- 
tender, y  como  en  semejanza  decía  que  cuando  la  fruta 
se  coge  bien  madura  se  conserva,  y  cuando  no  está  con 
sazón-cogida  luego  se  pudre,  de  suerte  que  su  dueño 
no  goza  della.  De  la  misma  manera  decía  él  que  aquella 
tregua  tan  á  deshora  hecha,  y  tan  fuera  de  sazón,  ha- 
bia de  hacer  un  pudrimiento,  que  lo  que  della  se  goza- 
se fuese  tornar  en  mucbu  mayor  coatieada  y  maraña 
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drasen  malos  humores  de  sospechas  entre  los  confede- 
rados, y  por  esta  turbación  la  liga  se  deshiciese,  la  cual 
por  lo  que  á  él  tocaba  ya  era  dísuella,  según  lo  que  con 
él  se  habia  obrado,  y  que  si  de  su  afición  no  fuera  in- 
clinado á  la  defen.sion  de  Italia,  libre  quedaba  de  to- 
da obligación,  y  como  buen  corsario  lo  debiera  po- 
ner en  obra.  Que  el  amor  que  tenia  á  las  cosas  del 
imperio  le  hacía  tolerar  lo  que  por  consejo  de  todos 
los  de  Alemania  no  debía;  pero  con  todo  esto  que- 
ría mas  en  aquella  parte  seguir  su  inclinación  que  el 
parecer  de  los  de  su  consejo,  si  los  potentados  de  Italia 
no  perseverasen  en  lo  que  hasta  allí  habían  obrado. 
Habíase  platicado  que  se  confirmase  la  entrada  del  rey 
de  Inglaterra  en  la  liga,  y  el  rey  de  romanos  no  venía 
bien  en  ello,  porque  le  parecía  que  quedaban  los  de  la 
liga  obligados  á  defender  al  inglés  su  estado,  y  él  nóá 
la  defensión  de  los  suyos,  y  quería  que  aquello  se  de- 
clarase primero.  Tratando  desto,  como  el  embajador 
Gutierre  Gómez  de  Fuensalida,  que  era,  según  dicho  es, 
un  caballero  de  gran  ingenio  y  de  mucho  uso  en  ios  ne- 
gocios de  estado,  le  dijese  que  no  era  menester  glosar 
aquel  artículo,  porque  se  debía  entender  así,  que  si  el 
emperador  habia  de  defender  su  estado  al  inglés,  el  otro 
habia  de  defender  á  él  el  suyo.  Respondió  el  rey  de  ro- 
manos que  decia  verdad,  que  aquello  así  debía  ser  en- 
tendido. Mas  dijo:  «Entre  los  príncipes  usamos  una  cos- 
tumbre que  no  la  apruebo,  que  mas  nos  aprovechamos 
de  las  glosas  que  del  texto,  y  siempre  glosamos  las  es-  ' 
crituras,  porque  nunca  .se  guardan  como  suena  la  le- 
tra.» Quería  ser  coligado  con  el  rey  de  Inglaterra  si  co- 
mo en  el  capítulo  decía  para  defensa  dijese  ofensa,  y 
paz  particular  no  la  quería  con  él,  diciendo  que  él  ha- 
bia de  guardarle  lo  que  prometiese,  y  el  inglés  ninguna 
cosa  á  él.  Durando  el  tiempo  de  la  tregua  procuraba  el 
rey  de  romanos  de  llegar  el  dinero  que  podia  para  en 
caso  que  hubiese  de  volver  á  la  guerra,  pero  era  nece- 
sario para  socorrer  todas  sus  necesidades,  que  las  mi- 
nas que  tenia  de  plata  en  Tirol  fuesen  de  oro,  según  el 
desorden  de  su  casa,  y  la  poca  confianza  de  los  que  tra- 
taban su  hacienda,  y  así  vivía  siempre  necesitado  y 
pobre,  y  sobre  aquel  cimiento  entendía  el  rey  de  Es- 
paña que  se  habia  de  armar  el  edificio  en  lo  que  con  él 
concurriesen.  Entonces  se  envió  alguna  gente  á  Braban- 
te con  fama  de  hacer  guerra  al  duque  de  Güeldres, 
puesto  que  comunmente  se  creía  que  lo  hizo  por  des- 
cabullirse de  la  importunidad  que  le  hacian  pidiendo 
ja  paga,  y  él  los  remitía  al  duque  de  Sajonia  para  la 
guerra  de  Güeldres.  Por  otra  parte  el  papa  estaba  te- 
meroso porque  venecianos  le  ponían  miedo,  diciendo 
que  si  la  paz  se  hiciese,  luego  hablaría  el  rey  de  España 
en  lo  de  la  reformación.  Esta  fama  fué  creciendo  tanto 
en  la  corte  romana,  que  fué  necesario  que  Garcilaso 
hablase  al  papa,  porque  algunos  cardenales  le  decían 
que  no  pensase  que  tenia  mucha  parte  en  el  rey  de 
España,  que  todo  esto  procuraba  por  enemistarle  con 
]as  religiones,  y  después  le  habia  de  ser  mas  con- 
trario que  ninguno.  Pero  Garcilaso  le  aseguraba  que 
puesto  que  el  rey  viniese  en  apuntamiento  de  paz 
con  el  rey  de  Francia ,  no  había  de  ser  sino  con  to- 
da dignidad  de  su  persona  y  estado,  y  que  solo  una 
Cosa  d-eseaba  el  rey  su  señor,  que  su  Santidad  vi- 
niese en  alguna  mas  reformación  y  honestidad,  por- 
que teniendo  especial  protección  y  cuidado  de  sus  co- 
sas, no  pareciese  que  con  su  favor  se  atrevía  á  mas 
que  otro  pontífice,  porque  de  aquello  no  se  le  pudiese 
atribuir  á  él  la  culpa.  Después  que  se  ganó  Ostia  y  se  en- 
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tregó  por  el  Graa  Capitán  á  la  Iglesia,  se  habla  concer- 
tado el  papa  con  el  cardenal  de  San  Pedro,  y  quedó 
acordado  que  fuese  á  Italia,  yestuvieseen  Borgoñaóen 
Senegalia,  y  con  esto  se  volviesen  sus  beneficios  y  per- 
(loiaasen  las  ofensas  pasadas,  y  si  fuese  á  Roma  se  pu- 
siese un  alcaide  en  Ostia  que  fuese  fiel  al  papa  y  á  él, 
y  en  lo  del  prefecto  su  hermano,  el  papa  holgaba  que 
fuese  restituido  en  el  ducado  de  Sora  como  lo  tenia 
óntes  de  la  guerra,  y  en  lo  que  nuevamente  habia  ha- 
bido en  el  reino,  daba  esperanza  que  le  ayudaria  para 
que  se  concertase  con  el  rey  don  Fadrique,  y  le  dejarla 
parte  de  los  cuarenta  rail  ducados  que  habia  tomado 
;il  embajador  del  gran  turco,  cuando  lostraia  al  papa. 
En  esta  sazón  estaban  venecianos  escandalizados  de  la 
Líran  comunicación  y  pláticas  que  entre  los  embajado- 
res de  España  y  Francia  habia,  pero  mostraban  no  re- 
husar el  lugar  que  quisiesen  señalar  para  donde  ellos 
concurriesen  al  tratado  de  la  paz,  ora  fuese  en  los  con- 
fines de  Rosellon  ó  en  la  corte  de  España,  aunque  an- 
tes se  habia  nombrado  por  ellos  Turin,  y  procuraban 
(¡ue  se  mudase  allá.  Todos  los  otros  confederados  ve- 
nían bien  en  que  se  juntasen  en  los  confines  de  Len- 
i^uadoque  porque  se  acabase  la  paz  por  quien  se  conclu- 
yó la  tregua,  aunque  venecianos  andaban  en  esto  tan 
cautos  y  disimulados,  que  no  mostraban  serlís  áspe- 
lo de  seguir  lo  que  por  el  rey  Católico  se  proveyese 
cerca  desto,  y  procuraban  por  otra  parte  alguna  in- 
teligencia para  poder  enviar  juntamente  embajada  á 
los  reyes  de  España  y  Francia,  porque  mas  suelta- 
mente pudiesen  entremeterse  en  toda  la  negociación  y 
concierto,  y  aun  por  tentar  si  hubiese  camino  para  di- 
ferir la  concordia.  Formaban  perpetua  sospecha  de 
todos,  porque  de  lo  que  mas  se  precian  es  procurar  de 
itacer  lo  que  les  cumple,  y  satisfacer  con  palabras  lo 
ajeno.  Traian  ya  en  esto  tiempo  con  el  rey  de  romanos 
contienda,  sobre  el  condado  de  Colisa,  del  cual  tenia 
íííaximiliano  posesión  en  la  mayor  parte  del,  dada  por 
el  conde,  y  ellos  enviaban  por  esta  causa  gente  de 
guerra  á  sus  confines,  y  por  otro  cabo  no  estaban  sin 
esperanza  de  lo  haber  por  dinero.  Está  aquel  estado 
en  ios  confines  del  ducado  de  Austria  y  de  la  señoría 
(le  Yenecia,  y  el  conde  era  alemán  y  no  tenia  hijos,  y 
mucho  tiempo  antes  habia  hecho  heredero  al  rey  de 
romanos,  y  porque  el  derecho  del  patronazgo  era  de 
Aquileya ,  pretendían  venecianos  que  pertenecía  á  la 
señoría,  y  habia  tanta  pasión  sobre  esto,  que  muchos 
eran  de  voto  que  se  debia  posponer  lo  del  rey  de  Fran- 
cia y  todas  las  otras  cosas  por  esta  razón,  puesto  que 
los  mas  prudentes  no  tenían  por  buena  aquella  deter- 
minación sino  quese  disioaulase,  puesera  prudencia 
del  rey  de  romanos  con  el  cual  pensaba  tener  tal  mo- 
<lo,  que  con  dinero  harían  lo  que  quisiesen.  Todavía 
el  rey  Católico  aunque  procuraba  la  paz  con  Francia, 
tenia  mucho  respeto  á  guardar  la  amistad  con  la  se- 
ñoría de  Venecía,  juzgando  ser  en  aquella  sazón  muy 
conveniente,  porque  venecianos  no  pueden  tener  par- 
ticulares pasiones  y  respetos  como  otros  príncipes,  que 
les  obliguen  á  no  querer  conservarla,  y  con  esto  era  el 
poder  de  aquella  señoría  mucho  mayor  que  otro  nin- 
guno de  Italia,  y  siempre  en  aumento.  No  podía  tro- 
carse la  condición  y   naturaleza  de  la  señoría,  si  no 
Imbiese  primero  mudanza  en  el  estado,  ni  parecía  que 
había  entre  ellos  y  sus  reinos  causa  de  competencia, 
si  no  era  por  lo  de  Ñapóles,  en  que  daban  bien  á  en- 
tender que  no  dejarían  lo  que  tenían  en  el  reino  por 
empeño,  que  lo  estimaban  ya  por  propio  creyendo  que 
)io  habría  forma  de  desempeñarse,  y  así  labraban  fuer- 


zas y  puerto  como  lo  hicieron  en  Venecia.  Con  esto 
temian  que  en  el  tratado  de  la  paz  hablan  de  recibir 
alguna  quiebra,  porque  el  rey  don  Fadrique  publicaba 
que  todo  su  remedio. dependía  de  la  voluntad  del  rey 
de  España,  y  por  esto  el  rey  atendía  á  reservar  la 
amistad  de  aquella  señoría,  mientras  las  cosas  de  ita-  , 
talia  estaban  casi  todas  fuera  de  su  lugar.  Conocía  ser 
gente  estrañamente  proveída,  y  de  grandes  medios  en 
todo,  y  que  por  mucho  mal  que  mostrase  quererlos 
el  rey  de  Francia,  nunca  es  verdadera  la  enemistad  en 
que  no  interviene  pasión  de  igualdad,  la  que  no  podía 
habQr  de  un  rey  á  una  república,  con  quien  no  era  ve- 
cino, entretanto  que  el  estado  de  Milán  se  conservaba 
en  su  ser.  No  parecía  que  se  podria  ofrecer  caso  que 
les  pusiese  en  necesidad,  siendo  como  son  inmortales 
y  ricos,  y  de  gran  astucia  y  providencia  en  la  gober- 
nación, ni  se  descubría  que  de  fuera  les  podia  nada 
empecer,  y  en  lo  de  sus  puertas  á  dentro,  habia  rnuy 
gran  dificultad  pensar  de  entrarles,  porque  aquel  era 
habido  por  mas  valeroso  que  se  eslimaba  en  menos. 
Era  esto  de  tal  condición  que  el  rey  de  Francia  tenia 
en  poco  la  contrariedad  de  los  venecianos,  y  su  amis- 
tad en  mucho  para  contra  quien  le  diese  mayor  con- 
tienda, y  como  las  cosas  de  Ñapóles  no  tenían  el  ser 
en  que  habían  de  estar,  y  todo  aquel  reino  tenía  poco 
fundamento,  por  esta  causa  el  rey  Católico  quería  con- 
servarlos y  tener  siempre  mano  en  lo  del  reino,  por- 
que aunque  no  le  perteneciera  con  tan  justo  título  co- 
mo el  que  tenia,  con  venia  hacerse  parte  para  estor- 
bar la  entrada  de  otro  príncipe  extranjero.  Para  todos 
estos  fines,  parecía  ser  muy  necesaria  la  amistad  con 
Venecía,  y  no  le  pesaba  mucho  al  rey,  que  el  estado 
de  Ñapóles  tuviese  alguna  necesidad,  ni  pensaba  por 
entonces  acrecentar  mayores  prendas  de  parentesco 
en  aquella  casa  porque  la  tenia  por  mal  afortunada,  y 
cuando  no  lo  fuese,  habia  de  ser  en  mayor  perjuicio 
de  sus  sucesores,  cuanto  mas  deudo  tuviese  en  ella. 
Con  todo  esto,  no  entendía  el  rey  guardar  la  amistad 
á  venecianos  fiando  de  su  virtud,  porque  tenía  muy 
poca  confianza  en  ella,  pero  en  todas  las  demostración 
nesprocuraba  de  darla  á  conocery  tener  segura  aquella 
señoría  cuanto  ser  pudiese,  por  el  peligro  en  que  pare- 
cían estar  las  cosas  del  reino.  El  papa  tenia  sus  fines 
casi  conformes  con  venecianos  en  esperar  ocasión  co- 
mo engrandecer  sus  hijos  y  dejarlos  muy  acrecenta- 
dos, y  el  rey  don  Fadrique  y  el  duque  de  Milán  esta- 
ban conformes  en  la  paz,  con  sola  conservación  de  sus 
estados,  y  para  esto  todavía  el  duque  de  Milán  ponia 
delante  la  plática  del  casamiento  de  su  hijo  con  una  de 
las  infantas  que  aun  estaban  por  casar,  y  cuanto  á  lo , 
que  el  rey  habia  propuestoque  tomase  títulode  rey,  de-j 
cía  que  como  quiera  que  con  el  título  que  él  tenia  y  con' 
la  grandeza  de  su  estado,  otros  reyes  se  habían  honrado 
de  dar  sus  hijas  por  mujeres  á  sus  predecesores,  se- 
ria cosa  fácil  de  haber  del  rey  de  romanos,  y  de  los' 
príncipes  electores,  título  de  rey  de  Lombardía  como 
en  los  tiempos  antiguos  se  hablan  llamado  los  que 
fueron  señores  della,  y  juntamente  con  el  casamiento 
de  su  hijo,  procuró  él  de  casar  con  doña  Juana  de 
Aragón,  hija  del  rey,  para  mas  confederarse  con  la 
casa  de  España,  de  suerte  que  fuese  amparado  y  pu- 
dieseasegurar  la  sucesión  del  estado  á  sus  hijos.  En  los 
medios  de  la  concordia  que  se  trataba  entre  los  prín- 
cipes confederados  con  el  rey  de  Francia,  venecianos  re- 
comendaban al  rey  las  cosas  de  Pisa,  y  como  en  aquella 
ocurrencia  de  tiempos  se  entendiese,  que  lo  que  con- 
venia para  la  quietud  de  Italia,  era  que  aquella  ciu- 
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dad  se  restituyese  &  florentines,  por  el  peligro  en  que 
estaba  que  venecianos  se  alzasen  con  ella,  como  el  rey 
tenia  tanta  parte  de  vecindad  por  las  islas  -de  Sicilia  y 
Cerdeña  y  por  las  costas  del  reino,  determinóse  en  usar 
de  la  maña  que  los  otros  potentados  que  no  se  dejan 
crecer  unos  á  otros,  porque  con  aquello  se  sostienen, 
mayormente  que  la  señoría  de  Venecia  liabia  solici- 
tado al  papa  con  grante  interés  para  que  le  diese  la 
investidura  de  Pisa,  siendo  aquel, común  del  imperio. 

Cap.  V. — Del  requerimiento  que  hizo  el  embajador  de  Es- 
paña al  papa  para  que  no  se  enajenase  la  ciudad  de 
Benevenlo  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  de  la  muerte 
del  duque  de  Gandía. 

Alguna  esperanza  tuvo  el  rey  que  el  papa  por  las 
continuas  persuasiones  que  él  le  habia  hecho,  y  con  la 
edad,  mandarla  corregir  algunos  abusos  y  reforma- 
rla su  persona  y  casa,  y  acabó  de  entender  que  si 
no  por  respeto  ó  temor  no  llevaba  enmienda  su  vida 
en  las  cosas  públicas,  su  casa  estaba  tan  deforma- 
da, que  toda  Roma  se  podia  llamar  un  convento  de 
religiosos,  á  respeto  de  los  suyos,  y  toda  la  cristian- 
dad parecía  que  miraba  al  rey  Católico,  y  que  por 
Providencia  divina  concurría  en  aquel  tiempo,  por- 
que tío  pasase  el  daño  mas  adelante.  Para  esto  en^- 
tendló  el  rey  qua  no  habla  necesidad  de  concilio,  y  que 
con  solo  asentar  la  paz  se  podria  llegar  al  remedio  que 
no  fuese  pernicioso  á  la  cristiandad  ni  escandaloso. 
Hubo  en  este  tiempo  muchas  causas  para  procurarlo, 
aunque  el  mayor  daño  que  en  ello  habia,  era  que  los 
príncipes  que  pretendían  la  reformación  y  publicaban 
desearla,  no  se  regían  solo  por  el  celo  del  servicio  de 
Dios,  ni  por  el  amor  que  debían  tener  á  la  dignidad 
de  la  sede  apostólica  y  del  estado  eclesiástico,  sino  por 
sus  particulares  pasiones  é  intereses,  y  como  en  esta 
sazón  el  papa  dio  la  investidura  del  reino  al  rey  don 
Fadrlque,  quitándole  el  censo  que  habia  á  la  Iglesia, 
por  cien  mil  ducados  que  daba  al  duque  de  Gandía  en 
cierto  estado,  y  en  el  mismo  consistorio  en  que  se  pro- 
puso lo  de  la  investidura  del  reino,  deliberó  el  pa- 
pa dar  la  ciudad  de  Benevento  especial  patrimonio 
déla  Iglesia,  con  otros  lugares  al  duque  de  Gandía, 
en  vicariato,  con  obligación  de  que  diese  á  la  sede 
apostólica  un  vaso  de  plata  en  i-econocl  miento,  lue- 
go lo  contradijo  el  embajador  de  España,  y  requi- 
rió al  papa,  que  no  lo  hiciese  ,  afirmando  que  no 
se  le  permitiría.  Pero  no  pasaron  muchos  días  que 
el  duque  fué  muerto  y  echado  en  el  Tíber,  de  que  se 
siguió  mucho  escándalo  y  alboroto  en  Roma  sin  saber 
quién  fuese  el  perpetrador  de  tan  grave  caso,  y  que 
tanto  tocaba  al  papa.  Lo  que  por  las  Informaciones  que 
se  recibieron  se  pudo  saber  de  lo  que  sucedió,  fué  que 
una  noche  que  era  á  catorce  de  junio,  viniendo  el 
duque  y  los  cardenales  de  Valencia  y  Borja  de  cenar 
de  un  jardin,  el  duque  se  apartó  solo  con  un  lacayo,  al 
cual  después  envió  por  ciertas  armas  á  su  posada,  y 
señalóle  el  lugar  adonde  se  hallarla,  y  de  vuelta  no  le 
halló,  ni  otra  cosa  se  pudo  entender  por  a.quelia  noche 
n¡  otro  día,  sino  que  hallaron  en  la  vía  del  Pópulo  la 
muía  en  que  el  duque  iba.  Inquiriendo  mas  sobre  el 
caso,  un  barquero  que  estaba  á  la  postrera  puente  dijo 
que  á  media  noche  vló  llegar  un  caballero  que  llevaba 
otro  á  las  ancas  de  su  muía  y  que  Iban  asidos  del  dos 
lacayos,  y  en  llegando  á  la  puente  lo  apearon  y  echaron 
en  el  rio,  y  que  preguntando  el  que  iba  á  las  ancas  si 
Iba  á  fondo,  le  dijeron  que  sí,  y  reconociendo  aquel  lu- 
gar que  el  barquero  señaló,  hallaron  al  duque  degolla- 


do con  nueve  heridas  y  vestido,  sin  faltarle  ninguna 
pieza  de  las  que  llevaba  de  oro,  y  fué  llevado  en  un 
barco  al  castillo  de  Santángelo,  y  á  la  tarde  lo  enter- 
raron en  Santa  María  del  Pópulo  con  gran  pompa. 
Después  se  publicó  que  el  que  iba  á  las  ancas  de  la  mu- 
la  del  duque  era  el  que  le  degolló,  y  que  fué  Mechalof. 
do  Prals,  que  servia  al  duque,  y  era  para  acometer 
aquello  y  otro  cualquier  hecho,  que  se  hubiera  de  en- 
cargar de  un  muy  valiente  hombre,  que  no. fuera  íi 
traición.  Salió  el  papa  por  verlo  á  un  corredor  que  ha- 
bia desde  el  palacio  al  castillo,  y  él  iba  descubierto  y 
ricamente  vestido  como  allá  se  acostumbra,  y  en  vién- 
dole se  amorteció,  y  aquel  dia  le  sobrevinieron  tantos 
desmayos,  que  se  pensó  ser  muerto.  Sobre  este  caso 
hubo  diversosjulclos,  y  decían  los  romanos  que  fué  en 
el  ochavarlo  del  día  que  en  consistorio  se  sacaron  del 
señorío  de  la  Iglesia,  Benevento  Pontecorvo  y  Terraci- 
na,  para  darse  al  duque  que  tan  mal  lo  habla  logra- 
do, y  hacia  gran  lástima  á  muchos,  cuanto  mas  se 
creía  que  fué  causa  de  su  muerte  su  mismo  hermano 
el  cardenal  de  Valencia,  con  ambición  y  codicia  gra-n  - 
de  de  suceder  en  aquel  estado  que  él  pretendía  debí'' 
ser  suyo,  ó  á  lo  menos  lo  que  se  le  habla  dado  en  ei 
reino  de  Ñapóles,  que  era  de  grande  Importancia,  pues 
era  mayor  que  él,  como  lo  habia  procurado  después 
de  la  muerte  del  duque  don  Pedro  Luis  de  Borja,  que 
fué  el  mayor  de  todos,  y  como  dicho  es,  el  primer  du. 
que  de  Gandía,  de  los  señores  deste  linaje,  que  murió 
antes  que  sucediese  en  el  pontificado  su  padre,  y  dejó 
heredero  á  don  Juan  de  Borja  su  hermano,  que  era 
el  duque  muerto,  porque  ya  entonces  César  Borja  te- 
nia el  hábito  de  la  Iglesia,  aunque  harto  contra  su  in- 
clinación. Pero  como  el  duque  don  Juan  tenia  hijo 
que  le  habla  de  suceder  en  el  estado,  otros  atribuían  es- 
ta muerte  á  la  venganza  de  lo  que  el  papa  hizo  contra 
los  Ursinos,  lo  cual  él  quería  mas  que  se  publicase  y 
aun  creyese,  porque  no  faltase  ocasión  de  perseguir 
aquella  casa.  Era  casado  el  duque,  como  está  reteiido, 
con  doña  María  Enriquez,  hija  de  don  Enrique  Enri- 
quez,  tío  del  rey,  hermana  de  doña  Teresa  Enriquez. 
mujer  de  don  Enrique  Enriquez  de  Guzman,  y  pareció 
caso  de  los  que  suele  el  vulgo  considerar,  que  las  dos 
hermanas,  dentro  de  muy  breves  días  perdiesen  sus 
maridos  y  tan  desastradamente. 

Cap.  VI.— De  las  fuerzas  que  quedaron  al  rey  en  Ca- 
labria, y  que  la  princesa  doña  Isabel  rehusaba  de  cum- 
plir el  matrimonio  que  se  habia  tratado  entre  ella  y 
el  rey  de  Portugal,  hasta  que  échaselos  herejes  de  su 
reino. 

Al  tiempo  que  el  papa  concedió  la  investidura  de! 
reino  al  rey  don  Fadrique,  Gonzalo  Fernandez  por 
mandado  del  rey  le  pidió  que  le  entregase  demás  de 
los  lugares  que  tenia  en  Calabria,  los  que  bastasen  a 
supllmiento  del  asiento  que  hizo  con  él  cerca  de  la 
guarda  de  aquellas  fortalezas,  porque  no  fueáe  nece- 
sario esperar  que  lo  proveyesen  sus  ministros.  Cuan- 
do aquello  se  concertó,  fué  con  condición  que  el  rey 
don  Fadrlque  quiso  del  Gran  Capitán  que  se  modera- 
sen los  gastos  si  sucediesen  las  cosas  mejor,  y  después 
se  quejaba  que  estando  el  reino  pacífico  se  tuviese 
tanta  gente  de  guerra  en  aquellos  lugares  como  es- 
taba señalada  para  su  guarda,  pues  lo  que  de  mas  de 
lo  justo  se  gastaba  era  sin  provecho  suyo  y  menos 
del  rey  Católico,  y  pedia  se  disminuyese  como  le  es- 
taba ofrecido,  pues  limitándose  el  número  de  la  gente 
se  suplirla  bastantemente  con  la  renta  de  los  mis- 
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mos  lugares.  Pero  como  el  rey  Católico  instase  que 
se  pidiesen  otros  justificando  la  demanda,  el  Gran 
Capitán  se  vino  á  contentar  que  el  rey  don  Fadrique 
pusiese  en  su  poder  á  Santa  Ágata,  por  ser  lugar 
fuerte  y  á  una  legua  de  Rijoies,  y  la  Isola  que  está 
á  dos  leguas  y  media  de  Cotron,  que  aunque  no  tenia 
buen  muro  era  lugar  que  importaba  mucho  por  el 
puerto  y  señorío  de  Cotron.  Mas  porque  el  rey  don 
Fadrique  habia  dado  á  Santa  Ágata  al  barón  de  la 
Escaleta  que  era  siciliano,  contentóse  el  Gran  Capi- 
tán con  sola   la  Isola  y  con  un  feudo  de  Tropea,  mo- 
derando la  paga  á  dos  ducados  y  medio    por    cada 
soldado.  Con  esta  condición  quedó  el  rey  Católico  con 
haber  sacado  el  reino  de  poder  de  franceses  con  seis 
fuerzas  muy  importantes  en  la  costa  de  Calabria  á  vis- 
ta de  Sicilia,  que  eran  Rijoies  y  la  Araantia,  Tropea, 
el  Scyllo,  Cotron  y  la  Isola.  Tenia  por  este  tiempo 
don  Sancho  de  Castilla  en  Perpiñan,  mediado  junio, 
toda  la  gente  que  habia  en  Rosellon  para  hacer  alar- 
de della,  porque  estuviesen  á  punto  siempre  que  ne- 
cesario fuese,  y  púsose  en  este  tiempo  nueva  orde- 
nanza en  la  gente  de  guerra  que  habia  en  España 
diferente  de  la  que  hasta  entonces  se  usaba,  siguiendo 
la  costumbre  italiana  y  francesa  cerca  de  la  orden  y 
armaduras  de  guerra.  Trujeron  de  allí  adelante  los 
hombres  de  armas  almetes  y  lanzas  de  armas,  y  sus 
espadas  ó  estoques,  y  un  caballo  encubertado  y  otro 
para  un  paje  con  sus  mazas  en  los   arzones,  y  de 
veinte  en  veinte  hombres  de  armas  habia  un  cabo  de 
escuadra  que  primero  se  llamaba  cuadrillero,  y  por- 
que en  las  otras  provincias  se  acostumbraba  que  cada 
hombre  de  armas  tenia  un  archero  ó  ballestero á  ca- 
ballo y  tanto  número  de  gente  de  caballo  parecía  inú- 
til, y  también  era  muy  necesario  ó  la  gente  de  ar- 
mas llevar  consigo  ballesteros  á  caballo,  se  usó  algún 
tiempo  que  en  cada  compañía  habia,  respeto  de  las 
lanzas,  el  quinto  de  ballesteros,  que  traían  corazas, 
armadura  de  cabeza,  falda,  y  los  que  entonces  llama- 
ban gocetes.  Repartiéronse  los  peones,  que  así  se  lla- 
maban en  este  tiempo  y  aun  mucho  después,  en  tres 
partes;  el  un   tercio  con  lanzas  como  los  alemanes  las 
traian  que  llamaron  picas,  y  el  otro  tenia  el  nombre 
antiguo  de  escusados,  y  el  tercero  de  ballesteros  y  es- 
pingarderos  que  se  usaban  entonces,  y  llevaban  las 
ballestas  tan  fuertes,  que  no  se  podían  armar  sino  con 
cuatro  poleas,  é  iban  estos  peones  repartidos  en  cua- 
drillas de  cincuenta  en  cincuenta,  y  cada  compañía 
de  hombres  de  armas  llevaba  á  su  cargo  alguna  parte 
de  la  artillería  del  campo  á  respeto  de  las  piezas  que 
tenia   el  ejército.  Entretanto  que  duraba  el  término 
(le  la  tregua  pasaron  el  rey  y  la  reina  de  Valladolid 
í'i  Medina  del  Campo,  para  concluir  el  matrimonio 
(lue  se  habia  concertado  entre  la  princesa  doña  Isabel 
su  hija  y  el  rey  don  Manuel,  por  medio  del  arzobis- 
po de  Toledo  y  de  don  Alvaro  de  Portugal,  que  enten- 
dieron en  ello  postreramente,  y  así  el  rey  de  Portugal 
salió  con  su  intención  y  porfía   que  le  hablan  de  dar 
á  la  princesa  por  mujer,  y  muchos  dias  antes  desto 
estaba  ya  concertado,  puesto  que  la  princesa  lo  dife- 
ria pidiendo  que  habia  el  rey  don  Manuel   de  echar 
primero  de  su  reino  todos  los  que  se  habían  acogido 
(i  él  por  miedo  de  la  inquisición,  contra  quien  se  ha- 
bia procedido  en  ausencia  y  estaban  condenados  co- 
mo convencidos  de  herejes.  Como  el  rey  de  Portugal 
entendió  que  se  ponia  tanta  dilación  por  parte  de  la 
princesa  en  efectuar  su  matrimonio,  concibió  algunas 
sospechas,  no  le  pareciendo  que  la  razón  que  la  prin- 
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cesa  daba  fuese  la  que  le  movía  á  sobreseer  en  su  ida,' 


y  temía  que  los  reyes  sus  padres  tuviesen  otros  fi- 
nes, y  aunque  se  aseguraba  por  su  parle  que  dester- 
rando los  herejes  de  sus  reinos  á  la  hora  enviarían  á 
su  mujer  á  Portugal,  no  se  determinaba  en  cumplirlo, 
y  recelaba  que  después  no  hubiese  otros  achaques  y, 
nuevas  demandas.  Mas  como  no  se  pudiese  acabar  con 
la  princesa  que  partiese  antes  desto,  llegó  lo  cosa  á 
que  el  rey  y  la  reina  ofrecían  dése  ir  á  poner  uno 
dellos  en  la  Guardia,  lugar  que  está  dentro  de  los  lí- 
mites de  Portugal,  para  quedar  en  su  reino  en  se- 
guridad de  su  ida,  hasta  que  echados  los  herejes  fue- 
se la  princesa,  ó  si  él  quisiese  entrar  en  Castilla  pu- 
diese efectuar  el  matrimonio  con  que  no  la  llevase 
hasta  tanto  que  fuesen  echados  de  sus  reinos,  porque 
'a  princesa  estaba  tan  determinada  en  esto  que  no 
daba  lugar  á  otra  cosa,  diciendo  que  con  aquella  con- 
dición se  hizo  el  casamiento,  y  el  desastre  acaecido 
en  la  persona  del  príncipe  don  Alonso  su  primer  es-' 
poso,  lo  atribula  al  haberse  tanto  favorecido  en  aquel 
reino  los  herejes  y  apóstatas  que  se  habían  huido  de 
Castilla,  y  formaba  gran  escrúpulo  dello,  y  crecíale 
tanto  el  temor  de  ofender  á  Dios  en  esto,  que  afirma- 
ba que  entes  recibiría  la  muerte.  Al  rey  de  Portugal 
se  le  hacia  muy  grave  cualquier  dilación,  porque  ya 
había  mandado  juntar  todos  los  de  su  reino  para  sa- 
lir á  recibir  á  la  princesa,  y  loque  mas  ansia  le  daba 
era  pensar  que  querían  mezclar  con  ello  otra  nego- 
ciación, y  con  entraren  nuevos  negocios  que  habian 
de  pedirle  el  rey  y  la  reina  á  la  monja  doña  Juana, 
y  tomábalo  á  punto  de  honra  que  se  negociase  con 
él  por  tales  medios.  Por  otra  parte,  el  rey  y  la  reina 
creian  por  malos  consejeros  que  el  rey  don  Manuel 
dudaba  en  efectuar  una  cosa  tan  razonable  y  justa, 
y  rogábanle  que  en  aquello  quisiese  creer  antes  á  ellos 
como  á  personas  que  habia  mas  de  veinte  años  que 
tenían  notici^a  y  experiencia  del  trabajo  que  los  reyes 
tienen  con  ios  que  cabe  ellos  están,  y  habian  enten- 
dido  que  si  hubieran  dado  crédito  á  algunas  perso- 
nas de  las  que  cerca  de  sí  tenían,  ni  sus  reinos  estu- 
vieran en  la  paz  en  que  entonces  estaban,  ni  él  por 
ventura  estuviera  como  estaba.  También  se  sospechaba 
y  aun  creía,  que  el  rey  de  Portugal  no  habia  gana 
de  echar  aquella  gente  de  su  reino,  porque  en  lugar 
de  lanzarlos  les  alargaba  el  plazo  que  les  babia  dado 
para  que  estuviesen  en  Portugal,  y  procuraba  haber 
bulas  de  la  sede  apostólica  en  su  favor,  y  como  de 
ambas  partes  se  altercase  en  esto,  finalmente  se  tomó 
por  medio  que  la  princesa  escribiese  de  su  mano  un 
cartel,  por  el  cual  prometió  al  rey  don  Manuel  con  ju- 
ramento ,  que  en  sabiendo  que  en  todas  aquellas 
personas  que  fueron  condenadas  por  herejes,  habian 
salido  desús  reinos  y  señoríos,  sin  poner  escusa  ni 
dilación,  iría  personalmente  con  el  rey  y  reina  sus 
padres  á  las  vistas  que  se  habian  concertado  con  éí 
en  Ciudad  Rodrigo,  para  cumplir  allí  lo  asentado  so- 
bre su  matrimonio,  y  de  allí  iría  con  él  á  su  reino. 
Con  esto  fué  enviado  don  Alvaro  de  Portugal  al  rey 
don  Manuel  estando  en  la  Mejorada  el  rey  el  primero 
de  julio,  y  la  reina  quedaba  en  Medina  del  Campo  con  . 
el  príncipe  de  Castilla  y  con  la  princesa,  y  con  las  in- 
fantas doña  María  y  doña  Catalina  sus  hijas. 

Cap.  Vil.— -De  la  plática  que  se  propuso  por  el  papa 
de  resignar  el  pontificado,  y  de  la  reformación  de  la 
Iglesia.  . 
Entretanto  que  lo  del  matrimonio  de  la  princesa  se 
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llegó  á  poner  en  estos  términos  ,  como  se  tratase  de 
Jos  medios  de  la  paz  entre  el  rey  de  Francia  y  los  de 
]a  liga,  entendiendo  el  rey  don  Fadrique  que  el  rey 
de  España  no  había  tomado  buen  gusto  en  que  se  le 
hubiese  otorgado  la  investidura,  y  que  ya  que  no  se 
pudo  impedir,  Garcilaso  habia  procurado  con  el  papa 
que  se  le  diese  con  motivo  y  presupuesto  de  heredero 
del  rey  don  Alonso  su  hermano,  porque  en  el  testa- 
mento que  hizo  le  llamó  á  la  sucesión,  y  muriendo  sin 
liijo  disponía  que  le  sucediese  el  rey  de  España,  sin- 
tiendo queiestaba  desdeñado  que  hubiese  obtenido  nue- 
va investidura,  deliberó  enviar  por  su  embajador  á  Es- 
paña á  micer  Antonio  de  Genaro.  Quiso  estorbar  esta 
embajada  Juan  Ram  Escriba,  diciendo  que  no  tenia 
necesidad  de  aquello,  pues  el  rey  habia  de  mirar  por 
sus  cosas  como  propias,  y  bastaba  el  embajador  que 
acá  tenia.  Mas  el  rey  don  Fadrique  decía  que  era  muy 
necesario  informar  al  rey  de  España  de  muchas  cosas 
de  aquel  reino  y  de  su  derecho  y  justicia,  para  aven- 
tajar su  partido  en  el  tratado  de  la  paz  que  se  movia, 
y  que  mas  quería  tener  informado  al  rey  que  inter- 
venir en  el  asiento  de  la  concordia,  porque  después 
que  estuviese  bien  instruido  en  su  derecho  lo  dejaría 
todo  en  sus  manos,  y  por  esta  causa  enviaba  el  poder 
como  lo  pedían.  Era  cierto  que  deseaba  mas  que  lo 
de  la  paz  se  tratase  acá  que  nó  en  Italia,  porque  se 
pudiese  coucluir,  entendiendo  que  venecianos  siempre 
le  habian  de  pedir  muchas  cosas  indebidas  é  injus- 
tas y  entenderían  en  diversas  tramas,  y  con  el  rey  no 
se  les  daria  este  lugar  y  les  seria  forzado  pasai*  los 
negocios  como  el  rey  lo  dispusiese,  y  queria  la  seño- 
ría de  Venecia  ó  mostraba  querer  que  los  embajado- 
res de  los  príncipes  confederados  viniesen  á  España 
juntos  y  que  se  juntasen  en  Genova,  y  asilo  escri- 
bieron al  duque  de  Milán.  Habian  sucedido  en  el  reino 
en  esta  sazón  algunas  novedades  que  se  intentaron  por 
Marino  Alemán  y  por  don  Antonio  de  Centellas  que 
se  llamaba  marqués  de  Cotron,  por  las  cuales  pare- 
ció que  no  se  debían  comprender  en  la  tregua.  Ma- 
rino, que  era  natural  del  reino,  habia  alzado  bande'ras 
primero  por  el  rey  don  Fadrique,  y  porque  no  le  qui- 
so conservar  en  su  estado  dudando  no  fuese  mas  po- 
deroso en  aquella  comarca,  después  de  haber  andado 
algunos  dias  en  plática  de  concertarse,  envió  acer- 
carle á  don  César  de  Aragón  su  hermano,  y  tomóle 
un  lugar,  y  entonces  alzó  Marino  banderas  por  Fran- 
cia, pero  como  se  entendió  el  asiento  de  la  tregua,  el 
rey  don  Fadrique  mandó  levantar  su  gente,  y  que  el 
castillo  quedase  por  el  rey  de  Francia  y  el  lugar  por 
él,  y  que  se  guardase  la  tregua.  Mas  después  desto 
hizo  Marino  novedad  de  su  parte,  y  peleó  con  los  del 
lugar  y  puso  las  banderas  de  Francia  en  él.  El  mar- 
qués en  dos  lugares  que  tenia  muy  buenos  habia  tam- 
bién alzado  banderas  por  el  rey  don  Fadrique,  y  por- 
que no  se  los  quiso  dar,  esperó  hasta  los  veinte  y 
cuatro  de  abril  y  alzó  las  banderas  de  Francia,  y 
pareció  á  muchos  que  no  debían  ser  comprendidos  en 
la  tregua,  y  esto  se  remitió  por  los  príncipes  confe- 
derados á  la  determinación  del  rey  de  España.  Des- 
pués de  la  muerte  del  duque  de  Gandía,  aunque  el 
papa  antes  habia  ofrecido  que  en  lo  de  Benevento  se 
sobreseerla  por  lo  que  Garcilaso  le  dijo  que  no  se'  de- 
bía hacer  tal  novedad,  ni  los  príncipes  darían  lugar 
á  ella  en  perjuicio  de  la  Iglesia  y  de  su  patrimonio, 
queria  dar  á  entender  que  tener  su  heredero  del  du- 
que á  Benevento  con  las  otras  tierras  que  tenia  en 
el  reino,  era  en  servicio  del  rey  de  España,  porque 


tenía  allí  gran  parte,  diciendo  que  lo  remitía  al  rey^ 
el  cual  le  respondió  que  como  amase  mas  la  honra  y 
conciencia  del  papa  que  ningún  interés  propio,  le 
suplicaba  que  lo  suspendiese,  porque  otras  cosas  se 
ofrecerían  en  que  el  hijo  del  duque  pudiese  ser  ayu- 
dado. Era  el  papa  tan  astuto  y  cauteloso,  y  daba  mues- 
tras de  tales  apariencias  para  diversos  fines,  que  publi- 
có que  queria  echar  de  su  casa  á  sus  hijos  y  mandar 
al  cardenal  de  Valencia  que  viniese  á  residir  en  su 
iglesia,  por  apartarle  de  sf,  y  en  aquellos  días  que  es- 
taba reciente  la  memoria  del  caso  del  duque  de  Gandía 
su  hijo,  quiso  dar  á  entender  que  pensaba  en  resignar 
el  pontificado,  lo  cual  escribió  al  rey,  y  era  coyuntu- 
ra que  si  el  rey  entendiera  ser  cierto,  no  estaba  en- 
tonces tan  bien  con  él  que  lo  estorbara;  mas  porque 
lo  pareció  una  manera  de  satisfacción  y  cumplimien- 
to, le  respondió  que  no  se  debía  mover  en  semejante 
negocio  sin  madura  deliberación  y  consejo,  y  que  de- 
jase algún  tiempo  resfriar  la  pasión  del  sentimiento 
que  tenia  como  padre  por  la  muerte  del  duque  su 
hijo.  Tras  esto  propuso  el  papa  con  grande  hervor  en 
público  consistorio  lo  déla  reformación  déla  Iglesia, 
y  procedió  á  nombrar  seis  cardenales  para  que  en- 
tendiesen en  ella,  que  fueron  los  cardenales  de  Ñápeles 
y  Lisboa  que  eran  obispos,  y  Prajedis  y  Alejandrino, 
abades,  y  diáconos,  Sena  y  San  Jorge,  y  dieseles  co- 
misión para  que  entendiesen  en  la  reformación  de  las 
cosas  eclesiásticas,  en  lo  cual  se  entendió  por  algunos 
que  le  conocían  bien  en  lo  interior,  que  se  movió  mas 
con  alguna  sombra  de  indignación  que  por  buen  celo, 
porque  pensaba  que  todos  los  cardenales  hubieron 
placer  de  la  muerte  del  duque,  y  era  el  papa  de  tal 
condición  que  por  les  hacer  pesar  disimulara  el  suyo, 
y  aunque  se  adivinaba  el  poco  efecto  que  aquella  plá- 
tica de  la  reformación  había  de  hacer  no  intervinien- 
do en  ello  algún  respeto  de  los  príncipes  de  la  cris- 
tiandad, mas  por  otra  parte  viendo  el  caso  reciente 
del  duque  ,  se  presumía  que  podría  iser  inspiración 
divina,  por  lo  cual  el  papa  y  todo  el  colegio  se  mo- 
vían en  hacer  alguna  santa  obra  de  que  nunca  tanta 
necesidad  hubo  en  la  Iglesia  de  Dios,  porque  si  no 
resultase  della  entera  reformación,  alo  menos  que- 
dase algún  freno  y  sombra  de  recogimiento  y  cor- 
rección. En  esto  Garcilaso  se  puso  tan  adelante  por 
mandado  del  rey,  con  tanta  autoridad  y  prudencia, 
que  si  los  tiempos  nó  fueran  aquellos  hubiera  espe- 
ranza de  algún  remedio,  y  tomaron  principio  los  car- 
denales reformadores  en  la  reformación  comenzando 
por  su  colegio,  é  hicieron  algunos  muy  loables  y  san- 
tos estatutos;  mas  como  el  dolor  de  la  muerte  del 
duque  se  fué  aliviando,  los  pensamientos  y  entendi- 
miento del  papa  volvieron  á  su  natural,  y  alegóse 
por  inconveniente  para  no  pasar  adelante,  que  con 
aquella  plática  de  reformación  se  quitaba  al  papa  la 
libertad  para  hacer  por  los  príncipes  lo  que  le  pidie- 
sen. Luego  que  se  vio  libre  de  aquel  temor  trató  mu- 
cho mas  rotamente  que  antes  en  las  cosas  propias  sin 
ningún  respeto  de  lo  público,  y  luego  se  comenzó  á 
poner  en  plática  que  queria  dispensar  con  el  carde- 
nal de  Valencia  para  que  dejase  la  Iglesia,  y  de  quitar 
la  mujer  al  príncipe  de  Esquilache,  diciendo  que  era 
menor  de  edad,  y  que  casase  con  ella  el  cardenal,  y. 
el  príncipe  siguiese  la  Iglesia,  á  lo  cual  le  animaba  el 
rey  don  Fadrique  ;  y  el  duque  de  Milán  y  el  cardenal 
Ascanio,  pareciéiidoles  que  tenían  gran  prenda  dé¡, 
dejándole  el  estado  que  el  príncipe  de  Esquilache  te- 
nia en  el  reino^  y  una  de  las  mas  principales  causas 
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que  daba  para  que  el  cardenal  de  Valencia  dejase  el 
capelo,  era  porque  siendo  aquel  cardenal  mientras  en 
]a  Iglesia  estuviese,  era  bastante  para  impedir  que 
no  se  hiciese  la  reformación.  Juntamente  con  esto 
deliberó  de  hacer  divorcio  de  Lucrecia  su  hija,  que 
estaba  casada  con  el  señor  de  Pésaro,  con  color  que 
no  habia  sido  dispensado  en  otro  matrimonio  que  ha- 
bía contraido  con  el  hijo  del  conde  de  Avcrsa,  y  que 
el  de  Pésaro  por  impotencia  no  habia  consumado  el 
suyo,  aunque  en  ello  procedía  cautamente  aguardan- 
do otras  ocasiones,  porque  estaba  muy  temeroso  des- 
pués que  dio  la  investidura  del  reino  al  rey  don  Fa- 
drique  sin  sabiduría  y  acuerdo  del  rey,  y  pensaba 
remediarlo  con  expresar  que  faltando  la  línea  de  va- 
fon  volviese  aquel  reino  al  rey  Católico  y  á  sus  he- 
rederos. 

Cap.  VIII. — Que  al  tiempo  de  Ja  coronación  del  rey  don 
Fadrique,  se  rebeló  contra  él  Antonelo  de  San  Severino 
principe  de  Salerno. 

Estaba  en  este  tiempo  el  rey  don  Fadrique  muy 
confederado  con  el  duque  de  Milán,  y  para  mas  ase- 
gurarse del  y  tenerle  obligado  procuraba  que  casase 
con  Carlota  su  hija,  que  hubo  de  la  primera  mujer, 
hija  del  duque  de  Saboya,  que  quedó  en  Francia,  y 
que  el  hijo  mayor  del  duque  casase  con  la  infanta 
doña  Isabel  de  Aragón  su  hija,  y  de  la  reina  Isabel  su 
segunda  mujer,  que  fué  hija  del  principe  de  Alta- 
mura,  lo  cual  parecía  encaminarse  á  la  concordia  con 
el  rey  de  Francia.  Desta  novedad  se  habían  descu- 
bierto grandes  señales  desde  que  se  le  concedió  la  in- 
vestidura, mayormente  después  que  fueron  embarca- 
dos los  españoles,  y  se  despidió  la  gente  que  tenia  el 
Gran  Capitán  en  el  reino,  mosteando  muy  diferente 
voluntad  á  las  cosas  del  rey  Católico,  y  comenzóse  á 
escusar  de  cumplir  mucho  de  lo  que  se  habia  obligado 
en  lo  que  tocaba  á  los  lugares  que  estaban  por  el  rey 
en  Calabria  diciendo  :  que  cuando  aquello  se  otorgó 
eran  otros  tiempos.  Pero  el  Gran  Capitán  le  estrechó 
tanto  que  lo  hubo  de  cumplir  aunque  con  algunas  li- 
mitaciones. Era  así  que  en  el  testamento  que  el  rey 
don  Alonso  el  segundo  hizo,  se  con  tenia  que  si  su  hijo 
don  Fernando  y  don  Fadrique  su  hermano  muriesen, 
sucediese  en  aquel  reino  el  rey  don  Fernando  su  tio,  y 
el  rey  don  Fadrique  por  revocar  aquella  sustitución, 
procuró  fundar  su  sucesión  con  la  investidura  del 
papa,  y  nó  por  el  derecho  que  le  compelía  por  el  tes- 
tamento, y  dándosele  la  investidura  á  su  voluntad, 
tomó  alguna  mas  exención,  y  con  ella  parecía  tra- 
tarse diferentemente  que  hasta  allí,  y  procurar  nuevos 
asientos,  harto  perjudiciales  á  la  amistad  y  obligación 
que  al  rey  de  España  debía,  no  teniendo  mas  en  aquel 
reino  de  cuanta  voluntad  tuviese  el  rey  de  le  dejar  en 
él.  El  remedio  que  el  rey  tenía  en  satisfacción  y  ven- 
ganza deste  desconocimiento  era  ,  que  cuanto  mas 
se  desviaba  del  y  se  favorecía  de  tales  medios  que 
se  enderezaban  á  la  amistad  con  el  rey  de  Fran- 
cia, él  mostraba  dar  mas  favor  á  las  cosas  de  ve- 
necianos, y  procuraba  por  medio  de  Lorenzo  Sua- 
rez,  de  concertar  aquella  señoría  con  el  rey  de  ro- 
manos, sobre  la  diferencia  del  condado  de  Colisa,  para 
que  se  viese  por  término  de  justicia  y  no  viniesen  á  las 
armas  porque  venecianos  se  sentían  agrámente  que 
Maximiliano  les  hubiese  ocupado  aquel  señorío;  y  en- 
viaron con  su  embajador  á  mostrar  los  títulos  de  su 
derecho,  amenazando  que  si  no  les  dejaba  aquel  es- 
tado, harían  lo  que  les  cumplía,  diciendo  que  no  era 


para  sufrir  de  halilarse  en  medio,  sino  que  primero 
se  deshiciese  la  fuerza.  Fué  el  rey  don  Fadrique  á 
Capua  el  primero  de  agosto  á  recibir  al  cardenal  de 
Valencia  que  era  enviado  por  legado  para  asistir  ó  su 
coronación,  y  de  allí  pasó  á  Ñapóles  y  fué  recibido  eo 
aquella  ciudad  del  rey  y  de  los  barones  del  reino,  con 
gran  fiesta.  Salió  el  rey  del  castillo  Nuevo  para  la  igle- 
sia mayor  con  majestad  real,  como  era  costumbre,  y 
fué  acompañado  de  todos  los  prelados  del  reino,  y  de 
los  barones  y  síndicos  que  se  habían  juntado  para 
aquella  fiesta.  Iban  á  par  del  delante  los*de  la  casa 
real  que  eran  don  César-,  don  Alonso,  don  Fernando 
de  Aragón  y  don  Martin  de  Aragón  hijo  de  don  Fer- 
nando. Tras  estos  seguían  el  duque  de  Melfe  que  era 
gran  senescal  ,  y  el  duque  de  Amalle  maestre  justicier, 
el  duque" de  Gravina  y  el  duque  de  Termini  que 
que  era  conde  de  Campobasso,  el  duque  de  Ariano 
conde  de  Marillano,  Próspero  y  Fabricio  Colona,  los 
marqueses  deBítonto  y  Lichito,  el  marqués  del  Vasto 
conde  de  Montedorosi,  y  el  marqués  de  Pescara  gran 
Camarlengo  y  su  hermano,  los  condes  de  Matalón-*, 
Bucino,  Sarno,  Mentela,  Venafro,  Roca,  Nardo,  Nicas- 
tro  y  Polieastro.  La  fiesta  y  aparato  de  la  coronación 
fué  como  de  príncipe  pacífico  y  seguro  en  su  reino, 
en  comparación  de  la  del  rey  don  Alonso  su  hermano, 
y  del  rey  don  Fernando  su  sobrino,  que  se  hicieron  á 
vista  de  los  enemigos  y  rebeldes,  mas  en  son  de  guerra 
que  con  regocijo  de  paz ;  y  aun  podría  entrar  en  esta 
consideración  la  coronación  del  rey  don  Fernando  su 
padre;  pero  de  los  de  la  casa  de  San  Severino,  que 
eran  tantos  y  tan  principales,  no  se  halló  ninguno  á 
la  fiesta.  Coronóse  el  rey  por  mano  del  legado,  asis- 
tiéndole el  arzobispo  de  Cosencía  ;  y  acabada  la  misa 
mandó  el  rey  publicar  por  duque  de  Trageto  y  conde 
de  Fundí  á  Próspero  Colona,  y  á  Fabricio  Colona  por 
duque  dcTalliacozo,  y  á  Andrés  de  Altavilla,  duque  , 
de  Termini,  yá  Belísario  de  Aquaviva,  hermano  del' 
marqués  de  Bitonto,  conde  de  Nardo  ,  y  al  hermano 
del  marqués  de  Pescara,  marqués  del  Vasto,  y  dio, 
otros  títulos  á  otros  barones  y  caballeros  del  reino'. 
Fueron  en  estas  fiestas  muy  favorecidos  los  coloneses, 
y  al  salir  de  la  iglesia  llevaban  delante  del  rey  el 
Próspero  la  bandera,  y  Fabricio  el  escudo,  y  la  ciudad 
de  Ñapóles  el  yelmo,  y  el  camarlengo  la  espada  ;  y  al 
freno  del  caballo  en  que  iba  el  rey  los  duques  de 
Amalfey  de  Melle;  y  llevaban  el  palio  el  duque  de 
Calabria,  el  marqués  deBítonto,  los  duques  de  Gra- 
viua  y  Termina,  y  los  marqueses  del  Vasto  y  Lichito; 
y  la  ciudad  de  Capua.  Habia  hecho  el  rey  don  Fadri- 
que llamamiento  general  de  los  barones  de  su  reino, 
para  que  viniesen  A  su  coronación;  y  Antonelo  de  San  , 
Severino,  príncipe  de  Salerno,  po  quiso  responder  á 
sus  letras,  y  envió  al  conde  de  Samo,  para  que  dijese 
al  rey  que  no  pod  ¡avenir  por  no  tener -forma  de  como 
partir  conforme  á  su  estado,  y  escusóse  con  esto  dé 
venir  á  Ñapóles,  y  fortalecía  sus  castillos,  y  hacía  ar- 
tillería, y  trabajaba  de  reducir  á  su  voluntad  y  al 
servicio  del  rey  de  Francia  los  mas  barones  que  po- 
día ;  y  envió  á  pedir  socorro  al  rey  Carlos  ,  temiendo 
que  no  fuese  contra  él  el  rey  don  Fadrique ,  y  por  me- 
dio del  cardenal  de  San  Severino  trató  con  el  papa  de 
casar  á  Roberto  de  San  Severino  su  hijo ,  con  Lucrecia 
hija  del  papa,  siendo  ya  casada,  como  dicho  es,  con  el  - 
señor  de  Pésaro,  de  lo  cual  era  muy  contento  el  papa,  y 
ofrecía  de  dar  al  príncipe  de  Salerno  trescientos  hom- 
bres de  armas  de  conducta,  si  viniese  á  Roma,  y  que 
le  baria  capitán  general  de  la  Iglesia,  y  estando  para 
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concluirse  se  estorbó  por  medio  del  duque  de  Milán, 
representando  al  papa  si  aquello  hacia  que  seria  la 
ruina  no  solo  de  su  casa,  pero  de  toda  Italia-.  Entonces 
Stí  determinó  el  rey  don  Fadriquede  proceder  mano 
armada  contra  el  príncipe  como  contra  rebelde,  pro- 
poniéndolo ante  los  embajadores  de  los  príncipes  de 
la  liga. 

Cap.  IX. — ^Me  se  celebró  el  desposorio  de  la  infanta  doña 
Catalina  con  Artus  principe  de  Gales ,  y  se  consumó 
el  de  la  princesa  doña  Isabel  con  el  re^  de  Portugal,  y 
de  Id  muerte  del  principe  don  Juan. 

Habíase  ya  concertado,  como  dicho  es,  el  tratado  del 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Catalina  con  el  príncipe 
•  de  Gales,  hijo  primogénito  del  rey  de  Inglaterra,  y 
concluyóse  el  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  de 
este  año  mil  cuatrocientos  noventa  y  siete  en  el  pala- 
cio de  Vuodestk,  con  la  solemnidad  de  darse  las  ma- 
nos el  príncipe  de  Gales  y  el  doctor  Ruy  González  de 
Puebla,  embajador  de  España,  como  procurador  de 
la  infanta  en  presencia  del  rey  y  reina  de  Ingla- 
terra, y  de  Margarita  condesa  de  Richemonda  y  Der- 
bey ,  madre  del  rey,  y  del  arzobispo  de  Conturben, 
cardenal  de  Santa  Anastasia,  que  era  primado  y  can- 
ciller de  aquel  reino,  y  legado  de  la  sede  apostólica,  y 
de  otros  muchos  prelados  y  grandes.  Puco  antes  por  el 
mes  de  junio  estuvo  el  rey  de  Inglaterra  con  su  ejército 
en  campo  contra  los  de  Cornualla  ,  que  se  le  habían 
rebelado,  y  les  dio  la  batalla  y  fueron  en  ella  vencidos 
los  rebeldes.  En  este  medio  como  lo  del  matrimonio 
del  rey  don  Manuel  con  la  princesa  doña  Isabel  estu- 
viese en  los  términos  que  se  ha  referido,  y  fuese  en- 
viado á  aquel  reino  don  Alvaro  de  Portugal,  para  que 
se  diese  orden  en  contentar  á  la  princesa  en  lo  que 
pedia,  y  desterrase  de  sus  señoríos  los  que  estaban 
infamados  y  confederados  por  herejes ;  por  la  misma 
causa  el  rey  de  Portugal  envió  á  Castilla  su  camarero 
mayor  llamado  don  Juan  Manuel,  que  era  hijo  de 
don  Juan  obispo  de  la  Guardia,  y  de  una  dueña  que 
crió  al  rey  don  Manuel,  que  se  llamó  Justa  Rodríguez, 
(jue  estaba  muy  mas  adelante  en  la  gracia  del  rey, 
(|ue  el  conde  de  Portalegre  que  era  antes  el  que  go- 
bernaba; y  con  este  caballero  el  rey  de  Portugal  co- 
menzó á  comunicar  sus  secretos  sin  dejar  reservado 
ninguno,  y  conformarse  bien  con  los  otros  que  no  te- 
nían voluntad  á  las cosas.de  Castilla,  desde  queanduvo 
en  ella  cuando  el  rey  don  Manuel  en  vida  del  rey  don 
Juan  su  cuñado  se  vino  á  la  corte  del  rey.  Traía  este 
caballero  cargo  de  procurar  que  se  ordenase  ante 
todas  cosas  dónde  los  reyes  se  viesen,  y  esto  con 
medios  y  tales  condiciones  que  no  se  creía  que  el  rey 
y  la  reina  viniesen  en  ellas,  porque  ir  á  una  aldea, 
adonde  el  rey  de  Portugal  hubiese  de  llevar  los  suyos 
tan  sospechosos  y  temerosos  como  ellos  estaban,  y 
por  esta  razón  muy  armados  como  era  cierto  que  ha- 
bían de  ir ;  y  por  otra  parte  yendo  el  rey  y  la  reina  á 
las  vistas,  tan  sin  sospecha  como  lo  estaban  ;  y  por- 
que en  ellas  por  la  poca  confianza  y  mucha  sospecha 
que  tenían  los  privados  del  rey  don  Manuel,  se  halla- 
ban inconvenientes  por  la  enemistad  de  las  naciones, 
y  por  el  aparejo  que  en  la  nación  portuguesa  había 
para  alborozarse,  cualquier  ocasión  de  tumulto  ó  re- 
vuelta, que  resultase  éntrela  gente  baja  de  una  parte  y 
de  otra,  no  se  hallaba  quién  de  allá  lo  asegurase.  Pues 
ir  el  rey  y  la  reina  asegurándose  deste  inconveniente, 
y  de  otros  muchos,  parecía  que  había  de  ser  mas  ate- 
morizarlos, para  que  ellos  creyesen  que  con  bastante 


razón  so  movían  sus  flacos  y  dañados  pensamientos; 
y  así  parecía  al  rey  y  á  la  reina  mejor  medio  entregar 
primero  á  la  princesa  y  concertar  que  después  de  las 
bodas  fuesen  las  vistas  de  los  reyes.  Los  que  deseaban 
turbároste  negocio  ó  diferirle,  decían  al  rey  de  Por- 
tugal para  ponerle  miedo,  que  cómo  podía  él  tenerse 
por  seguro,  si  su  suegro  no  se  quería  contentar  do 
querer  las  vistas  otro  dia  después  de  haberse  velado, 
y  á  él  le  cuadraba  aquella  razón  porque  con  sus  recelos 
juzgaba  que  cumplía  con  todas  partes  en  liacerse  así. 
Sobre  la  venida  del  camarero  mayor,  hubo  entre  los 
mismos  portugueses  grandes  contradicciones,  porque 
el  conde  de  Portalegre  y  el  marqués  de  Villareal  y 
don  Fernando  su  hijo  no  la  quisieran  ;  y  para  estorbar 
que  no  se  tomase  acá  asiento  con  él  procuraban  que 
viniese  don  Alvaro,  y  ponían  al  rey  de  Portugal  sos- 
pecha del,  porque  había  salido  en  desgracia  suya  de 
aquel  reino;  y  el  marqués  de  Villareal  y  su  hijo  y  el 
conde  de  Portalegre  y  el  camarero  mayor,  tenían 
grandes  zelos  porque  estaba  el  rey  don  Manuel  con  la 
reina  su  hermana,  y  con  ellos  se  hallaban  don  Álvato 
y  Ruy  de  Sosa,  y  que  á  ellos  los  hubiese  dejado  en 
Ebora,  y  no  fuese  partido  para  el  tiempo  que  quedó 
acordado;  y  temían  que  la  conclusión  del  matrimonio 
que  ellos  no  tenían  voluntad  que  se  hiciese,  se  efec- 
tuaría sin  ellos,  vuelto  don  Juan  Manuel.  Por  esta 
causa  estaba  lo  de  la  paz  del  rey  de  Francia  suspenso 
porque  el  rey  no  se  queria  declarar  hasta  ver  la  sa- 
lida que  el  rey  de  Portugal  daba  en  lo  de  su  casa- 
miento, vien  do  que  podria  ser  gran  embarazo  por  mu- 
chas vías,  desviándose  del ;  y  aquel  príncipe  mostraba 
ya  tener  el  ánimo  tan  estrechado,  y  su  corazón  tan 
en  lo  antiguo  en  desear  escándalo  en  Castilla,  como 
lo  hubo  en  el  tieñapo  del  rey  don  Alonso.  Estando  él 
desta  manera  dispuesto  se  conocía  estar  las  volunta- 
des de  todos  los  suyos  mas  enconadas,  por  el  mismo 
respeto,  y  también  porque  deseaban  verle  en  tanta 
necesidad,  que  cada  uno  tuviese  en  él  su  parte.  Final- 
mente se  concertó  que  si  por  todo  el  mes  de  setiembre 
el  rey  don  Manuel  hubiese  proveído  que  ninguno  de 
los  herejes  quedase  en  su  reino,  el  rey  y  la  reina  irían 
con  la  princesa  al  lugar  de  Ceclamio,  en  la  frontera  do 
Portugal,  para  en  íin  de  aquel  mes,  porque  aquel  dia 
se  habían  de  velar  y  consumar  el  matrimonio  ;  y  de 
esto  se  firmó  una  escritura  por  el  rey  y  la  reina,  y 
por  el  príncipe  don  Juan  de  una  parte,  y  don  Juan 
Manuel,  en  nombre  del  rey  de  Portugal,  que 'se  cum- 
pliría así.  Esto  fué  en  Medina  del  Campo,  á  quince 
del  mes  de  agosto ;  y  es  mucho  de  considerar  que  con 
haberse  ya  concluido  lo  deste  matrimonio  por  pala- 
bras de  presente,  y  llamarse  la  princesa  reina  de  Por- 
tugal, sobreseyó  en  su  partida,  y  no  quiso  ir  hasta 
que  el  rey  su  marido  jurase  que  había  echado  de  su 
reino  aquellas  personas  que  eran  fugitivas,  y  se  habían 
condenado  por  el  delito  de  herejía,  y  que  si  algunos 
quedasen  por  salir,  mandaría  que  se  ejecutasen  en  ellos 
las  penas  que  como'  tales  herejes  merecían,  y  que  para 
la  ejecución  dellas  había  dado  mandamientos,  y  daría 
los  que  mas  fuesen  menester  para  que  se  ejecutase. 
Después  desto  acordó  el  rey  de  Portugal  de  mudar 
el  lugar  de  las  vistas,  y  que  como  se  habían  de  ver  en 
Ceclamin,  se  viesen  en  Valencia  de  Alcántara,  porque 
los  lugares  de  Portugal  que  estaban  en  la  comarca  de 
Ceclamin ,  no  tenían  agua,  y  es  tierra  muy  estéril. 
Estuvieron  el  rey  y  la  reina  en  Medina  del  Campo 
hasta  mediado  el  mes  de  setiembre,  y  parti.^ron  á  Ma- 
drigal, y  de  allí  para  Valencia  de  Alcántara,  donde 
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se  acordó  que  los  reyes  se  viesen,  y  llevaban  consigo 
ó  la  princesa  doña  Isabel ;  y  viéronse  entonces  los  re- 
yes y  estuvieron  juntos  tres  dias  muy  desacompaña- 
dos de  gente,  siendo  así  acordado  y  sin  gasto  ni  fiestas 
algunas;  y  porque  se  tuvo  nueva  que  el  príncipe  don 
Juan  habia  adolecido,  se  detuvo  la  princesa  en  la 
Puente  del  Congosto,  con  la  reina  de  Portugal,  que  ha- 
bia venido  allí  para  tenerle  compañía.  Fueron  estas 
bodas  no  solo  sin  alguna  demostración  de  alegría,  pero 
muy  desdonadas  y  tristes  por  la  arrebatada  muerte 
del  príncipe,  el  cual  habiendo  partido  con  la  prin- 
cesa su  mujer  para  Salamanca,  adoleció  dentro  de 
tres  dias  que  allí  llegaron  de  una  fiebre  continua,  que 
en  trece  dias  le  acabó  la  vida,  y  murió  á  cuatro  de 
octubre  dejando  á  la  princesa  su  mujer  preñada.  Sa- 
bido el  peligro  en  que  estaba  el  príncipe,  el  rey  se 
partió  de  Valencia  á  toda  furia,  y  mudando  caballos 
que  le  tenían  en  paradas,  llegó  óntes  que  el  príncipe 
le  pudiese  desconocer,  pero  falleció  dentro  de  pocos 
dias,  dejando  no  solo  á  sus  padres  y  á  su  mujer,  pero 
á  todos  estos  reinos  gran  sentimiento  y  tristeza,  y  un 
increíble  dolor  en  ver  que  príncipes  que  tanto  habían 
trabajado  en  la  exaltación  y  aumento  de  su  corona, 
cuando  tenían  sus  reinos  en  suma  paz  y  sosiego,  y  á 
su  hijo,  que  habia  de  ser  sucesor  en  ellos,  sublimado 
con  esperanza  que  los  habia  de  dejar  á  sus  herederos 
con  gran  gloria,  y  en  el  mismo  tiempo  que  se  hacían 
generales  fiestas  por  toda  España  por  los  matrimonios 
de  la  reina  de  Portugal  y  de  la  infanta  doña  Catalina 
sus  hermanos,  fuese  tan  presto  arrebatado  de  medio 
en  la  flor  de  su  mocedad.  Puesto  que  el  rey  y  la  reina 
sus  padres  con  su  gran  prudencia  trabajaron  de  con- 
formarse con  la  voluntad  de  Dios,  como  era  necesario, 
y  el  católico  fin  que  el  príncipehabia  hecho  les  daba 
alguna  parte  de  alivio;  pero  tan  gran  pérdida  no  pudo 
ser  sin  mucha  turbación,  y  lo  que  tocaba  al  sentimiento 
de  la  princesa  Margarita  acrecentaba  su  pena  harta 
parle,  aunque  ella  se  esforzaba  con  mucha  cordura,  y 
sus  suegros  trabajaban  en  consolarla,  y  buscarle  al- 
gún descanso  por  causa  de  su  preñez,  esperando  que 
seria  reparo  y  consuelo  de  su  trabajo  lo  que  della  na- 
ciese. Fueron  las  honras  y  obsequias  las  mas  llenas  de 
duelo  y  tristeza  que  nunca  antes  en  España  se  enten- 
diese haberse  hecho  por  príncipe  ni  rey  ninguno,  y  su 
cuerpo  se  llevó  á  la  ciudad  de  Ávila  al  monasterio  de 
Santo  Tomás,  que  es  una  muy  insigne  casa  de  la  or- 
den de  los  frailes  de  Santo  Domingo,  donde  el  prín- 
cipe se  mandó  enterrar. 

Cap.  X. — De  lo  que  se  propuso  por  parle  de  la  seño- 
ría  de  Venecia  al  embajador  del  rey  de  Esjiaña. 

Como  el  rey  Católico  entendiese  en  proponer  medios 
de  paz  y  concertarse  con  el  rey  de  Francia  por  su  par- 
te si  pudiese,  procuraba  de  persuadir  á  sus  confede- 
rados que  no  entendía  que  se  pudiese  alcanzar  por 
vía  de  negociación,  y  afirmaba  ser  muy  forzoso  po- 
nerle en  necesidad  de  guerra.  Para  esto  ofrecía  tener 
su  armada  en  la  mar  de  poniente  cual  conviniese,  y 
juntar  tal  poder  que  no  fuese  poderoso  el  rey  Carlos 
á  resistirle,  y  para  este  efecto  pedía  á  los  de  la  liga 
lo  que  de  su  voluntad  habían  prometido  antes,  y  sí 
querían  que  se  tolerase  la  soberbia  del  enemigo  y  se 
sufriese  el  daño  y  mengua  que  se  esperaba,  decía  que 
él  tenía  mas  razón  que  ninguno  para  disimularlo,  y 
era  á  quien  menos  podía  empecer.  Su  fin  era  templar 
siempre  el  romper  con  Francia  si  todos  juntamente  no 
hiciesen  la  guerra,  y  aun  entonces  quería  dejar  á  su 


adversario  que  se  embarazase  primero  en  algo  en  las 
cosas  de  Italia,  porque  era  cierto  que  al  primer  mo- 
vimiento que  por  España  hubiese  habia  de  olvidar  lo 
de  allá,  y  parecía  prudencia  grande  por  las  cosas  aje- 
nas no  poner  tanto  á  la  ventura,  aunque  era  en  tanto 
grado  la  estimación  en  que  la  persona  del  rey  y  su  , 
poder  era  tenido,  que  no  les  parecía  á  todos  que  tuviese 
de  otra  parle  resistencia  lo  de  Francia,  y  por  esta  cau- 
sa juzgaba  el  rey  ser  necesario  dar  descargo  de  lo  que 
no  se  hacia  porque  conociesen  cuyo  era  el  defecto.  La  a 
señoría  de  Venecia  tentaba  ya  nuevas  cosas,  y  tomó 
la  defensa  del  príncipe  deSalerno  contra  quien  el  rey 
don  Fadrique  queria  proceder  como  se  ha  referido,  coa 
demostración  de  querer  ser  medianera  en  sus  dife- 
rencias. En  el  mismo  tiempo  el  duque  de  Saboya  se 
puso  en  una  manera  de  trato  entre  venecianos  y  el 
rey  de  Francia,  ofreciendo  á  la  señoría  toda  aque- 
lla costa  del  reino  que  está  en  el  mar  Adriático  hasta 
la  ciudad  de  Taranto,  y  que  aseguraría  el  rey  de 
Francia  de  no  entrar  en  Italia,  y  aunque  mostraban 
venecianos  no  hacer  caso  de  aquel  partido  tenían  mu- 
cha inteligencia  con  el  duque  de  Saboya.  Con  esto  y 
con  las  sospechas  que  tenían  de  lo  que  se  trataba  en- 
tre los  reyes  de  España  y  Francia,  por  parte  de  la  se- 
ñoría se  propuso  á  Lorenzo  Suarez  que  si  el  rey  les 
ofreciese  la  mitad  de  lo  que  el  rey  de  Francia  les 
prometía  en  el  reino,  el  mundo  estaría  en  paz,  mo- 
viendo, que  pues  el  rey  don  Fadrique  no  tenia  fuerzas 
ni  disposición  para  ser  rey,  se  le  diese  el  reino  de  Gra- 
nada y  tomase  el  rey  el  de  Ñapóles,  pero  Lorenzo  Sua- 
rez con  toda  dísimujacíon  lo  desvió  diciendo,  que  pues 
el  rey  habia  aprobado  el  reinar  del  rey  don  Fadriqce, 
era  muy  ajeno  de  su  condición  hablarle  en  que  hubie- 
se de  disponer  de  ninguna  cosa  de  aquel  reino,  antes 
sería  en  remediar  sus  necesidades.  No  solamente  por 
estas  partes,  pero  por  otras  muchas  intentaban  nue- 
vas cosas  y  hacían  grande  instancia  con  el  papa  y 
con  el  rey  don  Fadrique,  que  se  restituyesen  al  prefec- 
to y  á  Juan  Jacobo  de  Trivulcio  los  estados  que  te- 
nían en  el  reino  y  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  porque 
su  fin  era,  para  perturbarlo  todo,  tener  al  cardenal  de 
San  Pedro  en  Roma,  y  á  su  hermano  el  prefecto  en  el 
reino  y  á  Juan  Jacobo  en  los  confines  de  Milán,  como 
buenos  ministros,  para  mover  siempre  contienda.  Ha- 
bían venido  á  Medina  del  Campo  por  el  principio  del 
mes  de  setiembre  el  capitán  Salazar,  Claudio  de  Ciily 
y  maestre  León  de  Santovedasco  embajadores  del  ar- 
chiduque, y  aunque  su  embajada  fué  para  alegrarse 
con  los  príncipes  por  su  matrimonio,  pero  el  princi- 
pal intento  della  era  asistir  con  los  otros  embajadores 
de  la  liga  en  los  tratados  de  ¡a  concordia,  y  procuraba 
la  restitución  del  ducado  de  Borgoña  y  de  las  otras 
tierras  que  tenia  ocupadas  el  rey  de  Francia,  creyen- 
do que  por  negociación  se  podría  acabar  lo  que  no 
habían  podido  con  las  armas,  que  es  cosa  que  muy  ra- 
ras veces  suele  acontecer. 

Cap.  XT. — De  lo  que  se  proveyó  por  el  rey  por  las  nove- 
dades que  se  intentaban  por  el  reino  de  Navarra. 
Al  tiempo  que  el  rey  partía  para  la  frontera  de  Por-, 
tugal,  teniendo  sospecha  que  el  rey  de  Navarra  quería 
pasar  contra  lo  asentado  porque  se  acercaba  gente 
francesa  á  las  fronteras  de  Navarra,  y  la  tregua  se  fe- 
necía en  fin  de  octubre,  acordó  dejar  por  capitán  gene- 
ral un  grande  que  tuviese  cargo  de  proveer  en  las  cosas 
de  la  guerra  en  las  fronteras  de  Navarra  y  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  y  en  el  condado  de  Vizcaya,  y 
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nombró  para  esto  á  don  Berna  rd  i  no  de  Velasco  con- 
destable de  Castilla  por  ser  muy  valeroso  y  de  grande 
ánimo,  dejando  á  don  Juan  de  Ribera  por  teniente 
de  general  en  la  frontera  de  Navarra,  y  íí  Diego  López 
de  Ayala  alcaide  de  Fuenterrabía,  capitán  de  ai^uella 
provincia  y  del  condado  de  Vizcaya,  y  otros  capita- 
nes que  estuviesen  debajo  de  la  orden  que  el  condes- 
table como  general  les  diese.  Fuese  el  condestable  á 
poner  en  Birviesca  ,  á  veinte  y  seis  del  mes  de  setiem- 
bre, y  queriendo  tomar  el  camino  de  Ilaro  con  la 
nueva  que  tuvo  de  don  Juan  de  Ribera  que  venia  car- 
gando la  gente  francesa  á  las  fronteras,  deliberó  dejar 
aquel  camino  y  tomar  el  de  Victoria,  y  porque  esta- 
lla persuadido  el  condestable  que  el  rey  de  Navar- 
ra no  se  habia  de  poner  en  tal  empresa,  no  quiso 
tratar  de  poner  en  defensa  y  sostener  algunos  lu- 
gares de  la  frontera,  y  derribar  otros  como  se  le  or- 
denaba, y  así  se  fué  deteniendo,  y  estuvo  la  fiesta  de 
san  Miguel  en  Birviesca,  y  tenia  á  punto  dos  mil  peo- 
nes para  que  se  metiesen  en  Viana  si  necesario  fuese, 
y  difirió  de  enviarlos,  entendiendo  quesería  llamar  la 
gente  que  estaba  en  Bearne  aunque  no  hubiese  de  ve- 
nir, y  parecíale  que  antes  se  debía  aventurar  cual- 
quier cosa  que  pareciese  que  tenia  el  rey  de  Navar- 
ra necesidad  de  meter  gente  en  su  reino,  por  la  que 
viese  nuevamente  entrar  eo  él ,  y  así  se  acordó  de 
requerir  primero  al  rey  de  Navarra  y  á  los  esta- 
dos de  aquel  reino,  y  el  condestable  antes  envió  per- 
dona suya  al  rey  de  Navarra  á  certificarle  su  ida, 
y  cuánto  se  le  habla  de  guardar  todo  lo  que  esta- 
Í)a  asentado,  y  pedirte  que  quisiese  guardar  aque- 
llo, y  á  decirle  su  parecer  como  hombre  muy  su- 
yo cuanto  le  cumplía  que  aquello  se  guardase.  Estas  y 
otras  provisiones  se  hicieron  por  algunas  novedades 
que  se  inlentabim  de  parte  del  rey  y  reina  de  Navarra 
«ontra  lo  acordado,  porque  cuando  se  asentaron  las 
alianzas  con  ellos,  pusieron  algunas  fortalezas  en  ter- 
cería como  está  dicho,  y  se  concertó  que  por  tiempo  de 
cinco  años  que  habían  de  estaren  poder  de  ciertos  al- 
caides no  consentirían  ni  darían  lugar  que  gente  fran- 
>cesa  entrase  en  el  reino  de  Navarra  ni  el  señorío  de 
Bearne,  y  en  caso  que  quisiesen  entrar  con  todo  su 
poder  lo  resistirían ,  y  sí  no  bastasen  sus  gentes  para 
impedirlo  habían  de  requerir  al  rey  ó  á  su  capitán  ge- 
neral que  estuviese  en  la  frontera  que  ayudase  á  resis- 
tir su  entrada.  Asimismo  juraron  todos  los  estados 
del  reino  de  juntarse  con  el  capitán  general  del  rey, 
y  como  esto  en  esta  sazón  se  comenzase  á  quebrar, 
acogiendo  gente  de  guerra  en  Bearne  y  en  las  tierras 
del  señor  de  Labrit,  doa  Juan  de  Ribera  envió  á  re- 
querir al  rey  don  Juan  y  á  los  estados  de  Navarra  que 
aguardasen  aquella  concordia  como  lo  hablan  jurado, 
y  porque  en  este  mismo  tiempo  la  reina  doña  Catalina 
vinoá  Pamplona  con  mucha  gente  francesa,  no  em- 
bargante que  los  de  la  ciudad  le  suplicaron  que  pues 
estaban  en  paz  con  Castilla  no  se  diese  ocasión  de  rom- 
perla y  perturbarla  y  ponerlos  en  confusión,  y  no 
quisiese  entrar  en  el  reino  con  gente  extranjera,  y  se 
tuvo  aviso  que  los  de  la  merindad  de  Estella  aguar- 
daban su  venida  con  concierto  de  poner  toda  la  gente 
de  aquellos  lugares  dentro  en  Viana.  y  combatir  la 
fortaleza  que  estaba  por  el  rey  Católico,  el  condesta- 
ble de  Castilla  luego  que  tuvo  noticia  desto  se  fué  á 
Victoria,  y  mandó  poner  e»  orden  las  guarniciones  y 
compañías  de  gente  de  caballo  de  las  guardas,  y  repar- 
tirla al  contorno  de  aquella  ciudad.  Habíase  juntado 
•harto  número  de  gente  de  guerra  en  Francia,  en  tierra 
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de  Sola,  y  con  esta  nueva  se  recogió  nrvas  adentro  en  el 
condado  de  Armeñaque,  y  como  entonces  se  entendió 
que  el  rey  y  reina  de  Navarra  tenian  trato  con  el  rey 
Carlos  sobre  trocar  con  él  su  reino,  y  se  publicó  que 
estaban  ya  avenidos  en  que  el  rey  de  Francia  les  diese 
el  ducado  de  Norm.indía  en  trueque,  el  rey  Católico 
envió  á  Pedro  de  Hontañon  á  Navarra,  para  que  dijese 
al  rey  y  á  la  reina  sus  sobrinos,  que  como  quiera  que 
él  no  daba  crédito  á  semejante  nueva,  así  por  lo  que 
tocaba  á  su  honor  dellos,  como  porque  no  seria  buena 
señal  de  responder  al  amor  y  buenas  obras  que  del 
habían  recibido,  pero  si  aquello  se  concluyese,  consi- 
derando que  seria  en  grave  perjuicio  suyo,  y  declara- 
damente contra  lo  que  estaba  concertado,  y  habia  mas 
razón  que  hasta  allí  para  demandarles  seguridad,  que 
por  aquel  reino  en  ningún  tiempo  pudiese  venir  daño 
á  sus  señoríos,  decía  que  seria  contento  que  aquella 
seguridad  fuese  la  que  á  ellos  mismos  mejor  estaba  y 
mas  les  cumplía,  que  era  de  homenajes  de  los  alcaides 
y  de  los  estados  del  reino,  y  de  las  personas  principa- 
les del.  Con  esto  pidió  que  se  obligasen  de  no  hacer 
mudanza  de  ninguno  de  los  alcaides  que  tenian  las 
fortalezas  del  reino,  y  los  que  se  proveyesen  fuesen 
navarros,  é  hiciesen  pleito  homenaje  al  rey  Católico  al 
tiempo  que  se  les  diesen  las  fortalezas,  y  de  otra  ma- 
nera no  fuesen  admitidos  en  ellas.  Puesto  que  se  con- 
certó este  asiento  con  el  rey  y  reina  de  Navarra,  y  die- 
ron su  carta  patente,  en  que  se  obligaron  de  lo  cum- 
plir así,  estuvieron  en  las  fronteras  de  Guipúzcoa  y 
Vizcaya,  con  la  gente  de  armas  de  las  guardas,  don 
Juan  de  Ribera  y  Diego  López  de  Ayala  todo  el  mes  de 
octubre,  y  el  condestable  tenia  apercibida  y  en  orden 
mucha  gente  de  guerra,  por  la  sospecha  que  habia  que 
franceses  querían  entrar  en  Navarra,  ó  acometer  por 
las  fronteras  de  Rosellon,  y  esto  se  temia  porque  el 
rey  de  Francia  Ho  quiso  prorogar  la  tregua.  Por  esta 
causa  mandó  el  rey  á  don  Iñigo  Manrique,  capitán  de 
su  armada,  que  había  arribado  á  Blanes  en  la  costa  de 
Cataluña,  que  pasase  con  ella  á  CoUbre  y  no  se  partie- 
se de  allí,  y  que  la  gente  de  Aragón  y  Cataluña  fuese 
luego  ¿juntarse  en  el  Ampurdan,  y  acordó  de  en- 
viar por  capitán  general  á  Rosellon  al  duque  de  Alba, 
y  hacer  general  apercibimiento  para  toda  Castilla. 
Don  Iñigo,  por  el  peligro  que  habia  si  la  armada  es- 
tuviese en  Colíbre.  por  no  ser  aquel  puerto  muy  se- 
guro, y  no  poder  estar  en  él  sino  navios  muy  peque- 
ños, acordó  de  pasarse  di  puerto  de  Rosas,  y  esperar 
allí  lo  que  el  rey  proveyese,  y  el  conde  de  Trivento  que 
estaba  en  Palamós,  tenia  en  orden  algunas  galeras, 
para  que  juntamente  con  la  otra  armada  pudiese  salir 
á  ofensa  de  los  enemigos.  Por  este  tiempo  arribaron 
á  Rosas  Dominico  Trevisano,  embajador  de  la  señoría 
de  Venecia,  y  Gerónimo  Landriano  y  Juan  Pedro  Suar- 
do,  que  venían  por  embajadores  del  duque  de  Milán 
para  entender  en  el  tratado  de  la  concordia. 


TOMO  V. 


Cap.  XII. — Que  el  rey  don  Fadrique  salió  en  campo  con- 
tra el  príncipe  de  Salerno,  y  con  ayuda  del  Gran  Ca- 
pHan  se  apoderó  de  Diano,  y  se  le  entregaron  los  esta- 
dos del  principe,  y  de  los  condes  de  Conza,  Lauria  y 
Capacho. 

Tanto  mayor  temor  se  tenia  del  rompimiento  de  U 
guerra  por  España,  cuanto  en  el  reino  habia  grande  al- 
boroto por  la  nueva  rebelión  de  Antonelo  de  San  Se- 
verino  príncipe  de  Salerno,  quo  habia  bien  heredado 
del  príncipe  Roberto  su  padre  el  odio  que  tenia  á  aque- 
lla casa,  y  no  se  pudo  entretener  muchos  días  en  la 
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obedieucia  del  rey  don  Fadrique,  sin  que  teníase  nue- 
vas cosas.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernan- 
do, como  e!  príncipe  no  tenia  aun  asentados  sus  nego- 
cios como  á  su  parecer  le  convenia,  antes  estaba  en 
propósito  de  salirse  del  reino,  porque  el  rey  estaba  fir- 
me en  no  volverle  sus  fortalezas  y  tenerle  ocupado  su 
estado,  por  esto  se  detuvo  algunos  dias  en  Ñapóles  con 
seguro,  esperando  alguna  forma  de  concierto.  Deseó  el 
rey  don  Fadrique,  muerto  el  rey  su  sobrino,  reducirle 
á  su  obediencia,  y  fué  contento  de  mandarle  volver 
sus  castillos  con  todo  el  estado,  y  el  oficio  de  almiran- 
te del  reino,  creyendo  que  con  esta  obligación  le  ten- 
dría bien  seguro  en  su  servicio.  No  contento  con  usar 
con  él  de  tanta  clemencia,  mandó  tornar  todas  las  for- 
talezas al  príncipe  de  Bisiñano  y  á  todos  los  otros  ba- 
rones de  aquella  casa  de  San  Severino,  y  con  esto  sien- 
do convocado  todo  el  reino,  el  príncipe  de  Salerno  y 
todos  aquellos  señores  con  gran  solemnidad  juraron 
fidelidad  al  rey  don  Fadrique,  y  luego  el  príncipe  se 
partió  para  sus  tierras,  y  el  rey  se  fué  al  cerco  de  Gae- 
ta,  como  en  lo  de  arriba  se  ha  hecho  mención.  Resti- 
tuido el  príncipe  de  Salerno  en  su  estado,  habiendo 
prometido  al  rey  de  no  hacer  daño  alguno  á  los  que 
eran  del  bando  contrario,  y  habían seguidoen la  guer- 
ra al  rey  don  Fernando,  la  primera  cosa  que  hizo  fué 
desterrar  algunos  de  los  mas  principales  y  ocuparles 
los  bienes,  y  mandó  matar  á  muchos  por  solo  haber  se- 
guido la  parte  del  rey,  recogiendo  en  su  casa  los  ma- 
tadores, y  no  pasaron  muchos  dias  después  que  vol- 
vió á  su  estado,  que  se  certificó  al  rey  don  Fadrique, 
por  aviso  de  la  señoría  de  Venecia  y  del  duque  de  Mi- 
lán, .que  traia  grandes  inteligencias  con  Francia,  y  en- 
tendióse que  con  toda  diligencia  mandaba  fortificar  sus 
castillos,  y  proveerlos  para  mucho  tiempo.  Estando  las 
cosas  en  estos  términos,  sucedió  que  el  rey  don  Fadri- 
que mandó  llamar  todos  los  grandes  del  reino  para  su 
coronación,  siendo  ya  fama  pública  que  el  príncipe 
de  Salerno  no  vendría  á  ella,  ni  los  otros  de  la  casa  de 
San  Severino,  y  fué  así,  que  dejaron  de  hallarse  en 
aquella  solemnidad  el  príncipe  de  Salerno  y  los  condes 
de  Capacho,  Lauria,  Conza  y  Melito,  y  solo  el  príncipe 
de  Bisiñano  llegó  otro  dia  después  de  acabada  la  fies- 
ta, de  que  todo  el  reino  se  alteró  mucho.  Deseando  el 
rey  don  Fadrique  remediar  este  escándalo,  envió  á  de- 
cir al  príncipe  de  Salerno  y  al  conde  de  Conza,  que  por 
dar  alguna  razón  de  si  al  pueblo  seria  bien,  que  pues 
decían  que  no  se  hallaron  á  su  coronación,  por  estar 
gastados,  entonces  que  no  había  necesidad  de  venir  á 
su  corte  con  gasto  se  viniesen  para  él,  y  no  lo  quisie- 
ron hacer.  En  este  medio  se  supo  que  llegó  un  bergan- 
tín de  Francia  á  la  playa  de  Agropoli  que  era  del  príü- 
ci-pe  de  Salerno,  y  dejó  allí  un  capitán  francés  llama- 
do Sinou,  y  avisó  el  duque  de  Milán  que  sabia  que  el 
príncipe  habia  escrito  al  rey  de  Francia  pidiendo  so- 
corro, ofreciendo  que  si  se  le  enviaba,  le  daria  otra 
vez  en  sus  manos  el  reino.  Tras  esto  luego  se  publicó 
que  el  socorro  iba,  y  con  eSta  fama  se  siguió,  que  el 
príncipe  no  dió  lugar  que  los  comisarios  del  rey  co- 
giesen en  su  estado  los  derechos  del  fuego  y  sal,  que  es 
lo  mas  esencial  de  las  rentas  reales,  y  cobrólos  él  para 
sí,  y  comenzó  á  dar  sueldo  á  la  gente  de  armas  y  peo- 
nes para  fornecer  los  castillos,  y  púsolos  tan  en  orden 
y  guarda,  como  lo  pudiera  hacer  en  tiempo  de  guerra, 
y  no  consentía  entrar  ninguno  del  rey  en  Salerno,  é 
hizo  otras  demostraciones  tan  descubiertas,  que  puso 
luego  en  turbación  todo  el  reino,  de  tal  suerte,  que  se 
tuvo  por  cierta  la  guerra.  Viendo  el  rey  don  Fadrique 
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que  pasaba  su  atrevimiento  tan  adelante,  queriéndose 
mas  justificar  con  él,  le  envió  á  Luis  de  Paladinis  y  á 
Roberto  Bonifacio,  que  eran  de  su  consejo,  que  le'dije- 
sen  cómo  habia  entendido  del  príncipe  de  Bisiñano,  y 
por  algunas  palabras  que  el  cardenal  de  San  Severino 
habia  dicho  en  Roma,  que  tenia  alguna  sospecha  del, 
y  se  maravillaba  dello  mucho,  porque  no  habia  dado 
ocasión  para  tal  cosa,  y  su  voluntad  era  de  honrarle  y 
tenerle  en  su  gracia.  Que  convendría  para  asentar  sus 
cosas,  yescusartodo  género  de  sospecha  y  descon- 
fianza que  entre  sí  tuviesen,  que  viniese  á  su  corte, 
porque  si  por  su  parte  se  habia  dado  alguna  ocasión 
lo  quería  remediar,  ofreciendo  que  si  por  causa  de  su 
venida  quería  alguna  seguridad,  también  se  le  daría. 
El  príncipe,  como  le  acusaba  la  conciencia,  y  por  los 
excesos  que  había  cometido  tan  en  ofensa  del  servicio 
del  rey,  y  de  la  fidelidad  que  poco  antes  le  habia  jura- 
do, estaba  muy  endurecido  en  sus  sospechas,  y  en  lu- 
gar de  satisfacer  á  la  demanda  del  rey,  fundó  queja  del 
príncipe  de  Bisiñano,  diciendo  que  quería  combatir 
con  él,  y  deshonró  de  palabra  al  cardenal,  y  su  final 
respuesta  fué,  que  él  era  contento  dejar  el  estado  al 
rey,  con  que  fuese  seguro  de  la  persona,  y  que  enton- 
ces holgaría  de  se  ver  con  el  rey  fuera  de  Ñapóles, 
porque  dentro  en  aquella  ciudad  no  le  convenia  por 
ser  en  ella  malquisto.  Conocieron  los  mensajeros  del 
rey,  que  aquellas  eran  pláticas  para  alargar  el  tiempo, 
esperando  que  en  este  medio  fuese  algún  socorro  por 
mar,  y  que  pásasela  tregua.  Habida  esta  respuesta,  el 
príncipe  de  Bisiñano  se  partió  con  licencia  del  rey  y 
fué  á  Salerno,  para  tratar  con  el  príncipe  y  con  el 
conde  de  Conza  en  reducirlos,  de  donde  escribió  al  rey 
que  le  habian  respondido,  que  si  el  que  era  rey  estaba 
en  sospecha  de  ellos,  mas  razón  habia  de  tenerla  sus 
vasallos,  y  que  no  irían  delante  del,  pero  harían  cual- 
quier otra  cosa  que  pudiesen  con  su  honor  y  con  seguri- 
dad de  sus  personas.  Entendiendo  en  esta  sazón  el  rey 
que  todo  era  para  entretenerle,  y  sabiendo  que  el  prín- 
cipe y  los  condes  de  Conza  y  Capacho  hacían  gente  y 
seponiati  en  orden,  deliberó  de  no  esperar  mas,  y  torn5 
á  enviar  los  mismos  mensajeros,  por  notificarles  su  úl- 
tima resolución.  Estos  llegaron  á  Diano  donde  el  prín- 
cipe estaba,  y  hallaron  con  él  á  los  condes  de  Conza  y 
Lauria,  y  como  el  príncipe  estuviese  doliente  de  ter- 
cianas, con  aquel  color  di  feria  de  les  dar  audiencia,  y 
con  gran  dificultad  la  hubieron,  y  dijeron  al  príncipe 
cuanto  el  rey  se  habia  maravillado  de  su  respues- 
ta, y  de  pensar  en  dejar  el  estado,  siendo  su  vo- 
luntad que  gozase  del,  mas  pues  él  habia  concebido 
tal  sospecha,  sin  haberle  dado  causa  para  ello,  sién- 
dole muy  manifiestas  las  demostraciones  de  su  vo- 
luntad, quería  asegurarse  del,  y  pues  rehusaba  de 
verle,  que  fuera  lo  mas  acertado,  por  mejor  asentar  to- 
das aquellas  sospechas,  era  su  determinada  intención 
queel  príncipe  pusiese  en  su  poder  las  fortalezas,  y  qué 
en  buena  hora  se  estuviese  en  su  estado.  El  príncipe 
dijo  que  deliberaría  en  ello,  y  difiriendo  la  respuesta  , 
después  ante  muchos  caballeros  justificó  su  causa, 
concluyendo  que  seria  contento  dejar  el  estado,  con 
que  le  diesen  tiempo  y  seguridad  para  su  persona» 
pues  tenia  causas  para  no  venir  ante  la  persona  del 
rey,  y  como  uno  de  los  mensajeros  se  resolviese  en  que 
el  príncipe  debia  dar  seguridad  al  rey,  ó  tomar  algún 
medio  con  que  quedase  seguro,  respondía  el  príncipe 
que  no  alcanzaba  tal  medio,  que  lo  buscase  el  rey  y  se 
lo  diese  á  entender,  y  con  esto  se  partieron,  y  fueron 
avisados  por  algunos  de  quien  se  fiaba  el  príncipe  que 
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intervenian  en  sus  consejos,  que  todo  era  diferir  con 
esperanza  del  socorro,  avisando  que  dijesen  al  rey, 
que  si  iba  con  presteza,  no  hallarla  aquella' resistencia 
que  le  daban  á  entender.  Coa  esta  respuesta,  determi- 
nó el  rey  don  Fadrique  de  ir  sobre  el  príncipe,  que 
hacia  fortificar  á  Agropoii  á  gran  furia,  y  siendo  ajun- 
tados  los  embajadores  de  la  liga,  y  los  barones  y  ca-' 
balleros  de  los  Sejos,  y  el  pueblo  de  Ñapóles,  el  rey 
hizo  un  largo  razonamiento,  en  que  notificó  la  rebelión 
del  príncipe.  Dijo  en  él,  que  desde  el  mes  de  abril  pa- 
sado el  príncipe  había  deliberado  con  aquellos  de  su 
opinión,  alzar  las  banderas  de  Francia  el  mismo  dia 
que  saliese  la  tregua,  y  que  se  detuvo  de  declararse, 
porque  el  rey  don  Fadrique  tenia  aun  todos  los  alema- 
nes juntos,  y  estaba  la  gente  de  armas  en  orden,  y 
Gonzalo  Fernandez  no  habia  aun  enviado  sus  compa- 
ñías. Afirmaba  que  habiendo  hecho  toda  prueba  de 
apartar  de  su  servicio  algunos  grandes  y  barones  del 
reino,  fué  causa  que  don  Antonio  de  Centellas  alzase 
en  Calabria  las  banderas  francesas,  habiéndose  con- 
certado ya  de  dejar  los  castillos  que  tenia,  y  poner  en 
salvo  su  persona,  y  como  quiera  que  tan  evidente- 
mente habia  conocido  que  el  príncipe  era  su  enemigo 
y  rebelde,  y  que  no  esperaba  otra  ocasión  para  mos- 
trarlo, sino  la  disposición  del  tiempo,  sabiendo  cuán- 
tos males  y  daños  sucedían  de  las  guerras,  acordán- 
dose bien  de  los  robos  é  insultos  de  la  pasada,  y  del 
estrago  que  aquel  reino  habia  padecido,  por  escusar 
que  no  volviese  otra  vez  á  tales  términos,  habia  deli- 
berado antes  de  tomar  las  armas,  satisfacer  las  quejas 
y  sospechas  del  príncipe,  y  diversas  veces  habia  en- 
viado para  asegurarle,  dándole  toda  la  seguridad  que 
quisiese.  Que  entonces  echaba  de  sus  tierras  los  arago- 
neses y  sus  servidores,  y  ponia  sus  vasallos  en  orden 
de  guerra,  y  llevó  consigo  los  franceses  que  se  halla- 
ban en  Vulvano,  lugar  enemigo  y  rebelde,  y  conocién- 
dole endurecido  y  obstinado  en  su  rebelión,  viendo  que 
era  forzado  tomar  las  armas  por  reprimir  un  tan  gran- 
'  de  incendio,  no  se  debia  dar  lugar  que  se  perturbase  la 
paz  y  reposo  del  reino,  pues  el  príncipe  no  se  quería 
retraer  de  su  opinión,  por  no  dar  ocasión  que  un  sub- 
dito suyo  introdujese  nueva  guerra,  y  persistiese 
en  su  desobediencia  y  rebelión,  determinaba  de  sa- 
lir en  campo  ,  é  ir  en  seguimiento  suyo  y  de  sus  se- 
cuaces, confiando  en  la  fidelidad  y  buen  ánimo  de 
sus  subditos,  y  de  aquellos  que  habian  sido  me- 
dianeros y  arbitros  de  la  concordia  entre  él  y  el  prín- 
cipe. Así  salió  el  rey  don  Fadrique  con  ejército  contra 
el  príncipe  de  Salerno,  y  fué  á  poner  cerco  sobre  Dia- 
no,  de  lo  cual  venecianos  tenian  mucho  contentamien- 
to, y  que  no  se  hubiese  conformado  con  aquellos  ba- 
rones, teniendo  esperanza  que  no  habiendo  buena  con- 
clusión en  lo  que  él  quería,  la  habría  forzosamente  en 
lo  que  ellos  codiciaban.  Crecía  la  confianza  para  con- 
seguir sus  fines,  principalmente  por  el  rey  de  Francia, 
que  ni  quería  hacer  paz  ni  sabia  proseguir  la  guerra, 
lo  cual  era  muy  á  propósito  de  venecianos,  llevando 
un  camino  muy  ordenado  de  acrecentarse  estando  exi- 
midos de  muchas  cosas  y  peligros  á  que  están  sujetos 
los  reyes.  Parecía  que  hacían  poco  caso  del  rey  de  ro- 
manos, y  que  no  temían  sus  empresas,  y  así  lo  mos- 
traban á  la  clara,  y  en  el  debate  de  Colisa  tenian  mu- 
cho silencio  y  grande  pasión,  esperando  salir  á  ello  con 
toda  furia  cuando  la  ocasión  les  diese  lugar.  Habia  di- 
ferido el  Gran  Capitán  su  venida  á  España  por  volver  á 
Calabria  y  dejar  en  orden  las  cosas  de  aquella  provin- 
cia, y  pasó  á  Sicilia,  y  cuando  tornó  á  Ñápeles  para 


despedirse  del  rey  don  Fadrique  halló  que  habia  salido 
contra  los  barones  que  se  le  habian  rebelado,  y  la  reina 
y  el  rey  muy  encarecidamente  le  rogaron  que  él  fuese 
á  se  hallar  en  aquel  cerco,  y  aunque  él  estaba  ya  de 
camino,  fué  á  verse  con  el  rey  y  hallólo  en  gran  con- 
goja, así  porque  los  cercados  eran  poco  menos  que  los 
cercadores  y  la  villa  fuerte,  como  por  el  terrible  tiem- 
po de  aguas  y  nieves,  y  el  mal  sitio  que  habia  enire 
grandes  montañas,  y  lo  que  era  mas  trabajo.so  que  lodo 
esto,  porque  muchos  de  los  que  acompañaban  al  rey 
mostrándosele  servidores,  le  acrecentaban  la  necesidad 
para  que  se  concertase  con  el  príncipe  de  Salerno,  ó 
alargase  el  cerco  poniéndose  en  guarniciones  bástala 
primavera.  Llegaron  ya  las  cosas  á  tal  término  que  por 
medio  del  príncipe  de  Bisiñano,  que  trataba  la  con- 
cordia, el  rey  hacia  tal  partido  al  de  Salerno  cual  le 
querían.  A  este  tiempo  llegó  el  Gran  Capitán,  y  siendo 
avisado  del  rey  en  lo  que  estaban,  y  reconocida  la  dis- 
posición del  lugar,  tuvo  por  muy  fácil  la  empresa  que  á 
ellos  se  figuraba,  y  dijo  al  rey  su  parecer,  é  insistió  para 
que  se  sufriesen  algunas  gravezas,  pues  no  podían  ser 
tales,  que  no  fuese  mas  el  provecho  de  acabar  aquella 
empresa  que  el  daño  de  componer  lo  que  en  semejan- 
tes cercos  se  suele  pasat".  Pareciéndole  al  rey  bien,  de- 
liberó de  perseverar  en  el  cerco,  y  requirió  al  Gran  Ca- 
pitán que  estuviese  con  él,  porque  de  aquello  seria  el  rey 
Católico  muy  servido.  Él  lo  aceptó  porque  no  dijesen 
que  daba  consejo  desde  lo  seguro,  y  recosió  hasta  qui- 
nientos españoles  de  los  que  allá  quedaron  ,  y  juntólos 
con  otros  tantos  aleraanesqueel  rey  tenia,  y  púsose  con 
ellos  tan  junto  al  lugar,  y  tan  lejos  del  otro  campo  del 
rey,  que  con  pena  pudieran  ser  socorridos.  Tomáronse 
dos  estancias  de  donde  se  apretó  tanto  la  villa,  que 
dentro  de  ocho  días  las  pusieron  en  sus  reparos,  y  en 
dos  salidas  que  los  contrarios  hicieron  perdieron  tanto, 
que  el  príncipe  de  Salerno  fué  forzado  venir  á  la  vo- 
luntad del  rey,  el  cual  pudiendo  alcanzar  la  victoria 
entera,  holgó  de  venir  en  tal  medio  que  el  príncipe  sa- 
liese seguro  del  reino  con  los  que  quisiesen  ir  con  él  y 
con  sus  bienes,  y  pagando  los  bastimentos  y  artillería 
que  tenia  en  todos  los  castillos  de  su  estado  se  pusiesen 
en  poder  del  rey,  de  los  cuales  se  entregaron  lúe?™  el 
de  Salerno  y  los  que  tenia  á  la  marina.  Entregóse  FJia- 
no  á  veinte  y  ocho  de  diciembre,  y  el  príncipe  se  fué  á 
ponei"  en  poder  del  duque  de  Melfe,  que  lo  habia  de  lle- 
var seguro  hasta  Senegalia,  lugar  del  prefecto,  que  es- 
taba por  el  rey  de  Francia  en  la  Marca,  é  iban  con  él 
los  condes  de  Conza  y  Launia,  y  quedó  á  la  merced  del 
rey  el  de  Capacho,  que  era  muy  viejo,  y  entregáronle 
todos  sus  estados  que  eran  mas  de  cien  villas  y  forta- 
lezas, entre  las  cuales  habia  hartas  de  grande  impor- 
tancia, desuerte  que  con  esto  el  rey  don  Fadrique  y 
todo  aquel  reino  quedaba  en  mucha  paz  y  sosiego, 
y  en  el  mismo  cargo  al  rey  Católico  desto  que  de  lo  pa- 
sado. 

Cap.  XIU. — De  la  embajada  que  envió  al  rey  el  rey  da 
Francia,  y  de  la  plática  que  se  propuso  para  la  con- 
■  cor  dia. 

No  quiso  el  rey  de  Francia  que  se  prorogasela  tregua 
mas  de  hasta  dos  meses,  y  envió  á  España  sus  emba- 
jadores, que  fueron  Guillen  dePoiliers,  señor  de  Cla- 
ríus,Imberto  de  Baternay,  señor  de  Bou.scage,  Juan 
Gario,  Miguel  de  Agrámente  y  Esteban  Petit.  Hallaron- 
al  rey  estos  embajadores  en  Alcalá  de  Henares,  y  traían 
respuesta  cerca  de  la  concordia  que  se  habia  platicado 
que  en  suma  era  esto,  porque  es  bica  se  entienda,  qucí 
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lo  de  la  partición  de!  reino  de  Ñápeles,  que  se  conclu- 
yó después  con  el  rey  Luis,  que  sucedió  en  el  reinó,  se 
liabia  ya  tratado  mucho  antes  con  tanta  deliberación  y 
consejo.  Por  supuesto  que  la  paz  se  había  de  aceptar 
por  los  reyes  de  España  y  Francia,  y  que  toda  su  con- 
tienda y  porfía  dependía  del  derecho  que  pretendía  ca- 
da uno  delios  al  reino  de  Ñapóles,  el  rey  Carlos  no  que- 
ría dinero  ni  tributo  por  él,  ni  admitía  la  plática  que 
se  habia  movido  del  casamiento  de  la  hija  del  duque 
de  Borbon  con  el  hijo  del  rey  don  Fadríque,  y  declará- 
ronse sus  embajadores  que  le  placería  que  Calabria  fue- 
se del  rey  de  España,  con  que  lo.  restante  del  reino  que- 
dase para  él,  y  cuando  quisiese  cobrar  aquella  provin- 
cia fuese  obligado  á  dejarla,  dando  por  ella  el  reí  no  de 
Navarra  con  voluntad  del  rey  don  Juan  y  de  la  reina 
doña  Catalina,  y  de  los  naturales  del  reino,  y  treinta 
mil  ducados  de  renta,  por  lo  que  valia  mas  la  provin- 
cia de  Calabria,  y  que  juntamente  fuesen  á  la  con- 
quista de  Italia  para  repartirla  entre  sí,  reservando  lo 
del  estado  de  Milán  y  Genova,  que  habia  de  quedar  con 
el  rey  de  Francia.  Tratóse  que  si  el  rey  de  Francia  en- 
viase para  este  efecto  ejército  y  armada  el  rey  hiciese 
lo  mismo,  y  que  se  asentase  la  amistad  entre  ellos  y  el 
rey  de  romanos,  sobre  fundamento  de  la  empresa  de 
Italia.  A  esto  se  respondió  por  parte  del  rey  que  le  pla- 
cía de  venir  en  aquella  concordia  en  lo  que  tocaba  al 
reino  de  Ñapóles  tan  solamente,  por  el  derecho  que  á 
él  tenia,  y  por  estar  bien  satisfecho  que  lo  podía  hacer 
justamente,  pero  que  en  lo  otro  se  maravillaba  del  rey 
de  Francia  como  echaba  aquella  cuenta,  excluyendo  del 
todo  al  rey  de  romanos  de  las  cosas  de  Italia,  en  que 
tenia  tanta  parte  y  derecho,  y  habia  tales  títulos  para 
<iue  lo  debiese  emprender,  y  que  en  lo  que  él  no  tenia 
justicia  no  se  quería  entremeter.  Que  si  el  rey  Carlos 
pensaba  seguir  aquella  empresa  hiciese  lo  que  quisie- 
se, que  él  ni  le  ayudaría  ni  se  lo  impediría,  y  que  pen- 
sase que  le  estaba  mejor  que  el  rey  de  romanos  sejun- 
tase  con  él  para  proseguir  negocio  y  conquista  tan  gran- 
de, porque  él  no  se  resolvería  en  aceptar  lo  de  Italia 
sin  el  rey  de  romanos,  y  tan  solamente  se  habia  decla- 
rado querer  entender  en  lo  de  Ñapóles,  porque  tenia 
tanto  derecho  en  él.  Mas  no  se  determinó  por  entonces 
de  asentar  ninguna  amistad,  porque  los  embajadores 
del  rey  de  Francia  no  tenían  comisión  para  ello,  y  por 
esta  causa  acordó  el  rey  enviar  personas  de  su  consejo 
A  Francia  para  que  prosiguiesen  la  plática  desta  con- 
cordia, y  tuvieron  por  bien  ambos  reyes  que  se  asen- 
tase entre  ellos  tregua  particular.  Habia  persuadido  ya 
e!  rey  Católico  al  rey  de  romanos  que  le  convenia  llegar 
á  rompimiento  con  el  rey  de  Francia,  porque  no  toma- 
sen el  los  sobre  sí  todo  el  peso  de  la  liga,  pues  los  otros 
atendían  á  encaminar  sus  cosas,  porque  habiendo  tor- 
mado  tanta  fatiga  por  la  defensa  y  pacificación  de  los 
estados  de  Italia,  y  ofreciendo  el  rey  postreramente  que 
si  ayudasen  al  rey  de  romanos  para  hacer  la  guerra  en 
Francia,  movería  él  por  España  con  todo  su  poder,  no 
solo  no  quisieron  hacerlo  diciendo  que  nunca  ellos  se- 
rian en  que  los  príncipes  de  la  liga  entrasen  en  Francia 
jii  ayudarían  para  ello,  pero  ni  aun  ayudarse  á  sí  mis- 
mos. Por  esta  causa  pareció  al  rey  que  le  estaba  bien 
conformarse  en  procurar  lo  que  á  sus  reinos  convenia, 
y  porque  entonces  no  se  justificaba  tan  bien  la  guerra 
con  Francia  como  se  habia  hecho  en  la  pasada,  teniendo 
consideración  que  la  liga  se  hizo  para  defensión  y  nó 
para  ofender  á  príncipe  alguno,  para  mayor  justifica- 
ción se  concertaron  de  ponerse  en  defensión  desús  rei- 
nos con  la  tregua,  no  se  quitantio  la  libertad  paraoíen- 
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der,  siempre  que  vie&en  que  les  cumplía  para  la  paz 
universal.  Así  por  estas  razones,  viendo  que  entre  to- 
dos los  de  la  liga  y  el  rey  de  Francia  estaban  entonces 
depuestas  y  sobreseídas  las  armas,  porque  en  este  me- 
dio hubiese  tiempo  de  consultar  con  el  rey  de  romanos 
lo  que  conviniese,  ose  procurase  que  los  potentados  de 
Italia  les  ayudasen,  se  resolvió  de  hacer  la  tregua  con 
el  rey  de  Francia  por  tiempo  de  dos  meses,  tomando 
tal  resolución  el  rey  con  Maximiliano,  que  si  él  pudiese 
hacer  los  negocios  de  todos  juntamente,  holgaría  della 
como  de  beneficio  general;  pero  si  no  hubiese  lugar, 
trabajase  de  hacer  los  suyos  y  del  archiduque,  y  la  paz 
del  imperio  y  de  los  estados  de  Flandes  con  el  rey  de 
Francia,  porque  el  mismo  fin  tendría  él.  El  papa  por 
otra  parte  al  mismo  tiempo  que  el  i?ey  don  Fadríque 
estaba  en  campo  contra  el  príncipe  de  Salérno,  y  en-^ 
viaba  á  Bernardo  de  Yilaraarín  con  las  galeras  que 
traia  á  su  sueldo  para  que  viniese  á  Genova  á  juntarse 
con  la  armada  de  Italia,  pensaba  también  encaminar 
sus  negocios,  y  por  hacer  torcedor  á  los  potentados  de 
Italia,  comenzaba  á  tratar  de  confederarse  con  el  rey  do 
Francia  que  le  ofrecía  estado  para  el  cardenal  de  Va-, 
lencía,  y  se  había  movido  de  sacar  el  condado  de  Avi- 
ñon  de  la  Iglesia  para  él.  Allende  desto  el  rey  Carlos 
ofreció  de  dar  al  cardenal  por  mujer  la  hija  del  rey  don 
Fadríque,  que  estaba  en  Francia,  y  tenia  el  papa  fin  de, 
comprar  el  estado  que  el  duque  de  Gandía  su  nieto  te- 
nia en  el  reino,  para_darloal  cardenal,  porque  tuviese 
entrada  en  él,  y  esto  daba  gran  sospecha  de  novedades, 
y  temían  la  inclinación  y  maligno  ánimo  de  su  hijo,  á 
quien  el  papa  conoció  ser  hábil  y  bien  dispuesto  para, 
emprender  cualquiera  grande  hecho  por  muy  terribla 
que  fuese.  No  estaba  aun  fuera  de  aquella  dignidaci; 
eclesiástica,  adonde  habia  llegado  por  tan  malos  me- 
dios, y  ya  se  imaginaban  nuevas  cosas  para  engrande- 
cerlo, y  era  muy  cierto  el  juicio  de  muchos  que  si  de- 
jase el  capelo  se  habia  de  poner  gran  luego  en  toda 
Italia.  No  solamente  deseaba  el  papa  que  el  rey  de.  ^ 
Francia  le  diese  estado ,  pero  aprobase  el  dejar  el 
hábito  y  estado  eclesiástico,  loque  el  rey  Católico  no 
quería  hacer,  porque  muchos  de  los  cardenales  lo  pro- 
curaban estorbar,  aunque  nó  públicamente,  acordán- 
dose de  un  ejemplo  reciente  que  en  tiempo  del  papa 
Inocencio  el  cardenal  de  Alería  se  quiso  hacer  fraile,  y 
el  papa  y  todo  el  colegio  reputaron  por  muy  grave  co- 
sa que  tan  preeminente  dignidad  se  dejase,  aunque  fue- 
se para  entrar  en  religión,  y  decían  que  mucho  menos 
se  debia  permitir  para  profanarse  y  poner  fuego  y  es- 
cándalo, no  solo  en  la  Iglesia,  pero  en  toda  la  cristian- 
dad, como  después  se  vio. 

Ca?.  XIY. -^Que  el  rey  de  Inglaterra  prendió  al  que  se  llcfrí 
maba  duque  de  Ayorque,  y  de  la.  paz  que  don  Pedro  di? 
Ayala  asentó  entre  él  y  el  rey  de  Escocia. 

Estaban  las  cosas  de  los  príncipes  confederados  mas. 
en  términos  de  procurar  concordia,  como  dicho  es, 
que  de  romper  la  guerra,  aunque  era  fenecida  la  tre- 
gua, por  la  particular  que  el  rey  Católico  habia  asen- 
tado con  el  rey  de  Francia.  Antes  que  viniesen  en  aquel 
apuntamiento,  el  rey  de  Inglaterra,  después  de  haber  • 
desbaratado  y  vencido  á  los  de  Cornualla  que  s?  le  ha- 
bían rebelado,  como  aquella  parte  de  los  rebeldes  que 
habia  sido  vencida  volviese  otra  vez  á  su  rebelión,  y 
no  tuviese  persona  principal  que  esforziise  su  .parte,, 
enviaron  por  aquel  que  se  llamaba  duque  de  Ayorque» 
que  estaba  en  aquella  sazón  con  el  rey  de  Escocia,  y 
mucho  antes  anduvo  vagabundo  por  las islasdc  aquella 
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mar  llamándose  Ricardo,  duque  de  Ayorque,  hijo  del 
rey  Eduardo,  y  ofreciéronle  ayuda  para  que  tómasela 
empresa  del  reino  de  Inglaterra  como  derechamente 
suya.  Habíase  procurado  por  don  Pedro  de  Ayala,  que 
fué  enviado  para  tratar  la  paz  entre  los  reyes  de  In- 
glaterra y  de  Escocia,  que  el  de  Escocia  entregase  al 
rey  Católico  este  falso  duque,  que  tanta  turbación  po- 
nía en  las  cosas  de  aquel  reino,  y  nunca  permitió  el  rey 
de  Inglaterra,  que  era  hombre  sagaz  y  de  muchas  ma- 
ñas, que  se  hiciese,  hasta  que  entendió  que  no  habia 
lugar,  y  después  procuraba  que  le  enviase  el  rey  de 
Escocia  á  España  sin  salvoconducto  para  haberle  á  su 
poder,  y  para  este  efecto  don  Pedro  trató  con  el  rey  d^ 
Escocia  que  le  diese  los  gajes  que  le  habia  señalado  para 
su  mantenimiento  á  los  términos  que  solia,  y  por  otra 
parte  daba  á  entender  como  en  gran  secreto  al  de  Ayor- 
que que  se  concluiría  necesariamente  la  paz  entre  los 
reyes  de  Escocia  é  Inglaterra,  por  ponerle  sospecha  y  te- 
mor. Púsole  en  tanto  miedo  el  recelo  desta  paz,  que  por 
causa  della  determinó  de  salir  de  la  isla  para  pasar  á  Ir- 
landa, por  ponerse  en  unas  naves  de  España  que  hacían 
pesca,  y  enviar  de  allí  á  pedir  salvoconducto  al  rey 
Católico,.  Mas  sucedió  que  habiendo  dado  al  través  en 
Irlanda,  la  nave  en  que  iba  salió  á  tierra  con  algunos  de 
los  suyos,  y  entre  ellos  era  uno  don  Pedro  de  Guevara, 
oabailero  mozo  y  muy  bien  dispuesto,  hermano  de  don 
Ladrón  y  de  don  Diego  de  Guevara  que  estaban  en 
servicio  del  rey  de  romanos,  y  del  archiduque,  que  le 
dieron  al  de  Ayorque  para  que  le  sirviese  en  la  guer- 
ra, y  en  hábito  disimulado  anduvieron  escondidos  por 
los  montes  por  no  ser  conocidos  de  la  gente  del  rey 
de  Inglaterra,  cuya  era  aquella  isla  que  andaba  en  su 
seguimiento,  porque  don  Pedro  de  Ayala  dio  aviso  del 
(lia  que  habia  de  partir,  y  del  puerto  en  que  se  habia 
de  embarcar.  A  cabo  de  algunos  días  bajaron  á  un 
pequeño  puerto  de  mar,  donde  estaban  tres  navios  de 
España,  cuyo  capitán  era  un  vecino  de  San  Sebastian, 
y  llevó  aquel  falso  duque  y  á  su  mujer  y  familia  en 
aquellas  naves  á  Inglaterra  al  cabo  de  Cornualla 
donde  fué  recibido  de  aquella  gente  rebelde  con  gran 
(■egocíjo.  Con  estos  los  de  otras  cuatro  provincias  se 
habían  rebelado  contra  el  rey  Enrique,  y  juntaron 
un  muy  grueso  ejército,  puesto  que  era  de  labradores 
y  gente  muy  inútil,  y  el  de  Ayorque  dejando  su  mu- 
j,er,  que  era  parienta  del  rey  de  Escocia  en  un  monas- 
terio en  la  frontera  de  Cornualla,  movió  contra  la  ciu- 
dad de  Escocia,  con  esperanza  que?e  le  rendiría  y  se- 
ria socorrido  de  los  vecinos  della  de  dinero,  pero  co- 
mo se  puso  en  defensa  pasó  dos  leguas  adelante  á  Tan- 
tovia,  y  tomó  aquella  villa  poniendo  gran  terror  á  los 
pueblos  circunvecinos.  Mas  vista  la  mala  orden  que 
llevaba  y  la  calidad  de  aquella  gente,  el  rey  de  Ingla- 
terra no  fcemia  tanto  el  daño  que  podia  recibir,  cuanto 
que  el  de  Ayorque  no  se  le  fuese,  y  sin  moverse  de 
donde  estaba  mandó  poner  guardas  en  todos  sus  puer- 
tos, y  envió  ó  su  camarero  y  al  mayordomo  mayor 
con  su  ejérpito  contra  él,  que  se  detuvo  esperando  que 
el  rey  de  Escocía  entraría  por  otra  parte  contra  el  rey 
de  Inglaterra  con  su  ejército  que  se  tenia  ya  en  orden. 
Mas  no  solo  no  hizo  esta  entrada,  pero  tratóse  de  la 
concordia  con  mas  calor  por  industria  de  don  Pedro 
de  Ayala,  que  por  concertar  las  condiciones  de  la  paz 
entre  aquellos  príncipes  entró  en  Inglaterra,  y  concer- 
tó con  el  obispo  de  Duran  que  todas  sus  diferencias  se 
comprometiesen  en  poder  del  rey  Católico,  y  con  esto 
el  rey  de  Escocia  se  contentó  de  hacer  paz  ó  tregua 
por  ?i  tiempo  que  pareciese  á  don  Pedro  da  Ayala.  No 


quiso  el  rey  de  Inglaterra  venir  en  este  medio  sino  que 
don  Pedro  lo  determinase,  y  por  escusar  los  daños  de 
aquella  guerra,  visto  que  el  rey  de  Escocia  que  tenia 
junto  un  gran  ejército  habia  dejado  de  entrar  con  él 
por  su  causa  en  Inglaterra,  entendió  en  concertar  al- 
gunos medios  que  le  movió  el  obispo  de  Duran,  y  co- 
mo por  la  final  conclusión  de  esta  concordia  enviase 
el  rey  Católico  á  gran  prisa  (\  Pasamente  continuo  de  su 
casa,  fué  persuadido  el  rey  de  Escocía  que  todas  sus 
diferencias  se  concertasen  por  el  embajador  don  Pe- 
drp  de  Ayala,  exceptuado  lo  que  tocaba  al  quebranta- 
miento de  la  pazo  tregua  que  había  entre  ellos,  por. 
que  desto  quiso  que  el  rey  Católico  fuese  juez,  pues 
por  parte  del  rey  de  Inglaterra  se  habia  publicado  que 
el  de  Escocia  la  había  rompido.  Como  en  esta  sazón 
movió  el  de  Ayorque  contra  el  rey  de  Inglaterra  con 
los  rebeldes,  y  se  supo  en  Escocía,  todo  aquel  rei- 
no se  alteró,  y  los  señores  se  juntaron  para  que  el  rey 
prosiguiese  su  entrada  y ''Cercase  á  Barvic  y  cobrase 
todas  sus  tierras,  y  entraron  en  Inglaterra  los  escoce- 
ses haciendo  grandes  crueldades  y  excesos ,  puesla 
que  el  rey  se  detuvo  de  pasar  adelante  por  haber  dado 
comisión  á  don  Pedro  de  Ayala  de  asentar  la  paz  por- 
que era  venido  á  Inglaterra  y  nunca  la  quiso  revocar. 
También  de  parte  del  rey  Enrique  se  venía  tan  pesada- 
mente á  ella  que  mostraba  bien  que  estaba  mas  pues- 
to en  querer  la  guerra,  y  no  daba  crédito  al  rey  Cató- 
lico que  le  aconsejaba  que  debía  asegurar  su  hecho  si 
lo  podía  hacer,  desviándose  del  peligro,  porque  en  las 
cosas  de  las  armas  nadie  debe  poner  su  esperanza  en 
el  gran  poder  ni  en  el  sobrado  número  de  gente,  pues 
muchas  veces  acaece  los  pocos  quedar  vencedores  de 
los  muchos  y  cuanto  por  el  que  tiene  mayores  fuerzas 
se  hacen  mayores  justificaciones,  mas  tiene  á  Dios  de 
su  parte,  afirmando  que  lo  que  en  aquel  hecho  le 
aconsejaba  lo  habia  guardado  en  sus  negocios  propios, 
y  con  esto  las  cosas  le  hablan  sucedido  muy  próspe- 
ramente, porque  al  tiempo  de  la  guerra  que  tuvo  con 
Portugal  cuanto  se  pudo  la  habia  escusado,  y  aun  por 
ventura  algo  mas  de  lo  que  convenia  por  justificar  mas 
su  causa  con  Dios  y  con  las  gentes,  y  era  cierto  que 
no  quiso  proceder  en  ^lla  con  todas  sus  fuerzas  cuan- 
to pudiera.  Lo  mismo  decia  que  le  parecía  habia  de 
hacer  el  rey  de  Inglaterra,  que  no  debia  poiier  su  bue- 
na justicia  y  derecho  tan  á  la  ventura,  porque  em- 
prender de  haber  un  reino  por  mucho  poder  y  fuerzas 
que  en  ello  se  interpongan,  tiene  muy  dudoso  el  suce- 
so, y  juzgaba  por  mas  expediente  que  si  el  rey  de  Es- 
cocia viniese  á  querer  la  paz  y  entregarle  aquel  ene- 
migo no  debia  dejar  pasar  tgl  coyuntura,  ni  hacer 
tanto  caso  de  la  liviandad  que  el  rey  de  Escocia  habia 
intentado  en  entrar  en  su  reino.  Pero  la  ventura  se  lo 
dio  todo  al  rey  de  Inglaterra,  y  le  entregó  aquel  perdi- 
doen  sus  manos  que  le  pudiera  mucho  desasosegar,  el 
cual  viéndose  desamparado  del  rey  de  Escocia,  que  no 
quiso  pasar  adelante  con  su  ejército,  y  trataba  de  con- 
certarse con  el  enemigo,  y  que  los  de  Inglaterra  le  te- 
nían ya  cercado,  y  su  gente  era  tan  vil  y  casi  sin  ar- 
mas ni  fuerzas  algunas,  se  huyó  con  ciertos  amigos  su- 
yos escondidamenle  de  noche  del  castillo  que  habia 
tomado,  y  fuese  á  poner  en  un  monasterio  para  sal-r 
varse,  y  los  suyos  siendo  de  día  ,  como  gente  perdida 
y  sin  capitán,  se  pusieron  luego  en  huida,  y  dellos 
fueron  muchos  presos  y  muertos.  Persuadido  el  falsa 
duque  por  los  que  le  siguieron  y  por  algunos  ingleses 
que  estaban  en  el  monasterio,  se  entregó  al  rey  de 
Inglaterra,  y  se  puso  debajo  de  su  clemencia,  y  so 
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fué  para  él  á  Tantovia,  de  donde  se  había  ido  hu- 
yendo. Allí  confesó  su  nombre  que  era  Periquin  de 
Ocebeque,  y  su  bajo  nacimiento  y  ser  natural  de 
Tornav,  como  quiera  que  en  su  crianza  v  enladis- 
posición  de  su  persona  correspondía  á  la  sangre  y 
nobleza  que  se  había  fingido.  Aunque  toda  la  re- 
presentación desta  falsedad  se  atribuye  á  Margarita 
duquesa  de  Borgoña,  hermana  del  rey  Eduardo  que 
era  gran  enemiga  del  rey  Enrique,  todavía  fué  co- 
sa maravillosa  que  un  homjDre  como  este  tan  soez  y 
de  vil  condición  tuviese  tanta  industria  é  ingenio  que 
bastase  tanto  tiempo  á  sustentar  aquel  personaje  con 
HSurpar  aquel  nombre  y  engañar  no  solamente  tanta 
gente  popular,  pero  tantos  príncipes  extranjeros,  qne 
con  grandes  promesas  y  gastos  le  sostuvieron  hasta 
llegar  á  casarle  el  rey  de  Escocia  con  una  parienta 
suya  muy  cercana,  dándole  favor  contra  un  rey  tan 
poderoso  y  próspero  como  el  rey  de  Inglaterra,  y  no 
parar  hasta  inducir  ft  sus  subditos  que  tomasen  las  ar- 
mas contra  él,  y  pasasen  tan  adelante,  que  llegaron 
bien  cerca  de  Londres,  y  sino  se  detuvieran  una  no- 
che á  media  legua  de  la  ciudad,  y  aquel  ejército  tu- 
viera caudillo  aunque  era  tal,  entraba  dentro  y  ponía 
en  gran  turbación  las  cosas.  Mas  el  rey  Enrique  con 
gran  ejemplo  de  clemencia  por  entonces  le  perdonó,  y 
dio  el  título  de  duque  de  Ayorque  á  Enrique  su  hijo 
segundo  que  le  sucedió  en  el  reino.  Así  fué  causa  es- 
ta paz,  que  don  Pedro  de  Ayala  asentó,  que  el  rey  de 
Inglaterra  lo  concluyó  todo  en  gran  gloria  suya,  y  don 
Pedro,  con  el  embajador  de  Escocia  que  por  esta  causa 
vinieron  á  Londres,  asistieron  al  compromiso  que  el 
rey  de  Inglaterra  había  de  hacer  en  poder  del  rey  Ca^^ 
tólico  sobre  lo  del  quebrantamiento  délas  treguas,  y 
con  esto  el  rey  Católico  tenia  estos  príncipes  muy 
obligados,  quedando  á  su  determinación  la  conser- 
vación de  la  paz  ó  el  rompimiento,  y  por  ser  ya  de- 
clarado el  matrimonio  entre  la  infanta  doña  Catalina 
y  el  príncipe  de  Gales,  fué  la  mayor  ayuda  que  al  rey 
de  Inglaterra  se  pudo  hacer  para  la  pacificación  de  su 
reino,  porque  él  estaba  en  tanta  necesidad  si  el  rey  de 
Escocia  continuara  la  guerra  algunos  dias,  que  ningu- 
na cosa  le  fuera  grave  de  otorgar.  No  embargante  esto, 
conoció  el  rey  de  Inglaterra  que  aquella  paz  seria  de 
poca  firmeza,  porque  ella  y  todas  las  otras  cosas  á  que 
el  rey  de  Escocia  fué  persuadido  fueron  muy  de  por 
fuerza,  y  las  otorgó  con  mucha  premia,  teniendo  por 
muy  cierto  que  nunca  el  rey  de  Inglaterra  le  sería  buen 
amigo  como  él  lo  daba  á  entender,  descubriendo  que 
su  pensamiento  era  hallando  disposición  y  buena  oca- 
sión, mostrarle  con  todo  su  poder  la  enemistad  que  le 
tenía  y  hacerle  todo  el  daño  que  pudiese.  Al  mismo 
tiempo  que  la  paz  se  asentó  llegó  al  rey  de  Escocia  una 
embajada  del  rey  de  Francia  para  estorbar  que  no  se 
concluyese  por  medio  del  rey  Católico,  y  para  esto  lle- 
vaba oferta  que  el  rey  de  Francia  le  daría  una  de  tres 
primas  suyas  que  eran  la  hija  del  rey  don  Fadrique, 
y  la  otra  la  del  duque  de  Saboya  y  la  del  conde  de 
Dunois,  ofreciendo  que  con  laquedestas  escogiese  le 
daría  trescientas  mil  coronas,  y  decia  que  sí  no  fuera 
por  la  diversidad  de  las  edades  le  diera  á  su  sobrina 
la  hija  del  duque  de  Boi  bou,  y  el  rey  de  Escocia  no  se 
quiso  prendar,  esperando  que  el  rey  Católico  le  daria 
^or  mujer  á  la  infanta  doña  María,  y  el  rey  de  Ingla- 
terra temia  no  so  efectuase  alguno  de  aquellos  casa- 
mientos que  el  rey  de  Francia  ie  prometía.  Era  este 
príncipe  muy  cauto  y  prudente,  aunque  por  la  expe- 
riencia que  tenia  de  las  cosas  pasadas,  estaba  muy 
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sojuzgado  al  interés,  entendiendo  que  en  aquel  reino 
no  tuvieron  sus  antecesores  mas  seguro  su  estado  de 
cuanto  tuvieron  dinero  con  que  pagar  la  gente  de 
guerra  cuando  tal  necesidad  se  ofrecía,  yasísebabia 
conocido  notoriamente  en  la  rebelión  pasada. 
Cap.  XV. — Que  el  rey  y  nina  procuraron  se  reforma- 
sen los  monasterios  de  los  claustrales  según  regla  de 
observancia. 

Entendían  en  este  tiempo  el  rey  y  la  reina  con  gran 
celo  y  hervor  en  reformar  y  reducir  á  verdadera  ob- 
servancia las  órdenes  de  religión  queen-España  había, 
y  aunque  la  obra  era  tan  rneritoria  y  santa  no  faltaba 
quien  la  impidiese,  y  hacían  en  la  corte  romana  gran 
contradicción  el  cardenal  de  Portugal  y  el  general  de 
la  orden  de  san  Francisco,  afirmando  que  por  reducir 
las  órdenes  á  mas  estrecha  regla  muchos  de  los  profe- 
sos apostataban,  y  algunos  se  hallaban  que  se  habían 
pasado  á  tierras  de  infieles  á  tornar  moros,  pero  era 
bien  notorio  que  tales  religiosos  como  aquellos  tenían 
mas  necesidad  de  reformarse,  pues  hallaban  por  me- 
jor renegar  la  fé,  que  reducirse  á  la  verdadera  regla 
de  san  Francisco,  lo  cual  era  manifiesta  prueba  de  la 
necesidad  que  desto  había.  Era  tan  ¡grande  la  envidia 
y  odio  que  entre  sí  tenían  los  que  profesaban  la  ob- 
servancia y  la  aborrecían,  que  el  general  y  los  frailes 
que  le  seguían,  porque  el  arzobispo  de  Toledo  hacia 
muy  grande  instancia  en  reformar  su  orden,  hablaban 
de  su  persona  deshonestamente,  poniendo  lengua  en 
un  prelado  tan  grande  y  de  tal  vida  y  ejemplo  que 
ninguno  se  le  igualaba  en  guardar  con  mas  aspereza 
y  autoridad  lo  mas  riguroso  de  su  religión.  Estos  pro- 
curaban que  la  reformación  se  suspendiese,  y  que  na 
se  tomasen  mas  casas  á  los  que  llamaban  claustrales, 
diciendo  que  no  se  había  ordenadamente  procedido 
conforme  á  la  comisión  qucse  había  dado,  y  ofrecía 
el  general  de  poner  en  su  orden  reformadores.  No  hu- 
bo tanta  contrariedad  en  los  religiosos  de  santo  Do- 
mingo y  san  Agustín,  y  procuróse  lo  mismo  en  los 
carmelitas  y  en  las  otras  órdenes,  y  platicóse  que  se 
acrecentasen  en  Castilla  mas  provincias  de  la  orden  de 
san  Francisco,  y  al  mismo  respeto  se  aumentasen  las 
custodias  porque  la  orden  fuese  mejor  gobernada,  y 
y  tuviesen  mas  votos  en  los  capítulos  generales  divi-' 
diéndose  en  cuatro  provincias.  La  una  se  ordenaba 
que  comprendiese  de  Burgos  á  las  montañas,  y  otra 
se  continuase  de  Valladolid  bástalos  puertos,  y  que 
en  la  tercera  entrasen  los  reinos  de  Toledo  y  Murcia, 
y  la  cuarta  fuese  del  reino  de  Granada  con  la  Andalu- 
cía y  las  Canarias,  y  asimismo  se  acordaba  de  divi- 
dir la  provincia  de  Santiago  en, otras  dos,  señalando  la 
una  de  Galicia  has.ta  Duero,  y  de  allí  abajo  que  fuese 
otra  y  se  llamase  de  Egtremadura.  Tratóse  asimismo 
en  tomar  asiento  con  el  papa  sobre  las  rentas  de  las 
iglesias  que  sus  nuncios  y  colectores,  apostólicos  ocu-> 
paban  en  la  sede  vacante  sin  guardar  lo  que  el  dere^p-  i 
cho  dispone,  promulgando  sobre  ello  censuras  de  que 
se  seguían  hartos  inconvenientes.  Hubo  sobre  ello  en  , 
este  tiempo  gran  alteración,  pretendiendo  el  papa  que 
estaba  en  costumbre  de  llevar  los  frutos,  y  por  parte 
del  rey  se  contradecía  mostrando  que  no  se  acostum-  . 
bró  aquello  antes  enteramente,  sino  después  que  el. 
protoootario  don  Bernardino  de  Carvajal,  que  en  esta. 
sazón  era  cardenal  de  Santa  Cruz,  vino  á  España  pon 
nuncio  en  tiempo  del  papa  Inocencio,  y  procuróse  con 
gran  instancia  que  el  papa  diese  una  bula  en  que  se 
declarase  que  se  guardase  el  derecho  canónico,  y  na 
se  pudo  obtener  aunque  se  trató  do  algunos  medius. 
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Cap.  XVI. — Que  la  ciudad  de  Melilla  se  pobló  y  fortificó 

con  la  armada  del  rey. 

En  este  año,  por  el  mes  de  setiembre,  don  Juan  de 
Gnzman,  duque  de  Medina  Sidonia,  hijo  del  duque  don 
Enrique  y  doña  Leonor  de  Mendoza,  que  tenia  junta 
«na  buena  armada,  con  la  cual  liabia  de  ir  el  almiran- 
te Cristóbal  Colon  al  descubrimiento  déla  tierra  firme, 
lo  envió  á  allende  para  que  tomasen  y  poblasen  á  Meli- 
lla, porque  se  supo  que  por  las  diferencias  que  entre 
sí  tenian  los  moros  la  hablan  ya  despoblado.  Era  aquel 
lugar  de  los  mas  principales  que  tenia  el  rey  de  Fez  en 
la  provincia    Mauritania,  puesto  sobre  nuestro  mar, 
que  responde  á  la  ciudad  de  Almería,  y  está  junto  de 
Cazaza,  á  los  confines  del  reinó  deTremecen,  y  tiene 
un  mediano  puerto,  y  dióse  la  gobernación  y  tenencia 
della  al  duque  y  sus  sucesores.  A  los  principios  pa- 
reció esta  empresa  de  Melilla  de  mucho  mas  gasto 
que  provecho  con  ocasión  de  la  cual  se  quejaba  el  al- 
mirante Colon,  que  procuraron  desviar  al  rey  de  las 
cosas  de  las  Indias,   y  ocupar  la  armada  que  tenia 
para  aquel  descubrimiento,  é  impedirle  en  el  mayor 
y  mas  importante  negocio  que  sepodia  emprender,  el 
cual  ó  por  envidia,  que  es  muy  cierta  en  las  grandes 
enipresa-s,  ó  por  otros  respetos,  tenian  por  cosa  liviana 
y  de  ningún  provecho,  y  era  odiado  Colon  y  mal  vis- 
to de  muchos.  Decia  el  almirante  que  se  ofrecía  mas 
costa  y  gasto  en  sola  ia  defensa  y  guarda  de  Melilla, 
que  en  lo  que  él  pedia  para  proseguir  sus  descubri- 
mientos y  conquistas  de  tierra  firme,  pues  para  sos- 
tener aquel  lugar,  parecía  que  eran  menester  tres  mil 
Irambres,  y  aquella  gente  no  servia  para  mas  queguar- 
dar  á  Melilla,  y  nó  para  entrar  á  ofender  ni  continuar 
Ja  conquista,  y  que  no  tenia  tal  puerto  que  fuese  útil 
sostenerla  para  la  guerra  de  África,  porque  es  allí  tra- 
vesía  de  levante,  que  prevalece  en  todo  el  estrecho 
mas  que  otro  viento.  Pero  la  constancia  y  perseve- 
rancia grande  des  te  solo  hombre  extranjero  y  malquis- 
to pudo  1'ovencer  la  envidia  y  descuido  de  los  que  ha- 
bían de  dar  favor  y  ayuda,  para  que  se  continuase  el 
descubrimiento  y  conquista  de  aquel  nuevo  mundo,  y 
Melilla  se  ha  sostenido  hasta  hoy  con  gran  honra  de 
aquella  casa  de  Niebla,  porque  el  duque  dejó  entonces 
tal  capitán,  y  después  han  estado  en  su  defensa  tan  va- 
lerosos y  buenos  caballeros,  que  la  han  defendido  con 
grande  estimación  de  la  nación  castellana.  Poco  des- 
pués, en  fin  del  mes  de  noviembre  acaeció  un  hecho 
no  menos  digno  de  memoria  que  la  toma  deste  lugar. 
Puso  el  duque  por  capitanea  Melilla  un  caballero  muy 
valiente  y  ejercitado  á  la  guerra  de  los  moros,  llama- 
do Andino,  y  saliendo  un  día  con  cuarenta  de  caballo  y 
doscientos  ycincuenta  peones,  á  un  horno  de  cal  para 
recoger  la  que  había  para  las  obras  de  la  fortificación 
y  de  aquella  población,  como  los  moros  le  tuviesen 
puestas  celadas  en  diversos  pasos  á  una  legua  de  Me- 
jilla, y  fuesen  mas  de  doscientos  de  caballo  y  tres  mil 
peones,  viéndose  Andino  cercado  de  todas  parles,  con 
grande  ánimo,  esforzando  y  ordenando  á  los  suyos, 
acometió  al  tropel,  donde  entendió  que  estaba  el  jeque 
de  Botoya  y  un  hermano  suyo,  y  peleó  con  ellos  tan 
esforzadamente  que  los  dos  capitanes  murieron,  y  con 
ellos  algunos  de  los  mas  principales.  Los  moros  se  em- 
barazaron de  tal  manera,  que  los  unos  se  pusieron  en 
huida  y  los  otros  no  osaron  socorrerlos,  ni  pasar  ade- 
lante, y  Andino  se  volvió  á  Melilla  sin  recibir  daño  al- 
guno. Como  aquel  lugar  no  se  pudiese  tan  presto  for- 
talecer, los  que  estaban  en  su  defensa  eran  muy  íi  me- 


nudo acosados,  y  aquel  capitán  era  tan  platico  y 
diestro  en  la  guerra  de  los  moros,  que  aunque  rehusa- 
ba tas  escaramuzas,  en  lo  demás,  cuando  convenía 
correr  el  campo  se  ponía  con  sobrado  ánimo  á  todo 
trance,  y  así  venían  hartas  veces  á  las  manos  en  que 
ganó  gran  renombre  en  toda  Berbería.  Por  temor  que 
los  cristianos  continuasen  la  conquista,  puso  en  fron- 
tera de  Melilla  el  rey  de  Fez  un  muy  valiente  capitán 
llamado  Benefileile,  con  su  gente  en  el  real  de  Cazaza, 
donde  pocos  dias  después  que  recibieron  aquel  destro- 
zo, vino  un  principal  caudillo  llamado  llámete  Mazo- 
tebin,  con  quinientos  de  caballo  y  seiscientos  peones, 
á  juntarse  con  la  gente  que  allí  tenia  Benefileile,  que 
eran  cuatrocientos  ginetes  y  mil  peones,  y  fortificaron 
los  moros  íi  Cazaza  para  tener  en  ella  la  principal  guar- 
nición, y  á  Tezota,  Motabel  y  Alcalá,  que  eran  lugares 
fuertes  y  muy  vecinos  de  Melilla,  y  junto  al  pié  de  la 
sierra  para  que  desde  allí  tuviesen  cercados  y  en  es- 
trecho á  los  cristianos.  Estaba  por  alcaide  en  Cazaza 
Ali  Alhatar,  que  tuvo  cargo  también  de  Tezota,  y  de 
otras  fuerzas  que  estaban  en  aquella  comarca,  y  pro- 
veíanse aquellos  lugares  de  gente  y  vituallas  por  la 
sierra  que  tenian  á  las  espaldas,  en  la  cual  pusieron 
atalayas,  de  donde  se  hacia  señal  de  cualquier  de  ca- 
ballo que  de  Melilla  salía,  y  acaecían  muy  señala- 
dos hechos  ordinariamente  entre  los  ginetes  de  ambas 
partes. 

Cap.  XVlI. — Que  el  castillo  de  la  isla  y  puerto  de  los 
Gerbes  se  entregó  al  visor ey  -de  Sicilia. 

También  perlas  costas  de  África  hacia  levante  en  el 
mismo tiemposefuéganandogran  reputación  en  lacon- 
quista  déla  corona  del  reinode  Aragón  y  se  hacia  guerra 
contra  los  infieles,  y  fué  con  esta  ocasión.  Yaya  Benzahít 
Bensumuma,  jeque  de  la  isla  de  los  Gerbes,  tributario 
de  Muley  Tumen,  rey  de  Túnez,  contra  el  cual  se  había 
rebelado,  tenia  guerra  con  los  moros  de  tierra  firme, 
y  estaba  malquisto  de  los  mas  de  la  isla,  y  por  sus  di- 
ferencias, por  favorecerse  del  jeino  de  Sicilia  envió  al 
visorey  don  Juan  de  Lanuza  á  ofrecer  que  seria  vasa- 
llo del  rey  y  su  tributario,  y  daría  entrada  á  la  isla,  y 
como  por  el  comercio  que  en  ella  hay  de  las  parles  de 
Egipto  y  de  todo  el  levante,  era  aquella  isla  muy  rica,  y 
en  lo  antiguo  los  reyesde  Sicilia  de  la  casa  real  de  Ara- 
gón, fueron  señores  della,  como  se  ha  referido  en  los 
anales,  y  era  de  su  conquista,  el  visorey  acordó  do 
recibirle  y  tuvo  con  el  jeque  su  inteligencia  secreta- 
mente por  medio  deNadalino  y  Alegruto,  que  eran  dos 
cristianos  por  quien  se  gobernaba.  Hízose  vasallo  y 
tributario  del  rey  de  España,  y  pidió  se  le  enviase  gen- 
te para  que  estuviesen  en  su  defensa,  y  prometió  de 
entregar  la  fortaleza  que  estaba  á  la  parte  de  la  mari- 
na, y  dar  orden  que  se  hiciese  otra  mas  adentro  por- 
que seguramente  pudiesen  esperar  cualquier  armada 
y  resistir  al  rey  de  Túnez.  Entonces  el  visorey  envió 
allá  las  galeras,  y  fueron  con  ellas  Alvaro  de  Nava  que 
era  capitán,  y  Margarit  gobernador  de  la  camarade 
Sicilia,  y,  llegaron  al  puerto  de  los  Gerbes,  y  no  qui- 
sieron salir  á  tierra  hasta  que  se  les  entregase  el  casti- 
llo, pero  por  la  diferencia  que  entre  los  moros  había, 
no  se  pudo  así  acabar  como  el  jeque  quisiera,  y  Alva- 
ro de  Nava  y  Margarit  estuvieron  por  dejar  la  empre- 
sa. Entonces  un  hijo  mayor  del  jeque,  de  tres  que  te- 
nia, salió  de  la  isla  y  comenzó  íi  publicar  que  él  era 
servidor  del  rey  de  España,  y  que  la  voluntad  de  su 
padre  y  suya  era  ser  sus  vasallos,  y  al  que  le  contra- 
dijese castigaría  como  enemigo  y  rebelde,  y  el  jeque 
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envió  por  Alvaro  de  Nava,  y  él  fué  á  verse  con  él  ycon 
sus  hijos  y  con  algunos  de  los  mas  principales  moros 
que  se  habían  juntado,  y  determinóse  de  entregar  el 
castillo  el  dia  siguiente  que  era  viernes  y  primero  dia 
de  su  mes  y  principio  de  luna,  porque  entre  ellos  ha- 
bíanlo por  dia  muy  regocijado  y  venturoso,  y  así  á 
veinte  y  ocho  de  setiembre  deste  año  de  mil  cuatro- 
cientos noventa  y  siete  se  entregó,  y  alzaron  los  pen- 
dones y  banderas  reales  con  grande  grita  y  alegría  de 
los  moros.  Acabado  esto,  Alvaro  de  Nava  mandó  pro- 
veer el  castillo  de  artillería,  y  de  las  otras  cosas  ne- 
cesarias señaladamente  de  agua,  que  era  la  princi- 
pal cosa  que  el  castillo  habla  menester,  y  de  lo  que 
mas  necesidad  tenia,  porque  sé  habia  dé  llevar  de  fue- 
ra á  las  cisternas,  y  por  esta  causa  se  detuvo  de  poner 
la  artillería  dentro,  hasta  que  fuese  primero  proveído 
el  castillo  de  agua,  la  cual  llevaban  con  harta  dificul- 
tad con  las  galeras,  por  ser  bajíos  y  secanos,  y  no  po- 
der entrar  sino  con  la  creciente,  y  quedaban  algunas 
veces  ios  bateles  á  un  tiro  de  ballesta  del  castillo  y  las 
galeras  auna  milla,  y  habíase  de  llevar  con  camellos 
délos  pozos,  de  los  cuales  inficionaron  los  moros  con 
brutezas,  los  cuatro  mejores  que  tenían  de  buen  agua 
para  proveer  las  galeras  y  dos  naves  que  fueron  con 
Alvaro  de  Nava,  de  suerte  que  hubieron  de  buscar 
otros  pozos  y  hacerlos  de  nuevo,  porque  allende  de  la 
agua  que  era  necesaria  para  el  castillo,  las  galeras  y 
naos  no  tenían  ninguna,  y  había  en  ellas  mas  de  mil 
hombres.  Quedó  por  gobernador  de  la  isla  y  alcaide 
del  castillo,  Margarit,  y  con  él  Gracian  de  ¡VIescua, 
que  fué  por  recetor  y  lugarteniente  de  tesorero.  Con  no 
mayor  armada  y  ejército  se  emprendió  entonces  esto, 
asegurando  la  entrada  por  aquellas  parles,  señalada- 
mente para  contra  las  costas  del  reino  de  Túnez,  pero 
aquello  se  pudo  sostener  poco  tiempo  por  la  flaca  de- 
fensa que  habia  eu  el  castillo,  y  lo  mucho  que  se  pade- 
cía con  la  falta  de  agua,'  y  en  las  otras  cosas  que  eran 
necesarias  para  sostenerse. 

'Cap.  XVIII.  —  Que  el  rey' y  lá,  reina  enviaron  á  llamar 
al  rey  don  Manuel  y  á  la  reina  su  mujer,  para  que 
fuesen  jurados  como  principes  sucesores  de  sus  retó- 
nos. 

Muerto  el  príncipe  don  Juan,  vinieron  el  rey  y  la 
Teína  al  reino  de  Toledo  y  tuvieron  el  invierno  en  Al- 
calá de  Henares,  donde  la  princesa  Margarita  movió 
de  una  hija  y  juntóse  á  la  pena  y  sentimiento  recien- 
te que  los  rayes  tenían  de  la  muerte  de  su  hijo,  esta 
nueva  pérdida,  con  que  se  acabó  el  consuelo  que  les 
daba  esperanza  que  allí  tenían  remedio  de  lo  pasado,  y 
llegó  al  último  grado  de  su  aflicción.  Aunque  con  gran 
prudencia  procuraban  cuanto  les  daba  lugar  su  dolor 
de  consolar  á  la  princesa,  y  como  quiera  que  según  el 
•amor  que  al  príncipe  tuvieron  se  les  hacia  grave  pen- 
sar que  hubiese  de  casar  otra  vez,  pero  viendo  que  por 
•su  edad  era  razón  de  tratar  de  buscarle  marido,  le 
daban  á  entender  que  en  cualquier  cosa  que  entonces 
Tse  pudiera  ofrecer,  la  antepusieran  á  la  infanta  doña 
María  su  hija,  que  quedaba  por  casar,  si  el  rey  de  lo- 
íTianos  su  padre  lo  dejara  á  su  disposición  y  quisieran 
que  no  la  sacara  de  su  poder,  hasta  que  su  malrimo- 
ido  se  concertase  sospechando  que  muy  en  breve  le 
'liubían  de  dar  marido,  y  nó  conforme  á  quien  ella  era 
íii  al  que  habia  tenido.  Fué  luego  el  rey  don  Manuel 
llamado  y  requerido  por  sus  suegros,  que  viniese  con 
la  reina  su  mujer  á  Castilla  á  tomar  el  título  y  posesión 
«amo  sucesores  de  tantos  reinos,  y  comenzáronse  á  l!a- 
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I  mar  reyes  de  Portugal  y  principes  de  Castilla  y  Ara- 
gón. Conforma  Gerónimo  Osorío,  obispo  de  Algarbe, 
que  en  estos  tiempos  ha  alcanzado  entre  todas  las  na^ 
ciones,  con  grande  razón,  renombre  y  estimación  de 
muy  elegante  y  docto  varón  en  la  historia  que  com- 
puso deste  príncipe,  con  lo  que  se  escribe  en  la  vulgar 
que  él  traduce,  en  una  cosa  muy  digna  de  referirse  y 
aun  de  considerarse,  que  teniéndose  cortes  á  los  por- 
tugueses en  Lisboa,  sobre  la  venida  del  rey  don  Ma- 
nuel á  ser  jurado  por  príncipe  de  los  reinos  de  Casti- 
lla como  marido  de  la  reina  princesa,  se  determinó  en 
ellas  que  era  muy  necesaria  su  venida  á  Castilla,  y  que 
luego  se  comenzó  á  percibir  para  ponerse  en  orden,  y 
esto  parece  bien  que  entendieron  prudentemente 
cuánta  prosperidad  y  tranquilidad  esperaba  que  ha- 
bia de  resultar  á  aquel  reino  en  todos  sus  estados,  en 
la  unión  de  tales  y  tan  grandes  reinos,  aunque  algu- 
nos de  su  consejo  fueron  de  parecer  que  debía  prime- 
ro hacer  juramento  que  volvería  presto  á  su  reino. 

Cap.  XIX.— ^Que  el  rey  envió  sus  embajadores  sobre  ¡a 
plática  de  la  concordia  que  se  movió  por  el  rey  de 
Francia  y  Roberto  de  San  Severino ,  principe  de  Sa" 
lerno,  fué  á  servir  á  la  señoría  de  Venecia. 

En  el  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  noventa 
y  ocho,  desde  Alcalá  envió  el  rey  á  Perpíñan  á  fray 
Antonio  de  la  Peña  y  á  Hernán,  duque  de  Estrada,  y 
al  doctor  Martin  Fernandez  de  Ángulo,  que  era  de  su 
consejo,  para  que  juntamente  con  los  embajadores  del 
rey  de  Francia  concertasen  los  apuntamientos  y  me- 
diosde  la  paz,  que  (anto  antes  se  habia  platicado,  y  lle- 
varon poder  del  rey  y  reina  de  Portugal  como  príncipes 
de  Castilla,  para  concluir  y  firmar  la  concordia.  Pro- 
poníanse de  todas  partes  grandes  dificultades  en  con- 
certarse tantas  y  tan  diversas  conferencias  como  los 
príncipes  confederados  tenían,  y  venecianos  estaban 
con  mucha  sospecha  por  parecerles  qu'e  todas  ellas  se 
habían  de  determinar  por  albedrío  del  rey  Católico,  y 
no  estaban  contentos  que  se  ordenase  tan  lejos  de  su 
comunicación,  juzgando  ser  cosa  muy  grave  que  te-' 
niendo  ellos  tan  ordinarios  consejos,  en  los  cuales  pa- 
ra disponer  en  cosas  de  poca  sustancia,  convenia  que 
se  juntasen  trescientos,  se  hubiesen  de  determinar  ne- 
gocios de  tanta  importancia  sin  su  consulta  6  presen- 
cia, y  como  florentines  publicasen  favorecerse  mucho 
de  España,  érales  muy  penoso  porque  en  lo  de  Pisa  se 
iban  mas  declarando  que  no  habían  de  desistir  de 
aquella  prenda.  Allende  desto,  mostraron  mucho  des- 
contentamiento con  la  tregua  que  asentó  el  rey  con 
Francia,  diciendo  ser  en  daño  de  los  confederados,  y  no 
se  podían  persuadir  quefuesepara  mayor  bien,  y  mejor 
poder  hallar  camino  para  la  concordia.  Con  esto  procu'^ 
raban  mas  novedades  y  asegurarse  mejor  en  las  cosas 
del  reino,  y  como  el  príncipe  de  Salerno  fuese  forzado 
dejar  su  estado,  porque  el  rey  don  Fadrique  le  puso  en  ' 
grande  estrecho,  y  le  tuvo  cercado  en  Diano  como  di- 
cho es-;  y  habiéndose  ido  el  príncipe  á  Trana ,  estando 
en  aquel  lugar  se  le  hizo  protesto  de  parte  del  rey  don 
Fadrique  que  saliese  del  reino;  y  el  gobernador  que 
allí  estaba  por  la  señoría,  le  permitió  que  se  quedase 
y  estuviese  cuanto  le  conviniese,  afirmando  que  en 
aquellas  tierras  sola  la  señoría  lo  podía  prohibir.  No 
solamente  determinaron  de  recogerle  y  ampararle  en 
sus  tierras,  pero  acordaron  de  darle  buenos  gajes, 
porque  los  naturales  que  habia  en  el  reino  se  declara- 
sen con  esperanza  de  ser  amparados ;  y  como  quiera 
que  á  esto  daban  calor  diciendo  que  se  hacia  porque  <ji 
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príncipe  deSalerno  no  pasase  &  Francia  para  provocar 
la  ida  del  rey  á  Italia,  era  por  muy  perversos  fines 
qne  la  señoría  tenia.  De  Trana  salió  el  príncipe  de  Sa- 
lirnocon  Roberto  de  San  Severino  su  hijo,  que  poco 
después  le  sucedió  en  el  estado  en  el  principio  de  abril, 
y  fuese  ü  la  señoría  de  Venecia;  y  aunque  venecianos 
con  grande  atención  acudían  á  las  cosas  que  se  ende- 
rezaban á  su  propósito  con  mucha  mayor  ejecución 
que  antes  solían,  no  hacían  mucho  caso  de  la  ida  que 
se  publicaba  del  rey  de  Francia  íi  Italia,  entendiendo 
que  si  pasase  habia  de  ser  á  la  empresa  de  Ñapóles  ó 
(i  la  de  Milán ;  y  que  aquellos  dos  estados  estaban  tan 
peligrosos  que  de  necesidad  les  habían  de  entregar 
parte  en  ellos  porque  les  ayudasen  ;  y  creían  que  no 
era  en  mano  del  duque  de  Milán  dejar  de  ser  enemigo 
de  Francia,  encaminando  sus  negocios  mas  á  su  ven- 
taja que  otros  potentados,  porque  ningún  caso  se  les 
podría  ofrecer,  que  les  hiciese  mudar  el  orden  que  te- 
nían en  su  gobierno,  el  cual  aunque  le  hubiese  en  otras 
repúblicas,  faltábales  el  poder,  y  este  era  grande  en 
Venecia  en  aquellos  tiempos,  tanto,  que  era  de  mara- 
villar como  no  tenia  mayor  aumento,  siendo  tan  con- 
tinuo el  consejo,  y  no  faltando  el  dinero.  Parecía  que 
no  podían  tener  adversidad  porque  no  sufrían  entre 
sí  persona  preeminente,  ni  que  se  señalase  sino  en  el 
consejo,  y  mostraban  tener  grande  respeto  al  rey  de 
España,  que  nacía  de  algún  temor;  publicando  entre 
sí  los  defectos  del  papa,  y  la  poca  estabilidad  y  fuer- 
zas del  rey  de  romanos,  y  las  necesidades  del  rey  don 
Fadrique,  teniendo  al  duque  de  Milán  como  por  be- 
neficiado y  sufragáneo  suyo;  de  manera,  que  sola  Es- 
paña los  templaba  y  hacia  algún  tanto  detener,  como 
hasta  entonces  lo  hablan  mostrado  por  obra.  Para 
sostener  á  Pisa  hacían  en  este  tiempo  quinientos  de 
cabal|lo  y  mil  peones,  para  enviarlos  con  un  proveedor 
de  la  señoría  ;  y  tenían  grande  contentamiento  con  las 
disensiones  de  florentines,  contra  los  cuales  principal- 
mente se  enderezaba  su  pasión  de  mayor  enemistad. 
El  príncipe  de  Salerno  estuvo  muy  pocos  días  en  Ve- 
necia,  y  no  se  detuvo  mas  de  cuanto  le  pudieron  so- 
correr de  dinero,  para  que  en  particular  sirviese  la 
señoría,  aunque  publicaban  que  por  beneficio  de  la 
liga,  y  fuese  á  Senegaglia,  donde  el  prefecto  estaba. 
Antes  desto  por  la  plática  que  el  rey  traia  de  concer- 
tarse con  el  rey  Carlos,  don  Sancho  de  Castilla  sacó 
en  fin  de  enero  toda  la  gente  de  guerra  que  estaba 
repartida  por  Rosellon,  y  mandóla  despedir  porque 
en  todas  partes  los  príncipes  que  eran  mas  interesados 
mostraban  querer  concertarse. 

Cap.  XX. — Que  el  archiduque  tomó  titulo  de  principe  de 
Castilla,  y  el  rey  y  reina  de  Portugal  fueron  jurados 
por  principes  herederos  en  los  reinos  de  Castilla  y  León. 

En  el  mismo  tiempo  el  rey  de  romanos  estando  en 
Ispruch,  descubrió  al  embajador  Gutierre  Gómez  de 
Fuensalída  cierta  plática  que  de  parte  del  rey  de 
Francia  se  le  habia  movido,  que  era  ofrecer  de  resti- 
tuirle todo  lo  que  tenia  del  estado  del  archiduque, 
porque  no  le  fuese  contrario  en  la  empresa  de  Italia, 
y  que  partiesen  el  ducado  de  Milán  entre  sí,  tomando 
el  rey  de  romanos  á  Milán  con  todo  lo  que  estaba 
de  aquella  parte  del  Po,  y  le  dejasen  á  Genova  con  todo 
lo  restante  del  estado  de  Milán  que  está  desta  otra 
parte.  Con  esto  deci^  que  el  rey  Católico  hubiese  el 
reino  de  Ñapóles  ó  fuese  en  su  libertad  dejarlo  al  rey 
don  Fadrique;  y  ofrecía  con  estas  condiciones  que 
renunciaría  todo  el  derecho  que  á  aquel  reino  tenia, 
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y  que  el  resto  de  Italia  se  dividiese  entre  ellos  y  el 
rey  Católico.  Lo  que  el  i  ey  de  romanos  pretendía  era 
persuadir  que  si  los  potentados  de  Italia  persevera- 
sen en  no  querer  ayudarle  á  él,  ni  al  rey  Católico,  para 
hacer  la  guerra  al  rey  de  Francia  dentro  en  su  reino, 
se  hiciese  paz  con  61  de  tal  manera,  que  él  pudiese 
salvar  al  duque  de  Milán  y  el  rey  Católico  al  rey  don 
Fadrique ;  y  que  se  restituyesen  al  archiduque  sus 
tierras,  dando  recompensa  al  rey  de  Francia  en  el 
resto  de  Italia ;  y  si  esto  no  se  hicieíse,  él  y  el  rey  Ca- 
tólico se  juntasen  con  las  fuerzas  de  España  y  Bor- 
goña  con  el  imperio,  para  el  daño  de  Francia  é  Italia. 
Instaban  tanto  padre  éhijo  que  el  rey  Católico  saliese 
á  la  empresa  de  Borgoña,  y  les  ayudase  en  ella  como 
si  tuvieran  por  cierto  que  la  sucesión  de  estos  reinos 
habia  de  parar  en  la  casa  de  Austria  ;  y  con  esto  se 
declaraban  de  tal  suerte  que  se  pudo  tener  poruña 
manera  de  juicio  ó  pronóstico  délo  que  después  su- 
cedió. Porque  luego  que  se  supo  en  Flandes  que  des- 
pués de  haber  malparido  la  princesa  Margarita,  el 
rey  y  la  reina  habían  declarado  heredera  de  sus  rei- 
nos á  la  reina  de  Portugal  su  hija,  y  la  llamaban  prin- 
cesa ;  y  que  el  rey  don  Manuel  su  marido  se  llamaba 
príncipe  de  Castilla;  el  archiduque  ó  por  ventura 
creyendo  que  aquel  título  se  habia  de  comunicar  igual- 
mente á  los  yernos,  ó  dando  lugar  á  la  ambición  y  li- 
sonja de  sus  privados,  permitiese  que  le  nombrasen 
así,  se  comenzó  á  llamar  príncipe  de  Castilla  ;  y  esto 
duró  tanto  que  viniendo  á  noticia  del  rey,  aunque  la 
cosa  era  tan  sin  fundamento,  y  era  notorio  que  ha- 
biendo hija  primogénita,  á  quien  pertenecía  la  sucesión 
destos  reinos,  si  mujer  habia  de  ser,  no  podía  pertene^ 
cer  á  la  archiduquesa  en  vida  de  su  hermana  ó  de- 
jando hijos,  pero  recelando  que  no  fuese  ó  sobrada 
ambición  de  los  suyos  ó  astucia  del  rey  de  Francia, 
para  poner  al  archiduque  en  alguna  novedad,  envió 
el  rey  con  gran  diligencia  á  Flandes  al  comendador 
Sancho  de  Londoíio,  para  que  advirtiese  al  rey  dei 
romanos,  si  era  descuido  ó  si  otro  fin  tenian,  le  des- 
engañase y  removiese  de  tan  grande  yerro.  Mas  no  paró 
el  negocio  en  esto,  porque  luego  se  supo  que  el  rey  de 
romanos  y  su  hijo  insistieron  de  tal  manera  en  ello, 
que  trataban  de  concertarse  con  el  rey  de  Francia  en 
todas  sus  diferencias  con  que  ayudase  al  archiduque 
para  lo  del  título  de  príncipe  de  Castilla;  y  se  entendió 
que  el  rey  de  Francia  por  la  enemistad  que  con  el  rey 
tenia,  trataba  y  trabajaba  para  que  se  pusiesen  en 
ello;  procurando  poner  división  entre  los  hermanos,  y 
aun  entre  padres  é  hijos,  aunque  lo  que  estaba  dis- 
puesto por  la  providencia  divina,  no  lo  podía  desviar 
ingenio  ni  diligencia  humana.  No  estaba  fuera  el  rey 
de  romanos  de  pensar  que  tenian  sus  herederos  mu- 
cha parle  en  lo  de  la  sucesión  destos  reinos,  y  propo- 
nía, que  porque  podría  ser  que  por  la  sucesión  del 
reino  de  Portugal,  y  aun  por  la  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, Aragón  y  Sicilia,  naciese  alguna  discordia  entre 
los  herederos  por  donde  la  amistad  que  tenian  sus  ca- 
sas se  disolviese  entre  sus  hijos,  se  debía  proveer  de 
remedio ;  porque  según  razón  y  justicia,  decía  que  el 
reino  de  Portugal  era  suyo  por  parte  de  la  emperatriz; 
doña  Leonor  su  madre,  hermana  que  fué  del  rey  don 
Alonso,  hija  del  rey  don  Duarte,  que  fueron  reyes  de 
Portugal  sin  contradicción  alguna ;  y  faltando  la  línea 
de  varones  pretendía  que  habían  de  suceder  las  hijas, 
según  la  costumbre  de  España,  en  la  herencia  del  pa- 
dre ó  del  abuelo;  y  que  muerto  el  rey  don  Juan,  pues 
no  dejaban  hijos  legítimos,  pertenecía  á  él  el  reino 
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como  mas  propincuo;  y  que  no  debia  heredar  don  | 
Manuel,  que  era  hijo  del  hermano,  porque  era  apar- 
tado de  la  línea  derecha  ;  pues  cuando  el  hermano  y 
RUS  hijos  debían  heredar  habia  de  ser  faltando  los  su- 
cesores de  la  derecha  línea.  Esto  se  habia  ya  preten- 
dido por  parte  del  rey  de  romanos  antes  de  este  tiempo, 
porque  cuando  murió  el  príncipe  don  Alonso  de  Por- 
tugal, envió  á  dar  razón  de  su  derecho  al  rey  don  Juan 
su  padre  ;  rogándole  que  no  le  quisiese  impedir  su 
justicia  cuanto  á  la  sucesión  de  aquel  reino;  y  lo  mismo 
envió  á  rogar  en  esta  sazón  al  rey  Católico,  pero  mas 
moderadamente,  diciendo  que  él  tenia  por  buena  la 
sucesión  del  rey  don  Manuel,,  porque  descendía  de  ba- 
rones ;  pero  en  caso  que  no  tuviese  sino  hijas,  quería 
^jue  el  rey  Católico  se  declarase  que  favorecería  su  de- 
rechoi  y  ayudaría  en  su  lugar  al  archiduque,  pues 
era  mas  allegado  al  tronco ;  y  decía  que  por  escusarse 
todo  género  de  diferencia,  en  caso  que  la  reina  prin- 
cesa no  tuviese  hijos  varones,  y  dejase  hija,  si  falleciese 
la  madre  antes  que  sus  padres,  en  tal  caso  heredase  la 
archiduquesa  como  mas  propincua  y  nó  la  nieta.  Pero 
el  rey  y  la  reina  dieron  gran  prisa  á  la  venida  del  rey 
de  Portugal  y  de  la  reina  princesa  su  mujer,  y  se  puso 
luego  eo  orden  ;  y  partieron  por  esta  causa  de  Alcalá 
para  Toledo,  y  antes  de  salir  de  aquella  villa  á  cuatro 
del  mes  de  febrero,  en  presencia  de  don  Enrique  En- 
rrquez,  y  de  don  Gutierre  de  Cárdenas,  comendador 
mayor  de  León,  y  de  don  Juan  Chacón,  adelantado 
del  reino  de  Murcia,  confirmaron  el  asiento  del  ma- 
trimonio de  la  infanta  doña  Catalina  su  hija  y  del 
príncipe  de  Gales,  que  se  había  concertado  el  año  de 
mil  cuatrocientos  noventa  y  seis,  por  el  obispo  de 
Londres  y  por  su  embajador  Ruy  González  de  la  Pue- 
bla. Enviaron  á  recibirlos  algunos  grandes  y  caballe- 
ros de  sus  reinos,  y  al  licenciado  Luis  de  Polanco,  al- 
calde de  su  casa  y  corte,  con  sus  ministros  para  que 
on  entrando  en  sus  reinos  ejerciese  su  jurisdicción  en 
ia  corte  de  los  reyes  como  se  acostumbra  hacer  por 
ios  principes  herederos  de  aquellos  reinos.  Salieron  de 
Lisboa  en  fin  del  mes  de  marzo,  y  vinieron  á  Yelves 
para  entrar  por  Badajoz,  donde  los  estaban  esperando 
los  duques  de  Medina  Sidonia  y  Alba,  el  conde  de  Fe- 
ria, el  obispo  de  Placencia,  los  condes  de  Benalcazar  y 
Medellin,  y  otros  señores;  y  salieron  estos  grandes  á 
la  raya  acompañados  de  gran  caballería,  y  dentro  de 
Portugal  se  apearon  y  besaron  la  mano  al  rey  y  á  la 
reina.  De  allí  se  vinieron  á  tener  la  Semana  Santa  en 
el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  donde 
estuvieron  la  Pascua,  y  entraron»  en  Toledo  á  veinte  y 
fiéis  de  abril.  Salió  el  rey  á  media  legua  acompañado 
<Telos  grandes  y  señores  de' Castilla,  que  eran  casi  to- 
dos que  se  habían  allí  juntado  para  una  tan  grande 
.solemnidad.  El  domingo  siguiente,  que  fué  á  veinte  y 
llueve  de  abril,  los  prelados  y  grandes  señores  y  pro- 
(íuradores  de  las  ciudades  de  Castilla,  que  suelen  con- 
currir para  esto,  juraron  en  la  iglesia  Mayor  á  la 
reina  de  Portugal  por  princesa  y  primogénita  here- 
dera y  legítima  sucesora  de  los  reinos  de  Castilla,  León 
y  Granada,  en  defecto  de  varón,  hijo  del  rey  y  de  la 
reina;  y  para  después  de  los  días  de  la  reina  su  madre, 
por  reina  y  señora  propietaria  de  aquellos  reinos,  y  al 
rey  don  Manuel  como  á  su  legítimo  marido,  por  prín- 
cipe, y  después  por  rey ;  y  en  señal  de  fidelidad  les 
besaron  las  manos  y  se  hicieron  los  homenajes  en  ma- 
nos del  condestable  de  Castilla  y  de  don  Gutierre  de 
Cárdenas,  comendador  mayor  de  León  ;  y  la  solem- 
uiilad  del  juramento,  por  ser  tantos  los  que  á  él  con- 
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currjeron,  se  hizo  en  este  día  y  en  otros  tres  que  fué  & 
cuatro,  diez  y  trece  de  mayo.  Así  pareció  que  el  rey 
de  Portugal  siendo  primo  segundo  del  rey  y  primo 
hermano  déla  reina,  porque  eran  hijos  de  dos  her- 
manas sin  ser  su  yerno  y  marido  de  su  hija  primogé- 
nita, tenia  deudo  tan  propincuo  con  ellos,  que  aquella  , 
sucesión  venia  muy  justa  y  cabal  por  muchas  par- 
tes, porque  aquel  reino  que  estaba  fuera  de  su  señorío 
fuese  una  misma  cosa  con  su  estado ;  puesto  que  por- 
tugueses lo  consideraban  y  sentían  muy  diferente- 
mente. El  tratamiento  que  el  rey  hizo  á  su  yerno  en 
su  recibimiento  y  entrada  hasta  que  fué  jurado  por 
príncipe  sucesor,  fué  como  le  pudiera  hacer  al  rey  de" 
Francia  ;  y  después  del  juramento,  le  trató  sin  ninguna 
délas  primeras  cortesías  y  ceremonias,  como  si  fuera 
su  hijo.  Antes  que  fuesen  jurados  mandó  el  rey  con- 
vocar cortes  generales  á  los  aragoneses  en  la  ciudad  dé 
Toledo  á  veinte  y  ocho  de  abril  para  veinte  y  cinco  de 
mayo,  que  se  celebrasen  en  Zaragoza;  y  declaraba  la 
causa  del  llamamiento  que  era  para  jurar  como  hija 
primogénita  ,  y  para  después  de  sus  días  por  reina  á 
doña  Isabel  reina  de  Portugal,  y  del  Algarbe,  princesa 
de  Asturias  y  de  Gerona;  y  para  tratar  del  servicio 
del  rey,  y  por  la  honra  y  defensa  y  conservación  de 
su  reino,  y  por  el  beneficio  y  pacífico  estado  de  la  re- 
pública; y  en  esto  se  puso  mayor  diligencia  porque 
se  entendió  que  el  infante  don  Enrique  que  estaba  en 
esta  sazón  en  Valencia  después  de  la  muerte  del  prín- 
cipe don  Juan,  no  dudaba  decir  que  la  sucesión  destos 
reinos  pertenecía  á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo, 
pues  cuando  no  se  tuviese  consideración  á  lo  antiguo, 
el  rey  don  Juan  su  tío  habia  excluido  las  hijas  en  cierto 
caso,  y  no  dejaba  de  tener  alguna  esperanza  en  los 
pueblos,  que  por  su  propio  interés  por  no  verse  en  la 
sujeción  de  la  monarquía  de  Castilla,  habían  de  con- 
tradecirlo, y  procurar  lo  que  á  él  je  cumpliese :  y  esto 
fué  descubierto  al  rey  por  un  caballero  aragonés  que 
se  decía  Arnal  Pérez,  y  el  rey  y  la  reina  no  querían 
dar  lugar  que  se  pusiese  esto  en  disputa  ni  dar  oca- 
sión de  altercar,  cuya  era  la  justicia  por  la  variedad  y 
mudanza  de  los  tiempos. 

Cap.  XXL — De  la  muerte  del  rey  Carlos  diFránjüa,  y 
que  le  sucedió  Luis  duque  de  Orleans. 

Estando  el  rey  y  la  reina  en  Chinchón  antes  de 
llegar  á  Toledo,  tuvo  el  rey  aviso  por  la  vía  de  Fran- 
cia, que  aunque  sus  embajadores  habían  ido  á  la  corto  ' 
del  rey  Carlos  con  mucha  esperanza  de  concluir  la 
concordia,  y  el  rey  de  Francia  parecíéndole  buena 
ocasión,  determinó  de  amenazar  de  venir  sobre  la 
villa  de  Perpiñan  con  toda  la  gente  de  armas  que 
tenia  junta  en  León,  y  con  la  armada  de  mar  que  • 
estaba  ya  en  orden  en  la  Provenza,  porque  en  el  con-  \ 
dado  de  Rosellon  no  habia  gente  que  le  pudiese  re-  i 
sistir,  y  se  habia  mandado  despedir  por  causa  de  lá 
tregua  como  se  ha  referido,  y  con  suma  diligencia 
se  atendía  en  proveer  todo  lo  necesario  para  el  socorro. 
Como  la  nueva  llegó  tan  de  improviso,  ante  todas 
cosas  se  dio  orden  que  don  Sancho  de  Castilla,  capi- 
tán general  de  Rosellon,  hiciese  dejar  del  todo  la  la- 
bor de  Salces,  de  manera  que  no  pareciese  que  la  de- 
samparaba por  mandado  del  rey  sino  para  entender 
en  la  obra  y  fortificación  de  Perpiñan,  y  comenzóse 
ú ¡labrar  á  mucha  prisa  todo  lo  que  era  necesario 
fortalecer  en  la  villa,  así  en  la  cava  de  la  fortaleza 
como  en  las  otras  partes,  principalmente  en  Colibre, 
y  proveyó  donSancho.que  se  pusiesen  en  los  iuga- 
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res  todos  los  mantenimientos  que  se  pudieron  haber 
de  aquella  tierra,  para  repartirlos  por  las  fortalezas  y 
lugares  tuertes.  Puso  en  orden  el  alcaide'del  castillo 
de  Perpiñan  todo  lo  que  era  necesario  para  su  de- 
fensa, y  lo  mismo  se  hizo  por  el  que  tenia  cargo  del 
Portal  de  Nuestra  Señora,  y  don  Sancho  mandó  po- 
ner gente  en  la  cindadela  y  en  las  otras  partes  de  la 
villa  que  estaban  á  su  cargo,  y  envió  gente  á  Colibre 
y  á  Puigcerdá  y  Elna,  é  hizo  -^ente  de  caballo  de  la 
misma  tierra  de  mas  de  cincuenta  lanzas  que  tenia 
al  sueldo  del  rey,  y  esto  se  hacia  con  tanta  furia  co- 
mo si  los  enemigos  estuvieran  ya  á  la  entrada  de 
Rosellon,  y  el  rey  se  determinó  habiendo  jurado  por 
princesa  á  su  hija  ,  partir  al  socorro  de  Perpiñan 
con  la  gente  de  sus  reinos.  Pero  todo  esto  cesó  á 
deshora,  por  la  muerte  que  sobrevino  del  rey  de  Fran- 
cia que  murió  casi  repentinamente  en  Amboesa  á 
ocho  de  abril  deste  año,  de  apoplegla  que  le  sobrevi- 
no viendo  jugar  á  la  pelota,  y  fué  tan  terrible  el  ac- 
cidente, que  murió  en  el  mismo  lugar  dentro  de  no 
muchas  horas.  Murió  de  veinte  y  siete  años,  sin  de- 
jar heredero,  y  sucedióle  en  el  reino  Luis  duquo  de 
.Orleans.  Tuvo  este  príncipe  un  terrible  odio  y  muy 
descubierto  al  rey  Católico,  y  muy  mala  voluntad 
en  particular,  y  tenia  tan  dañadas  intenciones  que 
ninguna  confianza  se  pudiera  tener  del  de  cosa  que 
prometiera,  ni  se  le  podia  dar  seguridad  en  negocio 
6  concordia  que  con  él  se  asentase;  entre  las  otras 
causas  deste  rencor  se  entendió  del  señor  de  Clariüs, 
que  fué  lo  mas  principal  el  casamiento  que  se  habla 
bfecho  de  la  princesa  Margarita,  porque  con  aquel 
deudo  quedó  desconfiado  que  hubiese  jamás  entre 
ellos  verdadera  paz,  y  aunque  siempre  hubo  diversi- 
dad en  los  de  su  consejo,  él  se  inclinó  mas  al  rom- 
pimiento contra  España  que  á  la  concordia.  Estaba 
todavía  muy  inclinado  á  poner  la  mano  en  las  co- 
sas del  reino,  y  los  que  le  persuadían  é  incitaban  á  la 
empresa  y  vuelta  de  Italia,  eran  el  duque  deOrleans, 
el  cardenal  de  Sámalo  y  el  señor  de  Aubení,  y  la  im- 
portunidad de  los  florentines  y  barones  rebeldes  del 
reino,  y  por  otra  parte  le  inducían  á  la  guerra  con- 
tra España,  y  el  canciller  y  el  señor  de  Gravita  al- 
mirante de  Francia,  aunque  mas  se  inolinaban  á  que 
no  tuviese  guerra  con  ningún  príncipe  por  divertir- 
le délas  cosas  de  Italia,  y  que  no  saliese  de  su  rei- 
no. Otro  dia  después  de  haber  fallecido  el  rey  de 
Francia  envió  él  duque  de  Orleans  á  decir  á  los  em^ 
bajadores  de  España,  que  fuesen  á  verle  á  Bles  donde 
estaba,  porque  holgaría  de  hablar  con  ellos  y  saber 
la  causado  suida,  y  que  deseaba  dará  entender  la 
gana  que  tenia  de  haber  con  el  rey  de  España  buen 
deudo,  y  fueron  á  Bles.  Allí  comenzaron  á  comunicar 
con  ellos  los  franceses  mas  descubierta  y  libremente, 
y  no  los  tenían  en  tan  gran  guerra,  como  quiera  que 
jio  los  dejaban  estar  sin  ella.  Pasados  algunos  días 
recibió  el  nuevo  rey  en  presencia  del  canciller  y  del 
almirante  que  le  era  muy  acepto,  y  del  señor  de  Cla- 
riüs, y  ante  diversos  prelados  y  caballeros,  los  em- 
t)ajadores  de  España,  con  mucha  alegría  y  grandes 
muestras  de.  benevolencia,  y  por  uno  de  los  emba- 
jadores le  fué  dicho  que  era  cierto  que  el  rey  su 
señor,  después  de  haber  sentido,  como  era  razón,  la 
muerte  del  rey  su  antecesor,  hubo  mucho  placer  de 
su  sucesión,  porque  antes  se  tenia  entendido  cuánta 
voluntad  y  gana  tenia  de  su  prosperidad,  y  que  de- 
seaba que  se  ofreciese  cosa  en  que  pudiese  mostrarla, 
persuadiéndole  ó  la  paz  y  concordia,  y  mostró  reci- 


I  birlo  muy  bien  porque  tenia  mucho  recelo  hele  mo~ 
viese  guerra  luego  el  inglés.  De  allí  los  mandó  irá 
Orleans  donde  él  seiba,  y  vino  á  aquel  lugar  el  di|- 
que  de  Borbon  con  su  mujer,  á  hacer  reverencia  á  I 
rey,  habiendo  estado  antes  muy  desavenidos,  en 
tanto  grado  que  se  temió  que  lo  pusiera  on  contiendü 
la  sucesión.  Porque  la  duquesa  de  Borbon,  muerto 
el  rey  de  Francia  su  hermano,  hizo  mostrar  como 
ella  era,  como  allá  dicen,  primera  en  linaje  de  los 
reyes  de  Francia,  y  que  por  razón  toda  la  sucesión 
le  pertenecía,  y  á  la  fio  so  allanaron  en  no  contrave- 
nir á  las  ordenanzas  del  reino,  con  esperanza  que 
ya  que  no  podia  suceder  en  él,  se  le  hiciese  satis- 
facción en  lo  que  no  pertenecía  á  la  corona,  que  fué 
adquirido  por  el  rey  Carlos  su  abuelo,  y  por  el  rey 
Luis  su  padre  y  por  el  rey  su  hermano,  y  que  go- 
zase de  aquellos  estados  como  mas  cercana  heredera 
á  quien  pertenecía  la  sucesión  ,  y  entre  otros  puso 
demanda  de  la  sucesión  de  su  abuela ,  por  razón 
de  la  cual  los  reyes  su  padre  y  hermano  sucedie- 
ron en  el  estado  de  Anjou  y  en  el  condado  de  hi 
Provenza.  Pedia  el  duque  de  Borbon  su  marido-  se 
declarase  que  su  hija  Susana  podia  suceder  en  los 
ducados  de  Borbon  y  Albornía  y  en  otros  estados,  y 
el  rey  iba  entreteniendo  de  responder  á  estas  de- 
mandas con  buenas  palabras,  remitiéndolo  todo  para 
después  de  su  coronación.  También  la  reina  viuda, 
duquesa  de  Bretaña,  pretendía  suceder  en  su  estado 
de  Bretaña  sin  reconocimiento  ninguno,  aunque  el  rey 
se  asegurase  de  las  fuerzas  de  Nantes,  Fouguieres, 
Brest,  Conque,  San  Malo  y  Redon,  y  tras  estas  re- 
cuestas llegó  á  París  Reíner  duque  de  Lorena,  para 
hallarse  en  la  coronación  del  rey  y  para  declarar  su 
derecho,  no  solo  en  la  sucesión  de  la  casa  de  Anjou 
y  de  la  Provenza,  pero  pretendiendo  ser  favorecido 
para  cobrar  el  reino  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Era  el  du* 
de  Borbon  muy  aficionado  á  las  cosas  de  España,  y 
el  rey  Católico  mostraba  hacer  mucha  confianza  del, 
y  no  le  vieron  los  embajadores  temiendo  que  le  pe- 
saría al  rey  Luis  por  la  sospecha  que-habia  de  las  in- 
teligencias y  tratos  que  habían  intervenido  entre  ellos, 
y  la  duquesa  mostraba  estar  muy  obediente  al  rey, 
porque  como  tenia  hija  y  no  heredaba  los  ducados 
de  Borbon  y  de  Albernia  y  otros  estados,  procuraba 
dejarla  sucesora  en  ellos,  y  se  creía  que  el  rey  Iq 
había  otorgado  porque  no  hiciese  contradicción  en  el 
divorcio  que  deliberó  luego  hacer  de  la  duquesa  de 
Orleans  su  mujer,  que  era  hermana  de  la  duquesa 
de  Borbon,  por  casar  con  la  reina  viuda,  por  causa 
del  ducado  de  Bretaña,  y  afirmaba  el  rey  que  estaba 
cierto  que  su  mujer  era  estéril,  aunque  casi  la  mis- 
ma duda  se  tenia  de  la  reina  por  otro  camino  por 
haber  malparido  muchas  veces;  y  los  hijos  defectuo- 
sos, tanto,  que  sí  no  fuera  por  no  dejar  aquel  estado, 
se  entendía  que  tampoco  casara  con  ella.  De  Orleans 
fueron  Jos  embajadores  con  el  rey  á  París,  donde  el 
de  Clarius  les  significó  que  el  rey  vendría  á  todapaz 
y  concordia,  no  hablando  en  tregua  ni  en  cosa  que 
tocase  á  Lombardía,  porque  entendía  el  rey  poner 
brevísimamente  poderoso  ejército  en  ella  de  suizos, 
publicando  que  le  pertenecía  notoriamente  el  dere^ 
cho  del  estado  de  Milán,  y  que  dejaría  en  manos 
del  papa  y  del  rey  de  España  el  reconocimiento  que 
le  debía  ser  hecho  por  el  reino  de  Ñapóles,  y  que 
venecianos  volviesen  al  rey  don  Fadriqne  lo  que  le 
habían  ocupado,  y  por  esta  causa  sobreseyeron  los 
embajadores  de  procurar  que  el  rey  de  Francia  ju- 
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rase  la  tregua,  porque    daba  mucha   esperanza  de 
concluir  la  concordia. 

Cap.  XXII. — Del  gran  sentimiento  que  el  papa  mostró, 
porque  no  quiso  dar  el  rey  don  Fadrique  á  Carlota  su 
hija,  para  que  casase  con  César  Borja. 

Con  la  nueva  sucesión  del  duque  de  Orieans,  hi- 
cieron venecianos  grandes  demostraciones  de  alegría, 
DO  tanto  por  la  persona  como  por  la  del  rey  pasado, 
que  los  atormentaba,  porque  de  cualquiera  que  le 
sucediese  pensaban  valerse  déla  su  modo,  señalada- 
mente del  que  habia  sucedido.  Estaba  apasionado  con 
el  derecho  y  pretensión  de  Milán,  y  entendían  que  se- 
ria causa  como  el  duque  Luis  Sforza  tuviese  tanta 
necesidad  dellos  que  le  otorgase  las  condiciones  que 
le  pidiesen,  porque  se  habia  mostrado  parte  contra 
ellos  en  lo  de  Pisa,  por  lo  que  la  liga  disponía  que 
ofendiendo  alguno  de  los  confederados  á  otro,  fue- 
sen obligados  de  ayudar  al  ofendido,  y  quería  tra- 
tar nuevas  cosas  como  pusiese  á  venecianos  en  ne- 
cesidad, y  como  el  duque  se  puso  en  no  dar  paso  á 
la  gente  que  la  señoría  de  Venecia  enviaba  en  defensa 
de  Pisa,  procuró  Lorenzo  Suarez  que  sobreseyesen  de 
enviarla,  atendido  que  con  la  novedad  de  la  muerte 
del  rey  de  Francia  haría  nuevos  pensamientos,  pues 
para  sostener  á  Pisa  en  su  libertad,  que  era  el  color 
que  venecianos  tomaban,  no  habia  necesidad  de  pro- 
veerlo con  tanto  hervor.  Recibió  el  papa  mucho  des- 
contentamiento y  alteración  de  la  tregua  que  se  había 
asentado  en  particular  por  el  rey  con  Francia,  no 
porque  fuese  enemigo  de  veras  del  rey  Carlos,  con 
quien  trabajaba  de  poner  muy  estrecha  amistad,  pero 
porque  el  rey  Católico  no  le  fuese  amigo,  y  para  atraer 
los  franceses  al  papa  á  su  voluntad  le  amenazaban  que 
no  dejarían  ninguno  ir  á  Itoma,  pensando  necesitarlo 
por  aquella  via,  porque  la  corte  romana  principal- 
mente se  sustentaba  de  allí.  Habia  propuesto  á  los  em- 
bajadores de  la  liga  en  el  mes  de  febrero  pasado  cuán- 
to provecho  seria  venir  todos  los  potentados  de  Italia, 
y  para  esto  decía  que  no  se  le  ofrecía  otro  remedio 
sino  tornará  Pisa  á  florentínes  con  las  seguridades 
que  conviniesen,  y  para  esto  declaraba  cuan  dañosa 
era  la  tregua  que  el  rey  de  España  habia  hecho.  Res- 
pondió Garcilaso  á  esto,  que  los  príncipes  de  la  liga 
por  no  querer  entender  en  el  bien  general  sino  en  sus 
particulai es  fines,  habían  dado  ocasión  á  la  tregua,  y 
que  no  era  razón  que  el  rey  de  España  sostuviese  solo 
la  guerra,  y  que  con  su  gente  y  dineros  se  engran- 
deciesen ellos.  Decía  que  puesto  que  justamente  pu- 
diera hacer  perpetua  la  tregua,  quiso  tener  alguna 
libertad  para  entender  cómo  obrarían  de  allí  adelante, 
porque  si  quisiesen  atender  al  bien  universal  de  la 
liga,  en  caso  que  el  rey  de  Francia  acometiese  con- 
tra ellos  la  guerra,  el  rey  podría  alzar  de  acá  la  tre- 
gua; pero  que  sí  obraban  como  hasta  allí  no  sabia  lo 
que  el  rey  su  señor  haría,  Que  lo  mas  seguroera  que 
el  papa  en  lo  espiritual  fuese  obedecido  por  todos  y 
en  lo  temporal  en  su  estado,  y  se  contentase  con 
esto  y  no  quisiese  ocupar  cosa  de  lo  que  era  ajeno, 
y  el  rey  de  Ñapóles  estuviese  en  lo  suyo,  pues  esta- 
ba en  su  reino  pacífico,  y  pagando  lo  que  debía  le 
fuesen  restituidas  sus  tierras.  También  decía  que  era 
muy  necesario  que  Pisa  se  restituyese  á  florentínes 
con  las  seguridades  convenientes,  y  cada  una  de  las 
potencias  de  Italia  se  abstuviese  de  emprender  nue- 
vas cosas  y  no  se  desmandasen  á  usurpar  lo  que  no 
les  competía,  que  era  Ip  que  el  rey  de  España  pro- 


curaba, porque  en  tener  guerra  con  el  rey  de  Frani- 
cia  se  seguía  que  los  potentados  de  Italia  anduviesen 
muy  sueltos.  Mas  el  que  principalmente  deseaba  que 
Italia  no  quedase  libre  de  las  alteraciones  acostum- 
bradas era  el  papa,  que  fué  causa  que  Ursinos  y 
Coloneses  se  hiciesen  en  este  tiempo  cruel  guerra,  y 
tuvieron  un  rencuentro  con  sus  gentes  el  jueves  san- 
to, y  en  él  fueron  rotos  los  Ursinos,  y  fué  preso 
Carlos  Ursino,  y  otro.*  muchos  quedaron  en  el  campo 
muertos.  Lo  que  dio  la  victoria  á  los  Coloneses,  fué 
por  haber  engerido  en  su  batalla  algunos  falconetes 
y  quinientos  españoles  que  pelearon  maravillosamen- 
te, porque  si  por  ellos  no  fuera,  aquel  partido  decli- 
naba y  comenzaban  de  retraerse.  Con  esta  ocasión 
de  las  novedades  que  se  esperaban,  el  papa  comen- 
zó á  apretar  mucho  al  rey  don  Fadrique,  que  le  die- 
se para  César  Borja  á  Carlota  su  hija,  que  hubo  de 
la  primera  mujer  que  fué  madama  Ana  de  Saboya, 
y  era  hija  de  Amadeo  duque  de  Saboya,  y  de  Juana 
de  Francia  hermana  del  rey  Luis  el  onceno,  y  nó  her- 
mana de  la  reina  de  Francia  mujer  del  mismo  rey 
Luis,  como  lo  afirma  Francisco  Guísiardino.  Procuró 
sumamente  este  casamiento,  con  la  intención  que  te- 
nia de  sacarle  de  la  Iglesia  y  hacerle  grande,  con  co- 
dicia muy  desordenada  de  las  cosas  del  reino,  y  mo- 
viólo por  medio  del  cardenal  Ascanio  y  del  duque  de 
Milán.  Aunque  estos  entendieron  que  era  cosa  tan 
desigual  y  deshonesta,  hacían  en  ello  mucha  instan- 
cia, porque  el  duque  y  Ascanio  que  procuraban  por 
aquel  camino  asegurar  la  sucesión  del  pontifica- 
do, y  preferían  su  interés  al  honor  de  aquella  casa, 
dieron  al  papa  esperanza  que  por  su  medióse  efec- 
tuaría, y  así  lo  pusieron  en  plática  con  el  rey  don 
Fadrique,  mas  no  solo  lo  desvió  luego,  pero  denególo 
muy  claramente,  aunque  después  se  escusaba  con 
decir  que  tenia  al  rey  de  España  por  padre,  y  le  ha- 
bia ofrecido  de  no  disponer  de  su  hijoé  hijas  sin  su 
voluntad,  Desta  respuesta  se  alteró  tanto  el  papa,  pa- 
reciendo que  era  excluirle  del  todo,  que  comenzó  de 
amenazar  públicamente  al  rey  don  Fadrique  dícicndu 
que  él  llevaría  otra  vez  al  rey  de  Francia,  y  «I  dia 
siguiente  llegó  la  nueva  de  su  muerte,  ó  que  se  con- 
certaría con  venecianos,  dando  á  entender  que  daría 
su  bula  á  la  señoría  de  Venecia  de  los  lugares  que 
tenían  en  Pulla,  y  así  lo  dijo  á  un  canciller  que  el  rey 
don  Fadrique  tenia  en  Roma,  y  comenzó  de  instar 
que  se  obligase  de  acabar  con  el  rey  Católico  que 
dentro  de  cierto  tiempo  daría  lugar  que  se  vendiese 
lo  que  el  duque  de  Gandía  tenia  en  el  reino,  porque; 
quería  aquel  estado  para  el  cardenal.  Como  Ascanio 
y  el  duque  su  hermano  entendieron  que  el  rey  don 
Fadrique  estaba  en  esto  muy  recio,  envióse  por  parle 
del  duque  un  embajador  procurando  de  persuadirle 
que  se  contentase  de  entrar  en  plática  de  aquel  ma- 
trimonio, y  que  no  quisiese  la  destrucción  de  Italia, 
aconsejándole  que  lo  debia  concertar  sin  tener  inten'^ 
cion  que  viniese  á  efecto,  que  pues  tanto  tiempo 
habia  de  pasar  antes  que  se  consumase,  podrían  lle-^ 
gar  las  cosas  á  tal  estado  que  se  remediasen.  A  esto 
les  respondió  el  rey  don  Fadrique  que  no  podía  mo- 
ver tal  plática  sin  orden  y  consulta  del  rey  de  Espa- 
ña, diciendo  que  por  la  vergüenza  que  le  seria  que 
las  gentes  entendiesen  que  escuchaba  tal  casamiento» 
los  desengañaba  que  su  intención  era  de  nunca  \e~ 
nir  en  tal  cosa,  ni  entrar  en  plática  de  aquel  matri- 
monio; y  sintiendo  el  papa  que  el  rey  don  Fadrique 
todavía  perseveraba  en  querello  consultar  con  el  rey 
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Católico,  se  alteró  mucho  y  dijo  que  tomaba  aquello 
por  la  final  respuesta,  y  que  certificaba  gueél  vol- 
verla por  su  honra  de  tal  manera  que  don  Fádrique 
se  arrepintiese.  Por  esta  causa  el  duque  de  Milán  y 
Ascanio  tornaron  á  enviar  otro  embajador  exhor- 
tándole que  hiciese  aquel  casamiento  por  el  bien  de 
Italia,  poniéndole  delante  grandes  inconvenientes  si  no 
se  efectuase,  mas  él  estuvo  tan  constante  en  contra- 
decirlo, que  le  respondió  que  no  lo  haria  por  cosa  del 
mundo,  si  pensase  quedar  un  pobre  gentil  hombre, 
y  que  no  hablasen  en  ello,  que  todos  los  males  del 
mundo  esperaría  antes  que  dar  su  consentimiento  á 
tal  cosa.  Sobre  esto  escribió  al  rey  Católico  encare- 
cidamente pidiéndole  que  le  quisiese  ayudar  á  des- 
viar una  cosa  tan  deshonesta,  porque  el  papa  no  es- 
taba sin  esperanza  que  el  rey  lo  tendría  por  bien, 
con  que  le  dejasen  proveer  de  todas  las  dignidades 
y  beneficios  que  el  cardenal  de  Valencia  tenia  en  es- 
tos reinos  que  estaban  ya  repartidos,  haciendo  cuenta 
de  sacar  tanto  dinero  dellos  que  pudiese  pagar  las 
tierra^  que  el  duque  de  Gandía  tenia  en  el  reino. 
Deseaba  por  esta  causa. el  rey  don  Fádrique,  y  por- 
que le  parecía  que  le  aprovecharía  mucho  para  que 
ni  el  papa  ni  venecianos  ni  el  duque  de  Milán  le 
tuviesen  tan  sujeto ,  que  el  rey  tuviese  por  bien 
que  se  publícase  el  matrimonio  que  se  había  tratado 
entre  la  infanta  doña  María  con  el  duque  de  Cala- 
bria su  hijo,  afirmando  que  pues  el  rey  de  Francia 
era  muerto,  cesaba  la  causa  por  la  cual  el  rey  Ca- 
tólico no  quería  que  se  supiese,  y  que  pues  enton- 
ces en  Italia  no  se  tenía  tanto  temor  del  rey  Luis, 
y  todo  el  mayor  recelo  era  que  venecianos  no  se 
apoderasen  de  Italia  y  no  emprendiesen  primero  de 
hacerse  señores  del  reino,  ó  que  el  papa  no  hiciese 
algún  desvarío  de  los  acostumbrados,  el  verdadero 
remedio  era  para  tener  las  cosas  en  paz,  la  publica- 
ción de  aquel  matrimonio  que  seria  causa  que  sus 
cosas  fuesen  mejor  miradas  por  todos.  Mas  el  rey 
Católico  cuanto  estaba  mal  animado  en  que  el  ma- 
trimonio del  cardenal  de  Valencia  se  efectuase  con  la 
hija  del  rey  don  Fádrique  y  lo  pensaba  estorbar,  así 
estaba  muy  lejos  que  el  de  la  infanta  su  hija  se  con- 
certase con  el  duque  de  Calabria,  aunque  se  tenía 
aquello  suspenso  por  él. 

Cap.  XXIII. — De  las  novedades  qve  cavsó  la  sucesión  del 
duque  de  Orleans  en  el  reino  de  Francia. 

Sabida  la  muerte  del  rey  de  Francia,  el  rey  de  roma- 
nos deliberó  luego  con  consejo  de  los  suyos  acercar  sus 
gentes  á  las  fronteras  de  Borgoña  y  mover  la  guerra, 
conociendo  que  el  duque  de  Orleans,  sucesor  en  el  rei- 
no, era  muy  animoso,  y  sí  una  vez  se  veía  rey  de  Fran- 
cia pacífico,  no  pensaría  en  restituir  lo  que  estaba  ocu- 
pado, y  esperaba  ponerle  en  necesidad  y  dar  favor  á  los 
de  Bretaña  para  que  les  diese  á  la  reina,  y  por  su  me- 
dio se  casase,  porque  estando  aquel  estado  apartado  y 
-dividido  de  Francia,  el  nuevo  rey  uo  tentaría  de  em- 
prender lo  que  su  predecesor.  No  estaba  fuera  de  pen- 
sar que  se  podrían  turbar  otra  vez  las  cosas  de  Breta- 
iía  con  un  titulo  muy  estraño  que  él  se  imaginaba  te- 
ner, por  haber  sido  marido  de  la  duquesa,  fundando  su 
pretensión  que  no  se  pudo  casar  con  el  rey  Carlos,  y 
que  como  mujer  que  había  cometido  adulterio,  perdía 
el  estado  y  le  había  de  haber  el  marido.  Cuando  esto  no 
bastase,  proponía  que  se  debía  dar  favor  al  rey  de  In- 
glaterra, que  tenia  mejor  derecho  en  aquel  señorío,  pa- 
ra queje  hubiese  algún  señor  inglés  de  su  casa,  y  ca- 


sase con  la  princesa  Margarita  su  hija  y  se  hiciese  du- 
quesa de  Bretaña,  ó  se  tratase  como  fuese  alzado  por 
duque  por  los  mismos  bretones  con  su  favor  el  señor 
de  Roan,  que  era  el  mas  propincuo  de  la  casa  de  Bre- 
taña, y  faltando  la  reina  era  el  legitimo  heredero  de 
aquel  estado.  Para  esto  decía  ser  necesario  que  se  hi- 
ciese una  armada  en  Vizcaya,  porque  él  quería  hacer 
otra  en  Flandes  con  fama  que  quería  ir  contra  el  rey 
de  Inglaterra  por  poner  en  libertad  al  duque  de  Ayor- 
que  y  al  duque  de  Clarencia  que  estaban  presos,  y  en 
el  mismo  tiempo  rompería  por  Borgoña.  Mas  comoe» 
esta  sazón  tuviese  dieta  á  los  principes  del  imperio,  y 
no  hubiese  tanta  facultad  para  poner  en  ejecución  lo 
que  se  determinaba  y  tan  largamente  proponía,  en  lu- 
gar de  entender  en  la  ejecución,  mandó  despedir  al  le- 
gado y  los  embajadores  de  Italia,  publicando  que  los 
alemanes  estaban  muy  descontentos  de  las  formas  que 
con  él  se  habían  tenido  en  lo  pasado,  y  que  en  aquella 
dieta  no  se  concluiría  cosa  que  bien  le  estuviese,  pues 
los  confederados  no  habían  querido  resolverse  en  .lo 
que  habían  de  hacer  en  su  ayuda  y  del  imperio,  ha- 
biendo sido  del  ayudados,  y  él  se  fué  á  Ulma  el  prime- 
ro de  mayo,  adonde  vinieron  el  legado  y  los  embajado- 
res. Su  fin  era  ponerles  miedo,  afirmando  que  las  cosas 
de  Italia  estaban  á  gran  peligro  si  no  se  daba  á  conocer 
ó  los  príncipes  del  imperio,  que  se  podía  tener  alguna 
buena  e.^^peranza  de  los  potentados  de  Italia  que  le  ha- 
bían de  ayudar  ¿cobrar  á  Borgoña,  lo  cual  no  se  podía 
ya  pasar  en  palabras  y  era  muy  necesario  llegar  al  efec- 
to, y  convenía  que  se  buscase  algún  medio  para  que 
pudiesen  entretener  con  esta  esperanza  á  los  alemanes, 
y  los  sacasen  de  la  opinión  que  tenían  que  les  estaba 
mejor  juntarse  con  franceses  para  seguir  la  empresa 
contra  Italia.  Decía  que  el  medio  mas  expediente  quo 
él  hallaba,  sería  que  en  nombre  del  papa  y  suyo,  y  del 
rey  dou  Fádrique  y  del  duque  de  Milán,  no  haciendo 
cuenta  de  venecianos,  porque  no  habían  de  venir  eii 
ello,  se  eligiese  un  general,  y  queeste  fuese  Alberto,  du- 
que de  Sajonia,  que  tenia  gran  estado,  y  era  muy  es- 
timado en  las  cosas  déla  guerra,  porque  rompiese  lue- 
go en  nombre  de  la  liga  por  Borgoña  con  cuatro  mil  de 
caballo  y  ocho  mil  infantes,  y  se  pagase  esta  gente  por 
todos  cuatro  potentados  por  término  de  tres  meses,  y 
con  esto  el  archiduquesu  hijo  vendría  forzado  á  la  guer- 
ra, cuando  viese  que  otros  príncipes  ayudaban  para 
recuperación  de  sus  tierras,  y  en  aquel  tiempo  de  los. 
tres  meses  se  podían  concertar  todos  los  de  la  liga  para 
lo  de  adelante,  y  con  esto  podría  ser  que  hubiese  eu 
Francia  menos  movimientos.  Procuró  de  persuadir  por 
medio  de  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  á  los  embaja- 
dores que  se  conformasen  en  esto,  y  ellos  admitieron 
aquella  nueva  demanda  como  razonable  y  honesta;  pe- 
ro como  se  declararon  que  no  tenían  poder  para  con- 
cluir cosa  alguna,  y  respondieron  que  consultarían  so- 
bre ello,  se  tuvo  por  mal  contento  aunque  comenzó  á 
poner  en  orden  con  mas  furia  las  cosas  de  la  guerra, 
con  esperanza  que  los  confederados  de  Italia  ayuda- 
rían con  alguna  buena  suma  de  dinero.  Mas  el  duque 
de  Milán  antes  de  tiempo  comenzó  á  descubrir  la  pa- 
sión que  á  venecianos  tenia,  de  que  se  siguió  su  perdi- 
ción, pues  el  último  remedio  para  restituirse  Pisa  á  ílu- 
rentínes,  no  consistía  en  negar  el  paso  á  la  gente  de 
caballo  que  la  señoría  enviaba,  que  podía  ir  por  otra 
parte,  ó  hacerse  allá  la  gente  sin  enviarla;  pero  forzóle 
la  ira  á  declararse,  porque  en  sabiéndose  en  Venecia  la 
muerte  del  rey  de  Francia,  luego  .se  enviaron  á  dar  á 
entender  que  esperaban  verle  eu  necesidad,  y  como  él 
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la  teoia  no  pudo  disimularlo,  y  por  mostrarles  que  no 
los  estimaba,  se  quiso  anticiparen  esto.  Tornó  á  poner 
el  papa  en  este  tiempo  ante  los  embajadores  déla  liga 
que  todos  los  príncipes  de  Italia  se  debían  juntar  para 
deliberar  qué  aparejos  se  harían  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, diciendo  que  le  parecía  que  por  quitar  la  esperan-^ 
za  á  franceses  de  las  cosas  de  Italia,  era  bien  tomar  á 
florentines  en  la  liga  y  tornarles  á  Pisa  con  alguna  se- 
guridad porque  toda  Italia  quedase  unida.  Loaron  este 
consejo  todos  los  embajadores,  excepto  el  de  la  señoría 
de  Venecia,  que  dijo  que  quería  consultar  sobre  ello, 
y  Garcilaso,  con  muchas  razones  y  gravemente  dichas, 
dijo  su  parecer  en  confirmación  de  lo  que  se  había  pro- 
puesto. La  respuesta  que  los  venecianos  dieron  fué: 
que  pues  la  liga  había  prometido  de  conservar  á  Pisa 
en  su  libertad,  seria  gran  mengua  que  no  le  cumplie- 
sen la  promesa,  y  silos  otros  príncipes  no  la  querían 
guardar,  ellos  estaban  en  voluntad  de  cumplirlo,  di- 
ciendo muchos  males  de  florentines,  y  afirmando  que 
nunca  serian  buenos  italianos,  y  procuraron  queel  du- 
que de  Ferrara  les  diese  paso  para  los  estradiotes  é  in- 
fantería que  habían  determinado  enviar  en  su  defensa. 
Era  la  causa  porque  el  duque  de  Milán  estorbaba  esto, 
temiendo  que  si  venecianos  se  apoderaban  de  Pisa  y 
quedaban  con  ella,  era  con  intención  de  proseguir  la 
empresa  de  toda  Italia  para  hacerse  señores  della,  y  lo 
mismo  temía  el  rey  don  Fadrique,  y  no  hallaban  por 
donde  se  pudiese  remediar  sino  con  el  favor  del  rey  Ca- 
tólico, á  quien  tuvieron  recurso  por  esta  causa,  por- 
que pensaban  que  no  permitiría  que  ningún  príncipe  ó 
potentado  de  la  liga  ocupase  lo  del  otro,  y  mucho  me- 
nos venecianos,  y  que  en  tal  caso  se  juntaría  contra 
quien  lo  empr«ndiese,  entendiendo  que  juntándose  el 
rey  Católico  de  una  parte,  y  el  rey  de  romanos  con  el 
resto  de  Italia,  venecianos  librarían  muy  mal,  y  con 
esto  Pisa  se  restituiría,  y  quedaría  en  paz  toda  Italia. 
Fué  muy  averiguado  que  el  fin  que  venecianos  tenian 
era  cual  fué  siempre  de  ocupar  á  su  mano  lo  ajeno  y 
extender  su  señorío  en  tierra  firme,  sustentando  la  di- 
visión y  enemistad  entre  los  otros  príncipes,  por  lo  que 
se  descubrió  muy  claro  al  tiempo  que  el  rey  don  Fa- 
drique quiso  proceder  contra  el  príncipe  de-Salerno  y 
contra  los  otros  barones  sus  aliados,  que  jamás  qui- 
sieron dar  su  voto  que  el  rey  don  Fadrique  siguiese 
aquella  empresa,  antes  se  quisieron  interponer  entre 
ellos,  y  le  aconsejaban  que  no  rompiese,  y  cuando  co- 
menzó á  mover  contra  él  no  quiso  su  embajador  ir  en 
su  campo,  y  al  tiempo  que  el  príncipe  pidió  que  le  de- 
jasen salir  seguro  con  su  hijo,  nunca  se  contentó  sino 
con  la  seguridad  de  la  señoría  deVenecía,y  con  ella 
le  llevaron  á  Senegalia,  de  donde  se  fué  á  Venecia,  y  le 
dieron  entretenimiento  para  malos  fines,  porque  como 
florentines  tenian  sus  inteligencias  con  el  duque  de  Mi- 
lán.y  con  el  papa,  dudaban  no.  se  hiciese  liga  contra 
ellos  por  lo  de  Pisa,  y  por  otra  parte  el  rey  don  Fadri- 
que estaba  muy  sospechoso  no  se  juntasen  venecianos 
con  el  rey  de  Francia  contra  él  y  pusiesen  su  gente  en 
Pulla  con  el  príncipe  de  Salerno,  temiendo  que  á  esto 
vendrían  mejor  venecianos  si  fuese  verdad  queel  rey 
de  Francia  quería  renunciar  el  derecho  que  pretendía 
al  reino,  al  duque  de  Lorena  que  pensaba  le  competía 
mas  derechamente  por  ser  nieto  del  duque  Reiner,  hijo 
de  su  hija,  que  debía  quedar  heredera  á  lo  menos  en  lo 
de  Provenza,  por  haber  muerto  el  duque  Juan  su  her- 
mano sin  dejar  herederos,  y  en  aquel  caso  pensaban 
venecianos  que  mas  sin  respeto  se  irian  apoderando  de 
lo  de  Pulla.,, ,,,,-,;  n  .vu' >>  :.í:;'  > 
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Cap.  XXIV, — De  la  venida  del  rey  y  de  la  reina  á  Zara^ 
goza  para  qim  se  jurase  en  cortes  como  primogénita  su~ 
cesora  en  estos  reinos  la  re^na  de  Portugal  su  hija.  •■■ 
Así  como  venecianos  trabajaban  porque  el  rey  de 
Francia  sostuviese  la  enem.istad  del  rey  don  Fadrique 
y  del  duque  de  Milán  por  lo  que  esperaban  eanar  en 
ello,  hacían  la  misma  diligencia  porque  el  rey  Católico 
no  estuviese  descuidado  por  las  cosas  de  África,  y  por 
aquella  parte  tuviese  de  que  recelarse  por  la  vecindad 
del  reino  de  Granada,  y  temían  también  la  avinenteza 
que  podría  dar  la  paz  de  cristianos  para  que  se  ocupa- 
se en  lo  de  allende,  y  no  se  contentaban  nada  con  la  to- 
ma de  MeliUa.  Como  en  este  medio  hubiese  el  rey  pro- 
rogado  las  cortes  que  se  habían  de  tener  en  Zaragoza 
para  el  segundo  de  junio,  partió  de  Alcalá  de  Henares 
con  l,a  reina  y  con  los  reyes  dePqrtugal  que  traían  muy 
gran  corte,  y  venían  en  ella  don  Jorge,  don  Alvaro  y 
don  Díonís  de  Portugal  y  otros  muchos  señores  portu- 
gueses, y  al  rey  y  reina  acorñpañaron  don  fray  Fran- 
cisco Jiménez  de  Císneros,  arzobispo  de  Toledo,  y  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  patriarca  de  Jerusalen  y 
arzobispo  de  Sevilla,  y  muchos  grandes  de  Castilla.  Hí- 
zose  gran  recibimiento  y  fiesta  al  rey  don  Manuel  yá 
la  reina  princesa  su  mujer  en  Zaragoza,  y  celebróse  lí» 
festividad  del  Corpus  Christi  con  la  mayor  pompa  y 
aparato  que  antes  se  hubiese  hecho,  y  llevaron  las  va- 
ras del  palio  los  reyes  y  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan,  hijos  del  rey  de  Granada  Muley  Abuihacen, 
y  hermanos  del. rey  Muley  Boabdil,  llamado  el  rey  Chi- 
quito, don  Jorge,  don  Alvaro  y  don  Díonís  de  Portugal 
el  señor  de  San  Pi,  embajador  del  archiduque,  el  du- 
que deNájera,  los  condes  de  Aranda  y  Belchite;  don 
Blasco  de  Alagon  y  don  Jaime  de  Luna,  el  gobernador 
de  Aragón  y  Juan  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  micer 
Juan  de  Algas  Zalmedina,  micer  Miguel  Molón,  jurado 
primero,  y  Martin  Torrellas,  que  era  jurado  segundo, 
y  Joan  Cabrero,  camarero  del  rey.  Siendo  junta  la 
•corte  del  reino  en  las  casas  de  la  diputación  donde  sjb 
acostumbran  celebrar  las  cortes  á  catorce  del  mes  de 
junio,  estando  en  su  solio  y  silla  real,  propuso  el  rey 
•que  ya  sabííin  queá  la  serenísima  reina  y  princesa  pri- 
mogénita suya  pertenecía,  por  el  fallecimiento  del  prín- 
cipe don  Juan  su  hijo,  después  de  sus  días,  la  sucesión 
del  reino  y  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  y  que  era 
constituida  en  mayor  edadj  y  por  esto  los  tíaturáles 
deste  reino  le  debían  prestar  juramento  de  fidelidad 
por  princesa  y  legítima  sucesora  suya  y  primogénita 
fi^  Aragón,  y  para  después  de  sus  días  por  reina  y  se- 
ñora del  reino,  y  al  serenísimo  rey  don  Manuel,  rey  y 
príncipe  como  á  su  legítimo  marido,  porque  ellos  es- 
taban aparejados  de  jurar  á  los  del  reino,  lo  que  según 
los  fueros  y  coslurabres  del  debiaUi  y  que  para  esto 
habían  mandado  convocar  cortes  generales  á  los  déos- 
te reino,  y  para  otras  cosas  que  cumplie.íen  á  loor  de 
Dios  y  servicio  suyo  y  beneficio  del  reino.  No  se  du- 
daba que  por  auto  de  corte  fuesen  tenidos  los  aragone- 
ses de  hacer  el  juramento  de  fidelidad  al  primogénito 
siendo  mayor  de  catorce  años,  mas  tenia  el  rey  por 
cierto  que  por  la  muerte  del  príncipe  don  Juan,  en  de- 
tecto de  hijo  varoQ  legítimo  la  reina  princesa  era  ver- 
dadera y  legítima  primogénita,  y  á  quien  pertenecía  la 
verdadera  y  debida  sucesión  del  reino  de  Aragón,  y 
de  los  otros  de  su  corona,  y  porque  la  fidelidad  y  na- 
turaleza que  á  los  reyes  y  primogénitos  se  debe,  les 
había  sido  siempre  mas  cara,  á  la  cual  nunca  habían 
faltado  ni  sus  antecesores  faltaron,  por  esta  causa  les 
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rogaba  y  encargaba  que  ante  todas  cosas  jurasen  'a  la  j 
serenísima  doña  Isabel  por  princesa  y  legítima  suceso- 
ra  suya  y  primogénita  de  Aragón  en  delecto  de  hijo 
yaroD  ¡suyo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio  nacido, 
■y  para  después  de  sus  dias  por  reina  y  señora  deste 
reino,  y  al  rey  su  marido  como  á  legítimo  marido  su- 
yo para  después  de  los  dias  del  rey,  y  en  lo  cual,  allen- 
de que  harían  lo  que  debían,  y  lo  que  eran  obligados 
por  su  limpia  y  entrañable  fidelidad  el  rey  lo  estimaría 
en  servicio,  y  tendría  en  memoria  este  con  los  otros 
muchos  y  leales  servicios  que  dellos  habla  recibido. 
Mas  hubo  en  esto  gran  alteración,  así  porque  se  enten- 
dió que  nunca  en  Aragón  habia  sido  jurada  princesa, 
y  hubo  algunas  sustituciones  de  los  reyes  pasados  que 
lo  prohibían,  como  en  el  haber  de  jurar  al  rey  don 
Manuel  de  que  se  podían  seguir  grandes  inconvenien- 
tes si  después  desto  el  rey  Católico  tuviese  hijo  va- 
ron,  y  parecía  que  ante  todas  cosas  se  debía  deli- 
berar sobre  ello,  porque  se  acordaban  los  mas  de 
los  movimientos  y  guerras  que  sucedieron  en  el  rei- 
no de  Navarra,  por  haber  jurado  al  rey  don  Juan 
siendo  la  reina  doña  Blanca  su  mujer  la  reina  y  se- 
ñora propietaria  de  aquel  reino.  También  fué  otra  cau- 
sa ¡niuy  principal  de  la  dilación,  porque  pretendic:- 
ron  que  se  reparasen  primero  los  agravios  que  cada 
,uno  tenia  de  que  se  esperaba  el  remedio  y  satisfac- 
ción, y  alegaban  que  no  era  justo  ni  razonable  que 
aquellos  sus  agravios  quedasen  por  decidirse  y  deter- 
rninarse,  y  se  reservasen  para  después  del  juramento, 
y  por  estose  dilataron  las  cortes  mucho  mas  tiempo 
de  lo  que  se  tuvo  creído  al  principio. 

Gap.  XXV. — Que  el  rey  envió  á  don  Alonso  de  Silva  cla- 
'vero  de  Calalrava,  para  que  tratase  de  la  concordia 
con  el  rey  de  Francia,  y  de  los  medios  que  se  propu- 
sieron por  las  dos  partes. 

i- 1¡ .Entretanto  el  rey  daba  mucha  prisa  á  lo  de  la  con- 
cordia con  el  rey  de  Francia,  y  luego  que  tuvo  aviso  de 
la  muerte  del  rey  Carlos,  envió  por  esta  causa  á  visitar 
al  nuevo  rey,  á  don  Alonso  de  Silva,  clavero  de  Cala- 
trava;  para  que  con  los  embajadores  de  España  que  es- 
taban en  Francia,  concluyese  los  medios  déla  concor- 
dia. Parecía  que  muerto  el  rey  Carlos  quedaban  en 
mejor  estado  las  cosas  del  rey  don  Fadrique  y  de  aquel 
reino,  porque  ninguno  de  los  que  podían  suceder  en 
Francia  tenía  razón  ni  color  de  seguir  aquella  empresa, 
pues  no  sucedía  de  la  casa  de  Anjou.  A  los  principios 
el  papa  estuvo  en  buena  intención  de  no  dispensar  sin 
el  parecer  del  rey  Católico  con  el  rey  Luis  para  que  de- 
jase á  su  mujer,  como  luego  lo  propuso  por  casar  con 
la  reina  viuda  por  el  señorío  de  Bretaña;  pero  esto  mis- 
mo fué.causa  que  el  papa  se  conformase  en  muy  es- 
trecha amistad  con  el  rey  de  Francia,  y  se  desaviniese 
de  ia  del  rey,  y  luego  Se  declaró  en  que  el  cardenal  de 
Valencia  déjase  el  capelo,  aunque  el  rey  Católico  hasta 
entonces  lo  habia  estorbado,  entendiendo  que  ninguna 
otra  cosa  mas  dañosa  ni  perjudicial  se  podría  ofrecer 
para  el  sosiego  de  las  cosas  de  Italia,  como  pareció  bien 
adelante.  Por  dar  algún  impedimento  á  una  novedad 
tan  escandalosa  como  esta,  el  rey  mandó  que  luego  que 
se  tuviese  noticia  que  dejaba  el  cardenal  el  capelo,  se 
secrestasen  las  rentas  del  arzobispado  de  Valencia  y  lo 
que  tenia  en  su  diócesis,  y  de  los  obispados  de  Coria  y 
Eina,  y  la  abadía  de  Salas,  y  los  frutos  de  todos  los 
beneficios  que  en  sus  reinos  tenia,  que  eran  en  gran 
suma,  y  que  se  gastasen  las  rentasen  cada  iglesia  en 
las  obras  y  cosas  pias  que  se  ofreciesen.  Mas  el  papa 


con  indignación  desto  y  con  amb  cion  grande  de  ha- 
ber estado  para  su  hijo,  deliberó  luego  enviar  á  re- 
querir de  amistad  al  rey  de  Francia,  y  el  cardenal  le 
envió  con  los  embajadores  de  su  padre  á  ©frecer  que 
haría  que  se  dispensase  con  él  para  que  pudiese  dejar 
á  la  duquesa  su  mujer  y  ca-sar  con  otra,  y  que  se  die- 
se el  capelo  al  arzobispo  de  Roban  hermano  del  obis- 
po de  Albi ,  porque  se  le  diesen  dos  condados  que 
estaban  junto  á  Aviñon,  que  se  pretendía  pertenecer  á 
la  Iglesia,  que  le  fueron  dados  en  tiempo  del  papa  Six- 
to. Por  este  capelo  que  dejaba  César  Borja,  dio  el  papa 
esperanza  de  conceder  otros  muchos,  siendo  el  núme- 
ro de  los  que  habia  tan  excesivo  que  llegaba  á  cuaren- 
ta cardenales,  porque  nunca  antes  deste  tiempo  hubo 
aquel  número,  y  estaba  determinado  por  concilios  que 
fuesen  veinte  y  cuatro,  y  estas  personas  eminentes  ea 
letras,  y  parecía  gran  cargo  de  la  Iglesia  universal 
que  tantos  se  sublimasen  en  aquella  dignidad.  En  el 
mismo  tiempo,  el  rey  Luis  envió  sus  embajadores  con 
grandes  ofertas  al  rey  de  Inglaterra  pidiendo  no  solo 
la  paz  y  amistad  de  manera  que  con  el  rey  Carlos  sé 
tuvo,  pero  mucho  mas  estrecha,  y  el  rey  de  Escocia 
fué  también  requerido,  porque  entre  ellos  habia  muy 
gran  deudo,  y  la  abuela  del  rey  de  Escocia  y  la  madre 
de  Luis,  rey  de  Franciai.  ambas  fueron  hermanas,  hi- 
jas del  conde  de  Gleves.  Llegó  don  Alonso  de  Silva  por 
el  mismo  tiempo  á  París,  y  fué  con  principal  fin  de 
procurar  matrimonio  entre  el  rey  de  Francia  y  la  in- 
fanta doña  Catalina,-habiéndose  ya  concertado  con 
el  príncipe  de  Gales,  creyendo  que  con  este  deudo 
se  concertarían  todassus  diferencias,  y  estarían  uni- 
dos estos  reinos  con  la  casa  de  Francia,  en  paz  cierta 
y  muy  firme.  Comunicó  el  clavero  lo  que  llevaba  á  los 
embajadores  que  allá  eran  idos,  y  asistía  con  ellos  á 
la  continua  un  mayordomo  del  rey  de  Francia  llama- 
do el  señor  de  Congresan,  que  nunca  los  dejaba  con 
achaque  de  tenerles  compañía,  porque  era  esta  cos- 
tumbre de  aquella  nación,  que  aunque  hácian  á  los 
embajadores  buen  tratamiento,  y  mejor  jera  como 
ellos  dicen  ,  siempre  Ips  aguardaban  y  miraban 
como  á  espías,  y  no  se  les  daba  tanta  libertad  como 
acá  se  acostumbra,  y  todos  estaban  recogidos,  y  á 
buen  recaudo,  de  manera  que  no  pudiesen  hablar  con 
ninguno.  Estorbó  aquel  mayordomo  la  pasada  del 
clavero  á  Corapiegne  que  es  mas  allá  de  París  veinte 
leguas,  donde  el  rey  estaba,  diciendo  que  ya  venia  ;  y 
aunque  dio  aviso  de  su  llegada  al  marqués  de  Cotron,  le 
entretuvieron  con  palabras  muchos  dias.  En  este  me- 
dio el  rey  se  vino  á  San  Lis  adonde  envió  á  mandar 
que  el  clavero  y  los  otros  embajadores  fuesen,  y  con 
ellos  fué  el  mayordomo,  y  aposentáronlos  en  una  aba- 
día muy  junto  á  la  villa.  Para  mostrar  las  sospechas 
y  recatamiento  grande  desta  nación,  no  son  menester 
otras  mayores  pruebas  y  señales  sino  solo  lo  que  so- 
lian  ordenar  con  los  embajadores  de  cualesquier  prín- 
cipes, lo  que  no  se  puede  dejar  de  atribuir  á  muy  gran 
sagacidad  y  astucia,  porque  con  ir  el  clavero  á  un 
cumplimiento  de  tanta  gentileza,  como  era  ser  visitado 
de  parte  del  rey  y  reina  de  España  el  nuevo  rey,  con 
quien  habian  tenido  particular  amistad,  y  no  interce- 
dían causas  de  particulares  enojos*,  al  mismo  tiempo 
de  su  sucesión  y  de  la  coronación  que  fué  de  las  muy  so- 
lemnes y  pomposas  que  se  hubiesen  antes  visto,  fué  re- 
cibido como  embajador  de  enemigo,  tratándole  de  tal 
manera,  que  si  alguna  persona  ora  fuese  español  ó 
francés  ó  de  otra  nación,  viesen  que  hablaba  con  él  sin 
ningún  respeto,  ni  comedimiento,  se  le  quitaban,  lúe- 
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go.  El  recogimieato  que  le  hicieron  fué  que  de  parte 
<1el  rey  llegó  á  él  un  obispo  que  le  preguntó  si  iba  á 
proponer  otras  cosas  mas  de  las  que  allá  tenían  A  car- 
go los  otros  embajadores,  y  si  llevaban  las  mismas, 
porque  si  eran  diversos  negocios  seria  recibido  de  otra 
suerte,  y  si  los  mismos,  también  de  diversa  manera. 
Respondióle  el  clavero  que  el  rey  y  la  reina  de  España 
le  enviaban  para  que  visitase  al  rey,  y  significase  el 
placer  que  habia  recibido  de  su  prosperidad,  y  mos- 
trarle en  palabras  cuánto  le  amaban  y  cuanto  harían 
por  él  en  obra  cuando  le  conviniese.  Fué  llevado  otro 
dia  á  palacio,  y  mientras  el  rey  oia  misa  le  dieron  de 
comer  en  una  cámara  de  sus  camareros,  y  después 
que  el  rey  hubo  comido  recibió  al  embajador  ante  al~ 
gunos  de  su  casa,  entre  los  cuales  no  quiso  que  hubie- 
se grande  ninguno,  y  después  de  haber  explicado  el 
clavero  su  embajada  ,  remitióle  el  rey  al  obispo  de 
Albi  para  que  comunicase  sobre  loque  ocurría  cerca 
de  la  paz.  Este  prelado  después  de  la  restitución  de 
Perpiíían,  quedó  muy  en  desgracia  del  rey  Carlos,  y  le 
quitó  del  lugar  que  en  los  negocios  tenia,  que  era  muy 
principal,  y  estuvo  todo  lo  mas  del  tiempo  que  el  rey 
vivió  fuera  muy  maltratado,  y  en  muriendo  le  mandó 
el  rey  Luis  ir  á  su  corte,  y  le  volvió  al  cargo  y  lugar 
que  primero  tenia,  y  esto  se  hizo  por  causa  de  Jorge 
de  Amboesa,  arzobispo  de  Roban,  que  era  su  hermano 
y  primera  persona  en  la  confianza  y  gracia  del  rey. 
Con  este  comunicó  el  clavero  cerca  de  los  medios  de 
la  concordia,  y  le  ofreció  que  el  rey  de  España  su  se- 
ñor estaba  en  voluntad  de  se  disponer  á  hacer  todo  lo 
que  honestamente  se  sufriese,  diciendo  que  tomarla  de 
la  parte  de  sus  amigos  lo  que  no  pudiesen  dejar  de 
darle,  y  daría  al  rey  de  Francia  de  si  toda  la  que  se 
podia  dar,  que  era  paz  y  alianza  perpetua  de  amigo  de 
amigo,  y  enemigo  de  enemigo,  conforme  á  las  amista- 
des antiguas  que  hubo  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Francia,  exceptuando  al  papa  ,  y  al  rey  de  roma- 
nos, y  al  archiduque  su  hijo  y  al  rey  de  Inglaterra, 
con  el  príncipe  de  Gales,  por  el  deudo  que  con  ellos 
tenia,  y  si  otra  cosa  mas  se  pudiese  hacer,  siendo  ho- 
nesta y  justa,  también  se  haria.  El  obispo  quería  que 
se  estuviese  á  las  alianzas  postreras  que  se  hablan 
asentado  con  el  rey  Carlos  por  causa  de  la  restitución 
de  Rosellon  que  era  excluir  estos  príncipes  de  la  con- 
federación de  la  liga  que  entre  sí  tenían,  y  que  lo  que- 
brado fuese  por  quebrado  y  lo  demás  se  cumpliese, 
sobre  lo  cual  antes  que  el  clavero  llegase  hablan  de- 
balido los  embajadores,  y  pasado  muchas  razones  que 
inducían  masa  discordia  que  á  medios  de  paz.  Des- 
pués de  esto  el  obispo  y  canciller  de  Francia  y  el  se- 
ñor de   Busaic  se  juntaron  en  aquella  abadía  con  el 
clavero  y  con  los  otros  embajadores  de  España,  para 
tratar  de  medios  que  se  conformasen  en  la  concordia, 
y  parecía  á  los  franceses  que  lo  que  entonces  se  ofre- 
cía de  parte  del  rey,  era  mucho  menos  de  lo  que  an- 
tes se  habia  prometido,  porque  en  vida  del  rey  Carlos 
en  la  última  habla  que  con  él  hubieron  los  embajado- 
res, le  habían  ofrecido  que  en  lo  de  Ñapóles  no  quería 
el  rey  cosa  alguna,  y  dt-spues  los  mismos  con  el  rey 
Luis  habían  perseverado  en  lo  mismo,  y  decían  que 
aquella  amistad  no  era  conforme  á  las  alianzas  anti- 
guas que  entre  Castilla  y  Francia  se  habían  guardado, 
ni  le  estaba  bien  al  rey,  porque  la  amistad  que  él  que- 
ría era  verdadera  amistad  de  amigo  y  enemistad  de 
enemigo,  y  que  no  se  salvase  ninguno,  y  se  favore- 
ciesen para  la  conservación  de  sus  estados  contra  to- 
dos, pues  00  le  ayudando  el  rey  de  España,  si  alguno 


de  los  que  éf  exceptuaba  le  hacia  guerra,  no  seria  se-ii 
gura  amistad  ni  firme.  Los  embajadores  porfiaban  quej 
en  lo  que  mas  habían  venido,  porque  la  paz  se  efec-.i 
tuase,  era  que  el  rey  no  ayudaría  al  rey  de  Inglaterra, ; 
ni  á  otro  alguno  que  moviese  guerra  contra  el  rey  de: 
Francia,  aunque  tuviese  deudo  y  amistad  con  ellos,  ni! 
tampoco  al  rey  de  Francia,  y  que  era  mucho  mas  lo; 
que  ahora  ofrecían,  pero  porque  conociesen  cuántal 
gana  tenia  el  rey  de  su  amistad  y  de  la  paz,  seria  con-| 
tentó  de  ser  amigo  de  amigo,  exceptuando  de  tal  mane- 
ra al  papa,  y  á  los  príncipes  que  se  habían  nombra- 
do, que  si  el  rey  de  Francia  les  hiciese  guerra,  el  rey 
los  pudiese  ayudar,  para  defensión  de  sus  estados,  y| 
sí  ellos  ó  cualquier  otro  alguno  la  hiciese  al  rey  dei| 
Francia,  el  rey  le  ayudase  para  defensión  de  su  reino, 
y  él  fuese  obligado  á  hacer  lo  mismo,  y  que  esta  amis- 
tad fuese  para  ayudarse  contra  cualesquier  príncipes 
y  potentados  para  la  conservación  de  sus  reinos  y 
señoríos,  y  que  el  rey  de  Francia  cumpliese  con  el  ar- 
chiduque lo  acordado  en  !a  paz  de  San  Lis.  Esta  paz 
era  muy  reprochada  por  el  rey  de  Francia  y  no  la  que- 
ría admitir,  fundándose  en  que  el  archiduque  no  habia 
guardado  lo  asentew^o  en  ella,  y  que  le  tenia  muchas 
tierras  y  señoríos,  y  que  los  entendía  cobrar  dél,  di- 
ciendo que  tenia  muchas  diferencias  que  por  entonces 
no  se  podían  buenamente  determinar,  y  afirmaban 
aquellos  franceses  que  si  paz  querían  los  nuestros,  no 
hablan  de  hacer  mención  de  la  de  San  Lis,  y  pues  no 
hallaban  forma  de  concertarse,  se  hiciese  medio  como 
se  hiciese  tregua,  porque  con  ella  se  pudiese  mejor 
venir  á  la  pa«,  y  que  podría  ser  que  aquellos  prínci- 
pes que  se  exceptuaban  por  parte  del  rey,  se  inclinasen 
en  ella  según  los  tratos  que  con  ellos  se  tenían.  Pare- 
cía á  los  embajadores  de  España,  que  era  la  tregua  su- 
perfina durando  aun  la  que  se  había  concertado  últi- 
mamente, habiendo  especialmente  provocado  á  la  paz 
el  rey  Luis,  luego  que  murió  su  predecesor  :  mas  los 
franceses  estaban  en  que  habia  espirado  por  la  muer- 
te del  rey,  y  en  aquello  insistían  mucho,  y  estando 
altercando  en  ello  el  rey  se  partió  de  San  Lis  sin  que- 
rer aceptar  los  medios  de  la  concordia  que  se  le  ofre- 
cía, y  no  le  pareció  que  le  estaba  bien  ,  y  perse- 
veraba en  que  se  asentase  tregua  para  que  mientras 
duraba,  se  entendiese  en  los  otros  negocios,  señala- 
damente en  los  del  archiduque.  Envió  á  decir  á  los 
embajadores  que  sí  aquello  no  querían  que  se  declara- 
sen mas  y  allanasen  la  materia  en  tal  manera  que  se 
pudiese  tomar  algún  buen  medio,  porque  él  deseaba 
una  muy  buena  amistad  y  placentera,  verdadera  y 
perpetua.  Enj  otra  plática  que  tuvieron  sobre  esto  usa- 
ron los  franceses  de  una  desvergonzada  y  atrevida 
agudeza,  porque  diciendo  á  los  embajadores  que  tor- 
nasen á  proponer  y  referir  la  paz  que  ofrecían  al  rey 
de  Francia  de  parte  de  su  rey,  tornando  á  repetir  lo 
que  se  había  por  ellos  propuesto  y  altercado,  mirán- 
dose los  franceses  entre  sí  á  manera  do  admiración, 
dijo  el  canciller  de  Francia  que  lo  que  decían  era  nue- 
vo y  muy  contrario  de  lo  que  antes  se  habia  dicho, 
porque  no  se  habia  propuesto  por  ellos,  sino  que  el  rey 
quería  amistad  del  amigo  y  enemigo  del  enemigo;  con 
condición  que  sí  el  rey  de  romanos  ó  el  archiduque  ó 
el  rey  de  Inglaterra  ó  el  príncipe  de  Gales  su  hijo  ú  otro 
cualquiera,  hiciese  guerra  al  rey  de  Francia,  que  el  rey 
le  favorecería  contra  ellos,  y  si  el  rey  de  Francia  les 
moviese  guerra  fuese  neutral ,  y  contra  cualquier 
otro  príncipe  que  el  rey  do  Francia  tuviese  por  ene- 
migo y  le  hiciese  guerra,  fuesqel  rey  obligado  de  ayu- 
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darle,  afirmando  que  en  lo  del  archiduque  no  se  ha- 
bía tratado,  y  porque  no  pareciese  que  ellos  se  conten- 
tarían con  aquel  .medio  lo  interpusieron  desta  nianera, 
y  cort  juramento  afirmaba  el  canciller  que  lo  hablan 
ofrecido  así  los  embajadores  en  su  primera  plática,  y 
que  esto  babian  comunicado  ellos  con  el  rey  y  traian 
la  respuesta.  Como  afirmaban  cosa  tan  estraña  de  lo  que 
ellos  hablan  pensado  y  de  las  palabras  que  habían  re- 
íerido,  parecióles  la  mayor  y  mas  conveniente  res- 
puesta, mirándose  unos  á  otros,  sonreírse  con  alguna 
manera  de  desden,  pero  con  todo  dijeron  porque  no 
pásasela  cosa  tan  desnuda,  que  no  podían  creer  de 
personas  de  tal  seso  y  memoria,  que  entendiesen  lo 
que  no  había  sido,  porque  si  tal  iuera,  ni  el  rey  de 
Francia  lo  rehusara  como  ellos  decían,  ni  lo  dejaran 
de  abrazar  como  buenos  ministros  suyos,  pues  el  rey 
su  antecesor  que  no  tenia  sobrado  amor  al  rey  su  se- 
ñor no  pudiera  mas  demandar.  Que  si  así  lo  habían 
entendido  lo  que  no  se  debia  creer  de  su  prudencia  y 
juicio,  les  hacían  saber  que  todo  lo  que  el  rey  pudiese 
hacer  por  el  rey  Luis,  lo  baria  como  por  su  hermano, 
pero  lo  que  fuese  con  deshonor  suyo,  por  ninguna  co- 
sa del  mundo  se  debia  hacer,,  y  que  se  acordasen  bien 
de  lo  pasado,  y  de  lo  que  habían  pedido  en  el  bosque 
deVíncena,  donde  se  contentaban  que  el  rey  viniese  á 
esto  que  ahora  ofrecían,  y  aunque  se  afirmaban  siem- 
pre en  ello  con  juramento,  se  les  parecía  en  la  cara, 
que  lo  decían  á  la  francesa  como  acostumbran  en  al- 
gunas cosas,  y  quedaron  no  solo  confusos,  mas  conven- 
cidos. Volvieron  después  en  su  plática  á  proponer  la 
tregua,  declarando  que  la  voluntad  del  rey  de  Francia 
se  conformaría  en  cumplir  con  el  archiduque  lo  acor- 
dado en  San  Lis,  según  el  rey  de  Francia  lo  había  ya 
dicho  á  su  embajador  el  conde  deNasau,  que  estaba  en 
esta  sazón  en  la  corte  de  Francia,  conque  el  archidu- 
que cumpliese  lo  que  era  obligado  por  la  misma  con- 
cordia, lo  que  decían  franceses  que  no  se  había  hecho, 
porque  después  tomó  ciertas  plazas,  y  llevó  algunos 
prisioneros,  entre  los  cuales  decia  el  canciller  que  él 
era  uno  dellos  y  le  habían  tenido  en  prisión  nueve  me- 
ses, y  que  le  fué  robado  un  castillo.  Afirmaban  que 
aunque  aquella  paz  se  hiciese,  se  había  de  entender, 
que  el  derecho  que  cada  una  de  las  partes  tenia,  á  lo 
que  la  otra  poseía  quedase  reservado  y  firme,  en  lo 
cual  daba  á  entender  que  no  tenían  gana  de  la  paz, 
porque  era  dejar  puerta  abierta  parala  guerra.  Pe- 
dían los  embajadores  de  España,  que  se  hiciese  renun- 
ciación de  todo  el  derecho  que  perteneciese  á  cada  una 
de  las  partes.  Mas  esto  respondió  el  canciller,  que  caro 
negocio  sería  para  ellos  si  tal  renunciación  se  hiciese, 
declarándose  que  la  reservación  general  que  pedían  era 
á  causa  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  pre- 
tendiendo estar  aquel  derecho  reservado  por  la  con- 
cordia de  Perpiñan.  Hablar  en  lo  de  Rosellon  parecía 
cosa  muy  ajena  de  lo  que  se  pretendía,  siendo  tan  no- 
torio el  derecho  del  rey,  y  á  esta  demanda  oponían  los 
embajadores  otras,  así  como  lo  de  Provenza  y  Mont- 
peller,  que  fueron  antiguamente  de  la  corona  de  Ara- 
gón y  mostraron  los  franceses  que  vendrían  en  que  por 
aquella  reservación  por  cierto  tiempo  limitado,  no  se 
pudiese  proseguir  con  las  armas  este  derecho,  y  siem- 
pre daban  alguna  confianza,  principalmente  el  obispo 
de  Albi  de  venir  á  buenos  medios  de  concordia,  y  po- 
nían esperanzas  que  por  ventura  la  plática  del  casa- 
miento del  rey  con  la  infanta  doña  Catalina  se  llevaría 
adelante,  y  era  por  atraer  á  los  embajadores  á  lo  de 
la  reáervacion,  y  dijo  el  obispo  de  Albi,  que  nunca  el 
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rey  Luis  haría  buena  paz  con  renunciación  de  sus.de- 
rechos,  ni  habría  hombre  en  Francia  que  tal  consejo 
le  diese.  Después  de  haber  hecho  tan  largo  discurso, 
mandó  el  rey  de  Francia  que  los  embajadores  se  vi- 
niesen á  la  villa  de  Beomansurcha,  que  estaba  cinco 
leguas  de  San  Lis,  y  cuatro  de  Pontuesa,  adonde  en- 
tonces se  había  venido  el  rey,  porque  allí  se  tornarían 
á  juntar  con  ellos  aquellos  mismos,  pero  no  vinieron 
allí  y  fueron  á  Pontuesa  después  de  ser  el  rey  partido 
para  San  Germán,  y  á  Pontuesa  fueron  el  señor  de 
Aubraque  y  el  secretario  Esteban  Petit,  y  les  dijeron 
que  el  rey  había  comunicado  con  su  gran  consejo  lo 
que  se  había  platicado  con  ellos  sobre  la  paz,  y  estaba 
determinado  de  seguir  un  medio  de  concordia  que  allí 
traian  por  escrito  para  que  dijesen  su  parecer,  y  era 
muy  contrario  de  lo  que  los  embajadores  habian  pro^ 
puesto,  porque  en  aquella  paz  no  exceptuaban  las  per- 
sonas que  les  habian  declarado,  y  hacíase  la  reserva- 
ción de  los  derechos,  en  lo  cual  siempre  se  hizo  gran- 
de contradicción  y  repunta.  Como  en  esto  estuvieron 
firmes  los  embajadores  del  rey,  diéronles  los  franceses 
otro  tiento,  diciendo  que  pues  el  rey  exceptuaba  aque- 
llos cuatro  príncipes,  el  rey  de  Francia  sacaría  otro» 
tantos  desús  amigos  y  parientes,  y  si  mas  mas,  y  si 
menos  menos,  y  si  ninguno  ninguno;  porque  aquello 
hacia  la  concordia  igual  y  tocaba  en  la  honra  del  rey, 
dando  á  entender  que  serian  los  principales  el  rey  de 
Navarra  y  el  señor  de  Fox,  nó  sin  gran  malicia,  resol- 
viéndose que  el  rey  no  haría  otra  amistad,  y  que  án-- 
tes  perdería  el  mejor  ducado  de  su  reino.  A  esto  repli- 
caron los  embajadores  que  no  les  parecía  bien  que  el 
rey  su  señor  perdiese  á  todos  los  príncipes  de  la  cris- 
tiandad, que  eran  sus  amigos,  por  tener  amigo  al  rey 
de  Francia,  no  teniendo  seguridad  de  su  amistad,  á  lo 
cual  respondieron  los  franceses  con  poca  cortesía,  que 
si  della  no  se  contentaban  se  podían  volver  siempre 
que  quisiesen,  y  que  no  restaba  otra  cosa  sino  tomar 
licencia  del  rey,  y  los  embajadores  dijeron  que  así  lo 
harían.  Después  en  San  Dionisio,  adonde  el  rey  habiat 
venido,  en  su  presencia,  estando  con  él  los  duques  de 
Borbon  y  de  Lorena,  que  se  llamaba  rey  de  Sícila,  el 
príncipe  de  Orange,  Gastón  de  Fox,  conde  de  Cándala, 
los  duques  de  Alanzon  y  de  Nemurs,  el  señor  de  La- 
brít,  los  cardenales  de  Lucemburg,  León  y  Sámalo  y  el 
arzobispo  de  Roban,  y  otros  grandes  y  prelados,  el 
canciller  dijo  que  por  cuanto  los  embajadores  del  rey 
de  España  habian  dicho  que  se  querían  ir,  y  no  deli- 
beraban hacer  la  paz  que  el  rey  de  Francia  tanto  de-» 
seaba,  los  habia  llevado  allí  para  qué  tomasen  licencia, 
diciendo  muchas  justificaciones  de  su  parte.  Como  el 
razonamiento  era  público,  el  clavero  satisfizo  á  ellas 
de  parte  del  rey  con  gran  autoridad  y  sin  alteración 
ni  su-mision  alguna,  concluyendo  su  plática  con  decir 
que  dejar  amigos  aunque  no  lo  fuesen  sino  en  el  nom- 
bre, no  coavenia  ni  se  debia  trocar  por  amigo  fingido 
y  peligroso,  y  deliberaron  él  y  sus  compañeros  de 
consultar  al  rey,  y  habida  su  respuesta  despedirse  an- 
tes que  los  despidiesen,  porque  según  lo  habían  vis- 
to y  conocido  de  las  formas  que  se  habian  tenido  y 
tenían  con  ellos,  le  pareció  ser  gran  sumisión  esperar 
tercero  despedimienlo.  Entretanto  que  la  respuesta 
iba  mandó  el  rey  de  Francia  que  fuesen  para  Torbel,. 
que  está  á  siete  leguas  de  París,  y  con  pensamiento 
que  se  darían  mas  prisa  á  procurar  la  resolución,  los 
privaron  de  la  biiena  jera  que  hasta  allí  les  hicieron, 
aunque  nó  de  las  guardas,  porque  no  diesen  aviso  á  las 
nuevas  tramas  que  en  su  reino  se  urdían.  No  fueron 
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tan  vanas  estas  demandas  y  respuestas,  ni  tan  sin  ar- 
tificio que  no  hallasen  después  los  unos  y  los  otros  bien 
dispuesta  la  materia  para  concertarse,  y  no  conviene 
poco  en  estos  tiempos  entender  las  mañas  y  astucias 
francesas,  y  su  modo  de  negociar  aunen  las  cosas  que 
codician  mayormente  en  un  hecho  y  negocio  tan  gran- 
de, pues  como  pareció  después  la  salida  que  tuvo,  fué 
aqaeila  partición  que  se  hizo  del  reino  tan  infame  de 
nuestra  parte. 

Cap.  XXVI. — Ds  la  concordia  que  se  asentó  entre  los  re- 
yes de  España  y  Francia,  y  de  la  que  el  archiduque 
concertó  por  su  parte,  con  gran  sentimiento  que  dello 
tuvo  el  rey  de  romanos  su  padre. 

El  rey  Luis  habia  mandado  luego  que  sucedió  en  el 
reino,  poner  doble  guarda  en  las  fuerzas  de  Bretaña,  y 
comenzábase  á  tratar  lo  del  divorcio  de  su  mujer,  que 
como  está  dicho,  fué  hermana  del  rey  su  predecesor, 
por  casarse  con  la  reina  viuda,  y  á  suplicación  el  papa 
habia  cometido  á  ciertos  prelados  la  causa.  Con  Ingla- 
terra no  estaba  aun  concluido  asiento  alguno  de  paz, 
y  mandaba  proveer  las  fronteras  de  Borgoña,  adonde 
envió  quinientas  lanzas  con  el  gobernador  Voldrecort, 
y  estaban  apercibidas  otras  compañías,  porque  se  afir- 
maba que  el  rey  de  romanos  juntaba  su  gente,  y  se 
acercaba  á  la  frontera  de  Borgoña,  y  de  la  misma  ma- 
nera se  proveyó  en  las  fronteras  de  Flandes  de  otra 
lanta  gente  y  artillería,  y  de  personas  que  visitasen 
las  fuerzas.  Por  esta  causa  el  rey  mandó  proveer  las 
suyas  en  lo  de  Perpiñan  y  Fuenterrabía,  y  que  estu- 
viesen á  muy  buen  recaudo,  sin  hacer  ningún  estruen- 
do de  nueva  gente,  con  cuyo  recelo  se  alterase  el  tra- 
tado de  la  paz,  porque  como  el  rey  entendía  que  los 
que  principalmente  gobernaban  las  cosas  del  estado 
del  rey  de  Francia,  eran  el  arzobispo  de  Roban  y  el 
obispo  de  Albi  su  hermano,  que  muy  de  veras  que- 
rían que  se  estuviese  á  la  concordia  de  Perpiñan,  y  les 
dolió  mucho  no  haberse  guardado  los  artículos  y  apun- 
tamientos della  á  su  voluntad,  por  cuyo  consejo  se 
hablan  firmado,  no  estaba  sin  gran  sospecha,  no  se  in- 
tentase alguna  novedad  por  aquella  parte;  mas  la  con- 
cordia se  concluyó  cuando  mas  mostraban  los  france- 
ses estar  lejos  della.  Confederáronse  estos  príncipes  en 
nueva  amistad  para  en  conservación  de  sus  estados, 
de  tal  manera,  que  para  la  defensa  dellos,  siendo  re- 
querido, era  obligado  de  ayudar  el  uno  al  otro,  con- 
tra cualesquier  reyes  que  les  quisiesen  hacer  guerra  é 
invadir  sus  reino?,  sin  exceptuar  á  ninguno  sino  al  sumo 
pontífice,  y  declaróse  que  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
mover  guerra  á  los  reyes  de  romanos,  Inglaterra, 
Portugal  y  Navarra,  ó  al  archiduque  ó  á  cualquier 
dellos,  pudiese  el  rey  Católico  ayudarles  tan  solamente 
á  la  defensa  de  sus  estados,  y  esta  paz  fué  jurada  por 
el  Clavero  y  por  los  otros  embajadores  que  estaban  en 
Francia  en  nombre  del  rey  y  de  la  reina,  y  de  los  re- 
yes de  Portugal,  como  príncipes  de  Castilla  y  Aragón. 
Antes  de  esto,  cuando  mas  dificultad  se  ponía  en  con- 
certar la  paz,  sucedió  que  estando  la  gente  del  rey  de 
romanos  para  entrar  en  el  ducado  de  Borgoña^que 
eran  mil  de  caballo  y  seis  mil  infantes,  el  archiduque 
de  su  autoridad,  habiendo  enviado  al  rey  de  Francia  al 
conde  de  Nasau,  y  á  Felipe  de  Contay  señor  déla  Flores- 
ta, y  al  gobernador  de  Ras,  y  al  caballero  deAntevila,  y 
á  Juan  Salvage  presidente  de  Flandes,  y  á  Lorenzo  de 
Bierol  su  secretario,  con  poder  para  asentar  concor- 
dia de  paz,  entre  él  y  el  rey  Luis  la  concluyeron  y  fir- 
maron sin  sabiduría  del  rey  Católico  su  suegro,  y  lo 


que  fué  mas  de  maravillar  sin  hacer  mención  ninguna 
del,  ni  comprenderle  en  ella.  Fué  asentado  en  esta 
concordia  que  el  rey  de  Francia  recibiese  el  homenaje 
y  fidelidad  que  el  archiduque  le  debia  hacer  por  los 
condados  de  Flandes  y  Artois,  y  de  lo  demás  que  te- 
nia por  la  casa  de  Francia  por  procurador,  enviando 
el  rey  de  Francia  un  grande  de  su  reino  al  condado 
de  Artois,  con  poder  bastante  suyo  para  recibir  la  fi- 
delidad y  homenaje  del  archiduque,  óqufr  el  archidu- 
que enviase  en  su  nombre  para  prestarla  al  rey.  En 
este  caso  era  el  archiduque  contento,  que  se  suspen- 
diesen y  sobreseyesen  las  pretensiones  y  demanda  que 
tenia  contra  el  rey  por  el  ducado  de  Borgoña  y  su  con- 
dado, y  por  los  estados  de  Machois,  Aupirrois  y  Bar- 
neseme,  durando  la  vida  del  rey  de  Francia  y  suya,  y 
que  no  pudiese  proseguir  su  derecho  por  vía  de  justi- 
cia ni  de  hecho,  sino  tan  solamente  por  amigable  com- 
posición. Por  esto  el  rey  Luis  prometía  y  se  obligaba, 
que  luego  que  el  rey  de  romanos  hiciese  retraer  su 
ejército  fuera  del  señorío  de  Borgoña,  así  del  ducado 
como  del  condado,  y  que  el  archiduque  hubiese  he- 
cho el  homenaje  como  estaba  acordado,  le  entregaría 
las  villas  y  castillos  de  Betune,  Ana  y  Edin,  con  sus 
términos  y  jurisdicción  en  el  estado  que  entonces  es- 
taban, exceptuando  la  artillería  y  los  bienes  muebles,  y 
para  esto  habia  de  dar  el  archiduque  sellados  de  doce 
nobles  de  los  cuatro  estados  de  Flandes,  y  de  ocho  vi- 
llas de  las  que  el  rey  de  Francia  nombrase.  Esto  decía 
haber  otorgado  el  rey  de  Francia  por  la  requesta  que 
le  hicieron  aquellos  embajadores  del  archiduque,  con 
tal  condición,  que  durando  su  vida  y  del  archiduque, 
el  rey  no  prosiguiese  por  via  de  hecho  ni  por  justicia 
el  derecho  que  pretendía  en  las  fortalezas  de  Lisia,  Do- 
nay  y  Archies,  y  quedaba  el  tratado  de  San  Lis  en  sa 
fuerza  y  vigor  en  las  otras  cosas,  sin  hacer  mención 
alguna  en  esta  paz  y  concordia  del  rey  de  romanos  su 
padre,  que  pareció  ser  con  fin  de  hacerle  igual  con  su 
suegro.  Por  esta  causa,  el  rey  de  romanos  fundaba 
gran  queja  del  archiduque  su  hijo,  diciendo  que  era" 
muy  francés,  y  qne  quería  estar  so  las  alas  del  rey  de^ 
Francia,  y  en  su  obediencia  y  opinión,  y  nó  en  la  suya, 
y  habia  hecho  estos  tratos  y  apuntamientos  de  paz  con 
su  enemigo  por  sí,  y  por  las  cosas  de  Borgoña  y  Aus- 
tria, contentándose  con  que  le  restituyese  solas  tres 
villas  que  eran  de  poca  importancia,  y  quería  perder 
todo  lo  restante  que  le  tenia  ocupado,  y  por  su  culpa, 
el  ejército  que  habia  juntado,  se  desbarataba  y  no  po- 
día llevar  adelante  su  pensamiento,  pues  su  hijo  y  sus 
confederados  le  faltaban.  Que  los  príncipes  del  impe- 
rio, sabida  esta  nueva,  entendiendo  que  el  archidu- 
que habia  asentado  la  paz  por  ambos,  y  se  contentaba 
con  lo  que  el  rey  de  Francia  le  daba,  juzgarían  que  no 
quedaba  justa  causa  de  romper  con  el  rey  Luis,  y  que 
no  querían  que  con  el  dinero  del  imperio  se  le  hiciese 
guerra,  pues  el  archiduque,  cuya  era  la  querella,  se - 
satisfacía  y  quería  la  paz,  mayormente  que  lo  veía  in- 
clinado á  ser  del  todo  francés,  antes  que  á  procurar 
la  amistad  y  unión  con  los  príncipes  del  imperio  ni 
concurrir  en  ninguna  cosa  con  ellos,  holgando  los  ale- 
manes de  hacer  gran  socorro  de  dinero,  porque  él  co- 
brase sus  estados,  y  no  daba  lugar,  siendo  suya  la 
causa  de  la  guerra,  que  en  sus  tierras  se  repartiese  el, 
servicio  que  en  la  dieta  se  le  concedía.  Por  estas  razo- 
nes decia  el  rey  de  romanos  que  no  podía  sostener  nin- 
guna guerra  por  breve  que  fuese,  y  que  le  convenía 
haber  de  aceptar  la  paz  que  su  hijo  hizo,  aunque  le  pe- 
saba della,  y  mostraba  gravemente  dolerle,  porque  su 
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pobreza  no  daba  lugar  que  se  hiciese  otra  cosa,  afir- 
mando que  luego  el  rey  de  Francia  se  pondría  en  or- 
den para  mover  la  guerra  por  España  ó  Italia.  Echaba 
culpa  desta  concordia  y  nuevo  asiento  al  canciller,  y 
al  conde  de  Nasau  y  al  señor  de  Veré  y  al  de  Bergas,  y 
al  preboste  de  Lieja,  que  eran  los  principales  en  el  con- 
sejo del  archiduque,  y  decia  haberla  procurado  estos, 
porque  no  pudiese  él  tener  á  su  hijo  en  su  poder,  y  si 
Je  tuviese,  no  fuese  poderoso  para  remover  la  goberna- 
ción de  su  estado,  y  por  tener  aquellas  espaldas  para 
este  efecto  de  gobernarlo.  Por  una  parte  echaba  toda 
la  culpa  á  su  hijo,  y  se  escusaba  que  le  convenia  estar 
por  lo  que  él  habia  asentado,  y  por  otras  razones  pre- 
tendía, que  pues  el  rey  Católico  no  entraba  en  aquella 
concordia,  no  debía  desistir  de  dar  contienda  al  fran- 
cés, y  que  hiciese  toda  demostración  de  guerra,  por- 
que el  rey  de  Francia  y  los  príncipes  del  imperio,  y 
todo  el  mundo,  conociesen  que  aunque  su  hijo  se  apar- 
taba del  y  le  dejaba,  y  los  confederados  de  Italia  le 
faltaban,  y  todas  las  otras  esperanzas,  el  rey  de  Espa- 
ña le  era  verdadero  amigo,  y  estaba  aparejado  para 
ayudarle  y  favorecerle  con  todas  sus  fuerzas,  porque 
con  esto  y  con  toda  la  obra  que  él  pudiese  interponer, 
podría  ser  que  se  desbaratase  aquel  apuntamiento,  y 
se  concluyese  otro  que  se  trataba  por  medio  del  duque 
de  Sajonia.  Afirmaba  que  si  aquel  se  hiciese  tendrían  la 
paz  honrada,  ó  á  lo  menos  tregua  no  tan  vergonzosa 
como  era  aquella  concordia  procurada  por  su  hijo,  y 
se  comprenderia  en  ella  el  rey  Católico.  Mas  el  rey, 
aunque  no  se  olvidaba  que  al  tiempo  que  se  trató  la 
tregua,  dio  su  libre  consentimiento  para  que  el  rey  de 
romanos  y  el  archiduque  tomasen  en  sus  diferencias 
el  mejor  apuntamiento  que  pudiesen,  porque  él  así  lo 
habia  hecho  en  las  suyas,  no  dejaba  de  echarles  car- 
go de  lo  que  hasta  allí  habia  procurado,  y  que  no  qui- 
so aceptar  la  paz  que  diversas  veces  habia  pedido  el 
rey  de  Francia  hasta  que  el  archiduque  cobrase  sus 
estados,  porque  él  no  tenia  otra  querella,  y  mostraba 
gravemente  sentirse  que  el  archiduque  hubiese  asen- 
tado la  paz  con  Francia,  sin  tener  respeto  á  lo  que  él 
por  su  amor  y  contemplación  habia  hecho,  pues  apro- 
barla el  rey  de  romanos,  y  decir  que  la  habia  de  guar- 
dar por  cualquier  razón  que  fuese,  era  cosa  que  estaba 
mal  á  los  dos.  Tenia  muy  bien  contado  el  rey,  que  si 
él  hiciese  la  demostración  que  el  rey  de  romanos  que- 
ría, estando  el  rey  de  Francia  seguro  de  la  casa  de 
Austria,  si  quisiese  volver  todo  su  poder  contra  Espa- 
ña, ninguna  esperanza  le  quedaba  de  socorro,  pues  el 
rey  de  romanos  confesaba  no  la  haber  de  su  parte, 
faltándole  los  confederados  y  el  imperio,  y  del  archi- 
duque no  habia  de  hacer  tanto  fundamento,  si  era  tan 
cierta  la  afición  que  á  Francia  tenia  como  decia  su 
padre,  y  con  aquella  prenda,  no  pensaba  el  rey  aven- 
turar tan  lijeramente  sus  cosas,  pues  al  que  faltaba  á 
sí  mismo  y  á  su  padre  natural,  no  le  penarla  mucho 
de  hacer  falta  á  sus  suegros,  y  no  se  habiendo  acor- 
dado dellos  en  la  paz,  menos  se  acordaría  en  la  guerra. 
Parecíale  también  gran  inconveniente,  que  habiendo 
su  yerno  hecho  paz,  y  habiéndola  de  guardar  el  rey  de 
romanos,  se  hiciesen  por  su  parte  ademanes  de  guerra 
con  incitar  al  francés,  porque  los  principios  de  guerra 
suelen  ser  livianos,  y  no  se  puede  alzar  la  mano  della 
sin  mucha  pesadumbre.  Entendióse  que  el  tratado  que 
por  medio  del  duque  de  Sajonia  se  habla  movido,  que 
pensaba  el  rey  de  romanos  ser  muy  aventajado  á  la 
casa  de  Austria,  fué  intentado  con  sutileza,  y  nó  para 
que  se  concluyese,  teniendo  intención  de  embarazar 


con  él  al  rey  de  romanos,  que  no  tuviese  sentimiento 
de  la  paz  que  se  trataba  con  el  archiduque,  y  para  en- 
tretenerle hasta  que  se  concluyese,  y  daba  todavía  á 
entender  el  rey  de  romanos,  que  le  llegaba  al  alma  que 
el  rey  de  Francia  tuviese  su  pensamiento  puesto,  como 
decia,  en  seguir  la  empresa  de  Italia,  y  que  tentase 
lodos  los  medios  que  podía  para  proseguirla  mas  á  su 
seguro,  poniendo  en  plática  de  dejar  lo  de  Milán  y  to- 
das las  otras  cosas,  salvo  á  Genova  y  el  derecho  del 
reino,  y  para  aquello  se  procuraba  por  vías  indirec- 
tas el  consentimiento  de  los  príncipes  del  imperio. 
Mas  lo  cierto  era,  que  propuso  en  la  dieta  que  tenia  en 
Friburg,  que  el  rey  de  Francia  no  quería  de  Italia  sino 
el  reino  y  el  estado  de  Genova,  y  que  renunciaría  coa 
esto  el  derecho  que  tenia  en  el  ducado  de  Milán,  en  el 
imperio,  ó  en  el  rey  de  romanos,  y  se  lo  ayudada  á 
ganar,  y  que  alzaría  la  mano  de  todas  las  otras  cosas 
de  Italia  que  pertenecían  al  imperio,  y  no  se  entreme- 
tería en  ellas,  porque  le  diesen  lugar  que  tomase  la 
empresa  de  Genova  y  del  reino,  á  lo  cual  el  rey  de  ro- 
manos y  todos  los  príncipes  consentían ;  pero  después, 
sabida  por  algunas  personas  la  plática  desle  negocio, 
procuraron  de  impedirla  como  cosa  que  era  dañosa  á 
toda  la  cristiandad.  Por  los  inconvenientes  que  de 
aquello  se  representaron,  los  príncipes  electores,  espe- 
cialmente los  eclesiásticos,  determinaron  de  no  con- 
sentir en  la  proposición  del  rey  de  rgraanos,  y  como 
quiera  que  hubo  harta  contradicción  entre  ellos,  por- 
los  seglares  que  estaban  sobornados,  querían  consentir 
en  esto,  pero  puesto  en  sus  votos,  tuvieron  mas  parte 
los  eclesiásticos,  y  así  se  estorbó  este  negocio,  respon- 
diendo al  rey  de  romanos  que  ellos  no  prestarían  con- 
sentimiento á  semejante  novedad  como  aquella  era, 
para  perturbar  la  paz  y  sosiego  de  la  cristiandad,  y 
apretándolos  él,  para  entender  sí  el  rey  de  Francia  se 
moviese  á  seguir  aquella  empresa,  sin  consentimien- 
to suyo  si  lo  resistieran,  difirieron  la  respuesta  para 
otra  dieta,  porque  no  se  desvelaban  aquellos  prínci- 
pes en  otra  cosa,  sino  en  pensar  cómo  apartarían  al 
rey  de  romanos  de  todas  las  amistades  que  tenia  sin 
dejarle  ninguna,  por  poderle  tener  á  su  voluntad,  y 
no  querían  que  se  extendiese  á  conocer  otra  potencia, 
sino  la  de  su  nación.  Entonces  acabó  de  conocer  el  rey 
Católico,  cuan  varios  é  inciertos  eran  los  fines  del  rey 
de  romanos,  y  la  poca  seguridad  que  habría  en  su 
amistad,  y  como  tuviese  noticia  de  lo  que  movía,  quiso 
saber  sí  el  confederarse  con  el  rey  de  Francia,  con  las 
condiciones  que  se  platicaban,  sí  vendría  en  lo  de  la 
conquista  de  Italia,  y  hallólo  tan  diverso  y  varío,  como 
en  todas  las  otras  cosas,  y  hacia  demostración  que  todo 
su  pensamiento  se  ocupaba  en  acercarse,  fenecida  la 
díela,  al  condado  de  Flandes,  y  probar  si  pudiese  atraer 
á  su  hijo  á  su  opinión  por  estorbar  aquella  nueva  con- 
cordia, teniendo  por  grande  mengua  que  hubiese  de 
guardar  la  paz  que  su  hijo  hizo,  y  que  él  no  quisiese 
seguir  su  voluntad,  siendo  muy  cierto  que  en  aquella 
sazón  él  habia  holgado  de  haberse  descabullido  de  la 
guerra  de  Francia.  Habia  en  este  tiempo  entre  padre 
é  hijo  algunas  diferencias  por  causa  de  los  estados 
que  el  archiduque  poseía,  que  fueron  de  su  madre,  y 
por  la  malicia  de  los  que  los  regian,  y  por  esta  causa 
previno  el  rey  de  romanos  que  no  dejase  ir  el  rey  á  la 
princesa  Margarita,  aunque  el  archiduque  enviase  por 
ella,  sino  viniese  persona  suya  que  viniese  en  su  nom- 
bre para  llevarla,  porque  no  quería  dejar  disponer 
della  á  voluntad  de  los  que  gobernaban  á  su  hijo. 
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Cap.  XXVII. — Que  el  Gran  Capitán  se  hizo  á  la  vela  con  ' 
la  armada  en  Ñapóles,  y  se  vino  á  España  con  ella. 
Concertóse  en  este  tiempo  el  matrimonio  de  don 
Alonso  de  Aragón,  hijo  del  rey  don  Alonso  el  segundo, 
con  Lucrecia  de  Borja  hija  del  papa,  y  el  rey  don^íFa- 
drique  prometió  de  dar  en  estado  á  don  Alonso  hasta 
ocho  mil  ducados  de  renta,  en  lo  cual  vino  muy  com- 
pelido,  por  quitar  en  parte  al  papa  el  descontenta- 
miento que  tenia,  por  no  haber  dado  su  hija  al  carde- 
nal de  Valencia,  aunque  el  papa  no  desistia  de  procu- 
rar se  efectuase  aquel  matrimonio.  En  aquella  mia- 
ma  coyuntura,  Coloneses  y  Ursinos,  teniendo  en  cam- 
po sus  ejércitos  muy  juntos  para  dar  la  batalla,  se 
confederaron  entre  sí  en  grande  unión  y  amistad,  de 
que  el  papa  se  sintió  tan  gravemente,  que  no  pudo  di- 
simularlo, y  llegó  á  decir  que  Coloneses  le  habían  dado 
cierta  escritura  de  mano  de  Carlos  Ursino,  en  que  otor- 
gaba que  Pablo  Ursino  habia  muerto  al  duque  de  Gan- 
día, y  tuvo  tanto  recelo  desta  confederación,  que  man- 
dó dar  luego  sueldo  á  seiscientos  soldados  y  doscien- 
tos suizos.  Las  cosas  del  reino  estaban  en  paz,  y 
aunque  quedó  muy  gastado  y  perdido,  habían  hecho 
mayor  daño  dos  años  de  hambre  que  padecieron,  que 
toda  la  guerra  pasada,  y  quedaba  una  grande  enemis- 
tad en  los  del  pueblo  y  gentiles  hombres  de  la  ciudad 
de  Ñapóles,  en  que  hubo  gran  dificultad  de  poner  so- 
siego, y  era  por  causa  que  la  gente  popular  se  habia 
alzado  en  la  guerra  por  el  rey  don  Fernando  el  mozo, 
y  aunque  intervinieron  algunos  gentiles  hombres,  por 
la  mayor  parte  de  ellos  eran  en  afición  franceses. 
Siendo  aquellos  desterrados  y  echados  del  reino,  que- 
dó el  gobierno  siji  reyerta  á  los  populares,  y  entre 
ellos  habia  muchos  ricos,  y  con  el  dinero  que  daban 
al  rey  y  le  prestaban,  gobernaban  libremente  la  ciu- 
dad, y  estando  en  aquella  posesión  confirmada  por  el 
rey  don  Fernando  no  la  querían  perder,  y  después  de 
haber  sucedido  en  el  reino  el  rey  don  Fadrique,  los 
gentiles  hombres  instaban  en  que  les  fuese  restituido  el 
tíobierno  como  antes  lo  solían  tener,  y  á  la  postre  deja- 
ion  sus  diferencias  en  manos  del  rey,  y  para  concer- 
tarlos, pudo  mucho  el  consejo  y  autoridad  del  Gran  Ca- 
pitán, que  se  detuvo  en  Ñapóles  esperando  que  el  prín- 
cipe de  Salernoy  los  otros  barones  rebeldes  saliesen  del 
reino,  y  se  entregasen  las  fortalezas  al  rey,  y  después  so- 
breseyó su  partida  hasta  este  tiempo  por  concertar  estas 
tliferencias,  y  teniendo  su  armada  en  orden,  de  las  na- 
ciones que  mandó  juntar  de  la  isla  de  Sicilia,  y  de  las 
que  estaban  en  el  reino  para  venir  á  España,  se  hizo  á 
la  vela,  casi  en  el  mes  de  julio,  y  él  se  embarcó  en  una 
nave  de  Barriera,  habiendo  adquirido  muy  gran  gloria 
para  los  reinos  de  Castilla  ,  en  ser  el  primero  que  pasó 
sus  gentes  y  banderas  íi  Italia,  y  á  la  corona  de  Aragón, 
en  haber  restituido  en  su  reino  un  príncipe  que  era 
(le  su  casa,  y  asimismo  en  haber  alcanzado  aquel  re- 
nombre tan  ¡excelente  de  Gran  Capitán. 

Cap.  XXVIII. —  De  la  novedad  que  se  siguió  en  las  cosas 
de  Italia  en  casar  César  Borja  en  Francia. 

Los  tratos  que  habia  movido  el  papa  luego  que  su- 
cedió en  el  reino  el  rey  Luis,  fueron  por  medio  del 
obispo  de  Ceuta,  nuncio  apostólico  que  era  español,  y 
vino  por  esta  causa  ó  Francia  ,  y  las  cosas  se  fueron 
disponiendo  de  tal  suerte  ,  que  se  comenzó  á  publicar 
que  el  cardenal  de  Valencia  partía  para  Francia  donde 
habia  de  casar  y  ser  heredado  en  muy  grande  estado, 
l-'ero  el  partido  que  le  hacia  el  rey  era  darle  ocho  mil 


ducados  de  renta,  en  los  cuales  entraban  los  condados 
que;tenia  ocupados  á  la  Iglesia,  y  otros  diez  de  acos- 
tamiento, y  una  compañía  de  cien  lanzas,  y  oferta  de! 
casarle  con  la  hija  del  rey  don  Fadrique,  que  estaba 
en  su  poder  6  con  otra  ríiuy  principal  de  su  reino,  se- 
ñalándose la  hija  de  Montpensier  Olas  del  señor  dq 
Labrit  y  del  señor  de  Cándala,  que  era  de  la  casa  de 
Fox,  y  muy  parienla  de  la  reina  de  Francia.  Desto  co- 
menzó el  rey  Católico  á  concebir  gran  sospecha  y  recelo 
del  papa,  que  por  codicia  y  ambición  de  hacer  grande 
á  su  hijo,  no  pusiesen  en  mayor  confusión  y  turba- 
ción las  cosas  de  Italia  y  de  la  Iglesia  ;  y  Garcilaso  le 
requirió  que  no  permitiese  venir  á  Francia  al  cardenal: 
de  Valencia,  ni  dejase  el  capelo,  á  lo  menos  sin  volun-i 
tad  de  todos  los  confederados.  El  papa  se  escusaba  di- 
ciendo que  no  era  perjudicial  á  ningún  príncipe  de  la 
liga  la  ida  del  cardenal  de  Valencia  á  Francia,  siendo 
persona  privada  y  que  podría  hacer  de  sí  lo  que  bien 
le  estuviese,  porque  él  pensaba  estar  siempre  firme' 
con  los  coligados,  y  esperaba  que  resultarla  dello  gran 
beneficio  al  rey,  y  se  concertarla  el  rey  Luis  con  él 
por  su  medio,  porque  tenia  seguridad  mediante  jura- 
mento después  que  comenzó  á  reinar,  que  en  las  cosas 
del  reino  no  haría  concierto  con  niguna  persona  sino 
por  su  mano  con  fin  que  no  renuncíase  su  derecho  en 
el  duque  de  Lorena,  que  lo  pretendía  y  se  intitulaba 
rey  de  Sicilia  y  de  Jerusalen ;  ni  tampoco  se  concer- 
tase con  el  duque  de  Borbon,  en  nombre  de  la  duquesa 
su  mujer,  hermana  del  rey  Carlos.  Confesaba  que  la 
ida  del  cardenal  de  Valencia  era  harto  contra  su  vo- 
luntad, y  que  se  contentaría  con  mucho  menor  estado 
que  en  España  se  señalaría  ;  ó  si  se  le  diera  lugar  que 
él  pudiera  comprar  el  estado  que  el  duque  de  Granada 
tenia  en  el  reino,  y  que  ya  se  habia  procurado  con  don 
Enrique  Enriquez  su  abuelo,  y  con  la  duquesa  de 
Gandía  su  hija;  y  afirmaba  que  si  se  diese  por  cien 
mil  ducados,  dejaría  de  enviar  á  su  hijo  á  Francia. 
Viendo  Garcilaso  que  estaba  el  papa  firme  en  su  pro- 
pósito, y  que  lo  del  divorcio  de  la  duquesa  de  Orleans 
se  habia  cometido  á  los  obispos  de  AIbi  y  de  Ceutií, 
para  que  casase  el  rey  con  la  reina  con  color  de  jus- 
ticia, dejando  de  tratar  del  cardenal  de  Valencia  en 
la  plática,  llegó  á  pedir  al  papa  que  se  diese  orden  en 
poner  alguna  reformación  que  era  muy  necesaria  por 
el  escándalo  público;  y  leyéndolesobre  ello  una  caí  la 
del  rey,  el  papa  se  alteró  y  descompuso  tanto  que  se  la 
arrebató  de  la  mano  y  la  quiso  romper  ;  y  revolvió 
sobre  el  embajador  con  palabras  de  amenazas.  En- 
tonces le  dijo  Garcilaso  que  no  hablaba  ni  decía,  sino 
loque  un  buen  embajador  debía  hacer  en  servicio  dé 
su  príncipe;  y  que  supiese  que  mientras  estuviese  en 
su  corte,  no  dejaría  de  hablar  libremente  lo  que  le 
fuese  mandado,  y  le  pareciese  convenir  al  bien  de  lá 
cristiandad  ;  y  si  de  aquello  no  era  contento  le  man-  , 
dase  salir  de  su  corte,  que  holgaría  dello  porque  segnn' 
lo  que  veia,  él  tenia  muy  poca  gana  de  residir  en  ella. 
A  esto  el  papa  le  dijo  que  aquella  corte  era-  mas  libre  \ 
que  las  de  los  otros  príncipes,  y  que  cada  uno  podia 
decir  lo  que  quisiese ;  pero  que  era  cosa  fuerte  que  el 
rey  Católico  presumiese  de  entremeterse  en  sus  negó-  , 
cios,  no  se  empachando  él  en  los  de  sus  reinos ;  y  que 
se  debía  contentar  con  regirlos,  y  que  dejase  lo  ajeno. 
Al  mismo  tiempo  destas  reprensiones  y  de  la  plá- 
tica de  la  reformación,  se  hicieron  las  bodas  de  Lu- 
crecia su  hija  con  don  Alonso  de  Aragón  ;  y  el  carde- 
nal Ascanío  se  salió  de  Roma,  de  miedo  que  el  car- 
denal de  Valencia  no  le  matase  con  color  que  habia  es- 
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torbado  su  casamiento  con  la  hija  del  rey  don  Fadri- 
que,  y  temiendo  que  no  le  robase  su  hacienda  y  di- 
nero que  era  mucho.  Considerando  el  rey  esto,-  y  que 
cada  dia  se  trataban  las  cosas  eclesiásticas  con  mayor 
rotura  y  abuso,  estando  Italia  en  alguna  paz  y  sosiego 
se  determinó  en  procurar,  cuanto  posible  fuese,  por 
medios  lícitos  y  menos  escandalosos  que  la  persona 
del  papa  se  reformase;  porque  si  no  se  ponia  algún  re- 
medio se  entendía  manifiestamente  que  comenzaba  á 
fabricar  nuevas  cosas  en  Francia  y  Venecia,  para  en 
caso  que  si  lo  uno  no  le  saliese  cierto  asiese  de  lo  otro, 
para  acrecentar  el  estado  de  César  Borja  su  hijo,  que 
había  de  poner  fuego  en  toda  Italia,  y  ser  el  verdugo 
della,  como  lo  conoció  el  rey  claramente  con  el  juicio 
de  su  gran  prudencia.  Era  cierto  que  los  pensamien- 
tos del  papa  no  se  comedian  así  como  quiera,  ni  ponia 
tales  límites  á  su  ambición  que  se  pudiese  toferar  ho- 
nestamente; antes  se  extendían  í\  querer  dejará  su  hijo 
rey  de  Ñapóles;  y  por  otra  parte  tentaba  de  haber  á 
Sena  y  otros  señoríos  para  que  tomase  el  título  de  rey 
ile  Toscana;  y  lo  que  mas  se  temía  era,  que  con  la 
grandeza  de  ánimo,  la  codicia  no  le  cegase  á  revolver 
cosa  con  que  hiciese  señores  de  Italia  á  venecianos,  ó 
tentase  de  sustentar  los  franceses  para  perdición  del 
estado  de  Milán,  que  no  se  podía  defender  si  la  señoría 
de  Venecia  no  le  ayudaba  ;  y  este  socorro  era  muy  in- 
cierto si  el  duque  de  Milán  no  daba  algunos  lugares,  ó 
Pisa  no  quedase  pacíficamente  con  Venecia.  De  manera 
que  por  una  ó  por  otra  vía  se  tenia  gran  recelo  que 
venecianos  se  harían  señores  de  buena  parte  de  Italia 
y  esto  hacia  poco  al  propósito  del  rey  Católico,  por  el 
interés  del  reino  y  mas  por  el  de  Sicilia.  Sucedió  pues 
que. teniendo  el  papa  el  consentimiento  del  rey  de 
Francia,  para  lo  que  tenia  deliberado  en  el  estado  del 
cardenal  de  Valencia  su  hijo,  propuso  el  mismo  car- 
denal en  público  consistorio  que  por  fuerza  había  to- 
mado órdenes  de  diácono,  y  que  no  podia  permanecer 
en  aquel  estado  con  buena  conciencia,  y  suplicó  se 
dispensase  con  él  para  que  le  pudiese  mudar,  y  se 
aceptase  su  resignación  de  capelo  y  de  las  iglesias  y 
beneficios  que  tenia.  Los  cardenales  no  solo  lo  admi- 
tieron, pero  suplicaron  al  papa  que  dispensase  con  él 
diciendo  que  el  caso  les  parecía  díspensable,  aunque 
no  se  tenía  noticia  que  se  hubiese  hecho  antes  destos 
tiempos.  Probaba  el  cardenal  que  nunca  de  su  vo- 
luntad fué  clérigo,  ni  tomó  orden  sacro  sino  por  temor 
reverencial  de  su  padre;  y  que  cuando  murió  el  duque 
don  Pedro  Luis  su  hermano  estuvo  muy  renitente  y 
quiso  matar  á  don  Juan  de  Borja,  que  era  menor  que 
él,  por  haber  el  ducado  de  Gandía;  y  mucho  tiempo 
estuvo  en  aquella  porfía  de  no  querer  ser  clérigo  ;  y 
que  siendo  cardenal  aceptó  orden  de  diácono,  siendo 
compelído  por  su  padre,  y  de  todo  esto  produjo  por 
testigos  á  los  cardenales  de  Segorbe.  Jorgento  y  Pe- 
rosa.  No  se  dejaban  de  tener  por  fundadas  causas, 
para  que  se  diese  lugar  á  tan  gran  novedad  la  ver- 
güenza é  infamia  quesiendocardenal  tal  persona,  cau- 
saba y  daba  á  la  Iglesia  en  sus  profanidades  y  grandes 
desconciertos;  porque  él  vivia  de  tal  manera,  que  con 
mucha  razón  fué  de  quien  dijo  primero  Garcilaso, 
como  gran  cortesano  que  era,  que  aun  para  lego  era 
muy  deshonesto,  y  decian  que  por  via  de  privación 
se  debiera  sacar  del  colegio;  roas  que  por  reverencia 
del  papa  se  podia  admitir  su  resignación.  Pero  la  mas 
aparente  causa  se  entendió  ser  que  fué  creado  con 
presupuesto  que  era  hijo  legítimo  de  Dominico  de  Ari- 
ñano,  y  se  habia  probado ;  y  como  legítimo,  fué  asu- 


rhifTo  en  el  colegio  con  consentimiento  do  lodo  él;  y 
como  después  publicó  ser  hijo  del  papa  hacia  su  crea- 
ción subrepticia.  Después  de  habida  gran  contienda  y 
disputa  sobre  esto,  se  le  concedió  la  dispensación;  y 
el  cardenal  por  entonces  no  resignó  diriendo  que  lo 
haría  cuando  tuviese  mejor  asentadas  sus  cosas,  pues 
bastaba  haber  entendido  la  gracia  que  el  papa  le  hacia. 
Causó  esta  dispensación  generalmente  muy  gran  es^ 
cándalo,  y  muchos  afirmaban  que  fué  cosa  nunca  en- 
tendida en  la  Iglesia  ;  y  que  se  otorgaba  por  no  estar 
el  colegio  libre,  y  en  tanta  igualdad  como  fué  en  otros 
tiempos:  y  así  con  tales  tratos  y  modos,  y  por  tan 
malos  medios  ,  salió  César  Borja  de  aquel  sagra- 
do colegio  como  habia  entrado  en  él,  y  fué  constitui- 
do en  aquella  dignidad.  Antes  de  ser  asumpto  al  pon- 
tificado él  papa  Alejandro  de  consentimiento  de  ios 
cardenales,  habia  el  papa  Inocencio  proveído  déla  igle- 
sia de  Pamplona  á  César  Borja  ,  que  era  entonces 
protonotario  apostólico;  é  hízole  administrador  en  lo 
espiritual  y  temporal ,  y  el  que  entonces  parecía  que 
•  podía  ser  pastor,  salió  una  fiera  cruel  que  fué  causa 
de  grandes  turbaciones  y  estrago  en  las  tierras  del 
patrimonio  de  la  Iglesia  y  en  toda  Toscana.  Aquella 
provisión  fué  á  doce  del  mes  de  setiembre  en  el  año  des 
mil  cuatrocientos  noventa  y  uno,  en  el  dia  que  se  cele- 
braba la  fiesta  de  la  coronación  del  papa  Inocencio;  y 
en  el  año  de  su  creación  el  papa  Alejandro  renunció' 
el  arzobispado  de  Valencia  en  César  Borja,  el  postrero 
de  agosto,  siendo  pocos  días  antes  erigida  en  metrópoli 
por  Inocencio.  Siguióse  luego  el  temor  que  habia  de 
ser  causado  grandes  males ;  porque  allende  de  ser 
tal  la  persona  del  cardenal,  juzgaban  comunmente  que 
si  el  papa  para  hacer  grande  al  duque  de  Gandía,  ha- 
bía llamado  según  se  creía  al  rey  de  Francia  para  de- 
jar estado  al  que  le  tenia  tal  por  la  Iglesia,  habia  de 
tentar  mayores  cosas  y  mas  terribles.  En  el  mismo 
tiempo  mandó  hacer  el  papa  alguna  gente  de  armas, 
con  color  que  la  hacia  por  estar  seguro,  y  dar  favor 
á  la  justicia  ;  y  dio  sueldo  á  toda  la  casa  Ursina,  sino 
á  Cario  Ursino  y  á  Bartolomé  de  Albiano,  que  habian 
tomado  sueldo  de  la  señoría  de  Venecia  de  doscientos 
hombres  de  armas,  porque  juntaban  ejército  en  ayuda 
de  Pedro  de  Médicis,  para  divivir  lo  que  intentaban 
ílorentines  contra  Pisa  ;  y  porque  la  gente  de  Floren- 
cia no  era  bastante  á  resistir  en  dos  partes,  el  duque 
de  Milán  se  declaró  mas  en  su  favor  y  envió  su  gente 
para  que  se  juntase  con  la  de  Florencia,  para  resistir 
á  los  venecianos;  y  con  este  socorro  ílorentines  daban 
prisa  en  estrechar  lo  de  Pisa.  Entendiendo  el  rey  el 
acuerdo  que  el  papa  habia  tomado  en  lo  de  César  Borja 
su  hijo,  luego  propuso  de  mandar  salir  de  la  curia 
romana  y  de  las  tierras  de  la  Iglesia  todos  sus  sub- 
ditos y  naturales;  y  haciendo  alguna  gran  demostra- 
ción en  favor  déla  reformación  del  estado  eclesiástico, 
cumplir  con  Dios  y  con  su  conciencia,  y  con  toda  la 
cristiandad  ,  ó  tomar  algún  medio  que  fuese  mas  útil 
y  de  menos  alteración,  para  que  no  se  perdiese  el  res- 
peto y  acatamiento  que  se  debia  á  la  sede  apostólica, 
y  las  cosas  se  redujesen  á  términos  que  se  pudiesen 
pacificar  las  cosas  de  Italia.  La  resolución  que  se  tomo 
en  Francia  fué  de  dar  á  César  Borja  el  condado  de  Va- 
lencia en  el  Delfinado  que  llamaban  el  Valentinois,  con 
título  de  duque,  que  está  junto  de  Aviñon,  que  otro 
tiempo  solía  ser  de  la  Iglesia  romana  ,  aunque  habia 
mas  de  cincuenta  años  que  no  le  poseían  sino  los  reyes 
de  Francia  ;  porque  aunque  el  rey  Luis  el  onceno  le 
habia  dado  á  San  Juan  de  Letran,  después  se  lo  quitó; 
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y  con  esto  y  con  otros  partidos  de  acostamiento  y 
conducta  que  el  rey  le  daba,  como  se  ha  referido,  el 
papa  determinó  de  enviarle  á  Francia ;  puesto  que  en 
lo  del  casamiento  usaron  franceses  con  él  de  muclia 
astucia,  dándole  muy  ciertas  esperanzas  que  le  darian 
la  hija  del  rey  don  Fadrique,  y  por  otra  parte  el  rey 
de  Francia  no  se  quiso  obligar  á  ello,  hasta  que  él  vi- 
niese á  su  corle;  y  entreteníanle  en  pláticas  de  otros 
casamientos,  y  entre  ellos  le  ofrecieron  de  casarle  con 
Ana  hija  de  Gastón  de  Fox  señor  de  Cándala,  que  des- 
pués casó  con  Ladislao  rey  de  Hungría  ;  de  lo  cual  el 
rey  Católico  recibía  mayor  sentimiento  por  ser  su  so- 
brina ;  y  el  papa  quería  enviar  por  legado  á  Francia 
al  cardenal  de  Perosa,  para  mayor  autoridad  del  di- 
vorcio del  rey,  sino  que  él  no  dio  lugar  ó  ello  ni  quiso 
que  viniese  á  su  reino  con  el  duque  de  Valentinois. 

Cap.  XXIX.  — Que  el  rey  de  romanos  juntó  un  buen  ejér- 
cito para  entrar  con  él  en  Francia  por  la  parte  de 
Champaña. 

Después  que  se  hizo  la  paz  entre  el  archiduque  y^ 
el  rey  de  Francia,  también  el  rey  de  romanos  hizo  con 
los  franceses  cierto  asiento  de  tregua,  y  sacó  su  gente 
fuera  de  Borgoña  ;  y  cuando  el  rey  de  Francia  enten- 
dió que  se  había  deshecho  el  campo  del  rey  de  roma- 
nos, mandó  pasarla  suya  adelante;  y  tomaron  la 
villa  y  fortaleza  de  Bergas,  y  mataron  todos  los  alema- 
nes que  hallaron  dentro;  y  después  se  le  rindieron 
otras  fuerzas.  Sabido  esto  luego  el  rey  de  romanos 
tornó  á  juntar  su  gente,  y  mandó  hacer  gran  ejército 
para  acometer  por  Borgoña  ,  y  vino  á  Besanzon  para 
entrar  por  su  persona  por  aquellas  fronteras.  En  el 
camino  recibió  una  carta  del  rey  de  Francia  en  que  se 
decía  que  por  Ten  favila,  con  quien  envió  á  asentarla 
tregua  por  un  mes,  había  entendido  que  se  inclinaba 
á  desear  su  amistad  ;  y  que  con  el  mismo  y  con  un 
barlete  de  cámara  suyo  le  enviaba  á  decir  algunas 
cosas  de  su  parte  que  le  rogaba  los  oyese  y  les  enviase 
su  seguro.  Esto  era  que  habría  placer  de  su  amistad, 
y  que  para  concertarse  fuese  asentada  tregua  por  seis 
meses,  y  que  se  viesen  los  dos  para  dar  asiento  en  sus 
diferencias.  Tuvo  el  rey  de  romanos  consejo  sobre 
esta  requesta  ,  y  en  él  hubo  diversos  pareceres,  y  al- 
gunos le  animaban  que  prosiguiese  la  guerra  contra 
un  enemigo  que  no  tenia  verdad  ni  fé,  y  en  los  mis- 
mos principios  de  la  tregua  la  rompía  tan  desho- 
nestamente ,  pues  no  habría  seguridad  que  bastase 
para  fiarse  del ;  y  los  mas  le  decian  que  debía  acep- 
tar la  tregua;  y  con  estos  se  conformó  el  embajador 
Gutierre  Gómez  de  Fuensalída,  amonestándole  que 
debía  buscar  todos  los  medios  que  pudiese  para  venir 
á  la  concordia,  porque  no  tenía  tan  fundado  su  partido 
como  convenia,  pues  el  archiduque  su  hijo  procuraba 
que  se  guardase  la  paz,  y  él  no  podía  por  muchos  dias 
sostener  la  guerra;  y  decía  que  se  conocía  muy  bien 
que  el  rey  de  Francia  era  tan  poderoso  que  bastaba 
6  defender  su  reino  todo  el  tiempo  que  el  rey  de  ro- 
manos pudiese  pagar  la  gente;  y  después  que  quedase 
gastado  le  sería  forzado  hacer  la  tregua,  y  podría  ser 
que  entonces  no  se  hiciese  tan  á  su  ventaja.  Por  estas 
razones  le  aconsejaban  que  no  se  debía  desechar,  por- 
que della  se  podría  venir  á  la  paz ,  y  de  la  guerra  no 
se  esperaba  que  resultaría  sino  daño  á  las  partes.  Pero 
habiendo  requerido  él  antes  con  la  tregua  de  un  mes, 
no  la  quería  aceptar  por  seis ;  diciendo  que  pues  los 
franceses  publicaban  que  cuando  tenia  cuatro  mil 
hombros  de  armas,  luego  quería  dar  la  batalla,  por  no 


sacarlos  de  aquella  opinión,  pues  tenia  su  gente  junta 
y  cuatro  votos  en  su  consejo  que  le  aconsejaban  quo 
debía  continuar  la  guerra,  determinaba  seguir  su  opi- 
nión que  era  proseguirla  hasta  ver  qué  poder  era  el  de 
los  franceses;  y  así  siguió  su  camino  adelante,  para  en  - 
trar  en  Francia.  Era  aquel  ejército  que  llevaba  muy 
pujante,  así  de  gente  de  pié  como  de  caballo,  porque  lo.s 
de  pié  eran  veinte  y  cinco  mil  hombres  y  cinco  mil  de 
caballo,  y  traía  mucha  artillería  y  muy  buena,  y  venia 
con  propósito  de  entrar  por  la  Champaña,  por  ser  mas 
corto  el  camino,  para  donde  el  rey  de  Francia  estaba. 
Mas  como  en  la  misma  sazón  llegase  nueva  á  su  campo, 
que  dos  mil  suizos  que  estaban  de  la  parte  del  rey  de 
Francia,  porque  no  les  dieron  la  paga,  se  levantaron  y 
entraron  en  una  villa  muy  buena  que  se  llama  Jalón, 
y  habían  muerto  todos  los  franceses  que  estaban  en 
ella  en  guarnición,  y  se  habían  apoderado  del  lugar, 
y  se  creía  que  le  darian  al  rey  de  romanos  por  ser  una 
de  las  principales  villas  del  ducado  de  Borgoña,  que 
está  sobre  el  rio  Sona  ;  el  rey  de  romanos  deliberó  ir 
allá  y  dejó  el  camino  de  Champaña  ;  pero  hizo  tan  mal 
tiempo  para  estar  la  gente  en  el  campo,  que  en  todo 
el  mes  de  agosto  y  mediado  de  setiembre  nunca  cesa- 
ron las  aguas,  y  por  esta  causa  no  podía  pasar  ade- 
lante la  artillería  por  ir  muy  crecidos  los  ríos  ,  y  fué 
estorbo  de  aquella  empresa. 

Cap.  XXX. — De  la  duda  que  se  tuvo  en  las  cortes  que 
el  rey  celebró  á  los  aragoneses  en  Zaragoza,  si  se  debia 
jurar  por  sucesora  princesa  deslos  reinos  la  reina  de 
Portugal  princesa  de  Castilla ,  y  que  por  su  muerte 
fué  jurado  el  principe  don  Miguel. 

Entretanto  daba  el  rey  gran  prisa  que  los  aragone- 
ses concluyesen  las  cortes  que  se  habían  diferido  con 
alguna  indignación  suya,  y  mucho  mayor  de  la  reina 
que  estuvo  algunos  dias  enferma  ;  y  los  suyos  decian 
que  era  muy  grave  cosa  que  los  aragoneses  pusiesen 
tanta  dilación  en  cosa  tan  justa  y  necesaria  que  tanlo 
tocaba  á  la  sucesión  siendo  tan  entendido  que  en  todos 
los  reinos  de  España  podían  suceder  mujeres,  de  que' 
en  su  misma  tierra  tenían  los  aragoneses  tan  antiguo 
ejemplo  en  la  reina  Petronila.  Allende  desto,  se  fun- 
daba la  sucesión  de  las  hembras  por  el  testamento  del 
rey  don  Alonso  hijo  de  la  reina  Petronila,  en  la  cual  se 
admitían  al  reino  las  hijas;  y  reducían  á  la  memoria 
los  curiosos  de  las  cosas  antiguas,  que  siendo  esto 
tratado  con  gran  altercación  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  el  postrero,  y  muy  debatido,  partiéndose  en 
dos  bandos,  los  mas  fueron  de  parecer  que  fuese  fie- 
clak-ada  por  primogénita  sucesora  la  infanta  doñaCos- 
ianza,  hija  del  rey  en  defecto  de  hijos  varones;  y  fué 
jurada  por  muchos  de  los  mas  principales  del  reino; 
y  se  perdieron  les  que  quisieron  defender  lo  contrarío, 
de  que  se  siguió  que  se  rompieron  y  revocaron  aque- 
llos privilegios  de  la  unión  tan  nombrados,  en  que  los 
aragoneses  pensaban  que  estribaba  la  mayor  fuerza 
de  sus  libertades.  Decian  que  era  cosa  no  solo  de  burla 
pero  muy  vergonzosa,  y  aun  de  gran  infamia,  que 
pensase  alguno  que  se  podían  excluir  de  la  sucesión  las 
mujeres,  cuyos  mayores  con  tanla  deliberación  y 
acuerdo  habían  declarado  por  legítimo  sucesor  destos 
reinos  al  infante  don  Fernando,  que  había  gobernado 
con  tanto  loor  aquellos  de  Castilla,  y  ganó  á  Antequera, 
siendo  hijo  de  la  infanta  doña  Leonor,  y  nielo  del  mis- 
mo rey  don  Pedro,  no  le  compitiendo  otro  derecho 
sino  el  que  pudo  heredar  de  su  madre.  Cuanto  mas 
que  era  cierto  que  por  la  sucesión  del  mismo  rey  don 
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Fernando,  siendo  declarado  por  rey  y  legitimo  suce- 
sor, habian  espirado  los  vínculos  ,  si  algunos  habla, 
de  los  reyes   sus  antecesores,   que   quisieron  ex- 
cluir las  mujeres.  Cuando  todo  esto  cesara,  decian 
que  debián  considerar  los  aragoneses  si  lo  quisiesen 
bien  entender,  y  no  ser  en  sus  opiniones  tan  protervos 
y  porfiados,  cuánto  les  importaba  que  se  conservase 
la  unión  de  los  reinos,  y  que  temiesen  los  inconvenien- 
tes que  se  podían  seguir  en  dividirse  y  descomponer- 
se, lo  que  tanto  se  habia   procurado  de  sustentar  con 
tanta  aventura  y  peligro,  y  que  tanto  habia  costado  á 
Castilla,  pues  solo  el  juntarse  el  reino  de  Portugal  con 
Castilla,  no  era  de  estimar  en  menos  que  haberse  uni- 
do Castilla  con  Aragón.  Era  así  que  la  dilación  que  en 
esto  se  puso  fué  tanto  por  lo  que  tocaba  á  la  princesa, 
cuanto  por  lo  del  juramento  que  se  habia  de  hacer  al 
rey  su  marido,  de  lo  cual  se  temían  no  se  siguiesen  al- 
gunos inconvenientes,  como  sucedió,  como  dicho  es,  no 
mucho  antes  en  el  reino  de  Navarra  en  el  juramento 
que  los  navarros  hicieron  al  rey  don  Juan  cuando  fué 
jurado  con  la  reina  doña  Blanca  su  mujer,  que  era  la 
propietaria  de  aquel  reino.  Estaban  de  esta  dilíícion 
muy  sentidos  el  rey  y  la  reina,  cuanto  era  mayor  la 
sospecha  que  la  pretensión  del  infante  don  Enrique 
que  estaba  muy  fundada  y  justificada  por  el  testa- 
mento del  rey  don  Fernando  el  primero,  y  sentían  que 
en  cosa  de  aquella  calidad ,  pasada  como  ellos  decian  en 
cosa  juzgada,  teniendo  respeto  á  loque  en  Castilla  se 
habia  hecho,  se  dirigiesen  tanto  las  cortes,  y  tratando 
en  su  consejo  sobre  ello,  como  una  vez  dijese  la  reina 
que  era  mujer  de  muy  altos  pensamientos,  y  de  ánimo 
no  acostumbrado  á  reinar  sino  absolutamente,  cuánto 
mas  honesto  remedio  les  sería  conquistar  este  reino, 
que  aguardar  sus  cortes  y  sufrir  sus  desacatos,  Anto- 
nio de  Fonseca  le  respondió  queá  su  parecer  los  ara- 
goneses hacían  en  ello  su  deber  como  gente  que  con 
gran  atención  consideraban  aquello  á  que  la  naturale- 
za y  fidelidad  los  obligaba,  y  eran  mas  de  loar  en  ad- 
vertir tan  cautamente  lo  que  habían  de  jurar,  porque 
solían  muy  bien  cumplir  lo  que  juraban,  y  que  como 
entendían  ser  aquella  la  primera  vez  que  se  habia  de 
jnrar  princesa  por  su  señora  en  Aragón,  era  cosa  mas 
justa  que  lo  mirasen  muy  bien.  Mas  no  faltaban  mu- 
chas razones  para  que  se  tuviese  alguna  duda  en  un  ne- 
gocio tan  arduo  como  era  este,  á  lo  menos  para  que 
bien  consideradas  las  circunstancias  que  en  él  concur- 
rían se  hiciese  como  convenía  sin  nota  alguna  y  sin 
perjuicio  de  ninguno.  En  esta  parte  Gonzalo  García  de 
Santa  María,  no  solo  famoso  doctor  en  el  derecho  civil 
y  de  muchas  letras,  pero  que  entre  los  otros  estudios 
y  abogacías  de  gran  importancia,  ocupó  mucho  tiem- 
po en  escribir  la  sucesión  y  conquistas  de  los  prínci- 
pes de  la  casa  real  de  Aragón,  fué  el  primer  letrado 
que  sabemos  haber  escrito  en  esta  materia,  y  envió  al 
rey   el  árbol  de    la  sucesión  de  los  reyes  de  Ara- 
gón, y   se   esforzaba  á  probar  que  en  estos  reinos 
podían  suceder  legítimamente  las  hembras.  Resumien- 
do en  la  memoria  las  cosas  pasadas  desde  lo  mas  an- 
tiguo del  reino,  era  cierto  que  en  los  principios  estaba 
en  tal  estado  la  tierra  ,  que  para  tornarla  á  cobrar  de 
los  infieles  se  tenia  mas  cuenta  con  elegir  excelentes 
capitanes  para  el  buen  gobierno  de  las  cosas  de  la  guer- 
ra, y  á  los  que  en  valor  se  aventajaban  de  los  otros, 
que  con  los  que  por  sucesión  de  sangre  descendiesen 
<le  los  que  antes  habian  reinado.   Señalaban  que  así 
fueron  elegidos  Garci  Jiménez  é  Iñigo  Arista,  de  quien 
sucedieron  por  línea  de  varones  los  reyes  de  Sobrarbe 


y  Aragón,  hasta  el  rey  don  Alonso  cl  primero,  por  cu- 
ya muerte  entendiendo  los  aragoneses  cuanto  perjuicio 
les  sería  que  en  aquellos  tiempos  se  juntase  este  reino 
con  el  de  Castilla  y  León,  y  sucediese  en  Aragón  el  rey 
don  Alonso  hijo  de  la  reina  doña  Urraca,   y  nieto  del 
rey  don  Alonso  que  ganó  á  Toledo,  á  quien  parecía  que 
legítimamente  pertenecia  la  sucesión,  tuvieron  por  me- 
nos inconveniente  que  el  infante  don  Ramiro,  que  era 
hermano  del  rey  de  Aragón,  saliese  del  monasterio  á 
cabo  de  tantos  años  que  era  monge  y  prelado,  y  le  al- 
zasen por  rey,  que  no  ser  gobernados  por  extranje- 
ros con  diferentes  leyes.  Que  teniendo  el  rey  don  Ra- 
miro una  hija  q.ue  fué  la  reina  Petronila,  no  le  fué 
permitido  permanecer  mas   tiempo  en  el  matrimonio 
de  cuanto  tuvo  quién  le  pudiese  suceder,  y  se  tom6 
tal  medio,  que  luego  su  padre  la  entregó  á  don  Ramón 
Berenguer  conde  de  Barcelona  para  que  fuese  su  mu- 
jer, y  quedase  esté  reino  mejor  conservado  con  unirse 
con  Cataluña,  y  que  en  efecto  se  hizo  la  donación  al 
conde,  porque  siendo  muy  niña,  dentro  de  pocos  años 
dejó  el  rey  don  Ramiro  el  reino,  y  puso  al  conde   Su 
yerno  en  la  posesión,  y  aunque  no  usó  de  título  de  rey 
y  le  tomó  su  mujer,  tuvo  de  tal  manera   la  adminis- 
tración del  en  su  mano,  que  la  reina  no  se  ocupaba  ni 
entremetía  en  los  negocios,  y  decian  que  fué  cosa  bien 
ejemplar  que  este  príncipe  al   tiempo  que  murió  dis- 
puso   del  reino  de    Aragón    como  si    fuera    suyo, 
de  la  misma  manera  que  del  principado  de  Cataluña, 
viviendo  la  reina  Petronila  su  mujer,  declarando  el 
vínculo  de  la  sucesión,  y  no  haciendo  mención  en  éi 
de  sus  hijas.  Afirmaban  que  se  encendió  bien  haber  si- 
do este  consejo  de  necesidad,  pues  la  misma  Petronila 
en  su  primer  testamento  declaró  que   sí  muriesen  sus 
hijos  varones  y  quedasen  hijas  fuesen  excluidas  de  la 
sucesión  del  reino,  y  no  quiso  que  sucediesen  en  él, 
antes  en  caso  que  muriese  su  hijo  que  fué  el  rey   don 
Alonso  el  segundo,  expresamente    declaró  que  el  prín- 
cipe don  Ramón  su  marido  quedase  rey  de  Aragón,  y 
fuese  obedecido  por   legítimo  sucesor,  y  muerto  eí 
príncipe  se  gobernó  el  reino  en  nombre  del  hijo,  y  en 
el  postrer  testamento  que  la  reina  hizo,  no  alteró  ni 
mudó  cosa  alguna  en  lo  de  la  sucesión  de  lo  que  habia 
dejado  ordenado  el  príncipe  don  Ramón  su  marido, 
que  era  cosa  bien  de  notar  y  de  gran  condición.  A  lo 
del  testamento  del  rey  den  Alonso  su  hijo  que  se  opo- 
nía haber  llamado  á  la  sucesión  las  hijas,  se  satisfa- 
cía con  que  el  rey  don  Jaime  su  nieto,  en  .su  testamen- 
to prefirió  todos  los  descendientes  por  línea  de  varón 
de  la  casa  real  sucesivamente,  y  no  dio  lugar  que  rei- 
nase mujer,  sino  en  caso  que  no  quedase  ningún  des- 
cendiente por  línea  de  varones,   y  decian  que  querer 
fundar  aquella  razón  por  lo  que  el  rey  don  Pedro  el 
postrero  habia  intentado  no  se   corroboraba  tan  justa 
y  jurídicamente  como  convenia,   pues  en  aquel  mis- 
mo ejemplo  se  descubría  la  gran  contrariedad  que  en 
el  reino  hubo,  porque  de  otra  manera  nunca  llegaran 
las  cosas  á  los  términos  que  llegaron,  ni  se  pusiera  en 
tanta  turbación  el  reino,  no  solo  para  alterarse  la  gen- 
te común,  pero  siendo  sus  mismos  hermanos  y  mu- 
chos de  los  mas    principales  de  Aragón  los  que  si- 
guieron la  voz  contraria,  porque  el  rey  hacia  jurar  la 
infanta  doña  Constanza  á  los  suyos  privadamente,  y 
no  por  los  términos  que  se  debía,  y  después  aquella  de- 
manda cesó  y  se  siguieron  por  haberla  movido  hartos 
males  y  daños.  A  lo  de  los  privilegios  de  la  unión  res- 
pondían que  si  se  revocaron  fué  por  haberse  alcanza- 
do nó  como  era  antes  en  división  de  todo  el  reino,  y 
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íueron  revocados  en  públicas  cortes  con  aprobación  y  f 
conscütimieuto  general  de  todos.  De  manera  que  la 
infanta  doña  Constanza  ni  otra  ninguna  no  habla  si- 
do jamás  jurada  por  los  aragoneses  por  primogénita 
sucesora,  untes  el  mismo  rey  don  Pedro,  que  en  su 
mocedad  por  esta  causa  puso  en  peligro  de  perder'este 
reino,  cuando  estuvo  desapasionado  y  libre,  y  se  vio 
con  bijos,  dio  manifiestamente  á  entender  lo  que  él 
sentia  y  se  debía  guardar  en  lo  de  la  sucesión,  que 
era  lo  mismo  que  los  reyes  sus  antecesores  dispusie- 
ron, porque  en  su  testamento  excluyó  de  la  herencia 
y  sucesión  del  reino  á  sus  nietas  hijas  del  rey  doa 
Juan  su  hijo,  y  prefirió  al  infante  don  Martin  que  era 
el  segundo,  y  así  se  guardó  que  muerto  el  rey  don 
Juan  le  sucedió  el  infante  don. Marlin  su  hermano,  y 
quedó  excluida  la  infanta  doña  Juana  su  sobrina,  que 
casó  con  Mateo  conde  de  Fox,  no  embargante  que  por 
esta  ocasión  del  derecho  de  su  mujer,  entró  con  gran 
ejército  por  el  condado  de  Pallas,  y  emprendió  hacer 
muy  cruel  guerra  en  Aragón.  A  lo  de  la  declaración 
que  se  hizo  de  la  sucesión  del  infante  don  Fernando, 
¿qué  otra  cosa  se  podia  responder,  que  haber  permisión 
divina  que  aquel  que  debia  suceder  en  el  reino  si  se 
tuviera  respeto  á  las  sustituciones  y  disposiciones  de 
los  reyes  pasados,  que  era  el  conde  de  ürgel,  quedase 
no  solamente  excluido,  pero  perdiese  la  libertad  •  y 
Tíiuriese  en  dura  prisión,  por  haber  querido  proceder 
tiránicamente,  ofendiendo  tan  gravemente  á  nuestro 
Señor,  siendo  muerto  por  su  causa  un  tan  gran  prela- 
do como  fué  el  arzobispo  de  Zaragoza,  para  que  suce- 
diese aquél,  que  por  su  singular  valor  y  suma  virtud 
y  bondad  merecía  reinar?  Porque  si  no  fuera  esto  que 
aquellos  nueve  varones  á  cuya  determinación  y  juicio 
se  dejó  la  declaración  de  tan  arduo  negocio  se  movie- 
ron á  tener  mas  cuenta  con  declarar  el  que  mas  conve- 
nia al  reino  entre  todos  los  que  pretendían  reinar,  ¿qué 
mayor  razón  tuvieran  para  nombrar  al  infante  don 
Fernando  siendo  hijo  de  la  hermana  del  rey  don  Juan, 
que  á  Luis  rey  de  Sicilia  jy  conde  de  Anjou  que  era 
hijo  de  doña  Violante  reina  de  Sicilia,  hija  del  mismo 
rey  don  Juan  que  habia  de  ser  de  razón  su  heredera 
por  ser  muerta  sin  dejar  hijos  la  infanta  doña  Juana 
su  hermana  mayor,  mujer  del  conde  de  Fox?  Mayor- 
mente que  con  la  sucesión  del  de  Anjou  se  tornaba  á 
juntar  en  la  corona  de  Aragón  la  Provenza.  Aunque 
dejando  esto-Jecian  ser  diferente  cosa  haber  declarado 
por  legítimo  sucesor  al  infante  don  Fernando  siendo 
nieto  del  rey  don  Pedro,  y  sobrino  de  los  reyes  don 
Juan  y  don  Martin,  y  nó  tan  repugnante  como  si  se 
jurara  ó  declarara  por  legítima  sucesora  la  reina  doña 
Leonor  su  madre,  que  era  el  caso  presente,  y  si  el  rey 
don  Fernando  en  su  testamento  parecía  dejar  llano  el 
camino  para  la  sucesión  desús  nietos,  aunque  suce- 
diese por  línea  de  mujer,  estaba  claro  que  no  dio  lu- 
gar que  faltando  hijos  ó  nietos  legítimos  sucediesen  las 
hijas  sino  sus  hijos  y  nietos  varones  legítimos  :  y  esta 
disposición  se  mandaba  guardar  por  el  rey  don  Alonso 
su  hijo,  y  por  aquella  orden  el  infante  don  Enrique  ha- 
bia de  ser  preferido  á  la  hija  del  rey  don  Juan  su  tio, 
si  no  quedara  otro  heredero,  y  á  sus  hijos  varones. 
Declarándose  esto  mas  por  el  rey  don  Juan  que  pos- 
treramente habia  reinado,  ordenó  que  no  fuesen  ad- 
mitidas las  hijas  y  nietas  sino  en  caso  que  el  rey  don 
Fernando  su  hijo  muriese  sin  dejar  nietos  varones 
aunque  descendiesen  por  línea  de  mujer,  porque  te- 
niéndolos ordenaba  que  el  nielo  fuese  admitido  y  ex- 
cluida del  reino  la  madre,  y  declaró  que  no  tuviese  \ 
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lugar  la  disposición  y  vínculos  que  le  dejó  en  su  testa- 
mento el  rey  don  Fernando  su  padre,  sino  con  condi- 
ción que  ijo  quedase  nieto  en  la  descendencia  de  la  ca- 
sa real  al  tiempo  de  su  muerte,  con  üu  que  el  infante 
don  Enrique  su  sobrino  no  tuviese  lugar  en  la  suce- 
sión, quedando  heredero  del  rey  don  Fernando  su  hi- 
jo que  fué  varón.  En  este  punto  se  fundaba  mas  la  du- 
da, dicieudo  que  lo  que  se  debia  tener  por  cierta  y 
verdadera  ley  en  lo  que  tocaba  á  la  sucesión,  era 
guardarla  disposición  y  voluntad  del  último  rey,  y 
que  pues  era  esta  la  del  rey  don  Juan,  parecía  que  se 
anticipaba  mucho  el  tiempo  en  querer  que  se  jurasen 
la  reina  de  Portugal  y  el  rey  su  marido  y  no  esperar 
si  tenían  hijos,  porque  si  Dios  les  diese  hijo  varón  po- 
dría ser  sin  ninguna  dificultad  jurado,  y  cuando  aque- 
llo no  fuese  les  quedaba  su  derecho  ^ierto  si  el  rey  Ca- 
tólico falleciese  sin  dejar  della  nietos  ó  hijo  varón  que 
fuese  legítimo.  Cuanto  á  la  unión  de  los  reinos  confesa- 
ban los  aragoneses,  que  así  como  para  la  gloria  déla 
corona  de  Aragón  pareció  ser  muy  conveniente  que 
estos  reinos  se  juntasen  con  Castilla' por  la  paz  gene- 
ral que  de  allí  resultaba,  también  todo  lo  que  mas  se 
aumentase  y  fuese  entendiendo  este  señorío,  pensaban 
que  podria  ser  á  los  subditos  de  mayor  graveza  y  su- 
jeción, porque  de  grande  imperio  y  muy  extendido  no 
se  puede  esperar  sino  ausencia  del  príncipe,  de  donde 
nacen  infinitos  daños,  y  por  causa  de  ella  mayores 
inconvenientes.  Decían  quepor  que  se  habia  nadie  de 
ofender  que  ellos  se  contentasen  con  esta  grandeza,  á 
la  cual  habia  ya  llegado  el  rey  su  señor,  pues  los  por- 
tugueses que  no  solamente  amaban  á  su  rey,  pero  le 
adoraban,  con  estar  ceñidos  en  tan  estrechos  límites 
en  una  tan  estéril  y  angosta  tierra  no  podían  sufrir 
con  paciencia  que  Portugal  se  juntase  con  Castilla,  so- 
lamente temiendo,  como  ellos  decian,  la  ambición  que 
ordinariamente  se  tenia  de  gobernarlo  y  mandarlo  to- 
do, y  reducir  generalmente  cuantas  leyes  hay,  y  el 
modo  de  regimiento  á  sus  pragmáticas  y  costumbres 
con  una  presunción  y  ufanía  terrible.  Mas  ninguna, 
razón  bastaba  para  satisfacer  á  la  reina  según  sentia, 
la  dilación  que  en  las  cortes  se  ponía,  y  aunque  mur- 
cha  parle  della  fué  por  causa  de  pretender  los  aragone- 
ses que  se  debian  satisfacer  los  agraviados  ,  primero 
que  se  pasase  á  jurar  la  princesa,  no  se  dejaba  de  sos-, 
pechar  que  esto  fuese  procurado  por  el  infante  don  En- 
rique que  no  estaba  muy  lejos,  como  dicho  es,  de  penr 
sar  que  lecompelia  mas  legítimamente  la  sucesión,  se-r 
gun  la  disposición  y  sustituciones  del  rey  don  Fernando 
su  abuelo,  por  las  cuales  estaba  llamado  á  la  sucesión, 
pero  aquello  estaba  tan  excluido  que  no  habia  parte  que 
lo  pudiese  sustentar,  y  aun  él  no  osara  declararse  ni 
habia  quién  le  siguiese,  y  aunque  se  entendió  que  es- 
taba acordado  de  jurar  á  la  reina  de  Portugal  por  prin- 
cesa y  primogénita  sucesora,  porque  á  no  serlo  volviaa  , 
ó  dividirse  y  apartarse  los  reinos,  que  era  un  inconve- , 
niente  terrible,  y  en  la  sucesión  de  la  reina  de  Portugal 
en  los  reinos  de  Castilla  no  se  podia  tener  duda  ningu- 
na, no  permitió  nuestro  Señor  que  fuese  ella  la  prime-  ' 
ra  que  habia  de  ser  jurada  en  este  reino,  y  estando  pre» 
nada,  sobreviniendo  el  parto,  fué  junta  la  alegría  de 
nacer  un  hijo  con  el  llanto  de  espirar  luego  la  madre-  ■ 
Nació  el  príncipe  un  jueves,  víspera  de  san  Bartolomé, 
á  las  doce  horas  de  mediodía,  y  la  reina  princesa  falle- 
ció dentro  de  una  hora  en  los  brazos  del  rey  y  reí  na  sus 
padres,  en  el  mismo  lugar  donde  sesenta  años  antes  ha- 
bía fallecido  de  parlo  en  el  mismo  palacio  del  arzobispo 
la  infanta  doña  Catalina,  primera  mujer  del  infante  don 
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Enrique,  hermana  de  la  reina  doña  María  de  Aragón. 
Fué  su  muerte  con  gran  dolor  y  sentimiento  del  rey  y 
déla  reina  que  la  amaban  sumamente,  y  fué  deposi- 
tado el  cuerpo  en  el  monasterio  de  Jesús,  de  ia  orden 
de  ios  frailes  de  la  observancia,  adonde  la  llevaron  los 
religiosos  sin  ninguna  pompa  ni  ceremonia  real,  y  al- 
gunos dias  después,  en  principio  del  mes  de  octubre, 
fué  el  cuerpo  llevado  á  sepultar  al  monasterio  de  reli- 
giosas de  Sania  Isabel  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  fun- 
daron el  rey  y  la  reina  en  las  casas  que  fueron  de  doña 
lüés  de  Ayala,  madre  de  doña  Marina  de  Córdoba,  pri- 
mera mujer  del  almirante  don  Fadrique,  que  fué  ma- 
dre de  la  reina  doña  Juana,  mujer  del  rey  don  Juan  y 
abuela  del  rey  Católico.  El  príncipe  fué  bautizado  un 
martes  á  cuatro  del  mes  de  setiembre  en  .la  iglesia  me- 
tropolitana de,  San  Salvador,  en  la  capilla  parroquial 
de  San  Miguel,  que  fundó  el  arzobispo  don  Lope  Fer- 
nandez de  Luna,  de  rico  y  suntuoso  edificio,  y  la  dedi- 
cación de  ella  y  religión  de  aquel  sagrado  lugar  parece 
que  fué  causa  que  al  príncipe  se  puso  nombre  de  Mi- 
guel. El  rey  de  Portugal  dejó  por  entonces  el  título  de 
príncipe  de  Castilla  y  Aragón,  aunqueel  rey  y  la  reina 
siempre  le  honraban  con  él  todo  el  tiempo  que  vivió  el 
príncipe  don  Miguel,  y  antes  que  se  llevase  el  cuerpo 
era  ya  partido  con  los  suyos,  y  fué  camino  de  Medina 
del  Campo,  adonde  le  salieron  á  recibir  para  acompa- 
ñarle el  patriarca  y  el  condestable  y  el  duque  de  Alba, 
que  quedaron  por  visoreyes  y  gobernadores  en  Cas- 
tilla, y  de  allí,  sin  entrar  en  Medina,  se  fué  á  Alba  de 
Tormes  acompañándole  el  duque,  y  fuese  á  Ciudad- 
Rodrigo,  y  por  allí  entró  en  su  reino.  Acabadas  las  exe- 
quias déla  reina  princesa,  siendo  junta  la  corle,  el  rey 
un  viernes  á  veinte  y  uno  del  mes  de  setiembre,  en  la 
sala  mayor  de  la  diputación,  propuso  á  los  estados  del 
reino  que  ya  sabian  como  á  nuestro  Señor  plugo  llevar 
deste  mundo  á  su  santa  gloria  á  la  ilustrísima  doña  Isa- 
bel, refina  y  princesa  primogénita  suya,  y  que  falleció 
sobreviviendo  don  Miguel  príncipe  de  Castilla,  de  Ara- 
gón y  Portugal,  su  hijo,  y  del  serenísimo  don  Manuel, 
rey  de  Portugal,  su  legítimo  marido,  al  cual  pertenecia 
después  de  los  dias  del  rey  la  verdadera  y  legítima  su- 
cesión deste  reino,  y  de  los  otros  reinos  y  señoríos  de 
la  corona  real  de  Aragón,  y  por  esto  les  rogaba  y  en- 
cargaba le  prestasen  el  juramento  de  fidelidad,  porque 
él  y  la  reina,  así  como  tutores  y  curadores  de  la  perso- 
na y  bienes  del  primogénito,  y  como  abuelos  legítimos 
administradores  suyos,  estaban  aparejados  de  jurar 
todo  lo  que  el  primogénito  cuando  fuese  de  edad  de 
catorce  años,  antes  que  usase  de  alguna  jurisdicción  en 
el  reino,  prestarla  el  juramento  que  por  fuero  debia  ha- 
cer en  aquel  caso.  Respondió  luego  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza en  nombre  y  voz  de  la  corte  y  de  los  cuatro  es- 
tados della  sin  otra  deliberación,  que  estaban  apareja- 
dos de  jurar  al  príncipe  por  primogénito  durando  la 
vida  del  rey,  y  después  de  sus  dias  por  rey  y  señor: 
mas  si  pluguiese  á  nuestro  Señor  de  dar  al  rey  hijo  ó 
hijos  varones  legítimos  y  de  legítimo  matrimonio,  fue- 
se aquel  juramento  habido  por  no  hecho,  y  con  las  otras 
condiciones  que  era  costumbre  jurar  á  los  primogéni- 
tos. Señaló  en  aquel  instante  Juan  de  Lanuza,  justicia 
de  Aragón,  que  era  hijo  del  visorey  de  Sicilia,  de  man- 
damiento del  rey  y  de  voluntad  de  la  corte,  que  era 
juez  della,  para  hacer  el  juramento  el  dia  siguiente  sá- 
bado á  veinte  y  dos  del  mes  de  setiembre,  en  la  sala 
mayor  de  la  diputación,  y  por  pregones  públicos  se 
mandó  en  nombre  del  rey  que  para  el  dia  señalado 
compareciesen  en  las  casas  de  la  diputación,  en  la  sala 
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mayor,  para  prestar  juramento.  Habíase  pedido  en 
nombre  del  rey  por  Pedro  de  la  Caballería,  procurador 
fiscal  del  rey  en  el  reino,  que  diese  y  crease  tutores  y 
curadores  de  la  persona  y  bienes  del  príncipe,  dándo- 
les y  atribuyéndoles  entero  poder  para  regir  y  admi- 
nistrar su  persona  y  bienes,  y  para  todo  lo  oportuno 
y  necesario,  y  el  justicia  de  Aragón,  habida  su  infor- 
mación legítima  de  los  matrimonios  del  rey  y  reina  Ca» 
tóiicos,  y  del  rey  don  Manuel  y  de  la  reina  princesa, 
y  de  las  que  llaman  filiaciones  de  la  misma  reina  prin- 
cesa y  del  príncipe  don  Manuel  su  hijo,  y  de  su  menor 
edad,  le  dio  y  asignó  por  tutores  y  curadores  al  rey  y 
á  la  reina  sus  abuelos,  y  en  vigor  dello,  el  mismo  dia, 
estando  el  rey  y  la  reina  en  su  solio  real,  en  la  sala  ma- 
yor de  la  diputación,  prometieron  en  su  buena  fé  real, 
en  poder  del  justicia  de  Aragón,  y  juraron  con  la  so- 
lemnidad quese  requeria,  que  ellosen  sus  propias  per- 
sonas, y  el  serenísimo  príncipe  don  Miguel  su  primogé- 
nito en  la  suya  guardarían ,  y  sus  oficiales  en  su  nom- 
bre, inviolablemente  los  fueros  que  suelen  jurar  los 
reyes  en  su  primer  reinado,  y  todas  las  otras  cosas  que 
estaba  deliberado.  Hecho  este  juramento,  los  estados 
del  reino,  en  nombre  de  ia  corte,  protestaron  que  por 
razón  de  aquel  juramento  no  se  causase  perjuicio  á  sus 
fueros,  usos,  privilegios,  libertades  y  costumbres  del 
reino,  y  porque  hablan  de  jurar  al  príncipe  siendo  de 
menor  edad  de  catorce  años,  protestaban  que  no  fuese 
en  perjuicio  del  fuero  ó  fueros  que  disponían  que  no 
fuesen  obligados  á  jurar  los  primogénitos  antes  de  ca- 
torce años,  y  quedasen  en  su  fuerza  y  vigor.  Después 
fué  jurado  el  príncipe  en  la  forma  que  los  príncipes  su- 
cesores se  acostumbran  jurar  por  toda  la  corte.  Los 
principales  que  concurrieron  en  este  auto  fueron  estos: 
don  Alonso  de  Aragón,  administrador  perpetuo  del  ar- 
zobispado de  Zaragoza,  hijo  del  rey;  don  Guillen  Ramón 
de  Moneada,  obispo  deTarazona;  don  fray  Pedro  de 
Embün,  abad  de  Veruela;  don  fray  Luis  de  Espés,  co- 
mendador mayor  de  Alcañiz ;  Pedro  Zapata,  prior  de 
Santa  María  del  Pilar  de  Zaragoza  ;  y  fray  Juan  deGo- 
tor,  por  don  fray  Dioraedes  de  Vilaragut,  castellan  de 
Amposta.  De  los  ricos  hombres,  don  Alonso  de  Aragón, 
duque  de  Villahermosa;  don  Luis  deijar,  conde  deBel- 
chite;  don  Miguel  Jiménez  de  Urrea,  conde  de  Aranda; 
don  Felipe  Galcerán  de  Castro,  señor  de  Estadilla  y  de 
las  baronías  de  Castro  y  de  Pinos ;  don  Jaime  Martínez 
de  Luna,  alférez  del  rey,  señor  de  la  baronía  de  Illue- 
ca ;  don  Blasco  de  Aragón,  señor  de  la  baronía  de  Pina, 
don  Gaspar  de  Espés,  conde  de  Esclafana,  señor  de  la 
baronía  do  Alfajarin ;  don  Francés  de  So  y  de  Castro, 
vizconde  de  Evol,  señor  de  Frescano;  don  Francisco 
Hernández  de  Luna,  señor  de  la  villa  y  baronía  de  Vi- 
llafeüz  ;  don  Guillen  de  Palafox  y  de  Rebolledo,  señor 
de  la  villa  de  Hariza  ;  don  Juan  de  Alagon,  hijo  de  don 
Artal  de  Alagon  ;  don  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  la 
baronía  de  Sangarren;  don  Ramón  de  Espés;  don  Juan 
de  Mendoza  Cabeza  de  Vaca  ;  don  Artal  de  Alagon,  hijo 
de  don  Blasco  de  Alagon ;  don  Juan  de  Alagon  y  de  Ar- 
bórea, hijo  del  marqués  de  Oristan  ;  don  Juan  de  Pala- 
fox  y  de  Rebolledo ;  don  Luis  de  Alagon,  don  Juan  de 
Torrellas ;  don  Juan  Enriquez  de  la  Carra,  señor  de 
Bierlas ;  don  Enrique  de  Palafox ;  don  Juan  de  Alagon 
el  menor;  don  Felipe  Juan  de  Alagon;  don  Pedro  de 
Castro ;  don  Rodrigo  de  Palafox ;  don  Sancho  Pérez  de 
la  Caballería;  Garci  Diez  de  Escoren,  conde  de  Riba- 
gorza;  Pedro  Martínez  de  Ampidés,  por  don  Jimeno  de 
Urrea,  vizconde  de  Biota ;  Pedro  de  Val,  por  doña  Al- 
donza  de  Gurrea,  tutriz  de  don  Alonso  Felipe  de  Aragón 
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y  de  Gurrea,  señor  de  la  baronía  de  Torrellas  ;  Juan 
Hernández  de  Moros,  por  don  Francisco  Jiménez  de 
ürrea  ;  Juan  de  Vera,  por  doña  Catalina  deUrrea  y  de 
jjar,  tiHrizde  don  Pedro  Manuel  de  Urrea.  Por  el  estado 
de  los  caballeros  juraron  don  Miguel  de  Gurrea,  señor 
de  la  baronía  de  Gurrea  ;  don  Juan  Jordán  de  Urries, 
señor  de  la  baronía  de  Ayerbe ;  Ferrer  de  Lanuza;  Juan 
Cabrero,  Juan  de  Francia  ;  Guillen  Sánchez;  Felipe  de 
la  Caballería;  Luis  Sánchez;  Lorenzo  Hernández  deHe- 
redia ;  Juan  Miguel  de  Lanuza  ;  Carlos  de  Pomar  ;  Pe- 
dro de  Altariba  ;  Francés  de  la  Caballería  ;  Ramón  Cer- 
dan;  Juan  Olzina ;  Alonso  de  la  Caballería;  Juan  de 
Añon  •  Juan  de  Obon  de  Ariño;  Galcerán  de  Liñan;  An- 
tonio Ferriol ;  Juan  de  Casaldaguila  ;  Garci  López  de 
Fuentesclaras;  Lorenzo  de  Suñez,  y  Jimeno  de  Brirue- 
ga.  Juraron  pq;:  los  infanzones  que  concurren  en  el 
mismo  estado  Juan  Fernandez  de  Heredia,  hijo  de  Juan 
Hernández  de  Heredia,  que  regia  el  oficio  de  la  góber- 
•  naciqn  general ;  Martin  de  Gurrea  ;  Francisco  de  Funes 
y  de  Villalpando ;  Fernando  de  Bolea  y  Galioz;  Dionís 
Coscón;  Sancho  Pérez  de  Pomar;  Juan  de  Urries  de 
Arbea;  Juan  Hernández  de  Heredia,  señor  de  Botorrita, 
Eliseo  Coscón  ;  Juan  Jiménez  Cerdan  ,  señor  del  Caste- 
llar;  Fadrique  de  Urries;  Miguel  Torrero ;  Juan  En- 
riquez de  Esparza;  Antonio  deMur;  Juan  Zapata;  Fran. 
cisco  Muñoz  de  Pamplona;  Manuel  de  Ariño;  Francisco 
de  Cuevas;  Cebrian  de  Mur;  Vicencio  de  Bordalva;  Jai- 
rae  Clemente;  Dionís  Cabrero ;  Garci  Martínez  de  Mar- 
zilla  y  Juan  Garcez  deMarzilla;  JuanRuizdeBordalba; 
Galacian  de  Vera  ;  Martin  Garcez  de  Marzílla ;  Juan  de 
Uñan;  Juan  de  Sayas;  Antonio  de  Aldobera;  Juan  de  la 
Raga ;  Ramón  de  Santa  Pau  ;  Blasco  de  Azlor ;  Iñigo  de 
Bolea;  Garci  Díaz  de  Escoren  el  menor;  Pedro  Celdran; 
Juan  Ferriol ;  Juan  Clavero ;  Francisco  Romeu ;  Alonso 
de  Valdés ;  Gaspar  de  Ariño  ;  Juan  Ramírez;  Miguel  de 
Echauz ;  Pedro  de  Comor,  y  Sancho  de  Heredia.  Hicie- 
ron el  juramento  por  la  ciudad  de  Zaragoza  Miguel 
Molón  ,  jurado  primero ;  Martin  Torrellas ,  jurado  se- 
gundo; y  otros  tres  ciudadanos  que  fueron  Jaime  de  la 
Caballería,  Sancho  Paternoy  y  Juan  Cortés.  Después  de 
la  muerte  de  la  reina  princesa,  el  rey  y  la  reina  se  pa- 
saron al  palacio  real  de  la  Aljafería,  y  en  él  á  siete  dei 
mes  de  octubre  se  solemnizó  el  matrimonio  de  don 
Pedro  de  Navarra,  mariscal  de  aquel  reino,  y  de  doña 
Mayor  de  la  Cueva,  dama  de  la  reina,  hija  de  don  Bel- 
tran  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  y  déla  du- 
quesa doña  Mencíade  Mendoza  su  mujer,  que  eran  ya 
difuntos. 

Cap.  XXXL — De  la  embajada  que  el  rey  envió  desde 
Zaragoza  á  Roma  para  que  el  papa  mandase  res- 
tituir lo  que  se  había  ajenado  de  la  Iglesia,  y  sobre 
la  reformación  de  sit  casa. 

Luego  que  Luis  duque  de  Orleans  sucedió  en  el 
reino  de  Francia,  se  comenzaron  á  alterar  las  cosas 
de  Lombardía,  porque  se  tuvo  por  cierto  que  toma- 
rla la  empresa  de  aquel  catado  que  pretendía  per- 
tenecerle,  diciendo  haber  sido  ocupado  tiránicamente 
por  los  de  la  casa  deSforza  después  de  la  muerte  del 
duque  Felipe  María  que  fué  el  postrero  de  los  vice- 
comites,  y  él  descendía  de  Valentina,  que  fué  úni- 
ca hija  del  duque  Juan  Galeazo  vícecomite,  y  mo- 
vióse luego  guerra  desde  Aste  contra  el  estado-  de 
Milán.  A  esto  dieron  lugar  los  venecianos  que  siem- 
pre atienden  á  nuevas  cosas,  y  siendo  requeridos 
por  Lorenzo  Suarez  de  Fígueroa  que  desistiesen  de 
seguir  aquel  camino  tan  contrario  al  bien  de  la  liga  y 
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al  beneficio  de  toda  Italia,  echaban  ai  duque  de  Mi- 
lán la  culpa,  diciendo  que  él  habia  sido  la  causa  de 
haber  pasado  el  rey  Carlos  á  Italia.  Pero  el  embaja- 
dor les  dijo  que  no  veia  mayor  remedio  para  aquel 
daño  y  peligro,  que  lo  que  ordenaba  aquella  señoría 
en  procurar  que  fuéSe  también  este  otro  nuevo  rey, 
porque  estuviese  en  duda  cuál  fuese  mayor  culpa,  la 
suya  ó  la  del  duque.  Con  estas  novedades  no  se  daba 
por  ellos  esperanza  de  querer  medio  en  ninguna  cosa, 
haciendo  su  fundamento  que  el  duque  por  sí  no  bas- 
taba á  ponerlos  en  necesidad  sino  con  el  rey  dé  ro- 
manos, y  sabían  de  aquel  príncipe  que  querría  ser 
tan  bien  pagado  y  socorrido  que  no  bastaba  la  fa- 
cultad del  duque,  el  cual  como  era  hombre  vario, 
sus  mismos  deudos  no  se  osaban  mostrar  por  su  par- 
te, así  como  el  duque  de  Ferrara  y  los  otros  que 
tenían  recelo  de  la  señoría  de  Venecia,  creyendo  que 
el  duque  no  habia  de  tener  respeto  á  otra  cosa  sino 
á  su  interés  propio  y  á  lo  que  mas  le  cumpliese.  Por 
este  tiempo  los  venecianos  y  florentines  hicieron  ar- 
bitro á  Lorenzo  Suarez  en  la  diferencia  que  tenían 
sobre  Pisa,  y  procuró  que  se  conformasen  bajando 
cada  una  parte  de  lo  que  pretendía,  porque  se  pu- 
diese tomar  mejor  acuerdo,  y  tratóse  que  declara- 
sen la  forma  con  que  cada  uno  quería  que  aquella 
ciudad  consiguiese  la  libertad,  comparándola  con  al- 
gunas señorías  de  Italia,  como  eran  en  aquellos  tiem- 
pos Genova,  Bolonia  y  Pistoya.  En  esta  contienda 
estaban  florentines  de  tal  manera  inclinados  que  no 
desecharan  ninguna  condición;  pero  venecianos  lo 
diferian  hasta  ver  qué  obra  baria  la  gente  que  coa 
Pedro  de  Médicis  enviaban  la  vía  de  Florencia,  y 
querían  esperar  lo  que  podría  hacer  color  de  nom- 
bre de  libertad,  porque  era  cierto,  que  aunque  no 
pensaban  entonces  de  ocupar  á.  Pisa  como  señores, 
querían  probar  á  dar  ejemplo  á  otros  lugares  de 
Italia  que  se  rebelasen,  sabiendo  que  habían  de  ha- 
llar en  ellos  favor  y  amparo  con  nombre  de  libertad, 
y  trataban  de  concierto  con  fin  que  písanos  recelan^ 
do  de  dar  en  manos  de  florentines,  requiriesen  á  la 
señoría  de  Venecia  que  los  recibiese  en  cualquier 
servidumbre.  También  por  este  tiempo  porque  Ber^ 
nardo  de  Vílamarin  andaba  con  tres  galeras  suyas 
á  sueldo  del  papa,  Garcilaso  trató  que  se  viniese  cou 
ellas  á  España  á  servil-  al  rey,  y  el  papa  con  mu- 
cho sentimiento  que  dello  tuvo  por  las  cosas  que 
se  trataban,  procuró  de  estorbarlo.  Era  así  que  el  | 
papfi  habia  traído  secreta  inteligencia  de  confederarse 
con  el  rey  de  Francia  y  con  venecianos  para  la  des-  i 
truccion  del  rey  den  Fadrique  y  del  duque  de  Milán,  j 
concertándose  que  el  rey  de  Francia  fuese  obligado  i 
de  ayudarle  para  haber  el  estado  de  Iraola,  Forli, 
Faenza  y  Pésaro,  para  el  duque  de  Valentinois  su  hi-  | 
jo,  coa  promesa  que  él  ayudaría  al  rey  de,Francia  ; 
para  conquistar  el  reino,  y  venecianos  se  hablan  de  * 
obligar  de  no  ayudar  al  duque  de  Milán  contra  el  rey  i 
Luis,  dejándoles  á  Cremona  y  Geradada.  De  temor  j 
destas  novedades  y  por  las  causas  que  concurrian! 
en  los  excesos  y  abusos  del  papa,  en  grande  per- 
juicio y  peligro  de  la  cristiandad,  el  rey  determinó} 
de  enviará  Roma  con  una  solemne  embajada  ádonj 
Iñigo  de  Córdoba  hermano  del  conde  de  Cabra,  y! 
al  doctor  Felipe  Ponce  por  no  usar  de  otros  remedios, 
que  en  aquella  sazón  y  concurrencia  de  tiempos! 
pudieran  ser  peligrosos  y  muy  dañosos,  y  con  toda 
reverenoia  y  acatamiento  envió  coa  ellos  desde  Za- 
ragoza á  suplicar  al  papa  que  hiciese  luego  restituir 
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á  la  Iglesia  la  ciudad  de  Benevento,  revocando  en 
consistorio  la  donación  que  della  hizo  al  duque  de 
Gandía,  y  no  enajenase  ninguna  cosa  del-  patrimo- 
pio  de  la  Iglesia  ni  la  diese  al  cardenal  de  Valencia, 
y  si  se  hubiese  dado  algún  estado,  luego  se  resti- 
tuyese y  echase  sus  hijos  y  nuera  de  Roma,  para 
que  no  volviesen  á  ella,  y  honestase  su  persona  y 
vida,  y  reformase  su  casa,  y  que  no  diese  lugar  que 
se  vendiesen  los  beneficios  y  dignidades  eclesiásticas. 
Llevaban  estos  embajadores  orden,  que  después  que 
el  papa  les  hubiese  otorgado  todo  esto,  le  pidiesen 
que  cometiese  la  reformación  de  los  monasterios  de 
España  á  las  personas  que  el  rey  nombrase,  y  de- 
jase proveer  á  los  prelados  las  dignidades  y  benefi- 
cios que  eran  necesarios  para  el  servicio  de  las  igle- 
sias y  de  todos  los  curadores,  para  que  se  proveyesen 
&  personas  de  letras  y  da  buena  conciencia  como 
el  derecho  lo  disponía,  y  residiesen  en  ellas,  y  pro- 
veyese de  las  dignidades  y  beneficios  que  tenia  el 
cardenal  de  Valencia  en  sus  reinos  á  las  perso- 
nas por  quien  el  rey  suplicare.  También  el  .rey 
de  Portugal,  siendo  vuelto  á  su  reino  después  de 
la  muerte  de  la  reina  su  mujer,  por  orden  del  rey 
su  suegro,  envió  á  don  Rodrigo  de  Castro  y  á  don 
Enrique  Cotiño  por  esta  causa  de  la  reformación, 
para  que  pidiesen  lo  mismo  que  los  embajadores 
del  rey,  los  cuales  partieron  por  el  mes  de  oc- 
tubre y  pasaron  por  Francia  al  mismo  tiempo  que 
el  duque  de  Valeutinois  llegó  á  Aviñon,  donde  fué 
recibido  por  el  cardenal  de  San  Pedro  que  era  le- 
gado, y  por  el  cardenal  de  Guisa,  y  por  todo  elpue- 
blo,  con  tanta  fiesta  y  aparato  que  para  su  padre 
fuera  solemne  recibimiento,  sin  faltar  ninguna  demos- 
tración de  grande  regocijo  sino  el  de  sola  la  clerecía 
con  procesión,  como  lo  hicieron  los  de  Marsella,  por-' 
que  lo  estorbó  el  legado.  De  allí  se  fué  el  duque  á 
la  corte  del  rey  acompañado  de  tantos  caballeros  y 
gentiles  hombres  que  él  traía  consigo,  tan  ricamente 
aderezados  y  tan  suntuosamente,  que  causó  grande 
admiración  en  toda  Francia.  El  rey  después  de  ser 
jurado  el  .príncipe  don  Miguel  se  volvió  á  Castilla, 
y  desde  Cogolludo  en  principio  del  mes  de  noviem- 
bre, envió  á  Antonio  de  Torres,  continuo  de  su  casa, 
ai  rey  de  Francia,  y  aunque  se  publicaba  que  era 
para  pedir  que  se  satisfaciesen  ciei  tos  daños  de  am- 
bas partes  como  se  había  concertado  en  la  tregua 
pasada,  pero  lo  mas  cierto  era  para  tratar  de  indu- 
cir al  rey  de  Francia,  por  medio  del  obispo  de  AIbi, 
que  ayudase  por  su  partea  procurar  el  bien  y  re- 
medio universal  de  la  Iglesia,  mediante  la  reforma- 
ción de  los  abusos  que  en  ella  había,  que  era  el 
torcedor  que  el  rey  tenia  para  amedreotaral  papa. 
Mas  el  rey  de  Francia  que  esperaba  se  declarase  lo 
del  divorcio  de  su  mujer,  no  se  curó  sino  de  pro- 
seguir su  negocio,  necesitando  al  duque  de  Borbon 
que  favorecía  primero  la  parte  de  la  duquesa  de  Or- 
leans  su  cuñada,  que  viniese  en  ello,  asegurando  la 
sucesión  de  su  hija,  á  la  cual  .el  rey  Carlos  habia 
habilitado  para  que  pudiese  suceder  en  la  casa  de  Bor- 
bon, y  porqué  el  rey  no  lo  impidiese  y  casase  su  hija 
con  Francisco  de  Valois  duque  de  Angulema,  que  era 
el  que  sucedía  en  el  reino  si  el  rey  no  teaia  hijos, 
el  duque  y  la  duquesa  de  Borbon  dejaron  de  favo- 
recer á  la  duquesa  de  Orleans,  ó  no  osaron  pública- 
mente, para  que  apelase  de  la  sentencia  que  se  habia 
dado  en  favor  del  rey  en  que  se  declaraba  el  di- 
vorcio. Las  causas  que  se  alegaron  por  parte  del  rey 
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para  deshacer  aquer  matrimonio,  fueron  que  el  rey 
Luis  once,  padre  déla  duquesa,  cuando  se  baulizó 
el  duque  do  Orleans  su  marido,  le  sacó  de  la  pita,  y 
decía  que  si  casó  con  su  hija  fué  por  temor  que  el  mis- 
mo rey  le  puso  y  por  fuerza,  y  no  podía  haber  hijos' 
en  ella,  y  el  matrimouio  se  disolvió  y  casó  con  la 
reina  viuda  duquesa  de  líretaña. 

Cap.  XXXII. — Que  el  rey  don  Fadriqíie  instaba  en  que 
sg  hiciese  matrimonio  del  duque  de  Calabria  su  h>jo 
con  una  de  las  infantas,  por  valerse  del  rey  contra 

'   el  papa. 

Entendió  el  rey  don  Fadrique  que  la  venida  de  Cé- 
sar Borja  é  Francia,  era  su  perdición  y  de  su  casa, 
como  cierto  lo  fué,  porque  aunque  él  habia  procu- 
rado siempre  de  complacer  y  satisfacer  al  papa  en 
sus  pretensiones,  y  habia  dado  á  sus  hijos  grandes 
estados  en  aquel  reino,  con  cincuenta  mil  ducados 
de  renta,  allende  de  los  oficios  mas  principales  que 
eran  del  gran  condestable  y  protonotario,  y  entonces 
habia  dado  lugar  que  se  hiciese  el  matrimonio  do 
don  Alonso  de  Aragón,  su  sobrino,  con  Lucrecia  de 
Borja,  y  le  había  dado  estado  de  ocho  mil  ducados 
de  renta,  todo  era  poco  para  su  ambición,  y  después 
de  la  respuesta  que  fe  dio  sobre  el  matrimonio  de 
Carlota  su  hija  con  el  cardenal  de  Valencia,  cobra- 
ron tanto  odio  él  y  su  padre  contra  él,  que  mostra- 
ban notoriamente  que  buscaban  todos  los  medios  po- 
sibles para  destruirle.  Como  no  se  pudo  acabar  con 
él  que  le  diese  su  hija,  trabajaron  de  haber  la  her- 
mana del  duque  de  Lorena  para  tomar  mayor  oca- 
sión de  se  enemistar  contra  aquella  casa  y  obligarse 
á  seguirla,  con  el  derecho  que  el  duque  de  Lorena 
pretendía  tener  al  reino,  y  traía  el  papa  grandes  in- 
teligencias con  venecianos,  y  por  la  codicia  que  ti^- 
niaa  de  estender  su  estado  y  usurpar  lo  mejor  del 
reino,  fácilmente  concurrían  con  los  pensamientos 
y  e.mpresas  del  papa  para  que  se  declarase  contra 
el  rey  don  Fadrique,  siguiendo  sus  fines,  así  para 
tener  á  Italia  dividida  como  para  poner  al  rey  don 
Fadrique  en  necesidad  y  continuos  gastos,  para  efec- 
to que  ni  pudiese  mostrarse  en  favor  de  floreatiues 
por  la  recuperación  de  Pisa,  ni  tuyi'ese  lugar  de  co- 
iDrar  las. tierras  que  le  tenían  en  empeño.  Destos  tra- 
tos que  movía  el  papa  con  venecianos  tenía  el  rey  don 
Fadrique  muy  declarados  indicios,  porque  estando 
los  Ursinos  para  seguirle  y  tomar  su  sueldo,  el  papa 
los  habia  desviado,  y  dio  sueldo  á  cierta  parte  de- 
llos,  y  procuró  que  otros  tomaisen  conductas  de  la 
señoría  de  Venecia,  que  eran  Carlos  Ursino  hijo  bas- 
tardo que  fué  de  Virginio,  y  Bartolomé  de  Albiano, 
y  los  Bailones  dfl  Porosa,  y  allende  destos  habían 
venecianos  conducido  al  duque  de  Urbíno,  por  donde 
se  declaraba  el  mal  ánimo  é  intención  así  del  papa 
como  de  venecianos,  mayormente  que  se  enlendía 
que  la  señoría  envió  aquellos  capitanes  con  Pedro 
de  Mediéis,  para  darle  favor  y  ponerle  en  Floren- 
cia, de  donde  estaba  desterrado,  por  dar  ley  á  Flo- 
rentines  y  desviarlos  de  la  empresa  de  Pisa,  y  rete- 
nerla en  su  poder.  Tenían  venecianos  en  su  amparo 
al  príncipe  de  Salerno,  con  los  barones- que  le  habían 
seguido,  y  dábanle  seis  mil  ducados  de  provisión  en 
cada  un  año  y  favorecían  toda  exención  y  libertad 
de  los  lugares  que  habia  en  el  reino  en  vecindad  de 
los  que  ellos  tenían,  y  daban  gran  ayuda  al  prefecto 
por  tener  al  rey  don  Fadrique  en  continuo  recelo  y 
gasto,  y  poco  áutes  habia  sucedido  que  BaEtolomé 
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de  Albiano  con  trescientos  de  caballo  salió  de  Bra- 
chano,  lugar  del  estado  de  Ursinos,  y  con  Gerónimo 
Galiosi  y  otros  desterrados  del  Águila  corrió  hasta 
las  puertas  de  aquella  ciudad,  porque  se  levantase 
contra  el  rey,  aunque  no  les  sucedió  como  pensaban, 
porque  fueron  rebatados  del  conde  de  Montorio  y 
de  los  vecinos  de  la  ciudad,  y  como  en  la  misma 
sazón  el  cardenal  Ursino  que  era  todo  del  papa,  se 
había  hallado  en  Brachano,   era  la  conjetura  cierta 
haberse  aquello  acometido    con  orden    y  sabiduría 
suya.  Era  el  peligro  muy  evidente  que  por  la  con- 
dición del  papa,  y  por  la  diligencia  de  venecianos, 
y  por  la  liviandad  y  grande  osadía  é  insolencia  del 
duque  de  Valentinois,  no  sucediese  alguna  novedad 
muy  repentina  en  el  reino,  el  cual  codiciaba  el  papa 
manifiestamente  siguiendo  las  pisadas  del  papa  Ca- 
lixto su  tío,  y  el  duque  era  tan  atrevido  y  descubier- 
to en    todos  sus  negocios,  que  habla    públicamente 
dicho  que  no  seria  él  César  Borja  si  no  sacase  á  don 
Fadrique  del  reino,  hablando  de  él  muy  deshones- 
tamente, diciendo  que  era  indispuesto  de  la  persona, 
pobre  y  aborrecido.  Todas  estas  muestras  se  tenían 
por  muy  peligrosas,  y  estaba  el  rey  Católico  muy 
atento  á  todas  partes,  siendo  aquello  tan  contrario 
á  su  pensamiento  y  á  lo  que  |)retendia,  porque  ha- 
biendo trabajado  de  echar  á  los  franceses  del  reino 
y  de  Italia,  porque  estuviese  segura  y  pacífica,  y 
cada  príncipe  y  potentado  se  contentase  con  lo  su- 
yo, seguirse  los  efectos  contrarios,  que  fuese  revuelta 
y  se  ocupase  por  otro,  era  del  mismo  inconveniente 
y  peligro.  Por  estas  sospechas  estaba  muy  entendido 
que  para  la  conservación  del  reino,  era  sumamente 
necesaria  la  recuperación  de  las  tierras  que  venecia- 
nos tenían,  siendo  de  la  importancia  que  eran,  y  ellos 
tan  atentos  á  ocupar  de  lo  de  sus  vecinos,  teniendo 
consideración  á  sus  fuerzas  y  al  modo  de  gobierno, 
porque  se  conocía  que  jamás  estaría  el  reino  seguro 
hasta  que  aquellos  lugares  que  se  les  habían  empeña- 
do, y  Monópoli  y  otros  que  habían  ocupado  con  color 
de  sacarlos  de  poder  de  los  franceses  se  restituyesen, 
y  para  este  efecto  procuraba  el  rey  don  Fadrique  que 
fuese  admitido  á  la  liga  por  los  confederados,  y  si  ve- 
necianos lo  rehiisasen  le  recibiesen  los  otros  prínci- 
pes,   pareciendo  que  era  ocasión  estando  fuera  de- 
Ha  que  pensasen  sus  vecinos  cómo  ofenderle,  y  por- 
que no  se  entendiese  que  le  dejaban  como  en  opósito 
del  que  mas  pudiese  por  su  despojo.  Instaba  tadavía 
con  el  rey,  que  pues  por  la  muerte  del  rey  Carlos  ce- 
saban las  causas  por  que  se  habia  diferido  la  publi- 
cación del  matrimonio  de  la  infanta  su   hija   y  del 
duque    de  Calabria,   se  declarase    y  concluyese  en 
esta  sazón,  porque  con  solo  aquello  se  seguiría  á  su 
casa  y  reino  toda  paz  y  reposo,  sin  que  sus  enemi- 
gos osasen  atreverse,  y  cesarían  de  maquinar  contra 
él,  y  los  otros  barones  y  todos  sus  subditos  estarían 
con  mayor    respeto  y  obediencia.  Esto  se  procuró 
con  grande  instancia  por  Rafael  de  los   Falcones  y 
Héctor  Piñatelo,  que  vinieron  á  España  por  esta  cau- 
sa, mostrando  que  por  haberse  diferido  tanto  tiempo, 
no  se  habia  dejado  de  tener  alguna  sospecha  que  no 
tenían  el  rey  y  la  reina  voluntad  que  se  efectuase,  lo 
cual  era  grande  falta  y  disfavor  á  los  negocios  del 
rey  don   Fadrique,  afirmando  que  lé  hubiera  sido 
mas  expediente  que  no  hubiera  movido  aquel  casa- 
miento, porque  la  ayuda  que  se   habia  enviado  de 
España  á  aquella  casa,  se  habia  juzgado  que  proce- 
día de  la  afición  y  amor  que  le  tenian,  y  por  ser 
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tan  allegados  en  parentesco  y  no  se  efectuando  el  ma- 
trimonio se  daba  ocasión  que  se  entendiese  que  no 
se  tenia  cuidado  ni  cargo  de  aquel  reino ,  y  en  ello 
se  le  quitaba  al  rey  don  Fadrique  toda  su  autoridad 
y  reputación,  de  que  dependía  la  fuerza  y  conserva- 
ción de  sus  cosas.  También  se  procuró  por  estos  em- 
bajadores del  rey  don  Fadrique,  que  el  rey  Católico 
se  interpusiese  con  el  rey  de  Francia  con  algún  me- 
dio, para  que  álzase  la  mano  y  el  pensamiento  de  las 
cosas  de  Italia  y  de  aquel  reino,  pareciéndole  que 
no  sería  tan  dificultoso  de  acabarlo  con  él  como  con 
el  rey  su  antecesor,  por  no  tener  aquella  pretcnsión 
y  derecho  que  el  otro  alegaba,  ni  haberse  puesto  tan 
adelante  ni  llegado  á  tales  términos,  y  porque  se  pu- 
blicaba que  el  rey  de  Francia  queria  renunciar  el  de- 
recho que  pretendía  tener  al  reino,  al  duque  de  Lore- 
na,  envió  á  pedir  el  rey  don  Fadrique  al  rey  Cató- 
lico que  se  buscase  forma  como  se  sobreseyese  en 
aquella  negociación  hasta  que  llegase  un  embajador 
suyo  á  Francia.  Pero  era  en  tal  coyuntura  que  la 
concordia  entre  Francia  y  Venecia  estaba  para  con- 
cluirse, y  pedia  el  rey  Luis  que  le  diesen  venecianos 
ciento  y  cincuenta  mil  ducados  para  pagar  su  gen- 
te, y  ellos  le  ofrecían  cincuenta  mil  y  querían  pa- 
gar la  otra  parte  del  ejército,  y  por  seguridad  desto 
pedían  á  Cremona  y  Geradada  y  otros  lugares  del 
estado  de  Milán,  y  tratábase  de  otro  concierto  para 
las  cosas  del  reino,  que  el  rey  de  Francia  renunciase 
su  derecho  en  el  duque  de  Valentinois,  y  que  se  die- 
se cierto  tributo  al  rey  de  Francia  y  fuese  su  vasa- 
llo,  con  que  quedase  á  venecianos  cierta  parle  de 
Pulla  y  ayudasen  ellos  á  la  conquista.  Con  esto  tam- 
bién procuraba  el    papa    que  florentines  no  fuesen 
contrarios  á  esta  empresa  y  pusiesen  venecianos  á 
Pisa  en  tercería,  y  fuese  él  el  tercero.  En  esta  sazón  el 
rey  de  romanos  por  el  descontentamiento  que  tenia 
del  archiduque  su  hijo,  por  no  quererse  gobernar  íi 
su  voluntad,  se  fué  por  las  tierras  del  duque  de  Cle- 
ves  y  no  quiso  hallarse  en  la  fiesta  del  bautismo  de 
la  infanta  doña  Leonor  su  nieta,  que  nació  en  el  mes" 
de  noviembre  y  se  hizo  con  grande  solemnidad  en 
Bruselas,  aunque  se  habia  ofrecido  de  hallarse  en  él, 
y  tenía  puesto  cerco  á  una  villa  fuerte  del  duque 
de  Gueldres,  y  hacia  juntar  sus  gentes  que  estaban 
repartidas  para  proseguir  aquella  guerra  en  ló  mas 
fuerte  y  trabajoso  del  invierno,  porque  estaba  con 
mucho  deseo  de  destruir  al  duque  y  quitar  aquella 
vecindad  á  su  hijo,  y  pensaba  de  acabarlo  muy  pres- 
to, é  iba  en  tiempo  de  los  mayores  fríos  por  causa 
que  con  los  yelos  pensaba   que  se  haría  mejor    la 
guerra,  y  ayudábanle  en  ella  los  duques  de  Cleves 
y  Juliés  que  están  por  la  parte  de  Alemania  á  los 
confines  de  Gueldres,   y  asentó  tregua  con  el  rey  de 
Francia  hasta  quince  días  de  Pascua  de  Resurrección 
del  año  siguiente,  y  derramó  la  gente  que  tenia  en 
las  fronteras  de  Borgoña  porque  no  la  pudo  soste- 
ner, á  cuya  causa  le  convino  hacer  la  tregua. 

Cap.  XXXIII.— De  lo  que  pasó  en  el  requerimiento  que 
hicieron  al  papa  los  embajadores  del  rey,  y  que  el  prin- 
cipe don  Miguel  fué  jurado  por  principe  primogénito  y 
sucesor  de  los  reinos  de  Castilla  y  Portugal. 
Referido  se  ha  en  lo  que  estaba  dicho  de  la  embaja- 
da que  el  rey  Católico  y  el  rey  de  Portugal  enviaron  al 
papa  por  lo  que  tocaba  á  la  reformación,  y  fué  así  que 
don  Rodrigo  de  Castro  y  don  Enrique  Cotiño  llegaron 
á  Roma  secretamente,  y  estuvieron  en  ella  algunos 
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dias  sin  decir  que  eran  embajadores,  aguardando  quo 
don  Iñigo  de  Córdoba  y  Micer  Felipe  Ponee  llegasen. ' 
Fueron  después  con  el  cardenal  de  Portugíil  ú  hacer 
reverencia  al  papa,  y  en  su  presencia  le  explicaron  la 
embajada,  refiriendo  lo  que  llevaban  en  instrucción,  y 
el  papa  los  trató  muy  mal,  y  dijo  palabras  feas  é  inju- 
riosas que  no  solamente  tocaban  á  sus  personas,  pero 
aun  á  su  rey,  con  algunas  amenazas  que  les  hizo,  y 
aunque  trabajaron  en  persuadirle  que  remediase  las 
cosas  que  le  suplicaban,  no  pudieron  acabar  con  él  que 
quisiese  admitir  razón,  ni  conocieron  que  tuviese  in- 
tención de  remediar  el  escándalo,  y  suplicándole  que 
mandase  convocar  concilio  general  para  el  remedio  de 
Jos  abusos,  asignólo  luego  en  San  Juan  de  Letran.  Des- 
pués desto  los  embajadores  del  rey  en  fin  del  mes  de 
diciembre  le  fueron  á  besar  el  pié  con  grande  acompa- 
ñamiento, y  al  entrar  en  su  palacio  hubo  á  las  puertas 
y  por  las  salas  alguna  gente  armada  de  guarda,  mas  de 
la  que  era  costumbre.  En  el  discurso  de  la  plática  se  re- 
dujo á  la  memoria  todo  lo  sucedido  desde  que  fué  pro- 
movido á  aquella  santa  silla,  señalando  que  eran  noto- 
rias las  formas  y  medios  que  se  tuvieron  en  su  elección, 
y  cuan  graves  cosas  se  intentaron  y  cuan  escandalosas, 
y  mostró  gran  sentimiento  de  looir,  é  interrumpien- 
do su  habla  les  dijo  que  él  no  tenia  el  pontificado  como 
el  rey  y  la  reina  tenían  sus  reinos  que  los  hablan  ocu- 
pado sin  titulo  y  contra  conciencia,  que  mejor  derecho 
y  título  tenia  al  pontificado,  que  ellos  á  los  reinos  de 
España,  que  eran  intrusos  en  ellos  sin  tener  derecho 
alguno,  y  que  la  obediencia  que  le  dieron  no  le  hizo 
papa,  pues  sin  ella  lo  era  siendo  canónicamente  elegí- 
do,  porque  en  su  elección  concurrieron  todos  y  sin 
discrepar  alguno,  y  enderezando  sus  palabras  á  Felipe 
Ponce  le  dijo,  que  él  le  mandaría  castigar  como  á  loco 
que  había  tenido  osadía  de  decir  en  su  presencia  mal 
de  su  elección.  Entonces  don  Iñigo  dijo  que  no  se  acos- 
tumbraban trataras!  los  embajadores,  y  cuánto  me- 
nos debían  ser  así  tratados  los  de  tales  príncipes,  y 
suplicáronle  los  oyese.  Habiendo  explicado  toda  su 
embajada  respondió  el  papa  quejándose  de  la  ingrati- 
tud del  rey,  diciendo,  que  ninguna  cosa  había  hecho 
por  él  antes  de  ser  promovido,  ni  después  estando  en 
tanta  afición  la  sede  apostólica  en  la  entrada  del  rey  de 
Francia,  y  resolvió  su  respuesta  coh  decir  que  á  Be- 
nevento  no  la  había  quitado  del  patrimonio  de  la  Igle- 
sia, aunque  lo  pudiera  muy  bien  hacer,  porque  esta- 
ba en  costumbre  de  ajenarse  por  los  pontífices  sus  an- 
tecesores, y  que  el  papa  Calixto  y  otros  la  enajenaron 
con  cierto  tributo,  pero  él  no  lo  había  hecho  aunque  tu- 
vo intención  de  darlo  al  duque  de  Gandía  que  era  fa- 
llecido, y  hubo  el  consentimiento  del  consistorio,  y 
que  no  tenia  intención  de  quitarlo  á  la  Iglesia,  y  que 
daria  un  breve  para  el  rey ,  en  que  ofrecía  de  no 
usar  del  consentimiento,  y  que  no  se  habiendo  dado 
aquella  ciudad,  poca  necesidad  había  de  hacer  la  re- 
vocación en  consistorio  según  los.embajadores  lo  pe- 
dían. Dijo  con  gran  enojo  que  si  tanta  gana  tenía  el 
rey  que  se  restituyese  lo  de  la  Iglesia,  que  volviese  él 
primero  á  Sicilia  y  Cerdeña,  pues  era  cierto  que  fue- 
ron suyas  y  las  tenía  sin  título,  y  que  él  había  delibe- 
rado de  las  pedir  y  trabajar  con  todas  sus  fuerzas  para 
reducirlas  al  patrimonio  de  San  Pedro,  y  que  el  jueves 
de  la  Cena  le  publicaban  por  descomulgado,  y  que  no 
se  curaba  mucho  dello,  y  que  ahora  se  ponía  en  que 
no  se  ajenase  Benevento,  que  era  una  misma  cosa  en 
comparación  de  aquellos  reinos.  En  lo  de  sus  hijos 
respondió  que  estavieseu  donde  ellos  quisiesen,  y  que 
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Lucrecia  que  estaba  en  Roma  con  don  Alonso  su  ma- 
rido habia  de  hacer  lo  que  él  le  mandase,  y  que  al  du- 
que de  Valentinoís  le  baria  merced  el  j  rey  de  Fran- 
cia, pero  que  bien  conocía  que  era  muy  terrible,  y 
que  él  daria  la  cuarta  parte  del  pontificado  porque  no 
volviese  ú  Roma.  En  suma,  la  plática  se  resolvió  sin  mos- 
trar voluntad  ni  intención  de  cumplir  lo  que  se  le  su- 
plicaba, y  solo  estuvo  presente  un  secretario  del  papa 
que  no  quiso  dar  lugar  que  .se  fuese.  Tenían  orden  los 
embajadores  que  echo  este  requerimiento  al  papa,  y 
después  en  consistorio  ó  ante  otros  testigos  se  man- 
dase de  parte  del  rey  á  los  prelados  y  personas  de  sus 
reinos  que  se  hallaban  presentes  en  la  curia  romana 
que  viniesen  á  residir  en  sus  iglesias  para  efecto  de 
poner  temor  por  dar  algún  remedio  en  tanto  daño.  Es- 
te requerimiento  se  tornó  á  renovar  con  mas  publica- 
ción con  gran  sentimiento  del  papa,  y  finalmente  con 
mayor  solemnidad  y  ceremonia  estando  con  el  pa- 
pa don  Jorge  cardenal  de  Portugal,  y  los  cardenales 
de  Santa  Cruz,  y  don  Juan  López  y  Ascanío  vicecanci- 
ller, y  don  Juan  de  Borja  y  los  embajadores  de  Espa- 
ña y  Portugal  tornaron  á  hacer  su  amonestación  y  re- 
querimiento en  pública  forma.  Esto  fuéá  veinte  y  tres 
del  mes  de  enero  del  año  mil  cuatrocientos  noventa  y 
nueve,  y  aquel  día  por  guardar  la  decencia  que  se  re- 
quería á  la  dignidad  del  sumo  pontífice,  y  por  mayor 
autoridad  y  secreto  del  negocio,  Garcilaso  que  no  sabia 
otro  oficio  ni  lo  pudo  aprender  de  sus  abuelos,  sino  el 
de  caballero,  testificó  el  instrumento  como  notario 
apostólico.  Desto  recibió  el  papa  tanta  alteración,  que 
venciéndole  la  pasión  é  ira  con  gran  enojo  y  saña  les 
dijo,  que  sí  allí  estuviera  el  duque  de  VaFentinois  le? 
respondiera  de  la  manera  que  merecían,  y  que  en 
tiempo  del  papa  Sixto  el  conde  Gerónimo  había  dicho 
á  un  embajador  de  los  reyes  de  España  que  lo  echaría 
en  el  Tiber.  Que  ya  otras  veces  le  habían  dicho  y  re- 
querido aquellas  cosas  y  aun  tornaban  á  ellas,  que  no 
le  hablasen  mas  en  ello  ni  hiciesen  autos  algunos  en 
consistorio  ni  en  otro  cabo,  porque  no  se  hallarían 
bien  en  ello  ni  saldrían  con  su  intención,  y  que  no 
daria  lugar  que  se  hiciesen.  Mas  como  el  rey  tenía 
otros  fines  y  seguía  sus  respetos  particulares  como 
después  pareció,  y  también  por  estorbar  mayores  in- 
convenientes y  daños,  contentóse  con  que  el  papa  hi- 
ciese algo  de  lo  que  se  le  pedia.  En  este  mes  de  enero 
fué  jurado  el  príncipe  don  Miguel  en  cortes  en  la  villa, 
deOcañapor  príncipe  de  Asturias,  y  como  primo-., 
génito  y  sucesor  en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y 
en  aquella  villa  á  cuatro  de  aquel  mes  proveyó  el  rey 
por  su  lugarteniente  general  del  reino  de  Aragón  al 
arzobispo  don  Alonso  su  hijo.  Enviaron  el  rey  y  la 
reina  á  requerir  al  rey  don  Manuel  que  por  la  ¡paz  y 
beneficio  universal  de  sus  reinos  luego  se  diese  orden 
que  el  príncipe  don  Miguel  su  nieto  fuese  jurado  por 
príncipe  primogénito  y  legítimo  sucesor  de  aquel  rei- 
no por  los  estados  del,  y  mandó  convocar  cortes  en  la 
ciudad  de  Lisboa,  y  á  siete  del  mes  de  marzo  se  hizo  el 
juramento  al  príncipe  en  las  manos  del  rey  su  padre. 
Escriben  los  mismos  autores  de  las  cosas  del  rey  don 
Manuel,  de  quien  se  hace  mención  en  esta  historia,  que 
antes  que  se  hiciese  el  juramento  al  principe  por  los 
estados  de  aquel  reino,  fué  requerido  el  rey  su  padre 
que  si  Dios  ordenase  que  por  razón  de  aquel  juramen- 
to los  reinos  de  Castilla  y  Portugal  quedasen  juntos  y 
unidos,  él  les  prometiese  en  nombre  del  príncipe  que 
en  ningún  tiempo  el  regimiento  de  las  cosas  de  la  jus- 
ticia y  hacieada  de  los  reinos  y  señoríos  de  Portugal, 
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por  algún  caso  que  en  lo  porvenir  pudiese  suceder 
fuese  dado  ni  concebido  sino  á  portugueses.  Que  lo 
raismose  proveyese  de  las  capitanías  de  los  lugares  de 
África  y  de  las  alcaldías  mayores  y  tenencias  de  las 
villas  y  castillos,  y  el  rey  lo  otorgó,  y  les  concedió  de- 
11o  su  privilegio  firmado  de  su  nombre  coa  sello  pen- 
diente, con  declaración  que  para  siempre  tuviese  fuer- 
za de  ley. 

Cap.  XXXIV. — De  la  liga  que  se  hicieron  venecianos  con 
el  rey  de  Francia  contra  la  casa  de  Sforza  y  contra 
el  rey  don  Fadrique. 

Luego  que  el  duque  de  Valentnois  llegó  á  la  corte  de' 
rey  de  Francia  le  mandó  quitar  el  rey  los  oficiales  que 
traía  en  su  casa,  y  poner  otros  porque  se  sirviese  se- 
gún la  costumbre  de  la  tierra,  y  aunque  luego  se  pu- 
blicó que  habia  de  casar  con  Carlota  hija  del  rey  don 
Fadrique  que  llamaban  la  princesa  de  Taranto,  cuan- 
do el  rey.Luis  casase  con  la  reina  viuda,  el  casamiento 
del  rey  se  hizo  en  principio  deste  año  sin  esperar  con- 
firmación del  papa  de  la  sentencia  del  divorcio,  pasa- 
dos los  nueve  días  que  fué  pronunciada,  y  á  la  pri- 
mera mujer  se  le  dio  el  ducado  de  Berri  por  su  vida 
con. treinta  mil  francos  de  renta,  y  dejóse  de  efect\iar 
el  del  duque  de  Valentinois,  porque  la  princesa  de 
Taranto  jamás  quiso  consentir  en  él,  ni  el  rey  de 
Francia  la  quiso  apremiar,  antes  se  entendió  que  hol- 
gaba dello,  porque  el  papa  pretendía  que  renunciase 
en  el  duque  el  derecho  que  tenia  al  reino  de  Ñapóles,  y 
procurase  de  entretener  con  decir  que  se  trataba  en 
casarle  con  Germana,  hija  del  señor  de  Fox,  ó  con  la 
del  señor  de  Cándala  que  ambas  fueron  reinas,  la  una 
de  Aragón  y  la  otra  de  Hungría,  ó  con  una  hija  de 
Momp'ensier  que  era  de  la  casa  de  Borbon.  Mas  el  du- 
que perseveraba  en  decir  que  no  casaría  oon  otra  sino 
le  daban  á  la  princesa  de  Taranto,  y  el  papa  tornó  á 
enviar  persona  suya  sobre  esto,  y  publicóse  que  el  rey 
don  Fadrique  enviaba  con  Antonio  Grison  su  emba- 
jador, su  consentimiento,  para  que  casase  con  su  hija 
si  el  rey  de  Francia  quisiese.  Por  el  mes  de  febrero 
deste  año  murió  Antonelo  de  San  Severiuo  príncipe  de 
5alerno  en  el  estado  del  duque  de  Urbino  que  era  su 
deudo,  y  sucedióle  en  el  derecho  y  título  del  prin- 
cipado, y  en  la  enemistad  que  tenia  á  la  casa  de  Ara- 
gón Roberto  de  San  Severino  su  hijo  ,  y  por  el 
mismo  tiempo  se  concluyó  liga  para  destrucción 
de  la  casa  de  Sforza  entre  el  rey  de  Francia  y  vene- 
cianos, los  cuales  prometieron  de  ayudar  al  rey  con- 
tra el  duque  de  Milán  con  mil  y  doscientos  hom- 
bres de  armas  y  seis  mil  infantes  suizos  ó  alema- 
nes, y  él  les  dejaba  Cremooa  y  Geradada  que  ellos  te- 
nían mucho  tiempo  había  del  estado  de  Milán.  Con- 
certáronse que  si  después  de  tomado  Milán  la  señoría 
hubiese  menester  ayuda  contra  el  rey  de  romanos  ó 
contra  cualquiera  príncipe  ó  potentado  de  Italia,  el  rey 
de  Francia  pusiese  todo  su  poder  por  ellos  en  caso  de 
mucha  necesidad,  y  para-Íes  ayudar  á  ganar  y  con- 
quistar lo  de  sus  enemigos  se  les  diese  toda  la  ayuda 
que  ellos  pidiesen,  con  tal  condición  ,  que  si  para  to- 
mar á  Milán  fuese  menester  mas  ayuda',  venecianos 
quedasen  obligados  á  poner  todo  su  estado  por  el  rey 
cuando  menester  fuese.  En  las  cosas  del  reino  se  decla- 
raron que  si  después  de  haber  ganado  á  Milán  quisiese 
el  rey  emprender  la  conquista  del,  lo  que  venecianos 
ganasen  de  aquel  reino  se  quedase  en  la  señoría  con  lo 
que  ya  tenian,  hasta  ser  pagados  délo  que  se  les  debia 
y  de  lo  que  gastarían  en  conquistar  lo  que  tomasen-,  y 


ningún  mercader  italiano  tratase  en  Francia  sino  ellosi 
y  enviaron  á  requerir  mañosamente  al  papa  si  quería 
entrar  en  aquella  liga.  La  causa  de  salir  á  esta  empre- 
sa el  rey  de  Francia  sin  temor  del  daño  que  se  le  po- 
día hacer  por  tierras  del  imperio,  y  por  los  confines 
de  Flandes  y  Borgoña  hacia  donde  él  tenia  la  mas  gen- 
te de  ordenanza,  habiendo  asentado  nueva  pazcón  el 
rey  de  Inglaterra,  era  con  sola  confianza  de  estar  aliado 
con  el  duque  de  Lorena,  y  con  tener  ganados  y  cor- 
rompidos los  que  tenian  cargo  del  gobierno  de  los  es- 
tados y  persona  del  archiduque,  de  los  cuales  tenia 
tanta  confianza,  que  solía  decir  ser  tan  franceses  como 
el  vino  de  Orleans. 

Cap.  XXXV. — Que  el  papa  por  ser  requerido  por  parte 
del  rey  Católico,  revocó  la  donación  que  habia  hecho  al 
duque  de  Gandía  de  la  ciudad  de  Benevento,  y  se  resti~ 
tuyo  al  patrimonio  de  la  Iglesia. 

Estando  las  cosas  en  tales  términos,  el  rey  en  prin- 
cipio de  marzo  deste  año,  envió  desde  Ocaña  por  su 
embajador  al  rey  de  Francia,  á  Miguel  Juan  G  ral  la  su 
maestresala,  para  que  de  su  parte  le. visitase  por  causa 
de  su  casamiento,  y  á  la  reina  su  mujer  por  el  deudo 
que  con  ella  tenia,  y.  para  que  procurase  que  se  pro- 
rogase  la  tregua  que  se  habia  asentado  entre  el  rey  de 
Francia  y  el  rey  de  romanos,  y  el  embajador  propuso 
que  si  lo  tenia  por  bien,  el  rey  Católico  se  interponía 
por  medianero  para  procurarla  paz  y  concordia  en- 
tre ellos.  Pero  mas  principalmente  fué  esta  embajada 
para  que  se  tratase  de  apartar  al  rey  Luis  de  la  empre- 
sa del  reino.  En  este  medio,  como  se  insistió  con  el  papa 
en  lo  de  la  reformación  que  se  habia  propuesto  de  par- 
te del  rey,  y  se  tornó  á  hacer  el  requerimiento  junta- 
mente por  los  embajadores  de  Castilla  y  Portugal  en 
presencia  de  cinco  cardenales,  sin  dar  lugar  el  papa 
que  so  hiciese  auto  ni  instrumento  alguno,  pusieron 
algunos  temores  á  los  embajadores  con  amenazas,  y 
llegaron  los  def  regimiento  y  senado  de  Roma  de  la 
parcialidad  de  los  Ursinos  al  papa,  á  decirle,  que  ha- 
bían sabido  que  ios  embajadot-es  de  España  le  refirie- 
ron algunas  cosas,  y  querían  hacer  otras  en  gran  me- 
nosprecio de  su  santidad,  suplicándole  que  los  dej.íise, 
que  ellos  los  castigarían,  y  comoquiera  que  muchos 
avisaron  á  los  embajadores  desto,  diciendo  quesería 
bien  se  saliesen  de  Roma  por  algunos  días,  hasta  que 
cesase  aquel  escándalo,  nunca  quisieron  seguir  aquel 
consejo,  ni  dejaron  de  andar  como  solían  por  la  ciu- 
dad, porque  sabían  que.  el  bando  de  Coloneses,  y  los 
españoles  que  en  Roma  habia,  eran  tanta  parte,  que 
bastaban  á  resistir  toda  la  injuria  y  ofensa  que  se 
intentase  hacerles.  Pero  de  parte  del  papa  se  usaba 
toda  astucia  y  maña  para  diferir  la  respuesta,  y  toda- 
vía le  convino  cumplir  algo  de  lo  que  se  le  s\iplicaha, 
y  en  consistorio  revocó  la  donación  que  habia  hecho, 
de  Benevento,  con  gran  alabanza  del  rey  Católico,  di- 
ciendo el  papa  claramente,  que  lo  hacia  por  compla- 
cer al  rey  de  España,  y  los  cardenales  daban  al  rey 
muchas  gracias  por  tanto  beneficio  como  la  Iglesia  ro-r- 
mana  recibía,  no  solo  en  la  restitución  de  aquella  ciu- 
dadj  pero  en  ser  ocasión  que  de  allí  adelante  ningún- 
cardenal  diese  su  voto  para  enajenar  cosa  que  fuese  de 
la  Iglesia.  Cuanto  ó  las  simonías  que  allá  Uamabaní 
composiciones,  respondió  que  él  lo  mandaría  castigar- 
como  el  rey  fuese  contento,  y  á  esta  misma  coyuntu-' 
ra,  el  rey  por  tentar  todas  las  vías  honestas  y  posi^ 
bles,  para  inducir  al  papa  á  la  reformación  de  su  casar 
'  V  déla  curia,  envió  á  Roma  á  don  Pascual  obispo  de 
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Burgos,  de  la  orden  de  santo  Domingo,  que  era  varón 
de  singular  religión,  y  de  grande  rectitud  y  bondad, 
para  que  con  sus  amonestaciones  y  buen  ejemplo  per- 
suadiese al  papa  á  reducirle  á  lo  que  convenía  pro- 
veer para  lo  de  la  reformación,  y  que  se  evitasen  los 
escándalos  é  inconvenientes  que  se  esperaban,  pero  no 
solo  no  se  hizo  fruto,  mas  en  parte  estorbó  que  no  se 
consiguiese  lo  que  los  embajadores  pensaban  por  via 
de  la  protestación  y  requerimiento  que  le  hicieron. 
Estaba  el  papa  muy  temeroso  de  la  ida  deste  prelado, 
creyendo  que  en  tal  coyuntura  no  podria  ser  sin  gran 
misterio,  pero  como  él  supo  muy  bien  granjearle  con 
grandes  regalos  que  le  hizo  cuando  le  dio  audiencia,  no 
le  dijo  ninguna  cosa  de  las  que  llevaba  á  cargo,  y  pú- 
sose indiscretamente,  como  hombre  que  sabia  poco  del 
siglo,  y  en  aquel  género  de  negocios,  en  abonar  la  per- 
sona del  rey,  como  si  fuera  tiempo  de  semejante  plá- 
tica, y  no  solo  no  se  acabó  en  la  principal  cosa  que 
fuese  de  momento,  pero  aun  lo  de  la  reformación  se 
fué  entibiando. 


Cap.  XXXVI. — De  una  nueva  pretensión  que  se  propuso 
al  rey,  por  parte  del  rey  y  reina  de  Navarra. 

Movieron  en  este  tiempo  el  rey  y  la  reina  de  Navarra 
al  rey  Católico  una  nueva  demanda,  y  sobre  ella  en- 
viaron su  embajador  á  Castilla,  antes  que  el  rey  par- 
tiese de  Ocaña,  y  era  pedir  les  fuesen  restituidos  los  lu- 
gares de  los  Arcos,  y  la  Guardia  y  San  Vicente,  que  eran 
del  reino  de  Navarra,  que  fueron  entregados  al  rey  don 
Enrique,  por  la  declaración  que  el  rey  Luis  de  Francia 
hizo  después  de  las  vistas  que  tuvo  con  el  rey  d.e  Cas- 
tilla, entre  Fuenterrabía  y  Bayona.  Entonces  declaró  el 
rey  de  Francia  en  su  sentencio,  que  por  los  gastos  que 
habla  hecho  el  rey  don  Juan  de  Castilla  en  la  guerra  de 
Navarra  en  favor  del  príncipe  don  Carlos,  el  rey  don 
Juan  de  Navarra  le  diese  la  merindad  de  Estella,  y  se 
comenzaron  á  entregar  á  los  castellanos  algunas  villas, 
y  entre  ellas  fueron  la  Guardia,  San  Vicente,  los  Arcos, 
Viana  y  la  Raga,  y  algunos  otros  lugares  y  fuerzas,  y 
antes  que  se  entregase  la  ciudad  de  Estella,  sobrevi- 
nieron algunos  inconvenientes  y  estorbos,  con  que  la 
entrega  de  los  otros  lugares  cesó,  y  tuvieron  lugar  los 
navarros  de  cobrar  las  fuerzas  de  la  Raga  y  Viana  y 
otros  lugares,  y  solamente  quedaron  por  Castilla  los 
Arcos,  y  la  Guardia  y  San  Vicente.  Desde  la  villa  de 
Pau  ^iviaron  á  cinco  del  mes  de  mayo  deste  año  á 
fray  Juan  de  Vadeto,  guardián  del  monasterio  de  los 
,  frailes  Mendicantes  de  la  villfi  de  Ortes,  y  al  guardián 
del  monasterio  de  San  Sebastian  de  la  misma  orden  de 
la  villa  de  Tafalla,  y  con  estos  religiosos  propusieron 
esta  y  otras  demandas,  que  no  eran  de  menos  cuenta  y 
estimación,  que  el  mismo  reino  de  Navarra.  Decían 
pertenecerles  en  los  reinos  de  Castilla  el  Infantado  y 
las  villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo,  Peñafiel  y 
Cuellar,  y  otros  muchos  lugares.  En  los  reinos  de  Ara- 
gón, pretendían  que  habían  de  restituírseles  el  ducado 
de  Gandía,  y  el  condado  de  Ribagorza  y  la  villa  de 
Montblanch,  y  la  ciudad  de  Balaguer  y  otras  villas  que 
el  rey  don  Juan  su  bisabuelo  poseía  al  tiemjlo  que  se 
casó  con  la  reina  doña  Blanca,  y  pertenecian  á  la  coro- 
na de  Navarra,  por  razón  del  vínculo  q\ie  se  hizo  al 
tiempo  que  se  contrató  aquel  matrimonio.  Reducían  á 
la  memoria  lo  pasado  en  tiempo  del  rey  don  Enrique, 
cuando  en  seguridad  de  la  paz  que  se  trató  entre  el 
rey  don  Juan  y  el  príncipe  don  Carlos  su  hijo,  se  ha- 
bía declarado  que  el  rey  don  Juan  pusiese  cuatro  for- 
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tre  de  Calatrava,  y  del  comendador  Juan  -  Hernández 
Galindo,  y  el  príncipe  otras  cuatro,  todas  en  Navarra, 
y  que  entregadas  las  villas  y  fortalezas  de  San  Vicen- 
te, la  Guardia,,  los  Arcos  y  Miranda,  antes  que  las  otras 
cuatro  se  entregasen,  falleció  el  príncipe  don  Canos; 
por  cuya  muerte  decían  que  espiró  el  compromiso,  y 
aunque  luego  debieran  aquellos  caballeros  restituir  las 
villas  y  fortalezas,  se  difirió  hasta  el  año  de  sesenta  y 
tres,  y  en  este  medio  sucedieron  los  movimientos  y 
alteraciones  del  principado  de  Cataluña  y  el  cerco  tle 
Gerona  y  otros  graves  acometimientos,  y  los  catalanes 
y  algunos  aragoneses  y  valencianos  llamaron  para  su 
socorro  al  rey  don  Enrique,  y  envió,mucha  gente/lo 
armas  á  estos  reinos  y  al  principado  de  Cataluña  como 
en  su  casa  propia,  contra  el  rey  don  Juan.  Que  du- 
rando aquella  guerra,  el  rey  Luis  de  Francia  se  in- 
terpuso como  medianero  de  paz,  estando  en  buena 
concordia  con  entrambos  reyes,  y  fueron  las  vistas 
entre  Fuenterrabía  y  San  Juan  de  Luz,  y  que  el  rey  de 
Francia  no  se  quiso  ver  con  el  rey  don  Enrique,  hasta 
que  comprometiesen  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  en 
su  poder  todas  sus  diferencias.  Que  entonces  se  decla- 
ró que  el  rey  de  Castilla  dejase  la  pretensión  que  tenia 
á  la  sucesión  destos  reinos  y  4el  principado  de  Cata- 
luña, y  sacase  toda  la  gente  de  guerra  que  había  en 
ellos,  y  desistiese  de  todos  los  otros  derechos  que  in- 
tentaba contra  el  rey  de  Aragón  y  sus  reinos,  y  en  re- 
compensa de  todo  ello  hubiese  la  merindad  de  Estella 
para  sí  y  para  la  corona  de  Castilla.  Entonces  se  de- 
claró, que  ante  todas  cosas,  el  rey  don  Juan  restitu- 
yese las  obligaciones  que  tenia  del  marqués  de  Villena 
y  maestre  de  Calatrava,  y  Juan  Hernández  Galindo, 
por  razón  déla  restitución  de  la  villa  de  San  Vicente, 
la  Guardia  y  los  Arcos,  para  que  con  lo  restante  de  la 
merindad  se  hubiesede  poner  en  poder  de  don  Lope  Ji- 
ménez de  Urrea  vísorey  de  Sicilia,  y  él  lo  entregase  al 
arzobispo  de  Toledo  y  al  marqués  de  Villena  dentro  de 
treinta  dias,  y  toda  la  merindad  se  pusiese  en  poder 
del  rey  don  Enrique,  sacando  la  gente  de  guerra  des- 
tos  reinos  y  del  principado  de  Cataluña;  y  hasta  que 
esto  se  cumpliese,  la  reina  doña  Juana  con  la  infanta 
doña  Juana  su  hija  estuviesen  en  rehenes  en  la  forta- 
leza de  la  Raga,  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo,  en 
cuyo  poder  estaba  en  aquella  sazón  en  tercería.  Que 
así,  aunque  él  rey  don  Juan  no  fuese  contento  de  la 
sentencia  que  dio  el  rey  de  Francia  por  cobrar  á  la 
reina  y  á  la  infanta  su  hija,  le  fué  forzado  restituir  los 
carteles  de  aquellos  caballeros,  y  mandar, 'cuanto  en  él 
fué,  entregar  las  otras  fortalezas  de  la  merindad  al  ar- 
zobispo y  marqués ;  y  así,  desde  entonces,  con  este  co- 
lor y  ocasión  injusta,  el  rey  don  Enrique  todo  el  tiem- 
po que  vivió,  y  después  el  rey  y  reina  de  Castilla  sus 
hermanos,  tenían  contra  justicia  ocupadas  las  villas  y 
fortalezas  de  San  Vicente,  la  Guardia  y  los  Arcos,  y  los 
castillos  de  Toro  y  Herrera,  y  las  villas  de  Beaca  y  de 
Bernedo.  Que  aquella  sentencia  fué  injusta,  y  no  se 
podía  por  razón  de  compromiso  ajenar  ninguna  cosa 
de  la  corona  real,  y  así  había  protestado  la  reina  de  no 
aceptar  cosa  ninguna  que  el  rey  de  Francia  declarase, 
aunque  fuese  en  favor  del  rey  su  marido,  y  la  prince- 
sa doña  Leonor,  por  sí  y  sus  sucesores,  también  pro- 
testó que  no  consentía  en  aquella  ajenación,  y  lo  mis- 
mo protestaron  los  tres  estados  del  reinó  al  rey  de 
Francia  en  su  presencia.  Que  era  cierto,  que  al  tiem- 
po que  se  había  de  dar  la  sentencia,  algunos  caballe- 
ros navarros  y  bearneses  dijeron  al  rey  de  Francia, 
talezas  en  poder  del  marqjués  de  Villena,  y  del  maes-  í  que  ¿por  qué  quería  dar  lo  de  Navarra  por  lascontien-- 
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das  de  Aragón  y  Cataluña?  y  él  respondió  que  lo  hacia 
por  librar  al  rey  de  Aragón  del  trabajo  tan  grande  en 
que  lo  tenia  el  rey  don  Enrique  en  sus- reinos,  y  que- 
dando en  Castilla  y  Navarra  lo  que  no  era  del  rey  de 
Aragón  en  propiedad,  sino  de  los  señores  propietarios 
del  reino  de  Navarra,  no  daba  cosa  alguna  al  rey  don 
Enrique  ni  pensaba  hacer  en  ello  engaño  alguno,  y  que  de 
este  parecer  fueron  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  mar- 
qués de  Viliena,  que  trataban  con  él  por  el  rey  de  Cas- 
tilia,  vista  la  gran  sinrazón  que  hacia  al  rey  de  Aragón, 
rescatándole  tan  injustamente.  Afirmaban  que  en- 
tonces el  rey  de  Francia  dio  un  cartel  sellado  al  prín- 
cipe Gastón  de  Fox  y  á  la  princesa  doña  Leonor  su 
mujer,  señores  propietarios  de  aquel  reino,  por  el  cual 
se  obligaba  y  juraba  de  hacerles  restituir  la  merindad 
de  Estella,  y  á  la  corona  de  Navarra  dentro  de  dos 
años,  y  en  este  medio  les  daria  recompensa  que  mas 
valiese  en  Lenguadoque.  Que  después  de  la  muerte  del 
rey  don  Enrique,  el  rey  y  la  reina  ofrecieron  que  res- 
tituirían aquellas  villas,  y  el  rey  habia  dado  á  la  prin- 
cesa doña  Leonor,  su  hermana,  un  cartel  firmado  de 
su  mano  y  sellado  con  su  sello,  por  el  cual  juraba 
solemnemente  de  restituir  aquellas  villas  y  fortalezas 
á  la  princesa.  Que  diversas  veces  el  rey  y  la  reina  ha- 
bían dicho  á  los  embajadores  del  rey  y  reina  de  Na- 
varra, que  bien  conocían  que  el  rey  de  Francia  no  po- 
día darles  lo  de  Navarra,  pero  que  convenia  mucho  á 
su  estado  tener  aquellas  fortalezas,  durando  las  dife- 
rencias que  tenían  con  el  rey  de  Francia,  y  cuando  ce- 
sasen las  restituirían.  Que  allende  de  aquellas  villas, 
estaban  puestas  en  tercería  en  poder  de  castellanos  y 
del  mismo  rey  de  Castilla,  las  fortalezas  y  castillos  de 
Viana,  Sangüesa,  Santacara,  la  Raga,  Montjardin  y 
Lerin  y  otras  villas,  cuya  jurisdicción  y  rentas  tenia 
en  otro  tiempo  don  Luis  de  Beaumonte,  y  entonces  en 
propiedad  perlenian  aVreyJy  reina  deNavarra  con  cier- 
tas condiciones,  cesando  las  diferencias  que  los  reyes 
de  Castilla  tenían  y  recelaban  tener  con  el  rey  de  Fran- 
cia difunto,  por  asegurar  que  por  aquel  reino  no  reci- 
biesen deservicio  ni  daño  alguno  en  sus  reinos,  y  pues 
por  gracia  de  nnestro  Señor  habia  buena  paz  y  confe- 
deración entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia,  y  ce- 
saba la  causa  porque  se  dieron,  pedían  con  gran  ins- 
tancia se  restituyesen,  y  con  esto  querían  que  se  man- 
dase al  duque  de  Nájera  que  restituyese  el  lugar  de 
Uxanavilla  y  otro,  atendido  que  en  las  guerras  y  tur- 
baciones pasadas  los  vecinos  de  aquellos  lugares  se 
habían  encomendado  para  que  los  defendiesen,  y  ellos 
retenía  como  si  fuesen  suyos.  Atribuyóse  esta  nueva  de- 
manda á  que  el  rey  de  Navarra  deseaba  romper  la  alianza 
y  confederación  que  tenia  con  el  rey  Católico,  porque 
aquellos  lugares  habia  mucho  tiempo  que  estaban  uni- 
dos con  Castilla,  y  se  pretendía  que  con  derecho  y 
muy  justo  título,  y  parecía  cosa  de  gran  novedad  que- 
rer mover  en  aquella  sazón  semejantes  humores,  pues 
era  camino  para  buscar  discordia,  y  dello  tomaron  el 
rey  y  la  reina  tanta  sospecha,  y  lo  sentían  por  tan  gra- 
ve como  si  les  pidieran  lo  que  siempre  fué  de  la  coro- 
na real  de  Castilla.  Tenían  por  cosa  de  gran  misterio 
querer  estos  príncipes  en  esta  sazón  entrar  en  tal  de- 
manda, habíendoprocedido  obligación  del  príncipe  don 
Carlos  en  que  obligó  de  pagar  todo  lo  que  el  rey  deCas- 
tilla  había  gastado  en  su  ayuda  en  aquella  guerra  siendo 
él  parte  principal  por  ser  como  era  .señor  del  reino 
para  poderlo  hacer  y  con  esto  daban  causa  al  rey  y  á  la 
reina  que  mandasen  lo  que  hasta  allí  no  habían  pedido 
que  justamente  les  pertenecía  por  razón  de  aquella 
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sentencia.  Pero  aunque  intistian  en  ello  el  rey  y  la  rei- 
na de  Navarra,  era  con  toda  sumisión,  porque  tenien- 
do en  condición  de  perder  lo  propio,  no  se  querían 
poner  sin  tiento  en  pedir  lo  que  tanto  tiempo  habia 
que  estaba  ajenado  de  su  señorío,  teniendo  tan  pocas 
fuerzas  para  emprenderlo.  En  esta  misma  sazón  el  rey 
de  romanos  y  el  archiduque-  enviaron  sus  embajado- 
res á  España  para  llevar  á  la  princesa  Margarita,  y  el 
rey  de  romanos  estaba  en  guerra  con  suizos,  que  de 
antiguo  itenian  grande  enemistad  con  la  casa  de  Aus- 
tria, y  hubieron  los  suyos  con' ellos  un  reencuentro 
sobre  el  paso  de  una  puente  en  que  los  alemanes  fue- 
ron rompidos,  y  el  rey  de  romanos  después  desto  se 
fué  acercando  contra  los  suizos  que  mostraban  haber 
gana  de  la  batalla.  Habia  enviado  el  rey  de  Francia  pa- 
ra defender  el  ducado  de  Gueldres  cuatrocientas  lan- 
zas y  seiscientos  caballos  lijeros  que  bastaban  para  de- 
defenderlo  y  ofender  á  sus  contrarios,  los  cuales  pa- 
saron por  tierras  del  archiduque  pacíficamente,  el  cual 
trataba  la  concordia  entre  el  rey  de  Francia  y  su  pa- 
dre, y  habia  mucha  esperanza  de  llegará  la  conclusión 
della,  porque  el  rey  de  Francia  ofrecía  de  entregar  las 
villas  de  Artoes  al  archiduque,  el  cual  partía  para  Bás 
que  está  en  frontera  de  Francia,  cerca  de  Artoes,  y  era 
suya,  adonde  habia  de  enviar  el  rey  de  Francia  á  re- 
cibir el  homenaje  que  era  obligado  de  hacer  el  archi'- 
duque'  por  el  condado  de  Flandes  y  Artoes.  Era  esto 
en  el  mismo  tiempo  que  el  turco  hacia  grande  arma- 
da y  diversos  aparejos  de  guerra  para  seguirla  por 
mar  y  por  tierra,  y  la  armada  habia  de  salir  del  He- 
lesponto,  con  fin,  según  se  publicaba,  de  ir  sobre  Bodas 
ó  en  daño  de  los  venecianos,  que  se  tenia  por  mas  cier- 
to, de  lo  cual  se  dio  aviso  á  todos  los  príncipes  de  la 
cristiandad  por  el  maestre  de  Bodas,  que  era  el  car- 
denal Pedro  de  Aubuson,  y  las  demandas  que  se  ha- 
bían propuesto  por  los  embajadores  de  España  al  papa 
se  altercaron  con  los  cardenales  de  Santa  Cruz,  Borja 
y  Capua,  á  quien  el  papa  lo  habia  cometido  poniendoen 
contrapeso  de  lo  que  el  rey  pedia,  cerca  de  la  reforma- 
ción,-la  pretensión  de  las  islas  de  Sicilia  y  Cerdeña,  que" 
el  papa  decia  ser  de  la  Iglesia.  Con  esto  se  vino  Garci- 
jaso  de  Roma,  á  quien  el  papa  habia  concebido  grande 
odio,  porque  entendió  que  por  su  causa  el  rey  se  ha- 
bia movido  principalmente  á  hacer  tanta  demostra-^ 
clon,  y  también  se  vinieron  algunos  dias  después  los 
embajadores  de  Portugal  sin  traer  resolución  mas  cier- 
ta en  lo  principal.  Hubo  alguna  sospecha  que  el  rey 
no  quiso  estrechar  mas  al  papa  por  aquella  vía,  enten- 
diendo que  estaba  ya  muy  descontento  Jdel  rey  de 
Francia  por  no  se  haber  cumplido  con  él  como  habia 
creído,  porque  como  la  princesa  de  Taranto,  hija  del 
rey  don  Fadrique  estuvo  muy  firme  en  no  querer  casar 
con  el  duque  deValentinoís,  el  duque  estuvo  tan  sentido 
que  precuró  luego  de  salirse  de  Francia,  pero  lo  mejor 
que  se  púdolo  detuvieron,  y  aplacó  el  rey  su  senti- ', 
miento,  y  casólo  con  una  hija  del  señor  de  Labrit,  her- 
mana del  rey  de  Navarra,  que  según  Guiciardino  es-  , 
cribe  se  llamó  Ca  rlota  de  Fox,  y  se  le  dieron  veinte  mil 
francos  de  renta,  y  conducta  de  cien  lanzas  con  otros 
veinte  mil  de  provisión  en  cada  año.  Después  de  las  . 
fiestas  del  matrimonio  el  rey  le  armó  caballero  y  le 
dio  la  in.signia  de  la  orden  de  San  Miguel  y  su  di  vi-  ; 
sa,  y  le  hizo  grandes  favores  y  fiestas.  Entonces  se 
enviaron  al  archiduque  para  restituirle  las  tierras 
conforme  al  asiento  que  se  habia  tomado  con  el  rey 
Luis,  el  señor  de  Liñi  y  el  gran  canciller,  y  para  que 
recibiesen  del  homenaje,  y  por  ser  avisado,  el  rey  de 
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las  cosas  de  Francia  é  Inglaterra,  y  de  la  concordia 
que  se  habla  tratado  entre  el  rey  de  romanos  y  el  ar- 
chiduque y  el  rey  de  Francia,  envió  por  eml3ajador 
con  ocasión  que  visitase  á  la  archiduquesa  su  hija,  por 
<'l  parto  déla  infanta  doña  Lednor,  íi  don  Juan  Manuel, 
y  mandó  venir  al  comendador  Sancho  de  Londoño  que 
residía  en  la  corte  del  rey  de  romanos,  y  á  don  Diego 
Ramírez  de  Villaescusa,  obispo  de  Astorga,  que  fué 
Inego  proveído  del  obispado  de  Málaga,  por  muerte  de 
don  Pedro  de  Toledo,  que  fué  el  primer  prelado  que 
hubo  en  aquella  iglesia,  después  que  se  ganó  aquel 
reino  de  los  moros. 

Cap.  XXXVII.  — De  la  confederación  que  se  asentó  en- 
tre los  reyes  de  España  é  Inglaterra,  con  la  confirma- 
ción del  matrimonio  de  la  infanta  doña  Catalina  y  del 
principe  de  Gales. 

Pasó  don  Juan  Manuel  por  Inglaterra,  y  con  su  lle- 
gada á  diez  del  mes  de  julio  se  confirmó  en  Gales  el  ma- 
trimonio entre  el  príncipe  Artus,  hijo  primogénito  del 
rey  Enrique  y  la  infanta  doña  Catalina,  que  después 
fué  reina,  y  la  mas  valerosa  y  excelente  princesa  que 
sabemos  que  haya  habido  jamás  en  aquel  reino,  y  por 
quien  mas  trabajos  y  persecuciones  pasaron.  Con  este 
casamiento  se  asentó  estrecha  liga  y  confederación  en- 
tre los  reyes  de  España  é  Inglaterra  y  sus  sucesores, 
y  concertaron  de  se  ver  y  ayudar  contra  sus  enemi- 
gos, para  la  defensa  y  conservación  de  sus  estados- 
Estaba  el  rey  de  Inglaterra  en  esta  sazón  muy  apode- 
rado de  su  reino,  después  de  haber  hecho  estrago  en 
los  de  la  sangre  real  que  descendían  de  los  Eduardos, 
que  fueron  de  la  casa  de  Ayorque,  y  tuvieron  la  divi- 
sa de  la  Rosa  blanca  contrarios  de  su  bando,  que  tenia 
origen  y  descendencia  del  duque  Juan  de  Alencastre- 
Los  que  quedaron  de  aquella  casa  y  se  hablan  escapa- 
do de  la  persecución  del  rey  eran  Edmundo  Pola,  con- 
de de  Soffolch,  hijo  de  Juan  de  Soffolch  y  de  Isabel 
hermana  del  rey  Eduardo,  e!  cual  aunque  tenia  el  es- 
tado muy  disminuido  era  amado  en  gran  manera,  no 
solamente  del  pueblo,  pero  de  todos  los  estados,  y  el 
duque  de  Boquingan,que  era  también  primo  de  la  rei- 
na, cuyo  padre  fué  degollado,  y  el  conde  deNortamur- 
lan,  y  el  señor  de  Eslrange,  que  eran  muy  deudos  de 
aquella  casa,  y  todos  fueron  muy  ásperamente  trata- 
dos del  rey.  Tenia  su  reino  muy  rico,  y  él  estaba  en 
gran  reputación,  después  de  la  paz  que  hizo  con  el  rey 
('arlos,  porque  en  ella  se  habla  obligado  el  rey  de 
Francia  de  pagar  á  él  y  á  los  reyes  sus  sucesores  dos 
millones  de  francos  en  veinte  años,  y  en  cada  un  año 
cien  mil  francos,  y  con  aquella  concordia  quedó  pa- 
cífico en  su  reino,  próspero  y  rico.  Mas  en  Inglaterra 
hay  poca  seguridad  porque  no  tienen  mucha  afición 
ni  lealtad  ,'1  sus  reyes,  puesto  que  ya  desde  entonces 
parecía  que  si  quedaba  el  reino  pacíficamente  en  sus 
hijos  del  rey  se  confirmaba  la  sucesión  para  sus  here- 
deros, porque  en  ellos  se  juntaban  las  dos  parcialida- 
des que  salieron  de  la  casa  de  Alencastre,  desde  el  rey 
Eduardo  el  tercero.  Era  este  rey  á  maravilla  sagaz  y 
prudente,  y  á  este  propósito  traía  por  divisa  una  com- 
puerta, apropiando  el  nombre  delta  á  su  condición  y 
obras  por  ser  muy  cauto  y  disimulado  hasta  que  se 
ejecutaba  el  efecto. 

Cap.  XXXVlII. — Que  el  rey  de  Francia  rompió  la  guer- 
ra contra  el  duque  de  Milán,  y  el  papá  la  pensaba  ha- 
cer en  el  mismo  tiempo  contra  el  rey  don  Fadrique. 

Cuando  don  Juan  Manuel  llegó  á  las  tierras  del  ar- 
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chiduque,  el  rey  de  romanos'pasó  los  montes  para  irse 
á  juntar  con  los  príncipes  alemanes  y  con  los  del  im- 
perio que  se  habían  congregado  en  Lindo  y  en  Cons- 
tancia y  Uberling,  adonde  fueron  embajadores  del  rey 
de  Francia,  y  acordó  el  rey  de  romanos  de  oírlos  en 
una  fortaleza  que  está  dentro  en  el  lago  de  Constancia. 
Lo  que  en  su  embajada  propusieron  en  público  fué  que 
el  rey  de  Francia  habia  sabido  las  diferencias  que  ha- 
bía entre  él  y  los  suizos  que  decían  ser  de  muy  antiguo 
amigos  y  aliados  de  la  casa  de  Francia,  y  que  le  des- 
placía por  ser  en  tal  coyuntura  que  el  turco  juntaba 
grande  armada  para  venir  por  mar  y  por  tierra  en 
daño  de  la  cristiandad,  porque  de  aquella  discordia 
no  podía  resultar  sino  mucho  daño.  Que  deseando  la 
pacificación  de  la  cristiandad  y  la  unión  de  la  nación 
alemana,  que  era  el  baluarte  y  defensa  de  los  reinos 
de  Polonia  y  Hungría,  sí  á  él  le  placía  que  se  interpu- 
siese en  dar  algún  medio  para  que  cesasen  sus  con- 
tiendas, por  su  parle  se  haría  cuanto  le  fuese  posible, 
porque  viniesen  á  buena  concordia,  repitiendo  muy  á 
menudo,  ser  los  suizos  antiguos  confederados  y  ami- 
gos de  la  casa  de  Francia,  dando  á  entender  que  en  lo 
último  habían  de  ser  ayudados,  si  tuviesen  necesidad 
de  su  ayuda.  Estaba  en  esta  misma  sazón  Galeazo 
vícecomiteen  Suiza,  procurando  por  el  duque  de  Milán 
esta  concordia,  porque  no  la  concluyese  el  rey  deFran- 
cia, y  llegaban  las  cosas  á  términos  que  habia  poca 
diferencia  entre  ellos,  recelando  ya  que  el  rey  de  Fran- 
cia juntándose  con  los  venecianos  no  rompiese  en  esta 
coyuntura  con  el  duque  de  Milán,  dio  facultad  el  rey 
de  romanos  á  Galeazo,  que  vino  á  él  á  Constancia,  pa- 
ra que  moderase  ciertos  capítulos  que  se  habían  orde- 
nado para  la  concordia,  y  él  se  vino  con  barcas  á  Lin- 
do para  liacer  entrada  en  tierra  de  suizos.  Los  emba- 
jadores franceses,  sin  decir  ninguna  cosa  al  rey  de 
romanos,  se  partieron  de  Constancia  al  campo  de  los 
suizos,  que  estaba  á  una  milla  de  allí,  y  desbarataron 
la  plática  de  la  paz,  que  Galeazo  llevaba,  de  que  el  re^ 
de  romanos  recibió  gran  pesar  por  el  modo  y  cautela 
de  que  los  franceses  usaron.  Estando  en  esto  los  ^sui- 
zos  que  habían  ya  rompido  la  guerra,  entraron  por 
tierra  del  rey  de  romanos,  así  á  las  partes  de  Tí- 
rol  como  al  condado  de  Ferrete  y  á  la  Borgoña, 
que  llaman  Contea,  donde  hicieron  algunos  daños,  y 
quemaron  algunas  villas  y  castillos,  y  lo  mismo  hicie- 
ron en  otras  tierras  imperiales.  Entendióse  que  se  mo- 
vieron con  orden  del  rey  de  Francia  y  de  la  señoría  tfe 
Venecía  ,  porque  el  rey  Luis  dio  gente  al  duque  de 
Lorena  que  estaba  casado  con  hermana  del  duque 
deGueldres,  porque  rompiese  la  guerra  contra  el  rey 
de  romanos,  so  color  de  socorrer  á  su  cuñado ;  y  con 
esto  pensaba  embarazar  al  archiduque  que  no  pudiese 
ayudará  su  padre;  y  que  tendría  impedidos  al  duque 
Jorge  deBaviera  y  al  duque  Alberto  de  Jasa  y  á  los 
duques  de  Julíés  y  de  Cleves,  que  habían  tomado 
cargo  de  la  empresa  de  Gueldres,  porque  el  rey  de  ro- 
manos no  se  pudiese  ayudar  de  ellos  ni  ellos  saliesen 
con  la  empresa  que  tomaron.  Por  otro  cabo  envió 
gentná  los  suizo?  para  hacerlos  fuertes  porque  estor- 
basen al  rey  de  romanos  que  no  pudiese  dar  socorro 
al  duque  de  Milán ;  y  él  mismo  con  poderoso  tíjército 
quería  pasar  á  lo  de  Aste,  para  comenzar  la  guerra 
por  Lombardla ;  y  á  la  misma  sazón  el  papa  habia 
de  mover  la  suya  contra  el  rey  de  Ñapóles  con  espe- 
ranza que  algunos  del  reino  le  serian  favorables.  Desta 
entrada  los  suizos  desbarataron  la  gente  que  el  rey  de 
romanos  tenia  en  el  condado  de  Ferrete,  que  eran 
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mil  y  ochocientos  de  caballo,  españoles  y  borgoñones, 
y  seis  mil  infantes,  todos  muy  buena  gente;  en  lo 
cual  se  recibió  muy  gran  daño;  y  fué  muerto  en 
nquelia  batalla  el  conde  de  Festinverch  su  mariscal,  y 
muchos  gentiles  hombres;  y  perdieron  toda  la  arti- 
llería ;  y  tras  esto  llegó  la  nueva  del  rompimiento  de 
Francia  con  el  duque  de  Milán.  Porque  el  rey  Luis 
determinado  de  seguir  la  empresa  en  destrucción  de 
la  casa  de  Sforza,  por  el  derecho  que  pretendía  tener 
al  ducado  de  Milán,  ronnpió  en  este  tiempo  la  guerra 
por  el  condado  de  Aste,  á  coyuntura  que  el  partido 
del  duque  estaba  muy  desfavorecido  porque  venecia- 
nos ayudaban  al  rey  de  Francia  con  cierto  número  de 
hombres  de  armas  en  aquella  guerra,  y  por  ello  se  les 
habia  de  dar  Cremona  y  Geradada,  como  dicho  es ;  y 
publicaban  como  era  cierto  que  el  duque  traia  la  ar- 
mada turquesca  contra  la  señoría,  al  mismo  tiempo 
que  el  ejército  del  turco  hacia  mucho  daño  en  sus 
tierras;  y  el  Basan  de  Bozna  habia  rompido  por  sus 
confines  ,  é  hizo  con  tres  mil  de  caballo  una  grande 
correría  en  tierra  de  Zamora ,  que  es  en  Albania, 
en  el  señorío  que  venecianos  tenían ,  y  venia  muy 
¡loderosa  armada  por  mar  contra  ellos.  Para  ani- 
mar á  los  venecianos  á  la  defensión  de  sus  tier- 
ras en  esta  guerra,  el  papa  envió  á  la  señoría  por 
legado  al  cardenal  don  Juan  de  Borja  su  sobrino,  y 
prometióles  de  ayudarles,  y  concedióles  las  décimas 
en  el  clero  de  su  dominio  y  otras  gracias  que  le  pi- 
dieron. Fué  otra  causa  lo  desta  legacía,  para  que  el 
cardenal  entendiese  en  la  paz  universal  de  Italia,  así 
de  Venecia  con  Milán,  conno  de  Milán  con  Francia  ;  é 
iba  en  esta  misiiia  sazón  la  armada  del  rey  de  Fran- 
cia á  Rodas,  para  juntarse  en  la  Morea,con  la  que 
venecianos  tenían,  y  con  la  que  juntaban  en  Modon, 
de  los  navios  que  habían  dejado  en  Corfú,  y  en  Ñapó- 
les de  Romanía.  Como  se  publicó  que  el  duque  de  Mi- 
lán habia  hecho  mover  al  turco  contra  las  tierras  de 
venecianos,  él  se  quiso  escusar  con  ellos  y  con  el  papa 
y  con  el  colegio  de  cardenales;  pero  de  tal  manera, 
que  no  pudo  dejar  de  otorgar  que  habia  requerido  al 
turco  que  enviase  á  decir  á  la  señoría  que  no  le  hi- 
ciese guerra  ;  y  decia  que  era  justa  demanda,  especial- 
mente no  teniendo  venecianos  causa  de  romper  con 
él.  Por  otra  parte  el  papa  publicaba  que  el  rey  don 
Fadrique  tenia  el  mismo  concierto  de  traer  turcos  á 
Italia;  y  como  el  cardenal  Ascaoio  se  salió  de  Roma 
sin  licencia  suya,  y  se  fué  á  tierras  de  coloneses,  te- 
miendo de  ser  preso  y  con  intención  de  venirle  á  Mi- 
lán, para  ayudar  al  duque  su  hermano,  y  otro  dia  en- 
vió á  pedir  licencia  al  papa,  sintiólo  por  muy  grave, 
y  le  respondió  que  no  la  daria  sino  con  ciertas  condi- 
ciones; y  entre  ellas  era  que  prometiese  so  pena  de 
privación  de  oficios  y  beneficios,  que  no  seria  en  nin- 
guna cosa  coRtra  él.  íbase  ya  declarando  por  este 
tiempo  la  liga  que  el  papa  habia  hecho  con  el  rey  de 
Francia  para  perseguir  al  duque  de  Milán,  y  tomar 
íi  su  mano  aquel  estado,  porque  habia  sido  detenido 
en  Milán  en  esta  sazón  un  mayordomo  del  duque  de 
ValentJnois  que  venia  de  Roma  con  letras  del  papa, 
de  todos  estos  hechos  y  tratos,  y  con  gran  sentimiento 
delio,  el  papa  mandó  prender  todos  los  parientes  y 
ci  lados  de  Ascanio ;  y  dijo  al  embajador  de  Milán  que 
escribiese  luego  al  duque  que  librase  aquel  suyo,  por- 
que de  otra  manera  pondría  en  toda  su  tierra  entredi- 
cho. Que  no  era  necesario  trabajar  de  saber  á  lo  que 
vónia  aquel  que  les  certificaba  que  le  enviaba  al  rey 
da  Francia  á  rogarle  y  requerirle  que  fuese  en  per- 


sona á  Italia ;  porque  pues  el  duque  de  Milán  traía  al  !¡ 
turco,  á  él  como  á  rey  cristianísimo  convenia  tomar ; 
la  defensa  y  tutela  de  la  cristiandad;  y  era  así  lo  cierto 
que  á  gran  instigación  del  papa  el  rey  de  Francia  diO,, 
prisa  á  su  empresa,  é  ida  de  Italia,  porque  le  amena»  f 
zaba  que  si  no  iba  este  año,  se  juntaría  con  los  poten- j 
lados  de  Italia  contra  él ,  y  el  duque  de  Valeotinois  se 
partía  para  Lombardía,  con  mucho  número  de  gente!; 
de  guerra  francesa  para  seguirla  espedicion  de  Ro-r 
manía.  Florentines  no  querían  prometer  al  duque  deí 
Milán  de  ayudarle  hasta  recobrar  á  Pisa,  porqueta-  i 
mian  que  si  se  le  diese  públicamente  ayuda,  el  rey  de  |j 
Francia  les  pondría  gente  de  guarnición  en  su  estado  j 
y  dentro  de  aquella  ciudad.  En  este  tiempo  don  Alonso  j 
de  Aragón  duque  deViseli,sin  sabiduría  del  papa  y  ¡j 
de  su  mujer  Lucrecia,  se  partió  de  Roma,  y  la  causa  ' 
que  se  publicó  después  de  partido  era  que  no  se  que-  ' 
ria  hallar  en  lugar  donde  se  trataba  del  daño  y  des- 
trucción del  rey  don  Fadrique,  porque  deliberaba  vi-' 
vir  y  morir  con  él ;  y  por  ocasión  desta  novedad,  y 
porque  la  princesa  de  Esquilache,  que  era  hermana 
del  duque  de  Viseli,  también  demandaba  licencia  y 
sonsacaba  al  príncipe  su  marido  para  otro  tanto,  con 
color  de  ir  á  servir  al  rey  don  Fadrique;  holgó  el  papa 
que  se  ofreciese  aquella  ocasión  porque  no  juzgase  el 
pueblo  que  por  respeto  de  la  instancia  que  el  rey  de 
España  hacia  en  esto,  sacaba  de  Roma  sus  hijos,  aun- 
que de  apartarlos  de  sí  como  quiera  que  fuese,  sentíalo 
muy  tiernamente.  Fuese  el  duque  don  Alonso  á  tier- 
ras de  Coloneses;  y  la  princesa  de  Esquilache  su  her- 
mana se  partió  á  Olivito,  lugar  de  su  estado  en  el 
reino;  y  Lucrecia  se  salió  á  Espoleto,  lugar  de  la  Igle- 
sia, donde  fué  también  detenido  el  príncipe  de  Esqui- 
lache su  hermano,  porque  se  aficionaba  demasiada- 
mente á  querer  estar  con  la  princesa  su  mujer ;  y  am^ 
bos  estuvieron  detenidos  en  Espoleto,  en  guarda  de 
Leandro  Coscón,  con  mandamiento  que  no  saliesen  de 
allí;  masía  salida  destos  se  entendió  comunmente, 
que  fué  por  lo  que  se  procuró  por  parte  del  rey  que 
saliesen  de  Roma  y  se  reformase  la  casa  del  papa,  y 
se  atribuía  por  todos  al  buen  celo  del  rey  Católico,  que 
el  papa  hubiese  apartado  de  sí  á  sus  hijos,  porque  se- 
gún el  amor  les  tenia,  parecía  grande  novedad  y  mu- 
danza, aunque  era  cierto  que  estaba  entendido  que  no 
podría  sufrirse  sin  ellos  mucho  tiempo. 

Cap.  XXXIX. — Del  socorro  que  el  rey  ofreció  ala  seño- 
ría de  Venecia  contra  el  turco,  y  que  el  rey  de  Francia 
se  apoderó  de  las  ciudades  de  Genova  y  Milán,  y  de 
toda  Lombardia;  y  se  declaró  en  seguir  la  empresa  del 
rey. 

Partieron  de  Madrid  el  rey  y  la  reina  á  Granada, 
por  el  mes  de  mayo,  y  llegaron  el  mes  de  julio  á 
aquella  ciudad  ;  y  en  el  mes  de  agosto  siguiente  como 
se  supo  que  el  ejército  del  turco  venia  contra  las  tier- 
ras de  la  señoría  de  Venecia,  y  que  hicieron  entrada 
en  tierra  de  Zara  en  Albania,  de  donde  llevaron  gran 
muchedumbre  de  cristianos  cautivos,  y  continuaban 
de  ofender  por  mar  y  por  tierra,  haciendo  la  guerra 
muy  cruel,  el  rey  envió  á  ofrecer  á  la  señoría  que  si 
hubiese  menester  alguna  ayuda  y  socorro  contra  los 
infieles  para  su  defensa,  la  daria  con  grande  ánimo  y 
voluntad  de  socorrer  al  peligro  que  se  esperaba.  Por 
el  mismo  tiempo  el  rey  don  Manuel  envió  á  Juan  Ro- 
dríguez Alfonso,  para  hacer  saber  á  sus  suegros;  que 
sus  capitanes  que  eran  idos  á  la  conquista  y  descubri- 
miento de  la  India  oriental,  habían  descubierto  la 


ZURITA.— IIIST.  DE  FERNANDO  V.— LIB.  III.  CAP.  XXXIX. 


843 


tierra  dondo  se  tenia  el  trato  de  la  especería,  y  se  ha- 
llaban piedras  preciosas  de  gran  valor,  y  otras  inesti- 
mables 6  increíbles  riquezas,  y  gran  disposición  para 
poder  mucho  aprovechar  en  servicio  de  nuestro  Se- 
fior,  y  acrecentamiento  de  la  cristiai\dad.  Puesto  que 
aquella  tierra,  conforme  á  la  partición  que  el  papa 
Alejandro  hizo  de  las  conquistas  del  Nuevo  Mundo, 
que  se  señalaron,  y  dividieron  entre  eslos  príncipes, 
según  opinión  de  algunos  muy  diestros  en  aquella 
ciencia  del  repartimiento  y  división  de  las  tierras, 
caia  en  la  parte  de  la  conquista  de  poniente  que  se  se- 
ñaló á  los  reyes  de  Castilla,  por  donde  decían  que 
aquella  navegación  es  mas  corta  y  cierta  ;  como  en- 
tonces uo  estaban  aun  las  cosas  bien  asentadas,  el  rey 
Católico  respondió  á  lo  general,  que  era  holgarse  del 
aumento  de  nuestra  fé,  y  que  se  ofreciese  de  tal  dis- 
posición que  por  ella  nuestra;  religión  se  extendiese  y 
acrecentase  por  las  mas  remotas  partes  de  la  tierra,  y 
que  se  hubiese  antes  hallado  por  sus  capitanes  que  por 
los  de  ningún  otro  príncipe  por  el  mucho  amor  que  le 
tenían,  pues  así  deseaban  el  bien  de  suá  cosas  como 
de  las  suyas  propias.  En  este  medio  los  embajadores 
don  Iñigo  de  Córdoba  y  micer  Felipe  Ponce,  que  que- 
daban en  Roma  ,  hacían  todavía  instancia  con  el  papa 
en  lo  de  la  reformación,  y  en  las  otras  cosas  que  habían 
pedido;  y  pareciendo  al  papa  que  bastaba  el  cumpli- 
miento que  se  hizo  en  lo  de  Benevento,  y  que  estaban 
sus  hijos  desterrados  de  Roma  sin  querer  otorgar  otra 
cosa,  proveyó  de  la  iglesia  de. Valencia  al  cardenal  don 
Juan  de  Borja  ,  y  de  Coria  á  don  Juan  López,  carde- 
nal de  Capua  su  gran  privado;  y  dio  el  obispado  de 
Elna  á  don  Francisco  de  Loriz,  que  era  su  deudo,  sin 
que  se  presentasen  a  las  iglesias  por  el  rey.  Todos  los 
cardenales  dieron  su  voto  en  esto,  sino  fué  el  cardenal 
de  Santa  Cruz,  que  no  quiso  dar  su  consentimiento; 
y  entendióse  haber  sido  la  principal  causa,  determi- 
«arse  el  papa  de  proveer  de  estas  iglesias  sin  el  con- 
sentinoientodel  rey  y  déla  reina  la  confederación  que 
tenia  con  Francia ,  y  la  blandura  y  respeto  con  que 
se  había  procedido  en  lo  déla  reformación,  mas  los 
dos  cardenales  gozaron  poco  de  esta  gracia,  porque  el 
de  Borja  murió  dentro  de  cuatro  meses  estando  en  su 
legacía  en  Urbino,  no  sin  sospecha  que  le  fué  dado 
yeneno  por  mandado  del  duque  de  Valentinoís  su  pri- 
mo, que  era  gran  artífice  deste  menester;  y  de  la  mis- 
ma suerte  fué  después  ayudado  el  cardenal  de  Capua, 
que  era  la  mas  acepta  persona  que  su  padre  tenia 
para  el  gobierno  de  los  negocios  de  estado.  Detuvié- 
ronse después  destolos  embajadores  pocos  dias aguar- 
dando que  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  llegase  á  Roma, 
que  iba  á  residir  en  aquella  embajada  en  lugar  de 
Garcilaso  su  hermano.  Entretanto  el  rey  de  Francia 
estrechó  la  guerra  contra  el  estado  del  duque  Luis ;  y 
pasaron  los  franceses  del  condado  de  Aste,  siendo  ca- 
pitanes generales  Everardo  señor  de  Aubení,  y  Luis 
de  Lucemburg  señor  de  Liñi,  y  Juan  Jacobo  de  Tri- 
vulcio;  y  no  hallaron  resistencia  sino  en  Anón,  donde 
estaba  con  gente  del  duque  un  capitán  español ;  y  duró 
el  combate  del  lugar  gran  parte  del  día,  y  le  ganaron 
á,  la  postre  por  la  flaqueza  de  los  italianos,  y  solos 
pocos  extranjeros  que  allí  estaban,  se  señalaron  en  su 
defensa,  y  los  franceses  recibieron  gran  daño  en  los 
suyos.  También  en  Alejandría  resistieron  los  del  du- 
que con  algún  esfuerzo,  donde  se  perdió  parte  de  la 
gente  de  guarnición  que  estaba  en  su  defensa  ,  y  se 
entró  el  lugar  por  la  ruindad  de  los  soldados  y  de  los 
del  pueblo;  y  ganada  Alejandría  todo  lo  de  adelante  se 


dio  vilmente  sin  ninguna  resistencia  ni  liecho  de  ar- 
mas ;  y  desla  manera   huyeron  los  franceses  ó  Pavía 
y  Placencia  y  su  comarca.  Hacían  venecianos  por  su 
parte  la  guerra  contra  el  duque  de  Milán  en  el  mismo 
tiempo;  y  diéronseála  señoría  Cremona,  Lodi  y  la 
Geradadf\,  que  es  una  región  de  algunos  castillos  y 
villas  muy  buenas;  y  los  unos  y  los  otros  se  apode- 
raron de  la  mayor    y  mejor  parte   de   Lombardía. 
Hubo  entonces  en  Milán  un  grande  alboroto  en  que  se 
dio  alarma,  y  comenzó  el  pueblo  ó  apellidar  el  nom- 
bre de  Francia,  y  el  duque  se  retrajo  al  castillo,  y  otro 
día  el  vicecanciller  se  partió  con  los  hijos  del  duque 
y  con  el  tesoro,  con  mucha  gente,  la  via  do  Como  para 
Alemania;  y  todo  esto  se  remató  en  poco  mas  de  ocho 
dias.  De  Genova  se  esperaba  lo  mismo  con  grande  su- 
ceso y  ventura  del  rey  de  Francia  que  hubiese  tan  fá- 
cilmente tan  grandes  estados,  no  solo  sin  sangre  ni 
pérdida  alguna,  pero  sin  resistencia,  y  en  la   misma 
sazón  se  publicó  ser  hecha  la  paz  del  rey  de  romanos 
con  los  suizos,  y  que  venia  en  persona  al  socorro  de 
las  fortalezas  que  quedaban  por  dar  del  estado  de  Mi- 
lán. Fué  cosa  de  grande  admiración  que  teniendo  ej 
duque  de  Milán  bastante  número  de  gente  para  salir  en 
campo  á  resistir  y  ofender  á  su  enemigo,  no  tuvo  ánimo 
ni  consejo  para  valerse  desde  que  entendió  que  venecia- 
nos ayudaban  al  rey  de  Francia,  y  como  el  ejército  fran- 
cés partió  de  Aste  á  ocho  de  agosto,  habiendo  combatido 
y  ganado  algunos  castillos,  se  puso  tanto  terror  en  todo 
el  estado  de  Milán,  que  casi  sin  resistencia  y  repenti- 
namente ganaron  todas  las  tierras  y  lugares  desta  par- 
te del  Po  con  la  ciudad  de  Milán,  sin  muerte  de  hom- 
bre ni  echar  mano  á  las  armas;  y  el  duque  espantado 
de  la  ida  del  rey  Luis  á  Italia,  siendo  forzado  del  miedo 
y  como  atónito  de  cobardía,  de  noche  se  salió  de  Milán 
tana  hurto  y  afrentosamente,  que  no  supo  dello  ni  e 
pueblo,  ni  la  gente  de  guerra  que  tenia,  y  con  gran  ver- 
güenza se  fué  á  recoger  á  las  Alpes  Relias  yá  Alemania 
por  justo  y  merecido  castigo  de  su  maleficio.  Tras  esto 
se  dio  luego  la  ciudad  de  Genova  á  seis  de  setiembre,  y 
se  entregó  al  rey  de  Francia,  y  le  enviaron  sus  emba- 
jadores al  tiempo  que  pasaba  á  Milán,  y  fué  puesto  por 
él  en  el  gobierno  de  Genova  Scipion  Barbavara.  De  ma- 
nera que  en  solos  veinte  dias  aquel  estruendo  y  tumul- 
to,de  guerra  se  sosegó  y  aplacó,  quedando  Lombardía 
y  Genova  en  poder  de  franceses.  Con  el  suceso  de  tan- 
ta prosperidad  como  esta,  todos  los  príncipes  comen- 
zaron á  recelar  el  poder  de  Francia,  y  con  mucha  mas 
razón  el  rey  Católico  por  las  cosas  de  Ñapóles,  Sicilia-y 
Cerdeña,  y  aun  por  lo  deRosellon,  y  comenzó  á  propo- 
ner de  confederar  en  una  muy  estrecha  amistad  con- 
tra su  poder  al  rey  de  romanos  y  al  de  Inglaterra,  por^ 
que  con  la  paz  que  el  de  Inglaterra  había  hecho  en  Fran- 
cia, no  se  tenia  por  tan  atado  que  no  hubiese  procurado 
de  dar  todo  el  favor  que  pudo  para  que  Bretaña  que-r 
dase  libre  y  apartada  del  reino  de  Francia,  y  la  nina 
casase  con  el  hijo  del  señor  de  Roban  ó  con  otro,  y 
cuando  casó  con  el  rey  de  Francia,  entendiendo  queiós 
hijos  no  serian  legítimos,  pensaba  tener  color  para  ayu- 
dar al  derecho  que  el  señor  de  Roban  pretendía  tener 
en  el  ducado  de  Bretaña,  y  también  estaba  siempre 
alerta  porque  las  diferencias  con  Escocia  sobre  los  con- 
fines y  lugares  de  sus  fronteras,  aunque  no  estaban  en 
rompimiento,  nunca  se  acababan  de  atajar.  Tras  esto 
luego  se  comenzó  á  publicar  que  quería  el  rey  de  Fran- 
cia seguir  la  empresa  del  reino,  y  el  rey  Católico,  por 
todas  las  vías  y  medios  que  pudo,  puso  todo  su  pensa- 
miento en  apartarle  della,  ofreciéndole  que  se  acabfina 
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con  el  rey  don  Fadrique,  le  hiciese  muy  gran  partido  . 
porque  le  dejase  en  paz,  y  él  quedase  con  honra  y  pro- 
vecho, y  pudiese  desistir  de  aquella  demanda; y  deliberó 
de  ponerle  embarazo  por  la  parte  del  rey  de  Inglaterra 
y  del  rey  de  romanos  y  de  los  príncipes  del  imperio, 
porque  no  pudiese  pasar  adelante.  Pero  era  tanta  su 
porfía  y  perseverancia  en  querer  tomar  aquella  em- 
presa y  proseguirla  por  persuasión  del  papa,  incitán- 
dole que  fuese  á  ella,  que  por  ninguna  forma  lo  pudo 
retraer  de  aquel 'propósito,  ni  tampoco  se  pudo  acabar 
cosa  con  el  rey  de  romanos  que  lo  pudiese  impedir,  an- 
tes entendió  el  rey  Católico  que  él  y  los  príncipes  ale- 
manes se  habían  conformado  con  el  rey  de  Francia,  y 
le  daban  su  consentimiento  y  autoridad  para  justificar 
mas  su  causa,  y  le  permitían  y  dejaban  seguir  la  con- 
quista del  reino  con  cierta  seguridad  que  se  daba,  de  no 
hacer  daño  en  los  lugares  que  el  imperio  tenía  en  Ita- 
lia. De  manera  que  el  rey  de  Francia,  viéndose  seguro 
del  temor  de  Alemania,  y  que  losveaecianos  se  habían 
confederado  con  él,  y  que  el  papa  le  llamaba  y  requería, 
y  le  ofrecía  ayuda  y  socorro  para  la  guerra,  y  tenia  á 
Milán  y  Genova  dos  tan  principales  entradas  y  fuerzas 
de  Italia,  conociendo  la  flaqueza  y  poca  firmeza  de  la 
gente  del  reino,  y  cuan  débiles  fuerzas  eran  las  del  rey 
don  Fadrique,  pareciéndole  que  no  tenia  resistencia,  se 
determinó  de  poner  luego  en  obra  la  empresa  sin  maS 
dilatarla. 

Cap.  XL. — De  la  concordia  que  se  propuso  por  parte  del 
rey,  del  repartimiento  del  reino  de  Ñapóles. 

Considerando  el  rey  Católico  todo  esto,  y  que  no  ha- 
bía remedio  para  apartar  al  rey  de  Francia  de  aquel 
propósito,  y  que  allende  de  Milán  y  Genova  tenia  áFlo- 
lencía  y  Bolonia,  entendió  manifiestamente  que  en  lo  de 
Ñapóles  no  había  bastante  defenisa,  y  que  apoderados 
los  franceses  del  reino  tendrían  en  la  mano  hacerse  se- 
ñores de  Sicilia  si  ocupasen  lo  de  Calabria.  Desta  ma- 
nera, determinándose  deseguirel  rey  de  Francia  aque- 
lla ernpresa,  siendo  llamado  por  el  papa  en  tanto  per- 
juicio suyo,  aquello  solo  le  obligaba  á  salir  ala  causa 
por  resistir  á  los  franceses,  y  no  podía  escusa r  de  rom- 
per con  el  rey  de  Francia  ó  venir  á  medios.  Por  el  rom- 
pimiento se  seguía  muy  grande  guerra  entre  ellos  y  sus 
confederados  y  mucho  escándalo  en  la  cristiandad,  y 
de  allí  se  habían  de  recrecer  mayores  gastos  á  los  pue- 
blos de  sus  reinos.  Representábase  también  que  con 
esta  guerra  no  solamente  se  dejaría  la  empresa  del 
turco,  mas  era  dar  mucha  ocasión  y  avinenteza  á  los 
infieles  para  que  ofendiesen  á  la  cristiandad,  y  que  se 
estorbaría  la  reformación,  y  seria  abrir  nueva  puerta 
para  que  en  la  Iglesia  creciesen  mayores <males,  porque 
.siendo  el  rey  Católico  y  sus  confederados  enemigos  del 
rey  de  Francia,  la  necesidad  baria  que  favoreciese  al 
papa  y  tolerase  la  reformación  y  abusos  de  su  corte, 
para  que  se  hiciesen  mayores  desórdenes  como  hasta 
I  nlonces,  por  el  favor  del  rey  de  Francia  se  había  se- 
guido. Ofrecíase  á  otra  parte  otro  contrapeso,  quees- 
landoel  rey  Luis  tan  pujante,  le  parecía  al  rey  cosa  muy 
^;rave  que  él  solo  tomase  tan  grande  cargo  de  resistirle 
por  causa  y  negocioajeno,  yporel  rey  don  Fadriqueque 
no  tenia  justicia  ni  derecho  al  reino,  y  seria  muy  mas 
deshonesto  y  difícil  tomar  la  causa  por  quien  estaba 
determinado  de  traer  los  turcos,  escusándose  que  no 
jiodría  resistir  á  tan  poderoso  enemigo  sin  valerse  de- 
ilos.  Por  todas  estas  causas,  considerando  el  rey  que  ya 
!io  había  tiempo  de  mas  dilatar,  porque  el  rey  don  Fa- 
drique daba  prisa  á  traer  en  su  socorro  la  armada  tur- 


quesca, y  era  forzado  que  lo  de  España  se  pusiese  en 
peligro  por  resistirla,  que  era  la  principal  causa  por-i 
que  se  ponía  en  orden,  habia  de  asistir  á  la  defensa  del 
reino  contra  los  turcos,  se  determinó  que  lo  que  se  ha- 
bia de  hacer  sin  concertarse  con  el  rey  de  Francia  era 
mejor  hacerlo  con  su  ayuda,  y  mas  seguro  consejo  que 
con  paz  tomase  parte  de  aquel  reino,  por  el  derecho  que 
á  él  tenia  que  permitir  que  el  rey  de  Francia  lo  ocupase 
todo,  quedando  con  él  en  enemistad  y  guerra,  con  que 
se  cerraba  el  camino  á  los  bienes  de  la  paz  que  tanto 
convenia  á  los  reinos  de  España,  y  se  abría  á  los  males 
de  la  guerra.  Con  esta  determinación,  con  grande  ma- 
ña y  aviso  se  resolvió  en  proseguir  la  plática  que  se  ha- 
bía ya  movido  en  tiempo  del  rey  Carlos,  que  según; 
pareció,  era  negocio  que  estaba  muy  dispuesto  parai 
deliberaren  él,  y  envió  desde  Santa  Fé  á  Diego  Pérez  de 
Santístéban,  contino  de  su  casa,  para  que  él  y  Miguel 
Juan  Gralla,  que  estaba  por  embajador  en  Francia,  y 
era  muy  diestro  y  práctico  en  las  cosas  de  aquella  cor-* 
te,  lo  moviesen.  Dióse  tal  orden  que  dijesen  de  su  par- 
le al  rey  de  Francia,  que  como  quiera  que  el  rey  su  se- 
ñor no  daba  fó  á  lo  que  se  publicaba,  que  él  quería 
emprender  de  le  tomar  y  ocupar  el  reino  de  Sicilia, 
porque  no  creía  que  se  quisiese  poner  en  cosa  que  no 
le  pertenecía,  y  mucho  menos  en  lo  que  le  tocaba  áél, 
habiendo  ya  entre  ellos  nueva  amistad  y  alianza,  pero 
porque  habiéndose  hablado  en  aquello  no  era  razón  que 
se  encubriese,  y  era  justo  que  pues  él  le  habia  guar- 
dado buena  hermandad  y  estaba  en  voluntad.  Dios 
mediante,  en  perseverar  en  ella,  que  él  así  hiciese  lo 
mismo,  porque  estuviese  cierto  que  la  guardaría,  y  le 
requiriesen  se  declarase  qué  seguridad  daria  para  lo 
de  Sicilia.  Paraenca.so  que  conociesen  que  él  quería 
pasar  á  la  conquista  del  reino  ó  hablase  en  ello,  le  pro- 
pusiesen cuánta  mayor  razón  tenia  él  de  pedir  aque- 
lla seguridad,  y  que  atento  que  él  tenia  en  Calabria  al- 
gunas fortalezas  por  empeño,  y  sobre  ellas  se  le  debían 
grandes  sumas  de  dineros,  era  razón  que  tuviese  segu 
ridad  del  para  lo  de  aquellos  lugares,  y  que  juntamente 
asegurase  las  tierras  y  señoríos  que  en  aquel  reino  te- 
nían las  reinas  su  hermana  y  sobrina,  y  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Allende  desto,  cómese  temía  que 
el  rey  de  Francia  con  su  grande  poder,  y  con  la  repu- 
tación que  habia  ganado  con  la  nueva  conquista  de 
Lombardía,  emprendía  lo  del  reino,  y  el  rey  no  tenia 
en  esta  sazón  tal  poder  que  se  lo  pudiese  resistir,  man- 
dó al  mismo  Gralla  que  como  de  suyo  dijese  al  rey  que 
pues  en  lo  de  Milán  se  concertó  con  venecianos,  y  hs 
dio  parteen  aquel  estado,  que  lo  hiciese  así  con  el  rey 
su  señor,  porque  aquello  seria  entera  seguridad  para  lo 
de  Sicilia,  y  para  que  él  conservase  mejor  lo  de  Ñapó- 
les, porque  estando  siempre  juntos  y  conformes  ten- 
drían debajo  del  pió  aquella  señoría  de  Venecia,  y  po- 
drían mejor  sostener  aquel  reino.  Era  el  intento  del 
rey  que  si  el  rey  Luis  viniese  en  darle  parte  en  lo  del 
reino,  se  asiese  de  aquella  prenda  y  .«e  entrase  en  la 
negociación  hasta  ver  qué  parte  le  ofrecía,  y  procurar 
que  á  lo  menos  diese  toda  Calabria,  y  si  no  la  diese  lo- 
da  se  aceptase  escritura  de  la  parte  que  diese,  y  si  re- 
sultase diferencia  sobre  si  la  hubiese  de  conquistar  el 
rey  de  Francia  y  darla  al  rey,  no  se  parase  en  aquello, 
y  quedase  para  que  el  rey  lo  tomase  á  su  cargo.  Tam- 
bién se  dio  comisión  que  se  le  ofreciese  que  se  enviaría 
gente  á  la  provincia  de  Calabria  parala  conquistaque 
de  su  parte  se  habia  de  hacer,  y  que  el  rey  de  Francia 
enviase  á  lo  restante  del  reino,  porque  así  .se  ayuda- 
rían mejor  el  uno  al  otro.  Con  estos  medios  propuse  de 


ZURITA.— HIST.  DE  FERNANDO  V.— LIB.  III.  CAP.  XLI. 


845 


conocer  el  fin  que  el  rey  do  Francia  tenia,  y  esto  fué 
tiento  de  una  muy  grande  astucia,  porque  la  entrada 
en  este  apuntamiento  fué  con  lin  de  no  quebrantar  la 
negociación  por  ninguna  causa,  y  de  tomarla  parte  que 
le  diesen,  con  grandes  ofrecimientos  de  conservar  la 
paz  y  amistad  que  tenian,  si  no  fuese  en  caso  que  el 
rey  de  Francia  diese  tal  parte  de  aquel  reino  que  fuese 
apartada  de  la  mar,  porque  el  rey  Católico  no  quena 
aceptar  aquello,  y  daba  razón  que  no  seria  seguridad 
bastante,  pues  no  estaba  donde  se  pudiese  conservar, 
y  si  la  diese  donde  tuviese  buenos  puertos  de  mar  y 
fuese  parte  suficiente  ,  determinó  de  aceptarla.  Pa- 
ra lo  desta  concordia  envió  el  rey  á  ofrecer  al  señor 
de  Clarius,  que  era  muy  gran  privado  del  rey  Luis  y 
tenia  el  título  del  marquesado  de  Cotron,  la  ciudad  de 
Cotron,  que  estaba  en  poder  del  rey,  y  prometióle  de 
se  la  hacer  entregar  con  condición  quo  pues  se  incluía 
en  la  parte  de  Calabria,  hiciese  por  ella  el  juramento  y 
pleito  homenaje  que  deben  hacer  los  subditos  con  prin- 
cipal aviso  y  recatamiento  que  en  esta  concordia  no  se 
hablase  en  el  derecho  del  reino  de  una  parte  ni  de  otra- 
Como  se  movió  por  Gralla  como  de  invención  suya  la 
concordia  entre  los  reyes,  fundándose  sobre  el  repar- 
timiento del  reino,  hubo  entre  ei  cardenal  de  Roban  y 
el  mariscal  de  Gie  y  el  señor  de  Clarius  diversidad 
sobre  aquella  nueva  plática  de  la  división  del  reino, 
porque  el  de  Clarius,  que  deseaba  se  efectuase,  susten- 
taba ser  el  derecho  que  el  rey  de  España  tenia  á  la  su- 
cesión del  reino  tan  fundado,  que  cualquier  partido  era 
bueno.  Pero  llegaba  la  negociación  á  punto  de  honra 
entre  los  reyes  por  cuál  moverla  primero  esta  platica, 
habiéndose  antes  movido  en  vida  del  rey  Carlos,  como 
tlicho  es,  deseando  arabos  el  efecto  delia,  como  la  con- 
servación de  lo  que  era  propio  suyo,  y  tratóse  que  la 
reina  de  Francia,  que  se  mostraba  muy  aficionada  á 
las  cosas  del  rey  Católico,  por  el  mucho  deudo  que  en- 
tre ellos  habia,  lo  moviese,  ó  los  reyes  se  viesen  en 
Fuenlerrabía  ó  en  Perpiñan,  y  quedasen  para  siempre 
amigos.  Las  primeras  pláticas  que  desto  se  movieron 
.fueron  entre  el  cardenal  y  Gralla,  y  como  luego  pare- 
ciese que  aquello  no  era  desigual  partido,  el  cardenal 
propuso  quo  porque  el  rey  de  Francia  era  en  grande 
obligación  al  papa,  cuando  la  concordia  se  efectuase,  sa 
le  diese  parte  en  ella,  y  si  se  embarazase  por  algunos 
respetos,  de  los  que  le  acostumbraban  mover,  los  re- 
yes le  compeliesen  á  ello,  quisiese  ó  no  quisiese,  y  de- 
cía el  cardenal  que  del  papa  á  él  no  le  faltaba  conoci- 
miento de  quién  era,  porque  le  conocía  tan  bien  como 
hombro  del  mundo,  mas  por  ser  eclesiástico  y  carde- 
nal no  osaba  decir  todo  lo  que  sentía  :  que  era  viejo  y 
de  artificiosos  y  muy  colorados  medios,  pero  que  el  rey 
y  reina  de  España  sabian  la  medicina  con  que  se  habia 
de  curar,  añadiendo  estas  palabras:  «Tratemos  noso- 
tros de  concertar  estos  dos  estados  que  sean  amigos 
para  siempre,  que  seria  causa  de  la  sujeción  de  los  in- 
fieles y  de  la  reformación  de  la  Iglesia.»  Estaba  ya  el  car- 
denal tan  alborozado  con  esta  plática,  y  comenzaba  á 
gustar  tanto  della,  que  no  se  aseguraba  bien  si  era  de 
veras,  y  despidiéndose  el  embajador,  le  preguntó,  ¿si 
aquel  pensamiento  que  tenia  desta  concordia  era  con 
el  rey  y  reina  de  España  ó  con  el  rey  don  Fadrique  ?  y 
á  esto  Gralla  le  dijo :  Señor,  al  rey  don  Fadrique  no  le 
conozco;  esto  que  he  pensado  por  el  rey  mi  señor  lo 
digo,  porque  no  me  parece  que  debe  perder  su  derecho 
y  sucesión  por  ninguno;  y  á  esto  añadió  que  seria  bue- 
no algún  sobreseimiento  de  guerra  en  lo  que  tocaba  á 
lasifosas  del  reino,  porque  hubiese  lugar  de  coucluirse 


aquella  concordia.  Por  esta  causa  parecía  en  el  consejo 
del  rey  quesería  muy  conveniente  acercarse  h  las  fron- 
teras de  Francia,  y  que  su  armada  se  pusiese  en  orden 
y  partiese  lo  mas  presto  que  se  pudiese  á  Sicilia,  ó  á  lo 
menos  alguna  parto  della,  por  ser  invierno,  porque  Ioíí 
francesesestaban  con  gran  recelo  de  los  aparejos  quo 
en  España  se  hacían  por  mar,  y  temían  de  emprender 
en  contradicción  del  rey  Católico,  lo  del  reino. 

Cap.  XLL — De  la  ida  de  la  reina  de  Ñapóles  á  Granada, 
y  que  el  rey  y  la  reina  enviaron  á  la  princesa  Marga- 
rita su  nuera. 

Era  venida  por  este  mismo  tiempo  la  reina  de  Ña- 
póles, hermana  del  rey,  á  España,  y  desembarcó  ca 
Almería,  é  iba  con  ella  el  cardenal  don  Luis  de  Ara- 
gón, nieto  del  rey  don  Fernando  su  marido,  y  el  rey 
la  fué  á  recibir  á  Guadix  y  la  acompañó  basta  Grana- 
da, donde  entró  en  el  mes  de  octubre,  y  mediado  el 
de  noviembre  partieron  de  Granada  para  irá  tener 
el  invierno  á  Sevilla,  y  se  detuvieron  parte  del  en  Al- 
calá la  Real,  Vaena,  Ecija  y  Carmona.  Aun  en  este 
tiempo,  estando  el  rey  y  la  reina  en  Carmona  por  el 
mesde  diciembre,  no  estaban  sin  recelo  que  la  hija  do 
la  reina  doña  Juana,  que  llamaban  Monja,  traía  sus 
pláticas  secretas  con  algunos  grandes  de  Castilla,  ó  así 
lo  dieron  á  entender  al  rey  de  Portugal,  que  aun  lla- 
maban príncipe  de  Castilla,  por  medio  de  don  Alvaro 
de  Portugal,  para  que  se  pusiese  en  ello  remedio.  La 
princesa  Margarita  era  partida  al  reino  de  Toledo,  é 
iba  ordinariamente  en  su  acompañamiento  y  servicio 
don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Santiago,  y  fuese 
á  la  ciudad  de  Ávila  donde  estaba  enterrado  el  prínci- 
pe, para  cumplir  allí  con  el  cabo  de  año  de  las  obse- 
quias, dejando  á  los  reyes  sus  suegros  en  Granada. 
Habíase  cumplido  todo  lo  que  se  trató  por  la  concordia 
de  su  casamiento  en  lo  que  tocaba  á  la  princesa,  y  se- 
ñaláronle veinte  mü  escudos  de  oro  de  renta  en  cada 
un  año,  en  muy  buenas  villas  y  lugares,  y  allende  de 
aquello,  le  mandaron  librar  dos  cuentos  en  cada  un  » 
año.  Mas  aunque  el  tratamiento  que  se  le  hacia  era  de 
verdaderos  padres,  y  con  el  mismo  amor  y  regalo  que 
si  fuera  vivo  el  príncipe  su  marido,  los  flamencos  que 
estaban  en  su  servicio,  y  gobernaban  su  casa,  no  tenian 
los  medios  que  debieran,  para  que  ella  se  conformara 
con  su  voluntad.  Eran  estos  los  principales,  el  señor 
deSampí  embajador  del  archiduque,  y  la  Madaraiselfti 
que  llamaban  de  Simay,  su  sobrina,  hermana  dol 
príncipe  de  Simay,  y  desde  que  llegaron  á  España, 
mostraron  gran  descontentamiento  de  nuestra  nación, 
y  de  la  tierra  y  de  todas  las  cosas  delia,  por  ser  tan  di- 
ferentes las  costumbres  y  el  trato,  y  modo  de  vivir  de 
lo  de  Flandes,  y  por  no  tener  aquella  libertad,  y  tan 
ordinarios  los  pasatiempos  que  allá  se  usan.  Como  la 
princesa  estaba  siempre  recogida  con  la  reina,  y  no  la 
tenian  tan  á  su  mano  y  disposición  como  quisieran, 
ni  les  quedaba  tan  libre  la  gobernación  de  la  casa  y  do 
su  hacienda,  ponían  siempre  á  la  princesa  en  mayor 
desagrado  y  descontentamiento,  y  no  solo  la  inducinn 
para  que  le  tuviese  de  la  tierra,  pero  de  sus  mismos 
suegros,  y  no  se  procuraba  por  ellos  tan  buena  amis- 
tad entre  el  rey  y  el  archiduque,  y  el  rey  de  romanos 
su  padre,  como  fuera  razón.  Era  la  principal  promo- 
vedora desto  la  de  Simay,  y  por  medio  de  los  embaja- 
dores que  acá  residían,  mezclaba  siempre  mucha  ci- 
zaña y  odio  entre  la  princesa  y  sus  suegros,  amán- 
dola ellos  como  si  fuera  su  hija,  y  siendo  mejor  tratada 
y  mas  acatada  que  nunca  lo  fué  niuguua  reina  ni  prin- 
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cesa  que  hubiese  casado  en  España;  y  por  el  grande 
amor  que  la  tenian,  afirmaban  que  habían  procurado 
que  casase  con  el  rey  de  Francia,  pareciéndoles  que 
les  estaba  mejor  á  ellos  procurarlo  y  moverlo,  que  ásu 
padre  ni  al  archiduque,  porque  hallando  buena  dispo- 
sición, fuera  en  su  mano  dellos  aceptarlo  ó  dejarlo. 
Mas  como  la  de  Simay  puso  á  la  princesa  en  tanto  de- 
sagrado, y  los  embajadores  siempre  fueron  agravando 
la  negociación  cuanto  pudieron,  al  tiempo  que  el  rey 
se  quiso  partir  de  Zaragoza,  estos  mismos  le  persua- 
dieron que  se  quedase,  y  determinaban  de  llevarla  de 
esta  ciudad,  sin  licencia  ni  sabiduría  del  rey  de  roma- 
nos, ni  del  archiduque.  Como  el  rey  siempre  tuvo  fin 
que  la  princesa  estuviese  á  lo  que  ordenase  su  padre,  y 
según  lo  dispusiese  como  era  razón,  no  sabiendo  su 
voluntad,  procuró  de  desviar  á  la  princesa  de  aquel 
propósito,  y  ofreciéronle  muy  libremente,  y  con  mu- 
cho amor,  que  le  mandarían  dar  los  veinte  mil  escu- 
dos de  renta  por  toda  su  vida,  aunque  se  fuese  de  sus 
reinos  ó  se  casase,  no  siendo  obligados  á  ello.  Pero 
como  hasta  entonces  siempre  se  había  seguido  la  vo- 
luntad de  la  princesa,  y  podía  haber  diferencia  entre 
el  rey  de  romanos  y  el  archiduque  en  lo  que  tocaba  á 
su  remedio,  y  les  era  muy  grave  al  rey  y  á  la  reina 
sus  suegros  que  quisiese  ella  cosa  en  que  no  se  supie- 
se la  voluntad  de  su  padre  y  hermano,  avisaron  luego 
dello  para  que  se  escribiese  lo  que  ordenaban  en  esto,  y 
procuraron  que  enviasen  por  la  princesa,  y  ella  daba 
gran  prisa  á  su  partida.  Por  esta  causa  fueron  envia- 
dos por  el  rey  de  romanos  y  por  el  archiduque ,  el 
señor  de  San  Pi  y  el  de  Veré,  y  porque  de  la  ida 
de  la  princesa  en  esta  coyuntura  ,  el  rey  temía  no 
resultase  algún  inconveniente,  especialmente  recelan- 
do que  por  su  causa  se  estorbase  el  matrimonio  que 
estaba  concertado  de  la  infanta  doña  Catalina  con  el 
príncipe  de  Gales,  el  rey  por  medio  del  arzobispo  de 
Santiago,  y  de  don  Juan  de  Fonseca  obispo  de  Bada- 
joz, que  entonces  fué  proveído  del  obispado  de  Córdo- 
ba, y  de  Antonio  de  Fonseca,  que  era  mayordomo  ma- 
yor de  la  princesa,  procuró  que  se  detuviese  y  sobre- 
seyese por  entonces  en  su  partida,  con  decir  que  el 
embajador  que  tenía  en  Alemania,  escribía  que  el  rey 
su  padre  no  quería  que  fuese  por  Francia,  porque  es- 
taba en  rompimiento  con  el  rey  Luis,  y  era  razón  pri- 
mero entender  su  voluntad,  mayormente  que  el  seguro 
que  se  le  había  enviado  no  era  bastante  para  ponerse 
otra  vez  en  poder  de  franceses.  Mas  la  princesa  respon- 
dió, que  ella  estaba  cierta  de  la  voluntad  de  su  padre 
y  hermano,  y  tenia  letras  suyas,  y  seguro  del  rey  de 
Francia  para  pasar  por  su  reino  libremente,  y  no  se 
pudo  embarazar  su  partida,  y  en  lo  mas  áspero  del 
invierno,  y  con  el  tiempo  mas  frió  y  de  mas  nieves  que 
nunca  se  vio,  prosiguió  su  camino,  y  fué  entregada  ó 
los  embajadores  que  tenian  poder  para  llevarla,  y  fué 
acompañada  del  arzobispo  de  Santiago  hasta  dejarla 
en  Francia,  y  de  muchos  caballeros  y  dueñas  que  con 
ella  fueron  hasta  llegar  áirun,  de  donde  pasó  á  Bayo- 
na, y  allí  fué  recibida  por  el  señor  de  Agrámente,  que 
residía  en  aquella  frontera  por  lugarteniente  del  rey 
de  Francia,  y  por  los  de  la  villa  con  mucha  honra,  y 
fuese  de  allí  hasta  Monte  Morcan,  que  era  del  rey  de 
Navarra,  donde  se  vio  con  el  rey  y  reina  de  Navarra,  y 
después  en  Rocaforl,  y  por  Cándala  se  fué  á  Burdeos. 
Desta  ida  de  la  princesa,  recibieron  el  rey  y  la  reina 
descontentamiento,  temiendo,  como  dicho  es,  no  fuese 
causa  dedesbaratar  el  matrimoniodelnglaterra, porque 
en  la  misma  sazón  estaba  aquel  reino  muy  alterado,  y 


fué  declarado  por  traidor  Eduardo  conde  dé  Var- 
vich,  hijo  de  Jorge  duque  deClareocia,  que  fué  muer- 
to por  el  rey  Eduardo  su  hermano,  y  estuvo  el  conde 
desde  su  niñez  en  prisión  mucho  tiempo  antes,  y  por 
medio  de  ciertos  criados  y  ministros  del  alcaide  de  la 
torre  de  Londres,  donde  estaba  en  prisión,  trató  según 
fué  inculpado  con  aquel  Periquin  deOzobeque,  que 
sé  llamó  duque  de  Ayorque,  y  puso  en  tanta  turba- 
ción aquel  reino,  como  ambos  saliesen  de  la  torre, 
persuadiéndole  que  con  el  tesoro  que  allí  había,  serian 
parte  para  granjear  el  pueblo,  y  dar  autoridad  y  favor 
que  Periquin  fuese  alzado  por  rey.  Mas  luego  se  des- 
cubrió este  trato,  y  el  conde,  según  decían,  confesó  su 
delito,  y  juntándose  los  grandes  que  se  hallaron  en 
Londres  en  una  sala  donde  acostumbraban  hacer  se- 
mejantes autos,  siendo  presidente  el  conde  de  Ujonia, 
que  era  casado  con  una  hermana  de  la  madre  del  de 
Varvich,  sentenció  con  acuerdo  de  los  grandes,  que 
llamaban  partes  del  condenado,  que  el  conde  fuese 
arrastrado  y  ahorcado,  precediendo  otras  penas  fieras 
y  muy  terribles,  y  aquello  se  reputó  á  mal  acuerdo  y 
consejo  del  rey,  porque  los  ingleses  son  de  tal  condi- 
ción, que  mientras  mas  piensa  su  rey  justificarse  con 
ellos,  mas  sospecha  les  pone.  Alteróse  mucho  el  pueblo 
de  aquella  sentencia,  y  murmuraban  della  diciendo  que 
el  conde  no  podía  ser  condenado  por  aquel  caso,  pues 
era  prisionero  é  inocente,  y  tuvieron  por  cierto  ser  tra- 
to doble  por  dar  la  muerte  á  los  dos,  porque  después 
de  haberse  ejecutado  la  justicia  en  la  persona  del  conde 
Periquin  ,  fué  otro  día  ahorcado  con  el  Maire  de  Yocla 
irlandés,  que  afirmaban  haber  sido  el  primer  inventor 
de  la  representación  de  aquel  personaje  de  Periquin 
en  duque  de  Ayorque,  y  halláronse  presentes  á  las 
confesiones  de  los  dos,  don  Pedro  de  Ayala  y  el  doctor 
de  Puebla,  embajadores  del  rey  Católico,  porque  qui.«o 
el  rey  de  Inglaterra  justificar  aquella  sentencia,  enten- 
diendo que  la  duquesa  Margarita  de  Borgoña  y  el  rey 
de  romanos  siempre  estaban  en  su  opinión,  que  aquel 
Periquin  era  verdadero  y  legítimo  hijo  del  rey  Eduar- 
do y  duque  de  Ayorque,  á  quien  la  duquesa  había  dado' 
tanta  autoridad  y  crédito,  para  que  de  veras  lo  fuese. 
Pero  fué  cosa  muy  recibida  por  cierta,  que  el  rey  de 
Inglaterra  mandó  dar  la  muerte  al  conde  de  Varvich, 
siendo  libre  de  culpa,  porque  era  solo  el  que  podía  im- 
pedir la  sucesión  de  sus  hijos,  como  legítimo  deseen^ 
diente  de  la  casa  de  los  Eduardos  y  de  Ayorque.  :' 

Cap.  XLII. — Que  el  rey  entretuvo  al  rey  de  romanos, 
con  esperanza  de  socorrerle  para  la  empresa  de  Lora- 
bar  dia. 

Era  esto  en  sazón  que  el  rey  de  romanos  determina- 
ba ir  por  su  persona  á  Italia,  para  restituir  al  duque 
de  Milán  en  su  estado,  y  para  esta  empresa  delibe- 
raba hacer  ejército  de  ocho  mil  de  caballo  y  quin- 
ce mil  infantes  ,  pero  no  podía  hacerse  aquella  gen- 
te tan  presto ,  y  acordaba  entrar  por  Lombardía 
en  fin  de  mayo,  porque  entonces  se  acababa  la  tre- 
gua que  con  el  rey  de  Francia  tenia.  El  rey  Cató- 
lico no  se  confiaba  mucho  en  esto,  y  tenia  esta  em- 
presa por  muy  dudosa,  y  aunque  el  rey  de  roma-, 
nos  le  requería  por  la  amistad  y  deudo  que  tenia,  so 
dispusiese  luego  para  ayudarle,  pues  el  ducado  de  Mi- 
lán era  del  imperio,  y  de  allí  podia  el  rey  de  Francia 
ofender  en  mucho  mas  á  toda  la  cristiandad,  no  que- 
ría ayudar  por  mar,  porque  le  pareció  que  era  inútil 
para  aquella  guerra,  ni  tampoco  por  tierra,  por  estar 
tan  lejos  que  no  podia  ser  con  tiempo  ayudado.  S«rin- 
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tentó  era  que  el  rey  le  socorriese  con  dinero,  y  pidió  á 
tion  Juan  Manuel  trescientos  rail  ducados,  y  echándolo 
en  risa,  le  dijo  que  aquello  no  era  demandar,  sino  que 
el  rey  de  España  hiciese  el  gasto  de  la  empresa,  y  que 
lio  solia  hacer  sus  conquistas  á  tanta  costa  como  él 
pensaba,  y  que  aquello  era  mucho  para  conquistar  á 
toda  África,  y  hacerse  señor  de  Italia.  El  rey  de  roma- 
nos llegaba  ya  á  contentarse  con  cualquier  suma,  pero 
como  no  se  tuviese  seguridad  si  enviándole  algún  so- 
corro de  dinero  se  harian  los  efectos  que  él  pensaba, 
por  ser  presupuestos  tan  inciertos,  y  por  temerse  que 
ilutes  que  pasase  febrero  mudase  de  opinión,  ni  se  le 
denegaba  de  parte  del  rey,  ni  se  le  ofrecía,  puesto  que 
deseaba  tener  del  algunas  prendas  para  que  ayudase  á 
las  cosas  que  en  Italia  queria  emprender,  y  como 
quiera  que  él  lo  ofrecía  largamente,  con  dos  tanto  de 
lo  que  se  le  podia  dar,  no  se  creía  que  tuviese  forma 
con  que  según  su  prodigalidad  y  guerras,  y  teniendo 
consideración  á  las  rebeliones  y  contiendas  que  en  el 
imperio  había  continuamente.  Todavía  parecía,  que 
estando  los  pueblos  del  estado  de  Milán  mal  contentos, 
por  estar  debajo  de  la  sujeción  de  los  franceses,  con  la 
persona  del  rey  de  romanos,  y  con  la  gente  que  podía 
llevar,  y  con  el  dinero  del  duque,  en  poco  mas  espa- 
cio que  aquella  tierra  se  perdió,  se  cobraría,  y  las 
fortalezas,  olas  venderían  franceses  como  lo  acostum- 
bran hacer,  ó  las  pondrían  en  tanto  estrecho,  que  no 
pudiesen  hacer  embargo  los  do  dentro,  y  el  rey  Ca- 
tólico, hasta  tener  resolutamente  asentadas  sus  cosas, 
deseaba  para  esta  empresa  de  Milán  entretener  al  rey 
de  romanos,  y  que  no  se  divirtiese  á  otros  negocios. 
Entretanto  el  duque  de  Milán,  visto  que  el  rey  de  ro- 
manos dilataba  su  ida  y  la  espedicion  de  Lombardía, 
lio  pudiendo  sufrir  verse  descompuesto  y  echado  de 
aquel  estado,  se  determinó  de  ir  á  Milán  con  los  sui- 
zos y  con  otra  gente  que  se  le  ofrecía  ,  pensando  cobrar 
el  estado  con  inteligencias  que  allá  tenia ,  y  por  haber 
poca  gente  francesa,  y  aquella  muy  mal  pagada  y 
aborrecida. 

Cap.  XLIII. — De  la  concordia  que  se  movió  entre  el  papa 
y  el  rey  don  Fadrique . 

Como  el  pensamiento  del  papa  no  se  extendía  mas 
adelante  de  lo  que  tocaba  ó  hacer  grande  á  César,  du- 
que de  Valeutinois,  y  estaba  muy  unido  con  la  señoría 
de  Venecia  y  con  el  rey  de  Francia,  temiendo  el  rey 
Católico  los  daños  que  de  aquella  liga  se  le  podían  se- 
guir, y  que  lo  de  la  reformación  no  se  podía  continuar 
adelante  sin  que  en  la  cristiandad  hubiese  universal 
paz  y  sosiego,  parecióle  que  en  aquella  sazón  se  debía 
tener  respeto,  que  tanto  podían  pesar  los  inconvenien- 
tes que  sucederían  de  estar  el  papa  en  su  opósito,  y 
cuánto  mas  caro  se  compraría  el  remedio,  aunque  es- 
tuviese cierto  de  haberle,  porque  aunque  el  peligro  y 
duda  que  se  representaba  en  que  siempre  había  de  es- 
tar el  reino  de  Ñapóles  como  en  balanza,  le  obligaba  íi 
que  si  había  de  estar  en  cuidado  por  lo  ajeno  lo  estu- 
viese por  lo  propio,  convenia  tener  grande  atención  á  Iq 
de  aquel  estado,  pues  para  ganarlo,  le  parecía  que  no 
habla  de  ser  mas  necesario  de  lo  que  se  había  de  aven- 
turar para  defenderlo.  Esto  fué  causa  que  el  rey,  co- 
nocida la  potencia  del  rey  de  Francia,  estando  ya  apo- 
derado de  Milán  se  aprovechase  de  la  ocasión,  pues  es- 
taba tan  entendido  que  el  rey  don  Fadrique  no  pensaba 
poder  defenderse  de  los  franceses,  el  cual  en  este  tiem- 
po no  tuvo  menor  sentimiento  y  recelo  de  la  anmada 
que  se  publicó  q>ue  de  España  iba,  porque  comunmente 


ya  hablaban  los  napolitanos  en  darse  al  rey  Católico, 
Tratábase  entonces  de  cierta  concordia  entre  el  papa  y 
el  rey  don  Fadrique,  é  intervinieron  en  ella  los  carde- 
nales de  Ñapóles  y  Capua,  Héctor  Ríñatelo  y  Gerónimo 
Esperandeo,  embajadores  del  rey  don  Fadrique,  y  el 
papa  ofrecía,  por  virtud  della,  acabar  dentro  de  cuatro 
meses  que  el  rey  de  Francia  se  concertase  con  el  rey 
don  Fadrique,  y  que  prometería  por  sí  y  sus  herede- 
ros que  en  ningún  tiempo  se  ofendería,  ni  se  daría  lu- 
gar que  fuese  molestado  él  ni  sus  sucesores  por  el  de- 
recho de  aquel  reino,  y  que  daría  seguridades  bastantes 
para  ello,  y  prometía  el  papa  admitirle  debajo  de  su 
protección  con  su  reino,  y  defenderle  con  las  armas  es- 
pirituales y  temporales  contra  cualquier  potentado  que 
le  quisiese  ofender  con  todo  su  poder.  De  la  misma  ma- 
nera el  rey  don  Fabrique  se  obligaba  de  ayudar  y  valer 
al  papa  contra  cualquiera  persona  que  se  declarase  con- 
tra él,  y  que  el  duque  de  Gandía,  con  autoridad  de  sus 
tutores,  y  con  permisión  del  rey  Católico,  renunciaría 
al  duque  de  Valentinois  dentro  de  cinco  meses  e!  prin- 
cipado de  Teano  y  el  ducado  de  Sessa,  con  todo  el  es- 
tado que  tenia  en  aquel  reino  y  el  oficio  de  gran  con- 
destable, y  mas  daría  cíen  mil  ducados  que  él  había 
prometido  al  tiempo  que  le  fué  concedida  la  investidu- 
ra, por  la  relajación  del  censo  que  hacia  á  la  Iglesia,  y 
hecha  esta  renunciación  había  de  dar  la  posesión  de 
aquel  estado  al  duque  de  Valentinois,  y  cuando  no  se 
hubiese  el  consentimiento  de  la  renunciación,  prome- 
tió de  dar  al  duque  otros  cíen  mil  ducados.  Allende 
desto  ofreció  el  rey  don  Fadrique  de  dar  al  duque  de 
Viseii  á  Salerno  y  San  Severino  con  sus  fortalezas  y 
rentas  con  título  de  principado,  y  el  papa  prometió  con 
esto  de  poner  la  bula  de  la  remisión  del  censo  del  reino 
en  poder  del  cardenal  de  Nápoies,  para  que  cumpliendo 
el  asiento  se  entregase  al  rey.  Pero  el  papa  se  escusó 
después  de  admitir  lo  desta  concordia,  diciendo  que 
tenia  letras  del  duque  de  Valentinois  en  que  le  escri- 
bía que  le  había  destruido  con  la  plática  de  la  concor- 
dia quesehabia  tratado  con  el  rey  don  Fadrique,  por 
haberse  alterado  mucho  della  el  rey  de  Francia,  y  le 
suplicaba  que  desistiese  de  semejante  concierto,  por- 
que con  su  llegada  á  Roma  le  informaría  del  ánimo  y 
voluntad  que  el  rey  de  Francia  tenia  cerca  de  aquello.? 
negocios,  y  poco  después  se  acabó  de  manifestar  cuan 
diversas  eran  las  obras  del  papa  de  aquel  asiento  y 
cuan  contrarias  y  perniciosas  para  aquel  estado,  por 
las  cuales  se  conoció  muy  evidentemente  que  no  aten- 
día á  cosa  mas  que  á  la  perdición  y  ruina  del  rey  don 
Fadrique.  En  fin  deste  año,  á  veinte  y  dos  de  diciem- 
bre, casi  á  media  noche,  se  halló  en  una  calle  en  Roma 
el  cuerpo  de  don  Juan  de  Cervellon,  hermano  del  ba- 
rón de  la  Laguna,  con  algunas  heridas  y  sin  cabeza,  y 
buho  algún  escándalo  en  aquella  ciudad,  porque  aquel 
caballero  era  muy  principal,  y  por  su  persona  de  los 
mas  valerosos  y  valientes  que  hubo  en  su  tiempo,  y  fué 
público  haberle  mandado  matar  la  princesa  de  Esqui- 
lache  por  algunas  palabras  que  della  dijo;  pero  la  ma- 
nera con  que  el  papa  se  había  con  aquella  su  nuera  y 
con  Lucrecia  su  hija,  que  luego  se  volvieron  á  Roma, 
hacia  creer  que  de  aquellos  excesos  y  de  otros  mas  gra- 
ves participaban  todos  en  la  culpa,  y  mayor  sospecha 
se  tuvo  en  este  caso,  cuanto  mas  tocaba  al  rey  don  Fa- 
drique, cuyo  capitán  era  don  Juan,  y  el  no  hacerse  de- 
mostración de  castigar  este  delito,  no  pareció  menos  feo 
que  el  mismo  exceso. 
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Cap.  XLIV.— De  la  conversión  de  los  mor'os  de  la  ciudad 
de  Granada,  y  del  levantamiento  de  los  moros  de  las 
Alpv jarras. 

En  el  mismo  tiempo  se  ofreció  cierta  novedad  que  puso 
íil  rey  en  cuidado  de  liaber  de  lomar  las  armas  dentro  en 
sus  reinos  cuando  las  cosas  estaban  en  mayor  sosiego, 
y  sucedió  por  esta  causa.  Cuando  el  rey  y  la  reina  es- 
taban para  partir  de  Granada  para  Sevilla,  llegó  á  aque- 
lla ciudad  el  arzobispo  de  Toledo,  y  sabiendo  que  entre 
los  moros  de  aquel  reino  había  algunos  que  fueron 
cristianos  que  llamaban  elches,  como  era  caso  en  que 
los  inquisidores  contra  la  herética  pravedad  podian 
entender  y  ejercitar  su  jurisdicción  ,  parecióle  que  se 
podía  tener  tal  forma,  que  aquellos  se  reconciliasen  y 
fuesen  atraídos  otros  muchos  á  nuestra  santa  fé  cató- 
lica, persuadiéndose  que  con  predicaciones  caritativas, 
y  con  dádivas  y  buenos  tratamientos  por  ventura  se 
convertirían  algunos  délos  principales,  y  deseando  re- 
ducir y  ganar  aquella  gente  con  celo  de  servir  en  ello  á 
nuestro  Señor,  deliberó  de  quedar  en  Granada  para 
ocuparse  en  este  ministerio.  Para  entender  en  lo  de  los 
«Iches,  se  dio  poder  y  facultad  al  arzobispo  por  los  in- 
quisidores generales  que  sucedieron  al  prior  de  Santa 
Cruz  y  á  don  Francisco  de  la  Fuente,  obispo  de  Cór- 
doba, que  hablan  fallecido  poco  antes  en  el  mes  de  se- 
tiembre, que  tenian  cargo  de  las  cosas  de  la  fé  y  pre- 
sidian en  el  consejo  de  la  inquisición  general.  Para  obra 
tan  santa  como  esta  fué  muy  fácil  concertarse  el  ar- 
zobispo de  Toledo  con  el  de  Granada,  á  quien  aquel  car- 
go principalmente  incumbía  como  á  ordinario,  porque 
en  la  vida  ejemplar  y  en  la  religión  eran  muy  confor- 
mes. Sucedió  que  con  sus  amonestaciones  y  sermones 
ordinarios,  y  señaladamente  con  el  gran  ejemplo  de  su 
■vida  y  estrecha  religión  se  convirtieron  algunas  perso- 
nas, y  se  entendió  con  gran  perseverancia  en  aquel  san- 
to negocio,  y  porque  á  los  elches  que  habian  sido  mas 
culpablemente  pervertidos  se  hacian  algunas  premias 
para  que  se  convirtiesen  y  reconciliasen,  y  se  procedía 
contra  ellos,  y  porque  tornaban  cristianos  á  los  hijos 
de  los  elches  de  menor  edad ,  lo  que  según  el  arzobispo 
de  Toledo  entendió,  lo  disponía  así  y  permitía  el  dere- 
cho canónico:  desta  novedad  se  alteraron  mucho  los 
moros  de  Albaizin,  pareciéndoles  que  así  se  babia  de 
proceder  con  todos  ellos,  y  alborotáronse  y  mataron  un 
alguacil  que  fué  allí  á  prender  un  delincuente,  y  levan- 
táronse mano  armada,  y  barrearon  las  calles  y  sacaron 
las  armas  que  tenian  escondidas,  y  forjaron  otras  de 
nuevo  con  una  maravillosa  y  extraña  solicitud,  y  pu- 
siéronse todos  ellos  en  resistencia,  y  faltó  muy  poco 
que  no  fueron  á  combatir  la  casa  del  arzobispo  deTo- 
íedo.  Entonces  el  conde  de  Tendilla,  que  era  capitán 
general  del  reino  y  alcaide  de  la  Alhambra,  proveyó 
luego  en  que  no  pudiesen  pasar  los  cristianos  para  ha- 
cer daño  á  los  moros  de  Albaizin  ni  los  moros  se  des- 
mandasen, y  envió  á  llamar  alguna  gente  de  las  guar- 
das, por  tener  mas  fuerzas  para  lo  que  ocurriese  y  con. 
viniese  proveer  en  aquel  escándalo.  Pasados  tres  dias 
que  los  moros  perseveraban  en  su  rebelión,  sintiendo 
que  la  gente  comenzaba  á  juntarse  y  se  iba  allegando, 
conociendo  el  yerro  y  liviandad  que  habian  cometido, 
diéronse  á  merced  del  rey ,  y  entregaron  las  armas  y 
deshicieron  las  barreras,  y  tornaron  á  la  paz  y  sosiego 
que  antes  tenian.  Sabido  por  el  rey  el  caso,  mandó  ir 
á  Granada  un  juez  pesquisidor  para  que  recibiese  in- 
formación de  lo  que  habia  pasado,  y  averiguada  la  ver- 
dad castigase  los  mas  culpados,  y  por  otra  partemandó 


hacer  perdón  general  de  cualesquiera  penas  corporales 
y  de  hacienda  á  los  que  se  tornalDan  cristianos.  Este  juez 
publicó  sus  poderes,  y  hecha  la  pesquisa  hizo  justicia 
de  los  moros  que  fueron  los  mas  culpados  en  aquel  al- 
boroto, y  tras  esto  prendió  algunos  de  los  mas  princi- 
pales del  Albaizin,  y  estos  luego  enviaron  á  decir  al  ar- 
zobispo que  querían  ser  cristianos,  y  á  la  hora  fueron 
bautizados  y  convertidos  á  nuestra  fé.  Cuando  los  mo- 
ros del  Albaizin  vieron  que  se  tornaron  cristianos  los 
que  eran  nobles  y  poderosos,  en  nombre  de  todo  el 
pueblo  enviaron  á  decir  al  arzobispo  que  mandase  ben- 
decir todas  las  mezquitas  para  hacerlasiglesiasy  darles 
agua  del  bautismo,  porque  todos  querían  ser  cristia- 
nos, y  así  se  hizo  por  el  arzobispo  de  Granada  y  por  el 
obispo  de  Guadix,  y  se  consagraron  las  mezquitas  y 
pusieron  retablos  en  ellas,  y  se  comenzaron  á  celebrar 
los  divinos  oficios,  y  por  esta  orden  se  bautizaron  los 
mas  moros  y  moras  del  Albaizin.  Habia  quedado  una 
morería  apartada  de  Jos  cristianos  en  el  cuerpo  de  \i\ 
ciudad  al  tiempo  que  los  moros,  siendo  aquella  ciudad 
entregada,  se  mandaron  recoger  en  el  Albaizin,  que  era 
de  quinientas  casas,  y  los  moros  que  en  ella  habia,  co- 
mo vieron  que  todos  los  del  Albaizin  se  habian  vuelto 
cristianos,  enviaron  á  decir  al  arzobispo  que  mandase 
bendecir  la  mezquita  mayor  que  allí  habia,  y  también 
se  convirtieron,  y  tras  ellos  se  redujeron  á  nuestra  fé 
todos  los  moros  de  la  mayor  parte  de  las  alquerías  que 
habia  al  contorno  de  la  ciudad,  de  suerte  que  lüs  con- 
vertidos dentro  en  Granada  y  sus  alquerías  llegaban  á 
número  de  cincuenta  mil.  Los  moros  de  las  Alpujarras 
y  de  lo  mas  fragoso  de  la  sierra  á  la  parte  de  la  mar, 
viendo  en  cuan  breve  tiempo  se  habia  convertido  tan 
gran  número  de  gente,  pareciéndoles  que  si  no  se  ata- 
jaba se  irían  de  cada  dia  convirtiendo  y  disminuyendo 
del  número  de  los  iníieles,  y  porque  se  comenzó  á  pu- 
blicar entre  ellos  que  los  mandaban  volver  cristianos 
por  fuerza,  por  alterarlos  mas  aina,  comenzaron  á  le- 
vantarse con  los  lugares  fuertes.  Rebeláronse  primero 
los  de  Huejar,  que  es  un  lugar  puesto  en  lo  mas  áspero 
de  la  sierra,  adonde  no  se  puede  entrar  sino  por  pasos 
muy  angostos  y  peligrosos,  y  habla  en  él  mil  y  qui- 
nientos moros  de  pelea  bien  diestros  y  útiles,  y  estos 
luego  se  desmandaron  á  robar  y  hacer  daño  á  sus  ve- 
cinos, pareciéndoles  que  allí  no  podrían  entrar  ni  lle- 
gar ninguna  gente  de  cristianos  para  hacerles  guerra 
sin  que  recibiesen  mucho  daño,  y  se  pusiesen  á  gran 
peligro,  y  tras  esto  se  comenzaron  á  rebelar  otros  lu- 
gares de  las  Alpujarras.  Luego  que  se  supo  el  levan- 
tamiento destos  moros,  el  conde  de  Tendilla  y  Gonzalo 
Fernandez,  que  estaba  en  Granada,  fueron  con  gente  ft 
Huejar  y  asentaron  su  campo  á  cuatro  millas  de  aquel 
lugar  para  acabar  de  recoger  allí  la  gente,  y  comeen 
el  mismo  dia  que  allí  llegaron  se  desmandaron  algunos 
soldados  la  via  de  Huejar,  fué  necesario  que  la  oirá, 
parte  del  ejército  pasase  aquella  tarde  adelante,  porqué 
los  que  se  habian  desmandado  no  se  perdiesen,  mas 
aquellos  recibieron  algún  daño  de  los  moros.  Déspuüíí' 
haciéndose  un  cuerpo  de  toda  la  gente,  otro  dia  llega- 
ron ordenadamente  á  dar  el  combate,  y  juntos  aprcta-i 
ron  de  tal  manera  á  los  de  Huejar,  y  combatieron  el 
lugar  tan  animosamente,  que  fué  entrado,  é  hicieroíi 
en  ellos  mucho  estrago,  aunque  la  mayor  parte  se  re-^ 
trujo  aquella  noche  á  una  fortaleza  que  estaba  allí  cer- 
ca, y  el  conde  y  Gonzalo  Fernandez  pusieron  cerco  so-  í 
bre  ella,  y  cuando  los  moros  vieron  que  los  querian 
combatir,  diéronse  por  esclavos,  en  que  hubo  dos  mil 
I  y  tre.scientos  moros.  El  movimiento  y  rebelión  de  las 
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Alpujarras  se  fué  mas  estendiendo,  y  levantáronse  to- 
dos los  que  estaban  en  ellas,  y  puso  gran  espanto  en 
tuflo  aquel  reino  y  en  las  fronteras  de  Andalucía,  por 
e^tar  aquellos  lugares  en  lo  mas  áspero  y  fragoso  de 
toda  la  sierra,  y  de  pasos  muy  trabajosos  é  inaccesi- 
bles á  gente  que  fuese  con  municiones  y  aparejos  de 
guerra,  y  la  culpa  de  todo  se  atribuyó  al  celo  desorde- 
nado de  aquellos  prelados,  señaladamente  del  arzobis- 
po de  Toledo,  porque  se  fué  desviando  del  camino  que 
los  sanios  decretos  dejaron  para  la  conversión  de  los 
infieles,  prosiguiendo  esto  con  demasiado  rigor  y  aspe- 
reza contra  los  que  rehusaban  de  venir  al  conocimiento 
de  nuestra  santa  fé  católica ,  encomendando  esle  tan 
santo  y  caritativo  negocio  de  conversión  á  ministros 
demasiadamente  rigurosos  que  los  mandaban  poner  en 
muy  duras  prisiones,  y  los  vejaban  y  atormentaban 
muy  inhumanamente  hasta  que  por  fuerza  pedían  el 
bautismo.  En  este  año  por  el  mes  de  julio  se  cometió 
cierto  insulto  por  mandado  del  vizconde  de  Ebol  en 
Zaragoza  contra  la  persona  de  Gonzalo  García  de  San- 
la  María,  por  ser  abogado  de  doña  Beatriz  de  Heredia, 
viuda,  mujer  que  fué  de  Juan  Pérez  Calvillo,  señor  de 
Malón,  y  de  doña  María  Pérez  Calvillo  su  hija,  que  casó 
con  el  secretario  Juan  de  Coloma,  y  persiguiendo  la 
ciudad  los  malhechores  que  cometieron  el  insulto,  man- 
dando el  rey  de  Navarra  ahorcar  uno  dellos,  fué  el  viz- 
conde á  Navarra  con  cartas  dei  arzobispo  de  Zaragoza, 
siendo  lugarteniente  general,  para  el  rey  de  Navarra, 
y  fué  librado;  y  no  pudiéndose  alcanzar  justicia  de  un 
caso  tan  feo,  tras  este  insulto  poco  después  mataron  un 
infanzón  llamado  Pedro  Comor,  y  después  á  un  mer- 
cader llamado  Bernardo  de  Luesia,  y  visto  que  los  sub- 
ditos del  rey,  hombres  comunes  y  débiles,  no  eran 
vengados  de  las  opresiones  é  injurias  de  los  grandes,  y 
que  ya  parecía  que  no  era  temido  ni  se  conocía  el  nom- 
bre del  rey  ni  de  la  justicia,  se  procuraba  que  la  ciudad 
entendiese  en  declarar  y  hacer  el  proceso  que  llaman 
de  veinte  contra  el  vizconde;  pero  aunque  las  conje- 
turas eran  muy  evidentes  que  él  había  mandado  co- 
meter el  caso  contra  la  persona  de  Gonzalo  García,  por 
ellas  no  se  podia  proceder  á  castigo  ninguno,  y  mucho 
menos  siendo  tan  públicamente  favorecido  del  arzo- 
bispo, que  por  su  cargo  de  lugarteniente  general  habia 
de  mandar  dar  favor  para  que  se  castigasen  semejan- 
tes insultos.  Procuraba  entonces  el  rey  ser  servido  des- 
tos  reinos  para  las  necesidades  de  la  guerra,  y  lo  de 
Aragón  se  disponía  en  su  corte  por  la  mayor  parte  por 
el  consejo  y  prudencia  de  su  vicecanciller  Alonso  de  la 
Caballería,  y  aconsejaba  que  se  hiciese  llamamiento  del 
estado  real,  mandando  juntar  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  la  corona  real,  poniendo  delante  el 
peligro  que  tenia  Sicilia  de  la  potencia  del  turco,  y  la 
necesidad  que  habia  de  defenderla,  y  la  defensa  que  se 
hacia  con  el  socorro  de  los  reinos  de  Castilla,  y  que 
era  tanta  y  mas  razón  que  se  hiciese  por  los  de  Aragón; 
y  como  Zaragoza  era  la  cabeza,  propusiese  que  habia 
deliberado  que  se  juntasen  con  ella  las  otras  ciudades 
y  villas  del  reino,  para  que  teniendo  su  congregación 
en  las  casas  desta  ciudad,  allí  platicasen  y  concluye- 
sen lo  del  servicio,  cuánto  y  de  dónde  y  cómo  se  baria 
para  la  defensa  de  Sicilia.  Poníase  en  las  instrucciones 
que  se  acordaban  enviará  todos,  que  si  en  algo  estaban 
agraviados ,  el  rey  ofrecía  de  proceder  al  desagra- 
vio. Hacíanse  otras  instrucciones  aparte  en  que  el  rey 
decia,  que  si  para  hacer  aquel  servicio  tuviesen  las 
ciudades  y  villas  reales  necesidad  de  inl poner  sisas,  les 
daria  bula  del  papa,  que  el  rey  tenia  ya  para  este  caso 
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para  imponerlas  sin  incurrir  en  excomunión,  y  rele- 
vándolos del  juramento  y  de  cualesquiera  penas.  Pa- 
recíales ser  aquello  muy  necesario  para  en  caso  que  el 
servicio  se  concluyese  sin  cortes,  porque  si  no  se  pu- 
diese concluir  pacíficamente  sin  ellas,  como  ello  era, 
bien  entendían  que  no  era  necesaria  la  bula  sino  en 
caso  de  rompimiento  de  cortes,  por  no  se  poder  con- 
cluir el  servicio  en  ellas  sino  en  conformidad  de  los 
cuatro  estados  del  reino. 

Cap.  XLV. — Que  el  rey  fué  con  su  ejército  contra  ios  mo- 
ros de  las  Alpujarras,  y  se  le  rindieron  los  lugares  que 
se  hablan  rebelado. 

El  rey  partió  para  Granada  por  el  remedio  de  aque- 
lla alteración  y  revuelta,  y  por  allanarla  con  menos 
pérdida  de  la  gente  y  de  la  tierra,  á  veinte  y  siete  de 
enero  del  año  de  nuestra  Redención  de  mil  quinientos, 
con  queja  de  las  personas  que  al  principio  hablan  en- 
tendido en  este  negocio  de  reducir  esta  gente,  por  no 
haber  guardado  en  él  las  formas  y  medios  que  se  ha- 
blan platicado  para  que  se  hiciese  sin  escándalo,  y 
como  mas  cumplía  al  servicio  de  nuestro  Señor ;  para 
lo  cual  se  decia  que  se  tuvieron  algunos  tratos  y 
maneras  algo  peligrosas  y  no  permitidas,  para  que  los 
moros  del  Albaicin,  y  los  de  la  morería  de  la  ciudad 
de  Granada,  se  volviesen  cristianos.  Los  moros  que  so 
fueron  levantando  por  la  sierra  continuaban  atrevida- 
mente en  su  rebelión,  y  tomaron  á  Castil  de  Ferro  y 
á  Buñol  y  Adra,  tres  fortalezas  muy  flacas,  porque 
estaban  derribadas,  y  entendieron  en  labrarlas  y  ha- 
cerse en  ellas  fuertes  por  estar  bien  adentro  en  las  Al- 
pujarras hacia  la  costa.  Fueron  á  cercar  la  fortaleza 
deMarjena,  que  era  del  comendador  mayor,  porque 
sabían  que  estaba  medio  derribada,  para  edificarse  de 
nuevo,  que  está  puesta  en  la  boca  y  entrada  del  Alpu- 
jarra,  y  combatiéronla  como  gente  desesperada,  terri- 
ble y  furiosamente.  Teniendo  noticia  desto  don  Pedro 
Fajardo,  que  estaba  en  aquella  sazón  en  Almería,  sa- 
biendo la  necesidad  que  los  de  Marjena  tenian  de  ser 
socorridos,  salió  con  ciento  y  treinta  lanzas  y  ochocien- 
tos peones  para  ir  á  un  lugar  que  llamaban  Alhamilla, 
que  eslá  entre  Marjena  y  el  Alpujarra,  porque  se  ha- 
bían allí  juntado  muchos  moros  para  estorbar  que  no 
entrase  socorro  á  Marjena ;  y  acordó  de  ir  con  la  gente 
por  encima  de  la  sierra  porque  no  habia  paso  llano  por 
donde  poder  entrar.  Los  moros  siendo  avisados  desto, 
subieron  á  lo  alto  déla  sierra,  y  tomaron  un  paso  muy 
angosto  y  fuerte  con  pensamiento  que  no  solo  serian 
bastantes  á  defenderle,  mas  aun  por  ventura  podrían 
desbaratar  á  los  cristianos,  porque  la  sierra  es  asperí- 
sima, y  ellos  estaban  muy  usados  y  habituados  en  ella. 
Mas  don  Pedro  llegó  con  su  gente  tan  en  orden,  é  hirió 
en  los  moros  tan  animosamente,  que  les  ganó  aquel 
paso  y  fué  tras  ellos  siguiendo  el  alcance  hasta  una 
huerta  que  estaba  junto  al  lugar,  llena  de  albarradas, 
donde  los  moros  se  pensaban  defender;  y  echólos  tam- 
bién de  allí,  y  siguiendo  en  pos  dellos,  los  de  caballo  se 
apearon  á  mucha  prisa,  y  les  entraron  luego  la  villa,  y 
los  peones  la  fortaleza;  y  hubo  en  el  combate  y  entrada 
mas  de  doscientos  moros  muertos  y  mas  de  otros  tan- 
tos heridos  y  mucho  número  de  cautivos;  y  los  mas 
se  escaparon  en  la  sierra  de  la  Alpujarra  que  está  muy 
cerca.  De  los  moros  que  estaban  en  el  cerco  de  Mar- 
jena, vinieron  algunos  á  socorrer  á  los  de  Alhamilla,  y 
parte  dellos  fueron  muertos,  y  los  otros  se  retrajeron 
á  su  fuerte ;  y  don  Pedro,  porque  en  el  cerco  estaban 
mas  de  cinco  mil  moros,  y  él  traía  tan  poca  gente, 


TOMO  V. 


407 


830 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


ícordó  de  volver  con  la  presa  para  Almería,  y  tomar 
íilií  mas  gente  de  la  que  habia  llegado  para  volver  otro 
(!ia  al  socorro  de  Marjena  ;  mas  como  los  moros  ha- 
l)ian  recibido  mucho  daño,  levantaron  el  cerco  y  fué- 
■  onse  recogiendo  á  lo  mas  áspero  de  las  Alpujarras. 
(Jomo  eslo  fué  principio  que  causó  gran  alleracion  entre 
ios  moros,  que  poco  antes  habian  sido  vencidos  y  for- 
zados á  dejar  la  posesión  de  aquel  reino,  siendo  gente 
1  iiemiga  é  infiel,  conspiráronse  de  perseverar  en  su  re- 
belión y  favorecerse  en  aquella  ocasión  del  poder  de 
Tis  moros  de  allende,  pareciéndolesque  los  tenian  muy 
«crea,  y  pusiéronse  todos  en  armas,  y  fortificáronse 
lio  solo  eh  las  fortalezas  y  castillos  que  tenian,  pero  en 
lo  mas  áspero  y  fuerte  de  toda  la  sierra.  Puso  este  caso 
rn  gran  cuidado  al  rey,  no  tanto  por  el  daño  que  se 
temia  que  de  allí  podía  resultar  á  aquel  reino,  y  á  la 
•juietud  de  las  cosas  de  la  Andalucía,  como  por  lo  que 
•)0dia  aquello  embarazar  sus  empresas  y  fines  en  lo  de 
Italia,  que  se  encaminaban  á  sacar  las  armas  fuera,  y 
loda  la  gente  de  guerra  ;  pero  los  que  estaban  ya  he- 
chos á  la  paz  y  sosiego  de  que  gozaban  estos  rei- 
nos, así  en  la  Andalucía  como  generalmente  en  Cas- 
ijlla,  comenzaron  á  temer  no  volviesen  los  morosa  co- 
brar las  fuerzas  de  aquella  tierra,  y  que  tornase  la 
(ionquista  de  nuevo.  Luego  se  hizo  llamamiento  general 
(le  los  pueblos  de  toda  la  Andalucía  y  de  los  grandes  y 
caballeros  delia  ;  y  juntóse  un  tan  poderoso  ejército 
(le  caballo  y  de  pié,  como,  si  se  hubiera  de  hacer  la 
i;uerra  estando  los  moros  en  la  posesión  del  reino,  y 
»n  la  prosperidad  y  fuerzas  q|ie  antes  tenian ;  y  el  rey 
l',):mandó  proveer  con  gran  drlgencia  por  poder  mejor 
castigarla  rebelión  de  los  moros  que  se  habian  alzado, 
y,quitarles  la  avinenteza  que  otra  vez  lo  pudiesen  tornar 
á  intentar.  Mandóse  juntar  la  gente  de  la  Andalucía  á 
veinte  y  cinco  de  febrero  desle  año  en  Alhendin,  que 
tíS cerca  de  Granada,  y  proveyó  el  rey  que  Viilaiba 
hiciese  sacar  de  las  fortalezas  menos  fuertes,  que  no 
estaban  bastantemente  en  defensa,  las  armas  que  te- 
nían demasiadas,  y  las  que  estaban  cerca  dé  Marbella 
se  pusiesen  en  la  fortaleza  de  aquella  villa  y  las  otras 
eu  la  de  Ronda;  y  que  en  estos  lugares  se  pusiese  muy 
aran  recaudo.  Por  causa  desta  alteración  y  levanta- 
miento de  los  moros,  pareció  que  se  debían  llamar  á 
Sevilla  donde  la  reina  estaba,  algunos  de  los  mas  prin- 
cipales moros  que  habia  en  Granada;  y  por  mandado 
del  rey  fueron  asegurados  el  segrí  y  el  alcaide  de  Ve- 
) 'z  y  Yuce  de  Mora,  y  mandólos  detener  la  reina,  rece- 
lando que  si  se  fuesen  según  eran  principales,  y  mu- 
cha parte  con  los  de  las  Alpujarras  y  con  todos  los 
otros  del  reino,  no  sucediese  otro  mayor  inconveniente, 
y  también  se  mandó  poner  guarda  á  la  persona  de  la 
reina  de  Granada  y  de  los  infantes  sus  hijos;  porque 
aunque  la  reina  se  habia  vuelto  cristiana,'  y  estaba 
aposentada  en  palacio,  poco  antes  se  habia  salido  con 
el  infante  don  Fernando  su  hijo  el  mayor  á  otra  casa, 
y  temíase  no  los  pervirtiesen.  Puso  el  rey  en  orden  su 
ejército  con' gran  prisa;  y  recogió  la  gente  de  la  Anda- 
lucía para  ir  contra  los  moros  que  se  habian  alzado,  y 
partió  de  Migueles  un  domingo  primero  de  marzo,  y 
con  todo  su  ejército  subió  por  una  sierra  arriba  que 
es  muy  áspera  y  fuerte,  dejando  el  camino  y  la  puente 
deLanjaroná  la  mano  derecha.  El  camino  era  tan  agrio 
que  no  parecía  posible  poder  subir  ejército,  especial- 
mente los  caballos  y  artillería,  porque  dos  rail  moros 
(jue  se  pusieran  en  la  sierra,  fueran  poderosos  para  de- 
fenderla á  cualquiera  ejército,  por  ser  de  tal  cualidad 
que  no  pudieran  ayudarse  unos  á  otros.  Subió  todo  el 


ejército  sin  ningún  peligro,  y  el  real  se  asentó  en  una 
montaña  encima  de  Lanjaron,  estando  los  moros  sin 
ningún  temor  que  los  nuestros  pudiesen  subir  por 
aquella  parte  por  ser  tan  fragosa  y  áspera  ,  y  no  cu- 
raron de  guardar  otro  paso  sino  el  de  la  puente,  cre- 
yendo que  por  allí  habia  de  ir  el  rey,  y  también  por- 
que se  acordaban  que  el  rey  Muley  Abohardiües  el  Za- 
gal, tio  del  rey  Boabdil,  que  entret;ó  al  rey  las  ciuda- 
des de  Almería,  Baza,  Guadix  y  Almuñecar,  y  otros 
muchos  lugares  al  tiempo  que  tenia  guerra  con  ellos, 
no  pudo  subir  para  apoderarse  de  la  montaña.  Fué  el 
martes  el  rey  á  ver  á  Lanjaron  de  un  cerro  que  está  á 
media  legua  de  allí,  y  tenian  los  moros  asentado  su 
fuerte  fuera  del  lugar,  en  que  habia  hasta  tres  mil,  y 
tenian  muchos  ribaudoquines  y  ballestas  y  espingar- 
das que  tomaron  en  Caslil  de  Ferro  y  en  Adra  ;  y  es- 
taban con  mucho  ánimo  esperando  ochenta  gandules 
que  venían  de  allende  y  habian  de  desembarcar  en 
Adra;  y  tenian  gran  confianza  que  el  rey  de  Fez  les 
habia  de  enviar  socorro  si  las  Alpujarras  se  defendie- 
sen dos  meses ;  y  con  esta  esperanza  no  querían  hacer 
ningún  partido ,  y  peuian  todos  sus  bienes  y  basti- 
mentos en  dos  lugares  muy  fuertes  que  decían  Fer- 
reira  y  Poqueira.  Vista  la  gran  obstinación  de  los  mo- 
ros, el  rey  tuvo  su  consejo  con  los  principales  caba- 
lleros que  con  él  estaban ,  y  acordó  de  combatir  á 
Lanjaron  para  el  dia  siguiente,  y  así  se  pregonó  por 
el  real,  y  fué  tomado  y  puesto  á  saco.  El  mismo  dia 
el  conde  de  Lerin  y  otros  caballeros  fueron  sobre  Hue- 
jar  y  Andajar,  y  las  ganaron  por  combate,  y  los  mo- 
ros que  se  pusieron  en  resistencia  quedaron  cautivos. 
Con  esto  todos  los  cadís  y  alguaciles  de  las  tahas  de 
las  Alpujarras  y  de  los  valles  de  Marjena  y  de  Alatrin 
y  de  los  Quejares  y  de  Velez,  y  de  los  otros  lugares  que 
se  habian  rebelado,  se  rindieron  á  partido  á  ocho  de 
marzo,  ofreciendo  de  entregar  las  fortalezas  de  Castil 
de  Ferro,  Adra  y  Buñol,  dentro  de  cuatro  dias;  y  todas 
las  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  los  cristianos  cau- 
tivos que  allí  tenian  y  los  que  habian  enviado  á  allende^ 
dentro  de  cierto  término,  y  de  pagar  cincuenta  rail 
ducados  en  dos  pagas,  la  primera  á  la  cogida  de  Ja 
seda  deste  año,  y  la  otra  á  la  del  año  venidero;  y  pu- 
sieron en  poder  del  Gran  Capitán  al  alcaide  Mahomad 
el  Zedri,  y  los  alguaciles  Mahomad  el  Jayeni,  y  Abdu- 
javil  de  Ferreira,  y  el  Jaulí  de  Migueles  y  otros  prin- 
cipales hasta  en  número  de  treinta  y  dos  rehenes.  Por 
medio  deslos  y  de  otras  personas  que  tenian  mas  au- 
toridad y  crédito  entre  ellos,  se  procuró  lo  de  su  con- 
versión, y  se  entendió  por  el  rey  y  la  reina  con  graa 
diligencia  en  esto  como  en  negocio,  de  que  dependía 
la  salvación  y  sosiego  de  aquella  gente,  y  i»  seguridad 
de  aquel  reino  y  de  toda  la  Andalucía. 

Cap.  XLVL — Que  el  papa  propuso  á  los  embajadores  de 
los  principes  que  se  hiciese  la  guerra  contra  el  turco;,  \ 
y  el  embajador  del  rey.  Católico  de  su  parte  ofrccié  su,  j 
socorro. 

En  este  tiempo  el  duque  de  Valenlinois,  que  habia  j 
pasado  á  Italia  con  gente  de  armas  francesa,  hacia  la 
guerra  en  Romanía,  para  sacarla,  según  él  decia,  de, 
poder  de  tiranos,  y  restituirla  á  la  Iglesia  ;  y  tomó  a 
Imola  y  á  la  ciudad  de  Forli,  y  puso  cerco  sobre  la  for- 
taleza, y  tratóse  de  algunos  medios  por  el  cardenal  de 
San  Jorge,  que  estaba  en  Zarazana ,  pero  la  condesa 
que  era  señora  de  Forli  no  quería  dar  lugar  á  la  con- 
cordia ni  escuchar  partido  ninguno.  Entonces  el  señor 
de  I*ésaro  que  habia  sido  casado  con  Lucrecia  de  Borja, 
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y  fué  apartado  de  eila  por  sentencia  de  divorcio,  por- 
que se  supo  que  el  duque  mas  principalmente  se  mo- 
vía contra  él,  se  salió  de  Pesa ro  y  dejó  un- hermano 
suyo  en  la  ciudad  y  en  guarda  del  castillo  ;  y  los  se- 
ñores de  Aremino  y  Faenza  se  estuvieron  quedos,  por- 
que estaban  asegurados  por  la  señoría  de  Venecia.  Re- 
celando el  rey  don  Fadrique  lo  que  se  podia  seguir  de 
aquella  guerra,  y  viendo  que  en  Romanía  no  tenia 
mucho  que  hacer  la  gente  del  duque,  y  que  acercán- 
dose hacia  los  confines  del  reino,  podían  ser  causa  de 
algún  movimiento,  hizo  de  nuevo  mas  gente  de  guerra 
española  ,  y. mandó  apercibir  y  poner  en  orden  todos 
Jos  de  caballo  que  eran  hasta  mil  hombres  de  armas, 
que  para  tan  gran  reino,  y  considerando  la  poca  fide- 
lidad que  le  tenían,  eran  muy  pocas  fuerzas.  Tomada 
la  fortaleza  de Forli,  y  habida  la  condesa  á  su  poder, 
quedó  muy  soberbio  el  duque;  y  tenia  tan  sojuzgado 
ai  papa  que  no  solo  bastaba  hacer  del  aquello  que  po- 
dia consistir  en  el  amor  de  padre,  pero  cuanto  obligaba 
el  temor  que  del  tenia,  y  toda  su  furia  se  convertía 
en  ir  contra  Pésaro;  pero  despidióse  la  gente  de  armas 
francesa  de  que  estuvo  muy  descontento,  y  comenzó 
á  publicar  quejas  del  matrimonio  que  se  habia  con- 
cluido en  Francia,  y  con  harta  indignación  desistió  de 
aquella  empresa.  Entonces  estuvo  el  papa  determina- 
nado  que  el  duque  con  la  gente  que  le  quedaba  fuese 
por  Viterbo  que  estaba  por  Coloneses,  y  le  pusiese  ú 
saco  mano,  y  desistió  de  aquel  propósito  por  consejo 
y  persuasión  del  embajador  Lorenzo  Suarez;  y  tomóse 
por  medio  que  saliese  de  Viterbo  Julio  Colona,  y  no 
entrase  allí  el  duque  y  fuese  á  Roma,  y  fué  recibido 
con  gran  aparato  y  triunfo,  como  vencedor  de  la  Ro- 
manía ;  significando  los  mismos  italianos,  según  la 
costumbre  ordinaria  de  honrar  al  vencedor,  que  como 
teuía  nombre  de  César,  !e  parecía  en  sus  obras.  Aca- 
badas las  fiestas  de  la  entrada  del  duque  que  dura- 
ron algunos  días,  tuvo  el  papa  congregación  de  los  car- 
denales y  embajadores  de  los  príncipes  y  potentados, 
é  hízoles  una  larga  plática  en  latín  ;  y  el  efecto  della 
era  decirles  cuánto  convenia  dar  orden  en  el  reínedio 
.  de  tan  arduo  negocio  romo  era  la  guerra  del  turco, 
con  grandes  alabanzas  de  la  señoría  de  Venecia;  di- 
ciendo que  aquella  ciudad  era  antemuralla  de  la 
cristiandad,  y  que  así  era  muy  necesario  que  hubie- 
sen ayuda  de  todos.  Que  era  cierto  que  habia  tres  po- 
tencias para  la  mar  contra  el  turco,  délos  reyes  de  Es- 
paña y  Francia  y  de  aquella  señoría;  y  para  por  tierra 
eran  poderosos  para  resistir  y  ofender  á  tan  grande 
adversarioel  rey  de  Hungría  y  el  rey  de  Polonia  su  her- 
mano ;  y  que  á  todos  ellos  juntos  poniendo  en  obra 
todo  lo  que  debían,  él  les  concedería  lo  que  demanda- 
sen, así  de  décimas  como  de  otras  gracias.  Añadió  á 
estoque  de  m.as  de  aquello,  era  razón  que  él  y  los 
otros  príncipes  cristianos  que  no  tenían  facultad  para 
mas,  contribuyesen  para  los  gastos  de  la  espedicion 
contra  el  turco.  Concluida  esta  plática  el  embajador 
del  rey  de  romanos  refirió  bien  largamente  cuánto  su 
rey  habia  sido  siempre  inclinado  á  ofender  los  turcos; 
pero  que  durando  la  guerra  que  habia  en  Italia  que 
era  principal  causa  de  la  de  los  turcos,  no  se  podia 
hacer  ningún  efecto  hasta  tanto  que  la  guerra  que 
entre  cristianos  habia,  se  atajase,  y  que  entonces  ha- 
bría lugar  de  remediar-se  lo  oiro  ,  y  con  este  parecer 
concluyó.  El  embajador  de  Francia  se  divirtió  en  un 
largo  razonamiento  en  que  concluyó  que  el  i*y  cris- 
tianísimo no  le  habia  enviado  mandato  ninguno,  pero 
que  eia  ten  celoso  de  la  religión,  que  no  dudaba  quo 


hubiese  por  bien  de  hacer  todo  aquello  que  la  necesi- 
dad requiriese,  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  dijo:  que 
le  parecía  ser  para  entonces  muy  decente  cosa,  que  el 
embajador  del  rey  y  reina  sus  señores  no  supiese  tantii 
retórica,  porque  con  menos  palabra-s  y  artificio  y  mas 
sencillamente  pudiese  decir  la  determinación  que  ha- 
bían tomado;  lo  cual  según  su  santidad  lo  sabia,  so 
habia  ya  puesto  en  obra  ;  pues  cuando  aquella  se  an- 
ticipaba habia  poca  necesidad  de  largas  arengas.  So- 
lamente notificaba  que  sin  querer  examinar  si  la 
guerra  de  Italia  era  causa  del  movimiento  del  turco, 
ponían  en  obra  mas  de  lo  que  á  su  parte  tocaba,  y 
quo  él  tenia. entero  mandato  para  todo  aquello,  que 
mas  fuese  menester  que  se  hiciese  de  su  parte.  Los 
embajadores  de  Ñapóles  fundaron  su  plática  en  gran- 
des querellas;  y  á  la  postre  refirieron  las  necesidades 
de  Italia,  y  las  que  en  su  mismo  reino  le  ponía  el  rey 
de  Francia,  llamándose  rey  de  Sicilia;  diciendo  quo 
el  continuo  cuidado  en  que  á  causa  desto  se  hallaba 
puesto  su  príncipe,  no  le  daba  lugar  á  que  pensase 
sino  sus  propios  daños  que  tenia  á  los  ojos  tan  pre- 
sentes. El  veneciano  en  nombre  de  la  señoría  ofreció 
mucho  en  generalidad,  y  que  estaba  muy  presta 
aquella  república,  y  con  gran  ánimo  de  hacer  en  aquel 
caso  lo  posible  é  imposible  ;  y  los  embajadores  de  loí 
otros  príncipes  y  potentados  respondieron  general- 
mente sin  quererse  prendar.  Mas  el  papa  mostró  algún 
sentimiento  de  los  reyes  de  romanos  y  Francia,  porque 
hacían  tan  poca  cuenta  de  aquella  guerra;  y  de  alü 
pasó  al  rey  don  Fadrique,  y  con  mayor  furia  comenzó 
á  agravar  el  recibimiento  y  honra  que  se  había  hecho 
en  Ñapóles  á  un  embajador  del  turco  y  la  confedera- 
ción y  amistad  que  con  él  se  habia  publicado ,  y  alabó 
sumamente  al  rey  y  á  la  reina  de  España,  diciendo 
que  solos  eran  los  que  hablan  cumplido  con  la  dignidad 
y  reverencia  de  aquella  silla,  según  se  requería  á  tan 
católicos  príncipes,  y  detúvose  mucho  en  esto.  De  ma- 
nera que  para  proseguir  esta  empresa  contra  el  turco 
estaba  tan  poco  hecho  por  los  príncipes  cristianos  en 
el  principio  de  marzo,  que  era  el  término  que  se  ha- 
bía señalado  por  el  papa  para  romper,  como  antes,  y 
comenzóse  á  mover  nueva  guerra  por  Lombardía. 

Cap.  XLVII.— !3í(0  eí  duque  Luis  Sforza  tvrnó  á  cobrar 
su  estado. 

Después  de  ser  echado  el  duque  de  Milán  de  aquel 
estado,  y  haberse  ido  para  Alematiia  por  procu- 
rar al-gun  socorro  del  rey  de  romanos  y  de  los  prín- 
cipes del  imperio  con  propósito  de  juntar  la  gente  que 
pudiese,  él  se  vino  á  Brjxina,  y  allí  estuvo  el  invierno, 
y  por  el  mes  de  enero  deste  año  de  mil  quinientos,  to- 
mando la  empresa  de  la  recuperación  de  su  estado, 
envió  delante  al  eardenal  Ascanio  su  hermano  y  al 
cardenal  de  San  Severino  por  tierras  de  Grísn,  con 
gran  número  de  gente  de  suizos  y  grisones,  y  pasaron 
por  el  monte  Rralio.  A  la  nueva  deste  ejército  que  ba- 
jaba á  Lombardía,  luego  Chavena  y  Belinzona  con  to- 
da la  val  Tellina,  y  las  tierras  que  confinan  con  Ale- 
mania se  rindieron  al  duque  sin  esperar ,  combate  ni 
hacer  resistencia  alguna,  y  Ascanio  con  una  parte  d(;! 
ejército  se  vino  al  lago  de  Como,  y  porque  habia  al- 
gunos lugares  que  estaban  por  los  franceses  y 'os  de- 
fendían y  armaban  sus  barcos  para  impedir  el  paso  .1 
los  suizos,  mandó  armar  once  barcas  bien  grandes  pa- 
ra pelear  con  los  enemigos,  pero  ellos  no  aguardaron  y 
recogiéronse  á  Como,  y  de  aquellos  lugares  fué  comba- 
tido Muso  que  está  á  la  ribera  del  lago  junto  á  Mena- 
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sio,  y  fué  entrado  y  quemaron  la  mayor  parte  del,  y 
esto  puso  tanto  miedo  á  los  comarcanos,  que  no  pen- 
saron en  defenderse.  DióseBelasio  al  cardenal  Ascanio, 
que  era  un  castillo  muy  fuerte  junto  al  lugar  donde  el 
lago  se  divide  en  dos  partes,  y  pasó  aquel  dia  la  via 
de  Como  donde  estaban  el  señor  de  Liñi  y  el  conde 
Misocho  con  mil  y  quinientos  de  caballo,  y  tenían  el 
lugar  muy  reparado  y  fuerte  y  con  buenos  baluartes 
y  artillería  á  la  parte  del  lago,  y  por  esta  causa  echó 
Ascanio  su  gente  en  tierra  dos  millas  de  Como  para 
dar  el  combate  al  otro  dia,  pero  no  esperaron  los  fran- 
ceses, y  aquella  noche  se  fueron  á  Milán  y  Como,  y 
sus  fuerzas  se  dieron  á  Ascanio.  Con  este  suceso,  co- 
mo los  milaneses  estaban  ya  levantados  y  puestos  en 
armas,  Juan  Jacobo  da  Tribuleio,  dejando  la  iglesia  ma- 
yor y  el  palacio  donde  se  habia  hecho  fuerte,  se  reco- 
gió hacia  la  parte  de  la  ciudad  que  está  junto  al  casti- 
llo con  su  gente  y  con  los  franceses  que  eran  dos  mil 
de  caballo,  y  queriendo  defenderse  en  algunas  casas 
fuertes  fué  acometido  por  los  milaneses  que  pasaban 
de  sesenta  mil  hombres  que  hablan  tomado  las  armas 
en  favor  del  duque,  y  encerraron  á  Juan  Jacobo  en 
el  castillo,  y  al  tercero  dia  se  salió  con  la  gente  de  ca- 
ballo la  via  de  Pavía,  y  pasaron  el  rio  á  vado.  Aquel 
mismo  dia  entró  Ascanio  en  Milán  ,  y  fué  recibi-p 
do  con  gran  alegría  de  todo  el  pueblo  y  tras  él  el 
duque,  y  salíanle  á  recibir  de  toda  la  comarca  con 
gran  demostración  de  regocijo  por  la  restitución  de 
aquelestado.  En  el  mismo  tiempo  Pavía,  Lodi,  Ale- 
jandría, Dertona  y  Placencia  ,  y  todos  los  lugares 
que  están  en  los  confines  de  las  tierras  de  venecia- 
nos, 6  se  rindieron  ó  trataban  de  rendirse  al  du- 
que, y  echaron  los  franceses  con  la  misma  facilidad 
que  se  dieron.  Propuso  el  duque  de  seguir  la  vic- 
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toria  y  pasar  adelante  hasta  llegar  á  los  montes,  y  pa- 
ra esto  envió  en  el  alcance  á  Galeazo  con  la  gente  de 
caballo  y  alguna  Infantería,  y  trabajó  luego  que  el  rey 
don  Fadrique  hiciese  guerra  al  papa,  y  personalmen- 
te entendiese  en  aquella  empresa  ayudando  á  Colone- 
ses,  ad  virtiéndole  que  pues  aquel  reino  habia  sido  una 
vez  ocupado  de  franceses  debían  hacer  de  manera  que 
no  se  perdiese  mas  con  deshonor  y  mengua  suya, 
pero  tenia  Dios  ordenadas  las  cosas  muy  al  contrario, 
de  manera  que  no  pasaron  muchos  dias  que  el  duque 
tornó  á  perder  el  estado  y  su  libertad,  y  después  al 
rey  don  Fadrique  siguió  la  misma  fortuna.  Pasó  el  du- 
que de  Milán  á  Pavía,  y  la  gente  francesa  que  fué  á 
Romanía  con  el  duque  de  Valentinois,  que  eran  tres- 
cientas lanzas  y  cuatro  mil  infantes,  hicieron  segura- 
mente su  camino  sin  ningún  estorbo,  y  vinieron  á 
Dertona  donde  quemaron  y  pusieron  á  saco  algunas 
casas  de  aquel  lugar,  y  desde  allí  se  recogieron  á  Ale- 
jandría que  aun  estaba  por  ellos,  é  hicieron  puente  en 
Po  para  juntarse  con  la  gente  francesa  que  estaba  en 
Navarra.  La  causa  de  pasar  esta  gente  sin  reencuentro, 
fué  que  el  duque  de  Milán  vino  de  prisa  por  la  buena 
disposición  que  en  los  pueblos  habia  para  dársele,  y 
no  atendió  sino  á  seguir  la  victoria  sin  aguardar  su 
gente,  y  de  aquella  que  le  habia  llegado,  parte  envió  á 
los  confines  de  las  tierras  de  venecianos  por  la  sospe- 
cha que  dellos  tenia,  y  con  la  que  él  trajo  no  osó  salir 
al  encuentro  á  los  enemigos,  esperando  que  la  gente 
de  pié  y  caballo  quede  Alemania  le  venia  se  habia  de 
juntar  presto  con  él,  y  también  la  guarda  de  borgo- 
ñones  que  era  buena  gente  y  estaba  ya  en  Chavena, 
con  los  cuales  pensaba  ir  á  Vigeben  por  haber  aquella 
fuerza  que  estaba  aun  por  el  rey  de  Francia. 
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Cap.  i. — De  la  armada  que  el  rey  mandó  hacer  en  ayu- 
da de  venecianos  contra  el  turco. 
En  este  tiempo  hacia  el  gran  turco  una  guerra  con- 
tinua á  la  cristiandad  casi  á  vista  de  Italia,  y  residía 
ordinariamente  la  mayor  parte  de  su  armada  en  el 
8éno  de  Lepanto  y  á  gran  furia  se  ponía  en  orden,  por- 
que no  solo  no  temía  la  ofensa  que  se  le  podía  hacer 
por  los  príncipes  cristianos,  pero  entendía  que  no  es- 
taban en  términos  de  resistirle  por  las  disensiones  y 
guerras  que  entre  ellos  habia.  Solo  el  rey  Católico 
antes  de  ser  requerido  por  parte  del  papa,  mandó 
aderezar  una  muy  gruesa  armada  para  enviar  con  ella 
socorro  á  la  señoría  de  Venecía,  entendiendo  que  con 
esto  se  aseguraban  las  costas  de  Sicilia  y  los  lugares 
que  tenía  en  la  provincia  de  Calabria  ,  y  parecióle  ser 
mas  conveniente  que  su  armada  se  juntase  con  la  de 
venecianos,  y  saliesen  á  ofensa  do  los  infieles  por  las 
partes  de  Romanía,  que  esperarlos  que  acometiesen 
sus  tierras  y  se  atreviesen  á  tener  en  poco  la  defensa 
que  se  les  podía  hacer  en  ellas,  por  la  gente  puesta  en 
regalo  y  no  usada  en  la  guerra.  Era  mayor  el  rece- 
lo de  la  armada  que  el  turco  tenia  ya  junta,  y  de  la 
guerra  que  había  rompido,  porque   se  entendió  que 


era  requerido  y  ayudado  en  ella  del  duque  de  Milán 
y  del  rey  don  Fadrique  por  sus  respetos  propios,  y  la 
cosa  era  tan  descubierta  que  ellos  mismos  se  favore- 
cían desto,  y  en  principio  deste  año  entró  un  embaja- 
dor del  turco  en  Ñapóles,  al  cual  salió  á  recibir  el  du- 
que de  Calabria  y  se  le  hizo  muy  gran  fiesta.  La  em- 
bajada que  esta  explicó  fué  agradecer  al  rey  don  Fa- 
drique los  avisos  que  le  habia  enviado  de  las  cosas 
de  Italia  y  de  otras  partes;  y  ofrecióle  todas  sus  fuer- 
zas y  poder,  refiriendo  que  el  gran  señor  estaba  en  An- 
drinópoli,  por  dar  mayor  prisa  á  proseguir  la  guerra 
y  enviar  su  armada,  y  que  su  hijo  el  primogénito  ha- 
bía detraer  del  mar  mayor  ochenta  galeras,  afirmando 
que  por  dar  mas  furia  en  enviar  su  armada  no  era 
venido  á  Belona,  y  tratando  el  rey  don  Fadrique  ^con 
él,  que  el  gran  turco  hiciese  paz  con  venecianos,  el 
embajador  se  declaró  que  no  lo  haría  hasta  que  hu- 
biese cobrado  las  tierras  que  le  tenían  usurpadas  en 
la  Morea.  Escusábase  aquel  príncipe  de  las  inteligen- 
cias que  tenia  con  los  turcos,  diciendo  que  si  los  prín- 
cipes cristianos  se  concertasen  con  él  seria  el  prime- 
ro que  le  movería  la  guerra,  pero  viendo  que  el  rey 
de  Francia  y  toda  Italia  le  eran  enemigos  procuraba  su 
amistad,  y  se  valía  dellos  para  defenderse  y  Gonser- 
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varse,  y  no  para  ponerlos  en  tierra  de  la  cristiandad 
sino  en  caso  que  no  hallase  otro  remedio,  y  que  en 
aquel  trance  el  derecho  le  permitía  que  se  pudiese 
ayudar  de  infieles  para  defensión  de  su  estado.  Re- 
conociendo entonces  la  señoría  de  Venecia  el  beneficio 
que  se  le  hacia  con  tan  oportuno  socorro  de  parte  del 
rey  Católico,  enviaron  á  darle  las  gracias  con  Domini- 
co Pisano,  y  para  que  se  diese  orden  que  la  armada  de 
España  se  juntase  con  la  suya  en  Lérida,  porque  con 
toda  furia  se  resistiese  al  ímpetu  y  acometimiento  de 
los  enemigos. 

Cap.  II.— De  las  seguridades  que  se  pidieron  por  parte 
del  rey  Católico  al  rey  y  reina  de  Navarra. 

Entretanto  que  esto  se  ponia  en  orden,  como  el  rey 
tenia  ya  consigo  mismo  determinado  el  concierto  que 
sehabia  diversas  veces  tratado  sobre  lo  del  reparti- 
miento del  reino  de  Ñapóles,  y  deliberase  proseguir 
por  aquel  camino  su  derecho  según  se  ha  referido,  pa- 
ra tener  todas  sus  cosas  bien  asentadas,  antes  que  se 
declarase  en  aquella  empresa,  porque  por  otra  parte 
no  se  le  pudiese  ofrecer  algún  estorbo,  atento  que  se 
cumplía  mediado  marzo  siguiente  el  término  de  los 
cinco  años  que  estaba  acordado  con  el  rey  de  Navarra, 
que  Sangüesa  y  Viana  habían  de  estar  en  tercería,  por 
esta  causa  desde  Sevilla  envió  con  don  Pedro  de  Silva 
á  avisar  á  don  Juan  de  Ribera  su  padre  que  difiriese 
de  estregar  aquellas  fortalezas  hasta  que  el  rey  de 
Navarra  hubiese  dado  los  homenajes  y  seguridades 
que  era  obligado  de  dar  por  la  concordia.  Allende  des- 
to  porque  se  publicó  que  el  rey  don  Juan  por  persua- 
sión del  señor  de  Labrit  su  padre  se  había  concertado 
con  el  rey  de  Francia  en  lo  que  antes  se  había  tratado 
de  trocar  el  reino  de  Navarra,  y  se  decía  que  le  darían 
por  él  cierta  parte  del  ducado  de  Normandía,  y  se 
mostraba  que  él  y  la  reina  doña  Catalina  su  mujer 
publicaban  estar  mal  contentos  del  rey,  y  daba  ma- 
yor sospecha  á  esto  el  mal  tratamiento  que  hacían  al 
mariscal  de  Navarra  después  de  haberse  casado  en 
Castilla  y  á  todos  los  navarros  que  se  tenían  por  ser- 
vidores del  rey  Católico,  como  estaba  acordado  antes 
que  restituyesen  á  don  Juan  de  Beaumonte  hijo  del 
conde  de  Lerin  las  fortalezas  del  rey  su  padre,  que  es- 
taban en  tenencia  de  don  Pedro  de  Silva,  y  la  de  Víana 
con  las  otras  tierras  de  su  patrimonio  que  tenían  a 
tiempo  que  comenzáronlas  diferencias  por  lo  de  Via- 
na y  el  oficio  de  condestable,  procuraba  el  rey  Católi- 
líco  que  lo  que  el  rey  don  Juan  hacia  con  el  hijo  tu- 
viese por  bien  de  lo  otorgar  al  conde  su  padre,  pues 
no  era  para  que  fuese  á  Navarra  ni  sus  fortalezas  sa- 
liesen de  poder  de  las  personas  de  quien  se  habían 
confiado ,  pero  era  con  color  que  el  conde  de  Lerin  te- 
nia mas  lugares  en  Navarra,  y  cada  día  se  le  pedían 
nuevas  cosas  en  su  recompensa.  Estas  causas  á  la  ver- 
dad parecían  de  no  tanto  fundamento  ni  tan  razona- 
bles para  que  el  rey  Católico  debiese  sobreseer  de 
mandar  restituir  á  lo  menos  á  Sangüesa,  pues  por  los 
homenajes  quedaban  Viana  y  Santacara,  y  los  que 
habían  de  prestar  estos  homenajes  no  eran  de  estimar 
en  mucho  por  ser  en  tierra  de  vascos,  que  es  la  parte 
del  reino  que  está  de  Roncesvalles  adelante,  y  era 
cierto  que  todos  ó  los  mas  dellos  habían  de  seguir  la 
opinión  francesa,  y  parecía  mas  espediente  procurar 
que  ninguna  fuerza  de  Navarra  se  confiase  de  aquella 
gente,  y  lo  del  trueque  del  reino  de  Navarra  por  Nor- 
mandia  se  tenia  por  cosa  incierta  y  levantada  á  este 
propósito  de  no  restituir  aquellas  fuerzas.  Fué  envja- 


f  do  por  esta  causa  á  Navarra  don  Diego  de  Muros  deán 
I  de  Santiago;  y  para  que  pasase  al  señor  de  Labrit  y 
'  y  declarase  el  sentimiento  que  el  rey  tenía  de  lo  quo 
!  se  afirmaba  deste  trueque,  y  cuanto  A  las  seguridades 
y  homenajes  habían  ya  dado  lo  mas  al  embajador  Fe- 
I  dro  de  Hontañon,  y  mostraron  voluntad  que   todo  lo 
!  que  estaba  en  su  poder  se  cumpliría,  pero  en    lo  que 
se  les  señaló  que  pensaban  en  trocar  el  reinóse  agra- 
viaron y  afrentaron  mucho,  afirmando  el  rey   con  pa- 
labras de  mucha  presunción,   que  sino  por  Francia  ó 
Castilla  no  trocarían  su  reino,  salvo  á  mas  no  poder, 
pues  el  proverbio  decía  que  el  que  se  ahoga  no  mira 
lo  que  bebe.  Que  como  en  España  y  Francia  tenían 
mucha  afición  á  sus  reyes  y  príncipes,  y  esto  era  na- 
tural en  otros  reinos,  así  en  el  suyo,  aunque  no  grande, 
los  amaban  sus  subditos  con  gran  afición  y  lealtad,   y 
y  que  por  cosa  del  mundo  no  los  dejarían  sino  en 
aquel  caso,  nopudiendo  mas. 

Cap.  in. — Del  nacimento  del  infante  don  Carlos  primo- 
génito de  la  casa  de  Austria. 

Fué  esto  poco  después  que  la  princesa  doña  Marga- 
rita se  vio  con  el  rey  de  Navarra,  y  estando  en  Bur- 
deos llegaron  para  ir  en  su  acompañamiento  el  señor 
de  Fienes  y  algunos  gentiles  hombres  del  archiduque, 
y  Madama  de  Nabin  con  algunas  damas  de  la  archi- 
duquesa naturales  de  Flandes  que  vinieron  para  ser- 
virla y  acompañarla,  y  fueron  por  Francia  la  vía  de 
París  estando  el  rey  Luís  en  León.  Había  mandado  ei 
archiduque  al  señor  de  Jebres  gran  bailío  deHenaut, 
que  con  muchos  caballeros  y  personas  de  estado  salie- 
sen á  recibir  á  la  princesa  hasta  la  villa  de  Arras,  y 
así  fué  muy  acompañada  hasta  la  villa  de  Gante,  á 
donde  entró  en  cinco  de  marzo  deste  año.  Estaba  en 
aquella  villa  la  archiduquesa,  y  pocos  días  antes  día 
de  san  Matías  había  parido  un  hijo,  y  dos  días  des- 
pués que  la  princesa  llegó  fué  con  gran  solemnidad 
bautizado  en  la  iglesia  de  San  Juan.  Llevó  al  infante 
desde  el  palacio  á  la  iglesia,  por  un  tablado  que  estuvo 
muy  ricamente  aderezado,  en  los  brazos,  Ja  duquesa 
Margarita  de  Borgoña,  mujer  segunda  del  duque  Carlos 
su  bisabuelo,  é  iba  asentada  en  una  silla  que  llevaban 
en  hombros,  y  á  su  lado  iba  la  princesa  de  Casulla, 
que  eran  las  madrinas,  y  el  príncipe  de  Símay  y  el  se- 
ñor de  Bergas  que  eran  los  padrinos  llevaban  delante 
un  estoque  y  un  yelmo,  y  otros  llevaban  otras  insig- 
nias, y  bautizólo  don  diego  Ramírez  de  Víllaescusa 
obispo  de  Málaga,  y  pusiéronle  el  nombre  de  Carlos 
como  á  su  bisabuelo.  Hubo  alguna  altercación  cómo  s© 
llamaría  por  nombre  de  dignidad,  porque  el  de  ínlan- 
te  que  suelen  tener  en  España  los  hijos  de  los  reyes, 
allende  que  según  la  costumbre  antigua  no  suele  pa- 
sar á  los  nietos  sino  en  caso  que  sea  hijo  del  que  ha 
de  suceder  en  el  reino,  era  en  aquellas  partes  muy 
usado  ,  y  el  primogénito  de  aquella  casa  de  Borgoña 
se  solía  llamar  conde  de  Caroloís,  y  porque  el  archi- 
duque tenía  mayor  estado  y  título  que  el  duque  de 
Borgoña  su  abuelo  acordaron  que  se  llamase  duque, 
y  algunos  quisieron  que  tomara  el  título  de  duque  de 
Borgoña;  pero  porque  temieron  que  se  alteraría  dcllo 
el  rey  de  Francia,  determinaron  que  se  llamase  duque 
deLucemburg.  Es  cosa  muy  pública  y  que  la  oímos 
á  nuestros  padres  y  digna  de  considerarse,  de  la  cual 
también  hizo  memoria  en  sus  anales  el  doctor  Lo- 
renzo Galíndez  de  Carvajal,  autor  de  aquellos  tiempos 
y  del  consejo  del  rey  y  de  la  reina,  que  cuando  la  reí- 
j  na  doña  Isabel  su  abuela  supo  su  nacimiento,  acor- 
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dándose  de  lo  que  en  la  sagrada  Escritura  se  hace  men- 
ción que  fué  elegido  por  suerte  al  apostolado  de  Cristo 
san  Matías,  entendiendo  en  cuánta  esperanza  habia 
nacido  su  nieto  de  poder  suceder  en  tantos  y  tan  gran- 
des reinos  y  señoríos,  dijo  que  habia  caído  la  suerte 
sobre  Matías,  y  no  pasaron  muchos  dias  que  salió  tan 
verdadera  su  profecía,  que  pareció  después  haberlo 
dicho  por  inspiración  divina,  y  así  cuanto  mas  en  mi 
memoria  revuelvo  las  cosas  antiguas  y  de  nuestros 
tiempos,  tanto  mas  se  me  representa  la  variedad  délos 
casos  humanos  en  todos  los  sucesos,  porque  en  la  es- 
peranza de  lodos  se  tenia  por  muy  cierta  y  fundada 
la  sucesión  del  príncipe  don  Miguel,  con  la  unión  del 
reino  de  Portugal  con  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla 
y  Aragón,  y  fué  preferido  para  la  sucesión  dellosel  que 
estaba  reservado  por  juicio  del  cielo  en  la  providen- 
cia divina,  que  habia  de  suceder  en  tanta  gloria  y  en- 
salzamiento de  sus  reinos  con  aumento  de  tan  diversos 
estados  y  señoríos. 

Cap.  IV. — Qué  el  rey  nombró  por  capitán  general  de  su 
arrhada  y  del  reino  de  Sicilia  al  Gran  Capilan. 

Después  que  fué  restituido  el  duque  de  Milán  en  su 
estado,  deliberó  el  rey  de  romanos  de  pasar  á  Italia 
por  refrenar  la  codicia  de  los  venecianos,  que  no  aten- 
dían á  otra  cosa  sino  á  señorearse  del,  por  las  guer- 
ras que  por  él  habia  entre  los  otros  príncipes,  é  irlo 
ocupando,  y  determinaba  de  romper  la  guerra  contra 
Francia,  con  ayuda  de  los  príncipes  del  imperio,  por 
defender  en  su  posesión  al  duque.  Ya  entonces  se  daba 
prisa  á  poner  en  orden  la  armada  que  el  rey  mandó 
hacer  con  fama  de  ir  contra  el  turco,  y  para  ayuda  á 
defender  la  cristiandad,  y  señaladamente  el  reino  de 
Sicilia,  adonde  .se  publicaba  que  la  armada  turquesca 
venia  para  que  saliese  á  resistir  á  cualquier  que  le 
quisiese  ofender,  y  nombróse  por  general  della  el  Gran 
Capitán,  y  esto  dio  mucha  autoridad  á  la  empresa,  y 
puso  en  cuidado  á  muchos.  Entendióse  con  toda  dili- 
gencia de  parte  del  rey  en  proveer  que  su  armada 
partiese,  porque  viendo  de  una  parte  los  grandes  apa- 
rejos y  armadas  que  habia  hecho  y  hacía  el  turco  para 
ofensa  de  la  cristiandad,  y  de  otra  las  guardas  y  disen- 
siones que  habia  en  Italia,  entendía  que  podían  ser 
causa  para  dar  mas  ocasión  en  la  entrada  de  los  tur- 
cos en  Sicilia.  Juntamente  con  esto,  llevaba  Gonzalo 
Fernandez  especialmente  cargo  de  asistir  en  la  defen- 
sa de  las  tierras  y  fortalezas  que  el  rey  tenia  en  Cala- 
bria, y  de  los  otros  lugares  y  estados  de  las  reinas  su 
hermana  y  sobrina,  con  tal  orden  que  en  caso  que 
el  rey  de  Francia  tornase  á  cobrar  lo  de  Milán  y  pasase 
gente  suya  hacia  el  reino,  aunque  saliese  la  armada 
turquesca,  no  se  partiese  de  Sicilia,  porque  si  fuese 
necesaria  la  que  llevaba  para  defensión  de  lo  que  tenia 
en  Calabria,  no  se  hallase  ausente  ni  hiciese  falta.  Lle- 
vaba también  comisión  el  Gran  Capitán  que  si  no  pa- 
sase gente  francesa  al  reino,  y  la  armada  del  turco  en- 
traba á'ofender  alguna  parte  de  la  cristiandad  se  fuese  á 
juntar  con  la  de  la  señoría  de  Venecia  y  con  cualesquier 
otras  que  para  este  efecto  saliesen,  y  sí  la  necesidad  en 
que  la  armada  de  los  infieles  pusiese  á  la  cristiandad, 
fuese  tan  grande  y  de  tanto  peligro,  aunque  la  gen- 
te del  rey  de  Francia  pasase  á  Ñapóles,  su  armada 
procediese  á  juntarse  con  las  otras,  para  ayudar  á  re- 
sistir á  las  fuerzas  del  turco,  dejando  la  gente  de  caba- 
llo y  los  soldados  que  pareciese  para  defensa  de  los  lu- 
gares de  Calabria,  llevando  la  armada  bien  proveída 
de  gente,  con  especial  mandamiento  que  no  hiciese 


demostración  alguna  de  dar  favor  á  ningún  príncipe 
cristiano  contra  otro,  aunque  le  pidiese  el  rey  don  Fa- 
drique,  porque  aun  lo  de  la  concordia  del  repartimien- 
to del  reino  no  estaba  concertado  con  el  rsy  de  Fran- 
cia, y  fué  nombrado  por  capitán  general  del  reino  de 
Sicilia  para  en  las  cosas  de  la  guerra  por  el  tiempo  que 
en  él  residiese. 

Cap.  V. — Que  el  papa  declaró  el  divorcio  entre  el  rey  de 
Hungría  y  la  reina  doña  Beatriz  de  Aragón,  y  puso 
dificultad  en  conceder  la  dispensación  para  el  matri- 
monio del  rey  don  Manuely  de  la  infanta  doña  María. 

Habían  sido  enviados  por  embajadores  á  Ladislao, 
rey  de  Hungría,  fray  Luis  Mercader  y  mosen  Francisco 
Muñoz.,  de  parte  del  rey,  y  el  conde  de  Policastro  en 
nombre  del  rey  don  Fadrique,  por  lo  que  tocaba  al 
agravio  que  la  reina  doña  Beatriz  de  Aragón  recibía  de 
aquel  príncipe,  porque  habiéndose  casado  con  ella,  co- 
mo se  ha  referido,  no  solamente  la  habia  dejado,  pero 
le  quitó  el  estado  y  no  le  restituían  su  dote,  alegando 
que  ni  é!  ni  el  reino  eran  obligados  á  ello  porque  el  rey 
Matías  su  marido  no  los  pudo  obligar  habiendo  sido  rey 
por  elección,  y  nó  por  sucesión.  Estos  embajadores  lle- 
garon á  la  ciudad  de  Buda  por  el  mes  de  enero  pasa- 
do, y  dieseles  audiencia  hallándose  solamente  presente 
el  arzobispo  de  Estrigonia,  que  era  el  que  estrechaba 
esta  negociación,  y  habiéndose  encarecido  el  caso  por 
fray  Luis  Mercader,  cuanto  la  calidad  deste  negocio  lo 
requería  por  el  deudo  que  la  reina  tenía  con  el  rey  Ca- 
tólico, donde  á  pocos  dias  el  arzobispo  en  presencia 
del  rey  respondió  que  ya  el  rey  don  Fernando  y  los 
otros  príncipes  que  le  habían  sucedido  enviaron  sus 
embajadores  por  esta  causa,  á  los  cuales  se  respondió, 
que  aquello  que  se  pedia  no  se  podía  hacer  según  era 
manifiesto  al  papa  y  al  colegio  de  cardenales,  y  á  los 
de  la  Rota,  y  que  rogaba  á  su  alteza  que  no  se  hablase 
mas  cerca  desto,  y  que  aunque  en  lo  del  estado  se  en- 
tendía que  con  él  se  sostenía  en  Roma  el  pleito,  y  ha- 
bia hecho  gastos  en  muchas  partes  contra  el  rey,  si 
desistiese  de  aquella  causa  se  daría  favor  como  estuvie- 
se conforme  íi  quien  ella  era,  y  seria  acatada  por  to- 
dos como  reina,  pues  lo  habia  sido,  y  del  rey  seria 
tratada  con  el  respeto  y  acatamiento  que  antes.  Esto  se 
creía  ser  gobernado  por  consejo  del  arzobispo  y  de  al?- 
gunos  barones,  que  por  tener  el  reino  á  su  mano  por 
los  peores  medios  que  podían,  procuraban  que  durasfe 
esta  división,  y  ni  querían  que  el  rey  hiciese  vida  coo^ 
la  reina  ni  que  tomase  otra,  pero  lo  cierto  era  qué 
aquel  príncipe  tenia  esperanza  que  este  negocio  habría 
la  conclusión  que  él  deseaba,  declarándose  sobre  el 
divorcio  en  Roma,  y  visto  por  los  embajadores  que  ni6 
tenia  otro  remedio  y  que  dependía  todo  déla  voluntnji 
del  sumo  pontífice,  habiendo  con  licencia  del  rey  visi* 
tado  á  la  reina  que  estaba  en  Estrigonia,  se  volviero«i 
sin  hacer  fruto  ninguno,  y  poco  después  dio  el  papa  su' 
sentencia  contra  la  reina,  y  quedó  el  rey  Ladislao  lí'*' 
bre  de  aquel  matrimonio,  y  la  reina  burlada  con  har- 
ta mengua,  y  nó  sin  mucha  nota  del  papa,  que  según 
escriben,  por  grande  suma  de  dinero  mandó  disolver 
el  primer  matrimonio  de  Ladislao,  Mas  hizo  fácil  el. 
papa  lo  deste  divorcio,  diciendo  que  era  bien  gratificar 
al  rey  de  Hungría  para  contra  los  turcos,  y  puso  di- 
ficultad en  conceder  dispensación  para  que  el  rey  don 
Manuel  casase  con  la  infanta  doña  María,  hermana  de 
la  reina  princesa,  con  quien  habia  sido  casado  primero 
que  estaba  ya  concertado,  porque  el  rey  no  quería  de- 
jar tan  libre  y  no  prendado  aquel  rey,  y  por  inducir  al 
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papa  que  otórgasela  dispensación,  le  ofreció  de  pro- 
curar que  el  duque  de  Valentinois  tuviese  cierto  el 
oslado  de  Iraola  y  Forli.  Concertóse  lo  desté  matrimo- 
nio eu  Sevilla,  con  Ruy  deSande,  embajador  del  rey 
de  Portugal,  á  veinte  y  dos  del  mes  de  abril,  teniendo 
aun  el  rey  dou  Manuel  título  de  príncipe  de  Castilla, 
y  ofreciéronle  en  casamiento  con  la  infanta  doña  Ma- 
ría doscientas  mil  doblas  castellanas  ,  tomando  en 
cuenta  el  oro  y  plata  que  llevase  la  infanta  consigo,  y 
las  joyas  que  no  hablan  de  exceder  el  valor  de  diez 
mil  doblas.  Entonces  juraron  el  rey  y  la  reina  y  la  in- 
fanta en  presencia  de  Ruy  de  Sande,  que  se  cumplirla 
el  matrimonio.  Después  para  dar  entero  asiento  en  lo 
deste  matrimonio,  se  concertó  por  don  Enrique  Enri- 
quez,  tio  del  rey,  y  su  mayordomo  mayor,  con  el 
mismo  Ruy  de  Sande,  en  confirmación  de  lo  acordado, 
que  el  rey  de  Portugal  diese  en  arrasa  la  infanta  el  ter- 
cio de  las  doscientas  mil  doblas  de  la  dote,  y  para 
seguridad  della  y  de  las  arras  obligó  especialmente  el 
rey  de  Portugal  la  ciudad  de  Viseo  y  la  villa  de  Mon- 
temayor  el  nuevo,  y  señalaron  á  la  infanta  para  la  go- 
bernación y  sustentación  de  su  casa  en  cada  un  año 
cuatro  cuentos  y  medio,  y  mas  le  habia  de  dar  el  rey 
de  Portugal  el  estado  que  en  este  tiempo  tenia  su  her- 
mana la  reina  doña  Leonor  cuando  falleciese,  y  en 
aquel  caso  se  hablan  de  obligar  á  la  dote  y  arras  las  vi- 
llas de  Alenquer,  Óvidos  ySintra,y  habíanse  de  confir- 
mar las  paces  antiguas  que  se  asentaron  entre  el  rey 
y  la  reina  y  los  reyes  don  Alonso  y  don  Juan  su  hijo, 
quedando  reservadas  las  alianzas  que  el  rey  y  la  rei- 
na tenían  con  el  rey  de  romanos  y  con  la  casa  de  Aus- 
tria, y  la  que  el  rey  de  Portugal  tenia  con  los  reyes  de 
Inglaterra. 

Cap.  VI. — Que  Luis  Sf orza,  duque  de  Milán,  fué  entre- 
gado por  los  suizos  al  rey  de  Francia,  y  se  apodera- 
ron los  franceses  de  aquel  estado. 

También  luego  que  se  dio  la  sentencia  contra  la  rei- 
na doña  Beatriz,  se  procuró  que  el  rey  de  Hungría  ca- 
sase con  la  princesa  Margarita,  ó  con  doña  Isabel  de 
Aragón,  duquesa  de  Milán,  que, era  sobrina  de  la 
reina  de  Hungría,  por  ganar  aquel  príncipe  y  al  rey  de 
Polonia  su  hermano,  en  la  necesidad  presente  de  la 
guerra  del  turco,  con  el  cual  en  esta  sazón  Ladislao 
estaba  muy  confederado,  pero  él  casó  con  Ana,  hija  de 
Gastón  de  Fox,  señor  de  Cándala  en  el  reino  de  Fran- 
cia, que  era  también  sobrina  del  rey  Católico,  nieta  de 
la  reina  doña  Leonor  de  Navarra  su  hermana.  Tenia 
el  rey  de  romanos  en  este  tiempo  dieta  á  los  príncipes 
del  imperio  en  Augusta,  y  pensaba  recabar  que  los  ale- 
manes le  ayudasen  para  la  empresa  de  Italia,  adonde 
deliberaba  ir  el  mes  de  mayo  siguiente,  con  fin  de  pa- 
sar á  Roma  á  coronarse,  y  para  esta  jornada  le  hacían 
largas  promesas  el  rey  don  Fadrique  y  el  duque  de 
Milán,  pero  creía  que  eran  mas  ciertas  las  del  duque, 
Ijorque  tenia  á  sus  hijos  consigo.  Pretendía  también 
que  el  rey  Católico  rompiese  cou  Francia  cuando  su- 
piese que  estaba  en  Italia  con  su  ejército,  y  pidióle  en 
virtud  déla  amistad  y  deudo  que  entre  sí  tenían,  visto 
que  el  rey  de  Francia  le  tomaba  lo  que  era  del  impe- 
rio, y  se  esperaba  que  le  ocuparía  lo  propio  que  era 
del  archiduque,  pues  echar  al  rey  de  Francia  de  Italia 
cumplía  tanto  al  rey  Católico  como  al  que  mas  conve  ■ 
nia,  y  quería  que  de  nuevo  se  hiciese  liga  entre  ellos, 
y  el  duque  de  Milán  con  el  rey  don  Fadrique.  Mas 
á  esto  le  respondió  don  Juan  Manuel,  que  antes  que 
aquella  liga  se  formase,  seria  el  duque  de  Milán  perdi- 
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do,  y  estaría  no  muy  lejos  de  perderse  el  rey  don  Fa- 
drique, si  él  por  causa  della  dejaba  de  cumplir  lo  que 
les  habia  prometido  de  dar  favor  í»  sus  cosas  con  su  pa- 
sada íi  Italia,  en  lo  cual  como  muy  prudente,  salió  don 
Juan  buen  adivino.  Porque  fué  así  que  después  que  el 
duque  de  Milán  seiba  apoderando  délas  fuerzas  que  se 
detenían  en  poder  de  franceses,  y  tomó  á  Novara, 
él  tenia  gran  deseo  de  dar  la  batalla  á  sus  enemigos,  y 
con  este  fin  sacó  fuera  de  aquella  ciudad  su  ejército, 
que  todo  él  era  de  suizos  y  alemanes,  hasta  en  núme- 
ro de  diez  y  seis  mil  hombres,  y  estando  juntos  para 
romper  los  ejércitos,  rehusaron  los  suizos  de  pelear 
con  franceses  y  contra  los  de  su  nación  que  estaban  de 
la  otra  parte,  y  pensando  el  duque  de  concertarlos  y 
persuadirlos  mas  fádflmente  en  Novara  á  que  diesen 
la  batalla,  entróse  dentro  ó  platicar  con  ellos,  pero  ha- 
bíanle ya  vencido  los  suizos,  concertándose  con  fran- 
ceses por  una  gran  suma  de  dinero;  y  estando  el  du- 
que con  ellos  en  aquella  deliberación,  le  prendieron  y 
otros  capitanes  con  él,  y  entrególe  en  manos  de  sys 
enemigos,  y  pusiéronle  dentro  la  fortaleza  de  Novara 
que  aun  estaba  por  ellos.  El  cardenal  Ascanio  su  her- 
mano, que  habia  quedado  en  Milán  sobre  el  cerco  dej 
castillo,  teniendo  nueva  del  caso  con  quinientos  de  ca- 
ballo, que  eran  de  los  principales  milaneses,  se  salió 
fuera,  y  tomando  el  camino  de  Placencia  se  entraron 
con  Carlos  Ursino  que  estaba  con  la  gente  que  vene- 
cianos tenían  en  aquella  comarca,  y  fueron  rotos  y 
vencidos,  y  quedó  el  cardenal  preso  y  fué  llevado  á 
Crema  que  era  de  la  señoría.  Llegó  la  nueva  á  Roma 
de  la  prisión  del  duque  el  lunes  santo  y  dello  se  hicieron 
grandes  alegrías  por  parte  de  los  Ursinos,  con  harto 
pesar  y  tristeza  del  bando  contrario  de  Coloneses,  de 
cuya  opinión  eran  todos  los  españoles,  que  no  podían 
dejar  de  mostrar  gran  sentimiento  de  aquel  caso,  y  en 
el  aposento  del  duque  de  Valentinois  se  hicieron  di- 
versos regocijos  y  representaciones  desta  nueva.  Des- 
pués deste  caso  del  duque  de  Milán  y  del  cardenal  su 
hermano,  los  del  pueblo  de  Milán  se  concertaron  con 
los  franceses  que  no  pusiesen  á  saco  la  ciudad;  igualá- 
ronse de  pagar  trescientos  mil  ducados  en  ciertos  tér- 
minos, y  Pavía  y  Destona  y  otros  pueblos  que  estaban 
por  el  duque,  hicieron  lo  mismo  al  respecto  de  lo  de 
Milán  según  era  cada  pueblo,  de  manera  que  lo  que  no 
se  tenia  por  el  rey  de  Francia,  se  le  entregó  luego,  y 
aquellos  mismos  le  daban  dinero  con  que  ganase  lo 
restante  que  quedaba  de  Italia.  Fuese  llegando  la  gente 
francesa  á  Pisa,  y  comenzaron  á  componerse  todos  ios 
pueblos  y  señores  de  Italia  que  habían  dado  favor  alas 
cosas  del  duque,  y  era  tanto  el  miedo,  que  con  buena 
voluntad  pagaban  la  pena  aunque  hubiese  sido  liviana 
la  culpa,  y  llegó  este  caso  hasta  el  de  Bentibolla,  que 
estaba  apoderado  de  Bolonia,  y  le  cupieron  de  cierto 
cuarenta  y  tres  mil  ducados,  los  cuales  pagó  él  pri- 
mero, y  todos  temían  que  se  haría  la  guerra  á  Italia 
con  los  dineros  della.  Así  se  perdió  aquel  príncipe  por 
no  querer  ayudar  los  príncipes  del  imperio  al  rey  de 
romanos  en  su  defensa  siendo  tan  justa  querella,  pues 
el  duque  que  era  príncipe  del  imperio,  é  investido  por 
el  rey  de  romanos  que  estaba  casado  con  su  sobrina, 
y  teniendo  aquel  estado  tan  cerca  de  sus  confines,  y 
siendo  cierto  que  hallara  el  rey  de  romanos  grandes 
ayudas  para  que  aquel  estado  no  diera  en  poder  de 
franceses.  Por  otra  parte  fué  la  codicia  del  duque  Luis 
Sforza,  y  su  ambición  tan  desenfrenada,  que  se  señaló 
entre  todos  los  otros  vicios,  á  que  su  vida  y  costum- 
bres estuvieron  muy  sujetos  y  rendidos,  y  por  la  fie- 
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reza  de  ánimo  y  por  su  perversa  naturaleza,  no  sola- 
mente dio  ocasión  á  su  perdición  y  última  miseria, 
pero  fué  causa  que  la  mayor  parte  de  Italia  se  redu- 
jese en  servidumbre,  y  fué  justo  castigo  de  Dios  por 
haber  muerto  con  veneno  al  duque  Juan  Gaieazo, 
hijo  de  su  hermano,  mozo  inocente,  con  codicia  de 
sucederle  en  aquel  estado,  y  por  haber  persuadido  y 
convidado  al  rey  Carlos  con  gran  suma  de  dinero  que 
pasase  á  Italia  contra  el  placer  y  consejo  de  los  princi- 
pales de  Francia,  con  cuyo  favor  echase  del  reino  al 
rey  don  Alonso,  habiendo  sido  casado  con  Hipólita 
Sforza  su  hermana,  de  quien  poco  antes  fué  defendido 
con  las  armas,  amparando  en  la  administración  y  go- 
bierno de  Lombardía.  Cególe  la  ambición  en  esto,  y  en 
desechar  y  tener  en  poco  con  desatinada  soberbia  la 
amistad  y  confederación  que  el  duque  Francisco  Sfor- 
/  za  su  padre  tuvo  en  grandes  turbaciones  y  trances  con 
/  la  señoría  de  Florencia,  olvidando  su  fé  y  religión,  y 
en  menospreciar  la  paz  que  conservaron  cou  venecia- 
nos su  padre  y  después  el  duque  Gaieazo  su  hermano 
por  mucho  tiempo  con  grande  entereza,  la  cual  él  es- 
timó en  poco,  y  lo  que  fué  mas  grave  que  excedió  to- 
das sus  culpas,  que  olvidando  su  fé  y  religión  se  con- 
federó con  el  turco  y  solicitó  que  pasase  de  Grecia  á 
Italia  contra  la  señoría  de  Venecia,  con  poderoso  ejér- 
cito y  grande  armada,  y  así  sintió  toda  Italia  los  daños 
de  su  temeridad  y  locura,  y  él  fué  castigado  con  esta 
prisión  y  perpetuo  cautiverio,  en  el  cual  vivió  y  acabó 
en  Francia  miserablemente. 

Cap.  Vil. — De  la  mudanza  que  causó  en  las  cosas  de 
Italia  haberse  apoderado  el  rey  de  Francia  del  estado 
de]  Milán. 

Como  el  principal  respeto  para  las  cosas  de  Italia 
se  debe  siempre  tener  á  la  reputación,  y  el  caso  acae- 
cido al  duque  hubiese  hecho  tan  grande  la  de  los  fran- 
*  ceses,  era  cierto  que  llegando  el  rey  de  Francia  á  Milán 
por  liviana  que  fuese  la  centella  que  saltase  de  aquel 
fuego,  bastaba  que  el  reino  de  Ñapóles  se  perdiese, 
sin  ser  necesario  que  el  rey  Luis  fuese  en  persona  fi 
ello.  Del  papa  no  se  tenia  duda  que  no  diese  lugar 
á  esto  para  que  por /medio  de  César  Borja  capitán 
de  la  Iglesia,  y  coa  alguna  gente  francesa  se  siguiese 
el  efecto  de  aquella  empresa,  pues  según  le  amaba  y 
deseaba  engrandecer,  porque  solo  tuviese  el  nombre 
de  conquistador,  pagara  el  sueldo  á  toda  la  gente  cou 
pequeña  parte  del  despojo.  Entretanto  que  esto  se  en- 
caminaba, el  papa  daba  á  entender  al  rey  don  Fadri- 
que  que  si  se  fiaba  del  le  concertarla  con  el  rey  de 
Francia,  con  que  le  dejase  destruir  &  Coloneses,  y  con 
solo  esto  decia  que  le  tuviese  por  amigo,  y  de  otra 
manera  supiese  que  babia  de  aprovecharse  de  todas 
las  ayudas  que  pudiese  en  perjuicio  suyo,  por  haber 
venganza  de  sus  enemigos,  y  entendía  en  que  el  du- 
que de  Valentinois  fuese  con  su  gente  de  armas  á  las 
tierras  del  prefecto,  para  que  desde  allí  comenzase 
alguna  pendencia  en  el  reino,  y  procuró  de  llevar 
cierta  gente  española,  pero  entendió  en  estorbarlo  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa.  Estaban  ya  tan  alterados 
los  barones  del  reino  con  la  mudanza  que  habian  he- 
cho las  cosas  de  Lombardía,  y  con  haber  recaído  aquel 
estado  en  las  manos  del  rey  de  Francia,  que  no  aten- 
dían á  cosa  mas  que  asegurar  sus  estados  y  bienes, 
y  puesto  que  todos  hablaban  públicamente  en  que  te- 
nían por  mejor,  si  el  rey  don  Fadrique  quisiese  es- 
perar, morir  con  él  que  no  ausentarse,  pero  con  esto 
publicaban  que  él  no  quería,  y  que  al  primer  mo- 
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vimiento  se  pasaría  á  Sicilia.  La  mayor  culpa  deslo 
cargaba  sobre  el  rey  de  romanos,  aunque  siempre  se 
temió  que  teniéndose  por  principal  remedio  para  las 
cosas  de  Italia  el  de  su  socorro,  habian  de  librar  mal 
las  del  duque  de  Milán  y  del  rey  don  Fadrique;  pe- 
ro por  haber  sido  preso  Ascanío  y  estar  en  poder 
de  venecianos,  se  creiaque  por  aquella  misma  cauía 
había  de  entrar  la  enemistad  contra  franceses,  por- 
que el  daño  del  duque  estaba  ya  mas  adelante  de  lo 
que  cumplía  á  la  señoría  de  Venecia,  y  quedando  el 
rey  de  Francia  sin  esperanza  de  contradicción  en  el 
estado  de  Milán,  era  caso  que  les  ponia  mucho  temor. 
Por  otra  parte  como  Ascanío^era  diácono  y  se  habia 
visto  poco  antes  dispensar  en  aquella  orden  de  sa- 
cerdocio y  con  cardenal,  no  se  dejaba  de  presumir, 
que  por  ser  aquel  bienquisto  en  Milán,  si  conviniese 
que  embarazase  algo  en  aquel  estado  como  sucesor  del,, 
venecianos  le  ayudarían  para  ellOj  soltándole  con  las 
condiciones  que  les  pareciese,  como  lo  hicieron  con 
el  duque  que  entonces  era  de  Ferrara.  Esto  se  tenia 
por  algún  remedio  según  las  cosas  estaban,  para  poner 
contradicción  al  rey  de  Francia,  porque  milaneses  se 
veían  tan  medrosos  de  lo  que  habian  hecho  poco  an- 
tes por  el  duque  en  recibirle,  y  estaban  con  tanto  re- 
celo de  la  condición  é  insolencia  de  los  francese.«,  que 
habian  de  despoblar  la  ciudad  ó  sacar  señor  debajo 
de  tierra,  y  venecianos  no  osaban  aun  declararse  en 
esto  hasta  que  la  armada  española  hubiese  llegado,  ó 
tuviesen  alguna  otra  inteligencia  con  el  rey  Católico, 
y  el  papa  eeavióá  requerirá  la  señoría  de  Venecia  que 
Ascanío  fuese  puesto  en  su  libertad  con  color  de  obra 
piadosa,  puesto  que  su  intento  era  procurar  que  le 
fuese  entregado.  En  esta  sazón  dio  sueldo  el  rey  don 
Fadrique  en  Roma  á  mil  españoles,  para  tenerlos  en 
la  frontera  á  los  confines  de  Forli  é  Imola,  con  el  re- 
celo de  la  gente  del  duque  de  Valentinois  que  allí  re- 
sidía ;  pero  apenas  era  salida  de  Roma,  y  no  quiso  mas 
sufrir  aquel  gaslo,  poniendo  toda  su  confianza  en  »1 
socorro  de  España,  y  como  la  armada  se  hacía  prin- 
cipalmente con  título  de  las  cosas  del  turco  como  di- 
cho es,  ni  él  lo  admitía  ni  agradecía  que  fuese  para 
su  ayuda,  ni  negaba  la  necesidad  que  tenia  del  so-> 
corro,  ni  le  quería  poner  en  ella  para  remediarse,  pre-- 
suponiendo  que  el  que  de  acá  fuese  no  le  podía  faltar, 
y  que  sí  iba  era  por  las  cosas  de  Sicilia  ,  porque  nf 
rey  Católico  le  convenia  guardar  aquello  que  tanto 
importaba  y  por  su  propio  interés.  Enviaba  entonces 
el  rey  Luis  á  Pisa  quinientas  lanzas  francesas  y  cuatro 
mil  suizos  y  dos  mil  gascones,  para  reducirla  á  la  su- 
jeción de  florentines,  é  iba  por  general  desla  gente  él : 
señor  de  Beaumonle,  y  noel  señor  de  Liñi  que  pre-* 
tendía  había  de  suceder  en  el  principado  de  Altamu- 
ra  ni  otro  de  los  codiciosos  ó  interesados  en  las  cosas 
del  reino,  por  disimular  que  en  aquella  coyuntura  no 
se  traía  cuenta  con  aquella  empresa. 

■    ;f;;.ut.j 
Cap.  VIII. — /)e  la  ida  del  rey  de  Navarra  á  Sevilla,  y 

de  la  concordia  que  aUi  se  asentó  con  él,  y  que  se  le 

entregaron  Sangüesa  y  Viana. 

Antes  desto  el  rey  de  Navarra  se  fué  á  ver  con  el- 
rey  á  Sevilla,  donde  fué  recibido  el  postrero  de  abril 
de  este  año  con  gran  fiesta,  y  no  se  dejó  de  hacer  toda 
demostración  de  amistad  y  buena  confederación,  cuan- 
to se  pudiera  esperar  de  cualquier  príncipe  que  le 
fuera  igual  y  mas  deudo,  y  con  su  presencia  se  con- 
firmaron las  alianzas  que  entre  sí  tenían  concertadas 
con  mayores  prendas  de  amor. Tratóse  principalmente 
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de  reconciliar  en  la  buena  gracia  del  rey  de  Navar- 
ra al  conde  de  Lerin,  y  restituirle  en  su  estado,  y 
entonces  se  mandó  á  don  Juan  de  Ribera  que  tenia  en 
tercería  la  fortaleza  de  Sangüesa  y  la  villa  y  castillo 
de  Viana,  que  se  entregasen  al  rey  y  reina  de  Navar- 
ra, conforme  al  asiento  que  entre  ellos  estaba  acor- 
dado, y  les  fué  permitido  que  mudasen  los  alcaides 
que  tenían  en  sus  fortalezas  y  castillos,  con  que  los  que 
en  su  lugar  se  pusiesen  fuesen  navarros,  y  siempre  que 
se  mudasen  hiciesen  el  juramento  y  homenaje  que 
los  otros  alcaides  habían  hecho  al  rey  Católico,  que 
era  de  guardar  y  cumplir  en  todo  lo  contenido  en  las 
alianzas  y  concordia  pasada.  Con  esto  perdonaron  el 
rey  y  reina  de  Navarra  al  conde  de  Lerin,  y  á  sus  hi- 
jos y  hermanos  y  aliados,  y  fueron  contentos  de  vol- 
ver todas  las  villas  y  fortalezas  que  le  tenían  ocupadas 
que  eran  de  su  patrimonio,  exceptuando  la  villa  de 
Artasona,  y  tuvieron  por  bien  que  fuese  á  residir  en 
Navarra,  prometiendo  que  después  que  don  Juan  de 
Ribera  les  hubiese  restituido  la  villa  y  fortaleza  de 
Viana,  darían  la  tenencia  della  al  conde  V^ra  que  la 
tuviese  por  ellos,  y  el  rey  Católico  ofreció  que  el  con- 
de estaría  á  justicia  en  aquel  reino  como  los  otros 
subditos  que  eran  de  su  condición  y  estado,  y  los 
obedecería  en  todo  aquello  que  subdito  debe  y  es  obli- 
gado á  su  rey  y  señor,  y  si  después  de  vuelto  á  Navar- 
ra les  fuese  desobediente  y  rebelde,  se  tendría  forma 
de  le  sacar  de  su  reino,  y  no  permitiría  que  ningu- 
no de  sus  subditos  y  naturales  le  diesen  favor  y  ayu- 
da de  Aragón  ó  Castilla.  De  la  misma  suerte  aseguró 
el  rey  Católico  á  los  vecinos  de  Viana,  que  se  temían 
fuesen  maltratados  de  la  gente  que  el  conde  tenia  en 
la  fortaleza,  que  no  daría  lugar  que  aquellos  recibie- 
sen daño  alguno,  y  prometieron  el  rey  y  reina  de 
Navarra,  que  bailándose  libres  del  casamiento  de  la 
princesa  doña  Ana  su  hija,  que  tenían  entonces  con- 
certado con  Gastón  de  Fox  hijo  del  señor  de  Narbona, 
que  pretendía  ser  heredero  del  reino  como  está  refe- 
rido, ó  teniendo  hijo  varón  ó  pasando  la  sucesión  en 
otra  cualquiera  de  las  hijas  que  tenían,  darían  el  hijo 
ó  hija  que  les  había  de  suceder  para  nieto  6  nieta  del 
rey  Católico,  y  por  este  asiento  y  concordia  les  entre- 
gó luego  don  Juan  de  Ribera  á  Sangüesa  y  Viana.  Des- 
pués de  haberse  concertado  entre  ellos  esta  nueva  con- 
cordia, mediado  mayo,  partió  el  rey  de  Navarra  de 
la  corte  del  rey,  y  por  todo  el  reino  por  donde  pasó 
se  le  -hizo  gran  fiesta  y  recibimiento,  y  tuvo  en  Toledo 
la  fiesta  de  la  Ascensión,  y  de  allí  fué  por  Madrid  á 
Guadalajara,  donde  fué  bien  festejado  de  los  duques 
del  Infantado  y  Medinaceli,  que  se  hallaron  en  esta 
sazón  juntos  en  aquella  ciudad. 
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Cap.  IX. — Que  el  rey  Católico  propuso  que  el  rey  don 
Fadrique  casase  á  don  Fernando  de  Aragón,  duque,  de 
Calabria,  con  la  reina  doña  Juana  su  sobrina,  y  no 
lo  quiso  aceptar  sin  que  se  encargase  de  tomarle  de- 
bajo de  su  protección  y  á  su  reino. 

Trataba  el  rey  Católico  en  el  mismo  tiempo  que  el 
rey  don  Fadrique  casase  á  don  Fernando  de  Aragón 
duque  de  Calabria,  su  hijo,  con  la  reina  doña  Juana 
su  sobrina;  pero  él  lo  pensaba  casar  con  Germana  de 
Fox,  hija  del  señor  de  Narbona,  por  avenirse  con  el 
rey  de  Francia,  y  no  quería  venir  en  el  casamiento 
de  la  reina  sin  que  el  rey  se  obligase  dele  tomar  á  él 
y  á  su  reino  debajo  de  su  protección  y  amparo;  pero 
el  rey  no  se  quería  obligar  á  tanto  como  esto,  ni  el 
rey  don  Fadrique  osaba  desavenirse  de  la  concordia 

TOMO    V. 


que  esperaba  alcanzar  mediante  aquel  casamiento  en 
la  casa  de  Francia,  por  la  grande  prosperidad  y  re- 
putación en  que  estaban  las  cosas  del  rey  Luis  en 
Italia,  concurriendo  todos  los  potentados  della  á  su 
voluntad.  Temía  que  la  gente  que  el  rey  de  Francia 
había  enviado  á  Pisa  no  fuese  para  la  empresa  del  rei- 
no juntamente  con  la  de  florentines  y  del  papa,  si  la 
concordia  no  tuviese  efecto,  mayormente  no  le  dando 
cierta  esperanza  que  la  armada  que  iba  de  España  al 
reino  de  Sicilia  y  los  capitanes  della  fuesen  en  su  de- 
fensa siempre  que  él  los  requiriese  sobre  ello.  No  de- 
jaba de  dar  lugar  al  matrimonio  de  la  reina  porque 
no  lo  tuviese  en  gana  y  deseo  mas  que  otro  ,  pero 
porque  veía  su  estado  para  perderse  si  no  se  remedia- 
se presto,  no  sabia  lo  que  mejor  le  estuviese,  señala- 
damente no  se  declarando  el  rey  Católico  en  decir  lo 
qufe  había  de  hacer  por  él,  y  era  cierto  que  estaban 
todas  las  fuerzas  tan  flacas  y  débiles,  que  si  no  era  el 
mismo  rey  don  Fadrique  que  hablaba  en  haber  de 
poner  las  cosas  en  defensa,  todos  los  otros  no  trata- 
ban sino  en  pérdida  suya  y  cómo  salvarían  sus  bie- 
nes. Mostraba  ya  el  papa  descontentamiento  del  rey  de 
Francia  y  pesábale  de  ver  que  no  iba  por  su  persona 
á  Italia,  siendo  así  que  no  había  de  holgar  que  fuese 
sino  con  que  no  pasase  de  los  límites  que  él  le  había 
de  señalar.  Esto  era  que  se  detuviese  en  Milán  y  que 
de  allí  amenazase  á  todos  de  palabras  sin  ofender  á 
ninguno  de  obra,  porque  con  aquel  miedo  se  alboro- 
tasen y  altarasen,  por  si  acaso  por  aquella  vía  se  pu- 
diese algo  ganar  á  lo  menos  por  vía  de  madianero, 
proponiendo  á  las  partes  medios,  y  cuando  este  pro- 
vecho faltase  teníase  por  mas  seguro  en  ver  aparejos 
de  guerra.  A  la  postre  tuvo  el  rey  Luis  tales  mañas, 
que  se  le  entregó  también  el  cardenal  Ascanío  y  fué 
llevado  en  compañía  de  franceses  á  Francia,  y  el  car- 
denal de  Roban  se  partió  después  del,  quedando  el 
cardenal  de  San  Pedro  en  Milán,  y  dióse  luego  á  la 
gente  del  rey  Luís  Piedrasanta,  y  la  retenían  sin  dar- 
la á  florentines,  y  el  faraute  que  fué  á  ellos  no  la 
quiso  aceptar  sino  á  entera  disposición  del  rey  de 
Francia,  y  estaban  franceses  en  propósito  que  les  es- 
taría mejor  que  fuese  suya,  entendíeíido  que  podriaa 
con  lo  de  Genova  mas  fácilmente  sostenerla,  que  lo  de- 
más adentro  en  Toscana,  pensando  que  por  allí  podían 
continuar  el  imperio  en  toda  Italia,  porque  con  aque- 
llos puertos  y  con  la  Provenza  quedaban  señores  de 
la  mar  en  que  alemanes  no  tenían  ninguna  parte,  y 
lo  de  la  tierra  que  se  había  de  sostener  con  la  auto- 
ridad y  fuerzas  del  imperio,  no  podía  durar  mucho 
tiempo,  por  depender  de  tantos  y  tan  fáciles  de  cor- 
romper con  dinero,  del  cual  siempre  suele  usar  Fran- 
cia provechosamente,  porque  era  el  reino  muy  rico  y 
sabían  negociar  dando  y  prometiendo  muy  largo,  sin 
empacho  de  no  guardar  su  fé,  siendo  los  desta  nación 
sobre  toda  diligencia  solícitos  y  no  tardíos  en  sus  de- 
liberaciones, ni  perezosos,  que  son  dos  cosas  con  que 
no  se  hizo  jamás  buena  guerra. 

Cap.  X. — Del  caso  que  sucedió  á  la  persona  del  papa. 

Sucedió  en  este  mismo  tiempo  á  la  persona  del  papa 
un  caso  á  maravilla  terrible,  y  tan  desastrado,  que 
dio  ocasión  como  suele  acaecer,  que  las  gentes  se  pu- 
siesen á  querer  interpretar  lo  muy  oculto  de  los  jui- 
cios secretos  de  la  Providencia  Divina.  Esto  fué,  que  el 
día  de  la  festividad  de  san  Pedro  y  san  Pablo  del  mes 
de  junio,  á  las  cuatro  horas  después  de  medio  día,  ha- 
biendo llovido  con  algunos  truenos  y  granizo,  se  levan- 

108 


858  LAS  GLORIAS 

t(j  un  viento  muy  furioso,  y  estando  el  papa  en  su  silla 
pontifical  en  una  sala  del  palacio  de  San  Pedro,  que  se 
decía  de  los  Pontífices,  donde  no  habia  otro  con  él  sino 
el  cardenal  de  Capua,  el  viento  so  fué  conmoviendo  tan 
furiosamente,  y  con  él  un  torbellino  con  agua  y  grani- 
zo, que  se  comenzaron  á  menear  las  vigas  del  suelo. 
Estaba  el  papa  en  el  medio  de  lo  largo  de  la  sala,  junto 
con  la  pared,  y  el  cardenal  de  Qapua  en  un  escaño  á 
sus  pies,  y  á  par  del  Mosen  Pó,  y  como  creció  el  viento 
con  furia  grande,  y  estaban  frontero  del  papa  algunas 
ventanas  abiertas,  mandó  al  cardenal  que  las  fuese  á 
cerrar,  y  entrando  por  lo  hueco  de  la  par edá  una  ven- 
tana, el  viento  derramó  un  cañón  de  una  chimenea,  y 
dio  con  el  tejado  encima  del  sobrado  mas  alto,  y  aquel 
se  hundió  y  cayó  sobre  otro,  que  era  la  sala  alta  de  los 
Pontífices,  encima  de  la  otra  donde  el  papa  estaba,  y 
rompiéndose  las  vigas  con  el  tejado,  vino  á  caer  abajo, 
abriéndose  por  muy  gran  parte.  En  lo  alto  de  aquel 
primer  suelo  que  cayó,  estaba  el  aposento  del  duque 
de  Valentinois,  y  á  caso,  habiendo  ido  tres  mercaderes 
llorentíDes  por  cobrar  cierto  dinero  que  les  debia,  es- 
taban allí  esperando  la  respuesta,  y  antes  que  les  lle- 
gase, cayeron  abajo  ante  el  papa  los  dos  dellos  muer- 
tos, y  el  otro  muy  mal  herido,  y  así  fué  la  permisión 
divina,  que  los  que  iban  por  lo  suyo,  muriesen  tan  de- 
sastradamente, quedando  la  deuda  viva  con  el  deudor, 
y  el  suelo  de  aquella  sala,  ó  la  mayor  parte  della  cayó 
sobre  la  .sala  baja  donde  el  papa  estaba.  Como  aquella 
cubierta  que  cayó  fué  de  lo  de  en  medio  de  la  sala,  lo 
que  estaba  trabado  con  las  paredes  y  junto  á  ellas 
quedó  pendiente,  pero  cayeron  en  derecho  de  la  silla 
del  papa  muchos  ladrillos  y  tablas,  deque  no  pudiera 
escapar,  si  no  sostuviera  y  aliviara  la  furia  del  golpe  la 
vuelta  de  un  dosel  que  tenia  sobre  su  silla,  que  se  le 
revolvió  sobre  la  cabeza,  y  cubrió  la  cara,  y  el  carde- 
nal de  Capua  y  Mosen  Pó   se  ¡calvaron  dentro  délos 
arcos  de  las  ventanas,  y  era  tanto  el  polvo,  que  estaba 
toda  la  sala  en  gran  oscuridad,  y  creyeron  que  el  papa 
se  hubiese  salido  ó  fuese  muerto.  Halláronle  que  esta- 
ba en  su  silla  sin  ningún  sentido,  y  quedó  muy  mal 
herido  en  la  cabeza  y  en  una  mano,  y  por  el  espanto, 
y  por  ser  en  persona  de  sesenta  años,  tuviéronle  ya 
por  muerto,  y  en  la  primera  nueva  hubo  grande  albo- 
roto por  la  ciudad,  pero  publicóse  tan  presto  lo  cierto, 
que  luego  se  aplacó  el  pueblo,  y  todo  paró  el  dia  si- 
guiente en  hablar  las  gentes  misterios,  considerando 
la  persona  del  papa,  la  dignidad,  el  año  del  jubileo  tan 
esperado  y  celebrado  por  todas  las  naciones  de  la  cris- 
tiandad que  concurrían  á  visitar  aquellas  santas  reli- 
quias, el  dia  y  aquel  lugar,  con  otras  muchas  circuns- 
tancias que  se  juntaban  con  esto.  Los  curiosos  de  las 
cosas  antiguas,  de  que  siempre  hubo  en  aquella  ciu- 
dad grandes  escuelas,  reduelan  á  la  memoria  haber 
sido  muerto  otro  príncipe  y  español  de  semejante  caso, 
que  fué  Juan  veinte  y  uno,  y  tenían  creído  que  no  es- 
caparla, siendo  los  juicios  de  Dios  tan  estraños  y  ma- 
ravillosos. Antes  desle  caso,  como  la  gente  francesa  se 
habia  acercado  á  Pisa,  el  rey  don  Fadrique  envió  por 
Próspero  Colona,  y  por  Juan  Claver  embajador  de  Es- 
paña, y  con  ellos  platicó  lo  que  se  debía  proveer,  y  se 
acordó  que  Próspero  con  Fabricio  Cotona  su  primo 
juntasen  sus  gentes  en  sus  tierras,  y  saliesen  á  un  lu- 
gar que  está  á  los  confines  del  estado  de  la  Iglesia,  y 
que  la  gente  de  Abruzo  se  acercase,  y  el  rey  saliese  en 
campo  á  otro  lugar  de  aquella  comarca,  porque  si  tal 
menester  se  ofreciese,  en  un  dia  se  pudiesen  juntar 
donde  mayor  necesidad  ocurriese,  y  así  lo  comenzaron 
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á  poner  por  obra.  Habíase  tratado  matrimonio  entre 
Carlota  hija  del  rey  don  Fadrique,  que  se  llamaba 
princesa  de  Taranto,  y  el  señor  de  la  Rocha,  que  era  de 
la  casa  de  Bretaña,  y  concluyóse  en  esta  sazón,  y  con 
esto  el  rey  de  Francia  entretenía  al  embajador  del  rey 
don  Fadrique,  dando  esperanzas  que  se  concertada" 
con  él,  y  que  habia  dado  orden  que  la  gente  francesa  no 
pasase  á  Pisa,  y  también  por  otra  parte  el  duque  de 
Lorena  ofrecía  al  rey  de  Francia  cien  mil  ducados  de 
pensión  cada  año,  con  que  le  diese  cuatrocientos  hom- 
bres de  armas  y  tres  mil  suizos  para  la  empresa  del 
reino,  y  por  seguridad  lé  obligaba  su  estado.  Mas 
como  quiera  que  el  papa  fué  empeorando  de  sus  heri- 
das, el  duque  de  Valentinois  proveyó  á  gran  prisa  para 
el  rey  de  Francia,  que  mandase  luego  pasar  á  Roma  la 
gente  de  Pisa  con  el  cardenal  de  San  Pedro,  para  que 
se  crease  pontífice  de  su  opinión,  y  lo  mismo  proveye- 
ron Ursinos.  Por  estorbar  los  grandes  daños  que  de 
aquello  se  podían  seguir  si  el  papa  muriese,  tuvo  Lo- 
renzo Suarez  forma  que  algunos  cardenales  le  requi- 
riesen cornea  embajador  de  tan  católicos  príncipes, 
que  trabajase  como  con  su  favor  se  resistiese  á  cual- 
quier fuerza  que  se  atentase  en  la  creación  del  pontífi- 
ce, disponiendo  Dios  de  Alejandro,  porque  la  elección 
se  pudiese  hacer  canónicamente.  Aceptó  el  embajador 
su  requesta  por  muy  razonable  y  justa,  y  secretamen- 
te proveyó  que  se  diese  aviso  al  Gran  Capitán,  que  si 
fuese  llegado,  con  su  armada,  se  detuviese  en  algún 
puerto  mas  vecino,  donde  fuese  avisado  de  lo  que  su- 
cediese, porque  convenía  esforzar  el  partido  de  Colone- 
ses,  y  que  conociese  el  duque  de  Valentinois  que  ha- 
bia resistencia,  y  se  tomase  algún  medio,  temiendo 
que  según  el  duque  procedía  aceleradamente  en  sus 
consejos,  sí  movía  con  la  gente  francesa,  no  solo  se  ba- 
ria la  elección  á  su  modo,  pero  se  entregarían  todas 
las  fuerzas  principales  de  la  Iglesia,  y  así  sin  pensar  se 
quedaban  franceses  en  la  posesión  de  lo  espiritual  y 
temporal,  de  lo  cual  se  conocían  los  daños  que  podian 
seguirse.  Juntamente  con  esto,  animaba  Lorenzo  Sua- 
rez al  rey  don  Fadrique,  para  que  juntase  su  gente  y 
la  enviase  á  los  confines  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  y 
desde  que  supo  el  peligro  en  que  se  publicó  que  el  papa 
estaba,  díó  prisa  de  acabar  de  sacar  su  gente  en  cam- 
po, para  que  pudiese  salir  cuando  fuese  menester  á. 
dar  favor  al  consistorio,  y  con  toda  libertad  se  hiciese 
la  elección.  Mas  como  el  cardenal  de  San  Pedro  iba 
con  la  gente  francesa  que  tenía  cercada  á  Pisa,  dudaba 
el  rey  don  Fadrique  que  él  bastase  para  asegurar  á 
los  cardenales,  y  que  franceses  no  hiciesen  la  elección  á 
su  albedrío,  y  también  procuraba  que  el  Gran  Capitán 
con  su  armada  se.fuése  á  juntar  con  la  suya,  para  que 
acudiesen  á  dar  favor  al  colegio,  pero  quiso  Dios  que 
aquel  caso  fuese  aviso  al  papa,  ó  para  su  salvación,  6< 
para  mayor  confusión,  y  fué  convaleciendo  en  breves 
días.  Entonces  se  víóel  rey  don  F'adrique  en  gran  es- 
trecho, y  por  esta  causa  vino  á  consentir  en  el  casa- 
miento del  duque  de  Calabria,  su  hijo,  con  la  reina 
doña  Juana  su  hermana,  que  se  había  movido  por 
parte  del  rey  Católico,  y  él  hasta  allí  lo  había  desviado, 
por  concluir  el  casamiento  con  la  de  Fox,  sobrina  del 
rey  Luis,  y  asegurar  su  estado  con  él,  y  viéndose  ya 
en  aprieto,  escribió  á  su  embajador  Antonio  do  Gena- 
ro, que  estaba  en  la  corte  del  rey  en  Sevilla,  que  con- 
cluyese el  matrimonio  de  la  reina  como  al  rey  pareciese 
representándole  su  peligro,  y  que  para  en  seguridad 
de  sus  cosas,  no  había  otro  remedio  sino  la  pazcón 
Franci<*,  ó  la  ayuda  y  socorro  quede  España  fuese. 
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Cap.  XI. — Que  el  Gran  Capitán  salió  de  Málaga  con  la 
armada  de  España,  y  fué  con  ella  á  Sicilia. 
Era  esto  en  la  misma  coyuntura  que  el  Gran  Capitán 
.«íaliódel  p^ierto  de  Málaga,  y  llevaba  veinte  y  siete  na- 
ves y  veinte  y  cinco  caravelas,  y  algunas  galeras,  y 
otras  fustas  de  remos,  en  que  iban  cuatro  mil  peones  y 
trescientos  hombres  de  armas,  cuyos  capitanes  eran 
don  Diego  López  de  Mendoza,  hijo  del  cardenal  de 
España,  con  su  compañía,  y  Mosen  Peñasola  teniente  de 
don  Alonso  de  Silva,  clavero  de  Calatrava,  y  Pedro  de 
Paz,  que  iba  con  la  compañía  de  don  Juan  Manuel. 
Llevaba  allende desta  gente  trescientos  ginetes,  délos 
cuales  fueron  capitanes  el  comendador  Mendoza,  Luis 
de  Herrera,  y  Mosen  Poces.  Salió  la  armada  con  prós- 
pero tiempo,  aunque  fué  forzado  detenerse  algunos 
días  sobro  el  cabo  de  Palos  con  calmas,  esperando 
tiempo  para  seguir  su  viaje,  y  de  allí  fué  á  Mallorca, 
y  el  Gran  Capitán  salió  íi  tierra  por  hallarse  en  la  pro- 
cesión y  fiesta  que  la  ciudad  hacia  del  Corpus  Christi, 
y  aquel  mismo  dia  se  tornó  á  embarcar  y  siguió  la  via 
de  Sicilia.  Continuaron  las  calmas  de  tal  manera,  que 
se  detuvieron  trece  dias  desde  Cerdeña  hasta  tomar 
tierra  en  Melazo,  y  padecieron  tanta  necesidad  de 
agua,  que  murieron  muchos  caballos  y  alguna  genle. 
Llegó  el  Gran  Capitán  al  puerto  de  Mesina  á  diez  y 
ocho  de  julio,  y  surgió  fuera  para  recogerla  armada, 
que  con  la  necesidad  grande  del  agua  se  habia  esparci- 
do á  buscarla  por  remediar  lá  gente.  Otro  dia  entró 
toda  la  armada  junta  en  el  puerto,  y  los  hombres  de 
armas  se  enviaron  á  tres  lugares  de  la  llana  deMelazo,  y 
quedaron  los  ginetes  y  peones  repartidos  por  las  huer- 
tas junto  al  palacio  del  rey  don  Fadrique  de  Sicilia, 
adonde  se  aposentó  el  Gran  Capitán,  y  porque  la  gen- 
te de  guerra  no  era  bien  recogida  en  ninguna  parte,  y 
los  oficiales  reales  lo  proveían  remisamente ,  y  los 
sicilianos  son  de  condición,  que  ni  se  enfrenan  con 
blandura,,  ni  se  han  de  tratar  con  rigor,  fué  necesario 
dar  poder  al  Gran  Capitán  que  pudiese  proveer  en 
ello  tan  absolutamente  como  en  las  cosas  de  la  guerra, 
porque  los  unos  y  los  otros  fuesen  castigados  igual- 
mente, y  los  de  la  isla  no  errasen  ni  excediesen  con 
confianza  de  otra  jurisdicción,  y  no  hallasen  remedio 
en  lo  que  les  habia  de  ser  castigo. 

Cap.  XII. — De  la  fuerza  que  sepghló  por  Alonso  de  Lugo 
en  la  costa  del  Océano,  en  el  puerto  de  san  Miguel  de 
Saca. 

Por  el  mismo  tiempo,  como  entre  los  castellanos  y 
portugueses  hubiese  diferencia  sobre  los  límites  del 
reino  de  Fez  por  la  costa  del  Océano,  y  se  pretendía 
pertenecer  á  la  conquista  de  Castilla  el  derecho  de  al- 
gunas tierras  que  habia  hasta  los  cabos  de  Bojador  y 
deNaun,  que  no  eran  del  reino  de  Fez,  el  rey  mandó 
á  Alonso  de  Lugo,  que  era  gobernador  de  las  islas  de 
Tenerife  y  la  Palma,  á  cuyo  cargo  estaba  la  empresa  y 
conquista  de  Berbería  en  aquella  costa,  desde  el  cabo 
deAguer  hasta  el  deBojador,  que  hiciese  tres  fortale- 
zas, una  en  el  mismo  cabo  de  Bojador  y  otra  en  el 
Nul,  puerto  de  mar  que  está  á  cinco  leguas  de  la  villa 
deTagaos,  y  la  tercera  en  el  mismo  lugar,  para  que 
desde  ellas  procurase  de  poner  debajo  de  su  obedien- 
cia los  moros  y  alárabes  que  habitaban  en  aquellas 
tierras  de  Berbería,  y  los  recibiese  por  sus  vasallos  y 
tributai'ios.  Partió  Alonso  de  Lugo  de  Tenerife  con  una 
buena  armada,  y  fué  por  la  Gran  Canaria  por  recoger 
allí   alguna  artillería,  y  desembarcó  su  genle  en  el 


I  puerto  (le  San  Miguel  de  Saca  en  aquella  costa  de  Ber- 
bería, que  está  á  cinco  leguas  de  Tagao.s,  y  llevaba  un 
parque  y  castillo  de  madera,  el  cual  se  ásenlo  é  hizo  su 
cava,  y  fortificóse  de  manera,  que  aunque  el  dia  si- 
guiente acudieron  los  alcaides  de  Tagaos  con  ochenta 
de  caballo  y  cuatrocientos  peones,  para  resistirá  los 
nuestros  que  no  saliesen  á  tierra,  no  los  osaron  acome- 
ter; y  púsose  tal  diligencia  en  fortificar  aquella  fuerza» 
que  en  trece  dias  estuvo  cercada  de  tres  tapias,  y  al 
rededor  con  petril,  junto  á  nn  rio  que  batia  con  la 
cerca  y  á  un  tiro  de  piedra  de  la  mar,  y  con  una  torre 
sobre  la  puerta  que  se  habia  levantad©  hasta  mas  de 
la  mitad,  y  con  dos  estados  de  cava,  y  como  la  gente 
de  aquella  tierra  es  tal,  y  tan  desarmada,  que  poca 
fuérzales  hacia  mucha  sobra,  y  entre  los  alárabes  ha- 
bia división,  y  el  un  bando  de  los  de  Abdelmar  acudió 
á  Alonso  de  Lugo  que  tenia  por  sí  la  mar  y  el  puerto, 
aquello  se  sostuvo  algún  tiempo,  principalmente  por 
conservar  el  derecho  que  se  pretendía  en  la  conquistgi 
de  aquellas  provincias,  que  eran  del  reino  de  Castilla 
y  que  estaban  fuera  de  los  límites  del  reino  de  Fez» 
que  era  délos  reyes  de  Portugal. 

Cap.  XIII. — Déla  muerte  del  principe  don  Miguel,  y  que 
por  ella  pasó  la  casa  de  Austria  á  la  sucesión  délos  rei- 
nos de  Castilla  y  Aragón. 

Hablan  partido  el  rey  y  la  reina  de  Sevilla  para  Gra- 
nada por  el  mes  de  junio,  adonde  entraron  tres  diss 
después  de  haber  fallecido  en  aquella  ciudad  el  prín- 
cipe don  Miguel  -su  nieto,  que  fué  jurado  por  sucesor 
en  todos  sus  reinos,  y  murió  á  veinte  de  julio  en  edad 
de  veinte  y  dos  .meses,  y  no  se  puso  por  él  luto,  siendo 
el  mayor  príncipe  que  hubo  en  España  después  del  rei- 
no de  los  godos  hasta  su  tiempo,  y  renovó  á  sus  abue- 
los el  sentimiento  de  las  pérdidas  pasadas,  consideran- 
do la  mudanza  que  se  causaba  en  la  sucesión  de  tan- 
tos reinos,  y  no  se  tuvo  por  nuevo  lo  que  Dios  fué 
servido  ordenar  del,  pues  de  su  delicada  disposición 
nunca  menos  esperaron  todos,  y  habiendo  de  ser  pres- 
to, fué  mas  conveniente  anticiparse  tanto.  Sabida  la 
nueva  del  caso  que  habia  sucedido  á  la  fpersona  del 
papa,  el  rey  le  envió  á  visitar  con  un  caballero  natural 
de  Toledoque  se  llamaba  JuanRodriguezPuertocarrero, 
en  la  misma  coyuntura  que  habia  necesidad  que  él  fuese 
consolado  por  la  muerte  reciente^ del  príncipe  su  nieto, 
según  nuestro  Señor  habia  sido  servido  devisilarlecon 
la  muerte  de  sus  hijos  y  sucesores,  aunque  para  ma- 
yor ensalzamiento  de  la  gloria  del  infante  don  Carlos, 
que  habia  de  suceder  en  tales  y  tan  grandes  reinos  y 
señoríos.  No  se  podía  echar  otro  juicio  á  tanta  adver- 
sidad como  el  rey  y  la  ijeina  tuvieron  en  morírseles  es- 
tos príncipes,  sino  que  nuestro  Señor,  que  tenia  por 
bien  de  cercenar  los  pimpollos  mas  preciados,  orde- 
naba que  mejor  se  conservase  la  firmeza  y  fuerza  del 
fruto  por  la  sucesión  del  príncipe  don  Carlos  su  nieto 
con  acrecentarse  á  la  corona  de  España  los  estados  de 
las  casas  de  Austria  y  Borgoña  para  abrir  por  su 
parte  camino  para  mayores  empresas.  Con  la  novedad 
deste  caso  el  rey  hizo  dar  prisa  en  la  dispensación  para 
el  casamiento  de  la  infanta  doña  María  su  hija  con  el 
rey  de  Portugal  que  antes  se  habia  tratado,  y  deseaba 
estrañamente  se  concluyese,  y  sentía  la  dilación  mu- 
cho mas  después  déla  muerte  del  príncipe  don  Miguel, 
por  lo  que  cumplía  al  bien  y  paz  de  sus  reinos,  rece- 
lando que  el  rey  don  Manuel  era  aconsejado  é  inducido 
para  que  casase  con  la  monja  doña  Juana,  porque  el 
papa  publicaba  que  de  parle  del  rey  de  Francia  era 
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requerido  que  suspendiese  en  darle  la  dispensación, 
pretendiendo  que  el  rey  de  Portugal  adeudase  en  otra 
parte,  y  el  papa  queria  que  si  por  aquella  causa  le  re- 
sultase algún  inconveniente,  el  rey  Católico  le  asegura- 
se de  ayudarle  contra  cualquier  príncipe  que  le  qui- 
siese ofender,  pero  lo  cierto  era  que  el  papa  pretendía 
por  el  noedio  de  aquel  torcedor  que  el  duque  de  Valeo- 
tinoissu  hijo  fuese  acrecentado  y  se  le  diese  algún  es- 
tado en  estos  reinos,  no  se  contentando  que  se  habia 
proveído  de  la  iglesia  de  Valencia  al  prior  Pedro  Luis 
de  Borja  su  sobrino,  que  era  ya  creado  cardenal,  her- 
mano del  cardenal  Juan  de  Borja,  que  falleció  en  la  le- 
gacía, como  dicho  es,  y  también  se  llamó  Borja. 

Cap.  XIV. — De  la  muerte  de  don  Alonso  de  Aragón,  du- 
que de  Viseli,  al  cual  mandó  matar  el  duque  de  Valen- 
iinois  su  cuñado. 

Aun  no  estaba  sano  el  papa  de  sus  heridas,  y  suce- 
dieron otras  en  el  mismo  palacio, tan  aparejado,  estando 
en  él  el  duque  de  Valenlinois,  para  que  se  derramase 
sangre,  que  movieron  generalmente  á  mayor  lástima 
de  todos.  Estaba  tan  apoderado  el  duque  de  la  persona 
del  papa,  y  con  tanta  autoridad,  que  sin  respeto  nin- 
guno corría  sueltamente  adonde  le  llevaban  sus  vicios 
y  grande  ambición,  y  por  el  odio  que  entendió  que  el 
papa  tenia  al  duque  de  Viseli  su  cuñado,  trató  que  le 
matasen  dentro  en  el  sacro  palacio,  y  aun  según  se  creía, 
él  mismo  puso  las  manos  en  ello,  y  fué  herido  el  du- 
que de  Viseli  de  muchas  heridas.  Era  la  enemistad  que 
el  duque  de  Valentinois  tenia  á  su  cuñado  tan  cierta, 
y  el  odio  tan  público,  y  la  disolución  y  tiranía  tan  gran- 
de, y  la  causa  tan  notoria  y  fea,  que  parecía  no  tenerse 
respeto  alguno  á  Dios  ni  á  las  gentes,  en  tanto  que  es- 
tando el  de  Viseli  en  cura  afirmaba  públicamente  que 
si  osase  decir  que  él  lo  habia  hecho,  le  haría  matar  en 
la  cama,  6  en  presencia  del  papa  lo  mandaría  echar 
por  una  ventana,  de  suerte  queaunqiie  las  heridas  eran 
mortales,  tenía  el  cuitado  mayor  peligro  de  lo  que  es- 
taba por  venir.  Lo  mas  liviano  que  se  publicaba  ser  la 
ocasión  de  tan  grave  esceso,  fué  haber  sido  la  causa  su 
misma  mujer  Lucrecia,  y  no  se  tuvo  paciencia  que  el 
daño  fuese  tan  tardío,  y  que  hubiese  alguna  esperanza 
que  el  duque  podía  vivir,  y  fué  muerto  en  la  cama  á 
puñaladas  con  grande  abominación  de  la  persona  del 
papa  en  permitir  que  á  un  hijo  del  rey,  marido  de  su 
hija,  y  padre  de  su  nieto,  inocente  de  merecer  ningún 
mal,  después  de  haberle  dado  su  hijo  de  cuchilladas 
por  causa  tan  deshonesta  é  infame,  retrayéndose  el  he- 
rido á  sus  faldas  después  de  haberle  recibido  debajo  de 
su  amparo,  y  mostrando  de  hacer  con  él  lo  que  el  deudo 
requería,  visto  que  las  heridas  no  bastaban  á  matarle, 
á  mediodía  le  acabasen  tan  fieramente,  y  que  á  la  mis- 
ma hora  viese  al  matador  y  burlase  con  él,  y  aunqueel 
caso  fué  tan  atroz  y  el  papa  lo  disimulaba,  peroro  po- 
día tanto  encubrir,  que  no  diese  á  conocer  que  él  habia 
sido  la  causa,  porque  lo  malo  tenia  por  naturaleza  y 
lo  bueno  por  artificio.  Estaba  tan  persuadido  el  pueblo 
por  la  vanidad  de  algunos  astrólogos  que  afirmaban  que 
el  papa  no  podía  escapar  de  aquella  dolencia  y  que  ha- 
bla de  morir  muy  presto,  que  la  ciudad  estuvo  en  gran- 
de alboroto  de  aquellos  que  huían  de  las  una^  casas  á 
otras  con  sus  haciendas,  y  en  aderezar  y  apercibir  to- 
das sus  armas,  y  el  papa  hubo  de  salir  por  esta  causa 
antes  de  ser  curado  en  una  silla  á  Nuestra  Señora  del 
Pópulo.  Decíanse  tantas  vanidades  por  la  liviandad  de 
diversos  astrólogos,  que  entre  los  que  profesaban  esta 
ciencia  hubo  uno  que  afirmaba  que  pondria  la  cabeza 


que  su  destrucción  del  papa  habla  de  ser  por  los  ma- 
yores amigos  que  pensaba  tener,  y  á  causa  de  suS  hi- 
jos, y  fué  verdadero  profeta,  según  loque  después  su- 
cedió, y  no  era  de  maravillar  que  entre  tantos  ytnn 
diversos  juicios  alguno  dellos  saliese  cierto  y  verdade- 
ro. Como  en  esta  misma  sazón  llegó  nueva  á  Roma  que  - 
el  duque  de  ürbino  estaba  á  la  muerte  y  no  tenía  he- 
redero, y  competía  la  sucesión  á  la  Iglesia,  con  este  co- 
lor el  papa  determinó  de  echar  de  Roma  al  duque,  y 
partió  con  gente  para  la  Romanía,  y  fué  causa  que  co- 
mo Coloneses  y  Ursinos  andaban  revueltos,  el  duque 
encendiese  mayor  fuego  entre  ellos,  y  el  papa  desper- 
taba la  guerra  nópor  otra  causa  sino  sabiendo  que  ha- 
bía de  acudir  á  ella  el  rey  don  Fadrique,  por  valerse  \ 
él  de  franceses.  i 

Cap.  XV. — Que  se  restituyó  al  conde  de  Lerin  el  oficio  de 
condestable  de  Navarra,  é  hizo  pleito  homenaje  ni  rey 
y  reina  de  Navarra  como  á  señores  naturales. 

En  la  restitución  de  las  tierras  del  conde  de  Lerin  se 
comenzó  á  poner  por  obra  lo  acordado,  pero  púsosele 
contradicción  por  los  del  consejo  del  rey  don  Juan  en 
lo  que  tocaba  á  la  restitución  de  la  fortaleza  de  Viana  y 
deDicastíllo,  y  del  palacio  de  la  Puente  de  la  Reina,  y 
en  la  pecha  de  Añez  y  Urbe.  Pedían  al  conde  que  mos- 
trase los  títulos  que  tenia  como  eran  de  su  patrimonio, 
siendoasí  que  la  posesión  de  Dicastíllo,  que  era  en  lo  que 
mas  instancia  se  hacia,  fué  continuada  de  antiguo  desde 
el  tiempo  de  Carlos  de  Beaumonte  su  abuelo,  á  quien  so 
habia  hecho  merced  de  aquella  villa  por  el  rey  Carlos 
de  Navarra  con  todas  las  otras  rentas  y  heredades  que 
tuvieron  en  aquel  reino  don  Juan  Ramírez  de  Arella- 
no  y  Juan  Ramírez  su  hijo,  de  quien  las  compró  el  rey 
Carlos,  y  lo  tuvo  él  pacíficamente  al  tiempo  de  la  co- 
ronación del  rey  y  reina  de  Navarra,  que  bastaba  pnra 
lo  que  el  asiento  de  la  concordia  disponía.  Por  esta  causa 
se  difirió  de  entregar  por  don  Pedro  de  Hontañon  al  rey 
de  Navarra  Santacara,  que  estaba  en  tercería  hasta  que 
fuese  Dicastillo  entregado  al  conde,  y  se  mandó  que  se 
recibiese  en  nombre  del  rey  Católico  la  casa  de  la  Puen- 
te de  la  Reina,  y  la  pecha  de  Urbe  y  Añez  y  las  casas  de 
Pamplona  para  que  se  restituyesen  al  conde,  lo  cual  no 
había  querido  recibir  don  Luís  de  Beaumonte  su  hijo. 
Vino  en  este  tiempo  de  Francia  á  Navarra  don  Alonso 
de  Peralta,  conde  de  San  Esteban,  y  tuvo  gran  senti- 
miento que  se  le  quítase  la  condestablía  para  darla  al 
conde  de  Lerin  sin  darle  otra  recompensa,  y  temíase 
que  hubiese  entre  ellos  y  los  de  las  parcialidades  del 
reino  contienda,  porque  los  agramonteses,  conociendo 
qUeel  condestable  recibía  tanto  favor  y  acrecentamien- 
to del  rey  Católico,  con  la  nueva  merced  que  le  había 
hecho  de  Huesca  en  el  reino  de  Granada  con  título  de 
marqués,  y  con  la  compañía  de  gente  de  armas  que  le 
dejaban,  recogía  muchos  de  los  de  su  bando,  holgando 
que  el  conde  de  San  Esteban  siguiese  al  rey  de  Fran- 
cia, entendiendo  que  el  mariscal  no  podía  faltar  al  ser- 
vicio del  rey  Católico,  por  haber  adeudado  en  la  casa 
de  la  Cueva  y  por  la  renta  que  tenia  en  Castilla.  Hubia 
enviado  el  conde  de  Lerin  con  su  poder  á  Gracian  de 
Belmente  y  al  clavero  de  Asian  para  hacer  el  juramen-. 
to  y  homenaje  por  la  condestablía  en  su  nombre,  y  re- 
cibir lo  que  fallaba  por  restituirse  de  su  estado,  pero  á 
los  del  consejo  del  rey  de  Navarra  parecía  que  no  cum- 
plía con  aquello,  diciendo  que  pues  el  condestable  es- 
taba fuera  de  Navarra  de  la  forma  que  él  sabia,  y  des- 
pués de  su  ausencia  el  rey  y  la  reina  no  le  habían  te- 
nido por  subdito  ni  él  á  ellos  por  reyes  y  señores,  era 
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muy  necesario  que  les  enviase  á  prestar  la  obediencia 
y  fidelidad  como  ó  sus  reyes  y  señores  naturales,  por- 
que teniéndole  por  subdito  le  diesen  y  confiasen  el  ofi- 
cio de  condestable  y  la  fuerza  de  Viana,  y  las  otras  co- 
sas que  le  habían  de  ser  restituidas,  y  les  hiciese  por 
ello  el  homenaje  y  juramento  como  subdito  natural, 
conforme  á  la  ley  y  al  asiento  que  tenian.  Decían  que 
él  no  podia  hacer  el  homenaje  como  subdito,  no  ha- 
biendo dado  su  obediencia  como  era  obligado ,  pues 
hasta  aquel  diaera  tenido  por  extranjero,  y  en  que- 
rerlo por  aquellos  medios  y  vías  que  se  procuraba,  se 
conocíanlas  formas  que  pensaba  tener  con  sus  reyes 
con  aquella  entrada  y  principio,  pues  no  daba  la  obe- 
diencia á  sus  reyes  naturales,  y  la  habia  prestado  al  rey 
Católico,  que  le  dio  en  el  reino  de  Granada  á  Huesca 
con  título  de  marqués,  y  un  cuento  de  renta  y  la  com- 
paííía  de  gente  de  armas,  y  por  aquella  causa  se  quería 
escusar  de  darla  por  lo  de  Navarra.  Tomóse  medio  en 
esto  que  el  rey  don  Juan  cometió  á  don  Enrique  En- 
riquez  y  á  don  Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  ma- 
yor de  León,  y  á  don  Juan  Chacón,  adelantado  de  Mur- 
cia, que  recibiesen  el  juramento  y  pleito  homenaje  de' 
condestable,  y  con  esto  le  remitían  los  yerros  y  culpas 
pasadas,  y  restituyeron  el  oficio  y  patrimonio  que  en 
Navarra  tenia,  exceptuando  déla  restitución  la  baronía 
de  Quicen,  que  es  en  Francia  ,  que  se  le  habia  dado  el 
señor  de  Labrit  cuando  con  él  se  concertó  antes  de  la 
ida  de  Bretaña,  y  se  la  tornó  á  tomar  después  de  la  di- 
ferencia de  Viana.  También  se  le  quitaba  la  cancillería 
de  Navarra  y  la  villa  de  Artasona,  porque  no  la  tenia 
antes  pacíficamente  ni  le  querían  obedecer  los  vecinos 
della,  y  con  estos  se  exceptuaban  las  tenencias  de  cier- 
tos castillos  que  no  se  le  tornaron,  y  el  rey  Católico  le 
dio  la  recompensa.  Con  esta  resolución  hizo  el  condes- 
table el  juramento  de  ser  leal,  verdadero  y  obediente 
subdito  al  rey  y  reina  de  Navarra,  y  que  guardaría  y 
defendería  fielmente  sus  personas  y  estados,  ylesayu- 
daria  á  guardar  y  mantener  ¡os  fueros  que  habia  jura- 
do á  los  navarros,  y  que  regiría  bien  y  lealmente  el  ofi- 
cio de  condestable,  y  delenderia  el  reino  y  sus  subdi- 
tos y  su  honor,  especialmente  contra  todos  aquellos  que 
serian  sus  enemigos,  y  prestó  el  homenaje  por  el  cas- 
tillo de  Viana  para  cuando  le  fuese  entregado,  prome- 
tiendo de  tener  y  guardar  el  castillo  por  ellos  y  sus  su- 
cesores y  por  la  corona  real,  y  de  hacer  guerra  y  paz 
en  su  nombre,  y  de  recogerlos  con  las  otras  condicio- 
nes, según  la  costumbre  de  España.  De  todo  esto  hizo 
pleito  homenaje  en  manos  del  comendador  mayor  de 
León,  siendo  presentes  el  doctor  Martin  Hernández  de 
Ángulo,  el  licenciado  Luis  Zapata,  del  consejó  del  rey, 
y  Miguel  Pérez  de  Almazan  su  secretario. 

Cap.  XVL — Déla  confederación  que  se  asentó  entre  el  rey 
de  Inglaterra  y  el  archiduque. 

Viéronse  por  este  tiempo  el  rey  y  la  reina  de  Ingla- 
terra y  el  archiduque  á  una  milla  de  Gales  en  una 
iglesia  en  el  campo  el  último  dia  de  la  fiesta  de  Pente- 
costés, y  porque  antes  se  trataban  casi  como  enemi- 
gos por  causa  de  haber  sido  amparado  en  los  estados 
de  Flandes  el  falso  duque  de  Ayorque  que  fué  muy 
favorecido  del  rey  de  romanos  y  de  la  duquesa  de  Bor- 
goña,  asentaron  allí  entre  sí  muy  estrecha  amistad, 
que  fué  muy  procurada  por  el  rey  Católico,  y  para 
esto  tenia  en  Inglaterra  á  don  Pedro  de  Ayala.  Era  esta 
amistad  á  estos  príncipes  muy  necesaria,  porque  te- 
nian entonces  los  ingleses  las  tierras  del  archiduque  por 
baluarte  de  aquel  rei^io;  y  el  rey  don  Enrique  conao 


era  prudente  y  de  gran  punto  hizo  cuanto  pudo,  por- 
que los  suyos  y  los  franceses  que  allí  so  hallaron,  que 
él  detuvo  en  su  corte  acordadamente  por  esta  causa, 
viesen  el  acatamiento  y  honra  que  el  archiduque  le 
hacia,  y  esto  fué  pocos  días  antes  que  sucediese  en  los 
principados  destos  reinos  por  razón  de  la  archiduque- 
sa, y  fué  con  tanto  respeto  que  á  su  padre  no  se  pu- 
diera hacer  mayor,  y  en  lo  secreto  el  rey  le  hizo  tanta 
y  mas  honra  que  el  archiduque  á  él.  Fueron  de  Flan- 
des  á  estas  vistas  con  el  archiduque  el  canciller  y  d 
señor  de  Bergas,  y  el  bastardo  deBorgoñaque  estaba 
casado  con  doña  María  Manuel  hermana  de  don  Juan 
Manuel,  que  eran  los  mayores  enemigos  que  el  rey  de 
Inglaterra  habia  tenido  en  lo  pasado,  pero  él  como  sa- 
bio y  astuto  supo  muy  bien  recogerlos  y  festejarlos,  y 
trataron  entonces  de  matrimonios  de  sus  hijos  por  con- 
federarse con  mas  estrecho  parentesco.  Temía  el  rey 
Católico  que  de  no  enviarse  la  princesa  de  Gales  su  hi- 
ja á  Inglaterra  hasta  que  el  príncipe  su  esposo  cum- 
pliese los  catorce  años,  que  era  á  veinte  y  dos  de  s:'- 
tiembre  siguiente,  según  estaba  acordado  ,  allende  del 
peligro  que  habria  en  que  partiese  entrado  el  invierno, 
se  podia  causar  grande  inconveniente  por  estar  tan  á 
la  mano  la  princesa  Margarita,  porque  mucha  parto 
del  reino  de  Inglaterra  deseaba  que  el  príncipe  de  Ga- 
les casase  con  ella,  y  habia  muchos  cerca  del  rey  En- 
rique, que  con  todo  artificio  procuraban  estorbar  el 
matrimonio  que  estaba  concertado  con  la  infanta  doña 
Catalina,  diciendo  que  Inglaterra  no  podia  conservarse 
sin  Flandes,  y  que  toda  su  riqueza  les  venia  de  allí,  y 
pretendían  que  pues  la  concordia  entre  el  rey  y  el  ar- 
chiduque ise  habia  hecho  se  confirmase  con  aquel 
vínculo  para  que  fuese  perpetua.  Mas  la  ida  de  la 
princesa  de  Gales  se  dilató  hasta  la  primavera  porque 
en  Inglaterra  morían  de  pestilencia,  y  en  el  mismo 
tiempo  se  concluyó  matrimonio  de  la  hija  mayor  del 
rey  Enrique,  que  se  llamó  Margarita,  con  el  rey  de  Es- 
cocía. 

Cap.  XVII. — Que  él  rey  don  Fadrique  envió  su  embajador 
para  que  se  concertase  el  matrimonio  del  duque  de  Ca- 
labria su  hijo  con  la  reina  doña  Juana  de  Ñapóles,  y 
el  rey  no  dio  lugar  á  ello. 

Envió  el  rey  don  Fadrique  á  España  á  Juan  Bau- 
tista Brancacio  para  que  concluyese  el  matrimonio  do 
la  reina  de  Ñapóles  sobrina  del  rey,  con  el  duque  d© 
Calabria  su  hijo,  y  para  que  se  procurase  que  el  rey 
Católico  le  amparase  en  la  defensa  del  reino,  pero  es- 
to era  tan  tarde,  que  estaba  ya  casi  concertado  con  el 
rey  de  Francia,  y  escusóse  con  alguna  color  de  no  ad- 
mitirlo. Era  así  que  el  rey  Católico  pretendía  que  ó  la 
reina  su  sobrina  se  habían  de  dgir  en  dote  cuatrocien- 
tos mil  ducados  que  el  rey  don  Fernando  su  padre  y 
el  rey  don  Alonso  su  hermano  le  habían  consignado, 
y  hubo  sobre  ello  gran  contienda  porque  el  rey  don 
Fadrique  ofreció  que  se  le  darían  cien  mil  ducados, 
que  era  el  dote  antiguo  de  las  infantas  en  aquel  reino 
que  llamaban  dote  de  pagar,  y  así  decia  haberse  acos- 
tumbrado en  los  tiempos  que  los  reyes  antepasados 
pretendían  ser  señores  de  la  isla  de  Sicilia,  no  em.bii re- 
gante que  el  rey  don  Fernando  su  padre  excedió  de 
aquello  al  tiempo  que  casó  á  la  infanta  doña  Beatriz  su 
hija  con  Matías  rey  de  Hungría,  y  afirmaba  que  de 
aquello  se  hizo  gran  demostración  por  sus  naturale\s, 
como  quiera  que  eran  muy  grandes  las  rentas,  y  tenia 
su  reino  no  solo  pacífico,  pero  muy  rico  y  sobrado. 
Anadia  é  esto  el  rey  don  Fadrique  que  si  su  padre 
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tuvo  por  bien  de  señalar  á  su  hija  en  dote  cuatrocien- 
tos mil  ducados,  fué  con  fin  que  casase  con  el  prínci- 
pe don  Juan  por  el  beneficio  grande  de  la  conledera- 
cion  y  liga  destos  reinos  con  su  casa  y  con  sus  suce- 
sores, esperando  que  della  habia  de  resultar  gran  uti- 
lidad y  beneficio  á  su  reino  como  se  conoció  por  los 
daños  que  antes  se  hablan  seguido,  que  se  hubieran 
desviado  si  el  raatrinioniose  efectuara  con  el  príncipe. 
En  aquel  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  prim.ero  era 
cierto  que  le  rentaba  el  reino,  deducidos  todos  los  gas- 
tos ordinarios,  mas  de  ochenta  mil  ducados,  y  tenia 
su  casa  riquísima  de  oro  y  plata  y  joyas,  y  de  todos 
los  otros  bienes  que  convienen  á  casa  y  estado  real, 
y  estaba  el  reino  en  grande  sosiego,  y  los  vasallos  muy 
ricos  que  le  socorrían  de  grandes  sumas,  y  con  esto 
seescusabael  rey  don  Fadrique  diciendo  que  si  el  rey 
su  padre  se  habia  estendido  á  ofrecer  tan  gran  dote, 
era  porque  aquel  matrimonióse  concluyese,  mostran- 
do que  en  esta  sazón  estaba  el  reino  perdido  por  las 
guerras  pasadaSj  y  los  pueblos  se  habían  empobreci- 
do, y  muchos  lugares  estaban  asolados,  y  se  habían 
disminuido  las  rentas  fiscales  por  las  enajenaciones 
y  empeños  que  se  habian  hecho,  de  manera  que  no  le 
quedaban  mas  de  doscientos  y  cuarenta  mil  ducados 
con  que  habian  de  sustentar  el  reino  y  su  casa,  y  que 
por  las  continuas  sospechas  del  turco  y  por  otras 
novedades  no  era  posible  qué  bastase  á  suplir  la  extre- 
ma necesidad  del  reino,  mayormente  que  allende  del 
empeño  de  las  tierras  que  le  tendrían  venecianos,  debía 
mas  de  seiscientos  mil  ducados.  Habia  confirmado  el 
rey  don  Alonso  en  su  testamento  á  su  hermana  estos 
cuatrocientos  mil  ducados,  y  disponía  en  él  que  se  le 
diesen ,  pero  el  rey  don  Fadrique  siempre  insis- 
tía que  era  para  en  caso  que  se  concluyera  el  matri- 
monio con  el  príncipe  don  Juan  por  lo  que  importaba 
á  la  seguridad  de  aquel  reino,  y  que  cuando  el  testa- 
mento se  hizo  ya  habia  renunciado  el  reino  al  rey 
don  Fernando  su  hijo,  y  no  podía  disponer  en  lo  de  la 
dote  ni  en  otra  obligación,  y  si  el  rey  don  Fernando 
después  se  obligó  que  cumpliría  el  testamento,  no  se 
entendía  que  quedase  él, obligado,  pues  cuanto  á  la 
sucesión  del  reino  decia  no  ser  heredero  del  rey  don 
Alonso  su  hermano,  ni  del  rey  don  Fernando  su  so- 
brino, ni  tenia  aquel  reino  como  heredero  de  alguno, 
pero  como  mas  propincuo  adnato  y  legítimo  sucesor,  y 
por  pacto  y  disposición  de  los  pontífices  pasados  y  de 
sus  predecesores,  atendido  que  por  la  investidura  que 
se  concedió  al  rey  don  Fernando  el  primero,  se  le  dio 
el  reino  para  él  y  sus  hijos  y  descendientes  no  nom- 
brando los  herederos,  con  pacto  que  muriendo  alguno 
de  sus  descendientes  rey  sin  hijos,  le  sucediese  el  mas 
cercano  varón  hasta  el  cuarto  grado  excluyendo  las 
hembras.  Foresta  causa  pretendía  que  siendo  él  ad- 
nato por  línea  transversal  del  rey  don  Fernando  su 
sobrino  sucedió  en  aquel  reino,  y  lo  poseía  nó  como 
heredero,  pero  como  mas  propincuo  y  legítimo  suce- 
sor, y  no  estaba  obligado  á  cumplir  aquella  manda. 
Allende  de  lo  que  tocaba  á  la  dote  pretendíala  reina 
que  debía  suceder  como  una  de  tres  hijas  en  la  terce- 
ra parte  de  los  bienes  que  quedaron  al  tiempo  de  la' 
muerte  del  rey  su  padre  que  no  hizo  testamento,  y  se 
estimaba  ser  de  grande  valor,  y  el  rey  don  Fadrique 
alegaba  que  los  bienes  no  habian  ido  á  su  poder,  y  que 
de  todo  se  habia  apoderado  el  rey  don  Alonso  su  her- 
mano, y  parte  llevó  consigo  á  Sicilia,  y  otra  quedó 
en  poder  del  rey  don  Fernando,  y  gran  parte  fué  sa- 
queada y  robada,  y  mucha  empeñada  y  consumida,  de 


manera  que  con  esta  porfía  de  la  dote  del  rey  Católi- 
co tomó  ocasión  de  sedfsivenir  el  rey  don  Fadrique, 
y  cuando  él  instaba  que  se  confederase  con  él  y  se  hi- 
ciese lo  del  casamiento,  se  le  pedia  que  se  declarase 
primero  esto,  y  tratándose  de  estos  intereses  el  rey 
Católico  lo  remitió  á  don  Enrique  Enriquez,  y  al  co- 
mendador mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  yá  mí- 
cer  Albanel,  y  ponian  en  ello  algunas  dilaciones.  Desto 
concibió  el  rey  don  Fadrique  mayor  sospecha,  y  en- 
vió un  suyo  con  dos  galeras  á  visitar  al  Gran  Capi- 
tán, y  después  he  muchas  razones  dándole  á  entender 
las  pláticas  que  andaban,  y  los  peligros  que  de  Fran- 
cia se  temían,  procuró  saber  del  si  el  rey  su  señor 
tuviese  necesidad  si  le  vendría  á  ayudar  con  su  armada, 
y  si  podría  hacer  cuenta  ó  tener  esperanza  cierta  de 
aquel  socorro.  Pero  el  Gran  Capitán  respondió, sin  des- 
cender á  cosa  particular,  que  el  rey  su  señor  le  tenia 
amor  como  á  deudo,  y  que  todas  las  cosa.?  que  le  to- 
casen las  debía  hacer  con  su  voluntad  y  consejo,  y  que 
así  no  podria  errar  ni  perderse  sin  llegar  á  ofrecer 
ninguna  ayuda  en  particular,  de  que  quedó  el  rey  con 
grande  sospecha  y  cuidado  en  ver  cuan  secamente  le 
respondía,  y  estaba  con  mucho  recelo  porque  conocía 
que  cuando  el  rey  Católico  quisiese  ocupar  el  reino  es- 
taba en  su  mano  tomarlo  con  la  gente  y  armada  que 
tenia.  También  como  sucedió  que  seis  mil  peones  sui- 
zos que  habian  estado  sobre  Pisa  acabando  de  recibir 
el  sueldo  se  alzaron  del  real,  y  los  franceses  viendo 
que  solevantaba  la  gente  se  iban  por  otra  parte,  y  los 
suizos  se  fueron  la  via  de  Sena  con  un  capitán  del  pa- 
pa que  era  suizo,  todos  los  del  reino  se  alteraron,  y 
losCoioneses  se  pusieron  en  armas,  y  no  cesaba  el  rey 
don  Fadrique  de  solicitar  que  el  Gran  Capitán  con  sií 
armada  viniese  á  Ñapóles,  ó  le  socorriese  con  alguna 
gente.  Por  esta  causa  envió  el  rey  don  Fadrique  á  Luis 
Ripol  al  rey  de  romanos  por  entender  si  tenia  allí  re-^ 
fugio  alguno  en  su  necesidad,  y  tenia  confianza  en  el 
duque  Alberto  que  deseaba  adeudar  con  él,  y  trataba 
de  unir  al  rey  de  romanos  con  el  imperio  para  la  em- 
presa del  reino,  y  para  libertad  de  toda  Italia  por  via- 
de  la  liga  deSuevia  cuando  lo  de  la  unión  no  seconclu- 
yese.  Entraban  en  esta  liga  el  emperador  y  el  duque, 
y  cuatro  electores  y  muchos  príncipes,  y  toda  la  na- 
ción y  casa  de  Suevia  con  otras  ciudades  de  Alemania, 
en  la  cual  habia  procurado  ser  admitido  el  duque  de 
Milán  antes  que  perdiese  el  estado,  y  después  que  pasó 
á  Alemania.  La  causa  porque  el  duque  Alberto  quería 
emparentar  con  el  rey  don  Fadrique  era  porque  el  du- 
que Jorge  su  primo  quiso  antes  dar  una  sola  hija  que 
tenia  al  hijodel  conde  Palatino  que  al  8uyo,y  deseábalo 
por  dar  á  entender  que  hallaba  mejor  matrimonio. 

Cap.  XVIIL — Que  el  jeque  de  los  Gerbes  se  apoderó  del 
castillo  que  estaba  por  el  rey  de  España. 

Entre  el  papa  y  venecianos  en  este  tiempo  andaba  ' 
alguna  inteligencia  de  concierto  porque  desistiesen  de 
la  protección  de  Arimino  y  Faenza,  contra  quien  el 
duque  de  Valentinois  hacia  grandes  aparejos  de  guer- 
ra, y  para  haber  de  su  mano  también  lo  de  Pésaro,  y 
en  parte  de  la  recompensa  se. querían  aprovechar  de 
la  armada  de  España  para  la  guerra  del  turco,  el  cual 
tomó  á  Modon,  y  puso  cerco  sobre  Ñapóles  de  Roma- 
nía con  parte  del  ejército  de  tierra,  que  eran  veinte  y 
cinco  mil  combatientes,  y  estaba  engrande  peligro, 
porque  algunas  de  los  de  dentro,  visto  el  poco  poder 
de  venecianos  por  mar,  se  le  querían  dar,  y  había 
grande  temor  que  el  turco  por  su  persona  con  los  res- 
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lante^e  su  ejército  y  con  la  armada  de  mar  vendría 
sobre  Corfú,  la  cual  iba  á  sacar  otra  parte  de  armada 
(jue  tenia  en  el  rio  de  la  Boy  osa  en  la  Beiooa,  con  in- 
tento que  todo  su  poder  cargase  sobre  Corfú,  porque 
tomada  aquella  isla  quedaba  señor  del  golfo  de  Vene- 
cía,  y  queria  juntar  toda  su  ai'mada  en  el  golfo  de 
Patrache,  porque  allí  tenia  disposición  para  susten- 
tarse y  ofender  mejor  que  en  olra  parte.  La  armada 
de  España  se  detuvo  en  Mesina  hasta  el  mes  de  setiem- 
bre, poniéndose  en  orden  y  proveyéndose  de  armas 
y  de  otras  municiones  necesarias,  y  el  tiempo  que  allí 
se  detuvo  el  Gran  Capitán  tenia  sus  inteligencias  con 
el  jeque  de  los  Gerbes;  el  cual  desde  que  el  castillo  se 
entregó  á  Margarit,  y  la  isla  se  puso  en  la  obedien- 
cia del  rey,  fueron  los  moros  della  [mas  perseguidos, 
así  del  rey  de  Túnez  como  de  otras  parles  de  Berbería, 
y  fueron  turcos  sobre  ella,  y  los  de  la  isla  con  ayuda 
de  la  gente  española  que  allí  estaba,  pelearon  con  ellos 
y  los  echaron  con  harta  pérdida,  y  mataron  muchos. 
Después  el  rey  de  Túnez  armó  por  mar  y  por  tierra, 
y  fué  sobre  la  isla,  y  no  pudo  hacer  mucho  daño,  y 
se  hubo  de  retraer  con  harta  mengua,  «y  el  jeque 
yiéodose  tan  acosado  por  tantas  partes,  procuró  que 
se  le  enviase  de  Sicilia  algún  socorro,  y  envió  diversos 
mensajeros  para  este  efecto,  diciendo  que  aquella  isla 
era  del  rey  de  España  y  él  su  vasallo,  y  que  sus  veci- 
nos no  esperaban  mas  de  ver  si  seria  amparado  en 
aquella  necesidad  para  ponerse  sin  ninguna  premia 
debajo  de  su  obediencia,  certificando  que  aquella  isla 
de  los  Gerbes  tenían  ellos  que  era  el  ombligo  de  toda  la 
Berbería,  y  siendo  del  rey  de  España  todo*  los  mas 
pueblos  de  la  costa  se  le  habían  de  rendir  forzosamen- 
te. Mas  como  ningún  socorro  les  fuese,  y  entre  los  mo- 
ros de  la  isla  y  la  gente  de  Margarit  hubiese  algunas 
disensiones,  principalmente  porque  los  que  tenían  car- 
go de  los  bastimentos  no  querian  proveer  la  isla,  y 
vendían  el  trigo  mucho  mas  caro  que  en  ella  valia,  los 
moros  se  comenzaron  á  alterar,  y  hubo  entre  ellos  al- 
gunas peleas;  pero  al  fin  tuvo  el  jeque  tales  modos, 
que  se  apoderó  de  la  persona  de  Margarit,  y  de  toda 
la  gente  que  tenía  en  el  castillo  para  aplacar,  según  él 
alíi-maba,  á  los  suyos^  porque  después  ios  puso  en  su 
libertad  con  todo  lo  que  en  el  castillo  habia.  No  em- 
bargante esta  novedad  el  jeque  procuró  siempre  que 
el  rey  entendiese  quede  los  excesos  pasados  tenían  sus 
ministros  la  culpa  ,  y  enviase  armada  para  que  se 
apoderase  de  la  isla,  y  envió  sobre  ello  al  rey  á  un  Luis 
Infantín  veneciano,  por  quien  él  mas  se  gobernaba, 
ofreciendo  de  entregar  el  castillo;  y  postreramente  sa- 
biendo que  la  armada  del  Gran  Capitán  era  llegada, 
envió  al  misnao  Infantin  con  tres  moros  en  rehenes, 
requiriéndole  que  fuese  allá  á  darle  socorro  contra  los 
moros  sus  enemigos,  ofreciéndole  gran  provecho,  pero 
porestarla  armada  apercibida  para  la  otra  empreia 
en  favor  de  venecianos  en  que  tanto  iba,  y  no  ser  su- 
ficiente aquella  seguridad,  le  respondió  que  le  enviase 
su  hijo  con  rehenes  bastantes,  y  que  le  remediaría  en 
la  ayuda  que  pedía,  y  sobre  ello  volvió  Luis  Infantin  á 
los  Gerbes.  Esto  trataba  el  Gran  Capitán  entendiendo 
que  seria  mas  servicio  del  rey  sostener  aquella  isla 
que  dejarla,  haciéndose  una  fortaleza  en  un  sitio  que 
llamaban  la  Torreta  á  la  parte  déla  puente,  adonde 
podían  llegar  carracas  á  socorrerle  si  conviniese.- 


Cap.  XIX. — Que  el  Gran  Capitán  salió  con  la  armada 
de  España  del  puerto]  de  Mesina  ,  y  pasó  á  Corfú  para 
resistir  á  la  del  turco. 

Desde  Mesina  habia  pasado  el  Gran  Capitán  con  la 
armada  á  Zaragoza  por  la  falta  grande  que  allí  habia 
de  bastimentos,  y  sabida  la  nueva  que  los  turcos  ha- 
bían cercado  á  Modon,  volvió  ú  Mesina  donde  entendió 
en  apaciguar  las  diferencias  que  habia  entre  el  est  a- 
dicó  déla  ciudad  y  los  del  pueblo,  porque  llegaba  áser 
guerra  formada,  y  por  gran  culpa  del  estradicó  esta- 
ban las  cosas  en  tales  términos  que  se  temía  de  algún 
daño  irreparable,  y  por  escusar  todo  género  de  cora-, 
petencia,  dio  el  rey  poder  á  Gonzalo  Fernandez  de  ca- 
pitán general  en  el  reino  de  Sicilia.  Esto  fué  en  Grana- 
da &  seis  del  mes  de  octubre  deste  año,  teniendo  fia 
que  acabada  la  empresa  de  levante,  vuelta  la  armada 
á  Sicilia,  el  visorey  de  aquel  reino  no  se  entremetiese 
en  las  cosas  que  tocaban  al  cargo  del  capitán  general. 
Fué  enviado  á  Mesina  por  el  embajador  de  la  señoría 
de  Venecia  al  Gran  Capitán,  después  de  la  toma  de  Mo- 
don Francisco  Florido  con  ocasión  de  visitarle  de  parte 
de  la  señoría,  y  lo  mas  cierto  para  entender  de  qué  ca- 
lidad era  aquella  armada,  y  como  entendió  lo  que  era, 
comenzó  á  dar  muy  gran  prisa  por  su  ida,  y  él  sepo- 
tiia  en  orden  porque  el  caso  lo  requería,  según  sabia 
que  la  armada  de  los  turcos  era  muy  poderosa  y  la  de 
•venecianos  de  poca  resistencia,  y  tomó  una  nao  del 
adelantado  de  Murcia  y  cuatro  barcas  vizcaínas  muy 
bien  armadas  y  dos  galeras,  y  todos  los  soldados  es- 
pañoles que  estaban  en  Italia  se  fueron  para  él,  que 
eran  mas  de  otros  dos  mil  peones  de  muy  escogida 
gente,  y  la  armada  creció  de  tal  suerte,  que  tenia  muy 
en  orden  sesenta  barcas,  tres  carracas  y  siete  galeras, 
y  otros  navios.  Era  requerido  cada  dia  por  letras  del 
proveedor  de  Corfú  y  del  capitán  general  de  la  arma- 
da veneciana,  que  saliese  á  socorrer  en  aquella  nece- 
sidad las  tierras  de  venecianos  que  estaban  ó  gran  pe- 
ligro, y  pedia  el  embajador  que  el  dia  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora  partiese  al  socorro  de  Modon,  sien- 
do ya  combatido  y  entrado  á  los  nueve,  y  movió  al- 
guna plática  de  ofrecer  al  rey  Católico  á  Brindez,  y  no 
deshechando  ni  aceptando  se  pasó  en  buenas  razones,. 
Sabida  la  pérdida  de  Modon,  hacia  el  embajador  va- 
necianp  mayor  instancia  para  que  la  armada  fuese, á 
socerrer  éi  Ñapóles  de  Romanía,  y  ofreció  de  nuevo 
que  pondriaen  poder  del  Gran  Capitán  á  Candía  ó  Corfú, 
y  porque  no  creía  que  tuviese  poder  de  ofrecer,  cuanto 
mas  de  otorgar,  no  le  mostró  ninguna  voluntad  á  ello; 
mas  sostenía  la  plática  hasta  juntarse  con  el  proveedop 
general  de  Venecia,  y  poníase  en  orden  para  salir  á 
cualquier  ocasión  de  socorro  que  se  ofreciese,  y  estaba 
dudoso  si  lo  tomaría  entenf^iendo  que  venecianos  harían 
en  aquel  estrecho  mucho  mas  de  lo  que  se  pensaba, 
porque  sí  temiendo  la  necesidad  ofrecían  algo,  ¿  qué 
harían  en  aquella  sazón  que  la  tenían  ?  Estaba  por  esta 
causa  consigo  mismo  en  gran  confusión,  é  inclinábase 
á  entender  que  seria  mas  acertado  partido  tomar  ü 
Corfú,  porque  de  allí  se  podría  pasar  á  tierra  firme,  y 
conoció  queaquella  nación  de  derecho  nunca  habia  de. 
dar  en  lo  que  él  quisiese,  y  si  lo  tomaba  parecíale  que 
obligaba  al  rey  mas  lejos  de  lo  que  convenía.  Tuvo 
aviso  de  Nápoies  que  el  rey  don  Fadrique  deliberaba 
hacer  instancia,  si  el  casamiento  del  duque  su  hijo  se 
concluia, en  pedir  al  rey  Católico  las  tierras  de  Calabria 
hasta  cobrarlas  del  todo,  y  mostraba  que  sufriría 
cualquier  ley  que  quisie.se  poner  ea  el  reino,  porque 
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desde  que  llegó  el  Gran  Capitán  con  la  armada  á  Sici- 
lia, se  publicó  que  iba  á  apoderarse  del  reino  y  sacar 
al  rey  don  Fadrique  del,  y  los  mismos  barones  y  mas 
principales,  platicando  con  ellos  en  el  mismo  caso,  le 
significaban  que  contra  Francia  morirían  con  el  rey 
don  Fadrique;  mas  cuando  con  el  rey  de  ¡España  tu- 
viese diferencia,  estarían  á  la  mira.  Estaba  el  Gran  Ca- 
pitán en  propósito,  cuanto  á  los  lugares  que  se  tenian 
por  el  rey  de  España  en  Calabria,  si  se  pudiesen  mu- 
dar por  Gaeta  se  dejasen,  mas  de  otra  manera  no  se 
debian  trocar  ni  tener  en  poco  señaladamente  Rijoles, 
el  Scillo  y  Tropea,  antes  convenia  procurar  de  haber, 
el  estado  del  conde  de  Sinópoli,  por  la  utilidad  del  rei- 
no de  Sicilia  y  por  la  entrada  del.  No  pudo  salir  la  ar- 
mada de  España  del  puerto  de  Mesina  hasta  veinte  y 
siete  del  mes  de  setiembre,  y  luego  que  salió  del  Faro, 
el  tiempo  fué  tan  contrario  que  con  gran  dificultad  y 
tormenta  llegaron  á  Corfú  el  segundo  dia  de  octubre  sin 
poder  tomar  el  puerto  de  aquella  ciudad.  Luego  que 
los  turcos  tuvieron  aviso  que  era  arribada  la  armada 
de  España  á  Corfú,  mudaron  el  propósito  y  dejaron  de 
venir  sobre  aquella  isla,  en  la  cual  no  habla  antes  re- 
sistencia,porque  los  mismos  del  pueblo  se  querían  dar, 
por  tener  aquella  isla  venecianos  imiy  mal  proveído,  y 
luego  se  determinaron  de  ir  sobre  Ñapóles  de  Ro- 
manía. 

Cap.  XX. — Que  la  infantfl  doña  Juana  y  el  archiduque  su 
'■  marido  fueron  declarados  principes  herederos  de  los 
reinos  de  CastiUa  y  León. 

Cuando  la  guerra  del  turco  ponía  mayor  miedo  á  la 
cristiandad  y  pasaba  tan  adelante  en  tanto  daño  de  la 
señoría  de  Venecía,  el  rey  de  romanos  procuraba  ha- 
cer nuevos  asientos  y  apuntamientos  con  suizos,  y  se 
platicaban  grandes  medios  de  paz  y  amistad  entre  el 
archiduque  su  hijo  con  Francia,  con  casamiento  de 
Clauda.  hija  del  rey  Luis,  con  el  infante  don  Carlos  du- 
que de  Lucemburg,  que  no  tenia  aun  un  año  cumplido, 
y  ofrecía  el  rey  de  Francia  de  poner  en  libertad  al  du- 
que Luis  Sforza,  y  de  dar  á  Milán  al  rey  de  romanos 
y  á  Pavía  y  Sena,  y  que  traspasaría  en  el  imperio  el 
derecho  del  reino  de  Ñapóles,  para  que  le  fuese  tri- 
butario si  el  rey  de  romanos  y  los  príncipes  electos  le 
dejasen  á  Genova  y  Florencia,  Pisa  y  Luca,  y  los  mar- 
quesados de  Montferrat,  Finar  y  Saluces  y  algunas  vi- 
llas que  tenía  de  Milán.  Pero  bien  se  entendió  que  este 
partido  se  le  puso  delante  por  poner  dilación  á  la  em- 
presa que  publicaba  que  había  de  pasar  á  Italia,  y  por 
el  rey  Católico  se  le  aconsejaba  que  debía  procurar  de 
haber  á  su  mano  á  Genova,  porque  teniendo á  Milán  se 
iba  hasta  Genova  por  su  casa,  y  era  la  puerta  para  Es- 
paña, y  para  las  islas  de  nuestro  mar.  De  Asburgo  se 
pasó  el  rey  de  romanos  á  Nuremberga,  para  dar  orden 
en  su  ida  á  Italia,  y  los  príncipes  del  imperio  mostra- 
ban estar  conformes  en  su  voluntad,  aunque  el  con- 
de palatino  no  vino  á  la  dieta  que  allí  tenía,  puesto 
que  consintió  en  lo  que  en  ella  fué  ordenado,  y  por  las 
cosas  de  Italia  procuraba  el  rey  de  tener  al  rey  de  ro- 
manos cierto  en  su  opinión,  y  daba  todas  las  mues- 
tras y  señales  que  podia  del  deseo  que  tenia  de  su 
aumento  y  grandeza.  Por  esto  luego  que  falleció  el 
príncipe  don  Miguel,  .mandaron  [el  rey  y  la  reina  de- 
clarar por  sucesora  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León 
íi  la  archiduquesa  y  al  archiduque  como  á  su  marido, 
y  diéronies  título  de  príncipes  y  sucesores  sin  ser  re- 
queridos, porque  entendían  que  solamente  la  ayuda  y 
confederación  del  imperio,  en  lo  que  tocaba  á  las  cosas 


de  Italia  y  del  reino,  cuanto  al  nombre  era  mucha  par- 
te para  reprimir  el  poder  y  fuerzas  del  papa  y  Francia 
con  muy  poca  gente  que  acudiese  á  Alemania,  que  era 
muy  necesaria  aunque  no  fuese  en  tanto  número  como 
ellos  lo  suelen  publicar  y  ofrecer.  En  esta  dieta  que  el 
emperador  tenia,  se  afirmaba  que  quedaba  concertado 
de  tener  pa  gados  y  juntos  por  seis  años  treinta  mil 
alemanes,  para  la  espedicion  que  el  imperio  y  el  rey 
de  romanos  viesen  que  mas  convenia  ó  contra  el  turco 
ó  para  la  restitución  de  los  estados  de  Italia,  según  lo 
dispusiesen  el  rey  de  romanos  y  ciertas  personas  que 
para  ello  se  disputaron,  y  que  por  otra  parte  pagaba  el 
imperio  cuarenta  mil  hombres,  y  que  el  ejército  esta- 
ba junto  para  el  primero  de  febrero,  y  con  harto  me- 
nos ruido  que  este  saliera  con  su  empresa  é  hiciera  lo 
que  quisiera  en  Italia  según  le  deseaban,  y  aborrecían  á 
los  franceses;  pero  eran  tan  diversos  sus  fines  y  el  dis- 
curso dellos  tan  estraño  y  repugnante,  que  habiéndose 
publicado  todos  estos  aparejos  de  guerra  ó  sombra  de 
ellos  por  las  cosas  de  Italia,  determinaba  ir  desdeNu- 
remberga  para  Austria,  siendo  tan  fuera  de  lo  que 
convenía  á  lo  principal,  y  resolvióse  después,  mediado 
setiembre ,  en  asentar  tregua  con  Francia  por  seis 
meses. 

Cap.  XXI. — Del  matrimonio  que  se  concertó  entre  él  rey 
de  Portugal  y  la  infanta  doña  María,  y  que  fué  lleva- 
da á  Portugal. 

Después  de  la  muerte  de  la  re¡na[princesa  se  procuró 
por  el  rey  y  la  reina  doña  Isabel  que  el  rey  don  Manuel 
casase  con  la  ifanta  doña  María  su  hija  por  no  dar  lugar 
que  portugueses  remontasen  sus  pensamientos  en  al- 
gunas novedades  que  pudieran  ser  muy  perjudiciales 
para  los  fines  que  el  rey  llevaba,  de  que  habia  buen 
aparejo,  así  por  la  amistad  que  con  Francia  tenian  co- 
mo por  el  odio  antiguo  de  las  cosas  de  Castilla,  para  lo 
cual  estaba  siempre  viva  y  presente  la  memoria  y 
persona  de  la  monja  doña  Juana,  que  aunque  lo  era,, 
no  parecía  tenerla  como  á  tal,  y  deseaban  quitar  toda, 
ocasión  de  sospecha.  Mayormente  que  en  aquella  sazón 
habia  alguna  división  de  parcialidades  en  aquel  reino 
entre  don  Jaime,  duque  de  Braganza,  y  don  Jorge  de 
Portugal  ñ  quien  el  rey  don  Manuel  hizo  duque  de 
Coimbra,  y  le  casó  con  doña  Beatriz  de  Meló,  hija  de 
don  Alvaro  de  Portugal  y  de  doña  Felipa  Meló  su  mu- 
jer, y  entonces  se  le  habia  dado  gran  estado  y  le  co- 
menzaba á  seguir  mucha  parte  del  reino,  y  el  duque  de 
Braganza  se  tuvo  por  muy  desfavorido,  y  se  salió  de  la 
corte  con  harto  desagrado  y  dejó  su  partido  don  Alvaro 
de  Portugal  á  causa  del  duque'de  Coimbra.  Estaban  el  i 
rey  y  la  reina  tan  advertidos  en  procurar  el  aumentó' 
y  grandeza  de  sus  sucesores,  que  llevaban  muy  parli-i^ 
cular  cuenta  que  la  sucesión  del  reino  de  Portugal  no 
fuese  á  parar  en  persona  mas  apartada  de  la  derecha', 
línea,  y  se  conservase  su  derecho;  y  como  por  este 
tiempo  se  trató  matrimonio  entre  el  duque  de  Bra-*' 
ganza  y  doña  Leonor  Guzman,  hija  don  Juan  duque 
de  Medina  Sidonía,  porque  el  duque  tenia  su  presun- 
ción, que  no  teniendo  el  rey  don  Manuel  generacioii 
legítima,  le  venia  la  sucesión  de  aquel  reino,  era  aconr" 
sejado  el  rey  que  con  toda  destre  za  procurase  que  el 
duque  de  Braganza  no  casase  hasta  que  la  reina  do 
Portugal  pariese  ;  y  el  rey  y  la  reina  se  curaron  poco< 
por  estorbar  aquel  matrimonio,  pues  se  entendía,  se- 
gún opinión  de  muchos,  que  aun  en  aquel  caso  de  no 
dejar  el  rey  don  Manuel  herederos  legítimos,  el  rey 
de  romanos  se  prefería  al  duque  de  Braganza,  y  como 
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nieto  del  rey  don  Duarte,  pues  el  de  Braganza  estaba  | 
eti  cuarto  grado,  y  ambos  venían  por  mujer;  y  aun 
en  aquel  caso  la  reina  Católica  podia  pretender  de  ser 
preferida  por  estar  en  cuarto  grado  de!  rey  don  Juan, 
padre  del  rey  don  Duarte;  aunque  por  tener  la  cuenta 
que  sedebia  con  la  sucesión  de  aquel  reino,  por  lo  que 
importaba  para  la  paz  universal  de  España,  no  se  tuvo 
por  mal  consejo  procurar  que  el  duque  de  Braganza 
casase  con  deudos  mas  apartados,  así  como  en  Ara- 
gón con  su  hija  del  duque  de  Cardona,  y  en  otra  parte 
donde  tomase  deudos  que  empachasen  menos  la  suce- 
sión que  podia  pertenecer  á  los  nietos  del  rey  y  de  la 
leina,  ó  que  casase  con  doña  Juana  de  Aragón  hija  del 
rey,  pues  por  allí  no  tenia  mas  deudos  de  los  que  el 
rey  y  la  reina  quisiesen  dar.  Por  estas  causas  el  rey 
Católico  insistió  en  que  el  matrimonio  de  la  infanta 
doña  María  se  efectuase  ;  y  por  ello  fué  á Sevilla  en  el 
mes  de  mayo  pasado,  por  embajador  del  rey  don  Ma- 
nuel, Ruy  de  Saude,  con  quien  don  Enrique  Enriquez 
en  nombre  del  rey  asentó  la  concordia  deste  casa- 
miento, como  se  ha  referido,  y  se  concluyó.  Fué  con- 
certado que  las  paces  antiguas  que  hubo  en  tiempo 
de  los  reyes  don  Alonso  y  don  Juan  se  confirmasen 
de  nuevo  y  se  confederaron  de  ayudarse  y  valerse  para 
la  defensión  de  sus  propios  estados  según  el  caso  lo 
requiriese.  Difirióse  de  hacer  el  matrimonio  por  causa 
de-la  dispensación  que  se  requería,  por  haber  casado 
primero  el  rey  don  Manuel  con  la  reina  princesa  ;  y  el 
papa,  hostigado  de  lo  pasado,  y  de  la  afrenta  que  re- 
cibió de  la  embajada  de  España  por  causa  de  la  refor- 
mación, y  que  no  pudo  sacar  algún  estado  en  estos 
reinos  para  el  duque  César,  no  la  quería  otorgar  sin 
que  el  rey  Católico  y  la  reina  doña  Isabel  de  nuevo  le 
prometiesen  que  le  serian  siempre  obedientes  como  á 
verdadero  pontífice,  y  serian  una  misma  cosa  con  él; 
y  le  ofreciesen  que  si  algunos  príncipes  por  causa  de 
aquella  dispensación  le  molestasen  ó  maltratasen  en  lo 
espiritual  ó  temporal,  fuesen  contra  ellos;  y  así  se  le 
ofreció  por  una  escritura  que  fué  firmada  del  cardenal 
de  Santa  Cruz,  y  del  embajador  Lorenzo  Suarez  de  Fi- 
gueroa.  Esto  principalmente  se  procuró  por  el  papa, 
lió  para  escusar  inconvenientes,  que  por  esta  dispen- 
sación se  le  podían  seguir  concediéndola,  que  no  se  te- 
mía ninguno,  sino  por  gratificar  al  rey  con  poner  ma- 
yor dificultad  en  ella,  porque  cesase  del  todo  la  ins- 
tancia que  hasta  entonces  se  habia  hecho  de  pedirlo 
de  la  reformación.  Celebróse  el  desposorio  déla  infanta 
por  palabras  de  presente  con  don  Alvaro  de  Portugal, 
procurador  del  rey  don  Manuel,  dia  de  san  Bartolomé, 
cumplidos  dos  años  que  la  reina  princesa  habia  falle- 
cido, é  hízose  sin  fiesta  ni  ceremonia  alguna.  En  aque- 
lla ciudad  á  doce  del  mes  de  setiembre  el  rey  y  la 
reina  renovando  la  memoria  de  los  grandes  y  señala- 
dos servicios  que  recibieron  en  la  sucesión  de  aquellos 
reinos  de  don  Andrés  de  Cabrera  marqués  de  Moya, 
y  de  la  marquesa  doña  Beatriz  de  Bobadilla  su  mujer, 
que  fueron  causa  que  mediante  nuestro  Señor  muy 
mas  presto  se  pacificasen  como  era  notorio,  queriendo 
que  así  se  entendiese  por  todos  generalmente,  orde- 
naron que  por  cuanto  en  el  dia  de  santa  Lucía  fueron 
recibidos  y  obedecidos  por  reyes  en  la  ciudad  de  Se- 
govia,  y  les  entregaron  el  tesoro  de  oro  y  plata  y  jo- 
yas que  estaban  en  los  alcázares  de  Segovia,  en  aquel 
mismo  dia,  en  alguna  señal  de  tan  relevado  servicio, 
se  les  hiciese  merced  de  la  copa  con  que  bebiesen,  por- 
que en  cada  un  año  hubiese  mas  memoria  de  tan  se- 
ñalado servicio,  y  por  honrarlos  y  sublimarlos  á  ellos 
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y  á  sus  descendientes,  y  quedase  perpetua  memoria  y 
nombre  de  ellos ,  y  así  proveyeron  que  ellos  y  sus  su- 
cesores en  aquellos  reinos  para  siempre  les^diesen  una 
copa  de  oro  de  aquellas  con  que  aquel  dia  fuesen  ser- 
vidos á  su  mesa  en  cada  un  año,  aunque  en  aquel  dia 
no  se  hiciese  el  servicio  con  copa  de  oro;  y  cada  un 
año  se  diese  á  sus  sucesores  en  su  casa  y  marquesado 
y  mayorazgo  sucesivamente.  Así  remuneraban  aque- 
llos príncipes  los  grandes  y  señalados  servicios  de  sus 
subditos,  no  solamente  haciendo  merced  y  remune- 
rando á  los  que  los  hacian,  pero  á  sus  descendientes; 
y  no  solo  en  estados  y  grandes  mayorazgos,  pero  en 
que  fuese  pública  y  manifiesta  la  hazaña  del  servicio, 
con  perpetua  alabanza  y  renombre  que  es  la  mayor 
gratificación  que  se  puede  dar  por  el  príncipe.  Partió 
la  reina  de  Portugal  de  Granada  á  veinte  y  tres  de 
setiembre,  y  salieron  con  ella  sus  padres,  y  estuvieron 
en  Santa  Fé  siete  días,  y  de  allí  se  despidió  dellos,  y 
fueron  en  su  acompañamiento  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  arzobispo  de  Sevilla,  patriarca  de  Alejandría, 
hermano  del  conde  de  Tendilla,  que  en  el  mismo  tiempo 
fué  creado  cardenal;  y  el  rey  y  la  reina  le  mandaron 
llamar  cardenal  de  España,  como  á  su  tio,  aunque  se 
le  dio  titulo  de  cardenal  de  Santa  Sabina;  y  el  obispo 
de  Osma,  el  marqués  de  Villená,  don  Alonso  de  Agui- 
lar,  don  Pedro  Puertocarrero  y  Luís  Puertocarrero  se- 
ñor de  Palma,  con  muchos  caballeros  y  gran  compa- 
ñía de  gente ,  y  por  la  vía  de  Frejenal  y  Mora  la  lleva- 
ron al  rey  su  marido.  Salió á  recibirla  ala  raya  del 
reino  el  duque  de  Braganza,  y  fué  la  entrada  un  mar- 
tes á  veinte  dias  del  mes  de  octubre.  Venían  con  el 
duque  de  Braganza  don  Alvaro  de  Portugal,  el  conde 
deMarialba  y  los  obispos  de  Ebora  y  Porto,  el  prior 
de  Ocrato  y  el  comendador  mayor  de  Avis  su  her- 
mano, y  muchos  caballeros  y  gente  muy  principal. 
Pusiéronse  á  la  una  parte,  donde  la  reina  iba,  el  mar- 
qués de  Villena,  don  Alonso  de  Aguílar,  don  Pedro 
Puertocarrero  y  Luis  Puertocarrero  señor  de  Palma,  y 
á  la  otra  estuvieron  el  cardenal  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  y  todos  los  prelados  que  iban  con  la  reina, 
y  los  eclesiásticos  y  caballeros  que  con  ellos  iban,  y 
dejando  gran  plaza  entre  los  unos  y  los  otros,  llegaron 
los  señores  y  caballeros  de  Portugal  en  tres  cuadrillas, 
y  en  la  primera  venia  el  conde  de  Marialba,  y  luego 
siguió  tras  él  don  Alvaro  de  Portugal,  y  con  él  el  prior 
de  Ocrato  y  el  comendador  mayor  de  Avis  su  her- 
mano, y  el  postrero  llegó  el  duque  de  Braganza,  y  con 
él  los  oliisposde  Ebora  y  Porto,  y  muchos  señores  y 
caballeros ;  y  como  desde  que  pasaban  el  rio  se  descu- 
bría la  reina,  apeáronse  todos  los  principales  á  besar 
la  mano  á  la  reina,  y  aunque  porfió  con  el  duque  que 
se  pusiese  á  caballo  en  un  caballo  de  la  brida  que  allí 
estaba,  nunca  lo  quiso  hacer  sino  llegar  á  pié  á  besar 
la  mano  á  la  reina ;  y  después  que  tomó  su  caballo,  el 
cardenal  le  dijo  que  se  pasase  á  tomar  la  rienda  de  la 
reina,  que  aquel  lugar  le  pertenecía  á  él  en  Portugal 
y  en  Castilla ;  y  él  se  escusaba  que  no  lo  baria  hasta 
que  el  cardenal  se  despidiese.  Luego  llegó  el  cardenal 
á  besar  la  mano  á  la  reina  y  á  tomar  su  licencia;  y 
el  marqués  de  Villena  y  aquellos  señores  castellanos 
se  apearon  para  despedirse,  y  el  duque  de  Braganza 
se  puso  en  el  lugar  donde  estaba  el  cardenal ,  y  movió 
la  reina  de  aquel  lugar  para  entrar  en  su  reino,  y  pasó 
el  rio  acompañándola  los  portugueses  solamente ;  y 
el  cardenal  y  los  castellanos  se  volvieron  á  Encina- 
sola  ;  y  el  rey  don  Manuel  estaba  esperando  6  la  reina 
en  el  Alcázar  de  Sal,  adonde  llegó  á  treinta  del  mesde 
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octubre,  y  allí  se  celebraron  las  bodas  con  gran  rego- 
cijo y  fiesta. 


Cap.  XXII. — De  la  confederación  que  hicieron  entre  si  el 
rey  Católico  y  el  rey  de  Francia,  repartiéndose  el  reino 
de  Ñápales. 

Hasta  este  tiempo  duró  de  resolverse  la  nueva  liga 
y  paz  que  tantos  días  se  habia  movido  y  platicado  en- 
tre el  rey  Luis  y  el  rey  Católica  sobre  el  repartimiento 
y  conquista  del  reino  de  Ñapóles ;  y  acabaron  de  acor- 
darse en  firmar  perpetua  confederación  y  amistad  en- 
tre sí  y  sus  sucesores  y  sus  reinos  y  estadog,  decla- 
rando en  ella  que  fuesen  amigos  de  amigos,  y  enemi- 
gos de  enemigos,  sin  exceptuar  ni  reservar  á  ninguno, 
renunciando  todas  las  demandas  y  pretensiones  que 
entre  sí  tenian,  de  tal  suerte  que  no  se  pudiesen  mo- 
ver ni  seguir  de  allí  adelante.  Fué  concertado  que  si 
acaeciese  ser  movida  alguna  guerra  ó  división  contra 
el  rey  deFrancia,  por  algún  subdito  suyo  ó  cualquier 
otro,  no  exceptuando  á  ninguno,  por  donde  parecía 
comprenderse  también  el  archiduque;  en  tal  caso  el 
rey  Católico  y  sus  sucesores  siendo  requeridos  fuesen 
obligados  con  efecto  socorrer  y  ayudar  con  su  poder 
id  rey  de  Francia  cuanto  la  guerra  durase,  á  su  costa 
del  mismo  rey  de  Francia,  y  que  no  se  recibiese  en 
sus  reinos  alguna  persona  inculpada  del  crimen  de 
lesa  majestad  que  se  huyese  de  un  reino  á  otro.  El  re- 
partimiento que  hicieron  entro  sí  del  reino  de  Ñapóles 
fué  desta  manera.  Ordenaron  que  se  dividiese  en  dos 
parles,  y  que  en  la  del  rey  de  Francia  se  incluyese 
Ñapóles  y  Gaeta,  y  las  otras  ciudades  y  villas  y  luga- 
res de  toda  la  provincia  de  tierra  de  Labor,  con  la 
.  provincia  de  Abruzo,  por  su  justo  valor;  y  allende 
(iesto  se  declaró  que  tuviese  el  rey  de  Francia  la  mi- 
tad de  las  rentas  de  las  dehesas  y  ganados  de  Pulla, 
ijue  llamaban  la  doana  de  Pulla;  y  que  tomase  título 
lie  rey  de  Ñapóles  y  Jerusalen,  como  antes  se  llamaban 
leyes  de  Sicilia  de  esta  parte  del  Faro  y  de  Jerusalen. 
Quedaba  en  la  parte  del  rey  Católico  el  ducado  de  Ca- 
labria y  Pulla  ;  reservando  aquella  mitad  de  las  rentas 
(le  la  doana  que  se  adjudicaba  al  rey  de  Francia, 
allende  de  la  renta  del  reino  para  que  se  acudiese  con 
ella  al  rey  de  Francia  por  los  comisarios  que  nombrase 
el  rey  Católico,  y  habia  de  ser  repartida  entre  ambos 
reyes  igualmente  ;  de  tal  manera  que  si  el  ducado  de 
Calabria  y  toda  Pulla  con  la  mitad  de  la  doana  valiese 
mas  que  las  ciudades  de  Ñapóles  y  Gaeta,  y  tierra  de 
Labor  y  Abruzo,  se  hiciese  recompensa  por  el  rey  Ca- 
lólico  al  rey  Luis  en  el  mismo  reino  ;  y  siendo  la  parte 
que  se  adjudicaba  al  rey  de  Francia  de  mayor  valor 
que  el  ducado  de  Calabria  y  Pulla ,  en  tal  caso  se  hi- 
ciese la  misma  recompensa,  de  tal  suerte  que  allende 
déla  mitad  de  la  doana,  lo  restante  del  reino  según 
su  valor,  igualmente  se  dividiese  entre  ellos  y  lo  po- 
seyesen ellos  y  sus  sucesores  perpetuamente  con  la 
suprema  jurisdicción  y  señorío,  reservando  lo  que  por 
razón  del  feudo  se  debia  á  la  Iglesia  y  sede  apostólica, 
y  lo  que  la  señoría  de  Venecia  poseía,  si  no  se  pagasen 
los  dineros  en  que  estaban  obligadas  aquellas  tierras 
que  tenian.  Fué  asentado  que  si  al  tiempo  que  se  apo- 
derasen del  reino,  alguna  de  las  partes  cobrase  lugares 
ovillas  que  perteneciesen  á  la  otra,«e  restituyesen 
sin  alguna  dilación ;  y  que  las  reinas  de  Ñapóles,  ma- 
dre é  hija  gozasen  de  todo  lo  que  tenian  por  razón  de 
sus  dotes  y  por  las  donaciones  hechas  en  contempla- 
ción de  sus  matrimonios  durante  su  vida ,  y  después 
quedase  á  cada  uno  de  los  reyes  lo  que  estuviese  en  su 


parte,  y  se  diese  á  la  reina  doña  Juana  la  menor  por 
ambas  las  partes  lo  que  se  le  debia  por  razón  de  su 
dote.  Por  este  asiento  renunciaba  el  rey  de  Francia 
cualquier  derecho  y  acción  que  pretendía  tener  por 
cualquier  manera  en  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña,  y  en  otros  señoríos  y  estados  que  el  rey  y 
reinado  España  tuviesen  por  sí  y  sus  sucesores;  y 
por  la  misma  forma  el  rey  renunciaba  el  derecho  que 
tenia  en  el  condado  de  Montpeiler  y  en  otras  cuales- 
quier  tierras  que  tenia  y  poseía  el  rey  de  Francia;  y 
habían  de  jurar  que  se  guardarían  y  conservarían  los 
estados  que  en  Italia  tuviesen,  y  se  oponían  al  amparo 
y  defensa  dellos  contra  cualquiera  que  los  quisiese  in- 
vadir. Después  de  jurados  estos  artículos  se  habían  de 
presentar  al  papa  de  su  parte  para  que  los  aprobase  y 
les  otorgase  las  investiduras  del  reino  y  de  los  ducados 
de  Pulla  y  Calabria;  y  acordaron  entre  sí  que  no  de- 
sistiesen de  procurarlo  hasta  que  el  papa  lo  hubiese 
concedido  y  confirmado.  Fué  jurado  y  confirmado  este 
asiento  por  el  rey  y  la  reina  en  Granada,  un  dia  antes 
que  partiese  la  reina  de  Portugal  estando  presentes 
Pierre  Luis  de  Baltan,  arcediano  de  Anjou,  embaja- 
dor del  rey  de  Francia,  y  don  Enrique  Enriquez,  ma- 
yordomo mayor  del  rey,  y  Lope  de  Conchillos.  Desde 
este  tiempo  dio  gran  prisa  el  rey  Católico  en  que  el  ar- 
chiduque y  la  archiduquesa  que  ya  se  llamaban  prín^ 
cipes  de  Castilla  viniesen  á  España  para  que  fuesen 
jurados  como  sucesores  en  estos  reinos;  y  aunque 
á  todos  parecia  que  se  debia  cumplir  este  manda- 
miento, los  mas  privados  del  archiduque  ponían  en 
su  venida  dilación  por  todos  los  medios  que  sabían 
buscar.  En  el  roes  de  setiembre  deste  año,  dia  de  la  De- 
dicación de  san  Miguel,  creó  el  papa  doce  cardenales, 
y  los  seis  dellos  fueron  subditos  del  rey  Católico,  el 
unociciliano  y  los  cinco  españoles,  que  fueron  el  pa- 
triarca don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  arzobispo  de 
Sevilla,  y  los  cuatro  del  reino  de  Valencia,  que  eran, 
don  Jaime  Serra,  arzobispo  de  Oristan,  que  llaman  de  ■ 
Arbórea,  don  Francisco  de  Borja  arzobispo  de  Cosen-, 
cía,  don  Juan  de  Vera  arzobispo  de  Salerno  y  don  Luis 
de  Borja,  que  era  electo  arzobispo  de  Valencia;  y  esto 
se  hizo  con  grande  queja  y  sentimiento  de  los  carde- 
nales antiguos.  Había  concertado  Lorenzo  Suarez  tre- 
gua entre  Coloneses  y  Ursinos;  y  mostráronse  partes 
principales  el  papa  por  los  Ursinos,  y  el  rey  don  Fa- 
drique  por  los  Coloneses  ;  el  cual  estaba  grandemente 
indignado  por  la  muerte  del  duque  de  Viseli  su  so- 
brino, y  pedia  que  le  enviase  el  papa  un  hijo  suyo,  que 
quedaba  muy  niño,  porque  ya  el  papa  trataba  de  ca- 
sará Lucrecia,  y  deseaba  que  fuese  en  España  con  don 
Alonso  de  Aragón  duque  de  Villahermosa  ó  con  don 
Dionís  de  Portugal  ó  con  el  marqués  don  Rodrigo  á 
quien  poco  ónles  se  le  habia  muerto  su  mujer  doña 
Leonor  de  la  Cerda,  hija  única  de  don  Luis  de  la  Cerda,  , 
duque  de  Medinaceli  ;  y  esto  se  procuraba  no  obstante 
la  abominación  del  caso  de  la  muerte  del  marido  de 
Lucrecia,  siendo  por  su  causa  y  tan  reciente;  mas  el 
de  Valentinois  quería  casarla  en  Francia,  con  que  no 
saliese  de  Italia  ,  y  por  esto  se  trató  después  que  ca- 
sase con  el  hijo  mayor  del  duque  de  Ferrara. 

Gap.  XXIII. — Que  el  rey  don  Fadriqve  envió  á  pedir 
socorro  al  Gran  Capitán  contra  el  papa  y  venecia- 
nos, y  él  pretendía  haber  á  su  poder  á  Gaeta  é  Ischia. 

El  mismo  dia  que  salió  la  armada  de  España  del 
puerto  de  Mesina,  llegó  al  Gran  Capitán  con  una  ga- 
lera un  secretario  del  rey  don  Fadrique,  y  este  iba 
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&  pedirlo  ayuda  por  el  movimiento  que  el  papn  y  el 
duque  César  hacían  contra  Coloneses,  y  se,gun  se  en- 
tendió la  principal  causa  era  porque  no  se  diese  ayu- 
da á  venecianos  contra  el  turco,  y  como  sobre  ello 
también  le  avisó  desto  mosen  Juan  Claver,  escribió 
al  papa  del  canal  de  Corfú  que  porque  de  nuevo  habia 
sabido,  yendo  en  aquella  santa  empresa  que  nacia  al- 
gún principio  de  guerra,  de  donde  debia  salir  la  paz 
y  el  remedio  de  todos  los  daños,  que  eran  en  gran- 
de estorbo  de  la  expedición  en  que  aquella  arma- 
da le  habia  de  servir,  le  suplicaba  lo  mandase  reme- 
dfar  y  que  la  guerra  íuese  contra  los  infieles,  y  no 
quisiese  consentir  que  por  cosas  voluntarias  se  estor- 
basen las  de  razón,  porque  cuando  otra  cosa  fuese, 
desde  aquel  lugar  se  escusaba  con  Dios  y  con  su  bea- 
titud si  desistiese  de  aquella  empresa,  y  de  la  resis- 
tencia que  pensaba  hacer  A  los  enemigos  por  guardar 
la  regla  de  la  caridad  que  debe  comenzar  de  sí.  Con- 
siderando que  no  se  debia  dejar  aquella  empresa  que 
era 'tan  en  servicio  de  Dios  por  ninguna  ocasión  de 
aquellas  alteraciones,  si  no  se  asentasen  primero  las 
cosas,  y  que  en  la  guerra  pasada  el  rey  Católico  ha- 
bia espendido  tan  gran  suma  de  dinero,  y  la  recom- 
pensa della  eran  aquellas  prendas  de  Calabria  de  tan 
poca  importancia  para  los  movimientos  presentes  y 
pasados,  declaróse  otra  vez  con  Claver  que  si  el  rey 
don  Fadrique  estaba  con  recelo  de  las  cosas  de  Fran- 
cia y  del  papa,  se  debia  bien  asegurar  y  vivir  en  quie- 
tud para  siempre,  y  para  esto  pedia  que  le  diese  el 
rey  don  Fadrique  á  Gaeta  é  Tschia  donde  se  pudiese 
poner  con  la  armada,  pues  viéndose  allí  con  ella  to- 
dos los  propósitos  y  fines  del  papa  y  aun  del  rey  de 
Francia  cesarían  y  seria  gran  ganancia  y  descanso 
para  el  mismo  rey,  y  porque  no  pensase  que  era  qui- 
társelo todo  ofrecía  de  le  entregar  á  Cotron,  la  Isola  y 
la  Amantia,  porque  aquello  solamente  se  queria  por 
su  provecho  y  por  asegurar  todo  el  reino.  Allende 
deslo  avisaba  á  Claver  que  si  las  cosas  del  rey-  de  Fran- 
cia eran  ya  declaradas  y  las  tenia  por  ciertas,  era  de 
parecer  que  demás  de  aijuellas  fuerzas  se  debían  pe- 
dir al  rey  don  Fadrique  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo, 
y  que  se  le  entregasen  á  su  voluntad,  porque  para 
romper  el  rey  Católico  con  Francia  no  debia  ser  so- 
bre menor  seguridad  donde  aventuraba  su  persona,  y 
habiendo  de  peñeren  ello  tanto  de  sus  reinos,  decla- 
rándose que  si  el  rey  don  Fndrique  queria  del  y  de 
aquella  armada  gran  demostración  y  señal,  no  habia 
de  ser  con  menor  que  Gaeta  é  Ischia,  pues  ya  Gaeta 
se  decía  que  la  ofrecía  al  rey  de  Francia  con  ciertas 
condiciones,  aunque  por  la  inccrtinidad  en  que  las  co- 
sas estaban,  teniéndose  muy  secreto  el  asiento  y  con- 
cordia que  entre  sí  habían  hecho  los  reyes  de  España 
y  Francia,  de  lo  cual  el  Gran  Capitán  no  tenia  ningu- 
na noticia,  y  por  lo  que  conocía  de  la  condición  de 
los  del  reino,  le  plugo  mucho  que  no  le  hubiese  al- 
canzado el  secretario  del  rey,  porque  si  le  negara  la 
ayuda  tuviera  color  de  buscar  otro  remedio,  y  los  del 
reino  en  sus  temores  habían  de  hacer  algo  de  lo  que 
significaban,  pues  tendrían  razón  de  buscar  alguna 
esperanza,  y  había  deliberado  con  aquellas  segurida- 
des de  los  castillos  ó  con  Gaeta  é  Ischia,  acudir  con 
la  armada  en  favor  del  rey  don  Fadrique,  creyendo 
que  no  menos  se  serviría  Dios  en  que  se  refrenase  la 
gran  codicia  del  papa  que  ir  á  otra  empresa,  pues  to- 
do el  daño  y  guerra  de  los  turcos  nacía  de  allí,  y 
el  papa  procuraba  que  la  armada  de  España  se  des- 
hiciese, porque  estaba  entendido  que  si  venia  á  Nópo- 
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les  no  teniendo  mas  los  españoles  en  aquel  reino  de  lo 
de  Calabria,  seria  deshacerla  si  se  siguiese  la  condi- 
ción del  rey  don  Fadrique  ydeaíjuella  gente.  Pero 
como  las  cosas  de  Italia  pareciesen  declinar  mas  á  al- 
guna esperanza  de  concordia,  se  sobreseyó  de  tratar 
con  el  rey  don  Fadrique  en  esto,  porque  tocándole  en 
cualquiera  de  aquellas  prendas  era  dar  á  entender  que 
le  querían  despojar  del  reino,  y  no  era  para  poner  en 
plática  sino  en  tiempo  que  la  necesidad  le  forzase  á 
aventurarlo  todo,  y  como  el  Gran  Cai)itan  en  esta  sa- 
zón no  sabía  lo  que  se  había  concertado  y  estaba  muy 
secreto  lo  de  la  partición  del  reino,  juzgaba  que  al  rey 
Católico  no  estaba  bien  dar  lugar  á  tanto  peligio  sien- 
do él  la  mayor  parte  del.  También  el  papa  por  otra 
parte  entretenía  al  rey  don  Fadrique  con  esperanza  de 
confederarse  con  él,  y  pedíale  que  diese  la  investidu- 
ra de  Salerno  á  don  Rodrigo  de  Aragón,  hijo  de  don 
Alonso  de  Aragón  duque  de  Viseli,  y  de  Lucrecia 
de  Borja. 

Cap.  XXIV. — Que  el  Gran  Capitán  pasó  con  la  armada 
de  España  la  isla  del  JasanLo  para  juntarse  con  la  de 
la  señoría  de  Venecia. 

Como  el  ejército  del  turco  fué  sobre  Ñápeles  de 
Romanía  .según  está  dicho,  salió  el  Gran  Capitán  con 
su  armada  junta  y  bien  en  orden  del  canal  de  Cor- 
fú en  su  socorro  á  tres  de  octubre,  y  dejó  allí  las  ga- 
leras por  ser  tan  entrado  el  invierno,  y  aquella  mis- 
ma noche  dos  horas  antes  que  amaneciese,  á  la  entrada 
del  golfo  de  Santa  Maura,  sobrevino  tal  tempestad  de 
truenos  y  relámpagos  con  tan  gran  temporal  y  tor- 
menta, que  estuvo  la  armada  á  muy  gran  peligro, 
así  por  una  súbita  y  muy  terrible  sobrevienta  con 
agua,  como  por  hallarse  toda  aquella  junta  y  en  lugar 
angosto;  pero  libróse  sin  mas  daño  del  que  sola  una 
nave  recibió  de  un  rayo,  que  le  rompió  el  mástil  y 
mató  dos  hombres.  Parecía  que  el  cielo  y  el  tiempo 
ponían  estorbo  en  lo  que  se  habia  de  dar  socorro  á 
aquella  señoría,  .según  les  fué  contrario  desde  que 
salieron  de  Mesina;  pero  llegó  la  armada  siu  recibir 
otro  daño  al  puerto  delJasanto  á  siete  de  octubre,  y 
como  arribaron  á  aquella  isla  que  estaba  en  el  cami- 
no de  la  Morea  y  era  de  venecianos,  cobraron  los  cris- 
tianos grande  ánimo,  y  los  de  las  islas  comarcanas 
que  estaban  por  el  turco  tuvieron  mucho  temor,  y  no 
cesaban  de  hacer  sus  ahumadas  de  día  y  almenaras 
de  noche,  por  dar  aviso  á  toda  la  costa  y  tierra  fir- 
me para  que  saliese  la  armada  turquesca  en  su  ayu- 
da. Sabiendo  los  enemigos  que  nuestra  armada  estaba 
en  el  Jasante,  procuraron  do  ponerse  mas  á  recaudo 
y  adonde  no  pudiesen  recibir  daño,  antes  que  salir 
al  enxíuentro  á  los  nuestros,  y  el  gran  turco  se  levan- 
tó del  cerco  que  tenia  sobre  Ñapóles  de  Romanía,  y 
se  volvió  la  vía  de  Constantinopla,  y  su  armada,  que 
primero  se  habia  determinado  que  viniese  á  invernar 
en  Lepanto  y  Patrache,  se  recogió  al  canal  de  Negro- 
ponto  dentro  de  sus  castillos  bien  al  seguro.  Los  pri- 
meros días  que  la  armada  de  España  arribó  al  puerto 
del  Jasanto,  alguna  gente  della  salió  á  tierra,  y  como 
suele  acaecer  hubo  algunos  soldados  que  adonde  no  les 
querían  vender  pan  ó  vino  ó  fruta,  lo  tomaban  por 
fuerza  sin  pagarlo,  y  como  el  Gran  Capitán  lo  supo, 
salió  á  tierra  y  mandó  recoger  la  gente,  y  proveyó 
que  un  oficial  de  su  casa  pagase  á  todos  los  de  la 
isla  que  dijesen  haber  recibido  algún  daño,  y  todos 
los  bastimentos.  Entonces  el  capitán  general  de  la  ar- 
mada de  venecianos  que  se  llamaba  Benedicto  Pisau- 
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ro,  que  era  hombre  muy  anciano  y  estaba  á  cien  mi- 
llas desta  parte  de  Ñapóles  de  Romanía,  después  que 
supo  que  se  íué  la  armada  turquesca,  pasó  adelante 
por  sosegar  los  de  aquella  ciudad  y  proveer  algunos 
castillos  que  lenian  en  aquella  comarca  en  tierra  fir- 
me. Entretanto  se  detuvo  el  Gran  Capitán  en  el  Ja- 
santo  porque  tuvo  nueva  de  ser  levantado  el  cerco  de 
Ñapóles  de  Romanía,  y  por  causa  que  el  tiempo  le  fué 
tan  contrario  que  no  pudo  salir  de  allí  por  ninguna 
"via,  y  con  sola  la  nueva  de  haber  pasado  la  armada 
de  España  hacia  las  partes  de  levante,  se  dio  tanto 
favor  á  las  cosas  de  venecianos,  que  los  de  Candía 
que  estaban  para  rendirse  se  detuvieron,  y  otras  mu- 
chas tierras  que  llegaron  á  punto  de  despoblarse  se 
repararon,  aunque  la  confianza  de  venecianos  era  tan- 
ta que  no  conocían  el  beneficio  que  recibían  sino  en 
aquello  que  no  podian  negar,  y  parecía  á  quien  lo 
consideraba  sin  pasión,  que  juntamente  padecían,  por- 
que lo  de  su  armada  era  tanto  menos  délo  que  se 
publicaba  y  de  tanta  flaqueza  y  mala  provisión  en  to- 
do, que  mas  era  de  maravillar  délo  que  les  quedaba 
que  de  lo  que  perdían.  Por  esta  causa  deliberó  el  Gran 
Capitán  de  esperar  en  el  Jasanlo  al  capitán  general  de 
la  señoría,  y  con  gran  diligencia  entendió  en  saber  có- 
mo habían  dejado  los  turcos  proveídas  las  fortalezas 
deModon  y  Coron  y  de  Portojunzo,  y  supo  por  las 
espías  griegas  que  llevaba,  que  en  Modon  estaban  se- 
tecientos turcos  mal  proveídos  de  vituallas  y  mal  en 
orden,  y  que  no  tenían  fustas  para  proveerse  por  la 
mar,  y  en  Coron  quedaron  mil  doscientos  en  la  vi- 
lla, y  en  el  Burgo  todos  los  cristianos  como  solían,  y 
en  Portojunzo  doscientos,  y  con  esto  habla  en  la  Mo- 
rca cuatro  mil  turcos  que  estaban  repartidos  por 
guarniciones.  Teniendo  noticia  desto,  parecía  al  Gran 
Capitán  que  seria  cosa  muy  fácil  tornar  á  cobrar 
aquellos  lugares,  porque  toda  la  l'ueza  estaba  en  Modon, 
y  ganado  el  muelle,  con  facilidad  se  podría  combatir, 
y  hubiéralo  acometido  si  no  fuera  tan  peligroso  y  di- 
ficultoso de  levantar  las  naves  del  puerto  en  aquel 
tiempo,  y  si  tuviera  galeras  para  llegar  al  combate, 
porque  no  había  hondo  para  otros  navios.  Estuvo  de- 
terminado si  el  capitán  general  de  la  señoría  en  aquel 
invierno  no  proseguía  la  guerra,  ir  sobre  Trípoli  de 
Berbería,  porque  tenia  la  empresa  por  fAcil  y  de  mu- 
cho provecho,  así  por  ser  el  lugar  muy  rico  como  por 
haber  aparejo  para  defenderse  si  lo  quisiesen  sos- 
tener, por  no  perder  tiempo  en  aquel  viaje. 

Cap.  ^XV.—Que  la  armada  de  la  señoría  de  Venecia  se 
fué  á  juntar  con  la  de  España  al  Jasanlo,  y  fueron  á  la 
isla  de  la  Ccfalonia,  y  deliberaron  de  combatir  el  lugar 
de  San  Jorge. 

Haoía  prometido  el  rey  de  Francia  de  enviar  en  ayu- 
da de  venecianos,  cuando  le  entregaron  al  cardenal  As- 
canio,  cuatro  carracas  que  habían  de  juntarse  con  su 
armada  por  el  mes  de  julio,  y  entrando  el  mes  de  oc- 
tubre envió  dos  carracas  con  ochocientes  hombres  de 
guerra  y  por  capitán  al  vizconde  de  Rohan,  y  con  una 
carraca  llamada  la  Melina  llegó  al  puerto  de  Jasanto, 
oslando  el  Gran  Capitán  en  él  con  su  armada,  y  la  otra 
carraca  por  temporal  se  detuvo,  y  el  Gran  Capitán  co- 
mo en  todo  era  tan  valeroso  y  de  ánimo  tan  generoso 
y  grande,  y  sabia  cómo  se  había  de  tratar  con  la  na- 
cñon  francesa,  y  mas  con  persona  que  se  entendía  ser 
(le  mucha  calidad  y  de  gran  linaje,  hizo  al  vizconde 
mucha  honra  y  recogióle  con  toda  cortesía  como  si 
Juera  uno  de  la  sangre  real  de  Francia.  Después  desto 


el  capitán  general  de  la  señoría  llegó  al  mismo  puert» 
con  toda  su  armada,  que  eran  dos  naves  gruesas  y 
ocho  barcas  medianas  de  todas  suertes,  diez  y  ocho  ga- 
leazas y  veinte  y  cinco  galeras,  y  habian  perdido  en  el 
mes  de  julio  pasado  once  galeras  y  dos  galeazas,  f)ero 
ninguna  parte  de  la  presunción;  tan  advertidos  están  en 
conservar  el  nombre  y  autoridad  de  la  señoría.  Porque 
al  entrar  del  puerto,  donde  estaba  el  Gran  Capitán  con 
su  armada  surta,  disimularon  de  hacer  la  cortesía  que 
debían  á  las  banderas  reales  de  España,  según  la  cos- 
tumbre de  mar  que  guardan  esta  reverencia  y  acata- 
miento á  las  armadas  de  tan  grandes  príncipes  como 
el  rey  y  reina  de  España  lo  eran,  y  mas  llevando  el 
nombre  de  su  capitán  general  un  tal  excelente  y  vale- 
roso caballero.  Mas  fué  tanta  la  alteración  é  indigna- 
ción de  los  vizcaínos,  que  muy  poco  se  erró  de  dar  mas 
ayuda  al  turco  en  aquella  jornada  que  á  los  venecia- 
nos mismos.  Luego  su  general  y  ellos  lo  enmendaron 
tan  bien,  que  la  gente  vizcaína  se  satisfizo,  y  después 
que  el  general  de  la  armada  veneciana  entró  en  lañsla, 
el  Gran  Capitán  salió  á  tierra:  iban  con  él  don  Diego 
de  Mendoza,  Iñigo  López  de  Avala,  el  comendador  Men- 
doza, y  Juan  Píneiro,  comendador  de  Trebejo,  que  en 
la  guerra  pasada  del  reino  y  en  la  conservación  y  de- 
fensa de  los  castillos  y  tierras  que  estaban  por  el  rey 
en  Calabria  se  había  señalado  de  gran  esfuerzo  y  con- 
sejo, Luís  de  Herrera, Pedro  de  Paz, Fernando  de  Alar- 
con,  mo.sen  Peñalosa  y  mosen  Foces,  que  eran  capita- 
nes de  la  gente  de  armas,  y  con  ellos  hasta  cien  caba- 
lleros muy  bien  aderezados  y  treinta  y  cinco  capitanes 
de  infantería  y  otros  tantos  capitanes  de  las  naos  y  los 
patrones  de  las  carracas.  Salió  el  Gran  Capitán  en  la 
barca  de  su  carraca,  que  estaba  muy  bien  aderezada, 
y  llevaba  dos  banderas,  la  una  á  proa  y  la  otra  á  popa 
con  las  armas  reales  y  las  galeras,  y  todas  las  barcas  y 
bateles  de  la  armada  con  aquellos  capitanes  y  caballe- 
ros le  seguían  con  muy  gran  concierto.  Recibiéronle  el 
general  y  proveedores  venecianos  con  todos  los  prin- 
cipales de  su  armada  en  el  muelle,  bien  ataviados  á  su 
modo,  con  sus  ropas  largas  de  grana  y  terciopelo  car-" 
mesí,  en  guisa  de  gente  de  paz,  yendo  los  nuestros  con 
ropas  cortas  y  capas  gallegas,  mas  á  uso  de  guerra,  y 
era  tan  grande  la  diferencia  que  se  conocía  entre  ellos, 
que  los  nuestros  mostraban  bien  á  lo  que  iban,  y  los 
venecianos  parecía  que  representaban  otra  cosa  délo 
que  llevaban  entre  las  manos.  Después  de  haber  oido 
i  la  misa,  entróse  el  Gran  Capitán  en  una  casa  y  con  él 
I  don  Diego  de  Mendoza,  Iñigo  López  de  Ayala,  y  el  co- 
mendador Mendoza  y  el  de  Píneiro,  y  allí  acordaron 
1  con  el  general  déla  señoría  y  con  los  proveedores  lo 
I  que  se  debía  hacer.  Era  el  tiempo  tan  contrarío  que  no 
i  daba  lugar  á  probar  la  restitución  de  las  cosas  perdi- 
das, y  como  aquel  puerto  del  Jasanto  no  fuese  muy  se- 
1  guro,ántesse  corriese  peligro  en  él,  la  necesidad  los  llevó 
¡  al  puerto  de  la  Cefalonía,  que  es  de  los  mejores  y  mas 
impurtantes  de  levante  y  de  los  buenos  del  mundo  que 
baja  ciento  y  cincuenta  millas.  Estaba  aquella  isla  en 
poder  del  turco,  y  tenia  un  buen  lugar  que  llaman  San 
Jorge,  que  le  habian  tenido  cercado  los  venecianos  el 
año  pasado  cinco  meses,  y  les  costó  mucha  gente  y  di- 
nero y  no  lo  pudieron  ganar.  Había  en  él  trescientos 
turcos,  y  en  la  isla  mas  de  tres  mil  casas,  todas  de  cris- 
tianos, pero  estaba  entonces  la  mayor  parte  della  des- 
poblada por  la  guerra.  Importaba  mucho  esta  isla  á  la 
señoría,  porque  no  teniendo  á  Modon  no  había  cosa  de 
que  tuviese  tanta  necesidad  ni  que  mas  codiciasen  ha- 
ber, é  hicieron  muy  grande  instancia  porque  el  lugar 
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se  cercase,  y  como  aun  los  tiempos  de  mar  fuesen  con-  , 
frarios  para  la  principal  empresa,  y  forzosamente  hu- 
hiesen  de  estar  allí  algunos  dias  para  rehacerse  de  las 
provisiones  y  municiones  necesarias,  para  lo  de  ade- 
itinte  pareció  al  Gran  Capitán,  por  no  residir  tan  ocioso 
en  el  puerto,  y  porque  estaba  el  lugar  cerca  de  la  ma- 
rina, que  se  debia  entender  en  aquello,  y  así  determinó 
de  poner  el  cerco  un  domingo  á  ocho,  dias  del  mes  de 
noviembre.  Pero  antes  que  se  cercase,  el  vizconde  de 
Hohan  requirió  al  general  de  la  señoría  que  le  pagasen 
el  sueldo  de  la  gente  y  los  nólitos  de  las  carracas  desde 
el  dia  que  llegaron  al  puerto  de  Jasanto,  ó  que  le  die- 
sen licencia,  y  ellos  de  buena  voluntad  se  la  dieren,  y 
1^1  se  partió  muy  mal  contento.  En  este  medio  el  lugar 
se  puso  por  los  nuestros  en  grande  aprieto,  y  en  veinte 
y  ocho  de  noviembre  le  pusieron  las  estancias  en  los 
mismos  muros  del  castillo,  y  dióse  luego  un  combate, 
y  por  acometerle  por  algunas  partes  desordenadamen- 
te, antes  que  se  ordenase  en  las  otras,  por  el  poco  su- 
frimiento que  la  gente  española  suele  tener  en  semejan- 
tes casos,  se  perdió  aquel  trabajo,  y  aunque  quedaron 
algunos  de  los  nuestros  heridos,  los  de  dentro  reci- 
bieron harto  daño,  según  dijeron  algunos  de  los  suyos 
que  de  allá  salieron,  por  la  estrema  necesidad  que  te- 
nían de  vituallas,  y  aunque  era  fuerte  y  poblado  de 
gente  que  sabia  muy  bien  defenderse,  llegó  á  términos 
que  no  bastaban  á  resistir  A  la  larga,  y  por  muchas 
vias  se  tenia  esperanza  de  la  victoria.  Señalóse  mucho 
en  estos  combates  el  esfuerzo  y  valentía  del  comenda- 
dor Mendoza,  que  fué  el  que  tuvo  cargo  de  la  estancia 
mas  cercana  en  que  puso  su  persona  en  mucho  peligro, 
y  fué  herido  en  la  cabeza  y  de  una  flecha  en  la  pierna, 
y  quedaron  con  él  heridos  un  hijo  suyo  y  sus  sobrinos. 
La  gente  veneciana  padecía  tanta  necesidad  de  basti- 
mentos, que  no  se  pudo  escusar  que  por  la  codicia  de 
los  de  la  armada  de  España  los  nuestros  no  tuviesen 
por  mejor  tener  dineros  que  pan,  de  suerte  que  llegaba 
íi  faltar  íi  todos,  y  el  Gran  Capitán  proveyó  con  dili- 
gencia que  le  enviasen  harina  de  Sicilia  y  otras  vitua- 
llas, y  que  fuesen  algunos  gallegos  y  asturianos  que 
quedaron  en  Mesina,  y  habia  muy  bien  fornecido  su 
armada,  porque  tuvo  aviso  que  el  capitán  general  de 
la"señoría  tenia  orden  que  en  ninguna  manera  rom- 
piese ni  pusiese  su  armada  en  peligro  de  batalla,  y  que 
si  la  de  España  6  Francia  se  juntase  con  él  romp'ese 
con  los  enemigos,  y  que  ellos  siempre  estuviesen  sobre 
sí  y  sobre  su  fortuna. 

Cap.  XXVÍ. — De  la  pubUeadon  que  el  papa  hiso  de  que- 
rer emprender  la  guerra  contra  el  turco,  y  de  los  fines 
que  se  juzgó  le  movian. 

Al  tiempo  que  comenzaban  los  nuestros  con  vene- 
cianos á  mover  la  guerra  contra  los  enemigos  de  la  fé, 
la  gente  del  duque  de  Valentinois  la  hacia  en  Romanía  ó 
sus  vecinos,  y  antes  de  llegar  el  duque  á  los  confines 
de  Pésaro  y  Arimino  se  le  dieron,  pero  Faenza  se  puso 
en  gran  resistencia  con  favor  de  Juan  de  BentivoUa, 
porque  le  convenia  asegurar  á  Boloña  y  el  estado  que 
tenia  usurpado  á  la  Iglesia,  de  que  no  estaba  poco  du- 
doso. Mas  el  papa,  por  justificar  aquella  empresa  ó  á 
sí  mismo,  ó  porque  le  pareció  que  la  necesidad  que  la 
cristiandad  entonces  tenia  requería  aquel  remedio,  se 
declaró  que  quería  ir  por  su  persona  contra  el  turco, 
mostrando  tanta  gana  de  lo  llegar  al  efecto,  que  todolo 
necesario  para  la  jornada  mandó  poner  en  obra,  y  des- 
ta  determinación  dio  noticia  á  todos  los  príncipes  cris- 
tianos, persuadiéndolos  que  se  concordasen  de  tal  ma- 


nera que  la  cristiandad  fuese  .socorrida,  y  porque  las 
pasiones  particulares  no  causasen  algún  estorbo,  pro- 
puso que  quería  asentar  paz  enti  o  el  rey  de  Francia  y 
el  rey  don  Fadrique,  y  que  cuando  no  fuese  perpe- 
tua fuese  por  un  largo  tiempo.  Ofrecía  de  ayudar  al  rey 
Católico  con  las  cruzadas  y  décimas  por  todo  el  tiem- 
po que  fuese  necesario,  con  que  mandase  al  capitán 
general  de  su  armada,  que  yendo  él  por  su  persona  lo 
siguiese  y  sirviese  en  la  guerra  del  turco,  y  ordenaba 
de  llevar  cuarenta  galeras  entre  él  y  los  cardenales,  y 
las  veinte  mandaba  armar  en  Venecia,  y  en  todos  ios 
otros  aparejos  se  entendía  con  gran  diligencia.  Mas  co- 
mo el  rey  don  Fadrique  supo  que  el  papa  publica!).-» 
que  quería  ir  contra  e!  turco  si  el  rey  de  Francia  ó  el 
de  España  fuesen  á  aquella  guerra  ,  entendió  que  era 
con  fin  que  estando  el  rey  Católico  tan  lejos,  tuviese 
color  para  solicitar  la  ida  del  rey  de  Francia  y  mudar 
con  ella  las  cosas  de  Italia  á  su  modo,  porque  para  es- 
to habia  procurado  de  confederar  al  rey  Luis  con  el  rey 
de  romanos  ó  que  asentasen  una  largr.  tregua,  y  con 
esta  comisión  enviaba  un  legado  á  Alemania,  nó  por 
otro  efecto  sino  por  persuadir  al  rey  de  Francia  que  to- 
mase la  empresa  del  reino,  teniéndole  por  enemigo 
cierto  por  las  injurias  y  ofensas  que  le  habia  hecho,  re- 
celando que  mientras  él  reinase  no  gozarían  los  de  la 
casa  de  Borja  de  los  estado.'»  que  tenían  en  aquel  reino, 
y  que  lo  del  duque  de  Valentinois,  después  de  su  muer- 
te, quedaría  á  grande  peligro,  y  trataba  de  dejarle  rey 
de  Romanía.  Por  estas  sospechas  procuraba  el  rey  don 
Fadrique  apartar  al  rey  Católico  de  aquella  plática,  y' 
que  no  diese  lugar  á  la  tregua,  y  esto  era  cuando  ellos 
tenían  asentado  secretamente  su  repartimiento,  porque 
estando  el  rey  de  Francia  sospechoso  del  rey  de  roma- 
nos, no  pasaría  ni  enviaría  gente  para  la  espedicion  de 
Italia,  ni  podría  tan  fácilmente  entremeterse  en  la  em- 
presa del  reino,  tratando  que  cuando  el  rey  de  roma- 
nos pareciese  venir  en  la  paz  con  el  rey  de  Francia,  ol 
rey  Católico  hiciese  de  manera  que  él  fuese  compren- 
dido en  ella,  atendiendo  á  la  conservación  suya  y  de  las 
cosas  deltalia,  pues  hallándose  el  francés  con  lasarmas 
sin  que  le  fuesen  á  la  mano,  lijeramente  podría  inva- 
dir aquel  reino.  Decía  el  rey  don  Fadrique  que  cuando- 
el  papa  se  moviese  á  procurar  el  beneficio  de  la  cris- 
tiandad por  buenos  fines,  y  el  rey  de  España  determi- 
nase ir  personalmente  á  la  empresa,  á  él  se  .'seguiría 
mayor  provecho  por  estar  tan  en  frontera  de  los  tur- 
cos, pero  conocida  su  intención,  se  le  debia  responder 
que  no  era  de  parecer  que  ni  el  papa  ni  otros  príncipes 
tan  apartados  de  los  enemigos  se  moviesen  personal- 
mente á  la  conquista  de  los  infieles,  pero  que  enviasen 
sus  capitanes  con  poderosos  ejércitos,  acordándose  que 
ya  otras  veces,  cuando  fueron  semejantes  príncipes  á 
tales  empresas  como  esta,  habia  sucedido  muy  adver- 
samente, y  tuvieron  mal  suceso,  y  cuando  enviaban 
sus  capitanes  sucedieron  las  cosas  muy  prósperamen- 
te, y  tanto  menos  convenia  que  estos  príncipes  fviésen, 
porque  necesariamente  debían  todos  ser  requeridos,  y 
para  juntarse  parecía  cosa  imposible  y  habria  graa 
dilación,  y  se  habían  de  hacer  increíbles  gastos  para 
una  empresa  en  que  tales  y  tan  grandes  reyes  concur- 
riesen, y  seria  de  poco  provecho,  y  siendo  la  costa  Inra 
excesiva  duraría  poco,  y  seria  gran  daño  y  vergüenza 
de  la  cristiandad  dejarla,  y  no  poniendo  sus  personas 
en  ello,  sino  haciéndose  la  guerra  por  medio  de  sus  ca- 
pitanes, aquel  gasto  se  podía  convertir  en  beneficio  de 
la  conquista.  También  pretendía  que  en  caso  que  se 
prosiguiese  se  debia  tener  algún  respeto  á  su  persona, 
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porque  habiéndose  de  ir  por  Italia  y  por  su  reino,  es- 
tando él  ó  los  confines  del  turco,  podría  grandemente 
ayudar  en  aquella  empresa,  y  decia  que  por  esta  causa 
seria  necesario  que  primero  se  tomase  asiento  en  sus 
cosas  y  estuviese  seguro,  porque  de  otra  manera  le 
pondrían  en  desconfianza  y  desesperación,  y  viéndose 
desierto  del  ayuda  y  favor  de  los  príncipes  cristianos, 
afirmaba  claramente  por  medio  de  su  embajador  al 
rey  Católico  que  se  ayudaría  de  los  infieles  y  pon- 
dría en  ruina  la  cristiandad,  y  por  aquel  camino 
cuando  el  papa  publicaba  hacer  la  empresa  en  bene- 
ficio de  la  Iglesia  y  de  los  fieles  seria  muy  al  con- 
trario, y  tanto  con  mas  razón,  cuanto  ya  se  habla 
dado  á  entender  á  todo  el  mundo  que  cuando  él  fue- 
se acometido  y  se  viese  desierto  de  la  ayuda  de  los 
que  le  debian  amparar  y  socorrer  ,  invocaría  las 
fuerzas  y  poder  del  turco,  y  por  esta  causa  se  de- 
bía bien  advertir  en  aquello,  porque  él  pudiese  con 
ánimo  sosegado  asistir  como  los  otros  en  beneficio  de 
aquella  empresa.  Insistía,  que  atentamente  el  rey  Ca- 
tólico advirtiese  la  malicia  y  astucia  del  papa,  y  con- 
siderase el  suceso  que  podría  salir  de  sus  cautelas,  y 
le  requiriese  que  no  procurase  la  perdición  de  su  casa 
y  reino,  de  donde  se  seguiría  el  peligro  de  Sicilia,  y 
que  entendiese  que  había  de  procurar  el  rey  Católico 
el  remedio,  y  salir  (¡  la  defensa  como  de  su  propio  es- 
tado. Pero  esto  era  en  tiempo  que  ya  el  rey  Católico  y 
€l  rey  Luis  habían  jurado  la  nueva  concordia,  y  con- 
firmóla postreramente  el  rey  de  Francia  enToursde 
Toraina,  ó  hizo  la  solemnidad  del  juramento  en  pre- 
sencia del  cardenal  de  Rohan  y  el  embajador  Gralia,  y 
del  señor  de  Bousage,  y  del  secretario  Robertelo,  y  te- 
nían deliberado,  que  para  el  primero  de  mayo  siguien- 
te estuviesen  sus  ejércitos  en  orden,  para  poner  en 
ejecución  la  invasión  y  recuperación  del  reino,  de  ma- 
nera, que  cada  uno  envíase  cuatro  mil  de  caballo  y 
ocho  mil  infantes,  y  su  artillería.  Cuanto  á  lo  del  con- 
sentimiento del  papa,  determinaron  que  pasada  la  Na- 
vidad se  enviasen  lo"  embajadores  á  Roma,  con  de- 
mostración que  iban  por  las  cosas  del  turco,  y  que  jun- 
tos hablasen  al  papa  para  pedirle  las  investiduras, 
porque  no  pensaban  que  habría  en  ello  dificultad  al- 
guna, pues  el  papa  instaba  en  que  el  rey  de  Francia  si- 
guiese aquella  empresa,  y  le  ofrecía  en  ayuda  della  se- 
tecientas lanzas  que  tenia,  y  con  ellas,  y  con  la  gente  del 
bando  ursino,  se  persuadía  que  dentro  de  muy  breves 
días  la  conquista  seria  acabada,  y  decia  maravillarse 
del  rey  de  Francia  que  no  la  osase  emprender,  y  que 
61  él  quisiese  ayudar  al  duque  de  Lorena  á  que' siguie- 
se su  derecho,  le  ayudaría  con  aquella  misma  gente. 
Concluido  que  fué  lo  deste  asiento,  dio  el  rey  Católico 
buena  esperanza  al  rey  Luis  de  procurar  la  concordia 
entre  él  y  el  rey  de  romanos,  y  el  archiduque  su  hijo, 
aprobando  el  casamiento  que  se  habia  movido  entre  el 
infante  don  Carlos  con  Clauda,  hija  del  rey  de  Francia, 
teniendo  muy  en  secreto  lo  que  estaba  acordado  entre 
ellos,  porque  el  rey  de  romanos  no  tomase  algún  resa- 
bio y  rencor  por  donde  el  negocio  fuese  mas  difícil  de 
acabarse,  y  no  se  pudiese  alcanzar  tanto  con  él,  y  por- 
que así  con  venia  hasta  ponerlo  en  ejecución,  porque  se 
temía  que  el  rey  don  Fadrique  no  se  confederase  con 
el  emperador  y  venecianos,  empeñándose  así  y  á  su 
reino,  per  ayudarles  con  dinero.  Por  esta  causa  de 
consejo  del  rey  Católico,  mañosamente  el  rey  de  Fran- 
cia entretuvo  el  trato  que  tenía  con  el  rey  don  Fadri- 
que, pidiéndole  cosas  que  no  se  le  habían  de  conceder 
hasta  que  el  concierto  asentado  se  ejecutase;  y  comden 


esta  sazón  viniese  á  la  corte  del  rey  un  embajador  de 
Ñapóles,  á  pedir  que  se  mandase  á  Gralia,  que  de  su 
parte  procurase  juntamente  con  sus  embajadores  la 
concordia  del  rey  Luís  y  suya,  y  sí  no  se  efectuase  le 
ayudase  á  defender  aquel  reino,  se  puso  dilación  en 
responderle,  y  después  le  remilió  á  Gralia,  juzgando 
que  cuanto  mas  desconfiase  el  rey  don  Fadriqu^de 
ser  socorrido  de  España,  tanto  mas  convenia  entrete- 
nerle en  Francia.  Pedíale  el  rey  Luís  un  millón  de  es- 
cudos, y  veinte  y  cinco  mil  de  tributo  en  cada  un  año, 
durando  su  vida  y  desús  hijos  varones,  y  con  esto  to- 
maba á  su  cargo  de  concertarle  con  el  papa,  y  el  rey 
don  Fadrique  llegaba  á  ofrecer  de  pagar  el  millón  eu 
ciertas  pagas,  .y  rehusaba  de  dar  cosa  alguna  en  nom- 
bre de  tributo,  y  era  contento  de  dar  al  rey  de  Francia 
mientras  viviese  cada  un  año  doce  mil  ducados,  por 
las  costas  que  había  hecho  el  rey  Carlos  en  su  entrada, 
y  también  viniera  en  dar  el  tributo  que  sele  pedia,  pei-o 
no  quería  dar  el  castillo  de  Gaeta  que  el  rey  de  Francia 
le  pedia  para  en  seguridad  de  la  concordia,  ni  dar  lugar 
que  el  duque  de  Calabria  su  hijo  saliese  del  reino,  por- 
que pedia  el  rey  Luis  que  viniese  á  su  corte  y  casase 
con  Germana  de  Fox,  hija  del  señor  de  Narbona,  ó  con 
una  hermana  del  señor  de  Angulema.  Con  estas  y  otras 
condiciones  se  había  antes  tratado  que  el  rey  de 
Francia  seria  contento  de  renunciar  el  derecho  de  Ñi- 
póles y  el  título  de  Sicilia,  y  quería  retener  para  sí  el 
.título  de  rey  de  Jerusalen,  y  el  rey  don  Fadrique  de- 
mandaba que  la  renunciación  se  hiciese  por  los  del 
parlamento  de  París,  con  las  solemnidades  necesarias, 
y  cuanto  al  título  de  Jerusalen,  cuando  mas  no  pu- 
diese, era  contento  de  dejarle. 

Cap.  XXVII. — De  la  conversión  de  los  moros  de  las  Alpii- 
jarras,  y  de  las  ciudades  de  Almería,  Baza  y  Giiadix. 

En  este  tiempo,  aunque  era  ya  entrado  el  invierno, 
y  el  rey  estaba  en  lo  postrero  de  la  Andalucía,  delibe- 
ró de  partirse  para  Castilla  por  ir  á  Barcelona,  porque 
el  rey  Luis  hacia  grande  instancia  en  ello,  puesto  que- 
lo  que  tenia  determinado  después  que  se  concluyó  el 
concierto,  era  partirse  acabado  lo  déla  conversión  de 
los  moros  para  Castilla,  á  visitar  aquella  tierra,  por- 
que había  mucho  tiempo  que  no  habia  en  ella  resi- 
dido, y  quedaron  por  gobernadores  en  tanto  que  ol 
rey  y  la  reina  estuvieron  en  Granada,  don  Gómez  Sua- 
rez  de  Figueroa  conde  de  Feria,  y  don  Diego  Fernan- 
dez de  Córdoba  conde  de  Cabra,  con  los  doctores  de 
Alcocer  y  Oropesa,  y  el  licenciado  Malparida.  Vinie- 
ron también  por  acabar  de  asentar  las  cosas  del  reino 
de  Navarra,  porque  el  rey  don  Juan  hacia  grande  ins- 
tancia que  se  le  entregase  por  Pedro  de  Hontañon  el 
castillo  de  Santacara,  y  se  detenía  de  darlo  por  causa 
de  la  pretensión  que  el  condestable  tenia,  que  Dicasti- 
llo era  de  su  patrimonio  y  no  se  le  restituía,  y  estaban 
las  cesasen  mucho  rompimiento.  Pero  detúvose  elrey 
todo  este  tiempo  en  la  ciudad  de  Granada,  por  dar  fa- 
vor á  la  conversión  de  los  moros,  después  de  haberse 
reducido  los  que  se  habían  rebelado,  y  por  los  meses 
de  agosto,  setiembre  y  octubre  se  volvieron  cristianos 
todos  los  que  moraban  en  las  Alpujarras,  y  los  vecinos 
deAlmería,  Baza  y  Guadix,  y  de  otros  lugares  de  aquel 
reino;  mas  como' entendieron  que  la  conversión  era 
general,  y  que  se  ponia  grande  diligencia  en  amones- 
tarlos que  dejasen  su  secta,  y  en  instruirlos  en  nues- 
tra fé,  y  que  por  todas  las  serranías  se  enviaban  pre- 
dicadores y  personas  religiosas,  y  con  ellos  iba  gente 
que  loe  amparase  y  defendiese,  porque  muchos  ha- 
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liian  sido  maltratados  y  muertos,  alteráronse  los  mo- 
ros publicando  que  los  forzaban  á  que  se  volviesen 
cristianos,  y  rebeláronse  los  de  Belefique  y  Níjar,  de 
que  se  siguió  que  poco  después,  por  reducirlos,  casi 
todos  tomaron  las  armas. 

('ap.  XXVIll. — Que  el  rey  propuso  de  concertar  al  rey 
de  romanos  con  el  rey  de  Francia ,  con  el  matrimonio 
dd  infante  don  Carlos  su  nieto,  y  Clauda  hija  dd  rey 
de  Francia. 

En  este  tiempo  el  príncipe  archiduque,  como  entró 
el  iiiviefno,  y  su  venida  se  difirió  porque  convenia 
proveer  que  quedasen  en  seguridad  y  buen  aobierno 
los  estados  de  Flandes,  entretanto  envió  á  visitar  al  rey 
y  la  reina  sus  suegros  al  arzobispo  de  Besanzon  y  al 
señor  de  Veré,  que  eran  los  mas  principales  en  su  con- 
sejo, con  quien  se  descargaba  por  no  ser  amigo  de  ne- 
gocios, y  siempre  habia  placer  que  se  hiciesen  por 
mano  de  otro.  Con  todo  esto,  las  diferencias  del  rey  de 
romanos  su  padre  con  el  rey  de  Francia  estaban  en 
tales  términos,  que  ambos  las  dejaban  en  sus  manos, 
y  el  rey  de  Francia  ofrecía  que  no  daria  favor  á  vene- 
cianos en  lo  que  tocaba  al  condado  de  Goriza,  por  el 
perjuicio  que  dello  se  seguia  al  archiduque,  y  daba 
cierta  orden  de  sobreseimiento  en  lo  que  se  pretendía 
por  los  condados  de  Artois,  Carolois  y  Borgoña,  pero 
en  lo  que  tocaba  á  paz,  no  habia  esperanza  que  se  con- 
cluyese, porque  el  rey  de  Francia  no  fiaba  del  archi- 
duque, niel  rey  de  romanos  de  los  que  tenia  en  su 
consejo.  Mas  de  la  venida  del  señor  de  Veré  á  España, 
holgaron  muy  poco  el  rey  y  la  reina,  porque  por  su 
medio  se  habia  movido  y  tratado  no  muchos  días  antes 
do  casar  á  la  princesa  Margarita  con  el  rey  de  Portu- 
gal, y  aun  tenían  mayor  desagrado  del,  porque  se  en- 
tendió que  él  habia  sido  causa  que  el  archiduque  se  de- 
tuviese, habiendo  sido  muy  requerido  que  viniese  á  to- 
mar la  posesión  de  sucesor  de  sus  reinos,  y  tenia 
señaladamente  el  rey  grande  admiración  en  ver  la  re- 
misión y  descuido  que  por  parte  de  su  yerno  habia, 
acordándose  de  la  diligencia  que  él  habia  puesto  cuan- 
do fué  llamado  por  el  almirante  y  por  los  señores  de 
su  opinión,  y  por  el  arzobispo  don  Alonso  Carrillo,  que 
en  dos  dias,  desde  Aragón  llegó  á  desposarse  con  la 
princesa  de  Castilla,  como  él  decia,  con  dos  de  muía, 
y  no  podia  pensar  que  fuese  sin  algún  gran  fin  del  de 
Veré,  que  era  tan  mañoso  y  astuto  y  de  tanta  sagaci- 
dad y  aviso  en  los  negocios,  que  cuando  el  rey  Luis, 
padre  del  rey  Carlos,  que  fué  sumamente  sagaz  y  pru- 
dente, enviaba  embajadores  á  Flandes,  les  advertía 
que  se  guardasen  de  la  Muja,  llamando  por  este  nom- 
bre al  de  Veré.  Estaban  las  cosas  en  tales  términos, 
por  las  causas  que  concurrieron  para  la  amistad  que 
el  rey  asentó  con  el  rey  de  Francia,  por  la  concordia 
.que  tomaron  en  lo  de  la  conquista  del  reino,  que  eran 
tan  diversos  fines,  de  los  queóntes  se  habian  llevado 
con  el  rey  de  romanos,  que  convenia  persuadir  á  Ma- 
ximiliano á  la  misma  confederación  y  liga,  y  procu- 
raron nueva  paz  entre  ellos,  atendido  que  venia  tan 
bien  al  archiduque  y  á  sus  estados,  pues  la  parte  que 
del  reino  se  habia  de  sacar,  quedaba  al  infante  don 
Carlos  su  hijo.  Parecia  también  allende  desto,  que 
cumplía  al  mismo  rey  de  romanos,  por  la  guerra  y 
daño  que  el  turco  hacia  en  la  cristiandad,  porque  era 
cierto,  que  durando  las  guerras  y  disensiones  entre 
los  príncipes,  tenían  los  infieles  mas  lugar  para  poder 
sin  resistencia  hacer  otros  mayores,  y  por  esta  causa, 
sabida  la  pérdida  deModon  y  Corren,  y  que  el  turco 


pasaba  adelante,  habia  el  rey  enviado  su  armada  ea 
socorro  de  venecianos,  aunque  no  tenia  concertada  paz 
con  aquella  señoría.  Considerando  esto,  trabajaba  ol 
rey  Católico  sacar  al  rey  de  romanos  de  la  empresa  de 
Milán,  y  que  no  viniese  á  rompimiento  con  el  rey  de 
Francia,  que  estaba  confederado  con  el  papa  y  con  la 
señoría  de  Venecía,  y  tenia  á  su  disposición  los  suizos, 
ó  los  tenía  por  sus  dineros  cada  vez  que  los  quisiese, 
pues  se  sabia  que  estaba  muy  aliado  con  el  rey  de 
Hungría  y  con  otros  príncipes  que  le  habian  de  ayu- 
dar á  defender  á  Milán,  y  ponerle  á  él  en  necesidad, 
unos  por  Hungría,  y  otros  por  tierra  de  suizos  y  por 
otras  partes,  y  aconsejábanle  que  considerase  que  lo» 
sucesos  de  la  guerra  son  inciertos  y  comunes  á  todas 
partes,  y  los  gastos  y  peligros  mas  sabidos  y  ciertos. 
Por  estas  razones  se  hacia  gran  instancia  con  el  rey  de 
romanos,  que  se  concertase  con  el  rey  de  Francia  lo 
mejor  y  mas  á  su  honra  que  pudiese,  y  esto  por  nin- 
guna via  parecía  mas  fácil,  que  haciéndose  el  casa- 
miento del  infante  don  Carlos  su  nieto  con  Clauda. 
pues  el  rey  Luis  mostraba  que  lo  deseaba.  Cuanto  esto 
conviniese  á  la  casa  de  Austria,  parecia  muy  notorio, 
porque  allende  de  las  otras  herencias  que  el  infante 
esperaba  habia  de  heredar  por  razón  de  su  mujer  los 
ducados  de  Milán  y  Bretaña,  y  el  derecho  que  el  rey 
de  Francia  pretendía  tener  al  reino,  y  el  de  los  reinos 
de  España  que  era  el  mas  verdadero,  y  por  este  cami- 
no volvía  Milán  á  estar  en  príncipe  del  imperio.  Con 
esta  confederación  y  amistad  parecia  que  si  el  rey  de 
romanos  quisiese  alguna  parte  en  lo  de  Italia  en  que 
tuviese  justicia,  mucho  mejor  la  podia  haber,  y  sin 
ninguna  contradicción,  y  lo  que  era  mas  que  todo  sien- 
do estos  tres  príncipes  juntos,  cesarían  las  guerras  en 
la  cristiandad,  que  era  el  mayor  beneficio  de  todos,  y 
el  mas  acepto  servicio  que  á  nuestro  Señor  se  podia 
hacer,  y  entonces  decia  el  rey  Católico  que  podrían 
juntamente  emprender  la  guerra  del  turco,  y  que  en 
ella  los  .seguirían  los  otros  reyes,  y  principalmente  al 
rey  de  romanos,  como  caudillo  y  capitán  de  los  prín- 
cipes de  la  cristiandad.  Pero  como  habia  grandes  obli- 
gaciones y  prendas  de  por  medio  ,  el  efecto  desta 
concordia  era  muy  dificulloso,  y  en  este  medio  se  de- 
terminó el  archiduque  en  lo  de  su  venida  á  España,  y 
antes  de  su  partida  acordó  de  ir  a  Lucemburg,  así  por 
recibir  el  juramento  de  fidelidad  de  los  nobles  de 
aquel  estado,  que  son  muchos,  por  no  haber  ¡do  allá 
hasta  entonces,  como  por  sacarle  de  las  manos  del 
marqués  de  Bada,  que  estaba  muy  apoderado  en  él 
por  gran  suma  de  dinero  que  se  le  debía,  y  entretanto 
remitió  el  archiduque,  que  sus  embajadores  negocia- 
sen en  España  lo  que  convenia,  porque  no  sabia  cómo 
habia  de  venir,  ni  conocía  la  condición  de  la  tierra, 
ni  de  la  gente  y  negocios,  y  era  necesario  que  tales 
personas  lo  supiesen  y  entendiesen  primero. 

Cap.  XXÍX. — Que  se  descubrió  al  papa  por  el  rey  de 
Francia  la  concordia  que  habia  asentado  con  el  rey  Ca- 
tólico sobre  el  repartimiento  del  reino. 

Siendo  asentada  la  tregua  entre  Coloneses  y  Ur- 
sinos, por  medio  del  embajador  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa  el  papa  mañosamente  entretenía  al  rey  don 
Fadrique  pidiéndole  que  le  dejase  proceder  contra 
Coloneses,  ofrediéndole  que  acabaría  con  el  rey  de 
Francia  que  le  diese  tregua  por  algunos  años,  y  jun- 
tamente trataba  con  Coloneses  porque  se  junta- 
sen con  él  y  dejasen  al  rey  don  Fadrique,  prome- 
tiendo que  se  apartaría  ^de  dar  favor  á  ios  Ursinos. 
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Los  unos  y  ios  otros  entendieron  el  trato,  pero  la 
flaqueza  que  el  rey  don  Fadrique  tenia,  y  la  poca 
ayuda    de  los  suyos  y  menos  ánimo  le'  descubría 
el  peligro.  Comenzaron  á  pasar  en  el  mes  de  noviem- 
bre muctio  número  de  gente  de  armas  francesa,  y  es- 
taban ya  en  este  tiempo  en  Lombardía,  y  aunque  la 
común  opipion  era  que  iban  contra  los  aparatos  del 
ley  de  romanos,  como  aquello  era  menos  de  loque 
franceses  temían  ,   se  tuvo    recelo  que  el  efecto  de 
aquella  gente  fuese  para  entrar  en  Colonia  y  Florencia 
en  nombre  de  la  Iglesia.  Era  en  la  misma  sazón  que  el 
duque  de  Valentiuois  hacía  guerra  en  Toscaua,  y  co- 
mo se  le  habia  defendido  Faenza  hubo  de  levantar  el 
cerco,  y  acordó  de  residir  lo  que  restaba  del  invierno 
en  guarniciones  sobre  ella,  y  esto  puso  al  papa  algo 
mas  en  razón  de  lo  que  solía  para  escuchar  que  se  alar- 
gase la  tregua  que  se  habia  asentado  entre  él  y  Ursi- 
nos de  una  parte,  y  el  rey  don  Fadrique  y  Coloneses 
de  la  otra  contra  los  cuales  habia  dado  conducta  á  Car- 
los Ursino,  y  la  quería  dar  al  duque  deGravina,  á  quien 
«iitretenia  con  esperanza  de  casarlo  con   Lucrecia  de 
Borja,  de  suerte  que  con  la  gente  que  había  mandado 
hac*er  á  los  Ursinos,  Bailones  y  Vitelosos,  y  con  la  del 
duque  César  y  de  Hércules  de  Bentívolla,  juntaba  mil 
hombres  de  armas  y  cuatro  mil  infantes,  y  su  princi- 
pal respeto  era  medio  de  su  persona  y  de  la  del  du- 
que, creyendo  que  se  emprendería  la  venganza  de  la 
muerte  del  duque  de  Viseli  su  cuñado  y  de  otras  mu- 
chas injurias,  y  deseaba  estrañamente  verse  desocu- 
pado para  lo  de  Romanía,  para  lo  cual  se  aprovechaba 
de  la  amistad  del  rey  Luis,  y  el  embajador  de  Francia 
vino  á  Bolonia  para  tratar  con  Juan  de  Bentívolla  en 
nombre  del  rey  que  acabase  con  los  de  Faenza  que  die- 
sen al  duque.  Sucedió  que  tratando  el  papa  de  la  con- 
cordia entre  el  rey  Luis  y  el  rey  don  Fadrique  por  una 
manera  de  cumplimiento,  en  este  tiempo  le  fué  descu- 
bierto por  el  nuncio  que  en  Francia  tenia,  que  se  con- 
cluía la  plática  que  entre  España  y  Francia  se  habia 
uiovido  para  <]ue  dividiesen  entre  sí  el  reino,   y  que 
querían  que  fuese  su  santidad  el  tercero  y  hubiese  su 
parte.  Entonces  fué  enviado  á  Roma  el  señor  de  Agrá- 
mente para  que  juntamente  con  Lorenzo  Suarez  se 
asentase  el  concierto,  y  esto  vino  á  caer  tan  á  su  pro- 
pósito, que  luego  prometió  todo  lo  que  e^tos  príncipes 
para  su  provecho  podían  desear,  porque  cuando  no 
le  cupiese  la  parte  del  reino  que  confina  con  la  Iglesia, 
pensaba  ser  ocasión  que  á  lo  menos  no  fuesen  conser- 
vados Coloneses  en  sus  estados,  pues  eran  sus  enemi- 
gos. Tras  esto  se  comenzó  luego  á  derramar  y  esten- 
der la  fama  de  aquel  repartimiento  del   reino,   y  es 
mucho  de  considerar  que  con  ser  Lorenzo  Suarez  su- 
mamente prudente  y  fiel  caballero,  y  tener  el  cargo  de 
embajador  en  Roma,  que  es  donde  se  suele  resolver  la 
suma  de  todos  los  negocios  de  estado,  y  tocando  esto 
tanto  á  la  sede  apostólica,  no  sabía  aun  en  este  tiem- 
po cosa  alguna  deste   concierto,  con  tanto  secreto  y 
aviso  trataba  el  rey  sus  negocios  ,   y  no  se  podía  na- 
die persuadir  que  el  rey    hubiese  aceptado  semejante 
partido,  entendiendo  que  le  estuviera  mejor    tomar 
del  rey  don  Fadrique  diez  buenas  fortalezas  en  pren- 
das por  los  gastos  de  haberle  de  ayudar  á  defender  su 
reino  que  la  mitad  del,  habiendo  el  rey  de  Francia  de 
tenerla  restante  parte,  pero  habia  de  ser  ello  así  pa- 
ra haberlo  todo. 
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Cap.  XXX.— Que  el  Gran  Capitán  ganó  de  los  turcos  la 
isla  déla  Cefalonia,  y  puso  en  la  posesión  della  á  vene- 
cianos, y  volvió  con  su  armada  á  Sicilia. 
Entretanto  la  armada  de  España  que  fué  en  ayuda 
de  venecianos  tuvo  tan  grande  reputación  en  levan- 
te que  solo  la  nueva  de  su  ida  hizo  retraer  la  del 
turco,  como  dicho  es,  al  estrecho  de  Negroponlo,  y  fué 
causa  que  alzase  el  cerco  de  NáJDoies  de  Romanía,   y 
quedasen  los  turcos  que  estaban  en  la  isla  de  la  Cefa- 
lonia  desconfiados  de  todo  socorro.   Solo  la  fortalez^i 
del  lugar    dio  animo  á  los  de  dentro  que  tentasen 
de  defenderse,  y  aunque  los  españoles  con  grande  su- 
frimiento y  trabajo  se  adelantaban  á   todo  peligro,   y 
en  aquel  cerco  hacían  mucha  ventaja  á  los  mismo.-i 
venecianos  que  procuraron  la  venganza  de  los  dañus 
recibidos,  y  el  esfuerzo  é  industria  del  capitán  se  se- 
ñalaba sobre  todos,  por  cuyo  parecer  y  consejo  se  go- 
bernaban los  hechos,  pero  por  ser  en  lo  mas  duro  del 
invierno  se  prolongó  el  cerco,  y  se  detuvieron  muchos 
días.  Finalmente  se  le  díó  un   muy  bravo  combale  á 
veinte  y  cuatro  de  diciembre,  y  por  el  esfuerzo  y  va- 
lor de  los  nuestros  fué  entrado  el  lugar  en  espacio  de 
una  hora  que  duró  la  batalla,  y  murieron  en  ella  ciento 
y  setenta  turcos,  y  cincuenta  seretrujeron  á  una  tor- 
ré, y  después  se  rindieron  á  merced  del  Gran  Capitán, 
temiendo  la  indignación  é  ira  de  los  capitanes  de   la 
señoría.  Fué  el  primero  que  entró  en  el  lugar  el  capi- 
tán Martin  Gómez,  y  aunque  al  subir  fué  herido,  pe- 
leó con  grande  ánimo  con  los  turcos,  y  los  lanzó  del 
portillo  que  defendían  con  ayuda  de  los  soldados  que 
le  siguieron,  y  hubo  muchos  que  señalaron  sus  perso- 
nas, y  entre  ellos  quedó  muy  loado  el  esfuerzo  de  Juan 
Pineiro  comendador  de  Trebejo,  y  del  capitán  Pizarro 
y  de  Martin  de  Tuesta.  Fué  esta  victoria  muy  celebra- 
da por  todas  partes,  porque  los  de  la  casa   del    turco 
desde  la  toma  deConstantinopla  no  habían  hecho  otra 
cosa  sino  deshacer  grandes  estados  de  principes  y  di- 
versas ciudades  y  pueblos,  y  estimóse  á  grande  gloria 
del  rey  de  España  que  hubiese  sido  el  primero  por 
aquellas  partes  de  los  príncipes  cristianos,   que  habia 
abierto  el  camino  para  la  victoria  de  la  nación  tur- 
quesca. Era  antes  aquella  isla  de  don  Leonardo  Toco 
déspoto  de  Larla,  que  era  vivo  al  tiempo  que  se  ganó, 
y  descendió  de  muy  antigua  é  ilustre  casa  de  los  prín- 
cipes que  fueron  déspotos  de  Larla,  y  tenían  mucho 
parentesco  con  los  emperadores  de  Constantinopla,  y 
era  el  mismo  á  quien  el  turco  la  habia  tomado,   y 
fué  un  muy  gran  señor  en  el  imperio  griego,  y  estaban 
en  ella  pobladas  mas  de  seis  mil  casas  por  ser  fértilísi- 
ma,  y  tener  dos  singulares  puertos  que  el  principal 
está  á  dos  millas  de  San  Jorge,  en  el  cual  pueden  sur- 
gir muy  grandes  armadas  de  naves  y  galeras,  y  esta- 
ba tan  poblaba  al  tiempo  que  la  tomaron  los  turcos, 
que  moraban  en  ella  cuarenta  mil  personas;  dista  á 
doce  millas  de  la  isla  del  Jasanto,  que  los  antiguos  lla- 
maron Zacínto,  y  de  otra  isla  llamada  Leucates,  que 
está  cerca  del  Actio,  famosa  ciudad  de  Ambracia,  que 
eran  del  mismo  déspoto,  y  así  se  llamaba  con  el  tí- 
tulo de  déspoto  de  Larta,  duque  de  Leocata  y  conde  • 
de  la  Cefalonia  y  del  Jasanto,  el  cual  habia  poseído 
grande  estado  en  la  fierra  firme,  que  está  muy  vecino 
á  aquellas  islas  donde  tenia  dos  principales  ciudadesi 
Larta  y  Lefabina,  y  muchas  tierras  y  pueblos  qu.e  fue- 
ron de  su  antiguo  patrimonio  que  se  podían  estimar 
por  un  reino, y  tenía  mas  de  doscientos  mil  ducados  de 
renta,  y  habia  veinte  y  dos  años  que  fué  ocupado 
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aquel  estado  por  el  ejército  del  gran  turco,  y  siendo  (  plejidad,  porque  todos  los  de  la  armada  dejaban  en 


aquel  muerto  tornó  el  déspoto  ü  cobrar  las  dos  islas 
de  Cefalonia  y  Jasanlo,  y  dejó  un  hermano  suyo 
llamado  don  Antonio  Toco,  que  era  el  apellido  de  los 
de  aquella  casa,  en  la  guarda  y  gobernación  de  ellas. 
Tenían  en  aquel  tiempo  venecianos  paz  con  el  turco, 
y  con  su  consentimiento  enviaron  su  armada  sobre 
ellas,  y  cercaron  en  la  roca  de  Cefalonia  á  don  An- 
tonio y  lo  mataron,  y  a  poderáronse  de  las  islas,  y  die- 
ron la  Cefalonia  al  gran  turco,  y  ellos  se  quedaron  con 
elJasanto.  Entonces  pretendió  el  déspoto  de  Larta,  que 
se  debia  entregar  aquella  isla,  pero  fué  de  pocoefecto  lo 
que  él  esperaba  contra  gente  tan  poderosa  y  de  tanto  re- 
caudo, yel  reyCatólicoallendedeloqueántes  tenia  con- 
signado al  déspoto  en  Sicilia,  que  eran  quinientos  flo- 
rines de  renta  poF  su  vida,  le  acrecentó  renta  cierta  con 
que  se  sustentó  todo  el  tiempo  que  después  vivió  é  hizo 
otras  mercedes  á  don  Carlos  y  á  don'Fernando  y  á  don 
Pedro  Toco  sus  hijos,  teniendo  consideración  á  quién 
era  y  lo  que  haWa  sido  y  que  fué  segunda  vez  casado  con 
doña  Francisca  de  Aragón  y  Marzano  ,  hija  de  Marino 
de  Marzano  príncipe  de  Rosano  y  duque  de  Sesa,  y  de 
una  hija  del  rey  don  Alonso  su  tio.  Con  esto  se  adver- 
tía que  sostener  aquella  isla  tan  lejos  seria  cosa  dema- 
siadamente costosa  y  que  no  se  podría  bien  proveer  ni 
socorrer,  siendo  cercada  sin  mucho  peligro,  para  ha- 
berla de  guardar  y  defender  de  turros  y  venecianos, 
y  que  se  aventuraba  á  perder  mas  honra  de  la  que 
se  habia  ganado  en  tomarla  ,  y  que  habiéndola  de 
dejar  proveída  se  harria  de  disminuir  la  gente  y  ar- 
tillería de  la  armada,  y  por  esto  parecióal  rey  que  no 
se  debia  tomar,  y  que  se  tratase  que  venecianos  diesen 
recompensa  de  la  costa  que  la  armada  habia  hecho;  y 
para  inducirlos  á  esto  les  envió  á  decir  que  la  armada 
entregaría  al  rey  don  Fadríque  para  que  proveyese  y 
sostuviese,  pues  lo  podía  hacer  mas  fácilmente.  Sa- 
lió el  Gran  Capitán  con  toda  su  armada  de  la  Ce- 
falonia, á  diez  y  siete  de  enero  del  año  de  la  Navi- 
dad de  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  y  uno, 
porque  no  pudo  salir  antes  por  ser  el  tiempo  con- 
trario, y  por  grandes  tormentas  que  sobrevinieron 
se  dividió  la  armada  en  dos  parles,  y  la  una  arribó  á 
Rijoles,  y  con  la  otra  llegó  el  Gran  Capitán  á  Zaragoza, 
sin  recibir  daño  alguno,  y  así  se  fué  á  juntar  con  é!  en 
aquel  puerto  don  Diego  de  Mendoza,  con  la  otra  parte 
de  la  armada  y  otras  naos  que  quedaron  en  Pulla,  de 
manera  que  dentro  de  ocho  dias  todas  se  recogieron  en 
aquel  puerto,  sino  fueron  las  galeras  que  no  pudieron 
seguir  aquel  viaje,  y  se  quedaron  por  la  aspereza  y  fu- 
ria del  invierno  en  Corfú  y  después  se  vinieron  á  Co- 
irón. Tuvo  la  armada  tanta  necesidad  de  vituallas,  que 
con  solas  habas  y  trigo  cocido  se  habian  sostenido  mas 
de  un  raes,  y  queriendo  partir  llegó  una  nave  que  le 
enviaron  los  proveedores  que  el  Gran  Capitán  dejó  en 
Mesina  cargada  de  bizcocho,  y  la  recibieron  por  gran 
socorro,  como  lo  era,  si  fuera  como  debia,  y  luego  se 
repartió  por  toda  la  armada,  pero  fué  tal  que  como 
ponzoña  obró  de  golpe  de  tal  suerte,  que  enfermaron 
mas  de  seiscientos,  y  en  cinco  dias  murieron  mas  de 
treinta,  y  si  no  fuera  porque  la  armada  tomó  presto 
tierra  pereciera  la  mayor  parte  de  la  gente.  Habia  en  el 
mismo  tiempo  pestilencia  en  Mesina,  y  casi  los  mas 
vecinos  de  aquella  ciudad  se  habian  salido  della,  y  el 
Gran  Capitán  mandó  poner  mucho  recaudo  para  que 
ninguno  de  la  armada  saliese  á  tierra,  porque  no  se 
corrompiese  la  otra  parte  de  la  isla  que  estaba  libre  de 
aquella  contagión,  y  por  esta  causa  se  vio  en  gran  per- 
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Mesina  lo  que  tenían,  y  del  dinero  que  estaba  allí  re- 
cogido, no  pudo  haber  forma  para  llevarlo,  y  estaban 
todos  en  gran  confusión.  La  necesidad  de  la  gente  era 
grande,  y  hallábanse  sin  dinero,  y  donde  lo  habia,  no 
se  comunicaba,  y  los  que  podían  socorrerlos,  querían 
mas  ver  deshecha  la  armada  que  sostenerla,  y  fué  ne- 
cesario proveerse  de  diner-o  de  Palermo  y  Náipole.«i. 
Tenia  el  Gr'an  Capitán,  con  esta  contrariedad  del  tiem- 
po, gran  cuidado  de  sostener  la  armada  en  su  reputa- 
ción, porque  se  publicaba  que  el  turco  aromaba  mas 
gruesamente  que  los  años  pasados  para  venir  sobre 
Corfú  y  Durazo,  porque  habiendo  aquello  como  Ñapo- 
Íes  de  Romanía  y  la  isla  de  Candía,  con  todo  lo  de  Gre- 
cia era  cosa  flaca  y  muy  mal  proveída,  y  no  había 
otro  que  lo  debiese  emprender  sino  el  turco,  porque 
nadie  bastaba  á  sostenerlo,parecia  estar  aquello  opues- 
to á  manifiesto  peligro.  Ninguna  obi-a  salió  de  España 
grandes  tiempos  antes  que  mas  publicación  hiciese  por 
el  mundo,  del  poder  y  grandeza  della,  que  la  ida  .de 
su  armada  á  levante,  y  la  victoria  que  el  Gran  Capitán 
hubo  en  la  toma  de  la^Cefalonia,  mayormente  que  sien- 
do requeridos  los  príncipes  de  la  cristiandad,  para 
que  ayudasen  íi  proseguir  aquella  guerra  contra  los 
turcos,  el  r-ey  de  Francia  se  escusaba  que  no  podía  ir 
por  su  persona,  por  no  tener  hijos,  ni  pazcón  el  rey 
de  romar;0';,  y  con  este  color  se  difirió  el  socorro. 

Cap.  XXXI. — De  la  rebelión  de  los  moros  de  las  serra- 
nías de  Ronda  y  Villaiuenga,  y  de  la  guerra  que  se  les 
hizo . 

Cuando  el  Gran  Capitán  con  esta  victoria  ponía  ter- 
ror á  los  turcos  que  estaban  ya  apoderados  de  las 
provincias  de  Grecia  y  Macedonia,  vecinas  á  Italia,  y 
seestendiasu  fama  no  solo  por  la  Morea  y  Negroponto 
é  islas  del  Archipiélago,  pero  hasta  las  costas  de  Tra- 
cia,  los  moros  del  reino  de  Granada,  en  lo  postrei'o  de 
España,  siendo  tantas  veces  vencidos,  pusieron  en 
harlo  recelo  y  temor  á  los  que  nuevamente  habian  po- 
blado aquel  reino  hallándose  el  rey  presente,  y  parecía 
que  salía  nueva  contienda  con  los  infieles  por  estas  par- 
tes y  que  no  era  aun  acabada  aquella  conquista. Después 
que  se  ganó  el  reino  de  Granada,  el  principal  cuidado 
del  rey  y  de  la  reina  era  procurar  que  los  moros  vi- 
niesen al  verdadero  conocimiento  de  la  fé,  y  se  con- 
virtiesen á  ella  de  su  voluntad,  y  usaban  de  los  rem'e- 
dios  que  parecía  ser  mas  convenientes  para  reducir 
aquella  gente.  De  allí  resultóla  rebelión  de  los  moros 
de  las  Alpujarras,  y  poítreranaente  como  se  ha  referido 
los  de  Belefique  y  Nijar,  que  están  ien  lo  mas  áspero 
dellas  se  rebelaron  por  razón  de  su  conversión,  y  por 
el  atrevimiento  destos  se  alteraron  los  mas  lugares  de 
aquella  sierra.  Luego  que  ellos  tomaron  las  armas,  el 
alcaide  de  los  Donceles,  habiendo  juntado  mucho  nú- 
mero de  gente  de  caballo  y  de  pié,  puso  cerco  sobre 
la  villa  y  fortaleza  de  Belefique,  y  fué  en  aquel  ejército 
Juan  de  Bena  vides,  é  iban  por  capitanes  de  la  gente  de 
armas  Lorenzo  de  Paz,  teniente  de  don  Alvaro  de  Lu- 
na, Berlanga,  teniente  de  don  Sancho  de  Rojas,  Antonio 
de  Leiva,  con  la  gente  de  la  compañía  de  su  padr'e, 
Tovaí-,  con  la  del  conde  de  Ribadeo,  y  Diego  Venegas, 
con  la  compañía  de  Antonio  de  Córdoba.  Eran  capita- 
nes de  ginetes  Manuel  de  Benavídes,  Bernal  Francés, 
García  de  Sor¡;i,  Pedro  de  Almar-az,  Gil  de  Varacaldo  y 
Sotomayor,  y  halláronse  Juan  de  Merlo,  Lope  Zrjpata, 
Antonio  Berrio,  Pedro  Carrillo,  y  otros  corregidores,  y 
capitanes  de  la  gente  de  pié,  y  rr.mchos  caballeros  cor- 
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tésanos  y  aventureros  que  se  fueron  á  señalar  en  esta 
jornada.  Era  capitán  de  la  artillería  Juan  Rejón,  y  fué 
el  comendador  Bravo  con  la  gente  de  Calatrava.  Los 
moros  eran  tan  esforzados  y  diestros  en  la  tierra,  que 
salieron  á  dar  en  una  estancia  de  los  nuestros  y  aco- 
metiéronla tan  ordenadamente  que  pusieron  en  mucho 
rebato  el  ejército,  y  pelearon  aquel  dia  con  ellos  Diego 
Venegas,  Juan  Merlo,  Pedro  Carrillo,  y  el  alcaide  de 
Lucena,  con  la  gente  del  alcaide  de  los  Donceles,  y  dos 
caballeros  de  Córdoba,  que  allí  se  hallaron,  que  les 
resistieron  muy  animosamente  ,  que  eran  Juan  de 
Argote  y  Alonso  de  Velasco.  Las  estancias  se  acerca- 
ron y  llegaron,  los  nuestros  á  picar  el  muro,  y  este 
dia  se  señalaron  mucho  Tovar  ,  que  fué  herido  de 
una  espingarda,  el  capitán  García  de  Soria,  y  dié- 
ronse  diversos  combates,  y  en  todos  ellos  los  mo- 
ros se  defendieron  con  gran  esfuerzo  y  mataron  algu- 
nos de  los  que  fueron  á  combatir  el  lugar  por  debajo 
de  la  fortaleza,  y  entre  ellos  murió  Diego  López  de  Con- 
treras,  y  si  no  fuera  por  Juan  de  Merlo  y  Bernal  Fran- 
cés y  Antonio  de  Leiva  y  otros  capitanes  que  ordena- 
ron su  gente  con  mucho  ánimo,  y  lesistieron  á  toda 
la  mayor  furia  y  fuerza  de  los  moros  hubieran  recibido 
muy  gran  daño.  Pero  como  los  de  dentro  padecían 
muy  grande  necesidad  de  agua,  siendo  constreñidos 
por  esta  causa,  salieron  á  veinte  y  ocho  de  diciembre 
seis  moros  para  hablar  con  el  alcaide  Polanco  y  con 
Bernal  Francés  en  nombre  de  los  que  estaban  en  Bele- 
fique,  así  de  los  estranjeros  como  por  los  de  aquel  pue- 
blo, y  trataron  de  darse  á  merced  del  rey.  Para  en 
seguridad  deste  asiento,  dieron  en  rehenes  veinte  de 
los  mas  principales  que  se  entregaron  al  alcaide  de  los 
Donceles,  y  á  algunos  dellos  se  permitió  que  pudiesen 
venir  ante  el  rey,  y  á  suplicarle  usase  con  ellos  de  cle- 
inencia  y  los  dejase  en  su  ley,  y  los  que  llamaban 
gandules  que  estaban  dentro,  puesto  que  se  hablan  en- 
tregado las  rehenes  procuraban  de  salirse.  Allende  de 
estos  capitanes  se  señalaron  mucho  en  el  combate  de 
Beleíique,  don  García  de  Ayala,  que  fué  herido  de  mu- 
chas esquinas,  don  Pedro  de  Bazan  ,  don  Juan  de 
Mendoza  ,  Pedro  de  Silva  ,  don  Diego  de  Castilla  y 
don  Juan  déla  Cueva  que  quedaron  muy  mal  heri- 
dos, don  Fernando  de  Bobadilla,  Rodrigo  Manrique, 
Manuel  y  Valencia  de  Benavides  ,  hijos  de  Juan  de 
Benavides  ,  y  don  Luis  de  la  Cueva,  comendador  de 
Bedmar.  Después  desto  los  Alfaquis  de  Nijar,  Huebro, 
Inoge,  y  Torrillas,  asentaron  con  el  alcaidede  los  Don- 
celes que  era  capitán  general  de  la  hueste  del  rey,  y 
con  don  Luis  de  la  Cueva,  y  con  el  secretario  Fer- 
nando de  Zafra,  y  con  el  alcaide  Polanco  de  ren- 
dirse, concediéndoles  seguro  que  por  via  de  justicia  ni 
«los  de  ©Ira  manera  no  se  procedería  contra  ellos  ni  con- 
'tra  vecinos  de  aquellos  lugares,  y  con  esto  ofrecían  de 
•entregar  á  don  Luis  de  la  Cueva  y  Pedro  de  Almaraz, 
las  fortalezas  de  Nijar  y  Huebro,  con  todas  las  armas 
y  pertrechos  que  en  ellas  tenían,  y  salvando  las  vidas. 
'En  todas  las  otras  cosas  quedaban  á  la  merced  del  rey 
y  sin  libertad,  y  por  ella  ofrecieron  de  pagar  veinte  y 
cinco  mil  ducados,  y  quedaron  en  aquellos  dos  lugares 
don  Luís  de  la  Cueva  con  treinta  lanzas  de  la  compa- 
ñía de  Juan  de  Benavides,  y  cien  peones  de  Bedmar,  y 
Pedro  de  Atmaraz  con  cuarenta  de  caballo,  y  Gil  de 
Varacaldo  con  algunos  ginetes  y  ciento  cincuenta  peo- 
nes de  Andujar,  y  con  algunos  de  las  órdenes.  Fueron 
ttodos  los^spingarderos  para  poner  recaudo  en  los  que 
quedaban  cautivos,  y  el  corregidor  de  Ecija,  con  la 
gente  de  Ecija,  que  eran  cincuenta  lanzas  y  tr-escieotos 


peones,  hasta  que  entregasen  el  dinero,  oro  y  plata  que 
tenían,  y  no  pasasen  allende.  Como  estos  y  los  de  Be- 
leíique se  dieron  al  alcaide  de  les  Donceles  á  partido, 
quedando  sus  bienes  á  merced  del  rey  y  las  personas 
sin  libertad,  salvando  las  vidas  de  los  de  Belefique,  se 
vendieron  doscientos  y  cincuenta  moros,  y  el  alcaide 
de  los  Donceles  á  catorce  de  enero  despidió  toda  la 
gente,  y  con  su  compañía  de  gente  de  caballo  se  fué  á 
Tabernas  y  mandó  derribar  el  fuerte  de  Mazael  y  el 
algibe  y  el  muro  y  las  torres  de  Belefique,  y  un  algibe 
que  tenían  extrañamente  fuerte,  y  lo  mismo  se  comen- 
zaba de  hacer  del  lugar  sino  lo  estorbara  la  provi- 
sión del  rey,  y  en  la  conversión  se  entendía  con  tanta 
diligencia,  que  después  que  se  tomó  Belefique,  recibie- 
ron el  bautismo  mas  de  diez  mil  personas  de  Serón, 
Tijola,  Jergal  y  Sorbos  y  de  los  otros  lugares  con  la 
sierra  de  Filabres.  Pero  la  tierra  es  tan  fragesa  y  áspe- 
ra, que  era  ocasión  que  cuando  los  unos  se  rendían  se 
rebelasen  los  otros,  y  entretanto  los  moros  que  es- 
taban en  Adra  ,  se  pusieron  en  armas ,  y  comen- 
zaron t\  hacer  muy  gran  daño  en  la  gente  del  rey 
y  por  toda  su  comarca.  Sabida  la  nueva  de  Adra, 
el  alcaide  de  los  Donceles  que  estaba  en  Almería 
proveyó  en  avisar  á  don  Pedro  Fajardo  que  se  es- 
tuviese quedo  en  Vera  hasta  que  otros  lugares  que  es- 
taban rebeldes  se  acabasen  de  allanar,  que  eran  Te- 
re.<5a,  Cabrera  y  Mazael,  y  envió  por  Juan  de  Lujan, 
que  estaba  con  gente  en  Mujacar,  y  diéronsele  mas 
peones  y  todas  las  armas  de  Belefique,  y  los  vecinos 
déste  lugar  que  se  hallaron  al  tiempo  que  se  entregó  se 
repartieron  entre  la  gente  de  guerra  que  eran  cerca 
de  cuatrocientos,  y  quedaron  dentro  los  ginetes  de  las 
guardas,  y  la  gente  de  Ecija  ,  y  basta  cien  peones  de 
Bedmar,  y  ciento  y  cincuenta  del  maestrazgo  de  Ca- 
latrava y  de  Andujar,  y  los  de  Nijar  y  Huebro,  y  de 
otros  muchos  lugares  que  habían  estado  muy  endu- 
recidos prometieron  de  convertirse  á  nuestra  santa  íé, 
y  recibieron  el  bautismo,  y  para  esto  se  enviaron  al- 
gunos religiosos,  y  se  trabajó  de  persuadir  los  otros 
con  buenos  medios.  Sucedió  que  los  moros  de  las  ser- 
ranías de  Ronda  y  Vjlialuenga,  que  es  una  muy  gran- 
de montaña,  y  estaba  poblada  de  muchos  lugares,  y 
de  increíble  número  de  gente  que  se  habia  recogido  á 
la  aspereza  de  aquellos  montes  por  estar  cercanos  á  la 
costa,  y  no  lejos  del  estrecho  de  Gibraltar,  vista  la  con- 
versión de  los  moros  de  Belefique,  Nijar  y  Huebro,  co- 
mo no  se  podían  acostumbrar  á  estar  debajo  del  yugo 
de  nuestras 4eyes  como  gente  bárbara  é  infiel,  con  la 
pasión  de  su  secta  todos  se  conspiraron  á  tomar  las 
armas  y  ocupar  los  pasos  de  aquella  montaña,  y  co- 
menzaron de  hacer  algunos  insultos  y  muerjes  de  tal 
suerte,  que  la  tierra  no  se  podía  caminar,  y  los  luga-  | 
gares  comarcanos  que  estaban  poblados  de  fieles  reci- 
bían mucho  daño,  y  porque  insistían  en  su  rebelión  y 
mal  propósito  fué  necesario  para  que  fuesen  punidos  y 
se  redujesen  á  la  obediencia  del  rey,  que  se  mandase 
juntar  mucho  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié  de 
toda  la  Andalucía.  De  Sevilla  y  su  tierra  sacó  don 
Juan  de  Silva  cond*  de  Cifuentes,  que  era  asistente  de 
aquella  ciudad,  trescientos  de  caballo  y  dos  mil  peo-, 
«es  ballesteros,  espingarderos  y  lanceros  que  se  saca- 
ron de  aquella  comarca  y  de  las  sierras  de  Frejenal  y 
de  Constanlina  y  Ajarafe,  y  con  ellos  se  fué  el  conde 
á  poner  en  Ronda,  y  de  todos  ios  otros  lugares  princi- 
pales se  hicieron  compañías  de  gente  de  caballo  y  peo- 
nes, y  se  juntaron  diversas  huestes,  y  se  repartieron 
por  las  faldas  de  aquella  sierra  procurando  que  los 
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moros  dejasen  las  armas  y  se  redujesen  á  la  obedien- 
cia del  rey.  Pero  insistían  siempre  los  grandes  en  al- 
ziir  la  tierra  y  tenerla  en  armas,  y  ánies  que  la  gente 
del  rey  llegase  advirtió  Francisco  de  Madrid  que  esta- 
ba por  mandado  del  rey  en  Ronda,  ordenando  lo  que 
era  necesario  para  aquella  espedicion,  que  convenia 
que  el  conde  de  Ureña  y  la  gente  de  Málaga  y  Anteque- 
ra fuese  apresuradamente,  porque  si  los  moros  no  en- 
tendían que  iba  algún  favor  y  socorro  á  los  nuestros, 
stí  temia  que  harían  alzar  todos  los  lugares  déla  sierra 
que  estaban  por  rebelarse  ;  y  procuraba  que  se  tomase 
Atayate,  porque  si  aquel  se  hubiera  ganado  no  pudie- 
ran hacer  levantará  ninguno  de  Ha  raba  I  en  tiempo 
que  muchos  de  aquel  lugar  se  habion  ya  tornado 
cristianos.  Estaban  los  de  Benaoja  y  Montejaque  en 
Cata  sazón  sosegados,  y  daban  alguna  esperanza  que 
se  volverían  cristianos,  pero  teníase  recelo  no  hiciesen 
lo  que  sus  vecinos  mientras  la  gente  de  guerra  no  lle- 
gaba, porque  los  de  Villaluenga  estaban  levantados  en 
la  sierra;  como  quiera  que  la  duquesa  de  Arcos  anda- 
ba en  concierto  con  ellos  por  reducirlos,  y  con  estos  se 
habían  rebelado  los  de  Casares,  Gausin  y  Daidin,  que 
eran  tres  lugares  muy  poblados  y  fuertes  en  aque- 
lla sierra,  adonde  se  recogían  los  delincuentes.  Con- 
siderando el  rey  el  daño  que  de  aquel  levantamiento 
se  podía  seguir,  mandó  á  Francisco  de  Madrid  que  se 
notificase  á  los  moros  de  las  cerranías  de  Ronda  y 
Villaluenga,  y  á  los  destas  villas  de  Gausin,  Casares 
y  Daidin,  y  de  todos  los  otros  lugares  que  estaban  re- 
belados, que  saliesen  de  aquel  reino  dentro  de  diez  días 
con  seguro,  y  ofrecían  algunos  de  venirse  á  Hornachos 
y  á  Palma  y  volverse  cristianos,  y  esto  se  pregonó  en 
los  lugares  y  fronteras  de  los  moros  que  estaban  re- 
beldes para  que  so  graves  penas  se  fuesen  para  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  asegurándolos  y  perdonán- 
dolos si  así  lo  hiciesen,  pero  fué  mandado  que  los  que 
de  su  voluntad  se  convirtiesen  sin  les  hacer  premia 
fuesen  recibidos  al  bautismo  con  amor  y  buen  trata- 
miento, y  después  de  convertidos  quedasen  en  sus  ca- 
sas. Esto  mismo  proveyó  el  rey  que  se  hiciese  con 
los  moros  que  estaban  déla  otra  parte  de  Málaga,  á 
lo  cual  fué  enviado  el  licenciado  Pedro  de  Mercado  al- 
calde de  corte,  para  que  lo  publicase  y  ejecutase  con  el 
parecer  y  acuerdo  del  conde  de  Ureña  y  de  don  Alon- 
so de  Aguilar  y  del  conde  de  Cifuentes  que  hablan  ido 
allá  por  mandado  del  rey,  y  tenían  cargo  de  este  ne- 
gocio que  era  de  tan  grande  momento  é  importancia, 
y  mandó  el  rey  que  los  que  no  se  convirtiesen  ni  qui- 
siesen salir  de  aquel  reino  fuesea  castigados  y  perse- 
guidos por  el  levantamiento  que  habían  hecho  y  por 
los  otros  insultos,  y  para  esto  se  mandó  juntar  to- 
da la  gente  en  Ronda  ,  y  que  se  llevase  alguna  ar- 
tillería. Llegaron  á  Ronda  los  condes  de  Ureña  y  Ci- 
fuentes, y  don  Alonso  de  Aguilar  con  su  gente  á  diez 
y  siete  de  febrero,  y  otro  dia  se  hizo  alarde  de  toda 
la  que  se  había  hecho  en  la  Andalucía,  y  habien- 
do de  partir  la  vía  de  Harabal  como  estaba  acoriOado, 
yá  la  sierra  Bermeja,  porque  unos  moros  de  Mon- 
teja  que  ofrecieron  al  conde  de  Ureña  y  á  don  Alonso 
que  si  les  daban  letras  de  ¡seguro  para  Zulema  Ala- 
ziaque,  que  era  el  gobernador  y  caudillo  de  los  moros 
de  Villaluenga,  lo  traerían  á  que  se  concertase  en  el 
servicio  del  rey,  y  se  vendría  á  ver  con  ellos,  se  detu- 
vieron por  esta  causa,  y  el  moro  no  vino,  y  pareció  ha- 
berse procurado  ó  por  detener  que  la  gente  no  se  mo- 
viese ,  ó  por  causa  que  los  de  Villaluenga  estaban  tan 
obstinados  y  rebeldes,  que  no  se  podían  inducir  á  dejqr 


las  armas,  ni  reconocían  que  habían  perdido  su  liber- 
tad, y  quisieran  luego  aquellos  capitanes  mover  con- 
tra ellos;  pero  acordaron  que  no  seria  bien  dejar  á  las 
espaldas  á  Montejaque  y  Benaoja,  entendiendo  que  se- 
ria mas  conveniente  llegar  al  cabo  con  ellos,  porque 
aunque  decían  que  estaban  de  paz  eran  infieles,  y  po- 
dían fácilmentejuntarse  con  los  de  la  sierra  y  con  los 
del  Harabal.  Tomóse  este  acuerdo  que  otro  dia  fuesen 
requeridos  todos  los  principales  moros  de  aquellos 
dos  lugares  para  que  viniesen  á  Ronda,  y  porque 
no  se  alterasen  ó  se  fuesen,  se  enviasen  algunas  com- 
pañías de  soldados  qut  estuviesen  en  su  guarda ,  y 
con  ellos  el  alcalde  de  Mercado  porque  no  se  permitie- 
se que  recibiesen  daño  en  sus  personas  y  bienes,  y 
si  quisiesen  ser  cristianos  de  su  voluntad  ,  que  lo 
fuesen ,  y  sino,  saliesen  de  la  tierra.  En  los  princi- 
pios de  la  alteración  y  rebelión  de  esta  gente,  el  rey 
y  la  reina  habían  enviado  á  llamar  algunos  algua- 
ciles moros  y  alfaquis,  y  entreellosuno  que  era  el 
mas  principal  de  toda  aquella  morisma  que  llamaban 
Edriz,  así  para  detenerlos  en  su  corle  porque  no  tu- 
viesen caudillo,  como  por  persuadirlos  con  buenas 
amonestaciones  y  halagos  que  se  convirtiesen  á  nues- 
tra fé,  porque  si  Edriz  se  volvía  cristiano  todos  mos- 
traban voluntad  de  lo  ser,  pero  aquel  estaba  tan  endu- 
recido en  su  secta,  que  no  parecía  menos  dificultosa 
convertirle  por  aquella  vía,  que  la  conquista  de  todos 
los  que  se  hablan  alzado.  En  este  mismo  tiempo  los  mo- 
ros de  Belibin,  que  estaba  junto  á  la  costa  de  la  mar 
cerca  de  Marbella,  y  otros  moros  tuvieron  trato  con  un 
renegado  de  allende  para  que  trajese  algunas  fustas  con 
que  pudiesen  pasar  á  Berbería,  pero  usando  de  gran 
astucia  se  fué  á  Ceuta,  y  concertó  con  un  vecino  de 
aquel  lugar  que  se  decía  Pedro  de  Jaén  para  que  se 
juntase  con  él  con  dos  fustas  y  viniesen  por  aquellos 
moros,  y  con  este  aviso  vinieron  por  Gibraltar,  y  con- 
certáronse con  un  vecino  de  aquel  lugar  llamado  Alon- 
so Guerri  para  que  se  juntase  con  ellos  con  otras  dos 
fustas,  y  con  todas  cuatro  se  pusieron  á  la  boca  de  un 
rio  que  pasa  junto  por  Belibin,  y  como  traían  consigo 
algunos  que  hablaban  en  algarabía,  los  moros  cuando 
descubrieron  las  fustas  se  fueron  á  embarcar  con  sus 
haciendas  y  mujeres  é  hijos,  y  entraron  en  ellas  mas  de 
cien  personas,  y  fueron  llevados  con  este  engaño  á  Gi- 
braltar. Antes  que  la  gente  partiese  de  Ronda  los  mo- 
ros de  Montejaque  y  Benaoja  se  tornaron  cristianos  sin 
que  les  hiciesen  ningún  daño  ni  premia:  como  quiera 
que  los  soldados  estaban  tan  ganosos  de  robar,  que  si 
no  se  hallara  allí  el  alcalde  de  Mercado  se  hiciera  al- 
gún gran  desconcierto,  y  aquellos  lo  padecieran  en  las 
personas  y  haciendas.  Poníase  gran  cuidado  que  los 
moros  que  se  convertían  fue.^en  bien  tratados,  y  los 
que  se  querían  ir  fuera  del  reino  no  recibiesen  daño,  y 
otro  día  después  de  la  conversión  destos  moros,  que  fué 
á  veinte  y  tres  de  febrero,  partieron  los  condes  y  don 
Aliinso  de  Aguilar  para  el  Harabal. 

Cap.  XXXIL — De  la  guerra  que  sehizo  á  los  moros  que 
se  alzaron  en  la  sierra  Bermeja,  y  de  la  muerte  de  don 
Alonso  de  Aguilar. 

Como  la  reducción  de  los  moros  que  se  habían  le- 
vantado en  la  serranía  de  Ronda  seiba  prosiguiendo,  y 
se  hubiesen  recogido  los  de  las  alquerías  y  lugares  fla- 
cos á  los  mas  fuertes  de  la  sierra  Bermeja,  fueron  so- 
bre ellos  mas  de  ochocientos  soldados  que  se  habían 
desmandado  por  robarlos,  y  pusieron  á  saco  niuchos^ 
lagares  y  alquerías  que  habla  en  aquella  sierra,  j   tuu 
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estü  se  alborotaron  mucho  mas  los  moros,  y  se  retru- 
jeron  todos  los  de  aquella  comarca  á  la  sierra  Berme- 
ja. Acudieron  luego  hacia  aquella  parte  el  conde  de 
Ureña  y  don  Alonso  de  Aguilar  con  su  gente  y  los  de  la 
ciudad  de  Jerez,  y  asentaron  su  campo  cerca  de  Mo- 
narda,  que  está  en  lugar  de  su  naturaleza  y  asiento 
fortísimo  y  estrañamente  defendido,  al  pié  délo  alto  y 
mas  fuerte  de  toda  la  sierra,  y  tuviéronle  cercado  al- 
gunos dias  sin  que  los  de  dentro  quisiesen  rendirse. 
Una  tarde,  estando  los  moros  en  una  ladería  de  la  sier- 
ra, junto  al  real  de  los  nuestros,  defendiendo  que  no 
les  tomasen  el  paso,  porque  no  subiesen  por  aquella 
parte  y  entrasen  en  la  sierra  algunos  cristianos,  sin  te- 
ner orden  ni  concierto  alguno  tomaron  una  bandera,  y 
pasándose  un  arroyo  que  allí  estaba  tentaron  de  subir 
en  pos  dellos,  y  mucha  otra  gente  que  se  desmanda- 
ba comenzaron  á  seguirlos,  y  pasar  el  arroyo,  y  subir 
la  sierra  arriba  peleando.  Habla  por  el  recuesto  déla 
.«ierra  algunas  partís  que  estaban  aplanadas  como  pla- 
zas, y  como  los  moros  se  iban  defendiendo  en  lo  llano, 
siendo  apretados  por  los  cristianos,  íbanse  recogiendo 
á  lo  mas  fuerte  y  enriscado,  y  así  se  fueron  retrayendo 
hasta  un  espacioso  llano  que  estaba  encima  déla  sier- 
ra, que  se  hacia  por  ciertas  partes  como  un  fuerte,  por 
estar  ceñido  de  peñas  de  harta  aspereza,  donde  tenían 
los  moros  sus  haciendas  y  las  mujeres  y  niños,  y  co- 
mo allí  llegaron  los  moros  que  iban  huyendo,  toda 
aquella  canalla  desamparó  el  puesto  por  la  parte  que 
los  nuestros  ios  accmetian,  y  se  pusieron  en  huida,  y 
los  cristianos  comenzaron  á  robar,  dejando  de  seguir 
los  moros.  Don  Alonso  de  Aguilar,  y  el  conde  de  Ure- 
ña, y  don  Pedro  de  Córdoba,  y  don  Pedro  Girón  sus 
hijos,  iban  allí  en  la  delantera,  dando  é  hiriendo  en  los 
moros,  y  esto  era  tan  tarde,  que  se  oscureció  el  dia,  y 
los  moros,  reconociendo  que  la  gente  que  iba  en  su 
seguimiento  se  hablan  ocupado  en  robar  el  fardaje  y 
que  habla  aflojado  el  combate,  y  no  los  seguían,  ha- 
ciéndose un  gran  tropel,  revolvieron  con  mucha  furia 
.sobre  ellos,  y  como  los  mas  andaban  robando,  hallá- 
ronlos tan  esparcidos  y  sin  resistencia,  porque  cada 
uno  atendía  sin  respeto  ninguno  á  salvar.«e,  que  luego 
les  volvieron  las  espaldas  todos  los  mas  que  allí  esta- 
)3an  juntos  para  poder  pelear,  y  solamente  se  detuvo 
animándolos  don  Alonso  de  Aguilar  con  su  bandera, 
y  Eslava,  alcaide  y  capitán  de  Marchena,  y  algu- 
nos caballeros  que  estuvieron  peleando  animosamen- 
te al  rostro  de  los  enemigos,  y  unos  huyendo  y  otros 
peleando  cerró  la  noche  muy  oscura.  Sucedió  por 
gran  desastre  que  entre  los  cristianos  que  peleaban  se 
pegó  fuego  á  un  barril  de  pólvora,  y  dio  tales  llamara- 
das, que  alumbró  todo  el  contorno  de  aquel  lugar,  don- 
de estaba  mas  trabada  la  pelea,  y  todo  el  recuesto  de 
la  sierra,  de  manera  que  reconocieron  los  moros  que 
los  cristianos  iban  huyendo,  y  que  no  habían  quedado 
sino  muy  pocos  con  don  Alonso  que  no  estimaba  el  pe- 
ligro por  el  ímpetu  de  los  enemigos,  sino  por  la  gran- 
deza de  su  ánimo  y  por  la  valentía  y  esfuerzo  de  su  co- 
razón. Como  sabían  los  pasos,  acometieron  por  todas 
partes  tan  bravamente  contra  ellos,  que  con  increíble 
furia  de  piedras  y  saetas  les  hicieron  perder  aquel 
puesto,  y  fueron  vencidos  y  muertos  cuantos  allí  que- 
daron, que  no  se  salvaron  sino  muy  pocos  que  pudie- 
ron á  pié  escaparse.  Acaso  llegó  un  muy  valiente  moro 
que  llamaban  el  Feri  deBenastepar,  adonde  estaba  don 
Alonso,  y  fué  herido  don  Alonso  por  los  pechos,  lle- 
vando las  corazas  desenlazadas.  Habia  por  diversas 
partes  grandes  despeñaderos,  y  perdiéronse  muchos 
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que  no  sabían  los  pasos,  y  era  cosa  deestraña  láslimay 
dolor  ver  que  por  todo  cabo  tenían  presente  la  muerte. 
Quedó  en  aquel  mismo  lugar  don  Alonso  muerto  con 
tantas  heridas  que  no  pudo  ser  conocido  de  los  suyos, 
y  mas  de  doscientos  hombres  y  algunos  caballeros  y 
alcaides  que  se  habían  allí  juntado,  y  entre  ellos  Fran- 
cisco Ramírez  de  Madrid,  que  por  mandado  del  rey  fué 
con  aquellos  señores  con  algunas  compañías  de  gente 
de  guerra,  que  fué  uno  dé  los  que  mucho  habian  ser- 
vido al  rey  en  la  conquista  de  aquel  reino,  y  don  Pedro 
de  Córdoba,  hijo  de  don  Alonso,  con  gran  trabajo  fué 
sacado  de  la  pelea,  y  se  recogió  hacia  donde  acudía  la 
gente  que  se  juntó  con  el  conde  de  Ureña  y  con  don 
Pedro  Girón  su  hijo,  y  el  cuerpo  de  don  Alonso  quedó 
en  poder  de  los  moros,  que  lo  hicieron  guardar  cuando 
lo  conocieron.  Los  moros,  que  reconocieron  ser  vence- 
dores, siguieron  el  alcance  por  las  laderas  de  la  sierra 
abajo  hasta  llegar  adonde  estaba  el  pendón  de  Sevilla, 
y  el  conde  de  Cifuentes  con  su  gente,  que  habia  pasa- 
do el  arroyo  á  un  llano,  como  supo  que  los  cristianos 
volvían  huyendo,  recogiólos  en  aquel  lugar,  y  comen- 
zaron á  pelear  con  los  que  venían  en  su  seguimiento,  y 
el  conde  les  puso  tanto  ánimo  y  esfuerzo,  que  hicieron 
gran  resistencia  en  tiempo  que  si  no  fuera  por  su  valor 
y  por  la  valentía  de  algunos  capitanes  y  caballencs  que 
con  él  se  hallaron,  toda  la  gente  estaba  para  se  poner 
en  huida  por  pasar  el  arroyo  á  juntarse  con  e!  otro  real 
que  llamaban  del  asiento,  que  también  estaba  mas 
para  huir  que  para  hacer  rostro  á  los  enemigos,  y  todo 
se  sostuvo  por  el  buen  esfuerzo  y  valentía  del  conde,  é 
liízose  fuerte  en  un  cerro  que  estaba  junto  á  los  ene- 
migos. Desta  manera  estuvo  el  real  toda  aquella  no- 
che en  armas  unas  veces  resistiendo  y  otras  acome- 
tiendo, hasta  que  los  moros  porque  seacercaba  el  dia  se 
recogieron  á  su  fuerte,  que  ellos  llamaban  el  Alcalaluz. 
Fué  este  caso  y  destrozo  á  diez  y  ocho  de  marzo,  y  pu- 
so en  gran  rebato  y  turbación  toda  la  tierra,  por  se  ha- 
ber perdido  tan  desastradamente  un  señor  tan  princi- 
pal y  tan  ilustre  como  era  don  Alonso,  señor  de  la  casa 
de  Aguilar,  que  fué  muy  estimado  por  su  persona  en- 
tre los  mayores  y  mas  señalados  que  hubo  en  aquellos 
tiempos. 

Cap.  XXXIIL — Que  él  rey  fué  con  su  cahalleria  á  Ronda, 
y  se  rindieron  á  partido  todos  los  moros  que  se  habían 
alzado  en  las  sierras. 

Sabida  la  nueva  de  este  caso,  partió  de  Granada  el 
rey  con  toda  la  caballería  de  su  corle,  camino  de  la 
sierra,  y  fué  á  Ronda  en  fin  de  marzo,  para  dar  orden 
que  se  hiciese  guerra  cruel  contra  los  moros  que  se  ha- 
bian alzado  en  toda  aquella  serranía.  Vista  la  aspere- 
za y  gran  fragura  de  aquellas  montañas,  y  la  flaqueza 
y  cobardía  que  tenia  nuestra  gente  de  lo  pasado,  y  por 
serla  tierra  tal,  era  la  reina  de  parecer,  que  se  aca- 
base en  un  dia  con  aquellos  moros,  para  echarlos  de 
ella,  y  en  esto  se  venia  á  conformar  el  rey  en  tanta 
manara,  que  afirmaba  que  él  entendía  que  era  mucho 
mas  servicio  de  Dios  y  suyo,  que  estuviesen  fuera  de 
ella  aunque  quedasen  moros  como  lo  eran  entonces, 
que  nó  que  estuviesen  en  ella ,  y  fuesen  cristianos  de  la 
suerte  que  lo  eran.  A  este  término  llegaban  las  cosas, 
estando  el  rey  en  Ronda,  en  principio  del  mes  de  abril: 
y  todos  los  grandes  y  capitanes  mas  ejercitados  en 
guerra  que  con  el  rey  estaban,  se  confirmaron  en  que 
serian  inexpugnables,  y  que  no  se  podrian  conquistar 
los  moros  que  en  ella  se  habian  recogido  por  fuerza  de 
armas:  y  cuando  algo  se  hubiese  de  emprender,  seguii 
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el  lemor  en  que  la  gente  estaba  puesta,  convenia  para 
quitarlo  y  para  que  obedeciesen,  que  íuése  la  persona 
del  rey.  Para  que  aquello  buenamente  se  pudiese  ha- 
cer hallaban  muchos  inconvenientes,  y  concertáronse 
en  esto  que  el  rey  no  debia  poner  su  persona  en  este 
hecho,  porque  ni  la  disposición  de  la  montaña  era  tal 
para  esperar  victoria,  ni  la  gente  del  real  estaba  con  tal 
ánimo  para  confiar  de  ella,  que  lo  osarían  acometer,  de 
manera  que  la  ganasen.  Para  haber  de  aventurar  aquel 
hecho,  parecía  que  lo  de  Daidin  no  estaba  en  tierra  tan 
áspera,  donde  con  los  de  Toloj  que  se  hablan  pasado 
allá,  habia  hasta  setecientos  hombres  de  pelea,  y  casti- 
gando aquellos,  seria  perder  ánimo  los  demás,  y  se 
esforzarla  la  gente  del  real  que  estaba  con  los  condes 
de  üreña  y  Cifuenles:  y  así  se  deliberó  queacabándose 
de  juntar  la  gente  que  se  esperaba  en  Ronda,  que  con  la 
que  el  rey  tenia  eran  mil  y  trescientas  lanzas,  y  seis 
mil  peones,  el  duque  de  Nájera  partiese  con  ella  y  fuese 
a  asentar  real  ü  una  legua  de  Daidin  :  y  de  allí,  si  pa- 
reciese al  duque  hacedero,  y  quela  disposición  de  la 
sierra  losufria,  pasase  á  combatir  el  lugar,  y  habiendo 
dificultad  publicase  que  iba  á  tomar  el  camino  deMo- 
narda,  que  va  también  á  dar  en  lo  alto  de  la  sierra 
Bermeja,  y  que  asentase  cerca  de  ella  su  campo,  por- 
que para  haber  de  acometer  lode  aquella  sierra,  parecía 
á  todos  los  quela  vieron  ser  necesario  ir  por  dos  par- 
tes, y  que  el  duque  siguiese  el  camino  de  Monarda,  y 
los  condes  se  pasasen  al  cerro  donde  estuvo  el  conde  de 
Cifuentes  la  noche  del  desbarato,  para  que  desde  allí 
todos  se  hallasen  mas  cerca,  y  moviesen  en  un  dia  y  á 
tiempo  señalado  las  dos  huestes.  Mas  todavía  se  les 
movieron  algunos  partidos  ,  y  buscáronse  todos  los 
medios  que  se  pudieron  tener,  para  que  no  pensasen 
que  el  partido  que  se  les  ofrecía  salia  del  rey :  y  como 
los  moros  pasado  aquel  primer  ímpetu  y  furor,  enten- 
dieron que  eran  perdidos,  acordaron  de  no  ponerse 
en  defensa,  y  darse  á  partido,  con  que  los  dejase  el  rey 
pasará  allende,  y  les  asegurase  el  paso,  y  diese  navios. 
Fueron  adonde  estaban  los  condes  en  su  fuerte,  tres 
moros  para  tratar  del  concierto  y  lleváronlos  á  Ronda 
al  rey  Juan  de  Avales,  y  el  comendador  Gutierre  de 
Trejo,  y  porque  su  deseo  era  que  los  dejasen  pasar 
allende,  platicóse  con  ellos  que  diesen  quince  doblas 
por  cada  uno,  y  vino  el  consejo  del  rey  en  q\ie  diesen 
diez  doblas,  ó  sesenta  rail  doblas  juntas;  y  pidieron 
término  de  cuatro  días  para  comunicarlo  con  los  mo- 
ros de  Villaluenga  y  Daidin,  y  con  los  de  la  sierra 
Bermeja.  Este  término  se  cumplía  á  diez  de  abril,  y  el 
concierto  vino  á  parar  en  que  los  que  tenían  para  pa- 
gar las  diez  doblas,  se  hablan  de  pasar  á  África,  y  los- 
otros  quedaban  cristianos  ,  que  era  la  mayor  parte. 
Asentó  el  rey  la  concordia  con  los  moros  que  vinieron- 
en  rehenes  á  Ronda,  y  dióle  tal  orden  en  esto,  que 
mandó  ai  comendador  Gutierre  de  Trejo  y  á  Juan  de 
Avales,  que  llevasen  las  rehenes  que  salieron  de  Ronda' 
á  buen  recaudo,  no  mostrando  ni  pareciendo  que  se  les 
hacia  premia,  y  tratándolos  á  su  contentamiento,  para 
que  se  entregasen  á  los  condes,  y  ellos  los  mandasen 
guardar;  y  como  se  bajó  la  gente  que  estaba  en  la  sier- 
ra, los  condes  enviaron  á  tomar  el  Alcalaluz  la  mayor 
parte  de  los  espingarderos  y  ballesteros,  y  luego  subie- 
ron allá  Trejo  y  Avalos,  con  el  alcalde  Mercado  y  sus 
alguaciles,  y  dos  oficiales  délos  contadores  mayores, 
para  ponerá  recaudo  la  hacienda  queallí-habian alza- 
do. Dióse  gente  á  los  moros  que  les  acompañasen  hasta 
el  puerto  de  Espona ,  donde  se  habían  de  embarcar, 
porque  uo  se  les  hiciese  ningún  daño  y  se  les  guardase 


el  seguro  y  concordia  que  con  el  rey  se  habia  asen- 
tado, y  fué  proveído  queden  Diego  de  Castilla  con  las 
galeras  estuviese  en  aquella  parte  donde  los  moros  se 
habian  de  recoger  para  embarcarse,  para  la  guarda  de 
mar  y  suya.  Era  mediado  abril  cuando  se  entregaron 
los  de  la  sierra,  y  al  mismo  tiempo  los  de  la  Villaluen- 
ga andaban  en  partido  pata  darse  al  rey,  y  los  moros 
de  Daidin  pidieron  seguro  para  los  de  Toloj,  así  para 
los  moros  como  para  los  que  se  hablan  convertido  que 
estaban  en  mayor  obstinación  ,  temiendo  el  castigo. 
Mas  la  dureza  de  los  moros  de  Villaluenga  ,  y  d«  los 
otros  que  estaban  por  rendirse,  fundaba  en  la  incerti- 
dumbre  desu  seguridad,  y  no  querían  dar  oído  al  con-  * 
cierto,  basta  tener  nueva  que  los  moros  que  se  habían 
bajado  de  Alcalaluz  estuviesen  en  salvo  en  allende,  y  es- 
to era  en  conformidad  de  todos,  así  de  los  que  prime- 
ro se  hablan  de  pasar  como  de  los  que  quedaban  en  . 
la  sierra  de  Villaluenga,  pues  para  todos  estaba  bien 
que  estuviesen  firmes,  así  para  asegurará  los  queiban, 
como  para  en  lo  que  viesen  que  con  ellos  se  hacía,  tp- 
masen  ejemplo  los  que  quedaban  por  darse.  Por  estose 
dudaba  que  los  moros  de  la  sierra  Bermeja  viniesen 
en  concierto  hasta  saber  si  los  otros  estaban  seguros  y 
con  la  nueva  que  habian  pasado  sin  recibir  daño,  se 
tenia  por  cierto  quese  darían  con  las  mismas  condicio- 
nes que  aqi:ellosse  habían  rendido,  y  si  acerco  habia  de 
llegar  el  negocio,  era  de  mayor  dilación  por  ser  cosa 
muy  larga  cerco  en  sierra,  y  gente  tan  obstinada  como 
aquella  era.  Para  atraerlos  que  viniesen  á  su  obedien- 
cia, el  rey  mandó  ir  allá  un  hijo  del  Dordux,  y  tenia 
tanto  deseo  de  castigar  los  de  Daidin  que  quiso  ir  por 
su  persona  conlra  ellos;  pero  los  del  consejo  le  supli- 
caron que  no  se  moviese  tan  fácilmente  por  relación 
délos  hombres  del  campo,  y  que  primero  se  acordase 
lo  de  su  ida  con  el  duque  de  Nájera,  y  si  á  él  parecie- 
se que  debia  ir,  fuese  con  seguridad  de  acabar  la  jorna- 
da ;  pero  el  rey  se  determinó  de  pasar  á  poner  su  real 
sobre  las  sierras  de  Daidin ,  donde  se  asentó  su  campo 
á  veinte  y  cinco  de  abril.  Con  esto  y  con  la  nueva  de 
ser  llegados  á  allende  en  seguro  los  moros  que  se  ha- 
bian embarcado,  los  de  Daidin  enviaron  al  rey  al  al- 
faqui  Abaix,  y  su  alguacil,  para  que  los  recibiesen  á 
partido,  y  fué  con  ellos  otro  dia  concertado,  que  todos 
los  nuevamente  convertidos  que  fueron  llevados  á 
aquella  sierra,  se  saliesen  cada  uno  para  sus  lugares 
donde  antes  vivían,  y  entregasen  todas  las  armas  que 
tenían  y  se  sometiesen  á  la  corrección  y  obediencia  de 
la  Iglesia,  y  todos  los  moros  y  moras  que  estaban  en 
aquella  sierra  se  bajasen  dentro  de  dos  días  á  la  Al- 
quería de  Daidin  ,  y  entregasen  todas  las  armas  y  per- 
diesen sus  bienes,  y  las  personas  quedasen  á  merced 
del  rey,  asegurándoles  las  vidas,  y  aseguró  la  libertad  y 
los  bienes  del  alfaqui  y  alguacil,  y  á  otro  moro  princi- 
pal, y  de  cuarenta  casas  de  sus  hijos  y  parientes.  To- 
dos los  de  Teresa  y  Cabrera  y  de  aquella  comarca  de 
Mujacar  estaban  esperando  la  primera  ocasión  para 
pasarse  allende,  y  venían  muy  de  ordinario  fustas  pa- 
ra llevarlos,  y  no  lo  podía  remediar  Juan  de  Lujan, 
que  tenia  la  fortaleza  de  Mujacar.  Así  quedó  allanada 
toda  la  serranía  ,  y  aunque  se  pasó  allende  increíble 
número  de  gente ,  estaba  tan  poblada  la  tierra  de  los 
que  en  su  ánimo  quedaban  en  la  misma  infidelidad  y 
error,  que  el  rey  mandó  proveer  que  parte  de  la  gente 
de  guerra  quedase  en  guarda  de  las  costas  del  reino. 
Determinaron  entonces  el  rey  y  la  reina  de  enviar  al 
soldán  de  Babilonia  una  embajada,  porque  se  tuvo  re- 
celo q,ue  con  esta  conversión  de  los  moros  y  por  su  ex- 
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pulsión,  serian  maltratados  Iqs  cristianos  que  moraban 
en  las  partes  de  Egipto,  Siria,  Palestina  y  Judea  y  los 
que  iban  en  peregrinación  á  la  tierra  santa  de  Jerusa- 
]en,  que  eran  provincias  sujetas  al  soldán ;  y  publica- 
ban que  amenazaba,  que  pues  eran  forzados  los  moros 
de  Granada  á  dejar  su  secta,  baria  él  otro  tanto  de  to- 
dos los  cristianos  que  allá  estuviesen,  y  el  rey  y  la 
reina  porque  se  continuase  la  visitación  de  la  casa  san- 
ta de  Jerusalen,  y  aquella  devoción  no  cesase,  procu- 
raron que  los  peregrinos  fuesen  asegurados.  Eligieron 
por  embajador  para  este  negocio  á  Pedro  Mártir  de 
Angleria  su  capellán,  y  fué  por  esta  causa  alCairo don- 
de el  soldán  residía,  y  alcanzó  de  él  por  respeto  de  tan 
grandes  príncipes ,  todo  lo  que  se  le  pidió,  puesto  que 
se  entendía  que  no  fué  pequeña  causa  el  temor  que  te- 
nia en  el  mismo  tiempo  del  poder  y  fuerzas  del  sofí, 
que  comenzó  á  moverle  muy  cruel  guerra. 

Cap.  XXXIV. — De  la  concordia  que  el  rey  de  Francia 
trataba  con  el  rey  don  Fadrique,  que  se  entendió  ser 
movida  cautelosamente. 

Como  esta  rebelión  de  los  moros  se  fué  tanto  ex- 
tendiendo, y  se  publicó  fuera  de  España  ser  todo  el 
reino  de  Granada  reducido  al  dominio  de  los  infieles, 
y  que  el  rey  Católico  volvía  por  aquella  parte  á  la  an- 
tigua contienda;  y  también  por  no  haberse  lomado 
resolución  en  las  diferencias  que  habia  entre  el  rey  de 
romanos  y  su  hijo  el  archiduque  y  el  rey  de  Francia 
sobre  las  cosas  de  Borgoña,  pensó  el  rey  Católico  le  ase- 
gurase, y  por  su  medio  pudiese  alcanzar  la  conclusión 
del  asiento  que  deseaba.  Envió  á  decir  al  rey  que  por  no 
hallar  camino  para  concertarse  con  Maximiliano  tenia 
acordado  con  consejo  de  los  de  su  sangre,  dejar  la  em- 
presa del  reino  y  atender  solamente  á conservar  el  du- 
cado de  Milán,  porque  estando  el  emperador  y  los  ale- 
manes á  los  confines  de  aquel  estado,  no  podría  segu- 
ramente desamparando  las  cosas  de  Lombardía  ir  á  la 
empresa  de  Ñapóles  ;  y  decía  que  deliberaba  concer- 
tarse con  el  rey  don  Fadrique  si  el  rey  de  España  lo 
tenia  por  bien  para  que  quedase  en  su  reino  perpetua- 
mente, con  que  fuese  obligado  de  le  dar  la  suma  de 
dinero  que  le  ofrecía  en  ciertos  años,  y  ayudándole 
para  la  defensa  de  Milán,  siempre  que  requerido  fuese, 
con  quinientos  hombres  de  armas  y  cuatro  mil  infan- 
tes á  costa  del  mismo  rey  don  Fadrique;  y  que  estu- 
viese en  su  elección  ó  de  su  capitán  general,  tomar  su 
gente  ó  dinero  para  pagar  otra  tanta.  Con  esto  afir- 
maba el  rey  Luís  que  seria  contento  que  el  duque  de 
Calabria  casase  con  la  reina  doña  Juana  su  tia,  con 
condición  que  el  rey  Católico  asegurase  que  el  rey  don 
Fadrique  y  sus  sucesores  cumplirían  lo  que  con  él 
asentasen,  y  quedasen  juntamente  con  este  concierto 
las  paces  y  amistades  entre  España  y  Francia,  para 
en  las  otras  cosas  que  no  tocaban  á  lo  de  Ñapóles  en 
su  vigor  y  fuerza.  Parecía  en  alguna  manera  no  ser 
esto  fingido,  y  que  habia  algunas  causas  por  donde  el 
rey  de  Francia  se  movía  á  desbaratar  lo  que  tenia 
concertado,  y  que  desarian  todo  lo  asentado,  mayor- 
mente después  del  casamiento  de  Carlota  hija  del  rey 
don  Fadrique,  que  por  este  mismo  tiempo  casó  con  el 
señor  de  la  Rocha ,  puesto  que  el  rey  de  Francia  no  se 
quiso  hallar  en  las  bodas  por  no  ver  los  embajadores 
de  Ñapóles;  y  sospechaba  el  rey  Católico  que  habría 
nuevas  consideraciones  y  respetos  por  no  admitirle 
en  parte  ninguna  del  reino  y  sacarle  del.  Con  esta  in- 
vención vino  á  1;)  corte  del  rey  un  embajador  francés, 
y  oida  esta  embajada  ,  respondió  el  rey  que  todos  los 
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tratos  y  medios  que  con  el  rey  de  Francia  habia  tenida 
fueron  siempre  con  fin  que  se  procurase  la  paz  de  la 
cristiandad  ,  y  para  que  mejor  y  mas  unidamente  pu- 
diesen resistir  á  las  fuerzas  del  turco,  en  que  tanto  iba; 
y  pues  esto,  el  rey  de  Francia  habia  deliberado  seen- 
I  caminase  para  este  fin  que  él  tanto  deseaba,  le  placía 
de  aquel  concierto,  y  seria  contento  de  ser  asegurador 
dé  lo  que  se  le  prometiese.  Mas  porque  esto  se  hiciese 
como  mas  conviniese  á  la  honra  de  ambas  las  parles, 
quería  que  su  embajador,  que  en  Francia  residía  en  su 
nombre,  como  raedianeroeotendieseen  el  asiento  desta 
concordia,  y  que  se  hiciese  por  su  medio,  asegurando 
que  el  casamiento  de  la  reina  su  sobrina  con  el  duque 
de  Calabria  se  asentase  en  la  concordia  claramente, 
de  manera  que  fuese  cierto  y  firme,  y  no  se  pudiese 
hacer  con  otro,  y  el  rey  de  Francia  firmase  y  ratificase 
primero  la  amistad  perpetua,  cuanto  á  las  otras  cosas 
exceptuando  lo  de  Ñapóles  ;  y  que  sé  asentase  nueva 
liga  entre  ellos  contra  el  turco,  dejando  lugar  para 
admitir  en  ella  á  los  otros  príncipes  de  la  cristiandad, 
porque  seria  posible  que  se  concertasen  todos  en  pro- 
seguir tan  santa  empresa.  Como  el  rey  de  Francia  en- 
tendió con  cuánta  resolución  le  respondía  el  rey,  y 
que  le  descifraba  sus  pensamientos,  volvió  á  procurar 
la  concordia  con  el  rey  de  romanos,  como  lo  tenia  co- 
menzado, y  no  quiso  mas  tratar  por  aquel  camino  que 
lo  que  entre  ellos  estaba  concertado  se  deshiciese.  En 
este  tiempo  el  príncipe  archiduque,  que  estaba  muy  in- 
clinado á  venirse  por  Francia,  pensando  que  en  esta 
sazón  se  concluiría  la  amistad  y  concordia  con  el  rey 
Luis  por  el  casamiento  que  se  trataba  del  infante  dou 
Carlos  su  hijo  con  Clauda,  del  cual  se  habia  consul- 
tcido  al  rey  Católico  por  el  arzobispo  de  Besanzo  ;  y 
porque  la  reina  de  Francia  le  envió  á  decir  de  palabra 
que  concluyéndose  el  casamiento  pondría  su  hija  en  sn 
poder,  y  sería  seguridad  para  el  matrimonio  y  para 
su  camino,  determinó  dejar  los  infantes  sus  hijos  en 
la  villa  de  Gante,  y  que  quedase  con  ellos  por  gober- 
nador de  la  tierra  y  de  sus  personas  el  marqués  de 
Bada  y  la  señora  de  Robastan  ;  pero  los  de  su  consejo 
decían  que  como  quiera  que  las  personas  de  sus  hijos 
estarían  asi  seguros, pero  que  no  lo  serían  los  que  que- 
dasen en  su  compañía  para  lo  del  gobierno,  porque 
aquel  pueblo  era  muy  suelto  y  atrevido,  y  no  habia 
mucho  tiempo  que  en  semejante  caso  mataron  al 
canciller  de  Borgoña  y  al  señor  de  Himbercurt,  que 
estaban  en  guarda  de  María  duquesa  de  Borgoña  su 
madre,  después  de  la  muerte  del  duque  Carlos;  y 
procuraban  que  los  infantes  quedasen  en  Malinas,  que 
era  menor  pueblo,  y  siempre  habia  sido  obediente  al 
príncipe  archiduque;  y  aconsejábanle  que  pues  aque- 
lla villa  era  de  la  duquesa  vieja  de  Borgoña,  sería  bien 
que  la  guarda  de  los  infantes  se  encomendase  á  ella 
con  la  gobernación  de  la  tierra.  Eran  las  causas  en  . 
que  se  fundaban  que  por  ser  el  marqués  de  Bada  ale- 
mán, no  seria  bienquisto,  y  la  de  Robastan  no  acep- 
taría el  cargo  ;  porque  en  la  fiesta  y  capítulo  que  se 
habia  tenido  de  la  orden  del  Toisón,  su  marido  habí» 
sido  publicado  por  perjuro  y  traidor;  mas  el  obispo 
de  Málaga  y  los  otros  españoles  que  estaban  en  servi- 
cio de  la  princesa  de  Castilla,  eran  de  parecer  que  los 
infantes  quedasen  en  Gante,  porque  era  lugar  muy 
principal  y  la  cabeza  de  Flandes  ,  atendido  que  todos 
aquellos  estados  se  hallaban  en  grande  paz  y  sosiego; 
y  en  este  mismo  tiempo  se  concluyó  el  matrimonio 
de  la  princesa  Margarita  ,  Fíliberlo  duque  de  Saboya, 
y  pareció  bien  cuan  corla  ventura  tuvo  con  lodos  sus 
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maridos,  pnes  el  rey  Carlos  de  Francia  la  repudió  tan 
indignamente,  y  el  príncipe  don  Juan  falleció  en  las 
fiestas  de  sus  bodas,  y  bajando  tanto  de  punto  con  el 
tercer  marido  vivió  el  duque  poco  tiempo. 

Cap.  XXXV. — Que  el  rey  mandó  al  Gran  Capitán  que 
desistii'se  de  la  guerra  del  turco,  y  se  pusiese  en  orden 
para  la  del  reino. 

Cuando  el  rey  y  la  reina  supieron  que  el  Gran  Ca- 
pitán iba  con  su  armada  en  socorro  de  Ñapóles  de 
Romanía,  le  mandaron  que  no  ocurriendo  tal  necesi" 
dad  de  armada  turquesca,  si  las  cosas  de  Italia  estu- 
viesen en  sosiego  fuese  á  destruir  la  isla  de  los  Gerbes; 
porque  por  la  infidelidad  de  los  naturales  della,  y  por 
no  tener  tal  fuerza  que  se  pudiese  poner  gente  de  guar- 
nición que  la  sojuzgase,  se  sostenía  con  mucha  costa, 
y  como  llegó  á  Sicilia  quiso  entender  en  aquella  em- 
presa. Era  el  Gran  Capitán  de  parecer  que  aquella 
isla  seria  mas  útil  para  sostenerla  que  para  deshacerse; 
y  como  quiera  que  para  haber  de  tomar  tierra  de 
moros  convenia  antes  emprender  de  haberla  en  las 
partes  de  África  mas  vecinas  á  España,  porque  mejor 
se  pudiese  proseguir  la  conquista  de  donde  se  podia 
sacar  mas  provecho  que  de  isla  que  estaba  tan  apar- 
tada ,  por  su  consejo  se  sobreseyó  en  lo  de  los  Gerbes; 
no  embargante  que  el  jeque  señor  de  la .  isla  le  envió  á 
ofrecer  de  le  dar  entrada  y  poner  en  su  poder  un  hijo 
suyo  y  otros  rehenes  que  le  demasdaba  el  Gran  Capi- 
tán, y  por  causa  déla  ida  contra  el  turco  en  defensa 
de  Ñapóles  de  Romanía,  envió  á  decir  que  el  rey  de 
España  tenia  gana  de  le  honrar,  y  hacer  merced,  y 
holgaba  que  estuviese  aquella  isla  por  él  con  una  per- 
sona que  le  enviaría  para  que  le  ayudase  á  gobernarla 
y  que  él  tuviese  loda  la  autoridad  que  convenia,  y 
pagase  cierta  suma  de  tributo  cada  un  año,  y  se  la 
ayudaría  ó  defender  todas  las  veces  que  tal  necesidad 
se  ofreciese;  y  en  esto  entendió  departe  del  rey  y  del 
Gran  Capitán  ,  Luis  Infantin,  que  residió  por  esta 
,  causa  algún  tiempo  en  la  isla  de  los  Gerbes;  y  por 
grani  nstancia  del  jeque,  partido  el  Gran  Capitán  con 
su  armada  á  la  empresa  del  turco,  fué  enviado  á  los 
Gerbes  el  comendador  Fernando  deValdés,  para  que 
entendiese  la  disposición  que  habría  para  apoderar- 
se de  aquella  isla  ,  y  reconociese  la  voluntad  que  los 
naturales  della  tenían  de  estar  debajo  de  la  obediencia 
del  rey.  Fué  Valdés  muy  bien  recibido  del  jeque,  y  mos- 
tróse que  estaba  muy  aparejado  no  solo  para  servir 
con  su  persona  y  vasallos,  mascón  toda  aquella  costa 
desde  Trípol  hasta  Túnez,  señaladamente  con  los  Alfa- 
ques que  es  un  lugar  que  está  junto  con  los  Gerbes  y 
con  la  isla  de  los  Querques,  de  la  cual  entonces  había 
tomado  la  posesión  y  la  tenían  por  la  puerta  y  entrada 
de  toda  la  Berbería  ;  y  es  cierto  que  en  esta  ocasión  se 
perdió  mucho  de  lo  que  por  aquella  costa  se  pudiera 
ganar,  porque  el  jeque  con  recelo  del  rey  de  Túnez,  se 
ponía  con  todos  sus  valedores  á  resistirle,  y  había  de- 
terminado de  enviar  con  Valdés  en  rehenes  uno  de  sus 
hijos.  Mas  húbose  de  alzar  mano  desta  empresa  por 
ser  tan  principal  la  que  el  rey  había  tomado  de  la 
parte  del  reino.  En  el  mismo  tiempo  se  publicaba  qué 
el  rey  don  Fadrique  enviaba  al  duque  de  Calabria  su 
hijo  al  Gran  Turco  en  rehenes,  porque  le  enviase  gente 
de  guerra  que  ellos  llaman  genízaros,  para  ponerlos 
en  Italia  en  defensa  de  su  reino;  y  porque  esta  era  la 
causa  que  en  lo  público  movía  al  rey  Católico,  princi- 
palmente á  la  concordia  con  el  rey  de  Francia,  mayor- 
mente porque  sabia  que  el  papa  y  el  rey  don  Fadri- 
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que  con  la  señoría  de  Venecia  trabajaban  en  deshacer 
su  armada,  ó  ó  lo  menos  detenerla  en  las  fronteras  de 
Turquía,  y  que  Gonzalo  Fernandez  no  fuese,  como  lo 
había  determinado,  á  la  empresa  de  Modon;  después  de 
sabida  la  nueva  de  ser  ganada  la  Cefalonia,el  primero 
de  marzo  envió  el  rey  á  mandarle  que  desistiese  de 
aquella  empresa;  y  entonces  le  declaró  que  por  el 
derecho  que  le  pertenecía  en  el  reino  queria  entender 
en  aquella  conquista,  de  lo  cual  tenia  ya  hecho  con- 
cierto con  el  rey  de  Francia,  mandándole  que  luego  se 
viniese  al  puerto  de  Mesina  con  su  armada,  aunque 
hubiese  emprendido  cualquier  otro  hecho;  admitién- 
dole que  no  se  pusiese  en  tomar  ni  pedir  otras  pren- 
das de  lugares  y  castillos  al  rey  don  Fadrique,  aunque 
él  se  las  diese ;  y  en  Granada  á  veinte  y  dos  de  marzo 
deste  año,  dieron  el  rey  y  la  reina  título  de  lugarte- 
niente general  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  de  los 
ducados  de  Pulla  y  Calabria,  como  señores  de  aque- 
llas provincias.  Entraba  por  este  tiempo  continua- 
mente gente  del  rey  de  Francia  por  Lombardía ;  y  flo- 
rentines estaban  sin  gente  de  armas  ni  capitán,  porque 
el  rey  Luis  les  queria  dar  general  á  su  propósito,  y 
que  fuese  el  prefecto  hermano  del  cardenal  de  San 
Pedro;  y  por  no  le  querer  admitir  y  estar  sospechosos 
de  cualquier  que  el  rey  de  Francia  les  diese,  se  escu- 
saron  con  decir  que  estaban  muy  gastados  y  que  no 
tenían  forma  de  tener  capitán  ni  pagar  gente  de  armas, 
y  entraron  secretamente  en  plática  de  elegir  por  su 
capitán  uno  de  los  Coloneses  que  tenia  el  rey  don  Fa- 
drique por  ser  parientes  de  Pedro  de  Médicis,  al  cual 
trabajaban  de  volverlo  á  la  señoría  ,  pero  no  osaban 
por  miedo  del  rey  de  Francia.  En  este  tiempo  la  paz 
entre  el  rey  Luis  y  la  casa  de  Austria  se  iba  mas  es- 
trechando ;  y  en  el  mes  de  marzo  partió  á  Francia  el 
señor  de  Jebres,  con  poder  del  rey  de  romanos  y  del 
archiduque,  para  concertar  el  matrimonio  del  infante 
don  Carlos  con  Clauda  ;  y  esto  se  trató  con  voluntad 
y  consentipaíenlo  del  rey  Católico,  y  con  su  poder  fue- 
ron enviados  á  Francia  el  arzobispo  de  Besanzon  y  el 
señor  de  Veré,  para  que  lo  concluyesen  juntamente 
con  la  concordia  con  el  embajador  Gralla. 

Cap.  XXXVI. —  De  los  aparejos  que  se  hadan  por  el  rey 
de  Francia  para  su  empresa  del  reino  de  Ñapóles. 

Antes  que  esto  se  concluyese  en  fin  de  marzo ,  estan- 
do el  rey  de  Francia  en  Otun  en  Borgoña  ,  los  electores 
del  imperio  firmaron  tregua  con  él ,  hasta  primero  de 
julio ;  y  el  rey  de  romanos  se  sintió  gravemente  della, 
así  por  haberla  asentado  sin  acuerdo  suyo,  como  por 
haberse  usurpado  tanta  autoridad ,  que  se  llamaban 
en  ella  gobernadores  del  imperio;  y  tenia  esperanza  el 
rey  Luis  ,  que  estando  el  rey  de  romanos  desconfiado, 
no  osaría  escusarsede  lo  que  antes  habia  prometido  al 
archiduque  su  hijo,  con  Cortavila  bailíode  Lilla,  que 
era  no  comprender  en  la  tregua  al  rey  don  Fadri- 
que, porque  antes  el  rey  de  romanos  quería  que  fuese 
admitido  en  ella  ;  y  después  por  cierta  suma  de  dinero 
que  el  rey  don  Fadrique  y  Juan  de  Bentivolla  le  ofre- 
cían ,  trató  que  no  se  firmase  sin  aquella  condición. 
Pero  cono  también  el  rey  de  Francia  asentó  la  tregua 
con  los  del  imperio ,  no  bastó  el  recelo  del  rey  de  ro- 
manos, para  que  no  diese  prisa  que  partiese  de  Lom- 
bardía su  gente  á  la  empresa  del  reino ,  dejundo  en  el 
estado  de  Milán  ,  por  la  sospecha  que  del  rey  de  ro- 
manos tenia,  mil  lanzas  y  cuatro  mil  infantes,  para 
que  defendiesen  aquellas  fronteras:  y  en  los  confines 
d<e  Champaña  y  Borgoña  puso  mil  y  cuatrocientas 
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lanzas,  y  algunas  corapañías  de  infantería.  Habia  ofre- 
cido antes  de  esto,  para  cuando  se  declárasela  em- 
presa del  reino ,  de  hacer  su  capitán  general  á  Luis  de 
Lucenriburgo  conde  de  Liñi ,  que  era  el  que  hacia  muy 
gran  instancia  que  se  prosiguiese,  y  después  acordó 
de  elegir  para  ello  á  Luis  de  Armeñaque,  duque  de 
Nemurs ,  y  conde  de  Armeñaque  y  de  Guisa  ,  temien- 
do que  seria  inconveniente  hacer  general  al  de  Liñí, 
por  el  derecho  que  pretendía  tener ,  por  causa  de  su 
mujer,  al  principado  de  Altaraura.  Esto  era  así,  que 
Pirro  de  Baucio  príncipe  de  Altamura  ,  que  era  hijo  de 
Francisco  de  Baucio  duque  de  Andriu  ,  sucedió  en 
aquel  estado  ,  cuya  familia  duraba  en  el  reino  desde 
los  tiempos  del  rey  Carlos  el  segundo,  cuyos  prede- 
cesores tuvieron  origen  de  la  casa  de  Baucio  ,  que  era 
iriuy  principal  en  la  Provenza  ,  y  fué  antiquísimo ,  y 
muy  ilustre  linaje,  de  quien  se  ha  hecho  mencionen 
los  anales  de  Aragón,  y  fué  casado  con  María  Donata 
hija  de  Gabriel  Ursino  duque  de  Venosa ,  hermano  de 
Juan  Antonio  de  Baucio  Ursino  príncipe  de  Taranto. 
Este  tuvo  tres  hijos  y  otras  tantas  hijas ,  el  mayor  se 
llamó  Federico  de  Baucio  conde  de  la  Cerra ,  que  casó 
con  Constanza  de  Avalos  y  de  Aquinohija  de  don  Iñigo 
de  Avalos  conde  de  Montedorisi ,  y  gran  camarlengo: 
y  no  tuvo  hijos,  y  murió  muy  mancebo  en  vida  del 
príncipe  su  padre:  y  los  otros  dos  hermanos  murie- 
ron siendo  muy  niños,  y  también  tuvo  el  príncipe  un 
hijo  natural ,  que  se  llamó  Beltran  de  Baucio.  De  las 
dos  hijas ,  la  mayor ,  que  se  llamó  Gisota ,  fué  casada 
con  don  Pedro  de  Guevara ,  gran  senescal  del  reino ,  y 
marqués  del  Vasto,  que  fué  principal  con  los  otros 
barones  en  la  rebelión  postrera  contra  el  rey  de  Ña- 
póles ;  y  tuvieron  dos  hijas  ,  y  la  mayor  se  llamó  doña 
Leonor  de  Guevara  ,  y  otra  que  casó  con  Juan  Viceu- 
cio  Carrafa  marqués  de  Montesarchio.  La  segunda  hija 
del  príncipe  se  Ikimó  Antonia  de  Baucio ,  que  casó  con 
Juan  Francisco  de  Gonzaga  hijo  del  marqués  de  Man- 
tua ;  y  la  postrera ,  fué  la  segunda  mujer  del  rey  don 
Fadrique ,  que  después  sucedió  en  el  reino  ,  y  se  llamó 
Isabel  de  Baucio,  que  muerto  el  rey  su  marido  vi- 
vió mucho  tiempo  con  solo  el  título  de  reina  de  Ñapóles. 
Como  el  príncipe  de  Altamura  fué  rebelde  al  rey  don 
Fernando  el  primero,  en  la  segunda  rebelión  délos 
barones;  en  tiempo  del  papa  Inocencio,  fuéle  quitado 
el  estado,  é  hizo  el  rey  merced  del  al  infante  don  Fa- 
drique su  hijo  ,  reservándose  á  Venosa  y  Viseli ,  que 
después  fueron  dadas  por  el  rey  don  Alonso  al  mismo 
infante  su  hermano  ,  y  se  le  confirmaron  por  el  rey 
don  Fernando  su  sobrino.:  y  poseyó  enteramente  el  es- 
tado, hasta  la  entrada  del  rey  Carlos  en  el  reino.  En- 
tonces casó  Luis  de  Lucemburg,  conde  de  Liñí ,  con 
doña  Leonor  de  Guevara  ,  hija  mayor  del  gran  senes- 
cal y  de  Gisota,  hija  del  príncipe  de  Altamura,  la 
cual  pretendía  pertenecerle  aquel  estado :  y  por  razón 
deste  casamiento ,  el  señor  de  Liñí  hubo  del  rey  Carlos 
la  posesión  de  todo  el  principado  de  Altamura ,  y  la  tu- 
vo hasta  que  se  restituyó  al  rey  don  Fernando  el  segun- 
do: y  cuando  cobróel  reino ,  el  infante  don  Fadrique 
tornó  á  ocuparle,  y  le  tuvo  basta  que  sucedió  en  el 
reino,  y  le  partió  entre  diversas  personas ,  por  via  de 
remuneración  y  venta  ,  quedando  solamente  á  la  rei- 
na su  mujer  Andria,  Minervino  y  Venosa :  y  las  rei- 
nas de  Ñapóles,  madreé  hija,  tenían  á  Altamura,  Mo- 
tula,  Moníepeloso  ,  Pumarico  ,  Montestagioso ,  Grotu- 
la  ,  Leveraiio  ,  Veglie  y  Monteserchio.  Como  todo  este 
estado  y  el  del  Vasto,  que  pretendía  el  señor  de  Liñí 
pertenecer  á  su  mujer  ,  estuviese  lo  mas  en  Pulla  y 


Calabria,  que  era  la  parte  del  rey  Católico,  y  fuese  re- 
partido entre  tantos ,  procuró  el  rey  por  estorbar  toda 
ocasión  de  diferencia  entre  los  suyos  y  franceses  ,  que 
el  señor  de  Liñí  no  fuese  al  reino  ,  y  se  diese  el  cargo 
de  general  á  otro,  como  se  hizo :  y  fué  nombrado,  co- 
mo dicho  es,  el  duque  de  Nemurs  :  puesto  que  el  señor  , 
de  Aubení ,  á  quien  habia  dado  el  rey  de  Francia  tí- 
tulo de  gran  condestable,  pasaba  ya  adelante  con  el 
cargo  de  general  ,  é  iba  aprisa  con  toda  la  gente  que 
habia  pasado  á  Lombardia.  Era  el  conde  de  Liñí  primo 
hermano  del  rey  Carlos  de  Francia ,  porque  fué  hijo 
de  Luis  de  Lucemburg  conde  de'  San  Pol ,  y  condesta- 
ble de  Francia,  al  cual  Carlos  duque  de  Borgoña  man- 
dó entregar  con  tanta  infamia  ai  rey  Luis  de  Francia, 
y  fué  degollado:  y  de  María  su  segunda  mujer  ,  que 
fué  hija  de  Luis  duque  de  Saboya  ,  hermana  de  la  rei- 
na Carlota  ,  mujer  del  rey  Luis  y  madre  del  rey  Car- 
los de  Francia. 

Cap.  XXXVII. — Que  el  rey  don  Fadrique  fué  desconfía- 
do  del  socorro  que  esperaba  de  España. 

Estaba  aun  en  aquella  sazón  el  Gran  Capitán  en  Za- 
ragoza de  Sicilia,  y  porque  también  allí  se  habia  en- 
cendido pestilencia,  hizo  salir  de  aquel  lugar  á  don 
Diego  de  Mendoza  con  toda  la  gente  de  armas  y  gine- 
tes,  y  mandó  repartir  la  infantería  en  los  lugares  mas 
lejos  de  la  marina  la  tierra  adentro,  donde  pudiesen 
estar  mas  cómodamente,  é  hizo  apartar  una  nave  del 
puerto,  donde  se  habia  herido  alguna  gente  de  pesti- 
lencia, y  ponerle  fuego  con  todo  loque  en  ella  habia, 
y  salió  toda  la  armada  al  puerto  de  Agosta,  y  él  se 
quedó  en  aquella  ciudad  para  repararla  y  proveer  des- 
de allí  en  lo  necesario  á  su  expedición.  Pero  como  la 
pestilencia  fuese  cundiendo  por  toda  la  ciudad,  salióse 
al  castillo  de  Terminachi  que  está  algo  apartado,  de 
donde  proveía  á  lo  de  la  mar  y  de  la  tierra,  y  se  pa- 
só después  en  una  galera  al  castillo  de  Agosta  que  está 
sobre  el  puerto  apartado  del  pueblo,  con  propósito  de 
irse  con  la  armada  á  Mesioa  que  estaba  ya  mas  libre" 
de  aquella  inficion.  Con  esta  ocasión  trataban  á  los 
soldados  déla  tierra  como  á  enemigos,  y  era  tanta  la 
desobediencia,  que  sino  por  combate,  no  habia  modo  de 
entrar  en  los  pueblos,  y  prohibíanles  toda  manera  de 
plática  y  contratación,  y  allende  desto,  vióse  el  Gran 
Capitán  en  mucha  fatiga  lodo  el  tiempo  que  estuvo 
en  Sicilia  con  la  gente  vizcaína  por  ser  demasiada- 
mente arriscados  y  atrevidos,  y  por  no  los  poder  tan 
fácilmente  sojuzgar,  y  andaban  tan  desmandados  que 
determinó  de  castigar  algunos  para  que  se  pudiese 
mejor  servir  dellos,  y  hubo  tanta  dificultad  y  peligro 
en  reprimir  y  sosegar  aquella  gente,  que  solia  decir 
que  mucho  mas  quisiera  ser  leonero  que  tener  cargo 
de  aquella  nación.  De  manera  que  no  tuvo  menos  em- 
barazo y  contienda  en  sostener  la  gente  de  guerra  y 
la  armada  en  Sicilia  que  la  pudiera  hallar  en  tierra' 
de  sus  enemigos.  Habíase  puesto  el  rey  don  Fadrique 
en  San  Germán  para  esperar  allí  á  Gonzalo  Fernandez 
con  la  gente  española  y  la  de  los  Coloneses,  con  gran 
confianza  que  resistiría  á  la  entrada  de  los  franceses 
valerosamente,  y  con  aquella  esperanza,  según  Gui- 
ciardino  afirma,  fueron  mandados  prender  por  su  or- 
den el  príncipe  de  Bisiñano  y  el  conde  de  Melito,  por  ' 
ser  inculpados  que  tenian  secreta  inteligencia  con  el 
conde  de  Gayaza  que  estaba  en  el  ejército  del  rey  de 
Francia,  y  envió  á  don  Fernando  de  Aragón  duque  de 
Calabria  su  hijo  muy  mozo  á  Taranto.  Era  mediado 
abril  cuando  el  rey  don  Fadrique  entendió  por  aviso 
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fie  sus  embajadores  que  estaban  en  España,  que  el  rey 
ne  declaró  en  que  no  habia  esperanza  de  ser  ayudado 
<lél  ni  podia  ser  contra  el  rey  de  Francia,  y  les  dijo 
que  le  escribiesen  que  no  tuviese  confianza  que  de  acá 
y)o.iia  ser  socorrido,  délo  cual  tomó  tanta  alteración 
cuanto  por  sola  aquella  respuesta  descubrió  que  esla- 
bón sus  cosas  en  perdición,  teuieudo  antes  cierta  es- 
jicranza  que  por  el  deudo  siendo  del  nombre  y  casa 
de  Aragón,  no  le  haliian  de  desamparar  por  respeto 
del  rey  de  Francia,  habiendo  dado  siempre  muestras 
que  le  hablan  de  valer  contra  él.  Mostró  las  cartas  á 
Juan  Claver  embajador  del  rey  de  España,  doliéndose 
de  la  crueldad  que  con  él  se  usaba,  diciendo  que  á  lo 
menos  se  declarara  un  año  antes,  que  pudiera  hallar 
algún  camino  para  concertarse  con  Francia,  y  que  si 
no  se  habia  conformado  en  algunas  cosas  que  le  pedia 
el  rey  Luis,  era  por  causa  del  mismo  rey  de  España, 
y  que  eran  ya  sus  embajadores  excluidos,  porque  en- 
li^odia  el  rey  de  Francia  la  intención  del  rey  Católico, 
í'onfesaba  que  él  habia  siempre  tenido  cuenta  con  las 
cosas  del  turco  por  sola  reputación,  pero  decia  que 
nuüca  se  habia  querido  aprovechar  del,  porque  cono- 
cía que  era  mayor  el  peligro  que  se  le  podia  seguir 
que  el  provecho  de  la  restauración,  y  que  cuando  qui- 
siese, no  sabia  cómo.  Por  otra  parte  conocía  que  en  sus 
subditos  no  habia  en  quién  tuviese  entera  confianza,  y 
liallíibase  sin  gente  y  dinero  :  y  con  llegar  junta  esta 
respuesta  con  excluir  lo  del  casamiento,  se  conocía  que 
ninguna  esperanza  le  quedaba  de  remedio.  Estaban 
sus  cosas  en  tal  estado  que  el  postrer  recurso  que  te- 
nia era  retraerse  á  Ñapóles  y  fortificar  los  castillo.s  y 
lugares  fuertes  del  reino,  y  defenderse  lo  mejor  que 
pudiese,  porque  á  lo  que  él  juzgaba  el  rey  de  Fran- 
cia no  podia  enviar  grande  ejército  para  cercarle  y 
repartirlo,  y  según  el  gasto  que  tendría  no  podia  en- 
tretener su  gente  mucho  tiempo,  y  tenia  confianza  que 
después  que  fuese  despedida  tornaría  á  cobrar  lo 
íianado  fácilmente,  como  se  habia  hecho  en  la  guerra 
pasada. 

Cap.  XXXVIll. — De  la  guerra  que  hacia  el  duque  de 
Valentinois  en  Toscana. 

Proseguía  en  este  tiempo  el  duque  de  Valentinois  la 
guerra  en  Toscana,  y  habia  puesto  su  campo  sobre 
Faenza,  y  los  de  dentro  labraron  un  baluarte  delante 
del  castillo,  mas  por  engaño,  que  por  querer  defender- 
lo :  é  hicieron  en  él  sus  minas  secretas,  donde  pusieron 
algunos  barriles  de  pólvora  :  y  luego  que  la  gente  del 
duque,  con  la  francesa  que  allí  tenia  el  señor  de  Ale- 
gre, hicieron  prueba  de  combatirlo,  los  de  dentro  sa- 
lieron con  ademan  de  defenderlo  por  un  buen  espacio, 
y  después  lo  dejaron,  y  se  recogieron  al  castillo,  y  que- 
dó el  baluarte  por  el  duque  :  y  estuvieron  los  de  Faen- 
za dos  dias  que  no  quisieron  pegar  fuego  á  la  pólvora, 
'  esperando  de  coger  dentro  el  duque:  y  como  su  suer- 
te le  preservase  de  aquel  peligro,  esperaron  cuando 
i  concurriese  mas  gente,  y  estando  bien  lleno  le  pegaron 
'  luego,  y  mataron,  y  quemaron  en  el   baluarte  cerca 
I  de  cuatrocientos  hombres:  y  como  al  estruendo  y  re- 
I  bato  acudieron  hacia  aquella  parte  muchas  compañías 
I  de  las  estancias  del  campo,  salieron  los  de  Faenza  por 
I  otra  puerta  y  dieron  de  rebato  en  ellas,  hasta  llegar  á 
I  la  tienda  del  duque,  de  donde  llevaron  sus  caballos. 
'  Después  de  esto  salieron  á  escaramuzar  con  la  gente 
de  armas  italiana,  donde  estaban  los  Ursinos  :  y  tra- 
bándose escaramuza  entre  ellos,  los  de  Faenza  se  fue- 


los  del  campo  descubiertos,  la  artillería  hizo  mucho 
daño  en  ellos.  Como  se  recibió  este  daño,  el  duque  díó 
el  combale  á  Faenza  por  la  parte  del  castillo,  el  cual 
duró  bástala  noche,  y  murió  tanta  gente,  que  laca- 
va  estaba  llenado  heridos  y  muertos,  y  se  hubo  de 
retraer  el  duque  con  mucho  daño  de  los  suyos,  y  fue- 
ron heridos  Fabio  Ursino,  hijo  de  Pablo  Ursino  y  Vite- 
lozo:  y  murieron  algunos  caballeros  españoles,  y  entre 
ellos  LuisdeMontagudo  valenciano,  y  un  hijode  Perot 
Castellar,  señor  de  Picacente,  y  el  capitán  Pedro  de 
Murcia  :  y  llevó  una  pelota  de  artillería  un  brazo  á don 
Michalot  Corella,  el  cual  quedó  prisionero:  y  al  duque 
le  arrebató  un  tiro  un  brazalete,  y  la  rodela,  y  murió 
tanto  número  de  gente  en  el  combate,  copno  si  fuera 
batalla  campal.  Habiéndose  dado  otro  combate  á  los 
de  Faenza,  no  podiendo  sufrir  tanta  furia,  con  miedo 
que  en  el  tercero  muriesen  todos,  ó  los  mas,  se  dieron 
á  partido :  y  la  concordia  fué,  que  le  entregaron  la 
ciudad  y  castillo,  dándoles  seguro  de  las  personas  y 
haciendas:  y  cuanto  al  señor  de  Faenza,  les  dio  pala- 
bra, que  seria  bien  tratado:  y  entró  dentro,  y  se  apo- 
deró de  sus  hijos.  Con  esta  victoria,  otro  día  salió  el 
duque  de  Faenza,  porque  los  soldados  ñola  pusiesen 
á  saco:  y  dejó  en  ella  al  cardenal  de  Salerno  ,  legado 
de  la  Marca,  y  él  se  fué  á  poner  en  el  condado  de  Bo- 
lonia, que  se  le  habia  casi  por  la  mayor  parte  rendido: 
y  lo  mismo  se  esperaba  de  I  a  ciudad,  si  el  rey  de  Fran- 
cia no  lo  estorbara,  que  tenia  en  su  amparo  y  protec- 
ción á  Juan  de  Bentivolla,  con  el  cual  estaba  el  papa  muy 
indignado,  por  haber  enviado  gente  de  socorro  á  los  de 
Faenza,  y  amenazaba  de  castigarlo.  Hiciéronse  en  Roma 
grandes  alegrías  y  fiestas,  por  ser  abatidos  y  sojuzga- 
dos por  el  duque  los  tiranos  de  Romanía,  rebeldes  á  la 
Iglesia,  y  comenzaba  el  papa  á  poner  en  su  fantasía 
que  se  continuase  la  empresa,  y  prosiguiese  contra  to- 
da Toscana,  y  no  parar  hasta  dejar  á  su  hijo  con  títu- 
lo de  rey.  Llególe  en  esta  misma  sazón  la  nueva,  que 
la  paz  de  Alemania  y  Francia  se  habia  concertado,  lo 
cual  fué  muy  aceptoal  papa,  y  que  no  se  incluyese  en 
ella  la  seguridad  de  Milán,  ni  la  defensa  del  rey  don 
Fadrique:  y  que  se  permitiese  al  rey  de  Francia,  que 
en  las  cosas  de  Ñapóles  hiciese  lo  que  quisiese,  cuya 
empresa  era  ya  pública,  porque  el  rey  Luis  habia  en- 
viado con  su  embajador  á  la  señoría  de  Venecia,  á  no- 
tificarles, que  él  quería  proseguir  su  derecho  contra  el 
rey  don  Fadrique:  y  que  les  debía  placer,  que  se  resti- 
tuyese lo  que  era  suyo  á  su  corona,  prometiéndoles  de 
enviarles  ayuda  por  mar  contra  el  turco,  y  seguridad 
de  las  cuatro  plazas  que  tenían  en  Pulla  :  lo  cual,  ni 
los  venecianos  aprobaron  ni  dejaron  de  admitir.  Media- 
do mayo,  Lorenzo  Suarez  se  partió  de  Roma  para  venir 
á  España:  el  cual  hizo  su  oficio  con  tanta  autoridad, 
prudencia  y  solicitud,  como  lo  pudiera  hacer  Garci- 
laso  su  hermano,  que  tenia  bien  conocida  aquella  cor- 
te, y  la  condición  del  papa;  pero  quiso  el  reycou  nue- 
vo embajador,  proponer  lo  de  la  concordia  que  se  ha- 
bia asentado  con  Francia,  queera  tan  diferente  materia 
de  lo  de  la  reformación,  y  fué  enviado  por  embajador 
en  su  lugar  Francisco  de  Rojas,  que  era  caballero  muy 
sagaz,  y  de  mucha  experieDcia  de  negocios  del  estado. 

Cap.  XXXIX. — De  la  donación  que  se  hizo  al  rey  y  reina 
de  España,  por  el  déspoto  de  la  Marea,  del  derecho  de 
la  sucesión  del  imperio  de  Constantinopla. 

Tuvieron  en  este  tiempo  por  muy  cierto  las  gentes, 
que  el  principal  fin,  é  intento  del  rey  y  reina  de  Es- 


ron  retrayendo  hasta  entrar  en  su  cava:  y  quedando  i  pana  era,  que  sus  armadas  y  capitanes  y  gente,    que 
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era  de  la  mas  ejercitada  en  las  cosas  de  la  guerra  que 
había  en  la  Europa,  se  emplease  en  la  expedición  con- 
tra los  infieles,  sfiñaladamente  en  oponerse  á  resistirla 
furia  y  grande  pujanza  del  gran  turco,  por  lo  que  im- 
portaba pasar  la  guerra  á  la  tierra  de  los  enemigos,  y 
sustentarla  en  las  provincias  de  Macedonia  y  Grecia, 
dando  favor  á  los  griegos,  para  que  se  levantasen  y 
saliesen  de  la  sujeción  y  tiranía  en  que  estaban:  mayor- 
mente que  por  este  camino  sacaban  del  peligro  en  que 
estaba  la  isla  de  Sicilia  :  y  con  esto  se  les  ofrecía  oca- 
sión de  grande  acrecentamiento  suyo,  con  sobe- 
rana gloria  de  su  corona.  No  era  esto  tan  fuera  de 
razón,  que  no  se  creyese  ser  aquella  empresa  propia 
y  digna  de  tan  grandes  príncipes  como  ellos  eran; 
pues  ya  otros,  que  no  solo  no  fueron  reyes  de  tanta 
grandeza,  pero  ni  de  aquella  dignidad  como  Balduino 
conde  deFlandes,  y  Pedro  Antisiodorense,  y  Juan  de 
Brema,  que  se  apoderaron  del  imperio  griego,  le  po- 
seyeron y  gobernaron  mucho  tiempo,  que  ni  eran  se- 
ñores de  la  isla  de  Sicilia,  ni  de  las  provincias  de  Cala- 
bria y  Pulla,  solo  con  el  favor  de  la  sede  apostóli- 
ca ,  y  de  algunos  príncipes  sus  deudos.  Esto  se 
proponía  y  porfiaba  con  grande  instancia  por  An- 
drés Paleólogo  déspoto  de  la  Morea  ,  hijo  del  déspoto 
Tomás  Paleólogo,  que  se  llamaba  legítimo  heredero  y 
sucesor  del  imperio  de  Constantinopla,  y  del  Pelopo- 
neso,  qu«  era  muy  viejo  y  residía  en  Roma,  con  es- 
peranza que  algún  dia  los  príncipes  cristianos  enten- 
derían lo  que  importaba  á  toda  la  cristiandad  que  se 
resistiese  á  las  fuerzas  del  turco,  que  iba  adelantando 
continuamente  sus  fronteras,  con  acrecentamiento  de 
grandes  provincias  y  reinos,  y  se  esforzarían  en  dar 
favor  á  los  griegos  que  estaban  debajo  del  yugo  de  tan 
miserable  servidumbre.  Con  esta  confianza,  por  obli- 
gar mas  al  rey  y  reina  de  España,  deliberó  hacerles 
donación  de  su  derecho,  ó  á  otro  príncipe,  de  quien 
pudiesen  los  griegos  ser  animados  y  favorecidos  en 
cualquier  ocasión,  y  con  ella  pudiesecobrarse  aquel  es- 
tado de  la  Morea,  donde  su  padre  y  abuelos  habían 
reinado  continuamente  hasta  que  fueron  echados  por 
las  armas  turquescas.  Allende  de  aquel  estado,  que 
era  un  gran  reino,  como  el  imperio  de  Constantinopla 
fuese  de  la  sucesión  de  los  Porfirogénitos  de  la  casa  de 
los  Paleólogos,  que  nosotros  llamamos  príncipes  pri- 
mogénitos, pretendía  pertenecerle  á  él  de  derecho, 
como  á  solo  verdadero  y  único  heredero  y  sucesor  de 
Tomás  Paleólogo  su  padre,  que  fué  legítimo  hermano 
de  Constantino,  postrer  emperador  de  Constantinopla, 
porque  nó  quedaba  ninguno  de  los  hijos  de  Constanti- 
no su  lio,  ni  del  déspoto  su  padre,  que  reconociese 
nuestra  santa  fé  católica,  y  que  en  él  solo  quedaba  el 
derecho  de  la  sucesión  de  la  casa  y  familia  de  los  Pa- 
leólogos. Para  poner  esto  en  ejecución,  considerando 
que  después  que  por  la  violencia  de  los  enemigos  fué 
echado  de  su  casa  y  del  estado  de  sus  abuelos,  y  en  que 
su  peregrinación  y  destierro,  teniendo  recurso  casi  á 
todos  los  reyes  del  imperio  latino,  entre  todos  ellos  no 
halló  tanta  honra  y  beneficio  como  en  el  rey  y  reina 
de  España,  que  le  hicieron  muchas  y  muy  señaladas 
mercedes,  y  visto  que  en  su  dictado  realtenian  el  tí- 
tulo de  los  ducados  de  Atenas  y  Ncopatria,  cuya  em- 
presa y  conquista  seria  mas  fácil  á  príncipes  tan  po- 
derosos desde  el  reino  de  Sicilia,  y  por  los  puertos  de 
Calabria  y  Pulla,  de  donde  tenían  para  la  Morea  el  paso 
tan  corto,  que  no  dista  sino  por  trescientas  millas,  y 
en  lo  antiguo  casi  siempre  fué  así,  los  que  fueron  seño- 
res de  aquellos  estados  tuvieron  llana  la  entrada  para 


la  Morea,  y  de  allí  seria  mas  cierta  la  conquista  deTra- 
cía  y  de  Constantinopla,  por  la  buena  ventura  de  los 
reyes  de  España,  que  habían  alcanzado  tan  señalada 
victoria  de  los  infieles,  sojuzgando  la  ciudad  y  reino  de 
Granada,  los  cuales  por  el  ensalzamiento  de  la  reli- 
gión, cuando  se  vieron  libres  de  aquella  guerra,  en- 
viaron su  armada  contra  el  turco,  y  con  ella  se  cobró 
la  isla  de  la  Cefalonia,  que  muchos  años  antes  fué 
ganada  por  los  turcos,  y  teniendo  cuenta  con  la  confe- 
deración que  había  entre  las  casas  de  España  y  Aus- 
tria, afirmaba  que  no  podia  hallar  otro  rey  de  quien  la 
república  cristiana  pudiese  prometerse  mas  cierta  es- 
peranza en  aquella  empresa,  ni  que  mas  dignamente 
sucediese  en  aquel  derecho  del  imperio  y  reino  de  la 
Morea,  que  el  rey  y  reina  de  España,  por  tan  justas 
consideraciones  como  estas,  los  nombró  é  instituyó  por 
herederos,  y  á  sus  sucesores  y  descendientes,  y  supli- 
caba que  aceptasen  aquella  provinciadela  recuperación 
del  imperio  griego,  como  príncipes  á  quien  Dios  puso 
en  tan  gran  alteza,  pues  á  ninguno  como  á  ellos  per- 
tenecía tanta  gloría.  Esto  dejó  ordenado  aquel  príncipe 
por  este  tiempo  en  su  testamento  á  siete  del  mes  de 
abril  del  año  siguiente  de  mil  quinientos  dos,  al  cabo  de 
sus  días,  con  celo  de  muy  católico,  y  aficionado  al  be- 
neficio de  su  nación,  pensando  que  nuestro  Señor  abria 
el  camino  para  su  remedio,  y  que  aquello  podría  ser 
que  tuviese  muy  próspero  suceso,  y  mandóse  enterrar 
en  la  basílica  de  San  Pedro  junto  al  lúmaio  del  déspo- 
to su  padre.  Pero  cuando  mas  se  pensó  que  aquella 
empresa  había  de  ser  preferida  á  todas  las  otras,  suce- 
dieron tales  alteraciones  y  novedades,  que  no  solo  la 
hicieron  mas  difícil,  pero  se  fueron  encaminando  las 
cosas,  de  suerte  que  no  quedase  negocio  mas  ajeno  y 
olvidado  en  el  pensamiento  de  todos  los  príncipes,  que 
eran  parte  para  proseguirle.  Fué  enviado  en  esta  mis- 
ma sazón  al  Gran  Capitán,  que  estaba  aun  en  Zarago- 
za, de  parte  de  la  señoría  de  Venecia,  un  embajador 
que  se  decía  Gabriel  Moro,  é  iba  con  toda  la  autoridad 
que  se  podia  representar,  y  lo  que  descubrió  en  lle- 
gando, fué  una  grande  plática  de  agradecimiento,  y 
obligación  de  su  señoría  al  rey  de  España,  y  en  de- 
mostración de  su  ánimo  y  gratitud,  cerca  de  la  per- 
sona de  Gonzalo  Fernandez,  le  presentó  un  privilegio 
de  gentilhombre  de  Venecia,  con  un  sello  de  oro  pen- 
diente, que  es  don,  de  que  raras  veces  suele  aquella 
república  ser  liberal,  por  tener  entendido  que  son  muy 
pocos  fuera  de  aquella  ciudad,  los  que  lo  pueden  me- 
recer, sino  con  notable  beneficio  suyo,  y  llevaba  un 
cofre  en  que  iban  cincuenta  y  cuatro  piezas  de  plata 
labrada,  y  otras  cajas  con  dos  timbres  de  cebellinas,  y 
düs  de  brocado  riquísimo,  y  otras  de  sedas  y  cera  y 
conservas.  Escusóse  el  Gran  Capitán  de  recibir  el  pre- 
sente, pero  el  embajador  lo  puso  en  tanto  agravio  y 
deshonra  de  su  señoría,  cuanto  se  pudo  encarecer,  y 
él  lo  hubo  de  recibir,  y  así  como  fué  lo  envió  al  rey,' 
diciendo  que  el  atrevimiento  de  enviarle  aquel  pre- 
sente era  tal,  que  con  solo  perdonarlo,  quedaban  bien . 
remunerados  todos  sus  servicios,  y  no  quería  que  de 
ningún  fruto  le  entrase  provecho,  sino  en  lo  que  de 
mano  de  su  alteza  le  viniese,  y  usando  de  cierta  corte- 
sanía, lo  que  él  sabia  mejor  hacer  que  otro  ninguno 
de  sus  iguales,  decía  que  se  queria  quedar  con  sota  ■ 
aquella  piel  de  pergamino,  porque  el  clavero  su  com- 
petidor si  fuese  mas  galán,  á  lo  menos  no  pudiese  ser 
mas  gentilhombre  que  él.  Iba  aquel  embajador  para 
dar  asiento  en  lo  pasado,  y  hacer  instancia  que  con 
aquella  armada  fuese  en  su  socorro,  porque  en  dos 
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reencuentros  que  tuvo  su  capitán  general  en  Santa 
Maura,  después  que  Gonzalo  Fernandez  ge  vino,  per- 
dió mas  de  mil  hombres,  y  entre  ellos  los  nñejores  ca- 
pitanes y  mas  escogida  gente  que  traia,  y  de  enferme- 
dad se  le  habiau  muerto  gran  parte.  Traia  el  gran  turco 
este  verano  muy  en  orden  cuarenta  galeras,  y  juntaba 
mas  gruesa  armada,  y  el  bajá  Escandari  de  Dalmacia 
salia  con  doce  mil  combatientes  sobre  Ceraenico,  que 
es  una  ciudad  apartada  de  la  mar  á  cuatro  millas.  Pero 
como  dicho  es,  estaba  ya  el  Gran  Capitán  íuera  de 
entender  en  esta  guerra,  y  ocupado  en  proveer  íi  las 
cosas  de  la  empresa  del  reino,  y  dejó  en  los  castillos 
de  Terminachi  y  Marquete,  que  eran  la  defensa  de  Za- 
ragoza, gente  de  confianza,  y  dentro  déla  ciudad  por 
gobernador  á  Luis  Peixó,  en  lugar  de  Mosen  Margarit, 
con  ciento  y  cincuenta  soldados,  y  porque  en  Agosta 
habla  muy  mal  recaudo,  y  llevaba  poder  del  rey  para 
proveer  en  las  cosas  de  aquel  reino,  que  concernían  á 
lo  de  la  guerra  como  capitán  general;  y  Agosta,  que 
era  de  la  cámara  de  la  reina,  se  habia  empeñado  en 
poder  del  conde  de  Adorno,  y  habia  traspasado  su  de- 
recho en  el- barón  de  Mazarino,  que  era  el  mas  rico 
hombre  de  dinero  do  toda  la  isla,  procuró  que  se  forti- 
ficase, por  ser  el  puerto  de  aquella  ciudad  muy  bueno, 
en  el  cual  habia  un  castillo  muy  junto  del,  que  con 
poca  cosa  se  podia  hacer  muy  fuerte.  Por  estas  provi- 
visiones  nació  gran  emulación  y  discordia  entre  el 
Gran  Capitán  y  el  visorey  Juan  de  Lanuza,  y  también 
porque  el  visorey  proveyó  del  oficio  de  estradieó  de 
Mesiua  al  conde  de  Condiano,  que  es  muy  principal 
cargo,  y  el  Gran  Capitán  pretendía  que  lo  habia  de  en- 
comendar él,  por  tener  comisión  del  rey,  para  nom- 
brar la  persona  que  le  pareciese  mas  suficiente.  Como 
en  esto  hubiese  alguna  diferencia  entre  ellos,  y  Gonzalo 
Fernandez  pretendiese  que  no  se  habia  de  encomendar 
á  ningún  mesinés,  y  que  conforme  á  los  estatutos  de 
aquella  ciudad  era  prohibido,  creyendo  que  se  habia 
nombrado  el  conde  con  fin  que  hallase  allí  resistencia, 
si  se  quisiese  entremeter  ^n  las  cosas  del  reino,  quitó 
el  oficio  al  conde,  y  encomendólo  á  don  Francisco  de 
Vivero,  que  ya  antes  le  habia  tenido,  y  porque  cuando 
llegó  á  Sicilia,  el  visorey  habia  enviado  por  capitán  de 
gente  de  armas  á  Catania  á  don  Guillen  de  Moneada, 
hijo  del  conde  de  Adorno,  y  el  Gran  Capitán  entendió 
liaberse  proveído  por  habérsele  á  él  encargado  las  co- 
sas de  la  guerra,  quísole  remover  de  aquel  cargo,  di- 
ciendo que  era  la  una  parle  de  los  bandos  aquella 
tierra,  de  que  resultaron  entre  los  dos,  grandes  pasio- 
nes, y  entre  la  gente  de  guerra  y  de  la  isla  muy  for- 
mada enemistad. 

Cap.   XL. — De  Ja  instancia  que  se  hacia  por  el  rey,  por- 
que viniese  á  España  el  principe  archiduque. 

De  Granada  habían  partido  el  arzobispo  de  Besan- 
zon  y  el  señor  de  Veré,  embajador  del  príncipe  ar- 
chiduque, que  fueron  enviados  para  tratar  lo  de  su 
venida  y  de  la  princesa,  y  como  después  de  la  muerte 
del  príncipe  don  Miguel,  diversas  veces  el  rey  y  la 
reina  les  habían  hecho  saber  cuánto  convenía  su  pres- 
ta venida,  para  que  como  príncipes  herederos,  loma- 
sen la  posesión  de  sucesores  en  estos  reinos,  por  el 
gran  peligro  en  que  ponían  lodo  su  hecho  si  lo  dila- 
taban, y  la  mismo  les  enviasen  á  decir  con  estos 
embajadores  ,  conociendo  cuánto  cumplía  que  luego 
se  pusiese  en  obra,  pareciendo  que  no  satisfacian  ente- 
ramente, con  lo  haber  así  procurado,  enviaron  por 
esta  causa  á  Flandes,  á  don  Juan  deFonseca  obispo  de 
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Córdoba  sucapeliaii  mayor,  para  que  de  su  paítelo, 
solicitase  con  la  mayor  instancia  que  pudiese.  No  era 
tanto  el  recoló  que  tenían,  que  habria  alguna  dificultad 
de  jurar  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  al  ar- 
chiduque, como  la  hubo  pocos  días  antes  en  jurar  al 
rey  de  Portugal,  puesto  que  algunos  se  dcclaiaban 
que  lo  habían  de  contradecir,  y  entre  ellos  don  Luis 
de  Ijar  conde  de  Belchite,  y  muchos  que  le  seguían, 
cuanto  por  desear  que  estando  en  España  el  príncipe 
archiduque  en  su  compañía,  entendiese  la  manera 
que  se  tenía  en  el  regimiento  de  sus  reinos,  para  los 
tener  en  buena  gobernación  y  en  temor  de  Dios,  y  en 
suma  paz  y  justicia.  En  caso  que  dilatase  el  archidu- 
que su  venida,  mandaba  traerá  España  al  infante  don 
Carlos  su  nieto,  y  procuraban  que  hubiese  tal  orden, 
que  si  allá  quedase,  no  pudiese  venir  á  poder  del  rey 
de  Francia  ni  del  rey  de  romanos,  el  cual  no  querían 
el  rey  y  la  reina  que  se  empachase  en  la  gobernación 
de  los  estados  de  Flandes  ,  durante  la  ausencia  del  ar- 
chiduque. Era  cierto  que  el  príncipe  mostraba  tener 
gana  de  venir  á  España,  mas  nó  para  quedar  en  ella, 
sino  para  ser  jurado  por  príncipe  y  tornarse  luego;  y 
porque  el  rey  y  la  reina  sus  suegros  deseaban  estraña- 
mente  que  no  se  cerrase  de  todo  punto  la  puerta  á  las 
grandes  partes  y  virtudes  que  en  su  persona  se  cono- 
cían, trabajaban  que  su  venida  se  abreviase,  porque 
los  que  le  habían  criado  y  le  gobernaban,  dábanle  la 
rienda  muy  suelta,  para  que  ejecútaselo  que  codicia- 
ba su  voluntad,  y  ellos  no  curaban  sino  de  su  interés. 
Los  mancebos  como  él  seguían  sus  apetitos,  y  aun  in- 
clinábanle á  mas  de  lo  que  él  era  inclinado  ,  y  traia  á 
uno  cerca  de  sí.  que  fué  criado  del  rey  Carlos  de 
Francia,  que  le  sabia  bien  enseñar  la  vida  que  aquel 
príncipe  llevaba,  y  él  la  aprendía  muy  bien,  mas  era 
su  condición  de  muy  excelente  príncipe,  y  estalia  en 
edad  que  con  poca  premia  pensaban  que  le  aparta- 
rían de  lodo  aquello,  aunque  entendían  que  si  una 
vez  endurecía  y  habituaba  en  la  vida  que  habia  co- 
menzado, seria  muy  trabajoso  apartarle  dulla.  Todo 
esto  forzaba  á  sus  suegros  que  apresurasen  su  venida, 
y  también  porque  la  princesa  su  hija  no  tenia  muy 
apacible  vida,  á  lo  cual  ayudaba  harto  la  condición  de 
su  cuñada,  que  seguía  la  voluntad  de  su  hermano  bien 
á  su  gusto.  Pero  los  que  gobernaban  al  príncipe  ar- 
chiduque no  holgaban  de  su  venida,  recelando  que 
les  seria  quitado  el  gobierno  de  su  persona,  ó  no  serian 
tan  absolutos  señores  della  y  de  su  hacienda  como  lo 
eran  ,  y  los  caballeros  de  su  casa  aborrecían  el  vinje,. 
porque  sus  costumbres  en  todas  las  cosas  eran  muy 
diversas  y  diferentes  del  trato  español,  y  por  esto  Sü 
platicaba  entre  ellos,  cómo  pudiesen  rodear  que  el 
príncipe  archiduque  viniese,  y  su  mujer  quedase, 
porque  él  pudiese  tornar  luego,  y  desto  se  conocía  que 
el  rey  y  la  reina  recibían  grande  pena,  considerando 
que  con  mucha  fatiga  habían  de  entretener  á  su  yerno. 
porque  según  en  lo  que  le  veian  puesto,  no  les  parecía 
que  podría  sufrir  la  gravedad  de  reinar,  á  la  usanza  y 
costumbre  de  España,  conviniéndole  tanto  que  ¡o  hi- 
ciese. Era  este  príncipe  bien  suasible,  regocijado  y  com- 
pañero mas  de  lo  que  con  venia,  y  muy  cazador;  no  te- 
nia ambición  ni  codicia  alguna  ;  como  dicho  es,  no  era 
amigo  de  negocios,  antes  se  holgaba  que  le  descarga- 
sen dellos,  y  los  gobernasen  otros,  mudábase  como  le 
mudaban  aquellos  á  quien  él  daba  crédito,  que  era  bien 
diferente  de  lo  que  su  suegro  habia  seguido  en  todo  el 
tiempo  que  había  reinado.  Como  entonces  el  rey  Ca- 
tólico procuró  que  la  paz  y  concordia  entre  el  rey  de 
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rotnanos  y  el  rey  de  Francia  se  efectuase,  porque  no 
se  pusiese  estorbo  en  la  empresa  del  reino  que  estaba 
tan  adelanto,  así  trataba  de  desviar  que  el  rey  de  ro- 
manos fuese  á  Flandes,  porque  solo  esto  podia  emba- 
razarla venida  del  archiduque  á  España,  emprendien- 
do de  quedar  en  la  gobernación  de  aquellos  estados, 
en  lo  cual  se  teraia  que  habría  contradicción,  de  la  cual 
no  podia  resultar  sino  dilación.  Por  este  mismo  tiempo 
salieron  el  rey  y  la  reir;a  de  Granada  con  la  infanta 
doña  Catalina  su  hija  princesa  de  Gales,  que  iba  para 
Inglaterra,  y  la  reina  de  Ñapóles  partió  para  Valencia, 
y  publicaban  que  era  con  determinación  de  ir  á  Sicilia, 
y  acompañáronla  hasta  Albalote,  y  el  rey  revocó  en 
Granada  íi  Veinte  y  seis  de  julio  la  lugartenencia  del 
arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo,  y  proveyó  á  la  reina  su 
hermana  por  lugarteniente  general  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  y  principado  de  Cataluña,  porque 
el  tiempo  que  residiese  en  ellos,  estuviese  con  la  auto- 
ridad y  dignidad  que  se  requería.  Otro  dia  se  volvie- 
ron á  Granada,  y  fué  la  princesa  de  Gales  camino  de 
Galicia  á  la  Coruña,  donde  se  había  de  embarcar  para 
Inglaterra.  En  aquella  ciudad,  á  veinte  y  ocho  del  mes 
de  julio  do  este  año,  aprobaron  el  rey  y  la  reina  y 
confirmaron  la  liga  y  concordia  que  un  mes  óntes  se 
había  asentado  en  Roma  entre  el  papa  y  Luis  rey  de 
Francia,  en  presencia  de  Juan  Chacón  adelantado  del 
reino  de  Murcia,  contador  mayor  de  Castilla,  y  de  An- 
tonio de  Fonseca  y  Juan  de  Velazquez. 

Cap.  XL].—Qiie  el  Gran  Capitán  renunció  al  rey  don  Fa- 
driqíie  el  estado  que  le  hahia  dado  del  monte  de  Santán- 
gel,  y  de  la  entrada  <  de  los  franceses  en  el  reino. 

Pasó  el  Gran  Capitán  con  su  armada  del  puerto  de 
Agosta  á  Mesina,  adonde  llegó  á  diez  y  siete  de  mayo, 
y  de  allí  deliberó  de  ir  á  Palermo  por  dar  mejor  espe- 
diente á  las  cosas  de  aquella  empresa,  y  porque  los 
oficiales  de  aquella  ciudad  les  prohibieron  la  comuni-^ 
cacion,  y  usaron  de  tanta  estrañeza  como  si  fueran  con- 
trarios, con  harto  desacato  de  Gerardo  de  Bonano,  que 
era  pretor,  los  soldados  se  indignaron  tanto  que  se  te- 
mió de  su  presencia  algún  grande  inconveniente  y  da- 
ño, pero  el  Gran  Capitán  con  sobrada  modestia  y  su- 
frimiento lo  disimuló  por  dar  buena  salida  á  lo  que  te- 
nia entre  manos,  y  envió  á  decir  al  visorey  que  él  era 
venido  allí  porque  convenia  al  servicio  del  rey  hablar- 
le: que  solamente  en  aquello  le  diesen  orden  que  se 
viesen,  que  de  Palermo  él  tenia  poca  necesidad  y  me- 
nos voluntad.  El  visorey,  olvidando  los  enojos  pasados, 
se  metió  en  una  barca  y  llegó  hasta  cerca  de  las  gale- 
ras mostrando  pesarle  de  aquel  desconcierto,  y  para 
poderle  hablar  salió  el  Gran  Capitán  á  tierra,  y  allí  se 
(juedó  aposentado  en  un  jardín  fuera  de  la  ciudad  por- 
que convino  dar  orden  en  diversas  cosas,  y  princi- 
palmente se  concertó  entre  ellos  el  llamamiento  del 
servicio  militar  que  se  suele  convocaren  tiempo  de 
guerra,  y  porque  de  la  gente  de  la  isla  se  tenia  poca  es- 
peranza, saliese  tal  que  aprovechase  por  tenerla  guerra 
tan  vecina,  pareció  á  los  dos  que  cualquier  espediente 
de  dinero  que  dellos  se  sacase  era  mas  útil,  y  los  feu- 
datarios que  habían  de  hacer  la  muestra  ofrecieron  de 
dar  dos  onzas  por  caballero,  que  son  cinco  escudosi 
porque  no  se  hiciese  el  alarde,  quedando  obligados  de 
ir  á  la  guerra  cuando  los  llamasen.  Después  de  algunos 
días  que  estuvo  en  el  campo  el  visorey  le  hizo  pasar  á 
su  casa,  y  luego  dio  prisa  que  la  armada  volviese  á 
Mesina  y  la  gente  de  guerra  se  aposentase  en  aquella 
comarca,  porque  la  ciudad  no  ^estaba  para  sufrir  sol- 


dados, por  estar  yerma  y  nó  sana,  y  lo  de  Rijoles  es- 
taba muy  mas  perdido  por  durar  aun  allí  la  pestilen- 
cia, lo  que  fué  grande  inconveniente  para  que  los  aco- 
giesen aun  aquellos  que  los  deseaban  recoger,  y  pasóse 
no  pequeño  trabajo  y  peligro  en  poner  aquella  espedi- 
cion  en  estos  términos,  porque  el  aire  inficionado  y 
pestilente,  y  la  mar  y  todos  los  elementos  parecían  ha- 
berse juntado  á  poner  impedimento  en  ella,  Cuando  el 
rey  don  Fadrique  dio  estados  en  el  reino  á  muchos  ita- 
lianos que  no  le  eran  vasallos,  y  á  españoles,  hizo  mer- 
ced al  Gran  Capitán,  como  dicho  es,  del  ducado  del 
monte  de  Santángel,  y  por  él  hizo  el  juramento  y  ho- 
menaje que  en  tal  caso  se  acostumbra,  por  razón  de 
los  feudos  y  castillos,  declarando  que  se  obligaba  ó  lo 
que  justamente  por  razón  de  aquella  gracia  se  debía, 
con  tal  condición  que  sí  algún  tiempo  el  rey  y  reina  de 
España  sus  naturales  señores  fuesen  contrarios  al  rey 
don  Fadrique,  él  quedase  libre  de  aquella  obligación  y 
vasallaje,  restituyéndole  las  fortalezas  que  del  habia 
recibido,  porque  como  natural  vasallo  y  crianza  del 
rey  de  España,  no  podia  ni  debía  faltará  su  servicio. 
Desto,  antes  de  salir  del  puerto  de  Agosta,  avisó  al  rey 
Católico  para  que  le  enviase  á  mandar  lo  que  fuese  de 
su  servicio,  y  antes  que  se  rompiese  la  guerra  envió  al 
capitán  Gonzalo  de  Focesal  rey  don  Fadrique  para  que 
le  renunciase  la  fidelidad  que  le  habia  prestado,  y  jun- 
tamente le  restituyese  el  estado,  suplicándole  que  le 
absolviese  del  homenaje  que  le  habia  hecho,  y  el  rey  le 
dio  por  libre,  y  dijo  que  no  le  penaba  sino  por  no  le 
haber  podido  gratificar  en  aquel  reino  conforme  ó  co- 
mo lo  merecían  sus  servicios,  y  que  su  deseo  era  que 
quedase  siempre  viva  la  memoria  de  aquella  parte  que 
se  le  habia  señalado  de  lo  mucho  que  se  le  debia,  y  que 
era  muy  contento  que  lo  tuvíe.'^e  y  quedase  por  Cl  con 
tal  que  de  sus  castillos  no  se  le  hiciese  guerra  á  él  ni  á 
su  reino.  Con  esta  respuesta  volvió  Foces  al  Gran  Ca- 
pitán, y  aunque  el  rey  don  Fadrique  entonces  acabó  de 
entender  cuan  cerca  estaba  su  perdición,  y  que  había 
de  ser  el  principal  ministro  della,  el  cual  fué  tanta  par- 
te para  que  hubiese  quedado  de  la  guerra  pasada  pa-" 
cífico  rey  en  su  reino,  no  quiso  permitir  que  se  tomase 
el  estado  ni  recibió  las  fuerzas.  En  el  mismo  tiempo 
quo  Gonzalo  Fernandez  tuvo  aviso  de  la  voluntad  del 
rey  Católico  y  de  la  concordia  que  con  el  rey  de  Fran- 
cia se  había  asentado  cerca  de  la  conquista  y  partición 
del  reino,  advirtió  que  Basilíeata  y  el  principado  eran 
provincias  distintas  y  separadas  que  no  seincluian  por 
el  concierto  especificadameote,  ni  en  la  una  parte  ni  en 
la  otra,  y  las  islas  asimismo,  quesonlschia,  Prócida  y 
Capri,  y  la  de  Lipari  que  solía  ser  de  Sicilia  y  fué  atri- 
buida después  á  Calabria,  como  Prócida  á  la  provin- 
cia de  Tierra  de  Labor,  y  estaba  dudoso  si  de  aquellas 
provincias  é  islas  que  no  se  nombraban  en  aquella  con- 
cordia tomaría  lo  que  pudiese,  y  vióse  también  perple- 
jo porque  no  tenia  orden  del  rey  á  qué  tiempo  habia  de 
ser  su  entrada  en  el  reino,  y  no  se  determinaba  sise- 
ría  en  pasando  los  franceses  de  Romanía,  ó  sí  debia  so- 
breseer su  entrada  hasta  que  ellos  llegasen  á  los  lími- 
tes del  reino.  Ofrecíasele  en  esto  harta  dificultad,  por- 
que entendió  que  si  en  un  mismo  día  entrasen  le  tenían . 
los  franceses  grande  ventaja,  pues  desde  Roma  ó  Ñá- 
peles no  hay  mas  de  ciento  y  sesenta  millas,  y  para 
llegar  desde  Rijoles  á  Laino  y  á  Ruseto,  que  es  la  raya 
de  Calabria,  habia  de  caminar  mas  de  doscientas  cin- 
cuenta millas,  y  para  pasar  á  lo  déla  Pulla  mas  de 
trescientas.  Con  esto  entendió  como  tan  diestro  y  gran 
capitán,  que  el  bien  de  aquella  jornada  consistía  en  la 
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celeridad  y  en  acabar  de  ganar  su  parte  antes  que  los 
franceses  ocupasen  la  suya,  porque  ellos  sin  ningún 
respeto  no  cesarían  de  proceder  adelante  por  se  apode- 
rar de  lo  ajeno,  y  en  aquello  habla  muy  grande  difi- 
cultad, porque  cuando  él  estaba  por  el  principio  de 
mayo  en  el  puerto  de  Agosta,  los  franceses  podían  es- 
tar muy  cerca  de  Roma,  y  tenían  la  jornada  mas  corta 
desde  los  confines  de  las  tierras  de  la  Iglesia  hasta  Ñá- 
peles, y  ganada  aquella  ciudad  se  acababa  todo  lo  de 
Tierra  de  Labor,  y  desde  la  entrada  hasta  llegar  á  ella 
no  habla  fortaleza  en  que  hubiese  resistencia  sino  Gae- 
ta,  que  está  fuera  del  camino  real,  y  la  podían  tener 
cercada  solos  mil  soldados.  Habia  mandado  fortificar 
el  rey  don  Fadrique  la  ciudad  de  Capua  y  sacar  della 
algunas  personas  principales  que  tenia  por  sospecho- 
sas y  llevarlas  á  Ñapóles,  y  dejó  en  aquella  ciudad  á 
Fabricio  Colona  y  á  don  Ugo  de  Cardona  con  doscien- 
tos hombres  de  armas  y  mil  seiscientos  infantes,  y  él 
se  fué  á  Aversa  así  para  esperar  lo  que  harían  los  fran- 
ceses, como  por  hacer  aposentar  su  gente  en  NápoleS) 
y  tenia  ochocientos  hombres  de  armas  bien  en  orden  y 
cuatro  mil  infantes,  y  con  solo  ellos  mostraba  querer 
resistir  á  los  contrarios  y  dar  la  batalla,  y  no  habia  con 
el  rey  ninguno  de  los  barones  sino  los  de  la  casa  Car- 
rafa que  se  habían  entrado  en  Ñapóles  con  sus  familias. 
Mas  los  franceses  entrando  en  el  reino  fueron  la  \ia  de 
Thiano,  y  todos  los  lugares  se  les  iban  rindiendo,  y  al- 
zóse por  ellos  el  condado  de  Fundí  y  el  duque  de  Tra- 
geto,  y  por  ninguna  parte  hallaron  quién  pareciese  que 
les  habia  de  defender  la  entrada  por  donde  quisiese  pa- 
sar. Diéronse  Aversa  y  Ñola  sin  ninguna  resistencia 
ni  esperar  partido,  y  fué  entrada  Capua  y  puesta  á 
saco,  y  quedaron  prisioneros  Fabricio  Colona  y  don 
ügo  de  Cardona  y  todos  los  otros  capitanes.  Tras  esto 
luego  el  rey  don  Fadrique  atendió  mas  á  hacer  su  par- 
tido que  á  pensar  en  resistir  ni  defenderse. 


Cap.  XLII. — De  las  provisiones  qite  hizo  el  Gran  Capitán 
para  su  entrada  á  la  empresa  de  las  provincias  de  Ca- 
labria y  Pulla. 

En  la  entrada  del  reino  por  la  isla  de  Sicilia,  á  la 
provincia  de  Calabria,  que  era  la  parte  que  se  señaló 
al  rey  Católico,  dejada  la  distancia  del  camino  hasta  los 
límites  f'iel  reino,  que  era  mayor,  habia  otras  dificul- 
tades, y  en  el  paso  plazas  fortlsimas,  como  eran  Gira- 
chi,  Cosencki,  Ayelo,  y  el  estado  del  príncipe  de  Bisiña- 
no,  que  tenia  diversas  fuerzas,  y  su  persona,  que  era 
poderoso  para  hacer  muy  gran  resistencia.  En  el  estado 
íie  Troyano  Caraciolo,  príncipe  de  Melfi,  estaba  el  prín- 
cipe, y  tenia  en  él  cinco  fortalezas  buenas,  y  aunque 
habia  otras  muy  fuertes  y  puestas  en  defensa,  no  hacia 
el  Gran  Capitán  tanto  caso  de  ellas,  porque  ganadas  las 
plazas  y  estados  destos  príncipes,  tenia  por  conquis- 
tado el  resto.  En  los  otros  barones  no  se  mostraba  qye 
habría  tanta  resistencia,  porque  puesto  que  parle  del 
estado  del  conde  de  Sinópoli  estaba  en  algunos  de  la 
casa  Carrafa,  que  lo  compraron  del  rey  don  Fernando 
el  primero,  no  eran  de  tanto  poder  que  bastasen  á  re- 
sistirle; pero  como  los  de  aquella  casa  fuesen  tan  prin- 
cipales en  el  reino  y  personas  que  comprendían  mu- 
cho, el  Gran  Capitán,  por  medio  del  cardenal  de  Ña- 
póles, que  era  de  aquel  linaje,  y  se  ofreció  por  muy 
servidor  del  rey,  trató  de  asegurarlos  en  su  servicio, 
ofreciéndoles  que  los  habia  de  amparar  en  los  estados 
que  tenían  en  aquellas  provincias,  y  que  procuraría 
que  sus  deudos,  que  estaban  en  la  parte  del  rey  de 
Francia,  fuesen  asimismo  recibidos  en  sus  tierras.  El 
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conde  de  Condlano  era  deMesina  y  vasallo  del  rey,  y 
habia  de  servir  en  aquella  jornada,  y  Laino,  que  cía 
una  villa  muy  importante  ó  los  confines  de  Calabria, 
también  la  tenia  Fernando  de  Cárdenas,  alcaide  de  Al- 
mería, con  título  de  marquís,  y  deteniéndo.se  en  loque 
era  de  resistencia  en  Calabria,  lo  de  Pulla  parecía  que 
habia  de  ser  después  duro  y  mas  dificultoso,  y  por  es- 
to deliberó  el  Gran  Capitán  hacer  alguna  mas  gente, 
para  que  al  mismo  tiempo  que  él  entrase  por  Calabria 
fuesen  mil  y  quinientos  soldados  y  doscientos  caballos 
lijeros,  con  algunas  caravelas  y  naves  de  su  armada  á 
desembarcar  á  Veste,  que  era  en  una  buena  villa  délas 
que  él  tenia,  y  de  allí  pasasen  á  Santángel,  que  dista 
á  doce  millas,  porque  en  Manfredonía  no  pensaba  que 
hallaría  resistencia,  porser  ciudad  grande  y  la  mayor 
parte  poblada  dejudíos,  y  proveyó  que  desde  allí  corrie- 
sen á  Foja  y  á  Troía,  que  están  en  lo  llano  de  Pulla  al  pié 
de  la  montaña  que  los  antiguos  llamaron  Monte  Garga- 
no,  y  eran  lugares  flacos  que  no  podían  defenderse,  y 
entendía  el  Gran  Capitán  que  se  ganaría  toda  aquella 
provincia  gin  hecho  ni  trance  de  armas,  porque  los  du- 
ques de  Thermens  y  de  Ariano,  que  tenían  allí  sus  es- 
tados, eran  tan  contrarios  á  Francia,  que  pudiéndose 
amparar  del  favor  del  rey  Católico,  tenia  por  muy  cier- 
to que  se  darían  luego,  y  don  Iñigo  de  Avaios,  martiués 
del  Vasto,  que  tenía  en  la  misma  provincia  su  estado  era 
del  origen  español,  del  linaje  de  Avaios,  hermano  del 
marquésde  Pescara,  y  tenia  esperanza  que  fácilmente  se 
reduciría  al  servicio  del  rey.  Con  estos  presupuestos  co- 
menzó á  mover  plática  de  grande  amistad  con  los  princi- 
pales barones  de  Pulla  y  con  don  Carlos  hermano 
del  cardenal  de  Aragón  ,  que  era  marqués  de  Giía- 
chi ,  y  de  la  casa  real,  para  confimarlos  en  el  servicio 
del  rey  :  y  acordó  de  proveer  ,  que  para  la  conquista 
de  Calabria  entrasen  por  Cotron  ,  que  se  tenia  por  el 
rey,  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos  lijeros,  y 
por  la  vía  de  Rijoles  á  Semenara  seiscientos  de  caballo, 
y  tres  mil  infantes  ,  y  que  se  fuesen  á  juntar  sobre  Cc- 
sencia  ,  que  era  lamas  principal  ciudad  de  aquella 
provincia  ,  donde  se  temía  que  hallarían  mayor  resis- 
tencia ,  y  convenía  poner  mayores  fuerzas  ,  porque  el 
rey  don  Fadrique  hacia  mucho  caso  del  castillo  de 
aquella  ciudad  ,  y  teníalo  mas  proveído  que  otro  nin- 
guno del  reino.  Juntamente  con  esto  se  proveyó  que  la 
armada  estuviese  muy  en  orden  ,  recelando  que  el  rey 
don  Fadrique  se  habia  de  valer  del  turco,  aunque  en- 
tendió el  Gran  Capitán  que  turcos  no  pasarían  al  rci-. 
no :  y  que  en  tanto  que  andaba  aquella  revuelta  ,  da-., 
rían  en  tierra  de  venecianos,  y  sobre  Corfú.  Enten- 
diendo el  Gran  Capitán  en  Palermo  en  poner  en  órdca 
su  partida,  el  papa  propuso  en  consistorio  por  el  mes  de 
junio  la  confederación  que  se  había  hecho  entre  el 
rey  Católico  y  el  rey  de  Francia,  y  aunque  en  lo  pú- 
blico se  dio  á  entender  que  era  contra  el  turco,  y 
nombró  entonces  por  capitán  de  la  armada  de  la  l;;lc-. 
sia  al  cardenal  Pedro  de  Aubuson,  del  cual  se  hace 
mención  en  el  libro  xx  de  los  anales,  cap.  lxxix  col.  4, 
aunque  allí  se  imprimió  Pedro  Deaubuson ,  y  en 
carta  original  suya  se  escribe  Frater  Petrus  Daubu- 
sono  maestre  de  Rodas,  que  tenia  grande  esperieiicia 
en  las  cosas  de  aquella  guerra,  se  conoció  que  todo  se 
enderezaba  contra  el  rey  don  Fadrique,  y  puso  tdii- 
to  terror  en  los  Coloneses  que  eran  sus  deservidores, 
que  todos  proponían  dejar  la  defensión  de  sus  estaiKs. 
Tras  esto  se  divulgó  luego  que  el  rey  don  Fadrique 
enviaba  al  duque  de  Calabria  su  hijo  á  la  Belona,  en 
rehenes  para  el  paso  de  los  turcos,  y  era  común  re- 
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celo  de  todos,  que  lo  que  se  había  hecho  contra  los 
turcos  no  fuese  por  ellos  y  redundase  en  mayor  daño 
nuestro,  aunque  el  rey  Católico  estuvo  siempre  deter- 
minado en  no  dar  lugar  que  Coloneses  se  destruye- 
sen, conociendo  que  para  tener  libre  la  Iglesia  y  con- 
firmar su  estado  en  Italia,  no  convenia  si  habla  de  ha- 
ber partes  en  ella,  dejar  perder  el  bando  Gibelino 
que  se  sustentaba  con  el  favor  de  España  y  del  impe- 
rio. Mas  aunque  esta  confederación  entre  el  rey  Ca- 
tólico y  el  rey  de  Francia  era  increpada  y  abominada 
de  muchos,  por  el  deudo  que  el  rey  don  Fadrique 
tenia  en  la  casa  de  Aragón,  y  por  la  poca  firmeza  de 
franceses  en  los  asientos  y  partidos  que  suelen  hacer, 
mayormente  siendo  en  aquella  sazón  el  rey  Luis  tan 
poderoso,  pero  considerando  el  peligro  del  turco  y  las 
turbaciones  de  Italia  y  de  la  Iglesia,  y  la  inconstancia 
de  los  barones  y  naturales  del  reino,  parecía  ser  me- 
nor inconveniente  que  uno  se  perdiese  y  no  se  pusiese 
en  peligro  todo,  juzgandojque  si  con  aquella  concor- 
dia se  atendiese  á  la  expugnación  del  turco,  y  á  la  re- 
formación de  la  Iglesia,  y  á  la  paz  de  Italia  y  de  to- 
da la  cristiandad,  seria  tenida  por  honesta  y  muy 
santa,  teniendo  respeto  al  derecho  y  justicia  que  el 
rey  pretendía  á  la  sucesión  del  reino.  Pero  si  aque- 
llos fines  ,  ni  se  procurasen ,  ni  se  consiguiesen,  teníase 
comunmente  por  cosa  grave  aquella  empresa,  y  pa- 
recía que  para  conservar  la  parte  que  al  rey  de  Es- 
paña cabla  habria  mayor  dificultad,  porque  la  gente 
de  Calabria  y  Pulla  era  de  muy  poca  resistencia,  y 
sin  gente  extranjera  no  se  podia  defender,  y  era  ne- 
cesario continuamente  atender  á  conservar  la  amis- 
tad del  pontífice  tal  cual  fuese,  porque  de  la  sede 
apostólica  pendía  la  razón  y  derecho  en  lo  de  Ñapóles 
y  lo  daba  y  quitaba  cuando  quería,  y  para  sustentar 
aquella  parte  seria  poco  menos  necesario  que  para 
el  todo,  así  en  el  ejército  por  tierra  como  en  la  armada 
por  mar.  Púsose  en  esta  misma  sazón  cerco  sobre  Pom- 
hlin  por  la  gente  del  duque  de  Valentinois,  y  por  par- 
fe  del  rey  Católico  se  tuvo  secreta  inteligencia  con  el 
señor  del,  porque  si  el  duque  no  lé  ganase,  le  diese  re- 
compensa que  se  le  señalase  en  Sicilia  ó  en  Ccrdeña, 
y  entregase  al  rey  aquel  estado  como  lo  había  movi- 
do por  medio  del  cardenal  de  Santa  Cruz,  por  ser  la 
importancia  muy  grande  para  bien  ó  daño  de  Italia. 
En  este  medio  envió  el  Gran  Capitán  desde  Palermo 
algunas  galeras  y  navios,  para  que  llevasen  la  reina 
de  Ñapóles,  sobrina  del  rey,  á  Sicilia,  por  el  peligro 
presente,  estando  ya  los  franceses  tan  cerca  y  espe- 
rando el  rey  don  Fadrique  socorro  del  turco,  y  no 
quiso  dar  lugar  que  la  reina  saliese,  porque  esperaba 
de  su  estado  algún  favor  y  queríala  tener  como  en 
prenda,  para  hacer  por  medio  della  mejor  sus  cosas, 
no  embargante  que  el  rey  Católico  había  concertado 
con  la  reina  su  madre  cuando  partió  de  Albolote 
que  su  hija  se  fuese  á  poner  en  Sorrento  para  que 
allí  enviase  el  Gran  Capitán  las  galeras  en  que  pasa- 
se á  Sicilia. 

Cap.  XLIII. — De  las  investiduras  que  el  papa  otorgó 
al  rey  de  Francia  del  reino  de  Ñapóles  y  Jérusa- 
len ,  y  al  rey  Católico  de  los  ducados  de  Calabria  y 
Pulla. 

En  fin  del  mes  de  junio  desteaño,  Roger  de  Agra- 
monte  embajador  del  rey  de  Francia,  y  Francisrode 
Rojas  por  parte  del  rey  Católico  propusieron  ante  el 
papa  Alejandro,  que  considerando  que  para  resistir  á 
!a  potencia  y  fuerzas  del  turco,  ante  todas  cosas  era 
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necesaria  la  conformidad  de  los  príncipes  cristianos, 
según  que  por  so  santidad  habían  sido  ya  requeridos» 
se  habia  deliberado  por  aquellos  príncipes,  de  supli- 
carle que  como  sumo  pontífice  y  vicario  de  Cristo,  á 
quien  aquello  incumbía,  con  muy  presto  remedía  so- 
corriese al  peligro  presente,  porque  era  cierto  que  el 
rey  don  Fadrique  tenia  su  inteligencia  con  el  gran 
turco  y  con  los  infieles,  y  habia  recogido  sus  emba- 
jadores en  su  corte  con  gran  demostración  de  reci  - 
bimiento,  de  tal  suerte  que  á  todos  era  notorio  que 
los  habia  inducido  y  animado  para  que  se  moviese 
guerra  ala  cristiandad,  de  donde  se  habían  seguido 
ya  tantos  y  tan  irreparables  males  y  daños,  y  si  no 
se  ponia  remedio  en  lo  de  porvenir,  el  peligro  de  Ita- 
lia era  cierto,  teniendo  no  solamente  quién  les  abrie- 
se las  puertas  pero  quién  los  ayuda.se  y  favoreciese 
en  la  empresa.  Por  esta  causa,  de  común  acuerdo  es- 
taban preslos  de  juntarse  con  su  beatitud,  y  con  to- 
das sus  fuerzas  oponerse  para  remediar  aquel  daño. 
Con  esto  el  papa  se  declaró  en  la  liga  con  ellos  para 
contra  los  turcos  y  sus  fautores,  y  contra  cualesquie- 
ra que  atentase  de  perturbare!  estado  de  la  Iglesin 
y  los  reyes  sus  confederados  en  aquella  liga,  así  en 
el  reino  como  en  los  ducados  de  Calabria  y  Pulla.  Pa- 
ra esta  guerra  por  los  gastos  que  se  hicieron  en  las 
armadas  y  gente  que  habían  juntado,  suplicaron  estos 
embajadores  que  considerando  que  el  reino,  al  cual 
cada  uno  destosdos  príncipes  pretendía  tener  dereciio,. 
compelía  á  uno  dellos  y  nó  á  otro  ninguno,  porque 
estuviesen  en  paz  y  depusiesen  las  armas,  tuviesen 
por  bien  de  conceder  al  rey  de  Francia  las  ciudades 
de  Ñapóles  y  Gaeta,  y  los  otros  lugares  y  tierras  de 
toda  la  provincia  de  tierra  de  Labor  y  el  Abruzo  con 
título  de  rey  de  Ñapóles  y  de  Jerusalen,  y  al  rey  duii 
Fernando  y  á  la  reina  doña  Isabel  los  ducados  de  Ch- 
labriay  Pulla,  con  condición  que  se  partiese  el  reino 
por  iguales  parles,  conforme  á  la  concordia  que  hahian 
hecho,  y  les  otorgase  las  investidui'as.  A  esta  supli- 
cación respondió  el  papa,  que  atendidas  las  culpas  y 
desméritos  de  don  Fadrique  de  Aragón,  que  se  habia  - 
hecho  indigno  de  la  posesión  y  derecho  de  aquel  rei- 
no si  alguno  tenia,  otorgaba  aquella  división  y  repar- 
timiento, y  les  concedía  las  investiduras  paradlos  y 
sus  hijos  lejítimos  y  sucesores,  puesto  que  la  invesü- 
dura  del  reino  de  Ñapóles  que  se  concedió  b\  rey  de 
Francia,  el  rey  Católico  se  reservó  el  derecho  y  jus- 
ticia que  le  pertenecía,  por  la  sucesión  del  rey  don 
Alonso  el  primero  su  tío,  el  cual  aunque  tuvo  del  papa 
Eugenio  la  investidura  para  sí  y  para  los  que  del  des- 
cendiesen por  recta  línea,  hubo  después  del  mismo 
pontífice  gracia,  que  los  que  descendiesen  por  línea 
transversal  sucediesen  y  fuesen  investidos  del  reino. 
Declaróse  en  esta  liga  que  no  se  diese  favor  íi  Colo- 
neses ni  á  los  del  linaje  Sábelo,  y  el  papa  los  declaró 
por  rebeldes  suyos  y  fautores  de  Federico,  y  de  paite 
de  ambos  reyes  se  ofreció  que  no  los  admilíiian  ni 
recogerían  en  sus  tierras  y  señoríos,  pero  esto  se  mo- 
deró después  exceptuando  las  tierras  que  tenían  on 
el  reino  y  en  los  ducados  de  Calabria  y  Pulla,  para 
que  pudiesen  estar  en  ellas  si  lo  tuviesen  por  bien  los 
reyes.  Fué  muy  cierto  que  aunque  el  papa  holgó  des- 
ta  liga  y  de  esta  participación  del  reino  por  el  inte- 
rés que  ti  su  casa  se  siguió  de  aquella  revolución,  pe- 
ro para  los  otros  sus  fines  la  tuvo  por  muy  dañosa  y 
contraría,  y  comenzó  de  esforzar  por  otras  vías  al 
rey  don  Fadrique  para  que  se  defendiese  como  mejor 
pudiese,  y  solicitó  á  la  señoría  áe  Venecia,  que  se 
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declarase  en  esta  defensa,  y  ellos  con  e!  rey  de  roma- 
Dos  le  ayudasen,  porque  no  quedasen  pacíficos  en  aquel 
reino  estos  dos  reyes,  siendo  tan  poderosos  y  sus  ve- 
cinos. 

Cj\p.  XLIV. — Que  el  Gran  Capitán  pasó  con  su  gente 
el  Faro,  y  se  le  comenzaron  á  rendir  diversos  lugares 
de  Calabria. 

Como  la  pasada  del  turco  al  reino  se  habla  tenido 
por  cierta  y  confirniada  por  muchas  vias,  el  rey  Ca- 
tólico tuvo  tal  orden  que  los  reyes  de  Francia  y 
Portugal  enviaron  sus  armadas  por  mar,  y  con  la 
de  Portugal  fué  don  Juan  de  Meneses,  mayordomo 
mayor  del  rey  don  Manuel  y  conde  deTaroca,  y  te- 
nia mandamiento  que  se  juntase  con  el  Gran  Capitán 
y  se  conformase  con  él  en  las  cosas  que  tocaban  á 
la  resistencia  de  los  infieles,  pero  como  se  entendió 
que  turcos  no  armaban  para  otra  parte  sino  para  acu- 
dir á  dar  favor  al  rey  don  Fadrique,  acordóse  que 
don  Juan  de  Meneses  luego  partiese  con  su  armada 
para  ponerse  en  el  paso  y  estorbar  que  no  pasasen 
tarcos  en  el  reino,  y  juntamente  con  ella  habia  de  ir 
para  este  efecto  parte  de  la  armada  de  España,  y  pa- 
ra ello  iba  nombrado  general  don  Diego  de  Mendoza. 
Mas  don  Juan  de  Meneses  no  acudió  á  esta  sazón  á 
Sicilia,  y  el  Gran  Capitán  hubo  de  proveer  que  la  ma- 
yor parte  do  su  armada  fuese  á  guardar  las  costas  de 
Pulla,  y  con  el  dinero  que  se  hubo  de  Palermo  sacó 
la  armada  de  Agosta  y  envió  la  gente  de  guerra  á  Me- 
laza y  pasó  la  armada  á  Tropea  con  la  mayor  parte 
de  la  infantería,  y  él  se  quedó  en  el  Faro  por  hacer 
pasar  la  gente  de  á  caballo  por  ser  el  trecho  mas  cor- 
lo, y  también  porque  entrando  en  Calabria  por  aque- 
lla parte  pensaba  que  se  hacia  mayor  efecto,  como 
sucedió.  Desdecidla  que  pasó  allí  con  la  infantería 
basta  otro  que  acabó  de  pasar  la  gente  de  caballo,  se  le 
entregaron  y  fueron  á  dar  la  obediencia  quince  vi- 
llas y  fortalezas,  de  donde  se  comenzó  la  conquista, 
y  desde  el  Faro  envió  adelante  á  don  Diego  y  al  co- 
mendador Mendoza,  y  á  fray  Luiz  Mudarra  con  toda 
la  gente  de  caballo  y  con  mil  y  quinientos  peones,  y 
él  se  volvió  con  las  galeras  á  recoger  la  gente  de  Tro- 
pea, creyendo  que  estaba  pagada  para  juntarse  con  la 
otra  gente  á  la  parte  que  mayor  efecto  se  pudiese  ha- 
cer en  aquella  provincia,  y  aunque  allí  se  detuvo  algo 
la  tierra  se  iba  entregando,  y  no  quedaron  por  rendir 
en  breves  dias  sino  Santa  Ágata  y  el  castillo  de  Gira- 
chi,  que  siendo  muy  fuertes  y  en  parte  que  no  podian 
dellos  ofender  en  nada  y  por  quedar  bien  atajados, 
no  quiso  ponerles  cerco  por  no  ocupar  en  ello  la  gen- 
te y  por  ganar  en  lo  de  adelante.  Estos  hallo  yo  ha- 
ber sido  los  primeros  estandartes  y  banderas  que  sa- 
lieron de  los  reinos  de  Castilla  para  Italia,  por  causa 
y  empresa  de  sus  príncipes,  pues  lo  de  la  guerra  pa- 
sada fué  itias  por  via  de  socorro,  como  lo  fué  la  ar- 
mada que  se  envió  cuando  los  turcos  tenian  á  Otranto, 
y  esto  tuvo  tan  buen  suceso  y  ventura,  que  en  nues- 
tros tiempos  quedan  en  Italia  sin  competidor.  Traia 
el  Gran  Capitán  diversas  inteligencias  para  reducir 
pacíficamente  lo  que  restaba  de  Calabria  y  la  provin- 
cia deBasilicata,  y  porque  el  castillo  de  Cosencia  se 
fortificaba  para  defenderse  determinó  de  ir  allá  con 
toda  furia,  y  pasó  todo  su  campo  á  la  llana  deNi- 
castro,  y  él  se  detuvo  en  Tropea  por  dar  recado  á  la 
armada  y  repartirla,  habiendo  deliberado  de  enviar 
la  mayor  parte  de  las  barcas  y  fustas  á  Pulla,  para 
que  resistiesen  el  paso  á  los  turcos  si  pensasen  ve- 


nir al  reino,  y  para  que  parte  de  la  gente  saliese  A 
tierra  ó  Juntarse  con  raosen  Foces  que  estaba  en  San- 
tángel  con  algunos  de  caballo,  para  reducir  todo  lo 
mas  que  pudiese  de  aquella  provincia,  donde  estaba 
la  gente  tan  alterada  que  antes  que  llegase  la  armada 
se  hablan  ya  levantado  Manl'redonia  y  el  castillo  de 
Galfpoli,  que  eran  dos  plazas  muy  importantes  y  fuer- 
tes, y  se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey  de  España. 
De  la  otra  parte  de  la  armada  envió  con  Iñigo  Ló- 
pez de  Ayala,  la  carraca  Larca  y  dos  barcas  y  seis 
galeras,  para  que  llevasen  la  reina  de  Ñapóles  á  Si- 
cilia, por  aviso  de  don  Juan  Claver  que  habla  ido  á 
juntarse  con  él  á  la  llana  de  Nicastro,  porque  en  Ña- 
póles estuvo  en  gran  peligro  por  la  soltura  del  pue- 
blo que  estaba  muy  alterado  por  verse  desamparado 
del  rey  Católico  y  el  rey  don  Fadrique,  y  como  se 
vio  en  tan  estrecha  necesidad  mudó  de  propósito  y 
dejó  salir  á  la  reina  para  que  se  fuese  á  Sicilia.  Lle- 
vaba órdeiTlñigo  López  de  Ayala  del  Gran  Capitán, 
que  si  no  le  entregase  la  reina  publicase  que  con  toda 
la  armada  junta  se  habría  de  poner  cerco  sobre  aqué- 
lla ciudad,  hasta  que  se  tomase  y  pudiese  cobrar  la 
reina  y  sacasen  los  españoles  que  estaban  dentro  y  en 
Capua  y  en  Gaeta,  para  que  los  franceses  no  los  tra- 
tasen como  á  enemigos  ni  se  les  diese  alguna  ocasión 
de  desagrado,  y  él  se  pudiese  aprovechar  dellos.  Lo 
restante  de  la  armada  retuvo  consigo  para  que  siguiese 
el  camino  que  él  habla  de  hacer  por  la  costa  de  Cala- 
bria, de  suerte  que  siempre  se  pudiese  aprovechar  de 
la  gente  que  en  ella  iba  y  se  diesen  las  manos,  y  co- 
mo el  Gran  Capitán  tenia  muy  gran  noticia  de  la  con- 
dición y  naturaleza  de  la  gente  francesa,  apenas  se 
comenzó  esta  empresa  juntamente  con  ellos,  cuando 
entendió  en  lo  que  habia  de  parar,  y  que  por  su  cos- 
tumbre de  suyo  se  tratarían  con  superioridad,  y  ha- 
blan de  recibir  descontentamiento  de  lo  que  él  orde- 
nase por  quererlo  sojuzgar  todo.  Entró  el  ejército  del 
rey  de  Francia  en  las  tierras  del  reino  á  ocho  dias 
del  mes  de  julio,  y  el  Gran  Capitán  pasó  á  los  cinco 
á  Calabria,  y  dentro  de  veinte  y  tres  dias  tenia  re- 
ducida á  la  obediencia  del  rey  Católico  la  mayor  par- 
te de  aquella  provincia,  y  púsose  en  gran  defensa  el 
castillo  de  Cosencia,  aunque  publicaban  que  no  espe- 
raban para  darse  sino  que  él  por  su  persona  llegase,  y 
él  se  detuvo  por  proveer  que  la  armada  pasase  á  po- 
nerse entre  la  Pulla  y  la  Belona  para  defender  el  paso 
á  los  turcos,  y  habia  enviado  adelante  algunas  perso- 
nas principales  para  requerir  á  los  pueblos  de  Pulla 
que'  se  diesen,  y  en  ninguna  parte,  donde  llegaba, 
halló  resistencia. 

Cap.  XLV. — De  las  prevenciones  que  el  Gran  Capitán 
hizo  j)ara  resistir  á  los  franceses ,  entendiendo  que  no 
se  habian  de  contentar  con  su  parte  ,  y  que  se  apoderó 
del  casttllo  de  Cosencia. 

Viéndose  entonces  el  rey  don  Fadrique  perdido  y 
desamparado  de  todo  socorro,  envió  á  decir  al  emba- 
jador Francisco  de  Rojas,  que  dejaría  todo  el  reino 
en  paz,  y  no  traería  á  él  á  los  turcos  si  se  le  diese  en 
España  con  que  se  pudiese  sustentar  con  su  mujer,  é 
hijos  y  hermanos,  y  entre  ellos  se  comprendía  la  reina 
de  Hungría;  pero  el  rey  Católico  no  quiso  dar  á  ello 
lugar  sino  que  se  tratase  juntamente  con  el  rey  de 
Francia,  y  que  ambos  le  diesen  algún  estado  en  que 
viviese,  la  mitad  en  Francia  y  la  otra  en  España.  Tras 
esto  luego  comenzaron  franceses  á  entremeterse  en  lo 
ajeno,  y  enviaron  un  hijo  del  conde  de  Capacho  ó  los 
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lugares  que  eran  de  su  padre  en  Basilicata,  para  que 
hiciese  alzar  las  banderas  de  Francia  y  procurasen  lo 
mismo  en  otros  pueblos ,  y  el  Gran  Capitán  les  envió 
t\  decir  que  aquello  era  en  la  parte  del  rey  de  España, 
y  avisó  al  señor  de  Aubení  y  á  los  otros  capitanes  de 
la  orden  que  entre  ellos  se  habla  de  guardar  en  aquel 
caso,  y  no  embargante  aquella  demostración  determi- 
nó que  si  no  lo  enmendaban  convendría  usar  en  su 
posesión  como  en  cosa  propia.  Por  otra  parle  el  prín- 
cipe de  Meifi  que  tenia  su  estado  en  Basilicata  y  Pulla, 
antes  que  fuese  requerido  por  el  Gran  Capilan,  se  con- 
certó con  los  franceses;  aunque  el  señor  de  Aubení  le 
advirtió  que  no  le  podia  recibir  con  confirmación  del 
estado,  porque  el  rey  de  Francia  habia  hecho  merced 
iltM  íi  Juan  Jacobo  de  Trivulcio.  De  la  misma  manera 
sé  declararon  otros  por  el  rey  de  Francia,  y  se  pasaron 
(i  sus  banderas;  pero  según  las  pláticas  que  hablan  pa- 
sado entre  el  Gran  Capitán  y  el  príncipe  de  Melfi,  y  el 
duque  de  Gravina,  sobre  su  reducción,  se  tuvo  por 
cierto  que  alzarían  las  banderas  de  España.  Entonces 
se  proveyeron  de  gente  las  fortalezas  que  se  hablan 
(lado  á  los  nuestros  ;  y  ocupóse  tanta  parte  en  ello  que 
el  ejército  del  Gran  Capitán  se  fué  mucho  disminu- 
yendo; y  porque  de  los  sicilianos  no  se  tenia  tanta 
confianza  como  de  la  otra  gente,  por  estar  tan  vecinos 
de  Sicilia,  envió  á  pedir  al  rey  le  enviase  algún  nú- 
mero de  asturianos  y  gallegos,  temiendo  lo  que  podria 
suceder;  porque  si  franceses  se  revolvían,  no  era  po- 
deroso para  emparejar  con  ellos  si  no  se  desamparasen 
las  fuerzas ;  y  aquello  era  de  gran  peligro  por  la  poca 
seguridad  que  habia  en  la  gente  de  la  tierra.  Era  el 
ejército  con  que  el  Gran  Capitán  entró  en  Calabria  de 
trescientos  hombres  de  armas  y  otros  tantos  gínetes, 
y  de  tres  mil  y  ochocientes  infantes;  y  allende  de  esta 
gente  el  embajador  Francisco  de  Rojas  dio  sueldo  á 
seiscientos  españoles  de  los  que  estaban  en  Romanía,  y 
también  dejaba  el  Gran  Capitán  ordenado,  que  se  le 
enviasen  de  Sicilia  cuatrocientas  lanzas  que  se  podían 
juntar  útiles  y  de  buena  gente;  é  hizo  capitán  délas 
doscientas  á  Martin  de  Ansa  comendador  de  Villel,  y 
á  don  Pedro  de  Acuña  prior  de  Mesina  de  las  otras 
doscientas  ;  y  por  todas  las  partes  de  llalla  envió  á  re- 
coger mas  gente  para  cumplir  el  número  que  le  pare- 
cía ser  necesario.  Toda  la  esperanza  del  rey  don  Fa- 
drique  fué  á  parar  en  la  ayuda  y  socorro  de  los  tur- 
cos ,  y  comenzó  á  publicar  su  pasada  al  reino  en  su 
favor;  para  lo  cual  habia  enviado  á  'la  Belona  por  sus 
emíjajadores  al  conde  de  Policastro,  y  á  Artus  Papa- 
coda  ;  y  volviendo  desta  embajada  llegando  á  Leche 
murió  el  conde,  y  traía  el  Gran  Capitán  un  hombre  de 
buen  crédito  que  andaba  con  ellos  para  saber  loque 
traian ;  y  supo  que  ninguna  cosa  cierta  se  concluyó  en 
lo  de  su  venida,  y  aunque  quedaban  allá  otros  dos 
mensajeros  solicitándola,  ningún  movimiento  habia  ni 
mas  gente  de  hasta  cuatro  mil  turcos,  que  ordinaria- 
mente solían  estar  de  guarnición  en  aquel  puerto  y- en 
la  comarca  de  la  Belona.  Pero  entendióse  que  lo  que 
el  rey  don  Fadrique  procuraba  con  los  turcos,  era, 
que  pues  rehusaban  de  venir  al  reino  por  la  gente  de 
guerra  que  á  él  habia  llegado,  diesen  sobre  Sicilia,  y 
desto  se  dio  aviso  por  el  Gran  Capitán  al  visorey  Juan 
de  Lanuza,  para  que  se  pusiesen  las  guardas  ordina- 
rias en  toda  la  isla,  y  toda  la  gente  estuviese  en  mas 
apercibimiento;  y  entendiendo  del  estado  en  que  las 
cosas  de  Italia  se  hallaban,  que  para  haber  el  rey  Ca- 
tólico el  reino  sin  compañía,  no  habría  mucha  dificul- 
tad, y  que  el  rey  de  Francia  no  tenia  en  ella  mayor 
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parte  de  lo  que  la  autoridad  y  fuerzas  de  España  le  da- 
ban en  aquella  empresa,  juzgaba  que  no  tenían  tanto 
franceses  con  Milán  y  con  la  liga  de  venecianos,  que 
debiese  por  esta  causa  el  rey  Católico  alzar  la  mano 
ni  hacer  barato  de  lo  que  quisiese  emprender  en  Italia. 
Por  esto,  como  entendió  que  por  hallar  mas  resisten- 
cia de  lo  que  pensaban  en  lo  de  Capua  y  Ñapóles,  le 
querían  los  franceses  pedir  ayuda,  deliberó  de  escu- 
sarse  estando  por  entregar  lo  de  Basilicata  y  Pulla  ;  y 
estaba  muy  dudoso  en  caso  que  el  rey  don  Fadrique 
ó  la  misma  ciudad  de  Ñapóles  le  llamase  para  entre- 
'  gársele  como  ya  se  deeia  para  que  el  rey  Católico  dis- 
I  pusiese  della  en  darla  á  Francia  ó  retenerla  ó  para  que 
i  se  interpusiese  entre  ellos,  para  que  los  recibiesen  los 
franceses  por  mano  y  medio  suyo,  para  que  fuesen 
mejor  tratados,  sí  lo  baria  ó  si  volvería  la  cabeza  á  sus 
requestas.  Estando  en  esta  duda  en  Nicastro  á  veinte 
y  nueve  de  julio,  llegó  nueva  que  los  franceses  habian 
ganado  á  Capua  habiendo  puesto  su  campo  sobre  ella, 
porque  el  conde  de  Palená  que  era  natural  de  la  misma 
ciudad,  tuvo  trato  con  los  franceses,  y  probando  á 
combatirla  por  muchas  partes  se  les  dio  la  entrada  li- 
bre por  la  estancia  en  que  estaba  el  conde,  y  pusieron 
ó  saco  la  ciudad  y  fueron  presos  Fabricio  Colona  y  don 
Ugo  con  todos  los  demás  capitanes  que  allí  se  hallaron 
en  sa  defensa,  y  los  franceses  pasaron  á  Aversa  ;  y 
mucha  parte  de  la  gente  que  tenia  el  rey  don  Fadrique, 
se  le  fué.Con  esta  nueva  pasó  el  Gran  Capitán  ade- 
lante la  vía  de  Cosencia,  y  se  apoderó  del  castillo,  y 
dejó  en  guarda  de  aquella  ciudad  á  Luis  Mudarra,  con 
alguna  mas  gente  de  loque  aquello  requería,  porque 
en  toda  la  comarca  no  quedaba  en  aquella  sazón  otra; 
y  porque  para  tener  en  sosiego  la  ciudad,  pareció  que 
convenia,  pues  con  ella  se  aseguraba  toda  la  provincia, 
y  dejó  á  Juan  Duarle  en  San  Jorge,  que  era  lugar  im- 
portante en  la  Calabria  baja,  y  por  gobernador  de  la 
provincia,  proveyó  cuando  de  allí  partió  á  Pablo  Sicar 
conde  de  Ayelo.  Habiéndose  apoderado  el  Gran  Capi- 
tán del  castillo  de  Cosencia,  siguió  el  camino  de  Pulla 
para  acabar  de  reducir  á  la  obediencia  del  rey  Cató-  - 
í  lico  su  parte;  y  algunos  lagares  y  fartalezas  que  se 
comprendían  en  la  parte  del  rey  de  Francia  fueron  á 
requerirle  que  los  recibiese,  ofreciendo  que  alzarían 
banderas  por  el  rey  <ie  España  ,  y  él  les  envió  á  decir 
que  no  lo  hiciesen  porque  no  los  recibiría  ,  y  que 
las  alzasen  por  el  rey  de  Francia  ;  como  quiera  que 
sabia  que  algunos  franceses  habían  trabajado  que  cier- 
tos lugares  y  barones  de  Pulla  y  Calabria,  alzasen  ban- 
deras por  el  rey  de  Francia ,  creyendo  que  esto  se 
hacia  sin  orden  y  sabiduría  de  los  capitanes  generales 
del  rey  de  Francia,  que  eran  el  señor  de  Aubení  y  el 
conde  de  Gayaza  y  el  duque  de  Valentinois,  que  so 
tenia  por  el  principal  por  ser  confalonier  y  capitán 
general  de  la  Iglesia  ,  y  tenia  comisión  de  lugarteniente 
general  del  Cristianísimo  rey  ;  y  así  se  llamaba  con  el 
título  de  duque  de  Romanía  y  Valencia,  y   señor  de 
Pomblin ,  y  como,  era  atrevido  en  todas  sus  cosas, 
hasta  lo  mas  para  declarar  el  odio  que  tenia  á  la  casa 
de  España,  se  llamaba  César  Borja  de  Francia  ;  y  en 
el  principal  cuartel  del  escudo  de  sus  armas  traía  las 
de  aquel  reino,  en  tanto  estremo  aborrecía  nuestra  na- 
ción. Entonces  el  Gran  Capitán  envió  á  advertir  á 
aquellos  capitanes  del  rey  de  Francia  con  Luis  Palan, 
de  la  forma  que  en  aquello  se  habia  de  tener  de  cada 
parle. 
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Cap.  XLVI. — Que  el  rey  don  Fadrique  se  concertó  de 
entregar  á  los  generales  del  rey  de  Francia  las  ciuda- 
des de  Ñapóles  y  Gaeia  con  los  castillos. 
Después  de  haber  entrado  los  ejércitos  de  España 
y  Francia  por  el  reino,  el  papa  concedió  la  investi- 
dura de  los  ducados  de  Pulla  y  Calabria,  con  la  rela- 
jación del  censo  que  hacían  á  la  Iglesia,  y  del  derecho 
de  la  investidura  ;  y  procuróse  que  se  hiciese  mención 
en  ella  de  la  privación  del  rey  don  Fadrique;  y  por 
haberla  concedido  pretendía  el  papa  la  confirmación 
de  los  estados  que  el  príncipe  de  Esquilache  y  Lucre- 
cia, duquesa  deViseli,  tenían  en  aquellas  provincias;  y 
el  rey  lo  ofreció  de  cumplir  en  caso  que  el  rey  de 
Francia  confirmase  todo  lo  que  los  de  la  casa  de  Ara- 
gón tenían  en  su  parte.  Demás  de  esto  prometió  el  rey 
de  dar  al  duque  de  Valentinois  diez  mil  ducados  de 
rentas  en  lugares  de  Calabria  y  Pulla,  porque  se  es- 
pidiesen las  bulas  de  la  investidura ;  y  había  de  hacer 
el  rey  de  Francia  otro  tanto  con  el  mismo  duque,  y  el 
papa  quiso  que  el  rey  Católico  tomase  en  su  protección 
al  duque  y  al  príncipe  de  Esquilache  y  á  la  duquesa 
de  Viseli,  y  otorgólo  el  rey  con  condición  que  el  papa 
ofreciese  que  no  se  entremetería  en  las  gracias  y  do- 
naciones y  enajenaciones  que  se  habían  hecho  en  aquel 
reino  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  el 
primero,  que  se  hicieron  en  los  tiempos  de  las  guerras 
y  alteraciones  pasadas,  de  las  cuales  se  siguieron  gran- 
des mudanzas  en  los  estados.  Bien  se  le  representó  al 
rey  desde  los  principios,  en  cuan  peligroso  piélago  se 
había  engolfado  en  esta  nueva  compañía  que  había 
hecho  con  príncipe  tan  poderoso  y  con  nación  tan  pre- 
suntuosa y  ejercitada  en  la  guerra  ;  y  que  si  el  pode- 
río real  no  sufría  compañero,  ni  sobre  el  reinar  ha- 
bía fé,  ¿qué  se  había  de  esperar  donde  cada  uno  dellos 
se  debía  de  tener  por  agraviado,  por  lo  que  dejaba,  te- 
niéndose por  despojado  de  aquella  parte? y  así  pro- 
ponía de  apercibirse  en  conservar  y  guardar  la  suya 
con  tal  poder  que  no  fuese  menor  que  el  de  su  com- 
pañero, y  que  su  gobernación  fuese  tan  justa  y  de  tra- 
tamiento tan  suave  y  templado,  que  los  de  su  parte  le 
amasen  y  se  pusiesen  á  todo  peligro  por  vivir  debajo 
de  su  señorío,   y  lo  mismo  codiciasen  sus  vecinos; 
y  para  esto  deliberaba  darles  tales  ministros  y  go- 
bernadores  que   les   rigiesen    y   gobernasen   de  tal 
guisa,  que  no  les    hiciesen   desear    antiguos  goces. 
Porque  los  nuevos  señoríos  conquistados  con  la  es- 
pada aunque   con  titulo  de  justicia,  si  con  buenas 
maneras  y  artes  no  son  tratados,  imposible  es  que  du- 
ren, y  mucho  mas  siendo  el  vecino  poderoso,  soberbio, 
y  codicioso  de  señorío.  También  se  determinaba  de 
comportar  pero  nó  romper,  pues  fuese  sin  grave  in- 
!  juria,  y  el  rompimiento  trajese  mayores  daños  que 
I  no  traería  provecho  la  causa  del  romper.  Con  esto  pro- 
curaba tener  en  su  servicio  á  los  Coloneses,  y  que  el 
I  papa  lo  tuviese  por  bien,  y  que  estuviesen  con  el  Gran 
Capitán,  pues  de  aquella  manera  no  se  daría  lugar  que 
;se  hiciese  cosa  alguna  en  su  servicio  ni  fuesen  á  servir 
!iá  otros  príncipes  que  les  diesen  fovor  para  ello  en  su 
íiofensa,  porque  en  la  incertidumbre  estaba  declarado 
i|que  no  pudiese  acoger  en  aquellas  provincias  los  re- 
Ibeldes  de  la  Iglesia,  y  proveyó  el  rey  que  en  caso  que 
°cl  papa  no  lo  tuviese  por  bien,  se  pasasen  á  la  isla  de 
'Sicilia.  Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  los  romanos, 
ique  estaba  en  Ispruch,  solicitaba  que  los  suizos  entra- 
sen por  el  ducado  de  Milán,  por  satisfacerse  del  agra- 
vio é  injuria  que  el  rey  de  Francia  les  hacia,  en  no  les 
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dar  la  paga  de  lo  que  se  les  debia,  y  él  ofrecía  de  jun- 
tarse con  ellos,  para  proseguir  su  querella,  y  requirió 
al  rey  Católico  que  como  común  confederado,  le  ayu- 
dase y  favoreciese  su  razón,  pues  tanta  parte  habla  de 
tener  en  ella,  diciendo  que  no  le  torcíesen  ni  engaña- 
sen los  franceses  con  sus  agudezas,  ni  la  nueva  liga 
que  habían  asentado  para  en  las  cosas  de  Italia  le  des- 
viase dello  que  debia  procurar  para  el  bien  de  la  suce- 
sión de  su  común  heredero.  Esto  era  en  tiempo  que 
poco  antes  se  confederó  el  rey  de  romanos  con  los  sui- 
zos, y  sirvióle  mucho  don  Juan  Manuel  en  la  concor- 
dia que  con  ellos  hizo,  porque  tenia  gran  crédito  con 
aquella  nación  ;  pero  entendiendo  el  rey  que  aunque 
se  movía  por  el  odio  y  enemistad  particular  que  te- 
nia al  rey  de  Francia,  particularmente  lo  hacía  por 
embarazar  la  empresa  del  reino,  por  respeto  del  rey 
don  Fadrique  no  acudió  á  esto  cc^  el  calor  que  él  qui- 
siera, y  entretúvole  con  buenas  razones,  ni  aceptando 
ni  desechándole.  Tenían  ya  los  franceses  en  su  poder 
casi  toda  su  parte,  y  antes  que  se  les  diese  la  ciudad 
de  Ñapóles,  porque  la  armada  del  rey  de  España  no 
era  aun  llegada,  Iñigo  López  de  Ayala  con  las  galeras  y 
naves  que  llevó,  fué  causa  que  estuviese  cercado  el 
rey  don  Fadrique,  y  entendió  en  recoger  los  españoles 
que  estaban  á  su  sueldo,  y  como  anduviese  en  parti- 
dos la  ciudad,  díóse  orden  que  la  reina  doña  Juana  so- 
brina del  rey  Católico  se  embarcase  antes  que  la  ciu- 
dad ni  los  castillos  se  rindiesen,  y  fué  llevada  á  la  ciu- 
dad de  Palermo.  En  este  medio  el  rey  don  Fadrique 
siendo  puesto  por  esta  causa  en  grande  estrecho  por 
la  gente  del  rey  de  Francia  y  por  la  armada  de  Es- 
paña, estando  el  ejército  de  los  franceses  en  Marchano. 
viéndose  desamparado  de  todo  socorro,  y  perseguido 
por  tantas  partes  de  ejércitos  y  armadas  de  dos  tan 
grandes  y  poderosos  príncipes,  tomó  en  fin  del  mes  de 
junio  asiento  con  los  generales  franceses ,  y  ofreció 
que  dentro  de  seis  días  les  entregaría  la  ciudad  de  Ña- 
póles con  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  y  la  ciudad  de 
Gaeta  con  el  castillo,  porque  la  ciudad  de  Ñapóles  por 
no  verse  poner  á  saco,  se  concertó  luego  de  rendirse,  y 
pagar  sesenta  mil  ducados,  y  el  rey  don  Fadrique  se 
entró  en  el  castillo  Nuevo,  y  concertóse  con  el  señor 
de  Aubení  que  estaba  con  su  ejército  en  Aversa,  de  en- 
tregarle en  plazo  de  muy  pocos  días  los  lugares  y  fuer- 
zas que  se  tenían  por  él  en  la  parte  del  rey  de  Francia, 
reteniendo  solamente  álschía  por  seis  meses,  y  que 
dentro  de  aquel  término  pudiese  ir  adonde  le  parecie- 
se, con  que  no  fuese  por  el  reino,  y  se  le  permitiese 
enviar  cierta  gente  de  armas  á  Taranto,  donde  estaba 
el  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  .sacar  lo  que  quisiese 
de  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  quedando  en  ellos  la 
artillería  que  dejó  el  rey  Carlos,  y  se  diese  perdón  ge- 
neral á  todas  las  cosas  pasadas  después  que  el  rey 
Carlos  conquistó  aquel  reino.  Así  se  le  permitió  que 
dentro  de  los  seis  días  él  pudiese  sin  estorbo  alguno 
salir  libremente  con  la  reina  doña  Isabel  su  mujer  y 
con  sus  hijos  y  hermanos  y  sobrinos,  y  con  sus  joyas 
y  recámara,  y  con  las  haciendas  de  sus  deudos  y  cria- 
dos, y  con  todo  ello  pudiese  pasar  á  Ischia.  En  seguri- 
dad deste  asiento  dio  en  rehenes  á  don  Fadrique  y  á 
don  Carlos  de  Aragón  y  dos  gentiles  hombres,  y  con 
ellos  dos  ciudadanos  de  Ñapóles,  habiendo  ofrecido 
que  dentro  de  los  seis  meses  entregaría  á  Ischia  á  los 
franceses,  y  por  todo  aquel  tiempo  le  aseguraban  pa- 
ra que  él  pudiese  con  toda  libertad  enviar  á  Francia  y 
por  el  reino  personas  de  su  casa  y  que  volviesen  á  él, 
y  se  asegura sq  gente  de  armas  para  que  dentro, de 
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un  toes  fuesen  adonde  quisiesen,  y  se  concedió  per- 
don  general  á  todos  los  vecinos  de  NiVpoles  y  Gaeta 
que  hubiesen  sido  rebeldes  contra  el  rey  Carlos,  ó  hu- 
biesen cometido  otro  cualquier  delito  de  lesa  majestad 
contra  el  rey  de  Francia  en  la  revolución  y  guerra  pa- 
sada, y  el  rey  don  Fadrique  habia  de  poner  en  su  li- 
bertad al  príncipe  de  Bisiñano  que  habia  sido  deteni- 
do por  él  coníio  se  ha  referido.  Entonces  se  pasó  á  Is- 
chia,  y  allí  se  recogieron  con  él  la  reina  de  Hungría  su 
hermana,  y  doña  Isabel  de  Aragón  su  sobrina,  duque- 
sa de  Milán,  con  miserable  suceso  de  aquella  casa,  pa- 
sando por  estos  príncipes  tan  grandes  persecuciones, 
que  todos  se  viesen  echados  de  sus  estados  y  reduci- 
dos á  la  fuerza  de  una  tan  pequeña  isla,  como  á  muy 
estrecha  prisión. 

Cap.  XLVII.  —  De  In  diferencia  que  se  movió  entre  el 
Gran  Capitán  y  los  generales  del  rey  de  Francia  sobre 
el  derecho  de  las  provincias  de  Basilicata  y  Principado. 

*    Desde  que  se  apoderaron  los  franceses  de  la  ciudad 
y' castillo  de  Ñapóles,  algunos  de  los  mismos  napolita- 
nos con  malicia  procuraban  que  se  pusiese  mayor  du- 
da y  contienda  sobre  lo  que  tocaba  ala  provincia  de 
Basilicata  y  del  Principado,  afirmando  que  aquello  es- 
taba fuera  de  la  parte  que  al  rey  de  España  se  habia 
señalado.  Entonces  fué  enviado  por  el  Gran  Capitán 
por  esta  ncivedad  Luis  Paiau,  y  concertó  con  el  señor 
de  Aubení  y  con  el  conde   de  Gayaza  generales   de 
Trancia,  que  por  cuanto  allende  de  las  partes  y  pro- 
vincias de  Tierra  de  Labor  y  Abruzo  y  Pulla  y  Cala- 
bria hai)ia  otras  cuatro  provincias  que  eran  el  Prin- 
cipado que  llamaban  de  aquende,  y  el  otro  de    la 
-otra  parte,  y  Capitanata  y  Basilicata,  y  habia  duda   á 
cuál  de  los  reyes  pertenecían  en  todo  ó  en  parte,  por- 
que cuando  entraron  los  ejércitos  y  se  comenzó  á  pro- 
poner esta  dificultad,  no  tenían  copia  de  l.a  concordia 
que  entre  ellos  se  habia  asentado,  porno  perjudicar 
alguna  de  las  partes  se  guardase  tal  orden  que  en  to- 
dos los  lugares  que  en  aquellas  cuatro  provincias  hu- 
biesen alzado  banderas  por  Francia,  las  pudiesen  tam- 
bién levantar  y  tener  por  España,  de  manera  que  no 
rehiciese  injuria  á  alguna  de  ias  partes,  declarando 
■que  se  siguiese  aquella  orden  por  vía  de  la  concordia, 
"y  que  no  se  invocase  en  otra  cosa  y  quedase  todo  en 
-<íl  estado  en  que  se  hallase  cuando  se  hubiesen  alzado 
las  banderas  de  ambos  reyes.  Mas  no  embargante  que 
"Luis  Palau  mostraba  por  diversas  razones  que  la  pro- 
vincia de  Capitanata  era  la  verdadera  Pulla,el  lugarte- 
•nien te  general  de  Francia  pretendía  que  «ra  provin- 
cia separada  y  que  no  se  incluía  «n  la  Pulla,  y  fué 
acordado  que  las  cosas  de  aquellos  estados  se  gober- 
nasen por  comisarios  de  ambos  reyes,  los  cuales  con 
un  juez  de  la  sumaria  habían  de  cobrarlas  rentas  y 
.partirlas  por  iguales  partes,  y  que  estos  tomasen  á   su 
mando  los  lugares  y  castillos  y  bienes  de  los  rebeldes, 
y  se  tuviesen  en  nombre  de  los  dos,  y  pudiesen  hacer 
cninienda  de  cualesquíer  daños  que  se  hiciesen  entre 
los  subditos.  Entonces  se  concertó  que  los  generales 
'fi'ancesés  mandasen  íi  cualesquíer  personas  que  por 
error  ó  de  otra   manera  habian  alzado  banderas  de 
«Francia  en  las  provincias  de  Calabria  y   Pulla,  ó  eu 
^tierra  deOtranto  y  Barí  que  claramente  eran  de  la 
parte  del  rey  Católico,  alzasen  también  banderas  de 
España  y  se  redujesen  á  su  obediencia  y  estuviesen 
en  ella.  Na cf ó  toda  esta  diferencia  principalmente  por 
'^n  confusión  de  los  nombres  antiguos  y  modernos  que 
•«n  las  regiones  de  aquel  reino  se  mudaron  mucho  mas 


que  en  otra  parte  de  Italia,  poique  las  cosías  de  Pulla 
y  lo  de  tierra  de  Bari,  en  el  mismo  tiempo  que  los  luga- 
res mediterráneos  fueron  habitados  y  poseídos  por  los 
longobardos,  se  ocuparon  por  griegos  y  moros,  y  pos- 
treramente por  los  normandos,  y  parte  de  las  regiones 
perdieron  los  nombres  antiguos,  y  tomaron  otros  muy 
bárbaros  y  eslraños,  y  en  parte  los  retuvieron  y  al- 
gunos los  trocaron.  De  manera  que  toda  aquella  región 
que  en  lo  antiguo  era  parte  de  Apulia  que  se  estiende 
desde  el  rio  Fertoro  hasta  el  rio  Aufido  se  llamó  Ca- 
pitanata desde  el  tiempo  de  los  griegos  y  normandos, 
y  lo  que  antiguamente  fué  parte  de  Calabria,  en  la 
cual  se  incluía  Taranto  y  Bríndez,  se  llamó  después  del 
nombre  de  Hidrunto,  que  era  lugar  principal  tierra 
de  Otranto,  y  toda  aquella  región  en  cuya  parte  se 
incluían  á  la  marina  Baroli,  Trana,  Molfeta,  Juvenazo 
y  Monópoli  queera  déla  autigua  y  verdadera  Cala- 
bria, tomó  el  nombre  de  la  ciudad  que  llamaron  Bario, 
y  se  nombra  ahora  Bari.  Lo  que  después  dolía  se  coqí- 
tinúa  que  es  lo  mas  áspero  y  montañoso,  que  en  lo  an- 
tiguo fueron  regiones  que  habitaron  los  lucanos  y 
apulos,  fué  llamada  por  los  gobernadores  del  imperio 
griego  Basilicata,  y  lo  que  ahora  se  llama  Calabria,  que 
está  tari  distinto  y  separado  de  la  antigua  Calabria, 
fué  por  la  mayor  parte  habitada  de  los  bruttios;  pero 
en  la  repartición  que  se  hizo  entre  los  reyes  no  se  tu- 
vo consideración  á  los  nombres  antiguos,  sino  á  los  que 
tenían  las  regiones  que  estaban  divididas  en  provin- 
cias del  reino,  y  puesto  que  por  aquella  concordia  que 
con  Luis  Palau  se  asentó  se  declaró,  como  dicho  es, 
que  se  pusiesen  comisarios  de  ambas  partes,  y  se  al- 
zasen las  banderas  délos  dos  reyes  en  aquellas  cuatro 
provincias,  y  las  rentas  se  pusiesen  en  personas  de 
confianza  hasta  que  fuese  determinado  en  quién  habian 
de  quedar,  la  novedad  que  los  franceses  intentaron,  : 
fué  con  gran  ambición  y  codicia  de  ocuparlo  todo. 
Porque  era  cierto  que  Basilicata  y  el  principado  esta- 
ban en  el  medio  de  la  parte  que  se  había  señalado  al 
rey  Católico,  y  se  comprendía  en  las  provincias  que 
nuevamente  llamaron  Calabria  y  Pulla,  porque  los 
nombres  antiguos  destas  provincias  incluyeron  muy 
diversas  tierras  aunque  se  trocaron  los  apellidos  dellas 
Vse  mudaron,  y  aun  en  lo  moderno  á  que  se  tuvo 
consideración  estaba  entendido  que  en  la  Pulla  se  in- 
cluían las  provincias  de  Otranto,  tierra  de  Bari  y  Capi- 
tanata, y  parte  de  lasprovincías  de  Basilicata  y  del  Prin- 
cipado, y  otra  parte  de  aquellas  mismas  regiones  del 
Principado  y  Basilicata  so  atribuía  á  la  Calabria.  Esto 
era  tan  cierto  que  al  tiempo  que  esta  partición  se  hizo, 
el  emperador  del  rey  de  Francia  tratando  del  reparti- 
miento con  el  rey  Católico,  hacia  muy  grande  instan- 
cia que  Basilicata  se  sacase  de  la  parte  que  le  cabía,  y 
el  rey  nUnca  quiso  dar  Jugar  á  ello,  y  por  la  diferen- 
cia que  se  movió  entre  sus  capitanes  por  el  derecho 
de  estas  provincias,  envió  á  decir  al  rey  de  Francia 
que  para  efecto  que  se  satisfaciese  que  no  se  compren, 
dian  en  su  conquista  en  las  dos  provincias  que  se  se- 
ñalaron, y  que  eran  de  su  parte,  enviasen  á  mandar  á, 
sus  capitanes  que  ss  cometiese  á  algunas  personas  pa- 
ra que  juntamente  con  los  que  nombrase  el  Gran  Ca^ 
pitan  recibiesen  verdadera  información,  y  si  por  eUa 
pareciese  como  cierto  que  aquellos  estados  no  se  in- 
cluían en  sus  dos  provincias  de  Abi'uzo  y  Tierra  de 
Labor,  y  que  siempre  fueron  atribuidos  á  las  de  Ca 
labria  y  Pulla,  los  dejafen  libremente  á  sus  capitanes, 
porque  en  cosa  que  fuese  de  su  parte  no  se  ponía  em- 
barazo ninguno ;  mas  ninguna  cosa  tasto  para  que  los 
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franceses  no  prosiguiesen  adelante  por  haber  cuanto 
pudiesen  de  lo  del  principado  y  Basilicatn,  y  aun  de 
Calabria  y  Pulla,  continuándolo  con  lo  que  era  suyo 
por  el  concierto  ,  y  Luis  de  Arsi  capitán  del  rey  de 
Fiancia,  como  procurador  del  señor  de  Liñi  hizo  alzar 
por  él  el  Principado  de  Altamura  y  otros  estados  y  al- 
gunas tierras  en  la  Pulla,  y  esto  causó  á  los  nuestros 
mayor  sospecha,  porque  al  tiempo  que  el  rey  de  Fran- 
cia quiso  enviar  sus  capitanes  ygente  al  reino,  dio  á 
entender,  como  dicho  es,  que  no  enviaba  al  señor  de  Li- 
fií  porque  no  diese  causa  que  hubiese  discordia  entre 
los  capitanes,  y  como  quiera  que  decia  el  rey  Luis  que 
mandaba  á  los  suyos  que  no  se  entremetiesen  en  aque- 
llo, con   disimuladas  formas  lo  ocupaban.   La  cau- 
sa porque  los  franceses  mostraban  mayor  codicia  de 
ocupar  lo  de  Capitanata,  era  por  las  rentas  de  la  doa- 
na  de   los  ganados  de  Pulla,  que  era  lo  mas  cierto 
y  seguro,  y  era  como  la  yema  de  la  verdadera  Pu- 
lla, y  por  esta  causa  se  declaró  en  la  concordia  que 
hubiese  de  dar  el  rey  Católico  al  rey  de  Francia  ca- 
da un  año  por  mano  de  sus  comisarios  la  mitad  de 
aquella  renta  de  la  doana  que  vulgarmente  dicen  de 
las  pécoras  de  Pulla  que  es  en  la  Capitinata,  como 
cosa  que  era  de  la  parte  del  rey  Católico   y  habia 
de  quedar   con  él  ,  y  era  cierto  que  como  quiera 
que  toda  la  provincia  que  hoy  se  llama  Pulla  se  parte 
en  aquellas  provincias  de  Capitanata,  tierra  deOtran- 
to  y  tierra  deBari,  si  se  sacasen  de  la    provincia  de 
Pulla  no  quedaba  otra  tierra  ni  otra  cosa  que  se  pu- 
diese llamar  Pulla.  Mucha  causa  desta  difeiencia  fué 
de  tenerse  la  gente  del  rey  Católico  en  la  Calabria  por 
diferirse  la  paga  que  se  les  habia  de  hacer,   porque  si 
desde  el  día  que  entró  en  Calabria  hubieran  continua- 
do su  camino  según  lo  procuró  el  Gran  Capitán,  fueía 
acabada  la  empresa,  como  lo  hicieron  franceses,  pero 
desto  comunmente  se  daba  la  culpa  á  los  oficiales  que 
teuian  cargo  del  dinero.  Antes  que  llegase  á  Ñapóles 
el  duque  de  Nemurs  que  fué  nombrado  por   lugar- 
teniente general  del  reino  por  el  rey  de  Francia  en 
lo  que  se  asentó  por  Luis  Paiau ,  ni  en  aquello  de 
Capitanata  no  se  puso  impedimento  alguno  á  los  ca- 
pitanes del   rey  Católico  ,   pero  después  de    su  ida 
los  tranceses  con  buenas  palabras  no  hacían  sino  ir 
ocupando  lo  que  podian  sin  hacer  ademan  de  rom- 
pimiento, procurando  que  se  les  diesen   los  pueblos 
sin  esperar  que  sobre  aquella  diferencia  se  hiciese  otra 
declaración  ni  se  les  pusiese  estorbo,  y  por  otra  par- 
te los  barones  que  estuvieron  desterrados  en  Francia 
hicieron  levantar  por  el  rey  Luis  las  tierras  á  que  ellos 
pretendían  tener  derecho,  y  procuraban  que  sus  ve- 
cinos hiciesen  otro  tanto,  y  así  todo  se  puso  en  gran 
confusión  por  diversas  partes. 

Cap.  XLVIIL — Que  el  rey  don  Fadrique  envió  á  pedir 
seguro  al  rey  de  Francia,  para  venirse  á  su  reino. 

La  principal  ocasión  desta  discordia  fué  que  el  rey 
don  Fadrique  se  determinó  de  pasar  á  Francia  :  y 
mientras  se  comenzaba  á  fundar  esta  contienda  entre 
españoles  y  franceses ,  hubo  salvoconducto  del  rey 
Luis,  y  concedióle  en  su  nombre  el  señor  de  Rabastan, 
que  era  capitán  general  de  la  armada  francesa  :  y  se 
le  llevó  un  gentil  hombre,  que  sobre  ello  envió  el  rey 
al  cardenal  de  Rohau.  Puso  luego  el  rey  don  Fadrique 
en  orden  sus  galeras ,  y  sin  otra  resolución,  apre- 
suró su  venida  á  Francia,  y  fué  tanta  la  ira  é  indigna- 
ción que  tenia  contra  el  rey  Católico,  que  qui.so  antes 
rendirse  y  entregarse  á  su  perpetuo  enemigo  y  de  su 


casa,  y  ponerse  por  sus  puertas,  que  concertarse  con 
su  tio.  Esta  venida  del  rey  don  Fadrique  puso  al  rey 
Católico  en  mayores  sospechas  para  prevenir  á  cual- 
quier engaño  y  sobra  que  el  rey  Luis  intentase,  no  em- 
bargante que  luego  declaró  que  se  iba  á  su  reino  el 
rey  don  Fadrique,  y  le  aseguraba  que  trabajaría  de 
entender  sus  fines,  de  los  cuales  decia  que  le  adverti- 
tiria  afirmando  que  fuese  cierto  que  con  él  no  se  tra- 
taría cosa  que  fuese  contraria  ni  perjudicial  ó  los  tra- 
tados y  confederaciones  que  habia  entre  ellos,  íintescon 
todo  su  ánimo  y  poder  los  guardaría  y  perscrvaria  en 
su  amistad  mientras  viviese.   Juntamente   con  esto, 
para  mas  asegurar  al  rey  le  avisó  que  enviaba  al  reino 
al  duque  de  Nemurs  por  lugarteniente  general,  y  que 
entendería  con  el  Gran  Capitán  en  las  cosas  y  negocios 
que  concurriesen  en  el  beneficio  de  entrambos,  sin  di- 
ferencia ni  ventaja  alguna,  ofreciendo  que  mandaría 
despachar  letras  para  sus  lugartenientes,  que  estaba-a 
en  Ñapóles,  para  que  se  entregasen  al  Gran  Capitán  las 
plazas  que  estaban  en  poder,  que  eran  de  los  ducados 
de  Calabria  y  Pulla  y  los  de  la  reina  su  hermana.  Pero 
con  todas  estas  promesas  y  justificaciones  estaba  el 
rey  con  temor  que  la  venida  del  rey  don  Fadrique  ha- 
bia de  ser  causa  de  alguna  nueva  disensión  y  discor- 
dia entre  ellos,  y  que  por  la  enemistad  que  le  habia 
concebido,  no  diese  á  entender  que  las  tierras  que  eran 
de  su  parte  no  se  comprendían  en  ella,  6  por  ventura 
tratase  que  él  y  la  rejna  su  mujer  renunciasen  al  rey 
de  Francia  ó  al  señor  de  Líñí  el  derecho  que  pretendían 
al  principado  de  Altamura  y  á  los  otros  estados  que 
eran  de  su  parte,  y  se  incluían  en  Palla,  por  poner 
entre  ellos  el  embarazo  y  estorbo  que  pudiese.  Procu- 
ró por  esta  causa  que  cualquier  partido  que  se  hiciese 
con  el  rey  don  Fadrique  se  concertase  para  ambas 
partes  igualmente,  y  que  juntamente  hubiesen  de  re- 
nunciar el  rey  don  Fadrique,  y  la  reina  su  mujer  cual- 
quier derecho  que  preteudia  tener  en  su  parle,  y  en  la 
del  rey  de  Francia,  y  requirió  al  rey  Luis  porque  en- 
tendía que  Taranto  era  muy  fuerte,  y  se  habia  puesto 
dentro  para  defenderlo  el  duque  de  Calabria  y  no  sa-' 
bia  si  se  habia  entregado,  que  hiciese  con  el  rey  don 
Fadrique,   que  diese  cartas  para  que  se  entregase  al 
Gran  Capitán,  porque  así  se  debia  hacer  segu^  lo  que- 
estaba  concertado. 

Cap.  XLIX. — Dr  la  ida  de  Ja  infanta  doña  Catalina, 
princesa  de  Gales  á  Inglaterra. 

Dieron  orden  el  rey  y  la  reina  en  su  partida  de  Gra- 
nada para  Castilla,  en  recibir  A  los  príncipes  archic^- 
ques  teniendo  nueva  de  su  venida,  y  de  haber  parido- 
la  princesa  una  hija  que  fué  la  infanta  doña  Isabel,  que 
nació  á  quince  de  julio  deste  año.  Por  el  mismo  tiem- 
po la  princesa  de  Gales  se  detuvo  algunos  dias  en  San- 
tiago, por  sentirse  fatigada  del  largo  camino,  y  em- 
barcóse en  la  Coruña  é  hízose  la  armada  á  la  vela  á 
veiiite  y  cinco  de  agosto,  para  pasar  á  Inglaterra.  Fue- 
ron en  su  acompañamiento  desde  Granada  don  Diego 
Fernandez  de  Córdoba,  conde  de  Cabra,  y  la  condesa 
su  mujer,  el  comendador  mayor  don  Gutierre  de  Cár- 
denas, Fernando  de  Vega,  don  Antonio  de  Rojas,  obis- 
po de  Mallorca,  y  los  obispos  de  Osma  y  Salamanca,  y 
pasaron  á  Inglaterra  para  acompañarla  don  Alonso  de 
Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  el  obispo  de  Mallorca^ 
y  el  conde  y  condesa  de  Cabra,  y  Pero  Manrique,  se- 
ñor del  Val  de  Escaray.  Habíase  juntado  una  muy 
grande  armada  y  púsose  en  alta  mar  con  viento-  de 
tierra  hasla  treinta  leguas,  y  allí  tuvieron  largo  vienta 
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contrario,  y  con  gran  furia  hizo  volver  por  el  mismo 
camino  por  donde  habian  navegado,  aunque  algunas 
aaves  que  salieron  delante  continuaron  su  viaje,  y  ar- 
ribaron al  puerto  de  Antena  en  Inglaterra.  Antes  que 
el  resto  de  la  armada  llegase  al  puerto  de  la  Coruña,  de 
donde  había  salido  con  ocho  leguas  sobrevino  otra  vez 
el  viento  que  era  necesario  para  la  navegación,  y  tor- 
naron á  ponerse  en  alta  mar,  donde  les  sobrevino  lan- 
ío contraste  y  tormenta,  que  fué  forzado  por  escusar 
^  el  peligro  de  la  tierra,  correr  á  lo  largo  la  via  de  Viz- 
caya, y  fueron  á  tomar  el  puerto  de  Laredo,  y  allí  sa- 
lió á  tierra  la  princesa  á  dos  de  setiembre,  y  se  detuvo 
la  armada  en  aquel  puerto  esperando  mas  cómodo 
tiempo.  Después  salió  en  el  mismo  mes,  y  arribó  la 
princesa  en  Inglaterra  en  breves  dias,  y  fué  recibida 
con  tanta  alegría  comunmente  de  todos,  que  afirma- 
ban haber  de  ser  ella  causa,  no  solo  de  muy  grande 
paz  y  prosperidad  de  todo  aquel  reino,  perode  la  unión 
del  y  de  los  estados  de  Flandes,  y  celebráronse  las  fies- 
tas dei  matrimonio,  juntamente  con  el  rey  de  Escocia 
y  dé  Margarita,  hija  mayor  del  rey  de  Inglaterra.  Al 
mismo  tiempo  que  la  princesa  arribó  á  Inglaterra,  el 
conde  de  Sofolch,  que  era  muy  amado  de  los  ingleses, 
y  sei  habla  pasado  á  Flandes,  comenzó  con  el  favor  se- 
gún se  creia  del  rey  de  romanos  á  declararse  no  solo 
enemigo  del  rey  de  Inglaterra,  pero  su  competidor  en 
la  sucesión  del  reino,  y  tomó  la  divisa  de  la  rosa  blan- 
ca, afirmando  que  le  pertenecía  aquel  reino,  así  por 
la  casa  de  Ayorque  de  los  Plantagenets,  como  por  la 
descendencia  de  la  casa  de  Alencastre.  Este  era  de 
grande  ánimo  y  muy  generoso,  pero  liviano  y  de  poca 
experiencia,  y  porque  no  fuese  favorecido  del  rey  de 
romanos,  envió  el  rey  de  Inglaterra  á  Flandes  á  don 
Pedro  de  Ayala,  para  que  procurase  que  por  su  ma- 
no y  por  contemplación  del  rey  Católico ,  se  redu- 
jese el  conde  á  su  servicio  ó  se  le  entregase.  Tam- 
bién después  que  se  concluyó  la  concordia  del  casa- 
mienlodel  infante  don  Carlos  con  Clauda,  el  rey  Luis 
&u  padre  dijo,  con  gran  demostración  de  agraviarse  de 
los  embajadores  del  archiduque,  que  recibiría  mucha 
pena,  si  no  se  hiciese  su  viüje  para  España  por  sus 
tierras,  por  el  peligro  que  se  le  podría  recrecer  nave- 
gando en  la  entrada  del  invierno,  y  pidió  que  le  requi- 
riesen y  amonestasen  de  su  parte,  que  por  escusar 
muchos  inconvenientes  no  se  pusiese  en  la  mar,  ofre- 
ciendo de  los  recoger  en  su  reino  y  tratarlos  como  á  su 
propia  persona.  Sobre  lo  mismo  envió  después  al  se- 
ñor de  Bellavila  su  camarero,  al  archiduque,  requi- 
riepdo  y  pidiendo  lo  mismo  si  deseaba  con  él  cierta  y 
buena  amistad  y  hermandad,  y  tuvo  el  archiduque 
sobre  ello  acuerdo  con  los  del  consejo  y  con  sus  priva- 
dos, y  fué  deliberado  que  en  aquello  diese  contenta- 
miento al  rey  de  Francia  ,  satisfaciendo  al  deseo  y 
buen  amor  que  le  mostraba,  y  se  determinó  su  partida 
de  Bruselas  para  doce  de  octubre,  no  obstante  que  el 
obispo  de  Córdoba  lo  habia  estrañado ,  y  desviado 
cuanto  fué  posible,  porque  así  le  fué  encargado  por  el 
rey  y  la  reina  sus  suegros. 

Cap.  L. — De  la  paz  que  se  concertó  en  Trenlo  entre  el 
rey  de  romanos  y  el  rey  de  Francia, 

Entretanto  se  concluyó  en  la  ciudad  de  Trento  la 
paz  entre  el  rey  de  romanos  y  Jorge  de  Amboesa,  car- 
denal de  San  Sisto,  arzobispo  de  Roban,  en  nombre 
del  rey  de  Francia,  y  hallóse  presente  á  ello  don  Juan 
Manuel,  embajador  del  rey  Católico.  Esto  fué  á  tres  del 
mes  de  octuibre,  y  confederándose  por  sí  y  sus  suce- 


sores contra  cualesquier  enemigos  suyos,  y  compren- 
dieron en  ella  á  los  reyes  de  España  y  al  príncipe  ar- 
chiduque, y  confirmaron  de  nuevo  y  aprobaron  el  ma- 
trimonio que  se  habia  concluido  entre  el  infante  don 
Carlos  y  Clauda,  y  para  mayor  efecto  de  aquella  con- 
cordia se  asentó  que  el  delfín  de  Francia  que  entonces 
era,  ó  el  que  sucediese,  casase  con  una  de  las  hijas  del 
archiduque,  cual  él  mas  quisiese,  y  habia  de  ayudar  el 
rey  de  Francia  al  rey  de  romanos  para  la  guerra  que 
emprendía  hacer  contra  los  turcos  y  favorecer  con  todo 
su  poder  que  él  ó  sus  herederos  después  de  la  muerte 
del  rey  Ladislao,  hubiesen  la  posesión  de  los  reinos  de 
Hungría  y  Bohemia,  que  le  pertenecían  por  muy  justo 
título.  Asimismo  se  obligaba  el  rey  de  Francia  de  dar 
favor  á  la  empresa  y  camino  que  el  rey  de  romanos 
quería  hacer  para  Italia  para  coronarse  emperador,  y 
ofreció  que  por  ninguna  vía  se  entremetería  en  las  co- 
sas y  negocios  de  los  subditos  del  imperio,  y  habíase 
de  señalar  á  Luis  Sforza  un  lugar  en  Francia  con  cinco 
leguas  donde  pudiese  residir  cómodamente  á  su  vo- 
luntad con  los  suyos,  y  ponerse  en  libertad  al  carde- 
nal Ascanio  su  hermano,  con  que  por  tres  años  estu- 
viese en  España  ó  en  las  tierras  del  archiduque.  Coa 
esto  se  acordó  que  el  rey  de  Francia  restituyese  á  los 
que  estaban  desterrados  del  estado  de  Milán,  y  habian 
sido  presos,  sus  bienes  conforme  á  la  determínacioa 
que  se  habia  de  hacer  en  la  dieta  que  sobre  ello  se  ha- 
bia de  tener  en  Francfort,  y  el  rey  de  romanos  habia 
de  investir  en  ella,  juntamente  con  los  electores  del  im- 
perio, del  ducado  de  Milán  al  rey  de  Francia,  6  á  sus 
procuradores  legítimos,  con  la  solemnidad  acostum- 
brada, prestando  primero  el  juramento  de  homenaje 
según  la  costumbre  del  imperio,  y  habia  de  asistir  con 
todo  favor  y  consejo  para  que  se  proveyese  pacífi- 
camente, y  en  paz  se  habia  de  aprobar  y  confirmar  por 
los  príncipes  y  estados  de  Alemania  en  la  primera  die- 
ta. Estos  fueron  los  apuntamientos  que  en  púbfico  se 
asentaron  desta  paz,  pero  demás  desto  lo  secreto  era 
que  quedó  entre  estos  príncipes  tratado  que  se  partie- 
sen entre  sí  el  estado  y  tierras  de  venecianos,  puesto 
que  el  rey  de  romanos  siempre  estuvo  dudoso  en  lo 
del  casamiento  del  infante  su  nieto,  y  se  quejaba  que 
habian  engañado  al  archiduque  echando  la  culpa  á  don 
Juan  Manuel  y  al  señor  deVila,  diciendo  que  ellos 
eran  causa  que  se  perdiese  su  hijo.  Por  el  mismo 
tiempo  partieron  el  rey  y  la  reina  de  Granada  para  Se- 
villa y  enviaron  á  recibir  al  príncipe  archiduque,  y  á 
la  princesa  á  la  frontera  deGiaiana  y  á  Fuenterrabía,  por 
doníie  habian  de  entrar  al  condestable  de  Castilla  y  al 
duque  de  Nájera  y  al  conde  deTreviñosu  hijo,  y  al 
comendador  mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  y  fue- 
ron acompañados  como  se  requería  para  recibimiento 
de  tan  grandes  príncipes. 

Cap.  LI. — Del  cerco  que  el  Gran  Capitán  puso  sobre  Ta- 
ranto, y  de  las  novedades  que  intentaron  Luis  de  Arsi 
y  el  principe  de  Rosano. 

Luego  que  el  Gran  Capitán  hubo  ganado  el  castillo  de 
Cosencia,  que  era  de  mucha  importancia,  pasó  con  to- 
do su  ejército  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Taran- 
to, adonde  se  habia  recogido  don  Fernando,  duquede 
Calabria,  con  algunos  barones  del  reino.  Ante  todas  co- 
sas mandó  el  Gran  Capitán  que  toda  la  armada  se  fue- 
se á  recoger  al  puerto  de  Taranto,  así  para  quitar  la 
ocasión  del  socorro,  como  porque  no  diese  lugar  al  du- 
que que  pudiese  .salirse.  Pero  sucedió  de  manera  que 
el  mismo  dia  que  asentó  su  campo,  que  fué  á  veinte  y 
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siete  de  setiembre,  temiendo  los  que  estaban  con  el  du- 
que los  daños  que  de  aquel  cerco  podrían  recibir,  co- 
menzaron luego  á  mover  plática  de  partido,  y  tratóse 
entre  el  Gran  Capitán  y  un  Octaviano  deSantis,  sobre 
la  entrada  de  aquella  ciudad ,  y  acordóse  entre  ellos 
que  entrase  dentro  un  caballero  de  los  del  Gran  Capitán 
con  dos  servidores,  y  que  pudiese  andar  libreujente  por 
la  ciudad  y  saliese  cuando  quisiese.  Con  esto  se  concer- 
tó que  el  duque  y  los  que  tenian  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad prometiesen  que  no  se  alteraría  ninguna  cosa  den- 
tro en  la  ciudad  ni  en  los  castillos  ni  reparos,  y  que- 
daron de  acuerdo  que  no  se  fortificaría  cosa  alguna  de 
nuevo ,  ni  se  haría  nueva  fundición  de  artillería  ,  ni  se 
permitiría  que  se  proveyesen  de  otras  armas  ni  muni- 
ciones ni  demás  bastimentos  de  los  que  tenían,  sino  de 
carnes  para  dos  meses,  y  que  no  entraría  en  el  puerto 
navio  alguno  que  pudiese  llevarles  socorro  por  mar  ni 
por  tierra  sin  orden  y  licencia  del  Gran  Capitán.  Fué 
también  concertado  que  se  entregasen  al  Gran  Capitán 
tres  rehenes,  y  que  el  uno  del  los  fuese  BernardinoPu- 
derico  ó  un  sobrino  de  fray  Leonardo  de  Pato,  caballe- 
ro de  la  orden  de  San  Juan,  que  eran  de  los  principales 
por  quien  se  gobernaba  el  duque,  ó  un  otro  á  elección 
suya.  Tras  esto  se  habia  también  de  entregar  luego  al 
Gran  Capitán  la  fortaleza  de  Roca  Imperial,  que  es  la 
principal  fuerza  de  aquella  ciudad  ,  y  con  estas  condi- 
ciones se  dieron  treguas  al  duque  de  dos  meses  para  que 
pudiese  enviar  un  gentil  hombre  de  su  casa  con  otro  del 
Gran  Capitán  al  rey  don  Fadrique,  y  saber  si  era  su  vo- 
luntad que  aquella  ciudad  se  entregase  con  sus  castillos, 
y  firmaron  este  asiento  el  duquey  el  Gran  Capitán.  Tuvo 
en  el  tiempo  que  duraba  la  tregua  en  tales  términos 
las  cosas  de  Taranto,  que  los  de  la  ciudad  deseaban  tan- 
to dársele  como  él  recibirlos,  y  como  quiera  que  cada 
día  se  certificaba  mas  que  mientras  iba  la  respuesta,  ó 
se  detenían  los  que  habían  enviado  al  rey  don  Fadri- 
que, se  le  darian,  no  dejaba  por  eso  por  lo  mucho  que 
importaba  aquella  ciudad  para  las  cosas  de  Pulla  y  Ca- 
labria, de  solicitar  á  Francisco  de  Rojas  y  al  embajador 
Gralla  para  que  requiriesen  al  rey  de  Francia  que  apre- 
miase al  rey  don  Fadrique,  para  que  en  víase  á  mandar 
al  duque  su  hijo  que  la  entregase.  Todos  los  que  te- 
nian cargo  del  gobierno  de  la  persona  del  duque,  que 
estaban  con  él  en  Taranto,  mostraban  entonces  desear 
que  viniese  su  persona  á  poder  y  mano  del  rey  Católico, 
y  que  con  él  se  hiciese  alguna  obra  como  pudiese  vivir 
en  su  servicio  conforme  á  su  ser,  pues  era  de  su  casa, 
y  entendiendo  el  Gran  Capitán  cuánto  cumplía  al  es- 
tado y  servicio  del  rey,  trataba  de  encaminar  las  co- 
sas como  aquello  se  consiguiese,  sí  por  vía  de  medio  s^ 
hubiese  de  guiar  aquel  negocio.  Habíanse  ido  en  este 
tiempo  para  el  Gran  Capitán  muchos  de  los  barones  del 
reino  que  se  recogieron  á  Ischia,  y  destos  él  recibió  los 
qué  le  parecieron  que  importaban  mas  al  servicio  del 
rey,  y  entre  ellos  recogió  amorosamente  á  Próspero  y 
Fabricio  Colona,  porque  fué  certificado  que  venecia- 
nos hacían  muy  grande  instancia  por  haberlos  á  su  suel. 
do,  y  les  daban  gran  lugar  en  aquellas  tierras  que  te- 
nian en  el  reino,  y  de  allí  pendían  otras  tramas  no 
convenientes,  pareciéndole  que  tales  personas,  que  eran 
las  dos  mas  señaladas  y  estimadas  de  toda  Italia,  según 
la  condición  de  la  tierra,  y  en  tal  tiempo,  pudiéndose 
cobrar,  no  se  debían  perder.  Entonces,  como  Luis  de 
Arsi,  en  nombre  del  señor  de  Liñf,  con  achaque  qae  le 
pertenecía  el  principado  de  Altamura,  se  habia  entrado 
en  algunos  lugares  de  aquella  provincia  de  Pulla,  el 
Gran  Capitán  envió  allá  á  Francisco  &anclí€z,  despeu- 
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sero  mayor  del  rey,  que  ora  tesorero  del  ejército,  y 
quedó  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  y 
con  infantería  debajo  de  Fernandina,  y  llegado  á  Ma- 
tera, que  está  á  treinta  y  seis  millas  de  Taranto,  un  ca- 
pitán que  él  habia  enviado  á  Altamura,  y  los  del  mismo 
lugar  le  avisaron  que  Luis  de  Arsi  iba  sobre  ellos,  y 
Francisco  Sánchez  con  su  compañía  de  caballos  lijeros 
y  con  seiscientos  soldados  partió  en  anocheciendo  de 
Mtitera  y  amaneció  allá,  y  no  osaron  los  franceses  lle- 
gar, y  por  no  hacer  daño  en  la  ciudad  con  la  gente  se 
volvió  su  camino,  y  dejó  para  su  defensa  á  los  de  Alta- 
mura  ciento  y  cincuenta  soldados.  Entendiendo  el  Gran 
Capitán  cuan  suelto  andaba  Luis  de  Arsi,  proveyó  que 
Francisco  Sánchez  se  quedase  en  Matera  en  opósito  su- 
yo porque  no  hiciese  mas  daño,  y  porque  los  fran- 
ceses echaron  al  capitán  español  que  estaba  en  Monto 
Estajoso,  y  se  entraron  en  la  fortaleza,  Francisco  Sán- 
chez envió  allá  á  Gaspar  de  Pomar  con  la  compañía  que 
era  del  mismo  Francisco  Sánchez,  y  á  Esteban  Gago, 
que  tenia  cargo  ;de  cincuenta  de  caballo  sicilianos  y 
doscientos  peones,  y  entraron  en  el  lugar  mas  por  fuer- 
za que  por  grado,  y  luego  cercaron  la  fortaleza,  y  Fran- 
cisco Sánchez  les  envió  otros  trescientos  soldados,  y  la 
fortaleza,  que  era  muy  flaca,  se  tomó  luego,  y  la  apor- 
tillaron. Pero  como  Luis  de  Arsi  tenia  consigo  seiscien- 
tos de  caballo,  y  los  mas  de  aquellos  lugares  eran  de  la 
.  opinión  francesa,  y  él  era  muy  arriscado  y  atrevido, 
no  dejaba  cosa  que  no  acometiese,  y  robaba  de  amigos 
y  de  enemigos.  A  la  postre  Francisco  Sánchez  se  hubo 
tan  valerosamente  que  cobró  los  lugares  en  que  se  ha- 
bía apoderado,  y  dellos  por  fuerza  y  otros  por  grado  se 
los  hizo  dejar  todos,  y  quedábanles  tres  fuerzas  en  Ba- 
sílica ta  y  en  el  Principado,  que  por  ser  de  aquellas  pro- 
vincias que  no  entraban  claramente  en  la  división,  y 
muy  lejos  de  donde  estaba  el  Gran  Capitán  tan  ocupa- 
do, se  pudo  fortificar  en  ellas.  Por  esta  causa  determi- 
nó el  Gran  Capitán  que  si  lo  de  Taranto  con  brevedad 
se  concluyese,  de  ir  contra  él,  y  avisó  al  rey  Católico 
que  no  debía  permitir  que  el  señor  de  Liñí  hubiese 
aquel  estado  de  Altamura,  porque  era  de  gran  calidad 
é  importancia,  y  mas  lo  que  le  quedaría  en  la  provin- 
cia, porque  dándose  á  tan  natural  francés  ponía  lo  de- 
más á  mucho  peligro.  Por  otra  parle,  después  que  el 
Gran  Capitán  pasó  á  la  provincia  de  Pulla,  Juan  Bau- 
tista de  Marzano,  que  no  podía  olvidar  cuyo  hijo  y  nie- 
to era,  y  haber  caído  del  mayor  estado  del  reino,  y  se 
llamaba  príncipe  de  Rosano,  se  entró  en  Calabria  en 
algunos  lugares  de  aquel  estado,  adonde  fué  llamado 
por  los  mismos  vasallos  y  recibido,  porque  era  muy 
amado  dellos,  y  entrábase  sin  orden  ni  mandamiento 
del  Gran  Capitán  y  sin  ninguna  contradicción,  porque 
no  habia  quedado  allá  gente  de  guerra,  y  pretendía 
también  el  principado  deEsquílache,.que  tuvo  su  padre 
en  aquella  provincia,  donde  asimismo  fuera  recibido 
si  no  le  hubiera  atajado  Juan  Píneiro,  comendador  d« 
Trebejo,  á  quien  envió  el  Gran  Capitán  con  cien  hom- 
bres de  armas  y  con  doscientos  ginetes  y  mil  peones,  y 
redujo  todos  aquellos  lugares  que  se  habían  dado  á  lai 
obediencia  del  rey,  y  le  encerró  en  Rosano  y  puso  cerco 
sobre  él.  Fué  cosa  de  gran  admiración  el  valor  y  grande 
constancia  con  que  este  caballero  se  dispuso  á  tomar 
las  armas  para  cobrar  aquellos  estados  que  fueron  desu 
padre,  valiéndose  desta  ocasión,  y  mostró  en  esto  tanto 
ánimo  y  esfuerzo  como  si  toda  la  vida  pasada  se  hu- 
biera ejercitado  en  la  guerra,  siendo  desde  su  niñez  en- 
cerrado en  dura  prisión  hasta  este  tiempo,  y  dio  bien 
ó  entender  que  tan   solamente  heredó^  de  su  padre  el 
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odio  que  tuvo  á  la  casa  de  Aragón.  Visto  esto  por  ios 
capitanes  franceses,  y  que  el  Gran  Capitán  estaba  bien 
ocupado  en  lo  de  Taranto,  con  maña  le  enviaron  á  re- 
querir se  entendiese  en  la  partición  de  lo  que  estaba 
por  dividir  creyendo  que  la  rehusaría,  para  darle  al- 
gún cargo  en  aquello,  porque  la  cosa  que  mas  sentían 
y  de  lo  que  mas  les  pesaba  era  que  él  hubiese  de  en- 
tender en  ella,  y  antes  que  llegase  el  duque  de  Nemurs 
hablan  procurado  por  muchas  vias  de  apartarle  de 
aquella  negociación,  y  él  con  toda  disimulacioD  no  te- 
nia mucha  pena  que  se  difiriese  hasta  haber  acabado 
lo  de  Taranto,  porque  quedase  con  mas  libertad  para 
todo.  Llegó  en  este  tiempo  la  armada  de  Portugal  á 
Corfú,  y  de  allí  dló  luego  la  vuelta,  y  la  de  Francia 
hasta  entonces  no  había  hecho  otro  efecto  sino  ir  sobre 
el  Chio  ,  que  tenían  genoveses,  y  embarazar  el  tributo 
que  el  turco  de  allí  sacaba,  y  hubieron  tan  grande  con- 
traste de  tiempo,  y  de  los  enemigos  y  de  pestilencia, 
que  no  quedaron  de  toda  ella  mil  hombres,  y  perdieron 
en  solas  tres  naos  grande  parte  de  su  gente,  y  venecia- 
nos no  habían  podido  juntar  mas  de  veinte  y  cinco  ga- 
leras y  dos  barcas,  y  estas  tan  mal  en  orden  que  ape- 
nas Se  podian  marinar.  Estando  las  cosas  en  estos  tér- 
minos, el  capitán  general  de  la  armada  francesa  y  el 
infante  don  Jaime  de  Navarra,  y  el  duque  de  Albania 
y  el  marqués  de  Bauduo,  que  en  ella  iban,  vinieron  á 
Olranto,y  no  pararon  allí  mas  de  una  noche  por  no 
estar  con  venecianos,  porque  venían  con  mayor  abor- 
recimiento dellos,  que  fueron  contra  los  turcos,  y  de 
allí  se  vinieron  ó  Leche,  donde  el  Gran  Capitán  los  hi- 
zo muy  bien  recibir  y  hospedar,  y  les  mandó  proveer 
de  caballos  y  ropa  y  dinero,  porque  traían  estrema  ne- 
cesidad, y  aquello  se  hizo  con  tanta  liberalidad  y  lar- 
gueza, que  de  ningún  príncipe  pudieran  ser  mejor  re- 
cibidos. 

Cap.  LIL — De  Jo  qve  el  Gran  Capitán  Iraló  con  el  duque 
de  Calabria  y  con  los  de  Taranto  durando  ¡a  tregua,  y 
de  lo  que  se  mandó  requerir  al  duque  de  Nemurs  para 
que  no  se  entremetiesen  los  franceses  en  lo  de  Capitana- 
ta  ni  en  los  otros  lugares  que  pertenecían  al  rey  Cató-' 
Jico. 

Envió  el  rey  en  esta  sazón  á  micer  Tomás  Malferit  y 
&  Antonio  de  Genaro  por  lo  de  las  diferencias  que  se  co- 
menzaron á  mover  entre  los  españoles  y  franceses,  y 
para  lo  que  tocaba  ala  gobernación  y  justicia  y  ha- 
cienda de  los  ducados  de  Pulla  y  Calabria ,  y  para  que 
entendiesen  en  allanar  las  otras  cosas,  porque  aquello 
quedase  bien  proveído,  y  díóles  poderes  muy  bastan- 
tes, y  fueron  de  España  bien  instruidos  de  loque  el 
Gran  Capitán  debía  hacer,  siendo  pasado  el  término  de 
la  tregua  que  duraba  entre  él  y  el  duque  de  Calabria 
hasta  veinte  y  siete  de  noviembre.  Por  no  ser  vueltos 
los  que  fueron  enviados  al  rey  don  Fadrique  de  parte 
del  duque  de  Calabria  su  hijo,  vinieron  el  duque  y  el 
Gran  Capitán  en  nueva  plólica  de  concierto  por  medio 
del  mismo  Octaviano  de  Santis,  con  intervención  de 
Ramón  deMaramonte  y  de  César  Gentilesco,  que  eran 
principales  ciudadanos  deTaranto.  Mas  porqueel  Gran 
Capitán  traía  mucha  cuenta  con  haber  la  persona  del 
duque,  y  ganarle  para  el  servicio  del  rey  y  aficionarle 
que  eligiese  antes  de  venirse  á  favorecer  de  la  casa  real 
de  España,  de  donde  tuvo  origen  la  suya,  que  seguir  el 
consejo  del  rey  su  padre  y  tener  por  amigo  al  que  no  lo 
podía  ser,  se  concertaron  que  la  tregua  durase  por  todo 
el  mes  de  diciembre  con  las  mismas  condiciones.  Ofre- 
ció de  nuevo  el  duque,  que  eaviáaduse  orden  determi- 


nada del  rey  su  padre  para  que  entregase  la  ciudad  er* 
poder  del  Gran  Capitán,  él  se  la  daría  en  sus  manos  y 
dispondría  della  y  de  su  persona  como  lo  proveyese  el 
rey  don  Fadrique,  y  lo  mismo  prometieron  que  cum- 
plirían los  de  su  consejo  y  los  vecinos  de  Taranto;  ma« 
enca.soque  el  rey  don  Fadrique  remitiese  á  su  albe- 
drío  y  á  los  de  su  consejo  que  pudiese  disponer  de  sí  y 
de  la  ciudad  á  su  voluntad,  prometían  que  demanda- 
rían condiciones  honestas  y  que  tomarían  el  parecer 
del  Gran  Capitán,  y  cuando  fuesen  tales  que  pareciesen 
ser  en  satisfacción  suya  pudiese  el  duque  aceptarlas, 
pero  de  otra  manera  el  duque  y  todos  los  de  su  con- 
sejo quedasen  en  su  libertad  para  disponer  de  sí  é  ir 
adonde  les  pluguiese,  y  prometían  que  entonces  en- 
tregarían la  ciudad  con  los  castillos,  confirmando  á  los 
vecinos  sus  privilegios.  Prometían  en  esta  concordia 
que  cuando  el  rey  don  Fadrique  ordenase  que  por  nin- 
guna condición  se  dispusiese  de  la  persona  del  duque 
ni  se  entregase  la  ciudad,  en  tal  caso  el  duque  y  los 
que  con  él  estaban  y  los  de  Taranto  pidiesen  conve- 
niente término  para  consultar  otra  vez  con  el  rey 
don  Fadrique,  y  acordóse  que  fuesen  dos  meses- 
Allende  desto,  porque  tenían  por  muy  cierto  que  él 
se  contentaría  de  lo  que  el  duque  su  hijo  y  su  con- 
.sejo  acordasen ,  ofrecieron  que  acabado  aquel  tér- 
mino entregarían  la  ciudad,  y  darían  seguridad  deilo 
al  mismo  tiempo  que  comenzasen  ó  correr  aquellos 
dos  meses,  por  lo  cual  se  habían  de  entregar  al  Gran 
Capitán  tres  gentiles  hombres  de  los  del  duque,  excep- 
tuando á  don  Francisco  de  Aragón  y  á  don  Anto- 
nio de  Guevara ,  conde  de  Potencia,  y  á  fray  Leonardo 
de  Prato,  y  al  alcaide  del  castillo  de  Taranto,  y  al  au- 
ditor y  secretario  y  médico.  De  aquellas  tres  per- 
sonas que  se  habían  de  dar  en  rehene.s.  los  dos  ha- 
bía de  escoger  el  Gran  Capitán,  y  el  tercero  había  de 
ser  don  Juan  de  Guevara,  y  esto  con  condición  que 
no  los  sacasen  de  Taranto;  pero  habían  de  hacer  plei- 
to homenaje  de  presentarse  al  llamamiento  del  Gran 
Capitán  ;  y  por  la  ciudad  se  habían  de  entregar  veinte 
ciudadanos,  los  diez  gentiles  hombres  y  los  otros  del 
pueblo;  y  habida  la  respuesta  el  duque  y  los  suyos 
quedasen  en  libertad  de  aceptarlas  condiciones  que 
se  les  darían  ó  de  irse  adonde  quisiesen.  Prometieron 
que  por  la  entrega  de  la  ciudad  no  procederían  á  to- 
mar las  armas  ;  y  para  en  seguridad  del  primer  con- 
cierto hasta  que  se  acabase  el  plazo  del  mes  de  diciem- 
bre, se  acordó  dar  al  Gran  Capitán  dos  ciudadanos  en 
rehenes  de  los  del  regimiento,  el  uno  gentil  hombre  y 
el  otro  popular  de  seis  que  él  escogiese;  y  el  duque 
de  Calabria  dio  al  conde  de  Potencia  y  á  fray  Leonardo, 
y  los  demás  del  consejo  juraron  de  estar  por  este 
asiento;  y  concertóse  que  durando  estos  términos  no 
se  ínnovrtse  en  cosa  alguna,  ni  pudiese  el  Gran  Capitán 
poner  su  campo  de  la  otra  parle  déla  ciudad,  ni  la 
artillería  pasase  mas  abajo  de  los  montes  donde  se  es- 
taba. Entretanto  que  el  Gran  Capitán  atendía  en  ase- 
gurarse de  la  persona  del  duque  la  ciudad  de  Taranto, 
que  era  tan  importante,  y  tenia  sobre  ella  su  campo, 
daba  orden  que  pasasen  de  Sicilia  las  cuatrocientas 
lanzas  de  aquel  reino,  cuyos  capitanes  eran  don  Pedro 
de  Acuña  prior  de  Mesina  y  Martin  de  Ansa ,  y  por  la 
contienda  de  la  pretensión  que  habla  sobre  aquellas 
provincias,  que  franceses  entendían  no  haberse  com- 
prendido en  la  partición,  envió  á  Gonzalo  de  San  Vi- 
cenlje,  y  después  á  Juan  Claver,  al  duque  de  Nemurs, 
que  estaba  en  Ñapóles,  para  que  le  dijesen  con  cuánta 
justificación  y  cortesía  se  había  diversas  veces  pedido 
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á  el  y  í>  sus  capitanes  que  no  quisiesen  dar  lugar  que 
«e  peiturbase  la  parte  de  Pulla,  nombrada  Capitanata, 
1)1  las  otras  tierras  que  perlenecian  al  derecho  y  con- 
quista del  rey  Católico,  por  virtud  de  la  concordia 
asentada  con  el  rey  de  Francia  ;  constando  tan  noto- 
riamente ser  la  Capitanata.  parte  de  la  verdadera  Pulla; 
y  que  hasta  entonces  lo  habia  rehusado  de  proveer  en 
gran  detrimento  de  la  preeminencia  y  honor  de  las 
tierras  que  pertenecían  al  rey  su  señor;  requiriendo 
que  sin  algün  intervalo  lo  mandase  luego  remediar,  y 
satisfaciese  aquel  daño  y  perjuicio,  y  se  restituyesen 
las  tierras  sin  perturbación  alguna,  como  cosa  que  era 
suya  y  propia;  y  sobreseyese  de  enviar  capitanes  y 
gente  de  armas  á  ellas  como  lo  hacia;  especialmente 
al  señor  de  Alegre,  que  se  enviaba  con  gente  de  guerra 
por  estorbar  los  inconvenientes  y  daños  que  se  podían 
seguir  en  lo  de  la  doana,  en  deservicio  de  ambos  reyes 
hasta  tanto  que  fuese  declarado  por  las  partes  que  se 
habían  diputado  para  decidir  aquella  diferencia,  junta- 
mente con  ellos  como  generales,  según  por  orden  de  los 
reyes  estaba  proveído.  En  caso  que  no  se  conformasen, 
se  remitiese  á  su  juicio,  que  pues  se  habían  concertado 
en  la  partición  y  división  de  aquel  reino,  no  se  debia 
esperar  sino  que  también  en  esto  tomarían  algún  buen 
medio  y  concordia;  protestando  que  si  no  se  ponía  or- 
den y  sobreseía  en  aquella  porfía,  se  imputase  al  duque 
en  los  daños  é  inconvenientes  que  por  ellos  se  siguie- 
sen; délo  cual  luego  se  daria  aviso  al  Cristianísimo 
rey  para  que  mandase  proveer  de  remedio.  A  este  re- 
querimiento y  protestación  que  hizo  Juan  Claver,  no 
quiso  el  duque  de  Nemurs  dar  respuesta  alguna;  an- 
tes dijo  que  quería  enviar  allí  doscientos  hombres  de 
armas;  y  luego  se  acercaron  á  las  fronteras  de  Capita- 
nata y  á  las  provincias  de  Basilícata  y  del  Principado, 
y  aquello  fué  grande  impedimento  para  que  las  forta- 
lezas que  se  tenían  aun  por  el  rey  don  Fadrique  se 
rindiesen  al  Gran  Capitán  ,  tomando  ánimo  con  el  dis- 
favor y  contradicción  que  el  de  Nemurs  daba  á  las 
-cosas  de  aquella  empresa  ;  y  decían  públicamente  que 
mejor  le  estaba  al  rey  de  Francia  que  el  castillo  de 
Manfredonia,  que  es  la  cabeza  de  Pulla,  estuviese  en 
'poder  del  rey  don  Fadrique,  que  nó  en  manos  del  rey 
de  España,  y  ponía  el  de  Nemurs  por  queja  formada 
que  el  Gran  Capitán  habia  recogido  á  Fabricio  y  Prós- 
pero Colona,  teniéndolos  por  deservidores  del  rey  de 
-Francia,  y  era  á  todos  notorio  que  él  había  amparado 
á  Juan  de  Marzano  príncipe  de  Rosano,  que  era  muy 
contrarío  y  deservidor  del  rey  Católico,  habiéndose 
concertado  que  los  rebeldes  se  entregasen  de  una  parte 
íjotra.  Mas  ningún  ruego  ni  cumplimiento  pudo  escu- 
sar  que  los  franceses  no  rompiesen  ya  desde  entonces 
claramente,  ni  se  pudo  acabar  con  ellos  que  no  proce- 
diesen en  su  protervia  y  folionía,  hasta  que  vieron  que 
'€l  Gran  Capitán  proveyó  de  Pulla  á  toda  furia  en  irles 
á'la  mano,  y  en  tres  días  les  puso  en  la  raya  de  Capi- 
tanata, siendo  lo  mas  recio  del  invierno,  cuatrocien- 
tos hombres  de  armas  y  mil  y  quinientos  infantes;  de 
suerte  que  se  podían  poner  en  muy  breve  espacio  en 
Manfredonia  si  fuese  necesario.  Con  esta  provisión  re- 
paró algún  tanto  la  gente  francesa  ;  y  no  hubo  por  en- 
tonces otra  novedad  mas  de  ir  el  señor  de  Alegre  ca- 
zando por  la  provincia  ,  y  cuando  lo  supo  el  Gran 
Capitán  envió  á  Iñigo  López  de  Ayala  para  que  se 
anduviese  con  él  y  volviese  para  Ñapóles  sin  innovar 
cosa  alguna;  aunque  procedían  franceses  tan  rota- 
mente en  esto  que  se  entendió  bien  que  cuando  acep- 
taron la  parte  del  reiiio  tuvieron  íin  no  solamente  31 


todo,  pero  aun  ocupar  la  isla  de  Sicilia  ;  lo  cual  trató 
el  mismo  rey  Luis  por  su  persona,  y  después  por  me- 
dio de  Juan  Jacobo  deTrivulcío  con  don  Francisco  de 
Veintemilla,  caballero  muy  principal  siciliano,  her- 
mano del  barón  de  Sinagra,  y  le  requirieron  ofre- 
ciéndole grandes  mercedes,  porque  tratase  como  el 
rey  de  Francia  hubiese  á  Mesína  ó  se  moviese  alguna 
rebelión  en  la  isla.  Como  este  caballero  era  de  los  prin- 
cipales capitanes  de  quien  el  duque  de  Valentínois  se 
servia  en  sus  empresas,  y  de  quien  él  mas  confiaba,  se 
creyó  que  se  le  podía  confiar  aquel  secreto;  porque 
los  compañeros  del  duque,  como  gente  no  solamente 
atrevida,  pero  sin  fé,  y  enseñada  en  acometer  cual- 
quier hecho  desesperadamente,  emprendían  cualquier 
negocio,  por  grave  que  fuese  y  muy  desatinado;  pero 
don  Francisco  acordándose  de  su  nobleza  y  sangre,  y 
de  la  casa  de  donde  descendía,  respondió  que  era  va- 
sallo del  rey  de  España;  y  que  los  suyos  siempre  fue- 
ron leales,  y  recibieron  mercedes  de  sus  príncipes,  y 
que  no  quisiese  Dios  que  él  cayese  en  cometer  caso 
tan  feo.  Desto  se  tuvo  después  noticia  acabando  de  co- 
brar el  duque  de  Valentinois  los  estados  que  le  rebe- 
laron Ursinos;  porque  acabada  la  guerra  don  Fran- 
cisco se  fué  á  servir  al  rey  al  campo  que  estaba  sobre 
Taranto,  y  fué  su  persona  muy  útil  en  las  guerras  que 
se  siguieron,  en  las  cuales  sirvió  con  gran  fidelidad  y 
constancia  mientras  vivió,  y  del  proceso  deste  trato  y 
ensayo  se  aprovechó  el  rey  para  justificar  mas  su 
causa,  porque  en  aquella  sazón  no  se  había  en  nada 
ofendido  por  su  parte  la  amistad  del  rey  de  Francia. 

Cap.  LIIL — De  la  concordia  que  se  tomó  entre  el  duque 
de  Calabria  y  el  Gran  Capitán,  para  que  el  duque  pu- 
diise  libremente  salir  de  Taranto  ,  é  irse  donde  por 
lien  tuviese. 

Habiéndose  concertado  entre  el  duque  de  Calabria 
y  el  Gran  Capitán  la  tregua  con  las  condiciones  de  que 
arriba  se  ha  hecho  mención,  siendo  concertado  por 
ellos  que  de  ninguna  parte  se  procediese  á  hacer  ofen- 
sión alguna,  por  todo  el  mes  de  diciembre,  como  den- 
tro deste  término  no  tuviese  el  duque  respuesta  de  lo 
que  el  rey  su  padre  ordenaba  que  él  hiciese;  queriendo 
cumplir  lo  que  estaba  concertado  entre  ellos,  y  no  pu- 
diendosin  su  voluntad  disponer  libremente  de  su  per- 
sona por  el  respeto  que  le  debia  como  á  padre,  pidió 
al  Gran  Capitán  le  prometiese  que  de  su  persona  siem- 
pre le  quedase  libertad  para  poder  obedecer  lo  que  por 
el  rey  su  padre  le  fuese  mandado;  porque  cuando  le 
ordenase  que  se  viniese  á  España  al  servicio  del  rey, 
guardase  el  modo  y  orden  qne  se  le  diese.  Cuando  su 
voluntad  fuese  que  se  viniese  para  él  á  Francia  ó  se 
pasase  á  Ischia  ó  á  otra  cualquier  parte,  en  tal  caso  el 
Gran  Capitán  en  nombre  del  rey  Católico  le  prome- 
tiese de  le  dejar  libre  y  absoluto  poder  para  irse  sin 
contradicción  ni  impedimento  alguno,  con  todos  los 
gentiles  hombres  de  su  casa  y  con  la  gente  de  armas 
y  soldados  que  se  hallaban  con  él  y  le  quisiesen  seguir 
con  todas  su  armas  y  bienes.  Asentóse  entre  ellos  esta 
concordia,  y  ofreció  el  Gran  Capitán  que  le  daria  cinco 
galeras  armadas  por  tanto  tiempo  que  fuese  conve- 
niente para  poderse  pasar  á  la  parte  que  eligiese,  y 
que  pudiese  poner  en  ellas  los  comitres  y  gente  que  le 
pareciese  para  su  seguridad ;  y  el  conde  de  Potencia 
habia  de  dar  rehenes  de  volver  las  galeras ;  y  deter- 
minándose el  duque  de  pasar  á  Ischia  ó  de  irse  por 
tierra,  le  habia  de  dar  el  Gran  Capitán  salvoconducto 
hasta  Castekmar  de  Stabia,  y  se  obligaba  de  haberle 
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otro  tal  del  duque  de  Nemurs,  y  dar  dos  caballeros 
en  rehenes  que  estuviesen  en  el  castillo  de  Taranto, 
hasta  que  él  pudiese  llegaren  salvo  á  Ischia.  Entretanto 
que  él  se  iba  á  Ischia  ó  venia  á  Francia,  ó  á  otra  parle 
que  determinase  para  su  segundad,  habla  de  tener  el 
duque  de  Calabria  en  su  poder  el  castillo  grande  de 
Taranto,  y  prometía  de  hacerle  entregar  siempre  que 
hubiese  llegado  á  salvo;  y  si  no  quisiese  venir  á  Es- 
paña quedó  acordado  que  el  Gran  Capitán  le  pagase 
toda  la  artillería  y  municiones  que  se  habían  hecho 
por  él  para  defensa  de.  aquella  ciudad  y  de  sus  casti- 
llos, y  á  los  que  le  habían  seguido  les  serian  entrega- 
dos y  restituidos  los  bienes  y  oficios  que  tuviesen  en 
las  provincias  del  reino  que  eran  de  la  parte  del  rey 
Católico.  Con  esto  prometía  el  duque  que  al  tiempo 
que  Taranto  se  entregase  al  Gran  Capitán,  mandaría 
á  los  alcaides  de  Manfredonía  y  Bari  y  de  Girachí  que 
le  rindiesen  los  castillos  ;  y  entonces  mandó  el  Gran 
Capitán  levantar  el  campo  que  estaba  sobre  la  ciu- 
dad, y  apartarle  y  repartir  la  gente  por  guarniciones 
al  contorno  de  la  ciudad;  porque  el  duque  enviase  á 
Octaviano  de  Santis  á  Manfredonía  con  letras  para  el 
alcajide,  mandándole  que  luego  entregase  el  castillo  á 
la  persona  que  le  señalase;  y  allende  desto  dio  en  re- 
henes al  duque  cuatro  ciudadanos,  y  entre  ellos  á  Bar- 
tolomé de  Prato,  que  era  hijo  de  Leonardo  de  Prato 
alcaide  del  castillo  grande. 

Cap.  LIV. — De  algunas  cosas  señaladas  que  sucedieron 
este  año  en  Castilla,  y  de  la  conversión  de  los  moros  de 
aquellos  reinos. 

Por  la  diferencia  que  en  esle  año  había  entre  los  re- 
yes de  Castilla  y  Portugal  sobre  la  conquista  del  reino 
de  Fez,  como  está  dicho  el  rey  don  Manuel  envió  desde 
Sintra  á  Esteban  Vaez  á  Granada,  para  que  se  tomase 
asiento  en  lo  de  la  marcación  y  limitación  que  se  hizo 
del  reino  de  Fez,  en  tiempo  del  rey  don  Juan.  Pre- 
tendía el  rey  don  Manuel  que  entraba  un  lugar  que  se 
decía  Meca  en  su  parte,  y  pedía  que  se  mandase  á  los 
castellanos  que  así  lo  guardasen;  y  se  proveyese  que 
Alonso  de  Lugo  adelantado  de  Ganaría  no  se  entre- 
metiese en  las  cosas  de  Angoa,  Narba  y  de  Meca,  pues 
pertenecía  aquella  conquista  á  su  reino;  pero  esto 
quedó  entonces  por  determinarse.  Tenían  ambos  re- 
-  yies  en  orden  sus  armadas,  para  las  cosas  de  las  indias, 
y  el  rey  enviaba  al  almirante  don  Cristóbal  Colon  con 
la  suya,  para  que  prosiguiese  su  descubrimiento  por 
la  parte  de  poniente,  y  había  de  partir  &  la  primavera, 
y  el  rey  de  Portugal  enviaba  un  capitán  hacia  lo  de 
Guinea  y  &  las  otras  regiones  mas  orientales.  En  fin 
desíe  año  el  duque  del  Infantado  hizo  ayuntamiento 
de  sus  vasallos  y  de  gran  número  de  gente  para  en- 
trar con  ella  en  el  ducado  de  Medínaceli,  y  apoderarse 
de  él  por  la  muerte  del  duque  don  Luis  que  fué  hijo 
del  conde  don  Gastón  de  la  Cerda ,  y  de  doña  Leo- 
nor de  Mendoza  ;  el  cual  se  había  casado  con  su 
manceba  por  hacer  legítimo  y  dejar  en  el  estado 
un  hijo  que  della  tenía,  que  se  llamó  don  Juan. 
Esto  se  procuró  mucho  antes  de  estorbarlo  por  el 
cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza,  por  me- 
dio déla  reina;  y  había  ofrecido  el  duque  que  no 
casaría  mientras  viviese  la  marquesa  doña  Leonor  de 
la  Cerda,  que  casó  con  don  Rodrigo  de  Mendoza  mar- 
qués del  Cénete,  hijo  del  cardenal.  Pero  después  que  la 
marquesa  murió,  recelando  la  reina  que  el  duque  no 
hiciese  aquel  casamiento,  trabajó  de  lo  desviar  cuanto 
pudo,  y  casarle  con  doña  Mencia  de  Velasco,  hernaana 


del  condestable  de  Castilla ;  y  no  queriendo  casar  con 
él,  movióle  casamiento  con  doña  Mencia  Manuel,  her- 
mana del  conde  de  Faro  y  de  don  Fadrique  de  Por- 
tugal; y  en  esto  hizo  grande  instancia  la  reina,  porque 
el  hijo  del  duque  no  quedase  legítimo,  y  aquel  estado 
recayese  en  don  Iñigo  de  la  Cerda,  hermano  del  du- 
que, y  en  su  hijo  don  Luis  que  estaba  casado  con  una 
hija  del  duque  del  infantado.  Mas  el  duque  don  Luis  de 
la  Cerda  se  había  escusado  desto,  diciendo  que  estaba 
mas  para  el  otro  mundo,  y  por  otra  parte  trabajaba 
con  la  reina  que  le  legitímase  á  su  hijo  el  mayor,  y 
ofrecía  que  daría  por  ello  á  Santa  María  del  Puerto,  y 
quejábase  mucho  de  don  Iñigo  y  de  su  hijo,  y  decía 
que  le  hacian  obras  de  enemigos  estando  como  es- 
taba enfermo  en  la  cama  ;  y  que  no  podki  aca- 
bar consigo  de  dejar  su  casa  y  estado  á  sus  enemi- 
gos. Como  la  reina  no  le  quiso  conceder  la  legitima- 
ción, viendo  que  por  ninguna  cósase  podía  recabar 
aquello  que  él  pretendía ,  por  dejar  el  estado  á  don 
Juan  de  la  Cerda  su  hijo,  se  casó  con  su  man- 
ceba y  dejóle  heredero  de  su  casa,  y  envió  poderes  á  la 
reina  para  que  casase  á  don  Juan  con  la  misma  doña 
Mencia  Manuel.  Después  de  su  muerte  como  los  alcai- 
des de  las  fortalezas  y  castillos  del  estado  obedecien- 
do lo  que  había  dejado  ordenado,  dieron  á  don  Juan  la 
obediencia  y  le  prestaron  los  homenajes,  y  se  pusie- 
ron en  resistencia  y  defensa,  el  duque  del  Infantado 
juntó  aquella  gente,  y  fué  á  cercar  á  Cogolludo  con 
propósito  de  tomar  la  posesión  del  estado,  y  el  rey  y 
la  reina  mandaron  proveer  de  preSto  con  acelerado  re- 
medio, y  se  pusieron  en  orden  las  gentes  de  sus  guar- 
das, y  enviaron  á  decir  con  el  comendador  Trejo  al 
duque,  que  aquello  era  perturbar  la  paz  de  sus  reinos 
y  poner  alboroto  y  escándalo  en  la  tierra,  y  que  des- 
pidiese y  derramase  la  gente  que  había  juntado,  y  se 
abstuviese  de  intentar  cosa  alguna  en  aquello,  porque 
se  remediaría  como  conviniese  á  su  servicio,  pues  la 
justicia  se  había  de  mandar  ejecutar  muy  igualmente 
ven  favor  de  quien  la  tuviese,  y  así  quedó  don  Juan 
de  la  Cerda  pacífico  en  aquel  estado.  Antes  desto  en 
fin  del  mes  de  setiembre  en  Granada  la  reina  concertó 
con  don  Rodrigo,  Enríquez  Osorío,  conde  de  Lemos, 
que  diese  á  doña  Beatriz  de  Castro  su  hija  por  mujer  á 
don  Díonís  de  Portugal  que  era  hermano  de  don  Jaime, 
duque  de  Braganza  ,  y  ambos  sobrinos  de  la  reina,  é 
hízole  merced  de  las  villas  de  Sarria,  Castro  y  Qtero  del 
Rey  con  sus  tierras  y  vasallos,  y  concluido  el  casamien- 
to se  habían  de  entregar  al  conde  con  sus  rentas,  y  en- 
tretanto la  fortaleza  de  Sarria  se  puso  en  poder  del 
comendador  Pero  Nuñezde  Guzman  para  que  la  tuvie- 
se en  tercería,  porque  el  conde  de  Lemos  pretendía 
tener  derecho  á  estas  villas.  También  por  el  mes  de 
mayo  del  año  pasado  se  había  concertado  una  gran 
diferencia  que  había  entre  doña  María  Pacheco,  con- 
desa de  Benavente,  y  don  Alonso  Pímentel,  conde  de 
Benavente  su  hijo,  así  sobre  la  tutela  de  la  marquesa 
de  Villafranca,  nieta  de  la  condesa,  como  sobre  su  ca- 
samiento, y  acordaron  que  la  marquesa  casase  con 
don  Iñigo  de  Mendoza,  hijo  mayor  de  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  duque  del  Infantado,  y  de  doña  María 
Pimentel,  couque  la  marquesa  renuncíase  la  legítima 
que  le  podía  pertenecer  de  la  sucesión  y  herencia  de 
don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  conde  de  Benavente  su 
abuelo,  al  conde  don  Alonso  su  tío,  por  razón  de  las 
arras  déla  marquesa  su  madre,  y  en  seguridad  desto 
había  de  tener  el  conde  las  fortalezas  de  la  marque- 
sa. Cuando  este  iniatrimonio  no  se  efectuase,  quedó 
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•icordado,  que  la  condesa  de  Benavente  tendría  por 
bien  que  la  marquesa  su  nieta  casase  con  el  conde  su 
hijo,  y  efectuándose  el  matrimonio  de  la  marquesa 
con  don  Iñigo  se  habia  de  dar  poder  á  la  condesa  de 
Benavente,  para  que  el  conde  y  doña  Beatriz  Pimente' 
sus  hijos,  casasen  con  hijos  del  duque  de  Alba  ,  co- 
mo estaba  ya  acordado,  y  si  no  se  hiciesen  con  los  hijos 
del  duque  de  Alba,  el  conde  habia  de  casar  á  doña  Bea- 
triz su  hermana  con  don  Bernardino  Fernandez  de  Ve- 
lasco  condestable  de  Castilla,  ó  con  don  García  de  To- 
ledo, hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  ó  con  don  Pedro 
Girón,  hijo  mayor  del  conde  de  Ureña,  ó  con  el  duque 
de  Braganza,  y  en  este  caso  la  condesa  de  Benavente 
habia  de  hacer  mayorazgo  de  sus  bienes  para  el  conde 
su  hijo,  como  estaba  acordado  por  el  marqués  de  Vi- 
llena  y  por  don  Juan  Pimentel,  y  habia  de  tener  la 
condesa  á  su  nieta  en  una  de  las  fortalezas  del  estado 
del  conde  su  hijo,  y  que  no  se  sacase  de  su  poder  hasta 
que  tuviese  doce  años.  Todo  esto  se  concertó  con  la  vo- 
luntad del  rey  y  la  reina,  y  los  matrimonios  se  hicie- 
ron con  los  hijos  del  duque  de  Alba ,  porque  doña 
Beatriz  casó  con  don'García  de  Toledo,  hijo  mayor  del 
duque  de  Alba,  y  don  Pedro  de  Toledo  su  hermano  con 
la  marquesa  de  Villafranca,  y  el  condestable  de  Casti- 
lla casó  con  doña  Juana  de  Aragón,  hija  del  rey.  Es- 
tando el  rey  y  la  reina  en  Ecija,  que  iban  camino  de 
Sevilla,  por  el  raes  de  diciembre,  tuvieron  aviso  de  Mi- 
guel Juan  Gralla,  que  el  rey  de  Francia  era  partido  de 
León  para  Bles  á  recibir  al  príncipe  archiduque  y  á  la 
princesa,  porque  de  Parí?  hablan  de  venir  á  Bles, 
adonde  habían  de  entrar  á  siete  del  mes  de  noviembre. 
Con  esta  nueva  se  mandó  al  comendador  mayor  que 
de  Laredo  se  fuese  á  Fuenterrabía  á  recibirlos,  y  en 
señal  de  alegría,  por  muy  gran  fiesta  se  permitió  para 
el  recibimiento  que  los  que  podían  traer  jubones  de 
seda,  pudiesen  traer  sayos  de  seda,  y  por  mas  demos- 
tración de  alegría,  declararon  el  rey  y  la  reina,  que 
holgarían  que  los  que  de  su  voluntad  se  hubiesen 
de  hacer  nuevos  vestidos  se  vistiesen  de  colores,  en  lo 
cual  se  declara  bien  la  molestia  de  aquellos  tiempos 
en  lo  del  vestir.  Desde  aquella  ciudad  de  Ecija  manda- 
ron luego  partir  á  los  licenciados  Gallego  y  Bermudez 
alcaides  do  su  casa  y  corle,  y  al  presta  mero  de  Vizcaya, 
para  que  en  el  recibimiento  de  los  príncipes  sirviesen 
sus  oficios.  De  Granada  fueron  el  rey  y  la  reina  á  Sevi- 
lla, y  en  el  mes  de  enero  del  año  del  Nacimiento  de  mí| 
y  quinientos  y  dos,  cobraron  la  ciudad  de  Gibraltar  y 
su  fortaleza  para  incorporarla  en  la  corona  real.  En 
este  tiempo  se  hizo  la  conversión  general  de  los  moros 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  porque  después  de 
haberse  conquistado  el  reino  de  Granada,  se  procuró 
que  los  de  aquel  reino  viniesen  al  verdadero  conoci- 
miento de  la  fé,  y  se  convirtiesen  á  ella  de  su  volun- 
tad, según  que  después  se  hizo  de  la  forma  que  se  ha 
referido.  Queriendo  ayudar  á  conservar  aquella  obra, 
y  porque  se  quitase  á  los  nuevamente  convertidos  de 
aquel  reino  la  ocasión  por  donde  se  desviasen  del  ver- 
dadero camino  que  habían  tomado  por  la  comunica- 
ción de  los  otros  infieles  de  la  misma  secta,  que  eran 
naturales  de  la  Andalucía  y  Castilla,  y  estaban  en  di- 
versos lugares  que  llamaban  Mudejares,  lo  que  no  se 
podia  escusar  mientras  estuviesen  en  aquellos  reinos, 
atendido  que  se  habia  procurado  que  en  el  reino  de 
Granada,  dónde  todos  eran  antes  infieles,  no  q^uedase 
ninguno  por  reducir  á  la  fé,  y  se  hubiese  extirpado  del 
todo  aquella  secta  con  tanto  peligro,  pareció  que  era 
muy  necesario  proveer  lo  mismo  en  todas  las  otras 
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partes.  Por  esta  causa  se  hizo  general  edicto  en  que  se 
mandó  que  saliesen  los  moros  de  todos  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  y  de  la  Andalucía,  so  pena  de  ser  es- 
clavos, y  les  dieron  de  plazo  para  que  saliesen  en  los 
meses  de  marzo,  abril  y  mayo,  y  habiéndose  dado  or- 
den que  fuesen  amonestados  é  instruidos  con  diversas 
y  muy  santas  predicaciones,  fueron  echados  los  que 
perseveraron  en  su  infidelidad,  dejando  aquellos  que 
de  su  propia  voluntad  se  quisieron  convertir,  puesto 
que  refiere  Lorenzo  de  Carvajal  en  sus  anales,  que  aun- 
que los  mandaban  que  saliesen,  después  de  llegado  el 
plazo  no  .se  lo  consintieron,  sino  que  se  tornasen  cris- 
tianos, y  ellos  pretendían  que  los  mas  fueron  contra 
su  voluntad  bautizados,  y  túvose  consideración  que  si 
los  padres  no  fuesen  buenos  cristianos,  que  los  nietos 
ó  sus  descendientes  lo  serian.  Pero  era  tanta  la  livian- 
dad desta  gente,  y  la  pertinacia  que  tenían  con  la  afi- 
ción de  la  secta  en  que  sus  padres  murieron,  que  la 
mayor  parte  daban  bien  á  entender  en  sus  obras,  que 
fueron  atraídos  á  nuestra  fé  muy  contra  su  vo- 
luntad. 

Cap.  LV. — Be  la  venida  del  principe  archiduque  y  de  la 
princesa  á  Castilla. 

Vinieron  el  príncipe  archiduque  y  la  princesa  doña 
Juana  su  mujer  por  el  reino  de  Francia,  siendo  muy 
requeridos  para  que  hiciesen  aquel  camino  por  el  rey 
Luis,  después  déla  paz  que  se  concertó  en  Trento  entro 
él  y  el  rey  de  romanos,  y  fueron  recibidos  en  París  con 
gran  honra  y  fiesta.  Allí  se  confirmó  por  el  rey  de 
Francia  y  por  el  príncipe  archiduque  la  concordia  que 
se  asentó  en  Trento  á  trece  del  mes  de  diciembre,  ha- 
biéndose celebrado  la  misa  con  gran  solemnidad  por 
Enrique  de  Bergas,  obispo  de  Cambray,  y  en  sus  ma- 
nos hizo  el  rey  el  juramento  en  presencia  del  cardenal 
de  Amboesa,  legado  de  Francia,  y  del  señor  de  laTra- 
mulla,  mariscal  de  Francia,  y  deciros  grandes  del  rei- 
no, estando  el  príncipe  delante  acompañado  de  Fran- 
cisco de  Busleidanr  arzobispo  de  Besanzon,  y  del  se- 
ñor de  Pergas,  y  el  príncipe  hizo  el  mismo  juramento 
en  su  nombre  y  del  rey  de  romanos  su  padre.  De 
allí  continuaron  su  camino  hasta  llegar  á  Guipúzcoa, 
y  en  aquel  viaje  el  príncipe  archiduque  no  dejó  de  ha- 
cer toda  la  sumisión  posible,  para  que  el  rey  de  Fran- 
ciaentervdieseque  le  reconocía  superioridad  como  con- 
de de  Flandes,  y  estuvo  tan  recatada  la  princesa  en 
esto,  que  nunca  se  pudo  acabar  con  ella,  oyendo  en 
una  fiesta  la  misa  juntos,  que  tomase  cierta  moneda 
que  le  enviaba  el  rey  de  Francia  para  ofrecer,  enten- 
diendo que  era  reconocimiento  de  sujeción.  Entraron 
en  Fuenterrabía  á  veinte  y  nueve  de  enero  del  año  de 
la  Natividad  de  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  dos,  y 
fueron  por  Vitoria  á  Burgos,  y  fueron  con  grandes  re- 
cibimientos y  fiestas  á  Valladolid  y  Medina,  y  de  allí 
á  Segovía,  y  pasaron  los  puertos  y  se  vinieron  á  Ma- 
drid. En  principio  deste  año  se  hizo  el  casamiento  de 
Lucrecia  de  Borja  conel  hijo  heredero  del  duque  de 
Ferrara,  y  el  papa  le  dio  cien  mil  ducados  en  dote,  y 
muchas  y  muy  preciadas  joyas.  Estando  ya  los  prín- 
cipes en  España,  el  rey  y  la  reina  se  hallaban  en  lo  pos- 
trero de  sus  reinos,  y  tomando  su  camino  para  el  rei- 
no de  Toledo,  vinieron  á  Cazalla  y  á  Guadalcanal,  y 
entraron  en  Llerena  un  jueves  á  tres  días  del  mes  de 
marzo,  y  de  aquella  villa  mandaron  despachar  sus 
cartas  para  las  ciudades  del  reino,  en  que  se  decía  que 
quedaba  por  su  primogénita  y  heredera  de  aquello» 
reinos  y  señoríos  para  después  de  los  dias  de  la  reina, 

443 


898  LAS  GLORIAS 

en  defecto  de  hijo  varón  suyo,  la  princesa  doña  Juana 
archiduquesa  de  Austria,  duquesa  de  Borgeña  su  hija, 
y  que  según  las  leyes  y  costumbres  de  aquellos  reinos 
enviasen  sus  procuradores  á  las  cortes  que  hablan  de 
tener  en  la  ciudad  de  Toledo,  que  se  habían  de  comen- 
zar á  quince  del  mes  de  abril,  para  que  fuesen  la  prin- 
cesa y  el  príncipe  archiduque  jurados  por  legítimos 
sucesores,  la  princesa  como  primogénita,  y  el  príncipe 
como  su  marido.  Para  que  con  gran  determinación  se 
deliberase  su  venida  á  este  reino,  habia  sido  muy  re- 
querido y  aconsejado  el  rey  por  su  vicecanciller  Alonso 
de  la  Caballería,  á  quien  se  daba  crédito  como  á  tan 
sabio  y  prudente  varón.  Persuadía  al  rey  que  no  tu- 
viese duda  del  juramento  de  los  príncipes,  porque  es- 
taba aquello  tan  llano,  que  no  le  cumplía  tener  cuida- 
do dello,  y  exhortaba  con  la  autoridad  que  tenia,  que 
se  guardase  de  persuadir  ni  rogar  por  ello  á  ninguno, 
porque  rogar  el  rey  á  su  vasallo  por  lo  que  le  perte- 
nece de  justicia,  no  era  mas  que  darle  atrevimiento 
para  que  se  lo  denegase.  Que  si  bien  se  acordaba  el 
rey,  en  el  juramento  del  príncipe  don  Miguel  habia  pa- 
labras que  comprendían  la  jura  de  la  reina  princesa 
su  madre  si  viviera,  pero  que  para  aquello  era  me- 
nester poner  oficiales  en  Zaragoza,  que  quisiesen  y  su- 
piesen. De  Llereoa  se  vinieron  al  monasterio  de  Guada- 
lupe, y  en  él  hicieron  merced  á  César  Borja,  duque  de 
Valentinois,  de  la  ciudad  de  Andría  con  título  de 
príncipe,  y  de  los  lugares  de  Fernandina  y  del  cas- 
tillo del  Monte,  y  de  los  lugares  de  Oirá,  Viseli,  Cuarata 
y  Montemelon,  con  el  título  y  honor  de  principado  con 
sus  castillos  y  tierras;  esto  fuéá  once  del  mes  de  abril, 
y  estuvo  secreto.  En  el  mismo  tiempo,  por  medio  de' 
papa  se  platicaba  de  tomar  cierta  concordia  con  el  rey 
don  Fadrique,  y  esto  se  trataba  entre  el  rey  de  Francia 
y  los  embajadores  del  rey  Católico  de  una  parte  y  el 
rey  don  Fadrique  de  otra,  y  era  que  le  ofrecían  mien- 
tras viviese  en  cada  un  año  sesenta  mil  francos,  y  ha- 
bían de  darle  para  él  y  sus  sucesores  perpetuamente 
estados  en  Francia  y  Aragón,  hasta  en  suma  de  cuaren- 
ta mil.  Porque  habia  de  renunciar  á  instancia  de  am- 
bos reyes  el  derecho  que  le  pertenecía  en  el  reino  de 
Ñapóles,  se  concertaba  que  la  renunciación  fuese  de 
ningún  efecto,  si  en  algún  tiempo  se  le  quitasen  los  es- 
tados A  él  ó  á  sus  sucesores,  ó  en  caso  que  no  se  le  pa- 
gase la  pensión,  y  por  esta  renunciación  no  perdiese  el 
título  de  rey,  pues  había  sido  ungido  y  coronado  con 
que  no  se  llamase  rey  de  Ñapóles  ni  duque  de  Calabria 
y  Pulla,  ni  el  duque  don  Fernando  su  hijo  ni  sus  suce- 
sores. También  se  le  permitía  que  pudiese  traer  á  la 
reina  su  mujer  y  á  su  hijo  y  á  la  reina  de  Hungría  al 
reino  de  Francia,  donde  estuviesen  y  morasen  libre  y 
seguramente,  y  que  entregase  al  rey  de  Francia  la  ciu- 
dad y  castillo  de  Ischía,  y  al  rey  Católico  la  ciudad 
y  fortaleza  de  Taranto,  Gallpoli,  Lípari,  Manfredo- 
nia  y  Bari,  y  todas  las  otras  fortalezas  que  tenia  en  e' 
reino  y  en  el  ducado  de  Calabria  y  Pulla,  y  siendo  en- 
tregados se  habia  de  hacer  la  división  del  reino  y  du- 
cados según  la  forma  del  primer  asiento.  Fué  también 
acordado  que  la  persona  del  duque  de  Calabria  fuese 
libre  y  asegurada  con  todos  sus  bienes  y  servidores, 
de  suerte  que  pudiese  ir  libremente  donde  mejor  le 
pareciese  fuera  del  reino,  y  que  los  servidores  del  rey 
don  Fadrique,  que  vinieron  con  él  á  Francia,  y  los  que 
estaban  en  las  ciudades  y  castillos  de  Ischia,  Taranto, 
Galípoü,  Lípari,  Manfredonia,  Bari  y  Barleta,  Durazo 
y  Girachi,  no  se  entendiese  haber  incurrido  en  crimen 
de  lesa  majestad  por  las  cosas  cometidas  y  hecbasen  I 
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cualquier  tiempo  contra  ambos  reyes,  y  fuesen  resti- 
tuidos en  sus  bienes  y  estados,  pero  todo  fué  de  nin- 
gún efecto,  y  pareció  haberse  movido  con  artificio. 

Cap.  LVI. — Que  el  Gran  Capitán  se  apoderó  de  la  ciudad 
y  castillos  de  Taranto. 

Continuando  el  Gran  Capitán  el  cerco  que  tenia  so- 
bre Taranto,  trataba  desviar  con  los  mejores  medios 
que  podia,  qua  el  duque  de  Nemurs  no  enviase  gente 
de  guerra  á  la  provincia  de  Capitanata,  por  escusarlos 
inconvenientes  que  se  podían  seguir,  y  por  tomar  al- 
gún asiento,  porque  en  aquello  no  se  hiciese  novedad, 
hasta  que  llegasen  las  personas  que  el  rey  Católico  ha- 
bia nombrado,  para  que  juntamente  con  él,  y  con  las 
que  se  señalasen  por  el  rey  de  Francia,  declarasen 
aquella  contienda,  y  no  pudo  haber  efecto.  Conociendo 
la  condición  de  los  franceses,  procuraba  que  se  le  diese 
luego  por  trato  el  castillo  de  Manfredonia,  dando  por 
él  al  que  lo  tenía  el  dinero  que  se  habia  de  expender 
por  ganarlo,  mientras  él  estalla  en  el  cerco  de  Taranto, 
en  el  cual  se  detenia  por  haber  aquella  ciudad,  y  hacia 
al  duque  de  Calabria  partido,  que  si  la  entregase,  le 
haría  dar  doce  mil  ducados  de  renta  en  buen  estado, 
trabajando  muy  secretamente,  que  sin  esperar  que  pa- 
sase el  término,  ni  el  socorro  ó  provisión  del  rey  don 
Fadrique,  se  entregase.  Era  esto  con  fin,  que  si  los 
franceses  desvergozadamente  se  moviesen  á  romper  se 
les  hiciese  toda  resistencia,  y  se  ocupasen  de  su  parte 
todas  las  tierras  que  pudiese.  Para  en  caso  de  guerra  6 
paz,  hacíaiíbastecer  las  fortalezas  de  Galípoli  y  Bari,  y 
las  oirás  mas  importantes  que  se  les  iban  rindiendo,  y 
mandó  poner  en  ellas  buena  gente  de  guarnición,  y  dio 
cargo  de  gente  de  armas  al  duque  de  Termes  y  Alonso 
de  San  Severino,  porque  los  tuvo  por  buenos  capita- 
nes, y  se  mostraron  aficionados  al  servicio  del  rey,  y 
despidió  las  carracas  genovesas  que  tenia  con  su  ar- 
mada, y  retuvo  veinte  naves  de  las  mejores,  y  ocho 
galeras  que  estaban  sobre  Taranto.  Según  lo  que  hasta 
entonces  se  habia  visto  por  experiencia,  y  se  conocía 
de  aquellos  capitanes  y  gente  del  rey  de  Francia,  y  de" 
sus  obras  y  fines,  entendía  que  fuera  mucho  mejor,  y 
sin  peligro  ni  ocasión  de  discordia,  y  con  menos  difi- 
cultad, que  estando  las  cosas  en  aquellos  términos,  se 
hiciera  la  partición,  y  declarara  entre  ambos  reyes 
por  la  misma  ley  de  su  concordia,  y  por  las  relaciones 
é  informaciones  verdaderas  que  se  les  pudieran  traer, 
y  nó  por  sus  capitanes  y  comisarios,  con  los  cuales  no 
se  podia  escusar  que  no  interviniesen  muchas  pasio- 
nes, así  de  parte  de  sus  reyes,  como  de  sí  mismos,  y 
de  muchos  otros  terceros,  queriendo  cada  uno  mejo- 
rar su  parte,  y  parecía  cosa  muy  dificultosa  que  re- 
sultase buena  ni  igual  partición,  ni  ménós  durable 
concordia.  Estando  las  cosas  en  esta  duda  y  contra- 
peso, en  fin  del  mes  de  enero  se  confirmaron  de  nuevo 
los  capítulos  que  se  habían  jurado  entre  el  duque  de 
Calabria  y  el  Gran  Capitán,  por  medio  de  Octaviano 
de  Santis,  y  concertáronse  que  la  ciudad  de  Taranto  se 
pusiese  en  tercería  en  poder  de  Bindo  de  Ptolemeis, 
que  era  un  barón  principal  y  rico,  y  vasallo  del  rey 
Católico,  que  el  Gran  Capitán  señaló,  cuya  mujer  é  . 
hijos  y  baronía  estaban  en  su  obediencia,  é  hizo  pleito 
homenaje  al  duque  de  tenerla  en  su  poder  fielmente, 
desde  veinte  y  ocho  de  enero  hasta  por  todo  el  mes 
de  febrero,  y  juró  de  entregarla  después  al  Gran  Capi- 
tán, y  la  torre  de  medio,  queestaba  entre  la  cindadela  y 
un  bestión,  se  habia  de  poner  en  poder  del  conde  de 
Potencia,  y  habia  de  jurar,  que  en  caso  que  el  duqueó 
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los  de  la  ciudad  fuesen  contra  lo  asentado,  la  enlre- 
f;aria  al  Gran  Capitán.  Todo  lo  demás  de  la  ciudad  y  su 
fortaleza  habla  de  quedar  por  el  rey  don  Fadrique  por 
todo  el  mes  de  febrero,  y  entregada  la  ciudadela.en 
la  cual  habia  de  poner  Bindo  vasallos  suyos,  ó  gente 
que  no  fuesen  españoles,  ni  hubiesen  llevado  sueldo 
del  Gran  Capitán  ni  del  duque  de  Calabria,  se  habia  do 
levantar  el  campo,  de  manera  que  quedase  la  ciudad 
libre  del  cerco,  y  no  se  habia  de  hacer  daño  á  los  veci- 
nos della,  mas  restituirse  las  rehenes  que  postreramen- 
te se  hablan  dado.  Esto  juró  el  Gran  Capitán  solemne- 
mente sobre  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía 
en  el  penúltimo  del  mes  de  enero;  pero  con  estar  la 
cindadela  en  poder  de  Bindo,  estaba  eo  el  del  Gran 
Capitán,  y  puso  juntamente  con  él  á  Esteban  Gango 
con  veinte  lombarderos  y  espingarderos  en  concordia 
de  las  partes,  y  estaba  ya  concertado  con  los  de  la  ciu- 
dad en  lo  de  sus  privilegios.  El  mismo  dia  que  se  en- 
tregó la  ciudadela  en  tercería,  hicieron  el  juramento  y 
homenaje  al  rey  Católico,  allende  de  las  rehenes  que  de 
los  mejores  de  la  ciudad  tenia,  en  número  de  veinte  y 
cinco,  los  mas  principales,  en  seguridad  que  se  le  ha- 
bia de  entregar  todas  las  fuerzas  pasado  el  mes  de  fe- 
brero. Lo  que  el  Gran  Capitán  habia  de  cumplir  por 
esta  concordia,  era  levantar  el  cerco  y  aposentar  la 
gente  en  los  lugares  mas  cercanos,  que  estaban  á  cua- 
tro y  á  seis  millas,  y  dejaba  en  el  fuerte,  donde  habla 
tenido  su  real,  veinte  de  caballo  y  algunos  peones,  para 
guardar  las  estancias  por  aquel  tiempo,  y  quedaba 
dentro  en  la  ciudad  un  caballero,  para  que  en  ella  no 
entrase  gente,  ni  mensajero,  ni  vituallas,  ni  otra  mane- 
ra de  socorro  sin  su  consentimiento,  y  tenia  en  el  puer- 
to cinco  galeras  y  cuatro  fustas,  en  que  habia  seis- 
cientos hombres  para  echar  en  tierra  junto  á  la  puerta 
que  sale  de  la  ciudadela  á  la  mar,  de  manera  que  nin- 
guna cosa  podia  suceder  porque  perdiese  la  ciudadela 
ni  recibiese  daño,  y  el  conde  de  Potencia  y  fray  Juan 
Leonardo  de  Pralo,  que  eran  los  que  mas  defendieron 
aquella  ciudad,  concertaron  de  verse  con  el  Gran  Ca- 
pitán, y  con  ellos  tuvo  secreta  inteligencia  para  que  el 
duque  fuese  persuadido  de  venirse  á  España.  En  este 
mismo  tiempo  se  dio  al  Gran  Capitán  el  castillo  de  Gi- 
rachi,  que  está  á  tres  millas  de  la  marina,  y  es  impor- 
tante, y  puso  en  él  á  Fernando  de  Alarcon,  sobrino  de 
Martin  de  Alarcon;  y  los  príncipes  de  Salerno  y  Bisi- 
ñano,  con  todos  los  otros  de  aquella  casa  de  San  Seve- 
rino,  enviaron  al  rey  Católico  para  que  les  confirmase 
sus  estados,  y  por  otras  nuevas  demandas,  y  el  prín- 
cipe de  Salerno  se  fué  á  ver  con  el  Gran  Capitán  al  real 
que  tenia  sobre  Taranto,  y  pidióle  el  condado  de  Lau- 
ria,  y  cinco  mil  ducados  de  renta  que  sus  antecesores 
tenían  de  los  reyes  pasados  por  causa  del  oficio  del  al- 
mirante, y  otras  cosas  que  parecieron  de  hombre,  que 
pretendía  mas  quedar  quejoso  que  satisfecho.  Conce- 
díale el  Gran  Capitán  la  confirmación  del  estado  que 
tenia  en  aquellas  provincias,  haciendo  pleito  homenaje 
al  rey,  y  no  lo  quiso  hacer.  Habíase  ya  tratado  entre 
el  rey  Católico  y  el  rey  don  Fadrique  en  este  tiempo, 
de  cierta  concordia  por  medio  del  rey  de  Francia,  y  ofre- 
ció de  dar  al  duque  de  Calabria  veinte  mil  francos  de 
renta  en  tierras  y  vasallos  perpetuamente,  y  treinta 
mil  por  tii-impo  de  la  vida  del  rey  don  Fadrique,  y 
desto  se  dio  aviso  al  Gran  Capitán,  para  que  procura- 
se de  inducir  al  duque  al  servicio  y  voluntad  del  rey, 
para  efecto  que  sin  esperar  la  conclusión  del  partido 
que  habia  hecho,  instase  en  haber  la  ciudad  de  Taran- 
to, y  el  castillo  de  Manfredonia.  Fenecidos  los  dias  de 


la  tregua,  entró  el  Graii  Capitán  el  primero  de  marzo 
en  Taranto,  y  Binilotjiio  tenia  la  ciud-idolu,  se  la  entre- 
gó, y  fué  recibido  con  toda  la  deiiioslracion  de  alegría 
que  los  de  la  ciudad  pudieron  hacer,  y  alzaron  las 
banderas  de  España,  y  estando  el  pueblo  junto  en  la 
iglesia  principal,  donde  está  el  cuerpo  de  San  Cataldo, 
juraron  vasallaje  y  fidelidad  al  rey  Católico,  y  el  Gran 
Capitán  en  su  nombre  les  juró  sus  privilegios  y  cos- 
tumbres antiguas.  Salieron  un  dia  ánles  los  soldados  y 
gente  de  guerra  que  el  duque  don  Fernando  tenia,  para 
aposentarse  en  los  lugares  que  el  Gran  Capitán  les  se- 
ñaló, y  el  duque  se  quedó  en  el  castillo,  y  con  él  el 
conde  de  Potencia  y  fray  Leonardo  de  Prato,  con  al- 
gunos de  su  casa  y  servicio,  y  habian  sacado  la  artille- 
ría del  Castillo,  y  los  bastimentos  á  la  ciudad,  y  por- 
que el  Gran  Capitán  entendía  cuánto  importaba  que'el 
rey  tuviese  á  su  mano  al  duque,  procuraba  con  todos 
los  medios  posibles  de  aficionarle  á  que  quedase  en  el 
servicio  del  rey,  ofreciéndole  largamente  que  seria  tra- 
tado y  remunerado  como  quien  él  era,  y  la  cosa  llegóá 
este  término,  que  el  duque  se  entretuvo,  sin  haberle 
ofrecido  el  Gran  Capitán  hasta  entonces  ningún  parti- 
do, mas  de  certificarle  que  el  rey  miraría  por  él,  como 
se  debía  hacer  con  persona  de  su  sangre,  y  tan  cerca- 
no en  parentesco. 

Cap.  LVIL — Que  el  Gran  Capitán  envió  á  don  Diego  da 
Mendoza  á  Capitanata  contra  el  señor  de  Alegre,  y  el 
castillo  de  Manfredonia  se  rindió  a  la  gente  dzl  rey  Ca- 
tólico. 

Habia  entrado  en  este  tiempo  el  señor  de  Alegre  con 
gente  de  armas  francesa  en  Capitanata,  y  el  Gran  Ca- 
pitán proveyó  luego  de  enviar  desde  Taranto  á  don 
Diego  de  Mendoza,  con  quinientos  hombres  de  armas  y 
mil  y  quinientos  peones,  y  con  la  artillería  necesaria 
para  conservar  lo  que  tenían  en  aquella  provincia,  y 
por  haber  el  castillo  de  Manfredonia  se  fué  á  poner  don 
Diego  con  aquella  gente  en  Manfredonia,  y  el  señor  de 
Alegre,  que  se  llamaba  Ingarleniente  de  Capitanata  por 
el  rey  de  Francia,  antes  que  llegase,  envió  un  secreta- 
rio suyo,  que  se  llamaba  Marco  Antonio,  á  Iñigo  López 
de  Ayala,  y  le  dijo  que  el  alcaide  de  aquel  Castillo  le 
habia  enviado  á  requerir  con  grande  instancia  que  le 
fuese  á  hablar,  y  porque  entendía  que  de  aquella  plá- 
tica no  podia  resultar  sino  utilidad  y  servicio  á  los 
reyes  de  España  y  Francia,  habia  deliberado  llegar 
allá  por  hacer  cuanto  pudiese  por  cobrar  aquel  casti- 
llo, como  cosa  común  de  ambos  reyes;  y  porque  él  no 
tomase  sospecha  de  su  ida,  le  declaraba  que  la  plática 
que  pensaba  tener  con  el  alcaide,  habia  de  ser  en  su 
servicio  de  ambos  reyes,  y  en  su  honor  y  provecho,  y 
no  por  otros  fines,  porque  le  habian  dicho  palabras  de 
no  buena  amistad  por  los  capitanes  y  gente  del  rey  de 
España,  y  por  el  gobernador  que  tenia  en  Manfredonia, 
en  que  le  amenazaban,  y  nuevamente  habia  llegado 
gente  de  armas  é  infantería  al  cerco  de  aquel  castillo, 
por  lo  cual  no  podría  ir  por  su  persona,  sino  con  ma- 
nifiesto peligro,  queriendo  llegar  pacíficamente  como 
había  deliberado;  po;-  tanto  le  requería  que  por  el  inte- 
rés de  ambos  reyes,  le  asegurase  y  diese  salvocoiuluc- 
to.  De  otra  manera  protestaba  contra  él,  de  los  escán- 
dalos é  inconvenientes  que  se  habian  de  seguir  por 
aquella  causa,  y  señaladamente  por  el  interés  del  rey 
de  Francia,  siendo  forzado  que  con  gente  de  armas  y 
artillería  procediese  á  la  recuperación  de  aquel  casti- 
llo, como  de  cosa  común  de  ambos  reyes.  Respondió 
á  esto  Iñigo  López  de  Ayala,  que  él  no  tenia  comisión 
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para  dar  lugar  á  lo  que  pedie,  pero  como  uno  de  los 
capitanes  del  rey  de  España;  le  decía  que  se  maravilla- 
ba de  semejante  protesto,  considerando  que  el  Gran 
Capitán,  que  era  lugarteniente  general  del  rey  de 
España,  habia  tenido  y  tenia  entonces  gente  de  pié  y 
caballo  en  el  cerco  de  aquel  castillo,  en  lo  cual  se  ha- 
bia hecho  mucho  gasto,  y  con  suida  no  podría  resultar 
cosa  que  fuese  en  utilidad  del  rey  su  señor,  sino  en 
muy  cierto  rompimiento,  y  deservicio  suyo.  Por  esto, 
como  capitán,  en  cuanto  tocaba  á  su  cargo,  le  requería 
que  saliese  de  aquel  pensamiento,  pues  dello  se  debería 
tener  el  Cristianísimo  rey  por  deservido,  por  causa  de 
la  inviolable  amistad  que  entre  él  y  el  rey  su  señor  ha- 
bia, y  entendiese  que  él  ni  nadie  en  aquel  caso  le  ase- 
guraría; pero  que  sin  gente  de  armas  podia  andar  por 
el  ducado  de  Calabria  y  Pulla,  donde  se  le  haría  toda 
honra,  como  su  persona  lo  merecía.  Con  la  ida  de  don 
Diego,  sobreseyó  en  sus  protestos  el  señor  de  Alegre,  y 
púsose  en  gran  estrecho  el  castillo,  en  el  cual  estaba 
por  alcaide  un  Bartolomé  Puzol,  y  con  él  tuvo  el  Gran 
Capitán  tales  tratos  é  inteligencias,  por  ser  aquella 
ciudad  lo  mas  principal  de  toda  Pulla,  que  le  indujo 
con  temores  y  amenazas,  y  por  otra  parte  con  prome- 
sas, á  que  le  entregase  la  fortaleza,  con  el  cual  diver- 
sas veces  se  vieron  secretamente  Próspero  Colona,  don 
Diego,  y  Juan  Claver.  Entre  ellos  se  asentó,  que  ase- 
guraron al  alcaide  y  su  mujer  é  hijos,  y  parientes  y 
criados  con  todos  sus  bienes,  para  que  pudiese  llevar- 
los á  Barleta,  con  los  de  la  reina  de  Hungría,  y  asegu- 
raron á  los  soldados  que  estaban  en  su  defensa,  y  dió- 
sele  la  tenencia  del  castillo  de  Barleta,  por  casa  llana, 
con  doscientos  ducados  en  cada  un  año,  y  tres  mil 
ducados  por  recompensa  de  la  hacienda  que  tenia  en 
Puzol.  Sabiendo  el  duque  de  Nemurs  que  el  castillo 
de  Manfredonia  se  quería  dar  á  la  gente  del  rey  de 
España,  envió  un  hermano  del  alcaide  con  letras  del 
rey  don  Fadrique,  en  que  le  mandaba  que  no  le  en- 
tregase á  gente  del  rey  Católico,  sino  á  la  del  rey  de 
Francia,  y  llevóle  dinero  para  pagar  los  soldados  que 
en  él  estaban,  y  tras  él  partió  toda  la  gente  de  armas 
francesa  la  via  de  Manfredonia,  con  pública  forma 
que  iban  á  tomarla  por  el  rey  de  Francia,  con  toda  la 
provincia  de  Capitanata,  y  entraron  por  ella,  mandan- 
do á  los  pueblos  con  grandes  amenazas  y  miedos,  que 
les  obedeciesen,  y  enviaron  secretamente  ciertos  hom- 
bres á  la  fortaleza  de  Manfredonia  al  alcaide  para  que 
no  se  diese,  y  de  la  misma  manera  á  los  de  Taranto, 
persuadiéndoles  que  no  se  rindiesen,  ofreciéndoles  en- 
viarían socorro,  é  írian  en  su  ayuda.  Llegaron  en  aquella 
sazón  tres  naves  que  el  Gran  Capitán  había  enviado  con 
artillería,  y  como  la  gente  se  puso  muy  en  orden  para 
combatir  el  castillo,  el  alcaide  se  concertó  y  le  rindió, 
siendo  muy  importante  d  tan  buena  coyuntura,  que  en 
el  mismo  tiempo  se  movía  la  gente  francesa  de  aque- 
llas fronteras  y  otras  banderas  en  su  socorro.  Desto 
quedaron  muy  sentidos  los  capitanes  franceses,  y  man- 
dó el  Gran  Capitán  poner  en  el  castillo  cíen  soldados, 
y  en  la  ciudad  trescientos,  y  la  gente  que  don  Diego 
llevó,  se  aposentó  en  aquella  comarca  en  los  lugares 
que  convenía,  sin  contradicción  alguna,  y  con  esto  la 
doana  estaba  mas  conservada.  Visto  cuan  bien  pro- 
veído estaba  lo  de  aquella  provincia,  y  entendiendo 
que  se  habia  rendido  el  castillo  de  Manfredonia,  los 
franceses  no  pasaron  adelante,  y  daban  descargo  cuan- 
to podían  de  su  ida,  publicando  que  fué  por  necesidad 
de  hambre,  y  aun  entonces  quedaban  las  cosas  enca- 
minadas á  la  paz  y  sosiego,  porque  estaba  acordado 


que  mediado  marzo  se  juntasen  los  generales  de  am- 
bos reyes,  y  las  personas  que  se  habían  diputado  para 
atajar  aquella  diferencia. 

Cap.  LVIII.^ — De  la  forma  que  el  Gran  Capitán  tuvo  de 
entretener  al  duque  de  Calabria  hasta  saber  la  volun- 
tad del  rey,  y  que  le  mandó  detener ,  y  los  franceses 
.  tomaron  á  Troya  y  otros  lugares  de  Pulla. 

En  la  concordia  que  el  Gran  Capitán  hizo  con  el  du- 
que don  Fernando  á  su  salida  de  Taranto,  se  acordó 
que  el  castillo  le  tuviese  el  alcaide  del  duque,  y  dos  re- 
henes que  el  Gran  Capitán  le  habia  de  dar  hasta  que 
él  fuese  fuera  del  señorío  del  rey  Católico,  y  saliese  en 
salvo  de  las  provincias  de  Calabria  y  Pulla.  Quedó  el 
alcaide  que  dejó  el  duque  sin  ningún  bastimento  y 
artillería,  como  dicho  es,  y  sin  defensa  que  le  pudiese 
sostener  una  hora,  y  quedaron  por  mandado  del  Gran 
Capitán  dentro  del  en  nombre  de  rehenes  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba  su  sobrino,  y  don  Pedro  de  Are- 
llano  con  veinte  y  cinco  hombres  que  eran  tan  seño- 
res del  castillo  cuanto  le  convino  para  estar  seguro 
de  aquella  fuerza,  y  desta  manera  dejó  á  Taranto 
cuando  de  allí  partió,  y  el  duque  don  Fernando  se  fué 
á  Barí.  Después  envió  á  fray  Juan  Píneiro  comendador 
de  Trebejo  á  Bari  para  tratar  con  el  duque,  y  procuró 
de  persuadirle  que  se  viniese  para  el  rey  Católico,  y  le 
ofreció  en  estado  y  renta  tres  mil  ducados  para  él  y  á 
sus  sucesores,  los  quince  mil  eran  en  el  principado  de 
Altamura  y  en  las  provincias  del  rey  Católico,  y  la 
otra  mitad  en  uno  destos  reinos  de  España  en  tierra 
y  vasallos,  como  los  tienen  los  grandes  de  ella.  Pero 
aceptólo  el  duque  con  condición  que  el  rey  don  Fa- 
drique su  padre  le  diese  su  consentimiento,  y  sin  él 
no  quiso  admitir  ningún  partido,  antes  se  declaró  que 
quedase  en  su  libertad,  como  estaba  acordado  para 
poderse  venir  á  Francia,  y  entretanto  que  tenía  res- 
puesta de  su  voluntad,  él  y  el  conde  de  Potencia  ofre- 
cieron estar  en  Bari.  Habiéndose  concertado  en  esto  y 
estando  el  duque  en  voluntad,  según  se  decia,  de  po- 
nerse en  poder  del  Gran  Capitán  para  venirse  al  rey 
Católico,  mudó  de  propós  ito  por  persuasión  del  conde 
de  Potencia  y  de  algunos  que  estaban  cerca  del,  y 
considerando  el  Gran  Capitán  cuánto  importaba  ai 
servicio  del  rey  que  no  saliese  de  su  mano ,  y  lo  mu- 
cho que  pesaba  dello  á  franceses,  y  loque  trabajaban 
por  haberlo,  tornó  á  tratar  con  él  por  medio  de  Mal- 
ferit,  ofreciéndole  que  el  rey  Católico  le  daría  lo  (¡ue 
él  habia  pedido,  que  eran  los  treinta  mil  ducados  de 
renta  en  vasallos  si  viniese  á  su  corte,  y  él  lo  otorgó, 
y  quedó  la  conclusión  para  cuando  llegaron  los  pode- 
res que  para  aquello  eran  necesarios,  y  con  esto  se  en- 
tretuvo el  duque.  Entendiéndolo  algunos  capitanes  y 
otras  personas  principales  que  estaban  con  el  Gran 
Capitán,  sospechando  que  aquello  se  le  concedía  mas 
para  detenerle  con  algún  color,  que  para  haberle  de 
dar  aquel  estado  que  pedía  con  honrado  respeto,  6  por 
ventura  porque  no  se  les  dio  parte  de  lo  que  se  habia 
acordado  en  aquel  asiento,  comenzaron  á  decir  que 
no  era  bien  hecho  que  se  violase  la  fé,  y  prometía 
que  se  habia  dado  al  duque,  y  que  se  debía  ir  libre- 
mente adonde  por  bien  tuviese;  mas  considerando  el 
Gran  Capitán  la  facilidad  de  los  ánimos  de  la  gente 
de  aquel  reino  y  por  lo  que  del  entendía,  y  la  ansia 
que  franceses  tenían  por  llevar  aquel  mozo  á  Francia 
no  dio  lugar  á  ello,  antes  por  buena  manera  le  entre- 
tuvo á  su  placer  por  doce  dias  que  no  se  partiese.  En 
este  medio  le  llegaron  letras  del  rey  en  que  mandaba 
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que  el  duque  se  cobrase  para  su  servicio,  y  por  esta 
causa  y  por  haber  mas  claramente  conocido  la  mala 
voluntad  que  franceses  tenian,  y  que  procuraban  de 
■venir  á  rompimiento  y  que  no  se  podia  escusar,  pa- 
reció á  todos  y  masa  aquellos  que  antes  abominaban 
de  ello,  que  se  debia  aceptar  y  no  permitir  que  se  fue- 
se en  ninguna  manera  sino  con  prometerle  aquella  su- 
ma que  el  rey  le  había  de  señalar  en  estado,  que  era  el 
color  y  achaque  de  su  detenimiento,  creyendo  ganar 
la  voluntad  del  duque.  Pero  era  lo  mas  cierto  que  el 
rey  su  padre  por  ninguna  manera  habla  de  aprobar 
su  quedada  aunque  quisiera  su  hijo,  porque  el  rey 
de  Francia  hacia  muy  grande  instancia  por  haberle,  y 
los  capitanes  franceses  que  estaban  en  el  reino  hacían 
lo  posible  afirmando  que  destruirían  al  rey  don  Fadri- 
que  si  el  duque  su  hijo  viniese  á  España,  sospechando 
que  era  maña  y  concierto  suyo.  Por  otra  parte  no  lle- 
vando al  duque  á  Francia  parecía  que  jamás  se  fiarían 
del  rey  su  padre,  ni  habría  ningún  partido  de  los  que 
en  aquella  coyuntura  sa  trataban.  Porque  según  afir- 
maban así  franceses  como  italianos,  se  procuraba  que 
el  rey  de  Francia,  antes  que  su  gente  saliese  de  Ñapó- 
les, recibiese  del  rey  don  Fadrique  doscientos  mil  du- 
cados ;  los  cíen,  mil  en  contado,  y  los  otros  cien  mil 
para  la  paga  de  los  soldados  que  tenía  en  el  reino,  y 
que  el  rey  de  Francia  se  retuviese  el  castillo  del  Ovo 
y  la  ciudad  de  Gaeta,  y  llevase  cada  un  año  del  rey 
don  Fadrique  cien  mil  ducados,  y  Jos  estados  que  los 
señores  franceses  pretendían  quedasen  con  ellos,  y  con 
esto  se  hiciese  gracia  al  rey  don  Fadrique  de  la  parte 
que  el  rey  Católico  tenia  ya  en  su  poder.  Favorecían 
este  concierto  é  instaban  en  lo  de  la  vuelta  del  rey  don 
Fadrique  al  reino  por  este  medio  el  duque  de  Nemurs, 
el  señor  de  Aubení  y  el  de  Alegre,  y  el  baílío  de  Mians, 
y  movieron  esta  plática  de  concordia  micer  Miguel  Rí- 
cío  y  otros  napolitanos  que  trabajaban  que  el  rey  de 
Francia  se  concertase  con  él  y  los  envíase  al  reino, 
porque  sin  él  no  pensaban  poderse  sostener,  y  con  su 
ida  creían  que  lo  llevarían  todo  en  daño  y  vergüenza 
del  rey  Católico.  Con  este  recelo  pareció  al  Gran  Ca- 
pitán, para  lo  que  se  podia  ofrecer,  que  la  quedada  del 
duque  don  Bernardo  era  muy  necesaria,  y  así  le  en- 
tretuvo y  porfió  cuanto  pudo  hasta  ver  mandamiento 
del  rey  en  contrarío,  pero  el  que  llegó  fué  mandar  que 
la  persona  del  duque  se  detuviese,  y  no  le  permitió 
partir.  En  esto  el  duque  de  Nemurs  envió  un  canciller 
del  rey  don  Fadrique  llamado  Gerónimo  Espino  que 
llevaba  cartas  para  el  duque  su  hijo,  é  iba  con  él  un  rey 
de  armas  suyo  para  que  supiese  del  duque  si  estaba 
detenido  ó  de  su  voluntad,  y  llevábale  ciertas  cartas 
secretas,  y  llegó  á  la  Átela  adonde  el  Gran  Capitán  era 
ido  con  su  gente  para  acercarse  á  lo  de  Capitanata,  y 
mandóle  entretener  algunos  días ,  y  buenamente  le 
desvió  é  hizo  volver  al  duque  de  Nemurs,  y  le  escri- 
bió que  el  duque  don  Fernando  de  su  voluntad  se  ha- 
bía acordado  en  el  servicio  del  rey  de  Españg,  y  que 
no  convenía  en  aquella  sazón  la  ida  de  aquel  su  men- 
sajero. Desto  se  sintió  agriamente  el  duque  de  Nemurs, 
y  se  comenzó  de  agraviar,  y  trabajaba  por  muy  se- 
cretas vias  haber  á  su  poder  la  persona  del  duque 
don  Fernando.  En  este  mismo  tiempo  la  duquesa  de 
Milán  que  estaba  en  Ischia  con  la  reina  de  Hungría  su 
tía,  á  las  cuales  el  rey  Católico  había  enviado  á  rogar 
que  se  viniesen  á  Sicilia,  por  causa  de  aquellas  turba- 
ciones, y  les  mandó  señalar  renta  cierta  para  su  man- 
tenimiento y  estado,  arribó  en  Calabria  porque  no 
quiso  pasar  á  Sicilia  ánles  se  quiso  pasar  á  Ischia,  pe- 


ro el  Gran  Capitán  visto  que  era  perder  el  rey  tal 
prenda  que  para  las  cosas  de  aquel  reino  importaba 
mucho,  por  tener  gran  crédito  con  aquella  nación,  y 
porque  no  se  pensase  si  fuese  á  Sicilia  que  iba  presa, 
no  la  apremió  para  que  fuese  adonde  el  rey  mandaba, 
y  por  no  tenerla  en  Calabria  apartada  de  donde  estaba 
la  fuerza  de  la  gente  española,  ni  en  Resano  que  era 
lugar  grande  y  fuerte,  tuvo  por  mejor  que  fuese  á  Ba- 
rí, que  era  cosa  flaca  y  en  medio  déla  provincia,  y  dió- 
le  el  castillo  en  que  estuviese  que  era  casa  ll'ana,  y  sa- 
tisfacía á  sus  servidores  y  á  los  de!  duque  don  Fer- 
nando porque  perdiesen  la  sospecha  que  habían  con- 
cebido que  el  rey  los  quería  recoger  para  no  tratarlos 
bien.  Desto  holgó  mas  la  duquesa,  y  procuraba  con  el 
duque  don  Fernando  su  primo  que  se  asegurase  cu 
aquel  propósito,  y  había  acabado  mas  que  ninguno  en 
lo  de  su  quedada,  para  lo  cual  principalmente  el  Gran 
Capitán  recogió  á  la  duquesa  y  le  mandaba  hacer  gran- 
des servicios.  Comoquiera  que  fuese,  ó  con  negocia- 
ción ó  artificio  procurado  por  el  Gran  Capitán  por 
salvar  su  fé,  el  duque  de  Calabria  le  escribió  de  su  ma- 
no en  que  se  contenia  que  por  conocer  la  voluntad  del 
rey  su  padre  ser  otra  de  lo  que  á  él  convenia,  y  la 
suya  siempre  había  sido  y  era  inclinada  al  servi- 
cio de  las  Católicas  majestades  del  rey  y  reina  de  Es- 
paña, por  esta  causa  pedía  de  su  parte  con  toda  ins- 
tancia al  Gran  Capitanque  no  emljargante  el  juramento 
y  concierto  que  se  había  asentado  con  él  y  con  el  conde 
de  Potencia,  por  el  cual  se  reservaba  su  persona  á  la 
voluntad  y  disposición  del  rey  su  padre,  la  cual  él  re- 
vocaba y  no  quería  que  hubiese  efecto,  salvo  lo  que  se 
había  concertado  con  él  por  medio  de  don  Juan  de 
Guevara  su  mayordomo  que  estaba  firmado  del  duque 
y  del  Gran  Capitán  y  de  Malterít,  y  de  la  del  rey  y  reí  - 
na  Católicos,  le  requería  le  enviase  su  servicio  porque 
esta  era  su  determinada  voluntad,  aunque  él  por  res- 
peto de  su  padre  y  de  otro  dijese  de  nó.  Entretanto 
que  el  Gran  Capitán  entendió  en  asegurar  la  persona 
del  duque,  y  cobraron  los  nuestros  á  Manfredonia  y 
Taranto,  los  franceses  ocuparon  en  Pulla  á  Troya  y 
otros  lugares,  y  aunque  fueron  requeridos  que  los 
restituyesen  no  lo  quisieron  hacer,  y  burlaban  dello 
diciendo  que  Capitanata  donde  estaban  estos  lugares  no 
era  de  Pulla,  no  habiendo  en  aquel  reino  cosa  tan  noto- 
ria ni  mas  sabida,  y  siendo  declarado  en  la  concordia 
que  la  doana  délos  ganados  de  Pulla,  que  es  renta  que 
se  coge  en  aquella  provincia,  se  cobrase  y  recibiese 
por  los  oficíale.'!  y  ministros  del  rey  Católico  como  co- 
sa que  se  incluía  en  su  parte.  Por  estas  novedades  que 
intentaban  franceses  dio  prisa  el  Gran  Capitán  que  la 
armada  se  pusiese  en  la  mejor  orden  que  fuese  posi- 
ble, y  envió  la  que  estaba  en  Taranto  á  Mesina,  donde 
se  juntasen  con  todos  los  otros  navios  que  allí  habían 
mandado  ir,  así  los  de  Líparí  como  los  que  estaban  por 
otros  puertos  de  Calabria  y  Pulla,  porque  sí  se  rom- 
piese la  guerra  toda  la  armada  fuese  sobre  Ñapóles, 
donde  traía  diversas  pláticas  con  muchas  personas 
que  le  habían  prometido  que  luego  que  la  armada  allí 
fuese  con  alguna  fuerza,  ó  su  persona  con  ella,  la  ciu- 
dad se  daría  al  rey  Católico,  y  alzaría  sus  banderas. 
Allende  desto  creía  que  con  poca  fatiga  podría  ir  con 
su  ejército  por  tierra  hasta  Ñapóles,  mas  porque  era 
muy  líjero  acudir  con  la  armada  adonde  conviniese,  la 
mandaba  poner  en  orden. 
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Cap.  LIX.— C>Me  el  principe  archiduque  y  la  princesa  do- 
ña Juana  fueron  jurados  por  principes  de  Castilla  y 
León,  y  de  la  diferencia  que  hubo  entre  españoles  y 
franceses  sobre  Capitanata. 

Desde  la  Andalucía  enviaroD  el  rey  y  la  reina  á 
cumplir  con  el  príncipe  y  princesa  sus  hijos  cuando 
entraron  en  Fuenterrabía,  declarando  que  hubieron 
mucho  placer  de  su  venida,  que  la  tenian  muy  desea- 
da, y  que  si  los  negocios  de  la  conversión  de  los  moros 
que  estaban  en  el  reino  de  Granada,  y  las  otras  cosas 
que  allí  fué  necesario  proveer  no  los  detuvieran,  hubie- 
ran placer  de  ir  mas  cerca  de  aquella  comarca  álos  re- 
cibir, rogándoles  que  en  esto  recibiesen  su  voluntad 
que  para  con  ellos  en  todo  era  y  seria  siempre  muy 
grande  y  con  mucho  amor,  como  era  razón.  Pasaron  á 
Toledo  para  recibirlos  en  aquella  ciudad  con  todo  el 
aparato  y  fiesta  que  se  requería  á  príncipes  sucesores 
que  de  tan  lejos  venian  á  la  sucesión  de  tan  grandes 
reinos,  y  entraron  el  rey  y  la  reina  en  aquella  ciudad 
á  veinte  y  dos  de  abril,  y  á  siete  de  mayo  fué  la  entrada 
de  los  príncipes ,  porque  se  detuvieron  algunos  dias  en 
Olías  por  indisposición  del  príncipe  archiduque.   A 
veinte  y  dos  de  aquel  mes  fueron  jurados  por  prínci- 
pes de  Castilla  y  León  en  la  iglesia  mayor  en  presen- 
cia del  rey  y  de  la  reina,  estando  allí  el  cardenal  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  don  Francisco  Jiménez 
arzobispo  de  Toledo,  y  los  obispos  de  Falencia,  Osma, 
Córdoba,  Salamanca,  Jaén,  Calahorra,  Ciudad  Rodrigo 
Málaga  y  Mondoñedo;  don  Bernardino  de  Velasco  con- 
destable de  Castilla,  los  duques  de  Aiburquerque,  Infan- 
tado, Alba  y  Bejar,  y  el  marqués  de  Villena,  los  con- 
des de  Miranda,  Oropesa,  Belalcazar,  Coruña,  Ayamon- 
te,  Siruela,  Fuensalida  y  Ribadeo.  En  aquella  ciudad 
teniéndose  consideración  á  la  sucesión  del  ¡príncipe  ar- 
chiduque, queera  tan  estranjero  de  aquellos  reinos,  él  y 
la  princesa  confirmaron  una  concordia  que  fué  asen- 
tada entre  el  rey  y  la  reina  y  el  rey  don  Manuel,  siendo 
jurado  príncipe  de  Castilla  como  entonces  lo  habia  de 
ser  el  archiduque,  que  para  en  caso  que  sucediese  en 
aquellos  reinos  serian  gobernados  conforme  á  las  le- 
yes y  costumbres  de  la  patria.  Antes   de  esto  vino  á 
Toledo  el  señor  de  Corcon,  embajador  del  rey  de  Fran- 
cia, por  las  diferencias  que  en  el  reino  habia  en- 
tre sus  capitanes  que  no   se    podían   concertar,  y 
refirió  en  presencia  del    rey  y  déla  reina  que  por 
cuanto  la   voluntad  del  rey  de  Francia  y  su  deseo 
era  guardar  la  amistad    y  concordia  que  entre  ellos 
se  hizo,  se  diputasen  personas  de  ambas  partes,  nom- 
brándose dos  por  cada  uno  de  los  reyes  que  determi- 
nasen aquellas  diferencias,  por  ser  tan  necesario  que 
estuviesen  unidos  para  resistir  al  turco,  que  hacia  muy 
grandes  aparejos  para  ofender  á  la  cristiandad.  El  rey 
tenia  ya  hecha  nominación  de  las  personas  que  habían 
de  intervenir  ten  su  nombre  en  declarar  aquellas  di- 
ferencias, y  respondió  diciendo  que  el  Cristianísimo  rey 
su  hermano  mandase  guardar  lo  jurado,  porque  allen- 
de que  seria  cumplir  con  su  fó  y  juramento,  hacién- 
dose así  seescusaria  todo  inconveniente  y  ocasión  de 
discordia,  y  aunque  aquello  no  lo  tenia  él  por  dudo- 
so sino  por  cosa  muy  llana  y  sabida,  pues  por  la  con- 
cordia era  cierto  que  toda  la  Pulla  era  de  su  parte, 
y  habia  de  quedar  con  ella  por  su  justo  valor,   pero 
todavía  seria  contento  se  nombrasen  jueces  para  que 
se   determinasen  cualesquiera  diferencias  que  entre 
ellos  hubiese,  de  suerte  que  decidiesen  aquellas  con 
las  otras.  Si  quería  mas  que  se  concertase  por  via  de 


amigable  composición  le  placería,  y  si  el  rey  de  Fran-^' 
cía  no  estaba  contento  déla  partición  que  se  habia 
hecho  de  aquel  reino  por  la  orden  del  asiento  que 
se  habia  firmado  y  jurado,  holgaría  quede  nuevo  se 
partiese  á  su  voluntad,  y  queél  escogería  la  parte  que 
mejor  le  pareciese,  ó  que  él  haría  el  repartimiento 
y  que  el  rey  de  Francia  escogiese  la  parte  que  mas 
quisiese,  quedándole  todavía  de  ventaja  la  mitad  de 
la  renta  de  la  doana  como  estaba  concertado.  Justi- 
ficábase tanto  el  rey  Católico  en  aquella  diferencia, 
que  quedecia  si  en  caso  que  sin  hacerse  otra  división 
le  pareciese  mejor  la  paite  de  Calabria  y  Pulla  que 
él  tenia  y  le  quisiese  dejar  la  suya,  que  holgaría  de- 
Uo,  y  que  escogiese  cual  destos  caminos  y  medios  mas 
le  contentase,  que  por  cualquiera  dellos  ó  por  otro 
en  qutí|mejor  se  pudiese  concertar  deseaba  confor- 
marse con  él.  Añadió  á  esto  que  si  por  bien  tuviese 
el  rey  de  Francia  de  guardar  lo  concertado,  sin  nada 
de  aquello  se  podian  avenir,  y  envióle  á  rogar  que 
quisiese  considerarlos  grandes  bienes  que  de  aque- 
lla paz  se  esperaban  seguir,  y  pues  no  tenia  él  co- 
dicia de  su  parte,  no  la  tuviese  él  déla  suya.  Mostró 
muy  bien  el  embajador  en  toda  su  negociación  que 
no  venia  á  bascar  concordia  sino  para  ,dar  algún  co- 
lor á  loque  el  rey  de  Francia  pretendía,  pues  otor- 
gando lo  de  los  jueces  que  el  rey  de  Francia  primero 
pedia,  DO  lo  aceptó  ni  quiso  admitir  estas  justificacio- 
nes que  el  rey  hacia.  Decía  el  rey  de  Francia  al  prin- 
cipio que  las  provincias  que  él  tenia  valían  menos 
que  las  del  rey  Católico,  y  que  siendo  así  habia  de  ha- 
ber recompensa,  y  quería  que  se  la  diese  el  rey  en 
Capitanata  que  era  lo  mejor  de  la  Pulla,  á  lo  cual  sa- 
tisfacía el  rey  diciendo  que  si  él  tenia  por  mejores  sus 
provincias  que  las  trocase,  que  la  recompensa,  si  va- 
liese menos  Abruzo  y  tierra  de  Labor,  se  tomase  de 
las  provincias  de  Basilicata  y  del  Principado  que  no 
etaban  divididas,  igualando  la  parte  que  menos  valie- 
se de  lo  que  estuviese  mas  comarcano  á  sus  provín-, 
cías;  y  puesto  que  el  rey  Católico  era  contento  dejar 
aquella  diferencia  ajuicio  y  determinación  del  papa  y 
del  colegio  de  cardenales,  el  rey  de  Francia  no  quería 
aceptar  ninguno  de  aquellos  medios,  y  resolutamente 
decía  que  le  diese  la  Capitanata  aunque  á  ella  no  tu- 
viese razón  alguna,  amenazando  que  él  se  la  tomaria 
por  guerra.  Declarábase  cada  dia  mas  cuan  dañada 
intención  tenia  el  rey  de  Francia,  y  que  no  habia  ga- 
na de  pasar  por  lo  concertado,  y  estando  un  dia  tra- 
tando desto  con  Mosen  Gralla  y  con  Diego  Pérez,  que 
fueron  enviados  por  el  rey,  en  presencia  del  cardenal 
de  Roban,  y  del  canciller  de  Francia,  y  del  mariscal 
y  del  marqués  deRotoliny  de  otros  muchos  de  su 
consejo,  diciendo  los  embajadores  que  el  rey  habia 
guardado  y  guardaba  en  todo  lo  asentado,  respondió 
el  rey  que  así  lo  habia  guardado  él  y  lo  guardaría,  y 
que  esto  lo  combatiría  al  rey  de  España  y  aun  al  rey 
de  romanos,  y  Gralla  le  respondió  que  el  rey  su  se- 
ñor era  tan  justo  y  cumplido  príncipe  como  en  el 
mundo  pudiese  haber  otro,  y  lo  que  conviniese  de- 
fender por  su  persona  se  lo  combatiría  á  su  majestad 
y  á  todos  los  príncipes  que  eran  tan  grandes  como 
él,  y  replicando  el  rey  que  el  rey  de  España  no  ha- 
bia de  ser  mas  que  él,  Gralla  le  respondió :  ni  vos  mas 
que  el  rey  mi  señor.  Entre  las  otras  cosas  que  allí 
pasaron,  fué  decir  el  rey  de  Francia  que  el  rey  tenia 
la  mayor  parte  y  mejor,  y  que  convenia  que  aquello 
se  igualase,  y  respondiéronle  los  embajadores  que  si 
quería  trocar  con  la  del  rey,  que  holgaría  del  trueque, 
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y  él  se  escusó  con  decir  que  estaba  en  su  parte  el  ti- 
tulo real  de  Ñapóles  y  Jerusalen,  y  que  por  esto  no  la 
quería  trocar  ni  le  estaría  bien.  Desde  aquel  díase  co- 
menzó á  tener  en  Francia  por  cierto  el  rompimiento 
entre  estos  príncipes,  y  trataban  abiertamente  en  la 
guerra  como  sí  ya  fuera  rompida,  y  publicóse  que  el 
rey  Luis  enviaba  á  hacer  algunas  compañías  de  sui- 
zos para  enviarlos  á  Ñápeles  con  trescientas  lanzas, 
y  que  el  señor  de  Sandricurt  venia  con  gente  á  la 
frontera  de  Perpiñan,  y  también  se  afirmaba  que  se 
acordaba  de  enviar  al  reino  al  rey  don  Fadrique. 

Gap.  LX. — De  las  vistas  que  hubo  entre  el  Gran  Capitán 
y  el  duque  de  Nemurs,  entre  la  Átela  y  Melfi,  y  que 
quedaron  las  cosas  en  rompimiento. 

Después  de  haberse  tomado  Manfredonia,  cargó  to- 
da la  gente  de  armas  francesa  á  los  confines  de  Pulla, 
y  el  Gran  Capitán  proveyó  de  mas  gente  que  se  fuese 
ft  juntar  con  la  de  don  Diego,  y  mandó  que  se  esten- 
diese en  las  tierras  que  se  tenían  por  el  rey  Católico, 
y  él  se  detuvo  por  dejar  en  orden  las  cosas  de  Taran- 
to, y  después  de  haber  hecho  los  franceses  hartas 
sobras  acordaron  con  el  Gran  Capitán,  por  dar  color 
á  su  codicia,  que  se  viesen.  Era  venido  por  esta  cau- 
sa el  Gran  Capitán  á  la  Átela,  y  el  duque  de  Ne- 
murs se  fué  á  Melfi  ,  y  concertaron  de  verse  en  una 
ermita  de  San  Antonio  que  está  en  el  medio  camino, 
donde  se  juntaron  el  primer  dia  del  mes  de  abril.  Iban 
con  el  Gran  Capitán  para  tratar  de  aquella  diferen- 
cia Tomás  Malferít  y  Juan  Claver,  y  con  el  duque 
Rodolfo  deLannay,  bailío  de  Myans,  gran  camarlen- 
go del  reino  y  otros  de  su  consejo,  y  viéronse  con  la 
demostración  de  amor  y  hermandad  que  se  requería 
para  que  se  entendiese  que  había  buena  amistad  en- 
tre sus  príncipes,  y  tratóse  cerca  de  conservar  la 
concordia  y  asiento  que  había  entre  los  reyps,  y  que 
se  tomase  acuerdo  sobro  la  partición  y  diferencias  de 
las  cosas  del  reino.  Quedaron  conformes  en  que  el 
dia  siguiente  fuesen  algunos  doctores  de  nuestra  par- 
te á  Melfi,  para  que  ante  el  visorey  y  los  de  su  con- 
sejo alegasen  loque  se  pretendía  que  hacia  en  favor 
del  rey,  y  otro  dia  fuesen  á  la  Átela  los  de  la  parte 
de  Francia.  Mas  pareciendo  al  Gran  Capitán  que  no 
convenía  que  fuesen  á  e^to  Malferít  ni  Claver  por  la 
dañada  y  perversa  intención  que  se  conoció  de  los  fran- 
ceses, envió  al  doctor  de  Jaén  y  á  micer  Antonio  de 
Genaro,  y  á  micer  Troyano  de  Bitontis,  y  á  micer 
Juan  del  Tufo.  Estos  declararon  cerca  desta  diferen- 
cia lo  que  convenia,  mostrando  por  escrituras  anti- 
guas que  Capitana  la  se  incluía  en  Pulla,  y  por  con- 
siguiente enlaparte  del  rey,  y  en  nombre  del  rey  de 
Francia  á  la  Alela,  para  tratar  de  su  derecho  micer 
Julio  de  Escoriatis  y  micer  Camilo  sa  hermano,  y 
micer  Miguel  Ricio  y  un  secretario  francés,  y  por  la 
una  y  por  la  otra  parte  se  alegó  lo  que  entendieron 
que  justificaba  su  causa,  y  en  defensa  de  su  derecho, 
y  vinieron  los  franceses  á  resolverse  en  que  se  par- 
tiese aquella  provincia  deCapítanata  porque  fuesen 
mas  amigos.  A  cabo  de  grandes  altercaciones  y  réplicas 
que  sobre  ello  hubo,  dijo  el  Gran  Capitán  á  micer  Ju- 
lio, que  para  aquella  contienda  no  quería  mejor  testi- 
I  go  que  á  él  mismo,  porque  sabia  que  cuando  el  rey 
don  Fadrique  le  quería  dar  el  estado,  fué  muchas  ve- 
ces á  su  posada  para  aconsejarle  que  demandase  á 
á  Manfredonia  juntamente  con  el  monte  de  Santángel, 
que  era  cabeza  de  Pulla,  y  micer  Julio  se  turbó  y  dijo 
que  en  decirlo  él  era  así,  pero  que  á  él  no  se  le  acor- 
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daba  tanto  como  aquello.  Tratando  en  lo  de  la  doa- 
na  se  les  mostró  que  el  que  tenia  cargo  della  por  el 
rey  habia  de  recibir  todo  el  dinero,  y  sacados  los  gas- 
tos y  costas  se  debía  partir  lo  que  quedase,  y  se  les 
dijo  que  por  acomodarles  y  por  ser  el  tiempo  tan 
breve  para  recoger  el  dinero  y  sacar  el  ganado,  te- 
nia el  Gran  Capitán  por  bien  que  por  aquel  año,  saca- 
das las  costas,  se  partiese  el  dinero  en  cada  ocho  días, 
dejando  la  determinación  do  los  otros  años  para  qua 
ambos  reyes  declarasen  cómo  se  entendía  por  la  con- 
cordia la  partición  del  dinero ,  y  siendo  por  algu- 
no dellos  conocido  por  cosa  honesta  y  que  era  bien 
se  hiciese  así,  micer  Julio,  que  era  hombre  arrogante 
y  muy  arrojado,  fué  de  contraria  opinión.  Finalmen- 
te quedó  concertado  que  referirían  lo  que  se  había 
platicado  al  duque  y  responderían  su  voluntad,  y  di- 
jo micer  Julio,  que  si  no  se  daba  Capitanata  ó  parte 
della  al  rey  Francia,  que  su  consejo  era  que  diese  á 
Ñapóles  y  toda  su  parte  al  rey  de  España,  y  que  gana- 
se por  la  mano  esta  honra,  porque  de  otra  manerai 
lo  había  de  perder  de  fuerza  teniendo  los  nuestros  á 
Capitinata.  Después  de  todas  estas  pláticas  enviaron 
los  franceses  á  rogar  á  Malferít  que  saliese  á  la  mis- 
ma ermita  á  verse  con  el  bailío  de  Myans,  y  trata- 
ron los  dos  solos  de  poner  algún  medio,  y  el  bailío 
propuso  allí  que  por  dos  partes  se  dañaba  aquella 
negociación,  porque  de  la  suya  los  italianos  la  emba- 
razaban, y  por  la  nuestra  también  Gonzalo  Fernandez 
la  impedía,  por  la  pasión  que  tenia  por  lo  del  estado 
del  monte  Santángel  que  se  incluía  en  Capitanata,  y 
que  él  y  el  duque  de  Nemurs  estaban  muy  libres  de 
toda  pasión,  porque  ni  tenían  estados  en  el  reino  ni 
deseaban  tenerlos,  sino  que  procuraban  que  hubiese 
toda  paz  y  concordia  entre  ellos  para  que  mejor  sir- 
viesen á  sus  príncipes.  A  esto  respondió  Malferít,  que 
del  ánimo  que  en  esto  tenían  los  italianos  no  era  ne- 
cesario juzgarlo  por  indicios,  y  que  tanto  mayor  cul- 
pa tenían  ellos  en  darles  crédito  en  cosa  tan  liviana,  y 
que  de  la  pasión  del  Gran  Capitán  recibían  grande 
engaño,  y  que  por  sacarlos  del  haría  que  renunciase 
el  estado  otra  vez  como  le  habia  renunciado  al  rey 
don  Fadrique.  En  fin  se  resolvía  el  bailío,  que  pues 
la  diferencia  no  era  sino  sobre  Capitanata,  que  se  en- 
tendiese en  averiguar  quién  tenia  mas  renta ,  y  que  si 
el  rey  de  España  llevaba  mas  de  setenta  mil  ducados 
mas  que  el  rey  de  Francia,  se  hiciese  la  recompensa 
en  Capitanata,  y  si  ellos  tuviesen  mas,  el  Gran  Capitán 
se  recompensase  en  las  cosas  que  le  agradasen.  Pero 
Malferít  respondió  que  esto  no  era  cosa  que  se  podía 
platicar,  porque  primero  habían  de  ser  restituidos  de 
la  provincia  de  Capitanata  de  que  estaban  despojados, 
y  de  todo  lo  que  tocaba  á  la  parte  del  rey  por  virtud 
de  la  concordia,  y  que  hecho  esto  serian  contentos  de 
cumplir  con  lo  demás  que  estaba  acordado,  de  que 
no  se  habian  de  apartar,  y  todavía  persistió  el  bailío 
que  nunca  ellos  tendrían  á  Capitanata  ni  nadie  lo  ve- 
ría, y  qué  la  casa  de  Francia  no  habia  jamás  recibi- 
do vergüenza,  y  que  menos  la  recibiría  ahora,  y  sin 
concluir  cosa  alguna  se  partieron.  Estaban  bien  decla- 
rados los  franceses  que  su  intención  era  hacer  deCa- 
pilanala  y  de  las  otras  provincias  que  pertenecían  á 
la  parte  del  rey  lo  que  pudiesen  en  cualquier  mane- 
ra, y  comenzaban  de  hacer  gente  de  infantería  en 
Abruzo,  y  deliberaron  que  la  gente  de  armas  que  es- 
taba junta  se  pasase  á  algunos  lugares  de  Capitanata, 
y  la  que  tenia  en  Capitanata  se  llevase  á  Easilicata 
por  aprovechase  de  aquella  provincia.  Entonces  el  Graa 
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Capitán  dejó  la  gente  que  estaba  en  Capitanata  para 
que  se  pusiese  como  en  fronteraj  y  la  que  tenia  en 
tierra  de  Otranto  y  tierra  de  Barí  mandó  que  vinie- 
se á  Basilicata,  porque  se  hallasen  primero  que  los 
franceses  en  aquella  comarca. 

Cap.  LXI. — De  los  apercibimientos  que  se  hadan  por  el 
Gran  Capitán  y  por  el  duque  de  Nemurs  temiendo  el 
rompimiento. 

Tenían  los  franceses  en  aquella  provincia  doscientas 
cincuenta  lanzas,  y  las  que  tenia  don  Diego  de  Mendo- 
za eran  seiscientas,  las  quinientas  de  hombre^  de  ar- 
mas y  cien  ginetes,  y  habia  con  ellos  dos  mil  infantes? 
y  recelando  don  Diego  el  rompimiento  que  se  publicaba 
por  muy  cierto,  daba  prisa  á  la  ida  del  Gran  Capitán» 
pero  él  la  sobreseía  pareciéndole  que  lo  tenia  demasia- 
damente bien  proveído,  pues  para  la  persona  del  señor 
<ie  Alegre  tenia  en  opósito  á  don  Diego  y  al  prior  deMe- 
sina,  y  á  Juan  de  Pineiro,  comendador  de  Trebejo,  á 
Iñigo  López  de  Ayala,  Pedro  de  Paz  y  Peñasola  con  otroS 
muy  buenos  capitanes,  mayormente  siendo  inferiores 
losi franceses  en  la  gente  de  armas  y  no  teniendo  infan- 
te.s|  ningunos.  Con  estos,  habiendo  partido  los  france- 
ses con  intención  de  apoderarse  de  la  doana  y  poner 
embarazo  en  la  cobranza  de  las  rentas  della  se  detu- 
vieron, y  se  pagó  por  la  orden  que  solia,  y  de  la  pro- 
vincia d€  Pulla  siempre  iban  ganando  los  españoles  sin 
■que  nada  dello  se  perdiese,  y  de  lo  que  se  cobraba  de 
la  doana  seiba  pagando  la  gente,  y  porque  estaba  mal 
contenta  por  falta  de  las  pagas,  se  proveyeron  de  dos- 
cientos mil  ducados,  la  mitad  de  Sicilia  y  la  otra  por  la 
Via  de  Roma,  porque  cerrándose  los  caminos  hubiera 
<lificultad  en  proveer  del  dinero.  El  mayor  daño  y  fla- 
queza que  la  gente  española  tenia  era  la  falta  del  dine- 
ro, y  «star  los  franceses  mejor  pagados,  porque  con  la 
necesidad  los  soldados  estaban  muy  descontentos,  y  se 
atrevían  á  los  pueblos  que  estaban  en  guarniciones, 
por  donde  los  otros  cobraron  grande  recelo  de  su  con- 
versación, y  después  siendo  pagados  estaban  con  gran- 
de contentamiento  de  nuestra  gente.  Hizo  el  Gran  Ca- 
pitán gente  de  armas  y  caballos  lijeros  de  los  del  reino 
de  la  mejor  gente  que  pudo  recoger,  pero  para  mayor 
conñanza  pidió  que  le  mandase  el  rey  enviar  de  España 
mas  gente  para  rehacer  y  fornecer  su  ejército  por  el 
rompimiento  como  se  temia  fuese  adelante,  porque  de 
cada  dia  continuaba  la  gente  de  Francia  á  desmandar- 
se muy  rotamente,  y  entraban  á  robar  y  matar  loses- 
pañoles  que  podían  haber,  y  por  el  sufrimiento  y  to- 
lerancia del  Gran  Capitán  parecía  que  habia  de  llegar 
el  negocio  á  perder  su  reputación  si  se  hubiese  mas  de 
sufrir.  Conocíase  manifiestamente  que  si  los  contrarios 
fueran  superiores  en  todo  hubieran  rompido,  y  que  lo 
que  se  dejaba  de  ejecutar  era  por  lo  que  no  se  atrevian, 
parqueen  loque  intentaron  hallaron  el  minero  mas 
duro  de  como  lo  pensaban,  y  por  esta  causa  proveye- 
ron en  haber  infantería  de  suizos  por  toda  Italia,  y  ya 
se  iba  mas  declarando  el  rompimiento,  porque  se  en- 
tendía que  el  rey  de  Francia  era  de  acuerdo  con  el  rey 
don  Fadríque,  y  se  hubiera  ya  declarado  con  él  si  en 
Francia  no  se  supiera  el  segundo  concierto  que  el  Gran 
Capitán  tomó  en  Taranto  con  el  duque  su  hijo,  porque 
el  trato  era  que  mostrando  irse  desavenido  de  Francia 
se  fuese  á  poner  en  Taranto,  y  para  esto,  y  para  soste- 
ner la  guerra  contra  el  rey  Católico,  le  ofrecía  el  rey 
Luis  todo  lo  que  convenia.  Viendo  el  Gran  Capitán  que 
aquella  genle  francesa  que  estaba  en  el  reino  habia 
fompido,  proí:ediendo  á  ocupar  lo  que  era  de  la  parte  j 


del  rey  contra  lo  que  eran  obligados,  deliberando  antes 
que  mas  se  rehiciesen  ni  cobrasen  refutación  con  lo.s 
del  reino,  romper  con  ellos  con  la  primera  ocasión,  lo 
cual  hasta  entonces  no  se  había  hecho  por  determina- 
ción del  rey,  que  queria  que  se  sostuviese  así  y  que  no 
se  rompiese  la  guerra,  y  púdose  entretener  con  harta 
fatiga.  En  este  medio  fueron  del  Abruzo  al  Gran  Capí- 
tan,  síndicos  de  cinco  ciudades  las  mas  principales, 
con  oferta  de  rendirse  siempre  que  las  quisiese  recibir, 
y  de  la  parte  de  la  ciudad  del  Águila  los  condes  de  Pó- 
pulo y  Montorio  y  el  abad  de  Sangro,  que  eran  los  que 
la  llevaban,  cola  querían  tirar,  fueron  á  él,  y  se  le  ofre- 
cieron de  estar  á  la  ley  que  les  quisiesen  poner,  y  es- 
taba en  plática  con  muchos  lugares  de  Capitanata  que 
prendiesen  y  robasen  á  todos  los  franceses  que  estaban 
aposentados  con  ellos,  siempre  que  él  lo  mandase.  Pero 
lospríncipesdeSalerno,  Bisiñano  yMelfi,  y  el  marqués 
de  B¡ tonto  se  mostraban  mas  aficionados  á  Francia  que 
al  servicio  del  rey,  en  cuya  parte  tenían  sus  estados,  y 
en  caso  de  rompimiento  no  se  tenia  seguridad  dellos 
siendo  feudatarios  del  rey  Católico,  especialmente  del 
príncipe  de  Bisiñano.  Tentaba  también  por  su  parte  el 
duque  de  Nemurs  nuevas  cosas  en  Calabria  por  medio 
del  príncipe  de  Rosano,  y  por  otras  partes  en  todo  lo 
que  podía,  y  en  las  otras  provincias  por  atraerlos  al 
servicio  del  rey  de  Francia,  y  habían  juntado  sus  ca- 
pitanes en  principio  del  mes  de  mayo  hasta  seiscientas 
lanzas  y  rail  quinientos  infantes,  y  el  visorey  que  tenían 
en  el  Abruzo  era  partido  en  el  fin  del  mes  de  abril  de 
Meifi  para  hacer  gente  de  pié  en  aquella  provincia,  y 
sacó  hasta  en  número  de  dos  mil  infantes  para  que  es- 
tuviesen en  orden  para  el  segundo  mandamiento,  y  la 
gente  de  armas  que  allí  quedaba  bajaba  á  los  lugares 
que  tenían  en  Capitanata,  y  la  que  ellos  tenían  se  pa- 
saba á  Basilicata.  De  la  misma  suerte  el  Gran  Capitán 
iba  acercando  su  infantería  á  la  misma  provincia  de 
Basilicata,  y  según  él  solia  decir,  entablaba  el  juego  co- 
mo mas  convenia,  y  tenía  muy  conformes  en  el  servi- 
cio del  rey  á  los  Coloneses,  no  embargante  que  el  car- 
denal Ascanio  trabajaba  de  reducirlos  al  rey  de  Fran- 
cia con  grandes  esperanzas  y  ofrecimientos  para  que  le 
sirviesen,  que  era  muy  á  propósito  de  la  mudanza  y 
revolución  que  se  esperaba,  pero  á  estos  y  á  los  condes 
de  Montorio  y  Pópulo  hizo  el  Gran  Capitán  acrecentar 
y  doblar  las  mercedes  y  rentas  que  del  rey  hasta  en- 
tonces habían  recibido,  y  tenia  en  concierto  que  la  isla 
de  Lípari  se  le  entregaría,  que  era  muy  importante 
para  las  cosas  de  la  mar  y  de  la  isla  de  Sicilia.  Visto 
que  en  el  ayuntamiento  que  tuvieron  en  la  Átela  se  ha- 
bían hecho  de  parte  del  rey  Católico  todas  las  justifica- 
ciones necesarias  para  mayor  satisfacción,  que  queria 
que  se  declarase  su  razón  y  justicia,  la  cual  los  france- 
ses tenían  muy  bien  entendida,  y  que  no  bastó  ninguna 
cosa  para  hacerlos  llegar  á  ningún  medio  de  paz,  antes 
se  conocía  en  ellos  peor  ánimo'é  intención,  acordó  el 
Gran  Capitán  de  buscar  el  remedio  para  seguridad  de 
aquellos  estados  y  llegar  á  rompimiento  con  ellos,  por- 
que tuvo  aviso  de  Francia  que  el  rey  Luís  estaba  mal 
inclinado  á  quererle,  y  de  peor  ánimo  en  las  cosas  del 
rey  Católico,  y  trataba  de  enviar  á  Ñapóles  al  rey  don 
Fadrique,  y  se  iba  ya  publicando,  de  donde  llegó  á  en- 
tender el  Gran  Capitán  que  las  obras  y  pertinacia  y 
tanta  dureza  de  los  capitanes  franceses  procedía  de  la 
voluntad  del  mismo  rey.  Juntamente  con  esto  supo  que 
el  rey  de  romanos  estaba  deseoso  de  hacer  lo  que  pu- 
diese contra  Francia,  y  que  no  habia  querido  conceder 
la  investidura  del  ducado  de  Milán  al  rey,  así  por  la 
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poca  féque  se  tuvo  con  el  rey  Católico  en  la  ocupación 
(le  Capitanata,  como  por  sus  mismas  diferencias,  y  con 
la  buena  disposición  en  que  pareció  que  tenia  las  cosas, 
determinaba  romper  y  cobrar  lo  que  pudiese,  pues  era 
tan  justa  la  querella.  Pero  retrajo  al  Gran  Capitán  des- 
te  pensamiento  el  mandamiento  y  orden  del  rey,  que 
quería  que  con  blandura  y  dulcemente  se  entretuviesen 
las  cosas  sin  llegar  A  rompimiento,  remitiendo  las  di- 
ferencias para  que  él  y  el  rey  de  Francia  las  determi- 
nasen, y  con  esto  solo  se  dio  tiempo  á  los  franceses  que 
se  proveyesen  para  que  después  lo  pudiesen  ocupar  to- 
do, y  pusiesen  en  peligro  de  echar  los  suyos  del  reino 
con  vergüenza  suya,  y  siá  ello  se  diera  lugar  se  perdía 
mucha  reputación  y  crédito,  no  solo  con  la  gente  dei 
reino,  con  quien  el  Gran  Capitán  traia  sus  inteligencias, 
pero  con  la  misma  gente  de  guerra.  Con  todo  estoi 
puesto  que  conocía  que  según  el  estado  en  que  tenia  sus 
cosas,  no  habla  mejor  remedio  que  romper  para  co- 
brar lo  que  era  de  la  parte  del  rey  y  tomar  lo  de  sus 
contrarios,  y  que  en  no  hacerlo  se  ponia  en  manifiesto 
peligro  de  perderlo  todo,  acordó  de  no  esceder  del  man- 
damiento del  rey,  porque  si  hubiese  victoria,  como  la 
tuvo  por  cierta,  creia  que  tendría  por  desacato  haber 
traspasado  su  mandamiento,  y  si  la  suerte  dispusiese 
lo  contrario ,  habría  causa  para  ser  reprendido  con 
razón. 

Cap.  LXII.  — Que  d  rey  don  Fadrique  envió  al  Gran  Ca- 
pitán, para  que  pusiese  en  libertad  al  duque  su  hijo,  y 
la  gente  española  tomó  a  Viseli ,  y  entraron  por  comba- 
te al  castillo  de  Monorbino. 

Estando  las  cosas  tan  dudosas,  y  en  este  contrapeso, 
envió  el  duque  deNemurs  al  Gran  Capitán  cartas  del 
rey  de  Francia  y  del  rey  don  Fadrique,  y  con  ellos  un 
gentil   hombre  francés  llamado  Francisco  de  Breul, 
maestro  de  la  casa  del  rey  de  Francia,  sobre  el  deteni- 
miento del  duque  don  Fernando,  y  no  quiso  permitir 
que  le  viese,  y  respondióle  que  enviaría  un  caballero 
de  su  casa  á  satisfacer  á  lo  que  en  las  cartas  se  le  es- 
cribía. Eran  palabras  de  gran  sentimiento  del  rey  don 
Fadrique,  querellándose  del  Gran  Capitán  porque  des- 
pués de  haber  el  duque  su  hijo  tomado  asiento  con  él, 
y  entre  otras  cosas,  habiéndose  acordado  entre  ellos  que 
su  persona  fuese  libre,  y  se  le  permitiese  ir  donde  mejor 
je  estuviese,  según  el  mandamiento  y  orden  que  él  le  ha- 
bía dejado,  de  suerte  que  pudiese  libremente  disponer 
de  sf,  según  su  intención,  habíéndoleavisado  que  se  vi- 
niese para  él  donde  quiera  que  estuviese,  y  siendo  ya 
partido  para  cumplir  su  mandamiento,  le  hizo  sobre- 
seer en  su  partida.  Decía  que  siendo  él  tan  honrado  y 
buen  caballero  no  podía  creer  que  hubiese  de  contra- 
venir á  una  concordia  concluida,  firmada  y  jurada  por 
I  él,  así  por  tener  respeto  á  sí  mismo,  y  á  su  fé  y  auto- 
1  ridad,  como  al  honor  del  rey  y  reina  sus  señores,  cuyo 
I  capitán  y  lugarteniente  general  él  era,  y  que  allende 
1  desto,  habiendo  en  lo  pasado  sido  tan  buen  amigo  su- 
'  yo,  le  debia  guardar  y  mantener  la  fé.  Por  esto  le  ro- 
;  gaba  y  requería  que  quisiese  poner  en  su  libertad  a] 
'  duque  su  hijo,  y  proveyese  que  en  cumplimiento  de  lo 
'  que  le  dejaba  encargado  viniese  en  busca  suya  donde 
'  quiera  que  se  hallase,  porque  ya  que  había  perdido  el 
I  reino  no  perdiese  la  carne  y  propia  sangre.  Si  por  ven- 
I  tura  el  duque  dijese  que  se  quería  quedar  y  no  venirse 
i  no  debia  con  este  color  ni  achaque  ni  podia  buenamen. 
'  te  detenerle,  porque  según  Inacordado  déla  persona 
del  duque,  se  había  de  disponer  á  voluntad  suya  que 
•ira  su  padre,  pues  considerando  la  edad  de  que  él  era, 
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y  nó  del  todo  en  su  libre  poder,  no  podía  disponer  de 
su  condición  y  estado  contra  sü  voluntad.  Que  como 
quiera  que  tenia  entendido  que  el  rey  le  hacia  ciertas 
ofertas,  no  convenia  que  se  hubiesen  de  tratar  por  so- 
lo su  consejo  y  voluntad  del  duque,  sin  que  primero 
viniese  á  su  mano  y  estuviese  debajo  de  su  amparo  y 
gobierno,  y  si  entonces  le  quisiese  el  rey  hacer  algún 
beneficio  y  merced  se  había  de  tratar  por  medio  suyo, 
y  por  cualquier  vía  que  hubiese  de  ser,  convenía  que 
J,uese  con  sabiduría  y  consentimiento  del  Cristianísimo 
rey,  por  cuya  disposición  y  medio  decía  que  era  mas 
conveniente  que  se  tratasen  sus  cosas  del  duque,  des- 
pués que  fuese  venido  para  él,  que  nó  por  el  suyo  pro- 
pio. Pero  por  tener  el  mandamiento  del  rey  en  contra- 
río, se  dio  en  esta  demanda  el  callar  por  respuesta,  y 
sucediendo  el  rompimiento  proveyóse  que  se  tuviese 
mas  guarda  en  su  persona,  de  manera  que  no  pare- 
ciese que  estaba  sin  libertad.  En  este  medio  los  prínci- 
pes de  Salerno,  Bisiñano  y  Melfi,  y  el  marqués  de  Bi- 
tonto  que  anduvieron  desde  Melfi  donde  el  duque  de 
Nemurs  estaba  á  la  Átela,  al  Gran  Capitán  para  enten- 
der en  lo  de  la  concordia,  con  demostración  que  les 
pesaba  que  no  viniese  á  efecto,  se  despidieron  de  am- 
bos para  irseá  sus  casas,  y  pidieron  al  Gran  Capitán 
que  atendido  que  el  duque  deNemurs  tenia  ocupado 
al  príncipe  de  Melfi  el  castillo  donde  entonces  estaba,  y 
el  de  la  Alela  le  hubiese  por  encomendado,  porque  co- 
mo se  tenia  entendido  que  el  duque  no  viniendo  en  con- 
cierto estaba  determinado  de  quedarse  en  el  castillo  de 
Melfi,  y  aun  con  concierto,  temiendo  que  el  Gran  Capi- 
tán, que  estaba  en  el  de  la  Átela  con  micer  Malferit  y 
Juan  Claver,  no  hiciese  lo  mismo,  querían  que  enca- 
minase las  cosas  dando  algún  principio  de  partirse  de 
allí  y  dejarles  el  castillo,  porque  el  duque  con  este  ejem- 
plo tuviese  algún  empacho  de  tenerse  el  de  Melfi  y  lo 
entregase  al  príncipe,  el  Gran  Capitán  le  respondió 
blandamente  que  ellos  sabían  por  cuan  encomendadas 
tenían  sus  cosas,  y  que  cuando  por  retener  aquel  cas- 
tillo en  que  estaba  pensase  ganar  á  toda  Francia,  y 
aquel  reino  no  le  pasaría  por  el  pensamiento  de  tomar 
una  almena  de  él,  habiendo  sido  acogido  en  aquella  ca- 
sa con  tanta  voluntad,  y  que  así  reconocía  que  aquel 
castillo  estaba  por  el  príncipe,  y  se  lo  entregaría,  y  si 
menester  fuese  partirse  otro  día,  lo  baria  por  dejárselo 
libre,  y  que  no  creia  que  el  duque  de  Nemurs  usase  de 
tanta  descortesía  en  quitarle  su  casa,  habiéndole  elloi 
acogido  con  tanto  amor  en  ella.  Eran  aquellos  prínci- 
pes en  la  afición  de  la  parte  del  rey  de  Francia,  y  ten- 
taron con  voluntad  del  duque  deNemurs,  aunque  ellos 
mostraban  procurarlo  de  suyo  por  medio  del  conde  de 
San  Severino  y  de  un  Traiano  de  Bítonto,  de  entender 
en  algunas  pláticas  de  sobreseimiento,  por  escusar  el 
rompimiento  y  remediar  el  miedo  en  que  estaban,  quo 
no  los  rompiesen,  y  llegaron  á  tratar  con  Malferit  de  al- 
gunos medios,  principalmente  que  los  unos  y  los  otros 
sacasen  la  gente  de  Capitanata,  y  que  si  algunas  forta- 
lezas de  barones  de  aquella  provincia  se  habían  ocu- 
pado por  alguna  de  las  partes  se  restituyesen  á  sus  se- 
ñores, y  que  la  gente  del  ejército  del  rey  Católico  se 
fuese  á  aposenUir  en  Basílica ta  y  en  parte  del  Principa- 
do, y  que  el  duque  de  Nemurs  y  el  Gran  Capitán  se  par- 
tiesen un  dia  de  la  Átela  y  Melfi  y  dejasen  la  tierra  y 
castillos  al  príncipe  libremente,  y  quedase  en  aquelU 
comarca  gente  española  y  francesa,  y  que  ambos  gene- 
rales estuviesen  apartados  de  Capitanata  veintemíllas, 
y  que  durando  cierto  tiempo  no  se  pudiese  innovar  por 
la  gente  del  rey  Católico  cosa  alguna  en  la  parte  noto- 
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ria  de  Francia,  ni  por  los  franceses  en  la  otra.  Vino  es- 
ta plática  á  rompimiento  por  haberla  mudado  france- 
ses y  quererla  con  muchas  ventajas  y  demandas  muy 
deshonestas,  y  después  Miguel  Ricio  fué  enviado  al  Gran 
Capitán  con  color  de  hablar  en  otros  negocios,  propo- 
niendo de  entrar  en  la  administración  y  jurisdicción  de 
la  doana  con  los  oficiales  del  rey  Católico.  Decia  este 
que  no  era  razón  que  sus  jueces  en  las  cosas  de  la  doa- 
na lo  fuesen  en  lo  que  tocaba  al  interés  del  rey  de  Fran- 
cia, y  que  fué  respondido  que  la  jurisdicción  era  del 
rey  Católico,  y  cuanto  á  tener  noticia  de  lo  que  se  gas- 
taba, se  habia  dado  toda  la  que  convenia  al  comisario 
francés,  dándole  parte  de  los  negocios  y  arrendamientos 
(le  la  doana,  para  que  tuviese  la  misma  cuenta  y  razón 
que  los  oficiales  y  ministros  del  rey  de  España  por  su 
interés.  Pero  como  no  se  les  daba  lugar  en  la  jurisdic- 
ción ninguna  cosa  les  satisfacía,  y  teniendo  como  tenian 
ocupadas  las  dos  partes  de  Capitanata,  que  notoriamen- 
te eran  del  rey  Católico,  y  buena  parte  de  Basifica tay  las 
provincias  del  Principado,  atendían  á  coger  lo  que  res- 
taba, procurando  con  palabras  entretener  al  Gran  Ca- 
pitán que  no  rompiese  con  ellos,  y  que  se  partiesen 
los  contrarios  deMelfl  y  los  nuestros  de  la  Átela  ;  mas 
como  Ricio  no  pudiese  sacar  determinación  cierta  de 
sobreseimiento  del  Gran  Capitán,  llegó  á  decir  con 
mucha  soberbia  por  dos  ó  tres  veces  quedesto  no  ha- 
bla de  ser  el  Gran  Capitán  juez,  señalando  que  el  rey 
de  España  quería  paz  y  nó  guerra ,  y  que  se  remitirla 
al  papa  que  lo  juzgase.  Temiendo  el  duque  de  Nemurs 
que  el  Gran  Capitán  tenia  diversas  pláticas  y  concier- 
tos en  Ischia  y  Ñapóles,  y  en  tierra  de  Labor  y  Abruzo, 
deseaba  salir  de  Melfi  con  alguna  seguridad  de  no  lle- 
gar á  rompimiento  con  fin  que  durando  el  término  del 
sobreseimiento,  pudiese  venir  al  Abruzo  ;  y  pensaba 
con  consejo  del  marqués  de  Bitonto  que  era  todo  de  la 
parcialidad  Anjoina,  quitar  de  los  lugares  mas  princi- 
pales de  aquellas  provincias  las  personas  que  tenian 
el  gobierno,  que  eran  aficionados  á  ia  casa  de  Aragón, 
porque  quedasen  en  poder  y  regimiento  de  personas 
de  su  voluntad,  deteniendo  y  poniendo  en  prisión  á 
lodos  los  que  pareciesen  tenian  alguna  afición  á  la 
parte  del  rey  Católico.  Mas  como  aquella  inteligencia 
que  el  Gran  Capitán  tenia  secretamente  en  los  lugares 
de  le  parte  de  Francia,  fuese  el  principal  fundamento 
de  su  fuerza  y  esperanza  para  alcanzar  la  victoria, 
atendía  con  gran  diligencia  á  conservar  las  personas 
de  su  voluntad,  y  no  dar  lugar  al  remedio  de  los  fran- 
ceses con  daño  suyo  y  de  los  que  eran  servidores  del 
rey ;  y  por  esta  causa  no  viniendo  el  duque  de  Nemurs 
en  medio  honesto,  deliberaba  entret«nerse  lo  mejor 
que  podía  sin  dar  tal  esperanza  de  paz  á  los  fraoceses 
que  tuviesen  tiempo  de  poner  en  ejecución  su  pensa- 
miento en  daño  de  sus  parciales,  ni  tal  señal  y  de- 
mostración de  guerra  que  tuviesen  por  cierto  que  la 
habia  de  romper ;  y  con  esto  se  detenia  esperando 
que  moviesen  tal  partido  que  conviniese  tomarlo  ó 
que  llegase  orden  del  rey,  en  la  cual  resolutamente 
mandase  lo  que  en  aquel  hecho  por  bien  tuviese.  Suce- 
dió eu  este  medio  que  la  gente  del  Gran  Capitán  tomó 
á  Viseli ;  y  en  el  mismo  tiempo  se  alzó  por  el  rey  Mo- 
norbino  adonde  acudieron  luego  españoles  que  pu- 
sieron cerco  al  castillo,  y  encerraron  en  una  torre 
la  gente  que  Luis  de  Arfi  habia  enviado,  de  donde  se 
siguió  que  teniendo  los  nuestros  aplazado  el  castillo 
para  dárseles  á  cierto  día  á  la  una  hora  de  la  noche, 
si  no  les  fuese  socorro,  teniendo  respeto  á  que  por  ser 
de  noche  no  se  siguiese  algún  inconveniente  en  el  sacar 
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la  gente  del  castillo,  los  nuestros  alargaron  el  tiempo 
hasta  el  dia  siguiente  en  amaneciendo-  y  en  aquella 
misma  hora  sobrevino  Arsi  á  socorrerlos  con  trescien- 
tos de  caballo  y  cuatrocientos  infantes.  Los  del  castillo 
viendo  que  les  llegaba  el  socorro,  no  curaron  de  aten- 
der á  lo  asentado  ,  y  comenzaron  de  tirar  piedras  con- 
tra los  nuestros,  y  apellidar  el  nombre  de  Francia; 
pero  viendo  los  españoles  aquello,  arremetieron  con 
gran  furia  para  el  castillo ;  y  entráronle  por  fuerza,  é 
hirieron  y  mataron  algunos  de  los  de  dentro,  y  luego 
volvieron  á  salir  al  campo  á  escaramuzar  con  la  gente 
de  Arsi,  y  fueron  algunos  heridos  y  muertos  de  ambas 
partes;  y  Arsi  se  hubo  de  retraer  con  su  gente  á  Ve- 
nosa que  es  de  Basilicata,  y  luego  se  ganó  la  otra  torre 
y  quedó  aquel  lugar  con  el  castillo  y  fuerzas  que  en 
él  habia  en  la  obediencia  del  rey.  En  el  mismo  tiempo 
don  Iñigo  de  Avalos  y  de  Aquino  marqués  del  Vasto 
Aimon,  que  fué  hijo  de  don  Iñigo  de  Avalos  conde  de 
Montedorisi,  y  nieto  del  condestable  don  Ruy  López 
de  Avalos,  hermano  de  don  Alonso  de  Avalos  y  de 
Aquino,  marqués  de  Pescara,  que  estaba  en  Ischia,  y 
tenia  acordado  con  el  Gran  Capitán  en  caso  de  rom- 
pimiento de  entregar  la  isla,  le  dio  aviso  que  le  habiaa 
enviado  el  contraseño  verdadero  del  rey  don  Fadrique, 
para  que  él  diese  el  castillo  á  los  franceses;  y  le  rogaba 
le  declarase  si  habia  de  romper,  porque  en  tal  caso  la 
promesa  era  cierta,  ofreciendo  que  lo  entretendría  por 
todo  el  mes  de  junio,  y  si  no  habia  de  romper  le  pedia 
que  como  caballero  le  avisase  dello  claramente,  porque 
no  se  perdiese  y  asentase  sus  cosas  con  Francia  ,  y 
como  el  Gran  Capitán  entendía  que  el  rey  no  habia 
gana  del  rompimiento,  y  que  ser  causa  que  recibiese 
el  marqués  tanto  daño  con  seguridad  de  la  promesa  y 
fé  del  rey  Católico  era  gran  cargo  suyo,  por  cumplir 
con  todo  como  mejor  se  pudo,  le  respondió  que  no 
podria  decir  de  cierto  si  habia  de  romper;  pero  que 
según  las  cosas  estaban  y  la  insolencia  y  soberbia  fran- 
cesa se  iba  descubriendo  y  empinando  ,  entendía  que 
estaba  mas  cerca  del  romper  que  otra  cosa,  y  que  es- 
peraba respuesta  de  España,  y  le  rogaba  que  procu-  " 
rase  detenerse  por  todo  el  mes  de  junio.  También  el 
duque  de  Nemurs  por  su  parte  procuraba  que  el  du- 
que de  Valentinois  con  su  gente  se  acercase,  y  él  se 
escudó  dello,  aunque  muchas  veces  fué  requerido  con 
color  que  iba  sobre  Camarino. 

Cap.  LXIII. — Del  fallecimiento  del  principe  de  Gales. 

Entendiendo  el  rey  y  la  reina  en  hacer  toda  fiesta 
al  príncipe  archiduque  en  la  ciudad  de  Toledo,  des- 
pués de  haberse  jurado  por  príncipe  de  Castilla  y  León, 
con  la  princesa  su  mujer,  les  llegó  nueva  del  falleci- 
miento de  otro  yerno  que  fué  Artus  príncipe  de  Gales, 
con  quien  pocos  meses  habia  que  fué  casada  la  infanta 
doña  Catalina  su  hija,  y  se  hablan  ido  de  Londres  á 
Gales,  donde  estuvieron  desde  el  principio  deste  año, 
viviendo  como  marido  y  mujer,  después  que  se  con- 
sumó el  matrimonio ;  puesto  que  se  tuvo  por  muy 
averiguado  que  la  princesa  quedó  doncella  ;  y  esto  pa- 
reció después  ser  tan  notoria  verdad  que  no  lo  pudo 
negar  ninguno  de  los  mas  familiares  del  príncipe,  con-  . 
sideraudo  su  edad  que  era  de  catorce  años,  y  ser  de 
sugeto  muy  delicado  y  débil.  Por  esta  causa  enviaron 
el  rey  y  la  reina  á  Inglaterra  á  Hernán  duque  de  Es- 
trada, para  visitar  al  rey  Enrique  por  la  muerte  de  su 
hijo;  y  para  que  se  tratase  matrimonio  déla  princesa 
con  el  hermano  del  príncipe  muerto  que  se  llamaba 
Enrico  como  su  padre,  y  era  sucesor  en  el  reino.  Pre-   . 
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tendía  el  rey  de  Inglaterra  quo  no  era  obligado  6  res- 
tituir la  dote  que  habla  llevado  la  princesa,  y  por  otra 
parte  difirió  de  concluir  el  matrimonio,  y  ño  daba  lu- 
gar que  la  princesa  se  trújese  á  España  en  la  ilota  que 
era  ida  á  Flandes ,  y  desta  manera  la  entretuvo  todo 
el  tiempo  que  vivió,  que  íueron  hartos  años,  sin  dar 
lugar  que  lo  del  matrimonio  se  concertase  ni  se  deshi- 
ciese, porque  el  rey  siempre  estuvo  muy  constante  en 
conservar  la  amistad  y  deudo  que  con  Inglaterra  se  ha- 
bía confirmado  con  harta  dificultad,  entendiendo  que 
para  la  contrariedad  de  Francia  convenia  que  estuvie- 
sen sus  reinos  muy  unidos,  y  ellos  en  verdadera  con- 
cordia. Mayormente  que  ya  se  tenia  por  rota  la  guerra 
coa  franceses,  según  ellos  llevaban  las  cosas  absoluta- 
mente sin  medio  ni  concierto  alguno;  no  podiendo 
sufrir  que  se  les  fuese  á  ¡a  mano  ni  que  hubiese  re- 
pugnancia ni  contradicción  en  cosa  que  ellos  preten- 
diesen ó  codiciasen,  y  así  se  acabó  de  declarar  el  rom- 
pimiento pocos  dias  después. 

Cap.  LXIV. — De  la  guerra  que  se  rompió  entre  franceses 
y  españoles  en  el  reino  en  el  lugar  de  la  Alripalda. 

Había  dado  orden  el  Gran  Capitán  en  repartir  parte 
de  su  ejército  por  algunos  lugares  del  Principado,  así 
por  la  falta  de  vituallas  que  había  en  las  provincias  de 
Calabria  y  Pulla,  como  por  tener  gente  en  las  tierras 
que  tenían  por  suyas  los  franceses,  según  ellos  la  te- 
nían en  Capitanata  y  Basílica ta;  como  quiera  que  aque- 
lo  era  fuera  de  toda  razón,  y  esto  muy  justificado  por 
ser  en  las  provincias  del  Principado  que  se  pretendía 
haberse  de  dividir.  Entre  los  otros  capitanes  que  fue- 
ron hacia  aquella  parte,  uno  llamado  Escalada  con  su 
compañía  fué  á  la  Atripalda,  que  era  lugar  de  la  reina 
hermana  del  rey,  y  dista  de  Ñapóles  á  treinta   millas 
y  no  residía  en  él  gente  ninguna  de  guerra.  Este  capi- 
tán como  todos  los  otros,  llevaba  orden  y  mandamien- 
to que  hiciese  buen  tratamiento  y  demostración  de 
amistad  á  los  franceses,  y  que  no  se  aposentasen  en 
lugar  donde  ellos  ya  se  hubiesen  alojado  ;  pero  ellos 
tenían  tales  formas,  que  sabiendo  que  iban  los  nuestros 
,á  algún  lugar  para  aposentarse  en  él,  enviaban  allá 
algunos  hombres  de  armas  con  fin  que  no  hallasen 
aposento  ni'  pasasen  adelante.  De  la  misma  suerte  lo 
hicieron  en  la  Atripalda,  adonde  enviaron  algunos 
hombres  de  caballo  y  cuarenta  archeros  de  la  compa- 
ñía de  Juan  Jordán  Ursino,  y  cuando  Escalada  llegó 
halló  que  estaban  en  ella,  y  pusiéronse  en  querer  de- 
fender la  entrada  á  los  nuestros ,  puesto  que  Escalada 
decía  que  no  había  de  que  temer,  y  que  todos  estu- 
viesen dentro,   tomando  cada  uno  su  parte  del  lu- 
gar ;  y  no  queriendo  consentir  en  esto,  se  pusieron  en 
armas  para  defender  la  entrada,  y  que  no  se  aposen- 
tase aquella  compañía  dentro.  Viendo  Escalada  con 
cuánta  sobra  se  querían  alzar  con  el  lugar  y  su  gran 
sinrazón,  mandó  á  su  gente  hacer  rama  para  pegar 
fuego  á  las  puertas  con  ánimo  de  combatir  el  lugar;  y 
los  franceses  entendiendo  su  determinación  le  envia- 
ron á  decir  que  se  les  diese  salvoconducto,  y  les  de- 
jarían el  lugar,  y  él  entró  solo  por  persuadirlos  que  se 
quedasen,  pues  lo  podían  hacer  con  toda  seguridad, 
ofreciendo  que  él  no  ponía  mas  número  de  soldados 
del  que  ellos  eran,  y  la  otra  gente  la  enviaría  á  apo- 
sentar fuera,  y  no  quisieron  quedarse,  y  él  entró  con 
aquella  compañía.  Cuando  entendió  el  Gran  Capitán 
aquello  y  la  importancia  del  lugar,  y  que  dejarle  sería 
grande  mengua  de  su  reputación,  porque  presumió 
que  los  franceses  se  habían  de  agraviar  de  aquella 


entrada,  y  por  estar  á  una  jornada  de  Ñapóles,  de- 
terminó de  enviur  allíi  otras  compañías  de  infantería, 
para  que  so  aposentasen  en  él  y  cu  los  otros   pueblos 
de  aquella  comarca,  con  fin  do  hacer  espaldas  á  la 
Atripalda  y  reforzarla,  porque  emprendiendo  france- 
ses de  ir  sobre  ella,  no  recibiese  la  gente  daño  ni  él 
vergüenza.  Foresta  causa  fueron  ochocientos  solda- 
dos; y  según  la  disposición  de  la  tierra  valían  mas 
allí  que  otra  tanta  gente  de  armas,  y  de  Capua  fueron 
cien  peones,  y  enviaron  á  decir  á  Escalada  que  le  en- 
viarían los  que  mas  quisiese.  Esta  novedad  y  entrada 
de  nuestra  gente  en  la  Atripalda  causó  grande  ira   y 
enojo  al  duque  deNemurs,  y  procuró  luego  de  juntar 
su  gente  para  ir  á  cobrarla  ;  y  el  señor  de  Aubení  que 
estaba  en  Soma,  mandó  ir  alguna  gente  de  armas  al 
condado  de  .\vellino,  que  está  á  tres  millas  de  la  Atri- 
palda ;  y  con  esto  se  pusieron  las  cosas  mas  en  térmi- 
nos de  guerra  abierta  que  de  rompimiento ,  no  embar- 
gante que  se  hizo  de  parte  del  Gran  Capitán  toda  jus- 
tificación por  conservar  la  paz,  pero  sucedió  así  por 
la  condición  y  naturaleza  délos  franceses,  queriéndose 
apropiar  de  todo  lo  bueno  del  reino  en  daño  de  la 
gente  del  rey,  y  con  mal  tratamiento  suyo.  Tras  esto 
se  comenzó  luego  á  poner  mas  guarda  en  la  ciudad  de 
Ñapóles,  y  fué  propuesto  en  el  consejo  del  duque  de 
Némurs,  que  se  partiese  de  Melfi  á  tierra  de  Labor, 
y  el  señor  de  Aubení  se  pasase  allá,  y  él  lo  dejó  de  ha- 
cer porque  le  pareció  quo  no  convenia,  y  quiso  estar 
esperando  en  aquel  lugar  lo  que  sucediese  ;  y  dióse 
luego  orden  en  fortificar  el  castillo  de  Melfi,  y  envió  á 
hacer  cuatro  mil  infantes  á  tierra  de  Labor.  Con  estas 
novedades  el  rey  de  Francia  comenzó  á  dar  grandes 
quejas  al  rey  del  Gran  Capitán  de  todo  lo  que  habia 
sucedido,  imputando  á  culpa  suya  que  los  españoles 
hubiesen  ocupado  algunos  lugares,  siendo  muy  cierto 
que  Luís  de  Arsi  habia  primero  tomado  ciertas  fuerzas 
de  las  que  estaban  en  Pulla,  como  dicho  es,  por  com- 
bate con  gente  que  fué  en  compañía  de  la  del  rey  do 
Francia;  y  haciéndolo  saber  al  rey,  respondió   que 
aquel  no  estaba  en  su  obediencia,  y  que  Gonzalo  Fer- 
nandez le  podría  castigar,  y  el  duque  de  Nemurs 
después  le  dio  favor  para  sostener  aquellos  lugares, 
que  fué  derechamente  romper  la  concordia.  Allende 
de  lo  que  sucedió  en  la  Atripalda,  se  querellaban  fran- 
cese;  que  la  gente  de  don  Diego  de  Mendoza  que  estaba 
repartiaa  en  sus  guarniciones  por  Capitanata,  hacia 
muchos  insultos  por  aquella  comarca,  en  lo  del  rey  de 
Francia  ;  siendo  en  gran  demasía  mayores  las  ofensas 
y  ultrajes  y  los  daños  que  los  franceses  hicieron  desde 
que  entraron  en  el  reino,  y  también  en  hacer  asiento  y 
concordia  con  él  don  Fadrique  sin  sabiduría  ni  con- 
sentimiento del  rey  ni  de  su  capitán  general  que  estaba 
expresamente  prohibido  por  la  concordia;  siendo  cierto 
que  habia  requerido  el  rey  don  Fadrique  mucho  ánle^^ 
que  la  gente  del  rey  de  Francia  entrase,  al  embajador 
del  rey  Católico  que  con  él  estaba  en  Ñápeles,  y  al 
capitán  general  de  su  armada,  cuando  estaba  en  Me- 
sina,  que  recibiesen  gran  parte  de  aquel  reino  en  nom- 
bre suyo,  para  que  le  dejasen  la  que  quisiese  confiar 
del,  y  por  guardar  la  concordia  nunca  se  quiso  dar 
lugar  á   aquella  promesa.   Allende  desto  era  notorio 
haber  los  capitanes  franceses  excedido  en  dar  lugar  ,'• 
la  gente  del  rey  don  Fadrique,  para  que  pasase  .'i 
Pulla  á  hacer  guerra  á  la  gente  del  rey  y  á  ponerse  cu 
Taranto,  y  en  aquellas  fortalezas  de  aquella  provinci^i. 
dando  gran  favor  y  socorro  para  que  se  alzasen  y  de- 
fendiesen. No  solamente  se  hizo  esta  demostración  de 
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rompimiento  en  el  reino  por  la  gente  francesa ;  pero  el 
rey  Luis  mandó  hacer  otra  mayor,  que  estando  los 
subditos  y  naturales  del  rey  Católico  seguros  en  Fran- 
cia por  la  paz  que  entre  sus  reinos  habia,  embargó 
generalmente  todas  las  mercaderías  que  tenian  en  ella, 
guardándose  en  España  muy  enteramente  la  paz,  y  no 
se  habiendo  hecho  semejante  cosa  en  ella  á  ningún 
francés.  Esto  pareció  cosa  muy  nueva  y  extraña  y  no 
usada  entre  príncipes,  porque  cuando  semejante  rom- 
pimiento quieren  hacer,  suelen  dar  tiempo  para  que 
salgan  de  sus  reinos  con  sus  bienes  los  que  están  de- 
bajo de  la  fé  y  seguridad  de  la  paz  y  amistad  firmada 
y  jurada,  mayormente  que  aun  entre  el  duque  de 
Nemurs  y  el  Gran  Capitán  se  trataba  de  medios  de 
concordia  sin  llegar  á  tanta  rotura  y  quiebra  de  paz, 
y  se  buscaban  formas  paraquese  nombrasen  personas 
de  cada  parte  que  proveyesen  en  que  los  culpados  fue- 
sen punidos  y  se  reparasen  los  daños. 

Cap.  LXV. — Que  don  Diego  de  Mendoza  fué  á  combatir 
á  Troya,  y  el  Gran  Capitán  se  fortifica  en  la  Alela. 

Cuando  el  Gran  Capitán,  que  estaba  en  Átela,  fué 
avilado  de  lo  que  pasó  en  la  Atripalda,  y  supo  que  en 
Fundí  habian  tomado  ciertas  letras  á  sus  mensajeros, 
y  qtie  las  habian  llevado  al  duque  de  Nemurs  á  Meifi, 
envió  allá  á  Gonzalo  de  Aponte  para  hacerle  entender 
aquello,  y  que  le  rogase  de  su  parte  que  las  mandase 
volver.  Respondió  el  duque  que  no  habia  visto  tales 
letras,  y  con  grande  enojo  dijo  á  Gonzalo  de  Aponte, 
que  don  Diego  de  Mendoza  con  su  gente  habia  tenta- 
do de  Tomar  á  Troya,  y  aquello  no  era  buena  amistad, 
y  pues  les  habian  rompido  la  guerra  los  españoles,  que 
ellos  se  vengarían  é  irían  á  buscar  á  los  nuestros,  pues 
era  cierto  que  don  Diego  no  lo  hubiera  emprendido 
sin  sabiduría  del  duque  de  Terranova,  diciéndolo  por 
el  Gran  Capitán,  á  quien  se  habia  dado  aquel  estado  en 
la  baja  Calabria.  Era  así,  que  entonces  no  sabia  él  cosa 
desto,  y  fué  muy  gravemente  sentido,  que  por  su  par- 
te se  hubiese  dado  ocasión  que  los  franceses  se  queja- 
sen que  les  era  rom.pida  la  guerra,  pero  aquello  suce- 
dió desta  manera.  Como  los  franceses  muchas  veces 
hubiesen  salido  de  Troya  por  hacer  algunos  robos  cabo 
Nocera,  enviaron  los  nuestros  ciertos  hombres  de  ar- 
mas con  algunos  peones,  que  se  pusiesen  en  algunos 
pasos  para  aguardar  los  franceses  que  salian  á  robar, 
y  juntáronse  hasta  ochenta  hombres  de  armas  y  dos- 
cientos peones  ,  y  cuando  estuvieron  en  el  campo, 
acordaron  de  irse  á  poner  en  Salto,  cabe  un  abrevador 
de  Troya.  Cuando  allí  llegaron  comenzaron  á  desman- 
darse, y  dieron  en  una  puerta  de  la  barrera  y  derri- 
báronla y  entráronla,  y  dieron  en  la  otra  del  lugar,  y 
siendo  mas  fuerte  no  se  pudo  romper,  y  en  aquel  ins- 
tante el  señor  de  Alegre  y  Fronantes,  y  otros  capita- 
nes que  estaban  dentro  en  su  guarnición,  con  buen  nú- 
mero de  gente,  defendieron  también  el  lugar,  tentando 
los  peones  de  entrar  á  escala  vista,  que  fueron  lanza- 
dos los  nuestios  con  algún  daño,  y  retrayéndose  en- 
contraron con  treinta  archeros,  y  dellos  mataron  los 
dos  y  apearon  cinco,  y  llevaron  algún  ganado  que  ha- 
llaron en  el  campo.  Deste  caso  fué  el  Gran  Capitán 
muy  mal  contento,  y  que  en  cosa  de  tanta  importan- 
cia la  gente  se  atreviese  á  emprender  un  hecho  de  tal 
calidad,  sin  voluntad  y  orden  suya,  y  envióse  á  escu- 
sar  con  el  general  francés,  ofreciendo  que  mandaría 
recibir  información  de  lo  cierto,  y  serian  castigados  los 
delincuentes.  Mas  respondió  que  no  podía  persuadirse 
qne  aquello  hubiese  hecho  don  Diego  sin  su  voluntad, 


I  porque  él  sabia  que  había  ido  con  trescientos  hombres 
de  armas  y  mil  infantes  á  lo  de  Troya,  y  que  si  él  le 
castigase,  seria  porque  no  lo  supo  ejecutar  y  haber 
errado  aquel  tiro,  y  tornó  á  decir  palabras  de  amena- 
zas. A  vueltas  dellos,  dijo  á  Gonzalo  de  Aponte,  queé' 
habia  placer  de  hacerle  honra,  pero  que  de  allí  ade- 
lante no  fuese  de  la  manera  que  iba,  llevando  en  su 
compañía  el  escalador  para  reconocer  cómo  se  podría 
escalar  el  castillo  de  Melfi,  lo  que  fué  ó  sospecha  que 
tuvo  de  ser  así,  porque  franceses  creen  bien  lijeramen- 
te  y  son  muy  sospechosos,  ó  por  dar  á  entender  que  no 
era  tiempo  de  aquellos  mensajes,  pues  le  habian  rom- 
pido la  guerra.  Estaban  por  todas  partes  las  cosas  mas 
dispuestas  al  rompimiento,  que  para  tratar  del  reme- 
dio, y  luego  que  el  señor  de  Aubení  supo  que  nuestra 
gente  se  apoderó  de  la  Atripalda,  él  se  partió  á  Ñola, 
donde  hizo  juntar  alguna  gente  con  ciertas  piezas  de 
artillería,  y  franceses  cargaron  en  Avellino,  y  el  duque 
de  Nemurs  desde  Melfi  hacia  toda  la  provisión  que  po- 
día para  juntar  su  gente,  y  desaposentar  á  los  nuestros 
de  la  Atripalda,    y  tenia  secreta  inteligencia  con  el 
príncipe  deSalerno  y  con  otros  barones  del  reino,  y  dio 
cargo  de  visorey  al  príncipe  en  la  provincia  del  Princi- 
pado, por  la  parte  que  tocaba  á  la  jurisdicción  del  rey 
de  Francia,  y  procuraron  que  echase  de  su  casa  los 
aragoneses  que  tenia  en  su  servicio,  y  se  sirviese  de 
gente  aficionada  al  rey  de  Francia,  con  quien  pudiese 
resistir  que  los  españoles  no  pasasen  adelante,  exhor- 
tándole que  olvidase  sus  pasatiempos  y  regalos ,  y  aten- 
diese á  las  cosas  de  la  guerra,  y  enviase  á  Butrino  y 
Altavíla  alguna  gente  de  ordenanza,  y  si  el  príncipe  de 
Rosano,  que  era  ido  á  Policastro,  le  requiriese  por  al- 
gunos soldados  y  gente  para  el  servicio  del  rey  de 
Francia,  se  la  diese.  Desto  tuvo  el  Gran  Capitán  aviso 
por  letras  que  se  tomaron,  y  que  por  via  del  conde  de 
Capacho,  advertían  al  príncipe  de  Bisiñano  que  estu- 
viese en  orden,  porque  se  ponia  la  gente  en  campo. 
Como  supo  Escalada  que  el  señor  de  Aubení  y  otros 
capitanes  franceses  querían  ir  á  cercarle  á  la  Atripal- 
da, dio  dello  aviso  al  Gran  Capitán,  y  él  envió  luego  al  ' 
comendador  Solís,  para  que  estuviese  en  el  gobierno  de 
aquella  gente,  y  si  franceses  quisiesen  romper,  defen- 
diesen aquel  lugar  é  hiciese  el  daño  que  pudiese  á  los 
enemigos,  y  proveyó  de  mil  y  quinientos  peones,  y  de 
alguna  mas  gente  de  caballo.  En  aquel  mismo  tiempo 
Villalva,  que  era  capitán  de  infantería,  con  su  compa- 
ñía se  fué  á  poner  en  Monteí'redo,  donde  no  estaba 
aposentada  ninguna  gente,  y  sabiéndolo  los  franceses, 
llegaron  con  ánimo  de  ponerse  y  aposentarse  en  aquel 
lugar;  pero  llegó  Villalva  antes  que  ellos,  y  apenas  se 
habia  aposentado  dentro  y  dejado  las  armas,  cuando  los 
franceses  llegaron  en  número  de  ochenta  hombres  de 
armas  y  cien  caballos  lijeros,  y  trescientos  peones  en- 
comendados para  tomar  el  lugar.  Villalva  se  armó  coa 
í<u  gente  y  salió  fuera,  adonde  los  franceses   tentaron 
deacometerlos por  tres  partes,  y  en  la  primera  vezque 
arremetieron,  derribaron  nuestros  peones  diez  hom- 
bres de  armas  franceses,  y  en  la  segunda  les  mataron 
quince,  y  ellos  se  retrajeron,  y  quedó  Villalva  pací/ico 
en  aquel  lugar.  Por  otra  parte  la  gente  francesa  que 
estaba  en  Venosa,  Melfi  y  Labelo,  y  habian  corrido 
tierra  de  Monorbino,  que  poco  antes  se  habia  ganado 
por  los  nuestros  á  Luis  de  Arsi,  y  tomaron  mucho  nú- 
mero de  ganado,  y  hacían  todo  el  daño  que  podían  en 
aquella  comarca,  que  era  de  la  parte  del  rey  Católico, 
y  en  la  gente  que  iba  á  la  Átela  donde  estaba  el  Gran 
Capitán.  Entonces  viendo  en  cuánto  rompimiento  es- 
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taban  las  cosas,  acordó  de  enviar  á  Juan  Pineiro  con 
alguna  gente  de  caballo  y  de  pié  para  la  defensa  de 
aquellas  provincias,  y  juntamente  con  él  envió  perso- 
na para  visitar  y  proveer  los  castillos,  y  para  pagar  la 
gente  que  allí  residía,  y  con  estas  provisiones  se  dete- 
nían esperando  nuevo  mandato  del  rey,  ó  alguna  plá- 
tica de  concierto,  por  la  demasía  y  soltura  con  que  los 
franceses  babian  llevado  y  encaminaban  aquel  nego- 
cio, pero  de  tal  manera,  que  tenia  creido  que  la  cosa 
pasarla  al  rompimiento,  porque  queriendo  pasar  á 
desalojar  nuestra  gente  que  estaba  en  la  Atripalda,  y 
baciendo  aquellas  asonadas  y  presas  en  su  perjuicio  y 
vituperio,  no  podia  sino  hacer  la  misma  demostración 
y  obra,  pero  esperaba  que  hiciesen  ellos  alguna  no- 
vedad, para  ver  si  por  ella  se  podia  tomar  algún  buen 
medio  de  concordia  con  su  honor,  lo  que  él  tenia  por 
muy  dificultoso,  y  por  casi  imposible.  Estando  las  co- 
sas en  este  estado,  advirtió  el  Gran  Capitán  al  rey, 
que  pues  se  entendía  con  el  rey  de  Francia  de  mas 
cerca,  proveyese  en  el  remedio  de  sus  cosas,  pues  en 
aquello  le  iba  la  honra  y  la  hacienda,  y  con  esto  daba 
orden  como  fuese  pagada  su  gente,  porque  sirviesen 
de  buena  gana,  y  no  se  hiciesen  tales  desórdenes,  por 
donde  viniesen  en  aborrecimiento  de  los  pueblos,  que 
era  lo  que  entonces  les  ayudaba  mucho,  lo  que  mas 
los  sostenía,  por  la  premia  que  las  otras  provincias  re- 
cibían de  la  gente  francesa.  Cuando  vino  el  Gran  Capi- 
tán á  la  Átela,  que  era  lugar  muy  flaco,  fué  con  pen- 
samiento que  las  cosas  se  encaminarían  á  la  concor- 
dia, y  como  el  duque  de  Neraurs  estuvo  tan  lejos  de 
quererla,  y  hacia  grandes  guardas  de  noche  y  de  día, 
y  con  gran  dificultad  dejaban  entrar  en  Melfi  á  ningu- 
no de  los  nuestros,  y  se  juntaba  toda  su  gente,  sospe- 
chábase que  no  quisiese  dar  sobre  la  Átela,  y  por  este 
recelo  mandó  el  Gran  Capitán  que  luego  viniese  buen 
golpe  de  gente  para  él,  por  si  tentasen  de  pasar  ó  ha- 
cerle algún  daño  ó  vergüenza,  pudiese  salir  á  ellos,  y 
porque  no  tenia  forma  de  estar  mas  en  la  Átela,  por  la 
falta  que  tenían  de  bastimentos,  fuéle  forzado  de  pen- 
sar en  salirse  luego  de  allí  para  otro  lugar.  Después 
como  sucedió  el  caso  de  Troya,  el  señor  de  Alegre  en- 
vió con  una  trompeta  á  decir  á  don  Diego  de  Mendoza, 
que  había  holgado  que  estando  él  descuidado  y  en 
ocio  le  quisiese  desvelar,  puesto  que  estimara  .mucho 
ser  antes  advertido,  pero  pues  le  había  rompido  la 
guerra,  con  el  tiempo  pensaba  desquitarse  y  satisfa- 
cerse, y  aun  fenecerla  bien  presto,  aunque  deseaba  sa- 
ber de  cierto  si  era  rompida.  A  esto  respondió  don  Die- 
go, que  jamás  se  hallaría  que  por  orden  suya,  ni  de  los 
capitanes  que  estaban  con  él  en  Nocera,  se  hubiese 
tentado  aquello,  pero  cuando  él  tuviese  orden  de  rom- 
pimiento haría  su  oficio,  y  entretanto  si  la  gente  del 
señor  Alegre,  ó  de  otra  compañía  francesa  se  desman- 
dase y  tomase  alguna  cosa  como  lo  habían  comenza- 
do, no  se  les  permitiría  tan  fácilmente,  y  proveería  de 
manera  que  los  pueblos  que  recibiesen  daño,  hubiesen 
la  satisfacción.  Al  buen  deseo  que  mostraba  tener  para 
el  rompimiento,  dijo  don  Diego  que  no  podia  respon- 
der con  otro,  sino  con  advertirle  que  él  no  era  ido  á 
Italia,  sino  para  hacer  guerra,  y  que  tenia  modo  para 
hacerla,  y  gente  que  era  de  aquel  mismo  deseo,  y  vo- 
luntariamente era  ido  á  buscarla  sin  orden  délos  prín- 
cipes, cuyo  vasallo  era.  Andando  en  estas  pláticas,  el 
señor  Alegre  llevó  de  los  vecinos  de  Nocera  nueve  mil 
cabezas  de  ganado  que  tenia  en  la  comarca  de  los  lu- 
gares que  estaban  por  los  franceses,  y  sucedió  también 
que  el  capitán  Muñoz,  con  una  compañía  de  soldados 


se  aposentó  en  Altavila,  que  es  en  el  Principado,  adon' 
de  fué  un  capitán  francés  por  desalojarlos  y  tomar  el 
lugar  con  la  compañía  del  señor  de  Olanda,  que  eran 
hasta  cien  lanzas  y  seiscientos  infantes,  y  luego  que 
los  españoles  sintieron  el  rebato,  pusieron  en  defensa 
el  lugar  por  tener  las  espaldas  seguras,  y  salieron  dos- 
cientos peones  fuera.  Los  hombres  de  armas  france- 
ses arremetieron  contra  ellos  con  harta  furia,  y  rom- 
pieron algunas  lanzas  y  recogieron  á  sus  peones,  y 
después  revolvieron  contra  los  nuestros  que  les  ibau 
haciendo  rostro,  y  pelearon  con  ellos  hasta  que  los  hi- 
cieron volver  al  burgo,  donde  murieron  algunos  hom- 
bres de  armas  franceses.  En  este  medio,  aunque  en- 
tendió el  rey  que  las  cosas  entre  los  suyos  y  los  del 
rey  de  Francia  estaban  en  tanta  quiebra,  escribió  al 
Gran  Capitán,  que  si  no  hubiese  rompido  la  guerra  so- 
breseyese en  romperla,  y  buscaba  todos  los  caminos 
y  medios  razonables  que  pudiese  hallar  para  la  con- 
servación de  la  paz,  y  para  que  no  hubiese  rotura,  ad- 
virtiéndole que  mucho  mas  le  serviría  sin  compara- 
ción, en  conservarle  aquellos  estados  en  paz,  que  el 
darle  todo  aquel  reino  en  guerra.  Que  si  el  rey  de 
Francia  no  quisiese  la  paz  y  rompiese  la  guerra,  en 
aquel  caso  trabajase  en  defender  aquellas  provincias, 
y  ofender  á  sus  contrarios  en  cuanto  pudiese,  y  con 
grande  esfuerzo  hiciese  la  guerra,  y  se  opusiese  á  re- 
sistir á  los  enemigos.  Después  entendiendo  que  las  co- 
sas se  encaminaban  al  rompimiento,  mandó  hacer  una 
gruesa  armada  para  que  fuese  en  su  socorro,  y  envió 
luego  doscientos  hombres  de  armas,  y  doscientos  gi- 
netes  de  las  guardas  de  Castilla,  y  mandó  proveer  de 
dinero  para  la  paga  de  la  gente  que  estaba  en  Calabria 
y  Pulla,  é  iba  por  capitán  general  de  la  armada  Ber- 
nardo de  Vilamarin. 

Cap.  LXVI. — Que  el  Gran  Capitán  se  pasó  de  la  Alda 
á  Barleta,  y  del  apuntamiento  que  se  lomó  entre  él  y  f  ¿ 
duque  deNemurs. 

En  este  mismo  tiempo  conociendo  el  Gran  Capitán, 
que  estaba  en  Átela,  cuánto  se  declaraban  los  france- 
ses al  rompimiento,  y  que  su  orgullo  no  se  contentaba 
con  lo  que  tenían,  sino  con  ocuparlo  todo  y  cada  dia 
quebraban  su  fé  y  juramento  en  lo  que  prometían, 
afirmando  que  Capítanata  por  cualquier  via  seria  del 
rey  de  Francia  por  grado  ó  por  fuerza,  mandó  á  Gon- 
zalo de  Aponte  á  gran  prisa  que  fuese  á  bastecer  los 
castillos  de  Basilícata  y  Calabria,  y  los  alcaides  que  te- 
nían señalados  para  que  se  pusiesen  en  ellos  que  eran 
personas  muy  escogidas  eran  estos.  Al  castillo  de  Boca 
Imperial,  que  es  Basilícata,  se  envió  Pero  Bernal ,  y  en 
Cosencia  residía  Luis  Mudarra,  y  la  Amantia  tenia  el 
comendador  Solís,  y  á  Tropea  Guerao  Icart,  sobrino 
del  conde  de  Trivento,  y  el  castillo  del  Scyllo  se  había 
encomendado  á  don  Diego  de  Arellano.  Tenían  Ñuño  de 
Ocampo  el  castillo  de  Rijoles,  que  era  el  mas  flaco  que 
había  en  toda  Calabria,  y  con  los  reparos  que  se  le 
habían  hecho  estaba  medianamente  fortalecido;  y  en  los 
castillos  de  Monteleon,  Girachi  y  Cotron  estaban  Jaime 
Peixó,  hijo  de  mosen  Luís  Peíxó  ,  Fernando  de  Alarcon 
y  Juan  Pineiro,  comendador  de  Trebejo.  Visto  también 
por  el  Gran  Capitán  que  en  la  Átela  estaba  en  harto  pe- 
ligro, se  pasó  á  Barleta,  con  propósito  de  juntar  allí 
su  ejército  y  estar  al  rostro  de  los  enemigos,  y  sobre  la 
marina,  por  donde  podia  ser  socorrido,  así  de  eeiile 
como  de  mantenimientos  de  la  isla  de  Sicilia  :  y  como 
salía  á  la  resistencia  de  los  franceses,  en  todo  cuanto 
tentaban  les  iba  muy  á  la  mano,  y  ellos  se  vieron  muy 
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constreñidos  de  necesidad,  vinieron  en  pláticas  de  rae- 
dios,  y  trataron  de  concertar  aquellas  diferencias.  Jun- 
táronse postreramente  en  la  iglesia  de  San  Antonio  el 
Gran  Capitán  y  Malferit  con  el  dugue  de  Nemurs  y  con 
el  bailío  de  Mian  y  Miguel  Ricio,  á  veinte  y  dos  de  ju- 
nio, y  fué  allíapuntado,  que  se  procediese  á  la  divi- 
sión de  aquel  reino,  sin  perjuicio  de  lo  que  cada  uno 
de  losreyes,  tenian  ó  pretendían  tener  en  Capitonata 
6  en  las  otras  provincias,  y  sin  embargo  de  la  concor- 
dia que  habian  hecho.  Para  poner  esto  en  ejecución  se 
nombraron  por  cada  parte  dos  personas,  y  por  espacio 
de  quince  dias  habian  de  entender  en  la  división  y 
asentarla  ;  y  declararon  que  si  entre  ellos  resultase  al- 
guna duda,  y  no  se  pudiese  concertar  en  ella  la  remi- 
tiesen á  los  reyes,  y  que  entretanto  se  conservase  la 
amistad  y  confederación  que  habia  entre  ellos.  Fué 
allí  concertado  que  la  provincia  de  Capitanata  queda- 
se en  aquel  estado  en  que  se  hallaba  entonces,  y  no  se 
innovase  por  la  una  ni  por  la  otra  parte,  y  no  pasasen 
á  la  provincia  del  Principado  allende  gente  de  armas  ni 
franceses  ni  españoles;  y  que  en  la  provincia  de  Basíli- 
ca t^  pudiesen  aposentarse  los  españoles  excepto  enMelfi, 
Vebosa,  Labelo,  Montepeloso  y  en^la  Átela,  porqueeslos 
lugares  de  común  acuerdo  quedaban  exentos  y  neutra- 
les en  poder  de  aquellos  que  los  tenian  para  su  uso  y 
comodidad.  Ordenaron  que  la  gente  que  estaba  en  elloS 
saliese  fuera  dentro  de  ocho  dias,  y  á  los  franceses  se 
señalaron  otras, tantas  casas  en  la  provincia  y  Principado 
de  aquende,  en  la  parte  mas  vecina  á  tierra  de  Labori 
donde  alojasen  aquella  gente,  y  el  resto  de  la  provincia 
y  Principado  de  aquende  se  partiese  igualmente  por 
el  duque  de  Nemurs,  ó  por  el  Gran  Capitán  y  se  eligiese 
por  el  otro.  Concertaron  que  estuviesen  en  la  Atripal- 
da  cinco  franceses  y  otros  tantos  españoles  mientras 
duraba  el  término  de  los  quince  dias,  en  el  cual  se  ha- 
bia de  hacer  la  división  para  que  la  tuviesen  corno  en 
común,  y  comenzaron  á  entender  en  la  partición,  y 
quedaron  por  entonces  concordes  en  el  número  de  los 
fuegos.  Todo  esto  se  procuró  por  el  Gran  Capitán  cuan- 
to se  pudieron  tolerar  las  sobras  de  gente  tan  presun- 
tuosa é  insolente,  posponiendo  la  utilidad  y  victoria 
cierta  por  seguir  la  orden  que  el  rey  le  daba,  y  procu- 
ró que  aquello  se  concluyese  con  toda  conformidad  y 
concordia,  desviando  todos  los  inconvenientes  que  lo 
podían  impedir.  Andaba  en  esto  con  gran  tiento,  por- 
que entendió  que  el  rey  recelaba  mucho  el  rompimien- 
to y  se  inclinaba  mas  á  la  concordia,  y  por  esta  causa 
le  dio  comisión  por  bien  de  la  paz  que  si  no  se  pudiese 
efectuar  lo  de  la  división,  sin  que  se  diese  parte  al  rey 
de  Francia  de  Capitanata,  por  venir  á  final  y  verdadera 
concordia,  se  le  concediese  lo  que  tenia  de  aquella  pro- 
vincia y  que  le  quedase  ó  él  lo  que  se  habia  conservado 
en  su  obediencia.  Era  con  esta  condición  que  atendido 
que  en  Capitanata  habia  doce  mil  fuegos,  y  los  siete  mil 
tenian  franceses  y  los  cinco  mil  estaban  por  el  rey  Ca- 
tólico, seria  contento  quedase  al  rey  de  Francia  lo  que 
entonces  tenia  en  la  Capitanata  conque  se  le  diese  la 
recompensa  de  aquella  demasía  en  lo  mas  cercano  á 
la  parto  del  rey  Católico,  en  lo  que  estaba  por  divi- 
dir, de  manera  que  la  repartición  se  hiciese  igualmen- 
te, y  porque  San  Severino,  que  era  déla  reina  su  her- 
mana, estaba  neutral,  se  procurase  que  fuese  de  su 
parte,  y  cuando  no  se  pudiese  acabar  con  los  france- 
ses se  les  dejase,  y  entretanto  se  tuviese  la  gente  en 
tanta  orden,  que  no  hicese  novedad  ni  se  estorbase  e' 
concierto.  Mostraba  en  esta  sazón  el  papa  quererse  con- 
formar con  el  rey  Católico,  y  también  para  tenerle  con- 


tento en  caso  de  la  paz  con  Francia,  por  guardar  la 
condición  de  la  investidura  que  se  habia  asentado  en 
que  se  declaraba  que  Coloneses  no  quedasen  en  aque- 
llos estados  de  Calabria  y  Pulla,  proveía  el  rey  que  el 
Gran  Capitán  diese  orden  que  se  pasasen  á  Sicilia, 
porque  cuando  entendiese  que  el  papa  no  se  confor- 
maba con  su  voluntad,  tuviese  lugar  para  sacarlos  en 
daño  y  ofensa  suya.  No  solamente  se  tuvo  cuenta  con 
conservar  aquella  casa,  pero  otras  que  eran  principa- 
les del  reino,  y  como  ol  cardenal  de  Ñapóles  y  todos 
los  de  la  casa  Carrafa,  queeran  sus  deudos  .seguían  la 
parte  del  rey,  él  les  mandó  confirmar  los  estados  que 
tenian  en  aquellas  provincias. 

Cap.  LXVII. — De  la  oferta  que  se  hizo  al  duque  don  Fer^ 
nando  de  parte  del  rey,  para  que  viniese  á  su  ser- 
vicio. 

Como  se  habia  tratado  entre  el  duque  don  Fernando 
y  el  Gran  Capitán,  que  se  diese  noticia  al  rey  don  Fa- 
driquedel  partido  que  se  le  ofrecía  por  medio  del  Gran 
Capitán,  vino  á  España  para  solicitar  la  respuesta  Juan 
Bautista  Espínelo,  y  pasaron  tres  meses  que  el  duque 
no  sabía  lo  que  su  padre  ordenaba.  Postreramente  es- 
tando el  duque  en  Bitonto,  entreteniéndole  el  Gran  Ca- 
pitán con  esta  plática  de  concordia,  le  ofreció  de  nue- 
vo que  en  caso  que  quisiese  venirse  para  el  rey  Cató- 
lico, y  estar  en  su  gracia  y  paren  tesco,  le  casaría  con 
la  reina  de  Ñapóles  su  sobrina,  ó  con  la  princesa  ríe 
Gales  su  hija,  como  él  mas  quisiese,  y  desta  oferta  juró 
el  Gran  Capitán  que  tenia  el  consentimiento  del  rey,  y 
porque  se  consultase  con  el  rey  don  Fadrique,  toma- 
ron dos  meses  de  tiempo,  declarando  que  si  en  este 
término  no  viniese  bien  el  rey  su  padre  en  el  matri- 
monio ó  no  tuviese  respuesta,  sedaría  entera  libertad 
al  duque  para  que  pudiese  ir  con  los  suyos,  sin  otra 
consulta  ni  impedimento  adonde  el  rey  don  Fadrique 
estuviese.  Entretanto  ofreció  el  duque  de  residir  en 
Aquaviva  ó  en  otro  lugar  de  tierra  de  Barí,  sin  hacer 
mudanza  ni  tomar  otra  deliberación,  aunque  tuviese 
orden  para  ello  el  rey  su  padre,  pero  no  embarganíe 
esto  le  tuvo  el  Gran  Capitán  detenido,  de  manera  que 
no  tenia  libertad  para  salir  á  caza,  ni  á  otra  parte  fue- 
ra del  lugar  en  que  estaba,  y  como  quiera  que  anda- 
ban las  pláticas  de  concordia  entre  el  duque  de  Ne- 
murs y  el  Gran  Capitán,  se  tuvo  gran  cuidado  en  que 
estuviesen  á  muy  buen  recaudo  las  fortalezas  de  Man- 
fredonia,  Cosencia  y  Taranto,  y  los  otros  lugares  de 
importancia,  así  de  mantenimiento  como  de  artillería 
y  buena  defensa,  y  previno  el  Gran  Capitán  que  si  la 
necesidad  fuese  tal,  y  él  estuviese  ocupado,  los  que  se 
tuviesen  en  ellos  se  pudiesen  bien  defender. 

Cap.  LXVIII. — Que  el  rey  procuraba  que  el  rey  de  roma- 
nos rompiese  la  guerra  contra  el  rey  de  Francia  y  el 
papa,  y  venecianos  hiciesen  lo  mismo. 

De  Toledo  partió  el  rey  para  Zaragoza  á  ocho  del  mes 
de  julio,  y  venia  con  intención  de  pasar  adelante  si  la 
necesidad  lo  requiriese,  aun  que  habia  mandado  con- 
vocar en  esta  ciudad  los  aragoneses  á  cortes  para  que 
jurasen  á  la  princesa  doña  Juana  su  hija  como  pri- . 
mogénita  y  sucesora  en  el  reino.  Estando  en  Seseña  á 
diez  y  nueve  del  mismo  mes,  envió  la  prorogacion  de 
las  cortes  que  se  habian  convocado  á  los  del  reino  de 
Aragón,  para  que  el  gobernador,  en  nombre  del  rey, 
como  se  suele  hacer,  las  proroaase,  y  en  caso  que  el  go- 
bernador no  se  hallare  presente  en  Zaragoza  las  proro- 
gase  el  zalmedina,  que  es  el  juez  ordinario  desta  ciu- 
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dad.  En  el  camino  le  llegó  nueva  que  le  había  nacido 
un  nieto  príncipe  sucesor  del  reino  de  Portugal,  que 
nació  en  Lisboa  á  seis  del  mes  de  julio,  y  se'llamó  don 
Juan,  y  fué  gran  alivio  de  la  muerte  del  príncipe  de 
Gales.  Quedó  la  princesa  en  Toledo  con  el  príncipe  ar- 
chiduque su  marido,  y  el  rey  se  vino  adelante  para 
procurar  que  en  las  cortes  se  determinase  de  recibirá 
la  princesa  como  legítima  sucesora  destos  reinos,  y  se 
jurase  sin  la  dilación  y  contienda  que  hubo  por  la  mis- 
ma causa  en  admitir  á  la  reina  princesa  y  al  rey  don 
Manuel  su  marido.  Entonces  como  las  cosas  del  reino 
se  iban  mas  declarando  al  rompimiento,  don  Sancho 
de  Castilla,  capitán  general  de  Rosellon,  mandó  poner 
en  orden  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  aquellas 
fronteras  y  en  el  Ampurdan,  y  tuvo  aviso  que  el  senes. 
cal  de  Carcasona  á  gran  furia  req  ueria  ciertas  perso- 
nas que  hablan  de  juntar  la  gente  de  Pir  para  que  la 
recogiesen,  y  los  principales  de  la  tierra  se  pusiesen  en 
orden,  y  venia  gente  de  ordenanza  á  Narbona,  y  estu- 
vo don  Sancho  con  harto  recelo  que  le  romperían  la 
guerra  sin  apercibirlos.  Por  esta  causa  escogió  algunos 
soldados  entre  todas  las  compañías  para  ponerlos  en  el 
castillo  de  Salces  en  su  guarda  y  defensa,  y  envió  por 
su  capitán  á  don  Juan  de  Castilla  su  primo.  Estando  el 
rey  en  Calatayud  el  postr  ero  de  julio,  proveyó  en  dar 
aviso  al  Gran  Capitán  que  atendiese  mas  á  la  defensa 
de  las  provincias  que  est  aban  á  su  cargo  que  al  rompi- 
miento, porque  como  prudente  y  experimentado,  siem_ 
pre  estuvo  en  grande  recelo  do  mover  guerra,  temien- 
do los  sucesos  que  sueleo  ser  tan  peligrosos^  terriblesi 
y  queria  primero  tener  muy  confirmadas  sus  fuerzas 
para  lo  que  ocurriese  co  n  la  ayuda  y  confederación  de 
otros  príncipes,  porque  no  lo  aventurase  todo  de  lo 
suyo,  que  era  lo  que  él  siempre  guardó  en  sus  empre- 
sas. Con  esta  consideración,  ónles  de  llegará  Calata- 
yud, desde  Jadra  que  envió  á  Gonzalo  de  Ayora  al  rey 
de  romanos  para  que  le  informase  de  todo  lo  que  ha- 
bía pasado  entre  él  y  el  rey  de  Francia,  y  entre  susca- 
pitanes  sobre  las  cosas  del  reino,  porque  entendiese 
quesehabia  guardado  con  él  enteramente  loque  Se 
asentó,  y  él  lo  había  quebrado,  refiriendo  las  justifica- 
ciones que  sobre  aquellas  diferencias  se  habian  hecho, 
para  que  en  caso  que  el  rey  de  Francia  hubiese  rom- 
pido la  guerra  cuando  allá  llegase,  como  amenazaba 
públicamente  que  lo  queria  hacer,  dijese  al  rey  de  ro- 
manos que  al  tiempo  que  se  hizo  el  concierto  sobre  lo 
de  Ñapóles  con  el  rey  de  Francia,  y  aun  antes  de  con- 
cluirlo le  hizo  entender  las  causas  que  le  movieron  para 
venir  en  aquella  concord  i  a.  Que  con  el  mismo  fin  y  de- 
seo había  después  procurado  de  conservar  la  amistad 
con  el  rey  de  Francia  p  or  la  paz  y  sosiego  general  de  la 
cristiandad,  y  le  salió  al  revés  á  causa  de  su  poca  fé,  y 
de  querer  guardar  cosa  de  las  que  se  acordaron.  Decía 
que  postreramente  pidió  por  su  parte  que  se  dejase  la 
determinación  de  sus  diferencias  en  manos  del  papa  y 
del  colegio  de  cardenales  por  justificar  su  causa,  y  des- 
pués holgaba  que  lo  determínase  el  rey  de  romanos,  y 
que  ninguna  justificación  de  cuantas  se  podían  hacer 
para  venir  á  concordia  se  dejó  de  tentar,  hasta  que 
confiados  de  la  paz  y  muy  descuidados  de  la  guerra  la 
habian  rompido  al  tiempo  que  esperaban  su  respuesta, 
sobre  el  comprometer  el  negocio  en  manos  del  papa  y 
del  colegio  como  él  lo  pidió.  Que  enviaba  de  nuevo  el 
rey  Luis  gente  y  armada  al  reino,  y  hacia  juntar  los 
pueblos  de  Francia  para  que  se  acercasen  á  las  fronte- 
ras de  España,  y  pues  había  ordenado  nuestro  Señor 
que  sus  cosas  fuesen  unas  por  la  estrecha  amistad  y 


deudo  que  entre  ellos  habia,  y  esta  era  una  misma  cau- 
sa y  ofensa,  y  estaban  obligados  por  las  confederacio- 
nes asentadas  entre  ellos  de  valerse  por  la  defensión  de 
sus  estados,  le  rogábase  quisiese  luego  aparejar  para 
romper  la  guerra  al  rey  de  Francia  en  lo  de  Milán, 
pues  lo  podia  hacer  con  tan  justo  título,  y  aquel  estado 
era  suyo  y  del  imperio,  y  habia  tanto  aparejo  en  las 
voluntades  de  los  pueblos  con  la  vecindad  que  él  allí 
tenia,  mayormente  considerando  que  el  rey  de  Francia 
ofendiendo  en  lo  de  España  ofendía  en  lo  del  príncipe 
archiduque,  y  quebraba  la  paz,  y  considerase  cuan  pe- 
ligroso era  dejar  así  crecer  á  sus  enemigos.  Certificaba 
el  rey  que  pues  lo  que  hasta  entonces  se  había  tolerado» 
era  por  lo  de  Dios  y  por  el  bien  y  paz  de  la  cristiandad' 
y  por  escusar  la  guerra  y  procurarla  contra  los  infie- 
les, porque  todos  juntamente  la  pudiesen  mejor  prose- 
guir, y  entendía  que  no  aprovechaba,  y  que  el  rey  de 
Francia  sin  querer  justificarse  se  ponía  en  cosa  tan  in- 
justa, creyese  que  tomaría  esta  guerra  que  él  había  co- 
menzado con  tanto  vigor  y  esfuerzo  como  el  negociólo 
requería,  y  no  haría  paz  ni  concierto  alguno  con  él. 
Que  haciendo  él  otro  tanto  con  el  mismo  ánimo,  enten- 
diese que  no  se  le  podia  ofrecer  tal  disposición  como 
esta,  asi  para  cobrarlo  de  Milán,  como  todo  lo  otro  que 
pertenecía  al  imperio  en  Italia,  y  le  fué  ocupado  en  su 
tiempo,  y  pondrían  á  su  enemigo  en  tal  estrecho  y  ne- 
cesidad que  no  tuviese  mucha  gana  de  embarazarse  en 
lo  ajeno.  Sobre  lo  mismo  se  procuró  también  de  per-^ 
suadir  á  los  príncipes  del  imperio,  y  que  ganasen  á  los 
suizos  para  que  no  sirviesen  en  la  guerra  al  rey  de  Fran- 
cia con  darles  algunos  lugares  del  estado  de  Milán,  y  se 
procurase  que  se  viese  el  rey  de  romanos  con  el  rey  de 
Inglaterra,  asegurándole  á  su  voluntad  del  de  Sofolk 
para  que  rompiese  con  el  rey  de  Francia,  y  en  caso 
que  no  estuviese  desconfiada  la  paz,  se  procurase  que 
no  se  diese  la  investidura  del  ducado  de  Milán  hasta 
que  del  todo  se  asegurase  y  concluyese.  Daba  orden  el 
rey  Católico  que  el  rey  de  romanos  por  su  parte  tra- 
tase de  ganar  al  papa  y  venecianos ,  y  que  entrase  en 
liga  con  ellos  como  él  lo  procuraba  de  la  suya,  y  ha- 
llábase buen  aparejo  con  que  se  podia  hacer,  ofrecien- 
do que  tendría  por  bien  de  dar  la  investidura  de  Flo- 
rencia al  duque  de  Valentinoís,  para  que  tuviese  aquel 
estado  por  el  imperio  y  título  de"  rey  con  él,  por- 
que el  papa  ninguna  cosa  codiciaba  mas,  y  se  asegu- 
rasen á  su  hijo  los  otros  estados  que  tenía  y  estuviesen 
en  la  protección  del  imperio,  y  afirmaba  el  rey  que  es- 
taba mejor  al  de  romanos  que  el  duque  fuese  se- 
ñor de  Toscana  y  la  tuviese  en  nombre  del  impe- 
rio, que  nó  que  se  apoderase  della  el  rey  de  Fran- 
cia. Con  esto  decía  que  se  ganarían  padre  é  hijo, 
mayormente  que  los  venecianos  no  esperaban  otra  co- 
sa sino  que  el  papa  entrase  en  liga,  y  el  rey  Católico 
envió  á  ofrecer  al  papa  que  lo  acabarían  con  el  rey  de 
romanos,  y  pensaba  salir  con  ello  por  medio  de  don 
Juan  Manuel,  y  tenia  por  cierto  que  venecianos  se  ga- 
narían, confirmándoles  las  tierras  que  el  rey  de  Fran- 
cia les  habia  dado  del  ducado  de  Milán,  y  dejándoselas 
perpetuamente.  Para  cobrar  y  sostener  el  ducado  de 
Milán,  parecía  al  rey  que  debia  poner  el  rey  de  roma- 
nos en  aquel  estado  al  hijo  de  Luís  Sforza,  y  darle  la 
investidura  del  con  cargo  que  pagase  en  cada  año  á  lo 
menos  cincuenta  mil  ducados,  pues  con  aquello  se  ga- 
naban los  pueblos  de  Lombardía,  encomendándose  el 
gobierno  á  los  que  primero  le  tenían,  que  estaban  des- 
terrados en  Alemania,  y  á  los  que  se  echaron  de  Milán 
que  comprendían  mucha  parte  que  forzadamente  se- 


912 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


guirian  al  rey  de  romanos,  y  viendo  los  venecianos  que 
el  hijo  de  Luis  Sforza  entraba  en  aquel  estado  con  fa- 
vor del  emperador,  se  juntarían  con  él  para  ayudarleá 
sostenerlo,  y  fácilmente  se  podria  sustentar  con  ayuda 
del  rey  de  romanos  y  de  la  señoría  de  Vénecia,  y  deles 
otros  estados  de  Italia.  Parecia  cosa  cierta  que  ordenán- 
dose los  negocios  por  este  cumino,  aunque  el  rey  de 
Francia  pusiese  en  su  libertad  í)  Luis  Sforza  y  al  carde- 
nal Ascanio,  no  serian  contra  el  rey  de  romanos,  sino 
en  su  favor,  y  se  adquirirla  mucha  gloria  á  la  casa  de 
Austria  eo  que  se  restituyese  al  imperio  Lombardía» 
pero  hallaba  el  rey  gran  estorbo  y  contradicción  en  las 
cosas  que  emprendía  contra  el  rey  de  Francia  en  el  ar- 
zobispo de  Besanzon,  que  vino  á  España  con  el  príncipe 
archiduque,  porque  siendo  de  los  principales  de  su 
consejo  siempre  se  inclinó  á  ser  del  bando  francés  y 
gran  deservidor  del  rey  de  romanos,  y  tenia  al  príncipe 
archiduque  tan  sujeto,  que  pensaba  que  todo  lo  que  él 
disponía  era  lo  que  se  cumplía.  Por  esta  causa  se  pro- 
curó de  echarle  de  España  y  sacarle  del  servicio  del 
príncipe,  si  ser  pudiese,  porque  el  rey  Luis  por  su  me- 
dio ho  cesaba  de  tener  sus  inteligencias  con  él,  pen- 
sando por  aquel  camino  que  se  desbaratarían  todos  los 
ardides  y  consejos  de  su  suegro.  Con  estas  prevencio- 
nes, cuando  se  trataba  entre  el  duque  de  Nemurs  y  el 
Gran  Capitán  de  conformarse  en  aquellas  diferencias, 
el  rey  de  Francia,  que  estaba  en  Milán,  indignaba  mas 
la  negociación,  y  como  el  reyCatólico  se  Inclinaba  á 
perder  algo  de  su  derecho  por  conservar  su  parte,  él 
procuraba  que  los  suyos  ganasen  la  honra  y  provecho 
de  aquella  baraja,  y  se  alzasen  con  todo,  y  los  exhor- 
taba para  la  venganza  y  rompimiento.  Túvose  por  muy 
ofendido  é  injuriado  de  lá  resistencia  que  hizo  el  Gran 
Capitán  á  sus  generales,  y  escribió  al  príncipe  archi- 
duque, que  toda  su  vida  habla  buscado  y  querido  la 
amistad  de  la  leina  por  la  esperanza  que  tenia  que  en 
ella  hallaría  seguridad  y  conformidad  perpetua,  y  no 
pedia  creer  que  supiese  la  verdad  de  lo  que  Gonzalo 
Fernandez  y  sus  ministros  hicieron,  porque  lo  mandara 
remediar.  Que  cuando  se  hubieran  conformado  con 
la  razón  en  el  tiempo  que  las  cosas  estaban  ente- 
ras, le  hubieran  hallado  muy  allegado  á  toda  igual- 
dad ,  y  conocieran  el  deseo  que  tenia  de  pasar  por 
la  amistad  que  entre  ellos  estaba  asentada,  tanto  que 
por  esta  causa  habia  sufrido  injurias ,  y  afirmaba 
que  pudiendo  él  tomar  á  solas  el  reino  de  Ñapóles, 
llamó  al  rey  y  reina  de  España,  y  les  quiso  dar  par- 
te con  condición  que  ellos  enviasen  su  armada  cuan, 
do  fuese  la  suya,  y  que  en  un  mismo  tiempo  las  arma- 
das de  ambas  partes  llegasen  al  reino,  y  aquello  no  se 
hizo  de  parte  del  rey  de  España,  y  que  no  embargante 
esto  en  tres  semanas  se  apoderó  de  su  reino,  y  enton- 
ces Gonzalo  Fernandez  entró  con  cuatrocientos  de  ca- 
ballo, y  si  no  fuera  por  el  favor  de  su  armada,  y  por 
la  declaración  que  hizo  á  los  del  reino  que  Calabria  ha- 
bia de  ser  del  rey  de  España,  Gonzalo  Fernandez  no 
supiera  tomar  un  palomar;  mas  su  gente  le  dio  tanta 
reputación,  que  bien  lijeramente  fué  conquistando  el 
resto,  y  que  hecho  esto,  en  lugar  de  enviar  su  gente  de 
pié  como  de  su  parte  se  hizo,  los  españoles  se  fueron 
rehaciendo  y  buscando  pláticas  y  formas  sobre  lo  que 
les  pedia  pertenecer,  y  rehusaron  de  entrar  en  parti- 
ción mas  de  tres  meses.  Decía  que  si  su  gente  se  fiara 
en  la  lealtad  de  Gonzalo  Fernandez,  él  no  tendría  en 
aquella  hora  ninguna  alemana  en  el  reino,  y  que  esto 
era  tan  claro  y  manifiesto,  que  Dios  y  el  mundo  lo  ha- 
bían visto  y  conocido.  EscriMa  también  al  príncipe  ar- 


chiduque que  no  debía  tener  por  estraño  si  él  quisiese 
defender  su  honra  y  estado,  y  que  por  él  pensaba  po- 
ner la  persona  y  su  reino  y  emplear  todos  sus  amigos, 
y  que  entendiese  que  si  él  no  tuviera  respeto  al  deudo 
y  amistad  que  con  él  tenia,  no  hubiera  esperado  cinco 
meses  ni  sufrido  los  ademanes  y  ultrajes  que  Gonzalo 
Fernandez  hacia,  y  que  no  habia  comenzado  á  defen- 
derse hasta  mas  no  poder  y  casi  como  por  fuerza,  y  por 
esto  creía  que  Dios  le  ayudaría,  porque  los  principesa 
quien  Dios  hace  merced,  si  no  le  reconocen  suelen  ser 
castigados  en  la  honra  y  en  el  interés. 

Cap.  LXIX. — Que  los  franceses  tornaron  á  romper  la 
guerra  en  el  reino  y  tomaron  á  Canosa,  y  se  rebela- 
ron Cuarata  y  Viseli. 

Al  tiempo  que  se  retrujo  la  gente  que  tenia  el  Gran 
Capitán  en  frontera  del  duque  de  Nemurs,  por  la  plá- 
tica que  se  movió  entre  ellos  de  la  concordia,  cre- 
cieron los  franceses  el  número  de  la  suya,  y  les  llegó 
socorro  de  dos  mil  suizos  y  de  doscientas  lanzas  que 
es  envió  el  rey  de  Francia,  y  cuando  se  esperaba  que 
se  tomaría  algún  medio  en  las  diferencias,  rompieron 
la  guerra  de  nuevo  por  todas  las  partes  que  les  pa- 
reció podrían  dañar  á  los  nuestros.  Con  aquel  ímpetu 
del  socorro  y  dinero  ganaron  algunos  lugares  que  no 
eran  fuertes,  de  los  que  suelen  sojuzgar  los  que  son 
señores  del  campo,  que  tan  lijeramente  se  cobran  co- 
mo se  pierden.  Habia  enviado  el  Gran  Capitán  á  Mal- 
ferit  y  áJuan  Claver  á  Muro,  que  es  en  la  provincia 
de  Basilicata,  para  que  esperasen  allí  al  duque  don 
Fernando,  habiéndose  determinado  de  enviarlo  á  Si- 
cilia, y  porque  sucediendo  el  rompimiento  que  hicie- 
ron franceses  les  pareció  que  debía  juntar  toda  la 
gente  que  estaba  en  Pulla,  por  peder  mejor  defender 
las  cosas  de  aquella  provincia  y  resistir  á  los  ene- 
migos en  lo  que  se  opusiesen,  juntó  su  gente  en  An- 
dria  y  Barleta.  Está  Canosa  á  doce  millas  de  Barleta 
y  otras  tantas  de  Andria,  y  era  lugar  muy  flaco,  pe- 
ro por  loque  importaba  para  la  conservación  de  aque- 
líos  dos  lugares,  determinó  el  Gran  Capitán  de  lo  de- 
fender de  franceses,  y  puso  en  él  á  Pedro  Navarro,  y 
á  Peralta  y  Cuello,  capitanes  de  infantería,  con  hasta 
quinientos  soldados,  y  dio  á  Pedro  Navarro,  que  era 
un  muy  valiente  soldado,  el  cargo  principal  de  toda 
la  gente.  Entonces  el  duque  de  Nemurs  y  el  señor 
de  Aubení  con  toda  la  que  pudieron  juntar,  que  fue- 
ron ochocientos  y  cincuenta  hombres  de  armas  y  cin- 
co mil  infantes,  entre  los  cuales  habia  quinientos  ale- 
marjes  y  ochocientos  suizos,  movieron  sobre  Canosa 
y  pusiéronle  cerco  y  batiéronla  con  la  artillería  tari 
brevemente,  que  les  allanó  la  cerca  por  muchas  p.ir- 
tes,  de  manera  que  á  caballo  se  podía  andar  por  ella, 
y  diéronle  combate  por  cinco  veces  en  dos  dias  con 
terrible  furia.  Pero  por  el  gran  esfuerzo  de  los  capi- 
tanes y  con  algunos  reparos,  se  defendieron  tan  hion 
que  no  les  pudieron  entrar,  y  diéronles  otros  nueve 
combates  en  que  se  pusieron  los  españoles  á  la  defen- 
sa tan  animosamente,  cuanto  se  podía  esperar  de  gen- 
te de  gran  valor  y  muy  ejercitada  y  diestra  en  se- 
mejantes peligros,  y  fué  con  tanto  daño  de  los  con- 
trarios que  murieron  dellos  mas  de  ciento  y  cincuen- 
ta, é  hirieron  gran  número  de  soldados  y  no  les  pu- 
dieron entrar.  Finalmente  por  la  flaqueza  del  lugar  y 
por  grande  falta  de  agua  que  tenían  y  por  lo  mucho 
que  habia  derribado  la  artillería,  no  pudieron  escusar 
de  no  darse  á  partido,  y  salvaron  las  personas  y  ar- 
tillería con  toda  la  munición  y  armas  y  con  la  ropa 


ZURlTA.—mST.  DE  FERNANDO  V.— LIB.  IV.  GAP.  LXX.  913 

confusión  porque  no  le  quedaba  sino  una  galera  de 
mosen  Zaragoza,  y  no  podia  dar  recaudo  ni  proveer 
como  convenía  en  las  cosas  de  aquella  costa,  pero  él 
tuvo  forraa  como  entretuvo  aquellas  galeras  y  se  sir- 
vió de  ellas  en  aquella  necesidad,  que  era  tan  grande 
que  ponía  las  cosas  en  el  postrer  peligro. 


do  ios  quecstabnn  dentro.  En  seguridad  do  aquel  par- 
tido les  entregaron  dos  capitanes  franceses  gue  se  lle- 
varon á  Andria  hasta  ser  ellos  en  salvo,  y  con  esto 
se  salieron  con  las  banderas  tendidas  y  rindieron  á 
Canosa  con  el  castillo,  y  la  gente  española  con  todo 
su  fardaje  se  entró  en  Barleta,  donde  el  Gran  Capi- 
tán estaba  con  la  mayor  parte  del  ejército,  por  ser 
la  mas  abundosa  tierra  de  toda  aquella  provincia,  y 
en  comarca  de  loque  mas  importaba  tener  muy  cer- 
ca. Húbose  en  este  trance  Pedro  Navarro  tan  esforza- 
damente, como  cualquiera  de  muy  grande  ánimo  y 
valentía    lo  pudiera  hacer,  y  no  se  tomara  el  lu- 
gar ,  sino  que  Peralta  que  estaba  en  otra  parte  del 
muro,  en  el  puesto  que  defendía  enflaqueció  tanto 
que  se  puso  en  trato  con  los  franceses,  y  persuadió 
á  los  soldados  que  forzasen  á  Pedro  Navarro,  cuando 
de  otra  manera  no  pudiesen,  para  que  se  diesen,  y 
fuéle  forzado  hacerlo  estando  ya  determinado  el  Gran 
Capitán  de  socorrerlos  aqyella  misma  noche.  Residía 
la  una  parte  de  la  gente  española  en  Andria  que  está 
cinco  millas  de  Barleta,  así  por  ser  lugar  principal  y 
grande  é  importante,  como  por  tener  la  gente  junta 
por  la  conservar  y  tener  presta  y  para  lo  que  se 
ofreciese  adelante,  y  los  franceses  después  de  haber 
cobrado  á  Canosa  se  pasaron  con  su  campo  á  Cuara- 
ta  que  se  había  ya  entregado  á  un  tercero  que  el  pa- 
pa había  enviado,  y  la  hubieron   por  industria  de 
Camilo  Caraciolo  que  la  solia  tener,  al  cual  por  co- 
sas que  ocurrieron  antes  mandó  el  Gran  Capitán  de- 
tener en  Barleta.  Este,  después  de  haberse  concertado 
con  él  y  habiendo  ofrecido  de  estar  en  servicio  del 
rey  Católico,  con  el  juramento  de  fidelidad  que   se 
acostumbra,  y  con  pleito  homenaje  de  servir  bien  y 
lealmente  de  no  se  ir  sin  voluntad  y  licencia  del  Gran 
'Capitán  ,  se  pasó  á  los  franceses   y  tuvo  forma  de 
entrar  en  Cuarata  que  está  á  doce  millas  de  Barleta, 
y  luego  que  estuvo  dentro  la  entregó  á  los  capita- 
nes del  rey  de  Francia,  y  al  tiempo  que  la  gente  fran- 
cesa pasaba  Cuarata,   los   nuestros    que  estaban  en 
Andria  dieron  en  su  hilo,  adonde  mataron  y  pren- 
dieron mas  de  doscientos  hombres.  En  el  mismo  tiem- 
po se  rebeló  Víseli  que  era  lugar  muy  aficionado  á 
la  parte  Anjoína,  y  el  Gran  Capitán  envió  allá  á  Luis 
Peixó  con  trescientos  soldados  en  las  galeras,  y  salió 
á  tierra  con  ellos,  y  por  la  parte  del  castillo  le  com- 
batieron muy  varonilmente,  y  entraron  todosjuntos 
la  ciudad  y  la  ganaron  por  fuerza  de  armas,  y  abra- 
saron la  mayor  parte  della.  En  este  medio  entró  el 
socorro  de  su  campo  que  estaba  á  tres  millas,  por 
ciertas  puertas  de  que  se  habían  apoderado  los  fran- 
ceses, que  los  nuestros  no  las  pudieron   así  presto 
ganar,  por  haberse  alzado  el  alcaide  en  la  torre  prin- 
cipal del  castillo,  por  los  franceses,  que  pudo  ofender 
de  allí  á  los  nuestros  con  ciertos  albaneses  que  había 
dentro.  De  manera  que  á  Luis  Peixó  fué  forzado  de- 
jar el  lugar  y  recogerse  á  las  galeras,  y  todos  los  sol- 
dados se  embarcaron  sin  recibir  daño  alguno,  y  de- 
jando proveídos  los  principales  lugares   de  aquella 
costa  que  son  Molfeta,  Juvenazo  y  Barí,  donde  esta- 
ba la  duquesa  de  Milán,  con  grande  fé  y  voluntad  de 
perseverar  en  el  servicio  del  rey  Católico,  se  volvie- 
ron para  Barleta.  La  noche  siguiente  estando  el  Gran 
Capitán  con  deliberación  de  enviar  mbs  gente  á  Bari, 
porque  los  franceses  habían  publicado  que  iban  allá 
y  llevaban  aquella  vía,  se  le  despidieron  dos  galeras 
genovesas,  á  cuya  causa  se  pusieron  las  cosas  en  gran- 
de estrecho  y  dificultad,  y  se  vio  el  Gran  Capitanea 

TOMO    V. 


Cap.  LXX, — Que  los  ejercites  de  España  y  Francia  se 
pusieron  en  orden  para  dar  la  batalla  junto  al  rio 
Ofanto. 

Comenzó  de  allí  adelante  á  encenderse  la  guerra 
éntrelos  españoles  y  franceses  muy  cruelmente,  con 
grande  admiración  de  las  gentes  en  ver  que  se  em- 
prendía una  nueva  contienda  entre  dos  príncipes 
tan  grandes  y  poderosos;  parecía  que  se  renova- 
ba con  ella  aquella  antigua  pretensión  y  diferencia, 
que  tanta  turbación  puso  en  Italia  sobre  el  derecho  de 
las  cosas  de  Aragón  y 'de  Anjou.  Estaban  las  cosas  en 
términos  que  no  se  trataba  ya  de  conservarse  cada 
uno  en  lo  que  poseía  sino  en  hacer  la  guerra  por  el  tO'^ 
do  en  daño  y  destrucción  del  contrario,  y  comenza- 
ron á  enviar  los  franceses  desde  Cuarata  á  tqdos  los 
lugares  que  estaban  en  la  obediencia  del  rey  mas  ade- 
lante á  requerir  que  se  diesen,  pero  no  hubo  mudanza 
alguna,  y  ellos  así  por  la  gran  necesidad  que  pasaban 
en  Cuarata  de  agua,  siendo  por  el  mes  de  agosto,  co- 
mo por  haber  quedado  el  Gran  Capitán  á  sus  espaldas 
en  Barleta,  y  también  porque  los  ginetcs  y  caballos  1¡- 
jeros  les  hacían  daño,  y  tomaban  las  vituallas  que  lle- 
vaban á  su  campo,  y  padecían  mucha  hambre,  se  sa- 
lieron de  aquel  lugar  y  volvieron  por  la  vía  que  lleva- 
ron, y  fuéronse  á  poner  al  rio  Ofanto  que  pasa  de- 
bajo de  Canosa ,  y  asentaron  su  campo  sobre  una 
puente  que  está  á  cinco  millas  de  Barleta.  Fué  su  vuel- 
ta por  allí  un  sábado  á  veinte  y  siete  de  agosto,  y  lle- 
garon juntos  á  pasar  entre  Barleta  y  Andria  allegados  á 
tres  millas  de  Barleta,  sus  batallas  muy  bien  ordena- 
das, en  número  de  tres  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  in- 
fantes, publicando  que  aquel  día  habían  de  dar  la  ba- 
talla al  Gran  Capitán.  Entonces  teniendo  él  nueva  de 
su  venida  salió  con  su  gente  de  armas  y  con  la  infan- 
tería bien  ordenada,  y  los  ginetes  y  caballos  lijeros  y 
ballesteros  de  caballo  se  adelantaron  á.  escaramuzar 
con  ellos,  é  hiciéronlo  tan  bien,  que  en  todas  las  escua- 
dras francesas  los  pusieron  en  tanto  rebato,  que  les 
mataron  y  prendieron  mas  de  ciento  de  caballo.  Pasó 
el  Gran  Capitán  con  toda  la  otra  gente  á  un  paso  adon- 
de pensó  que  en  la  delantera  ó  rezaga  les  pudiera  ha- 
cer mucho  daño,  pero  ellos  se  desviaron  por  lo  largo 
poniendo  su  artillería  en  medio,  y  fuéronse  á  poner 
tan  cerca  dellos,  que  si  mucha  gana  tuvieran  de  la 
batalla,  á  pocos  pasos  la  hubieran  hallado  tal,  según  S(? 
pudo  entender,  que  no  desearan  muchos  reencuentros 
como  aquellos,  porque  el  Gran  Capitán  tenia  los  suyos 
muy  en  orden,  y  estaban  con  gran  ánimo  de  aco- 
meter á  los  enemigos,  ni  se  pudiera  escusar  si  los  con- 
trarios la  quisieran.  Estuvieron  en  aquel  asiento  de 
real  cinco dias,  donde  fueron  muy  molestados  délos 
nuestros  en  daño  de  su  gente,  rompiéndoles  los  cami- 
nos de  las  vituallas,  y  no  pudiendo  sufrirse  allí  se  le- 
vantaron, y  pasaron  á  trece  millas  de  aquel  lugar  sin 
parar  ni  desmandarse  hombre  de  todo  su  campo.  Fué- 
ronlos  siguiendo  don  Pedro  de  Acuña  prior  de  Mesina, 
y  mosen  Peñalosa,  y  los  ginetes  y  caballos  ligeros  gran 
trecho  escaramuzando  y  cebando  en  todas  sus  bata- 
llas, y  mataron  y  prendieron  muchos  franceses,  y  to- 
maron plata  y  aderezos  de  la  capilla  con  los  pabellones 
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y  parte  de  la  recámara  del  duque  de  Nemursy  del  se- 
ñor de  Aubení  hasta  que  llegaron  al  Ofanto,  adoode 
pasaron  y  se  detuvieron  hasta  veinte  y  nueve  de  agos- 
to sin  hacer  otro  movimiento.  Después  envió  el  Gran 
Capitán  un  miércoles  que  fué  el  postrero  de  agosto  con 
el  prior  de  ¡VIesina  y  con  moseu  Esteban  Gago  dos- 
cientos ginetes  que  corriesen  hasta  su  campo,  y  cin- 
cuenta hombres  de  armas  y  cincuenta  ballesteros  de 
caballo  para  que  los  recogiesen,  y  mataron  en  aquella 
correría  cerca  de  ochenta  soldados,  é  hirieron  mas  de 
otros  tantos,  y  volvieron  con  treinta  prisioneros  sin 
perder  ninguno  de  los  suyos,  pero  el  jueves  siguiente 
antes  del  dia  levantaron  su  campo,  y  se  pusieron  á 
catorce  millas  deBarletaen  el  mismo  rio  entre  Basili- 
cata  y  Capilanata.  Lo  que  hubieron  en  aquella  salida, 
después  de  haber  ganado  á  Canosa  y  de  haberse  rebe- 
lado Cuarata  y  Viseli,  fué  declararse  por  ellos  el  con- 
de de  Conversano  hijo  del  maques  de  Bitonto  que  era 
tan  Anjoino  como  su  padre,  con  seis  lugares  de  poca 
importancia,  porque  Conversano  aunque  es  buen  lu- 
gar no  era  fuerte,  y  también  se  rebelaron  Altamura 
que  era  unpueblograndeydeaficion  muy  francés,  y  el 
conde  de  Muro  con  cuatro  lugares  que  tenia  en  Basili- 
cata,  y  fué  reducido  por  el  príncipe  de  Melíi  que  se  de- 
claró del  todo  por  francés,  habiéndosele  dado  y  conser- 
vado todoel  estado  que  se  tenia,  que  sustentó  y  defen- 
dió por  el  Gran  Capitán  teniéndolo  casi  ocupado  fran- 
ceses. De  manera  que  lo  que  hasta  este  dia  se  declaró 
por  los  enemigos  era  esto,  no  embargante  que  desde 
que  se  afirmaron  sobre  Canosa  y  en  el  reencuentro  que 
líubieron  en  el  paso  de  Canosaá  Cuarata,  y  desde  allí  al 
Ofanto,  perdieron  mas  de  quinientos  hombresdearmas, 
sin  los  prisioneros,  y  con  todo  eso  el  Gran  Capitán  en- 
tendió que  convenia  mas  conservar  la  gente  y  los  lu- 
gares por  guerra  en  que  tenia  gran  confianza  que  no 
podia  perder,  que  aventurar  el  hecho  á  la  batalla  en 
que  era  dudoso  el  ganar.  También  esperaban  los  capi- 
pitanes  del  rey  de  Francia  mas  gente  de  suizos  á  cum- 
plimiento de  dos  mil  que  habían  llegado  á  Ñapóles, 
y  por  falta  de  vituallas  no  iban  juntos,  y  también  pu- 
blicaban que  esperaban  en  su  socorro  cuatrocientas 
lanzas  que  el  rey  de  Francia  tenia  en  Florencia,  ame- 
nazando que  llegada  aquella  gente  se  acercarían  contra 
Barleta.  Mas  el  Gran  Capitán  tenía  confianza  que  sí  allá 
llegaban  habrían  el  pago  de  su  soberbia,  y  todavía 
porque  ellos  iban  reforzando  de  continuo  su  ejército 
daba  prisa  que  el  rey  le  enviase  la  armada,  gente  y 
dinero  que  le  había  ofrecido,  y  porque  de  ginetes  ha- 
bla mayor  necesidad,  envió  á  pedir  que  pasasen  cua- 
trocientos de  mas  de  la  gente  de  armas  que  el  rey 


mandaba  ir  y  dos  mil  asturianos  y  gallegos,  y  prove- 
yó con  gran  diligencia  que  don  Juan  Manuel  le  envia- 
se dos  mil  alemanes,  porque  según  el  rey  de  Francia 
cargaba  de  gente  parecía  que  todo  era  muy  necesario, 
mayormente  de  los  alemanes  para  mezclarlos  con  los 
españoles.  Después  acordaron  los  franceses  dejar  en 
Capitanata  trescientas  lanzas  con  el  señor  de  Alegre, 
y  en  los  lugares  que  se  les  rindieron  en  tierra  de 
Barí  al  señor  de  la  Paliza  con  otras  trescientas  y  mil 
soldados,  y  proveían  que  en  Basilicata  quedase  Luis 
de  Arsi  con  cuatrocientos  de  caballo,  y  con  alguna  gente 
de  pié,  y  determinaron  en  su  consejo  que  el  duque  del 
Nemurs  fuese  á  Calabria  con  doscientas  lanzas  y  mil 
infantes,  y  el  señor  de  Aubení  con  toda  la  otra  gente 
estuviese  en  Espinazola  que  está  á  veinte  y  cuatro  mi- 
llas de  Barleta  para  socorrer  las  cosas  de  aquella  pro- 
vincia, dándoles  el  Gran  Capitán  y  su  gente  alguna  mo- 
lestia, y  porque  el  señor  de  Aubení  deseaba  mucho  ir 
á  Calabria  ,  creyendo  cobrar  el  estado  que  el  rey  Cató- 
lico había  dado  al  Gran  Capitán  porfió  de  ir  allá,  y  so- 
bre ello  hubo  gran  contienda  y  malas  palabras  entre  el 
duque  y  él,  y  porviade  concierto  se  acordaron  que 
entrambos  fuesen  hacia  aquella  provincia,  y  partie- 
ron á  cinco  del  mes  de  setiembre.  Llevaba  el  de  Aubení 
ciento  y  cincuenta  lanzas  y  mil  peones,  y  quedaba 
Luís  de  Arsi  en  Altamura  con  doscientos  de  caballo  y 
con  cuatrocientos  infantes,  pero  después  el  duque  pro- 
puso de  ponerse  en  Ascul  i  ó  en  Santa  Agatha,  que  es 
Capitanata,  y  que  el  señor  de  Alegre  y  el  de  la  Paliza 
quedasen  en  Troya  y  Foja  con  toda  la  otra  gente.  Es- 
taban los  de  Capua  y  Ñapóles  muy  alterados  y  con  gran 
voluntad  de  servir  al  rey  Católico,  pero  estando  el  rey 
de  Francia  en  Italia  con  mucho  favor,  no  se  esperaba 
que  hiciesen  novedad  sin  ver  tal  fuerza  de  España  por 
mar  y  por  tierra  que  los  pudiese  en  alguna  parte  for- 
zar, y  forzándolos  sostener.  Venecianos  asimismo 
declaraban  gran  voluntad  de  confederarse  con  el  rey, 
y  ayudar  en  este  trance  dándoles  algo  en  el  Abruzo, 
y  esta  necesidad  en  que  estaban  las  cosas  de  España  la 
mostraban  en  apariencias  sentir  como  propia,  porque" 
ganando  el  rey  de  Francia  se  tenían  por  perdidos  en  lo 
del  reino  y  en  Lombardía,  y  conocíaseles  tener  gana 
de  sostener  el  ejército  de  España,  mas  como  gente  que 
atiende  á  lo  porvenir,  queríanlo  con  utilidad  suya, 
y  ofrecían  de  ayudar  al  rey  Católico  en  la  empresa  del 
reino  con  que  les  diese  favor  para  tomar  en  Lombar- 
día, teniendo  gran  ansiü  por  sacar  al  rey  Luis  de  Ita- 
lia, y  comenzaron  á  declararse  en  los  lugares  que  tenían 
en  Pulla,  echando  dellos  á  los  franceses  y  á  los  Anjoinos 
que  allí  habían  ido  á  recogerse. 


LIBRO  V. 


Cap.  i. — Que  el  Gran  Capitán  envió  al  duque  don  Fernan- 
do de  Aragón  ¿i  Sicilia,  y  el  duque  de  Nemurs  tomó  á 
Matrra,  y  cercó  á  Taranto  y  se  levantó  del. 
Con  pasarluego  el  rey  de  Francia  á  Lombardía  para 
dar  favor  á  las  cosas  de  su  empresa  del  reino,  como 
fué  el  que  quiso  el  rompimiento,  tuvo  muy  aparejada 
ocasión  de  enviar  con  tiempo  socorro    á  los  suyos 
así  de  gente  de  armas  como  de  alemanes  y  suizos,  se- 


ñaladamente después  quesucedió  que  estando  en  Ge- 
nova el  cardenal  de  Roban,  que  era  legado  de  Francia, 
se  trató  con  él  que  la  señoría  de  Sena  se  pusiese  deba- 
jo de  su  protección,  y  con  ella  juntamente  P,andolfo  de 
Petrucisque  era  por  quien  se  gobernaba,  y  se  obliga- 
ron de  dar  paso  á  sus  gentes  por  sus  tierras,  y  ofrecie- 
ron deservirle  con  cuarenta  mil  ducados.  Desta  ma- 
nera iban  los  franceses  desde  París  á  Ñapóles  como 
por  su  tierra,  teniendo  á  toda  Lombardía  y  Toscana, 
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y  siendo  su  valedor  el  duqiae  de  Valentinois.   De  la 
otra  parte  el  socorro  de  España  era  mas  cierto  y  tar- 
dío, porque  allende  que  siempre  el  rey  se  inclinó  mas 
t\  la  concordia  y  á  escusar  el  rompimiento,  para  en- 
viar gente  se  requería  tener  presta  la  armada,  y  esto 
se  hacia  con  mucha  dificultad  y  dilación,  y  con  toda 
la  priesa  que  con  esto  se  dio  por  la  instancia  que  el 
'  Gran  Capitán  hacia  que  fuese  la  armada  estando  el  rey 
I  en  Zaragoza  en  principio  del  mes  de  setiembre,  fué  con 
parte  della  Manuel  de  Benavides.   Llevó  doscientos 
hombres  de  armas  y  otros  tantos  ginetes  y  trescientos 
infantes,  y  aportó  á  Cerdeña  con  esta  gente:  y  porque 
allí  se  tuvo  nueva  que  el  rey  de  Francia  hacia  en  Gé- 
1  nova  cierta  armada  para  pasar  contra  aquella  isla, 
Manuel  de  Benavides  entró  en  el  puerto  de  Caller  con 
propósitode  quedar  en  defensa  de  aquella  ciudad,  y 
proveer  los  otros  lugares  mas  importantes.  Pero  co- 
rno allí  se  certificó  que  todos  los  aparejos  que  france- 
CtíS  hacían  se  armaban  contra  la  gente  española  que 
estaba  en  el  reino,  bízoseá  la  vela  la  vía  do  Sicilia,  y 
desembarcó  con  su  gente  en  el  puerto  de  Mesina.  An- 
tes que  esta   armada  llegase  ,  luego  que  los  capitanes 
I  franceses  movieron  con  su  gente,  tuvo  el  Gran  Capitán 
I  recelo  que  el  duque  de  Nemurs  y  el  señor  de  Aubenl 
I  iban  á  Taranto;  y  certificóse  que  seguían  la  vía  de  Ca- 
I  labria  en  camino  por  el  estado  del  príncipe  de  Bisiñano 
que  hasta  entonces  se  mostró  en  palabras  y  ofrecí- 
I  mientos  servidor  del  rey  Católico,  mas  después  que  en- 
I  tendió  el  Gran  Capitán  que  el  principe  no  estaría  fir- 
I  me  en  la  obediencia  del  rey,  y  que  haría  novedad  con- 
I  formándose  con  Francia,  y  que  siendo  así  en  aquella 
provincia  no  se  podía  escusar  mucha  alteración  y  re- 
vuelta, por  esta  sospecha  proveyó  de  remediar  y  sos- 
1  tener  lo  que  podía  della,  así  con  la  armada  como  por 
Via  de  Sicilia,  procurando  de  dar  recaudo  á  lo  que  te- 
I  nia  cerca  con  prevenir  á  lo  porvenir  cuanto  era  posi- 
I  ble.  Con  esto  juntamente  atendía   á  entretener  á  los 
( Coloneses,  juzgando  que  sí  de  las  cosas  de  Italia  queda- 
sse  parte  al  rey  Católico  no  la  podría  sustentar  ni  tener 
sin  ellos  ó  Ursinos  que  buena  fuese.  Mayormente  que 
i  aun  para  con  el  papa  le  convenia  tenerlos  á  su  mano,  y 
'  dióies  buena  esperanza  que  les  serian  restituidos  los 
i  estados  que  tenían  en  aquel  reino  que  en  esta  sazón  los 
I  poseían  los  contrarios,  y  ellos  eran  los  principales  que 
servían  al  rey  en  esta  necesidad.  También  estaba  muy 
I  firme  en  el  servicio  del  rey  el  duque  de  Termens  que 
aventuró  el  estado  que  le  quedaba  y  la  persona,  y  se- 
guían su  opinión  en  Abruzo  los  condes  de  Pópulo  y 
'Muntorio  y  Alonso  de  San  Severino.  Fué  llevado  en  es- 
1  la  sazón  á  Taranto  el  duque  don  Fernando  de  Aragón, 
!y  mandó  el  Gran  Capitán  que    de  allí  lo  llevase  á 
í  Sicilia  un  caballero  aragonés,  de  quien  entendió  que  el 
I  rey  hacia  confianza,  que  era  Juan  de  Conchílloscon  la 
f galera  de  moseu  Zaragoza  con  orden  que  luego  que 
I  llegase  lo  trajesen  á  España  á  donde  quiera  que  el  rey 
( estuviese,  porque  pensabaqueen  presencia  muy  mejor 
íse  conformaría  en  su  proposito,  y  ofrecíósele  por  par- 
I  te  del  Gran  Capitán  antes  que  partiese  que  le  casarían 
•  con  la  reina  doña  Juana  su  solDrína  del  rey,  ó  que  se 
I  le  darla  parte  en  las  provincias  de  Calabria  y  Pulla. 
."Mas  la  reina  de  Hungría  hermana  del  rey  don  Fadri- 
I  que  no  quiso  salir  de  Ischía,  donde  estaba,  sin  que 
I  primero  la   reina  doña  Isabel  mujer    del  rey   don 
!  Fadrique  partiese  para  Francia,  la  cual  se  vino  en 
las   galeras  que    eran   del    rey  su  marido.   Enton- 
ces   el  Gran  Capitán  envió  dos  galeras    para   que 
la  llevasen,  y  como  supieron  que  estaban  allí  las 


del  rey  don  Fadrique,  no  se  atrevieron  6  entrar  en 
aquel  golfo  ;  y  después  de  partidos  la  reina  de  Hun- 
gría se  pasó  á  Sorrento,  y  fueron  por  ella  para  llevarla 
á  Sicilia,  porque  el  papa  hacia  gran  inslancia  por 
haberla,  por  ciertas  renunciaciones  que  quería  de- 
lla por  lo  del  divorcio  del  rey  Ladislao,  que  fué  su 
marido ;  y  tanto  mas  el  Gran  Capitán  se  daba  priesa 
por  cobrarla,  y  lo  mismo  pensaba  hacer  de  la  duquesa 
de  Milán  doña  Isabel  de  Aragón  su  sobrina,  que  estaba 
en  Barí,  si  las  cosas  de  aquella  provincia  se  estrecha-' 
sen  mas  porque  ambas  estuviesen  en  Sicilia  debajo  del 
amparo  del  rey,  pues  eran  de  su  casa,  y  de  la  sangre 
real  de  Aragón.  En  este  medio  el  duque  de  Nemurs 
que  publicaba  hacer  su  viaje  para  Calabria,  volvió 
del  camino  que  había  comenzado  y  siguió  la  vía  de 
Taranto,  y  rindíósele  Matera,  que  era  un  lugar  muy 
flaco,  aunque  grande,  y  por  esto  el  conde  de  Malera  y 
el  obispo  de  Mazara  á  quien  el  Gran  Capitán  había 
puesto  en  aquella  parte  para  que  conservasen  los  pue- 
blos que  eran  délas  reinas,  que  están  en  aquella  co-. 
marca,  se  habían  recogido  á  Caslellaneta  con  setenta 
hombres  de  armas  y  ciento  y  cincuenta  caballos  lije- 
ros  todos  italianos  ,  y  como  el  duque  pasó  con  propó- 
sito de  cercarlos,  ellos  deliberaron  desamparar  el  lugar 
y  recogerse  á  Taranto,  que  está  á  diez  y  ocho  millas 
de  allí,  porque  Castellaneta  no  era  fuerte  ni  tenían  agua 
dentro,  y  los  vecinos  eran  de  afición  muy  franceses.  A 
la  salida  los  del  lugar  avisaron  al  duque  y  aguardá- 
ronlos en  un  paso,  y  allí  los  desbarataron  ;  y  el  conde 
de  Matera  fué  preso,  y  mataron  y  prendieron  algunos 
de  su  compañía ;  pero  el  obispo  con  la  mayor  parte  de 
la  gente,  se  salvó  y  fuese  á  recoger  á  Taranto ;  y  el 
duque  fué  en  su  seguimiento,  y  deterraíBó  de  ir  á  cer- 
carlo, creyendo  hallar  allí  al  duque  don  Fernando,  y 
con  publicar  que  iban  á  ponerle  en  su  libertad,  pen- 
saba causar  novedad  en  el  pueblo  ;  pero  aquello  no 
pudo  haber  lugar  porque  el  duque  era  partido  nueve 
días  antes  para  Sicilia,  y  la  ciudad  estaba  bien  pro- 
veída. Puso  el  duque  su  campo  en  el  mismo  lugar 
donde  el  Gran  Capitán  la  tuvo,  y  hasta  que  fué  ausen- 
tado de  la  ciudad  no  se  hizo  resistencia  alguna, 
pero  después  disparó  la  artillería  de  golpe,  y  salieron 
algunas  compañías  de  españoles  que  ayudaron  tan 
bien  para  levantar  el  real  que  se  alzó  con  vergüenza  y 
mucha  pérdida,  y  se  retrajo  á  veinte  y  dos  millas  á 
una  casa  que  está  sobre  el  rio  Gírífalco,  que  era  buen 
alojamiento  para  asentar  el  campo,  y  allí  se  detuvo,  de 
donde  podía  tomar  la  vía  de  Calabria  ó  la  de  tierra  de 
Otranto,  para  venirse  á  juntar  con  el  señor  de  Aubení 
á  tierra  de  Barí,  porque  tenían  fin  de  haber  á  Bítonto 
que  era  lugar  grande  y  no  fuerte,  y  procurar  de  en- 
trar por  combate  á  Barí  y  aquellos  lugares  de  la  ma- 
rina que  el  Gran  Capitán  había  mandado  bastecer.  En 
esta  sazón  se  juntaron  con  el  duque  Juan  Jordán  Ur- 
sino y  el  marqués  de  Bítonto  y  el  de  Monte  Sarchío, 
que  era  de  los  Carrafas,  y  esperaba  algunas  compañías 
de  suizos  que  se  habían  embarcado  en  Genova  para 
salir  en  busca  de  los  nuestros. 

Cap.  II.— De  ¡as  provisiones  que  el  Gran  Capitán  hizo 
para  la  conservación  de  Calabria. 

Tenia  el  Gran  Capitán  las  cosas  de  Calabria  de  suerte 
que  todos  los  castillos  de  importancia  estaban  bien  pro- 
veídos de  vituallas  y  gente;  y  siendo  el  príncipe  de  Bisi- 
ñano fiel,  cualquier  ejército  era  bastante  para  la  con- 
servación de  aquella  provincia.  Residía  en  ella  Juan  Pi- 
1  üeiro,  que  de  su  persona  y  esfuerzo  nopodianinguno  ser 
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mejor,  y  para  en  aquella  necesidad  le  nombró  el  Gran  ■ 
Capitán  en  su  lugar,  y  tenia  sesenta  hombres  de  ar-  j 
mas  y  doscientos  estradioles  griegos,  muy  escogida 
genlede  caballo  y  mil  y  quinientos  peones  que  eran  la 
mayor  parle  de  ellos  italianos.  Púsose  Pineiro  en  Re- 
sano por  ser  lugar  principal  y  fuerte,  y  el  mas  sospe- 
choso y  aficionado  al  príncipe  que  era  enemigo,  y  en 
otro  lugar  que  era  también  fuerte  é  importante  y  apa- 
sionado de  aquella  afición,  estaba  el  comendador  Mon- 
toliu  con  treinta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  espa- 
ñoles; y  habla  mandado  el  Gran  Capitán  pasar  á  Co- 
sencia  al  conde  de  Ayelo,  para  que  proveyese  en  las 
cosas  de  la  justicia  y  del  gobierno  de  la  provincia,  en- 
tendiendo que  para  la  gente  que  los  franceses  hablan 
enviado  allá  con  los  príncipes  deSalerno  y  Rosano,  y 
con  los  condes  de  Conza  y  Capacho,  no  parecía  ser  ne- 
cesaria mayor  provisión  de  gente.  Pero  después  que 
la  mayor  fuerza  de  los  franceses  se  enderezaba  contra 
Calabria,  procuraba  de  enviar  allá  tal  provisión  de 
soldados  que  pudiesen  bien  resistir,  y  con  toda  solici- 
tud y  cuidado  atendía  á  remediar  las  necesidades  pre- 
sentes, señaladamente  en  hacer  proveer  de  trigo  aque- 
llas costas  de  Calabria  que  lo  habían  bien  menester,  y 
á  Taranto  y  Galípoli,  y  la  otra  marina  del  cabo  de 
Otrgnto  y  de  Barleta  ,  porque  aquellas  comarcas  te- 
nían mayor  necesidad  por  la  mala  cogida  de  aquel  año, 
y  por  haber  residido  en  ellas  mucha  gente  de  guerra. 
También  la  falta  del  dinero  con  esto  era  grande,  y  no 
habia comodidad  desaprovecharse  del  trigo  que  se  le 
podía  enviar  de  Sicilia,  con  el  cual  pensaba  sacar  al- 
guna suma,  con  que  entendía  que  aquella  necesidad  se 
pudiera  bien  remediar  y  atraer  mas  lijeramente  á  la 
obediencia  del  rey  los  lugares  cercanos  que  padecían 
carestía;  aunque  conforme  á  su  deseo  el  visorey  de 
Sicilia  no  le  proveía  tan  abundantemente  ni  con  tanta 
facilidad  como  él  quisiera,  por  no  tener  tan  cumplida 
orden  del  rey  sobre  ello,  como  era  necesario  para  su 
descargo.  Estaban  bien  proveídas  Taranto,  Galípoli, 
Manfredonia,  Barí,  Molfeta  y  Juvenazo,  que  eran  los 
lugares  de  mas  importancia  en  la  marina,  y  no  se  con- 
fiando el  Gran  Capitán  punto  en  las  justificaciones  que 
los  contrarios  hacían,  pues  se  habían  deliberado  á 
romper  la  guerra  juzgando  que  con  gente  de  tanta  cau- 
tela y  donde  tanto  sobraba  la  codicia  á  la  verdad  y 
razón,  mas  justo  seria  buscar  el  aparejo  para  forzarlos 
¿sujeción  por  victoria,  que  á  su  parecer,  proveyendo 
el  rey,  fácilmente  se  podría  alcanzar,  que  traerlos  por 
concordia  á  ningún  medio  de  paz,  pues  de  la  pasada 
habían  dado  tales  muestras,  tenia  las  cosas  en  tales 
términos  que  con  cualquiera  armada  ó  socorro  que  le 
fuese  esperaba  que  pondría  presto  todo  lo  restante  en 
cobro,  y  á  diferirse  lo  sostenía  con  gran  dificultad  y  pe- 
ligro, porque  por  muchas  partes  se  entendía  que  el  rey 
de  Francia  enviaba  al  reino,  sobre  la  gente  que  allá  te- 
nia, otros  tres  mil  suizos  y  cuatrocientas  lanzas,  y  con 
todo  esto  tenía  por  cierta  la  victoria,  queriéndola  el 
rey  Católico,  y  mandando  proveer  en  lo  necesario.  Lo 
(|ue  franceses  habían  ganado  hasta  entonces  de  la  parte 
de  los  barones  que  debían  estar  en  la  obediencia  del 
rey,  eran  el  príncipe  de  Melfi  que  habia  sido  muy  gra- 
tificado por  el  rey  Católico,  el  marqués  de  Locito  y  el 
conde  de  Muro,  que  tenían  sus  estados  en  Basilicata  y 
Pulla,  y  en  tierra  de  Barí,  el  conde  de  Conversano  hijo 
del  marqués  de  Bítonto,  que  era  muy  gran  francés; 
y  en  la  misma  Basilicata  se  tenían  aun  por  el  rey  Cató- 
lico el  estado  del  conde  de  Potencia,  el  duque  de  Ga- 
yano  y  sus  hermanos,  y  el  condo  de  Aliano;  y  en  Pulla 


quedaba  también  en  su  servicio  el  estado  del  duque  de 
Termens,  y  lo  que  el  rey  habia  dado  al  Gran  Capitán 
en  la  montaña  de  Santángel,  y  el  de  Termens  se  ponía 
tan  adelante  en  lo  que  convenia  al  servicio  del  rey,  que 
ninguno  de  sus  naturales  era  mas  cierto  que  él.  Por 
todas  las  vías  y  medios  que  fueron  posibles  habia  pro- 
curado el  Gran  Capitanía  paz  y  concordia  con  los  fran- 
ceses como  está  referido  ;  y  cuanto  mas  la  vieron  de- 
sear, mas  se  habian  ellos  desviado  della,  ofendiendo 
en  todas  las  partes  que  pensaron  hacer  daño  hasta 
que  los  nuestros  emprendieron  la  guerra,  no  la  pu- 
diendo  escusar.  Mas  después  que  vieron  que  salían  á  la 
defensa  tan  animosamente,  requirieron  con  gran  su- 
misión que  hiciesen  la  guerra  cortés;  de  manera  que 
de  paz  no  se  tenia  esperanza  de  valerse  con  aquella 
nación,  siendo  vecinos,  sino  la  que  la  victoria  habia  de 
dar  á  los  nuestros  para  ponerles  la  ley  que  quisiesen, 
de  tal  suerte  que  parecían  al  Gran  Capitán  mejores  dts 
sojuzgar  que  de  comportar.  Por  esto  hacia  toda  fuerza 
con  el  rey  que  mandase  romper  por  Fnenterrabía  y 
Perpiñan,  y  aun  por  Navarra,  si  ser  pudiese,  ó  que  se 
asentase  con  el  rey   de  Navarra  alguna  demostracioa 
de  concordia  ;  y  se  procurase  que  el  rey  de  Inglaterra 
y  los  estados  de  Flandes  por  Borgoña  rompiesen,  y  el 
rey  de  romanos  bajase  á  Lombardía  con  grueso  ejér- 
cito, y  se  estrechase  con  venecianas  que  mostraban 
gran  afición  de  ayudarle  y  tener  por  tan  propia  la  ne- 
cesidad en  que  las  cosas  estaban  en  Pulla,  que  habian 
enviado  por  la  mayor  parte  de  su  armada,  para  po- 
nerla en  Brindez,  con  fin  que  si  los  franceses  desbara- 
tasen del  todo  el  ejército  de  España,  y  los  echasen  del 
reino  como  publicaban  que  lo  harían,  y  ellos  lo  temían, 
le  socorriesen  y  no  lo  dejasen  perder  en  ninguna  ma- 
nera. Viendo  los  venecianos  que  las  cosas  del  Gran 
Capitán  sucedían  mejor,  no  se  quisieron  mas  declarar, 
antes  como  gente  muy  atenta,  á  las  ocasiones  á  vueltas 
de  aquellas  diferencias,  querían  ganar,  sin  tener  res- 
peto ninguno  á  los  beneficios  que  habian  recibido  de 
mano  del  rey  Católico  ,  é  intentaron  que  el  Gran  Ca- 
pitán les  diese  algo  en  Abruzo,  y  él  les  respondió  muy' 
tibiamente,  pero  de  manera,  que  continuaron   en  la 
misma  voluntad,  ofreciendo  él  de  les  ayudar  para  ha- 
ber de  lo  del  rey  de  Francia  en  Lombardía,  y  aun  tam- 
bién para  lo  de  aquella  guerra,  en  la  cual  ellos  estaban 
muy  sobre  aviso,  en  aumentar  su  estado  por  la  costa 
de  Pulla,  ó  la  tierra    adentro    en  Abruzo.  Por  este 
tiempo  cuando  el  rey  de  Francia   daba  dulces  res- 
puestas á  los  requerimientos  que  le  hacían  los  em- 
bajadores del  rey  Católico,  para  en  lo  que  tocaba  á  la 
concordia,  envió  á  Ñapóles  al  duque  de  Nemurs  á 
Duarte  Bralete  de  su  cámara  con  mandamiento  que 
hiciesen  los  suyos  la  guerra  tan  presta  y  cruda,  que 
hombre  de  sus  enemigos  no  quedase  á  vida.  Teniendo 
dello  noticia  el  Gran  Capitán  como  los  déla  marina,  y, 
las  fortalezas  principales  estaban  bien  bastecidas  y 
con  buenas  guarniciones,  de  manera  que  se  podian 
bien  conservar,   trabajaba  que  Ischia  se  alzase  por  el 
rey  Católico,  entendiendo  que  con  haber  aquella  isla  que 
es  de  las  cosas  mas  importantes  para  la  ol'ensa  ó  con- 
servación del  reino,  y  una  de  las  principales  fuerzas  de 
él,  y  casi  inexpugnable,  se  conseguía  juntamente  haber 
al  marqués  del  Vasto  en  su  servicio,  que  importaba 
mucho  para  lo  de  aquella  guerra,  y  por  esta  causa  en- 
vió al  golfo  de  Ñapóles  cinco  naves  muy  bien  arma- 
das, que  bastaban  á  poner  la  ciudad  en  gran  nece- 
sidad y  hambre,  y  mandó  que  otras  seis  con  cinco  ga- 
leras estuviesen  en  las  costas  do  Manfredonia  y  Taran- 
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to,  porque  convenia  mucho  guardar  aquellos  golfos. 
Quedó  para  la  conservación  y  guarda  de  las  costas  do 
Calabria  y  Sicilia  el  capitán  Lezcano  con  el  resto  de  la 
armada,  entretanto  que  llegaba  la  que  iba  de  España 
con  la  gente  que  llevó  Manuel  de  Benavides,  que  aun 
no  sabia  el  Gran  Capitán  que  hubiese  arribado  á  Mesi- 
na.  Fué  tfimbien  de  gran  utilidad  y  momento  para  las 
cosas  de  la  mar,  tener  segura  y  en  buena  defensa  la 
isia  deLípari,  que  habia  muchos  dias  que  estaba  en  la 
obediencia  del  rey,  y  en  estas  cosas  de  la  mar  sirvie- 
ron los  de  aquella  isla  muy  bien.  Tenia  el  Gran  Capi- 
tán tan  conocidas  las  fuerzas  del  enemigo  y  la  calidad 
y  condición  de  la  guerra  ,  que  se  le  habia  ofrecido  en- 
tre manos,  que  como  juzgaba  tener  muy  segura  vic- 
toria coi)  cualquiera  parte  de  la  gente  y  provisiones  que 
d,e. España  publicaban  que  le  iban,  y  no  dudaba  sino 
que  resultaría  algún  gran  efecto  muy  provechoso,  así 
reputaba  por  inconveniente  grande  y  que  le  era  muy 
dañoso  publicarse  gran  aparato  de  guerra,  y  que  parte 
del  se  dilatase,  porque  el  enemigo  proveía  contra  aque- 
llo muy  recia  y  aceleradamente,  y  los  naturales  de 
aquel  reino  se  suelen  desconfiar  demasiadamente  que 
las  esperanzas  en  que  les  ponen  se  les  difieran. 


V.  CAP.  III. 
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Cap.  III. — Del  campo  que  hubo  entre  Barleta  y  Viseli,  de 
once  caballeros  franceses  y  otros  once  españoles. 

Comenzóse  á  hacer  la  guerra  por  todas  partes,  no  so- 
lamente con  ira  y  odio  terrible,  mas  con  tanta  afición  y 
porfía,  que  daban  á  entender  españoles  y  franceses  que 
no  contendían  por  los  límites  ni  por  una  sola  provincia, 
ni  aun  por  un  pobre  reino,  pero  por  la  posesión  de  un 
reino  opulentísimoy  por  la  mejor  y  mas  excelente  parte 
(leltalia.  Era  la  competencia  no  solo  entre  los  capitanes 
y  la  mas  escogida  y  estimada  gente  de  armas  de  cada 
parte,  pero  comunmente  entre  todos  los  soldados,  ade- 
lantando cada  uno  su  persona  en  honra  de  su  nación, 
entendiendo  que  bastaban  con  sus  esfuerzos  y  valor,  no 
solamente  á  conservar  lo  propio,  pero  á  conquistar  el 
resto.  Estaban  cebados  con  diversas  escaramuzas,  y  en 
los  reencuentros  que  entre  ellos  hubo,  pensaban  que 
tenían  bien  probadas  las  fuerzas  propias  y  las  de  sus  con- 
trarios, y  con  esta  ufanía  los  franceses,  como  son  de  su 
condición  orgullosos,  señaladamente  cuando  se  blaso- 
nan en  las  Cosas  de  las  armas,  acordaron  de  requerir 
de  batalla  á  los  nuestros.  Sucedió  así,  que  un  lunes  á 
diez  y  nueve  de  setiembre  después  de  anochecido,  en- 
tró en  Barleta  una  trompeta  del  campo  francés  y  fuese 
á  la  posada  de  don  Diego  de  Mendoza,  y  díóle  una  car- 
ta firmada  de  once  hombres  de  armas  franceses  que 
se  escogieron  en  todas  suscompañías,  y  entre  ellos  eran 
seis  capitanes  hombres  de  armas  muy  señalados  en  la 
guerra,  y  le  hacían  saber  como  eran  once  gentiles  hom- 
hüinbres  criados  del  Cristianísimo  rey  de  Francia, 
hombres  de  armas  de  sus  ordenanzas,  y  muy  deseosos 
de  ganar  honra  y  de  acrecentarla  por  la  caballería,  y  si 
e.ti  su  compañía  ó  en  las  otras  que  allí  se  hallaban  de 
la  gente  de  armas  de  las  Católicas  majestades  del  rey 
y  reina  de  España  ,  saliesen  otros  once  caballeros 
hombres  de  armas  que  quisiesen  señalarse  á  comba- 
tir con  ellos,  para  que  se  conociese  la  ventaja  que  los 
franceses  hacian  á  los  españoles,  el  día  siguiente  á  ho- 
ra de  nona  serían  en  el  campo  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, á  punto  de  guerra,  cabe  una  venta  que  está 
junto  á  Trana,  á  medio  camino  de  Barleta  á  Viseli, 
donde  los  esperaban  para  quQ  allí  ejercitasen  las  armas 
como  buenos  caballeros.  Pusieron  esta  condición,  que 
los  vencidos  quedasen  prisiuneroá  de  los  vencedores, 


y  ofrecieron  que  por  su  parto  ellos  aseguraban  el  cam- 
po, de  suerte  que  (x  nuestros  hombres  de  armas  por 
ninguna  gente  francesa  se  hiciese  mal  ni  daño  alguno, 
y  que  enviarían  luego  un  caballero  francés  para  que 
estuviese  en  rehenes,  y  para  la  seguridad  dellos  se 
enviase  de  nuestra  parte  otro  caballero  que  estuviese 
en  Viseli,  hasta  que  fuese  determinado  el  campo,  y  que 
si  á  la  hora  señalada  no  fuesen  los  nuestros,  ellos  se 
volverian  sin  masesperar  y  se  tendrían  por  respondidos 
y  honrados  de  aquel  desafío.  Como  quiera  que  el  Gran 
Capitán  pareció  que  el  término  era  breve,  pero  ala 
hora  señalaron  once  caballeros,  que  fueron  estos.  Déla 
compañía  del  Gran  Capitán  el  alférez  Gonzalo  de  Aré- 
valo  y  Gonzalo  de  Aller,  y  de  la  del  clavero  de  Cala- 
trava,  Oñat,  y  de  la  compañía  de  don  Diego  de  Mendo- 
za, el  alférez  Segura  y  Moreno  su  hermano  y  don  Ro- 
drigo Piñau,  y-de  la  de  don  Juan  Manuel,  Martin  de 
Tuesta  y  Diego  de  Vera,  que  era  capitán  de  la  artille- 
ría, y  de  la  de  Iñigo  López  de  Ayala,  el  alférez  Andrés 
deOlivera  y  Jorge  Díaz,  y  el  onceno  fué  el  muy  esforzada 
caballero  y  estrañamente  valiente  Diego  García  de  Pare- 
des, que  desde  que  el  Gran  Capitán  entró  en  Calabria, 
coraenzóiá  servir  en  esta  guerra  y  pasódeMelazo  por 
coronel  de  seiscientos  soldados,  y  fué  el  que  siempre  se 
adelantó  entre  todos  de  tan  animoso  y  esforzado  que  se 
conoció  en  él  que  nunca  supo  temer,  y  después  por  los 
notables  hechos  de  su  persona,  fué  estimado  su  nom- 
bre, y  conocido  en  toda  Italia  y  en  la  mayor  parte  de 
Europa.  A  la  hora  se  concertaron  entre  sí,  aunque  por 
la  brevedad  del  tiempo  no  se  pudieron  tan  bien  orde- 
nar como  aquellos  que  de  muchos  dias  lo  estaban^ 
Mandó  luego  el  Gran  Capitán  ir  á  Viseli  por  rehén  á 
Esteban  Gago,  y  el  dia  siguiente  por  la  mañana  estu- 
vieron en  orden  estos  once  caballeros,  y  estando  para 
partir  todos  juntos  en  presencia  de  Fabricio  y  Próspe- 
ro Colona  y  del  duque  de  Termens  y  de  don  Diego  do 
Mendoza  y  de  otros  muchos  señores  y  capitanes,  el 
Gran  Capitán  les  dijo  así.  Que  ya  sabían  como  la  pri- 
mera cosa  que  debían  procurar  los  caballeros  en  el  he- 
cho de  las  armas  era  justificar  su  querella  como  ellos 
la  tenían  en  aquella  demanda,  por  la  mucha  justicia  y 
razón  que  el  rey  y  la  reina  tenían  en  esta  guerra,  y  que 
pues  esto  era  así,  ninguna  duda  debían  tener  de  la  vic- 
toria. Por  tanto  se  concertasen  muy  bien  como  ellos  lo 
sabrían  hacer,  y  que  todos  juntos  con  mucho  esfuerzo  y 
furia  diesen  en  los  contrarios  para  hacerles  perder  el 
rostro  y  sojuzgarlos,  y  vencer  ó  morir  antes  que  volver 
sin  la  victoria.  Que  en  aquella  jornada  se  aventuraban 
tres  cosas,  que  por  cualquiera  dellas  debían  posponer  la. 
vida.  La  primera  el  servicio  de  sus  altezas,  y  la  segunda 
la  honra  de  su  patria  y  suya,  y  la  tercera  la  salud  y 
henra  y  reputación  de  todos  los  españoles  que  allá  es— 
tabtin,  y  que  así  les  rogaba  que  fuesen  determinados  de 
vencer  ó  morir  antes  que  tornar  sin  la  gloría  de  la  ba- 
talla. Dicho  esto,  todos  juntos  respondieron  que  con 
tal  voluntad  se  ofrecieron  á  aquel  peligro  y  aventurar 
sus  personas  con  la  confianza  que  les  daba  su  buena 
querella,  y  que  ar4  prometían  de  ponerlo  en  obra  ,  y 
abrazólos  á  todos,  y  él  se  quedó  en  Barleta  con  todo  ei 
campo.  Salieron  estos  caballeros  solos  con  sendos 
pajes  y  cuatro  trompetas  al  lugar  señalado  para  la 
batalla,  adonde  llegaron  una  hora  antes  que  los  fran- 
ceses, y  entrados  en  la  liza,  los  nuestros  se  pusieron  á 
una  parte  todos  juntos  y  bien  apretados,  y  los  france- 
ses déla  misma  suerte  de  la  otra.  No  se  sabe  que  en 
aquel  tiempo  tan  pocos  caballeros  concurriesen  con 
tanto  furor  y  denuedo  como  estos,  ni  que  oU'a  batalla 
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haya  sido  tan  reñida  como  lo  fué  esta,  porque  arre-  t 
metieron  con  tanta  furia  los  unos  para  los  otros,  que  [ 
del  primer  encuentro  derribaron  los  nuestros  cuatro 
franceses,  y  les  mataron  los  caballos,  y  á  la  otra  vuelta 
los  franceses  mataron  un  caballo  de  los  nuestros  y 
ílerribaron  el  caballero,  y  cayó  entre  los  cuatro  fran- 
ceses que  estaban  á  pié,  y  todos  juntos  cargaron  sobre 
él,  de  suerte  que  le  hicieron  rendir,  y  así  se  apartó 
aquel  á  una  parte  del  campo  para  no  hacer  armas.  En 
aquel  mismo  tiempo  Diego  de  Vera  con  el  estoque  hirió 
un  caballero  francés  con  quien  se  combatía,  y  dio  con 
él  del  caballo  abajo  muerto,  y  Andrés  de  Olivera  derribó 
otro  francés  que  era  el  mas  principal,  é  hizolo  rendir 
y  apartóle  del  campo  para  que  uo  pelease  mas ,  y  fué 
derribado  por  los  nuestros  otro  caballero,  y  por  malar 
ó  rendir  aquel  cargaron  todos  sobre  él,  y  los  franceses 
también  acudieron  animosamente  por  defenderle,  y  así 
fué  tan  recia  la  pelea  y  tan  reñida,  que  los  que  se  ha- 
llaron presentes  estaban  con  gran  admiración.  En  aquel 
trance  mataron  los  españoles  otros  cinco  caballos  de 
los  contrarios,  y  ellos  dos  de  los  nuestro?,  y  cayeron 
juntos.  Mas  los  caballeros  franceses  que  quedaron  á 
pié,  que  eran  siete  sin  contar  el  muerto  y  el  rendido, 
tomaron  las  lanzas  que  estaban  por  el  suelo  é  hicié- 
ronsc  fuertes  entre  los  caballos  muertos  con  sus  dos 
hombres  de  armas  que  quedaron  á  caballo  que  tam- 
bién los  encerraron  allí  consigo,  de  tal  suerte  que  los 
nuestros,  aunque  ocho  dellos  quedaban  á  caballo  y  los 
dos  que  estaban  á  pieles  ayudaron  bien,  no  los  pudie- 
ron entrar  en  aquel  reparo  que  hicieron  de  los  caballos, 
porque  cuando  losnuestros  arremetían  para  envestirlos 
sus  caballos  se  espantaban  tanto  de  los  muertos,  que  no 
los  podían  hacer  entrar  por  ellos,  y  con  esto  pasaron 
el  dia  todo,  hasta  ser  la  noche  oscura.  Entonces  los 
franceses  movieron  plática,  afirmando  que  ellos  cono- 
cían su  yerro,  y  que  excedieron  en  decir  que  los  espa- 
ñoles no  eran  tan  buenos  hombres  de  armas  como  los 
franceses,  y  pues  era  ya  tan  tarde,  se  concertasen  de 
lo  hecho,  y  saliesen  todos  por  buenos,  y  los  nuestros 
no  considerando  la  honra  que  ganaban  si  se  apearan 
algunos  dellos,  en  detenerse  toda  la  noche  como  se  es- 
taban, sin  otorgarles  el  partido  que  pedían,  conten- 
tándose de  la  ventaja  que  les  hicieron,  con  mas  gana 
de  acabar,  que  con  acuerdo  de  lo  que  perdían,  se  con- 
certaron desta  manera,  que  tomando  los  nuestros  las 
armas,  y  el  despojo  que  estaba  por  el  campo,  junta- 
mente ellos  y  los  franceses  saliesen  por  buenos ;  y  así 
lo  hicieron,  y  los  franceses  se  fueron  á  Viseli,  y  los 
nuestros  volvieron  á  Barleta.  Duró  la  batalla  desde  la 
una  hora  después  de  mediodía  hasta  que  fué  una  hora 
de  noche,  y  el  daño  que  se  recibió  de  la  una  y  de  la 
otra  parte,  fué  que  de  los  franceses  quedó  uno  muerto 
y  otro  rendido,  y  nueve  heridos,  y  de  sus  caballos 
fueron  los  nueve  muertos,  y  los  dos  mal  heridos.  De 
los  caballeros  españoles,  fué  uno  rendido  y  dos  herí- 
dos,  y  tres  caballos  de  los  suyos  fueron  muertos  y  dos 
heridos,  y  los  caballeros  que  se  rindieron,  quedaron  li- 
bres el  uno  en  cambio  del  otro,  y  el  nuestro  que  era  un 
buen  caballero,  y  sedecia  Gonzalo  de  AUer,  el  dia  si- 
guiente, con  licencia  del  Gran  Capitán,  envió  á  desafiar 
al  francés  rendido,  afirmando  que  se  rindió  con  mas 
jusla  causa  que  él,  y  si  otra  cosa  decía,  de  su  persona 
íi  la  suya,  se  lo  haría  conocer  en  el  mismo  lugar  adon- 
de él  se  hallarla  con  sus  armas  y  caballo.  Aceptó  el 
francés  eldesafío,  y  respondió  que  su  deseo  era  com- 
batirle lo  contrario  de  lo  que  él  decia,  y  que  el  dia  de 
sau  Miguel  se  hallase  en  aquel  mismo  lugar,  adonde  él 


se  hallaría  con  sus  armas  y  caballo  para  matarse  con 
él.  Salió  aquel  dia  Gonzalo  de  Aller  en  amaneciendo,  y 
estuvo  esperando  al  contrario  hasta  la  noche,  y  no  pa- 
reciendo, le  corrió  el  campo  llevándole  pintado  á  la 
cola  del  caballo,  é  hizo  todos  sus  autos' á  las  puertas 
de  Trana  en  presencia  del  gobernador  y  de  las  rehenes 
de  ambas  partes,  que  desde  en  amaneciendo  esta- 
ban allí  aquel  dia,  para  asegurar  á  los  caballeros  el 
campo.  Quedó  con  todo  esto  tan  mal  contento  el  Gran 
Capitán  del  suceso  de  aquel  desafío,  que  pensó  en  cas- 
tigar á  los  suyos,  porque  tuvieron  ánimo  y  valor  para 
ganar  tal  victoria  y  no  la  supieron  seguir,  y  aunque 
en  opinión  de  todos,  los  nuestros  fueron  los  que  gana- 
ron, él  no  lo  sentía  así,  considerando  lo  que  pudieron 
ganar.  Entonces  comenzó  Diego  García  de  Paredes  á 
escusar  á  sí  y  á  sus  compañeros,  diciendo.  Que  los 
franceses  sus  contrarios  eran  gente  muy  escogida  y 
buenos  caballeros,  y  otros  tantos  y  tales  como  ellos, 
y  que  no  se  debia  estimar  en  poco  lo  hecho,  pues  que- 
daban vencedores  en  la  requesta,  y  les  reconocieron  y 
confesaron  su  yerro,  y  que  no  habla  razón  para  mas 
aguardar  en  el  campo,  ni  desear  otra  gloria  del  enemi- 
go. Mas  el  Gran  Capitán  no  quiso  admitir  aquella  es- 
cusa, afirmando  que  eran  mas  que  los  franceses,  y  que 
les  llevaban  muy  conocida  ventaja,  pues  cuando  otro 
no  fuera,  decia  que  se  debia  juzgar  por  muy  cierta, 
que  entre  ellos  peleaban  dos  hermanos.  Otro  dia,  des- 
pués de  la  batalla,  veinte  y  dos  hombres  de  armas  de 
los  nuestros  enviaron  á  desafiar  sóbrela  misma  que- 
rella á  otros  tantos  del  campo  de  Francia,  ó  mas  ó  me- 
nos cuantos  ellos  quisiesen,  y  los  franceses  respondie- 
ron que  ya  no  querían  pelear  con  los  españoles,  tantos 
por  tantos,  sino  todos  juntos,  su  ejército  con  el  nuestro, 
y  entre  los  soldados  de  la  infantería  pasó  lo  mismo,  y 
ó  ningún  desalío  salieron,  aunque  ellos  dieron  princi- 
pio á  la  requesta. 

Cap.  IV. — De  la  deliberación  que  hubo  en  el  consejo  del 
rey ,  sí  pasaría  por  su  persona  á  la  empresa  del 
reino. 

Cuando  nuestra  gente  estaba  con  mayor  recelo  y 
temor,  y  las  cosas  parecían  llegar  á  grande  trance  y 
peligro,  era  cosa  de  mucha  admiración  ver  el  denue- 
do y  constancia  del  Gran  Capitán  en  todas  las  cosas 
que  ordenaba  y  disponía,  y  el  juicio  que  con  su  pru- 
dencia hacia  de  lo  por  venir.  Prometió  siempre  por 
cierta  y  segura  la  victoria,  lo  que  suele  ser  muy  re- 
probado entre  grandes  capitanes,  no  solamente  á  la 
gente  de  goerra,  pero  al  rey,  el  cual  ora  fuese  con 
pensamiento  de  aventurar  su  persona  en  la  empresa  de 
aquel  reino,  por  seguir  á  tantos  príncipes  sus  antece- 
sores tan  excelentes,  que  se  pusieron  á  gran  peligro  por 
la  conquista  y  conservación  de  Sicilia,  entre  los  cuales 
quedó  tan  ensalzada  la  memoria  del  rey  don  Alonso 
su  tio,  que  fué  el  primero  que  dejó  muy  fundado  el 
derecho  de  la  sucesión  de  aquel  reino  ü  la  casa  de 
Aragón,  ora  porque  entendiese  que  convenia  dar  todo 
favor  y  socorro  á  los  suyos,  estando  las  cosas  en  el  pe- 
ligro en  que  estaban,  porque  dudaba  déla  victoria  y 
de  los  sucesos  de  la  guerra,  que  suelen  ser  tan  varios 
é  inciertos,  hizo  gran  demostración  en  este  mismo 
tiempo  de  querer  pasar  á  Sicilia,  y  proseguirla  en  tan 
justa  querella  como  se  le  habia  ofrecido  á  las  manos. 
Como  esto  se  publicó  en  esta  sazón,  el  Gran  Capitán  le 
desviaba  de  aquel  propósito,  diciendo  cuan  poca  nece- 
sidad tenia  de  ponerse  en  tal  jornada,  pues  gozando  de 
üu  sosiego,  leaia  aquello  seguro.  Con  este  parecer  se 
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conformaban  los  que  tenían  mas  experiencia  y  noti- 
cia de  las  cosas  del  estado  y  de  la  guerra,  con  quien 
el  rey  mas  holgaba  de  comunicarlas,  que  fueron  en 
aquel  tiempo  don  Enrique  Eoriquez  su  tio,  don  Alva- 
ro de  Portugal  presidente  del  consejo  real,  el  comen- 
dador mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  Garcilaso  de 
la  Vega,  Antonio  de  Fcnseca  y  Fernando  de  Vega. 
Estos  le  representaban  los  inconvenientes  que  se  po- 
dían seguir,  sí  con  tanto  peligro  de  su  reputación,  de- 
jando á  la  reina  muy  enferma  como  lo  estaba,  se  qui- 
siese poner  en  esta  jornada.  Mas  el  comendador  ma- 
yor, que  era  muy  anciano  y  se  había  hallado  en  todas 
las  cosas  grandes  destos  príncipes,  y  tenía  mucho  cré- 
dito con  ellos  en  todos  los  consejos  y  deliberaciones 
de  cosas  de  estado,  se  señaló  mas  en  mostrar  los  ma- 
les y  daños  que  se  podían  seguir  de  la  ida  del  rey  á  Si- 
cilia. Decía  que  era  muy  cierto,  que  en  todos  los  nego- 
cios humanos  la  reputación  es  parte  muy  principal, 
y  que  así  convenía  conservarla  mucho  en  este  caso, 
mayormente  descubriéndose  al  rey  hartos  inconve- 
nientes, porque  debía  sobreseer  de  aquella  determina- 
ción, teniendo  tan  vecino  el  ejemplo  en  sí  mismo,  y  en 
la  persona  de  Carlos  rey  de  Francia,  porque  después 
que  aquel  príncipe  se  apoderó  del  reino  de  Ñapóles, 
siendo  señor  del  casi  pacíficamente,  con  solo  enviar 
ol  rey  su  armada  con  su  general  y  con  mediano  ejér- 
cito, le  tornó  á  cobrar  Gonzalo  Fernandez,  coa  tanta 
afrenta  y  vergüenza  de  aquel  príncipe.  Pues  si  ahora 
para  solo  defenderlo  se  moviese  el  rey  como  un  capi- 
tán aventurero,  estaba  bien  entendido  cuánta  diferen- 
cia seria  de  la  estimación  de  su  estado  y  poder,  de 
lo  pasado  íx  lo  presente,  y  cuánta  mas  honra  haría 
ganar  al  rey  de  Francia,  cuando  toda  la  cristian- 
dad viese  que  para  forzar  al  antecesor  de  su  ene- 
raigo,  siendo  tan  poderoso,  y  estando  en  persona  en  el 
reino,  no  fué  menester  sino  muy  poca  parte  de  su  gen- 
te ^^^  servidores,  y  que  ahora  para  defenderlo  fuese 
necesaria  su  propia  persona,  no  estando  su  adversario 
en  el  reino,  aunque  fuese  verdad  que  estuviese  en  Ita- 
lia. Que  á  su  parecer,  de  allí  resultaría  otro  mayor  in- 
conveniente, que  todos  los  potentados  y  señores  italia- 
nos que  se  tenían  por  oprimidos  del  rey  de  Francia,  y 
de  su  poder  y  gobierno,  esperaban  lo  que  el  rey  haría 
para  que  ellos  se  pudiesen  declarar,  lo  que  en  aquel 
caso  no  osarían  sí  su  persona  se  pusiese  en  tanto  peli- 
gro, y  tendrían  sus  fuerzas  por  tan  flacas  y  débiles, 
que  no  confiarían  que  se  podian  ayudar  del,  manifes- 
tándoles tan  claramente  con  su  ida,  que  quien  á  tanta 
ventura  se  ponia  por  ir  á  la  defensa  de  allá,  uo  podía  por 
acá  ofender  ni  emprender,  lo  que  todos  ellos  estaban 
esperando.  Cuando  esto  no  fuese  así,  y  el  rey  tu- 
viese entera  certinidad  que  aventurándose  él  á  pasar 
al  reino,  y  estando  en  él,  se  remediaría  todo  lo  de  aque- 
llas partes,  aun  con  esto  por  solo  el  peligro  del  pasaje, 
entendía  que  en  aquella  coyuntura  no  se  debía  poner 
tal  cosa  en  plática,  pues  estaba  claro  que  los  fran- 
ceses tenían  la  armada  genovesa,  y  mucho  antes  ade- 
rezaban la  suya,  y  cuando  el  rey  estuviese  en  orden 
para  embarcarse,  era  cierto  que  su  enemigo  estaría 
tan  poderoso  por  lámar,  que  no  podría  ser  sin  gran 
aventura  de  topar  con  los  franceses,  pues  de  la  ar- 
mada que  va  de  viaje  á  la  que  está  holgada  en  los 
puertos,  y  sale  ó  resistirla  contraría  ó  á  buscar  al 
enemigo,  hay  tanta  ventaja,  que  aunque  sea  menos 
poderosa  le  puede  hacer  daño,  mayormente  con  car- 
racas tan  grandes  con  que  solían  navegar  en  aquel 
tiempo  los  genoveses,  porque  el  rey  no  podia  juntar 


tantos  navios  ni  tales,  y  seria  mayor  Inconveniente 
pensar  que  llevaba  bastante  armada  para  ir  seguro 
por  donde  pudiese,  no  siendo  igual  á  la  que  le  podia 
salir  al  encuentro  por  mucho  mayor  número  de  car- 
racas y  navios.  De  lo  que  podian  genoveses  por  la 
mar  ó  el  príncipe  que  tenia  aquella  señoría  á  su  dis- 
posición, decía  que  estaba  bien  entendido  por  expe- 
riencia en  lo  que  sucedió  al  rey  don  Alonso  su  tio 
y  á  sus  hermanos,  que  no  fué  caso  de  ventura  sino  co- 
sa muy  razonable  que  sucediese  así,  señaladamente 
que  nunca  Genova  estuvo  tan  florecida  ni  tan  pode- 
rosa de  armada  como  en  este  tiempo  que  el  rey  tra- 
taba de  su  ida.  Afirmaba  que  cuando  ninguna  deslas 
razones  le  moviese  para  que  dejase  de  poner  su  per- 
sona en  un  hecho  como  este  é  ir  con  su  armada  de 
mar,  era  una,  que  ningún  príncipe  prudente  se  debe 
poner  en  ella,  pues  es  cierto  que  en  la  batalla  de  mar 
no  puede  hacer  de  su  persona  lo  que  haría  en  tier- 
ra adonde  está  en  su  mano  ponerse  tan  adelante  cuan- 
to conviene,  y  en  la  galera  ó  navio  está  á  disposición 
del  que  gobierna,  donde  el  mas  esforzado  príncipe 
del  mundo  puede  quedar  desestimado  sin  culpa  suya, 
por  ser  tanta  parte  en  las  cosas  de  la  mar  la  suerte  y 
ventura.  Puesto  que  ningún  estorbo  se  le  pusiese  en 
el  viaje,  mostraba  que  llegado  á  Sicilia  ó  siendo  en  Ca- 
labria estaría  en  lo  mas  débil  y  flaco  de  todo  su  po- 
der, porque  ni  lo  que  tenia  en  el  reino  ni  lo  que  mon- 
taba Sicilia,  bastaba  para  que  perdiendo  algo  de  loque 
consigo  llevase,  así  de  gente  como  de  caballos  y  ar- 
tillería, se  pudiese  suplir  ni  rehacer  sin  que  de  Espa- 
ña se  proveyese.  Que  lo  de  acá  quedaba  tan  lejos, 
que  entretanto  se  podría  ver  en  tanta  necesidad  que 
se  perdiese  parte  délo  que  le  quedase,  y  perdiéndo- 
la, el  remedio  que  de  España  fuese,  seria  para  lo  pri- 
mero y  no  podia  servir  para  lo  que  después  sucediese, 
y  desta  manera  con  la  tardanza  de  acá  se  podia  ir  to- 
do perdiendo.  También  podia  acaecer  que  su  llegada 
fuese  á  tiempo  ,  que  ya  que  se  juntase  todo  su  poder, 
lo  que  seria  con  harta  dificultad,  no  bastase  á  reme- 
diar lo  que  hallase  perdido,  y  perdiéndose  tierra  se- 
ría gran  diferencia  que  la  perdiese  el  rey  estando  pre- 
sente, ó  capitán  suyo  que  lo  ganó  otra  vez.  Esforzába.se 
de  dar  á  entender  el  comendador  mayor,  que  sí  se 
movía  el  rey  para  esta  empresa  acordándose  de  lo 
que  obró  el  rey  don  Alonso  su  tío,  era  esta  muy  di- 
ferente de  aquella,  así  por  la  falta  que  acá  baria  su 
ausencia,  como  por  tener  entonces  la  paz  que  quedaba 
en  casa  y  estaba  la  guerra  en  Italia,  adonde  el  rey  don 
Alonso  la  iba  á  buscar,  y  ahora  seria  dejar  la  guer- 
ra en  su  reino  é  irla  á  seguir  á  otra  parte,  y  así  se 
entendería  por  los  que  no  lo  entendiesen  tan  bien, 
mayormente  que  tenían  mucho  menos  poder  los  que 
resistieron  en  aquel  tiempo  al  rey  don  Alonso,  que  el 
que  alcanzaba  en  esta  sazón  el  rey  de  Francia,  y  los 
potentados  de  Italia  estaban  mas  unidos  entonces,  y 
tenían  sus  inteligencias  con  la  casa  de  Aragón,  y  aho- 
ra pendía  de  solo  lo  que  el  rey  Católico  hiciese  loque 
ellos  quisiesen  emprender.  Demás  desto  se  tenia  poca 
seguridad  que  el  papa  y  los  estados  de  Italia  holgasen 
con  su  presencia,  antes  se  entendía  que  les  sería  muy 
grave  y  sospechosa  por  el  gran  poder  y  valor  suyo, 
porque  el  papa  estaría  con  temor  que  acabándose  la 
guerra,  no  se  vendría  sin  dar  alguna  orden  á  lo  me- 
nos en  la  reformación  de  su  casa,  y  las  otras  poten- 
cias temerían  no  quisiese  poner  la  mano  en  lo  de  su 
gobierno,  y  cuando  el  rey  de  Francia  saliese  con  su 
porfía  y  acabase  de  conquistar  el  reino,  se  éntreme- 
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teriá  en  las  cosas  de  la  Iglesia  de  tal  suerte  que  la  elec- 
ción del  pontíflce  quedase  á  su  disposición,  con  fin 
que  para  sienapre  tuviese  seguro  el  derecho  de  la  in- 
vestidura de  todo  el  reino,  y  estuviese  el  estado  de  la 
Iglesia  debajo  de  su  mano,  y  tenia  por  menos  grave 
que  se  oyesen  de  lejos  tantas  contradicciones  como  se 
iban  aparejando,  que  verla  el  rey  en  su  presencia. 
Decia  que  en  una  cosa  no  se  tenia  duda  ninguna,  que 
para  perder  era  mejor  que  se  perdiese  en  manos  de 
sus  capitanes  que  en  las  suyas,  y  si  se  sustentaba  su 
parte,  era  claro  ser  mucha  mas  honra  y  reputación 
que  pareciese  que  sin  aventurar  su  persona  se  soste- 
nía, porque  los  que  estaban  esperando  el  suceso,  por 
mucho  mayor  poder  tenían  aquel  con  que  se  ganase 
desta  manera.  Que  pensar  acometer  por  España  po- 
derosamente contra  el  enemigo  en  su  ausencia,  como 
si  se  hallase  en  ella  su  persona,  era  casi  imposible,  y 
y  no  se  poniendo  en  ejecución  se  temía  un  inconve- 
niente por  donde  acá  se  perdiese  algo,  pues  se  ten- 
dría por  mayor  disfavor  perder  por  acá  una  almena 
que  allá  todo  el  reino,  y  mayor  reputación  para  el 
rey  de  Francia  en  opinión  de  las  gentes,  y  seria  don- 
de estaba  cierto  el  remedio,  dejarle  6  irá  buscar  el 
daño  á  mucha  mayor  costa  y  peligro.  Llevaba  á  echar 
esta  cuenta,  que  ausentándose  el  rey,  si  la  guerra  se 
hiciese  por  España,  convenía  que  se  hallase  en  las 
fronteras  uno  de  dos  poderes,  ó  grande  ó  pequeño; 
el  uno  decía  que  no  seria  para  resistir  aun  con  su 
presencia,  y  el  otro  nadie  bastaría  á  gobernarlo  sino 
el  rey,  según  el  francés  estaba  en  grande  pujanza,  y 
ausentándose  el  rey  tan  lejos  no  se  hallaría  quién 
pudiese  defender  la  tierra  como  era  necesario,  y  que 
con  esto  se  mostraba  que  resultarla  mucha  confusión 
y  menos  resistencia.  Pues  estaba  muy  entendido  que 
la  mayor  prenda  del  estado  del  rey  era  la  prosperi- 
rad  en  que  Dios  sostenía  su  persona  real,  afirmaba 
que  ella  y  el  estado  quedarían  en  condición  si  se  au- 
sentase, por  estar  la  reina  enferma  de  muy  peligrosa 
dolencia,  pues  dejándola  en  aquella  disposición  no  que- 
daba tal  heredero  en  el  reino  para  volverles  las  es- 
paldas, como  le  dejó  en  Portugal  el  rey  don  Alonso 
cuando  se  fuéá  Franela.  Juntando  todo  esto  con  la 
pasión  en  que  estaban  los  grandes  de  Castilla,  señalaba 
que  era  ciertonoestar  muy  contentos  con  la  prosperidad 
á  que  el  rey  había  llegado,  pues  ellos  mismos  conocían 
haber  caído  de  aquella  autoridad  y  poder  en  que  los 
sustentaba  la  necesidad  de  los  príncipes  pasados,  y  que 
como  ahora  estaban  temerosos  de  lo  que  podían  per- 
der si  alguna  novedad  se  ofreciese,  aquello  seria  acá  de 
tanto  estorbo  para  lo  que  allá  sería  menester,  que  ni  á 
lo  de  allá  ni  á  lo  de  acá  se  pudiese  ponet*  remedio,  y 
manifiestamente  se  conocía  que  lo  de  acá  quedaría  mas 
perdido  que  Ñapóles,  aunque  se  perdiese.  Añadió  por 
resolución  desta  consulta,  que  quien  pudo  ganar  tanta 
prosperidad  y  reputación  no  la  aventurase  tan  lijera- 
mente.  Si  entretanto  que  se  ponía  en  orden  su  partida, 
las  fuerzas  del  enemigo  so  fuesen  reprimiendo  y  debi- 
litando, y  se  declarase  en  su  favor  la  victoria,  como  se 
esperaba  en  la  justicia  divina  y  en  su  buena  ventura, 
con  cuan  poco  honor  se  irla  á  entremeter  en  la  gloria 
ajena,  siendo  ya  adquirida  por  su  Gran  Capitán,  y  aten- 
diese tan  solamente  á  consejarla,  pues  era  cierto  que 
esto  se  conseguía  estando  él  en  España,  y  emprendiese 
por  acá  lo  que  pudiese,  y  entrando  por  Francia  necesi- 
tase tanto  á  su  adversario,  que  le  hiciese  volver  el  ros- 
tro á  lo  de  su  casa.  Con  esto  era  cierto  que  Ñapóles  y 
Milán  se  rebelarían,  y  entonces  se  mostrarían  sin  ningún 


recelo  los  potentados  de  Italia  y  seria  muy  fácil  el  re- 
medio, y  hallaría,  muchos  mas  valedores  que  si  fuese 
por  su  persona,  pues  los  reyes  de  romanos  é  Inglaterra 
y  la  señoría  de 'Venecia  y  las  otras  potencias  de  Italia 
si  conviniese  que  hiciesen  algo,  se  declararían  con  ma- 
yor seguridad  y  firmeza  viéndole  romper  por  acá  con 
menos  poder,  que  nó  yendo  allá  mucho  mas  poderosa- 
mente, y  el  enemigo  cobraria  mayor  temor  viendo  que 
le  acometía  por  su  propio  estado,  y  le  dolería  mas 
aquello  que  tenia  por  suyo,  que  lo  que  entonces  traía 
al  tablero.  Por  todas  estas  causas  y  razones  entendió  el 
rey  con  su  gran  prudencia  y  con  la  noticia  de  las  cosas 
que  por  él  pasaron,  todos  estos  inconvenientes  que  se  le 
representaban  ser  tan  fundados  en  razón,  que  enton- 
ces y  después,  en  todo  el  tiempo  que  reinó,  siguió  este 
consejo  de  no  arriscar  su  persona  en  aventura  donde 
perdiese  mas  de  lo  que  esperaba  ganar,  y  así  como  en 
lo  pasado  todas  las  veces  que  fué  necesario  poner  su 
persona  á  todo  trance  y  peligro,  ningún  príncipe  se 
aventuró  con  mas  ánimo  que  él,  ni  con  mayor  tole- 
rancia y  sufrimiento  sostuvo  los  trabajos  y  fatigas  de 
la  guerra,  de  la  misma  manera  cuando  convino  prose- 
guir por  industria  de  sus  generales  los  hechos  de  las 
empresas  que  en  Italia  y  África  se  le  ofrecieron,  que 
fueron  de  gran  importancia  y  peligro,  y  disponer  y  or- 
denar los  medios  oportunos  para  conseguir  buen  fin  en 
ellos,  ninguno  de  sus  predecesores,  si  yo  no  me  enga- 
ño, así  las  gobernó  con  prudencia  y  maña,  ni  fueron 
tan  á  su  salvo  guiadas  como  sabemos  que  el  rey  Cató- 
lico lo  encaminó.  Con  esto  dejó  á  sus  sucesores  estos 
reinos  tan  fundados  en  paz  y  justicia,  y  tan  estendido 
el  señorío  de  ellos  con  descubrimientos  de  no  conoci- 
das y  nuevas  tierras,  y  con  el  que  en  Italia  y  África  .«e 
conquistó,  con  cuyo  valor  y  gobierno  ya  desde  enton- 
ces la  nación  española  acabó  de  ganar  cerca  delasotras 
gentes  la  estimación  y  renombre  que  ahora  tiene. 

Cap.  V. — Que  la  princesa  doña  Juana  fue  jurada  por  sa- 
cesora  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón. 

El  dia  que  se  señaló  para  celebrar  las  cortes  que  el " 
rey  había  convocado  á  los  aragoneses,  habiéndose  jun- 
tado en  las  casas  de  la  diputación  en  la  sala  real  pro- 
puso el  rey:  Que  por  el  fallecimiento  del  príncipe  don 
Miguel  su  nieto  pertenecía  la  sucesión  de  los  reinos  de 
la  corona  de  Aragón  á  la  princesa  doña  Juana  archidu- 
quesa de  Austria  su  hija  primogénita,  y  al  príncipe  ar- 
chiduque como  á  su  marido,  y  que  por  esta  causa  era 
venido  para  requerirles  que  le  hiciesen  el  juramento  de 
fidelidad  como  era  costumbre-  Añadió  á  esto  que  tam- 
bién había  mandado  convocar  las  cortes  para  que  tu- 
viesen por  bien  de  servirle  en  la  defensa  de  los  reinos  y 
señoríos  que  estaban  inseparablemente  unidos  en  la  co- 
rona de  Aragón,  por  la  estrema  necesidad  que  dello 
había,  porque  el  rey  de  Francia,  por  la  diferencia  que 
se  movía  sobre  los  ducados  de  Calabria  y  Pulla,  envia- 
ba gente  de  armas  á  las  fronteras  de  Rosellon  del  reino 
de  Aragón,  y  por  esto  convenia  atender  solícitamente  á 
la  defensa  del  reino  y  del  principado  de  Cataluña,  y 
con  tal  esfuerzo  y  poder  que  bastasen  á  defender  sus 
fronteras  de  cualquier  contrario  por  muy  poderoso  que 
fuese.  En  lo  primero  no  se  tuvo  entonces  tanta  duda 
como  al  tiempo  que  se  trató  que  jurasen  á  la  reina  prin- 
cesa, aunque  no  faltó  quién  lo  tuvo  por  muy  nuevo  y 
estraíío,  y  en  ello  se  señaló  mas  don  Luis  de  Tjar,  conde 
de  Belchite,  y  algunos  de  su  parcialidad,  pero  el  rey  lo 
había  tratado  antes  de  manera  que  no  se  puso  tanta 
dificultad  y  contradicción.  Por  ello  el  rey  -proveyó  que 
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el  príncipe  y  la  princesa,  que  no  eran  aun  llegados  á 
esta  ciudad,  se  diesen  prisa  en  su  \enida,  y  entretanto 
se  platicó  en  lo  del  servicio.  Fueron  el  príncipe  archi- 
duque y  la  princesa  doña  Juana  recibidos  en  Zaragoza 
con  mucha  alegría  y  fiesta,  y  antes  de  su  llegada  tuvo 
el  rey  Católico  acabado  con  los  aragoneses  que  los  ju- 
rasen, y  así  á  veinte  y  siete  de  octubre,  estando  juntos 
en  la  sala  de  la  diputación,  en  su  presencia  se  declaró 
en  conformidad  de  lodos  los  que  concurrieron  en  aque- 
llas cortes,  que  jurasená  la  princesa  como  á  herederay 
primogénita  sucesora  en  los  reinos  de  la  corona  de  Ara- 
gón, y  al  príncipe  como  á  su  legítimo  marido,  jurando 
(illos  sus  privilegios  y  costumbres,  y  á  los  del  rei- 
no de  Valencia  que  estaban  poblados  á  fuero  de  Ara- 
gón. Luego  el  rey  y  los  príncipes  pasaron  á  la  iglesia 
de  San  Salvador,  y  allí  ante  el  altar  mayor,  como  es 
costumbre,  la  princesa  y  el  príncipe  archiduque  en 
manos  de  Juan  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  hicieron 
el  juramento  que  los  príncipes  herederos  en  tal  caso 
suelen  prestar  de  guardar  los  fueros,  costumbres  y 
privilegios.  Hecha  esta  solemnidad  en  presencia  de  don 
Diego  López  Pacheco,  marqués  de  Villena,  y  de  otros 
señores  y  caballeros  castellanos,  volvieron  á  la  diputa- 
ción, y  hallándose  el  rey  presente  en  su  solio  real,  ju- 
raron á  la  princesa  y  al  príncipe  su  marido  tan  sola- 
mente durando  aquel  matrimonio,  y  declararon  que 
fuese  con  condición  que  teniendo  el  rey  hijo  varón 
de  legítimo  matrimonio,  fuese  aquel  juramento  de 
ningún  efecto.  Así  fué  la  primera  princesa  que  se  ha- 
lla haber  jurado  los  aragoneses  por  legítima  sucesora 
en  estos  reinos,  en  conformidad  y  por  cortes,  por- 
que la  reina  Petronila  no  se  juró  por  princesa,  nise 
usaba  en  aquellos  tiempos,  antes  fué  admitida  por 
reina,  dejándole  el  rey  don  Ramiro  su  padre  el  reino, 
debajo  del  gobierno  del  conde  de  Barcelona  su  mari- 
do, por  el  beneficio  grande  que  de  aquel  matrimonio 
se  siguió,  juntándose  este  reino  con  el  principado  de 
Cataluña,  y  estorbándose  juntamente  que  gentes  mas 
extrañas  no  se  apoderasen  de  la  tierra,  en  cuyo  poder 
estaba  ya  buena  parte  della,  y  la  infanta  doña  Cos- 
lanza,  hija  del  rey  don  Pedro  el  cuarto  fué  jurada  por 
algunos  ricos  hombres  y  caballeros  y  ciudades  en  gran 
disensión  y  guerra  que  se  movió  por  aquella  causa 
i;n  la  postrera  unión,  como  está  referido.  Pero  aunque 
ellos  fueron  jurados  por  príncipes  herederos,  se  reser- 
vó el  dominio  y  posesión  desle  señorío,  por  los  secre- 
tos juicios  de  Dios  al  príncipe  don  Carlos  su  hijo,  siendo 
ambos  sacados  del  gobierno,  el  príncipe  archiduque 
por  su  muerte,  al  mismo  tiempo  que  comenzaba  á 
reinar  en  Castilla,  y  la  princesa  por  su  natural  impe- 
dimento que  fué  causa  que  no  tuviese  la  libre  admi- 
nistración de  tantos  reinos  aunque  vivió  mucho  tiempo. 
Los  que  juraron  en  un  auto  tan  señalado  como  este,  y 
el  primero  que  se  vio  en  estos  reinos,  fueron  estos. 
Por  el  estado  eclesiástico  se  hallaron  á  esta  solemnidad 
el  arzobispo  de  Zaragoza  y  los  obispos  de  Huesca  y  Ta- 
razona,  los  abades  de  Veruela,  Santa  Fé  y  Piedra,  el 
comendador  mayor  de  Montalvan,  fray  Juan  de  Gotor 
por  don  Diomedes  de  Vilaragut  castellan  de  Amposta, 
y  otros  con  poder  de  los  cabildos  y  monasterios  que 
concurrieron  ú  cortes.  Juraron  por  el  estado  de  los  ri- 
cos hombres,  don  Luis  señor  de  Ijar  conde  de  Belchite, 
don  Miguel  Jiménez  de  Urrea  conde  de  Aranda,  don 
Felipe  Galcerán  de  Castro,  don  Blasco  de  Alagon,  don 
Jaime  Martínez  de  Luna,  don  Jimeno  de  ürrea  viz- 
conde de  Biota,  don  Francisco  Fernandez  de  Luna, 
don  Juan  de  Palafox  y  de  Rebolledo  señor  de  Hariza, 
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don  Gaspar  de  Espés  conde  de  Esclafana,  don  Francés 
de  So  y  de  Castro  vizconde  de  Ebol,  don  Alonso  Felipe 
de  Aragón  y  de  Gurrea,  hijo  del  conde  de  Ribagorza, 
don  Juan  de  Alagon  el  mayor,  don  Juan  de  Ijar,  don 
Luis  de  Alagon,  don  Juan  de  Moneada,  don  Felipe  de 
Eril,  don  Artal  de  Alagon,  don  Juan  de  Torrellas,  don 
Antonio  de  Alagon  y  de  Arbórea,  don  Lope  de  Rebo- 
lledo, don  Enrique  de  Palafox,  don  Juan  Felipe  de  Ala- 
gon, don  Juan  Gilabert,  don  Pedro  de  Castro,  don  Pe- 
dro Manuel  de  ürrea,  hermano  del  conde  de  Aranda, 
don  Juan  de  Alagon  el  menor,  don  Fernando  Diez,  don 
Sancho  de  la  Caballería  y  Martin  Doz  procurador  del 
conde  de  Ribagorza.  Los  que  juraron  por  el  estado  de 
los  caballeroso  infanzones,  fueron  don  Miguel  de  Gur- 
rea, don  Felipe  de  Urries,  Francisco  Fernandez  deHe- 
redia,  Juan  Jiménez  Cerdan,  Ferrer  de  Lanuza,  Ga- 
briel Sánchez  tesorero  general,  Gonzalo  de  Paternoy, 
Domingo  Agustín,  Felipe  de  la  Caballería,  Martin  Ca- 
brero, Francisco  de  Funes  y  de  Villalpando,  Ramón 
Cerdan,  Juan  Miguel  de  Lanuza,  Francés  de  la  Caba- 
ballería.  Francés  de  Alagon,  Juan  Granada,  Francisco 
Palomar,  Gaspar  de  Ariño,  Juan  Ovon  de  Ariño,  Luis 
Sánchez,  Carlos  de  Pomar,  Juan  Iñigo,  Jaime  Juan, 
Antonio  Ferriol,  Martin  de  Gurrea,  Juan  Fernandez  de 
Heredia,  hijo  del  gobernador  de  Aragón,  Sancho  Pérez 
de  Pomar,  Juan  Jiménez  Cerdan,  Juan  López  de  Gar- 
rea, Sancho  de  Francia,  Juan  de  Castro,  Jorge  de  los 
Benedetes,  Blasco  de  Azlor ,  Lorenzo  Fernandez  de- 
Heredia,  Pelegrin  Coscón,  Pedro  de  Ayerbe,  Gonzalo 
de  Sayas,  Juan  de  Heredia,  Ferrer  de  Lanuza,  Vicen- 
cio  de  Bordalva,  Manuel  de  Ariño,  Juan  de  Pinos,  Jai- 
me Cerdan,  Juan  de  Latrás,  Alonso  Coscón,  Juan  de 
Vera,  Miguel  de  Eraso,  Juan  Ram  y  Fernando  Ram, 
Francisco  de  Cuevas,  Guillen  Claver,  Juan  de  Heredia, 
Juan  Luis  de  Poma,  Sancho  de  Gruño,  Jaime  Omedes, 
Felipe  Jiménez  de  la  Caballería,  Miguel  de  Jasa,  Mel- 
chor de  Gotor,  Lúeas  de  Ainsa ,  Miguel  de  Perrera, 
Iban  de  Bardaxí  y  Gaspar  de  Bardaxí,  Pedro  Agustín, 
Pedro  de  Reus,  Juan  de  Gurrea,  Juan  Coscón,  Juan 
de  Albion,  Luis  Sánchez;  Jimen  Peréz  de  Pomar,  Bel- 
tran  de  Cáncer,  Juan  Español  y.  Gil  Español,  Jaime 
Carnoy,  Juan  Ferriol,  Miguel  Doz,  Antonio  de  Mur  y 
Juan  de  Mur,  Juan  Muñoz,  Alonso  de  Valdés,  Juan  Za- 
pata, Juan  de  Aldovera,  Alonso  Muñoz,  Luis  de  la 
Sierra,  Martin  de  Ampiedes,  Pedro  de  Escarat,  Miguel 
Pintano  de  Agreda,  Lope  de  Mesa  y  Martin  de  Pam- 
plona. Por  la  ciudad  de  Zaragoza  asistieron  á  hacer  el 
juramento  Martin  Torrellas  jurado  segundo,  y  cinco 
ciudadanos  por  síndicos  que  eran  Ramón  Cerdan, 
Bernardino  del  Espital,  Juan  de  Paternoy,  Gaspar 
Manente  y  Bartolomé  de  Albion.  Aquel  mismo  dia 
partió  el  rey  á  gran  priesa  por  la  posta  para  Castilla, 
porque  estaba  la  reina  en  Madrid  enferma,  de  una 
muy  grave  dolencia,  y  porque  en  aquellas  cortes  se 
trataba  lo  del  servicio  que  el  rey  pedia  para  socorro 
de  la  guerra,  acordó  de  dejar  en  su  lugar  á  la  princesa 
y  al  príncipe;  con  cuya  asistencia  se  concluyese,  y 
fueron  habilitados  por  las  cortes  para  que  cual- 
quiera dellos  pudiese  asistir  á  ellas  ;  y  el  prín- 
cipe archiduque  se  detuvo  pocos  dias ,  y  luego  se 
partió  para  Madrid  ,  y  quedó  en  Zaragoza  la  prin- 
cesa, y  también  se  partió  luego  tras  el  príncipe  su  ma- 
rido ;  y  porque  en  aquella  sazón  se  hallaba  en  estos 
reinos  la  reina  de  Ñapóles  hermana  del  rey,  antes  que 
la  princesa  partiese,  fué  admitida  por  los  aragoneses 
por  aquella  vez,  para  proseguir  las  cortes ,  teniendo 
consideración  que  en  tiempo  del  rey  su  padre  fué  ha- 

^^Q 


1)2^ 


LAS  GLORIAS    NACIONALES. 


bilitada  en  las  que  se  celebraron  en  Zaragoza  el  año 
de  mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro.  - 

(2j^p_  vi.— De  la  guerra  que  se  hizo  en  la  baja  Calabria, 
por  la  rebelión  délos  principes  de  Salerno  yBisiñano, 
y  de  oíros  barones. 

Cuando  supieron  los  franceses  que  Manuel  de  Bena- 
\ides  con  la  armada  que  llevaba  habla  pasado  á  Cala- 
bria, y  que  de  Sicilia  se  enviaba  mucha  gente,  y  de 
cada  dia  se  acercaban,  acordaron  que  fuese  el  señor 
de  Aubení  allá,  y  partió  con  trescientos  caballos  y  mil 
y  quinientos  infantes.  Sucedió  á  los  principios  bien  á 
los  nuestros  que  estaban  en  aquella  provincia,-  y  se 
sostenían  con  pujanza  en  ella,  y  en  diversos  reencuen- 
tros rompieron  á  los  principales  capitanes  que  por 
ella  andaban,  é  hicieron  alzar  banderas  por  España  en 
muchos  lugares,  que  las  alzaron  por  Francia.  Precedió 
á  esto,  que  como  los  príncipes  de  Salerno  y  Rostano,  y 
el  conde  de  Capacho,  y  otros  muchos  barones  que  es- 
taban en  Calabria,  entendieron  el  rompimiento  que  se 
siguió  entre  España  y  Francia,  y  que  de  ambas  partes 
se  hacian  grandes  aparejos  de  guerra,  hicieron  rebelar 
toda  la  mayor  parle  de  la  provincia,  y  el  príncipe  de 
Bisiñano  alzó  banderas  por  Francia  á  ocho  del  mes  de 
setiembre,  y  desde  á  cinco  dias  las  alzaron  el  conde  de 
Melito  su  hermano,  y  el  conde  de  Arena,  y  Alonso  Ca- 
raciolo  señor  de  Praisano  y  otros  barones,  y  comenzó 
á  hacer  la  guerra  el  príncipe  de  Bisiñano  por  un  cabo, 
y  el  conde  de  Melito  por  otro,  y  fuéronse  acercando 
todos  estos  barones  hacia  la  baja  Calabria,  y  por  trato 
que  con  el  de  Melito  tuvo  un  Perrochelo  Rufo  que  era 
deTerranova,  que  se  le  rindiera  aquella  ciudad,  fué 
sobre  ella  y  la  tomaron,  y  combatieron  el  castillo,  y 
aunque  era  una  casa  llana,  defendióse  muy  bien,  y 
tuvieron  puesto  cerco  sobre  él  mas  de  un  mes.  Luego 
que  el  visorey  de  Sicilia  supo  queCalabria  se  rebelaba, 
vínose  de  Palermo  á  Mesioa  para  dar  socorro  en  las 
cosas  que  se  ofreciesen,  y  recogió  toda  la  gente  extran- 
jera que  pudo,  porque  la  de  la  isla  para  guerra  de  Ca- 
labria, teníala  por  muy  inútil.  Estando  con  este  cui- 
dado, llegó  don  Ugo  de  Cardona,  que  con  orden  del 
Gran  Capitán  y  del  embajador  Francisco  de  Rojas  iba 
con  doscientos  y  cuarenta  peones,  y  el  visorey  tenia 
recogidos  otros  tantos,  y  hasta  ciento  de  caballo  de 
Sicilia  con  el  conde  de  Condiano  y  el  barón  de  San  Ba- 
silio. Era  don  ügo  muy  principal  y  valiente  caballero, 
y  grandemente  ejercitado  en  la  guerra,  en  las  empre- 
sas que  el  duque  de  Valentinois  tuvo  en  Romanía,  y 
fué  capitán  de  su  guarda,  y  de  cien  lanzas,  y  don  Juan 
de  Cardona  su  hermano  de  otras  tantas,  y  conociendo 
el  Gran  Capitán  la  calidad  y  valor  destos  dos  caba- 
lleros, y  que  eran  naturales  y  vasallos  del  rey,  y  her- 
manos de  don  Pedro  de  Cardona  conde  de  Golisano,  y 
cuánto  convenia  á  su  servicio  que  tales  personas  fue- 
sen empleadas  en  principales  cargos  en  aquella  guerra, 
les  prometió  que  se  les  darían  compañías  de  cada  cien 
hombres  de  armas,  y  fueron  á  servir  al  rey.  De  mane- 
ra, que  el  deseo  de  servir  y  satisfacer  á  la  obligación 
que  tenían  al  rey  como  á  sus  vasallos,  los  llevó  á  esta 
guerra,  y  nó  otra  necesidad,  porque  cada  uno  dellos 
tenia  muy  principal  cargo  y  partido  con  promesa  de 
estado,  y  en  las  cosas  de  Italia  tuvieron  tanta  parte  y 
crédito,  como  otro  cualquier  caballero  de  los  principa- 
les della.  Por  medio  destos  dos  hermanos  y  por  su  gran 
valor,  se  encaminaron  las  cosas  de  Ischia,  de  suerte  que 
aquella  isla  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey,  aunque 
el  ánimo  del  marqués  del  Vasto  fué  siempre  muy  de- 


voto é  inclinado  á  su  servicio,  y  dejando  la  isla  en  tal 
apuntamiento,  se  pasaron  con  una  galera  que  sacaron 
de  los  franceses  á  Mesina.  Allí  pusieron  en  orden  su 
gente,  y  con  la  de  Sicilia  al  tercero  dia,  que  fué  á  seis 
de  octubre,  por  orden  del  visorey  Juan  de  Laouza,  pa- 
saron á  Calabria,  vista  la  necesidad  que  en  ella  se  ofre- 
cía. De  allí  á  dos  dias  arribó  á  Mesina  Garci  Álvarez 
Osorio,  que  por  orden  del  mismo  Francisco  de  Rojas, 
llevaba  otro  tanto  número  de  gente  como  don  ügo,  y 
recibida  la  paga,  se  fué  á  juntar  con  la  de  don  Ugo  á 
Semenara,  y  Ñuño  de  Ocampo  por  otra  parte  con  al- 
guna gente  de  pié,  y  Ferna-ndo  de  Alarcon  que  estaba 
en  Giraci,  Gonzalo  de  Aponte,  Pedro  Lázaro  y  Juan 
Lorenzo,  se  fueron  acercando  á  Terranova,  y  todos  con 
un  cuerpo  de  ejército  llegaron  á  socorrer  el  castillo. 
Sabiendo  el  conde  de  Melito,  que  estaba  con  sus  estan- 
cias en  el  cerco,  que  don  Ugo  iba  por  socorrer  el  casti- 
llo, le  salió  al  camino  con  hasta  setenta  hombres  de 
armas  y  doscientos  y  setenta  caballos  lijeros,  y  trabó- 
se entre  ellos  una  muy  recia  pelea  y  fué  desbaratado 
el  conde,  y  murieron  algunos  hombres  de  armas  de 
los  que  tenia,  y  él  se  recogió  á  Melito ;  y  de  los  nues- 
tros no  murió  sino  Juan  Lorenzo,  y  así  se  descercó 
Terranova.  Luego  los  príncipes  de  Bisiñano  y  Salerno 
que  estaban  en  Cosencia  y  la  teniau  cercada,  hubie- 
ron de  bajar  á  la  llana  de  Terranova,  con  parte  de  la 
gente  que  allí  tenían,  y  fué  causa  que  el  conde  de  Aye- 
lo  y  el  comendador  Solís,  no  solo  pudieron  socorrer  el 
castillo  de  Cosencia,  mas  rompieron  la  gente  que  allá 
quedaba.  Fué  este  reencuentro  un  martes  á  once  de 
octubre,  y  cuatro  dias  después  llegó  Manuel  de  Bena- 
vides  á  Mesina  con  quince  naves,  en  que  llevaba  dos- 
cientos hombres  de  armas  y  oíros  tantos  ginetes,  y 
trescientos  peones,  como  se  ha  referido,  é  iban  con  él 
por  capitanes  Gonzalo  de  A valos,  teniente  de  la  com- 
pañía de  Bernal  Francés,  Antonio  de  Leiva  y  Alvara- 
do,  y  pasaron  con  esta  gente  á  Rijoles,  y  juntáronse 
con  don  Ugo  en  San  Jorge,  adonde  pasó  por  defender 
aquella  fuerza  y  socorrerla,  dejando  la  defensa  de  Ter- 
ranova, que  se  tenia  por  mas  peligrosa  y  difícil,  sien- 
do el  lugar  deshabitado,  y  por  conservar  los  lugares 
que  dicen  déla  Retromarina,  y  de  allí  se  fueron  apo- 
derando de  los  mas  principales  de  la  baja  Calabria. 
Los  príncipes  se  retrajeron  á  Melito,  desamparando  á 
Terranova  y  los  otros  lugares  que  se  tenían  por  ellos, 
en  los  cuales  se  repartió  su  gente.  Hecho  esto,  se  con- 
formaron estos  capitanes  de  pasar  á  Cosencia  y  dejar 
á  los  enemigos  atrás  por  deteoder  que  no  les  pudiese 
ir  socorro,  y  esperando  que  pasasen  ciertos  caballos 
de  Mesina,  y  la  gente  de  pié  que  era  necesaria,  se  acer- 
caron á  lo  de  Cosencia^etecientos  suizos,  y  setenta  en- 
tre hombres  de  armas  y  caballos  lijeros  con  gente  de 
aquella  comarca,  y  con  toda  ella  el  conde  de  Melito  se 
vino  á  alojar  á  la  Molta  de  Galemera,  que  está  á  tres 
millas  de  Resano,  donde  estaba  la  mayor  parte  de 
nuestro  campo.  Sabiendo  los  capitanes  la  venida  del 
conde  á  este  lugar,  que  era  flaco  y  abierto,  acordaron 
de  amanecer  sobre  él,  y  Manuel  de  Benavides  con  toda 
la  gente  de  caballo  quedó  en  la  guarda  del  campo,  y 
don  Ugo  con  la  infantería  combatió  el  lugar  y  le  entra- 
ron, y  mataron  al  capitán  de  la  infantería,  (jue  se  de- 
cía Espirito,  y  prendióse  otro  capitán  de  hombres  de 
armas  llamado  Bencurt,  y  fueron  entre  muertos  y 
presos  ciento  y  cincuenta,  y  algunos  dellos  se  salieron 
huyendo,  y  otros  con  el  conde  de  Melito  se  entraron  en 
el  castillo,  y  de  los  nuestros  en  el  combate  solamente 
murió  el  capitán  Vargas  y  algunos  peones,  y  porque 
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so  tuvo  nueva  que  el  señor  de  Aubení  con  todo  su  po-  f  cion  ninguna  hasta  que  llegase  la  doana  6  término  que 


der  iba  en  socorro  del  conde,  los  nuestros^e  volvieron 
{i  Rosario.  Desta  suerte,  por  la  ida  de  don  Ugo  y  de 
don  Juan  de  Cardona,  y  después  por  la  llegada  de  Ma- 
nuel de  Benavides,  se  conservaron  todas  las  fuerzas 
importantes  de  aquella  provincia,  y  se  defendió  el  cas- 
tillo de  Cosencia,  Monforte,  Ayelo,  Tropea  y  la  Aman- 
tia,  que  está  en  la  marina  de  poniente.  En  la  llana  que 
llaman  deNicastro,  se  defendieron  de  aquella  rebelión 
y  guerra  que  movieron  los  príncipes,  y  los  otros  baro- 
nes que  los  seguian,  Monteleon  y  Nicastro;  y  en  la  que 
llamanRetromarina,  Cotron  y  los  castillos,  Mesuraca,  la 
ciudad  deCatanzaro,  Baldulato,  la  Motta,  la  Rochela, 
Gastelvetro,  Grutería,  Giraci,  Condeyani,  y  en  lo  alto 
de  la  sierra  San  Jorge  y  la  Mota  de  San  Juan,  Sania 
Ágata,  Rijoles,  el  Scillo,  Fiumar  de  Muro,  Santa  Cris- 
tina y  Caiandea.  En  algunas  memorias  de  cosas  acae- 
cidas en  esto  año,  se  refiere  haber  sido  preso  por  los 
turcos  don  Antonio  de  Centellas  marqués  de  Cotron, 
con  don  Enrique  su  hijo,  que  era  de  edad  de  veinte 
años,  y  que  fueron  llevados  á  Constantinopla,  y  murió 
don  Enrique  en  la  prisión,  y  al  marqués  cortaron  la 
cabeza,  sin  contar  otra  particularidad  del  hecho. 

Cap.  vil — De  la  guerra  que  se  hacia  en  Pulla  entre  es- 
pañoles y  franceses  por  conservar  la  doana  de  los  ga- 
nados. 

Antes  desto  el  duque  de  Nemurs  se  fué  á  poner  en 
Potencia,  y  llevó  consigo  la  artillería  por  socorrer  des- 
de allí  si  tal  necesidad  recreciese  á  las  cosas  de  Cala- 
bria y  á  lo  de  Ñapóles,  donde  estaban  tan  desfavoreci- 
dos, que  aquella  ciudad  se  diera  á  los  nuestros  con 
sola  una  nave  de  trigo  que  asomara  en  aquel  puerto, 
tanta  era  la  necesidad  que  padecían,  y  la  indignación 
que  tenían  contra  franceses.  Porque  aunque  los  nues- 
tros estaban  quedos,  y  con  harto  aprieto,  claramente 
parecía  que  las  cosas  délos  contrarios  iban  de  caída, 
porque  de  los  franceses  que  estaban  en  Capitanata  y 
Pulla  poco  á  poco  se  iban  ó  Calabria  y  otro?  á  lo  de 
Ñapóles,  y  los  que  quedaban  no  atendían  sino  á  guar- 
dar la  doana,  y  sosteníanla  con  gran  dificultad  y  con 
mucha  fatiga  y  peligro.  Sucedió  que  Teodoro  Bocalo 
griego,  capitán  de  estradiotes  que  estaba  en  Barleta, 
hombre  valiente  y  muy  esforzado,  y  de  quien  el  Gran 
Capitán  tuvo  satisfacción  en  esta  guerra,  fué  á  correr 
la  Cirinola,  hasta  donde  los  enemigos  hicieron  extender 
la  doana  de  los  ganados,  que  era  la  cosa  mas  cara  que 
ellos  tenían  y  que  mas  trabajaban  de  guardar,  y  de  allí 
arrancó  cinco  mil  cabezas  de  ganado,  y  vinieron  los 
franceses  en  su  seguimiento,  y  le  quitaron  la  presa  y 
recibieran  muy  grande  daño  sino  por  causa  que  te- 
niéndose aviso  desto  en  Barleta,  salió  Francisco  Sán- 
chez con  su  compañía  de  gente  de  caballo  á  socorrer- 
le, y  recogió  los  estradiotes.  Era  así  que  los  de  Abruzo 
no  querían  pasar  la  doana  á  Pulla  sin  seguridad  del 
Gran  Capitán,  y  fueron  á  él  síndicos  á  pedirla,  y  ofre- 
cían de  pagar  la  mitad  que  pertenecía  al  rey,  y  para 
esto  pidieron  licencia  al  duque  de  Nemurs,  y  él  los  re- 
cibió tan  mal,  que  ó  los  unos  prendió  y  desterró  á~ 
otros,  y  aseguró  la  provincia  para  que  la  doana  pasase, 
ofreciendo  que  él  la  defendería,  y  les  pagaría  los  da- 
ños que  los  españoles  les  hiciesen.  Puso  tanta  diligen- 
cia en  ello,  que  toda  la  hizo  pasar  hasta  treinta  y  cua- 
renta millas  de  Barleta,  y  para  defenderla  engrosó  las 
guarniciones  de  la  Cirinola,  Canosa  y  Monorbino,  que 
pon  los  lugares  que  estaban  entre  la  doana  y  Bar- 


la  pudiese  alcanzar,  y  entonces  envió  á  decir  á  los  sín- 
dicos y  oficiales  della,  que  pues  no  acudían  como  lo 
debían  al  rey  de  España ,  serian  bien  castigados,  y  ellos 
mostraban  que  mas  por  sujeción  que  de  su  voluntad 
seguían  lo  que  les  mandaba  el  duque  de  Nemurs.  Co- 
mo de  aquello  no  se  satisfizo,  envió  á  mandar  á  los  de 
Termini,  Manfredonia  y  Sanlángel,  que  robasen  della 
con  el  daño  que  pudiesen  de  abruceses,  y  así  lo  hicie- 
ron, y  por  la  misma  causa  se  envió  Teodoro  Bocalo 
desde  Barleta  á  recoger  del  ganado  lo  que  pudiese  y 
traerle,  y  para  armar  celada  á  la  gente  de  caballo  que 
estaba  en  la  Cirinola,  de  que  se  siguió  lo  que  se  ha  refe- 
rido. Después  que  el  señor  de  Aubení  fué  á  Calabria 
en  socorro  de  los  príncipes  rebeldes,  el  duque  de  Ne- 
murs con  todo  eiresto  de  su  gente  de  armas  é  infante- 
ría se  puso  en  guarniciones  en  Monorbino,  Canosa  y 
la  Cirinola,  y  en  Foja,  Rubo,  Terlicí,  Cuarata  y  Viseli, 
que  está  en  el  contorno  de  Barleta  y  And  ría  á  do- 
ce y  á  diez  y  ocho  y  ve^inte  millas,  de  donde  pensó 
guardar  la  doana.  Entonces  dio  el  Gran  Capitán  li- 
cencia á  Francisco  Sánchez  que  saliese  á  otra  celada, 
y  envió  con  él  al  comendador  Mendoza,  y  ó  Pedro  de 
Paz  y  al  teniente  del  clavero  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  armas  y  trescientos  ginetes  y  seiscientos 
peones,  para  que  armasen  celada  á  los  franceses  que 
estaban  en  Canosa  que  eran  las  compañías  del  duque 
de  Vaientinois  y  de  Juan  Jordán  Ursino  liasta  ciento  y 
cincuenta  lanzas  gruesas,  y  determinaron  de  dar  de 
sobresalto  sobre  Canosa  y  la  Cirinola,  y  se  puso  en  ce- 
lada Francisco  Sánchez,  y  envió 'á  Teodoro  con  ciento 
y  veinte  de  caballo  á  la  lijera  para  que  arrancasen  o! 
ganado  de  la  doana,  que  lo  mas  cerca  estaba  á  veinle 
millas.  Al  tiempo  que  Francisco  Sánchez  salió  de  Bar- 
leta á  dos  horas  después  de  -la  media  noche  con  los 
hombres  de  armas,  y  con  la  mitad  délos  ginetes,  cu- 
yo capitán  era  el  comendador  Mendoza,  y  llegaron  A 
la  celada  á  la  hora  que  debían  que  fué  en  arnanecien- 
do;  los  caballos  lijeros  y  la  otra  parte  de  ginetes  ha- 
bían ya  pasado  la  noche  antes  á  robar  de  la  doana  y 
trujeron  diez  mil  ovejas,  y  volvieron  por  donde  los  de 
Canosa  los  sintiesen.  En  aquel  rebato  salieron  tras 
ellos  de  los  franceses  doscientos  de  caballo  hasta  llegar 
á  dar  en  la  celada,  adonde  Francisco  Sánchez  tuvo 
aviso  de  un  estradiote  que  pasó  con  cierto  ganado,  que 
Teodoro  venia  con  gran  prisa  cuatro  millas  atrás,  y 
que  seguían  tras  ellos  los  franceses,  y  en  aquel  punto 
tuvo  Francisco  Sánchez  armada  y  bien  en  orden  su 
gente,  y  estando  para  arremeter  llegó  Teodoro,  y  los 
caballeros  franceses  tras  él,  y  pasaron  de  la  celada 
ochenta  hombres  de  armas  y  cien  caballos  lijeros  de 
Canosa,  y  salieron  tras  ellos  el  comendador  MendozM 
con  los  ginetes,  y  Francisco  Sánchez  con  los  hombres 
de  armas  y  quinientos  peones  juntos  con  su  batalla 
ordenada.  Cuando  los  franceses  reconocieron  los  gine- 
tes aguardáronlos,  pero  en  descubriendo  los  hombres 
de  armas  volvieron  huyendo,  y  siguieron  los  nuestros 
el  alcance  ocho  millas,  y  fué  tan  grande  el  destrozo 
que  solo  se  salvaron  dellos  trece,  y  todos  los  otros 
fueron  muertos  y  presos.  Mas  como  el  alcance  se  hizo 
camino  de  la  Cirinola,  y  cien  hombres  de  armas  y  tres- 
cientos caballos  lijeros  de  los  franceses  que  estaban 
en  aquel  lugar  habían  salido  al  rebato,  un  escuadrón 
dellos  de  ochenta  hombres  de  armas  fué  h  dar  entre 
los  peones,  y  la  gente  de  armas  que  quedó  con  Fran- 
cisco Sánchez,  y  acometieron  á  la  parte  donde  iban  los 


leta,  mas  por  esto  no  hizo  el  Gran  Capitán  demostra-  |  prisioneros,  y  recogieren  mas  de  treinta  que  se  iban 
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dadas  sus  fées,  y  fueron  después  contra  los  que  iban 
en  el  alcance  que  estaban  de  manera  que  veinte  hom- 
bres de  armas  juntos  los  desbarataron.  En  esta  sazón 
como  Francisco  Sánchez  vi6  ir  los  nuestros  tan  de- 
sordenados, y  que  acudia  gente  de  refresco  á  los  fran- 
ceses, comenzó  de  recoger  algunos  de  caballo,  y  de  los 
caballos  que  se  tomaron  hizo  un  escuadrón  que  parecía 
batalla  en  que  hubo  muy  pocos  hombres  de  armas  ,  y 
como  siguiesen  á  los  nuestros  los  franceses  con  un 
escuadrón  de  hombres  de  armas ,  Francisco  Sánchez 
movió  contra  ellos,  é  hízolos  volver  huyendo  por 
una  ladera.  Quedaron  prisioneros  de  los  nuestros  que 
se  adelantaron  en  si  alcance  por  tener  mejores  ca- 
ballos hasta  treinta  y  tres,  y  entre  ellos  fueron  Diego 
, de  Vera,  Luis  Alonso  de  Silva,  mosenTurel,  el  capitán 
Escalada,  yTeodoro  Bocalo  capitán  deestradiotes,  y  de 
los  mejores  hombres  de  armas  que  el  Gran  Capitán  te- 
nia. Ello  sucedió  de  manera  que  si  el  escuadrón  de  los 
hombres  de  armas  anduviera  como  se  concertó  entre 
ellos,  lo  desbaratado  se  ganaba  y  los  enemigos  se  rom- 
pían con  harto  daño,  y  con  todo  este  desmán  los  nues- 
tros mataron  y  prendieron  hasta  cincuenta  de  caballo, 
y  triijeron  otros  cincuenta  prisioneros  y  muchos  ca- 
ballos y  armas  allende  de  la  presa  que  fué  mas  de  cin- 
co mil  cabezas  de  ganado,  y  de  este  hecho  se  tuvieron 
el  duque  de  Nemurs  y  los  capitanes  franceses,  no  solo 
por  ofendidos,  pero  por  muy  injuriados. 

Cap.  VIII. — Del  reencuentro  que  tuvieron  Luis  de  Herrera 
y  Pedro  Navarro,  que  estaban  en  Taranto,  con  Fabri- 
cío  de  Gesualdo,  y  que  el  Gran  Capitán  salió  á  dar  la 
batalla  al  duque  de  Nemurs  á  la  puente  del  Ofanto. 

En  el  mismo  tiempo  fué  á  correr  á  Taranto  Fabricio 
de  Gesualdo,  hijo  del  conde  de  Conza,  yerno  del  prín- 
cipe de  Melfi,  con  toda  la  gente  de  las  guarniciones  que 
quedaban  contra  aquella  ciudad,  y  saliendo  á  escara- 
muzar con  él  mataron  los  nuestros  al  señor  de  la  Lau- 
da, que  era  de  los  principales  capitanes  que  el  rey  de 
Francia  allí  tenia,  y  murieron  otros  hombres  de  armas 
con  él.  Volviendo  deste  reencuentro  Luis  de  Herrera 
con  sesenta  ginetes  y  Pedro  Navarro  con  ciento  cin- 
cuenta peones  se  fueron  á  poner  en  un  camino,  adonde 
los  contrarios  se  apartaban,  cada  escuadrón  en  su  alo- 
jamiento, por  aguardar  á  los  que  estaban  alojados  en 
Pulzano,  y  dieron  sobre  ellos,  que  eran  los  que  llevaba 
el  hijo  del  conde  de  Conza,  y  en  número  hasta  treinta 
y  tres  hombres  de  armas  y  cincuenta  archeros  y  diez 
estradiotes,  y  fueron  los  mas  presos  y  lodos  los  otros 
muertos,  que  solamente  escaparon  tres,  y  entre  los  pre- 
sos quedaron  en  poder  de  los  nuestros  el  hijo  del  conde 
de  Conza  y  Julio  de  Capua,  que  era  un  varón  principal 
del  reino.  Hacían  continuamente  los  ginetes  y  estradio- 
tes grandes  presas  en  los  contrarios,  señaladamente  en 
lo  de  la  doana;  y  por  huir  los  daños  que  recibían,  pa- 
reció al  duque  de  Nemurs  que  derribando  una  puente 
que  estaba  á  cuatro  millas  de  Barleta  en  el  Ofanto,  cre- 
ciendo aquel  rio,  los  españoles  no  podrían  pasar  á 
robar  la  doana  ni  hacer  tanto  daño  por  aquella  co- 
marca, y  juntó  toda  su  gente,  que  eran  tres  mil  sui- 
zos, y  quinientos  cincuenta  hombres  de  armas  y  mil 
caballos  lijeros,  y  sacó  de  su  artillería  tres  cañones  y 
cuatro  falconetes;  y  un  viernes  á  treinta  de  diciembre 
amaneció  en  la  puente  y  derribó  con  la  artillería  el  ma- 
yor arco  delia,  y  acabó  de  derrocar  una  torre  que  es- 
taba á  la  entrada  que  quedó  de  la  guerra  pasada  me- 
dio derribada.  Cuando  el  Gran  Capitán  supo  su  veni- 
da, á  labora  envió  por  la  gente  de  Andria,  que  eran 
ciento  cincuenta  de  caballo  y  mil  seiscientos  peones,  y 


NACIONALES. 

entretanto  toda  la  gente  de  Barleta  se  puso  en  orden 
con  la  artillería  para  salir  á  dar  la  batalla,  y  los  de  An- 
dria, aunque  tardaron  algo,  llegaron  á  tiempo  que  sa- 
lieron bien  cerca  juntos,  adonde  los  descubrieron  los 
contrarios,  y  como  reconocieron  nuestras  batallas,  al 
mismo  punto  volvieron  con  sus  escuadrones  la  vía  que 
llevaron,  y  de  buen  paso  sin  parar  se  alejaron  tanto, 
que  bien  ordenados  y  con  los  carros  de  artillería  no 
los  pudieron  alcanzar.  Entonces  envió  el  Gran  Capi- 
tán con  un  trompeta  á  decir  al  duque  que  ya  él  iba, 
que  le  esperase,  y  él  respondió  que  era  tarde,  que 
cuando  Gonzalo  Fernandez  estuviese  tan  cerca  de  Ca- 
nosa, como  él  babia  llegado  de  Barleta,  le  prometía  de 
salir  á  darle  la  batalla.  Tuvo  el  Gran  Capitán  delibe- 
rado con  los  que  tenia  en  su  consejo  de  dar  la  batalla 
aquel  dia,  porque  en  la  gente  de  pié  eran  iguales  á  los 
contrarios,  y  en  la  de  armas  no  les  sobraban  mucho,  y 
aunque  en  los  ginetes  no  les  llevaban  mas  de  la  mitad 
de  ventaja,  por  lo  que  sin  ninguna  duda  se  conocía 
que  eran  mejores  los  nuestros  que|nó  ellos,  en  todo 
habían  aventurado  el  negocio.  Mas  un  dia  antes  que  el 
Gran  Capitán  hizo  esta  salida,  se  erró  un  buen  lance, 
pasando  el  de  la  Paliza  á  cuatro  millas  de  Barleta  con 
doscientos  hombres  de  armas  y  trescientos  archeros 
que  iban  á  juntarse  con  el  de  Nemurs  para  efecto  de  lo 
de  aquella  puente,  y  siendo  dello  avisado  el  Gran  Ca- 
pitán aquella  noche,  dos  horas  antes  del  dia,  como  el 
de  la  Paliza  llegó  allí,  no  soltó  la  gente  creyendo  que 
venian  todos  los  franceses  juntos,  hasta  descubrir  el 
campo,  por  ser  el  tiempo  y  el  sitio  tal,  que  se  podian 
armar  diversos  engaños;  mas  como  el  de  la  Paliza  llfcó 
á  aquel  lugar  y  no  halló  allí  al  duque,  como  mas  pudo 
tiró  su  camino.  Sucedió  que  yéndoleá  la  traza  llegaron 
Fabricio  Colona  y  fray  Leonardo  de  Prato,  personas 
que  tenían  mucha  noticia  de  las  cosas  de  la  guerra,  á 
quien  el  Gran  Capitán  envió  delante  para  reconpcer  la 
tierra,  y  le  certificaron  que  todo  el  campo  de  los  fran- 
ceses iba  muy  cerca,  y  él  hasta  mejor  reconocer  lo  re- 
paró un  poco,  y  entretanto  ellos  se  alargaron  de  mane- 
ra que  no  los  pudieron  alcanzar,  y  fué  de  grande  pro- 
vecho á  los  franceses  el  antojo  de  Fabricio.  Todavía  los 
contrarios  iban  de  tal  stierte  engrosando  su  gente,  que 
entendiendo  el  rey  y  la  reina  que  el  Gran  Capitán  no 
podía  gcudir  á  lo  de  la  Calabria  ni  defender  lo  de  Ca- 
pitanata  y  Pulla,  y  que  para  las  cosas  de  aquellas  pro- 
vincias convenia  que  tuviese  cargo  de  la  gente  persona 
que  fuese  muy  principal,  con  igual  cargo  que  el  Grari 
Capitán  tenia,  acordaron  de  enviar  en  socorro  de  aque- 
llas provincias  á  Luis  Puertocarrero,  señor  de  Palma, 
que  fué  uno  de  los  que  muy  mucho  se  señalaron  en  la 
guerra  y  conquista  del  reino  de  Granada,  y  mandaron 
juntar  setecientas  lanzas,  las  trescientas  de  hombres  de 
armas  y  cuatrocientos  ginetes,  y  tres  mil  peones,  los 
dos  mil  gallegos  y  asturianos,  y  los  mil  catalanes  con 
buen  número  de  naos  muyen  orden,  y  principalmente 
tuvieron  fin  de  hacer  elección  de  la  persona  deste  ca- 
ballero, porque  según  el  deudo  y  amistad  que  habia 
entre  él  y  el  Gran  Capitán,  estarían  en  la  conformidad 
que  era  razón.  Estuvo  la  armada  en  que  Puertocarrero 
habia  de  pasar  en  el  puerto  de  Cartagena  en  principio 
del  mes  de  diciembre,  y  no  aguardaba  sino  la  armada 
que  venia  de  Galicia,  y  aun  el  rey  no  tenia  nueva  adon- 
de hubiese  desembarcado  Manuel  de  Benavides  con  la 
que  salió  los  días  pasados  de  aquel  puerto,  ni  se  sabia 
en  qué  estado  estuviesen  las  cosas  de  Calabria  y  Pulla, 
y  por  esto  el  rey,  por  dar  mayor  favor  á  su  partido, 
que  al  parecer  andaba  muy  peligroso,  demás  desteso- 
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corro  de  gente,  procuraba  que  venecianos  se  confede- 
rasen con  él,  y  pura  ello  les  ofrecía  valerles  en  lodeMi" 
lan  ó  en  el  Abruzo,  y  para  esto  se  tornó  á  enviar  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa  á  Venecia  para  loque  trata- 
so  con  aquella  señoría,  y  se  procurase  de  concertar  á 
Ursinos  y  Coloneses  para  su  servicio. 

Cap.  IX. — De  la  rota  que  dieron  los  franceses  á  Manuel  de 
Benavides  yádon  Ugo  de  Cardona  en  la  baja  Calabria. 

.Con  la  pasada  de  Manuel  de  Benavides  á  Calabria,  no 
solo  se  conservó  la  de  aquella  provincia  que  importaba 
tanto,  pero  aun  se  divirtió  gran  parte  del  poder  que 
cargaba  sóbrelo  de  Pulla,  y  por  esta  causa  pasaron  á 
Calabria  los  príncipes  de  Bisiñano  y  Salerno,  el  señor 
de  Aubeuí  y  el  señor  de  Agrenni  y  las  compañías  de 
Imbrecurt,  lugarteniente  del  marqués  de  Mantua,  Car- 
los Ursino,  TroyanoPapacoda,  el  conde  de  Melito  y  el 
príncipe  de  Rosano,  que  eran  cuatrocientas  y  setenta 
lanzas  y  mas  de  mil  soldados  sin  la  gente  que  se  junta- 
ba de  aquella  comarca.  Por  esta  causa  algunos dias an- 
tes que  el  señor  de  Aubení  fuese  á  Calabria,  quisiera 
Manuel  de  Benavides  que  se  pusieran  en  parte  que  no 
pudiesen  recibir  algún  daño  ni  se  honrasen  dellos  los 
franceses  ,  y  porque  don  Ugo  de  Cardona  y  los  otros 
capitanes  que  con  él  estaban  no  tenían  por  cierta  su 
ida,  acordaron  que  estuviesen  en  Rosano,  y  se  detu- 
vieron allí  hasta  que  entendieron  por  cierto  que  era  lle- 
gado á  treinta  millas,  y  deliberaron  entonces  que  fue- 
sen á  Terranova.  Mas  don  Ugo  de  Cardona  fué  de 
contrario  parecer,  entendiendo  que  si  allí  se  pusiesen 
padecerían  grande  falta  de  bastimentos,  porque  fué 
aquel  lugar  tan  saqueado  por  ellos  y  por  los  contra- 
tíos,  que  en  tres  dias  se  había  perdido  y  en  otros  tan- 
ros  ganado,  y  su  voto  era  que  dejando  proveídos  los 
lugares  de  San  Jorge  y  Oppido  se  pasasen  á  la  Retro- 
marina,  que  tiene  una  muy  brava  sierra,  porque  á  los 
enemigos  seria  forzado  divertirse  hacia  aquella  parte 
por  conservará  Esquilachey  otros  lugaresqueleseran 
importantes,  y  si  quedaban  en  la  llana  de  Terranova  los 
perdían,  y  todavía  se  determinó  que  fuesen  allá,  por- 
que los  que  siguieron  este  consejo,  principalmente  Al- 
varado,  aseguraban  que  podrían  bastecerse  para  tres 
meses  de  aquella  llana  de  Terranova,  y  cuando  llegaron 
allá  ya  el  señor  de  Aubení  y  los  príncipes  se  habían 
juntado  en  Polislena,  que  dista  á  seis  millas  de  Terrano- 
va. Pasaron  luego  adelante  para  ponersejunto  con  ellos 
en  los  casares  de  aquella  villa,  y  como  vieron  la  poca 
provisión  que  habla  para  poder  esperar,  y  que  de  allí 
no  tenían  sino  dos  caminos,  el  uno  para  Rijoles  y  el  otro 
por  la  marina,  y  que  cualquiera  dellos  era  muy  traba- 
joso por  la  montaña,  porque  en  Rijoles  no  tenian  nin- 
guna necesidad  dellos,  los  que  estaban  en  su  defensa  y 
en  los  lugares  de  aquella  costa  la  tenian  tan  grande, 
que  fueran  ya  rebelados  sino  por  causa  de  haber  ido 
allá,  acordaron  de  irse  Giraci,  siguiendo  el  parecer  de 
don  Ugo  y  del  conde  deCondiano,  que  aconsejaron  que 
se  pasasen  á  la  Retromarina.  Apenas  salieron  de  Terra- 
nova cuando  el  campo  de  los  franceses  fué  con  los 
nuestros,  y  comenzándolos  á  apretar,  Gonzalo  de  Ava- 
les que  iba  en  la  rezaga,  revolvió  sobre  ellos  tan  bien 
que  fueron  derribados  algunos  hombres  de  armas,  y  de 
allí  á  dos  millas,  acercándoseles  los  franceses,  adelan- 
tóse una  bandera  dellos  con  un  escuadrón  de  hombres 
de  armas  y  de  caballos  lijeros,  con  la  cual  iba  el  señor 
deGrenni,  y  fueron  derechamente  para  atajar  el  hi- 
lo de  nuestra  gente,  porque  el  camino  era  tal  que 
iban  todos  sin  ninguna  órder  ahilados.  Por  esto  pa- 


só adelante  Manuel  de  Benavides,  y  tomó  la  compa- 
ñía de  Antonio  de  Leiva,  y  porque  la  halló  con  po- 
ca gente  volvió  á  juntarla  con  la  suya,  y  entresacan- 
do dellas  y  señalando  ciertos  hombres  de  armas  y 
gioetes  y  entre  ellos  á  Valencia  de  Benavides  su  her- 
mano, los  puso  delante  de  sus  banderas,  y  rompieron 
con  los  de  la  bandera  del  señor  de  Grenni,  y  de  aquel 
encuentro  fué  muerto  y  otros  cuatro  caballeros,  y 
quedaron  presos  mas  de  diez  do  ellos,  y  á  los  otros  los 
llevaron  huyendo  hasta  meterlos  por  las  otras  ban- 
deras. Por  la  parte  donde  los  iban  siguiendo  eran  ta- 
les los  pasos,  y  Manuel  de  Benavides  se  hubo  tan 
valerosamente  que  tenia  debajo  de  sí  mas  de  quince 
caballeros,  y  solo  él  prendió  los  tres  dellos,  y  si  la 
compañía  de  Alvarado  no  pasara  adelante,  aquel  día 
fuera  el  daño  de  los  franceses  muy  grande,  y  cami- 
nando los  nuestros  mas  de  dos  millas  no  tornaron  á 
dar  en  ellos.  Iba  ya  toda  la  gente  del  señor  de  Aubení 
junta,  y  llevando  su  fardaje  delante,  el  camino  era  tan 
áspero,  que  al  subir  de  la  sierra  nuestros  peones  pa- 
saron adelante,  y  comenzando  á  huir,  viendo  Manuel 
de  Benavides  el  peligro  que  allí  tenían  presente,  apeó- 
se en  la  sierra  para  recogerlos  y  nunca  pudo  juntar- 
los consigo,  ni  don  Ugo  que  lo  procuró  con  gran 
esfuerzo,  señalándose  entre  todos  de  muy  animoso  y 
valiente,  los  pudo  detener,  y  viendo  que  de  los  peo- 
nes ninguno  paraba,  los  franceses  al  subir  de  la  sie- 
ra  los  apretaron  de  tal  manera  en  las  angosturas  de 
ella,  que  como  los  caballos  que  iban  delante  no  po- 
dían volver  atrás  por  la  aspereza  de  la  sierra  y  por 
haber  tanta  nieve  que  no  podían  salir  del  camino, 
prendieron  hasta  cincuenta  hombres  y  armas  y  gine- 
tes,  los  mas  de  la  compañía  de  Antonio  de  Leiva,  el 
cual  con  los  suyos  aquel  día  peleó  como  muy  buen 
caballero  y  animoso  capitán.  Entre  aquellos  caballe- 
ros que  prendieron  fué  uno  Gonzalo  de  Avalos  que 
siempre  iba  á  la  rezaga  y  se  señaló  de  muy  valiente, 
y  perdieron  la  mayor  parte  del  fardaje  y  muchos 
caballos,  por  no  poder  pasar  á  caballo  unos  delante 
de  otros  ni  socorrerse.  De  nuestra  parte  no  murió 
hombre  de  cuenta  sino  don  Antonio  de  Sena  sardo, 
capitán  de  infantería,  que  lo  mataron  los  franceses 
después  de  preso,  porque  hallaron  que  traia  vestidas 
unas  armas  que  eran  dé  un  capitán  francés  que  po- 
cos dias  antes  fué  muerto  por  el  barón  de  la  Ficara, 
llevándole  preso  dos  escuderos.  Fué  esta  jornada  el 
lunes  de  Pascua  de  Navidad,  y  no  se  recibió  tanto 
disfavor  y  daño  en  este  reencuentro  que  no  se  sos-> 
tuviesen  los  lugares  de  aquella  marina  y  se  fortale- 
cieron con  gente  española,  y  en  Condeyani  se  puso  eí 
conde  que  era  señor  del  mismo  lugar,  y  en  la  Ro- 
chela que  es  muy  fuerte  y  está  junta  á  la  mar,  y 
en  Castelvetro  se  pusieron  don  Ugo  y  [don  Antonia 
de  Leiva  con  algunas  compañías  de  hombres  de  ar- 
mas, y  Vicencio  Carrafa  conde  de  la  Grutería,  tenia 
muy  fortalecido  el  castillo  de  la  Grutería  y  la  Ro- 
chela y  Castelventro,  que  eran  suyos  y  dé  mucha 
importancia,  y  él  muy  aficionado  á  la  parte  de  Es- 
paña, y  en  Condeyani  estaba  con  el  conde  don  Juan 
de  Cardona.  Tenian  asimismo  bien  proveído  el  lugar 
y  fortaleza  de  San  Jorge,  que  está  en  lo  alto  de  la 
sierra,  adonde  estaba  gente  española  de  guarnición, 
por  ser  la  entrada  de  toda  aquella  tierra.  Manuel  de 
Benavides  con  el  resto  de  su  gente  se  fué  á  poner  en 
Giraci,  y  como  el  señor  de  Aubení  vio  que  se  repar- 
tía la  gente  española  por  estas  fuerzas  y  que  recibió 
algún  daño  en  aquel  reencuentro,  y  se  consumió  to- 
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da  la  campaña  del  señor  de  Grenni  porque  no  hubo 
ninguno  en  ella  que  no  fuese  ó  muerto  ó  preso  ó  he- 
rido, dejó  á  los  príncipes  en  el  llano  de  Terranova, 
creyendo  que  podrian  lomar  á  Santa  Cristina  y  la 
Bañara  y  á  Fiumar  de  Muro,  que  se  tenían  por  los 
nuestros,  y  él  acordó  de  ir  sobre  la  Grutería,  y  el  lu- 
gar se  le  entregó  aunque  la  fortaleza  estaba  bien  de- 
fendida de  los  españoles,  y  de  allí  se  pasó  á  la  Motta 
Bubalina  y  á  Brancaleon  con  toda  su  gente,  que  son 
dos  lugares  que  están  en  el  camino  de  Rijoles.  Pero 
los  príncipes  no  pudieron  hacer  efecto  ninguno  por- 
que Fiumar  de  Muro  se  proveyó  de  gente  que  envió 
el  visorey  de  Sicilia,  y  volvieron  la  vía  de  Grutería 
por  el  mismo  camino  que  llevó  el  señor  de  Aubení, 
pnra  juntarse  con  él.  Llegó  entonces  Alonso  de  San 
Severino  con  sesenta  hombres  de  armas  italianos,  con 
los  cuales  pocos  dias  antes  se  pasó  del  campo  del  Gran 
Capitán  á  los  enemigos.  Fué  tan  grande  la  reputación 
que  el  señor  de  Aubení  ganó  en  esta  rota  que  recibie- 
ron los  nuestros,  que  casi  toda  la  provincia  se  tenia 
por  él,  y  los  lugares  que  estaban  en  poder  de  espa- 
ñoles se  sustentaban  con  gran  peligro,  y  cada  dia  se 
esperaba  que  los  franceses  irian  á  Rijoles  donde  no 
estaba  bienquisto  el  gobernador,  y  la  mayor  fide- 
lidad que  en  los  de  aquel  lugar  se  conocia,  era  que 
le  desamparaban  y  se  recogían  á  otros  castillos,  y  por 
esta  causa  el  visorey  Juan  dte  Lanuza  mandó  ir  allá 
de  los  que  estaban  en  la  armada  de  mar,  trescientos 
hombres  con  Florez  de  Marquina,  y  á  Lope  de  Arbo- 
ladla con  todos  los  españoles  que  estaban  en  Mesina, 
para  que  estuviesen  en  su  defensa.  Estaba  en  Fiumar 
de  Muro  que  era  el  paso  por  esta  parte  de  Semenara, 
donde  quedaban  los  príncipes  de  Risiñano  y  Salerno 
por  donde  habían  de  ir  á  juntarse  con  el  señor  de 
Aubení,  don  Antonio  de  Allata  que  era  marido  de 
doña  Leonor  de  Luna,  condesa  de  Calatabelota  con 
hasta  doscientos  españoles  que  se  juntaron  allí  de  los 
que  venían  del  campo  que  habian  llegado  á  la  Baña- 
ra y  al  Escíllo,  y  el  conde  de  Calatabelota  y  los  ba- 
rones de  la  Feria  y  Ficara  y  algunos  caballeros  sici- 
lianos, por  orden  del  visorey  se  bacian  allí  fuertes  pa- 
ra tener  el  paso  á  los  príncipes,  y  fué  causa  que  no 
pudiesen  pasar  á  tomar  aquel  lugar  desde  donde  es- 
tuviera en  grande  aventura  de  perderse  Rijoles,  y  co- 
mo vieron  cerrado  el  paso  y  que  estaban  los  nuestros 
apoderados  del,  fueron  por  el  otro  camino  á  juntarse 
con  el  de  Aubení.  Pero  estas  provisiones  no  bastaban 
para  que  se  sostuviesen  las  fronteras  sin  gran  peli- 
gro y  no  llegase  el  temor  á  los  mesineses,  recelando 
(¡ue  fuese  presto  armada  de  los  enemigos.  Habíase 
ya  enviado  á  Sicilia,  y  de  allí  á  España  por  orden 
del  Gran  Capitán,  el  duque  don  Fernando,  y  arriba- 
ron con  él  al  puerto  de  Alicante  tres  naves  la  víspe- 
ra de  Todos  Santos,  y  de  allí  fué  llevarlo  por  el  mes 
de  diciembre  á  Madiid  donde  el  rey  estaba,  y  aun- 
que iba  como  prisionero  le  fué  hecho  recibimiento 
como  á  hijo  de  rey. 

Cap.  X. — De  la  ida  dd  principe  archiduque  á  Flan- 
di  s,  y  de  la  concordia  que  movió  en  Francia  con  el  rey 
Luis. 

Entretanto  que  la  guerra  seiba  encendiendo  en  el 
r.-ino  y  se  comínzó  por  parte  del  rey  de  Francia  á 
mover  plática  de  nueva  paz  y  concordia,  señaló  por 
medios  della  que  se  volviese  todo  el  reino  de  Ñapóles 
ai  rey  don  Fadrique  y  se  pusiesen  en  libertad  los  pri- 
sioneros de  ambas  partes.  Púsose  que  antes  que  se  ' 


entregase  el  reino  se  restituyese  á  cada  parte  su  por- 
ción para  que  ellos  la  dieseí^  ál  rey  don  Fadrique, 
ó  que  se  renunciase  todo  el  reino  al  infante  don  Carlos 
y  á  Clauda  su  hija,  y  volviesen  á  la  primera  amistad 
y  confederación,  conforme  á  la  concordia  que  hicie- 
ron. Cuanto  á  lo  que  se  proponía  que  se  volviese  aquel 
reino  al  rey  don  Fadrique,  decía  el  rey  Católico  que 
seria  de  ello  muy  contento,  puesto  que  para  efectuar- 
se se  hallaba  por  grande  inconveniente  que  después 
de  lo  pasado  en  aquel  reino  entre  españoles  y  fran- 
ceses, declarándose  los  del  reino  por  él  los  entregase 
en  poder  de  sus  enemigos,  y  que  tal  restitución  co- 
mo aquella  parecería  muy  vergonzosa  y  deshonesta. 
Mayormente  que  no  se  podia  dar  seguridad  que  fue- 
se bastante  para  que  los  franceses  no  hici^en  daño 
á  los  de  aquel  reino.  Con  todas  estas  dificultades, 
ofrecía  que  si  el  rey  de  Francia  se  allegase  á  la  razón 
para  que  se  hiciese  igualmente  la  restitución,  seria 
contento  quese  nombrasen  personas  paraque  entendie- 
sen eneila  y  se  hiciesede  suerte  que  el  rey  don  Fadrique 
recibiese  de  cada  una  de  las  partes  lo  que  á  su  porción 
tocaba  hasta  que  todo  fuese  restituido,  dando  para  ello 
las  seguridades  que  conviniesen,  y  que  los  prisioneros 
fuesen  libres  sin  ningún  rescate.  Para  en  caso  que  re- 
nunciase el  r£ino  en  el  infante  don  Carlos  su  nielo  y  en 
Clauda,  le  parecía  que  fuesen  sus  lugartenientes  el  rey 
don  Fadrique,  y  el  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  si  fue- 
sen sospechosos  al  rey  de  Francia,  nombrase  otros  que 
le  pareciese  que  lo  podian  ser,  porque  siendo  tales,  se 
conformasen  en  personas  no  sospechosas  á  las  partes. 
Pareció  ser  es  las  pláticas  mas  para  entretener  y  diferir  el 
tiempo  esperando  el  suceso  de  las  cosas  del  reino,  que 
para  concertarse,  y  vislo  que  de  la  concordia  quedaba 
poca  esperanza,  tratábase  de  asentar  alguna  tregua,  y 
porque  los  comisarios  de  ambas  partes  pudiesen  segu- 
ramente entender  en  ello,  tenia  el  rey  por  bien  que  los 
que  él  nombrase  se  juntasen  en  Narbona  con  los  del 
rey  de  Francia,  con  tanto  que  lo  que  allí  acordasen 
los  suyos,  los  embajadores  del  rey  de  Francia  lo  vi- 
niesen  á  concluir  en  Salces,  y  lo  que  allí  se  concluyese 
se  otorgase  por  ellos,  y  lo  que  los  franceses  asentasen 
en  Narbona,  también  se  tuviese  por  concedido.  En  este 
mismo  tiempo  estaba  ya  determinado  el  príncipe  ar- 
chiduque de  partir  para  Flandes,  y  dijo  al  rey  y  á  la 
reina,  que  viendo  él  la  guerra  que  habia  entre  ellos  y 
el  rey  de  Francia,  deseaba  hacer  en  ello  en  ayuda  suya, 
loque  hijo  suyo  y  príncipe  de  aquellos  reinos  debía  y 
era  obligado  de  hacer,  y  que  estando  en  Castilla  no  lo 
podría  ejecutar  por  estar  en  peligro  sus  estados,  no  ha- 
llándose en  ellos,  por  haberlos  dejado  desproveídos  de 
guerra  cuando  á  España  vino,  y  estando  ausente  no 
podría  por  ellos  romper  la  guerra  en  Francia.  Por  esto 
les  suplicaba  le  diesen  licencia  para  que  él  pudiese  ir 
á  Flandes  por  Francia,  por  ser  tan  peligroso  el  nave- 
gar en  aquel  tiempo  de  invierno,  y  decía  que  el  rey  de 
Francia  le  envió  á  mover,  que  él  se  pusiese  entre  ellos 
para  procurar  la  paz,  y  le  daba  seguridad  y  rehenes 
para  su  pasaje,  y  podría  tomar  este  color  para  pasar 
seguro  por  Francia,  y  pasando  á  sus  estados,  haria 
maravillas  en  su  ayuda.  Aunque  al  rey  y  á  la  reina 
parecía  muy  bien  su  ida  á  Flandes  para  aquel  efecto, 
pero  DO  quisieran  que  fuera  por  Francia,  sino  por  la 
mar,  así  por  ser  mejor,  como  por  asegurar  su  perso- 
na, porque  entendiendo  el  rey  de  Francia  que  le  con- 
tradecían sus  suegros  su  ida,  iría  mas  seguro.  Consi- 
derando que  juntándose  el  rey  de  romanos  su  padre  y 
él,  para  el  rompimiento  con  Francia,  seria  para  el  rey 
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muy  gran  ayuda,  visto  que  no  podian  estorbar  su  ca- 
rainp  por  Francia,  por  ningún  modo  ni  medio  permitie- 
ron su  ida  por  Francia,  para  que  el  efecto  de  la  ayuda 
del  rey  de  romanos  y  suya  se  pudiese  seguir  mas  pres- 
to,,y  esto  se  trató  en   mucbo  secreto,  y  en  lo  públi- 
co para  con  los  del  príncipe  y  para  con  todos  mos- 
traban que  aunque  permitían  su  ida  por  Francia  no 
le  daban  licencia  ni  consentimiento  suyo  para  ella, 
porque  de  pasada  pudiesen  decir  al  rey  de  Francia, 
que  como  iba  sin  consentimiento  suyo  no  le  dieron 
poder  ni  facultad  ninguna  para  entender  en  la  pazj 
pero  pasado  á  sus  estados,  desde  alia  entendería  en 
ello,  porque  no  quitase  de  esperanza  al  rey  Luis  que 
procurarla  la  paz,  porque  no  le  detuviese  en  Francia,  y 
mas  presto  y  sin  ningún  inconveniente  pudiese  llegar 
ó  Flandes  para  ayudar  desde  sus  estados  y  romper 
la  i;uerra  con  Francia.  Suplicósele  por  los  prelados, 
grandes  y  caballeros  procuradores  de  cortes  en  nom- 
bre de  aquellos  reinos,  que  antes  de  su  partida  qui- 
siese bien  considerar  los  grandes  inconvenientes  y  da- 
ños que  della  se  podian  seguir,  primeramente  el  pe- 
ligro de  su  persona,  pues  ninguna  seguridad  ni  rehén 
de  las  que  el  rey  de  Francia  les  daba  se  debía  tener 
por  suficiente,  y  era  tanta  la  diferencia  de  su  perso-, 
na  y  estado.  Decían  que  debia  advertir  que  pasando 
por  Francia  á  tal  tiempo,  ponia  al  rey  y  á  la  reina  sus 
padres  á  juicio  de  todo  el  mundo,  porque  si  enten- 
dían que  iba  con  su  consentimiento  y  consejo,  parecía 
gran  crueldad  de  padres  enviar  á  su  hijo  á  poder  de 
su  enemigo,  y  si  iba  en  su  desgracia  y  contra  su  vo- 
luntad, á  ellos  se  cargaría  gran  culpa  en  dar  lugar  á; 
ello,  y  el  amor  con  que  le  llamaron  á  la  sucesión  de 
aquellos  reinos,  y  la  afición  que  á  su  persona  tenían, 
no  merecía  que  los.  pusiese  en  tanta  obligación.  Que 
parecía  gran  desarpor  el  que  tenia  á:  estos  reinos  de 
España,  pues  en  tiempo  qu» estaban  en  guerra  con  el 
rey  de  Francia,  mostraba  tanta  confianza  del  y  los  de- 
jaba, y  demás  de  ponerse  á, los  peligros  que  de  tal  jor- 
nada podian  suceder,,  se  tendría  por  cosa  grave  con- 
fiar su  persona  y  digqidad  de  príncipe  de  España  ya 
jurado,  á  las  descortesías  que  el  de  Francia  quisiese  ha- 
cerle como  lo  hizo  á  la  venida,  y  que  aquellose  sentiría 
por  todos  sus  subditos  por  grande  mengua.  Si  consi- 
derasebien  la  obligación  quetodoslosgrandes  príncipes 
tienen  á  suestimaciony  honor,  entenderiancuánextra- 
ña  y  nueva  cosa  parecería  y  nunca  oida  jamás  que  al 
tiempo  que  los  padres  eran  guerreados,  el  hijo  se  fuese 
á  poner  en  manos  y  por  las  puertas  del  enemigo,  y 
cuando  los  reinos  y  subditos  eran  ofendidos,  su  prín- 
cipe se  pusiese  en  poder  del  ofensor.  Por  esto  le  re- 
querían que  fuese  servido  sobreseer  en  aquella  su  ida 
I  por  Francia,  hasta  que  mas  sin  daño  y  con  menos 
I  peligro  é  inconvenientes  y  aventura  de  honra  y  es- 
taiH)  lo  pudiese  poner  por  obra  con  consejo  y  con- 
;  sentimiento  de  sus  padres,  como  era  razón,  y  que  de- 
Ibia  mirar  que  esta  era  la  primera  suplicación  que  le 
hacían  todos  aquellos  reinos,  y  sobre  la  mayor  cosa 
que  tocaba  á  él  y  á  ellos.  Pero  ningunas  amonestacio- 
ines  públicas  ni  particulares,  ni  estos  consejos  le  pu- 
dieron apartar  de  su  determinación.  Usóse  en  esto  con 
la  gana  que  el  príncipe  tenia  de  ir  por  Francia,  de  tal 
(orden  para  advertir  á  los  príncipes  que  eran  confede- 
rados con.  el  rey  en  darles  á  entender,  señaladamente 
al  papa  y  á  la  señoría  de  Venecia,  que  los  que  estaban 
en  la  privanza  y  consejo  del  príncipe  eran  muy  fran- 
ceses, y  que  puesto  que  el  rey  y  la  reina  creyeron  que 
muerto  el  arzobispo  de  Besanzon,  tuvleroa  mas  ma* 
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no  en  el  príncipe,  le  tenían  mas  sojuzgado  el  señor  de 
Vero  y  los  que  ahora  le  servían,  y  esto»  acabaron  con 
él  que  se  fuese  á  Flandes  por  Francia,  y  nunca  le  pudie- 
ron estorbar  su  ida,  y  tenían  tanto  con  él,  que  eran 
parte  que  el  rey  de  romanos  y  el  rey  y  la  reina  no  tu- 
viesen en  él  cosa  alguna,  y  eran  tan  franceses  que  siem- 
pre habian  trabajado  deapartarledesu  obediencia  y  te- 
nerle á  la  disposición  del  rey  de  Francia,  y  que  nunca  el 
rey  le  pudo  desviar  de  aquel  propósito,  aunque  le  di- 
jo, que  se  acordase  déla  manera  como  le  trató  el  rey  de 
Francia^  cuando  vinoü  España  por  su  reino,  y  que  no 
quisiese  ir  á  recibir  mas  deshonra  y  no  diese  lugar, 
siendo  el  mayor  príncipe  del  mundo,  que  el  rey  de 
Francia  le  tratase  como  á  uno  de  sus  subditos,  despre- 
ciando en  tanta  manera  la  grandeza  de  estado  y  dig- 
nidad que  Dios  le  había  dado,  y  no  mirando  cuyo  hi- 
jo y  yerno  era,  pues  debia  considerar  que  el  rey  de 
Francia  nunca  quería  que  fuese  pacífico  señor  de  lo 
que  tenía,  y  esperaba  heredar,  y  mirase  que  ponia  al 
rey  y  ala  reina  en  gran  juicio,  y  afrentaron  lodo  el 
mundo  en  esta  su  ida,  porque  si  pensasen  que  iba  con 
su  consentimiento,  gran  desamor  parecía  de  padre» 
enviar  al  hijo  á  su  enemigo,  y  si  iba  sin  él,  no  podía 
ser  sin  gran  cargo  suyo,  que  tal  cosa  sufriesen  y  de- 
tuviesen su  partida  tres  meses,  porque  en  este  medio 
tuviese  la  licencia  del  rey  de  romanos  su  padre.  Final- 
mente publicó  el  rey  que  se  iba  sin  su  licencia  y  de  lá 
reina,  y  contra  su  voluntad,  quedando  la  princesa  muy 
preñada.  Iban  los  privados  del  príncipe  con  mucha 
queja,  publicando  que  en  Castilla  no  se  les  había  dado 
nada,  y  el  rey  y  la  reina  se  justificaban  con  el  rey  de 
romanos  su  padre,  que  por  ellos  y  por  todos  aquellos 
reinos  fué    recibido  el  príncipe  su  hijo  con  mucho 
amor,  y  con  tanto  recibimiento  y  honra  y  demostra- 
ción de  placer  y  alegría  como  se  pudo  hacer,  y  le  die- 
ron á  él  y  á  la  princesa  todo  el  patrimonio  que  se  dio 
al  príncipe  don  Juan  su  hijo,  que  fué  mayor  y  mejor 
que  nunca  se  dio  á  otro  príncipe  de  Castilla,  aunque 
después  de  haberle  dado  las  provisiones  de  la  merced, 
por  achaque  de  la  enfermedad  que  sobrevino  á  la  rei- 
na que  fué  muy  grave,  se  sobreseyó  en  el  dar  de  la 
posesión,  y  después  aunque  estaba  comenzada  á  dar, 
como  sucedió  lo  de  la  ida  del  príncipe  á  Francia  se  cesó 
de  dar  la  posesión,  de  manera  que  loque  se  hizo  en 
Castilla  por  él  decían  que  fué  lo  mas  y  mejor  que  nun- 
ca se  hizo  con  el  príncipe  de  Castilla,  y  lo  que  quedó 
por  hacer  fué  por  su  culpa,  y  dio  él  á  ello  la  causa.  Par- 
tiójde  Madrid  el  príncipe  un  lunes  á  diez  y  nueve  de  di- 
ciembre del  año  pasado  de  mil  quinientos    dos,  para 
Aragón,  porque  deliberó  de  ir  por  Rosellon  y  entrar 
por  Lenguadoque,  é  iba  tan  aprisa  que  se  detuvo  muy 
poco  en  Zaragoza.  Aunque  el  rey  había  mandado  que  en 
este  reino  y  en  el  principado  de  Calaluña  se  le  hiciese 
el  recibimiento  que  se  acostumbra  á  los  príncipes  su- 
cesores, y  le  recibiesen  con  palio,  y  en  su  posada  se  hi- 
ciese toda  la  demostración  de  placer  y  alegría,  que  en 
semejantes  entradas  se  suelen  hacer  con  todos  estos 
cumplimientos,  era  ei  rey  tan  advertido  en  todo  loque 
tocaba  á  su  estado,  que  por  ir  con  el  príncipe  algunos 
que  en  la  afición  y  voluntad  eran  muy  franceses  y  le  in- 
formaron que  llevaban  pensamiento  de  comprar  los 
caballos   que  pudiesen,  así  por  la  necesidad  que  en 
Francia  tenían  dellos,  como  por  dejar  desproveída  la 
frontera  de  Rosellon  mandó  á  don  Sancho  de  Castilla 
su  capitán  general  en   aquellos  condados,  que  con 
toda  la  gente  de  caballo  do  las  guardas  que  estaba  en 
ellos,  y  en  el  Ampurdaa  y  con  los  de  la  tierra,  prove- 
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yesen  don  Sancho  y  el  gobernador  de  Rosellon  con 
grandes  penas,  de  rnanei-a  que  no  pudiesen  vender 
ningún  caballo,  y  proveyóse  que  el  tiempo  que  pasase 
el  príncipe  y  los  suyos,  los  veedores  y  otras  personas 
de  confianza  tuviesen  dello  especial  cuidado,  y  no  se 
diese  lugar  para  mas  que  dos  caballos  para  la  perso- 
na del  príncipe.  Pasaba  aun  el  cuidado  mas  adelante, 
porque  se  dio  orden  á  don  Sancho  que  no  se  descui- 
dase en  tener  á  buen  recaudo  aquellas  fortalezas,  y  que 
Jas  viesen  que  estaban  bien  proveídas  de  gente  y  arti- 
llería, y  si  el  príncipe  quisiese  entrar  á  ver  las  de 
Perpiñan  y  Salces,  el  dia  que  hubiese  de  entrar  á  ver- 
las se  ordenase  que  en  el  retraimiento  del  aposento 
del  alcaide  estuviesen  buen  número  de  escuderos  ar- 
mados, y  toda  la  artillería  asentada  y  la  gente  de  la 
guarda  della  armada  y  puesta  en  las  estancias  como  si 
tuvieran  á  vista  los  enemigos,  porque  si  acaso  entra- 
sen con  el  príncipe  los  que  decían  que  eran  de  volun- 
tad franceses  no  pudiesen  hacer  ruindad,  y  los  días  que 
el  príncipe  se  detuviese  en  Perpiñan  se  pusiese  en  las 
noches  buen  recaudo  para  que  no  pudiesen  pasar  á 
Francia  ningún  caballo  de  la  gente  de  las  guardas,  ni 
eldJaqueel  príncipe  partiese  de  Perpiñan.  En  esto 
hubo  tan  gran  provisión,  porque  el  rey  sabia  que  el 
rey  de  Francia  con  todo  el  secreto  y  disimulación  que 
podía  mandaba  hacer  grandes  aparejos  para  empren- 
der alguna  cosa  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
ña,  con  publicar  que  todo  se  disponía  para  la  guerra 
de  Ñapóles.  Llegando  el  príncipe  á  Perpiñan  detúvose 
allí  algunos  días  hasta  que  á  veinte  y  siele  de  febrero 
tuvo  aviso  que  las  rehenes  que  el  rey  de  Francia  le  da- 
ba para  la  seguridad  de  su  pasaje  por  su  reino,  habían 
llegado  á  Flandes,  y  así  deliberó  partirse  otro  día,  y 
prosiguió  su  camino  la  vía  de  León,  adonde  llegó  á 
veinte  y  dos  dias  del  raes  de  marzo,  y  fué  allí  recibido 
del  cardenal  de  Rohan  con  gran  fiesta.  Como  al  tiem- 
po de  su  partida  de  Madrid  suplicó  al  rey,  que  le  die- 
se comisión  para  tratar  de  la  paz  cen  el  rey  de  Francia, 
y  el  rey  lo  rehusó  de  hacer  y  se  partió  sin  ella,  y  cuan- 
do estuvo  cerca  de  la  salida  de  sus  reinos,  se  publicó 
por  el  rey  que  viendo  que  no  hubo  remedio  para  de- 
tenerle porque  de  parte  del  rey  de  Francia  se  certificó 
la  voluntad  que  tenia  á  la  paz  y  concordia,  doliéndose 
el  rey  de  los  daños  que  se  siguieron  y  de  los  que  se 
esperaban  seguir  de  la  guerra,  deseando  que  en  toda  la 
cristiandad  hubiese  buena  paz,  y  las  armas  y  fuerzas 
délos  príncipes  se  empleasen  contra  los  infieles,  y  por- 
que conformándose  en  sus  diferencias  se  pudiese  jun- 
tamente concluir  la  concordia  entre  el  rey  de  roma- 
nos y  el  rey  de  Francia,  tuvo  por  bien  de  dar  al  prín- 
cipe cierta  comisión  con  algunas  condiciones,  y  muy 
limitada  para  que  comenzase  á  entender  en  lo  de  la 
concordia.  Afimábase  que  fué  desta  suerte,  que  como 
antes  que  el  príncipe  partiese  de  Madrid,  hizo  muy 
gran  instancia  que  el  rey  le  dijese  clara  y  determi- 
nadamente su  voluntad  sobre  las  cosas  de  la  paz,  di- 
ciendo que  era  bien  que  la  supiese  él  para  en  caso 
que  pasando  por  Francia,  sí  viese  que  el  rey  Luis  se 
quería  poner  en  la  razón,  él  pudiese  tratar  en  ella,  que 
entonces  el  rey  declaró  á  él  y  ó  los  de  su  consejo,  su 
voluntad  é  intención,  y  se  lo  dieron  por  escrito  por  una 
instrucción  que  la  trasladó  el  Gafier  del  príncipe,  y  se 
la  llevó  consigo  él  mismo.  Entonces  prometió  diversas 
veces  que  si  el  rey  le  diese  poder  para  asentar  la  paz 
él  no  pasaría  un  cabello  de  su  voluntad,  y  al  tiempo  de 
galir  de  Rosellon,  como  no  se  pudo  impedir  su  cami- 
no, envióle  el  rey  con  fray  Bernardo  Boíl,  abad  de  San 


Miguel  de  Cuxá,  el  poder  con  una  instrucción,  porque 
temía  que  de  enviar  poder  á  su  yerno  para  entender 
en  lo  de  las  paces  resultarían  grandes  inconvenientes, 
pues  de  solo  publicarse  en  Italia  sería  causa  de  perder 
sus  amigos  y  confederados,  y  harian  mucho  daño  á 
todos  sus  negocios,  porque  en  darlo  se  mostraba  qiie 
consentía  en  la  ida  del  príncipe  por  Francia,  lo  que  se 
procuró  mucho  de  estorbar;  pero  confiando  como  en 
hijo,  envióse  con  este  religioso  el  poder  bastante.  Man- 
dó que  aquel  abad  lo  tuviese  en  mucho  secreto  y  se  le 
diese  cuanto  conviniese  y  fuese  necesario  para  asentar 
la  concordia  de  las  paces,  porque  de  saberse  ántés  que 
llevaba  poder,  no  se  siguiesen  los  inconvenientes  que 
se  temían,  y  por  esta  causa  advirtió  el  rey  que  prime- 
ro se  entendiese  si  se  hallaba  tal  disposición  en  el  rey 
de  Francia,  para  que  se  pudiese  tomar  buen  asiento,  y 
hallándose  se  mostrase  el  poder,  y  no  se  hallando  estu- 
viese secreto,  de  lo  cual  mandó  que  recibiese  juramen- 
to el  abad  del  príncipe,  y  no  lo  comunicase  con  perso- 
na alguna  de  su  consejo.  Esto  lo  encaminó  el  rey  de 
manera  que  al  mismo  tiempo  que  el  príncipe  hacia  su 
camino  para  Francia,  los  embajadores  que  tenían  los 
príncipes  sus  confederados  deshiciesen  la  publicación 
y  fama  que  echaban  los  franceses  en  favor,  dando  por 
cierta  y  asentada  la  concordia,  y  pusiesen  mas  ánimo 
y  esfuerzo  á  sus  aliados  y  á  sus  capitanes  y  gentes 
dentro  del  reino  y  fuera  del,  y  estrechase  mas  en 
asentar  sus  confederaciones  y  ligas,  y  porque  Gonzalo 
Fernandez  no  reparase  con  saber  que  el  príncipe  iba 
por  Francia,  se  le  dio  á  entender  que  de  su  ida  se  es- 
peraban grandes  misterios  de  parte  del  príncipe  y  del 
rey  de  romanos  su  padre  en  su  favor,  y  en  el  mismo 
tiempo  se  daba  mas  prisa  ala  expedición  de  Luis  Puer- 
tocarrero,  con  poderosa  armada  que  se  enviaba  á  Si- 
cilia, que  de  mas  de  cuatrocientas  lanzas  y  peones  y 
armada  que  se  enviaron  el  mes  de  octubre  pasado  al 
reino,  se  enviaba  ahora  Puertocarrero,  tan  principal  y 
señalado  caballero,  y  de  los  muy  valerosos  y  excelen- 
tes, si  lo  hubo  en  su  tiempo,  con  seiscientas  lanzas  y 
con  dos  mil  gallegos  y  asturianos,  para  que  juntos  con " 
el  Gran  Capitán  estrechasen  el  negocio.  Iban  infor- 
mados el  príncipe  y  el  abad  Buil  de  algunos  medios, 
que  parecieron  al  rey  justos  y  razonables,  y  muy  igua- 
les, para  alcanzar  la  paz  verdadera  como  siempre  mos- 
tró que  la  deseaba,  para  que  con  ellos  y  conforme  á  la 
instrucción  que  llevaba,  lo  moviese  y  tratase  el  prín- 
pe,  y  nó  de  otra  manera.  Dióles  tal  orden  que  si  al- 
gunos partidos  ó  medios  se  moviesen  ,  fuera  de  los 
que  se  contenían  en  aquella  instrucción  se  consulta- 
se con  él  para  que  primero  se  entendiese  su  voluntad 
cerca  de  ellos,  y  por  esta  causa  fué  principalmente 
enviado  aquel  religioso,  y  para  que  sin  su  interven- 
ción y  consejo  ninguna  cosa  hiciese  el  príncipe  ni  se 
concluyese  que  concerniese  á  la  paz,  porque  se  tuvo 
muy  cierta  sospecha,  y  parecía  muy  verdadero  y  cla- 
ro indicio  de  algunas  personas  que  estaban  cerca  de' 
príncipe,  y  en  su  consejo  que  no  amaban  el  servicio  del 
rey,  y  así  le  fué  mandado  que  no  diese  el  poder  que 
llevaba,  sino  en  caso  que  el  rey  de  Francia  entregase 
primero  en  sus  manos  los  artículos  de  la  paz,  firma- 
dos y  jurados  conforme  á  la  instrucción,  y  no  de  otra 
suerte.  Cuando  mas  el  príncipe  se  iba  ligando  á  Fran- 
cia, tanto  mas  la  señoría  de  ¿Venecia  se  declaraba 
quererse  conservar  con  el  rey  Católico,  y  con  el  rey  de 
Francia,  y  eran  tan  continuas  las  nuevas  que  allá  lle- 
gaban de  la  paz,  que  no  habla  quién  lo  pudiese  quitar 
de  la  imaginación  de  todos,  y  así  el  tiempo  no  suíiia 
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hablarse  en  liga  entre  el  rey  y  aquella  señoría,  hasta 
que  el  príncipe  hubiese  pasado  de  Francia.  Cualquier 
medio  parecía  quesería  mas  conveniente' al  rey  de 
España  en  aquella  sazón  que  la  guerra  con  Francia,  te- 
niendo consideración  al  tiempo  que  había  que  la  te- 
nían con  Francia  en  el  reino  y  la  voluntad  con  que  toda 
Italia  sostenía  y  recogía  á  los  franceses,  y  que  no  se 
habla  osado  mostrar  hombre  por  parte  del  rey.  Suce- 
dió que  llegado  el  príncipe  á  Lion,  comenzando  á  en- 
tender con  el  legado  en  la  paz,  se  movieron  algunos 
medios  que  no  se  conformaban  'con  la  instrucción  que 
llevaban,  antes  eran  nuevos  y  muy  diversos  y  perju- 
diciales, y  que  nunca  se  platicaron  ,  y  dijo  el  abad  al 
príncipe  y  á  los  de  su  consejo  que  debía  luego  consul- 
tar con  el  rey  su  padre  aquella  contradicción  por  ex- 
tenso, antes  de  asentar  cosa  della,  porque  por. muy 
general  qu3  fuese  el  poder,  la  calidad  del  negocio 
requería  que  no  se  pudiese  asentar,  sin  primero  con- 
sultarlo], aunque  no  le  fuera  mandado.  El  príncipe 
entendiéndolo  así  y  que  las  cosas  que  se  platicaban 
eran  nuevas  de  que  el  rey  ninguna  noticia  tenía,  y 
que  también  eran  contra  la  instrucción,  quiso  consul- 
tarlas, y  pidió  al  rey  de  Francia  tiempo  de  diez  días, 
porque  en  aquel  medio  tendría  respuesta  y  se  podría 
asentar  la  paz  con  voluntad  de  ambas  partes,  y  el  rey 
de  Francia  nunca  dio  lugar  á  ello,  y  no  quisieron  per- 
mitir que  el  abad  lo  consultase,  ni  se  le  díó  lugar  para 
que  pudiese  despachar  un  correo. 

Cap.  XI. — Del  trato  que  tuvo  el  duque  de  Valenlinois 
para  destruir  la  casa  Ursina,  y  que  se  iba  apoderando 
de  Toscana. 

,  Entretanto  que  el  rey  de  Francia  procuraba  de 
asentar  la  paz  á  su  modo,  teniendo  en  su  casa  al  prín- 
cipe  archiduque,  y  la  guerra  mas  se  encendía  en  el 
reino,  el  duque  de  Valentinoís  llevaba  á  fuego  y  á 
sangre  todo  lo  de  la  Romanía.  Diósele  en  el  primer  día 
de  enero  del  año  mil  quinientos  tres.  Senegalia,  que 
era  una  ciudad  del  hijo  del  prefecto  hermano  del  car- 
denal de  San  Pedro,  cuyas  tierras  con  todo  el  estado 
fueron  luego  ocupadas  por  él,  y  el  mismo  día  después 
que  el  papa  oyó  misa  en  su  capilla,  la  cual  dijo  el  car- 
denal Ursino,  tuvo  aviso  del  duque  de  lo  hecho  para 
que  él  mandase  poner  en  ejecución  lo  que  entre  ellos 
estaba  acordado.  Esta  fué  una  plática  muy  secreta 
q^ue  el  papa  tenia  con  el  duque  su  hijo,  para  que  ase- 
gurándose por  ellos  los  Ursinos  y  Vitelozo,  los  pren- 
diese, y  á  la  hora  que  los  tuviese  el  duque  en  su  po- 
der, diese  aviso  al  papa  para  que  él  mandase  prender 
al  cardenal  Ursino,  y  así  se  hizo.  Ordenóse  de  suerte, 
que  después  que  se  dio  Senegalia  al  duque,  fueron  á  él 
Francisco  Ursino  duque  de  Gravína ,  y  Pablo  Ursino, 
Vitelozo  y  Oliveroto  de  Fermo,  que  era  gran  caudillo 
y  agavillador  de  la  gente  popular  de  aquella  tierra, 
porque  el  duque  los  aseguró  con  grandes  juramentos, 
y  ofreció  su  amistad,  y  todos  cuatro  fueron  presos  en 
un  día.  Hízose  antes  desto  con  mucho  artificio  una 
gran  confederación  y  liga  entre  el  duque  don  César  de 
Borja  y  Francia  ,  como  duque  de  Romanía  y  de  Va- 
lencia en  su  nombre,  y  de  don  Juan  de  Borja  su  hijo, 
á  quien  se  dio  título  de  duque  de  Caroarino  y  de  Nepe, 
y  de  don  Jofre  de  Borja  príncipe  de  Esquílache  su  her- 
mano, y  de  don  Rodrigo  de  Aragón  duque  de  Sarmo- 
neta,  y  de  Viselí  que  fué  hijo  de  don  Alonso  de  Aragón 
duque  de  Viselí  y  de  Lucrecia  de  Borja  con  el  carde- 
nal Ursino  y  con  el  duque  de  Gravina,  y  con  Julio  y 
Pablo  Ursino,  y  Juan  de  Bentivolla  de  Bolonia,  Pan- 
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dolfo  Petrucio  de  Sena,  Vitelozo,  y  con  Juan  Pablo  y 
Gentil,  y  sus  hermanos  Bailones,  y  con  Oliveroto  de 
Fermo.  En  esta  confederación  se  obligaban  todos  estos 
de  interponer  todas  sus  fuerzas  y  poder  en  la  cobranza 
de  los  ducados  y  estados  de  Urbino  y  Camarino ;  con- 
siderando que  por  las  diferencias  y  disensiones  que 
tuvieron  con  el  duque  de  Romanía,  se  siguióla  rebe- 
lión y  ocupación  dellos.  Por  esto  prometía  el  duque 
de  tener  los  mismos  capitanes  de  la  casa  Ursina  y  de 
losVitelios  como  los  tenia  antes,  y  que  el  papa  con- 
firmaría este  asiento,  y  no  apremiaría  al  cardenal  Ur- 
sino para  que  fuese  á  Roma,  sino  cuando  él  holgase 
dello;  y  que  todas  las  diferencias  que  había  entre  el 
papa  y  Juan  Bentivolla,  se  remitiesen  á  la  determina- 
ción del  cardenal  Ursino,  y  suya,  y  de  Pandolfo  de 
Petrucis.  Ellos  prometían  y  se  obligaban  deponer  cada 
uno  en  poder  del  duque  de  Romanía  uno  de  sus  hijos 
legítimos  si  los  tuviesen,  6  uno  de  sus  cercanos  pa- 
rientes á  voluntad  del  duque,  para  que  estuviesen  en 
el  lugar  y  por  el  tiempo  que  él  ordenase.  Declarábase 
en  esta  liga  que  cualquiera  dellos  que  no  la  guardase 
se  entendiese  ser  declarado  enemigo  de  todos  ellos,  y 
juntamente  concurriesen  á  la  destrucción  de  los  esta- 
dos de  los  que  no  lo  guardasen  ;  y  el  papa  había  de 
mandar  restituir  todos  los  bienes  y  beneficios  ecle- 
siásticos y  temporales  que  se  hubiesen  ocupado  á  los 
desta  confederación,  y  absolverles  de  las  censuras  y 
penas  en  que  hubiesen  incurrido,  de  suerte  que  vol- 
viesen á  su  primer  estado,  como  si  no  hubieran  caído 
en  desobediencia  y  contumacia.  Con  color  desta  con- 
federación se  procuró  de  perder  en  un  día  y  destruir 
de  raíz  toda  aquella  casa  Ursina,  que  era  de  las  mas 
antiguas  é  ilustres  de  toda  Italia.  Cuando  llegó  al  papa 
este  aviso  era  muy  noche,  y  porque  el  cardenal  Ur- 
sino estaba  en  su  casa  y  tenían  los  Ursinos  mucha 
gente,  porque  no  se  moviese  algún  alboroto,  se  sobre- 
seyó su  prisión  hasta  el  día  siguiente  por  la  mañana, 
que  le  envió  á  llamar,  y  viniendo  á  palacio  con  el  ar- 
zobispo de  Florencia  y  con  dos  obispos  sus  parientes, 
el  papa  que  mandó  proveer  de  gente  envió  á  decir  al 
cardenal  que  tuviese  paciencia,  y  fué  puesto  en  una 
torre,  y  con  el  arzobispo  y  un  Jaime  de  Santa  Cruz  y 
los  dos  obispos  se  pusieron  en  otra  prisión.  En  la  mis- 
ma hora  envió  el  papa  al  gobernador  con  gente  ar- 
mada la  que  convenia,  y  fueron  á  la  casa  del  cardenal 
y  pusieron  á  buen  recaudo  todo  lo  que  se  halló  en  ella, 
de  suerte  que  el  papa  tomó  á  su  mano  las  personas  coa 
la  hacienda ,  é  hizo  que  el  cardenal  diese  cartas  y  con- 
traseñas, y  con  ellos  se  le  entregaron  los  castillos.  Lue- 
go mandó  el  duque  cortar  las  cabezas  á  Vitelozo  y  á 
Oliveroto,  y  partió  á  Civita  Casteli  que  se  tenia  por 
Vitelozo,  de  donde  había  sacado  al  duque  de  Urbino 
■viejo,  que  era  la  persona  que  mas  procuraban  de  ha- 
ber á  su  mano  el  papa  y  su  hijo.  Fué  este  caso  que  el 
duque  emprendió  tan  á  su  sazón,  que  se  atajaron  del 
todo  y  cesaron  los  tratos  y  pláticas  que  el  embajador 
Francisco  de  Rojas  traía  con  el  mismo  cardenal  y  con 
los  Ursinos,  para  que  con  su  gente  fuesen  á  servir  al 
rey  en  la  guerra  del  reino ;  y  pareció  bien  merecido 
que  pues  ellos  comenzaron  lo  que  se  intentó  contra 
el  duque,  y  lo  llevaban  bien  adelante,  dejasen  de  aca- 
barlo y  de  hacer  lo  mismo  del  duque  y  quitarle  cuanto 
tenia,  y  asegurar  el  estado  de  la  ciudad  de  Roma,  te- 
niendo disposición  para  salir  con  todo.  En  este  tiempo 
el  rey  de  Francia  declaró  por  rebelde  al  marqués  del 
Vasto  y  á  sus  sobrinos,  con  el  cual  y  con  la  reina  de 
Hungría  se  tuvo  muy  secreta  inteligencia  como  dicho 
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es,  para  que  entregasen  al  rey  á  Ischia,  por  ser  de 
tanta  importancia  para  la  empresa  del  reino,  y  envió 
el  marqués  á  dar  aviso  al  Gran  Capitán  y  al  visorey 
de  Sicilia,  que  se  enviase  á  Ischia  la  armada  de  España 
con  provisión  de  gente  y  vituallas.  Por  otra  parte,  por 
medio  del  obispo  de  Veintemilla  se  lomó  asiento  y 
conclusión  con  mas  de  cuarenta  personas  de  los  mas 
principales  de  Genova,  de  ambas  parcialidades,  para 
que  echasen  della  á  franceses.  Estos  habian  prometido 
y  jurado  que  dándoles  cuatrocientos  soldados  harian 
rebelar  la  ciudad  y  la  pondrían  con  el  Castellete  debajo 
de  la  obediencia  del  rey  ,  y  concertaron  que  las  gale- 
ras que  con  esta  gente  l'uése  llegase  á  una  isleta  des- 
poblada que  llaman  Aibenga,  que  está  á  sesenta  mi- 
llas de  Genova,  á  la  costa  de  poniente,  y  ó  dos  millas 
de  tierra  firme,  en  la  cual  habia  un  monasterio  anti- 
guo y  yermo,  y  tiene  buen  puerto  y  seguro  para  gale- 
ras y  caravelas;  y  dióse  tal  orden  que  esta  armada  si- 
guiese ó  Fregosino  de  Campo  Fregoso,  hermano  del 
obispo,  para  que  se  pusiese  en  ejecución  por  todo  el 
mes  de  enero  ;  pero  por  la  necesidad  grande  en  que  es- 
taba^ín  las  cosas  del  reino,  y  porque  convino  acudir  la 
armiada  á  proveer  las  costas  de  Calabria  y  Pulla,  lo 
desto  concierto  fué  de  ningún  efecto.  Después  que  el 
duque  de  Valentinois  tuvo  en  su  poder  á  Senegalia, 
cobró  á  Perosa  y  á  Civita  Casteli,  y  pusiéronse  á  saco 
por  los  suyos,  y  deste  suceso  el  papa  comenzó  á  mos- 
trar gran  elación  y  soberbia,  triunfando  de  sus  enemi- 
gos, porque  le  pareció  que  aseguraba  la  mayor  parte 
de  su  estado  en  cobrar  á  Perosa.  Según  la  gente  que  él 
y  el  duque  tenian,  y  la  turbación  en  que  estaban  las 
cosas  de  Italia,  pensaba  emprender  no  solamente  de 
cobrar  á  Bolonia,  que  era  de  la  Iglesia,  masa  Sena, 
Luca  y  Pisa,  lo  que  parecia  cosa  ládl  si  en  algo  dello 
no  refrenaba  el  temor  del  rey  de  Francia,  que  tenia 
estas  ciudades  debajo  de  su  protección.  En  el  mismo 
tiempo  que  sucedió  lo  de  Perosa,  Pandolfo  que  tenia  el 
gobierno  de  Sena  hizo  cortar  la  cabeza  á  algunas  per- 
sonas que  traian  trato  con  el  duque  de  Valentinois, 
para  entregarle  aquella  ciudad.  Juntamente  con  esto, 
mandaba  cada  dia  el  papa  prender  á  todos  los  que  pen- 
saba que  le  eran  contrarios  en  sus  empresas,  ó  maqui- 
naban algo  contra  él ;  y  entre  ellos  fué  un  auditor  de  la 
cámara,  obispo  de  Sesena,  gran  letrado  que  fué  siem- 
pre muy  aficionado  al  bando  de  Coloneses;  y  fuéle 
impuesto  haber  cometido  un  delito  muy  grave,  cuando 
el  rey  Carlos  estaba  en  Roma  que  era  haber  ordenado 
diversos  artículos  para  la  deposición  y  privación  del 
papa,  y  le  fueron  ocupados  todos  sus  bienes.  Algunos 
días  antes  desto,  micer  Malferit  estando  en  Ancona 
dando  orden  como  algunas  compañías  de  alemanes 
pasasen  al  reino,  desde  allí  se  puso  en  plática  con  los 
capitanes  Ursinos,  que  prendió  el  duque,  envián- 
doles  diversas  personas  con  algunos  tratos  y  medios 
para  hacer  amistad  y  confederación  de  Ursinos  y  Co- 
loneses con  el  papa;  y  como  la  noche  antes  que  fuese 
preso  el  cardenal  Ursino,  hubiese  hablado  con  él  mu- 
chas horas,  concibió  el  papa  gran  sospecha  que  su 
venida  por  Ancona  y  por  Roma  fuese  para  poner  al- 
gunas cosas  en  ejecución  contra  el  duque.  Siemprees- 
taba  con  grande  temor  que  el  rey  se  pusiese  á  estor- 
barle lodos  sus  fines ;  y  era  así  que  estando  el  rey  en 
Granada,  el  común  de  Pisa,  temiendo  no  acabasen  de 
sojuzgarlos  sus  enemigos  losflorentines,  para  que  per- 
petuamente perdiesen  aquel  nombre  de  libertad  que 
les  ponían  delante,  los  que  deseaban  sacarlos  de  aque- 
lla servidumbre  enviaron  al  rey  con  grande  secreto  á 


I  decirle  que  ninguna  cosa  codiciaban  mas  que  serlo 
subditos  y  de  su  corona  real,  vasallos  ó  en  protección, 
como  él  los  quisiese  recibir;  y  que  no  querian  sino 
que  les  diese  por  capitán,  que  estuviese  con  ellos  en 
no  mbre  del  rey  don,  Antonio  AUata,  conde  deCalatabe- 
lota,  que  tenia  naturaleza  en  aquella  ciudad,  y  le  ama- 
ban como  á  ciudaaano  della,  y  muy  aficionado  á  la 
señoría  ;  y  que  en  caso  que  ellos  tuviesen  necesidad 
de  alguna  gente  se  la  mandase  dar  pagando  ellos  el 
sueldo.  Mas  como  entonces  el  rey  estaba  entendiendo 
en  la  pacificación  del  reino  de  Granada,  y  mostraba 
mucha  afición  de  empleal'se  en  la  conquista  de  los 
moros  de  allende,  y  se  hacían  muchos  aparatos  para 
ella,  no  le  pareció  que  era  bien  divertirse  á  otra  cosa; 
aunque  después  las  cosas  del  reino  sucedieron  de  ma- 
nera, que  le  era  forzado  asentar  el  pié  en  Italia,  y  ga- 
nar valedores  y  amigos;  y  entendiendo  que  satisfacía 
mucho  á  su  estado,  que  aquella  ciudad  y  común  de 
Pisa  estuviese  á  su  disposición  y  obediencia,  escribió 
al  visorey  de  Sicilia  al  mismo  tiempo  que  el  príncipe 
archiduque  venia  á  Zaragoza  con  la  prigcesa,  que 
mandase  en  su  nombre  al  conde  de  Calatabelota,  que 
secretamente  volviese  con  los  písanos  á  la  misma  plá- 
tica, y  procurase  que  aquella  ciudad  se  pusiese  de- 
bajo de  su  obediencia,  ofreciéndoles  que  serian  favo- 
recidos del  y  del  reino  de  Sicilia,  en  todo  lo  que  con- 
viniese á  la  conservación  de  su  estado. 

Cap.  XII. —  De  Ja  guerra  que  se  hacia  por  el  Gran  Capi- 
tán de  los  franceses  que  estaban  en  Pulla ,  y  del  cam- 
po que  hubo  de  trece  caballeros  italianos  y  otros  tan- 
tos franceses  entre  Andria  y  Cuarata. 

Estuvo  el  Gran  Capitán  todo  el  tiempo  que  se  detu- 
vo en  Barleta ,  ordenando  como  pudiese  salir  al  cam- 
po contra  los  enemigos  ,  y  allende  que  era  de  grande 
ingenio  ,  y  tenia  tanto  uso  en  las  cosas  de  la  guerra, 
moderábalo  todo  con  suma  constancia  de  ánimo,  por- 
que fué  muy  recatado  en  los  consejos  ,  y  en  acome- 
terlos no  nada  temerario.  Pero  como  no  fuese  igual  en 
el  número  de  la  gente,  para  salir  con  todo  su  ejército  á 
dar  la  batalla,  y  estuviese  esperando  los  alemanes ,  no 
queria  que  los  suyos  entretanto  que  llegaban  ,  mos- 
trasen punto  de  cobardía,  y  continuamente  los  man- 
daba salir  á  correr  la  enmarca,  y  que  se  ejercitasen 
en  diversas  presas  y  celadas ,  y  en  otras  escaramuzas. 
Un  domingo  en  la  noche  que  fué  á  quince  de  enero  sa- 
lió de  Barleta  y  envió  delante  al  comendador  Mendo- 
za con  trescientos  ginetes,  para  que  corriesen  hasta  La- 
belo, que  está  á  veinte  y  cinco  millas  de  aquel  lugar, 
adonde  alcanzaba  gran  parte  de  la  doana :  y  él  con  to- 
da la  otra  gente  se  puso  entre  Monorbino  ,  donde  es- 
taba el  duque  de  Nemurs  ,  y  entre  Canosa  y  la  Cirino- 
la  ,  que  eran  los  lugares  en  que  estaba  aposentada 
toda  la  gente  de  armas  francesa  ,  para  dar  en  lo  de 
cualquier  parte,  que  saliesen  á  quitar  la  presa  por  es- 
tar á  cuatro  millas  de  Monorbino  ,  y  á  seis  de  la  Ciri- 
nola  ,  y  á  una  de  Canosa.  Los  corredores  arrancaron 
mas  de  cuarenta  mil  ovejas  ,  y  salieron  con  ellas  por 
el  camino  que  tenian  ordenado  ,  y  á  tres  horas  de  dia 
cien  hombres  de  armas  ,  y  doscientos  archeros  de  la 
Ciríoola  salieron  á  juntarse  con  los  de  Canosa,  donde 
residía  otra  tanta  gente  de  caballo  y  algunas  compañías 
de  infantería,  y  viéronlos  venir  los  nuestros,  y  por- 
que no  les  podían  salir  al  encuentro  sino  lejos,  y  to- 
mándolos apartados,  se  volvían  á  la  Cirinola  ,  y  si  mas 
cerca  se  entraban  en  Canosa;  el  Gran  Capitán  y  algu- 
nos coa  él  eran  de  acuerdo  que  los  dejasen  juntar  con 
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Joí  de  Canosa,  porquo  todos  saldrían  tras  la  presa,  y  los 
atajarían  sin  que  pudiese  salvarse  ninguno,  y  otros 
eran  de  parecer  que  le  debía  dar  en  aquellos.  Hallán- 
dose en  esta  duda,  Ñuño  de  Mata  ,  que  estaba  con 
ciertos  ginetes  en  atalaya  ,  se  desmandó  á  salir  ,  y  fuó 
forzado,  que  todos  le  siguieron:  y  los  franceses  se  re- 
cogieron en  Ganosa:  porque  dado  que  los  nuestros  to- 
maron el  camino  para  atajarles  el  paso,  y  tomarles  las 
puertas ,  como  tenian  menos  que  correr ,  se  salvaron, 
aunque  al  entrar  fueron  muertos  algunos  ,  y  prendie- 
ron treinta,  entre  hombres  de  armas  y  archeros.  Aquel 
día  ,  por  el  desorden  délos  ginetes,  no  quedaron  los 
nuestros  iguales  en  el  número  con  los  enemigos:  y 
volvióse  el  Gran  Capitán  á  Barleta,  sin  que  el  duque  de 
Nermurs  osase  salir  ,  y  de  la  presa  los  soldados  se 
aprovecliaron,  de  manera  que  no  hablaron  en  paga  por 
algunos  días  ,  y  por  los  franceses  que  allí  fueron  pre- 
sos ,  después  de  venidos  á  Barleta,  se  libraron  los  pri- 
sioneros que  tomaron  en  la  jornada  de  Francisco  Sán- 
chez, y  del  comendador  Mendoza,  que  estaban  presos 
en  la  Cirinola.  Después  de  esto  el  jueves  siguiente, 
víspera  de  san  Sebastian  ,  fué  avisado  el  Gran  Capitán 
que  el  señor  de  la  Paliza  que  estaba  en  Rubo,  con  dos- 
cientos hombres  de  armas  y  trescientos  archeros,  ha- 
bía de  salir  á  correr  lo  de  Barleta  ,  y  también  para 
atajar  ciertos  peones  españoles  ,  que  aquel  día  iban 
de  Andria  á  Trana  ,  por  el  rescate  de  unos  prisioneros, 
y  aquella  noche  hizo  salir  á  don  Diego  de  Mendoza  con 
doscientos  hombres  de  armas,  y  trescientos  ginetes 
y  quinientos  peones  á  ponerse  en  un  lugar  por  donde 
era  forzado  que  pasasen  los  franceses:  y  otro  dia  el 
Gran  Capitán  salió  con  ciento  cincuenta  ginetes  y  es- 
tradiotes  por  otra  parte,  por  donde  podían  pasar  los 
franceses.  Pero  sucedió  de  manera  ,  que  saliendo  el  de 
la  Paliza  con  su  gente,  cayó  el  caballo  con  él ,  y  fué  un 
teniente  suyo  que  sollamaba  Mota,  con  setenta  lanzas 
entre  hombres  de  armas  y  archeros  ,  y  estos  fueron  á 
dar  en  medio  de  la  celada  de  tal  suerte ,  que  no  se  es- 
caparon sino  dos,  porque  todos  los  otros  fueron  muer- 
tos y  presos  á  las  puertas  de  Trana.  Entre  los  prisio- 
neros que  sé  huyeron  de  estos  reencuentros,  era  Mo- 
ta el  mas  principal:  y  estando  en  casa  de  don  Diego  de 
Mendoza,  como  comunmente  los  franceses  tuviesen  en 
poco  á  los  italianos  ,  y  los  tratasen  mal  de  palabra  con 
mucho  orgullo,  y  demasiada  soberbia,  con  aquella  cos- 
tumbre estando  en  razones  con  Iñigo  López  de  Ayala, 
comenzó  á  decir  mal  de  ellos  muy  fuertemente,  afir- 
mando que  en  hecho  de  armas  no  era  de  hacer  caso 
déla  nación  italiana.  A  esto  le  respondió  Iñigo  López 
que  entre  los  italianos  como  en  todas  las  otras  naciones 
se  hallaban  de  malos  y  buenos ,  y  que  en  aquel  ejér- 
cito del  rey  de  España  residían  así  buenos  italianos, 
y  tan  valerosos  como  franceses  entre  la  gente  del  rey 
de  Francia:  y  porfiando  Mota  en  que  era  muy  triste  y 
cobarde  gente,  y  que  no  igualaba  ó  los  franceses,  dijo, 
que  si  diez  italianos  quisiesen  combatir  con  otros  tan- 
tos franceses  ,  él  seria  uno  de  ellos ,  mas  que  italianos 
no  eran  par  de  otros  hombres.  Como  aquella  plática 
llegase  á  grande  contención  y  porfía  ,  y  se  divulgase 
entre  la  gente  de  guerra,  muchos  de  los  italianos,  que 
estaban  en  Barleta  en  servicio  del  rey  Católico  ,  tu- 
vieron recurso  al  Gran  Capitán  para  peílírle  que  les 
diese  lugar  que  volviesen  en  su  honor  ,  pues  se  trata- 
ba de  la  estimación  de  toda  su  nación:  y  visto  por  él 
que  la  querella  de  franceses  era  contra  la  nación  ita- 
liana, y  que  los  que  estaban  en  el  ejército  del  rey  de 
Francia  se  podrían  agraviar  dellos,  tanto  como  los  que 


servían  al  rey  Católico ,  no  les  encareció  la  licencia, 
antes  se  la  dio  con  todo  el  favor  y  alegría  que  se  pu- 
diera dar  en  un  hecho  en  que  se  tuviera  por  cierta  la 
vicíoria,  Iratíindose  del  honor  y  reputación  de  toda 
Italia;  mostrando  que  no  tenia  en  menos  la  estimación 
y  crédito  de  la  gente  italiana  ,  que  de  la  misma  espa- 
ñola. Con  esta  licencia  enviaron  á  decir  á  Mota  que  si 
él  quería  perseverar  en  su  porfía  entendería  que  se 
hallaban  allí  italianos  que  eran  así  buenos  como  fran- 
ceses :  y  Mota  le  respondió  ,  que  él  escogería  once 
compañeros  que  harían  conocer  á  otros  tantos  italia- 
nos ,  que  no  eran  para  se  igualar  con  franceses.  En- 
tonces Iñigo  López  se  encargó  de  escoger  los  doce  ita- 
lianos :  y  tomáronse  las  palabras  él  y  Mota,  que  aque- 
llo vendría  ó  efecto:  y  Próspero  Colooa,  y  el  duque  de 
Termes  ,  favoreciendo  la  parte  de  su  nación,  escribie- 
ron á  Mota  ,  en  nombre  de  Héctor  Ferramosca  de  Ca- 
pua  ,  que  era  un  caballero  napolitano  principal  que 
estuvo  en  servicio  del  rey  Católico  desde  que  se  rom- 
pió la  guerra,  que  Héctor  y  otros  once  compañeras 
suyos  defenderían  aquella  querella:  y  el  Mota  entonces 
quiso  hacer  requeridores  á  los  italianos,  y  no  mante- 
ner la  querella  primera:  y  de  esta  manera  pasaron  al- 
gunos días  en  diversas  demandas  y  respuestas.  A  la 
postre  determinaron  los  franceses ,  que  se  añadiese 
otro  de  cada  parte  y  fuesen  trece,  y  que  el  caballero 
vencido  pagase  cien  ducados  ,  y  perdiese  el  caballo 
y  las  armas,  y  los  italianos  fueron  desto  contentos  por- 
que el  Gran  Capitán  siempre  los  animó  para  que  la  ba- 
talla viniese  á  electo  ,  y  señalaron  el  campo  que  fuese 
entre  Andria  y  Cuarata,  y  el  dia  trece  de  febrero;  y  pi- 
diéronse rehenes  de  ambas  partes,  para  asegurar  el 
campo.  Fueron  elegidos  los  italianos  por  Próspero  Co- 
lona y  por  el  duque  de  Termes,  y  entre  ellos  hubo  dos 
sicilianos  ,  que  pusieron  Iñigo  López  y  Francisco  Sán- 
chez ,  que  se  escogieron  de  sus  compañías  que  estaban 
en  Barleta  ,  y  los  mas  principales  fueron  Héctor  Fer- 
ramosca ,  y  Ludovico  de  Abenabol,  de  Thiano,  sobri- 
no de  Bernardino  de  Abenabol ,  que  sirvió  al  rey  en  la 
guerra  de  Perpiñan  ,  barón  de  San  Lorenzo  en  Calabria. 
y  un  caballero  siciliano  llamado  Francisco  Salamon. 
Mandó  el  Gran  Capitán  que  escogiesen  en  todas  las 
compañías  los  caballos  y  armas  que  mas  les  agrada- 
sen, é  hicieron  por  él  tantas  honras  y  favores  ó  los  ita- 
lianos, que  no  pudiera  ser  mas  si  contemlieran  por  el 
derecho  del  reino  ;  y  porque  supo  que  el  duque  dn 
Nemurs  no  quiso  asegurar  el  campo,  y  el  día  antes  del 
plazo  mandó  juntar  en  Canosa  toda  su  gente  ,  porque 
los  franceses  estaban  arrepentidos  de  haber  hecho  ta 
desafío  en  ofensa  de  todos  los  italianos,  por  estorbar  el 
hecho  de  armas  ,  y  que  tan  desordenada  requesta  no 
hubiese  efecto,  y  el  duque  de  Nemurs  y  el  de  la  Paliza 
les  enviaron  á  notificar  que  ellos  no  querían  asegurar 
el  campo,  el  Gran  Capitán  les  respondió,  que  por  es- 
ta causa  no  dejarían  de  salir  sus  caballeros  ,  y  que  él 
aseguraba  el  campo  á  todos.  Mas  porque  á  los  caballe- 
ros italianos  no  les  creciese  daño  ó  afrenta ,  salió  de  * 
Barleta  en  amaneciendo  con  toda  la  gente  de  caballo  y 
de  pié ,  y  fué  asentar  su  campo  á  cinco  millas  de 
Barleta,  entre  Andria  y  el  lugar  donde  había  de  ser  la 
batalla  ,  y  mandó  poner  mucho  recaudo,  para  que  de 
los  nuestros  no  fuesen  mas  de  lo  que  estaba  ordenado, 
que  eran  trece  que  les  llevasen  las  lanzas,  y  otros  trece 
con  los  caballos ,  y  cuatro  jueces  de  cada  parte.  Como 
los  franceses  entendieron  la  respuesta  del  Gran  Capi- 
tán, enviaron  á  decirle  que  también  aseguraban  ellos 
el  campo  por  su  parte.  Los  jueces  señalaron  el  campo 
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y  como  era  dia  de  gran  viento  y  de  la  parte  quelos  ita- 
lianos iban  les  ayudaba  á  llevar  las  lanzas  en  el  ristre, 
y  á  los  contrarios  se  las  rebatían,  los  jueces  contrarios 
franceses  propusieron  que  les  partiesen  el  viento,  pues 
era  mas  perjudicial  que  el  sol ,  y  los  que  estaban  por 
la  parte  de  los  italianos  respondieron  ,  que  moviesen 
en  la  forma  en  que  iban,  pues  el  viento  se  podía  mudar 
en  su  ayuda  ,  como  entonces  parecía  ser  favorable  á 
los  italianos ,  y  así  se  concertaron  que  pasasen  ,  lo  cual 
para  el  encuentro  de  las  lanzas  se  tuvo  por  mas  ven- 
tajoso. Todos  pusieron  los  almetes  y  las  lanzas  en  los 
ristres  antes  de  salir  ,  y  detuviéronse  algún  tanto,  y 
cuando  movieron   fué  paso  á  paso.  Hiciénronse   los 
franceses  dos  partes  ,   los  unos  acometiendo  por  el 
rostro,  y  los  otros  por  los  lados,  y  los  italianos  que  lo 
entendieron  ,  hicieron  lo  mismo:  de  suerte  que  poco 
masque  al  trote  se  encontraron  ,  y  así  los  unos  y  los 
otros  rompieron;  puesto  que  á  los  mas  de  los  france- 
ses seles  cayeron  las  lanzas.  En  el  encuentro  no  hubo 
caballos  muertos  ni  fué  ningún  caballero  derribado,  y 
luego  comenzaron  la  pelea  ,  unos  con  hachetes  y  otros 
con  estoques,  cada  uno  como  mejor  se  hallaba  ,  y  pe- 
learon los  franceses  con  gran  esfuerzo  ;  mas  los  italia- 
nos lo  hacían  tan  valientemente ,  y  con  tanto  ánimo 
y  concierto,  que  en  espacio  de  una  hora  los  franceses 
fueron  echados  todos  del  campo  y  rendidos ,  y  quedó 
uno  dellos  muerto  y  otro  muy  mal  herido ,  sin  ser  los 
italianos  heridos  sino  uno,  y  de  muy  pequeña  lesión. 
Con  esta  victoria  de  una  tan  justa  y  honrada  querella, 
y  que  tocaba  tanto  al  honor  de  su  nación  ,  entraron 
aquella  noche  en  Barteta  los  caballeros  italianos  ,  con 
los  doce  prisioneros  franceses  delante,  con  gran  gloria 
del  vencimiento,  del  cual  redundaba  honra  y  estima- 
ción á  toda  Italia  y  cenaron  con  el  Gran  Capitán.  Esto 
se  estimó  en  mucho,  no  solo  por  el  mismo  hecho,  pe- 
ro para  la  contienda  que  entre  franceses  é  italianos  se 
sembraba,  de  que  se  siguió  que  en  todas  las  guarni- 
ciones francesas  resultó  mayor  enemistad  y  odio  entre 
muchos  dellos ,  que  con  los  españoles,  de  que  sucedie- 
ron por  esta  causa   muertes  é  injurias  de  una  par- 
le á  otra. 

Cap.  XIII, — Que  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  que 
estaban  en  Taranto  se  apoderaron  de  Castellaneta  y 
de  otros  lugares  de  aquella  comarca. 

Arriba  se  ha  hecho  mención  que  Alonso  de  San  Se- 
verino  se  pasó  al  campo  de  los  franceses,  y  ello  su- 
cedió así,  que  al  principio  de  la  entrada  del  Gran 
Capitán  en  Calabria,  este  caballero  sirvió  tan  bien 
en  la  guerra,  que  por  muchos  respetos  le  pareció  ser 
necesario  prometerle  y  darie  cien  hombres  de  armas 
de  conducta  ,  porque  con  aquello  él  se  satisfacía 
y  se  ganaban  otros  de  su  opinión.  Desde  entonces  el 
Gran  Capitán  confió  del  como  del  mas  leal  subdito 
que  el  rey  tenia,  y  él  obraba  porque  se  debiese  ha- 
cer así  hasta  que  fué  mas  necesario  su  .servicio,  por- 
que viendo  que  los  franceses  hollaban  el  campo  raas 
que  ios  nuestros,  y  que  los  sobraban  en  gente,  y 
que  el  príncipe  de  Bisiñano  se  había  rebelado,  des- 
de entonces  comenzó  aquel  caballero  á  tener  mu- 
cha inteligencia  con  el  duque  de  Nemurs  según  des- 
pués entendió  el  Gran  Capitán,  y  [pareció  por  letras 
que  se  hallaron  en  un  cofre  suyo  en  que  daba  avi- 
so de  todas  las  cosas  de  nuestro  campo  y  él  podia 
saber.  Su  intención  fué  vender -á  Barleta  á  los  ene- 
migos, ó  viéndolos  en  el  campo  pasarse  con  su  escua- 
drón en  tiempo  que  mas  pudiera  dañar,  y  como  quie- 


ra que  de  los  mismos  italianos  algunos  hablaban  én 
esto,  y  tuvo  el  Gran  Capitán  sospecha  del,  siempre 
andaba  acompañado  Alonso  de  San  Severino  como  no 
pudiese  dañar,  y  viéndose  desconfiado  de  poder  salir 
con  lo  que  pensaba  emprender,  una  noche  pidió  licen- 
cia para  enviar  algunos  de  su  compañía  á  traer  ciertos 
bastimentos,  y  con  esta  ocasión  se  fué  con  sesenta  de 
caballo  á  Cirinola.  Con  el  escándalo  que  resultó  desta 
ida  de  Alonso  de  San  Severino  en  Barleta,  el  Gran  Ca- 
pitán juntó  otro   dia  toda  la  gente  que  quedaba  de 
aquella  compañía,  para  entender  la  voluntad  de  los 
que  quisiesen  servir  ó  irse,'  y  ofrecióles  de  les  dar  se- 
guro para  ello,  porque  en  el  servicio  del  rey  nunca  se 
tuvo  nadie  por  fuerza,  todos  se  ofrecieron  de  vivir 
ó  morir  con  él  con  condición  que  les  diese  capitán  ita- 
liano de  autoridad,  y  tomándoles  el  juramento  que  de 
los  soldados  y  gente  de  guerra  se  acostumbra  recibir, 
porque  era  en  tiempo  que  convenia  encomendarlos  á 
quien  obedeciesen   y  supiese  mandar,   y  les  hiciese 
obrar  bien,  encargó  aquella  compañía  de  gente  de  ar- 
mas al[Próspero  Colona,  considerando  que  no  se  halla- 
ría persona  mas  principal    ni  que  mas  conviniese  al 
servicio  del  rey.  Desto  se  tuvo  aquella  gente  por  tan 
contenta  ,  que  ellos  y  los  otros  italianos  que  estaban  en 
Carleta  servian  con  tanta  voluntad,  que  ni  por  necesi- 
dad délas  pagas  ni  por  el  trabajo  de  la  guerra  ponían 
alguna  escusa  y  daban  grande  ejemplo  de  tolerancia  á 
los  mismos  españoles.  Estaban  en  Taranto  Luis  de  Her- 
rera, por  teniente  del  Gran  Capitán,  y  con  la  gente  de 
caballo  que  allí  tenia,  y  Pedro  Navarro  con  la  de  pié, 
tuvieron  concierto  con  los  villanos  de  Castellaneta  que 
dista  á  diez  y  ocho  millas  de  Taranto,  y  entraron  el 
lugar  y  prendieron  y  mataron  cincuenta  hombres  de 
armas  y  cien  archeros  que  estaban  allí  en  guarnición 
contra   Taranto,  y  fué    muerto  entre  ellos  el  capitán 
San  Bonet,  y  tomaron  trescientos  caballos.  Luego  se 
rindieron  Mazafra  y  la  Terza,  se  tuvo  trato  por  aque- 
llos capitanes  con  los  villanos  de  las  Grutallas  para 
que  se  rindiesen  y  entregasen  los  franceses  que  estu- 
viesen dentro,  y  después  deste  suceso  alzaron  las  ban- 
deras de  España  el  barón  de  Mazarino  y  Mezaña,  Mar- 
tina y  laMotula  y  otros  muchos  lugares,  y  toda  aque- 
lla provincia  do   tierra  de  Otranto  estaba  levantada  y 
puesta  en  armas  para  hacer  lo  mismo  el  dia  q^ue  el 
Gran  Capitán  saliese  en  campo.  Siendo  avisado  desto 
el  duque  de  Nemurs  en  Canosa  donde  se  habia  pasado, 
partió  con  novecientos  peones  y  sesenta  hombres  de 
armas  y  doscientos  y  cincuenta  archeros,  y  con  dos 
piezas  de  artillería  contra  Castellaneta,  y  teniendo  des- 
to noticia  el  Gran  Capitán  dio  aviso  á  los  de  Taranto 
para  que  estuviesen  en  orden  para  defenderla,  y  como 
quiera  que  de  apartarse  él  duque  esperaba  que  resul- 
taría algún  buen  efecto,  habiendo  poca  diferencia  en 
el  número  de  la  gente,  pero  en  Barleta  estaban  en  muy 
grandes  inconvenientes  y  peligros  por  el  hambre  y  ne- 
cesidad que  padecían  de  vituallas,  porque  desde  el 
principio  de  febrero  faltaba  trigo  y  cebada,   y  con  to- 
da diligencia  se  pudo  hallar  para  quince  días,  aunque 
llegó  en  aquella  sazón  una  caravela  de  Venecia  con  tri- 
go á  Taranto  y  se  tomó  por  los  nuestros,  y  repartién- 
dose con  gran  escasez,  apenas  tenían  provisión  para 
todo  febrero.  Estuvo  determinado  entonces,  faltándo- 
les el  bastimento,  salir  de  Barleta,  de  lo  cual  se  había 
de  seguir  que  forzosamente  vinieran  á  la  batalla  con 
los  franceses  con  gran  desventaja  suya  porque  cuan- 
do esta  se  va  á  buscar  tómase  como  se  puede  y  pocas 
veces  como  coaviene,  mas  tenia  por  mejor  ponerlo  al 
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juicio  de  la  batalla  que  perder  aquel  lugar,  con  lo  que 
se  perdería  con  él  con  tanto  daño,  pero  con  solo  aquel 
socorro  que  tuvieron  deliberó  diferir  aquel  acuerdo 
por  la  cierta  esperanza  que  el  rey  le  daba  de  la  presta 
ida  de  Puertocarrero  y  de  los  alemanes  que  se  le  en- 
viriban  por  medio  de  don  Juan  Manuel  y  de  Lorenzo 
Suwez,  puesto  que  con  el  apartarse  el  duque  de  Ne- 
raurs  con  su  gente  esperaba  que  sin  otro  socorro  se 
remediarían  las  cosas  y  ganarían  mucha  tierra  á  los 
contrarios. 

Cap.  XIV. — Qite  el  Gran  Capitán  salió  á  combatir  á  Ru- 
üo,  y  se  ganó  por  combate,  y  fué  preso  el  señor  de  la 
Paliza. 

Muchos  días  antes  tenia  deliberado  el  Gran  Capitán 
de  ir  sobre  Rubo  que  está  á  diez  y  ocho  millas  de  Bar- 
leta,  y  era  lugar  de  seiscientos  vecinos  adonde  estaba 
en  guarnición  contra  los  nuestros  el  señor  de  la  Pali- 
za ,que  era  visorey  de  Abruzo,  con  cincuenta  lanzas  y 
cienarcheros  de  su  compañía,  y  Amadeo  de  Saboya  se- 
ñor de  Corno,  lugarteniente  del  duque  de  Saboya  con  la 
suya,  que  era  de  cíen  lanzas  y  de  doscientos  archeros 
y  sesenta  peones  gascones  déla  mejor  gente  que  allí  te- 
nían. Mas  por  los  impedimentos  y  necesidad  grande 
que  padecían  se  diferió  tanto,  que  el  de  la  Paliza  te- 
nía aviso  deilo,  y  no  solamente  tuvo  lugar  de  hacer 
algunos  reparos  y  baluartes,  pero  aun  se  proveyó  de 
artillería  ,  é  hizo  toda  la  provisión  que  le  pareció 
necesaria  para  defenderse.  En  este  medio  el  duque  de 
Nemurs  partió  contra  Castellaneta,  y  dejó  en  Cdnosa 
toda  la  gente  con  el  señor  de  Chandea  y  con  el  prínci- 
pe de  Melfi  y  otros  capitanes,  porque  los  nuestros  no 
pudiesen  ofender  de  Barleta  los  lugares  que  se  tenían 
por  ellos  y  por  dejar  proveído  á  Rubo,  allende  de  la 
gente  de  armas  que  allí  estaba,  envió  ciento  y  cincuen- 
ta soldados.  Como  fué  certificado  el  Gran  Capitán  de 
la  ida  del  duque,  á  la  hora  deliberó  de  ir  sobre  Rubo 
por  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  aquella  gente 
de  armas  queestaba  dentro  y  dar  mayor  favor  á  las 
cosas  de  aquella  provincia,  y  divertir  al  duque  del 
propósito  que  llevaba,  y  dejó  en  buena  orden  la  pro- 
visión necesaria  para  la  defensa  de  Castellaneta.  En- 
tonces aunque  entendió  que  el  de  la  Paliza  estaba  ya 
con  recelo  de  su  ida,  y  se  puso  en  buena  defensa  y  con 
palabras  bravas  decía  que  los  esperaba,  con  gran  áni- 
mo y  que  no  serian  para  irá  verse  con  él,  no  obstante 
esto  dejando  á  Barleta  y  Andria  con  la  gente  que  con- 
venia para  guardarlas,  partió  en  anocheciendo  un 
miércoles  á  veinte  y  dos  de  febrero  con  cuatro  cañones 
y  siete  falconeles,  y  con  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas y  seiscientos  caballos  lijeros  y  con  tres  mil  in- 
fantes, y  amanecieron  sobre  Rubo,  dejando  las  espal- 
das á  Cuarata,  Viseli  y  el  castillo  de  Monte  que  se  te- 
ñir, n  por  los  contrarios.  Asentóse  la  artillería  sin  que 
saliesen  á  escaramuzar  á  una  hora  del  día,  y  á  los  pri- 
meros golpes  de  la  batería  siendo  rompida  una  peque- 
Ba  parte  del  muro,  hallándose  el  Gran  Capitán  reco- 
nociendo el  sitio  en  torno  de  la  ciudad,  proveyendo 
en  poner  las  guardas  y  otras  cosas  necesarias  al  com- 
bate, los  soldados  que  tenian  sobrado  deseo  de  aco- 
meter á  escala  vista  sin  esperar  orden  suya,  ni  que  se 
continuase  la  batería,  arremetieron  por  aquella  parte 
que  se  habia  batido  para  dar  el  combate,  y  pelearon 
con  los  franceses  que  salieron  á  la  defensa  con  gran 
esfuerzo;  mas  como  no  hubiese  aun  tal  aparejo  que 
pudiesen  mucho  obrar  los  nuestros,  el  Gran  Capitán 
acudió  á  socorrerlos,  y  con  harto  trabajo  los  retrajo  á 


fuera  sin  daño  ninguno.  Dióse  gran  furia  en  la  bate- 
ría, y  duró  cuatro  horas,  en  que  se  derribó  una  torre 
gruesa  y  cuatro  pasos  de  la  muralla,  y  á  este  tiempo 
la  gente  de  la  primera  batería  se  ordenaba  porque 
en  cayendo  lo  que  de  aquel  paso  quedaba  se  arre- 
metiese. Sucedió  de  suerte  que  como  el  Gran  Capitán 
envíase  un  soldado  para  que  reconociese  por  lo  batí- 
do  eti  qué  altura  quedaba  el  suelo  que  estaba  dentro, 
y  los  peones  viesen  subir  aquél,  creyendo  que  se  aco- 
metía, se  desmandaron,  y  se  comenzó  la  batalla  de- 
fendiendo el  lugar  los  franceses  valerosamente  porque 
eran  muchos  para  lo  poco  que  se  habia  [batido,  y  te- 
nian consigo  mas  de  ochocientos  hombres  de  la  tierra 
que  por  defender  sus  casas  con  ayuda  de  los  france- 
ses hacían  mas  de  lo  posible.  Fué  muy  terrible  el 
combate  y  muy  sangriento,  y  duró  mas  de  dos  horas; 
y  á  la  postre  los  nuestros  con  grande  ánimo  y  gallar- 
día, cuanto  de  gente  tan  valiente  y  ejercitada  se  podía 
esperar,  como  vieron  que  iban  de  vencida  los  enemigos 
entraron  el  lugar,  y  fué  herido  en  la  entrada  don  Diego 
de  Mendoza  en  la  cabeza  de  una  piedra  que  le  sacó  de 
sentido,  pero  todo  el  daño  paró  en  el  almete,  y  de  los 
franceses  fueron  muertos  hasta  doscientos,  y  quedaron 
quemados  y  heridos  muchos,  y  el  de  la  Paliza  salió 
también  muy  mal  herido  en  la  cabeza,  y  toda  la  otra 
gente  deguerra  fueron  presos  sin  salvarse  ninguno,  y 
el  lugar  se  pusoá  saco,  y  hallaron  seiscientos  caballos  y 
muchas  armasde  que  tenian  mucha  necesidad.  Retrú- 
jose  en  el  castillo  el  teniente  del  duque  de  Saboya  con 
treinta  hombres  de  armas,  pensando  defenderse  hasta 
que  llegase  el  socorro,  pero  luego  que  se  comenzó  á 
asentar  la  artillería  contra  el  castillo,  y  le  llevaron  de- 
lante al  de  la  Paliza  para  que  se  diese,  se  rindió  á  mer- 
ced, y  allende  del  de  la  Paliza  y  del  lugarteniente  del 
duque  de  Saboya,  fueron  presos  el  señor  de  Franges, 
y  el  señor  de  Lorsi  y  Camilo  Caraciolo,  señor  de  Cua- 
rata, Alejandro  Piñatelo,  señor  de  Biteto,  Híncelo  Ar- 
camone,  señor  de  Viñeta,  y  otros  muchos  caballeros  ita- 
lianos y  franceses.  Acabóse  todo  esto  dos  horas  antes 
que  anocheciese,  y  solo  en  aquel  espacio  reposó  la  gen- 
te, y  en  anocheciendo  volvieron  con  la  presa  y  artille- 
ría á  mucha  prisa,  porque  supo  el  Gran  Capitán  que 
en  el  lugar  morían  de  pestilencia,  y  también  se  apre- 
suró porque  la  gente  se  ocupó  tanto  en  robar,  y  sedes- 
hizo  de  armas  en  el  combate  de  manera  que  no  que- 
daban para  esperar  batalla  á  gente  que  viniese  de  re- 
fresco. Hubo  con  esto  otra  razón  de  mucha  premia,  que 
buena  parte  de  infantería ,  por  salvar  lo  que  robaron, 
se  fueron  luego  á  Andria,  y  toda  la  fuerza  de  los  fran- 
ceses quedaba  entre  ellos  y  Barleta,  y  con  increíble 
apresuramiento  se  volvió  con  toda  su  gente  en  salvo 
y  envió  la  gente  baja  que  fué  presa  en  Rubo  á  Sicilia, 
para  que  se  reforneciesen  las  galeras  de  remeros,  y  de- 
liberó retener  los  principales  hasta  que  se  rematase  la 
empresa,  porque  era  la  mejor  gente  que  el  rey  de  Fran- 
cia tenia  en  el  reino  y  de  mucha  utilidad  para  aquella 
guerra.  Era  el  de  la  Paliza  persona  muy  principal  y 
harto  acepta  al  rey  de  Francia,  é  importaba  mucho 
que  con  él  se  pudiera  hacer  buena  negociación,  y  la  ley 
y  costumbre  de  Italia  era  que  los  capitanes  prisione- 
ros y  todas  aquellas  personas  que  podían  aprovechará 
vencer  la  empresa  eran  de  los  reyes  ó  de  sus  capitanes 
generales.  Acaeció  que  combatiéndose  Rubo,  y  estando 
en  el  peso  de  la  batalla,  como  fueron  á  decir  al  Gran  Ca- 
pitán las  guardas  que  tenia  que  por  otra  puerta  se  salían 
algunos  franceses,  y  por  no  apartarse  en  aquel  punto  que 
los  nuestros  podían  recibir  alguna  rebatida,  porque  los 
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íranceses  sé  rehacian,  y  los  españoles  por  robar  se  der- 
ru  inabao,  como  no  convino  alejarse  de  aquel  lugar,  en- 
-vió  el  Gran  Capitán  hacia  aquella  parle  algunos  de  ca- 
ballo, y  entonces  Barzena,  que  era  de  la  compañía  de 
don  Diego  de  Mendoza,  prendió  al  de  la  Paliza,  y  tras 
aquel  llegó  Ñuño  de  Mata.  Después  cuando  el  lugar  y  el 
■casliiloíueron  entrados  y  rendidos,  el  Gran  Capitán 
acudió  á  aquella  parte  por  recoger  los  prisioneros,  y 
porque  el  de  la  Paliza  venia  muy  mal  tratado,  dióle  á 
Trancisco  Sánchez,  despensero  mayor  del  rey,  para  que 
lo  llevase  á  curar  á  la  tienda  del  general,  y  él  lo  llevó  á 
la  suya,  y  llevándole  delante  á  Barleta  con  los  otros 
prisioneros,  hízolo  recoger  el  despensero  mayor  en  su 
lienda,  pretendiendo  que  le  perlenecia  por  prisionero 
de  Ñuño  de  Mata,  y  don  Diego  de  Mendoza  se  agravió 
dello,  diciendo  ser  prisionero  de  Barzena,  que  era  d^ 
«u  compañía,  puesto  queá  ninguno  dellosdió  su  fé  de 
prisionero,  y  porque  no  resultase  algún  inconveniente 
mandó  el  Gran  Capitán  llevarlo  á  su  tienda. 

■Cap.  XV. — Que  Lezcano  desarmó  las  galeras  que  traia 
Pe'ri  Jvan,  capitán  del  rey  de  Francia,  y  de  la  necesi- 
doid  que  pasaron  los  nuestros  en  Barleta. 

Cuando  el  duque  de  Nemursse  acercó  á  Castellane- 
ia  llevaba  cien  hombres  de  armas  y  trescientos  caba- 
llos lijeros,  y  sin  su  infantería  se  recogieron  déla  tierra 
tres  mil  peones,  y  una  noche  antes  que  llegase  se  puso 
dentro  Pedro  Navarro  con  trescientos  soldados  de  su 
compañía.  Sabida  la  nueva  desle  socorro  por  el  duque 
deNemurs,  siendo  á  seis  millas  de  Castellaneta,  se  vol- 
Míó  atrás  doce  millas,  adonde  le  tomó  la  nueva  que  el 
Gran  Capitán  estaba  sobre  Robo,  y  de  allí  se  volvió  á 
Bitonto  para  juntarse  con  el  príncipe  de  Melíi  y  con  la 
ícente  que  dejaba  en  Canosa.  Fué  tal  el  suceso,  que  ni 
pudo  dañar  á  los  de  Castellaneta  ni  aprovechó  su  vuel- 
ta, y  dejó  la  jornada  con  poca  reputación,  de  que  re- 
bulló que  el  Gran  Capitán  esperaba  que  toda  la  tierra 
de  Otranto  se  reducirla  á  la  obediencia  del  rey,  así  por 
la  obra  que  los  de  Taranto  hacían  en  aquella  comarca, 
como  porque  tuvo  ordenado  antes  desto  que  Lezcano 
con  quinientos  hombres  que  llevaba  en  la  armada  des- 
cendiese á  los  lugares  de  aquella  marina,  por  tener  avi- 
so de  los  mas  barones  de  aquella  provincia,  que  ase- 
íiurándolos  se  reducirían,  y  determinó  de  dar  á  todos 
seyuro  bino  al  conde  de  Alejano  y  á  un  hermano  suyo 
que  eran  de  la  casa  de  Baucio,  y  fueron  de  los  mayo- 
jes  rebeldes  que  el  rey  tuvo  y  con  menos  causa.  Ser- 
via desde  el  principio  al  rey  de  Francia  en  esta  guerra 
un  capitán  de  galeras  francés  muy  usado  en  aquel 
ejercicio  llamado  Peri  Juan,  y  era  venido  de  Rodas  con 
cuatro  galeras  y  dos  fustas  para  hacer  todo  el  daño  que 
pudiese  en  los  lugares  que  estaban  en  las  costos  deCa- 
Oabria  y  Pulla  en  la  obediencia  del  rey,  y  para  impedir 
e\  paso  de  las  naves  que  venian  cargadas  de  vitua- 
llas de  Sicilia.  Este  salió  del  puerto  de  Brindez  con  de- 
terminación de  pasar  al  Faro  para  juntarse  con  cinco 
íialerasque  estaban  en  Ñapóles,  que  fueron  del  rey  don 
Failrique,  pero  no  se  atrevió  porque  supo  que  estaba 
el  capitán  Vilamarin  en  Mesina  con  cuatro  galeras,  las 
tros  suyas,  y  una  de  Copula,  y  detúvose  por  las  mari- 
nas de  Pulla,  y  nuestras  galeras,  que  estaban  en  aque- 
lla costa,  salieron  contra  él  con  orden  de  seguirle,  y 
alargaron  los  de  aquellas  marinas  y  fuéroiise  al  golfo 
de  Taranto,  adonde  tomaron  una  carüvela  con  algún 
trigo  con  hombres  de  la  tierra  y  otra  nao  vizcaina  con 
ropa  del  despensero  mayor  y  con  algunos  pasajeros 
españoles.  Cuando  supo  el  Gran  Capitán  que  aquellas 
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galeras  salieron  del  puerto  de  Brindez,  recelando  que 
no  tomasen  alguna  de  las  naves  que  esperaba  con  pro- 
visión de  Sicilia,  visto  que  impedían  el  paso  dtel  trigo,  y 
con  aquello  le  ponían  en  mayor  estrecho,  y  que  si  en- 
grosaba de  navios  aquel  corsario,  que  tenia  ya  once  ve- 
las, pudiera  hacer  mucho  daño,  mandó  poner  mas  gente 
en  las  galeras  y  armados  navios  y  dos  caravelas,  y  salió 
con  ellas  Lezcano  en  busca  de  los  franceses.  Eran  estas 
cuatro  galeras  las  dos  de  Galeazo  y  Bautista  Justiniano, 
que  eran  dos  hermanos  genoveses  que  vulgarmente  los 
llamaban  losGobos,  que  fueron  siempre  muy  fieles  y 
asaz  útiles  en  esta  guerra  y  en  otras  que  después  se 
ofrecieron,  y  las  otras  dos  del  capitán  Vilamarin,  y  lle- 
vaban quinientos  hombres  de  muy  escogida  gente.  Ar- 
ribó Lezcano  con  esta  armada  á  diez  y  seis  de  febrero 
delante  del  puerto  de  Otranto,  adonde  tuvo  nueva  que 
se  recogió  Peri  Juan  con  sus  galeras,  porque  el  provee- 
dor veneciano  que  allí  residía  le  defendía  por  la  utili- 
dad que  se  seguía  en  vender  el  trigo  que  robaba.  Que- 
riendo Lezcano  embestir  las  galeras  francesas,  el  pro- 
veedor lo  quiso  impedir  diciendo  que  le  tenía  asegurado 
en  aquel  puerto,  y  Lezcano  le  requirió  que  se  le  entre- 
gase ó  le  echase  de  allí,  y  porfiando  de  embestirlos,  de- 
terminó primero  cobrar  la  nao  y  la  caravela  y  otros 
navios  que  estaban  mas  alejados  de  la  tierra,  y  tomá- 
ronlos con  todo  lo  que  tenían  dentro.  Antes  desto,  re- 
conociendo Peri  Juan  que  estaba  en  tanto  peligro,  de 
noche  se  salió  á  tierra  y  dio  escala  franca  á  todos  los 
galeotes  que  él  hizo  desherrar,  y  soltó  á  los  de  buena 
boya,  y  huyósele  toda  la  gente,  y  mandó  echar  la  arti- 
llería en  la  mar  y  sacó  toda  la  ropa  que  pudo,  y  con 
harta  de  la  que  no  tuvo  lugar  de  sacar,  echó  á  fondo 
las  cuatro  galeras  y  otras  cuatro  fustas  que  tenia,  y 
desta  suerte  ¡os  franceses  perdieron  aquella  armada 
que  les  daba  gran  socorro  en  sus  cosas,  y  á  los  nuestros 
fué  de  grande  alivio,  porque  allende  que  les  quedó  la 
navegación  libre,  el  Gran  Capitán  se  aprovechó  mucho 
de  aquella  gente  que  iba  con  Lezcano.  Tenia  ya  en  esta 
sazón  el  Gran  Capitán  tan  por  cierta  la  victoria,  cono- 
ciendo el  esfuerzo  y  valor  de  los  suyos,  que  esperaba 
que  si  se  igualase  con  los  franceses,  y  no  les  fuese  so- 
corro, tenia  ganada  la  empresa,  y  que  no  penaría  mu- 
cho en  la  guerra  como  hasta  allí  se  padecía,  y  tenia 
grande  atención  á  conservar  la  gente  y  aquel  estado,  y 
juntamente  con  ello  á  deshacer  los  enemigos.  Porque 
desde  que  se  comenzó  la  guerra  perdieron  los  contra- 
rios mas  de  mil  y  seiscientos  hombres  de  armas  y  ar- 
cheros,  y  de  los  nuestros,  en  el  mayor  número  que  fal- 
taba, no  llegaron  á  cuarenta,  y  de  las  fuerzas  que  eran 
de  importancia  no  se  perdió  ninguna,  ni  los  franceses 
ganaron  hasta  entonces  cosa  que  en  tres  días  de  igual- 
dad no  la  perdiesen,  y  juntamente  con  esto  conserva- 
ban en  la  obediencia  del  rey  ochocientas  millas  de  ma- 
rina, lo  que  no  se  pudiera  sustentar  si  el  Gran  Capitán 
creyera  á  algunos  que  por  sus  pasiones  posponían  el 
servicio  del  rey,  echando  toda  la  culpa  de  los  daños  y 
fatiga  de  aquella  guerra  al  general,  como  suele  aconte- 
cer muchas  veces.  Estos,  lo  mas  comunmente,  6  so 
movían  por  envidia  ó  por  malicia,  y  en  la  dificultad 
grande  que  en  aquella  guerra  se  tuvo,  le  increpaban  y 
daban  toda  la  culpa;  pero  él  con  suma  prudencia,  en- 
tendiendo que  debia  mas  al  servicio  del  rey  y  al  bien 
de  aquella  empresa  que  á  sí  mismo,  no  corría  Iras  los 
ímpetus  y  apetitos  acelerados  de  muchos,  aunque  les 
permitió  algunas  solturas  por  no  les  disminuir  punto 
del  ánimo,  y  no  quiso  dar  lugar  que  se  pudiese  seguir 
daño  ea  su  honra  y  estimación,  entendiendo  que  se  po- 
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dia  muy  mal  reparar  y  tarde.  Después  de  la  jornada  de 
Rubo  los  franceses  se  juntaron  en  Canosa  y  Monorbino, 
que  están  á  seis  millas  el  un  lugar  del  otro,  y  á  doce 
de  Barieta,  teniéndose  por  perdidos  si  se  desviasen» 
pero  el  peligro  que  los  nuestros  lenian  no  era  de  Jos 
enemigos  sino  desoía  hambre,  porque  estaban  en  tan 
estrema  necesidad,  que  llegaron  á  tiempo  que  por  un 
dia  no  pudieron  tener  para  los  de  Aridria  y  Barlela  sino 
tres  carros  de  pan,  y  con  aquella  provisión  se  determi- 
nó el  Gran  Capitán  de  partir  otro  dia  para  Gravina» 
((ue  GS  lugar  grande  á  treinta  millas  de  Barlela,  con 
propósito  de  combatirla,  porque  si  la  tomaban  hallaban 
en  ella  bastimentos,  entendiendo  que  no  se  podia  escu- 
sarde  venir  á  batalla  con  los  franceses,  donde  mas  se 
ganara  ó  todo  se  perdiera,  teniendo  aquella  por  mejor 
muerte  que  la  que  esperaban  pereciendo  de  hambre. 

Cap.  XVI. — De  lo  que  se  proveyó  por  el  Gran  Capitán 
para  poderse  valer  de  la  gente  que  tenia  en  Calabria. 

Estando  en  tan  estreuia  necesidad  como  esta  llegó 
aquel  mismo  dia,  que  fué  á  veinte  y  cinco  de  febrero, 
una  nave  de  Sicilia  que  envió  el  visorey  con  siete  mil 
túmbanos  de  harina,  y  con  aquel  socorro  se  sosegó  la 
gente,  y  entendió  luego  el  Gran  Capitán  en  dar  otra 
mano  á  los  enemigos  que  no  les  doliese  menos,  y  pro- 
puso de  salir  en  campo  sobre  cualquier  lugar  donde  el 
duque  de  Nemurs  estuviese,  óvenirlavia  de  Ñapóles 
y  seguir  el  camino  que  el  tiempo  le  aconsejase.  Fué  el 
principal  intento  arriscar  el  negocio  de  manera  que  sin 
Puertocarrero  y  sin  los  alemanes,  de  los  cuales  tenia 
aviso  Lorenzo  Suarezque  se  embarcaban  en  Trieste  has- 
ta dos  mil  y  quinientos,  se  diese  la  batalla,  y  tuvo  cier- 
ta esperanza  que  alcanzarla  victoria  de  los  enemigos; 
y  si  por  mala  suerte,  en  lo  que  traia  en  su  fantasía  de 
acometer,  se  errase,  pensaba  con  cualquier  parte  de 
gente  que  le  fuese  en  socorro  asegurar  el  resto,  y  ad- 
vertía y  requería  al  rey  que  por  duda  del  suceso  no 
escuchase  ni  recibiese  partido  sino  como  vencedor.  An- 
tes que  Manuel  de  Benavides  llegase  con  la  armada  á 
Sicilia,  mandó  á  Ñuño  de  Ocampo,  que  estaba  poralcai. 
deen  Rijoles,  que  enderezase  la  gente  que  por  allí  apor- 
tase por  donde  él  estuviese,  pareciéndole  que  para  sus- 
tentar lo  fuerte  de  Calabria  bastaba  la  gente  que  resi- 
día en  ella  con  los  capitanes  y  alcaides  que  tenían  las 
fuerzas,  que  eran  de  mucho  recaudo,  porque  lo  llano, 
siendo  el  príncipe  de  Bisiñano  y  sus  parientes  rebeldes, 
1  no  se  podia  sojuzgar  sino  con  lo  que  bastase  á  destruir- 
los, y  atendido  que  en  aquella  sazón  no  se  podían  ofen- 
der, parecióle  que  era  mejor  juntarse  todos  y  vencer  la 
mayor  fuerza  y  poder  de  sus  contraríos,  pues  vencido 
aiíuello  se  vencía  en  todo.  Foreste  respeto  deliberó  de 
mandar  que  se  viniese  á  juntar  con  él  la  gente  que  lle- 
vaba de  España  Manuel  de  Benavides,  creyendo  que 
don  Ugo  de  Cardona,  que  estaba  en  Calabria  con  mil  y 
quinientos  peones  de  los  que  llevó,  y  el  embajador  Ro- 
jas le  envió  en  dos  veces,  y  con  seiscientos  de  caballo 
que  él  hizo,  y  pasaron  de  Sicilia  con  la  parte  de  la 
provincia  que  estaba  en  la  obediencia  del  rey,  bas- 
taban á  conservar  lo  útil  della,  pues  no  tenian  los 
contraríos,  artillería  ni  gente  que  fuese  bastante  á 
forzarlos.  Por  esta  causa  principalmente  habia  el  Gran 
'Capitán  llevado  al  servicio  del  rey  á  don  Ugo,  es- 
'  tundo  en  la  Átela,  cuando  sintió  que  las  cosas  habían 
<le  llegar  al  rompimiento  en  que  estaban,  con  pro- 
pósito que  don  ügo  con  la  gente  que  le  enviaria  el 
embajador  Rojas,  y  la  que  él  y  don  Juan  de  Cardo- 
na su  hermano  pudiese  juntar,  se  recogiesen  á  Ca- 
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labria,  y  así  lo  hicieron  á  tal  tiempo,  que  ellos  coa 
la  gente  que  proveyó  el  Gran  Capitán  se  les  envia- 
se de  Sicilia,  si  fuera  tan  útil  como  la  nuestra,  bas~ 
taban  para  conservar  lo  que  se  sostuvo  en  aquella, 
provincia  contra  los  franceses,  sin  que  la  otra  gente  se 
ocupase  en  ello.  Mas  pareció  lo  contrario  al  visorey  do 
Sicilia,  porque  confiaba  poco  de  la  gente  de  la  tierra,  6 
hizo  gran  instancia  para  que  desembarcasen  loses- 
pañoles  en  Rijoles,  y  de  tal  manera  se  embarazó  aque- 
lla gente,  que  era  necesario  otro  ejército  para  sacarla 
de  Calabria.  Por  esto  el  Gran  Capitán  escribió  á  Puer- 
tocarrero, antes  que  llegase  á  Sicilia,  que  fuese  á  de- 
sembarcar cen  su  gente  en  Pulla,  esperando  que  coa 
su  llegada  tendría  la  victoria  segura,  porque  si  por  Ca- 
labria se  ponía,  seria  gran  ventura  salir  tan  presto  de 
ella,  y  entonces  era  mas  difícil,  mayormente  que  toda 
la  tierra  de  Otranto  estaba  de  manera,  con  la  vuelta 
del  duque  de  Nemurs,  sin  poder  dañar  á  Castellaneta, 
y  con  verle  tan  ocupado  en  la  frontera  del  Gran  Capi- 
tán, que  cada  hora  se  esperaba  que  la  gente  de  Taran  - 
to,  y  los  quinientes  soldados  que  llevaba  Lezcano,  que 
habían  ya  .salido  de  las  galeras,  reducirían  toda  aque- 
lla provincia  á  la  obediencia  del  rey.  Entendía  asimis- 
mo, que  si  Puertocarrero  con  su  armada  fuese  á  de- 
sembarcar á  Taranto,  allí  mejor  que  en  otra  parte  so 
podría  rehacer  de  lo  que  para  la  tierra  fuese  necesario 
á  la  gente  que  saliese  de  la  mar,  y  á  la  hora  con  su  lle- 
gada toda  la  tierra  de  Otranto  y  deBari  y  de  Basilicata 
se  reducían  al  servicio  del  rey,  porque  en  aquella.s 
provincias  había  muchos  que  no  osaban  declarar  por 
no  perderse,  y  el  Gran  Capitán  holgaba  que  se  conser- 
vasen, porque  antes  serían  deshechos  que  él  los  pudiese 
valer.  Conseguíase  otro  efecto,  que  con  desembarcar 
allí  Puertocarrero,  dividía  á  Calabria  de  los  franceses, 
que  no  les  podía  ir  socorro,  y  con  poca  pena  se  podrían 
juntar  él  y  el  Gran  Capitán  en  dos  diasque  no  se  lo 
podían  estorbar,  aunque  fueran  muchos  mas  los  con- 
trarios, y  siendo  juntos  ninguna  resistencia  hallaban, 
y  tenian  el  camino  para  Ñapóles  mas  llano  y  mas  cor- 
to, y  por  lugares  mayores  y  mas  abiertos,  y  de  mas 
vituallas  que  por  otro  camino,  y  los  libraban  de  mu- 
cho peligro  en  que  estaban,  que  se  mostraban  ya  por 
los  nuestros,  como  Benevenlo,  Apicha,  Monte  Foseólo 
y  toda  tierra  de  Labor,  que  los  esperaba  y  llamaba. 
Con  esto  dejaban  á  Pulla  reducida,  y  la  doana  de  los 
ganados  en  su  poder,  que  era  todo  Abruzo,  y  daban  la 
entrada  mas  llana  á  los  condes  de  Pópulo  y  Montorio 
para  aquella  provincia,  por  doúde  no  solo  se  gana- 
ba aquello,  mas  se  cobraba  el  ducado  de  Sora  y  el  con- 
dado de  Olivito  y  Capua,  y  todo  lo  desta  parte  de  Ña- 
póles, adonde  no  podrían  pasar  por  otra  parte  tan 
presto.  También  se  aseguraba  el  Águila,  con  la  cual  en 
las  cosas  de  Romanía  pondrían  al  papa  la  ley  que  qui- 
siesen, y  constreñían  á  venecianos  y  Raguceses,  y  á  Es- 
clavonia,  que  no  podian  vivir  sino  en  servicio  del  rey^ 
teniendo  aquellos  lugares  de  la  marina.  Parecía  tam- 
bién al  Gran  Capitán,  que  si  en  Calabria  entraba  Puer- 
tocarrero, le  sucedería  lo  mismo  que  á  Manuel  de  Be- 
navides, porque  se  ofrecerían  cosas  que  le  ocuparían 
mas  de  lo  que  pensaban  los  que  no  entendían  como 
61  la  disposición  de  la  tierra,  y  que  bastaría  que  des- 
de Mesina  ó  Palermose  enviasen,  de  la  gente  que  venía 
con  Puertocarrero,  mi!  soldados  á  desembarcar  á  la 
Amantia  ,  donde  estaba  el  comendador  Gómez  de  So- 
lís,  pues  él  los  encaminaría  como  hiciesen  grande 
efecto  y  se  pusiesen  en  Cosencia,  porque  de  allí  ten- 
drían los  jásales  y  á  Montalto  ,  y  ó  los  condado?  do 
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Renda  y  de  Ayelo,  y  atajaban  á  toda  Calabria,  de 
suerte  que  el  de  Aubení  y  los  príncipes  no  podían 
volver  atrás  ,  ni  se  podrían  sufrir  donde  estaban  ,  por 
la  necesidad  que  padecían  en  la  baja  Calabria.  Si  vol- 
vían por  la  vía  de  Cosencía  eran  perdidos ,  y  no  les 
quedaba  otra  salida  sino  la  del  principado  de  Esquila- 
dle, y  por  la  vía  de  Cotron  al  condado  de  Cariati  y 
Rosano,  que  era  camino  en  que  podían  recibir  gran 
daño,  y  perdían  todo  lo  que  habían  ganado,  y  si  los 
seguían,  Manuel  de  Benavidesy  don  Ugo  no  se  podían 
salvar,  y  sí  se  escapaban,  era  casi  fuera  de  toda  la  pro- 
vincia, y  cobraban  los  nuestros  todo  el  val  de  Cratho, 
y  la  tierra  llana  del  estado  del  príncipe  de  Bisiñano, 
que  era  lo  que  á  los  contrarios  podían  sostener.  No 
trayendo  Puertocarrero  la  gente  que  era  necesaria  para 
enviar  parte  della  á  la  Anaantia,  como  no  la  traía,  por- 
que no  vinieron  á  la  armadamilcatalanes,  que  se  man- 
daron hacer,  advirtió  que  Benavides  y  don  Ugo  traba- 
jasen de  conservarse  hasta  que  Puertocarrero  tomase 
tierra  en  Taranto,  porque  al  segundo  dia  serian  jun- 
tos adonde  todo  quedaba  vencido.  En  el  mismo  tiem- 
po fueron  al  Gran  Capitán  mensajeros  de  siete  lugares 
del  Abruzo,  que  mas  importaban  en  aquella  provin- 
cia, á  pedir  que  les  enviase  gente,  ofreciendo  que  alza- 
rían las  banderas  de-  España,  y  determinó  de  enviar 
allá  á  los  condes  de  Pópulo  y  Montorio,  y  en  aquella 
sazón  los  de  Capua  ,  Aversa  y  Benavenle  enviaron 
también  á  ofrecerse  de  seguir  y  valer  en  aquella  guerra 
en  lo  que  seles  diese  orden  por  el  Gran  Capitán.  Es- 
taba Vilamarín  con  sus  galeras  en  el  puerto  de  Mesina, 
después  que  socorrió  y  forneció  de  gente  á  Rijoles,  la  Ro- 
chela y  Cotron,  que  por  la  rota  que  dio  el  señor  de  Au- 
bení á  Manuel  de  Benavides,  estaban  á  muy  gran  peli- 
gro de  perderse,  y  después  que  hizo  la  provisión  que 
pudo  con  bastecer  á  Barleta,  Taranto  y  Galípoli,  que 
fué  gran  parte  para  sostenerse  aquellos  lugares,  desde 
el  principio  del  mes  de  febrero  estuvo  esperándola  or- 
den que  se  le  había  de  dar  para  pasar  á  Ischia,  donde 
el  marqués  del  Vasto  aguardaba  la  armada  del  rey, 
para  declararse  en  su  servicio  y  alzar  las  banderas  de 
España,  y  estaba  en  la  misma  opinión  con  él  la  reina 
de  Hungría,  que  se  había  recogido  en  aquella  isla. 

Cap.  XVII. — Que  el  Gran  Capitán  mandó  que  se  juntasen 
con  él  los  capitanes  y  gente  que  tenia  en  Taranto. 

Cuando  se  tomó  Rubo,  según  se  supo  por  un  clérigo 
deGravina,  que  era  muy  gran  familiar  del  Gran  Ca- 
pitán, algunos  lugares  de  aquella  comarca  querían  al- 
zar las  banderas  por  el  rey  Católico,  y  entendiendo 
que  nuestro  campo  era  vuelto  ¿Barleta,  sobreseyeron 
de  aquel  prepósito,  y  otro  dia  la  gente  francesa  que 
estaba  en  Terlici  se  partió  la  via  de  Gravina  para  jun- 
tarse con  el  duque  de  Nemurs,  por  no  tenerse  allí  por 
seguros.  Entonces  el  duque  con  los  suizos,  y  con  algu- 
na gente  de  caballo  llegó  á  Canosa,  y  tenia  repartida 
su  gente  en  Canosa,  Cirinola,  Monorbino  y  Labelo,  y 
era  fama  que  enviaba  por  el  señor  de  Aubení  que  es- 
taba en  Calabria,  á  lo  cual  el  Gran  Capitán  no  dio  cré- 
dito, porque  era  perder  aquella  provincia.  Mas  como 
las  cosas  de  Pulla  por  la  parle  de  los  franceses  esta- 
ban muy  caídas  y  desreputadas,  porque  su  general  no 
era  tenido  por  muy  diestro,  era  cierto  que  perdido 
aquello,  perdían  lo  restante,  y  no  estaban  los  contra- 
rios fuera  de  sospecha  que  fuese  así,  y  antes  desto  dio 
orden  el  Gran  Capitán  que  se  juntase  á  la  parte  de 
Castellaneta  la  gente  que  estaba  en  Taranto,  dejando 
la  que  bastase  para  la  guarda  do  la  ciudad  y  castillo, 
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y  que  Lezcano  con  los  soldados  que  llevó  en  las  gale- 
ras y  barcas ,  y  el  obispo  de  Mazara  con  la  gente  quo 
estaba  en  Galípoli  se  fué  acercando  hacia  aquella 
frontera,  y  Lezcano  con  quinientos  soldados,  y  el  obis- 
po con  ciento  y  cincuenta  caballos  lijeros,  y  doscientos 
peones  de  Galípoli,  se  juntaron  y  tomaron  la  via  de 
Castellaneta,  y  con  los  que  Luis  de  Herrera  tenia  en  Ta  - 
ranto,  eran  setenta  hombres  de  armas,  trescientos  ca- 
ballos lijeros,  y  mil  y  doscientos  peones  españoles. 
Como  quiera  que  el  Gran  Capitán  tenía  mandado  que 
atendiesen  estos  capitanes  á  cobrarlas  tierras  de  aque- 
lla provincia,  mas  por  lo  que  se  publicó  de  la  venida  del 
de  Aubení  por  poder  salir  al  campo  y  dar  algún  otro 
golpe  á  los  franceses,  dio  orden  que  se  viniesen  á  jun- 
tar con  él,  y  estaban  las  cosas  en  tales  términos,  que 
se  tenia  por  cierto,  (jue  si  en  aquella  sazón,  que  era  el 
principio  de  marzo,  llegase  el  socorro  que  de  España 
iba  con  Puertocarrero,  muy  en  breve  se  verían  los 
nuestros  en  Ñapóles,  y  daban  fin  á  la  guerra.  También 
en  este  mismo  tiempo  el  Gran  Capitán  envió  á  Carlos 
de  Sangro  á  Manfredonia,  para  que  juntamente  con  el 
gobernador  de  aquella  ciudad,  y  con  alguna  infantería 
que  allí  residía,  entendiese  en  hacer  rebelar  los  lugares 
que  estaban  dudosos,  y  todo  lo  mas  que  pudíesede  aque- 
lla montaña.  En  este  medio  Gonzalo  de  San  Vicente  y 
OctavianoColona,á  quien  el  Gran  Capitán  diócargo  que 
se  hiciesen  las  compañías  de  los  alemanes  y  los  llevar- 
sen  al  reino,  dieron  gran  prisa  en  que  aquella  gente 
pasase,  y  juntáronse  en  Trieste  dos  rail  infantes  y  dos- 
cientos de  caballo,  y  por  contraste  de  tiempo,  después 
de  haberse  hecho  á  la  vela,  los  hizo  volver  el  temporal 
á  un  lugar  de  Esclavonia,  donde  se  detuvieron  mas 
tiempo  del  que  convenia,  para  lo  que  el  Gran  Capitán 
tenia  deliberado. 

Cap.  XVIII. — Que  el  principe  archiduque  procuraba  que 
el  rey  de  romanos  su  padre  asistiese  a  la  paz  que 
quería  tratar  entre  el  rey  Católico  y  el  rey  de  Frandi. 

El  rey  dé  Francia  entretanto  que  el  príncipe  archi- 
duque estaba  en  su  reino,  allende  de  procurar  la  con- 
cordia por  su  medio,  trataba  de  poner  en  su  casa  al 
señor  deBabastan  y  al  señor  de  Liñí,  so  color  que  eran 
naturales  suyos,  para  tener  cabe  él  en  su  gobierno 
mas  personas  aficionadas  á  su  servicio ;  aunque  tam- 
bién se  decía  que  lo  procuraba  por  no  haber  mucha 
gana  de  tenerlos  cerca  de  sí,  y  según  los  que  gober- 
naban la  persona  del  príncipe  le  aficionaban  é  indu- 
cían bien  diferentemente  de  lo  que  la  razón  requería, 
se  tuvo  harta  duda  cuáles  conviniesen  menos.  Los  que 
tenían  el  gobierno  de  Flandes  y  los  que  con  él  iban, 
todos  procuraban  que  estuviese  desavenido  de  su  pa- 
dre; y  aunque  en  esto  eran  conformes,  en  lo  demás 
tenían  sus  emulaciones  y  envidias;  délo  cu;d  estaba 
el  rey  de  romanos  gravemente  sentido,  y  decía  que  en 
esta  ida  prometió~su  hijo  al  rey  Luis  nueva  obedien- 
cia, y  que  escribió  ¿Francia  que  no  demandó  rehenes 
para  pasar  por  ella  á  Flandes,  sino  por  contentar  al 
rey  y  reina  sus  suegros;  y  certificaban  á  su  padre  que 
procuraban  algunos  con  él,  que  se  detuviese  en  Bor- 
goña  y  no  fuese  á  Flandes,  porque  no  se  viese  con  él 
que  estaba  en  Anvers.  Mas  como  el  príncipe  archidu- 
que por  su  condición  fuese  enemigo  de  todo  género  do 
negocios,  y  solamente  se  aficionase  á  los  pasatiempos 
que  son  propios  vicios  de  aquella  edad,  en  tanto  grado 
que  parecía  estimar  en  poco  la  sucesión  de  tan  gran- 
des reinos,  en  comparación  de  gozar  de  la  posesión  de 
sus  estados,  no  se  podía  atinar  cómo  se  negociase  con 
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«'I,  porque  amenazándole  con  aquello  no  mostraba 
teiuer  lo  que  aventuraba  á  perder.  Todavía  el  rey  de 
romanos  daba  esperanza  que  deseaba  la  liga  del  papa 
y  Venecia  contra  el  rey  de  Francia,  y  él  ofrecía  su 
jiyuda  ,  cuanto  mayor  sentimiento  y  pena  tenia  de  la 
ida  de  su  hijo  á  Francia,  y  concibió  gran  enojo  de  los 
que  le  aconsejaban,  aunque  muchos  lo  imputaban  por- 
que no  fue  bien  servido  en  Flandes  de  los  que  gober- 
naban aquellos  estados  por  su  hijo,  en  su  ausencia,  y 
queríase  salir  de  aquella  tierra  con  descontentamiento. 
Tenian  en  el  mismo  tiempo  los  suizos  un  lugar  del 
ducado  de  Milán,  que  se  dice  Vilanlon,  y  hubieron  coa 
Iranceses  un  reencuentro,  y  murieron  muchos  de  am- 
bas partes;  y  si  el  rey  de  romanos  tuviera  mejor 
acuerdo  en  tener  mas  contentos  á  los  suizos,  y  darles 
algún  favor,  fuera  la  guerra  por  aquella  parte  bien  en- 
cendida entre  Francia  y  suizos,  de  suerte  que  resul- 
tara algún  estorbo  para  el  rey  de  Francia,  en  las  cosas 
del  reino ;  pero  unas  veces  faltaba  el  consejo  al  rey  de 
romanos,  y  las  mas  el  dinero.  Cuando  el  príncipe  en- 
tró por  Francia  y  comenzó  á  tratar  de  la  paz,  envió  al 
conde  de  Fustemberga  al  rey  su  padre  para  que  pro- 
curase con  él  que  quisiese  venir  á  Borgoña  ,  diciendo 
que  él  llevaba  poder  del  rey  su  suegro,  para  hacer  la 
paz  con  el  rey  de  Francia  como  á  él  pareciese;  y  que 
quería  por  el  honor  y  provecho  suyo  que  él  fuese  el 
que  lo  concertase  y  se  viese  con  el  rey  de  Francia,  y 
que  en  aquellas  vistas  se  concluiria  la  paz;  de  otra 
manera  le  certificaba  que  él  la  baria  entre  el  rey  su 
suegro  y  el  rey  de  Francia,  y  quedaría  él  defuera,  y 
el  francés  le  haría  guerra  poderosamente  á  su  salvo, 
afirmando  que  no  pasaría  de  Francia  sin  que  se  con- 
cluyese entrando  él  ó  quedando  escluído  della.  Enton- 
ces don  Juan  Manuel,  que  sabia  la  voluntad  del  rey, 
desvió  al  rey  de  romanos  cuanto  pudo  de  aquel  pro- 
pósito, y  por  esta  causa  se  escusó  de  venir  á  Borgoña, 
y  rehusó  las  vistas,  aunque  le  prometieron  los  que 
trataban  esta  negociación  que  el  príncipe  le  baria  dar 
á  Gualdres  si  se  quisiese  hallar  en  aquel  asiento  y 
concordia;  pero  el  rey  Católico  con  suma  prudencia 
previno  á  esto,  y  lo  disponía  todo  de  tal  suerte  que 
los  enemigos  se  arrepentían  de  la  guerra,  y  los  amigos 
se  convidaban  para  ayudarle  en  ella.  Mas  como  esta- 
ban las  cosas  en  tanta  duda  y  contrapeso  á  muchos 
de  los  del  consejo  del  rey  Católico,  parecia  que  cual- 
quier otra  via  era  mas  conveniente  que  la  guerra  con 
Francia  considerando  cuánto  tiempo  duraba  y  la  vo- 
luntad con  que  toda  Italia  sostenía  á  los  franceses,  no 
se  osando  declarar  ni  mostrar  ninguno  por  la  parte  de 
España,  pues  para  sostener  guerra  tan  lejos  era  de 
tanta  dificultad ;  y  por  esta  razón  procuraba  el  rey 
de  hacer  nueva  liga  y  que  entrasen  en  ella  venecianos, 
que  en  aquella  sazón  estaban  muy  indignados  contra 
el  papa ;  pero  por  no  mostrarse  principales  autores  de 
disensión  sin  notorio  provecho,  disimulaban  bien  su 
pasión. 

Cap.  XIX. — De  algunos  reencuentros  que  huiieron  los 
nuestros  con  los  franceses,  y  que  el  duque  de  Nemurs 
mandó  que  se  juntasen  con  él  el  señor  de  Aubeni  y  los 
principes  de  Salerno  y  Bisiñano,  para  resistir  al  Gran 
Capitán. 

Ya  se  ha  referido  que  el  Gran  Capitán  envió  á  Man- 
fredonia  á  Carlos  de  Sangro,  para  que  con  el  goberna- 
dor que  allí  residía  diese  favor  á  algunos  pueblos  que 
deseaban  salir  de  la  sujeción  de  Francia  ,  y  teniendo 
aviso  que  los  de  San  Juan  Redondo  que  está  en  la  mon- 
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taña  deSant  Ángel,  que  eran  muy  mal  tratados,  reco- 
gian  á  los  nuestros  para  que  echasen  de  allí  á  los  fran- 
ceses que  estaban  en  guarnición,  un  día  que  fuéá  seis 
de  marzo  por  la  mañana  Miguel  Martínez  de  Arriaran, 
que  estaba  con  una  compañía  de  soldados  en  Maníre- 
donia,  fué  con  trescientos  peones,  y  salteólos  tan  de 
improviso  que  entraron  el  lugar  con  poca  premia,  y 
mataron  doscientos  soldados  franceses  y  al  capitán  que 
allí  residía  y  prendieron  otros  muchos.  Pocos  días  des- 
pués salieron  Pedro  Navarro  y  Luis  de  Herrera  por 
orden  del  üran  Capitán  de  Taranto,  como  dicho  es, 
para  juntarse  con  Lezcano  y  con  el  obispo  de  Mazara, 
y  muy  cerca  de  las  Grutallas  se  encontraron  con  una 
batalla  de  franceses  que  los  estaban  esperando  en  el 
camino,  y  pelearon  con  ellos  tan  animosa  y  valiente- 
mente, que  los  desbarataron  y  mataron  doscientos,  y 
prendieron  otros  cincuenta.  Tras  este  destrozo  se  si- 
guió otro  que  hizo  el  capitán  Oliva,  pasándose  coa  su 
gente  á  un  lugar,  y  en  el  camino  se  topó  concierta 
compañía  de  franceses,  y  los  desbarató  y  mató  treinta 
dellos.  También  por  el  mismo  tiempo  juntando  el  du- 
que de  Nemurs  toda  su  gente  en  Canosa  para  hacerse 
allí  fuerte,  salieron  algunos  de  caballo  á  correr  el  tér- 
mino de  Barleta,  y  tomaron  algunas  vacas  y  salió  al 
rebato,  y  ante  las  puertas  de  Canosa  los  alcanzaron 
algunos  ginetes,  y  les  tomaron  la  presa  y  prendieron 
algunos  que  la  llevaban  y  de  los  que  salieron  de  Ca- 
nosa. Otro  día  que  fué  á  trece  de  marzo,  cupo  á  don 
Diego  de  Mendoza  la  guarda  de  nuestros  herbajes 
que  iban  muy  cerca  de  Viseli,  de  donde  salieron  cin- 
cuenta de  caballo  y  sesenta  peones  á  dar  en  los  saco- 
manos, y  fueron  tan  bien  socorridos  de  don  Diego  que 
los  de  caballo  se  encerraron  en  la  villa,  y  los  peones 
porque  quedaron  atajados  se  recogieron  á  una  torre 
tan  cerca  que  la  artillería  los  defendía  de  Viseli,  mas 
la  torre  se  combatió  tan  bien  que  la  entraron  por  fuerza 
y  todos  fueron  muertos.  Fué  en  el  mismo  tiempo  muy 
señalado  el  esfuerzo  é  industria  de  Bernardíno  de  Val- 
maseda,  que  con  una  compañía  de  soldados  que  tenia 
en  su  alojamiento  en  diversas  salidas  que  hizo  mató 
y  prendió  mas  de  doscientos  y  cuarenta  franceses, 
y  acaecióle  un  día  que  hallándose  en  un  paso  con  so- 
los treinta  y  tres  de  los  suyos  ,  desbarató  mas  de 
trescientos  franceses  y  mató  cuarenta,  y  llevó  prisio- 
neros mas  de  otros  tantos.  Con  lodos  estos  sucesos  no 
se  habían  aup  igualado  con  buena  parte  los  españoles 
con  los  contrarios,  para  que  pudiesen  salir  en  campo 
á  batalla  aplazada,  así  por  no  estar  juntos  como  por 
la  ventaja  que  les  hacían  los  suizos  ;  y  no  esperaba  el 
Gran  Capitán  sino  que  cualquier  parte  de  la  gente  que 
estaba  en  Taranto  ó  los  alemanes  llegasen  para  salir  á 
oponerse  á  la  mayor  fuerza  de  los  enemigos  que  era  la 
que  el  duque  de  Nemurs  tenia  junta  en  aquella  fron- 
tera. Sucedió  en  el  mayor  hervor  de  la  guerra,  que  el 
papa  ó  por  tenerse  por  ofendido  del  rey  de  Francia,  ó 
por  se  asegurar  del  rey  Católico  si  quedase  vencedor, 
ofreció  en  este  tiempo  que  teniendo  buena  segundad 
de  España  se  ligaría  con  venecianos,  para  echar  los 
franceses  de  Italia,  porque  su  gobierno  y  lozanía  eran 
estrañamente  aborrecidos.  Su  fin  era  que  se  diese  á 
Coloneses  recompensa  de  sus  estados,  y  la  mitad  de- 
llos ofrecía  él  de  pagar  de  lo  que  el  rey  Católico  le  dio 
en  Pulla,  y  pretendía  que  las  tierras  que  tenian  en  lo 
de  la  Iglesia  quedasen  para  él,  y  prometían  que  que- 
darían perpetuamente  en  ella  con  los  estados  de  los 
Ursinos,  que  tenia  ya  César  en  su  poder,  sin  quedar 
sino  muy  pequeña  parte  que  estaba  para  rendirse. 
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Con  €Ste  color  prometió  en  consistorio,  y  decíalo  á 
todos  públicamente,  quequeria  darlo  todo  á  la  Iglesia, 
y  recompensar  á  los  suyos  en  algunos  estados  de  la 
Marca  ó  en  otras  partes  de  Romanía,  y  procuraba  de 
persuadirlo  como  era  estrañamente  sagaz  en  disimu- 
lar los  medios,  y  estaba  tan  puesto  en  perseguir  aque- 
llos bandos,  que  habiéndose  recogido  en  este  tiempo  el 
cardenal  Colona  á  Sicilia,  donde  padecía  grande  nece- 
sidad, no  permitía  que  le  mantuviesen  de  sus  rentas 
que  le  habla  mandado  ocupar,  y  el  rey  secretamente 
le  hacia  dar  mas  de  lo  necesario  para  su  persona  y  fa- 
milia ;  lo  que  fué  harta  ocasión  de  prendar  á  los  de 
aquel  linaje,  de  que  resultó' grande  utilidad  á  sus  co- 
sas. En  lo  que  franceses  y  españoles  estaban,  mediado 
el  mes  de  marzo,  era  que  el  duque  de  Nemurs,  que  se 
hallaba  en  Canosa,  con  gran  prisa  se  reparaba  de 
cavas  y  baluartes,  y  procuraba  de  haber  vituallas  de 
la  Cirinola,  Gravina,  Motera  y  Montepelosa,  para  la 
gente  que  tenia  alojada  en  Venosa,  porque  de  los  otros 
lugares  mas  gruesos  no  le  querían  dar  bastimentos,  y 
apenas  le  obedecían ;  y  de  aquellos  que  eran  bien  im- 
portantes y  principales  tenia  el  Gran  Capitán  aviso, 
que  luego  se  alzarían  por  él  y  se  reducirían  á  la  obe- 
diencia y  servicio  del  rey.  En  esto  se  declaró  el  du- 
quelde  Nemurs  de  llamar  al  señor  de  Aubení  y  á  los 
príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano,  para  que  se  juntasen 
todos  en  un  cuerpo  con  la  gente  que  tenían  en  el 
reino ,  con  deliberación  de  sostener  á  Canosa  ó  es- 
perar allí  al  Gran  Capitán  y  dar  la  batalla,  por- 
que si  se  retraían ,  por  no  tener  otra  plaza  que 
los  pudiese  sufrir  ni  en  que  se  confiasen,  sino  en  Ñapó- 
les, por  causa  de  los  castillos  tenia  gran  temor  que  los 
pueblos  se  levantasen  contra  ellas,  y  por  todas  partes 
los  persiguiesen  y  perdiesen,  y  determinaban  de  mo- 
rir antes  en  el  campo  que  nó  á  manos  de  los  villanos, 
no  teniendo  esperanza  mejor.  Mas  los  príncipes  dife- 
rian su  venida,  porque  el  de  Bisiñano  mostraba  no 
qu;5rer  apartarse  sino  defender  su  estado,  y  el  de  Sa- 
lerno aunque  ofrecía  de  seguir  al  de  Nemurs,  era  con 
condición  que  le  enviase  primero  dinero  para  pagar  la 
gente,  y  el  marqués^e  Bitonto  con  toda  su  casa,  que 
tenia  en  tierra  de  Otranto,  deliberó  de  pasar  al  Abru- 
zo, y  todos  desamparaban  lo  llano,  y  comenzaban  á 
juntarse  desconfiando  cada  uno  de  sus  fuerzas.  Tam- 
bién el  Gran  Capitán  comenzaba  de  allegar  su  gente, 
que  estaba  repartida,  por  conservar  los  lugares  en  su 
opinión,  y  guardaba  ó  Luis  de  Herrera  y  á  Pedro  Na- 
varro, que  salieron  de  Taranto  y  se  juntaron  con  Lez- 
cano,  el  cual  después  que  echó  á  fondo  las  galeras 
francesas  y  destrozó  la  armada  de  los  contrarios  por 
mandado  del  Gran  Capitán  salió  á  tierra  de  Otranto 
para  juntarse  con  el  obispo  de  Mazara,  que  estaba  en 
Galípoli,  y  con  Pedro  Navarro  y  Luis  de  Herrera.  Lle- 
vaban ya  estos  capitanes  mil  y  doscientos  españoles  y 
sesenta  hombres  de  armas  y  trescientos  caballos  lije- 
ros,  y  fueron  sobre  Ostune,  donde  estaba  Luis  (de 
Arsi  oon  trescientos  caballos  y  otros  tantos  peones, 
mas  no  los  osó  esperar  en  aquel  lugar,  y  como  los  ve- 
cinos por  ser  grande,  no  se  quisieron  rendir,  fué  com- 
batido y  entrado  por  fuerza  de  armas,  y  con  aquello 
se  rindieron  otros  lugares  de  aquella  provincia,  y  Luis 
de  Arsi  con  su  gente  se  puso  en  Oirá,  Estaba  en  San 
Pedro  en  Glatina  otro  capitán  francés  con  cuarenta 
hombres  de  armas  y  trescientos  peones,  y  con  esta 
gente  se  sostenía  Leche  y  el  conde  Alejano  y  su  her- 
mano Bernardo  de  Baucio,  que  eran  los  más  aficiona- 
dos &  Francia,  de  cuantos  barones  Anjoinos  había  en  [ 
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el  reino,  y  los  principales  en  aquella  rebelión.  Pero 
Leche  se  puso  en  plática  de  reducirse  y  lo  estorbó  en- 
trándose en  el  lugar  el  conde  Alejano,  que  era  todo  el 
embarazo  é  impedimento  de  aquella  provincia.  Por 
esto  la  gente  que  llevaba  el  Gran  Capitán,  y  la  que  es- 
peraba para  salir  en  campo  sobre  Canosa,  no  pudo  ve- 
nir á  él  por  sostener  lo  que  se  había  ganado  lo  cual  era 
cierto  que  en  dejándose  á  la  hora  los  que  quedasen  lo 
habían  de  cobrar,  y  dióles  orden  que  estuviesen  en  sus 
provincias  y  trabajasen  de  tener  cercado  á  Luis  de  Arsi 
en  Oirá,  y  parecía  poderse  hacer  sin  peligro,  pues  el 
duque  de  Nemurs  no  le  podía  enviar  socorro. 

Cap.  XX. — Qite  el  Gran  Capitán  se  puso  en-  orden  para 
salir  de  Barleta  y  dar  la  batalla  al  duque  de  Ne- 
murs. 

Tenia  en  este  tiempo  el  Gran  Capitán  mucho  cuidado 
de  las  cosas  deCaJabria,  porque  muy  tarde  le  llegaban 
nuevas  de  la  gente  que  residía  en  aquella  provincia, 
aunque  insistía  siempre  en  su  opinión,  que  para  lo  que 
se  pudo  conservar  en  la  obediencia  del  rey  y  se  soste- 
nía entonces,  bastaba  don  Ugo  de  Cardona  con  quinien- 
tos soldados  que  le  envió  de  mas  de  los  que  él  tenia. 
Por  esta  causa  quisiera,  como  se  ha  referido,  que  Ma- 
nuel de  Benavides  con  las  compañías  que  llevó  de  Es- 
paña, se  fuera  á  desembarcará  Taranto,  porque  consu 
llegada  era  muy  cierto  que  las  tierras  de  Bari  y  Otranto 
se  redujeran  luego  á  la  obediencia  del  rey,  y  desde  allí  en 
una  noche  y  un  día  se  podia  juniar  con  él,  y  en  otras 
dos  jornadas  tenia  entendido  que  hiciera  desamparar 
á  los  enemigos  las  estancias  en  que  se  detenían  ó  los 
tuviera  en  su  poder,  como  acaeció  al  de  la  Paliza  en 
Rubo.  Con  esto  estaba  muy  confiado  que  en  hacer 
retraer  á  los  enemigos  un  paso  para  atrás,  según  la 
condición  de  la  gente  del  reino  y  el  odio  y  enemistad 
que  los  pueblos  tenían  á  los  franceses  se  ganaba  la  em- 
presa, y  tenia  por  averiguado  que  no  pudiera  andar 
tanto  cuanto  se  le  rindiera,  y  así  juzgaba  que  aquella 
gente  que  llevó  Manuel  de  Benavides  eia  bástanle 
juntándose  con  él,  sin  hacer  mayor  ademan  para  con- 
seguir la  victoria,  é  imputaba  á  error  de  los  que  por 
no  tener  tanta  noticia  de  las  cosas  que  en  aquella  guer- 
ra concurrían ,  ó  por  otros  respetos,  porfiaron  que 
desembarcasen  en  aquella  parte  donde  no  hizo  tanto 
efecto,  y  consumieron  la  gente,  y  se  pusieron  de  ma- 
nera que  era  necesaria  otra  armada  para  sacarlos  de 
allí,  allende  que  se  habia  destruido  mucha  parte  de 
aquella  provincia.  Mandóles  dar  aviso  el  Gran  Capitán 
que  trabajasen  de  no  dejar  derramar  la  gente,  y  que 
se  conservasen  en  lo  que  estaban,  pues  con  la  llegada 
de  Puertocarrero  y  con  su  salida  que  seria  muy  en 
breve,  aquello  se  remediaría,  y  proveyó  que  Gonzalo 
de  Aponte  anduviese  poniendo  en  orden  los  castillos  de 
aquella  provincia  basteciéndolos  de  todo  lo  necesario. 
Después  con  el  próspero  suceso  y  victoria  que  hubo  de 
los  que  estaban  en  Pulla  contra  él,  iba  siempre  ganan- 
do de  los  contrarios,  y  con  lo  que  habia  perdido  y  dís- 
minuídose  de  sus  guarniciones  en  tales  reencuentros 
como  los  pasados,  señaladamente  después  de  la  de  Ru- 
bo, eran  ya  iguales  en  la  gente  de  armas,  y  fueran  su- 
periores los  nuestros  en  la  infantería,  si  no  conviniera 
dejar  guarniciones  en  algunos  pueblos.  Pero  üo  em- 
bargante esto,  hubiera  salido  en  campo,  sino  por  el 
tiempo  que  era  muy  tempestuoso  y  de  grandes  aguas, 
y  no  tenia  bastimentos  ni  llegó  la  provisión  de  Sicilia 
hasta  en  fin  de  febrero.  Fué  tanta  la  necesidad  y  falta 
que  hubo,  que  llegó  á  tiempo  que  en  Barleta  ni  en  An- 
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dría  no  se  hallaban  sino  dos  cárgasele  bizcocho  y  vein- 
te y  dos  de  trigo,  y  en  Juveiiazo,  Bari,  Molfeta,  Man- 
Iredonia,  Santángel,  Veste  y  Termes  no  tenian  grano, 
y  los  síndicos  destos  lugares  vinieron  al  Gran  Capitán 
a  Barleta,  que  les  diese  remedio  ó  licencia  para  con- 
certarse con  los  franceses.  Estaba  ya  determinado  por 
no  darles  ocasión  que  se  rebelasen,  ir  otro  dia  á  com- 
batir la  Cirinola,  por  llegar  con  los  franceses  al  último 
trance  con  harta  desventaja  suya,  con  ser  sobre  la  jor- 
nada deRubo,  y  con  entender  que  aunque  quedase 
vencedor  convenia  para  antes  de  comer  combatir,  y 
si  se  perdia  el  lance,  no  quedaba  lugar  ninguno  que  le 
recibiese,  y  así  llegó  á  tanto  que  no  restaba  otro  re- 
medio sino  la  victoria  ó  la  muerte,  teniéndola  por  me- 
jor que  desamparar  aquella  parte  de  provincia,  que 
con  tanta  fatiga  le  habia  sufrido  y  sostenido.  Estando 
deliberado  en  esta  determinación,  amaneció  otro  dia  en 
aquella  marina  una  nave  que  iba  de  Venecia  cargada 
(le  trigo  á  Trana,  con  que  se  mantuvo  la  gente  cinco 
dias  y  dende  á  otros  tres  arribaron  dos  naves  de  Sici- 
lia, y  tras  ellas  otras  tres  con  seis  mil  salmas  de  trigo, 
y  con  esto  se  mudó  el  propósito  de  la  salida  así  acele- 
rada, y  se  proveyeron  los  lugares  que  estaban  por  él. 
Tras  esto  tuyo  aviso  que  los  alemanes  eran  embarca- 
dos, y  dio  orden  para  que  fuesen  aposentados  por  los 
lugares  mas  comarcanos,  y  se  les  diese  en  llegando 
una  paga,  y  determinó  salir  luego  sobre  Canosa,  don- 
de estaba  el  de  Nemurs,  teniendo  por  muy  cierto  que 
si  allí  se  esperase,  en  tres  dias  acabaría  la  guerra,  por- 
que de  necesidad,  ó  le  convenia  salir  á  dar  la  batalla, 
teniendo  ventaja  los  nuestros,  ó  si  se  detenían  los  to- 
maba á  discreción,  porque  no  tenian  vituallas,  y  co- 
menzaban á  padecer  la  misma  necesidad  que  los  nues- 
tros. Teníales  nuestra  gente  tomado  el  paso  y  los  ca- 
minos, que  no  les  podía  ir  bastimento  ninguno ,  y 
llegaba  ya  á  faltarles  el  agua  y  leña,  en  tanto  que  por 
estrema  necesidad  que  padecían,  platicaron  los  del 
consejo  del  duque  de  Nemurs  á  recogerse  á  Meifi  y  Ve- 
nosa, que  son  lugares  muy  fuertes,  y  distan  á  catorce 
millas  el  uno  del  otro,  pero  dudaban  de  hacerlo  por- 
que no  se  hallaba  en  ellos  tanta  provisión  que  pudie- 
se sufrirlos,  y  en  Venosa  se  encendió  gran  pestilencia. 
Siendo  el  Gran  Capitán  señor  de!  campo  con  la  volun- 
tad de  los  pueblos,  estaba  muy  cierto  que  era  suya 
la  victoria,  y  que  solamente  dependía  de  la  llegada  de 
los  alemanes,  que  cada  dia  estaban  esperando,  y  en 
caso  que  se  difiriese  buscaba  otra  forma  de  poder  salir 
de  Barleta,  pudiendo  recoger  el  dinero  de  la  doana  que 
se  cobraba,  la  cual  se  difirió  de  pagar  á  los  franceses, 
y  por  esta  causa,  por  recogerla  con  alemanes  ó  sin 
ellos,  por  todo  el  raes  de  marzo  ó  en  la  primera  sema- 
na de  abril  pensaba  ser  en  el  campo  para  estrecharse 
cuanto  posible  fuese  con  los  contrarios. 

Cap.  XXf,  —  Délas  inteligencias  que  el  Gran  Capitán  te- 
nia con  los  de  Abruzo  y  con  nuestros  barones  del  reino, 
y  que  el  marqués  del  Vasto  se  puso  en  la  obediencia 
del  rey  con  la  isla  de  Isc'iia. 

Fué  acordado  por  el  Gran  Capitm  en  este  tiempo 
con  la  mayor  parte  de  Abruzo,  que  en  saliendo  en 
cimpo  alzarían  las  banderas  de  España  ,  y  partie- 
ron para  allá  los  condes  de  Pópulo  y  Montorio  ,  con 
otros  muchos  abruceses  que  estuvieron  en  Barleta  so- 
bre este  concierto  ,  y  tenia  por  cierta  la  ciudad  de  la 
Águila  con  lo  demás  y  mejor  de  aquella  provincia, 
excepto  el  marqués  de  Bitonto  que  era  muy  anjoino, 
y  algunos  lugares  de  los  barones  que  estaban  con  los 


franceses.  Con  Capua,  Aversa,  Castelamar  y  Salerno» 
y  con  toda  ia  costa  de  Malfa  y  Sorrento  y  la  Cava  ,  te- 
nia sus  inteligencias,  y  diósele  seguridad  que  en  sa- 
biendo que  salia  con  gente  en  campo  ,  se  levantarían 
por  él  y  se  pondrían  en  la  obediencia  del  rey  ,  y  al- 
zarían sus  banderas.  Tenía  el  mismo  concierto  y  trato 
con  Benevento  y  con  Montefóscolo  y  con  la  parte  que 
seguía  la  voz  del  rey  de  España  se  apoderó  dentro 
destos, lugares  ,  que  no  le  podían  fallar.  También  el 
conde  de  Muro  envió  á  él  para  concertarse  y  avenir- 
se en  el  servicio  del  rey  ,  aunque  fué  el  primero  que 
se  rebeló  en  Basílica ta  por  los  franceses ;  el  Gran  Capí- 
tan  le  recogió  por  animar  á  otros  á  lo  mismo,  y  por- 
que tenia  dos  lugares  bien  importantes  en  aquella  pro- 
vincia. Antes  desto  envió  el  príncipe  de  Salerno  ungen- 
til  hombre  de  su  casa  con  poder  á  Francia ,  para  con- 
cluir su  casamiento  por  orden  del  rey  Luis  con  hija 
del  señor  de  Mompensier,  y  como  supo  la  victoria  de 
Rubo  y  que  las  cosas  de  aquella  guerra  se  iban  igua- 
lando, con  prisa  envió  tras  aquel  suyo,  porque  no  se 
efectuase  el  casamiento  ,  y  por  medio  de  un  secretario 
que  había  sido  preso  con  color  de  pagar  el  rescate,  le 
envió  el  Gran  Capitán  y  comenzó  á  tratar  que  le  diese 
una  de  sus  hijas  en  casamiento  y  le  recibiese  al  servi- 
cio del  rey  ,  y  él  le  respondió  que  mostrándose  presto 
en  la  obediencia  y  servido  del  rey,  le  suplicaría  le  re- 
cibiese en  su  buena  gracia,  y  le  diese  de  su  mano  mu- 
jer que  mas  le  satisfaría,  porque  su  hija  era  de  poca 
edad :  y  este  le  envió  á  decir,  aunque  entendía  que  el 
príncipe  no  seria  de  su  grado  muy  constante  ni  fiel  en 
la  amistad,  y  también  porque  en  perdonarle  el  rey, 
perdia  gran  ocasión  de  remunerar  á  los  servidores  de 
que  convenia  poblar  el  reino  de  nuevo.  Por  otra  parle 
el  príncipe  de  MeIfi  comenzaba  asimismo  á  mover  al- 
guna plática  de  reducirse,  mas  era  tan  temeroso  y  va- 
rio que  no  lo  osaba  obrar  ,  y  creíase  del ,  que  siendo 
nuestra  gente  fuera,  haría  lo  que  tenía  de  costumbre. 
Mas  el  príncipe  de  Bísiñano  ,  y  un  hermano  suyo  ,  y 
Alonso  de  San  Severino  su  primo  y  el  marqués  de 
Bitonto  fueron  los  que  mas  adelante  se  pusieron  en  fa- 
vorecer la  nación  francesa  ,  rebelándose  contra  el  rey, 
y  trataba  el  de  Bitonto  de  hacerse  gentil  hombre  de  \a 
señoría  de  Venecia  ,  é  inducía  á  los  de  Leche  y  Ora,  y 
á  los  que  estaban  en  el  lugar  de  San  Pedro  en  Glatína,. 
que  se  ofreciesen  á  ser  de  la  señoría,  y  tratábalo  por 
medio  del  arzobispo  de  Brindez  ,  que  era  gran  francés 
con  los  gobernadores  que  estaban  en  Brindez  y  Monó- 
polí,  pero  no  los  quisieron  aceptar  y  consultaron  sobre 
ello  con  la  señoría.  Entre  los  barones  del  reino  el  que 
mas  merced  recibió  del  rey  era  el  marqués  de  Lochi- 
to  ,  porque  siguió  al  rey  don  Fadrique  hasta  el  fin  de 
la  guerra  ,  y  los  franceses  le  tenian  ocupado  su  estado 
que  estaba  en  Capitanata,  y  se  le  restituyó  por  el  Gran 
Capitán  y  fué  de  los  primeros  que  se  rebelaron  y  el 
mayor  enemigo  de  la  nación  española.  Por  el  contraria 
fué  don  Iñigo  de  Avalos  marqués  del  Vasto,  que  era 
muy  persuadido  por  el  Gran  Capitán  al  servicio  del 
rey  ,  y  en  afición  era  muy  inclinado  á  mostrarse  es- 
pañol ,  y  muy  enemigo  déla  gente  francesa, y  allende 
que  deseaba  servir  al  rey  ,  de  su  condición  no  podía 
conformarse  con  aquella  nación.  Concertóse  el  rey  con- 
cediéndosele la  gobernación  en  tiempo  de  paz  y  guerra 
en  Iscla ,  con  la  tenencia  de  la  fortaleza  que  le  fué 
otorgada  por  el  rey  don  Fadrique  por  toda  su  vida, 
con  todas  las  rentas  de  la  isla  y  con  los  castilos,  y  con 
las  minas  de  los  alumbres  ,  quedando  la  artillería  por 
suya  porque  se  obligó  á  pagarla  al  rey  don  Fadrique- 
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Fuéle  confirmado  todo  lo  que  solian  tener  él  y  don 
Alonso  su  hermano  marqués  de  Pescara,  y  doña  Cos- 
tanza  de  Avalos  y  de  Aquino  su  hermana  condesa  de  la 
Cerra,  que  fué  después  duquesa  de  Francavila,  y  otor- 
gósele  nueva  concesión  de  la  isla    de  Prócida  ,  como 
la  tenia  Miguel  de  Cosa ,  y  ofrecióle  conducta  de  cien 
lanzas  y  doscientos  caballos  ligeros.  Allende  desto  pe- 
dia á  Pescara  y  Caramanico  en  Abruzo ,    para  don 
Fernando  de  Avalos  marqués  de  Pescara  su  sobrino, 
cosa  que  le  pertenecía,  y  fuéle  concedida  confirmación 
de  sola  Pescara  ,  porque  Caramanico  era  de  la  reina, 
puesto  que  el  rey  don  Fernando  el  primero  la  había  ocu- 
pado á  su  mano ;  y  todo  el  estado  fué  confirmado  por 
el  rey  don  Alonso  el  primero  á  don  Bernardo  Gaspar 
de  Aquino  marqués  de  Pescara  que  murió  sin  dejar  hi- 
jos varones ,  y  heredó  su  hija  Antonela  de  Aquino, 
que  llamaron  condesa  de  Montedorosi ,  que  fué  mujer 
de  Iñigo  de  Avalos  gran  camarlengo  del  reino,  hijo  del 
condestable  don  Ruy  López  de  Avalos,  que  fué  madre 
deste  marqués  del  Vasto.  Concediósele  demás  desto  la 
confirmación  del  oficio  de  gran  camarlengo  del  reino, 
para  el  marqués  de  Pescara  su  sobrino  ;  y  ofrecióse  á 
don  Juan  de  Avalos  de  Aquino,  también  su  sobrino,  es- 
tado de  dos  mil  ducados  de  renta.  Declaróse  que  eu 
caso  que  hubiese  concordia  con  el  rey  de  Francia  que- 
dando el  reino  dividido  entre  los  reyes  ,  se  les  diese  á 
él  y  al  marqués  de  Pescara  y  á  la  condesa  de  la  Cer- 
ra otro  tanto  estado  en  la  parte  del  rey  Católico,  cemo 
dejarían  en  la  otra  parte  ,  y  que  Iscla  no  quedase  su- 
jeta al  rey  de  Francia  ,  y  en  su  parte,  sino  que  la  tu- 
viese él  con  las  banderas  de  España,  y  se  le  diese  el 
oficio  de  gran  senescal;  y  concertóse  que  si  el  rey  per- 
diese la  empresa  de  aquel  reino  ,  le  mantuviese  en  Is- 
cla á  su  costa  con  la  gente  que  fuese  necesaria,  para 
defender  á  Iscla  y  tenerla  por  España ,  y  en  este  caso 
se  les  diese  en  estado  á  él  y  al  marqués  de  Pescara,  y 
íi  la  condesa  otro  tanto  en  estos  reinos  ,  como  allá  de- 
jasen, y  se  les  remitiesen  graciosamente  todas  las  pre- 
sas que  hicieron  él  y  los  suyos  por  la  mar  en  su  tiem- 
po, y  de  don  Martin  conde  de  Montedorosi  su  herma- 
no en  esta  guerra  y  en  la  pasada  del  rey  Carlos.  En 
este  medio  vinieron  á  Bari  alguna  gente  de  caballo  y 
ciertas  compañías  de  franceses  y  los  españoles  que  allí 
estaban  salieron  al  rebato  y  mataron  algunos  hombres 
de  armas,  y  cuarenta  estradiotes ,  y  de  los  peones  es- 
caparon pocos  :  y  trescientos  soldados  que  envió  Ro- 
jas de  los  postreros  de  Roma  con  el  comendador  Agui- 
lera ,  fueron  á  desembarcar  á  Cotron  ,  porque  todo  lo 
mas  de  aquel    marquesado  se  habia  rebelado  con  la 
afición  que  tenían  a  Juan  Bautista  de  Marzano,  que  se 
llamaba  príncipe  de  Resano,  y  Juan  Pineiro  con  ellos, 
y  con  la  gente  que  él  tenia  ,  salió  á  combatir  á  Bel- 
caslro,  que  era  un   lugar  bien  poblado;  y  aunque  fué 
requerido  no  se  quiso  rendir,  y  tomólo  por  fuerza  ,  y 
con  esto  se  redujeron  muchos  lugares  en  aquella  parte 
de  Calabria.  Casi  en  el  mismo  tiempo  el  comendador 
Gómez  de  Solís  socorrió  el  castillo  de  Cosencia  y  entró 
por  fuerza  la  ciudad,  de  donde  echó  al  conde  de  Melito 
yáTroyano  Papacoda    con    cuatro   tanta  gente  que 
tenían  desoldados  y  villanos.  Entendió  en  esta  sazón 
el  Gran  Capitán  que  el  señor  de  Aubení  aperajaba  pa- 
ra venirse  á  juntar  con  el  duque  de  Nemurs  con  gran 
prisa,  y  por  esto  él  daba  orden  que  la  gente  que  estaba 
en  Calabria  se  viniese  tras  él  como  mejor  pudiese ,   y 
estaba  con  gran  admiración,  y  según  habia  diasque 
se  sabia  de  la  partida  de  Puertocarrero  del  puerto  de 
Cartagena,  que  no  fuese  llegado,  aunque  sin  61  estaba 
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I  muy  confiado  teniendo  por  cierta  y  segura  la  victo- 


ria ,  mayormente  si  los  alemanes  llegasen,  de  loS  cua- 
les sabia  que  habia  diez  días  que  estaban  para  partir 
de  Trieste,  y  no  eran  aun  arribados  sino  doscientos 
y  cincuenta  ,  que  fueron  en  dos  navios  á  Manfredonia, 
y  esperaba  cada  hora  el  resto  ,  y  ponía  en  orden  su 
gente  para  salir  al  punto  que  llegasen,  especialmente 
después  que  en  Barleta  comenzaron  á  morir  algunos 
de  la  pestilencia  de  los  de  Rubo;  puesto  que  era  mu- 
cho mayor  mortandad  la  que  se  encendió  de  los  fran- 
ceses en  Canosa. 

Cap.  XXII. — De  la  duda  que  se  tuvo  sobre  el  rescate  de 
los  capitanes  franceses  que  se  prendieron  en  Rubo, 

Al  principio  desta  guerra  los  franceses  comenzaron  á 
encarnizarse  en  matar  algunos  españoles  que  pudieron 
haber  á  las  manos,  y  ellos  también  siguiendo  por  aquel 
tino  no  tomaban  hombre  de  los  franceses  á  vida,  y  des- 
pués, como  iban  cayendo  muchos  mas  que  de  los  nues- 
tros, requirieron  con  guerra  cortés,  é  hicieron  grande 
instancia  sobre  ello  el  duque  de  Nemurs  y  el  señor  de 
Aubení,  y  á  su  pedimento  y  porfía  se  concertó  que  los 
prisioneros  de  ambas  partes  de  caballo  y  de  pié  salie- 
sen por  el  cuartel  del  sueldo  que  ganaban,  perdiendo 
las  armas  y  caballos.  Esta  orden  se  guardó  haciéndose 
buen  tratamiento  de  una  parte  á  otra  hasta  que  el  se- 
ñor de  Alegre  prendió  catorce  hombres  de  armas  de 
los  nuestros  que  iban  á  entrar  en  Capitanata,  y  man- 
dólos echar  en  una  mazmorra,  donde  los  tuvo  tres  me- 
ses presos  con  malísimo  tratamiento,  y  del  rescate  les 
hizo  llevar  mayor  suma  de  lo  que  estaba  ordenado  por 
aquella  concordia.  Después  sucedió  que  el  comendador 
Mendoza  y  el  despensero  mayor  y  Pedro  de  Paz  tomaron 
cien  prisioneros  franceses,  y  aquel  día  ellos  prendieron 
de  los  nuestros  treinta  y  tres,  que  eran  délos  mejores 
hombres  de  armas  que  habia  en  el  campo,  y  entre  ellos 
fueron,  como  dicho  es,  Teodoro  Becolo,  capitán  de  cien 
estradiotes,  y  Diego  de  Vera,  que  tenia  cargo  de  la  ar- 
tillería, y  Escalada,  que  era  capitán  de  doscientos  in- 
fantes, y  todos  los  de  ambas  partes  fueron  puestos  en 
libertad  por  la  vía  ordinaria  sino  estos  tres  que  retu- 
vieron, diciendo  ser  capitanes,  y  que  no  habían  de  sa- 
lir hasta  que  fuese  fenecida  la  guerra  ó  que  se  hiciese 
nuevo  asiento,  que  todos  los  capitanes  que  se  pren- 
diesen en  semejantes  escaramuzas  y  reencuentros  sa- 
liesen también  por  el  cuartel  del  sueldo  que  ganaban. 
Esto  se  platicó  con  el  señor  de  Fórmente,  lugarteniente 
del  duque  de  Nemurs,  por  estar  el  general  entonces  au- 
sente de  aquella  frontera,  y  vino  el  Gran  Capitán  en 
ello  jjor  ser  aquellos  capitanes  personas  de  quien  tenia 
grande  necesidad,  y  en  la  misma  sazón  que  esto  se  tra- 
taba, prendieron  los  franceses  dos  peones  y  á  un  me- 
sen Millas  de  Perpiñan  que  envió  el  Gran  Capitán  á 
tentar  un  trato  que  se  ofreció  en  un  castillo,  y  no  qui- 
sieron soltarlos  sino  por  tres  hombres  de  armas  fran- 
ceses, en  que  rompieron  aquel  asiento,  y  el  Gran  Ca- 
pitán vino  en  ello  por  haber  aquellos  tres  que  él  desea- 
ba rescatar.  Después  que  sucedió  lo  de  Rubo  tornaron 
los  franceses  á  la  plática  que  saliesen  así  capitanes  co- 
mo otros  soldados  en  su  condición  por  su  cuartel,  pero 
el  Gran  Capitán  no  quiso  concederlo,  siendo  tantos  y 
tales  hombres  de  guerra  los  que  se  prendieron  en  aque- 
lla jornada,  que  sin  duda  era  la  mejor  parte  de  gente 
que  tenia  el  rey  de  Francia  en  aquel  reino,  y  según  es- 
taban las  cosas  les  era  gran  socorro  cobrarlos,  y  ya  les 
tenían  en  Canosa  arneses  y  caballos  para  todos  ellos. 
Allende  desto  muchos  capitanes  y  caballeros  se  junta- 
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ron  pnra  requerir  al  Gran  Capitán  que  no  diese  lugar 
que  fuesen  sueltos  por  el  rescate  ordinario,  sino  por  lo 
que  cada  cual  quisiese  llevar  de  su  prisionero  ó  le  pu- 
diese dar,  porque  era  ley  de  guerra  en  Italia,  donde  se 
solia  guardar  esta  orden  de  pagar  el  cuartel;  que  en  ba- 
talla campal,  cuando  se  toma  el  estandarte,  y  en  vi- 
lla ó  fortaleza  que  se  entra  por  fuerza  de  armas  y  com- 
bate, adonde  hay  batalla,  no  se  guarda  aquella  razón 
de  rescate  aunque  se  hubiese  concertado.  Quiso  el  Gran 
Capitán  saber  esto  de  caballeros  antiguos  y  sabios  en 
aquellas  cosas  y  hechos  de  guerra,  italianos  y  españo- 
les, y  todos  se  conformaron  que  no  se  habia  de  tener 
con  los  deRubo  aquella  consideración,  y  que  no  debían 
salir  por  aquella  orden,  por  ser  combatidos  y  vencidos 
como  lo  fueron,  y  esto  afirmaban  que  se  guardó  por  los 
capitanes  en  la  guerra  pasada  de  Perpiñan  entre  espa- 
ñoles y  franceses,  adonde  fueron  los  que  tomaron  en 
Salces  rescatados  por  mayores  sumas  de  lo  que  lleva- 
ban desueldo.  Todavía,  aunque  ninguno  pudiera  ser 
mejor  juez  en  aquella  diferencia  que  el  Gran  Capitán, 
él  la  quiso  dejar  á  determinación  de  personas  que  lo 
juzgasen  por  ambas  partes,  y  porque  tenia  determina- 
do de  salir  de  Barleta,  mandó  enviar  los  prisioneros  á 
Sicilia.  Los  proveedores  que  venecianos  tenian  en  las 
tierras  que  estaban  debajo  de  su  sujeción  en  aquel  rei- 
no, se  gobernaban  bien  en  lo  que  tocaba  á  la  guerra 
sino  el  que  estaba  en  Trana,  que  en  todo  cuanto  podía 
ayudaba  á  los  franceses  muy  atrevidamente,  y  por 
dar  color  á  su  afición  fundaba  tener  queja  del  Gran 
espitan,  y  no  podia  tanto  satisfacerle  que  le  tuviese 
contento.  Esto  sostenía  algunos  lugares  con  sus  vitua- 
llas que  se  hubieran  rendido  por  la  guerra  y  hambre 
que  padecían,  y  acaecía  tomar  algunos  soldados  espa- 
ñoles y  entregarlos  á  los  contrarios,  y  defendía  á  los 
que  allí  se  recogían,  y  escondía  los  prisioneros  quede 
Barleta  se  les  huían;  pero  como  el  Gran  Capitán  disi- 
mulaba con  él  como  mejor  podia  por  no  ofender  en 
aquella  sazón  á  la  señoría,  entendiendo  que  es  de  ma- 
yores m  añas  y  calumnias  que  de  socorro,  puesto  que 
tenia  muy  bien  entendido  que  sin  ver  rota  la  guerra 
por  España  6  lo  del  reino  tan  ventajoso,  que  no  pudiese 
haber  recaída  en  el  suceso  de  la  victoria,  venecianos 
no  se  mostrarían  en  su  favor.  Pero  con  todo  esto  él  fa- 
vorecía y  regalaba  á  los  proveedores  cuanto  podía  en- 
tretenerlos por  conservarlos,  como  quiera  que  aquello 
lo  habían  de  guiar  por  el  interés  general  y  propio  de  su 
república.  Por  estos  mismos  días  la  gente  del  Gran  Ca- 
pitán tomó  un  correo  con  letras  del  rey  de  Francia  para 
el  duque  de  Nemurs,  en  que  se  quejaba  mucho  del  y 
de  los  otros  capitanes  que  tenia  en  el  reino,  porque  le 
habían  engañado,  certificándole  que  en  un  mes  le  da- 
rian  desembarazada  toda  la  tierra  y  libre  con  la  gente 
que  allá  tenia,  y  que  eran  pasados  siete  y  no  tomaron 
cosa  que  importase,  habiendo  perdido  tanta  gente  y 
puéstose  en  estrema  necesidad.  Decía  que  convenia  que 
luego  se  juntasen  todos  y  fuesen  sobre  Barleta,  y  con 
furia  le  acometiesen  sin  dejar  español  á  vida,  afirman- 
do que  si  no  lo  hiciese  así,  muy  aína  él  enviaría  taleS 
caballeros  y  personas  que  lo  sabrían  bien  poner  en  eje- 
cución, y  á  ellos  les  dejaría  residir  con  sus  mismas  mu. 
jeres  en  sus  regalos  y  pasatiempos,  y  no  perdiesen  en 
aquello  tiempo  y  fuese  hecho  antes  que  el  príncipe  ar- 
chiduque llega.se,  que  iba  á  contratar  con  él  sobre  el 
hecho  de  la  concordia.  Era  esto  en  tiempo  que  procu- 
raba por  diversas  vías  el  Gran  Capitán  de  concertará 
Ursinos  con  Coloneses,  para  dar  mejor  conclusión  en 
aquella  guerra,  y  acabó  que  Coloaeses  se  estrechase"  |  hacer  divertir  las  fuerzas  de  su  enemigo  y  por  defender 


en  la  plática  que  tenian  con  Juan  Jordán  Ursino,  qun 
mostraba  tener  deseo  de  concertarse,  y  llegados  á  la 
final  resolución  de  sus  diferencias,  Juan  Jordán  res- 
pondió que  se  concertaría  con  Coloneses  para  hacer  guer- 
ra contra  el  papa  y  contra  los  de  su  bando,  porque  en  lo 
del  reino  no  podía  sino  seguir  al  rey  de  Francia,  y  que 
ellos  siguiesen  á  la  casa  de  Aragón.  Con  esto  quedaron 
todavía  diversos  en  las  mismas  diferencias,  y  Colone- 
ses estaban  en  toda  determinación  de  seguir  al  servicio 
del  rey,  y  tenian  mucha  esperanza  de  cobrar  sus  esta- 
dos que  les  habían  ocupado,  excepto  tres  fortalezas  que 
estaban  á  gran  recaudo.  Tenian  en  el  puerto  de  Ñapó- 
les los  franceses  algunas  carracas  y  naves  muy  mal 
proveídas,  de  que  no  se  podían  bien  aprovechar,  y 
las  cinco  galeras  que  fueron  del  rey  don  Fadrique  se 
redujeron  á  cuatro  por  tenerlas  bien  armadas,  y  en 
esta  primavera  tomaron  de  los  lugares  que  pensa- 
ban tenían  afición  al  rey  Católico  hasta  en  número  de 
trescientos  hombres  para  armarlas,  y  dio  pestilen- 
cia en  ellas  y  estuvieron  en  Baya  apartadas  y  vacías, 
que  no  se  pudieron  aprovechar  dellas,  y  el  Gran  Capi- 
tán tenia  con  algunos  capitanes  trato  que  se  pasarían  á 
él  con  las  tres. 

Cap.  XXIII. — Del  servicio  que  se  hizo  al  rey  por  las  cortes 
del  reino  de  Aragón  por  la  empresa  de  las  provincias  de 
Calabria  y  Pulla,  y  de  la  concordia  que  el  principe  ar- 
chiduque asentó  en  Francia  con  el  rey  Luis,  contra  la 
orden  que  tenia  del  rey. 

El  rey  que  entendióla  poca  esperanza  que  se  tenia 
de  asentar  por  vía  de  concordia  las  cosas  del  reino,  y 
cuan  dificultosos  eran  los  medios  delta,  aunque  lo  pro- 
curase por  su  parte  el  príncipe  archiduque,  partíóde 
Madrid  para  Zaragoza  por  dar  orden  en  la  conclusión 
de  las  cortes,  y  en  principio  de  abril,  estando  presente 
los  aragoneses  le  ofrecieron  de  servir  en  esta  guerra 
con  quinientos  de  caballo,  los  doscientos  hombres  de 
armas  y  trescientos  ginetes  por  fres  años,  considerando 
con  cuántos  gastos  y  peligros,  y  con  cuánto  derrama- 
miento de  sangre  se  conquistaron  por  el  rey  don  Alon- 
so su  tío  el  reino  y  los  ducados  de  Calabria  y  Pulla,  que 
por  nueva  concordia  pertenecían  al  rey,  y  atendida  la 
injusticia  y  sinrazón  que  el  rey  de  Francia  tenia  para 
hacer  la  guerra.  Ordenaron  que  los  capitanes  y  gente 
fuesen  naturales  del  reino,  y  dio  poder  la  corte  al  rey 
para  que  pudiese  nombrar  los  capitanes,  declarando 
que  si  pareciese  que  convenia  que  pasasen  á  Sicilia  ó 
al  reino,  no  fuesen  debajo  de  otro  capitán,  sino  en  la, 
conducta  de  una  ó  dos  personas  deste  reino.  Fueroiii 
nombrados  por  capitanes  desta  gente  don  Alonso  d© 
Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  del  rey,  y  en  sa 
lugar  don  Francés  de  Soy  de  Castro,  vizconde deEbol, 
don  Juan  de  Aragón,  conde  de  Ríbagorza,  lugartenien- 
te general  del  principado  de  Cataluña,  Juan  Hernández 
deHeredía,  gobernador  de  Aragón,  y  en  su  nombre 
Juan  Hernández  deHeredía  su  hijo,  don  Luis  de  Ijan^ 
conde  deBelchite,  don  Miguel  Jiménez  de  Urrea,  conde 
de  Aranda,  don  Felipe  de  Castro,  y  en  su  lugar  don  Pe- 
dro de  Castro  su  hijo,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Jaime 
de  Luna  y  don  Francisco  de  Luna.  Fué  esta  gente  muy 
lucida  y  bien  armada,  é  iban  los  hombres  de  armas  con 
sus  pajes,  y  con  caballos  encubertados,  y  todas  armas 
blancas,  y  los  ginetes,  según  era  costumbre,  con  cora- 
zas, capacetes,  armaduras  de  brazos,  quijotes  y  falda- 
res,  y  acordóse  que  esta  gente  fuese  á  Rosellon,  porque 
el  rey  determinó  de  juntar  su  poder  por  esta  parte  para 
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á  Rosellon.  Porque  el  mariscal  de  Bretaña,  capitán  ge- 
neral de  Francia,  y  el  señor  de  Dunois  y  el  gran  escu- 
dier,  venian  con  los  pensionarios  del  rey,  que  eran 
trescientas  lanzas,  y  esperaban  muchas  compañfas  de 
suizos,  y  por  la  parte  de  Carcasona  se  iba  juntando 
eran  número  de  gente,  por  esta  causa  el  rey  mandó 
que  la  de  Aragón  se  acercase  á  Figueras,  y  que  se  pro- 
veyese de  gente  de  pié  del  principado  para  en  caso  que 
Clairá,  Baxás  y  Millas  se  hubiesen  de  sostener,  y  don 
Sancho  de  Castilla,  capitán  general  de  Rosellon,  proveyó 
que  Garci  Alonso  deUlloayGil  de  Varacaldo  se  aposen- 
tasen con  su  gente  en  la  ciudadela  de  Perpiñan.  Siendo 
llegado  el  rey  á  Poblet  recibió  una  letra  escrita  en 
Lcon  en  Francia  por  el  abad  fray  Buil,  en  que  se  avi- 
saba de  la  premia  que  al  príncipe  se  hacia ,  para 
que  asentase  la  concordia  contra  la  orden  que  se  le 
habia  dado ,  y  de  allí  proveyó  que  el  mismo  reli- 
gioso tornase  á  requerir  al  príncipe  que  no  la  asen- 
tase sino  conforme  á  la  instrucción  que  llevaba,  cer- 
tificando que  en  ninguna  manera  pasaría  por  ella, 
y  que  lo  mismo  dijese  de  su  parte  al  rey  de  Fran- 
cia y  al  legado.  Mas  cuando  este  despacho  llegó,  los 
franceses  se  dieron  tan  buena  maña,  que  la  paz  era 
concluida  sin  que  se  hiciese  en  ninguna  cosa  lo  que  el 
abad  pedia,  estrechando  tanto  al  príncipe  sobre  ello, 
que  no  se  pudo  buenamente  escusar  por  estaren  poder 
del  rey  de  Francia,  y  haber  corrompido,  según  se  creía, 
los  franceses  con  dinero  á  los  de  su  consejo.  Por  esto 
no  se  curaron  mucho  de  !as  instrucciones  que  él  habia 
enviado,  y  al  abad  le  pusieron  tales  temores  que  le 
convinoentregarel  poder,  siendo  el  hecho  de  tal  calidad 
que  aunque  fuera  conforme  á  la  instrucción  que  se  les 
dio,  y  á  cosas  platicadas  entre  ellos,  convenia  que  el 
rey  las  supiera  primero  para  que  las  firmara  y  jurara, 
ó  h  lo  menos  para  que  diera  su  consentimiento  en  ellas 
Antes  de  publicarse.  La  suma  desta  concordia,  que  se 
asentó  por  medio  del  príncipe  archiduque,  fué  que  se 
eligiese  uno  de  dos  medios,  ó  que  se  renunciase  todo 
e\  reino  de  Ñapóles  en  el  infante  don  Cárlosy  enClauda 
hija  del  rey  de  Francia,  que  habia  de  ser  su  mujer,  y 
eran  ambos  muy  niños,  y  que  la  parte  que  era  del  rey 
Católico  se  pusiese  en  tercería  del  príncipe,  y  de  los  que 
él  nombrase,  y  la  otra  quedase  en  poder  de  franceses 
por  Clauda,  ó  el  rey  Católico  tuviese  su  parte  y  el  rey 
deí'rancia  la  suya,  yCapitanata  se  pusiese  en  tercería. 
Esto  entendía  el  rey  ser  de  ningún  efecto,  porque  lo 
primero  se  le  quitaba  desde  luego  enteramente  así  el 
derecho  como  la  posesión  de  aquel  reino  para  siempre, 
pues  salían  del  todos  los  españoles,  y  la  parte  del  rey 
de  Francia  quedaba  en  el  mismo,  y  quedando  la  otra 
en  poder  de  flamencos ,  estaba  tan  á  su  disposición 
como  la  suya,  y  por  el  segundo  medio  los  dejaban  en  la 
misma  guerra  y  contienda.  Sucedió  de  tal  manera  lo 
deste  asiento,  que  entendiendo  los  franceses  que  el  rey 
no  pasaría  por  él,  nunca  consintió  el  rey  de  Francia 
que  fuese  el  rey  sabedor  de  lo  asentado  hasta  que  fué 
pregonada  la  concordia  en  su  reino,  y  la  enviaron  á 
Roma  y  al  reino  de  Ñapóles.  Pero  el  príncipearchiduque 
creía  que  aunque  no  se  consultó  con  el  rey,  se  hizo  lo 
que  en  la  misma  comisión  se  le  permitía,  y  qoe  la  paz 
estaba  bien  á  su  suegro,  y  con  ella  envió  á  España  á 
su  secretario,  y, el  rey  se  tuvo  por  mas  agraviado  de 
la  forma  que  se  tuvo  con  él,  y  respondió  que  aquella 
concordia  requería  algunas  enmienrtas.  Con  esto  se 
entretuvo  algunos  dias  aquel  secretario  hasta  que  se 
dio  aviso  al  Gran  Capitán  de  lo  que  debía  hacer,  y 
á  los  reyes  de  romanos  é  Inglaterra  para  que  en  caso 


que  fuesen  requiridos  no  hiciesen  cosa  alguua  sin  que 
primero  fuesen  sabedores  de  lo  que  se  debia  resolver 
en  lo  de  aquella  concordia. 

Cap.  XXIV.— Que  don  Luis  Puertocarrero  señor  de  Pal- 
ma llegó  con  su  armada  á  Sicilia,  y  pasó  á  Rijules,  y 
de  su  muerte. 

La  armada  que  el  rey  mandó  juntar  para  que  con 
ella  fuese  Luis  Puertocarrero  señor  de  Palma  á  dar  so- 
corro á  las  cosas  del  reino  se  puso  en  orden,  porque 
estaba  entendido  que  el  Gran  Capitán  se  hallaba  tan 
lejos  de  Calabria,  que  con  la  gente  que  tenia  no  era  po- 
deroso para  resistirá  los  contrarios,  y  defender  jun- 
tamente aquellas  provincias.  Fueron  por  capitanes  de 
la  gente  de  armas  que  llevaba  Luis  Puertocarrero  que 
era  el  general  don  Fernando  de  Andra,  don  García  de 
Ayala,  Alonso  Niño  teniente  déla  compañía  del  ade- 
lantado de  Granada  y  délos  ginetes  Alonso  de  ^Carva- 
jal y  Luis  Méndez  de  Figueredo  alcaide  de  Morón,  y 
Fernando  de  Quesada.  Eran  capitanes  de  los  gallegos 
Moran,  Villacorta,  Vaumonde,  Alonso  de  Ribera,  Lope 
Carrizo,  Juan  Barrantes,  [Fernando  y  Gonzalo  Díaz, 
Diego  de  Ocampo,  Lope  Muñiz,  Alonso  Pida  y  Juan 
Pardo,  y  los  asturianos  iban  debajo  de  otras  dos  com- 
pañías. Esta  armada  salió  del  puerto  de  Cartagena,  y 
entrando  en  el  golfo  de  León  tuvo  tormenta,  y  siguió 
con  grande  contraste  de  tiempo  la  via  de  Cerdeña, 
y  antes  de  llegar  á  Caller  hizo  escala  en  el  cabo  de 
Pollar  por  falta  de  agua,.de  donde  por  el  temporal  fué 
forzado  que  entrase  en  el  puerto.  Allí  murió  don  Gar- 
cía de  Ayala  y  alguna  gente  de  la  fatiga  de  la  mar,  y 
saliendo  del  puerto  navegaron  la  via  de  Sicilia,  y  en  el 
paraje  de  la  costa  de  Palermo  revolvió  el  tiempo  tan 
contrario,  que  tuvieron  tal  tormenta,  que  la  armada 
corrió  grande  peligro  y  perdieron  muchos  caballos,  y 
otro  dia  que  fué  á  cinco  de  marzo  entró  en  el  puerto 
de  Mesina  toda  ella  junta  veinte  días  después  que  sa- 
lieron del  puerto  de  Cartajena.  Hubo  diversos  parece- 
res adonde  iria  á  desembarcar  la  gente,  y  en  esto  es- 
tuvieron muy  dudosos  y  diferentes.  Parecía  á  algunos 
de  los  capitanes  que  seria  bien  que  la  gente  saliese  á 
Calabria  por  la  Amantia,  por  estar  hacia  aquella  parle 
de  Cosencia  y  de  los  príncipes  de  Bisiñano  y  Salerno, 
porque  el  señor  de  Aubení  quedaría  apartado  dellos, 
y  como  atajado,  y  hablóse  en  desembarcar  en  la  Tro- 
pea por  no  tomar  la  provincia  de  Calabria  desde  los 
últimos  fines  della,  entrando  por  Rijoles  y  por  seguir 
la  delantera  de  los  enemigos,  y  á  estejconsejo  se  redu- 
cíanlos mas  pareceres,  puesto  que  procuró  desviarlos 
de  ello  el  capitán  Vilamario,  y  los  pilotos  que  eran 
pláticos  en  las  cosas  de  la  mar,  que  les  dijeron  que  ni 
para  el  un  cabo  ni  el  otro  no  hallarían  buena  disposi- 
ción para  que  la  armada  pudiese  surgir  sin  poneise 
á  grande  aventura,  como  después  se  vio.  Era  Vilama- 
rin  de  parecer  que  toda  la  armada  juntamente  con 
sus  galeras  fuese  á  la  ciudad  de  Ñapóles,  porque  con 
las  inteligencias  que  el  Gran  Capitán  tenia  en  la  ciu- 
dad, y  con  el  favor  del  marqués  del  Vasto  que  estaba 
en  Isclá  ,  si  salie.sen  á  tierra  doscientos  hombres  de 
armas  y  trescientos  ginetes  con  tres  mil  infantes,  se 
tenia  entendido  que  se  levantaría  contra  los  france- 
ses, cuanto  mas  con  la  nueva  de  tan  gran  armada  que 
era  fama  ir  en  ella  mas  de  quince  mil  hombres.  Coa 
esto  y  con  los  tratos  que  el  marqués  del  Vasto  tenia 
en  Capua,  Aversa,  y  en  otras  partes,  decia  quesería 
acabar  mas  presto  y  fenecer  la  guerra,  y  cuando  la 
ciudad  se  detuviese  en  rendirse  era  gran  reputacioa 
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tenerla  cercada,  y  se  seguiría  que  los  franceses  por 
esta  causa  necesariamente  desampararían  lo  de  Pulla. 
Mas  a  Puertocarrero,  porque  llegaron  los  caballos  fa- 
tigados de  la  tormenta  que  pasaron,  pareció  que  era 
mejor  y  mas  conveniente  desembarcar  en  Rijoles  por 
no  aventurarse  mas  á  discreción  délos  vientos  y  de 
la  mar,  y  porque  no  pareciese  que  desechaba  del  todo 
el  consejo  de  los  que  decian  que  se  acudiese  á  la  costa 
de  Ñapóles,  dijo  á  Vilamarin  que,  ó  irla  él  con  la  ar- 
mada de  allí  á  algunos  días,  ó  le  enviaría  á  él  con  ella, 
y  le  daría  la  genle  necesaria,  y  fué  enviado  entretanto 
JuanJacobo  Ansalon  al  marqués  del  Vasto,  dándole 
aviso  como  era  llegada  la  armada  de  España,  y  que 
brevemente  se  le  enviaría  genle  para  que  pudiese 
mas  declararse  en  ofensa  de  los  enemigos.  De  allí  á 
tres  días  pasó  la  armada  de  Mesína  á  Rijoles,  y  estan- 
do en  aquella  playa ,  después  que  desembarcó  la 
gente  en  Rijoles,  cargó  el  tiempo  de  manera  que  estuvo 
á  grande  peligro,  y  dieron  cuatro  naves  al  través,  y 
fué  maravilla  que  todas  no  se  perdieron,  y  algunas  se 
volvieron  al  puerto  de  Mesína.  Antes  de  tomar  este 
acuerdo  de  desembarcar  la  genle  en  Rijoles  se  platicó 
entre  el  visorey  de  Sicilia  y  Puertocarrero  que  las  co- 
sas de  Calabria  quedasen  en  el  estado  en  que  estaban, 
proveyendo  las  fuerzas  de  ella,  y  que  él  se  pasase  á 
Pulla  á  juntarse  con  el  Gran  Capitán;  pero  pareciéndo- 
les  que  era  la  distancia  grande  así  por  mar  como  por 
tierra,  y  que  se  ponía  en  aventura  otra  vez  la  gente 
por  ser  las  cosas  de  la  mar  dudosas,  se  determinó 
Puertocarrero  de  quedar  en  Calabria,  porque  también 
hillaban  por  inconveniente  para  las  cosas  de  aquella 
provincia  desampararla,  según  estaban  muy  caídas  y 
desiertas.  Cosencia  como  se  puso  á  saco  poco  antes  por 
los  príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano,  quedó  desha- 
bitada, puesto  que  la  fortaleza  estaba  por  los  nues- 
tros, y  la  tenia  bien  proveída  Luis  Mudarra,  y  en 
la  Amantía  estaban  el  comendador  Solis,  y  el  comen- 
dador Francisco  de  Montoliu  con  alguna  gente  de 
caballo  y  con  algunos  soldados  de  los  que  el  vi- 
sorey de  Sicilia  les  envió  ,  y  desde  allí  el  comen- 
dador Solís  teniendo  los  contraríos  cerca  la  fortaleza 
de  Cosencia  llegó  á  darles  socorro,  y  dio  tal  reba- 
to en  los  enemigos,  que  mató  y  prendió  mas  de  cíen 
hombres,  y  fué  causa  que  levantasen  el  cerco  como 
se  ha  referido.  Tropea  estaba  muy  constante  y  firme 
en  la  obediencia  del  rey,  y  el  Scillo  asimismo,  y  Rijo- 
les donde  estaba  Ñuño  de  Ocarapo  que  tenia  el  castillo 
bien  proveído  y  en  defensa,  y  Gíraci  que  estaba  muy 
fuerte,  y  el  castillo  de  San  Jorge  que  está  la  tierra  den- 
tro que  era  muy  importante,  y  el  castillo  de  Nícastro, 
adonde  se  recogió  el  conde  que  era  señor  de  aquel  lu- 
gar, yCatanzaro  también  se  tenia  por  el  rey,  y  Cotron 
donde  se  puso  en  su  defensa  Juan  Píneiro  con  quinien- 
tos soldados  que  el  visorey  de  Sicilia  le  envió  de  los 
que  fueron  de  Roma,  y  con  ellos  y  con  algunos  de  la 
tierra  deliberó  de  irá  combatir  á  Policastro  que  la 
tenia  muy  en  frontera  siendo  avisado  por  algunos  que 
estaba  mal  proveída,  y  llevando  consigo  algunas  piezas 
de  artillería  se  fué  á  poner  sobre  el  lugar,  y  comenzólo 
í  á  batir,  pero  halló  que  estaba  con  buena  guarnición- de 
\  gente  que  el  príncipe  de  Rosano  había  puesto  dentro, 
y  por  no  perd'er  de  la  suya  volvióse  á  Mesoraca.  Re- 
celando después  que  el  príncipe  que  se  hallaba  con 
buen  número  de  gente  de  caballo,  y  estaba  muy  uni- 
do con  los  de  la  comarca,  no  hiciese  algún  daño  en  el 
Cotron  ó  en  los  castillos  de  aquel  marquesado  que  es- 
taba en  la  obediencia  del  rey,  determinó  volverse  & 


Cotron,  dejando  en  Mesoraca  á  Jorge  Píneiro  su  hijo, 
y  al  comendador  Aguilera  con  una  compañía  de  sol- 
dados, y  partiendo  de  allí  á  cinco  de  abril  el  príncipe 
de  Rosano,  que  tuvo  dello  aviso,  envió  ciento  y  cin- 
cuenta de  caballo  para  que  le  tomasen  los  pasos,  y 
entre  ellos  cuarenta  ballesteros,  y  desmandándose  (i 
correr  el  campo  creyendo  que  no  pasaría  tan  pres- 
to, supo  Píneiro  de  aquella  gente  por  algunos  de  sus 
caballos  lijeros,  y  anticipóse  á  tomar  el  paso  con  fin 
de  esperarlos  y  acometerlos,  y  acudiendo  allí  siendo 
el  día  muy  oscuro  de  lluvia  y  niebla  dio  en  ellos  tan 
de  rebato  que  los  rompió  y  desbarató,  y  tan  solamente 
se  escaparon  ocho  de  caballo,  y  todos  los  otros  fueron 
muertos  ó  presos,  y  entre  los  presos  fueron  Antonio 
Barranca  capitán  de  gente  de  caballo,  Francisco  Cara- 
ciolo  y  Escipion  Morano  y  Cola  Morano  y  otros  mu- 
chos que  eran  de  los  mejores  que  tenía  el  de  Rosano, 
y  quedó  en  poder  de  Píneiro  todo  el  despojo  que 
traían.  Fué  este  destrozo  gran  alivio  de  los  pueblos 
que  estaban  en  la  fidelidad  del  rey,  señaladamente  del 
marquesado  hasta  Catanzaro.  Por  aquella  parte  de  la 
Amantia  con  lo  que  Píneiro  obraba,  y  con  el  disfavor 
que  sintieron  los  enemigos  por  laarmada  que  se  es- 
peraba de  España,  el  comendador  Solís  y  el  conde  de 
Nicastro  juntaron  su  gente  y  socorrieron  la  fortaleza 
de  Nícastro,  que  había  ocho  meses  que  era  muy  com- 
batida por  los  de  la  misma  tierra.  En  este  estado  se 
hallaban  las  cosas  de  aquella  provincia  al  tiempo  que 
Puertocarrero  arribó  con  su  armada  á  Rijoles  y  el  se-r 
ñor  de  Aubení  estaba  en  la  Mota  Buba  lina  ;  porque 
después  que  rompió  á  Manuel  de  Ben^vides,  y  á  don 
ügó  de  Cardona  se  detuvo  allí  porque  ellos  se  recogie- 
ron áGírací,  y  en  aquella  comarca,  y  tuvo  pensa- 
miento que  por  hambre  la  podía  ganar,  y  tenia  tres- 
cientos hombres  de  armas  y  cuatrocientos  caballos 
lijeros,  y  novecientos  infantes,  y  había  recogido  to- 
do el  trigo  que  pudo  en  la  Mota,  Melito  y  Terranova, 
y  dio  algunas  vistas  á  los  de  Girací ,  que  eran  haslu 
cíen  hombres  de  armas  y  otros  tantos  gínetes.  Está 
la  Mota  Bubalina  á  quince  leguas  de  Rijoles  por  el 
camino  de  la  Retromarina,  y  á  tres  leguas  de  Gira- 
ci  ,  y  tenía  repartida  su  gente  al  tiempo  que  llegó  á 
Rijoles  Puertocarrero  desta  manera,  que  él  tenía  en  la 
Mota  ciento  y  veinte  lanzas  gruesas,  y  doscientos  y 
cincuenta  caballos  lijeros  y  quinientos  infantes,  y)  en 
la  Mota  Joyosa,  tres  leguas  mas  allá  de  Girací,  estaban 
trescientos  infantes  y  veinte  hombres  de  armas  y  trein- 
ta caballos  lijeros.  A  la  parte  de  la  llana  de  Terra- 
nova estaban  en  Opído  basta  ciento  y  cincuenta 
caballos  lijeros,  y  en  Praisano  se  puso  Alonso  de  San 
Severino  con  treinta  hombres  de  armas  y  algunos  ca- 
ballos lijeros.  Era  ya  ido  el  príncipe  de  Bisiñano  A 
su  estado,  y  el  de  Salerno  y  el  conde  de  Melito  siguie- 
ron la  vía  de  Ñapóles,  y  con  la  nueva  de  ser  llegada 
la  armada  de  España,  el  señor  de  Auboní  se  fué  retra- 
yendo la  tierra  adentro  á  los  lugares  que  se  tenían  por 
él,  y  salieron  entonces  los  nuestros  á  se  apoderar  de 
los  que  ellos  desamparaban.  Hízose  luego  el  alardeen 
Rijoles,  y  estando  Puertocarrero  para  salir  en  campo, 
adoleció  de  fiebres  y  mucha  parte  de  su  gente,  y  aun- 
que se  comenzó  á  sobreseer  por  los  capitanes  en  las 
cosas  de  hecho,  también  no  dio  él  lugar  que  partiesen 
ni  se  hiciese  acto  ninguno  de  guerra  hasta  ser  convale- 
cido y  que  él  fuese  delante,  porque  no  resultase  algu- 
na diferencia  entre  los  capitanes  y  gente  de  guerra  es- 
tando ausente.  Pero  su  enfermedad  se  fué  agravando, 
y  en  breves  días  falleció  en  Rijoles,  y  el  capitán  Víla- 
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maria  que  estaba  con  sus  galeras  en  el  puerto  de  Mesi- 
na  con  todos  los  caballeros  y  barones  que  allí  se  halla- 
ron vestidos  de  luto  fueron  por  el  cuerpo  para  pasarlo 
á  Mesina,  y  pusiéronlo  en  la  popada  la  galera  capi- 
tana, y  con  gran  demostración  de  tristeza  le  llevaron 
á  sacar  á  la  puerta  de  la  doana,  donde  le  recibieron  to- 
do el  clero,  y  el  pueblo  con  gran  luminaria,  y  le  acom- 
pañaron hasta  la  iglesia  mayor,  y  fué  depositado  su 
cuerpo  á  la  otra  parte  de  la  capilla  mayor,  frontero  de 
la  sepultura  del  rey  don  Alonso  de  Ñapóles  el  segundo. 

Cap.  XXV. — De  la  batalla  que  vencieron  junto  á  Seme- 
nara  don  Fernando  de  Andrada  y  don  Ugo  de  Car'- 
dona,  en  la  cual  fué  vencido  el  señor  de  Aubeni. 

Con  la  fama  de  haber  llegado  Puertocarrero  á  Ca- 
labria, el  señor  de  Aubeni  se  levantó  de  la  Mota  Bu- 
balina,  y  sus  gentes  desampararon  otros  lugares, 
señaladamente  á  Terranova  y  la  fortaleza,  y  hallán- 
dose en  San  Jorge,  que  está  muy  cerca,  el  que  tenia 
cargo  de  aquel  estado  por  el  Gran  Capitán  desde  que 
se  le  hizo  merced  del  con  el  título  de  duque  de  Ter- 
ranova, se  pasó  luego  allá,  y  tras  él  el  capitán  Alva- 
radp  con  cien  hombres  de  armas,  y  el  capitán  Mi- 
guel de  Alcaraz  con  trescientos  peones,  con  pensa- 
miento de  juntarse  mas  presto  con  la  gente  que  lle- 
vaba Puertocarrero,  creyendo  que  se  habia  puesto 
en  camino,  y  por  tener  tomado  aquel  paso  y  estan- 
cia contra  los  enemigos.  Esto  se  hizo  sin  orden  ni 
sabiduría  de  Puertocarrero,  y  como  de  Aubeni  tuvo 
aviso  que  estaba  enfermo,  como  era  capitán  de  gran 
vigilancia  y  atentísimo  á  las  ocasiones,  fué  sobre  Ter- 
ranova y  probó  de  combatir  el  lugar  que  estaba  yer- 
mo y  no  proveído  de  lo  necesario  para  poder  sostener 
el  cerco,  y  creyó  gozar  de  aquella  victoria  y  prender 
la  gente,  armas  y  los  soldados  que  estaban  dentro.  Te- 
niendo Puertocarrero  la  nueva  desta  salida,  viendo 
que  su  mal  se  le  iba  mas  agravando  de  cada  día,  en- 
vió por  todos  los  capitanes  para  dar  orden  como  fue- 
sen socorridos  los  de  Terranova,  y  señalóles  por  ca- 
pitán á  don  Fernando  de  Andrada,  y  dióle  todo  su 
poder  con  orden  de  lo  que  debía  hacer,  y  proveyó 
que  Vilamarin  enviase  sus  galeras  delante  de  Joya, 
porque  los  franceses  viesen  que  iba  el  socorro  por 
mar  y  por  tierra.  Con  esto  partió  apresuradamen- 
te toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  ordenadas  sus 
batallas  llegaron  á  Semenara,  pero  las  galeras  sede- 
tuvieron  junto  á  la  torre  del  Faro  esperando  tiempo 
para  sacar  la  gente  al  Scillo  y  que  fuese  al  campo, 
y  siendo  el  asiento  de  Terranova  de  tal  disposición 
que  no  bastaba  la  gente  á  defenderla  por  ser  de  gran 
guarda,  la  repartieron,  y  los  enemigos  alojaron  en  ella 
en  la  parte  que  se  dice  de  Santa  Catalina;  y  comba- 
tieron á  ios  de  dentro  por  dos  veces,  y  fueron  muer- 
tos y  heridos  muchos  de  los  enemigos  sin  daño  de 
los  nuestros.  Entonces  viendo  que  estaban  apremia- 
dos tanto  de  hambre  como  de  los  contrarios,  porque 
entraron  en  la  villa  sin  alguna  provisión,  aceleraron 
aquellos  capitanes  su  camino,  y  teniendo  dello  noti- 
cia el  de  Aubeni  se  salió  con  sus  batallas  ordenadas 
del  Burgo,  donde  estaba  con  esperanza  de  lo  poco 
que  él  sabia  que  los  de  Terranova  tenían  de  comer, 
y  mudóse  á  los  casales  que  estaban  junto  de  Terra- 
nova. El  ejército  que  llevaba  don  Fernando  de  An- 
drada se  detuvo  por  esta  nueva  en  Semenara,  porque 
el  fin  que  llevaban  era  socorrer  á  Terranova;  y  con- 
siguiéndose aquel  efecto  con  expreso  mandamiento 
de  Puertocarrero  les  era  prohibido  que  no  diesen 
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batalla,  y  también  deliberaron  de  esperar  á  Manuel 
de  Benavides,  y  á  Antonio  de  Leí  va  yá  Gonzalo  de 
Avalos  con  su  gente,  y  á  don  Juan  de  Cardona  con 
mil  y  quinientos  infantes,  y  Alvarado  no  quiso  salir 
de  Terranova  porque  halló  bastante  provisión  de  tri- 
go que  estaba  encerrado  en  silos.  En  este  tiempo  la 
gente  que  fué  con  Puertocarrero  y  los  que  estaban 
repartidos  por  guarniciones  en  Calabria  se  iban  jun- 
tando, y  fueron  á  Semenara  los  que  se  pusieron  en 
Giraci,  San  Jorge  y  la  Rochela  ,  y  llegaron  Manuel 
de  Benavides  y  Antonio  de  Leiva  y  don  Juan  de  Car- 
dona á  Melicota,  que  es. muy  cerca  de  Semenara, 
con  mas  de  doscientos  de  caballo  y  con  ochocientos 
soldados  entre  españoles  é  italianos,  y  sabido  esto 
por  los  enemigos  se  partieron  por  camino  que  pu- 
dieran bien  los  nuestros  darles  la  batalla.  Don  Ugo 
hacia  gran  instancia  sobre  ello,  diciendo  que  si  se  de- 
bía escusar  siendo  dudoso  el  suceso,  cuando  con  ven- 
taja y  razón  se  puede  emprenderse  debe  poner  por 
obra,  porque  á  las  cosas  bien  determinadas  y  con 
justicia  las  mas  veces  les  sucede  próspero  fin ;  pero 
como  se  sobreseyó  en  ello,  los  enemigos  siguieron  el 
camino  de  Melilo  con  gran  concierto.  Luego  que  fué 
muerto  Puertocarrero  el  visorey  de  Sicilia  envió  con 
Lope  de  Mojica  y  Alonso  Guerrero,  veedores  del  cam- 
po, á  decir  á  los  capitanes  cuánto  mas  á  su  cargo 
dellos  estaba  el  servicio  del  rey,  rogándoles  que  aten- 
diesen á  estar  muy  unidos  y  conformes,  porque  me- 
jor pudiesen  cumplir  con  su  deber;  y  pues  Puerto- 
carrero  antes  que  muriese  habia  nombrado  en  su 
lugar  á  don  Fernando  de  Andrada,  hasla  que  otra 
cosa  se  proveyese  no  hiciesen  mudanza  alguna,  y  ellos 
le  enviaron  ó  Fernando  de  Valencia,  y  respondieron 
que  si  él  aceptase  aquel  cargo  de  ser  su  capitán  general 
seria  darles  á  todos  grande  ánimo  y  esfuerzo  para  se- 
guir aquella  empresa,  y  cuando  no  lo  tuviese  por  bien 
nombrase  el  que  le  pareciese  que  debía  ser  su  general, 
que  ellos  le  obedecerían  y  aceptarían  como  hicieran 
á  la  persona  de  Puertocarrero,  y  el  visorey  confirmó 
la  elección  que  se  hizo  de  la  persona  de  don  Fernando,, 
con  gran  sentimiento  é  indignación  de  don  ügo  y  de 
don  Juan  de  Cardona,  que  decían  que  sujetarse  á  la  obe- 
diencia de  don  Fernando  que  era  caballero  mozo  y  de 
no  mucha  experiencia,  lo  debiera  escusar  no  menos 
el  servicio  del  rey  que  la  cuenta  que  se  debia  tener 
con  sus  honras,  pues  por  linaje  no  le  debían  nada, 
y  por  las  leyes  de  la  guerra  quizás  pudiera  dellos 
algo  aprender.  Pero  aquello  se  sosegó  por  la  gran  cor- 
dura y  sufrimiento  de  don  Ugo  que  tuvo  mas  prin- 
cipal cuenta  con  el  servicio  del  rey  que  con  su  pun- 
donor. Estaba  toda  la  gente  española  con  estraño  deseo 
de  llegar  á  las  armas,  y  el  de  Aubeni  hacia  mucha 
demostración  y  ademan  de  querer  la  batalla,  y  envió 
un  trompeta  para  requerirla,  y  hallábanse  tan  cerca 
las  estancias  de  ambos  ejércitos,  que  tenían  mucha 
avinenteza  para  venir  á  las  manos.  Mas  como  Puer- 
tocarrero les  dejó  encargado  que  se  escusasen  cuanto 
pudiesen  de  dar  la  batalla,  por  esta  causa  los  capita- 
nes se  concertaron  entre  sí  de  no  dejar  desmandar  la 
gente,  y  la  iban  refrenando  cuanto  mas  mostraban 
tener  gran  esfuerzo  y  coraje  contra  los  enemigos,  te- 
niéndose por  superiores  en  todo.  Entonces  el  señor 
de  Aubeni  que  estaba  en  Rosano  y  en  Joya,  juntó  su 
gente  y  movió  con  ella  acercándose  mas  á  los  nuestros, 
porque  sintió  que  habia  diferencia  por  las  pagas  en- 
tre los  soldados  italianos  y  españoles,  y  poco  conten- 
tamiento y  satisfacción  del  general.  Sucedió  así  que 
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estando  la  gente  en  el  campo  para  salir,  los  capita- 
nes y  hombres  de  armas  y  ginetes,  y  los  soldados  ga- 
llegos dijeron  que  no  se  moverían  sin  que  primero 
los  diesen  sus  pagas,  y  no  solamente  no  quisieron  par- 
tir, pero  juntáronse  aparte  mas  de  mil  y  ochocientos 
y  dpjaron  sus  banderas,  y  alzaron  una  bandera  blan- 
ca, mostrando  quererse  ir  por  donde  la  ventura  los 
guiase,  pero  don  ügo  de  Cardona  y  el  conde  de  Con- 
diano  que  so  hallaron  en  aquel  lugar,  pusieron  re- 
medio en  este  movimiento,  y  el  visorey  de  Sicilia 
proveyó  de  algún  dinero  para  que  se  detuviese  aque- 
lla gente,  y  don  Fernando  de  Andrada,  Carvajal  y 
Figueredo  y  otros  capitanes  dieron  las  cadenas  y  co- 
llares de  oro  y  la  plata  y  dinero  que  tenían,  y  con 
esto  hubo  recaudo  para  una  paga.  No  fué  este  albo- 
roto remediado  tan  presto  que  no  tuviese  noticia  de- 
llo  el  de  Aubení,  y  otro  día  llegó  con  toda  su  gente 
á  dar  vista  á  Semenara,  para  presentar  la  batalla 
como  antes  lo  había  hecho,  sabiendo  que  tenían  or- 
den los  nuestros  de  Puertocarrero  que  no  saliesen  á 
ella,  y  también  porque  entendió  que  no  solamente  ha- 
bía revuelta  entre  los  soldados,  pero  gran  diferencia 
y  diversidad  entre  los  mismos  capitanes,  y  envió  á 
decir  á  don  Fernando  de  Andrada  que  se  apercibiese 
y  pusiese  en  orden,  que  él  les  queria  dar  la  batalla,  y 
pasó  el  río  y  entró  dos  tiros  de  ballesta  por  la  vega, 
que  fué  un  grande  atrevimiento  y  desatino.  Creció 
entonces  á  los  capitanes  y  comunmente  á  toda  la  gen- 
te de  guerra  de  nuestro  campo  tanto  el  deseo  de  lle- 
gar con  él  á  las  armas,  que  no  pudiendo  mas  sufrirlo 
se  determinaron  de  salir,  y  con  muy  buena  orden 
salieron  de  Semenara  ochocientos  de  caballo  y  cerca 
de  cuatro  mil  soldados  con  los  gallegos.  Tenia  el  se- 
ñor de  Aubenf  hasta  trescientos  hombres  de  armas  y 
seiscientos  caballos  lijeros,  y  entre  ellos  eran  cíen  ba- 
llesteros á  caballo  y  hasta  mil  y  quinientos  soldados 
y  mas  de  tres  mil  villanos;  pero  con  esta  gente  aquel 
día  que  salieron  los  nuestros  no  osó  dar  la  batalla, 
y  retrújose  á  Joya,  y  reparó  nuestro  ejército  en  Pal- 
ma, casal  de  Semenara  á  seis  millas  de  Joya,  con  de- 
terminación de  ir  á  combatirla  porque  tuvieron  nue- 
va que  el  de  Aubení  estaba  en  aquel  lugar  con  la  in- 
fantería y  con  doscientas  lanzas,  ó  ponerse  entre  Joya 
y  Rosano,  adonde  estaba  la  mayor  parte  de  los  fran- 
ceses, porque  antes  de  juntarse  los  ^acometiesen  par- 
tidos, pues  no  podrían  llegar  antes  que  no  les  diesen 
la  batalla.  Dióse  tal  orden  que  Carvajal  que  iba  en 
la  delantera  les  armase  una  celada  y  fuese  á  correr  á 
Joya,  para  atajar  algunos  de  caballo  que  salían  del 
lugar,  y  otro  día  fué  Carvajal  á  correr  el  campo  que- 
dando don  Antonio  de  Leiva  con  gente  de  ambas  com- 
pañías en  la  celada,  pero  no  los  pudieron  sacar  ni 
pasaron  el  rio.  En  amaneciendo  salieron  los  nuestros 
al  campo  como  cosa  aplazada  con  la  mayor  alegría 
que  .se  podía  pensar  en  semejante  trance,  con  pro- 
pósito de  acometer  á  los  enemigos,  y  lo  mismo  hizo 
el  de  Aubení  diciendo  que  ya  no  tenía  en  nada  á  los 
españoles,  y  que  en  aquel  mismo  lugar  á  otro  ejército 
tanto  mas  pujante  y  que  tenía  los  mas  excelentes  capi- 
tanes que  en  Italia  había,  y  siendo  el  principal  cau- 
dillo un  rey  extrañamente  valiente,  dieron  ya  á  co- 
nocer cuánta  ventaja  hacia  el  esfuerzo  y  valor  de  los 
franceses  á  todas  las  otras  naciones.  Púsose  todo  nues- 
tro campo  á  vista  de  los  enemigos,  y  antes  de  acer- 
carse el  de  Aubení  envió  con  tres  mensajeros  á  rogar 
á  Carvajal  que  le  viese,  y  tanto  lo  porfió  que  sobre 
su  seguro  pasó  para  oír  lo  que  quería,  -y  hallólo  ar- 


TOMO  V. 


LiB.  V.  GAP.   XXV.  94ü 

mado  en  blanco,  y  comenzando  á  decir  palabras  de 
mucha  cortesía  estando  con  él,  llegó  á  decirle  un  su- 
yo que  nuestra  gente  pasaba  el  rio  por  la  parte  de 
arriba  casi  en  par  de  donde  fué  la  otra  batalla,  y  él  se 
fué  á  ordenar  su  gente  apresuradamente.  Los  unos 
y  los  otros  anduvieron  la  mitad  del  campo  ordenan- 
do sus  escuadrones,  y  en  aquel  llano  bien  ordenadas 
las  batallas  de  cada  parle,  buscaban  la  ventaja  de 
tomar  el  sol,  y  deliberó  don  Fernando  de  Andrada 
con  los  otro  capitanes  que  pasasen  los  nuestros  pri- 
mero el  rio  y  que  toda  su  gente  de  caballo  y  de  pié 
se  hiciese  una  batalla,  porque  todos  juntamente  rom- 
piesen por  los  enemigos.  Al  tiempo  que  pasaba  el  río 
antojóseles  á  los  franceses  que  los  nuestros  se  reco- 
gían, y  que  el  mudarse  arriba  era  desviarse  dellos 
para  ponerse  en  buida,  y  arremetieron  primero  fu- 
riosamente, juntándose  con  la  artillería  puesta  delan- 
te, y  disparó  antes  que  lia  nuestra,  aunque  ningún 
daño  hizo  ni  perdieron  los  nuestros  la  ordenanza  en 
que  iban.  En  esto  se  señalaron  valerosísímamente 
don  ügo  y  don  Juan  de  Cardona  su  hermano,  y 
fué  muy  loado  su  esfuerzo  y  gran  uso  en  las  co- 
sas de  la  guerra.  Iba  á  la  mano  izquierda  nuestra  in- 
fantería, y  junto  con  ella  la  gente  de  caballo  de  las 
compañías  de  Puertocarrero  y  de  don  García  de  Ayala 
y  de  la  de  don  Fernando  de  Andrada  con  Gonzalo  de 
Avales,  y  en  medio  la  compañía  del  adelantado  de 
Granada,  y  luego  Antonio  de  Leí  va  y  Al  varado,  y 
mas  á  la  mano  derecha  todos  los  ginetes,  y  en  rom- 
piendo entraron  tan  bien  y  tan  presto  que  en  muy 
breve  espacio  casi  uo  quedó  hombre  de  los  enemigos  á 
caballo,  y  no  osó  entrar  en  los  nuestros  la  segunda 
batalla,  que  si  pasara  recibieran  gran  daño  los  ginetes 
porque  rompían  en  ellos  y  los  tenian  ceñidos.  Pero 
por  el  gran  valor  y  esfuerzo  con  que  los  acometieron, 
fueron  muy  en  breve  desbaratados  y  rompidos,  y  si- 
guieron el  alcance  hasta  entrarlos  por  las  puertas  de 
Joya,  y  perdieron  en  él  mas  de  ochocientos  de  á  ca- 
ballo sin  ningún  daño  de  los  capitanes  y  gente  españo- 
la. De  los  nuestros  no  murieron  en  la  batalla  sino  dos 
hombres  de  armas  y  un  soldado  de  la  artillería,  y 
murió  gran  parte  de  la  infanteria  de  los  contraríos  en 
el  alcance,  la  cual  se  reparó  en  un  bosque  á  las  espal- 
das de  nuestra  gente,  porque  al  tiempo  que  se  rompió 
la  batalla  no  se  hallaron  sino  caballeros  con  caballeros, 
y  en  el  número  era  muy  poca  la  ventaja.  Quedaron 
presos  todos  los  capitanes  que  estaban  con  el  de  Au- 
bení, sino  dos  que  murieron  en  el  campo,  y  el  uno  fué 
Malherba,  y  entre  los  prisioneros  eran  Honorato  de 
San  Severino,  hermano  del  príncipe  de  Bisiñano,  que 
se  había  recogido  á  Joya,  y  llegando  parte  del  campo 
á  combatirla  se  rindió  salvando  la  vida  y  se  salió  fuera 
sin  esperar  el  combate,  y  Alonso  de  San  Severino  su 
primo  de  cuya  rebelión  se  tuvo  por  mas  ofendido  el 
rey  que  de  otro  ninguno  del  reino,  por  el  cargo  que  se 
le  dio  de  gente  de  armas  en  su  ejército,  y  por  el  modo 
que  tuvo  en  rebelarse,  y  prendiéronlo  en  la  batalla 
don  Ugo  y  don  Juan  de  Cardona  con  otros  quince  hom- 
bres de  armas,  hallándose  solos  con  otros  dos  caballe- 
ros. Fueron  también  presos  de  los  franceses  Bilcorte 
capitán  de  la  gente  del  marqués  de  Mantua,  y  Agrenni, 
Panxau,  y  Pero  Luís  de  Constanza.  Fué  esta  batalla  un 
viernes  á  veinte  y  uno  de  abril,  y  es  de  las  muy  se- 
ñaladas y  famosas  que  hubo  en  aquella  guerra,  por 
haber  sido  acordada  de  ambas  partes  muchos  días 
antes,  y  porque  fué  en  ella  vencido  un  tan  famoso  ca- 
pitán que  con  tanta  honra  quedó  vencedor  en  el  mis- 
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mo  lugar  en  la  guerra  pasada,  hallándose  el  rey  don 
Fernando  en  la  jornada.  Entre  los  otros  que  se  seña- 
laron en  ella  fué  muy  loado  el  esfuerzo  de  Luis  Mén- 
dez de  Figueredo,  por  cuyo  consejo  señaladamente  se 
gobernaba  en  las  cosas  de  la  guerra  don  Fernando  de 
Andrada  ,  y  asimismo  se  señaló  de  muy  buen  caba- 
llero Gonzalo  de  Avales,  al  cual  por  andar  don  Fer- 
nando proveyendo  otras  cosas  le  dio  cargo  de  la  gente 
de  armas  de  las  compañías  de  don  García  de  Ayala  y 
de  Puerlocarrero,  y  de  la  suya,  y  dellas  se  hizo  una 
batalla.  Aquella  misma  noche  se  pusieron  los  nuestros 
sobre  Joya,  adonde  se  habian  recogido  hasta  ciento  y 
cincuenta  de  caballo  délos  contrarios,  y  creyóse  que 
estuviese  dentro  el  de  Aubení,  y  el  visorey  de  Sicilia 
les  envió  cañones  para  batirla,  pero  no  estaba  aquel 
lugar  para  defenderse  de  un  ejército  victorioso,  y 
puesto  que  se  puso  en  defensa,  siendo  batido  fué  en- 
trado por  fuerza,  y  murió  la  mayor  parte  de  la  gente 
de  guerra  que  allí  se  había  recogido,  y  fué  puesto  á 
saco  y  quemado,  y  los  que  se  retrajeron  á  la  fortaleza 
que  eran  mas  de  cuatrocientos  hombres,  no  quisieron 
esperar  otro  tal  castigo  como  los  del  lugar,  y  diéronse 
á  merced  de  las  vidas  y  hubieron  allí  seiscientos  caba- 
llos y  cuatrocientas  acémilas  y  muy  gran  despojo.  El 
de  Alibení  así  como  fué  el  primero  de  los  que  encon- 
traron en  la  batalla  con  los  nuestros,  visto  el  rompi- 
miento de  los  suyos,  con  doce  de  caballo  se  salió  della, 
y  tomó  el  camino  de  Melito  por  un  bosque,  y  siguiendo 
los  nuestros  el  alcance,  se  apartó  á  la  Roca  de  Angito, 
qne  está  cabe  Cosencia,  y  Valencia  de  Benavides  y 
Juan  deAlvarado,  hijo  del  capitán  Alvaro,  le  siguieron 
hasta  encerrarle  dentro,  adonde  llegaron  otro  dia  las 
compañías  de  Figueredo  y  de  Fernando  de  Quesada. 
Habia  pasado  á  Mesina  después  de  la  batalla  para 
verse  con  el  visorey  don  Fernando  de  Andrada,  y  te- 
niendo nueva  que  el  de  Aubení  se  habia  encerrado 
en  la  Roca  de  Angito,  y  le  tenian  cercado,  partió  para 
allá  con  la  mayor  parte  del  ejército,  y  se  puso  el  cerco 
para  combatirla,  y  de  Mesina  se  pasaron  dos  cañones 
á  Vibona,  que  está  á  cuatro  millas  de  la  Roca,  para 
mas  estrechar  el  combate  y  dende  algunos  días  se  rin- 
dió y  dio  por  prisionero  el  señor  de  Aubení.  Con  este 
suceso  toda  aquella  provincia  casi  en  un  instante  se 
acabó  de  reducir  á  la  obediencia  del  rey. 

Cap.  XXVI, — Que  Luis  de  Herrera  Lezcano  y  Pedro  Na- 
varro desbarataron  al  marqués  de  Bitonto,  y  el  Gran 
Capitán  no  quiso  admitir  ¡a  paz  que  el  principe  ar^ 
chiduque  asentó  en  Francia. 

Once  días  antes  de  la  batalla  de  Semenara  llegaron 
á  Manfredonia  dos  mil  y  quinientos  alemanes,  é  iba 
por  su  coronel  Anz  de  Rabastan,  y  á  la  hora  que  el 
Gran  Capitán  lo  supo  dio  gran  prisa  para  recoger  to- 
das las  compañías  que  estaban  repartidas  por  guarni- 
ciones, y  mandó  que  la  gente  de  Pedro  Navarro  y 
Luis  de  Herrera  y  Lezcano,  que  eran  cuatrocientos 
homl^res  de  armas,  cien  caballos  lijeros  y  seiscientos 
peones  de  la  mejor  gente  que  allí  habia,  que  estaban 
en  tierra  de  Otranto,  sin  mas  diferirlo  se  viniesen  para 
él.  Antes  deslo  todos  los  franceses  que  estaban  en 
aquella  comarca  se  juntaron  con  el  duque  de Nemurs 
en  Canosa  ,  por  trabajar  de  sostenerla,  y  también  el 
Gran  Capitán  por  ir  sobre  ellos  recogía  en  Barleta  á 
muy  gran  prisa  toda  su  gente,  y  proveyó  que  don  Juan 
de  Castrioto  que  tenia  cargo  de  las  tierras  de  la  reina 
se  juntase  con  él,  porque  tuvo  gran  sospecha  y  se  te- 
nia por  cierto  que  los  enemigos  procuraban  desviar  la 


gente  que  venia  de  Taranto  con  Luis  de  Herrera,  y  Pe- 
dro Navarro,  que  el  Gran  Capitán  mandó  que  se  fuese 
á  juntar  con  él  con  fin  de  ir  á  buscar  á  los  enemigos; 
pero  lo  deste  trato  salió  tan  al  revés,  que  pasando  Luis 
de  Herrera,  Lezcano  y  Pedro  Navarro  á  Barleta  con  su 
gente,  se  encontraron  en  el  camino  entre  Conversano 
y  Ca  sa  Máxima  con  el  marqués  de  Bitonto,  que  traia 
cincuenta  y  seis  hombres  de  armas  y  ciento  y  cincuen- 
ta caballos  lijeros  y  trescientos  soldados  para  juntarse 
con  el  de  Nemurs,  y  mezclóse  entre  ellos  una  muy 
brava  batalla,  y  fué  desbaratado  en  ella,  el  marqués 
y  quedó  preso  y  muy  malherido,  y  Juan  Antonio  de 
Aquaviva  su  tío  y  un  hijo  suyo  fueron  muertos  con 
toda  la  gente  de  armas  que  ninguno  se  salvó;  y  de  los 
caballos  lijeros  y  peones  fueron  presos  y  muertos  la 
mayor  parte.  Era  el  marqués  uno  de  los  mas  princi- 
pales y  mayores  señores  de  aquel  reino  y  de  gran  ex^ 
periencia  y  noticia  de  cosas,  así  en  paz  como  en  guerra, 
y  de  quien  se  tenia  generalmente  mayor  estimación, 
y  era  de  afición  muy  francés,  y  por  quien  todos  se 
gobernaban  y  á  quien  seguían  en  todo  lo  que  conve- 
nia al  servicio  del  rey  de  Francia.  Esto  fué  en  la  mis- 
ma sazón  que  se  publicó  la  paz  que  el  príncipe  archi- 
duque trató  en  Francia  ;  y  otro  dia  después  de  la  pu- 
blicación que  se  hizo  della  en  la  corte  del  rey  Luis,  en- 
vió el  príncipe  al  Gran  Capitán  su  aposentador  mayor, 
que  se  llamaba  Juan  de  Edin,  con  la  copia  del  poder 
que  el  rey  le  mandó  dar,  y  el  rey  de  Francia  por  otra 
parte  envió  á  Eduardo  Barlete  de  su  cámara  á  su 
capitán  general,  haciéndole  saber  que  se  habia  jurado 
la  concordia,  y  que  sobreseyese  en  la  guerra.  Fueron 
las  vistas  del  rey  de  Francia  y  del  príncipe  en  León,  y 
llegó  el  príncipe  por  el  rio,  y  entró  en  aquel  lugar  á 
veinte  y  nueve  del  mes  de  mayo,  y  el  mismo  dia  llegó 
allí  el  embajador  Miguel  Juan  Gralla,  que  nunca  le 
dejaba.  Procuró  el  rey  de  Francia  el  tiempo  que  el 
príncipe  estuvo  en  León,  que  viniese  á  las  vistas  Fili- 
berto  duque  de  Saboya,  por  tener  manera  de  venir  en 
apuntamiento  con  el  rey  de  romanos,  y  la  princesa 
Margarita  duquesa  deSaboya,  considerando  que  do" 
aquellas  vistas  no  podia  resultar  sino  algún  inconve- 
niente para  las  cosas  de  España,  tuvo  tal  orden  que 
estorbó  la  venida  del  duque  su  marido  á  León,  y  deilo 
quedó  muy  sentido  el  rey  de  Francia  del  duque  de 
Saboya.  Mostraba  la  princesa  Margarita  desear  en 
gran  manera  dar  en  cuanto  pudiese  todo  contenta- 
miento al  rey  y  á  la  reina;  y  porque  el  rey  de  Fran- 
cia juntaba  la  gente  de  guerra  que  podia  para  venir 
á  emprender  alguna  cosa  señalada  por  las  fronteras 
de  España,  y  procuraba  sacar  todas  las  mas  compa- 
ñías de  los  suizos  comarcanos  á  las  tierras  del  duque, 
secretamente  trató  el  duque  con  los  principales  dellos 
con  dádivas,  de  manera,  que  no  fuesen  al  sueldo  del 
rey  de  Francia,  y  acabó  con  ellos  que  no  saliesen  de  su 
tierra.  Hízose  por  el  príncipe  gran  demostración  do 
regocijo  y  fiesta  de  la  concordia,  y  el  señor  de  Liñí  y 
otros  muchos  principales  señores  salieron  en  León  al 
campo  á  la  gineta,  aderezados  á  la  castellana,  y  en 
presencia  del  rey  de  Francia  jugaron  á  las  cañas,  y  es- 
caramuzaron ñ  la  usanza  española,  como  mejor  lo 
entendieron.  Otro  dia  se  partió  de  León  el  príncipe 
camino  del  ducado  de  Saboya  á  un  lugar'  del  duque 
que  se  dice  Burgembresa,  y  tuvo  la  fiesta  de  Pascua 
con  el  duque  y  duquesa  de  Saboya  su  hermana,  y  todo 
el  tiempo  que  estuvo  en  Francia  le  acompañaron  el 
señor  de  Liñí  y  el  de  Rabastan  que  eran  muy  princi- 
pales en  la  casa  del  rey  de  Francia,  y  no  le  dejaron  el 
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tiempo  que  estuvo  en  Saboya,  y  fueron  (t  una  casa  de 
placer  del  duque  que  se  dice  Pundain,  por  mudar  de 
aire,  porque  el  príncipe  no  estaba  libre  áe  tercianas 
que  le  fatigaban.  Era  partido  el  rey  de  romanos  de 
Flandes,  y  acercábase  al  condado  de  Borgoña,  que  es- 
taba vecino  de  Saboya,  por  tratar  de  la  paz  y  verse 
con  el  rey  de  Francia,  y  envió  á  Inglaterra  por  su  em- 
bajador á  don  Fernando  Toco,  hijo  de!  déspoto  de 
Larta,  para  tomar  algún  asiento  de  concordia  con  el 
rey  Enrique,  en  las  diferencias  del  duque  de  Sofolc,  y 
no  se  concertaban  porque  el  rey  de  romanos  tenia  in- 
tención de  sacar  del  rey  de  Inglaterra  todo  el  dinero 
que  podia,  y  el  inglés  disimuladamente  le  entretenía, 
pareciéndole  que  las  embajadas  tan  ordinarias  del  rey 
(le  romanos,  y  enviarle  la  orden  del  Toisón  y  recibir  la 
de  la  Jarreta,  con  publicación  de  grande  conformidad, 
le  hacia  mucho  provecho  con  sus  subditos  que  creían 
que  todo  iba  claro  y  limpio  y  muy  fundado  según  él 
se  lo  quería  dar  á  entender,  y  por  mostrarse  al  rey  de 
romanos  grande  amigo  y  enemigo  de  Francia,  echaba 
la  culpa  al  rey  Católico,  de  no  hacer  contra  Francia 
lo  que  debia.  Por  esta  causa  el  rey  de  Inglaterra  pu- 
blicaba desagrado  de  rey  diciendo  que  si  hubiera  que- 
rido pudiera  hacer  mucho  contra  Francia,  pero  que 
le  convidaba  á  la  guerra  y  luego  proponía  la  paz,  y 
«jueria  poner  á  sus  amigos  en  sus  diferencias  para  con- 
certarse como  mejor  le  estuviese,  y  pues  no  queria 
romper  con  Francia  sino  por  la  parte  del  reino,  él  no 
queria  poner  turbación  en  su  casa  por  Ñapóles.  Con 
estas  inteligencias  trataba  cada  uno  destos  príncipes 
de  los  negocios  por  el  camino  que  mas  le  cumplia,  y 
partióse  en  este  tiempo  el  rey  de  romanos  la  via  de 
Borgoña,  con  determinación  de  ver.se  con  el  rey  de 
Francia,  por  medio  del  príncipe  su  hijo  que  procu- 
raba las  vistas.  Pasaron  Juan  Edin  y  Eduardo  Barleta 
por  Roma,  con  toda  diligencia,  publicando  que  lleva- 
ban cartas  para  el  duque  deNemurs  y  para  Gonzalo 
Fernandez,  afirmando  que  por  medio  del  príncipe  era 
la  paz  concluida  y  jurafia  entre  los  reyes,  y  que  se 
mandaba  sobreseer  en  las  armas,  y  publicaron  estas 
nuevas  por  toda  Italia,  y  llegaron  con  esta  nueva 
adonde  el  Gran  Capitán  estaba,  cinco  dias  antes  que 
saliese  de  Barleta.  Dio  Edin  una  carta  del  príncipe  al 
Gran  Capitán,  en  que  se  contenia  que  por  el  deudo  que 
tenia  con  el  rey  Luis  por  el  casamiento  del  infante  don 
Carlos  su  hijo  con  Clauda,  hija  del  rey  de  Francia,  le 
pareció  no  deber  consentir  cuanto  en  él  fuese,  que  tan 
grandes  príncipes  estuviesen  en  guerra,  y  por  esto  se 
interpuso  entre  ellos  para  tratar  de  reducir  las  cosas 
íi  la  paz  y  alianza  que  se  concertó  antes  en  la  parti- 
ción de  aquel  reino.  Que  considerando  que  en  cada  una 
de  las  partes  siendo  cristianísimos  y  católicos  prín- 
cipes hallaba  buena  disposición,  puso  todas  sus  fuer- 
zas con  el  poder  que  del  rey  llevaba,  para  concluir  la 
concordia  de  la  suerte  y  con  las  condiciones  que  muy 
presto  por  ei  rey  Católico  le  serian  remitidas;  y  por 
cuanto  él  habla  hecho  saber  al  rey  y  reina  de  España 
sus  suegros  la  conclusión  de  la  paz,  ven  este  medio  se 
podrían  seguir  en  el  reino  algunas  novedades  que  si  no 
se  atajaban  desplacerian  á  cada  una  de  las  partes,  le 
enviaba  su  aposentador  mayor  para  le  dar  aviso 
de  la  concordia.  Rogaba  y  encargaba  de  su  parte, 
y  en  nombre  del  rey  le  mandaba,  que  hasta  que 
otra  cosa  le  fuese  mandada  proveyese  que  toda  la 
gente  de  armas  que  tenia  en  aquellas  provincias, 
sobreseyesen  en  todo  acto  de  guerra,  porque  lo  mis- 
mo se  mandaba  por   parte  del   rey  de  Francia  á 


sus  capitanes,  con  mensajero  propio,  y  sobre  lo  mis- 
mo le  escribieron  fray  Buil  y  el  obispo  fray  Juan  de 
Mauleon,  el  que  intervino  en  la  restitución  de  Rose- 
llon.  Habia  advertido  el  rey  con  gran  cuidado,  al 
tiempo  de  la  partida  del  príncipe  para  Francia  al  Gran 
Capitán  de  su  ida  por  aquel  reino  contra  su  voluntad 
y  licencia,  entendiendo  que  podría  acaecer  que  tenien- 
do el  rey  de  Francia  al  príncipe  en  su  poder,  le  forza- 
sen á  hacer  algún  asiento  de  paz  ó  tregua,  y  mandóle 
que  si  algo  desto  acaeciese,  aunque  al  príncipe  su  hijo 
se  loescribiese  no  hiciese  cosa  que  le  ordenase  sin  su  es- 
pecial mandado,  y  que  por  la  ida  del  príncipe  por  Fran- 
cia no  aflojase  él  ni  su  gente  en  cosa  alguna,  antes  resis- 
tiese y  apretase  entonces  mas  reciamente,  pues  podia 
ver  cuánto  cumplia  á  su  servicio  y  al  bien  de  aquella 
empresa,  porque  muy  presto  llegarla  al  reino  Puerto- 
carrero  con  su  armada  y  ejército  para  que  con  mas 
poder  y  reciura  pudiese  resistir  y  estrechar  el  negocio 
y  procurase  que  Francisco  de  Rojas  y  Lorenzo  Suarez 
sus  embajadores  concluyesen  la  liga  que  se  habia  pro- 
puesto con  el  papa  y  con  la  señoría  de  Venecia.  Es- 
tando tan  prevenido  como  esto  el  Gran  Capitán  de  los 
fines  que  el  rey  llevaba,  respondió  que  no  se  podia 
cumplir  aquel  mandamiento  sin  que  primero  el  rey  su 
señor  fuese  bien  informado  del  estado  en  que  se  halla- 
ban las  co.sas  de  aquel  reino.  Que  entonces  podría  man- 
dar lo  que  fuese  su  servicio,  pues  los  franceses  rom- 
pieron la  guerra  tan  injustamente  y  ó  él  le  estaba  man- 
dado que  defendiese  su  derecho ,  y  teniéndole  los 
contrarios'perdido  no  podia  ni  debia  aceptar  semejante 
paz  sin  mandamiento  suyo.  No  solo  no  quiso  obedecer 
la  carta  del  príncipe,  pero  ni  dio  crédito  á  ella  y  aña- 
dió á  esto  que  él  sabia  bien  lo  que  debia  hacer  y  que 
él  mismo  iría  á  dar  la  respuesta  al  duque  de  Nemurs, 
y  no  aceptando  la  paz  se  recató  mas  en  la  guerra  y  con 
gran  prisa  escribió  al  visorey  de  Sicilia  y  al  almirante 
Viiamarin,  para  que  enviase  á  Iscla  con  toda  ^dili- 
gencia al  marqués  del  Vasto  vituallas  y  municiones  de 
que  tenia  necesidad,  y  que  pasase  la  armada  para  que 
se  declarase  el  marqués  en  servicio  del  rey,  y  apresu- 
ró de  hacer  la  guerra  mucho  mas  furiosamente  que  ja- 
más lo  hizo. 

Cap.  XXVII.  —  Que  el  Gran  Capitán  salió  de  Barleta 
para  vombatir  la  Cirinola  ,  y  dio  la  batalla  al  du- 
que de  Nemurs,  y  fueron  vencidos  los  franceses. 

Teniendo  el  Gran  Capitán  junta  su  gente  con  los  ale- 
manes y  con  la  que  llevó  Pedro  Navarro,  que  estaba 
en  tierra  de  Otranto,  salió  un  jueves  á  veinte  y  siete 
de  abril  bien  tarde  de  Barleta,  con  intención  de  poner 
en  ejecución  lo  que  mucho  antes  tenia  pensado  de  dar 
sobre  la  Cirinola.  Un  día  antes  mandó  pregonar  que 
todos  se  aparejasen  para  salir  otro  dia  en  campo,  y 
socorrióse  la  gente  de  armas  dando  á  cada  uno  dos  du- 
cados, y  á  los  infantes  medio  ,  y  salieron  tan  de  prisa 
por  la  pestilencia  que  se  encendió  en  Barleta,  y  de  tan 
liuena  gana,  que  lo  que  faltaba  de  dinero,  sobraba  de 
voluntad.  Con  esta  furia  pasó  con  su  ejército  á  seis 
millas  debajo  de  Canas  á  la  ribera  del  Ofanto,  que 
era  la  mitad  del  camino  de  los  enemigos,  que  estaban 
fuera  de  Canosa,  esperándolos  en  el  campo.  Era  la  Ci- 
rinola lugar  muy  flaco,  y  estaba  á  seis  millas  del  cam- 
po de  los  franceses,  y  residían  en  la  villa  y  en  el  cas- 
tillo hasta  ciento  y  setenta  gascones,  que  quedaron  alU 
para  su  defensa  y  llegaban  las  cosas  á  tales  términos  que 
convenia  á  los  nuestros  ó  morir  ó  tomar  aquella  villa» 
para  ganar  las  vituallas  que  tenían,  siendo  reducidos 
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á  tanto  estrecho,  por  lo  poco  qae  fueron  proveídos 
(le  otras  partes,  que  Barleta  y  Andria  no  tenían  mas 
bastimento  que  para  tres  días,  aunque  se  repartiese 
muy  escasamente,  y  no  se  hallaba  forma  de  llevarlo 
de  otra  parte.y  por  aprovecharse  del  tiempo,  determi- 
nó el  Gran  Capitán  de  alargar  la  jornada.  Levantóse  de 
aquel  lugar  nuestro  ejército  el  viernes  siguiente  antes 
que  amaneciese,  y  ordenáronse  las  batallas  desta  ma- 
nera. Iban  delante  Fabricio  Colona  y  Luis  de  Herrera, 
que  llevaban  los  corredores  y  descubridores  del  cam- 
po, y  tenían  hasta  mil  caballos  lijeros  y  ballesteros,  y 
luego  seguía  don  Diego  de  Mendoza  en  la  delantera,  y 
la  gente  del  clavero  y  la  de  Iñigo  López  de  Ayala  con 
un  escuadrón  de  infantes  españoles  que  serian  hasta 
dos  mil.  Llevábanla  batalla  próspero  Colona  y  eí  du- 
que de  Termes,  con  doscientos  hombres  de  armas  y 
un  escuadrón  de  infantería  española  de  otros  dos  mil, 
donde  iba  la  artillería,  puesto  que  alguna  parte  della 
se  llevaba  en  la  delantera.  Seguía  el  Gran  Capitán  en 
la  rezaga  con  la  gente  de  armas  de  su  compañía,  y  la 
de  Pedro  de  Paz,  y  dos  mil  alemanes  al  un  lado  delante 
cabe  la  artillería,  y  Ñuño  de  Mata  con  cien  caballos 
lijeros,  por  descubridor  á  la  parte  de  los  enemigos. 
Con  esta  orden  salieron  de  su  fuerte  y  tiraron  la  vía  de 
la  Cirinola,  porque  los  franceses  estaban  en  lugar  tan 
defendido  que  no  les  podían  hacer  daño  ninguno,   y 
acordó  el  Gran  Capitán  de  ir  á  tomarles  el  paso  de  las 
vituallas  y  pasar  con  su  ordenanza  á  tres  millas  dellos. 
Es  aquella  región  de  Pulla  casi  toda  ella  extrañamente 
seca  y  sedienta,  y  donde  hace  excesivo  y  terrible  calor, 
y  con  esto  y  con  ser  la  jornada  grande  se  fatigó  tanto 
la  gente,  que  murieron  algunos  hombres  de  armas,  y 
de  los  alemanes  y  españoles,  y  como  el  camino  que 
llevaban  era  tan  cerca  del  campo  francés,  luego  se  pu- 
sieron los  enemigos  en  orden  con  toda  su  gente  de  ar- 
mas, y  con  los  peones  y  artillería,  y  salieron  á  dar  en 
nuestro  fardaje  y  retaguarda.  Fué  aquel  día  de  muy 
estraño  calor,  y  nuestra  gente  recibió  mucha  fatiga  por 
ser  el  camino  de  doce  millas,  y  por  guardar  la  orde- 
nanza de  la  infantería  se  tardaba  una  hora  por  milla, 
y  con  mucho  trabajo  podían   caminar.  Fueron   los 
franceses  avisados  desto,  y  pareciéndoles  de  aprove- 
charse de  aquella  ocasión  acordaron  de  salir  de  su 
fuerte  á  dar  la  batalla,  y  salió  el  duque  de  Neraurs  con 
quinientos  hombres  de  armas  y  con  dos  mil  caballos 
lijeros,  y  cuatro  mil  suizos  y  gascones,  y  con  su  arti- 
llería. Llevaba  la  vanguarda  el  príncipe  de  Sáleme  con 
doscientos  hombres  dearmas  y  dos  mil  infantes,  y  en 
la  retaguarda  venia  el  príncipe  de  Melfi  con  una  com- 
pañía de  hombres  de  armas,  y  traía  mil  villanos  y  al- 
algunos  gascones,  y  en  esta  orden  venían  cebando  en 
nuestra  retaguarda,  y  parecía  casi  imposible  poder  los 
nuestros  llegar  al  lugar  sin  perder  el  carruaje,  y  mu- 
cha parte  de  la  infantería  que  quedaban  por  el  suelo 
tendidos.  En  este  trance  Ñuño  de  Mata  con  sus  caba- 
llos lijeros  se  comenzó  á  revolver  con  los  contrarios, 
y  como  era  ido  el  Gran  Capitán  en  la  delantera,  para 
hacer  asentarel  real  y  fortalecerlo  y  asentar  la  artillería 
le  llegó  el  rebato  tan  furioso  como  lo  era,  y  avisóle 
García  de  Lison  que  los  franceses  los  seguían  y  de  la 
forma  que  llevaban  ordenadas  sus  haces,  y  queriendo 
sacar  los  peones  para  socorrer,  hallólos  tan  desmaya- 
dos y  perdidos  de  sed,  que  jamás  pudo,  y  por  esta 
causa  se  determinó  de  ponerlos  á  un  asiento  que  era 
como  fuerte  junto  á  una  viña  cercada  de  una  cava,  y 
allí  los  amparó  con  la  artillería.  Tras  esto  revolvió  con 
algunos  gíoetes  con  increíble  furia  á  la  retaguarda, 
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donde  reconoció  que  los  franceses  se  venían  para  los 
nuestros  muy  ordenadamente.  Mas  entonces  gran  par- 
te de  la  infantería  y  la  mayor  de  los  alemanes  se  cuian 
sin  poderlos  levantar,  teniendo  por  mejor  ser  presos  ó 
muertos  de  los  enemigos  que  de  la  sed  que  padecían,  y 
porque  la  retaguarda  que  quedaba  no  era  parte  para 
esperar  la  batalla,  pareciéndole  al  Gran  Capitán  que  el 
tiempo  daría  lugar  que  se  juntasen  con  los  primeros 
que  iban  en  la  delantera,  y  con  su  artillería,  antes  que 
los  enemigos  los  alcanzasen,  hizo  dar  prisa  al  camino 
mandando  que  los  de  caballo  tomasen  á  las  ancas  á  los 
cansados  y  sedientos.  Púsose  en  esto  el  primero  con 
tanto  cuidado  y  diligencia,  socorriendo  á  los  que  mas 
necesidad  tenían  y  animándolos  y  esforzándolos  y  to- 
mándolos á  las  ancas  de  su  caballo,  y  proveyendo  que 
todos  los  caballeros  lo  hiciesen  así  y  dándoles  él  por 
su  mano  á  deber  ,  que  sin  perder  ninguna  cosa  ni 
recibir  daño  alguno  llegaron  á  su    fuerte  dos  horas 
antes  que  se  pusiese  el  sol,  y  estaba  la  gente  tan  fati- 
gada de  hambre  y  sed,  y  del  cansancio  del  camino  que 
con  muy  grande  trabajo  se  ponían  en  orden.  Desta 
manera  llegaron  los  nuestros  á  la  Cirinola,  adonde  los 
recibieron  con  mucha  artillería  y  con  gran  peligróse  pu- 
dieron aposentar,  y  antes  que  se  apeasen  asomaron  ios 
caballos  de  los  enemigos  y  comenzó  de  jugar  su  arti- 
llería bravamente  y  acercarse  sus  caballos  lijeros  con 
mucha  furia  á    los  nuestros  hasta  sus  estancias.  Los 
franceses  se  allegaron  á  vista  de  nuestro  campo  harto 
cerca,  y  con  solo  verlos  los  nuestros  se  ordenaron  muy 
bien  sin  ninguna  premia,  para  esperar  en  el  fuerte  te- 
niendo trece  piezas  de  artillería  delante,  y  á  los  dos  es- 
cuadrones de  hombres  de  armas,  y  desta  manera  es- 
peraron á  los  enemigos  que  venia  con  otras  trece  pie- 
zas de  artillería.  Eran  con  los  alemanes  cinco  mil  y 
quinientos  infantes  y  mil  y  quinientos  de  caballo,  los 
seiscientos  dellos  hombres  de  armas  y  doscientos  ar- 
cheros,  y  ciento  y  cincuenta  escopeteros,  y  quinientos 
y  cincuenta  gínetes,  y  como  los  franceses  se  acercasen 
con  ímpetu  grande  y  mucha  furia,  entonces  el  Gran 
Capitán  comenzó  á  animar  á  los  suyos  con  bravas  ra- 
zones diciendo  :  Que  la  honra  y  prez  que  los  buenos 
ganan  con  memoria  inmortal,  es  venciendo  á  sus  ene- 
migos, y  que  ningún  vencimiento  se  puede  alcanzar 
sin  algún  afán  y  peligro.  Que  así  era  muy  necesario 
que  todos  trabajasen  para  que  con  su  valor  y  esfuerzo, 
que  tenian  tan  probado  en  sus  empresas  pasadas,  aca- 
basen de  conseguir  lo  que  tanto  les  costaba,  y  tuviesen 
muy  cierta  esperanza  que  así  como  los  pocos  suelen 
vencer  á  los  muchos  con  la  razón  y  justicia,  de  la  mis- 
ma manera  adonde  los  contrarios  no  les  tenian  ningu- 
na ventaja,  y  ellos  les  sobraban  en  el  derecho,  seria  la 
victoria  muy  cierta.  Con  esto  se  mezcló  la  batalla  y  su 
artillería  no  hizo  ningún  daño  en  nuestros  escuadrones 
y  la  nuestra  que  los  sojuzgaba  de  lugar  mas  alto,  les 
dio  tal  respuesta,  que  en  todos  sus  escuadrones  hizo 
muy  gran  daño,  mas  no  pudo  tirar  una  vez,  porque  un 
peón  italiano,  creyendo  que  eran  los  nuestros  vencidos 
puso  fuego  á  dos  carros  de  pólvora  que  llevaban,  y 
esparcióse  tanto  la  llama,  que  pareció  á  los  franceses 
y  á  los  mismos  de  nuestro  campo  que  eran  los  mas 
quemados,  pero  no  hizo  daño  ninguno.  Fué  tan  grande 
el  ánimo  y  vigor  que  en  aquel  trance  mostró  el  Gran 
Capitán,  que  entendiendo  la  turbación  de  muchos  por 
aquel  caso  les  dijo,  que  era  luminaria  del  vencimiento 
que  entre  las  manos  tenian  sí  guardasen  la  orden  y 
peleasen  como  debían,  y  creyendo  los  franceses  que 
hallarían  á  los  nuestros  turbados  y  esparcidos,  se  vi- 
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nieron  á  juntar  con  grande  concierto  y  denuedo.  El 
Gran  Capitán  se  puso  de  los  primeros  cop  su  espada 
delante,  y  los  nuestros  cobraron  grande  ánimo  y  es- 
fuerzo, y  cuando  ios  tuvieron  juntos  á  su  cava  salie- 
ron para  ellos  los  peones  al  rostro  y  los  escuadrones 
de  hombres  de  armas  por  los  lados,  adonde  hirieron 
muy  fuerte  y  animosamente.  Mas  el  duque  de  Nemurs 
y  sos  capitanes  de  gente  de  armas  que  iban  en  la  de- 
lantera, visto  el  daño  que  recibían  de  la  artilleria, 
arremetieron  con  las  lanzas  en  el  ristre  con  hasta 
ochocientos  hombres  de  armas,  y  llegaron  tan  juntos 
y  con  tanta  furia,  que  no  podia  ser  mayor;  mas  como 
al  encuentro  primero  no  hallaron  con  quien  encontrar 
por  causa  del  arce  y  de  la  cava  que  tenian  delante,  hu- 
bieron forzosamente  de  dar  el  lado  para  volverá  en- 
ristrar, y  á  la  vuelta  que  dieron  los  espingarderos 
alemanes  asestaron  de  tal  manera  aquella  batalla,  que 
hicieron  mucho  estrago  en  ella.  Seguía  junto  con  aquel 
escuadrón  el  señor  de  Chandea,  que  era  coronel  de  los 
suizos  y  gascones  con  la  infantería,  y  contra  estos  sal- 
taron los  españoles  arrojando  las  lanzas  y  dardos  que 
tenian,  y  el  Gran  Capitán  por  el  otro  lado  arreme- 
tió con  los  hombres  de  armas  muy  ordenadamente, 
y  como  los  príncipes  de  Salerno  y  Meifi  que  venían  en 
la  retaguarda,  siguiesen  por  la  batalla  adelante  pe- 
leando con  su  gente  de  armas  el  Gran  Capitán  con  su 
escuadrón  los  recibió  como  convenia,  y  los  gínetes  y 
estradiotes  que  iban  con  él,  ayudaron  también  que  no 
los  pudiendo  sufrir  los  franceses,  fueron  desbarata- 
dos y  volvieron  huyendo.  Siendo  desta  suerte  rompi- 
dos é  hiriendo  y  matando  en  ellos  fueron  en  su  alcan- 
ce hasta  su  real,  que  era  á  seis  millas,  y  les  ganaron 
sus  tiendas  con  la  cena  que  tenian  aparejada,  que  era 
bien  menester  á  los  que  tan  bien  la  merecieron,  adon- 
de en  todo  lo  demás  fué  grande  el  despojo  que  halla- 
ron los  nuestros.  Murieron  en  esta  batalla  el  duque  de 
Nemurs,  capitán  general,  el  señor  de  Chandea,  el  conde 
de  Morcón,  hermano  del  duque  de  Trageto,  el  señor 
de  Milloch,  hijo  del  señor  de  Alegre,  capitán  de  la 
Gruta  ,  y  casi  todos  los  capitanes  de  los  suizos  y 
los  mejores  hombres  de  armas  que  se  hallaron  en  el 
campo  de  Francia,  y  fueron  presos  en  la  batalla  y  en 
el  alcance  mas  de  ochocientos,  y  entre  ellos  el  se- 
ñor de  Fermento  y  Chalala  y  cinco  capitanes  de  sui- 
zos, y  los  príncipes  de  Salerno  y  Melfi  salieron  heri- 
dos, y  perdieron  los  franceses  las  mas  de  sus  banderas 
y  toda  la  artillería,  y  sino  alcanzara  la  batalla  parte  de 
la  noche,  no  escapaba  ninguno.  Otro  día  de  mañana  se 
entregó  al  Gran  Capitán  la  Cirinola,  y  todos  los  que  en 
ella  estaban  de  guarnición  á  merced  en  el  castillo,  en 
el  cual  se  recogieron  algunos  caballeros  con  trescientos 
hombres,  y  se  dieron  á  merced.  Esto  fué  último  re- 
medio para  nuestro  campo,  porque  ni  la  gente,  ni  los 
lugares  que  estaban  en  la  obediencia  del  rey,  no  te- 
nian de  comer  sino  para  otro  dia,  y  dio  el  Gran  Capi- 
tán orden  á  los  de  la  Cirinola  y  Canosa,  que  también 
alzaron  banderas  por  España,  aunque  había  sido  como 
fuerte  y  baluarte  de  los  contrarios,  que  enterrasen  los 
muertos,  y  avisasen  del  número,  y  hallóse  haber 
nmerto  de  los  franceses  mas  de  tres  mil  y  setecientos, 
y  no  faltaron  de  los  españoles  en  la  batalla  sino  nue- 
ve, y  ninguna  persona  que  fuese  de  cuenta,  aunque 
todos  pusieron  las  manos  en  aquel  hecho  con  gran  es- 
fuerzo, como  lo  mostró  el  suceso.  Mas  entre  todos  fue- 
ron muy  señalados  don  Diego  de  Mendoza,  de  quien 
dijo  el  Gran  Capitán,  que  habia  obrado  aquel  dia  como 
nieto  de  sus  abuelos,  y  de  los  italianos  el  duque  de 


Termes.  Fué  esta  batalla  de  las  muy  nombradas  que 
ha  habido  en  Italia,  porque  como  quiera  que  por  so- 
bra de  la  infantería,  eran  superiores  los  nuestros  á  los. 
contrarios,  en  los  de  caballo  les  llevaban  ventaja  lo* 
franceses,  allende  que  los  hombres  de  armas  de  su  na- 
ción y  ordenanza  era  tan  escogida  gente,  que  afirma- 
ba el  Gran  Capitán,  que  tal  escuadrón  de  hombres  de 
armas,  ni  asi  armados  ni  aderezados,  grandes  tiem- 
pos había  que  no  se  vio  en  Italia.  Con  esto  duró  tanto> 
la  batalla,  y  fué  de  tanto  trabajo,  que  murieron  en  ella 
de  los  nuestros  muchos  hombres  de  sed,  y  mas  de  mil 
y  quinientos  no  se  pudieron  sacar  del  agua,  que  halla- 
ron algunos  pozos,  ni  se  podían  de  allí  levantar,  y  en. 
el  mayor  trance  muchos  se  apartaron  de  suerte,  que 
la  cosa  llegó  á  grande  igualdad,  y  toda  la  gloria  deste 
vencimiento  se  reconoció  comunmente  deberse  al  es- 
fuerzo de  la  gente  española,  porque  de  los  alemanes, 
es  cierto  que  no  pusieron  las  manos  en  ello,  mas  de 
guardar  su  ordenanza,  y  servirse  de  la  escopetería,  y 
en  esto  fueron  de  gran  provecho.  Dio  cargo  el  Grau 
Capitana  don  Trístan  de  Acuña,  que  se  hiciese  en- 
terrar en  Barleta  al  duque  de  Nemurs,  y  fué  sepulta- 
do su  cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  con 
tanta  magnificencia  y  aparato,  que  no  pudiera  ser  mas 
honrado  de  los  suyos,  aunque  quedaran  vence- 
dores. 

Cap.  XXVlII.— (?«e  la  Capitanata  y  la  mayor  parte  dg 
Basilicata  se  redvjeron  á  la  obediencia  del  rey. 

Fué  causa  de  gran  maravilla  á  las  gentes,  ver  que 
así  como  en  el  rompimiento  de  la  guerra  que  se  mo- 
vió entre  los  españoles  y  franceses  en  el  principia 
della,  fué  sobremanera  muy  señalada  la  considera- 
ción y  detenimiento  de  que  usó  el  Gran  Capitán,  así  lo 
fué  en  el  proceder  en  ella  su  celeridad  y  apresura- 
miento, porque  desde  el  día  que  salió  de  Barí  á  la  jor- 
nada de  la  Cirinola,  apenas  tuvo  asentado  su  real,  y 
no  estaba  aun  cercado  el  lugar,  cuando  revolviendo 
sobre  los  enemigos,  los  desbarató  y  puso  en  huida,  y 
siendo  muerto  su  general,  se  hizo  gran  estrago  en 
ellos,  siguiendo  el  alcance  con  tanto  ímpetu  y  ardor 
de  sus  soldados,  y  con  tanto  valor  y  ánimo,  que  si  no 
sobreviniera  la  noche  en  favor  de  los  enemigos,  muy 
pocos  escaparan  de  la  batalla.  Los  franceses  que  se 
salvaron  con  el  señor  de  Alegre  y  Luis  de  Arsi  se  re- 
cogieron á  Melfi,  de  donde  se  partieron  otro  dia  con  el 
príncipe  de  Salerno,  publicando  que  se  iban  á  poner 
en  Ñápeles.  Luego  deliberó  el  Gran  Capitán  de  ir  allá, 
y  otro  dia  después  de  la  batalla  se  fué  á  poner  con  su 
campo  á  la  ribera  del  Ofanto,  entre  muchos  lugares; 
que  estaban  por  los  enemigos,  y  aquel  mismo  dia  so. 
alzaron  las  banderas  de  España  en  treinta  lugares,  loa 
mas  principales  de  aquellas  comarcas.  También  sü 
tuvo  esperanza  que  el  príncipe  de  Meifi  se  reduciría,  y 
deliberó  el  Gran  Capitán  de  recibirle,  porque  no  se  de-r 
tuviese  ni  desconfiase  á  los  otros  barones  de  la  cle- 
mencia del  rey,  y  sin  perder  tiempo  determinó  de  se- 
guir la  victoria  hasta  Ñapóles,  porque  en  Tierra  d©  La^- 
bor  traía  tales  pláticas,  que  ninguna  duda  tenia  de  re- 
ducir presto  aquella  provincia  á  la  obediencia  del 
rey.  Redújose  luego  con  la  fama  de  la  victoria  gran 
parte  de  Capitanata  y  Basilicata,  que  no  faltaban  por 
entregarse  sino  algunos  lugares  de  los  príncipes  de  Sa- 
lerno y  Bisiñano,  y  asimismo  muchos  barones  y  vi- 
llas del  principado  se  volvieron  á  nuestras  banderas 
con  toda  la  baronía  de  Flumer,  que  está  en  los  confi- 
nes de  Tierra  de  Labor.  Después  que  el  príncipe  de 
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Salerno  y  el  señor  de  Alegre  salieron  de  Melfi,  vinie-r 
ron  con  hasta  quinientos  de  caballo  y  de  pié  que  pu- 
dieron recoger  camino  de  Ñapóles,  y  el  conde  de 
Móntela,  que  fué  de  los  que  muy  bien  sirvieron  en  esta 
guerra,  pasando  por  su  estado,  les  echó  gente  por  la 
montaíía,  y  mataron  y  prendieron  roas  de  doscientos, 
y  no  los  quisieron  recibir  en  los  lugares  por  dond«  pa- 
saban, y  el  marqués  de  Lochito  que  salió  herido  de  la 
batalla  con  alguna  gente  de  caballo  que  pudo  recoger, 
llegando  otro  dia  á  Lochito  tomó  á  su  mujer  y  lo  que 
pudo  de  su  casa,  y  fuese  camino  de  Roma  para  el  car- 
denal de  Sena  su  tio,  y  rindióse  luego  su  estado.  En- 
tonces el  Gran  Capitán  envió  con  diligencia  diversos 
comisarios  por  el  reino,  y  algunos  barones  que  esta- 
ban con  él  á  sus  tierras,  para  que  tratasen  de  reducir 
lo  que  estaba  dudoso,  y  desta  suerte  dentro  de  breves 
dios  estuvo  debajo  de  la  obediencia  del  rey  toda  Capi- 
tanata  y  tierra  de  Otranto,  y  tierra  de  Barí,  y  Basili- 
cota,  y  el  Principado  y  Calabria,  y  la  mayor  parte  de 
Abruzo  y  Tierra  de  Labor  con  Aversa  y  Ñola,  y  todo 
lo  que  estaba  al  contorno  de  Ñapóles.  Detúvose  el  Gran 
Capi^ian  con  su  ejército  en  el  real  de  la  Leonesa  cerca 
de  Mélfi  y  Venosa  dos  dias,  porque  convino  dejar  re- 
posar la  gente,  y  para  proveerse  de  yituaJlas,  y  por 
concluir,  como  mas  breve  pudiese,  la  plática  que  traia 
con  el  príncipe  de  Melfi  y  con  los  de  Venosa,  donde  se 
puso  Luis  de  Arsi  con  algunos  franceses,  apoderándo- 
se del  castillo  qiie  era  fuerte.  Otro  dia  después  de  ha- 
ber alcanzado  esta  victoria  de  los  franceses,  tuvo  le- 
tras el  Gran  Capitán  de  la  batalla  que  los  nuestros  ven- 
cieron cabe  Semanara,  y  envió  luego  á  Fabricio  de 
Colona,  y  á  los  condes  de  Pópulo  y  Mon torio  al  Abruzo, 
adonde  Civita  deThieti,  Caramanico¿y  otros  siete  lu- 
gares alzaron  banderas  de  España,  y  estaba  lo  restan- 
te de  la  provincia  en  tal  disposición,  que  con  esto  se 
tenia  seguridad  que  brevemente  toda  ella  se  reduciría, 
y  para  esto  fué  muy  provechosa  la  prisión  del  mar- 
qués de  Bitonto,  á  quien  el  Gran  Capitán  mandó  poner 
en  el  castillo  de  Manfredonia  á  buen  recaudo. 

Cap,  XXIX. — Que  el  rey  rehusó  de  aceptar  ¡a  concordia 
que  se  asentó  por  medio  del  principe  archiduque  con  el 
rey  de  Francia. 

Recibieron  los  franceses  la  nueva  de  la  paz  que  se 
concluyó  en  Francia  por  el  príncipe  con  tanta  alegría 
y  fiesta  que  no  pudo  ser  mayor,  y  á  la  hora  la  publi- 
caron y  celebraron  por  todas  partes.  Esto  no  dejó  de 
hacer  algún  daño,  porque  no  hubo  ninguno  de  los  que 
mas  deseaban  servir  al  rey  Católico  que  se  osase  mos- 
trar, y  lo  que  se  pensaba  recobrar  con  blandura,  des- 
pués con  todo  rigor  apenas  se  podia  alcanzar.  No  em- 
bargante que  á  los  del  reino  les  hizo  vacilar  el  suceso 
de  nuestra  victoria,  y  venian  de  mejor  voluntad  á 
rendirse,  aunque  nósin  temor.  Mas  estuvo  tan  lejos  el 
Gran  Capitán  de  seguir  lo  que  el  príncipe  le  envió  á 
mandar,  ni  dar  crédito  á  lo  que  el  rey  quería  que  so- 
breseyese la  guerra,  que  de  su  parecer  le  persuadía 
que  convenia  llevar  adelante  los  buenos  sucesos,  si  de- 
seaba el  rey  poner  en  Itfdia  la  ley  que  quisiese,  y  afir- 
maba quedella  misma  se  habría  con  que  se  pudiese 
sostener  la  guerra.  Quedó  gran  temor  á  los  franceses, 
cuando  entendieron  que  no  se  aceptaba  aquella  con- 
cordia, lo  que  se  atribuyó  á  suma  prudencia  y  consejo 
del  rey,  que  en  un  negocio  y  caso  tan  grande,  prove- 
yéndose por  el  príncipe  desde  Francia,  donde  se  tenia 
noticia  con  cuan  poca  libertad  estuvp,  y  se  había  asen- 
tado el  tratado  de  la  paz,  previniese  que  no  fuese  obe- 
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decido  lo  que  el  príncipe  mandaba,  ni  se  mudase  ni 
alterase  cosa  de  la  guerra,  ni  cesase  de  continuar  su 
propósito  como  primero,  y  el  Gran  Capitán  no  solo  se 
animó  mas  á  este,  sabiendo  que  el  príncipe  partió  de 
España  contra  la  voluntad  del  rey  y  reina  sus  sue- 
gros, pero  tuvo  particular  aviso  del  rey  para  que  apre- 
surase el  negocio.  Mas  fué  permisión  de  Dios  que  el  rey 
conquistase  aquel  reino,  y  le  hubiese  por  medio  del 
Gran  Capitán,  aunque  mostrase  queno  lo  pretendía.  Da 
allí  adelante  el  rey  Católico  no  atendía  á  buscar  ni  pro- 
curar los  medios  que  antes  para  hacer  la  concordia, 
porque  entendió  que  del  coiicíerto  que  se  hizo  sobre  la 
partición  del  reino  no  se  conseguía  la  paz  universal 
que  se  pretendía,  para  con  ella  proseguir  la  guerra 
contra  los  infieles^  que  era  su  principal  presupuesto  y 
deliberación,  mas  aun  se  siguió  dello  todo  lo  contra- 
rio, y  que  los  modos  y  mañas  que  el  rey  Luis  tuvo  con 
el  príncipe  archiduque  sobre  esta,  contienda,  y  con  el 
abad  Buil,  que  con  él  se  envió,  eran  mas  para  fin  de 
usurpar  todo  aquel  reino,  que  para  alcanzar  la  paz. 
Siguiéndose  lo  que  después  se  siguió  entre  ambas  par- 
tes, era  casi  imposible  que  aquellas  naciones  pudiesen 
permanecer  dentro  del  en  conformidad  y  concordia,  y 
por  esto  hizo  saber  al  príncipe  el  daño  que  se  seguiría 
á  su  estado  si  aceptase  aquella  concordia,  que  por  su 
mano  se  asentó  con  el  rey  de  Francia,  pues  por  aque- 
lla via,  con  color  que  se  daría  el  reino  al  infante  don 
Carlos,  el  rey  de  Francia  lo  cobraría  lijeramente,  y  lo 
perderían  ellos  y  sus  sucesores.  Porque  quedando  en- 
tonces el  rey  Luís  con  loque  tenia  en  su  poder,  y  lo 
otro  como  estaba  por  España,  en  lugar  de  esperar  paz. 
se  seguiría  nueva  guerra  con  mayor  peligro,  pues  era 
muy  cierta  cosa,  que  teniendo  el  rey  de  Francia  ente- 
ramente todo  el  reino  con  el  estado  de  Milán,  y  con  lo 
demás  que  poseía  en  Italia,  seria  señor  della,  y  conti- 
nuándose aquel  imperio  con  Francia,  se  podía  juzgar, 
según  la  condición  de  la  nación  francesa,  la  paz  que 
los  otros  príncipes  podían  esperar.  Por  estas  causas  y 
consideraciones,  por  una  manera  de  cumplimiento  y 
por  entretener  el  negocio,  propuso  el  rey,  que  por  qui- 
tar del  medio  las  ocasiones  de  discordia,  el  mas  con- 
veniente remedio  seria  que  dejasen  y  restituyesen  el 
reino  al  rey  don  Fadrique  sin  interés  ó  con  él,  con  tal 
que  fuese  por  iguales  partes,  pero  el  rey  de  Francia  d(» 
quiso  oír  al  embajador  del  rey,  y  mandóle  despedir 
afrentosamente ,  sin  querer  aceptar  medio  ninguno 
destos,  ni  llegarse  por  ninguna  vía  á  la  razón  y  justi- 
cia, de  suerte  que  quedó  el  rey  á  su  parecer  justificado 
ante  las  gentes,  y  esperaba  que  seria  la  soberbia  y  pre- 
sunción francesa  castigada,  y  por  su  misma  mano. 
Con  esta  publicación  del  asiento  que  se  había  tomado 
por  el  príncipe,  se  favorecían  mucho  los  franceses,  te- 
niendo en  peligro  de  perder  todo  lo  que  se  tenia  por 
ellos  en  aquel  reino,  y  comenzaron  luego  á  publicar, 
que  para  mayor  seguridad  de  la  paz  se  vendría  á  Es- 
paña el  Gran  Capitán,  y  quedaría  allá  hasta  la  conclu- 
sión della  don  Fernando  de  Andrada.  Esta  fama  se 
fué  mas  estendiendo,  porque  cuando  supo  el  Gran  Ca- 
pitán del  fallecimiento  de  Puertocarrero,  recibió  algún 
desagrado  y  descontentamiento,  que  don  Fernando, 
con  la  confirmación  del  cargo  de  general  que  le  hizo  el 
visorey  de  Sicilia,  y  después  con  el  suceso  déla  victo- 
ria que  hubo  en  Semenara,  no  solo  publicaba  ser  ge- 
neral en  Calabria,  pero  aun  decía  que  iba  en  lugar  del 
duque  deTerranova,  y  como  quiera  que  se  entendía, 
que  en  lo  de  Puertocarrero  el  rey  había  proveído  dig- 
na y  convenientemente  á  su  servicio,  y  decía  el  Gran 
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Capitán,  que  de  tal  provisión,  mas  razón  era  de  tener- 
la eu  merced,  que  agraviarse  por  ella,  en  lo  de  don 
Fernando,  aunque  no  fuese  menos  buena  elección, 
pues  el  rey  lo  tuviese  por  bien,  mas  porque  en  edad 
iiole  precedía  ni  en  servicios,  envió  á  suplicar  al  rey 
no  le  mandase  residir  en  aquel  cargo,  mas  de  cuanto 
cumpliese  á  la  empresa  de  Ñápeles.  Ofrecía  que  él  sos- 
tendría aquello,  y  lo  encaminarla  hasta  que  don  Fer- 
nando pudiese  juntarse  con  él,  porque  dos  personas  en 
semejante  cargo,  según  la  condición  y  calidad  de 
aquel  reino,  mayores  inconvenientes  le  causarían  que 
servicios.  Con  esto  escribió  al  rey,  que  pues  para  su 
real  servicio  valia  él  poco,  y  para  su  descanso  y  aun 
salvación  importaba  mucho irseá  su  casa,  no  le  agravia- 
se en  negarle  tan  justa  merced  como  le  pedia,  y  tuvie- 
se por  bien  que  pudiese  vender  el  estado  de  que  en 
aquel  reino  se  le  hizo  merced,  porque  del  y  de  su  per- 
sona podria  ser  que  alguna  vez  se  sirviese,  teniéndole 
mas  cerca.  Avisaba  que  no  se  debía  estimar  otra  per- 
sona mas  en  Italia  en  aquella  sazón  de  los  naturales 
della  para  su  servicio,  que  la  del  Próspero.  Que  por 
esta  causa,  desde  que  Alonso  de  San  Severino  se  pasó 
á  lüs  franceses,  le  encargó  la  conducta  de  hombres  de 
armas  que  aquel  tenia  con  otras,  y  las  reforzó  de  tales 
personas,  que  en  Italia  no  se  hallaba  tan  escogida  gen- 
te, como  los  que  al  Próspero  seguian,  y  con  ellos  y  con 
su  persona  sirvió  al  rey  en  esta  guerra  de  tal  suerte, 
que  á  juicio  del  Gran  Capitán  era  merecedor  de  gran- 
des mercedes.  Mas  esta  fama  se  fué  mas  publicando 
por  alguna  liviandad  y  demasiada  ufanía  que  cobró 
(Ion  Fernando  de  Andrada  con  el  suceso  de  la  batalla 
de  Semanara,  y  con  maña  y  artificio  de  los  que  no 
querían  ver  una  persona  tal  en  aquel  cargo  que  con 
otro  fundamento,  y  nunca  fué  la  intención  del  rey  ha- 
cer mudanza  de  su  persona,  que  conoció  bien  ser  él 
solo  bastante  para  tan  grande  empresa  como  aquella 
^  era,  y  aun  él  mismo  así  lo  entendía,  sino  que  era  ma- 
nera de  sentirse  de  lo  que  publicaba  don  Fernando  de 
Andrada  como  manoebo,  y  que  con  poca  considera- 
ción se  tratase  tan  absolutamente,  como  si  fuera  gene- 
ral en  aquella  provincia,  y  quejábase  del  visorey  de 
Sicilia,  que  le  daba  demasiado  favor  y  alas  para  que 
se  adelantase,  con  quien  no  tenia  el  Gran  Capitán  tan- 
ta conformidad  y  amistad  como  se  requería,  antes 
hubo  entre  ellos,  como  dicho  es,  alguna  manera  de 
emulación  y  discordia. 

Cap.  XXX. — Que  las  ciudades  de  Capua  y  Ñápales  se  re- 
dujeron á  la  obediencia  del  rey ,  y  se  entregaron  al 
Gran  Capitán. 

No  impidió  esto  para  que  el  Gran  Capitán  con  toda 
la  presteza  posible  no  partiese  con  su  ejército  del  cam- 
po de  la  Leonesa,  camino  de  Ñapóles,  y  dio  gran  pri- 
sa al  almirante  Vilamarin  para  que  con  sus  galeras  se 
viniese  al  puerto  de  aquella  ciudad  y  que  el  viso- 
rey  de  Sicilia  mandase  proveer  de  municiones  y  bas- 
timentos. Envió  allá  todas  las  barcas  que  tuvo  en 
iiquella  costa,  y  no  quedaron  sino  dos  naves  y  dos  ca- 
ravelas  ,  en  que  fueron  Fabricío  Colona  y  los  condes 
(le  Pópulo  y  de  Monlorio  al  Aruzo,  y  dejó  poniendo 
en  orden  la  artillería  para  que  luego  se  trújese  á  Ña- 
póles, y  por  no  detenerse  no  llevó  consigo  sino  solas 
trece  piezas  que  se  tomaron  de  los  franceses.  En  esta 
sazón  la  gente  del  papa  ganóá  Cheri,  que  era  una  for- 
t.:leza  que  tenían  los  Ursinos  ,  y  túvola  cercada  el 
duqae  de  Valenlinois  estando  eu  su  defensa  Julio  Ur- 
siuo  hermano  del  cardenal  Ursino  ,  con  el  señor  de 


aquel  lugar  y  alguna  gente  de  guerra,  y  dieron  la  for- 
taleza al  duque  con  seguro  que  los  dejase  salir  libre- 
mente con  las  haciendas  que  dentro  tenían  ,  y  así  se 
hizo  y  fuéronse  á  recoger  en  Pitillano.  Entonces  el  Se- 
ñor de  Vanas  hijo  del  señor  de  Labrit  y  otros  capita- 
nes del  rey  de  Francia  que  estaban  en  servicio  del 
papa  ,  y  con  el  duque  con  cien  hombres  de  armas  y 
cien  caballos  lijeros,  viendo  la  gran  necesidad  que  las 
cosas  del  rey  de  Francia  padecían  en  lo  del  reino,  pi- 
dieron al  Papa  licencia  para  ir  en  su  ayuda  ,  y  él  se  la 
dio.  Estos  recogieron  alguna  gente  de  pié  ,  gascones  y 
franceses,  hasta  quinientos  soldados  ,  que  sirvieron  al 
duque  en  aquella  guerra  y  fueron  la  vía  del  reino,  é 
hicieron  grande  instancia  con  el  papa,  para  que  el 
duque  Borja  fue.se  á  socorrerlos  ,  ó  les  enviase  su  gen- 
te,  y  él  se  escusó  de  lo  uno  y  de  lo  otro  ,  puesto  que 
ayudó  á  pagar  aquellos  soldados  que  llevaron.  Tam- 
bién el  canciller  de  Francia  y  el  bailío  de  Mians,  que 
se  escapó  de  la  batalla  de  la  Cirinola  por  grande  ven- 
tura y  los  otros  gobernadores  franceses  que  estaban 
en  Ñapóles,  después  de  la  victoria  que  hubieron  los 
nuestros,  con  gran  diligencia  enviaron  al  marqués  de 
Saluces  para  que  con  toda  prisa  fuese  luego  con  la 
gente  que  pudiese  recoger ,  afirmando  que  si  no  se 
apresuraba  á  ir  al  socorro  ,  todo  se  acabaría  breve- 
mente de  perder.  Solicitaron  á  todas  las  señorías  de 
Italia  y  á  los  príncipes  della  que  seguían  la  parte  fran- 
cesa para  que  ayudasen  con  gente  y  dinero  para  sus- 
tentar lo  que  quedaba  por  el  rey  de  Francia,  por- 
que muchos  de  los  enemigos  y  confederados  se  iban 
declarando  contra  ellos  ,  mayormente  después  que  el 
marqués  del  Vasto,  día  de  Pascua  de  Resurrección  al- 
zó las  banderas  de  España  en  Iscla  ,  y  se  declaró  te- 
ner por  el  rey  Católico  la  ciudad  y  castillo,  y  fué 
luego  proveído  de  vituallas  y  municiones  del  reino 
de  Sicilia.  Pero  el  Gran  Capitán  no  se  descuidó  un  pun- 
to de  seguir  la  victoria  y  prevenir  á  todas  las  dificul- 
tades, y  después  de  la  batalla  envió  á  Pedro  de  Paz 
capitán  de  hombres  de  armas  en  seguimiento  de  los 
enemigos,  y  con  doscientos  hombres  de  armas  y  cin- 
cuenta ginetes  los  siguió  el  alcance  camino  de  Capua, 
por  donde  pasaron  los  franceses  la  puente ,  sin  dete- 
nerse. Llevaban  la  via  de  Cáela,,  y  con  la  llegada  de 
Pedro  de  Paz  se  siguió  que  teniendo  nueva  de  la 
victoria  alzaron  los  de  Gapua  las  banderas  por  el 
rey  Católico,  y  juntáronse  con  los  nuestros  para  perse- 
guir á  los  enemigos,  y  alzaron  hasta  cincuenta  hom- 
bres de  armas  y  algunos  soldados  que  fueron  muertos 
y  presos.  Entonces  el  príncipe  de  Melfi  entregó  al  Gran 
Capitán  á  Melfi  con  condición  que  le  dejase  residir  en 
otra  villa  de  su  estado  hasta  entender  si  el  rey  Cató- 
lico le  recibiría  en  su  servicio  con  las  condiciones  que 
se  trató  entre  ellos.  Fué  la  entrega  de  Melfi  de  tanta 
utilidad,  que  la  mayor  parte  de  Pulla  se  aseguró  en 
el  .servicio  del  rey,  puesto  que  el  principe  no  tuvo  me- 
nos esperanza  en  los  franceses  que  en  la  clemencia  del 
rey,  pensando  asegurar  mas  su  partido.  De  allí  vino 
el  Gran  Capitán  con  su  campo  á  Benevento,  desde  don- 
de envió  un  rey  de  armas  á  la  ciudad  de  Ñapóles  con 
una  letra  en  que  se  referia  el  suceso  de  todo  lo  pasado 
desde  el  principio  de  la  guerra,  y  les  notificaba  que 
teniendo  él  comisión  del  rey  de  entregar  y  reducir 
aquel  reino  á  su  obediencia,  así  por  cobrar  lo  que  le 
pertenecía  tan  justamente  como  por  librar  aquella  ciu- 
dad y  toda  la  tierra  del  tiránico  dominio  de  franceses 
hacia  su  camino  para  allá,  y  les  rogaba  y  requería 
que  libremente  quisiesen  ponerse  so  el  amparo  y  fide- 
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lidad  del  rey  de  España,  de  quien  podían  tener  cierta 
esperanza  que  serian  mantenidos  en  su  libertad,  y  en 
buena  paz  y  justicia.  Con  esto  les  prometia  que  gene- 
ralmente conseguirían  grande  utilidad  y  bonor,  y  se- 
rian de  tal  manera  tratados,  que  con  mucha  razón  se 
deberían  tener  por  bien  contentos  y  satisfechos,  y  no  se 
dejasen  engañar  de  las  falsas  invenciones  de  los  france- 
ses, que  no  pudiendo  resistir  al  poder  y  fuerzas  del  rey 
de  España  publicaban  que  se  había  asentado  la  paz, 
pues  por  las  obras  que  velan  podían  juzgar  cuánta 
verdad  decian.  Que  atendía  con  gran  deseo  la  respues- 
ta de  aquella  ciudad,  porque  siendo  cual  él  esperaba, 
y  la  cual  debían  dar  por  su  propio  beneficio,  no  darla 
lugar  que  aquel  ejército  se  acercase  al  territorio  de 
Ñapóles  porque  no  recibiese  da  ño  de  fuera  ni  de  dentro, 
pues  su  intención  era  conservar  aquella  ciudad  como 
á  su  misma  patria.  Pasó  de  Benevento  con  lodo  el  ejér- 
cito al  Gaudelo  que  está  muy  cerca  de  Ñapóles,  y  allí 
salieron  á  tratar  con  él  el  conde  de  Matera  y  los  sfn- 
dicosde  la  ciudad  de  Ñapóles  porque  se  determinaron 
de  ponerse  en  la  obediencia  del  rey,  y  asentaron  cier- 
ta cpncordia  para  entregarle  la  ciudad,  y  él  les  con- 
firmó sus  privilegios,  y  alzaron  las  banderas  de  Espa- 
ña. Entró  el  Gran  Capitán  en  Ñapóles  á  diez  y  seis  de 
mayo,  y  fueron  recibidas  de  todos  los  barones  y  gen- 
tiles hombres  y  de  los  ciudadanos,  y  de  todo  c!  pueblo, 
las  banderas  y  gente  de  España  con  gran  veneración  y 
ceremonia,  y  el  recibimiento  que  se  hizo  á  la  persona 
del  Gran  Capitán  fué  de  tanto  aparato  y  fiesta,  como 
era  razón  entrar  el  que  alcanzó  tanta  gloria  del  venci- 
miento de  sus  enemigos,  y  dio  la  vuelta  por  los  Sejos 
como  es  costumbre  en  las  entradas  que  hacen  los  prín- 
cipes en  su  coronación,  y  estaban  las  calles  tan  empa- 
liadas y  aderezadas  y  llenas  de  gente,  que  no  parecía 
ninguna  señal  de  haber  entrado  en  guerra,  sino  en 
luengua  paz  y  legitima  sucesión.  Luego  que  se  apeó  [ 
en  sú  posada  fué  con  Juan  Claver  y  con  algunos  otros 
caballeros  á  reconocer  los  castillos  para  proveer  loque 
con  venia  en  el  cerco,  y  ordenó  que  se  hiciesen  ciertas 
minas  descubiertas  que  allá  llaman  trincheas  para  pa- 
sar á  las  estancias  que  se  habian  de  hacer,  y  en  esto 
se  puso  tanta  diligencia  que  las  estancias  se  pusieron 
la  misma  noche.  Estaban  dentro  del  castillo  Nuevo 
qumientos  soldados,  aunque  no  tanta  artillería  como 
era  necesaria,  y  tenían  en  buena  defensa  la  obra  nue- 
va que  se  acabó  de  labrar  en  la  ciudad  déla  del  cas- 
tillo. De  la  gente  francesa  que  estaba  en  Pulla  yAbruzo 
y  Tierra  de  Labor  se  hizo  un  ejército  de  tal  suerte, 
que  los  que  quedaron  déla  batalla  de  la  Cirinola  con 
ciento  y  treinta  lanzas  que  se  fueron  á  juntar  con  ellos, 
y  los  soldados  que  el  rey  de  Francia  tenia  con  el  du- 
que de  Valentínois  se  fueron  á  poner  en  la  ribera  de 
Garellano,  y  eran  todos  hasta  trescientas  lanzas  y  dos 
mil  soldados,  y  por  esta  causa  se  pusieron  á  las  es- 
paldas dellos  en  Capua,  y  en  lo  de  Sesa  cuatrocientos 
de  caballo  de  los  nuestros,  porque  por  no  traer  á  Ñapó- 
les mas  gente  de  la  que  era  menester  para  el  cerco  de 
los  castillos,  el  Gran  Capitán  acordó  en  el  campo  que 
tuvo  al  Gaudelo  de  enviar  toda  la  gente  de  armas,  y 
retenerse  hasta  mil  soldados  que  quería  dejar  para 
el  cerco  de  los  castillos  con  fin  de  seguir  luego  á  los 
franceses  y  acabar  de  sacarlos  del  reino,  conocien- 
do lo  que  importaba  apresurar  ó  diferir  de  fenecer  la 
guerra. 


NACIONALES. 

Cap.  XXXI. — Del  movimiento  que  hicieron  los  españoles 
estando  el  Gran  Capitán  con  su  campo  al  Gaudelo. 
Estando  sobre  esta  determinación  los  españoles  se 
desmandaron  la  noche  antes,  y  comenzaron  á  pedir  la 
paga,  y  anduvieron  muy  alterados  fuera  de  la  obedien- 
cia de  sus  capitanes  por  no  ir  adelante,  como  el  Gran 
Capitán  quería.  Publicaban  que  les  prometió  de  hacer 
la  paga  en  Ñapóles,  y  que  él  se  quería  quedar  en  la 
ciudad,  y  los  enviaba  delante  por  despedirlos  y  no 
pagarlos,  y  que  no  querían  ir  sino  donde  él  fuese,  de 
suerte  que  fué  forzado  por.escusar  su  atrevimiento,  y 
mayor  inconveniente,  decir  el  Gran  Capitán  que  hol- 
gaba que  viniesen  con  él  á  Ñapóles,  y  por  esta  [cau- 
sa envió  toda  la  gente  de  armas  y  caballos  lijeros, 
y  los  alemanes  la  vía  de  Sesa  hacía  los  franceses 
con  el  duque  deTermens,  y  Fabrício  Colona  con  or- 
den que  se  detavíesen  allí  hasta  que  él  fuese.  Trajo 
consigo  á  Ñapóles  toda  la  infantería  española  con  presu- 
puesto de  no  se  detener  sino  seis  días  para  proveer  en 
lo  del  cerco  del  castillo  Nuevo,  y  en  algunas  cosas  del 
buen  gobierno  de  aquella  ciudad,  y  en  haber  dinero 
para  socorrer  la  gente,  y  deliberó  dejar  por  capitán  de 
los  que  quedasen  en  el  cerco  á  Pedro  Navarro  y  algu- 
nos otros  capitanes,  y  con  el  resto  de  los  españoles  irse 
á  juntar  con  los  suyos  para  buscar  á  los  enemigos,  y 
en  un  mismo  tiempo  se  estrechase  el  cerco  de  los  cas- 
tillos de  Ñapóles  y  Gaeta.  La  principal  causa  porque  el 
Gran  Capitán  no  siguió  á  los  enemigos  por  su  perso- 
na, y  se  detuvo  en  Ñapóles  fué  porque  la  gente  que  fué 
á  Sesa  no  quiso  salir  en  campo  ni  tomar  las  armas 
sin  ser  primero  pagados  ,  y  por  no  recibir  ven- 
ganza de  estar  cerca  de  los  contrarios  sin  dañarles,  y 
también  por  no  mostrar  la  necesidad  del  dinero,  y  la 
poca  obediencia  de  la  gente.  Antes  que  llegase  á  Ña- 
póles se  salieron  della,  y  fueron  por  mar  el  príncipe 
de  Bisiñano  con  su  mujer,  el  marqués  de  Lochito,  los 
condes  de  Conza  y  Matalón  y  el  duque  de  Ariano,  y" 
publicaban  que  se  iban  á  Roma  por  no  poder  hacer 
otra  cosa  por  su  honor,  habiéndose  obligado  al  rey  de 
Francia  en  aquella  empresa,  y  aunque  los  de  la  casa 
Carrafa  que  eran  sus  deudos  procuraban  mucho  sus 
cosas,  y  daban  esperanza  de  traerlos  al  servicio  del  rey 
católico,  el  Gran  Capitán  atendía  á  segurar  de  sus  for- 
talezas y  estados,  pero  de  tal  manera  que  pudiéndolos 
reducir  al  servicio  del  rey  no  se  echasen  fuera,  pues- 
to que  los  mas  se  fueron  á  poner  en  el  castillo  de  Gae- 
ta, y  de  allí  tenían  sus  inteligencias  en  Roma,  é  iban 
allá  muy  ordinariamente.  Juzgábase  comunmente  que 
siendo  la  guerra  con  un  príncipe  tan  poderoso,  sien- 
do hombre  que  estimaba  su  honor  en  lo  que  era  ra- 
zón ,  reforzaría  su  ejército  con  todo  su  poder  por 
vengarse  de  la  injuria  y  daño  que  recibía,  y  por  co- 
brar lo  perdido,  y  como  en  la  gente  del  reino  no  se 
hallase  mas  firmeza  ni  se  afanasen  por  el  servicio  de 
su  príncipe,  ni  tuviesen  otra  ley  que  acudir  al  que 
era  señor  del  campo  era  cierto  que  si  diesen  á  nues- 
tra gente  algún  golpe  como  lo  recibieron  los  franceses, 
el  mismo  suceso  que  tuvieron  los  nuestros  tendrían  los 
franceses  en  dárseles  las  tierras  y  seguirles  los  pue- 
blos. Por  esta  causa  como  las  cosas  estuvieron  en 
este  peligro  aunque  muy  lejos  del  ,  era  de  temer 
que  no  quedase  la  guerra  en  ser  ,  y  convenia  que 
el  rey  Católico  mas  que  nunca  proenrase,  no  solo 
en  favorecer  lo  de  allá ,  mas  en  divertir  al  rey  de 
Francia  por  estas  fronteras,  y  persuadir  á  los  prínci- 
pes sus  confederados  y  deudos,  pues  lo  requería   la 
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necesidad  que  le  ayudasen  con  fin  que  con  menos  fa- 
tiga oprimiesen  y  deshiciesen  las  fuerzas  de  su  común 
enemigo,  de  tal  suerte,  que  quedase  pacífico  señor  de 
todü  aquel  reino.  Tenia  el  rey  Católico  en  este  tiempo 
mas  de  doce  mil  infantes  y  de  mil  hombres  de  armas 
y  muchos  caballos  lijeros  y  ginetes,  y  la  armada  de 
mar  era  de  muy  grande  costa  y  muy  dificultosa  de 
sostener  en  aquella  sazón  si  se  continuaba  la  guerra,  y 
según  el  estado  eti  que  estaban  las  cosas  era  cierto 
que  convenia  conservar  la  gente,  y  reforzarla  para 
poder  ofender  al  enemigo,  pero  ganándose  las  fuerzas 
y  castillos  de  Ñapóles  y  Gaeta,  en  la  cual  consistía  todo 
lo  que  quedaba  del  reino,  si  el  rey  de  Francia  perse-" 
veraba  en  proseguir  esta  guerra,  tener  tanto  gasto, 
allende  que  no  lo  sufría  la  pobreza  de  aquel  tiem- 
po, no  lo  pudiera  sustentar  el  reino,  y  en  este  caso 
parecía  buen  consejo  de  los  que  decían  que  dejan- 
do alguna  gente  en  el  reino  para  la  conservación 
del,  con  el  resto  el  Gran  Capitán  pasase  por  tierra 
adelante  la  via  de  Lombardía,  y  la  armada  por  mar 
viniese  la  via  de  Genova,  con  lo  cual  se  sacaba  la 
guerra  del  reino  y  se  ponia  en  casa  del  enemigo.  Esto 
no  era  tan  dificultoso  que  no  se  tuviese  esperanza  que 
con  ayuda  del  rey  de  romanos  y  de  la  señoría  de  Ve- 
necia,  estando  con  las  armas  en  la  mano,  no  se  pudiese 
conseguir  grande  efecto,  haciendo  mudanza  en  las  co- 
sas de  Milán  y  Genova,  que  era  muy  á  propósito  de  la 
conservación  del  reino,  pues  nohabia  menos  qlje  hacer 
para  conservarlo  que  para  ganarlo.  Los  soldados  es- 
pañoles se  aposentaron  en  la  Rúa  Catalana,  cerca  del 
castillo  Nuevo,  y  dentro  de  tres  dias,  que  pusieron  las 
estancias  contra  los  castillos,  les  ganaron  por  las  minas 
sus  cavas  y  les  llevaron  las  casamatas,  y  determinaba 
el  Gran  Capitán  ir  sobre  Gaeta,  dejando  asentada  la  ar- 
tillería contra  el  castillo  Nuevo,  por  trabajar  de  librar 
el  reino  de  los  pocos  franceses  que  repararon  en  él, 
porque  de  aquella  parte  del  Garellano  no  quedaba  sino 
el  castillo  de  Venosa,  adonde  se  puso  liuis  de  Arsi,  que 
recogió  allí  consigo  hasta  ochenta  soldados,  y  por  él  se 
lenian  otros  castillos. 

Cap.  XXXII. — Que  el  rey  tornó  á  proponer  por  medio  de 
paz  que  se  restituyese  el  reino  al  rey  don  Fadrique. 

Después  que  el  rey  tuvo  la  nueva  destas  dos  tan  se- 
ñaladas victorias  de  Semenara  y  de  la  Cirinola,  mandó 
luego  proveer  lo  que  se  debia  hacer  de  los  principales 
prisioneros  que  le  eran  rebeldes,  y  dióse  orden  que  los 
q  ue  de  su  voluntad  se  viniesen  á  su  servicio  fuesen  reci- 
bidos con  clemencia  y  perdonados,  asegurándoles  las  vi- 
das y  sus  estados,  mirando  tanto  al  buen  tratamiento 
de  los  del  reino  como  á  los  otros  provechos.  Con  los 
demás  se  inclinaba  á  creer  que  convenia  usar  de  algu- 
na.severidad  de  castigo,  mayormente  contra  Alonso  de 
San  Severino  por  la  infidelidad  quecometió,  y  proveyó 
que  se  diesen  sus  compañías  de  gente  de  armas  á  don 
Fernando  deAndrada  y  á  don  Juan  de  Velasco,  hijo  de 
Puertocarrero,  al  uno  pareciéndole  que  allende  que  por 
su  persona  era  merecedor  de  toda  merced,  no  era  ra- 
zón que  quedase  sin  cargo  quitándole  el  que  le  habían 
encomendado,  pues  tan  bien  sirvió  en  él,  y  al  otro  por 
haber  muerto  en  aquella  jornada  su  padre,  con  quien 
fué  á  servir  en  esta  guerra.  Allende  desto,  como  no  fué 
cosa  nueva  entender  el  rey  con  cuánto  valor  y  consejo 
se  trataba  el  Gran  Capitán,  y  conocía  que  era  muy  jus- 
to tener  mas  cuenta  con  pensar  cómo  gratificar  sus  ser- 
vicios que  con  hacerle  ningún  disfavor  como  el  pasado 
en  la  ida  de  Puertocarrero,  y  conocía  que  era  muy  dig- 
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no  de  grandes  mercedes,  mas  todavía  le  parecía  que 
convenia  irle  á  la  mano,  porque  tenia  ya  la  grandeza 
como  de  propio  caudal,  y  recelaba  que  como  ciego  con 
la  gloria  que  habla  alcanzado,  podría  discutir  con  al- 
tivez á  mas  de  lo  necesario,  pues  no  es  una  misma  via 
la  que  se  requiere  seguir  al  conservar  lo  ganado  que  al 
ganarlo.  Por  esto  se  determinó  primero  de  le  enviar 
compañero,  y  aunque  parecía  por  esta  consideración 
que  convenia  mas  proveerlo  en  esta  sazón,  pero  tenien- 
do el  rey  respeto  á  su  persona,  y  temiendo  otros  in- 
convenientes que  podían  ser  causa  de  contrastar  á  su 
valor  y  grande  punto,  se  determinó  que  era  bastante 
remedio  dejarlo  todo  remitido  á  su  prudencia  y  con- 
sejo, puesto  que  solía  el  rey  muchas  veces  echar  esta 
cuenta,  que  reinando  él  en  Castilla,  de  donde  fueron  re- 
yes sus  abuelos,  cuando  estaba  su  corte  en  el  reino  de 
Granada,  ó  en  el  Andalucía,  se  habia  conocido  que  se 
debían  poner  visoreyes  en  Castilla,  y  decía  que  no  era 
pieza  el  reino  de  Ñapóles  para  que  en  tanta  distancia  y 
ausencia  de  las  personas  reales  bastase  otro  para  solo 
bien  gobernarle  en  aquella  ocurrencia  de  tiempos,' y 
que  son  necesarios  muchos  para  el  buen  gobierno ,de 
un  reino.  Siendo  pues  destruida  por  batalla  la  soberljia 
y  mayor  fuerza  de  los  franceses,  siguiendo  el  Gran  Ca- 
pitán la  victoria,  los  echó  del  reino  de  toda  aquella  par- 
te del  Garellano,  y  determinaba,  dejando  buen  recaudo 
en  el  cerco  de  los  castillos  de  Ñapóles,  partirse  para  ir 
donde  estaban  los  contraríos,  pero  detúvose  porque  tu- 
vo esperanza  que  se  podria  ganar  el  castillo  Nuevo. 
Llegaron  en  aquella  sazón  las  galeras  de  Vílamarin 
que  por  contraste  de  tiempo  se  había  detenido,  y  llegó 
siete  dias  después  que  el  Gran  Capitán  entró  en  Ñapó- 
les, y  la  armada  de  España  pareció  en  las  bocas  deCa- 
pri,  y  Vílamarin  fué  á  surgir  con  ella  cerca  de  Nuestra 
Señora  de  Pié  de  Gruta,  donde  solía  estar  en  la  guerra 
pasada.  Sobreseyó  por  esto  el  Grais  Capitán  en  su  par- 
tida, y  envió  á  decir  á  Vílamarin  que  con  toda  ella  pa- 
sase delante  de  los  castillos  á  vista  de  toda  la  ciudad,  y 
así  lo  hizo  disparando  la  artillería.  Recibió  el  pueblo 
grande  alegría,  señaladamente  porque  llevaban  algunas 
naves  cargadas  de  trigo,  de  que  hubo  dentro  grande 
necesidad,  y  habiendo  surgido  la  armada  á  la  Magda- 
lena, Vílamarin  puso  las  galeras  y  fustas  y  bergantines 
que  llevaba  en  parte  que  no  pudiese  entrar  socorro  á 
los  castillos,  y  no  dejaba  pasar  el  Gran  Capitán  en  lo 
que  tocaba  á  las  cosas  de  la  mar,  y  en  lo  del  cerco  por 
tierra  ninguna  parte  de  tiempo  en  lo  que  convenia  pro- 
veer para  proseguir  la  victoria.  Pero  la  guerra  se  fué 
mas  encendiendo  de  cada  día  en  el  reino  por  la  geule 
que  iba  en  socorro  á  los  vencidos,  aunque  mostrabaD 
bien  los  españoles  por  donde  los  italianos  osasen  ya  re- 
sistir á  los  franceses  con  mas  ánimo  que  hasta  allí,  y 
las  fronteras  de  España  se  reforzaban  de  gente  y  po- 
nían en  orden,  y  proveyóse  que  todas  las  compañías 
de  las  guardas  de  Castilla  se  viniesen  á  tierra  de  Soria 
para  acudir  á  la  parte  donde  mas  necesidad  ocurriese. 
Con  todo  esto  no  dejaba  el  rey  de  procurar  cuanto  po- 
día que  se  moviesen  algunos  medios  y  partidos  de  con- 
cordia al  rey  de  Francia,  y  propuso  otra  vez  en  plátka 
que  se  restituyese  en  el  reino  el  rey  don  Fadrique,  di- 
ciendo que  pues  el  rey  de  Francia  no  habia  de  residir 
en  Ñapóles,  y  convenia  que  tuviese  allí  un  visorey  y  lu-' 
garteniente  general,  holgase  que  se  restituyese  al  rey 
don  Fadrique,  é  hiciese  cuenta  que  le  tenia  en  su  lugar, 
pues  se  podía  confiar  del,  que  se  quiso  antes  recoger  á 
su  reino,  y  se  puso  debajo  de  su  amparo,  y  era  él  tan 
francés  de  su  condición.  Que  ninguna  cosa  podía  hacer 
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mas  honrada  para  su  reputación  ni  mas  provechosa 
para  sus  reinos,  que  hacer  aquella  restitución  con  el 
interés  que  le  pareciese,  y  afirmaba  que  puesto  queá 
él  no  convenia  aquel  partido  por  muchas  causas,  por 
bien  de  paz  vendria  en  ello  con  que  el  interés  se  diese 
igualmente  á  los  dos,  y  cuando  esto  no  quisiese  acep- 
tar el  rey  de  Francia,  se  le  ofreciese  la  primera  concor- 
dia para  que  se  estuviese  á  lo  concertado  en  ella,  y  con 
esto  cumplía  con  el  rey  de  Francia  y  con  el  rey  don 
Fadrique,  al  cual  hizo  el  rey  Católico  entender  lo  que 
por  él  deliberaba  hacer  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
venir  en  ello.  En  esta  sazón  entre  los  que  estaban  en  el 
consejo  del  rey  hubo  diversas  opiniones  cerca  del  rom- 
per y  hacer  la  guerra  por  España,  por  causa  que  el  rey 
mandaba  juntar  grande  y  muy  poderoso  ejército  para 
acometer  por  estas  partes,  y  los  mas  se  conformaban 
que  seria  bien  que  por  acá  se  rompiese.  Mas  á  otros  no 
parecía  así,porque  aunque  este  rompimiento  fuese  cau- 
sa de  sacar  de  Italia  el  poder  de  franceses,  no  tenian 
por  buen  acuerdo  que  se  mudase  á  España  la  guerra, 
que  era  por  causa  del  reino  deNápoles,  pues  cuando  lo 
de  allá  aflojase  por  parte  del  rey  de  Francia,  también 
era  necesario  que  se  alzase  la  mano  por  la  del  rey.  Es- 
tos decian  que  era  conveniente  cosa  y  muy  razonable 
que  se  sostuviese  la  guerra  en  aquel  lugar,  por  el  cual 
era  toda  la  contienda,  para  que  cupiese  parte  de  los 
males  della  y  de  la  disensión  á  los  vecinos,  porque  los 
reencuentros  y  daños  que  recibirían  los  harian  decla- 
rar al  partido  que  mas  conviniese,  pues  era  muy  cierto 
que  las  necesidades  quo  se  sienten  de  lejos  son  las  que 
menos  ofenden,  y  lo  bien  ganado  no  se  debe  sacar  lo 
primero  al  tablero.  Los  aparejos  que  se  hacian  por  estas 
partes  parecían  ser  necesarios,  no  tanto  para  ofender 
cuanto  por  causa  de  la  defensa,  porque  de  los  reyes  de 
Navarra  se  tenia  gran  sospecha  en  esta  sazón  que  da- 
rían favor  á  las  cosas  del  rey  de  Francia,  y  se  concibió 
harto  recelo  no  se  emprendiese  por  la  parte  de  Navar- 
ra ó  Rosellon  la  guerra  por  el  rey  Luis,  para  buscar 
ocasión  de  igualdad  en  la  reputación,  y  aunque  estaba 
en  Castilla  en  poder  de  la  reina  la  infanta  doña  Magda- 
lena, hija  del  rey  de  Navarra ,  como  en  prendas  de  mayor 
seguridad,  no  se  hacia  mucho  caso deslo,  mayormente 
que  les  nació  pocos  dias  antes  príncipe  heredero  quese 
llamó  don  Enrique.  Dióse  nueva  orden  en  este  tiempo 
de  poner  á  mejor  recaudo  las  cosas  de  las  armadas  de 
mar,  porque  el  rey  tuvo  noticia  que  los  navios  que  de 
España  salían  y  se  armaban  en  ella  por  sus  subditos 
iban  muy  mal  en  orden,  y  era  poca  reputación  déla 
nación  española  en  esta  guerra,  porque  por  ir  tan  mal 
sus  armadas,  eran  acometidos  muchas  veces  de  otros 
navios  menores  que  traían  lo  que  á  estos  faltaba,  y 
mandóse  proveer  que  en  los  puertos  hubiese  tales  per- 
sonas que  tuviesen  cargo  de  hacer  bien  armar  de  gente 
y  artillería  los  navios,  y  se  eligiesen  buenos  pilotos  y 
capitanes,  de  quien  se  podia  tener  confianza  que  ha- 
rian su  deber,  porque  muchos  se  hacían  corsarios  ó 
vendían  las  naves  donde  no  convenia,  loque  seescusó 
en  gran  parte  poniendo  buena  orden  en  ello,  según  se 
hacia  en  Inglaterra,  Portugal  y  Genova,  y  en  otras  tier- 
ras y  provincias  del  Oriente. 

Cap.  XXXllI.  —  Que  venecianos  estaban  indiferentes  sin 
quererse  declarar  por  ninguno  de  los  reyes  de  España  y 
Francia. 

De  la  paz  que  se  asentó  en  Francia  por  el  príncipe 
archiduque  se  juzgaba,  teniéndola  por  cierta,  diversa- 
mente por  los  mismos  italianos,  que  cuando  no  los  cie- 


ga afición  ó  pasión  de  lo  particular  suelen  atinar  mas 
diestramente,  y  decian  que  haría  mal  el  rey  Católico 
en  condescender  á  la  paz,  pues  era  superior  en  el  reino, 
y  que  el  rey  de  Francia  no  haría  lo  que  convenia  si  de- 
jase á  Capitanata  y  la  posesión  de  lo  que  tenia.  Era 
esto  según  usanza  antigua  de  los  que  desean  que  sea  la 
guerra  perpetua  entre  los  mas  poderosos  y  no  haber 
ninguno  superior,  y  por  esto  para  en  cualquier  suceso 
de  paz  ó  de  guerra  el  rey  atendía  á  conservar  la  amis- 
tad que  tenia  en  la  señoría  de  Venecia,  porque  entre- 
tanto que  de  lo  desparejado  del  reino  se  ponía  cada 
cosa  en  su  lugar,  y  se  hacia  la  partición  como  debía 
ser,  entendía  que  no  podían  dejar  de  intervenir  gran- 
des ocasiones  de  rompimiento,  considerada  la  condi- 
ción y  naturaleza  de  los  franceses.  Pero  venecianos  es- 
taban muy  recatados,  visto  que  el  príncipe  de  España 
se  iba  á  poner  por  las  puertas  de  la  casa  del  rey  de 
Francia,  y  se  detenía  en  su  reino  temiendo  no  resulta- 
se algún  medio  de  concordia  entre  estos  príncipes, 
puesto  que  como  la  guerra  pasaba  adelante  procuró 
Lorenzo  Suarez  de  persuadirles  que  ei-a  menos  perjui- 
cio tener  el  rey  Católico  el  reino  de  Ñapóles,  que  nó  el 
rey  de  Francia,  exhortándolos  que  aquello  que  cono- 
ciesen armarles  mejor,  desde  luego  lo  admitiesen  y  pro- 
veyesen según  lo  requería  su  utilidad,  y  ellos  se  escu- 
saban  diciendo  que  estaban  confederados  con  Francia, 
y  que  eran  amigos  del  rey  Católico,  y  que  ambas  co- 
sas tenían  por  iguales,  y  así  convenia  no  mostrarse  por 
alguna  de  laspartes.  Por  otra  parteen  nombre  del  rey 
de  Francia  eran  muy  importunados  y  requeridos  como 
confederados  para  que  tomasen  las  armas  y  le  ayuda- 
sen, y  entendía  bien  que  aunque  las  obligaciones  destos 
dos  príncipes  fuesen  iguales,  la  sucesión  en  el  reino  les 
era  muy  desigual,  y  no  embargante  que  se  publicaban 
grandes  aparejos  por  parte  del  rey  de  Francia,  y  que  la 
gente  que  estaba  en  Milán  se  mandaba  pasar  al  reino, 
siendo  Carlos  de  Amboesa,  señor  de  Chámente,  lugar- 
teniente del  rey  de  Francia  en  aquel  estado,  que  era  so- 
brino del  cardenal  de  Roban,  y  requería  á  Florencia, 
Bolonia  y  Sena,  y  al  duque  de  Ferrara  y  marqués  de 
Mantua  que  enviasen  socorro,  y  su  gente,  que  iba  de 
Francia  con  el  señor  de  la  Tramulla,  se  daba  gran  pri- 
sa, ellos  holgaban  de  la  necesidad  de  ambas  partes,  es 
perando  el  suceso,  y  aunque  el  rey  de  Francia  los  que- 
ría prendar  con  color  de  pedirles  dinero  prestado  sobre 
Placencia  y  Lodi  por  cebarlos  con  aquellos  lugares,  y 
tenian  harta  codicia  dellos,  no  se  osaban  determinar, 
pensando  que  podría  haber  ocasión  de  acrecentar  el 
estado  que  tenian  en  Pulla.  Pero  atribuyóse  comun- 
mente á  gran  prudencia  del  rey  Católico  que  permane- 
ciese con  tanta  firmeza  en  su  propósito,  atendido  que 
si  en  el  repartimiento  del  reino  para  en  lo  porvenir  no 
se  podia  tener  mas  seguridad  de  la  que  hubo  en  lo  pa- 
sado, era  muy  mejor  que  la  pasión  de  sostenerlo  fuese 
por  él  todo.  Puesto  que  viendo  que  el  príncipe  archi- 
duque se  señalaba  á  ser  menos  que  neutral  é  indife- 
rente, esperaban  muchos  aquello  mismo  del  rey  de  ro- 
manos su  padre,  mayormente  que  venecianos  tuvieron 
nuevas  de  algunas  palabras  que  el  príncipe  archiduque 
pasó  con  el  embajador  Gralla  en  presencia  del  rey  de 
Francia,  y  que  el  rey  hizo  algo  mas  fuerte  de  lo  que 
debia  en  apremiarle,  y  se  resolvió  en  querer  ver  la  co- 
misión que  del  rey  Católico  se  llevaba,  y  se  le  respon- 
dió que  el  rey  tenia  por  bi^n  que  el  reino  se  diese  al 
rey  don  Fadrique,  y  que  el  duque  su  hijo  casase  con  la 
princesa  de  Gales,  de  lo  cual  el  rey  de  Francia  se  in- 
dignó mucho,  y  mandó  á  Gralla  que  dentro  de  tres  días 
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se  partiese,  y  juntamente  con  esto  se  proveyó  por  toda 
Italia  de  apercibimiento  de  gente.  Mas  lo  del  matrimo- 
vpio  déla  princesa  de  Gales  se  tuvo  por  cosa  nueva  ó 
, Incierta,  porque  una  de  las  cosas  de  que  se  hacia  mas 
fundamento  para  contra  Francia  era  tener  por  cierto 
que  la  princesa  casarla  con  el  sucesor  del  reino  de  In- 
glaterra, y  venecianos  no  se  osaban  declarar  ni  descu- 
brir, y  para  con  ellos,  conociendo  su  condición,  se 
aprovechó  el  rey  con  prometerles  de  conservarlos,  no 
solo  en  lo  que  tenían  en  Pulla,  pero  aun  de  acrecentar- 
los, creyendo  que  si  el  castillo  Nuevo  y  Gaeta  se  gana- 
sen, los  tendría  á  sn  mano  sin  darles  ni  ofrecerles  de 
lo  que  se  conquistase.  Fué  cierto  que  al  tiempo  que  el 
príncipe  archiduque  se  detuvo  en  Francia  se  acorda- 
ron con  él  diversas  cosas  harto  perjudiciales,  y  entre 
otras,  por  tener  mas  de  su  mano  el  rey  de  Francia  al 
duque  de  Saboya,  se  trató  que  el  príncipe  le  prometie- 
se, para  cuando  él  pudiese  disponer  de  las  cosas  de  Es- 
paña, que  le  daría  en  estado  ó  en  parte  donde  fuese 
perpetuo  cien  mil  escudos  cada  año,  y  por  esto  el  rey 
de  Francia  prometía  al  príncipe  mil  hombres  pagados 
para  que  pudiese  sojuzgar  á  Castilla,  y  decía  que  él 
sabia  que  los  habría  bien  menester,  y  hacían  entender 
al  príncipe  que  era  cosa  que  mucho  le  convenia,  y  en- 
carecían la  mengua  que  su  suegro  le  hizo  en  no  querer 
aceptar  la  paz  que  se  trató  por  su  medio,  y  dábanle  á 
entender  que  si  estaba  en  Francia,  y  mostraba  tener 
por  esta  causa  la  queja  y  sentimiento  que  era  razón,  el 
rey  Católico  haria  lo  que  él  quisiese.  Forestas  noveda- 
des temía  el  rey  que  si  las  cosas  de  Ñapóles  sucediesen 
al  príncipe  con  alguna  maña  en  Saboya,  que  era  como 
si  estuviese  en  Francia,  creyendo  que  por  su  deteni- 
miento harían  la  paz  que  ellos  y  el  rey  de  romanos  qui- 
siesen. Con  todas  estas  sospechas  se  determinó  el  rey 
de  hacer  lo  posible,  y  proseguir  la  guerra  sin  mas  jus- 
tificarse, porque  entendía  que  sin  estrechar  por  mu- 
chas maneras  al  rey  de  Francia  no  se  podia  hacer  bue- 
na paz  ni  se  hallaría  bastante  seguridad  para  ella,  y 
con  ponerleen  necesidad  pensaba  ganará  los  reyes  de 
romanos  é  Inglaterra,  y  á  todos  los  otros  que  entonces 
no  se  osaban  declarar. 

Cap.  XXXIV. — Del  cerco  que  se  puso  contra  los  casti- 
llos de  Ñápales  que  se  tenian  por  franceses ,  y  que  se 
ganó  el  castillo  Nuevo. 

Sabida  la  muerte  del  duque  deNemurs,  el  rey  de 
Francia  publicó  que  quería  hacer  tres  ejércitos  por  tier- 
ra y  una  armada  por  mar  para  enviar  su  poder  por 
tierra  y  la  armada  al  reino,  y  con  la  otra  guardar  las 
fronteras  de  Lenguadoque,  y  nombró  por  gobernador 
del  ducado  de  Guiana  al  señor  de  Labrit,  y  pusiéronse 
guarniciones  en  Bayona  y  en  todas  las  otras  villas  de 
la  frontera  de  Fuenterrabfa,  y  el  marqués  de  Salu- 
ces  y  Peri  Juan,  que  era  capitán  de  las  galeras  que 
se  perdieron  en  Otranto,  salieron  de  Genova  en  prin- 
cipio del  mes  de  junio  con  tres  naves  en  que  lleva- 
ban trescientos  hombres  por  cada  nave,  muy  es- 
cogida gente  de  mar,  con  muchas  vituallas  y  mu- 
niciones para  la  provisión  de  Gaeta  y  de  los  castillos 
de  Nápole?.  No  se  quiso  mover  el  Gran  Capitán  co- 
mo antes  lo  había  deliberado,  sin  que  se  combatiese 
primero  el  castillo  Nuevo,  señaladamente  habiéndose 
ganado  la  torre  de  San  Vicente  que  se  ganó  por  Pe- 
dro Navarro  con  solos  treinta  soldados  que  llevó  con- 
sigo en  una  barca.  Estaban  dentro  cuarenta  hombres 
que  lo  defendían  con  buena  artillería,  y  él  lo  aco- 
metió tan  animosamente  por  las  minas  que  hizo,  que 


sin  esperar  el  combate  se  le  rindieron,  de  donde  se 
hacia  tan  continua  guerra  á  los  del  castillo  Nuevo  y 
al  castillo  del  Ovo  que  no  osaban  como  hasta  allí 
desmandarse,  ni  parecían  en  los  baluartes  como  antes 
solían.  Ante  todas  cosas  mandó  el  Gran  Capitán  que 
se  hiciese  una  mina  debajo  de  la  casa  de  la  munición^ 
de  la  ciudadela  del  castillo  Nuevo,  y  acabóse  sin  que 
los  de  dentro  lo  sintiesen,  y  teniendo  á  punto  lo  que 
convenia  para  el  combate,  habiendo  mandado  apare- 
jar las  cosas  necesarias  para  dar  la  batalla  á  la  ciu- 
dadela del  castillo  á  doce  de  junio,  juntando  toda  la 
infantería  con  gran  estruendo  de  trompetas  mandó 
que  se  combatiese.  Salieron  los  franceses  á  la  ciuda- 
dela hacia  la  parte  donde  el  Gran  Capitán  acudía,  cre- 
yendo que  los  acometerían  á  escala  vista,  y  trabán- 
dose entre  ellos  muy  recio  combate  porque  los  que 
estaban  en  la  defensa  del  castillo  eran  muchos  y  muy 
escogida  gente,  dióse  señal  para  que  los  nuestros  s» 
retrajesen  á  fuera,  y  recogiéndose  á  sus  minas  con 
gran  concierto  pegóse  fuego  á  la  pólvora  que  se  pu- 
so en  la  mina,  y  voló  un  lienzo  del  adarve  de  la  ciu- 
dadela y  vinieron  á  lo  bajo  las  casas  de  la  munición 
con  gran  parte  del  reparo  que  los  enemigos  hicieron 
por  la  parte  de  dentro,  con  gran  golpe  de  gente  que 
allí  estaba.  Aunque  los  franceses  tuvieron  lugar  de 
ponerse  en  orden  para  la  defensa,  por  haber  enten- 
dido que  se  les  daria  el  combate,  porque  vieron  que 
toda  la  mayor  parte  de  la  gente  que  estaba  en  aque- 
lla ciudad  se  habían  subido  á  los  jardines  y  torre 
que  estaban  debajo  del  castillo  de  San  Telmo,  para 
ver  la  pelea,  no  obstante  esto,  en  un  punto  arreme- 
tieron dos  banderas  de  la  infantería  española  y  con 
ellas  el  primero  Pedro  Navarro,  por  el  adarve  arri- 
ba, con  tanta  furia  que  le  ganaron  echando  del  á 
los  enemigos,  y  de  allí  acometieron  á  los  que  esta- 
ban en  la  ciudadela.  Pelearon  con  ellos  con  tanto  es- 
fuerzo y  denuedo  que  no  pudieron  mucho  espacio 
resistirles,  y  volvieron  huyendo  hacia  la  puente  de 
la  puerta  Real  del  castillo,  y  Pedro  Navarro  con  al- 
gunos otros  capitanes  y  soldados  españoles  se  entra- 
ron juntamente  con  los  franceses  por  la  puerta  de 
la  puente,  y  fué  con  tanta  presteza  que  rompieron 
las  cadenas  y  cuerdas  y  no  pudieron  levantar  la  puen- 
te, y  no  solamente  lanzaron  á  los  enemigos  y  se  apo- 
deraron de  toda  la  ciudadela  así  de  la  parte  de  lo 
ciudad  como  de  la  del  Parco,  con  todos  los  mu- 
ros y  torres  que  nuevamente  se  habían  labrado,  pe- 
ro en  el  mismo  momento  saltaron  sobre  la  puente 
de  la  puerta  Real.  Murieron  algunos  franceses  sobre 
la  puente,  y  los  demás  que  se  escaparon  de  la  ciuda- 
dela se  entraron  en  el  castillo  y  cerraron  la  puerta , 
y  los  españoles  con  la  misma  furia  con  que  ganaron 
la  puente  aferraron  en  la  puerta  y  ganaron  el  rebe- 
llín, y  de  allí  pasaron  á  una  puente  de  madera  que 
había  desde  la  torre  que  llamaban  del  Oro  á  la  ciu- 
dadela, sobre  la  cual  pasaron  muchas  compañías  de 
la  infantería  española,  y  Pedro  Navarro  coa  ellos  se 
arrimó  á  aquella  torre,  dentro  de  la  cual  se  había 
juntado  mucha  gente  para  defender  que  no  la  en- 
trasen, y  con  pólvora  y  muchos  artiñcíos  de  fuego 
se  dieron  tan  buena  maña,  que  la  entraron  los  nues- 
tros por  fuerza  de  armas,  y  otros  se  entraron  por 
las  estancias  de  la  escribanía  y  tesorería,  y  algu- 
nos subieron  por  las  picas  y  entraron  por  unas  ven- 
tanas que  fe  habían  batido  con  la  artillería  y  estaban 
abiertas.  Delante  de  la  puerta  Real  del  castillo  esta- 
ban algunos  capitanes  con  Pedro  Navarro  y  con  harta 
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gente  con  hachas  y  picos  y  otros  ingenios  para  rom- 
perla, combatiendo  con  los  franceses,  los  cuales  con 
pólvora,  cal  y  aceite  ardiente,  hacian  lo  posible  para 
defenderse,  y  deteniéndose  el  combate  por  espacio  de 
iina  hora,  los  españoles  por  todas  partes  así  de  la 
puerta  principal  y  de  la  torre  del  Oro,  y  de  las  ven- 
tanas y  escribanía  y  por  otros  lugares,  con  estraño 
esfuerzo  y  ánimo  grandísimo,  ayundándoles  la  arti- 
llería que  batia  las  defensas  de  la  torre  del  castillo, 
con  increíble  furor  combatieron  los  enemigos  de  tal 
manera  que  perdieron  el  ánimo  y  fueron  forzados  á 
pedir  partido.  Hallándose  junto  el  Gran  Capitán,  so- 
breseyeron de  una  parte  y  de  otra  de  ofenderse  y  vi- 
nieron á  tratar  de  algunas  condiciones,  pretendiendo 
los  franceses  de  salvar  las  vidas  con  la  ropa,  y  los 
italianos  con  los  mercaderes  franceses  se  daban  á 
merced,  y  debatiendo  en  esto  los  españoles  que  es- 
taban á  la  parte  de  la  torre  del  Oro  y  en  las  estan- 
cias, comenzaban  á  abrir  la  entrada  y  de  nuevo  á 
jugar  la  artillería,  y  volvieron  por  un  breve  espa- 
cio á  combatirse.  Entraron  algunos  españoles  com- 
batiendo por  la  puerta  Real,  defendiéndose  los  fran- 
ceses con  la  pólvora  y  artificios  de  fuego,  y  fueron 
abrasados  mas  de  cincuenta  españoles,  de  los  cuales 
murieron  casi  la  mitad,  y  los  otros  quedaron  muy 
mal  parados  y  lisiados,  y  visto  esto,  los  nuestros 
se  embravecieron  é  indignaron  tanto,  que  con  furor  é 
ímpetu  grande  entraron  el  castillo,  y  los  franceses  se 
rindieron  á  merced  y  discreción  del  Gran  Capitán,  y 
quitáronse  las  ofensas,  y  Pedro  Navarro  y  Ñuño  de 
Ocampo  con  algunos  otros  capitanes  entraron  por  el 
castillo  con  la  infantería  en  ordenanza,  y  entonces  el 
Gran  Capitán  les  dio  á  saco  el  castillo  con  la  codicia 
del  cual,  esperando  que  era  muy  rico,  ningún  emba- 
razo hallaban  para  que  todo  no  les  pareciese  muy 
llano  y  abierto.  Fué  el  primero  que  entró  en  el  cas- 
tillo un  caballero  natural  de  Jaén  llamado  Juan  Pe- 
laez  de  Berrio  gentil  hombre  del  Gran  Capitán,  y  pe- 
leó con  los  franceses  con  solos  tres  soldados  que 
le  siguieron  con  tanto  ánimo,  que  aunque  recibió 
siete  heridas  y  le  llevaron  un  dedo  de  la  mano  per- 
severó con  gran  denuedo  haciendo  rostro  á  los  ene- 
migos, y  se  detuvo  en  el  puesto  hasta  que  llegó  el  tro- 
pel de  la  gente,  y  con  estas  espaldas  que  tuvo  los 
hizo  volver  huyendo.  Fué  también  muy  señalado  en 
esta  entrada  el  esfuerzo  y  valentía  de  Pedro  Navar- 
ro y  de  Ñuño  de  Ocampo,  á  quien  el  Gran  Capitán 
dio  la  tenencia  del  castillo,  entendiendo  que  quien 
en  tanto  peligro  se  puso  á  ganarle  haria  lo  mismo 
muy  mejor  por  defenderle.  Fueron  muertos  dentro 
del  castillo  hasta  ciento  y  veinte  hombres,  y  los  de- 
más quedaron  prisioneros,  y  entre  ellos  el  alcaide 
que  era  francés  y  el  conde  de  Montorio  con  dos  hi- 
jos, y  JacoboDeotrichi  hermano  de  Juan  Antonio  Den- 
trichi,  el  cual  fué  muerto  combatiendo  valerosísima- 
mente,  y  duró  la  batalla  cerca  de  dos  horas  y  media, 
en  la  cual  se  trabajó  mucho  de  todas  partes,  pero  la 
gente  española  se  hubo  de  tal  manera,  que  uo  solo 
los  de  la  ciudad  y  todos  los  italianos  que  lo  vieron 
quedaron  con  gran  admiración,  pero  aun  á  ellos  mis- 
mo después  les  parecía  hecho  casi  imposible  ganar 
en  tan  breve  espacio  la  ciudadela  y  el  castillo,  ha- 
biendo entonces  en  su  defensa  ochocientos  franceses 
de  guerra,  y  con  tanta  artillería  y  munición,  cuanta 
tenia,  que  se  estimaba  ser  de  gran  valor,  no  se  acor- 
dando los  que  habían  sido  usados  en  guerra  de  haber 
visto  un  hecho  de  tanta  importancia  y  presteza.  Tam- 


bién parece  por  algunas  memorias  de  aquel  tiempo, 
que  se  halló  entre  los  prisioneros  en  el  castillo  Nuevo 
Ugo  Roger  conde  de  Pallas,  que  por  mas  de  cuarenta 
años  habia  sido  rebelde  al  rey,  y  al  rey  don  Juan 
su  padre,  y  de  allí  fué  traído  por  el  mes  de  noviem- 
bse  al  castillo  de  Játiva,  donde  feneció  sus  dias,  des- 
pués de  haberse  visto  tan  destrozado  y  vencido  pro- 
siguiendo una  tan  injusta  é  infame  causa.  El  Gran 
Capitán  no  solamente,  hizo  oficio  de  valerosísimo  y 
prudentísimo  general,  mas  de  muy  animoso  y  esfor- 
zado caballero,  ordenando  y  proveyendo  á  lo  mas 
necesario,  y  poniendo  su  persona  á  todo  peligro,  y 
mandó  que  quedase  dentro  la  compañía  de  Pedro 
Navarro,  que  era  de  los  mas  escogidos  y  valientes  sol- 
dados que  habia  en  todo  el  ejército.  La  causa  que 
daba  de  haber  consentido  poner  á  saco  el  castillo, 
fué  porque  comenzando  el  combate  y  viendo  muer- 
tos algunos  de  los  nuestros  de  la  pólvora,  puesto  que 
el  daño  que  los  franceses  recibieron  era  muy  grande, 
temiendo  que  no  aflojasen  viendo  el  peligro,  y  la  po- 
ca esperanza  que  habia  para  animarlos,  les  prometió 
el  despojo  con  condición  que  no  llegasen  á  las  mu- 
niciones ni  tocasen  en  los  bastimentos,  y  fué  el  saco 
y  presa  que  los  soldados  allí  hubieron  de  grande  y 
muy  extraña  riqueza,  por  haberse  recogido  dentro  una 
increíble  suma  de  mercaderías.  Sucedió  lo  deste  com- 
bate tan  á  coyuntura,  que  otro  dia  por  la  mañana 
llegó  la  armada  francesa  que  estaba  en  Gaeta  con  la 
cual  se  hablan  juntado  tres  naves  gruesas  genovesas, 
y  pasó  hasta  el  castillo  del  Ovo,  y  las  galeras  se  acer- 
caron para  echar  gente  en  tierra  para  socorrerlos, 
y  si  antes  llegara  parecía  imposible  que  se  pudiese 
entrar  por  combate.  Algunos  dias  antes  estuvo  Vi-- 
lamarin  con  sus  naves  y  caravelas  y  con  cuatro  ga- 
leras, las  dos  de  Sicilia  y  las  otras  de  mosen  Zara- 
goza y  de  Copula  y  con  otras  fustas  delante  de  la 
ciudad  de  Ñapóles,  y  teniendo  allí  nueva  que  salie- 
ron de  Genova  algunas  carracas  con  gente  para  jun- 
tarse con  las  otras  que  estaban  en  Gaeta,  y  hallán- 
dose allí.la  armada  del  rey  estaba,  á  muy  gran  peligro, 
tuvo  consejo  de  lo  que  se  debia  hacer.  Era  Vilama- 
rin  de  parecer  que  pues  la  armada  no  podia  estar 
segura  en  el  golfo  de  Ñapóles,  se  debia  venir  con  to- 
da ella  la  vuelta  de  la  Provenza,  porque  haciendo 
aquel  camino,  allende  que  era  ponerla  en  salvo,  ha- 
ría la  guerra  con  los  enemigos  con  gran  reputación 
■y  no  dejaría  pasar  los  bastimentos  y  provisiones  que 
de  allí  se  enviaban,  y  seria  ocasión  para  que  la  ar- 
mada francesa  se  apartase  de  las  costas  del  reino, 
sabiendo  que  él  estaba  en  la  Provenza  haciendo  la 
guerra.  Mas  el  Gran  Capitán  quiso  que  la  armada 
estuviese  cerca  del  reino,  y  por  conservarla,  entre- 
tanto que  mas  se  reforzase,  acordó  que  Vilamarin  fue- 
se á  Iscla  para  reconocer  si  podría  estar  allí  segura, 
y  no  embargante  que  toda  la  artillería  que  en  aque- 
lla isla  tenia  el  marqués  del  Vasto  se  llevó  á  Ñapó- 
les por  mandado  del  Gran  Capitán,  y  á  Vilamarin 
parecía  que  poniéndose  la  armada  donde  estuviese 
cercada  seria  aprovecharse  poco  della  ,  y  era  gran 
mengua  suya  si  la  armada  francesa  fuese  á  Iscla,  mas 
considerando  cuánto  convenia  que  no  se  alejase,  el 
Gran  Capitán  procuraba  que  se  proveyese  de  lo  nece- 
sario, y  Vilamarin  pasó  á  Iscla  y  entendió  luego  en 
hacer  baluartes  sobre  el  puerto  y  sacar  la  artillería 
que  tenian  las  naves,  y  mandó  hacer  una  gruesa  ca- 
dena para  impedirla  entrada  á  los  enemigos.  La  ar- 
mada francesa  era  de  seis  carracas  grandes  genovesas 
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y  otras  naves  gruesas  y  cinco  galeras  con  otros  na- 
vios y  bergantines,  y  Mevaban  mucha  gente  y  arti- 
llería y  pensaban  que  eran  parte  para  cobrar  á  Is- 
■<;\n  6  pegar  fuego  á  la  armada  que  llevaba  Vilamarin, 
pero  él  y  el  marqués  del  Vasto  hicieron  tales  repa- 
ros desde  la  tierra  con  baluartes  que  defendían  el 
puerto  y  le  cerraron  con  la  cadena,  de  suerte  que 
ia  armada  estaba  segura.  Apenas  se  puso  en  orden 
para  defenderse  de  tierra,  cuando  la  armada  fran- 
■cesa  se  presentó  delante  del  puerto  de  Iscla,  y  fue- 
ron á  combatir  las  naos  y  galeras,  pero  Vilamarin 
•se  hubo  con  tanto  esfuerzo  y  puso  tanta  diligencia  en 
la  defensa  de  la  armada,  que  los  enemigos  hicieron 
muy  poco  daño  en  ella.  Acaeció  otro  daño  que  causó 
mayor  espanto  que  el  de  los  enemigos,  que  se  encen- 
dió pestilencia  en  todas  las  naves,  de  que  la  gente 
■estaba  tan  atemorizada  que  muchos  se  huían  de  no- 
che, y  por  esta  causa  proveyó  Vilamarin  en  hacer 
•echará  fondo  todas  las  barcas  de  la  isla,  y  aunque 
ios  franceses  le  tuvieron  cercado  desta  manera  cuan- 
renta  dias,  no  se  recibió  dellos  daño  ninguno  y  se  hu- 
bieron de  levantar  de  aquel  puerto  sin  hacer  otro 
efecto. 

€ap.  XXXV.— Que  el  lugar  de  San  Germán  y  Roca  Gui- 
llerma  se  rindieron  ai  Gran  Capitán,  y  pasó  con  su 
campo  á  poner  cerco  sobre  Gaeta. 

Fueron  enviados  por  el  Gran  Capitán,  como  dicho 
•es,  el  duque  de  Termens  y  Fabricio  Colona  con  el  ejér- 
cito que  se  envió  en  seguimiento  de  los  enemigos,  y 
pasaron  á  alojarse  junto  á  Pontecorvo,  lugar  de  la  Igle- 
■sia,  con  deliberación  de  ir  á  buscar  á  los  franceses, 
persuadiéndose  que  prosiguiendo  la  victoria,  se  haría 
grandísimo  efecto  luego  que  llegasen  á  vista  de  los  ene- 
migos, pero  el  Gran  Capitán  les  envió  á  decir  que  no 
pasasen  mas  adelante  hasta  su  ida,  quesería  muy  pres- 
ta, y  él  se  detuvo  algo  más  de  lo  que  pensó  por  dejar 
ordenadas  primero  las  cosas  de  Ñapóles  y  de  las  otras 
provincias,  y  después  por  la  expugnación  del  castillo 
Nuevo.  Estaban  los  franceses  en  este  tiempo  repartidos 
por  los  lugares  vecinos  á  Gaeta,  y  parte  dellos  se  pu- 
sieron en  Fundi,  Itro  y  Gaeta,  y  parte  en  Lefrate,  Tra- 
geto  y  Roca  Guillerma,  y  el  cuerpo  de  su  ejército  alo- 
jaba debajo  de  Trageto,  y  hallábase  en  tal  disposición 
que  tenian  mas  voluntad  y  fuerzas  para  recogerse  que 
para  pelear.  Así  se  detuvieron  los  nuestros  en  Ponte- 
•corvo  esperando  al  Gran  Capitán  que  se  había  de  ir  á 
juntar  con  ellos  con  la  otra  parte  del  ejército  y  con  su 
artillería,  para  mover  contra  los  enemigos,  porque 
siendo  rompidos  ó  no  esperándola  batalla,  no  tenian 
otro  remedio  sino  entrarse  dentro  de  Gaeta,  por  la 
fortaleza  de  ia  ciudad  y  castillo,  y  por  la  comodidad 
<lel  puerto,  donde  hicieron  provisión  devituallas  y  de 
las  otras  cosas  necesarias  para  sostener  el  cerco.  Por 
«sta  causa  acordó  el  Gran  Capitán  dejar  cercado  el 
castillo  del  Ovo,  que  era  solo  el  que  quedaba  por  ren- 
dir, y  quedó  por  capitán  principal  de  la  gente  de  guer- 
ra Pedro  Navarro,  y  partió  á  furia  de  Ñapóles  á  diez  y 
ocho  de  junio,  y  tomó  el  camino  de  San  Germán,  por- 
que Pedro  de  Médicis  con  gente  francesa  estaba  en  el 
monasterio  de  Monte  Casino,  y  pasaron  á  combatir  á 
San  Germán  el  coronel  Diego  García  de  Paredes,  y  Za- 
Tnudio,  con  mi!  y  quinientos  soldados,  y  entró  el  ejér- 
cito del  Gran  Capitán  por  Aversa  y  Capua  ,  y  por 
otros  lugares  que  deseaban  su  ida  por  ser  muy  aficio- 
nados á  la  opinión  de  España.  Cuando  llegó  á  San  Ger- 
mán, que  fué  el  día  de  san  Juan,  ya  la  ciudad  y  for- 


taleza se  habían  rendido  á  la  obediencia  del  rey,  y  Pe- 
dro de  Médicis  no  osó  esperar,  y  dejó  en  Monte  Casino 
hasta  doscientos  soldados,  y  estos  se  concertaron  con 
el  Gran  Capitán  á  partido  que  dentro  de  doce  dias  so 
saliesen  del  monasterio  y  le  dejasen  libre,  si  no  les  fue- 
se socorro.  Aceptóse  este  partido,  porque  tenia  necesi- 
dad de  apresurar  el  camino,  y  pasar  adelante  y  seguir 
á  los  enemigos,  pero  ellos  no  lo  cumplieron.  Pasó 
nuestro  campo  el  Garellano  ,  donde  estuvieron  los 
franceses  antes  de  recogerse  en  Gaeta  y  Roca  Guiller- 
ma, y  halló  allí  el  Gran  Capitán  asentado  el  de  la 
gente  que  había  ido  delante  arrimado  á  Pontecorvo, 
adonde  por  mandado  del  papa  se  daban  á  franceses  y 
españoles  los  mantenimientos  por  sus  dineros,  y  había 
proveído  que  dejasen  pasar  libremente  á  los  unes  y  á 
los  otros,  si  fuesen  en  seguimiento,  y  otro  día  á  veinte 
y  nueve  de  junio  pasó  todo  el  campo  por  la  puente  y 
fuese  á  asentar  al  pié  de  Roca  Guillerma,  que  es- 
taba por  los  franceses.  Determinóse  de  ir  allí,  por- 
que de  la  fuerza  de  que  mas  duda  tenia  en  la  par- 
te que  estaba  era  aquel  lugar,  así  por  ser  aficiona- 
do á  la  parte  Anjoioa  como  por  ser  fuerte  y  de  mucha 
importancia,  y  la  noche  que  allí  llegaron  entraron  por 
la  parte  de  la  sierra  cuatrocientos  franceses,  porque 
nuestro  campo  estaba  en  lo  llano  algo  apartado,  y  pu- 
siéronse en  orden  para  defenderse,  creyendo  que  pa- 
sarían adelante  y  no  se  detendrían  en  el  cerco,  por 
ser  una  muy  fuerte  villa.  El  día  siguiente  que  fué 
en  la  víspera  de  san  Pedro,  salió  toda  la  gente  del  real, 
y  el  Gran  Capitán  ordenó  sus  escuadrones  en  lo  llano 
para  salir  á  combatirla,  y  como  los  franceces  los  vie- 
sen en  orden  para  dar  el  combate,  dejaron  la  fortaleza 
y  la  villa,  y  pusiéronse  en  huida  camino  de  Gaeta  por 
el  mismo  recuesto  déla  sierra.  Cuando  los  de  la  villa 
vieron  esto,  bajaron  con  las  llaves,  y  entregaron  el  lu- 
gar al  Gran  Capitán,  con  condición  que  no  entrase  la 
gente  dentro,  y  ofrecieron  que  servirían  con  cinco  mil 
ducados,  y  él  acordó  de  recibirlos  por  no  perder  allí 
tiempo,  y  también  porque  habia  de  costar  alguna 
gente,  si  la  hubiera  de  entrar  por  fuerza,  y  recibió 
aquel  lugar  en  nombre  del  rey,  y  como  en  tercería, 
porque  el  rey  lo  tenia  mandado  así,  por  la  pretensión 
que  alegaban  Próspero  Colona  y  Miguel  de  Aflito  al  do- 
miniodél  y  encomendó  la  gobernación  y  tenencia  á  don 
Tristan  de  Acuña.  Tras  esto  luego  se  rindió  Lefrate,  que 
es  un  lugar  allí  cerca  importante  y  otros  lugares  circun- 
vecinos, y  la  Roca  Guillerma  era  tan  tuerte,  que  habia 
diez  años  que  estaba  fuera  de  la  obediencia  de  la  casa 
de  Aragón.  De  allí  acordó  de  pasar  á  Trageto,  que  está 
sobre  el  Garellano,  donde  estaban  los  franceses,  y 
pasó  nuestro  campo  adelante  camino  de  Gaeta,  y  fuese 
á  asentar  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  de  donde  corrie- 
ron algunos  ginetes  hasta  el  Burgo,  y  tomaron  aquel 
dia  una  torre  que  estaba  antes  de  Mola,  la  cual  com- 
batió Porras,  que  era  capitán  de  ballesteros  á  caballo. 
También  se  rindieron  Mola  y  Castellón,  que  era  fuerte 
y  dista  á  una  legua  de  Gaeta,  y  estaba  en  Mola  el  señor 
de  Alegre,  que  quería  comer,  y  desamparó  el  lugar 
mas  que  de  paso,  y  fuese  á  recoger  en  Gaeta  y  en  el 
alcance  le  mataron  algunos  de  los  suyos  que  le  seguían. 
Llegó  todo  el  campo  el  primero  de  julio  á  ponerse  en 
el  Burgo  de  Gaeta,  que  estaba  fuera  del  monte,  y  ha- 
lláronse dentro  cuatro  mil  y  quinientos  hombres  de 
guerra  ,  y  dellos  mil  y  quinientos  de  caballo.  Estos 
fortalecieron  tanbien  el  lugar  que  de  su  asiento  y 
sitio  es  extrañamente  fuerte,  y  teníanlo  todo  él  tan 
bien  reparado  y  pertrechado,  y  en  el  monte  que  tiene 
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muy  enhiesta  la  subida  y  señorea  la  ciudad,  tenían 
íisentada  tanta  artillería,  que  era  la  expugnación  casi 
imposible,  y  el  cerco  parecía  que  seria  muy  trabajoso, 
porque  allende  que  descubrían  de  caballero  nuestro 
campo,  aunque  en  parte  se  amparaba  del  mismo  mon- 
te la  entrada,  para  acometer  el  combate  era  peligrosa  y 
difícil,  por  ser  muy  angosto  el  camino  que  va  para  la 
ciudad,  que  es  el  mismo  por  donde  se  ha  de  subir  á  lo 
alto  del  monte,  porque  por  la  mayor  parte  el  lugar  está 
cercado  de  la  mar,  si  no  es  por  aquella  entrada  que  es 
harto  estrecha.  Finalmente  estaba  dentro  toda  la  fuer- 
za principal  de  los  enemigos,  y  los  mas  principales  ba- 
rones que  seguían  á  los  franceses,  que  eran  los  prínci- 
pes de  Bisiñano  y  Salerno,  el  duque  de  Ariano,  el  mar. 
qués  de  Lochito  y  los  condes  de  Matalón  y  de  la  Roca, 
y  los  capitanes  franceses  el  señor  de  Alegre  y  el  mar- 
qués de  Saluces,  que  en  esta  sazón  llegó  con  el  socorro 
de  Francia,  y  el  señor  de  Través,  que  estaba  por  em- 
Jiajador  del  rey  de  Francia  en  Roma,  y  á  vista  de  nues- 
tro campo  entró  en  el  puerto  una  nao  genovesa  con 
trescientos  ballesteros  franceses,  y  como  tenían  la  mar 
cobraron  ánimo  para  defenderse,  con  esperanza  que 
serian  muy  en  breve  socorridos. 

<Íap:  XXXVI. — De  lo  que^se- procuró  por  parte  del  rey, 
que  se  confederase  con  él  la  señoría  de  Venecia ,  para 
echar  los  franceses  de  Italia. 

Cuando  el  Gran  Capitán  entendía  en  estrechar  á  los 
de  Gaeta,  puesto  que  les  entró  el  socorro  que  llevó  el 
marqués  de  Saluces,  el  rey  de  Francia  por  la  parte  de 
Lombardía  hacia  gran  demostración  de  enviar  todo  su 
poder,  por  dar  mas  ánimo  á  los  del  reino  que  eran  de 
su  opinión.  Para  este  mismo  efecto  envió  á  la  señoría 
de  Venecia  por  su  embajador  á  Jano  Lascaris,  que  era 
griego  de  nación,  del  nobilísimo  linaje  de  los  Lascares, 
que  fueron  muy  grandes  príncipes  en  el  imperio  de 
Constantinopla,  varón  de  muchas  letras,  pero  no  muy 
platico  en  las  cosas  del  siglo,  y  de  tan  poca  autoridad 
que  parecía  profesar  aquella. modestia  que  suelen  pa- 
sar los  que  se  dan  á  sola  contemplación  de  los  estudios 
de  la  pobre  filosofía.  Aunque  en  lo  público  esta  emba- 
jada fué  por  justificar  al  rey  de  Francia  su  causa,  en 
lo  de  la  paz  que  se  asentó  por  medio  del  príncipe,  pero 
principalmente  era  por  confederarse  con  la  señoría  y 
sacar  alguna  suma  de  dinero  sobre  Placencia  y  Lodi; 
mas  venecianos  se  gobernaban  de  tal  manera,  que  en 
aquel  tiempo  no  se  podía  tener  mayor  esperanza  dellos 
que  ser  indiferentes.  Tratándose  sobré  esto  en  sus  con- 
sejos, teniendo  dello  noticia  Lorenzo  Suarez  de  Flgue- 
j-oa,  procuró  desviar  que  no  se  pusiesen  en  tratos  con 
el  rey  de  Francia,  pues  tenían  bien  entendido  que  el 
rey,  Católico  era  en  religión  el  que  mostraban  sus 
obras,  y  en  la  justicia  el  que  se  conocía  bien  por  el  go- 
bierno de  sus  reinos.  Decía  que  si  solía  ser  buen  ami- 
go, ya  lo  conocieron  poco  antes  en  la  guerra  del  turco, 
pues  en  ello  probaron  adonde  se  estendiala  amistad  con 
Francia.  Afirmaba  que  de  cualquier  manera  que  die- 
sen dinero  harían  contra  su  deber,  porque  si  las  co- 
sas del  rey  de  Francia  sucediesen  prósperamente,  seria 
dañoso  el  empeño,  y  si  fuesen  adversas,  por  mejor 
mercado  podrían  haber  aquellas  plazas.  Que  clara- 
mente se  conocía  y  seria  escusado  quererlo  disimular, 
que  la  gente  francesa  era  incomportable  á  toda  nación, 
y  que  no  había  razón  alguna  para  que  entre  el  rey  de 
España  y  el  rey  de  Francia  quisiese  aquella  señoría 
ser  neutral,  sabiendo  que  el  rey  su  señor  no  solamente 
no  quería  lo  que  les  era  ofensa,  pero  deseaba  librarlos 


de  toda  opresión,  y  él  francés  no  dejaba  de  querer  cosa 
que  no  les  fuese  muy  dañosa  y  perjudicial  á  su  estado. 
¿Cuántas  veces  habían  confesado  no  sentir  otra  nece- 
sidad sino  la  guerra  del  turco?  y  que  en  aquella,  ellos 
sabian  cuál  les  fué  mas  útil,  la  llana  y  sencilla  amis^ 
tad  de  España  6  la  confederación  de  Francia  ,  y 
cuándo  esperaban  que  se  echasen  los  franceses  de 
líalia,  si  entonces  no  se  osaban  mostrar?  ¿ó  quién 
querían  que  los  echase,  si  España  no  los  echaba? 
advirtiéndolos  que  si  la  dejaban  sola  haría  como  el 
que  barre  sus  puertas,  echando  la  basura  á  las  ajenas. 
También  porque  venecianos  estaban  corridos  de  poca 
autoridad  de  aquel  embajador,  les  dijo  que  si  el  rey 
de  Francia  tuviera  el  reino  de  Ñapóles  como  el  rey 
de  España  les  tenía  entonces,  ¿qué  persona  enviaría 
con  la  nueva  de  su  prosperidad?  pues  con  tanta  adver- 
sidad, y  para  demandar  casi  cosas  imposibles,  les  en- 
viaba un  filósofo  griego,  salido  de  las  escuelas,  y  esto 
para  demandar  ayuda  para  tiranizar  á  Italia.  Añadió 
á  esto  ;  «No  acabo  de  entender  en  qué  consiste  el  deseo 
tan  grande  de  la  paz  de  cristianos  que  esta  ilustrfsima 
señoría  significa  tener,  pues  en  la  división  destos  prín- 
cipes se  muestra  neutral.  Siendo  ya  Francia  y  España 
en  Italia,  necesario  es  para  haber  paz  quesalgan  lósanos, 
pues  á  todos  no  hay  quién  los  eche,  yá  tanto  poder  co- 
mo el  vuestro  entre  dos  tan  grandes  poderes,  imposible 
es  no  alcanzarle  buena  parte  de  la  disensión.  No  tenéis 
remedio  sino  con  ayudar  al  quémenos  parte  quiere  de 
Italia.  Ya  aquí  se  sabe  la  condición  de  la  una  parte  y  de 
la  otra  ,  y  á  cual  se  debe  mas.  Pues  la  verdadera  jus- 
ticia es  satisfacer,  ninguna  cosa  pude  mostrárseos  que 
no  la  tengáis  delante,  ni  decir,  á  que  no  hayáis  preve- 
nido. Si  vuestra  nación  con  la  nuestra,  si  el  gobernar 
de  mis  príncipes  tiene  alguna  semejanza  al  vuestro,  si 
la  condición  y  disposición  de  vuestro  estado  tiene  ne- 
cesidad del  suyo,  si  todas  las  cosas  concurren  en  la 
amistad  dellos  á  vosotros  y  de  la  vuestra  á  sus  altezas, 
mirad  que  os  requieren  estando  prósperos  loque  es 
tanto  á  vuestro  propósito,  que  siendo  adversidad  os 
convenia  requerirles  como  yo  ahora  os  requiero.  Para  " 
el  remedio  de  Italia,  obra  se  ha  de  conseguir,  que  nó 
voluntad ;  no  esperéis  á  lo  poco  que  queda  por  hacer, 
pues  conocéis  que  el  consejo  y  la  ayuda  que  se  os 
pide  no  se  demanda  por  obras  imposibles.  Decidme 
que  én  las  cosas  de  Ñapóles  habéis  sido  neutrales  co- 
mo en  lasde  Milán,  y  que  como  ha  sido  el  conquistar, 
así  debería  ser  el  defender.  Cuanto  toca  á  lo  de  Ña- 
póles, el  rey  mi  señor  con  sola  ayuda  de  Dios  lo  ha 
conquistado,  y  por  esta  neutralidad  que  decís  haber 
tenido  os  requiero  ahora,  pues  no  negáis  ser  amigo, 
ni  mucho  menos  cuánta  utilidad  se  consigue  á  Italia 
con  tener  el  rey  aquel  reino.  Sabéis  que  le  pertenece 
de  derecho,  veis  que  lo  tiene  por  posesión,  ¿en  qué  en- 
tendéis ó  esperáis  experimentar  esta  amistad,  sino 
en  ayudarle  á  defender  lo  suyo,  con  que  se  defiende 
lo  vuestro?  Paréceme  cierto  ser  ordenado  del  cielo, 
que  yo  no  pueda  venir  á  Venecia  sino  para  un  mismo 
efecto,  y  que  así  como  por  mi  medio  é  industria,  con 
el  gran  poder  y  autoridad  del  rey  de  España,  fué  una 
vez  librada  Italia,  se  librara  esta  de  la  opresión  que 
ha  padecido. »  Todavía  estas  razones  hicieron  ma- 
yor impresión  para  que  no  se  diese  lugar  á  nuevas 
pláticas  de  amistad  y  confederación  con  Francia,  y 
desde  entonces  se  conoció  que  ios  aparejos  que  se  ha- 
cían por  el  rey  Luis  eran  mas  para  dar  alguna  repu- 
tación en  Italia,  por  sostener  lo  de  Lombardía,  que  para 
conquistar  el  reino.  También  se  dio  á  entender  por 
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parte  del  rey  Católico,  en  los  tratos  que  andaban  con  i  dustria  que  en  el  combate  se  tuvo.  Encomendó  el  Gran 

Capitán  la  guarda  y  tenencia  del  castillo  á  Lope  López 


venecianos  y  genoveses,  y  con  los  otros  potentados  de 
Italia,  que  no  se  había  de  conservar  el  reino  de  Ñapó- 
les según  la  orden  de  los  reyes  pasados,  pues  no  eran 
(le  una  igualdad,  sino  poniendo  en  libertad  á  Italia  ;  y 
que  si  hasta  entonces  en  las  cosas  della  se  entendió  con 
alguna  remisión  y  descuido,  fué  por  convidar  á  la  paz 
al  rey  de  Francia;  y  pues  se  conocía  que  aquello  da- 
ñaba, convenia  que  se  siguiese  por  su  parte  el  otro 
camino.  En  este  tiempo  Lorenzo  Suarez  llevaba  sus 
inteligencias  con  los  que  tenían  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Pisa,  para  que  se  pusiesen  debajo  de  la  pro- 
tección del  rey  de  España,  y  el  rey  le  envió  poder  para 
que  los  pudiese  recibir  debajo  de  su  protección  y  am- 
paro por  sí  y  sus  sucesores.  Juntamente  con  eslo  an- 
daba él  mismo  en  tralo  con  el  marqués  de  Mantua, 
para  atraerle  á  la  voluntad  y  servicio  del  rey  Católico, 
por  medio  del  duque  de  Urbino  su  cuñado,  que  estaba 
en  Venecia,  pero  no  le  pudo  apartar  de  lo  que  estaba 
ya  determinado,  queera  aceptar  la  conducta  de  Fran- 
cia; y  como  en  esta  sazón  el  señor  de  la  Tramulla  iba 
pon  gran  prisa  á  dar  .socorro  á  las  cosas  del  reino,  y 
le  dijeron  que  la  gente  española  le  saldría  á  recibir, 
envió  con  un  francés  que  fué  á  Venecia  á  decir  á  Lo- 
renzo Suarez,  que  había  sabido  que  era  pariente  del 
duque  de  Terranova,  y  que  amenazaba  que  le  saldría 
al  encuentro,  que  supiese  que  él  daría  veinte  mil  du- 
cados, por  hallarse  en  el  campo  de  Viterbo.  A  esto  res- 
pondió el  embajador  con  mucho  donaire  y  cortesanía 
<ilciendoque  mas  hubiera  dado  el  duque  de  Nemurs, 
por  no  le  haber  encontrado  en  Pulla,  pero  que  guarda- 
so  aquel  dinero  para  gastarlo  con  su  gente ,  mas  atrás 
de  allí  do  decía,  pues  que  ya  no  era  menester  despen- 
derse en  otra  parte. 

Cap.  XXXVII. — Que  el  casliUo  del  Ovo  y  la  ciudad  del 
Águila  se  entraren  por  combate,  y  se  redujo  á  la  obe- 
diencia del  rey  la  provincia  de  Abruzo. 

Entretando  se  puso  el  castillo  del  Ovo  en  gran  estre- 
cho por  Pedro  Navarro  y  Ñuño  de  Ocampo,  á  quien 
Gonzalo  Fernandez  dejó  sobre  él,  y  los  franceses  que 
estaban  en  su  defensa  se  retrajeron  y  recogieron  á  una 
estancia  mas  fuerte,  y  acabadas  las  minas  que  se  man- 
daron hacer  debajo  de  la  peña,  sobre  la  cual  está  asen- 
tado el  castillo  dentro  en  la  mar,  con  extraña  y  ma- 
ravillosa industria  de  Pedro  Navarro,  en  que  se  señaló 
sobre  todos  los  capitanes  de  aquellos  tiempos,  se  dio 
fuego  á  ellas,  y  la  una  hizo  poco  efecto,  y  la  otra  der- 
ribó gran  parte  del  peñasco  y  del  muro,  hasta  un  jar- 
din,  y  gran  número  de  franceses  que  estaban  en  su 
defensa  cayeron  de  lo  alto  abajo  en  lámar.  Los  nues- 
tros entonces  con  gran  esfuerzo  comenzaron  á  subir,  y 
los  contrarios  se  defendían  bien  animosamente,  lan- 
zando grandes  cantos,  estando  la  mayor  parte  dellos 
opuestos  á  la  artillería  sin  espantarse  de  los  tiros  ni  de 
otra  ofensa  por  mucho  que  les  dañase.  Tenían  apare- 
jada una  cava  sembrada  con  pólvora  para  darle  fuego, 
cuando  los  nuestros  estuviesen  arriba,  y  antes  de  tiem- 
po se  encendió,  é  hizo  tal  obra  contra  ellos  mismos, 
que  los  quemó  casi  todos,  y  entonces  un  francés  de 
los  principales  comenzó  de  hacer  señal  de  querer  darse 
á  partido;  y  aunque  comenzaban  ya  á  subir,  man- 
daron los  capitanes  cesar  el  combate.  Rindiéronse 
basta  veinte  que  quedaron  vivos,  sin  salvar  otra  cosa 
sino  las  vidas,  y  según  la  fortaleza  de  aquel  castillo 
era  de  muy  difícil  expugnación,  porque  tan  fuerte 
quedaba  después  de  aquella  ruina  como  antes,  fué 
obra  de  gran  esfuerzo  y  valenlia,  y  muy  loada  la  in- 


de  Arriaran,  que  se  halló  con  Pedro  Navarro  en  el  cerct»^ 
y  se  señaló  en  él  con  muy  gran  esfuerzo,  y  con  esto 
quedó  la  ciudad  de  Ñapóles  libre  de  todo  recelo  y  peli- 
gro, y  fueron  echados  della  los  franceses.  Por  el  mis- 
mo tiempo  Fabricio  Colona  estaba  sobre  el  Águila  en 
Tierra  de  Abruzo,  y  por  no  tener  la  gente  que  era  ne- 
cesaria para  aquel  cerco,  se  le  delendió  el  lugar  mu- 
chos dias  hasta  que  llegaron  ochocientos  soldados  que 
le  envió  de  Roma  Francisco  de  Rojas.  Con  este  socorro 
combatió  el  lugar  á  doce  de  julio,  y  le  entró  por  fuerza 
de  armas,  y  salieron  huyendo  después  de  haber  re- 
cibido mucho  daño  Fracaso  de  San  Severino,  hermano 
del  cardenal  de  San  Severino,  y  Gerónimo  Gallofo,  qu& 
era  natural  de  aquella  ciudad,  y  cabeza  de  la  una  par- 
cialidad, y  recogiéronse  á  las  tierras  de  la  Iglesia.  Pú- 
sose en  la  Águila  con  su  gente  Fabricio,  y  con  él  el 
conde  de  Montorio,  y  con  esto  toda  aquella  provincia 
se  acabó  de  sojuzgar  y  se  redujo  á  la  obediencia  dej 
rey.  En  la  parte  donde  estaba  Luís  de  Arsi,  no  quedaba 
por  ganar  otra  cosa  sina  Ortonamar  y  Lancbano,  y 
después  de  tomada  la  Águila  no  solo  aprovechó  para 
asegurar  aquella  comarca,  pero  también  en  lo  de  Ca- 
labria que  se  tornó  á  alterar  por  perseverar  en  su  re- 
belión el  príncipe  de  Meifi,  y  no  querer  seguir  el  par- 
tido que  le  ofreció  el  Gran  Capitán,  y  con  esta  nueva 
el  príncipe  y  el  conde  de  Capacho  que  se  hacían 
fuertes  en  aquella  provincia  derramaron  su  gente.  De 
Tierra  de  Labor  no  faltaba  por  reducir  sino  sola  Gaeta, 
y  el  Gran  Capitán  tenia  muy  en  orden  sobre  ella  su 
campo,  y  aunque  luego  ganaron  el  Burgo,  y  por  tierra 
estaban  tan  apretados  que  no  les  podía  entrar  hombre 
ni  aviso  ninguno,  pero  como  tenían  libre  la  mar  les 
era  grande  socorro,  porque  el  capitán  Vilamarín  no 
siendo  igual  para  resistir  á  la  armada  de  los  franceses 
se  retrujo  en  Iscla  como  dicho  es,  y  los  contrarios 
fueron  sobre  ella.  Entonces  el  marqués  del  Vasto  por 
orden  del  Gran  Capitán  se  fué  á  poner  en  la  armada 
de  España,  y  defendió  la  ciudad  de  Iscla,  con  cuya 
ayuda  nuestra  armada  se  aseguró  de  la  francesa  que 
le  era  muy  superior,  y  por  esta  causa  se  recibió  daño 
en  diferirse  la  victoria,  porque  en  solo  esto  consistía 
todo  el  buen  suceso  de  aquella  empresa,  y  dende  al- 
gunos dias  se  juntaron  allí  con  Vilamarín  dos  galeras 
del  Gobo,  y  otras  dos  del  reino  de  Sicilia,  y  algunas 
fustas  y  bergantines,  y  con  ellas  deliberó  de  salir  de 
allí  y  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  á  los  contrarios 
por  mar  y  por  tierra.  Fueron  primero  sobre  Gaeta 
cuatro  galeras  de  las  nuestras,  y  daba  gran  prisa  Vi- 
lamarín de  acudir  con  toda  la  armada  por  estorbar 
que  no  pudiese  pasar  socorro  á  los  de  Gaeta  del  Monte 
Cércelo  adelante,  y  el  Gran  Capitán  proveyó  que  la 
artillería  que  dejó  sobre  el  castillo  del  Ovo  fuese  á  su 
campo,  porque  tenia  falta  della,  y  con  esto  puso  las 
cosas  en  orden  para  acometer  luego  de  combatir  el 
monte  que  está  sobre  Gaeta,  de  donde  recibía  nuestro 
ejército  mucho  daño.  Tenían  los  franceses  en  Gaeta  en 
esta  sazón  hasta  cuatro  mil  y  quinientos  hombres  de 
pelea,  pero  muchos  dellos  enfermos,  y  con  grande  ne- 
cesidad y  falta  de  baslímeotos  y  muy  mayor  de  ha- 
rina, porque  del  trigo  que  tenian  no  se  aprovechaban 
por  falta  de  industria  con  que  molerlo,  y  deteníanse 
con  la  nueva  esperanza  del  socorro  que  les  iba  de  Fran- 
cia, porque  algunos  dias  antes  se  embarcaron  en  la 
Provenza  en  ciertas  carracas  genovesas  y  en  algunos 
galeones  muchas  compañías  de  infantería,  y  arribaron 


96C  LAS  GLORIAS 

á  Liorna  y  Telamón,  y  Porto  Hércules,  y  según  publi- 
caban, pensaban  juntarse  con  el  de  la  Tramulla  que 
iba  con  aquella  gente  al  reino.  Mas  detúvose  el  de  la 
Tramulla  en  Parraa,  porque  se  juntaron  allí  con  él  el 
duque  de  Ferrara  y  el  marqués  de  Mantua,  y  muchos 
gentiles  hombres  florentines,  y  Juan  de  BentivoUa,  y 
Pandolfo  de  Sena,  y  de  allí  ordenó  su  partida  la  via 
del  reino,  con  seiscientas  lanzas  francesas  y  ocho  mil 
suizos  que  esperaba,  y  con  los  que  iban  en  la  armada 
que  eran  otros  cuatro  mil  entre  gascones,  normandos 
y  provenzales,  y  llevaba  mucha  artillería,  y  muy  bien 
en  orden.  Deliberaba  ir  por  el  condado  de  Luca,  por 
tentar  si  podría  haber  á  Pisa  porque  tenia  el  rey  de 
Francia  hecho  concierto  de  darla  á  florentines,  por- 
que ellos  le  ayudasen  para  la  empresa  del  reino,  pero 
diferia  su  partida  porque  no  tenia  los  suizos,  y  sin  ellos 
no  pensaba  hacer  jornada,  y  el  bailío  de  Mians  que, 
como  dicho  es,  se  escapó  déla  batalla  déla  Cirinola,  y 
el  canciller  de  Francia  que  estaban  en  Gaeta,  se  salie- 
ron del  castillo  y  vinieron  á  Roma,  para  dar  prisa  en 
solicitar  su  ida  porque  fuese  á  socerrer  á  Gaeta  enten- 
diendo que  estaba  en  grande  peligro.  También  se  sa- 
lieron el  conde  de  Matalón  y  el  conde  de  Cerrito  su 
hijo  queeran  de  la  casa  de  Carrafa,  y  estos  se  vinieron 
á  Roma  con  propósito  de  esperar  al  duque  de  Ariano, 
que  se  quedó  en  Gaeta,  y  era  del  mismo  linaje,  y  pu- 
blicaban que  por  su  causa  difirieron  de  pasarse  al  Gran 
Capitán,  siendo  la  mayor  parte  de  aquel  linaje  muy 
españoles  en  la  afición. 

Gap.  XXXVIII. — De  la  nueva  confederación  que  se  mo- 
vió entre  elpí.pa  y  el  rey  Católico. 

En  este  medio  Vilamarin  coa  las  galeras  que  esta- 
ban en  Iscla  llevó  al  campo  que  estaba  sobre  Gaeta 
la  artillería  que  quedó  en  Ñapóles,  y  tuvieron  la  mar 
segura  que  no  pudiesen  los  franceses  ser  socorridos 
de  vituallas,  de  que  tenían  estrema  necesidad,  y  por  lo 
que  importaba  tener  la  mar,  envió  el  rey  á  don  Ra- 
món de  Cardona  con  sus  galeras  de  Cataluña,  y  fué  con 
élJuanMay,  para  entender  en  las  cosas  del  gobierno 
del  reino,  y  llevaron  cincuenta  mil  ducados  para  la 
paga  del  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Daban  en  este 
tiempo  el  papa  y  el  duque  de  Valentinois  muy  gran 
esperanza  al  rey  Católico  de  confederarse  con  él,  su- 
cediendo las  cosas  prósperamente,  y  afirmaban  que 
siendo  tomada  Gaeta  luego  se  declararía  el  papa  en  su 
amistad,  y  se  asentaría  una  muy  estrecha  liga  que  se 
habia  movido  y  platicado  con  Francisco  de  Rojas,  y 
con  ella  pretendía  sacar  el  papa  que  el  rey  confirmase 
al  de  Valentinois  y  de  Romanía,  y  á  sus  hermanos  y 
sebrinos,  con  todo  lo  que;tenian  en  el  reino,  así  lo  dado 
por  él  como  por  el  rey  d  on  Fadrique,  y  por  el  rey  de 
Francia,  y  que  diese  á  los  Coloneses  en  el  mismo  reino 
recompensa  de  los  estados  que  él  les  habia  tomado, 
de  manera  que  ellos  tuviesen  por  bien  de  renunciar 
todo  su  derecho  á  la  Iglesia,  afirmando  que  para  ella 
quería  todos  los  estados  que  eran  de  Coloneses  y  Ur- 
sinos. Quería  asimismo  que  el  rey  diese  ayuda  y  ofre- 
ciese de  valer  al  duque  de  Romanía  para  ganar  á  Pisa, 
Lúea  y  Sena,  y  que  tuviese  debajo  de  su  amparólas 
personas  y  estados  del  duque  de  Gandía  y  del  príncipe 
de  Esquilache  y  de  la  duquesa  de  Viselí  y  de  todos  sus 
deudos  contra  cuaiesquier  príncipes.  El  papa  se  obli- 
gaba de  la  misma  manera  generalmente  á  las  cosas 
del  rey,  y  que  le  ayudaría  á  defender  el  reino  de  Ña- 
póles y  todos  los  otros  reinos,  yá  conquistar  lo  que 
mas  quisiese  de  Italia,  y  ofrecía  de  dar  la  investidura 
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del  reino,  y  la  remisión  del  censo,  de  la  misma  suerte 
que  lo  tenia  el  rey  de  Francia;  pero  el  papa  se  fué  de- 
teniendo de  no  asentar  la  liga,  esperando  que  Gaeta  str 
tomase  primero,  y  por  otra  parte  el  rey  Luis  trabajaba 
de  persuadirle  á  su  opinión,  porque  el  duque,  que  se 
inclinó  siempre  á  ser  muy  de  veras  francés,  fuese  en 
su  socorro  á  lo  de  Gaeta,  y  ofrecía  de  dar  luego  y  poner 
en  poder  del  papa  á  Pisa,  Luca  y  Sena,  y  el  estado  de 
Juan  Jordán  Ursino,  y  entregarle  un  hijo  suyo ;  y  te- 
níase por  buena  manera  de  negociar,  hacer  buen  rus- 
tro á  todos  los  tratüs,  interponiendo  tiempo  á  las  cosas- 
segunse  requería  á  quienestaba  en  la  posesión,  ofre- 
ciendo mucho  y  cumpliendo  poco  al  uso  de  Italia, 
donde  se  decía  como  en  proverbio,  que  la  guerra  con 
mentiras  se  gobierna.  Por  este  tiempo  los  de  la  ciudad 
de  Ñapóles  enviaron  al  rey  por  embajador  á  Juan  Bau- 
tista Espínelo,  hombre  prudente  y  para  toda  nego- 
ciación, y  el  que  hizo  el  empeño  de  las  ciudades  de 
Pulla  á  la  señoría  de  Venecia,  donde  él  estuvo  por  em- 
bajador, y  entonces  le  tuvo  por  tan  deservidor  del 
rey  de  España,  que  en  mayor  pena  se  vio  con  él  que 
con  el  embajador  de  Francia.  El  postrero  de  mayo 
deste  año  creó  el  papa  nueve  cardenales,  y  los  cinco 
dellos  fueron  del  reino  de  Valencia.  Estos  eran  dun 
Juan  de  Castellar,  don  Francisco  de  Remolins  arzo- 
bispo de  Sorrento,  don  Francisco  Dezpi-ats  obispo  de 
León,  don  Jaime  de  Casanova,  don  Francisco  de  Flo- 
res electo  obispo  de  Elna. 

Cap.  XXXIX. — Que  el  mariscal  de  Bretaña,  capitán  ge- 
neral de  Francia,  vino  con  el  ejército  francés  á  la  fron- 
tera de  Narbona,  y  se  apercibieron  las  fronteras  de  Ro- 
sellon. 

En  este  tiempo  llegó  el  señor  de  Rius  mariscal  de 
Bretaña,  que  era  capitán  general  de  la  frontera  de 
Narbona,  á  Pesenas,  lugar  de  Francia  que  está  á  los 
confines  de  Rosellon,  y  con  él  el  señor  de  Dunois  y  el 
que  llamaban  gran  Escudier,  y  con  estos  capitanes 
venian  los  pensionarios  del  rey,  que  con  los  gentiles 
hombres  hacían  número  de  trescientas  lanzas,  y  ve- 
níanse deteniendo,  esperando  la  infantería  de  suizos. 
Por  esta  novedad  se  entendió  luego,  que  pues  la  arma- 
da francesa  era  partida  para  el  socorro  de  Gaeta,  y  la 
venida  de  los  franceses  que  estaban  en  el  reino  se  pu- 
blicaba, y  antes  que  viniesen  se  juntaba  gente  en  las 
fronteras  de  Narbona,  §u  fin  era  venir  sobre  Salces  por 
tener  las  espaldas  en  su  tierras,  porque  así  se  tenia» 
por  mas  seguros,  y  ganando  aquella  fuerza,  creían  te- 
ner lo  demás  de  Rosellon,  y  con  esta  entrada  pensaban 
divertir  la  gente  española  que  estaba  en  el  reino  para 
defender  lo  de  Cataluña.  Por  esta  sospecha  el  rey,  pre- 
viniendo el  peligro,  entendiendo  que  ya  entre  él  y 
el  rey  de  Francia  no  se  habia  de  tener  guerra  solo 
sobre  lo  del  reino  de  Ñapóles,  sino  sobre  Cerdeña  y  Si- 
cilia, y  sobre  toda  su  autoridad  y  reputación,  y  por 
su  estado  real,  y  principalmente  sobre  el  sosiego  y 
bien  de  toda  la  cristiandad,  proveyó  con  toda  diligen- 
cia de  enviar  gente  y  dinero  á  Italia,  para  que  se  re- 
matase aquella  empresa.  Consideraba  que  seria  cami- 
no cierto  para  acabar  de  echar  de  Italia  al  rey  de 
Francia,  peñeren  ejecución  cierto  trato  que  se  movió 
por  medio  de  Francisco  de  Rojas  para  mudar  el  go- 
bierno de  Genova  y  apoderarse  de  aquella  ciudad,  y 
para  esto  se  acordó  de  enviar  con  las  galeras  de  Es- 
paña mil  hombres  á  la  isla  de  Albenga,  donde  se  con- 
certó que  estuviese  Fregosino  de  Campofregoso,  hei- 
raano  del  obispo  de  Veinlemilla,  que  tenia  en  Genova 
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concertado  con  los  de  su  bando,  de  hacer  levantar  la 
ciudad  contra  los  franceses.  Entonces  también  naandó 
que  pasase  la  gente  de  armas  que  estaba  en  el  Ampur- 
,dan  á,  Rosellon,  y  que  se  repartiese  la  gente  de  piéjor 
Elna,  Clairá,  Baxás  y  Millas,  y  entró  en  EIna  en  lugar 
de  Miguel  de  Armendárez,  Bernardino  Garriga,  con 
una  compañía  de  soldados  que  se  hizo  nuevamente 
para  su  defensa,  y  Garci  Alonso  de  ülloa  y  Gil  de  Ve- 
racaldo  con  la  gente  de  sus  compañías  se  aposentaron 
en  la  cindadela  de  Perpiñan,  y  don  Sancho  de  Castilla, 
que  era  capitán  general,  y  don  Juan  de  Ribera,  que  te- 
nia cargo  de  las  fronteras  de  Guipúzcoa  y  Navarra, 
iban  poniendo  en  orden  lo  necesario,  teniendo  por 
cierta  la  guerra  por  estas  partes. 


Cap.  XL. — De  la  venida  del  señor  de  Labrü  á  Bayona,  y 
del  señor  de  Lusa  á  las  fronteras  de  Aragón  con  gente 
francesa,  y  de  tierra  de  vascos. 

La  causa  de  tener  la  guerra  por  la  parte  de  Navarra, 
fué  porque  el  rey  y  la  reina  de  Navarra  mandaron  por 
algunas  sospechas  que  tuvieron,  ó  por  ponerles  en 
aquella  sazón  al  rey  Católico,  tener  muy  gran  recaudo 
en  las  villas  y  fortalezas  de  aquel  reino,  y  en  el  mismo 
tiempo  el  señor  de  Labrit  vino  á  Bayona  con  trescien- 
tas lanzas  y  tres  mil  infantes,  y  amenazaban  los  fran- 
ceses que  el  de  Labrit  pasaría  á  Navarra.  Allende 
desto,  se  tuvo  temor  no  resultasen  algunas  alteracio- 
nes que  fuesen  ocasión  de  dar  entrada  á  la  gente  de 
guerra  francesa  por  aquel  reino,  por  causa  del  con- 
destable, que  todavía  persistía  en  las  diferencias  anti- 
guas que  tenia  con  aquellos  reyes,  pretendiendo  ser 
restituido  en  lo  de  su  estado  y  patrimonio,  como  esta- 
ba acordado,  de  que  se  siguieron  algunos  movimien- 
tos que  fueron  causa  de  nuevos  bullicios,  y  sobre  ello 
fué  enviado  á  Navarra  micer  Gaspar  Manente.  Tam- 
bién por  medio  del  embajador  Pedro  de  Hontañon,  y 
de  Francisco  Muñoz  contino  de  la  casa  del  rey,  se  tra- 
tó de  asegurar  aquellos  príncipes  en  las  cosas  del  con- 
destable, y  estando  el  rey  y  la  reina  de  Navarra  en 
Sangüesa  por  el  mes  de  junio  deste  año,  enviaron  á 
Salvador  de  Berrio  su  maestre  de  hostal  á  Barcelona, 
para  informar  al  rey  cuan  poca  causa  tenia  el  condes- 
table de  publicar  los  temores  que  decía  tener  dellos,  y 
afírmaban  que  les  placia  de  olvidar  todos  los  enojos 
pasados  por  su  respeto,  y  que  pues  su  voluntad  no 
era  de  entender  en  cosa  que  fuese  daño  suyo,  no  era 
necesario  que  personas  nombradas  por  el  rey  ni  ellos 
entendiesen  en  sanear  sus  descontentamientos,  y  ei 
condestable,  pues  tal  plática  como  aquella  no  era  de 
subdito  para   con  sus  señores  soberanos,  que  tenían 
muy  aparejada  voluntad  para  olvidar  los  enojos  reci- 
bidos, y  asegurar  los  recelos  y  temores  que  dellos  te- 
nia. Por  esto  decian  que  el  rey  mandase  al  condestable 
que  les  fuese  buen  subdito  y  servidor,  y  que  cumplie- 
se sus  mandamientos,  y  viniese  según  las  leyes  y  fue- 
ros de  aquel   reino,  como  lo  hacían  todos  los  mayores 
y  menores  del,  y  con  esto  le  tratarían  muy  bien,  y 
nunca  se  le  darla  causa  para  que  pudiese  quejarse  con 
razón.  Entonces  envió  el  rey  á  Navarra  al  secretario 
Coloma,  para  que  tratase  de  conservar  aquellos  reyes 
en  la   antigua  amistad   que  hasta  allí  había  tenido, 
porque  los  franceses  trabajaban,  por  todas  las  vías  que 
podian,  de  ponerles  nuevas  sospechas  del  rey  para  in- 
ducirlos que   sé  declarasen  por  el  rey  de  Francia, 
publicando  que  don  Juan  de  Ribera,  capitán  general 
de  las  fronteras  de  Castilla,  hacia  aparejos  para  entrar 
repentinamente  en  aquel  reino.  Por  esto  el  rey  de  nue- 
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vo  los  aseguraba  qué  por  su  parle  no  solamente  sé 
guardaría  lo  concertado,  pero  en  todo  lo  que  cumplie- 
se para  beneficio  y  seguridad  de  todo  su  estado,  halla- 
rían en  él  obras  de  verdadero  padre,  y  los  advertía 
que  supiesen,  que  el  mayor  deseo  que  el  rey  de  Fran- 
cia tenia,  era  de  favorecer  contra  ellos  á  su  sobrino 
Gastón  de  Fox,  hijo  del  señor  de  Narbona,  y  el  suyo 
era  ampararlos  en  aquel  estado,  como  hasta  allí  lo  ha- 
bía hecho.  Decía  el  rey  que  debían  acordarse  sus  so- 
brinos, que  no  había  mucho  tiempo  que  el  rey  Carlos 
le  enviaba  á  ofrecer  el  reino  de  Navarra  por  el  dere-- 
cho  de  Ñapóles,  con  promesas  que  les  daría  renuncia-" 
cion  de  los  reyes,  y  el  consentimiento  de  los  reinos,  y 
que  él  les  daría  en  su  tierra  la  recompensa,  y  esto  Ití 
fué  reprochado  como  era  razón,  y    le  respondieron 
que  no  se  hablase  en  cosa  que  era  tan  injusta,  pues  el 
reino  no  se  podia  renunciaren  perjuicio  de  los  suceso- 
res, y  con  todo  esto  no  habia  mucho  que  Roberto,  se- 
cretario del  rey  de  Francia,  siendo  enviado  al  rey  de 
romanos,  tornó  á  mover  aquella  plática  á  don  Juan 
Manuel,   que  era  embajador  en  Alemania,  queriendo 
tentar  si  estaba  el  rey  ahora  de  otro  propósito,  y  se  co- 
menzaba á  divulgar  que  los  reyes  de  Navarra  trata- 
ban de  trocar  su  reino  por  el  condado  de  Armeñaque. 
Con  este  presupuesto  pidió  Coloma  al  rey  de  Navarra, 
que  si  entendiese  que  gente  francesa  se  acercaba  á  sd 
reino  para  les  hacer  daño,  ó  quisiese  entrar  en  él,  no 
lo  consintiesen,  antes  lo  hiciesen  saber  al  rey  como  es- 
taba asentado,  porque  enviaría  su  gente  para  defen- 
derles la  entrada.  Mas  las  cosas  del  conde  de  Lerín 
eran  grande  ocasión  destas  sospechas,  porque  ni  el  rey 
ni  la  reina  de  Navarra  se  podian  sanear  del  descon- 
tentamiento que  del  tenían,  ni  él  de  los  temores  que 
habia  cobrado  dellos,  ni  las  sospechas  que  eran  causa 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  podian  remediar,  sin  poner 
algún  buen  medio  en  sus  diferencias,  y  esta  embajada 
que  el  rey  enviaba  á  Navarra,  era  en  tiempo  que  se 
publicaba  que  el  señor  de  Lusa  con  número  de  gente 
francesa  de  Mauleon  de  Sola  quería  entrar  por  el  val 
de  Roncal  para  hacer  guerra  en  el  reino  de  Aragón, 
comenzándola  en  uno  de  los  valles  de  las  montañas  de 
Jaca,  y  creyóse  ser  con  permisión  del  rey  don  Juan, 
en  quebrantamiento  de  lo  que  estaba  asentado,  y  tú- 
vose grande  temor  quedaría  lugar  á  mayor  rotura,  y 
que  la  guerra  se  movería  por  estas  partes.  Por  esta 
novedad.  Coloma  requirió  de  parte  del  rey  al  rey  de 
Navarra,  que  quisiese  guardar  enteramente  lo  que  es- 
taba acordado  y  tenía  jurado,   porque  guardándolo 
igualmente,  el  rey  se  pondría  á  la  defensa  del  reino, 
como  del  suyo  propio,  y  de  otra  manera  no  se  podría 
dejar  de  proveer  como  conviniese  al  bien  y  seguridad 
destos  reinos,  y  porque  tenia  apercibida  y  en  orden 
mucha  gente,  para  ir  á  ejecutar  cierta  sentencia  que 
se  habia  dado  contra  el  condestable  sobre  el  lugar  de 
San  Adrían,  y  ponían  con  aquel  color  gente  francesa 
en  Navarra,  fueron  requeridos  que  no  procediesen  de' 
hecho  contra  el  condestable  y  se  determinase  por  jus- 
ticia, poniendo  el  lugar  en  tercería.  Cualquier  movi- 
miento que  en  Navarra  había,  causaba  grande  sospe- 
cha y  temor,  porque  de  todos  los  otros  puertos  y  pa- 
sos ,  tenían  los  franceses  perdida   la   esperanza  de 
poder  hacer  daño,  sino  por  lo  de  Navarra,  y  mucho 
mayor  confianza  ponían  en  lo  de  aíquel  reino,  porque 
con  menos  aparejo  y  gasto  podian  poner  en  rebato  y 
trabajo  en  una  hora  las  fronteras  de  Castilla  y  Ara- 
gón. Respondieron  á  esto  el  rey  y  reina  de  Navarra, 
que  guardarían  muy  enteramente  lo  que  con  el  rey  su 
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tio  tenían  asentado,  y  así  lo  hicieron,  porque  tentando 
después  el  señor  de  Lusa  de  bacer  entrada  con  la  gen- 
te de  Mauleon  de  Sola  por  el  val  de  Roncal  por  orden 
suya,  los  roncaleses  le  defendieron  la  entrada,  y  no 
quisieron  dar  lugar  al  daño  que  pensó  hacer,  y  lo  re- 
sistieron. Entonces  se  puso  grande  rebato  en  el  val 
de  Ansó,  y  en  todas  aquellas  fronteras  de  Aragón,  por- 
que el  de  Lusa  con  mucha  gente  francesa  y  de  tierra 
de  vascos  quería  entrar  á  conabatir  la  fortaleza  de 
Verdun,  y  por  esta  nueva,  como  no  había  lugarte- 
niente genera!  en  el  reino,  los  diputados  procuraron 
que  se  juntasen  Juan  Hernández  de  Heredia  goberna- 
dor de  Aragón,  y  Juan  de  Lanuza  justicia  de  Aragón, 
y  los  jurados  de  Zaragoza,  y  muchos  caballeros  y  ciu- 
dadanos con  ellos,  para  que  se  proveyese  lo  que  con- 
venia á  la  defensa  de  aquellos  valles,  y  deliberóse  que 
el  gobernador  con  la  gente  que  pudiese  juntar  acudie- 
se á  Jaca,  y  los  vecinos  de  las  villas  de  Ejea  y  de 
Tauste  con  gran  diligencia  enviaron  gente  en  socorro 
al  lugar  de  Verdun,  y  todos  los  lugares  de  aquellas 
fronteras  se  apercibieron  para  acudir  adonde  mayor 
necesidad  ocurriese,  y  con  esto  el  de  Lusa  se  detuvo  y 
no  se  atrevieron  los  franceses  de  acometer  ninguna 
cosa  de  hecho  por  estas  partes,  y  mucho  menos  por 
los  valles  de  las  montañas  de  Jaca,  que  están  defendi- 
das por  los  mismos  montes  y  muy  seguras,  y  fuera 
de  todo  peligro  por  lo  de  Francia,  si  por  lo  de  Navarra 
no  se  hace  la  ofensa.  Pero  con  recelo  del  daño  que  por 
Navarra  se  podría  recibir,  la  reina  que  quedó  en  la 
villa  de  Madrid,  proveyó  que  el  condestable  de  Casti- 
lla y  el  duque  deNájera  apercibiesen  sus  vasallos,  y  se 
acercasen  á  las  fronteras  del  reino  de  Navarra,  y  man- 
dó hacer  luego  otras  quinientas  lanzas  de  las  guardas, 
las  trescientas  de  hombres  de  armas,  cuyos  capitanes 
se  nombraron  don  Diego  de  Castilla  el  mozo,  don  Die- 
go Sarmiento,  y  don  Rodrigo  Moscoso,  y  doscientos 
ginetes,  y  por  capitanes  dellosse  señalaron  don  Rodri- 
go de  Avalos  y  Pedro  de  Ledesma,  y  mandó  ir  al  co- 
mendador mayor  de  Calatrava  á  Soria,  para  que  es- 
perase las  mil  lanzas  de  los  acoslamienlos,  y  tuviese 
ordenada  aquella  gente.  También  por  causa  de  la  ve- 
nida del  señor  de  Labrit  á  Bayona  se  tuvo  alguna  in- 
teligencia con  el  barón  de  Agramonte,  que  era  alcaide 
de  uno  de  los  castillos  de  aquella  ciudad  para  que  en- 
tregase aquella  fuerza,  porque  era  muy  enemígodel 
de  Labrit,  y  estaba  con  gran  temor  no  le  quitase  el 
cargo,  é  intervino  en  esto  el  mariscal  de  Navarra,  que 
en  esta  sqzon  estaba  muy  en  desgracia  del  rey  y  rei- 
na.de  Navarra,  y  mostraba  desear  el  servicio  del  rey 
Católico. 

Cap.  XLL — Que  el  Gran  Capitán  pasó  su  campo  á  Cas- 
tellón, habiendo  entrado  el  socorro  á  los  de  Gaeta. 

En  el  fin  del  mes  de  julio  se  juntaron  don  Ferúando 
de  Andrada  y  don  Ut}o  y  don  Juan  de  Cardona,  y  los 
otros  capitanes  con  la  gente  que  quedaba  en  Calabria 
con  el  ejército  del  Gran  Capitán  que  estaba  sobre  Gaetai 
pero  la  fortaleza  de  aquel  lugar  es  de  manera  que  nin- 
gún ejército  por  muy  poderoso  que  sea  basta  á  sojuz- 
garla, si  no  le  tiene  la  mar  y  se  pone  en  estrecho  por 
la  parte  del  puerto.  Tiraban  della  de  caballero  á  nues- 
tro campo  por  diversos  traveses  con  su  artillería,  é  hi- 
cieron mucho  daño  en  los  nuestros,  señaladamenteán- 
tes  que  se  asentase  la  artillería,  y  después  de  asentada 
les  derribaron  un  pedazo  de  la  muralla  con  una  torre 
por  donde  se  determinaba  de  dar  el  combate,  aunque 
por  la  parle  de  dentro  se  hizo  tua  buen  reparo,  que  era 


mas  fuerte.  Todo  el  tiempo  qtie  allí  se  detuvo  nuestro 
cam  po,  que  fué  treinta  y  seis  días,  ninguno  de  los  de 
dentro  osó  salir  á  escaramuzar,  teniendo  buen  aparejo, 
por.,ser  señores  de  la  mar  y  tener  el  monte,  y  con  todo 
esto  no  se  atrevían,  y  un  día  que  salieron  no  tornó  hom- 
bre dellos,  porque  fueron  atajados  por  los  ginetes  por 
las  espaldas  de  unos  jardines,  por  ardid  é  industria  de 
Ñuño  de  Mata.  Mas  en  estos  días  que  el  cerco  duró  fué 
tanto  el  daño  que  se  hizo  en  nuestro  campo  de  la  arti- 
llería de  la  ciudad  y  del  monte,  que  murieron  muchos, 
y  entre  ellos  personas  muy  señaladas,  que  fueron  don 
ügo  deCardona,  (fue  era  uño  de  los  valerosos  caballe- 
ros que  hubo  en  sus  tiempos,  don  Juan  de  Espés,  capi- 
tán de  la  infantería,  y  Alonso  López  y  otros  muy  bue- 
nos soldados.  Visto  por  el  Gran  Capitán  que  dentro  ha- 
bía mucha  gente,  y  que  el  lugar  estaba  tan  fuerte  que 
no  tenía  sino  aquella  angosta  entrada  por  tierra,  y  quo 
no  era  posible  ofender  á  los  enemigos,  y  porque  tenia 
su  campo  arrimado  á  la  cerca  en  aquella  entrada  en 
disposición  que  no  podían  ampararse  de  laartillería, 
y  también  como  todo  el  tiempo  que  estuvo  delante  do 
Gaeta  nunca  los  franceses  salieron  á  pelear,  ni  acome- 
tieron ninguna  estancia  de  los  españoles,  pudiéndolo 
hacer  muy  á  su  ventaja,  acordó  de  apartar  el  real 
de  aquel  asiento  y  retraerse  á  Castellón,  que  es  lugar 
sano,  y  adonde  no  podian  ser  ofendidos  de  la  artille- 
ría. Con  estar  en  Castellón  quedaba  tan  cercada  Gaeta 
como  antes,  y  encomendó  la  compañía  de  hombres  de 
armas  que  tenia  don  ügo  á  don  Juan  de  Cardona  su 
hermano,  que  era  muy  esforzado  y  buen  caballero,  ün 
dia  antes  que  pasase  el  ejército  á  Castellón  llegó  el  so- 
corro de  los  franceses  á  Gaeta  en  dos  carracas  y  cuatro 
galeones,  y  fué  de  mil  y  quinientos  hombres,  y  el  mis- 
mo dia,  que  fué  á  seis  de  agosto,  murió  de  un  tiro  de 
falconete  Anz  de  Rabastan,  coronel  de  los  alemanes,  y 
fuéronse  retrayendo  á  unos  jardines  que  estaban  fuera 
del  burgo  junto  á  una  ermita.  No  se  vio  aquel  dia  nin- 
guno de  los  franceses,  pero  el  siguiente  por  la  mañana 
fueron  una  milla  mas  adelante  camino  de  Castellón,  y 
salieron  hasta  dos  mil  y  quinientos  soldados  á  dar  en 
la  retaguarda  de  los  alemanes,  y  el  Gran  Capitán,  que 
venia  en  ella,  no  consintió  que  se  desmandase  ninguno, 
y  estaban  de  manera  que  se  recibía  mas  fatiga  en  dete- 
nerlos que  en  mandarlos  pelear.  Cuando  tuvoá  los  ene- 
migos en  lugar  mas  descubierto  y  menos  impedido,  y 
vio  que  tenia  cerca  de  sí  cuatrocientos  soldados  espa- 
ñoles, y  que  no  los  podía  detener,  dióles  licencia  que 
volviesen  para  los  franceses,  y  acometiéronlos  tan  fu- 
riosamente, que  no  los  osaron  esperar  ni  hicieion  ros- 
tro, y  pusiéronse  luego  en  huida.  Siguieron  el  alcance 
hasta  ponerlos  por  las  puertas  del  Burgo  de  Gaeta,  y 
mataron  hasta  doscientos,  y  á  la  vuelta  los  despojaron 
tan  de  su  espacio  como  si  no  tuvieran  los  enemigos 
tan  cerca,  y  asentó  su  campo  el  Gran  Capitán  en  Cas- 
tellón. La  gente  queestaba  entonces  en  Gaeta  eran  siete 
mil  hombres  de  pelea,  los  cuatro  mil  y  quinientos  que 
allí  se  habían  recogido  antes  que  el  Gran  Capitán  lle- 
gase, y  los  que  después  fueron  por  mar,  y  la  armada 
francesa  se  volvió  luego  después  que  dejó  aquella  gente, 
y  se  proveyó  de  munición  el  castillo.  Era  toda  su  ar-^  ■ 
mada  de  hasta  treinta  velas,  en  que  tenían  cinco  car- 
racas, y  cinco  galeras,  y  ocho  barcas  gruesas  y  cuatro 
galeones,  y  ala  nuestra  faltaban  algunas  carracas  par» 
igualarse  con  los  contrarios,  y  las  principales  eran  do- 
ce barcas  gruesas  que  traía  Lezcano,  y  las  cuatro  gale- 
ras de  Vílamarín,  y  otras  dos  del  Gobo,  y  una  del  reino 
de  Sicilia,  sin  las  seis  de  (;^ataluña  que  llevaba  donRa- 
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mon  de  Cardona  que  estaban  en  Nápoies,  y  la  carraca 
capitana,  y  una  nao  de  Jordi  R'es,yolfa  siciliana  de 
Bernardo  de  Faraón.  i-.;  ',!,!'   i 

Cap,,  XLlI.— Qiíe  insislia.el  Gran  Capitán  en  reducir  ai 
servicio  del  rey  á  los  Ursinos,  y  déla  muerte  del  papa 
Alejandro,  y  de  las  vistas  que  hubo  entre  el  rey  de  Fran^ 
cia  y  el  rey  don  Fad,rique.  ,  ■  ■  ,■  ;  ., 

Traía  muy  adelante  en  este  tiempo  el  Gran  Capitaii  fá 
plática  de  reducir  á  los  Ursinos  ál  servicio  del  rey,  y 
esto  se  movió  primero  por  el  conde  de  Pitillano,  que 
era  el  mas  principal  de  aquella  casa,  y  después  la  con- 
tinuaron todos  los'  principales  del  mismo  linaje.  Ofre- 
cían que  si  los  recibiesen  en  la  amistad  servirían  al  rey 
Católico  con  cuatrocientas  lanzas,  y  allende  destosPan- 
dolfo  de'Sena,  por  la  inteligencia  que  con  él  tuvo  el  Gran 
Capitán,  ofrecía  de  Servir  con  otras  ciento  y  con  gente 
de  infantería,  y  que  Bolonia  se  declararía  de  entrar  en 
esta  liga.  Pero  estuvo  dudoso  si  los  admitiría,  porque 
recelaba  que  si  se  concertase  con  ellos  tomaría  el  papa 
'a  ocasión  que  él  deseaba,  y  si  no  otorgase  lo  que  pe- 
dían, era  dañoso  sí' el  papa  se  declarase  contrarío,  y 
trabajaba  de  no  dar  ocasión  á  la  una  parte  y  entretener 
]a  otra  hasta  veréti  loque  paraba  el  cerco  deGaeta,  por- 
que de  allí  dependía  la  determinación  de  las  cosas  de 
Italia.  Mayormente  que  cada  día  se  trataba  de  estrechar 
mas  la  confederación  y  amistad  entre  el  papa  y  el  rey 
Católico,  y  por  atraerle  á  su  liga  se  declaró  el  rey  de 
recibir  debajo  de  su  protección  los  estados  que  el  du- 
que de  Valentinois  habia  ocupado,  y  el  rey  le  nombra- 
ba duque  de  Romanía,  como  él  se  llamaba,  que  era 
titulo  que  le  dio  la  Iglesia, 'temiendo  que  no  se  concer- 
tase con  el  rey  de  Fraticiá  que  le  prometía  lo  suyo  y 
loHJeno,  y  por  ganar  al  pontífice  y  asegurar  sus  cosas, 
porque  no  negase  la  investidura  de  todo  el  reino.  Mas 
todos  estos  presupuestos  y  aquel  nuevo  reino  que  el 
duque  de  Valentinois  se  imaginó  que  había  de  adqui- 
rir y  fundar  de  tiuevo  en  Italia,  se  desbarataron  presto 
por  la  muerte  del  pontífice,  y  se  deshicieron  como  una 
sombra.  Murió  del  mismo  veneno  que  el  duque  su  hi- 
jo hizo  dar  al  cardenal  Adriano  de  Corneto,  en  cuyo 
jardín  cenaban,. y  quiso  Dios  que  el  que  por  aquel  ca- 
mino fué  causa  que  muriesen  tantos  se  perdiese,  y  no 
solo  llegase  el  daño  adonde  él  procuraba,  pero  á  él  y  á 
su  mismo  padre,  por  error  de  los  ministros  que  tenían 
cargo  de  aquel  maleficio.  Luego  que  se  sintió  el  duque 
herido  de  la'ponzoña,  que  era  el  autor  déla  maldad, 
como  estaba  en  edad  robusta  tuvo  lugar  de  usar  de  al- 
gunos remedios  que  le  pudieron  preservar,  pero  el  pa- 
pH,  que  era  muy  viejo,  no  tuvo  vigor  para  resistir  la 
fuerza  della,  y  murió  á  diez  y  ocho  de  agosto  deste año. 
Fué  cierto  que  por  dar  mucho  crédito  á  astrólogos  y 
adivinos  tuvo  pronóstico  de  su'  fin,  mayormente  des- 
pués de  la  muerte  de  doña  Beatriz  de  Borja  su  herrha- 
iia,  que  fué  mujer  de  don  Jimen  Pérez  de  Árenos,  y  mu- 
rió pocos  dios  ántés,  porque  estuvo  muy  persuadido 
que  él  tt>oriria  el  postrero  de  sus  hermanos.  Luego  des- 
pués de  su  muerte,  el  duque  se  declaró  al  cardenal  de 
Salerno  y  á  los  otros  cardenales  españoles  que  quería 
servir  al  rey  Católico  contra  los  franceses,  y  él  escri- 
bió lo  maismo,  ofreciendo  su  persona  y  estado,  afir- 
mando que  en  lo  pasado,  por  obedecer  á  su  padre,  lé 
fué  forzado  venir  á  Francia  á  ser  francés  contra  su  na- 
turaleza y  voluntad,  siendo  él  nacido  español  y  todos 
los  suyOs;  mas  pocos  dias  después,  como  era  perverso 
y  maligno,  y  todo  su  pensamiento  se  inclinaba  á  tira- 
nía, partió  de  Roma,  y  como  habia  de  ir  á  Tíbuli,  que  i 


era  él  camino  derecho  para  el  ejército  de  España,  se  fué 
á  Nepe  para  el  campó  del  rey  de  Francia,  declarándose 
seguir  aquel  partido ,  adonde  se  detuvo  por  quedar 
muy  enfermo.  Antes  de  verse  el  rey  don  Fadrique  con 
el  rey  de  Francia,  y  que  el  cardenal,  legado  de  Francia, 
partiese  para  Roma,  para  asistir  á  la  elección  del  sumo 
pontífice,  se  dio  orden  que  el  rey  don  Fadrique  fuese  á 
la  corte  del  rey  de  Francia,  aunque  habia  salido  della 
el  legado,  é  iba  su  camino  con  el  cardenal  Ascanio,  es- 
tando el  rey  don  Fadrique  á  cuatro  leguas  de  Macho- 
ne,  donde  el  rey  de  Francia  se  hallaba,  y  saliéronle  á 
recibir  todos  los  grandes  y  señores  que  aili  estaban,  y 
llegatido  al  palacio  donde  le  habían  aposentado,  el  rey 
de  Francia  le  envió  á  decir  que  tenia  gran  deseo  de 
verle  y  qué  quería  ir  á  visitarle,  pero  el  rey  don  Fa- 
drique se  fué  luego  para  él,  y  fué  recibido  del  rey  de 
Francia  con  grandes  muestras  de  amor.  Fué  otro  día 
él  rey  de  Francia  á  visitarle,  y  el  día  siguiente  fué  la 
reina  de  Francia  á  visitar  á  la  reina  doña  Isabel,  y  otros 
cuatro  dias  anduvieron  en  sus  visitas  y  fiestas  sin  tra- 
tar de  negocio  ninguno.  Pidió  después  el  rey  don  Fa- 
drique audiencia  secreta  al  rey  de  Francia,  y  luego  so 
la  dio  y  estuvieron  los  dos  solos,  y  la  plática  fué  sobre 
la  restitución  del  reino  como  se  había  acordado  entre  él 
y  el  legado  cardenal  de  Rohan  óntes  de  su  partida.  Res- 
pondióle el  rey  de  Francia  que  no  pusiese  duda  ningu- 
na en  su  voluntad,  porque  lo  deseaba  como  el  mismo 
rey  don  Fadrique,  pero  que  se  pensase  un  poco  en  la 
satisfacción  de  su  honra,  porque  no  tenia  cuenta  con 
su  provecho,  porque  le  sobraba  la  hacienda;  masque 
pensase  el  rey  don  Fadrique  en  ello  por  su  parte,  y  él 
por  la  suya,  y  tratasen  de  asentar  aquellas  cosas  como 
el  rey  don  Fadrique  fuese  con  tentó  y  él  quedase  con  su 
honor,  y  que  era  de  parecer  que  de  todo  esto  avisasen 
al  legado,  y  que  el  rcfy  enviase  á  él  á  Lucas  Rufo  su  se- 
cretario, yañadió  á  esto  elrey  de  Francia:  Aunquebien 
me  placería  que  mí  ejército  se  encontrase  una  vez  con 
el  de  España.  Después  de  haber  agradecido  el  rey  don 
Fadrique  la  voluntad  que  mostraba  á  la  restitución  del 
reino,  y  loada  su  deliberación  de  consultar  con  el  le- 
gado, le  dijo,  según  se  entendió  por  relación  del  mismo 
Lucas  Rufo,  que  cuanto  al  encontrarse  los  ejércitos 
eran  cosas  muy  peligrosas,  porque  estaban  en  la  mano 
de  la  ventura,  y  que  su  majestad  era  prudentísimo,  y 
podia  considerar  cuánto  seria  fuera  de  su  propósito 
cuando  su  ejército  hubiese  padecido  algún  desastre,  y 
por  esto  le  suplicaba  que  tuviese  por  bien  de  disponer 
todo  su  ánimo  á  lo  de  su  restitución,  pues  sin  venir  á 
batalla  se  hallaría  modopara  satisfacer  á  su  honor,  y 
con  esto  cesó  la  plática. 

Cap.  XLIII. — Que  el  marqués  del  Vasto  se  apoderó  de  la 
.ciudad  de  Salerno  que  se  habia  rebelado,  y  también  su 
rebeló  Roca  Guillerma,  y  se  socorrió  el  castillo  por  los 
nuestros  y  se  puso  el  lugar  á  saco.    .. 

Por  este  tiempo  don  Ramón  de  Cardona  con  las-  ga- 
leras que  llevó  de  España  se  juntó  con  las  otras  de  la 
armada,  y  con  una  nave  de  Sicilia,  que  traía  Soler,  y 
toda  juntas  llevaron  mas  artillería  y  municiones  para 
el  campo  de  Gaeta,  porque  por  la  parte  de  Castellón 
se  defendiese  lo  de  la  mar,  y  se  ofendiesen  los  enemi- 
gos que  estaban  cercados.  Un  dia  antes  el  Conde  de 
Capacho  se  entró  con  alguna  gente  en  Salerno  que  se 
habia  rebelado  y  vuelto  á  la  opinión  Anjoina,  y  los  es- 
pañoles que  estaban  dentro  dejaron  la  ciudad  descon- 
fiados que  el  pueblo  no  los  vendiese,  y  retrujéronse  á 
la  cava.  Esto  sucedió  así  que  al  mismo  tiempo  que  se 
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tomó  San  Germán,  escribió  el  Gran  Capitán  á  don  Fer- 
nando de  Andrada  que  con  la  gente  que  tenia  en  Cala- 
bria fuese  sobre  el  condado  de  Capacho,  y  por  haberse 
desmandado  muchos  soldados,  porque  es  muy  cierta 
cosa  para  poco  en  aquella  provincia,  y  quererse  acercar 
á  Ñapóles,  no  pudo  tan  presto  ir  á  ejecutarlo,  y  allen- 
de destocomo  por  la  muerte  de  Puertocarrero  se  der- 
ramó mucho  mas  la  gente  que  estaba  en  Calabria  des- 
pués de  la  rota  del  señor  de  Aubení,  y  se  dio  lugar  á 
que  los  contrarios  se  hiciesen  de  alguna  gente,  fuéron- 
se  á  juntar  con  Luis  de  Arsi  el  príncipe  de  Melfi  y  el 
conde  de  Capacho,  y  anduvieron  animando  á  los  de 
su  opinión,  publicando  que  les  iba  gran  socorro  de 
Lombardía  hasta  que  tomada  la  Águila  derramaron  su 
gente  como  dicho  es,  y  cuando  partió  don  Fernando  de 
Andrada  para  juntarse  con  el  Gran  Capitán  quedó  en 
Calabria  la  compañía  de  Alvarado,  que  murió  de  do- 
lencia, y  tenia  cargo  dalia  su  hijo  queera  muy  buen 
soldado.  Por  esto  el  príncipe  de  Rosano,  que  estaba  en 
Santa  Severina  en  Calabria,  tuvo  lugar  de  hacer  mu- 
cho daño,  de  que  se  siguió  gran  perjuicio  para  el  re- 
mate ¿lesta  guerra,    porque  se  daba  grande  impedi- 
mento para  la  cogida  de  las  rentas,  y  la  gente  no  se 
podiaj  pagar  ni  socorrer  de  aquel  dinero,  pero  sucedió 
que  cómo  la  gente  del  condado  de  Capacho  se  salió 
de  Salerno,  el  pueblo  entendiendo  que  el  marqués  del 
Vasto  por  orden  del  Gran  Capitán  iba  allá  con  mucha 
gente  y  artillería,  enviaron    á  pedir  que  no  fuesen 
puestos  á  saco,  y  volvieron  á  reducirse  á  la  obedien- 
eia  del  rey,  y  pidieron  que  los  compusiesen  y  lo  paga- 
sen los  que  hablan  errado  y  lo  tenían  merecido,  y  el 
marqués  con  la  gente  que  pudo  recoger  en  la  comarca 
de  tierra  de  Labor  fué  á  Salerno,  y  la  ciudad  se  con- 
certó con  él  y  se  compuso  en  cierta  suma,  y  acometió 
de  poner  curco  al  castillo  por  apretarle,  y  de  allí  pa- 
sar con  su  gente  contra  el  cQnde  de  Capacho.  Después 
que  el  Gran  Capitán  se  retrujo  con  su  campo  del  Bur-" 
go  de  Gaeta,  y  se  puso  algo  mas  apartado  en  Castellón, 
los  Anjoinos  y  villanos  de  la  Roca  Guillerma  trataron 
con  Luis  marqués  de  Saluces  que  les  enviase  alguna 
gente,  ofreciendo  que  le  darian  entrada  en  la  villa. 
Era  el  marqués  el  que  mas  autoridad  y  crédito  tenia 
con  los  italianos  y  le  estimaban  por  buen  capitán,  y 
fué  muy  favorecido  del  rey  de  Francia  por  el  valor  de 
su  persona  y  por  el  deudo  que  con  él  tenia,  porque  fué 
casado  con  una  sobrina  del  rey  Católico  que  se  llamó 
Juana,  y  fué  hija  de  Guillen  marqués  de  Monferrat 
y  de  María  hija  primogénita  de  Gastón  conde  de  Fox 
y  de  la  reina  doña  Leonor  de  Navarra.  Con  este  con- 
cierto salieron  un  lunes  á  catorce  de  agosto  de  Gaeta 
para  este  efecto  seiscientos  soldados  entre  franceses  y 
gascones  de  la  gente  de  socorro  que  llevaron  las  carra- 
cas, y  amanecieron  sobre  la  Roc;a,;y  losde  la  villa  que  los 
vieron  ir  les  abrieron  las  puertas  y  entraron  dentro, 
y  prendieron  en  la  Iglesia  á  don  Trislan  de  Acuña  y  al- 
gunos otros  españoles  que  con  él  estaban  en  misa,  y 
tomáronlo  por  pavés  y  fueron  á  combatir  el  castillo. 
Quedaban  en  él  solos  cuatro  soldados  que  el  Gran  Ca- 
pitán allí  habia  dejado  cuando  se  tomó,  que  le  defen- 
dieron con  grande  ánimo  aunque  los  apretaron  recia- 
mente, y  amenazaban  que  degollarían  al  alcaide,  pe- 
ro ellos  se  detuvieron  con  tanto  esfuerzo  que  se  pusie- 
ron áia  defensa,  de  la  misma  manera  que  sí  el  Gran 
Capitán  se  hallara  dentro,  y  no  los  pudieron  entrar. 
Llamábanse  estos  soldados  Pedro  Mellado,  Franciísco 
Monge,  Peña  y  Francisco  Bravo.  Sucedió  que  las  guar- 
das que  estaban  puestas  como  sintieron  la  gente  fran- 


cesa que  pasaba  á  media  noche  vinieron  á  nuestro 
campo  conia  nueva,  y  otro  día  salido  el  sol  hizo  el 
Gran  Capitán  tal  provisión,  que  en  la  misma  hora  en- 
vió á  Pedro  Navarro  con  dos  mil  y  quinientos  peones, 
y  llegaron  á  una  legua  de  la  Roca  por  la  parte  de  la 
sierra  á  puesta  del  sol,  de  suerte  que  aquella  no  pu- 
dieron acometer  cosa  alguna.  Otro  día  al  alba  se  pusie- 
ron en  orden  de  batalla,   y  socorrieron  el  castillo,  y 
entraron  la  villa  por  lo  alto  con  tanto  esfuerzo,  que 
aunque  los  franceses  y  villanos  eran  roas  de  dos  mil, 
y  tenían  lugar  de  donde  pudieran  defenderse,  viendo 
la  furia  y  denuedo  de  nuestra  gente  no  les  bastó  el  áni- 
mo á  esperar,  y  pusiéronse  en    buida  ,  y  los  nues- 
tros en  pos  dellos  siguieron  el  alcance  hasta  Ponte- 
corvo.   Fueron   muertos  y  presos  la  mayor  parte,  y 
prendieron    tres  capitanes,  y  el  lugar  se   metió  á 
fuego  y  a  saco  como  lo  merecía  tan  señalada  trai- 
ción,  y  por  quitarles  la  ocasión  que    no   pensasen 
en  otra  cosa  semejante,   mandó  el  Gran  Capitán  que 
se  derribase   toda  la  muralla  porque  no  les  queda- 
se forma  de  defensa,  pareciendo  ser  asi  necesario  por 
ser  los  de  aquel  lugar  muy  aficionados  íi  la  opinión 
francesa.  De  algunos  pisíoneros,  que  allí   se  tomaron 
se  entendió  que  el  mismo  día  habían  de  salir  de  Gaeta 
mil  soldados   en  socorro  de  los   primeros    y  Pedro 
Navarro  por  la  parte  de  la  Roca,  y  los  del  campo  de 
Castellón  les  armaron  celada,  y  saliendo  de  Gaeta  rail 
soldados  de  la  compañía  del  capitán  Casanova  que  ser- 
via al  rey  de  Navarra,  y  llegando  al  medio  camino  fue- 
ron avisados  délo  acaecido  en  la  Roca,  y  á  la  ho- 
ra los  desampararon  las  guias  que  llevaban,  y  ellos 
se  desbarataron;  y  sintiéndolo  nuestras  celadas  die- 
ron en  ellos  de  manera  que  muy  pocos  volvieron  á 
Gaeta,  y  fué  preso  el  capitán  Casanova  y  mas  de  qui- 
nientos soldados,  y  dellos  hizo  el  Gran  Capitán  forne- 
cer  las  galeras.  Tuvo  tan  mala  suerte  aquella  gente 
gascona  y  francesa  que  entró  al  socorro  de  Gaeta,  que 
en  este  y  en  otros  dos  reencuentros  en  que  vinieron  con 
]0S  nuestros  á  las  manos,  fueron  presos  y  muertos  mas 
de  mil  y  cuatrocientos. 

Cap.  XLIV.— (?Me  el  Gran  Capitán  envió  á  Roma  á  Prós- 
pero Colona  y  á  don  Diego  de  Mendoza  con  gente  de 
armas  para  que  procurasen  la  libertad  del  colegio, 
para  la  elección  del  sumo  pontífice. 

Al  punto  que  el  Gran  Capitán  supo  la  muerte  del  papa 
Alejandro  fué  que,  después  de  la  rebelión  de  los  de  Roca 
Guillerma,  proveyó  que  fuesen  á  Roma  Próspero  Coio- 
na,  y  don  Diego  de  Mendoza,  porque  ya  el  duque  de 
Valentinois  por  mas  no  poder  se  declaraba  mas  en 
querer  reducirse  al  servicio  del  rey  Católico,  y  que  en- 
tregaría las  tierras  que  se  ocuparon  á  los  Coipneses,  y 
envió  á  pedir  gente  al  Gran  Capitán.  Fué  el  Próspero 
con  mil  y  doscientos  soldados,  y  el  dia  siguiente  par- 
tió don  Diego  con  otros  doscientos  hombres  de  armas 
y  doscientos  ginetes,  escogida  gente  y  muy  bien  en 
orden,  como  se  requería  para  Roma,  y  al  caso  á  que 
iban  de  tener  tal  lugar  seguro.  La  empresa  del  duque 
y  Coloneses  era  trabajaren  defender  y  tener  la  ciudad 
segura  para  que  los  franceses  no  oprimiesen  la  liber- 
tad del  colegio,  y  pudiesen  elegir  pontífice  justa  y  ca- 
nónicamente, porque  eran  en  el  mismo  tiempo  que  el 
cardenal  de  Roban  partió  de  Genova  para  Roma,  y  lle- 
vaba consigo  algunos  cardenales,  y  entre  ellos  iban 
Ascanío  y  el  de  Aragón,  y  el  señor  de  la  Tramulla 
quedaba  en  Parma  doliente,  y  la  gente  francesa  habia 
reparado  en  el  Senes  esperando  al  cardenal  de  Rohaii 
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P3|ia  asistir  á  lo  de  la  elección.  Ofreció  entonces  el  du- 
que de  Valentinois  al  embajador  Francisco  de  Rojas 
que  quería  servir  al  rey,  y  como  indiferentemente  tra- 
taba de  las  cosas  sagradas  y  eclesiásticas,  que  de  las 
otras  de  su  estado,  prometía  para  la  elección  todos  los 
cardenales  que  fueron  creados,  y  bechura  del  papa 
Alejandro,  que  le  eran  muy  obligados,  los  cuales  él  de- 
cía que  le  persuadieron  á  que  siguiese  la  parte  del  rey, 
y  estaban  conformes  con  él ,  y  prometió  á  Pióspero 
Colona,  queriendo  su  amistad,  la  restitución  de  todo  su 
estado  que  el  papa  le  habia  ocupado ,  y  requirióle  con 
Éírande  instancia  que  se  fuese  á  juntar  con  él,  y  por  le 
certificar  desto,  le  envió  al  obispo  de  la  Vala  que  era 
pafiente  del  Próspero.  Por  esta  causa  el  Gran  Capitán 
se  determinó  de  enviar  esta  gente,  entendiendo  que 
aprovecharía  juntamente  para  procurar  que  estuviese 
el  colegio  en  su  libertad,  y  para  que  el  socorro  que 
llevaba  el  de  la  Traraulla  que  se  iba  acercando  no  pa- 
sase al  reino,  y  envió  una  galera  á  Palermo  en  que  vi- 
niese el  cardenal  Colona  para  que  se  hallase  en  la  elec- 
ción. Por  otra  parte  mandó  que  quince  galeras  que 
habia  en  la  armada  del  rey  con  una  que  se  tomó  á  los 
franceses  se  pusiesen  en  Ostia,  así  para  impedir  la  en- 
trada de  los  que  podían  dañar  y  causar  escándalo,  co- 
mo por  dar  favor  á  la  parle  que  seguia  la  causa  del 
rey,  y  allende  desto  fué  Lezcano  con  las  doce  naves 
que  tenia  á  Iscla  para  discurrir  desde  allí  por  la  playa 
romana.  Habia  entretenido  su  ejército  el  Gran  Capitán 
en  el  cerco  de  Gaeta  con  sola  una  paga  que  se  dio  á 
la  gente  de  guerra  en  Ñapóles  hasta  en  fin  de  agosto, 
donde  padeció  el  ejército  gran  fatiga,  y  todo  lo  sostu- 
vieron, aunque  se  veían  hacer  pedazos,  sin  que  hubiese 
por  esta  causa  cuestión  ni  alboroto  alguno.  Después 
fueron  allí  pagados  de  dos  pagas  del  dinero  que  llevó 
don  Ramón  de  Cardona. 

Caí>.  XLV. — Del  ejército  que  se  envió  por  el  rey  de  Fran- 
cia á  las  fronteras  de  Narbona,  y  del  apercibimiento 
que  se  hizo  por  las  de  Rosellon. 

Aunque  el  socorro  que  el  rey  de  Francia  envió  al 
reino  era  tal  que  pareció  bastar  para  sustentar  su  par- 
tido, todavía  se  hacia  mayor  demostración  de  que- 
rer mover  la  guerra  por  estas  partes,  porque  después 
que  el  señor  de  Labrit  vino  por  gobernador  y  capitán 
general  á  Guíana,  se  juntaron  en  Lenguadoque  con  tos 
gentiles  hombres  de  la  guarda  del  rey,  y  con  los  caba- 
lleros de  la  tierra,  y  con  la  gente  que  venia  de  Bretaña 
y  con  ochocientas  lanzas  de  ordenanza  que  allí  resi- 
dían, cerca  de  dos  mil  lanzas.  Esta  gente  se  juntó  en 
Narbona  en  fin  de  agosto,  y  publicaban  infinito  nú- 
mero de  gente  de  pié  que  eran  de  la  tierra,  y  entre 
aventureros,  mas  de  treinta  milspeones,  y  que  espe- 
raban diez  mil  suizos  y  otros  treinta  mil  franceses  ar- 
cheros  á  pié,  normandos  y  de  Picardía.  Sucedió  otra 
novedad  por  donde  se  tuvo  mayor  sospecha  que  el 
rey  de  Navarra  quería  romper  el  asiento  y  concordia 
que  tenia  con  el  rey  Católico  por  trato  é  inducimiento 
del  rey  de  Francia  ,  y  fué  que  estando  con  la  reina  su 
mujer  en  Sangüesa,  los  vecinos  de  aquella  villa  con 
mano  armada  entraron  en  el  reino  de  Aragón,  y  vi- 
nieron al  lugar  de  Andues,  y  derribaron  una  casa 
fuerte  con  una  torre  que  allí  tenia  Alvarado;  estando 
los  de  aquella  frontera  de  Aragón  bien  descuidados  de 
pensar  que  semejante  movimiento  y  acto  de  guerra  se 
hubiese  de  intentar  por  los  navarros,  contra  la  paz  y 
amistad  que  entre  los  reyes  y  sus  naturales  habia  por 
aquellas  fronteras.  Desto  se  tuvo  mucho  recelo  que 


fuese  por  orden  y  mandamiento  del  rey  de  Navarra, 
pues  no  se  hizo  castigo  ni  dio  satisfacción  alguna  de 
aquella  quiebra,  siendo  caso  tan  graveen  rompimiento 
de  la  paz  y  amistad  que  tenían  ;  y  sobre  ello  requirie- 
ron mosen  Juan  de  Coloma  y  el  embajador  Pedro  de 
Ilontañon  al  rey  don  Juan  por  la  enmienda.  Pero  él  se 
escusó  con  decir  que  otro  tanto  se  habia  hecho  en  el 
lugar  de  Arellano,  por  el  deán  de  Calahorra,  hermano 
del  conde  de  Aguilar,  cuyo  era,  y  que  habia  llevado 
allí  gente  castellana  y  algunos  de  caballo  que  doña 
Juana  de  Aragón  hija  del  rey  Católico,  mujer  del  con- 
destable de  Castilla,  enviaba  deste  reino,  y  que  pasaroa 
por  su  tierra  y  la  hollaron  sin  su  licencia,  y  que  el  du- 
que de  Nájera  también  entró  con  gente  armada  á  verse 
con  el  condestable  de  Navarra,  y  el  lugar  de  Andues 
mas  perteneciaá  Sangüesa  que  no  al  reino  de  Aragón. 
Mas  como  quiera  que  de  caso  tan  nuevo,  y  que  suce- 
dió sobre  otras  quiebras  y  daños  que  se  habian  hecho 
antes  deste  tiempo  contra  las  fronteras  de  Aragón,  el 
rey  pudiera  justamente  mandar  tomar  la  satisfacción 
que  se  requería,  pero  como  el  rey  y  reina  de  Navarra 
después  olrecieron  de  hacer  en  aquel  caso  cumplida 
enmienda  con  obra,  pidiendo  que  la  cuestión  que  en- 
tre los  aragoneses  y  navarros  habia  sobre  los  térmi- 
nos se  decidiese  luego,  por  esto  el  rey  no  solamente  no 
quiso  mandar  tomar  la  satisfacción  que  pudiera  á  sus 
subditos,  pero  sabiendo  que  el  arzobispo  de  Zaragoza 
era  partido  á  la  frontera  con  gente,  le  envió  á  mandar 
que  cesasen  todas  las  cosas  que  de  hecho  quena  aten- 
tar, y  por  vía  de  trato  se  asentase  la  satisfacción  y  cas- 
tigo que  por  aquel  insulto  se  debía  hacer,  y  se  pusiesen 
de  concordia  los  límites  por  donde  se  hallasen  queso 
se  debía  mojonar,  porque  por  causa  de  aquel  término 
no  tornasen  mas  á  romper  los  de  aquella  frontera,  y 
hecha  esta  concordia  se  derramase  la  gente  que 
juntaba.  Pero  con  esto  no  se  aseguraban  ni  satisfacían 
los  aragoneses,  estando  la  guerra  con  Francia  tan  en- 
cendida ;  mayormente  que  en  esta  misma  sazón  se 
tuvo  aviso  por  mosen  Carlos  de  Pomar  señor  de  Si- 
gues, que  era  capitán  en  la  parte  deste  reino  comar- 
cana de  aquellas  fronteras,  que  gente  francesa  había 
entrado  por  el  val  de  Roncal,  y  que  llegaron  haciendo 
sus  correrías  y  cabalgadas  en  Aragón,  y  se  volvieroa 
por  el  mismo  valle  como  por  tierra  propia  sin  que  por 
los  navarros  se  les  pusiese  impedimento  alguno.  Como- 
el  rey  de  Francia  ponía  todo  su  poder  contra  las  fron- 
teras de  España,  porque  tenia  entonces  mucho  mejor 
aparejo  para  hacer  guerra  por  ellas  que  en  Italia,  el, 
rey  mandaba  poner  en  orden  todos  los  lugares  de  sa,s, 
fronteras;  de  manera  que  viniendo  los  franceses,  como, 
se  creia,  hallasen  la  resistencia  que  convenia,  y  seña-, 
ladamente  en  la  parte  de  Rosellon  por  estar  él  tan  ve- 
cino que  se  hallaba  en  esta  sazón  en  Barcelona,  y  tanto 
ma>|Or  cuidado  habia  desto,  cuanto  mostraba  mas, 
descuidarse  el  rey  de  Francia  de  las  cosas  del  reino, 
juzgando  que  no  podía  ser  sino  con  fin  de  poner  por 
acá  toda  su  pujanza.  Decíase  ya  públicamente  que  la 
armada  francesa  venia  sobre  Colibre,  y  púsose  lal  re-- 
caudo  en  aquel  castillo  como  si  tuvieran  certinidad 
que  habian  de  venir  sobre  él,  y  tenia  el  rey  consigo 
sin  la  gente  de  caballo  de  Aragón,  Cataluña  y  "Valen- 
cia, mil  lanzas  de  los  acostamientos  de  Castilla  que  esi- 
taban  antes  con  las  otras  compañías  en  Soria,  y  seis- 
cientos espingarderos  de  Medina  dr.i  Campo,  Sala- 
manca, Burgos,  Valladolid  y  Segovia,  sin  la  gente  quo 
se  enviaba  con  la  armada  que  llevaba  Estopiñan  para 
proveer  de  lo  necesario  el  campo  que  estuviese  eu  el 
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Ampurdan  y  RosélloO'/'GDn  ésta  gente  tenia  el  rey 
acordado  que  pasase  á  Perpiñan  don  Fadrique  de  To- 
ledo duque  de  Alba,  luego  que  se  declarase  la  venida 
de  los  suizos,  y  que  se  acercase  hécia  aquellas  fronte- 
ras, y  quedaba  mucha  otra  gente  de  caballo  de  las 
iíuardas  en  Soria,  y  por  las  fronteras  de  Navarra,  y 
mil  espingarderos  de  la  Andalucía,  y  muctias  compa- 
ñías de  gente  de  pié  para  que  estuviesen  en  aquella 
comarca;  y  en  lo  de  Álava  y  Guipúzcoa,  con  otras 
quinientas  lanzas  que  el  condestable  de  Castilla  y  e] 
duque  de  Nájera, juntaron  por  mandado  del  rey  para 
hacer  rostro  á  lo  dé  Navarra,  y  acudir  con  toda  la 
gente  á  la  necesidad,  se  hallaban  mas  de  mil  lanzas,  y 
mil  y  trescientos  ginetes.  Estaba  en  la  frontera  de 
Álava  y  Guipúzcoa  don  Juan  de  Ribera,  con  pai  te  de 
la  gente  de  caballo  delosgrandes  y  acostamientos,  y 
eon  algunas  compañías  de  ginetes,  y  mandó  aperci- 
bir d  rey  todos  los  grandes  de  sus  reinos,  para  que  se 
fuesen  á  hallar  con  él  en  aquella  guerra,  y  la  gente  que 
entonces  residía  en  Rosellon  era  de  las  capitanías  de 
hombres  de  armas  del  reino  de  Aragón,  y  setecientos 
ginetes,  adonde  por  orden  de  los  diputados  del  reinode 
Aragón  fué  enviado  don  Luis  de  Ijar  conde  de  Bel- 
cliite,  que  era  uno  de  los  capitanes  de  la  gente  deste 
reino,  y  di'putado  para  reciber  las  muestras  y  proveer 
que  se:  pagase  el  iSiieldó: 

Cap.  XLYI. — Del  socorro  que  el  rey  Católico  ofreció  al 
rey  de  romanos,  si. moviese  la  guerra  contra  Francia 
por  el  estado  de  MUan. 

Trataba  el  rey  de  romanos  en  este  tiempo  que  los 
suizos  renunciasen  la  confederación  y  pensiones  que 
de  antiguo  tenían  de  los  reyes  de  Francia,  para  que 
entrasen  en  el  ducado  de  Milán  haciendo  guerra,  y 
que  por  esto  se  les  diesen  algunos  lugares  de  aquel 
estado.  Para  que  se  declarasen  les  ofrecía  algún  di- 
nero y  mucha  artillería,  y  procuraba  de  señalarles 
por  capitanes  algunos  de  los  que  andaban  desterra- 
dos de  Milán,  para  que  bs  pueblos  se  levantasen  mas 
aína.  Pero  esto  era  con  fundamento  que  se  había  de 
sacar  el  dinero  de  España,  y  como  era  muy  varío  en 
■todas  sus  empresas  pretendía  que  el  Gran  Capitán  vi- 
niese á  Toscana  y  favoreciese  á  florentínes  por  ga- 
narlos contra  Francia.  Por  otra  parte  rehusaba  de  en- 
trar en  liga  con  el  rey  Católico  y  con  el  papa  y  se- 
ñoría de  Venecia,  y  aunque  el  rey  entendió  que  no 
pararía  en  proponer  otras  empresas  y  alguna  dellas 
fuera  del  propósito  que  convenia  á  lo  del  reino,  se  es- 
tendía en  prometer  que  mandaría  venir  el  ejército  que 
tenia  en  Ñapóles  á  Toscana  yá  Lombardía  sr  él  qui^ 
síese  por  la  parte  de  Alemania  meter  genteen  el  estado 
de  Milán,  y  perseverar  en  aquella  empresa.  Ofrecíasele 
para  esto  que  al  ejército  que  en  ella  asistiese  se  en- 
viaría socorro  de  alguna  suma  de  dinero  necesario, 
comenzando  luego  la  guerra.  Allende  d esto  se  procuró 
que  el  príncipe  archiduque  fuese  para  Alemania  y  re- 
sidiese con  su  padre  y  que  le  tuviese  cabe  sí  y  de  su 
mano,  porque  allende  que  para  las  cosas  de  Italia, 
Alemania  y  Francia,  sería  gran  reputación  al  rey  de 
romanos,  escusábanse  con  aquello  muchos  consejos 
siniestros  que  le  daban  malos  servidores  de  su  cosa, 
que  estando  cerca  de  s.u  padre  no  osarían  así  hacerlo, 
á  lo  menos  tan  deshonestamente,  Parecía  que  pues  el 
príncipe  estuvo  ocho  meses  en  casa  de  su  enemigo,  no 
seria  razón  esquivarse  de  estar  en  la  de  su  padre  si 
sus  privados  no  le  retraían  dello,  los  cuales  también 
procuraban  de  ponerle  en  desgracia  del  rey  su  suegro,' 


pensando  de  hacerle  perder  loque  él  no  queHa  ■que 
perdiese,  y  dábanle  á  entender  que  para  la  sucesión 
de  los  reinos  de  España  era  bien  que  tuviese  por  amigo 
al  rey  de  Francia,  para  ayudarse  del  en  ella,  que  «ra 
consejo  de  verdaderos  deservidores,  y  entendían  en 
ponerle  grandes  sospechas  del  rey  de  Portugal,  sin  te-' 
ner  causa  ni  fundamento  para  ello.  Pero  de  la  amistad 
del  rey  de  romanos  cuando  se  pensaba  que  tendría 
nuevas  prendas  nacían  nuevas  sospechas,  y  en  esta 
misma  sazón  se  publicaba  haberse  concertado  vistas 
entre  él  y  el  rey  de  Francia,  de  las  cuales  era  cierto 
que  sp  había  de  seguir  al  rey  de  Francia  reputación, 
y  con  ella  acrecentamiento  de  amigos,  y  ó  él  todo  al 
contrarío,  y  trabajaba  el  rey  Católico  desviarse  destoi 
por  diversas  vias,  señaladamente  por  medio  de  dois- 
Juan  Manuel,  que  sabia  persuadir  con  mucho  artifi- 
cio y  grande  ingenio  cualquier  consejo.  Las  cosas  de 
Italia  en  este  tiempo  estaban  en  harta  turbación  con 
la  guerra  que  había  en  el  reino  entre  tan  poderosos 
príncipes,  y  por  causa  de  la  muerte  del  pontífice,  por- 
que con  esta  ocasión  pretendían  muchos  potentados  y 
señores  de  Romanía  y  Toscana  volver  á  sus  primeros^ 
estados,  siendo  tantos  desposeídos  y  lanzados  de  sus 
patrimonios.  Los  mas  destos  atendían  á  que  se  conti- 
nuase la  guerra,  y  mediante  ella  conseguir  su  negocio 
antes  que  pensar  en  procurar  la  paz  por  lo  sucedido 
al  duque  de  Valentinoís.  A  vueltas  de  los  otros,  vene- 
cianos buscaban  formas  como  pudiesen  entrar  en  al- 
guna parle  de  su  estado,  y  tenían  propósito  de  ir  hacia 
lodeFaenza,  como  cosa  sin  dueño,  y  entender  en  lo 
de  Imola  y  Forli,  so  color  del  derecho  de  un  hombre 
perdido  que  ellos  tenían  en  su  poder,  á  quien  decían 
pertenecer  aquellos  lugares.  Pero  de  miedo  del  duque 
apenas  osaban  bien  declararse,  y  también  el  rey  creía 
que  los  tendría  sin  ningún  interés,  porque  como  ellos 
siempre  se  ocupaban  en  tomar,  y  aquello  lesera  mas 
importante  que  lo  que  se  les  podía  dar  én  el  reí- 
no,  habíanle  menester  para  sostenerlo  ,  y  esperaba 
que  harían  en  su  negocio  propio  por  donde  él  los  hu- 
biese de  ayudar  en  lo  que  convenía  á  la  señoría. 

Cap.  XLVIL — Que  el  marqués  de  Mantua  fasó'con  el 
ejército  francés  la  via  de  Roma,  y  de  la  ekccion  del 
papa  Pío  III  y  de  su  muerte. 

Estaban  el  príncipe  de  Bisiñano.  y  el  marqués  deLo- 
chito  y  ios  condes  de  Melito  y  Morcón  y  Juan  Jordán  Ur- 
sinoy  el  duque  de  Arianoen  Brachano  esperando  que  se 
juntase  la  gente  del  rey  de  Francia,  y  el  cardenal  de  Ro- 
ban se  fué  á  Nepe  donde  estaba  el  duque  de  Valentínois 
muy  enfermo,  por  tratar  de  haber  del  tuda  la  gente 
que  pudiese  dar  de  sus  conductas.  También  preten- 
día el  de  Roban,  que  los  cardenales  que  estaban  en  el 
sacro  palacio,  que  eran  amigos  del  duque,  le  diesen 
sus  votos,  los  cuales  estaban  muy  alterados  de  miedo 
de  los  franceses  que  traían  grande  negociación,  por  ha- 
cer papa  á  Roban,  y  tentaron  pasará  la  Otra  parte  de 
Roma  á  Marino  y  Frascata,  adonde  se  puso  don  Diego 
de  Mendoza  con  nuestra  gente.  Fué  así  que  al  tiempo 
que  el  rey  de  Francia  dio  priesa  de  enviar  su  ejército 
en  socorro  de  Gaeta,  encomendó  luego  el  cargo  de  ca- 
pitán general  del  al  marqués  de  Mantua,  juntamente 
con  el  de  la  Tramulla,  y  no  lo  quiso  aceptar  el  marqués 
por  esta  causa,  y  entonces  dio  aviso  al  Gran  Capitán, 
y  á  Lorenzo  Suarez  á  Venecia,  que  no  iría  contra  e' 
servicio  del  rey,  y  tuvo  sobre  ello  sus  tratos  con  Lo- 
renzo Suarez;  mas  como  el  déla  Tramulla  adoleció  y 
desconfiaron  de  su  ida,  ofrecieron  el  cargo  al  marquéé 
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para  que  le  tuviese  solo,  y  él  lo  aceptó  y  partió  con 
el  campo  hasta  la  Ínsula,  ocho  millas  de  Roma,  adon- 
de reparó  á  recoger  la  gente  y  artillería,  y  por  dar  lu- 
gar que  fuese  primero  creado  el  sumo  pontífice,  por- 
queesperabaa  que  fuese  elegido  el  cardenal  de  Rolian, 
ó  el  cardenal  de  San  Pedro  óel  de  Ñapóles.  Tras  esto 
mejoró  el  de  la  Tramulla  algún  tanto,  y  aunque  con 
poca  salud  partió  con  la,  retaguarda  desordenando  to- 
do cuanto  proveía  el  marqués  por  el  camino,  y  desto 
recibió  tanto  enojo  y  descontentamiento,  que  si  los  dos 
estuvieran  juntos,  era  cierto  que  no  pudiera  dejar 
de  resultar  entre  ellos  gran  disensión.  Era  ido  el  car- 
denal de  Roban  con  gran  esperanza  que  seria  elegido 
Pontífice,  y  fueron  cqn  él  el  cardenal  Ascanio,  vice- 
canciller, y,  el  cardenal  de  Aragón,  y  también  iba  con 
el  mismo  pensamiento  Juliano  de  la  Robera,  cardenal 
de  San  Pedro,  y  trabajaron  estos  dos  cuanto  pudieron 
por  tener  la  mayor  parte  en  el  colegio  cada  uno  por  sí; 
mas  los  cardenales  españoles  entendiendo  cuánto  aque- 
llo seria  contrario  al  bien  y  quietud.de  la  Iglesia,  hi- 
cieron tal  resistencia  con  sus  amigos,  qué  no  se  dio  lu- 
gar que  ninguno  destos  fuese  elegido  de  las  dos  partes 
d€i  colegio  como  era  necesario,  y  procuraban  que  se 
hiciese  elección  del  cardenal  de  Sena.  Era  cierto  que  el 
rey  y  reina  de  España  deseaban  que  la  elección  fuese 
•de  cualquier  del  colegio  que  mas  conviniese  al  benefi- 
cio de  la  universal  Iglesia,  y  procuraban  sus  ministros 
que  no  seconformasen  en  hacer  pontífice  al  cardenal 
de'Nápoles  ni  al  de  San  Pedro,  Viendo  el  cardenal  de 
Rohanqueno  podia  conseguir  su  deseo  tuvo  fin  de 
hacer  pontífice  al  cardenal  de  Ñapóles  ó  al  de  San  Pe- 
dro, pero  el  vicecanciller  claramente  le  dijo,  que  no 
pensase  ver  á  ninguno  dellos  elegido,  porque  el  car- 
denal de  San  Pedro  fué  siempre  su  enemigo,  y  el  car- 
denal de  Ñapóles  era  malquisto  de  la  mayor  parte  del 
colegio,  y  el  cardenal  de  Aragón  se  conformó  con  él  y 
fueron  mucha  parte  para  desbaratarlo,  y  así  queda- 
ron entre  sí  muy  diversos.  Procediendo  los  cardenales 
tííi  su  cónclave  á  la  elección,  luego  que  el  cardenal  de 
Roban  entendió  en  eLprimer  escrutinio,  que  no  tendria 
mucha  parte,  aunque  él  y  los  embajadores  franceses 
juraron  que  no  entraría  en  Roma  gente  del  ejército  de 
Francia,  ni  se  intentaría  novedad  alguna,  con  gran  fu- 
ria él  en  el  cónclave  y  los  embajadores  fuera  amena- 
zaban que  entraría  en  Roma  su  gente  y  artillería  para 
que  pasase  contra  el  Gran  Capitán.  Pero  la  mayor  par- 
le del  colegio,  y  los  gobernadores  del  pueblo  romano 
respondieron  que  no  se  daría  lugar  á  ello,  y  toda  la 
ciudad  se  puso  en  armas,  y  luego  enviaron  á  lla- 
mar á  don,  Diego  de  Mendoza  y  á  Fabritio  y  Prós- 
pero Culona  que  partiesen  con  la  gente  con  tal  pro- 
pósito, que  si  aquello  intentasen  los  franceses,  se  lla- 
mase al  Gran  Capitán,  y  les  resistiese  con  todo  su 
poder.  A  la  hora  Próspero  partió  con  trescientos  caba- 
llos lijeros  y  entró  en  Roma,  y  don  Diego  de  Mendoza 
con  la  gente  de  armas  é  infantería  se  reforzaba  en 
Frascata,  que  está  á  cinco  millas  de  Roma,  adonde  se 
fué  á  juntar  Fabricio  con  él,  y  eran  mas  de  trescientos 
y  cincuenta  hombres  de  armas  y  doS'  mil  infantes,  y 
porque  enviaron  á  pedir  mas  gente  de  caballo,  les, en- 
vió luego  el  Gran  Capitán  á  Manuel  de  Benavides  con 
doscientos  y  cincuenta  ginetes.  Con  está  revuelta  se 
conmovió  gran  alteración  y  contienda  en  el  colegio,  y  á 
cabo  de  treinta  y  cinco  dias  después  de  la  muerte  del 
papa  Alejandro  finalmente  los  cardenales  españoles 
eu  conformidad  de  todo  el  colegio  fueron  parte  que 
fuese  creado  pontífice  al  segundo  escrutinio  el  cardenal 


de  Sesa.  Era  sobrino  del  papa  Pió  .segundo,  hijo  de  su. 
hermana  de  quien  tomó  el  nombre,  y  se  llamó  Fio  terce- 
ro, y  era  persona  que  profesaba  gran  virtud  y  muy  ex- 
perimentado y  justo  varón,  y  de  mucha  modestia  y 
bondad,  y  estaba  muy  dispuesto  para  el  beneficio  uni- 
versal de  la¡cristiandad  y  en  particular  era  muy  aficio- 
nado al  rey  don  Fadrique.  Hizo  toda  la  contradicción 
que  pudo  el  cardenal  de  Rohan  á  la  elección  del  carde- 
nal de  Sena,  y  todos  los  que  le  seguían,'  que  eran  los 
cardenales  de  Ñapóles,  San  Pedro  y  el  de  San  Severino,>, 
y  estos  publicaban  que  el  papa  Pío  su  tío  del  cardenal 
de  Sena  echó  los  franceses  del  reino,  y  dio  en  el  conci- 
lio de  Mantua  la  sentencia  en  favor  del  rey  don  Fer- 
nando; y  que  este  su  sobrino  era  mas  aragonés  quu 
otro  ninguno  del  colegio.  A  esta  elección  ayudó  mucho 
á  la  postre  el  cardenal  Ascánio,  mostrándose  gran  ser- 
vidor del  rey  Católico,  porque  favoreciese  la  empresa 
de  Milán  contra  él  rey  de  Francia,  pues  se  ofrecía  tan 
buen  aparejo,  y  las  cosas  del  reino  sucedieron  tan  prós- 
peramente. Otro  día  después  de  ser  elegido  el  papa, 
que  fué  á  veinte  y  dos  de  setiembre,  tuvo  congrega- 
ción del  colegio  de  cardenales,  porque  ánies  de  ser  co- 
ronado el  pontífice  no  se  acostumbra  juntar  consistorio, 
y  allí  propuso  lo  de  la  paz  entre  los' reyes  de  España  y 
Francia,  y  se  declaró  que  estaba  determinado  de  pro- 
curarla con  todas  sus  fuerzas,  y  la  reformación  de  la 
Iglesia,  y  que  para  ello  quería  convocar  concilio  gene- 
ral, y  porque  en  los  capítulos  del  cónclave  Se  deter- 
minó que  dentro  de  dos  años  se  hiciese  concilio,  y  de 
allí  adelante  se  convocase  de  tres  á  tres  años,  propuso 
que  quería  luego  dar. orden  para  que  sin  esperar  aquel 
término  se  convocase  cuanto  mas  presto  ser  pudiese,  y 
desto  dijo  que  quería  dar  aviso  á  todos  los  príncipes  de 
la  cristiandad,  para  que  se  concertase  adonde  y  cuán- 
do se  debía  juntar.  Para  que  esto  se  hiciese  mejor  trató 
en  aquella  congregación,  que  era  muy  necesario  re- 
formar luego  las  cosas  privadas,  que  tocaban  á  las 
personas  del  papa  y  de  los  cardenales  y  sus  casas,  y 
de  toda  la  curia  romana,  y  de  los  ministros  y  oficiales 
della,  y  mostraba  tener  gran  afición  á  esto,  con  buena 
y  santa  intención,  pero  él  estaba  tan  enfermo  y  flac© 
de  una  muy  grave  dolencia,  que  habiéndose  coronado 
en  San  Pedro  á  ocho  de  octubre,  no  pudo  ;ir  á  tomarla 
posesión  de  su  pontificado  á  San  Juan  de  Letran,  como 
es  costumbre,  por  su  grave  enfermedad,  y  de  allí  á  diez 
días  falleció,  y  no  se  pudo  poner  en  ejecución  ninguno 
destos  buenos  deseos.  Cuanto  mas,  que  el  estruendo 
de  lasarmas  quetenian  muy  presentes,  no  daba  lu'-i* 
gar  que  esto  se  pudiese  ni  aun  platicar  con  ánimo  li- 
bre, porque  cuatro  dias  después  de  la  elección,  el  ejér- 
cito del  rey  de  Francia  pasó  por  defuera  de  los  muros 
de  Roma,  que  era  de  hasta  mil  hombres  de  armas,  y 
mil  caballos  lijeros  y  cuatro  mil  y  quinientos  infantes, 
entre  suizos  y  normandos,  y  llevaban  trece  cañones  y 
ocho  culebrinas  y  diez  falconetes,  y  el  señor  de  la  Tra- 
mulla, que  llegó  hasta  Brachano  para  pasar  con  esta 
gente,  quedó  enfermo  de  cuartanas,  é  iba  por  capitán 
general  el  marqués  de  Mantua. 

'■'  .■        .  ,      ■»-  . 

Cap.  XLVIII. — Que  don  Ugo  de  Moneada  y  otros  capi- 
tanes de  la  gente  que  el  duque  de  Valentinois  tenia  en 
Rómania  fueron  á  servir  al  rey  Católico  al  campo  q^e, 
estaba  sobre  Gaela. 

lotes  que  pasase  esta  gente  el  embajador  Francis- 
co de  Rojas  envió  al  Gran  Capitán,  dos  mil  soldados 
que  pudo  recoger  entre  españoles,  alemanes  é  italta- 
¡ianos  y  cien  caballos  lijeros,  ypuso  en  orden  otros ;dos- 
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cientos  ademanes  y  quinientos  italianos  para  enviarle 
en  pos  dellos.  Con  esta  gente  iba  don  Ugo  de  Monea- 
da capitán  de  cien  hombres  de  armas  de  los  del  du- 
que de  Valentinois,  y  el  capitán  Gorvalan  con  otros 
echeota  que  dejaron  al  duque  con  deseo  que  te- 
oian  de  servir  ai  rey  Católico,  y  de  cada  dia  se  iba 
allegando  al  campo  que  estaba  sobre  Gaeta  de  aque- 
¡lla  gente  del  duque  que  era  muy  escogida  y  bien  ejer- 
citada y  diestra  en  la  guerra.  Fueron  tras  estos  ca- 
pitanes poco  después  á  servir  al  ^rey  en  esta  guerra 
don  Gerónimo  Loriz  y  don  Luis  de  Ijar  y  otros  dos 
caballeros  del  reino  de  León  ,  que  eran  don  Pedro 
de  Castro  y  Diego  de  Quiñones,  todos  de  la  escue- 
la del  duque  de  Valentinois.  Como  estos  capita- 
nes y  la  gente  del  duque  se  fueron  á  nuestro  campo, 
fué  causa  que  Bartolomé  de  Albiano,  que  era  capital 
enemigo  del  duque  y  principal  de  los  del  bando  Ufsi- 
no  y  muy  valeroso  caballero  y  señalado  capitán,  fué 
■contra  él,  y  le  ocupó  algunas  tierras,  é  iba  ganando 
todo  lo  demás  que  tenia  de  Ursinos.  Entonces  se  co- 
menzó mas  de  veras  á  platicar  la  concordia  y  paz  en- 
tre üfsinos  y  Coloneses  porque  todos  sirviesen  al 
rey  I  Católico,  y  se  fuese  Bartolomé  de  Albiano  con 
la  gente  que  tenia  junta  á  nuestro  campo,  y  ofre- 
ciósele  por  parte  del  Gran  Capitán  de  dar  conduc- 
tas á  los  otrps  Ursinos  y  confirmar  al  conde  de  Pitilla- 
no  y  á  Julio,  Fabio  y  Francioto  Ursino  las  tierras  que 
tenian  en  el  reino  según  las  concesiones  y  gracias  del 
rey  don  Fernando  el  mayor,  que  les  fueron  ocupadas 
por  franceses,  y  porque  la  Atripalda  era  de  la  reina 
de  Ñapóles  la  menor,  se  trataba  que  diese  el  rey  equi- 
valencia de  aquello  á  Francioto  Ursino,  é  hiciese  mer- 
ced ¿Bartolomé  de  Albiano  de  algún  estado  hasta  cin- 
co mil  ducados  de  renta  con  título  ée  conde.  Cuando 
el  Gran  Capitán  tuvo  nueva  que  el  cardenal  de  Sena 
era  creado  sumo  pontífice,  porque  él  procuró  que  lo 
fuese  don  Bernardino  de  Carvajal  cardenal  de  Santa 
Cruz  ó  el  de  Prajedis,  pues  estuvo  en  mano  de  los  car- 
denales que  eran  de  la  opinión  del  rey  Católico,  que 
hicieron  aquella  elección,  recibió  algún  descontenta- 
miento dello.  Porque  no  embargante  que  el  nuevo  pon- 
tífice era  tenido  por  muy  singular  barón,  se  tenia  mu- 
cho recelo  que  por  ser  tio  de  la  princesa  de  Bisiñano 
y  del  marqués  de  Lochito,  y  tenerlos  en  cuenta  de  hi- 
jos, y  siendo  pariente  del  marqués  de  Bitonto  y  délos 
mas  principales  de  los  rebeldes,  teniendo  tantas  pren- 
das en  aquel  reino  no  fuese  causa  de  nueva  altera- 
ción. Juntó  entonces  toda  la  mas  gente  que  pudo  con 
intento  de  dejaren  Castellón,  que  era  el  fuerte  de  don- 
de tenia  cercada  á  Gaeta,  hasta  tres  mil  soldados  con 
buenos  capitanes  porque  no  pudiesen  salir  los  fran- 
ceses, y  quiso  partir  con  su  ejército  á  ponerse  en  San 
Germán  si  mejoraban  déla  pestilencia  que  én  aquel 
lugar  habla  ó  en  Thiano,  porque  estaba  determinado  si 
los  franceses  pasasen,  salirles  al  encuentro  para  darles 
batalla,  según  la  gente  y  el  camino  y  orden  que  lle- 
vasen. Mas  el  ejército  francés  iba  con  gran  vagar,  y 
puso  muy  poca  diligencia  en  acabar  una  puente  que 
el  colegio  de  los  cardenales  les  permitió  hacer  en  el 
Tíber  encima  de  Roma  antes  de  la  elección  del  pontí- 
fice, y  apenas  se  había  aun  comenzado,  y  todavía  pro- 
curaban el  paso,  por  Roma  con  grande  instancia.  Des- 
pués de  la  elección  dejaban  de  insistir  en  ello,  y  cre- 
yóse que  se  detendrían,  y  que  el  papa  y  el  pueblo  ro- 
mano les  serian  contrarios,  aunque  el  cardenal  de  Ña- 
póles les  daba  mucho  favor  por  ser  muy  francés,  y  el 
duque  de  Ariano  y  los  condes  de  Matalón  y  de  Cherri- 
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to,  pero  estos  aunque  seguían  aquella  opinión  no  usar 
ban  de  tan  malos  medios  y  términos  en  deservicioy 
ofensa  del  rey  como  el  cardenal.  Para  esta  jornada  y 
otra  cualquiera  que  se  hubiera  de  emprender,  la  ma- 
yor falta  que  el  Gran  Capitán  tenia  era  de  dinero,  y 
fué  tan  estrema,  que  dejaba  de  acometer  grandes  co- 
sas por  poca  suma,  y  las  que  se  efectuaban  era  con 
grave  y  mal  tratamiento  de  pueblos.  Sucedió  por  este 
mismo  tiempo  que  un  ciudadano  de  Capua  que  se  lla- 
maba Andrés  de  Limpia  tenia  vendida  aquella  ciudad, 
y  con  tal  concierto  que  se  rebelase  dándola  á  los  fran- 
ceses, poniendo  su  armada  gente  en  tierra  en  una  tor- 
re que  estaba  á  doce  millas  de  Capua.  Este  ofreció  que 
les  daría  entrada  y  les  entregaría  la  ciudad,  con  la 
cual  se  tomaba  é  impedia  el  paso  de  Ñapóles  al  Gran 
Capitán,  de  manera  que  no  podían  juntar  su  gente  ni 
volver  á  Ñapóles  si  el  ejército  del  rey  de  Francia  lle- 
gase, y  siendo  avisado  desto  le  mandó  prender  y  hacer 
del  justicia.  También  tuvo  aviso  que  el  duque  de  Va- 
lentinois envió  al  campo  del  rey  de  Francia  ciento  y 
sesenta  híambres  de  armas  y  otros  tantos  caballos  lije- 
ros,  y  con  aquel  socorro  se  atrevieron  á  pasar  de  Vi- 
terbo.  Mas  cuando  tuvieron  aquella  gente  en  su  campo 
le  enviaron  á  requerir  que  prestase  al  rey  de  Francia 
cincuenta  mil  ducados  para  ayuda  á  pagar  su  ejército, 
porque  muchos  se  volvían  por  no  ser  pagados,  y  por- 
que no  los  quiso  dar  le  enviaron  á  decir  que  él  se  fue- 
se con  toda  la  otra  gente  que  se  tenia  á  su  campo  ó  se 
viniese  á  Francia,  y  desto  el  duque  estuvo  muy  des- 
contento, viéndose  tan  mal  tratado  de  franceses  en 
tiempo  que  habla  ya  perdido  todo  lo  mas  de  los  es- 
tados que  se  ocuparon  á  sus  señores,  y  no  le  quedaba 
en  Romanía  sino  el  castillo  de  Armiño,  y  los  Ursinos 
tenian  junta  mucha  gente,  y  venían  sobre  él  á  le  cer- 
car en  Nepe,  y  envió  á  decir  á  Próspero  Colona  que  si 
fuese  seguro  se  vendría  á  poner  en  manos  del  rey  Ca- 
tólico, pero  el  Gran  Capitán  procuraba  mas  que  Ursi- 
nos y  Coloneses  se  concertasen  en  servicio  del  rey,  y 
pudiéndose  aquello  acabar  no  curaba  mucho  del  du- 
que, porque  á  lo  de  la  concordia  de  Ursinos  y  Colone- 
ses venían  bien  venecianos,  y  en  caso  que  no  los  pu- 
diese avenir  trabajaba  de  haber  al  duque  por  aprove- 
charse en  aquella  sazón  de  su  gente  y  dinero,  para  lo 
cual  creía  que  ayudaría  mucho  si  no  se  pudiesen  ganar 
los  Ursinos.  Tuvo  el  rey  por  cosa  muy  favorableá  sus 
empresas  que  el  duque  de  Valentinois  se  hubiese  de- 
clarado en  vida  de  su  padre  por  el  rey  de  Francia  en 
lo  que  tocaba  á  esta  guerra,  porque  por  su  causa  se 
entendía  que  tendría  mas  servidores,  pero  no  obstan- 
te esto  con  diligencia  mandó  avisar  al  Gran  Capitán 
que  lo  recibiese  en  su  servicio.  Esto  se  procuró  al 
tiempo  que  se  le  despedían  los  capitanes  y  gente  de 
guerra,  pero  tenia  por  mas  expediente  la  concordia 
que  se  trataba  entre  Ursinos  y  Coloneses  para  que  estu- 
viesen conformes  y  juntos,  pues  con  esto  el  duque 
quedaba  muy  desfavorecido,  éiba  cada  dia  perdiendo 
de  lo  que  le  quedaba  de  su  estado,  y  así  parecía  al  rey 
que  no  pudiera  ser  mas  á  su  propósito  que  perder  ser- 
vicio de  un  tan  perverso  hombre  y  tan  menguado  ya  " 
de  poder. 

Cap.  XLIX.  —  Que  el  Gran  Capitán  mandó  recoger  su 
gente  en  San  Germán  para  nalir  á  resistir  la  entrada 
de  los  franceses  que  iban  en  socorro  de  Gaeta. 

El  cerco  de  Gaeta  estaba  en  tales  términos  que  de 
la  tierra  no  se  podían  mas  estrechar ,  ni  los  de  dentro 
bastaban  &  sufrir  mas,  pero  en  faltando  un  dia  el  pan 
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á  nuestras  galeras  lo  cobraban  los  franceses  por  noar 
para  muchos,  no  embargante  que  de  las  galeras  fran- 
cesas se  perdió  la  capitana  que  dio  al  través  con  tor- 
menta. Mas  aunque  padecían  muy  grande  necesi- 
dad la  sufrían  con  la  esperanza  del  socorro  que  sen- 
tían tan  cerca,  puesto  que  como  se  embarcaron  los 
caballos  del  señor  de  Vanas  hijo  del  señor  de  Labrit  y 
del  de  Alegre  ,  dio  mucha  confianza  que  aquellos 
capitanes  se  querían  ir  porque  lardaba  el  socorro,  pe- 
ro esto  fué  que  el  de  Vanas  estando  doliente  se  salió 
de  Gaeta,  y  fué  á  Civitavíeja,  y  falleció  estando  para 
pasará  Roma.  Tuvo  después  desto  el  Gran  Capitán 
aviso  cierto  que  á  los  franceses  se  les  dio  el  paso  del 
Tíber  por  Ponte  Mole  á  dos  millas  de  Roma,  y  llegan- 
do allí  discurrían  á  alojarse  á  cinco  millas  de  Roma, 
y  de  allí  pasaban  cinco  millas  mas  adelante,  y  que 
pensaban  seguir  su  camino  á  jornadas  liradas,  porque 
eran  muy  requeridos  de  los  de  Gaeta  que  los  socor- 
riesen. Estaban  ya  en  tanta  necesidad,  que  si  dentro  de 
ocho  dias  no  les  iba  el  socorro  no  podían  sufrir  mas, 
y  por  esto  don  Diego  de  Mendoza,  Próspero  y  Fabricío 
Colona  partieron  de  Juvenazocon  toda  la  gente  que  te- 
nían la  via  del  reino ,  con  intento  de  tomar  el  camino 
(le  Aquino  ó  de  Pontecorvo,  y  el  Gran  Capitán  envió 
ít  San  Germán  al  duque  de  Termens,  y  á  Iñigo  López 
de  Ayala  pura  que  recogiesen  allí  toda  la  gente  de  ca- 
ballo adonde  le  pareció  que  todos  se  debían  juntar  pa- 
ra oponerse  á  la  entrada  de  los  enemigos,  y  él  queda- 
ba á  punto  para,  en  sabiendo  que  los  contrarios  serian 
mas  cerca,  recogerse  á  San  Germán,  y  hacer  allí  todo 
el  esfuerzo  para  resistir,  y  si  conviniese  dar  la  batalla. 
Este  acuerdo  era  con  presupuesto  que  podría  fácil- 
mente recoger  toda  su  gente  señaladamente  la  de  pié 
de  los  lugares  en  que  estaba  alojada,  de  suerte  que  se 
pudiese  hacer  el  efecto  que  deseaba ,  porque  no  siendo 
tan  fácil  el  poderla  recoger  convenia  seguir  otro  inten- 
to, considerando  que  como  la  estancia  de  San  Germán 
era  la  mas  conveniente  y  provechosa  teniendo  cierta 
la  gente  que  solia,  y  con  ella  creía  ser  aquel  muy  có- 
modo puesto  para  que  esperara  los  enemigos,  así  se 
conoció  que  sería  muy  peligroso  ponerse  en  ella  coa 
fuerza  que  no  bastase  á  dar  la  batalla  por  grandes  respe- 
tos. Por  esta  causa  envió  á  saber  de  Francisco  Sánchez 
si  la  gente  que  tenía  y  estaba  en  Ñapóles,  asila  de  ca- 
ballo como  la  de'píé  que  era  la  mayor  parte  del  ejér- 
cito, vendría  á  juntarse  con  él  por  poner  en  obra  el  de- 
recho según  se  hallase  la  disposición,  y  le  encargó 
que  con  gran  diligencia  procurase  que  fuese  toda  jun- 
ta, pues  si  bien  se  juntasen,  esperaba  que  haría  jorna- 
da que  perpetuase  el  descanso  de  las  fatigas  pasadas, 
porque  si  los  contrarios  no  se  detuviesen  ,  dentro  de 
tres  días  llegaban  á  lugar  adonde  podían  dar  ó  recibir 
la  batalla.  Pero  tenia  grande  fatiga  en  sostener  la  gente 
por  la  falta  del  dinero,  y  entreteníalos  con  grande  ar- 
tificio proveyendo  como  mejor  podía  á  la  necesidad  de 
los  alemanes,  porque  en  ellos  era  mayor  el  peligro, 
estando  tan  cerca  de  los  enemigos.  Estando  las  cosas 
dudosas  en  esta  esperanza,  comenzó  el  rey  desde  en- 
tonces á  publicar  que  tenia  puesto  muy  grande  y  par- 
ticular cuidado  en  las  cosas  de  Italia,  para  que  allá  en- 
tendiesen que  no  se  quería  hacer  ajeno  della  como  en 
lo  pasado.  Por  esto  considerando  que  si  sucediese  al 
Gran  Capitán  alguna  enfermedad  ó  muerte,  ú  otra  ad- 
versidad alguna,  todo  lo  de  aquel  reino  quedaba  á 
muy  evidente  peligro,  y  estando  tan  ocupado  en  lo 
que  traia  delante,  esperando  cada  día  pelear  con  los 
enemigos,  no  podía  hacer  en  todas  las  cosas  de  gobier- 
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no  y  justicia  que  dejaba  atrás  tan  buena  provisión 
como  se  requería,  se  determinó  que  prosiguiese  él  so- 
lo en  aquel  cargo  que  tenía  de  las  cosas  de  la  guerra 
para  en  tpda  Italia,  pues  era  tan  bien  fortunado  en  él, 
y  que  fuese  un  grande  de  sus  reinos  para  las  cosas  déla 
paz  y  gobierno  de  aquel  reino  porque  viesen  que  tenia 
cuidado  de  la  conservación  del,  y  aquel  nombre  del  rey 
don  Fadrique  y  del  duque  de  Calabria  su  hijo  y  de  su 
restitución  en  el  reinóse  fuese  poco  á  poco  olvidando. 

Cap.  L. — De  la  entrada  de  los  franceses  en  Rosellon,  y 

que  pusieron  cerco  sobre  el  caslülo   de  Salces. 

Estando  el  rey  esperando  el  suceso  de  las  cosas  del 
reino,  por  cuya  causa  el  rey  Luis  hizo  juntar  todo 
su  poder  para  entrar  en  Rosellon,  y  hallándose  en 
Barcelona  ocupado  en  la  guerra  de  los  franceses  por 
tantas  partes,  tuvo  aviso  de  la  elección  del  papa  Pió. 
Recibió  desta  nueva  muy  grande  alegría  porque  tuvo 
esperanza  que  aquel  pontífice  seria  medio  para  que 
se  consiguiese  perpetua  paz  en  la  cristiandad,  masel 
rey  de  Francia,  que  no  le  tenia  por  propicio  á  sus  co- 
sas, se  esforzaba  de  estrechar  el  negocio  y  determinó 
de  juntar  toda  su  pujanza,  cuanta  se  podía  recoger 
en  este  tiempo  en  su  reino.  Consideró  que  el  rey  te- 
nia muy  lejos  su  gente  de  guerra,  y  parecióle  que 
antes  que  se  pudiese  poner  en  orden  tal  ejército  que 
bastase  á  la  defensa  del  condado  de  Rosellon,  podría 
hacer  mucho  daño  en  sus  tierras.  Juntóse  toda  la 
gente  de  armas  que  pudo  hacer  de  archeros  y  peones 
y  suizos,  y  en  fin  de  agosto  tuvo  su  ejército  desta 
parte  de  Narúona  á  los  confines  de  Rosellon  en  un 
lugar  que  se  dice  Palma,  y  los  franceses  hicieron  allí 
su  fuerte  y  asentaron  su  campo.  Venia  por  general 
el  señor  de  Rius  mariscal  de  Bretaña,  y  con  él  otros 
dos  capitanes  muy  principales,  que  eran  el  uno  el  ma- 
riscal de  Gie  y  otro  el  caballerizo  mayor  del  rey  de 
Francia  que  llamaban  el  gran  escudier,  y  movieron 
con  determinación  de  poner  cerco  sobre  la  fortaleza 
de  Salces  que  está  á  la  salida  de  aquel  condado  en 
los  confines  de  Francia,  porque  no  se  acabó  de  for- 
tificar y  estaban  por  labrar  las  principales  defensas 
della.  Tuvieron  por  cierto  que  estando  su  campo  so- 
bre Salces  por  ia  disposición  de  la  tierra  estarían  allí 
muy  fuertes  y  seguros,  porque  de  la  una  parte  te- 
nían la  sierra  por  espaldas,  y  de  la  otra  la  mar  y 
el  estaño  y  á  Leocata;  de  suerte  que  no  podían  ser 
ofendidos  sino  por  una  muy  estrecha  entrada,  adonde 
hicieron  sus  cavas  y  palizadas.  Pusieron  parque  al 
derredor  de  su  campo  y  fortaleciéronle  mucho,  y  co- 
mo estaban  asentados  en  el  camino  y  entrada  de  Fran- 
cia, nuestra  gente  no  podía  entrar  á  hacer  daño  en 
sus  mantenimientos  sino  por  el  Grao  que  es  un  an- 
gosto camino  que  está  entre  la  mar  y  el  estaño, 
adonde  ellos  tenían  fortalecida  á  Leocata.  En  aque- 
lla sazón  el  rey  estaba  aun  en  Barcelona,  y  cuando 
supo  la  venida  de  los  franceses  y  que  se  habían  ya 
puesto  en  frontera,  envió  á  Perpiñan  á  don  Fadrique 
de  Toledo  duque  de  Alba,  por  su  capitán  general,  y 
llevó  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de 
pié  para  que  guardasen  y  defendiesen  el  condado 
de  Rosellon ,  entretanto  que  él  juntaba  su  ejército  para 
salir  á  resistir  á  los  enemigos  poderosamente.  Tenia  el 
duquemilginetes  yquiníentoshombresde  armas  y  seis 
mil  peones,  y  otro  dia  que  llegó  á  Perpiñan  se  fué  don 
Sancho  de  Castilla,  que  residía  por  capitán  general  en 
aquella  frontera,  á  poner  en  Salces,  y  porque  pare- 
ció al  duque  que  Elna  no  estaba  para  defenderse,  acor- 
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(ló  que  seria  bien  recoger  la  gente  con  los  bastimentos 
íi  Perpiñan,  y  puso  en  Colibre  un  teniente  de  don 
Iñigo  de  Velasco  con  algunas  compañías  de  guarni- 
ciones, por  lo  que  importaba  defender  aquel  puerto, 
y  dióle  cargo  de  aquella  villa  juntamente  con  el  al- 
paide.  Detuviéronse  los  franceses  en  aquel  fuerte, 
sin  pasar  adelante,  algunos  dias,  y  un  domingo  que 
fué  á  diez  de  setiembre  el  mariscal  de  Bretaña  antes 
del  dia  llegó  con  seiscientos  de  caballo,  con  cuatro 
banderas  á  la  raya  donde  dividen  los  montes  á  Fran- 
cia de  Rosellon,  y  pasaron  á  vista  de  Salces  para  re- 
conocer la  disposición  de  la  tierra.  Pero  como  de  la 
fortaleza  dispararon  algunas  piezas  de  artillería  contra 
Ja  gente  que  se  iba  descubriendo,  y  pasando  adelauT 
te  hicieron  algún  daño  en  ellos,  el  mariscal  con  sus 
caballos  y  con  la  gente  de  pié  se  recogió  muy  apriesa 
adonde  no  los  podían  descubrir,  y  tornaron  por  su 
camino  sin  detenerse  hasta  llegar  á  su  fuerte.  Sien- 
do avisado  desto  el  duque  salió  de  Perpiñan  camino 
de  Salces  con  quinientos  ginetes  de  los  que  allí  tenia, 
y  dejó  en  la  villa  al  gobernador  y  á  don  Fernando 
de  Toledo  su  hermano,  para  que  tuviesen  cargo  de 
la  gente  que  quedaba,  y  envió  al  procurador  real  á 
loS  lugares  de  aquella  comarca  que  no  estaban  en  de- 
fensa, para  que  recogiese  la  gente.  Llegado  á  Salces, 
envió  el  duque  á  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  con 
los  ginetes  para  que  siguiese  á  los  franceses,  y  pasó 
por  Salces  una  hora  después  que  ellos  partieron,  pero 
no  pudo  alcanzar  á  ninguno  de  los  hombres  de  ar- 
mas, aunque  llegó  muy  junto  de  Palma  donde  estaba 
el  campo  de  los  enemigos.  Tenia  entonces  el  duque 
en  Perpiñan  las  compañías  de  soldados  que  eran  ne- 
cesarias para  defender  la  villa,  entretanto  que  se  jun- 
taba mayor  ejército,  porque  determinó  que  si  los  fran- 
ceses emprendiesen  de  cercar  á  Salces  ó  algún  otro 
lugar  de  los  que  estaban  en  defensa,  si  esperasen  sa- 
lir á  dar  la  batalla,  ó  retrayéndose  y  saliendo  de  Ro- 
sellon, entrará  continuar  la  guerra  dentro  de  la  tier- 
ra de  los  enemigos.  Era  el  ejército  de  los  franceses  de 
veinte  mil  hombres  entre  la  gente  de  ordenanza  y 
de  la  tierra,  mas  toda  su  fuerza  consistía  en  mil  lan- 
zas y  diez  mil  infantes,  y  los  mejores  destos  eran 
solos  cuatro  mil  que  se  juntaron  entre  normandos 
y  suizos.  Vino  después  este  ejército  con  grande  ar- 
tillería de  campo  y  de  batería  y  con  todo  el  apara- 
to de  municiones  que  se  requería,  á  asentarse  cabe  la 
fuente  que  está  des  la  parte  de  las  faldas  de  los  mon- 
tes, y  detuviéronse  en  aquel  lugar  todo  un  dia,  y  an- 
tes que  llegase  la  noche  tenían  fortalecido  su  campo 
con  parque  y  con  otros  reparos  que  hicieron  hacía 
la  parte  de  Salces,  y  con  la  infantería  tomaron  la  sier- 
ra. Otro  dia  por  la  maííana  que  fué  sábado  á  diez  y 
seis  de  setiembre,  antes  que  fuese  de  dia  se  alargaron 
las  batallas  de  su  infantería  siguiendo  por  la  sierra 
adelante  y  tomáronla  toda  hasta  en  par  de  la  forta- 
leza de  Salces,  y  por  lo  bajo  al  pié  de  la  misma  .sier- 
ra entraron  los  escuadrones  de  la  gente  de  caballo 
con  su  artillería  y  fardaje  hasta  que  llegaron  á  po- 
nerse detrás  de  Salces  la  vieja.  Allí  comenzaron  á  asen- 
tar su  parqae  delante  del  sitio  donde  reparó  su  campo, 
y  seguían  su  mismo  parque  saliendo  detrás  de  Salces 
la  vieja  á  las  espaldas  de  unos  collados  que  están  en- 
tre Salces  y  la  sierra,  para  irá  tomar  un  cerro  pe- 
queño que  está  el  mas  cercano  de  la  fortaleza  á  la 
parte  de  la  sierra  donde  estaba  un  colmenar,  por  po- 
ner su  parque  en  aquellos  collados,  que  se  tienden 
algo  mas  acá  de  Salces  la  nueva,  al  lado  hacia  la  sier- 
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ra  á  lo  que  se  entendía,  porque  de  aquel  parque  pu- 
diesen cerrar  con  cavas  y  estancias  hasta  el  estaño,  y 
el  castillo  de  Salces  quedase  encerrado  de  su  parte, 
pues  de  otra  manera  no  estuviera  cercado,  y  para 
que  tuviesen  seguro  su  real  por  ayudarles  la  disposi- 
ción del  sitio  donde  estaban,  que  no  pudiese  ser  ro- 
deado por  los  ginetes,  y  mos'traban  grande  temor  y  no 
se  osaban  desmandar  para  apartarse  ni  salir  de  su 
fuerte,  porque  la  artillería  de  Salces  hacia  daño  en  sus 
ginetes.  Mas  porque  habían  de  atravesar  por  un  lla- 
no que  está  en  medio,  así  como  venían  asentado  el 
parque,  por  lo  descubierto  algunos  espingarderos  que 
don  Sancho  de  Castilla  mandó  que  estuviesen  en  Sal- 
ces la  vieja,  y  la  artillería  de  la  misma  fortaleza  hi- 
cieron tanto  daño  en  ellos  y  les  puso  tanto  miedo, 
que  mientras  fué  de  dia  no  osaron  continuar  el  par- 
que ni  hacer  reparo  mas  adelante.  Tampoco  se  atre- 
vían de  pasar  por  la  otra  parte  hacía  la  vega,  pero 
aquella  noche  trabajaron  tanto  en  los  reparos,  que  á 
la  mañana  adelantaron  la  cava  por  largo  trecho,  y 
por  la  parte  de  la  vega  y  del  estaño  prosiguieron  en 
hacer  su  parque  hasta  el  camino  real,  y  de  allí  se 
fueron  acercando  y  asentando  su  artillería,  y  asenta- 
ron una  culebrina  bien  lejos  encima  de  un  cerro  gran- 
de que  es  el  postrero  hacia  la  parte  de  Ribasaltas,  y 
otras  piezas  grandes  se  pusieron  detrás  de  su  parque, 
de  donde  tiraron  muchos  tiros  á  la  fortaleza,  pero 
ninguno  la  podia  coger  y  todos  pasaban  por  alto.  En- 
tretanto que  se  juntaba  la  gente  del  ejército  que  ha- 
bía de  pasar  al  socorro,  el  duque  mandaba  que  las 
compañías  de  los  ginetes  quebrasen  el  hilo  de  los  man- 
tenimientos que  venían  al  real  de  los  enemigos,  y 
dar  en  los  que  se  desmandaban,  y  salían  á  hacer  sus 
estancias  dándoles  todo  el  trabajo  y  fatiga  que  podían. 
En  este  punto  considerando  el  rey  que  pues  el  rey 
de  Francia  tan  determinadamente  y  con  todas  sus 
fuerzas  se  ponía  á  trabajar  de  ocupar  lo  de  su  reino, 
y  hacer  la  guerra  dentro  del,  que  era  la  mayor  cosa 
en  que  el  rey  se  habia  visto  ni  esperaba  ver,  que  era 
razón  á  lo  menos  de  hacerlo  saber  á  los  reyes  de  ro- 
manos é  Inglaterra  y  requerirles  como  á  confedera- 
dos que  le  ayudasen  para  defensión  de  lo  suyo  como 
eran  obligados,  y  asi  lo  cometió  á  Hernán  Duque  de 
Estrada  que  estaba  en  Inglaterra,  y  á  don  Juan  Ma- 
nuel que  se  hallaba  embajador  en  la  corte  del  rey 
de  romanos;  pero  demás  desto  entendiendo  que  so 
escusarian  con  decir  que  Iüs  placia  de  ayudar  de  la 
manera  que  eran  obligados,  se  proveyó  que  Hernán 
Duq^ue  levantase  dos  mil  peones -ingleses  escogidos 
y  bien  armados,  con  orden  que  luego  se  embarca- 
sen con  algún  buen  capitán  inglés  y  viniesen  á  la  par- 
te de  Fuenterrabía  y  se  les  pagase  el  sueldo  que  se  da^ 
ba  á  suizos,  que  era  tres  ducados  al  mes:  porque  se 
creía  que  sabiéndose  en  Francia  que  se  movían  In- 
gleses pondrían  temor  en  sus  costas,  y  entonces  seria 
bien  que  con  otro  ejército  de  infantería  se  juntasen 
en  la  frontera  hacia  Bayona,  y  que  fuese  de  gente 
de  Vizcaya  y  de  la  provincia,  pues  toda  es  tan  buena 
gente,  y  con  la  caballería  que  conviniese  se  hiciese 
alguna  entrada  en  Francia  por  aquella  parte  que  pon- 
dría temor  en  toda  aquella  tierra.  Todo  esto  se  pre- 
veía para  en  cualquier  suceso  del  cerco  de  Salces, 
y  si  se  viese  disposición  en  el  rey  de  Inglaterra 
que  le  pudiese  persuadir  que  se  pusiese  eu  la  empre- 
sa de  cobrar  sus  estados  de  Guíana  y  de  Normandía, 
se  daba  comisión  á  Hernán  Duque  que  ofreciese  que 
el  rey  le  ayudaría  para  ello  á  su  costa. 
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Gap.  LI. — Que  el  duque  de  Alba,  capilan  general  de  las 
fronteras  de  Rosellon,  salióde  Perpiñan,  y  se  fué  apo- 
ner en  Pdbasaltas  para  el  socorro  de  Salces. 

Fueron  adelantando  los  enemigos  sus  estancias,  y 
continuaban  las  minas  por  la  una  parte  y  por  la  otra, 
procurando  de  cerrar  la  salida  para  Perpiñan  y  llegar 
á  la  cava  de  Salces,  y  tentaron  de  tomar  los  carneros 
que  traían  los  de  la  fortaleza  á  pacer.  Salió  contra  ellos 
Gil  de  Varacaldo,  teniente  de  don  Fernando  de  Toledo, 
que  tenia  la  guarda  con  cincuenta  de  caballo,  y  quí- 
taselos, y  acudió  don  Fernando  al  rebato  desde  Riíjas- 
altas  con  los  ginetes,  y  corrían  los  caminos  de  Francia 
para  el  campo,  señaladamente  Lope  Sánchez  deValen- 
zuela,  que  hizo  buenas  cabalgadas  y  tomó  algunos  pri- 
sioneros. Entonces  el  duque  salió  de  Perpiñan  y  se  fué 
á  poner  en  Ribasaltas,  y  all^'se  mejoró'  á  la  parte  de 
Silces,  cerca  del  lugar  donde  se  pusieron  don  Fernan- 
do y  otros  capitanes  con  ginetes  en  la  guarda  del  cam- 
po. De  allí  envió  el  duque  á  Salces  á  Ruy  Díaz  Cerón. 
y  después  á  don  Pedro  deCastrilloy  á  Gonzalo  de  Ayo- 
ra  para  que  reconociesen  el  fuerte  que  hicieron  los  fran- 
ceses, y  la  disposición  del  sitio  y  sus  minas,  y  la  parte 
por  donde  la  fortaleza  recibía  mas  daño  de  su  artille- 
ría, y  después  que  lo  hubieron  muy  bien  reconocido, 
don  Pedro  se  entró  dentro  á  vista  de  los  enemigos.  Es- 
taba asentado  el  campo  de  los  franceses  hacia  la  parte 
de  la  sierra  en  losvalleS(  que  son  todos  de  peña  viva, 
que  ni  se  podían  cavar  ni  bastaba  ó  hacer  reparos  en 
ellos,  y  las  minas  se  hicieron  en  torno  de  la  fortaleza,  de 
suerte  que  la  tenían  casi  cercada  por  todas  partes,  sino 
por  donde  va  el  camino  de  Perpiñan  á  Narbona,  y  ha- 
cía la  parte  donde  fué  á  Salces  la  vieja,  que  estaba  en- 
tre el  real  de  los  franceses  y  la  fortaleza,  tenían  sus  es- 
tancias, como  dicho  es,  con  su  artillería  decampo,  y  la 
mas  gruesa  estaba  asentada  ala  parte  donde  saleel  solí 
desde  un  cuartel  de  su  fuerte,  hacia  el  camino  de  Nar- 
igona, por  donde  saleel  agua  de  la  fortaleza,  y  de  allí 
batia  la  artillería  mas  á  menudo.  Mas  como  se  pasó 
después  un  tercio  de  su  campo  á  un  valle  que  está  en- 
tre Opol  el  viejo  y  la  fortaleza,  hicieron  allí  su  princi- 
par fuerte,  y  asentaron  parte  de  la  artillería  gruesa,  y 
con  ella  se  hacia  mucho  daño  á  los  de  dentro  y  les  ma- 
taron un  lombardero,  y  alcanzaban  desde  la  estancia 
que  tenían  encima  del  colmenar,  á  la  entrada  del  cas- 
tillo, é  impedían  por  aquella  parte,  que  quedaba  libre, 
que  los  nuestros  entrasen  dentro.  Desta  manera,  como 
tenían  guardado  lo  alto  de  la  sierra,  que  señoreaba  su 
real  con  dos  mil  peones  y  algunas  piezas  de  artilleríai 
los  nuestros  procuraban  tomarles  lo  alto  y  ganarles 
aquella  estancia  con  la  artillería  que  tenían  en  ella,  que 
parecía  cosa  muy  aparejada  para  hacerse,  porque  es- 
taban lejos  de  su  campo,  y  no  podían  de  noche  ser  so- 
corridos sin  que  fuesen  desbaratados,  y  no  tenían  reparo 
ninguno  por  ser  la  sierra  muy  áspera  y  que  está  debajo 
deotra  moutriña  masalta  queseestieode  desdeCastell- 
vell,  por  donde  los  nuestros  los  podían  echardeaquel  lu- 
gar, y  por  el  camino  del  valle  había  buena  disposición 
para  quellegasen  los  gineles  hasta  muy  cerca, para  reco- 
ger nuestra  infantería  y  hacerles  favor  y  espaldas  si  ne- 
cesario fuese,  porque  desta  manera,  aunque  toda  su 
gente  salijfse  á  defender  la  sierra  y  pasase  á  socorrer 
sus  peones,  los  nuestros  se  podrían  recoger  á  Ribasal- 
tas seguramente  por  la  misma  sierra,  y  después  por  una 
rambla  que  allí  hay.  Este  descuido  de  los  franceses 
nació  de  algún  encogimiento  que  nuestra  gente  tuvo 
después  que  su  campo  llegó  á  ponerse  sobre  Salces,  y 


andaban  sus  peones  muy  sueltos  y  desmandados  hasta 
llegar  cerca  de  nuestras  guardas,  siendo  la  tierra  muy 
llana,  y  adonde  no  se  les  podía  poner  celada;  pero  aun- 
que acabaron  de  hacer  sus  minas  sin  ningún  rebato, 
siendo  bien  desviados  de  su  parque,  y  de  sus  estancias, 
estaba  el  castillo  muy  fuerte.  Tenía  muy  escogida  gente 
en  su  defensa,  y  postreramente  les  envió  el  duque  cin- 
cuenta soldadosentre  catalanes  y  aragoneses  de  los  me- 
jores que  tenia  en  su  campo,  y  eran  por  todos  trescien- 
tos y  cincuenta  escuderos  que  se  escogieron  en  todas 
las  compañías,  y  hasta  cumplimiento  de  mil  soldados, 
tales,  que  no  se  tenía  recelo  que  le  pudiesen  tomar  los 
enemigos  sino  por  hambre,  y  la  gente  estaba  muy  ani- 
mada generalmente,  y  con  gran. confianza  de  la  victo- 
ria. Visto  que  los  enemigos  ponían  todas  sus  fuerzas  en 
lo  de  Salces,  pareció  que  no  se  debía  sacar  la  gente  que 
estaba  en  Elna  ni  los  bastimentos,  y  aposentóse  allí  mu- 
cha parte  de  la  gente  de  caballo.  Pusiéronse  en  Colibre 
seiscientos  peones,  y  estaba  allí  aposentada  parte  de  la 
gente  de  caballo,  y  en  Confíente  estaban  trescientos;  y 
en  Puigcerdá  seiscientos,  y  en  otros  lugares  había  al- 
gunas compañías  de  infantería  para  que  se  recogiesen 
cuando  el  rey  fuese,  como  lo  tenia  acordado,  para  te- 
ner toda  la  gente  junta  en  campo.  Puso  el  duque  en  Ri- 
basaltas, á  la   frente  de  los  enemigos,  al  comendador 
Ribera  y  á  Martin  de  Salcedo  y  Pedro  de  Almarazcon 
doscientas  lanzas  para  que  estuviese  siempre  en  guar- 
da sobre  el  real,  y  sacó  los  capitanes  que  allí  estaban 
primero  con  la  gente  que  tenían  para  que  corriesen  los 
caminos  de  Narbona,  por  donde  venían  al  campo  los 
bastimentos,  y  fueron  trescientos  ginetes  y  mil  dos- 
cientos peones.  Quedaron  en  el  paso  de  Leocata  don 
Jaime  de  Luna  y  el  vizconde  de  Ebol  con  cíenlo  y  se- 
senta hombres  de  armas,  y  don  Fernando  de  Toledo 
con  cien  lanzas,  y  con  la  gente  de  pié  para  tener  segu- 
ro el  camino  á  los  corredores,  y  Lope  Sánchez  de  Valen- 
zuela  con  cien  caballos  corrió  el  camino  de  Fitor  hasta 
la  puente  de  la  fuente  de  Salces,  y  Ruy  Diaz  Cerón  pa- 
só á  correr  hasta  las  cabanas  donde  los  franceses  tu- 
vieron su  campo,  é  hicieron  mucho  daño  en  derramar- 
les mucho  vino  y  harina  y  el  ganado  menudo  que  te- 
nían vivo  y  muerto,  y  trujeron  cuarenta  y  seis  prisio- 
neros y  cincuenta  acémilas  y  algunas  armas. 

Cap.  LlI. — Que  sé  presentó  por  el  duque  de  Alba  la  batalla 
á  los  franceses. 

Pareció  al  duque  para  asegurar  todos  los  corredores 
y  su  avanguarda  ser  necesario  que  él  se  pusiese  entre 
San  Lorenzo  y  el  estaño,  á  vista  de  los  enemigos,  ofre- 
ciéndoles la  batalla  si  la  quisiesen  venir  á  dar  ó  to- 
marla, y  para  esto  sacó  parte  de  la  gente  de  pié  y  ca- 
ballo, que  eran  hasta  seiscientos  hombres  de  armas  y 
doscientos  gineles,  y  hasta  ochocientos  infante,=,  y  con 
nueve  tiros  de  artillería  de  campo  puso  su  gente  en  urr 
llano  á  vista  de  los  franceses.  Pero  reparó  en  tan  aven- 
tajado lugar,  que  aunífue  fuera  mucha  mas  gente  de  \>i 
que  los  enemigos  tenían  no  podian  allí  pelear,  ni  se  les 
daba  lugar  de  pasar  á  él  sino  por  medio  de  la  artille- 
ría. Tenia  la  gente  de  armas  en  tres  batallas  en  la  de- 
lantera, y  por  las  alas  los  ginetes  á  las  dos  partes,  y  en- 
tre el  ala  derecha  de  los  ginetes  y  la  gente  de  armas  pu^ 
so  la  artillería,  y  los  peones  tan  ordenados  como  If 
pudieran  estar  los  mas  ejercitados  de  Italia.  Estaban  los 
nuestros  con  tanto  esfuerzo  que  ya  no  ge  temía  sino  1" 
que  fué,  que  los  franceses  no  osarían  venir  á  la  bata- 
lla, aunque  en  su  real  hubo  muy  gran  rebato,  y  sali»^ 
alguna  gente  de  armas  á  la  parte  por  donde  corría  Lope 
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Sanchezj  pero  cuando  vieron  su  gente  de  armas,  y  los 
peones  que  tenían  por  guarda,  se  repararon,  y  dejáron- 
Jos  correr  á  toda  su  voluntad.  Estando  desla  manera 
ei  duque  esperando  lo  que  los  franceses  harian,  Pedro 
de  Almaraz  y  el  comendador  Ribera,  que  tenían  la 
guarda  delante  de  Salces,  le  enviaron  con  un  escudero  á 
decir  que  los  franceses  sacaban  un  buen  escuadrón  de 
gente  de  armas  entre  Salces  y  el  estañó,  que  venia  para 
él,  y  que  salian  otras  dos  batallas,  y  para  mas  certifi- 
carse envió  á  Gonzalo  de  Ayora,  que  bacía  el  oficio  de 
coronel,  que  fuese  á  reconocer  el  campo,  y  visto  que 
eran  los  que  hacían  la  guarda  al  real  de  los  franceses,  y 
que  recogían  á  los  que  salieron  á  hacer  rostro  á  Lope 
Sánchez,  dio  aviso  al  duque  de  lo  que  pasaba.  Aquel 
día  conoció  el  duque  que  puso  en  muy  grande  aventu- 
ra y  trance  el  estado  del  rey  por  arriscarse  demasiada- 
mente, puesto  que  pocos  conocieron  el  peligro  en  que 
estaban  si  los  franceses  salieran,  por  estar  los  enemi- 
gos ausentes,  porque  en  ausencia  del  miedo  pocos  le 
reconocen  como  en  presencia.  Aunque  aprovechó  mu- 
cho lo  que  el  duque  hizo  en  ponerse  tan  adelante  para 
que  la  gente  de  la  misma  tierra  se  animase  y  la  de  guer- 
ra se  orgulleciese,  pero  los  franceses  estrecharon  tanto 
el  cerco,  que  pusieron  las  minas  al  pié  de  la  cava,  y  con 
su  artillería  les  derribaron  un  pedazo  de  la  torre  maes- 
tra y  parte  de  un  baluarte,  y  los  de  dentro  se  vieron 
en  grao  necesidad.  Siendo  el  duque  avisado  desto, 
acordó  de  les  enviar  sesenta  escuderos  que  se  escogie- 
ron entre  toda  la  gente  que  tenia  para  que  mas  se  es- 
forzasen los  de  Salces,  y  fueron  con  ellos  por  principa- 
les, que  se  ofrecieron  á  este  peligro  con  grande  esfuerzo, 
don  Antonio  de  Alagon,  hijo  del  marqués  de  Oristan,  y 
dos  caballeros  catalanes  que  eran  Bernal  Alemán,  ca- 
pitán de  infantería,  que  fué  muy  esforzado  y  valiente 
caballero,  y  un  hermano  suyo  y  Diego  de  Cáceres,  y 
salieron  de  Perpiñan  en  su  compañía  para  asegurarles 
el  camino  con  ciento  y  cincuenta  ginetes  don  Fernando 
de  Toledo  y  don  Antonio  de  la  Cueva,  y  sin  ningún  em- 
barazo se  entraron  dentro. 

Cap.  luí. — Que  el  duque  de  Alba  salió  con  su  ejército 
para  socorrer  el  castillo  de  Salces. 

Desta  manera  daba  el  duque  á  los  de  Salces  todo  el 
favor  que  podia,  y  salía  con  su  ejército,  que  era  muy 
inferior  á  los  enemigos,  muy  de  ordinario  á  ponerse  en 
campo  cerca  de  Ribasaltas,  ó  adonde  le  parecía  haber 
mejor  disposición  para  tener  el  real.  Esto  era  porque 
en  Perpiñan  estaba  lejos,  combatiendo  los  franceses  á 
Salces,  y  trabajaba  de  dar  en  alguna  estancia,  y  de  ha- 
cerles siempre  daño,  pero  como  tenia  poca  gente,  no 
convenía  aventurar  la  batalla  contra  tantos,  y  estaba 
en  esta  sazón  la  fortaleza  á  muy  gran  peligro,  porque 
la  artillería  de  los  enemigos  era  mucha  y  la  batería  tan 
espesa  y  continua,  que  jamás  cesaba.  Mas  entretanto 
no  dejaba  holgar  su  gente,  y  fueron  los  ginetes  á  correr 
el  camino  que  va  de  Salces  á  San  Lorenzo,  por  el  cual 
andaban  los  franceses  muy  sueltamente,  por  llevar 
leña  de  aquellos  lugares  que  estaban  despoblados,  y 
sacó  de  Perpiñan  mil  y  quientas  lanzas  de  hombres 
de  armas  y  ginetes,  y  tres  mil  peones  para  asegurar 
los  corredores.  Entonces  se  armó  á  los  franceses  una 
celada  á  un  paso  que  llaman  el  mas  de  la  Garriga,  que 
está  á  medio  camino  entre  Salces  y  Perpiñan,  y  el  du- 
que envió  á  don  Pedro  de  Castro,  y  al  gobernador  de 
Aragón  con  sus  ginetes,  y  hasta  trescientas  lanzas,  y 
y  con  ellas  á  Ruy  Diaz Cerón  yá  Lope  Sánchez  de  Va- 
ienzuela,  y  encontráronse  con  veinte  archeros,  y  rail 


I  y  quinientos  gascones  y  suizos,  y  pelearon  con  ellos, 
y  mataron  é  hirieron  hasta  doscientos,  y  trajeron 
treinta  prisioneros  y  salieron  del  campo  de  los  enemi- 
gos al  rebato.  Pero  como  vieron  que  el  duque  tenia  su 
gente  muy  en  orden  no  osaron  llegar,  y  porque  acor- 
dó aquella  noche  de  dar  en  el  real,  mandó  que  se  vi- 
niesen á   Perpiñan  los  hombres  de  armas,  y  quedóse 
con  los  ginetes  para  tomar  una  traviesa  que  sale  al 
camino  que  va  de  Ribasaltas  á  Salces,  donde  mandó 
estar  hasta  setecientos  peones,  con  quien  determinó 
dar  rebato  á  los  franceses,  con  espaldas  de  los  ginetes, 
pero  halló  la  gente  tan  cansada,  que  no  se  atrevió  con 
ella  de  acometer  aquel  hecho,  y  señaláronse  en  esta 
correría  de  muy  esforzados  don  Ángel  de  Vílanova  y 
Juan  López  y  Deza.  Padecían  ya  los  enemigos  mucha 
necesidad  por  causa  del  tiempo  que  les  era  muy  con- 
trario, y  tenían  harto  maq  cierto  los  nuestros  el  des-^ 
barato  de  los  enemigos,  con  entretener  solo  un  raes 
la  guerra,  que  por  ningún  dia  de  batalla  por  bueno  que 
fuese,  y  andaban  ya  tan  desvalidos  y  desmayados,  y 
los  nuestros  tan  arriscados,  que  este  día  que  el  duque 
salió  á  correr  el  campo,  dos  cuadrillas  de  caballos 
volvieron  con  tal  presa,  que  el  que  menos  traía,  era 
siete  caballos  con  sus  prisioneros,  y  entre  ellos  fué 
muy  loado  el  esfuerzo  de  un  escudero  de  las  guardas 
del  rey,  llamado  Ñuño  del  Águila  y  de  Martín  de  Goñí, 
y  tomóse  por  combate  Caladruel  y  Bellestar.  Los  del 
castillo  hacían  de  noche  sus  almenaras  de  seguro  con 
lumbres,  por  las  cuales,  aunque  entendían  de  Perpi- 
ñan que  no  tenían  tanta  necesidad  de  socorro,  salió 
el  duque  á  cinco  de  octubre  con  toda  su  gente  hasta 
Claírá,  y  de  allí  se  fué  á  poner  con  buena  parte  de  los 
ginetes  en  San  Hipólito,  para  reconocer  sí  los  france- 
ses salian  por  donde  solían  desmandarse,  y  para  im- 
pedir si  saliesen  en  escuadrón,  por  atajar  á  don  Anto- 
nio de  la  Cueva,  y  al  comendador  Ribera,  y  algunas 
de  las  compañías  de  pié  y  de  caballo  que  él  había  en- 
viado con  Ruy  Diaz  Cerón  por  la  parte  del  Grao  ft 
correr  el  camino  que  hacían  deNarbona  al  campo,  y 
como  aquel  paso  sea  mas  angosto  hacía  la  parte  de 
Leocata,  y  se  podía  mejor  defender,  y  tuviesen  en  él 
los  franceses  una  bastida  de  madera,  de  donde  sintie- 
ron á  nuestros  corredores,  volviéronse  sin  poder  pa- 
sar ni  hacer  ningún, daño  á  los  contrarios  ni  recibirle, 
Al  tiempo  que  el  duque  se  volvía  con  toda  la  gente  en 
orden  la  via  de  Perpiñan,  envió  á  Lope  Sánchez  de  Va- 
lenzuela  á  Ribasaltas  para  que  reconociese  el  campo 
y  las  guardas,  y  estancias  que  tenian  los  franceses,  é 
íbase  de  cada  dia  mas  forneciendo  de  gente  el  condado 
de  Rosellon,  y  había  trescientos  hombres  de  armas  en 
EIna,  y  en  Ribasaltas  otros  tantos  ginetes,  y  estaban 
repartidos  por  otros  lugares  mas  de  dos  mil  peones, 
sin  otros  mil  que  llegaron  de  Castilla,  y  en  la  misma 
sazón  el  conde  de  Belchite  hizo  alarde  de  la  gente  de 
armas  y  ginetes  deste  reino  que  estaban  en  Rosellon. 
En  este  medio  tiempo  se  batió  del  campo  de  los  fran- 
ceses con  su  artillería,  tan  continua  y  furiosamenteel 
castillo  de  Salces,  que  derribaron  parte  de  en  baluarte 
que  no  estaba  acabado,  y  se  allanaron  las  cavas,  y  tu- 
vieron lugar  los  enemigos  de.  llegar  á  picar  el  muro,  y 
dieron  algunos  combates,  en  que  recibieron  harto  mas 
daño  los  contrarios,  y  porque  los  que  estaban  en  la 
fortaleza  eran  muy  necesarios  para  la  defensa  della,  y 
en  querer  sostener  aquel  baluarte  aventuraban  á  per- 
der mucha  gente,  acordaron  de  lo  desamparar,  y  an- 
tes por  la  industria  del  maestro  Ramiro,  ingeniero,  que 
era  el  que  entendió  en  la  obra  y  fortificación  de  aque- 
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lia  fuerza,  pusieron  algunas  botas  de  pólvora  en  una 
bóveda  del,  y  como  los  franceses  tentaron  de  comba- 
tirle, y  lo  dejasen  los  nuestros  recogiéndose  al  castillo, 
y  les  dieron  lugar  que  lo  tomasen,  cuando  vieron 
que  estaba  mas  lleno  de  gente,  pegaron  fuego  á  la  pól- 
vora, y  saltó  el  baluarte  por  muchas  partes,  y  mu- 
rieron en  él  quemados  y  achocados,  y  ó  manos  de  los 
que  salieron  á  dar  en  ellos,  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres. Eran  algunos  de  parecer,  que  la  gente  que  el  du- 
que tenia  en  Perpiñan  se  pusiese  en  Ribasaltas,  por 
ser  fuerte  sitio,  y  con  esto  la  guarda  se  haria  con  mas 
esfuerzo  y  estaría  mas  segara,  y  los  nuestros  cobra- 
rían mayor  ánimo,  y  los  contrarios  perderían  el  que 
tenían,  y  los  de  Salces  sentirian  de  mas  cerca  las  fuer- 
zas y  socorro  que  había  defuera,  porque  aunque  has- 
ta entonces  fué  visitada  continuamente,  era  razón  que 
fuese  favorecida  y  aun  socorrida,  á  cabo  de  tanto 
tiempo.  Especialmente  que  estaba  á  notorio  peligro 
que  ganasen  un  baluarte  grande  que  tenían  sobre  la 
puerta,  y  con  esto  les  quedaba  buen  lugar  para  com- 
batir por  aquella  parte,  y  tenian  muy  minada  una 
torre  que  estaba  á  la  esquina  de  Salces  la  vieja  á  par 
del  colmenar,  y  aunque  los  de  dentro  eran  tales,  que 
puesto  que  esto  se  perdiese,  quedaba  á  los  enemigos 
largo  trabajo,  pero  la  fuerza  estaba  tan  derribada  por 
todas  partes  con  la  artillería,  que  no  se  podía  muchos 
■dias  sostener,  si  no  fuese  socorrida  poderosamente. 
Por  esto  el  duque,  como  le  llegaba  de  cada  dia  gente, 
salió  un  viernes  á  trece  de  octubre  con  mil  y  cuatro- 
«ientos  hombres  de  armas  y  mil  y  quinientos  gínetes, 
y  hasta  diez  mil  infantes  con  alguna  artillería  decam- 
po, á  ponerse  junio  al  real  de  los  franceses,  y  estuvo 
allt  hasta  ponerse  el  sol,  creyendo  que  salieran  á  dar 
batalla,  y  cuando  vieron  que  no  querían  dejar  su 
fuerte,  el  duque  mandó  acercar  mas  su  artillería,  y 
que  lomba rdeasen  su  campo,  de  donde  recibieron  algan 
daño  y  mayor  espanto.  Pasóse  el  duque  con  su  gente  á 
poner  entre  el  campo  de  los  franceses,  y  la  parte  de 
Francia  que  tenia  á  las  espaldas,  porque  la  disposición 
de  la  sierra  lo  sufría,  y  hubo  algunas  escaramuzas  en- 
tre los  ginetes  y  caballos  lijeros,  y  acometieron  los 
gínetes  un  escuadrón  de  franceses  que  salieron  del 
parque  la  via  de  Opol,  y  mezclóse  entre  ellos  una  muy 
recia  batalla,  en  la  cual  los  nuestros  apretaron  tanto  á 
los  enemigos,  que  los  rompieron  é  hicieron  volver  hu- 
yendo, y  siguieron  el  alcance  hasta  muy  cerca  de  sus 
estancias. 


Cap.  LIV. — Que  el  rey  fué  á  socorrer  por  su  persona  el 
castillo  de  Salces,  y  los  franceses  levantaron  el  cerco. 

Estaba  ya  en  esta  sazón  el  rey  en  Gerona  recogien- 
do la  gente  que  iba  de  Castilla  con  determinación  de 
pasar  luego  á  Perpiñan,  y  llevaba  otra  tanta  gente  co- 
mo la  que  tenia  en  Roseilon,  y  mas  número  de  infan- 
tería y  mejor  armados  y  empavesados  ,  é  iba  con  pu- 
blicación de  acometer  á  los  franceses  en  su  fuerte  por 
combate.  La  armada  que  Estopíñan  llevaba  para  el 
socorro  de  la  guerra  de  Roseilon  con  gente  y  basti- 
mentos estaba  aguardando  tiempo,  y  Martin  Fer- 
nandez Galindo,  que  era  capitán  de  la  armada  de 
la  costa  del  reino  de  Granada,  volvía  á  la  Andalu- 
cía, y  encontró  con  diez  y  nueve  fustas  de  moros  jun- 
to á  Cartagena  ,  que  hicieron  mucho  daño  en  las  cos- 
tas de  Valencia  y  Granada,  y  pelearon  con  los  moros, 
y  les  ganaron  los  nuestros  catorce  fustas  y  echaron  á 
fondo  cuatro,  y  la  otra  hicieron  dar  al  través.  El  rey, 
vista  la  necesidad  en  que  Jos  suyos  estaban  y  en  cuán- 
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to  peligróse  sostenían  los  de  Salces,  partió  con  so  ejér- 
cito de  Gerona  para  Perpiñan,  y  luego  se  determina 
que  la  mayor  parte  de  su  ejército  pasase  por  aquel  ca- 
mino angosto  del  Grao  y  de  Leocata,  para  ponerse 
dentro  en  Francia,  y  por  aquella  parte  les  diese  por  las 
espaldas,  y  el  resto  del  ejército  acometiese  por  esta 
parte.  Para  que  esto  mejor  se  pudiese  hacer,  el  mismo 
dia  que  llegó  ái  Perpiñan,  que  fué  jueves  á  diez  y  nueve 
de  octubre  mandó  que  se  combatiese  el  castillo  de  ma- 
dera que  los  franceses  tenían  en  el  agua  á  la  boca  del 
camino  del  Grao,  en  que  pusieron  algunas  piezas  de 
artillería,  para  defender  aquel  paso  y  fué  ganado  por 
los  nuestros.  Esto  y  la  llegada  del  rey  puso  gran  temor 
en  los  franceses,  y  aquella  noche  muy  secretamente» 
sin  que  los  nuestros  lo  pudiesen  sentir,  sacaron  su  ar- 
tillería al  camino  de  Narbona,  y  otro  dia  por  la  ma- 
ñana á  muy  gran  prisa  levantaron  el  cerco  de  Salces, 
dejando  allí  su  parque  y  los  bastimentos,  y  mas  de 
cuatro  mil  pelotas  de  hierro  de  sus  tiros  de  pólvora, 
y  quemaron  sus  tiendas,  y  coa  buena  orden  y  con- 
cierto dando  vuelta  por  lo  llano,  con  ademan  de  cor- 
rer el  campo  y  salir  á  presentar  la  batalla  se  volvie- 
ron su  camino.  Aunque  el  ejército  que  el  rey  tenia  era 
tal  y  tan  poderoso,  que  no  Se  juntó  otro  como  él  en 
España  grandes  tiempos  antes  por  aquellas  fronteras, 
pero  los  franceses  vinieron  con  tanta  pujanza  y  so- 
berbia, que  siempre  hicieron  fiero  de  esperar  la  batalla, 
y  al  tiempo  de  recogerse  dijo  el  mariscal  que  era  justo 
que  hiciese  honra  al  rey  de  España,  pues  él  los  quiso 
honrar  tanto  en  ir  por  su  persona  y  con  todo  su  po- 
der á  socorrer  un  castillo.  Como  nuestro  ejército  se 
fuéá  poner  de  la  otra  parte  del  llano  de  Salces,  cerca 
de  la  entrada  del  Grao  para  pasar  á  Francia  por  aque- 
lla parte,  convino  después  que  volviese  por  el  camino 
de  Salces,  para  seguir  los  franceses,  y  ocupó  lo  que 
restaba  del  dia  en  juntarse  de  la  otra  parte  de  la  for- 
taleza entre  ella  y  los  enemigos,  porque  ellos  repara- 
ron, pasando  el  molino  postrero,  que  es  un  paso  muy 
estrecho,  y  no  pueden  pasar  por  él  sino  uno  á  uno,  y 
menos  gente  de  la  que  ellos  eran  lo  podian  defender,  y 
la  causa  porque  allí  repararon  fué  por  esperar  la  no- 
che, por  tener  tiempo  de  salvar  su  fardaje  y  poderse 
alargar  á  sus  lugares  y  castillos  como  lo  hicieron.  Para 
esto  les  ayudó  mucho  la  disposición  de  la  tierra,  y  te- 
ner tan  cerca  la  suya,  y  para  que  no  se  perdiesen,  y  la 
mayor  parte  de  los  ginetes  de  Aragón,  y  la  gente  de 
Cataluña,  que  iban  en  la  delantera  de  nuestro  ejército, 
fueron  en  su  seguimiento  y  comenzaron  á  darse  gran 
prisa  al  recogerse.  Estose  hizo  con  tanta  furia,  que 
les  fué  forzado  dejar  algunas  piezas  de  artillería,  y  las 
tiendas  y  la  mayor  parte  de  las  municiones  que  lie-, 
vaban,  y  estando  todo  su  ejército  entre  el  estaño  y 
la  sierra,  algunas  compañías  de  espingarderos  y  1^- 
liesteros  con  la  gente  de  la  tierra  pasaron  á  tomar  lo. 
angosto  del  paso  y  pelearon  con  la  retaguarda  pon 
grande  espacio.  Pero  la  gente  de  caballo  no  los  pudo 
socorrer  tan  presto,  y  estuvieron  en  harto  peligro*  y 
con  todo  esto  les  mataron  los  espingarderos  y  ginetes 
que  se  adelantaron  mas  de  doscienlos  hombres.,  y 
aquel  dia  fué  muerto  un  caballero  aragonés  llamado 
Juan  López  de  Gurrea,  y  quedaron  heridos  don  íuan 
de  Silva,  hijo  del  conde  de  Cifuenles,  y  mosea,  Luis 
Sánchez,  al  cual,  como  le  hubiesen  derribado  del  caba- 
llo, después  de  haberse  rendido  á  un  cabal  I  ero  francés, 
cargaron  sobre  él  algunos  gascones  para  despojarle,  y 
sin  que  el  caballero  francés  pudiese  valer  á  su  prisio- 
nero, le  acuchillaron  y  cortaron  dos  dedos  de  la  pía- 
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no  por  sacarle  las  sortijas,  y  entretanto  fué  socorrido 
<ilelos  nuestros.  Pasó  el  rey  con  su  ejército  otro  día,  que 
fué  á  veinte  y  uno  de  octubre,  en  seguimiento  de  los 
franceses  algunas  leguas  dentro  de  Francia,  mas  ellos 
se  dieron  tanta  prisa  en  recogerse,  que  no  los  pudieron 
alcanzar.  Aquel  dia  estando  el  rey  dentro  de  Francia 
armó  caballeros  algunos  continuosde  su  casa  que  se  se- 
ñalaron en  la  jornada,  y  entre  ellos  fué  un  caballero  ara- 
gonés que  se  decia  Miguel  Ferriz.  Estaba  la  gente  can- 
suda  de  haber  velado  en  el  campo  toda  la  noche,  y 
porque  no  comieron  el  dia  siguiente  ellos  ni  sus  caba- 
llos, y  también  porque  allí  donde  nuestro  ejército  lle- 
gó, no  tenian  agua  ni  mantenimiento,  y  la  gente  de 
pié  no  se  podia  valer  de  hambre,  mandó  el  rey  que  to- 
llos se  volviesen  al  real,  para  que  desde  allí  se  diese 
orden  que  el  ejército  entrase  en  Francia  con  el  con- 
cierto que  se  requería  y  con  las  provisiones  que  eran 
necesarias.  Era  aquel  ej  rcito  de  mas  de  dos  mil  hom- 
bres de  armas  y  de  cinco  mil  ginetes,  y  pasaba  de 
veinte  mil  peones,  é  iban  de  Castilla  á  juntarse  con  él 
otros  dos  mil  de  caballo,  y  era  la  armada  de  mas 
de  cuarenta  naos  que  llevaban  el  bastimento  necesario 
para  el  campo  á  Rosas  y  Colibre,  de  donde  se  repartían 
por  el  Ampurdan  y  Rosellon,  y  poníase  en  orden  de 
tal  manera  la  guerra,  que  parecía  haberse  trocado  la 
mayor  fuerza  della  por  mayor  empresa  que  la  defensa 
del  rey  de  Ñapóles.  Después  desto  á  veinte  y  ocho  del 
mes  de  octubre  entró  el  duque  de  Alba  con  el  ejército 
<?n  Francia,  y  fué  á  poner  su  campo  sobre  la  villa  y 
fortaleza  de  Leocata,  que  está  jupto  á  la  mar,  entre  ella 
y  el  estaño.  Tenian  allí  los  franceses  cuatrocientos  sol- 
dados con  mucha  provisión  para  defenderla,  y  otro 
dia  que  fué  un  domingo  se  asentaron  algunos  cañones 
para  batir  el  muro,  y  á  la  noche  el  alcaide  y  los  capi- 
tanes que  allí  estaban  pidieron  habla  para  hacer  su 
partido,  y  porque  no  esperaron  que  la  villa  se  pudiese 
combatir,  se  les  otorgó  que  con  solas  ropas  sencillas  se 
fuesen  libres  á  Francia  sin  mas  ultraje  de  ser  venci- 
dos. Dejaron  todas  las  armas,  que  no  sacaron  sino  tres 
espadas  y  tres  petos,  que  llevaban  tres  capitanes  que 
se  hallaron  dentro,  y  otro  dia  por  la  mañana  se  puso 
dentro  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  y  gi- 
netes don  Fernando  de  Toledo.  Entregada  Leocata,  el 
duque  consultó  con  el  rey  sobre  lo  que  se  debía  hacer 
de  aquella  villa,  si  la  derribaría  ó  se  sostendría,  y  sí  pa- 
saría adelanté  ó  si  repararía  en  aquel  lugar,  enviando 
la  gente  á  correr  aquella  comarca  y  á  requerir  los  lu- 
gares de  la  frontera,  y  pareció  ser  este  el  mas  seguro 
consejo.  En  sabiendo  esta  nueva  los  franceses  que  es- 
taban en  las  villas  de  Palma  y  Cijar  las  desampararon, 
y  los  de  Cijar  hicieron  su  partido  con  Ruy  Diaz  Cerón 
y  Pedro  Alvarez  y  Gonzalo  de  Ayora,  y  entregaron 
la  villa  y  fortaleza,  y  lo  mismo  hicieron  los  de  Palma 
Tras  estos  se  rindieron  las  villas  y  fortalezas  de  Fitor, 
Trullas  y  Rocafort,  y  después  que  se  derribaron  por  el 
píelas  fuerzas  se  tomó  por  combate  Castel  Maura, 
adonde  se  habían  recogido  muchos  bienes  y  ropas  de 
otros  lugares  de  aquella  comarca,  y  se  ganaron  San 
Juan  de  Barro,  Frejerano  y  Villaseca,  y  nuestro  ejér- 
cito prosiguió  la  victoria  adelante  la  via  de  Narbona, 
adonde  se  recogió  la  gente  francesa.  Corrieron  los  gi- 
netes mucha  parte  de  aquella  frontera  ,  sin  hallar 
quién  les  resistiese,  é  hicieron  muy  gran  daño  por  to- 
da la  comarca,  robando  y  quemando  diversos  lugares 
que  no  se  osaron  poner  en  defensa,  y  hallaron  en  ellos 
increíble  copia  de  bastimentos  y  municiones  que  se 
traían  para  provisión  del  campo. 


Cap.  LV. — De  las  treguas  que  se  concertaron  entre  el 
rey  y  el  rey  de  Francia,  y  de  la  creación  del  papa 
Julio  segundo. 

Para  emprender  de  cercar  ó  Narbona  que  es  la  prin- 
cipal fuerza  de  aquella  frontera,  era  el  tiempo  muy 
contrario  por  ser  ya  en  lo  áspero  del  invierno,  y  por 
parte  de  los  capitanes  franceses  se  requirió  al  rey  con 
tregua  y  mandó  al  duque  y  á  don  Sancho  de  Castilla 
volver  con  su  ejército  á  Perpiñan,  adonde  vinieron 
embajadores  del  rey  de  Francia  mediado  el  mes  de 
noviembre,  porqué  la  reina' de  Francia  por  medio  de 
la  princesa  Margarita  duquesa  de  Saboya,  á  quien 
mostraba  grande  amistad,  había  movido  que  se  pro- 
curase de  estorbar  los  males  y  daños  que  desta  guerra 
se  recrecían.  Estaba  el  rey  con  grande  reputación  en 
haber  echado  de  su  reino  con  mucha  pujanza  aquel 
ejército,  porque  no  hay  cosa  de  tanta  gloria  ni  se 
puede  pensar  para  un  príncipe  Católico  como  es  ven- 
cer, siendo  provocado  con  causa  injusta,  y  así  consi- 
derando esto  con  su  gran  prudencia,  juzgaba  que  no  se 
debia  obrar  tanto  contra  el  enemigo,  que  no  quedase 
algo  para  abrir  camino  á  la  paz  ;  y  pues  esta  es  el  fin 
de  la  guerra,  se  debia  templar  de  tal  guisa  que  se  ha- 
llase alguna  honesta  salida,  mayormente  que  el  fin  de 
la  guerra  no  está  sino  en  mano  de  vencedor  que  puede 
dar  de  la  hacienda  y  de  la  honra,  quedando  con  ella, 
pues  es  el  que  la  da.  Con  la  venida  de  aquellos  emba- 
jadores se  concertaron  treguas  por  cinco  meses  entre 
ambos  reyes  y  sus  reinos,  quedando  fuera  dellos  los 
ejércitos  y  gente  que  tenian  en  Italia  y  las  armadas 
por  mar.  Acabado  esto,  el  rey  dejó  por  capitán  gene- 
ral de  aquella  frontera  á  don  Bernardo  de  Rojas,  mar- 
qués deDenia,  con  mil  hombres  de  armas  y  dos  mil 
ginetes,  y  tres  mil  peones,  y  quedó  por  alcaide  de 
Salces  don  Dimas  de  Requesens,  y  él  se  vino  á  Barce- 
lona, de  donde  envió  por  embajadores  á  Francia  ¿Mi- 
guel Juan  Gralla  y  á  Antonio  Agustín,  por  haberse  así 
concertado.  Estos  embajadores  fueron  principalmente 
para  que  se  procurase  estender  la  tregua  para  las  co- 
sas del  reino,  que  era  lo  que  el  rey  pretendía,  porque 
con  el  nuevo  socorro  que  fué  á  los  franceses,  y  con  ser 
elegido  pontífice  el  cardenal  de  San  Pedro,  después  de 
la  muerte  del  papa  Pió  cobraron  grande  ánimo  los  que 
seguían  la  opinión  de  Francia,  y  pareció  que  volvieron 
las  cosas  no  solo  á  grande  igualdad,  pero  á  ser  los  fran- 
ceses muy  superiores,  atendido  que  en  aquel  reino  no 
se  tiene  mas  parte  de  cuanto  lo  es  el  que  señorea  el 
campo.  El  principal  medio  para  que  fuese  elegido  el 
cardenal  de  San  Pedro  en  sumo  pontífice,  fué  el  duque 
de  Valentinois,  que  como  tenia  mala  voluntad  al  car- 
denal de  Santa  Cruz,  entendiendo  que  tenia  parte  en 
el  colegio,  procuró  con  los  cardenales  que  eran  hechura 
del  papa  Alejandro,  y  seguían  lo  que  él  disponía,  que 
fuese  creado  el  cardenal  de  San  Pedro  en  sumo  pon- 
tífice, y  tomó  título  de  Julio  segundo.  Recibió  el  rey 
desta  elección  mifcho  descontentamiento,  así  por  su- 
ceder Julio  á  un  pontífice  de  quien  se  tuvo  esperanza 
que  seria  causa  de  la  reformación  en  la  Iglesia,  y  que 
procuraría  la  paz  universal,  como  porque  del  que  su- 
cedía en  su  lugar  no  se  osaba  esperar  sino  todo  lo  con- 
trario. Entonces  como  todas  las  cosas  de  la  guerra  con 
Francia  andaban  tan  encendidas,  el  rey  por  prevenir  á 
lo  por  venir,  procuró  de  asentar  con  el  rey  de  roma- 
nos una  nueva  y  muy  estrecha  confederación  por  me- 
dio de  sus  embajadores  don  Juan  Manuel  y  Gutierre 
Gómez  de  Fuensalida,  y  sobre  ello  fué  enviado  postre- 
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ra  mente  García  de  Morlans  continuo  de  su  casa,  porque 
con  esta  liga  pudiese  el  rey  de  romanos  romper  por  lo 
de  Lombardía,  de  manera  que  fuese  causa  que  se  di- 
virtiesen el  socorro  y  aparatos  que  se  hacían  por  lo 
del  reino.  Esto  era  en  la  misma  sazón  que  el  príncipe 
íirchiduque  salió  de  Saboya,  y  se  vio  con  el  rey  su 
padre,  y  aprovechó  para  desviarle  de  la  paz  que  ha- 
bla asentado  en  León  y  que  desistiese  de  procurarla. 
Por  los  medios  y  seguridades  que  se  proponían  para 
esta  nueva  confederación  por  estos  embajadores,  envió 
el  rey  de  romanos  á  España  á  Simón  Tinoco,  caballero 
portugués,  para  que  comunicase  con  el  rey  su  volun- 
tad é  intención,  y  con  esto  envió  en  lo  público  á  ale- 
grarse con  el  rey  por  la  victoria  que  hubode  ios  fran- 
cés en  Salces,  y  pidió  que  se  mandase  al  Gran  Capitán 
que  se  viniese  á  juntar  con  él.  Declaróse  entonces  el 
rey  de  romanos  que  tenía  deliberado  ante  todas  cosas 
hacer  guerra  á  los  príncipes  y  potentados  de  Italia  que 
siendo  vasallos  y  subditos  del  imperio  se  le  habían 
rebelado  y  eran  aliados  del  rey  de  Francia,  y  que  tras 
esto  se  procedería  adelante,  y  para  comenzar  esta 
guerra  pedia  ser  socorrido  en  cierta  suma  de  dinero 
del  rey  Católico,  y  proponía  que  queria  tomar  asiento 
con  los  suizos,  para  que  dejasen  de  llevar  las  pagas  y 
pensiones  de  Francia,  y  que  las  recibiesen  del  impe- 
rio. Juntamente  con  esto  trataba  de  concertarse  con  la 
señoría  de  Venecía,  por  medio  de  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa,  y  cuanto  podía  desviaba  que  el  rey  no  se 
concertase  con  el  francés,  ni  se  restituyese  el  reino  al 
rey  don  Fadríque,  como  se  tornaba  á  platicar.  Aflr- 
iiiaba  que  esto  seria  en  grande  mengua  y  vergüenza 
de  España,  sí  lo  que  con  tantas  victorias  se  había  ga- 
nado, lo  dejasen  y  restituyesen  á  quien  lo  tenia  siem- 
pre para  perderlo.  Mas  el  rey  tenia  por  mas  cierto  el 
provecho  que  de  su  dinero  pensaba  que  le  resultaría 
expidiéndolo  con  sus  capitanes  y  gente  que  del  socorro 
que  le  había  de  hacer  el  rey  de  romanos  gastándolo 
en  sus  empresas,  y  por  esta  desconfianza  eran  maios 
de  avenir,  porque  se  tenia  bien  entendido  que  cada 
uno  se  pensaba  ayudar  dei  otro  á  poca  costa,  puesto  que 
el  rey  Católico  se  aseguraba  mas  que  le  ayudarían  las 
obligaciones  que  el  rey  de  romanos  tenía  á  las  empre- 
sas de  Italia  y  contra  la  señoría  de  Venecía  para  em- 
barazar á  su  enemigo,  y  con  esto  pasaban  el  tiempo  en 
demandas  y  respuestas. 

Cap.  LVT.— Dei  nacimiento  del  infante  don  Fernando,  y 
de  lo  que  se  publicó  de  la  indisposición  de  la  princesa 
doña  Juana  su  madre. 

Partió  el  rey  de  Barcelona  y  pasó  á  Castilla  camino 
de  Medina  del  Campo,  adonde  era  ida  la  reina  á  gran 
prisa  por  detener  á  la  princesa  doña  Juana  su  hija, 
que  se  determinó  de  irse  muchos  días  antes  á  Flan- 
des,  y  hacer  su  viaje  por  tierra  por  el  reino  de  Fran- 
cia ;  pero  sucedió  de  suerte,  que  de  aquel  caso  tuvie- 
ron sus  padres  poco  menos  sentimiento  que  de  la 
muerte  del  príncipe  don  Juan  su  hijo;  de  lo  cual  me 
^pareció  que  se  debía  hacer  memoria  en  este  lugar  para 
mayor  declaración  de  tan  grandes  cosas  como  después 
sucedieron  por  esta  causa.  Al  tiempo  que  el  príncipe 
archiduque  se  fué  de  España  y  se  entró  por  Francia, 
donde  se  detuvo,  como  dicho  es,  muchos  días,  quedó  la 
princesa  su  mujer  con  la  reina  su  madre  por  estar 
muy  preñada.  Parió  en  Alcalá  de  Henares  al  infante 
ilon  Fernando  á  diez  días  del  mes  de  marzo  deste  año, 
y  hubo  muy  grandes  fiestas  por  su  nacimiento,  y  tuvo 
la  nueva  el  príncipe  á  diez  y  seis  de  marzo,  antes  de 


llegar  &  la  ciudad  de  León.  Bautizólo  en  la  iglesia  ma- 
yor de  San  Juste  el  arzobispo  de  Toledo  con  la  solem- 
nidad que  convenia,  asistiéndole  los  obispos  de  Burgos, 
Jaén,  Córdoba,  Málaga  y  Catania,  y  fueron  padrinos 
el  duque  de  Nájera  y  el  marqués  de  Villena,  y  madrina, 
madama  de  Aloin.  Comenzó  la  princesa  á  insistir  con 
mucha  porfía  en  poner  en  orden  su  partida  para  irse 
á  Flandes  por  tierra  ó  por  mar,  y  la  reina  la  iba  en- 
treteniendo con  la  mayor  blandura  que  pudo,  y  salió 
de  Alcalá  para  Segovía,  con  publicación  de  acompañar 
á  su  hija  y  que  se  fuese  á  embarcar  á  Laredo.  Como 
la  guerra  se  fué  mas  encendiendo  en  el  reino  entre  es- 
pañoles y  franceses,  hubo  ocasión  para  detener  á  la 
princesa,  puesto  que  siempre  aderezaba  su  camino,  y 
postreramente  estando  la  reina  en  Segovía  fué  á  Val- 
verde  con  determinación  de  despedirse.  Vista  su  im- 
portunidad y  que  no  era  tiempo  para  que  se  pu- 
diese poner  en  la  mar,  por  contentarle  le  dijola  rei»a 
su  madre  que  le  placía  que  fuese  por  mar  siendo 
tiempo  para  ello,  y  procuró  que  de  Segovía  se  íuése  á 
Medina  del  Campo,  y  por  su  dolencia  la  reina  se  de- 
tuvo en  aquella  ciudad  ;  y  como  siempre  se  entendió 
que  su  fin  y  pensamiento  era  de  hacer  su  camino  por 
Francia,  y  estando  cerca  de  la  costa  de  la  mar  no  la 
pudieran  detener  que  no  se  partiese,  entretuviéronla 
lo  mejor  que  se  podía  hasta  qué  llegaron  las  nuevas  de 
la  victoria  que  el  rey  hubo  de  los  franceses,  y  haberse 
alzado  el  cerco  de  Salces.  Hacia  la  reina  muy  grande 
instancia  con  ella  que  esperase  al  rey  su  padre,  pues 
no  se  perdía  tiempo,  no  lo  siendo  para  ponerse  en  la 
mar,  mas  la  princesa  y  los  flamencos  que  estaban  en 
su  servicio  no  mostraron  haber  ningún  placer  de  la 
victoria,  y  sabida  la  nueva  de  la  tregua,  en  lugar  de 
sobreseer  en  su  camino,  mandó  la  princela  pasar  de 
Fuenterrabía  á  Bayona  unos  carros  que  allí  tenía  de 
su  recámara,  y  comenzó  aponer  en  orden  su  partid». 
Recelando  la  reina  que  su  hija  se  partiese  sin  su  li- 
cencia, envió  cierta  instrucción  á  don  Juan  de  Fon- 
seca  obispo  de  Córdoba,  que  estaba  con  la  princesa 
en  Medina  del  Campo,  y. tenia  cargo  de)  gobierno  do 
su  casa,  para  que  la  detuviese,  lo  mas  dulce  y  gracio- 
samente que  ser  pudiese ;  mas  no  embargante  esto,  la 
princesa  determinó  de  partirse  mediado  el  mes  de  no- 
viembre. No  bastaron  con  ella  el  obispo  y  Pedro  de 
Torres  que  fué  de  parte  de  la  reina  para  pedirle  que 
sobreseyese  en  su  partida,  ni  aprovechó  ninguna  blan- 
dura ni  medio  que  en  esto  se  tuvo;  y  como  no  se  halló 
otro  remedio  para  detenerla,  diéroole  una  carta  de 
mano  déla  reina,  en  que  le  escribía  que  el  rey  iba  í» 
Segovía  y  que  luego  ella  partía  para  Medina,  y  prove- 
yeron que  no  llevasen  las  hacaneas,  porque  se  queria 
salir.  Mas  ella  no  curando  de  todos  estos  mandamien- 
tos, se  salió  un  día  á  pié  hasta  la  postrera  puerta  de 
la  Mota,  con  propósito  de  irse  por  donde  pudiese,  de 
suerte  que  no  hubo  otro  remedio  sino  cerrarle  las 
puertas,  y  proveyeron  en  levantar  la  puente  levadiza. 
Entonces  la  princesa  coa  grande  alteración  se  puso 
en  la  barrera,  donde  estuvo  todo  el  dia,  y  la  noche  si- 
guíente  haciendo  muy  excesivo  frío  sin  que  aprove- 
chasen las  amonestaciones  y  ruegos  de  su  confesor  y 
de  madama  de  Aloin,  que  era  muy  favorida  suya, 
para  que  se  mudase  de  aquel  lugar,  y  no  quiso  per- 
mitir que  se  colgasen  algunos  paños,  para  que  no  le 
hiciese  daño  el  frío  y  sereno,  sin  tener  respeto  á  nin- 
guna cosa  que  tocase  á  su  honor  y  salud.  Estaba  en 
esta  sazón  la  reina  en  Segovía  muy  enferma,  y  por 
esta  causa  diferia  su  partida,  y  envió  á  don  Enrique 
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Enriquez  su  tío  para  aplacarla,  y  para  que  la  persua- 
diese que  se  subiese  al  castillo,  y  se  saliese  de  una  co- 
cina en  que  estaba  junto  á  la  barrera,  adonde  se  habia 
metido,  en  la  cual  comia  y  dormia,  y  después  fué  en- 
viado á  lo  mismo  el  arzobispo  de  Toledo,  pero  no  se 
pudo  acabar  con  ella  que  se  subiese  á  su  aposento,  y 
andaba  de  dia  por  la  barrera,  y  recogíase  á  comer  y 
dormir  en  aquella  estancia.  Teniendo  aviso  deslo  la 
reina,  partió  ágran  prisa  para  Medina,  aunque  se  ha- 
llaba muy  doliente,  y  no  quiso  ir  á  la  Mota,  y  fuese 
á  apear  á  palacio,  de  donde  fué  la  mas  sola  que  pudo, 
y  por  el  gran  respeto  que  la  princesa  siempre  tuvo  á 
la  reina  su  madre,  se  subió  con  ella  á  su  aposento, 
aunque  su  fin  y  porfía  era  alejarse  de  sus  padres  por- 
que no  la  detuviesen.  Por  esta  ocasión  se  descubrió 
«ntonces  mas  la  indisposición  y  demencia  de  la  prin- 
cesa, que  no  era  antes  tan  pública  como  lo  fué  de  allí 
adelante,  y  fué  caso  que  lastimó  mucho  á  sus  padres, 
y  ha  convenido  hacer  memoria  dello  en  esta  parte, 
porque  las  disensiones  y  movimientos  que  poco  des- 
pués sucedieron  por  esta  causa,  fueron  de  tanta  alte- 
ración y  tan  notorios  por  todo  el  mundo,  que  era  justo 
no  se  entendiese  que  el  impedimento  que  la  princesa 
tuvo  y  el  defecto  de  su  juicio  le  sobrevino  de  otro 
accidente  como  algunos  creyeron,  y  se  sepa  que  fué 
muy  confirmado  y  dolencia  muy  natural.  En  íin  del 
mes  de  agosto  estando  las  cosas  de  España  sin  armada 
de  mar  que  las  defendiese,  por  estar  las  galeras  en  la 
empresa  del  reino  y  en  Sicilia,  los  corsarios  de  Berbería 
dieron  sobre  CuUera,  y  pusieron  fuego  al  lugar,  y  no 
quedó  criatura  viva  que  no  fuese  muerta  ó  presa. 
Desto  se  dio  tal  rebato  á  la  ciudad  de  Valencia  que  no 
pudiera  ser  mayor  si  fuera  acometida  ó  estuviera 
muy  gran  ejército  de  enemigos  en  la  puerta  de  San 
Vicente,  y  toda  la  ciudad  se  puso  en  armas  y  cerraron 
las  puertas,  é  hicieron  sus  guardas  como  si  estuvie- 
ran cercados.  Nació  en  Lisboa  en  este  año  á  veinte  y 
cuatro  del  mes  de  octubre  la  infanta  doña  Isabel  nieta 
del  rey,  que  fué  muy  excelente  princesa,  y  casó  con 
el  emperador  don  Carlos  quinto. 

Cap.  LVII. — Que  el  Gran  Capitán  salió  con  su  ejército  de 
Castellón  y  fué  á  ponerse  en  San  Germán,  y  presentó  la 
iatalla  al  marqués  de  Mantua  junto  á  Pontecorvo. 

Con  la  nueva  de  haber  pasado  los  franceses  el  Tíber, 
y  después  acercarse  al  reino,  y  ser  ya  allegados  á  sus 
confines,  levantó  el  Gran  Capitán  su  campo  de  Caste- 
llón con  toda  la  gente  que  allí  tenia,  y  llegó  aquella  no- 
che á  ponerse  en  la  ribera  del  Careliano.  Dejó  en  aquel 
puesto  á  Pedro  de  Paz  con  mil  y  quinientos  peones  y  al- 
gunos gineles  para  la  guarda  de  aquel  paso,  y  deallipasó 
adelante  camino  de  San  Germán,  porqueel  ejército  fran- 
cés se  apresuraba  para  ir  sobre  Rocaseca,  que  está  so- 
bre aquel  mismo  rio.  Mandó  antes  desto  ir  á  Rocaseca 
mil  doscientos  españoles  de  guarnición,  cuyos  capita- 
nes eran  Pizarro,  Villalba,  Troilo  de  Espés,  Zamudio  y 
Mercado,  y  todos  se  pusieron  dentro.  El  dia  queelGran 
Capitán  llegó  á  San  Germán,  que  fué  un  domingo á  ocho 
de  octubre,  estaba  á  ia  frente  de  los  enemigos  que  se 
habían  puesto  en  un  lugar  del  papa  que  se  dice  Ponte- 
corvo,  á  seis  millas  los  unos  de  los  otros.  Era  la  fama 
que  los  franceses  tenían  hasta  mil  almetes  .y  dos  mil 
caballos  lijeros  y  nueve  mil  infantes,  la  mayor  parte 
italianos,  y  por  capitán  general  al  marqués  de  Mantua. 
Tenia  treinta  y  seis  piezas  de  artillería,  las  diez  y  sie- 
te cañones  y  culebrinas,  y  las  otras  tiros,  que  llamaban 
girifaltes  y  falconeles,  con  muy  cumplida  munición.  El 


Gran  Capitán  mandó  aderezar  lo  necesario  para  que 
otro  dia  se  combatiese  el  castillo  de  la  Abadía  de  Mon- 
tecasino,  que  está  encima  de  la  ciudad,  sobre  uu  mon- 
te alto,  y  con  harto  trabajo  hizo  subir  la  arlilleríu,  y 
el  lunes  siguiente  Pedro  Navarro  con  la  infantería  fué 
á  combatir  los  franceses  que  allí  habia  dejado  Pedro  de 
Médicis,  que  se  hicieron  en  él  fuertes  con  gente  de  la 
tierra,  y  tomóse  por  fuerza  de  armas  sin  ningún  daño 
de  los  nuestros,  y  murieron  los  mas  que  estaban  en  so 
defensa  y  los  otros  fueron  presos,  y  esto  se  hizo  á  vista 
de  su  campo,  que  por  muchas  ahumadas  que  hicieron 
no  fueron  socorridos.  Fué  esto  á  diez  de  octubre,  y  tú- 
vose en  mucho  el  combate  deste  castillo,  así  por  ser 
fuerza  tau  principal  é  importante  por  el  paso  en  que 
está,  como  por  haberse  tomado  á  vista  de  los  fuegos 
del  campo  de  su  socorro,  que  se  parecían  desde  allí 
muy  claros,  y  fué  grandemente  loado  en  este  hecho,  no 
solo  el  esfuerzo,  pero  la  bondad  de  García  Lison,  que 
con  grande  ánimo  se  opuso  contra  la  furia  de  los  sol- 
dados que  andaban  robando  el  sagrario  y  reliquias  del 
monasterio,  y  con  harto  peligro  de  su  persona  cobró 
dellos  todo  loque  robaron,  y  lo  hizo  restituir  á  los 
monges,  y  mandó  el  Gran  Capitán  que  volviesen  á  su 
lugar  sagrado,  y  puso  en  su  guarda  al  capitán  Lomio- 
ñocon  su  compañía.  Hecho  esto,  el  Gran  Capitán  pro- 
veyó todos  los  lugares  de  aquella  entrada  de  la  gente 
que  cada  uno  requería  para  esperar  á  los  enemigos,  y 
su  persona  con  todo  el  resto  asentó  allí  en  San  Germán- 
Porque  se  publicó  que  el  marqués  de  Mantua  habia  di- 
cho que  deseaba  verse  en  campo  con  aquella  canalla,  el 
Gran  Capitán  salió  al  campo  con  todo  su  ejército  y  ar- 
tillería, y  se  puso  á  vista  de  los  franceses  á  una  milla, 
donde  estuvo  todo  un  dia,  y  los  envió  á  requerir  con 
la  batalla,  pues  tanto  decían  que  la  deseaban,  y  que  allí 
se  verla  cuáles  eran  de  menor  condición,  ellos  ó  los 
franceses,  y  el  marqués  de  Mantua  le  envió  á  decir  que 
en  el  Careliano  se  verían  presto,  adonde  él  pasaría  á 
su  pesar.  Así  estuvieron  algunos  días  hasta  que  el  se- 
ñor de  Alegre,  que  estaba  en  Gaeta,  se  juntó  con  los 
otros  franceses  y  los  persuadió  que  podían  ir  á  Gaeta 
seguramente,  y  se  pusieron  á  las  riberas  del  Garellano, 
que  sale  del  Abruzo  y  pasa  por  entre  San  Germán  y  las 
tierras  de  la  Iglesia,  y  va  ahocinado  como  el  rio  Gua- 
dajenil,  aunque  es  muy  mayor,  y  no  tenia  puente  sino 
la  de  Pontecorvo,  y  con  gran  dificultad  se  puede  va- 
dear. El  campo  de  los  franceses  pasó  el  rio  por  el  vado 
de  Seprano  el  domingo  á  quince  de  octubre,  y  reparó 
junto  á  Rocaseca,  y  cuando  llegaron  á  este  lugar,  Vi- 
llalba, Pizarro  y  Zamudio  y  otros  capitanes  que  es- 
taban dentro  con  mil  y  doscientos  soldados  salieron  á 
dar  en  la  avanguarda  de  su  campo,  que  iba  desman- 
dada, y  mataron  y  prendieron  mas  de  trescientos  fran- 
ceses y  fué  muerto  un  capitán  dellos,  y  les  tomaron 
algunos  caballos.  El  mismo  día  tuvo  el  Gran  Capitán 
nueva  de  Roma  que  el  embajador  de  España  y  el  de 
Venecia  habían  asentado  la  paz  y  concordia  entre  los 
Ursinos  y  Coloneses.  No  tenían  los  franceses  otro  paso 
sino  por  la  puerta  y  puente  de  San  Germán,  y  otro  dia, 
que  fué  á  diez  y  seis  de  octubre,  el  Gran  Capitán  desdo 
San  Germán  apercibió  toda  la  infantería  para  que  fue- 
se por  la  montaña  al  socorro  de  Rocaseca,  y  con  ella 
Próspero  Colona,  y  toda  la  gente  de  armas  con  el  Gran 
Capitán  iba  por  lo  llano  y  se  prevenía  á  todo  lo  que  po- 
dían acometer;  y  como  allí  se  juntaron  con  el  campo 
francés  de  los  de  Gaeta  en  número  de  doscientos  hom- 
bres de  armas  y  hasta  tres  mil  peones,  mas  dolientes 
que  sanos,  luego  el  marqués  de  Mantua  mandó  apeí- 
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cibir  su  gente  para  combatir  á  Rocaseca,  que  era  el 
piiiuer  lugar  á  cinco  millas.  Envió  el  marqués  con  un 
trómpela  á  requerir  á  ios  capitanes  que  saliesen  y  le 
dejasen  libre  el  lugar,  amenazando  que  si  se  pusiesen 
en  defensa  los  baria  piezas,  y  oída  su  requesta,  Villal- 
ba  y  Pizarro  que  salieron  á  él,  usando  de  un  fuerte  y 
riguroso  ejemplo,  le  hicieron  ahorcar  de  un  olivo,  y  á 
gran  furia  se  comenzó  á  batir  y  dar  el  combale,  pero 
los  españoles  le  defendían  tan  animosamente,  que  no 
se  contentaban  de  solo  guardar  el  lugar,  y  salieron  á 
pelear  con  los  franceses  ébiciéronlos  retraer  fuera  de 
^us  reparos,  y  mataron  mas  de  doscientos  hombres. 
El  dia  siguiente  de  mañana,  por  enmendar  lo  del  dia 
pasado,  acordaron  de  dar  los  franceses  otrocombateá 
Rocaseca.  y  como  tuvo  aviso  dello  el  Gran  Capitán» 
determinó  de  ir  á  socorrerlos,  proveyendo  que  Próspe- 
ro Colona  y  don  Diego  de  Mendoza  con  sus  compañías 
y  parte  de  la  infantería  fuesen  á  tomar  un  cerro  que 
está  sobre  el  lugar,  y  el  Próspero  y  Pedro  Navarro  en- 
traron dentro  con  tres  mil  infantes  para  dar  otro  dia 
al  alba  en  ios  enemigos.  Pero  este  ademan  que  hicieron 
los  franceses  fué  para  poder  mas  libremente  levantar 
su  campo,  temiendo  que  por  las  muchas  aguas  que  ha- 
cia, teniendo  tan  cerca  nuestro  ejército,  perderían  la 
artillería,  yá  ía  hora  que  sintieron  entrar  nuestra  gen- 
te sacaron  la  suya,  y  se  recogieron  con  todo  su  campo 
tres  millas  atrás  y  volvieron  á  pasar  el  Garellano.  Cuan- 
do supo  el  Gran  Capitán,  que  habia  ya  movido  con  su 
ejército  la  via  de  Rocaseca,  que  los  enemigos  se  reco- 
gían, volvióse  para  San  Germán,  y  dende  á  dos  dias 
volvieron  otra  vez  los  franceses  á  pasar  el  Gare- 
llano, hacia  la  parte  de  San  Germán,  y  fueron  á  asen- 
tar su  campo  en  Aquino,  que  está  á  seis  millas.  Como 
vieron  los  franceses  que  el  Gran  Capitán  no  salia  á  dar 
la  batalla,  porque  por  la  tempestad  grande  de  agua  que 
hizo  aquel  dia  no  le  pareció  que  era  bien  sacar  la  gente 
al  campo,  retrajéronse  hacia  Pontecorvo,  que  está  mas 
atrás  en  el  camino  de  Gaeta,  y  cuando  el  Gran  Capitán 
entendió  que  se  retraían  porque  el  marqués  de  Mantua 
mostraba  que  tenia  gran  voluntad  de  venir  á  batalla 
contra  el  ejército  de  España,  y  lo  hacia  así  entender  á 
su  gente,  entonces  á  veinte  y  uno  de  octubre  salió  de 
San  Germán  con  la  mayor  parte  de  su  ejército  para  ir 
en.su  seguimiento,  y  darles  la  batalla  antes  que  torna- 
sen á  pasar  el  rio,  y  por  la  mucha  prisa  que  se  dieron 
¿caminar  no  pudo  alcanzar  nuestra  gente,  que  estaba 
alojada  en  los  lugares  de  la  comarca  de  San  Germán, 
queeran  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  tres  mil 
jjeones,  á  juntarse  con  la  que  salió  con  el  Gran  Capi- 
tán, que  serían  hasta  seiscientos  hombres  de  armas  y 
mil  y  quinientos  caballos  lijeros  y  cinco  mil  infantes, 
con  que  presentó  aquella  tarde  la  batalla  á  los  france- 
ses cerca  de  Pontecorvo,  al  rostro  de  su  campo  déla 
«otra  parte  de  Aquino,  de  que  ellos  seescusaron  cuanto 
pudieron  aunque  eran  mas  de  mil  cuatrocientos  hom- 
Ibres  de  armas  y  tres  mil  caballos  lijeros  y  siete  mil 
]  peones,  y  estuvo  el  Gran  Capitán  desde  antes  de  medio- 
día hasta  cerca  de  la  noche  esperando  que  saliesen.  A 
la  hora  que  vieron  llegar  nuestra  gente  con  tanta  de- 
terminación, se  encerraron  en  un  sitio  fuerte,  adonde 
se  recogieron  con  su  artillería,  y  aquella  noche  tornó 
lel  Gran  Capitán  á  San  Germán  con'su  gente,  con  mu- 
cha reputación  de  haber  presentado  á  sus  enemigos  l^ 
Ibatalla  siendo  tantos  masen  el  número.  Había  enviado 
!iá  Lope  de  Mujica  con  trescientos  soldados  de  la  armada 
para  guardar  la  ciudad  de  Capua  y  tener  las  fortalezas 
del  la  y  las  torres  de  la  puente,  y  también  le  encomendó 
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el  castillo  y  lugar  de  Castelamar,  y  porque  aquella  gen- 
lia  vizcaína  era  muy  útil  para  toda  afrenta  y  fatiga,  le 
mandó  que  con  toda  ella  se  fuese  para  donde  estaba 
porque  queria  que  se  hallase  con  él.  Pasaron  los  fran- 
ceses desta  parte  del  rio  de  Pontecorvo  con  gran  disfa- 
vor, diciendo  el  marqués  que  pues  no  podia  con  el 
Gran  Capitán  por  aquella  parte,  queria  ir  por  la  del 
Garellano  á  probar  si  podria  pasar.  En  este  tiempo 
cuando  los  ejércitos  estaban  tan  juntos  y  la  guerra  mas 
encendida,  Francisco  de  Rojas  y  el  embajador  de  la  se- 
ñoría de  Venecia  asentaron  y  firmaron  paz  y  concor- 
dia entre  Ursinos  y  Coloneses  en  servicio  del  rey  Cató- 
lico, y  los  Ursinos  se  obligaron  por  aquella  concordia 
de  servirle  con  quinientos  hombres  de  armas,  y  para 
la  paga  desta  gente  habia  de  dar  el  rey  sesenta  mil  du- 
cados cada  año,  y  luego  se  le  dieron  por  el  embajador 
Francisco  de  Rojas  quince  mil  por  la  paga  de  tres  me- 
ses, porque  luego  habia  de  ir  esta  gente  á  nuestro  cam- 
po. Por  otra  parte  Bartolomé  de  Albiano,  que  era  prin- 
cipal entre  los  Ursinos,  habia  de  ir  á  servir  al  rey  en 
esta  guerra  con  tres  mil  de  caballo  y  de  pié.  Envió  des- 
pués desto  el  lunes  siguiente,  á  veinte  y  tres  de  octu- 
bre, el  Gran  Capitán  á  Fabricio  Colona  con  mil  y  qui- 
nientos soldados  españoles  y  seis  piezas  de  artillería 
sobre  la  Roca  de  Vandra,  que  es  un  lugar  muy  fuerte 
de  aquella  parte  del  rio,  adonde  estaban  Federico  de 
Monforte  y  el  capitán  Mauleon  con  cincuenta  caballos 
y  cien  peones  franceses,  y  luego  que  llegaron  asenta- 
ron la  artillería,  y  batiendo  y  combatiendo  juntamente 
se  entró  por  fuerza  la  villa,  que  era  de  mas  de  trescien- 
tos vecinos,  y  el  castillo  se  dio  á  partido  á  vista  de  to- 
do el  campo  de  los  franceses  que  estaba  de  la  otra  par- 
te del  rio,  que  nunca  le  pudieron  socorrer.  Fué  muy 
importante  la  toma  deste  lugar,  así  por  ser  muy  fuer- 
te, como  por  estar  en  el  paso  de  Ñápeles  y  del  Care- 
liano. Los  franceses  siguieron  el  camino  del  Garellano 
hasta  doce  millas  de  Gaeta  y  diez  y  ocho  de  San  Ger- 
mán, y  publicaron  que  habían  de  pasar  por  allí  el  rio, 
adonde  habia  enviado  el  Gran  Capitán  á  Pedro  de  Paz 
con  mil  doscientos  infantes  y  algunos  caballos  lijeros 
para  guardar  aquel  paso,  y  entendiendo  que  los  fran- 
ceses hacían  aquel  camino,  envió  á  den  Alonso  de  Car- 
vajal y  á  Figueredo  con  doscieníos  ginetes  para  queso- 
corriesen  á  Pedro  de  Paz,  que  tenia  ya  el  paso  del  Ga- 
rellano junto  á  una  puente  de  piedra,  y  se  hizo  allí 
fuerte  en  un  castillo  para  impedirles  el  paso,  pero  como 
la  artillería  que  los  franceses  tenían  desta  parte  del  rio 
hacia  mucho  daño  en  su  gente,  junto  de  la  ribera  sacó 
sus  minas,  adonde  se  pudo  reparar  la  gente,  y  asentó 
su  artillería.  Fué  muy  señalado  en  aquel  hecho  el  valor 
y  esfuerzo  de  Pedro  de  Paz  y  de  la  gente  de  armas  que 
allí  tenia,  porque  puesto  que  se  hallaron  quinientos  sol- 
dados del  reino,  ellos  solos  hicieron  rostro  á  los  ene- 
migos, y  fueron  causa  que  no  pasasen  la  puente,  ha- 
biendo llegado  á  ella  todo  el  ejército  de  Francia  junto 
con  la  gente  que  estaba  en  Gaeta.  Pero  ayudó  mucho  el 
socorro  que  el  Gran  Capitán  le  envió,  y  fué  tan  opor- 
tunamente, que  con  él  defendieren  el  paso  y  pelearon 
con  los  franceses  tres  dias  y  tres  noches  continuamen- 
te sin  cesar  sobre  la  misma  puente,  y  la  defendieron 
con  tanto  ánimo,  que  pudo  llegar  el  Gran  Capitán  con 
todo  su  campo.  Asentó  su  real  de  la  otra  parte  á  vista 
de  los  franceses,  apartado  de  la  ribera  cuanto  tres  tiros 
de  ballesta,  éhizo  recogerá  Pedro  de  Paz  y  á  los  su- 
yos, que  padecieron  estraña  fatiga  y  trabajo,  y  mandó 
á  Pedro  Navarro  que  con  parte  de  los  soldados  pegase 
fuego  á  un  trozo  de  la  puente  que  estaba  labrado  de 
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madera,  en  lo  quebrado  della,  y  asentó  su  real  al  paso 
de  la  pucüte. 


Cap.  LVIII. — Del  movimiento  y  alteración  que  hubo  en 
el  ejército  que  el  Gran  Capitán  tenia  junto  al  Gare- 
llano. 

Entretanto  estaban  el  un  campo  á  vista  del  otro,  y 
jugaba  la  artillería  de  cada  parle  con  gran  furia  y 
concierto,  pero  fué  muy  mayor  el  daño  que  recibierou 
los  enemigos.  El  postrero  de  octubre,  estando  nuestro 
campo  en  el  GareiJano,  mandó  el  Gran  Capitán  hacer 
la  muestra  de  toda  su  infantería,  y  con  solas  las  pa- 
gas que  hizo  á  su  ejército  estando  sobre  Gaeta,  entre- 
tuvo la  gente  en  paz  sin  que  hiciesen  exceso  alguno, 
hasta  xjue  llegó  al  Careliano,  que  ya  allí  con  el  recio 
temporal,  y  con  la  hambre  y  demasiados  peligros, 
comenzaron  á  sentir  el  trabajo  y  las  grandes  fatigas 
de  aquella  guerra,  y  apartábanse  á  lo  poblado,  y  ro- 
baban para  comer  de  las  vituallas  que  iban  al  campo, 
y  por  desmandarse  desla  manera,  fueron  justiciados 
por  mandado  del  Gran  Capitán  algunos  hombres  de 
armas  de  las  compañías  de  Próspero  Colóna  y  del  du- 
que de  Termens.  y  ciertos  soldados  de  la  infantería 
alemana  y  española,  por  remediar  el  peligro  que  de 
desmandarse  se  seguía,  que  no  fué  el  menor  de  los 
pasados.  Entonces  se  les  dio  socorro  de  dos  ducados 
por  cada  uno,  con  el  dinero  que  prestaron  Juan  Bau- 
tista Espínelo  y  Pau  Tolosa,  con  que  la  gente  se  fué 
recobrando  y  se  rehizo  el  campo.  Este  desorden  tuvo 
mas  fundamento  que  de  la  hambre  y  frío  que  pade- 
cían, porque  los  Coloneses  por  las  pláticas  que  ellos 
traian,  ó  porque  creyeron  que  había  de  llegar  á  efecto 
lo  de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique  en  el  reino, 
como  se  afirmaba  en  esta  sazón,  que  era  muy  á  su  pro- 
pósito, por  diferir  y  entretener  la  guerra,  procuraron 
por  diversas  vias  de  hacer  retraer  de  allí  al  Gran  Capi- 
tán, y  como  no  lo  pudieron  acabar  con  él,  por  las  razo- 
nes que  para  ello  proponían,  alteraron  la  gente  so  color 
déla  paga,  porque  desviándola  la  necesidad,  le  forzase 
A  lo  que  ellos  querían,  que  era  retraerse  á  Capua.  No 
solo  se  acabó  esto  con  la  infantería,  mas  con  los  mas 
principales  de  nuestro  campo,  que  eran  don  Diego  de 
Mendoza,  don  Fernando  de  Andrada,  é  Iñigo  López  de 
Ayala  ;  y  de  los  naturales  del  reino,  el  duque  de  Ter- 
mens y  otros  muchos  capitanes,  y  estos  estando  jun- 
tos ,  habiéndose  ya  alborotado  la  gente  y  desviado 
aparte,  que  apenas  quedaban  en  el  real  milhombres, 
con  acordada  habla  que  el  Próspero  hizo,  enderezada 
al  propósito  que  se  retrajesen,  todos  acudieron  con  de- 
cir al  Gran  Capitán,  que  ni  se  podía  ni  debía  mas  su- 
frir. Mas  la  determinación  fué  responderles,  que  visto 
Y  bien  considerado  lo  que  íil  rey  importaba  aquella 
jornada  como  él  lo  entendía,  deliberaba  antes  ganar 
un  paso  adelante,  aunque  fuese  para  su  sepultura, 
que  retraer  otro  atrás,  por  haber  de  estar  en  las  fa- 
tigas pasadas.  Que  supiesen  qué  allí  se  había  de  re- 
matar el  negocio  como  á  Dios  pluguiese.  Hubo  so- 
bre esto  grandes  alleraciones,  señaladamente  entre 
los  mismos  españoles,  y  tuvo  Iñigo  López  una  muy 
larga  plática,  en  que  procuró  de  retraer  al  Gran 
Capitán  de  aquel  propósito,  de  que  él  se  indignó  con- 
tra él,  y  llegó  apunto  de  moverse  gran  conlienda  y 
diferencia  entre  los  capitanes,  y  á  tgnto  desacato  y 
a.trevimiento,  que  un  soldado  particular  puso  la  pica 
al  Gran  Capitán  á  los  pechos,  y  dello  sucedió  que 
aquella  misma  noche  mas  de  trescientos  hombres  de 
armas  de  las  compañías  se  fueron  del  campo,  y  se  des- 


viaron mas  de  veinte  millas,  diciendo  que  no  podian 
sufrir  el  frío  y  la  hambre,  y  entre  ellos  se  salió  el  al- 
férez de  don  Fernando  de  Andrada  con  su  bandera,  y 
con  él  tanta  gente  de  aquella  compañía,  que  aquella 
noche  que  le  cupo  la  guarda,  no  tuvo  en  ella  sino  seis 
hombres  de  armas,  y  la  hubo  de  hacer  el  mismo  Gran 
Capitán,  y  otra  noche  que  cupo  ¡a  guarda  á  don  Diego, 
no  tuvo  sino  doce. 

Cap.  LIX. — De  la  batalla  que  venció  el  Gran  Capitán  al 
marqués  de  Mantua,  capitán  general  de  Francia,  en  la 
puente  del  Careliano. 

En  tan  estrema  necesidad  como  esta,  y  estando  en 
tanta  aventura  y  peligro,  fué  socorrido  el  Gran  Capi- 
tán del  dinero,  que  dicho  es,  y  la  gente  se  juntó  con 
que  determinó  de  pasar  el  rio,  contra  el  parecer  de 
aquellos  capitanes,  y  de  llegar  al  trance  de  la  batalla 
sin  ellos.  Otro  dia  después  desta  consulta,  como  los 
franceses  acabaron  una  puente  que  hicieron  sobre 
ciertas  galeras  y  barcas  bien  encadenadas,  teniendo 
su  campo  en  orden,  comenzaron  á  pasar  por  ella  á 
gran  furia,  cuando  mas  descuidados  estaban  los  nues- 
tros, y  tres  mi!  infantes  y  trescientos  de  caballo  y  has- 
ta mil  y  quinientos  franceses  que  pasaron  primero, 
tomando  de  sobresalto  á  nuestras  gentes,  les  ganaron 
un  reparo,  como  fuerte,  que  allí  se  hizo.  Cuando  se  dio 
al  arma  en  el  campo,  como  sintió  el  Gran  Capitán  que 
los  franceses  habian  pasado  la  puente,  recogiendo  lo 
mejor  que  pudo  los  suyos,  que  los  mas  fueron  déla 
infantería,  y  podian  ser  hasta  cinco  mil  hombres,  su- 
biendo en  un  caballo  los  fué  ordenando,  y  acometió  á 
los  franceses,  que  habian  ya  pasado  hasta  cinco  mil 
hombres,  á  los  cuales  fué  siempre  creciendo  el  socorro, 
porque  todo  el  ejército  de  los  enemigos  fué  cargando 
hacia  la  puente,  é  iban  pasando  con  harto  concierto 
unas  compañías  en  pos  de  otras,  y  apeándose  el  Gran 
Capitán  del  caballo,  tomó  una  alabarda  de  un  soldado, 
y  de  los  primeros  comenzó  á  pelear  con  los  enemigos. 
Fué  allí  tan  reñida  y  cruel  la  batalla,  por  el  grande 
esfuerzo  de  nuestra  infantería,  que  los  franceses  fue-  ' 
ron  rotos,  y  volvieron  huyendo  á  recogerse  á  la  puen- 
te, adonde  los  siguieron  los  soldados  españoles  pelean- 
de  con  ellos,  y  como  volvían  mas  que  de  paso,  y  el 
lugar  era  tan  angosto,  por  la  gran  prisa  y  desorden  del 
retraerse,  al  pasar  la  puente  fueron  muertos  y  aho- 
gados mas  de  cuatrocientos  hombres.  Llegó  el  Gran 
Capitán  peleando  sin  ningún  miedo  de  la  artillería  con 
estraño  denuedo  hasta  la  puente,  esforzando  á  ios  su- 
yos para  que  no  dejasen  la  batalla  hasta  que  los  ene- 
migos, ó  fuesen  vencidos,  ó  hubiesen  vuelto  á  pasar 
de  la  otra  parte,  y  la  artillería  continuamente  jugaba 
contra  nuestro  campo,  y  los  españoles  y  alemanes  los 
siguieron  tan  animosamente,  que  pasaron  á  vueltas 
dellos  la  puente  algunas  banderas.  Entonces  el  Gran 
Capitán  mandó  hacer  señal  para  que  se  recogiesen,  y 
al  tiempo  que  volvieron,  mató  la  artillería  treinta  sol- 
dados y  cinco  hombres  de  armas  y  dos  ginetes,  y  fué 
muy  mal  herido  de  un  tiro  el  capitán  Cristóbal  de  Za- 
mudio,  y  al  capitán  Diego  de  Nuncibay  llevó  olro  una 
pierna,  estando  sobre  la  puente  peleando,  que  siempre 
se  habian  señalado  en  esta  guerra  y  en  la  pasada  de 
muy  buenos  y  diestros  capitanes,  y  entre  los  otros 
don  Francés  Maza  y  Machín  de  Alegría  salieron  desta 
jornada  grandemente  estimados  de  muy  osados  y  va- 
lientes. IVIas  sobre  todos  se  encarece  por  Ginés  deSe- 
púlveda,  con  la  eleganciaen  que  él  es  tan  señalado  y  es- 
timado entre  los  españoles,  la  valentía  y  estimado  vigor 
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y  denuedo  de  ánimo  de  Fernando  de  lllescas,  alférez  de 
una  capitanía  de  soldados  españoles,  que  habiéndole 
Jlevado  la  artillería  las  manos  en  diversos 'tiros,  cuan- 
do levantaba  su  bandera,  la  sostuvo  con  los  brazos  sin 
moverse  de  un  lugar,  hasta  que  fueron  lanzados  del 
los  franceses,  y  esta  hazaña  se  atribuye  por  Pedro 
Mártir  al  alférez  Alonso  déla  Parra,  que  era  natural  de 
Pastrana.  Solía  afirmar  el  Gran  Capitán  que  aquel  dia 
de  la  batalla  ,  que  fué  á  seis  de  noviembre,  de  los  capi- 
tanes principales  italianos  de  la  gente  de  armasy  caba- 
llos lijeros,  si  no  fué  el  Próspero  y  el  duque  de  Ter- 
mens  que  le  alcanzaron,  no  vio  ninguno  dellos  francés, 
sino  muerto  ó  preso,  y  que  de  los  capitanes  españoles, 
solosehallaronconél  Pedro  de  Paz,  Alonso  de  Carvajal 
yGonzalo  de  Avales.  Quedaron  los  franceses  deste  suce- 
so tan  amedrentados  y  cobardes,  que  como  poco  antes 
pensaban  tener  la  victoria  cierta  y  ser  ya  señores  del 
reino,  y  con  ímpetu  muy  furioso  se  daban  gran  prisa 
en  hacer  puentes,  creyendo  que  no  hallarían  resisten- 
cia, luego  perdieron  el  ánimo,  y  holgaban  ya  que  los 
partiese  el  rio;  no  ponían  menos  diligencia  en  guar- 
dare} paso  que  antes  solían  tenerlo  para  pasar  ade- 
lante, y  entre  los  capitanes  italianos  y  franceses  co- 
menzó á  haber  mucha  discordia,  señaladamente  entre 
el  marqués  de  Mantua  y  el  señor  de  Alegre,  que  hu- 
bieron malas  palabras,  y  como  á  los  principios  el  mar- 
qués hiciese  gran  menosprecio  de  nuestra  gente,  y  se 
maravillase  diciendo,  ¿cómo  era  posible  que  tan  vil 
marranalla  hubiese  desbaratado  la  gente  francesa  en 
la  Cirínola  y  en  la  de  Joya?  el  de  Alegre  le  dijo  el  dia 
que  pasaron  la  puente  del  Garellano:  «Estos  son  los  es- 
pañoles que  nos  desbarataron;  ved  lo  que  hacen  sin 
temor  de  la  artillería  que  da  infinitos  golpes  entre 
ellos,  y  considerad  qué  tal  es  esta  nación  para  los  va- 
lientes que  traéis,  por  ende  pasemos  á  ellos,  y  veréis 
cómo  saben  jugar  de  lanza  y  pica,  esa  canalla  que 
decís.»  Así  estuvieron  los  franceses  á  su  parte  aposen- 
tados en  algunos  lugares,  y  en  unas  ruinas  de  edificios 
antiguos,  donde  cabían  mas  de  tres  mil  hombres,  y 
los  nuestros  en  el  campo  raso,  y  muchas  veces  pasaron 
los  contrarios  por  su  puente,  y  todas  ellas  recibieron 
daño,  y  siempre  amenazaban  que  habían  de  pasar,  y 
el  Gran  Capitán  les  prometía,  que  si  le  certificasen 
dello,  él  se  retraería  luego  á  seis  millas,  porque  pasa- 
sen mas  á  su  placer.  Mas  como  de  la  cobardía  y  temor 
nació  el  menosprecio  y  aborrecimiento  contra  su  gene- 
ral, teniendo  por  cosa  grave  que  un  ejército  tan  pode- 
roso estuviese  sujeto  al  gobierno  de  un  italiano,  y  co- 
menzaron á  usar  de  mucha  desobediencia  y  desacato, 
y  el  marqués  de  Mantua,  conociendo  la  insolencia  de 
aquella  nación,  determinó  dejar  el  cargo  y  vínose  á 
Roma,  y  quedó  por  general  del  ejército  el  marqués  de 
Saluces. 

Cap.  LX. — Que  (4  Gran  Capitán  pasó  con  su  ejército  el 
Garellano  para  dar  la  batalla  á  los  franceses,  y  fueron 
vencidos. 

Entendiendo  esto  el  Gran  Capitán  y  que  los  suyos  se 
habían  muy  mucho  animado  y  que  ya  notenian  el  re- 
celo que  antes  de  los  enemigos  aunque  eran  en  el  nú- 
mero muy  superiores,  otro  dia  mandó  pregonar  la  ba- 
talla contra  los  franceses,  porque  ellos  encubriendo 
su  miedo  le  habían  requerido  con  ella,  y  él  les  ofreció 
que  hasta  que  toda  su  gente  y  artillería  hubiese  pasa- 
do el  rio  ningún  acometimiento  les  haría,  y  dijo  que 
lio  quería  limitar  su  ventura,  pues  tenia  bien  conoci- 
cida  la  ventaja  que  los  suyos  haciaíi  en  el  esfuerzo  y 


destreza  de  las  armas.  Pero  esta  requesta  paró  en  que 
los  franceses  con  mayor  cuidado  atendían  (\  guardar 
el  paso  de  su  puente,  y  ponían  tanta  guarda  en  su 
campo  como  si  estuvieran  cercados,  que  era  bien  di- 
ferente modo  de  hacer  la  guerra  del  que  hasta  allí 
se  había  tenido,  y  por  el  contrario  todo  el  pensamien- 
to del  Gran  Capitán  era  como  podría  venir  con  ellos  á 
la  jornada.  Por  esto  se  deliberó  de  mandar  labrar  una 
puente,  y  mandó  hacer  sus  reparos  y  cavas  en  la" 
ribera  del  rio  para  que  pudiesen  labrarla  sin  que  la 
artillería  les  hiciese  daño,  y  creyendo  los  franceses 
que  se  había  de  asentar  en  aquel  mismo  lugar  pasa- 
ron allí  la  mayor  parte  de  su  artillería,  é  hicieron  su 
fuerte  y  pusieron  en  él  muchas  guardas  y  parte  de 
su  infantería;  y  visto  que  los  franceses  no  pasaban  íi 
dar  la  batalla  por  la  puente  que  habian  hecho,  como  lo 
habían  certificado,  mandó  á  los  capitanes  en  anoche- 
ciendo que  tuviesen  en  orden  la  gente  porque  pensaba 
partir  pasada  la  media  noche  deSesa  adonde  estaba,  y 
salió  un  miércoles  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  di- 
ciembre en  la  tarde,  y  el  jueves  siguiente  por  la  ma- 
ñana mandó  á  Bartolomé  de  Albiano  que  tenia  cargo 
de  las  compañías  de  los  Ursinos,  y  á  la  gente  de  la 
armada  de  mar  que  estaba  con  Lezcano  que  tenia 
cargo  de  la  puente  que  estaba  labrada,  que  la  echasen 
siete  millas  mas  arriba  de  la  que  tenían  los  franceses 
junto  á  los  casares  de  Sesa,  y  armáronla  sobre  tres 
barcas  y  algunos  carros  por  las  orillas  bien  trabada 
con  gruesas  maromas.  Por  aquel  lugar  pasó  el  mis- 
mo dia  con  dos  mil  peones  españoles  y  mil  y  quinien- 
los  alemanes  y  cien  caballos  lijeros,  y  dejó  en  Sesa, 
que  distaba  á  cinco  millas  de  allí,  á  don  Diego  de  Men-" 
doza  y  á  don  Fernando  de  Andrada  para  que  recogiesen 
aquella  noche  toda  la  gente  de  armas  que  estaba  aloja- 
da en  aquella  comarca  y  viniesen  á  amanecer  con  ella 
á  la  puente.  A  la  misma  hora  que  pasó  el  Gran  Capi- 
tán sola  la  infantería  hizo  retraer  á  los  franceses,  y 
tomaron  una  loma  de  una  sierra,  adonde  se  pusieron 
en  ordenanza,  y  luego  se  rindieron  Suy  y  Castelforte 
que  tenían  los  contrarios,  que  son  dos  lugares  que  es- 
tán sobre  el  mismo  rio  dos  millas  el  uno  del  otro,  en 
que  se  destrozaron  ciento  y  cincuenta  hombres  de  ar- 
mas y  otros  tantos  archeros  y  trescientos  peones  fran- 
ceses que  alojaban  en  ellos.  Aquella  noche  se  alojó  el 
Gran  Capitán  en  el  campo  delante  de  Castelforte  á  cinco 
millas  del  real  de  los  franceses,  y  de  allí  envió  el  capi- 
tán Cuello  con  trescientos  soldados  españoles  aun  pa- 
so deValdefreda,  por  dondefué  avisado  que  habian  de 
pasar  aquella  noche  para  el  Garellano  cien  hombres  de 
armas  y  cien  archeros  franceses,  los  cuales  vinieron  á 
dar  en  la  celada,  de  manera  que  ninguno  dellos  se  sal- 
vó ,  y  todos  fueron  muertos  ó  presos.  En  amanecien- 
do otro  día  que  fué  viernes  á  veinte  y  nueve  de  di- 
ciembre partió  el  Gran  Capitán  de  aquel  alojamiento 
con  su  ejército  en  buena  orden,  y  caminó  la  via  del 
Garellano  con  determinación  de  dar  la  batalla  á  los 
franceses  si  la  esperasen,  pero  ellos  como  supieron  su 
venida  de  que  hasta  aquella  hora  estaban  muy  incré- 
dulos, á  muy  gran  prisa  dejaron  su  puente,  y  la  arti- 
llería gruesa  y  las  tiendas  y  muchos  carruajes  ,  y  una 
hora  antes  del  dia  se  levantaron  de  su  fuerte  llevando 
la  artillería  menuda  lo  mas  secretamente  que  pudie- 
ron por  llegar  temprano  á  Mola,  adonde  tenían  deter- 
minado de  reparar  para  defender  aquel  paso  y  hacer- 
se allí  fuertes  y  ponerse  en  Mola  y  Castellón  que  están 
en  aquel  camino  de  Gaeta  y  muy  cerca  el  uno  del  otro. 
Cuando  determinó  el  Gran  Capitán  de  ir  á  dar  sobre 
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el  real  de  los  enemigos  hizo  dos  batallas  de  su  ejército, 
y  envió  sus  corredores  delante  con  dos  banderas  para 
que  reconociesen  el  campo  de  los  franceses  y  él  siguió 
su  camino,  y  como  supo  que  llevaban  el  camino  de 
Mola  dióse  gran  prisa  en  seguirlos,  y  soltó  los  caballos 
lijeros  para  que  los  embarazasen  y  detuviesen  por  el 
"amino  hasta  que  llegase  con  la  infantería  y  gente  de 
armas  que  venia  en  orden  de  batalla,  y  apresuró  tan- 
to su  camino  que  la  infantería  pudo  mover  contra  los 
franceses,  y  luego  fueron  rotos,  é  hiriendo  en  ellos  los 
siguieron  hasta  que  los  alcanzaron  en  la  entrada  de  Mo- 
la, adonde  ellos  se  pensaban  hacer  fuertes.  Iba  la  in- 
fantería española  con  Pedro  Navarro  y  otros  capitanes 
por  la  parte  de  la  montaña,  y  Bartolomé  de  Albiano 
por  otra,  y  los  alemanes  con  quien  el  Gran  Capitán 
quedaba  siguieron  por  lo  llano,  y  dieron  todos  en  los 
franceses  tan  reciamente,  y  comenzóse  la  batalla  por 
los  nuestros  con  tanto  esfuerzo,  que  antes  que  la  gen- 
te de  armas  llegase  fueron  rotos  los  franceses,  y  los 
hicieron  volver  huyendo  con  grande  estrago  que  en 
ellos  se  hizo,  y  les  entraron  por  fuerza  aquel  burgo. 
Siguieron  el  alcance  hasta  las  puertas  del  monte  de 
Gaeta,  adonde  fueron  muertos  y  presos  tantos,  que 
muy  pocos  se  salvaron  de  los  que  siguieron  aquel  ca- 
mino, y  perdieron  treinta  y  dos  piezas  de  artillería 
con  todo  el  fardaje,  y  tomáronles  aquel  dia  mil  y  qui- 
nientos caballos,  y  por  ser  muy  cerca  la  noche  y  el 
dia  muy  tempestuoso  de  agua  y  de  grande  frió,  y  no 
haber  comido  la  gente  la  noche  pasada  ni  aquel  dia,  y 
corrido  diez  y  siete  millas  sin  parar,  no  se  pudo  hacer 
lo  que  el  Gran  Capitán  quisiera  que  pensaba  poder  ga- 
nar el  monte  de  Gaeta,  y  volvióse  por  el  terrible  tem- 
poral á  Castellón.  Fueron  mas  de  seiscientos  hombres 
de  armas  los  que  perdieron  los  franceses  en  aquellos 
dos  días,  y  mucho  número  de  la  infantería,  y  los  que 
se  escaparon  de  la  batalla  no  se  quisieron  encerrar  en 
Gaeta  y  derramáronse  por  el  condado  de  Fundí  la  vía 
de  Roma,  adonde  el  Gran  Capitán  proveyó  en  avisar 
á  los  lugares  circunvecinos  que  los  perdonaría  si  des- 
trozasen y  siguiesen  á  los  vencidos,  y  por  esta  dili- 
gencia los  villanos  prendieron  y  mataron  tantos,  que 
fueron  muy  pocos  los  que  se  salvaron. 

Gap.  LXI. — Que  laciudad  y  castillo  de  Gaeta  se  entrega- 
ron al  Gran  Capitán  á  partido. 

Hablan  acordado  los  franceses  de  hacerse  fuertes 
en  Mola  con  la  artillería  menuda  de  campo  que  lleva- 
ban, porque  la  otra  gruesa  luego  que  supieron  quel  el 
Gran  Capitán  pasó  el  Garellano  determinaron  de  en- 
viarla por  el  rio  en  las  barcas  que  tenían  para  que  por 
mar  se  llevase  á  Gaeta,  y  embarcóse  con  ella  Pedro  de 
Médicis,  pero  por  el  recio  temporal  como  la  mar  an- 
duviese muy  alta  perdióse  la  artillería,  y  anegóse  con 
ella  Pedro  de  Médicis  con  trescientos  hombres  ,  á  la 
boca  del  rio,  y  diez  barcas  gruesas.  En  este  medio  el 
Gran  Capitán  después  de  haber  refrescado  la  gente, 
siendo  junta  la  otra  parte  del  ejército  que  no  habia 
pasado  el  rio,  no  quiso  dejar  alentar  á  los  enemigos,  ni 
perder  punto  de  proseguir  su  victoria,  y  otro  dia  con 
buena  ordenanza  lué  sobre  Gaeta  con  determinación 
de  combatir  el  monte  de  O  rlando  por  la  misma  bate- 
ría que  hizo  nuestra  artillería,  y  por  aquella  parte  ha- 
llaron tan  flaca  resistencia  que  con  poca  dificultad  les 
ganaron  el  monte,  y  todos  los  que  en  él  se  pusieron 
para  su  defensa  con  grande  fatiga  se  recogieron  á  la 
ciudad.  Allí  acabaron  de  perder  lo  que  hablan  salva- 
do de  la  jornada  pasada,  y  con  ellos  otros  mil  caba- 
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líos  que  les  tomaron  los  nuestros,  y  dos  cañones  que 
les  hicieron  todo  el  daño  en  el  cerco  primero,  y  los 
nuestros  con  poca  cuestión  y  premia  se  alojaron  junto 
á  los  muros  de  la  ciudad,  y  salieron  á  rendirse  cin- 
cuenta hombres  de  armas  de  Lombardía,  cuyo  capi- 
tán era  el  conde  de  la  Mirándola,  y  estos  afirmaron 
que  el  conde  hiciera  lo  mismo  si  no  fuera  que  por  es- 
te temor  le  mandó  prender  el  marqués  de  Saluces. 
Mas  aquella  misma  tarde  el  marqués  envió  al  Gran 
Capitán  con  un  trompeta  á  pedir  que  le  diese  seguro 
para  tres  gentiles  hombres  con  quien  loquería  enviar 
á  hablar,  y  salieron  el  señor  de  Travas  y  el  señor  de 
Corcon  y  Santa  Coloma  con  color  de  rogarle  que  res- 
catase por  dinero  los  prisioneros.  A  esto  le  respondió 
el  Gran  Capitán  que  no  se  podría  hacer  aquello,  y  de 
una  plática  en  otra  llegaron  á  ofrecerle  que  le  entre- 
garía aquella  ciudad  y  castillo  de  Gaeta  y  la  Roca  de 
Mondragon  que  está  en  las  ruinas  de  la  antigua  Si- 
nuesa,  lugar  muy  celebrado  por  los  baños  queen  él  hayí 
y  los  prisioneros  españoles  é  italianos  que  tenían  de 
nuestra  parte|si  soltase  al  señor  de Aubení,  y  á  los  otros 
franceses  é  italianos  que  tenia  prisioneros.  Respondió  ei 
Gran  Capitán  que  dándole  luego  el  castillo  y  la  'ciudad 
pondría  en  su  libertad  los  prisioneros  franceses  ,  mas 
nó  á  los  italianos,  porque  todos  los  del  bando  Anjoino 
hacian  muy  grande  instancia  por  el  marqués  de  Biton- 
to,  y  por  el  hijo  del  conde  de  Conza  y  por  Alonso  y 
Honorato  de  San  Severino,  y  los  franceses  ya  no  se  cu- 
raban mucho  dellos  sino  por  haber  los  suyos.  Estaba 
la  plática  en  grande  esperanza  de  concordarse,  porque 
un  hermano  del  de  Aubení  se  entró  en  el  castillo  de 
Gaeta  para  apoderarse  del,  con  propósito  de  rendirlo 
por  cobrar  á  su  hermano,  aunque  todos  no  quisiesen, 
y  túvose  luego  por  cierto  el  acuerdo,  porque  los  fran- 
ceses se  embarcaban  á  gran  furia  en  cinco  carracas  y 
cuatro  galeras  que  tenian  en  el  puerto.  Pero  determi- 
nóse antes  el  Gran  Capitán  de  cobrar  á  Gaeta,  que  te- 
ner cuenta  con  los  prisioneros,  ni  dejar  de  soltar  el  de 
Aubení,  diciendo-que  la  costaría  mas  de  pólvora  y  pie- 
dras, y  que  le  parecía  por  muchos  respetos  mas  conve- 
niente cerrar  aquella  llaga  que  recelar  las  que  el  de  Au- 
bení ni  los  otros  prisioneros  podían  hacer  con  sus  lan- 
zas estando  las  cosas  en  tales  términos,  y  á  esto  se  per- 
suadió entendiendo  que  estas  dos  victorias  que  hubo  en 
el  Garellano  fueron  tan  dudosas,  y  que  las  cosas  llega- 
ron á  tanto  estrecho  y  peligro,  queen  todo  aquel  tiem- 
po algunos  capitanes  délos  nuestros  se  trabajaban  mas 
en  poner  su  plata  y  bienes  en  seguro,  que  esperar  de 
ganar  lo  de  los  enemigos.  Por  esta  causa  fué  fácil  co- 
sa de-concertarse,  y  fueron  el  primero  de  enero  de 
acuerdo  y  dieron  los  franceses  rehenes  al  Gran  Ca- 
pitán, de  entregarle  á  Gaeta  á  la  misma  hora  que 
les  diese  al  señor  de  Aubení,  porque  el  de  la  Paliza 
ya  se  habia  puesto  en  libertad  por  trueque  de  don 
Antonio  de  Cardona  que  estuvo  preso  en  poder  de 
franceses,  á  quien  por  lo  mucho  que  habia  servido  y 
por  contemplación  de  la  muerte  de  don  ügo  su  her- 
mano, cuyos  servicios  fueron  tan  señalados  en  la 
guerra  de  Calabria,  el  rey  le  hizo  merced  de  la  Pa- 
dula  con  título  de  marqués,  que  era  del  conde  de 
Capacho,  y  fué  uno  de  los  valerosos  caballeros  de 
aquellos  tiempos.  Acordóse  que  saliese  este  mismo 
dia  de  Gaeta  Teodoro  Trivulcio  con  la  gente  italiana 
y  francesa  que  había  de  ir  por  tierra,  y  si  el  tiem- 
po les  ayudase  querían  salir  luego  los  demás  la  no- 
che siguiente  por  mar  y  dejar  la  ciudad  y  castillo 
libres,  y  enviaron  para  que  se  entregase  el  castillo 
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de  la  Roca  de  Mondragoii,  y  se  pusieron  en  libertad 
Jos  prisioneros  italianos  y  españoles  que  estaban  en 
su  poder.  Entre  los  otros  que  muy  mucl»  se.  seña- 
Jaron  en  esta  jornada,  fué  Bartolomé  de  Albíano  que 
anduvo  tan  valiente  que  no  so  podia  de  ninguno  es- 
perar mejor,  y  dio  grande  prueba  del  ánimo  y  osadía 
con  que  después  se  arriscó  en  diversas  guerras;  y 
del  valor  de  muy  diestro  y  excelente  capitán,  según 
se  conoció  en  harta  diversidad  de  casos  prósperos  y 
adversos  que  por  él  sucedieron.  Ayudó  mucho  á  la 
prisa  que  los  franceses  dieron  á  dejar  la  empresa 
del  reino  y  desamparar  á  Gaeta,  saber  la  nueva  de  ser 
alzado  el  cerco  de  Salces  y  haber  salido  el  ejército 
francés  de  Rosellon,  y  sabido  lo  de  la  tregua  por  el 
Gran  Capitán  tanto  mas  trabajaba  por  salir  de  la  ne- 
cesidad de  aquella  guerra  y  rematarla,  y  con  haber 
alcanzado  tan  gran  victoria,  cuanto  se  podia  esperar 
con  tan  justa  querella,  instaba  en  dar  la  conclusión 
á  la  final  expulsión  de  los  franceses.  Pero  en  esto  se 
le  hizo  harta  contrariedad  con  las  pláticas  que  el  pa- 
pa publicaba  tener  con  Aseanioy  con  el  cardenal  de 
Aragón.  La  suma  dellas  era  que  el  rey  Católico  por 
bien  de  paz  holgaba  de  restituir  aquel  reino  al  rey 
don  Fadrique.  Hubo  tanta  alteración  de  aquello  ge- 
neralmente en  los  ánimos  de  los  italianos,  que  no  da- 
ñara mas  á  nuestra  causa,  si  llegara  en  aquella  sazón 
nuevo  socorro  á  los  enemigos,  porque  los  servidores 
del  rey  y  los  que  se  habían  declarado  por  España  se 
encogían  y  aun  se  excusaron  deservir,  y  los  que  no 
lo  eran  osaban  hablar  y  contradecir,  y  en  todas  las 
cosas  que  se  ofrecían  ponían  tanto  embarazo,  que 
con  gran  fatiga  se  acababa  cosa  que  cumpliese  á  la 
conclusión  de  la  empresa.  Señaladamente  se  detenían 
de  hacer  los  pagamientos  por  no  acudir  con  el  dine- 
ro, porque  le  hubiese  el  rey  don  Fadrique  si  allá  vol- 
vía, y  todos  los  que  podían  dar  favor  en  Italia  al 
Gran  Capitán,  se  comenzaron  á  recalar  y  embarazar- 
se, creyendo  que  al  mejor  los  dejaría  no  solo  en  peli- 
gro pero  en  manos  de  sus  enemigos.  Hizo  esto  un  muy 
notable  daño,  que  todos  los  italianos  procuraban  de 
alK  adelante,  por  las  vías  y  modos  que  podían,  dife- 
rir la  guerra  al  tiempo  que  pensaban  alzar  la  mano 
de  las  armas,  pensando  que  por  la  necesidad  della  el 
rey  Católico  vendría  á  los  medios  de  la  paz  con  aque- 
lla condición,  sóbrela  plática  déla  cual  se  envió  por 
el  rey  don  Fadrique  á  la  corte  del  rey,  su  secreta- 
rio Lucas  Ruso,  que  la  pensó  tener  bien  adelante  con 
el  rey  y  la  reina,  y  fué  muy  bien  recogido.  Mas  co- 
mo era  en  tiempo  que  aquel  reino  se  podia  tener  por 
libre  de  franceses  y  se  había  ya  conseguido  la  pose- 
sión de  todo  él,  y  el  rey  de  Francia  por  lo  que  le 
ocupaban  por  estas  fronteras  y  por  lo  mucho  que  le 
costó  esta  guerra  de  Italia,  no  tenía  tanto  aparejo  co- 
mo se  requería  para  juntar  otro  tal  ejército,  ni  ha- 
bía modo  para  poderle  enviar  de  su  reino  tan  presto, 
el  Gran  Capitán  obraba  contra  todos  estos  impedi- 
mentos, y  disimulaba  con  todos  como  aquel  que  co- 
nocía mejor  que  nadie  la  condición  y  naturaleza  de 
los  del  reino,  y  recelaba  que  por  apartar  un  peligro 
no  se  pusiese  en  otro  mayor  «y  no  llegase  el  trueno 
y  el  golpe  junto.  Afirmaba  que  él  sabia  que  italianos 
son  tan  prevenidos  en  los  negocios,  que  quien  no  se 
previene  con  ellos  pierde  doblado  en  honra  y  prove- 
cho. Por  esto  disimulaba  hasta  apoderarse  del  cas- 
tillo y  fuerzas  de  Gaeta  que  era  la  principal  fuerza 
y  entrada  del  reino  y  la  mas  importante,  y  habién- 
dose ya  aceptado  el  partido  por  las  causas  que  se  | 


han  expresado,  dieron  los  franceses  en  seguridad  y 
en  rehenes  al  señor  de  Duras  y  al  barón  de  Beren,  y 
el  Gran  Capitán  á  Pedro  Nuñez  de  Herrera  su  sobri- 
no y  al  capitán  Pedro  de  Paz,  y  entregáronle  el  cas- 
tillo con  la  ciudad  miércoles  á  tres  de  enero,  año  del 
Nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  cua- 
tro. Aquel  mismo  día  se  alzaron  las  banderas  reales 
de  España  en  aquella  ciudad,  y  luego  se  embarcaron 
los  franceses  con  harto  mayor  ímpetu  que  entraron 
en  el  reino,  y  á  la  hora  que  estaban  en  la  nao  em- 
barcados, se  partian  sin  esperar  los  unos  á  los  otros 
como  en  una  muy  arrebatada  huida,  y  díó  cargo  el 
Gran  Capitán  del  castillo  de  Gaeta  á  Luís  de  Herrera 
que  se  señaló  en  esta  guerra  de  muy  esforzado  ca- 
ballero, y  fué  capitán  de  los  ginetes  de  la  compañía 
que  era  del  Gran  Capitán,  y  quedó  por  alcaide  y  go- 
bernador de  aquella  ciudad,  y  la  tenencia  de  Taranto 
que  él  tenia  se  encomendó  á  Pedro  Fernandez  de 
Nícuesa. 

Cap.  LXU. — De  lo  que  se  proveyó  por  el  Gran  Capitán 
para  acabar  de  reducir  lo  que  se  tenia  por  franceses 
en   Abruzo  y  Calabria. 

Desdeá  dosdías  queseentregóGaelallegóallíelseñor 
de  Aubení  y  hasta  mil  y  doscientos  prisioneros  fran- 
ceses, y  el  de  Aubení  con  los  que  pudo  se  embarcó  á 
la  hora  en  una  carraca  que  le  dejaron,  y  los  otros 
se  partieron  por  tierra  con  salvoconducto  del  Gran 
Capitán,  y  tales  que  no  mostraban  ánimo  de  haber 
de  emprender  á  volver  á  ganar  lo  perdido,  puesto 
que  entre  ellos  iban  personas  de  harta  estimación  y 
cuenta.  Aunque  pareció  este  partido  muy  aventajado 
á  los  contrarios,  y  que  con  él  cobraron  tan  gran  par- 
te de  gente  tan  principal,  fué  aceptado  por  el  Gran 
Capitán  por  consideraciones  muy  justas  y  de  no  me- 
nor importancia  para  los  nuestros,  porque  en  Gaeta 
se  habían  recogido  cinco  mil  hombres  útiles  que  sa- 
lieron della  y  con  buenos  capitanes,  y  tenían  de  bue- 
nas vituallas  para  mas  de  un  mes,  y  de  mijo  y  otros 
bastimentos  para  mas  de  cuatro,  de  manera  que  po- 
niendo la  gente  que  no  era  parala  guerra  en  su  ar- 
mada, que  eran  cinco  carracas  y  siete  barcas,  una 
galeaza  y  cinco  galeras,  quedaba  gente  doblada  déla  que 
era  menester  para  defender  á  Gaeta.  Con  esto  tenían 
mucha  artillería  y  muy  buena  y  grande  munición, 
y  un  dia  antes  les  llegaron  sesenta  mil  escudos,  de, 
suerte  que  si  quisieran  hacer  su  deber  no  se  hubie-<. 
ran  sin  sangre',  mas  estaban  tan  rendidos  que  aunqu© 
algunos  capitanes  fueron  de  opinión  que  se  pusiesen 
en  defensa  no  hallaron  hombre  que  quisiese  quedar 
á  tal  afrenta,  y  respondían  que  no  querían  entrar  en 
galera  sino  que  se  les  diesen  sus  prisioneros  y  se  fue- 
sen como  lo  habían  ofrecido,  y  el  Gran  Capitán  lo 
aceptó  porque  no  podia  sostener  el  ejército  sin  dinero 
y  no  se  podían  hallar  bastimentos  sin  gran  fatiga,  ni 
era  tan  poderoso  en  la  mar  que  con  mucho  se  pudie- 
se igualar  con  los  contrarios.  Tenían  allende  de  su 
armada  en  Civitavieja  dos  naves  armadas  que  el  pa- 
pa Jes  enviaba  con  muchas  municione.^  y  estaban  á 
la  colla  en  Aguasmuertas  dos  carracas  de  provisión,  y 
con  cualquier  parte  deste  socorro  que  les  llegara  bas- 
taran para  sostenerse  sin  necesidad  entretanto  que  no 
los  pudieron  los  nuestros  forzar.  De  manera  qna  se 
aceptó  el  parirido  de  Gaeta  por  estos  respetos  y  por 
ser  el  Gran  Capitán  certificado  que  el  papa  trabaja- 
ba por  entrener  aquella  guerra  y  favorecer  en  ella 
á   los  franceses ,  y  que  iba  Juan  Pablo  Bailón   con 
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ciento  V  cincuenta  hombres  de  armas  y  otros  tantos 
archeros  y  cuatro  rail  infantes,  con  Gerónimo  Gallofo 
que  era  la  cabeza  del  bando  contrario  del  Águila  pa- 
ra entrar  por  Abruzo.  Sobre  todo  esto  se  entendió 
que  el  papa  daba  grande  favor  á  todos  los  Aujoinos 
é  insistía  en  que  se  detuviesen  los  franceses,   y  que 
haliia  enviado  por  su  embajador  ai  rey  de  Francia  al 
marqués  del  Final,  por  tratar  casamiento  del  hijo  del 
duque  de  Lorena  con  una  hija  suya,  y  se  procura- 
ba que  le  enviasen  al  reino  por  el  derecho  que  se  afir- 
maba que  en  él  tenia,  y  ofreció  de  amparar  su  cau- 
sa hasta  echar  á  los  españoles  de  Italia,  y  aun  con 
esperanza  que  le  ayudarla  para  proseguirla  conquis- 
ta contra  Sicilia.  Cuando  este  casamiento  no  se  pu- 
diese efectuar,  remontaba  el  papa  en  su  fantasía  nue- 
vas cosas  y  procuraba  que  se  casase  una  hija  del  rey 
don  Fadrique  con  el  prefecto  su  sobrino,  con  ofreci- 
miento que  le  ayudaría  á  ganar  el  reino,  y  viendo 
el  Gran  Capitán  toda  esta  contrariedad  parecióle  mas 
conveniente  echar  toda  la  mayor  fuerza  de  los  fran- 
ceses del  reino  y  haber  á  Gaeta,  que  guardar  aque- 
llos pifisioneros,  porque  de  muertos  ó  idos  no  podían 
eseapfir,  y  hacerlo  en  tiempo  que  la  gente  se  pudiese 
reforzar  para  que  aprovechase  en  la  primavera,  y  así 
sucedió  de  manera,  que  de  los  franceses  que  fueron 
por  tierra  entrando  en  las  tierras  de  la  Iglesia  cami- 
no de  Roma,  por  la  otra  parte  los  mas  fueron  des- 
trozados y  muertos  por  los  villanos,  y  muy  pocos  de- 
]los  llegaron  h  Francia.  Acabado  esto  que  era  la  mayor 
seguridad  de  la  empresa  de!  reino,  sin  ninguna  dila- 
ción envió  el  Gran  Capitán  al  duque  de  Termens  al 
Ahruzo  contra  lo  que  quedaba  del  estado  del  marqués 
de  Bitonto,  con  la  gente  que  le  pareció  bastaba  para 
apoderarse  del,  adonde  también  se  tenían  por  Pardo 
Ursino  la  Roca  Camena  y  el  castillo  de  Tursitia,   y 
(íontra  el  conde  de  Capacho  envió  á  Pedro  Navarro. 
Tenia  deliberado  que  fuese  contra  Luis  de  Arsi,  que 
se  hizo  fuerte  en  Venosa,  don  Fernando  de  Andrada, 
y  dejó  á  Alonso  de  Carvajal  y  á  Diego  Fernandez  de 
Córdoba  su  sobrino  con  doscientos  gineles  y  dos  mil 
peones  contra  £l  estado  del   prefecto,  pero  éste  luego 
■vino  ó  reducirse  al  servicio  del  rey  y  alzó  las  ban- 
deras de  España,  y  aunque  el  Gran  Capitán  entendió 
cuan  forzado  venia  á  la   obediencia  del  rey,  porque 
desde  que  el  rey  Carlos  entró  en  Italia,  siempre  se 
mostró  muy  aficionado  á  la  opinión  de  Francia,  to- 
davía le  aceptó  y  se  hubo  con  él  por  otro  modo  de 
lo  que  él  merecía  por  ser  cosa  tan  propia  del  papa. 
Restaba  muy  poco  en  Calabria  por  reducir,  porque 
todo  lo  que  se  cobró  por  el  de  Resano  lo  habia  ga- 
nado Gómez  de  Solís  que  fué  enviado  por  el  Gran 
Capitán  con  gente  contra  él,   y  le  tenia  cercado  en 
Resano,    y  tenia  esperanza  el  Gran  Capitán  que  si 
las  pláticas  de  la  paz  no  se  lo  impidiesen  tendrían 
en  quince  dias  todo  aquel  reino  libre  como  él  decía 
del  mal   francés,   que  era  una  enfermedad  de  mayor 
inficion  y  tormento  que  otra  ninguna,  y  nuevamente 
conocida  en  aquellos  tiempos  desde  la  entrada  del  rey 
Carlos  en  Italia,  de  donde  le  quedó  aquel  nombre.  En 
esta  misma  sazón  salieron  de  Roma  huyendo  los  car- 
denales deBorja  y  Sorrento  por  los  malos  tratamien- 
lüs  que  el   papa  les  hacia  por  ser  servidores  del  rey, 
y  tras  ellos  se  fueron  muchos  españoles  á  Gaeta  por- 
que el  papa  no  quería  sufrir  que  estuví(*ien  en  Roma 
ni  en  su  guarda,  y  mandó  despedirlos. 


Cap,  LXIII. — Que  algunos  lugares  que  $0  tenían  en  er 
Principado  por  el  conde  de  Capacho  se  rindieron,  y  se 
cercó  Luis  de  Arsi  en  Venosa,  y  se  hizo  la  guerra  en  el 
condado  de  Conversano  y  á  Juan  Bautista  de  3Iarsano, 
principe  de  Rosano. 

Proveyó  las  cosas  de  Gaeta  el  Gran  Capitán  como 
mejor  pudo,  según  el  tiempo  y  la  facultad,  por  ser  la 
cosa  mas  importante  del  reino,  y  mandó  que  se  pobla- 
se de  españoles,  y  se  pusiese  el  monte  en  defensa  por 
ser  inexpugnable,  porque  la  gente  que  convenia  tener 
para  la  guarda  de  aquella  cuidad,  no  se  podia  sostener 
sin  mucho  gasto  todo  el  tiempo   que  se  requería  que 
estuviese  á  recaudo,  por  ser  casi  en  los  confines  del  rei- 
no, y  tener  tan  franca  la  entrada  de  mar,  y  el  ter- 
reno por  donde  el  socorrp  le  puede  ir,  de  tan  estrechos 
y  tan  fuertes  pasos.  De  allí  se  fué  á  la  ciudad  de  Ñapó- 
les, adonde  le  recibieron  con  tan  pública  alegría  y  fies- 
ta, que  no  se  pudiera  con  mayor  demostración  hacer 
con  ningún  príncipe  y  señor  natural,  que  fuera  muy 
amado  y  entrara  tan  victorioso,  y  proveyó   luego  de 
enviar  mas  gente  á  Ortonamar,  y  á  otras  villas  del  es- 
tado que  fué  del  marqués  de  Bitonto,  que  se  rebelaron 
cuando  sintieron  que  iba  el  socorro  de  Francia.  Pero 
fué  presto  reducido  á  la  obediencia  del  rey  sin  que  que- 
dase en  aquella  provincia  ninguna  cosa  en  contrario, 
y  proveyó  por  gobernador  della  al  duque  de  Termens, 
y  dióle  cargo  que  repartiese  la  gente  de  armas  que  allí 
habia  de  residir,  porque  le  conoció  siempre   muy  afi- 
cionado y  fiel  al  servicio  del  rey.  Todo  lo  mas  princi- 
pal que  el  conde  de  Capacho  tenia  en  el  Principado,  se 
habia  también  reducido,  sino  era  Laurino,  adonde  el 
conde  se  recogió  con  cuatrocientos  hombres  de  guerra 
entre  franceses  é  italianos,  y   teníase  por  él   el  cas- 
tillo de  Policastro  y  la  Roca   del   Aspro  y  Pisota,  que 
aunque  está  cerca  de  la  marina,  no  era  de  mucha  im- 
portancia, pero  Laurino  era  lugar  fuerte,  aunque  esta- 
ba rodeado  de  lugares  que  se  habían  ya  reducido  á  la 
obediencia  del  rey,  y  fué  Gil  Nieto  á  cercarlo,  y  como 
iba  allá  con  mas  gente  Pedro  Navarro,  el  conde  de  Ca- 
pacho envió  al  Gran  Capitán  un  suyo  para  rendirse  á 
él  con  ciertas  condiciones,  en  que  pedia  que  quedasen 
en  libertad  él  y  ;su  mujer  é  hijos  y  servidores,  con 
la  ropa  de  su  casa  y  con  los  ganados  que  tenia,  y  que 
el  Gran  Capitán  le  pagase  la  munición  que  dejaba  en 
I  dos  castillos,,  con  intento  de  irse  á  Trana.  A  esto  res- 
I  pondió  el  Gran  Capitán,  que  fuese  en  buena  hora  con 
su  mujer  é  hijas  y  casa,  y  con  la  ropa  común  della,  y 
I  dejase  todos  los  ganados  y  artillería  y  munición  de 
!  aquellos  castillos,  y  en  esto  holgó  de  venir  por  respeto 
¡  de  su  mujer  que  era  parienta  de  los  Carrafas  y  de  otros 
muchos  principales  de  Ñapóles,  que  intercedían  por 
ella.  Fué  entrado  por  combate  el  lugar  de  Roca  del 
Aspro  y  el  castillo  de  Diano,  que  era  de  mucha  impor- 
tancia, y  se  tenia  por  el  mismo  conde,  se  rindió  mas 
j  por  fuerza  que  de  grado,  y  quedaba   á   la  marina  e^ 
castillo  de  Policastro,  esperando  los  que  le  tenían   á 
I  quién  rendirse  mas  que  con  ánimo  de  defenderse,  por- 
I  que  ni  era  fuerte  y  estaba  mal  proveído.  Antes  de  la 
1  nueva  de  la  victoria  qu(* hubieron  los  nuestros  en  el 
Careliano,  Luís  de  Arsi  se  juntó  con  el  conde  de  Con- 
I  versanó,  y  sabiendo  que  eran  los  franceses  vencidos, 
'  fueron  á  combatir  á  Labelo,  y  entraron  por  fuerza  la 
villa,  por  culpa  del  que  tenia  cargo  de  la  doana,   que 
no  quiso  pagar  el  suelde  á  doscientos  alemanes  que 
1  desembarcaron  en  Manfredonia,  y  como  llegó  la  gente 
1  de  armas  é  infantería  que  el  Gran  Capitán  enviaba  des- 
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pues  que  se  rindió  Gaéta,  el  conde  se  volvió  á  Conver- 
sano,  y  Luis  de  Arsi  se  retrajo  á  Venosa,  adonde  hizo 
¡levar  gran  cantidad  de  trigo  que  halló  eii  Labelo,  y 
juntó  algunas  compañías  de  gente  de  guerra  de  caballo 
y  de  pié  franceses,  suizos  é  italianos,  y  lortiflcóse 
cuanto  pudo  en  aquel  castillo.  Entonces  proveyó  el 
Gran  Capitán  con  gran  diligencia,  que  pasasen  contra 
estos,  dos  mil  infantes,  y  tenia  deliberado  que  fuese 
allá  don  Fernando  de  Andrada  con  doscientos  hombres 
de  armas,  y  porque  se  escusó  de  ir  á  esta  empresa, 
envió  á  Pedro  de  Paz  con  su  compañía,  y  después  por- 
que á  Pedro  de  Paz  le  sobrevino  una  dolencia,  mandó 
ir  á  Bartolomé  de  Albiano  con  los  Ursinos,  porque  eran 
todos  tal  gente,  que  no  se  podían  muchos  dias  sostener 
los  contrarios.  Cuando  esta  gente  llegó,  se  entró  por 
fuerza  Rapóla,  y  se  cobró  Átela  y  algunos  otros  lugares 
que  Luis  de  Arsi  habia  ocupado  cuando  nuestro  campo 
estaba  en  el  Careliano.  Pero  habiéndosele  notificado 
por  mandado  del  Gran  Capitán  á  Luis  de  Arsi  la  re- 
servación que  se  hizo  en  el  asiento  que  se  tomó  con  el 
marqués  de  Saluces,  pidió  salvoconducto  para  consul- 
tar sobre  ello  con  el  rey  de  Francia,  sin  mandamiento 
del  cual  decia  que  no  podía  partir  del  reino  con  su 
konor,  y  dióse  gran  prisa  entonces  por  los  nuestros 
en  estrechar  el  cerco  da  Venosa,  y  porque  del  condado 
de  Conversano  se  habían  reducido  algunos  lugares, 
habiendo  convalecido  Pedro  de  Paz,  acordó  de  ir  á  jun- 
tarse con  el  conde  de  Matera  ,  y  con  la  otra  gente 
que  estaba  en  frontera  contra  el  conde,  y  proveyóse  de 
sacarla  artillería  de  Taranto  para  la  expugnación  de 
Conversano.  Tenían  Pedro  Fernandez  de  Nicuesar  go- 
bernador de  Taranto,  Juan  Bautista  del  Monte  y  el  con- 
de de  Nardo,  puesto  cerco  contra  el  castillo  de  Oirá,  y 
liubiéraseles  rendido  luego  si  no  fuera  por  la  confianza 
que  tenían  los  que  estaban  en  su  defensa,  que  los  go- 
bernadores de  Brindez  y  Monópoli,  y  de  los  otros 
lugares  que  se  tenían  por  venecianos,  los  recogerían, 
y  que  se  pudieran  salvar  eu  ellos  por  ser  vecinos. 
También  algunos  dias  antes  que  Gaeta  se  rindiese,  el 
comendador  Gómez  de  Solís  habia  encerrado  en  Ro- 
sano  ó  Juan  Bautista  de  Marzano,  que  se  llamaba  prín- 
cipe, y  cobró  los  condados  de  Belcastro  y  Cariati  y 
otros  muchos  lugares,  y  como  quiera  que  la  ciudad  dé 
Resano  fuese  muy  fuerte,  y  Gómez  Solís  no  tenia  tanta 
gente  que  pudiese  correr  el  campo,  pero  por  ser  muy 
poblada  y  haber  grande  carestía  y  falta  de  manteni- 
mientos, y  ser  cercada  de  todas  partes  de  lugares  que 
estaban  en  la  fidelidad  del  rey  se  esperaba  queen  breves 
(lias  se  rendiría,  y  que  el  de  Resano  se  detenia  pensan- 
do que  cada  hora  estaba  en  su  mano  de  poderse  sal- 
var por  mar,  y  habíase  enviado  salvoconducto  á  ins- 
tancia de  Bartolomé  de  Albiano  al  barón  de  Marzano, 
que  era  sa  pariente,  y  el  principal  que  sostuvo  aquella 
empresa,  porque  de  la  persona  del  de  Rosano  se  hacia 
poca  estimación  y  cuenta  faltándole  aquél.  Teníanse 
también  en  Calabria  por  los  contrarios  Santa  Severina 
que  parecía  inexpugnable,  y  estaba  en  tregua,  y  sa- 
caron-todos  los  principales  della  déla  parte  Aragone- 
sa, y  se  llevaron  á  Rosano;  y  Belveder,  que  era  del 
príncipe  de  Bisiñano,  y  se  rebeló  por  la  parte  francesa 
al  tiempo  que  el  ejército  de  los  enemigos  vino  á  San 
Germán,  se  tenía  en  defensa.  Habíase  cobrado  todo  lo 
de  Abruzo  en  principio  del  mes  de  febrero,  salvóla 
Roca  Camena  y  el  castillo  deTusitia,  que  se  tenían  co- 
mo dicho  es  por  Pardo  Ursino,  que  se  habia  pasado 
al  estado  de  la.  Iglesia,  y  deseaba  reducirse  por,  me- 
dio de  Bartolomé  de  Albiano,  y  el  marqués  de  Bitontp 


se  habia  recogido  á  la  Marca,  y  esperaba  respuesta 
del  duque  de  Terranova,  para  que  le  recibiese  coa 
ciertas  condiciones,  y  aunque  Herricheta  Carrafa, 
madre  de  Alonso  do  San  Severino,  habia  alzado  las 
banderas  üel  rey,  era  mujer  para  revolver  su  par- 
te, y  tenia  el  lugar  de  San  Chiricu  ,  que  era  una 
muy  buena  fuerza.  Fué  esta  señora  bien  diferente 
de  doña  Constanza  de  Avalos  y  de  Aquino  ,  con- 
desa de  la  Cerra  y  de  Belcastro,  nieta  del  condestable 
don  Ruy  López  de  Avalos,  que  fué  siempre  muy  fiel  y 
leal  á  la  casa  real  de  Aragón,  y  lo  menos  que  della  se 
puede  decir  es  haber  alzado  las  banderas  en  su  esta- 
do por  el  servicio  del  rey,  y  en  alguna  gratitud  do 
su  merecimiento,  el  rey,  estando  en  Medina  del  Cam- 
po, á  die2  del  mes  de  mayo  deste  año  la  honró  coa 
el  título  de  duquesa  de  Francavila. 

Cap.  LXIV.  — Que  el  Gran  Capitán  mandó  hacer  llama-'' 
miento  general  de  los  barones  y  universidades  del  reino, 
y  de  ¡as  inteligencias  que  tenia  con  las  señorías  de 
Italia. 

En  este  tiempo  el  Gran  Capitán,  cesando  aquel  furor 
y  estruendo  de  las  armas,  se  ocupaba  en  Ñapóles  ea 
reformar  el  consejo  y  sumaria,  porque  aquello  éralo 
principal  para  tener  en  buen  gobierno  las  cosas  de  la 
justicia,  y  en  gran  recaudo  las  de  la  hacienda,  y  mandó 
hacer  llamamiento  general  de  todos  los  barones  y  uni- 
versidades del  reino  para  que  viniesen  á  Ñapóles,  por- 
que muchos,  aunquedieron  la  obediencia  al  rey,  no 
prestaron  los  homenajes.  Atendía  con  gran  diligencia 
ó  poner  en  orden  lo  que  tocaba  á  la  buena  ejecución 
de  la  justicia,  porque  con  la  licencia  y  rotura  grande 
que  precedió  en  las  guerras  pasadas  y  con  las  enemis- 
tades de  partes  resultaron  muchas  cosas  que  era  ne- 
cesario remediarse.  Daba  gracias  á  los  que  sirvieron 
en  la  guerra  derechamente  y  mostraba  á  los  otros  que  la 
voluntad  y  mandamiento  del  rey  era  hacer  justicia,  y 
procuraba  tener  tal  modo  que  con  contentamiento  de 
los  pueblos  fuese  servido  el  rey  de  alguna  suma  de 
dinero  para  ayuda  délos  grandes  gastos  que  allá  te- 
nia, y  juntamente  con  esto  sin  perder  tiempo  se  en- 
tendía en  que  se  igualasen  los  muros,  y  se  reparasen 
las  fuerzas  y  torres  de  la  ciudad,  y  se  fortificase  de 
baluartes  el  castillo  de  Santelmo,  que  era  según  se 
entendía  lo  que  entonces  mas  importaba  para  la  fuerza 
de  aquella  ciudad.  Mandó  labrar  en  el  castillo  Nuevo 
todo  lo  que  se  batió  con  la  artillería  en  el  cerco  pasa- 
do, é  hizo  añadir  otras  muchas  cosas  de  fortificación  de 
que.habia  grande  necesidad,  y  continuóseotra  obra  que 
se  comenzó  por  el  rey  don  Fadrique,  que  era  de  muy 
exce-lente  traza.  Fortificábase  Capua  de  tales  reparos, 
que  se  tenia  por  mas  fuerte  que  de  buen  muro;  y 
también  se  entendía  en  reparar  lo  del  monte  de  Or- 
lando y  la  ciudad  de  Gaeta,  y  San  Germán,  y  otros 
muchos  lugares  y  pasos  que  hay  en  aquel  reino,  para 
defender  la  entrada  á  los  enemigos,  y  mandó  repartir 
la  gente  de  armas  é  infantería,  donde  mas  cómoda- 
mente pudiese  estar  para  mejor  sostenerles  y  conser- 
1  varios  para  cualquiera  necesidad  que  se  ofreciese ;  y 
j  porque  en  algunas  compañías  de  españoles  se  conoció 
j  en  aquella  guerra  ser  de  gente  muy  perdida  y  de  mala 
í  orden,  y  que  hizo  muy  poco  efecto,  y  costaban  mucho 
I  y  eran  de  ninguna  utilidad,  deliberó  enviarlos  á  Es- 
paña en  dos  naves,  dándoles  las  vituallas  necesarias 
!  y  algún  dinero.  Teniendo  tanto  que  proveer  en  Ir.s 
cosas  del  gobierno  y  justicia  que  de  preséntese  le 
'  ofrecian  en  aquel  reino,  no  se  descuidó  de  tener  otras 


984 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


inteligencias  con  algunos  príncipes  y  potentados  de 
Italia,  aprovechándose  del  grande  crédito  que  le  daban 
su  valor  y  tantas  victorias,  y  entró  con  la  ciudad  de 
Genova  en  tal  plática  que  llegó  á  tenerla  por  mas 
cierta  del  rey  Católico,  que  hasta  entonces  lo  fué  del 
rey  de  Francia,  porque  por  su  medio  deliberaron  en 
concordia  de  ambas  parcialidades  Adornos  y  Fregosos 
de  servir  y  seguir  al  rey  de  España.  Foresta  causa  el 
Gran  Capitán  daba  prisa  que  se  pusiesen  en  orden  en 
Ñapóles  nueve  galeras  para  enviar  con  ellas  dos  mil 
soldados,  porque  con  sola  esta  gent«  que  llegara,  sé 
esperaba  que  se  revolverían  contra  Francia  los  geno- 
veses.  En  las  cosas  de  Florencia  se  le  ofrecían  por 
parte  de  los  que  en  esta  sazón  gobernaban  muchas 
cosas,  y  también  Juliano  de  Mediéis  que  estaba  fuera, 
y  después  que  su  hermano  Pedro  de  Médicis  murió 
en  el  Garellano,  sucedió  en  la  herencia  de  la  casa,  y  en 
la  obligación  del  bando,  y  era  tan  estimado  de  todo 
aquel  estado,  cuanto  era  el  otro  de  mal,  se  fué  á  ver 
con  el  Gran  Capitán  para  ofrecerse  al  servicio  del  rey. 
Este  con  la  parte  que  estaba  fuera  de  Florencia  ofre- 
cían si  el  rey  Católico  los  quisiese  favorecer  en  su  en- 
trada, para  lo  cual  ellos  pensaban  tener  grande  apa- 
rejo que  servirían  luego  con  cien  mil  ducados,  y  cada 
año  con  otra  tanta  cantidad.  También  los  písanos  des- 
pués de  ser  echados  del  reino  los  franceses,  porque  los 
florentines  sus  enemigos  recogían  toda  la  gente  fran- 
cesa que  podían  y  los  secorrian  con  dinero,  y  los  en- 
viaban aposentar  al  contorno  de  Pisa,  estrecharon 
mucho  la  plática  que  con  el  Gran  Capitán  traían;  ofre- 
ciendo que  se  querían  dar  al  rey  Católico  para  que  los 
recibiese  por  vasallos,  ó  en  protección  como  mas  qui- 
siese, y  pedíanle  que  les  diese  á  lo  menos  cuatrocien- 
tos soldados,  y  él  los  entretenía  hasta  saber  la  volun- 
tad del  rey.  De  Arezo,  ciudad  principal  y  fuerte  que 
tenían  florentines  de  la  misma  condición  de  Pisa,  co- 
munidad y  estado  separado  de  por  sí,  fueron  al  Gran 
Capitán  mensajeros  secretamente  que  le  ofrecieron 
que  si  el  rey  los  quisiese  recibir  por  vasallos  ó  debajo 
de  su  protección,  luego  alzarían  sus  banderas,  y  pro- 
metían que  le  darían  cada  año  veinte  mil  ducados,  y 
que  acabarían  un  castillo  que  florentines  habían  co- 
menzado, y  ellos  no  querían  sufrir  ni  dar  lugar  que 
se  acabase  por  algunas  formas  que  tuvieron  sin  decla- 
rarse contra  la  señoría  de  Florencia,  y  esta  ciudad 
venecianos  la  codiciaban  y  procuraban  mucho  de  ha- 
berla á  su  poder.  Pandolfo  de  Sena  era  gran  servidor 
del  rey  Católico,  y  siempre  en  las  guerras  pasadas 
tuvo  inteligencia  con  el  Gran  Capitán,  y  le  avisó  de 
todas  las  cosas  que  fueron  necesarias  al  bien  de  la 
empresa  del  reino,  y  después  de  la  victoria  del  Gare- 
rallano,  envió  á  ofrecer  al  Gran  Capitán  aquella  ciu- 
dad y  su  persona  con  cien  hombres  de  armas  y  ciento 
y  cincuenta  caballos  lijeros  y  cuarenta  mil  ducados, 
si  el  rey  determínase  seguir  la  empresa  contra  Fran- 
cia y  echar  los  franceses  de  Italia.  Tomó  Juan  Pablo 
Bailón  conducta  del  rey  Luís  de  cincuenta  hombrea  de 
armas,  y  porque  ni  el  embajador  Francisco  de  Rojas 
en  nombre  del  rey  ni  el  Gran  Capitán  le  cumplieron 
otra  tal,  no  se  redujo  al  servicio  del  rey,  aunque  él  lo 
procuró  y  sirviera  de  buena  voluntad  si  le  admitieran, 
pero  tuvo  siempre  mucho  respeto  á  las  cosas  de  Es- 
paña, y  después  de  ser  entregada  Gaeta  salió  de  la  obli- 
gación que  tenia,  y  envió  á  ofrecer  al  Gran  Capitán 
con  su  persona  cien  hombres  de  armas  y  dos  mil  peo- 
nes con  la  ciudad  de  Porosa,  y  otros  lugares  princi- 
pales declarándose  que  él  y  sus  parientes  darían  treinta 


mil  ducados  y  sirvieran  con  aquella  gente  si  el  rey 
quisiese  seguir  la  empresa.  Fueron  en  el  mismo  tiempo 
de  Milán  tres  gentiles  hombres  por  parte  de  otros  seis- 
cientos de  aquella  ciudad  que  estaban  fuera  y  dentio 
della,  y  ofrecieron  al  Gran  Capitán  que  si  quisiese  li- 
brar á  Italia  déla  sujeción  de  franceses,  le  darían  la 
ciudad  y  echarían  á  los  del  bando  contrario  que  en 
ella  estuviesen,  antes  que  su  ejército  se  acercase  con 
cincuenta  millas,  y  el  cardenal  Ascanio  ofrecía  de  mu- 
dar el  gobierno  de  aquel  estado. 

Cap.  LXV. — Pe  la  gratificúcion  que  se  hizo  á  los  Ursinos 
que  se  redujeron  á  la  obediencia  del  rey,  y  de  la  Iregva 
que  se  asentó  entre  los  reyes  por  Grulla  y  Antonio 
Agustín  embajador  dtl  rey  Católico. 

En  este  estado  se  hallaban  en  aquel  tiempo  las  cosas 
de  Italia  sin  descubrirse  en  ella  quién  se  atreviese  á 
dar  favor  á  las  de  Francia,  tanto  puede  la  reputación 
en  las  cosas  de  la  guerra.  Solo  el  papa  era  el  que  osaba 
declararse  contrario,  no  embargante  que  estaban  Co- 
loneses  y  Ursinos  conformes  en  amistad  y  en  seguir 
la  opinión  de  España.  Esto  fué  movido  al  Gran  Ca- 
pitán por  los  Ursinos,  en  el  primer  cerco  de  Gaeta,  y 
se  platicó  con  ellos  en  Roma  por  el  embajador  Rojas,  y 
se  acabó  de  concluir,  como  dicho  es,  gratificando  á  los 
Ursinos,  así  en  el  número  de  la  gente  de  armas  de  las 
conductas  que  les  señaló  el  Gran  Capitán,  como  en  di- 
nero y  en  renta  de  estado,  visto  que  los  cardenales  de 
Roban  y  SanSeveríno,  por  parte  del  rey  de  Francia  les 
ofrecían  lo  mismo,  y  les  hicieran  mayor  ventaja  en 
toda  cosa;  y  en  este  asiento  se  hizo  en  aquella  ocur- 
rencia de  negocios  gran  servicio  al  rey  Católico,  por- 
que sola  la  persona  de  Bartolomé  de  Albiano  era  de 
mucha  estimación,  y  diéronsele  ocho  mil  ducados  de 
renta,  y  dos  mil  y  trescientos  se  repartieron  entre  los 
otros  sus  parientes  que  eran  mancebos  de  mucho  es- 
fuerzo y  valor.  Fuéronles  señalados  en  el  estado  que 
era  del  principe  de  Bísiñano,  en  el  Val  de  Crate,  y  pro- 
curaba el  Gran  Capitán  conservar  estas  dos  partes  rte 
ürsinosyColoneses,  sí  ser  pudiese,  entendiendo  cuánto 
convenia  para  la  seguridad  del  reino,  aunque  cono- 
cida la  condición  y  calidad  de  la  nación,  él  mismo  lo 
tenia  casi  por  imposible.  Mas  todas  estas  inteligencias 
que  el  Gran  Capitán  tenia  con  los  potentados  y  prín- 
cipes de  Italia,  juzgando  que  convenia  asi  para  sus- 
tentar en  paz  aquel  reino,  siendo  por  su  prudencia 
tan  superior  en  el  consejo  como  en  el  valor,  se  desba- 
rataban por  la  plática  de  la  concordia  que  se  publi- 
caba tratarse  entre  los  reyes,  y  de  la  tregua  que  se 
esperaba  resultaría  de  la  embajada  que  estaba  en 
Francia,  que  se  procuró  por  parte  del  rey  por  algunos 
años.  En  esto  hizo  el  rey  mayor  instancia  después  que 
se  vio  pacífico  señor  de  todo  el  reino,  y  el  rey  de  Fran- 
cia también  pedia  la  tregua  con  ciertas  condiciones, 
y  el  Gran  Capitán  estaba  con  harto  recelo  que  estas 
pláticas  no  llegasen  á  tales  términos  que  fuesen  en 
mucho  detrimento  de  la  grande  reputación  y  crédito 
que  el  rey  tenia  en  toda  Italia.  Ofrecíanse  al  Gran  Ca- 
pitán otros  muchos  inconvenientes  que  se  podían  bien 
comprender,  y  por  esto  en  lo  de  la  tregua  fué  de  pa- 
recer que  atendido  que  los  franceses  tenían  á  la  mano 
las  carracas  de  Genova,  y  el  rey  Católico  no  tenia 
tan  presta  su  armada,  se  debía  conceder  al  francés  por 
la  mar  con  condición  que  el  rey  Católico  pudiese  so- 
correr el  reino,  y  mandar  llevar  y  traer  gente  y  todas 
las  otras  cosas  necesarias  por  mar.  Finalmente  la 
tregua  se  concluyó  por  la  buena  maña  é  industria  de 
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Grulla,  y  Antonio  Agustín  embajadores  de  España  por 
tiempo  de  tres  años,  y  túvose  por  hecho  de  grande 
negociación  por  ser  tan  dificultosa  hi  concordia  sobre 
tales  prendas,  como  era  el  reino,  por  cuya  posesión 
se  tenia  por  muy  justa  la  guerra.  Declaróse  que  se  pu- 
diesen tratar  y  comunicar  los  del  un  reino  y  señoríos 
en  los  otros,  exceptuando  en  el  reino  de  Ñapóles, 
adonde  se  prohibia  el  comercio.  Quedó  concertado  que 
visto  que  el  rey  estaba  en  pacífica  posesión  de  todo  el 
reino  de  Ñapóles,  si  durando  la  tregua  algún  príncipe 
ó  barón  se  rebelase  ó  fuese  inobediente,  pudiese  ser 
compelido  á  su  obediencia,  y  por  esta  causa  no  fuese 
entendido  que  la  tregua  se  quebraba  por  su  parte. 
También  entretanto  que  duraba  aquel  sobreseimiento 
de  guerra,  no  habla  de  dar  favor  ni  ayuda  á  príncipe 
ó  potentado  alguno  uno  contra  otro.  Tomaron  los  em- 
bajadores la  seguridad  que  se  requería  del  rey  de 
Francia,  yaca  se  firmó  y  fué  confirmado  por  el  rey  en 
presencia  de  Juan  deLeví  señor  de  Miralpex,  senescal 
de  Carcasona,  embajador  de  Francia,  estando  en  la 
Mejorada,  en  fin  del  mes  de  enero  deste  año,  y  habíase 
de  puMidar  en  Ñapóles  á  veinte  y  cinco  de  febrero  si- 
guiente', desde  el  cual  día  comenzaba  á  correr  el  tér- 
mino de  iá> ^tregua.  Por  ella  se  acordó  de  sacar  los  qui- 
nientos hombres  de  armas  y  ginetes  de  Aragón  que 
estaban  en  Rosellon  en  el  Ampurdan,  y  después  de  ser 
enviado  don  Ramón  de  Espés,  que  era  diputado  del 
reino,  para  recibir  las  muestras  y  pagar  el  sueldo  de 
otros  cuatro  meses,  se  proveyó  que  se  viniesen,  y  sa- 
lidos de  Cataluña  se  les  pagó  por  el  rey  medio  sueldo, 
con  que  siendo  llamados  se  les  pagase  enteramente. 

Cap.  LXVI  — De  la  ida  de  la  princesa  doña  Juana  á 
Flandes,  y  de  los  lugares  que  quedaron  por  los  france- 
ses en  el  reino,  por  razón  de  la  tregua. 

Después  que  se  concluyó  el  tratado  de  la  tregua  en- 
tre los  reyes  de  España  y  Francia,  partió  la  princesa 
doña  Juana  de  Medina  para  Laredo  el  primero  de 
marzo,  y  allí  se  embarcó  en  la  flota  que  estaba  á  punto, 
y  se  fué  á  Flandes.  Como  el  Gran  Capitán  tuvo  aviso 
de  los  embajadores  Gralla  y  Antonio  Agustín,  que  se 
habia  asentado  entre  los  reyes  la  tregua,  luego  la  man- 
dó pregonar  y  guardar,  aunque  él  quisiera  que  algún 
día  mas  se  tardara,  por  poder  bien  librar  todo  el 
reino  de  aquel  furor  de  las  armas,  pero  fué  impedido 
por  una  grave  enfermedad  que  tuvo,  y  della  adoleció 
estando  para  salir  de  Ñapóles  contra  Luis  de  Arsi,  de 
que  llegó  á  punto  de  muerte,  y  por  esta  causa,  y  por 
las  grandes  aguas  y  nieves  que  en  aquel  invierno  hizo, 
quedaron  algunos  castillos  en  poder  de  rebeldes  y  con- 
Irarios,  sin  reconocer  la  obediencia  del  rey,  puesto  que 
en  Abruzo  todo  el  ducado  y  baronía  del  marqués  de 
Bítonto,  y  los  lugares  de  otros  barones  que  eran  re- 
beldes se  habían  reducido,  y  solamente  quedaba  por 
rendirse  un  castillo  de  Pablo  Ursino  que  estaba  puesto 
en  una  montaña  tal,  que  por  las  grandes  nieves  no 
pudo  pasar  allí  la  gente.  En  Calabria  muchos  lugares 
que  el  príncipe  de  Rosano  tenia  de  aquellos,  que  fue- 
ron del  estado  de  su  padre,  todos  estaban  ya  en  la 
obediencia  del  rey,  sino  era  Rosano,  en  que  él  estaba,  y 
Belveder,  y  Santa  Severina,  de  que  se  habia  apoderado, 
pero  los  deste  lugar  trataban  de  reducirse,  y  enviaron 
á  pedir  al  Gran  Capitán  salvoconducto.  Ganóse  en  Ba- 
silicata  todo  el  estado  del  conde  de  Capacho,  y  en  Pulla 
de  las  tierras  que  seguían  á  Luis  de  Arsi,  después  de 
la  entrada  del  ejército,  que  fué  postreramente  en  so- 
corro á  los  franceses,  se  cobraron  ocho  y  perdió  la  mas 
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gente,  y  teníanle  Bartolomé  de  Albiano  y  Pedro  de  Paz 
tan  encerrado  y  apretado  en  Venosa,  que  esperaban 
muy  brevemente  cobrar  el  lugar  si  no  lo  impidiese  la 
tregua,  aunque  quedaba  con  tan  poca  vitualla  y  tan 
desierto  de  gente,  que  le  convenia  mas  desamparar 
aquella  fuerza,  que  sostenerla.  De  lo  que  el  conde  de 
Conversano  sustentaba  por  franceses  en  tierra  de 
Otranto,  todo  se  redujo  con  la  llegada  de  nuestra  gente, 
sino  fué  el  castillo  de  Oirá,  que  estando  ya  concertado 
para  rendirse,  fué  salteado  por  el  arzobispo  de  Brindez, 
que  salió  de  Monópoli  y  seguía  la  señoría  de  Venecia 
con  alguna  gente  de  caballo,  y  se  metió  dentro,  de 
suerte  que  quedaban  en  esta  sazón  por  el  rey  de  Fran- 
cia solos  seis  lugares,  todos  apartados  de  la  marina. 
Estuvo  el  Gran  Capitán  persuadido,  y  entendíase  por 
muy  cierto  en  toda  Italia,  que  el  rey  de  Francia  no 
guardaría  esta  tregua,  porque  de  nuevo  con  grande 
instancia  y  promesas  habia  enviado  á  procurar  la  paz 
con  los  suizos,  y  se  creía  que  la  compraba  bien  cara, 
y  en  el  estado  de  Milán  cargaba  rnucha  gente  suya,  y 
nombró  por  su  lugarteniente  general  á  Juan  Jacobo  de 
Trivulcio,  que  ninguna  cosa  deseaba  menos  que  la 
concordia.  Con  esto  hacia  gente  italiana  cuanta  podia, 
y  daba  cargo  della  al  duque  de  Ferrara  y  al  marqués 
de  Mantua,  y  ofrecía  á  todos  los  barones  del  reino  que 
se  iban  para  él  y  le  siguieron,  grandes  pensiones,  por- 
que en  principio  desta  guerra  les  prometió  con  so- 
lemne juramento,  que  ninguna  paz  haría  con  el  rey  de 
España,  sino  con  fin  de  cobrar  todo  el  reino,  y  de  nue- 
vo lo  tornó  á  jurar  á  los  príncipes  de  Melfi  y  Bisiñano 
que  se  fueron  para  él,  y  detenia  en  Genova  todas  las 
carracas,  y  procuraba  juntar  hasta  veinte  y  cuatro 
galeras.  Por  esta  causa  trabajaba  el  Gran  Capitán  en 
fornecer  las  suyas  y  ponerlas  en  orden,  y  estaba  muy 
dudoso  en  el  despedir  los  alemanes  como  el  rey  lo  man- 
daba, mayormente  que  se  querían  ir  por  tierra,  y  re- 
celaba que  el  rey  de  Francia  ó  venecianos  los  recibiesen 
á  su  sueldo,  porque  esta  gente  no  respeta  otra  cosa, 
proveyéndose  como  sean  pagados,  y  buscaba  forma 
como  sostener  los  españoles  sin  graveza  de  los  pueblos, 
lo  que  hasta  entonces  no  se  pudo  hacer  por  la  estrema 
necesidad  y  hambre  que  los  nuestros  hablan  padecido, 
y  hallábase,  por  las  relaciones  de  las  cuentas  de  los 
libros  del  rey,  que  se  habían  gastado  para  la  armada 
y  ejército  de  tierra  en  las  partes  de  Levante,  en  este  se- 
gundo viaje  y  empresa  del  reino,  basta  trece  del  mes 
de  octubre  deste  año,  mas  de  trescientos  y  treinta  y  un 
cuentos. 

Cap.  LXVIL — Del  desagrado  que  tuvieron  Próspero  y 
Fabricio  Colona,  por  haber  reducido  el  Gran  Capitán 
los  Ursinos  al  servicio  del  rey  Católico. 

Por  causa  de  las  pláticas  que  se  trataban  de  la  con- 
cordia, estaban  las  cosas  en  tanta  sospecha,  con  ha- 
berse alcanzado  tan  gran  victoria,  que  cualquiera  no- 
vedad, por  muy  incierta,  alteraba  los  ánimos  de  las 
gentes,  especialmente  en  el  reino.  Esto  fué  en  tanto 
grado,  que  procurando  el  rey  don  Fadríque  por  me- 
dio del  cardenal  de  Aragón,  que  se  avisase  á  muchas 
personas,  que  él  iba  á  ser  restituido  en  su  primer  es- 
tado con  consentimiento  del  rey  Católico,  y  con  buena 
gracia  y  merced  del  rey  de  Francia,  hubo  tan  diversos 
ayuntamientos,  y  las  pláticas  pasaron  tan  adelante,  y 
se  habló  tan  pública  y  rotamente  cuando  el  Gran  Ca- 
pitán estuvo  mas  agravado  de  su  enfermedad,  que 
casi  se  iba  encaminando  otra  nueva  rebelión.  Enton- 
ces por  consejo  del  Próspero,  la  reina  de  Hungría  se 
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pasó  delsólá'áPflzOítf-'V  enviaron  pór  la  duquesa  de 
Milán,  para  que  se'fuése  á  Ñapóles  á  juntar  con  ella, 
ron  color  de  estar  mal  dispuesta,  é  irse  á  curar  á  los 
baiíos.  Pero  con  la  mejoría  que  el  Gran  Capitán  tuvo,  y 
por  las  pláticas  que  con  algunos  dellos  se  movieron,  y 
por  la  gran  solicitud  que  ponia  en  entender  las  tramas 
(5  inteligencias  de  todos,'  se  convirtieron  aquellos  nu- 
blados en  contrición,  señaladamente  después  de  sor 
llegada  la  nueva  de  la  tregua,  desconfiando  en  las  co- 
sas del  rey  don  Fadrique.  Tras  esto,  entre  el  Gran  Ca^; 
pitan  y  loS  Coloneses  nacieron  tales  sospechas,  que 
hábia  entre  ellos  poca  conformidad,  habiendo  sido  por 
(Msostenidos  y  restituidos  en  sus  estados,  y  estima- 
dos y  acrecentados  Sobre  todos  Tos  otros  de  aquel  reino. 
Esto  tuvo  principio,  porque  desde  que  los  franceses 
pasaron  la  postrera  Vez  para  socorrer  los  suyos,  estu- 
vo el  Gran  Capitán  persuadido  que  traían  su  inteligen- 
cia con  ellos,  y  que  se  acordaron  entonces  que  desús 
tierras  les  diesen  vituallas,  y  que  ellos  no  les  hiciesen 
(laño,  de  que  el  Gran  Capitán  recibió  mucho  descon- 
tentamiento, porque  si  aquello  no  fuera,  ni  se  pudie- 
ran sufrir  los  franceses,  según  él  lo  entendía,  por  tan 
largo  tiempo.  Viiio  en  esta' sospecha,  considerando  que 
Coloneses  hicieron  siempre  muy  grande  instancia  que 
él  Se  retrajese  áCapu'a,  como  dicho  es,  porqué  el  rey 
Católico;  forzado  de  necesidad,  viniese  en  los  medios 
que  se'proponian  por  el  i'éy  don  Fadrique,  para  que 
por  la  ayuda  que  de  ellos  hubiese,  alcanzase  la  parte 
que  deseaban.  De  aquí  nació,  que  se  declaró  entre  el 
Gran  Capitán  y  el  Próspero  Colona  nueva  emulación, 
que  llegaba  á  ser  formada  enemistad',  porque  todo  el 
fundamentó  del  Próspero,  era  dar  á  entender  que  go- 
bernaba aquel  estado  dé  manera:  que  ninguna  cosa 
del  reino  se  hacia  sin  él,  y  que  él  podía  encaminar  to- 
das las  que  quisiese,  y  como  en  esto  el  Gran  Cápi- 
t-an  por  su  suma  prudencia  y  sagacidad  no  se  con- 
formase con  él,  estaba  muy  mal  contento,  y  el  Gran 
Capitán  poco  rnénos,  y  fuese  poco  á  poco  confirmando 
entre  ellos  ocasión,  nO  solo  de  discordia,  pero  de  una 
contienda  que  parecía  encaminarse  á  bando  y  compe- 
lencia.  Entonces  el  Próspero  comenzó  á  publicar  qué 
quería  venir  á  España,  y  Fabricío  en  el  mismotiempo 
envió  á  decir  al  Gran  Capitán  desde  Roma,  que  floren- 
tines  le  daban  conducta  por  su  capitán  con  treinta  mif 
ducados,  y  pedia  que  lo  tuviese  por  bien^  que  él  le 
prometía  que  jamás  iria  contra  aquel  reino,  ni  contra 
rosa  del  servicio  del  rey,  y  que  por  esta  causa  había 
deliberado  de  seguir  aquel  partido.  Mas  comoquiera^ 
que  el  Gran  Capitán  tenia  alguna  sospecha,  que  esta 
faese  plática'  del  rey  de  Francia  con  Coloneses,  por 
ined'io  del  rey  don  Fadrique,  y  que  Fabricío  estaba  de- 
terminado de  hacerlo  sin  su  voluntad,  parecióle  que 
era  mejor  conformarse  en  público  con  él,  que  contra- 
ileCirle,  ydiólesu  consentimiento,  tomando  aquellas 
prendas  dél„  aunque  la  causa  desta  eciemistad  era  es- 
tar muy  mal  contento  de  haberse  recibido  los  Ursinos 
'■n  servicio  del  rey,  porque  entendiendo  el  Gran  Capi- 
t.in  que  aquello  convino,  trabajaba  de  sostenerlos  á 
i.tdos,  aunque  padeciese,  como,  él  solia'  decir,  la  pena 
(  ue  coíh  ellos  ■  su  ir  i  a .        i  • 

<.-.vp,  'LXVIII.— Que  ei  pupa  Julio  mandó  prender  al  dur- 

que  de  Valentinois  para  apoderarse  de  las  fuerzas,  que 

tenia  en  Rom  anla,  y  el  ,C¡rfii¡i,  Capitán  procuró,  cíe^/íc- 

berle  á  su  poder .  ,.',-■>    ,  ■,    ,■;,■.. 

Al  mismo  tiempo    que  venecianos  fueron  ocupando 

daspuesde  la  muerte  del  papa  Alejandrólos  lugares  de 


Romanía  que  tenia  él  duque  de  Valentinois,  cuando  le 
vieron  desamparado  del  favor  de  la  sede  apostólica,  y 
que  le  dejaban  sus  capitanes  y  la  gente  de  guerra  que 
leseguia,  ofreció  el  duque  al  papa  Julio  los  castillos 
que  le  quedaron.  Esto  se  hacia  con  fin  que  estando  por 
la  Iglesia  se  detuviesen  los  venecianos  de  proceder  ade- 
lante. Con  esta  oferta  envió  el  papa  á  Pedro  de  Oviedo 
su-cubioulario,  que  solia  ser  de  los  ministros  del  duque, 
con  los' contraseños  que  ellos  llanian,  para  que  se  le 
diesen  y  entregasen  en  nombre  del  papa ;  mas  el  du- 
que, después  que  partió  Oviedo,  se  arrepintió  presto, 
y  envió  un  correo  á  gran  furia  al  alcaide  que  tenia  en 
Cesena,  y  mandó  que  prendiesen  á  Oviedo  y  le  toma- 
sen sus  contraseños  y  le  ahorcasen,  porque  no  cobrase 
el  papa  aquellos  castillos.  Cuando  se  tuvo  noticia  des- 
to,  mandó  el  papa  detener  al  duque  en  palacioi  hasta 
que  con  efecto  se  le  entregasen,  aunque  primerofe  pro- 
metió confirmación  de  su  estado,  y  ayuda  para  defen- 
derle contra  cualquiera  que  le  quisiese  molestar,  y  el 
papa  deseaba  librarle  por  cobrar  á  su  poder  aquellas 
fuerzas  que  estaban  á  mano  de  la  gente  del  duque,  por- 
que venecianos  no  seentrasen  eniellas  como  Fae^Jia  y 
Arimino,  de  quien  ñolas  pudiera  laJglesia  b^er  tan 
fácilmente,  y  si  viniesen  á  su  dominio  aqu(£las,  tenia 
esperanza  que  no  seria  tan  difícil  cobrar  las  que  vene- 
cianos se  habían  usurpado  entonces.  Por  este  respeto 
se  concertó  el  papa  con  el  duque  porque  le  déjaselas 
fortalezas  de  Cesena  y  Forli,  y  á  Bertinoro  y  los  luga- 
res y  castillos  que  se  conquistaron  por  él  en  Romanía, 
y  se  entregasen  á  sus  nuncios  para  que  después  se  pu- 
siese en  libertad  la  persona  del  duque.  Concertóse  que 
entretanto  estuviese  el  duque  en  poder  de  don  Bernar- 
dino  de  Carvajal,  cardenal  de  Santa  Cruz,  en  el  castillo 
de  Ostia,  y  confiáronse  del,  dejando  en  su  poder  él  cas- 
tillo para  que  le  tuviese  á  su  disposición  libremente, 
porque  el  duque  ni  se  quiso  asegurar  de  otra  persona 
ni  de  otro  lugar;  de  miedo  de  sus  enemigos,  que  eran 
Guido  de  Montefieltro,  duque  deUrbino,  el  prefecto,  el 
cardenal  de  San  Jorge  y  todos  los  del  linaje  y  bando 
de  los  Ursinos.  Fuéjuntamente  con  esto  necesario  que  el 
papa  ofreciesequemandaria  daral  cardenal  dos  galeras 
en  que  el  duque  pudiese  salirse  cuando  fuesen  entre- 
gadas aquellas  fuerzas,  y  para  esto  se  le  dio  salvocon- 
ducto hasta  el  puerto  de  Villafranca  de  Niza,  con  que 
no  saliese  á  tierra  de  aquella  parle  de  la  Especia,  y  es- 
to se  concertó  asfporque  no  pudiese  entrar  en  Pisa  con 
sus  galeras  ni  hacer  daño  alguno  á  florenlines,  con 
quien  el  papa  estaba  en  muy  estrecha  amistad.  En  se- 
guridad deste  concierto  se  determinó  el  papa  de  poner 
en  rehenes  en  poder  del  embajador  Francisco  de  Rojas 
al  bailío  Sixto  de  la  Robera,  que  era  su  sobrino,  para 
que  le  tuviesen  en  alguno  de  los  castillos  de  Colo- 
neses, y  declaróse  que  se  restituyesen  aquellas  fuer- 
zas, y  lugares  cotí  los  bienes  que  se  hallasen  en  ellos 
del  duque  de  Urbino  dentro  de  cuarenta  días,  y  en 
caso  que  no  se  cumpliese,  se  obligase  el  cardenal  de 
Santa  Cruz  de  restituir  la  persona  del  duque  en  po- 
der del  papa.  Quiso  también  el  duque  que  este  asien- 
to se  concertase  y  Concluyese  consistorialmente  con 
decreto  de  todo  el  colegio  de  cardenales,  y  el  pa- 
pa le  mandó  entregar  al  cardenal,  y  fué  puesto  en 
el  castillo  de  Ostia  á  buena  custodia.  Tras  esto  requirió 
el  duque  al  cardenal  con  su  fé  y  promesa  para  en  caso 
que  entregando  él  lo  que  estaba  en  su  poder,  que  eran 
Cesena  y  Bertinoro,  se  cumpliese  con  él  como  estaba 
tratado  por  aquel  asiento,  porque  Forli  dccia  que  eran 
pasados  mas  de  treinta  días  que  no  estaba  por  él,  y 
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García  de  Mirafuenles  Navarro,  de  quien  él  le  confió, 
le  vendió  á  Ordelafo,  que  olro  tiempo  fué  señor  de 
aquella  ciudad,  y  tenia  dadas  rehenes  qué  lo  entrega- 
ria.  Pero  no  embargante  esto  el  duque  dio  al  papa 
quince  mil  ducados,  porque  por  esta  sumase  ofieció 
aquel  alcaide  de  entregar  á  ,Forli,  para  que  entregadas 
las  otras  dos  fuerzas  él  pudiese  salir  de  Ostia  é  irse 
donde  quisiese,  aunque  García  de  Mirafuenles,  como 
bien  enseñado  en  Ja  escuela  del  duque,  usó  de  tal  as-: 
tucia,  queentretanto  que  los  comisarios  del  papa  lle- 
vábanla seguridad  del  dinero  que  se  le  ofreció  de  dar 
en  Venecia,  y  en  salvuconduclo  del  papa  y  de  la  seño- 
ría para  él  y  los  suyos,  dándose  orden  por  los  mismos 
comisarios  que  se' pusiese  vianda  en  :el  castillo  día  por 
día  para  el  alcaide  y  los  soldados  que  estaban  con  él  á 
costa  del  papa,  cansándose. de  tener  tan  estrecha  cuen- 
ta los  que  tenían  aquel  cargo  dieron  lugar  que  el  alcai- 
de se  proveyese  para  muchos  días,  teniendo  tanta  fal- 
ta, que  no  se  pudieran  sostener  sin  rendirse.  Hubo 
otra  dificultad,  con  que  se  temió  que  aquellas  fuerzas 
no  se  cobrarían  .tan  presto,  porque  cuando  el  rey  man- 
dó despedir  la  gente  que  tenía  en  el  reino  se  ordenó 
que  déla  que  quedaba  para  la  guarda  déi,  enviase  el 
Gran  Capitán  al  papa  algunas  compañías  para  quesir-i 
viesen  hasta  que  aquellas  fuerzas  se  restituyesen  y  el 
duque  se  pusiese  en  libertad,,  y  difirió  de  enviarla  re- 
celando que  se  pedia  esle  socorro  por  enemistar  al  rey 
con  venecianos,  que  procuraban  haber  aquellas  fuer- 
zas que  el  papa  codiciaba  tener  á  su  roano,  y  divertir 
aquella  gente  del  reino  mas  que  por  otro  respeto,  y  no 
tenia  por  buen  consejo  enviar  gente  española  tan  kíjos,. 
para  que  estuviese  entre  venecianos  y  las  tierras  del 
duque  de  Ferrara  y  del  marqués  de  Mantua,  de- 
servidores del  rey,  y  en  Romanía,  cerca  de  pueblos 
tan  grandes  y  nó  muy  amigos  de  nuestra  nación.  Pa- 
ra esto  no  hallaba  el  Gran  Capitán  otro  remedio  sino 
que  aquella  gente  fuese  con  tal  fuerza  que  bastasen 
á  lodo,  y  tenia  por  mas  seguro  que  no  pasasen  sino 
en  caso  que  el  papa,  para  todas  las  otras  cosas,  se 
confederase  de  suerte  con  el  rey  que  sobre  grande  se- 
guridad aquello  se  debiese  posponer,  pero  desto  se 
tenia  entonces  harta  duda,  según  se  entendía,  y  con- 
formaba bien  con  frapceses,  y  se  trataba  de  asen-; 
tar  una  nueva  liga  entre  ellos  y  la  señoría  de  Ve- 
necia.  Estando  las  cosas  en  estos  términos,  el  duquei 
que  siempre  trataba  con  las  dos  partes  corno  su  padre, 
hubo  un  salvoconducto  de  Genova,  y  procuró  con  los 
cardenales  de  Borja  y  Sorrento,  que  residían  en  el  rei- 
no, que  el  Gran  Capitán  le  acogiese  en  él,  y  envió  por 
esta  causa  secretamente  á  Ostia  á  Lezcano  para  que 
hablase  con  el  cardenal  de  Santa  Cruz,  y  le  advirtiese 
que  si  el  duque  conseguía  su  libertad, seria  el  rey  muy 
servido  en  persuadirle  que  se  fuese  á  Ñápeles,  y  se  es- 
cusase  que  aquel  tizón  no  pasase  ó  otra  parte  donde 
pudiese  mas  dañar.  Movíase  á  entenderlo  así  porque 
llevando  el  duque  dineros  y  reputación  de  muy  vale- 
roso, y  que  entendía  mejor  los  discursos  y  humores  de 
Italia  que  los  mas  diestros  de  toda  ella,  y  siendo  tan 
bullicioso  y  temido,  que  era  rancho  mas  que  ser  ama- 
do, y  estimándole  tanto  mucha  gente  riiuy  atrevida  y 
ejercitada  en  acometer  cualquier  hecho  por  grave  y 
atroz  que  fuese,  seria  gran  beneficio  de  toda  la  cris- 
tiandad divertirle  de  otras  empresas  y  que  no  se  diese 
lugar  que  viniese  á  Francia.  Esto  se  trató  por  Lezcano 
con  el  cardenal,  y  dejó  un  salvoconducto  que  llevaba 
del  Gran  Capitán  para  en  caso  que  no  se  diesen  al  du- 
que las  galeras  del  papa  que  se  concertó  le  dejasen  en 


la  Especia,  y  si  quisiese  ir  á  Ñapóles  le  pudiese  enea-* 
minar  que  lo  hiciese  con  mas  seguridad.  .  -  ;  '■" 

Cap.  LXIX. — De  la  concordia  que  se  asentó  con  el  rey  y 
la  reina  de  Navarra,  y  de  la  que  se  trató  entre  el  rey  de 
romanos  y  el  principe  archiduque  con  el  rey  de  Fran- 
cia, con  el  matrimonio  del  infante  dpri  Carlos  y  Cla^uda^ 

Por  principio  del  sobreseimiento  de  guerra  con  el  re.^i- 
de  Francia,  entendió  el  rey  en  asegurar  las  cosas  del 
reino  de  Navarra,  porque  en  lo  pasado  se  tuvo  graii 
recelo  no  se  rompiese  la  guerra  por  aquellas  partes. 
Enviaron  para  soldar  esta  quiebra  el  rey  y  reina  de  Na- 
varra á  Castilla  á  don  Fernando  de  Gües*  prior  ríe Ron- 
cesvalles,  y  alprotonotario  Martin  de  Janreguizar,  y  íi 
Juan  de  Santa  Pau  con  solemne  embajada  para  que  si> 
tratase  del  matrimonio  de  don  Enrique  ,  príncipe  d« 
Yiana  su  hijo,  con  la  infanta  doña  Isabel,  que  era  hija 
segunda  del  príncipe  archiduque,  para  mas  asegurar 
la  amistad  y  alianza  que  tenían  entre  sí  y  se  interpu- 
siese entre  ellosmas  estrecho  vínculo  en  tiempo  qno 
convenia  tanto  al  rey  Católico,  por  la  enemistad  qu(; 
tenia  tan  declarada  con  el  rey  de  Francia  por  la  em- 
presa del  reino.  Entonces  cometieron  el  rey  Católico  v 
la  reina  al  doctor  Martin  Hernández  de  Ángulo  y  al  li- 
cenciado Luis  Zapata,  que  eran  de  su  consejo,  y  á  Pedrtv 
de  Hontañon,  que  residía  por  su  embajador  en  Navar- 
ra, para  que  en  su  nombre  y  del  príncipe  y  prince.':> 
de  Castilla  sus  hijos  se  juntasen  con  los  embajadore.'^ 
de  Navarra,  y  ordenasen  lo  que  les  pareciese,  para  qu(^ 
aquel  matrimonio  se  efectuase.  Juróse  aquella  concor- 
dia perlas  partes,  y  poco  después  falleció  en  Medina 
del  Campo  la  infanta  doña  Magdalena,  hermana  de' 
príncipe  de  Viana ,  que,  como  dicho  es,  se  puso  en  fe*^' 
benes  de  las  alianzas  que-  concertaron  entre  sí   los  re^-' 
yes  de  Castilla  y  Navarra.  Con  esta  nueva  concordini- 
y  por  medio.de aquel  matrimonio,  pretendieron  el  rey 
y  reina  de  Navarra  que  se  les  restituyesen  lasvíHas  \>- 
lugares  del  principado  de  Viana,  que  eran  loB  Arcosv, 
San  Vicente,  Arnedo,los  castillos  deToro  y  Herrera,  co;.'! 
otros  lugares  que  se  tenían  porel  reinode  Castilla,  y  ello'v 
decían  ser  su  señorío  y  que-  se  incluian  dentro  de  .sus 
límites,  y  que  .'iempre  que  Navarra  fué  reino  eran  pan  > 
te  del,  y  perseveraban  en  afirmar  que  se  pusieron  en 
rehenes  por  la  libertad  de  la  reina  doña  Juana,  madn- 
del  rey  Católico,  y  se  ofreció  qué  los  restituirían  á ';t 
reina  doña  Leonor,  abuela  de  la  reina  doña  Catalina, 
libremente.  Mas  no  se  contentaban  con  pedir  esto,  y 
también  pretendían  la  restitución  de  los  estados  y  vi»ó 
Has  y  fortalezas  que  el  rey  don  Juan,  padre  del  rey  Car< 
tólico,  tuvo  en  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  que  de-^ 
cían  ser  obligados  á  sus  sucesores  y  á  la  corona  de  aqurl 
reino  con  vínculo,  por  el  matrimonioquesecelebróen- 
tre  el  rey  don  Juan  y  la  reina  doña  Blanca.  Fué  enviaríi* 
á  Castilla  con  esta  demanda  don  Martin  de  Rada,  alcal-»^ 
de  mayor  de  Navarra,  pero  estaban  el  rey  y  la  reini. 
tan  lejos  desto,  que  antes  iban  tratando  de  se  ir  mas 
asegurando  de  aquel  reino,  que  dar  lugar- que  se  fué.-^p 
estendiendo  mas.  Procuróse  por  este  tiempo  con  gran 
instancia  porel  rey  y  la  reina  por  diversas  vías  y  me- 
dios que  se  trújese  á  España  el  infante  don  Carlos  sit 
nieto,  y  esto  fué  fácil  de  acabar  con  el  rey  de  romanos 
y  con  el  principe  archiduque,  y  en  esta  sazón  vino  .'t 
Flandes  don  Juan  Manuel  por  mandado'del  príncipe, 
de  la  corte  del  rey  de  romanos,  donde  residía  por  em- 
bajador del  rey  Católico,  y  tuvo  gran  lugar  en  la  pri- 
vanza del  príncipe,  y  quiso  que  de  allí  adelante  las  co- 
sas que  conviniese  proveer  en  los  negocios  de  España 
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se  acordasen  con  su  parecer  y  consejo.  Desto  recibió 
el  rey  de  romanos  harto  raas  contentamiento  que  el 
rey  Católico,  porque  tuvo  esperanza  que  por  su  medio 
se  remediaran  algunas  diferencias  que  tenia  con  su 
hijo,  y  quedaria  en  mayor  conformidad.  Esto  fué  en 
coyuntura  que  se  movieron  nuevos  tratados  y  apun- 
tamientos de  concordia  entre  el  rey  de  romanos  y  su 
hijo  y  el  rey  de  Francia ,  y  en  ellos  se  tuvo  prin- 
cipal fin  por  el  rey  Luis  de  apartarlos  del  rey  Cató- 
lico. Hicieron  entonces  entre  sí  repartimiento  de  las 
tierras  y  señorío  de  venecianos,  como  se  trató  an- 
tes entre  ellos  cuando  se  concluyó  la  paz  de  Trento. 
Pero  el  rey  Católico  que  no  se  descuidaba  jamás  en  las 
cosas  del  estado,  y  prevenía  á  todo  lo  que  podia  dañar 
á  sus  propósitos,  procuraba  desviarlos  de  aquel  pen- 
samiento y  echaba  por  ello  cargo  por  otra  parte  á  los 
mismos  venecianos,  aunque  entendía  que  aquello  ve- 
nia-bien por  su  camino  á  sus  fines,  porque  si  á  vene- 
cianos se  diese  alguna  molestia  por  aquella  causa,  se- 
ria muy  fácil  cobrar  lo  que  aquella  señoría  tenia  usur- 
pado en  el  reino,  y  las  islas  que  están  en  aquel  golfo, 
que  de  derecho  no  eran  mas  suyas  que  de  otro  cual- 
quier que  las  ocupase.  Coa  esta  liga  parecía  que  se 
podria  emprender  entonces  todo  lo  que  aquella  seño- 
ría poseía  en  tierra  firme,  porque  los  venecianos  no 
tenían  ninguna  gente  útil  para  poderse  defender,  ni 
afición  de  sus  subditos,  mas  el  príncipe  quería  ase- 
gurarse primero,  que  aunque  no  se  efectuase  esta 
paz,  se  ie  diese  á  él  el  reino  de  Ñapóles,  y  el  infante 
don  Carlos  su  hijo  viniese  á  España,  pues  de  su  veni- 
da no  podia  resultar  ningún  inconveniente,  antes  era 
muy  necesaria,  y  que  con  esto  aquel  reino  se  pusiese 
en  su  poder,  para  que  lo  gobernase  por  españoles.  Lo 
que  parecía  ganarse  en  esto  era,  que  el  príncipe  salía 
debajo  de  las  alas  de  Francia,  y  cuando  el  rey  Luis  in- 
tentase de  mover  nueva  guerra,  se  entendía  que  ten- 
dría el  rey  seguros  por  sí  al  rey  de  romanos  yá^su  hijo, 
y  con  este  socorro  sacaría  mayor  ventaja  y  mas  segu- 
ra paz  del  rey  de  Francia.  Era  su  fin  del  rey  de  roma- 
nos y  del  príncipe  que  el  casamiento  del  infante  don 
Carlos  con  Ciauda  se  efectuase,  porque  el  rey  de  Fran- 
cia les  ofreció  que  los  estados  de  Bretaña,  Borgoña  y 
Milán  los  jurarían  como  legítimos  sucesores  con  cier- 
tas seguridades,  pero  estas  no  podían  tener  mas  fuer- 
za de  cuanto  el  rey  de  Francia  quisiese.  Con  esto  se 
trató  que  se  diese  al  rey  de  Francia  la  investidura  del 
ducado  de  Milán  para  él  y  sus  herederos  varones,  y  en 
defecto  de  ellos  tuviesen  la  investidura  Ciauda  su  hi- 
ja y  el  infante  don  Carlos,  é  hiciesen  entre  sí  una  per- 
petua amistad,  y  se  confederasen  de  ser  amigos  de 
amigos  y  enemigos  de  enemigos.  Entraban  en  esta 
confederación  y  liga  el  papa  y  el  rey  de  Hungría  y  al- 
gunos estados  de  Italia,  y  fueron  enviados  por  ella  em- 
bajadores del  rey  de  romanos  á  Francia,  y  mandóles 
que  no  se  hiciese  en  cosa  de  aquel  apuntamiento  mas 
de  lo  que  el  príncipe  y  don  Juan  Manuel  ordenasen,  y 
proveyólo  así,  porque  no  se  hiciese  alguna  encubierta 
de  que  el  embajador  de  España  no  tuviese  noticia.  Mo- 
viéronse medios  de  algunas  seguridades  para  lo  del 
matrimonio  del  infante  y  Ciauda,  y  entre  otras  fué, 
que  el  rey  de  Francia  secretamente  haría  obligar 
al  conde  de  Nevers,  que  era  gobernador  de  Borgoña, 
y  que  jurarla  en  manos  del  príncipe,  que  en  caso 
que  el  rey  de  Francia  muriese  sin  hijos  varones, 
antes  que  el  matrimonio  se  consumase,  entregarla 
el  conde  franca  y  libremente  en  las  manos  del  prínci- 
pe archiduque  el  ducado'  de  Borgoña  y  el  vizcondado 


de  Auxumur,  Maconois  y  Auxoroís  y  Barsusena,  para 
que  estuviesen  en  la  obediencia  de  madama  Ciauda  y 
del  infante  duque  de  Lucemburg,  cuando  no  fuese  de 
edad,  y  si  lo  fuese  se  entregaría  en  su  poder  y  domi- 
nio con  que  fuese  consumado  el  matrimonio.  Para  ma- 
yor seguridad  y  firmeza  que  esto  se  cumpliría  así,  se 
trató  que  diesen  luego  sus  sellados  los  duques  de  ele- 
ves hermanos  del  conde  de  Nevers,  y  de  Nemós,  roa- 
riscal  de  Francia,  y  el  conde  de  Gíe  su  hijo,  y  los  con- 
des de  Dunois  y  de  Vandoma,  que  tenían  estados  y  al- 
gunas tierras  en  el  señorío  del  príncipe,  y  quedaban 
obligadas  á  cumplimiento  desta  concordia.  Allende 
desto  se  obligaba  el  rey  de  Francia,  que  después  que 
tuviese  la  investidura  del  ducado  de  Milán,  si  no  tuvie- 
se hijos  varones,  mandaría  hacer  de  su  parte  jura- 
mento á  los  gobernadores  del  estado  de  Milán  y  de  la 
señoría  de  Genova  y  condado  de  Aste  y  de  Bles,  y  del 
ducado  de  Bretaña  y  de  las  otras  tierras  y  señoríos 
que  eran  de  su  patrimonio,  y  á  los  capitanes  y  guar- 
das de  las  plazas  y  castillos  fuertes  de  aquellos  esta- 
dos y  señoríos,  que  en  caso  que  él  muriese  sin  dejar 
hijos  varones,  y  el  matrimonio  fuese  consumado,  se 
entregaría  todo  y  pondría  en  manos  y  poder  del  in- 
fante y  de  Ciauda,  y  esto  jurarían  todos  los  goberna- 
dores y  capitanes  que  se  pusiesen  en  su  lugar.  Pero 
en  caso  que  no  se  efectuase  el  matrimonio  por  falta 
del  rey  de  Francia  ó  de  su  sucesor  y  de  Ciauda,  cedia 
el  rey  Luís  el  derecho  de  aquellas  tierras  y  estados, 
para  que  fuesen  del  infante,  mas  si  se  dejase  de  efec- 
tuar por  culpa  del  rey  de  romanos  y  del  archiduque  ó 
del  infante,  el  rey  de  romanos  renunciase  todos  los 
derechos  y  acciones  que  pretendía  al  ducado  de  Milán 
y  en  las  tierras  y  señoríos  que  el  rey  de  Francia  tenia 
en  el  imperio,  y  también  el  archiduque  renunciase  las 
pretensiones  que  tenia  en  el  ducado  de  Borgoña,  y  al 
condado  de  Macón  y  Auxurois  y  Barsusena,  y  desde 
entonces  querían  que  renunciase  al  rey  de  Francia  y  á 
Ciauda  su  hija  los  condados  de  Artois,  Caroloís,  Noyers 
y  Chateauchinon.  Tratóse  que  el  rey  de  Francia  diese  lue- 
go al  archiduque  y  al  duque  de  Lucemburg  por  su  vida 
solamente,  la  ayuda  que  llamaban,  y  composición  de 
Artois,  de  la  suerte  que  se  concertó  con  los  duques  de 
Borgoña,  y  Felipe  y  Carlos  su  hijo,  y  reservase  el  rey 
para  sí  los  derechos  reales,  y  el  soberano  señorío  con 
que  no  se  disminuyesen  ni  perjudicasen  por  razón  de  la 
gracia  que  se  les  concedía.  Pero  aunque  se  trató  desta 
concordia  y  de  las  firmezas  dellas  con  tan  estrechos 
vínculos,  era  en  sazón  que  estaban  en  recelo  de  algún 
movimiento,  así  de  parte  del  rey  de  romanos  como  de 
la  del  rey  Luis,  porque  vino  á  la  corte  de  Francia  el 
hijo  mayor  del  conde  Palatino,  para  que  se  le  diese  so- 
corro contra  el  duque  de  Baviera,  aunque  se  volvió 
á  Alemania  muy  descontento,  porque  no  quiso  el  rey 
de  Francia  favorecer  á  su  padre,  ni  en  obra  ni  en  con- 
sejo, y  determinó  de  enviar  á  Milán  al  señor  de  Aube- 
bení  y  al  de  Paliza,  y  á  Robinete  de  Fermoseles  con 
la  gente  de  armas  desús  compañías  y  con  la  del  du- 
que deNemurs. 

Cap.  LXX. — De  la  guerra  que  el  Gran  Capüan  mandó 
hacer  á  los  Anjoinos  que  no  quisieron  guardar  la 
tregua. 

Rehusó  el  rey  de  Francia  de  dar  el  instrumento  de 
la  confirmación  de  la  tregua,  porque  quería  que  pri- 
mero se  le  entregase  todo  lo  que  tomaron  sus  capita- 
nes después  del  día  que  se  señaló  para  que  se  prego- 
nase en  Ñapóles,  y  sucedió  de  suerte  que  no  se  pregonó 
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en  aquel  término  que  estaba  declarado,  y  pretendía 
que  se  cumpliesen  de  la  misma  forma  que  si,  se  hicie- 
ra la  publicación  en  el  dia  que  fué  señalado  en  la 
concordia,  que  era  á  veinte  y  cinco  de  febrero.  Pero 
ello  pasó  así  que  luego  que  el  gran  Capitán  súpola 
voluntad  del  rey  y  el  asiento  de  la  tregua,  cuando 
tuvo  aviso  della  por  cartas  de  los  embajadores  que 
estaban  en  Francia,  despachó  para  Bartolomé  de  Al- 
biano  y  á  Pedro  de  Paz  que  estaban  sobre  Veno- 
sa y  al  comendador  Gómez  de  Solís,  que  tenia  cerco 
sobre  Resano,  para  que  se  notificase  al  príncipe  deRo- 
sano  y  á  Luis  de  Arsi,  y  al  conde  de  Conversano;  y  el 
príncipe,  no  solamente  no  quiso  aceptar  la  tregua,  pe- 
ro en  el  punto  que  fué  requerido  con  ella,  como  con 
aquella  confianza  Solís  se  desviase  algo  de  Rosano,  sacó 
la  gente  que  allí  tenia,  y  se  fué  á  poner  en  Cherintea, 
que  era  un  lugar  que  se  tenia  por  los  nuestros,  é  hizo 
del  sus  correrías  y  mucho  daño  en  todo  lo  que  pu- 
do. Por  otra  parte  Luis  de  Arsi  que  aceptó  la  tregua, 
d  la  hora  envió  de  la  gente  de  caballo  que  tenia  en 
Venosa  al  castilU»  del  Monte,  y  robaron  el  ganado 
de  Andria  y  Barleta,  y  tomaron  algunos  prisioneros  y 
los  llevaron  á  Venosa,  y  allí  los  rescataron.  De  la  mis- 
ma suerte  los  de  Conversano  y  Oirá  comenzaron  á 
hacer  sus  correrías,  y  como  los  franceses  no  quisiesen 
satisfacer  los  daños,  envió  el  Gran  Capitán  gente  sobro 
Venosa  y  lomaron  la  villa  con  el  castillo  en  seis  días, 
y  ganóse  allí  toda  la  artillería  que  quedaba  á  ios  fran- 
ceses en  el  reino,  que  eran  cuatro  cañones  y  dos  cu- 
lebrinas grandes,  y  tenían  mas  de  treinta  piezas  entre 
grandes  y  menores,  y  mucha  munición.  Antes  deslo, 
cuando  Luis  de  Arsi  entendió  que  por  lo  que  él  y  los 
suyos  excedieron,  revolvía  sobre  el  nuestro  campo,  de 
noche  se  partió  á  Trana,  y  allí  se  hizo  á  la  vela,  y  que- 
daron en  el  castillo  de  Venosa  sesenta  hombres  que 
bastaban  á  defenderle,  pero  luego  que  se  asentó  la  ar- 
tillería para  combatirle,  se  rindieron  á  partido,  con 
que  los  dejasen  libres  sin  armas  ni  dineros.  También 
se  tomó  el  castillo  del  Monte  con  la  misma  condición, 
y  en  Calabria  se  entregó  el  castillo  de  Galípoli  á  don 
Antonio  de  Cardona  y  $e  puso  cerco  á  Conversano  y 
Oirá,  y  encerraron  otra  vez  en  Rosano  á  don  Juan  de 
Marzano,  y  pusiéronle  en  mucho  estrecho  tan  de  impro- 
viso, que  apenas  pensó  hacer  la  ofensa  con  los  france- 
ses que  le  seguían,  cuando  fueron  castigados  de  su 
atrevimiento  y  soltura,  de  suerte  que  dieron  causa 
rompiendo  la  tregua  á  todo  el  daño  que  les  sobrevino. 
En  estos  términos  estaban  las  cosas  cuando  el  Gran 
Capitán  fué  avisado  que  llegaron  á  Milán  quinientas 
lanzas  francesas,  y  que  el  señor  de  Aubení  y  el  de 
Alegre  estaban  ya  en  Aste,  y  que  siempre  pasaba  gen- 
te á  Lombardía,  y  estaban  ya  en  ella  cinco  mil  sui- 
zos, y  que  de  otra  parte  se  iba  acercando  mayor 
número  dellos  y  otras  compañías  de  infantería,  con 
fin  de  juntarse  con  el  marqués  de  Mantua  y  con  el 
duque  de  Ferrara.  También  se  entendió  que  el  rey 
de  Francia  trataba  con  el  papa  que  tuviese  aperci- 
bidos sus  amigos,  y  toda  la  mas  gente  que  pudiese 
para  la  empresa  del  reino,  y  publicaban  que  iría  á  ella 
c\  rey  don  Fadrique  ó  el  duque  de  Lorena,  porque  su 
principal  fin  del  papa  y  del  rey  de  Francia  era,  que 
quien  quiera  quedase  en  el  reino  y  con  cualquier  de- 
recho que  tuviese,  y  el  rey  de  España  saliese  de  la  po- 
sesión del.  Por  todas  estas  novedades  se  puso  en  orden 
el  Gran  Capitán  lo  mejor  que  pudo  para  esperar  cual- 
quier adversario,  y  consideraba  que  siendo  florentiues 
tan  aliados  con  el  rey  de  Francia,  no  se  debia  dar  lu- 


gar que  se  apoderasen  de  Pisa,  porque  teniéndola  en 
su  poder  ,  podrían  socorrer  con  mayor  descanso  y 
obligación  y  con  mayores  fuerzas  las  cosas  de  sus  ami- 
gos. Juntamente  con  esto,  como  se  platicaba  por  mu- 
chos en  diversas  maneras  que  el  rey  don  Fadrique 
volvería  á  cobrar  la  posesión  de  su  reino,  y  esta  plá- 
tica ponia  en  duda  y  turbación  íi  los  que  eran  amigos 
declarados,  y  daba  ocasión  que  no  se  determinasen  en 
el  servicio  del  rey  muchos  que  le  habían  de  seguir,  si 
estuvieran  fuera  de  aquella  duda,  prevenía  á  todos  los 
mayores  inconvenientes  y  peligros,  y  pensaba  que  con 
poca  fatiga  se  podría  mudar  el  estado  de  Genova,  y 
esto  tenia  por  una  de  las  mayores  seguridades  de  la 
conservación  de  aquel  reino.  Apenas  se  acabó  deso- 
segar el  estruendo  de  las  armas,  y  estando  aun  con 
ellas  con  recelo  de  nuevos  movimientos  en  aquel  reino, 
cuando  el  rey  deliberó  de  limpiarle  de  la  superstición 
é  inficion  judaica,  de  que  estaba  muy  contagioso  y  es- 
tragado, así  por  los  judíos  que  se  recogieron  en  él  de 
toda  Italia,  como  de  los  que  se  echarondeEspaña,  y  de 
los  nuevamente  convertidos  que  se  apartaron  de  la  fé, 
y  fueron  huyendo  del  castigo  del  santo  oficio  de  la  in- 
quisición, que  se  ejercía  en  estos  reinos  con  la  severi- 
dad y  rigor  que  disponen  las  leyes  y  estatutos  canó- 
nicos. Por  esta  causa  mandó  el  rey  al  Gran  Capi- 
tán que  proveyese  de  suerte,  que  luego  saliesen  del 
reino  todos  los  judíos  que  estaban  en  él,  mas  como 
eran  muy  pocos  los  de  señal,  por  causa  que  cuando 
el  rey  Carlos  entró  en  el  reino,  todos  se  volvieron  cris- 
tianos por  fuerza,  y  ellos  mismos  se  llamaban  entre  sí 
judíos  bautizados,  y  era  cierto  que  vivían  como  antes 
con  solo  el  nombre  de  cristianos,  pareció  al  Gran  Ca- 
pitán que  como  no  se  podían  echar  por  judíos,  por 
malos  cristianos  se  podían  y  debían  castigar,  y  que  se- 
ria mas  servicio  de  Dios  que  el  santo  oficio  de  la  in- 
quisición se  introdujese  en  aquel  reino  ,  como  se 
ejercía  en  España,  y  mas  conveniente  cosa  que  los 
malos  fuesen  punidos,  que  echar  á  los  que  eran  pú- 
blicamente judíos,  así  por  ser  pocos,  porque  los  mas; 
se  recogieron  á  las  tierras  de  venecianos,  como  por  en- 
tender que  en  echando  aquellos,  se  huirían  todos  los 
otros,  y  sería  muy  evidente  daño  y  detrimento  de  to- 
da la  tierra.  Esta  consideración  fué  causa  que  se  dejó 
de  ejecutar  entonces  el  mandamiento  del  rey,  cuanto 
concernía  á  la  expulsión  de  los  judíos,  y  en  el  mismo 
tiempo  se  hacia  en  Benevento  por  mandado  del  papa 
grande  y  muy  rigurosa  inquisición  contra  los  que  ju- 
daizaban. 

Cap.  LXXI. — De  las  quejas  que   se  dieron  al  rey  del 
Gran  Capitán,  y  que  se  le  reformaron  los  poderes. 

Juntóse  á  la  enemistad  que  los  Coloneses  tenían  al 
Gran  Capitán  la  indignación  y  queja  de  muchos  que 
no  se  tuvieron  por  tan  gratificados  como  ellos  pensa- 
ban tenerlo  merecido,  y  por  otra  parte  informaron  al 
rey  que  se  alargó  mucho  en  hacer  mercedes  en  daño 
suyo,  y  cuanto  al  efecto  se  hizo  dueño  de  aquel  reino, 
disponiendo  de  los  estados  del  á  su  albedrío.  A  esto  se 
añadió  por  sus  émulos  que  daba  demasiado  favor  á 
la  gente  de  guerra.  Propuso  luego  el  rey  de  irle  á  ia 
mano,  y  envió  por  esta  causa  al  reino  un  caballero  que 
era  criado  de  la  reina,  llamado  Alonso  de  Deza.  Este  le 
dijo  de  parte  del  rey  que  así  como  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra obró  con  su  gran  valor  todo  lo  que  se  podía  esperar, 
y  por  sus  señaladas  victorias  le  quedaba  tan  honrado 
y  señalado  nombre,  así  deseaba  el  rey  y  todos  co- 
'  munmente  que  trabajase  de  igualar  en  lo  de  la  paz  con 
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la  buena  administración  de  aqael  cargo.  Porque  aun- 
que el  ganar  se  estimaba  en  mucho,  en  mas  se  debia 
tener  el  saberlo  conservar,  y  por  esta  causa  como  en 
lo  pasado  adquirió  tanta  estimación  y  gloria  cerca  de 
todas  las  gentes,  así  codiciaba  grandemente  que  le  al- 
canzase en  lo  porvenir,  como  persona  que  leerá  tan 
acepta  y  de  quien  hacia  tanta  confianza.  Teniendo  res- 
peto á  todo  esto,  decia  de  parte  del  rey,  que  como 
cada  dia  oia  diversas  quejas  y  descontentamientos  de 
Jos  de  aquel  reino,  acordó  de  le  hacer  saber  secreta- 
mente su  voluntad  con  aquel  caballero,  en  todo  lo 
que  ocurría,  para  que  si  en  algo  se  tuvo  olvido  procu- 
rase por  enmendarlo.  Lo  principal  desto  decia  ser  la 
soltura  de  la  gente  de  guerra,  y  los  males  y  daños 
que  se  hacian  en  los  pueblos  y  en  la  misma  ciudad  de 
Ñapóles,  y  que  desto  los  de  aquel  reino  tenían  conce- 
bido tan  grande  y  tan  general  odio  á  los  españoles  que 
no  podía  ser  mayor,  y  convenia  dar  orden,  que  se  re- 
mediase señaladamente  en  las  compañías  de  infantería 
que  eran  los  que  hacíanla  mayor  parte  de  aquel  daño. 
Para  este  efecto  se  mandó  que  se  redujese  el  número 
de  los  alemanes  á  mil,  y  estos  fuesen  los  mas  escogi- 
dos, y  los  españoles  á  otros  mil,  y  todos  los  otros  se 
•despidiesen.  Díóse  también  orden  que  déla  gente  es- 
pañola que  residía  en  el  reino  se  enviasen  á  España 
hasta  dos  mil,  porque  el  rey  tenia  deliberado  tener 
otras  tantas  compañías  de  gente  de  pié,  como  las  que 
^ran  de  caballo  de  las  guardas,  para  emplearlas  en  la 
guerra  de  África  contra  los  infieles,  y  que  estuviesen 
muy  en  orden  y  bien  armadas,  para  que  se  mezclasen 
con  la  otra  gente  que  se  hiciese  de  nuevo,  con  fin  que 
se  fuese  ordenando  mayor  número  de  infantería. 
Fuera  desto  el  rey  estaba  muy  atento  á  lo  de  la  ha- 
cienda, entendiendo  que  era  lo  principal  para  la  buena 
sustentación  de  la  guerra  y  del  estado,  y  por  este  res- 
peto, diversas  veces  encargó  al  Gran  Capitán  que  man- 
dase poner  en  ella  muy  gran  recaudo,  y  se  diese  tal 
orden  que  se  proveyese  della  el  sueldo  de  la  gente  de 
guerra,  y  todas  las  otras  cosas  necesarias,  antes  que 
las  voluntarias,  y  en  esto  se  ponía  gran  fuerza  porque 
Jas  tierras  y  estados  de  los  barones  rebeldes  que  se 
confiscaron  eran  de  gran  suma,  y  se  deliberó  que  to- 
das sus  rentas  sirviesen  para  pagar  el  sueldo  déla 
gente  de  guerra.  Pero  informaron  al  rey  que  todas 
aquellas  rentas  se  repartieron  entre  las  personas  que 
pareció  al  Gran  Capitán,  y  que  á  los  que  el  rey  mandó 
señalar  estados  no  se  les  dieron,  y  se  ponia  mucha 
dilación  en  entregárselos,  y  entre  ellos  se  tenia  por 
muy  agraviado  Juan  Claver,  á  quien  el  rey  hizo  mer- 
ced del  estado  que  tenia  en  Calabria  Alonso  de  San 
Severino.  Estos  indignaban  mas  al  rey,  diciendo  que 
lo  de  los  barones  era  muy  principal  parte,  y  con  todo 
ello  faltó  el  dinero  para  la  paga  de  la  gente,  y  no  po- 
dían descubrir  en  qué  se  empleaba,  y  que  queriendo 
cumplir  lo  voluntario  vino  á  faltar  en  lo  necesario,  y 
aun  con  todo  esto  las  rentas  reales  estaban  muy  dis- 
minuidas y  empeñadas,  y  se  cargaron  sobre  ellas 
grandes  intereses,  y  en  las  pagas  de  la  gente  de  guerra 
intervinieron  diversas  encubiertas  y  robos.  De  manera 
que  dieron  á  entender  al  rey,  que  si  en  lo  que  se 
robó  y  en  lo  que  perdía  malbaratando  las  rentas,  y 
en  DO  poner  á  recaudo  lo  de  los  barones,  y  por  no  con- 
servarlo, se  pusiera  la  diligencia  que  convenia,  pudiera 
estar  muy  bien  pagada  toda  la  gente  de  guerra  y  muy 
contenta,  y  no  se  siguieran  Jas  desobediencias  y  ro- 
bos y  motines  que  se  intentaron.  Sintiendo  el  rey  esto, 
encargó  al  Gran  Capitán  que  si  hasta  entonces  no  pudo 
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poner  el  recaudo  que  convenia  en  lo  de  Ja  hacienda 
por  las  ocupaciones  déla  guerra,  y  después  con  su 
dolencia,  ahora  que  tenia  para  ello  buen  lugar,  enten- 
diese con  mucho  cuidado  en  mandar  proveer  lo  ne- 
cesario, y  ninguna  cosa  que  tocase  á  lo  de  la  hacienda 
se  dispusiese  sin  su  licencia,  y  fuera  de  la  orden  que 
diese,  y  en  todo  lo  que  tocase á  ella  se  guardase  aquella 
orden  que  se  tuvo  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el 
primero.  Con  esto  se  proveyó  también  que  no  se  im- 
pidiese el  ejercicio  de  la  sumaria,  ni  se  encomendase  á 
otras  personas  lo  que  se  solía  proveer  por  ella,  ántos 
diese  todo  favor  para  que  hiciesen  su  oficio  libremente 
y  no  usase  Juan  Baulisfa  Espínelo  del  oficio  de  con- 
servador, porque  era  muy  odiado  nombre  en  aquel 
reino.  Pero  mostró  el  rey  mayor  descontentamiento, 
porque  el  Gran  Capitán  no  leenviaba  particular  cuenta 
y  relación  de  las  cosas  de  aquellos  estados,  y  repartía, 
las  tierras  y  otros  bienes  de  los  confiscados,  y  proveía 
liberalisimamente  de  los  oficios  que  solían  ser  reser- 
vados á  la  provisión  y  gratificación  de  los  reyes,  y  nó 
desús  generales  ni  lugartenientes.  También  sentía  el 
rey  por  grave  que  el  Gran  Capitán  enviase  diversas 
suplicaciones  al  papa  sobre  provisiones  de  iglesias  y 
patronazgos,  y  sobre  otros  negocios,  de  estado,  y  per- 
mitiese se  gastase  de  la  hacienda  en  cosas  de  gracia, 
siendo  todo  esto  reservado  para  que  se  proveyese  por 
la  persona  real,  y  que  él  lo  hacia  sin  dar  ninguna  cuenta 
ni  razón  dello.  Por  otra  parte  también  se  le  hacia  cargo 
que  no  cumplía  sus  provisiones  y  mandamientos  en 
diversas  cosas  que  se  le  enviaron  á  mandar,  y  aun-, 
que  el  rey  entendía  que  algo  desto  pudo  obligar  la  ne- 
cesidad de  la  guerra  y  del  tiempo,  pero  mostró  mucho 
sentimiento  que  no  se  le  diese  cuenta  ni  descargo  dello, 
ni  aun  entonces  cuando  se  amansó  el  furor  y  estruendo 
de  las  armas,  y  envióle  á  reprender  de  aquella  negli- 
gencia y  descuido,  diciendo  que  era  muy  grave  con- 
tinuar en  todo  ello.  Que  se  maravillaba  mucho  de  su 
prudencia,  que  se  descuidase  en  cosas  de  tanta  im- 
portancia; y  con  este  achaque  y  color  le  envió  á  man- 
dar con  Alonso  de  Deza,  que  se  abstuviese  de  allí  ade- 
lante de  entremeterse  sino  en  aquellas  cosas  que  to- 
caban al  cargo  y  oficio  de  visorey,  y  se  gobernase  en 
ellas  como  los  otros  vísoreyes  lo  acostumbraron,  y 
cuanto  al  repartir  las  tierras  y  estados  y  otros  bienes, 
se  remitiese  al  rey  con  la  provisión  de  todos  los  otros 
oficios  y  de  las  tenencias.  Mas  el  Gran  Capitán  que 
era  de  un  ánimo  muy  generoso,  y  tan  altivo,  queJo 
mas  estimaba  en  poco,  y  no  sufría  ningunos  límites, 
no  pudo  buenamente  tolerar  que  él,  que  fué  el  princi- 
pal ministro  para  conquistar  aquel  reino  con  tanta 
reputación  y  gloria  de  la  corona  real  y  de  la  nación 
española,  se  redujese  á  las  reformaciones  y  ordenanzas 
de  los  otros,  y  no  mostraba  recibir  menos  pena  y  fa- 
tiga con  estas  reprensiones  y  mandamientos,  que  la 
tuvo  en  el  mayor  trance  y  peligro  de  la  guerra  pa- 
sada. 

Cap.  LXXII. — Que  él  Gran  Capitán  mandó  prender  al 
duque  de  Valentinois,  y  las  causas  que  tuvo  para 
prenderle. 

Entretanto  que  se  puso  dilación  en  la  restitución 
del  castillo  de  Forli  por  los  tratos  y  astucias  de  Gon- 
zalo de  Mírafuentes,  que  era  alcaide  del,  y  Sesena  y 
Bertinoro  se  entregaron  al  papa,  y  como  fuese  tam- 
bién entregado  el  dinero  que  se  concertó  por  el  du- 
que de  Valentinois,  el  cardenal  de  Santa  Cruz,  guar- 
dando su  fé  y  la  promesa  que  hizo  en  nombre  del 


ZURITA.— HIST.  DE  FERNANDO  V.— LIB.  V.  GAP    LXXII. 


991 


papa  y  de  toda  la  Iglesia,  dejó  al  duque  en  su  liber- 
tad. Puso  en  esto  mayor  diligencia  y  cautela,  porque 
entendió  que  trataban  de  le  matar,  y  el  cluque  se  fué 
á  Ñapóles  para  el  Gran  Capitán,  como  lo  dejó  con  él 
tratado  Lezcano.  Después  Gonzalo  de  Mirafuentes  cuan- 
do supo  que  el  duque  estaba  libre,  conociendo  su  cul- 
pa tuvo  mucho  temor  y  procuró  de  bastecerse  bien, 
y  dijo  que  no  quería  estar  por  lo  tratado,  y  tornó  á 
tomar  la  voz  por  el  duque  y  alzó  sus  banderas.  Por 
estas  novedades  y  otras  mayores  que  se  temian,  no 
quisiera  el  rey  que  el  Gran  Capitán  se  prendara  en 
recoger  al  duque  en  aquel  reino,  mas  él  como  tenia 
gran  noticia  de  las  cosas  de  Italia  y  de  la  intención 
y  voluntad  riel  papa,  tuvo  por  muy  cierto  que  se  ten- 
dría el  rey  por  tan  servido  en  aquello  como  en  cual^ 
quiera  de  las  otras  cosas  que  le  dieron,  ganado  el  mis- 
mo reino.  Era  cierto  que  el  Gran  Capitán  no  se  puso 
en  llevar  á  su  poder  la  persona  del  duque  por  su 
apacible  y  buena  conversación  y  vida,  porque  mas 
ponzoña  encubría  entonces  que  mostró  jamás,  y  muy 
mas  dañadas  las  intenciones  y  fines;  mas  como  el  pa- 
pa le  mandaba  llanamente  poner  en  libertad,  con 
condición  que  viniese  á  servir  al  rey  de  Francia,  y 
le  daba  favor  para  que  tomase  á  Pomblín  y  se  re- 
volviese en  la  empresa  de  Pisa,  é  hiciese  todo  el  da- 
ño que  pudiese  á  los  Ursinos,  que  sirvieron  muy  bien 
al  rey  en  esta  guerra,  conoció  que  seria  muy  noto- 
rio el  peligro  si  le  dejasen  para  ser  enemigo  de  la 
manera  que  él  lo  sabría  ser.  Conjeturaba  que  vién- 
dose libre  el  duque  y  con  el  favor  del  rey  de  Francia 
que  le  envió  con  largas  promesas  al  marqués  del  Fi- 
narpara  que  le  recogiese  en  su  servicio,  podría  con 
sn  condición  y  con  el  mucho  crédito  que  tenia  en  Ita- 
lia coa  la  gente  de  guerra,  porque  la  tuvo  siempre 
muy  bien  pagada,  encender  tal  fuego  en  ella  que  co- 
menzase á  arder  en  nueva  guerra,  y  mucho  mas  en 
las  casas  de  los  servidores  del  rey  y  á  las  puertas 
del  reino,  y  que  no  se  podia  escusar  de  aventurar  to- 
do el  poder  que  allá  tenia  con  mucho  gasto  y  pérdi- 
da de  su  reputación.  Mayormente  que  el  rey  de  Fran- 
cia pensaba  en  hacer  tal  guerra  y  poner  tanta  nece- 
cídad  en  las  cosas  de  Italia  y  del  reino  con  los  rebeldes 
y  desterrados  del,  cuanto  se  pudiese  aventurar  de  to- 
das sus  fuerzas  y  poder,  y  con  mayor  ánimo  y  fun- 
damento que  en  Jo  pasado.  También  tuvo  el  Gran 
Capitán  para  sí  por  muy  constante,  y  sabia  que  el  rey 
de  Francia  no  entendía  en  guardarla  tregua  mas  de 
cuanto  no  pudiese  dañar,  y  así  lo  entendió  por  cier- 
tas letras  que  se  tomaron  de  Juan  Jacobo  deTrivul- 
cio  y  de  otras  personas  con  quien  trataba  en  esto  el 
cardenal  de  San  Severino  muy  estrechamente.  Hallán- 
dose tal  aparejo  conio  el  de  la  persona  del  duque  para 
remover  nuevos  humores,  parecía  al  Gran  Capitán 
muy  manifiestamente  que  muy  presto  se  conocerla 
taiila  mudanza  en  Italia,  que  pondría  en  mucha  con- 
fusión y  alteración  las  cosas  y  estados  della  ;  y  tenien- 
do certeza  desto  y  conociendo  el  peligro  que  semejante 
hombre  podia  causar  al  servicio  del  rey,  aceptó  su 
ida,  y  pareció  que  se  fué  encaminando  por  gran  mis- 
terio, porque  sí  el  marqués  del  Finar  llegara  á  Roma 
dos  dias  antes  con  las  cartas  que  llevaba  para  el  papa 
y  para  el  duque,  se  pusiera  en  libertad  con  harto  in- 
conveniente de  lo  que  al  reino  cumplía.  Por  estas  con- 
sideraciones que  eran  tan  señaladas,  teniendo  el  Gran 
Capitán  por  cierto  que  el  mismo  duque  según  sus  ordi- 
narios movimientos  le  daría  justa  causa  para  que  le  pu- 
diesen detener  como  después  se  hizo,  le  concedió  su 


seguro  que  se  pudiese  ir  para  él  por  tanto  tiempo  cuan- 
to no  contraviniese  ni  dañase  al  servicio  del  rey,  ni  se 
declarase  contra  el  papa  ni  contra  la  Iglesia  y  tierras 
de  su  patrimonio.  Allende  destas  causas  aceptó  su  ida, 
porque  supo  que  el  cardenal  de  Santa  Cruz  tomó  se- 
guridad del  duque  por  escritura  jurada  y  sellada, 
que  en  cualquier  tiempo  que  estuviese  á  su  obedien- 
cia la  Roca  de  Forli  la  restituirla  á  la  Iglesia,  y  que 
por  término  de  tres  meses  no  vendría  á  Pisa  ni  se 
entremetería  en  las  cosas  de  Romanía.  Mas  ello  su- 
cedió de  la  misma  manera  que  el  Gran  Capitán  lo 
sospechó,  y  luego  que  el  duque  llegó  á  Ñapóles  enten- 
dió en  enviar  gente  y  dinero  para  socorrer  el  castillo, 
de  Forli,  y  el  Gran  Capitán  no  quiso  dar  lugar  á  ello 
y  no  pudo  mirar  por  él,  de  tal  manera  que  no  hi- 
ciese provisión  para  que  fuese  socorrido  desde  Fer- 
rara de  todo  lo  necesario,  como  se  hizo.  Envió  luego 
capitanes  para  que  hiciesen  gente  en  Romanía,  em- 
prendiendo de  tornará  ocupar  el  estado  de  Urbino, 
y  halló  personas  que  se  obligaron  de  matar  al  señor 
de  Pésaro  y  alzarse  por  él  con  la  ciudad,  y  también  co- 
menzóá  trataren  Ñapóles  con  Coloneses  y  diólesdinero 
para  pagar  mil  soldados  para  que  entrase  con  ellos  la 
parte  de  su  bando  en  Viterbo  y  Perosa,  lugares  de  la 
Iglesia,  y  destruyesen  y  matasen  á  los  principales 
de  la  parcialidad  de  los  Güelfos,  porque  por  aquel  ca- 
mino no  se  podia  escusar  de  moverse  gran  revuelta 
entre  Coloneses  y  Ursinos.  Allende  destas  tramas  en- 
vió uno  de  sus  capitanes  llamado  Pedro  Ramírez,  que 
estaba  en  Ferrara,  con  cierta  gente  de  caballo  y  de 
pié  para  que  se  metiese  en  Pisa,  para  estorbar  que 
aquella  señoría  no  se  conservase  debajo  de  la  protec- 
ción del  rey  Católico,  como  ya  lo  estaba,  é  indujo  otras 
personas  que  eran  de  los  suyos,  gente  muy  enseñada 
y  diestra  para  acometer  grandes  cosas,  que  fuesen 
á  Pomblín,  porque  tenia  ya  en  armas  aquella  ciu- 
dad y  estaba  levantada  por  él,  y  el  señor  della  es- 
taba ya  recogido  en  los  castillos,  de  manera  que 
casi  en  un  instante  era  ocasión  de  mover  grandes 
novedadesen  todas  las  partes  de  Italia,  y  no  dejó  de 
tener  sus  tratos  con  el  Gran  Turco,  con  oferta  de  darle 
entrada  en  ella.  No  se  contentando  con  ser  ministro 
de  tanta  turbación  y  escándalo  en  deservicio  y  ofensa 
del  rey  Católico,  luego  que  llegó  á  Ñapóles  pidió  al 
Gran  Capitán  le  diese  el  estado  que  solia  tener  en 
aquel  reino  y  dos  mil  soldados  y  las  galeras  y  artillería 
con  fin  de  ir  á  Pisa  y  Pomblin,  é  hizo  muy  grande  ins- 
tancia que  escribiese  á  Gonzalo  de  Mirafuentes,  y  le 
animase  para  que  se  defendiese  y  le  diese  esperanza 
que  seria  socorrido  por  la  gente  del  rey.  Pero  el  Gran 
Capitán  se  excusó  que  no  le  podia  dar  el  estado  sin 
nuevo  mandamiento,  y  escribir  él  de  aquella  forma 
al  alcaide  de  Forli,  no  le  parecía  honesto  ni  justo,  y 
tenia  mandamiento  en  contrario,  y  en  lo  de  las  gale- 
ras y  artillería  convenía  que  el  rey  fuese  consultado 
primero,  y  esto  dijo  por  entretenerle  algún  tanto,  pues 
no  era  posible  desviarle  desu  pensamiento,  y  por  darle 
alguna  esperanza  con  que  se-.sosegase,  yél  se  mostró 
muy  malcontento  desla  respuesta.  Tras  esto  trató  luego 
con  gran  artificio  de  sonsacar  al  GranCapitan  las  com- 
pañías de  infantería  de  alemanes  y  españoles,  y  tres- 
cientos hombres  de  armas,  y  halló  tan  buen  aparejo 
para  ello,  que  llevara  para  sí  cuanta  quisiera,  con  las 
muchas  ventajas  que  les  daba,  y  por  la  gran  afición 
que  le  tenían  todos  los  soldados,  sin  que  el  Gran  Capi- 
tán lo  pudiera  estorbar.  Cuando  entendió  que  le  salían 
en  vano  todas  las  deliberaciones  por  las  prevenciones 
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que  se  hacían  por  el  Gran  Capitán,  mandó  poner  ca- 
ballos en  sus  paradas  para  salirse  á  la  posta  del  reino, 
antes  que  el  Gran  Capitán  lo  sintiese,  y  traia  los  cabos 
de  la  gente  de  guerra  muy  alterados  con  pláticas  pú- 
blicas y  secretas,  y  á  lodos  los  soldados,  porque  desde 
que  supo  de  la  ida  del  marqués  del  Finar,  y  la  comi- 
sión que  llevaba,  estuvo  muy  arrepentido  de  se  haber 
puesto  en  poder  del  Gran  Capitán,  y  envió  desde  Ña- 
póles para  concertarse  en  el  servicio  del  rey  de  Fran- 
cia. Fué  fácil  cosa  de  avenirse  con  el  marqués,  y  hubo 
sospecha  que  se  concertaron  con  sabiduría  y  permi- 
sión del  papa,  y  era  la  principal  condición  que  el  du- 
que sacase  del  reino  toda  la  mas  gente  de  guerra  que 
pudiese,  porque  quedando  el  Gran  Capitán  sin  ella  y 
desarmado,  menos  poder  y  fuerzas  del  rey  de  Fran- 
cia bastaban  ¿ejecutar  su  intención,  y  estaban  las  co- 
sas tan  bien  ordenadas  y  dispuestas,  que  luego  que  el 
marqués  del  Finar  volvió  de  Roma  á  Francia,  con  la 
resolución  del  papa,  comenzaron  á  pasar  algunas  com- 
pañías de  gente  de  armas  á  Lombardía,  y  el  rey  de 
Francia  se  dio  gran  priesa  á  concertarse  con  los  suizos, 
y  se  obligó  de  pagarles  seis  mil  infantes  en  paz  ó 
guerra,  con  que  le  sirviesen  siempre  que  él  los  qui- 
siese. Por  estas  causas  y  por  otros  meneos  que  es  difi- 
cultoso escribirlos  tan  particularmente,  entendiendo 
cuan  alterada  andaba  toda  la  gente  de  guerra,  y  que 
morían  por  seguirle,  y  cada  día  emprendían  de  aco- 
meter nuevas  cosas,  mandó  el  Gran  Capitán  detenerla 
persona  del  duque  dentro  en  el  castillo  Nuevo,  y  po- 
nerle á  muy  buen  recaudo,  y  apretóle  para  que  man- 
dase rendir  al  papa  el  castillo  de  Forlí,  y  venia  en  ello 
con  partidos  mas  convenibles  que  primero.  Mas  el 
papa,  so  color  de  apoderarse  de  aquella  fuerza,  queria 
que  el  duque  se  volviese  á  la  prisión  de  Ostia  ó  se  pu- 
siese en  su  poder,  y  el  Gran  Capitán  no  quiso  dar  lu- 
gar á  ello,  entendiendo  ser  la  cosa  mas  dañosa  y  con- 
traria que  se  podía  ofrecer  en  aquella  sazón  para  el 
servicio  del  rey.  Todas  estas  cosas  que  precedieron, 
declaran  manifiestamente  que  el  duque  ni  fué  acep- 
tada ni  detenido  por  el  Gran  Capitán  con  otro  respeto 
y  pensamiento,  mas  de  poner  remedio  á  los  males  y 
daños  y  grandes  roturas  é  incendios  que  se  temió  que 
causaría  á  toda  Italia  su  presencia,  que  se  procuraban 
por  muchos  con  su  libertad,  y  por  desviar  toda  alte- 
ración y  peligro  del  reino,  y  con  esto  se  dio  á  conocer 
á  todos  los  estados  y  potentados  de  Italia  el  deseo  que 
el  rey  tenia  de  su  libertad  y  sosiego,  y  por  esta  causa 
se  acrecentó  mucho  en  su  afición  y  crédito  en  los  áni- 
mos de  las  gentes. 

Cap.  LXXIII. — Como  se  proveyeron  los  castillos  y  fuer- 
zas del  reino  de  Ñapóles,  y  de  la  venida  de  Próspero  Co- 
lona á  España  para  procurar  de  mudar  el  gobierno, 
sacando  del  al  Gran  Capitán. 

Mas  con  prevenir  el  Gran  Capitán  á  todos  estos  pe- 
ligros por  las  consideraciones  que  se  han  referido, 
procediendo á  este  medio  contra  la  persona  del  duque 
que  jamás  guardó  fé  ni  verdad,  y  que  en  todas  sus  co- 
sas se  regia  con  tiranía,  tuvo  el  rey  ya  en  este  tiempo 
gran  sospecha  que  el  Gran  Capitán  y  el  cardenal  de 
Santa  Cruz  daban  lodo  favor  á  la  ida  que  se  publicaba 
del  rey  de  romanos  á  Italia,  y  que  para  ella  le  ofrecía 
el  Gran  Capitán  de  le  enviar  la  armada  al  puerto  de 
Trieste,  y  que  el  cardenal  procuraba  que  fuese  á  desem- 
barcar á  Pulla,  y  se  publicó  que  en  la  sede  vacante  en- 
vió el  Gran  capitán  á  Roma  &  Fernando  de  Baeza  y 
otras  personas  con  pláticas  de  diversas  cosas  que  de- 
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rechamente  repugnaban  y  eran  muy  contrarias  al  ser- 
vicio del  rey,  y  así  ¡o  daban  á  entender  algunos  que  le 
tenían  ó  envidiado  declarada  enemistad.  Díó  alguna  cau- 
sa á  estas  sospechas,  que  al  tiempo  que  murió  el  papa 
Alejandro  fué  avisado  el  Gran  Capitán  del  arzobispo  de 
Conza  y  del  obispo  de  Civita  de  Thíetí,  sobrino  del  car- 
denal de  Ñapóles,  que  Francisco  de  Rojas  que  residía 
por  embajador  del  rey  de  España  en  Roma  trataba 
con  gran  instancia  que  el  cardenal  de  Ñapóles  fuese 
creado  pontífice,  porque  él  le  prometió  de  darle  el  ca- 
pelo de  cardenal,  y  por  este  respeto  fué  el  embajador 
muy  contrario  al  cardenal  de  Santa  Cruz,  que  tenia 
mucha  parte  en  el  colegio  para  ser  elegido  sumo  pon- 
tífice, y  Próspero  Colona,  que  tuvo  de  aquello  noticia, 
dijo  al  Gran  Capitán,  que  sí  así  fuese  que  al  cardenal 
de  Ñapóles  creasen  pontífice,  los  Coloneses  se  aparta- 
rían del  servicio  del  rey,  que  era  lo  que  en  aquella  sa- 
zón menos  convenia.  Juntamente  con  esto  fueron  á 
poder  del  Gran  Capitán  ciertas  cartas  del  duque  de 
Ariano  y  otra  del  mismo  cardenal  de  Ñapóles,  para  los 
hijos  del  mismo  duque  y  otros  parientes  suyos  que 
eran  de  la  casa  Carrafa,  en  que  le  certificaban  que  el 
cardenal  seria  elegido,  y  que  de  su  elección  resultaría 
gran  beneficio  á  aquel  reino  por  la  clemencia  del  Cris- 
tianísimo r€y  de  Francia,  y  pedían  que  le  enviasen 
cambios  de  buenas  sumas  de  dineros,  porque  para 
aquel  efecto  así  convenia.  También  el  duque  de  Aria- 
no  requería  á  su  hijo  que  no  había  aun  entregado  el 
castillo  de  Ariano,  que  no  lo  rindiese  y  se  entretuviese 
con  los  otros  por  las  mejores  formas  y  medios  que 
pudiese,  porque  esperaba  volverá  su  estado  muy  pres- 
to con  el  socorro  que  enviaba  el  rey  de  Francia,  ma- 
yormente teniendo  por  cierto  que  el  cardenal  de  Ña- 
póles seria  creado  pontífice  con  «I  favor  del  rey  de 
Francia,  que  era  la  salvación  de  aquel  reino,  por  cuyo 
medio  podría  alcanzar  perdón  en  la  clemencia  del  rey 
Cristianísimo.  Entonces  envió  el  Gran  Capitán  á  Ro- 
ma á  Gonzalo  de  Baeza  y  á  Tomás  Regulano,  porcujo 
medio  se  concertó  el  marqués  del  Vasto  de  ponerse  en 
Iscla  en  obediencia  del  rey,  y  cuando  el  Gran  Capitán 
venia  con  su  campo  á  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Ña- 
póles fué  el  que  movió  todo  el  pueblo  para  que  le  re- 
cibiesen, é  hizo  alzar-las  banderas  de  España,  porque 
era  hombre  de  grande  negociación,  y  fueron  para  que 
se  tuviese  forma  por  los  servidores  del  rey,  que  lo  del 
cardenal  de  Ñapóles  se  desvíase.  Estos  llevaban  orden 
que  se  diese  todo  favor  á  la  creación  del  cardenal  de 
Santa  Cruz,  en  quien  concurrían  tantos  votos,  que  se 
creia  que  con  poca  negociación  seria  elegido,  y  escri- 
bió el  Gran  Capitán  á  algunos  cardenales,  porque  des- 
pués que  el  duquede  Valenlinoís  se  fué  á  Nepe,  todos 
ios  mas  españoles  le  avisaron  para  que  les  ordenase 
lo  que  debían  hacer  para  que  el  rey  fuese  servido,  y 
él  los  exortó  para  que  se  conformasen,  y  si  otra  cosa 
que  la  creación  del  cardenal  de  Santa  Cruz  les  parecie- 
se que  convenía  mas  al  servicio  de  nuestro  Señor,  y 
al  aumento  de  su  Iglesia,  lo  siguiesen  como  el  Espíritu 
Santo  les  inspirase,  dándoles  á  entender  cuan  léjosera 
de  lo  que  convenia  al  servicio  del  rey  la  creación  del 
cardenal  de  Ñapóles  y  para  el  sosiego  de  toda  Italia. 
Sucedió  como  dicho  es  la  elección  de  Pío,  y  después  dé 
su  muerte  el  mismo  cardenal  de  Ñapóles  y  el  de  San 
Pedro,  que  fué  creado  pontífice  en  lugar  de  Pío,  procu- 
raron con  grandes  ofrecimientos  el  favor  del  Gran  Ca- 
pitán para  su  elección,  y  el  de  San  Pedro  envió  una  fir- 
ma en  blanco  de  su  mano  para  que  le  ordenase  y  pu- 
siese la  ley  que  por  bien  tuviese  para  lo  que  convenia 
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al  servicio  del  rey  Católico,  con  muy  larga  promesa  y 
particular  del  interés  del  Gran  Capitán,  y  como  se  si- 
guió tras  aquello  que  el  cardenal  de  San  Pedro    fué 
asumpto  al  pontificado,  y  era  habido  enla  común  opi- 
nión de  las  gentes  portan  francés  como  lo  era,  quedó 
el  rey  con  mucho  descontentamiento  del  Gran  Capi- 
tán. Esto  se  encaminó  principalmente  por  inducimien- 
to y  artificio  del  embajador  Francisco  de  Rojas,  que 
era  hombre  de  mucha  astucia  y  maña  y  sobrada  ma- 
licia, y   muy  artero,  y  tuvo  tales  formas  y  medios, 
que  persuadió  al  rey  que  el  Gran  Capitán  fué  causa  que 
el  cardenal  de  San  Pedro  fuese  preferido  en  la  elec- 
ción, aunque  el  Gran  Capitán  se  escusaba  con  muy 
legítimas  causas,   diciendo  que  todo  lo  dejó  remi- 
tido al  embajador ,  y  le  advirtió  de  lo  que  pasa- 
ba, para  que  se  encaminase  lo  que  mas  conviniese, 
mayormente  que  de  todo  lo  que  se  hizo  ninguno  es- 
taba mas  informado  que  el  rey,  y  su  alteza  sabia  bien 
si  se  debía  tener  por  servido  del  lo.  Desta  negociación 
y  pláticas  que  pasaron  en  la  sede  vacante  tuvo  des- 
pués noticia  el  cardenal  de  Santa  Cruz  y  de  otras,  y 
resultó  dello  que  después  de  algunos  años  fueron  cau- 
sa que  naciese  gran  confusión  y  escándalo  en  la  uni- 
versal Iglesia.  Tuvo  el  rey   otra  queja  allende  destas 
del  Gran  Capitán,  porque  le  indignaron  que  por  el  fa- 
vor que  daba  á  la  gente  de  guerra  se  hacían  en  aquel 
reino  diversos  robos  é  insultos  y  tantas  fuerzas  y  ofen- 
sas, que  no  se  pudieran  mas  cometer  por  franceses  si 
fueran  enemigos,  y  que  los  delincuentes  se  iban  por 
donde  querían  libremente  y  estaban    seguros.  Pe- 
ro el  Gran  Capitán  decía  que  era  así  que  él  no  podia 
alabar  aquella  gente  de  religiosos,  porque  todos  los 
mas  que  allá  iban  de  España  eran  tales  que  acá  no  los 
sufría  la  tierra  por  sus  delitos,  y  que  no  se  podia  ne- 
gar que  no  cometiesen  algo  de  aquello,  mas  que  no 
quedaban  sin  castigo  sus  culpas,  porque  hasta  enton- 
ces eran  mas  los  castigados  desde  el  tiempo  que  Ñapó- 
les era  del  rey,  que'entodo  el  gobierno  de  los  reyes  pa- 
sados, y  que  todo  el  tiempo  que  fué  pagada  la  gente 
de  guerra,  ó  tuvo  de  que  comer  aunque  estrechamen- 
te, sufrieron  con  mucha  paciencia  grandes  trabajos  y 
lacería,  y  los  tuvo  tan  obedientes  y  sujetos,    que  los 
sacó  de  Barleta    con  cada  seis  carlines  de  socorro 
sobre  nuevo  meses  de  deuda,  y  los  sostuvo   sin  gra- 
veza   de  pueblo  alguno  en  el  cerco  de  Gaeta  hasta 
en  fin  de  agosto,  sin  otro  alivio  que  tenerlos  al  terrero 
de  la  artíllerfa  ,  donde  tuvieron  mas  abundancia  de 
pelotas  que  de  pan.  Que  desta  manera  los  entretuvo 
hasta  que  fué  allí  pagada  toda  la  gente  de  dos  meses,  y 
se  fueron  sufriendo  sin  ninguna  desobediencia  ni  de- 
sorden hasta  acabarse  la  jornada,  y  ser  tomada  Gae- 
ta con  la  vida  y   regalos  que   pasaron  en  Careliano, 
siendo  cierto  que  la  mayor  parte  de  la  gente  se  soste- 
nía con  hambre  y  frío  y  pestilencia,   y   así  se  acabó 
aquella  empresa,  y  se  repartió  la  gente  por  sus  alo- 
jamientos por  todo  el  reino,  sin  permitir  insulto  que 
no  fuese  punido.    Entonces  fué  necesario  enviar  mil 
y  quinientos  soldados  para  allanar  el  estado  del  pre- 
fecto, y  cuando  se  hubo  rendido  y  entregado  como 
no  tenia n  allí  de  qué  comer,  envió  por  ellos  para  que 
se  mudasen  á  otra  parte,  y  á  la  vuelta  porque  forza- 
damente tenían  el  paso  por  la  puente  de  Capua  repa- 
raron en  aquella  ciudad,  y  no  quisieron  salir  della  sin 
que  primero  les  pagasen,   y  lomaban  las  vituallas  que 
podían  sin  pagarlas,  y  porque  no  se  les  pudo  dar  nin- 
guna paga  ni  socorro  de  catorce  meses  que  se  les  de- 
bían, en  la  dilación  de  algunos  días  que  pasaron  se  re- 
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cibió  en  aquella  ciudad  con  ellos  esta  fatiga.  De  allí  se 
encaminó  después  aquella  gente  la  vía  de  Calabria, 
donde  estaban  en  campo  sobre  Rosano  con  harta  mi- 
seria, porque  aquella  provincia  no  estaba  muy  abun- 
dante por  causa  déla  guerra  pasada,  y  en  Abruzo 
quedaron  otros  mil,  y  el  Gran  Capitán  los  mandó  sa- 
lir de  aquella  comarca  después  que  se  redujo  lo  que  se 
volvió  á  rebelar.  Aquellos  se  sacaron  con  deliberación 
de  enviarlos  á  Pisa,  y  cuando  llegaron  cerca  de  Ñapó- 
les, creyendo  que  los  enviaban  sin  pagarlos  se  pusie- 
ron en  no  querer  salir  de  un  lugar  sin  que  primero  se 
les  diesen  algunas  pagas ,  y  desmandáronse  á  tomar 
algunas  vituallas  de  ciertos  casales  de  Aversa  en  or- 
den de  guerra,  y  por  esto  envió  allá  el  Gran  Capitán  á 
Nuñode  Ocampocon  alguna  gente,  y  los  mas  culpa- 
dos fueron  alanceados  y  otros  muchos  se  prendieron. 
Mas  no  bastó  nada  desto  ni  otra  justificación  para 
que  el  rey  de  cada  día  no  fuese  inducido  en  mayor 
descontentamiento  y  desagrado  contra  él,  pero  mucho 
mas  por  lo  de  la  hacienda,  y  fué  persuadido  que  por 
su  causa  se  fué  en  gran  manera  menoscabando,  y  le 
informaron  que  no  llegaba  de  las  rentas  reales  á  utili- 
dad de  su  fisco  cuanto  convenía,  porque  el  Gran  Capi- 
tán excedió  con  muy  larga  mano  y  con  sobrada  libe- 
ralidad, gratificando  á  todos  mucho  mas  de  lo  que  el 
rey  lo  pudiera  hacer,  y  queá  él  tocaba  remunerar  á 
los  que  lo  tenían  merecido.  Entre  las  otras  cosas,  le 
calumniaban  que  no  se  hallaba  cuenta  del  dinero  que 
se  le  remitió  de  España  para  las  pagas  y  cosas  nece- 
sarias de  la  guerra,  aunque  esta  culpa  se  imputaba 
por  el  Gran  Capitán  á  Francisco  Sánchez,  despensero 
mayor  del  rey,  á  cuyo  cargo  estaba  tener  toda  la  cuen- 
ta del  dinero,  pues  lo  recibían  él  y  sus  ministros.  Lo 
mas  cierto  era,  que  por  las  guerras  pasadas,  que  se 
continuaron  por  tanto  tiempo,  aquel  reino  estaba  en 
tan  estrecha  necesidad,  y  se  puso  en  tanta  alteración, 
que  en  muchos  dias  no  se  pudo  sacar  ningún  socorro 
para  la  gente  de  guerra  ni  ninguna  renta,  así  por 
quedar  muchos  lugares  deshechos,  como  por  ser  rebe- 
lados los  que  sirvieron,  y  padecían  necesidad  por  ser 
fieles,  y  otros  muchos  adonde  residió  mas  ordinaria- 
mente la  gente  de  guerra ,  que  comieron  lo  que  dellos  se 
pudo  sacar,  pues  pocas  veces  pasa  tan  larga  guerra  y 
tan  cruel  por  un  reino  que  no  le  dañe.  De  manera  que 
las  rentas  se  disminuyeron  mas  que  los  gastos.  Por 
estas  quejas  quesuelenserordinarias  trasel  furor  déla 
guerra,  aunque  el  Gran  Capitán  era  en  todas  sus  obras 
tan  excelente  varón,  que  parecía  estar  no  solo  libre 
de  cualquier  cargo,  pero  de  las  sospechas  del,  el  rey 
mandó  que  le  viniese  á  informar  y  á  dar  razón  del  esta- 
do de  aquel  reino  Juan  Bautista  Espínelo,  que  era  el 
principal  que  tomaba  la  razón  de  las  rentas  del  reino, 
y  de  quien  él  hacia  mayor  confianza.  Hallóse  por  sus  li- 
bros, que  todas  las  rentasasí  déla  cobranza,  que  llama- 
ban del  fuego  y  sal,  conforme  á  la  investigación  que  se 
hizo  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  primero,  como 
lo  que  procedía  de  la  doana  de  los  ganados  y  de  todas 
las  otras  rentas,  montaban,  sacados  los  cargos,  cuatro- 
cientos y  cincuenta  mil  ducados,  y  lo  que  se  gastaba 
en  el  ejército,  en  solas  las  pagas  de  la  gente  de  guerra, 
por  un  año  llegó  á  ser  la  suma  de  casi  ochocientos  y 
cincuenta  mil  ducados.  Con  esto  se  envió  juntamente 
relación  de  las  ventajas  del  sueldo  que  se  dieron  á  los 
españoles  é  italianos  que  se  señalaron  en  el  servicio  del 
rey  en  la  guerra,  y  las  causas  porque  se  les  dieron, 
por  donde  pudiese  entender  el  rey  si  estaba  bien  ó  mal 
proveído,  pero  el  rey  no  se  satisfizo  con  esto.  Enton- 
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ees  proveyó  el  rey  por  alcaide  del  CasUllo  Nuevo  de 
Ñapóles  á  Luis  Peixó,  y  el  Gran  Capitán  se  agravió  mu- 
cho dallo,  porque  aunque  le  tenia  por  esforzado  y  buen 
capitán,  tuvo  por  muy  grave  que  se  quitase  aquel 
cargo  á  Ñuño  de  Ocampo,  á  quien  él  lo  encomendó,  y 
dijo  públicamente,  que  tenia  creidb,  que  pensara  el 
rey  que  quien  lo  supo  ganar  lo  supiera  también  defen- 
der, y  mostró  sentirse  tanto  desto,  que  se  quiso  salir 
del  castillo  y  pasarse  á  Capuana,  y  Luis  Peixó  le  supli- 
có que  no  lo  hiciese,  afirmando  que  el  rey  se  agravia- 
ría mucho  dello.  Por  causa  destas  novedades  y  disfa- 
vores, envió  entonces  el  Gran  Capitán  á  pedir  licencia 
al  rey  y  á  la  reina  para  venirse  á  España  y  recogerse 
en  su  casa,  y  envió  á  decir  que  procuraba  su  licencia 
por  hacerles  en  ello  aquel  servicio  con  los  otros  pasa- 
dos, pues  ya  habia  vivido  y  pasado  algún  tiempo  por 
los  trabajos  de  caballero,  y  en  España  les  podría  me- 
jor servir  en  su  presencia,  no  se  ofreciendo  en  Italia 
necesidad  de  aquello,  en  que  pensaban  que  solo  les  po- 
día servir.   Estaban  repartidas   las  tenencias  de  las 
principales  fuerzas  y  castillos  del  reino,  por  el  Gran 
Capitán,  entre  los  caballeros  y  capitanes  que  mas  se 
señalaron  en  los  cargos  que  tuvieron  en  la  guerra  pa- 
sjada,  y  estaban  con  harto  recelo  ne  se  hiciese  con  ellos 
lo  mismo  que  con  Ñuño  de  Ocampo,  á  quien  se  habia 
encomendado  el  castillo  Nuevo  con  la  torre  de  San 
Vicente,  y  el  castillo  de  Capuana  le  tenia  Luis  Alonso 
de  Silva,  y  el  del  Ovo  Lope  López  de  Arriaran,  y  el  cas- 
tillo de  San  Telrao  se  proveyó  á  Figueroa.  Las  otras 
fuerzas  y  castillos  importantes  del  reinóse  proveyeron 
desta  manera;  que  en  Aversa  se  puso  el  comendador 
Aguilera,  y  Gómez  de  Solís  se  encargó  de  Rijoles  y 
Santa  Agatha,  y  Giraci  se  encomendó  á  Fernando  de 
Alarcon,  que  en  ambas  guerras  del  reino  tuvo  cargo 
de  capitán,  y  fué  de  los  que  bien  se  señalaron  en  ellas, 
y  algún  tiempo  fué  teniente  de  la  compañía  de  don 
Diego  de  Mendoza.  Oióse  Cotron  á  Juan  Pineiro,  y  á 
Luis  Mudarra  la  ciudad  y  castillo  de  Cosencia,  y  en  la 
Amantid  se  mandó  que  residiese  Diego  de  Ayala,  y 
Tropea  estuvo  á  cargo  del  conde  de  Trivento,  y  enco- 
mendóse la  defensa  de  Roca  Imperial  á  Pero  Bernal  de 
Murcia,  adonde  sirvió  muy  valerosamente  todo  el 
tiempo  que  duró  la  guerra,  y  fué  herido  diversas  ve- 
ces, y  el  Esculo  se  dio  íi  don  Diego  de  Arellano.  Estaba 
el  castillo  de  Taranto  debajo  de  la  tenencia  del  Gran 
Capitán,  y  puso  en  su  lugar  á  Pedro  Hernández  de  Ni- 
cuesa,  y  el  castillo  de  Galípoli  se  encomendó  á  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  su  sobrino,  hijo  de  don  Alonso 
de  Aguilar,  y  después  mandó  el  rey  que  se  diese  la 
tenencia  del  á  don  Antonio  de  Cardona.  También  se 
tenian  en  nombre  del  Gran  Capitán  Manfredonia  y 
Barlela,  y  en  Gaeta,  como  está  dicho,  estaba  Luis  de 
Herrera,  y  la  Roca  Guillerma  se  encomendó  á  don 
Tristan  de  Acuña,  y  Salerno  á  Gil  Nieto,  élscla  y  Agro- 
poli  quedaron  en  poder  del  marqués  del  Vasto  en  su 
tenencia,  y  en  la  isla  de  Capri  se  puso  Ruy  Díaz  de 
Navarrote,  y  Castelamar  de  Stabia  se  encargó  á  don 
Diego  de  Mendoza,  y  Diano  á  don  Francés  Maza.  Otras 
fuerzas  estaban  encomendadas  hasta  que  el  rey  man- 
dase proveer  dellas,  y  todos  estaban  esperando  lo  que 
el  rey  proveerla,  y  si  se  tendria  la  cuenta  que  era  ra- 
zón con  los  que   sirvieron.  En  este  tiempo  partió 
Próspero  Colona  del  reino,  y  vino  á  ¡a  corte  delrey, 
para  tratar  que  el  rey  don  Fadrique  fuese  restitui- 
do en  el  reino,  que  era  el  principal  medio  que  se 
trataba  para  la  concordia  con  el  rey  de  Francia,  dan- 
do á  entender  que  no  se  podia  sostener  aquel  estado  en 


su  autoridad  y  grandeza  sin  rey,  ó  que  sacando  al 
Gran  Capitán  del  cargo,  y  la  gente  de  guerra  que  en  él 
quedaba,  cuando  se  hubiese  pagado,  se  gobernaría  por 
quien  quiera,  mayormente  teniendo  paz  con  Francia, 
y  conservando  la  parte  que  tenian  en  Roma  los  Colo- 
neses.  Cuando  esto  no  se  pudieseconseguir,  era  el  intento 
del  Próspero  hacer  los  negocios,  no  solo  á  su  ventaja," 
pero  en  daño  de  los  Ursinos,  así  en  lo  de  estado  como 
en  lo  de  las  conductas,  que  ellos  llamaban  de  la  gente 
de  guerra,  y  por  ninguna  causa  estaba  tan  mal  con 
el  Gran  Capitán,  como  porque  trabajaba  de  conservar 
aquellas  dos  partes,  entendiendo  que  importaban  mu- 
cho en  Italia.  Pero  el  Gran  Capitán  aconsejaba  al  rey 
que  debia  enviar  contento  al  Próspero  cuando  volviese 
al  reino,con  que  fuese  sin  agravio  de  los  Ursinos,  por- 
que su  pensamiento  solo  se  enderezaba  en  deshacer  k 
Bartolomé  de  Albiano,  y  sacar  tanta  conducta  de 
gente  y  estado,  que  sobrase  á  lo  que  el  embajador 
Francisco  de  Rojas  concertó  con  los  Ursinos,  ó  desave-i 
nirse  del  rey,  porque  traía  sus  inteligencias  de  con- 
certarse en  conducta  con  venecianos  ó  con  el  papa,  y 
Fabrícío  Colona  su  primo  con  florentines.  Parecíales 
ser  buena  ocasión,  porque  en  esta  misma  coyuntura 
el  papa  entendía  en  confederarse  con  Florencia,  Bo- 
loña,  Luca  y  Sena,  y  con  los  Coloneses  por  juntarse 
con  el  rey  Católico  para  que  le  ayudase  contra  el  car- 
denal de  Rohan  que  trataba,  como  enemigo,  no  solo  en 
perseguirle,  pero  en  que  le  depusiesen  del  pontificado, 
y  contra  los  que  tenian  ocupadas  algunas  tierras  y  es- 
tados de  la  Iglesia.  Por  estos  ñoes  ofrecía  el  papa  de 
ayudar  al  rey  á  la  defensa  del  reino,  y  en  todas  las 
otras  cosas  que  le  cumpliese  para  aquel  propósito,  y 
el  rey  no  rehusó  de  venir  á  esta  plática,  porque  sabia 
que  el  rey  de  Francia  movia  todas  sus  fuerzas  para  la 
empresa  del  reino,  y  publicaba  que  enviaba  allá  unas 
veces  al  rey  don  Fadrique,  y  otras  al  conde  de  Lorena. 
Esta  intención  del  papa  se  descubrió  ya  en  este  tiem- 
po, porque  él  la  comunicó  con  Fabrícío  Colona,  y  te- 
níala muy  encubierta  por  no  declararse  antes  que  el 
rey  de  Francia  le  diese  la  obediencia,  y  descubrióla, á 
Fabrícío,  porque  le  ofreció  de  suyo  que  el  rey  Católico 
se  confederaría  con  él,  y  le  fué  persuadiendo  que  no 
tenia  otro  mejor  camino  para  cobrar  las  cosas  de  la 
Iglesia,  sino  por  su  medio  y  amparo.  Declaróse  en- 
tonces el  papa,  que  cuando  el  rey  Católico  le  quisiese 
ayudar  contra  el  cardenal  de  Rohan,  y  contra  los  que 
tenían  tiranizadas  las  tierras  del  patrimonio  eclesiás- 
tico, él  se  confederaría  con  él  para  salir  á  la  defensa 
del  reino,  y  con  esta  oferta  cometieron  el  rey  y  la  reina 
al  embajador  Francisco  de  Rojas  y  al  doctor  Palacios 
Rubios,  que  acabando  de  asentar  sus  negocios  con  el 
papa,  y  concediéndoles  ciertas  cosas  de  gracia  que  le 
pidieron,  le  diesen  la  obediencia.  Movióse  también  por 
este  tiempo  por  parte  del  papa,  por  dar  buen  princi- 
pio á  la  amistad  que  deseaba  tener  con  la  casa  rea> 
de  España,  de  casar  una  hija  suya,  y  al  prefecto  su* 
sobrino  y  á  sus  hermanas  de  mano  del  rey,  y  el  Gran 
Capitán  le  admitió  esta  plática,  para  mas  atraerle  á  la 
amistad  y  confederación  del  rey,  por  lo  que  convenia 
para  mas  fundar  su  derecho  en  la  sucesión  de  aquel  i 
reino. 

Cap.  LXXIV.— De  los  medios  de  concordia  que  se  tra- 
taron por  Grulla  y  Antonio  Agustín,  embajadores  del 
rey  que  estaban  en  Francia. 
Estaba  en  este  tiempo  el  señor  de  Veré,  embajador 

del  príncipe  archiduque  en  la  corte  del  rey  de  Francia, 
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que  residía  en  Bles,  y  tenia  el  rey  Católico  muy  gran 
sospecha  del  que  intentaba  algunas  cosas  en  su  deservi- 
cio, y  procuró  que  el  príncipe  le  envíasela  llamar,  y 
vino  en  su  lugar  á  Francia  el  señor  de  Vila.  Fué  la  prin- 
cipal causa  desta  embajada  para  estorbar  el  tratado 
que  se  movió  con  plática  de  restituir  el  reino  al  rey 
don  Fadrique,  y  que  se  asentase  la  concordia  entre  los 
reyes  de  España  y  Francia  jimtamente  con  la  suya  y 
del  rey  de  romanos  su  padre,  y  daban  á  entender  pa- 
dreé hijo  que  si  los  negocios  no  tomasen  algún  buen 
apuntamiento,  el  rey  de  romanos  se  concerlaria  en  lo 
que  á  él  tocaba.  Porque  decia  que  el  rey  Católico  ha- 
bla ganado  mucha  honra  y  provecho,  pues  tenia  en  su 
poder  el  reino  de  Ñapóles  y  lo  conservarla  con  la  mis- 
ma reputación,  y  con  aquello  tendría  razón  de  entre- 
tenerlos á  todos,  como  lo  sabría  muy  bien  hacer,  y  reír- 
se dellos.  Que  él  se  hallaba  con  gran  necesidad  de  di- 
nero ,  y  sí  no  se  podían  concertar  en  sus  diferencias 
todos  á  la  par ,  él  tomaría  su  apuntamiento,  porque 
conocía  las  dificultades  que  se  ofrecerían  en  lo  del  reí- 
no,  y  que  la  mayor  era  la  restitución  de  los  estados  de 
los  barones,  á  que  estaba  obligado  el  rey  de  Francia, 
porque  lo  demás  se  podía  concertar  entre  el  rey  Cató- 
lico y  el  príncipe  archiduque.  Decia  el  rey  de  romanos, 
como  si  estuviera  cierto  que  el  rey  estaba  determinado 
en  restituir  el  reino  al  rey  don  Fadrique,  que  parecía 
cosa  inhumana  que  el  rey  desheredase  á  sus  nietos  por 
dar  á  aquél  el  reino,  y  que  era  muy  justo  y  razonable 
apuntamiento  que  se  tratase  con  el  rey  de  Francia,  de 
manera  que  sucediese  en  él  el  príncipe  con  el  matri- 
monio del  infante  su  hijo  con  Clauda,  y  si  el  rey  Luís 
viniese  en  esto,  se  le  otorgase  todo  lo  que  pidiese.  Tra- 
tándose desto  muy  estrechamente  con  los  embajadores 
del  rey  de  romanos  y  de  su  hijo,  pedia  el  rey  de  Fran- 
cia que  en  caso  que  el  rey  Católico  quisiese  restituir  el 
reino  al  rey  don  Fadrique  con  intento  que  le  quedase  á 
él  su  parte  en  él,  y  lo  repartiesen  entre  sí,  fuesen  obli- 
gados el  rey  de  romanos  y  el  príncipe  de  ayudarle  con- 
tra él,  y  para  que  se  efectuase  el  matrimonio  del  in- 
fante don  Carlos  con  su  hija  pedia  grandes  seguridades, 
y  entre  las  otras  quería  que  en  caso  que  no  se  conclu- 
yese por  culpa  del  infante,  perdiese  todo  el  derecho  de 
Borgoña,  y  en  cualquiera  que  el  matrimonio  cesase 
fuese  obligado  el  príncipe  de  entregarle  la  mitad  del 
reino.  Eran  contentos  los  embajadores  del  rey  de  ro- 
manos y  del  príncipe  que  aquella  obligación  se  admi- 
tiese para  entretanto  que  el  rey  y  la  reina  de  España 
viviesen,  y  venían  en  este  medio  declarándose  mas,  di- 
ciendo que  después  de  los  días  del  rey  y  de  la  reina 
aquel  reino  estaría  en  poder  del  Gran  Capitán,  y  no  sa- 
bían cómo  sé  querría  gobernar  con  el  príncipe.  De  ma- 
nera que  estos  embajadores,  ó  por  quien  ellos  se  regían 
en  su  cargo,  otorgaban  tan  deshonestamente  como  esto, 
obligación  de  parte  del  príncipe  de  renunciar  la  mi- 
tad del  reino  de  Ñapóles,  no  dejando  el  rey  de  Francia 
á  Clauda  su  hija  parte  alguna  del,  y  siendo  ya  del  rey 
Católico,  y  estando  en  su  poder,  y  solamente  le  con- 
cedía su  título  y  derecho.  Pasó  lo  desta  concordia  tan 
adelante  ofreciéndose  en  ella  tantas  dificultades,  y  sien- 
do tan  contrarios  y  diversos  los  que  pretendían  tener 
interés  en  ella,  que  el  rey  de  Francia  mandó  juntar  en 
su  palacio  á  los  nuncios  del  papa  y  al  embajador  del 
rey  de  romanos,  que  era  Filíberto  Natureli,  preboste 
de  Utreque,  y  los  embajadores  del  rey  Católico,  que 
eran  Miguel  Juan  Gralla  y  Antonio  Agustín,  y  al  del 
príncipe  archiduque,  y  halláronse  con  el  rey  el  carde- 
nal de  Rohao,  que  era  legado,  y  el  cardenal  deNarbo- 


na  y  su  gran  canciller,  y  muchos  prelados  y  otros  do 
su  consejo,  y  el  hijo  del  duque  de  Lorena,  que  por  U\ 
pretensión  que  tenia  á  la  sucesión  del  reino  de  Ñapóles 
se  llamaba  duque  de  Calabria,  el  señor  de  la  Tramulla, 
Giliberto  de  Cleves,  y  el  señor  de  Navers  y  otros  gran- 
des y  muy  principales  señores  de  Francia.  Propuso  el 
gran  canciller  en  presencia  de  todos,  diciendo  que  el 
Cristianísimo  rey  con  mucha  benignidad  dio  audien- 
cia á  los  embajadores  que  estaban  en  su  corte  siempre 
que  la  quisieron,  y  le  hallaron  muy  deseoso  de  tratar 
y  entender  en  las  cosas  de  la  paz  general,  y  porque 
pensaba  salir  á  visitar  su  reino  dentro  de  breves  días, 
por  entender  en  el  buen  gobierno  del  y  en  la  adminis- 
tración de  la  justicia  si  los  embajadores  tenían  algunos 
negocios  para  comunicar  con  él,  lo  dijesen  luego,  por- 
que él  los  oiría  de  muy  buena  voluntad,  y  lo  que  no 
pudiese  resolver  entonces  lo  remitiría  al  legado  para 
que  se  procurase  de  llegar  á  ía  conclusión.  Acabó  con 
decir  que  si  no  tenían  que  tratar  con  él  los  embajado- 
res, su  estada  en  Francia  y  la  residencia  en  su  corle 
no  podía  ser  sin  algunas  sospechas  y  quesería  bien  ex- 
cusarlas. Después  de  haber  dicho  estas  palabras,  que 
se  enderezaban  generalmente  á  todos,  el  gran  canciller 
propuso  su  plática  á  los  nuncios  del  papa  y  les  dijo: 
Que  sabían  bien  y  ellos  lo  tenían  bastantementeenten- 
dido  del  rey  la  gana  que  tenia  de  favorecer  y  ayudar 
á  las  cosas  de  la  sede  apostólica,  y  que  hizo  y  puso  en 
obra  todo  lo  que  el  papa  quiso,  y  no  le  restaba  cosa  por 
hacer  sino  la  ceremonia  de  prestarle  la  filial  obedien- 
cia, como  se  acostumbró  dar  á  sus  predecesores  por 
los  Cristianísimos  reyes  de  Francia.  Tras  esto  dijo  al 
embajador  del  rey  de  romanos  que  desde  el  día  que  el 
rey  fué  ungido  juró  de  tener  amistad  con  el  rey  de  ro- 
manos, y  que  aquel  juramentóse  había  después  re- 
novado algunas  veces,  y  estaba  en  aquella  determina- 
ción y  propósito.  Procediendo  en  su  plática  á  tratar  con 
los  embajadores  de  España,  les  dijo,  que  como  quiera 
que  con  el  rey  Católico  tuvo  el  Cristianísimo  rey  algu- 
nas diferencias,  pero  que  entonces  tenian  tregua  y  ha- 
bía de  durar  por  tres  años,  y  que  el  rey  entendía  de 
guardarla  muy  bien.  Que  su  contienda  y  porfía  era  so- 
bre el  reino  de  Ñapóles,  y  para  llegar  á  buena  concor- 
dia se  platicaron  algunos  medios  que  no  se  pudieron 
concertar  entre  las  partes,  pero  considerando  que  así 
por  ser  el  directo  dominio  de  aquel  reino  del  papa,  y 
por  ser  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  era  el  verdadero 
juez  de  aquella  causa  y  diferencia,  desde  entonces  al 
rey  de  Francia  placía  dejar  aquella  contienda  en  poder 
del  santo  padre  para  que  la  decidiese  y  determinase. 
Lo  que  se  dijo  al  embajador  del  príncipe  archiduque 
fué  que  el  Cristianísimo  rey  había  tenido  y  tenia  buena 
paz  y  amistad  con  su  príncipe,  y  se  recibió  del  el  jura- 
mento y  homenaje  por  el  condado  de  Flandes  y  por  los 
otros  estados,  que  eran  del  rey  de  Francia,  cuanto  al 
soberano  señorío,  y  él  también  le  mandó  restituir  cier- 
tas tierras,  y  con  aquello  tenia  con  él  cierta  y  muy  ver- 
dadera paz  y  amistad,  y  era  en  aquella  sazón  muy 
mayor  por  razón  del  matrimonio  del  duque  de  Lu- 
cemburg  y  de  Clauda  su  hija,  y  así  concluyó  el  gran 
canciller  su  plática.  A  esto  respondieron  todos  los  em- 
bajadores cada  uno  por  su  príncipe  con  palabras  ge- 
nerales, y  en  particular  los  de  España,  á  loque  se  pro- 
puso, cerca  de  remitirla  diferenciadel  reino  en  manos 
del  papa,  que  ya  otro  tiempo  el  rey  su  señor  fué  con- 
tento, no  solamente  dejar  su  diferencia  en  poder  del 
santo  padre  y  del  colegio  de  cardenales,  mas  tam- 
bién en  el  del  rey  de  romanos,  y  que  en  aquella  ocur- 
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reacia  no  podían  responder  sin  que  se  les  diese  tiempo 
para  consultarlo,  y  concluyeron  su  respuesta  que  se 
mandase  restituir  todo  lo  que  se  habia  tomado  en  el 
reino  después  de  la  tregua.  Salió  el  rey  á  esto  con  gran 
ira  y  enojo,  diciendo  que  le  tomaron  su  artillería  en 
el  castillo  de  Venosa,  y  que  era  razón  que  luego  se  le 
volviese;  mas  lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía  prin- 
cipalmente era  que  el  rey  Católico  viniese  en  el  medio 
de  poner  el  reino  de  Ñapóles  libremente  en  poder  del 
príncipe  archiduque  con  el  matrimoniodel  infante  don 
Carlos  y  Clauda.  Por  esto  Gralla  y  Antonio  Agustín 
procuraban  por  las  mejores  formas  y  medios  que  po- 
dían que  este  tratado  y  negocio  de  la  concordia  no  que- 
brase sin  que  el  rey  fuese  primero  avisado  de  todo,  an- 
tes que  saliesen  de  Francia.  Pero  el  cardenal  de  Roban 
trabajaba  muy  descubiertamente  por  estorbarlo,  y  afir- 
maba públicamente  que  era  rompida  la  tregua,  y  que 
Gonzalo  Fernandez  contravino  á  ella,  y  deciaquenoera 
posible  que  se  hubiese  tomado  Venosa  sin  orden  y  man- 
dado del  rey  su  señor,  y  añadió  estas  palabras.  Aunque 
Gonzalo  Fernandez  es  Gran  Capitán  y  aun  rey,  y  obra 
lo  que  le  satisface  y  es  amigo  grandísimo  de  los  baro- 
nes del  reino,  y  habia  con  tanto  desacato  y  menos- 
precio del  rey  de  Francia, como  sí  su  majestad  fuese  el 
Cáudet  Ramonet  ó  el  conde  de  Pallas,  y  trama  con  pí- 
sanos y  envía  allá  su  gente,  y  entiéndese  con  el  carde- 
nal Ascanio,  y  trata  con  otros  príncipes  y  particulares 
en  Roma,  Milán  y  Genova,  procurándoles  siempre  co- 
sas de  grandísima  enemistad,  y  que  era  muy  cierto 
que  si  él  quedaba  en  Italia  nunca  entre  el  rey  de  Fran- 
cia y  el  de  España  duraría  paz  ni  segura  concordia. 
Parecíale  al  rey  de  Francia  que  se  justificaba  mucho 
con  publicar  que  ponia  todas  sus  diferencias  en  poder 
del  papa,  y  que  deseaba  la  paz  mas  que  todas  las  co- 
sas del  mundo  por  su  descanso  y  de  su  hija  y  del  du- 
que de  Lucemburg,  de  quien  decía  que  seria  todo  des- 
pués de  sus  días,  y.que  sí  dentro  de  un  mes  el  rey  de 
España  no  venía  á  la  razón,  sus  embajadores  se  podrían 
á  la  hora  partir  para  siempre.  Que  pues  con  esto  se 
daba  razón  á  Dios  y  al  mundo,  él  quedaría  justamente 
excusado,  y  jamás  mientras  él  fuese  el  rey  Luis  no  es- 
cucharía ni  trataría  de  ninguna  concordia  con  el  rey,  y 
que  aquel  mes  seria  término  perentorio  para  que  se 
consiguiese  la  final  resolución  ó  de  paz  6  de  perpetua 
guerra.  Con  esta  querella  escribía  á  todos  los  príncipes 
cristianos  que  le  rompieron  la  tregua  malamente,  y  le 
hicieron  todos  los  daños  que  pudieron  y  que  no  cesa- 
ban de  los  hacer,  porque  su  pretensión  era  que  por  los 
capítulos  de  la  tregua  todo  debía  quedar  en  el  reino  en 
el  estado  en  que  las  cosas  se  hallaron  el  día  de  la  pu- 
blicación della,  y  todo  lo  que  se  tomó  á  franceses  desde 
veinte  y  cinco  de  febrero  se  debía  restituir.  Andaba  dis- 
curriendo por  su  reino  para  sacar  dineros  de  sus  pue- 
blos y  vasallos,  publicando  que  le  rompieron  la  tregua, 
indignándolos  y  agraviándose  mucho,  y  afirmando  que 
de  la  misma  suerte  harían  por  España  algunas  presas, 
y  seria  muy  necesario  poner  guardas  en  las  fronteras  de 
mucha  gente,  y  era  con  fin  de  hacer  por  España  algu- 
na grande  ofensa.  Juntamente  con  esto  enviaba  á  soli- 
citar los  príncipes  y  barones  del  reino  para  que  hicie- 
sen rebelar  los  pueblos  de  Calabria  ó  alguna  otra  pro- 
vincia, pero  andaban  en  lodo  tan  desatinados  los  de  su 
consejo  y  con  tanto  desvarío,  que  algunas  veces  mos- 
traban que  no  tenían  ninguna  ganado  la  concordia, 
entendiendo  que  no  se  les  podia  conceder  tal  cual  á  su 
honor  convenia,  y  estaban  con  gran  corrimiento  éíra 
viéndose  vencidos  y  avergonzados,  y  no  trataban  sino 
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en  buscar  formas  y  camino  para  la  satisfacción  y  ven- 
ganza, y  como  podrían  volver  á  la  posesión  de  aquel 
reino,  y  para  conseguirlo  y  echar  los  españoles  del  no 
hallaban  mejor  camino  que  restituyéndose  los  barones 
desterrados  en  sus  estados,  y  con  su  ayuda  creían  que  I 
estaría  en  su  mano  cobrar  lo  que  tenían  perdido.  Por 
otra  parte  señalaban  que  ninguna  cosa  se  deseaba  mas 
que  llegará  la  resolución  del  tratado  de  la  concordia, 
y  que  seria  buen  medio  que  el  Gran  Capitán  fuese  vi- 
sorey  de  todo  el  reino  con  condición  que  en  la  mitad 
del  estuviesen  españoles  y  en  la  otra  residiesen  vasallos 
y  servidores  del  principe  archiduque,  y  esto  parecía 
moverse  con  malos  fines,  creyendo  que  en  caso  que 
Clauda  muriese  seria  cosa  mas  fácil  cobrar  aquella 
parte  del  reino  si  estuviese  en  poder  de  flamencos,  y  en 
esto  se  insistía  mucho  y  ponían  gran  fuerza,  y  el  rey 
de  Francia  no  quería  dar  lugar  que  el  Gran  Capitán 
gobernase  todo  el  reino,  pareciéndole  que  no  era  posi- 
ble que  saliese  del  quien  con  tanta  gloria  lo  habia  con-  ; 
quistado. 

Cap.  LXXV. — Del  socorro  que  el  Gran  Capitán  envió  á 
¡a  señoría  de  Pisa. 

Fué  en  este  tiempo  muy  requerido  el  rey  Católico, 
que  recibiese  debajo  de  su  protección  y  amparo  la 
ciudad  y  señoría  de  Pisa,  y  ofrecieron  de  servirle  con 
cualquier  condición  que  la  quisiese  admitir,  y  el  rey 
se  detuvo  hasta  entender  si  se  continuaría  la  guerra 
con  Francia,  porque  en  este  caso  los  quería  recoger  y 
amparar,  y  nó  de  otra  manera.  Antes  desto,  estando 
el  Gran  Capitán  en  el  Careliano  los  písanos  le  enviaron 
sus  embajadores  con  oferta  que  se  pondrían  debajo  de 
la  obediencia  del  rey  como  vasallos,  ó  en  protección , 
como  el  rey  fuese  mas  servido;  y  considerando  el  Gran 
Capitán  que  para  enfrenar  la  soberbia  de  florentines 
que  hicieron  gran  contradicción  á  las  cosas  del  reino, 
no  se  podia  hallar  mejor  remedio  que  sostener  y  am- 
parar aquella  señoría,  les  respondió  que  les  ayudaría 
á  defender  la  ciudad  si  los  pusiesen  en  necesidad  antes 
que  tuviese  la  respuesta  de  lo  que  consultaba  con  el 
rey  en  este  caso.  Hízoles  esta  oferta  porque  ellos  se 
temían  que  franceses  y  florentines  cargarían  junta- 
mente sobre  ellos,  conociendo  cuánto  perjuicio  é  in- 
conveniente resultaría  que  los  florentines  se  apodera- 
sen de  aquella  señoría.  En  este  medio  sucedió  que  los 
florentines  juntaron  quinientos  hombres  de  armas  y 
seiscientos  caballos  lijeros  y  ocho  mil  infantes,  y  fue- 
ron con  este  ejército  sobre  Pisa,  é  hicieron  grande  es- 
trago y  tala  en  su  comarca,  y  tomaron  á  Librasata, 
que  era  una  pequeña  villa  y  no  fuerte  á  siete  millas 
de  la  ciudad,  y  con  esto  les  quitaron  el  paso  de  Luca, 
de  donde  les  iba  socorro  y  eran  muy  favorecidos.  Des- 
pués se  acercaron  á  cuatro  millas  y  se  pusieron  en  un 
fuerte,  y  allí  se  detuvieron  por  estorbar  que  no  sem- 
brasen el  mijo,  y  talar  lo  que  pudiesen  de  las  viñas  y 
heredamientos;  y  teniendo  aviso  desto  el  Gran  Ca- 
pitán, hizo  entrar  secretamente  dentro  con  ciento  y 
cincuenta  caballos  lijeros  á  Reiner  de  la  Saleta  capitán 
italiano,  que  solia  serlo  de  aquella  señoría,  y  les  dio 
paga  para  mil  soldados,  y  mandóles  enviar  buena  pro- 
visión de  trigo  sin  que  se  entendiese  que  el  rey  les 
daba  favor.  Con  este  socorro  tan  oportuno  y  con  la 
ayuda  de  genoveses  que  les  valieron  con  vituallas  y 
dinero,  y  de  los  luqueses  sus  vecinos,  y  de  Paodulfo 
de  Sena,  aquella  ciudad  se  puso  en  buena  defensa;  pero 
señaladamente  se  favorecieron  y  ampararon  de  que- 
rer el  Gran  Capitán  admitirlos  en  la  protección  del 
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rey,  y  trabajaban  que  los  recibiese  públicamente,  y 
tomaron  por  su  principal  apellido  el  nombre  de  Es- 
paña. Cuando  los  ílorentines  en  tendieron, que.  los  pí- 
sanos tenian  sus  mensajeros  con  el  Gran  Capitán,  en- 
viaron á  Francisco  Randolfiuo,  con  color  de  alegrarse 
*on  él  por  las  victorias  que  Dios  le  habia  dado,  y  afirma- 
ban que  ellos  siempre  las  desearon  por  ser  contra  sus 
fines,  que  solo  el  rey  de  Francia  tuviese  el  dominio  en 
Italia,  por  su  gran  tiranía.  Porque  siendo  ellos  sus 
amigos  y  aliados  los  trató  como  á  esclavos  y  enemi- 
gos, y  en  toda  esta  opresión  y  fuerza  no  pudieron  es- 
<!usar  de  valerle,  y  considerando  que  en  el  tiempo  que 
el  rey  de  España  era  amigo  del  rey  de  Francia,  no 
pudieron  dejar  de  obligarse  por  cierto  término,  y  que 
se  cumplía  en  el  mes  de  diciembre  deste  año,  y  que 
estaban  muy  determinados  de  servir  al  rey,  presu- 
puesto esto,  pidió  al  Gran  Capitán  con  gran  sumisioa 
que  ne  se  les  hiciese  contrariedad  en  lo  de  Pisa.  Mas 
á  esto  se  le  respondió  que  aunque  él  no  tenia  orden 
de  favorecer  á  písanos,  no  se  debia  permitir  que  ellos 
se  apoderasen  de  aquella  ciudad,  sino  que  se  concerta- 
ren entre  sí  ó  se  declarasen  primero  en  el  servicio  del 
rey.  Resolvióse  el  embajador  florentin  que  durando 
íiquel  tiempo  que  estaban  obligados  al  rey  de  Francia 
«n  ninguna  manera  lo  podían  hacer;  pero  quedarían 
seguridad  que  aunque  fuesen  requeridos  por  el  rey  de 
Francia,  no  le  ayudarían  contra  el  rey  Católico,  y 
cuando  el  término  de  su  obligación  fuese  pasado  se 
concertarían  con  él  á  toda  su  voluntad,  y  que  por 
aquel  tiempo  no  harían  mas  daño  y  guerra  á  Pisa. 
€ün  esto  quedó  el  Gran  Capitán  concertado  con  floreo- 
línes,  y  el  embajador  se  partió  luego  para  hacer  sacar 
el  ejército  y  enviar  las  seguridades  que  se  le  pidieron, 
y  vino  en  este  medio  entendiendo  que  para  las  cosas 
del  reino  de  Ñapóles,  si  no  tenía  el  rey  por  suya  la  se- 
ñoría de  Florencia,  importaba  mucho  conservar  á  Pisa 
y  Pomblín,  aunque  fuese  con  alguna  costa,  pues  lo 
que  mucho  aprovecha,  es  bajeza  pensar  que  no  ha  de 
costar  algo  para  alcanzarlo.  Procuraba  por  esta  causa 
de  persuadir  al  rey,  que  pues  en  tomaren  protección 
la  señoría  de  Pisa  no  aventuraba  de  su  justificación, 
antes  se  ganaba  mucho  crédito  y  afición,  porque  seria 
notorio  que  se  le  daba  de  la  forma  que  la  quisiese  re- 
cibir, y  era  gran  beneficio  ampararla  para  que  gozase 
de  su  libertad,  con  este  presupuesto  hiciese  caso  della, 
y  por  aquel  mismo  nivel  se  rigiese  con  todas  las  otras 
señorías  de  Italia.  Que  por  este  camino  se  atraerían 
mas  fácilmente  á  su  opinión  los  ílorentines,  ó  los  en- 
frenaría, porque  entretanto  que  aquella  ciudad  estu- 
viese libre,  no  podían  tan  poderosamente  ponerse  á 
ofender  contra  el  reino.  En  este  mismo  tiempo  el  señor 
de  Pomblín  que  era  habido  por  muy  francés  de  afición, 
cuando  entendió  la  ida  del  duque  de  Valentinois  á  Ña- 
póles, y  que  procuraba  de  haber  las  galeras  y  artille- 
ría para  venir  contra  él,  hubo  tanto  temor  que  envió 
al  Gran  Capitán  á  Gerónimo Espindola  su  tío,  con  gran 
ofrecimiento  de  ponerse  debajo  de  la  obediencia  del 
rey,  y  estar  en  su  protección,  y  que  casaría  un  hijo 
que  tenia,  con  quien  el  rey  fuese  servido  en  sus  reinos. 
Oyó  el  Grao  Capitán  esta  embajada  graciosamente, 
juzgando  que  para  las  cosas  del  reino  era  aquel  muy 
bueu  baluarte,  así  por  tierra  como  por  mar,  y  respon- 
dióle que  enviase  al  rey  alguna  persona  con  sus  pode- 
res, y  así  se  hizo,  y  para  esto  aprovechó  mucho  el 
odio  que  tenia  al  duque  y  el  estruendo  que  hizo,  que 
venia  sobre  aquel  lugar.  Tambier,  Pandolfo  dePetrucis 
que  tenia  á  su  mano  el  gobierno  de  Sena,  traia  sus  ín- 
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teligencias  con  el  Gran  Capitán,  y  en  todo  lo  que  se 
ofrecía  se  mostraba  muy  aficionado  al  servicio  del  rey, 
y  conformándose  bien  con  él  los  seneses  en  esta  opi- 
nión. 


Cap.  LXXVI. — Que  el  Gran  Capitán  dio  orden  que  el 
duque  de  Valentinois  mandase  entregar  á  la  Iglesia  la 
ciudad  de  Forli. 

Después  que  el  Gran  Capitán  tuvo  en  su  poder  al 
duque  de  Valentinois,  y  lomando  retener  en  el  castillo 
Nuevo,  por  lo  que  entendió  que  cumplía  al  servicio 
del  rey,  y  á  la  paz  universal  de  toda  Italia,  no  dejarle 
en  su  libertad,  instó  con  él  por  todos  los  medios  que 
pudoqueentregaseal  papa  á  Forli,  y  como  quiera  que 
estaba  muy  duro  y  protervo  en  no  queter  darlo  sin 
que  él  primero  fuese  puesto  en  su  libertad,  tratán- 
dolo el  Gran  Capitán  con  mucha  blandura  en  todo,  y 
teniendo  su  persona  á  buen  recaudo,  acabó  con  él  que 
se  hiciese,  y  dio  su  mandamiento  y  letras  para  el  al- 
caide Gonzalo  de  Mirafuentes,  y  envió  un  camarero 
suyo  llamado  Artes,  para  que  se  entregase,  y  fué  con 
él  por  orden  del  duque  don  Juan  de  Cardona,  para 
que  ambos  hiciesen  lo  que  les  cometiese  el  embajador 
Francisco  de  Rojas,  y  él  enviase  el  seguro  que  el  papa 
debia  dar  al  Gran  Capitán  en  que  se  prometiese  al  du- 
que que  se  cumpliría  con  él  en  el  dinero  que  pedia, 
que  era  lo  menos  que  antes  demandaba,  dando  él  toda 
lo  que  podia  y  tenia.  Con  todo  esto  quedaba  la  persona 
del  duque  detenida  como  antes  y  en  una  honesta  pri- 
sión; y  aunque  se  entendió  por  el  Gran  Capitán  que 
por  esto  ni  el  rey  ni  él  no  quedaban  mas  obligados  al 
duque  de  lo  que  les  pluguiese  hacer  con  él,  resultó  al- 
guna infamia  que  fué  detenido  con  sobrado  artificio, 
y  que  aunque  él  dio  causa  para  que  se  detuviese,  car- 
gaba mucho  sobre  ia  fé  y  palabra  del  Gran  Capitán, 
peto  él  pensó  hacer  en  esto  tan  gran  servicio  al  rey,  y 
tanto  beneficio  á  toda  Italia,  y  señaladamente  á  la  sede 
apostólica,  que  debia  bastar  en  gran  parte  para  que  se 
concediese  al  rey  la  investidura  del  reino,  y  que  se 
pudiera  alcanzar  del  papa  si  se  supiera  negociar,  por- 
que se  tenia  aun  por  tan  francés  el  papa  en  su  afición 
y  opinión,  que  lo  que  se  podia  recabar  con  él  por  ne- 
gociación ó  premia,  no  se  debia  remitir  á  su  virtud  y 
liberalidad,  pues  era  cierto  que  en  cosa  que  pudiese 
no  obraría  sino  en  daño  y  ofensa  del  rey.  Fué  mucho 
de  considerar  en  este  tiempo  que  por  todos  los  carde- 
nales así  se  platicaba  en  Roma  en  la  creación  de  nuevo 
pontífice,  como  si  estuvieran  ya  en  las  exequias  de  Ju- 
lio, aunque  se  señalaron  mas  los  cardenales  de  San 
Jorge  y  Volterra;  y  como  esto  era  en  lo  que  mucho 
iba  á  la  cristiandad  y  al  estado  del  rey,  pues  princi- 
palmente depende  de  allí  el  gobierno  de  todo,  parecía 
al  Gran  Capitán  que  el  rey  debía  conservar  los  carde- 
nales españoles  que  se  delararon  en  su  servicio,  y  te- 
nerlos conformes,  y  allegar  á  ellos  los  que  mas  pu- 
diese, y  que  no  se  diese  lugar  que  el  papa  crease  de 
nuevo  los  que  se  le  antojase,  pues  aquellos  serían  de 
solo  su  propósito  y  afición  franceses,  y  dándose  lugar 
á  nueva  creación,  teniendo  el  rey  aquellos  contentos, 
estaba  en  su  mano  que  fuese  elegido  por  sumo  pontí- 
fice el  que  mas  convenía  al  bien  de  la  Iglesia  univer- 
sal. Movíase  á  entender  en  esto  e!  Gran  Capitán,  por- 
que cuanto  mas  zelo  publicaba  el  rey  tener  que  la 
elección  se  hiciese  cauónicamente,  se  debia  tener  la 
mano  en  ello,  pues  podia  ayudar  mas  á  qae  su  fin  se 
consiguiese,  y  porque  sabia  que  el  papa  ¿slaba  con 
gran  recelo  que  el  rey  quería  que  se  guardase  por  él  lo 
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que  en  este  caso  se  prometió  al  colegio  al  tiempo  de  su  | 
creación,  y  que  por  eximirse  dello  procuraba  que  el 
rey  le  rogase  por  algunos  de  su  casa,  y  que  eran  pro- 
pios del  papa,  y  prometió  al  embajador  Rojas  el  ca- 
pelo, pensando  salir  de  otra  obligación,  y  también  el 
cardenal  de  Ñapóles  procuraba  lo  mismo  con  letras 
de!  rey  de  Francia,  por  e!  patriarca  su  sobrino,  y  por 
otros  que  estaban  bien  lejos  de  lo  que  convenia  á 
aquella  dignidad,  le  parecía  que  era  menos  dificultoso 
estorbar  esto,  y  dar  orden  que  fuese  elegido  un  pontí- 
fice muy  siervo  de  Dios,  que  convocar  concilio,  como 
se  platicaba,  para  reformar  el  estado  eclesiástico,  pues 
según  es  el  pontífice,  así  se  procede  en  el  gobierno. 
Tratábase  en  estoen  Roma  y  por  toda  Italia,  de  tal 
suerte  que  todos  estaban  suspensos,  esperando  lo  que 
el  rey  baria,  de  quien  dependía  el  remedio  de  todos 
cuantos  abusos  se  introducían  en  la  curia  romana.  Su- 
cedió entonces  que  el  cardenal  Ascanio  siendo  cierto 
de  la  mala  voluntad  que  el  rey  de  Francia  le  tenia,  y 
muy  dudoso  de  la  del  papa,  se  salió  de  Roma  á  su  paso 
so  color  de  ejercicio  y  caza,  y  se  fué  á  las  tierras  de 
Coloneses,  y  se  puso  en  Monte  Fortino,  que  está  ca- 
mino del  reino,  y  detúvose  allí  hasta  saber  mas  en  par- 
ticular de  la  gente  de  armas  francesa  que  entraba  de 
fluevo  en  Lombardía,  y  entender  si  irian  á  la  empresa 
del  reino  como  ellos  lo  afirmaban  y  él  lo  temía,  ó  con- 
tra Venecianos,  porque  si  aquel  ejército  fuese  cre- 
ciendo, deliberaba  entrarse  en  Ñapóles  ó  irse  á  Alema- 
Jiía,  y  cuando  la  gente  fuese  para  otro  efecto  quería 
volverse  á  Roma. 

■Cap.  LXXVII. — Que  el  Gran  Capitán  instaba  en  con- 
federar  á  los  Ursinos  y  Coloneses. 

Hacia  todavía  el  Gran  Capitán  mucha  instancia  con 
Próspero  y  Fabricío  Colona  de  una  parte,  y  con  Bar- 
tolomé de  Albiano  que  era  muy  principal  y  de  gran 
valor  entre  los  Ursinos  y  con  los  de  aquella  parciali- 
dad, para.que  se  conformasen  en  amistad,  y  el  Albiano 
y  los  Ursinos  que  estaban  con  él,  daban  muestras  de 
querer  perseverar  en  ella.  Penólos  Coloneses  lo  sen- 
tían extrañamente,  y  públicamente  afirmaban  que  no 
podían  buenamente  sufrir  que  aquellos  se  engrande- 
ciesen ni  se  les  diese  tanta  conducta  y  estimación, 
pues  no  eran  de  los  principales  Ursinos,  y  que  tuvie- 
sen compañías  de  cuatrocientos  hombres  de  armas  y 
doscientos  caballos  lijeros,  y  que  allende  desto  Bar- 
tolomé de  Albiano  recibiese  sueldo  para  cuatrocien- 
tos infantes,  y  que  el  señor  Próspero  no  tuviese  con- 
ducta sino  de  cien  hombres  de  armas  y  de  cincuenta 
ballesteros,  y  Fabricío  de  cincuenta  lanzas  y  otros  tan- 
tos ballesteros.  Tuvo  en  esto  consideración  el  Gran 
Capitán  que  no  había  otros  Ursinos  sino  aquellos  á 
quien  él  señaló  estas  plazas,  y  que  Juan  Jordán,  que 
se  tenía  por  la  cabeza  de  aquel  bando,  era  de  tan  po- 
co valor  que  no  se  debía  estimar  en  mucho,  y  que 
Coloneses  allende  de  que  fueron  restituidos  en  sus  es- 
tados, así  en  los  del  reino  como  en  los  que  tenían  en 
las  tierras  de  la  Iglesia,  recibieron  dobladas  mercedes, 
y  entendía  que  no  se  debian  perder  los  de  aquella  par- 
te Ursina,  mayormente  que  los  Coloneses  se  pusieron 
en  el  tiempo  de  la  mayor  necesidad  y  furia  de  la 
guerra  en  demandar  la  gratificación  por  tales  térmi- 
nos, que  estando  en  él  Garellano  el  Próspero  se  quiso 
ir,  en  tiempo  que  si  lo  hiciera  se  perdiera  harto  mas 
•de  lo  que  se  les  pudo  dar,  y  por  esta  causa  sacaron 
lo  que  quisieron  señalar  y  pedir,  aunque  sobreseía 
el  Gran  Capitán  de  entregarles  alguna  parte,  y  ellos 


se  tenían  por  malcontentos  dello,  señaladamente  el 
Próspero  que  era  tan  hecho  á  su  modo  y  tan  altivo, 
que  cuando  no  se  hacia  lo  que  él  quería  absoluta- 
mente, no  aprovechaba  medio  con  él,  y  quería  hacer 
lo  de  todos  sin  otro  respeto  sino  como  á  él  convenia. 
Poresta  su  condición,  como  el  Gran  Capitán  no  concur- 
ría con  él  á  su  satisfacion,  siempre  se  mostró  malcon- 
tento y  con  desagrado,  y  se  determinó  de  venir  á 
España  como  dicho  es,  y  después  que  se  fué  resfrian- 
do la  plática  de  la  concordia  con  el  rey  de  Francia 
sobre  la  restitución  del  rey  don  Fadrique,  como  el 
Próspero  era  el  que  mas.deseaba  que  aquello  se  efec- 
tuase, se  confirmó  mas  en  su  descontentamiento.  Per 
venir  con  mas  reputación  procuró  con  el  papa  que 
se  le  diese  cargo  de  ser  medianero  en  alguno  de  sus 
negocios  con  el  rey  Católico,  y  porque  no  pudo  salir 
con  ello  trataba  que  pues  el  papa  había  de  enviar 
su  nuncio  á  España,  nombrase  á  Cosme  de  Pacis  obis- 
po de  Arezo,  que  era  florentin  y  gran  su  amigo  y  fa- 
miliar, pero  el  rey  no  quiso  dar  lugar  que  aquel  vi- 
niese, y  estando  en  San  Juan  de  Luz  el  papa  le  mando 
detener  allí  porque  el  rey  no  le  quería  admitir  por  su 
nuncio.  Hizo  el  Próspero  mucha  instancia  con  el  rey 
para  que  fuese  admitido,  y  afirmaba  que  mas  venia 
para  ofrecer  al  rey  á  Florencia  y  tomar  con  él  asiento 
para  que  se  pusiese  debajo  de  su  protección,  que  por 
otro  negocio;  mas  después  que  el  papa  supo  que  el 
rey  no  quería  permitir  que  Cosme  de  Pacis  viniese  por 
nuncio  á  sus  reinos,  porque  entendió  que  era  de  los 
principales  por  quien  se  gobernaba  el  estado  de  Flo- 
rencia y  ser  muy  francés  de  afición,  procuró  que  el 
Próspero  fuese  á  Roma.  Tenia  con  él  muy  secreta  in- 
teligencia, y  según  el  mismo  Próspero  lo  refirióal  Gran 
Capitán  coando  venia  á  España,  procuró  el  papa  de 
persuadirle  que  no  viniese,  y  quiso  saber  del  en  caso 
que  tuviese  alguna  diferencia  con  el  rey  de  España  si 
le  seguiría,  y  estrechándole  en  grande  manera  que  le 
declarase  lo  que  haría,  respondió  que  si  le  agraviasen 
contra  razón,  ellos  no  le  faltarían,  y  si  su  santidad 
pensase  hacer  algún  agravio  al  rey,  no  podrían  dejar- 
de  servirle  por  la  mucha  obligación  que  le  tenían, 
y  decía  que  el  papa  cubiertamente  en  todo  lo  que  po- 
dría ofendería  al  rey,  y  con  gran  porfía  estrechaba 
las  pláticas  de  llamar  al  duque  de  Lorena  como  á 
legítimo  sucesor  del  reino,  por  poner  mayor  confu- 
sión y  revuelta  en  él.  Publicaba  también  el  Próspero 
que  en  lo  del  rey  don  Fadrique  mostraba  el  papa  que 
no  le  pesaría  de  su  restitución,  y  le  certificó  que  el 
rey  de  Francia  tenia  gran  voluntad  que  se  le  resti- 
tuyese el  reino,  pero  que  el  rey  Católico  no  lo  había 
gana,  aunque  lo  mostraba  querer,  y  por  esta  causa 
hacía  el  papa  fingidamente  demostración  de  no  de- 
searlo, no  embargante  que  el  rey  de  Francia  le  dio  fa- 
cultad que  si  se  pusiese  este  negocio  en  sus  manos 
declarase  libremente  en  favor  del  rey  don  Fadrique. 
En  suma,  el  fin  del  Próspero  era,  según  el  Gran  Capi- 
tán entendía,  que  si  llegado  á  España  se  moviese  la 
plática  de  restituir  en  el  reino  al  rey  don  Fadrique, 
de  encaminarla  por  todos  los  modos  y  medios  que  él 
pudiese,  y  sí  la  guerra  se  continuase  pretendía  sa- 
car del  rey  mayor  conducta  que  la  que  se  dio  á  Bar- 
tolomé de  Albiano  y  á  los  Ursinos  y  mayor  estado, 
y  para  esto  estimar  su  servicio  y  persona  lo  mas  aven- 
tajado que  pudiese.  En  caso  que  se  concluyese  lo  do 
la  paz  con  Francia,  pensaba  de  la  misma  suerte  asen- 
tar sus  cosas  con  el  rey  Católico  á  todo  su  provecho, 
y  sino  se  hiciese  como  él  lo  quería,  volverse  con  fin 
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de  concertarse  con  el  rey  de  Francia  ó  con  el  papa  6 
con  la  señoría  de  Venecia,  que  era  lo  que  él  procuró 
siempre,  y  que  quedase  Fabricio  Colona^con  los  flo- 
rentines  adonde  pusieron  entonces  á  Marco  Antonio 
Colona  su  sobrino.  Andaba  el  Próspero  tan  indetermi- 
nado y  dudoso  en  sí,  hasta  en  las  muestras  exterio- 
res, que  el  dia  que  se  hizo  el  parlamento  en  la  ciudad 
de  Ñapóles  cuando  todos  los  barones  y  universidades 
del  reino  prestaron  homenajes  al  rey  ,  él  no  le 
quiso  hacer,  y  siendo  llamado  respondió  que  no  te- 
nia aun  asentadas  sus  cosas,  y  pasaron  entre  él  y 
Fabricio  algunas  razones  no  muy  honestas  porque  le 
reprendió  dello.  Tenían  Próspero  y  Fabricio  tanta  emu- 
lación entre  si  siendo  primos  hermanos,  que  fueron  las 
dos'  mas  señaladas  personas  que  hubo  en  sus  tiempos 
en  Italia,  que  aunque  para  conservarse  y  contra  sus 
enemigos  ó  para  ganar  de  otros  eran  una  misma  co- 
sa, en  lo  secretóse  querían  tan  mal  que  peor  no  po- 
día ser,  y  en  tanta  envidia  estaba  el  uno  del  otro  que 
no  podía  ser  mayor.  El  Próspero  siempre  quería  al- 
guna ventaja  del  otro  y  por  una  vía  ó  por  otra  se  la 
hicieron  los  reyes  pasados,  y  por  esta  causa  el  Gran 
Capitán,  aunque  le  estimaba  todo  lo  que  merecía  su 
valor  y  prefirió  su  persona  á  todos  los  italianos,  no 
le  daba  lugar  para  que  se  desmandase  tan  soberana- 
mente ni  con  tanta  arrogancia,  y  fué  de  parecer  que 
el  rey  los  sostuviese  contentos  en  su  servicio,  y  se  pro- 
curase que  conservasen  en  buena  concordia  con  Bar- 
tolomé deAlbiano  y  con  los  Ursinos,  y  que  por  fa- 
vorecer mas  á  los  unos  no  se  perdiesen  los  del  bando 
contrario. 

Cap.  LXXVIII. — De  la  guerra  que  se  hizo  en  el  rei- 
no al  principe  de  Rosana  y  á  los  otros  barones  An- 
joinos. 

Estaba  aun  en  este  tiempo  el  príncipe  de  Resano 
en  su  porfía  sin  querer  reducirse  á  la  obediencia  del 
rey,  con  las  fuerzas  que  le  quedaban  en  Calabria,  y 
Gómez  de  Solís  continuaba  el  cerco  que  tenia  sobre 
Hosano  con  trescientos  españoles  sin  la  gente  que  le 
seguia  de  aquella  tierra,  y  se  hacia  guerra  contra  los 
lugares  que  ge  tenia n  por  el  príncipe.  En  este  medio 
una  compañía  de  soldados  cuyo  capitán  era  Martin 
Kuiz  de  Olaso,  que  estaba  alojada  en  Turturela,  que 
es  una  villa  en  el  Principado  á  los  confines  de  Cala- 
bria, salió  por  mandado  del  Gran  Capitán  á  juntarse 
con  los  que  estaban  sobre  Rosano,  y  en  el  camino 
los  villanos  de  aquella  comarca,  que  es  muy  fragosa 
y  de  gran  montaña,  y  los  del  valle  que  se  dice  el  Che- 
lento,  que  es  de  muy  áspero  terreno,  se  juntaron  hasta 
en  número  de  tres  mil  y  salieron  á  ciertos  pasos,  y 
prendieron  y  mataron  la  mayor  parte  de  la  compa- 
ñía. Con  esta  nueva  se  publicó  en  Ñapóles  que  se  pu- 
so en  armas  toda  aquella  tierra  apellidando  el  nombre 
de  Francia,  y  por  ser  aquellos  de  los  vasallos  mas 
aficionados  del  príncipe  de  Salerno  y  del  conde  de 
Capacho,  dio  el  Gran  Capitán  crédito  á  todo  aquel 
desconcierto,  y  hubo  alguna  alteración  en  el  pueblo 
porque  quiso  proveerlo  y  castigarlo  luego,  y  á  la  ho- 
ra mandó  que  partiesen  las  galeras  y  llevasen  gente 
y  artillería  á  Policastro,  que  estaba  muy  vecina  de 
aquella  tierra,  pero  no  pudieron  así  presto  partir  que 
aprovechasen,  y  llegó  primero  la  gente  que  fué  por 
tierra,  porque  luego  mandó  partir  al  regente  de  Ñapó- 
les y  al  gobernador  de  la  provincia  con  los  jueces  de 
la  vicaría,  para  que  procediesen  judicialmente  como 
contra  culpados  en  otros  insultos  y  nó  como  rebeldes, 


y  mandó  apercibir  la  gente  do  guerra  por  si  el  atre- 
vimiento pasase  adelante,  para  mayor  castigo  si  se 
pusiesen  en  resistencia  ó  perseverasen  en  tomar  la 
voz  y  apellido  de  Francia.  Cuando  el  regente  y  el  go- 
bernador llegaron,  hallaron  tanta  obediencia  cuanta 
quisieron  recibir,  y  pareció  que  aquel  alboroto  noíué 
tan  desordenado  que  intentasen  alguna  rebelión,  y  así 
cesó  laida  del  Gran  Capitán  y  fué  preso  el  barón  de 
Limonate  que  antes  deste  insulto  había  sido  perdonado 
y  asegurado  cuando  se  rindió  el  conde  de  Capacho.  De- 
teníanse aun  con  todo  esto  Rosano,  Santa  Severina,  Oi- 
rá y  Conversano,  y  estaban  en  tanta  necesidad  y  aprie- 
to, que  cada  dia  se  esperaba  que  se  rendirían,  y  como 
fuese  enviado  por  el  Gran  Capitán  á  tierra  de  Otranlo 
Fernando  de  Quesada,  sucedió  que  por  liviandad  y 
desvarío  de  uno  de  sus  hijos,  queriendo  convertir  to- 
das las  cosas  en  su  propia  utilidad,  y  usando  de  obras 
que  causaron  diferencia  y  enemistad  grande  entre 
italianos  y  españoles,  se  movió  una  contienda  entre 
los  soldados  y  los  vecinos  de  Leche  que  era  lo  que 
mas  se  procuraba  de  excusar.  Desto  se  movió  gran 
cuestión  entre  los  villanos  de  San  Pedro  Inglatina  y 
los  soldados  que  allí  alojaban,  y  vinieron  á  las  armas 
y  quedaron  algunos  muertos  de  ambas  partes.  Enton-» 
ees  porque  Fernando  de  Quesada  nó  hizo  la  provisión 
que  debiera  según  su  cargo,  envió  allá  el  Gran  Ca- 
pitán á  Alonso  de  Carvajal  con  todo  el  poder  que  con- 
venia para  no  ir  él  en  persona,  y  quedóse  él  para  dar 
asiento  en  la  gente  que  estaba  en  Tierra  de  Labor,  y 
también  se  detuvo  porque  le  pareció  que  seria  incon- 
veniente para  las  cosas  de  Calabria,  Principado  y 
Abruzo  pasar  entonces  á  Pulla.  Determinó  en  esta  sa- 
zón, por  las  novedades  que  podian  resultar  en  el  rei- 
no, de  enviar  al  duque  de  Valentinois  á  España,  y  c5- 
metió  á  don  Antonio  de  Cardona  y  á  Lezcano  que 
le  trujesen,  y  aunque  el  rey  al  principio  •  no  mostró 
holgarse  que  fuese  admitido,  dio  mucha  prisa  que  le 
enviase,  porque  esperaba  aprovecharse  de  su  persona 
para  mas  cosas  teniéndole  preso,  que  estando  en  su 
libertad.  Con  la  gente  (fue  fué  de  refresco  á  Gómez  de 
Solís  se  fué  estrechando  el  cerco  de  Rosano,  y  porque 
la  ciudad  era  muy  fuerte  y  por  ninguna  pártela  po- 
día batir  la  artillería  por  donde  hubiese  lugar  de  com- 
batirla, se  defendieron  tanto  tiempo  hasta  que  los  de 
dentro  fueron  constreñidos  por  hambre  á  pedir  par- 
tido, y  como  quiera  que  los  soldados  no  querían  ad- 
mitir ninguna  condición  sino  para  hacer  del  lugar  á 
su  modo,  y  hubo  entre  los  mismos  capitanes  gran  con- 
trariedad, teniendo  algunos  respeto  á  su  codicia,  pero 
Gómez  de  Solís  tuvo  tal  forma,  que  sin  que  los  sol- 
dados entendiesen  que  se  trataba,  asentó  con  ellos  de 
recibirlos  á  partido  que  alzarían  las  banderas  de  Es- 
paña y  le  entregarían  una  torre  que  era  la  fortaleza, 
y  se  compusieron  en  quince  mil  ducados  para  la  pa- 
ga de  los  soldados.  Fueron  presos  dentro  los  princi- 
pales barones  que  sustentaron  después  de  vencidos 
la  opinión  y  parte  de  Francia,  que  eran  el  príncipe 
de  Rosano  que  trabajó  y  porfió  tanto  por  defenderse 
en  aquel  estado,  el  conde  de  Nicastro,  los  barones 
de  Marzano  y  Cavalonga,  Alonso  Caraciolo,  Esci- 
pion  Morano  y  Luis  de  San  Severino  que  susten- 
taron tanto  su  parte  en  aquella  provincia  por  culpa 
del  conde  Ayelo,  que  los  dejó  estenderse  de  tal  manera 
que  ocuparon  casi  un  tercio  de  Calabria,  y  fué  ne- 
cesario enviar  allá  á  Gómez  de  Solís.  Húbose  este  ca- 
ballero en  aquella  guerra  de  tan  buen  capitán  contra 
estos  barones,  que  por  su  gran  esfuerzo  y  diligencia  y 
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buena  maña  se  remató  la  guerra  con  tanto  honor 
Con  Ja  necesidad  que  padecían  los  soldados  fué  algo 
mas  fatigada  aquella  provincia,  y  por  esta  causa  y 
porque  tenían  queja  los  naturales  della  que  el  conde 
de  Ayelo  tenia  mas  respeto  á  su  propio  interés  y  de 
sus  yernos  que  al  bien  público,  envió  el  Gran  Ca- 
pitán por  gobernador  á  don  Ugo  de  Moneada,  prior 
de  Santa  Eufemia  porque  le  tenia  por  muy  valiente  y 
buen  caballero,  y  siendo  persona  tan  generosa  y  tan 
ejercitado  en  la  guerra  pareció  que  fuese  preferido  á 
muchos  naturales  y  nuestros.  Tras  esto  luego  se  entre- 
garon los  otros  lugares  que  se  tenían  por  el  príncipe 
de  Rosano,  y  el  postrero  se  puso  de  tratar  de  partido 
el  lugar  de  Santa  Severina  para  rendirse.  Antes  desto 
estuvo  concertado  con  el  señor  de  Aubení,  Vicencio 
Carrafa  que  se  llamaba  conde  de  Gruteria,  que  está  en 
Calabria,  y  siendo  don  Ugo  avisado  desto,  y  que  tra- 
taba de  levantar  otro  día  las  banderas  de  Francia,  sa- 
lió con  su  gente  y  llegó  en  amaneciendo  á  las  puertas 
de  Castelvetro  donde  el  conde  estaba,  y  por  la  parte 
que  don  Ugo  tenia  dentro  no  osó  ni  pudo  defenderse 
la  entrada,  y  apoderáronse  los  nuestros  del  lugar  y  del 
castillo,  de  suerte  que  el  conde  no  pudiese  intentar  al- 
guna novedad  contra  el  servicio  del  rey,  como  lo  tenía 
pensado.  Túvole  el  Gran  Capitán  algún  respeto  por  ser 
de  aquella  casa  y  yerno  del  conde  de  Arena,  aunque 
se  cometieron  por  él  hartos  excesos,  y  se  usurpó  el  tí- 
tulo de  conde  en  aquel  estado,  no  le  teniendo  de  ningu- 
no de  los  reyes  pasados.  En  el  Principado  y  Basilicata 
había  muy  pocos  pueblos  de  la  corona  real,  y  lo  mas 
era  de  barones,  pero  porque  estuviese  debajo  de  mejor 
gobierno  proveyólo  el  Gran  Capitán  desta  manera,  que 
en  el  Principado  puso  á  Sigismundo  de  Sangro  que  so- 
lía ser  antes  gobernador  de  aquella  provincia,  y  sir- 
vió muy  bien  en  la  guerra  pasada,  y  en  Basilicata 
quedó  Pedro  de  Paz,  que  era  tenido  por  todos  en  gran 
estimación,  y  se  señaló  muy  mucho  en  la  guerra  entre 
todos  los  capitanes.  Residía  en  Abruzo  el  duque  de 
Termens,  y  quedó  en  Capitanata  y  en  el  condado  de 
Mülifi  fray  Leonardo  de  Prato  que  tuvo  á  Taranto,  y 
con  ellos  tenían  los  pueblos  mucho  contentamiento, 
porque  ambos  eran  tales  y  tan  justos  y  ajenos  de  toda 
codicia,  que  fueron  gran  ejemplo  á  los  nuestros  y  á  los 
mismos  naturales  del  reino.  Estuvo  en  tierra  de  Barí 
y  Otranto  con  dos  auditores  Fernando  de  Quesada.  que 
era  entonces  conocido  por  de  menos  codicia,  y  tuvo 
siempre  consigo  gente  de  guerra  por  razón  de  los  luga- 
res marítimos,  y  también  porque  se  tuvo  mucho  re- 
celo que  el  conde  de  Alexano  traía  alguna  plática  de  re- 
belarse y  hacer  levantar  á  Leche  con  todo  lo  que  pu- 
diese de  aquella  provincia,  y  para  este  fin  tuvo  muy 
secreta  inteligencia  con  Luis  de  Arsi  y  con  los  de  Con- 
versaoo  y  Oirá  por  sostenerlos  en  su  opinión.  Tenia 
este  caballero  muy  buen  estado  en  aquella  tierra,  y 
fué  el  primero  que  se  rebeló  en  ella  contra  el  rey,  y  la 
sustentó  en  su  rebelión  hasta  que  fué  reducida  por  las 
armas,  pero  como  sucedió  el  alboroto  de  la  gente  de 
la  tierra  por  el  mal  gobierno  de  Fernando  de  Quesada, 
envióse  allá  por  gobernador  Alonso  de  Carvajal  para 
que  se  entendiese  en  pacificarla  y  en  perseguir  á  los 
rebeldes.  Entonces  ordenó  el  Gran  Capitán  que  Quesa-» 
da  dejase  la  gente  de  su  compañía  á  Pedro  de  Paz  que 
estaba  sobre  Conversano,  y  que  don  Antonio  de  Car- 
dona que  S6  llamaba  ya  marqués  de  la  Padula  queda- 
se en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  y  Conversano 
se  tomó  por  combate,  y  Alonso  de  Carvajal  se  señaló 
mucho  en  la  expugnación  del,  y  ánles  y  después  se  go- 
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bernó  con  gran  destreza  y  valor  en  todo  lo  que  le  fué 
encargado.  En  esta  sazón  á  instancia  del  papa  volvió 
á  enviar  el  Gran  Capitán  á  Gonzalo  de  Mirafueate» 
que  se  detenia  en  el  castillo  de  Forlí  sin  querer  entre- 
garlo, y  fué  enviado  á  esto  Gonzalo  de  Aller  con  letras 
suyas  y  del  duque  de  Valeotinois  en  que  le  exhortaban 
que  se  entregase  aquella  fuerza  al  papa,  como  el  rey  lo 
mandaba,  por  cuyo  medio  y  obra  el  alcaide  entregó  el 
castillo.  Estaban  las  cosas  del  reino  en  mas  asiento, 
aunque  siempre  las  gentes  del  estaban  ó  con  la  espe- 
ranza de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique  por  la 
concordia  que  se  tomariacooel  rey  de  Francia,  ó  de  la 
ida  del  rey  Luis  á  la  empresa  del  reino,  y  por  ninguna 
parte  parecía  sustentarse  tanto  como  por  la  residen- 
cia delGran  Capitán,  que  asi  en  la  obra  como  en  el 
consejo  prevenía  maravillosamente  á  todos  los  peli- 
gros y  á  las  invenciones  y  tramas  de  los  rebeldes,  mas 
ninguna  cosa  le  ponía  tanto  cuidado  como  entretener 
á  los  Coloneses  que  no  llegasen  á  rompimiento  con  los 
Ursinos,  y  sí  ser  pudiese  se  conformasen.  Aunque  cuan- 
to mas  procuraba  que  se  atendiese  á  conservar  la 
amistad  y  concordia  que  se  trató  entre  ellos,  y  por  la 
parte  de  Bartolomé  de  Albiano  y  de  todo  aquel  bando 
se  díó  siempre  muestra  de  querer  perseverar  en  ella, 
los  Coloneses  tentaron  algunas  cosas  por  sí  pudieran 
hacerles  daño,  no  embargante  que  como  el  Gran  Capi- 
tán determinadamente  les  dijo  que  el  rey  seria  dello 
muy  mal  contento  se  detuvieron  algo,  pero  después 
con  la  mano  del  papa  trataban  de  ofenderles  y  dañar- 
les en  cuanto  podían.  Por  este  camino  intentaron  de 
meter  la  parcialidad  que  estaba  fuera  en  Víterbo,  Pe- 
rosa  yCívita  de  Gástelo,  lo  cual  se  estorbó  hasta  este 
tiempo  por  Bartolomé  de  Albiano,  y  llegaron  las  cosas 
á  tanto  rompimiento  entre  ellos  que  no  se  podía  escu- 
sar  alguna  gran  novedad  6  siniestro.  Teniendo  el  rey 
aviso  desto,  habiendo  llegado  el  Próspero  á  su  corle, 
que  residía  en  Medina  del  Campo,  adonde  se  le  hizo 
gran  recogimiento  y  fiesta,  procuró  con  él  que  aque- 
llas dos  casas  se  conservasen  en  buena  amistad,  enlen- 
diendo  ser  de  las  principales  cosas  que  convenía  tener 
asentadas  en  Italia,  y  sucedió  en  este  medio  un  caso 
que  desbarató  mucho  este  tratado,  porque  enviando 
Bartolomé  de  Albiano  al  Gran  Capitán  un  caballero 
Ursino  de  los  mas  principales  que  tenían  conducta  del 
rey,  salieron  á  él  algunos  de  caballo  de  los  Sábelos  en 
tierra  de  la  Iglesia  y  le  mataron.  Eran  aquellos  muy 
amigos  del  Próspero  y  los  confederados  con  él,  y  que 
en  todas  las  guerras  pasadas  siguieron  al  rey  de  Fran- 
cia, y  eran  en  esta  sazón  capitanes  déla  señoría  do 
Florencia,  mas  no  embargante  esta  novedad  el  Gran 
Capitán  procuraba  que  por  esta  causa  no  viniesen  las 
cosas  entre  ellos  en  mayor  rompimiento. 

Cap.  LXXIX. — Que  el  tratado  de  la  concordia  entre  los 
reyes  de  España  y  Francia  se  rompió,  y  se  despidie- 
ron Gralla  y  Antonio  Aguslin  embajadores  del  rey. 

Lo  que  hacia  mas  difícil  la  contienda  entre  el  rey 
Católico  y  el  rey  de  Francia  era  lo  que  tocaba  á  la  res- 
titución de  los  estados  de  los  barones  Anjoioos,  por- 
que el  rey  de  Francia  díó  una  escritura  de  su  ma- 
no, sellada  con  su  sello  á  los  príncipes  de  Salerno,  Mel- 
fi  y  Bísiñano  y  al  marqués  de  Bitonto,  con  juramento 
y  promesa  de  no  hacer  ningún  apuntamiento  de  paz 
cualquiera  que  se  platicase  y  moviese  sin  que  primero 
fuesen  restituidos  en  sus  tierras  y  estados.  Aunque 
ellos  procuraron  esto,  en  el  mismo  tiempo  el  príncipe 
de  Salerno  por  su  parte,  y  el  conde  de  (lonza  y  el  du- 


ZURITA.— HIST.  DE  FERNANDO  V.— LIB.  V.  GAP.  LXXIX. 


1001 


que  de  Trageto  y  el  conde  de  Morcón  su  hermano  re- 
querían y  solicitaban  al  Gran  Capitán  que  los  recibie- 
se al  servicio  del  rey,  y  ofrecían  que  le  sferían  fieles 
subditos  y  servidores,  queriéndoles  admitir  y  resti- 
tuir en  sus  estados, y  él  los  remitió  al  rey.  Tratándo- 
se desta  materia  venia  el  rey  Católico  en  un  medio 
que  se  señalase  término  de  seis  años,  y  que  dentro 
del  fuesen  restituidos  en  sus  estados,  y  era  contento 
que  en  este  medio  se  les  acudiese  con  sus  rentas  para 
su  sustentación  porque  estuviesen  fuera  del  reino  to- 
do el  tiempo,  que  no  se  consumase  el  matrimonio  del 
infante  don  Carlos  con  Clauda,  y  en  este  medio  el  in- 
fante se  trújese  á  España.   Esta  plática  se  puso  tan 
adelante  entre  los  reyes,  que  se  llegó  á  tratar  del  seguro 
que  se  daria  á  los  barones  para  que  fuesen  pagados  de 
sus  rentas  durando  aquel  tiempo,  y  que   en   siendo 
cumplidos  los  seis  años  serian  restituidos  en  sus  tier- 
ras y  castillos,  y  no  se  contentaban  con  solo  el  seguro 
del  rey,  y  también  le  pedian  del  príncipe  archiduque, 
pues  se  trataba  que  él  tuviese  aquel  reino.  Contrade- 
cían esto  los  barones,  y  decían  que  el  rey-de  Francia 
podría  hacer  sin  ellos  lo  que  quisiese,  mas  con  su  vo- 
luntad nunca  se  haría  por  dos  años  ni  por  uno,  y  pues 
en  todas  las  paces  se  suelen  restituir  los  agravios  entre 
las  partes,  no  se  debía  hacer  con  ellos  menos,  pues  ha- 
blan tanto  servido  al  rey  de  Francia.  Hubo  otro  artí- 
culo muy  principal,  y  que  no  era  menos  importante, 
que  tocaba  á  lo  que  se  pretendía  de  sacar  los  españo- 
les del  reino,  y  altercóse  mucho  por  las  dos  partes 
como  en  negocio  en,. que  consistía  tanta  reputación  y 
provecho,  y  conformábanse  en  aquella  opinión  con 
los  franceses  los  embajadores  del  rey  de  romanos  y  del 
príncipe  archiduque  que  se  hallaron  al  tratado  de  la 
concordia  en  Bles,  y  tenia  por  cosa  muy  justa  y  razo- 
nable que  los  españoles  no  quedasen  con  el  gobierno, 
y  estaba  bien  concorde  en  este  punto  el  príncipe  ar- 
chiduque con  el  rey  de  Francia,  y  tenía  gran  recelo  en 
esta  coyuntura  de  romper  con  él  por  no  perder  el  du- 
cado de  Gueldres,  y  temía   que  no  desbaratase   el 
matrimonio  del  infante  su, hijo  con  Clauda,  porque  sa- 
llan en  vacío  las  esperanzas  que  tenia  de  la  sucesión 
de  Bretaña  y  Milán.  Desto  se  teniamuy  gran  duda  ge- 
neralmente, y  según  la  opinión  délos  mas  se  entendía 
manifiestamente  que  muriendo  el  rey  de  Francia,  el 
duque  de  Angulema  que  era  el  que  sucedía  en  el  reino, 
y  se  llamaba  Francisco  de  Valois,  no  dejaría  que  Clau- 
da casase  con  otro  ni  consentirían  en  Francia  que  Bre- 
taña y  Milán  estando  en  su  mano  se  dividiesen,  y  á  es- 
to se  inclinaba  mas  la  reina  Ana  madre  de  Clauda  que 
al  casamiento  del  infante  que  llamaban  duque  de  Lu- 
cemburg.  Aunque  todavía  el  rey  Luis  juzgaba  de  los 
medios  que  se  le  proponían  para  la  concordia,  que  co- 
mo no  podía  alzar  la  mano  de  la  empresa  del  reino  se- 
ria menor  la  infamia  de  ser  echado  dél  cubriéndola 
con  el  medio  del  matrimonio  de  su  hija  con  el  infan- 
te, y  parecía  que  llegaban  las  cosas  á  términos  que  no 
era  muy  dificultoso  hallar  muchos  expedientes  que- 
riendo condescender  á  medios  iguales  y  justos.  Cuanto 
á  la  restitución  que  se  platicó  del  rey   don  Fadrique 
en  el  reino,  mediante  el  matrimonio  del  doque  de  Ca^ 
labria  su  hijo  con  la  reina  doña  Juana  sobrina  del  rey, 
entendían  los  franceses  que  les  seria  muy  vergonzoso 
partido  no  solamente  en  dejar  la  empresa,  pero  mu- 
cho mas  en  ceder  como  se  pedia ,  y  renunciar  los  de- 
rechos que  tenia  el  rey  Luis  en  personas  que  eran  de 
la  casa,  nombre  y  armas  del  rey  de  Aragón,  y  el  rey 
Católico  por  otra  parte  mostraba  que  seria  contento 
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de  poner  estas  diferencias  en  poder  del  papa  y  del  cole- 
gio de  cardenales.  Pero  el  rey  de  Francia  no  quería  si- 
no que  solo  el  papa  lo  determinase,  escusándose  con 
decir  que  eran  muchos  los  cardenales  españoles  y  per- 
sonas de  quien  él  ni  nadie  debia  fiar  cosa  alguna ,  y  que 
él  no  tenia  sino  al  cardenal  de  Labrit  que  era  francés, 
peromal  letrado.  Con  esto  parecía  al  rey  Católico  que  se 
puso  de  su  parte  lo  del  apuntamiento,  cuanto  á  lo  que 
tocaba  al  matrimonio  del  infante  su  nieto,  en  términos 
iguales  y  justos,  y  que  en  lo  de  la  restitución   del  rey 
don  Fadrique  se  hacia  asimismo  lo  que  se  debia,  por- 
que rehusar  el  rey  de  Francia  el  partido  del  rey   don 
Fadrique  con  decir  que  seria  con  su  deshonor  y  men- 
gua, era  muy  al  revés,  pues  teniendo  él  pacíficamente 
el  reino,  lo  dejaba  y  desistía  de  un  tan  notorio  dere- 
cho como  el  que  tenía  por  haber  paz  con  él,  y  que 
desto  resultaba  gran  alabanza  y   gloria  á  la  casa  de 
Francia.  Que  harto  mayor  vergüenza  le  seria  á  él  que 
nose  concluyese  el  matrimonio  de  su  sobrina  habien- 
do sido  ya  reina  de  aquel  reino,  que  nó  al  rey  de  Fran- 
cia en  que  no  se  hiciese  el  de  Germana  de  Fox  porque 
hacia  muy  grande  instancia  que  casase  con  el  duque 
de  Calabria,  y  menos  seria  cosa  razonable  que  un 
negocio  tan  arduo  y  grande  se  dejase  en  sola  determi- 
nación y  sentencia  del  sumo  pontífice,  sin  que  intervi- 
niese en  ello  su  colegio  con  quien  se  solían  resolver  y  de 
cidir  semejantes  negocios,  porque  si  á  sospechas  perso- 
nales se  hubiese  de  tener  respeto  y    consideración, 
también  él  pudiera  alegar  que  el  papa  era  genovés,  y 
todos  sus  parientes  eran  subditos  y  criados  del  rey  de 
Francia,  y  que  el  mayor  número  de  cardenales  era  de 
la  nación  italiana.  Juntamente  con  esta  justificación 
dieron  á  entender  Gralla  y  Antonio  Agustín  ante  los 
nuncios  del  papa  que  por  la  toma  de  Venosa  no  se  pu- 
do romper  la  tregua,  pues  cuando  se  asentó  concerta- 
ron que  todo  aquel  reino  estuviese  debajo  de  la  obe- 
diencia del  rey  Católico.  Entretanto  que  se  porfiaba 
en  los  medios  déla  concordia,  y  se  trataba  deila  por 
estos  embajadores  con  los  del   rey  de  romanos  y"  del 
príncipe  archiduque,  hacían  los  de  España  instancia 
que  no  se  asentase  ni  concluyese  lo  de  la  amistad  del 
rey  de  romanos  y  del  príncipe,  sin  que  juntamente  se 
concluyese  lo  de  aquel  tratado,  que  era  tan  importante 
para  todo  lo  universal  de  la  cristiandad,  y  estuviesen 
entre  sí  muy  unidos  y  conformes,  porque  de  aquella 
suerte  aventajarían  mejor  su  partido.  Estando  las  co- 
sas en  este  apuntamiento  sucedió  una  novedad  que  lo 
desbarató  todo,  y  fué  por  esta  causa.  Salió  el  almirante 
don  Bernardo  de  Vilamarin  del  puerto  de  Ñapóles  con 
seis  galeras,  y  discurrió  por  la  playa  romana  en  se- 
guimiento de  algunas  galeras  y  fustas  de  genove- 
ses  que  hacian  mucho  daño  por  las  costas  del  reino; 
y  con  este  color  traía  en  orden  de  favorecer  las  cosas 
de  Pisa,  sin  que  se  recibiese  por  agravio  de  los  floren- 
tines,  y  por  tener  el  tiempo  contrario,  y  no  poder  dar 
ningún  socorro  á  los  písanos,  prosiguió  su  viaje  para 
■venir  á  Cataluña.  Pensaron  los  florentines  sojuzgar  á 
Pisa  mas  presto  de  lo  que  pudieron,  aunque  la  tenían 
en  muy  grande  estrecho,   y  no  estaba  en  mas  para 
perderse,  de  cuanto  les  quitase  el  rio,  y  el  Gran  Capitán 
no  cesaba  de  procurar  su  remedio  en  todo  lo  que  po- 
día sin  mas  declararse,  juzgando  que  sí  en  el  trabajo 
que  padecían  los  písanos  no  se  les  daba  algún  socorro, 
no  servirían  al  rey  en  la  necesidad  que  se  le  ofreciese 
en  el  reino.  También  se  iba  entreteniendo  la  plática  de 
procurar  que  la  señoría  de  Genova  saliese  déla  suje- 
ción de  franceses  y  tomase  las  armas,  aunque  se  des- 
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barató  en  gran  parte  por  la  muerte  de  Bautista  Frago- 
so, que  era  el  principal  de  aquel  linaje,  que  lo  procu- 
ba, pero  sus  hijos  y  Octaviano  su  sobrino,  que  quedaba 
por  cabeza  de  la  casa,  estaban  ciertos  para  servir  al 
rey,  y  conformarse  en  esta  opinión  con  los  Adornos. 
Esta  plática  se  fué  siempre  entreteniendo  por  el  Gran 
Capitán,  porque  tenia  por  cierta  la  vuelta  de  los  fran- 
ceses á  Italia,  para  hacer  la  guerra  en  el  reino,  consi- 
derando que  seria  bastante  causa  para  que  los  france- 
ses volviesen  la  cabeza  á  su  propia  casa.  Luego  se  pu- 
blicó en  la  corte  del  rey  de  Francia  que  se  alzaron  en 
Pisa  las  banderas  de  España,  después  que  llegaron  á  su 
playa  las  galeras  del  almirante  y  otras  fustas,  y  que 
el  Gran  Capitán  les  envió  socorro  de  infantería,  y  que 
en  Genova  se  movió  un  terrible  alboroto  y  fueron 
muertos  algunos  franceses,  y  por  estas  nuevas  recibió 
el  rey  de  Francia  grande  alteración,  aunque  la  quiso 
disimular,  y  se  determinó  de  romper  del  todo  el  trata- 
do de  la  concordia.  Otro  dia  después  que  llegó  esta 
nueva,  estando  con  el  rey  Gralla  y  Antonio  Agustín  en 
presencia  del  legado  y  del  señor  de  Labrit  y  del  almi- 
rante y  del  señor  de  Navers,  el  obispo  de  Albi  y  otros 
muchos  barones,  el  canciller  dijo  á  los  embajadores, 
que  el  Cristianísimo  rey  recibió  mucho  placer  con  su 
ida  estando  en  León,  y  mucho  mas  porque  entendió 
que  iban  con  medios  de  paz,  y  que  en  el  tiempo  que 
se  detuvieron  en  su  corte,  se  movieron  dos  medios 
para  que  se  pudiese  conseguir.  Que  el  uno  era  que  se 
restituyese  el  reino  al  rey  don  Fadrique,  y  que  este, 
porque  lo  quería  el  rey  de  España  con  el  casamiento 
de  su  sobrina,  pareció  al  rey  de  Francia  no  ser  medio 
igual,  pues  no  era  razón  que  el  Cristianísimo  rey,  que 
tenia  la  investidura  de  Ñapóles  y  déla  mitad  del  reino, 
renunciase  su  derecho  en  sobrino  y  sobrina  del  rey 
Católico,  y  parecería  cosa  mas  justificada  permitirlo, 
casando  el  duque  don  Fernando  con  alguna  parienta 
del  rey  Cristianísimo.  No  pareciendo  ser  aquel  medio 
igual,  se  trató  de  otro,  que  fué  el  matrimonio  que  es- 
taba tratado  entre  Clauda  y  el  duque  de  Lucemburg, 
y  que  en  esto  se  propusieron  dos  cosas  muy  desigua- 
les, la  una  de  gobernar  españoles^  aquel  reino,  pues 
muriendo  Clauda  sin  hijo,  volvía  la  mitad  del  al  rey 
de  Francia,  y  aquello  no  se  podría  hacer  tan  fácilmen- 
te, si  estuviese  en  poder  de  tal  gente,  que  sabían  muy 
bien  defender  lo  propio  y  lo  que  no  lo  era.  La  otra  de- 
sigualdad era  en  la  forma  que  se  debía  tener  para  que 
los  barones  del  reino  fuesen  restituidos  en  sus  estados; 
y  por  no  darse  tal  orden  como  esto  se  cumpliese,  no 
se  quiso  aceptar  aquel  medio,  señaladamente  por  lo 
que  el  rey  Cristianísimo  les  tenia  ofrecido.  Quede 
nuevo  el  rey  Católico  tornaba  á  hacer  instancia  en  lo 
del  matrimonio  de  su  sobrina  con  el  duque  don  Fer- 
nando, y  pedia  que  con  aquella  condición  se  restituye- 
se el  reino  al  rey  don  Fadrique,  y  que  bien  podían 
ellos  que  lo  movían  conjeturar  la  respuesta,  siendo 
tan  injusto  y  desigual  lo  que  se  pedia,  cuanto  mas 
quesería  muy  cargoso á  la  conciencia  que  casasen  tía 
y  sobrino,  declarándose  tener  gran  duda  que  el  rey  y 
reina  de  España  lo  quisiesen  de  veras,  sino  que  anda- 
ban en  esta  plática  con  doblez,  por  enemistar  á  los 
franceses  con  el  archiduque,  y  con  el  emperador  su 
padre.  Por  estas  razones,  considerando  finalmente  que 
ningún  partido  honesto  ni  justo  se  pudo  concluir,  era 
contento  el  rey  de  Francia  dejar  aquella  diferencia 
del  reino  para  que  se  determinase  por  el  papa,  pues 
era  el  supremo  y  señor  directo,  y  que  tampoco  se  quiso 
aceptar ;  y  pues  así  era,,  el  rey  se  descargaba  para  con 
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Dios  y  las  gentes,  ante  aquellos  caballeros  que  allí  es- 
taban. A  esto  se  respondió  por  el  embajador  Gralla, 
que  conociendo  el  rey  su  señor,  que  de  los  medios  que 
se  proponían  para  la  concordia,  era  el  mejor  y  mas 
llano  camino  que  se  restituyese  el  reino  al  rey  don 
Fadrique,  los  envió  á  procurarlo  en  su  nombre,  y  por- 
que no  se  quiso  aceptar  por  el  rey  de  Francia,  se  trató 
del  otro  medio  que  se  movió  en  Koma  por  el  cardenal 
de  Roban  y  por  el  cardenal  de  Santa  Cruz,  que  era  en- 
tregarlo al  príncipe  archiduque  con  medio  del  matri- 
monio de  Clauda  con  el  infante  su  hijo,  y  mucho  me- 
nos se  pudo  concluir  por  las  condiciones  con  que  se 
pedia,  que  no  parecía  ser  á  fin  de  conservar  la  amis- 
tad, sino  para  romperla  por  otros  caminos.  Que  por 
esta  causa  perseveraba  el  rey  su  señor  en  que  se  acep- 
tase el  medio  de  la  restitución  del  reino,  y  venia  en 
ello  por  lo  que  concernia  al  bien  universal,  lo  que  no 
hiciera  otro  ningún  príncipe  del  mundo,  pues  se  ha- 
bía ganado  con  tantos  gastos  y  derramamiento  de 
sangre  por  sus  antecesores  con  tan  justos  títulos. 
Porque  aquel  reino,  que  otra  vez  se  habia  conquista- 
do por  él,  y  poseyéndole  pacíficamente,  era  virtud  de 
muy  raro  ejemplo,  y  no  vista  jamás,  posponiendo  tan- 
ta honra  y  provecho.  A  lo  que  decía  el  canciller,  que 
era  cosa  grave  que  el  Cristianísimo  rey  renuncíase  el 
derecho  que  tenia  en  príncipes  extraños,  que  no  haría 
mucho  en  ello,  pues  el  rey  de  España  renunciaba  los 
suyos,  y  la  posesión  que  era  el  todo,  y  que  no  seria 
renunciarlo  en  la  casa  de  Aragón,  pues  el  rey  don  Fa- 
drique estaba  tan  lejos  de  poder  suceder  en  ella.  Cuan- 
to al  escrúpulo  del  dispensarse  en  matrimonio  de  tía  y 
sobrino,  se  respondió  que  bien  sabia  el  rey  de  Francia 
que  no  era  cosa  nueva  dispensarse  en  semejantes  ma- 
trimonios entre  príncipes,  y  menos  lo  parecería  ha- 
ciéndose por  justas  causas,  y  á  lo  de  la  justificación' 
de  remitirlo  todo  á  la  determinación  del  papa,  se  res- 
pondió que  el  rey  seria  contento  que  lo  determinase 
juntamente  con  el  colegio,  según  se  suelen  y  deben  de- 
terminar otros  negocios  tanarduos  como  aquel,  que  no 
se  ofrecía  mayor  en  la  cristiandad.  El  rey  de  Francia 
no  se  quiso  satisfacer  con  ninguna  destas  excusas,  y 
mandó  despedir  á  los  embajadores  honestamente,  di- 
ciendo que  la  tregua  era  larga,  y  durando  el  término 
della  se  podrían  hacer  otros  medios,  y  por  ventura 
nuestro  Señor  ordenaría  de  manera  que  antes  que  se 
feneciese,  los  dos  estuviesen  en  buena  amistad  y  con- 
cordia, lo  que  después  se  siguió  por  bien  extraño  ca- 
mino. Con  esto  los  embajadores  se  despidieron  del  y 
de  la  reina  de  Francia  y  del  legado,  y  el  rey  se  tuvo 
por  muy  servido  en  haber  acabado  por  su  medio  lo 
de  la  tregua,  pues  con  ella  quedaba  alguna  esperanza 
que  se  efectuaría  la  paz.  Otro  dia  visitaron  al  rey  don 
Fadrique  que  estaba  enfermo  de  cuartana  allí,  en  Bles, 
adonde  era  ido  por  las  últimas  pláticas  que  se  movie- 
ron entre  estos  príncipes  de  su  restitución,  y  le  dije- 
ron que  podía  conocer  notoriamente  el  deseo  y  volun- 
tad que  el  rey  tenia  que  volviese  á  ser  restituido  en  el 
reino,  y  que  los  franceses  le  llevaban  engañado  en 
cuanto  le  prometían,  y  él  les  respondió  que  entendía 
bien  quién  era  causa  de  la  burla  y  engaño,  y  que  él 
siempre  tuvo  firme  esperanza  en  el  rey  Católico,  pues 
era  de  su  sangre,  y  le  suplicaba  que  quisiese  perseve- 
rar en  la  voluntad  y  afición  que  mostraba  á  que  fuese 
restituido  en  su  casa,  pues  en  aquella  se  sustentaba  su 
trabajosa  vida  en  tanta  afrenta  de  la  corona  real  de 
Aragón,  y  salieron  de  la  corte  á  veinte  y  seis  de  agos- 
to. Con  la  justificación  destos  medios,  quedó  al  rey 
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gran  satisfacción,  considerando  que  vino  á  tomar  las  i  ponerán  rehenes  otro  hijo  que  se  llamaba  don  Fernah- 


armas  siendo  provocado,  y  contra  su  voluntad  prosi- 
guió la  guerra,  porque  á  no  haber  sucedido  aquella 
contienda  con  un  príncipe  tan  poderoso,  no  se  cono- 
ciera así,  ni  quedara  memoria  de  su  prudencia  y  gran- 
de valor,  como  se  conoció  en  la  conquista  y  defensa  de 
un  tal  reino,  pues  aunque  se  ganó  con  tanta  fatiga  y 
peligro,  no  le  hubiera  menos  haciendo  la  guerra  con- 
tra los  moros,  como  estaba  puesto  en  hacerla.  Enten- 
díase esto  así  comunmente  por  todos,  porque  dado 
que  la  guerra  de  África  era  voluntaria,  no  se  debia 
desechar  lo  que  la  necesidad  traia  sin  su  culpa,  pues 
por  defender  lo  propio,  no  se  tenia  por  menos  justa  la 
guerra  Con  cristianos,  que  por  conquistar  lo  ajeno, 
aunque  fué  de  infieles. 

Cap.  LXXX. — Que  los  venecianos  trataron  de  impedir  ¡a 
navegación  que  hacían  los  portugueses  á  la  Especería, 
y  de  la  paz  que  se  movió  por  el  gran  turco  con  el  rey 
Católico. 

En  este  tiempo  los  venecianos  con  color  de  la  guerra 
del  turco,  y  estando  con  recelo  della  y  de  los  lugares 
que  tenian  en  Pulla,  los  proveyeron  de  mas  gente  y  po- 
nían en  orden  algpnas  galeras.  Juntamente  con  esto  te- 
nían tanto  temor  del  duque  de  Valentinois,  que  no  les 
parecía  que  estaban  seguros  del  hasta  que  supieron  que 
don  AntoBío  de  Cardona  y  Lezcano  le  traían  á  España. 
Porque  después  que  el  castillo  de  Forlí  se  entregó  al 
papa  por  Gonzalo  de  Mirafuentes  con  orden  y  manda- 
miento del  Gran  Capitán,  y  el  cardenal  de  Sao  Jorge 
trataba  de  entregará  Imola,  todo  el  fin  y  pensamiento 
del  papa  se  convertía  en  procurar  de  haber  á  Faenza 
y  Arimino,  y  todo  lo  demás  que  venecianos  tomaron 
después  de  la  muerte  del  papa  Alejandro,  que  era  de  la 
Iglesia.  Por  este  temor,  aun  así  preso  como  estaba  el 
duque  y  despojado  de  poder  y  sin  ninguna  esperanza 
de  ser  restituido  en  nada,  le  temían,  y  aunque  aquello 
era  el  principal  delito  que  ellos  le  agravaban  en  su  vo- 
luntad, deseaban  que  fuese  punido  por  los  otros,  y  de- 
cían al  embajador  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  en  sus 
consejos,  que  seria  mucha  alabanza  del  rey  de  España 
que  una  persona  de  tantos  males  fuese  castigada  por 
su  mandado,  y  que  habla  sido  parte  de  su  buena  for- 
tuna venir  aquel  á  purgar  sus  pecados  en  su  poder, 
pues  á  ningún  otro  príncipe  parecieron  tan  mal  sus 
obras.  Estaban  con  este  temor  las  voluntades  muy  da- 
ñadas entre  ellos  y  el  papa,  y  aunque  el  papa  los  ame- 
nazaba y  ellos  temían,  pero  por  vias  muy  exquisitas 
trataban  de  ponerle  en  alguna  necesidad  por  medio  de 
los  ursinos.  Entonces  se  descubrió  por  parte  de  la  se- 
ñoría al  embajador  con  demostración  de  grande  afición 
y  amistad  que  tenia  á  las  cosas  del  rey,  cierta  inteli- 
gencia que  se  llevaba  en  el  reino  con  el  turco,  á  cuya 
causa  se  redujo  el  consejo  de  su  república  con  los  que 
ellos  llaman  cabos  de  diez,  como  lo  suelen  hacer  por 
cosas  de  mucha  importancia  y  en  que  conviene  usar  de 
gran  secreto,  y  comunicáronlo  con  el  embajador  en 
gran  puridad.  El  aviso  era  por  una  carta  escrita  en  le- 
tra aibanesa  por  la  mujer  de  Escanderbech  á  un  San- 
jaco,  que  era  capitán  de  la  Belona,  instando  y  solicitan- 
do que  el  gran  turco  le  enviase  un  hijo  desta  señora, 
que  estaba  en  Constantinopla  con  alguna  gente  de  guer- 
ra, y  ofrecía  que  sí  se  le  enviaba  les  entregaría  luego  tres 
lugares  que  tenia  en  el  reino,  y  daría  orden  que  seles 
diesen  otros  tres  á  la  marina,  de  donde  se  podrían  apo- 
derar de  Pulla  por  la  disposición  en  que  estaban  las  co- 
sas del  reino.  Para  en  seguridad  desto  les  prometía  de 


do,  y  una  hija,  y  en  recompensa  dolió  pedia  que  el  gran 
turco  lo  mandase  restituir  las  tierras  del  déspoto  su 
padre  que  estaba  en  poder  de  turcos.  Pero  lo  desteavi- 
so  no  se  atribuía  por  el  embajador  á  su  virtud  ni  á  la 
afición  que  mostraban  tener  á  las  cosas  de  España, 
porque  allende  que  les  corría  en  ello  peligro  é  interés 
particular  por  los  lugares  que  tenian  en  la  costa  de 
Pulla,  estaban  en  esta  sazón  en  diversas  necesidades,  y 
tenia  el  gran  turco  junta  su  armada  á  la  Belona.  Tam- 
bién estaba  en  grande  congoja  de  otra  novedad,  porque 
querían  que  la  causa  della  fuese  secreta,  no  siendo  po- 
sible, y  era  pedirles  el  turco  el  Alejio,  que  es  un  lugar 
muy  fuerte  con  dos  castillos  en  la  costa  de  Dalmacia 
que  le  importaba  mucho,  y  para  ellos  fuera  gran  pér- 
dida, y  sobre  ello  tuvieron  diversos  consejos  en  que  se 
dispuso  el  negocio,  y  procuraban  de  convertirlo  en  di- 
nero por  ser  cosa  que  se  podia  hacer  con  menos  alte- 
ración, y  no  preciaban  ningún  interés,  tan  gran  ansia 
tenian  por  conservarse  en  buena  paz  con  el  turco.  No  era 
este  miedo  tanto  porque  temiesen  el  daño  que  los  tur- 
cos les  harían,  cuanto  por  el  que  recelaban  recibir  de 
los  príncipes  cristianos  si  los  viesen  en  tal  necesidad,  ó 
por  lo  que  dejarían  de  obrar  ellos  en  las  necesidades 
ajenas ,  y  en  fin  se  entendió  que  harían  todo  aquello 
que  el  turco  quisiese,  porque  no  es  el  trato  de  venecia- 
nos para  poderse  dar  de  ellos  otro  juicio.  Allende  desta 
fatiga  en  que  estaban  padecían  grande  necesidad  y  ca- 
restía de  trigo,  y  procuraron  que  por  parte  del  duque 
de  Ferrara  y  de!  estado  de  Boloña  se  viniese  á  suplicar 
al  rey,  juntamente  con  ellos,  se  les  diese  licencia  para 
que  sacasen  trigo  de  Sicilia,  y  por  esta  causa  el  duque 
de  Ferrara  y  Juan  de  Bentivolla  daban  grandes  des- 
cargos de  las  cosas  pasadas,  en  que  se  tuvo  el  rey  por 
ofendido  dellos  en  la  guerra  del  reino,  y  echaban  la 
culpa  dellas  á  la  necesidad,  señalando  ofertas  generales 
para  en  lo  venidero  según  la  costumbre  de  Italia  cuan- 
do han  menester  á  otro.  Había  tanta  abundancia  en  Si- 
cilia, que  por  los  factores  de  Pau  Tolosa,  famoso  mer- 
cader catalán  de  aquel  tiempo,  que  residía  en  Ñapóles, 
se  llevaba  así  en  almoneda  el  trigo  de  la  isla  por  toda 
Italia,  como  si  él  lo  hubiera  sembrado,  y  pareció  á  los 
ministros  del  rey  crecer  el  precio  á  las  tratas,  según  el 
tiempo  lo  requería,  y  que  estas  se  diesen  limitadamen- 
te á  sus  aliados  y  servidores,  porque  cuando  los  otros 
las  hubiesen  fuesen  en  mas  estimadas.  Pero  una  de  las 
cosas  de  que  mayor  sentimiento  tuvieron  los  venecia- 
nos en  este  tiempo,  era  que  su  negociación  y  trato  de 
la  Especería,  con  que  tanto  se  enriquecía  aquella  seño- 
ría, iba  cesando  por  la  navegación  que  hacían  los  por- 
tugueses á  la  India,  porque  con  ella  paraba  la  suya,  y 
les  quitaban  todo  el  provecho,  y  antes  desto  las  ga- 
leazas de  la  señoría  que  navegaban  por  nuestro  mar  la 
via  de  levante,  sacaban  toda  la  ganancia  de  aquella 
mercadería,  y  la  repartían  por  toda  la  cristiandad. 
Siéndoles  esto  tan  perjudicial  trataron  antes  de  con- 
certarse con  el  rey  don  Manuel,  por  medio  de  un  judío 
llamado  Habravanel,  y  como  no  se  pudo  efectuar  la 
concordia  en  negocio  de  que  resultaba  tanta  utilidad, 
acordaron  de  enviar  todavía  sus  galeazas  á  levanto 
por  disimular  mas  su  quiebra,  y  con  mucho  secreto 
enviaron  al  soldán  un  embajador  con  grandes  inven- 
ciones para  que  se  quitase  á  los  portugueses  el  comer- 
cio y  navegación  que  hacían  ala  Especería,  y  maestros 
de  artillería,  y  para  que  labrasen  navios  y  el  soldau 
los  remitiese  al  rey  de  Calícud.  También  le  proveyeron 
de  gran  copia  de  metal,  y  tuvieron  mucha  confianza 
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que  con  esto  se  impediría  por  aquella  parte  el  comercio 
y  contratación  que  comenzaron  á  frecuentar  los  portu- 
gueses por  el  mar  Océano  en  ialndia  oriental, y  deseaban 
cualquier  ocasión  para  que  el  rey  Católico  se  interpu- 
siese entre  ellos,  pero  disimulóse  por  él  acordadamen- 
te este  negocio.  No  dejaré  de  hacer  mención  de  una 
respuesta  que  dio  Lorenzo  Suarez  al  rey  desde  Vene- 
cia,  siendo  consultado  cerca  desto  por  negocio  de  tanta 
importancia,  porque  queriendo  el  rey' entender  de  su 
embajador  lo  que  le  parecía  desta  diferencia,  era  tan 
cortesano  y  prudente,  que  no  pudiera  responder  mejor 
si  entendiera  la  contienda  que  después  se  movió  entre 
castellanos  y  portugueses  sobre  la  misma  querella,  y 
respondió  por  estas  palabras.  «Bien  es  que  todos  tengan 
necesidad,  que  venecianos  son  los  que  sabemos,  y  Por- 
tugal quién  yo  sé,  y  aunque  al  presente  los  muden  de 
condición  los  príncipes  que  en  él  reinan,  yo  soy  tan 
amigo  de  mi  naturaleza,  que  siendo  en  mi  mano  que 
los  portugueses  alcancen  tanto  beneficio,  me  parecería 
decir  lo  que  solia  responder  un  caballero  anciano  de 
Badajoz  que  se  llamaba  Arias  Mosquera.  Porque  aquel, 
siendo  la  gente  de  allí  muy  enojosa  y  pleités,  como  la 
ciudad  tenia  muy  espacioso  muro,  y  era  de  poco  pue- 
blo, tratando  algunos  caballeros  que  se  debia  buscar 
forma  para  poblarla ,  les  dijo :  dejadlos,  que  aun  con 
estos  queson  apenas  podemos.»  De  donde sepuede  com- 
prender bien  lo  que  en  este  caso  se  sintiera  si  se  en- 
tendiera entonces  la  razón  y  derecho  que  se  ha  preten- 
dido por  parte  de  los  reinos  de  Castilla  á  lo  desta  na- 
vegación y  conquista  délas  islas  de  la  Especería,  sobre 
que  han  resultado  entre  castellanos  y  portugueses  tan- 
tos debates  y  diferencias,  pues  siendo  la  contienda  entre 
venecianos  y  portugueses  el  rey  Católico  disimulaba, 
y  su  embajador  se  declaraba  de  tal  manera.  Habia  te- 
nido el  Gran  Capitán  el  tiempo  qué  estuvo  en  Barleta 
secreta  inteligencia  con  el  Sanjaco  de  la  Belona,  por 
medio  de  un  Juan  de  Agüero,  con  color  de  concertar 
tregua  con  los  turcos  por  causa  del  comercio,  y  era  en 
fin  de  tener  cierta  noticia  de  las  cosas  del  imperio  tur- 
quesco, y  después,  estando  con  su  campo  en  Careliano, 
leenvió  salvoconducto  con  Rafael  de  los  Falcones,  barón 
de  la  Roca,  para  que  pudiese  enviar  al  reino  con  quien 
se  tratase  de  la  concordia.  Vino  entonces  á  Ñapóles  un 
turco  que  se  llamaba  Hanneza  Vaivoda,  y  de  parte  del 
Sanjaco  refirió  que  el  gran  señor  deseaba  tener  buena 
paz  y  amistad  con  el  rey  de  España,  y  el  Gran  Capitán 
le  respondió  que  sin  orden  y  consulta  del  rey  no  ven- 
dría á  admitir  la  paz,  pero  que  se  podría  tratar  por 
algún  tiempo  limitado  con  algunas  condiciones  y  cali- 
dades que  fuesen  honestas,  y  después  envió  á  la  Belona 
á  Juan  Miguel  de  Soler  para  entretener  esta  plática, 
ofreciendo  de  otorgar  tregua  por  dos  ó  tres  años  con 
inclusión  de  sus  subditos  y  amigos  y  confederados  por 
mar  y  por  tierra.  Entonces  fué  avisado  el  Gran  Capi- 
tán que  se  daban  los  turcos  mucha  prisa  á  salir  con 
veinte  y  dos  galeras,  y  diez  galeazas,  y  doce  fustas  que 
tenian  en  la  Voyosa,  y  que  vinieron  allí  cuatro  mil  za- 
pes para  embarcarse  en  ellas,  y  temian  que  eran  para 
venir  á  hacer  daño  en  las  costas  de  Sicilia  y  Pulla,  y  lo 
mas  cierto  se  publicó  que  era  con  fin  de  juntarse  con 
la  otra  armada  que  tenian  en  Galípoli.  Tuvo  el  Gran 
Capitán  su  consejo  con  los  principales  por  quien  se  go- 
bernaban las  cosas  de  la  mar  que  tenian  noticia  de 
aquella  tierra,  y  pareció  que  se  les  podía  echar  á  fondo 
parte  de  aquella  armada,  ó  quemársela  con  solas  dos 
naos  y  dos  galeras,  y  ofreciéndose  esta  ocasión  envió 
allá  con  dos  naos  y  tres  fustas  á  Pedro  Navarro  y  á 
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Diego  de  Vera,  y  porque  el  almirante  Vilamarin  era 
venido  á  España  con  sus  galeras,  escribió  al  visorey  de 
Sicilia  que  de  las  que  allá  estaban  envíaselas  dos  á  Pe- 
dro Navarro,  pero  no  se  pudo  así  poner  en  efecto  como 
se  platicaba. 


Cap.  LXXXI. — De  la  confederaeion  y  liga  que  se  asentó 
por  el  rey  de  romanos  y  el  principe  archiduque  su  hijo 
con  el  rey  de  Francia  en  Bles,  y  de  la  que  el  mismo  dia 
se  concertó  entre  el  papa,  rey  de  romanos,  y  el  rey  de 
Francia  para  cobrar  los  estados  que  les  pertenecían,  y 
tenia  ocupados  la  señoria  de  Venecia. 

Una  délas  principales  causas  porque  fueron  despe- 
didos de  Francia  los  embajadores  del  rey  era  porque 
se  entendió  que  ponían  grande  impedimento  en  la  con- 
cordia que  se  movió  entre  el  rey  de  romanos,  y  el 
príncipe  archiduque  y  el  rey  Luis,  conociendo  el  rey 
Católico  quesería  muy  perjudicial  para  todas  sus  em- 
presas. Pero  venecianos  la  temian  mucho  mas  por  el 
tratado  que  entre  sí  movieron  estos  príncipes  de  con- 
federarse en  una  muy  estrecha  liga  para  repartirse 
todo  el  estado  que  ellos  se  habían  usurpado  en  Lom- 
bardía ,  teniendo  dello  noticia  por  aviso  de  los  em- 
bajadores que  la  señoría  tenia  en  Francia.  Tuvo  el 
príncipe  archiduque  tanta  gana  que  se  efectuase  es- 
ta concordia,  que  aun  en  la  diferencia  del  reino  ofre- 
cia  mucho  mas  de  parte  del  rey  sin  sabiduría  suya, 
de  lo  que  se  le  habia  cometido,  y  esto  era,  que  mu- 
riendo Clauda  sin  hijos,  volviese  la  mitad  del  reino  al 
rey  de  Francia,  lo  que  manca  se  admitió  por  los  em- 
bajadores del  rey,  y  solamente  se  apuntó  que  en  aquel 
caso  tornase  el  rey  de  Francia  á  cobrar  el  derecho  que 
le  podía  competer  en  el  reino.  No  pasaron  muchos 
días  después  que  Gralla  y  Antonio  Agustín  se  vinie- 
ron que  los  embajadores  del  rey  de  romanos,  que  eran 
Filiberto  Natureli,  preboste  de  Utreque,  y  Cipriano  de 
Sarantay  canciller  de  Tirol,  y  Juan  de  Lucemburg, 
señor  de  Vila,  primer  camarero  del  archiduque,  con 
el  preboste  Atrebatense,  que  fueron  enviados  por  el 
príncipe  á  Francia,  concertaron  en  su  nombre  cierta  - 
confederación  y  liga  con  el  rey  Luis  que  ellos  llamaban 
verdadera  é  indisoluble  amistad  por  sí  y  sus  sucesores, 
queeradeamigodeamigoy  enemígode  enemigo.  Con- 
certóse con  estas  condiciones,  que  el  rey  de  romanos 
no  intentase  ni  emprendiese  cosa  alguna  en  el  ducado 
de  Milán  ni  en  los  estados  y  señoríos  de  Italia,  que  eran 
confederados  del  rey  de  Francia,  y  se  nombraban  los 
duques  de  Saboya  y  Ferrara,  y  los  marqueses  de  Man- 
tua y  Monferrat,  y  las  señorías  de  Florencia,  Sena  y 
Luca  y  Alberto  de  Carpí,  y  Juan  Pedro  de  Gonzaga,  'y 
se  contentase  con  la  superioridad  que  reconocían  al 
imperio.  En  caso  que  conviniese  al  rey  de  romanos 
pasar  á  Italia  por  el  ducado  de  Milán  ó  por  tierras  del 
rey  de  Francia,  él  le  ofrecía  de  darle  paso  libre  y  se- 
guro, y  que  le  mandaría  acompañar  á  sus  lugartenien- 
tes, y  con  esto  perdonaba  y  remitía  al  rey  de  roma- 
nos todos  los  daños  é  injurias  que  estos  señores  y  es- 
tados de  Italia  cometieron  contra  el  imperio,  siendo 
aliados  del  rey  de  Francia,  desde  el  tiempo  que  el  rey 
Carlos  pasó  los  Alpes  hasta  aquel  día,  y  los  absolvía 
de  las  penas  en  que  incurrieron  por  razón  de  los  feu- 
dos que  tenian  por  contemplación  del  rey  de  Francia, 
y  por  su  respeto  los  recibía  en  su  favor  y  buena  gra- 
cia, y  debajo  del  imperio.  Declaróse  otra  cosa,  que  se 
les  permitía  que  pudiesen  quedar  en  la  confederación 
y  liga  que  tenían  con  el  rey  de  Francia,  conforme  al 
tenor  del  asiento  y  tratado  que  se  concertó  en  Trente 


ZURITA.— HIST.  DE  FERNANDO  V.— LIB.  V.  CAP.  LXXXL 


4005 


eíltre  el  rey  de  romanos  y  el  cardenal  de  Rohan,  y 
en  virtud  del,  estos  príncipes  y  potentados  habían  de 
ser  fieles  y  obedientes  al  emperador,  y  si  de  allí  ade- 
lante, en  lo  que  tocase  al  imperio  ó  á  la  persona  del 
rey  de  romanos,  cometiesen  algún  exceso  ó  fuesen 
rebeldes,  pudiesen  ser  castigados  según  las  leyes  y 
costumbres  del  imperio,  sin  que  el  rey  de  Francia  por 
esta  causa  lo  impidiese.  Cuanto  á  la  investidura  del 
ducado  de  Milán,  que  el  rey  Luis  procuró  con  gran 
negociación  para  sí  y  sus  hijos  varones,  fué  acordado  en 
este  asiento  de  Bles,  que  se  diese  dentro  de  tres  meses, 
y  en  defecto  de  sus  hijos  para  Clauda  su  hija,  y  al  du- 
que de  Lucemburg  su  esposo,  juntamente,  y  si  ella 
muriese,  se  concediese  á  la  hija  segunda  del  rey  Luis 
llamada  Reinera,  y  casase  con  el  duque  ó  con  otro  hijo 
del  archiduque,  y  faltando  estos  y  no  dejando  hijos, 
fuese  de  los  que  sucediesen  en  el  reino  de  Francia.  Por 
esta  investidura  con  tales  condiciones  como  estas  se 
obligaba  el  rey  de  Francia  de  dar  al  emperador  dos- 
cientos mil  francos,  y  declaróse  que  en  caso  que  mu- 
riesen el  duque  de  Lucemburg  y  Clauda  y  sus  herede- 
ros, si  no  se  diese  la  investidura  á  los  que  sucediesen 
en  el  reino  de  Francia,  se  restituyese  aquella  suma. 
Ofreció  el  rey  Luis  que  en  lo  que  tocaba  al  reino  de 
Ñapóles,  de  allí  adelante  no  trataría  de  ningún  apunta- 
miento con  los  reyes  de  España,  ni  con  el  rey  don 
Fadrique  de  Aragón,  sino  con  voluntad  y  consenti- 
miento del  rey  de  romanos,  y  en  caso  que  el  rey  y  la 
reina  no  quisiesen  concluir  la  paz  y  concordia  con  el 
rey  de  Francia,  el  rey  de  romanos  no  les  había  de  dar 
favor  ni  ayuda  contra  él,  antes  se  declararía  buen  ami- 
go y  aliado  suyo.  Obligábase  el  rey  de  Francia  por  esta 
concordia  á  dar  á   los  hijos  de  Luis  Sforza,  postrer 
duque  de  Milán,  algunas  tierras  y  estado  en  su  reino, 
siempre  que  fuesen  allá  y  residiesen  en  él,  y  cuanto  á 
los  desterrados  del  ducado  de  Milán  los  perdonaba  y 
restituía  en  sus  bienes,  y  permitía  volver  en  su  gra- 
cia, cumpliendo  ellos  lo  que  le  habían  ofrecido,  excep- 
tado á  Galeazo.  y  Alejandro  Sforza  y  algunos  parien- 
tes y  servidores  y  capitanes  de\  duque  Luís,  que  no  se 
consentía  que  entrasen  en  Milán  ni  en  otro  estado  que 
el  rey  tuviese  en  Italia,  y  ofrecía  de  mandar  que  les 
acudiesen  con  sus  rentas.  Señalaron  término  de  cuatro 
meses,  para  que  el  rey  y  la  reina  de  España  pudiesen 
entrar  en  esta  amistad  y  liga,  con  condición  que  renun- 
ciasen el  reino  de  Ñapóles,  en  cuanto  les  podía  perte- 
necer al  duque  de  Lucemburg  su  nieto,  y  también  el 
rey  de  Francia  en  aquel  caso  cedia  su  parte  á  Clauda, 
y  declaraban  que  la  administración  y  gobierno  del  le 
tuviese  el  príncipe  archiduque,  hasta  que  fuese  con- 
sumado el  matrimonio.  Nombraron  por  conservadores 
desta  liga  al  imperio  y  príncipes  de  Alemania,  y  reser- 
váronse que  pudiesen  las  partes  nombrar  sus  confe- 
derados dentro  de  tres  meses,  y  por  la  del  rey  de  ro- 
manos y  del  archiduque  nombraron  luego  al  papa.  Es- 
ta confederación  y  liga  se  concertó  y  asentó  en  Bles, 
á  veinte  y  dos  del  mes  de  setiembre  deste  año,  y  sin 
nombrarse  por  el  rey  de  romanos,  ni  por  su  hijo,  el 
rey  Católico  en  ella  como  su  confederado,  y  dióse  ya 
desde  entonces  por  el  archiduque  al  rey  su  suegro,  no 
solamente  causado  descontentamiento  y  desagrado  pero 
deenemistad,  con  una  tan  siniestra  confederación  como 
esta  lo  fué,  asentando  una  tal  concordia  y  liga  con  su 
enemigo,  y  disponiendo  del  derecho  del  reino,  que  no 
era  suyo,  tan  absolutamente  como  sí  fuera  lo  de  Bor- 
goña,  6  el  condado  de  Tírol,   y   fundóse  mas  en  esta 
queja  la  discordia  que  pocos  meses  después  se  decla- 


ró entre  ellos,  y  la  razón  que  el  rey  tuvo  de  asegurar 
lo  mejor  que  pudo  su  partido,  con  cualquier  agravio  y 
menoscabo  de  su  reino,  como  lo  hizo.  Pero  el  rey  de 
romanos  se  escusaba  diciendo,  que  el  rey  Católico  hizo 
sin  él  la  tregua  con  el  rey  de  Francia  cuando  estaba  la 
guerra  en  el  mayor  furor  de  la  ejecución,  y  de  ningu- 
na de  sus  cosas  le  daba  parte,  en  lo  cual  se  descubría 
mas  el  modo  y  gobierno  que  el  rey  de  romanos  tenía 
en  sus  cosas,  pues  no  solamente  las  que  él  había  de 
hacer,  las  sabía  todo  el  mundo  antes ,  y  en  las  que 
menos  le  convenían,  y  todos  tenían  por  malas,  anti- 
cipaba la  publicación  por  abonarse  primero.   Por  esto 
le  tuvo  el   rey,  conociendo  su  condición  por  un  peli- 
groso pariente  y  amigo;  porque  su  principal  estudio  y 
cuidado  era  buscarle  defectos,  pensando  encubrir  los- 
suyos,  y  determinóse  de  pasar  con  él,  como  con  un 
hombre  enfermo,  pues  no  se  podia  hacer  mas,  ma- 
yormente pareciendo  que  en  ventura  del  príncipe  ar- 
chiduque su  hijo,  le  había  de  suceder  todo  como  qui- 
siese. ¿Porque  quién  no  había  de  esperar,  que  llegase  á 
lo  sumo  del  poder  humano,  un  príncipe  que  hacia  tan 
poco  caso  de  ser  sucesor  de  los  reinos  de  España?  ¿y 
qué  no  pudiese  ser  otra  cosa?  Fué  esta  concordia  ea 
muchas  maneras  muy  perjudíal  al  rey,  porque  luego 
la  señoría  de  Venecia  y  los  potentados  de  Italia  comen- 
zaron á  recelar  que  si  en  los  cuatro  meses  que  le  seña- 
laron de  tiempopara  entrar  en  aquella  liga  no  aceptase 
lo  que  el  rey  de  Francia  queria,  el  otro  aceptaría  lo  que 
él  quisiese,  y  para  que  venecianos  se  confederasen  con 
el  rey,  dio  á  entender  á  la  señoría  que  tenía  por  muy 
liviano  lo  que  hacían  con  el  rey  de  romanos  y  su  hijo,  y 
que  todos  sus  fines  se  enderezaban  contra  ellos,  y  no  te- 
niendo los  venecianos  por  muy  ajeno  el  temor  de  aque- 
lla liga,  estimaron  en  mucho  la  oferta  que  se  les  hizo 
de  parte  del  rey.  Puesto  que  para  poder  salvarse,  todo 
su  artificio  consistía  en  mostrarse  ser  neutrales  en  las 
diferencias  destos  príncipes,  y  cuando  mas  no  pudie - 
sen,  declinarse á  la  parte  del  rey  Católico,  temiendo 
nuevas  necesidades  y  mayores  peligros  por  los  otros^ 
vecinos,  y  por  esta  causa  por  parte  del  rey  se  les  des- 
cubrían mas,  como  efecto  que  había  de  resultar  de 
aquella  liga.  Era  también  con  esto  gran  torcedor  para 
que  ellos  se  declarasen  antes,  lo  que  tocaba  á  la  per- 
sona del  duque  de  Valentínois,  y  aunque  el  rey  dijo  al 
embajador  que  residía  en  España,  que  el  duque  es- 
taba adonde  fenecería  sus  días ,  y  por  parte  del  du- 
que de  Venecia  se  respondió  con  harta  lisonja,  dicíen- 
do  que  aquel  habla  venido  á  pagar  en  su  poder,  como 
de  príncipe,  que  era  mas  digno  de  darle  la  pena  que 
no  pudo  recibir  del  papa  por  no  lo  ser,  pero  no  se  de- 
jaba de  darles  á  entender  por  terceras  personas  para 
que  estuviesen  con  mayor  temor  que  podrían  mover 
al  rey  lástima  de  mujer  del  duque,  y  algún  respeto  del 
rey  de  Navarra  su  cuñado  para  librarlo,  porque  rece- 
lasen mas  su  libertad,  pues  losdeArímino  y  Faenza  y 
lo  otro  de  Romanía  suspiraban  por  ella,  y  la  prisión  y 
ausencia  le  daban  tanta  reputación  en  toda  Italia,  que 
como  quiera  que  él  estuviese,  no  dejaban  venecianos 
de  estar  con  grande  recelo  del.  Fué  otra  negociación 
muy  señalada,  que  se  tuvo  muy  secreta  y  se  firmó  ej 
mismo  día  que  se  asentó  la  concordia  entre  el  rey  de 
romanos  y  el  príncipe  archiduque  y  el  rey  de  Francia 
que  se  confederaron  y    renovaron    una  indisoluble 
unión  como  ellos  decían  entre  sí,  el  príncipe  empera- 
dor y  rey  de  Francia,  por  exhortación  y  amonesta- 
ción del  papa,  para  que  unidos  con  sus  ánimos  y  fuer- 
zas pudiesen  reprimir  y  resistir  al  furor  de  los  tur» 
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eos,  y  para  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  mas 
fácilmente,  y  para  cobrar  las  ciudades  y  tierras  que 
les  pertenecian,  que  se  detenian  tiránicamente  por  la 
señoría  de  Venecia.  Para  esta  concordia  nombró  el 
papa  por  sus  embajadores  á  Carlos  de  Carreto,  mar- 
qués del  Final,  electo  obispo  Thebano,  y  á.Pedro  Filiólo 
obispo  de  Sistarico,  y  concurrieron  con  ellos  Filiberto 
Natureli,  preboste  deTrageto,  y  Cipriano  de  Seretayn, 
canciller  de  Tirol,  embajadores  del  rey  de  romanos,  y 
en  la  corte  del  rey  de  Francia,  vinieron  en  asentar  esta 
concordia.  Que  vistas  las  injurias  y  ofensas  por  aquella 
señoría  cometidas  contra  el  patrimonio  déla  Iglesia,  y 
contra  el  imperio,  y  la  indita  casa  de  Austria,  y  contra 
los  reyes  de  Francia  sus  predecesores,  como  duques 
de  Milán  en  gran  daño  y  deshonra  y  afrenta  suya,  ocu- 
pando diversas  provincias  y  grandes  ciudades  y  pue- 
blos, por  restituir  y  satisfacer  á  tantos  daños  é  inju- 
rias, el  papa  y  estos  príncipes  hasta  el  primero  de 
mayo  siguiente  del  año  de  mil  quinientos  cinco,  con 
las  armas  comunes  de  todos,  acometiesen  hostilmente 
aquellaseñoría  dentro  de  su  señorío  con  suficientes  ejér- 
citos. Declaróse  que  no  desistiesen  de  hacer  la  guerra 
hasta  que  la  sede  apostólica  hubiese  cobrado  á  Rave- 
na.  Servia,  Faenza  y  Arimino  y  sus  territorios  y  otros 
lugares  de  Imola  yCesena,con  el  puerto  deCesena,  y 
lodo  lo  demás  que  era  del  estado  y  derecho  de  la  Igle- 
sia, y  el  rey  de  romanos  cobrase  á  Rovereto,  Verona, 
Padua,  Vicencia,  Treviso  y  Foro  Julio  con  sus  tierras, 
quetenian  los  venecianos  usurpadas  en  Italia  y  en  tier- 
ra firme  del  imperio  y  de  los  príncipes  de  la  casa  de 
Austria,  y  también  cobrase  el  rey  de  Francia  la  ciu- 
dad de  Bresa  y  todo  el  Bresano  y  á  Crema  y  su  térmi- 
no, Bérgamo  y  Cremona  con  sus  condados,  y  á  Gera- 
dada,  y  las  otras  cosas  queenel  tiempo  antiguo  fueron 
del  estado  de  Milán.  Cuando  uno  destos  príncipes  hu- 
biese cobrado  lo  que  le  pertenecía,  quedaba  obligado 
á  asistir  á  los  otros  para  que  cobrasen  lo  suyo,  y  eran 
tenidos  de  socorrerse  los  unos  ejércitos  á  los  otros,  y 
quedó  declarado  que  el  duque  de  Ferrara  y  el  mar- 
qués de  Mantua  y  florentines  pudiesen  entrar  en  esta 
liga  para  cobrar  lo  que  otros  les  tuviesen  ocupado, 
con  que  contribuyesen  en  los  gastos  de  la  guerra,  co- 
mo pareciese  al  papa,  emperador  y  rey  de  Francia. 
Era  con  condición  que  tomasen  debajo  de  su  protec- 
ción á  Guido  de  Montefieltro,  duque  de  Urbino,  y  á 
Francisco  María  de  la  Robera,  prefecto  de  Roma  y  sus 
estados.  No  podían  concertarse  con  la  señoría  sino  en 
conformidad  de  todos,  ni  en  paz  ni  en  tregua,  y  queda- 
ba á  cargo  de  todos  de  procurar  que  Ladislao,  rey  de 
Hungría,  entrase  en  esta  confederación,  y  persuadirle 
ó  inducirle  á  que  cobrase  lo  que  indebidamente  le  te- 
nían ocupado,  y  dentro  de  tres  meses  hablan  de  nom- 
brar sus  confederados  y  adherentes,  y  fuesen  obligados 
á  admitirlos  en  la  liga  con  sus  estados,  exceptuando  á 
los  venecianos  y  á  sus  subditos,  y  no  podían  ser  recibi- 
bidos  en  ella,  y  todos  hablan  de  concurrir  con  sus 
fuerzas,  para  resistir  al  turco  si  fuese  traído  por  ve- 
necianos en  su  defensa.  Esta  confederación  se  aprobó 
y  juró  por  el  rey  de  Francia  en  Bles,  á  los  veinte  y  dos 
del  mes  de  setiembre  deste  año,  y  por  el  papa  á  veinte 
del  mes  de  diciembre  siguiente,  y  fué  en  ello  de  gran 
consideración,  que  tampoco  se  hizo  mención  en  ella  del 
rey  Católico,  y  que  el  rey  de  Francia  no  le  estimaba 
por  agraviado,  en  lo  que  venecianos  tenían  usurpado 
en  el  reino,  siendo  aquello  en  la  provincia  de  Pulla, 
que  por  la  partición  pertenecía  al  rey,  y  aunque  [estos 
príncipes  eran  tan  poderosos  para  esta  empresa  y  otra 
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muy  mayor,  pasó  mucho  tiempo  antes  que  pusiesen 
la  mano  en  ella,  hasta  que  entró  el  rey  por  su  parte  h 
poner  también  en  cobro  lo  que  le  pertenecía,  y  la  cau- 
sa fué  la  general  mudanza  que  hubo  en  las  cosas  por 
la  muerte  de  la  reina  Católica. 


Cap.  LXXXII. — Que  el  rey  trató  de  confederarse  en  nueva 
liga  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  de  la  muerte  del  rey  don 
Fadrique. 

Cuando  el  rey  Católico  vio  que  el  rey  de  romanos  y 
el  príncipe  archiduque  hicieron  sin  él  su  confederación 
y  liga,  y  con  tanto  perjuicio  suyo  trató  en  esta  sazón, 
allende  de  procurar  se  concluyese  el  matrimonio  de  la 
princesa  de  Gales  su  hija  con  Enrique,  que  era  el  prín- 
cipe sucesor  del  reino  de  Inglaterra,  asentar  mas  es- 
trecha amistad  y  liga  con  los  ingleses.  Estaba  el  rey 
Enrique  muy  codicioso  de  romper  la  guerra  contra  el 
rey  de  Francia  por  Boloña,  puesto  que  tenia  muy  en- 
cubierto el  odio,  porque  en  este  mismo  tiempo  el  conde 
de  Sofolch,  que  era  su  capital  enemigo,  se  hallaba  en 
poder  del  duque  de  Gueldres  y  le  hizo  detener  en  un 
castillo,  y  procuraba  haberle  á  su  mano  por  trato  que 
se  traía  con  el  duque,  y  por  otra  parte  trabajaba  de 
haber  otro  hermano  sayo  que  estaba  en  Alemania  por 
medio  del  rey  Católico,  mas  el  rey  de  Francia  instaba 
con  gran  artificio  en  persuadirle  á  nueva  concordia  y 
que  casase  el  príncipe  de  Gales  con  una  hermana  del 
señor  de  Angulema,  aunque  el  matrimonio  del  prínci- 
pe estaba  ya  concertado  con  la  princesa  doña  Catalina. 
Estaba  en  Tours  el  rey  don  Fadrique,  adonde  se  volvió 
de  Bles  enfermo,  habiéndole  allí  sobrevenido  cuatro  se- 
siones de  cuartana,  y  tenia  esperanza  de  algún  reme- 
dio en  sus  cosas  de  parte  del  rey,  y  con  este  fin  había 
enviado  á  España  á  Lucas  Ruso  su  secretario,  de  quien 
hacia  muy  gran  confianza,  y  este  hizo  al  rey  muy  lar- 
ga relación  de  todo  lo  pasado  en  Francia  después  que 
el  rey  don  Fadrique  se  vino  de  aquel  reino,  y  repre- 
sentó con  cuan  poca  honestidad  se  hablaba  en  Francia 
del  rey  y  reina  de  España,  y  en  muchas  partes  de  Ita- 
lia de  la  mudanza  que  parecía  haberse  hecho  en  lo  de 
la  restitución  del  rey  don  Fadrique  á  su  reino,  y  la 
buena  disposición  que  declaraban  los  franceses  en  be- 
neficio de  aquel  príncipe,  cuando  libremente  los  emba- 
jadores del  rey  lo  propusiesen  al  rey  de  Francia.  Des- 
pués de  diversas  pláticas  que  aquel  secretario  tuvo 
sobre  ello  con  el  rey,  le  respondieron  concluyendo 
que  jamás  hablan  mudado  del  parecer  en  aquello  que 
primero  habían  deliberado  de  quererle  restituir  el 
reino  ,  y  que  perseveraban  en  el  mismo  deseo  en 
que  estaban  cuando  enviaron  á  Miguel  Juan  Gralla 
y  á  Antonio  Agustín  sus  embajadores  al  rey  de 
Francia,  y  certificaban  de  parte  del  rey  y  de  la  reina  á 
Lucas  Ruso,  que  si  los  franceses  tenían  aquella  buena 
voluntad,  de  la  cual  decía  el  rey  don  Fadrique  ser  in- 
formado, presto  estaría  en  su  reino,  porque  de  parte 
del  rey  y  de  la  reina  no  faltaría  hacer  toda  cosa  que 
fuese  al  propósito  y  beneficio  de  aquella  restitución. 
Ofrecían  que  para  este  efecto  querían  escribir  á  sus 
embajadores  con  gran  calor  y  al  rey  de  Francia  y  al 
legado,  declarándoles  que  su  voluntad  estaba  firme  en 
restituirle  el  reino  libremente  sin  pedir  fuerzas  ni  di- 
nero ni  cosa  del  mundo,  salvo  que  el  matrimonio  del 
duque  de  Calabria  con  la  reina  doña  Juana,  sobrina 
del  rey  se  hiciese,  y  cometieron  á  sus  embajadores  que 
antes  de  hablar  con  el  rey  ni  con  el  legado  lo  consulla- 
sen  y  comunicasen  todo  con  el  mismo  rey  don  Fadri- 
que y  lo  encaminasen  por  su  orden  y  parecer,  Con  es- 
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tas  promesas  y  ofrecimientos,  envió  el  rey  don  Fadri- 
que  á  saber  de  los  embajadores  Gralla  y  Augustin  qué 
comisión  tenían  en  esto,  y  ellos  le  declararon  ser  la 
misma  que  el  rey  habia  ofrecido  en  Medina  del  Campo 
á  su  secretario  Lucas  Ruso,  y  desto  se  alegró  en  gran 
manera  el  rey  don  Fadrique,  y  deliberó  partirse  luego 
á  la  corte  del  rey  de  Francia  para  valerse  de  los  pri- 
vados del  rey  Luis.  Por  orden  del  rey  don  Fadrique 
hablaron  los  embajadores  del  rey  con  el  cardenal  de 
Roban  en  presencia  del  canciller  y  de  Roberto,  pro- 
poniendo lo  que  decian  tener  en  comisión  de  parte  de 
sus  príncipes,  y  después  el  mismo  rey  le  pidió  que  en- 
trase en  esta  plática,  y  hallóle  muy  recatado  y  sobre 
st  mostrando  que  dudaba  que  el  rey  y  reina  en  este 
negocio  anduviesen  con  doblez  y  que  no  era  esta  su 
voluntad,  mas  declarando  que  lo  hacían  por  enemistar 
á  franceses  con  el  archiduque  y  con  el  emperador  su 
padre,  y  no  le  podían  persuadir  que  el  rey  y  reina  de 
España  caminasen  sencillamente,  ni  como  decía,  con 
buen  juego,  y  que  no  pensaban  jamás  de  venir  en  la 
restitución.  Finalmente,  un  sábado  á  veinte  y  cuatro 
de  agosto  mandó  el  rey  de  Francia  llamar  á  los  emba- 
jadores del  rey  de  España,  y  en  presencia  del  legado  y 
del  cardenal  de  Narbona  y  otros  de  su  consejo,  como 
dicho  es,  el  canciller  refirió  que  habiendo  el  rey  Cris- 
tianísimo deseado  hacer  la  paz  con  los  reyes  de  Espa- 
ña por  el  sosiego  y  beneficio  de  la  cristiandad,  se  in- 
terpusieron algunas  pláticas  con  los  mismos  embaja- 
dores para  este  efecto,  y  volviendo  el  rey  y  reina  de 
España  á  la  plática  de  la  restitución  del  rey  don  Fadri- 
que, propusieron  sus  embajadores  que  querían  hacer 
el  matrimonio  del  duque  de  Calabria  con  la  reina  doña 
Juana  su  sobrina,  lo  que  no  satisfacía  al  rey  de  Fran- 
cia, así  porque  aquel  matrimonio  era  muy  prohibido 
entre  personas  tan  conjuntas,  como  por  consideración 
que  por  aquel  camino  toda  la  honra  y  provecho  seria 
del  rey  y  reina  de  España,  restituyéndose  el  reino  á 
príncipe  de  la  casa  de  Aragón,  y  haciéndose  el  matri- 
monio entre  ellos  mismos.  Daban  también  á  entender 
que  la  paz  que  se  habia  asentado  por  medio  del  prín- 
cipe archiduque  no  habría  efecto  por  las  condiciones 
que  se  proponían  por  el  rey  y  reina  de  España,  que  al 
rey  de  Francia  no  parecían  honestas,  y  por  esto  le  pa- 
recía al  rey  de  Francia  que  los  embajadores  se  debían 
venir  á  consultarlo  con  sus  príncipes;  y  aquel  día  se 
despidieron  del  rey  de  Francia  y  de  la  reina  y  legado,  y 
otro  dia  del  rey  don  Fadrique.  Después  de  su  partida 
el  rey  don  Fadrique  perseverando  en  sus  vanas  espe- 
ranzas habló  con  el  legado,  y  se  declaró  que  conocien- 
do el  poder  cierto  que  las  pláticas  del  rey  y  reina  de 
España  en  lo  de  la  restitución  era  á  efecto  de  engañar- 
le á  él  y  á  ellos,  no  quisieron  atender  mas  al  negocio, 
mas  de  despedir  los  embajadores,  y  certificar  al  rey  y 
á  la  reina  que  entendían  su  ficción,  y  no  deliberaban 
mas  dar  lugar  á  que  los  engañasen,  pero  ofrecía  que 
siempre  que  en  esto  quisiesen  hacer  algo  en  beneficio 
suyo,  en  que  conociesen  que  de  veras  querian  la  resti- 
tución, vendrían  allá  á  ella  de  buena  voluntad,  porque 
la  deseaban  pareciéndoles  que  era  en  beneficio  suyo. 
Con  esto  se  volvió  el  rey  don  Fadrique  de  Bles  á  Tours 
cuartanario,  de  donde  en  fin  del  mes  de  agosto  persis- 
tía en  dar  á  entender  que  el  rey  y  reina  de  España  por 
su  benignidad,  y  por  haber  hecho  tanta  demostración 
de  la  buena  voluntad  y  propósito  suyo,  cuanto  al  bene- 
ficio de  su  restitución,  no  desistirían  ni  faltarían  de  en- 
caminarlo á  buen  fio,  según  la  intención  y  deseo  suyo, 
y  con  esta  suplicación  envió  de  Tours  un  caballero  de 


su  casa  llamado  Juan  Barraca,  que  con  Lucas  Ruso  ha- 
bia entendido  en  Francia  y  postreramente  en  España 
en  lo  de  la  restitución,  negocio  tan  pesado  y  nunca  vis- 
to, porque  aunque  era  tan  reciente  la  memoria  do  ha- 
ber restituido  el  rey  Carlos  de  Francia  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña,  bien  entendían  las  gentes  que  nun- 
ca aquello  se  pusiera  en  ejecución  por  descargo  de  su 
conciencia  ni  de  la  del  rey  su  padre,  y  se  consideraba 
por  todos  cuántas  dificultades  se  habían  de  proponer 
para  que  un  príncipe  tan  grande  y  poderoso  como  el 
rey  de  España  restituyese  un  reino  riquísimo  y  tantas 
veces  conquistado  por  príncipes  de  su  casa,  y  en  cuya 
conservación  estaba  la  defensa  de  Sicilia.  Fuese  agra- 
vando la  dolencia  del  rey  don  Fadrique  con  el  dolor  y 
grave  pasión  y  sentimiento  de  su  caída  y  destierro,  y 
vio  que  salía  en  vacío  el  tratado  de  la  concordia  que  se 
puso  tan  adelante  con  el  medio  que  él  fuese  restituido 
en  su  reino,  de  que  tuvo  gran  confianza.  Pareció  per- 
seguir tanto  á  este  príncipe  su  desastrada  suerte  y  ven- 
tura, que  en  la  casa  adonde  moraba  se  encendió  fuego 
de  tal  manera  y  tan  repentinamente,  que  por  gran  ma- 
ravilla se  escaparon  del  él  y  la  reina  y  sus  hijos  des- 
nudos, y  desta  alteración  se  le  agravó  mas  la  dolencia, 
y  sintiéndose  muy  fatigado  de  aquella  enfermedad,  y 
al  fin  de  sus  días  ninguna  cosa  le  dio  mas  pena  que 
conjeturar  que  dejaba  en  aquel  triste  y  pobre  estado  un 
tal  heredero,  que  no  se  le  daría  mucho  por  lo  que  to- 
caba á  su  persona  ni  por  lo  de  sus  servidores  de  per- 
manecer en  él.  Por  esta  causa  determinó  de  escribir  al 
duque  don  Fernando  su  hijo  una  carta,  que  por  pare- 
cerme  por  muchos  respetos  muy  notable  y  digna  que 
donde  quiera  se  lea,  por  la  cuenta  que  se  da  en  ella  del 
estado  en  que  aquel  príncipe  pensaba  tener  sus  cosas, 
me  pareció  muy  conveniente  ponerla  en  este  lugar. 
«Duque,  hijo  carísimo.  La  indisposición  en  que  ago- 
ra me  hallo,  es  causa  que  no  pueda  escribirte  de  mi 
mano  tan  largo,  como  yo  querria:  mas  para  mayor  sa- 
tisfacción mia,  me  he  esforzado  de  escribir  estos  ren- 
glones. Tú  ves  por  cuánta  desgracia  estamos  fuera  de 
nuestra  casa,  sin  culpa  nuestra,  y  como  quiera  que 
por  lo  que  se  ha  tratado  estos  días  pasados,  se  espe- 
raba que  presto  se  conseguiria  aquello  que  deseába- 
mos, vemos  que  no  han  sucedido  las  cosas,  según  era 
nuestra  confianza ,  por  donde  se  puede  juzgar  que 
nuestra  adversidad  no  tiene  fin.  Pues  á  nuestro  Señor 
así  le  place,  es  necesario  sufrirlo  con  fortaleza  de  áni- 
mo, y  con  paciencia,  y  esperar  principalmente  en  su 
clemencia,  que  no  suele  desamparar  la  justicia.  Mas 
por  otra  parte  conviene  que  nos  ayudemos  en  todo 
aquello  que  nos  fuere  posible,  porque  allende  de  lo 
que  por  mi  persona  se  podría  obrar  con  todo  ingenio 
y  diligencia,  cuanto  ello  bastase  en  beneficio  de  nues- 
tras cosas,  es  muy  necesario  que  por  tu  parte  te  go- 
biernes de  tal  suerte,  y  te  ejercites  con  tanto  valor,  y 
hagas  tal  vida,  que  quien  quiera  tenga  en  tí  tal  espe- 
ranza, cual  se  puede  desear  de  quien  tú  eres.  En  esta 
parte  te  queria  escribir  muy  largo;  pero  pues  no  da 
lugar  á  ello  mi  dolencia,  que  me  tiene  ya  al  cabo  de 
mis  días,  diré  solamente  la  suma  de  lo  que  se  rae  ofre- 
ce en  esta  materia ,  para  que  te  trates  y  gobiernes 
como  quién  eres,  en  esa  baja  condición  á  que  te  ha 
reducido  la  fortuna,  y  nó  tu  merecimiento.  Primera- 
mente, debes  considerar  que  nuestro  ettado  no  se 
puede  cobrar  sin  mucha  fatiga  é  industria,  ni  volver  á 
él,  sin  grandes  y  muy  peligrosos  medios,  y  que  por 
esto  te  conviene  principalmente  huir  el  ocio  y  reposo, 
y  no  estar  sujeto  á  satisfacer  á  los  placeres  y  apetitos 
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que  la  mocedad  te  podría  poner  delante.  Por  esto  te 
debes  esforzar  de  dar  á  entender,  que  todo  tu  pensa- 
miento y  cuidado  se  enaplea  en  ensayar  tu  persona  á 
poder  soportar  todo  trabajo  y  fatiga,  huyendo  sobre 
todas  las  otras  cosas,  aquel  vergonzoso  nombre,  que 
se  suele  reprochar  á  los  de  nuestra  sangre,  de  esgua- 
zadores,  porque  si  esto  á  un  príncipe  que  está  en  paz 
y  reposo  se  puede  imputar  á  infamia,  á  tí  que  estás 
fuera  de  tu  casa,  seria  grande  blasmo,  y  no  servirla 
de  otro  efecto  sino  para  dar  á  entenderá  los  estran- 
jeros  y  á  nuestros  vasallos  y  servidores,  que  te  has 
consolado  del  estado  en  que  agora  te  hallas,  abajando 
y  acivilando  tu  misma  persona,  lo  que  no  seria  sin 
grandísima  infamia  tuya  y  sin  desesperación  de  tantos 
que  te  aman,  y  desean  nuestro  remedio.  Por  esta  causa 
y  por  huir  tan  mal  renombre,  atenderás  con  diligencia 
á  las  cosas  honestas  y  virtuosas,  huyendo  todo  género 
de  regalo  y  pasatiempo ;  y  especialmente  debes  usar 
todo  ejercicio  de  armas,  usándolas  lo  mas  que  permi- 
tido te  fuere:  y  de  tal  modo,  que  se  conozca,  que  no 
solamente  lo  haces  por  ejercitar  tu  persona,  y  ensayar- 
la, masque  las  usas  con  afición,  y  por  la  inclinación 
que  naturalmente  tienes  de  seguirlas,  pues  ninguna  co- 
sa te  puede  dar  mayor  estimación,  ni  mas  reputación. 
No  dejes  el  estudio  de  las  letras  por  cosa  alguna,  pues 
allende  que  te  serán  recreación  del  destierro,  y  reco- 
gimiento en  tu  soledad ;  conoces  bien  cuánto  son  las 
armas  de  mayor  eslima,  y  de  cuánta  gloria  te  pueden 
ser  ocasión,  juntándose  con  las  letras.  Con  esto  debes 
procurar  de  ser  amado  de  toda  calidad  de  gentes,  sien- 
do grato  y  afable,  cuanto  se  permite  á  tu  dignidad,  te- 
niendo siempre  respeto  al  tiempo  y  lugar,  y  á  las  per- 
sonas con  quien  tratares,  y  porque  una  de  las  princi- 
pales cosas  que  hace  amar  y  estimar,  y  reverenciar 
á  los  principales  y  grandes  señores,  es  la  liberalidad, 
huye  todo  género  de  avaricia  y  codicia  ,  mostrando 
cuanto  pudieres,  que  tu  mayor  contentamiento  es  hacer 
mercedes  y  beneficios.  Para  mejor  emplearte  en  esta 
virtud,  acuérdate  que  ninguna  cosa  hizo  tanto  daño  al 
rey  don  Alonso  mi  hermano,  después  que  sucedió  en 
el  reino,  que  ser  habido,  en  el  tiempo  que  fué  duque  de 
Calabria,  por  codicioso  y  miserable.  Debes  considerar 
muy  bien  todas  las  cosas,  de  que  yo  te  aviso  con  amor 
de  padre  y  como  aquel  que  deseo,  sobre  cuantos  son  en 
el  mundo,  el  honor  y  grandeza  tuya,  y  revolver  en  tu 
memoriaotras  muchas  que  yo  no  te  puedo  escribir  :  y  si 
me  amas,  y  te  es  cara  mi  vida,  y  deseas  obedecerme, 
como  creo  que  lo  deseas,  trabaja  por  seguir  mi  consejo 
con  todo  tu  pensamiento  y  cuidado :  y  si  quieres  que  me 
parte  de  esta  vida  con  algún  contentamiento,  haz  que 
yo  pueda  entender  que  tus  obras  han  de  ser  tales,  por 
que  yo  deba  alegrarme,  certificándote  que  cuando  lo 
contrario  hicieses,  esta  seria  la  mayor  de  todas  las 
otras  angustias  y  adversidades  mias.  »  Falleció  el  rey 
don  Fadrique  en  aquella  villa  de  Tours,  á  nueve  del 
mes  de  noviembre ;  y  estaba  en  aquella  sazón  el  duque 
de  Calabria  su  hijo  en  Medina  del  Campo,  y  al  tiempo 
que  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  su  padre:  y 
mandó  el  rey  que  fuese  el  Próspero  á  decírsela  de  su 
parte  y  á  consolarle.  Quedaron  de  aquel  príncipe  otros 
cuatro  hijos  que  tuvo  de  la  reina  su  mujer,  y  fueron 
las  infantas  doña  Isabel  y  doña  Julia,  y  los  infantes 
don  Alonso  "J'  don  César  de  Aragón.  El  duque  envió  á 
suplicar  con  el  Próspero  al  rey  que  tuviese  memoria 
de  la  reina  su  madre  que  se  hallaba  en  tal  miserable 
estado,  sola  y  con  cuatro  hijos,  y  en  poder  de  crueles 
enenaigos  del  nombre  y  casa  de  Aragón,  y  que  no  es- 


peraba librarse  de  aquel  cautiverio,  sino  por  la  bon- 
dad y  misericordia  del  rey. 

Cap.  LXXXIII. — Que  venecianos  se  entretuvieron  sin  de- 
clararse ni  confederarse  con  el  rey  Católico. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Fadrique,  pareció  que  se 
confirmarla  mas  la  concordia  de  Bles  entre  las  casas 
de  Austria  y  Francia,  y  era  en  coyuntura  que  el  con- 
de palatino  y  los  príncipes  de  Alemania  que  le  se- 
guían estaban  en  campo  contra  la  gente  del  rey  de 
romanos,  pero  trataban  de  reducirse  y  que  los  ejérci- 
tos se  retrajesen,  y  mandó  el  rey  de  romanos  que  se 
juntasen  los  príncipes  y  ciudades  del  Imperio  á  tener 
su  dieta,  para  que  se  diese  orden  que  pasase  á  Italia 
á  coronarse.  Con  esto  se  fué  dilatando  la  confirmación 
de  aquella  concordia  y  liga  de  Bles,  y  el  papa  estaba 
por  esta  causa  con  mucho  descontentamiento,  porque 
ninguna  cosa  deseaba  mas,  que  ver  aquellos  príncipes 
en  guerra  con  venecianos.  En  este  medio  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  hacia  grande  instancia  en  persua- 
dir á  los  que  gobernaban  aquella  señoría,  que  lo  prin- 
cipal de  aquella  liga  se  encaminaba  á  procurar  su 
perdición,  y  comunicándole  las  cartas  que  les  escribid 
el  embajador  que  tenian  en  Alemania,  les  dijo  así.  Que 
le  placía  mucho  que  su  embajador  no  les  avisase  tan 
claramente  de  lo  que  se  decía  por  tantas  partes,  que  el 
tratado  de  Bles  se  efectuó  mas  principalmente  contra 
aquella  señoría  y  contra  su  estado,  porque  señalar  el 
rey  de  Francia  de  dar  en  dote  á  su  hija  el  reino  de  Ña- 
póles con  el  infante  don  Carlos,  le  debía  por  ello  gra- 
cias el  rey  Católico  su  abuelo,  pues  ofrecía  á  su  suce- 
sor aquello  de  que  solamente  le  quedaba  el  título,  que 
lo  demás  todo  era  suyo,  y  para  aquel  á  quien  el  rey 
de  Francia  ofrecía  el  nombre  y  título  que  le  quedaba. 
Así  que  aquello  no  seria  causa  de  disensión  entre  ellos, 
antes  de  nueva  amistad  y  concordia,  pues  se  le  debían ' 
por  ello  gracias.  Mas  en  lo  que  tocaba  á  los  otros  ca- 
pítulos de  lo  que  se  prometía  hacer  con  el  papa,  así 
por  el  rey  de  Francia  como  por  el  de  romanos,  era  de 
parecer,  que  si  en  algo  les  podia  empecer,  debían  jus- 
tificar su  derecho,  porque  no  pareciese  que  se  les  le- 
vantaban enemigos,  como  contra  ofensores  y  agravia- 
dores de  la  Iglesia,  y  le  dijesen  claramente  su  volun- 
tad, y  lo  que  les  parecía  se  debía  hacer,  pues  era 
notorio  que  lo  de  aquella  concordia  pasase  adelante. 
Que  según  sus  señales,  no  podia  ser  sino  en  gran  per- 
juicio de  aquella  señoría,  como  lo  daban  á  entender 
manifiestamente  los  capítulos,  pues  en  la  mayor  con- 
trariedad que  amenazaban  contra  el  rey  Católico,  era 
en  aquel  artículo  que  decía,  que  el  rey  de  Francia  hu- 
biese la  otra  parte  del  reino,  que  afirmaba  pertenecer- 
le,  y  esto  para  que  la  hubiese  el  que  habia  de  suceder 
en  los  reinos  de  España.  De  manera  que  ya  podian 
entender  si  era  aquello  en  beneficio  suyo,  y  así,  pose- 
yendo él  enteramente  el  reino,  no  se  pondría  en  dife- 
rencia con  nadie  si  le  quisiese  ofrecer  la  parte,  y  mu- 
cho menos  con  quien  le  prometía  con  ella  el  ducado  de 
Milán.  Que  en  lo  que  se  trataba  de  la  restitución  de  !o 
de  la  Iglesia,  le  parecía  punto  á  que  se  debía  tener  mu- 
cha consideración,  porque  no  les  pudiese  agraviar,  ni 
sobre  aquel  nombre  resultase  disensión,  pues  era  cier- 
to que  se  podia  entender  de  lo  antiguo,  como  de  lo 
moderno.  También  que  en  cambio  de  esto,  sacase  del 
papa  la  investidura  del  reino,  así  para  mujer  como 
para  varón,  tampoco  podia  entender  que  fuese  perju- 
dicial al  rey  Católico,  pues  todo  redundaba  en  au- 
mento de  su  sucesor.  Entrar  el  rey  de  romanos  pode- 
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roso  en  Italia,  aunque  fuese  debajo  de  nombre  de  su 
coronación,  teniendo  ellos  por  enemigo  al  que  se  la 
había  de  dar,  y  nó  por  amigo  al  que  la  recibía,  debían 
considerar  lo  que  dello  les  podría  suceder,  y  lo  reme- 
diasen según  lo  entendiesen  buscando  amigos,  pues 
ya  podían  advertir  que  la  confederación  que  tenian  con 
Francia,  en  que  se  fundaban  tanto,  y  la  preferían  en 
todos  sus  negocios,  en  esta  nueva  concordia  quedaba 
disuelta,  pues  se  declaraba  que  la  de  Bles  se  guardase, 
no  obstante  cualquier  otra  confederación.  Consideró- 
se muy  sobre  pensado  lo  que  se  dijo  por  el  embajador, 
y  aunque  remitieron  la  respuesta  para  consultarla  pri- 
mero entre  sí  y  comunicarla,  estrechó  mas  el  negocio 
para  que  sobre  todo  concluyesen,  y  demás  de  lo  pro- 
puesto, los  advirtió  que  recibiesen  aquellas  palabras 
como  de  hombre  que  la  afición  que  les  tenia  le  hacia 
exceder  en  algo  á  lo  que  debia  decir,  y  díjoles:  «Ya  en- 
tendéis cuál  es  el  intento  del  rey  y  reina  de  España 
mis  señores,  en  todo  aquello  que  toca  á  la  religión,  y 
hasta  agora  sus  altezas  no  saben  que  esta  concordia 
se  encamine  sino  en  detrimento  de  vuestro  estado,  y 
nó  por  cosa  particular  del  papa,  y  también  sabéis  lo 
que  os  he  prometido  en  su  nombre.  Creedme,  y  sobre 
aquella  oferta  haced  lo  que  habéis  de  hacer,  pues  en- 
tendéis que  os  cumple,  sin  esperar  que  se  desmenuce 
mas  la  causa  desta  concordia,  pues  ya  conocéis  cuan 
ajeno  es  de  la  condición  de  sus  altezas,  querer  ayudar 
á  defender  lo  ocupado  á  Iglesia.  Porque  os  convendrá, 
ó  restituirlo  ó  engañarlos,  ofreciéndoos  á  su  amistad, 
debajo  de  aquel  apellido  de  hacerse  esta  liga  en  ofen- 
sa del  bien  universal,  y  déla  quietud  y  sosiego  de  la 
cristiandad  como  ellos  lo  temen,  y  cuando  una  vez 
tuviéredes  alguna  oferta  que  os  ayudaran  á  defender, 
es  acabado  para  en  todo.  De  otra  manera  no  sé  cómo 
seríades  respondidos,  particularizándose  el  negocio,  y 
teniendo  vosotros  determinado  que  se  defiendan  con- 
tra la  Iglesia  Faenza  y  Arímino.»  Significaban  todos  en 
sus  semblantes  y  meneos,  que  no  tenian  por  livianas 
aquellas  palabras,  y  ^1  duque  las  agradeció  mucho,  y 
dijo  que  era  verdad  lo  que  decía,  que  consiguiéndose 
el  efecto  del  matrimonio,  no  era  mas  perjudicial  al 
rey  que  al  rey  de  Francia,  pero  que  era  grave  de  com- 
portar, á  la  condición  y  grandeza  del  rey  y  reina  de 
España,  los  términos  de  tal  negociación  como  aquella, 
y  que  era  mucho  de  considerar,  que  concertándose  por 
el  príncipe  la  desechaban.  Que  también  era  fuerte  cosa, 
que  por  mano  ajena  se  ofreciese  lo  que  el  rey  tenia  por 
suyo,  y  que  se  anticípase  á  dar  entonces,  habiéndose 
de  dar  en  lo  porvenir.  Pero  á  esto  satisfacía  el  embaja- 
dor, diciendo :  que  de  la  negociación  hecha  por  el 
príncipe,  él  no  la  sabia,  y  si  en  ella  se  contenía  que  se 
le  entregase  á  Clauda  con  tal  dote,  no  entendía  porque 
aquello  no  se  debiese  aceptar  por  el  rey  Católico  su 
suegro.  Que  no  era  tan  grave  entregar  por  sus  manos 
el  reino  que  se  tomó  por  fuerza  al  rey  de  Francia, 
ayudándole  Italia  á  defenderle,  y  que  le  diese  en  sus 
dias  al  que  después  lo  había  de  heredar,  y  que  era  cosa 
muy  honesta  y  justa  que  lo  gozase  con  una  tal  com- 
pañía, como  era  la  hija  del  rey  de  Francia.  Finalmen- 
te, concluyó  diciendo  que  aquellas  eran  palabras  que 
se  olvidaban  presto,  y  que  la  verdadera  amistad  con- 
sistía en  tener  por  propia  la  necesidad  del  amigo,  y  que 
así  lo  sería, en  el  remedio.  Tuvieron  sobre  esto  su  con- 
sejo, y  altercóse  en  él  dos  dias  sin  poder  resolverse,  y 
la  respuesta  fué  poner  mas  dilaciones,  hasta  entender 
loque  les  escribían  de  Alemania,  y  mostraban  que 
efectuándose  lo  de  la  concordia,  estaban  aparejados 
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para  juntarse  con  el  rey  para  una  buena  paz  de  cris- 
tianos, y  en  daño  de  los  enemigos  de  la  fé,  y  para  la 
conservación  de  sus  estados.  Estando  en  esta  contien- 
da, se  notificó  á  la  señoría  que  iba  un  embajador  del 
rey  de  Francia  y  que  estaba  ya  en  Milán,  y  era  el  mis- 
mo Jano  Lascaris,  de  quien  en  lo  de  arriba  se  hace 
mención,  y  desde  que  entró  por  las  tierras  de  la  seño- 
ría, no  se  hizo  con  él  ningún  cumplimiento,  según  se 
acostumbra  con  los  embajadores  de  los  reyes  que  son 
sus  confederados,  y  acordadamente  le  mandaron  apo- 
sentar en  la  plaza  de  San  Polo,  en  una  casa  que  esta- 
ba infamada  como  morada  de  los  embajadores  de  los 
reyes  de  Ñapóles,  don  Alonso  y  don  Fernando  y  don 
Fadríque,  porque  nunca  salían  della ,  sino   siendo 
echados  del  reino  sus  príncipes.  Otro  día  después  que 
Lascaris  esplícó  su  embajada,  envió  la  señoría  por  Lo- 
renzo Suarez,  y  le  significaron,  que  atendido  que  en 
i  ninguna  cosa  no  entendían  faltar  á  la  amistad  del  rey 
de  España,  le  notificaban  que  el  embajador  de  Francia 
les  hizo  un  largo  preámbulo  en  nombre  de  su  príncipe, 
escusándole  de  haber  pasado  tanto  tiempo  que  no  re- 
sidía allí  embajador  suyo,  y  que  era  culpa  del  que 
postreramente  estuvo  allá,  que  se  vino  sin  su  licencia, 
y  que  no  quedara  sin  castigo,  si  no  tuviera  memoria 
de  los  servicios  que  del  había  recibido.  Que  tras  esto 
les  dio  cuenta  de  la  concordia  que  había  asentado  con 
el  rey  de  romanos  y  con  el  archiduque  su  hijo,  y  les 
certificaba  que  no  era  sino  por  bien  de  la  cristiandad 
y  sin  perjuicio  de  ninguno,  y  él  iba  á  residir  allí  en 
nombre  de  su  rey,  y  para  sanearlos  de  la  sospecha  que 
tenian.  Decían  asimismo,  que  para  ganarlos  con  ofre- 
cerles algo,  por  la  sospecha  que  el  rey  de  Francia  te- 
nia que  el  rey  de  romanos  no  confirmaría  la  concor- 
dia, les  dijo  con  muy  dulces  palabras,  que  el  rey  de- 
seaba mucho  que  no  tuviesen  ninguna  contención  con 
el  papa,  y  que  mirasen  que  cualquier  manera  de  re- 
medio que  en  ello  se  pudiese  poner  para  que  el  nego- 
cio estuviese  bien  á  las  partes,  se  debía  preferir.  A 
esta  embajada,  según  ellos  decían  á  Lorenzo  Suarez,  se 
respondió  en  suma,  que  aquel  feudo  de  Arímino  y 
Faenza,  que  el  papa  codiciaba  tanto,  estaba  mejor  en 
poder  de  la  señoría  para  beneficio  de  la  Iglesia  que  en 
otro  ninguno,  pues  seria  mejor  pagado  y  mas  perpe- 
tuo. Mas  no  embargante  esta  indeterminación  de  ve- 
necianos, siempre  se  procuraba  por  parte  del  rey  tener 
prendada  aquella  señoría  con  ofrecimientos  y  buenas 
obras,  porque  deliberando  el  rey  de  Francia  perseve- 
rar en  su  porfía  de  conquistar  por  las  armas  el  reino 
de  Ñapóles,  se  le  pudiese  hacer  contradicción  y  repun- 
ta en  lo  de  Milán,  pues  no  era  mayor  su  derecho  en  lo 
de  aquel  estado,  que  el  que  tenía  el  rey  en  lo  del  reino. 
Esta  publicación  daba  mucha  autoridad  al  rey  de  ro- 
manos, porque  puesto  que  se  daba  esperanza  á  la  se- 
ñoría de  Venecia  que  les  cabria  su  parte  en  el  repar- 
timiento de  lo  de  Lombardía,  eran  los  venecianos  muy 
aborrecidos  en  aquel  estado,  y  al  rey  de  romanos  mi- 
rábanle como  á  señor,  y  allende  de  su  derecho,  tenia 
en  su  poder  los  hijos  de  Luis  Sforza.  Con  esto,  porque 
venecianos  tenian  gran  confianza  que  no  se  confir- 
maria  por  el  rey  de  romanos  la  concordia,  Lorenzo 
Suarez  los  desengañaba,  diciendo  que  el  presupuesto 
del  rey  Católico  era  tener  aquello  por  muy  asentado,  y 
que  con  esta  determinación  acordaba  de  proveer  sus 
cosas,  para  en  caso  que  aquellos  príncipes  se  moviesen 
en  perjuicio  dellos,  y  ayudarlos  como  á  sus  aliados, 
pues  en  lo  que  podía  tocar  á  él,  sus  mismos  contraríos 
hacían  su  cuenta,  y  se  declaraban  que  el  reino  de  Ná- 
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poles  recayese  en  la  corona  de  España.  Que  cuando  el 
rey  de  Francia  intentase  de  impedirlo,  también  se  en- 
tenderia  en  moverle  contienda  por  lodeLombardía,  y 
con  otro  fin  mas  justo  que  seria  el  suyo,  pues  de  aquel 
estado  no  queria  el  rey  Católico  ninguna  parle,  sino 
ayudar  que  lo  cobrase  cuyo  era,  y  que  con  su  favor 
recibiese  aquel  beneflcio,  y  venecianos  hubiesen  dello 
las  gracias  en  pago  de  darles  el  otro  vecino,  y  quitar- 
les el  que  entonces  tenian.  Recibieron  desto  tanto  gus- 
to, que  no  pudieron  disimular  el  contentamiento,  y 
comenzaron  por  ello  á  dar  grandes  alabanzas  al  rey 
Católico,  hasta  encumbrarle  en  el  cielo.  No  era  tan 
cierta  la  oferta  que  se  les  hacia  de  parte  del  rey,  que 
no  se  procediese  en  ella  con  gran  tiento  y  artifició, 
porque  estaba  muy  entendido  que  el  dia  que  se  jun- 
tase con  ellos  perdía  al  papa,  y  aunque  en  toda  Italia 
se  tenia  por  enemigo  del  rey,  pero  no  queria  dar  lu- 
gar que  se  entendiese  mas  por  la  mudanza  de  los  tiem- 
pos y  de  las  negocios.  También  por  parte  de  la  se- 
ñoría se  caminaba  muy  atentadamente,  como  es 
su  costumbre,  cuando  tratan  entre  dos  príncipes  tan 
poderosos,  y  como  dudaban  que  la  concordia  no  ha- 
bría efecto,  porque  no  pudiesen  ser  estrechados  sobre 
la  restitución  de  lo  que  tenian  en  Romanía,  querían 
dilatar  de  confederarse  con  el  rey  Católico,  conser- 
vándose en  su  indiferencia  como  medianeros.  Movían- 
se mas  á  perseverar  en  ser  neutrales;  porque  en  este 
tiempo  se  publicó  que  la  reina  Católica  no  podía  vivir 
muchos  días,  y  por  su  muerte  se  esperaba  que  resul- 
tarían mayores  novedades.  Estando  desta  manera  tan 
inciertos  y  dudosos,  y  temiendo  la  señoría  por  diver- 
sas partes  mayores  daños  y  peligros  que  los  presen- 
tes, hicieron  secretamente  su  liga  el  papa  y  el  rey  de 
romanos  y  el  de  Francia  por  cobrar  los  estados  y 
tierras  que  tenian  usurpadas  á  la  Iglesia  y  al  Imperio, 
y  á  la  casa  de  Austria  y  al  estado  de  Milán,  de  donde 
se  siguió  que  estuvo  después  muy  cerca  aquella  seño- 
ría de  perderlo  todo,  juntándose  con  estos  príncipes  en 
su  empresa  el  rey  Católico. 

Cap.  LXXXIV. — Déla  muerte  de  la  reina  Calólica,  y  de 
loque  dejó  proveído  cerca  déla  gobernación  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León,  y  que  se  alzaron  los  pendones 
reales  por  la  princesa  doña  Juana. 

En  este  año  se  padeció  generalmente  grande  esteri- 
lidad y  hambre  por  toda  Italia  y  España  y  en  otros 
reinos,  y  el  dia  del  viernes  santo  hubo  en  Castilla  y 
en  el  Andalucía  grandes  terremotos,  señaladamente  en 
Sevilla  y  Carmona,  y  se  abrieron  los  cruceros  de  di- 
versas iglesias  y  de  grandes  fortalezas  y  edificios,  y  se 
cayeron  muchos  lienzos  de  los  muros  y  torres.  Fué 
tan  repentino  el  espanto  y  terror  que  causó  en  las  gen- 
tes, que  caian  de  su  estado  como  personas  sin  ningún 
sentido,  y  murieron  muchos  de  las  ruinas  délas  casas 
y  lugares  públicos,  y  el  daño  que  se  recibió  en  algunos 
lugares  que  están  á  las  riberas  de  Guadalquivir  fué 
muy  grande,  especialmente  desde  Alcalá  del  rio  arri- 
ba, así  como  en  Santillana  y  Tecina,  Luego  se  siguió  la 
esterilidad  y  pestilencia  en  la  mayor  parte  de  Espa- 
ña, y  en  los  meses  de  noviembre  y  diciembre,  y  en  la 
entrada  del  año  siguiente  se  continuaron  tan  grandes 
aguas,  que  se  perdió  lo  sembrado,  y  se  padeció  terri- 
ble hambre  mucho  tiempo.  Muchos  dias  antes  vivía 
la  reina  Católica  muy  doliente  de  una  enfermedad 
gravísima  y  muy  larga,  y  no  le  hallaban  los  físicos 
ningún  remedio.  Sintiéndose  muy  fatigada  della  y 
que  su  mal  iba  en  aumento,  daba  gran  prisa  al  prínci- 


pe archiduque  para,  que  luego  viniese  á  España  con  la 
princesa  su  mujer,  é  hizo  sobre  esto  muy  grande  ins- 
tancia Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  que  residía  por 
embajador  en  Flandes  en  nombre  del  rey  y  suyo,  y  el 
príncipe  se  excusaba  con  la  guerra  que  le  había  movi- 
do por  este  tiempo  el  duque  de  Gueldres,  y  decía  que 
aunque  lo  de  España  fuese  tan  gran  cosa  ,  aquello  que 
allá  tenia  era  su  verdadero  patrimonio,  y  que  no  lo 
debía  dejar  perder,  y  estaba  con  harto  recelo  que  el 
rey  de  Inglaterra  ayudaba  á  su  enemigo  por  haber  al 
duque  de  Sofolk  que  estaba  en  poder  del  de  Gueldres, 
y  decia  que  hacer  tregua  con  él  le  seria  muy  vergonzo- 
so. Procuró  el  príncipe  por  esta  causa  y  por  poner  en 
algún  cuidado  al  rey  de  Inglaterra  de  haber  á  su  po- 
der un  hermano  del  duque  de  Sofolk,  que  estaba  en 
Colonia  en  poder  de  los  gobernadores  de  aquella  ciu- 
dad, y  teníanle  en  su  guarda  por  los  gastos  que  hicie- 
ron él  y  el  duque  su  hermano,  y  envió  á  pagar  aque- 
lla cantidad  que  debían.  Esto  era  con  fin  de  darle  tan-r 
to  favor  por  la  mar  que  fuese  parte  para  causar  algu- 
na nueva  alteración  en  Inglaterra,  y  revolver  aquel 
reino  y  poner  en  cuidado  y  contienda  dentro  del  al 
rey  Enrique  por  la  sucesión.  Con  estos  fines  se 
excusaba  el  príncipe  y  puso  dilación  en  lo  de  su  veni- 
da, y  la  reina  no  vivió  después  muchos  dias.  Tuvo 
esta  ciudad  aviso  por  carta  del  rey  que  falleció  la 
reina  á  veinte  y  seis  de  noviembre  de  este  año  en 
aquella  villa  de  Medina  del  Campo,  á  las  doce  ho- 
ras del  mediodía;  y  aunque  las  horas  de  sus  exe- 
quias se  ordenaron  con  el  aparato  y  pompa  que  se 
pudieran  celebrar  si  fuera  reina  y  señora  natural 
destos  reinos,  y  les  tuviera  tanto  amor  y  afición  como 
á  los  suyos  era  con  una  alegría  y  contentamiento  muy 
universal  de  los  pueblos  con  esperanza  que  á  cabo  de 
tan  largo  tiempo  gozarían  de  la  residencia  de  su  prín- 
cipe en  su  propio  reino,  y  que  estimaría  en  mas  rei- 
nar en  él  después  de  tantas  fatigas  y  trabajos  en  una 
segura  y  muy  confirmada  paz,  que  gobernar  los  de 
Castilla  ó  en  compañía  de  la  reina  su  hija  con  el  seso  y 
juicio  tal  cual  Dios  le  dio,  ó  del  rey  don  Felipe  su  yer-  - 
DO  si  habia  de  ser  gobernado  por  los  suyos  ó  en  con- 
tradicción y  bando  de  los  grandes  que  tan  deseosos  es- 
taban de  ver  nuevo  gobierno  en  el  estado.  Mas  en 
aquellos  reinos  fué  llorada  su  muerte  con  general  dolor 
y  sentimiento  no  solamente  de  sus  subditos  y  natura- 
les, pero  comunmente  de  todos  cuantos  entendían  que 
ella  fué  tal,  que  la  menor  de  las  alabanzas  que  se  le  po- 
dían dar  era  haber  sido  la  mas  excelente  y  valerosa 
mujer  que  hubo,  no  solo  en  sus  tiempos,  pero  en  mu- 
chos siglos.  Esta  cristianísima  reina  tuvo  muy  gran 
cuenta  con  las  cosas  sagradas  y  con  el  aumento  de 
nuestra  santa  fé  católica,  y  puso  en  ello  tanto  estudio 
y  cuidado,  que  se  aventajó  sobre  todos  cuantos  reina- 
ron en  la  cristiandad.  Tras  esto  atendió  sumamente  á  la 
conservación  de  la  autoridad  y  preeminencia  real  y 
de  la  justicia,  y  del  patrimonio  de  su  corona,  y  por  es- 
ta causa  revocó  en  su  testamento  algunas  donaciones 
de  ciudades  y  villas  que  el  rey  su  marido  y  ella  conce- 
dieron á  los  principios  de  su  reinado,  declarando  que 
no  fué  de  su  libre  voluntad  cuando  ellos  tuvieron  tanta 
necesidad  de  los  suyos  por  los  peligros  y  trances  en 
quese  vieron,  y  mandáronlas  unir  con  la  corona  real. 
Certificaba  que  la  merced  que  hicieron  á  don  Andrés 
de  Cabrera  y  á  doña  Beatriz  de  Bovadílla  su  mujer,  del 
marquesado  de  Moya  procedió  de  su  voluntad,  y  la  hi- 
cieron por  la  lealtad  con  que  los  sirvieron  para  ha- 
ber de  cobrar  la  sucesión  de  aquellos  reinos  ,  según 
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era  notorio  en  ellos ,  en  lo  cual  á  ellos  y  á  sus  su- 
cesores y  á  todos  aquellos    reinos   hicieron  grande 
y  señalado  servicio.   Hubo  una  declaración  que  fué 
causa  que  no  faltase  por  qué  desear  mayor  mudanza 
en  las  cosas  de  lo  que  amenazaba  la  muerte  de  la  rei- 
na que  en  lo  que  tocaba  á  algunas  rentas  que  muchos 
grandes  y  caballeros  hablan  llevado  con  usurpación  y 
tiranía  sin  habérseles  hecho  merced  dellas,  á  lo  cual 
hablan  dado  lugar  las  turbaciones  y  guerras  pasadas, 
declaró  la  reina  que  su  voluntad  era  que  por  la  per- 
misión y  tolerancia  pasada  no  pudiesen  adquirir  po- 
sesión ni  derecho  á  ella,  y  por  descargo  de  su  con- 
ciencia, no  contenta  de  haberlo  declarado  así  por  su 
testamento  les  prohibió  por  ley    de  pragmática  á  los 
que  la  llevaban  y  á  sus    sucesores  que  las  pudiesen 
llevar,  teniendo  principal   respeto  á  la  conservación 
y  aumento  de    la  corona  real.   Instituyó  por  uni- 
versal heredera  de  los    reinos  y  señoríos  de   Cas- 
tilla y  León  á  la  princesa  doña  Juana  su  hija,  y  man- 
dó que  se  le  hiciese  pleito  homenaje  por  todos  los 
alcaides  de  los  alcázares  y  fortalezas  y  tenencias  de 
las  ciudades  y  villas  de  aquellos  reinos,  según  el  fue- 
ro  y  costumbre  de  España.  Porque  por  las  leyes  y 
ordananzas  de  Castilla  estaba  dispuesto  que  las  al- 
caldías y  gobernaciones  y  los  oficios  que  tienen  aneja 
jurisdicción,  y  los  cargos  principales  del  reino  y  los  re- 
gimientos de  pueblos  no  se  diesen  á  extranjeros,  or- 
denó y  mandó  que  de  allí  adelante  se  diesen  á  natu- 
rales por  excusar  los  inconvenientes  y  desórdenes  que 
¡56  podían  seguir  si  la  princesa  y  el  príncipe  su  mari- 
do no  se  conformasen  con  las  leyes  y  costumbres  de 
la  tierra.  Declaró  que  estando  la  princesa  y  el  prínci- 
pe ausentes  no  se  llamasen  cortes  ni  los  procuradores 
que  suelen  á  ellas  ayuntarse,  y  considerando  el  defec- 
to é  impedimento  que  habia  en  la  persona  de  la  prin- 
cesa, de  que  se  tenia  tanta  noticia  por  las  cosas  pasa- 
das de  que  en  esta  obra  se  hace  mención  ,  proveyó   al 
remedio  delio  por  estas  palabras.  Que  si  al  tiempo  que 
ella  falleciese  no  estuviese  la  princesa  su  hija  en  estos 
reinos,  ó  después  que  viniese  á  ellos  le  conviniese  en 
algún  tiempo  ausentarse,  ó  estando  presente  no  quisie- 
se ó  no  pudiese  entender  en  la  gobernación,  y  convenia 
en  cualquier  caso  destos  que  la  gobernación  deilos  es- 
tuviese de  manera  que  fuesen  regidos  y  gobernados  en 
paz,  y  la  justicia  se  administrase  como  debia.  Tenien- 
do con  esto  consideración  que  los  procuradores  del  rei- 
no en  las  cortes  que  se  tuvieron  en  la  ciudad  de  Tole- 
ledo  en  el  año  de  mil  quinientos  dos,  y  después  se 
continuaron  en  la  villa  de  Madrid   y  se  concluyeron 
en  Alcalá  de  Henares,  pidieron  en  nombre  del    reino 
que  se  mandase  proveer  á  esto,  ofreciendo  que  estaban 
aparejados  de  obedecer  lo  que  se  ordenase,  precedien- 
do esta  deliberación,  y  habiéndose  comunicado  con  al- 
gunos prelados  y  grandes,  pareció  que  en  cualquier  de 
estos  casos  el  rey  don  Fernando  debia  regir  y  gober- 
nar aquellos  reinos  por  la  princesa  su  hija.  Portante 
proveyendo  á  la  paz  y  sosiego  y  á  la  buena  adminis- 
tración de  la  justicia,  acatando  la  grandeza  y  excelen- 
cia del  rey  y  á  la  mucha  experiencia  que  tenia  del  go- 
bierno de  aquellos  reinos,  en  cualquier  de  aquellos  ca- 
sos mandaba  que  fuesen  por  él  gobernados  y  regidos, 
y  tuviese  la  administración  de  ellos  por  la  princesa 
hasta  que  el  infante  don  Carlos  su  nieto,  hijo  primogé- 
nito del  príncipe  archiduque  fuese  de  edad  legítima 
para  gobernarlos,  y  tuvieseá  lómenos  veinte  añoscum- 
plidos.  Pero  algunos  afirmaban  que  antes  devenirla 
reina  en  esto  recibió  juramento  del  rey  que  no  se  ca- 


saría, y  que  así  lo  prometió.  También  dispuso  que 
allende  de  la  administración  de  los  maestrazgos  que  el 
rey  habia  de  tener  por  su  vida  llevase  en  cada  un  año 
la  mitad  de  lo  que  rentasen  las  islas  y  tierra  firme  que 
estaba  descubierta,  y  de  todos  los  provechos  que  de 
allí  resultasen,  sacadas  las  costas  que  se  hiciesen,  así 
en  la  defensa  como  en  la  administración  de  la  justicia, 
y  mas  de  diez  cuentos  situados  en  las  alcabalas  de  los 
maestrazgos.  Esto  se  dejaba  al  rey,  teniendo  conside- 
ración que  el  reino  de  Granada  que  se  conquistó  con 
tanto  trabajo  y  gasto  quedaba  incorporado  en  la  coro- 
na de  Castilla,  y  las  islas  de  Canaria  y  todas  las  otras 
que  estaban  por  descubrir  en  la  tierra  firme  de  la  In- 
dia occidental,  pues  era  justo  que  en  tan  grandes  con- 
quistas y  reinos  fuese  el  rey  que  lo  habia  conquistado 
servido  en  algo.  En  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  de 
aquellos  reinos  se  conformó  con  la  ley  de  Partida,  de- 
clarando que  los  nietos  ó  nietas  fuesen  preferidos  á  los 
tios  hermanos  del  padre,  y  nombró  por  testamentarios 
al  rey  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  don  Diego  de  Deza 
obispo  de  Paleneia,  Antonio  de  Fonseca  y  á  Juan  Ve- 
lazquez  contadores  mayores  y  á  Juan  López  de  Lezar- 
rego  su  secretario.  Fué  llevado  el  cuerpo  á  la  ciudad 
'  de  Granada  para  que  se  enterrase  en  la  capilla  real  que 
se  mandó  fundaren  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad, y  por  no  estar  labrada,  [se  depositó  en  la  Alham- 
bra.  No  embargante  esta  disposición  déla  reina,  luego 
que  ella  falleció  estuvo  el  rey  harto  dudoso  consrgo 
mismo  por  la  diversidad  de  pareceres  que  habia  cer- 
ca del  camino  que  él  debia  seguir,  y  lo  que  es  mas  de 
maravillársele  representaban  razones  para  que  se 
tuviese  por  legítimo  sucesor  de  aquellos  reinos,  pues 
descendía  por  línea  de  varones  de  la  casa  real  de  Cas- 
tilla ,  y  hubo  personas  señaladas  de  aquellos  rei- 
nes que  le  aconsejaban  que  pues  tenia  tanta  razón 
y  justicia  para  usar  y  gozar  de  todo  por  su  propio 
derecho  no  entrase  por  el  camino  de  la  administración, 
ó  curaduría  de  la  persona  de  su  hija,  que  era  incierto  y 
sospechoso.  Que  pues  ya  tenia  tan  declarada  su  inten- 
ción y  deseo  de  preferir  á  todo  lo  ál  el  bien  de  aquellos 
reinos,  y  en  aquello  debia  emplear  su  persona  y  esta- 
do, lo  emprendiese  de  veras  y  como  se  debia  hacer,  y 
tomase  el  camino  real  y  dejase  los  otros  senderos  y  ca- 
minos torcidos.  Era  materia  que  hiciera  vacilará  cual- 
quier príncipe,  y  mucho  mas  considerado  con  cuánta 
fatiga  y  trabajo  se  aseguró  la  posesión  de  aquellos  rei- 
nos por  él,  y  que  se  sustentó  con  su  valor  por  las  ar- 
mas, y  se  acabó  la  conquista  del  reino  de  Granada  tan 
gloriosamente,  que  ninguno  se  podia  tener  por  mas  le- 
gítimo sucesor,  y  era  causa  de  grande  turbación  y  es- 
cándalo ver  que  en  un  punto  volvian  las  cosas  á  tal 
estremo,  que  quedase  rey  en  aquellos  reinos  como  de 
prestado.  Parecía  á  estos  que  aquello  no  seria  difícil  al 
rey,  porque  tenia  muy  ganada  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, que  generalmente  tuvieron  gran  concepto  de  su 
valor  en  todo  el  tiempo  pasado,  y  para  que  se  fuese 
continuando  siempre,  le  aconsejaban  que  templase  y 
mandase  mitigar  algunas  cosas  que  hasta  entonces  pa- 
recían graves  y  duras  de  comportar,  que  le  cumplían 
mas  con  temor  que  de  voluntad,  como  eran  las  cobran- 
zas de  las  penas  fiscales,  que  de  poco  tiempo  atrás  se 
cobraban  como  pechos  ordinarios,  y  las  alcaidías  del 
adelantado  que  se  introdujeron  nuevamente,  de  que 
se  quejaban  especialmente  los  grandes,  que  les  co- 
hechaban los  vasallos  sin  provecho  alguno  de  los  pue- 
blos. También  le  decían  que  suspendiese  la  ejecución  de 
algunas  pragmáticas  que  se  tenían  por  muchos  por  muy 
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duras  y  ásperas,  y  afirmaban  que  al  cabo  su  yerno 
holgaría  desto,  pues  por  el  mismo  camino  se  asegu- 
raba la  sucesión  del  infante  don  Carlos  en  ambas  co- 
ronas de  Castilla  y  Aragón,  con  lo  de  Ñapóles  y  Si- 
cilia, y  si  lo  contradijese  lo  pondría  todo  en  aventura. 
Mas  el  rey  siguiendo  el  ejemplo  del  rey  don  Fernan- 
do su  abuelo  no  tuvo  por  seguro  este  consejo,  allende 
que  era  muy  deshonesto,  y  parecióle  ser  mas  con- 
forme á  razón  y  justicia,  que  se  guardase  lo  que  la 
reina  dejaba  ordenado  en  su  testamento,  y  con  su  gran 
prudencia  entendió  ser  mas  seguro  camino  para  po- 
der prevalecer  en  España  y  fuera  della  con  la  mis- 
ma autoridad  y  poderío  que  antes,  mayormente  per- 
suadiéndose que  mucho  mas  le  pertenecía  en  Castilla, 
como  á  padre  de  la  reina  su  hija,  que  no  tuvo  como 
marido  de  la  reina  Católica,  y  lo  que  era  mas  de 
estimar  que  lo  que  tenia  como  padre  le  pertenecia 
por  derecho,  y  lo  de  marido  con  voluntad  de  la  reina 
Católica  y  no  mas  de  lo  que  ella  quería.  Con  esta  re- 
solución muy  determinada,  el  mismo  dia  que  falleció 
la  reina,  habiéndose  armado  un  cadalso  en  la  plaza  de 
aquella  villa,  salió  á  la  tarde  contra  el  parecer  de 
muchos  acompañado  de  todos  los  grandes,  y  mandó 
alzar  los  pendones  reales  por  la  reina  doña  Juana  su 
hija  como  reina  propietaria  de  los  reinos  de  Castilla 
y  León,  y  al  rey  don  Felipe  como  á  su  marido,  y  allí 
se  quitó  el  título  de  rey  de  Castilla  á  cabo  de  treinta 
años  que  lo  tenia  con  mayor  reputación  y  majestad 
que  ninguno  de  los  reyes  sus  antecesores.  Alzó  los 
pendones  en  su  presencia  don  Fadrique  de  Toledo  du- 
que de  Alba,  con  la  ceremonia  que  se  acostumbra, 
y  algunos  grandes  y  caballeros  juraron  y  recibieron 
al  rey  por  gobernador  y  administrador  de  aquellos 
reinos  por  virtud  del  testamento.  Aquel  mismo  dia 
se  escribieron  cartas  en  nombre  del  rey  á  todas  las 
ciudades  y  villas  de  aquellos  reinos,  declarando  lo  que 
la  reina  había  ordenado  en  su  testamento,  que  el  rey 
tuviese  la  administración  y  gobierno  dellos  por  la  reina 
doña  Juana  su  hija,  conforme  á  lo  que  los  procurado- 
res de  cortes  le  suplicaron  en  aquellas  cortes  de  Toledo 
que  se  continuaron  y  acabaron  en  las  villas  de  Ma- 


drid y  Alcalá  de  Henares  en  el  año  mil  quinientos  tres 
y  mandaba  á  los  gobernadores  y  corregidores  que 
después  de  celebradas  las  exequias  de  la  reina,  que 
eran  obligados,  alzasen  pendones  por  la  serenísima 
reina  doña  Juana  su  hija,  como  por  reina  y  señora  de 
aquellos  reinos  y  señoríos,  y  en  cuanto  al  ejercicio  de 
la  jurisdicción  se  mandaba  que  los  gobernadores  y 
corregidores  tuviesen  las  varas  de  justicia,  y  usasen 
della  ellos  y  sus  oficiales,  y  los  consejos  y  regidores 
los  tuviesen  por  tales,  porque  como  administrador  y 
gobernador  que  era  de  aquellos  i'einos  les  daba  todo 
su  poder  cumplido.  Hacíanse  de  allí  adelante  los  pre- 
gones y  todas  las  provisiones  de  justicia  en  nombre  de 
sola  la  reina  doña  Juana  su  hija  como  reina  y  señora 
propietaria,  y  nó  del  rey  don  Felipe  su  marido,  y  es- 
to era  con  fundamento  que  había  de  jurar  primero  á 
los  del  reino  lo  que  se  les  debia  guardar  por  ser  ex- 
tranjero, y  señaladamente  querían  que  se  hiciese  ju- 
ramento que  no  se  pondrían  en  los  consejos  y  audien- 
cias ni  en  las  tenencias  y  cargos  de  gobierno,  sino 
castellanos,  como  lo  disponía  la  ley.  Alzáronse  de  di- 
ferente manera  los  pendones  reales  por  todas  las  ciu- 
dades y  villas  de  aquellos  reinos,  adonde  se  acostum- 
bra hacer  aquella  solemnidad  en  nombre  de  sola  la 
reina  doña  Juana  sin  nombrar  al  rey  su  marido.  Tras 
esto  envió  luego  el  rey  á  Flandes  á  don  Juan  de  Fon- 
seca  que  fué  promovido  á  la  iglesia  de  Falencia,  por- 
que don  Diego  de  Dezalo  fué  á  la  de  Sevilla,  para  que 
visiíase  á  la  reina  su  hija  y  al  rey  su  marido,  y  man- 
dó que  se  convocasen  acortes  en  la  ciudad  de  Toro 
todas  las  ciudades  y  villas  que  se  suelen  juntar  á  ellas, 
y  el  llamamiento  se  despachó  en  nombre  de  la  reina 
doña  Juana,  y  las  cartas  se  firmaron  por  el  rey  como 
administrador  y  gobernador  de  aquellos  reinos,  y  en 
fin  del  mes  de  noviembre  se  partió  para  el  monaste- 
rio de  la  Mejorada  de  la  orden  de  san  Gerónimo,  y 
fué  con  él  el  arzobispo  de  Toledo.  Por  la  muerte  de 
esta  princesa  se  dejó  de  vestir  jerga  por  luto,  como 
lo  ordenó  en  su  testamento,  y  así  no  la  vistió  el 
rey  ni  se  ha  usado  después  aquel  hábito  de  tan  ex- 
traño duelo. 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 


NOTA.  Aunque  aquí  termina  el  tomo  quinto  de  las  Glorias  Nacionales  ,  rogamos  á  nuestros  suscriptores  que  no  lo  liagau  encuadernar  basta  que  1(8 
repanamos  el  JpéndUe  al  mismo,  que  lo  forn.arán  los  cinco  liltimos  libros  de  las  Empresas  y  ligas  de  Italia  ,  complemento  de  la  obra  inmortal  del  grau 
Zurita, y  los  Índices  correspondientes  al  mismo.  De  esta  manera  en  solos  dos  tomos  tendían  nuestros  suscriptores  no  solo  los  famosos  Anales  de  la  Corona 
de  Aragón,  por  dicho  Zurita,  sino  también  la  inestimable  Historia  del  rey  don  Fernando  y  de  las  Empresas  de  Italia  por  el  mismo  autor  esclai;eeido. 
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AL  TOMO  QUINTO  DE  LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

LOS  CINCO  ÚLTIMOS  LIBROS  DE  LA. 

HISTORIA  DEL  REY  D.  FERNANDO  EL  CATÓLICO 

Y  DE  LAS  EMPRESAS  Y  LIGAS  DE  ITALLV 

poa 
Y)o\v  GtYÓw'xwo  XuñW,  CtouVsla  áe\  vñtio. 


LIBRO  VI. 


Cap.  i.  —  Que  rl  rey  Católico  envió  á  requerir  al  rey  dnn  Fe- 
lipe su  yerno  ,  que  no  viniese  d  Castilla  sin  traer  d  la  rei- 
na su  niujer. 

Viendo  el  rey  don  Fernando  el  Caiólico  á  qué  estado 
Volvían  las  cosas  por  la  muerte  de  la  reina  doña  Isabel, 
y  la  prosperidad  (I  que  llegaron  todas  sus  empresas  en 
España  y  fuera  dalla,  y  con  esto  considerando  lajdiferen- 
cia  que  habiade  ser  rey  de  aquellos  reinos,  como  él  lo 
fué,  en  compañía  de  tan  exceleiUe  princesa  ,  ó  goberna- 
dor dellos  ,  como  lo  habia  sido  el  infante  don  Fernando 
su  abuelo  el  tiempo  que  también  fué  rey  de  Aragón  y 
que  en  tan  gran  mudanza,  no  se  podria  conservar  el 
estado  presente  de  lo  de  Castilla ,  aunque  estaba  en  tanto 
crecimiento,  con  otro  medio,  sino  con  la  concordia  y  que 
«sta  seria  mas  peligrosa  y  difícil ,  cuanto  mas  era  el  rey 
don  Felipe  su  yerno  para  ser  gobernado,  y  por  cuantas 
partes  se  habia  de  procurar  entre  ellos  toda  disensión  y 
enemistad  ,  asi  por  la  benignidad  de  aquel  principe,  como 
por  verse  en  tal  edad  ,  en  la  cual  es  tan  natural  el  deseo 
de  reinar  tan  libremente,  como  el  mismo  reino  lo  requie- 
re cuando  el  príncipe  es  para  ello  ,  deliberó  con  un  es- 
Iraño  valor  ,  oponerse  ¿cualquier  foitunay  contraste 
que  pudiese  sobrevenir,  antes  que  decliiiarun  punto  de 
la  grandeza  de  ánimo  deque  se  valió  en  todo  el  tiempo 
pasado.  Mayormente  que  su  gran  prudencia  y  consejo  y 
con  él  su  buenaventura,  le  habían  ensalzado  en  tan  alio  es- 
lado  que  si  no  fuera  ménosvaliendo  y  con  perder  mucha 
parlu  (le  tanta  estimación  como  se  habia  adquirido  ,  ivo 
podia  dejar  de  su.stentarse  en  la  posesión  de  aquella  ma- 
jestad de  reino,  cuanto  bastasen  sus  fuerzas  y  medios 
hasta  la  fin.  Para  alcanzar  esto  era  necesaria  mucha  au- 
toridad y  poder,  cuando  no  fuera  sino  para  poner  algún 
asiento  en  la  medianía  del  gobernar  aquellos  reinos  en 
buena  paz  y  concordia,  y  ninguna  cosa  parecía  poderle 
embarazar,  para  que  no  pudiese  salir  con  cuanloempren- 
diese  ,  sino  la  misma  mudanza  del  estado  ,  con  la  común 
inclinación  de  los  grandes  de  aquellos  reinos,  en  desear 
y  querer  nuevo  rey  ,  aunque  fuese  gobierno  de  nación 
muy  diferente  en  las  costumbres.  Asi  fué  su  determina- 
ción conslanie  y  lirme  en  no  desviarse  del  estado  de  su 
dignidad  antigua  que  tanto  le  habia  costado  de  mante- 
nerla y  sustentarla,  juntamente  con  una  mujer,  cuyo  con- 
sejo suele  sercomuiunenleel  peor  ,  aunque  princesa  de 
ciiilmotan  generoso  y  grande,  pero  de  muy  elevado  punió, 
pues  habla  dt^jado  un  tan  maravilloso  y  excelente  ejemplo 
de  reinar, con  lanta  moderación  yjusticia  en  tenencinuni- 
ver.-al  de  toda  la  república,  y  nunca  le  pudieron  derribar 
do  aquel  puesto,  ni  la  temeridad  de  la  fi  rtuna,  ni  la  oten 
sa  de  los  reyes  su  competidores  ,  aunque  se  esíorzaron 
de  ponerle  en  lo'  a  contienda  y  guerra  ilentroen  su  reino. 
Para  esto  tuvo  siempre  recurso  &  su  piudencia  y  consejo 
con  lodo  Hriiricio,  que  se  fundaba  en  la  variedad  de  cosas 
que  por  él  liabian  pasado  ,  que  él  teiiia  bien  entendidas 
muy  inleriormenle ,  y  nunca  le  engañaron,  y  tuvieron 
siempre  lin  á  su  crecímientü.  Salió  con  cuanto  convino 
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emprender  ,  porque  nunca  pudieron  doblar  ni  torcer  su 
grandeza  de  ánimo,  ni  aquel  principal  fin  que  llevó  de  i-* 
confirmando  la  unión  deslos  reinos  ,  toda  la  ofensa  ó  in- 
juria de  los  que  procuraron  deshacerla.  Entendióse  por 
las  gentes  ,  que  fué  muy  señalada  la  prudencia  de  esta 
priricipe  porque  seconocióserenél  nosolo  virturl  debueii 
rey  considerar  lo  que  debía  emprender  y  obrar,  pero  pro- 
venir lo  que  habia  de  ser,  y  con  estas  dos  parles  ,  quo 
eran  celeridad  en  el  ejecutar  y  consejo  en  el  prevenir, 
se  pudo  no  solamente  igualar  con  ttido  e!  resplandor  y 
gloria  desús  antecesores,  pero  pudo  dejar  verdadero  tes- 
timonio de  ser  cierto,  loque  nos  enseñan  los  sabios  y 
grandes  maestros  de  las  costumbres  ,  que  van  juntos  el 
uso  del  valor  y  grandeza  do  animo  ,  con  la  perfecta  pros- 
peridad de  las  acciones  humanas.  Para  esto  se  valiii  pi  jn- 
cipalmente  del  nombre  de  pudre  ,  no  solo  de  la  leina  su 
hija  ,  como  legitima  sucesora  ,  pero  de  la  patria  y  de  ver- 
dadero tutor  suyo  y  de  la  república,  y  de  pacificador  r 
administrador  derecho  é  igual  de  la  justicia,  para  que  coii 
este  nombre  defendiesey  sustentase  las  obras  excelenl(>s 
que  se  ejecutaron  por  su  valor,  cuando  reinaba,  que  st) 
habían  de  fundar  ^  sostener  con  no  menor  trabajo  del  que 
hubo  en  introducirlas  con  principal  presupuesto  y  fun- 
damento que  de  la  misma  suerte,  como  ha  de  ser  en  una 
tutela  ,  se  habia  de  gobernar  la  procuración  del  reino  y 
de  la  república  ,  en  beneficio  y  utilidad  dolos  pueblos 
que  se  le  encomendaron  y  nó  á  p-roverho  suyo,  á  quien 
seencargaba,  y  si  la  administración  del  reino  se  enco- 
mendaba á  su  V  ilor  yvirtud  y  íi  su  fé  y  buenaventura,  era 
cierto  que  todo  esto  se  habia  de  sujeiar  debajo  de  la  tu- 
tela y  amparo  del  esfuerzo  y  poder  de  las  ¡i riñas,  y  asi 
ninguna  parte  de  su  ánimo  y  ejercicio  principal  de  la 
vida  habiade  quedar  libre  ,  que  no  se  ocupase  entera- 
mente en  la  defensa  de  su  aministracion  y  gobierno,  y 
para  esto  eralíimliieñ  necesario  que  se  pospusiese  lo  do 
su  propia  casa.  Lo  primero,  al  mismo  tiempo  que  falle- 
ció la  reina,  mandó  proveer  que  se  pusiesen  en  orden 
las  fronteras  de  sus  reinos  ,  y  que  los  quinienlos  de  ca- 
ballo con  que  le  servia  este  reino  ,  partiesen  luego  para 
Rosellon  y  hechas  las  muestras  pasaron  al  Ampurdan. 
ICsto  se  proveyó  con  gran  diligencia  por  diversos  fines, 
y  aun  para  en  caso  que  le  conviniese  confederarse  con 
el  rey  de  Francia,  parecía  al  rey,  que  le  estaba  bien 
que  se  publicase,  que  él  le  seria  cierto  enemigo,  y  que 
la  reina  su  mujerera  la  que  solía  templar  la  enemislfld 
que  habia  entre  ellos,  deseando  que  la  casa  de  Castilla 
se  conservase  en  la  verdadera  paz  que  siempre  tuvo  con 
Francia,  y  que  él  era  el  enemigo  forzoso,  coma  lo  fueron 
los  reyes  de  Aragón  sus  antecesores.  Moviase  tainhidu 
atener  muy  en  orden  todas  sus  fionieras,  porque  con 
ocasión  del  fallecimiento  de  la  reina  y  de  las  novedade.s 
se  amenazaron  luego  ,  que  .«e  moverían  on  Casulla,  no 
inieniase  el  rey  de  Francia  alguna  cosa  contra  las  de  Ro- 
sellon ó  por  la  dd  Navarra,  y  luego  que  la  reina  murió 
tuvo  fin  de  procurar  ,  cuanto  en  sí  fuese  ,  de  perseverar 
c'U  mucha  unioii  y  concordia  con  el  rey  aichiduque  su 
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yerno ,  y  cuando  eslo  no  se  pudiese  acabar  pnr  su  culpa 
conid  se  temia  por  las  muestras  pasadas,  propuso  tener 
muy  unidos  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  y  en  buena 
defensa  ,  porque  por  ninguna  parle  se  atreviesen  á  ofen- 
derle. Pero  el  mayor  peligro  y  recelo  era  que  las  cosas 
(le  Casulla  no  estarían  pacilioas ,  como  antes  lo  habían 
estado,  porque  son  muy  diversas  las  formas  del  gobernar 
<)  reinar;  no  embargante  que  por  lo  que  se  sabia  de  la 
viondícion  y  prudencia  del  rey,  y  del  modoque  siempre 
tuvo  en  su  gobierno,  parecía  comunmente,  que  aunque 
lio  le  fueran  subditos  los  castellanos,  y  él  reinara  en 
Ñapóles,  ó  en  Sicilia,  les  estaba  muy  bien  que  enviaran 
pur  él,  para  que  los  gobernase,  y  esto  sin  ser  movidos 
()or  otra  premia,  sino  por  la  naturaleza  que  tenia  en  la 
crisa  real  de  Castilla,  y  por  solo  el  valor  de  su  persona, 
y  porque  nació  para  gobernar  y  reinar.  Siendo  esto  así, 
resultaron  algunas  ocasiones  que  le  pusieron  grande 
embarazo,  é  impediimenlo  en  todos  sus  presupuestos,  y 
la  principal  era,  que  aun  en  vida  de  la  reina  se  publicó, 
que  el  príncipe  arebiduque  se  confederaba  con  el  rey 
de  Francia  en  muy  estrecha  liga,  para  que  le  ayudase  á 
entrar  en  Castilla,  porque  se  tenia  alguna  duda  en  la 
sucesión  de  aquellos  reinos  y  que  principalmente  con 
este  presupuesio  se  concluy')  la  conc()rdia  de  Ules,  es- 
cluyendo  de  ella  al  rey  católico.  Comenzaron  tras  eslo  á 
resiillar;decada  parte  nuevos  lernores  y  sospechas,  y  pu- 
blicóse, que  fundándose  el  rey  en  el  testamento  de  la 
leina, quería  tener  la  gobernación  de  aquellos  reinos,  nó 
■'oío  en  ausencia  de  sus  Jiijos,  pero  aun  después  que  es- 
luvieseii  en  ellos,  .pues  la  reina  ordenaba,  que  en  el  caso 
del  impedimento  de.su  fhija,  el  rey  tuviese  la  goberna- 
ción hasta  que  el  inlante  don  Carlos  fuese  de  edad,  á  lo 
menos  de  veinte  -años,  y  que  el  rey  publicaba,  que 
aquella  disposición  eraeonforrae  á  derecho,  y  á  la  ley  de 
Ca.-5tilla.  Lo  que  el  rey  señalaba  cerca  de  esto  era,  que 
asi  como  en  caso  queda  reina  su  hija  estuviese  sana,  él 
no  quería  impedir  que  gobernase  aquellos  reinos,  como 
leina  y  seño,ra  propietaria  de  ellos,  y  concurriese  en  el 
leglmiouto  el  rey  archiduque,  como  su  legítimo  marido^-' 
;i  <o  cual -él  les  ayudaría  como  buen  padre,  pero  si  esta- 
ba enferma,  como  parecía  claro  que  lo  estaba,  por  las 
informaciones  que  de  ello  había  enviado  el  rey  archidu- 
que ásus  padres,  y  por  la  manera  con  que  alíala  tenían, 
y  trataban,  en  aquel  caso  le  pertenecía  á  él  la  admínis- 
iracion  .y  gobernación,  como  á  padre  de  la  reina,  y  no  á 
su  marido,  por  disposición  del  derecho  común,  y  por  la 
ley  de  aquellos  reinos,  y  por  el  testamento  de  la  reina 
iloña-Jsabel.  Que  si  querían  decir,  que  la  reina  su  hija 
oslaba  en  buena  disposición  pardeiilei}deren  el  gobierno, 
(¡ue  no  bastaría  decii  lo,  sino  que  de  la  misma  manera, 
como  se  tenia  en  Kspaña  por  constante  lo  de  su  impe- 
dimento y  enfermedad,  era  necesario  que  se  entendiese 
lo  de  -iu  salud,  con  su  presencia  y  obras,  y  fuesen  tales, 
que  los  del  reino  conociesen  que  estaba  para  poder  go- 
iiernary  reinar.  Por  esta  causa  prelendia,  que  hasta  que 
esto  se  viese,  y  conociese  por  los  del  reino,  el  rey  don 
Felipe  de  justicia  no  se  debía  entremeter  en  cosa  que 
locase  a  la  gobernación,  amique  viniese  á  Espaiia  con  la 
reina  su  mujer,  con. o  lo  procuraba,  y  pues  estando  su 
hija  para  tener  el  gobierno  de  sus  reinos,  él  no  se  habia 
de  entremeter  en  él,  en  caso  de  su  impedimento  se  con- 
teníase el  rey  don  Felipe  con  la  justicia,  y  aunque  acá 
viniese,  hasta  que  constase  con  la  venida,  y  presencia 
de  la  reina  de  su  salud,  no  se  empachase  en  cosa  alguna, 
(jue  tocase  al  gobierno,  por  excusar  confusión,  y  discor- 
ilia,  pues  de  otra  manera  parecía  no  poder  excusarse,  y 
que  seria  muy  dañtvo  para  el  reino.  Que  sin  gran  ver- 
güenza y  ofensa  de  Dios,  y  de  su  honor  él  no  podía  dejar 
de  cumplir  en  esto,  lo  que  la  razón  y  justicia  le  obliga- 
ban, y  porque  se  publicaba  mas  cada  día,  que  se  pro- 
curaba por  el  rey  de  Francia,  que  el  rey  don  Felipe  vi- 
niese á  líspaña  sin  la  reina;  el  rey  le  envió  á  decir,  que 
no  sedaría  lugar  s  ello,  ni  podía  dejar  de  cumplir  loque 
se  le  habia  ya  advenido  en  vida  de  la  reina,  sobre  este 
caso,  que  era  no  permitir  que  entrase  en  Castilla,  sin 
traer  a  la  reina  su  mujer. 

C.\P.  11. — DH  agravio  que  sí  declaró  por  los  del  concejo  del 
rey  dnn  Fflipc,  de  quedar  el  reí/  administrador  y  goberna- 
dor de  los  reinos  de  Castilla  y  León. 

Luego  que  se  supo  en  Flandes  la  nueva  de  la  muerte  de 
la  reina  cai()lica,  y  lo  que  dejó  ordenado  sobre  la  goberna- 
ción de  sus  reinos,  el  embajador  que  el  rey  allá  tenia,  que 
ora  Gutierre  Gomezde  Fuensalida,  dijo  al  rey  don  Felipe 
que  le  rogaba  al  rey  y  á  la  reina  su  hija,  que  se  apareja- 
sen para  venir  á  Castilla  por  mar,  y  que  entretantoque 
p-i.^aba  el  invierno  .  podían  tener  en  (irden  su  partida,  y 
.■»i  por  algún  impedimento  de  las  cosas  de  Castilla  no 
pudiesen  venir  juntos,  viniese  la  reina  porque  ella 
como  propietaria  de  «(luellos  reinos  era  la  que  habia  de 
Ktít  recibida  ,  y  había  de  tomarla  posesión  dellos.  Infor- 
maba el  rey  archiduque  que  al  lífmpo  que  el  rey  y  la 
/eina  sus  suegros  vinieron  a  la  sucesión  de  aquel 
ricino,  el  rey  se  hallaba  ausento  en  el  reino  de  Aragón, 
como  el  rey  archiduque  lo  estaba  aliora  y  la  reina  se 


halló  en  Castilla,  y  la  alzaron  y  recibieron  por  reina  y  se" 
ñora ,  y  así  la  juraron  y  ella  juró  de  guardar  los  privile- 
gios y  leyes  del  reino,  y  no  quisieron  jurar  al  rey  hasta 
que  fué  á  Castilla  ,  ^  juró  de  guardar  los  privilegios  y  le- 
yes del  reino,  y  entonces  le  recibieron  y  juraron  por 
rey  como  legitimo  marido  de  la  reina.  Que  ahora  el  rey 
hizo,  que  jurasen  á  la  reina  su  bija  y  al  rey  archidu- 
que ,  como  á  su  legitimo  marido  aunque  estaba  ausente, 
lo  cual  no  se  liizo  con  él,  y  que  a  él  juraron  como  en  el 
testamento  de  la  reina  se  contenía,  por  gobernador  y 
administrador  de  aquellos  reinos  en  nombre  de  la  reina 
su  bija,  y  el  rey  no  estaba  en  aquella  paz  y  sosiego  que 
estuvo  en  vida  de  la  reina,  y  porque  al  tiempo  que  esto 
se  hizo,  no  estaban  los  procuradores  del  reino  juntos, 
el  rey  usando  de  su  administración  .  los  envió  á  llamar 
para  que  se  juntasen  en  Toro  ,  adonde  se  habia  fle  hacer 
el  mismo  auto  por  ellos  que  se  hizo  en  Medina  por  los 
grandes  y  prelados  que  alli  se  hallaron.  Decía  mas,  que 
por  no  liaber  jurado  el  rey  archiduque  los  privilegios 
del  reino  ,  los  pregones  y  todas  las  provisiones  de  la  jus- 
ticia se  liacian  en  nombre  de  sola  la  reina,  como  reina  y 
señora  propietaria  de  aquellos  reinos  y  no  del  rey  su 
marido,  porque  asi  lo  disponía  la  ley  del  reino,  que  an- 
tes que  aquello  se  hiciese,  jurase  el  rey  archiduque  á 
los  del  reino  ,  lo  que  se  les  había  de  jurar ,  por  ser  ex- 
tranjero y  la  reina  por  haber  casado  con  él  ,  eran  obliga- 
dos á  jurar  que  guardarían  en  lodo  y  por  todo  las  leyes 
del  reino,  y  que  no  darían  olicio  ni  tenencia  sino  á  cas- 
tellanos, y  no  pondrían  en  los  concejos,  y  en  las  audien- 
cias ni  en  el  gobierno  de  aquellos  leinos  sino  al  nacido 
en  eilos  ,  como  loquería  la  ley  del  reino  y  que  entendie- 
se que  no  se  hacia  por  otro  fin.  Aconsejábale  el  embaja- 
dor que  debía  tener  mucha  obediencia  al  rey,  y  ser 
cunlentocon  lo  que  la  reina  habia  mandado,  y  no  se 
poner  en  ninguna  discordia,  porque  desto  le  vendría  muy 
gran  bien  ,  con  tanto  que  el  rey  archiduque  tomase  tal 
seguridad  que  el  rey  no  casaría  otra  vez,  puescon  aque- 
llo aseguraba  la  sucesión  de  los  reinos  de  la  corona  de 
Aragón  y  de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  y  también  lo  que  le  per- 
tt-necia  de  lo  que  en  su  tiempo  se  habia  ganado  y  acre- 
centado en  la  parle  de  Casulla,  como  lo  del  reino  do 
Granada  y  Imanaría  y  las  Indias.  Ad  veriialeque  de  tres  per- 
sonas de  gentes  se  habia  de  guardar  ,  que  serian  ene- 
migos de  toda  conformidad  entre  ellos,  y  eran  franceses 
y  algunos  grandes  de  Castillla,  y  ios  mercaderes  espa- 
ñoles que  residían  en  Flandes  y  los  de  acá  que  se  enten- 
dían con  ellos, los  cuales  no  deseaban  la  concordia  ni  la 
paz  y  justicia  que  habia  en  aquel  reino.  Mas  como  en 
Flandes  se  publicaba,  que  en  Castilla  habían  jurado  al 
rey  de  Aragón  por  gobernador  perpetuo  de  aquellos 
reinos,  decían  los  privados  del  rey  don  Felipe,  que  á  qué 
liabia  de  venir  acá  el  rey,  ó  para  qué  le  llamaban  rey, 
pues  llamarle  rey  y  no  tener  reino  ó  venir  al  reino  de 
que  se  llamaba  rey  ,y  no  mandar  en  él  como  rey  ,  ¿qué 
sei'ia  sino  como  un  niño  gobernado?  á  eslo  les  respon- 
día Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  ,  que  si  eran  discre- 
tos á  todo  hallarían  lemedío,  y  se  guardasen  de  deter- 
minarse en  cosa  que  hubiesen  de  ganar  sus  enemigas  y 
perder  ellos  ,  y  lo  que  convenia  á  su  principe  era  ,  que 
siempre  estuviese  en  la  obediencia  del  rey  su  suegro 
pues  ninguno  le  podría  concejar  mejor  que  él  lo  que  le 
cumplia  y  cuando  la  reina  no  hubiera  mandado  aquello 
en  su  testamento,  el  rey  y  la  reina  sus  hijos  le  habian  de 
suplicar  que  no  dejase  la  gobernación,  porque  niel  rey  ar- 
chiduque, ni  los  suyos  tenían  experiencia  para  gobernar 
á  Castilla  por  entonces  que  ñola  conocían.  El  rey  ofrecía, 
que  él  obedecería  á  su  suegro,  lanío  que  él  guardase  su 
honra  que  de  los  bienes  no  se  curaba  porque  él  tenia 
asaz,  y  si  aquello  no  se  guardase,  él  lenia  padre  y  pa- 
rientes y  amigos  que  le  ayudarían  á  que  se  guardase. 
Entre  las  otras  cosas  de  que  mas  recelo  se  tenia  por  los 
del  archiduque  era,  que  el  rey  de  Portugal  les  podia  ha- 
cer algún  impedimento  en  la  sucesión  de  aquellos  rei- 
nos, dando  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  que  alia  lenia. 
quese  llamó  reina  de  Castilla,  y  que  el  rey  la  lomaría  por 
mujer,  y  con  su  titulo  poseería  el  reino,  y  también  echa- 
ban de  ver,  que  el  rey  quedaba  en  edad  de  casar,  y  ca- 
sándose y  teniendo  hijo  varón,  perdían  la  sucesión  dalos 
reinos  de  la  corona  de  Aragón. 

C  vr.  III. — Que  el  rf.;/  Católico  fué  recibido  en  las  cortes  de  To- 
ro, por  gib^rnador  de  los  reinos  de  Castilla. 
Esta  pretensión  del  rey  se  fué  luego  publicando  mas 
fleclaradanienle  de  lo  que  lenia  deliberado,  sin  que  se 
tuviese  tanta  noticia  del  impedimento  de  la  reina  su  liija, 
y  en  este  medio  el  rey  se  fué  á  la  ciudad  de  Toro.  .luntá- 
roiiso  en  ella  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
de  los  reinos  de  (bastilla.  León  y  Granada  á  las  corles  que 
se  mandaron  convocar,  y  consideíando  fpie  lo  que  se  de- 
terminó en  ellas  fué  un  auto  muy  señalado,  no  me  pare- 
ce inconveniente  que  se  declai  en  quien  eran.  Halláronse 
por  la  ciudad  de  Burgos  don  Diego  Osorio  y  Alonso 
do  Cartagena,  regidores,  y  por  la  ciudad  de  Toledo  don 
Alonso  (le  Silva,  regidor  y  Juan  deSalazar,  jurado,  por  li 
ciudad  de  León  Rodrigo  de  Villamizar  y  Lope  González  de 
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Viilasimpli/,  regidores,  y  por  la  ciudad  da  Granada,  Fer- 
iiiindo  de  Zalri»  y  don  Alonso  Veuegas,  uli^uacil  mayor, 
regidores  por  Ui  ciudad  de  Sevilla. "el  licenciado  Hernán 
Tello  veiniicualro,  y  Francisco  de  Hoyos,  jurado,  por  la 
ciudad  do  Córdoba,  don  Diei<o  do  Córdoba,  y  Alonso  Gu- 
tiérrez de  los  Itios  veinlicualro,  por  la  ciudad  do  Murcia 
Podro  do  Soto,  regidor  y  por  la  ciudad  de  Jaén  üiogo  Her- 
nández de  Ulloa  y  Juan  Hurlado  do  Mieres,  veinlicualro, 
y  por  la  ciudad  de  Avila  Hernán  Alvarez  do  Toledo,  regi- 
dor, por  la  ciudad  de  Zamora  Hernando  de  Ledesma,  re- 
gidor y  Alonso  Pérez  do  Fuentes,  por  la  ciudad  de  Sala- 
manca Juan   Alvarez   Maldonado   y   Rodrigo  Maldonado, 
regidores,  por  la  ciudad  de  Soria  Ramiro  Yañez  de  Mora- 
les y  Juan  Updriguez   do  Villanueva,   por   la  ciudad  de 
(Cuenca  Luis  Hurlado  de  Mendoza,  regidor  y  Sebastian 
Cheriño,  por  la  ciudad  de  Guadalajara  don  Rodrigo  do 
Mendoza,  regidor  y  Diego  Suarez  de  Avila,  por  la  ciudad 
de  Toro  el  comendador  Juan  de  Valdivieso  y  Antonio  do 
Deza,  por  la  villa  de  Valladolid  Francisco  Sánchez  de  Co- 
Hados,  y  por  la  villa  de  Madrid  Pedro  de  Lujan,  regidor  y 
Alonso  del  Mármol.  Juntáronse  en  una  sala  délas  casas 
de  don  Alonso  do  Fonseca,  obispo  de  Osma,  donde  el  rey 
posaba,  á  once  del  mes  de  enero  del  año  del  nacimiento  do 
iiueslro  Señor  de  mil  quinientos  cinco  estando  el  rey  pre- 
sento y  por  prosidenle  do  las  corles  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, comendador  mayor  de  León  y  el  doctor  Marlin  Her- 
nández do  Anguloy  el  licenciado  Luis  Zapata,  queasistian 
como  letrados  de  ellas  y  ante  Miguel  Pérez  de  Almazan, 
secretariodei  reyy  doBarlolomó  Ruiz  de  Castañeda,  escii- 
bano  do  las  cortes,   el  comendador   mayor,  después  que 
presentaron  sus  poderes  les  dijo,  que  hablan  de  jurar  de 
guardar  secreto  de  todo  lo  que  en  las  cóites  pasase, como 
era  costumbre.  Hecho  el  juramento  con  gran  solemnidad, 
mandó  al  secretario  Gaspar  de  Gricio,  por  quien  se  lesiifi- 
cóel  testamento  que  la  reina  hizo, que  lemostraseoriginal- 
mente.  y  en  su  presencia  leyese  las  cláusulas  qué  dis- 
ponían en  lo  de  la  sucesión  y  gobernación  de  aquellos 
leinos,  y  una  caria  patente  que  la  leina  mandó  ordenar 
para  todas  las  ciudades  y  villas  de  aquellos  reinos,  cerca 
de  lo  que  dejaba  ordenado  en  el  mismo  caso  do  la  gober- 
nación. Luego  se  determinaron  lodos  el  mismo  dia  en 
conformidad  de  recibir  al  rey  don  Hernando  por  gober- 
nador y  administrador,  de  aquellos  reinos,  conforme  á  la 
disposición  del  te.-ítamento  de  la  reina,  y   le   suplicaron 
que  su  alteza  tuviese  por  bien  de  jurar  otra  vez  en    su 
presencia,  do  no  enajenar  las  cosas  del  patrimonio  y  co- 
rona real  de  aijuellos  reinos  y  señoríos,  conforme  al  te- 
nor do  la  cláusula  del  testamento,  y  que  como  adminis- 
trador y  gobernador  detlos,  también  jurase  de  guardar 
los  privilegios  y  buenos  usos  y  costumbres  de  las  ciuda- 
des   y   villas   dellos  ,  según  se  habia  guardado  hasta  en- 
tonces. Oiro  dia  domingo,  estando  junios  en  la   misma 
sala,  so  presenlaron    los  procuradores  de  la  ciudad  de 
Segovia,  qu3  aun  no  habían  llegado,  y  eran  Juan   de  So- 
lier  y  el  licenciado  Andrés  López  del  Espinar,  regidores, 
y  en  presencia  del  rey,  Alonso  de  Cartagena,  procurador 
de  la  ciudad  do  Burgos,  dijo  asi :  <í  Todos  los  procurado- 
res que  aqui  estamos  junios  en  cortes  generales,  olmos 
ayer  la  cláusula  del  tesiamenio  y  una  carta   patente  que 
la  cristianísima  reina  nuestra  señora  ,  dejó  cerca  de  la 
sucesión  y  gobierno  deslos  sus  reinos,  conforme  á  una 
suplicación  que  en  nombre  de  ellos  le  fué  hecha.  Bien 
se  muestra  que  su  alteza  al  remate  de  su  vida   no  olvidíi 
el  amor  y  afición  que  siempre  nos  tuvo,  y  lo  mucho  que 
ha  costado  la  pacificación  y  sosiego  en  que  estamos,  pues 
considerando  en  sus  sucesores  la  edad  v  otras  circuns- 
tancias, lo  proveyó  do  manera  que  los  señores  y  subditos 
gozaremos  del  fruto  de  la  paz  que  por  vuestra  alteza  y  la 
suya  se  1ih  dejudo  fundada  en  esLos  sus  reinos  con  tanto 
trabajo.  Con  esiD  se  liene  mucha  esperanza  que  en   tan 
grande  novedad  no  habrá  cosa    nueva,  pues  en  la  admi- 
nistración y  gobernación  de  vuestra  alteza  so  acrecienta 
á  los  sucesores,  prosperidad,  paciíicacion  y  descanso   y 
a  los  subditos  mucha  justicia,  libertad  y  sosiego,  deque 
estos  reinos  tuvieron  tanta  necesidad,  hasia  que'vuestra 
alteza  vino  á  reinar  en  ellos,  y  quitó  todas  las  oscurida- 
des y  tinieblas  en  que  estaban.  Pues  en   la   gobernación 
y  adminisiracion  de  vuesiia   alteza,  vuestros  herederos 
y  estos  reinos  reciben  tan  grande  beneficio,  suplicamos  á 
vuestra  alteza  lome  el  irabajo  que  para  ello  se  requiero 
pues  si  lo  que  la  virtud  obliga  se  puedo   llamar  deuda' 
está  muy  cierto  que  lo  debe  vuestra  alteza,  á  los  unos  por 
naturaleza  y  deudo,  y  á    los  oíros  por  mucha  afición.» 
Después  do  estas  palabras  ,  el  licenciado  Luis  Zapata,  á 
pedimiento  de  los  procuradores,  leyó  públicamenle  una 
escriluia  del  lenor  siguiente  :—  «Muy  poderoso  señor.— 
Los  procuradores  de  corles  de  estos  reinos  se  han  ayun- 
tado a  lui  por  carias  y  mandado  de  la  muy  alta  y  muy  po- 
derosi  princesa  reina  doña  Juana  nuestra  señora,  vues- 
tra I» i; a  ,    firmadas  do   vuestra  alteza,  como  adminis- 
trador y  gobernador  deslos   reinos,  para    que    siguien- 
do lo  quo  de  derecho  deben  y'.son  obligados,  y  la  antigua 
costumbre  de   estos  dichos  reinos,  juren  á  su  alteza  por 
reina  é  señora  de  ellos,  por  fallecimiento  de  la  señora 
reina  doña  Isabel  de  gloriosa  meinoiiu  su  madre,  cuya 


(  ánima  Dios  liene  en  su  gloria,  en  la  forma  que  so  acos- 
tumbra contenida  en  el  auto  siguiente,  que   yo,  como  le- 
trado de  Cfirles  ho  de  rozar,  y  es  esto  :  Vosotros  los  (|uo 
osláis  presentes  seréis  testigos  como  estando  en  presen- 
cia del  muy  alto  é  muy  poderoso  el  señor  rey  don   Fer- 
nando, padre  de  la  reina  nuestra  señora, /idminislrador  y 
gobernador  deslos  dichos  reinos  ó  señoríos  por  su  alteza, 
y  estando  a(|ui  los  procuradores  do  cortes  de  las  cibda- 
des  é  villas  deslos  reinosdo  Castilla,  de  León  ó  de  Grana- 
da juntos  en  sus  corles,  en  nombro  deslos  dichos  reinos, 
lodos  jumamente,  y  de  una  concordia    y  voluntad,  cada 
uno    por  sí,  y   en  nombre   de    sus  constituyentes  dicen, 
que  guardando  é  cumpliendo  loque  de  derecho  y  leyes 
deslos  reinos  deben  é  son  obligados,  y  su  lealtad,  é  lide- 
lidad,  y  siguiendo  lo  quo  antiguamenlo   los  procuradores 
de  las  dichas  cibdades  ó  villas   deslos  reinos  hicieron  ó 
acostumbraron  facer,  é   por  virluií   de  los    poderes  poi- 
ellos   pro-íeniados  ante  el  societario  de  yuso   escrito,  y 
reconociendo  lo  susodicho  dicen (jue  han,  reciben   y  tie- 
nen á  la  dicha  muy  alta  é  muy  poderosa  señora  la  reina 
doña  Juana,  hija  legitima  primogénita  heredera  do  la  se- 
ñora reina  doña  Isabel,  que  aya  sania  gloria,  por  reina 
verdadera  y  legitima  sucesora  y  señora  natural    propio- 
laria  deslos  reinos  é  señoríos,  y  asi  la  nombran,  é  iniitn- 
lao,  ó  la  nombrarán  ó  intitularán  de   aquí  adelante,  y  lo 
dan  y  le  presentan  la  obediencia,  ó  reverencia,  é  subje- 
cion.  ó  vasallaje  que  como  subditos  ó  iialurales  vasallos 
le  deben,  é  son  obligados  á  le  daré   prestar,   y  al   muy 
alto  é  muy  poderoso  señor  el  rey  don  Felipo   como  á  su 
legiiiino  marido,  y  que  han  é  tienen  al    dicho  señor   rey 
don  Fernundosu  padre,  por  administrador  é  gobernador 
deslos  dichos  reinos  é  señoríos,  por  la  dicha  reina  doña 
Juana  nuestra  señora,  según  se  contiene  en  la   cláusula 
del  testamento  de  la  dicha  señora  reina  doña  Isabel,  que 
santa  gloria  aya,  y  en  señal  que  dan   y  prestan  la  dicha 
obediencia,  reverencia,  vasallaje  y  subjecion   á    la  dicha 
reina  doña  Juana  nuestra  señora,  y  al  dicho  rey  don  Fe- 
lipe como  su  marido,  besan  la  mano  al   dicho  señor  rey 
su  padre,  administrador  é  gobernador  susodicho  :  y  pro- 
meten que  le  serian  buenos  é  leales  vasallos,  é    subditos 
y  naturales,  y  do  quier  que  vieren  y  supieren  su  honrtiy 
provecho  se  lo  allegarán,  y  doquier  que  vieren  ó  supie- 
ren de  su  daño,  lo  estorbarán  y  arredrarán,  y   farán  y 
cumplirán  todo  lo  otro,  que  como  sus  buenos,  é  leales,  y 
obedientes  subditos,  é  naturales  vasallos  deben,  y   son 
obligados  á  facer  é  cumplir.  É  por   may<ir  validación  do 
todo  lo  susodicho,  vosotros  los  dichos  procuradores  ju- 
ráis á  Dios  por  vosotros,  é  en  vuestras  ánimas,  y  en  las 
ánimas  de  cada  uno  de  vuestros  constituyentes  á  la  cruz 
y  á  las  palabras  de   los  Santos   Evangelios  que  están  en 
este  libro  misal,  en  que  cada  uno  de  vos    pone  su   mano 
derecha  cor[)oralmente,  que  vos  y  vuestros  constituyen- 
tes, y  los  que  después  de  vosotros  fueren,  terneis.  ó  guar- 
dareis, é  cumpliréis  leal,  realmente  é  con  efecto  lo  de 
suso  contenido,  y  cada  coso,  y  parte  dello.  é  que  contr.i 
ello  no  iréis,  ni  verneis,  ni  pasareis  en  tiempo  alguno,  ni 
en  alguna  manera.  Y  prometéis,  é  juráis,  y  queréis  que 
si   asi  lo  hiciéredes  y  cumpliéredes.  Dios  Todopoderoso 
vos  ayudo  en  este  mundo  á  los  cuerpos,  y  en  el  otro  á 
las  ánimas,  donde  mas  aveis  de  durar.  E  si   lo  contrario 
flcíéredos,  que  él  vos  lo  demande  mal  y  caramente  como 
aquellos  que  juran  su  santo  nombre  en  vano:  y  allende 
desto.  que  seáis. perjuros,  infames  y  fementidos,    y  que 
caigáis  <?n  caso  de  traición  ó  de  menosvaler,  y  que  incur- 
ráis en  las  otras  penas  en  que  caen,  ó  incurren   los  quo 
pasan  contra  la  fidelidad  que  deben  á  .sus  príncípesé  reyes, 
señores  naturales,  é  cada  uno  de  vos  decís  sí  juro,  y  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento  respondéis  y  decís  amen . 
Otrosí,  á  mayor  abundamiento,  y  por  mayor  firmeza  do 
lodo  lo  susodicho,  cada  uno  de  vos  facéis  pleito  home- 
naje como  caballero  é  como  fijodalgo   eu   manos  de   don 
Garcilaso  de  la  Vega,  comendador  mayor  de  León,  de  la 
orden  y  caballería  de  Santiago,  quede  vosotros  lo  recibo 
una,  é  dos,  ó  tres  veces,  según   fuero  é  costumbre  de 
España,  ele. »  Luego  el  rey  juró  en  manos  del  doctor  Án- 
gulo que  guardaría  la  persona  real  déla  reina  su  hija,  y 
mirarla  por  su  vida  y  salud,  y  procuraría  el  honor  y  pro 
suvo  y  de  sus  reinos,  y  guardarla  sus  señoríos,  y  no   los 
dividiría  ni   partiría,  antes  los  acrecentaría  cuanto  con 
derecho  pudiese,  y  los  tendría  en  paz  y  justicia,  y  guar- 
daría y  conservaría  el  patrimonio  real,  y  no  enajenaría 
ni  consentirla  enajenar  ni  dar  ciudad,  ni  villa,  ni  lugar, 
ni  fortaleza  alguna,   ni   maravedís  de  juro,   ni  jurisdic- 
ción, ni  oficio  de  justicia  perpetuo,  ni  de  por  vida,  ni  otra 
cosa  de  las  que  pertenecían  á   la  corona  ni  patrimonio 
real,  y  todas  las  otras  cosas  que  debe  guardar  un  buen 
ó  fiel  gobernador  y  administrador,  y  los  privilegios  o 
buenos  usos  é  costumbres  de  todas  las  otras  ciudades  ó 
villas,  y  lugares  como  hasta  allí  lo  habían  guardado.  Des- 
pués do  la  solemnidad  de  estos  juramentos  el  rey  lesdÍT- 
jo  así :  «Yo  agradezco  mucho  á  vosotros  los  procurado- 
res de  las  cibdades  y  villas  por   quien  venís,  y  á  todos 
esos  reinos  y  señoríos  el  amor  y  afición  y  lealtad  con 
que  os  habéis  y  se  han  mostrado  y  muestran  en  esta  su- 
coaion  de  la  reiuami  hija  y  en  lo  de  esta  adminisluücion, 
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que  es  como  siempre  estos  reinos  lo  hicieron  en  tiempo 
de  los  jeyes  pasados,  y  de  la  reina  mi  mujer  que  gloria 
haya.  Asimismo  vos  agradezco  mucho  el  amor  que  parti- 
oularmenle  estos  reinos  han  mostrado  y  muestran  en 
mi  persona  ;  y  aunque  lo  primero  de  la  reina  mi  mujer 
que  gloria  haya,  se  ha  ya  desatado;  pero  por  estotra  ca- 
beza de  la  adniinislracioíi  y  gobernación  destos  reinos 
que  >o  tengo,  no  se  ha  disminuido  aquel  amor  que  yo 
les  tenia  en  su  vida,  ni  el  cuidado  con  que  entendí  en  el 
bien  y  pro  común  dellos,  antes  se  lia  acrecentado  y 
acrecienta  cada  dia  mas.  Asi  lo  verán  siempre  estos  rei- 
nos placiendo  a  nuesiro  Señor  en  todo  lo  que  les  tocare, 
ó  yo  debiere  ó  pudiere  hacer  con  el  rey  é  con  la  reina 
mis  hijos,  y  como  adminislrad<)r  y  gobernador,  y  si  rne- 
«esler  fuere  por  estos  reinos  y  señoríos,  y  por  el  bien  dellos, 
pornéel  estado  y  la  persona  y  la  vida  con  muciioamory  vo- 
luntad." Cuando  acabó  de  decir  estas  palabras,  todos  los 
procliradores  de  cortes  llegaron  á  besarle  la  mano  por 
aquel  ofrecimiento,  juzgando  que  excedía  á  todos  los  be- 
neficios que  del  recibieron  aquellos  reinosen  los  tiempos 
pasados  pues  aquel  la  grandeza  que  sehabia  sustentado  por 
su  valor,  no  se  podría  conservar  sino  por  el  n)ismo,  ma- 
yormente si  se  empachase  en  el  gobierno  un  rey  mozo  y 
extranjero.  También  el  arzobispo  de  Toledo,  y  don  Diego 
lie  Deza,  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  otros  prelados  y  gran- 
des y  caballeros  que  allí  se  hallaron,  le  recibieron  por 
ííobernador,  y  juraron  de  obedecerle  el  mismo  dia,  y  los 
•  lue  después  fueron  á  Toro. 

Cap.  W .r— Que  en  las  mismaí  corles  se  declaró  el  impedimento 
déla  jreinrt  doiía  Juana,  para  poder  entender  por  su  p'.rsona 
en  el  tegimiento  del  leino,  y  de  nuevo  nombraron  por  legi- 
timo curador  y   administrador  al  rey  su  padre. 

Todo  lo  que  se  ha  referido  pasó  en  aquellas  cortes,  sin- 
que  se  declarase  á  los  procuradores   las  causas  que  pre- 
cedieron y  movieron  á    la    reina  católica,  para   proveer 
en  lo  de  la  gobernación,  como  te  proveyó  por  el  impe- 
dimento y  dolencia  de  la  princesa  su  hija,  porque  dado 
que  podía  ser  muy  pública,   en    las  cosas  de  los  prínci- 
pes no  so  puede  juzgar  tan   libremente.  Prosiguiéndose 
adelante  en  las  cortes,  á  veinte  y  tres  del  mes  de  enero, 
estando  Garcílasocon  los  procuradores,  como  presiden- 
te, y  asistíetido  con  él  el  licenciado  Luis  Zapata  letrado 
de  las  cortes,  y  el  doctor  Martin  Hernández   de  Ángulo 
arcedi:iMo  de   Talavera,  que    eran   ael    cimsejo  real,  en 
presencia  de  Miguel  Pérez  de  Almazan  secretario  de  la 
reina,  mandó  Garcilaso  á  Bartolomé   Ruiz  de  Castañeda, 
«lutí  leyese  una  escritura,  que  era   del  tenor  siguiente: 
>'Señores,  el  otro  dia  jurasles  á  la  m\iy  alta,  é  muy  pode- 
rosa la  reina  doña  Juana  nue.^tra  señora,  por  reina  y  se- 
ñora propietaria,  y   legítima  sucesora  de  estos  reinos,  y 
al  muy  alto  y  rpuy  poderoso  señor  el  rey   don  Felipe, 
fomo  á  su  le'gíiimo  marido,   y   por  administrador  y  go- 
bernador de  estos  reinos  y  señoríos,  en  nombre  de  la 
dicha  reina  nuestra  señora,  al  muy  alto  y  muy  podero- 
so el  soñor  rey  don  Fernando   su   padre,  según    lo  dejó 
onlenado  y  mandado  en  su  testamento  la  reina  doña  Isa- 
bel nuestra  señora,  que  haya  gloria.  Mas  considerando 
que  uno  do  los  casos,  sobre  que  se  dio   la  cura  yadmi- 
nisiracion  y  gobernación  de  estos  reinos  al  dicho  señor 
rey  don  Fernando,  es    no  pudieado  la  dicha  reina  doña 
Juana  nuestra  señora  administrarlos,  en   este  no  poder, 
no  fueron  especificados,   ni  declarados  particularmente 
ene!  teslaniento  los   impedmientos,  por  cuya  causa  no 
podía  la  reina  nuestra  señora  administrarlos,  ni  regirlos, 
aiiora   como    quiera  que  el   caso  sea  tan   srave,   y  de 
tanto  sentimiento  para  todos,    pero  acordándose  el  rey 
su  padre   de  la  mucha  lealtad  que  siempre  habéis  teni- 
do y  tenéis  á  la  corona  real,  y  por  lo   que  conviene  al 
bien  d<i  estos  reinos,  le  ha  parecido  ser  muy  necesario 
que  lo  entendáis.  .Mucho  antes  que  falleciese    la    reina 
nuestra  señora,  conoció  ó  supo  de  una  enfermedad  y  pa- 
sión, que  sobrevino  á  la  reina  doña  .luana  nuestra  seño- 
ra, y  doliéndose  de  ello  cuanto  era   razón,  teniendo  de 
estes  reinos  el  cuidado  que  convenía,  ordenó  y  dispuso 
cercado   la  cura   y    administración,   todo  lo  que  por  la 
cláusula  de  su  testamento  oisies  y  jurasles,  y  por  su  co- 
medimento  y  honestidad  y   por  el  grande,  y  entrañable 
dolor  que   de  ello   tenia,  no  quiso  declarar  el  impedi- 
mento, salvo  por  aquella  palabra  general   NO  PÜÜIEiV- 
ÜO  administrar'  y  porciue  allende  del  accidente  y  pasión, 
que  estando  acá  se  vido  y  conoció  en  su  alteza,  ha  con- 
tinuailo  y  crecido,  después  que  partió  de  estos   reinos, 
S(;gun  ha   parecido  por  una  información,  que  el  rey  don 
Felipe  nuesiro  señor  envió  con  Martin  de  iMoxica  maes- 
tresala de  la  dicha  reina  nuestra  señora,  y  lo  mismo  es- 
cribieron los  embajadores  de  sus  altezas  que  allá  están, 
conviene  que  particularmente  entendáis  todas  las  cali- 
dades y  circunstancias  que  en  esto  han  concurrido,  por 
cuyo  respeto  la  reina  nuestra  señora  su  madre  se  mo- 
vió á  dejar  ordenado  lo   que  dispuso  en  su  testamento. 
Pero  por  la  graveza  del  caso,  y  por  tocar  á  la  real  per- 
sona de  la  reina  doña  .luana  nuestra  señora,   es  menes- 
t'*r que  hagáis  juramento,  y  pleito  homenaje  de  tener 
secreto  de  él.»  El  jurainenfo   y  pleito  iiomenaje  se  hizo 


luego  por  ellos  en  manos  de  Garcilaso,  que  no  revelarían 
ni  manifestarían  las  cosas  que  se  tratasen  en  aquellos 
autos  tí  informaciones  que  locaban  á  la  persona  real  da 
la  reina  doña  Juana,  sin  licencia  del  rey  su  padre.  Des- 
pués se  mandó  leer  un  traslado  de  la  creencia  original 
que  el  rey  don  Felipe,  envió  firmada  de  su  nombre  con 
Martin  de  Moxíca,  que  era  una  larga  escritura,  en  que 
se  relataban  los  accidentes  y  pasiones,  é  impedimentos 
que  sobievinieron  á  la  reina,  y  la  tenían  fuera  de  su 
libre  albedrío  y  platicaron  entre  si  sobre  aquel  caso,  y 
todos  en  conformidad  el  mismo  día  ordenaron  unaescrí- 
tuia.  y  fueron  á  presentarla  al  rey  á  la  cámara  donde  es- 
taba, con  los  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla,  y  se  leyó 
en  presencia  del  comendador  mayor,  y  de  Antonio  de 
Fonseca  y  Juan  Velazquez  contadores  inayores  y  del 
doctor  Martin  Herdandez  de  Ángulo,  y  del  secretario  Mi- 
guel Pérez  de  Almazan,  y  de  Bartolomé  Iluiz  de  Castañe- 
da, y  era  de  este  tenor. —  Muy  altoémuy  piderosoS'ñor. — 
Los  procuradores  de  cortes  de  las  ciudades  y  villas  de 
estos  reinos  é  señoríos,  que  estamos  en  las  cortes  gene- 
rales, y  representamos  todos  estos  reinos  é  señoríos, 
hacemos  saber  á  vuestra  alteza,  como  después  que  ju- 
ramos á  la  muy  alta  é  muy  poderosa  reina  doña  Juana 
nuestra  señora  por  reina,  y  señora  propietaiia,  y  legíti- 
ma sucesora  de  estos  reinos  y  señoríos,  y  al  muy  alto,  é 
muy  poderoso  señor,  el  señor  rey  don  Felipe,  como  á  su 
legítimo  marido  y  á  vuestra  alteza  por  administra- 
dor y  gobernador  de  ellos,  en  nombre  de  la  dicha 
reina  nuestra  señora,  según  que  de  derecho,  é  leyes  ó 
fueros  de  estos  dichos  reinos,  é  antigua  costumbre  do 
España  éramos  obligados,  confiriendo  é  plalicandosobru 
algunas  palabras  de  la  disposición  del  testamento  de  la 
reina  doña  Isabel  nuestra  señora  que  Dios  tiene  en  ku 
gloría,  que  hablan  cerca  de  la  administración  de  estos 
reinos  é  señoríos,  especialmente  en  ío  que  dice,  no  pu- 
diendo  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora  admi- 
nistrar y  gobernar  estos  reinos  y  señoríos,  y  como  en 
este  no  poder,  no  fueron  especificados,  ni  declarados  en 
el  testamento  los  inipedíiüentos,  por  donde  la  dicha 
reina  doña  Juana  nuestra  señora,  no  podia  administrar 
ni  gobernar,  fuimos  informados  particularmente  de  la 
enfermedad  y  pasión  de  la  dicha  reina  doña  Juana  nues- 
tra señora  :  y  doliéndonos  mucho  como  es  razón,  de  (an 
grande  adver.sidad  y  desventura  como  á  nuesiro  Señor  por 
nuestros  pecados  ^ubre  estos  reinos  le  ha  placido  per- 
mitir, considerando,  que  así  de  derecho, como  según  las 
leyes  destos  reinos,  á  vuestra  alteza,  solo  por  ser  padre 
de  !a  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora,  le  es  de- 
bida, y  pertenece  la  legítima  cura  y  administración 
destos  reinos  y  señoríos,  según  'que  en  la  dicha  cláusu- 
la del  dicho  testamento,  por  el  no  poder,  .por  los  dicho 
impodimentos  se  contiene,  de  manera,  que  agora  en 
vuestra  real  persona  concurren  todas  las  formas  de  cu- 
ra y  adminíslracion  quede  derecho  y  leyes  destos  rei- 
nos se  disponen  por  la  via  y  modo,  y  según  y  como  Jo 
tenemos  jurado.  Por  ende  loando  y  aprobando  lo  que 
cerca  de  la  dicha  cura  y  administración  y  gobernación 
destos  reino  la  dicha  reina  doña  Isabel  nuestra  señora, 
por  el  dicho  su  testamento  y  provisión  que  sobre  ello  dio, 
dejó  ordenado  y  discernió,  conformándonos  con  el  de- 
recho y  leyes  destos  reinos  é  señoríos,  sí  necesario  es, 
todos  nosotros  unánimes  y  conformes,  en  nombre  des- 
tos  dichos  reinos  é  señoríos,  seyendo  informados  particu- 
larmente y  constándonos  como  nos  consta,  de  la  dicha 
enfermedad  y  pasión  que  es  tal  que  la  dicha  reina  doña 
Juana  nuestra  señora  no  puede  gobernar,  proveyendo 
al  bien  y  pro  común  destos  reinos  nombraniosy  habernos 
y  leñemos  á  vuestra  alteza  por  legilmio  curador,  ad- 
ministrador y  gobernador  destos  reinos  ó  señoríos,  en 
nombre  de  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora,  ¡-c- 
gun  y  por  la  forma  v  manera  que  la  reina  doña  Isabel 
nuestra  señora  lo  dejó  ordenado  por  el  dicho  su  testa- 
mento y  provisión,  y  nosotros  lo  tenemos  jurado.  »  £sia 
escritura  so  levó  por  el  licenciado  Luís  Zapata,  y  se  tes- 
tificó á  pedimento  del  rey  y  do  los  procuradores  loque 
en  ella  se  contenía.  Después  á  nueve  del  mes  de  febre- 
ro deliberaron  enviar  á  Flandes  sus  mensajeros,  para 
queen  nombre  de  aquellos  reinos  informasen  al  rey  don 
Felipe  y  á  la  reina  de  lo  que  habían  determinado  en 
cortes,  y  escribieron  con  ellos  una  caria  destp  tenor. 
Muy  altos  y  muy  poderosos  y  católicos  pr{ncip".s,  rey  é  reina 

nuestros  señores. 

Aunque  vuestras  altezas  hayan  sabido  por  cartas  del 
muy  alto  v  muv  poderoso  señor  el  señor  rey  don  Fernan- 
do vuestro  padre,  como  después  que  nuestro  Señor  quiso 
llevar  pata  sí  á  la  muy  alta  y  muy  poderosa  señora  I» 
reina  doña  Isabel  de  gloriosa  memoria  ,  vuestra  madre, 
nuestra  señora,  los  procuradores  de  corles  de  las  ciu- 
dades y  villas  destos  vuestros  reino»  y  señoríos  que  es- 
tán juntos  en  estas  cortes  generales  que  aquí  se  hacen, 
que  vuestras  reales  manos  besamos,  siguiendo  lo  que 
de  dei'echo  y  leyes  y  fueros  destos  reinos,  y  antigua 
costumbre  de  España  éramos  obligados,  y  lo  que  por  su 
testamento  dejó  ordenado  y    mandado  la  dicha  señora 
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reina  doña  Isabel  ,  con  aquella  lealtad  y  fidelidad  que 
sietDpre  estos  reinos  luvieron  íx  vue.slra  corona  real,  al- 
zamos y  juramos  á  vuestra  alteza  y  señora  por  reina  y  se- 
ñora propietaria  y  legitima  sucesora|destos  dichos  reinos 
y  señoríos,  y  a  vuestra  alteza  señor,  como  á  su  legilinio 
mari-lo  por  rey  y  señor,  y  juramos  al  dicho  señor  rey  don 
Fernando  vuestro  padre  por  administrador  y  gobernador 
destos  reinos  en  nombre  de  vues.ra  alteza.  Pareciónos 
no  satisfacer  del  todo  á  la  deuda  y  obligación  natural, 
fin  que  á  vuestras  reales  majestades  somos  obligados, 
liasla  se  lo  hacer  síiber,  y  porque  sóbreoslo  y  otras  co- 
sas que  conciernen  al  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  al- 
teza, y  bien  y  pro  común  destos  reinos,  fablarán  á  vues- 
tras altezas  de  nuestra  parle  en  nombre  de  lodos  estos 
dichos  reinos  nuestros  mensajeros  que  para  ello  habernos 
diputado,  muy  humilmente  suplicamos  á  vuestras  alte- 
zas, les  plega  darles  entera  fó  y  creencia.  Nuestro  Se- 
fior  las  vidas  y  muy  reales  estados  de  vuestras  altezas 
guarde  y  prospere  con  aumento  de  mas  reinos  y  seño- 
ríos. De  la  ciudad  de  Toro,  á  once  dias  del  mes  de  fe- 
brero, año  de  mil  quinientos  cinco.  Mas  aunque  esto  se 
determinó  así,  y  era  lanjuslo  y  honesto  que  asi  se  or- 
denase y  cumpliese,  y  en  aquel  caso  estaba  tan  bien  aque- 
llos reinos  que  el  rey  los  rigiese  y  gobernase,  y  no 
convenia  menos  que  haber  él  reinado  en  ellos  de  la  ma- 
nera que  reinó,  y  allende  de  los  procuradores  de  cortes 
que  lo  juraron  en  nombre  de  todos  los  pueblos  hubo  al- 
gunos prelados  y  grandes  que  lo  aprobaron  y  juraron, 
no  faltaron  otros  grandes  que  lo  contradijeron,  y  con  su 
favorotros  particulares.  Puesto  que  el  que  se  señaló 
mas  entre  lodos,  fué  don  Pedro  Maniique  duque  de  Na- 
jara, que  sin  ningún  medio  comenzó  á  hacer  muy  gran- 
de contradicción  cuanto  pudo  con  sus  amigos  y  deudos, 
y  fué  el  que  se  declaró  mas  en  procurar  que  oíros  gran- 
des no  viniesen  en  ello. 

Cap.  V. — Que  el  reí/  inandó  al  Gran  Capitán  que  sí  enviase  á 
Españaparte  de  la  gente  de  guerra  que  liabia  en  el  reino. 

Por  la  muerte  de  la  reina  Católica  se  comenzaron  á 
alter^jr  todas  las  negociaciones  de  los  príncipes  de  la 
cristiandad,  y  en  lodos  causó  solo  esto  tanta  mudanza, 
que  se  echó  de  ver  hasta  en  el  reino  de  Portugal,  por- 
que luego  que  el  rey  don  Manuel  que  se  hallaba  en  Al- 
merin  supo  la  nueva  de  su  muerte,  envió  por  lodo  su 
reino  á  poner  recaudo  en  las  fortalezas  dól,  aunque 
desdo  que  comenzó  á  reinar,  ninguna  cuenta  se  luvo  con 
Jos  castillos  ni  alcaides  por  la  confianza  que  tenia,  que 
no  darla  lugar  la  reina  á  nuevas  cosas,  y  por  la  afición 
que  rnostral)a  á  aquella  casa  y  al  rey  que  era  de  su 
sangre.  Pero  lo  que  en  mayor  cuidado  puso  al  rey.  fué 
lo  del  reino  de  Ñapóles,  considerando  que  aun  en  vida  de 
la  reina  é!  rey  su  yerno  tenia  sus  fines  á  poner  la  mano 
en  la  gobernación  dól,  y  lo  trataba  con  el  rey  de  Fran- 
cia, como  si  lo  hubieran  conquistado  flamencos,  y  fuera 
el  derecho  de  la  sucesión  de  la  casa  de  Austria.  Enten- 
diendo esto  el  Gran  Capitán  con  su  mucha  prudencia,  y 
cuánta  mudanza  hacían  las  cosas  del  estado  por  la  inie- 
ya  sucesión  de  la  reina  doña  Juana  y  del  rey  archiduque 
su  marido,  escribió  luego  al  rey  le  enviase  á  dar  aviso  de 
su  voluntad,  y  de  lo  que  era  servido  se  proveyese  en 
aquel  reino,  y  en  lo  de  la  genie  de  guerra  que  en  él  re- 
sidía, diciendo  que  hasta  aquel  día  él  habia  aventurado 
por  su  servicio  la  vida,  y  que  entonces  le  certificaba,  que 
la  honra  y  la  vida  se  ponían  por  su  fidelidad  y  fé.  Junta- 
mente con  esto  aconsejaba  al  rey,  que  por  buen  modo  de- 
tuviese en  su  corte  á  Prííspero  Colona,  hasta  que  pudiese 
ordenar  como  convenia  las  cosas  de  su  estado,  y  de  acá 
exhortase  á  Fabricio  Colona  su  primo,  y  á  Bartolomé  de 
Albiano  que  se  coiiforniasen  en  buena  amistad,  porque 
aquella  concordia  seria  grande  seguridad  de  sus  cosas. 
Pero  eslo  no  bastó  para  que  el  rey,  que  conocía  á  cuanto 
se  estendian  los  pensamientos  del  Gran  Capitán,  y  que  su 
Valor  era  para  emplearse  en  grandes  empresas,  no  con- 
cibiese algunassospechas  y  temores,  que  habia  de  irrten- 
tarnuevas  cosas  por  algunos  indicios  y  sombras  que  se 
le  ponían  delante,  y  en  aquella  ocasión  cualquiera  nove- 
dad parecía  mayor.  Esto  comenzó  al  principio  en  tal  pun- 
to, que  el  rey  á  ningun.i  cosa  estuvo  mas  atento,  queá 
prevenir  atoólo  lo  que  podía  dañar  por  aquella  parle  ,  y 
como  en  eslo  tiempo  hubiese  mandado  que  Alonso  de 
Carvajal  viniese  á  España  que  residía  en  el  gobierno  de 
Capua,  y  el  Gran  Capitán  no  loqui.so  consentir,  hasta  oon- 
sullar  sobre  ello  con  el  rey,  diciendo  que  era  su  persona 
muy  necesaria  en  los  cargos  que  tenia,  ni  dio  lugar  que 
dejase  la  compañía  que  tenia  de  gente  de  caballo,  y  Alon- 
so de  Caivijjal  era  muy  deudo  del  cardenal  de  Sanlacruz, 
tuvo  el  rey  piir  sola  esta  causa  mayor  recelo  del  Gran  Ca- 
pitán, entendiendo  que  llevaba  muy  gran  inteligencia  y 
secreto  en  todos  los  negociios  con  el  cardenal,  de  quien 
estaba  muy  persuadido  que  no  atenderla  á  las  cosas  que 
conviniesen  á  su  servicio.  Trató  por  esta  causa  con  el 
Próspero  con  mucha  disimulación,  loque  convenia  pro- 
veer y  remediar  para  que  las  cosas  de  aquel  reino  se 
sustentasen  en  la  autoridad  y  reputación  que  primero,  y 
las  fuferzas  se  tuviesen  en  buena  defensa,   y  determino 


de  sacar  de  aquel  cargo  al  Gran  Capitán,  por  la  mejor 
forma  que  sor  pudiese,  y  no  ayudó  poco  para  que  >-e  re- 
solviese en  esto  hallarse  el  Próspero  en  España,  y  las  in- 
formaciones y  autos  secretos  de  diversas  persona»  que  de- 
seaban verle  fuera  de  él,  porque  á  lodos  los  conocía  y 
trataba  con  la  autoridad  que  debía  ,  y  ellos  lo  sentían  por 
muy  grave,  y  pensaban  reducirle  á  que  no  gobernase  con 
lama  superioridad.  Por  este  recelo  mandó  el  rey.  que  el 
Próspero  se  partiese  muy  aína  y  des|ji<lióse  en  Toro  .  y 
fué  con  prisa  á  embarcarse  á  Vdlencia,  é  hízo- 
le  mui-ha  merced  y  giatilicacion  en  las  cos.is  que 
pretendía  por  si  y  sus  soiirinos,  que  eran  Marco  Antonio  Co- 
lona, Oclaviano,  Marcelo,  Pompeyo,  Pedro  y  Francisco 
Golona,  y  por  su  respeto  se  hizo  merced  a  un  gentil  hom- 
bre romano,  que  en  la  guerra  pasada  de  los  franceses  sir- 
vi()  bien  en  allanar  lo  de  Abruzo,  que  se  llamaba  Pablo 
Margano.  Fuéle  muy  encargado  por  el  rey  que  enlendiese 
á  conservar  la  paz  y  amislarl  que  se  procuró  tuviesen  con 
los  ursinos,  y  él  se  ofreció,  que  si  sus  obras  fuesen  con- 
formes á  los  de  los  coloneses,  jamas  se  procederían  á 
romperla,  pero  afirmaba  que  el  ingenio  de  Bartolomé  de 
Albiano  era  tan  inquieto,  y  él  tan  osado  y  atrevido,  quo 
no  desistiría  de  seguir  sus  motivos,  mayórmenle  con  el 
favor  que  hallaba  en  el  duque  de  Teiranova.  Que  eslo 
era  mayor  ocasión  de  su  soltura,  con  darle  dineros,  y 
permitir  que  sacase  su  gente  de  armas  que  residía  en  el 
reino,  y  la  tuviese  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  y  que 
aquello  era  en  gran  detrimento  de  la  parle  colonesa,y 
en  sobrada  licencia  de  los  ursinos.  Había  trabajado  mu- 
cho en  persuadir  al  rey,  que  el  Gran  Capíian  en  esla 
parle  no  conocía  loque  cumplía  mas  á  su  servicio,  por- 
que ofendiendo  Bartolomé  de  Albiano  á  sus  amigos,  ha- 
cia á  ellos  muy  gran  ofensa,  y  era  causa  que  se  diese  al 
papa  mucho  descontentamiento,y  que  no  se  debían  indig- 
nar por  tan  poco  efeclo,  pues  cuando  el  fin  del  Gran  Ca- 
pitán fuese  ofender  al  papa,  y  se  persuadiese  que  era 
bien  hecho,  puesto  que  á  él  parecía  oira  cosa,  y  que 
aquello  era  lo  que  menos  convenía  al  servicio  del  rey;  pero 
la  ofensa  se  podría  hacer  y  desconientar  al  papa,  sin 
ofender  á  los  de  su  bando;  que  no  era  menos  aficionados 
servidores  del  rey,  que  ellos  mismos  que  eran  sus  sub- 
ditos. Para  estorbar  estos  inconvenientes  que  se  temían, 
dei'ia  que  no  hallaba  otro  remedio,  sino  que  no  se  diese 
tanta  autoridad  á  Bartolomé  de  Albiano  que  pudiese  pro- 
ceder con  tanta  insolencia,  porque  de  olra  manera  seña- 
laba que  se  debían  ellos  tener  por  escusados  si  atendían  á 
su  remedio,  al  cual  el  rey  no  debía  dar  estorbo,  pues  .era 
cierto  que  no  poakriaiasí  disponer,  ni  servirse  de  los  ami- 
gos délos  ursinos.  ;  En  lodo  eslo  se  dio  mucho  crédito 
por  el  rey  al  Próspero,  y  llevó  muy  aventajado  su  partido; 
y  quiso  el  rey  que  por  su  medio  entendiese  el  Gran  Capi- 
tán, que  aunque  en  vida  de  la  reina,  el  rey  de  romanos 
hizo  su  liga  con  el  papa,  y  con  el  rey  de  Francia  él  tenia 
proveído  cerca  de  ello  con  el  rey  archiduque  su  hijo  ;  de 
manera  que  tenia  esperanza  que  presto  resultarían  nue- 
vas cosas,  y  muy  contrario  efecto  del  que  antes  se  temía. 
Esto  era  con  fin  de  poner  desconfianza  al  Gran  Capitán  en 
el  rey  de  romanos,  y  creyese  que  serian  una  misma  cosa,  y 
mandó  que  de  loda  la  gente  de  guerra  qiie  quedaba  en  el 
reino,  retuviese  mil  y  doscientos  hombres  de  armas  los 
mas  escogidos,  y  seiscíenios  ginetes  y  tres  mil  peones  es- 
pañoles, y  enviase  á  España  dos  mil,  y  los  que  sobrasen  se 
pusiesen  en  la  guarda  de  las  fuerzas,  los  que  eran  necesa- 
rios,y  despidiese  los  alemanes  y  toda  la  otra  gente, porque 
en  las  novedades  que  se  esperaban  no  convenia  allí  su 
residencia.  Eslo  mandó  que  se  efectuase  luego ,  y  por 
muchos  ademanes  que  hiciesen  los  franceses  de  romper 
la  guerra  no  se  dejase  de  despedir  aquella  gente,  porque 
aunque  se  quebrass  la  tregua  y  pensasen  en  volver  al 
reino  con  ejérriio,  no  se  podria^hacer  á  lo  mas  corlo, 
hasta  el  mes  de  setiembre,  y  para  entonces  esperaba, 
que  las  cosas  estarían  en  términos  que  los  franceses  per- 
derían el  pensamiento  que  tenían  de  la  empresa  del  rei- 
no. Por  este  tiempo  se  comenzó  á  formar  por  el  rey  consejo 
particular  ,  para  la  provisión  de  las  cosas  del  gobierno  y 
justicia  del  reino  de  Ñapóles  en  su  corle,  en  el  cual  )r>- 
tervenían  ordinariamente,  y  asistía  micer  Tomás  Malfe- 
rít  que  presidia  en  el  consejo  de  Aragón,  y  tuvo  cargo  de 
lugarteniente  de  protonotnrio  del  reino,  el  licenciado 
Luis  Zapata,  Luís  Sánchez  tesorero  general.  Juan  Bautista 
Espínelo,  como  general  conservador,  y  el  secretario  Mi- 
guel Pérez  de  Almazan  ,  por  quien  pasaba  loda  la  espe- 
dicíonde  las  cosas  del  estado  del  rey. 

Cap.  VI. — De  las  mudanzas  que  causó  la  muerte  de  la  reina 
Católica  en  las  cosas  de  Hilia. 

Estando  el  rey  en  Toro  en  principio  de  esle  año  de  mi' 
y  quinientos  y  cinco.  Ladrón  de  Mauleon.  alcaide  de  Mi- 
randa, qu  e  fué  enviada  por  el  rey  de  Navarra,  después 
de  la  muerte  de  la  reina  doña  Isabel,  trataba  que  se  con- 
firmase la  concor(3ia,  que  se  asenl(')  poco  antes  con  el  ma- 
trimonio del  príncipe  de  Viana.  Pero  principalmente  fué 
su  ida  para  procurar  lo  que  en  vida  de  la  reina  se  envió 
á  pedir  por  el  rey  de  Navarra  con  el  mismo  Ladrón  ée 
Mauleon  y  Beltran  de  Armendarez.  que  fueron  por  emba- 
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jadores  para  hacer  Instancia,  que  se  pusiese  en  libertad 
el  duque  de  Vuleiilinois.  l^'ué  el  rey  muy  contento  que  se 
renovasen  las  nlianzasquo  estaban  tratadas  en  vida  de  la 
reina,  y  cuanto  á  la  deliberación  de  la  persona  del  duque 
dio  buenas  palabras,  excusándose  que  por  entonces  no  se 
podia  innovar  en  ello  cosa  alguna. Era  esta  pláticade  gran- 
de contrapeso,  pero  lo  que  venecianos  temían  y  eslima- 
ban la  persona  del  dnque ,  cuya  libertad  seprocuraba 
por  muchas  partes,  y  por  su  causa  los  cardenales  de  Sa- 
lerno  ,  Rijoíes,  y  Cosencia  ,  y  el  de  León,  yEIna,  y 
Adriano,  cardenal  de  San  Grisógono,  que  eran  hechura 
del  papa  Alejandro,  enviaron  al  rey  al  doctor  Leo- 
nardo López  protonotario  apostólico  ,  y  tenia  el  rey 
gran  cuenta  con  ellos,  y  por  otra  parte  con  la  señoría 
de  Venecia ,  porque  todos  esperaban  ,  que  por  la 
muerte  de  la  reina  católica,  resultaría  alguna  gran  no- 
vedad, y  no  se  podían  persuadir  los  estrañjeros,  que  el 
rey  archiduque  fuese  admitido  para  reinar  en  Castilla, 
estando  en  ella  el  rey  su  suegro  y  queriendo  reinar  ó 
tener  gobierno.  Tan  grande  era  la  confianza  que  se  tuvo 
en  esto,  que  causó  mucha  admiración  generalmente 
cuando  se  entendió  que  el  rey  en  las  cartas  que  escribía 
á  su  yerno,  le  llamaba  rey  de  Castilla,  y  mostró  el  rey 
tie  Francia  no  placerle  deílo,  porque  era  el  que  mas  de- 
seaba la  disensión  y  guerra  entre  el  suegro  y  yerno. 
Fué  esto  en  coyuntura  que  trataba  de  verso  con  el  rey 
de  romanos,  ó  de  enviar  el  cardenal  de  Roan,  de  quien 
jiendia  todo  el  gobierno  de  su  estado  y  se  entendía  en 
atajar  la  guerra  que  aun  duraba  en  Alemania  con  el 
conde  Palatino,  porque  de  cadadia  se  renovaban  mas  y 
crecían  las  necesidades  del  rey  de  romano.s.  y  fué  envia- 
do por  esta  causa  por  el  rey  archiduque  don  Juan  Ma- 
nuel f>  su  padre.^Como  estaban  las  cosas  en  grande  in- 
cerlidumbre,  así  de  lo  que  resultaría  de  la  paz  y  concor- 
dia de  Ules,  como  do  las  otras  novedades  que  se  temían 
por  el  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla,  los  venecianos 
dieron  gran  esperanza  al  rey  de  su  amistad,  de  quien  se 
hacia  mucha  cuenta  para  las  cosas  del  reino,  y  mostra- 
ban que  no  se  detenían  sino  por  ver  el  asiento  que  seda- 
ría en  las  cosas  del  gobierno  de  Castilla,  pero  como 
antes  se  les  daba  prisa  por  el  embajador  Lorenzo  Suarez 
de  Figueroa,  para  que  se  declarasen,  cuando  llegó  la 
nueva  de  la  muerte  de  la  reina,  comenzó  á  ir  entrete- 
niendo el  negocio,  remitiéndolo  al  tiempo  y  buscando 
puntos  de  ventaja,  pues  la  necesidad  no  requería  otra 
cosa.  Por  esta  misma  razón  por  parte  del  rey  no  se  en- 
tendía,sino  en  encaminar  cuanto  leerá  posible,  que  las 
cosas  de  Castilla  no  hiciesen  mudanza  <lel  estado  en  que 
estuvieron  en  vida  de  la  reina ,  considerando  que  por 
allí  se  había  de  gobernar  lo  demás,  y  ninguna  otra  cosa 
le  ponía  en  tanto  cuidado,  pues  ni  en  Francia  tenían  tal 
disposición  para  ofenderle,-  ni  en  Italia  le  podían  faltar 
amigos,  en  especial  venecianos.  Túvose  creido,  que  con 
hacer  alguna  promesa  de  dinero  al  rey  de  romanos,  y 
en  verá  su  hijo  con  solo  el  nombre  de  rey  de  tales  reí- 
nos,  se  le  quitaría  el  pensamiento  de  cincuenta  mil 
francos  que  había  de  recibir  del  rey  de  Francia,  y  aun 
se  conjeturaba,  que  ni  el  rey  archiduque  ni  la  reina  su 
mujer  querrían  venir  á  Castilla  ,  y  pues  la  vida  que  él 
tenia  entonces  allá  era  tan  diferente  de  la  que  le  conve- 
nia tener  sí  acá  viniese,  decían  que  para  que  se  habla 
de  fatigar,  para  ocuparse  en  cargo  que  no  sabria  gober- 
nar, habiéndole  Dios  hecho  tanta  merced  en  darle  tal 
gobernador.  Pero  ello  sucedió  muy  diferentemente,  por- 
que luego  que  se  supo  la  muerte  de  la  reina,  volviendo 
don  Juan  Manuel  de  Flandes  para  Alemania,  á  servir  su 
cargo  de  embajador  en  la  corte  del  rey  de  romanos  por 
mandado  del  rey  católico,  el  rey  don  Felipe  no  le  quiso 
dejar  que  partiese  de  cabo  sí,  y  envió  tras  él  con  gran 
diligencia,  y  comenzóse  a  servir  (leste  caballero,  en  lo 
n)as  íntimo  de  sus  secretos,  y  con  su  valor  no  dejó  al  rey 
•  Ion  Felipe  que  se  consolase  de  los  reinos  de  Castilla  y 
de  su  gobierno,  por  los  estados  que  allá  tenia,  aunque 
era  muy  contrario  á  su  inclinación.  Como  era  muy  prin- 
cipal de  linaje,  de  grande  ingenio  y  resolución  en  sus  di- 
chos y  hechos,  y  de  mucho  uso  en  todo  género  de  nego- 
cios, si  fuera  tan  venturoso,  en  que  le  viviera  su  prínci- 
pe, como  tuvo  partes  para  merecer  la  privanza  que  al- 
canzócon  él,  bien  era  capaz  para  llegar  á  tan  grande 
estado,  como  le  tuvieron  los  que  mas  privaron  con  los 
reyes  pasados  en  Castilla.  Cuando  dejo  la  embajada,  y 
se  quedó  á  servir  al  rey  don  Felipe,  escribió  luego  al 
rey  católico  que  creyese  que  su  servicio  no  perdería 
nada,  en  que  el  príncipe  lo  tuviese  cerca  de  sí,  y  no 
embargante  que  él  no  era  del  cuento  do  los  que  habían 
recibido  mercedes  de  su  alteza,  lo  debia  creer  asi,  pues 
habia  truinia  años  que  le  servia,  y  también  por  lo  quo  á 
su  honra  debia,  tíias  como  tuvo  luego  el  mas  acepto  lu- 
gar con  el  rey  archiduque,  y  fué  preferido  á  lodos  en  su 
privanza,  y  en  todos  los  cotisejos  secretos  no  tenia  com- 
petidor, esto  le  hizo  mas  sospechoso,  y  luego  se  fué  des- 
cubriendo que  encaminaba  las  cosas  de  otra  manera  que 
Jasentendian  los  ílamencos,  que  ora  muy  desviado  ca- 
ijnino  del  (luii  [)ensaba  seguir  el  rey  su  suegro.  Tras  esto 
se  fué  cada  día  mas  publicando,  que  los  mas  de  los  gran- 


des de  aquellos  reinos  deseaban  que  el  rey  don  Felipe 
viniese  á  reinar  á  Castilla  sin  ayo  y  coadjutor,  como  ellos 
decían,  no  teniendo  la  cuenta  qué  se  debía  con  el  bien 
universal  de  aquellos  reinos,  sino  con  lo  que  entendían 
que  mas  convenia  á  sus  estados  y  respetos  particulares, 
y  como  el  rey  entendía  bien  aquellos  humores,  atendía 
con  gran  providencia  á  procurar  el  remedio,  con  tal  pre- 
supuesto que  aunque  no  fuese  rey  en  aquellos  reinos, 
siendo  gobernador  y  administrador  dellos,  no  le  era  de- 
negado usar  de  liberalidad  justa  y  necesaria  ,  guardán- 
dose de  las  voluntarias,  y  de  afición,  y  porque  los  gran- 
des de  aquellos  reinos  estaban  puestos  eu  tan  desorde- 
nada codicia,  que  no  so  podía  satisfacer  á  los  tales,  en- 
tendía que  era  mejor  cerrar  la  mano  que  abrirla.  Entre 
otras  cosas  pareció  que  convenia  llegar  al  cabo  el  trata- 
do que  se  movió  con  la  señoría  de  Venecia  ,  porque  para 
en  cualquier  suceso  de  concertarse  con  el  rey  de  roma- 
nos, ó  desavenirse  se  tenia  por  buen  torcedor.  Puso  eu 
esto  el  embajador  que  el  rey  tenia  en  aquella  señoría 
muy  gran  fuerza,  y  advertía  á  los  que  tenían  principal 
voto  en  el  gobierno  del  estado,  que  el  rey  era  muy  ene- 
migo de  neutralidades  y  que  debían  concluir,  pero  ellos 
perseveraban  en  sus  dilaciones,  y  apuntaron  que  seria 
bien  que  el  rey  hubiese  primero  de  sus  hijos,  el  poder 
de  gobernador  de  Castilla.  A  esto  satisfizo  el  embajador 
diciendo,  que  ya  el  rey  tenia  la  facultad  de  quien  la  pudo 
dar,  y  quede  sus  hijos  no  la  habia  menester,  y  para  ma- 
yor certificación  dcllo  les  dijo,  que  para  paz  de  cristianos 
y  en  deirimento  de  losenemigos  déla  fé  ,  y  para  con- 
servación de  sus  estados,  preíendia  el  rey  que  se  junta- 
sen con  él  como  con  administrador  y  goDernador  de  los 
reinos  de  Castilla,  y  como  rey  de  Aragón  y  de  las  dosSi- 
cilias,  y  que  lo  de  Castilla  se  debia  poner  debajo  de  la 
misma  condición  que  lo  de  su  mismo  patrimonio.  Pero 
ellos  comenzaron  á  tratar  diferentemente  por  aquella 
causa,  en  todos  los  negocios  que  tocaban  al  rey,  como 
aquellos  que  entendían,  que  no  estaba  aquello  tan  llano 
como  lo  afirmaba  el  embajador,  y  cuando  vio  que  no 
bastaba  esto  para  persuadirles  que  se  lomase  conclusión 
en  su  apuntamiento,  les  dijo  asi:  O  este  -'^  bien  particular 
del  rey  de  España  solo  ó  general  suyo,  y  vuestro  si  os 
parece  que  sola  es  suya  la  necesidad,  declarádmela, 
porque  yo  mas  la  tengo  por  vuestra,  y  si  con  razón  nio 
satisficiéredes,  proveeré  lo  que  me  parecerá  para  su 
alteza,  y  si  conocéis  que  os  cumple  mas  á  vosotros  y  ha- 
céis del  que  es  vuestro  negocio,  suyo  y  vuestro  bien  di- 
simularé ocho  ó  diez  dias  sí  os  pareciere  que  conviene 
asi,  para  esperar  la  respuesta  que  decís  del  rey  de  roma- 
nos, no  interviniendo  en  ello  otra  cautela.  Pero  conver- 
ná  que  me  declaréis  desde  ahora,  respondiendo  el  em- 
perador ó  no  respondiendo  al  propósito  de  lo  que  quere- 
mos, si  pensáis  hacer  luego  la  liga  con  el  rey  de  España, 
según  la  han  ofrecido  alia  vuestros  embajadores  sin  con- 
dición ninguna  ,  pues  todos  me  habéis  acá  dicho  lo 
mismo,  porque  sí  no  soy  luego  certificado  desto  no  quie- 
ro plazo  ninguno  ,  sino  notificará  su  alteza  la  verdad  do 
lo  que  siento.  Como  el  embajador  estrechó  tanto  esta  plá- 
tica, ellos  le  respondieron  otro  día.  Que  siendo  requeri- 
dos por  él  en  nombre  del  rey,  queiian  proponer  una  con- 
clusión que  era  indubitada,  que  en  todas  sus  palabras 
siempre  habían  procedido  y  procederían  con  toda  lla- 
neza y  sinceridad,  teniendo  en  todas  las  ocurrencias 
igual  respeto  al  estado  del  rey  que  al  suyo ,  y  pues  eran 
los  ánimos  tan  conformes,  deseaban  que  fuesen  así  los 
efectos.  Pues  les  requería  que  viniesen  á  liga  con  el  rey 
y  sus  hijos,  de  quien  él  decia,  que  serían  causa  de  indu- 
ciráella  al  rey  de  romanos,  comoellostambien  locreian, 
les  parecía  cosa  muy  razonable  esperar  su  respuesta, 
njayormenle  siendo  requerido  por  ellos  á  esta  unión  y 
que  s^e  debia  advertir  que  no  le  indignasen  con  algún  auto 
último.  Que  cuando  llegase  su  resolución,  se  liarla  junta- 
mente con  él  lo  que  convenia,  y  en  caso  quo  la  res- 
puesta no  fuese  cual  la  deseaban,  se  responderla  al  eni- 
bajailor  ,  que  eran  contentos  devenir  á  confederación,  y 
liga  con  el  rey  y  sus  hijos,  para  conservación  de  los  es- 
tados comunes  do  Italia  ,  y  serian  contra  lodos,  sin  ex- 
ceptuará ninguno,  y  le  encargaron  que  aquello  estuvie- 
se secreto.  Oida  su  respuesta  ,  el  embajador  les  dijo,  qutj. 
aunque  le  parecía  manera  de  diferir,  no  quería  replicar 
en  aquello,  juzgando  que  tenia  conocido  do  su  volun- 
tad ,  lo  que  ent(uices  decían  ,  pero  que  dos  cosas  se  con- 
tenían en  aquella  respuesta,  que  le  parecía  ser  nece- 
sario enmendarlas,  ó  no  liablar  mas  en  ello.  La  una  era, 
no  asignar  tiHinpo  en  la  respuesta  del  rev  de  romanos, 
sino  (|ue  quedase  el  negocio  para  proceso  infinito  ,  y  U» 
otra  dijo,  que  se  coligaban  con  el  rey  ,  y  c  m  sus  luios, 
para  conservación  de  las  cosas  de  Italia  ,  y  que  ya  en- 
tendían que  la  potencia  del  rey  principalmente  era  lado 
España,  y  queriendo  el  rey  de  Francia  dagnificará  su  se- 
ñoría, cómo  podrían  remediar  aquella  necesidad,  sino 
poniéndola  á  su  enemigo  en  su  reino?  y  por  aquel  ca- 
mino era  forzado  ,  que  el  del  rey  de  España  recibiese 
detrimento.  Pues  siendo  esto  cansa  del  remedio  de  las 
cosas  de  Italia  ,  como  se  habia  de  hacer  ajeno  en  la  con- 
cordia? y  lanibiun  nombrando  ellos  en  ella  el  reino  de 
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N'ipoles,  no  era  honesto  obligarlos  á  la  confederación 
ri;ira  sus  necesidades,  pues  ellos  no  so  obligaban  íi  las 
•suyas.  Replicó  el  duque  á  lo  del  rey  de  rqnianos ,  que 
le  parecía  honesto  el  termino  que  el  embajador  Vleman- 
iiHlia.    pero  contradijéronselo  mucho,  y  se  resolvieron 
i'ii  que  no  se  señalase,  porque  cada  dia   esperaban   la 
rcispuesta,  y  que  lodo  se  le   comunioaria.  En  lo  demás, 
Muerer  ellos  la  liga  para  conservación  de  lo  de  Italia,  no 
Ic.s  pareciii  fuecade  razón  lo  que  se  preiendia  por  el  ein- 
híijador ,  aunque  le  declararon  ,  que  si  el  turco  los  qui- 
siese ¡\  ellos  molestar  en  Candia  ,  ó  en  Chipre,  también 
.-eria  razón  por  aquel  camino,  que  se  incluyese  en   la 
liga.  Mas  él  cjecia,  que  aunque  se  diese  otro   ncmbreú 
aquella  liga  ,  todos  sabian  la  causa   porque  se  hacia,  y 
siiMido  España  el  principal  remedio  para  susienlar-la,  no 
(íiitendia  Ipor  qué  causa  los  estados  que  recibían  el  be— 
iieliclo  ,  no  habían  de  ser  obligados  alli  do  lo  recibían. 
Mastraban  con  estas  demandas  y  respuestas,  que  á  la 
II  isire  se  juntarían  con  iguales  condiciones  con  el  rey 
católico  ,  ofreciéndose  ¿i  la  conservación  de  sus  reinos 
en  lispaña  ,  de  la  misma  manera  que  en  lo  de  Italia,  por- 
(|ue  enlre'ianto  que  se  consultaba  ,  pasarían  algún  tiem- 
po,  de  lo  que  ellos  son    muy  devolos,  y  este  término 
le  querían  principalmente  por  entender  si  vendría  á  Es- 
paña el  rey  archiduque,  y  déla  manera  con  que  vendría, 
i'or  esta  causa  mostró  el  rey  descontentamiento  con  el 
embajador  que  la  señoría  envió  postreramente  á  su  cor- 
to, y  le  dijo  que  no  era  aquello    lo  que  él ,  y   el  otro  le 
hablan  ofrecido  ,  y  que  si  venecianos  no  tomaban  otra 
lesolucion  ,  les  pesarla  de  ello,  y  no  seria  á  mas  obliga- 
do de  habérselo  requerido ,  y  añadió  á  estas  palabras, 
que  en  lo  que  tenia  en  Italia  ,  no  habría   bastante  poder 
de  ningún  príncipe  para  ofenderle,  y  otras  razones  mas 
agrias.  Este  entendieron  después  que  fué  el  principio  de 
los  trabajos  y  males  que  pasaron  por  aquella  señoría,  y 
cuanto  daño   les  resultó  de  haber  usado  de  las  formas 
oue  tuvieron  en  sacudirse  de  la  '-onfederacion  ,  y   liga 
del  rey.  lira  así,  que  en  esta  sazón  habia  en  Francia  poco 
ruido  de  poner  en  nueva  necesidad  al  rey  ,  y  lo  de  Italia 
estaba  en  tan  mala  disposición  de  recoger  ninguna  gente 
extranjera  ,  que  podía  estar  por  algún  tiempo  seguro  de 
lo  de  allá  ,  y  entendióse  ,  que  aquello  que  se  pretendía 
era  de  calidad  ,  que  no  se  lomando  con  furia,  venecia- 
nos eran  los  que  le  habían    de  requerir,  pues  ellos  so- 
los oran  ios  que  tenían  necesidad  ,   queriendo  defender 
lo  (|ue  no  era    suyo.  Mayormente  ,  que  en  este  tiempo 
murió  el  duque  cíe  Ferrara  ,  y  temían  que  el  hijo  mu- 
daría algo  de  la  condición  del  padre,  y  se  trataba  de  con- 
certar al  rey  de  romanos  con  la  casa  de  IJaviera ,  que  le 
tenia  muy  desasosegado  con  guerra  dentro  en  su  casa, 
y  oslaba  en  la  manó,  que  luego  la  buscaría  el  rey  de 
romanos  en  la  ajena.  Tenía   el  papa  en  esta  sazón  muy 
gran  descontentamiento,   porque  Bartolomé  de  Albiano 
residía  en  las  tierras  de  la  Iglesia  ,  y   por  mandado  del 
Gran  Capitán  se  detuvo  allí  todo  el  verano  paaailo,  con 
algunas  compañías  de  gente  de  guerra,  y    hacia  tales 
demostraciones  y  obrasj  de  que  el  papa  se  tenia  por  muy 
agraviado,  entendiendo  que  aquello  se  hacia  por  dar  fa- 
vor á  las  cosas  de  la  señoría  de  Venecia ,  por  orden  del 
Gran    Capitán.  De  esto  se  quejó  públicamente  en  con- 
sistorio ,  y  afirmaba,  que   Bartolomé   de  Albiano  ha- 
bía tratado  de  tomar  algunos   castillos  de  la  Iglesia  ,   y 
con   autoridad  del  Gran  Capitán  porfiaba  en   detener- 
se con  su  gente  en   lo   de  Pisa  y   Pomblin,  del  cual 
estaban    los  coloneses  y  florenlines  con  grande  sospe- 
cha, recelando  loque  sucedería  de  aquella  novedad,  por 
la  soltura  y  atrevimiento  de  a(\uél ,  y  que  con   su  favor, 
poco  antes  algunos   ursinos  ,  con   la  gente  que  él   les 
dio,  entraron  en  Ariete,  lugar  de  la  Iglesia,  en  los  confi- 
nes del  reino  é  hicieron    mucho  dañó    en  él,  y  mataron 
algtinos  de  la   parte  colonesa  y  se  comenzó'  á   mover 
guerra  entre  ellos.  Llevaba  en  el  mismo  tiempo  Bartolo- 
mé de  Albianopláticas   en   ürbino,  con  inteligencia    de 
J.itis  Ripo!,  que  era  del  consejo  del  duque  de  Urbino,  y 
l'uó  canciller  del    rey  don  Fadrique  y  fué  preso  por  es- 
ta sospecha,  y  reveló  algunas  cosas  en  que   se  mostró 
que  el  Gran  (lapitan  y  venecianos,  con  el  medio  del  de 
Albiano,  intentaban  algunas  novedades  contra  e!  duque 
(le  donde  concibió  el  papa  mayor  sospecha,  y  comenzó  á 
fundar  grande  queja  ;  y   porque  el  rey  católico  no  quiso 
i'ecibir  al  obispo  de  Arecío,   que  venia  á  España  por  su 
nuncio,  cotí  sola  ocasión,  que  era  florenlín,  hizo  mucha 
instancia,  que  el   Gran  Capitán   quitase  la  gente  y  con- 
ducta á  Bartolomé  de  Albiano,  por  lo  que  él  y  coloneses 
le  aborrecían,  y  iratíbase  muy  descubiertamente  por  el 
papa  que  el  rey  de  ronianos  fuese  á   Italia  en  esta  pri- 
mavera, con  quien   pensaba  confederarse  en  muy  estre- 
cha amistad,  por  el  odio  que  tenia  á  venecianos.  Siendo 
avisado  de  esto  el    de  Albiano,  por  medio  de  Juan  .lor- 
dan  Ursino,  que  era  gran  servidor  del  rey  de  Francia,  se 
concertó  con    el  papa    y  derramó  la  gente  que  tenia, 
siendo  el  papa  contento  que  estuviese  en  Albiano.  Pero 
era  tan  bullicioso   y  de  tan  mala  yacija,  que  fué  muy 
grave  al  Gran  Capilán  sostenerlo  y  de  contentarlo,  sino 
con  tanto  dinero  y  conducta  que  no  se  podía  satisfacer  á 


su  ambición,  sino  con  mncho  pesaré  daño.de  coloneses 
Tuvo  el  rey  gran  sospecha,  quii  el  que  solicitaba  con 
el  papa  la  ida  del  rey  de  romanos  ;i  Italia,  era  el 
cardunul  de  Santacruz  y  el  que  aseguraba  que  sucede 
rían  gtandesjrevuellas  y  novedades  en  Castilla  y  que  no 
podía  durar  mucho  aquella  paz  que  tenian,  y  que  su  (in 
era,  ser  elegido  por  legado  para  Alemania  y  Klandcs,  y  ilo 
allí  venir  á  España  con  el  rey  archiduque.  Por  esta  ocur- 
rencia de  tiempos,  y  por  las  novedades  que  se  comenza- 
ban á  remover  en  Italia,  por  la  muerte  de  la  reina  Cató- 
lica, entendiendo  el  rey  que  seria  buen  n.inístro  el  du- 
que de  Valenlinoís,  que  estaba  preso  en  la  Mota  de  Me- 
dina del  Campo  y  que  le  podría  servir  mucho  en  las  co- 
sas de  Italia,  y  desconfiando  que  el  Gran  Capitán  quisiese 
permanecer  en  su  servicio,  pensaba  en  .sacar  la  seguri- 
dad que  podría  de  él  recibir,  para  tenerlo  cierto  en  lo 
que  se  ofreciese,  y  entre  otras  se  platicó  que  los  car- 
denales que  deseaban  su  libertad,  que  eran  sus  amigos 
y  fueron  creados  por  el  papa  Alejandro,  que  eran  Sa- 
lomo, Cosencía,  Orístan,  Sorrento,  líorja,  Eina,  Rijoles, 
Jorgento,  Adriano,  Ferrara,  Labrit,  Cefaríno  y  Farnes,  se 
obligasen  de  estar  muy  unidos  y  conformes  con  el  rey 
católico  y  que  nunca  serian  en  cosa  que  pudiese  ser 
perjuicio  de  su  estado,  y  trabajarían  que  el  duque  le  sir- 
viese lealmente.  También  se  trató  allende  de  esto,  de 
prendarlos,  para  en  caso  de  vacación  de  sumo  pontífice, 
y  que  jurasen  que  darían  su  voló  para  que  fuese  elegido 
el  cardenal,  á  quien  el  rey  nombrase,  de  cualquier  na- 
ción que  fuese,  pues  se  conocía  cuánto  en  acuello  seria 
servido  nuestro  Señor  y  el  beneficio  que  de  ello  se  segui- 
ría á  la  Iglesia  y  a  toda  la  crisiiaiidad.  Mas  según  la  na- 
turaleza y  condición  del  duque  y  su  vida,  níiiguna  for- 
ma de  seguridad  pareció  poderse  hallar  que  bastase  para 
que  se  tuviese  del  entera  confianza  :  y  estando  asi  las 
cosas  suspensas,  amenazándose  pnr  diversas  partes  nue- 
vos temores,  buscaba  el  rey  de  romanos  O(;asion  para 
desasirse  de  la  concordia  que  se  concertó  en  Bles  y  como 
hasta  entonces  publicaba,  (|ue  por  querer  el  rey  cató- 
lico dar  el  reino  de  Ñapóles  al  rey  don  Fadrique,  le  con- 
venia seguir  diferente  partido,  y  hacer  nueva  liga  con 
Francia,  asi  ahora  decía,  que  no  se  quiso  dar  comisión 
por  el  rey  católico,  para  que  el  matrimonio  del  infante 
don  Carlos  con  Glauda  se  concluyese,  porque  entendía 
que  la  reina  no  podía  vivir  muchos  días  ,y  lo  rehusó,  es- 
tando determinado  de  casarse.  El  rey  entendiendo  esto, 
certificaba  que  su  voluntad  estaba  muy  ajena  de  tomar 
otra  mujer,  acordándose  cuánto  tiempo  pasaría  prime- 
ro, que  bailase  otra  tal  en  el  mundo  de  la  condición  de 
la  pasada,  aunque  pudiese  haber  muchas  reinas  de  otro 
tal  reino  como  Castilla,  pues  cuando  estas  dos  cosas  se 
hallasen  con  facilidad  juntas,  su  pensamiento  fué  siem- 
pre, que  los  reinos  de  España  estuviesen  unidos,  como  lo 
estuvieron  en  su  tiempo.  Que  para  que  fuese  así,  noque- 
ría  olios  herederos  de  los  que  Dios  le  habia  dado,  y  ca- 
sándose, los  reinos  se  dividirían,  de  donde  so  podía  te- 
mer alguna  gran  confusión,  y  con  lodo  esto  también  po- 
dría ser,  que  con  dañados  respetos  y  voluntades  le  hi- 
ciesen seguir  algún  camino  siniestro,  sí  conociese  que 
las  obras,  y  fines  de  los  que  le  habían  de  ayudar,  no  se 
enderezaban  ai  aumento  y  conservación  de  estos  reinos, 
jal  buen  regimiento  de  ellos.  Tras  estose  fueron  cada 
dia  mas  descubriendo  las  voluntades  no  ser  muy  con- 
formes entre  el  rey  de  romanos  y  su  hijo  y  el  rey  cató- 
lico, y  comenzaron  á  declararse  nuevos  efectos, y  entre 
los  otros  venecianos,  se  doblaron  á  concertarse  con  et 
papa,  por  medio  del  duque  de  Urbino,  y  él  se  desengañií 
que  ni  el  rey  de  romanos,  ni  el  rey  católico  en  aquella 
sazón  no  le  darían  socorro  para  lo  de  Faenza  y  Arimino, 
y  que  el  rey  de  Francia  podía  muy  poco  valerle.  Por  es- 
tas razones  se  contenió,  con  que  la  señoría  le  dejase  lo 
que  tenían  de  los  condados  de  Imola  y  Sesena,  y  fué  con- 
tento de  disimular  por  entonces,  con  lo  de  Faenza  y  Ari- 
mino, y  que  lo  tuviesen  sin  pagar  ningún  censo.  Con  es- 
to los  venecianos  tomaron  en  su  protección  al  duque  de 
Ui'binoyal  prefecto,  sobrino  del  papa  y  del  duque,  al  cual 
había  adoptado  el  duque,  y  le  casó  con  una  hija  del  mar- 
qués de  Mantua  su  cuñado.  Fué  esta  concordia  muyen 
gracia  de  todos  los  italianos  comunmente,  porque  esta- 
ban con  recelo  que  no  entrasen  en  Italia  franceses  y  tu- 
descos, y  deseaban  que  saliesen  de  ella  los  españoles,  á 
quien  tenian  odio  y  enemistad  muy  grande.  Entonces  se 
dio  mucha  prisa  por  el  rey  archiduque,  que  el  rey  de 
romanos  su  padre  fuese  á  las  vistas,  que  se  concertaron 
con  el  rey  de  Francia,  porque  él  quería  entrar  en  las 
tierras  del  duque  de  Gueldres,  pero  el  rey  de  Francia  se 
interpuso,  para  que  le  diese  tregua,  y  fué  mucho  de  con- 
siderar, que  la  pedía,  hasta  que  el  rey  archiduque  vol- 
viese de  España,  como  si  hubiese  de  venir  en  romería,  y, 
de  ello  estuvo  el  rey  archiduque  muy  mal  contento. 

Cap.  VII. — Que  el  Gran  Capitán  recibió  debrijo  de  la  prolec- 
cion  y  amparo  del  rey  la  ciudad  y  omnn  de  Pisa. 

En  esta  sazón  la  señoría  de  Pisa  envió  sus  embajadores 
¡  al  Gran  Capitán  para  instar  que  en  nombre  del  rey  los 
'.  recibiese  debajo  de  su  protección.  Estos  eran  Francisco 


1020 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


do  Federico  de  Lanío  r  Ju»n  GuHlelmo  de  Ceulo,  y  de 
parle  def  pueblo,  y  común  de  Pisa  espllcaron  su  emba- 
jada en  Ñapóles,  y  le  informaron  que  aquella  ciudad  es- 
tabii  muy  oprimida,  y  vejada  de  florenlines,  injusta  ó 
indehidumenle.  y  que  eran  enemigos  suyos,  y  con  todas 
sus  fuerzas  procuraron  de  perturbar  su  llberlad,  y  con 
todo  género  de  crueldad  y  furor  les  hicieron  la  guerra, 
y  destruyeron  sus  edificios  públicos  y  sagrados,  y  te- 
nían la  ciudad  cercada  y  en  la  úliima  desesperación.  Que 
hasta  aquel  día  ellos  se  hablan  defendido  mas  con  el  so- 
corro divino  que  con  sus  propias  fuerzas,  y  no  pudiendo 
ya  aquella  ciudad  y  pueblo  sostenerse  mas  ni  defenderse 
por  haber  gastado  y  consuniido  toda  facultad,  y  quedar 
sin  ninguna  fuerza  y  vigor,  estando  ya  en  el  último  pe- 
ligro para  sujetarse  á  la  inicua  y  desenfrenada  ambición 
desús  enemigos,  que  ninguna  cosa  codiciaban  masque 
la  destrucción  del  nombre  pisano,  por  esta  causa  lenian  re- 
curso al  Gran  Capitán  como  á  tan  principal  ministro  del 
rey  Católico,  que  era  justísimo  y  clementísimo  protector, 
pues  lenian  coriQanza  que  principalmente  miraría  por 
conservar  la  libertad  y  el  pacifico  estado  de  Italia,  como 
celador  y  defensor  do  la  justicia.  Finalmente  suplicaba  en 
rionitare^do  aquella  repúiilica,  queeTrey  la  defendiese  y 
amparase  de  aquella  tiranía,  y  no  consintiese  que  mas 
fuese  perseguida,  y  con  muestras  de  grande  humildad  y 
dol(>r,  pidieron  al  Gran  Capitán  los  recibiese  debajo  de  la 
real  protección  y  amparo  suyo  contra  ílorentines.  Por 
esto  ofrecián  en  nombre  de  aquella  señoría  perpetua  é 
inviolable  servitud,  y  ponían  todo  el  estado  debajo  de  su 
adherencia  y  señorío,  para  que  perpetuamente  fuese  su- 
jeta al  rey  y  á  sus  sucesores  en  el  reino  de  Aragón,  de  la 
forina  y  manera  que  mas  le  pluguiese,  con  todas  las 
rentas  y  emolumentos  de  la  señoría,  porque  con  menos 
gasto  y  costa  suya  se  proveyese  en  su  defensa.  Prome- 
tieron deser  buenos  y  fieles  vasallos  del  rey,  y  recoger 
la  gente  de  caballo  y  de  pió  que  allá  se  envíase,  y  que 
harian  paz  y  guerra  y  tregua  con  las  leyes  y  condiciones 
que  por  bien  tuviese,  y  de  no  seguir  otra  adherencia,  ni 
confederación,  sino  en  cuanto  les  fuese  permitido,  por  el 
rey  ó  sus  capitanes  generales,  y  que  haiian  guerra  con- 
tra cualesquier  príncipes,  aunque  fuesen  constituidos  en 
suprenr.a  dignidad  y  señorío.  A  esta  embajada,  y  á  la  ofer- 
ta que  por  ella  se  hacia,  respondió  el  Gran  (¡apitan,  que 
sabiendo  ól  cuánto  amaba  el  rey  aquella  ciudad  por  su 
antigüedad  y  nobleza,  y  que  sumamente  aborrecía  todo 
género  de  violencia  y  fuerza  y  cualquier  opresión  inde- 
bida que  se  hiciese  contra  cualquier  pueblo,  como  aquel 
que  deseaba  que  todas  disensiones  se  determinasen  por 
medios  de  paz  y  justicia  y  nó  de  hecho,  por  evitar  los 
daRos  é  inconvenientes  grandes  que  se  podian  seguir, 
que  suelen  resuliar  de  las  guerras,  por  todas  estas  consi- 
deraciones, y  por  remediar  el  peligro  de  aquella  ciudad, 
en  nombre  del  rey,  aceptaba  y  recibía  aquella  señoría  y 
condado  debajo  de  su  protección,  y  prometía  defender  su 
estado  de  cualquier  príncipe,  señor  ó  potentado,  que  in- 
tentase de  hacer  algún  daño,  ú  ofenderle  violentamente 
y  por  las  armas.  Esto  fué  mediado  el  mes  do  febrero  de 
este  año,  y  de  alli  adelante  el  Gran  Capitán  entendió  en 
dar  lodo  favor  y  socorro  á  las  cosas  de  Pisa  y  Pomblin. 

Cap.  VIII, — De  la  discordia  que  ss  comenzó  á  declarar  entre  el 
rey  católico  y  el  rey  don  Felipe  su  yerno  1/  de  la  causa  que 
hubo  para  teñera  la  reina  doña  Juana  retraída. 

.  Estaban  en  este  tiempo  las  voluntades  entre  el  rey  ca- 
tólico y  rey  de  romanos  y  el  archiduque  su  hijo  muy  en- 
conadas, y  declaróse  entre  ellos  gran  división  y  discordia 
por  no  admitir  al  rey  en  la  gobernación  de  los  reinos  de 
Castilla  pretendiendo  los  que  tenia  el  rey  archiduque  en 
su  consejo  y  cabe  si,  que  si  queria  ser  rey  de  Castilla, 
DO  había  de  quedar  en  ella  el  rey  de  Aragón  su  suegro  y 
como  no  se  contendía  por  menos  que  aquello,  y  enten- 
dían que  el  rey  no  fundaba  sus  cosas  lijeramente,  y  se 
habla  ya  puesto  en  la  posesión  del  gobierno  de  aquellos 
reinos,  que  decía  perlenecerle  de  justicia,  sus  ánimos  se 
fueron  mas  declarando  a  disensión  y  gran  rompimiento. 
Después  que  el  rey  despidió  las  cortes  que  se  celebraron 
en  Toro,  se  detuvo  en  aquella  ciudad  hasta  fines  del  mes 
de  abril  de  este  año.  por  no  apartarse  de  aquella  comarca, 
que  es  vecina  de  Portugal,  y  entender  la  intención  que 
tenia  á  sus  cosas  el  rey  don  Manuel  su  yerno,  porque  de 
Flandes  cada  día  se  publicaban  malas  nuevas,  v  que  el 
rey  don  Felipe  no  le  queria.  ni  aun  por  compañero  en  el 
gobierno,  y  procuraban  que  saliese  deCastilla  comoquie- 
ra qoe  fue.se.  De  Toro  p;irtíó  el  rey  á  Arevwlo  y  de  allí  se 
pasó  para  Segovia,  y  entendía  en  el  regimiento  dtí  aque- 
llos reinos  con  la  misma  autori:¡ad  que  íintos,  sino  solo 
en  el  título,  llamóndose  gobernador  y  administrador  de 
los  remos  de  Ca.nilla.  Pero  Ins  cosas  hicieron  tanta  mu- 
danza no  solamente  en  Flandes,  mas  en  aquellos  reinos, 
que  los  grandes  se  fueron  riechirando  que  les  bastaba  un 
rey  que  los  gobernase,  y  que  el  rey  don  Felipe,  como  le- 
gitírno  marido  de  la  reina  doña  .luana,  que  era  su  señor 
natural  lo  había  de  ser,  y  á  ól  tocaba  la  adminislracion  y 
gobierno  de  todo.  Por  estas  novedades  determinó  el  rey 
al  principio,  de  enviar  ó  Flandes  á  don  Juan  de  Fonseca 


obispo  de  'Palencía,  para  que  advirlieis  «I  rey  su  yerno 
que  no  diese  lugar  á  las  calumnias  y  malos  consejos  de 
los  que  no  codiciaban  cosa  mas,  que  la  disensión  y  di:«- 
cordía  entre  ellos  y  ninguna  cuenta  tenían  con  el  benefi- 
cio y  pro  común  de  aquellos  reinos.  Entonces  envió  tam- 
bién á  Flandes  á  Lope  de  Conchillos,  que  era  deudo  del 
secfretarío  Miguel  Pérez  de  Almazan,  con  quien  el  rey  co- 
municaba lo  íntimo  de  sus  secretos,  y  por  cuya  mano  se 
despachaban  todas  las  cosas  del  estado,  y  fué  principal- 
mente enviado  para  que  sirviese  á  la  reina  de  secretario 
por  la  confianza  que  el  rey   hacia  de  él.    Vinieron  on  el 
mismo  tiempo  a  Segovia  por  embajadores  del  rey  do  ro- 
manos y  del  rey  archiduque  micer  Andrésdel  BurgoCre— 
niones,  y  aquel  caballero  principal  de  Borgoña  de  la  casa 
del  rey  archiduque,  que  era  Filiberlo  señor  de  Veré,  que 
tenía  mucha  noticia  de  las  cosas  de  Castilla  para   tratar 
en  estos  negocios,   en    cuya    esperanza   estaba    todo    el 
mundo  suspenso.  Entendiendo  que  lodo  el  daño   resul-, 
taba  del   lugar  y  privanza    que  don   Juan  Manuel    tenia 
cerca  del  rey  archiduque  se  trató  por  diversas  vías    que 
el  rey  de  roinanos  le  enviase  á  España,  porque  no  sola- 
mente parecía  que  se  apoderaba  de  los  negocios,   pero 
aun  de  la  persona  del  rey  archiduque,  considerando  que 
el  daño  que  se  recibía  por  su  medio  no  se  podría   retTie- 
diar  en  breve  tiempo.  Allende  de  ser   don  Juan  Manuel 
muy  principal  caballero  en  aquel  reino,  y  descendiente 
de  la    casa  real  y  legítimo  sucesor  en  el  estado  que  tu- 
vo en  Castilla  don  Enrique  Manuel  conde  de  Sintra,  hi- 
jo de  don  Juan,  hijo  del  infante  don  Manuel,  fué  muy 
valeroso  y  astuto,  y  aunque  muy  pequeño  de  cuerpo,  do 
¿nimo  ó  ingenio  grande,  muy   discreto  y  gran  cortesano 
y  de  una  resolución  y  agudeza  tan  viva  y  presta  en  todos 
sus  hechos  y  dichos,  que  cualquier  príncipe  por  pruden- 
te que  tuera,  le  deseara  por  suyo  en  el  mas  cercano  lu- 
gar para  sus  deliberaciones  y  fines,  en  los  mayores  y  mas 
arduos  negocios.  Como  él  se  declaró  en  quedar  en  el  ser- 
vicio del  rey  archiduque,  no  se  hallaba  oiro  reníedio,  pa- 
ra que  no  pudiese  dañar  tanto,  sino  que  se  entendiese, 
que  el  rey  católico  le  tenía  por  deservidor,  y  no  tuviese 
crédito  en   sus  negocios,  pero  él   era  de  mucho  punto 
y  muy  sagaz,  y  cada  dia  iba  ganando  mas  en  la  gra- 
cia   y   favor   del   rey  archiduque ,    para    poder    deser- 
vir   al   rey.  Por  esto  le  envió  á  mandar  con   el  obis- 
po de   Palencia  que  se  viniese,  y    mostró  tener  mu- 
cho desgrado  por  el  no  buen  tratamiento  y  pocas  mer- 
cedes, que  recibió  del  rey  en  pago  de  sus  servicios,  y 
envióse  á  despedir  del  rey,  para  cjuedar  en  servicio  del 
rey  su  hijo,  y  por  su  consejo  iban  entreteniendo   al  rey 
con  buenas  palabras  y  con  esperanza   de  mayor  confor- 
midad y  amor  entre  ellos,  hasta  asegurar  su  entrada  en 
Castilla.  Con  este  artificio  escribió  el   rey  archiduque, 
que  hubo  extraño  placer,  que  el  rey  hubiese  descubier- 
to su  corazón  al  señor  de  Veré,  como  decía,  y  que  cieita- 
mente  él  recibiría  muy  gran  engaño,  si    su   alteza  no  le 
tuviese    la  voluntad  que     escribía,  y   que  él  esperaba' 
darle  causa,  pare  que  con  efecto  pareciese,  que  su  alte- 
za le  lenia  mucho  mayor  amor.  Cuanto  á  lo  que  manda- 
ba, que  el  obispo  de  Palencia  se  viniese,  se  partiría  luego 
pero  que  á  don  Juan   Manuel  no  le  quiso  dejar    partir 
porque  ya  hizo  saber  á  su  alteza  por  otras,  como  le  habia 
menester  allá  para  su  servicio  ,  y  el  rey  le  mandó  escri- 
bir por  el  secretario    Almazan  y   por   Claudio  de  Cylly 
que  era  de  ello  contento  ,  y  que  bien  entendía,  que  se- 
ria el  rey  servido  de  esto.  Todas  estas  circunstancias,  y 
muestras  iban  cada  dia  declarando  mas    la  disensión  y 
diferencia  que  habría   entre  el    rey  y  su  yerno,  y  con 
esto  se  iban   también  descubriendo    las  voluntades  de 
algunos  grandes  de  Castilla,  que  tenían  puesta  su  espe- 
ranza en  las  novedades  que  se  lemian,  y  los  mas  de  ellos 
pensaban  ser  restituidos  en    algunas  villas  y  tenencias 
que  Se  les  quitaron  por  ser  de  la  corona  real.  Rl  que  se 
adelantaba  entre  lodos  en  esta  pretensión,  era  don  Diego 
López  Pacheco  marqués  de  Villena,  creyendo  quesería 
buena  ocasión  aquella,  para  cobrar  á  Villena  y  Almansa 
y  otros  lugares  del  marquesado,  que  se  le  quitaron  en  las 
alteraciones  pasadas,  por  la  entrada  del  rey  don  Alonso 
de  Portugal  en  Castilla.  Mas  el  que  mostraba  mayor  des- 
contenlamiento  de  este  nuevo  gobierno,  y  el  que  mas  lo 
abominaba  y   conlradecia  en  público  y  en  secreto,  era  el 
duque  de  Najara  y  el  que  mas  so  declaraba  que  lo  había 
de  resistir,  y  pocos  días  después  de  ser  fallecida  la  reina, 
envió  uno  de  su  casa,  á  los  de  las  Cinco  Villas,  para  per- 
suadirles que  se  pusiesen  en  su  encomienda,  ofreciendo 
queé!  los  defendería  del   conde  de Aguilar   y    porque  le 
respondieron  no  tan   bien  como  ól  quisiera,  tornó  á  re- 
querirles lo  mismo,  amenazíindolos.  que  á  su   pesar  en- 
traría en  ollas  con  trompetas  y  a',obales.  Con  esie  recelo 
envii'i  el  conde  de  Aguilar  ásuplicar  al  rey,  con  don  Juan 
líamirez  de  Arellaiio  su  hermano,  que  le  diese  licencia, 
para  hacer  al  duque  desde  su   cusa  otras   tales  obras,  y 
porque  el   rey   mandó   proveer  para    que  se  remediase 
aquel  escándalo,  (¡uedó  el  duque  muy  mal  conlenlo.  i^r 
oira  parle,  coino  los  del  valle  de  Leniz    pretendían  ser 
de  la  corona    real,    y   traían  pleito  con  el    conde   de 
Oñate,  que  era  nieto  del  duque,  y  procurase  que  seso- 
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lirosoyose  en  oí  pleito,  por  ser  el  conde  de  menor  edad, 
(lici(índo,  quo  podia  juntamenio  el  rey  darle  nuevos  jue- 
ces, por  ser  él  su  tulor  y  abuelo,  el    rey  se  escusó,  que 
íoriiialja  escrúpulo  de  conciencia,  de  dar  tal  provisión, 
por  las  quejas  que  daban  los  de  aquel  valle  de  la  dila- 
ción. Entonces  envió  el  duque  á  decir  al  rey,  que  mas 
so  debieran  quejar,  cuando  el  rey  de  Castilla  los  dio  al 
siíñor  de  aquella  casa  ciento  y  cuarenta  años  antes,  pero 
que  habia  tenido  el  rey  por  mas  cargoso  a  su  conciencia 
no  satisfacer  los   servicios,   que  dar  de    lo  de  su  ha- 
ciei)da,    y  ¿cuánto  mas  razón    habia,  para   no  quitarla 
á  quien    tanto    debia  ?  Que  harto  mas   parte   eran  los 
de  Castromocho,  siendo   behetría  ,  y   los   de  Cuellar, 
cuya  merced  estaba  mas  fresca  y  otros  de  esta  calidad,  y 
habia  su  alteza  mandadosobreseer  en  los  pleitos  quo  se 
movieron  por  su  causa,  no  siendo  menores  de  edad,  pa- 
ra procurar  su  justicia  el  conde  de  Benavente  padre  del 
quo  lo  era  entonces,  y  el  duque  de  Alburquerque,  como 
lo  era  el  condede  Oñate,  ni  habiendo  muerto  sus  padres 
en  su  servicio.  Suplicaba  no  diese  lugar,  que  pareciese 
á  todos,  que  su  desgracia  y  disfavor  alcanzaba  aun  á  sus 
nietos,  y  cuando  no  lo  mandase  proveer,  y  estuviese  tan 
presto  en  satisfacer  cargos  de   menos  obligación  que  al- 
gunos de  los  suyos  propios  y  ól  tuviese  menos  en  su  vo- 
luntad que  otro,  como  lo  entendían  y  decían  sus  veci- 
nos, pues  tocaba  á  la  reina  su  hija  proveer  en  aquello,  se 
lo  mandase  remitir,  dando  claramente  cí  entender,  que 
no  tenia  por  legítimo  su  gobierno,  y  que  era  de  ninguna 
fuerza  todo  lo  que  se  habia  ordenado  y  establecido  en 
las  cortes  de  Toro.  Declaróse  tanto  el  duque  en  esto,  que 
no  daba  lugar  que  se  obedeciesen  las  ejecuciones  y  pro- 
visiones de  justicia,  que  se  hacían  por  el  mariscal  Riba- 
deneira,  que  era  corregidor  de  Logroño,  ni  porotrosjue- 
ces,  y  envióles  á  decir,  que    no   consentirla  que  usasen 
de  ninguna  jurisdicción,  si  no  mostraban   poderes  de  Ja 
reina  doña  .luana. También  hizo  Juego   llamamiento  de 
■g«ntes  y  dio  mandamientos   para  cobrar  las  alcabalas,  y 
tercias  de  la  merindad  de  Najara,  asi  en  lo  eclesiástico, 
como  en  los  lugares  de  señorío  y  en  behetrías,  publi- 
cando que  la  reina   doña   Isabel    las  mandó  embarazar 
por  mala  información  que  tuvo,  y  envió  á  tratar  con  don 
Juan  de  Ribera,  que  era  capitán  general   de   la  frontera 
de  Navarra,  que  se  fuese  á  ver  con  el  almirante  de  Gas- 
tilla,  que  hacia  juntar  sus  parientes  y  tenían  concertado 
que  el  duque  se    fuese  acercando  á  tierra  de  (hampos, 
porque  el  almirante  leavisaba,  que  allí  darían  orden  en 
lo.-i  negocios  y  procuraba  de  persuadir  á  don  .luán  Manuel 
, que  se  aprovechase  de  aquella  ocasión  y  tiempo,  que 
era  propio  para  medrar.  Era  común    plática  entre  sus 
amigos  aconsejarles  que  no  se  descuidasen  en  tal  ocasión 
como  aquella,  y  no  hiciesen  como  el   condestable  don 
Pedro  flernandez  de  Velasco,  que   por  no   querer  con- 
certarse con  él,  cuando  comenzó  el  rey  don  Fernando  á 
reinar,  dejaron  los  dos  de   medrar  y   otros  muchos.  De 
esta  manera  se  fué  el   duque  declarando   descubierta- 
mente, y  por  esta  causa  seiba  alterando  toda   aquella 
tierra,  y  él  hacia    grande  instancia,   que    siguiesen  su 
opinión  con  presupuesto,  que  seria  el  rey  excluido  de  la 
gobernación  y  púliiico,  que  el  rey  don  Felipe  hizo  capi- 
tán auno   desús    hijos  bastardos,  que    se    llamaba  don 
Alvaro,  por  tener  á  su  mano  toda  la  mas   gente  que  pu- 
diese. Cuando  el  rey  tuvo  aviso  de  estas  novedades  que 
se  intentaban  por  el  duque  y  que  tenían  ya  los  grandes 
susinieligencias,  y  ponían  toda   la  mala  voz  que  podian 
en  lo  de  su  gobierno,  mandó  que  don  Juan   de  Ribera  y 
los    otros  capitanes  de  las  guardas  y  gentede  armas  que 
residía  en  las  fronteras,  de  quien    ól    hacia  mayor  con- 
fianza, recibiesen   <le  acostamiento  todos    los  mas  hom- 
bres de  armas  y  e><cuderósque  vivían  con  los  grandes  y 
señores  de  Castilla,  y  se  les  acrecentase  el  acostamien- 
to.  Sucedió  tras  esto  otra  muy  gran    novedad  .  en    la 
foi'ma  que  se  comenzó  á  tener  en  tratar  á  la  reina,  que 
se  siguió  por  esta  causa.  Entendiendo  cuánto  artificio  se 
tenia  por  diversas  personas,  en  indignar  al   rey  don  Fe- 
lipe contra   el  rey  Católico  ,  para  que  no  permitiese  que 
quedase  á  su  mano  el  gobierno  de  aquellos  reinos  y  sa- 
li(<se  de  ellos,  mandó  la  leína    al  secretario    Lope  do 
Conchillos,  quo  le  escribiese  una  carta,  en   que  se  con- 
teiiia,  que  era  su  voluntad,  que  el  rey  su  padre  tuviese  el 
gobierno  de  aquellos  reinos,  pues  tanto  le  había  costado 
que  estuviesen  en  la  paz  en  que  los  dejaba  la  reina  su 
madre,  y  no  la  desamparase  en  la  necesidad  que  tenia, 
que  fuesen  gobernados  en  buena  justicia.  Esta  cariase 
firmó  por  la  reina,  y  se  creyó  quo  la  principal  causa  por- 
que fué  envíadoá  Flandes  Conchillos,  fué  para  procurar 
que  la  reina   la   escribiese,  porque   el   rey   quería  estar 
cierto  de  su  vohmtad,  y  dióse   á  un  caballero  aragonés, 
que  esiaba  en  servicio  de  la  reina,  de  quien   se  hizo  con- 
íiaiiza-,  para  que  la  trújese  con  diligencia  con  otros  des- 
pachos, que  se  llamaba  Miguel   de  Ferreira.  Este  caba- 
llero, como   Pedro  Mártir  de  Angleria  lo  aürma,  con  te- 
mor que  no   fuese  detenido,  si  se  suniese,  ó  pensando 
que  hacia  en  ello  su  deber  y  ganar  la  gracia  del  rey 
don  Felipe,  ólo  que  yo  creo,  siendo  engañado,  comomo-  \ 
zo,  mostró  al  rey  archiduque  el  despacho,  para  que  se  l 
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viese  lo  quo  escribía  la  reina  á  su  padre,  y  sacó.se  un 
traslado  de  la  carta,  y  el  original  se  envió  con  el  mismo 
mensajero.  Esto  caso  so  recibió  con  tanta  indignación  y 
enojo  por  el  rey  don  Felipe  y  se  agravó  en  tanto  extre- 
mo, que  mandó  luego  prender  al  secretarjo(^onchillosy 
llamar  al  comendador  Moxica  y  á  Sobastian  de  Olave, 
que  estaban  en  Flandes,  con  provisiones  muy  rigurosas, 
para  quo  fuesen  á  Bruselas,  y  se  hizo  mandamiento  á  to- 
dos los  españoles  quo  estaban  en  su  corte,  que  ninguno 
entrase  en  palacio,  aunque  la  reina  le  envíase  á  llamar  y 
proveyóse  que  un  solo  capellán  le  dijese  misa,  y  luego  so 
saliese  de  su  cámara  y  no  le  hablase,  y  pusiéronse  tam- 
bién algunos  archeros  de  guarda  en  la  primera  sala. 
Después  se  acordó  de  socar  de  Bruselas  á  la  reina  de  no- 
che, y  juntáronse  los  regidores  de  la  villa  en  palacio  y 
estuvieron  deliberando  sobre  ello,  con  los  que  tL'iiian 
cargo  do  la  reina,  hasta  que  era  muy  tarde,  y  cuando 
ella  supo  que  so  habia  mandado  al  obispo  de  Paloncía  y 
á  todos  los  otros  de  su  casa,  (|ue  no  entrasen  á  hablarla, 
mandó  llamar  al  príncipe  de  Símay,  y  no  osando  subir 
solo,  llevó  consigo  al  señor  de  Frenoy,  que  era  suegro 
del  señor  de  Veré  y  salió  para  ellos  maltratándolos  y  aura 
puso  las  manos  en  el  deFrenoy.  De  esta  alteración  cre- 
ció mas  á  la  reina  su  pasión  y  la  tuvieron  encerrada  y 
pusieron  muchas  guardas,  y  las  cosas  se  fueron  encami- 
nando al  rompimiento,  y  aunque  se  comenzó  entonces  á 
publicar  que  el  rey  de  Francia  enviaba  la  mas  gente  que 
jíodia  al  estado  de  Milán,  con  fama  que  iba  contra  vene- 
cianos y  que  era  para  la  empresa  del  reino,  se  dio  prisa 
que  se  concertasen  las  vistas  del  rey  de  romanos  y  su 
liijoconel  cardenal  de  Roan,  y  publicóse  que  era  para 
tratar  de  aliarse  contra  el  rey  de  Aragón,  si  no  quisiese 
dejar  libre  la  entrada  y  sucesión  de  Castilla. 

Gap.  IX. — DpI  socorro  que  se  envió  á  la  ciudad  <h  Pisa,  con 
Ñuño  de  Ocafnpo ,  y  del  movimiento  qm  hubo  en  la  gente  de 
guerra  que  se  mandó  sacar  del  reino. 

Aunque  el  rey  envió  á  mandar  a!  Gran  Capitán,  qOe 
despidiese  las    compañías  de  alemanes  quo  tenia  en  el 
reino,  él  las  entretuvo,  porque  en  la  misma  sazón  entra- 
ba á  mucha   furia  en   Lombardía  gente  de  guerra  de 
Francia,  y  de  muchas  partes  tuvo  aviso  que  iban   á  la 
empresa   del  reino.  Después  poi-  la    nueva  confedera- 
ción y  liga  que  se  hizo  entro  el  rey  de  romanos  y  el  rey 
de  Francia,  que  tenia  muy  suspensos  y  en  gran  sospecha 
á  todos  los  potentados  de  Italia,  le  pareció  que  no  conve- 
nía disminuir  de  la  gente  de  guerra,  que  allá  estaba,  no 
embargante  que  como  él  era  de  suma  prudencia,  desdo 
el  principio  entendió,  que  el  mayor  efecto  de  aquella 
liga  se  había   ya  conseguido,  que  era  cobrar  el  rey  de 
romanos  aquel  dinero  que  le  daba  el  rey  de  Francia,  y 
fué  de  parecer  que  para  en  contrapeso  de  aquello  basta- 
baque  el  rey  se  concertase  con  la  señoría  de  Venecia  y 
dio  tal  orden,  que  los  alemanes  se  despidieron  doísuerto 
que  no  pudiesen  aprovechar  para  los  Unes  del  pa|M,  (lue 
los  procuraba  recoger  para  los  florentines  contraía  ciu- 
dad de  Pisa.  Tuvo  al  principio  el  Gran  Capitán  respeio 
de  mover  plática  de  algún  entretenimiento,  para  que  flo- 
rentines no  rompiesen  con  písanos,  porque  sí  se  tomase 
entre  ellos  algún  medio,   se  conformase  liartolomé  do 
Albíano  con  la  orden  de  conducta,  quo  el  rey    le   daba, 
pero  á  la  fin  entendiendo  cuánto  convenia  que  Porablin 
y  Pisa  se  sostuviesen  en  la  voluntad  del  rey,  acordó  de 
enviará  Ñuño  de  Ocampo  con  parle  do  la  gente  do  guer- 
ra, que  eran  mil  soldados  que  se  mandaban    despedir,  y 
mandó  que  viniese  con  ellos  á  desembarcar  á  Pomblín, 
considerando  que  era  una  de  las  cosas  que  mas  conve- 
nia en  Italia,  que  estuviese  en  aquella  entrada  á  disposi- 
ción del  rey,  como  se  pudo  entender  por  lo  que  trabajó 
por  su  persona  el  rey  don  Alonso  el  primero,  de  haber  á 
su  mano  aquella  fuerza,  y  cuando  no  se  pudo  ganar  con- 
tra la  voluntad  de  su  dueño,  con  medios  de  gratificación 
le  redujo  á    su  servicio.  Juntamente  con   esto  traia  el 
Gran  Capitán  plática  con  los  que  gobernaban  las  seño- 
rías de  Sena  y  Luca,  para  que    siguieien  la  opinión  del 
rey,  y  concertó  que  se  diesen  conductas  de  gente  de  ar- 
mas á  Troilo  Sábelo    v  á   Juan  Pablo  Bailón,  y  daba  todo 
favor  alcardenal  de  Mediéis,  creyendo  que;fácilmenie  se 
jjodria  mudar  el  estado  de  Florencia,  sin  hacer  mayor 
demostración,  que  conservar  soUuDenle  á  Pisa   Contra- 
decían esto  los  cüloneses,  y  el  papa  procuraba  de  tener 
aquel  bando  de  su  parte,  ó  que  los  coloneses'  volviesen 
al.  servicio  del  rey  de  Francia,   y  como  esto  no  se  pudo 
acabar,  trabajó  porque  florentines  cargasen  con  todo  su 
poder  sobre  Pisa,  y  por  esta  causa  fué  forzado  el  Gran 
Capitán,   porque  no  se  perdiese  aquel   estado,  recibir- 
los en  la  protección  del   rey  y  hacer  el  aparejo  de  ar- 
mada,  y  gente  que  se  envió  con  Ñuño   de  Ocampo.   y 
con    aquel    socorro    florentines    levantaron    el     cer- 
co que    tenían    sobre    aquella    ciudad,  estando    ya  en 
tanto  estrecho,  que  no  podia  sino  rendirse  á  sus  ene- 
migos, en  perpéuia  sujeción.  Allende  desto  se  manda- 
ron poner  en  orden  por  el_  Gran  Capitán  las  cosas  ne- 
cesarias .  para  la  empresa  de  la  isla  de  los  Gerbes,  por- 
que no  hallaba  otra  forma  mejor  para  sacar  la  gente  da 
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Ljnerra  del  reino,  que  emplearla  en  alguna  jornada, 
iiiayormente  siendo  contra  infieles.  Deslo  envió  á  dar 
particular  cuenta  al  rey  ,   con  Alonso  de  Deza  ,  y  para 
que  informase  de  los  agravios  que  recibian  los  que  mas 
lu  sirvieron  en  la  guerra  pasada.  Esto  era,  por(4ue  en- 
lenilió  que  aquellos  que  por  su  raedio  fueron    tan  titiles, 
i.uanlo  convino  para  alcanzar  tan  señaladas  victorias  do 
los  enemigos,  estaban  tan  desfavorecidos  del  rey,  y  en 
lanía  desgracia  suya,  que  lesponianmus  miedo  de  cas- 
tigo, que  esperanza  de  premio.  Afirmaba  que  de  los  que 
nías  sirvieron,  y  se  seíiularon   mas  en  la  conquista  del 
rt^iiio  ,  no  se  tenia  por  condenado  sino  aquél,  que  con 
mayor  afición  lo  liabia  ayudado  á  servir  ,  ni  por  bien  li- 
liriidos  sino  aquellos  (jue  del  se  apartaban.  Resultó  la 
¡irincipül  causa  deste  agravio,  por  razón  que  por  remu- 
nerar el  rey  al  Próspero  y  á  sus  sobrinos,  y  á  todos  los 
italianos,  sé  hizo  mucho  agravio  á  los  caballeros  espa- 
ñoles que  mejor  sirvieron  en  la  guerra,  quitándoles  lo 
que  para  remedio  de  sus  necesidades  les  babia  distribui- 
do, y  los  que  fueron  mas  agraviados  y  despojados  de  lo 
que  primero  se  les  dio  en  premio  de  sus  servicios,  eran 
Atiionio  de  Leiva,  Gonzalo  de  Avales,  Cristóbal  de  Ángu- 
lo y  Manuel  de  Uenavides.  Por  remediar  esto  procuraba 
el  Gran  Capitán  que  en  el  estado  que  tenia  en  el  reino 
<•!  cardenal  Ascaiiio  que  murió  por  este  tiempo,  se  diese 
al  Próspero  y  á  sus  deudos  la  recompensa,  y  en  loque 
valían  líetreta  y  Aquaviva  que  fueron  del   marqués  do 
iiitonto,  que  el  rey  mandó  quitar  al  Gran  Capitán  para 
líralilicar  al  Próspero,  pero  él  dejó  aquellas  villas  luego 
que  el  rey  se  lo  envió  á  mandar,  y  fué  el  primer  tiento 
<iue  se  le  dio  en  el  principio  de  sus  disfavores,  mas  co- 
mo era  de  tanto  ánimo,  que  lo  mas  preciaba  poco,  envió 
a  decir  entonces  al  rey  que  para  que  su  alteza  cumplio- 
-so  con  aquellos  que  pensaba  haberle  servido,  dejara  de 
buena  voluntad  aquellas  villas  sí  las  hubiera  heredado 
<le  sus  abuelos,  creyendo  que  en  otra  cosa  seria  conten- 
to de  le  cumplir  la  merced  que  le  ofreció  de  su  propia 
liberalida-d,  que  era  á  cumplimiento  de  diez  mil  ducados 
(le  rema  en  el  reino.  Mas  no  se  le  volviendo  Betreta  y 
Afpiaviva  con  el  cumplimiento  de  lo  que  restaba  por  re- 
I  ibir,  él   estaba  determinado  de  no  sacar  el   privilegio 
de  lo  demás,  y  así  de     aquella   merced  el    rey  podria 
i|uedar  sin  cuidado  de  hacerla  y  él  de  recibirla,   pues 
podría  decir  como  Job,  que  el  Señor  se  lo  dic)  y  él  mis- 
mo se  lo  quitaba.  Destas  provisiones  resultó  desconten- 
tamiento general  en  todos  los  caballeros  y  capitanes  es- 
pañoles, y  después  que  se  despidieron  los  alemanes  que 
no  quedaron  sino  cuatro  principales  que  llamaban  maes- 
iros  de  ordenanza,  la  infantería  española  se  redujo  á 
veinte  y  tres  banderas,  en   que  quedaban  cuatro  mil  y 
quinientos  infaiilíís  que  aun  en  aquel  tiempo  se  llamaban 
peones,  y  despidiéronse  olios  tantos,  lista  gente  se  re— 
oarlió  en  cuatro  alojamientos,  y  el  uno  era  Mola   y  los 
burgos  despoblados  de  Gaeta,  y  el  otro  el  burgo  de  la 
itoca  de  Mondragon,  y  los  oíros  la  fiscalía  y  Ágropoli. 
De  la  gente  de  armas  estaban  ocho  compañias  en  Abruzo 
y  en  el  condado  de  Molisi  y  la  compañía  del  marqués  de 
ia  Padula,  y  los  giiietes  que  en  esta  sazón  estaban  de- 
liajo  de  la  compañía  de  Hernando  de  Alarcon,  y  eran  do 
Kigueredo  estaban  en  tierra  de  Otranlo,  y  en  Basilicata 
residían  las  compañías  do  D.  Juan  de  Guevara,  y  de  Pe- 
dro de  Paz,  y  en  Calabria  las  de  ü.  Ugo  de  Moneada  y  do 
I»,  llm'nando  de  Andrada  y  de  mossen  Peñalosa.  listaban 
en  Capitinata  Gonzalo  de  Avales  con  los  ginetes  de  su 
compañía  y  de  la  del  Gran  Capitán  y  con  los  de  la  compa- 
ñía del  prior  de  Mecina  porque  todos  tres  se  hal)ian  re- 
ducido á  una.  La  compañía  de  Manuel  de  Benavides  se 
encomend('i  á  Valencia  de  Benavides  su  hermano,  y  los 
ginetes  de  Hernando  de  Quesada  se  pasaron  á  la  de  Alar- 
con, y  se  redujeron  á  número  mas  limitado,  y  para  la 
guarda  del  Castillo  Nuevo  y  do  la  torre  de  san  Vicente  se 
.-eñalaron  doscientos  soldados.  Después  de  haberse  or- 
denado así,  tratándose  de  sacar  la  otra  gente  de  guerra 
del  reino,  se  comenzaron  á  alterar,  y  habiendo  enviado 
el  Gran  Capitán  provisión  para  que  las  banderas  de  in- 
fantería que  estaban  en  Calabria  se  pasasen  al  principa- 
do y  tierra  de  Labor,  porque  oslaba  muy  cerca  de  suce- 
der gran  rompimiento  entre  los  soldados,  y  los  pueblos 
do  aquella  provincia  por  estar  los  unos  y  los  otros  muy 
alterados  como  la  otra  gente  de  guerra  eslaba  levantada, 
mandó  que  no  se  viniesen  á  juntar  con  los  que  estaban 
cu  tierra  de  Labor,  porciue  allí  se  lumia  mayor  incon- 
veniente. Pero  como  el  quedar  en   Calabria   fuese  con 
gran  peligro,  determinó  que  aquella  gente  se  pasase  á 
Sicilia  y  se  llevase  á  desembarcar  á  Melazo,  y  de  allí  se 
irujeseh  á  Kspaña  ó  fuesen  adonde  les  ordenase  Juan  de 
la  Nuza  visorey  de  Sicilia,  aunque  etlos  comenzaron  á 
iiacer  tal  tralamienlo  á  los  sicilianos  y  fueron  dedos  tan 
mal  recibidos,  que  se  tornaron  á  embarcar  y  se  vinieron 
todos  juntos  á  Salerno,  con  determinación  de  juntarse 
con  la  otra  gente  que  eslaba  ya  levantada,  y  hacer  en  el 
.i'ino  todo  el  daño  que  pudiesen.  Entonces  mandó  el 
Gran  Capitán  que  con  gran  diligencia  les  lomase  los  pa- 
>os  porque  no  se  pudiesen  juntar,  y  por  otra  'parte  les 
envió  al  pilor  de  Mecina,  para  desviarlos  de  aquel  mo- 


lin  y  sosegarlos  en  el  servicio  de!  rey.  Antes  que  el 
prior  llegase  probaron  de  lomar  el  paso,  adonde  hubo 
algunos  heridos  y  muertos  y  fueron  echados  por  los  vi- 
llanos y  por  algunos  ginetes  á  quien  so  dio  cargo  que  les 
tomasen  el  camino,  y  no  pudieron  pasar  adelante.  A  esto 
tiempo  llegó  el  prior  de  Mecina  y  los  redujo  á  buen  pro- 
pósito y  los  repartió  por  algunos  lugares  apartados,  en- 
tre tanto  que  otra  parle  do  gente  que  estaba  en  Gastela- 
mar  de  Estabia,  se  conreriaha  para  salirse  del  reino, 
porque  por  ningún  ofrecimiento  pudieron  ser  persuadi- 
dos para  que  se  viniesen  á  España.  Kste  moiin  causó  tan- 
ta alteración  y  puso  en  tan  gran  desesperación  toda  la 
gente  de  guerra,  que  de  ninguna  contrariedad  y  peligro 
de  los  que  se  (ofrecieron  en  las  guerras  pasadas  en  acjuel 
reino,  se  recelíi  mas  por  el  Gran  (^apilan  que  padeciese 
el  servicio  del  rey,  que  en  aqiiella  jornada.  Porque  sien- 
do la  itesobediencia  y  rompimiento  entre  los  mismos 
españoles  teniendo  la  mayor  parle  del  reino  conlia  ellos 
las  armas,  no  se  podia  esperar  por  ninguna  razón  que 
(comenzándose,  había  de  parar  en  solo  aquello  porque  se 
bahía  comenzado.  Fué  en  tal  coyuntura,  que  la  gente 
de  armas  del  papa  con  quinienios  alemanes  que  sé  ha- 
blan recogido  allá,  délos  quo  se  despidieron  del  reino 
con  la  gente  que  tenia  la  señíuia  do  Florencia,  estaban 
puestos  en  armas,  y  Bartolomé  do  Albiano,  con  lo  quo 
se  conocía  de  su  intención,  también  se  entendía  con  el 
Papa,  y  el  Gran  Capitán  eslaba  enfermo,  y  fué  muy  ne- 
cesario que  se  tuviese  gran  advertencia  en  dividir  la 
gente,  y  tomóse  por  espediente  sacarlos  con  nombre  do 
socorrer  á  Pisa.  Pero  como  con  el  favor  quo  dio  el  Gran 
Capitán  á  las  cosas  de  aquella  señoría,  levantaron  los 
florentinos  el  cerco,  entonces  envió  a  mandar  á  Ñuño  do 
Ocampo  que  se  volviese  porque  no  hubiese  capitán  del 
rey  que  se  mostrase,  y  la  gente  quedó  como  aventure- 
ra, y  desta  suerte,  los  que  se  echaron  del  reino  con  co- 
lor (le  aquel  socorro  no  hallando  fenecida  la  guerra,  so 
tletuvieroii  en  Toscana  y  el  Próspero,  y  los  que  daban 
favor  á  florenlines  publicaban  que  el  Gran  Capiían  los 
emrelenia  mañosamente,  por  sostener  á  Pisa.  Por  la  al- 
leracion  y  motin  de  aquella  gente,  inamli)  el  Gran  Ca- 
pitán prender  á  los  capitanes  Villalva,  Trisian,  Duarto 
y  Suarez,  y  algunos  cabos  de  escuadras  que  fueron  cau- 
sa deslos  y  oíros  desórdenes,  y  encaminóse  con  mucha 
maña  ,  quo  U)3  que  fueron  (lesohedientes  salieron  del 
reino  sin  dí^smandarse  á  hacer  ningún  daño,  y  los  quo 
vídvieron  de  Sicilia  con  otros  que  se  mandaron  recojer, 
fueron  á  Caslelamar,  con  acuerdo  de  embarcarse  para 
España  como  el  rey  lo  mandaba. 

C.KV.X.—Que  llnrtolomé de  Albiano  tuvo  trah  para  apode- 
rarse de  Pomblin,  en  cuya  defensa  estaba  Ñuño  de  Ocam- 
po, y  Nimo  de  (.campo  socorrió  otra  vez  la  ciudad  de  Pisa. 

Puso  al  Gran  Capilar»  en  mucho  mayor  cuidado  que  es- 
to lo  que  locaba  á  Bartolomé  do  Albiano,  que  él  quisie- 
ra entretener  en  el  servicio  del  rey  (Católico,  porque  por 
el  valor  de  su  persona  era  de  eslimar  en  mucho,  y  no  so 
podia  acabar  sino  con  gran  premio,  y  los  coloneses  quo 
estaban  en  mucha  gracia  con  el  rey  ,  buscaban  to- 
dos sus  medios  para  que  le  dejase,  y  como  la  con- 
ducta que  tenía  se  había  de  reducir  por  mandado  del 
rey  en  doscientos  nombres  de  armas,  siendo  de  cuatro- 
cientos, el  Gran  Gapilandisimuló  muchos  días,  por  loquo 
se  sentía  en  Italia  de  la  concordia  (luo  so  juró  en  Bles 
entre  el  rey  de  romanos  y  el  rey  de  Francia,  y  lambieu 
por  lo  que  se  temió  que  sucedería  por  la  muerte  de  la 
reina  Católica.  Después  se  entretuvo  de  no  cuniplir 
aquello  que  el  rey  mandaba,  atendiendo  á  la  conserva- 
ción de  Sena,Luca,  Pisa  y  Pomblin,  porque  con  solo  d^'te- 
nerse  Bartolomé  de  .\lbiano  en  su  frontera,  y  con  el  es- 
truendo de  a(iuella  poca  gente  que  pasa  con  Ñuño  de 
Ocampo  á  Pomblin,  se  libraron  aquellas  ciudades  de  la 
ofensa  que  se  aparejaba  de  hacerles,  y  con  ello  se  escusó 
de  emprenderse  alguna  novedad  que  pusiera  las  cosas 
de  Italia  en  mayor  turbación.  De  manera  que  con  tan 
poca  resistencia  y  con  el  temor  del  Gran  Capitán  y  de 
sus  capitanes,  los  tiorenlines  no  tuvieron  lugar  de  hacer 
el  estrago  que  pensaban  en  la  comarca  de  Pisa,  ni  pu- 
dieron ir  sobre  Pulchano,  que  se  tenia  para  los  seneses, 
como  lo  habían  pensado.  No  embargante  que  para  todos 
eslos  efectos  fué  de  mucha  importancia  la  persona  del 
de  Albiano,  por  la  instancia  que  hacían  los  coloneses, 
que  el  Gran  Capitán  dejiarase  la  reducción  de  su  con- 
ducta, teniendo  por  cierto  que  con  ella  perdería  el  rey 
en  todo  un  iKmbre  tan  señalado,  y  de  los  que  mayor  es- 
líniacion  tenían  entre  su  nación,  tuvo  tal  forma,  qu« 
hizo  primero  asegurar  á  los  co  oneses  que  la  señoría  de 
Florencia  no  enviaría  gente  contra  Pisa  por  aquel  año, 
ni  darían  conducta  á  líartolomé  de  Albiano,  porque  él 
tuviese  por  bien  de  reducirse  á  aceptar  la  compañía  de 
los  doscientos  hombres  de  armas  como  el  rey  lo  quería, 
(>  quedase  del  todo  deshecho,  pues  por  tas  pláticas  que 
había  traído  con  el  rey  de  Francia  y  florenlines  y  con  el 
pap;i,  dio  ocasión  que  se  le  pudiese  qiiiiar  el  estado, 
cuanto  mas  la  conducta.  A  la  hora  que  so  le  declaró  la 
refoimacion  de  su  compañía,  partió  de  Ja   frontera  en 
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que  estaba  para  meterse  en  Pisa,  y  a}  Gran  Gapilan  lo 
envite  á  requerir  que  so  pena  de  perder  la  conducta  y 
estado,  no  pfisase  á  Pisa  ni  se  moviese  /i  liacer  guerra 
contra  florenlines,  y  que  haciendo  lo  contrario  seria  tra- 
tado como  deservidor  del  rey,  y  también  se  provey<í  pa- 
ra que  los  písanos  no  le  recibiesen  por  ninguna  via;pero 
sin  detenerse  movió  de  donde  estaba  su  gente  para  en- 
trar en  Pisa,  dando  á  entender  que  venir»  como  capitán 
del  rey  Católico  y  á  su  sueldo.  La  provisión  del  Gran 
Capitán  llegó  ata!  tiempo  que  estaba  ya  en  tierras  de 
llorenlines,  y  cuando  entendió  que  los  písanos  no  le  que- 
rían recibir,  se  detuvo  en  las  tierras  de  la  señoría  de  Se- 
na y  per  los  confines  de  Pomblin,  procuri'ndo  de  haher 
algún  lugar  adonde  se  pudiese 4>oner  con  aquella  gente 
para  hacer  la  guerra  que  pudiese,  sin  tener  respeto  á  su 
señor  ni  í»  los  amigos.  De  allí  se  puso  en  trato  de  haber  á 
Pomblin  y  al  señor  de  aquel  estado,  en  cuya  defensa  es- 
taba Ñuño  de  Ocampocon  su  gente,  y  al  mismo  Ñuño  de 
Ocampo,  y  degollarlos,  y  de  allí  encender  el  fuego  que 
pudiese,  y  en  el  mismo  tiempo  procuraba  que  písanos  le 
recibiesen,  y  pedia  socorro  de  dinero  al  Gran  Capitán, 
dando  esperanza  de  reducirse  al  servicio  del  rey  con  la 
compañía  de  los  doscientos  hombres  de  armas,  y  junta- 
mente con  esto  trataba  de  pasarse  al  servicio  del  rey  de 
Francia  ó  á  la  señoría  de  Florencia  si  le  quisiese  por  su 
general.  Andando  desta  manera  dudoso  de  loque  haría 
de  sí,  y  aguardando  ocasión  para  mejorar  su  partido,  le- 
vantóse de  la  Viñola  para  acercarse  á  Pisa,  y  los  capita- 
nes de  la  señoría  de  Florencia  le  aguardaron  á  un  paso 
que  se  llama  la  Torre  de  San  Vicente,  y  allí  pelearon  con 
él,  y  le  desbarataron  y  firendieron,  y  mataron  muchos 
de  los  suyos,  y  ól  se  escapó  herido  do  una  punta  de  es- 
loque sobre  las  cejas,  y  se  recogió  á  Perosa  con  ,)uan  Pa- 
l)lo  Bailón.  Con  este  suceso  los  florenlines  hicieron  gran 
aparejo  para  tornar  á  cercará  Pisa,  y  teniendo  delloaví- 
so  el  Gran  Capitán,  escribió  al  Próspero  que  diese  orden 
que  no  fuesen,  pues  lo  había  ofrecido  así,  ,«i  no  quería 
que  él  se  fuese  á  meter  en  Pisa  para  defenderla,  y  por 
aquella  desobediencia  de  Bartolomé  de  Albíano,  pareció 
de  conspjo  de  muchos  de  los  barones  y  electos  de  Ñápe- 
les, que  se  debía  suspender  del  estado  y  tomarlo  para  la 
corte,  y  secrestar  las  rentas  y  tomar  las  fuerzas  del,  y 
así  se  hizo  hasta  que  el  rey  proveyese  en  ello.  Comenzá- 
banse á  turbar  en  el  niismo  tiempo  las  cosas  de  Italia  por 
diversas  parles,  y  el  duque  de  Urbino  y  el  prefecto  por 
la  suya,  deliberaron  de  ir  sobre  el  estado  de  Pésaro,  con 
la  gente  de  la  Iglesia,  y  á  esto  se  entendía  que  saldrían 
los  venecianos,  portas  intenciones  que  mostraban,  según 
sus  obras,  porque  trataban  de  comprar  el  condado  de  la 
Mirándula,  nó  de  quien  le  tenía  sino  del  que  tenía  el  dere- 
cho, y  pareciaque  compraban  mas  ruido  y  pendencia  que 
señal  de  paz.  E.sloera  en  fin  del  mes  de  agosto  desle  año 
y  el  rey  aliria  los  ojos,  teniendo  los  venecianos  en  aquel 
reinólo  que  tenían,  y  mandaba  al  marqués  de  la  Pádula, 
que  tenía  el  gobierno  de  las  provincias  de  tierra  de 
Otranto  y  de  tierra  de  Barí,  que  tuviese  las  cosas  déla 
guerra  muy  apercibidas.  Puso  el  Gran  Capitán  entonces 
muy  gran  fuerza  en  asegurarse  de  la  señoría  de  Floren- 
cia y  decoloneses,  para  en  caso  que  acordasen  de  hacer 
la  guerra  á  písanos  mas  rotamente  por  ver  al  de  Albíano 
lan  desfavorecido  y  fuera  del  servicio  del  rey  Calólico, 
porque  haciéndolo,  parecía  que  no  sería  aquello  menos 
causa  de  guerra  en  Italia  que  lo  que  internaba  el  de  Al- 
bíano, pues  aquella  señoría  de  Pisa  se  había  conservado 
en  su  libertad,  después  que  el  rey  Carlos  octavo  la  sacó 
de  poder  de  florenlines,  y  el  rey  Católico  la  había  reci- 
bido debajo  de  su  protección,  porque  los  llorenlines 
siempre  se  declararon  por  muy  franceses.  Con  este  am- 
paro y  defensa  que  hallaron  en  el  Gran  Capitán  se  vieron 
los  ílorentínes  muy  embarazados,  y  no  podían  tan  fácil- 
mente ayudar  á  las  empresas  del  rey  de  Francia  y  los 
seneses  y  luqueses  se  declararon  por  servidores  del  rey, 
por  aquel  favor  que  los  písanos  hallaron  en  él,  siendo  to- 
dos enemigos  <le  florenlines.  Recogió  el  Gran  Capitán  sus 
embajadores  muy  giaciosamente,  y  dióles  lodo  el  favor 
que  pedían  en  sus  cosas,  recelandoque  sí  la  señoría  de 
Florencia  se  apoderaba  de  aquellos  estados,  lo  de  Tosca- 
na  quedaba  á  libre  disposición  del  rey  de  Francia,  y  con 
leneral  papa  como  le  tenia,  podian  ir  los  franceses  des- 
de París  á  Gaeta  como  por  su  propio  estado.  Porfiando  los 
ílorentínes  en  ir  á  cercar  á  Pisa,  el  Gran  Capitán  les  ea- 
vió  á  requerir  que  no  hiciesen  guerra  á  aquella  señoría, 
y  les  ofreció  que  ni  Bartolomé  de  Albíano,  de  cuya  gente 
ellos  tenían  gran  recelo  por  la  parle  que  podía  poner  de 
un  bando  en  Florencia,  ni  Ñuño  de  Ocampo,  que  estaba 
en  Pomblin  con  las  compañías  de  españoles,  harían  daño 
en  sus  tierras,  y  por  rriedio  de  Roberto  Accíayolo,  que 
o.staba  con  el  Gran  Capitán,  le  prometieron  que  por  este 
año  no  se  daría  ningún  estorbo  á  písanos,  y  lo  mismo 
ofreció  Próspero  Colona  en  nombre  de  aquella  señoría. 
Desta  manera  quedó  Bartolomé  de  Albíano  muy  descom- 
puesto en  quitarle  la  compañía  de  gente  de  armas  que 
tenia  del  rey,  y  en  no  permitirse  que  le  acogiesen  pisa- 
nos  ni  se  juntase  con  ól  Ñuño  de  Ocampo,  y  con  la  so- 
berbia qué  tuvieron  los  florenlines  desle  suceso  se  si- 


guió que  no  curando  do  su  promesa,  luego  pusieron  on 
orden  toda  la  gente  de  guerra  que  tenían,  y  fueron  a 
cercar  á  Pisa  con  mas  de  quince  mil  hombres.  Vióndosi- 
el  Gran  Capitán  burlado  dellos,  y  entendiendo  qur;  de 
aquello  no  se  podía  esperar  otro,  que  novedad  de  gran- 
des inconvenientes  por  toda  Italia,  y  que  no  se  dejaría 
de  presumir  que  con  voluntad  y  permisión  del  rey  se. 
había  procedido  á  desautorizar  á  Bartolomé  deAlbiano,  v 
que  quedase  sin  gente  porque  los  llorenlines  hubieseii 
á  Pisa  sin  resistencia,  y  que  de  allí  adelante  pocos  con 
liarían  de  su  fé  y  del  poder  que  el  rey  tenia  en  Italia,  enví '> 
á  requerir  á  la  señoría  do  Florencia  que  desistiese  (\<' 
aquella  empresa,  y  no  se  procediese  á  la  ofensa  de  pisa  - 
nos  como  lo  habian  ofrecido.  Mas  ellos  siguiendo  su  opi- 
nión, respondierf)n  con  mas  soberbia  que  cortesía,  y  en- 
tonces siendo  forzado  proveer  á  la  defensa  de  Pisa,  m  m 
dó  á  Ñuño  de  Ocampo  que  se  pasase  allá  con  la  genle  qii" 
tenia  en  la  guarda  de  Pomblin. Esto  sehizo  con  tanto  va'or 
y  los  españoles  se  hubieron  en  la  defensa  tan  esforzad^i 
mente,  que  los  florentines  perdieron  en  el  cerco  honri 
y  provecho,  y  se  volvieron  á  Florencia  sin  hacer  ningui 
efecto.  Fué  en  gran  alabanza  del  rey  y  en  mucha  repu- 
tación do  aquella  gente  española,  entre  los  cuales  fu 
muy  señalado  el  esfuerzo  y  buen  gobierno  de  Nufio  di? 
Ocampo  y  del  capitán  Pedro  Ramírez. 

Cap.  XI. — De  la  nf'rlaqne  el   re;/  de  romanos  envió  al  Gran 
Capitán,  y  que  el  reij  Católico  determinó  sacarle  del  reino. 

Tenia  el  rey  en  este  tiempo  algunas  personas  'en  <•' 
reino,  de  quien  él  hacía  muy  gran  confianza,  para  en  Ui  ■ 
consejos  de  las  co&as  del  estado  y  de  la  hacienda,  y  eslo^ 
con  el  favor  que  el  rey  les  comenzó  á  dar  iban  mas  á  1 1 
mano  al  Gran  Capitán  de  lo  que  antes  solían,  y  se  debi;i 
á  su  autoridad.  Esto  era  en  lo  público  causa  de  algon 
descontentamiento,  pei'o  lo  mas  cierto  que  el  rey  en 
aquella  ocurrencia  de  tiempos  v  novedades,  no  se  ase 
gurabaqueel  reino  estuviese  debajo  del  gobierno  del  qu'' 
le  Irania  ganado.  Era  el  Gran  Oapiían  de  "tan  grande  áni- 
mo, y  con  esto  de  tanta  prudencia,  que  mostraba  leiici 
por  mejor  sufrir  aquella  menor  estimación  enqueaquf- 
llos  le  comenzaban  á  tener,  que  recibiese  el  rey  la  péi 
dida  y  r'nenoscabo  en  su  liacienda,  que  le  informaban  sf 
le  podía  seguir,  y  tenia  por  el  mayor  servicio  que  le  lia 
bia  heclio  no  obrar  en  aquello,  y  sufrirse  en  la  indigni- 
dad en  que  el  rey  le  quería  tener.  Sintiendo  esto,  conn. 
aquel  su  ánimo  tan  capaz  de  grandes  cosas  lo  daba  á  en- 
tender, escribió  al  rey,  que  por  satisfacer  á  su  fó  en  .-^ii 
servicio,  y  no  se  perdiese  en  pocas  horas  lo  que  se  habi:i 
ganado  en  tanto  tiempo  y  con  tanta  fatiga,  determinaba 
tornar  á  suplicarle,  después  de  tantas  veces,  que  le  tu- 
viese en  aquel  cargo  sin  el  superior  que  Dios  no  había 
querido  que  lo  fuese,  pues  si  lo  quisiera  le  iiiciera  va 
sallo  de  .Juan  Bautista  líspínelo  ó  de  Pedresa,  y  no  de  .-•u 
alteza.  Que  no  debía  querer  mengua  de  quien  no  había 
deshonrado  su  corona  ni  sus  reinos,  ó  le  diese  licencia 
para  venirle  á  servir  acá  ó  en  olra  parle,  donde  mas  b- 
pluguiese,  ó  si  en  sus  reinos,  por  algún  respeto  le  sería 
grave,  fuese  para  donde  quiera  que  ser  pudiese,  que  en 
ninguna  parte  podría  ser  donde  él  no  viviese,  con  méno.s 
ofensa,  y  á  lo  que  él  creía,  era  lo  que  menos  le  teni;i 
merecido  que  en  sus  reinos  la  recibiese.  Decía  (¡iii- 
puesto  que  siempre  tuvo  ante  sus  ojos,  que  si  sus  cosas 
le  sucediesen  prósperamente,  no  duraría  aquella  pros- 
peridad muchas  horas,  estaba  muy  consolado  que  no  le 
podía  acaecer  cosa  tan  contraría  que  para  él  fuese  ad vei  - 
sidad,  ni  la  debia  lener  por  tal,  porquesiempre  eslimó  en 
masque  lodo  lo  al,  tener  su  honra  y  conciencia  tan  de- 
sembarazadas y  libres  como  esto,  y  tan  exentas  que  no  s.i 
pudiese  reconocer  deuda  ninguna  y  tras  esto  tenia  por  bien 
queconocíese  lodo  el  mundo  su  sufrimiento  y  templanza 
en  la  mayor  contradicción  de  las  injurias.  Con  esta  queja 
envió  el  rey  á  Juan  López  de  Vergara  su  secretario,  para 
que  tratase  con  él  muy  abiertamente  sus  cosas,  y  el  r^ey 
se  le  declarase,  y  tanto  mayor  prisa  se  dio  á  la-  partida 
de  Vergara,  cuando  se  comenzó  á  publicar,  que  el  rey 
enviaba  al  reino  en  su  lugar,  á  don  Alonso  de  Aragón 
arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo.  Es  cierto  que  de  ninguna 
cosa  estuvo  el  rey  con  tanto  recelo  en  esle  tiempo,  co- 
mo de  la  voluntad  y  ánimo  del  Gran  Capitán  en  las  cosas 
de  su  servicio,  después  que  murió  la  reina  Católica,  te- 
niendo i»or  cosa  muy  cierta,  que  así  como  el  rey  de  ro- 
manos, y  el  rey  don  Felipe  procuraban  excluirle  del  go- 
bierno de  Castilla,  también  pretendían  ocharle  del  reino 
de  Ñapóles,  y  á  e.sla  sospecha  precedieron  muchas  cosas 
que  le  inducían  á  ella.  Pnmeramenie  se  le  representaba 
el  grande  ánimo  y  estremado  valor  del  capitán,  y  que 
sus  servicios  eran  tan  señalados,  que  no  se  le  podía  dar 
bastante  galardón,  y  que  el  estado  de  aquel  reino  es  de 
tal  condición,  que  siempre  están  suspensos  los  natura- 
les, en  la  esperanza  de  nuevas  cosas  y  dio  causa  de  tener 
en  esto,  mayor  recelo,  por  las  novedades  que  se  intenta  - 
ban  en  Flandes.  Porque  al  mismo  tiempo  queso  Iratabadc 
tomar  algún  medio  de  concordia  y  asiento  entre  el  rey 
Católico  y  el  rey  archiduque,  sobre  lo  que  tocaba  al  go- 
bierno de  los  reinos  de  Castilla,  después  que  el  rey  de 
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romanos  se  vio  C09  su  hijo  en  Ilagenau,  lugar  del    im- 
perio, envió  uii  secretario  suyo  llamado  Aguslin  Sumon- 
cio  al  Giaa  Capitán,  con  una  instrucción  secreta,   para 
quede  su  pártele  notificase  algunas  cosas.,  que  dere- 
chanienie  eran  contra  el  rey  católico,  para  asegurarse, 
que  aquel  reino  no  pudiese  salir  de  la  sucesión  del  rey 
archiduque,  como  rey  de  Castilla.  Este  dijo  al  Gran  Ca- 
pitán, considerando  cuanto  convenia  conservar  aquel 
reino,  para  que  estuviese  unido  ó  incorporado  con  los 
reinos  y  señoríos  de  España  y  fuese  causa  de  tanto  au- 
mento y  gloria  de  la  nación  española,  para   que  esto  se 
pudiese  efectuar  mas  fácil  y  seguramente  y  no  intervi- 
niese cosa,  que  bastase  á  impedir   la  unión  y  conserva- 
ción del,   ni  se  alterase,  determinaba  el  rey  de  romanos 
de  asistirle  con  todas  sus  fuerzas  y   poder,  y  darle  lodo 
favor  para  este  tín.  También  ofrecía  de  ayudarle,  para 
que  aquel  reino  no  saliese  debajo  de  su  gobierno  y  de- 
fensa, pues  ninguno  en  el  mundo  le  podria  gobernar  me- 
jor, y  que  con  toda  su  pujanza  y  con  las  fuerzas  del  impe- 
rio le  asistirla,  para  que  no  pudiese  ser  usurpado  al  ver- 
dadero y  legítimo  sucesor  y  heredero  de  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragón,  por  el  rey  de  Francia,  ó  por  otro  cual- 
quiera. Con  este  fundamento  le  enviaba  el  rey  de  roma- 
nos á  ofrecer  con  aquel  su  secretario,  todo  el  socorro  y 
gente  que  convenia,  para  aquella  necesidad  y  contra 
cualquier  invasión  y  guerra  que  emprendiesen  hacerle, 
aunque  aürmaba,  que  el  rey  de  romanos  tenia  mucha  es- 
peranza, que  el  rey  de  Castilla  su  hijo  se  conformaría  y 
concertarla  con  el  rey  Católico,  sobre  lo  que  tocaba  á  la 
sucesión  y  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y 
Granada,  en  gran  reputación  y  aumento  de  estos  reinos  y 
dióle  muy  particular  cuenta  de  lo  que  había  tratado,  y 
asentado  con  el  rey  de  Francia,  en  el  postrer  apunta- 
miento'que  tuvieron  de  la  paz.  Con  esto  le  avisaba,  que 
en  aquella  concordia  se  determinó,  que  ól  y  el  rey  de 
Krancia  entendiesen  en  la  reformación  de  Italia,  señala- 
damente de  aquella  parte,  que  era  del  feudo  y  directo 
dominio  del  imperio,  y  que  de  derecho  le  pertenecía,  y 
por  aquella  causa  pensaba  muy  en  breve  ir  á  coronarse 
y  Koma  y  trataría  de  reducir  las  cosas  de  Italia  á  toda 
unión  y  concordia.  Juntamente  avisó  al   Gran.  Capitán, 
que  el  rey  de  romanos  y  su  hijo  enviaban  sus  embaja- 
dores á  Francia,  con  orden  de  atajar  las  diferencias  que 
tenia  el  rey  Luis  con  el  rey  Católico,  sobre  el  derecho 
del  reino,  y  que  tenia  el  rey  de  romanos  porcierto,  que 
los  concertaría  y  reduciría  los  medios  á  buena  concor- 
dia. Por  todas  estas  causas  el  rey  de  romanos  aseguraba 
al  Gran  Capitán,  que  no  se  movería  ninguna  guerra  por 
franceses,  y  que  podria  excusar  el  gasto  superfino,  que 
tuviese  con  la  gente  de  guerra  y  solamente  se  reservase 
la  que  era  necesaria  para  la  guarda  y  defensa  del  reino, 
y  le  rogaba  ([ue   tuviese  por  bien  de  enviarle  la  otra, 
porque  pensaba  servirse  de  ella  para  su  ida  á  Italia,  o 
en  la  expedición  que  quería  hacer  contra  el  rey  de  Un- 
gría.  Declaróse  mas  aquel  secretario,  en  nombre  del  rey 
de  romanos,  y  dijo  al  Gran  Capitán,  que  si  por  ventura  el 
rey  Católico  en  algún  tiempo  determinase  disponer  del 
reino  de  Ñápeles,  por  otras  formas  y  maneras  extrañas, 
en  que  se  perjudicase  en  la  sucesión  de  aquel   reino  á 
ios  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  como  se  publicaba  que 
lo  trataba  y  movía,  y  se  consolase  de  dejar  en  él   por  el 
rey  al  duque  don  Hernando,  hijo  del  rey  don  Fadrique, 
casándole  con  la  reina  doña  Juana  su  sobrina,  pues  de 
allí  se  hahia  de  seguir,  que  el  Gran  Capitán  fuese  remo- 
vido de  aquel  cargo,  tenia  gran  confianza,  que   luego  le 
avisaría  de  cualquier  novedad  que  en  aquella  se  inten- 
tase, y  que  con  todas  sus  fuerzas  trabajaría  de  aconsejar 
;il  rey  Católico,  que  no  siguiese  aquella  opinión,  v  que  en 
esto  el  Gran  Capitán  tenia  el  respeto  á  la  obligación  que 
debia  á  su  rey  y  señor  natural  y  a  la  honra  de  su  linaje  y 
nombre.  Mas  si  por  caso  no  bastase  á  desviar  al  rey  de 
Aragón  de  aquel   parecer,  esperaba,  que  como  celador 
de  la  honra  y  gloria  de  la  nación  castellana  y  por  el  bien 
y  aumento  del  rey  de  Castilia  su  hijo,  que  también   era 
príncipe  de  Aragón,  haría  loque  un  leal  y  buen  caballe- 
ro y  de  tal  ánimo  y  valor,    como  él  era,  sería  obligado  y 
tiebia  obrar  y  á  lal  tiempo  les  daria  aviso,  que  pudiesen 
poner  remedio  á  lanío  iierjuicio  y  daño,  como  de  aquello 
resultaba  á  la  corona  de  (bastilla.    Que  cualquier   cosa 
que  en  aquella  causa  emprendiese,  ó  se  pudiese  hacer, 
salvando  su  honíu-   y  fé,  entendiese   que  se  haría  por 
príncipes,  que  no  loserían  desagradecidos  y  tendrían  me- 
moria de  galardonar  .sus  servicios,  con  grande  liberali- 
dad, como  se  debía  á  tanto  merecimiento.  Iban  estas  pro- 
mesas con  .^alva,   que   no  entendían  en   aquello,  que  se 
podía  hrfc'er  ningún  perjuicio  á  la  dignidad  del  rey  Cató- 
lico, ni  á  la  honra  y  nombre  del  Gran  Capitán.  Esta  em- 
bajada y  otras  muchas  invo  el  Gran  Capitán  del  rey  de 
romanos  y  del  rey  don  Felipe  su  hijo,  que  seenderazaban 
é  asegurar  por  su  medio,  de  aquel  reino,  y  de  cada  dia 
se  iban  continuando,  cuando  las  cosas  enlre  suegro  y 
yerno  se  inclinabaíi  mas  al   rompimiento  y  Iiacian  muy 
s-írande  instancia,  por  entender  de  ól,  si   los  seguiría  en 
"'aso  do  discordia,  ó  rnuriendoel  rey  Católico,  hallándose 
en  aquel  cargo,  y  ni  podían  hacer  confianza  de  ól.  De  lo-  j 


das  estas  pláticas  y  requeslas  tuvo  el  rey  aviso  por  di- 
versas personas,  que  no  tenían  al  Gran  Capitán  buena 
voluntad,  y  afirmaron,  que  oslas  inteligencias  y  tratos 
que  tenia  con  el  rey  de  romanos,  eran  muy  á  su  propósi- 
to, y  tatnbien  leerán  las  promesas  y  requeslas  que  se 
hacían  de  parte  del  papa,  que  procuraba  con  gran  deseo 
tenerle  en  su  opinión  ,  y  quiso  entender  del  GranCapitan,  lo 
que  haría  en  caso  que  se  efectuase  unalíga  que  procu- 
raba se  hiciese  entre  él  y  el  rey  de  romanos,  y  su  hijo  y 
las  señorías  de  Venecia  y  Florencia,  contra  el  rey  Cató- 
lico, y  pensaba  el  papa  por  este  camino  poner  las  manos 
en  las  cosas  del  reino.  Pero  la  respuesta  que  se  dio  al 
papa  por  el  Gran  Capitán  fué,  que  se  maravillava  inucho 
de  tal  pregunta  y  que  si  su  santidad  deseaba  salier  lo  que 
haría,  se  informase  primero  quién  eran  él  y  los  suyos,  y  lo 
que  lodos  debían  al  rey  su  señor,  y  entonces  conocerian 
que  en  ningún  tiempo,  ni  por  ninguna  adversidad,  pen- 
sarían en  cosa  que  no  debiesen,  cuanto  mas  en  cometer 
crimen  tan  feo,  y  el  mensajero  que  fué  con  esta  embaja- 
da, volvió  muy  confuso,  y  fué  muy  público  que  un  pa- 
duano  descubrió  en  Ñapóles,  que  fué  enviado  por  el  pa- 
pa, para  que  matase  con  veneno  al  Gran  Capitán.  Aun- 
que de  lodo  esto  dio  aviso  al  rey  con  su  secretario,  no  le 
pudieronsanear  las  sospechas  que  tenia,  que  en  aquel  la 
ocurrencia  no  intentase  algún  gran  hecho,  y  envió  á 
mandará  Juan  Bautisto  Espínelo,  que  diese  gran  prisa 
para  que  don  Ugo  de  Moneada  hiciese  embarcar  los  es- 
pañoles que  quedaban  en  Calabria  y  todos  los  que  allá 
volviesen  de  las  compañías  que  Ñuño  de  Ocampo  trujo  á 
Pomblin  y  Pisa,  con  determinación,  que  después  que 
aquella  gente  estuviese  acá,  sacase  también  al  Gran 
Capitán  del  reino. 

Cap.  XII. — De  lo  que  residió  de  las  vistas  que  el  rey  (hromaws 
y  el  rey  archiduque  su  hijo  tuvieron  en  Hageuau,  en  que  el 
rey  declaraba,  cuan  inal  aconsejado  era  en  las  cosas  de  su 
euado  el  rey  archiduque. 

En  las  vistas  que  tuvieron  el  rey  de  romanos  y  el  rey 
don  Felipe  su  hijo  en  Ilagenau,  se  confirmaron  los  artí- 
culos de  la  concordia  que  se  apuntó  eiiti^e  ellos  y  el  rey 
de  Francia,  y  se  concedió  por  el  rey  de  romanos  la  in- 
vestidura del  ducado  de  Milán  al  rey  Luis,  y  después 
de  sus  días  á  sus  hijos  y  herederos  varones,  y  en  falla 
deüos  áClauda  su  hija  primogénita,  y  á  Carlos  archidu- 
que de  Austria  príncipe  de  Castilla  y  duque  de  Lucem- 
burg  ,  su  nieto  y  esposo  de  Clauda,  é  hizo  el  juramenlo 
y  homenaje  de  fidelidad  al  rey  de  romanos  Jorge  de  Am- 
boesa  cardenal  de  Roan  en  nombre  del  rey  Luis.  Esto 
se  hizo  con  mucha  solemnidad,  asistiendo  á  ello  el  rey 
don  Felipe,  al  cual  también  como  á  tutor  del  príncipe  su 
hijo,  se  le  dio  la  investidura  del  ducado  de  Alílan  y  del 
condado  de  Pavía  y  Angleria,  y  él  la  recibió  en  nombre 
del  principe  y  de  Clauda  su  esposa,  y  faltando  ella  por 
la  hija  primogénita  del  rey  Luis  que  casase  con  el 
principe,  declarando  que  no  se  efectuando  el  matrimo- 
nio del  príncipe  con  hija  primogénita  del  rey  de  Fran- 
cia, ó  si  faltase  el  príncipe  de  oiro  hijo  primogénito  del 
rey  don  Felipe,  y  no  fuese  por  culpa  del  rey  de  romanos 
ó  de  su  hijo,  en  aquel  caso  el  rey  Luis  y  sus  herederos 
y  sucesores  cayesen  del  derecho  que  tenían  ó  preten- 
dían tener  al  ducado  de  Milán,  y  el  rey  Luis  le  cedía,  y 
renunciaba  en  favor  del  príncipe  ó  de  otro  hijo  del  rey 
archiduque,  de  manera  que  si  Clauda  muriese  y  noque- 
dase  hija  del  rey  Luís,  ó  quedando  el  malrimoiiio  no  se 
consumase  con  la  primogénita,  la  investidura  quedaba 
libre  al  príncipe  ó  al  que  fuese  primogénito  del  rey  ar- 
chiduque, y  en  aquel  (¡aso  se  habian  de  dar  por  el  que 
sucediese  en  la  investidura  doscientos  mil  francos  que 
el  rey  de  Francia  había  dado  por  ella  al  rey  de  romanos. 
Esta  concordia  se  asentó  á  siete  de  abril  deste  año  en 
aquella  ciudad  del  imperio,  y  con  ella  pretendía  el  rey 
de  romanos  que  se  renovaron  los  artículos  de  la  que  se 
concertó  en  Trento,  á  instancia  del  rey  y  de  la  reina  do- 
ña Isabel,  y  que  en  gran  parle  se  mejoraban  en  su  pro- 
vecho, y  allende  de  esto  se  daba  conclusión  á  lo  del 
matrimonio  de  su  nielerT-se  aseguraba  la  sucesión  do 
Bretaña,  Borgoña,  Orliensy  Milán  que  recaían  en  la  ca- 
sa de  Austria.  Intentó  el  rey  diversas  veces  por  cuantas 
vías  pudo  reducir  á  su  voluntad  á  don  Juan  Manuel,  en- 
tendiendo que  en  sola  la  suya  estaba  el  concertarse  ó 
desavenirse  del  rey  archiduque,  y  para  esto  eran  muy 
largos  los  ofrecimientos  y  promesas,  asi  á  doña  Catalina 
de  Castilla  su  mujer,  que  era  señora  de  muy  gran  |)unlo, 
como  á  lodos  aquellos  que  pensaba  serían  parte  para  re- 
ducirle. Ofrecía  que  si  le  servía  bien  haria  con  su  casa, 
y  con  sus  hijos  é  hijas  do  manera,  que  tuviese  razón  do 
quedar  muy  contento.  Afirmaban  con  grandes  salvas  por 
parte  del  rey,  los  que  trataban  en  su  nombre  con  don 
Juan  Manuel,  que  lo  que  él  quería  era  el  bien  de  sus 
hijos  y  suyo  y  el  de  aquellos  reinos,  y  que  para  esto 
queria  que  le  sirviese  don  Juan  Manuel,  y  no  contra  sus 
hijos  ni  para  contra  aquellos  reinos,  y  que  á  esto  que  lo 
pedia  era  obligado  como  castellano.  Que  bien  veía  don 
.luán  que  él  no  tenia  otros  herederos  para  ijuion  ([uisi^e- 
se  lo  suyo,  sino  para  el  rey  y  reina  sus    hijos,  ni  hal.iia 
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quien  mas  derechamente  desease  su  bien  que  él  mismo, 
y  que  lo  que  él  qiieria  era,  que  so  color  do   decir  que 
quería  s'írvir  a  sus  liijos,  no  desirviese  á  ello^  y  á  él,  ni 
fuese  causa  que  la  paz  que  liabia  y  deseaba  el   rey  que 
se  conservase  en  aquellos  reinos,  se  conviniese  en  guer- 
ra y  en  daño  y  en  destrucción  deiios.  Cerlificábanle  de 
parle  del  rey  que  de    iodo  esto    le   mandaba  adverlir, 
porque  creia  que  el  rey  su  hijo  era  tan  bueno,  que  no  le 
podia  hacer  errar  sino  mal  consejo,  como  habia  pareci- 
do en  lo  pasado,  porque  siempre  le  habían  hecho  seguir 
lo  contrario  de  lo  que    le  cunipiia  á  él  y  á  su  honra   y 
estado.  Porque  bien  sabia  don  Juan  de  la  manera  que  le 
hicieron  ir  de  ¡España  al  tiempo  que  estaba  tan  rompida 
la  guerra  entre  el  rey  y  el  rey  de  Fiancia ;  y  cuando  se 
esperaba  que  ios  franceses  querían  venir  tí  cercar  á  Sal- 
sas, siendo  él  príncipe  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  habien- 
do de  razón  de  ser  el  primero  que  habia  de  salir  á  de- 
fender los  reinos,  se  iba  en  aquel  mismo  tiempo  á  poner 
en  poder  del  enemigo  del  rey  y  reina  sus  padres,  favo- 
reciendo con  su  ida  y  con  detenerse  en  Francia  el  par- 
tido de  su  enemigo,  y  desfavoreciendo  el  de  su  sucesión. 
Demás  deslo  se  mostraba  el  mal  consejo  que  seguia  en  el 
asiento  que  hizo  con  el  rey  de  Francia  en  aquella  pasa- 
da contra  voluntad  del  rey  y  de  la  reina,  que  fuera  de 
tanto  perjuicio  para  sus  estados  y  de  tanto  favor  y   pro- 
vecho para  el  estado  del  rey  de  Francia,  si  el  rey  y  reina 
no  le  remediaran, y  cuanto  lo  procuró  por  sus  mensaje- 
ros y  carias  que  se  enviaron  al  Gran  Capitán,  sin   comi- 
sión ni  voluntad  del  rey  y  de  la  reina  á  todos  era    muy 
notorio,  todo  en  favor  de    los  'franceses,   al   tiempo  que 
iban  de  calda  para  ayudar  de  sustentarlos  alh.    Postre- 
ramente después  de  todo  esto  haber  hecho  y  asentado 
liga  con  el  rey  de  Francia  contra  el  rey  y  reina  sus  sue- 
gros, de  amigo  de  amigo,  y  enemigo  de  enemigo,  y  con- 
tra todos  sus  reinos  y  señoríos,  viniendo  aun  la  reina  era 
cosa  de  abominar,  y  nunca  vista  ni  oida,  que  el  herede- 
ro asentase  liga  contra  aquellos  de  quien  habia  de  he- 
redar, y  contra  el  mismo  estado  de  su   mujer,    porque 
aunque  en  la   liga    no   se  decia  que  era  contra  el  rey  y 
reina  de  España'nombradamenle,  pero  porque  ella  pa- 
i  recia  claro  que  era  y  seria  contra  ellos,  pues  el    rey  de 
I  Francia  era  su  enemigo.  Cuanto  masque  en  ella  habla ca- 
I  pítulo  expreso  que  decia,  que  el  rey  su  hijo  no  pudiese 
I  hacer  asiento  alguno  con  el  rey  y  reina  de  España  .sobre 
las  cosas  del  reino  de  Ñápeles,  sin  voluntad  y   conson- 
limiento  del  rey  de  Francia,   que  era  otra  segunda  gra- 
voza,  siendo  aquel  reino  en  que  la  reina  y  el  rey   sus 
!  hijos  habían  de  suceder  como  en  todos  los  otros    reinos 
que  eran  suyos,  haciendo  notorio  perjuicio  á  su    mismo 
>  derecho,  y  poniendo  duda  y  dolencia  en    la  sucesión  en 
I  favor  del  rey  de  Francia,  y  entregando  lo  que  era  suyo  y 
'  le  pertenecía  en  manos  do  su  enemigo,  y  estaba  claro 
I  que  quien  esio  aconsejaba,  no  habia  de  querer  la  pros- 
I  peridad  del  estado  de  España,  sino  verlo  abajado  y  des- 
I  fruido,  y  no  podía  ser    cosa  de  mayor  yerro.  Que  para 
I  hacer  cosa  tan  grave  no  era  suficiente  razón   decir  que 
Jos  franceses  certificaron  al  rey  don  Felipe  que  el  rey 
'  quería  dar  el  reino  de  Ñapóles  al  rey  don  Fadrique,  por- 
I  que  nunca  tuvo  tal  íin  ni  lo  podia  hacer  con  buena  con- 
ciencia, siendo  como  era  suyo  quitarlo  á  sus  herederos, 
y  darlo  á  uno  déla  casta  no  legítima,  y  que  en  esto  no 
I  habían  de  mirar  sino  á  las  obras  del  rey,  y  nó  &  las  pa- 
i  labras  que  decían  los  franceses.  Encarecíase  que   no    se 
i  habia  contentado  el  rey  su  hijo  de  hacer  liga  con  el  rey 
de  Francia  contra  él  y  contra  el  estado  de  la  reina  su  hija 
y  suyo,  mas  había  procurado  y  aun  insistía  con  grande 
1  instancia  con  el  rey  de  romanos  su  padre,  para  que  con- 
firmase aquella  liga,   no   la  habiendo  querido   ratificar 
I  dentro  del  tiempo  contenido  en  la  capitulación,  ó  iba  en 
presencia  á  procurarlo  siendo  contra  el  rey  su    suegro, 
y  en  quebrantamiento  de  la  amistad  y  alianza  que  pri- 
mero habían  hecho  y  jurado  con  el  rey,  el  rey  de  roma- 
nos y  su  hijo,  al  tiempo  que  se  hicieron  los  matrimonios 
'  en  la  casa  de  Austria,  y  con  esto  iba  á  procurar  que  die- 
1  se  el  rey  de  romanos  su  padre  la  investidura  de  Milán  al 
I  rey  de  Francia,  saneándole  sus   derechos,   sin   que  se 
saneasen  los  suyos,  así  en  lo  de  Borgoña,  como  en  lo  de 
Ñápeles,  que  eran  los  mismos  del  rey  y  del  rey  su  hijo, 
siendo  una  misma  cosa,  pudiéndose  hacer  todo  junta- 
mente si  creyeran  al  rey  y  estuvieran  todos  juntos  como 
I  el  rey  lo  habia  estado  y  estaba  con   ellos,   pues  nunca 
'  él  y  la  reina,  ni  después  él  solo  quisieron  hacer   ningún 
■  asiento  de  pazcón  el  rey  de  Francia  sin  que  juntamen- 
te la  hiciesen  lodos,  porque  se  asentase 'como  cumpliese 
á   toda  la    casa.  Mostraba  deslo  el  rey  muy   gran  sen- 
timiento, y  que  el   rey  su  hijo  no  solamente  los  hubie- 
se deíado  é  hicie.se  la  paz  sin  ellos,  mas  que  asenta.se  li- 
ga contra  ellos,  que  era  cosa  que  se  veia,  y  apenas  se  po- 
'  día  creer,  y  que  hiciese  dar  al  rey  de  Francia  lo  que 
'  quería  sin   que  él  diese  nada  de  lo  que  les  pertenecía,  y 
procurase  tanto  provecho  á  la  casado  Francia,  sin  que  la 
'  del  rey  su  hijo,  ni  la  suya  recibiesen  alguna  utilidad  ó 
correspondencia  de  olro  tal  interés  y   saneamiento  do 
estado.  Decia  el  rey  que  no  sabia  qué  honra  ni  qué  pro- 
vecho se  siguiese  dello  al  rey  su  hijo,  ni  cómo  se  podían 


loar  de  tal  consejo,  los  que  lo  indujeron  á  ello,  que  por 
las  prome-^as  inciertas  y  venideras  quo  loa  franceses  le 
hacían  que  no  tiabian  devenir  á  efecto  ninguno,  diese 
obras  presentes  en  tanto  perjuicio  de  su  honra  y  estado, 
y  del  estado  del  rey  y  déla  reina  su  hija,  pues  no  se  satis- 
facía excusándose  que  lo  hacía  el  rey  de  romanos,' por- 
que bien  sabía  el  rey  que  en  las  cosas  que  quería  el  rey 
su  hijo  y  los  que  le  aconsejaban,  poco  so  habían  curado 
hasta  alli  de  hacerlas  con  voluntad  del  rey  su  padre,  y 
sin  él  hacían  las  que  querían.  Guamo  mas,  que  era  avisa- 
do el  rey  de  personas  ciertas  de  la  misma  corle  del  rey 
de  romanos,  que  nunca  habia  querido  ánles  desla  ida  de 
su  hijo  conlirmar  aquella  liga,  y  que  el  rey  archiduque 
habia  trabajado  ó  iba  á  trabajar,  que  la  conlirniase,  y 
demás  deslo,  yendo  á  aconsejarse  con  el  rey  de  roma- 
nos sobre  la  diferencia  que  habia  entre  él  y  el  rey,  lle- 
vaba consigo  al  cardenal  de  Uoan  persona  de  su  enemi- 
go, que  quería  ver  destruido  este  estado  de  padres  é  hi- 
jos, é  iban  á  persuadir  y  atraer  al  rey  de  romanos,  para 
que  hiciese  todo  lo  que  quisiesen  franceses,  y  todo  re- 
dundaba en  daño  y  disfavor  de  las  cosas  de  España  y 
del  estado  del  rey  arcbíduque  su  hijo,  y  tenia  el  rey  por 
cierto  que  lodo  esto  no  lo  intentará  el  rey  su  hijo  sino 
fuese  por  mal  consejo,  y  por  aquel  mismo  camino  creia 
el  rey  que  podría  hacer  otros  mayores  yerros  y  mas  da- 
ñosos para  toda  la  casa,  y  procediendo  por  aquel  cami- 
no decia  el  rey,  que  bien  podia  considerar  don  Juan  Ma- 
nuel, que  él  y  aquellos  reinos  ,  no  habían  de  dejar  de 
proveer  lo  que  cumpliese  al  beneficio  dellos,  pues  por 
todas  maneras  eran  obligados  á  hacerlo  así. 

Cap.  XIII. —  D»  la  con fedf ración  y  liga  que  se  concertó  entre 
el  rey  y  el  rey  de  Francia  ,  con  el  matrimonio  del  rey  ,  y  de 
Germana  de  Fox. 

Porque  el  rey  católico  se  tuvo  por  muy  agraviado,  que 
esta  concordia  se  hiciese  sin  él,  el  rey  de  romanos  jus- 
tificaba las  causas  que  le  movieron  para  aceptarla  ,  y  que 
se  consideró  muy  bien  lo  queconvenia  al  honor  del  rey, 
y  á  la  utilidad  de  su  hijo,  y  de  sus  estados  ,  y  que  por 
mucho  tiempo  se  entretuvo  de  concluirla  ,  y  á  la  postre 
fué  forzado  de  venir  en  ella  por  mucha  importunidad 
considerando  que  también  el  rey  hizo  sus  paces  ,  y  iie- 
guas  con  el  rey  de  Francia  no  solamente  sin  él ,  pero  lo 
que  era  mas  grave,  sin  dar  parle  de  ello  á  su  yerno. 
Que  de  esta  concordia  le  resultaban  grandes  beneficios, 
principalmente  para  reducir  á  su  obediencia  algunos 
príncipes  que  andaban  alterados  fuera  de  ella,  y  confiado 
en  la  ayuda  y  socorro  de  otros,  trataban  de  rebelarse, 
y  estando  en  grande  estrecho  las  cosas  por  la  guerra  do 
Baviera,  cuando  se  concluyó  la  paz,  y  estaba  libre  del  re- 
celo de  Francia,  sujeto  al  conde  Palatino,  y  á  todos  sus 
secuaces,  y  las  cosas  estaban  en  tal  estado,  que  era  en  su 
mano  echar  al  conde,  y  á  los  suyos  de  toda  Alemania, ó  re- 
cibirlos en  su  clemencia,  y  lo  de  Gueldres  estaba  en  pun- 
to de  rematarse.  Afirmaba,  que  en  ninguna  de  estas  cosas 
intervino  perjuicio  del  rey  de  España  su  hermano, 
antes  redundaba  todo  en  su  ¡avor,  pues  entre  otras  cosas 
quedaba  en  su  libertad  aceptar  aquella  paz,  si  quisiese, 
y  ser  comprendido  en  elía  ,  y  que  la  mayor  seguridad  do 
aquel  asiento  era  la  bu0na:uníon  y  buena  amistad  que  en- 
tre sí  tendrían.  Por  estas  causas  dijo  al  embajador  del 
rey,  que  atendido  el  beneficio  de  sus  comunes  estados,  y 
conociendo  el  grande  amor  que  el  rey  de  Castilla  su  hijo 
tenía  alrey  su  suegro  determinó  que  viniese  á  España 
con  la  reina  su  mujer,  para  que  traíase  lo  que  mas  con- 
viniese á  la  conservación  de  sus  reinos,  cuanto  cumpliese 
á  su  común  estimación  y  aumento.  Mas  sucedió  muy  di- 
ferentemente de  lo  que  se  ofrecía,  y  las  cosas  se  encami- 
naron de  manera,  que  así  como  esta  concordia  se  pro- 
curó, y  concluyó  por  el  rey  de  romanos  y  su  hijo,  sin  el 
reyCatólicoy  pensaron  que  les  resultarían  de  ella  gran- 
des comodidades,  entendiendo  el  rey  que  la  mayor  fuer- 
za se  oponía  contra  él  se  la  desbarató  brevisimamente,  y 
se  confederó  por  su  causa  con  su  enemigo.  Esto,  fué  en- 
caminando desde  que  la  reina  doña  Isabel  murió,  porque 
luego  los  mas  de  los  grandes  de  Castilla  descubrieron 
de  tal  manera  sus  intenciones,  que  el  rey  no  solamente 
se  vio  en  peligro  que  le  echasen  de  Castilla  afrentosa- 
mente, pero  en  aventura  de  perder  el  reino  de  Ñapó- 
les por  la  nueva  confederación  que  hicieron  al  rey  de  ro- 
manos y  su  hijo  con  el  de  Francia.  En  esto  se  declararon 
tanto  todos  los  grandes  de  Castilla,  excepto  el  duque  de 
Alba,  que  con  gran  solicitud  iínstaban,  que  el  rey  dou 
Felipe  viniese,  y  se  ofrecían  con  gran  afición  por  deser- 
vidores del  que  antes  habían  servido,  y  comenzaron  á 
publicar  que  no  le  admitírian  en  la  gobernación,  porquo 
todos  estaban  ya  muy  cansados  y  hostigados  de  su  go- 
bierno, y  querían  gozar  de  la  liberalidad  del  que  nueva- 
mente vendría  á  reinar,  que  era  mancebo  y  muy  franco,  y 
sujeto  á  la  voluntad  y  consejo  del  que  se  apoderaba  de 
él.  Considerando  z^sto  el  rey  que  era  tan  prudente,  que 
dispuso  siempre  los  ánimos  de  los  príncipes  á  lodo  lo  que 
lo  convino  en  este  trance,  como  en  cosa  en  quo  lanío  le 
iba  y  que  tanto  lo  importaba  á  la  conservación  do  su  es- 
lodo,  previno  á  rtímediar  con  gran  cautela  los  mal  es  y 
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peligros  que  se  esperaban,  y  no  te  falló  consejo  en  la  ma- 
yor necesidad.  El  acuerdo  fué,  pues  se  desavenían  de  él 
sus  mayores  aliados,  que  eran  el  rey  de  romanos  su  yer- 
no, confederarse  con  su  adversario  en  el  mismo  tiempo 
que  Iraiajandeuoncluirconlraélsu  ligay  poresle  camino 
valerse  de  él,  para  conservarse  en  lo  que  le  perlenocia 
de  derecho  en  Gasiilla,  y  si  le  conviniese  pudiese  tam- 
bién resistir  á  la  entrada  del  rey  don  Felipe,  y  juntamen- 
te con  esto  asegurar  en  su  corona  el  reino  de  Ñiipoles,  de 
tal  suerte  que  se  sosegasen  los  ánimos  de  los  varones  y 
naturales  de  él  en  su  servicio.  Parecióle  que  con  ninguna 
Cósase  podia  esto  conseguir  mas  fácilmente,  sino  casán- 
dose con  alguna  persona  tan  allegada  en  parentesco  al 
rey  de  Francia  que  se  pudiese  con  el  matrimonio  fundar 
de  nuevo  una  muy  estrecha  confederacionly  amistad  en- 
tre ellos.  En  Francia  no  habia  en  esie  tiempo  persona  tan 
cercana  en  sangre  á  la  casa  real  con  quien  el  rey  pudiase 
casar,  como  Germana  de  Fox  que  era  sobrina,  hija  de  su 
hermana,  y  de  Juan  de  Fox  señor  de  Narbuna ,  y  se  pro- 
curó por  el  rey  su  lio  de  casarla  con  el  duque  don  Fer- 
nando de  Aragón,  y  con  aquella  condición  era  contento 
que  se  restituyese  el  reino  como  se  le  ha  referido.  Con|esia 
deliberación,  envió  el  rey  con  gran  disimulación  y  secre- 
to á  tratar  con  el  rey  de  Fracia  de  nueva  concordia,  ofre- 
ciendo que  sejuntaria  con  él  en  tal  amistad  y  hermandad, 
que  seria  en  mucha  honra  y  ventaja  suya  y  de  su  reino, 
y  pidió  para  mayor  Grmeza  de  ella,  que  le  diesen  por  mu- 
jer á  Gerhiana  de  Fox  su  sobrina.  Fué  enviado  con  esta 
embajada  Fr.  Juan  de  Enguera  inquisidor  apostólico  del 
principado  de  Cataluña,  de  la  orden  de  san  Bernardo  ,  y 
asentóse  este  negocio  por  aquel  religioso  sin  muchas  con- 
sullas, y  la  paz  y  liga  entro  estos  principes  se  concertó 
con  este  matrimonio,  on  las  condicionesque  el  rey  ofre- 
ció, ó  por  hablar  mas  propiamente,  con  las  leyes  que  le 
pusieron,  que  fueron  estas  :  Cedia  el  rey  de  Francia  y 
transfería  en  su  sobrina,  en  contemplación  del  matrimo- 
nio y  dote,  todo  el  derecho  y  la  parte  que  le  perlonecia 
en  el  reino  do  Ñapóles  con  el  titulo,  según  la  división 
que  se  hizo  cuando  se  concertó  la  partición  entre  ellos, 
y  también  renunciaba  cualquier  otro  titulo  que  le  pudie- 
se competer  juntamente  con  el  reino  de  Jerusalen,  para 
que  fuese  de  sn  sobrina,  y  después  de  sus  dias  de  sus  hi- 
jos varones  de  legíiimo  matrimonio.  En  defecto  de  varo- 
nes se  declaró  que  pudiesen  suceder  las  hijas,  y  en  ca- 
.so  que  no  tuviesen  hijos,  todo  aquel  reino  volviese  al  rey 
Luis  y  á  sus  herederos.  Obligóse  el  rey  Cjlólico  de  dar  al 
rey  Luis  en  diez  años  en  iguales  pagas,  quinientos  mil 
ducados  en  recompensa  dé  los  gastos  y  costas  que  hizo, 
por  razón  de  la  empresa  y  conquista  del  reino,  y  ¡habían- 
se de  pagar  en  Narbona,  ó  en  otro  lugar  de  Francia  y  en 
seguridad  de  las  pagas,  se  daban  correspondientes  en  Ge- 
nova, Florencia  yAviñoii,  y  comenzaba  acorrer  el  tér- 
mino de  la  paga  desde  el  dia  que  ge  celebrase  el  matrimo- 
nio y  desposorio  por  palabras  de  presente.  A'len  desto 
se  obligó  el  rey  de  restituir  los  bienes  y  estados  de  los 
principes  y  barones  de  la  parte  Anjoina,  que  sirvieron  en 
las  guerras  pasadas,  y  siguieron  al  rey  Garlos  y  al  rey 
I..UÍS,  cuyas  tierras  y  villas  se  dieron  á  los  que  sirvieron  al 
rey  en  aquella  conquista,  y  ellos  hablan  de  bacer  pleito 
homenaje  de  ser  fleies  al  rey  católico  y  á  la  reina  Germa- 
na; y  entre  los  otros  fué  especialmente  declarado,  que 
se  restituyesen  á  la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  rey 
don  Fadrique  ,  todas  las  tierras  y  estado  que  le  per- 
tenecían antes  de  la  güera,  con  "que  ella  y  sus  hijos  vi- 
viesen y  recibiesen  donde  el  rey  católico  ordenase. 
Concertóse,  que  la  investidura  del  reino  se  pidiese 
al  pupa,  en  nombre  del  rey  católico,  y  de  la  rei- 
na Germana,  para  sí  y  sus  hijos  y  descendientes  y  en 
ílefecto  de  varones  para  las  mujeres.  También  que- 
dó asentado,  que  luego  se  mandasen  poner  en  libertad 
^os  prisioneros  que  estaban  en  poder  del  Gran  Capitán. 
Pespues  á  doce  del  mes  de  octubre  de  este  año,  estando 
«1  rey  de  Francia  en  Ules,  hizo  un  reconocimiento,  que 
aunque  en  esta  concordia  se  habia  asentado  que  el  prín- 
cipe de  Rosano  y  el  marqués  de  Bitonto  y  otros  prisio- 
neros de  cualquier  estado  se  habían  de  poner  en  liber- 
tad, no  se  entendía  por  César  Horja,  duque  de  Valenlinois 
ni  por  don  Ugo  Roger  conde  de  Pallas  que  estaban  en 
poder  del  rey  presos,  sino  por  los  que  se  hallaban  en  el 
ílel  Gran  Capitán.  Con  esto  se  obligaba  el  rey  de  Francia 
íle  ayudar  y  dar  favo.-  al  rey  contra  el  emperador  y  con- 
tra el  rey  archiduque,  si  determinasen  de  sacarle  déla 
gobernación  délos  reinos  de  Castilla,  ó  intentasen  de  per- 
judicarle en  los  derechos  que  le  perlenecian  en  ellos. 
Biendo  concertada  esta  confederación  v  asentada  enire 
tísios  principes,  el  rey  estando  en  Ses?ovia  á  veinte  y  cin- 
co del  mes  de  agosto  de  esie  año,  envió  á  Francia  por  sus 
embajadores,  á  don  Juan  de  Silva  conde  deCifuentes,  y  á 
Micer  Tomás  Malferitde  su  consejo  real  do  Aragón,  y  al 
mismo  fray  Juan  de  Enguera,  para  que  lo  del  matrimonio 
se  efectuase  y  viniesen  éi  España  con  la  reina. 


'  Gap.  XlV.^Que  los  gran-les  de  Casulla  comenzaron  á  \ndig~ 
nar  y  alterar  hs  pitfblns  contra  el  rey  Católico  ,  porque 
no  quedase  en  el  gobierno. 

No  érala   diferencia  entre  el  rey  católico  y  el  rey  don 
Felipe  su  yerno  tan  liviana  ó  dejan  poco  momento,  (|uo 
no  se  debiese  aventurar  mucho  por  ella  por  las  parles, 
así   en   honra  como   en  provecho,  porque  no  solamente 
se  pretendía,  que  el  rey  era  el  que  debia  de  gobernar  los 
reinos  fie  Castilla  por  el  impedimento  déla    reina  doña 
Juana  su  hija;  pero  el  legitimo  rey  y  señor  de  los  reinos 
de  Granada  y  Ñápeles  ,  como  su  conquistador.  Mas  por 
asegurar  con  toda  paz  y  sosiego  lo  que  locaba  á  la  gober- 
nación, el   rey  holgaba,  que  en  lo  demás  no  hubiese  tal 
novedad,  que  causase  al  rey  don  Felipe  impedimento  en 
su  sucesión;  y  así  lo  dio  á  entender  cuando  procuró  que 
se  concertasen,  y  siendo  desavenidos  desde  que   se  de- 
termino de  confederarse  t-on  el  rey  de  FramUa,  se  declaró 
que  no  permitiría  que  los   reinos  do  Granada  y  Ñapóles  , 
anduviesen   en  la  misma  cuenta  con   los  otros  reinos  de 
Castilla,  pues  no  era  justo,  que  tratándose  en  gobernación 
de  todos  igualmente,  quisiese  su   yerno  que  anduviesen 
como  en  almoneda  los  que  se  habían  conquistado,  duran- 
do e!  matrimonio  de  la  reina  doña  Isabel    por  su  persona 
y  con  su  industria  y  diligencia,  y  á  cosías  y  gastos  comu- 
nes. Cuanto  mas  que  el  derecho  del  reino  de  Ñapóles  le 
compelía  como  á    rey  de  Aragón,  y    debia     gobernarlo 
y  administrarlo,    y   le  pertenecían  de  derecho  y  justicia 
las  rentas,  y  con  tener  fundada  su  justicia,  cuanto  á  esta 
parte,  y  por  lo  que  se  dispuso  por  el  impedimento  de    la 
reina  su  hija,  estuvo  muy  íirme  y  constanteen  mandar  en 
caso  de  <!esobediencia,  cargar  la    mano  de  la  justicia  y 
con  mas  rigor  que  antes.  Con  este  fin  proveyó  de  jueces  y 
corregidores  por  todo  el  reino  para  la  paz  y  sosiego  de  la 
tierra,  y  para  mayor  castigo  de  los  que  sedesmandasen,  y 
siguió  tal  medio  que  siendo  tales  los  tiempos,  no  mostraba 
afición  y  parcialidad,  masa  un  grande  que  á  oiro,  ni  sa 
pensó  en  distribuir  del  >  que  era  del  patrimonio  real,y  mo.s- 
Iróse  igual  á  todos  como  solia,  en  gratificar  y  hacer  mer- 
cedes á  quien  le  servia.  Todo  esto  no  pudo  bastar  para 
que  no  se  determinasen  los  masen  opinión  de  seguir  al 
rey  don  Felipe,  como  el  legitimo  sucesor,  sin  tener  cuen- 
ta con  lo  que  estaba  proveído   cerca  de  la   gobernación, 
é     iban  indignando    y     conmoviendo    los    pueblos,   y 
mostraban  estar  descontentos   los  grandes ,  porque  en 
los    tiempos  pasados   no  se   les  dio  tanta  parle  en  las 
cosas  de  estado  como  solia  y  fueron  reducidos  á  una 
gran  sumisión  y  obediencia,  y  que  fué  el  rey  el  que  hi- 
zo mayor  instancia  que  se  restituyesen  á  la  corona  real 
las  tierras  y  estados  que  se  enajenaron  en  los  tiempos 
de!  rey  don  Enrique  el  postrero.  Estos  mismos  procura- 
ban de  inducir  á  su  opinión  los  caballeros  de  su  parcia- 
lidad, y  allende  de  las  quejas  que  publicaban  del  rey  en 
sus  intereses  propios,  que  tenían  por  muy  grave  que  so 
continuasen,  esperaban  ser  muy  remunerados  del  nuevo 
rey,  que  le  ténian  por  príncipe  muy  liberal  y  no  veian  la 
hora  cuando  desecharía  el  yugo  del  que  habia  reinado 
tanto  tiempo,  que  les  era  muy  pesado  y  molesto,  y  casi 
todos  comunmente  estaban  con  gran  deseo  de  ver  al 
rey  don  Felipe,  y  que  su  suegro  dejase  el  gobierno  do 
aquellos  reinos.  Pero  los  grandes  querían  que  fuese  con 
todo  el  daño  y  afrenta  del  rey,  y  no  les  parecía  que  de 
otra  manera  hadan  servicio  al  que  venia  á  reinar,  si  no 
echaban  afrentosamente  al  que  tanto  tiempo  tuvieron  por 
su  rey  y  señor  natural.  Que  aquello  se  debia  cumplir, 
pues  el  rey  don  Fernando  no  tenia  titulo  ni  derecho  al- 
guno por  si  solo  á  los  reinos  de  Castilla  y  por  falta  de  va- 
ron  pertenecía  á  la  reina  doña  Juana  y  al  rey  don  Felipe 
su  marido,  du-rando  la  vida  de  la  reina  y  después  á  sus 
hijos  V  sucesores,  y  que  así  lo  quiso  y  dispuso  la  reina 
doña  Isabel,  v  por  esta  causa  envió  por  el  príncipe  ar- 
chiduque á  Flandes  para  que  viniese  con  la  princesa  su 
mujer  y  fuesen  jurados  por  principes  lierederos  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León  después  de  sus  dias  y  asi  lo  hi- 
cieron jurar  en  Toledo,  listo  decian  que  fué  procurailo 
por  la  reina  que  conocía  bien  la  condición  del  rey  su  ma- 
rido que  tuvo  siempre  fin  y  deseo  de  reinar  en  Cisiilla 
mientras  viviese,  y   por  este  recelo  procuraba  la  reina 
tener  cerca  de  sí  á  sus  hijos  y  dejarlos  pacííicos  en  la 
posesión  de  sus  reinos,  exceptuando  aquella  parte  que 
mandaba  el  rey  sn  marido  por  honra  y  merecimienlo  do 
ambos.  Encarecían  que  con  todo  esto  el  rey  con  rnuchis 
importunaciones  y  ruegos 'probó  lodos  los  medios  y  ca- 
minos que  pudo  para  desviará  la  reina  de  este  propó.sito, 
y  que  conociendo  ella  los  inconvenientes  que  se  espera- 
ban y  podían  seguir,  cuanto  mas  cercana  so  vio  á  la" 
muerte,  lanío  mas  quisiera  qu"»  los  príncipes  sus  hijos 
estuvieran  en  Castilla,  para  que  luego  enii-aran  en  la  po- 
sesión de  sus  reinos,  y  cuando  se  vi(i  inorir  así  lo  mandó, 
como  lo  habia  procucado  antes  y  que  de  derecho  no  po- 
dia hacer  otra  cosa,  ni  debia  valer  si   lo  hizo  y  decían 
que  lo  que  pasó  al  tiempo  de  otorgar  la  reina  el  testa- 
mento, era  muy  notorio,  queriendo  dará  entender  que 
inlervinoeiv  ello  alguna  colusión.  l'iiblii;aban  haber  man- 
dado el  rey  alzai  ios  pendones  eu  Medina  del  Campo  el 
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din  que  murió  la  reina  por  su  hija  y  no  junlamento  con 
cilíi  por  el  rey  su  marirlo  y  afirmaban  ser  Icsy  de  ar(uo- 
ihis  reinos,  que  dispone  que  se  iiuga  asi  v  qge  lo  mismo 
Si'  iiabia  guardado  con  el  mismo  rey  don  l''ernando'alzán- 
d  is(!  lamljien  los  pendones  por  él  al  tiempo  ((ue  comen - 
z.iion  á  reinar,  y  en  aquello  decian  que  di(i  luego  señal  de 
querer  poner  en  necesidad  al  rey  su  yerno  y  quedarse 
por  señor  de  aquellos  reinos  como  ánles  lo  era,  lodos  los 
(lias  que  viviese.  Todo  lo  que  se  procuraba  por  parte  del 
rey  para  asentar  las  cosas  de  la  gobernación,  por  razón 
il(>l  impedimento  de  la  reina  su  hija,  en  que  convenía 
necesariamente  concertarse  con  el  rey  su  yerno  y  cerca 
(le  lo  que  le  pertenecía  por  razón  de  las  coníiuistas  de  los 
reinos  de  Granada  y  Ñapóles,  se  airibuia  ser  encaminado 
c-ni  (in  de  reinar  en  Castilla  toda  su  vida  y  que  si  hiciera 
al/.ar  los  pendones  por  ambos,  siendo  sus  hijos  y  les  ofre- 
«•iei'a  el  consejo  y  ayuda  como  padre  y  cjue  estarla  en 
Ca>tilla  cuanto  ellos  quisiesen  y  cuando  por  bien  lo  tu- 
viese, se  vendría  á  sus  reinos  y  que  desde  ellos  les  habla 
tl(í  ayudar  y  aconsejar  para  (juo  mejor  gobernasen,  en 
esle  caso  era  bien  que  el  rey  don  Felipe  por  su  suma  li- 
leralidad  y  ánimo  muy  generoso,  se  contentase  que  co- 
mo padre  fuese  señor  de  todos  sus  reinos.  Pero  decian, 
que  como  se  conoció  notoriamente  que  tenia  fin  de  usur- 
Píirl-!  en  su  vida  el  señorío  de  aquellos  reinos  con  fuer- 
za y  mañosamente  en  grande  daño  y  vergüenza  de  su  re- 
putación y  honor  y  en  peligro  de  la  sucesión  de  sus  hijos, 
no  se  debia  permití  r,  ni  venir  á  los  medios  y  partidos  tan 
desiguales  que  le  movía.  Con  esto  andaban  alterando  los 
pueblos  y  afirmaban  que  el  rey  de  Aragón  buscaba  for- 
Mias  y  medios  muy  exquisitos  para  apoderarse  de  Casti- 
lla de  hecho  y  violentamente,  y  niovia  aquella  diferen- 
cia con  su  yerno,  por  quedar  solo  en  el  gobierno  y  nó  por 
ol  beneficio  y  pro  común,  ni  por  el  provecho  de  sus  hi- 
j"s,  porque  de  otra  matiera  uo  encaminara  cosas  tan  ver- 
giiiizosas  y  dañosas  y  de  tanto  peligro  de  muertes  y  ro- 
llos (;omo  se  esperaban,  si  hallase  parte  en  Castilla,  por 
donde  se  comenzase  la  guerra  y  procediese  con  su  pro- 
pósito adelanle.  También  porque  el  rey  después  do  las 
corles  de  Toro,  á  donde  se  le  dio  la  gobernación  de  aque- 
llas reinos,  proveyó  de  algunos  corregimientos  en  las 
ciudades  principales  de  Castilla,  entendieron  que  se  ha- 
cia con  fin,  que  sacando  á  los  que  en  ellos  estaban,  por 
no  .serle  aceptos,  ni  servidores,  aquellos  que  él  enviaba 
[irocurasen  de  ganar  á  su  servicio  las  personas  mas  prin- 
cipales prometiéndoles  dineros  de  acostamiento,  lo  que 
ames  nunca  tal  se  habla  visto  y  se  entendió  en  ganará 
sn  obediencia  y  opinión  los  alcaides  de  los  alcázares  y 
fortalezas  del  reino  ofreciéndoles  mucho,  y  haciéndoles 
algunas  mercedes.  A  todo  esto  anadian,  que  procuró  el 
rey  de  atraer  á  su  opinión  los  grandes  y  prelados  y  seño- 
re-i  de  aquellos  reinos  y  que  si  no  les  dio  hasta  enton- 
ces de  la  corona  real,  no  era  sino  porque  habla  de  con- 
letuará  tantos,  y  si  diera  á  lodos,  habla  de  ser  mucho 
y  c  mocia  que  corría  peligro  en  darlo,  porque  los  pue- 
blos entenderían  que  por  causa  que  le  dejanen  gobernar, 
di>ipaba  lo  del  patrimonio  real  y  se  moverían  contra  él, 
y  que  también  lo  dejaba  de  hacer,  porque  no  tenia  se- 
guridad que  los  grandes  le  sirviesen  contra  él,  que  era 
su  rey  y  señor  natural  y  aventurasen  que  les  confisca- 
sen sus  estados,  como  se  había  visto  otras  veces  en  Gas- 
tilla.  De  manera,  que  de  lo  que  no  se  hacia  con  los  gran- 
des con  valor  y  prudencia,  le  querían  también  dar  cargo, 
inculpándole  que  lo  dejaba  de  hacer  porque  no  osaba, 
ni  le  convenia.  Divulgóse  otra  cosa  mas  grave  en  toda 
España  y  fuera  de  ella  ,  que  si  fuera  tan  cierto  como  se 
afirmaba,  era  de  un  terribleacometimiento,y  para  mayor 
Confusión  y  alteración  destos  reinos,  que  el  rey  cuando 
eniendia  que  las  cosas  no  se  encaminaban  como  el  pensó, 
ni  le  querían  admitir  los  grandes  en  el  gobierno  de  Cas- 
tilla, y  todos  se  declaraban  en  seguir  al  rey  den  Felipe, 
viéndose  en  aventura  de  salir  afrentosamente  y  perdereí 
reino  de  Ñapóles,  intenl(')  de  casarse  con  la  monja  doña 
Juana  que  estaba  en  Portugal,  que  otro  tiempo  se  llamó 
lieredera  de  los  reinos  de  Castilla,  por  cuya  causa  duró 
lanm  tiempo  en  ellos  la  guerra,  y  que  injusia  y.prevari- 
cadamenle  procuraba  contra  sus  hijos  y  nietos  recono- 
cerle el  derecho  que  se  le  quitó  con  el  líuilo  y  sucesión 
de  la  reina  doña  Isabel  su  mujer.  Afirmaban  que  por  sa- 
lir con  su  intención,  y  poner  de  nuevo  mala  voz  en  la 
sucesión  de  aquellos  reinos,  prometió  el  rey  de  Portugal 
porque  lo  consintiese  la  ciudad  de  Badajoz  y  Gelves  ,  y 
que  no  quiso  dar  lugar  á  ello,  antes  porque  no  sucediese 
aigun  inconveniente,  la  mandó  entonces  poner  en  otra 
parle  mas  segura  y  con  mayor  .guarda,  y  visto  que  aque- 
llo no  pudo  haber  efecto,  trató  el  casamiento  de  Ger- 
inana  de  Fox,  porque  allende  de  casarse  en  pena  y  per- 
juicio tan  grande  de  sus  nietos,  impidiéndoles,  y  per- 
turbándoles la  sucesión,  fuese  donde  mas  dáñeseles 
siguiese,  con  odio  y  enemistad  mas  terrible.  Hubo  ma- 
yor cansa  para  sospecharse  lo  del  matrimonio  de  Portu- 
gal, porque  como  escribe  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal 
en  sus  Anales  poco  antes  que  la  reina  doña  Isabel  falle- 
cíí^so,  vino  á  poder  del  rey  el  testamento  original  del 
ley  don  Enrique,  que  se  trujo  de  Portugal  por  el  bachi- 


ller Ilernau  Gómez  de  Herrera,  vecino  do  Madrid,  en  el 
cual,  dice  aquel  aulor  que  so  declaraba  por  sulegítimii 
heredera  y  sucesora  de  los  reinos  de  Castilla,  aquella 
doña  Juana  que  afirmaba  ser  su  hija  ;  mas  lo  que  yo,  no 
solo  conjeturo  ,  pero  creo,  es  que  hubieron  otras 'es- 
crituras é  informaciones,  en  queso  conlirmaba  la  poten- 
cia y  habilidad  del  rey  don  linrique,  para  poder  loner 
liijos,  y  era  de  la  queso  hacia  muy  gran  caso,  el  dicho 
del  doctor  Juan  Hernández  de  Soria,  que  era  vecino  do 
Se.govia,  y  fué  físico  del  rey  don  Enrique  desde  su  niñez 
que  lo  depuso  casi  en  el  articulo  de  la  muerte  en  pre- 
sencia de  don  Lope  de  líibas,  obispo  de  Cartagena,  y  do 
don  García  de  Toledo,  obispo  de  Aslorga,  en  vida  del 
mismo  rey  don  Enrique,  como  en  los  Anales  de  Aragón 
se  ha  referido.  Porque  si  en  Portugal  hubiera  testamento 
del  rey  don  Enrique,  en  que  declarara  por  legítima  su- 
cesora á  doña  Juana  teniéndola  pov  hija,  aquello  se  pu- 
blicara por  el  rey  don  Alonso  su  lio,  al  tiempo  de  su  en- 
trada en  los  reinos  de  Castilla,  cuando  tomó  por  esposa 
á  doña  Juana  su  sobrina,  y  on  la  ciudad  do  Placencia  se 
llamaron  rey  y  reina  de  Castilla  y  León,  y  publicaron  el 
fundamento  de  Ir  justicia  que  tenia  en  la  sucesión  doña 
Juana.  Pero  entre  todos  los  grandes,  el  que  mas  se  ade- 
lantó en  dicho  y  en  hecho  en  deservir  al  rey  y  procu- 
rarle todo  el  daño  y  ofensa  que  pudo  .  fué  el  duque  do 
Najara  que  era  el  que  mas  descubierta  y  rasamente  tra- 
taba destas  cosas,  y  el  que  mucho  exageraba  los  nego- 
cios. Esto  se  hacia  por  el  duque  tan  á  ia  clara  y  sin  nin- 
guna encubierta,  que  como  el  comió  de  Cifuentes  y  los 
del  Jlinaje  de  Silva,  que  es  uno  de  los  dos  bandos  princi- 
pales de  Toledo,  se  declararon  en  seguir  y  servir  al  rey 
Católico,  y  después  de  concluido  el  tratado  del  matrimo- 
nio de  Germana  de  Fox,  se  envió  al  conde  á  Francia  con 
solemne  embajada,  el  duque  y  otros  grandes  procura- 
ron de  apartarle  de  aquel  camino,  y  persuadirle  á  su 
opinión,  y  como  hallaron  al  conde  bien  firme  en  su  pro- 
pósito y  muy  constante,  comenzaron  á  querer  perse- 
guirle y  notarle  de  mal  castellano,  y  que  no  había  teni- 
do memoria  que  el  rey  don  Juan  padre  de  la  reina  doña 
Isabel,  fué  el  primero  que  dio  el  título  á  su  casa,  é  hizo 
tanta  merced  al  señor  della,  siendo  según  ellos  decian, 
un  hidalgo  pobre.  Que  debían  tenerse  por  muy  amen- 
guados él  y  los  de  su  linaje  en  haber  puesto  en  lugar  de 
una  tan  excelente  reina,  otra  de  tanto  menor  grado,  y 
en  dar  madrastra  á  la  i>eína  su  hija,  siendo  su  .señora  na- 
tural. Decian  que  fuera  mas  honra  suya  que  aquella  em- 
bajada la  hiciera  aragonés,  vasallo  del  rey  de  Aragón, 
y  que  castellano  no  trojera  á  Castilla  bodas  de  tanta 
mengua  y  ofensa  á  sus  royes  y  á  todo  el  reino,  y  que  en 
aquello  mostratia  su  poca  lealtad  y  grande  ingratitud  ,  y 
por  estas  y  otras  pláticas  se  comenzaron  á  mover  bandos 
y  disensiones  en  todo  el  reino.  De  allí  se  siguió  después 
que  al  tiempo  que  el  conde  de  Cifuentes,  y  los  otros  em- 
bajadores iban  su  camino  de  Francia  para  concluir  lo  del 
matrimonio,  estando  para  partir  de  Vitoria,  llegó  un  ba- 
chiller Francisco  de  Yanguas,  capellán  del  duque  de  Na- 
jara, con  una  carta  de  creencia  suya,  para  el  conde,  y 
Malferit,  y  en  virtud  della  les  dijo,  que  unos  decían  al 
duque  que  iban  á  Roma,  y  otros  á  Francia  para  casar  al 
rey  de  Aragón  con  la  hermana  del  señor  de  Narbona, 
que  les  rogaba  quisiesen  hacerle  saber  lo  cierto  dello, 
poique  tenia  una  pendencia  con  el  rey  de  Navar- 
ra ,  por  un  lugar  ,  que  el  conde  de  Lerin  dio  en 
arras  á  su  hija  ,  pues  por  lo  que  dellos  sabría  ,  po- 
dría proveer  lo  que  mejor  le  estuviese.  Mas  el  con- 
de y  Slalferit  no  quisieron  responder  á  lo  que  el  capellán 
les  dijo,  y  despidiéronle  con  buenas  palabras,  y  después 
procuró  de  hablar  con  cada  uno  de  ellos  apartadamente, 
y  volvióá  decir  al  conde,  que  se  le  habia  olvidado  en  su 
creencia  decirle  otra  cosa  que  le  habia  mandado  el  du- 
que y  era,  que  también  se  decia  que  iban  á  Flandes  á 
requerir  al  rey  don  Felipe,  que  no  viniese  á  Castilla  con 
gente  de  guerra,  y  sí  así  era,  no  debía  el  rey  de  Aragón 
hacer  aquella  diligencia  por  sola  su  autoridad, sin  llamar 
á  los  grandes  y  á  lodo  el  reino.  Dieron  su  respuesta  por 
escrito  al  duque,  en  que  se  contenia  que  holgaran  mucho 
que  estuviera  en  parle  donde  le  pudieran  ver  y  hablar, 
pur  satifacerle  á  toda  su  voluntad,  pero  que  ya  sabia  de 
la  calidad  que  eran  las  cosas  de  los  principes,  que  menos 
saben  en  ellas  los  que  los  saben,  queriendo  hacer  lo  que 
deben,  que  en  las  que  no  sabían  nada,  y  por  esto  los  de- 
bia tener  por  excusados  si  no  respondían  como  él  y  ellos 
quisieran.  Pero  que  bien  creían,  que  por  otras  vías  sa- 
bría, ó  podía  saber  á  dónde  iban,  y  que  todo  su  tra- 
bajo era  por  servicio  del  rey  su  señor;  y  porque 
el  conde  era  caballero  muy  sabio  y  valeroso,  entendió 
bien  el  fin  que  el  duque  tuvo  en  enviarle  aquel  men- 
sajero, y  que  era  por  darle  ;  algún  liento,  si  le  pudiera 
apartar  del  servicio  del  rey,  y  el  duque  tenía  tan  des- 
cubiertamente de  lo  arriscado,  con  valor,  al  pié  de  aque- 
lla carta  que  los  dos  le  escribieron  añadió  de  su  mano, 
que  pues  él  presuponía  que  el  rey  no  estaba  bien  ave- 
nido con  el  rey  su  yerno,  le  parecía  muy  buen  conse- 
jo entender  en  concertarlos,  como  el  duque  decia,  que 
lo  pensaba  hacer,  pero  que  ellos  hasla  allí  los  tenían  por 
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padre  é  hijo,  entre  quien  no  podia,  ni  debía  lialjer  otra 
co!;a,  sino  lo  quo  Dios  y  naturaleza  y  l3uen  seso  ordena- 
ban, y  que  si  á  sus  corazas  mandase  apretar  con  buen 
toriiienio,  ellas  dirían  la  verdad  do  la  voluntad  de  su 
diiefu),  y  (le  allí  coniinuaron  su  camino.  De  esta  maneía 
se  fueron  cada  dia  declarando  los  mas  de  los  grandes 
por  el  rey  don  Felipe,  y  losque  tonian  experiencia  de  li» 
de  ánies,  y  deseaban  que  se  conservasen  las  cosas  en  la 
paz  y  sosiego  pasado,  quisieran  que  el  rey  no  desisiiera 
de  procurar  el  benoücio  de  aquellos  reinos,  por  quien 
tanto  había  trabajado,  ni  los  dejara  debajo  de  gobierno 
extranjero,  para  que  se  turbase  la  paz  universal,  que 
lanío  tiempo  había  durado  en  ellos.  Parecía  á  muchos 
del  consejo  del  rey  y  entre  ellos,  en  lo  que  locaba  á 
prudencia  y  noticia  del  derecho  civil,  era  el  principal  su 
vicecanci'ler  Alonso  de  la  Caballería, que  si  el  rey  había 
see;uido  hasta  ahora,  y  cumplido  lo  que  la  reina  había 
ordenado  en  la  sucesión  de  aquellos  reinos,  lo  hizo  jus- 
tan)eiite  ;  pero  si  CiJino  se  decía,  el  desagradecimiento 
era  tan  crecido,  que  la  obediencia  paternal  era  del  todo 
menospreciada,  hasta  confederarse  sus  hijos  con  sus 
enemigos,  no  era  de  perseverar  en  lo  comenzado,  y 
hasta  este  tiempo  continuado,  pues  esta  razón  requería 
otro  modo  de  vivir  y  este  debía  ser,  cobrando  el  rey  lo 
que  dejó  porsu  virtud,  porque  sí  entonces  fué  cosa  de 
gran  justificación,  dejar  el  titulo  de  rey  de  Castilla,  no 
era  menos  justo  en  esta  sazón  por  tanto  desconocimiento 
y  fxtr  el  público  beneficio  tornarlo  á  cobrar,  y  esto  no 
se  podía  hacer,  sino  á  llamándose  rey  de  Castilla,  como 
marido  de  la  reina  difunta  y  padre  usufructuario  de  sus 
liijos.  sin  derogación  de  la  sucesión,  ó  con  desengaño 
do  ella.  Lo  uno  era  mas  honesto,  pero  lo  otro  parecía 
mas  seguro  y  no  tan  deshonesto,  que  no  se  pudiese  bien 
jt4Siilicar.  Estos  eian  de  parecer,  que  debía  pasar  por  el 
camino  de  ser  usufrutuariosin  derogación  de  la  sucesión 
con  voluntad  y  consentimiento  de  las  ciudades  y  pueblos 
y  de  los  mas  de  los  glandes,  y  prelados  que  haberse  pu- 
diesen; y  si  mayor  necesidad  hu'niese  ahiazar  la  otra 
Via.  Reducían  í»  la  niemoria  lo  quepasóen  tiempo  de 
don  línrique  conde  de  Trastamara,  cuando  entró  en 
Castilla  contra  el  rey  don  Pedro  su  hermano,  que  los  que 
le  seguían,  no  lo  quisieron  recibir,  hasta  que  se  llamó 
rey  de  Castilla,  y  entonces  casi  lodos  le  siguieron  y  le 
acudieron  con  sus  fortalezas,  y  contaban  por  ejemplo, 
que  aquel  tan  señalado  caballero,  Pero  Gonzales  de 
Mendoza,  importunado  por  doña  Aldonza  de  Avala  su 
mujer  en  aquella  sazón,  que  siguiese  al  rey,  le  respon- 
dió: Ituena  mujer,  á  cual  rey?  y  afirmaban  que  en  caso 
de  tal  división,  no  se  puede  ganar  tierra  sino  con  titulo 
de  rey  y  decían  :  que  al  rey  don  Juan  su  padre  le  había 
acontecido  por  la  ingratitud  y  desobediencia  del  iKÍncipe 
don  Carlos  su  hijo,  cobrar  la  gobernación  del  reino  de 
Navarra,  que  líberalmente  le  había  dejado,  y  como  el  rey 
archiduque  detuviese  á  la  reina  su  hija  fuera  de  su  li- 
bertad, para  queestuvíese  en  su  desobediencia,  y  no  se 
conformaba  con  el  rey  ni  con  lo  que  la  reina  había  or- 
denado en  su  testamento,  y  él  y  el  rey  de  romanos  su  pa- 
dre se  habían  confederado  con  el  rey  de  Francia  enemigos 
<lel  rey,  la  gobernación  y  regimiento  de  franceses  era  á 
Españamuy  odioso,  con  cstascausas  se  pudiera  juslílicar 
que  parecía  menos  hoiieito.  Insistía  el  vicecanciller  en 
que  el  camino  de  llamarse  rey  como  usufructuario  se 
fundaba  en  veidadera  justicia,  y  que  era  su  propio  y 
verdadero  estado,  y  que  el  que  llevaba  como  gobernador 
por  la  reina  su  hija,  era  ajeno  que  con  su  presencia  se 
acabaría,  y  aun  en  ausencia  se  podría  revocar,  lo  que  no 
podria  ser  tomando  titulo  de  usufructuario  legítimo,  ad- 
minislrador  y  gobernador  por  la  reina  doña  Juana  como 
propietaria,  y  que  en  esto  tomaba  lo  que  le  pertenecía,  y 
no  quitaba  á  su  hija  y  á  sus  descendientes  su  sucesión, 
porque  de  derecho  asi  en  reinos  como  en  otros  bienes, 
el  padre,  muerta  la  madre,  es  legítimo  usufructuario  y 
atimínistrador  de  los  bienes  y  estados  perlenecienies  al 
hijo  ó  hija  por  la  sucesión  de"la  madre,  y  aun  siendo  los 
hijos  emancipados  se  debe  partir  el  usufructo  por  me- 
dio, aunque  esto  no  había  lugar  en  la  reina  su  hija,  pues 
no  la  había  emancipado,  y  puesto  que  se  hubiese  redu- 
cido á  ser  señora  de  sí,  no  lo  era  en  perjuicio  del  rey  su 
padre,  pues  por  hecho  suyo  no  lo  era,  de  manera  que 
quedaba  el  rey  por  cierto  y  legítimo  usufructuario  y  ad- 
ministrador do  aquellos  reinos  por  toda  su  vida,  así  ca- 
sando como  no  casando,  aunque  la  reina  su  hija  fallecie- 
se, y  le  sucediese  el  principe  su  hijo,  porque  así  con  la 
reina  como  con  el  principo,  y  con  sus  descendientes  tenía 
el  rey  el  título  de  usufructo  y  administración.  Quien  esto 
tenia  por  su  propio  derecho,  cómo  quería  regir  y  gober- 
nar por  derecho  de  otro,  pues  se  podía  impugnar  /  revo- 
car, asi  en  ausencia  comeen  presencia,  v  no  daba  de- 
recho do  poder  gozar  de  las  rentas  y  servicios  de  los  rei- 
nos, lo  que  no  se  podría  decir  del  usufructuario,  porque 
ni  se  podía  revocar,  ni  suspender,  ni  limitar,  y  podía 
liacer  do  las  rentas  omo  de  cosa  propia  sin  haber  de  dar 
razón  (¡ellas  al  propietario.  Que  á  esta  causa  tan  justa  so 
podií  aplicar  tilulo  de  rey  con  calidad  de  u-su  fructuario, 
l>ür  razón  del  usufructo  y  Uü  la  legitima  adminísiraciou 


que  por  su  causa  pertenece  al  padre.  Demás  desto  se 
representaba  que  como  la  mujer  del  rey,  muriendo  el, 
marido  no  pierde  titulo  de  reina,  así  el  marido  rey  falle- 
ciendo la  reina  su  mujer,  por  cuya  causa  se  llamó  rey,  no 
pierde  el  título  de  rey.  Afirmaban  que  para  el  juramento 
que  se  hizo  al  príncipe  don  Juan  se  deliberó  que  se  vieso 
de  qué  forma  se  debía  hacer,  y  hubo  pareceres  que 
debía  ser  jurado  por  heredero  y  sucesor  de  losrei- 
nos  de  Castilla  después  de  los  días  de  la  reina  su  madre, 
y  nó  por  rey,  porque  no  hubiese  tantos  reyes  en  oí 
reino,  entendiendo  que  el  rey  su  padre  si  viviese  .se  ha- 
bía de  llamar  también  rey  de  Castilla,  pero  la  reina  luvo 
en  ella  tanta  fuerza,  que  se  determinó  que  fuese  jura- 
do por  rey  después  de  los  días  de  la  reina,  pues  al 
rey  le  quedaría  la  gobernación.  No  se  seguía  por  esta 
razón  al  parecer  destos,  qu.e  el  rey  debía  perder  el  titu- 
lo y  nombre  de  rey,,  pues  no  repugnaba  que  la  reina 
su  hija  se  llamase  reina,  y  su  marido  rey,  como  le- 
gítimo marido,  y  el  rey  también  como  marido  déla  reina 
Católica,  y  como  padre  y  legitimo  administrador  de  su 
hija,  quedando  en  ella  el  señínio  de  todo  como  quedó  en 
la  reina  reinando  el  rey,  en  caso  que  el  rey  no  quisiese 
gozar  del  usufructo  en  todo  ó  en  parte.  Hor  esto  se  pre- 
tendía que  al  rey  le  quedaba  título,  no  por  el  testamento 
de  la  reina,  mas  por  derecho  y  razón  natural  de  rey  y 
administrador  y  usufructuario.  Pero  en  todo  esto  tenían 
los  de  la  parte  del  rey  don  Felipe  por  mas  firme  y  cons- 
tante en  derecho  y  justicia  que  en  la  administración  déla 
persona  y  bienes  de  la  reina  archiduquesa,  habia  de  ser 
preferido  el  rey  don  Felipe  como  marido  ai  rey  su  padre, 
y  así  habiendo  seguido  el  rev  el  camino  mas  justificado 
en  dejar  el  titulo  de  rey  de  Castilla,  aquello  era  y  pare- 
cía lo  mas  honesto. 

Cap.  XV. — Que  el  alcaide  de  los  Donceles  capitán  grneral  de  la 
armada  de  Caslilla  ganó  el  lugar  de  Mazarquivir. 

Tuvo  el  rey  proveído  antes  desto  que  las  compañías  de 
gente  de  armas  y  gínetes  deste  reino  que  estaban  en  el 
Ampurdan  se  viniesen  á  Aragón,  aunque  fueron  pagados 
en  el  mes  de  julio  por  otros  cuatro  meses,  y  habia  reci- 
bido la  muestra  don  Sancho  de  la  Caballería,  diputado 
del  reino,  y  puesto  que  principalmente  se  juntó  aquella 
gente  de  guerra  para  la  defensa  deRosellon,  las  cosas  de 
Francia  estaban  ya  de  manera  que  habia  mayor  necesi- 
dad de  proveer  lo  de  nuestras  fronteras  de  Aragón  por  las 
cosas  de  Castilla.  Con  esto,  y  con  la  parte  que  el  rey  tenia 
en  aquellos  reinos,  se  creía  que  ninguno  so  podía  atrever 
á  emprender  ninguna  novedad,  y  allende  de  los  soldados 
que  vinieron  del  reino  de  Ñapóles,  mandó  hacer  el  rey 
mas /gente,  con  publicación  de  juntar  una  gruesa  armada 
contra  las  costas  de  Berbería  para  hacer  guerra  á  los  in- 
fieles. Esto  se  movió  principalmente,  porque  don  Fray 
Francisco  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo,  persuadía  al  rey, 
y  hacía  con  él  grandísima  instancia,  porque  los  españo- 
les se  ejercitasen  en  continua  guerra  contra  los  moros 
en  la  couquiíjfc)  de  África,  y  en  ésto  tenia  empleado  lodo- 
su  pensamiento,  porque  era  de  un  ánimo  que  no  se  di- 
vertía sino  á  grandes  empresas.  Habíase  tratado  diversas 
veces  en  vida  de  la  reina  Católica,  cuando  la  empresa  del 
reino  se  iba  acabando,  de  emplear  luego  sus  armadas  y 
gentes  en  la  conquisia  de  África,  y  encargábase  el  conde 
de  Tendilla,  confiado  en  el  católico  celo  y  santo  propósito 
de  aquellos  príncipes, de  conquistar  las  ciudades  de  Opan 
y  Onó  y  las  villas  de  Tiliuenle  y  Tabafaria  y  Guardania, 
con  el  castillo  de  Mazarquivir,  y  todas  las  oirás  cosas 
fuertes  que  hjbia  en  el  reino  de  Tremecen,  en  la  costa 
de  la  mar  desde  Melilla,  que  se  tenia  por  el  rey  hasta  la 
ciudad  de  Alger,  y  ofrecía  con  la  buena  ventura  del  rey 
de  darlo  entregado  á  sus  capitanes  pacíficamente  con  harto 
menos  costa  y  gasto,  de  lo  que  en  nuestros  días  se  pu- 
diera comenzar  á  poner  en  ejecución,  según  la  mudanza 
que  han  hecho  los  tiempos  y  contentábase  con  solos 
cuarenta  cuentos  que  se  gastasen  por  disposición  suya 
ante  veedores  del  rey,  porque  si  algo  sobrase  de  aque- 
lla suma  fuese  del  rey,  y  si  mas  fuese  menester,  lo  pa- 
gase él  de  su  hacienda.  Para  esto  pedia  todos  los  quintos, 
y  partes  y  derechos  que  pudiesen  pertenecer  al  rey 
desla  conquista,  para  que  se  empleasen  en  ella,  y  los 
navios  que  fuesen  menester,  pagando  el  conde  los  flete.'i 
y  sueldo  acostumbrado,  y  cuando  fuese  necesario  de  la 
gente  de  las  guardas  hasta  mil  lanzas,  que  se  habían  de 
pagar  de  la  suma  de  los  cuarenta  cuentos  á  cuarenta  ma- 
ravedís por  lanza,  y  los  salarios  de  los  capitanes  desla 
gente  fuesen  á  cargo  del  rey.  Habíanse  de  sacar  de  los 
consejos  de  la  An(jalucia  mil  de  caballo  y  diez  mil  peo- 
nes, en  que  hubiese  mil  y  quinientos  espingarderos,  y 
tres  mil  y  quinientos  ballesteros,  y  los  otn.s  lanceros 
y  paleros,  y  azadoneros,  y  oficiales,  que  también  habían 
de  ser  pagados  destos  cuarenta  cuentos,  á  razón  del 
sueldo  que  el  rey  mandaba  pagar  ordinariamente  en  sus 
reales,  y  este  número  de  gente  parecía-ser  tan  bastante 
para  esta  conquista,  que  ño  se  creia  que  en  ninguna  oca- 
sión fuese  menester  tanta.  El  sostener  y  labrar.iy  repa- 
rar lo  c|ue  se  tomase,  habia  de  ser  á  cargo  del  rey,  desde 
el  dia  que  fuese  entregado,  y  dar  toda  la  artillería  de  tiros 
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gruesos  y  medíanos ,  y  menores  de  lo  que  entonces 
había,  y  loda  la  munición  necesaria,  &in  que  de  lo  con- 
signado so  pagase  cosa  alguna,  salvo  los  fletes  de  los  na- 
vios en  que  se  enviase,  y  asimismo  todos  los  bombarde- 
ros, tiradores  y  artilleros,  y  oQciales  de  pólvora,  pagán- 
doles el  conde  el  sueldo  que  el  rey  les  solía  mandar  pa- 
gar. Por  la  muerto  de  la  reina  y  por  las  novedades  que 
por  su  causa  se  siguieron  en  Castilla,  el  conde  desistió 
de  tomar  á  su  cargo  el  emplearse  en  aquella  guerra,  y 
porque  no  cesase  el  beneficio  y  aumento  que  se  espe- 
raba de  la  corona  de  aquellos  reinos,  en  comenzar  y  pro- 
seguir esta  conquista,  y  para  que  se  hiciese  la  gente  quo 
sirviese  en  esta  santa  expedición,  prestó  el  cardenal  al 
rey  once  cuentos  do  la  moneda  de  Castilla,  y  púsose  en 
orden  la  armada  por  el  mes  de  agosto  deste  año.  Eran 
seis  galeras  y  gran  número  de  cáravelas  y  navios,  y  lle- 
vaba cargo  délas  cosas  de  lámar  don  Ramón  de  Car- 
dona, y  embarcáronse  en  ellas  hasta  cinco  mil  hombres, 
aunque  Gonzalo  de  Ayora,  que  escribió  la  relación  desta 
empresa,  como  mas  amigo  de  encarecerla ,  crece  el  nú- 
mero, y  fué  elegido  por  capitán  general  desta  armada  don 
Diego  Hernández  de  Cardona,  alcaide  de  los  Donceles,  á 
quien  el  rey  dio  cargo  desta  empresa,  porque  fué  uno 
de  los  valerosos  caballeros  de  aquel  tiempo,  y  de  gran 
seso  y  prudencia.  El  principal  fin  con  que  esta  armada 
se  puso  en  orden,  fué  con  deliberación  de  ir  sobre  Tede- 
liz,  que  era  un  muy  nombrado  y  rico  lugar  en  la  costa 
de  Berbería  que  está  sobre  la  mar  en  el  cabo  mas  seña- 
lado entre  Bugia  y  Argel,  porque  un  moro  principal  del 
llamado  Gidi  Iuceñ|Benzeil  y  otros  tuvieron  mucho  tiem- 
po gran  inteligencia  con  Juan  Aimerich  visorey  de  Ma- 
llorca, por  medio  de  un  Ramón  Vidal,  que  residía  en  el 
mismo  lugar  de  Tedeliz,  y  de  Juanot  Vidal  su  hijo,  y 
ofrecieron  de  entregarle  al  rey.  Con  esta  plática,  desde 
el  principio  del  mes  de  enero  pasado,  estando  el  rey  en 
Toro,  envió  allá  un  continode  su  casa  llamado  Martin  de 
Robles  con  Juanot  Vidal,  con  achaque  de  comprar  ca- 
ballos en  Berbería,  porque  reconociese  las  entradas  y 
fuerzas  de  aquel  lugar  y  su  asiento,  y  si  estaba  en  dis- 
posición de  poderse  defender  en  caso  que  se  le  entrega- 
se. Pareció  que  no  era  tan  cómodo  lugar,  ni  tan  impor- 
tante que  se  hubiese  de  sostener,  y  por  esta  causa  se 
mudó  deacuerdo  y  se  deliberó  de  seguir  la  empresa  de 
Oran  ó  Mazarquivir,  por  lo  que  convenia  tener  fortifica- 
do algún  puerto  en  las  costas  de  Berbería.  Embarcóse  el 
capitán  general  un  sábado  á  veinte  y  nueve  de  agosto 
en  la  playa  de  Málaga,  y  por  ser  el  tiempo  contrario  se 
detuvo  hasta  el  tercero  dia  de  setiembre,  y  con  toda  la 
armada  se  hizo  á  la  vela  del  cantal  de  Veíez  el  Blanco, 
que  está  á  dos  leguas  de  Málaga  y  teniendo  viento  largo 
de  poniente,  corrió  mas  adelante  de  lo  que  era  necesa- 
rio para  el  viaje  que  llevaban,  y  llegaron  á  las  rocas  que 
están  á  dos  leguas  de  Almería.  Allíse  detuvo  esperando 
tiempo,  porque  se  mudó  el  viento  en  levante,  que  era 
contrario  y  peligroso,  y  por  esta  causa  la  armada  se  pa- 
só á  Almería,  por  ser  buen  puerto  para  aquel  temporal, 
y  allí  se  declaró  la  empresa  que  era  contra  Mazarqui- 
vir, que  es  un  lugar  en  la  costa  del  reino  de  Tremecen, 
por  tener  un  puerto  de  los  mejores  de  África,  que  en  lo 
antiguo  fué  tan  nombrado,  que  le  llamaron  el  puerto 
grande  de  la  Mauritania  Cefariense,  y  aunque  por  ser 
espacioso,  se  dice  haberse  llamado  de  este  nombre,  no  es 
tan  seguro  que  se  pueda  recoger  en  él  armada  grande, 
y  así  por  esta  razón  los  moros  pusieron  el  nombre  de 
Mazarquivir  al  lugar  que  está  sobre  el  puerto,  que  era  de 
mucha  importancia  por  el  comercio  marílímo,  y  sur- 
gían en  el  puerto  las  galeazas  venecianas,  y  los  otros  na- 
vios que  navegaban  los  mares  de  Oriente  y  Occidente,^  y 
.siéndolos  tiempos  contrarios  podían  enviar  desdeallí  á 
Oran  sus  mercadurías,  que  está  tan  cerca  que  le  sirve 
do  puerto,  y  á  su  playa  so  suele  surgir  cuando  el  tiem- 
po no  es  contrario.  Acabó  de  salir  la  armada  del  puerto 
de  Almería,  martes  á  nueve  días  del  mes  de  setiembre 
á  media  noche,  y  navegcSotro  dia  y  otra  noche,  y  á  dos 
horas  antes  que  amaneciese,  estaban  en  la  costa  de  Áfri- 
ca, y  se  recogieron  tras  un  cerro  que  llaman  del  Falcon, 
á  una  legua  do  Mazarquivir,  porque  siendo  el  viento  que 
llevaban  de  poniente  forzoso,  no  puilíeron  tomar  el  puer- 
to. Recogió  el  general  toda  la  armada  que  como  era  gran- 
de y  de  navios  tan  diferentes  en  la  navegación,  algunos 
dellos  no  arribaron  hasta  dos  horas  después  del  sol 
salido.  Asi  salió  del  cal)o  del  Falcon  toda  la  armada  jun- 
ta, y  entró  en  el  puerto  de  Mazarquivir.  En  esto  algunos 
caballeros  de  Oran  salieron  de  Mazarquivir  á  reconocer 
la  armada,  porque  algunos  (lias  antes  la  esperaban,  y  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  Oran  se  había  puesto  en  la 
fortaleza  y  en  la  punta,  y  por  los  desembarcaderos  con 
loda  su  artillería  aderezada  á  la  ordenanza  francesa,  y 
tenían  im  gran  baluarte  á  la  punta  con  muchos  traveses, 
que  batían  las  dos  parles  de  la  mar  y  tierra.  Fué  forza- 
do enlrar  la  armada  debajo  de  sn  artillería,  y  dos  naves 
gruesas  que  eran  de  Lezcano  y  de  Flores  de  Marquína, 
quo  llevaban  mucha  arlílloria,  so  pusieron  en  puesto 
que  piiflioronbonitiardoar  la  fortaleza,  y  echóse  lagen- 
tu  queuóluba  en  las  galeras  y  barcas,  con  diversas  fuá-  • 
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tas  en  tierra,  con  gran  trabajo  y  peligro,  porque  el  dia 
fué  muy  tempestuoso  y  do  mucha  agua  y  de  grandes 
truenos  y  relámpagos,  y  no  podían  llegar  los  navios  la 
p^roa  en  tierra,  sino  por  algunas  canales  muy  estrechas. 
Con  esta  dílicultad  la  gente  no  pudo  salir  tan  prestamen- 
te ni  con  tan  buena  orden,  como  conviniera á  la  afronta 
y  peligro  que  estaba  presente,  porque  se  pusieron  á  la 
lengua  del  agua,  y  en  algunas  ramblas,  y  en  un  higue- 
ral hasta  ciento  y  cincuenta  de  caballo  y  tres  mil  peones, 
para  estorbar  el  desembarcadero.  Peleóse  con  los  moros 
que  les  quisieron  defender  la  entrada  muy  varonil- 
mente y  fuéronse  retrayendo,  y  los  nuestros  siendo  so- 
corridos por  don  Ramón  de  Cardona,  y  por  otros  algu- 
nos que  les  siguieron,  como  Gonzalo  de  Ayora  lo  escribo 
los  fueron  lanzando  y  fué  el  primero  que  salió  á  tierra. 
Pero  López  el  Zagal,  que  era  un  muy  valiente  caballero 
y  en  pos  del  acudieron  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  y 
Ruy  días  Cerón,  y  se  fueron  apoderando  con  la  gente  que 
llamaban  de  ordenanza,  de  los  cerros  mas  cercanos  ,  y 
en  este  medio  tuvo  lugar  de  desembarcarse  toda  la  gente 
y  ordenarse  y  ponerse  en  sus  batallas  muy  concertada- 
mente, y  tomóse  un  cerro  que  estab»  entreoí  higueral  y 
la  villa  y  la  sierra,  en  lo  cual  fué  muy  señalado  el  es- 
fuerzo y  valentía  de  Pero  López,  Lope  Sánchez,  Ruy  Díaz 
y  Alonso  de  Mata.  Quedaron  en  la  fortaleza  de  Mazar- 
quivir hasta  cuatrocientos  moros,  y  toda  la  otra  gente  se 
fué  á  meter  á  Oran,  porque  se  acercaba  la  noche  y  so- 
brevino una  gran  lluvia.  Aquella  misma  noche  so  tomó 
la  sierra  alta,  que  está  sobre  la  fortaleza,  con  poca  resis- 
tencia, por  haberla  desamparado,  y  quedaron  en  ella  muy 
pocos  moros,  y  pusiéronse  en  ella  con  hasta  mil  sol- 
dadosde  la  ordenanza,  don  Diego  Pacheco,  Ochoa  Desva, 
Alonso  de  la  Mar  y  Gonzalo  de  Ayora,  a  donde  padecí  o 
la  gente  mucha  fatiga  del  agua  y  frío  y  aun  de  hambre,  y 
aquella  noche  hicieron  su  reparo  bien  fuerte,  y  fcon  él  se 
defendieronjotrodía  con  daño  de  los  que  acometieron.  En 
este  punto  llegaron  á  los  moros  trescientas  lanzas  de  Tro- 
mecen  con  el  mezuar  y  hasta  dos  mil  peones, y  el  alcaide 
de  los  Donceles  envió  para  que  se  pusiesen  en  el  cerro 
con  las  compañías  que  en  él  estaban,  á  Juan  Hurtado  do 
Mendoza,  Salazar,  Borja  y  á  Gutierre  da  Aviles,  con  has- 
ta quinientos  soldados  de  la  ordenanza,  y  mas  otros  mil 
peones  y  otros  aventureros,  y  llevaron  dos  ribaudoquí- 
ne.s,  que  eran  tiros  decampo,  para  defender  el  paso  al 
mezuar  y  á  su  gente  que  no  entrasen  á  socorrer  la  for- 
taleza entre  la  mar  y  el  lado  de  la  sierra.  Púsose  el  cerco 
al  lugar  por  mar  y  por  tierra,  y  combatiéronlo  con  gran 
orden,  y  tuvieron  tal  suerte  que  en  el  primer  combate 
fué  muerto  de  los  primeros  tiros  de  la  artillería  el  alcai- 
de de  Mazarquivir  que  era  el  mas  principal,  y  murieron 
con  él  otros  muchos,  y  desbarataron  los  mejores  tiros 
que  tenían  asestados  é  hízoso  mucho  daño  en  la  fortale- 
za. Como  en  ella  había  gente  de  la  villa,  y  de  Oran  v 
alárabes  y  les  faltase  caudillo,  perdieron  luego  con  el  áni 
mo  la  esperanza  de  poderse  defender,  y  pusiéronse  en 
trato  y  diéronse  á  partido  el  sábado  siguiente  á  trece  del 
mes  de  setiembre,  y  entregaron  el  lugar  y  la  fortaleza  al 
al(!aíde  de  los  Donceles,  y  sacaron  lo  que  pudieron  lle- 
var desús  bienes  y  pusieron  las  banderas  y  pendones 
reales  en  las  torres  de  la  fortaleza,  apellidando  África, 
África,  por  el  rey  de  España  nuestro  señor.  Túvose  á 
gran  ventura  la  tomado  aquel  lugar,  porque  al  tiempo 
que  la  armada  salió  de  Málaga,  teniendo  los  moros  avisos 
della  acudieron  con  infinita  gente  á  defender  á  Mazar- 
quivir, creyendo  que  iban  á  desembarcar  en  aquel 
puerto,  y  detuviéronse  allí  mas  do  ocho  días,  y  como 
pasó  tanto  tiempo  quo  la  armada  no  parecía,  sospechan- 
do que  iba  á  levante,  so  despidió  y  derramó  la  gente,  y 
así  los  tomaron  de  sobresalto,  y  con  la  muerte  del  alcai- 
de, el  hechose  atribuyó  á  mayor  parte  de  ventura.  Fué 
el  suceso  tan  próspero  que  el  mistno  dia  quo  se  rindió  el 
lugar  se  juntó  tan  gran  morisma  para  socorrerle  por  la 
sierra,  que  aunque  el  lugar  se  ganaba.'  no  pudiera  ser 
sin  recibir  los  nuestros  mucho  daño.  Halláronse  dentro 
veinte  y  dos  tiros  de  pólvora  de  mediana  suerte  y  mucha 
munición  y  gran  copia  do  trigo.  Juntáronse  en  Oran  to- 
dos los  moros  y  alárabes  que  iban  á  socorrer  á  Mazar- 
quivir. después  que  se  rindió  al  alcaide  de  los  Donceles, 
y  llevaban  por  caudillo  el  mezuar,  y  el  alcaide  tuvo  su 
hueste  en  el  campo  cuatro  dias,  sin  desarmarse  esperan- 
do á  los  enemigos  y  presentáronles  la  batalla.  Pusieron 
los  moros  su  principal  estancia  en  la  atalaya  de  Oran, 
que  estaba  mas  vecina  de  Mazarquivir,  y  en  lo  alto  de  la 
sierra,  y  cada  día  parecía  que  venían  determinados  de 
acometerá  losnuesiros  y  llegaban  muy  cerca  con  gran 
algarada,  y  á  la  tardóse  volvían  ásu  puesto,  Pero  po- 
cos dias  después  se  fué  aquella  gente  esparciendo  y  los 
nuestros  repararon  la  fonaleza ;"  de  tal  suerte  que  no 
tuvieron  ningún  temor  de  aquella  morisma,  y  gran  par- 
te de  los  moros  se  estuvieron  quedos  y  la  genio  de  ca - 
bailo  salía  á  defender  que  los  del  ejército  no  lomasen 
agua  ni  hiciesen  leña.  Salió  el  viernes  siguiente  la  gente 
de  Sevilla  al  campo  p.u-a  hacer  su  leña  y  oira  parle  de  la 
huesle  fué  á  bacer  agua  para  bastecer  Ja  flota,  y  los  mo- 
y.os  los  acometieron  lior  entre  unas  peñas  y  allí  pelearon 
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por  gran  espacio,  y  la  compañía  de  don  Alonso  Gi  ron  de 
IJeb'Tiledosostuvo  lodo  el  mayor  peso  y  fuerza  de  ios  mo- 
ros, y  por  ser  el  lugar  angosto  y  no  poder  la  gente  de  cy- 
baliu  hacer  susarrenieüdas,  los  crislianos  se  defendie- 
ron muy  biorj,  aunquealli  fue  muerto  Juan  de  Ortega, 
capitán  "de  la  gente  do  Ubeda,  y  suá  ballesteros  y  espin- 
garderos  bicleron  mucho  daño  en  los  moros.  Entretanto 
ijue  estaban  peleando,  llegó  la  gente  de  Córdoba,  con 
Iñigo  de  Ay;ila,  alguacil  mayor  de  Córdoba,  que  era  ca- 
piían  de  aquella  gente,  á  socorrerlos,  y  juntándose  otras 
lianderas  echaron  los  moros  en  un  risco,  á  donde  se  hi- 
cieron fueries  y  alli  fué  la  batalla  muy  herida  y  murie- 
ron de  los  moros  mas  de  quinientos.  Siguiendo  el  alcan- 
ce muy  desordenadamente  revolvieron  losalárabes  so- 
])re  ellos  tan  de  improviso,  que  hirieron  y  mataron  algu- 
Jios  cristianos,  y  entre  ellos  fueron  muertos  Iñigo  de 
Ayala  y  Diego  Carrillo,  y  volviendo  desta  manera  para 
ef  lugar  huyendo  y  peleando,  mataron  mas  de  otros  cien- 
to, y  fueron  heridos  don  Luis  y  don  Alvaro  de  Giizman, 
Gonzalo  do  Arévalo  y  Gonzalo  Vela.  Por  esto  fué  nece- 
.-íario.  que  parle  de  la  armada  viniese  á  Málaga  por  mu- 
niciones y  leña,  y  acabímdo.se  de  reparar  y  bastecer  la 
fortaleza  "lo  mejor  que  ser  pudo,  el  alcaide  de  los  Donce- 
les puso  en  ella  la  gente  que  fué  necesaria  para  su  de- 
fensa y  del  lugar,  y  diósele  la  tenencia  con  la  goberna- 
ción y  cargo  de  capitán  general  de  aquella  conquista  de 
lierben'a  y' volvió  don  Hamon  con  la  armada  á  Málaga,  á 
veinte  y  cuatro  de  setiembre  á  cabo  de  veinte  y  dos  dias 
(|uo  salló  della.  Entraron  en  Oran,  antes  que  don  Ra- 
món de  Cardona  se  |  a  lióse,  por  mandado  del  al- 
caifle  de  tos  Donceles  para  tratar  con  los  moros,  don 
Alons(i  Girón  do  Rebolledo,  GertJnimo  Vianelo,  Vargas  y 
Gonzallo  de  Ayora,  y  tomaron  con  ellos  asiento  de  la  6r- 
deií'que  babian  de  guardar  en  el  comercio  y  comunica- 
t  ioii  |¡is  unos  con  íos  otros,  porque  á  lodos  convenia  que 
osluviipsen  en  tregua,  por  tener  los  nuestros  el  puerto 
I)or  doncie  se  les  impedia  gran  parte  del  trato,  de  que 
resultaba  mucho  provecho  á  los  vecinos  de  Oran,  de  las 
mcrcancias  que  llevaban  y  traian  las  galeazas  de  la  se- 
ñoría de  Véncela  que  navegaban  las  mares  de  Negro- 
ponlo  y  del  Archipiélago,  y  las  costas  de  Suria  y  Egipto, 
y  lodo  p|  mar  do  Poniente,  por  las  cosías  de  África  por 
lazon  de  la  especería,  que  se  traia  de  Arabia  y  de  la  In- 
dia :  y  pisando  el  estrecho  reparaban  en  Cádiz,  y  nave- 
gaban el  Océano  discurriendo  por  las  provin(íias  de  Por- 
ingal,  Galicia,  Vizcaya,  Bretaña,  Inglaterra  y  Flandes 
basta  el  reino  de  Dinamarca.  Túvose  en  loda  la  cristian- 
dad en  mucho  la  loma  desle  lugar,  señaladamente  por  la 
.-eñoria  do  Venocia,  por  estar  la  cosía  de  África  lan  de- 
sierta de  pue!  lo,  y  tener  ellos  necesidad  de  aquel  para 
lo  de  su  contratación  :  fué  de  gran  importancia  para  el 
reino  de  Granada  y  de  la  Andalucía,  y  del  reino  de  Va- 
lencia: y  para  la  empresa  de  la  conquista  de  África  en 
qi.e  el  rey  fiensaba  eiiíplear  su  poder  si  las  cosas  de  Cas- 
ulla no  le  pusiesen  en  ella  estorbo.  Eslimaban  grande- 
itienle  la  condición  de  la  persona  del  rey  y  la  grandeza 
(le  s\i  estado,  porque  leniendo  tal  poder  de  gente,  que 
hasló  á  hacer  lo  que  se  acabó  en  Italia,  habia  Pxtenrlido 
i'l  peiisamienio  á  mas  poder  por  las  costas  de  África,  juz- 
gando que  con  tan  gran  principio  de  posesión  por  mar  y 
lior  tierra  no  se  podia  esi)erar  sino  muy  cvmiplida  viclo- 
lia  y  daño  de  Ks  enenñgos  de  la  fé.  Pero  en  Castilla  lo 
mas  comunmente  se  inclinaban  á  creer  que  el  rey  co- 
menzaba á  juntar  su  poder,  nó  para  contra  los  inlleles, 
sino  para  mejor  resistir  al  rey  don  Felipe  su  yerno  si 
(juisicse  entiar  á  reinar  sin  él. 

Cu».  XVI. — De  lo  que  pasaron  los  pmbojndores  del  rey  Cató- 
lico con  el  ren  clon  Fiíipe  sobre  la  deliberación  de  la  per- 
sona dfí  Lope  de  Conchillos. 

Pocos  dias  antes  que  se  publicase  la  concordia  entre 
el  rey  Calíilicoy  el  rey  de  Francia,  envió  el  rey  ó  Flandes 
;i  doii  Pedro  de  Ayala  pai  a  que  jumamente  con  Gutierre 
Gonii'z  de  Fuensnlida,  que  estaba  allá  dias  liabia  por  em- 
l)ajadorsuyo,  noiilicasen  al  rey  don  ¡''elipe  la  paz  que 
i:  iKívainenle  se  había  conceriaflo.  También  luvieroirór- 
ilen  que  tratasen  de  manera  que  si  fuese  posible  no  Se 
desaviniese  entre  ellos  la  amistad  que  con  lamo  deudo 
se  habia  confirmado.  pi>ro  hallaron  al  rey  flon  Felipe  muy 
desviado  de  aqi.el  camino,  y  que  estaba  con  mucho  di>s- 
conlenlamienlo  t'o'T'e  la  reina  no  quiso  ílrmar  ciertas 
provisiones  y  caitas  para  enviará  Cjislilla  y  Francia  y  á 
diversos  princi|)es  de  la  cristiandiul,  y  cnanto  mas  la  es- 
Irocliaron  para  que  las  firmase,  dijoqne  no  había  do  ha- 
cer cosa  que  fuííse  contra  su  padre,  y  con  mucha  ira  y 
enojo  dei()  (\Ter  I  is  cartas  de  la  mano,  lisio  fué  en  líru- 
selas,  adoiule  estaba  el  rey  de  romanos,  que  era  venido 
á  visitar  á  su  hijo,  y  rogando  á  la  reina  su  nuera  que  las 
firmase,  también  se  excusó  dello.  y  lenianla  con  mucha 
guarda  porque  ninguno  la  luidicse  hablar.  Estando  las 
cosas  en  tanto  desaciieido  entre  estos  principes,  que  por 
el  deudo  hablan  do  ser  una  misma  cosa,  el  rey  de  ro- 
manos pnvií'i  á  llamar  á  los  emhiíjadores  del  rey  para 
que  viesen  á  la  reinít,  v  on  su  pi  ciencia  y  del  rey  archi- 
duque le  besaiun  la  mano  sin  qi;e  r"  les  diese  lugar  que 


la  hablasen,  y  otro  dia  les  dio  el  rey  arcWduque  audien- 
cia, y  Gutierre  Gomez,que  era  el  mas  antiguo  en  aquella 
embajada,  le  dijo  así :  Señor.  El'  rey  de  España  nuestro 
señor  ha  hecho  paz  y  amistad  con  el  rey  de  Franci.a.  y 
ha  tomado  deudo  con  él,  y  esto  se  ha  hecho  sin  perjuicio 
de  nadie,  y  pues  el  rey  de  Francia  es  amigo  de  vuesira 
alteza  y  del  rey  de  romanos  vuestro  padre,  débeos  pla- 
cer que  el  rey  nuestro  señor  y  padre  de  vuesira  mujer 
haya  hecho  paz  con  vuestro  amigo,  y  cuanto  á  esto  no 
tenemos  nías  que  decir.  Muchas  veces  tengo  escrito  á  su 
alteza,  suplicándole  me  diese  licencia  para  irme  á  Casti- 
lla, siguiíicándole  algunas  cosas  porque  lo  debo_  hacer, 
entre  las  cuales  escribo  que  yo  no  le  puedo  aquí  &ervir 
porque  no  soy  bien  visto  de  vuesira  alteza.  Nunca  á  esie 
articulo  se  me  ha  respondido  sino  ahora  que  le  escribí 
que  si  no  me  daba  licencia  yo  me  iria  sin  ella,  porque  no 
quería  estar  adonde  me  mirasen  con  omecillo.  A  esto  el 
rey  mi  señor  me  responde,  que  no  quiere  hacer  ninguna 
cosa  que  pueda  ser  notada  ni  juzgada  á  mala  parte,  y  que 
no  mandará  salir  sus  embajadores  de  la  corte  del  rey  de 
romanos  su  hermano  ni  de  la  vuesira  en  lanío  que  no  le 
avisáredes  que  no  los  queréis  tener.  Por  esto  me  manda 
que  por  ninguna  cosa  me  parta  de  aquí  sin  vuesira  li- 
cencia, y  si  lo  hiciese  yo  no  quedarla  en  su  buena 
gracia,  mas  que  yo  hable  claramente  á  vuestra  alteza,  y 
si  no  fuere  contento  de  tener  aqui  sus  embajadores, 
en  tal  caso  con  vuestra  licencia  yo  me  parta,  pues  no 
es  razón  de  estar  acá  en  vuestro  desgrado.  Dichas  es- 
las  palabras  le  habló  sotire  la  deliberación  del  secreta- 
rio Lope  de  Cnnchillos,  que  estaba  en  muy  áspera  pri- 
sión en  Villa  Borda  como  si  hubiera  comelido  gran  ma- 
lelicio,  y  estrechóle  mucho  en  la  plática  sobre  ello  co- 
mo el  caso  lo  requería.  Cuando  eJ  rey  hubooido  sus  ra- 
zones, les  respondió  si  querían  que  lo  comunicase  con 
los  de  su  consejo,  y  dijéronle  que  sí,  y  nuo  mas  le  plu- 
guiera haberlo  dicho  delante  dellos,  y  entonces  se  en- 
Iró  donde  estaban,  que  era  lan  cerca  que  podían  muy 
bien  oir  lo  que  pasaba,  porque  no  le  daban  lugar  que  ha- 
blase con  los  embajadores  del  rey  de  otra  manera,  y 
dendeá  poco  salió  de  alli  y  diólesesla  respuesta:  Yo  só 
bien  esto  que  me  habéis  dicho  de  la  paz  y  deudo  que  el 
rey  de  Aragón  tiene  asentada  con  el  rey"  de  Francia,  y 
cuanto  á  la  paz  á  mí  me  ha  placido  ([ue  la  liaya  heclio, 
porque  esto  lo  deseaba  yo  y  lo  he  trabajado  como  voso- 
tros sabéis,  y  mucho  mas  me  place,  pues  me  decis  ser 
hecha  sin  perjuicio  de  nadie,  y  menos  se  debe  esperar, 
ni  yo  lo  creo,  que  lo  sea  en  el  "mió.  En  lo  del  deudo  el  ley 
pudo  lomar  mujer,  y  en  aquello  no  se  hizo  agravio,  que 
de  sí  y  de  lo  suyo  puede  hacer  á  su  voluntad,  no  per- 
turbándoseme lo  que  es  mió.  .Asi  que  en  eslo  no  hay  mas 
que  deciros.  Cuanto  á  loque  decis  en  lo  de  vuestra  es- 
tada ó  ida.  esto  oslará  en  voluntad  de  vuestro  señor  Si 
él  quisiere  que  os  vayáis,  podeislo  hacer  como  lo  quisic- 
redes,  seréis  bien  vistos  y  bien  tratados.  En  lo  que  toca  a 
Lope  de  Conchillos,  yo  no  hago  injuria  á  inulieen  haber- 
le mandado  prender  y  en  tenerle  preso,  porque  él  es  mió 
y  esta  asentado  en  mis  libros  de  la  casa  de  Castilla,  y 
llev;i  mi  acostamiento.  Yo  le  be  tratado,  nó  según  su  me- 
recimiento; porque  él  me  ha  merecido  mayor  pena  de  la 
que,«>e  le  da  en  tenerle  preso,  y  si  le  mandare  castigar 
seiá  como  á  subdito  mió.  que  tanto  me  ha  ofendido, "así 
que  en  soltarlo  no  hay  remedio.  Con  esta  respuesta  se 
salieron  los  embajadores  de  palacio,  y  en  el  mismo  tiem- 
po determinaron  el  rey  de  romanos  y  su  hijo  de  enviar  á 
Francia  al  señor  de  Vita  y  al  preboste  de  Ulreque  para 
asegurarse  del  rey  Luis  que  pudiese  el  rey  don  Felipe  ve- 
nir seguro  á  Castilla  sin  otro  estorbo,  pues  tenia  ca.>-i  alu- 
dos los  grandes  della  desu  opinión.  Por  este  mismo  respe- 
to se  trataba  por  parte  del  rey  de  romanos  deconcertarse 
con  el  duque  de  Gueldres,  que  habia  de  irse  á  Malinos  í» 
versé  con  él,  y  ofrecíanle  grandes  partidos  por  entrete- 
nerle. Después  desto,  mediado  el  mes  do  setiembre,  la 
reina  doña  .luana  parió  en  Bruselas  una  hija  y  llamáronla 
la  infanta  doña  María,  y  con  la  nueva  del  parlo  envió  el 
rey  Católico  á  visitar  á  la  reina  su  hija,  un  caballero  de 
su  casa  que  se  decia  don  Carlos  de  Alagon,  y  mandólo 
que  de  su  parle  dijese  al  rey  arcliitliuine  algunas  cosas 
que  podían  advertirle  cuantD  mejor  le  eslniia  la  concor- 
dia que  llegar  á  desavenirse  con  él  con  medios  de  rom- 
pimienlo.  Enlonces  el  rey  de  Francia  se  vino  á  Bies  para 
esperar  en  aquella  villa  la  embajada  que  el  rey  le  envia- 
ba, y  allí  so  movió  por  fray  Enguera  que  se  hiciese  con- 
federacit)n  y  alianza  enire  el  rey  Católico  y  Francisco 
diiqiuí  de  Angulema,  que  era  el  delfín  y  suecsor  en  el 
leino,  porque  se  entendiese  (lue  el  rey  deseaba  que  fne- 
-••e  perpetua  la  paz  y  amislad  entro  sus  reinos  y  la  casa 
de  Francia. 

Cap.  XVIf. — De  las  sospechas  que  cada  dia  crecían  al  rey  do 
/a  residencia  del  Gran  Capitán  en  el  reino. 

Persislian  siempre  los  florenlines  en  esto  I  lempo  en 
ofender  y  perseguir  á  los  pisanos,  y  entendiendo  el  Gran 
Capitán  que  con  aquello  no  podia  dejarde  perturbarse  ta 
paz  y  sosiego  de  Italia, avisó  mI  conde  de  Cifiicnles,  que, 
era  ido  á  Francia  para  concluir  lo  de  ¡a  c^nledei  ación  y 


APÉNDICE  AL  TOM.  V.— ZURITA.— LIB.  VI.— CAP.  XVII. 


4031 


matrimonio,  quo  si  el  tiempo  y  el  estado  de  los  negocios 
Jo  sufriíin,  de  común  acuorclo  de  ainl)os  reyes  so  Halase 
que  por  buen  principio  de  concordia  mandasen  que  los 
llorenlincs  dejasen  las  armas  por  algun  liempo"  conve- 
niente, y  durando  aquel  terminóse  viesen  sus  diferen- 
cias, pufs  el  rey  C.alólico  habia  ofrecido  quo  en  cual- 
•luiera  ocurrencia  «le  negocios  so  acordarla  de  Pisa  y  Pom- 
blin,  y  tenia  ceido  que  (loreniines  holgarian  dello  porque 
como  no  se  consiguió  el  efecto  que  pensaron,  por  el  so- 
corro que  Ñuño  de  Ocampodió  í)  los  písanos,  con  la  gen- 
te que  tenia  en  Pomblin  deseaban  una  lionest  i  salida.  No 
embargante  que  con  todo  el  buen  suceso  que  tuvieron 
las  cosas  de  l^isa  en  hacer  levantar  el  (■erco,  estaba  aque- 
lla ciudad  en  grande  peligro  de  perderse  si  por  alguna 
via  no  se  ayudaba  y  favorecía  de  España,  porque  desam- 
parándola era  cierto  que  liabia  de  parecer  que  el  rey  de 
Francia  la  entregaba  á  floreniines,  y  el  rey  Católico  per- 
día una  buena  parte  en  Italia.  Causó  en  todas  las  parles 
grande  novedad  y  mudanza  la  concordia  que  se  conclu- 
yó entre  el  rey  Católico  y  el  rey  Luis,  y  por  ella  estuvo 
ol  p:ipa  muy  mal  contento  del  rey  de  Francia,  porque  le 
tenia  prometido  que  no  concluiría  ningún  género  de  con- 
cordia, sobre  lo  que  tocaba  al  derecho  del  reino, sin  darle 
dello  noticia,  y  sin  su  autoridad.  Por  esta  causa  repren- 
día el  papa  al  rey  don  Felipe  porque  no  habia  partido 
)uego  para  Castilla,  y  dábale  gran  furia  para  que  apre- 
surase su  partida  y  secretamente  en  su  cámara  revocó 
anle  dos  noiarios,  en  presencia  del  arzobispo  de  Pisa  y 
do  su  tesorero,  la  dispensación  que  se  hubo  por  peniten- 
ciaria, para  el  matrimonio  de  Germana  de  Fox.  que  era 
sobrina  del  rey,  nieta  déla  reina  doña  Leonor  de  Navar- 
ra su  hermana,  y  lo  que  del  se  conocía  hasta  este  liem- 
po era  que  procuraba  turbar  la  paz  y  lodo  lo  que  al  rey 
convenia.  Por  otra  parte  comenzaban  ya  los  pueblos  en 
Castilla  á  formar  escrúpulo  sí  erraban  en  obedecer  a! 
rey  Católico,  porque  entendían  que  tenia  la  gobernación 
de  aquellos  reinos  contra  la  voluntad  de  cuyos  eran,  y 
así  lo  escribían  ya  áFIandes,  y  toda  la  dificultad  del 
concierto  entre  suegro  y  yerno  dependía  ya  de  la  volun- 
lad  de  los  grandes,  y  teníase  por  muy  cierto  que  ganán- 
dolos el  rey,  no  dando  oído  á  ningún  apuntamiento  sino 
al  de  la  justicia,  se  haría  lodo  como  él  lo  quisiese, asi  en 
entregarle  al  príncipe irton  Carlos  su  nielo,  que  era  una 
de  las  cosas  qué  él  pretendía  como  en  el  repartimiento 
de  la  sucesión  si  tuviese  hijos  en  la  segunda  mujer.  Pero 
el  ganar  la  voluntad  do  los  grandes  de  aquellos  reinos, 
era  poco  menos  difícil  que  la  conquista  de  ellos,  según 
estaban  con  deseo  de  gozar  de  la  liberalidad  del  nuevo 
rey,  y  muy  cansados  del  gobierno  pasado,  y  entretanto 
que  no  se  aseguraba  de  lo  de  Castilla  y  andaba  como  en 
contratación  con  los  grandes,  se  tuvo  por  muy  cierto 
que  no  se  concertaría  con  él  su  yerno,  [lorquesolo  aque- 
llo sustentaba  á  don  .luán  Manuel  en  su  privanza,  y  era 
el  que  pudo  cmprend<?r,  siendo  menos  que  grande  de  ' 
persuadir  al  rey  archiduque,  que  no  podía  haber  con- 
cordia que  buenamente  se  pudiese  tolerar,  quedando  el 
rey  de  Aragón  en  Castilla  como  lo  pretendía.  Estos  da- 
ban mucha  prisa  á  su  venida,  y  aun  con  lodo  esto  no  se 
tenia  por  ellos  mismos  por  segura  si  no  procediese  pri- 
mero para  ella  orden  y  provisión  del  rey  Católico  ó  pú- 
blica requesta  «le  los  grandes,  y  no  solamente  de  los  que 
se  ofrecían  por  muy  servidores  del  rey  don  Felipe,  mas 
de  los  que  no  estaban  aun  declarados.  Con  esto  enten- 
dían que  era  necesaria  seguridad  del  rey  de  Francia  pa- 
ra la  venida  de  los  reyes  de  Flandes,  y  esta  se  creía  que 
Ja  daría  el  rey  Luís  de  buena  gana,  porque  tenía  por 
cierto  que  se  le  resistiría  la  entrada,  y  era  lo  quo  á  él  mas 
<:onvenia.  También  se  temía  que  si  el  rey  Católico  se  fia- 
ba del  rey  de  Francia  y  le  guardase  verdad,  era  muy  fácil 
acabar  con  él,  que  pusiese  embarazo  al  rey  ü.  Felipe 
I)or  la  parlo  de  Borgoña,  y  que  esté  seria  impedimento 
bastante  para  que  dejase  la  venida, 'aunque  mas  reque- 
rido fuese  (le  los  que  se  declararon  de  seguirle.  Con  lo- 
dos estos  temores,  se  publicó  en  (bastilla  por  muy  cierla 
Ja  venida  del  rey  y, reina  doña  .luana,  y  daban  á  en- 
tenderá los  franceses  que  el  rey  se  concertaba  con  su 
yerno  sin  darles  parte,  y  para  justificarse  mas,  divulga- 
ban que  el  rey  ü.  Felipe  dejaba  á  su  suegro  la  mitad  de 
las  rentas  de  Castilla,  y  que  eií  lo  de  Ja  gobernación  am- 
ibos tuviesen  igualdad,  cada  uno  en  la  provincia  en  que 
se  hallase.  Esto,  ó  se  creía  ó  se  publicaba  con  arllflcio, 
pero  los  que  tenían  noticia  del  estado  de  aquellos  rei- 
nos, y  de  las  opiniones  y  voluntades  de  los  grandes,  ha- 
llaban por  cosa  muy  dificultosa  que  se  pudiesen  confor- 
mar dos  príncipes  que  no  babian  de  reconocer  superior 
j)ara  gobernar  un  reino.  Eran  tales  los  tiempos,  que  por 
todas  parles  iban  creciendo  las  sospechas,  y  persuadie- 
ron al  rey,  que  D.  Bernadirno  de  Carvajal  cardenal  de 
Sania  Cruz,  que  era  persona  de  muy  elevados  pensa- 
micDios,  se  declaró  luego  demasiadamente  muy  aficio- 
nado servidor  del  rey  archiduque,  y  que  era  con  ambi- 
ción de  hacer  grandes  en  Casulla  á  Garci  López  de  Car- 
vaial  ,  y  á  Juan  de  Sande  de  Carvajal  sus  hermanos,  y 
dar  favor  á  su  bando.  Tras  esto,  como  se  comenzó  á  pu- 
b;ii;ar  que  liacia  mucha  contradicción  en  las  cosas  del  ser- 


vicio del  rey,  y  procuraba  estorbar,  la  paz  entro  él  y  ol 
rey  de  Francia,  y  Ilan)aba  en  s\js  cartas  al  nsy  tí.  Felipe 
católico  rey  do  España  y  do  las  dos  Sícilías,  concibió  el 
rey  gran  sospecha  del  aunque  lo  tenia  por  hombre  vano 
y  muy  arrogante,  como  Bembo  afirtna  en  una  palabra, 
que  lo  era  y  lo  parecía.  Afirmaban  con  esto,  que  él  mis- 
mo trabajaba  quo  se  dilatase  lo  del  matrimonio  do  Ger- 
mana de  Fox,  y  el  rey  archiduque  y  la  reina  su  mujer 
diesen  prisa  en  su  venida  á  Castilla,  y  que  decía,  quo 
aunque  no  viniesen  sino  sus  personas  en  una  nave  á 
Galicia  ó  á  Vizcaya,  lo  que  entonces  les  parecía  difícil, 
con  su  presencia  les  seria  muy  fácil,  y  dábales  mucha 
culpa  porque  se  habían  ocupado  en  guerra  con  el  duque 
de  Gueldres,  y  en  haber  diferido  tanto  su  partida  des- 
pués de  la  muerte  de  la  reina  Católica.  Decían  que  ól  era 
el  que  aconsejaba,  que  en  caso  quo  do  otra  manera  no 
pudiesen  estorbar  la  paz  que  el  rey  de  Aragón  había 
concertado  con  el  rey  Luis,  y  el  casamiento  dé  su  sobri- 
na, ofreciesen  para  ello  al  rey  de  Francia  que  le  dejarían 
el  detecho  del  reino  de  Ñapóles  y  le  ayudarían  para  con- 
quistarle, y  que  ninguna  cosa  dejasen  de  emprender 
para  romper  aquella  concordia,  afirmando  que  era  su 
destrucción  y  ruina,  y  publicaba  que  la  intención  del  rey 
era  hacerse  rey  de  Castilla,  y  que  por  sacar  de  Ñapóles 
al  Gran  Capitán,  quería  enviar  al  arzobispo  de  Zaragoza 
su  hijo  por  visorey.  Como  ol  rey  conocía  bien  la  calidad 
y  condición  del  cardenal,  nn  tenia  tanta  cuenta  con  sus 
dichos  ni  con  sus  consejos,  mas  lo  que  le  tenía  siempre 
en  perpetuo  cuidado  y  de  que  no  se  acababa  de  asegu- 
rar jamás,  era  la  persona  del  Gran  Capitán  ,  y  por  aque- 
lla parle  so  le  ofrecían  nuevos  temores  y  peligros,  y  se- 
gún el  favor  que  procuraba  dar  en  esta  coyun"íura  á  pí- 
sanos contra  florentines,  ayudándoles  con  la  gente,  se 
temía  que  lenia  fin  de  apoderarse  do  Pisa  y  Pomblin,  y 
quo  lenia  su  inteligencia  de  haber  del  rev  de  romanos 
las  investiduras  dello  y  de  otros  estados  dé  Italia,  á  true- 
que de  asegurarle  que  tendría  el  reino  de  Navarra  por  el 
rey  archiduque  y  por  el  príncipe  D.  Carlos  su  hijo.  Eran 
los  que  mas  autoridad  daban  á  eslas  sospechas  do  los 
españoles,  Ü  Diego  Hurtado  de  Mendoza  conde  de  Meli- 
to,  gran  justicíerdel  reino,  y  el  embajador  Francisco  do 
Hojas,  y  de  los  italianos  los  cardenales  Grimaldo  y  San 
Jorse,  los  Coloneses  y  D.  Antonio  de  Cardona  y  Juan 
Bautista  Espínelo,  y  avisaban  al  rey  que  el  emperador  y 
venecianos  tenían  muy  secreta  inteligencia  con  el  Gran 
Capitán,  y  le  ofrecían  que  si  quisiese  tenerse  aquel  rei- 
no, le  darían  para  ello  toda  la  ayuda  de  dineros  y  gente 
que  hubiese  menester.  Mas  como  no  so  tuvo  duda  ningu- 
na en  aquellos  tiempos  que  la  persona  del  Gran  Capitán 
fué  tan  capaz,  que  bastaba  para  muy  grandes  empresas, 
y  que  era  merecedor  de  cualquier  estado  y  título  por  muy 
preeminente  que  fuese,  y  que  fué  inducido  por  diver- 
sas personas  y  muy  requerido  para  que  intentase  alguna 
gran  hazaña,  tampoco  me  puedo  persuadir  quo  esio  se 
divulgase  sino  con  grande  pasión  y  enemistad  que  tuvie- 
ron con  él  los  que  so  han  nombrado  y  otros  del  reino,  y* 
generalmente  lodos  los  franceses.  Allende  deslose  luvo 
mucha  duda  si  el  Gran  Capitán  cumplía  con  quien  ól 
era.  y  con  su  lealtad  en  no  obedecer  al  rey  don  Felipe, 
después  que  se  publicó  la  concordia  entro  el  rey  Católi- 
co y  el  rey  de  Francia,  siendo  tan  notoriamente  perju- 
dicial á  la  sucesión  del  príncipe  D.  Carlos  en  caso  que  el 
rey  Católico  no  tuviese  hijos  de  la  reina  Germana  su  mu- 
jer, pues  por  aquella  concordia  no  teniendo  el  rey  hijos, 
volvía  al  rey  de  Francia  y  á  sus  sucesores.  No  carecía 
esta  opinión  de  gran  fundamento,  porque  aunque  el  de- 
recho que  el  rey  pretendía  á  la  sucesión  de  aquel  reino 
se  fundaba  en  la  conquista  del  rey  D.  Alonso  su  tío,  y  en 
la  investidura  que  hubo  del  papa  Eugenio,  que  era  el  de- 
recho de  la  casa  de  Aragón,  por  esta  podrera  conquista 
se  hizo  con  expensas  y  gastos  comunes  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Castilla,  y  por  esta  causa  los  iKymenajos  y  fi- 
delidad se  prestaron  al  rey  y  á  la  reina  doña  Isabel  jun- 
tamente, y  la  investidura  de  los  ducados  de  Pulla  y  (Cala- 
bria que  postreramente  concedió  el  papa  Alejandro,  no 
se  dio  solamente  al  rey  Católico  y  á  sus  sucesores,  pero 
á  ól  y  á  la  reina  y  á  sus  comunes  herederos.  Era  esto 
un  negocio  tan  arduo  y  de  tanto  peso,  que  tenia  en  sí  di- 
versas consideraciones  que  no  podían  dejar  de  tener 
muy  dudoso  al  Gran  Capitán  en  lo  que  debía  seguir  en 
las  pretensiones  destosprincí()es,  siendo  muy  roqueri<lo 
en  un  mismo  tiempo  por  las  dos  partes,  pero  él  ora  tan 
cauto  y  prudente,  que  nunca  se  pudo  descubrir  en  él 
que  no  tuviese  aquel  mismo  acatamiento  y  obediencia  á 
los  mandamientos  del  rey  Católico,  como  al  liempo  que 
se  acabó  de  conquistar  aquel  reino.  Estaba  con  lodo  esto 
el  rey  en  tanlo  recelo  del,  ((ue  no  se  podía  asegurar 
consigo  mismo  y  hasta  poderlo  liacer,y  tener  la  seguri- 
dafi  que  pretendía,  mañosamenie  enlreienia  al  Gran  t^- 
pilan.  porque  no  sospeí  base  que  so  tenia  tanta  descon- 
fianza de  su  residencia  en  aquel  r(!íi)0,  y  cimio  en  es- 
ta sazón  el  capitán  Pedro  Navarro  fuese  á  Sogovia  don- 
de el  rey  estaba,  mandóle  desde  allí  que  volviese  luego 
á  Ñapóles  para  mas  asegurarlo  por  su  medio.  F,nvi(')le  á 
decir  con  él,  por  sor  uno  de  los  iirincipales  capiíanes, 
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que  mas  debia  f»I  Gran  Capitán  y  á  quien  mas  procuró 
adelantar  entre  muy  valientes  soldados,  que  nunca  él 
habia  dudado  de  la  grande  aflcion  y  lealtad  que  siempre 
tuvo  á  su  servicio,  ni  dudarla  jamás  aunque  mas  se  afir- 
mase lo  que  algunos  querían  decir,  porque  tenia  tanta 
experiencia  de  su  lealtad  y  fé  que  para  consigo  estaba 
bien  satisfecho  y  fiara  del  lo  que  de  si  mismo.  Que  si 
vio  algunas  muestras  en  que  pareciese  que  tenia  algún 
descontentamiento  del,  creyese  que  no  era  por  descon- 
lianza  de  su  afición  y  fidelidad,  sino  por  lo  que  pública- 
mente se  murmuraba  y  decía  por  todos,  que  él  no  cum- 
plía sus  mandamientos  y  esto  era  lo  que  le  daba  pena, 
y  á  él  le  hacia  perder  alguna  autoridad  y  crédito  en  la 
opinión  de  la»  gentes,  y  con  esto  daba  ocasión  que  se 
publicase  lo  que  no  convenia  á  su  servicio  ni  á  la  honra 
del  Gran  Capitán.  De  esta  manera  fué  disimulando  el 
rey  lo  que  mas  sentía,  y  adonde  á  él  lo  dolía  mas,  hasta 
que  ftuviese  declarada  y  confirmada  la  confederación  y 
liga  con  el  rey  de  Francia,  porque  con  ella  ningún  rece- 
lo tenia  que  se  le  pudiese  poner  embarazo  en  lo  del  rei- 
no, aunque  rompiese  con  el  rey  archiduque. 

Cap.  XVIU. — Que  la  paz  con  el  rey  de  Francia  se  juró  por 
el  conde  de  Cifuentes,  y  por  ella  se  procuró  de  impedir  al 
rey  D.  Felipe  su  venida  á  Castilla. 

En  este  medio  se  celebró  el  desposorio  del  rey  con  do- 
ña Germana  de  Fox  su  sobrina  por  medio  del  conde  de 
Cifuentes  á  diez  y  nueve  de  octubre  deste  año,  y  se  juró 
por  el  rey  de  Francia  y  por  el  conde  y  por  los  otros  em- 
bajadores del  rey,  la  paz  qne  se  concertó  entre  el  rey 
Luis  y  el  rey  Católico,  de  que  el  rey  de  Francia  mostró 
extraño  contentamiento,  y  después  de  haberse  hecho  el 
«lesposorio,  no  entendía  sino  en  cazar  y  volar  garzas  y 
milanos,  y  en  darse  á  todo  placer,  y  habiéndole  enviado 
el  rey  algunos  caballos  españoles,  aunque  le  contenta- 
ban mucho  los  sicilianos,  decía  que  aquellos  eran  muy 
buenos,  y  que  los  villanos  do  España  que  allá  decían 
cuando  eran  bien  fundados  y  fuertes  de  recios  miembros, 
eran  los  mejores,  porque  él  tenía  gran  persona  y  so  ar- 
maba mucho,  y  traía  siempre  los  caballos  encubertados, 
y  que  sino  eran  muy  recios,  Inego  daba  con  ellos  en  el 
suelo,  y  por  esto  los  caballos  delicados  y  que  no  eran 
para  poder  tener  cubiertas,  no  eran  para  él,  y  le  placían 
mas  los  caballos  ásperos  que  los  llanos,  y  que  á  los  vi- 
llanos recios  de  España,  tenia  experimentados  y  los 
quería  mucho,  porque  en  la  guerra  le  habían  dado  dos 
veces  la  vida.  Asiera  en  todo  el  reino  de  Francia  muy 
general  el  regocijo,  pero  desta  paz  y  nueva  confedera- 
ción, se  siguió  gran  alteración  y  mudanza  no  solo  en 
Italia,  pero  en  todos  los  reinos  de  la  cristiandad.  Cuando 
el  embajador  Lorenzo  Snarez  de  Figueroa  la  notificó  al 
duque  de  Venecia  y  al  senado,  aunque  les  certificó  que 
la  voluntad  de  ambos  reyes  católico  y  cristianísimo  era 
muy  conforme  á  tenerlos  en  el  grado  en  que  siem- 
pre los  habían  tenido,  ellos  en  lo  secreto  tuvieron  gran 
sentimiento  y  recelo  y  no  les  agradó  nada  lo  hecho,  pero 
disimuláronlo  como  hombres  prudentes,  y  á  quien  no 
suele  faltar  en  todos  los  negocios  alguna  manera  de  con- 
suelo. Porque  como  quiera,  que  de  ver  junios  dos  prín- 
cipes tan  poderosos,  entendían  que  no  se  encaminaba  á 
su  propósito,  también  se  consolaban,  que  dividiéndose 
los  reinos  de  España,  quedando  lo  de  Aragón,  Ñapóles  y 
¡Sicilia  fuera  de  la  esperanza  de  la  casa  de  Austria,  pen- 
saban no  verse  rodeados  de  solo  un  señor,  como  lo  ha- 
bían de  ser  del  rey  archiduque,  si  fuera  el  que  debía 
ser  con  su  suegro.  Por  este  camino  consideraban  que 
no  les  estaba  mal,  que  el  emperador  y  el  rey  su  hijo  es- 
tuviesen sin  el  favor  del  rey,  que  por  su  causa  el  rey  de 
Francia  tuviese  mejor  aparejo,  para  dar  ayuda  á  las  co- 
sas de  Gueldres  y  á  los  príncipes  alemanes  que  estaban 
<ltísavenidos  del  rey  de  romanos,  por  la  diferencia  de 
la  sucesión  del  reino  de  Ungria,  y  era  en  coyuntura, 
quo  la  gente  del  rey  de  romanos  se  iba  acercando  hacia 
los  confines  de  Ungria,  pero  sucedió  de  manera,  que 
dentro  de  breves  dias  se  concertaron  el  rey  Ladislao  y 
los  de  su  reino,  y  se  conformó  con  ellos  la  parte  da  los 
Ungaros  que  prelendinn  que  sucediese  en  aquel  reino 
ol  hijo  del  conde  Palatino.  Algunos  dias  después  que  se 
publicó  en  Francia  la  paz.  se  dnclaró  la  conclusión  del 
matrimonio,  y  como  la  nueva  de  la  venida  del  rey  ar- 
chiduque se  iba  afirmando  que  se  apresuraba  y  que  te- 
nia ya  dos  mil  alemanes,  y  otra  mucha  gente  para  que 
viniese  en  su  armada,  y  que  estaba  ya  á  punto  en  Ge- 
landií,  ol  conde  de  Cifuentes  que  estaba  en  liles,  envió 
á  .Malierit  y  á  Pasamonle  al  rey  úñ  Francia  que  andaba 
cazando,  para  que  fuese  una  persona  de  autoriilad  de  su 
casa  a  decir  al  rey  archiduípie.  que  en  ninguna  manera 
debia  venir  á  líspaña  sirí  quo  primero  se  declarase  pnr 
justicia,  á  quien  pertenecía  la  gobernación  de  los  reinos 
de  Castilla,  porque  si  lo  contrario  se  hiciese,  no  podia 
dejar  de  re.^ullar  gran  oseándolo  en  la  cristiandad.  Esto 
se  hizo  asi,  y  el  rey  de  Francia  se  declaró,  que  él  no 
podia  dejar  de  ayudar  la  defensión  del  derecho  <lel  rey 
Católico,  por  la  confedcra''ion  y  alianza  quo  nuevamente 
se  juró  untie  ellos,  y  luego  mandó  que  pasase  mas  gen- 


te de  armas  á  las  fronteras  de  Bretaña  y  Picardía,  y  fue- 
ron quinientas  lanzas  y  mil  archeros  de  la  mejor  gente 
que  tenia  á  su  sueldo.  Entonces,  según  se  dijo  por  ol 
rey  de  Francia  al  conde  de  Cifuentes,  se  le  ofrecía  por 
los  embajadores  del  rey  archiduque,  que  si  le  quisiese 
valer  pata  entrar  en  Castilla,  le  daría  por  libre  del  casa- 
miento que  estaba  tratado  entre  Glauda  su  hija  y  el 
prmcipe  D.  Carlos,  y  que  entregaría  algunas  fuerzas  en 
Arcoys  y  en  todas  aquellas  fronteras  las  que  quisiese,  y 
que  vendrían  todas  las  apelaciones  deFlandesá  París 
mas  cumplidamente  que  nunca  vinieron.  Con  esto  en- 
vió á  decir  al  rey  archiduque,  que  el  rey  católico  su 
suegro  se  justificaba  mucho,  pues  era  contento  de  po- 
ner en  sus  manos  todas  las  diferencias  que  tenia  con  su 
yerno,  y  que  él  holgaría  de  intervenir  entre  ellos  como 
tan  deudo  de  ambas  las  partes,  y  trabajaría  por  concer- 
tarlos y  sino  lo  tuviese  por  bien,  entendiese  que  habia  da- 
do á  su  sobrina  por  mujer  al  rey  católico  yique-tenia  con 
él  muy  estrecha  alianza,  y  no  le  podia  faltar  en  cosa  quo 
le  cumpliese.  También  por  a.segurar  al  rey  y  reina  de  Na  - 
varra,  les  dio  el  rey  alguna  esperanza  antes  desto,  que  ve- 
nida la  reina  archiduquesa  su  hija  á  Castilla,  procuraría 
se  restituyesen  los  lugares  délos  Arcos,la  Guardia  y  San 
Vicente  y  los  olrosquese  pusieron  en  rehenes  por  la  liber- 
tad de  la  reina  doña  Juana  su  madre,  pero  no  embargante 
esta  oferta,  ellos  estaban  con  harto  mayor  recelo,  porque 
en  Francia  se  comenzó  á  publicar,  que  luego  que  la  reina 
doña  Germana  fuese  venida  se  entregarían  aquellas  vi- 
llas á  Gastón  de    Fox  señor  de  Narbona  su    hermano. 
Entonces  teniendo  recelo  de  este  nuevo  parentesco  y  de 
la  pretensión  que   tenía  Gastón  de  Fox  al  reino  de  Na- 
varra, enviaron  aquellos  príncipes  á  Segovia  adonde  ol 
rey  estaba,   á  don    Martín   de  liada  alcalde  de  su  corte 
mayor  y  á  Ladrón  de  Mauleon  de  su  consejo  é  hicieron 
gran  instancia,  que  se  les  restituyesen  y  se  confirmase 
de  nuevo  la  capitulación  do  la  concordia,  que  se  asentó 
entre  ellos,  antes  que  falleciese  la  reina  doña  Isabel,  y 
para  procurar  que  se  pusiese  en  libertad  la  persona  del 
duque  de  Valenlinoys,  que  estaba  en  la  Mota  de  Medi- 
na del  Campo.  Residía  por  este   tiempo   en  Roma   por 
embajador  del  rey  don  Felipe,  don  Antonio  de  Acuña,  y 
fué  enviado  á  la  misma  embajoda  de  Flandes  el  prebos- 
te de  Ulreque  y  omeiizáronse  á  favorecer  en  todos  los 
negocios  del  cardenal  de  Santacruz,  aunque  en  la  apa- 
riencia mostraba  desear   la   concordia  entre  los  reyes 
suegro  y  yerno,  y  que  se  enviase  la  obediencia  al  papa, 
por  los  reinos  de  C  islilla,  juntamente  por  el  rey  Católico 
y  por  sus  hijos,  y  que  el  rey  mandase,  que  fuese  el  Gran 
Capiían  á  darla.  En  esto  se  hizo  muy  gran  fuerza  por  el 
cardenal,  afirmando  que  seria  de  mucho  efecto,  porque 
el  papa  instaba  por  haber  la  obediencia  del  rey  Católico 
y  de  los  reyes  de  Castilla,  y  se  escusaba  de  concederles 
muchas  cosas,  por  no  ser  dada,  y  como  se  dilató  por  la 
diferemña  de  la  gobernación,  se  trató  que  entretanto  , 
que  se  concertaban,  el  rey  envíase  la  obediencia  deAra- 
g(>n,  y  de  ambas  Sicilias  y  el  rey  archiduque  la  de  Flan-  - 
des,  y  después  se  enviase  juntamente  por  lodos  los  rei- 
nos de  Castilla,  por  excusar  el  inconveniente,  si  fuesen 
dos  obediencias,  que  era  lo  que  deseaban   los  que   no 
querían  verlos  concordes.  Estando    las  cosas  en  estos 
términos,  el  señor  de  Vila  embajador  del  rey  archiduque, 
quiso  saber  del   rey  de  Fiancia,  si  determinaba  impedir 
el  paso  para  Castilla  al  rey  su  Señor,  porque  los  gran- 
des y  pueblos  de  aquellos  reinos,  le  llamaban  y  pensa- 
ban partir  luego,  é  hizo  instancia  que  se  declarase  con 
él,  que  era  lo  que  en  esto  haría  por  él  y  si- le  ayudaría, 
para  tomar  la   posesión  de  aquellos   reinos.  No  dudó  el 
rey  de  Francia  de   declararse  luego,  diciendo  que  aun- 
que tenia  buena  voluntad  de  hacer  por  el  rey  archidu- 
que,.en  lo  que  to:;aba  á  Castilla,    tenía  muy  estrecha 
alianza  con  el  rey    don  Fernando,  con  quien  habia  to- 
mado tan  gran  deudo  como  ellos  sabían,   y  pues  el  rey 
Católico  se  justificaba  en  lo  que   era   razón,  no  le  podia 
faltar.  Tornaron  entonces  los  embajadores  del  rey  archi- 
duque á  ofrecer  de  su  parte,  que  si  le  ayudase  para  en- 
trar en  Castilla,  tendría  por  bien  de  darle  por  libre  del 
matrimonio  que  estaba  tratado  entre  el   príncipe   don 
Carlos  y  Clnuda,  porque  ya  el  rey  y    los    grandes  de 
Francia  deseaban,  que  Clauda  casase  con  Francisco  de 
Valois  duque  do  Angulema,  que  era  el  que  sucedía  en 
aquel  reino,  por  asegurar  la  sucesión  de  Bretaña.  Allen- 
de úa  esto  prometían  cierta   suma   de   dinero  y  algunos 
lugares  en  Artois,  quo  eran  muy  importantes  al   rey  do 
Francia,  ()ero  la  amisiad  estaba  ya  tan  confirmada  enlris 
el  rey  Católico,  y  el  reyLuiá  quo  de  todo  lo   que;pasaba 
con  los  einbajadoi'es,  hacia    dar   noticia  al  conde  de  Ci- 
fuentes y  á  sus  compañeros  y  á  un  caballero  napolitano 
que  estaba  en  su  c<')rlo,  que  era  muy  favorecido  suyo,  y 
so  llamaba  liecuir  Piñntolo,  para  que  avisase  do  todo  ¡ii 
rey.  Poro  no  embargante  esto,  habia  algunos  en   la  cono 
y  cisa  del  rey  de  Francia,  que  eran   muy  aficionados  al 
rey  archiduciue,  y  por  indignar  al    rey  Luis  y  ponerle  en 
mayor  sospecha  en  la  amistad  del  rey,  publicaban  que  la 
-tHiiiilucion  que  él  tanto  dosoaba,  do  los  oslados  y  tioiras 
de  los  barones  Anjiiinos  ,  (juu  las  perdieron   porsusoí- 
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vicio,  nunca  se  efactuarin.  Prcvinjendo  el  rey  á  todo  es- 
to, por  asegurar  nías  el  ánimo  del  rey  de  Francia,  le  en- 
vió con  gran  diligencia  sus  provisiones,  ,para.  qua  el 
príncipe  de  Rosano,  y  el  marqués  de  Bilonto  y  los  oíros 
barones  que  estaban  presos  en  el  reino,  se  pusiesen  en 
su  liberiad  y  les  que  estaban  en  Francia  se  pudiesen 
volver  á  Ñapóles  con  toda  seguridad,  haciendo  primero 
el  pleito  homenaje  de  fidelidad  que  se  requerí;»,  pero 
Jos  mas  determinaron  de  ac/impañar  desde  Francia  á 
Ja  reina  y  venir  con  ella  á  España.  Entre  los  que  allá 
estaban  era  el  principal  Roberto  de  Sansoverino  prín- 
cipe de  Salerno,  y  para  mas  asegurarle  en  la  obe- 
diencia y  servicio  del  rey,  se  trató  entonces  que  ca- 
sase con  doña  Mariana  de  Aragón,  hija  do  don  Alonso 
de  Aragón  duque  de  Villahermosa  y  conde  de  Ribagorza, 
.  que  era  hermana  de  don  Juan  do  Aragón  conde  de  lliba- 
gorza,  y  de  don  Alonso  de  Aragón  duque  de  Villaher- 
mosa. De  esta  provisión  que  hizo  el  rey,  recibió  el 
rey  Luis  muy  grande  satisfacción  y  contentamiento,  y 
porque  se  entendió,  que  el  rey  archiduque  apresuraba 
su  partida  para  pasar  á  España,  y  por  esta  causa  se 
concertó  con  el  duque  de  Gueldres  ;  mandó  el  rey  Luis 
que  alguna  mas  gente  de  armas  de  la  que  tenia,  acudie- 
se á  las  fronteras  de  Flandes,  porque  le  pusiese  algún 
embarazo  en  la  partida  y  se  concertase  primero  cou  el 
rey  su  suegro,  y  envió  con  un  secretario  suyo  á  reque- 
rirle, que  no  pasase  á  Castilla,  hasta  que  se  determina- 
sen las  prelensionesy  diferencias  del  rey  Católico,  y  se 
declarase  porjusticia  á  quién  pertenecía  la  gobernación 
^  Castilla.  Trataba  en  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Fran- 
cia de  concertarse  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  asentar 
con  él  una  larga  paz  y  demandábale  el  rey  Enrique  por 
ella  cincuenta  mil  escudos  cada  año,  y  el  rey  archidu- 
que procuraba  lo  mismo,  entendiendo  que  lo  importaba 
mucho  la  paz  y  concordia  con  aquel  príncipe,  asi  para 
asegurar  las  cosas  de  Flandes,  como  por  lo  de  su  venida 
á  Castilla. 

Gap.  XIX. — Que  d  my  don  Felipe  mandó  apercibirlos  gran- 
des ¡/pueblos  de  Castilla. 

Estuvo  el  rey  en  este  tiempo  retraído  algunos  dias 
en  el  bosque  de  Segovia,  y  de  allí  partió  á  veíate  de  oc- 
tnbre  deste  año  para  Salamanca,  y  en  aquella  ciudad  se 
pregonó  en  fin  del  mismo  mi's,  la  paz  que  se  habla  con- 
certado entre  él  y  el  rey  Luis,  mas  no  fué  tan  recibida, 
como  en  estos  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  á  donde 
se  hicieron  grandes  regocijos  y  fiestas  por  el  casamiento 
y  bodas  del  rey,  porque  los  mas  deseaban,  que  la  suce- 
sión de  ellos  recayese  en  hijo,  que  les  fuese  tan  natural 
señor,  que  los  conservase  eii  aquel  grado  y  amor  que  los 
reyes  pasados,  y  también  porque  no  les  satisfacía  mucho, 
que  estos  reinos  estuviesen  unidos  con  los  de  Castilla, 
en  lo  que  estaban  bien  diferentes  de  la  opinión  y  afición 
del  rey.  Porque  con  esta  paz  procuró  asegurar  del  todo 
su  quedada  en  el  gobierno  de  aquellos  reinos,  conside- 
rando que  las  cosas  se  habían  ya  puesto  en  mucha  al- 
teración y  rompimiento,  y  desde  l?ru-;elas  habla  man- 
dado el  rey  don  Felipe  apercibir  todos  los  grandes  y  ca- 
balleros y  pueblos  de  su  opinión,  y  comenzó  don  Juan 
Manuel  á  solicitar  y  requerir  á  todos  los  grandes  y  pue- 
blos, señalailrimente  el  marqués  de  Viliena,  duque  da 
Najara,  Garcdaso  de  la  Vega,  y  aun  al  almirante  deCas- 
tilla,  con  quien  tenia  muy  estrecha  amistad.  Enviáronse 
comisiones  al  duque  di^  Medina  Sidonia,  para  las  cosas 
del  Andalucía,  con  título  de  capitán  general  de  toda  ella, 
y  procuri)so  que  se  declarase  el  conde  de  Ureña,  y  en 
esto  se  hai'ia  grande  instancia  por  el  marqués  de  Vilie- 
na su  primo,  y  que  fuese  á  donde  los  reyes  hablan  do 
desembari\ar,  y  lo  mismo  so  procuraba  con  todos  los  otros 
grandes.  Estaban  ya  muy  declarados,  que  no  se  halla- 
rla ningún  mfdio  de  concordia,  entre  suegro  y  yerno, 
porque  les  parecía  que  el  rey  Católico  se'coníiaba  de- 
masiadamenie  en  la  posesión,  y  en  la  amisiad  do 
Francia,  y  en  la  ausencia  vjdescuido  del  rey  archiduque, 
y  que  por  esta  causa  pedía  grandes  partidos,  y  eran  ta-^ 
les  que  don  Juan  Manuel  los  llamaba  gollerías.  Por  el 
contrario  el  mismo  don  Juan  Manuel, "y  los  del  conse- 
jo del  rey  archiduque,  pensaban  que  tenian  muy  bien 
asentadas  s'is  cosas,  y  que  la  posesión  del  rey  de  Ara- 
gón noduraria  mis,  de  ciianiose  su-spendiese  la  ausen- 
cia de  Flandes,  y  que  les  había  dañado  harto,  no  querer 
el  rey  de  Castilla  romper,  ni  entrar  en  guerra  con  su  pa- 
dre, aunqueen  España  se  presumía,  que  por  no  enten- 
der allá  los  negocios,  /)  no  querer  curar  de  ellos,  se  de- 
jaba de  proveer  como  convenia.  Daba  don  Juan  Manuel 
que  era  de  quien  pendía  la  voluntad  del  rev  don  Felipe 
ó  entender  á  los  que  seguían  su  opinión  en  Castilla,  que 
si  el  rey  de  Aragón  se  ponia  en  lo  que  era  justo,  y  se 
proponían  por  su  parto  cosas  allegadas  á  la  razón,  so 
podia  esperar,  que  vendriar)  en  buena  conclusión  ;  mas 
cuanto  á  querer  y  procurar  que  los  reyes  sus  hijos  que- 
dasen en  Flandes,  para  el  gobierno  de  aquellos  estados, 
como  el  rey  de  Aragón  lo  pretendía  con  grande  nego- 
ciación, no  se  darla  oido  á  olio,  ni  se  permitirla  qué  se 
pusiese  en  plática,  porque  daba  ocasión  que  se  pensase 
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en  Flandes  y  en  todas  partes,  que  quería  tener  tiránica- 
mente la  gobernación  do  los  reinos  de  Castilla.  Que 
aquello  no  so  podía  remediar,  sino  entrando  |)or  el  ca- 
mino derecho  y  llano,  dejando  lodos  los  senderos  y  mon- 
tañas, y  no  embargante  que  hablan  pasado  tales  cosas, 
que  eran  poco  menos,  que  de  enemigo  á  enemigo ;  no  so 
debia  tener  por  imposible  el  remedio,  aunque  en  la 
verdadera  muy  difícil,  estando  lejos  y  no  se  fiando  el 
reyde  Aragón  del  almirante  de  Castilla  y  teniéndole  á  él, 
por  doservidor.  Como  era  sagaz  y  de  grande  ingenio 
mostraba  que  estaba  con  gran  deseo  de  procurar  la  con- 
cordia, como  se  debia  entro  padre  é  hijos,  y  publicaba, 
que  lo  trabajarla  por  lo  que  debia  á  ser  cristiano  y  cas- 
tellano, y  no  por  otra  deuda  ningun^i,  afirmando  que  no 
la  tenia,  y  que  según  el  tiempo  en  que  estaba,  no  lo  su- 
cedería mal  por  e^ta  causa,  pero  si  los  apuntamientos 
eran  por  dilatar,  ó  para  demandar  lo  que  no  se  debia. 
seria  muy  excusado  hablar  en  ello.  Porque  aunque  el  rey 
de  Aragón  hiciese  grandes  torres  de  amigos  y  servido- 
res, no  le  seriado  liingun  efecto,  y  so  engañaí)a  si  creia 
que  podría  permanecer  en  Castilla,  contra  la  voluntad 
de  su  dueño.  Cadadia  se  ponían  las  cesasen  estado  do 
mayor  quiebra  y  crecían  al  rey  sospechas  de  lo  del  rei- 
no de  Ñapóles,  y  buscaba  formas  para  sacar  del  al  Gran 
Capitán  y  no  creia  que  fuese  constante  en  lo  que  se 
ofreciese  en  su  servicio,  porque  habiéndole  dado  orden 
qua  prendiese  á  don  Antonio  de  Acuña,  que  estaba  en 
Roma,  como  embajador  del  rey  don  Felipe,  y  procuraba 
cosas  en  grande  ofensa  y  deservicio  suyo,  y  se  hacia 
por  su  parte  mucha  contradicción  á  la  concordia  que  se 
procuraba  entre  él  y  su  yerno,  y  siendo  avisado  el  Gran 
Capitán  por  el  señor  de  Pomhiin,  pasando  desde  Saona  á 
Portohércules,  á  donde  salió  á  tierra,  pudiéndose  alli 
prender,  como  el  rey  lo  mandaba,  no  solo  no  se  puso  en 
ejecución,  pero  Ion  Antonio  tuvo  noticia  de  ello.  Excu- 
sábaseel  Gran  Capitán,  que  había  hecho  lo  posible,  por 
cumplir  lo  que  el  rey  le  mandaba  y  haberle  á  las  manosy 
que  sin  duda  lo  prendiera,  sino  que  antes  que  el  rey  se 
lo  mandase,  se  encargó  aquello  al  Próspero,  de  donde 
fué  avisado,  por"  ser  gran  amigo  y  familiar  del  cardenal 
Colona  ,  y  después  residiendo  en  Roma,  se  puso  á  tanto 
recaudo,  que  sí  no  se  hiciera  con  pública  fuerza,  no  ha- 
bía otro  remedio  para  prenderle.  Causábase  gran  mu- 
danza en  las  cosas  del  estado,  entendiendo  que  el  Prós- 
pero pretendía  que  ganando  losfiorenlines  á  Pisa  con  su 
ayuda  le  ayudarían  él  con  su  gente  do  armas,  y  que  con 
la  suya  y  de  sus  parientes  y  amigos  pensaba  juntar  mas 
de  mil  y  ((uinienio-i  hombres  de  armas,  y  con  la  gente 
del  papa  que  él  tenia  por  cierta,  podria  en  el  reino  todo 
lo  que  quisiese  con  la  parte  que  en  él  tenia  y  muy  me- 
jor, efectuándose  el  casamiento  que  se  habia  tratado  del 
príncipe  de  Salerno,  conimi  hij  i  del  papa.  Cuando  esto 
no  se  pudiese  encaminar,  como  lo  tenia  trazado  en  su 
fantasía,  tuvo  sus  fines  en  aquella  ocurrencia  de  tiem- 
pos, estando  las  cosas  en  tanto  rompimienro  entre  suegro 
y  yerno,  de  procurar  cuanto  bastase  por  medio  del  papa 
y  por  otros  torcedores,  que  se  encaminase  de  manera, 
que  el  duque  don  Fernando  hijo  del  rey  don  Fadrique 
fuese  admitido  por  rey  en  el  reino.  También  estaban  los 
coloneses  muv  atentos  para  entender  lo  que  el  rey  Ca- 
tólico ejecutaría  en  la  restitución  da  los  estados  de  los 
anjoinos  ,  y  en  la  diferencia  que  tenia  con  el  rey 
don  Felipe,  y  como  sucederían  las  cosas  en  (basti- 
lla, para  usar  de  sus  pláticas  ó  inteligencias  en 
Alemania  ó  en  Francia,  ó  con  el  papa,  adonde  mejor 
pudiesen  hacer  su  propio  hecho  sin  otro  respeto  ;  y 
estaban  muy  declarados  en  hacer  todo  el  diño  que 
pudiesen  al  Gran  Capitán.  Allende  destos  que  com- 
prendían una  gran  parte  del  reino,  el  que  con  mas  arti- 
ficio y  con  diversas  mañas  y  cautelas  le  perseguía,  era 
Juan  Raulisia  líspinelo,  y  publicaba  que  estaba  en  sn  ■ 
mano  que  se  sacasen  del  cargo,  y  que  si  él  quisiera  es- 
tarla ya  fuera  del,  y  se  haría  siempre  que  él  solo  lo  qui- 
siese, porque  la  voluntad  del  rey  Cair)lico  era  sacarln 
del  reino  y  tomarle  tan  estrecha  cuenta,  cuanto  nunca 
solomo  á  hombre  da  su  calidad,  y  procuraban  él  y  los 
otros  que  fuese  proveído  en  su  liigar  por  vi.sorey  don 
Diego  de  Mendoza,  entendiendo  que  con  otro  cualquie- 
ra podrían  mejor  disponer  do  las  cosas  del  reino  á  su 
modo.  El  mismo  Espínelo  con  poco  respeto  de  lo  que  con- 
venía al  servicio  del  roy,  se  dejaba  vencer  de  su  pasión 
y  codicia  en  todas  las  cosas  ;  y  no  contento  de  tratar 
mal  á  los  que  con  el  Gran  Capitán  hablan  servido  yavu- 
dado  á  ganar  aquel  reino,  posponiendo  sus  vidas  y  ha- 
ciendas, escribía  del  y  dellos  al  rey  muchas  maldades 
en  contrario  de  la  verdad,  a'ribuvendo  á  su  culpa  todo 
el  mal  que  se  hacia  en  el  reino.  Juntamente  con  esto  an- 
daba alborotando  los  sejos  y  la  ciudad,  diciendo  :  que  el 
rey  tenia  al  Gran  Capitán  en  muy  mala  opinión,  y  que 
deseaba  sacarles  del  cargo,  y  que  recibirla  gran  servicio 
que  la  ciudad  y  todo  el  reino  le  suplicasen  que  le  man- 
dase salir,  porque  pareciese  que  se  hacia  con  justa  cau- 
sa. Sabiendo  esto  el  Gran  Capitán,  un  día  lomando  lla- 
mar en  presencia  de  Martín  Torrellas  tesorero  del  rey,  y 
Itó  dijo  que  lo  mandaría  castigar  de  suerte  que  fuestí 
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•  ■jemplo  á  los  otros,  que  eran  tan  atrevidos  y  apasiona- 
dos como  ól.  línionees  piil)lic()Juaii  BauLisia  que  el  Gran 
«lapitjn  le  liabia  ainenazadoy  le  quería  mandar  malar,  y 
<|iie  pir  no  estar  en  aquel  peligro,  entendía  dejar  ei  ear- 
1,')  ó  irse  á  Calabria  á  residir  en  sus  villas  ó  venirse  á 
Es.ji  fu,  peroentendi(')  el  Gran  Capitán,  que  el  adelaniar- 
M)  acniéi  lanto  y  declararse  contra  él,  nacia  del  favor 
(|ue  el  rey  le  daba  para  ello,  buscando  todas  las  ocasio- 
nes para  que  con  mas  justa  causa  y  título  le  pudiese  sa- 
car del  reino. 

(]ap,  XX. — De  la  alteración  que  causó  en  d  reino  la  reUitu- 
cion  que  se  publicó  se  había  Je  hacer  de  lus  estados  de  los 
barones  Anjoinos. 

Cuando  se  publicó  én  el  reino  do  Ñapóles  la  paz  que 
se  concertó  entre  el  rey  Católico  y  el  rey  de  Francia, 
luego  se  declaró  que  el  piiacipal  medio  delia  era,  que  se 
mandasen  restituir  por  el  rey  los  estados  á  todos  los  ba- 
lones de  la  parle  Anjoina,  que  siguieron  en  la  guerra 
pasada  al  rey  de  Francia,  y  que  habían  de  volver  á  ellos 
de  la  misma  manera  que  los  tenían  ouanilo  se  rompió  la 
i-'uorra.  Entonces  trataron  los  barones  del  bando  contra- 
rio de  hacer  diversas  juntas  y  ligas  entre  sí,  para  valer- 
se y  ayudarse  á  defender  en  los  estados  que  poseían,  y 
los  principales  que  dieron  autoridad  y  favor  á  esto  eran 
Próspero  y  Fabricio  Colona;  y  llegó  la  cosa  á  tanta  de- 
niostracion,  que  hicieron  cuenta  de  valerse  de  la  gente 
de  armas  que  tenian,  que  eran  cerca  de  trescientas  lan- 
zas de  coloiieses  y  doscientas  de  don  Antonio  de  Car- 
dona marqués  de  la  Padula  y  de  don  Juan  de  Cardona 
su  hermano,  y  de  otras  ciento  y  setenta  del  duque  de 
Termes  y  de  don  Juan  de  Guevara.  Esta  pretensión  se 
fué  oncen  lleudo  de  m mera,  que  entre  Anjoinos  y  ara- 
i^oneses  .se  fueron  formando  dos  bandos,  y  las  cosas  lle- 
garan 4srjn  rompimienlo  entre  ellos,  si  el  Gran  Capitán 
no  lo  remediara  á  los  pi'incipios,  y  procuró  de  persua- 
dirles que  se  esperase  la  declaración  de  la  paz,  y  dio 
aviso  al  rey  de  la  alteración  que  se  movía  por  aquella 
causa  entre  los  barones.  Pero  el  Próspero  no  se  conlen- 
lóqueél  se  interpusiese  en  atajar  aquella  plática,  por- 
<iue  no  (lió  lugar  que  prevaleciese  el  bando  y  parcialidad 
que  ól  quería  formar,  y  salióse  del  reino  con  color  que 
venia  á  ponerse  cerca  de  Roma  para  poder  mejor  tratar 
desdo  allí  de  concertar  á  písanos  y  norentines  con  la  ór- 
'len  que  tenia  del  rey,  no  embargante  que  losflorenti- 
iies  no  querían  comprometer  sino"  en  caso  que  tuviesen 
primero  promesa  del  rey  Que  se  les  daría  Pisa  libremen- 
le.  Pa»ecia  cosa  increíble  y  fuera  de.  toda  razón  que 
.siendo  el  rey  de  tanta  prudencia  consintiese  queso  res- 
tituyesen en  sus  casas  y  estados  aquellos  que  fueron 
echaiJoi  del  los  con  tama  fatiga  y  con  tanto  derrama- 
mieiiLo  de  sangre  de  sus  vasallos  y.servídores  :  y  consi- 
deraban la  mala  inclinación  y  naturaleza-de  aquellos  que 
siendo  tratados  de  lodos  los  reyes  pasados  con  gran  be- 
nignidad y  clemencia,  nó  una  vez,  mas  muchas  los  jun- 
taron en  deudo  con  la  casa  real,  y  les  dieron  las  princi- 
pales dignidades  y  oficios  ;  y  con  todo  esto  sus  obras  y 
malignos  efectos  fiioron  tales,  que  en  lodo  tiempo  se  tra- 
laron  como  propios  enemigos  desús  reyes,  no  acatando 
.-u  honor  y  tidelidad  como  debían.  Los  que  se  acordaban 
de  la  empresa  que  el  rey  don  Fernando  el  primei-o  si- 
guió cantra  Toscana,  entendían  que  cuando  alcanzó  aque- 
ja se.'ialada  vicioria  con  que  se  hizo  casi  señor  de  Sena, 
los  barones  recibieron  tanto  descoiilenlamiento  del  au- 
mento y  grandeza  de  su  estado  que  tuvieron  sus  inteli- 
t,'encias  con  la  señoría  de  Florencia,  para  que  la  armada 
del  turco  viniese  al  reino  para  estorbar  sus  fines  :  y  des- 
pués saliendo  el  duque  de  Calabria  su  hijo  ala  defensa 
del  estado  del  duque  de  Ferrara  antes  que  volviese,  se 
conjuraron  entre  sí  como  en  los  anales  se  ha  referido: 
y  apenas  fué  vuelto,  cuando  persuadieron  al  papa  Ino- 
«•encio  a  la  empresa  del  reino,  v  faltií  muy  poco  que  no 
echaron  del  al  rey  don  Fernando.  Después  en  aquella  tan 
furiosa  entrada  del  rey  Carlos  en  Italia  á  la  empresa  do 
aquel  reino  estaba  muy  rédentela  memoria  do  la  poca 
le  con  que  se  trataron  los  mas  principales  barones  :  y  di- 
simulándose todo  eslo,  usando  el  rey  don  Fadiique  de 
t^ran  clemencia  con  ello-;,  se  restituyeron  al  príncipe  de 
S  derno  y  á  todos  los  de  aquella  casa  de  Sanseverino 
-sus  estados;  y  allende  desio  se  les  hizo  merced  de  lo 
déla  corona  real,  y  tratii  de  dar  por  mujer  al  principo 
.su  propia  hija  |)araque  la  tuvic^íe  ó  en  su  estado  ó  fini- 
rá del  reino,  y  por  ninguna  gralilicacion  pudo  ganarlos 
a  su  servicio  ni  por  ningún  género  de  benelicío.  Pues  de 
la  liberalidad  y  clemencia  con  que  el  rey  Católico  los 
había  tralado.  era  buen  testimonio  que  en  un  día  mandó 
que  se  entregase  todo  el  estado  al  príncipe  de  Uisiñano, 
y  de  la  misma  manera  el  de  Alonso  de  Sanseverino,  y 
.illende  deslo  le  mandó  dar  conducta  de  cien  hombres 
(le  armas  y  el  recoiKicimíento  y  servicio 'que  por  estas 
mercedes  le  hici(Mon  fué  rebelión  notoria,  lín  io  que  to- 
ciba  al  principe  de  Molíi  era  así,  que  habiendo  dado  el 
roy  Luis  todo  su  estado  á  .luán  .lacobo  doTrivulcio,  fué 
(.ooservado  en  él  con  la  ayuda  y  favor  del  rey  Católico, 
á  despecho  de  Fiaucia,  y  en  mem.jüa  de  tanta  merced 


usó  de  sumo  desconocimiento  ó  ingratitud.  De  manera 
que  habiéndose  entendido  tan  bien  en  tanto  discurso  da 
tiempo  la  calidad  y  condición  de  aquellos  barones,  y  co- 
nociéndose su  dañada  voluntad,  no  se  podia  alcanzar  con 
qué  razón  pu  líese  ninguno  persuadir  al  rey  que  volviese 
a  hacer  conlíanza  dellos  :  mayormente  (estando  tan  claro 
de  entender,  que  no  habían  de  pensar  que  les  mandaba 
Volver  sus  estados  por  pura  liberalidad,  sino  siendo  for- 
zado por  la  capitulación  de  la  concordia  que  había  asen- 
tado con  el  rey  de  Francia*  y  que  por  esta  causa  los  les- 
lituía  en  aquello  que  era  su  patrimonio.  Parecía  cosa  cier- 
ta que  por  este  beneficio  que  recibían  del  rey  de  Francia 
con  la  aíicíon  que  siempre  tuvieron  á  su  parcialidad,  de- 
searían tintes  morir  en  aquella  secta,  que  vivir  en  sus 
estados  en  sujeción  de  la  corona  de  Aragón.  Consideran- 
do todo  esto,  y  que  estando  en  los  términos  en  que  el  rey 
tenía  aquel  reino,  todas  las  fórialezas  y  lugares  impor- 
tantes del,  se  podia  decir  que  estaban  en  poder  de  los 
servidores  y  vasallos  del  rey,  asiera  muy  sabido,  (juo 
tornando  los  barones  anjoinos  a  sus  eslados,  se  reilucía 
al  poder  y  sujeción  de  los  de  Sanseverino,  desde  la  ciu- 
dad de  Ñapóles  hasta  al  cabo  de  Rijoles.  Del  principe  de 
Melfl  se  podia  entender  de  la  misma  manera,  que  era  se- 
ñor de  Pulla,  y  el  de  Salerno  tenía  su  estado  tan  vecino 
el  Ñapóles,  que  era  como  un  baluarte  de  aifuella  ciudad, 
y  el  duque  de  Trageio  desla  otra  parle  siendo  tan  co- 
marcano de  las  tierras  de  la  Igle.sia  casi  lo  ocupaba  lodo. 
De  la  misma  manera  el  marqués  de  Bítonto  en  la  parte 
de  Abruzo  podía  disponer  á  su  voluntad  por  confinar 
aquella  provincia  con  las  tierras  de  la  Igl(?sia  :  y  así  los 
otros  barones  de  la  parcialidad  anjoina,  fsiendo  reslítiff- 
dos  en  sus  estados  cobraban  gran  soberbia,  y  el  rey  de 
Francia  y  sus  sucesores  podían  tener  cierta  esperanza 
que  sin  armas  y  con  muy  lijera  negociación,  harían 
rebelar  en  un  dia  lodo  el  reino,  y  aqueilos  serian  parle 
para  entregarlo  á  quien  por  bien  tuviesen.  Parecía,  con 
esto  que  toiJa  la  gloria  y  reputación  que  se  había  ganado 
en  la  conquista  de  aquel  reino  se  perdia  cuando  se  en- 
tendiese por  el  mundo  que  el  rey  hacia  grandes  á  sus  de- 
servidores y  enemigos  y  á  sus  fieles,  y  parecía  les  des- 
heredaba y  despojaba  de  lo  que  habían  merecido  y  ga- 
nado en  su  servicio  :  y  que  era  muclia  pusilanimidad  su- 
ya que  se  pudiese  consolar  de  ser  privado  sin  eslrema 
necesidad  de  lo  que  se  había  C(jnquíst;ulo  con  tanto  es- 
trago y  costa  de  su  patrimonio  :  mayormenle  que  era 
de  considerar  que  diversas  veces  la  desesperación  es 
causa  de  muchas  cosasque  el  que  la  tiene  querría  excu- 
sarlas :  y  aquel  reino  estaba  rodeado  de  muy  grandes  y 
poderosos  comarcanos,  como  eran  el  turco,  la  señoría  de 
Venecia  y  el  papa,  y  cada  uno  dellos  le  tenia  delante  de 
sus  ojos,  como  una  joya  muy  principal :  y  cuando  aque- 
llo se  perdiese  por  alguna  gran  adversidad  y  desgracia, 
corría  el  mismo  peligro  la  isla  de  Sicilia,  y  con  gran  di- 
ficultad se  podría  conservar.  Muchos  echaban  juicio  que 
esta  paz  y  la  restitución  de  los  barones  se  había  procu- 
rado con  gran  ariíflcio  y  astucia  de  los  franceses  :  por- 
que lo  que  no  se  pudo  acabar  con  las  armas  se  asegurase 
por  aquel  medio  para  la  primera  ocasión,  señaladanienle 
lo  de  la  restitución  del  príncipe  de  Salerno,  á  quien  el 
papa  procuraba  do  casar  con  su  hija  |)or  tenerle  de  su 
mano  en  aquel  reino,  como  la  sierpe  en  el  seno  para 
cuando  viese  tiempo  de  lanzar  el  veneno  y  descubrir  la 
dañaija  intención  que  tenia,  aunque  en  esta  sazón  el  pa- 
pa estaba  muy  desdeñado  del  rey  de  Francia  por  la  paz 
que  hizo  con  el  rey  Católico  sin  él,  habiéndole  prometido 
de  no  asentar  cosa  ninguna  que  tocase  al  reino  sin  Su  vo- 
luntad :  y  juntábanse  a  esto  otras  sospechas  de  mayores 
sombras  é  inconvenientes  que  le  ponían  delante  sin  las 
que  él  se  tenia  que  habían  de  resultar  de  esta  paz.  Por 
este  recelo  procuró  el  papa  confederarse  con  venecianos 
y  florénlines,  y  con  el  emperador  y  rey  archiduque,  y 
quiso  saber  del  Gran  Capitán  lo  que  pensaba  hacer  en 
aquel  Crtso.  Estaban  en  e.sta  sazón  las  cosas  del  reino  á 
tanto  peligro,  por  la  nueva  concordia  de  la  reslitucion 
de  los  estados  de  los  anjoinos,  que  el  Próspero  tral(»  C(ín 
el  papa  que  procurase  con  el  rey  de  Francia  que  le  re- 
nunciase el  derecho  que  tenia  al  reino;  y  ofrecía  que 
Se  lo  daria  en  las  manos  con  ayuda  de  sus  parientes  y 
amigos,  y  el  rey  de  Francia  fué  requerido  por  parte  del 
papa  en  este  art^ículo,  y  por  no  q'ierer  aceptarlo  el  rey  de 
Francia,  se  dejó  de  seguir  aquella  empresa  tan  nueva  y 
extraña  que  movió  el  Próspero. 

Cap   XXI. — Que  H  re;/  archiduque  drlfírminó  venir  con  su  ar- 
mada á  Casulla  sin  concertarse  con  el  reij  Católico. 

Dábase  en  este  tiempo  gran  prisa  el  rey  architiuquo  h 
su  partida  para  Castilla,  y  estaban  ya  en  Gelanda  sesenta 
naos  juntas,  y  armáronse  de  todas  las  cosas  necesarias 
con  gr.di  diligencia  y  estuvieron  á  punto  para  poderse 
hacer  á  la  veía  en  fin  del  mes  de  octubre.  Salieron  el  rey 
y  la  reina  de  IJruselas  á  ocho  del  mes  de  noviembre  para 
irá  Gelanda,  donde  habla  do  ser  la  embarcación.  Pero  se- 
gún lasdemostracionesqne  se  hacían  do  la  parlida  y  el  di- 
latarla, pareció  ser  con  lin  de  declarar  á  los  que  les  iia- 
biau  de  dar  favor  cu  su  venida  y  entradív  en  Castilla,  que 
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ya  estaban  en  orden  y  á  punto  de  partir,  para  entender 
mejor  de  (|uó  voluntad  estaban  los  suyos  y  los  contrarios, 
y  para  que  se  aiiimaseii  los  pueblos  y  so  apercibiesen 
para  recibirlos.  b\ié  enviado  delante  á  Castilla  por  man- 
dado del  rey  don  Felipe,  don  Ueltran  de  Robles  y  Sebas- 
tian de  Olabe  á  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  el  secretario 
Gamboa  ii  Vizcaya  y  otros  á  diversas  partes,  y  traían  sus 
ínemoriaies  é  instrucciones  para  los  grandes  y  caballeros 
con  quien  habian  de  comunicar  sn  gran  secreto  loque  les 
mandaba  el  rey  archiduque,  como  con  fieles  y  servi- 
dores, í'on  todas  estas  apariencias  los  mismos  de  allá  te- 
nían por  muy  diliculiosa  su  venida,  no  se  concertando 
primero  con  ^1  rey  su  suegro,  aunque  don  Juan  Manuel 
decia  públicamente,  que  en  la  venida  del  rey  nadie  pu- 
siese duda,  y  afirmaba  que  ól  vendría,  y  sin  detenimien- 
to ninguno  y  si  el  rey  don  Fernando  se  quisiese  haber 
))ien  con  sus  hijos,  derjarles  lo  suyo  desembarazado,  y 
libre,  todas  las  cosas  se  encaminarían  bien,  y  si  no,  per- 
derla todo  lo  que  tenia  en  Castilla,  y  aun  por  ventura 
con  ello  á  Aragón,  y  que  entonces  conocería  si  sabia  él 
deservir,  lisia  confianza  nacia  de  la  determinación  de 
los  grandes  de  Castilla,  que  deseaban  ver  fuera  de  la 
gobernación  de  aquellos  reinos  al  rey,  y  de  lodos  era  co- 
mo el  c;audillo  y  principal  en  los  consejos  el  marqués 
de  Villena,  y  entrando  en  esta  sazón  en  Toledo,  luego 
se  publicó  por  toda  la  ciudad  que  llevaba  poderes  del 
rey  don  Felipe  para  apoderarse  della  y  del  alcázar,  y 
puertas  y  torres,  v  para  mudar  los  oficios.  De  esta  en- 
trada del  marqués,  se  comenzó  luego  á  alterar  el  pueblo 
y  don  Pedro  de  Castilla,  que  era  corregidor,  y  los  del  li- 
naje y  bando  de  Silva,  que  son  allí  nmcha  parte,  y  eran 
grandemente  aficionados  al  servicio  del  rey  Católico,  se 
pusieron  en  orden,  para  poder  resistir  á  cualquiera  no- 
vedad que  se  ofreciese,  y  luego  el  marqués  acordó  de 
partirse.  Hubo  otra  señal  que  descubrió  el  ánimo  del 
rey  don  Felipe,  en  no  querer  condescender  á  los  medios 
de  ct)ncordia  que  se  propusieron  y  platicaron  por  los 
embajadores  del  rey  Católico,  y  fué  enviar  al  príncipe 
de  Simay  á  Koma,  para  que  con  Philiberto  Natureli  diese 
la  obediencia  al  papa  en  su  nombre,  como  rey  de  Casti- 
lla, y  los  embajadores  que  el  rey  tenia  en  Flandes  en- 
tendiendo la  prisa  qtie  el  rey  don  Felipe  daba  á  su  veni- 
da, le  tornaron  á  requerir  que  tratase  primero,  cómo 
dtbia  venir.  Entonces  el  conde  da  Cifuentes  dijo  al  rey 
de  Francia,  que  no  le  locaba  á  él  menos  aquella  venida, 
ni  le  seria  menos  perjudicial,  que  al  rey  su  señor,  y  el 
rey  de  Francia  envió  un  gentilhombre  de  su  casa  á 
Flandes.  Este  dijo  al  rey  archiduque,  que  tenia  el  rey  de 
Francia  entendido  que  se  ponia  en  orden  para  pasará 
Castilla,  y  le  parecía  cosa  muy  nueva,  y  que  bien  sabia, 
que  como  amigo  del  rey  de  España  y  suyo,  le  habia'en- 
viado  á  .luán  de  Chamanes  su  maestre  deostal,  para  que 
entendiese  la  amistad  que  habia  asentado  con  el  rey  Ca- 
tólico, y  el  deudo  que  quería  tomar  con  él,  y  pues  en 
lo  que  tocaba  á  la  gobernación  de  los  reinos  da  Castilla, 
era  contento  el  rey  Católico,  que  si  pretendía  recibir 
agravio,  se  determinase  por  justicia;  le  parecía  muy  ne- 
,cesaríi>,  que  aquella  diferencia  se  declarase  primero,  y 
que  ól  como  amigo  de  los  dos,  seria  el  medianero.  Que 
se  maravillaba  mucho  que  después  desto,  sabiendo  el 
rey  archiduque  que  se  habia  firmado  el  matrimonio  de 
su  sobrina,  se  determinase  de  abreviar  su  partida,  sir) 
que  se  determina.<e  aquella  diferencia,  y  sospechaba 
que  era  quererse  desavenir  de  los  dos.  Por  esta  causa, 
por  su  bien  y  de  toda  la  cristiandad,  le  rogaba  que  no 
quisiese  poner  en  ejecución  su  partida,  aunque  lo  hu- 
biese deliberado,  porque  si  pensaba  tener  razón,  antes 
la  alcanzaría  por  medio  de  justicia,  que  por  el  otro  ca- 
mino que  tomaba.  Pero  el  rey  archiduque  respondió  con 
palabras  generales  y  de  gran  sumisión,  como  las  pudie- 
ra decir  del  emperador  su  padre,  y  lo  que  resultó  de 
aquella  embajada  fué,  apresurar  m;)s  su  camino,  y  acre- 
centar el  número  de  los  alemanes  que  iraia  su  armada,  y 
mandó  sacar  los  que  estaban  en  guarnición  en  las  tier- 
ras de  Gueldres,  y  que  se  juntasen  con  otras  compañías 
que  el  conde  de  Fustamberga  traía  á  Gelanda,  y  procu- 
ró de  traer  consigo  al  ducjuede  Gueldres,  y  él  se  excu- 
só haciéndose  enfermo.  Hízose  gran  diligencia  por  parto 
del  conde  de  Cifuenles,  en  que  se  embargasen  las  naos, 
que  estaban  en  Onallm-  y  Bretaña,  que  habian  de  juntar- 
se con  la  armada  en  Gelanda,  y  que  hiciesen  algún  ade- 
man do  juntar  la  armada  francesa,  y  que  los  capitanes, 
y  gente  dn  guerra  del  rey  de  Francia  acudiesen  á  las 
fronteras  de  Borgoña,  y  se  enviase  alguno  secretamente 
ai  duque  de  Gueldres,  ó  al  duque  de  Lorena  sucuñado, 
y  los  de  las  villas  de  Gante,  lírujas  y  Bruselas,  y  .\nvers, 
supiesen  que  el  rey  de  Francia  mandaba  potier  en  orden 
su  gente.  Todo  esto  se  procuró  por  (írden  del  rey  Católi- 
co, porque  no  se  diese  causa  de  resistir  á  la  entrada  do 
su  yerno  en  Castilla,  y  por  excusar  el  escándalo  que  se- 
ria á  los  pueblos,  ver  que  no  fuese  admitida  su  reina  y 
señora  natural,  no  siendo  tan  notorias  las  causas  que 
habia  para  olio,  y  también  que  estos  reinos  no  se  pusie- 
sen en  armas.  Puso  en  esto  con  gran  pruvidoncia  mu- 
cha fuerza,  rectílaudo  ios   males   y  daños  que  pur  esta 


causa  se  esperaban  en  toda  España,  y  parecía  que  se- 
rian menores  los  inconvenientes  do  los  embarazos,  é  im- 
pedimentos que  se  nondrianá  su  yerno,  por  lo  de  Flan- 
des,  que  dentro  en  Castilla;  porque  los  malos  que  nos 
vienen  de  lejos,  no  se  sienten  como  aquellos,  que  tene- 
mos presentes.  Por  esto  la  mayor  parte  de  los  del  cobso- 
jo  del  rey  eran  de  parecer,  que  si  entendía  resistir  á  la 
entrada  del  rey  su  yertm,  como  parecía  forzoso,  no  vi- 
niendo en  ningún  medio  de  concordia,  era  mas  expe- 
diente, que  lo  que  se  habia  de  hacer  por  España  se  em- 
prendiese por  las  fronteras  de  Flandes,  pues  aunque  los 
pueblos  sintiesen  la  graveza  de  la  guerra,  no  padeciendo 
los  daños  que  de  ella  se  podían  seguir  so  toleraría  mas 
fácilmente,  y  holgarían  de  estar  dé  por  medio.  I'ambien 
el  rey  de  suyo  estaba  muy  lejos  de  seguir  el  camino  de 
las  armas,  y  pensaba  preferir  cualquiera  medio,  aunque 
no  fuese  tan  honroso,  como  se  debía  á  los  beneficios  que 
recibieron  de  su  mano  aquellos  reinos,  y  no  queriendo 
aceptarlo,  acordó,  que  pues  la  reina  sn  hija  en  lo  que  to- 
caba á  la  concordia  no  se  había  como  enferma,  sino  co- 
mo mujer  de  grande  entendimiento  ,  enviar  su  armada  á 
Inglaterra,  con  color  de  ponerla  en  su  libertad,  y  que 
viniese  á  Castilla  con  el  príncipe  don  Carlos  su  nieto.  De 
esta  manera  pensaba  ganar  las  voluntades  de  los  pueblos 
de  Castilla,  yque  seapacíguaria  toda  la  alteración  y  es- 
cándalo que  se  esperaba  en  ellos,  y  le  habría  en  los  es- 
tados de  Flandes,  porque  luego  que  esto  se  pusiese  en 
ejecución,  todo  lo  mas  imporianle  da  aquellos  estados  so 
declararía  con  el  favor  del  rey  de  Francia,  para  procurar 
que  el  rey  archiduque  enviase  á  España  al  príncipe  su 
hijo,  pues  sin  esta  inteligencia  trataban  que  el  rey  ar- 
chiduque quedaseallá,  y  sí  no  lo  habian  movido,  era  por 
entender  el  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban,  y  los  de 
Brabante  le  ofrecían  doblado  servicio,  porque  enviase  al 
principe,  y  él  quedase  en  el  gobierno  de  aquellos  esta- 
dos. Tuvo  el  rey  archiduque  por  esta  causa  tanto  recelo 
que  no  hubiese  alguna  mudanza  en  ellos,  que  mandó  lle- 
var á  la  reina  de  Bruselas  á  Gelanda,  por  caminos  des- 
poblados, porque  no  entrasen  en  Gante,  ni  en  Brujas,  te- 
miendo no  la  detuviesen,  y  se  pusiesen  en  hacer  algún 
desconcierto  al  tiempo  de  su  partida,  conociendo  la  de- 
masiada soltura  y  licencia  de  la  gente  popular,  Pero 
aunque  se  movió,  como  dicho  es,  por  parte  del  rey  de 
Francia  la  plática  de  la  concordia,  por  orden  del  rey  Ca- 
tólico, ó  hizo  mucha  instancia  que  el  rey  archiduque 
sobreseyese  do  venir  á  Castilla,  y  se  movieron  por  parte 
de  Filiberto  Natureli,  que  era  embajador  del  rey  archi- 
duque, algunos  medios;  antes  que  partiese  á  Roma,  á  dar 
la  obediencia  al  papa  por  los  reinos  de  Castilla,  el  rey 
archiduque  continuó  su  camino  para  Gelanda,  y  daba 
gran  prisa  ásu  embarcación,  y  publicó  que  estaba  muy 
seguro  de  la  voluntad  del  rey  de  Francia.  Vista  su  de- 
terminación, el  rey  se  fué  mas  declarando,  que  se  defen- 
dería en  su  posesión,  y  le  resistiría  la  entrada,  y  lo» 
principales  que  seguían  su  servicio,  que  se  reducían  á 
muy  pocos,  le  decían  que  asi  se  requería  su  honra  y 
conciencia,  pues  resultaba  en  beneficio  de  aquellos  rei- 
nos, que  quedaban  á  su  cargo,  para  que  fuesen  goberna- 
dos por  él,  y  coaservados  en  la  paz  y  justicia  en  que  los 
mantuvo  tanto  tiempo,  pues  no  era  tan  estranjero  do 
ellos  como  su  yerno,  que  no  tenia  osperiencia  para  go- 
bernarlos. Los  mismos,  que  eran  don  Fadrique  de  Tole- 
do duque  de  Alva,  don  Bernardo  de  Rojas  marqués  de 
Denla,  don  Gutierre  López  de  Padilla  comendador  ma-- 
yor  de  Calatrava,  Antonio  de  Fonseca,  y  Hernando  de 
Vega,  que  eran  los  mas  aceptos  y  allegados  al  ley,  y  de 
su  consejo  de  estado  le  aconsejaban,  que  debía  insistir 
con  todo  su  poder,  en  que  no  quedase  fuera  del  gobier- 
no, si  deseaba  que  aquellos  reinos  no  diesen  en  poder  de 
extranjeros,  para  que  se  perdiesen,  pues  no  sería  tan 
fuera  de  razón,  que  él  presidiese  en  el  gobierno,  para 
que  los  recibiese  su  nieto  por  su  sucesión,  y  no  por  la 
de  su  padre,  porque  por  aquella  vía  los  hallaría  según 
convenía  que  estuviesen.  Con  este  consejo  y  actierdo, 
considerando  el  rey,  que  sí  su  yerno  entraba  en  Castilla, 
como  pensaba,  sin  dar  orden  en  la  parte  que  ól  lenta  en 
aquellos  reinos,  a.sí  por  la  conquista  del  reino  de  Grana- 
da, y  de  las  islas  y  tierra  firme  del  Océano  occidental, 
como  por  razón  de  los  maestrazgos,  y  queriéndole  ex- 
cluir del  gobierno,  conlra  lo  que  estaba  ordenado  en 
.gran  desonor  y  afrenta  suya,  y  que  en  dejarlos  al  bene- 
ficio del  nuevo  gobierno,  no  correspondía  á  la  afición 
y  amor  que  les  tenia,  porque  los  estimaba  como  su  mis- 
ma corona,  por  lo  que  había  costado  el  conservarlos  en 
tanta  paz  y  justicia,  se  delerminó  de  poner  su  pi^rsona 
y  estado,  y  aventurarlo  todo  r>or  resistir  al  rey  archidu- 
que, y  no  dar  lugar  á  su  entrada,  basta  que  se  lomase  al  - 
gun  asiento  en  la  parte  que  ól  pretendía  en  aquellos 
reinos,  como  suya,  v  SG  diese  forma,  como  i>n  lo  del  gi>- 
bierno  so  excusasen  los  escándalos  é  inconvenientes 
que  se  esperaban. 
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Cad.  XXII.— (?¡'S  «' ''«y  proveyó  por  su  lugarteniente  general 
■jñe'l  reino  de  Ñapóles  al  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo  y 
mandó  venir  á  España  al  Gran.  Capitán. 
Estando  las  cosas  en  tanta  turbación  y  rompimiento, 
considerando  el  rey  que  si  la  guerra  se  comenzaba  entre 
él  y  su  yerno  estaba  á  peligro,  no  solamente  lo  que  pre- 
tendía en  los  reinos  de  Ga^titla,  pero  el  reino  que  nue- 
vamente se  habia  conquistado,  y  teniendo  por  enemigos 
al  emperador  y  al  papa,  aquello  estaba  á  gran  ventura 
de  perderse  primero,  determinó  de  proveer  ante  todas 
cosas  á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo,  arzobispo  de  Zara- 
goza, por  su  lugarteniente  general  por  sacar  de  él  al 
Gran  Capitán.  Luego  que  se  hizo  esta  provisión,  aunque 
la  tuvo  muy  secreta',  se  publicó  por  este  tiempo  y  esta- 
lla muy  entendido  que  el  rey  pensaba  quo  aquello  con- 
venía á  su  estado,  pues  no  podia  ser  mas  cercano  á  su 
sangre  y  era  necesario  que  de  tal  manera  se  proveyese 
de  persona  para  aquel  cargo,  que  se  diese  toda  satisfac- 
ción al  que  le  tp.nia.  pues  tan  bien  le  habia  servido.  Aun- 
que esto  se  publicó  por  toda  Italia,  el  rey  fué  entrete- 
niendo al  Gran  Capitán  con  buenas  palabras,  porque  te- 
mía no  resultase  alguna  gran  novedad  en  el  reino,  por 
aquella  causa,  publicándose  queel  arzobispo  iba  á  Ñapó- 
les y  que  el  rey  estaba  ya  en  rompimiento  con  su  yerno. 
Los  ánimos  de  las  gentes  estaban  muy  alterados  y  los 
que  buscaban  ocasión  para  deservir  al  rey  y  la  deseaban, 
publicaban  que  por  hacer  lealtad,  no  podían  dejar  de  se- 
guir á  su  rey.  No  era  menorel  recelo  de  lo  de  Italia,  que 
de  lo  que  se  amenazaba  por  estas  partes,  porque  vene- 
cianos estaban  muy  alerta  con  esperanza  de  las  noveda- 
des que  habian  de  resultar  tie  la  paz  que  se  concertó 
entre  el  rey  y  el  rey  de  Francia,  y  deseaban  alguna  buo- 
iTH  ocasión  que  les  abriese  puerta  para  poder  excusarse 
con  él  rey  Católico  y  atender  á  su  negocio;  y  aunque 
Lnreiizo  Suarez  de  Figueroa  los  aseguraba  que  para  con 
aquella  señoría  no  se  habla  hecho  cosa  nueva,  todavía  se 
conocía  de  su  costumbre  que  se  tuvieran  por  muy  mas 
seguros  con  la  discordia,  porque  esta  es  la  que  se  desea 
siempre  por  ellos  entre  príncipes  tan  poderosos  y  mas 
siendo  vecinos.  Era  el  rey  en  este  tiempo  muy  molestado 
por  diversas  parles  por  la  deliberación  del  duque  de  Va- 
lenlinoisy  entendiendo  que  no  se  podia  excusar  de  po- 
ner su  persona  en  libertad;  aunque  tenia  culpas  pata 
cualquier  pena,  como  no  era  de  la  condición  del  rey 
mandarla  ejecutar  por  gratificar  á  la  señoría  de  Vene- 
cía  determinó,  que  en  caso  que  el  duque  se  librase  de  la 
prisión  en  que  estaba,  diese  primero  seguridad  de  si  que 
no  les  seria  contrario,  aunque  ya  su  contrariedad  les  pu- 
diese en  poco  empecer.  Tuvieron  esto  los  venecianos  en 
mucho,  y  procuraron  que  el  duque  de  Ferrara,  c|ue  era 
cuñado  del  de  Valentinois,  los  asegurase  de  él,  y  con  esto 
que  costaba  tan  poco  y  los  venecianos  estimaban  mucho 
mostró  el  rey  querer  conservar  la  amistad  de  aquella  se- 
ñoría, entendiendo  que  era  muy  necesaria  y  le  convenía 
para  diversos  fines,  porque  ninguna  cosa  se  podia  ofrecer 
de  los  inconvenientes  que  temían  de  los  otros  príncipes 
que  la  pudiese  estorbar,  teniendo  el  rey  lo  del  estado  de 
aquella  república  por  inmortal,  como  lo  era.  Mostró  en- 
tonces el  papa  que  no  le  placia  de  esta  confederación  del 
rey  Católico  y  del  rey  de  Francia,  y  fué  menester  que  hi- 
ciese el  rey  gran  instancia  con  él  para  haber  la  dispen- 
sación de  su  matrimonio  con  la  reina  Germana,  que  co- 
mo dicho  es,  era  su  sobrina  nieta  de  la  infanta  doña 
Leonor  su  hermana,  que  fué  reina  de  Navarra  y  mandó 
revocar  la  que  se  le  habia  concedido  para  que  pudiese 
casar  con  quien  quisiese  dentro  del  cuarto  grado.  Fué 
necesario  que  el  rey  de  Francia  le  certificase  que  todo 
cuanto  había  de  hacer  en  su  beneficio  y  exaltación,  sería 
conceder  aquella  dispensación  para  que  el  matrimonio 
se  concluyese  y  la  paz  que  de  él  dependía,  y  con  esto  se 
concedió  por  su  medio  la  díspcnsaci  >n,  no  embargante 
que  el  rey  archiduque  y  el  emperador  su  padre  insistie- 
ron en  que  no  se  diese  y  el  papa  les  dio  esperanza  de 
dilatarlo.  Cuando  esto  estuvo  asegurado,  envió  el  rey  á 
mandaral  GranCapItan  que  se  viniese  á  España,  porque 
tenía  necesidad  de  su  persona  para  cosas  muy  señaladas 
y  de  gran  importancia  de  su  servicio,  y  él  respondíi)  que 
daría  luego  jjrisa  á  su  partida  y  que  se  detenía  solos  diez 
días,  por  dejar  en  orden  la  gente  de  armas  y  las  fortale- 
zas y  por  sacar  las  compañías  de  soldados,  que  por  falla 
de  dinero  no  se  pudieron  embarcar,  y  dio  orden  que  se 
onvíast'ti  á  Pisa.  A  cabo  de  dos  días  que  se  notificó  al 
Gran  Capitán  este  mandamiento,  se  pregonó  por  la  ciudad 
do  Ñapóles  la  paz  entre  los  reyes  Cat<ilíco  y  Cristianísi- 
mo con  gran  regocijo  y  fiesta,  y  por  orden  del  Gran  Capi- 
tán, se.  hizo  toda  demostración  de  alegría  y  el  pueblo 
mostró  de  ello  mucho  contentamiento.  " 

C.vp.  XXIII. — De  h  concordia  que  se  acontó  entre  el  rey  Cató- 
lico y  los  en,bajadores  del  rey  don  Felipe  en  Salamanca. 

Cuando  las  cosas  estaban  en  mayor  rompimiento  eniro 
el  rey  y  su  yerno,  por  no  poder  el  roy  alcanzar  la  con- 
cordia que  se  procuró  por  él  desde  el  principio,  por  lo 
que  coiiveuia  tener  unidos  los  reinos  de  Castilla  cou  los 


de  Aragón,  se  delibet-ó  entre  ellos  de  concertar  sus  dife- 
rencias en  una  cierta  confederación  y  amistad.  Movió.so 
el  rey  archiduque  á  aceptarla,  estando  ya  deternunado 
de  embarcarse  para  venir  á  Castilla  sin  ningún  medio  de 
concierto,  y  vino  forzado  á  ella  por  la  liga  que  el  rey  ha- 
bía asentado  con  el  rey  de  Francia  y  de  su  pura  necesi- 
dad, hasta  verse  una  vez  en  Castilla  y  asentar  con  mayor 
firmeza  todas  sus  cosas,  como  después  pareció.  Enton- 
ces confesaban  ya  el  rey  archiduque  y  el  emperador  su 
padre  y  reconocían  que  el  rey  Católico  les  daba  buen 
consejo  íi  los  principios  y  que  ninguna  cosa  convenia  mas 
á  sus  estados  que  la  verdadera  uniun  y  concordia,  por  los 
muchos  y  grandes  bienes  que  de  ella  se  seguían  á  toda 
la  cristiandad,  pues  con  ella  los  príncipes  que  eran  sus 
vecinos,  tendrían  á  buena  suerte  estar  con  ellos  en  paz  y 
sus  aliados  y  amigos  serian,  mas  favorecidos  y  sus  natu- 
rales y  subditos  mejor  gobernados  en  toda  paz  y  sosiego, 
y  que  por  esta  unión  se  podría  con  mayor  pujanza  pro- 
seguir la  guerra  que  se  había  comenzado  en  África  con- 
tra los  moros,  y  si  no  lo  entendían  así  después  cuando  se 
determinaron  que  la  concordia  se  concluyese  primero  y 
se  asentasen  todas  sus  diferencias,  mostraban  que  en- 
tendían ser  esto  lo  verdadero  y  cierto.  Nunca  fallaba 
quien  inducía  y  persuadía  al  rey  que  por  muerte  de  la 
reina  Católica  no  habia  perdido  el  nombre  de  rey  de  Cas- 
tilla, como  le  tenia  en  su  vida,  pues  por  llamBr-^e  roy 
no  Iba  contra  la  sucesión  de  su  hija  y  todo  se  podia  usar 
sin  contradicción,  que  él  y  sus  hijos  se  nombrasen  reyes 
y  su  hija  fuese  la  sucesora  y  heredera,  como  lo  fué  la 
reina  su  madre,  y  si  estuviese  la  reina  debajo  del  poderío 
paternal,  le  pertenecía  ser  administrador  y  usufructua- 
rio en  todo,  y  sí  estaba  emancipada  por  la  mitad  del  usu- 
fructo de  los  reinos  de  Castilla,  quedaba  el  rey  usufruc- 
tuario. Que  esto  querían  las  leyes  ordenadas  en  razón  na- 
tural, y  que  en  esto  había  contendido  el  rey  don  Juan 
su  padre  con  el  príncipe  don  Carlos  su  hijo  en  la  suce- 
sión de  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  y  por  esta  causa 
nunca  el  príncipe  se  llamó  rey,  y  su  padre,  aunque  se 
casó  otra  vez,  siempre  se  llamó  rey  de  aquel  reino.  Po- 
nían mucha  fuerza  en  el  ejemplo  que  se  ha  referido,  que 
tratándose  sobre  el  juramento  que  se  había  de  hacer  al 
principe  don  Juan  como  primogénito,  fué  deliberado  se 
viese  de  qué  forma  se  había  de  hacer  y  en  el  consejo  en 
el  cual  se  habia  hallado  micer  Alonso  de  la  Caballería, 
vicecanciller  de  Aragón,  se  acordó  que  debia  ser  jurado 
por  heredero  y  sucesor  de  los  reinos  de  Castilla  después 
de  la  reina  su  madre  y  nó  por  rey,  porque  no  hubiese 
tantos  reyes  en  el  reino,  pero  la  reina  se  apoderó  de 
ello,  de  manera  que  el  juramento  declarase  que  era  ju- 
rado por  rey  después  de  los  días  de  la  reina,  entendiendo 
que  cumpliría  con  el  rey  su  marido  con  la  cláusula  quo 
quedase  por  gobernador,  y  por  aquella  forma  se  habian 
ordenado  lodos  los  juramentos  pasados,  hasta  el  de  la 
princesa  doña  Juana.  Muchos  días  antes  que  el  rey  ar- , 
chiduque  se  declarase  en  aceptar  la  concordia  que  se  le 
ofrecía  por  el  rey  su  suegro,  el  emperador  se  ofreció  de- 
ser  medianero  entre  ellos,  para  concertar  todas  sus  di- 
ferencias, y  entre  otros  medios,  porque  el  rey  Católico  no 
se  confederase  con  la  casa  de  Francia,  ni  se  concluyese 
el  matrimonio  con  Germana  de  Fox,  le  requería  que  ca- 
sase con  una  sobrina  suya,  y  le  prometió  que  se  le  deja- 
ría la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla,  y  procuró  do 
persuadir  al  rey  archiduque,  que  viniese  en  aceptar  este 
medio.  Pero  esto  se  entendió  que  lo  contradijo  don  Juan 
Manuel  y  puso  en  ello  todo  el  impedimento  que  pudo,  y 
después  que  el  rey  se  confederó  con  el  rey  de  Francia, 
considerando  don  Juan  y  los  que  gobernaban  con  él,  las 
cosas  del  estado  del  rey  archiduque,  el  camino  que  su 
suegro  habia  tomado,  y  que  sí  allá  no  se  pusiesen  en  lo 
que  era  justo  que  no  solo  se  le  podia  poner  gran  estorbo 
en  la  venida,  pero  aun  si  las  cosas  mas  se  fuesen  estra- 
gando le  podría  haber  en  la  sucesión,  usando  de  mucha 
disimulación  y  arlíficio,  encaminaron  las  cosas  á  me- 
dios de  concordia.  Como  la  principal  diferencia  y  porfía 
era  en  lo  que  locaba  á  la  gobernación  de  aquellos  reinos, 
parecía  á  muchos  que  tenían  mayor  conformidad  en  ella 
si  pudiesen  partirse  las  provincias  y  quecada  uno  supiese 
lo  que  había  de  gobernar  y  mandar  y  á  dónde  le  habian  de 
obedecer,  y  platicaban  que  se  podia  hacer  así,  queel 
rey  Católico  tuviese  el  reino  de  Granada  con  las  órdenes 
y  lo  demás  dejase  libremente  al  rey  de  Castilla.  Final- 
mente después  de  muy  largas  y  diversas  altercaciones 
que  sobre  esto  hubo  entre  ellos  y  sus  embajadores,  y 
de  diversas  consultas  quo  intervinieron  sobretodo  la 
gobernación  que  era  lo  qne  se  contendía,  porciue  cu 
las  otras  cosas  venia  el  rey  don  Felipe  en  cumplir  lo 
que  dejí)  ordenado  la  reina  Católica  en  su  tesiamenlo, 
se  concertó  el  rey  en  la  ciudad  de  Salamanca  con  el  se- 
ñor de  Veré  v  con  Andrea  del  IJurgO  embajadores  del  rey 
archiduque  á"  veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviembre  des- 
te  año  de  mil  quinientos  cinco,  y  ordenaron  una  con- 
cordia deste  tenor.  «Primeramente  que  tienen  por  bien 
los  muy  altos  y  muy  poderosos  señores  el  rev  don  Fer- 
nando v  el  rev  don  Felipe  y  la  reina  doña  Juana,  que 
i  todos  tres  juntos  gobiernen  y  administren  ,  y  en  su  nom- 
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bre  se  gobiernen  y  administren  los  reinos  y  señoríos  de 
Castilla  ,  León  y  Granada;  y  todas  las  cosas  y  casos  que 
se  ofrecieren  en  la  administración  y  gobernación  dellos 
juntamente  con  lodos  los  otros  señoríos  q\ie  les  perte- 
necen ,  así  en  las  cosas  de  justicia  como  de  gracia  ,  y  de 
oHcios  y  beneflcLos  ,  ó  de  otra  cualquiera  manera  y  ca- 
lidad, y  que  las  leiras  y  provisiones  qne  se  despacharen 
sonn  llrmadas  de  sus  nombres  y  despachadas  por  los  do 
su  consejo  ,  ó  por  los  oidores  de  su  cancillería,  <>  por  sus 
contadores  mayores  ,  ó  por  sus  alcaldes  ,  y  todo  lo  que 
se  hubiere  de  despachar  de  cosas  que  se  solían  proveer 
por  el  señor  rey  don  Fernando  y  reina  doña  Isabel,  sean 
de  aquí  adelante  despachadas  por  don  Fernando,  don 
Felipe ,  doña  Juana,  por  la  gracia  de  Dios  reyes  y  prín- 
cipes de  Castilla  ,  de  León  ,  de  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
lias  ,  de  Jerusalen  ,  de  Granada ,  etc. ,  y  que  los  secre- 
tarios cuando  refrendaren  las  dichas  letras  y  provisio- 
nes digan.  Yo  N.  secretario  de  sus  altezas  la  escribió  hi- 
ce escribir  por  su  mandado,  y  todos  los  escribanos  y 
otros  que  acostumbran  signar  las  escrituras  ,  digan.  Yo 
N.  escribano  de  sus  altezas  la  hice  escribir  por  mandado 
de  loj  de  su  consejo,  ó  de  sus  oidores,  ó  de  los  oficiales 
por  quien  se  despacharán  las  tales  letras  y  provisiones  y 
las  provisiones  que  no  serán  despachadas  por  letras  pa- 
tentes, sino  solamente  por  cédulas,  que  en  la  cédula  que 
será  firmada  de  lodos  tres,  se  escriba  en  alto:  los  re- 
yes y  la  reina.  Que  los  pregones  da  justicia  que  se  hi- 
cieren en  la  corte  o  fuera  della  se  bagan  así.  lista  es  la 
justicia  que  mandan  hacer  sus  altezas  a  este  hombre  por 
tal  delito  que  ha  cometido.  ídem  fué  acordado  que  lue- 
go que  el  rey  don  Felipe  y  doña  .luana  fueren  venidos  á 
estos  reinos,  serán  jurados  en  rey  y  reina  por  los  procu- 
radores de  las  ciudades  y  villas,  la  dicha  señora  doña 
Juana  por  reina  y  señora  propietaria  de  los  dichas  rei- 
nos, y  el  dicho  señor  rey  don  Felipe  por  rey  de  los  di- 
chos reinos  como  su  legítimo  marido,  y  en  el  mismo 
tiempo  será  jurado  por  los  dichos  procuradores  por  go- 
Lernador  perpetuo  de  los  dichos  reinos,  de  la  forma  y 
manera  que  en  osla  capilulacion  se  contiene  ,  el  dicho 
señor  rey  don  Fernando  y  que  ¡nconlinenle  los  dichos 
procuradores  de  cortes  en  nombre  de  las  ciudades  y  vi- 
llas que  paráoslo  les  dieren  poder,  juren  y  hagan  plei- 
to homenaje,  de  lener  y  guardar,  y  hacer  tener  y  guardar 
al  dicho  señor  rey  don  Fernando  y  á  los  dichos  señoresrey 
don  Felipe  y  doña  Juana,  todo  lo  •cmilenido  en  la  pre- 
sente capitulación  y  los  aseguren  por  los  homenajes, 
escrituras  y  solemnidades  por  las  partes,  y  cada  una  do- 
lías le  será  demandado.  Y  que  los  mismos  juramentos  y 
escrituras  que  los  diclios  procuradores  habrán  de  jurar  y 
otorgar  hagan  también  y  juren  los  capitanes  y  toJos  los 
otros  tenientes  adonde  quiera  que  hubiere  guarda  de 
fortalezas  que  perlenecieren  á  la  corona.  Y  qne  todas 
las  cosas  susodichas  hayan  de  jurar  ¡os  prelados  y  gran- 
des de  los  dichos  reinos,  en  la  forma  y  tenor  susodicho, 
so  pena  de  incurrir  en  mal  caso;  y  asimismo  q'ie  los  di- 
chos estados  y  pueblos,  procuradores,  prelados  y  gran- 
des juren  por  príncipe  y  legítimo  sucesor  y  heredero  de 
los  reinos  de  Castilla  ,  de  León  y  de  Granada  y  juntamen- 
te con  los  oíros  señoríos,  después  délos  dias  de  la  dicha 
señora  doña  Juana,  al  señor  don  Carlos  hijo  primogénito 
legítimo  de  los  dichos  señores  rey  clon  Felipe  y  doña  Jua- 
naen  la  forma  y  manera  que  se  acostumbra  jurar  los 
príncipes  de  Gaslilia.  ítem  ;  que  todas  las  rentas  de  los 
<lichos  reinos  de  Castilla,  de  León  y  de  Granada  y  (le 
lodos  sus  señoríos,  y  á  ellos  perienecientes  asi  de  las  is- 
las de  Canaria  como  délas  islas  y  tierra  firme  de  las  In- 
dias del  mar  Océano  ,  asi  de  la  isla  Española  como  de  las 
otras  descubiertas  y  que  se  podrán  descubrir  adokínte, 
así  del  ordinario,  como  de  exiraordinario,  confiscaciones 
y  penas  de  cámara  hecha  de  todo  una  suma  ,  se  paguen 
los  gaslos  acostumbrados  de  \n  genle  de  guerra  ,  asi  de 
pié  como  do  caballo,  artillería,  alcaides  de  las  fortalezas 
y  castillos  y  losconünuos  de  la  casa  y  el  salario  del  con- 
sejo y  cancillería  ,  y  de  los  secretarios  y  do  los  minis- 
tros ,  y  oficiales  qne  se  acostumbran  pagar  de  las  dichas 
rentas  .  y  están  escritos  en  los  libros  y  miminas  ,  junta- 
mente con  todos  los  otros  gaslos  que  perlenecen  al  es- 
lado  y  corona  de  los  dichos  reinos ,  y  siendo  pagado  to- 
do lo  susodicho  ,  del  dinero  que  rastaro  tome  la  mi- 
tad el  dicho  señor  rey  don  Fernando  para  su  gasto  y 
paro  hacer  del  lo  lo  que  bien  visto  lesera,  y  la  otra  mi- 
tad lome  el  dicho  señor  rey  don  Felipe  para  el  gaslo  de 
su  casa  ,  y  de  la  dicha  señora  reina  doña  Juana  y  para 
hacer  delio  lo  que  bien  visto  le  fuere.  ítem,  si  los  di- 
chos hicieren  algún  servicio  eísus  majestades  para  ayu- 
darlos en  algunas  necesidades  que  les  ocurrirán  ,  6  "po- 
drán ofrecerse  no  se  pueda  recibir,  ni  recaudar  sin  la 
licencia  de  losílichos  señores  revés  don  Fernando  y  don 
Felipe,  y  quo  lodo  lo  que  se  recibiere  ,  se  parla  por  mi- 
lad  entre  los  diiVüos  señores  reyes  .  y  se  disponga  liello 
á  su  volnnlad.  Y  que  así  por  la  caniidad  que  cada  uno 
de  los  dichos  reyes  tuviere  por  su  parle  de  los  dichos 
servicios ,  como  délo  que  moiUaren  las  dichas  reñías 
que  restarán  y  de  las  penas  de  cámara  y  de  todo  lo  que 
restare,  se  guardará  tal  apunlamiento  y   capitulación 
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que  cada  uno  de  los  dichos  señores  reyes  puedan  depu- 
lar  un  tesorero  ó  tesoreros,  cuales  le  pluguiere  por  la 
parte  de  sus  dineros.  ítem,  por  evitar  las  diferencias  que 
podrían  suceder  por  la  provisión  do  los  oHcios  y  por 
guardar  mayor  equidad  entre  las  dichas  partes,  se  guar- 
dará la  orden  siguienle  en  la  provisión  dellos.  Que  en 
cualquier  ciudad  á  donde  la  provisión  de  los  dichos  ofi- 
cios fuere  y  perteneciere  á  la  corona  real  que  el  dicho 
señor  rey  don  Fernando  provea  y  haga  merced  de  un 
oficio,  y  el  dicho  señor  rey  don  Felipe  de  otro.  ítem 
porque  en  este  tratado  y  concordia  ,  del  cual  Dios  será 
servido  .  se  conozca  el  gran  amor  y  afición  que  hay  en- 
tre los  dichos  señores  reyes  y  reinas  place  al  dicho  se- 
ñor rey  don  Fernando,  y  liene  por  bien  para  mas  mos- 
trar en  todas  cosas  el  amor  que  les  tiene  con  fin  que  el 
dicho  señor  rey  don  Felipe  pueda  hacer  mavores  merce- 
des y  bienes  á  sus  servidores  (|ue  toilas  las  enconiiendas 
que  por  muerte  ó  delitos  vacaren  de  todos  los  Iros  maes- 
trazgos de  Santiago  ,  Calatrava  y  Alcántara  ,  cuya  admi- 
nistración perpetua  le  pertenece  por  autoridad  apostó- 
lica, pueda  proveer  de  la  mitad  dellas  en  las  personas 
que  le  pareciere,  proveyendo  quo  las  dichas  personas 
sean  de  la  orden  y  conforme  á  sus  establecimienlos,  en 
la  forma  siguienle.  Que  después  que  el  diciio  seTior  rey 
don  Fernando  habrá  proveído  de  la  primera  encomien- 
da que  vacare  en  la  orden  de  Santiago;  luo'ío  inconli- 
nenle  la  primera  que  vacare  en  la  dicha  orden  de  San- 
tiago, el  dicho  señor  rey  don  Fernando  la  proveerá  á  vo- 
luntad del  dicho  señor  rey  don  Felipe,  en  la  persona 
que  él  nombrare  ,  siendo  de  la  calidad  susodicha,  y  por 
la  misma  manera  alternativamente  proveerá  de  las  otras 
encomiendas  que  después  vacarán  en  la  dicha  orden  de 
Santiago.  Y  por  esta  forma  proveerá  de  las  otras  en- 
comiendas que  vacarán  en  las  dichas  órdenes  de  Cala- 
trava y  Alcántara  ,  guardando  esla  orden  ,  que  después 
que  el  dicho  señor  rey  don  Fernando  habrá  proveído  de 
la  primera  encomienda  que  vacará  en  una  de  las  dichas 
órdenes,  de  la  primera  ([uo  después  vacare  se  proveerá 
á  la  voluntad  del  dicho  señor  rey  don  Felipe  ,  como  es- 
tá dicho,  y  desde  en  adelántese  proveerán  de  la  mis- 
ma suerte  á  voluntad  de  los  dichos  señores  reyes, 
ítem  ,  en  caso  que  oí  dicho  señor  rey  don  Fernan- 
do tuviere  algún  hijo  varón  de  legílimo  matrimonio, 
es  notorio  y  queda  declarado  que  la  sucesión  de  lo- 
dos los  dichos  reinos  y  señoríos  pertene(;e  á  la  di- 
cha señora  reina  doña  Juana  su  bija,  y  los  hijos  descen- 
dientes della.  ítem,  como  quiera  quo  la  amislad  entre  el 
padre  y  los  hijos  sea  la  mayor  que  puede  ser,  v  enire  ta- 
les personas,  en  esle  caso  de  anustad  no  se  debe  hacer 
ni_  añadir  cosa  quenaturalmenle  no  sedeba  hacer,  toda-" 
vía  para  mayor  demostración  del  amor  que  hay  entre 
ellos  ,  los  dichos  señores  reyes  hacen  y  juran  entre  si 
paz,  amislad  y  confederación  perpetua  que  el  uno  será 
amigo  de  los  amigos  del  oiro  ,  y  enemigo  de  sus  enemi- 
gos sin  excepción  de  alguna  persona, "por  la  conserva- 
ción de  sus  estados,  y  para  esto  se  ayudaran  el  \nio  al  otro 
con  todo  su  poder  ,  de  manera  que  lo  que  so  hiciere  por 
el  un  estado,  lo  mismo  se  liaya  de  liacer  por  el  olro,  sin 
alguna  diferencia  ;  y  para  asegurar  quo  las  dichas  par- 
tes guardarán  y  cumplirán  lodo  lo  contenido  en  el  pré- 
senle tratado  de  la  paz,  amislad  y  confederación  ,  nom- 
bran por  conservadores  do  las  dichas  cosas  á  nuestro 
santo  padre  yá  los  serenísimos  reyes  de  romanos,  In- 
glaterra y  Portugal,  y  quieren  y  consienten  las  dichas 
partes  qtie  en  caso  que  alguno  dellos  rompiere  lo  conte- 
nido en  ií|  presente  tratado  ó  parte  doUo.  que  los  dichos 
conservadores  se  puedan  juiuar  para  ayudar  aquel  que 
guardare  el  dicho  tratado  contra  el  qué  lo  rompiere.  No 
obstante  cualquiera  otra  capitulaciori  (i  tratado,  que  cual- 
quiera de  las  dichas  partes  hubiere  lieclioó  hiciere  allen- 
de de  los  susodichos.  De  las  cuales  (iapilulaciones  y  tra- 
tados ,  ellos  se  apartan  cuanlo  en  sí  es.  Y  para  mavor 
confirmación  y  cumplimiento  de  las  cosas  susodichas  las 
dichas  partes  enviarán  ásuplicará  luiestro  s-into  padre 
que  apruebe-  las  dichas  capitulaciones  y  tratados  ,  y 
mande  so  grandes  censuras,  que  de  aqui  adelante,  las 
guarden  y  cumplan  y  cada  una  cosa  y  parlo  dello.  Fue- 
ra desla  concordia  se  declaró,  que  no  pudicuido  ó  no  que- 
riendo la  reina  doña  Juana  entender  en  lo  del  gobierno, 
se  despachasen  las  provisiones  y  cédulas  reales  con  las 
firmas  de  ambos  reyes,  y  (pie  la  obediencia  de  los  rei- 
nos de  Castilla  se  diese  al  papa  por  todos  tres  junlHmen- 
te  con  su  poder  y  firm.as  ,  y  que  estando  el  rey  arciiidu— 
que  y  la  reina  ausentes  ,  el  reyCitóil-o  In  viese  sjIo  la 
gobernación  y  se  expidiesen  todos  los  negocios  con  solo 
su  tirina  y  con  el  lítulo  de  los  tres.  Lo  rñismo,  habla  de 
ser  encaso  que  el  rey  Caiólico  estuviese  ausente  ,  de 
suei'te  que  estando  presentes  gobernasen  todos  tres  .  ó 
ambos  reyes  ,  v  si  la  reina  no  pudiese  ó  no  quisiese  en- 
tender en  la  gühern.acion,  y  |)or  los  ausentes  habla  de 
gobernar  el  qiro  residiese  en  (íastilIn.EI  mismo  dia  pro- 
metió el  señor  de  Veré  en  nombre  d<!l  rey  y  reina  sus 
señores,  que  en  caso  quo  el  rey  don  Felipe  hubiese  de 
hacer  mudanza  del  presidente  y  dé  los  del  consejo  real, 
y  de  los  presidentes  y  oidores  de  ías-  audiencias  reafes, 
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y  alcaldes  y  do  otros  oflcinles  de  las  cancillerías,  por- 
cino estaba  iraiado  que  hubieren  do  quedar  á  la  volun- 
tad riel  rey  don  Felipe  la  mitad  dellos  ,  y  la  otra  a  la  del 
lev  no  liaría  el  rey  don  Felipe  mudanza  ninguna  hasta 
haber  pasado  dos  ineses  después  que  se  hubiesen  visto 
V  es'luviesen  juntos.  Hizo  él  mismo  muy  gran  instancia 
(lue  quedase  á  disposición  y  voluntad  del  rey  don  Feli- 
pe (lue  pudiese  proveer  de  diez  fortalezas  de  la  corona 
leal  ,  las  que  él  eligiese  ,  porque  luego  sin  esperar  que 
vacasen  sin  otra  causa  las  proveyese  en  quien  por  bien 
tuviese,  ó  las  dejase  á  los  que  las  lenian  ,  pero  el  rey  se 
excusó  de  admitirle  diciendo  que  aquellos  que  las  lenian 
fueron  proveídos  de  las  tenencias,  por  los  sei  vicios  que 
liabian   hecho  á  la  corona  real,  y  que  aquello  seria  cosa 
muy  nueva  y  grave;  y  porque  el  señor  de  Veré  alirma- 
ba que  no  tenia  poder  para  concluir    la  capitulación   si 
aquello  ao  se  asentase ,  queJó  declarado  que  se  remitie- 
se ,  para  que  lo  determinasen  ambos  reyes ,  después 
que  el  rey  don  Felipe  fuese  llegado  á  Casi  i  Ha  como  mas 
conviniese;  y  en  caso  que  no  se  concertasen,  se  nom- 
brase por  ellos  un  tercero.   Esta  concordia  so  regocijó 
mucho  en  estos  reinos  ,  y  por   lodos  los  que  deseaban 
que  hubiese  buena  paz  y  conformidad  entre  estos  piín- 
cipes,  entendiendo  que  resultaba  della  gran  beneficio  á 
loda    la  cristiandad  ,   y    que  era   lo    menos  que  se  de- 
bía á  la  persona  del  rey  Católico  ,  pues  en  ello  se  pro- 
veía íi  lo  que  mas  convenia  á  sus  hijos  ,  que  era  conser- 
var en  paz    y   justicia  aquellos   reinos  ,  como  lo  habían 
estado  hasta   estos  tiempos.  De  allí  adelante   comenzó 
(d  rey  Galólíco  í)  usar  en  las  provisiones  que  se  despa- 
chábala en  las  cosas  de  Castilla  con  el  título  de  los  Ires, 
como  festaba  tratado  ,  y  envió  á   pedir  poder   del  rey  y 
de  la  rbina  durando  su  ausencia  porque  con  él  parecería 
que  aiiirobaban  la  concordia.  Mas  puesto  que  se  fundaba 
en  tanta  razón  y  justicia,  no  se  entendió  en  Flandes,  asi 
|)or  los  que  no  querían  ver  entre   padres   é   hijos  tanta 
conformidad  en  el  gobierno,  ni  que  quedase  tanta  auto- 
ridad al  que  la  merecía,  y  hacían  poco  fund;imenlo  en  lo 
mucho  que  había    trabajado  en  la  pacilícaciiui  de  aque- 
llos reinos  y  en  la    conquista    de  los  inlieles   y    en  el 
acrecentamiento  que  había  procuradoála  enrona  real,  ni 
se  tenia  tanta  consideración  a  quese^un  lacoadícion  yca- 
lidad  délos  subditos,  por  la  mucha  experiencia  que  te- 
nia del  gobierno  que  luvocnsu  mano,  por  mas  do  trein- 
la  años, "seria  el  daño  irreparable,  sien  su  vida  aquellos 
reinos  fuesen  regidos  y  gobernados    por    otra  persona. 
Tampoco  se  hacia  mucha   cuenta  que  se  dividiesen  los 
reinos  de  la  corona  de  Aragón  y  de  Caslilla,  ni  se  le  da- 
ba mucho,  que  por  esie  camino  se  proveyese  ó  la  perpe- 
tua unión  de  la  sucesión,  ni  que  se  acrecentase  un  tal 
reino  como  el  que  se  había  conquistado  nuevamente,  ni 
se  asegurase  que  viniese  en   efecto   el  matrimonio  del 
jjrincipe  don  Carlos  con  Clauda,  que  había  de  heredar 
los  ducados  de  liretaña,  15orgoña  y  Milán,  y    el   condado 
<le  Aste.  Por  todas  estas  consideraciones  y  respetos,    al 
principio  se  creía  comunmente,  que  el    rey  archiduciue 
seria  muy  contento   de   confirmar  aquella   concordia,  y 
qutt  ol  rey  su  suegro  tuviese  la  administración  y  gobier- 
jio  de  aquellos  reinos,  para  que   los    rigiese  y  gobernase 
fítí  su  nombre  por  todo  el  iiempo  de    su  vida  y  que  apro- 
baría loque  la  reina  Católica  dejó  ordenado  en  su   testa- 
mento. Pero  ello  se   recibió  de  manera    que    preslo   so 
íies(;ubríó  que  el   rey   don  Felipe  no  holgaba   de  tener 
compañero  en  el  reino,  y  por  otra  parle  le  parecía  al  rey 
f|ue  no  hacia  poco  en  desistir  del   derecho  y  titulo  que 
K^nia  á  la  corona  de  Caslilla  y  León,   por  haber  entrado 
en  la  pacifica  posesión  de  aquellos  reinos,  con  la  espada 
en  la  mano  y  con  mayor  trabajo  y  peligro  de  su  perso- 
na que  le  hubo  en  conquistarel  reino  de  Granada  de  po- 
der de  infieles.  Con  esto  se  acordaba  y  solia  decir  públi- 
ca mon  le  que  cuando  fué  llamado  á  la  sucesión  de  aquellos 
leinos,  no    tenia    la   corona  ni  el  patrimonio  real  trein- 
ta mil  ducados  de  renta  y  todo  lo  demás  estaba  usurpa- 
do y  tiranizado.  Tuvo  el  rey  don  Felipe  esta  concordia, 
no  solo  por  muy  desigual,  pero  que  era   muy    injusta   y 
deshonesta  y  mucho  mas  lo  p  uec¡<'i  á  los  caslellanosque 
cstaljan  en  su  servicio,  pero  entendiendo  el  estado  á  que 
llegaban  los  negocios,  y   que  se  esperaba    algún  rompi- 
miento contra  los  estados  de  Flandes,   por  las  fronteras 
de  líorgoña,  y  que  el  rey  de  Fraircia  se  juntaría  con  el 
rey,  para  impedir  al  rey  archiduque  la  entrada  en  Cas- 
lilla,  mostraron  el  rey  de  romanos  y  su  hijo  que  debue- 
na  gana  condescendían   en  los  medios  de    la  concor- 
dia ,   porque  no  se  pusiese    estorbo  en  su  venida,  te- 
niendo   por    cierto    que   estando    en    Casulla,,    fácil- 
nuíiile  echaría  della  í>  su    suegro  y  que  estaría  en    su 
mano  asentar  nueva  concordia  mas  á  su  honra  y  ven- 
Jaja.  De  osla  manera  mañosamente  en  lo  público  sehi- 
/.ogran  demo-;lracion  de  aceptarla  ,  y  el  rey  archiduque 
la  confirmó  y  respondi(')  al  rey   muy  dulcemente  en  una 
carta  que  li'  escribió  de  su  ruano  deste    lenor.—i'.hiy  alto 
1/  muy  poderiisi)  Señor— La  caria  que  vuestra  alteza  me 
enviude  v(Mnlo  y  cuatro  de  noviembre, me  dio  mas  pla- 
<  erque  podría  decir  por  ver  atajados  los  inconvenientes 
lun  grandes  que  se  podían  seguir,  y  ver  que  no  quede  al 


que  hacer  sino  servir  á  vuestra  alloza  que  cierlamenle 
es  lo  que  mas  deseaba,  y  para  venir  á  lo  que  agora  se  ha 
hecho  enlre  vuestra  alteza  y  mi,  de  que  doy  gracias    á 
dios,  él  sabe   que  yo   he  querido  mas    lo  que  al  pre- 
sente parecía  que  era  mí  daño,  {pje  mi  provecho,  porque 
(leseo  tener  causado  ser  á  vuestra  alteza  tan  obediente 
hijo,  cuanto  es  posible  á  quien  mas  (juiere  amar  y  obe- 
decereísu  padre;  y  para  que  contra  esto  no  se  pueda  de- 
cir ni,lralar.  yo  suplico  á  vuestra  alteza    que  haga  por 
su  parle  como  yo  por  la  mía.  Yo  señor  envío  la  ratifica- 
ción firmada  solamente  de  mi  nombro,  porque  asi  pare- 
ció á  sus  embajadores  3'algunos  de  mi  consejo,  para  mas 
bien  del  negocio,  la  cual  envió  con  Pérez  por  ser  hombre 
cierto  y  diligente:  y  de    Gelanda,  para  dó  yo  me  parlo 
mañana,  trabajaré  de  enviar  la  ratificación  de  la  reina  y 
digo  que  trabajaré  en  ello,  porque  ya  sabe  vuestra  alte- 
za que  es  menester  trabajarse.  Nuestro  señor  guarde    y 
prospere  vuestra  real  persona  )  estado.  De  Gante  á  diez 
de  diciembre  de  mil  quinientos  cinco.— -De  vuestra  alte- 
za.—Muy  liumil  y  obediente  hijo  que    sus  reales  manos 
besa. — El  rey. «—Pero  en  lo  cierto  no  se  pudo  negar  sino 
que  el  casamiento  que   hizo  el  rey  era  causa  no  solo  de 
discordia,  pero  para  dividir  lo  de  la  sucesión  y  sembrar 
odios  y  rencores  de  madrastra, y  los  mas  aficionados  ásu 
servicio  le  decían  que  se  había  puesto  en  alta  mar,  aun- 
que el  consuelo  era  conocer  su  prudencia  y  que  sabría 
salir  á  buen  puerto  y  salvarse  de  tanta  contradicción  de 
cosas,  unas  de  oirás,  y  sobre  todo  deliberó  de  sufrir  leda 
cosaániesde   llegar  al    rompimiento  Juzgando  que  no 
rompiendo  el  que  mas  sabe  con  el  tiempo  todo  lo  repa- 
ra, y  represeniabale  muy  de  veras  su  vicecanciller  Alon- 
so de  Iri  Caballería,  que  para  lo  que  del    empacharse  en 
lo  del  gobierno  de  los  reinos  de  Caslilla,  mejor  ejemplo 
era  el  del  rey  don  Alonso  su  tío,  que  el  del  rey  su  padre 
que  el  itno  reinó  sobre  lo  suyo  y  el  otro  lo  perdió,  el  uno 
probó  á  Caslilla  y  la  dejó  y  el  otro  se  fué   Iras    ella   y  se 
perdiíí.  Mas  el  rey  tuvo  valor  y  ijriidencia  para  aventu- 
rarse á  lodo  y  ventura  [i.ira  salir  con  ello,  que  ordinaria- 
mente suele  seguirse  tras  lo  que  se  funda  y  ordena  con 
razón.  Entonces  mandó   el    rey  archiduque  poner  en  li- 
bertad al  secrelario  f^ope  de  Conchillos,  que  estuvo  lodo 
el  tiempo  pasado  en  muy  esquiva  prisión,  y  porque  había 
liroveido  á  don  Juan  Manuel    de  una  de  las   contadurías, 
mayores  do  Caslilla,  cscrihió  al  rey  muy  encarecidamen- 
I   le,  suplicándole  que  gozase  y  usase  del  oficio  en   su  au- 
sencia. Había  el  rey  escrito  á  don   Juan  después  que  se 
concluyóla  concordia  de  Salamanca    que  procurase  con 
el  rey  archiduque  que  se  olvidasen  las  cosas    pasadas, 
y  se  reconciliasen  en  una  nueva  amistad    y  confede- 
ración ,  como  lo  requería  el  deudo  y  se  guardase  aquella 
concordia  .    y  don  Juan    respondió  al   rey    (|Ue  asi    lo 
baria,  suplicándole,  que  en  las  cosas  que  quedaban  por 
declarar  y  cumplir,  quisiese  mostrar  la  bondad    que  del 
se  esperaba,  pues  no  podría  usar  en  aquel  caso  de  bon- 
dad, sin  Usar  de   prudencia,  porque  seria    hacer    con 
aquello  perpetua  la  concordia,   la  cual    había  de  ser  de 
lanío  fruto  generalmente  y  á   su  alloza  y  á  su  yerno  en 
I)aiTicular,  que  todo  se  flebia  posponer  por  ella.  Que  no 
so  podía  negar,  quesería  grandísimo  bien  á  los  subditos 
de  las  coronas   déoslos  reinos,   que  su   alteza  fuese  el 
maestro  de  quien  los  había  de  gobernar  y  no  menor  des- 
canso suyo,  tener  tales  discípulos   como  sus  hijos.  Mas 
porque  podría  ser  que  hubiese  pensado,  que  no  había  si- 
do él  tan  buen  tercero  en  las  diferencias  que  enlre  ellos 
había  pasado,  juzgándolo  por  el  mal  tratamiento  que  de 
su  alteza  había  recibido,  en  pago  de  sus  servicios,  que 
Dios  era  testigo,  que  con  todas  sus  fuerzas  habia  procu- 
rado la  paz  y  unión  entre  ellos  y  el  sosiego  y   bien  de  la 
patria  y  de  lo  que  en  olio  habia  servido  y  servia, y  espe- 
raba servir,  no  demandaba  galardón,  sino  |)or  loque  an- 
tes se  habia  fatigado  en  su  -servicíj?,  porque  lo  tenia  bien 
merecido  y  confiaba  merecerlo  muciiodeallí  adelante. 
Pero  que  tenia  gran  recelo,  que  su  alteza  no  le  qucri'ia 
mandar  pagar  en  este  mundo  sino  en  oraciones,  para 
cuando  estuviese  en  el  olro,    pues  ya  había  envejecido 
en  su  servicio,  y    que  él   no  pretendía  aquello,  porque 
aunque  inuchas  veces  habia  oido  y   sabia   que  algunos 
principes  eran  causa  de  llevará  sus  privados  al  infierno 
cuando  mas  los  servían,  así  no  habia  entendido  que  nin- 
gún rey  pudiese  salvar  á  sus  servidores,  aunque  fuese 
tan  crislianísimo  como  el  rey  de  Francia.  Mas  aunque  la 
concordia  se  concluyó  con  las  condiciones  que  se  ha  re- 
ferido, el  rey  mando  tener  nuiy  en  orden  las  fortalezas 
y  castillos  de  los  maestrazgos  y  lodo  lo  del  marc[uesado 
de  Villena,  que  era  de    la  corona  real,  y  por  gralificar  í» 
los  del  reino  de  Granada,  mand(')  que   lá  cancillería  que 
residía  en  Ciudad  Real  se  pasase  á  la  ciudad  de  Granada, 
porípio  por  privilegio   se  le  habia  concedido  que  r<>si- 
tliesoen  ella,  y  aquella  ciudad  se  poblase  y  acrecenlaso 
y  fuese  tan  nombrada  y  grande  como  antes  lo  habia  sido, 
y  fué  por  presidente  de  la  cancillería  el  obispo  de  As- 
torga. 
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Cap.  XXIV. — Que  el  ívi/    nrchiduque   cnviñ  sua  embajadores  ' 
'al  re;/  de  higlalerra,  para  confederarse  cuncl. 

,  Envió  el  rey  arcliiiliiqiie  por  este  tiempo  sus  embaja- 
dores al  rey  Je  Inglaterra,  para  que  se  asentase  nueva 
amistad  y  liga  con  el  rey  Enrique,  por  causa  de  *u  veni- 
da á  Castilla,  y  publicaron  que  el  rey  .Calcjlico  y  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León  le  requerían  que  luego  se  parlie- 
so. Estos  embajadores  propusieron,  que  el  rey  y  reina 
do  Castilla  sus  señores  deseaban  verso  con  ól,  antes  quo 
su  armada  pasase  de  la  costa  de  Inglaterra,  para  dar  or- 
den como  se  concluyesen  sus  alianzas,  que  se  liabian 
iratad(j  por  medio  del  malrimonio  do  la  princesa  Marga- 
rila,  liermana  del  rey  archidnciuo  con  el  mismo  rey  de 
Inglaterra  y  del  príncipe  don  Carlos,  con  su  hija  Maria, 
porque  el  matrimonio  de  Clauda  no  so  tenia  por  tirme. 
tlespues  do  la  confederación,  que  asentaron  entre  s[ 
el  rey  (Católico  y  el  rey  de  Francia,  y  la  principal  seguri- 
dad y  prenda  que  el  rey  do  Inglaterra  pretendía,  "para 
Que  aceptase  esta  concordia,  era  que  el  rey  archiduque 
le  entregase  al  conde  de  Sofl'olk,  (pie  pocos  dias  liabia 
se  puso  en  su  -  poder,  liabia  procurado  antes  desto  el 
rey  Católico,  que  el  rey  do  Inglaterra  fuese  el  medianero 
en  las  diferencias  ((no  tenia  con  su  yerno  y  se  inlerpu- 
sic^o  entre  ellos,  y  holgaba  de  ponerlas  y  dejarlas  á  su 
determinación  y  del  rey  de  Francia,  ó  deoiro  cualquiera 
principe  indiferente,  para  quo  declarase  cerca  de  la  go- 
bern.icioná  (luien  compelía,  y  procuró  el  rey, que  hasta 
que  esto  se  determinase,  el  rey  de  Inglaterra  impidiese 
el  paso  <i  sn  yerno,  porque  primero  se  lomase  asiento  en 
aquella  diferencia  y  se  excusase  entre  ellos  toda  causa 
de  disensión  y  rompimiento.  Pero  como  se  conformaron 
en  la  concordia  que  se  concluyó  sobro  sus  diferencias, 
en  la  ciudad  de  Salamanca  cesó  aquella  plática,  y  el  rey 
Enrique  admitió  de  muy  buena  gana  aquella  embajada  y 
Ira'ó  dr>  usentar  con  el  rey  archiduque  una  muy  eslre-^ 
cha  co.jie<lei'acion,  como  nuevo  rey  de  Castilla,  con  es- 
tos dos  matrimonios,  lisia  confederación  era  muy  im- 
portante al  rey  archiduque,  porque  el  emperador  su 
padre  estaba  muydivertido  en  las  cosas  de  Ungria,  y  pre- 
tendía en  esta  sazón  reconocer  sus  coiiñues  y  do  los  es- 
tados de  la  señoría  de  Venecia,  por  la  contienda  quo 
liabia  entre  sus  subditos,  y  con  esto  publicaba,  que  esta- 
ba determinado  de  entender  en  la  expedición  contra  el 
turco,  fiorque  para  ella,  en  la  dieta  que  se  habia  con- 
cluido en  Colonia,  le  ofrecía  el  imperio,  quo  le  pagarían 
ciento  y  se.senta  mil  hombres.  Aunque  todo  esto  era  do 
muy  poco  fundamento,  y  aquella  tan  grande  oferta  y 
servicio  se  desconcertó  por  las  novedades  de  Ungria, 
porque  los  barones  do  aquel  reino  pretendían  poner 
nueva  ley,  en  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  de  aquel  reino 
teniendo  el  rey  Ladislao  hijo  varón,  y  esto  era  en  gran 
perjuicio  del  rey  de  roirianos,  y  determinó  de  ir  contra 
los  rebeldes.  E--taba  tan  puesto  en  aquello  de  Ungria,  que 
lodo  lo  otro  tenia  entonces  por  accesoiio,  y  para  asegurar 
mejor  lo  de  aquella  sucesión,  procuraba  que  el  infante 
don  Fernando  su  nieto,  que  se  criaba  en  Castilla,  casase 
con  hija  del  rey  de  Ungria  ,  porque  los  barone.s  del  reino 
declararon  en  una  dieta  que  tuvieron,  que  el  rey  Ladis- 
lao no  casase  su  hija ,  con  condición  que  hubiese  de  su- 
ceder enel  reino,  pretendiendo  que  á  ellos  después  de 
su  muerte  tocaba  elegir  rey,  el  que  les  pareciese  á  vo- 
luntad de  los  del  reino,  y  que  de  la  hija  dispusiese  á  su 
voluntad  fuera  de  aquella  condición.  Por  esto  se  acer- 
caron á  los  conflnes  dé  Ungria  algunas  compañías  de 
tudescos,  con  intención  de  procurar,  cjue  casase  aquella 
hija  del  rey  Ladislao  en  Alemania,  y  el  rey  do  romanos 
entendía  en  impedirlo. Solo  en  la  corte  do  Flandes  se  di- 
simulaba, quo  se  admitiría  la  concordia  entre  el  rey  y 
su  yerno,  y  por  otras  partes  se  amenazaba  el  rompi- 
miento entre  ellos,  y  el  cardenal  de  Santa  Cruz  y  don  An- 
tonio de  Acuña  contradecían  las  provisiones,  que  el  rey 
liacía  de  tas  iglesias  que  vacaban,  afirmando  que  el  rey  don 
Felipe  era  legitimo  rey  deCastílla  y  que  el  rey  de  Aragón, 
so  color  de  querer  gobernar,  le  usurpaba  la  preeminen- 
cia de  sus  reinos,  y  pidieron  que  se  cometiese  aquella 
diferencia  de  la  provisión  de  las  iglesias  entre  ambos  re- 
yes para  quo  se  conociese  do  la  justicia,  y  porque  el 
obispado  de  Osma  ciue  habia  vacado  por  muerte  de  don 
Alonso  de  Fonseca,  se  proveyó  por  el  rey  en  don  Alonso, 
hijo  bastardo  del  olmirniito  don  Alonso  Knriquez,  y  no  era 
muy  suficiente  para  aquella  dignidad,  tuvieron  mas  oca- 
sión de  calumniar  aquella  provisión,  ó  informaron  al  pa- 
pa que  era  aquel  don  Alonso  muy  indigno  della,  y  no 
bien  nacido,  y  hombro  muy  profano  y  sin  ningunos  mé- 
ritos para  que  le  fuese  conferida  tal  Iglesia.  Tuvo  el  rey 
gran  sospecha  que  á  lodo  esto  daba  el  Gran  Capitán  favor, 
y  para  que  entendiese  que  estaba  concertado  con  su  yer- 
no y  no  se  intentasen  por  ariuel  camino  nuevas  cosas  pa- 
ra alterar  la  concordia  ,  fué  á  quien  primero  se  dio  aviso 
della,  y  juntamente  con  esto  le  aseguró  que  su  fin  era 
que  quedase  en  aquel  cargo.  Pero  pues  no  restaba  en  que 
entender  sino  en  continuar  la  guerra  contra  los  ínfleles, 
y  la  pensaba  hacer  por  su  persona  el  verano  siguiente 
con  lodo  su  poder,  y  las  cosas  do  Castilla  estaban  asen- 


tadas, habia  mayor  necesidad  de  su  venida  á  Espa- 
ña para  (pie  con  su  presencia  y  consejo  se  asentasen 
las  del  reino  do  Ñapóles  como  ma»  conviniese,  de  ma- 
nera que  para  siempre  quedasen  en  pacilico  oslado 
y  lírme  en  su  sucesión  ,  y  el  Gran  Capitán  pudie.-e 
regir  aquel  caigo  con  toda  satisfacción  suya,  sin  quo 
en  ello  interviniesen  las  cosas  y  sospechas  (lue  hasta 
allí  se  habían  publicado.  Por  esta  causa  le  envió  h  decir 
ol  rey  que  le  rogaba  quo  por  cosa  del  mundo  no  ousieso 
dilación  en  su  venida,  y  enlrelanto  dejase  lo  de  allá  pro- 
veído de  la  manera  que'lo  había  ordenado,  y  hacia  el 
rey  nuicha  instancia  en  (jue  principa'mento  conve- 
nía su  venida,  para  que  con  su  presencia  so  diese  la 
orden  que  convenia  á  la  restitución  de  los  estados  que 
se  habían  de  volver  á  los  barones  anjoiiios  y  do  las  re- 
compensas que  sedebian  dar  á  los  que  tan  bien  le  sir- 
vieron en  las  guerras  pasadas  que  los  poseían  por  con- 
cesión y  donación  suya.  Quo  en  ninguna  cosa  destas  se 
podía  entender  sin  su  parecer  y  consejo,  y  enviábale  á 
dix'ir  que  su  venida  sería  para  gran  honra  y  acrecenta- 
miento suyo,  pero  el  Gran  Capitán  entretuvo  su  partida, 
por  ser  el  tiempo  contrarío  para  navegar,  aunque  se  de- 
claró de  tal  suerte,  que  quería  cumplir  loque  el  rey  b- 
mandaba,  quo  determinó  de  ponerse  en  la  mar  el  mismo 
día  do  los  reyes,  y  aguardar  el  tienqjo  en  la  nave,  y  des 
pues  se  dilató  por  ofrecerse  muchas  cosas  á(|ue  su  ne- 
(^esidad  no  daba  tanto  lugar  de  ausentarse.  En  este  año. 
á  seis  del  mes  de  junio,  estando  doña  Magdalena  de  Borja, 
mujer  de  don  Luís  de  Loríz,  y  viuda,  en  su  lugar  de  Ví- 
llamarchan  con  tres  hijas  suyas  doncellas,  de  noche  en- 
tró enel  castillo  don  Pedro  de  Cardona,  hijo  legítimo  de 
don  Nofreo  de  Cardona,  y  sacó  del  caslilloáiloña  \'agda 
lena  de  Loríz,  que  era  la  hija  mayor,  deque  se  siguió  en 
aquel  reino  gran  movimiento  de  gentes. 

Cap.  XXV. — Que  el  ri>y  archiduque  y  la  reina  doña  Juana  se 
embarcaron  en  Gelanda  para  reñir  á   Caslüla,  y  de  la  con- 
p'deracion  que  el  rey  archiduque  asentó  con  el    rey   de  ¡n 
(jlaterra  con  el  maírvnonio  de  la  princesa  doña  ilargariin 
su  hermana. 

Tuvo  el  rey  Católico  la  fiesta  de  la  navidad  do  nuestro 
Señor  del  año  de  mil  quinientos  seis  en  la  ciudad  do  Sa- 
lamanca, y  el  dia  (le  los  Reyes  so  pregonó  la  concordia 
que  se  había  concertado  entre  él  y  sus  hijos.  Otro  dia  sí 
guíente  envió  á  don  Rodrigo  Manij(|ue  á  Portugal  para 
que  hiciesesalier  al  rey  don  Manuel  su  yernolaqiJel  asíen 
lo,  porque  en  él  era  nombrado  el  rey  de  Portugal  uno  de 
los  conservadores  de  aquella  concordia,  pero'ístaba  ya  el 
rey  don  Manuel  tan  prendado  en  amistad  con  el  rey  ar 
chiduque  como  nuevo  rey  de  Castilla,  que  olvidó  el  deu- 
do y  las  obligaciones  qué  tenia  á  su  suegro.  Estuvo  tan 
recatado  en  no  obligarse  al  cumplimiento  deaciuel  asien- 
to, quo  respondió  á  la  embajada  del  rey  que  cuanto  al  ha 
berle  nombrado  por  arbitro  y  aseguraclor  de  aquella  con- 
cordia, no  tenía  entonces  qué  poder  decir,  y  con  esio 
quedó  bien  declarado,  aunque  él  no  quiso  mas  decla- 
rarse. Era  esto  casi  en  el  mismo  tiempo  que  el  rey  don 
Felipe  y  la  reina  doña  Juana  se  embarcaron  en  Gelanda 
para  venir  á  Castilla  á  tomar  la  posesión  de  aquello.- 
reinos,  y  diose  en  esto  tanta  prisa  el  rey  aruhíduque  que 
no  quiso  esperar  la  primavera,  y  salió  la  armada  del 
puerto  á  ocho  del  mes  de  enero.  Tuvieron  al  principio  di' 
la  navegación  próspero  tiempo,  y  habiendo  navegad'.i 
mas  adelante  de  las  costas  de  Bretaña  é  Inglaterra,  y 
siendo  ya  muy  cerca  de  la  mar  de  Vizcaya  sobrevino  sú 
l)ílamenle  un  viento  tan  contrario,  y  un  tal  temporal  y 
tormenta  que  toda  la  armada  se  esparció,  y  se  perdieron 
algunos  navios,  y  por  el  gran  contraste  del  tiempo  fue- 
ron á  tomar  puerto  en  Inglaterra.  La  mayor  parle  de  la 
armada  que  siguió  á  la  nave  capitana  en  que  venía  el 
rey  y  la  reina,  y  la  misma  nave  fueron  á  tomar  un 
puerto  en  aquella  isla  que  llaman  Weimanrich  ,  á 
quince  del:mes  de  enero,  y  hallándose  el  leyylareina 
muy  fatigados  de  la  mar,  y  de  la  tormenta  que  había 
pa-ado,  salieron  á  tierra,  y  por  carden  del  rey  don  Felipe 
fué  Pedro  Anchemaul  su-secretario,  adonde  estaba  el  rey 
(le  Inglaterra,  y  envióle  con  él  á  decir  que  pues  Dios  ha- 
bía ordenado  que  con  aquel  temporal  aportasen  á  su  rei- 
no, so  (|ueria  ver  con  él  antes  que  del  partiese.  Con  esta 
nueva  cjue  paia  aquel  príncipe  no  podía  ser  mejor  en 
acpiella  coyuntura  por  sus  fines,  el  rey  de  Inglaterra  se 
regocijó  mucho,  y  envió  algunos  grandes  de  su  corle  á 
aquel  lugar  quo  acompañaron  al  rey  don  Felipe  hasta 
Windesor,  donde  el  rey  de  Inglaterra  estaba  esperando, y 
allí  se  vieron  el  último  de  enero,  y  se  hizo  al  rey  don  Fe- 
lipe grande  recibimiento  y  fiesta.  Despuesde  algunosdía.'< 
la  leina  fué  también  á  Windesor,  pero  no  se  detuvo  allí 
sino  una  noche,  y  volvióse  á  Falamua  de  que  el  rey  de 
Inglaterra  luvo  gran  descontentamiento.  Loqueresultóde 
aquellas  vistas  y  fiestas  fué  que  se  concertó  nueva  con- 
federación y  liga  entre  el  rey  archiduque,  y  el  rey  de 
romanos  su  padre,  y  el  rey  de  Inglaterra  y  sus  suceso- 
res, y  el  rey  archiduque,  en  virtud  del  poder  que  tenia 
del  rey  de  romanos  y  el  de  Inglaterra  en  el  suyo,  en 
el  castillo  de  Windesor  conietieroa  que  se  ordenase  lu 
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Concordia  y  confederación  por  las  personas  que  para  ello 
nombraron, que  fueron  de  partedel  rey  Enrique  Guiller- 
mo Varano,  arzobispo  de  Gonlarben,  primado  y  canciller 
de  Inglaterra  y  legado  de  la  sede  apostólica,  Ricardo,  obiá- 
po  wintoniense:"y  Tomás  Doqueri,  prior  de  San  Juan  de 
aquel  reino,  y  por  el  rey  archiduque  asistieron  á  este  Ira- 
lado  Miguel  de  Croy,  señorde  San  Pí,  y  Juan  de  Salvage, 
presídeme  de  Flandes,  y  Pedro  de  Anchemaut,  secreta- 
rio del  rey  don  Felipe.  Entonces,  porque  el  rey  de  roma- 
nos mucho  tiempo  antes  habla  recibido  la  orden  de  la 
.larrelea,  y  el  rey  de  Ingla  ierra  la  del  Toisón,  en  señal  de 
mayor  hermandad,  lecibió  alli  el  rey  archiduque  de  ma- 
no del  rey  de  Inglaierra  aquella  su  divisa,  con  el  jura- 
mento y  ceremonias  que  se  acostumbran,  y  fué   puesto 
en  la  compañía  de  los  caballeros  de  aquella  orden,  y  el 
príncipe  de  Gales  recibió  del  rey  archiduque  la  divisa  del 
Toisón,  como  en  señal  y  testimonio  de  perpetua  confe- 
deración y  amistad.  En  aquel  casiillo  de  Windesor,  por- 
que el  asiento  que  se  lomó  entre  el  rey  don    Felipe  y  la 
reina  su  mujer  y  el  rey  Católico  sobre  la  gobernación   y 
administración  de  los  reinos  deCastilla  y  León,  por  me- 
dio del  señor   de  Veré,  se  obligaron  á  dar  al    rey   la   ra- 
tificación della  y  la  aprobación  de  lo  asentado  en  la  con- 
cordia de  Salamanca,  aunquese  tomó  con  poder  bastan- 
te del  rey  don  Felipe,  pero  porque  no  quedase  cosa  por 
cumplir,  declaró  el  rey  don  Felipe  que  era  contento  que 
de  aquel  asiento  se  quitase  la  cláusula  de  la   ratificación 
como  si  nunca  se  pusiera  en  ella,  y  prometió  y  dio  su  fe 
y  palabra  real,  y  juró  que  con  todas  sus  fuerzas  á  su  leal 
poder  procuraría  y  trabajaría  de  haber  la  ratiflcacioii  de 
la  reina  y  princesa  su  mujer,  y  la  enviaría  al   rey.  En  lo 
fie  las  djiez  fortalezas  que  habían  de  quedar  á  disposición 
del  rey  don  Felipe  para  que  se  quitasen  á  los  que  las  te- 
nían, yllas  proveyese  en  quien  quisiese,  fué  alli  acorda- 
do (fuello  determinasen  los  reyes  cuando  se  viesen.  Esto 
se  declaró  en  Windesor  á  nueve  del  mes  de   febrero,  y 
en  todo  parecía  que  mostraba  querer  pasar  por  la   con- 
cordia, lo  que  se  hacía  con  arlilicio  y  mañosamente  has- 
ta arribar  á  las  cosías  de  Galicia.    Estuvieron   en  aquel 
castillo  los  reyes  quince  días  en  grandes   fiestas  y  salas, 
y  después  se  fueron  á  Rijamonle,  donde  se  hicieron    di- 
versos torneos  y  justas  y  oirás  representaciones  de  gran- 
de alegría,  y  se  fueron  juntos  á  Londres.  En   aquella    sa- 
zón llegaron  á  la  ciudad  de  Londres  embajadores  del  rey 
de  Francia  con  color  de  tratar  matrimonio  de  una   her- 
mana del  duque  de  Angulema  con  el    rey   de  Inglaterra, 
y  para  requerirle  que  aceptase  ser  medianero  y  arbitro 
en  la  paz  que  se  concertó  entre  el  rey  Galiilico,  y  él,  co- 
mo estaba  nombrado,  y  en  el  mismo  tiempo  se  procura- 
ba por  el  doctor  de   Puebla,  que  estaba    por  embajador 
del  rey  en  Inglaterra,  que  casase  con  la  reina  de  Ñapó- 
les su  sobrina.  Aunque  el  rey  archiduque  se  detuvo  mu- 
chos días  en  aquel  reino,  con  color  de  esperar  mas  cómo- 
do tiempo  para  su  navegación,  fué  procurado   con  gran- 
de maña  y  artificio  por  el  rey  de  Inglaterra,  y  que  fuese 
á  Londres,  y  estuviese  allí  con  un    honesio    entreteni- 
miento, hasta  que  se  hubiese  entregado  en  Cales  á  los  su- 
yos Edmundo  Polo,  conde  de  Soffollc,  con  cuya   prenda 
fué  necesario  que  pagase  el   hospedaje  y    recogimiento 
que  se  le  hizo  en  aquel  reino,  á  costa  de  la  vida  de  aquel 
mezquino  queso  había  confiado  del.  Mas  según  la  con- 
dición y  nobleza  del  rey  archiduque,  pareció  venir  muy 
forzado  en  esto  y  con  gran  premia,   porque  tuvo  temor 
que  no  se  le  daría  lugar  con  aquel  achaque  para  que  vi- 
niese á  Castilla,  y  así  fué  aquel  entregado  en  las  manos 
de  su  enemigo,  y  le  mandó  poner  en  él  castillo  de  Lon- 
dres, donde  estaba  un  herinano  suyo,  y  olro  se  había  re- 
cogido por  el  mismo  miedo  á  Alemania,  y  hacia  gran  ins- 
tancia el  rey  de  Inglaterra   por   haberle  á  su  poder  y 
acabar  toda  la  sucesión  de  aquella  casa,   que  pretendía 
tener  mucho  derecho  á  la    sucesión   de  aquel   reino,    y 
pareció  cosa  de  gran  crueldad  y  fuerza,  aun  en  mucho 
mayor  extremo   á    los  mismos  ingleses  que  á  todas  la 
((tras  gentes.   Cuando  el  rey  Católico  tuvo  aviso  de  la 
tormenta  y  peligro  que  ha!.iía  corrido  la  armada   del  rey 
y  reina  sus  hijos,  estando  en  Salamanca  en  principio  del 
mes  de  febrero,  y  del  delenimienlo  de  su  viaje,   mostró 
recibir  lanía  pena  dello,  cuanlo  era  razón  de   sentirlo  de 
sus  propios  hijos:  y  mandó  luego  proveer  que  las  mejo- 
res naos  que  liabia  en  los  puertos  (le  Vizcaya   fuesen   k 
Inglaterra  para  que  acompañasen  al  rey  su  yerno,  y  fué 
don  Francisco  de   Zúñiga,  conde  de    Miranda,    por  otra 
parte  con  algunas  naos  a  Inglaterra,  y  arribó  á  Falamua, 
pero  deste  apercibimiento  Itivieron  los  del  rey  archidu- 
que mayor  recelo,  y  él  se  fué  deteniendo,  esperando  que 
se  tornase  á  juntar  su  flota  no  so  asegurando  del  rey.  En 
Londres  se  concluyó  lodelasienlo  de    la  concordia  por 
las  personas  nombradas,  á  veinte  del  mes  de  marzo,  y  de 
Londres  se  volvió  el  rey  archiduque  á  Windesor,  y  que- 
dó en  aquella   concoi'día  asentado   el    matrimonio  de  la 
princesa  Margarita,  que  poco  ánles  había  enviudado  por 
muerte  de  FÍliberlo,  duque  de  Saboya,  con  el  rey  de  In- 
glaterra, y  dábanlo  en  dote  trescientas  mil  coronas,  y  la 
renta  que  tenia  en  Castilla,  (jue  eran  diez  y  ocho  mil  y 
ochocientas  y  cincuenta  coronas  de  oro  de   Francia  en 


cada  un  año,  y  la  que  se  le  señaló  en  el  ducado  de  Sabo- 
ya que  eran  doce  mil.  También  se  platicó  entonces  que 
casase  el  infante  don  Carlos,  principe  de  Castilla  con  Ma- 
ría, hija  del  rey  de  Inglaterra.  De  "Windesor  se  vino  el  rey 
ar(;hiduqueá  Falamua  donde  estaba  la  reina,  y  detúvose 
allí  esperando  tiempo  para  hacerse  á  la  vela,  y  desla 
confederación  ninguna  cosa  vino  en  ejecución  sino  lo  que 
el  rey  de  Inglaterra  pretendió  con  color  della,  que  fué  ha- 
ber á  sus  manos  al  duque  de  Sofi'olk. 

Cap.  XXVI. — De  la  venida  déla  reina  Germana  de  Fox  á 
Castilla,  y  que  les  barones  del  reino  gve  vinieron  con  ella 
juraron  al  rey  y  á  la  reina  por  legílimos  reyes  de  Aá- 
poles. 

Vino  el  rey  de  Salamanca  á  Valladolid  á  catorce  del 
mes  de  marzo,  y  también  vinieron  alli  las  reinas  de  Ña- 
póles madre  é  hija,  que  eran  idas  á  Salamanca  el  mes 
de  noviembre  pasado,  y  estaban  todos  en  son  de  fiesta  y 
regocijo,  porque  el  rey  venia  á  aquella  villa  para  lasfies- 
las  de  su  matrimonio  con  la  reina  Germana  de  Fox,  qu« 
estaba  ya  en  Castilla,  aunque  por  causa  de  la  concordia 
que  se  asentó  en  Salamanca  entre  él  y  su  yerno,  y  por 
esperar  la  conQrmacion  della  ordenó  que  la  reina  se 
fuese  deteniendo  y  parase  en  Burgos.  Había  ejivíado  el 
rey  desde  Salamanca  para  que  fuesen  á  recibirla  á  Fuen- 
terrabía  al  arzobispo  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo,  y  á 
doña  Aldonza  Enriquez  su  tía,  duquesa  de  Cardona,  y 
á  d(jña  Aldonza  de  Cardona,  condesa  de  Aranda,  mu- 
jer de  don  Miguel  Jiménez  de  Urrea  ,  conde  de  Aran- 
da, que  también  fué  en  aquel  acompañamiento,  y  era 
hija  de  la  duquesa,  y  al  marqués  de  Denia  y  otros  señores 
y  caballeros  aragoneses  y  catalanes.  Salió  el  rey  de  Va- 
lladolid á  la  villa  de  Dueñas,  para  esperar  allí  á  la  reina 
á  diez  y  seis  de  marzo,  y  de  alli  á  dos  dias  se  velaron  y 
luego  el  rey  se  volvió  áValladolid.  Venían  con  la  reina 
por  embajadores  del  rey  de  Francia  y  por  principales  en 
su  acompañamiento  Luís  de  Amboesa,  obispo  de  Alhi, 
Héctor  Piñatelo,  conde  de  Burelo  y  Pedro  de  S  n  Andrés, 
juez  mayor  de  Carcasona.  y  lodos  los  principales  barones 
anjoinos  que  se  recogieron  á  Francia  que  eran  los  pr  ín- 
cipes  de  Salerno  y  Melfl,  el  duque  de  Trageto.  Jacobo 
María  Gaelano,  conde  de  Morcón,  Jacobelo  de  la  Lagone- 
sa,  conde  de  Montefarchio,  Juan  Bautista  Caldera,  qiie 
se  llamaba  conde  de  Trivenlo,  Luis  de  Alemana,  concJe 
de  Bucino,  Alonso  Caldora,  conde  de  Monledorisi,  Fede- 
rico de  Monforte,  César  Buzuto,  Cario  Gambacurla, 
Francisco  de  Lauria,  Ovidio  de  Sangro,  hijo  de  Cario  da 
Sangro,  y  otros  muchos  barones  que  estaban  desterrados 
del  reino.  En  aquellas  fiestas  un  domingo  que  fué  á  vein- 
te y  dos  del  mismo  mes  de  marzo,  en  la  sala  de  palacio 
ante  el  altar  á  donde  se  celebraban  los  oficios  divinos, 
después  de  haberse  celebrado  la  misa,  estando  los  emba- 
jadores de  Francia  presentes  y  el  duque  don  Fernando 
de  Aragón,  el  arzobispo  de  Zaragoza,  los  principes  de  Sa- 
lerno y  Meifi,  el  duque  de  Trageto,  don  Juan  de  Fonseca, 
obispo  de  Palencia,  capellán  mayor  del  rey,  don  Juan  de 
Aza,  obispo  de  Córrioba,  presidente  del  consejo  real  de 
Castilla,  don  Juan  Ordoñez  de  VíUaquiran,  obispo  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  don  Diego  de  Muros,  obispo  de  Mondoñedo, 
fray  Juan  de  Enguera,  obi.-:po  de  Vich  y  los  condes  de 
Delchít  y  Crfuentes,  el  rey^  hizo  solemne  jtiramento  y 
nuevamente  se  obligó  por  sí  y  sus  sucesores  de  guardar 
y  cumplir  lo  contenido  en  los  capítulos  de  la  paz  y  con- 
cordia que  había  asentado  con  el  rey  de  Francia  y  algu- 
nos días  después  aquellos  príncipes  y  barones  del  reino 
en  su  nombre  y  de  los  que  estaban  ausentes,  hicieron 
pleito  homenaje  al  rey  y  á  la  reina  como  á  verdaderos  y 
legítimos  reyes  del  reino  de  Sicilia  desta  parle  del  Faro. 
Fué  este  un  espectáculo  en  medio  de  Castilla,  que  dio 
gran  désconlenlamíento  á  los  de  aquellos  reinos,  consi- 
derando que  se  dividía  lo  de  Ñapóles  de  aquella  corona 
si  desle  matrimonio  tuviesen  hijo  varón,  ó  no  le  teniendo. 
Acabadas  las  fiestas  el  rey  se  partió  para  Burgos  á  salir 
á  recibir  al  rey  y  á  la  reina  sus  hijos, creyendo  que  de- 
sembarcarían en  Laredo  ó  en  alguno  de  los  puertos  do 
aquella  costa,  é  iban  con  él  los  arzobispos  de  Toledo  y 
Sevilla,  el  condestable  de  Castilla,  el  duque  de  Alba,  el 
almirante,  el  conde  de  Cífuentes  y  otros  señores,  prela- 
dos y  caballeros  que  daban  en  lo  público  á  entender, 
que  no  podían  conocer  otro  rey  ni  señor,  sino  reinase 
con  él. 

Cap.  XXVII. — Que  cada  din  iban  creciendo  las  s'^sj'echtis  que 
ponían  al  rey,  de  la  residencia  del  Gran  Capitán  en  el 
reino. 

En  ol  mismo  tiempo  que  el  rey  archiduque  y  la  reina 
doña  Juana  se  embarcaron  en  Gelanda  para  venir  á  Cas- 
tilla, el  rey  de  romanos  hacía  gran  aparato  de  gentes, 
con  publicación  de  pasar  á  Italia  á  coronarse,  y  requi- 
rió á  la  señoría  de  Venecia  que  diesen  paso  por  sus  tier- 
ras á  sus  gentes  y  á  la  que  había  do  pasar  por  mar  á  la 
Marca  deAncona,  y  él  deliberaba  también  pasar  por 
mar.  Mostraba  aquella  señoría  mucho  contentamiento  do 
su  ida,  y  la  aprobaban  y  autorizaban  en  su  senado  y  fue^ 
ra  de  él  como  cosanuiy  necesaria,  y  el  principal  íin  que 
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les  movía  á  ello  era,  porque  entendiese  el  rey  Católico, 
que  el  rey  de  rumanos  no  les  podía  íullar,  entendii-ndu 
él  muy  bien  que  ellos  no  podian  dejar  do  fallarle  á  ól  en 
cualquier  empresa  que  tomase,  ora  fuese  la^de  Uniría 
ó  la  de  Italia.  Estaban  ya  los  venecianos  en  Rran  cuidado 
por  causa  de  la  venida  del  rey  don  Felipe  á  Castilla,  por- 
que viéndole  venir  con  gente  ide  guerra  y  compao/as  de 
tudescos,  y  publicándose  que  era  muy  requerido  de  los 
grandes  de  Castilla  para  que  viniese  á  reinar  contra  el 
dereclio  que  su  suegro  pretendía  en  la  gobernación,  te- 
nían esperanza  de  alguna  nueva  alteración  y  guerra  aun- 
que se  había  asentado  la  mayor  parte  de  la  diferencia. 
Entonces  comenzaron  á  solicitar  secretamente  algunas 
personas,  que  persuadiesen  al  Gran  Capitán  que  .sobre- 
seyese su  parlida,  de  la  misma  manera  que  se  creyó  que 
ellos  fueron  buenos  ministros,  para  que  el  rey  archidu- 
que acelerase  la  suya.  Murió  en  aquella  misma  sazón  en 
VeneciaL)renzo  Suarez  de  Figueroa,  embajador  del  rey, 
que  fué  uno  de  los  prudentes  y  sabios  caballeros  que 
hubo  en  sus  tiempos,  y  húbose  con  tanto  valor  en  aquel 
cargo  y  fué  lanía  su  autoridad  con  aquel  senado,  y  su 
singular  industria  y  prudencia  tan  señalada,  que  en  su 
jnuerle  hizo  aquella  señoría  tanla  demostración  de  sen- 
timiento, como  sí  muriera  uno  de  sus  principales  sena- 
dores, por  quien  aquella  república  se  gobernaba  y  á  quien 
mas  cargo  tenia.  Así  lo  mostraron  en  su  enterramiento 
■y  exequias,  v  fueron  de  tanto  aparato  que  se  señalaron 
mucho  mas  de  lo  que  acostumbraban  con  embajador  de 
ningún  príncipe,  como  aquel  que  tuvo  en  aquella  ciudad 
y  señoría  grande  autoridad,  y  todos  le  amaban  y  honra- 
ban como'á  padre,  y  quedó  en  aquel  cargo  en  su  lugar 
Gonzalo  Ruiz  de  Figueroa  su  hijo.  Pero  el  Gran  Capitán 
lio  emprendía  sus  cosas  tan  fácilmente,  que  nadie  pudie- 
se ser  parte  para  desviarlo  del  verdadero  camino,  y  aun- 
que tenia  muy  cierta  noticia  de  lo  que  pasaba,  así  en 
Alemania  como  en  Castilla  y  de  la  estrecha  confederación 
y  liga  que  el  rey  Católico  había  asentado  con  el  rey  de 
Francia,  y  que  la  concordia  que  se  publicó  haberse  con- 
firmado entre  él  y  el  rey  su  yerno,  no  era  tan  firme  y  se- 
gura que  no  estuviesen  sus  ánimos  muy  desavenidos  y 
discordes,  estuvo  en  si  muy  constante,  puesto  que  tuvo 
muy  suspensos  á  los  unos  y  los  otros  y  estaban  con  gran 
cuidado  por  ver  en  qué  pararían  sus  fines.  Aunque  había 
escrito  al  rey  que  venia  á  España  como  lo  mandaba,  hubo 
mas  dilación  de  la  que  el  rey  quisiera,  por  esperar,  co- 
mo se  publicaba,  cómodo  tiempo  para  hacerse  á  la  vela. 
Por  esta  causa  envió  al  rey  á  su  secretario  Juan  López 
de  Vergara,  pero  aunque  el  rey  decia  que  no  se  podía 
persuadir  que  el  Gran  Capitán  hiciese  ninguna  cosa  que 
no  debiese  á  quien  era,  insiaba  siempre  en  dar  gran  pri- 
sa en  su  venida,  y  en  aquello  declaraba  que  holgara  mas 
que  el  Gran  Capitán  estuviera  en  su  corte  que  en  aquel 
reino,  y  jumas  acababa  de  asegurarse,  y  deseaba  que 
no  se  diese  ocasión  á  que  alguno  mostrase  su  mala 
voluntad.  Esto  se  echaba  por  el  rey  á  la  poca  cons- 
tancia y  firmeza  de  los  del  reino,  porque  según  eran 
amigos  de  novedades ,  muy  poco  inconveniente  bas- 
taba para  que  hiciesen  demostración  dello,  y  conside- 
rando esto,  antes  que  llegase  Juan  López  á  Castilla,  hi- 
zo saber  al  Gran  Capitán  que  él  y  el  rey  de  Francia  ha- 
liíun  comprendido  en  su  confederación  y  liga  á  la  se- 
ñoría de  Venecía,  y  esto  se  hizo  porque  se  sosegasen  los 
ánimos  de  los  que  deseaban  nuevas  cosas,  y  perdiesen 
la  esperanza  dellas.  Pero  la  mayor  novedad  que  se  te- 
mía, era  por  la  ida  del  rey  de  romanos  á  Italia,  porque 
luego  que  se  confirmó  la  paz  entre  el  rey  Católico  y  el 
rey  de  Francia,  envió  con  un  su  secretario  á  decir  al 
papa,  que  aquella  paz  se  concluyó  como  había  parecido 
al  rey  de  Aragón,  y  que  era  gran  perjuicio  suyo,  y  del 
rey  de  Castilla  su  hijo,  é  hizo  requerir  con  mucha  ins- 
tancia al  papa,  que  no  concediese  la  investidura  como 
el  rey  Católico  y  el  rey  de  Francia  lo  habían  tratado  en- 
tre si,  pues  aquello  seria  en  tanto  agravio  de  los  reinos 
de  Castilla  y  de  toda  la  corona  de  España;  y  comenzó  á 
publicarse,  que  cuando  no  hubiera  de  ir  á  Roma  por  co- 
ronarse, fuera  por  .solo  este  efecto,  y  por  otros  de  grande 
importancia.  Entonces  se  avisó  al  rey  que  aquel  secre- 
tario del  rey  de  romanos,  fué  principalmente  por  tratar 
con  el  Gran  Capitán  que  difiriese  su  partida,  y  le  ase- 
guraba quesería  muy  presto  su  ida,  y  que  pasaría  por 
mará  la  Marca  de  Ancona,  y  procuró  que  el  Gran  Ca- 
pitán se  acercase  hacia  aquella  comarca,  para  que  pu- 
diese juntar  con  él,  y  ofrecióle  que  se  haría  por  él  ma- 
ravilla», y  que  se  ordenaría  un  nuevo  mundo  en  Italia. 
Tras  esto  sucedió  pocos  días  después,  que  Juan  Bautista 
Espínelo  de  quien  el  rey  comenzó  á  hacer  gran  confian- 
za en  las  cosas  del  estado  y  hacienda  de  aquel  reino, 
que  era  gran  fiscal  de  las  cosas  del  Gran  Capitán,  se  sa- 
lió con  algunos  caballeros  sus  deudos  del  reino  escon- 
didamente  por  las  postas,  y  vinieron  á  la  corte  y  publi- 
caron que  se  venían  de  miedo  del  Gran  Capitán  y  dieron 
grandes  quejas  del  al  rey.  También  el  cardenal  Cotona 
dií)  aviso  que  un  camarero  del  rey  don  Felipe  fué  á  Ña- 
póles con  cartas  ó  instrucciones  del  rey,  y  volvió  á  Flan- 
düs  con  promesa  del  Gran  Capitán,  que  no  partiría  del 


reino  dentro  de  (los  meses  hasta  ver  lo  qnc  STicpderia  en 
Castilla  por  la  venida  d(!l  rey  don  Felipe,  y  (jue  segnn 
loque  ocurriese  y  fuese  necesario,  asi  se  detendría,  y 
que  tendría  aquel  reino  por  el  rey  don  F<ílipc  y  por  la 
reina  doña  Juana  como  reyes  de  (lastílla.  Esto  so  comen- 
zó á  divulgar  por  el  Próspero,  afirmando  que  el  camare- 
ro del  rey  don  Felipe  lec<>muníc()  las  cartas  é  instruc- 
ciones que  llevaba,  y  lo  dijo  al  embajador  Francisco  de 
Rojas  paia  que  diese  dello  aviso  al  rey,  por  per  negocio 
de  tal  calidad  y  de  tanta  importancia.  Las  cosas  estaban 
en  tanto  recelo  de  novedades,  que  so  temían  cosas  muy 
contrarias  y  diversas,  y  por  otra  parte  afirmaban  que  el 
Gran  Capitán  tenía  concierto  con  los  barones  y  caballe- 
ros que  tenían  los  estados  de  los  anjoinos,  para  que  en 
caso  que  el  rey  Católico  les  mandase  que  los  restituye- 
sen habiéndolos  ganado  en  su  servicio,  se  excusase  de- 
llo y  en  efecto  no  lo  cumpliesen;  y  si  conviniese  que  to- 
dos se  pusiesen  en  armas,  lo  hiciesen  por  def(mderse  en 
tan  justa  posesión.  Publicóse  que  por  esta  causa  partiii 
el  Próspero  de  Fundi  á  donde  habia  estado  muchos  días 
sin  querer  ir  á  Ñápeles,  esperando  que  el  Gran  Capitán 
se  partiese,  y  que  iba  para  juntarse  con  el  Gran  Capitán, 
y  confederarse  por  la  defensa  de  sus  estados.  Allende 
destos  temores  hubo  también  alguna  sospeciía,  que  el 
rey  de  Francia  hacía  grandes  promesas  y  ofrecimientos 
al  Gran  lapitan  por  medio  del  cardenal  de  Roan,  para 
que  se  concertase  con  él  y  le  entregase  la  ciudad  do 
Ñápeles;  y  todos  estos  rumores  ponían  en  gran  cuidado 
al  rey  y  buscaba  formas  para  que  se  diese  tal  orden, 
que  el  Gran  Capitán  se  viniese. 

Cap.  XXVIII.— Qiíg  el  rey  don  Felipe  y  la  reina  dvña  Juana 
arribaron  con  su  armada  al  puerto  de  la  Coruña  en  el  rei~ 
no  de  Oalicia,  y  el  rey  Caíólico  fué  á  Aslorga. 

Detuviéronse  el  rey  don  Felipe  y  la  reina  princesa  que 
así  la  llamaba  el  rey  su  padre  en  sus  cartas,  en  Falamua, 
esperando  cómodo  tiempo  para  su  navegación  muchos 
días,  y  haciéndose  á  la  vela  con  toda  su  armada,  tuvie- 
ron muy  próspero  tiempo.  Continuaron  su  viiije  sin  que- 
rer parar  en  ninguno  de  los  puertos  de  Vizcaya,  ni  en 
Laredo  como  se  había  publicado,  y  fueron  á  desembar- 
car al  puerto  de  la  Coruña  en  el  reino  de  Galicia  á  vein- 
te y  ocho  del  mes  de  abril,  y  entendióse  que  si  les  du- 
raba el  tiempo  no  parara  la  armada  hasta  llegará  la  An- 
dalucía; porque  el  fin  y  deseo  del  rey  don  Felipe  era 
entrar  en  los  reinos  de  Castilla  cuanto  mas  lejos  pudiese 
de  donde  estaba  su  suegro,  y  hubiese  lugar  de  allegar 
«ervidores  y  mas  asegurarse.  Cuanto  masque  de  las  cos- 
tas del  reino  de  Portugal  no  se  tenia  por  los  del  rey  don 
Felipe  menos  seguridad  que  de  las  de  sus  propios  esta- 
dos, y  estaban  aquellos  príncipes  de  mucho  regocijo  y 
fiesta,  por  haberles  nacido  un  hijo  en  Ábranles,  á  donde 
eran  idos  el  rey  y  la  reina  de  Portugal  por  causa  do  la 
pesiilencia  que  habia  en  Lisboa;  y  bautizóse  á  diez  del 
mes  de  marzo,  y  le  llamaron  el  infante  don  Luis,  y  fue- 
ron padrinos  el  duque  de  Breganza  y  el  conde  de  Abran- 
tes,  y  madrina  la  duquesa  de  Breganza  vieja.  Había  te- 
nido el  rey  de  Portugal  aviso  en  fin  del  n>es  de  enero 
pasado,  que  el  rey  don  Felipe  enderezaba  su  viaje  para 
Sevilla,  y  luego  mandó  poner  postas  que  llamaban  para- 
das hasta  Lisboa,  para  saber  cada  día  nuevas  de  allá,  y 
mandó  apercibirse  de  muchas  cosas,  por  si  el  rey  don 
Felipe  aportase  á  su  reino,  y  mostraba  gran  voluntad  de 
complacerle  en  todo  lo  que  pudiese,  y  mandaba  labrar 
mucha  plata  y  hacer  grandes  aparejos  que  pertenecian 
á  príncipe ,  ó  para  vistas  ó  para  presentar  al  rey  don 
Felipe,  y  la  ida  á  desembarcar  á  Sevilla  se  entendía 
por  todos  que  era  con  pensamiento  de  no  guardar  la 
concordia  de  Salamanca.  Luego  comenzaron  las  gentes 
á  encarecer  el  poder  del  rey  -don  Felipe,  y  la  razón  y  jus- 
ticia que  tenía,  y  que  los  grandes  de  aquellos  reint)s  es- 
taban muy  dispuestos  para  le  acudir,  y  servir,  y  q»e 
quedaría  bajo  el  partido  del  rey  de  Aragón,  y  como  habia 
muchos  en  Castilla  que  procuraban  de  revolver  toda  di- 
sensión y  discordia,  asi  no  fallaban  muchos  en  Portugal 
que  deseaban  tomismo  y  ver  á  su  rey  en  mucha  nece- 
sidad. Nombró  luego  el  rey  de  Portugal  á  don  Alvaro  de 
Castro  gobernador  de  Lisboa,  para  que  fuese  á  visitar  al 
rey  don  Felipe  después  ,que  llegase  á  Castilla ,  si  desem- 
barcase en  las  costas  dé  aquel  reino.  Traían  los  que  ve- 
nían con  el  rey  archiduque  muy  encubierto  y  disimula- 
do el  odio  ,  pero  no  tanto  ,  que  no  se  descubriese  cuan 
indignados  venían,  y  la  gana  que  tenían  de  allanar  todo 
embarazo,  para  que  les  quedase  libre  el  gobierno  de 
aquellos  reinos,  y  no  dejasen,  como  decia  don  Juan  Ma- 
nuel, padrastro  ni  maestro  ninguno.  Esto  se  ecbaba  mas 
de  ver,  porque  puesto  que  el  rey  don  Felipe  decia  bue- 
nas palabras  á  los  que  tenia  por  muv  servidores  del  rey 
Católico,  como  por  otra  pártele  iban  indignando  cada  dia 
mas,  incitándole,  decía  lo  uno  t¡biamente,"y  no  podia  en- 
cubrir lo  demás.  Era  cierto  que  todos  disimulaban  por 
hallar  la  entrada  pacífica,  con  fin  que  cuando  estuvie- 
sen en  Castilla,  se  pensase  en  el  remedio;  y  como  los 
grandes  y  todo  el  reino  se  movían  para  ir  á  recibir  el 
nuevo  sucesor,  Se  pensó,  que  no  hallándose  presente  el 
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rey,  seria  aquello  lorcedor,  para  quo  dejase  á  sus  hijos  | 
que  goberiiu.seii  sus  reinos,  y  que  temhia  por  bien  do 
tomar  la  paile  que  so  lo  dioso,  por  no  lonor  con  su  yer- 
no competencia  en  la  gobernación.  Todo  esto  se  enton- 
dia  que  se  gobernaba  alisolulamente  por  don  Juan  Ma- 
nuel, que  tenia  tanta  parle  en  la  privanza  del  rey  don 
Felipe,  que  él  solo  liizo  que  se  rlesembarcase  ca  la  Po- 
ruña, y  lo  llevara  á  la  Andalucía,  si  no  tuviera  tiempo 
contrario,  con  lin  de.  alejarse  del  rey  y  do  los  grandes 
que  tenia  por  sus  servidores,  y  que  se  penseque  le  se- 
guirían, que  eran  el  duque  de  Alba  y  el  condestable  y 
almirante.  Lo  primero  que  allí  se  proveyó  por  orden  de 
don  Juan  Manuel,  luego  que  se  bubo  desembarcado  el 
rey,  fué  enviar  algunos  caballeros  á  los  condes  íle  Be- 
navente,  Lemos  y  Andrada  y  á  don  Dionis  de  Portugal, 
y  á  los  mas  principales  de  Cralicia.  para  que  se  doclarn- 
sen  por  servidores  y  parciales  del  rey  don  Felipe,  con 
determinación  do  no  mover  para  ninguna  parte,  hasta 
ver  cómo  le  acudirían  estos  señores.  Al  tiempo  que  en- 
traron en  la  Coruña,  los  regidores  y  el  pueblo  salieron  á 
recibirlos  con  palio,  y  el  conde  de  Andrada  les  suplici) 
les  confirmasen  sus  privilegios,  y  aunque  el  rey  les  res- 
pondió giaciosamente,  la  reina  no  los  quiso  hacer,  di- 
ciendo, que  otra  vez  se  haría,  y  movieron  á  pié  para  el 
monasterio  de  Santo  Domingo,  á  donde  se  aposentaron. 
Kubo  sobre  esto  diversos  juicios,  echándolo  algunos  á 
que  fué  concierto  del  rey  don  Felipe,  porque  estuviese 
libre  para  disponer  de  aquel  lugar,  ó  a  lo  menos  para 
entretener  mejor  al  conde  de  Benavente,  que  pretendía 
ser  suyo,  y  oíros  lo  atribuían  al  sentimiento  que  la  reina 
tuvo,  porque  ñola  recibiesen  á  ella  primero  y  después 
al  rey,  como  decían  muchos  que  debiera  ser.  Excusóse 
despiies  de  hacer  la  confirmucion  y  juramento  á  los  do 
aquella  villa,  diciendo,  que  basta  ver  á  su  padre  no  ba- 
ria ninguna  cosa,  y  estaba  lo  mas  del  tiempo  muy  rolrai- 
da,  aunque  se  entendía  que  aquel  su  encerramiento  ya 
era  muy  voluntario.  Comenzaron  lueg.i  los  del  rey  <lon 
Felipe  á  publicar  grandes  quejas  del  rey  de  Aragón, 
afirmando,  que  había  hecho  todo  el  mal  que  pudo  á  sus 
bijos,  que  era  casarse,  habiendo  dado  gran  esperanza  al 
tiempo  que  se  comenzó  a  tratar  de  la  concordia,  que  no 
casaría,  no  embargante  que  lo  tenia  ya  concertado,  y 
que  sobre  ello  enviíí  á  Flandes  al  tesorero  Ñuño  de  Gu- 
míel,  porque  con  aquello  les  persuadiese  í»  su  voluntad, 
y  que  después,  no  solamente  se  había  casado,  mas  hacia 
tratará  la  reina  su  mujer,  no  como  reina  de  Aragón, 
mas  como  si  pudiera  mandar  si  fuera  reina  propietaria 
de  Castilla:  y  llevaba  camino  de  tratar  <á  su  yerno  como 
á  un  extranjero,  y  que  no  tenia  mas  parteen  aquellos 
reitios,  de  la  que  él  le  quisiese  dejar.  Llegando  el  rey 
cerca  deTorquemada,  túvola  nueva  que  eran  desem- 
barcados sus  hijos  en  la  Coruña  :  y  envió  á  visíl arlos  con 
don  Ramón  de  Cardona  y  Fernando  de  Vega  :  y  dio  lue- 
go la  vuelta  amas  andar  por  el  camino  de  León:  y  fuese 
á  la  ciudad  de  Astorga.  Parecía  á  algunos  de  los  de  su 
consejo,  que  no  se  debía  dar  tanta  prisa,  por  ir  á  verse 
con  su  yerno:  porque  cuanto  mas  tardase  en  verle  y 
mas  se  conociesen  los  grandes  que  iban  á  visitarle,  tanto 
mas  presto  se  aborrecerían  los  unos  A  los  otros:  por  la 
ambición  que  se  conocía  en  todos,  de  querer  poner  la 
mano  en  lo  del  gobierno,  y  tener  á  su  poder  la  persona 
del  rey  don  Felipe:  porque  era  cierto,  que  con  el  Irala- 
miento  que  se  ¡es  habia  de  hacer,  y  con  la  poca  parte  que 
estaba  entendido  que  se  les  habia  de  dar  en  los  negocios, 
no  podía  dejar  de  nacer  gran  confusión  y  revuella-  Kn- 
tendian  estos,  que  para  en  lo  venidero  parecía  convenir, 
que  aquel  descontentamiento  general  fuese  adelante: 
porque  del  se  esperaba  seguir  grande  efecto,  presupo- 
siJenrio,  según  loque  entonces  se  descubría,  que  el  rey 
don  Felipe  por  ninguna  causa  haría  do  hecho,  porque  los 
ilamencos  no  le  darían  lugar  á  ello,  por  tener  tanto  te- 
inor  del  rompimiento,  cuanto  era  cierto  que  aborrecían 
'a  Concordia.  Dcciau  estos  del  consejo  del  rey  Católico, 
*lue  entretanto  que  su  alteza  seiba  deteniendo,  cono- 
ciendo la  intención,  y  tanto  celo  que  tenia  al  sosiego  y 
bien  de  la  tierra,  viendo  tan  présenlo  la  necesidad  que 
'tenian  de  su  consejo  y  favor,  se  conocería  mas  claramen- 
'te,  que  los  que  aconsejaban  al  rey  su  yerno,  alendian  á 
Sus  particulares  inleresos;  y  como  esto  dependía  de  so- 
lo don  Juan  Manuel,  si  aquel  se  prendase,  parecía  que 
no  quedaba  ninguna  contradicción,  en  cuanto  el  rey  qui- 
siera de  su  yerno,  pero  él  mostró  bien  el  daño  que  le  pii- 
flo  hacer,  siendo  su  deservidor.  Estaba  el  marqués  de 
Villena  en  Burgos  antes  quo  el  rey  don  Felipe  desem- 
ívarcase.  y  tenía  consigo  muchos  caballeros,  y  grande 
acompañamiento  p;ira  ir  á  recibirle,  y  como  era  de  los 
grandes  do  Castilla  el  que  mas  fiesta  hacia  de  su  venida, 
y  pi>nia  im  ello  mayor  esperanza  de  la  restauración  de 
su  estado,  y  en  quien  el  rey  don  Felipe  y  los  suyos  ha- 
<:ian  mayor  conlianza,  ol  rey  le  envió  á  decir  con  don 
Carlos  de  Alagon,  que  dcbia  moderar  su  c<')mpañía,  pues 
la  esterilidad  de  Galicia  no  podia  mantener  á  tantos.  Po- 
ro el  marqués  respondií),  queno  llevaba  masque  sus  ofi- 
ciales y  algunos  allegados  do  su  casa,  y  que  iban  con  él 
don  Alonso  Tellez  su  hermano  y  sus  sobrinos,  y  tan  pa- 


cíficos que  no  podia  ser  mas,  y  él  con  tanto  deseo  do  la 
paz  y  bien  de  aquellos  reinos,  que  no  habría  c|uién  tan- 
to lo  procurase,  y  quo  no  era  él  de  los  que  habían  de 
escandalizar  el  reino.  También  el  duque  de  Najara  co- 
menzó á  juntar  sus  deudos  y  mucha  gente,  para  ir  á  re- 
cibir al  rey  don  Felipe,  y  como  en  esta  misma  sazón  fa- 
lleció la  duqliesa  su  mujer,  el  rey  le  envió  á  visitar  y  íi 
decir,  que  en  la  capitulación  de  la  concordia  que  so  ha- 
bía asentado  entre  él  y  su  iiíjos  se  acordó  que  lodos  los 
que  saliesen  á  su  recibimiento  fuesen  d(?  paz  y  sin  gen- 
te fie  guerra,  y  que  se  publicaba,  que  él  quería  ir  aso- 
nado; y  si  él  fuese  de  aquella  manera,  sería  ir  contra  lo 
que  estaba  tratado,  y  daría  cau-sa  de  algún  movimiento 
y  escándalo,  porque  lo  mismo  querrían  hacerlos  otros 
grandes  que  iban  al  recibimiento.  Que  ya  tenia  notici;» 
cuanto  él  y  la  reina  proveyeron  siempre  en  no  dar  lu- 
gar á  semejantes  ajuntamientos  de  gente,  por  c.vcusar 
los  incouvenientes  que  se  podían  seguir,  y  que  si  esto 
fué  entonces  necesario,  mucho  mas  lo  era  en  esta  sazón, 
|)or  la  conservación  de  aquella  concordia,  y  por  esta 
causa  le  rogaba  que  no  llevase  ninguna  gente  de  gueira. 
Porque  no  embargante  que  tenía  por  cierto,  que  cual- 
quiera que  fuese  con  él,  so  había  de  emplear  en  su  ser- 
vicio y  del  rey  y  de  la  reina  sus  hijos,  pero  era  muy  ne- 
cesario que  en  ninguna  manera  se  juntase.  Desto  se  tu- 
vo el  duque  por  muy  agraviado,  y  respondió,  que  consi- 
derase bien  su  alloza  sí  le  debía  hacer  en  esto  igual  de 
los  otros,  contra  quien  no  hablan  probado  sus  vecinos  lo 
(jue  conira  él ,  y  se  habían  salido  con  ello,  y  que  tam- 
bién debia  mirar,  cuánto  mas  favor  tenían  entonces  quo 
en  los  tiempos  pasados,  y  que  aquello  baslabi>para  quo 
se  le  atreviesen.  Puos  él  por  acatamiento  suyo,  y  [)or 
no  darle  enojo,  lo  habia  recibido  en  paciencia,  no  sabía 
porqué  le  mándat)a  que  fuese  á  este  recibimiento  menos 
acompailado  que  vino  al  suyo,  cuando  losaliiiá  recibir 
al  burgo  deOsma  la  primera  vez  que  le  besó  las  manos, 
y  que  se  acordase  bien,  que  entonces  no  lo  dijo  que  lo 
habia  de  quitar  loque  el  rey  don  Enrique  le  había  dado 
y  poseia,  y  también  ro  que  aventuió_  por  su  servicio.  Que 
para  haber  de  ir  á  estar  á  la  cortesía  y  mesura  de  los 
(fue  no  le  querían  bien,  seria  mejor  que  sirviese  desdo 
su  casa,  hasta  que  hubiese  en  qu(í  servir  á  su  alteza,  y 
á  sus  hijos  en  mas  que  de  recibimiento.  Suplicaba  que 
considerase,  r|ue  tenia  en  mas  su  honra,  quo  su  persona, 
y  que  aunque  él  fuese  acompañado,  no  había  de  resirl- 
tar  cosa  de  que  su  alteza  ni  sus  hijos  pudiesen  recibir 
enojo,  ni  en  civil,  ni  en  criminal.  Pero  aunque  se  excu- 
saba con  buenas  razones  ,  y  mostraban  desear  la  paz 
y  concordia  entre  el  rey  y  sus  bijos,  comenzaron  de  allí 
adelante  estos  grandes  á  dará  entender  ,  que  era  aquel 
otro  tiempo  y  que  tenían  ya  rey  en  la  tierra,  y  que  no 
podía  ser  mas  de  uno. 

Cap.  XXIX. — Que  el  re¡i  don  Felipe  se  declaró  en  la  Coruña, 
que  no  habia  de  pasar  por  la  concordia  que  se  juró  en  Sula- 
manca. 

Al  segundo  día  que  el  rey  don  Felipe  estuvo  en  Espa- 
ña, como  se  le  descubrieron  muy  cumplidos  y  diversos 
ofrecimientos  de  parte  de  los  grandes  de  Castilla,  y  abrie- 
ron sus  ánimos  con  mas  demostración  de  lo  c|ue  había 
pensado,  y  entendió  que  todos  los  mas  se  iban  para  él, 
comenzó  á  declarar  su  ánimo,  y  que  no  había  de  pasar 
por  la  concordia  de  Salamanca.  Mandó  llamar  ante  sí 
al  protonotaíio  don  Pedro  do  Avala,  que  esluvo  por  em- 
bajador del  rey  Católico  en  Inglaterra,  y  venia  con 
el  rey  don  Feiipe  de  Flandes,  á  donde  estuvo  tra- 
tando destos  negocios,  y  en  presencia  de  algunos  do 
su  consejo  le  dijo.  Que  como  quiera,  que  por  lo  que  has- 
ta allí  él  había  tratado  en  Flandes  y  en  Inglaterra,  aun- 
que iué  perjuicio  suyo,  no  había  quei ido  mostrar  des- 
placerle, pero  ahora  que  estaba  en  líspaña,  pues  era 
subdito  suyo  y  de  la  reina,  debia  mucho  mirar  cómo  so 
.gobernaba  en  los  negocios  ,  porque  sería  malcontento  si 
hiciese  en  Castilla  lo  que  habia  hecho  en  otras  partes. 
A  esto  respondió  don  Pedro,  quo  era  persona  de  gran  se- 
so y  prudencia,  que  en  todos  los  tiempos  y  lugares  quu 
el  rey  decía,  ni  hizo  cosa  que  no  la  debiese  hacer  cual- 
quier buen  castellano  ,- y  en  continuar  loque  habia  co- 
menzadcí,  no  creía  que  baria  mayor  yerro  en  Castilla, quo 
había  resultado  en  lo  pasado.  Quo  si  pensaba  su  alteza, 
que  puos  ya  era  llegado  á  estos  reinos,  él  dañaba  ó  po- 
dría dañar,  se  atreverla  al  rey  su  señor  y  se  parliria, 
pero  el  ley  le  dijo,  que  él  holgaba  quo  él  antes  quo  otro 
estuviese  ei\,  su  corto,  mas  quo  mirase  mucho  cu  las  co- 
sas do  su  servicio,  como  buen  si'ibdilo  lo  debía  hacer. 
Entonces  el  embajador  le  avisó  quo  el  rey  don  Fernan- 
do su  señor  es'uvo  esperando  que  desembarcara  en  la 
costa  de  Vizcaya,  para  salirle  luego  á  recibir;  y  si  hu- 
biese dello  placer  que  fuese  tan  lejos,  de  muy  buena  ga- 
na pasaría  el  trabajo  del  camino,  y  si  quisiese  que  lo 
aguardase  en  Castilla  también  lo  baria.  Mas  el  rey  don 
Felipe  no  so  quiso  determinar,  hasta  que  volviese  im 
caballero  de  su  cámara,  con  qtiien  envió  á  visitar  el  rey 
para  darle  aviso  de  su  llegada,  quo  se  decia  el  señor  d(! 
Laxaols.  Después  que  pasó  esta  plática,  don  Pedro  de 
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Mala  ÍG  piflió  quo  manrlaso  volver  íi  FlandGs  los  aloma- 
;;i's  ([LIO  habia   traiflo,  pues  no  eran  ya  iioccsarins,  y  so 
i'xciisaria  aquel  gaslo,  y  gfuiuria  la  volunlaii  de  los  píle- 
las enicrameule,  si  oniendiesí^n  que  no   desí'ionüaba  de 
.:ilijá,  porque  en  Casulla  parecía  cosa  nuiy  nueva  nir  el 
¡iiimhre  de  guardas  y  archcros,  niayormeiiie  que  estaba 
.iscntado   y  juradoque  venia  de  i)az,  y  a-uiKiue  lo  mismo 
le  envió  á  requerir  el  rey  Calúlico  con  el  mismo  Laxaolx,, 
y  C(in  Andrea  del  Burgo,  no  se  iiizo  caso  dello,   y  pasóse 
en  disimulación.  Esto,  con  las  otras  niuesl  ras  que  se  iban 
cada  dia  descubriendo  de  grande  odio  y  enemistad,   de- 
clararon maniflestameiile,  que  querían  poner  al  rey  don 
Telipe  en  caniino  de  rompimiento;  y  el  rey  Católico  por 
oxfiusar   los  intonvenienles  que  se  podian  seguir  do  la 
discordia,  procuró  por   medio  del  mismo  don   Pedro  de 
Avala  su  embajador,  de  ganar  la  voluntad  de  don  Juan 
Manuel,  porque  se  entendía,  que  con  su  consejo  el   rey 
su  yerno  se  conformaría  luego  con  él,  y  que  del  solo  de- 
pendía, que   las  cosas  se    redujesen  á    buenos  medios. 
Considerando  esto,  le  envió  á  ofrecer  el  rey,  que  si  él  es- 
to hiciese,  se  le  daría  luego  la  villa   do  Ceinos,  que  la 
vendía  el  almirante,  y  oslaba  cerca   de  su  Jíelmonle,  que 
era  de  don  Juan  ;  y  allende  deslo,  le  prometía,  que  haría 
merced  á  sus  hijos  en  las  órdenes,  y  por  la  Iglesia,  y  á  él 
le  favorecería  para  que  se  conservase  mejor  en  el   lugar 
que  lenía  y  le  casaría  dos  liljas  con  señores  principales 
de  Castilla.  Mas  don  Juan  era  muy  valeroso,  y  no  se  aca- 
baba deconfiar  destas  promesas,  y  así  ni  lo  desechaba, 
ni  se  olvidaba  del  lugar  que  tenia,  donde  esperaba  muy 
grande  acrecentamiento  por  la   liberalidad    y   facilidad 
del   rey  don  Felipe,   á  quien   él    gobertiaba  sin  ningún 
com|)elidor.  Por  este  ofrecimiento,  respondió  á  don  Pe- 
dro de  Ayala,  que  si  padre    é  hijos  ■liabian  deestarbien, 
recibiría  las  mercedes  que  se  le  ofrecían,  porque  él  se 
las  merecía    y  meiéceria,    y  si   el    rey  le  hiciese  mer- 
ced, él  se  la  serviría.  Que  si  no   habían  de   estar  con- 
formes, lo  que  nadie  debía  desear   ni  el  rey    do  Ara- 
gón   le  debía  iiacer   merced,    ni    él  la  pensaba    reci- 
bir, nías  la    merced    que   le   prometía    de    casar    sus 
bijas,    él    la     aceptaba    desde    luego,    porque   pensaba 
que  con  honestidad  la  podía  recibir,  y  cieia   que  en  ello 
el  rey  pagaba  lo  que  les  debía.  En  las  otras   cosas  decía 
que  por  entonces  no  habia  de  decir  cosa  alguna,  y  en  lo 
de  Ceínosque  no  era  tal  como  el  rey  pensaba  que  oirás 
cosas  halíia  al  derredor  de  su  casa,  que  costarían  menos 
y  le  estaiian  mas  á  propósiio,  y  él  tenía  derecho  á  ellas, 
y  las  podría  el  rey  también  haber  como  á  Ceinos,  porque 
ol  duque  ele  Alba  podía  en  ello  mucho  ,  y   esto  se  decia 
por  Monlalegre  que   pretendía  pertenecerle  por  haberse 
dado  en  tiempo  del  rey   don  Juan  el  primero  á  don  Enri- 
que Manuel  que  fué  conde  de  Sin  Ira  en  Portugal,  y  era 
liíjo  de  don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel,  que  en  las 
giuírras  de  Portugal  siguióla  parte  del  rey  de  Castilla,  de 
quien  don  Juan  Manuel  deducía  su  origen  y  el  derecho 
de  aquella  sucesión.  Pero  decia  que  aquello  queda.se  pa- 
ra cuando  él  lo  pudiese  recibir  y  dárselo  el  rey,  y  que  si 
él  tuviera  mlencion  de  aconsejar  que  se  diese  de  la  co- 
rona real,  no  estuviera  sin  tener  estado  y  titulo  muy  se- 
fialado,  y  que  estaba   en  propósito  de  contradecirlo,   y 
(liie  seria  parte  para  ello.  Tratóse  mucho  en  el  consejo 
(1(^1  rey  don  Felipe   sobre  lo  que   se  pedia  en  nombre 
del  rey  Católico  que  se  enviasen  los  alemanes,  y  como 
quiera  que  ol  rey  don  Felipe  estaba  inclinado  á  dejarlos, 
lio  lo  consintieron  los  suyos,  y  decían  que  era  grave  co- 
sa y  muy  dura  de  mandar  aquello  de  la  forma  quo  se  pe- 
día. Tras  esto  se  iba  cada  hora  mas  descubriendo  que  no 
estaban  conformes  los  del  rey  don  Felipe  en  que  se  guar- 
dase la  concordia,  y  esto  se  conoció  mucho  mas  al  tiem- 
po que  llegaron  á  la  Coruña  los  alcaldes  y  alguaciles  do 
corle  que  el  rey  envió  para  que  sirviesen  al  rey  su  yer- 
no y  residiesen  en  su  corle,  porque  en   llegando  á    be- 
sarle la  mano,  y  dada  la  carta  que  llevaban  del   i'ey,  sin 
leerl.i  les  dijo,  que  respondería  , al  rey   su  señor,  y  que 
ellos  se  podían  volver  que  él  no  los  habia  menester,  y  á 
lo  que  pareció  se  dijo  con  enojo.  Después  los  embajado- 
res del  rey  Católico  acudieron  á  don  Juan  para  entender 
mejor  la  voluntad  del  rey,  y  él  les  declaró  que, habia  sen- 
tido mucho  la  ida   de  aquéllos  oliciales,  íifirmando   que 
l)arecía  que  el  rev  le  quería  tratar  nocomoíá  rey  que  tenia 
ya  ed.id  para  poder  gobernar  sínocomo  á  infante,  y  quo 
por  osla  causa  estaba  delerniinado  de  no  servirse  dellos. 
Entonces  don  Pedro  de  Ayala  se  fué  al  rey  don  Felipe,  y 
le  señaló  el  escándalo  que  se  seguiría  si  aquellos  oficia- 
les se  fuesen,  y  el  rey  les  respondió  que  tenia  al  rey  su 
señor  el  acatamiento  y  obediencia  que  un  buen  hijo  á  su 
|)adre,  mas  pues  él  tenia  ya  edad,  no  le  debia  tratar  do 
aquella  manera,  enviándole  personas  para  que  le  gober- 
n;isen  :  y  como  enlendieron   los   embajadores  la  deter- 
min-icion  del  rey,  hicieron  de  manera,   que  los  alcalde.s 
volviesen  á.él,  y  que  graciosamente  los  despidiese,  y  así 
se  iiizo,  y  les  dijo  que  para  lo  que  oran  idos,  por  enton- 
ces no  eran  menester,  y  que  se  volviesen  y  sirviesen 
como  solían.  Iba  don  Juan  Manuel  entreteniendo  el  tiem- 
po para  que  tuviesen  lugar  de  eniender  en  las  cosas  que 
pausaban  enmendar  on  la  capitulación,  y  también  para 


quo  llegasen  los  qno  tenían  por  ciertos  qne  seguirían  en. 
lodo  al  rey  don  Felipe,  porque  á  lo  qu(!  se  entendía  que- 
rían que  antes  que  se  viesen,  luvieso  el  rey  don  Felipe 
tan  gran  cói'le  y  compañía,  que  no  se  pudiese  pensar  que 
su  suegro  le  había  de  salir  á  recibir  como  á  menor  do 
edad  como  ellos  decían. 

C\p.  XXX. — De  los  tratos  rjue  intervinieron  para  que  los  reyes 

se  viesen. 

Antes  que  ol  rey  llegase  á  la  ciudad  de  Astorga,  deli- 
beró enviar  delante  á  la  Coruña  al  arzobispo  de  Toledo 
para  visitar  de  su  parte  al  rey   y  á   la  reina  sus  hijos,  y 
también  para  que  entendiese  en  concortarlos,  pensando 
que  ninguno  lo  podría  mejor  acabar  y  reducirlos  'a  ver- 
dadera unión  y  amistad,  por  la  autoridad  y  estimación  do 
su  persona,  y  por  la  dignidad    que   lenía  ,   pero  después 
sobreseyó  en  enviarle,  y  se  comenzi)  á  tratar  de  la  con- 
cordia, y  para  que  mejor  se  pudiese  conseguir  por   los 
embajadores  que  el  rey  tenia  en   la  Coruña,  se    propuso 
que  los  reyes  se  viesen,  pues  con  su  presencia  se  podía 
poner  buen  asiento  en  todas  sus  cosas.  Considerando  el 
rey  que  las  vistas  serian  entíalicia,  que  es  tierra  no  muy 
llana  y  menos  pacílica,  y  en  tiempo  que  algunos  grandes 
y  sus  deservidores  estaban  ya  juntos,  tuvo  de  aquello  ma- 
yor sospecha  p^ara  no  asegurarse  ,  puesto  que  no  creia 
que  en  el  rey  su  yerno  hubiese  malicia    ni  mal  pensa- 
miento; pero  recelábase  de  los  que    estaban  cabe  él,  de 
quien  él  tenia  gran  noticia,  y  no  se  satisfacía  para  que  se 
pusiese  á  su  discreción.  Por  esta  causa  buscaba  forman 
¡lara  que  se  fuese  acercando  á  él  el  rey  don  Felipe,  y  so 
viesen  fuera  de  Galicia,  y  tenia  por  mejor  que  su  yer- 
no viniese    á   Castilla  con  aquellas  compañías  de  ale- 
manes que  traía  y  que   se  viesen  en  ella,  que  irse  á  po- 
ner en  Galicia,  siendo  ya  despedidos,  porque  toda  la  sos- 
pecha nacía  de  los  grandes  que  habían  ido  á  visitar  al  rey 
don  Felipe,  y  tenia  el  rey  muy  creído  dellos,  que  serian 
parte  para  poder   acabar  con  su  yerno  y   persuadirle 
cuanto  ordenasen.  Aunque  lo  rehusaba  de  hacer,  por  es- 
la  desconfianza  no  lo  daba  á  entender  en  ninguna  cosa, 
porque  si  lo  conociesen  los  que  tenia  por  deservídores, 
temía  no  comenzase  el  rey  don  Felipe  á  darles   crédito. 
En  esto  andaban  los  embajadores  y  otros  que  mostra- 
ban desear  la  concordia  muy  á  menudo,  y  no  con    cum- 
plimientos, sino  sembrando  zelos   y  nuevos  temores  y 
sospechas' que  resultaban  cada  día,  y  les  ponían  delante 
á  los  revés  los  que  tenian  cabe  sí,  y  enlre  los  otros  fué 
enviado"  de  la  Corufia  por  el  rey  don  Felipe  para  tratar 
de  las  vistas  don  Juan  de  Castilla.  Habia  dicho  don  Juan 
Manuel  en  Flandes  á  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida,  que 
su  parecer  era  que  el  rey  Calólico  se  debia  ir  ahorrado 
al  puerlo  á  donde  la  armada  arríbase  y  desembarcasen 
sus  hijos,  porque  allí  con  tercero  ó  sin  él    se  hablarían, 
y  él  creia  que  saldrían  bien  conformes  de  la  habla,  ma- 
yormente si  tuviesen  por  bien    y  les  pluguiese  que  él 
fuese  el  tercero.  Con  este  presupuesto,  estando  en  la  Co- 
ruña trató  Gutierre  Gómez  con  don  Juan,  que  pues  aque- 
llo no  hubo  lugar  por  haber  pasado  la  armada   tan  ade- 
lante de  la  costa  de  Vizcaya,  á  donde  se  creyó  que  apor- 
taran, y  hubo  el  rey  do  volver  su  camino,  le  continuaría 
hasta  ver  á  sus  hijos,  y   pues  por  su  consejo  se  había 
movido  aquello  el  rey  se  confiaba  del  :  y  quo  tratase  co- 
mo le  parecía  que  se  viesen  y  á  dónde.  Don  Juan  persis- 
tió en  lo  mismo  que  otras  muchas  veces  habia  dicho  que 
el  rey  fuese  ahorrado  á  la  Coruña,  y  que  hablasen  arabos 
apartadamente,  y  ofrecía  que  no  saldrían  discordes  de 
aquella  habla,  mas  el  rey  no  se  tuvo  por  seguro  de  aquel 
lugar  de  la  Coruña,  según  las  sospechas  se  fueron  con- 
firmando por  ambas  partes,  y  don  Juan  Manuel  se  decla- 
ró en  un  medio  que  so  pusiese  la  fortaleza  do  Simancas, 
ú  otra  cualquiera  quo  escogiese  el  rey  en  su  poder,  pues 
decia  queso  confiaba  del.  y  que  él  pondría  en  ella  la  gen- 
te que  el  rey  quisiese,  ó  flamencos  ó  castellanos,  y  que 
baria    ir  allí  al  rey  y  la  reina  de  Castilla,  y  después  fue- 
se el  rey  con  la  reina,  su  mujer,  y  con  las  reinas  de  Ñá- 
peles á  visitar  á  sus  hijos,  y  se  tratase  allíja  concordia 
entre  ellos.  En  el  modo  que  esto  se  ofrecía  por  don  Juan, 
entendió  el  rey  que   no  se  debia  hacer  tanta  confianza 
del,  y  en  lodo  este  tiempo  que  iba  entreteniendo   su  ca- 
mino, y  se  buscaban  lormas  por  las  dos  parles  como  se 
viesen,  se  intitulaba  rey  de  Aragón  y  de  las  dos  Sicilías 
y  de  Jerusaleí^  y  perpetuo  adminislrador  do  los  reinos 
de  Castilla,  León  y  Granada,  y  los  grandes  y  otras  per- 
sonas que  no  tenían  el  celo  que  debían  al  bien  universal, 
hacían  todo  lo  posible  para  poner  entre  ellos  mayor  des- 
confianza, porque  por  aquel  camino  sucediese  la  discor- 
dia que  era  lo  que  ellos  mas  deseaban,  y  por  el  gran   lu- 
gar y  privanza  que  el  duque  de  Alba  tenia  en  el  rey 
Católico,  y  porque  en  ninguna  cosa   se  determinaba    sin 
que  se  consultase  y  comunicase   con  él,   porque  era   la 
persona  de  quien  en  todas  las  que  mas  imporiaban,  ha- 
cia mayor  confianza,  fué  el  rey  perdiendo  los  otros  gran- 
des, v  entre  ellos  al  condestable  do  Castilla  su  yerno,  el 
primero.  Fueron    enviados  después   para  tratar  de  las 
vistas    y  platicar  de   los  medios  de  la  concordia  con  el 
rey  don  Felipe,  don  Ramón  do  Cardona,  Fernando  de  Ve- 
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ga  y  el  secretarlo  Miguel  Pérez  de  Aliiiazan,  y  diótes  el 
rey  comisión  que  jumándose  con  doa  Pedio  de  Ayala, 
y  Gutierre  (romez  de  Fuensalida,  encaminasen  los  ne- 
gocios á  la  concordia,  y  el  rey  se  detuvo  en  Asiorga  has- 
ta iiuiíice  del  mes  de  mayo.  Luego  que  llegaron  á  la  Co- 
runa,  declararon  al  rey  don  Felipe  la  diligencia  que  el 
rey  poiiia  en  su  camino  hasta  llegar  á  verse  con  él,  mas 
él  mi  mostró  que  le  plugo  dello,  y  decia  que  no  era  razón 
que  el  rey  su  señor  lomase  lauta  pena,  y  que  con  Micer 
Andrea  del  Burgo  habia  escrito  y  enviado  a  decir  su  vo- 
luntad en  algunas  cosas,  y  esperaba  la  respuesta.  Entre 
lanío  nombró  algunas  personas  de  su  consejo  para  que 
tratasen  con  los  embajadores  del  rey,  y  les  dijesen  de  su 
parle  algunas  cosas,  y  entre  ellos  don  Juan  Manuel  no 
poilia  encubrir  lo  que  le  pesakia  que  el  rey  se  diese  tan- 
la  prisa  en  su  ida  á  Galicia,  y  tenian  todos  por  muy 
cieno,  que  si  la.-s  vistas  no  se  dilatasen  con  su  presencia, 
el  rey  don  Felipe  se  reducirla  ala  obediencia  y  gobierno 
del  rey  su  suegro,  si  atendiese  á  lo  que  mas  convenia  al 
bien  universal  de  aquellos  reinos.  Comenzó  entonces  don 
Juan  Manuel  á  pul)licar  que  era  dañosa  la  ida  del  rey  á 
lo  que  se  pretendía  en  la  concordia:  y  que  por  esto  le  pe- 
saba que  hubiese  pasado  tan  adelante ;  y  dijo  que  le  pa- 
recía que  fueran  muy  bien  las  vistas  y  su  juma  en  Ya- 
lladolid  como  oirás  veces  se  habia  platicado.  A  esto  le 
respondieron  los  embajadores,  que  el  fin  del  rey  era  ir 
á  ver  á  sus  hijos  con  aquel  amor  y  voluntad  que  les  te- 
nia ;  y  que  también  se  detuvo  en  Asiorga,  cuando  en- 
lendiü  que  el  rey  don  Felipe  holgaba  mas  dello.  Juntá- 
ronse los  cuatro  embajadores  del  rey,  y  el  secretario  Al- 
mazan  con  don  Juan'Manuel,  Vila  y  Laxaolx  deniro  en 
palacio  ;  y  movióse  por  la  otra  parte  que  los  reyes  se  vie- 
sen eh  Sarria,  y  no  se  conformando  en  el  lugar,  platicó- 
se que  fuesen  las  vistas  en  Ponferrada,  por  haber  allí 
mejor  disposición  que  en  otro  lugar  para  verse  con  pocos. 
Pero  á  esto  no  salió  don  Juan  Manuel,  excusándose  que 
no  .".abia  qué  cosa  era  Ponferrada  ;  y  aunque  no  se  de- 
claro mas,  se  entendió  bien  que  quería  decir  que  no 
Sabia  quién  la  tenia,  y  si  era  persona  de  quien  él  se  pu- 
diese confiar.  Era  esto  en  sazón  que  liabian  llegado  ya  á 
la  Coruña  el  marqués  dé  Villena  y  el  conde  de  Jíena- 
venie;  y  con  los  caballeros  que  iban  con  ellos,  y 'con 
gratí  número  de  los  que  allá  eítaban,  que  no  se  decla- 
raban por  servidores  del  rey,  fueron  á  besar  Ja  mano 
á  la  reina,  y  esperólos  en  una  sala  á  donde  elrey  esta- 
ba ;  y  él  mandaba  á  la  gei.ie  que  hiciese  plaza  para  que 
enlrasen  cuántos  quisiesen,  y  esto  se  echó  mucho  de  ver, 
porque  á  las  personas  que  fueron  de  parte  del  rey  su 
padre,  para  entender  en  los  negocios,  nunca  les  fué  per- 
mitido que  la  viesen,  y  siempre  daba  el  rey  sus  excusas. 
Fué  allí  cosa  mucho  de  ver,  que  los  unos  y  los  otros  se 
miraban  como  gente  recalada,  y  comenzaron  á  tener  á 
Jos  aragoneses  por  lan  extranjeros,  que  dijo  pública- 
mente el  marqués  de  Villena  al  secrelario  Alraazan,  que 
era  en  quien  se  depositaban  todos  los  secretos  de  los 
negocios  del  estado  del  rey  Católico,  'topándose  con  él 
en  la  Iglesia  que  ya  se  había  desnaturado  de  Casilla.  En 
este  medio  parlió  el  rey  de  Asiorga  al  Rabanal,  camino 
derecho  de  Samiago,  con  intención  de  verse  allí  con  sus 
hijos;  y  como  esto  no  estaba  aun  deliberado  entre  ellos, 
puso  mayor  so.specha  la  prisa  de  aquel  camino,  siendo 
él  antes  el  que  recehdja  de  acercarse  mas  á  Galicia,  y  por 
esto  se  delernnnó  el  i(!y  don  Felipe  do  venirse  prime- 
ro á  Santiago,  y  c|ue  allí  se  diese  orden  como  se  viesen. 
Estando  las  cosas  en  estos  términos,  llegó  el  duque  de 
Najara  á  la  Coruña ;  y  como  era  el  que  sé  declaraba  mas 
cjue  los  otros  grandes,  daba  ya  su  voló  mas  en  público, 
y  dijo  á  Fernando  de  Vega  que  convenia  primero  que  el 
rey  de  Aragón  quitase  á  los  que  estaban  en  el  conseja  del 
rey  de  Castilla,  el  temor  que  tenian  c|ue  las  vistas  no 
serian  seguras;  y  tratando  de  la  forma  que  se  debía  te- 
ner en  ellas  se  iban  mas  declarando.  Entonces  dijo  don 
Juan  Maiiuel  á  don  Pedro  de  Ayala  que  avisase  al  rey  que 
no  rebibifse  engaño  en  tres  cosas,  en  que  allá  les  parecía 
que  armaba  gran  edilicio.  La  primera  que  fuese  cierto 
(|ue  no  habia  de  hablar  el  rey  á  su  verno  en  las  vistas  en 
negocios,  poi-quo  el  mismo  don  Juan  y  otros  de  su  con- 
sejo estaban  en  que  no  se  le  diese  lugar  á  ello,  y  se  re- 
nntiosen  á  oíros,  pues  el  rey  don  Felipe  no  pensaba  en- 
tender las  cosas  de  Castilla  tan  bien  como  él,  y  que  no  diese 
crédito  el  rey  Católíso  si  le  dijesen,  que  el  rey  su  hijo  se 
vería  en  el  campo  con  él,  igualmente  antes  entendiese 
que  había  de  lener  mucha  ventaja  de  gente,  poi-que  los 
.'-uyos,  aun  el  mismo  rey  don  Felipe,  no  se  confiarían  de 
otra  manera.  Era  lo  tercero, que  no  hiciese  el  rey  mucha 
confianza  en  manera  del  mundo,  quepoilria  hacer  algo 
con  el  favor  de  la  reina  su  hija,  ni  por  medio  ó  sombra 
suya,  poniue  sabían  en  lo  que  pararía.  A  esto  añadió, 
que  no  le  habia  podido  tratar  tan  mal  el  rey,  que  no 
se  acordase  que  era  su  criado ,  y  que  viendo  que  no  te- 
nia lin  h  destruirá  su  hijo,  haliia  de  mirar  por  su  honra 
y  servicio,  como  Jo  hiciera  tres  años  atrás,  y  por  esta 
causa  si  le  creia.  no  se  pusiese  á  negociar  desde  Santia- 
go [lorque  habia  tantos  inconvenientes  y  so  pondría 
lauta  dilación   en  las  cosas,  que  en  este  medio  allá  y  á 


donde  el  rey  estaba,  se  daria  mas  parle  en  el  consejo  á 
los  grandes,  de  Jo  que  entonces  se  les  daba,  pues  era 
cierto,  que  sí  ellos  pusiesen  la  mano  en  los  negocios, 
mas  mal  resultaría,  que  bien.  Tras  esto  dijo  á  los'emba- 
jadore^,  que  pues  su  alteza  no  tenia  mucha  razón  de  se 
recelar,  ni  lener  sospecha,  y  el  rey  de  Castilla  si  hiciese 
mas  confianza  de  la  que  al  parecer  debía,  porque  sa- 
biéndose de  qué  manera  y^cómo  quería  las  vistas, enton- 
ces él  daria  su  parecer ;  pero  que  desde  luego  él  los  cer- 
tificaba, que  el  rey  no  entendería  solo  con  el  rey  Católi- 
co en  ningún  negocio.  Por  estas  sospechas  y  por  redu- 
cir las  cosas  á  buenos  medios,  hacia  el  rey  su  camino  á 
paso,  pero  no  tanto  que  diese  causa  de  sospecha  á  los 
que  sin  tenerla  estaban  con  harto  recelo,  y  continuando 
sus  jornadas,  procuraba  de  dar  órdew  y  medios  cómo  y 
á  dónde  se  viesen,  porque  cuando  llegase  á  Santiago,  es- 
tuviese lodo  asentado. 

Cap.  XXXI. — Qt<e  los  polenladon  dfi  Italin  se  entretenián  con 
la  esperanza  di  la  discordia  que.  resullaria  en  las  cosas  de 
Castilla,  y  déla  tomade  Casaza. 

Estaban  todas  las  cosas,  no  solo  en  Espaila,  pero  en 
toda  Italia,  en  tanta  sospecha  de  las  novedades  que  ha- 
bían de  resultar  de  la  discordia  entre  estos  príncipes  que 
comunmente  se  temía  alguna  gran  mudanza,  porque  solo 
el  diferir  el  Gran  capilar»  su  venida,  hacía  estar  muy 
dudosos  á  lodos,  y  solo  esto  firé  causa  de  gran  disfavor 
en  los  negocios  del  rey  Católico.  Parecía  que  el  dete- 
nerse una  persona  tal,  que  era  habido  por  el  mas  valero- 
so que  hubo  en  aquellos  siglos,  y  con  este  prudentísimo 
y  de  grandes  negociaciones  y  medios,  haciendo  el  rey 
tan  gran  instancia  por  su  venida,  no  era  sin  grandes  in- 
teligencias y  ligas,  y  esta  sospecha  fué  parte,  que  vene- 
cianos anduviesen  vacilando  en  la  amistad  del  rey,  y  que 
las  otras  señorías  deseosas  de  novedades,  se  apercibie- 
sen. Por  estos  temores  el  rey  apresuraba  cuanto  podía 
la  venida  del  Gran  Capitán  y  no  quería  esperar  á  que  el 
tiempo  concertase  las  cosas,  porque  aunque  en  lo  de 
Castilla  no  se  hubiera  de  temer  la  discordia,  solo  aque- 
llo bastaba  á  causarla,  y  valíase  para  todo  grandemente 
de  la  amistad  y  confederación  que  tenia  con  el  rey  de 
Francia,  porque  venecianos  estuviesen  con  algún  rece- 
lo y  pensasen  que  no  solamente  estaban  confederados 
para  la  conservación  de  sus  estados,  pero  que  aun  se  en- 
tendía la  unión  mas  adelante,  porque  temiesen  la  ofensa. 
En  este  medio  Pedro  Navarro,  de  quien  el  rey  comenzó 
á  hacer  gran  confianza,  por  su  mandado  se  embarcó  en 
Ñápeles  y  se  hizo  á  la  vela  en  aquel  puerto  con  algunas 
naves  para  venir  á  España,  y  el  Gran  Capitán  mandó 
embarcar  sus  caballos  y  recámara  y  setenta  hombres  de 
armas,  que  se  habian  despedido  y  doscientos  soldados, 
que  eran  las  reliquias  de  los  que  fueron  á  Pisa  ;  porque 
el  capitán  Pero  Hamirez,  que  estaba  con  aquella  gente 
en  Pisa,  saliendo  con  orden  del  Gran  Capitán  á  correrla 
tierra  de  florenlinbs,  como  habia  en  aquella  ciudad  poca 
obediencia  húbola  menos  aquel  día  en  el  campo,  y  algu- 
nos písanos  sobre  palabras  quisieron  emprender  de  ma— 
taral  capitán,  y  él  se  defendió  muy  valerosamente,  pero 
no  tuvo  otro  remedio  para  escapar  del  postrer  peligro, 
sino  entrarse  en  Casina,  que  era  de  los  enemigos,  á  don- 
de le  mandaron  detener  los  florentines,  y  (lespues  le 
llevaron  á  Florencia  y  los  písanos  mostraron  de  ello  gran 
arrepentimiento.  Envió  el  Gran  Capitán  con  Pedro  Na- 
varro á  informar  al  rey  de  la  causa  de  su  tardanza  y  que 
muchos  días  se  detuvo  por  sobra  de  mal  tiempo  y  falla 
de  dineros,  y  por  dejar  la  gente  de  armas  y  los  castillos 
proveídos,  y  porque  la  gente  de  guerra  se  comenzó  á 
mover  y  alterar  por  las  pagas  y  fué  necesario  remediar- 
lo. Esto  era  á  veinte  del  mes  de  abril,  al  mismo  tiempo 
que  Juan  Hautista  Espínelo  se  vino  á  España  otra  vez 
escondidamenle,  cargado  de  quejas  y  sospechas  contra 
el  Gran  Capitán,  é  iba  discurriendo  la  fama  por  todas 
partes,  que  se  detenia  en  el  reino  contra  la  orden  del 
rey,  por  tenerle  por  el  rey  de  Castilla, ó  por  quodarsecon 
él,  y  que  por  esta  cansa  traía  grandes  inteligencias,  y 
se  confederaba  con  el  papa  y  potentados  de  Italia,  y  esto 
se  trataba  ya  muy  descubiertamente,  asi  por  los  que 
seguían  la  parte  del  rey  don  Felipe,  como  por  los  qué 
llamaban  aragoneses.  Divulgándose  tanto  esta  sospecha, 
el  Gran  Capitán  procuraba  que  el  rey  entendiese  las  cau- 
sas verdaderas,  porque  diferia  la  venida,  y  lo  suplicaba 
que  no  diese  crédito  á  lan  deshonesta  y  desvergonzad.i 
calumnia  ;  porque  dado  que  el  rey  olvidase  lo  que  en  su 
persona  habia  hecho  y  la  experiencia  que  tiínia  de  lo.s 
servicios,  no  trascordase  de  dónde  venia  y  quien  él  era. 
Que  redujese  á  sir  memoria,  cuántas  y  cuan  diversas 
cosas  le  habian  impuesto,  mas  por  dañarle,  que  por  ser- 
vir á  su  alteza,  mostrándose  muchos  ser  servidores, 
que  no  habian  sido  para  servirle,  y  que  considerase  en 
cuanta  parte  dello  habia  conocido  la  verdad  y  esperaba 
que  en  lo  presente  la  conocería  en  todo  ,  y  pues  su  par- 
tida no  habia  quedado  por  otra  causa,  .sino  por  ms.s  ser- 
virle, y  venir  como  era  razón  quo  volviese  un  ministro 
suyo,  no  le  consintiese  agraviar,  hasta  que  se  viosecon 
su  alteza,  y  decia  que  seria  muy  brevemente,  y  en  este 
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tiempo  mniidi')  poner  en  libertad  algunos  da  los  barones 
que  aun  esUibau  presos,  como  el  rey  lo  mandaba,  llabia 
sido  preso  por  esto  tiempo  en  Mantua,  por  mandado  del 
rey  de  Francia,  un  Pedro  Vinciguerra,  criado'del  rey  don 
Felipe,  por  sospecha  que  so  tuvo,  que  iba  ;i  tratar  algu- 
nas cosas  en  deservici(j  del  rey  Católico  y  tomáronle  al- 
gunas carias  que  llevaba  para  los  cardenales  de  Santa 
Cruz  y  Colona,  y  para  Próspero  y  Fabricio,  y  siendo 
apretado  con  cuestión  de  tormento,  por  el  presidenta 
del  Delfinado,  que  eravicecanciller  do  Milán  por  el  rey 
de  Francia,  declaró  algunas  pláticas  secretas  que  había 
tenido  con  el  cardenal  de  Sanlacruz,  para  que  el  Gran 
Capitán  se  detuviese  en  el  reino,  basta  que  el  rey  don 
Felipe  fuese  jurado  por  rey  de  Castilla.  Dijo  también  en 
la  cuestión  del  tormento,  que  fué  enviado  con  el  de  Ro- 
ma trayoso  criado  del  cardenal,  para  que  lo  comunica- 
sen con  el  Gran  Capitán,  y  que  una  de  las  principales 
causas  porque  el  rey  don  Felipe  le  enviaba  era,  para  que 
se  procurase  ,  que  el  pupa  no  diese  lugar  que  se  hiciese 
el  matrimonio  de  madama  Felice,  su  liija,  con  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  como  se  afirma  que  estaba  tratado, 
porque  si  se  efectuase,  se  seguirían  del  grandes  guerras 
á  la  cristiandad,  pues  pretendía  el  arzobispo,  que  con 
aquel  matrimonio  se  le  babia  de  dar  la  investidura  del 
reino.  De  manera,  que  cada  dia  resultaban  nuevos  temo- 
res y  sospechas  al  rey,  en  lo  que  tocaba  al  reino,  y  ya 
ninguna  justificación  se  asegui'aba,  para  que  no  se  te- 
miese de  alguna  gran  novedad,  y  era  en  coyuntura  que 
aunque  el  rey  de  romanos  estaba  ocupado  en  lj*s  cosas 
de  üngría,  hacia  gran  demostración  de  querer  pasar  á 
Italia,  y  en  las  apariencias  se,  entendía  que  era  muy  re- 
querido por  el  papa  y  venecianos,  que  fuese  á  coronarse 
por  diversos  fines,  y  el  rey  del^'rancia  tenia  harto  recelo 
desto,  pareciéndole  que  se  podría  innovar  algo  en  lo 
del  estado  de  Milán  y  trabajaba  por  todas  las  vías  que 
podía,  de  embarazarle  la  venida,  enten<Jiendo  que  habría 
poco  que  hacer  en  ello,  pues  estaba  sujeto  á  sus  conse- 
jeros, y  pensaba  el  rey  de  Francia  que  los  tenia  de  su 
mano.  También  los  venecianos  habían  mostrado,  hasta 
esta  sazón,  que  deseaban  que  fuese  á  Italia,  por  poner 
en  necesidad  al  rey  de  Francia,  ó  á  lo  menos  que  estu- 
viesen en  cualquier  discordia,  porque  parecíéndoles  que 
había  de  d|urar  la  paz  que  había  asentado  con  el  rey  Ca- 
tólico, temían  no  se  les  armase  algún  padrastro  de  la 
vecindad  de  Francia  y  con  este  temor  hacian  mas  cuen- 
ta del  rey  Luís  que  antes,  parecíéndoles  que  no  tenian 
ya  necesidad  del  rey  Católico  por  la  que  esperaban,  que 
le  procuraría  el  rey  su  verno.  Mas  el  rey  se  conformaba 
bien  con  el  tiempo,  y  los  iba  entreteniendo  con  la  me- 
moria de  la  amistad  pasada,  y  juzgaba  que  de  aquella 
nación  le  bastaría  que  fuesen  neutrales  en  su  cosas, 
puesto  que  no  dejaban  en  lo  secreto  de  estar  con  harto 
temor  de  aquella  ida  del  rey  de  romanos  á  llalla,  y  sos- 
pechaban que  era  con  alguna  inteligencia  del  rey  de 
Francíia,  en  ofensa  de  aquella  señoría,  porque  les  pare- 
cía fuera  de  razón,  que  el  rey  de  romanos  tomase  aque- 
lla empresa  contra. la  voluntad  del  rey  Luis,  y  con  esto 
conjeturaban  ya  otra  nueva  división.  Estaban  siempre 
iíusientándose  con  la  esperanza  de  la  discordia  que  re- 
sultaría entre  lodos  los  príncipes  por  las  cosas  do  Cas- 
tilla, y  señaladamente  por  causa  de  los  lugares  que  te- 
nian en  Pulla  en  empeño,  y  no  apartaban  jamás  el  pen- 
samiento, do  como  pudiesen  hacerse  señores  de  aquella 
provincia,  y  así  se  entendía,  que  por  pequeña  señal  que 
viesen,  se  habían  de  mostrar.  Andaba  el  papa  por  otra 
parlo  muy  variable,  por  lo  que  los  embajadores  Filíber- 
tü  y  don  Antonio  de  Acuña  iban  publicando  y  encare- 
ciendo la  discordia  que  babia  entre  el  rey  y  su  yerno,  y 
afirmando  que  habría  nuevas  alteraciones  y  mudanzas, 
en  perjuicio  del  rey  de  Aragón,  porque  después  que  el 
rey  y  Ja  reina  sus  hijos  desembarcaron  en  la  Coruña,  es- 
cribían deCaslilla  en  gran  disfavor  y  quiebra  de  susco- 
sas,  y  como  don  Antonio  hacia  el  oficio  de  embajador 
deCaslilla  por  ei  rey  don  Felipe,  sin  la  voluntad  del 
rey  Católico,  juzgaban  que  no  era  aquel  buen  principio 
para  esperar  entre  ellos  concordia.  Asi  se  fué  cada  dia 
mas  confirmando  que  el  rey  don  Felipe  no  venía  á  Es- 
paña, ni  estaoa  en  ella  en  concordia  del  rey  su  suegro, 
y  que  era  muy  cierta  entre  ellos  la  disensión  y  rompi- 
miento, y  esto  se  publicaba  mas  en  liorna,  por  el  carde- 
nal de  Santacruz,  y  por  don  Antonio  de  Acuña  y  don  llo- 
drigo  Pacheco,  hermano  bastardo  del  marqués  de  Vi- 
llena,  á  quien  seguían  todos  los  que  eran  do  aquellos 
reinos.  Juntamente  con  esto,  las  pláiicasque  andaban  di- 
vulgando los  émulos  y  enemigos  del  Gran  Capitán,  en 
loque  tocaba  al  reino,  ponían  en  mucha  confusión  y 
temor,  que  habían  de  suceder  nuevas  alteraciones  y  es- 
cándalos en  Italia,  y  todos  los  que  las  codiciaban  tenian 
por  el  mejor  camino,  que  el  Gran  Capitán  se  quedase  en 
el  reino,  como  no  debía,  y  entre  ellos  se  creía  que  el  pa- 
pa no  lo  estorbaría  por  sus  fines,  y  por  mas  disimular 
su  intención,  dio  esperanza  en  este  tiempo  á  don  Anto- 
nio de  Cardona  marqués  de  la  Padula,  que  era  muy  va- 
leroso y  de  quien  el  rey  hacia  gran  confianza,  que  no 
era  do  los  amigos  del  Gran  Capitán,  de  casarlo  con  su 
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,  hija,  y  que  .se  serviría  del  de  general  on  la  guerra  que 
I  pensaba  hacer  contra  Juan  Pablo  iJa  I  Ion,  por  sacarlo  de 
Porosa,  que  era  do  la  parte  Ursina,  y  poner  en  olla  á  Car- 
io üallon,  que  era  amigo  do  los  coloneses.  En  todos  es- 
tos movimientos,  ó  recelo  do  ellos,  el  rey  á  ninguna  cc^a 
atendía  con  mayor  cuidado,  quo  á  procurar  la  pacifica- 
ción de  las  cosas  de  Castilla,  para  concei'larse  conel  roy 
su  yerno,  entendiendo  que  en  sola  ella  consistía  la  repu- 
tación y  remedio  do  todas  sus  cosas,  y  quo  aquello  era 
lo  que  aseguraba  lo  de  Italia,  mayormente  quo  no  se  de- 
jaba de  tener  harto  temor  ,  que  fi'ancesos  oslaban  muy 
atentos  á  lo  que  resultaría,  y  que  deseaban  la  discordia 
entre  el  rey  y  su  yerno  para  volver  con  la  primera  oca- 
sión á  la  empresa  del  reino,  pareci¿nd(jles  que  fácilmen- 
te le  podrían  cobrar,  estando  los  ánimos  do  los  barones 
Anjoinos  tan  favorecidos  y  los  otros  con  gian  descon- 
tentamiento. Considerando  el  rey  todo  esto,  pensaba  en 
un  mismo  tiempo  entretenerse  en  la  amistad  de  Francia, 
y  emplear  su  gente  en  la  conquista  de  África  contra  los 
infieles.  Por  tóste  tiempo  en  el  mes  de  abril ,  Gonzalo 
Marino  de  Ribera,  que  estaba  por  alcaide  y  capitán  do 
Melilla,  por  el  duque  de  Medina  Sidoiiia,  so  apoderó  do 
la  villa  de  Cazaza,  que  e.-ílá  á  la  mar  en  el  reino  de  FeZ, 
con  la  gente  que  tenia  en  Me'illa,  y  entrcgúíOía  un  morosa 
amigo,  sin  que  fuese  necesario  que  peleasen  los  suyos,  y 
estando  la  mayor  parte  dolos  moros  fuera  en  el  campo. 
Después  que  se  hubo  apoderado  del  lugar,  le  defendió  y 
sostuvo  haslaque  le  llegó  socorro  en  las  galera»  del  i'ey 
que  se  hallaron  en  Málaga  y  enjas  costas  ilel  Andalucía, 
y  quedó  con  la  tenencia  de  Melilla  el  duque  de  Medina 
Sidonia  ,  por  ser  impurlante  para  la  conquista  délos 
moros,  en  el  reino  de  Tremecen,  que  confina  con  el  da 
Fez.  Está  este  lugar  á  cinco  leguas  de  Melilla.  y  era  muy 
fuerte  y  bien  murado,  y  tenia  un  buen  puerto  á  dondíí 
se  solian  recoger  las  galeazas  de  Venecia  que  iban  ;í 
contratar  con  ios  de  Fez,  y  por  la  guerra  que  el  rey  do 
Fez  tenia  con  un  primo  suyo,  según  escribe  León  Bau- 
tista, no  le  pudo  socorrer. 

Cap.  XXXII. — De  la  dilacinn  que  se  puso  en  resolverse  en  el 
consejo  del  rey  don  Felipe  en  lo  de  las  vistis. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  antes  que  el  rey 
don  Felipe  partiese  de  la  Coruña,  daban  él  y  los  suyos 
grandes  muestras  que  deseaban  la  paz  y  concordia,  y 
que  para  venir  en  efecto  no  fallaba  sino  que  se  acabasen 
de  sanear  de  las  sospechas  en  q^ue  los  tenian,  y  parecía 
que  se  sanearían  luego  que  los  reyes  se  viesen.  Todos 
los  grandes  y  señores  principales  que  liabian  ¡legado  a 
la  Coruña,  que  eran  el  marqués  de  Villena  y  los  duques 
de  Najara  y  Bejar,  el  conde  de  Benavenle,  los  n)arque- 
ses  de  Astorga  y  Aguilar,  Garcilaso  de_,la  Vega  ,  y  don 
Alonso  Tollez  Girón  y  otros  caballeros,  aunciue  decían 
públicamente  que  convenia  al  rey  don  Felipe,  que  tu- 
viese al  rey  su  suegro  por  padre,  y  so  gobernase  por,  su 
consejo,  que  era  ¡o  que  no  se  podía  negar  á  la  clara, 
daban  siempre  sus  quejas,  y  traían  sus  tratos  muy  secre- 
tamente, puesto  que  el  rey  don  Felipe  no  hacía  mas  que 
oírlos,  y  no  se  les  daba  tanta  parle  en  los  negocios  del 
estado  como  ellos  pensaron.  Tras  esto  les  iban  timibien 
cercenando  los  favores,  y  esto  llegó  á  tanto  exLiremu, 
que  el  roy  se  salía  escondidamenle  a  caza,  y  en  vulvien- 
do  della,  se  encerraba  á  comer  y  se  retraía  con  ios  su- 
yos, ó  á  consejo,  ó  á  sus  recreaciones  y  pasatiempos,  y 
andaban  los  grandes  por  los  corredores  y  claustros  del 
monasterio  á  donde  el  rey  posaba,  procurando  audiencia 
por  medio  de  diversas  |)ersonas  de  la  cámara,  y  aquellos 
hacian  lo  mismo  quo  el  rey  en  huirles  el  rosiro.  Con 
esto  andaban  perdiendo  el  brío  que  habían  llevado,  y  no 
podían  tener  tan  secreto  lo  que  sentían  de  aquel  trata- 
miento, que  no  se  conociese  en  algunos  de  los  suyos  que 
decian  públicamente,  que  nunca  tan  mal  tratados  fue- 
ron los  grandes  en  la  corte,  ni  recibieron  tantos  ultrajes 
en  tiempo  de  la  reina,  cuando  ella  estaba  mas  retraída. 
Como  cada  día  iba  llegando  mas  gente,  asi  crecía  el 
aborrecimiento  do  los  ílamancos  con  todos,  y  oslaban  en 
mucho  descontentamienlo  los  unos  de  los  otros,  ó  ibaso 
mas  descubriendo  la  envidia  éntrelos  mismos  del  con- 
sejo ;  y  juntándose  un  dia  el  señor  de  Vila  y  don  Juan 
Manuel  en  el  aposento  del  de  Vila,  fuerun  llamados  los 
grandes  al  consejo,  y  estando  ya  juntos,  siendo  llamado 
Garcilaso,  dijo,  que  ño  iría  él  al  consejo  que  se  tenía  en 
la  cámara:  del  señor  de  Vila.  Hallándose  allí  los  grandes 
y  los  licenciados  Tello  y  Guerrero,  pasó  allá  el  rey  y  les 
dijo  que  se  había  deliberado,  que  el  rey  don  Fernando 
fuese  á  Santiago,  y  que  desde  allí  se  concertasen  las 
vistas,  y  en  su  presencia  se  comenzó  á  platicar  sobre 
aquel  articulo,  y  algunos  procuraban  de  estorbar  las  vis- 
tas y  otros  por  abonarse  las  aprobaban,  y  los  mas  eran 
desle  parecer  por  hallarse  en  ellas,  y  sobre  ello  se  tu- 
vieron diversos  consejos  sin  poder  resolverse.  El  quo 
entre  los  grandes  quería  mostrar  ser  mas  favorecido  en 
todo  ora  el  marqués  de  Villena,  y  sentábase  junto  de  las 
cortinas  cuando  el  rey  salía  á  misa,  para  su  oficio,  como 
mayordomo  mayor,  y  los  otros  grandes  se  iban  a  asen- 
tar á  otra  parte  sin  guardar  ninguna  orden,  de  manera 

4  33 


1046 


LAS  GLORIAS    NACIONALES. 


(jue  no  se  pudiese  conocer  que  habla  presidencia,  y  el 
.-cñor  de  Veré  se  pasaba  á  asentar  á  otra  esquina  de  las 
COI  linas  por  lomar  lugar  de  mayordomo  mayor,  y  cada, 
(lia  se  iba  mas  descubriendo  la  competencia  entre  lodos, 
y  comenzaban  algunos  á  desdeñarse  del  tratamiento. 
Andaba  entre  ellos  don  Juan  Manuel  con  mas  señales  de 
<lescontento  que  de  privado,  y  parecía  que  iba  como  tur- 
i)ado,  y  no  era  maravilla,  pues  nunca  ninguno  cerca  de 
iHj  rey  tuvo  tanta  autoridad  como  él,  porque  no  era  mas 
lie  la  que  él  se  habla  querido  lomar,  y  con  la  ida  de 
aquellos  grandes  y  de  tantos  que  acudian  á  él,  se  hallaba 
confuso  y  parecía  verdaderamente  que  comenzaba  á  te- 
mer su  calda.  K\  que  mas  instancia  hacia  con  el  rey  don 
Felipe  para  que  se  viesen  los  reyes,  era  el  señor  de  Ve- 
lé,  y  atribuíase  comunmente,  porqiie  habia  concebido 
i^ran  envidia  del  lugar  y  favor  que  don  Juan  habia  ai- 
i.anzüdo,  y  públicamente  decia ,  que  su  privanza  y  la 
manera  de  entender  en  los  negocios  y  tratarlos,  era  muy 
(lañosa  para  el  servicio  del  rey  y  para  la  conservación  de 
la  concordia,  y  afirmaba  que  no  decia  ni  hacia  cosa  sino 
por  su  respeío.  Llegaron  el  rey  y  los  flamencos  alguna 
vez  á  términos,  que  mosiraban  mucha  gana  que  el  rey 


Católico  estuviera  ya  en  Santiago,  y  todos  los  castella- 
nos que  allá  estaban  con  este  temor,  desmayaron  en 
gran  manera  desde  que  se  publicó  que  iba,  y  los  pueblos 
mostraban  holgar  mucho  de  la  concordia,  y  cada  dia  se 
declaraban  masen  lo  del  encerramiento  de  la  reina. 
Por  esta  causa,  aunque  el  rey  se  iba  despacio,  estaba 
muy  advenido  en  no  ir  de  manera  que  pudiese  poner 
alguna  sospecha  á  los  unos  ó  favor  á  los  otros,  que  esta- 
ban en  aquella  sazón  desfavorecidos,  aunque  cuando  se 
determinó  de  entrar  en  Galicia,  pareció  á  los  mas  que 
iba  con  determinación  de  hacer  en  todo  lo  que  alli  qui- 
siesen, y  por  otra  parte  ni  los  unos  ni  los  otros  acaba- 
ban de  asegurarse,  y  de  aquella  ida  pesaba  tanto  á  los 
que  tenían  malos  fines,  que  si  hubiera  tiempo,  muchos 
buscaran  formas  para  concillarse  en  la  gracia  y  merced 
del  rey,  y  no  hallaban  otro  remedio  sino  procurar  de 
ganar  á  la  reina,  y  tenian  por  grande  adversidad  no  po- 
der acabar  con  ella,  que  se  conformase  con  la  voluntad 
de  su  marido,  pensando  que  serian  parte  para  persuat- 
dirla  á  su  opinión,  ofreciéndole  lodo  aquello  en  que  te- 
nia puesto  su  pensamiento. 


LIBRO  VII. 


Cvp.  l.—De  la.  ¿[".sigualdad  que  se  comenzó  á  publicnr  pnr  los 
del  cinsejo  del  rey  don  Felipe  ,  por  la  cual  no  se  debía  acep- 
tar la  concordia  de  Salamanca. 

Nunca  se  acababan  de  resolver  las  alteraciones  y  con- 
sultas que  hubo  entre  los  del  consejo  del  rey  don  Felipe, 
y  á  la  postre  antes  que  moviese  de  la  Coruña,  fueron  de 
acuerdo  que  se  viese  con  el  rey  su  suegro,  y  mandó  que 
10  saliesen  á  recibir  el  obispo  de  Calania  y  el  señor  de 
Nasao  y  don  Diego  de  Guevara.  Mostraron  entonces  que 
traían  muy  solapadas  y  encubiertas  las  quejas  que  tenian 
(le  la  concordia  que  se  habia  asentado  en  Salamanca, 
iiorque  hasta  esta  sazón,  nunca  el  rey  don  Felipe  ni  los 
suyos  quisieron  que  se  tratase  della  en  particular,  hasta 
(|ue  se  determinase  primero  lo  de  las  vistas.  Como  aque- 
llo quedó  acordado,  luego  comenzaron  a  proponer  la  de- 
.sigualdad  que  habia  en  aquella  concordia,  y  dijo  el  se- 
ñor de  Veré  á  Fernando  de  Vega  que  no  era  cosa  razo- 
nable ,  que  rey  estraño  tuviese  mas  en  el  reino  que 
cuyoera,  y  que  siendo  todas  las  cosas  partidas  igual- 
mente, el  rey  don  Fernando  sacaba  para  sí  todas  las 
rentas  de  los  maestrazgos  enteramenle  sin  dar  á  sus  hi- 
jos dellas  ninguna  parte.  También  se  declararon  en  lo 
del  título  y  pretendían  que  debia  ser  de  otra  manera,  y 
<|ue  la  forma  que  se  había  dado  en  lo  de  la  gobernación 
era  muy  dañosa.  Encarecian  que  ¿quién  no  juzgarla  por 
cosa  muy  perjudicial  y  grave,  que  gozase  el  rey  de  Ara- 
gón de  las  remas  reales  de  Castilla,  y  que  el  que  era  rey 
(le  Castilla  no  tuviese  parte  en  las  de  las  órdenes?  Que 
si  asi  hubiese  de  pasar  en  lo  del  título,  era  notorio  agra- 
vio para  lo  porvenir,  porque  si  el  rey  don  Fernando  tu- 
viese hijos,  podría  pretender  el  primogénito  que  era  hi- 
jo del  rey  de  Castilla,  pues  en  nombrarse  reyes  y  prín- 
cipes, se  daba  á  entender  que  el  rey  don  Fernando  era 
tan  rey  de  Castilla  como  el  que  de  razón  y  justicia  lo 
era  y  lo  debia  ser,  y  no  querían  entender  que  aquello  se 
declaraba  por  la  misma  concordia,  pues  daban  forma 
como  hablan  de  ser  jurados  por  reyes  don  Felipe  y  doña 
.luana,  y  el  rey  su  padre  por  administrador.  Tenian  so- 
bro esto  muy  á  martillo  al  rey  don  Felipe,  y  por  allí  se 
hacia  gran  fuerza  en  desviarle  de  la  concordia,  é  indig- 
narle, diciéndole  que¿  cómoqueria  que  hubiese  en  Cas- 
ulla tres  reyes?  Habiendo  tenido  el  mismo  rey  don  Fer- 
nando por  muy  grave  cosa  al  principio  de  su  reinado, 
(¡ue  le  fuese  la  reina  cotnpañera  en  el  gobernar  y  Or- 
inar siendo  propietaria.  Que  aquello  era  daño  y  perjui- 
ciij  grande  y  no  honra  suya,  y  querían  los  que  "resiiJIan 
en  su  consejo  que  estaban  entonces  con  mas  tpmor  del 
rey  Católico,  y  recelaban  que  tendría  mas  parte  en  Cas- 
ulla de  la  que  se  pensaba,  que  se  diese  tal  orden  que  en 
el  efecto  fuese  gobernador,  y  que  ni  el  rey  don  Felipe 
ni  la  reina  pudiesen  proveer  ni  dar  cosa  ninguna  sin  su 
voluntad,  y  se  contentase  con  el  tílulo  de  gobernador,  y 
le  hiciesen  aquel  honor  que  eran  obligados  hijos  á  padre, 
y  cesase  aquel  nombre  de  reyes  ;  y  alirmaban  que  aun 
(,'on  esto  se  ponia  gran  recelo  al  rey  don  Felipe.  Pero 
habia  gran  confusión  entre  ellos,  y  apenas  se  sabían  con- 
formar en  lo  que  mas  convenia,  y  todos  querían  acon- 
sejar, tanto,  que  tratando  deslo  el  duque  de  Najara  con 
ios  embajadores  del  rey,  dijo,  que  aunque  el  rey  su  se- 


ñor no  tenia  sino  cuatro  en  su  consejo,  eran  mas  de  cien- 
to los  que  le  aconsejaban,  y  como  le  tocaban  en   perjui- 
cio de  la  sucesión,  le  hacían  estar   muy  dudoso  y  con 
mayores  sospechas,  y  por  esto  decia  que  se  debían  des- 
pachar las  provisiones  reales  y  las  cartas  con  los  nom- 
bres del  rey  y  la  reina  de  Castilla.  Con  esto  se  debia  en- 
tender que  el  rey  de  AragoM  y  la  reina  Germana  su  mu- 
jer no  se  tratasen  con    aquella   preeminencia  como  si 
fuesen  reyes  y  señores  naturales,  y  que  aquello  quedase 
para  dentro  en  los  límites  de  sus  señoríos  ;  y  notaron 
por  cosa  m\iy  nueva  y  extraña,  haher  entrado  en  Valla- 
dolíd  Pedro  Gilbert  jurado  primero.do  Zaragoza  con  gran- 
de acompañamiento  de  los  caballeros  artesanos  y  ara- 
goneses, que  iba  con  una  ropa  de  raso  caimesí  y  con 
sus  mazas  delanle,  y  con  los  otros  oficiales  que  suelen 
acompfiñar  aquel  magistrado  en  su  ciudad,  y  fueron  él  y 
Pedro  Torrellas  y  Juan  Tomás  Sánchez  en  nombre  desta 
ciudad,  con  la  ceremonia  que  se  acostumbra  á  besar  la 
mano  á  la  reina  Germana.  Habiéndose  eslo  acostumbra- 
do otras  veces  en  vida  de   la  reina  doña  Isabel,   echóse 
mas  de  ver  entonces,  y  pensaron  queqiieria  el  rey  fun- 
dar su  jurisdicción  y  reino  dentro  en  Castilla,  y   dar  á 
entender  que  habia  de  ser  una  misma  cosa  con  Aragón, 
lisiaba  en  este  tiempo  don  Fadrique  duque  de  Alba  con 
mucha  compañía  de  genleen  León,  y  envió  para  que  le 
aposentasen  en   Aslorga  habiendo  el   rey  salido  della,  y 
no  lo  quisieron  hacer,   dando  por  excusa  que  llevaba 
mucha  gente:  y  como  era  el  duque  tan  servidor  del  rey 
que   parecía  que  no  podia  reconocer  otro  gobierno  en 
Castilla  ni  admitirle,  y  que  lo  menos  que  había  de  aven- 
turar por  esta  querella,  era  su  estado  y  el  de  sus  deu- 
dos, alteráronse  mas  los  llámenlos  y  no  menos  los  caste- 
llanos que  estaban  con  el  rey  don  Felipe,  por  haberse 
publicado  entonces  que  el  corregidor  de  León  tenia  man- 
damiento del  rey  Católico,  para  apremiar  á  los  alcaldes 
de  las  fuerzas  y  torres  de  aquella  ciudad  que  estaban 
puestos  por  el  conde  de  Luna,  que  las  entregasen  á  la 
condesa,  y  que  Diego  Hurtado  de  Mendoza  que  estaba  en 
Aslorga,  se  pasase  á  la  puente  de  Orbigo,  poriiiie  como 
era  gran  servidor  del  rey,  sospechaban  que  se  iban  apo- 
derando de    los  lugares  de  aquella  comarca  ,  para  no 
buenos  fines.    Queria  el   rey  don  Felipe  nombrar   per- 
sonas ,    para    que    se    juntasen    con    los  embajadores 
del     rey  ,    y    se  lomase    asiento    en    lo   que    se  debia 
tratar  para  las  vistas,   porque  eslo  era  lo  que  preten- 
día don  Juan  y  los  de  su  bando  pira  i^iie  estuviese  con- 
cluido cuandi)  el  rey  llegase  ,  y  dijcronles  que  si  tenian 
poder,  señalaría  el  rey  don  Felipe  personas  que  lo  con- 
iiriesen  y  tratasen  con  ellos.  Mas  el  rey  Cat(')lico  n(5  que- 
ría dar  lugar  á    ninguna    negociación  ,  ni  k  nuevos  con- 
ciertos; y  persistía  en  que  so  liabia  de    guardar  y  estar 
por  la  concordia  de  Salamanca  ;  y  como  se  entendió  que 
los  embajadores   tenían   poder   por  parte    del    rey    don 
Felipe,  sé  insistía  en  querer  entender  luego  ,  qué  era  lo 
que  el  rey  sií  suegro  pretendía  y  que  declarase  su   vo- 
luntad. Afirmaba  que  cuando  envió  á  Laxaolx  á  Castilla, 
muerta  la  reina,  le  dijo  el  rey,  que  cuando  el  rey  su  hi- 
jo viniese  ,  liarla  en  todas  las  cosas  lo  que  él  quisiese  ;  y 
que  á él  siendo  llegado  á  España  declararía  su  voluntad, 
y  que  lo  mismo  dijo  después  al  señor  de  Veré  y  á  micer 
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Andrea  del  Hurgo.  Todo  esto  ae  encaminaba  por  la   in- 
dustria y  consiíjo  de  don  Juan  Manuel ;  y  movia  con   los 
eiiibajadores  diversas  pláticas,  por  describir  los  medios 
á  que  se  inclinaba  el  rey  ,  y  les  decia  que  eT  rey  su  se- 
ñor creía  que  hablan,  no  solamente  de  escuchar  y  res- 
ponder como  ellos   decian  ,  pero  mover  y  ofrecer;  pero 
pues  las  cosas  estaban  en  aquel  punto  ,  si  qnieseñ  tratar 
en  cosas  fuera  de  la  capitulación  de  la  concordia  de  Sa- 
lamanca comunicarla  sobre  ellas  ;  y  si  viese  señales  pa- 
ra haber  buen  concierto  ,  lo  consultaría  con  el  rey.  Des- 
tas  cosas  que  don   Juan  asomaba,  era  el  principal  artí- 
culo, lo  de  las  fortalezas,  y  lo  de  las  guardas  délas  cos- 
tas y  déla  rentas  reales ,  que  él  decia  que   estaba  del 
todo  destruido,  y  que  en  cuatro  años  no  tendrían  el  rey 
y  la  reina  de  Castilla  un  maravedí  de  renta.  Que  por  esta 
causa   convenia   que  enlendiesen  cómo  habían  de  vivir, 
«5  con  qué  ;  porque  creyendo  quetodo  estaba  proveído, 
cuando  llegaron  á  España  parecía  que  no  había  cosa  con- 
certada y  salían  oirás  cíen  mil  que   proveer,  que  eran 
de  mucha  instancia, y  señalaba  como  de  lejos,  cuan  mas 
dificuliosa  cosa  seria  concertar  aquellos  príncipes  de  lo 
que  se  tenia  entendido.  Tras  esto  se  iban  ya  declarando 
mas,  que  no  se  aseguraban  del  rey  ;  y  tratando  don  Pe- 
dro de  Ayala  con  Juan  Manuel  cuánto   le  penaba  de  ver 
las  formas  que  tenían  los  del  consejo  del  rey  don  Felipe, 
y  como  labraban  ya  los  que  habían  descubierto  sus  da- 
ñadas intenciones,  le  respondió  que  no  se   maravíllase 
pues  era  público  que  el  rey  de  Aragón  ponía  recaudo  en 
fortalezas  ,  y  que  había  enviado  por  ciejlas  compañías  y 
procuraba  de  ganar  á  su  opinión  diversas  gentes,  y  ha- 
blaba y  trataba  con  algunas  personas  que  fuera  bien  ex- 
cusado. Que  lo  que  causaba  mas  admiración   y  escánda- 
I9,    era   que  se  decía  que  para  lodo  esto  hacia  el  rey 
fundamento  de  apoderarse  de  la  persona  de  la  reina,  y 
tenerla  á  su  voluntad,  y  que  todas  estas  eran   pláticas 
que  alteraban  mucho.  Pero  daba  alguna  esperanza  que 
no  sería  lo  que  don  Juan  quería,  que  entre  los  servido- 
res y  mas  allegados  del  rey  don  Felipe  y  de  su  consejo, 
se  babia  comenzado  como  dicho  es  alguna  manera  de  di- 
sensión, y  estaban  entre  sí  divisos,  y  deslo  era  causa  la 
envidia  que  tenían  unos  de  oíros,  y  el  aparejo  que  halla- 
ban en   aquel  principe  para  apoderarse   del.  Entre  los 
oíros  Garcilaso  de  la  Vega  comendador  mayor  de  Casti- 
lla, que  era  caballero  principal  y  muy  emparentado  con 
los  grandes    de   aquellos  reinos,  y  tuvo  en  vida  de  la 
reina  Católica  mucho  lugar  en   las  cosas  del  estado,  pa- 
saba muy  adelante  y  no  perdia  sazón,  y  trabajaba  por  di- 
versas vías  de  alcanzar  si  no  el  primero,  á  lo  menos  el  se- 
gundo lugar,  y  de  los  grandes  el  marqués  de  Villena  jamás 
dejaba  la  oreja  del  rey,  y  era  tan  continuo,  y  asistía  tan 
ordinariamente,  que  parecía  que  la  tenia  guardada  y  co- 
mo en  vela.  Antes  que  partiesen  de  la  Goruña,  acordaron 
los  del  consejo  del  estado,  que  don  Juan  de  (.•.•.- )  ( .•.•.•) 
y  don  Luís  de  Córdoba  fuesen  á  la  Andalucía,  y  cada  día 
enviaban  personas  por  diversas  parles,  á  las  ciudades 
principales  de  Castilla  y  del  reino  de  Toledo,   y  Gamboa 
fué  á  lo  de  las  cosías  de  la  mar,  todo  con  fin  de  ganar  los 
pueblos  para  en  caso  de   rompimiento.  Con  este  temor 
salieron  de  la  Coruña  las  compañías  de  la  infantería  de 
los  alemanes,  camino  derecho  de  Santiago,  y  traian  con- 
sigo la  artillería  de  campo,  con  aquella  ordenanza  y  con- 
cierto que  se  pudiera  guardar  si  entraran  por  tierras  del 
duque  de  Gueldres.  Aquel  mismo  día  que  fué  á  veinte  y 
ocho  días  del  mes  de  mayo,  partieron  el   rey  y  la  reina 
para  Betanzos,  y  porque  los  negocios  se  iban  cada  dia  mas 
enconando  y  crecían  las  sospechas,  y  el  rey  tenia  fin  de 
excusar  cuanto  le  fuese  posible  el  rompimienlo,  envió  á 
decir  á  su  yerno  que  viese  qué  era  lo  que  quería  que  se 
declarase  de  la  concordia  hecha  en  Salamanca,  y  lo  que 
de  nuevo  se  debía  asentar.  Remitió  el  rey  don  Felipe  la 
respuesta  para  cuando  estuviese  en  Santiago,  que  seria 
al  otro  dia,  y  según  los  tratos  é  inteligencias  pasaban  en- 
tre aquellos  grandes,  entendían  los  mismos  que  mostra- 
ban desear  el  servicio  del  rey  don  Felipe,  que  convenia 
que  aquellas  pláticas  y  diferencias  se  acabaí-en,   porque 
de  ambas  partes  se  encaminaban  las  cosas  de  tal  mane- 
ra, que'amenazaban  que  forzadamente  habían  de  parir 
algún  monstruo.  Por  esie  temor  requería  don  Juan  Ma- 
nuel á  Fernando  de  Vega  y  á  los  embajadores  del  rey, 
que  allí  estaban  con  él,  que  buscasen  camino  y  le  descu- 
briesen como  el   rey  don   Felipe  estuviese  saneado  del 
rey,  y  decia  que  como  querían  que  se  confíase,   llamán- 
dose el  rey  su  suegro  rey  de  Castilla,  y  en  prueba  dello 
mostraba  una  escritura  de  Francia,   en  que  lo  decía  y 
afirmaba,  que  el   embajador  Francisco  de  Rojas  había  di- 
cho y  hecho  en  Roma  cosas  terribles,  y  que  todo  proce- 
día de  aquel  ambicioso  título  que  el  rey  se  quería  usur- 
par. Entre  las  otras  cosas  que  pedía  que   se  declarasen, 
era  dar  orden  como  se  habían  de  entregar  las  fortalezas, 
y  que  así  como  el  rey  don   Fernando  habia  proveído  en 
lo  del  reino  alternativamente,  que  lo  mismo  se  hiciese  en 
lo  de  las  órdenes,  y  que  desde  entonces  el  rey  don  Feli- 
pe fuese  administrador  dellas,  y  se  expediese  en  Roma 
la  facultad  para  ello.  A  esto  respondió  Fernando  de  Ve- 
ga, que  no  era  igual  razón,  porque  para  en  lo  del  reino 
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liabía  contienda  y  on  lo  do  las  órdenes  nó,  y  quedó  eh- 
Ire  ellos  acordado  que  esto  se  platicase  on  Santiago,  y 
se  resolviese  si  -ser  pudiese,  porque  quedaba  bievo  tiem- 
po para  entender  en  tal  negocio,  por  haber  tan  poca  dis- 
tancia de  Santiago  á  Villafcanca  do  Valcacer,  á  donde  el 
rey  habia  partido  de  Ponferraíla ;  y  por  estar  el  rey  don 
l'^lipo  muy  ileterníinado  do  pasar  luego  adelanto  y  nt» 
detenerse.  Con  todo  esto  el  fin  déla  platica  se  concluyó 
en  declararse  mas  don  Juan,  por()ue  dijo  qua;segun  las 
cosas  eslabaiv  viniendo  el  rey  don  Felipe  como  venia,  era 
necesario  que  el  rey  don  Fernando  so  confiase  del  á 
ventaja  do  su  hijo,  ó  (lue  so  hiciese  fuerte  á  donde  es- 
taba ose  saliese  do  Castilla,  y  añadió  á  esto  consejo  qui- 
lo uno  él  lo  habría  por  bueno,  y  do  las  otras  dos  cosas  U' 
sabría  determinarse  cuál  seria  lo  mejor,  y  que  lo  méno> 
malo  seria  irse  á  otra  parte.  De  manera  que  lo  masciei' 
to  era  el  rompimienlo,  aunque  por  el  camino  de  líotanzos 
á  Santiago  trataba  don  Juan  con  los  embajadores,  insis- 
tiendo en  que  se  diese  medio  por  parle  del  rey  don  Fer- 
nando como  se  pudiese  poner  el  título  que  no  parecie- 
se que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  en  lo  cual  hacían  los 
grandes  mucha  repunta,  y  tenían  promesa  del  rey  don 
Felipe  que  aquello  se  enmendaría,  y  pedían  que  se  en- 
tregasen las  fortalezas.  Sobre  esto  acordaron  que  el  rey 
don  Felipe  enviase  al  rey  personas  de  su  consejo,  iy  en- 
Irelanto  se  detuviese  en  Santiago  algunos  dias,  pero  no 
se  quería  detener,  y  determinaron  que  se  partiese  por  la 
vía  de  Orones,  porque  en  este  medio  hubiese  lugar  do 
resolverse  en  aquellas  materias,  y  en  aquel  caso  vinie- 
se don  Juan  Manuel  al  rey  Católico,  y  se  concertase  el 
lugar  de  las  vistas,  y  de  Orenes  lomase  el  rey  don  Feli- 
pe el  camino  para  donde  el  rey  estuviese  ó  para  Bena- 
vente.  En  esta  plática,  y  en  In  resolución  dolíase  enten- 
dió que  los  del  rey  don  Felipe  iban  con  gran  maña  en- 
treteniendo los  negocios,  y  ponían  dilación  en  ellos,  re- 
mitiendo los  de  la  Coruña  á  Betanzos,  y  de  allí  á  San- 
tiago y  después  á  Orenes ;  porque  temían  que  el  rey 
les  lomase  la  salida  de  Galicia,  y  esto  se  declaró  mas  por 
ser  la  partida  de  la  Coruña  tan  á  deshora,  y  no  detenerse 
el  rey  don  Felipe  en  Santiago,  y  también  por  el  camine 
que  de  allí  lomaban  la  vía  de  Orenes.  Ayudaba  mucho  a 
creerlo  así,  que  en  sabiendo  el  marqués  de  Villena  qu(í 
el  rey  Católico  se  sepa/ó  en  Víllafranca  ,  dijo  pública- 
mente :  ¿Qué hace  aquí  el  rey  nuestro  señor,  estando  no- 
sotros molidos  en  osle  buitrón  ?  diciéndolo  por  ser  las 
salidas  de  Galicia  muy  peligrosas.  No  embárgame  que 
como  traian  las  compañías  de  alemanes  consigo  tan  a 
punto  de  guerra,  y  la  tierra  del  conde  de  Lemos ,  que  le 
nian  por  suya,  está  tan  cerca  de  Villafranca  adonde  el 
rey  Católico  se  detuvo,  parecía  que  si  lomasen  aqui^l 
camino  no  se  les  podía  resistir  ni  defender  el  paso  con 
la  artillería  que  traían  de  campo. 

Cap.  II. — Del  apercibimipnlo de  gente  que  el  rey  mandaba  ha- 
cer con  voz  de  poner  á  la  reina  su  hija  en  libertad. 

El  rey  don  Felipe  partió  de  Santiago  para  Orenes  á  tres 
dias  de  junio,  y  con  venir  tan  bien  en  orden,  y  tener  ya 
declarados  por  suyos  á  los  grandes  de  aquellos  reipos, 
estaban  con  harto  recelo,  así  por  la  gente  que  seles  de- 
cia que  el  rey  iba  juntando,  y  por  la  que  el  duque  de  Al- 
ba allegaba  en  tierra  de  León,  como  por  la  parte  que  el 
rey  tenia  en  Galicia,  con  serle  don  Alonso  de  Fonseca  ar- 
zobispo de  Santiago  tan  declarado  servidor,  y  tan  cierto 
como  el  duque  de  Alba.  Temían  que  sí  se  detuviesen  mu- 
cho podrían  recibir  mas  daño  y  mayor  disfavor  sus  cosas, 
y  como  estaban  muy  estragadas  las  intenciones,  y  habían 
dado  mas  lugar  y  crédito  á  los  que  siempre  desearon  la 
discordia  y  la  procuraron,  llegaron  las  cosas á  inclinarse 
mas  al  rompimienlo  que  á  la  concordia.  Cuando   el  rey 
entendió  esto  y  se  vio  que  estaba  tan    adentro  en  Villa- 
franca  ,    por    no  ponerse   en  lugar  donde  pareciese  que 
él  mismo  se    forzaba  para  hacer  todo  lo  que  sus  deser- 
vídores  y  contrarios  quisiesen,  reparó  en  aquel  lugar, 
esperándolo  que  sus  embajadores  jconcluírian  ;   y  siso 
yerno  estaba  en  voluntad  do  guardar  lo  acordado,  en  quó 
medios  vendría.  Entonces  envió  á  decir  el  rey  don  Felipe 
al  rey,  que  sí  enviase  allá  al  arzobispo  deToledo  con  po- 
deres, esperaba  que  con  su  medio  se  aseniarian  muy  bien 
sus  negocios,  y  que  toda  la  dificultad  consistía  en  el  ar- 
tículo de  la  reina  á  su  hija,  y  el  rey  por  último  cum- 
plimiento y  jusliücacion  suya,  aunque  tenia  alguna  sos- 
pecha del  arzobispo  y  no  eslaba  bien  seguro  del,  le  en- 
vió desde  Víllafranca  con  muy  bastantes  poderes,   hasta 
darle  para  concertarse  con  el  rey  su    yerno,  declarando 
ser  la  reina  su  hija  incapaz  para  entender  en  el  gobier- 
no de  aquellos  reinos,  y  que  estuviesen  unidos  y  con- 
federados si  por  sí  misma  se  quisiese  entremeter   en  él, 
o  inducida  por  algunos  de  los  grandes  para  no  dar  á  elli> 
lugar.  Despacháronse  en  aquel  lugar  á  dos  dejunio,  fun- 
dándolo en  el  re.speto  á  que  eslaba  obligado  por  el  de- 
recho y  por  la  ley  del  reino  y  testamentó  de  la  reina,  y 
por  lo  que  habían  jurado  los  procuradores  del  reino,  mi- 
rando que  si  sobre  la  gobernación  de  aquellos  reinos,  ó 
sobre  olra  cualquier  cosa  ,  hubiese  discordia  entre  ellos, 
se  seguirían  deüa  grandes  guerras  y  daños  irreparables. 
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y  dosenndo  mas  que  su  propia  vida  el  remedio  dello,  no  i 
embargante  lo  que  e.naba  entre  ellos  acordado  y  jurado 
sobre  la  gobernación,  porque  sedéela  que  para  mayor' 
unión,  convenia  que  se  declarasen  algunas  cosas  y  que 
(le  nuevo  se  asentasen  otras,  y  quería  venir  en  lodo  lo 
que  justamente  pudiese,  y  tenia  por  cierto  que  tan  arduo 
y  grande  negocio  como  este,  no  se  podía  encomendar  á 
jjcrsona  de  mayor  confianza,  daba  todo  su  poder  al  arzo- 
bispo: Muchos  días  íintes,  recelando  el  rey  que  las  cosas 
venían  á  peor  extremo,  conociendo  la  voluntad  que  te- 
nían los  mas  que  saliese  de  su  mano  el  gobierno  de 
aquellos  reinos  y  se  recogiese  á  los  suyos,  y  consideran- 
<lo  el  mal  consejo  que  seguía  su  yerno,  y  que  se  dejaba 
gobernar  absolutamente,  se  comenzó  á  prevenir  para 
cualquier  peligro  que  le  pudiese  sobrevenir.  En  esta  sa- 
zón porque  se  decia  que  el  rey  archiduque  y  |a  reina 
venían  á  Benavenle,  el  rey  escribió  al  arzobispo  de  Tole- 
do que  él  se  iría  á  Toro,  por  estar  cerca  del  los,  y  que  le 
parecía  que  en  habiendo  jurado  el  rey  !su  yerno  la  con- 
cordia que  el  arzobispo  asentase  con  él,  debia  concertar 
que  luego  se  viesen  y  jimtasen,  y  cuando  al  arzobispo 
pareciese  que  las  vistas  debían  ser  en  Benavente,  el  rey 
so  fiaría  del  conde  con  la  seguridad  que  el  arzobispo  lo- 
mase. Entonces  envió  á  decir  al  rey  don  Fe  I  i  pe  que  porque 
liabia  sabido  que  se  venia  á  Benavenle,  él  se  iría  á  algún 
lugar  por  allí  cerca  para  que  se  pudiesen  ver,  y  en  lo  se- 
creto aunque  lo  parecía  que  era  tarde  para  lomar  por 
entonces  una  tal  empresa  contra  su  yerno  en  favor  de  la 
reina  su  bija  y  de  su  derecho,  tuvo  pensamiento  de  irseá 
la  ciudad  cíe  Toro,  y  juntar  allí  con  los  prelados  y  seño- 
res que  iban  con  él,  alguna  gente  do  guerra  y  publicar 
su  querella  por  lodo  el  reino,  y  en  teniendo  junta  su  gen- 
la  ir  ftí  donde  quiera  que  tuviesen  á  la  reina,  y  trabajar 
con  fuierza  de  armas  de  ponerla  en  su  libertad  y  empren- 
der ell  remedio  do  lodo  !o  que  mas  conviniera.  Teniendo 
esto  por  el  último  refugio,  hizo  llamamiento  y  apercibi- 
miento general  de  los  señores  y  pueblos  que  tuvo  con- 
fianza que  le  habían  de  seguir,  con  voz  y  apellido  de  po- 
ner en  libertad  á  la  reina  su  hija,  que  decía  tenerla  su 
marido  opresa  porque  no  se  entendiese  su  voluntad. 
Porque  mejor  se  entiendan  las  causas  y  razones  con  que 
se  justificaba  esto,  no  será  fuera  del  propósito  que  se  lle- 
va, que  se  lea  en  este  lugar  el  mismo  tenor  de  las  cartas 
fiel  apercibimiento.— "«El  rey.  Duque  primo.  Ya  creo  que 
sabéis  que  estando  doliente  la  serenísima  reina  doña 
Isabel  mí  mujer  de  gloriosa  memoria,  cuando  se  le  iba 
agravando  la  dolencia,  yo  escribí  por  cartas  de  mí  mano 
a  los  serenísimos  rey  don  Felipe  y  reina  doña  Juana  mi 
muy  cara  é  muy  amada  hija,  haciéndoles  saber  la  dolen- 
cia é  peligro  en  que  estaba  la  dicha  serenísima  reina  mi 
mujer.  Para  que  si  nuestro  Señor  la  il.amase  para  sí,  es- 
tuviesen aparejados  para  partir  ó  venir  á  estos  reinos 
luego  en  haciéndoselo  yo  saber,  y  en  muriendo  la  dicha 
serenísima  reina  mi  mujer,  luego  al  mismo  día  salí  pú- 
blicamente á  un  cadalso  de  la  plaza  de  Medina  del  Cam- 
ilo y  allí  me  quité  el  liiu-loélo  di  íi  la  dicha  serenísima 
reina  nú  hija,  como  á  reina  é  señora  propietaria  destos 
reinos  é  al  dicho  serenisimo  rey  mi  hijo,  como  á  su  legi- 
limo  marido,  lo  cual  les  hice  luego  entonces  saber  con 
correos  volantes,  dándoles  prisa  para  que  viniesen.  É  co- 
mo el  dicho  serenísimo  rey  don  Felipe  mi  hijo  sobreseyó 
é  alargó  la  partida,  supe  que  una  de  las  principales  cau- 
sas porque  la  alargaba  era  porque  tenia,  como  tiene,  á  la 
dicha  serenísima  reina  mi  hija  fuera  de  su  libertad,  é  no 
asi  iratada  como  su  dignidad  y  estado  real  lo  requiere,  y 
entonces  le  quitó  todos  sus  naturales,  mujeres  y  hom- 
bres, é  señaladamente  aquellos  de  quien  ella  mas  con- 
liaha,  no  consintiendo  que  ninguno  de  los  servidores  de 
la  dicha  sereinsima  reina  mi  hija  hiciese  cosa  de  lo  que 
<!lla  les  mandase,  antes  amenazando  ó  aun  castigando  á 
los  que  hacían  algo  de  lo  que  ella  mandaba.  É  quéria  que 
■cupiesen  que  él  no  daría  lugar  que  la  dicha  serenísima 
leina  mí  hija  fablaso.  escribiese,  ni  mandase,  ni  oyese  á 
nadie,  ni  recibie.-^e  cartas  de  nadie,  ni  hiciese  otra  cosa 
alguna  con  sus  subditos  é  naturales,  si  no  so!  amen  te  aque- 
l'o  que  al  dicho  rey  mi  hijo  le  pluguiese,  é  para  quien 
el  diese  licencia.  E  como  ha  tenido  é  tiene  siempre  este 
ün,  nunca  ha  conseniído  que  cerca  della  esté,  é  la  sirva, 
ni  hable  ninguno  de  sus  naturales,  que  él  conoce  que  de- 
recha é  (ielmenle  desean  servirla,  sino  á  los  que  él  ha 
ganado  ó  gana  para  contra  ella.  De  manera,  que  la  tiene 
'■n  todo  fuera  de  su  liherlad.  E  dejado  lo  de  los  otros  y  yo 
nunca  he  podido  acabar  con  el  dicho  serenísimo  rey  mí 
liijo,  que  ningún  embajador  ni  mensajero  mío  fable,  ni 
'lé  carta  mia  á  la  dicha  serenísima  reina  mi  hija,  que- 
riendo ó  deseando  ella  que  yo  supie.se  de  ella  y  ella  de 
Olí,  como  es  razón,  y  viendo  yo  que  concertaba  con  e.slo 
!o  que  el  dicho  serenisimo  rey  don  Felipe  mi  hijo  envió 
á  decir  á  mi  é  á  la  serenísima  reina  doña  Isabel  mi  mujer, 
que  santa  gloria  haya,  pocos  días  ames. que  ella  fallecie- 
.-e,  diciendo  algunas  cosas  por  dó  concluía,  que  le  con- 
N'enia  poner  á  la  dicha  serenísima  reina  mi  flia  en  alguna 
casa  ó  fortaleza  apartada,  do  la  guardasen  ,  en  que  pare- 
ce que  ya  desde  enlonces  lenia'lin  de  la  tener  fuera  de 
tíu  libertad,   viendo  asimismo   que  después  desio  la  di- 


cha serenísima  reina  ini  fija  mo  hizo  sabor  con  mucha 
congoja  que  ella  estaba  fuera  de  su  liberlad,  pkliéndomo 
que  la  remediase,  y  viendo  que  por  muchos  consejos  y 
ruegos  é  requerimientos  que  yo  envié  sobre  ello  al  (iicho 
serenísimo  rey  mi  fijo  para  que  lo  remediase,  nunca  l(< 
pude  con  él  acabar,  yo  quisiera  luego  entonces  dar  par- 
te de  ello  á  lodos  estos  reinos,  como  es  razón,  para  que 
yo  y  ellos  juntamente  entendiésemos  en  el  remedio  ó 
libertad  de  la  dicha  serenísima  reina  mi  fija.  Pero  acor- 
dándome con  cuántos  afanes  é  trabajos  yo  é  la  dicha  se- 
renísima reinadoña  Isabel  mí  mujer,  que  gloria  aya,  qui- 
tamos las  guerras  é  robos  é  tiranías  é  otros  granties  ma- 
les que  al  comienzo  de  nuestro  reinado  en  estos  reinos 
habia,  é  los  pusimos  en  la  paz  ó  sosiego  é  justicia  que 
hasta  aquí  han  estado,  é  por  conservar  en  ellos  la  dicha 
paz  é  excusar  las  dichas  guerras  é  daños,  é  pareciéndo- 
me  que  venidos  acá  los  dichos  serenísimos  rey  y  reina 
mis  fijos  yo  podría  lener  tal  manera  con  ellos,  que  vivie- 
sen en  mucha  paz  ó  amor  el  uno  con  el  clro,  é  que  la 
dicha  serenísima  reina  mi  lija  estuviese  enteramenle  en 
su  libertad  é  fuese  servida  como  quien  es,  lice  é  asentó 
con  el  dicho  serenísimo  rey  don  Felipe  mí  fijo  por  medio 
de  mosen  do  Veiró,  su  embajador,  con  podei-  haslanle  do 
los  dichos  serenísimos  rey  y  reina  mis  fijos,  el  asienio  ó 
concordia  que  vos  fice  saber  el  primero  día  de  este  »iio, 
esperando  que  con  la  dicha  concordia,  mediante  mi  me- 
dio, se  conseguiria  entera  conformidad  entre  los  dichos 
serenísimos  rey  ó  reina  mis  fijos  é  la  liberlad  della  é  la 
paz  é  sosiego  desíos  reinos,  la  cual  concordia  después 
de  fecha  ó  asentada,  el  dicho  serenísimo  rey  mi  fijo  la 
ratificó  y  juró  con  la  solemnidad  que  se  requería.  E 
estando  yo  esperando  con  mucho  deseo  la  venida  de  los 
dichos  seienísimos  rey  é  reina  mis  fijos,  é  sabiendo  la 
tormenta  que  en  la  mar  ovieron  cuando  aportaron  á  In- 
glaterra, YO  hube  dello  el  pesar  é  sentimiento  que  era 
razón,  ó  luego  les  envió  de  las  mejores  naos  que  liabia 
en  la  costa  de  Vizcaya  en  que  pudiesen  venir,  ó  desdo 
allí  de  Inglaterra  envió  á  procurar  conmigo  el  dicho  se- 
renísimo rey  mi  fijo,  que  yo  hubiese  por  bien  que  él  ti- 
ciose  volver  de  allí  á  Flandes  á  la  dicha  sereni.-^íma  rei- 
na mí  fija  é  la  dejase  allá  é  se  viniese  éhsolo,  éque  vernia 
de  la  manera  que  yo  quisiese.  En  que  parecía  que  siem- 
pre su  fin  era  de  la  tener  fuera  de  su  libertad,  y  yo  le 
respondí  cuan  feo  ó  cuan  gravo  seria  facer  tal  cosa,  ó 
qué  ajeno  del  amor  que  yo  como  padre,  é  él  como  mari- 
do le  debíamos,  ó  que  en  ninguna  manera  la  dejase  allá, 
porque  yo  por  cosa  del  mundo  no  lo  consentiría,  ó  di- 
ciéndole  que  venidos  acá,  yo  trabajaría  que  ella  estu- 
viese muy  bien  con  él,  é  otras  cosas  á  este  propósito.  Ago- 
ra venidos  los  dichos  serenísimos  rey  é  reina  mis  fijos, 
luego  envié  mis  embajadores  á  ellos,  para  que  de  mi 
parte  los  visitasen  y  á  les  facer  saber  el  mucho  placer 
que  avia  habido  con  su  venida,  é  tras  ellos  me  partí  yo 
por  visitarlos  personalmente  con  aquel  amor  paternal 
que  siempre  les  he  tenido  é  tengo.  Y  esperando  yo,  que 
con  su  buena  venida  se  conservaría  la  paz  ó  sosiego . 
destos  reinos,  el  dicho  serenísimo  rey  mi  fijo,  movido, 
no  por  buenos  consejos,  ni  teniéndome  el  amor  que  me 
debe,  ó  posponiendo  su  fé  ó  juramentos  é  la  paz  ó  sosie- 
go destos  dichos  reinos,  no  solo  no  ha  querido  ni  quiere 
guardar  la  concordia  é  asiento  que  entre  él  y  mí  se  lo- 
mó ó  juró,  mas  ha  continuado  é  continúa  en  lener  á  la 
dicha  serenísima  reina  mi  fija  fuera  de.su  liberlad,  é mu- 
chas veces  la  ha  querido  apremiar  á  que  firme  cosas 
contra  su  voluntad,  é  en  mucho  perjuicio  suyo  y  destos 
reinos,  é  han  pasado  é  pasan  oirás  cosas  con  ella  en  su 
desacatamiento  ó  deshonor,  que  no  son  para  oirías  sus  na- 
turales, tanto  que  si  una  mujer  de  un  escudero  fuese  asi 
detenida  ó  tratada,  se  tendría  por  muy  malaventurada. 
E  para  mejor  poder  sostener  esto,  ha  procurado  mucho 
conmigo,  que  yo  consienta  que  se  quiten  las  fortalezas 
destos  reinos  á  las  personas  que  las  llenen,  ó  que  se  en- 
treguen á  las  que  él  quisiere,  habiendo  lanío  servido  los 
que  las  tienen,  é  para  lo  mismo  trae  deconlinuo  consigo 
gente  de  guerra  extranjera,  porque  nadie  no  ose  fablar 
en  favor  de  la  dicha  serenísima  reina  mi  fija.  Y  por<iue 
como  de  suso  he  dicho,  el  dicho  serenisimo  rey  ha  he- 
cho castigar  algunas  personas,  que  han  hecho  algo  do  ¡o 
que  la  dfcha  serenísima  reina  mi  fija  mandaba  y  ha  di- 
cho muchas  veces,  ó  mostrado  claramente  que  no  haga 
nadie  lo  que  ella  mandare,  tiene  el  por  cierto,  que  si  él 
pudiere  acabar,  que  la  dicha  serenísima  reina  mi  fija  no 
aya  mi  favor,  que  no  habrá  en  todo  el  reino  quien  ose  ha- 
blar por  ella,  ó  que  en  decir  que  ella  no  quiero  y  que  es 
aquella  su  condición,  é  otras  cosas  á  este  propósito,  y  con 
tener  ganadas  personas  que  le  ayuden  á  decir  esto  nús- 
mo,  la  podrá  lener  de  continuo  así  oprimida  é  fuera  de 
su  libertad  dentro  en  Castilla,  como  si  estuviese  en  Flan- 
des,  por  reinar  él  solo,  como  lo  hace,  siendo  ella  la  rei- 
na ó  señora  propietaria  destos  reinos  é  señoríos,  no  acor- 
dándose de  la  gran  lealiad  dellos,  é  que  sus  naturales 
han  de  aventurar  sus  vidas,  por  poner  en  libertad  ó  re- 
mediar á  su  reina  ó  señora,  como  es  razón.  E  lia  comen- 
zado á  facer,  éha  hecho  algunas  cartas  é  provisiones  muy 
exorbitantes  contra  leyes' é  fueros  destos  reinos,  ú  en 
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nuicUo  perjuicio  do  la  corona  real  dollos.  Y  porqiio  mi 
tloseo  ó  voluiUtid  siempre  lia  sido  ó  es  qiio  estos  reinos 
so  conserven,  ó  no  so  disipen,  ó  do  iraliajar  qiio  la  di- 
cha screnisima  reina  rni  {ija  esló  en  esLnssiís  reinos,  co- 
mo reina  ó  señora  propietaria  de  ellos  en  toda  su  liherlad, 
ó  tratada  ó  servida  como  lo  requiere  su  real  persona  y 
estado,  é  dolióndome  gravemente  de  la  deshonra  é  inen- 
ííUM  que  íie  su  detenimiento,  é  do  no  gozar  do  toda  su 
libertad,  ó  de  ser  a>í  tratada,  á  mí,  é  á  olla,  é  á  estos  rei- 
nos viene,  he  deliberado  con  el  ayuda  do  nuestro  Señor 
de  la  poner  en  su  libertad,  poniendo  pata  ello  mi  perso- 
na y  estado  á  todo  riesgo,  como  padre  lo  debe  hacer  por 
hiJM.  Por  ende  yo  vos  encargo  ó  mando,  que  vos  como 
leal  servidor  é  vasallo  de  la  dicha  serenísima  reina  mi 
íija,  con  aquella  fidelidad  que  le  debéis,  ó  sois  obligado, 
condoliéndoos  de  lo  susodicho,  vista  esta  vengáis  con  to- 
da la  gente  de  vuestra  casa  ó  tierra  á  dó  quiera  que  yo 
estuviere,  para  os  juntar  conmigo,  para  poner  en  su  ii- 
berlad  á  la  dicha  serenísima  reina  mi  hija,  que  faciéndo- 
lo asi,  demás  que  será  facerlo  que  sois  obligado,  á  la  fi- 
delidad é  homenaje  que  le  tenéis  fecho,  la  serviréis  mu- 
cho, é  en  otra  manera  caeréis  en  mal  caso.  Fecha,  etc.» — 
Pareció  al  rey  con  su  gran  prudencia,  que  estas  causas 
eran  las  verdaderas  y  mas  justificadas,  para  en  caso  que 
hubiese  de  romper  con  su  yerno,  porque  era  forzado,  que 
ó  se  concertasen  en  lo  del  gobierno,  fundándose  en  el 
impedimento  de  la  reina,  ó  que  si  el  rey  don  Felipe  no 
siguiese  aquel  camino,  fuese  mas  seguro  tomar  esta  voz 
(le  su  libertad,  pues  por  él  no  podia  dejar  de  ganar  la  vo- 
luntad de  su  hija  y  de  los  pueblos,  y  uo  habla  de  durar 
mucho  tiempo  el  rey  don  Felipe  en  el  reino,  siendo  ene- 
migo declarado  de  su  suegro,  y  teniendo  á  la  reina  así 
oprimida  y  fuera  de  su  libertad.  Pero  ei-a  esto  antes  que 
el  rey  don  Felipe  tuviese  por  si  tari  declarados  los  gran- 
des, y  no  fué  esto  tan  secreto  á  los  principios,  que  el  rey 
no  hiciese  demostración  que  no  quería  estar  tan  descui- 
dado, que  los  que  no  tenían  buena  intención,  fuesen 
parte  para  que  se  intentasen  tales  cosas  que  no  se  pu- 
diesen remediar,  y  que  le  convenia  estar  tan  bien  aper- 
cibido, que  pudiese  con  voluntad  y  sin  necesidad  ver  y 
recibir  á  sus  hijos.  Con  esto  pensaba  que  si  ellos  por  al- 
gunos respetos  ó  falsas  informaciones  se  hubiesen  pues- 
to ó  pusiesen  en  poder  y  sujeción  de  particulares,  se  ha- 
llase tan  proveído,  c[ue  los  pudiese  librar  deaquella  opre- 
sión, como  padre  era  obligado  ú  hijos,  y  pues  se  entendía 
notoriamente  que  los  grandes  que  allá  eran  idos,  no  con- 
sejaban lo  que  debían  al  rey  don  Felipe  en  las  cosas  que 
tocaban  á  su  reina  y  señora  natural,  para  en  lo  presen- 
te y  venidero  á  sus  sucesores,  se  tenia  por  cierto  que 
cuando  se  conociese  la  obra  del  rey  su  padre  y  que  no 
se  encaminaba  para  su  particular  interés,  el  mismo  rey 
don  Felipe  y  el  reino  se  juntarían  con  él.  Con  este  pro- 
pósito determinó  entonces  el  rey  de  apercibirse;  pero 
considerando  después  cuan  lejos  estaba  su  yerno  de  que- 
rer entender  lo  que  convenia  á  sí  y  al  beneficio  univer- 
sal de  aquellos  reinos  y  cuan  declarados  estaban  los 
grandes,  parecióle  que  no  so  podía  tan  presto  seguir 
aquel  camino,  y  que  convenia  primero  que  el  tiempo  los 
fuese  desengañando  á  los  unos  y  á  los  otros. 

Cap.  III. — Que  algunos  grandes  y  otros  muchos  de  quien  el 
rey  confiaba,  se  fueron  para  el  rey  don  Felipe  y  entonces 
acordó  de  ir  á  verse  con  m  yerno  sin  haberse  determinado  que 
se  viesen. 

Aunque  se  procuró  desviar  al  rey  don  Felipe  y  ala 
reina  del  camino  de  Órenos,  cuanto  mas  se  insisíia  en 
que  no  partiesen,  tanto  mas  sospechaban  los  flamencos 
y  temían.  Con  esta  nueva  el  rey  Católico  se  pasó  después 
de  Villafranca  á  laBañe/.a,  á  siete  del  mes  de  junio,  de 
donde  proveía  de  todo  lo  necesario  para  reducir  las  co- 
sas á  buenos  términos  por  medio  del  arzobispo  de  Tole- 
do, de  quien  ya  había  perdido  mucha  parte  fde  la  con- 
íianza  que  en  él  puso  y  le  tuvo  por  sospechoso  ,  porque 
luego  siguió  sus  fines  como  los  otros  de  no  perder  la 
gracia  del  rey  don  Felipe.  Por  esta  causa  lo  mas  impor- 
tante do  sus  secretos  lo  comunicaba  el  rey  á  sus  emba- 
jadores,'y  por  su  medio  se  tratííba  de  persuadir  al  rey 
don  Felipe,  que  no  se  desaviniese  del  rey  su  suegro, 
pues  aquello  era  lo  que  cumplía  al  bien  de  sus  reinos  y 
de  la  sucesión  dellos.  Desde  la  Uañeza  el  mismo  día  el  rey 
escribió  al  arzobispo  que  la  dilación  de  la  conclusión  de 
la  concordia  causaba  cada  dia  mas  alteración  en  el  reino 
y  dañaba  mucho  á  la  paz  del,  y  si  una  vez  aquella  so 
quebrase  seria  malo  de  remediar,  encargándole  que  lue- 
go so  asentase  lode  la  concordia,  y  la  jurase  en  su  nom- 
bre, y  porque  decían  que  el  rey  y  reina  sus  hijos  venían 
á  Benaveriie,él  so  iria  á  Toro  por  estar  cerca  dellos;  y 
cuando  al  arzobispo  le  pareciese  que  las  vistas  fuesen  en 
Benavente,  él  se  liaria  del  conde  con  la  seguridad  que 
el  arzobispo  tomaría.  Pero  porque  el.  arzobispo  trataba 
muy  en  secreto  con  el  condestable  y  Garcílazo,  Almasan 
le  advirtió  que  les  pesaba  en  el  alma  que  se  concertasen 
el  rey  y  el  rey  don  Felipe,  para  que  mas  so  recatase,  y 
que  si  no  se  hacia  luego  el  concierto  quería  el  rey  ver 
por  otra  vía  lo  que  debia  hacer,    declarándose  que  pues 


tenia  razón  y  justicia,  y  no  liabla  ido  con  engaño  aun~ 
que  al  comienzo  iiubiose  trabajo,  ni  cabo  Dios  le  daría 
victoria  y  se  levantarían  fuerzas  do  donde  no  p(>nsaban 
las  gentes.  Que  el  rey  quería  luego  la  conclusión  ó  saber 
lo  que  le  cumplía  porque  cada  dia  lo  andaban  sonsa- 
cando los  que  estaban  cerca  del;  y  si  en  el  reino  esiuvieso 
declarada  y  publicada  su  (|uorella,  haccírse  ya  do  otra 
manera.  Mas  no  estaban  aun  las  cosas  fuera  de  algutuí 
es[)eranza  do  concerlarso  si  so  aceptasen  las  vistas,  iior- 
que  lo  que  mostraban  los  del  consejo  del  rey  don  Felipa 
mas  ofenderles  era  lo  del  titulo;  y  ac|uello  era  bueno  do 
remediarse,  y  sin  eltas  no  quedaba  esperanza  que  toma- 
sen ningún  buen  acuerdo.  Trabajó  el  arzobispo  f|uo  el 
rey  fuese  á  Santiago,  asegurando  quo  con  su  llegada, 
lodo  tendría  buena  conclusión ;  pero  estuvo  muy  lejos 
dello  el  rey,  no  se  acabando  de  confiar  en  su  yerno  ni 
en  los  que  tenia  en  su  consejo,  y  el  rey  don  Felipe  a 
instancia  del  arzobispo  se  determinó  de  escribir  al  rey, 
que  saliese  á  Benavente,  excusándose  que  él  fuera  do 
buena  voluntad  á  donde  el  rey  estaba,  sino  por  causa  do 
la  reina,  y  que  llegado  allí  le  serviría  y  acataría  como  al 
rey  de  romanos  su  padre,  y  con  esto  quiso  enviar  ¡x  don 
Juan  de  Velasco;pero  con  haberse  derramado  la  nueva  da 
la  genteque  el  rey  allegaba,  que  so  divulgó  por  los  mis- 
mos que  procuraban  de  estorbar  las  vistas  y  recelabau 
la  concordia,  fácilmente  desistió  de  aquel  propósito.  Ha- 
bía dado  el  rey  don  Felipe  otro  tal  poder  á  don  Juan  Ma- 
nuel y  á  Juan  de  Lucoburo,  señor  de  Vila  su  camarero 
mayor,  como  el  arzobispo  le  llevó  del  rey  para  que  tra- 
tasen de  concertarlos;  y  cuando  se  juntaban  para  tratar 
de  algunos  medios,  luego  en  la  corte  se  publicaban  nue- 
vas para  indignar  mas  al  rey  don  Felipe  y  á  los  suyos. 
Entre  otras  cosas  era  que  el  rey  no  cesaba  de  proveer 
los  corregimientos  y  otros  oficios,  y  que  se  daban  el  cor- 
regimiento y  oficios  de  Toledo  al  infante  de  Granada,  y 
esto  era  con  tanto  artificio  que  no  había  esperanza  de 
llegar  á  buen  medio  sino  precediesen  las  vistas.  Pasó  el 
rey  don  Felipe  aun  tugará  tres  leguas  de  Orenes.  don- 
de se  quedó  el  arzobispo,  y  de  allí  envió  á don  Juan  do 
Velasco  al  rey  don  Felipe,  para  que  se  diese  conclusión 
en  las  vistas  y  se  concertase  el  lugar,  y  viniendo  á  no- 
ticia de  las  personas  que  lo  estorbaban  pusieron  mas  di- 
lación quo  primero,  y  como  quiera  quo  antes  ninguna 
cosa  mostraban  desear  mas,  deque  el  rey  se  confiase  do 
su  yerno,  teniendo  por  imposible  el  concierto,  comg  en- 
tendieron que  lo  de  las  vistas  se  encaminaba  á  buena 
conclusión,  comenzaron  á  proponer  nuev^ís  quejas  y 
agravios.  Afirmaban  que  ellos  quedaban  enemistados,  y 
trabajaron  por  medio  de  Garcilaso  y  de  don  Alonso 
Tellez  queeirey  las  difiriese.  Por  solo  esta  causase 
buscó  forma  de  nueva  dilación  ,  y  so  resolvieron  que 
desde  Benavente  se  concertarían  las  vistas,  y  proponían 
por  medio  del  arzobispo  que  el  rey  Católico  se  hubiese 
de  confiar  y  llegase  acierto  lugar,  y  el  arzobispo  hacia 
gran  instancia  con  él  para  que  se  siguiese  aquel  camino. 
Todosandaban  tan  sospechosos  que  apenas  seasoguraban 
de  sus  amigos  y  deudos;  y  el  rey  don  Felipe  temía  ya, 
que  ninguna  cosa  le  seria  segura  con  el  rey  su  suegro 
con  el  discurso  del  tiempo,  y  que  perderla  á  los  que  lo 
seguían  y  que  entonces  el  rey  Católico  haria  sus  negocios 
tan  á  su  ventaja  como  quisiese,  y  solo  este  temor  íe  for- 
zaba hacer  cuánto  le  decían  por  noiperder  á  los  grandes 
que  se  habían  declarado  tan  en  su  servicio.  Desde  la  Ba- 
ñeza  se  fué  el  rey  Católico  á  Matilla,  y  allí  estuvo  á  nue- 
ve del  mes  de  junio  y  asi  iba  entreteniendo  el  tiempo, 
esperando  alguna  resolución,  pero  cuanto  mas  se  procu- 
raba, mas  dificultosa  parecía  la  concordia,  y  la  reina  es- 
taba mas  encerrada?  y  retraída  de  loque  solía,  y  no  de- 
jaban hablar  con  ella,  sino  á  persona  de  quien  tenían 
mucha  confianza;  y  conocíase  ya  notoriamente  que  |el 
gobierno  del  reino  había  de  parar  en  poder  de  los  gran- 
des, y  teníase  por  muy  sabido  que  se  había  do  errar  en 
todo,  como  comenzaba  ya  á  parecer.  Esto  se  tuvo  por 
muy  constante  porque  el  rey  don  Felipe  dii)  luego  en 
hacer  mercedes  de  tercias  y  alcabalas  á  los  mismos 
grandes,  de  que  se  esperaban  seguir  muchos  inconve- 

■  hientes  y  recibió  para  su  consejo  personas  muy  parciales 
parientes  de  grandes,  de  los  cuales  no  se  podia  esperar 
que  el  consejo  fuese  libre,  y  quería  poner  en  un  mismo 
tiempo  corregidores  en  tod.is  las  ciudades  del  reino,  sin 
tener  noticia  de  las  personas  que  se  nombraban  ni  in- 
formación de  los  que  residían  en  los  cargos,  solamente 
por  remover  los  que  estaban  puestos  de  mano  del  rey. 
Estando  las  cosas  en  estos  términos,  don  Pedro  de  Avala 
y  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  fueron  al  rey  don  Fe- 
lipe con  una  caria  del  rey  para  que  tuviese  por  bien 
que  se  viesen  y  no  diese  lugar  á  nuevas  pláticas  y  mali- 
cias délos  que  procuraban  desviarle  de  la  concoidia,  y 
respondió  fundando  algunas  quejas  del  rey  y  exagerando 
que  hacia  ayuntamiento  de  gente,  así  dó  caballo  como 
de  pié,  y  que  daba  lugar  que  en  su  corte  se  dijese  que  él 
traía  á  la  reina  presa  y  que  ponía  estorbo  en  el  ejercicio 
de  la  Inquisición  contra'la  herejía, todo  con  fin  do  enemis- 
tarle con  los  pueblos.  Dijo  que  pues  se  juntaban  genios, 
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i'u  persona,  y  quo  yendo  entonces  para  él  los  duques  del 
Inl'aniadoy  de  .Vledinaceli,y  el  condestable,  procurabael 
rey  que  el  del  Infantado  y  otros  no  fuesen,  A  esto  respon- 
dieron los  embajadores  como  convenia,  y  le  estrecharon 
mucho  que  tuviese  por  bien  la  ida  del  rey.  En  este  medio 
entendiendo  el  rey  en  mandar  juntar  la  mas  gente  que 
pudiese  para  proseguir  su  camino  adelante,  muclios  de 
los  prelados  y  cabalieros  que  iban  con  él  ledejaron  siendo 
inducidos  por  los  grandes  que  estaban  con  el  rey  don 
Felipo^,  nó  por  afición  que  le  tuviesen  nial  beneficio  uni- 
versal de  aquellos  reinos  sino  por  sus  particulares  res- 
petos é  intereses,  porque  lodos  confesaban  y  conocían 
que  si  el  rey  se  quitase  de  medio  y  quedase  el  rey  su  yer- 
no solo  en  Castilla,  lodos  ellos  harian  del  y  de  la  coro- 
na real  lo  que  quisiesen, de  suerte  que  olvidando  lo  que 
debian  á  la  reina  su  hija  y  á  él,  y  posponiendo  el  bien 
universal,  le  dejaron  solo  y  pasáronse  todos  al  rey  don 
Felipe.  Viendo  entonces  el  rey  junto  casi  el  reino  todo 
contra  sí,  porque  los  deudos  de  los  ((ue  estaban  presos  en 
Toro  por  el  santo  oficio  de  la  Inquisición,  y  los  de  su 
afición  que  comprendían  gran  parte  de  los  pueblos  do 
Castilla,  seguían  muy  de  veras  aquella  opinión  y  desea- 
ban ver  mudanza  en  las  cosas  del  gobierno  ;  y  conside- 
rando cuan  solo  quedaba  y  que  estaba  tan  apartado  da 
sus  reinos,  y  que  en  esta  sazón  no  había  prevenido  al  rey 
de  Francia  para  lo  que  le  pudiera  valer  en  aquel  caso,  y 
también  que  en  estos  reinos  no  se  habia  {hecho  ningún 
aparejo  de  guerra,  y  sobre  todo  sospechando  que  el  Gran 
Capitán  estaba  muy  prendado  en  lo  que  tocaba  al  reino 
de  Nápolea,  y  que  si  se  pusiese  por  acá  en  guerra,  aque- 
llo pasaba  mucho  peligro  de  perderse:  por  todas  estas 
causas  acordó  de  disimular  y  no  mostrar  que  iba  con  el 
propósito  de  poner  á  la  reina  su  hija  en  su  libertad.  lís- 
críbió  entonces  al  rey  don  Felipe,  que  pues  tardaba  tan- 
to su  venida  á  Benavenle,  él  se  quería  ir  á  ver  con  él  á 
dó  quiera  que  le  topase,  é  hizo  cuenta  que  pues  su  yer- 
no estaba  determinado  de  no  guardarlo  que  estaba 
asentado,  que  por  entonces  seria  menor  inconveniente, 
lomar  con  él  cualquier  medio  que  ser  pudiese  para  ir  á 
remediar  lo  del  reino  de  Ñapóles ;  pues  si  aquello  se  pu- 
siese en  cobro  podía  después  entender  en  lo  de  Castilla, 
y  remediar  su  agravio  lijeramente,  porque  estaba  entendi- 
do que  entretanto  no  podían  dejar  de  seguirse  tales  nove-  ' 
dades  y  descontentamientos  y  aun  disensiones, que  sería 
muy  mas  fácil  el  remedio.  Fué  en  todo  este  tiempo  muy 
señalada  la  fé  y  constancia  que  el  duque  de  Alba  tuvo  al 
servicio  del  rey;  porque  entendiendo  que  aventuraba 
tanteen  no  acudir  luego  á  la  obediencia  de  su  nuevo 
rey,  con  ver  que  estaba  el  partido  del  rey  Católico  tan 
"caido,  y  de  reputado,  no  quiso  jamás  partirse  del,  ha- 
biéndole dejado  ya  el  condestable  de  Castilla  su  yerno  y 
otros  grandes  á  quien  él  habia  hecho  tanta  merced  que 
es  uno  de  los  ejemplos  muy  raros  de  fidelidad  y  grati- 
tud, que  se  puede  reducir  á  la  memoria  de  aquellos 
tiempos.  En  esta  sazón  que  entendió  el  rey  cuan  mal  en- 
caminadas iban  las  cosas;;  envió  por  su  embajador  á 
Francia  un  caballero  aragonés,  que  se  decía  Jaime  de 
Albion,  para  que  declarase  al  rey  Luis  que  había  de  pre- 
ferir su  amistad  á  todas  las  del  mundo,  y  para  que 
procurase  que  tuviese  siempre  en  continuo  temor  al  rey 
don  Felipe,  procurando  de  tener  cierto  al  duque  de  Gu ci- 
dras, favoreciéndole,  y  al  obispo  deLieja  para  que  estu- 
viesen juntos  y  unidos;  y  también  se  tuviese  cuenta  con 
ganar  al  duque  de  Lorena,  para  en  caso  que  el  rey  don 
Felipe  no  guardase  lo  que  le  j-habia  prometido  y  jurado, 
y  viniese  en  discordia  y  rompimiento  con  él,  lo  cual  te- 
nia el  rey  que  seria  obra  de  enemigo  y  no  de  hijo.  Por 
si  esto  sucediese  procuraba  ya  desde  entonces  que  el 
rey  de  Francia  le  pusiese  en  sus  estados  de  Flandes, 
toda  la  necesidad  y  guerra  que  pudiese. 

Cap  TV. — Que  el  re;/ don  Felipe  envió   con  sus ' embajadores  á 
pedir  al  rey  que  se  detuviese,   y  después  se  acoraá  que  se 

viesen . 

Deteniéndose  el  rey  don  Felipe  en  su  camino,  seguía 
el  arzobispo  de  Toledo  su  corte,  aposentánííose  por  los 
lugares  de  la  comarca,  y  de  Orenes  .se  pasó  á  Gortegana  á 
once  del  mes  de  junio  ;  y  estando  en  aquel  lugar  otro  día 
siguiente  procuró  que  el  rey  don  Felipe  tuviese  aquellas 
vistas  por  muy  conveniente  cosa  á  su  estado,  aunque  al- 
gunos de  sus  mas  privados  le  desviaban  debas,  con  de- 
cirle que  debía  primero  dar  conclusión  y  asiento  en  to- 
das sus  diferencias.  Finalmente  se  resolvieron  en  el  con- 
sejo del  rey  don  Felipe  en  esto,  que  por  ninguna  cosa,  sin 
tener  asentada  la  concordia,  vendrían  enlode  las  vistas. 
Estaban  ya  entonces  las  cosas  del  rey  don  Felipe  en  tan- 
ta autoridad  y  reputación,  que  parecía  que  no  da- 
rían lugar  á  ninguna  cosa  de  las  que  cantes  pedían;  y 
aunque  se  les  concediesen  las  rehusaría,  creyendo  que 
sola  la  dilación  sin  mas  declararse  ¿i  pedir  ningún  con- 
cierto ni  medio  ,  sería  bastante  para  forzar  al  rey  don 
Fernando,  sin  contradicción  ninguna,  y  que  fuese  per- 
diendo servidoresdesuorloquesinqueso  le  pidiese  tuvie- 
se por  bien  deiar  ariuellos  reinos  y  venirse  á  los  suyos. 
Como  el  paiccor  de  los  que   seguían   la  opinión   del  rey 


Católico  era,  que  no  dobia  pasar  mas  adelante,  y  que 
estuviese  poderoso  de  gente,  hasta  haber  dado  asiento 
en  sus  cosas,  y  en  el  mismo  tiempo  se  publicase  que  te- 
nía trato  y  ;sus  inteligencias  para  que  el  rey  su  yerno 
fuese  preso,  ora  hubiese  algunos  indicios  dello  ó  pudie- 
se tanto  la  malicia  de  los  que  con  su  pasión  procuraban 
estorbar  la  concordia,  mandó  el  rey  don  Felipe  juntar 
muchas  'compañías  de  gente  de  pió  de  aquella  tierra  y 
hacer  hasta  seis  mil  peones  y  no  salía  sin  llevará  lósale- 
manes  en  su  guarda  en  ordenanza  y  toila  la  otra  gente. 
Entonces  como  se  rehusaron  las  vistas  por  su  parte, 
Garcilaso  que  estaba  muy  en  su  gracia  y  tenia  buen  lu- 
gar en  lodos  los  nególos  de  estado,  se  persuadió  quo 
juntamente  con  el  condestable  seria  parte  que  las  cosas 
se  concluyesen  de  manera  que  quedasen  estos  príncipes 
conformes  y  en  concordia, i)  quiso  justificarse  que  era  uno 
délos  que  la  procuraban  "y  trabajaba  por  sacar  al  ar- 
zobispo de  Toledo  de  aquella  negociación.  Con  temor 
desto,  el  arzobispo  con  su  ingenio,  por  extraño  camino 
aconsejaba  al  rey  Católico,  que  por  ningún  medio  pa- 
sase adelante  antes  se  viniese  al  reino  de  Toledo,  y  ofre- 
cía que  le  mandaría  entregar  todos  los  lugares  y  forta- 
lezas bastecidos,  y  que  tuviese  por  suyos  á  Toledo  y  Ma- 
drid, porque  según  la  mucha  distancia  que  habia  hasta 
llegar  allá  y  el  sobrado  vicio  de  que  usaban  aque- 
llas gentes  ,  y  el  gran  calor  y  falta  de  mantenimien- 
tos ,  seria  causa  que  recibiesen  mucho  daño.  Porque 
aunque  no  fuese  otro  sino  el  que  se  iba  descubriendo, 
seria  de  mucho  efecto;  que  era  la  enemistad  que  se  co- 
nocía éntrelos  castellanos  y  flamencos,  y  el  odio  que  les 
tenían  los  pueblos  por  causa  que  por  ta  excesiva  carestía 
de  los  bastimentos  habia  grandes  alborotos,  y  un  día  so 
revolvió  tal  ruido  entre  gallegos  y  alemanes,  que  hubo 
muchos  heridos  y  algunos  muertos  de  ambas  partes,  y 
fué  necesario  que  saliese  el  rey  á  despartirlos.  Afirmaba 
el  arzobispo  que  con  esto,  y  con  ver  los  pueblos  que  la 
reina  no  parecía,  y  que  la  traían  muy  encerrada  y  nó  con 
el  fausto  y  estado  que  era  necesario  á  una  tal  reina  quo 
venia  nuevamente  á  reinar;  iban  perdiendo  la  afición  que 
tenían  al  rey  su  marido,  y  cobraba  el  rey  don  Fernando 
la  perdida .  Mas  el  rey  sospechó  que  el  consejo  que  el  ar- 
iobispo  lo  daba  era  mas  cum[)limiento,  y  para  mostrarse 
su  servidor  y  sanear  cualquier  sospecha  que  del  se  hu- 
biese tenido,  y  por  otros  fines,  y  entendió  quo  no  era 
aquel  consejo  para  seguirle  estando  las  cosas  en  los  tér- 
minos en  que  se  hallaban,  ni  convenia  ponerlo  en  ejecu- 
ción, mayormente  estando  tan  cerca  del  rey  su  yerno,  y 
con  tan  declarada  determinación  que  era  haber  delibe- 
rado de  verle,  aunque  los  suyos  no  quisiesen  que  le  vie- 
se. Con  esta  resolución  escribió  al  arzobispo  que  pues 
su  ida  no  se  podía  excusar  como  cosa  que  para  en  cual- 
quier caso  de  concordia  ó  de  rompimienlo  había  de  ser 
luego,  tuviese  tal  forma  con  el  rey  don  Felipe  que  aque- 
lloTuese  de  la  manera  que  mas  contentamiento  recibiese, 
porque  él  estaba  determinado  de  verle  en  todo  caso,  y 
aunque  él  respondiese  desviando  ó  diferíendo  tas  vistas  se 
iría  derecho  camino  para  donde  él  estuviese,  y  que  por 
esta  causa  hablase  en  ello  como  cosa  que  en  todo  caso 
habia  de  ser,  y  como  Fernando  de  Vega  se  vino  en  esta 
sazón  por  su  mandado,  proveyó  que  el  protonotario  don 
Pedro  de  Ayala  quedase  en  el  valle  de  Monlerey  para 
solicitarlo.  Habia  llegado  en  este  tiempo  el  rey  don  Fe- 
lipe á  Verin,  y  como  el  rey  Católico  mostró  tan  delei- 
mínada  voluntad  á  porfía  quo  se  viesen,  porque  espera- 
ba que  resultaría  la  concordia  de  aquellas  vistas,  y  él 
también  se  había  determinado  de  rehusarlas  cuanto  pu- 
diese, envió  por  esta  causa  al  rey  á  don  Diego  de  Gue- 
vara para  que  se  le  pidiese  de  su  parle  que  se  sobrese- 
yese en  su  ida  y  se  detuviese,  porque  entendía  que  así 
convenía  á  entrambos  para  el  fin  de  la  concordia,  que  por 
los  dos  se  deseaba  tanto.  Pero  como  el  rey  todavía  in- 
sistiese en  su  camino,  llegando  muy  cerca  para  verse  con 
él;  estando  en  Rionegro,  á  trece  del  mes  de  junio,  supo 
que  las  cosas  se  ponían  en  plática  de  concordia  ,  remi- 
tiéndola á  las  personas  nombradas,  y  como  se  publicaron 
los  apercibimientos  que  por  parte  del  rey  se  hacian,  y  el 
arzobispo  le  avisaba  que  aquello  dañaba  en  gran  mane- 
ra, el  rey  se  excusaba  quo  su  fin  no  fué  para  que  se  pu- 
siesen en  obra  ,  salvo  por  comentar  al  condeslablo 
que  decía  el  rey  que  lo  solicitaba  y  atizaba  extrañamen- 
te, y  que  no  creía  entonces  que  lo  hacia  por  poner  dis- 
cordia. Que  él  mismo  trabajó  que  otros  grandes  y  caballe- 
ros se  juntasen  y  juraraonlasen  con  él  para  estorbar  que 
entre  ellos  no  hubiese  concordia,  y  que  en  caso  que  no 
la  pudiesen  estorbar,  so  confederasen  para  que  tomasen 
la  voz  de  la  reina  contra  entrambos,  y  estaba  e\  rey  muy 
sospechoso  que  iba  el  condestable  con  fin  do  concertar- 
se con  don  Juan  Manuel,  y  dar  á  su  hijo  la  encomienda 
de  Castilnovo  que  el  rey  le  había  dado,  para  que  mejor 
pudiese  por  su  mano  estorbar  la  concordia.  Desíe  este 
lugar  envíi)  el  rey  una  escritura  al  arzobispo  firmada  de 
su  mano,  por  la  cual  prometía  en  su  buena  fé  y  palabra 
real,  que  no  innovaría  cosa  alguna  con  los  prelados  y 
grandes,  ni  con  los  procuradoi-es  de  cortes,  ni  con  las 
ciudades  y  villas,  ni  trataría  otra  cosa  de  rompimienlo; 
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y  pscribió]  al  arzobispo  que  procurase  olra  tal  del  rey  don 
i'elipe.  Estando  el  rey  don  Felipe  en  el  mismo  lugar  do  Le- 
)ii),  aquel  dia,  trece  de  junio,  envió  á  don  Diego  Osorio  y  á 
Felipe  de  Ala,  geinilhombredela  hoca,  para  que  juntamen- 
le  con  don  Diego  de  Guevara  leaparlasen  deaquella  porfía 
y  propósito  que  llevaba.  Eílos  caballeros  vinieron  á  llione- 
gro,  y  allí  explicaron  la  creencia  de  su  embajada,,  que  era 
esta.  Que  ya  su  alteza  sabia  que  el  rey  su  señor  le  babia 
enviado  á  decir,  que  se  determinaba  que  era  mejor  que  no 
se  viesen  hasta  que  sus  cosas  se  declarasen  y  asentasen 
mejor,  y  como  quiera  que  el  rey  y  la  reina  estuvieron  en 
la  Coruña  mucho  tiempo  esperando  su  ida,  hubieron  por 
bien  de  conformarse  con  su  voluntad  ;  y  para  dar  lugar  á 
eato  tomaron  lUn  camino  largo  y  fragoso,  mas  que  el  otro 
por  donde  habían  de  venir,  porque  por  su  acatamiento 
les  pareció  que  era  mejor  no  pasar  por  donde  estaba.  Aho- 
ra le  babian  dicho  que  su  alteza  después  de  parlido  de 
Villafranca,  torciendo  hacia  el  camino  de  Toro,  hizo  lle- 
gar las  gentes  que  pudo,  y  tentó  otras  muchas  cosas  de 
aparejos  de  guerra,  y  jntamente  con  aquel  ademan  les 
escribía  que  los  iba  á  ver  al  camino  dentro  en  lo  de  Ga- 
licia, que  era  asaz  apartada  via  de  la  que  llevaba  ;  y  no 
habiendo  enlendido  ni  hallado  causa  para  que  esto  se  de- 
viese  hacer,  le  suplicaba  que  pues  él  le  habla  escrito  dos 
veces,  que  luego  que  llegasen  á  Benavenie  se  daría  or- 
den como  se  viesen,  que  aquello  quisiese  ahora,  y  no  olra 
cosa,  porque  sin  duda  era  así  muy  bien  :  allende  de  otro 
inconveniente,  que  aunque  quisiese  ir,  había  tanta  es- 
terilidad en  aquella  tierra  de  manlenimionlos,  y  tan  mal 
recaudo  de  posadas,  que  seria  muy  trabajoso  poder  pa- 
rar con  tanta  gente,  y  seria  mejor  que  cuando  se  viesen 
estuviesen  las  cosas  en  el  estado  que  era  razoUj  según 
eldeudo  tenian,  ó  á  lo  menos  tan  adelgazadas,  que  no 
pudiese  haber  diferencia  entre  ellos,  y  no  atendiesen 
sino  á  lo  que  podía  ser  causa  de  acrecentamiento  de 
amor,  haciéndole  saber  que  por  mas  bien  de  los  nego- 
cios estaba  determinado  en  seguir  este  acuerdo.  Demás 
deslo  se  declararon  que  les  había  mandado  el  rey  que  si 
por  caso  topasen  á  su  alteza  alia  dentro  en  Galicia  ó  en 
Seuabría,  procurasen  que  se  volviese  á  la  tierra  llana,  ó 
que  á  lo  menos  se  pasase  á  otra  parte  del  camino,  porque 
no  se  viesen  sino  con  toda  paz  y  placer,  y  cuando  lo  qui- 
siesen y  nó  antes,  porque  así  era  necesario.  Que  entre- 
lantohacia  juntar  con  el  arzobispo  de  Toledo  al  señor  de 
Vila  y  á  don  Juan  Manuel  para  que  se  tomase  algún  buen 
asiento  en  los  negocios  principales,  y  que  esto  deseaba 
él  como  era  lazon.  Mas  por  eslo  no  dejó  el  rey  de  persis- 
tir en  lo  que  tenia  determinado,  justilicándose  que  no  se 
podría  quejar  su  yerno  si  se  le  iba  á  ver  desarmado  y 
sin  gente,  viniendo  él  lan  á  punto  de  guerra  y  con  for- 
mado ejército  de  alemanes  que  jamás  se  habían  vislo  en 
Castilla;  ¿  y  cuánto  menos  se  debían  traer  por  Galicia? 
Otro  día  siguiente,  que  fué  á  catorce  de  junio,  estando  el 
rey  don  Felipe  en  Nellasa.  el  señor  de  Villa  y  don  Juan 
Manuel  se  juntaron  con  el  arzobispo,  y  trataron  que  to- 
dos tres  viniesen  al  rey  Católico  desde  Senabria,  adonde 
el  rey  don  Felipe  habia  de  venir,  para  que  se  diese  or- 
den en  lo  de  las  vistas  y  se  ordenase  entero  asiento  en 
todo,  y  que  entretanto  se  detuviese  el  rey  ó  se  desviase 
del  camino  para  dar  espacio  á  la  negociación.  Estando 
en  este  apuntamiento  les  llegó  allí  á  Nellasa  la  respuesta 
del  rey,  de  Rionegro,  de  su  determinación,  y  como  el 
arzobispo  entendió  lo  que  el  rey  escribía,  y  que  conti- 
nuaba su  camino,  fué  con  don  Pedro  de  Ayala  á  dar  avi- 
so dello  al  rey  don  Felipe,  y  allí  le  dijeron  por  cuan  dura 
y  grave  cosa  se  tendría  por  el  mundo,  que  se  entendie- 
se que  el  rey  su  suegro  fuese  de  la  manera  que  iba  á 
ver  á  sus  hijos,  y  se  io  rehusasen  é  impidiesen ;  y  estre- 
chando subre  ello  al  rey  el  arzobispo,  se  apartó  con  los, 
del  consejo  y  con  sus  privados;  y  después  de  haber  es- 
tado media  hora  con  ellos,  mandó  llamar  al  marqués  de 
Villena  y  al  duque  de  Najara  y  ó  don  Alonso  Tellez  ;  y  co- 
menzando á  hablarles,  entraron  en  la  cámara  el  condes- 
table y  el  conde  de  Benavente,  y  quedó  allí  concertado 
por  todos,  que  el  rey  enviase  á  su  suegro  á  Vila,  y  á  don 
Juan  Manuel  desde  tres  leguas  de  allí,  adonde  iba  á  dor- 
mir, y  aquello  se  dilató,  porque  el  rey  don  Felipe  lo  quiso 
comunicar  primero  con  el  duque  del  Infantado,  que  lle- 
gó entonces  á  su  corte.  Como  crecía  de  contino  la  corte 
del  rey  don  Felipe,  iban  sus  cosas  también  creciendo  en 
gran  autoridad  ;  y  comenzaba  ya  á  decir  claramente,  que 
quería  ser  rey  y  tener  para  ello  toda  seguridad;  y  que 
las  fortalezas  se  pusiesen  en  poder  de  los  suyos,  y  se  le 
hiciesen  los  homenajes  deltas  y  de  la  gente  de  guerra, y 
no  quería  que  se  jurase  otro  sino  él.  Después  desto, 
un  domingo  á  catorce  de  junio,  se  juntaron  el  arzo- 
bispo y  Vila  y  don  Juan  ;  y  después  de  diversas  alter- 
caciones, el  arzobispo  les  dijo,  que  pues  querían  que 
se  tomase  conclusión  en  lo  de  la  concordia,  antes  que 
fuesen  las  vistas  se  viniesen  los  tres  al  rey,  que  él  les 
certificaba  que  en  un  día  ó  dos  lo  resolverían,  y  cuan- 
do esto  no  se  acabase  no  se  difiriesen  mas  las  vistas, 
porque  allí  seria  cierta  la  conclusión  de  la  concor- 
dia. Estos  les  parecieron  buenos  medios,  y  no  halla- 
ban Vila  y  don  Juan  otro  inconveniente  sino  estar  el  rey 


Calólico  lan  adelante,  y  ofrecían  do  parto  dol  rey  don  Fe- 
lipe que  ól  miraría  por  la  honra  del  rey,  pero  deciau  (|uo 
recibía  afrenta  en  su  ida  así  sin  concierto,  y  re.sbj  vieron - 
se  que  destos  dos  medios  enviarían,  al  arzobispo  la  res- 
puesta, y  fué  que  se  hiciese  lo  de  las  vistas,  y  ()ue  por 
el  caminóse  concertarían  para  en  saliendo  á  tierra  lla- 
na. Pasóse  el  arzobispo  de  la  Gudiña  á  Santigoso,  quee.< 
á  media  legua  de  Villavieja,  adonde  el  rey  don  Felipe 
venia  á  dormir  el  martes  en  la  noche,  que  es  tierra  muy 
estéril  y  miserable,  y  acordóse  que  viniesen  al  rey  con 
esta  resolución  él  y  Vila  y  don  Juan,  y  el  rey  escribió  quo 
se  detendría  en  Kionegro.  Mas  aunque  se  puso  tanta  di- 
lación en  lo  de  las  vislas,  tenían  mucha  gana  dellas,  aun- 
que como  descubrían  tanto  crecimiento  y  autoridad  en 
sus  cosas,  no  negociaban  con  la  igualdad  que  debían,  y 
así  se  determinaron  que  viniesen  al  rey  sin  el  arzobis- 
po Vila  y  don  Juan,  con  el  concierto  que  se  tomó  de  las 
vistas.  Habían  adelantado  tanto  á  don  Juan  los  favores 
del  rey  archiduque,  y  alcanzó  tanta  privanza  en  la  gracia 
de  aquel  príncipe,  que  pareció  que  no  convenia  á  su  au- 
toridad, que  se  viniese  á  poner  en  poder  d^l  rey  sin  te- 
ner la  mayor  prenda  y  seguridad  que  se  le  podía  dar,  y 
así  se  trató  que  el  duque  de  Alba  se  pusiese  en  rehenes 
con  color  que  el  rey  le  envíase  á  su  yerno  para  la  buena 
conclusión  de  sus  negocios  ;  y  aunque  el  duque  estaba 
tan  determinado  en  seguir  y  servir  al  rey,  quepusben 
aventura  todo  lo  que  tenia  y  podía  en  aquellos  reinos,  la 
persona  y  calidad  de  don  Juan,  y  el  lugar  y  privanza  que 
alcanzó  con  su  príncipe,  se  estimaron  tanto  como  eslo 
que  el  duque  entrase  en  tercería  por  su  seguridad.  Con- 
certado esto  detúvose  el  rey  en  Rionegro,  y  entretanto 
llegó  el  rey  archiduque  á  la  Puebla  de' Senabria,  y  él  se 
pasó  á  un  lugarejo  que  llaman  Asturianos,  y  de  allí  fué 
el  duque  á  la  Puebla,  y  llevo  consigo  á  Antonio  deFon- 
."eca,  y  públicamente  se  tuvo  enlendido  que  el  duque 
iba  como  en  rehenes  para  seguridad  de  las  vistas.  Veni- 
dos don  Juan  y  Vila  al  rey,  liabló  con  ellos  dulce  y  amo- 
rosamente, sin  declarar  mas  quejas  ni  hacer  demostra- 
ción de  ningún  sentimiento,  y  tratando  en  la  concordia, 
y  descendiendo  á  las  particularidades  della,  respondió 
de  manera  que  entendieron  que  por  su  parle  no  se  es- 
torbaría. 

Cap.  Y.-^De  las  vistas  que  hubo  evire  el  rey  Católico  y  el  rey 
don  Felipe  entre  ¡a  Puebla  de  Senabria  y  Asturianos. 

Fueron  tan  diversas  las  cosas  que  los  deservidores  del 
rey  publicaban  para  mas  indignar  al  rey  don  Felipe  y 
desviarle  de  los  medios  de  la  concordia,  y  eran  de  tal 
calidad  y  lan  graves,  que  bastaran  á  poner  gran  cizaña 
y  disensión  entre  padre  é  hijo.  Estos  afirmaban  pública- 
mente que  así  mostraba  al  rey  su  suegro,  ser  señor  de 
Castilla  como  si  de  derecho  lo  fuera,  y  que  desfavore- 
cía y  aborrecía  á  los  que  deseaban,  como  debían,  el  ser- 
vicio del  rey  su  yerno  y  seguían  el  verdadero  camino, 
y  que  habia  puesto  todos  los  pueblos  en  parcialidad  y 
bandos,  y  á  sus  contrarios  en  mucho  miedo  y  trabajo, 
buscándoles  todo  mal  y  daño  por  diversos  achaques  y  ca- 
niinos.  Que  con  esto  procuraba  también  de  dar  á  enten- 
der que  tenia  derecho  á  los  reinos  de  Gastílla,  diciendo 
que  los  reyes  de  España  en  tiempo  de  los  godos  reina- 
ban por  elección,  y  que  en  esta  pretensión  se  fundó  el 
reinado  del  rey  don  Enrique  el  segundo,  de  donde  él  des- 
cendía, y  que  trataba  de  haber  el  favor  y  votos  de  los 
del  reino  para  fundar  su  intención.  Que  por  otro  cami- 
no, también  decía  que  le  peitenecian  aquellos  reinos,  por- 
que era  de  la  casa  real  de  Castilla,  pOr  línea  legítima  de 
varón:  y  que  asi  lo  hizo  decir  á  don  Pedro  de  Áyala  yá 
Gu  fierre  Gómez  deFuensalída,  sus  embajadores,  al  rey  don 
Felipe,  y  que  comono  hallaba  camino  cierto  y  seguro  para 
quedar  en  Castilla,  intentaba  por  otras  vías  si  hallaría 
favor  en  las  gentes,  para  emplear  sus  pensamientos. 
También  afirmaban,  que  por  boca  de  fray  Antonio  de  la 
Peña  consintió  en  su  presencia  y  de  los  embajadores  del 
rey  de  romanos,  y  del  señor  de  Veré  y  Andrea  del  Burgo, 
decir  muchas  veces  mal  de  la  persona  del  archiduque,  y 
de  toda  la  nación  flamenca,  de  manera  que  se  podia 
creer  piadosamente,  que  él  lo  mandaba,  porque  aquel  re- 
ligioso aunque  era  asaz  atrevido  de  su  autoridad  no  lo 
osara  decir  y  .fuera  castigado  por  ello,  como  lo  fueron 
otros  predicadores  por  su  mandado,  por  harto  mas  livia- 
nas palabras.  Que  aquello  se  pasó  en  disimulación,  por 
induciry  provocar  lasgentesque  concibiesen  odio  al  rey 
don  Felipe  y  á  los  suyos,  diciendo  que  eran  deudos  y 
mal  acostumbrados  y  que  tomaban  las  mujeres  por  fuer- 
za, y  que  eran  sin  ninguna  razón  y  justicia,  y  que  no  sa- 
bia cuál  sería  peor,  que  los  moros  ó  turcos  viniesen  á 
gobernar  á  Castilla,  (lellos.  Con  esto  encarecían  que  su 
alcalde  Mercado  mandó  azotar  á  dos  hombres,  porque 
no  le  llamaban  el  rey  nueslro-señor,  y  hablan  dicho  (lue 
presto  vendría  el  rey  don  Felipe,  que  era  su  señor  natu- 
ral, y  que  hacia  publicar  por  el  reino,  que  el  reyarchi- 
duque  tenia  á  la  reina  presa  contra  toda  razón  y  cu  ver- 
güenza y  mengua  de  los  castellanos,  por  indignarlos  y 
traerlos  á  su  voluntad.  Allende  deslo,  que  como  en  la 
concordia,  que  hizo  en  Salamanca,  se  tomaba  lo  primero 
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y  mejor  del  reino  y  et  mando  de  todo,  áin  que  lo  aproba- 
sen, no  quería  dejar  entrar  a  sus  hijos  on  sus  reinos,  sino 
coii'fuerzade  arnia^,  y  que  tiasta  esie  tiempo  so  usurpaba 
jas  rentas  reales,  y  no  se  pagaban  las  guardas,  ni  la  gen- 
te de  armas,  antes  coniian  sobre  los  pueblos,  cosa  que 
en  Castilla  jamás  se  vio,  y  que  desde  entonces  se  co- 
menzó aquella  mala  costumbre,  üecian  asimismo,  que 
cuando  el  rey  don  Felipe  llegó  á  Inglaterra  desbaratado 
«le  la  tormenta,  si  quiso  que  le  detuviesen  alli,  bieíi  se 
liabia  conocido,  y  cuánto  lo  procuró  el  rey  de  Francia 
por  su  respeto  y  cómo  hablaban  en  ello  sus  servidores,  y 
que  por  causa  que  el  conde  de  Miranda,  como  leal  y 
buen  caballero  se  píiso  en  la  mar,  y  con  algunos  navios 
salió  en  busca  suya  y  fué  á  Falaniua,  le  tomó  grande 
aborrecimiento.  Que  cuando  apenaron  á  la  Coruña,  por- 
que el  rey  de  Castilla  no  quiso  estar  por  lo  asentado,  por 
los  grandes  inconvenientes  que  dello  !e  podian  suceder 
á  él  y  á  sus  hijos,  y  porque  no  lo  quiso  aprobar,  sino  pa- 
ra poder  entrar  paciíicamenle  en  el  reino,  luego  habia 
tornado  á  incitar  á  los  grandes  y  á  los  prolados  y  pue- 
blos, para  ver  si  pudiera  tener  parte  para  quedarse  on 
el  reino  y  tenerle  por  fuerza,  y  porque  no  halló  con  quo 
poder  resistir,  se  fué  poco  a  poco  rindiendo,  y  daba  á  en- 
tender que,  siqueria  quedaren  la  gobernación,  era  por 
l)ien  de  sus  hijos  y  por  el  mucho  amor  que  tenia  al  rei- 
no. One  aquello  se  pudiera  creer,  si  no  le  resultara  della 
tanto  provecho  y  mando,  especialmenie  después  que  se 
casó,  pues  habia  de  apropiar  para  los  hijos  de  la  segun- 
da mujer,  en  daño  y  aun  peligro  de  sus  nietos,  y  que  si 
pensaba  permanecer  en  el  gobierno,  no  habia  de  ser  por 
fuerza,  en  vergüenza  y  perjuicio  de  si  hijo,  y  do  todo 
el  reino.  Tras  todo  esto  afirmaban  que  los  diez  cuentos  que 
le  mandó  dar  la  reina  cada  año,  y  lo  de  los  maestrazgos 
y  de  las  Indias,  no  lo  llevaba  como  dehia,  porque  no  se 
le^  dejaron,  sino  con  palabra  que  dio  de  no  casarse,  y  que 
así  ló  habia  prometido  y  hablaba  en  1(js  quo  seguían  á  su 
verdadero  rey,  como  en  traidores  ingratos  y  zizañado- 
res,  yqueno  consideraban  los  beneficios  que  habían 
recibido  del  aquellas  reinos,  y  ellos  se  excusaban  que  si 
en  algo  le  dejaron  de  servir,  fue  por  no  caer  en  mal  ca- 
so. Que  era  muy  notorio  á  lodos  cuan  lealmente  le  sir- 
vieron cuando  fué  su  legítimo  rey,  y  que  sí  algunos  be- 
neficios hizo  en  aquel  reino,  todos  fueron  en  tiempo  de 
la  reina,  y  que  en  los  mas  se  halló  ella  y  tuvo  buena 
parte,  y  con  su  favor,  ayuda  y  conseja,  y  gran  valor  y 
prudencia,  y  con  los  servicios  de  los  castellanos,  se  pu- 
so íín  á  la  guerra  de  los  moros,  y  se  conquistó  el  reino  de 
Granada,  quede  Aragón  poco  socorro  hubo,  y  que  aque- 
llo aun  entonces  se  conocía  ser  así,  porque  sin  la  reina 
no  se  acabara.  También  decían,  que  de  aquellos  benefi- 
cios hubo  él  muy  grandes  provechos  pariiculares,  pues 
cobró  á  Perpiñan  y  todo  el  condado  de  Kosellon,  y  ganó 
ol  reino  de  Ñapóles,  á  costa  del  de  Castilla,  y  defendió  y 
amparó  sus  reinos  y  los  enriqueció,  y  que  muerta  la  rei- 
na, los  hallaría  en  otro  estado  que  estaban  al  tiempo  que 
comenzó  á  reinar,  y  teniendo  hijos  desta  segunda  mujer 
que  fué  el  fin  conque  se  casaba,  para  ellos  habian  de 
quedar,  y  finalmente  que  mostraba  que  tenía  voluntad, 
por  su  propia  pasión,  de  destruir  y  disipar  aquel  reino. 
Todas  estas  cosas,  y  otras  de  la  misma  calidad,  se  publi- 
caban en  los  consejos  y  banquetes,  y  eran  para  hablar 
lo  mas  limíladamenle,  que  puede  ser,  calumiiiasde  gome 
muy  desconocida  éingraiay  que  no  consideraban  loque 
debían  3  aquel  principe  ni  á  loqueeldcbia  ponerse  y  aven- 
turarse por  su  honra  y  reputación,  y  por  su  derecho  y 
justicia,  pues  es  cierto,  que  cuando  no  hubiera  goberna- 
do aquellos  reinos  tanto  tiempo,  como  rey  y  señor  dellos, 
sino  como  gobernador  y  administrador  particular,  y  los 
que  sucedieran  en  él  no  fueran  sus  hijos,  le  debían  todo 
respeto  y  acatamiento  como  á  su  mismo  padre.  Peroera 
la  discordia  que  se  habia  confirmado  entre  estos  prínci- 
pes de  tal  calidad,  que  nótenla  principalmente  origen  de 
su  ambición  y  malicia,  sino  de  la  codicia  de  los  que  gober- 
naba» la  persona  del  rey  don  Felipe,  ó  de  los  que  pre- 
tendían gobernarlo,  y  no  había  ninguno  mas  temeroso  ni 
con  mayor  turbación  que  él  mismo,  y  como  gi>bernado  y 
que  aun  no  le  i)arecia  que  tenia  segura  la  posesión  de  un 
tan  gran  señoiío,  no  so  confiaba  de  los  castellanos  que 
tenia  en  su  consejo,  siuo  de  muy  pocos,  y  generalmente 
se  recataba  de  todos,  y  los  fiamencos  estaban  con  el 
njísnio  recelo.  De  manera,  que  hallando  ellos  el  reino 
pacifico  y  que  los  apercibiuiientos  que  el  rey  Católico 
comenzó  á  hacer,  fueron  luego  cesando  y  teniendo  la  vo- 
iuntad|de  lodos  los  grandes,  sin  exceptuar  sino  el  duque 
de  Alba,  que  lo  aventuró  todo  por  servir  y  seguir  al  rey, 
y  trayeiuU)  consigo  las  compañías  de  gente  de  guerra 
con  tanta  ordenanza,  como  sí  eniraran  por  tierras  de 
sus  contrarios,  y  estando  el  partido  del  rey  Católico  tan 
desfavorecido,  que  le  habían  dejado  los  que  mas  obliga- 
ción le  tenían  y  á  <iuiün  había  hecho  mayores  beneficios, 
y  entre  ellos,  lo  que  fué  mas  de  maravillar,  el  condesta- 
blo don  Bernardino  de  Velasco  su  yerno,  con  todas  estas 
ventajas,  ellos  temían  y  venían  con  tanto  miedo,  que  no 
se  acababan  de  asegurar.  Allende  desio, los  grandes  y  ca- 
balleros caátellauos  que  habian  alcanzado  mejor  lugar 


en  el  consejo  y  privanza  del  rey  don  Felipe,  ninguna 
cosa  temían  mas  que  la  vista  y  presencia  del  rey,  reco- 
lando que  con  sola  ellí  baria  llano  todoaqueiloj  on  que 
se  habia  puesto  mayor  dificultad,  y  que  se  conl'ormarian 
entro  si  fácilmente,  y  por  esto  aunque  entendían  ellos 
bien,  que  el  hecho  no  habia  de  llegar  á  las  armas  y  sa- 
bían que  no  era  aquel  el  camino  que  había  de  seguir  el 
rey  en  tal  coyuntura,  no  aseguraban  el  miedo  á  los  fla- 
mencos, antes  le  acrecentaban.  Procuraban  que  se 
fuesen  difiriendo  las  vistas  hasta  tanto,  que  la  parte  del 
rey  quedase  tan  sola  y  desvalida,  que  del  todo  estuviese 
sin  ninguna  estimación,  y  ellos  quedasen  como  señores 
del  campo,  para  que  se  lo  pusiese  la  ley  que  mejor  les 
estuviese,  y  Como  esto  iba  cada  día  en  aumento,  el  rey 
prosiguió  su  propósito  mas  determinadamente,  vistoque 
no  quedaba  otro  remedio,  y  concertóse  de  ver  á  su  yer- 
no, de  la  manera  que  él  quiso  que  le  viese.  Esto  se  hubo 
de  hacer  así,  porque  entendió  según  el  estado  de  los  ne- 
gocios y  la  condición  del  rey  don  Felipe,  que  de  las 
vistas  no  podía  resultar  sino  alguna  duda  en  la  concor- 
dia, y  del  desviarse  dellas  se  habia  de  temer  lodo  rom- 
pí miento.  Era  cierto,  que  se  había  perdido  casi  del  lodo 
la  esperanza  y  el  tiempo  de  poder  concertarse,  como  se 
creyó  al  principio,  y  el  rey  se  vio  en  tal  aprieto,  qneco- 
moelque  salido  del  puerto  navega  sin  timón,  se  habia 
de  disponer  á  seguir  la  fortuna  que  corriese,  porque  co- 
mo áél  lefalló  en  la  mayor  prosperidad  y  bonanza,  nó 
por  inadvertencia  suya,  ni  por  haber  dejado  de  prevenir 
a  la  mudanza  que  se  podía  temer,  sino  por  una  tal  sobre- 
vienta y  tan  forzoso  temporal,  que  le  arrebató  de  la  ma- 
no el  gobernalle,  hubo  de  pasar  aquella  tormenta  y  re- 
sistir con  el  mayor  ánimo  y  semblanle  que  ser  pudo,  á 
lodo  el  contraste  de  mar  y  vientos  que  se  levantó  con- 
tra él  en  aquella  tempestad.  De  Asturianos  y  la  Puebla 
salieron  los  reyes  á  verse  á  un  robledal  en  unos  barbe* 
chos  de  una  alquería  que  llaman  Remesal,  con  harta  de- 
sigualdad del  acompañamiento,  porque  el  rey  Católico 
iba  con  los  suyosen  hábitode  paz  y  el  rey  su  yerno  ve- 
nia con  gran  aparato  y  estruendo  de  gente  de  guerra,  ale- 
manes y  namencos  ,  sin  los  soldados  que  se  juntaron  en 
Galicia,  y  de  la  parte  del  rey  no  habia  otra  confianza,  ui 
seguro,  sino  el  que  se  tenía  en  el  respeto  y  reverencia 
que  se  le  debía  como  á  padre  y  á  la  majestad  de  su  per- 
sona, por  el  acatamiento  de  quien  él  era,  aunque  no  se 
tuviera  otra  consideración,  sino  á  la  memoria  del  tiem- 
po que  habia  reinado  en  Castilla,  siendo  mas  supremo 
señor  que  otro  principe  ninguno  de  los  que  reinaron  an- 
tes que  él,  y  con  el  mayor  acrecentamiento  y  gloriado 
aquella  casa.  Pero  todo'esto  no  bastó  á  mover  al  rey  su 
yerno,  para  que  no  saliese  á  él  como  á  un  rey  muy  ex- 
tranjero, y  de  quien  él  y  los  suyos,  no  solo  tenian  muy 
poca  confianza,  pero  temían  grandes  asechanzas.  Que- 
daban á  la  parte  de  la  Puebla  de  Senabria  ordenadas 
las  batallas  de  la  gente  de  guerra  que  traía  el  rey  don  Fe- 
lipe, en  que  habia  mas  de  dos  mil  soldados  con  picas  de 
los  que  vinieron  de  Flaudes,  sin  la  gente  de  Galicia  y 
Castíllay  much;is  compañías  de  gente  do  caballo,  todos  ■ 
á  punió  de  guerra,  con  los  que  habían  ido  con  los  grandes 
deCastílla  al  recibimiento,  que  era  muy  escogida  y  luci- 
da gente,  y  pasaron  delante  hasta  mil  alemanes  bien  en 
orden,  como  para  reconocer  el  campo  y  asegurarle  y 
ponerse  cu  su  fuerte.  Seguían  después  iodos  los  caba- 
lleros de  la  corte  del  rey  don  Felipe,  y  ala  postre  ve- 
nía él  en  un  caballo  y  con  armas  secretas,  acompa- 
ñado íde  su  guarda,  y  en  su  retaguarda  venían  los  ar- 
cheros,  y  otras  compañías  do  gente  de  caballo.  Iba  el 
rey  Católico  acompañado  bien  diferentemente,  y  lleva- 
ba consigo  al  duque  de  Alba  y  algunos  señores,  sin  los 
-caballeros  de  su  casa  y  sus  oficiales,  que  serían  todos 
hasta  doscientos  de  muía,  sin  ningunas  armas,  y  Uegaroa 
ambos  reyes  haciéndose  gran  cortesía  ;  pero  el  rey  don 
Felipe  al  parecer,  con  semblante  de  sentimiento  y  queja 
y  harto  mas  grave  y  esquivo  de  loque  solía  y  mas  mesu- 
rado, y  el  suegro  regocijado  y  con  el  rostro  muy  alegre,' 
como  era  su  costumbre,  .lunto  con  ellos  se  apartaron  el 
arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  Alba,  el  almirante  de 
Castilla,  que  llegó  á  hallarse  en  las  vistas,  el  señor  de  Ve- 
ré, y  Pedro  de  Bazíh  señor  de  Valduernay  todos  los  otros 
grandes  estaban  apartados,  y  los  mas  dellos  con  sus  co- 
razas y  jacos  debajo  de  los  vestidos  y  algunos  mas  á  la 
descubierta,  y  pasando  á  bacer  reverencia  al  rey  y  á 
besarle  la  mano,  él  los  recogía  con  muy  buena  gracia, 
como  si  estuviera  de  fiesta  y  con  algunas  moles.  Entre 
los  otros,  pasando  el  conde  de  Benavente  á  besarle  la 
mano  le  abrazó  y  le  dijo  riendo;  conde:  cómo  os  habéis 
liecho  gordo!  y  él  también  cou  cortesanía  se  excusó  con 
decir,  que  andando  con  el  tiempo;  y  llegando  al  comen- 
dador mayor  Garcilaso,  á  quien  el  rey  había  hecho  mu- 
cha merced,  y  de  quien  hizo  siempre  gran  confianza,  le 
dijo:  y  tií,  García,  también?  y  él  le  respondió  :  doy  la  fó 
•á  vuestra  alteza,  que  todos  venimos  asi.  Pero  no  pudo 
tanto  disimular  el  sentimiento  que  tuvo  de  ver  aquellos 
grandes  y  caballeros  que  pocos  días  antes  le  reconocían 
por  su  rey  y  señor  soberano,  con  tanto  desacato  y  desa- 
gradecimiento amo  sí,  y  lo  que  le  fué  mas  grave,  que  no 
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:>  loqnisodar  lugar  que  viese  á  la  reina  su  hija  quó 
liiiütiabn  (MI  la  PuelDla,  y  asi  cinedaron  en  lo  secreto  mas 
(iesavenidos  y  exasperados  sus  iinimos  (jue  antes.  El 
tiempo  que  los  dejaron  solos  se  pasó  en  decir  el  rey  á 
su  yerno  el  íiti  que  le  movió  de  procurar  toda  la  paz  que 
era  posible  entre  estos  reinos  de  Españay  la  uni(mdellos, 
y  excusar  que  no  resultase  ninatun  género  de  discordia, 
como  era  razón  entre  padre  ó  liijo,  y  le  aconsejó  lo  que 
debia  liacer  en  la  gobernación  üe  aquellos  reinos,  sin 
que  se  le  pudiese  poner  en  ello  ninguna  contradicción. 
Las  pláticas  fueron  muy  breves,  porque  aunque  el  rey 
don  Felipe  venia  muy  ensañado  de  lo  que  debia  hacer  y 
det:lr,  no  sabia  exceder  de  aquello,  y  los  suyos,  seña- 
ladamente donjuán  Manuel,  no  se  íiaban  en  dejar  los  solos, 
temiendo  no  se  desengañase  por  la  gran  prudencia  y  maña 
desu  suegro.  Fueron  estas  vistas  un  sábado  á  veinte  del 
mes  de  juniodesieaño  de  mil  quinientos  seis,  y  el  rey  se 
PDlróen  Asturianos  y  el  rey  su  yerno  se  volvió  al  pueblo  do 
Seiiabria,  de  donde  enviaron  á  decir  al  rey  con  harta  des- 
cíirtesia,  que  por  causa  que  venia  el  rey  don  Felipe  á  Be- 
iiavenie,  seria  bien,  porque  no  le  embarazase  el  camino, 
que  mudase  el  suyo  á  otra  parle,  y  él  se  pasó  olrqdia  á 
Santa  María.  El  mismo  dia  escribió  el  rey  don  Felipe  al  rey 
una  carta,  en  que  le  daba  esperanza  que  las  cosas  ven- 
drían á  buena  concordia,  y  era  de  su  mano  deste  tenor. 
— Mw/  alto  y  muy  poderoso  señor.  Vine  tan  enojado  del/pol- 
vo  y  del  estrecho  camino  que  hasta  esta  hora  he  tenido 
que  hacer,  y  porque  ya  es  tarde  para  llegar  á  Asturia- 
nos,ha  sido  necesario  partir,  é  así  no  he  podido  hacer  lo 
(lue  quisiera, aunque  he  iiablado  con  el  arzobispo,  y  que- 
damos en  esto,  que  vuestra  alteza  se  parla  mañana  á 
dormir  a  tres  ó  cuatro  leguas  de  ese  lugar  donde  está,  é 
yo  y  la  reina  iremos  también  á  dormir  mañana  al  mismo 
lugar  por  poder  llegar  la  víspera  de  San  Juan  á  Bena- 
vente.  Suplico  á  vuestra  alteza  haya  por  bien  que  el  ar- 
zobispo solo  hable  con  vuestra  alteza  en  los  negocios 
hasta  Benavente,  y  luego  desde  allí  yo  enviaré  á  los  otros 
á  Vüidfafila  donde  vuestra  alteza  estará  ,  y  allí  se  con- 
cluirá todo  sin  dilación,  porque  cierto  yo  no  la  deseo  en 
osle  caso.  Guarde  nuestro  Señor  y  prospere  vuestra 
jeal  persona  y  estado.  De  la  puebla  de  Senabria  á  veinte 
de  junio.  De  V.  A.  muy  humil  y  obediente  hijo  que  sus 
reales  manos  besa.— El  rey.»  Mas  ya  estaban  las  cosas  de 
manera,  que  al  rey  le  trataban  como  á  tan  extranjero, 
que  no  solamente  no  le  quedaba  en  lo  secreto  ninguna 
esperanza  de  buena  concordia,  pero  aun  en  el  trata- 
miento público  daba  el  rey  su  yerno  firmado  de  su  nom- 
bre, que  no  estaba  en  tan  entera  libertad  que  pudiese 
ordenar  de  sí  como  le  pluguiese,  pues  le  ponían  ley  no 
solo  en  las  jornadas  que  había  de  hacer,  pero  en  los  ler-^ 
ceros  con  quien  había  de  procurar  la  concordia,  y  así 
no  se  quiso  por  él  admitir  aquel  lugar  de  las  vistas,  que 
de  nuevo  se  le  ofrecía. 

C-VP.  VI. — Que  el  rey  envió  á  ofrecer  al  Gran  Capiían  el 
maestrazgo  de  Santiago,  y  después  se  dio  orden  que  le  pren- 
diesen, y  del  pleito  homenaje  que  hizo  ni  rey. 

Habia  conocido  el  rey  muy  bien  el  ánimo  del  rey  don 
Felipe  su  yerno  y  de  sus  privados,  y  que  no  bastaría 
ningún  medio  para  concertarse,  y  así  iba  entreteniendo 
lo  mejor  que  podía  la  negociación  ,  y  porque  de  la  pu- 
blicación de  quedar  tan  discordes,  no  resultase  algún 
Inconveniente  en  las  cosas  del  reino  de  Ñapóles,  como 
él  estaba  con  mucha  sospecha  que  el  Gran  Capitán  habia 
diferido  su  venida,  mas  por  esperar  el  suceso  de  las 
cosas  de  Castilla,  que  tiempo  para  embarcarse,  por  las 
grandes  promesas  que  tenia  de  todas  partes,  señalada - 
.  mente  del  rey  de  romanos  y  del  rey  don  Felipe  su  hijo, 
temió  no  le  moviesen  á  declararse  contra  él  ó  á  lo  menos 
para  detenerse  en  el  cargo,  hasta  que  se  satisfaciese  al 
derecho  de  la  sucesión  del  príncipe  don  Carlos,  en  cuyo 
perjuicio  se  habia  concertado  el  rey  con  el  rey  de  Fran- 
cia. Con  este  lecelo,  que  era  uno  de  los  que  en  este 
tiempo  le  tenían  en  mayor  cuidado  estando  en  aquel  lu- 
gar de  Sania  Marta,  procuró  de  granjear  y  tener  muy 
prendado  con  largas  promesas  al  Gran  Capitán  para  qué 
tuviese  por  bien  de  venirse  para  él  ,  y  pues  le  había  da- 
do gran  estado  en  aquel  reino,  se  quedáfee  en  su  servicio, 
y  se  asegurase  en  él  y  desistiese  de  otras  pláticas  ó  in- 
teligencias, y  no  hiciese  caso  de  otros  ofrecimientos, 
listaba  en  la  corte  del  rey  Juan  López  de  Vergara  secre- 
tario del  Gran  Capitán  que  fué  enviado  por  él,  como  di- 
cho es,  para  sanear  estos  zelos  y  sospechas  del  rey,  y 
en  esta  sazón  se  declaró  el  rey  con  él,  que  quería  resig- 
narle el  maestrazgo  de  Santiago,  y  dio  una  cédula  firma- 
da de  su  nombre,  por  la  cual  decia.  Que  acatando  los 
grandes  y  muy  señalados  servicios  que  don  Gonzalo  Her- 
nández duque  de  Terranova,  su  lugarteniente  general, 
le  habia  hecho  y  esperanza  que  le  haria,  y  su  gran  valor 
y  méritos,  lo  prometía  y  aseguraba  por  su  fé  y  palabra 
real,  y  juraba  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  la  cruz  y  á  los 
sanios  cuatro  Evangelios,  que  luego  en  siendo  venido  á 
España  á  su  corte  á  donde  quiera  que  estuviese,  resigna- 
ría en  su  favor  la  administración  perpetua  que  tenia  por 
uuloridad  apostólica  del  maestrazgo  de  Santiago,  y  da- 
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I  rio  las  suplicaciones  necesarias  para  el  sanio  podre,  para 
que  él  fuese  proveído  del  dicho  maestrazgo,  y  le  entre- 
garía las  villas  y  fortalezas,  de  la  misma  manera  que  él 
lo  quisiese.  Esto  fué  otro   dia  después  do  las  vistas,  á 
veinte  y  uno  de  junio,  y  acordii  con  oslo  de,  enviar  á  Ver- 
giU'a  á  ÍN'apoles,  y  con  él  lo  envió  á  decir  f|ue  atiucllo  ha- 
bía él   deseado  decirlo  á  él  siendo  venido  á  Castilla;  y 
quisiera  que  al   mismo  tiempo  que  lo  supiera  recibiera 
juntamente  la  obra   con  la  oferta,   porque  aunque  ella 
iuese  grande,  fuera  tenida  por  muy  mayor  haciéndose 
por  aquella  manera.  Pero  pues  él  habia  diferido  su  veni- 
da, le  habia  parecido  que  no  debia  mas  diferir  de  en- 
viárselo á  notificar,  porque  sí  hasta  entonces  no  dio  cré- 
dito á  sus  cartas  en  que  le  decía,  que  su   venida  habia 
de  ser  para  grande  aumento  suyo,  creyese  ahora  á  su 
promesa  con  juramento  y  á   la  obra  que  en  viniendo  ve- 
ría. Decia,   que  allende  de  las  causas  que  concurrían 
para  hacerle  aquella  merced  era  principal,   porque  la 
postrera  que  le  hizo  de  diez  mil  ducados  de  renta  en 
aquel  reino,  se  restituía  por  la  mayoi-  parle,  y  lo  restan- 
te se  habia  de  dar  en  recompensa  á  algunos  en  lugar  do 
lo  que  habían  de  dejar,  y  que  tenia  por  bi(m  (pie  junta- 
tamente  con  el  maestrazgo  le  quedase  el  estado  que  te- 
nia en  el  reino,  perpeluametite  para  él  y  sus  herederos, 
que  se  le  habia  dado  antes  de  los  diez   mil  ducados  de 
renta  que  habia  de  dejar.  Con  esto  le  avisaba,  que  para 
cosas  muy  arduas  y  d^  grandísima   inqíorlnncia  de  su 
estado  y  servicio  y  de  los'reyes  sus  hijos,  era  muy  ne- 
cesario que  si  no   fuese  parlido,  se   partiese  luego   sin 
ninguna   dilación,  y  viniese   á  la  mayor  diligencia  qhe 
pudiese,  y  que  en  su  llegada  snbria  lo  (pie  no  se  debia 
comunicar  por  cartas  ni  mensajeros,  sino  á   solo  su  per- 
sona. Añadióse  á  esto,  ciue  como   quiei'a  ((ue  hacia  por 
él  aquello,  no  quería  para  las  cosas  de  su  servicio  otra 
seguiidad  del,  porque  no  creía   que  pudiese  ser  mayor 
que  la  deuda  y  obligación  que  le  tendiia.  Qn&  solamente 
quería  que   le   diese  seguridad  de  escrilura    firmada  y 
jurada,  que  no  embargante   que  fuese  maestre  de  San- 
tiago, sí  luego  como  viniese  ó  después  tuviese  necesidad 
desu  persona    para  (pie  residiese  en   aquel   cargo  que 
tenia  en  el  reino,  irla   á  le  servir  por  el  tiempo  ([ue   lo 
mandase,  y  que  en  lal  caso  en  su  ausencia  podrí  i  dejar 
el   cargo  de  las  cosas  de  la  orden  á  quien  él   (|u¡siesH. 
Afirmaba,  que  en  la  restitución  de  tos  estados  de  los  ba- 
rorios   se    habia  enirelenldo  la    negociación    todo  este 
tiempo  por  su  ausencia;  aunque  cerca  desía   materia  se 
habían  apuntado  algunas  eosas  para  lo  de  las   reconipen- 
sas,  y  estaba  sobreseído  esperando  su  venida;  porque 
para  encaminarse  mejor  seria  de  gran  utilidad  su   pare- 
cer y  consejo.  Oiro  dia  que  fué  á  veinie'y  dos  do  junio, 
en  el  mismo  lugar  de  Santa  Marta,  so  determimí  el   rey, 
que  luego  partiese  á  Ñapóles   el  arzobispo  de   Zaiagoza 
su  liijo,  y  que  fuese  con  él  su  primo  don  Alonso  de  Ara- 
gón duque  de  Villahermosa,  y  que  llevase  gran  casa  y  el 
acompañamiento  y  estado  que  se  requeri.i.  á  un    hijo  de 
rey,  y  ordenaba,  que  para  el  tiempo  que  entrase  en  Ñá- 
peles, Se  hallase  con  él  Juan  de  Lanuza  visorey  efe  Si- 
cilia, que  era  muy  sabio  y  prudente  caballero  y  de  gran 
valor  y  de  quien  el  rey  hacia   muclia  confianza  ,  para 
que  le  aconsejase  en  t(>do  lo  que  hubiese  de  proveer, 
hasta  que  tuviese  asentadas  las  cosas  del  reino.  Junta- 
mente con  esto,  porque  estaba  del  lodo  desconfiado  del 
Gran  Capitán,  pareciéndole  que  no  tenia  excusa  de  tiem- 
po ni  de  negocios  que  le  pu(j¡esen  impedir  la  venida,  y 
estando  ánlés  consigo  muy  dudoso  por  no  saber  de  cier- 
to con  qué  fundamento  ó  en  cuya   confianza  entetidiese 
el  Gran  Capilan  de  valerse,  y  teniendo  en  ello  por  sos- 
pechosos á  nmchos.  se  acabó  de  persuadir  por  inforina- 
cion  de  los  émulos  del  Gran  Capitán,  que  el  ley  don  Fe- 
lipe hacía  muy  grande  instancia  para  que  se  alzase  por 
él  con  las  fortalezas  que  tenia,  y  procurase  do  resistir  á 
la  entrada  del  rey  de  Aragón  en  aíjuei  reino.   Para  esto 
afirmaban  que  el  rey  don  Felipe  le  ofrecía,  que  él  y  el 
rey  de  romanos  su  padre  le  socorrerían  en  persona,  y 
casarían  al  duque  don  Fernando  hijo  del  rey  don  Fadri- 
que  con  su  liija  la  mayor  y  los  haiían  reyes,  y  quedaría 
él  perpetuo  gobernador  y  administrador  de  aquel  reino. 
Fué  avisado  (iesto  el  rey  por  el  mismo  que  inlervenia  en 
esta  plática  que  era  don  Alonso  Casirioto,  hijo  segundo 
del  duque  de  Fernandina,  que  en  este  liempn  estaba  en 
España  con  la  reina  de  Ñapóles,  y  el  rey  por  asegurar 
este  peligro  hizo  aquella  oferta  ;  y  juntamente  se  deter- 
minó de  inandar  prender  al  Gran  Capilan.  Este  negocio, 
que.era  tan  peligroso  á  la  houra  v  estado  del  rey,  seco- 
raunicó  en  gran  puridad   á  don  Ramón  de  Cardona  que 
fué  enviado  á  Málaga,  para  que  trújese    las  galeras  en 
que  habia  de  ir  él  arzobispo  y  el  capilan  Pedro  Navarro, 
á  quien  el  rey  habia  hecho  merced  del  condado  de  Oi- 
vito,  y  estando  en  la  ciudad   de  Segovia  por  el  mes  de 
seliembre  del  año  pasado,  le   habia  ofrecido  el  cargo  de 
capilan  general  de  la  infantería  que  esiaba  en  el  reino 
para  la  gueria  contra  infieles.  También  fué  pailícipe  en 
esta  trama  un  Alberico  de  Terracina,  y  concertóse  que 
el  arzobispo  se  embarcase  lo  mas  secretamente  que  ser 
pudiese  en  Tortosa  en  las  galeras,  y  sin  tocar  en  las  is- 
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'as  se  fuóso  !t  la  isla  do  Caprl,  y  de  alh  Pedro  Navarro  y  j 
Alberico  habian  de  ir  á  Niipoles,  porque  Alberico  secre- 
irimenta  hfiblase  con  los  principales  del  pueblo,  hacién- 
doles saber  lo  que  el  rey  proveía,  con  fin  que  concerta- 
se que  otro  dia  en  amaneciendo  lodos  saliesen  á  la  ma- 
rina á  recibir  al  arzobispo,  y  era  el  tralo  de  manera,  que 
i'edro  Navarro  se  habla  de  entraren  el  Castillo  Nuevo 
por  la  puerta  falsa  para  concertar  con  niosen  Luis  Peixi^, 
que  era  el  que  tenia  cargo  del  castillo,  que  con  la  gente 
t|ue  habia  en  él  se  apoderase  de  la  fuerza,  y  ala  maña- 
na, teniendo  cerradas  las  puertas,  detuviesen  al   Gran 
Capitán  honestamente,  declarándole  que  la  voluntad  del 
rey  era  que  no  saliese  del  castillo.  Hecho  esto,  Pedro 
Navarro  habia  de  hacer  embarcar  á  todos  los  soldados 
i|ue  estuviesen  en  Ñapóles,  y  para  tener  ganado  el  pue- 
blo, les  enviaba  el  rey  privilegio  en  que  concedía  á  la 
líente  popular  en  lo  del  gobierno  de  la  ciudad,  otras  cin- 
co voces  como  las  tenían  los  gentiles  hombres.  Habia 
proveído  que  luego  que  aquella  gente  se  hubiese  embar- 
cado, se  piocurase  que  el  Gran  Capitán  escribiese  á  los 
alcaides  que  tenia  en  los  castillos  de  Gaela,  Manfredo- 
jiia  y  Taranto,  para  que  se  entregasen  a-  las  personas  á 
í|uien  el  rey  habia  proveído  que  lúvie.sen  cargo  de  aque- 
llas fuerzas.  Pero  no  se  pudo  entender  porqué  causa  so 
dejó  esto  de  ejecular,  sino,  á  porque  tío  hubo  ninguna 
razón  para  que  se  emprendiese  un  lal  liecho  como  este, 
1)  el  rey  se  aseguró  de  las  sospechas  que  tuvo,  ó  en  la 
(íoncorclia  que  después  se  tomó  con  el  rey  don  Felipe, 
pareció  que  cesaba  aquella  necesidad.  Como  quiera  que 
fuese,  el  Gran  Capitán  no  andaba  tan  descuidado  ni  era 
lan  mal  prevenido,  para  que  aquello  se  pudiese  empren- 
der tan  fácilmente  como  se  propuso,  mayormente  sién- 
dole lan  alicionada  toda  la  gente  de  guerra  que  no  podia 
serl0|mas.  Lo  que  yo  puedo  con  esto  alirmar  es,  que  fué 
laiíta'jsu  prudencia  y  mostraba  estar  tan  libre  de    toda 
culpa'i,  que  de  la  misma   manera  que  si   le  fuera  descu- 
bierto el  trato  casi  al  mismo  tiempo  que  se  ordenaba  es- 
lo,  entendió  con  gran  cuidado  en  asegurar  al  rey  de  sus 
.-ospechas;  y  conio  Vergara,  estando  el  rey  en  Villafali- 
lii  á  veinte  y  tres  del  mes  de  .iunio,   se  obligó  con  jura- 
mento, que  si  el  duque  deTerranova  no  partiese  deNá- 
lioles  paia  venir  á  España,  al  mas  tardar  hasta   mediado 
agosto,  en  lal  caso  volverla  al  rey  aquella  escritura  que 
habla  confiado  del,  y  se  parüó  con  esto  sin  tener  el  Gran 
i'.apiUin  nolicia  de  lo  que  pasaba,  ni  en  lo  de  la  concor- 
dia, ni  en  aquella  oferta  ,  como  si  adivinara  sus  pensa- 
mientos, envió  al  rey  un  cartel  para  quitarle  cualquier 
recelo  y  sospeclia   que  del  tuviese,  declarando  mas  su 
animo    y   voluntad  ,   para  que  el  rey  quedase   con  ma- 
yor satisfacción,    qne   era   deste    tenor.. —  o  lAü/  alto  y 
inuy   poderoso  y  católico  rey  y  sRñor.  —  Por   algunas  le- 
tras  he  dado  aviso    á    vuestra    rnajeslad   de   las  cau- 
sas que  me  han   detenido  ,   y  así    por   no    saber   que 
vuestra  alteza  las  haya  recibido, ¡como  por  satisfacer  ó  la 
certilicacion  que  debe  icner  de  mi  ánimo  y  debo  dar  de 
mi  servitud  á  vuestra  majestad,  sintiendo  que  allá  y  en 
otras  parles,  algunos  signilican  tener  alguna  inteligencia 
(')  plática  conmigo  en  favor  de  sus  errados  propósitos,  y 
en  gran  perjuicio  de  mi  honra  y  de  vuestro  servicio,  de 
lo  cual  Dios  fué  servido  que  no  fuese  ni    -mi    voluntad 
«lira  do  laijue  debe,  como  ellos  bien  saben,  y  sabiendo 
que  algunos  de  alta  escriben  áRoma  y  á  diversas  partes, 
no  estar  sus  hijos  con  vuestra  alteza  en  tanto  acuerdo 
como  al  bien  dellos  y  destos  reinos  convendría,  deliberé 
enviar  á  Albornoz  persona  propia  con  la  presente,  por- 
que mas  presto  navegara  por  las  postas  que  yo  por  gol- 
fos, á  suplicarle,  y  á  vuestra   majestad  lo  suplico   y  sus 
reales  manos  beso,  que  ni  mi  tardanza, pues  lia  sido  por 
convenir  á  vuestro  servicio, ni  duda  que  de  mí  se  le  pon- 
ga, no  le  baga  hacer  cosa  que  no  convenga  á  su  estado 
y  servicio.  Que  por  esta  letra  de   mi    mano,   y   propia  y 
leal  voluntad  escrita,  certifico  y  prometo'á  vuestra  ma- 
geslad,  que  no  tiene  persona  mas  suya  ni  cierta   para  vi- 
vir y  morir  en  vuestra  fé   y   servició,  que  yo,  y  aunque 
vuestra  alteza  se  redujese  á  un  solo  caballo  y  en  el  ma- 
yor cxiremo  de   contrariedad,  que  la  fortuna  pudiese 
obrar,  y  en  mi  mano  estuviese  la  potestad    y  autoridad 
del  mundo  con  la  libertad  que  pudiese  desear,  no  he  de 
reconocer,  ni  tener  en  mis  dias  otro  rey  y  señor   sino  á 
vuestra  alteza,  cuanto  me  querrá  por  su  siervo  y  vasa- 
llo. En  firmeza  de  lo  cual  por  esta  letra  de  mi  mano  es- 
crita, lo  juro  á   Dios  como  cristiano  y  le  hago  pleito  ho- 
menaje dello,  como  caballero,  y  lo  firmo  de  mi  nombre  y 
sello  con  el  sello  de  misarmas,  y  la  envió  á  vuestra  ma- 
jestad porque  de  mí  tenga  loque  hasta  ahora  no  ha  te- 
nido, auiKiuo  creo  que  para  con  vuestra  alteza,  ni  para 
masobligarme  (lelo  que  yo  lo  estoy  por  mi    voluntad  y 
deuda  no  sea  necesario.  Mas  pues  se  ha  hablado  en  lo  ex- 
cusador, esponderé  con  parte  de  lo  que  debo,  y  con  ayuda 
de  Dios,  mi  persona  serálmuy  presto  con  vuestra  alteza, 
para  satisfacer  á  mas   cnanto  convendrá  á  vuestro  ser- 
vicio. Nuestro  Señor  la  real  persona  y  estado  de  vuestra 
majestad  con  Vitoria  prospere.  De  Ñapóles  á  dos  de  ju- 
lio de  mil  quinientos  seis. — De  vuestra  alteza.-^Muy  hu- 
mil   gieryy    que  sus  reales  pies  y  inanos.ijesa.— Gon- 


zalo Hernández  duque  deTerranova.»— Fué  en  osla  carta 
mucho  denotar  queén  el  sobrescrito  della .  llamaba 
al  rey  Católico  rey  de  España  y  de  las  dos  Sicilias,  y  fué 
la  principal  causa,  cuanto  yo  creo,  porque  se  sobreseyó 
en  la  ida  del  arzobispo  á  Ñápeles  y  en  lo  demás,  y  se  mos- 
tró que  no  fué  menos  señalada  la  fé  y  la  lealtad  del  Gran 
Capitán  con  el  rey, que  su  gran  valor. 

Cap.  Vn. —  üe  la  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey  y  el  rey 
su  yerno  en  Viltafafilay  Benavenle^  por  la  cual  quedaba  iio 
solamente  el  rey,  pero  la  reina  su  hija  excluida  de  la  gober- 
nación de  aquellos  reinos. 

Prosiguieron  los  reyes  su  camino  á  tres  y  cuatro  le- 
guas el  uno  del  otro,  y  trataban  siempre  de  la  concordia, 
y  aunque  el  rey  don  Felipe  tuvo  en  Benavenle  la  fiesta 
de  San  Juan,  á  donde  se  le  hizo  gran  recibimiento  y  íies^ 
to,  se  detuvo  en  la  tierra  del  conde  y  del  marqués  de  Aí!- 
torga,  el  rey  por  su  camino  apartado  no  dejó  de  mover 
todos  los  medios  que  podían  inducir    á  su  yerno,  á  que 
aceptase  un  honesto  partido.  Pero  la   final  conclusión 
era  que  el  rey  no  quedase  en  Castilla,  y  trataron  de  una 
amistad  general,  cual  se  acostumbró  antiguamente  entro 
los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  el  rey  estaba  ya  deter- 
minado de  partirse  con  cualquier  nombre  de  concordia 
por  muy  general  que  fuese,  y  declaró  su  ánimo  que  era 
de  venirse  á  sus  reinos.  Finalmente  el  asiento  della   se 
concluyó  en  esta  manera.  Fundábala  el  rey  en  que  desde 
el    dia   que  murió  la  reina,  habia  delermi  nado  dedejar 
aquellos  reinos  al  rey  y  reina  sus  hijos,  y  a?i  lo  manifes- 
tó por  la  obra,  y  los  hizo  alzar  por  reyes,y  aunque  pudie- 
ra pretender  que  la  gobernación   le   i)ertenecia,   nunca 
fué  su  fin  de  dar  lugar  áque  sobre  ello  liubiese  guerra  ni 
disensiones,  y  quiso  anteponer  la   paz  y  sosiego  en  que 
los  habia  tenido,  y  también  porque  tenia  por  cierto  que 
serian  mejor  regidos  por  el  rey  y  reina  sus  hijos  solos, 
que  por  él  y  ellos  juntamenle.  Declaróse  en  ella  perle- 
necerle   la  mitad  de   todas  las  rentas  de   la  isla  Espa- 
ñola y  de  las  otras  islas  de  las  Indias  del  niar  Océano,  por 
todo  el  tiempo  do  su  vida,  y  diez  cuentos  de  maravedís 
de  renta,  situados  sobre  las  alcabalas  de  los  maestrazgos 
y  la  administi  ación  que  lenia.de  los  tres  maestrazgos  de 
la  sede  apostólica,  y  que  gozase  de  sus  rentas  ,  y  el  rey 
ofreció,  que  proveería  de  los  priurazgos,  encomiendas  y 
claverias,  y  otros  beneficios  y  tenencias  de  las  órde- 
nes, á  naturales  de  aquellos  reinos    y  no  á  otros.  Para 
conservación  de  sus  estados,  se  asentó  paz  y  amistad, 
y  perpetua  confederación  entre  ellos,  de  amigo  de  amigo 
y  enemigo  de  enemigo, sin  excepción  de  persona  alguna, 
y  hubo  oferta  de  valerse  para  las  guerras  contra  intie- 
les.  Juró  esta  concordia  el  ley  á  veinte  y  siete  de  junio, 
puestas  sus  manos  en  la  ara  del  altar  de  la  iglesia  de  Vi- 
llafatila  ,  estando  presentes  el  arzobispo  de  Toledo,  don 
Juan   Manuel  y  el  señor  de  Yila,  que  entendieron  en  el 
asiento  dp  ella  perlas  dos  partes,  y  al  dia  siguiente  la 
juró  en  Benavenle  el  rey  don  Felipe.  Hubo  otra  cosa  en 
esta  concordia  tan  á  propósito  del  rey  don  Felipe,  que  no 
le  estuvo  menos  bien  que  sacar  al  rey  de  Castilla,  con  ■ 
que  quedaba  tan  absoluto  y  libre  para  reinar,  que  no  lo 
pudiera  qneílar  mas  si  heredara  aquellos  reinos  como 
legítimo  sucesor,  y  nó  con  la  zozobra  y  cuidado  que  el 
rey  luvo  el  regiraientode  ellos  en  compañía  de  la  reina  Ca- 
tólica. Esto  fué  quedar  asentado  que  se  declarase  la  in- 
capacidad é  inhabilidad  de  la  reina  para  entender  en  el 
regimiento,  y  que  no  fuese  admiiida  al  gobierno,  tan  po- 
cos dias  después  de  la  determinación  que  el  rey  habia 
querido  tomar  para  indignar  los  pueblos,  con   voz  que 
traía  el  rey  don  Felipe  á   la  reina  opresa  ,  publicando 
quererla  poner  en  su  libertad,  que  fué  muy  diverso  de 
los  fines  que  el  rey  llevaba  en  su  pensamiento,  para  po- 
derse valer  de  la  autoridad  de  la  reina  contra   el   rey  su 
marido,  y  la  mayor  cosa  que  se  pudo  acabar  contra  él, 
para   lo  porvenir,  con  que  quedaba  su  yerno  tan  de- 
sembarazado en  el  reino  ,  cuanto  sus  privados  lo  pu- 
dieran desear,  deque  á  muchos  que  procuraron  la  sa- 
lida del   rey,  desplugo  grandemente  y  mas  que  á  to- 
dos al  condestable  y  almirante,  y  nació  entre  ellos    mis- 
mos harta  materia  de  disensión.  Sobre  esto  se  firmaron 
por  los  reyes  do,* escrituras   deste   tenor:  «Don  Felipe 
por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Grana- 
da,   príncipe  de  Aragón  y  de  las  dos  Sicilias,  archiduque 
de  Austria,  duque  de  liorgoña  y  de  Brabante,  conde  de 
Flandes  y  de  Tirol,  etc.  Facemos  saber  á  los  que  la  pre- 
sente vieren,  que  hoy,  dia  de  la  fecha  desta,  fue   asen- 
tada cierta  capitulación  de  airiistad,  y  unión  y  concordia 
entre  nos  y  el  serenísimo  príncipe  el  señor  don  Fernan- 
do, rey  do  Aragón,  de  *as  dos  Sicilias,  etc.,   nuestro  pa- 
dre, y  por  la  honestidad  y  lo  que  se  debe  á  la  honra  de  la 
serenísima  reina  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  mujer, 
no  fueron  allí  expresadas  algunas  cosas  y   causas,  con- 
viene á  saber  como  la  dicha  serenísima  reina  nuestra 
mujer,  en  ninguna  manera  se   quiere    ocupar  ni  enten- 
der en  ningún  género  de  regimiento  ni  gobernación,   ni 
olracosa,  y  aunque  lo  quisiese  facer,  seria  total  destrui- 
cion  y  perdimenlo  destos  reinos,  según  sus  enfermeda- 
des y  pasiones,  que  aquí  no  se  expresan  por  la  honesti- 
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tlad  como  ^\^^;\l'^  es.  Queriendo  proveer,  y  remediar  y  ol)- 
viar  á  los  dichos  daiios  é  inconveiiieiUes  qu»  desi.o  so 
podían,  Stígiiii',  CuécoiíGordíiila  y  asaiiUido  ciuro  nos  y  el 
dicho  so.'ior  rey  iiLiesiin  pa  Ircí,  (|uo  ea  caso  (-¡no  1.a  diclia 
serenísima  reina  niieoLra  mniar,  por  sí  misma,  ó  indu- 
cida por  cuaiesquier  pei'sonas  do  cualquiei' estado  (¡con- 
dición que  fuesen,  se  quisiese  ó  la  quisiesan  onlremelor 
en  la  diclia  íío'oernauion,  ó  turbar  é  venir  contra  la  dicha 
capilirlacion,  ([ua  no*>  ni  el  diclio  señor  rey  nuestro  pa- 
dre no  lo  consentiremos,  antes  seremos  muy  conformes 
en  lo  remediar,  y  siendo  requeridos  para  elh)  el  uno  por 
el  otro,  nos  ayudaremos  ó  daremos  ayuda  para  contra 
cualesquier  grandes  ó  i^ersonas  que  para  ello  se  junta- 
ran, y  esto  faremos  sana  y  derechamente  sin  arte  é  siii 
cauteFa  alguna,  la  cual  ayuda  diremos  la  una  parle  á  la 
otra,  y  la  otra  á  la  otra,  á  costa  de  la  parte  que  la  pidie- 
re, y  así  juramos  á  üios  nuestro  Señor,  y  á  la  cruz  y  á 
Jos  sanios  cuatro  lívangelios  con  nuestras  íúanos  corpo- 
ralraenle  locados  y  puestas  sobre  su  ara.  de  lo  guardar 
y  cumplir.  En  leslimonio  de  lo  cual  mandamos  facer  la 
presente  Armada  de  nuestra  mano,  y  sellada  con  el  sello 
de  nuestra  cámara.  Dada  en  la  villa  clslSenavente  á  vein- 
te y  ocho  dias  del  mes  do  junio,  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  quinientos  seis  años.— 
Yo  el  rey.— Yo  Gilíes  Vanden  Damen,  SBi;retario  del  ley 
nuestro  señor,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  y  fui  pré- 
senle á  lo  susodicho  con  los  dichos  testigos.  Vanden  Da- 
men. «Firmó  el  rey  la  suya  en  Villafafila  cuando  la  con- 
cordia. Pero  considerando  el  gran  agravio  que  la  reina 
su  hija  y  él  recibían  en  la  concordia,  y  que  era  tan  per- 
judicial á  la  reina  y  al  rey,  y  a  su  derecho,  y  con  tan 
enorme  lesión  suya,  la  cual  decía  el  rey  ser  forzado  que 
él  hiciese  y  jurase,  por  cuanto  fiándose  del  rey  su  yerno 
-y  de  su  palabra  y  juramentos,  yendo  á  buena  fé  y  como 
entre  padres  é  hijos  se  debia,  puso  su  persona  de  manera 
que  siendo  el  rey  don  Felipe  con  su  favor  apoderado  de 
aquellos  reinos,  y  estando  junio  con  los  grandes  dellos, 
y  con  mano  poderosa  y  fuerte  su  real  persona  estaba  en 
pelíg;ro  notorio  y  manifiesto  y  sus  reinos,  según  las  o.;ur- 
rencias  del  tiempo,  estando  su  persona  de  aquella  suer- 
te estaba  en  el  mismo  peligro,  por  esto,  por  impresión  v 
miedo,  queriendo  el  rey  su  yerno  absolutamente  tomar, 
como  tomaba  de  hecho,  la  administración  de  aquellos 
reinos,  despojándole  de  lo  que  á  él  pertenecía,  por  mu- 
chos respetos  de  derecho,  y  teniendo  á  la  reina  fuera  de 
libertad,  privándola  de  todo  lo  que  le  pertenecja,  por  ser 
heredera  y  propietaria,  aquel  día  había  de  firmar  auto  y 
concordia,  en  que  se  declarase  que  sí  la  reina  determi- 
nase por  sí  misma  ó  inducida,  entremeterse  en  la  go- 
bernación de  aquellos  reinos  y  turbar  la  dicha  concor- 
dia, no  lo  consentiría,  antes  seria  muy  conforme  con  el 
rey  su  yerno  para  remediarlo  ;  por  tanto,  p.:>r  conserva- 
ción de  su  derecho,  y  cumplir  to  que  debia  por  derecho 
natural  á  la  reina  su  liija,  para  que  cobrase  su  libertad, 
no  pudiendo  protestar  públicamente  por  los  dichos  mie- 
dos y  peligros,  próle-íló  v  denunció  delante  de  micer 
Tomás  Maiferít,  recente  de  su  cancillería,  y  de  mosen 
Juan  Cabrero,  su  camarero,  ambos  de  su  consejo,  y  del 
secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan,  y  reclamS  que  el 
dicho  aulo  y  concordia  que  aquel  día  habla  de  hacer,  las 
lirmaria  y  juraría  por  fuerza,  impresión  y  miedo,  y  por 
salir  de  los  peligros  que  representaba,  y  sacar  su  perso- 
na en  libertad,  y  evitar  la  perdición  y  daño  de  sus  rei- 
nos, y  lo  c|ue  por  muchos  respetos  le  pertenecía.  Ni  le 
placía  ni  consentía  en  la  privación  de  la  libertad  de  la 
reina  su  hija,  antes  proponía  ayudar  á  la  libertad  déla 
reina,  y  cobrar  la  administración  que  por  muchos  res- 
petos !e  pertenecía  de  derecho. 

Cap.  VIÍI. — Déla  venida  del  reyá  Tordesillas,  y  ds  la  pu- 
blicación qua  hizo  de  las  causas  de  mt  sali:la  de  aqudlos 
reinos. 

Acabado  esto,  no  solo  con  desden  y  desgracia,  pero 
con  tanta  afrenta  del  n-iy  y  de  la  reina  su  hi.ia,  el  rey  lo- 
mó su  camino,  por  Tordesillas,  y  estando  en  aquella  vi- 
lla, por  justilicar  mas  su  intención,  mand(')  despachar  di- 
versas cartas  por  tolos  los  reinos  do  España  y  fuera  de 
olla,  para  (jue  se  dejUirase  á  todos  su  ánimo  y  el  celo 
que  tuvo  al  bien  y  á  la  paz  universal  dellos,  y  por  ser 
muy  cierta  relación  de  las  causas  que  precedieron  en  la 
diversidad  y  contienda  que  Uivo  con  su  yerno,  me  pare- 
ció que  era  muy  á  propósito  de  lo  que  se  pretende  en  es- 
la  obra  que  se  leyese  en  ia  forma  quese  ordenó. — «El  rey. 
— Los  dias  pasados,  poco  ánles  que  el  rey  don  Felipe  mi 
fijo  siendo  príncipe,  partiese  de  Madrid  para  Flandes,  es- 
tando entonces  doliente  allí  en  Madrid  la  reina  doña 
Isabel,  que  gloría  haya,  mí  mujer,  yo  dije  al  rey  mí  fijo 
delante  de  los  de  su  consejo,  que  por  cuanto  la  reina  mi 
mujer  estaba  enferma  y  se  tenia  algún  recelo  de  su  vi- 
da le  aconsejaba  y  rogaba  que  no  se  partiese  ni  se  fué^e 
de  Castilla,  porque  si  nuestro  Señor  dispusiese  de  la  rei- 
na mí  fija,  su  mujer,  i)ara  que  sin  inconveniente  re- 
cibiesen la  posesión  dcslos  sus  reinos,  que  yo  se  la  da- 
ría, y  se  los  dejiría  p.i  •.iliiamente  ,  y  ukí  iría  á  los 
míos.  Düspujá ,  cuando  adoleció  en  Medina  dol  Campo 


do  su  postrimera  dolencia,  yo  escribí  de  mi  mano  al  di- 
cho rey  mi  lijo,  faciéndolo  saber  el  peligro  en  que  os- 
laba, para  que  so  apercibiese,  y  proveyese  sus  cosas 
(lo  Flandes,  y  de  aquellas  parios,  para  que  en  escri- 
bióndole  yo  que  la  reina  era  fallecida,  pudiese  luego 
partir  y  venir  él  y  )a  reina  mi  fija.  El  mismo  dia  que 
murió  la  dicha  reina  mi  mujer,  contraed  parecer  de  mu- 
chos, yo  salí  á  la  plaza  de  Medina  del  Campo,  y  subí  on 
un  cadahalso,  y  allí  públicamenlo  me  quitó  el  titulo  d.'- 
rey  de  Castilla,  y  lo  di  al  rey  y  á  la  reina  mis  fijoí,  y 
los  aleé  por  reyes,  y  fice  fiue  los  alzasen  por  reyes  en 
lodo  el  reino,  lo  cual  les  fice  luego  saber  con  correo  vo- 
lante, y  escribí  á  mis  embajadores,  riue  con  ellos  esta- 
ban, que  diesen  prisa,  para  quo  partiesen  y  viniesen 
luego  á  estos  reinos.  Entonces  el  dicho  rey  mi  fijo  puso 
dilación  en  su  venida,  por  la  ocupación  que  luvo  en  la 
guerra  de  Gueldres,  que  á  la  sazón  comenzó,  y  por  algu- 
nas cosas  que  le  dieron  á  entender  los  que  deseaban 
poner  discordia  entre  él  y  mi,  y  queriéndole  p  iner  sos- 
pecha, que  yo  no  tenia  la  voluntad  que  por  la  obra  le 
mostraba.  Fundaban  esta  sospecha  ron  decir,  cjue  iri 
reina  mi  mujer,  que  gloria  haya,  dejó  ordenado  por  su 
último  teslamento,  que  en  cierto  caso,  conforme  ú  dere- 
cho y  á -la  ley  del  reino,  yo  tuviese  la  gobernación  des- 
tos  reinos,  hasta  que  el  príncipe  don  Carlos  mi  nielo  fue,- 
se  de  edad,  á  lo  menos  de  veinte  años,  y  que  pues  la  di  - 
cha  gobernación  estaba  fundada  en  derecho,  que  yo  la 
queria  lener,  no  solamente  en  absencia,  mas  después  d-, 
venidos  mis  fijos  á  estos  reinos.  Y  aunque  por  una 
parle  me  pesaba  mu  Mío  que  le  pusiesen  sospechas  tan 
grandes,  á  tan  publicas  obras  como  yo  facia  en  su  favor 
y  tan  contrarias  á  loque  publicaban,  pero  por  otra  parto 
no  me  desplacía  que  el  rey  mí  fijo  supiese  que  leni.i 
yo  claro  derecho  á  la  goliernaciou  deslos  reinos,  porqu.í 
cuando  se  la  dejase,  comj  lo  tenía  acordado,  lo  tuvíe-io 
en  mayor  obligación.  Las  causas  por  que  yo  con  much  i 
deliberación  tenia  determinado  de  dejar  la  gobernación 
destos  reinos  á  mis  fijos,  después  de  los  dias  de  la  dicln 
reina  mi  mujer,  que  gloria  haya,  y  de  no  la  tener  ma  i 
de  cuanto  ellos  viniesen  á  eslos  reinos,  y  venidos  le-; 
diese  en  paz  la  posesión  dellos,  son  estas.  Primeramente 
yo  consideré,  que  la  sucejíoa  destos  reinos  de  dere.;h  > 
pertenece  á  la  reina  mi  fija,  como  á  reina  y  señora  pro  - 
pietaria  dellos,  y  al  rey  mi  fijo,  como  á  su  legítimo  ma  - 
rido,  y  na  solamente  no  pensara  yo  en  perjudicarles  su 
derecho,  mis  si  menester  fuera,  pusiera  la  vida  y  el  es- 
lado  por  conservárselo,  y  esto  se  debe  bien  creer,  pue-i 
desde  el  comienzo  se  ha  visto  por  la  obra,  que  he  hecho 
lodos  los  autos  que  para  este  propósito  han  sido  menes  - 
ter,  y  también  porque  se  debe  querer  mas  bien  para  los 
fijos,  que  su  propio  padre,  Movi  orne  también  á  esto  ver 
que  aunque  la  gobernación  destos  reinos  me  perlenecic- 
se  de  derecho,  y  si  yo  quisiera  tomar  las  armas  para  de- 
fenderle y  hacer  en  ello  lo  que  pudiera,  y  al  tiempo  qu..i 
convenia,  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  lenia  yo  por 
muy  cierto  que  saliera  con  la  empresa,  pero  viendo  qu.5 
esto  fuer,!  hacer  ofensa  y  contrariedad  á  mis  fijos, 
habiendo  yo  deseado  toda  mi  vida  de  les  hacer  lodo  el 
bien  que  pudiese,  y  también  que  no  podía  esto  ser  sin 
iiaber  guerras  y  disensiones  en  eslos  reinos,  habién- 
dome costado  laucara  la  paz  dellos,  que  ha  mas  de  trein- 
ta años,  que  con  muchos  afanes  y  trabajos,  y  cuidados 
y  peligros  de  la  vida,  nunca  he  hecho,  sino  procurar  do 
reducir  eslos  reinos  en  la  paz,  y  sosiego,  y  justicia,  y 
obediencia  y  prosperidad  en  que  hasta  aquí,  a  üios  gra- 
cias, los  he  tenido,  considerando  esto  y  el  mucho  amor 
que  yo  siempre  he  tenido  y  tengo  á  eslos  reinos,  deter- 
miné de  posponer  mi  particular  ínteres  ,  por  el  bien  ge- 
neral dellos,  y  no  habia  de  querer  yo  que  un  bien  pú- 
blico, que  me  habia  costado  trabajo  de  tantos  años,  so 
perdiese  y  destruyese  on  pocas  horas.  Confirmábame 
asimismo  on  este  propósito,  ver  que  la  gobernación  de 
mis  reinos  ó  señoríos  de  que  yo  he  de  dar  cuenta  á 
nuestro  Señor,  tienen  mucha  necesidad  de  mi  presencia, 
según  la  mucha  falta  y  a\m  d.iño  que  les  ha  hocho  mi  tan 
larga  absencia  dellos.  Encendió  mas  para  esto  mi  volun- 
tad, ver  que  dejando  yo  estos  reinos  á  mis  fijos  en  tan- 
ta naz  y  prosperidad,  y  dejándoles  gana/lo  en  África 
puertos  de  mar,  podrían  continuar  por  allí  aquella  em- 
l)resa  contra  los  infieles  enemigos  de  nuestra  fé,  y  que 
yo  por  la  parte  de  mis  reinos  que  mejor  me  pareciese, 
podría  asimismo  servir  á  nuestro  Señor,  en  lo  que  es 
de  su  conquista,  contra  infieles,  que  es  la  cosa  que  sobre 
todas  las  del  mundo  he  yo  mas  siempre  deseado  y  deseo. 
Estas  son  las  causas  que  desde  que  murió  la  reina  mi 
mujer,  que  gloria  haya,  me  hicieron  determinará  dejar 
estos  reinos  á  mis  fijos,  y  como  esta  mí  determinación 
era  notoria  á  muchos,  por  las  obras  públicas  que  me  vie- 
ron hacer  y  las  palabras  que  me  oyeron  decir,  los  que 
deseaban  la  discordia  entre  mí  y  mis  fijos,  y  ver  guer- 
ra y  disensiones  en  eslos  reinos,  por  diversos  intereses 
suyos  particulares  ponían  cada  dia  grandes  sospechas  de 
mí  al  rey  mi  fijo,  tanto  que  diversas  persontis  me  avisa- 
ron y  certificaron,  (|ue  si  no  se  asentase  concordia  entre 
mí  y  mis  fijos,   sobre  la  gobernación  destos  reinos,  que 
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no  esperase  quede  otra  manera  podría  acabar,  que  mis 
fijos  viniesen  á  eslos  reinos,  y  deseando  yo,  que  su  ve- 
nida no  se  dilatase,  y  quitar  de  medio  todo  lo  que  para 
ello  les  pudiese  poner  duda,  á  instancia  de  los  embaja- 
dores,  que  el  rey  mi  fijo  conmigo  tenia,  ove  por  bien, 
que 'se  asentase,  como  se  asentó,  entre  mí  yel  rey  mi  li- 
jo una  capilulaciun  de  concordia,  sobre  la  gobernación 
desios  reinos,  la  cual  fué  por  ambas  partes  firmada  y  ju- 
rada, y  con  voluntad  de  los  dos  fué  publicada,  y  usada 
en  estos  reinos.  Parecióme  que  esta  concordia  no  podia 
impedir  el  electo  del  propósito  que  yo  tenia,  porque  de- 
jando yo  eslos  reinos  á  mis  fijos  libremente,  sin  curar  ae 
la  dicha  concordia,  hacia  cuenta  que  ellos  la  tenían  en 
mas,  y  les  eeharia  así  mayor  cargo  y  obligación,  y 
también  que  durante  su  absencia,  con  la  dicha  concor- 
dia estos  reinos  se  conservarían  en  mayor  paz  y  sosiego. 
Y  porque  el  rey  mi  fijo  no  pensase,  que  por  la  dicha  con- 
cordia yo  me  habia  mudado  del  primer  propósito  que  te- 
nia, de  dejar  libremente  estos  reinos  á  él  y  á  la  reina 
mi  fija,  después  de  asentada  la  dicha  concordia,  antes 
que  partiese  de  Flandes,  yo  le  envié  á  decir,  y  certificar 
primero  por  medio  de  sus  embajadores,  que  conmigo  es- 
taban, y  después  por  medio  de  mosen  deLaxaolx,  que 
mtt  lo  envió  desde  Inglaterra,  que  no  embargante  que  la 
dicha  concordia  estaba  asentada,  en  viniendo  ellos  á  es- 
tos reinos,  yo  haria  con  el  rey  mi  fijo  cosa,  en  que  él 
conociese  y  viese  por  la  obra,  cuan  verdadero  padre  yo 
le  era,  y  otras  grandes  palabras  le  envió  á  decir,  por  do 
conociese  que  yo  estaba  firme  ea  mi  primer  proposito, 
reservando  para  le  decir  y  hacer  publicamente  la  obra 
dello,  en  juntándonos  él  y  la  reina  mis  fijos,  y  yo  por- 
que la  'tuviese  por  tan  grande,  y  eslimase  en  lo  que  era 
razón  detenerla  y  eslimarla.  Asi  asentada  la  dicha  con- 
cordia, solicitó  con  mucha  instancia  la  venida  en  eslos 
reinos  idel  rey  é  de  la  reina  mis  fijos,  y  cuando  supe  la 
tormenta  que  hubieron  en  la  mar,  cerca  de  Inglaterra, 
creyendo  que  sus  naos  serian  perdidas,  yo  envié  á  toda 
diligencíalas  mejores  naos  que  se  hallaron  en  lacosta 
de  Vizcaya,  para  en  que  viniesen,  ó  fice  facer  oracio- 
nes y  procesiones  generales  y  particulares,  para  que 
nuestro  Señoríos  trújese  con  bien,  y  proveí  en  lodo  el  reí- 
no,  y  señaladamente  en  los  puertos  de  mar,  que  apareja- 
sen todo  lo  que  convenia,  para  que  fuesen  recibidos  y 
obedecidos  y  servidos  con  mucho  placer.  Luego  que  su- 
pe la  nueva  de  como  eran  aportados  á  la  Goruüa,  me 
partí  para  ir  á  recibirlos,  y  fice  todas  las  demostracio- 
nes y  provisiones  que  convenia  para  que  fuesen  recibi- 
dos y  obedecidos  en  todo  el  reino,  y  yéndome  yo  dere- 
cho camino  para  el  rey  y  la  reina  mis- fijos,  con  el  pro- 
posito que  lie  dicho,  sin  pensamienlo  ni  memoria  de 
concertar  vistas,  sino  de  ir  á  do  quiera  que  los  hallase, 
como  verdadero  padrea  sus  fi^s,  muchos  de  los  que 
han  procurado  y  deseado  poner  discordia  entre  noso- 
tros, y  guerra  y  disensión  en  estos  reinos,  pesándoles 
en  el  alma,  de  las  obras  queme  velan  hacer,  y  del  pro- 
pósito con  que  me  velan  ir,  tuvieron  exlrañas  maneras, 
y  íicieron  último  de  potencia,  porque  el  rey  y  la  reina 
inis  fijos,  no  recibiesen  de  mí  tan  grande  y  tan  señalada 
üuena  obra,  tan  dulcemente  como  yo  la  quei'ia  facer  y 
(lar,  y  trabajaron  todavía  de  poner  entre  nosotros  dis- 
cordia. Para  esD,  aunque  todos  velan,  que  yo  iba  de 
paz  y  ahorrado,  y  de  manera  q\ie  no  se  podia  tener  sos- 
pecha, ni  pensamienlo,  que  llevaba  otra  intención,  sino 
la  que  -llevaba,  ni  habia  hecho,  ni  hacia  provisión,  ni 
aparato,  ni  memoria  dolió  para  otra  cosa  pero  no  embar- 
gante todo  esto,  trabajaron  de  poner  sospecha  de  mi  al 
rey  mi  lijo,  diciendo,  que  yo  llevaba  fin  de  juntarme  con 
la  reina  mi  lija  para  contra  él,  y  que  no  le  seria  seguro 
juntarme  yo  con  ellos,  y  otras  cosas  á  este  propósito,  y 
pusieron  en  plálica  que  se  concertasen  vistas  entre  el 
rey  mi  fijo  y  mí,  para  que  en  la  negociación  dello  hu- 
biese lugar  de  dilatar  nuestra  vista,  creyendo  que  por 
osla  vía  yo  me  ensuñaria  y  revocaría  el  propósito  que 
llehaba,  y  que  asi  ponían  discordia  entre  mi  y  el  rey 
nii  fijo.  Mas  como  á  los  que  procuraban  la  dicha  discor- 
dia, entendía  y<>  ;ouy  bien  quién  eran  y  él  propósito 
<iue  tonian,  y  aqui-l.o  ni  otra  cosa  alguna  no  me  habia 
de  hacer  revocar  de  mi  primer  propósito,  siendo  mi 
principal  empresa  hacer  último  de  potencia,  para  tpie 
no  hubiese  guerra  ii_i  disensión  en  eslos  reinos,  y  para 
dejar  á  mis  fijos  pacíficos  en  la  posesión  dellos,  yo  sufrí 
con  toda  tolerancia  la  dilación  c¡ue  procuraron  de  poner 
en  las  vistas,  y  las  otras  circunstancias  que  se  trataron, 
que  hubio^e  en  ellas,  como  fué  facer,  que  el  rey  mi  fijo 
viniese  con  gentes  de  guerra,  y  cjue  lodos  los  que  con  él 
venían  viniesen  armados  á  las  dichas  vistas,  yendo  yo 
y  los  que  Conmigo  iban  de  paz  y  sin  ningunas  armas, 
creyendo,  que  desta  manera  podrían  facer,  que  yo  no 
quisiese  irá  ellas,  porque  no  se  siguiese  la  obra  que 
nmchos  dias  liabia;  conocían  de  mí,  cjue  seseguií'ía  en 
viendo  yo  á  mis  lijos.  Así,  no  embargante  las  diligencias 
de  los  estorbadores,  y  cizañadores  el  rey  mi  fijo  y  yo 
nos  vimos  en  el  campo,  y  de  mi  á  él,  yo  le  dije  el  pro- 
pósito y  determinación  que  yo  siempre  habia  tenido, 
después  que  murió  la  reiua,qu¿  gloria  haya,  como  lo  ha-  j 


bia  mostrado  por  obras,  y  palabras  públicas  y  secretas' 
y  se  lo  habia  enviado  á  decir,  y  certificar,  antes  que 
partiese  de  Flandes  y  después  departido,  y  que  deste 
proposito  no  me  habían  podido  revocar  los  impedimen - 
tos  y  embarazos  y  estorbos  que  habia  procurado  de 
poner  ,  los  que  trabajaban  que  entre  nosotros  liubieso 
discordia.  Allí  le  dije  brevemente,  y  consejó  como  ver- 
dadero padre,  lo  que  debia  facer  en  la  gobernaciim  des- 
tos  reinos,  sin  que  en  ello  se  le  pudiese  poner  contra- 
dicción alguna,  porque  losque  desean  la  guerra  y  di- 
sensión en  estos  reinos,  no  tuviesen  lagar  para  ello:  y 
para  que  nuestra  unión  sea,  como  debe  ser  entre  pa- 
dre y  fijos,  es  asentada  y  firmada,  y  jurada  entre  noso- 
tros amistad,  unión  y  confederación  perpetua,  para  la 
defensión  y  pacificación  de  nuestros  estados:  de  nume- 
ra, que  si  el  rey  mi  fijo  lo  hubiere  menester,  yo  le  ayu- 
daré para  la  conservación,  defensión  y  pacificación 
des  los  reinos,  como  padre  debe  ayudar  á  su  fijo  ;  y  tam- 
bién si  yo  lo  hubiere  menester,  todo  lo  destos  reinos  se 
ha  de  emplear  y  me  ha  de  ayudar,  para  la  conservación, 
defensión  y  pacificación  de  lodos  mis  reinos  é  señoríos 
y  de  cada  uno  dellos.  Demás  deslo,  nos  avemos  de  ayu- 
dar la  una  parte  á  la  otra  de  gentes  y  navios,  y  mante- 
nimientos para  las  empresas  que  flcióremos,  contra  los 
infieles  enemigos  de  nuestra  fe  ;  y  en  estos  reinos  no  he 
querido  yo  retener  otra  cosa,  sino  solamente  lo  que  es 
mío,  que  son  los  tres  maestrazgos,  cuya  administración 
perpetua  tengo  yo,  por  autoridad  apostólica,  y  la  mitad 
de  lo  de  las  Indias,  y  los  diez  cuentos  de  situado.  Lo  que 
yo  después  deslo  he  determinado  de  facer,  es  verme 
otra  vez  de  aquiá  cinco  o  seis  dias  con  el  rey  mi,  fijo,  y 
decirle  y  consejarle  todo  lo  que  me  parece  que  debo 
facer,  para  conservar  estos  reinos  en  la  paz,  y  sosiego, 
y  justicia,  y  obediencia,  y  buena  gobernación  en  que  yo 
los  he  tenido,  y  partiime  é  irme  luego  á  mis  reinos:  y 
después  escribiré  las  otras  cosas,  en  que  yo  con  el  ayu- 
da de  n  uesiro  Señor  entiendo  de  me  emplear;  pues  que 
ya  descargado  de  la  gobernación  destos  reinos,  tendré 
menos  ocupación  y  mas  lugar:-  y  estaré  mas  libre,  no 
solamente  para  facer  lo  que  conviene  al  bien,  y  buena 
gobernación  de  mis  reinos  y  señoríos,  mas  para  otras  co- 
sas, en  que  espero,  que  Dios  nuestro  Señor  será  mucho 
servido.  De  Tordecillas, primero  dejulio,  añomil  quinien- 
tos seis. «Esto  era  en  la  demostración, pero  en  lo  muy  inte- 
rior desii  ánimo, no  le  pareciaque  había  de  reinar,  sin  los 
reinos  de  Castilla,  auiuiuesu  gobierno  fuese  muy  trabajo- 
so: ni  bastaba  acordarle  lo  que  aconteció  al  rey  dou 
Alonso,  que  dejando  en  discordia  á  Castilla,  y  reinando 
en  Ñapóles,  se  concertó  con  el  rey  de  Castilla;  y  si  no 
muriera  lo  mandara  todo.  Por  esio  parecía  cosa  muy 
cumplidera  al  estado  del  rey,  guardar  toda  conco  rdiá 
y  conformidad  con  sus  hijos,  no  tomando  mas  dellos,  por 
iio  romper,  de  loque  le  diesen:  y  que  por  este  camino, 
no  solo  reinaría  sobro  lo  suyo,  y  conservaría  lo  de  Casti- 
lla, pero  con  el  tiempo  la  necesidad  forzaría  á  su  yer- 
no á  valerse,  no  solo  de  su  consejo  pero  de  su  poder,  y 
como  era  pnulentisimo  y  sagacísimo,  así  lo  vino  á  en- 
tender y  lo  pensaba  poner  en  ejecución.  Mas  por  otra 
parle  el  rey  hacia  muy  diferenle  relación  de  todo  lo  pa- 
sado, afirmando  que  conociendo  él  que  con  estar  él  y  sus 
hijos  juntos  en  Castilla,  se  sustentaban  aquellosreihós  en 
paz  y  se  conservaba  lo  de  la  corona  real,  y  que  con  su 
medio  y  presencia  sus  hijos  estaiian  en  amor  y  confor- 
midad, y  que  con  su  ausencia  el  rey  don  Felipe  se  pon- 
dría mas  en  la  necesidad  de  la  reina  su  mujer  y  también 
en  la  de  los  grandes,  y, en  otras  (lue  estaban  aparejadas 
de  suceder,  y  considerando  que  la  concordia  que  sé  ha- 
bia asentado  en  Saltununca,  venia  muy  bien  al  rey  su 
yerno,  y  que  todo  lo  que  estuviese  el  rey  en  Castilla,  ha- 
i)ia  de  ser  para  paz  y  buen  asienio  de  las  cosas  de  aque- 
llos reinos,  deque  á  él  se  le  seguía  mucho  beneficio  y 
provecho,  mas  que  jiara  otra  ganancia,  ni  interés  suyo 
particular,  decía  el  rey  que  consitieranda  todo  esto. creía 
que  el  rey  don  Felipe  iba  con  él  sin  ficción,  y  con  esto 
continuando  el  propósito  que  desde  el  comienzo  habia 
tenido,  no  se  satisfizo  con  solo  haber  dejado  el  titulo  de 
rey  y  hacer  alzar  por  reyes  a  sus  liijos,  y  mandar  que  en 
todos  los  puertos  los  recibiesen  y  obedeciesen  con  toda 
la  demostración  de  placer  y  alegría  que  fuese  posible,  y 
proveyó  que  fuesen  obedecidos  y  servidos  enteramente, 
pero  no  hizo  ningún  aparejo  ni  apercibimiento  de  guerra, 
antes  muy  pacificamente,  como  padre  debía  á  hijo.s.y  so 
fué  á  los  recibir,  y  anduvo  todo  lo  que  pudo  por  reci- 
birlos lo  mas  cerca  del  puerto  que  pudiese.  Afirmaba  qno 
yendo  con  esta  deliberación,  esiandu  ya  muy  adelante  eii 
Ástorga,  que  es  á  la  entrada  de  Galicia,  el  rey  don  Feli- 
pe le  escribió  rogándole  y  suplicándole  muy  afectuosa- 
mente, que  quisiese  parar  allí,  porque  le  enviaba  á  de- 
cir las  causas,  porque  cumplía  á  entrambos  hacerlo  así, 
y  que  el  rey  dando  crédito  á  ello  esperó  allí,  y  después 
íe  envió  á  decir  estando  en  Astorga  con  el  eml)ájador  del 
rey  do  romanos,  que  porque  no  podia  hacer  partir  á  I.» 
jolnn,  le  suplicaba  (|uisleso  ir  allá,  porque  creía  (jue  la 
reina  hariii  loque  él  ordenase,  y  que  creyendo  que  aque- 
llo ora  asi,  acordó  de  ir  á  Santiago,  con  fin  que  estando 
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cu  Sanlia!:;o  y  sws  hijos  en  la  Coruña,  se  viesen  en  aisnn 
luLíiir  ú  rórlalüza  de  las  que  eslán  en  medio,  pues  é^lo 
so  liahia  pedido  por  parle  del  rey  don  Felipe,  porque  el 
fin  del  rey  no  era  de  concertar  vislas,  sino  irse  á  do  quiera 
que  estuviesen  sin  otro  concierlo,  y  que  por'coiitenlarlos 
lo  hubo  por  bien.  Que  en  todo  este  tiempo,  siempre  el 
rey  don  Felipe  le  enviaba  á  decir,  que  guardarla  muy  en- 
teramente lo  que  entre  ellos  estaba  asentado,  y  conti- 
nuando su  camino  para  Santiago,  cuando  le  vieron  lan 
adentro  y  que  ya  no  podía  volver  atrás  para  poder  tomar 
empresa  por  ¿nlont;es  contra  el  rey  don  Felipe,  visto 
que  iba  de  paz  y  sin  ninguna  gente  ni  provisión  para 
guerra,  y  que  ellos  estaban  con  gente  y  tenían  proveído 
secretami'uie  para  aquel  propósito  todas  sus  cosas,  co- 
menzaron de  hablar  con  sus  embajadores  y  á  escribirlo 
cosas  por  donde  viese,  que  el  rey  don  Felipe  no  estaba 
en  guardar  lo  asentado,  y  señalaban  que  si  fuese  á  donde 
entonces  estaba,  habia  de  hacer  todo  lo  que  quisiesen 
contraía  reina  su  hija  y  contra  sí  mismo.  Deoia  el  rey 
que  entonces,  aunque  era  ya  tarde  para  poder  hacer 
otra  cosa,  porque  estaba  muy  adentro,  que  era  en  Villa- 
franca,  y  sin  ningún  pensamiento  ni  aparejo  de  guerra, 
por  no  so  poner  en  lugar  donde  pareciese  que  él  mismo 
se  forzaba  para  hacer  la  via  que  ellos  querían,  paró  alli  á 
esperar  lo  que  habrían  negociado  los  que  habia  enviado 
¿visitar  al  rey  don  Felipe,  que  llevaron  cargo  de  enten- 
der si  el  rey  don  Felipe  estaba  en  voluntad  de  guardar 
la  concordia,  y  si  otra  cosa  sintiesen,  en  caso  qiie  no  lo 
pudiesen  remediar  y  viesen  que  el  rey  desistiese  de  algu- 
no de  los  capítulos  que  hacían  en  su  favor,  les  dio  facul- 
tad que  lo  pudiesen"  hacer.  Porque  decía  el  rey,  que  él 
hacia  cuenta  que  sí  una  vez  recogiera  á  sus  hijos,  para 
que  estuvieran  juntos,  después  él  acabara  todo  lo  que 
quisiera,  y  nunca  quisieron  declararse  con  los  suyos, 
antes  daban  continua  esperanza,  que  se  haria  todo  á  su 
contentainienlo,  y  entonces  escribió  el  rey  don  Felipe, 
que  si  el  rey  le  enviase  al  arzobispo  de  Toledo  con  sus 
poderes,  con  él  asentaría  muy  bien  lodo  el  negocio, y  que 
toda  la  diíicullad  no  estaba  sino  en  el  articulo  de  la  rei- 
na su  hija:  y  como  quiera  que  ya  entonces  sospechaba 
el  rey,  que  todo  lo  que  decía  el  rey  don  Felipe  era  trufa, 
pero  por  último  cumplimiento  y  jusliflcacion  suya,  y  tam 
bien  porque  si  por  aquel  medio  no  viniese  en  lo  que  era 
razón,  él  tuviese  lugar  y  tiempo  para  proveer  lo  que  le 
cumpliese,  envió  al  arzobispo  para  asentar  todo  lo  que 
le  convenía,  sobre  lo  de  la  gobernación,  y  juntamente  con 
esto  se  volvió  de  Villafranca  sin  pasar  adelante,  y  en  lo 
público  envió  á  decir  al  rey  don  Felipe,  (¡ue  porque  lia- 
hia  sabido  que  él  iba  á  Renavente,  él  se  iba  á  algún  lu- 
gar alli  cerca,  porque  alli  te  pudiesen  ver,  y  entretanto 
podría  asentar  toda  cosa  con  el  arzobispo,  pero  que  en  lo 
secreto,  aunque  era  ya  tardo  para  tomar  por  entonces 
empresa  contra  el  rey  don  Felipe,  en  favor  de  la  reina 
su  hija  y  de  su  derecho,  pero  iba  con  pensamiento  de  ir 
á  la  ciudad  de  Toro,  y  juntar  alií  con  los  prelados  y  gran- 
des que  iban  con  el,  alguna  gente  de  guerra,  y  ílesde  allí 
publicar  su  querella  en  todo  el  reino,  y  en  teniendo  jun- 
ta la  gente,  ir  á  do  quiera  que  tuvieran  á  la  reina,  y  Ira- 
bujaf  con  fuerza  de  armas  de  ponerla  en  su  liljcrtad  y 
de  hacer  lodo  lo  que  mas  conviniese.  Que  yendo  asi  su 
camino  para  esto,  los  grandes  que  iban  con  él  le  dejaron 
casi  todos,  solo  inducidos  por  otros  grandes  y  caballeros 
que  estaban  con  el  rey  don  Felipe,  nó  por  amor  que  le 
tuviesen,  mas  por  sus  particulares  intereses,  porque  á 
lodos  les  parecía  quesi  él  se  quitase  de  medio  y  queda- 
-se  el  rey  don  Felipe  solo  en  Castilla,  todos  ellos  le  pe- 
larían, y  harían  de  él  y  de  las  cosas  de  la  corona  real  lo 
que  quisiesen.  Asi  afirmaba  el  rey,  que  olvidando  aque- 
llos grandes  lo  que  debían  á  la  reina  su  hija  y  áél,  le 
dejaron  solo  y  se  pasaron  todos  al  rey  don  Felipe,  y  que 
viendo  él  casi  todo  el  reino  contra  la  reina  su  hija  y  con- 
tra sí,  y  solo  y  apartado  de  sus  reinos,  y  que  entonces 
no  había  avisado  ni  proveído  al  rey  do  Francia  su  her- 
mano, para  lo  que  él  pudiera  hacer  por  él  en  aquel  caso, 
y  ayudarse  por  la  parte  de  Flandes,  y  viendo  que  en  sus 
reinos  no  tenia  hecho  ningún  aparejo  de  guerra,  y  sobre 
todo  principalmente  fiue  Gonzalo  Hernández  eslaba  muy 
mal  en  las  cosas  de  Ñapóles,  y  que  si  entonces  se  pusie- 
ra por  acá  en  guerra,  aquel  reino  pasaría  mucho  peligro 
de  perderse,  por  todas  estas  cosas  acordó  de  disimular 
y  no  mostrar  que  iba  con  aquel  propósito  que  llevaba. 
Que  entonces  escribió  al  rey  don  Felipe,  que  pues  tar- 
daba su  venida  á  BenavetUe.  se  quería  ir  á  ver  con  él 
donde  quiera  que  le  topase,  é  hizo  cuenta  que  pues  él 
eslaba  delerminado  á  no  guardar  cosa  de  lo  que  tenia 
asentado,  por  entonces,  lo  mejor  era  hacer  con  él  cual- 
quier asiento  que  [uidiese,  para  ir  á  sus  reinos,  ó  ir  á  re- 
mediar lo  de  Ñapóles,  y  que  remediado  aquello,  podría 
con  el  consejo  y  ayuda  del  rey  do  Francia,  entender  en 
lo  de  Castilla  y  remediarlo  lijeramente,  pues  entretanto 
encastilla  so  seguirían  tantos  desconlentamienlos  y  no- 
vedades y  aún  disensiones,  que  seria  muy  mas  lijero  el 
remedio,  y  asi  estando  solo  y  casi  fuera  de  su  libertad, 
por  haberle  desamparado  los  mas  cíe  los  grandes  que  con 
el  estaban,  y  conociendo  todos   que  lo  hacia   contra  su 


voluntad,  después  do  haberse  visto  con  el  rey  don  Folipo, 
le  fu<>.  forzado  otorgar  (luo  so  asentase  entrcí  ellos  la  ca- 
pitulación de  la  concordia,  que  fué  do  la  misma  manera 
que  la  quiso  el  rey  don  Felipe,  porque  entonces  no  e.s- 
taba  en  su  mano  poder  hacer  otra  cosa,  y  usó  de  su  re- 
medio para  que  pudiese  entender  que  lo  hizo  contra  su 
voluntad.  (Comenzaba  con  esto  á  tener  concertado  con  el 
rey  de  Francia,  que  teniendo  asentadas  las  cosas  del  rei- 
no de  Ñapóles  y  lomando  la  empríisa  de  Castilla  contra 
el  rey  don  Felipe,  al  mismo  tiempo  el  rev  de  Francia 
luciese  mover  guerra  por  los  estados  do  Flandes,  ofre- 
ciendo, que  con  esto  haria  (luo  el  rey  don  Felipe  nunca 
mas  viese  á  Castilla,  y  en  lo  de  allá  guardase  las  leyes  quo 
el  rey  de  Francia  le  pusiese,  con  (3rden  que  enlretanlo 
que  esto  se  pudiese  ejecutar,  el  rey  y  el  rey  de  Fran- 
(•¡a  mostrasen  ser  am.igos  y  confederados  del  rey  don  Fe* 
lipe. 

Cap.  IX. — De  lo  que  el  re;/  envió  á  decir  ni  rey  don  Felipe  so- 
bre la  indisposición  de  la  reina  su  hija. 

Puesto  que  las  condiciones  de  la  concordia  que  so 
asentó  entre  los  reye»  viniendo  do  camino,  fueron  las 
que  se  han  referido,  quedó  sobreseída  la  conclusión  do 
ellas,  hasta  que  otra  vez  se  viesen,  y  aunque  eran  do  ca- 
lidad, que  no  se  pudieran  negar  justamente,  aunqu(5  la 
reina  Cattilica  hubiera  casado  con  un  vasallo  suyo,  pero 
el  rey  disimuló  lo  mejor  que  pudo  su  agravio,  esperando 
que  el  tiempo  desengañarla  muy  presto  á  su  yerno  y  en- 
tendería muy  en  breve  la  necesidad  que  tenia,  que  no 
alzase  del  lodo  la  mano  del  gobierno  de  aquellos  rein^os. 
Aunque  él  estaba  ya  en  esta  sazón  tan  ufano  y  contento, 
en  parecerle  que  había  salido  de  una  gran  sujeción,  y 
que  quedaba  rey  de  CasUlla,  como  lo  debía  ser,  que  no 
trataba  ya  sino  ea  encerrar  á  la  reina  y  publicar  su  in- 
disposición y  dolencia,  pues  á  él  como  á  su  legitimo  ma- 
rido locaba  la  tutela  y  administración  de  supersona  y 
estado;  para  dar  mas  autoridad  ¿i  esto,  estando  aun  el 
rey  su  suegro  en  Tordesillas,  procure')  que  con  su  pare- 
cer y  consejo  se  tratase  de  poner  aquello  en  ejecución, 
y  envióle  á  decir  con  don  Pedro  de  Guevara  algunas  co- 
sas que  pasaron  entonces  entre  él  y  la  reina  estando  en 
Benavente,  y  por  el  camino  de  gran  discordia,  deseando 
que  el  rey  mandase  poner  en  ello  remedio.  A  esta  emba- 
jada, por  ser  materia  tan  peligrosa,  conociendo  el  rey  la 
condición  de  su  hija,  respondió  que  nuestro  Señor  era 
testigo  cuánto  á  él  le  posaba  y  cuánto  lo  sentía  en  el  al- 
ma por  la  parle  c|ue  les  cabía  á  padre  y  á  hijos,  y  aun  á 
los  subditos,  y  que  así  como  les  dejaba  el  reino  en  mucha 
paz  y  prosperidad,  quisiera  que  el  rey  y  la  reina  su  hija 
quedaran  en  tanto  concierto  y  amor  y  conformidad,  quo 
estuvieran  siempre  en  mucho  placer  y  conlentamíenlo, 
como  era  razón,  porque  con  dejarlos  á  ellos  así  conten- 
tos y  conformes,  llevara  él  su  corazón  muy  alegre  y  des- 
cansado, y  de  ver  lo  contrarío,  no  podía  sino  sentir  de- 
llo  la  misma  pena  y  trabajo  que  el  rey  su  hijo,  y  mayor, 
si  mayor  podía  ser.  Que  pluguiera  t\  Dios,  que  con  la  san- 
gre de  su  persona  lo  pudiera  él  remediar,  y  veria  el  rey 
¡-U  hijo  con  cuánto  amor  y  voluntad  lo  baria,  y  que  en 
esto,  por  no  tener  ninguna  experiencia  de  las  cosas  de  la 
reina  su  hija,  no  le  sabria  bien  consejar,  que  él  que  las 
habia  tenido  y  tenia  presentes,  y  sabia  y  conocía  cuál 
era  el  mejor  y  mas  sano  remedio,  lo  debia  ver,  porque  a 
él  y  á  su  virtud  y  conciencia  lo  remitía,  pues  aunque  le 
fuese  padre,  él  era  marido  y  ella  la  madre  de  sus  hijos, 
y  por  todos  respetos  tenia  él  por  muy  cierto,  que  haria  y 
escogería  él  lo  que  fuese  mejor  y  mas  honeste,  y  que  así 
le  rogaba  muy  afectuosamente  que  lo  quisiese  nncer.  Por 
este  camino  se  excusó  el  rey  de  dar  parecer  en  un  ne- 
gocio lan  arduo,  porque  de  declararse  mas,  no  se  podían 
dejar  de  seguir  grandes  inconvenientes  de  parte  de  la 
reina  su  hija,  que  tuvo  siempre  á  sus  padres  un  increíble 
respeto,  y  una  de  las  principales  quejas  y  enojos  quo  tu- 
vo con  el  rey  su  marido,  se  fundal)a  en  no  haiiérselo  da- 
do lugar  que  viese  al  rey.  Vino  con  esta  embajada  otra 
demanda  harto  diferente  de  la  primera,  porque  envió  á 
decir  al  rey,  que  por  parle  de  don  IU)drigo  de  Mendoza, 
marqués  del  Zenele  y  de  doña  María  de  Fonsecn,  se  le  ha- 
bía suplicado  sobre  la  libertad  de  doña  María,  pendiendo 
pleito  ante  juez  eclesiástico,  sobre  el  matrimonio  de  ella, 
porque  el  liiarqués  pretendía  que  era  su  mujer,  y  sobre 
esta  contienda  se  ponía  gran  turbación  en  el  reino.  Era 
asi,  que  porque  el  juez  eclesiástico  pudiese  sin  ningún 
impedimento  determinar  por  justicia  cuya  mujer  era,  y  en- 
tretanto queso  determinaba  no  liubiese  fuerza  ni  escánda- 
los sobre  aquel  matrimonio,  la  reina  Católica  la  mandó 
poner  en  lugar,  donde  no  pudiese  resullar  escándalo,  ni 
ella  se  pudiese  ausentar,  hasta  que  el  juez  eclesiástico,  á 
quien  pertenecía  el  conocimiento  do  la  causa,  diese  su 
sentencia  y  se  entregase  á  su  marido.  Paia  este  mismo 
fin  de  excusar  la  fuerza  y  todo  escándalo,  porque  el  mar- 
qués don  ííodrigo  tenia  grandes  pensamientos  y  un  áni- 
mo muy  arriscado,  y  no  diese  causa  que  el  exceso  pasa- 
do se  castigase  por  nuevo  desacato,  cuando  murii»  la  reina 
mandó  el  rey  poner  á  doña  María  en  la  fortaleza  dií  Za- 
mora en  poder  de  doña  Teresa  Enriquez,  que  era  señora 
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muy  principa],  y  de  gran  honestidad  y  virtud.  Mas  des- 
pués por  parle  del  marqués  se  impetró  un  escrito  apos- 
lólico  para  que  la  pusiesen  en  el  monasterio  de  religio- 
sas do  las  IIuel!?as  de  Valladolid,  y  porque  el  marqués 
pensaba  casar  con  ella  ú  pesar  de  todos,  y  allí  no  habia 
resistencia,  para  que  cualquiera  de  las  partes  no  la  pu- 
diese llevar,  ó  ella  irse,  por  excusar  los  escándalos  que 
de  esLo  se  pudieran  seguir,  el  rey  con  voluntad  de  am- 
bas las  partes,  la  mandó  ponerán  la  fortaleza  de  Arévalo, 
en  poder  de  Juan  Veiazquez.  De  esto  después  el  marqués 
se  sintió  mucho  y  se  desmandaba  á  decir,  que  el  rey  fa- 
vorecia  á  su  contrario,  y  el  rey  respondió  á  don  Pedro  de 
Guevara,  que  dijese  al  rey  su  hijo,  cjue  aquell-a  fortaleza 
suya  era,  y  Juan  Veiazquez  baria  lo  que  le  mandase,  que 
así  lo  queria  él,  pero  que  le  pareció,  que  en  cosa  do  tal 
calidad  y  que  era  interés  de  partes,  siendo  conx)  ero  cau- 
sa eclesiástica,  debía  dejar  declarar  la  justicia,  y  después 
mandarla  ejecutar,  y  no  hacer  cosa  por  donde  la  una  par- 
le ni  la  oirá  pudiesen  perder  su  derecho,  porque  aquello 
seria  gran  cargo.  Pero  de  allí  adelante  las  cosas  se  enca- 
minaron bien  diferentemente  de  lo  (¡ue  solían,  y  pudo 
mucho  en  esta  sazón  el  respeto  que  se  tenía  á  los  grandes. 

Cap.  X. — Qu'.el  rey  don  Felipe  propuso  á  los  grandes  que,  la 
reina  se  recluyese^  y  los  reyes  se  vieron  pira  vez  \en  Renedo. 

De  TordesiUas  se  pasó  el  rey  á  ima  aldea,  que  está 
junto  deValladolid,  que  se  llama  Tíldela,  sobre  la  ribera 
de  Duero,  y  el  rey  don  Felipe  se  fué  con  la  reina  á  Mu- 
cienies.  Por  el  camino  iba  el  rey  don  Felipe  procurando 
que  los  grandes,  entendida  la  indisposición  de  la  reina 
para  lo  del  gobierno,  viniesen  en  que  se  recluyese,  éiba 
granjeando  sus  votos  y  firmas.  Entonces  envió  á  decir 
al  almirante,  que  le  rogaba  que  él  firmase  aquello  que  los 
otros  habían  (irmado,  y  él  se  fué  para  él,  y  le  dijo  que 
su  alieka  se  sirviese  de  su  peí-sona  y  de  su  casa,  y  no  le 
mandase  hacer  cosa  que  fuese  contra  su  honra,  y  que 
si  su  alteza  mandaba  que  élfirmaso  aquello,  le  dejase  ver 
]a  causa,  porque  los  otros  lo  habían  lirmado,  dándole  lu- 
gar que  pudiese  hablar  con  la  reina  para  poder  cono- 
cerlo. El  rey  le  respondió  que  decía  muy  bien,  y  así  se 
fueron  el  almirante  y  el  conde  de  Benavenie  á  la  forta- 
leza de  Múdenles,  adonde  el  rey  archiduque  y  la  reina 
eran  idos,  y  hallaron  á  la  puerta  de  la  sala  donde  la  rei- 
na estaba  á  Garci  laso,  y  dentro  con  ella  al  arzobispo  de 
Toledo,  y  sola  en  una  sala  oscura  sentada  en  una  ven- 
lana  vestida  de  negro,  y  unos  capirotes  puestos  en  la 
cabeza  que  le  cubrían  casi  el  rostro.  Levantóse  al  almi- 
rante, é  hízole  la  cortesía  como  se  la  hiciera  su  madre, 
excepto  que  se  quedó  en  pié,  y  preguntóle  si  venia  de 
donde  estaba  el  rey  su  padre,  y  que  tal  le  dejaba,  y  él 
le  respondió  que  otro  día  antes  se  habia  partido  del  de 
Tudela,  y  que  le  había  dejado  muy  bueno,  que  se  iba  á 
sus  reinos  de  Aragón,  y  ella  le  dijo  que  Dios  le  guardase, 
y  que  había  deseado  mucho  verle.  Entre  las  oirás  cosas 
queel  almirante  le  dijo,  fué  que  parase  mientes^  sual- 
leza  al  daño  que  podria  venir  en  aquellos  reinos  si  no  es- 
tuviese conforme  con  su  marido,  y  que  entendiese  en 
las  cosas  de  la  gobernación,  pues  todo  era  suyo,  y  asi  la 
^liabló  en  dos  días  por  diez  horas,  y  nunca  le  respondió 
cosa  que  fuese  desconcertada.  Quería  el  rey  don  fi'elipe 
que  aquello  se  excusase  luego,  y  que  la  reina  se  reclu- 
yese, y  el  almirante  le  dijo  que  mirase  lo  que  hacía  en  ir 
sin  la  reina  á  Valladolíd,  que  era  cosa  de  mucho  incon- 
veniente, y  que  la  villa  estaba  muy  alterada,  y  que  no 
solo  no  llevarla  á  Valladolíd  era  yerro,  mas  apartarla  de 
SI  un  dedo  le  seria  muy  mayor,  porque  sí  olla  estuvie- 
se apartada  él  tendría  gran  contradicción  en  el  reínoy  to- 
das las  veces  que  los  grandes  se  descontentasen  ,  dirian 
que  pusiesen  á  la  reina  en  su  libertad,  y  trayéndola 
consigo  cesaba  aquel  inconveniente,  y  si  la  apártasela 
gente  creería  que  la  prendía  y  verían  la  prisión,  y  no 
darían  crédito  á  la  causa  della,  y  pues  el  principal  mal 
oran  celos,  apartándose  no  podria  ser  bien  curada,  antes 
seria  ocasión  de  hacerla  desesperar,  y  el  rey  lo  comuni- 
có con  los  de  su  consejo,  y  en  lin  se  determinaron  de  lle- 
varla á  Valladoliil.  Escierloque  cerca  de  la  opinión  de 
las  gentes,  la  concordia  solo  lo  fué  en  el  nombre,  por- 
que se  entendió  generalmente  que  no  pudo  ser  otra  co- 
sa, habiendo  faltado  al  rey  Cal  Mico  los  que  pensaba  que 
)e  iiabian  de  seguir,  y  que  determinó  de  pasar  por  cual- 
quier ley  que  le  pusiesen,  y  apresurar  su  partida  por 
asentar  las  cosas  del  rey  de  Ñapóles,  y  hacer  la  restitu- 
ción de  los  estados  de  los  barones  anjoínos,  y  pai*a  oslo 
habia  mandado  juntar  una  muy  buena  armada  en  Bar- 
celona, y  deliberó  irse  luego  á  embarcar.  Esto  se  on- 
lendió  de  manera  que  se  publicó  que  iba  con  propósito 
y  determinación  muy  cierta,  de  volver  luego  que  aquello 
estuviese  asentado  a  entender  en  lo  de  acá,  y  que  tenia 
por  muy  seguro  que  estaría  en  su  mano  echar  si  quisie- 
se de  Castilla  para  siempre  al  rey  don  Felipe,  ó  reducir 
las  cosas  della  á  su  gobierno,  pues  se  hubiese  resfriado 
aquella  afición  que  tenían  al  nuevo  rey,  y  so  fuese  mas 
(lescubiiendo  la  falta  (jue  baria  su  gobierno,  y  so  exlon- 
dieso  mas  la  (Mividia  y  odio  entro  los  privados  del  rey 
don  Felipe.  Antes  que  entrasen  el  rey   don  Felipe  y  la 


reina  en  Valladolíd  ,  se  trató  que  los  reyes  se  viesen 
otra  vez,  y  determinóse  que  fuesen  las  visiasen  una  al- 
dea que  se  llama  Renedo,  á  una  legua  de  Valladolíd .  y  á 
dos  leguas  y  media  de  Mucientes,  donde  el  rey  don  Feli- 
pe y  la  reina  estaban  aposentados ,  y  á  legua  y  media 
de  Tudela,  adonde  se  aposentó  ei  rey.  EnviV)  el  rey  an- 
tes al  rey  dan  Felipe  al  secretario  Miguel  l^erez  de  A\- 
mazan,  para  que  se  diese  tal  orden,  gue  á  lo  menos  en  las 
apariencias  se  conociese  que  quedaban  en  mayor  uiiii)n 
y  conforn]idail,de  lo  que  parecía  liabeíse  conliruiado  p()r 
el  asiento  pasado,  pues  á  todos  era  tan  conveniente,  y  de 
lo  contrario  resultaba  gran  disfavor  en  todos  sus  nego- 
cios en  España  y  füera'della,  y  para  que  le  diese  noticia 
de  las  personas  que  el  rey  dejaba  en  Castilla  que  enten- 
diesen en  las  cosas  cié  los  maestrazgos,  y  también  porque 
deseaba  el  rey  que  cuando  se  viesen  fuese  muy  fami- 
liarmente y  sin  estruendo  ni  .ceremonia  ninguna,  y  en 
parte  recogida  y  no  pública,  porque  tuviese  lugar  dn 
aconsejarle  mas  particularmenlc  cerca  do  lo  que  debía 
en  la  gobernación  de  sus  reinos,  y  en  la  buena  adminis- 
tración de  la  justicia.  Pero  los  que  tenían  el  rey  don  Fe- 
lipe cerca  de  si,  y  de  quienél  mas  confiaba  no  dieron  lu- 
gar á  lo  queel  rey  pretendía.  Fueron  ambos  reyes  A 
Renedo  á  cinco  del  mes  de  julio  después  de.  comer,  y  el 
rey  llegó  antes  y  se  apeó  en  la  iglesia,  y  allí  esperó  á  su 
yerno  y  lo  recibió,  á  donde  pasaron  entre  ellos  actos  de 
mucha  demostración  de  amor,  y  estuvieron  solos  dentro 
de  una  capilla,  y  allí  iiablaron  por  una  hora  y  medía;  y  lo 
que  se  refirió  por  los  ministros  del  rey  que  lo  pudieron  sa- 
ber, fué  en  sustancia  instruir  el  rey  á  su  yerno,  y  acon- 
sejarle por  menudo  en  todo  loque  pareció  que  lo  debía  ha- 
cer para  la  buena  gobernación  de  aquellos  reinos,  y  ad- 
vertirle de  otras  cosas  que  tocaban  á  sus  comunes  esta- 
dos y  de  sus  amigos,  y  después  pusieron  en  la  habla  al 
arzobispo  de  Toledo,  y  pasaron  en  su  presencia  cosa.s  de 
gran  amor,  y  así  se  despidieron.  Los  grandes  que  allí  so 
hallaron  estuvieron  tan  lejos  de  procurar  que  se  confir- 
se  entre  ellos  buena  concordia,  y  quedasen  confedera- 
mados  en  perpetua  paz,  que  no  fallaron  algunos  que  qui- 
sieran que  las  ©osas  volvieran  al  estado  que  tuvieron  en 
el  tiempo  del  rey  don  línríque,  como  era  el  marqués  don 
Rodrigo,  que  afirman  haber  dicho  allí  públicamente  pala- 
bras de  gran  soberbia ;  y  no  falló  quien  le  amonestó  que 
se  acordase  lo  que  elirey  hizo  á  su  padre;  y  que  si  no  fue- 
ra por  él  quedara  un  pobre  señor.  Por  esta  causa  se  sa- 
lió el  rey  de  Renedo,  sin  tratar  de  cosa  ninguna,  y  con- 
tinuó su  camino  para  Aragón  ;  y  el  duque  de  Alba  porlicí 
mucho  que  le  diese  licencia  para  venirse  con  él,  porque 
no  le  queria  dejar  hasta  Ñapóles,  y  el  rey  no  lo  quiso 
permitir,  antes  le  dijo  cuánto  mayor  servicio  recibiría  de 
su  quedada  en  Castilla,  para  que  sobre  todos  los  que  He- 
ñían cargo  de  sus  cosas,  las  proveyese  y  ordenase;  y 
mandci  á  don  Gutierre  López  de  Padilla  comendador  ma- 
yor de  Calatrava  y  á  Fernando  de  Vega  que  quedaban 
con  cargo  de  presidir  en  el  consejo  de  las  órdenes,  y  a 
mosen  Luís  Ferrer  que  dejaba  por  su  embajador  con  el 
rey  don  Felipe,  que  le  obedeciesen  como  á  su  misma  per- 
sona. Es  cierto  que  no  faltó  al  rey  en  aquella  necesidad 
ni  el  ánimo  ni  el  consejo ,  ni  mostró  punto  de  temor  ó 
cobardía,  ni  se  trató  de  manera  que  no  tuviese  siempre 
cuenta  con  la  grandeza  de  su  estado,  y  con  la  majeslad 
y  autoridad  de  su  persona;  pero  disimuló  con  el  tiempo, 
y  tuyo  gran  consideración  á  excusar  los  males  y  guerras 
que  se  podían  seguir  en  la  cristiandad,  y  húbose  con 
tanta  prudencia  y  templanza  al  tiempo  de  su  salida  de 
aquellos  reinos,  y  cuando  se  despidieron  del  los  grandes, 
que  no  parecía  haber  ninguna  causa  ni  señal  de  (pieilar 
ofendido,  como  si  partiera  para  haber  de  volver  muy 
preslo  á  ellos.  Esto  fué  con  tanta  fconsideracion  y  valor, 
que  diciéndolo  algunos  de  sus  privados  la  razón  que  te- 
nia para  sentirse  muy  gravemente  de  aquellos  grandes, 
y  de  su  ingratitud  y  desconocimiento,  respondió  quede 
lodos  ellos  habia  recibido  mucbos  servicios  y  que  los  te- 
nia muy  presentes  en  su  memoria,'  y  que  verdad  era. 
que  habiendo  allanado  aquellos  reinos  con  la  lanza  en  la 
mano,  poniendo  en  tanlo  trabajo  y  peligro  su  persona 
para  allanarlos  y  sacarlos  de  la  tiranía  en  que  estaban,  y 
habiendo  ganado  el  reino  do  Granada, y  adquirido  tan 'gran 
patrimonio  á  Castilla  con  el  descubrimiento  de  un  nuevo 
mundo,  y  después  de  liabor  pasado  mas  de  treinta  años 
en  la  gobernación  dellos  con  tanta  familiaridad  y  amor, 
que  no  pudo  ser  mayor  de  ningún  rey  natural  do  sus  pre- 
decesores, le  parecía  que  por  todas  estas  causas  era  obli- 
gado aquel  reino  á  moslr¿ir  mas  sentimiento  de  su  parti- 
da de  aquella  manera.  Pero  lo  que  faltaba  en  ellos  sobra- 
ba en  su  voluntad,  por  el  deseo  que  siempre  tuvo  y  tenia 
de  proveer  á  lo  general  y  particular  de  aquellos  reinos 
en  todo  loque  fuese  menester  cada  y  cuando  se  ofrecie- 
se necesidad  de  su  persona  y  estado.  Consideró  el  rey  en 
esta  su  salida  de  Castilla,  que  comunmenle  se  tuvo  por 
muy  afrentosa,  que  con  venia  pasar  por  entonces  por  las 
condiciones  que  se  pusieron,  y  no  aventurar  lo  cierio 
por  lo  que  no  lo  era  ;  y  así  so  declare')  que  lo  ora  forzado 
asentar  primero  las  cosas  del  reino  de  Ñapólos,  (|ue  era 
lo  que  estaba  casi  toda  la  Italia  esperando,  pues  ninsuiia 
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fuerza  ni  almena  habia  on  los  reinos  de  Oaslilla  y  Lcon 
que  no  so  tuviese  por  o!  rey  don  Felipe, que  íaé  muy  al 
contrario  de  los  tiempos  del  rey  don  Alonso  el  primero 
de  Aragón  en  las  guerras  que  tuvo  con  su  eníenadu;  por- 
que como  parece  |)or  las  memorias  de  aquellos  tiempos, 
estaban  las  fortalezas  y  caslillos  mas  importantes  de 
aquellos  reino  en  poder  de  aragoneses.  Con  esto  ninguno 
riotosigrandes  de  Castilla  se  osó  aventurar  porel  rey  á  lodo 
trance  sino  solo  el  duque  de  Alba  ;  y  así,  entendiendo  el 
rey  con  su  gran  prudencia,  por  cuyo  consejo  se  hablan 
de  regir  aquellos  reinos,  y  á  cuyo  albedrío  quedaba  dis- 
poner de  todo  el  es'iado  dellos,  así  en  el  gobierno  como 
en  la  administración  delajuslicia  parecía  mnymanilies- 
lamenlo  que  las  C9sas  no  habian  de  durar  muchos  dias 
en  un  ser,  y  brevísimamenle  resultaría  gran  mudanza  y 
revuelta  en  todas  las  cosas. 

Cap.  XI  — Qve  en  las  corles  que  el  rey  don  Felipe  tuvn  en  Va- 
lladolid,  se  trató  de  encerrar  á  la  reina,  y. lo  contrario  dijo 
el  almirante  de  Castilla. 

Aim  estaba  el  rey  en  Castilla,  y  comenzaban  ya  todos 
los  buenos  á  sentir  por  muy  grave,  que  un  príncipe  á 
quien  tanto  aquellos  reinos  debían,  fuese  echado  dellos 
tan  afrentosamente,  y  que  saliese  tan  perseguido,  porque 
en  algunos  pueblos  por  donde-él  pasaba,  se  usó  do  tan- 
ta descortesía  y  villanía,  que  lo  cerraron  las  puertas  y 
no  le  quisieron  recibir  en  ellos,  y  él  lo  disimuló  con 
tanta  mansedumbre,  que  se  contentó  conjdecir  que  mas 
solo  iba  y  menos  conocido,  cuando  entró  á  ser  príncipe 
y  sucesor  de  aquellos  reinos,  y  con  mas  contradicción,  y 
había  pormílido  nuestro  Señor  que  reinase  en  ellos  el 
tiempo  que  había  reinado.  Los  que  juzgaban  sin  pasión 
de  aquella  salida,  enlendian  que  parecía  mas  ser  llama- 
do el  rey  por  un  nuevo  caso  para  proveer  á  lo  de  su  pro- 
pia casa  que  ir  echado  ;  y  que  convenia  para  en  cual- 
finler  suceso  dar  lugar  á  ía  entrada  del  nuevo  rey,  porque 
luego  se  descubriría  la  afición  y  amor  que  las  gentes  tu- 
viei'on  al  que  los  habia  gobernado  con  tanta  paz  y  juslí- 
cia  ;  y  que  presto  habiade  ser  deseado  y  requerido  por 
los  mismos  que  enlonces  le  desechaban.  Asi  fué  que  ape- 
nas era  salido  do  Castilla,  y  ya  se  iban  descubriendo  los 
daños  venideros,  y  suspiraban  porel  tiempo  pasado,  re- 
celando que  habían  de  dar  lodas  las  cosas  y  negocios  en 
manos  y  poder  de  uno,  y  aquel  habia  de  ser  el  que  ene- 
mistó al  rey  con  su  suegro,  y  dio  ocasión  á  nuevos  ma- 
les y  daños.  Que  ya  se  comenzaba  <á  turbar  y  pervertir 
lodo  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  y  se  iba  in- 
troduciendo otro  nuevo  gobierno,  habiéndose  acrecen- 
lado  tanto  con  el  pasado  en  la  corona  de  Castilla,  y  que 
cualquier  partido  y  concierto  se  debiera  antes  aceptar, 
que  (lar  lugar  que  se  saliese  el  rey  don  Fernando  corno 
•salía,  pues  era  mejor  para  ayo  y  gobernador  de  sus  hi- 
jos, que  para  enemigo,  siendo  así  s:|ue  no  quedaba 
tan  desheredado  ,  que  con  la  vecindad  de  sus  rei- 
nos, y  con  la  parte  que  tendría  en  Gaslilla,  no  fue- 
se mas  poderoso  para  ofender  que  lo  fueron  en  los 
tiempos  pasados,  los  infantes  de  Aragón,  en  el  reina- 
do del  rey  don  Pedro  de  Castilla  y  del  rey  don  Juan 
el  segundo  su  bisnieto.  Que  era  cierto  que  las  cosas 
quedaban  de  manera  que  el  rey  don  Felipe  no  se  podría 
ayudar  de  aquellos  reinos  fuera  dellos,  y  él  estaba  en 
necesidad  dentro  del,  y  cada  día  le  habia  de  ir  creciendo 
nuiy  mayor.  Fué  muy  público  que  a!  tiempo  que  habian 
de  entrar  el  rey  don  Felipe  y  la  reina  en  Yalladolid  con 
gran  aparato  y  fie.-ta  de  recibimiento  como  es  costum- 
bre, llevando  consigo  dos  guiones,  la  reina,  mandó  rasgar 
el  uno,  y  entró  debajo  del  palio  en  una  hacanea  blanca 
con  una  guarnición  de  terciopelo  negro,  y  vestida  de 
negro  y  muy  tapado  el  rostro ;  y  aunque  la"  villa  estaba 
muy  aderezada  para  recibirla  con  muchos  juegos,  no 
pararon  a  verlos,  y  llegando  a  la  iglesia  mayor  se  apea- 
ron, y  allí  tuvo  la  reina  el  rostro  descubierio  y  se  fué 
á  apear  á  la  casa  de  Iñigo  López  y  el  rey  á  la  del  mar- 
qués de  Aslorga.  Concurrió  á  esta  entrada  mucha  gente 
y  todos  armados  y  con  mucha  compañía ;  y  no  traía  lus- 
tre de  corte  sino  de  otra  cosa  que  no  se  acababa  de  en- 
tender ;  y  á  doce  del  mes  de  julio  hicieron  el  juramento 
los  procuradores  de  cortes,  y  ella  quiso  ver  los  poderes. 
Juráronla  por  reina  y  señora  natural,  y  al  rey  don  Felí- 
l)o  como  á  su  legítimo  marido,  y  al  príncipe  don  Carlos 
como  á  príncipe  heredero  y  sucesor  de  aquellos  reinos, 
y  por  rey  dellos  después  de  los  dias  de  la  reina  su  ma- 
dre. Después  de  concluido  esto,  el  mismo  día  el  rey  don 
Fíilipejuro  la  confirmación  do  aquella  postrera  concor- 
dia, y  esto  se  hizo  privadamente  en  presencia  del  arzo- 
bispo de  Toledo  y  del  marqués  de  Víllena,  y  el  arzobispo 
estaba  tan  favorecido,  que  no  habia  ninguno  de  los  gran- 
des que  privase  tanto,  y  él  ponía  tanl-is  velas,  que  pa- 
saban sus  esperanzas  tan  adelante,  que  trataba  ya  de 
procurar  votos  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino,  que  se  habian  llamado  á  cortes  para  que 
le  entregasen  á  la  reina,  y  él  lo  tenía  recabado  con  el  rey 
su  marido,  si  los  grandes  no  se  lo  contradijeran.  Porque 
lo  primero  que  se  líalo  en  aquellas  cortes,  fué,  que  se 
recluyese  la  reina  como  impedida  é    inhábil  para  go- 


bernar, y  que  quedase  al  rey  su  marido  Ubre  la  adminis- 
tración sin  ningún  respeto  suyo,  y  él  solo  gobertiase  ;  y 
ánles  que  aquello  se  propusiese  ni  so  deliberase  en  cor- 
tes, algunos  que  estaban  ya  declarados  de  servir  en  todo 
al  rey  don  Felipe  y  seguir  su  volimtad,  lo  juraron  par-- 
licularmente  ;  y  según  ora  público,  todos  los  mas  gran- 
des se  firmaban  ofreciendo  de  venir  en  ello.  Solo  el  al- 
nñrante  de  Castilla  do  los  que  estaban  en  la  corle  del 
rey  don  Felipe,  porque  el  duque  de  Alba  siempre  estuvo 
ausente  della,  fué  el  primero  que  lo  contradijo  y  no  qui- 
so dar  consentimiento  ít  lan  gran  novedad,  y  trató  con 
los  procuradores  de  cortes  que  no  lo  firmasen,  diciendo 
y  afirmando  que  era  gran  infidelidad  tratar  de  lal  caso, 
y  ellos  le  ofrecieron  que  lo  harían  asi  si  hubiese  algún 
grande  que  siguiese  su  opinión.  Entonces  el  almiranlo 
les  hizo  pleito  homenaje  de  oslar  con  ellos  á  lodo  lo 
que  sucediese  por  aquella  querella;  y  con  esto  los  mas 
lo  contradijeron  y  juraron  lo  mismo  que  el  rey  Católico 
ordenó  qué  jurasen  en  Toro,  que  fué  jurar  por  reina  y 
señora  propietaria  do  aquellos  reinos,  á  la  reina  doña 
Juana  y  al  rey  don  Felipo  como  á  su  legítimo  marido,  y 
al  príncipe  don  Carlos,  como  á  su  heredero  y  legítimo 
sucesor  en  aquellos  reinos,  é  bízose  servicio  en  aquellas 
cortes  de  cien  cuentos  por  dos  años  para  la  guerra  de 
los  moros,  aunque  se  tuvo  por  muy  grave,  por  la  gran 
esterilidad  que  hubo  este  año  en  Castilla,  y  pnr  pade- 
cer en  la  mayor  parte  della  mucha  hambre.  Comenza- 
ron luego  los  del  consejo  del  rey  don  Felipe  á  entreme- 
terse en  los  negoc  i  )S  y  causas  de  los  que  estaban  presos 
porel  santo  oficio  de  la  Inquisición,  y  remitía  el  rey  á 
fas  partes  al  comendador  mayor  Garcílaso  y  á  Andrea  del 
Bnrgo,  que  oían  sus  peticiones  para  proveer  en  las  re- 
cusaciones que  se  habian  interpuesto  de  parte  de  los 
reos,  que  pretendían  que  el  inquisidor  Lucero  y  su  co- 
lega fuesen  removidos,  y  se  quitasen  todos  los  oficiales 
y  ministros  de  la  Inquisición  de  Córdoba,  y  se  pusiesen 
otros  por  el  obispo  de  León.  Lo  mismo  pretendían  se 
proveyese  de  los  ministros  que  estaban  en  Toro,  enten- 
diendo en  los  negocios  de  la  Inquisición,  y  que  del  todo 
se  cometiese  el  conocimiento  y  determinación  dellos  al 
obispo,  sin  que  el  arzobispo  de  Sevilla,  que  era  inquisi- 
dor general  y  persona  de  gran  integridad  y  rectitud,  y 
que  zelaba  el  argumento  de  la  santa  fé  católica,  y  fué 
un  notable  prelado  y  gran  religioso,  reasumiese  la  juris- 
dicción, y  procuraban  que  se  sacasen  los  presos  de  To- 
ro, y  se  sometiesen  aquellas  causas  de  recusación  al 
mismo  obispo  de  León,  y  se  enviase  por  los  despachos  k 
Roma.  A  todo  esto  proveian  Garcílaso  y  el  embajador 
Andrea  del  Burgo,  como  lo  pudieran  hacer  si  les  fue- 
ran encomendados  por  el  rey  otros  negocios  profanos, 
suspendiendo  la  jurisdicción  al  arzobispo  de  Sevilla,  y 
á  los  del  consejo  de  la  general  Inquisición,  en  el  cual 
asistían  el  doctor  Rodrigo  de  Mercado,  el  maestro  de  Az- 
peiiía,  el  licenciado  Fernando  de  Montemayor,  el  licen- 
ciado Juan  Tavera  y  el  licenciado  de  Sosa,  varones  de 
muchas  letras  y  autoridad  ;  y  asi  se  atribuyo  comun- 
mente al  juicio  secreto  de  Dios  y  á  su  divina  providen- 
cia, que  tratándose  las  causas  y  negocios  de  la  fé  con- 
tra lo  que  tienen  dispuesto  los  sagrados  cánones,  y  con 
tanla  irreverencia  y  menosprecio,  aquel  modo  de  go- 
bierno se  acabase  en  tan  breves  dias,  porque  toda  la  gen- 
te noble  y  de  limpia  saugre  se  habia  escandalizado  dello. 

Cap.  XII.' — Que  el  rey  envió  á  requerir  al  rey  don  Felipe  que 
le  mandare  entregar  al  duque -de  Valenlinois  ,  que  era  su 
prisionero,  y  se  excusó  de  lo  hacer. 

Salió  el  rey  por  Montagudo  de  Castilla,  y  entró  en  Ha- 
riza  á  trece  del  mes  de  julio,  y  otro  día  se  vino  á  comer 
á  Cetina  y  prosiguió  su  camino  para  Zaragoza,  adonde 
ya  habia  entrado  la  reina  Germana  á  seis  del  mismo  mes 
con  gran  recibimiento  y  fiesta,  porque  comunmente  et» 
estos  reinos  entendían  que  el  mayor  beneficio  dellos  era 
tener  á  su  príncipe  presente;  y  que  si  nuestro  Señor  les 
diese  heredero  varón  que  sucediese  en  ellos,  volviesen 
las  cosas  al  primer  estado  cuando  eran  gobernados  por 
sus  principes  con  la  igualdad  y  moderación  que  estable- 
cian  sus  leyes,  y  lo  usaron  los  reyes  pasados.  El  mismo 
día  que  el  rey  estuvo  en  Cetina,  mandó  despachar  un 
correo  para  Jaime  de  Albíon  que  residía  por  su  embaja- 
dor con  el  rey  de  Francia,^y  escribidlargamenlo  la  cau- 
sa de  su  partida  y  el  fin  fiíie  llevaba  de  volver  á  la  em- 
presa de  Castilla,  que  así  la  llanuiha  ya,  y  la  parte  que 
tenía  en  ella  según  se  iban  cada  día  mas  declarando  las 
cosas,  porque  eí  rey  don  Felipe  ya  trataba  de  poner  á 
la  reina  en  una  fortaleza,  y  requerían  al  rey  su  padre 
diversos  pueblos  que  la  pusiese  en  su  líberiad.  Con  esto 
fué  entendiendo  el  rey,  que  en  loque  locaba  á  la  suce- 
sión de  los  reinos  de  Aragón,  el  rey  su  yerno  había  es- 
timado en  poco  todo  lo  que  estaba  á  su  disposición  y 
albedrío  quo  era  haberlo  perdido  todo;  y  también  pare- 
ció que  curaba  poco  de  la  paz  que  se  habia  procuraíio 
entre  ellos  ;  y  como  al  mismo  tiempo  que  salió  de  Casti- 
lla pidiese  ¿i  su  yerno  quo  le  mandase  entregar  al  duque 
'  de  Valenlinois,  para  enviarle  al  castillo  de  Ejerica  al 
t  reino  de  Valencia,  ó  llevarle  consigo  á  Ñapólos,  pues  era 
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su^piisionero,  se  puso  dilación  en  ello,  y  tornó  don  Pe- 
dro df#  Ayala  de  paiie  del  rey  tx  rciiuerir  al  rey  don  Fe- 
lipe que  lo  cumpliese  ,  y  aunque  mostraba  tener  volun- 
tad de  mandarlo  proveer,  y  que  el  duque  fuese  entre- 
gado luego  para  que  se  trújese  á  Arai;on;  los  del  su  con- 
sejil, que  eran  el  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  Manuel, 
Veré,  Vila,  el  caballerizo  mayor  Laxaolx  ,  Garcilaso  y 
don  Alonso  Manrique  obispo  de  Dadajoz,  le  persuadie- 
ron que  no  se  debia  permiiir  que  le  sacasen  de  .Castilla 
hasta  que  se  averiguase  cuyo  prisionero  era.  Fué  tan 
inducido  á  seguir  este  parecer,  que  como  quiera  que 
primero  estuvo  muy  inclinado  tx  mandarle  entregar, 
porque  el  rey  afirmaba  que  le  quería  mas  para  hacerle 
J)ien  que  ningún  mal,  se  retrujo  dello,  y  no'bastó  decirle 
don  Pedro  de  Ayala  que  cumplía  mucho  al  estado  del 
rey  llevarle  consigo,  y  que  no  partiría  sin  él,  y  que  no 
le  importaba  al  rey  don  Felipe  que  se 'pusiese  dilación 
en  su  ida,  mayormente  que  una  de  las  causas  que  mo- 
vían al  rey  para  partirse  ran  presto  á  Ñapóles,  era  por 
no  parar  en  Ai'agnu  y  Cataluña,  y  quitar  toda  la  esperan- 
za  á  muchos  en  Castilla  que  con  su  favor  pencaban  mo- 
ver algún  bullicio  ;  y  que  debia  considerar  que  fué  algo 
inas  grave  y  perjudicial  á  su  honor,  entregar  al  rey  de 
Inglaterra  al  duque  de  Soílblk,  habiendo  ido  á  ampararse 
en  su  estado  y  recogiéndole  en  él,  que  nó  lo  del  duque 
de  Valentinois  que  era  subdito  y  prisionero  del  rey. 
Pero  como  lodos  los  de  su  consejo  en  concordia  le  dije- 
sen que  no  lo  debia  hacer,  fundando  su  parecer  en  que 
el  duque  viuo  prisionero  del  rey  don  Fernando  y  déla 
reina  doña  Isabel,  y  que  el  Gran  Capitán  que  era  lugar- 
teniente de  los  dos,  le  habla  prendido  y  enviado  á  Casti- 
lla, y  que  hallándolo  él  en  sus  reinos  preso,  le  debia  pri- 
mero oir  de  justicia  conio  el  mismo  duqtie  lo  pedia,  y  los 
embajadores  del  rey  y  reina  de  Navarra,  se  comenzó  á 
poner  duda  si  se  debia  eniregar,  y  el  rey  don  Felipe  re- 
mitió su  respuesta  á  don  Alvaro  Osorio  su  embajador, 
que  venia  con  el  rey  Católico.  Sabiendo  el  rey  esto,  man- 
dó requerir  á  don  IJernaldino  de  Cárdenas  adelantado  de 
Granada,  á  cuyo  cargo  estaba  eLduqueen  la  Mota  de  Me- 
dina del  Campo  para  que  se  le  entregase  ;  y  aunque  él 
njostró  gana  de  quererlu  cumplir,  puso  también  en  ello 
dilación,  y  pedia  se  le  alzase  el  embargo  que  el  rey  don 
Felipe  le  había  puesto,  para  que  no  le  entregase,  y  por- 
que se  temió  que  ya  que  le  quisiese  entregar  sin  dar  de- 
llo noticia  al  rey  don  Felipe,  se  le  tomarían  en  el  cami- 
no, no  se  hizo  mayor  instancia  con  el  adelantado  para 
que  le  diese.  Tratándose  deslo,  fué  Luis  Ferrer  á  quien 
el  rey  enviaba  |)(ir  su  embajador  para  que  residiese  en 
la  C(')rte  de  la  reina  su  hija,  á  Tudela  de  Duero,  adonde 
estaba  el  rey  don  Felipe  que  era  salido  de  Valladolid 
para  ir  á  Segovia  por  tomar  á  su  mano  el  alcázar  de 
aquella  ciudad,  el  cual  rehusaban  de  entregar  el  mar- 
qués y  marquesa  de  Moya  á  don  .luán' Manuel,  á  quien 
se  encargó  la  tenencia  del,  y  habla  sido  enviado  para  re- 
cibirla don  Juan  de  Castilla  con  algunas  compañías  de 
alemanes.  Salieron  á  recibir  al  embajador,  el  obispo  de 
Badajoz  y  sus  liermanos,  y  el  conde  deíNassao  y  otros 
caballeros,  y  lleváronle  apear  á  palacio,  y  el  rey  le  re- 
cogió con  buen  semblante,  y  mandando  salir  á  todos  le 
liizo  sentar  para  que  le  dijese  lo  que  llevaba  encargado 
de  parte  del  rey.  Después  de  haber  explicado  las  cosas 
generales  y  algunas  ei\  particular,  le  dijo  que  cumplía 
mucho  al  estado  del  rey  y  á  su  honor,  llevar  consigo  al 
duque  de  Valentinois  ,  y  que  en  poner  dilación  en  ello, 
y  en  coniradecu  lo  recibía  gran  afrenta  é  injuria,  y  muy 
gran  perjijicio;  pero  todo  aprovechó  poco,  y  no  quiso 
«lar  lugar  á  ello  :  y  como  las  cosas  estaban  de  manera, 
que  gobernaban  los  que  no  tenían  voluntad  que  hubiese 
buena  unión  y  concordia  entre  estos  principes,  temiendo 
la  vuelta  del  rey.  buscaban  todas  las  ocasiones  y  causas 
que  podían  de  descontentamiento  y  discordia,  y  no  se 
permilió  que  el  duque  se  entregase,  siendo  cosa  tan  jus- 
ta y  razonable  que  se  hiciese.'Por  este  tiempo  el  rey 
don  Felipe,  según  después  fué  certificado  al  rey  por  mi- 
dió de  don  Juan  Castrioto  que  estaba  en  España,  por  la 
reina  de  Ñapóles  hermana  del  rey  Católico,  envió  cierto 
des[)acbo  al  duque  de  Terranova  j)ara  que  se  alzase  con 
las  fortalezas  que  tenia  en  el  reino  contra  el  servicio  del 
ley,  y  trabajase  de  le  resistir,  ofreciéndole  que  él  y  el 
rey  de  romanos  su  padre  le  socorrerían  y  casarían  al 
duque  don  Fernando  con  la  hija  del  duque  de  Terranova 
y  los  harían  royes  de  aquel  reino,  v  al  duque  de  Terra- 
nova harían  perpetuo  gDbernador  del :  y  no  solo  llega- 
ban las  sospechas  y  lemores  á  este  punto,  pero  que"  se 
hacia  aquello  sabiéndolo  la  reina  de  Ñápeles  hermana 
del  rey. 

Cap  XIII  —De  las  n"vcdadcs  que  sucedieron  en  Caslilla  en  el 
n>ii>vo  reinado,  >/  del  socorro  que  se  dio  al  duque  de  Guel- 
dres. 

Partieron  el  rey  y  la  reina  do  Castilla  de  Valladolid  pa- 
ra Segovia  por  el  mes  do  agosto,  porque  el  marqués  y 
la  marquesa  de  Moya  no  querían  entregar  el  alcázar  de 
aquella  ciudad  á  don  Juan  Manuel  á  quien  se  había  en- 
cargado la  tenencia,  c  itau  con  propósito  de  castigar 


aquel  desacato  si  perseverasen  en  él  ,  y  porque  el  rey 
don  Felipe  mandaba  juntar  toda  la  gente  de  guerra  que 
traia,  y  se  envió  don  Juan  de  Castilla  con  algunas  com- 
pañías de  alemanes  para  apoperarse  del  alcázar,  se  le 
entregó,  y  el  rey  y  la  reina  sin  llegar  á  Segovia,  se  vol- 
vieron del  camino  á  Coxeces  y  a  Tudela  de  Duero  y  de 
alli  se  determinó  el  rey  don  Felipe  de  pasar  á  Burgos,  con 
intención  de  llegará  Victoria,  porque  se  publicó  qiie  venia 
gente  francesa  á  la  frontera.  Fue  así  qué  al  principio  del 
reinado  del  rey  don  Felipe,  en  lo  primero  que  se  entendió 
i;on  gran  diligencia,  fué  proveer  que  se  quitasen  las  for- 
talezas y  compañías  de  gente  de  guerra,  y  los  cargos  y 
oficios  á  los  que  las  tenian  con  color,  que  conocicla  la 
condición  de  la  nación  castellana,  convenia  que  enten- 
diesen que  estaban  aquellos  reinos  á  la  obediencia  y 
mandado  del  rey  don  Felipe  y  que  viesen  que  era  rey  pa- 
cifico y  que  lo  tenia  todo  de-su  mano  y  habla  de  dispo- 
ner de  todas  las  cosas,  como  señor  soberano,  y  que  des- 
pués que  estuviese  apoderado  dello,  sabría  quién  había 
servido  ó  quien  merecía  ser  bien  tratado  y  remunerado. 
Como  concurría  con  esto,  que  la  reina  estaba  encerrada 
y  sentían  los  pueblos  que  se  quejaba  del  mal  tratamien- 
to,estaban  ya  muy  alterados  y  maldecían  al  rey  su  pa^ 
dre,  diciendo,  que  habla  dejado  á  la  reina  su  hija,  sin 
ningún  amparo  y  en  prisión,  y  hablábase  en  esto  tan  ro- 
tamente y  tan  sin  respeto,  que  se  comenzó  á  temer  algu- 
na gran  novedad,  porque  estaba  ya  toda  Castilla  divitíida 
en  dos  partes  y  los  unos  se  esforzaban  á  publicar,  que 
la  reitia  vivía  enferma  y  no  podía  entender  en  el  gobier- 
no, por  causa  de  aquel  defecto,  y  los  otros  que  la  tenian 
oprcsa  y  maltratada  por  excluirla,  que  no  gobernase, 
pudiéndolo  hacer  mejor  que  los  extranjeros,  y  conocíase 
ya  notoriamente,  que  si  esta  división  duraba,  aquellos 
reinos  se  habían  de  perder  y  abrazar  en  guerras  civiles 
por  la  ausencia  del  rey.  Juntóse  con  esto,  que  como  se 
revocaron  las  mercedes  de  todas  las  tenencias  de  for- 
talezas y  compañías  y  corregimientos  y  otros  ofi- 
cios ,  resultó  tan  grande  odio  y  enemistad  entre 
los  que  g  )bernaban  y  poj  otra  parte  estaban  los  pueblos 
generalmente  tan  Indignados,  que  casi  comunmente  es- 
peraban el  remedio  en  la  vuelta  del  rey,  siendo  apenas 
llegado  á  .\ragon  y  comenzaban  á  publicar,  que  si  volvie- 
se en  una  muía  á  la  frontera,  no  quedaría  hombre  en 
Castilla  que  no  saliese  á  recibirle.  E^taban  con  tanta 
queja  y  sentimiento,  por  irse  a.si  al  reino  de  Ñápeles, 
que  ni  lo  querían  creer,  ni  lo  podían  buenamente  sufrir, 
y  una  de  las  cosas  que  mas  los  ofendía,  era  venderse 
los  olicios  y  que  se  diesen  por  medio  de  alemanes  y 
llamencos.  Ilabia  sido  proveído  por  el  rey,  antes  de  la 
llegada  del  rey  don  Felipe  á  ¡íspaña,  por  asíslenio  de  Se- 
villa, el  infante  don  Hernando  de  Granada  y  n)udábanle 
por  gobernador  de  Galicia,  y  después  acordaron  de  en- 
viar por  asistenleá  don  Rodrigo  Manrique,  y  que  el  cor- 
i'egimienlo  de  Toledo  se  diese  á  don  Hernando  de  An- 
drada  con  el  alcázar,  y  quitaban  á  don  Juan  de  liibero  y 
ásus  hijos  todos  sus  oficios:  y  comenzaron  de  hacer  gran 
disfavor  y  maltratamieuioal  conde  de  Cien  fuentes,  y  qui- 
táronle la-tenencia  de  Molina  y  fué  muy  preferido  en 
todo  el  otro  bando.  También  quitaron  la  tenencia  de 
Loja  á  don  Alvaro  de  Luna  y  la  compañía  que  tenia  do 
gente  de  armas,  y  al  conde  de  Ribadeo  la  de  Marbella  y 
las  fortalezas  de  Atlenza,  Jaén,  Burgos,  Segovia  y  Pla- 
sencla  se  entregaron  á  don  Juan  Manuel  y  la  de  Siman- 
cas á  Laxaolx  y  Ponferrada  al  caballerizo  mayor.  Quitá- 
ronse á  Antonio  de  Foriseca  las  tenencias  de  Jaén  y 
Plasencia  con  gran  rigor,  mandándole  que  las  entregase 
so  graves  penas,  y  finalmente  no  quedó  fortaleza  ni  te- 
nencia ninguna  en  poder  de  Insque  antes  las  tenían,  sino 
las  que  estaban  á  cargo  de  Garcilaso  y  del  adelantado 
de  Granada,  y  ile  Juan  Velazquez  y  la  tenencia  de  Baza, 
y  esto' causó  gran  alteración  en  el  reino.  Dióse  al  conde 
de  Benaventé  su  feíía  franca  de  Villalo,  con  gran  queja 
y  sentimiento  de  los  vecinos  de  Medina  del  Campo,  y  el 
cargo  de  cai)itan  general  de  las  fronteras  de  Navarra, 
que  fué  de  don  Juan  de  Ribera,  se  dio  al  duque  de  Na- 
jara, y  estando  el  rey  don  Felipe  en  Tudela,  asentó  paz 
y  concordia  con  el  rey  y  reina  de  Navarra  per  los  reinos 
de  Castilla  y  León,  y  sus  subditos  y  naturales  con  los  del 
señorío  de  Navarra  y  Bearne,  con  muy  estrecha  confede 
ración  y  amistad,  excluyendo  della  al  rey  su  suegro  y 
al  reino  de  Aragón,  siendo  la  reina  su  nuijer  heredera 
y  sucesora  en  él.  Estaban  en  esta  sazón  en  Tudela  coa 
el  rey  don  Felipe  de  los  grandes,  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  marqués  de  Víllena  y  el  duque  de  Najara,  porque  lo- 
dos los  otros  se  quedaron  en  Valladolid  y  entre  ellos  an- 
daba el  condestable  de  Castilla  muy  desfavorecido,  por- 
que no  entraba  en  el  consejo  de  estado  y  apenasen  la 
cámara,  y  solo  el  duque  de  Alba  anduvo  siempre  aparta- 
do de  aquella  corte  y  se  estaba  en  Alba.  En  la  Andalucía 
.se  juntaron  el  duque  de  Medina  Sidonia.  el  conde  de 
Ureña.el  marqués  de  Priego  y  el  conde  de  Cabra,  y  dio 
aquel  ayuntan)íonto  causa  de  grande  sospecha  en  Casti- 
lla porque  se  publicó,  que  se  juntaban  aquellos  grandes, 
para  pedir  (|ue  la  reina  se  pusiese  en  libertad  y  enien- 
diese  eu  el  gobierno  como  su  madre,  y  hubo  grande  te- 
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mor,  que  rtestos  nublados  no  saliese  alguna  gran  tem- 
pii:ilad.  Los  que  verdaderamente  amaban  el  servicio  del 
rey  don  Felipe  y  conocían  su  ánimo  que  era  muy  gene- 
roso, y  que  tenia  buena  intención  al  bien  universal,  por 
1SU  causa  mostraban  tener  mucha  pena  de  lo  que  pasaba, 
entendiendo  que  era  soluel  que  perdia  y  esperabaper- 
derie,  por  haber  dejado  salir  de  Castilla  el  que  era  el 
verdadero  remedio  de  lodos  estos  males,  pues  era  cier- 
to que  el  rey  Católico,  si  tuviera  respeto  á  lo  que  á  sí  so- 
lo tocaba,  estando  las  cosas  como  estaban,  mejor  estu- 
viera en  Ñapóles  que  no  en  Castilla,  estando  á  tanto  pe- 
ligro, que  cada  hora  amenazaba  grande  revuelta  y  caida . 
Parecía  ya  á  todos,  que  aquella   máquina  andaba   fuera 
desús  quicios,  y  que  ninguna   cosa  estaba  como  debia, 
en  su  lugar,  y  comenzaron  á  nacer  grandes  celos  entre 
don  Juan  Manuel  y  los  flamencos,  de  donde  se  esperaba 
que  resultarla  alguna  discordia,  y  determinóse  el  rey 
don  Felipe  de  hacer  presidente  del    consejo  real  á  Gar- 
cilaso,  y  no  se  consintió  por  los  grandes,y  después  acor- 
daron darle  por  ayo  al  infante  don  Fernando  y  que  estu- 
viesen en  Patencia,  y  también  se  puso  estorbo  en  ello  y 
don  Juan  Manuel  hacia  el  ofício  de  presidente.  Sintiendo 
el  rey  lodoesto  en  su  ánimo,  como  era  razón, y  que  aque- 
llo se  iba  perdiendo  y  que  el  rey  su  yerno   se  ihabia  ya 
declarado,  que  no  quería  estar  por  la  capitulación  y  con- 
cordia, que  postreramente  se  habia  asentado  entre  ellos 
y  se  confederaba  con  el  rey  de  Navarra,  de  suerte  que 
le  excluía  de  su  amistad  y  no  le  quería  entregar  al  du- 
que de  Valeniinois,  siendo  su  subdito  y  prisionero,  y  que 
sobre  ello  se  le  escribió  una  caria  por  su  yerno,  en  res- 
puesta de  lo  que  él  le  habia  escrito,  que    parecía  mas 
desafío,  tuvo  forma  de  usar  de  l^les  medios,  que  le  hi- 
cieseconocer  lo  que  era  razón  y  cuánta  necesidad  tenia 
de  su  amistad.  Esto  fué  que  estando  él  rey  y  la  reina  en 
Valdoncellas,  para  entrar  en  Barcelona  con  la  tiesta  y 
recibimiento,  que  en  entrada  de  nueva    reina  se  acos- 
tumbra, á  once  del  mes  de  agosto,  por  medio  de  Jaime  de 
Albion,  que  era  ido    por  su  embajador  á   Francia,  y  del 
señor  deAlbi,  que  vino  á  visitarle  á  Barcelona    de  parte 
del  rey  Luís,   antes  de  su  partida  el  rey  avisó  al  rey 
de  Francia,    que  Gonzalo  Hernández  le  habia  enviado 
por  las  postas  á  Ñuño  de  Ocampo,  que  era  la  mas  acep- 
tada persona  que  él  tenia,  y  le  certiticaba  con  aquel,  que 
partiría  para  venirse  al  rey  á  veinte  y  cinco  de  julio,  y 
así  tenía  por  cierta  su  venida,  pero  aunque  viniese  antes 
que  se  embarcase,  no  dejarla  ,de  ir  aquel  viaje  á  Ñapó- 
les, porque  sin  hacerle  y  asentar  las  cosas  del  estado  que 
tenia  en  Italia,   no  podría  ordenar  las  que  obrando  aque- 
llo esperaba  que  podría  hacer.  Cerliíicaba  al  rey  de  Fran- 
cia, que  el  rey  don    Felipe  no  podía    acabar,  que  los 
grandes  y  procuradores  de  aquellos  reinos,  jurasen  las 
cosas  que  él  les  demandaba  que  eran,  que  gobernase  él 
solo  y  nó  la  reina,  y  que  le  suplicasen   que   tuviese  la 
reina  recogida  y  gue  solamente  habían  jurado  loque  se 
ordenó  en  las  cortes  de  Toro;  aunque  algunos  pocos, 
que  no  lenian  los  fines  que  debían,  juraron  aquello  que 
el  rey  don  Felipe  pretendía  particular  y  apartadamente, 
y  aquello  era  causa  de  mayor  confusión,  habiéndose  de- 
negado en  corles  y  por  todos  los  otros  grandes, y  por  es- 
la  causa  habia  comenzado  ya   á  dar  al-gunas  cosas  de  la 
corona  real,  con  que  se  enflaquecía    mas  y  haría  mas 
fuertes  y  poderosos  á  los  grandes.  Habíase  tratado  que 
se  diese  ayuda  por  el  rey   de  Francia  el  duque  deGuel- 
dres  para  que  continuase  la  guerra  contra  los  estados  de 
Flandes,  porqueel  rey  de  Francia  mostraba,  que  nóte- 
nla intención  de  favorecerle  por  respetos  suyos, y  se  ha- 
bia platicado  que  se    pusiese  alguna  tregua,  aunque  le 
Socorría  con  diez  y  seis  mil  francos  cada    mes  y  con 
cuatrocientas    lanzas,  cuyo  capitán  era  Roberto  de  la 
Marcha,  hermano  del  obispo  de  Lieja,  que  era  gran  de- 
servidor y  declarado  enemigo  del  rey  don  Felipe,  y  muy 
valeroso  y  de  gran  esfuerzo.  Pedia  el  rey  de  Francia  que 
el  rey  Católico  le  ayudase  para   pagar  el  sueldo  de  dos 
mil  infantes  con  diez  y  ocho  mil  ducados  al  mes,  dicien- 
do, que  en  brev  e  tiempo  se  habia  aquello  de  rematar, 
porque  haciendo  el  duque  deGueldres  ta  guerra  poraltá, 
seria  torcedor  para  que  el  rey   archiduque   mudase  sus 
presupuestos.  Con  esta  esperanza  envió  el  rey  Luis  gen- 
te de  socorro  al  duque  de  Gueldres,  porque  habia  envia- 
do al  bastardo  de   Gueldres  su  hermano,   con   aviso  de 
haber  ronipído  la  guerra  con  el  rey  de  romanos,  y  en- 
tonces el  buslardo  de    BorgoTia  fué  sobre  una  villa  del 
duque  deGueldres  llamada  Yageninguen,  y  combatióla 
con  dos  mil  infantes  y  mil  y  doscientos  de  caballo,  por- 
que los  capitanes  que  el  rey  don  Felipe  tenia  en  aque- 
llas fronteras,  hablan  procurado  con  algunos  vasallos  del 
duque,  que  les  entregasen  dos  villas  suyas,  y  para  este 
socorro  ofreció  el  rey  Católico  cierta  suma  de  dinero,  y 
el  rey  de  Francia  por  su  causa  dio  mucho  favor  á  las  co- 
sas de  Gueldres  contra  el  rey  de  romanos,  socorriendo 
con  gente  y  dinero.  Pero  el  rey  al  tiempo    que  llegó  á 
Barcelona,   trataba   de  apartar  de  aquella  empresa  del 
duque  de  Gueldres  al  rey  de  Francia,  pues  yendo  él  á 
Ñapóles,  ninguna  cosa  podia  aprovechar  aquello  para  las 
cosas  de  Castilla,  como  fuera  estorbo  para  impedir  la 
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venida  del  rey  don  Felipe,  y  quería  que  hiciesen  demos- 
tración el  rey  de  Francia  y  él  que  querían  guardar  la 
amistad  del  rey  don  Felipíí,  y  para  que  mejor  pudiese  á 
su  tiempo  hacer  la  empresa  de  Castdla,  el  rey  tle  Fran- 
cia procurase  tener  bien  ganados  al  duque  de  Gueldres 
y  al  obispo  de  Lieja,  y  todas  las  otras  personas  principa- 
les de  Flandes  y  de  Alemania,  que  pudiese  ganar  para 
que  al  tiempo  que  el  rey  comenzase  á  poner  en  obra  lo 
de  Castilla,  al  mismo  el  rey  de  Francia  hiciese  romper  la 
guerra  en  lo  de  Flandes,  pero  en  esta  sazón,  si  algo  so 
habia  de  hacer  en  lo  de  Gueldres,  quería  el  rey,  que 
aquello  fueseá  cuenta  de  lo  que  cumplía  al  rey  de  Fran- 
cia y  al  duque  de  Gueldres,  y  nó  á  la  suya,  listaba  en- 
tonces el  rey  de  ^Francia  mas  ocupado  en  socorrer  á  las 
cosas  de  la  señoría  de  Genova;  porque  en  este  tiempo 
hubo  cierto  alboroto  y  disensión  entre  los  gentiles  hom- 
bres y  el  pueblo;  siendo  Rocaberli  lugarteniente  del 
capitán  general  de  la  gente  de  guerra  ,  que  era  el  se- 
ñor de  Uabastan,  que  tenia  cargo  de  aquel  estado  por  el 
rey  de  Francia.  Entonces  comenzaron  á  dividirse  lo» 
genoveses,  sobre  lo  del  gobierno:  y  fueron  echados  de 
la  ciudad  los  gentiles  hombres;  y  el  rey  de  Francia  man- 
dóiralde  Rabastan,  que  estaba  en  I'aris  con  algunas 
compañías  de  gente  de  armas,  para  remediar  aquel  al- 
boroto. Allende  desto  dio  también  algún  favor  á  las  cosas 
del  rey  de  romanos,  haberse  confederado  en  este  tiem- 
po con  el  rey  Ladislao,  porque  liabíendo  fallecido  la  rei- 
na de  Ungría  su  mujer,  concertaron  entre  sí  muy  estre- 
cha amistad  y  liga. 

Cap.  XIV. — Quñ  el  reí/ se  embarcó  en  Barcelona,  para  pasar 
al  reino  de  Ñapóles,  y  el  Gran  Capitán  en  el  mismo  tiempt 
salió  del  puerto  de  Gaeta,  paravenir  á  donde  el  re;/  esliu-íeie. 

Cada  día  llegaban  al  rey,  estando  en  Zaragoza  y  Bar- 
celona, diversas  nuevas  de  las  cosas  del  reino  de  Ñapó- 
les, y  postreramente  por  relación  de  Ñuño  de  Ocampo, 
que  vino  por  mandado  del  Gran  Capitán  á  España  por 
las  postas,  para  ccriiflcar  al  rey  de  su  venida,  concibió 
mayor  sospecha  de  las  cosas  de  allá,  con  recelo,  que  vi- 
no á  noticia  del  Gran'Capitan  lo  que  so  había  determi- 
nado de  detenerle  en  el  castillo  Nuevo.  Entre  los  que  ha- 
cían muy  gran  instancia  para  que  el  rey  le  sacase  do 
aquel  cargó,  fué  el  rey  Luis,  por  el  odio  que  le  tenij  en 
particular, y  avisó  al  rey  que  estaba  informado,  queman- 
do poner  en  algunas  fortalezas  diversas  armas  y  muni- 
ciones, y  que  no  se  debía  liar  del,  y  ofrecía  que  si  nece- 
sario fuese  para  castigarle,  pondría  él  de  buen  grado  bue- 
na parte  de  su  hacienda,  y  el  cardonal  de  Iloan  publicab;» 
ser  cierto,  que  el  rey  de  romanos  se  quería  embarcar 
con  ocho  mil  alemanes  en  el  golfo  de  Venecia,  para  pa- 
sar al  reino,  porque  Gonzalo  Hernández  lo  habia  asegu- 
rado que  le  acogería  y  era  muy  requerido  porque 
fuese  a  Ñapóles,- para  ampararse  de  aquel  reino  .y  no 
acababan  de  alabar  al  rey  la  deliberación  c|ue  hizo  de 
pasar  allá.  Con  todas  estas  demostraciones,  no  estuvo  el 
rey  fuera  de  alguna  sospecha,  que  el  Gi  an  Capitán  «n- 
tendia  en  concertarse  con  el  rey  de  Francia, y  por  medio 
del  mismo  cardenal  de  Koan,  y  allende  de  las  pláticas 
quefuémuy  públicoqueleniaconel  rey  de  romanosy  con 
la  señoría  de  Venecia  avisaba  de  continuo  que  traia  muy 
secreta  inteligencia  con  el  papa  por  medio  del  cardenal  de 
Pavía,  y  de  ün  caballero  napolitano  llamado  Alejandro 
Garaciolo  :  y  que  deliberaba  aceptar  el  caigo  de  capitán 
general  de  la  Iglesia,  para  la  empresa  que  el  papaico- 
menzaba  contra  Juatv  de  BentívoUa  por  ol  estado  de  Bo- 
loña,  para  la  cual  ayudaba  el  rey  de  Fiancia.  Habia  ya 
salido  el  papa  con  todos  los  cardenales  y  corte  romana 
para  comenzar  esta  guerra,  hasta  echar  aquel  tirano  de 
aquel  estado,  que  era  una  de  las  pí'incipales  cosas  del 
patrimonio  de  la  Iglesia;  y  tenia  par  generales  al  marqués 
de  Mantua,  y  al  prefecto  su  sobrino,  y  procuró  de  reco- 
ger toda  la  gente  de  guerra  y  caballos  lijeros  de  los  que 
habían  quedado  en  el  reino,  y  tema  en  tanta  estimación 
la  persona  del  Gran  Capitán,  que  le  hacia  muy  aventaja-» 
dos  partidos,  porque  aceptase  el  cargo  de  general  del 
ejército  de  la  Iglesia,  y  no  estaba  sin  recelo  que  el  rey 
Católico  tenia  secreta  inteligencia  con  el  rey  de  romanos 
para  dar  favor  á  la  señoría  de  Venecia  en  perjuicio  y  da- 
ño suyo,  porque  venecianos  pretendían  hulter  de  la  sede 
apostólica  la  investidura  de  Faenza  y  Arimino  en  aque- 
lla revuelta,  ó  no  dar  lugar  que  el  de  Ueniivolla  fuese 
echado  de  aquel  estado.  Ponían  al  rey  li\nias  sospecha-* 
los  que  eran  enemigos  del  Gran  (^apilan,  que  se  temióque 
con  color  de  juntar  las  galeras  del  reino  para  venir  por 
mar,  n<>  se  hiciese  alguna  novedad  y  mudanza  en  Iscla, 
aunque  estaba  en  poder  de  doña  Goslanza  de  Avalos  y 
de  Aquino  duquesa  de  Francavila,  que  era  muy  aficiona^ 
da  al  servicio  del  rey,  y  tenia  caigo  de  la  tutela  del  niar- 
qués  de  Pescara  y  del  marqués  del  Vasto  sus  sobrinos, 
y  hubo  mayor  sospecha  de  esto,  porque  en  la  misma  sa-» 
zon  trataba  el  Gran  Capitán  de  confederarse  en  muy  es- 
trecha amistad  con  los  coloneses  y. casar  una  hija  suya 
con  el  hijo  del  Próspero,  y  esto  se  movió  siendo  el  terce- 
ro el  cardenal  de  Santacruz,  y  se  pensó  que  se  efectua- 
ría, por  favorecerse  los  coloneses  en  lo  de  la  reslitucioil 
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do  los  estados  de  los  barones  qne  iban  con  ol  rey,  y  tam- 
bién se  creyó  que  el  Gran  Capitán  lo   movia  por   asentar 
üUá  cosas  con  el  rey,  así  en  lo  que  esperaba  en  el  reino 
como  fuera  del.  Aunque  el  rey  estaba  ya  para  embar- 
carse, todas  estas  novedades  le  jionian  en  gran  cuidado, 
N  envió  á  Ñápeles  un  caballero  de  su  casa,  de  quien  ha- 
L-ia  gran  conlianza  ,  que  se  llamaba  don  Carlos  de  Ala- 
yon   con   gran  diligencia,  y  fué  enviado  principalmente 
para  asegurar  á  los  coloneses  en  su  servicio,  y  ofrecióles 
(]ue  no  serian  agraviados  en  lo  de  la  restitución  do  los 
oslados,  antes  enlenderiaen  que  fuesen  remunerados  y 
graiificadosde  sus  servicios.  Fué  don  Carlos  de  Alagoii 
ii  Pogio  real,  adonde  el  Gran  Capitán  se  liabia  salido,  y 
volvióse  otro  dia  á  Ñápeles  y  juntáronse  en  el   castillo 
Nuevo  les  oléelos,  v  del  consejo,  y  en  presencia  del  Gran 
í]npiian  les  dio  una  carta  que  llevaba  del  rey,  y  les  ex- 
fílicó  su  creencia,  y  mostraron  tanto  contentamiento  do 
certificarles  la  ida  del  rey,  quedaban  á  entender,  que 
no  deseaban  mayor  beneíicio  qne  su  presencia,  y  que 
con  sola  ella  se  babiaii  de  olvidar  los  males  y  daños  re- 
cibidos. Después  de  don  Carlos  de  Alagon  ,  fué  enviado 
á  lo-mismo  Ñuño  de  Ocampo,  y  el  rey  estando  ya  en  iJar- 
(.>elona,  dio  gran  prisa  á  su  embarcación  y  dejó  por  lu- 
garteniente general  de  Cataluña  al  duque  don  Fernando 
y  en  el  reino'de  Aragón  al  arzobispo  de  Zaragoza,  y   de- 
iidcsmuy  encargado  que  guardasejí  muy  cumplidamen- 
le  la  paz  y  amistad  de  Francia,  y  que  en  cuanio  pudiese 
-ser  se  conocie^^e  y  declarase  el  ainor  y  deudo  que  tenia 
con  el  rey  Luis.  Antes  que  el  rey  partiese  de  Barcelona 
ii  veinte   y    nueve    de  agosto,  porque  los  del  regiiíiien- 
to  de  la. ciudad  de  Zaragoza  le  hablan  suplicado  les  nom- 
brase personas,  que  pudiesen  gobernar  esta  ciudad,  las 
mas  sulícientes  que  le  pareciesen,  y  que  estas   estuvie- 
.sen  en  isus  sacos,  como  era  costumbre,  para  que   cada 
año  saliesen  de  ellas  por  su  suene  los  que   hal)ian   de 
tener  los  olicios  y  cargos  de    la  ciudad;  ol  rey  lo  (nvo 
por  bien,  y  les  dio  ciertas  oidcnanzas,  y  que  en  su  vida 
por  su  voluntad  pudiesen  sacar  íos   oficiales  en  cada  iío 
año  ,  por  la  orden  que  llaman  de  insaculación,  y  después 
(le  sus  (lias  quedase  perpetúamele  la  insaculación  á  la 
■  ciudail,  como  la  tenia  antes  que  diesen  al   rey  el  poder, 
para  que  ordenase  del  i-egimiento  ó  su  albedrío,  como 
en  los  anales  se  lia  referido,  y  de  ello  les  concedió  su 
[¡rivilegio  ,  y  la  ciudad  le  hizo  cierto  servicio.  Llevaba  el 
rey  buena  armada  de  galeras  y  de  muclias  carracas  y 
naos,  y  de  las  galeras  que  tenia  en  las  costas  de  Catalu- 
ña iba  por  capiían  don  liamon  de  Cardona,  y  las  de  Sici- 
lia vinieron  ájuntarse  con  ellas,  cuyo  capitán  era  Tris- 
lan  Do!z,  que  poco  antes  habla  vencido  ciertos  cosarios 
turcos  que  bacian  mucho  daño  en  las  costas  de  Sicilia, 
y  hubo  muy  buena  presa,  y  les  ganó  y  ecbó  á  fondo  sus 
galeotas  V  fustas.  Quedaban  las  galeras  del  reino  en  or- 
den para  venir  con  el  Gran  Capitán,  y  ol    rey  se   hizo  á 
la  vela  de  la  playa  de  Barcelona,  á  cuatro  del  mes  de 
seliembre,  y  llevaba  á  la  reina  Germana,  y  las  reinas  de 
Ñápeles,  y  fueron  de  Castilla  don  Bernardo  de  Rojas  mar- 
qués de  Üenia,  que  era  su  mayordonio  mayor,  don  Die- 
go de  Mendoza,  y  don  Juan  de  Meiidoza  su  hermano,  don 
Fernando  de  Toledo  hermano  del  duque  de  Alba,    don 
-Alvaro  de  Luna,  y  don  Fernando  de  Rojas   hermano  del 
marqués  de  Denla.  Fueron  de  Aragón  los  condes  de  lii- 
bagorza  y  Aranda,  don  Alonso  de  Aragón  duque  de  Vi- 
llahermosa,  .luán  de  Lanuza  justicia  de  Aragón  hijo  del 
visoreyde  Sicilia,  y  oíros  muchos  caballeros  del  reino 
de  Valencia  y  Cataluña.  El  mismo  illa  que  el  rey  se  hizo 
á  la  vela,  ¡se  dieron  ciertas  carias  á  Juan  Barraca  que  os- 
laba con  el  duque  don  Fernando,  y  al  secretario  ycaba- 
llerizo  que  eran  iialianos,  en  que  el  rey  les  mandaba  que 
le  siguiesen,  y  mostraron  el  duque  y  ellos  de  esto  gran 
-sentimiento,  y  en  el  primer  movimienlo  el  duque  sé  al- 
teró tanto,  que  descubrió  eslar  para  saltar  en  cualquier 
barca;  pero  luego  que  se  fueron  aquellos,   so  sosegó  y 
conformó  con  la  voluntad  del  rey,  y  dióles  caballos  y  ro- 
pas (le  sus  personas  y  dineros  mas  de  los  que  tenia.  Des- 
jiues  de  ser  estos  partidos,  se  le  dijo  de  parte  del  rey, 
que  despidiese  otros  servidores  italianos  que  quedaban 
en  su  servicio,  y  aunque  le  fué  muy  grave,  se  hubo  de 
cum|)lir,y  para  dar  orden  en  esto,  dejó  el  rey  en  Barce- 
lona á  Ateca,  y  el  principal  caigo  de  la  persona  del   du- 
que se  encomendó  al  obispo  de  ürgel.  Ilabia  procurado 
el  rey  con  gran  negociación  que  el  rey  de  Francia  le  en- 
viase á  la  reina  Isabel  madre  del  duque  don  Fernando  y 
.'t  los  otros  hijos  del  rey  don  Fadrique,  y  ofrecía  que  les 
, baria  loda  merced,  y  la  reina  por  ninguna  promesa  qui- 
so venir  á  España  ,  y  entonces  le  dio  el  rey  de  Francia 
licencia  que  se  fuese  con  sus  hijos  á  Italia,  y  la  reina 
<Mivi()  por  sn   sobrino  Luis  de' Gonzaga,  qne  era  hijo  de 
Antonia  de  Baucio  su  hermana,  para  irse  á  Gozólo,  que 
está  á  los  confines   del  marquesado  de  Mantua,  y  el  rey 
de  Francia  le  hacia  dar  en  cada  un  año  diez  mif  ducados 
para  su  mantenimiento.  A  siete  del  mes  de  setieinbre  al 
mismo  tiempo  que  se  embarcó  ol  rey  en  Barcelona,  se 
fué  el  Gran  Capitán  de  Ñápeles  á  Gaeta  por  tierra,  por- 
que habia  cuatro  días  que  las  galeras  no  podían  salir  del 
puerto  de  Ñápeles  por  el  mal  tiempo  que  hacia  en  la  mor 


y  dejó  en  el  cargo  de  regento  el  oficio  do  la  lugartenen- 
cia  general  de  aquel  reino,  en  su  ausencia  á  don  Anto- 
nio de  Cardona  marqués  de  la  l^adula,  y  quedó  Ñuño  do' 
Ocampi.i  oen  las  galeras  para  que  se  hi^áeso  á  la  vela  con 
propósito  de  seguir  su  viaje  basta  donde  el  rey  esiuyie- 
«e,  como  él  lo  inandaba,  y  tenia  cuatro  galeras  y  tres  fus- 
tas y  una  barca  de  Pedro  Navarro,  en  la  cual  traia  pre- 
sos al  principe  de  Rosano  y  al  marqués  de  Bitonto  y  á 
Alonso  daSanseverino  y  á  Eabricio  de  Gesvaldo  hijo  del 
conde  de  Conza,  y  otros  barones  y  caballeros  ,  y  venia 
por  capitán  de  ella  fray  Juan  Pineiro,  comendador  do 
Trebejo,  y  de  los  que  estaban  presos  dejó  en  Náiioles  con 
seguridad  de  fianzas,  otros  dos  prisioneros  por  estar  en- 
fermos, que  eran  ol  conde  Honorato  deSanseverino,  her- 
mano del  princi|)e  de  Bisiñano,  y  Juan  do  Sanseverino 
hermano  de  Alonso  de  Sanseverino.  Venían  en  compañía 
del  Gran  Capilanel  duque  deThermes  y  muchos  caba- 
lleros italianos  y  españoles,  y  como  se  detuvo  en  Gaeta 
sin  embarcarse  basta  veinte  de  setiembre  y  se  tenia  por 
muy  cierto  que  el  rey  no  habia  declarado  su  partida 
sino  por  sacarle  del  reino,  persuadíanse  las  gentes,  que 
Iba  tanto  al  rey  en  la  venida  del  Gran  Capitíui  á  España, 
que  no  podían  creer  que  fuese  su  ida  cierta  á  Italia,  si- 
no que  la  publicaba  y  hacia  todo  este  ademan  de  querer 
partir  para  Ñapóles,  solamente  por  dar  prisa  al  Gran 
Capitán  que  partiese,  porque  no  difiriese  mas  su  partida; 
pero  que  en  sabiendo  que  se  habia  liecho  á  la  vela,  el 
rey  lo  esperaría  en  Barcelona  y  enviaría  con  su  armada 
al  reino  al  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo,  y  el  Gran  Ca- 
pitán se  hizo  á  la  vela  de  allí  á  seisdias. 

Cap.  XV.— De  la  muerte  del  i  f  v  don  Felipe,  y  de  lo  que  orde- 
naron  los  grandes  que  se  hallaron  á  ella  en  Ihirgos. 

Hizo  gran  mudanza  en  los  negocios  la  guerra  que  ha- 
bia movido  el  duque  de  Gueldrés  contra  los  estados  de 
Flándes,  y  haber  enviado  el  rey  de  Francia  en  su  favor 
su  gente,  porque  se  publicó  que  se  bacía  con  orden  del 
rey,  por  dar  algo  en  que  entender  por  estas  partes  al 
rey  su  yerno,  porque  no  le  pusiese  en  necesidad  en  lo  de 
los  maestrazgos,  en  que  se  comenzaba  ya  á  hablar  muy 
rotamente.  Daban  ya  á  entender,  que  no  se  tenían  por 
contentos  sus  deservidores,  en  haberle  echado  de  Casti- 
lla, si  no  le  sacasen  también  de  loque  le  pertenecía  en 
aquellos  reinos  para  que  del  todo  perdiese  la  esperanza 
de  volver  al  gobierno  de  ellos,  y  no  tuviese  ac|uellas  pren- 
das, con  qne  ganaba  muchos  servidores.  Pero  en  en- 
mienda y  contrapeso  de  lo  de  Gueldrés,  so  procuraba 
por  el  rey  dan  Felipe,  que  el  rey  de  romanos  su  padre 
pasase  á  llalla  y  pusiese  en  alguna  iiecesidad  ai  rey  en 
las  cosas  delreino,  y  se  despujase  del  todo  do  la  afición 
de  las  cosasde  Castilla  y  no  pensase  tan  fácilmente  vol- 
verá ella,  que  era  la  cosa  que  mas  se  temía,  porque  sa- 
bían de  cierto  los  que  bien  entendían  las  cosas  de  aque- 
llos reinos,  que  no  podía  durar  mucho  aquel  gobierno, 
y  todos  estaban  aguardando  alguna  gran  miidanza,  y  el 
pueblo  afirmaba  que  presto  la  habrían  lo  cual  fué  como 
suelen  decir,  voz  de  Dios,  y  muy  cierto  juicio  de  lo  que 
sucedió  pocos  dias  después,  pero  por  otro  n)uy  diverso 
camino  de  lo  que  se  podía  eniender.  Luego  que  el  rey 
don  FelipeUegóá  Burgos,  como  fué  á  posar  á  las  casas 
del  condestable,  lo  primero  que  proveyeron,  fué  mandar 
salir  de  palacio  á  doña  Juana  de  Aragón,  qne  era  mu- 
jer del  condestable,  porque  no  tuviese  la  reina  su  her- 
mana con  quien  comunicar  sus  cosas,  ni  descubriese  sus 
quejas  ;  y  comenzaron  á  hacer  proceso  contra  el  duque 
de  Alba,  y  pidió  el  rey  don  Felipe  al  almirante  que  le 
entregase  una  de  sus  fortalezas  como  en  rehenes,  para 
que  le  tuviese  cierto  en  su  servicio,  en  lo  que  se  ofre- 
ciese, porque  se  comenzaba  á  tener  del  alguna  descon- 
fianza, y  por  este  temor  trat(i  con  el  marqués  de  Villena 
y  duque  de  Najara,  y  con  el  conde  de  Benavente,  para 
entender  de  ellos  sí  le  habían  de  valer,  y  le  respondie- 
ron que  sí,  y  prometieron  que  luego  se  saldrían  de  la 
corte.  Habiéndose  asegurado  de  esto,  envió  con  un  ca- 
ballero á  decir  á  don  Juan  Manuel,  que  el  rey  no  le  po- 
día forzar  que  le  entregase  ninguna  dé  sus  fortalezas,  y 
que  si  la  pidiese  la  reina  estando  en  sn  libertad  él  se  la 
entregaría,  y  don  Juan  le  respondió,  que  era  aquella  ex- 
cusa tal,  que  el  rey  le  destruiría  ánies  ()ue  se  le  admi- 
tiese. Estando  las  cosas  en  estado,  que  ya  amenazaban 
alguna  gran  mudanza,  se  determinó  en  el  consejo  del  rey 
don  l''elipe,  de  enviar  con  solemne  embajada  á  dar  Ja 
obediencia  al  papa,  como  se  requería,  en  la  nueva  entra- 
da do  su  reinado,  y  no  hallaban  de  quien  confiarse,  en 
tanto  extremo  se  hablan  hecho  aborrecer,  y  enviaron 
embajadores  á  Portugal  y  V onecía,  no  por  otra  causa, 
sino  por  poner  al  reven  alguna  necesidad,  y  pensando  ba- 
ilar allí  buen  aparejo:  pero  gobernábanse  las  cosas  de 
manera,  que  pocos  había  que  no  tuviesen  ó  mas  amor 
ó  temor  al  rey  Catolice  que  antes,  y  los  que  gobernaban 
estaban  entre  si  cada  dia  mas  discordes.  Tratándose  de 
estas  y  de  otras  grandes  novedades,  encaminándose  las 
cosas  á  algún  gran  rompimiento  entre  el  rey  y  su  yerno, 
adoleció  el  rey  don  Felipe  do  una  fiebre  pestilencial,  y  en 
muy  breves  días  estuvieron  desconfiai.!os  de  su  vida,  por- 
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que  al  lercPíodi;!  queatloleció,  lo  soljrevino  un  desma- 
yo y  luego  leluviciün  pornuierlo.  Consideíaii.lo  lascó- 
las (jiie  iiabian  precediiio,  y  la  iiaturultfza  ilo  la  dolencia 
que  le  acalló  la  vida  lan  arrebaiadamenlu.'riose  dejó  do 
ifiier  alguna  sot.peclia  que  lo  hubiesen  dado  poii/.oüa  ; 
pero  de  eslu  opinión  salieron  los  misinos  Ikimeiicos  sus 
servidores,  en  cuyo  poder  estaba,  poique  los  físicos 
que  ól  Iraia,  de  quien  coiiílabasu  salud,  que  curaron  do 
su  dolencia,  y  enire  ellos  Ludovico  Marliano  mila- 
iiés,  que  era  un  muy  grave  y  doclo  varen  ,  y  tan  acepto 
al  rey  que  no  solamente  tenia  el  principal  lugar  en  la 
cuenla  de  su  íalud,  pero  era  admitido  en  cosas  impor- 
tantes que  se  ofrecían  del  estado,  como  uno  do  su  con- 
sejo, que  después  fué  obispo  de  Tuy  ,  descubrieron  la 
causa  de  su  enfermedad,  y  se  entendió  haberle  sobre- 
venido de  demasiado  ejercicio,  y  de  una  reuma  de 
donde  se  encendió  la  liebre  ,  de  que  muchos  morian 
en  el  mismo  tiempo  en  aquella  ciudad  ,  y  falleció  un 
viernes  á  veinte  y  cinco  de  setiembre.  Estuvo  siempre  la 
reina  con  él  en  su  dolencia,  y  aun  después  de  muerto, 
no  habia  quien  la  pudiese  apartar  del  cuerpo,  aunque  so 
lo  suplicaron  los  grandes,  y  habiendo  fallecido  á  la  una 
hora  después  de  medio  dia,  á  las  cinco  mandó  sacar 
el  cuerpo  a  una  sala,  y  ponerle  sobre  utia  cama  muy  ri- 
ca, vestido  de  una  ropa  de  brocado  forrada  en  armiños, 
y  en  la  cabeza  una  gorra  con  un  joyel,  y  sobre  los  pe- 
chos una  cruz  de  piedras  preciosas  muy  rica,  calzado  con 
sus  borceguís  y  zapatos  á  la  flamenca.  Desia  manera  ade- 
rezado le  sacaron  á  la  cama  sobre  una  labia  el  señor  de 
Vila,  y  el  de  Veré,  y  Betón,  el  caballerizo  mayor,  don 
Juan  Manuel  y  Andrea  del  Burgo,  é  iban  delante  los  ro- 
yes de  armas  con  sus  cotas  y  mazas,  y  llevaban  el  esto- 
que, y  estaba  yaembalsamado,  según  el  uso  de  Flandes, 
y  allí  se  comenzaron  á  hacer  sus  exeriuias.  Tan  arreba- 
tadamente como  aquí  se  retiere,  acabó  sus  dias  aquel 
príncipe  en  el  mismo  comienzo  de  su  reinado,  que  por 
la  brevedad  del  no  pudo  participar  de  ningún  género  de 
gloria,  cual  se  esperaba  que  pudiera  alcanzar  por  su 
edad  y  grande  poder,  y  deste  caso  y  juicio  acaecido  lan 
á  deshora,  quedaba  harta  materia  para  considerar  cuan 
diversa  es  la  vatiedady  poca  firmeza  en  todas  las  cosas 
humanas,  y  cuan  maravilloso  es  Dios  en  sus  juicios  y 
consejos  sobre  los  hombres,  en  lo  que  ordena  su  Divina 
Providencia,  pues  apenas  habia  comenzado  aquel  prínci- 
pe á  tornar  la  posesión  de  su  reino  cuando  le  fué  quitado 
con  la  vida,  dejando  muy  grande  lástima  á  lodos,  por 
morJr  en  la  ílor  de  su  juventud,  en  edad  de  veinte  y 
ocho  años,  porque  nació,  según  Juan  Cuspi-niano  afirma, 
que  fuédel  consejo  delemperador  Maximiliano  su  padre, 
en  el  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  ocho.  Fué  de  su 
condición  de  una  muy  real  y  extraña  nobleza,  y  de  un 
ánimo  muy  generoso  y  liberal,  en  lo  cual  excedió  á  lodos 
los  principes  de  sus  tiempos.  Antes  de  la  itiuerle  del  rey, 
en  el  mes  de  agosto,  se  vio  resplandecer  un  cometa  casi 
por  ocho  dias  continuos,  ;i  las  siete  horas  déla  noche,  y 
esparcía  sus  centellas  y  llamas  al  occidente,  revolvién- 
dolas en  alguna  manera  al  mediodía,  y  duraba  por  espa- 
cio do  dos  horas,  y  como  la  opinión  del  vulgo  estelan  re- 
cibida, que  suele  ser  muy  cierla  señal  de  mudanza  do  al- 
gún reino,  se  tuvo  por  la  mayor  parte  por  espantosa  y 
terrible  estrella,  y  como  mensajera  y  denunciailora  de 
grandes  tribulaciones  y  desventuras.  Era  causado  mayor 
sentimiento  y  tristeza  quedar  la  leina  preñada,  y  con  la 
indisposición  que  tenia,  y  causaba  mayor  compasión  á 
los  mas  la  ausencia  del  rey,  y  quedar  aquellos  reinos  tan 
desiertos  y  sin  ningún  amparo  y  gobierno.  Un  dia  antes 
que  el  rey  falleciese,  siendo  ya  público  que  no  podia  es- 
capar de  aquella  dolencia,  hubo  gran  alboroto  y  escánda- 
lo entro  los  grandes  y  señores  qiie  estaban  ya  en  parcia- 
lidad, porque  los  que  seguían  la  del  rey  don  Felipe  te- 
nían algunas  muestras  del  favor,  por  tener  la  forialeza 
de  su  parte,  y  aun  pensaban  tener  la  casa  del  condesta- 
ble, en  que  estaba  la  reina;  y  hubo  temor  que  sí  se  co- 
menzara algún  alboroto,  fuera  lal,quede  allí  se  siguiera 
tal  disensión  y  guerra,  que  fuera  la  perdición  de  aque- 
llos reinos.  Estando  las  cosas  en  tanta  turbación,  que  ya 
se  ponían  á  las  armas,  se  propuso  al  con.destable  y  almi- 
rante, y  al  duque  del  Infantado,  que  luego  se  declararon 
por  servidores  del  rey  Católico,  y  de  su  opinión  por  parle 
del  duque  de  Najara  y  marqués  de  VÜIena,  que  eran  los 
caudillos  del  bando  contrario,  que  se  lomase  algún  medio 
de  concordia,  y  que  para  tratar  della  tuviesen  por  bien 
de  juntarse  en  la  casa  del  arzobispo  de  Toledo,  y  así  lo 
hicieron,  y  los  grandes  y  señores  y  principales  del  con- 
sejo del  rey  don  Felipe,  fueron  á  la  casa  del  arzobispo, 
con  ánimo  de  seguir  cualquier  medio  de  paz,  y  allí  se  or- 
denó una  escritura  en  nombre  del  condestable  y  almi- 
rante de  Castilla  por  si  y  por  el  conde  de  Henavenle,  y 
del  .marqués  de  Villena,  y  por  los  duques  del  Infantado, 
Najara,  Alburquerque  y  Uejar,  conde  de  Ca.'-lfo,  y  An- 
drea del  Burgo,  Juan  de  Lucemburg,  el  señor  de  Veré  y 
don  Juan  ¡Manuel,  del  tenor  siguiente  :  —  El  asiento  que 
so  ha  tomado  entre  los  señores  arzobispo  de  Toledo  é  los 
rjue  han  firmado  sus  nombres  es  el  siguiente  r  Que  por 
el  bien  é  puz  deslos  remos  uouibran  é  eligen  por  jueces 


j)ara  lodas  los  diferencias  y  di.sensiones  que  naciere»  é 
ovieren,  fasta  que  las  corles  sean  juntas,  al  .>-cñur  arzo- 
bispo doTüledo,  é  á  los  señores  duques  del  Infantado,  al- 
mirante, dufiue  do  Najara,  condestable,  micer  Aiidi(!a, 
embajador  del  inviclisinuí  rey  de  romanos,  éá  monsiñor 
(le  Veré,  los  cuales  ti;ngan  entero  poder  para  favorecer 
é  facer  ejecutar  la  justicia  en  todas  las  i'osas  é  casos  que 
acaecerán  en  este  dicho  tiempo,  ó  delormiiiar  todas  las 
dudas  que  hubiere  en  cualquier  manera  en  estos  re¡iiu,s 
e  señoríos.  E  si  entre  ellos  hubieie  alguna  diferencia,  p 
no  se  concertaren  en  lo  (jue  hubieren  de  mandar,  é  pro- 
veer, é  determinar,  que  eslén,  é  pasen,  ó  so  cumpla,  é 
se  ejecule  lo  que  la  mayor  parte  de  los  tales  jueces  acor- 
daren é  determinaren,  ó  los  otros  havan  do  oslaré  firmar, 
é  lirmen  lo  que  así  fuere  proveído  o  determinado  por  la 
mayor  parle  de  los  diciios  jueces.  li  todos  piomelieron 
de  trabajar  é  proveer  en  todas  las  cosas  quo  fueren  ne- 
cesarias al  bien  ó  paz  destos  reinos  é  señoríos  con  todas 
sus  fuerzas.  E  por  firmeza  de  lo  sobredicho,  todtis  los 
grandes  é  señores  que  aquí  están  é  firman  este  asiento"; 
juran  é  prometen  de  ser  en  favor  que  se  cumpla  é  guar- 
de lodo  lo  sobredicho,  é  darán  A  ello  todo  el  favor  que 
pudieren,  é  no  lo  contradirán  directa  ni  indireclameníe, 
durante  el  dicho  tiempo,  é  que  si  otros  grandes  vinieren 
á  la  corte,  procuraián  que  hagan  el  dicho  juramento,íé 
hayan  por  bien  todo  lo  sobredicho.  E  si  no  lo  quisieren 
facer,  que  todos  juntos  serán  á  que  no  estén  en  la  corte. 
Lo  cual  todos  juraron  á  buena  fésin  mal  engaño,  ó  ficie- 
ron  pleito  homenaje  como  caballeros  fijosdaigo  en  manos 
del  señor  Garcilaso  de  la  Vega,  que  dellos  ie  recibió,  é 
lo  juraron  á  Dios,  é  á  esta  señal  de  la  Cruz  é  á  los  Santos 
Evangelios,  que  así  lo  tendrán  é  cumplirán,  so  pena  de 
perjuros  é  infames,  é  que  no  pedirán  relajación  ni  abso- 
lución á  nuestro  muy  santo  padre,  y  si  les  fuere  dada, 
no  la  recibirán  ni  usarán  della.  E  fué  fecho,  é  otorgado, 
é  jurado  este  concierto,  como  dicho  es,  en  la  ciudad  de 
Burgos  á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  setiembre,  añt) 
del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
quinientos  seis  años.  E  fueron  testigos  presentes  los  muy 
reverendos  é  muy  magníficos  señores  don  Juan  de  Ve- 
lasco,  obispo  de  Cartagena,  é  don  Alonso  Manrique,  obis- 
po de  Badajoz,  é  don  García  de  Villaroel,  adelantado  de 
(".azorla,  el  conde  de  Sanlestéban  del  Puerto,  é  don  Alon- 
so Tellez,  é  don  Luis  de  Mendoza,  fijo  del  conde  do  Teii- 
dilla,  é  don  Alonso  de  Arellano,  ó  don  García  Manrique, 
é  Diego  López  de  Ayala,  canónigo  de  Toledo,  é  Pedro 
Sarmiento,  arcediano  de  Toro,  é  Baltasar  de  Corral,  maes- 
tresala del  dicho  señor  arzobispo,  ó  Gonzalo  Pérez,  e 
Juan  de  Vallejo,  sus  camareros,— F.  Tolelanus.EI  duque 
del  Infantado.  El  conde.  Don  Juan  Manuel.  El  duque.  An- 
drea del  Burgo.  Id  de  Luxendnirg.  La  Meuche  de  Veire. 
El  condestable.  El  duque.  El  almirante  é  conde.  El  mar- 
qués. —  Estose  publicó  el  mismo  dia  que  el  rey  falle- 
ció, y  fué  llevado  su  cuerpo  al  monasterio  de  Míraflores, 
que  es  de  los  mongos  de  Cartuja,  que  está  á  una  legua  de 
aquella  ciudad,  adonde  él  se  mando  depositar  hasta  que 
se  llevase  á  enterrar  á  la  capilla  real  de  Granada,  y  ce- 
lebráronse las  honras  y  exequias  con  la  majestad  y  apa- 
rato y  ceremonia  que  se  acostumbraba  con  los  prínci- 
pes de  la  casa  de  Austria  y  de  los  condes  de  Flandes. 

Cap.  XVI. — Que  los  graneles  que  se  hallaron  en  Burgos  con- 
firmaron después  de.  lamuerle del  rey  don  Felipe  lo  que'is:; 
habia  concertado  entre  ellos. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Felipe  se  siguió  una  tan  rc" 
penlina  mudanza  en  las  cosas  de  aquellos  reinos,  que  pa- 
reció bajar  de  una  suma  prosperidad,  de  que  habían  go- 
zado por  tan  largo  discurso  de  tiempo,  a  la  mayor  con- 
fusión y  peligro  que  se  pudiera  temer.  Estaban  funda- 
das con  tantas  fuerzas  antes  desto  las  cosas  del  gobierno, 
y  de  la  paz  y  justicia  que  se  entendió  bien  cuan  necesa- 
ria fué  la  unión  de  los  reinos  de  Aragón  con  Castilla,  y 
que  sucediesen  en  ellos,  y  los  gobernasen  tanto  tiempíi 
en  toda  igualdad  y  justicia  el  rey  y  la  reina.  Pero  oslo 
se  desbarató  en  un  instante  con  la  salida  del  rey  de  Cas- 
lilla,  y  volvieron  las  cosas  á  tal  estado,  que  muerto  el  rey 
don  Felipe  apenas  se  vieron  en  los  tiempos  del  rey  don 
Juan  y  del  rey  don  Enrique  en  peor  condición.  Cuando  sf- 
vio  eri  Caslil  la  lan  aparejada  ocasión  de  disensiones  y  guer- 
i'as,  óde  mayores  inconvenientes  y  males,  si  se  efectuara 
lo  que  procuraron  los  deservídores  del  rey  Católico,  que 
no  volviese  al  gobierno  de  aquellos  reinos?  y  cuando  es- 
tuvo, ni  se  vio  mas  lejos  el  remedio?  pues  de  parte  de 
lá  reina  que  quedaba  en  ellos,  no.se  tenia  otra  esperan- 
za cuando  aquellos  salieran  con  su  intención,  sino  quo 
ella  y  ellos  se  gobernaran  por  el  que  mas  parte  tuvie- 
ra, y  si  sp  habían  entonces  de  regir  con  la  autoridad  de' 
príncipe  don  Carlos,  como  de  legítimo  sucesor,  que  era 
su  postrer  refugio,  se  entendía  uníversalmente,  que  sí 
á  esto  se  diera  lugar,  era  la  última  miseria  y  perdición  ae 
aquellos  reinos,  que  en  talsazon  los  vinieran  á  gobernai' 
alemanes  ó  flamencos,  como  era  forzoso  que  tuviesen  l.i 
mano,  y  mejor  lugar  en  lo  mas  principal.  De  manera  qui- 
so acabó  entonces  de  entender  de  cuánta  importancia  w^ 
para  los  reinos  de  Castilla  la  unioa  deslos  reinos,  puco 
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sin  ella  no  se  pudo  conservar  un  momento  la  paz  y  tran- 
quilidad que  estaba  ya  tan  confirmada,  que  parecía  po- 
derse dejar  como  en  lierencia  y  pacífica  posesión  á  sus 
sucesores.  Aun  se  entendía  en  las  exequias  del  rey,  y 
los  grandes  se  tornaron  á  juntar  el  primero  de  octubre 
con  el  arzobispo  de  Toledo  para  confirmar  lo  que  estaba 
entre  ellos  tratado,  y  ordenaron  una  escritura  desle  te- 
nor:— Que  para  mayor  firmeza  ó  seguridad  del  reino, 
no  innovando  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  la  escri- 
tura firmada  por  el  señor  arzobispo  de  Toledo,  y  por  los 
Rrandes  y  caballeros  que  en  ella  firmaron  sus  nombres, 
antes  ratificándola  é  aprobándola  en  todo  é  por  todo  co- 
mo en  ella  se  contiene  :  de  nuevo  dicen  los  dichos  seño- 
res que  otra  vez  tornaban  á  prometer,  con«enliré  otor- 
gar que  todos  é  cada  uno  delios  estarán  juntos,  unidos  é 
aliados,  é  á  un  fin  é  propósito  para  la  paz,  ó  sosiego,  ó 
buena  gobernación  destos  dichos  reinos.  —  Ítem,  que  to- 
dos é  cada  uno  delios  estarán,  é  dende  agora  prometen 
de  estaren  dar  favor  é  ayuda  &  la  justicia  destos  reinos, 
en  especial  á  lo  que  los  del  consejo,  é  cancellerías,  ésus 
alcaldes  proveyeren  é  mandaren.  E  que  cumplirán  é 
guardarán,  ó  farán  cumplir,  éguardffr,  é  ejecutar  en  las 
cosas  de  justicia,  lo  que  por  sus  cartas  é  mandamientos 
fuere  proveído  ó  mandado.  —  Otrosí,  que  lodos  ¿cada 
uno  (lellos  prometen  é  juran  que  ninguno  delios  direcla 
ni  indirectai)ienle,por  sí  ni  por  otra  persona,  no  llamará 
ni  fará  llamar,  ni  apercibirá  ni  fará  apercibir  ninguna 
gente  de  armas.  E  si  alguna  han  llamado  ó  apercilDido, 
que  dentro  de  mañana  la  farán  despedir  é  que  se  vayan 
í»  sus  casas:  de  manera  que  por  apercibir  ni  juntar  "las 
dichas  gentes  de  armas,  ningún  escándalo  ni  daño  pue- 
da venir  á  estos  reinos,  ni  á  la  paz  é  sosiego  delios. — Otro 
sí,  que  cada  uno  delios  prometen  é  juran  de  no  se  apo- 
derar de  la  reina  nuestra  señora,  ni  del  señor  infante,  ni 
que  por  mano  de  su  alteza  procurarán  ni  trabajarán  que 
se  faga  daño  á  otro,  ansí  délos  que  esta  escritura  firman, 
como  de  todos  los  otros  del  reino,  ni  farán,  ni  procurarán] 
ni  aconsejarán,  ni  ayudarán  á  otro  ninguno  que  se  apo- 
dere de  sus  altezas,  ni  procurarán  de  la  reina  nuestra 
señora  caria  ni  cédula  que  sea  en  daño  de  otro,  salvo  que 
sus  altezas  estén  con  toda  su  libertad  é  voluntad  como 
quisíei  en,  ó  por  bien  tuvieren :  é  que  si  alguno  de  los  su- 
sodichos supiere,  que  alguna  persona  procura  de  ir  ó 
venir  contra  lo  contenido  en  este  capítulo,  que  lo  farán 
saber  lo  mas  presto  que  pudieren  á  aquel  ó  aquellos,  en 
cuyo  dañóse  procurare.  E  si  no  pudieren  por  sus  per- 
sonas, que  lo  Taran  por  sus  cartas  é  mensajeros,  é  darán 
unos  á  otros  para  el  remedio  dello  su  favor  é  ayuda. 
—Otrosí  dijeron,  que  prometían  é  juraban  de  estar  é  te- 
ner é  guardar  todo  lo  que  pareciere  á  los  dichos  diputa- 
dos, óá  la  mayor  parte  delios,  cerca  de  la  paz  é  sosiego 
é  estado  destosdichos  reinos. — Otrosí  dijeron,  que  pro- 
metían é  juraban,  que  cuando  alguna  diferencia  enlre  los 
susodichos  hubiere,  ó  naciere,  de  facer  é  cumplir  lo  que 
á  la  mayor  parle  de  los  dichos  diputados  pareciere,  é  que 
aquello  lemán,  é  guardarán.— Otrosí  dijeron,  queenau- 
seneia  de  cualquiera  de  los  dichos  diputados,  el  que  so 
ausentare  de  los  grandes  deslos  reinos,  puedan  señalar 
enombraroirapersonaen.su  lugar:  con  tanto  que  sea 
á  contentamiento  del  dicho  señor  arzobispo. — Otrosí,  ju- 
raron é  prometieron,  que  durante  el  dicho  tiempo,  sus 
personas,  casas  fuertes,  llanas  villas  é  lugares  ó  ha- 
ciendas delios  ó  de  sus  deudos,  é  vasallos  ó  cria- 
dos, o  aliados  oslarán  seguros  unos  de  otros,  para 
que  no  se  haga  daño  por  ninguna  manera  que  sea,  por 
mano,  ni  favor  ni  ayuda  de  ninguno  de  los  en  esta  es- 
critura contenidos.  Lo  cual  todo  que  dicho  es,  é  ca- 
da una  cosa,  ó  parte  dello  dijeron  que  juraban  é  prome- 
tían é  daban  su*  fees,  é  palabras,  como  caballeros  fijos- 
dalgo  é  facían  ó  íícieron  pleito  homenaje  en  manos  deí 
señor  Garcilaso  de  la  Vega,  que  lo  guardarán,  mantor- 
nan é  teman  en  lodo  o  por  todo,  como  en  esta  escritura  se 
contiene  :  é  no  irán  ni  vernán  contra  ello,  ni  contra 
parle  del  lo  de  aqui  á  noventa  días,  que  las  crirtes  se  han 
de  llamar  ésp  podrán  acabar,  por  sí  ni  por  medio  de  otra 
per.>iona.  E  que  si  alguno  fuere  contra  ello,  que  todos 
los  oíros  se  junten  é  ayuden  contra  el  que  lo  quebranta- 
re. Lo  cual  .luraron  é  prometieron,  como  dicho  es,  de  lo 
tener  é  guardar,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  é  de  las 
otras  penas  establecidas  en  derecho.  E  fué  fecho  é  olor- 
gado  en  la  muy  noble  ciudad  de  Burgos,  primero  día  del 
mes  de  octubre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  f|uinienlos  seis.  Testigos  que  fueron 
presentes  á  lo  que  dif>ho  es,  los  muy  reverendos  é  muy 
magníficos  señoi  es  don  .\lonso  Manrique  obispo  de  Ba- 
dajoz, el  alcaide  de  los  Donceles,  el  conde  de  Santesté- 
ban  del  Puerto,  el  comendador  mayor  Garcilaso  de  la 
Vega,  don  Alonso  Tellez,  el  licenciado  Tello,  del  consejo 
de  su  alteza,  .luán  Velasquez  su  contador  mayor  é  don 
Bernardino  de  Arellano,  ó  Diego  López  de  Zuñiga  ó  don 
Antonio  de  Zúñiga  hermano  del  señor  duque  de  Bejar,  é 
don  Alonso  de  Arellano  é  don  Francisco  de  Mendoza.  E 
por  cuanto  muchos  grandes  y  prelados  destos  reinos  es- 
tán ausentes,  se  acordó  que  el  señor  arzobispo  de  Tole- 
do, en  nombre  de  todos  aya  de  enviar  esta  escritura  á 


8US  sefiorias,  ó  les  encargue,  ó  pida  por  merced  que  lo 
firmen  é  juren.  F.  Toletanus.  El  duque  del  Infantado.  El 
almirante  conde  por  mí  é  por  el  conde  de  Benavente  el 
duque.  El  duque.  El  conde  de  Castro.  El  condestable. 
El  duque.  El  marqués.  Andrea  del  Burgo.  Don  .luán 
Manuel.  Ih.  de  Luxemburg.  La  Meuche  de  Veiré. 
Doy  fé  de  lodo  lo  susodicho.  Diego  López  de  Molina  se- 
cretario. 

Cap.  X VIL— Que  los  oidores  déla  cancillería  de  Valladolid, 
y  el  regimiento  de  aquelli  villa,  sacaron  al  infante  don  Fer- 
nando de  Simancas,  y  le  tomarori  en  su  guarda. 

Había  sucedido  antes  desto  una  novedad,  que  pusiera  á 
grandes  y  menores  y  á  todo  el  reino  en  gran  cuidado,  y 
fué  por  esta  ocasión.  Tenia  cargo  de  la  persona  del 
infante  don  Fernando,  don  Pero  Nuñez  de  Guzman  chi- 
vero de  Calalrava  siendo  muy  niño,  á  quien  le  había  en- 
comendado en  su  vida  la  reina  Católica  su  abuela,  y 
criábase  en  esta  sazón  en  Simancas,  en  las  casas  de  la 
madre  del  almirante,  y  estaba  en  la  fortaleza^n  escude- 
rollamado  Diego  de  Cuellar,  que  la  tenia  por  Laxaolx,  k 
quien  el  rey  don  Felipe  hizo  merced  de  aquella  tenen- 
cia, que  era  una  de  las  mas  importantes  deCa.stilla.  Fué 
avisado  el  clavero  el  mismo  día  que  falleció  el  rey,  por 
una  carta  del  obispo  de  Galanía  su  hermano,  que  el  rey 
don  Felipe  estaba  á  la  muerte;  y  temiendo  que  no  se 
atreviese  alguna  persona  poderosa  á  lomará  su  mano  al 
infante,  y  teniéndole  en  su  poder,  se  moviese  alguna  al- 
teración en  el  reino,  como  ya  se  vio  en  el  tiempo  del  rey 
don  Enrique,  cuando  la  mayor  parle  de  aquel  reino  se 
apoderaron  del  infante  don  Alonso  su  hermano,  y  no  pa- 
raron hasta  que  le  alzaron  por  rey;  y  por  este  cammo 
se  atreviesen  á  desobedecer  los  mandamientos  de  la 
reina  y  de  los  ministros,  que  en  su'.nombre  estaban  pues- 
tos en  el  gobierno  de  la  justicia :  mayormente,  que  ya  en 
vida  del  rey  don  Felipe,  algunos  habían  procurado  de 
apoderarse  de  la  persona  del  infante  y  sacarle  do  su 
poder,  mandó  luego  poner  buen  recaudo  en  la  villa,  y 
proveyó  que  se  guardase  y  se  cerrasen  las  puertas,  y 
plisóse  gente  de  guarda  en  la  una  dellas  y  el  muro.  Hizo 
armar  á  todos  los  de  la  casa  del  infante  y  que  se  pusiesen 
enórden  los  vecínosde  la  villa,  para  defenderla,  y  halló- 
los con  grande  ánimo  para  obrar  todo  loque  pudiesen  en 
servicio  de  la  reina,  y  por  defender  la  guarda  de  la  per- 
sona del  infante.  Oiro  día  llegaron  á  Simancas  don  Die- 
go de  Guevara  y  Felipe  de  Ala  con  treinta  archeros  de 
caballo;  y  como  el  clavero  supo  de  su  llegada,  saliij  al 
muro  á  saber  qué  gente  era :  y  entendiendo  que  iban  do 
parle  del  rey,  mandó  que  abriesen  la  puerta,  y  dio  lu- 
gar que  entrasen  solos  aquellos  dos  caballeros  y  diéron- 
le  una  carta  del  rey  hecha  un  día  antes  que  muriese,  á 
veinte  y  cuatro  de  setiembre,  y  dijeron  que  el  rey  esta- 
ba ya  bueno.  El  efecto  de  la  carta,  era  mandar  al  clave- 
ro que  pasase  luego  al  infante  á  la  fortaleza,  de  la  ma- 
nera que  aquellos  dos  caballeros  le  dirían,  á  los  cuales 
mandaba  que  se  diese  crédito,  y  el  clavero  vista  la  car- 
la  los  llevó  á  palacio  y  difirió  la  respuesta,  esperando, 
hasta  saber  lo  cierto  de  la  convalecencia  del  rey,  ó  de  su 
fallecimiento.  Había  envíadoaquel  mismo  dia  el  clavero 
al  obispo  su  hermano,  que  estaba  en  Valladolid,  para 
que  notificase  á  los  oidores  de  la  cancillería,  c?)mo  minis- 
tros que  representaban  la  persona  real,  el  peligro  en  que 
estaba  el  infante,  en  cualquier  novedad  que  se  ofreciese, 
para  que  fuesen  allá  y  ordenasen  lo  que  se  debía  hacer, 
y  en  esto  enlendióel  obispo  con  tanta  diligencia,  y  puso 
en  ello  lan  buen  recaudo,  que  antes  de  la  noche  fueron 
los  oidores  á  Simancas  y  los  regidores  de  Valladolid  y  los 
acompañaron  muchos  caballeros  con  harta  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié  nniy  bien  en  orden,  porque  el  clavero  la 
pidió  para  mayor  seguridad  de  la  persona  del  infante  y 
mandaron  á  la  gente  que  se  detuviese  en  la  puente,  has- 
ta tanto  que  con  acuerdo  del  obispo  y  oidores,  el  cla- 
vero les  mandase  lo  que  debían  hacer.  En  este  medio 
don  Diego  de  Guevara  y  Felipe  de  Ala  pedían  con  mucha 
instancia  respuesta  de  la  carta  del  rey,  y  el  clavero  le.s 
pidió  delante  de  un  escribano  la  relación  de  la  creencia 
que  se  les  había  cometido,  y  ellos  la  declararon,  aunque 
nó  de  buena  gana,  y  era  que  los  dos  y  el  clavero  se  en- 
trasen con  eUnfante  en  la  fortaleza  y  aquellos  treinta  ar- 
cheros con  ellos,  y  para  esto  llevaban  señas,  para  que  el 
alcaide  los  acogiese  y  entregase  la  fortaleza  á  olios  dos. 
Entendiendo  el  clavero  la  poca  confianza  que  del  se  ha- 
cia y  que  no  le  entregando  libremente  la  fortaleza  no  po- 
día dar  la  cuenta  que  debía  de  la  persona  del  infante,  á 
la  reina  su  madre,  difirió  la  respuesta  hasta  la  noche,  es- 
perando la  nueva  cierta  de  la  salud  del  rey.  Sabida  su 
muerte,  hizo  llamar  aquellos  dos  caballeros,  y  an- 
te un  escribano  y  en  presencia  del  obispo  de  Ga- 
lanía y  de  Fr.  Alvaro  Osorío  ,  maestro  y  capellán 
mayor  del  infante,  y  de  Suero  del  Águila,  hijo  de  doña 
Isabel  de  Carvajal  su  aya  les  dijo,  que  él  había  diferido 
la  respuesta  hasta  entonces  por  ser  mejor  informado, 
y  tomar  el  acuerdo  que  debía  en  negocio  de  tanta  im- 
portancia. Que  después  supo  de  cierto  (jue  el  rey  don 
Felipe  era  muerto  ;  y  considerando  que  la  reina  queda- 
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oa  lulora  del  Infante  su  hijo,  como  leal  servidor  y  vasa- 
lo  le  habla  de  obedecer,  y  biiscaria  con  todo  su  poder 
forma  para  servirla.  A  esto  respondieron  ellos,  que  pues 
3l  rey  su  señor  habla  fallecido,  no  tcnian  allí' mas  que 
hacer  y  se  partirían  ;  pero  rogaron  al  clavero  les  dejase 
'aquella  noche  estar  en  la  villa,  con  grande  temor  que 
lluvieron  de  ser  maltratados;  y  que  fuese  entendido  el 
■trato  de  su  embajada,  porque  no  se  creia  que  la  firma  de 
!a  carta  fuese  del  rey,  por  ser  del  dia  antes  que  fallecie- 
se, en  el  cual  no  solamente  no  pudo  firmar,  pero  ape- 
•  nas  hablaba  :  y  la  firma  era  tal  que  no  parecía  de  enfer- 
imo.  Después  de  haber  pasado  esto,  temiéndose  no  resul- 
jtase  algún  escándalo  ó  mayor  alboroto,  como  la  fortaleza 
!de  Simancas  se  tenia  por  Laxaolx,  pareció  que  el  infante 
ino  quedaría  seguro  en  aquella  villa,  porque  el  que  tenia 
'cargo  della, no  le  quería  recibir  sino  con  las  mujeres,  y 
íá  solo  el  clavero  y  un  paje  ;  }  acordaron  los  oidores  que 
|seria  mas  seguro  llevarle  á  Valladolid,  y  poniéndose  en 
¡orden  la  gente  que  habia  de  ir  en  su  guarda,  le  sacaron 
de  Simancas  el  sábado  en  la  noche,  llevándole  el  obispo 
en  brazos.  Pasando  la  puente  hallaron  á  los  regidores  y 
gente  de  caballo  y  de  pié  de  Valladolid  en  buen  núme- 
ro, y  bien  á  punto  y  con  grande  alegría  le  acompañaron 
hasta  dejarle  en  las  casas  de  la  audiencia  real,  á  donde 
aquella  noche  fué  bien  guardado,  mandando  poner  á 
buen  recaudo  las  puertas  de  la  villa,  y  gente  dentro  y 
fuera  de  palacio.  Otro  dia  ordenaron  la  gente  y  guardas 
por  cuadrillas,  y  de  allí  se  pasaron  á  la  casa  del  conde 
de  Ribadeo,  porque  las  casas  donde  residía  la  audiencia, 
no  se  tenían  por  sanas,  listando  en  aquella  casa  se  supo 
j  que  el  infante  no  estaba  en  ella  en  segura  guarda,  por- 
que algunos  grandes  trataban  de  lomarle  á  su  poder,  y 
1  porque  dello  se  tenia  por  cierto  que  resultarían  muchos 
y  diversos  escándalos  en  desasosiego  de  la  paz  y  con- 
cordia del  reino,  el  clavero  con  acuerdo  y  consejo  de 
los  oidores  de  la  audiencia  real  y  de  los  regidores,  le  pa- 
só al  colegio  de  San  Gregorio,  que  fundó  junto  al  monas- 
terio de  San  Pablo,  don  Alonso  de  Burgos  obispo  de  Fa- 
lencia, de  religiosos  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  por 
ser  casa  mas  fuerte  y  segura.  Después  que  el  infante 
estuvo  en  Valladolid,  los  mismos  don  Diego  de  Guevara 
y  Felipe  de  Ala  requirieron  á  los  oidores  que  se  cum- 
pliese la  cédula  del  rey  don  Felipe,  y  ellos  respondieron 
que  no  sabían  otra  cosa  de  aquellos  negocios  del  infan- 
te, sino  que  la  reina  Católica  había  dado  el  cargo  de  su 
persona  al  clavero,  y  el  rey  don  Fernando  se  lo  habia 
confirmado:  y  que  después  desto,  el  rey  don  Felipe  ha- 
bía dejado  al  mismo  clavero  en  el  mismo  cargo,  y  le  ha- 
bía mandado  que  lo  llevase  á  Simancas.  Que  siendo  esto 
asi,  ellos  tuvieron  por  buen  acuerdo  para  mayor  segu- 
I,  ridad  de  la  persona  del  infante,  de  llevarle  á  Valladolid 
á  petición  del  clavero;  y  pues  la  cédula  iba  dirigida  á 
él  y  nó  á  ellos,  y  él  les  habia  respondido  no  se  querían 
entremeter  en  mas  sino  aprobar  lo  hecho.  Desto  mostra- 
ron gran  contentamiento  los  pueblos  de  Castilla  ;  por- 
que se  publicó  que  querían  llevar  al  infante  á  Flandes; 
y  la  reina  cuando  supo  lo  que  había  pasado,  remitió  al 
arzobispo  de  Toledo  y  á  los  del  consejo,  que  proveye- 
sen en  lo  que  tocaba  á  la  persona  del  infante,  lo  que 
mas  conviniese. 

Cap.  XVIII. — Que  el  rey  entró  con  su  armada  en  el  puerto 
de  Génoia,  por  complacer  al  rey  de  Francia. 

Detúvose  el  rey  muchos  días  en  su  viaje  por  contra- 
riedad de  tiempo,  y  por  esta  causa  le  fué  forzado  tomar 
el  puerto  de  Palamós  con  sus  galeras,  y  la  armada  de 
las  carracas  y  naos,  pasó  adelante  por  su  mandado  con 
orden  que  le  aguardasen  en  Isladeras.  De  Palamós,  sien- 
do siempre  contrario  el  tiempo,  se  pasó  á  Portvendres 
con  fin  de  esperar  allí  á  lomar  la  colla  para  pasar  el 
golfo  de  Narbona,  y  siguiendo  su  viaje  con  no  buen 
tiempo,  fuese  á  entrar  en  el  puerto  de  Tolón  ;  y  el  bas- 
tardo de  Saboya  conde  de  Villares  con  algunos  prelados 
y  caballeros  salió  á  recibir  al  rey  á  la  marina,  é  hizo 
grandes  cumplimientos  de  parte  del  rey  de  Francia,  y 
el  rey  y  la  reina  salieron  á  tierra  y  entraron  en  la  villa, 
y  en  ella  se  hizo  tanta  demostración  de  servirlos  y  re- 
galarlos, como  sí  fueran  sus  reyes  naturales.  Otro  dia, 
que  fué  á  veinte  y  tres  de  setiembre,  salió  el  rey  con 
sus  galeras  de  aquel  puerto,  y  juntáronse  con  la  otra  ar- 
mada que  le  estaba  esperando  en  el  puerto  de  Islade- 
ras, y  el  tiempo  no  les  dejó  navegar  tanto  como  quisie- 
ran, y  fueron  siempre  navegando  la  costa  hasta  Saona, 
y  de  allí  se  entraron  en  el  puerto  de  Genova,  jueves  pri- 
mero de  octubre.  Antes  de  llegar  al  puerto,  se  encontró 
con  la  armada  del  rey  el  Gran  Capitán,  que  venia  con 
las  galeras  de  Ñapóles  ;  y  el  rey  le  recibió  con.  mucha 
alegría  y  regocijo,  y  le  hizo  gran  fiesta  con  el  favor  que 
merecían  tan  señalados  servicios,  y  según  las  gentes 
recibiau  engaño  en  persuadirle  que  no  saldría  del  reino 
ni  lo  podían  creer  en  España  ni  fuera  della,  y  su  lar- 
danza  tuvo  al  rey  muy  dudoso,  no  fué  aquel  el  menor 
servicio  que  recibió  del :  y  solo  esto  fué  parte  para  que 
todos  universalmente  entendiesen  que  en  ninguna  cosa 
de  las  que  el  rey  emprendiese  habría  resistencia,   te- 


niendo en  su  servicio  á  su  Gran  Capitán.  Mostró  ol  rey 
dello  en  público  y  en  secreto  gran  contentamiento,  y 
dijo  en  plaza  grandes  alabanzas  de  su  persona;  porque 
siendo  un  tan  valeroso  caballero  y  tan  .".u  servidor,  y 
que  tanta  honra  habia  ganado  para  si  y  para  toda  Kspaña, 
no  era  razón  que  la  fama  de  su  fidelidad  estuviese  en 
ninguna  parle  dudosa.  Procuró  el  rey  de  Francia  que  el 
rey  haciendo  su  viaje  entrase  en  el  puerto  de  Genova, 
para  favorecerse  de  su  amistad  con  aquella  señoría  quo 
estaba  muy  alterada,  y  cada  hora  se  temía  alguna  gran 
novedad,  porque  la  mayor  parto  deseaba  salir  de  la  su- 
jeción del  gobierno  francés.  Era  gobernador  de  la  seño- 
ría por  el  rey  Luis,  Felipe  de  Cleves  señor  de  Uabastan  y 
almirante  de  Francia  :  y  en  su  nombre  y  del  común  y 
ancianos  de  aquella  ciudad  ,  fueron  doce  ciudadanos 
principales  á  suplicar  al  rey  que  saliese  á  tierra,  y  como 
la  ciudad  estaba  muy  revuelta  y  en  gran  confusión  por 
la  alteración  que  se  habia  movido  por  la  gente  popular, 
pareció  al  rey  no  detenerse,  y  envió  la  ciudad  á  la  reina' 
en  presente  dos  aguamaniles  de  oro  y  mucho  refresco. 
El  tiempo  que  allí  sejdeluvo,  porque  el  señor  de  Rabas- 
tan  previno  al  rey  que  recibiría  el  rey  su  señor  grande 
contentamiento,  que  á  los  ancianos  de  aquella  ciudad  so 
les  dijesen  algunas  palabras  para  que  le  fuesen  buenos 
servidores  ;  el  rey  les  habló  encareciéndole.*  el  estrecho 
deudo  y  amor  y  alianza  que  habia  entre  el  Cristianísimo 
rey  y  él ;  y  que  todo  lo  que  á  él  tocaba  y  a  su  estado, 
tocaba  á  su  persona  y  al  suyo  :  y  así  habia  de  poner  por 
él  su  persona  y  reinos,  como  por  si  mismo.  Que  por  esta 
causa  él  les  rogaba  mucho  que  siempre  fuesen  muy  fie- 
les y  muy  obedientes  subditos  y  servidores  del  rey  su 
hermano:  y  que  haciéndolo  así,  como  él  esperaba  por 
cierto  que  lo  harían,  los  tendría  por  buenos  amigos,  y 
haría  por  ellos  con  mucho  amor  y  voluntad  como  por  sus 
propios  subditos  :  y  á  este  propósito  les  habló  largamen- 
te lo  que  convenia.  Respondieron  á  esto  muy  bien,  ofre- 
ciendo que  ellos  eran  y  serian  muy  fieles  y  perpetuos 
esclavos  y  subditos  del  Cristianísimo  rey,  y  le  serian 
muy  obedientes.  Allende  de  esto  dijo  el  rey  al  señor  de 
Rabastan.que  por  la  conservación  del  estado  del  rey  su 
hermano  siempre  que  fuese  necesario,  le  enviaría  desde 
Ñapóles  toda  su  armada  de  galeras  y  naves,  y  otra  mayor 
si  conviniese,  como  lo  haría  por  la  defensa  de  sus  rei- 
nos :  y  esto  fué  de  tanto  efecto,  que  estando  aquella  se- 
ñoría para  rebelarse  y  tomar  las  armas  los  mas  principa- 
les, no  se  osaron  declarar  por  entonces  con  temor  de  la 
armada  de  España.  Otro  díase  hizo  el  rey  á  la  vela,  y 
por  correr  siempre  vientos  contrarios,  le  fué  forzado  de- 
tenerse en  Portosi,  y  el  señor  de  Rabastan  y  la  comuni- 
dad de  Genova  le  enviaron  á  Lorenzo  Caltaneo,  y  Lázaro 
Pichonoto,  para  que  fuese  servido  en  toda  su  ribera  de 
lo  necesario  ;  y  después  fueron  Gerónimo  Palmaro, 
Francisco  Espinula  y  Gerónimo  Botto,  para  que  con  gran 
diligencia  diesen  orden  y  se  proveyese  que  el  rey  y  toda 
su  cOrle  y  la  armada  tuviesen  todo  el  regalo  y  refresco 
que  ser  pudiese,  y  con  toda  su  comodidad. 

CAp.  XIX.— Que  eilando  el  rey  en  Portosi  con  tu  armada^  h 
llegó  la  nueva  de  ¡a  muerte  del  rey  don  Felipe ;  y  determi- 
nó de  proseguir  su  viaje  para  el  reino. 

Estando  el  rey  esperando  que  abonanzase  el  tiempo 
para  proseguir  su  navegación  la  via  del  reino,  le  llegó  á 
Portosi  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  don  Felipe  su  yer- 
no, á  cinco  del  mes  de  octubre.  Con  ella  los  que  le  es- 
cribían, que  eran  Luis  Ferrer  su  embajador,  el  arzobispo 
de  Toledo,  el  condestable  de  Castilla  don  Pedro  de  Ayala, 
y  todos  los  que  se  tenían  por  muy  obligados  á  su  servi- 
cio, y  aun  algunos  de  los  que  le  habían  deservido,  le  avi- 
saban ,  que  no  tenían  menos  necesidad  de  su  presencia 
encastilla,  que  el  reino  adonde  iba.  Decíanle  que  con- 
siderase que  le  pertenecía  de  justicia  la  administración 
y  gobernación  de  aquellos  reinos,  y  que  esta  era  la  vo- 
luntad de  la  reina  su  hija,  y  no  deseaba  otra  cosa,  y  quo 
cumpliese  con  aquel  reino  en  aquella  su  necesidad,  y  lo 
pagase  lo  mucho  que  le  debía,  pues  sabia  cuan  bien  le 
sirvió  en  el  tiempo  que  habia  reinado  en  él,  y  cuánta 
gloria  y  fama  alcanzó  su  nombre  con  la  sangre  y  sudor 
de  los  castellanos,  asi  en  la  conquista  de  los  infieles  co- 
mo en  las  otras  guerras,  de  manera  que  afirmaban  que 
seria  gran  ingralilud  que  su  alteza  no  tuviese  memoria 
de  tanto  servicio.  Suplicábanle  todos  que  se  acordase 
que  ganó  aquellos  reinos,  y  los  atrrs&entó  con  tanto  tra- 
bajo, y  no  dejase  ahora  perderlos,  y  ^ue  si  tuvo  también 
allá  muchos  desagradecidos,  no  tenia  culpa  el  pueblo, 
por  lo  que  hacían  los  particulares,  antes  á  aquellos  mis- 
mos por  veniura  desplacería  que  no  volviese,  y  si  se  ex- 
cusase, que  dejaría  sus  reinos  en  peligro,  se  podía  bien 
responder  que  con  Castilla  los  tendría  "mas  seguros  como 
se  habían  ganado  y  conservado  con  ella.  También  ana- 
dian á  esto,  que  si  allá  le  dijesen  que  algunos  grandes 
no  eran  de  voto  que  su  alteza  fuese  á  tomar  el  gohier-^ 
no,  bien  sabia  su  majestad  quien  podían  ser :  que  ni 
eran  parle  en  el  reino  ni  nunca  lo  fueron,  mayormente, 
que  si  tuviesen  su  venida  por  cierta,  de  otra  manera 
hablarían,  pero  entonces  como  estaban  en  duda,  asi  an- 
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daban  dudosos  y  aun  temerosos.  Finalmente  le  suplica- 
ban que  hubiese  piedad  de  aquellos  reinos  que  estaban 
en  grandísima  aventura,  y  no  se  dijese  en  el  mundo, 
(jue  por  culpa  de  su  majestad  se  pordia  España  otra  vez, 
y  puesto  que  en  su  venida  hubiese  alguna  duda  ó  dila- 
ción lo  que  no  parecía  razón,  ó  lo  menos  siempre  diese 
esperanza  della,  porque  temiendo  su  venida,  se  refrena- 
rían mucho  los  que  tenian  malos  deseos.; Que  por  enojo 
de  las  cosas  pasadas  no  debía  dejar  de  venir,  sino  acor- 
darse de  ¡a  obligación  que  tenia  de  remediar  á  la  reina 
como  á  hija,  y  á  todo  aquel  reino  por  la  honra  y  acre- 
centamiento de  estado  que  con  él  ganó,  y  cuanto  de  ser- 
vicio de  Dios  seria  pei'initir  los  males  y  daños  que  se  se- 
guirían de  su  ausencia,  estando  en  su  mano  de  los  re- 
mediar. Eran  tantos  deste  parecer,  que  don  Alvaro  Oso- 
rio,  que  se  halló  en  Porlosi  con  el  rey,  haciendo  oficio 
de  embajador  en  su  corte  por  el  rey  don  Felipe  su  yerno, 
le  suplicaba  con  grande  instancia,  que  desde  allí  se  vol- 
viese, certificándole  que  entraría  eti  Castilla  como  en 
Barcelona,  y  conocióse  en  aquel  punto,  rio  solo  la  gran 
prudencia,  pero  el  mucho  valor  del  rey;  porque  con 
esta  nueva,  aunque  era  tal,  que  causaba  tanta  mudanza 
en  las  cosas,  se  determinó  de  proseguir  su  viaje,  y  des- 
de aquel  puerto  oscríbi(')  á  los  prelados  y  grandes,  y  á 
las  ciudades  y  señores  de  aquellos  reinos,  el  mucho  pe- 
.«ar  y  sentimiento  que  hubo  del  fallecimiento  del  rey 
don  Felipe  su  hijo,  y  les  encargó  que  continuando  la 
lealtad  que  aquellos  reinos  siempre  tuvieron  á  la  corona 
real,  sirviesen  y  obedeciesen  á  la  reina  su  hija,  como 
eran  obligados,  y  no  consintiesen  que  se  intentase  cosa 
alguna  en  perjuicio  della  y  suyo,  y  porque  entendió  que 
dejando  ordenadas  las  cosas  del  reino  de  Ñapóles  con  su 
presencia,  no  se  le  podiír  oTrecer  ningún  iínpedimento 
on  las  de  Castilla,  y  sobreseyendoBu  aquello,  se  le  po- 
dían oponer  grandes  estorbos,  se  declaró,  que  en  ha- 
biendo asentado  y  proveído  las  cosas  de  allá,  vendría  á 
remediar  las  de  Castilla.  (Ion  esto,  como  el  rey  era  pru- 
dentísimo y  de  su  condición  fué  siempre  muy  cle- 
mente y  benigno,  y  muy  ajeno  de  seguir  ningún  gé- 
nero do  rigor  y  venganza,  dio  esperanza  á  todos  ge- 
neralmente ,  que  su  venida  seria  con  fundamento  de 
no  tener  memoria  de  ninguna  cosa  do  las  pasadas  y 
de  hacer  por  todos  lo  que  se  pudiese. 

Cap.  XX. — Que  el  rey  prosiguió  su  viaja    de  Porlosi,   y   fue' 
recibido  en  la  ciudad  de  Náp^jles  con  gran  triunfo  y  fiesta. 

Continuó  el  rey  desde  Portosi  su  navegación  con  algún 
contraste  de  tiempo,  y  llegó  con  toda  su  armada  al  puer- 
to de  Gaeta  á  diez  y  nueve  de  octubre  por  la  mañana,  sin 
que  recibiese  ningún  daño  de  los  que  suelen  acaecer  en 
tiempos  contrarios.  En  todos  los  puertos  y  Jugares  por 
donde  pasó,  se  le  hizo  gran  recibimiento  y  fiesta,  y  por- 
que los  napolitanos  estuvieron  dudosos  cómo  le  recibi- 
rían, y  con  qué  liáhito,  y  si  saldrían  de  lulo,  ó  como  se 
requería  en  regocijo  de  nuevo  recibimiento  y  fiesta, 
y  también  porque  después  de  la  nueva  de  la  muerte 
del  rey  don  Felipe  tuvieron  por  mas  incierta  su  ida,  y 
con  esto  no  se  dieron  tanta  prisa  en  tener  'ordenado  lo 
que  era  necesario  para  el  recibimiento,  le  enviaron 
á  suplicar  ique  tuviese  por  bien  de  esperar  que  aca- 
basen de  aparejar  las  fiestas  de  su  entrada,  y  por  esta 
causa  se  detuvo  en  Gaeta  y  Puzol  algunos  días.  Después 
se  pasó  al  castillo  del  Ovo,  porque  mas  á  contentamien- 
to del  pueblo  pudiese  ser  recibido  por  satisfacerles  en 
todo  lo  que  conviniese,  mayormenie  deseando  aquella 
ciudad  mostrar  tanta  señal  de  alegría  en  su  entrada.  Ha- 
bía entonces  tales  pasiones  entre  los  caballeros  de  aque- 
lla ciudad,  y  el  pueblo,  que  á  los  unos  y  á  los  otros  mo- 
vían á  cosas  muy  ajenas  del  sosiego  que  se  requería  en 
la  presencia  del  rey,  porque  los  del  pueblo  enviaron  al 
rey  á  Alberico  Tarracína  y  Antonelo  de  Eslepbano,  los 
caballeros,  sospechando  no  fuesen  para  tratar  algunas 
cosas  en  perjuicio  de  sus  preeminencias,  enviaron  de 
su  parte  un  caballero,  y  el  rey  procuró  de  contentarlos 
á  todos,  y  díóles  esperanza  que  atajaría  sus  diferencias, 
porque  los  caballeros  decían  que  si  el  dia  del  recibi- 
miento los  del  pueblo  llevasen  alguna  vara  del  palio  se 
excusarían  de  hallarse  en  él.  Entró  el  rey  en  aquella 
ciudad  el  primero  de  noviembre,  y  fué  recibido  con 
tanto  aparato  de  fiesta,  y  con  tan  universal  alegría  de 
lodos,  y  con  tan  gran  triunfo,  cuanto  allí  se  acostum- 
bra recibir  á  sus  reyes  cuando  nuevamente  comienzan 
á  reinar.  En  este  tiempo  estaban  ya  puestos  en  su  li- 
bertad los  barones  que  fueron  presos  en  la  guerra 
pasada, -Cjue  fué  causa  de  grande  contentamiento  al  pue- 
blo, y  en  el  recibimiento  so  guardó  esta  orden.  Aquel 
mismo  día  por  la  mañana  salieron  del  puerto  de  Ñapóles 
veinte  galeras  muy  á  punto  de  guerra, : y  aderezadas  rí- 
quisímamenie  y  con  gran  silencio  por  su  orden  pasaron 
al  castillo  del  Ovo,  donde  el  rey  estaba  ,  y  éí  se  entró 
en  la  capitana,  y  entonces  disparó  un  tiro  del  casiillo, 
y  respondieron  las  galeras  con  toda  su  ariilleria,  ■  y  tras 
ellas  el  castillo  Nuevo  hizo  su  salva,  y  las  naves  que  es- 
taban en  el  puerlo  y  todos  los  castillos  do  la  ciudail.  Las 
galeras  se  acoslarou  al  muelle,  y  alii  desembarcairou.  el 


rey  y  la  reina  Germana,  y  fueron  recibidos  del  Gran  Ca- 
pitán que  había  entrado  en  la  ciudad,  y  de  lodos  los 
grandes  y  barones  del  ri3Íno,  y  el  Gran  Capitán  llevó  á  la 
reina  de  brazo  poruña  puente  f|ue  se  hizo  para  el  de- 
sembarcadero, hasta  que  llegaron  á  un  arco  que  eslal>a 
aderezado  muy  ricamente.  Allí  juró  el  rey  sus  privile- 
gios y  costumbres,  y  viniendo  antt)  él,  el  Próspero  y  Fa— 
bricio  Colona,  y  el  duque  de  Termons,  tomó  el  rey  el  es- 
tandarte real,  y  de  su  mano  le  dio  á  Fabricio  Colona,  y 
le  nombró  por  su  alférez  mayor.  Subíóallí  el  rey  en  un 
caballo  blanco,  y  llevaba  vestida  unaropa  rozagante  do 
carmesí  pelo,  forrada  en  raso  carmesí,  y  un  collar  muy 
rico  y  un  bonete  de  terciopelo  negro,  y  la  reina  se  puso 
en  una  hacanea  blanca  con  una  cota  de  brocado,  y  una 
capa  á  la  francesa  sembrada  de.  unos  lazos  verdes.  En  sa- 
liendo del  arco  los  recibieron  debajo  del  palio,  y  los  quo 
llamaban  electos  del  pueblo,  que  son  los  que  tienen  car- 
go del  regimiento  de  la  ciudad,  tomaron  las  varas,  y  los 
varones  llevaron  de  rienda  al  rey  y  á  la  reina,  y  Fabricio 
Colona,  por  consejo  de  algunos  caballeros  se  puso  con 
el  estandarte  real  delante  \le  la  guarda  qqe  seguía  al 
r«y,yel  Gran  Capitán  le  hizo  pasar  adelante,  y  junto  con 
él  iban  los  reyes  de  armas,  y  luego  iba  el  Gran  Capitán 
con  el  Próspero  á  su  mano  derecha  con  una  ropa  de  raso 
carmesí  abierta  por  los  lados  forrada  en  brocado,  y  lle- 
vaba un  sayo  muy  rico  de  cañutillo  de  oro,  y  entorno  del 
iban  sus  alabarderos  y  gentiles  hombres  vestidos  de  seda 
con  su  divisa.  Después  iban  los  embajadores  del  papa  y 
del  rey  de  Francia,  y  de  la  señoría  de  Venecia,  que  en- 
vió á  visitar  al  rey  con  sus  embajadores  Jorge  Pisano  y 
í.íarco  Dandulo,  y  de  todos  los  potentados  de  Italia,  y  de- 
lante dellos  los  príncipes  y  grandes  del  reino  ,  y  junto 
con  el  palio  algún  lanío  mas  atrás,  iban  los  cardenales 
de  Borja  y  Sotrento.  Con  esta  orden  fueron  por  toda  la 
ciudad,  dando  vuelta  por  los  cinco  sejos,  y  en  cada  uno 
dellos  estaban  algunos  caballeros  con  sus  mujeres,  nuiy 
ricamente  aderezados  con  diversos  instrumentos  de  mú- 
sica, y  al  tiempo  que  llegaba  el  rey,  salían  á  besarle  la 
mano,  y  también  á  la  reina,  y  así  discurriendo  por  las 
calles  principales,  fueron  á  la  iglesia  mayor,  y  los  reci- 
bieron loda  la  clerecía  y  órdenes  en  procesión.  De  la 
iglesia  mayor,  se  fueron  al  casiillo  Nuevo,  y  los  salicr- 
ron  á  recibir  las  dos  reinas,  madre  é  hija,  y  la  reina 
de  Ungría  :  y  fué  caso  de  considerar  que  se  hallasen  en 
estas  fiestas  cuatro  reinas  juntas,  y  que  las  tres  dellas 
se  vieron  echadas  do  sus  reinos.  Otro  dia  el  rey^  an- 
duvo por  la  ¡ciudad  acompañado  de  todos  los  prínci- 
pes y  barones  del  reino  y  de  su  corte,  y  se  fué  á  apearse 
á  la  posada  del  Gran  Capitán,  y  en  todo  le  mostró  en  lo 
público  tanto  favor,  cuanto  nunca  se  hizo  de  rey  á  vasa- 
llo, y  luego  comenzó  el  rey  á  dar  orden  con  mucha  di- 
ligencia en  loque  tocaba  á  la  restitución  de  los  estados 
de  los  barones  para  cumplirla  como  estaba  acordado. 
Celebróse  parlamento  general  de  todo  el  reino,  y  usó  en 
él  el  rey  de  tal  medio,  que  para  dar  á  entender  que  no 
tenía  fin  ni  pensamiento  de  agraviar  al  príncipe  don  Cár-- 
los  su  nieto  en  la  sucesión  de  aquel  reino,  se  tuvo  forma 
quo  los  juramentos  de  fidelidad  y  los  homenajes  se  lo 
prestasen  á  él  y  á  la  reina  doña  Juana  su  hija  y  á  sus  su- 
cesores, y  nó  á  la  reina  Germana ,  con  acliaque  que  es- 
taba indispuesta,  y  que  ya  la  habían  jurado  en  Vallado- 
lid,  en  presencia  del  señor  de  Albi.  Era  esto  en  sazón 
que  el  papa  daba  gran  prisa  á  la  empresa  de  Boloña  con- 
tra el  de  Beniivolla,  que  la  tenía  tiranizada ;  y  aun- 
que en  ella  tenia  por  cierta  la  ayuda  del  rey  de  Francia, 
así  de  la  gente  de  armas,  como  de  la  infantería  que  lo 
enviaba,  que  había  llegado  á  Módena,  cuyo  general  era 
el  señor  de  Chámente,  y  tenia  esperanza  quo  con  ella 
habría  muy  poca  resistencia,  pero  todavía  so  favoreció 
mucho  de  la  presencia  del  rey  Católico,  y  de  su  ida  al 
reinó,  y  luego  el  rey  hizo  saber  á  don  Juan  de  Bentívol  a, 
quo  había  de  poner  su  persona  y  estado  por  la  resliiu- 
cíon  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  de  la  misma  manera  que 
lo  hizo  el  rey  don  Alonso  &u  tío,  que  por  su  mano  se  co- 
bró la  marca  de  Ancona,  y  la  restituyó  á  la  sede  apostó- 
lica. Entonces  ofreció  el  de  Beniivoila  que  recibiría  al 
papa  en  la  ciudad,  con  ciertas  condiciones,  y  él  no  las 
quiso  admitir,  y  hacia  todas  las  demostraciones  que  pe- 
dia para  defenderse,  y  tenia  muy  buena  y  escogida  gen- 
te de  guerra,  y  ponía  toda  su  confianza  en  la  señoría  do 
Yenecia,  porque  los  venecianos  estaban  muy  desconten- 
tos, que  el  papa  porfiase  tanto  de  salir  (■on  aquella  em- 
presa, recelando  que  si  cobrase  á  Boloña  intentaría  lo 
mismo  de  Faenza  y  Arimíno  de  quo  ellos  estaban  apode- 
rados ;  y  aunque  en  lo  público  ni)  ayudaban  al  de  Bciiti- 
volla,  de  secreto  le  animaban  y  daban  grandes  esperan- 
zas por  otras  vías  disimuladas.  Envió  entonces  el  p.ipa 
desde  Innda  á  Boloña  á  Antoíiio  de  Monte  arzobispo  do 
Manfredoiiia,  auditordela  cámara,  para  que  íotomaseal- 
gun  asiento  con  los  de  la  ciudad,  y  con  aquel  linaje  cpie 
so  había  usurpado  el  señorío  della,  y  ofrecía  de  dejarlos 
en  sus  patrimonios  y  bienes,  sí  dejasen  las  armas  y  echa- 
sen la  gente  de  guerra  que  tenían,  y  derribasen  los  ba- 
luartes y  reparos  que  habían  labrado  ,  porcpio  he<dio 
aquello  quería  ir  allácou  el  colegio  de  cardcua Jes,. conio 
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i  lugar  tlH  la  Iglesia.  Fué  con  el  arzobispo  por  mandado 
I,  i  rey  su  emljajodor  Francisco  do  Uojiís,  para  que  do  su 
i,,irie  interviniese  en  la  concordia  y  asegurase  en  su 
iHunlire,  todo  lo  que  el  papa  les  piometiese  por  la-recu- 
lui  ación  de  aquel  estado,  y  luego  que  llegó  á  Ñapóles  en- 
,11  á  visitar  al  papa  con  Gabriel  Merino  su  cubiculario, 
luc  después  fué  arzoliispo  de  :Bari,  y  se  procuró  por  el 
pjpa  qué  el  rey  conflrniaso  el  estado  que  el  prefecto  su 
suhriiio  tenia  en.pl  reino,  •,  se  le  restituyesen  los  lugares 
lio  que  estaba  desposeído.  La  mudanza  que  se  siguió  por 
la  lii'uerledel  rey  don  Felipe,  fué  de  manera  que  el  rey 
(ii  romanos  dejó  el  camino  que  habla  publicado  de  ir  á 
ü'una,  y  su  gente  que  estaba  ya  en  los  Alpes,  se  volvía 
|i  lia  Alemania,  y  deliberó  de  sobreseer  en  todas  sus  em- 
presas, por  poner  la  mano  en  el  gobierno  de  .los  reinos 
lí.' Castilla,  y  sacar  del  al  rey  Católico. 

C  iP  XXl. — De  la  duda  que,  hubo  entre  los  grandes  de  Castilla 
para  declararse  en  lo  que  convenia  al  gobierno  de  aquellos 
reinos. 

Por  la  muerlo  de!  rey  don  Felipe  comenzaron  los  que 
iciiian  el  gobierno  do  su  personn  y  estado,  á  mover  di- 
versas novedades,  que  iban  notoriamente  encaminadas 
para  la  destiuccion  de  aquellos  reinos,  y  otras  se  estcn- 
(lian  á  forzHr  al  rey,  para  que  en  caso  que  hubiese  de 
volver  á  Castilla,  no  solo  perdonase  bjs  yerros  pasados, 
pero  les  hiciese  mercedes.  Tras  esto  se  fueron  poniendo 
las  cosas  en  tanta  duda  y  confusión,  que  el  arzobispo  de 
Toledo  y  ios  grandes,  que  se  esperalja  hablan  de  desear 
lo  que  convenía  al  remedio  de  tantos  males,  no  se  osaban 
(iee.larar  en  lo  de  la  venida  del  rey,  recelando  que  no 
vendría,  por  el  aborrecimiento  délo  de  Castilla,  y  por  el 
amor  que  tenia  á  sus  propios  reinos,  y  llegaban  los  nego- 
cios íiexlrema  necesidad,  así  de  consejo,  como  de  ayuda 
y  remedio,  y  por  esta  causa  luego  que  falleció  el  rey  don 
Felipe,  los  que  deseaban  el  servicio  del  rey  Catóiico  y 
tcníHn  el  zelo  que  debían  al  bien  y  sosiego  del  reino, 
irabHJaban  por  todas  las  vías  y  maneras  que  podían,  que 
los  grandes  estuviesen  unidos  y  conformes,  para  favore- 
cer la  justicia  y  para  lo  que  locaba  á  la  paz  del  reino,  con 
lodos  ios  juramentos  y  firmezas  que  se  pudieran  tomar, 
liasia  que  las  corles,  que  ellos  acordaron  que  se  llamasen, 
fuesen  concluidas.  Mas  aquello  era  como  de  prestado  y 
de  muy  poca  seguridad  y  firmeza,  porque  de  quien  sé 
esperaba  comunmente  el  verdadero  remedio,  era  la  pre- 
sencia'del  mismo  que  los_  había  gobernado  lanío  tiem- 
po en  tanta  paz  y  jusiicia,  á  quien  casi  todos  tenían  como 
a  padre,  pero  muchos  recelaban  no  dañase  la  memoria 
rie  las  cosas  pasadas,  y  publicaban  que  convenía  que  se 
despojase  de  sí  mismo  y  de  todo  aquello  que  le  podía  pa- 
recer que  le  estaba  bien  y  de  su  propia  utilidad,  y  con- 
siderar ton  solamente  lo  que  concernía  á  todo  el  bien 
•universal.  A  esios  les  parecía  que  era  negocio  mas  im- 
portante, que  atendiese  á  remediar  lo  de  Castilla,  antes 
que  ocuparse  en  las  cosas  de  Ñapóles,  porque  lo  de  Cas- 
lilla,  según  los  tiempos,  por  ninguna  manera  bastaría  á 
proveerse  en  ausencia,  y  lo  de  fuera  y  todo  lo  demás  se 
podía  ordenar  desde  acá,  pero  decían  que  esto  había  de 
ser  con  gran  présiez3,'entretanio  que  duraba  aquella  som- 
bra de  paz  y  sosiego,  porque  después  si  las  cosas  estu- 
viesen rotas  y  en  tiranía,  el  remedio  vendría  tarde,  tras 
liaber  recibido  diversos  males  y  dailos,  y  se  obraría  con 
mucha  dificultad  lo  que  entonces  era  fácil  de  reme- 
diarse, y  aun  podría  suceder  de  manera  que,  ó  el  reino 
se  perdería  ó  el  rey  le  perdería.  Para  dar  favor  á  los  que 
deseaban  y  procuraban  esto,  no  habia  otro  mejor  camino, 
que  publicar  la  venida  del  rey  á  España,  pero  temían  los 
que  lo  podían  hacer,  que  él  estuviese  con  tanta  indigna- 
ción, que  10  pospondría  por  lo  pasado,  oque  no  le  darían 
lugar  los  negocios  de  sus  reinos,  siendo  en  sazón  que  la 
ida  del  emperador  á  Italia  podía  ser  causa  de  revolverse 
la  cristiandad,  es|)ecialmenle entremetiéndose  en  lo  del 
estado  de  Milán.  Daba  el  arzobispo  deToledoá  entender 
A  los  servidores  del  rey,  que  deseaba  su  venida,  masque 
otro  ninguno,  y  (¡ue  se  ci)nfürniaáe  con  el  emperador,  y 
fuese  buen  medianero  entre  él  y  el  rey  de  Francia  para 
concertarlos;  y  los  grandes  hacían  entre  sí  diversas  con- 
federaciones y  junlas,  para  necoail  r  at  rey,  que  en  caso 
que  hubiese  de  volverá  Castilla,  no  solo  perdonase,  pero 
(líese  é  hiciese  mercedes,  y  aun  los  misnios  que  desea- 
ban que  volviese  al  gobierno,  lo  persuadían  que  siguiese 
a()uel  camino,  y  lo  hiciese  asi,  porque  entendían  que  de 
es'.a  manera  hallaría  llano  lo  de  Castilla,  no  solo  para 
gobernar,  mas  para  reinar.  Procuraba  el  arzobispo,  que 
■Plrey  enviase  tan  bastantes  poderes  como  le  babia  dado 
ó  él  cuando  fué  á  Galicia,  para  tratar  con  el  rey  don  Fe- 
lipe porque  fuesen  ciertos  y  se  asegurasen  que.  los  seria 
cumplido  todo  lo  que  se  les  prometiese:  y  declarábase 
demasiadamente,  (jue  deseaba  ser  aquel  de  quien  aque- 
lla confianza  se  hiciese.  Entre  los  otros  g'randes,  traía  el 
condestable  do  Castilla  mas  descubierto  el  corrimiento 
do  lo  pasado,  y  andalja  como  hombre  que  había  caído  de 
la  estimación  y  crédito  que  antes  tenia,  porque  con  ser 
yerno  del  rey,  fué  uno  de  los  que  mucho  se  humillaron, 
por  no  perder  lugar  con  el  rey  don  Felipe,  y  esto  fué  en 


tanto  grado,  que  en  los  negocios  que  so  trataron  chtre 
ambos  reyes,  después  que  el  rey  salió  da  Castilla,  no  so 
mostró  entro  ellos  muy  buen  tercero,  señaladamenlo  en 
la  instancia  que  hizo  el  rey,  queso  le  entregase  el  duque 
de  Valentinois,  pues  oslaba  á  su  cargo  la  deliberüciou 
de  su  persona,  y  loque  con  ól  so  había  de  tratar,  y  era 
su  prisionero.  En  el  instante  que  murió  el  rey  don  Felipe, 
secretamente  se  declaró  en  el  servicio  del  rey  por  sí  y 
por  sus  amigos,  y  comenzó  á  dar  muy  gran  prisa  á  su  ve- 
nida, y  temían  tanto  él  y  los  quo  se  determinaron  ó  se- 
guir aquella  opinión,  que  no  so  dilatase,  quo  no  se  osa- 
ban declarar  públicamente, antes  eran  los  quemas  daban 
á  entender,  que  les  pesaría  con  ella,  y  por  otra  parto,  los 
que  ñola  querían,  so  persuadían  que  no  vendría,  de  ma- 
nera que  los  unos  y  los  otros  moslraban  ser  en  esto  con- 
formes, pero  conocióse  bien,  que  si  la  muerte  del  rey 
don  Felipe  tomara  á  los  contrarios  fuera  de  Burgos  en 
cualquier  otro  lugar  en  que  tuvieran  parte,  intentaran  h 
la  hora  de  apoderarse  de  la  reina,  ó  hicieran  lo  que  el 
condestable  no  hizo  teniéndola  en  su  casa  y  toda  la  ciu- 
dad en  armas,  con  determinación  de  seguirle.  Estando 
los  unos  y  los  otros  muy  dudosos  entre  si,  fué  el  primero 
que  se  declaró  parte  formada,  en  desautorizar  y  contra- 
decir el  voto  de  los  que  afirmaban,  quo  la  venida  del  rey 
á  aquellos  reinos  era  el  remedio  dellos,  y  en  resistir- 
lo sí  necesario  fuese,  el  duque  de  Najara  con  los  de  su 
bando,  y  con  gran  cuidado  publicó  en  todo  el  reino  su 
voto  y  parecer  y  determinación,  y  esta  fué  que  el  prínci- 
pe don  Carlos,  que  era  su  señor  natural,  viniese  á  Casti- 
lla y  aquellos  reinos  se  gobernasen  con  su  autoridad  por 
los  administradores,  que  por  el  reino  le  serian  dados,  y 
que  no  entrase  en  ellos  el  rey  de  romanos,  y  menos  el 
rey  de  Aragón,  porque  era  mucho  mejor  que  fuesen  go- 
bernados por  sus  naturales,  que  no  por  extranjeros.  Esto 
se  fué  sembrando  por  lodo  el  reino,  y  de  parle  de  la  rei- 
na habia  poca  esperanza  que  entendiese  en  remediarlo, 
Antes  desconfiaron  luego,  quo  quisiese  por  su  persona 
entender  en  la  gobernación,  porque  el  domingo  siguien- 
te, después  que  llevaron  el  cuerpo  del  rey  al  monaste- 
rio de  Miraflores,  se  juntaron  los  flamencos  y  fueron  con 
el  arzobispo  á  la  reina,  y  le  suplicaron  se  diese  orden, 
como  se  cumpliese  luego  el  testamento  del  rey  y  se  ven- 
diese su  recámara,  porque  se  sacase  con  que  pagarlos,  y 
se  fuesen  :  y  la  respuesta  fué  tomar  el  testamento  y  de- 
cirles que  se  fuesen,  que  ella  tendría  cargo  de  rogará  Dios 
por  su  marido.  Gomo  no  oslaba  para  entender  en  aque- 
llos negocios,  se  procuró  que  los  cometiese  al  arzobispo 
de  Toledo,  ó  á  algunos  grandes:  pero  no  quería  que  se 
empachasen  en  cosa  alguna,  y  solamente  dio  lugar  que  el 
arzobispo  se  aposentase  en  palacio  para  su  compañía, 
pero  nó  para  quo  entendiese  en  ninguna  cosa,  y  de  esto 
estuviéronlos  flamencos  con  grande  descontentamiento. 
Al  otro  día  se  juntáronlos  grandes  y  los  del  consejo  real, 
y  la  ciudad  y  su  regimiento,  y  fueron  á  palacio,  y  estando 
juntos  á  la  puerta  de  la  cámara  de  la  reina,  le  hicieron 
decir  que  estaba  allí  para  tratar  en  lo  que  se  debia  pro- 
veer en  las  cosas  de  la  paz  y  justicia  del  reino,  para  lo 
cual  convenía  llamar  á  cortes  á  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villasque  era  costumbre  juntarse,  y  aunque 
llevaban  las  provisiones  hechas  y  el  arzobispo  á  quien  se 
dio  lugar  que  encrase  en  su  cámara,  le  suplicó  muy  en- 
carecidamente quo  las  firmase,  porque  de  aquello  depen- 
día el  remedio  del  reino,  nunca  lo  quiso  iiacer.  Tomando 
testimonio  de  esto,  deliberaron  de  enviarlo  á  notificar 
por  lodo  el  reino,  y  que  se  convocasen  las  cortes,  reci- 
biendo información  de  su  indisposición  y  defecto,  por  el 
cual  decian,  qua  no  estaba  para  entender  en  el  gobierno, 
y  esto  se  entendió  ser  procurado  con  mas  instancia  por 
el  arzobispo,  con  la  ambición  que  tenia  de  gobernar  aque- 
llos reinos.  Asi  era  él  de  parecer,  que  ante  todas  cosas, 
debia  el  rey  procurar  que  se  hiciese  proceso  de  la  inha- 
bilidad de  la  reina,  y  que  para  el  bien  general,  y  para  lo 
particular  del  rey  su  padre  convenia,  que  ella  tuviese 
atadas  las  manos,"  y  pues  esta  diligenciase  habia  de  ha- 
cer, aunque  el  rey  viniese,  seria  mas  honesto  y  mas  jus- 
tificado el  proceso  en  su  ausencia,  y  que  la  declaración 
quedase  para  cuando  acá  estuviese,  y  descubrióse  que 
el  fin  del  arzobispo  en  procurar  esto  y  su  deseo  y  pen- 
samiento era,  creyendo  que  si  el  rey  quisiese  entender 
en  lo  de  la  guerra,  le  dejaría  á  él  en  el  gobierno,  ó  le  que- 
daría el  cargo  de  la  guerra  de  África,  en  que  estaba  él 
muy  puesto^  por  una  inclinación  natural  que  tenia  á  ella. 
Creyóse  también,  que  hacia  en  esto  tanta  instancia,  en- 
(endiendo  que  la  reina  le  aborrecía  giandomente,  y  de- 
cía que  era  loco,  y  él  no  la  amaba,  y  estaba  en  grande 
recelo  de  ella,  y  afirmaba  que  si  el  rey  su  padre  no  pro- 
veía en  ello  y  no  la  recogiesen,  no  podía  dejar  de  casar- 
se, y  asi  volverían  á  la  primera  reyerta. 
Cap.  XXII. — Que  seconvocaron  córt''s  por  los  del  consejo  real 

de  Castilla,  para  dar  órd'n  en  lo  del   gobierno  de  aquellos 

rríns,  y  de  los  grandes  que  se  declarar >n  por  la  parle  del 

rey  Católico.  '  - 

El  martes  siguiente  se  juntaron  los  grandes  que  fueron 
diputados  parii  estos  negocios,  y  el  arzobispo  de  Toledo 
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los  exhortó  mucho,  que  estuviesen  juntos  y  conformes, 
y  que  no  tratasen  en  particular  con  ningún  príncipe, 
porque  seria  su  perdición.  Esto  les  dijo,  porque  habla- 
han  en  llamar  al  rey  de  romanos  y  otros  al  rey  de  Por- 
tugal, y  casar  al  infante  don  Hernando  con  la  infanta  do- 
ña Isabel  su  hija,  ofreciendo  que  si  necesario  fuese,  le 
alzarían  por  rey,  y  otros  proponían  de  meter  en  Casti- 
lla al  rey  de  Navarra.  Finalmente  vinieron  en  que  todos 
jurasen,  que  hasta  tanto  que  se  juntasen  las  cortes,  no 
llamarían  á  ningún  príncipe,  ni  se  concertarían  con  él, 
pero  que  los  cuatro  grandes  diputados  con  el  arzobispo 
concertasen  con  elVey  ó  príncipe  que  conviniese,  los 
negocios  de  todos  en  general,  y  procuróse  que  fuese  ex- 
presamente nombrado  el  rey  de  Aragón,  y  llegaron  á 
lesolver  los  mas,  que  serian  dello  contentos,  pero  con 
ciertas  condiciones.  El  duque  de  Alburquerque  hacia 
gran  instancia,  que  el  alcázar  de  Segovia  se  restituyese 
al  marqués  de  Moya,  y  esto  se  contradijo  por  los  otros, 
y  fos  mas  se  conformaban,  en  que  no  era  liempu  de  ha- 
blar en  aquello,  ni  en  otra  parilcularidad,  porque  cada 
uno  de  los  despojados  pediría  otro  tanto  y  que  se  queda- 
se para  las  corles  y  el  duque  no  se  quiso  Cf)nteniar  con 
esto,  y  persistía  en  que  pudiese  cercar  á  Segovia  y  sus 
parientes  y  amigos  ayudarle,  y  á  la  postre  se  resolvieron 
en  que  Segovia  quedase  fuera  de  la  concordia,  y  los  unos 
1.)  pudiesen  entrar  y  los  otros  defender.  Como  se  co- 
menzó á  tratar  de  intereses  propios  el  condestable  y  el 
conde  de  Benavente  llegaron  á  pasar  malas  palabras, 
porque  el  conde  pidió  que  se  mandase  íi  los  mercaderes, 
que  fuesen  á  Villalon  á  continuar  su  feria,  y  el  condes- 
table lo  contradecía,  afirmando  que  el  rey  don  Felipe 
no  pudo  hacer  aquello,  ni  otras  cosas  de  las  que  habla 
proveído,  y  para  fundar  su  intención,  daba  diversa!*  ra- 
zones, y  la  porfía  se  encendió  de  t;il  manera,  que  el  du- 
que de  Najara  se  hubo  de  poner  en  medio.  En  estas  al- 
tercaciones y  diferencias,  tratándose  tan  descubierta- 
mente de  lo  particular,  procuraba  Andrea  del  Burgo,  de 
persuadir  al  arzobispo  que  se  juntase  con  algunosde  los 
grandes,  que  se  iban  conformando,  en  que  se  enviase  á 
llamar  el  rey  de  romanos;  mas  el  arzobispo  lo  rechazó 
con  gran  valor,  y  le  dijo,  que  no  solo  no  era  de  aquel  pa- 
recer, pero  con  todas  sus  fuerzas  lo  contradiría.  Antes 
deslo,  juntándose  para  jurar  la  concordia,  se  pidió  por 
algunos,  que  expresamente  jurasen,  de  no  llamar  ni  re- 
cibir al  rey  de  Aragón,  y  el  arzobispo  y  otros  lo  rehusaron 
y  don  Alonso  Tellez  insísiia  tanto  en  ello,  que  con  gran- 
des razones  en  derecho  fundaba  que  la  tutela  pertenecía 
al  rey  de  romanos.  De  aquella  contienda  resultó,  que  se 
determinaron,  que  se  llamasen  á  cortes,  y  en  esta  diver- 
sidad de  voluntades  y  pareceres,  andaba  el  almirante 
como  indiferente,  que  ni  se  declaraba  bien  por  la  una, 
ni  por  la  otra  parte,  y  casi  los  mas  concurrían  en  lo  pú- 
blico, en  mostrar  que  deseaban  la  venida  del  rey,  sino 
los  muy  apasionadamente  declarados  por  deservidores, 
cuyo  caudillo  era  el  duque  de  Najara,  y  aunque  venían 
en  esto,  pareciéndoles  que  era  lo  que  convenia  al  bien 
de  la  tierra,  pero  aquello  se  entendía  con  condición  de 
concordarse  primero  cada  uno  en  lo  que  tocaba  á  su 
interés  propio  y  sacar  de  aquella  negociación  lo  mas 
que  pudiese.  Pasaba  tan  á  la  descubierta  esta  plática, 
que  el  almirante  que  se  tenia  por  uno  de  los  mas  decla- 
rados servidores  del  rey.  decía  públicamente,  que  había 
de  ayudar  con  sus  amigos  á  donjuán  Manuel,  contra 
cualquiera  que  le  quisiese  enojar  y  ofender,  y  por  su 
causa  era  el  duque  de  Alburquerque  de  los  neutrales  el 
que  mas  se  ofrecía  por  servidor  del  rey,  señaladamente 
por  loque  tocaba  al  alcázar  de  Segovia  y  estaba  muy  de- 
terminado en  ayudar  con  iodo  su  poder  á  echar  del  á 
don  Juan  Manuel,  y  poner  en  ello  todos  sus  amigos  y 
deudos.  El  duque  del  Infanlado,  aunque  había  mostrado 
tener  queja  del  rey  y  decía  cuanta  causa  le  había  dado, 
para  que  le  desirviese,  no  se  publicaba  por  tan  gran  ad- 
versario, que  no  se  conociese,  que  fácilmente  se  ganaría 
a  su  servicio,  y  pretendía  haber  el  obispado  de  Placen- 
cia  para  un  hijo  suyo,  y  con  aquello  se  aseguraba,  que 
vendría  con  su  esiado  y  parientes  á  lo  que  conviniese,  y 
para  ello  se  juntaría  con  el  arzobispo  de  Toledo  y  con  el 
duque  de  Medinaceli.  Pero  los  mas  ofrecían  esto  en  se- 
creto y  en  lo  público  noosaban  declararse,  recelando  que 
el  rey  no  volvería  á  aquellos  reinos,  y  conociendo  de  la 
manera  que  vivia  la  reina,  cada  uno  estaba  con  sospe- 
cha y  recelo  que  se  habia  de  querer  servir  del  otro,  y 
por  esta  causa,  en  ninguna  cosa  se  osaban  determinarlos 
unos  sin  los  otros,  y  el  mayor  recatamiento  desto  se  co- 
nocía en  el  condestable,  porque  los  demás  mostraban 
en  sus  consejos  y  juntas  mucho  esfuerzo,  y  no  parecía 
que  eran  ellos  los  que  habían  perdido  seiior,  con  quien 
se  pensaron  amparar,  y  que  en  su  lugar  podía  suceder 
quien  castigase  sus  desacatos  y  deservicios.  Las  perso- 
nas que  tenían  mayor  ansia  y  cuidado,  porque  el  rey 
fuese  luego  á  tomar  íi  su  mano  la  gobernación  de  aque- 
llos reinos,  trabajabanen  buscar  fainas  y  medios,  como 
los  flamencos,  á  quien  se  hizo  merced  de  las  mas  princi- 
pales tenencias  do  los  alcázares  y  casiillos,  los  traspasa- 
sen en  personas  de  quien  hacían  confianza,  que  con  ellas 


servirían  a!  rey,  ó  pusiesen  alcaldes  de  su  opinión,  en- 
tendiendo, que  si  les  pagasen  algunos  años  adelantados 
las  dejarían,  según  andaban  jiobres  y  miserables,  ven- 
diendo cuanto  tenían.  No  embargante,  que  muchas  for- 
talezas de  las  que  se  dieron  por  el  rey  don  Felipe  á  los 
suyos,  estaban  por  entregar  cuando  él  murió  y  los  que 
se  hallaban  en  la  posesión  gozaban  della  y  entre  las  otras 
era  todo  lo  de  don  Juan  de  Ribera  y  Molina  y  Monleon. 
Con  esto  fueron  cobrando  mas  ánimo,  los  que  deseaban 
el  servicio  del  rey,  y  el  arzobispo  de  Toledo  de  alli  ade- 
lante se  mostraba  estar  tan  tlrme  en  procurar  el  sosiego 
y  paz  de  Castilla  y  que  el  rey  volviese  al  gobierno  della, 
que  ofreció  á  Luis  Ferrer  su  embajador,  que  si  todos  los 
grandes  se  declarasen  en  su  servicio  y  se  concertasen 
en  quererle  admitir,  se  hallaría  en  su  compañía  y  con 
cualquiera  parte  estaría  con  ella,  y  si  ninguno  le  quisie- 
se seguir,  él  solo  le  serviría  con  lo  que  le  había  dado. 
Era  con  esto  de  parecer,  que  el  rey  no  diese  á  ninguno 
de  los  grandes  lo  que  pedían,  salvo  que  á  los  que  clara- 
mente estaban  agraviados,  los  remunerase  en  parte  ó 
hiciese  mercedes,  pero  según  estaban  las  cosas,  parecía 
a  los  mas  que  era  muy  necesario,  que  el  rey  acrecenta- 
se el  amor  á  los  que  le  amaban,  y  quitase  las  causas  del 
temor  á  los  que  le  temían,  porque  se  entendía,  que  aun- 
que el  arzobispo  blasonaba  aquello,  también  le  movían 
sus  respetos  particulares,  y  pretendía  tener  parteen  el 
gobierno  y  que  se  le  diese  capelo  de  cardenal,  y  espe- 
raba que  el  rey  le  daría  una  iglesia  para  fray  Francisco 
Ruiz  .su  compañero,  y  de  todo  esto  le  daba  Luís  Ferrer 
muy  largas  esperanzas.  Por  este  camino  iban  de  cada 
día  ganando  mas  fuerzas,  los  que  deseaban  la  ve- 
nida del  rey  y  se  tenia  ya  por  cierto  que  en  sabiendo 
que  habia  de  venir,  así  como  antes  amigos  y  enemigos, 
holgaban  de  su  ausencia  y  se  procuraban  de  juntar  para 
este  fin,  por  grangear  el  nuevo  rey,  así  esperaban  que 
nó  juntos  mas  cada  uno  por  sí,  el  que  mas  presto  pu- 
diese se  reducirían  á  su  voluntad.  Entre  otros  temores, 
era  muy  principal  el  de  la  vida  de  la  reina,  que  queda- 
ba muy  preñada  y  hacia  reparar  este  recelo  a  muchos, 
acordándose  de  la  muerte  tan  arrebatada  del  rey  don 
Felipe  :  y  como  había  algunos  muy  principales  que  te- 
nían las  intenciones  muy  dañadas,  y  no  estaban  conten- 
tos ni  se  tenían  por  seguros  del  rey,  y  se  entendían  que 
la  tutela  y  curadoría  de  la  persona  de  la  reina,  y  de  sus 
reinos  de  derecho  pertenecía  al  rey  su  padre,  y  fallando 
ella  competía  la  del  príncipe  don  Carlos  al  rey  "de  roma- 
nos su  abuelo,  no  habia  mal  que  no  se  pensase;  y  esto 
no  se  podía  acabar  de  asegurar,  sino  con  olvido  y  per- 
don  de  las  culpas  pasadas,  y  con  esperanzas  de  nuevas 
mercedes  y  beneficios.  Con  estas  dificultades  y  otras  muy 
grandes  sucedió  una  que  causó  mucha  turbación  é  im- 
pedimento en  los  negocios,  que  el  llamamiento  de  las 
cortes  que  se  determinó,  se  debían  juntar,  se  hizo  por  los 
del  consejo  real,  por<iue  la  reina  no  quiso  firmar  las  car- 
tas; y  como  aquello  fué  cosa  nueva  y  jamás  usada,  hubo 
después  entre  los  grandes  mucha  altercación,  y  los  de 
cada  parcialidad  procuraron  que  los  procuradores  que 
habían  de  ser  nombrados,  fuesen  de  su  opinión,  y  que 
antes  que  partiesen,  en  cada  una  délas  ciudades  y  villas 
sejuniasen  los  pueblos  para  declararles  su  voluntad  en 
lo  del  gobierno.  De  aquí  resultó  que  por  todas  parles  no 
fal  taba  quien  contradijese  á  lo  del  bien  universal,  y  aun- 
que los  mas  que  procuraban  el  servicio  del  rey,  resistían 
aquellos  ayuntamientos,  afirmando  que  no  eran  necesa- 
rios para  aquel  efecto,  pues  habia  sido  jurado  el  rey  por 
lodos,  en  las  cortes  de  Toro;  los  contrarios  alegaban  que 
aquello  era  de  ningún  momento,  pues  ya  el  rey  de  Ara- 
gón habia  renunciado  en  el  rey  don  Felipe  el  derecho  que 
antes  pretendía  á  lo  del  gobierno;  y  los  que  seguían  su 
opinión  decían,  que  aquella  renunciación  no  se  pudo 
hacer,  sin  consentimiento  de  quien  le  había  dado  el  po- 
der, y  que  sí  fué  por  algún  efecto  por  haberse  hecho  en 
favor  del  rey  don  Felipe,  con  su  muerte  tornaba  el  mis- 
mo derecho  á  recaer  en  el  rey  Católico.  Fuéronse  con 
esto  las  cosas  ordenando  de  tal  manera,  que  en  muy  bre- 
ve tiempo  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  condestable  y  el 
almirante  de  Castilla  y  los  duques  de  Alburquerque  y 
Bejar,  se  fueron  mas  declarando  en  la  voz  y  opinión  de 
querer  por  gobernador  al  rey  Católico,  y  fueron  cobran- 
do mas  autoridad  y  fuerzas  en  la  voluntad  de  los  pue- 
blos; y  los  mas  en  secreto  ó  públicamente  ofrecían  así 
prelados  como  grandes  de  servir  al  rey.  Solamente  el 
marqués  de  Villena  y  el  duque  de  Najara,  y  conde  de 
Benavente  y  otros,  no  podían  encubrir  el  recelo  que  te- 
nían, conociendo  que  se  habian  declarado  en  deservir  al 
rey  mas  de  lo  que  debieran.  Con  lodo  esto  ,  ellos  y  los 
mas  declarados  en  su  opinión,  no  podían  negar  que  no 
conviniese  mas  al  reino  el  gobierno  del  rey,  pero  llevá- 
balos la  ambición  de  su  propio  interés  ,  lo  que  no  podían 
dejar  de  otorgar,  tanto,que  estando  un  día  todos  los  gran- 
des junios,  tratando  de  la  vida  del  rey  y  de  lo  que  pensa- 
ba hacer,  y  quienes  serian  en  resistirlo,  el  duque  de  Na- 
jara dijo:  Quitad  que  el  condestable  no  sea  su  yerno, 
que  por  lo  al,  en  mis  días  no  querría  otro  gobernador  ni 
rey  en  Castilla,  y  el  marqués  de  Villena  acudió  diciendo; 
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Pues  si  ma  da  lo  mió  y  no  se  gobierna  por  Alba,  nunca 
yo  medre  si  olro  buscare  :  pero  resolvíanse  lodos  los  que 
no  lo  deseaban  en  que  no  vendrían.  Las  provincias  de 
Guipúzcoa  y  Vizcaya,  como  no  tienen  vo^  en  cortes  ni 
envión  á  ellas  sus  procuradores,  pretendían  que  para 
esle  artículo  los  podían  enviar,  y  cada  una  de  las  partes 
trabajaba  de  traer  los  pueblos  dellas  á  su  opinión,  por- 
que se  conocía  que  sei  ian  mucha  parle  para  en  cualquier 
suceso,  mayormente  estando  cerca  de  Burgos  con  quien 
tenían  contienda  ;  y  por  estar  en  la  costa  de  la  mar  y  á 
los  límites  de  reinos  extraños,  y  reducían  á  la  memoria, 
que  en  los  tiempos  pasados  nadie  osó  en  Castilla  hacer 
ni  decirá  su  modo  como  estas  naciones.  Por  esle  temor, 
el  marqués  de  Villena  y  los  de  su  bando  trataban  de  sa- 
car á  la  reina  de  Burgos,  y  se  echó  fama  que  morían  en 
ella  de  pestilencia,  y  túvose  grande  negociación  con  el 
arzobispo,  para  que  la  lleva.se  á  Escalona,  porque  todo 
lo  mas  principal  que  se  habia  de  ordenar  y  elegir,  de- 
pendía de  su  voluntad.  Pero  desbarató  los  presupuestos 
<ltí  todos,  la  condición  de  la  reina  con  quien  nadie  era 
parle'ipara  persuadirla  á  su  opinión,  y  estaba  con  ella  en 
su  recogimiento  doña  .luana  de  Aragón  su  hermana  y  la 
condesa  de  Salinas  y  doña  María  de  Ulloa  su  nuera,  con 
quien  ella  jnas  holgaba,  y  no  eran  muy  á  propósito  de  lo 
que  el  marqués  de  Villena  y  el  duque  de  Najara  preten- 
dían. 

Cap.  XXÍII. — Qm  el  duque  de  Valentinois  s"  salió  de  la  Mota 
de  Medina,  al  tiempo  que  se  determinó  de  entregarle  al  rey. 

Uno  de  los  señores  de  Castilla  que  estuvo  mas  decla- 
rado en  el  serviciodel  rey,  fué  don  Bernardino  de  Cárde- 
nas, adelantado  del  reino  de  Granada  ;  y  aunque  habia 
rehusado  de  entregar  la  persona  del  duque  de  Valenti- 
nois, por  temor  del  rey  don  Felipe,  sabida  su  muerte 
ofreció  al  embajador  Luis  Ferrer,  que  le  entregaría  para 
que  lo  trajese  al  reino  de  Aragón,  como  el  rey  lo  habia 
mandado  :  y  con  recelo  que  no  le  tomasen  en  él  camino, 
el  embajador  holgó  mas  que  se  estuviese  en  la  Mota,  has- 
la  que  el  rey  diese  orden,  como  se  llevase.  Pero  en  este 
medio  el  duque  procuró  su  libertad  por  industria  de  un 
capellán  suyo  que  se  llamaba  inosen  Sanmariin,  y  tuvo 
tal  fr.rma  que  un  criado  del  alcaide  Gabriel  de  Tapia,  que 
se  decia  García  de  Mayoiía,  llevó  al  duque  ciertos  cor- 
deles ;  y  al  tiempo  que  hacían  la  vela,  locando  una  boci- 
na se  llegaron  á  la  cava  don  Jaime  de y  el  cape- 
llán y  un  mayordomo  del  duque,  como  estaba  tratado, y  el 
du(|ue  se  subió  a  donde  estaba  aquella  vela  y  se  descol- 
garon de  una  almena  del  adarve  que  sale  hacia  la  iglesia 
de  San  Lorenzo  ;  y  aunque  fueron  sentidos  y  llegó  Pedro 
de  Tapia  á  corlar  la  cuerda  por  donde  se  descolgaba  el 
duque,  y  dio  gran  golpe  en  la  cava,  pero  tuvieron  tiem- 
po de  ponerle  á  caballo,  y  aunque  iba  muy  quebrantado 
del  golpe,  y  no  se  podía  tener  en  él,  poco  á  poco  fueron 
á  Pozaldes,  y  de  ailí  pasaron  á  Villalba,  y  se  puso  el  du- 
que en  salvo  en  el  estado  del  conde  de  Benavenle.  Esto 
se  ejecutó  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  octubre,  con  el 
favor  del  mismo  conde  de  Benavenle,  que  estuvo  tan  de- 
terminado en  sacarle  de  aquella  fortaleza  que  cuando  no 
se  pudiera  salvar  á  hurlo,  estaba  deliberado  de  tener 
tañía  gente  en  orden,  que  pudieran  entrar  en  el  castillo 
y  apoderarse  del  y  de  la  persona  del  duque  y  malar  al 
alcaide  y  los  suyos  si  lo  resistiesen,  con  que  aquel  mozo 
les  diera  la  entrada  de  la  puerta  libre.  Esle  caso  puso  en 
gran  cuidado  al  papa,  porque  el  duque  era  tal  que  sola 
su  persona  bastaba  á  poner  nuevo  ruido  en  toda  Italia,  y 
era  grandemente  amado,  no  solamente  de  la  gente  de 
gueira,  pero  de  muchos  pueblos  de  Toscana  y  de  las  tier- 
ras de  la  Iglesia,  cosa  que  raras  veces  suele  acontecer  á 
ningún  tirano. 

Cap.  XXIV. — Que  don  Juan  de  Guzman  duque  de  MedinaSi- 
donia  intentó  apoderarse  de  Gibraltar,  y  de  la  confede- 
ración que  hizo  con  otros  grandes  déla  Andalucía. 

Luego  que  se  supo  en  la  Andalucía  la  muerte  del  rey 
don  Felipe,  pareció  á  don  Juan  de  Guzman  duque  de 
Medina  Sidonia  buena  ocasión  aquella,  para  volver  á  la 
querella  anticua  de  Gibraltar,  porque  de  aquella  ciudad 
el  rey  don  Enrique  hizo  merced  al  duque  don  Enrique 
su  padre  con  la  fortaleza  y  de  su  jurisdicción  y  tierra. 
Después  el  rey  y  la  reina  doña  Isabel,  con  colordel  agra- 
vio que  se  habia  hecho  á  la  corona  real,  en  sacar  della 
una  de  las  cosas  mas  señaladas  de  su  patrimonio,  revo- 
caron esta  merced  y  tornáronla  á  incorporar  en  la  coro- 
na, y  esto  se  torne)  á  confirmar  por  el  testamento  de  la 
reina.  Agraviándose  el  duque  desto,  cuando  supo  la  nue- 
va de  la  muerte  del  rey  don  Felipe,  procuró  de  haber 
por  trato  el  lugar,  y  como  aquello  no  pudo  haber  efecto, 
envió  á  don  Enrique  de  Guzman  su  hijo  sobre  ella  con 
la  gente  que  pudo  juntar.  El  alcaide  que  estaba  en  el 
castillo  por  Garcilaso  de  la  Vega,  habia  sabido  dos  días 
antes  la  muerte  del  rey,  y  luego  requirió  y  exhortó  á  los 
alcaldes  y  regidores,  y  á  todo  el  pueblo  que  sé  apercibie- 
sen para  defender  el  lugar,  si  alguna  novedad  sucediese, 
y  ellos  lo  pusieron  luego  por  obra,  puesto  que  el  duque 
iuvo  mas  confianza  en  las  voluntades  de  los  de  dentro, 

TOMO    V. 


que  en  loque  les  podía  ofender  por  fuerza  de  armas,  ni 
estrecharlos  por  cerco,  y  así  se  detuvo  su  gente  á  una 
legua.  Entretanto  que  don  Enrique  ponía   en  orden  sü 
gente  para  estrechar  el   cerco,  los  oidores  de  la  canci- 
lleríade  Granada  enviaror»  á  requerir  al  duque  que  hi- 
ciese levantar  el  cerco,  y  esparcir  la  gente  y  despedirla, 
yol  respondió,  que  daría  razón  do  sí  á  la  reina,  y  los 
de  Gibrallar    enviaron    á   pedir  socorro  á   la  ciudad  de 
Sevilla,  y  don  Diego  de  Doza  arzobispo  do  Sevilla,  que 
era  gran  servidor  del  rey  Católico,  se  puso  con  el  duc^uo 
en  plática  quese  lomase  algún  medio,  y  cómase  enten- 
dió que  se  hacia  mucha  gente  en  la  Andalucía  y  en  el 
reino  de  Granada  para  socorrer  á  Gibraltar,  fué  de  con- 
cierto el  duque  con  el  arzobispo,  que  se  alzase  el  cerco 
dentro  de  ciertos  días,  y  el  arzobispo  lejjroinetió,  que 
procuraría  con  la  reina  y  con  el  rey  su  padre,  que  es- 
tuviesen con  él  á  justicia,  y  que  bievemente  so  conclu- 
yese, y  en  esto  se  detuvieron  lanío,  que  los  vecinos  y  co- 
marcanos  de    Gibraltar  recibieron    mucho  daño  en  sus 
ganados  y  en  las  haciendas  que  tcnian   en   el    campo. 
Este  caso  puso  grande  alteración  en   las  cosas  do  la  An- 
dalucía, que  estaba  harto  pacífica,  si  no  sucediera  esta 
novedad,  y  aunque  el  conde  do  Teudilla,  capitán  general 
del  reino  de  Granada,  escribió  á  las  ciuihules  de  aquella 
provincia,  que  fuesen  á  socorrer  á  Gibrallar,  ifo  se  hizo 
mucha  cuenta  de  sus  provisiones,   y   entre  los  otros  el 
marqués  de  Priego  respondió,   que  la  ciudad  dedirdoba 
no  se  movería,  si  no  habia  carta  firmada   de  la  reina  en 
que  lo  mandase.  Enviaron  los  del  consejo  real  al  bachi- 
ller de  Herrera  alcalde  de  corte,  con  rigurosas  provisio- 
nes contra  el  duque,  y  estuvo  en  Sevilla  algunos  días,  y 
como  halló  ya  alzado  el   cerco,  fuese  á  GibruUar.  Des- 
pués deslo.  se  juntaron  en  Tocina  con  el  duque  los  con- 
des de  Ureña  y  Cabra  y  el  marqués  de  Priego,  y  estuvie- 
ron allí  algunos  días  y  fuéronse  juntos  á  Sevilla,  y  allí 
se  concertaron  con  el  arzobispo,  y  se  ordenó  enire  ellos 
una  concordia  desle  tenor.  «Conocida  cosa  sea,  que  los 
que  en  esta  escritura  firmamos  nuestros  nombres,  deci- 
mos:  que  por   cuanto  en  la  muerte,  é  fallecimiento  del 
rey    don  Felipe  nuestro  señor,  que    aya  sania  gloría,  la 
reina  nuestra  señora  por  su  gran  dolor,  no  entiende  fasia 
agora  en   la  gobernación  deslos  sus  reinos  ó  señoríos, 
por  cuya  causa  somos  certificados  que  en  su  corle  y  en 
algunas  partes  de  Castilla    hay  alguna  turbación  é  diver- 
sas opiniones  sobre  la  gobernación,  y  leniieiido  qu(!  aque- 
llo puede  causar  escándalo    é   daño  en  eslas  partes  del 
Andalucía  é  sus  comarcas,  por  donde  allende  de  los  da- 
ños que  se  podrían  seguir  en  la  tierra  é  delrimenio  do 
la  justicia,  se  daria  ocasión   que   los  moros  do  África, 
enemigos  de  nuestra  santa  fé  católica,  tomasen  jitrevi- 
míenló  á  entrar  en  estas  provincias    ó  facer  mucho  da- 
ño, y  aun  podría  el  lal  escándalo  dar  ocasión  á  los  nue- 
vamente convertidos  del  reino  de  Granada,  á  facer  algu- 
nos levantamientos,  como  otras  veces   inieiUaron;    por 
ende  los  de  yuso  firmados,  como  personas  que  deseamos 
el  servicio  de  Dios,  ó  de  la  reina  nuestra  señora,    é  el 
bien,  é  paz,é  justicia  deslos  reinos,  especiahncnie  des- 
tas  provincias  de  la  Andalucía,  é  reino  de   Granada,  á 
donde  tenemos  nuestros  estados,  é  continua  habitación, 
é  somos  mas  obligados  de  tener  mucho  cuidado,  que  nin- 
guno pueda  en  ellos  deservir  á  su  alteza,  ni  fai;er  cosa 
en  perjuicio   ni  daño  de  la  república,  todos  juntamente 
decimos,  que  nos  confederamos,  conformamos,  é  junta- 
mos para  aquello  que  fuere,  para  servicio  de  su  alteza, 
ó  para  el  bien  é  pacificación  deslos  reinos.  Y  en    lo  de 
la    gobernación,    que     suplicaremos  á  su    alteza  que 
por  su  real  persona  gobierne  estos  reinos,  portjue  reci- 
biremos merced,  que  por  su  persona  rea!  seamos  regidos, 
é  gobernados,  é  por  sus  cartas  é  firmas.  E  en  lanío  que  la 
voluntad  de   su  alteza   se  sabe  cerca  deslo,   las  carias 
que  vinieren  firmadas  de  su  real  nombre  se  obedecerán, 
é  cumplirán,  é  las  que  su  firma  no   trujeren,  siendo  fir- 
madas de  su  muy  alto  consejo  en  servicio  de  su  alteza, 
las  obedeceremos  é  cumpliremos,  é  las  otras  que  truje- 
ren duda,  se  obedecerán,  é  cuanto  al  cumpliniionto  se 
consultará  con  su  alteza.  Para  todo  lo  cual  que  es  dicho, 
es  nuestra  confederación  é  amistad,  é  prometemos,  que 
ninguno,  ni  alguno  de  nosotros    harán  conciertos,  ni  es- 
critura, ni  farán  confederación,  ni  darán  consentimiento 
para  que  ninguno  se  entremeta  en  la   gobernación  sino 
su  alteza,  ó  que  cierto  sepan)os  su  voluntad,  y  que  para 
esto  procuraremos,  que  todos   los    prelados,  grandes  ó 
señores,   é  ricos    homes,  é  ciudades  deslos  reinos,  como 
personas  celosas  del  servicio  de   Dios  éde  su  alteza,  ó 
del  bien  é  pacificación  deslos  reinos,  sigan  el  propósito 
que  nosotros  tenemos.  Para  lo  cual,  todos  prometemos 
de  estar  juntos,  é  de  una  voluntad  ó  confederación,  é 
que  no  nos  quitaremos  ni  apartaremos  dello.  E  por  cuan- 
to habemos  sabido,  que  han  venido  carias  de  llamamiento 
para  que  vayan  acortes,  las  cuales  vienen  sin  firma  de  su 
alteza,  contra  la  costumbre  inmemorial  que  en  lo  lal  se  ha 
tenido  en  estos  reinos,  por  lo  cual  algunas  ciudades  no 
han  enviado  procuradores,  y  porque  no   sabemos   si  lo 
que  resultare  desle  ayuntamiento  de  procuradores  sera 
todo  servicio  y  con  voluntad  de  la  reina  nuestra  señora, 
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(¡eclmosó  protestamos,  que  si  lo  que  allí  se  ordenare,  no 
riieronianifiestameule  servicio  do  Dios  é  de  su  alteza,  ó 
para  pro  ó  bien  comiin  desios  reinos,  que  no  nos  oljligue 
i\  lo  cumplir  ni  estar  por  ello.  Ítem,  por  cuanto  en  esla 
líipitulacion  se  dice, que  lo  en  ella  contenido  lo  faremos 
■saber  á  los  prelados  agrandes,  señores,  é  ricos  liomes,  é 
(;!bdades  que  por  su  ausencia  no  pudieren  ser  presentes 
[jaraoujrgar  é  firmar  esla  capitulación,  decimos  que  da- 
inos  poder  los  de  yuso   firmados,  los    unos  á  los  otros, 
i<ara  que  puedan  recibir  á  esta  confederación  ó  ayunta- 
miento, á  lodos  los  que  ¿>  é!   quisieren  venir  ó  estar  en 
csie  propósito, é  con  la  íirnuí  é  sello  de  cualquiera  denos 
i|iie  con  él  lo  asentave,  valga  ó  lo  avernos  por  nuestro  anii- 
■J.0  ó  confederado,  como  si  por  lodos  fuese  recibido,  é  de 
la  manera  é  forjna  que  los  unos  á  los  otros  en  esta  escri- 
lura  nos  obligamos,  dímdole  el  traslado  de    la  capitula- 
cion  con  su  lirma  é  sello,  ó  recibiendo   a^ímismo  la  firma 
ó  sello  del  que  con  nosotros  se  quisiere  juntar.  E  porque 
i'sla  nuestra  conformidad  es    para  servicio  de  Dios,é  da 
!a  reina  nuestra  señora, ó  para  pro  ó  bien,  é  pacificación 
deslos  reinos,  ha  de  permanecer  é  sea  firme,  para  lo  va- 
lidar ó  mejor  lo  guardar,  los  prelados  prometemos,  ó  los 
i-abaUeros  y   cibdades  facemos   pleito  houienaje,  como 
Muien  somos  personas  de  dignidad   ó  título,  caballeros, 
Ivimes  fijosdalgo,  ó  parala  tener  ó  guardar,  damos  nues- 
ira  té,  una  dos  é  tres  veces,  según  fuero  é  costumbre  de 
ivspaña,  en  manos  de  Fernando  Osorio,  caballero  fijodal- 
gii,  que  de  nosotros  é  cada  unos   de  nos  lo  recibió.  Para 
drmeza  de  lo  cual  firmamos  en  esla  escritura  nuestros 
nómbrese  la  mandamos  sellar  con  los  sellos  de  nuestras 
armas.— D.    Archiepiscopus  Hispaleñ.  El  duque.  El  con- 
de. El  marqués.  El  conde.D&las  aunque  la  confederación 
deslos  grandes  se  jusliíicaba  con  tan    buenas  palabras, 
y  parecía  que  se  enderezaba  al  bien  universal,  ninguna 
cosa  lo  {^seguraba  tanto,  como  concurrir  con  ellos  el  ar- 
zobispo de'Sevilla,  que  era  gran  servidor  del  rey,  y  fué 
de  algún!  efecto,  pira  contradecir  á  ios  que  estaban  en 
liurgos  y  para  que  se  alentasen  mas.  En  esla  misma  sa- 
zón, losgrandes  y  caballeros  que  estaban  vecinos  á  las 
tierras  dé  las  órdenes,  se  comenzaron  á  juntar  y  aperci- 
bir sus  gentes,  y  bastecieion  las  fortalezas  que  tenían,  y 
•por  esta  causa  don  Gutierre  de  Padilla  comendador  ma- 
vor  de  Galatrava,  que  residía  en  Almagro,  y  Fernando  do 
\'ega,  que  estaba  en  Ocaña,  en  fin  del  mes  de   octubre 
iiicieron  apercibir  á  los  comendadores  de  las  órdenes  y 
Mis  lanzas  y  toda  la  getile  de  guerra  deacostaniíenlo  que 
el  rey  dejó  en  los  maestrazgos,  y  mandaron  tener  á  buen 
recaudo  los  castillos  y  fortalezas,  puesto  que  hubo  esie 
año  tan  grande  esterilidad  y  liambre  en  toda  la  Andalu- 
cía y  en  el  reino  de  Toledo,  que  el   pan  que  comían  y 
sembraban  era  do  Sicilia,  y  llevaban  el  trigo  del  puerto 
de  Cartagena  por  toda  la  Mancha  y  campo  de  ílaiatrava, 
V  por  todo  el  reino  de  Toledo^  y  del  puerto  de  Mcílaga  se 
reparlia  para  toda  la  Andalucía,  que  es  cosa  tan  digna  de 
memoria,   que  por   ventura  janiíts    se   víó  en   aqu&llas 
parles,  y  generalmente  en  toda  España  hubo  grande  ca- 
reslía  y  extrema  necesidad  y   falia  de  pan.  Solo  el  reino 
de  Murcia  osluvo  tan  libre  destas  turbaciones,  y  tan  so- 
:-egado  y  pacifico,  ven  tanta  obediencia  del  rey,  como  lo 
estaba  el  reino  deValencia,  y  deslo  fué  principal    parte 
el  adíílanlado  don  Pedro  FaJRU'do,  que  era  muy  declarado 
servidor  del  rey.  Luego  qne' supieron  en  aquella   ciudad 
1 1  nmerle  del  rey  don  Felipe,  encargaron  al  adelantado, 
que  lomase  las  varas   de  la  justicia,  que  las  tenía  Garcí 
Trillo,  porque  con  mas  autoridad  se   pudiese  entender  en 
la  pacificación  y  buen  gobierno  de  la  tierra,  y  él  las  to- 
mi)  por  la  ciudad,  y  no  querían  obedecer  ninguna   provi- 
sión d:s1  consejo  sin  firma  de  la  reina,  ó  que  el  rey  lo  en- 
viase á  mandar.  La    mayor  alteración  y  sospecha  era  en 
Castilla,  y  mucho  mas  en  la  corle,  por  causa  de  los  gran- 
des que  en  ella  residían,  y  en  Valladolid  se  iban  mas  de- 
clarando las  parles  en  bando,  y  don  Rodrigo  de  Mendoza 
marqniíi  delZenete-  por  este  mismo  tiempo  sacó  del  mo- 
na.-iteiiode  las  Huelgas  de  aquella  villa  á  doña  María  de 
¡''oiise  'a,  estando  alli  encomendada  por  la  justicia,  y  por 
ello  se  puso  lodaa(¡uella  tierra  eu, armas. 

O.ÍP.XX  V. — Que  algunos  granles  de  Casulla  s''-  declararon  en 
procurar  qw  el  ruij  de  romanos  tuviere  el  gobierno  de  aque- 
Itüs  reinos,  y  delibsraron  e aviarle  al  duque    de  Valentinoii. 

Estas  y  olr¿is  novedades  que  se  temían  en  Castilla  eran 
calisa  que  los  pueblos  deseasen  la  venida  del  rey,  porque 
sin  su  presencia  no  esperaban  que  se  podía  gozar  de  la 
paz  y  juilicía  que  hubo  en  su  tiempo  en  aquellos  reinos. 
Desde  q no  supo  la  muerte  ilel  rey  don  Felipe,  antes  de 
salir  de  Portofi,  como  aquel  que  con  gran  prudencia  supo 
siempre  prevenir  con  el  consejo  á  la  necesidad,  comen- 
zó con  grandes  promesas  y  esperanzas  á  granjear  con 
sus  cartas,  desde  el  mayor  deservidor,  hasta  "el  menor  de 
cuantos  tenia  en  Casiilla,  de  quien  se  pudo  hacer  alguna 
cuenta  y  de  quien  él  habia  formado  queja  que  le  habían 
ofendido,  y  á  su  reina  y  señora  natural.  Escribía  á  lodos 
con  palabras  dulces  y  de  gran  confianza,  declarándose 
en  ellas  que,  pospuestos  todos  sus  negocios,  se  partiría 
Juego  para  venir  á  Castilla,  puesto  que'  no  se  podría  em- 


barcar óntes  de  la  primavera,  y  convenía  detenerse  allá 
el  invierno  para  las  cosasde  aquel  leino.  Enlretanto  su 
fin  y  determinación  era,  que  el   arzobispo  de  Toledo  so 
declarase,  para  que  desde  luego  todo  el  reino,   asi  gran- 
des como  procuradores  de    cortes  se  conformasen  con 
lo  que  la  reina  doña  Isabel  dejóordenado  en  su  testamen- 
to, y  con  lo  que  va  los  procuradoies  del  reino  juraron  en 
las  cortes  de  Toro,  cerca  de  la  administración  y  goberna- 
ción perpetua,  y  aprobando  aquello  lo  jurasen  de  nuevo 
de  tal  suerte  que  pareciese  que  procedía   de  propia  vo- 
luntad y  afición  dellos.  Para  prendar  mas  al  arzobispo  le 
prometió  que  como  gobernador  y  administrador,    le  en- 
viaría para  durante  su  ausencia  poderes  para  él  y  para 
los  grandes  que  á  él  pareciese,  para  gobierno  del  reino, 
y  juntamente  con  esto  publico  que  su  venida   seria  con 
presupuesto  y  determinada  voluntad  de  olvidar  todas  las 
cosas  pasadas.  Envió  sus  cartas  á  los  procuradores  de 
cortes  y  á  todas  las  ciudades  y  villas  principales  del  rei- 
no,advírlíéndoles,  que  como  quiera  que  en  las  cosas  to- 
cantes á  sus  reinos  y  señoríos  tenia   muy  arduos  y  gran- 
des negocios,  y  sí  hubiese  de  atender  á  su  descanso,  no 
habia  de  querer  mas  carga  de  la  que  tenia,   pero  por  el 
grande  amor  que  siempre  tuvo  á  la  reina  su  hija,  y  á  sus 
nietos  y  á  aquellos  reinos,  doliéndose  mucho  de  cualquier 
trabajo  della  y  dellos,  considerando  que  la  razón  y  el  de- 
recho y  ser  él  tan  natural  de  la  sangre  y  casa  real  de  Cas- 
lilla,  y  haber  empleado  en    el  gobierno  della   la  uuiyor 
parte  de   sus  días,  eniendiendo  con  grande  fatiga  tior  re- 
ducir aquellos  reinos  ó  su  debido  estado,  y  tenerlos' en  la 
paz  y  sosiego,  y  justicia  y  buena  gobernación  en  que  los 
había  dejado,  y  por  acrecentar  la  corona  real,  porque  lodo 
esto  no  se  perdiese  en  sus  días,  y  aquellos  reinos  no  so 
viesen  en  mayor  trabajo,  por  el  remedio  dello  y  por  cum- 
plir lo  que  Dios  y  el  derecho  en  aquel  caso   le  obligaban, 
y  por  pagar  á  los  naturales  de  Castilla  la  grande  afición 
y  lealtad  con  que  le  habían  servido  en  el  tiempo  de  su 
reinado,  habia  determinado  de  posponer  lodo  su  descan- 
so y  disponerse  á  venir  muy    en   breve.    Encargábales 
muy  encarecidamente  que   entretanto  trabajasen  cuan- 
to en  ellos  fuese  que  los  pueblos  estuviesen  en  toda  paz 
y  .sosiego,  y  lo  mismo  escribió  á  lodos  los  grandes  y  pre- 
lados y  |)ersonas    principales   de  todo  el  reino.    En  este 
medio  el  duque  del  Infantado  se  fué  á  su  casa  y  dejó  en 
su  lugar  para  lo  de  la  gobernación   a  Garcilaso  ,  y  el  al- 
mirante también  se  partió  y  dejó  en  el  suyo  k  don  Alon- 
so Tellez  y  todos  los  otros  graiules  se  iban.  El  duque  de 
Alba  que  estuvo  siempre  ausente,  después  déla  muerte 
del  rey  don  Felipe,  comenzó  á  publicar  los   poderes  que 
el  rey  Católico  le  había    dejado,  así  para  en  los    maes- 
trazgos, como  en  todas  las  cosas  de  su  estado,  y  mandó 
apercibir  todos  los  servidores  del  rey,  para  lo  que  cum- 
pliese á  su  servicio,  y  él  se  fué  acercando  á  Burgos.  En- 
tonces onvióel  duque  de  Najara  á  decir  al   embajador 
Luis  Ferrer,  con  don  Luis  Manrique,  que  él  había  ser- 
vido al  rey  don  Felipe,    entendiendo  que  con  su  honor 
no  podía  hacer  otra  cosa,  pero  entonces  le  parecía  quedo 
justicia  la  gobernación  competía  al  rey,  yque  también  lo 
pensaba  servir  con  ella,  si  su  intención  fuese  tener  aque- 
llos reinos  por  su  hija  y   conservarlos  para    sus  nie- 
tos ;  y    que  mirando  el    rey    por   él    y    por    sus  pa- 
rientes,  él    le  serviría    y  moi iría  en  su  servicio.  Acep- 
tó Luis  Ferrer  esta   oferta  ,  y   dióles   largas  esperan- 
zas én  nombre  del  rey  ;  mas  como  después  doña  Juana 
de  Aragón  fué  á  visitar,  í»  la  reina,  y  fué  muy  bien  recibi- 
da y  la  mandó  que  se  quedase  en  su  aposenlo  ,  concibie- 
ron el  duque  y  los  de  aquel  bando  tantos  celos,  que  no 
querianirá   palacio  como  antes  solían,    y   el  de  Veré  y 
Andrea  del  Burgo  entraban  muy  raras  veces.  Desde  en- 
tonces se  comenzaron  á  juntar  en  casa  de  don  Juan  Ma- 
nuel, á  donde  el  duque  posaba,  á  tener  sus  consejos  or- 
dinarios, y  en  la  posada  del  marqués  de  Víllena;  y  guar- 
dábasejacasa  de  don  Juan   cada    noche  con  doscientos 
hombres,  que  solían  salir  con  el  duque  para  ir  en  guarda 
de  don  Juan,  y  lo  primero  fué  enviar  al  rey  de  romanos 
la  orden  que  habla  de  lener  en  crearse  tutor  del  prínci- 
pe don  Garlos,  y  le  ofrecieron  que  ellos  le  alzarían  por  rey 
y  queél  como  tutor  envíase  sus  poderes    pai'a  goberna- 
dores del  reino  y  visoroyesdo  algunas  provincias.  Halló- 
se el  almirante,  cuaiidoesluvo  eu  Burgos,  en  estas  con- 
sultas con  el  marqués  de  Villena  ,y  todo  aquel  bando  se 
favorecía  mucho  con  él,  aunque  el  decía  hacerlo  por  ha- 
llarse con  ellos  en  sus  tratos,  para  on  caso  (jue  sí  vinie- 
se el  rey,  no  le  tuviesen    por  sospechoso  y  fuese  parte 
para  que  volviesen   aquellos  grandes  á  su  servicio;  y  si 
por  ventura  el  rey  se  quedase  en  sus  reinos  no  perdiese 
él  á  sus  amigos.  En  las  primeras  cartas  que  escribió  el 
i'ey  de  romanos,  y  las  que  envió  á  Castilla  del    príncipe 
para  confirmar  y  asegurar    en   su  servicio  á  los  duques 
de  Najara  y  Bejar,  y  al  marqués  do  Villena  y  conde  de 
Benavente,  y  otros  grandes  y    principales  del   reino  ,  el 
príncipe  se  llamaba  rey  de  Castilla  ,  aunque  entendiendo 
después  cuiinto  aquello  había  de  indignar  alas  gentes,  se 
dejó  luego  el  título  de  rey,  y  eslos  cuatro  grandes  como 
entendieron    los  largos  ofrecimientos  que  el  emperador 
Íes  hacia,  y  que  se  comenzó  á  publicar,  que  vendría  í» 


APÉNDICE  AL  TOM.  V.— ZURITA.— LIB    Vil.— CAP.  XXVI. 


4071 


Gaslillacnn  muy  poderosa  armada,  para  ponoral  prínci- 
pe en  la  posesión  del  reino,  acordaron  en  sus  conscios 
oon  el  señor  de  Vero  y  Andrea  dol  Burgo,  que  para  lo  (jiie 
convenia  para  el  servicio  del  príncipei^debia  el  empera- 
dor apresurar  su  venida  á  Urabante.  pmiue  no  bastaban 
ellos  por  ninguna  razón  á  persuadir  anadio  que  él  vinie- 
se á  [¡"laudes,  (íuanto  nías  áCaslilla,  por  estar  muy  em- 
barazado en  las  cosas  de  Italia  ,  Alemania  y  Ungría  ;  y 
también  por  tener  por  muy  cierto  que  no  seria  acogido 
délos  llamoneos.  Hacían  ya  grandes  prevenciones  de  la 
orden  y  forma  que  les  parecía  que  el  emperador  debia 
seguir  en  gobernar  este  negocio  y  que  para  esto  ante 
todas  cosas  se  desaviniese  dellodo  del  rey  alirmando  quo 
si  se  entendiese  que  liabia  entre  ellos  rompimiento  to- 
do el  remo  se  declararía  mas  contra  el  rey  de  Aragón,  y 
esto  era  en  lo  que  ponian  mayor  fuerza  y  se  hacia  muy 
grande  instancia,  aunque  tenian  tanto  recelo  de  la  poca 
nolicía  que  el  emperador  tenia  de  las  cosas  de  Castilla,  y 
de  lo  demasiado  que  en  ellas  sabia  el  rey, que  no  se  osa- 
ban declarar  sino  estos  cuatro  grandes  que  se  habían 
puesto  tan  adelante.  Solicitaban  con  gran  diligencia  que 
el  emperador  tuviese  sus  cosas  bien  proveídas  y  su  ar- 
mada muy  apunto,  para  en  caso  que  sí  el  rey  viniese 
este  invierno  á España,  él  también  pudiese  venir  á  Cas- 
tilla, encareciendo  que  solo  esto  era  el  últinio  remedio; 
y  cuando  no  tuviese  tal  aparejopara  venir,  envíasela 
gente  alemana  de  guerra  y  algún  dinero,  con  que  se  pu- 
diese lomar  y  suslenlar  la  voz  del  príncipe  en  aquellos 
reinos,  porque  con  esto  creían  tener  buena  parteen  ellos 
y  que  con  las  rentas  de  Castilla  se  entretendrían  de  tal 
manera  que  podrían  resistir  al  rey  de  Aragón.  Con  esto 
procuraban  que  diesen  orden,  que  el  príncipe  partiese  en 
la  primavera,  porque  si  él  viniese  en  su  compañía  ,  te- 
nian por  rematada  la  negociación  y  ofrecían  que  en  siendo 
venido,  le  tendrían  eti  el  lugar  que  tuvieron  al  rey  ar- 
chiduque su  liijo,  y  ordenaría  de  aquellos  reinos  en  nom- 
bre del  principo,  y  con  su  presencia  y  debajo  de  aquel 
apellido,  ellos  podrían  servirle  licitamente  y  con  su  ho- 
nor; y  sí  después  de  pasados  algunos  días,  quisiese  do- 
jar  proveídas  las  cosas  del  reino,  y  nombrar  gobernado- 
res y  tutores  al  príncipe,  lo  podria  hacer  muy  fácilmen- 
te, eligiendo  los  que  viese  mas  convenir  á  su  propósito 
y  llevarse  consigo  al  infante  don  Fernando.  Tenian  por 
jnuy  constante,  que  si  viniese  con  el  principe  antes  quo 
el  rey  de  .\ragon,nohabria  en  los  reinos  de  Castilla  con- 
tradicción ni  resistencia  en  su  entrada;  y  que  no  em- 
bargante que  el  rey  llegase  primero  si  él  viniese  con  el 
príncipe,  sería  cosa  muy  fácil  echarle  otra  vez.  Dispo- 
nían estos  grandes  las  cosas  desta  manera;  que  el  em- 
perador debia  casar  al  príncipe  con  la  injmla  doña  Isa- 
bel, hija  del  rey  de  Portugal,  y  que  el  príncipe  de  Por- 
tugal casase  con  una  hermana  del  príncipe,  porque  en 
esto  decían  que  consistía  toda  la  seguridad  de  la  sucesión 
del  príncipe,  y  quedaba  excluido  della  el  rey  de  Aragón, 
loque  no  seria  con  el  matrimonio  que  se  trató  en  Ingla- 
terra, entendiendo  que  aquello  convenia  á  los  estados  de 
Flandes  y  nóá  Castilla  ;  y  eran  de  parecer  que  el  rey  de 
romanos  procurase  de  entretener  al  rey  de  Inglaterra, 
con  solo  el  matrimonio  suyo  con  la  princesa  Margarita, 
como  se  había  tratado  ó  cuando  esto  no  hubiese  lugar, 
se  hiciese  el  matrimonio  del  príncipe,  con  tal  cautela, 
que  se  pudiese  después  disolver,  y  el  infante  don  Fer- 
nando casase  con  la  hija  del  rey  de  Inglaterra,  teniéndo- 
lo muy  secreto,  por  el  matrimonio  que  estaba  ya  concer- 
tado entre  el  infante  y  una  hija  de  {Ladislao  rey  de  Un- 
gría. También  eran  de  parecer  que  el  matrimonio  trata- 
do con  los  reyes  de  Navarra  entre  el  principe  de  Víana 
su  hijo,  y  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del  príncipe  don 
Carlos,  se  debia  efectuar  por  lo  que  importaba  para  las  co- 
sas de  Castilla  asegurar  lo  de  aquel  reino,  pues  la  infanta 
doña  Isabel  estaba  en  edai  que  antes  que  se  efectuase, 
podrían  suceder  muchas  cosas  ;  y  como  el  duque  de  Va- 
lentinoís  esiaba  aun  en  esta  sazón  en  poder  del  conde  de 
Benavente,  tratóse  por  medio  del  duque  de  Najara  y  del 
marqués  de  Yillena,  que  se  viniese  á  Navarra  con  gente 
V  compañía  del  conde  de  Benavente,  y  luego  se  partiese 
á  Flandes  y  de  allí  al  rey  de  romanos,  pensando  hacerle 
muy  señalado  servicio, pues  el  duque  era  tan  convenien- 
te para  servirle  en  las  cosas  de  Italia,  y  los  embajadores 
el  de  Veré  y  Andrea  del  Burgo  dieron  sus  sellados  al  du- 
que de  Valenlinois,  en  que  .se  obligaban  que  en  caso  quo 
el  emperador  y  el  rey  se  concertasen,  no  le  entregarla 
en  poder  del  rey,  antes  le  dejaría  ir  libremente.  Pero  de 
la  misma  manera  que  estos  grandes  pensaban  valerse 
del  rey  de  romanos  para  echar  al  rey  del  gobierno  de 
Castilla,  hallaba  el  rey  buen  aparejo  en  los  que  tenían 
cargo  del  gobierno  de  Flandes,  para  que  no  admitiesen 
en  el  al  revde  romanos,  y  allende  desto  un  embajador 
del  rey  de  Francia,  que  vino  á  visitar  á  la  reina,  publicó, 
que  el  rey  tomaría  i»  su  mano  el  gobierno  de  aquellos 
reinos,  como  se  concertó  antes  que  el  rey  don  Feüpe  vi- 
niese á  Castilla,  y  que  por  su  respeto  el  rey  de  Francia 
mandó  que  volviese  la  gente  que  iba  en  socorro  del  du- 
que de  Gueltlre3;y  oscribiiial  señor  de  Xebree,  que 
louia  cargo  del  gobitírno  de  Flandes,  que  por  su  parte 


hiciese  levantarlos  ílamoncos  del  corro  que  lonian  sobro 
Vageningui'.n.'Kntonces  el  señor  do  Vero,  y  Vila,  y  los 
gobernadores  do  Flandes  comenzaron  á  declararse,  que 
no  encomendarían  al  rey  de  romanos  al  principe  ni  .'i 
sus  hermanos,  y  los  de  Gante  no  querían  consenlir,  ijuií 
entrase  en  aquella  villa  donde  el  prínc;lpe  se  criaba;  y 
para  sacar  al  rey  de  romanos  del  gobierno  do  a()uellos 
estados,  y  quo  fuese  torcedor  para  concertarse  con  el 
rey  Calillico  en  lo  de  Castilla,  envió  el  rey  de  Francia  a 
Flandes  al  obispo  de  Tornay,  y  al  capitán  Ilubinet  que 
eran  personas  muy  aceptas  ó  los  flamencos. 

Cap.  XXVI. — De  la  rlirersif/a'l  rjup.  hiihn  entre  Int  que  leninn 
la  voz  del  v.f I  Católico,  sobre  el  lUimamimlo  de  las  córte-i 
que  se  mandaron  juntar  en  la  ciudad  de  llurgot. 

Trató  el  duque  do  Alba  en  esto  medio  con  gran  ins- 
tancia, en  reducir  al  conde  de  Benavente  al  servicio  dol 
rey,  y  viérunso  entre  Portillo  y  Coca.  Quedaron  allí  con- 
certados, que  el  duque  escribiese  al  rey,  quo  lo  otor- 
gase primero  la  feria  de  Villalon  y  se  lo  conlirmaso. 
com')  la  tenia  del  rey  don  Felipe  por  privilegio,  y  en  la.s 
diferenciasque  había  entre  él  y  el  condestablo  su  suegro 
se  le  guardase  justicia,  do  suerte  que  no  se  inlonlase  co- 
sa contra  él,  sm  acuerdo  do  todo  el  consejo,  yon  lo  pa- 
sado si  hubiese  recibido  agravio,  so  remediase.  Preten- 
día, que  sí  se  hiciese  merced  y  nueva  gracia  al  marqués 
de  Villena  y  al  duque  de  Najara,  83  le  hiciese  también  á 
él,  y  traíase  de  honrarle  y  servirse  del  como  de  servi- 
dor, y  dio  allí  grandes  descargos  de  los  cosas  pasadas, 
diciendo:  con  cuánta  voluntad  comenzcj  á  servir  a.l  rov, 
y  lo  que  hizo  por  su  servicio,  cuando  murió  la  reina,  por 
ganarle  mas  servidores;  y  que  después  por  respeto  de 
su  suegro,  comenzó  el  rey  á  desdeñarse  del  de  manera 
quo  so  hubo  de  salir  de  la  corte.  Que  de  allí  en  ado  lanti' 
nunca  le  mintió,  ni  ofreció  su  servicio,  jusiiíiciindose 
cuanto  podía  en  todo  lo  pasado,  y  prometido  de  le  sor  buen 
servidor,  si  le  recibiese  por  tal.  Sucedió  por  este  tiempo 
que  la  reina  deliberó  de  irá  tener  la  fiesta  de  Todos  I". 
Santos  al  monasterio  de  Míraflores;y  oída  la  misa  y  sor 
mon,  se  quedó  allí  á  comer,  y  á  la  tarde  mandó  abrir  f,i 
sepultura,  donde  estaba  el  cuerpo  del  roy  su  marido  ou 
un  ataúd  emplomado,  y  entró  dentro,  y  mandó  quo  <;! 
obispo  de  Burgos  abriese  la  caja  en  su  presencia;  y  mi- 
ró y  tocó  el  cuerpo,  sin  haber  en  olio  señal  do  al- 
guna alteración,  ni  echar  lágrima,  y  aquel  mismo  día  sr 
volvió  a  la  ciudad.  A  la  ida  y  vuelta  hubo  infinita  genii- 
por  el  camino,  que  pedia  .justicia  y  tomó  algunas  peticio- 
nes. Desta  salida  so  siguió^por  una  parte,  quo  holgaron 
della  los  pueblos;  y  los  grandes  quo  no  tenian  sana  in- 
tención, comenzaron  á  temer  y  creían  que  había  mas. 
fundamento  en  ella;  y  como  dio  entonces  al  monasterio 
dineros  y  algunas  piezas  de  brocado  muy  rico  que  loni.i 
en  sus  cofres,  para  cpio  hiciesen  ornamentos  y  se  corta- 
sen doseles  para  poner  sobre  la  sepultura  del  rey,  pa- 
reció cosa  nueva  y  do  quo  hubo  grande  admiración,  que 
comenzase  á  disponer  de  cosas  suyas.  Por  otra  parte  de 
lo  que  hizo  én  el  cuerpo  del  rey.  mostrando  que  estaba 
con  recelo  que  se  le  hubiesen  llevado  á  Flandes,  se  co- 
menzó á  publicar  mas  su  dolencia  ;  y  desta  contrarie- 
dad y  de  los  otros  respetos  que  había  de  por  medio  enin- 
los  grandes,  que  se  declararon  en  servicio  del  rey,  re- 
sultó alguna  división  y  contienda  sobre  el  llamamiento 
de  las  cortes.  Comenzó  el  duque  do  Alba  con  diversas 
razones,  á  mostrar  que  era  aquel  llamamiento,  no  snlu 
perjudicial,  pero  muy  pernicioso;  y  el  arzobispo  de  To- 
ledo y  el  condestable  y  almirantedo  Castilla  decían,  que 
no  sabían  otro  remedio,  para  que  no  se  abrasase  el  rei- 
no ;  y  el  duquo  estando  ausente,  envió  á  Juan  Rodríguez 
Puertocarrero,  para  que  hablase  con  ellos  y  quisieran 
que  el  duquo  se  fuera  á  Burgos  para  tratar/o  con  él.  ¡So 
se  hallaba  medio  ninguno  para  concertarlos,  quo  se  con- 
formasen en  loque  mas  convenia;  porque  la  pasión  do 
lo  propio  los  cegaba,  y  por  esta  causa  el  almirante  se  sa- 
lió á  ver  con  el  duque, y  aquello  fué  de  muy  poco  efecto, 
porque  entro  si  estaban  muy  discordes.  De  las  causas  y 
razones  que  el  duque  daba  y  los  qué  eran  do  aquel  pa- 
recer, por  donde  fundaban  que  no  se  debiera  llamar  a 
cortes  y  aunque  el  llamamiento  eslaba  publicado,  con- 
venia sobreseer  en  ellas,  era  una  muy  principal,  por  no 
haber  sido  llamados  por  la  reina,  ni  por  su  mandado,  ni 
procedía  de  su  voluntad  ;  ni  en  aquel  llamamiento  pare- 
cía firma  suya,  ni  del  rey  su  padre,  como  administrador 
y  gobernador  de  aquellos  reinos,  como  se  requería.  Que 
así  lo  ordenaban  expresamente  las  leyes;  que  no  se  pue- 
da llamar  acortes,  sino  por  especial  mandado  del  rey. 
señaladamente  una  ley  del  rey  don  .luán  el  segundo, 
que  hizo  en  las  corles  de  Valladolid,  en  la  cual  se  osla-; 
blocia,  quo  no  se  llame  á  cortes,  sino  por  el  rey  y  tió  ;i 
pedimento  de  persona  alguna;  mas  de  su  propia  volun 
tad,  entendiendo  ser  así  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
y  suyo.  Afirmaban  que  aunque  fuesen  llamados  los  pro- 
curadores por  los  del  consejo,  que  representaban  la  per- 
sona real,  no  por  esto  dehian  ir  ;  porque  no  tenian  ellos 
tal  facultad  de  llamar  á  cortes  el  reino,  ni  había  ley  qui- 
tal  autoridad  les  diese  y  que  la  loy  de  Partida  quo  dispo- 
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ne,  que  se  haga  llamamiento  á  los  grandes  y  ciudades  y 
villas  del  reino,  después  de  la  muerte  del  rey,  no  ha- 
blaba en  aquel  caso  sino  en  muerte  de  rey  j  natural  y 
propietario,  y  no  daba  autoridad  á  los  del  consejo,  para 
que  lo  hiciesen,  y  que  ciertas  leyes  del  rey  don  knrlque 
él  segundo,  que  hizo  en  las  corles  de  Segoviu,  y  del  rey 
don  Juan  el  primero  su  hijo,  que  parecía  daban  alguna 
autoridad  á los  del  consejo  para  llamar  acortes,  esta- 
ban ya  derogadas,  á  suplicación  de  lodos  los  procurado- 
res del  reino  ,  y  nunca  se  habla  usado  dellas.  Allende  des- 
to  decian,  que  si  bien  se  considerase  en  su  original, 
aquellas  leyes  no  disponían  en  este  caso,  y  hablaban  con 
ios  del  consejo  que  tenían  poder  y  no  dudoso,  y  que  en 
esto  habían  excedido  los  límites  del  que  ellos  tenían  y 
no  lo  habían  bien  considerado,  por  loi  inconvenientes 
quede  aquel  llamamiento  se  podían  seguir.  Como  por 
ley  del  rey  don  Enrique  el  cuarto,  en  las  cortes  de  To- 
ledo estuviese  ordenado,  que  cuando  los  procuradores 
por  mandado  del  rey  viniesen  á  cortes,  se  presentasen 
con  sus  poderes  ante  el  rey  y  después  ante  los  otros  pro- 
curadores que  estuviesen  juntos,  porque  por  lodos  fue- 
sen conocidos,  fundaban  los  que  eran  deste  parecer  que 
presentándose  ahora  ante  los  del  consejo  no  satisfacían 
á  la  ley  ;  porque  ellos,  en  aquel  caso,  no' representaban 
la  persona  real,  Pues  estando  esta  congregación  así  jun- 
ta, quién  sería  parte  para  ir  á  la  mano  á  los  grandes,  que 
tenían  sus  fines  de  poner  en  el  gobierno  nuevos  admi- 
nisiradores,  que  no  los  moviesen  á  suopinion,  y  aunque 
los  del  consejo  tuviesen  buena  intención  y  propósito  y 
los  procuradores  se  inclinasen  á  los  seguir,  había  bien  que 
dudar,  que  no  les  sucediese  como  ellos  creían,  sino  muy  al 
revés.  Si  el  fln  principal  de  aquel  llamamiento  ejío,  que 
pues  la  reina  no  quería  entender  en  la  gobernación  de 
sus  rein.QS  ó  no  podía,  los  procuradores  de  corles  por  la 
paz  y  Sosiego  público  eligiesen  gobernadores,  para  que 
en  nombre  della  los  rigiesen,  y  que  estos  diesen  poder  á 
los  del  consejo  para  proveer  en  la  administración  de  la 
jusiicía,  y  á  los  contadores  para  en  lo  de  la  hacienda  y 
patrimonio  real,  decían,  que  esto  estaba  ya  hecho  por 
todos  los  procuradores  del  reino  en  las  cortes  que  se  tu- 
vieron en  la  ciudad  de  Toro,  á  donde  todos  unánimes  y 
concordes,  aprobando  el  testamento  déla  reina  doña  Isa- 
bel, considerada  la  grandeza,  fé  y  religión  del  rey  don 
Fernando,  y  la  excelencia  tan  loada  y  aprobada  de  su  go- 
bernación, discernieron  la  administración  de  los  reinos 
en  su  persona,  y  le  juraron  por  administrador  y  gober- 
nador, en  caso  que  la  reina  doña  Juana  no  pudiese  ó  no 
quisiese  regirlos  y  gobernarlos.  Pues  si  aliora  de  nuevo 
ea  las  cortes  se  tratase  de  hacer  gobernadores  del 
reino,  claro  estaba  que  ponían  duda  del  auto  pasado  y 
no  querían  estar  por  él,  pues  hacían  otro  en  contrarío, 
y  tan  perjudicial  al  primero,  y  comoquiera  que  la  ad- 
ministracion  y  gobernación  do  aquellos  reinos  estuvie- 
se legítimamente  discernida  y  fundada  en  la  persona 
del  rey  don  Fernando,  de  derecho  no  le  podía  discernir 
en  otra  persona,  ni  los  procuradores  tendrían  poder  para 
lo  hacer,  ni  quedaban  libres  del  perjuicio,  por  haberle 
jurado,  ni  menos  por  su  ausencia  lo  podían  hacer.  Estos 
afirmaban  que  era  cosa  mas  conveniente  y  jurídica,  que 
l>ues  el  rey  podía  dar  poder  de  lugarteniente  (íde  viso- 
rey  aunque  estuviese  ausente,  como  lo  podía  dar  cual- 
quier ordinario,  que  está  fuora  de  su  jurísdi>;cíon,  y  pa- 
ra esto  tendría  expresa  cláusula  en  su  comisión,  y  á  ¿layor 
cautela  se  había  raii/icado  y  aprobado  por  el  papa  y  por 
voluntad  de  la  reina  su  hija,  que  era  lo  mas  principal, 
él  diese  poder  de  gobernador  ó  gobernadores  á  quien 
bien  visto  le  fuese.  También  á  su  parecer  resultaba  otro 
inconveniente  para  en  caso  que  se  hubiesen  de  elej/ir 
gobernadores  en  cortes;  porque  para  esto  había  de  pre- 
ceder, que  se  tratase  do  entrar  en  hacer  proceso  sobre 
el  defecto  é  íniíabílidad  de  la  persona  real ,  para  que  t» 
ellos  les  quedase  el  poder,  lo  cual  decian  los  desta  opi- 
nión, que  sería  muy  temerario  y  grave  y  escandaloso, 
y  tendrían  grande  entrada  con  aquel  proceso  para  hacer 
loque  quisiesen  los  que  seguían  la  opinión  contraria  , 
y  podría  ser  que  no  fuese  en  manos  de  los  del  consejo 
ni  de  los  procuradores  de  cortes  de  lo  remediar.  No  era 
de  menor  consideración  para  los  mismos,  que  si  ó  los 
procuradores  de  corles  se  les  diese  á  entender,  que  ellos 
tenían  poder  para  elegir  gobernadores,  era  de  temer, 
que  no  elegirían  á  los  que  el  consejo  tenia  pensado,  si- 
no á  quien  ellos  quisiesen,  en  caso  que  todos  se  con- 
certasen, lo  que  piírecía  casi  imposible  ;  y  como  se  temia 
mas  de  la  discordia  y  diversidad  entre  ellos,  era  de  re- 
celar, que  resjultaría  nó  la  paz  y  sosiego  del  reino  ,  para 
que  eran  llamados,  mas  muchos  escándalos  y  bullicios, 
y  muy  mas  graves  de  los  que  so  temían,  porque  redu- 
cían ala  memoria  que  todas  las  veces  que  en  lo  pasado 
el  rey  y  la  reina  doña  Isabel  llamaban  á  corles  en  Casti- 
lla ,  temían  de  las  llamar;  y  después  de  llamados  y 
ayuntados  los  procui;adores,  ponían  tales  personas  de 
su  parte,  que  coniínuamente  se  juntasen  con  ellos,  por 
excusar  lo  que  podría  resultar  de  aquellos  ayuntamien- 
tos;  y  también  por  darles  á  entender,  que  no  lenian  tan- 
to poder  cuanto  ellos  se  imaginaban.  Pues  ¿quesería  en 


aquella  sazón,  que  no  tendrían  á  quljn  temer?  ni  qulón 
les  diese  presidente,  para  que  asistiese  con  ellos  a  la  de— 
terminación  de  los  negocios  ?  especialmente  si  setiiian, 
que  todo  el  poder  estaba  en  sus  manos,  y  á  su  determi- 
nación y  vomntad?  y  si  ellos  hubiesen  de  hacer  elec- 
ción del  que  había  de  presidir,  hallaban  que  resultarían 
los  mismos  inconvenientes  que  en  elegir  los  gobernado- 
res. Representábase  otra  duda  que  no  sabían,  si  se  jun- 
tarían todos  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
que  suelen  y  deben  ser  llamados;  y  no  yendo  lodos  se 
seguían  dos  inconvenientes,  la  deíobediencia  que  mos- 
trarian  al  consejo  los  que  no  fuesen  á  su  llamamiento,  y 
que  los  que  no  se  hallasen  en  ellas,  no   obedecerian  |o 
que  se  determinase,  como  hecho  contra  ley  y   contra 
toda  razón  y  costumbre,  según  su  opinión:  "de  que   se 
habían  de  seguir  forzadamente  rebelión,  y  tras  ella  re- 
sistencia, y  otros   muchos  males  y   daños  irreparables. 
Sí  aquel  llamamiento  de  corles  fuese  solo   enderezado  á 
un  ün,  que  todos  suplicasen  al  rey,  que  quisiese  hacer 
merced  á  aquellos  reinos,  en  ir  á  ellos,  y  tomar  la  ad- 
ministración  y  gobernación  dellos  ,  pues  le  pertenecía 
y  ninguno  los  podía  regir  ni  gobernar  ni  tener  en  toda 
paz  y  sosiego  como  él,  era  aquello  de  alabar,  y  decían 
que  era  justo  y  santo  ,  y  quien  lo  contradijese,  no  tenia 
buen  zelo  al  servicio  de  Üios  y  á  la  repúblicade  aque- 
llos reinos;  pero  ¿qué  fiador  tendrían,  para  que  aquello 
fuese  cierto?  pues  veían  que  no  solo  por  palabra,  pero 
por  escrito  y  por  otras  diversas  formas,  mostraban  mu- 
cbos  voluntad  muy  contraria  desto.  Finalmente  parecía 
á  los  que  eran  desta  opinión  que   pues  el     presídeme  y 
los  del  consejo  real,  que  habían    sido    proveídos  por  el 
rey  don  Felipe,  por  medio  y  favor  do  don  Juan  Manuel, 
á  lo  que  mostraban,  tenían  propósito  que  el  rey  de  Ara- 
gón fuese  á  tomar  la  gobernación  de  aquellos  reinos,  se- 
ria mejor  acuerdo  ,  que  se  escribiese  á   las   ciudades  y 
villas  informándolos  del  derecho  que  tenia  á  la  adminis- 
tración ,  y  cuánto  convenia  que  él  viniese  á  ella  y   nó 
otro  alguno,  creyendo  que  por  este  medio  se  consegui- 
ría el  fln  que  ellos  pretendían  á  la  paz  y  sosiego  univer- 
sal;  pero  como  los  veían  callar,   sospechaban  que  ellos 
mismos  tenían  el  negocio  por  dudoso,  y  que   con  esto 
daban  osadía  á   muchos  que  se  pusiesen  en  lo  qué  no 
debían.  Mas  porque  se  respondía  en  nombre  del  presi- 
dente y  de  los  del  consejo,  que  no  era  razón  que  se  se- 
ñalasen por  no  se  mostrar  parle,  se  maravillaban  que  se 
tomase  tal  color  para  no  decir  lo  que  sentían  en  aquel 
caso  de  derecho  mayormente  que  los  que  bien  lo  enten- 
dían, no  sentían  parle  para  con  el  rey,  ni  la  ha bia. Cuan- 
to mas,  que  si  el  presidente  y  los  del  consejo  pensaban 
que  habían  de  ser  jueces  en  una  competencia  como  es- 
ta, se  creía  que  estaban  muy  engañados,  porque  cuando 
el  negocio  viniese  al  estado  que  algunos  deseaban,  nó 
con  buen  zelo,  otros  serían  los  jueces  y  no  ellos.  A  lo  que 
se  preguntaba  que  ¿cómo  estarían  aquellos  reinos  en  paz 
y  sosiego  entretanto  que  el  rey  venía?  se  les  satisfacía, 
por  los  "que  fundaban  el  parecer,  que  no  se  debiera  ha- 
cer aquel  llamamiento,  lespondiendo  que   como   hasta 
entonces  habían  estado,  después  que  el   rey  don   Felipe 
murió,  y  ellos  se  sostendrían  en  fé  del  buen  regimiento 
pasado  y  en  la  esperanza  del  porvenir,  para  el  cual  con 
mucha   instancia  debían   apresurar  la    venida  del   rey, 
pues  era  aquel  el  verdadero  remedio  de  todo  el   bien, 
paz  y  sosiego  de  aquellos  reinos,  sin  dar  ocasión  á  no- 
vedades, que  eran  muy    perjudiciales,    para   lo   mismo 
que  pretendían.  Con  es'as  dudas,  y  con  la  división  que 
había  entre  las  partes,  todo  se  iba  desordenando  sin  po- 
derse proveer  del  remedio  que  parecía    haberse  despa- 
recido delante  de  los  ojoi,  perdiendo  la  autoridad  y  fuer- 
za que  primero  tenían  las  leyes,  y  la  ejecución   conque 
se  administraba  la  justicia  igualmente  entre    todos ,  ó 
iba  sucediendo  en  su  lugar  toda  licencia  y  atrevimiento. 
Porque  viniendo  en  este  tiempo  el  doclor  de  Talavera  á 
Toledo,  que  en  vida  del  rey  don  Felipe  fué  proveído  pa- 
ra poner  en  paz  aquella  ciudad,  que  estaba  muy  dividi- 
da en  bandos  entre  Silvas  y  Ayalas,  salió  el  marqués  do 
Villafranca  á  él  cerca  de  Avila,  y  lo  prendió,  y  deslose 
hizo  gran  demosiracíon  y  sentimiento  por  el  marqués  do 
Villena  y  los  de  su  bando,  é  hicieron  grande  instancia, 
para  que  el  consejo  real  proveyese  en  ello  con  lodo  ri- 
gor, y  en  aquella  ciudad  se  encendieron  mas  las  pasio- 
nes y  diferenr-ias  que    había  entre  las  parles.   Siguióse 
por  el  misn^o  tiempo  en  la  corte  otra  novedad,  quecausó 
alguna  alteración  en  el  oslado  en  que  las  cosas  se  halla- 
ban, que  la  reina  ó  siendo  ella  inducida,  ó  de  su  motivo 
envió  á  decir  al   arzobispo  de   Toledo  que  se  saliese  de 
palacio,  y  mando  despedir  cuantos  servidores  le  habían 
dejado,  que  fueron  diados  del  rey  su  padre  y  suyos, 'y 
mandó  que  se  pusiesen  en  su  lugar  flamencos ,  y  el  ar- 
zobispo se  quiso  salir  de  la  corle,  y  desto  se  temió  que  so 
seguiría  gran  confusión.  Después   por  medio  de  doña 
Juana  de  Aragón  y  del  condestable  su  marido,  se  apaci- 
guó la  reina,  aunque  mandó  embargar  el    dinero  que  so 
traía  de  las  Indias,  y  que  no  se  líbrase  sino  á  quien  ella 
provey(!se,  y  hubo  temor  no  hiciese  alguna  otra  mudan- 
za según  lo  procuraban  el  marquéá'de  Villena  y  el  duque 
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(le  Nafra,  porque  aquella  pareció  procurada  por  ellos  \ 
por  desfavorecer  a!  arzobispo,  y  quo  procurase  que  so 
juntasen  las  corles  é  hiciese  mayor  instancia  en  que  so 
declarase  la  incapacidad  de  la  reina  y  aceptase  el  cargo 
de  gobernador,  y  cuando  olro  no  pudiesen,  querían  an- 
tes estar  debajo  del  gobierno  de  los  que  podían  ser  parlo 
con  la  reina  para  que  hiciese  aquellas  provisiones,  quo 
sujetarse  á  la  gobernación  del  rey  su  padre. 

Cap.  XXVII. — Que  el  arzobispo  de  Toledo  y  d  condcslnble  se 
vieron  con  el  duque  de  Alba  en  Gabia,  y  de  lo  que  allí  de- 
liberaron, y  del  poder  que  procuró  el  arzobispo  que  le  diese 
la  reina. 

Los  que  seguían  la  voz  del  rey  de  romanos  comenza- 
ron á  tratar  lie  hacer  gente  encastilla  á  nombre  de  la 
casa  y  estado  del  príncipe,  y  ordenaban  que  se  pagase  de 
los  veinte  cuentos  del  principado.  Declaráronse  tanto  co- 
mo esto,  entendiendo  que  no  habla  lanía  conformidad 
entre  los  servidores  del  rey  Católico,  cuanto  fuera  razón 
en  tales  tiempos  y  negocios  tan  arduos  y  grandes,  por- 
que cada  uno  pensaba  que  era  poderoso  para  salir  con 
algo  de  lo  que  pretendía,  y  entro  tanta  ambición  y  co- 
dicia no  sedaban  lugar  unosá  otros,  y  ninguno  se  con- 
formaba con  la  ppiíiicn  del  primero,  y  mucho  íménos  con 
Ja  del  duque  de  Alba.  Era  el  duque  el  que  deseaba  sobre 
todas  las  cosas  el  servicio  del  rey,  y  que  su  venida  fue- 
se con  toda  la  autoridad  que  se  requería,  y  persistía  en 
que  no  se  tuviesen  cortes,  y  solamente  se  obedeciese  lo 
que  el  rey  enviase  á  mandar,  ó  la  persona  que  tuviese 
su  poder,  y  esto  generalmente  se  contradecía  por  todos 
los  del  un  puesto  y  del  otro,  porque  decían  que  aquello 
no  era  posible,  y  aunque  pudiese  ser,  no  debía  ser  el 
duque  el  que  este  poder  tuviese.  En  esta  diversidad  y 
contradicción  que  había  entre  los  mismos  grandes,  que 
eran  declarados  servidores  del  rey,  procuró  el  embaja- 
dor Luis  Ferrer  que  se  viesen,  y  el  duque  de  Alba  había 
diferido  su  venida,  porque  pensaba  que  en  su  tierra  ha- 
cia mayor  servicio,  trabajando  que  las  ciudades  de  aque- 
lla comarca  estuviesen  en  el  propósito  que  convenia,  y 
que  su  presencia  en  la  corte  que  el  condestable  tenia  por 
tan  necesaria  no  sabia  para  qué  pudiese  aprovechar,  pues 
el  mismo  condestable,  que  deseaba  tanto  el  servicio  de 
la  reina  y  del  rey  su  padre,  y  podía  tanto  en  aquella 
tierra,  conocía  que  estando  presente  se  le  iba  lodo  per- 
diendo, teniendo  favorable  á  su  propósito  la  voluntad 
que  habia  en  la  reina.  Pero  con  todo  esto  vino  el  duque 
á  Gavia,  y  con  él  Antonio  do  Fonseca,  y  fueron  allá  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  el  condestable,  y  trataron  en  aquella 
materia  de  las  cortes,  y  en  otras  cosas  que  convenían  al 
servicio  del  rey  y  al  bien  de  aquellos  reinos.  Después  de 
haber  buscado  todos  los  medios  que  les  pareció  que  se- 
rian menos  dañosos,  acordaron  de  consultar  al  rey  sobre 
todo.  Entretanto  lomó  ásu  cargo  el  arzobispo  de  poner 
en  lo  de  las  corles  toda  la  dilación  que  fuese  necesaria, 
y  aunque  fuesen  los  procuradores  no  recibiesen  sus  po- 
deres, ni  se  hiciese  aclo  ninguno  hasta  ver  la  respuesta 
del  rey,  y  en  esto  quedaron  conformes.  Venia  el  duque á 
estas  vistas  muy  determinado,  para  que  asi  como  se  hizo 
el  llamamiento  de  cortes  por  los  del  consejo  se  suspendie- 
se por  ellos  mismos,  y  aflrmabaque  no  tenían  poder  nin- 
guno para  disponer  en  nada,  y  era  de  parecer  que  si  la 
reina  dejaba  de  firmar,  .por  no  querer  entender  los  ne- 
gocios hasia  que  su  padre  viniese,  ó  por  inhabilidad, que 
por  los  pecados  de  sus  subditos  hubiese  en  su  perdona, 
por  cualquiera  destas  causas  se  habían  de  despachar  las 
provisiones  por  mano  y  comisión  del  rey  ,  y  que  aque- 
llas eran  las  que  él  haiua  de  obedecer,  y  lodos  los  otros 
que  deseaban  el  servicio  de  la  reina  y  del  rey  su  padre. 
Por  otra  parte  el  arzobispo  afirmaba  que  no  habia  otro 
medio  mejor  que  dar  lodo  favor  y  autoridad  posible  a  las 
personas  que  residían  en  el  consejo  real,  y  porfiando 
mucho  en  esto,  se  determinaron  entonces  que  no  siendo 
en  perjuicio  del  rey  tuviesen  el  consejo  én  la  autoridad 
en  que  antes  estaba.  También  se  trató  en  dar  orden  de 
apartar  al  camarero  Ribera  que  era  muy  favorecido  de 
Ja  reina,  poique  no  pudiese  mas  dañar,  de  cuyo  consejo 
se  presumía  que  habia  salido  el  mandamiento  que  se 
hizo  al  arzobispo  para  que  saliese  de  palacio,  y  otras  co- 
sas muy  perjudiciales,  porque  le  tenia  por  muy  maligno, 
y  que  era  el  alma  del  marqués  de  Víilena,  y  asi  recelaban 
que  todo  lo  que  se  hacia  era  por  orden  del  mismo  mar- 
qués. Daba  la  reina  en  esla  sazón  muy  á  menudo  au- 
diencia al  seiíor  de  Veré,  por  medio  del  marqués  que  las 
procuraba  por  tener  ocasión  de  echar  fama,  que  desea- 
ba la  reina  que  le  Irujesen  al  príncipe,  para  que  fuese 
rey,  y  que  asi  lo  quería,  porque  en  las  corles  no  se  en- 
tendiese en  cosa  en  contrario,  y  para  dar.  lugar  que  pro- 
curasen asientos  en  la  casa  del  principe,  los  que  ellos 
trabajaban  de  haber  por  suyos,  y  con  esto  pusieron  en 
plática  de  casará  la  reina  ó  de  ponerla  en  ello.  Con  quien 
primero  pensaron  casarla  fué  el  duque  don  Fernando,  y 
después  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  deslo  entendieron 
que  hacia  mas  á  su  propósito  traer  á  Castilla  al  principe, 
porque  el  rey  do  Inglaterra  había  movido  ya  lo  deste 
casamiento,  y  estaba  lan  puesto  en  él,  que  era  cosa  de 
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gran  admiración,  ver  cuan  fuera  oslaba  do  sí  en  esto,  y 
todo  lo  otro  dejaba  á  parto  porque  esto  so  concluyese. 
También  so  trató  en  aquellas  vistas  sobre  la  forma  que 
se  podía  tenor,  para  ([uo  saliesen  do  la  corle  el  marqués 
de  Víllena  y  el  duque  do  Najara,  porque  ya  el  duque  pú- 
blicamente decía  y  escribía  muchas  cosas  en  gran  d(!sa- 
cati)  y  menosprecio  do  la  [lersona  del  rey,  y  delermi- 
nárotise  (pie  lo  mas  convenienle  seria  que  se  juiílíisen 
en  Burgos  quinientas  lanzas,  t-o  color  de  tener  el  lu«ar 
seguro  para  las  Cí'irles,  haciendo  fundamento,  quo  te- 
niendo don  Juan  Manuel  la  fortaleza,  no  habia  la  seguri- 
dad que  convenía;  y  creian  que  haciéndose  esta  pi-ovi- 
sion,  ó  vendrían  en  seguir  lo  que  debían  ó  se  irían  ;  y 
quedaron  en  acuerdo  quo  sí  hallasen  en  el  almíraiiie  vo- 
luntad en  ello  se  pusiese  por  obra.  Vinieron  en  esto  por 
que  se  temia  que  indignaban  á  la  reina,  y  liacian  gran 
insiancia  para  que  saliese  de  Uurgos,  6  de  la  casa  del 
condestable  como  ya  se  habia  Iralado.  También  delibera- 
ron que  fuesen  echados  de  la  corte,  ó  muy  amenazailos, 
el  señor  de  Veré  y  Andrea  del  Úurgo,  porque  no  tuvie- 
sen autoridad  para  proponer  en  las  cortes,  si  las  hubie- 
se,alguna  cosa  de  las  vanas  que  divulgaban  para  revol- 
ver y  alterar  el  reino;  y  coalormábanse  en  todo  esto, 
porque  el  duque  daba  gran  esperanza  que  el  conde  de 
Benavenle  se  reduciría  al  servicio  del  rey,  con  quien  él 
se  habia  ya  concertado,  y  quedalian  amigos  y  muy  con- 
formes en  sus  cosas,  y  habían  comprometido  todas  sus 
diferencias.  Estando  estos  grandes  en  Cavia,  se  dieron 
muy  grandes  quejas  del  arzobispo  de  Sevilla  iiiqui.sidor 
general  por  los  negocios  de  los  que  estaban  presos  por  el 
Santo  Oficio  déla  Inquisición,  contra  la  herélica  prave- 
dad, y  el  duque  no  quiso  hablar  palabra  en  ello,  y  los 
demás  dieron  buena  esperanza  que  se  remediarían.  Pero 
aunque  en  lo  principal  quedaron  conformes  en  estc^,  el 
arzobispo,  ó  porque  creyó  que  así  convenia  para  que  lu- 
viesen  mas  fundamento  las  provisiones,  que  convinieso 
hacer  para  la  paz  y  administración  de  la  justicia,  ó  por 
se  asegurar  para  tener  su  parte  en  el  gobierno  con  cual- 
quiera que  le  hubiese  de  tener,  hizo  ordenar  una  escri- 
tura para  que  la  reina  le  hiciese  gobernador  y  le  díes(3 
absoluto  poder  en  todos  los  negocios, hasta  quet-lla  misma 
le  revocase, y  ninguna  memoria  se  hacia  en  el  del  rey  su 
padre,  pero  la  reina  no  le  quiso  firmar,  y  enlonces  el  ar- 
zobispo se  declaró  haberlo  procurado  para  las  cosas  do 
la  Andalucía  y  por  el  cerco  de  Gibraltar,  y  por  remediar 
y  castigar  otros  insulto-;;  porque  era  tanto  el  atrevi- 
miento y  desacato  de  la  justicia  que  se  iba  á  perder  ,  y 
que  á  importunación  é  instancia  de  los  pueblos  se  habia 
pedido  ;  y  en  esto  no  se  dejó  de  entender  la  ambición  del 
cardenal,  pues  el  verdadero  remedio  de  tanto  mal,  no 
podía  ser  con  la  firmeza  que  convenia,  sino  con  la  pre- 
sencia del  rey  ;  y  estábale  bien  al  rey  que  el  exceso  y 
soltura  de  las  gentes  fuese  tanta,  que  todos  los  buenos  lo 
llamasen  y  solicitasen  su  ida. 

C.4P.  XXVIII. — Del  requerimiento  que  al gunos  de  los  procu- 
radores de  corles  hicieron  al  presidenlc  y  consejo  real. 

íbanse  ya  juntando  en  Burgos,  mediado  el  mes  de  no- 
viembre, los  procuradores  que  eran  llamados  á  corles,  y 
los  que  primero  llegaron,  como  iban  para  saber  la  volun- 
tad déla  reina,  porque  conforme  á  ella  las  corles  so  cor- 
menzasen  ó  se  dejasen  de  juntar  esperando  la  respuesia, 
entendieron  el  grande  inconveniente  y  peligro  que  po- 
dría suceder  en  tenerlas  en  aquella  ciudad.  Porf|ue  aquel 
auto  había  de  ser  muy  libre,  y  los  procuradores  debían 
gozar  de  toda  libertad,  y  no  la  tendrían,  por  estar  el  lu- 
gar y  la  fortaleza  muy  ocupados  de  gente  de  armas,  y 
de  oirás  gente-s  muy  aparejadas  para  escándalo,  y  cono- 
cieron que  no  se  podrían  continuar  sin  lemor  de  alguna 
opresión  y  fuerza.  Por  esla  causa  requirieron  al  presi- 
dente y  á  los  del  consejo  real  que  lo  remediasen,  é  hi- 
ciesen luego  poner  la  fortaleza  en  poder  de  una  persona 
que  fuese  sin  parcialidad  hasta  que  las  corles  se  fenecie- 
sen, y  protestaron  que  si  no  se  hacia  se  partirían.  A  esto 
respondieron  los  del  consejo,  que  les  parecía  que  era  se- 
guridad bastante  estar  allí  la  persona  de  la  leiiia,  y  ((»e 
entendiendo  lo  que  seria  su  voluntad  cerca  de  las  cor- 
tes, se  podría  proveer  en  la  pacificación  de  la  ciudad,  y 
en  la  seguridad  de  la  fortaleza  ;  y  que  ellos  debían  jun- 
tarse para  platicar  en  lo  que  se  debía  hacer,  sí  la  reina 
no  se  determínase  en  lo  de  las  cortes,  y  en  otras  cosas, 
que  eran  muy  importantes.  Pero  lo  de  la  seguridad  era 
tan  trabajoso  de  ejecutarse,  que  los  procuradores  decían 
que  convenía  allanarse  antes  que  se  supiese  la  voluntad 
de  la  reina,  porque  si  las  cortes  se  hubiesen  de  tener,  no 
se  perdiese  tiempo  en  lo  de  la  pacificación  y  seguridad 
del  lugar,  pues  cuando  no  se  juntasen,  seria  buena  pro- 
visión para  cualquiera  que  hubiese  de  estar  con  la  rei- 
na, tener  la  ciudad  segura  en  su  servicio,  y  que  saliese 
toda  la  gente  de  armas  que  esiaba  dentro,  y  la  de  las 
guardas  se  aposentase  en  ella.  Estose  hizo,  según  se 
creía,  con  orden  del  arzobispo,  con  fin  que  no  lo  prove- 
yendo los  del  consejo,  ni  siendo  paite  para  remediarlo, 
se  fuesen  los  procuradores  de  cortes,  y  so  sobreseyese  ()n 
ellas,  hasta  que  viniese  la  respuesta  del  rey.  L.n  esle 
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tiempo  cl  condestable,  que  primero  era  del  parecer  del 
arzoliispo,  ciiaiUo  á  lo  de  aquel  llamamienlo,  comenzó  á 
entender  que  era  en  notable  perjuicio  de  toda  la  tierra, 
y  (juG  de  allí  podrían  resultar  grandes  inconvenientes, 
que  muy  dificultosamente  se  repararían.  Declaróse  tanto 
en  cslOj'qne  estando  algunos  de  los  procuradores  juntos, 
dijo  públicamente  que  él  no  babia  de  consentir  que  en 
las  cortes  se  propusiese  cosa  que  fuese  en  perjuicio  de' 
ia  reina,  porque  si  entonces  no  quería  gobernar,  seria 
j)osible  que  algún  dia  quisiese,  y  que  lo  contrario  sabia  á 
caso  de  traición,  y  que  el  reino  no  lo  consentirla,  y  que 
era  muy  excusado  liablaren  cosa  que  tocase  en  perjuicio 
del  rey  su  padre,  ni  en  lo  de  la  gobernación.  Hasta  esto 
tiempo  nunca  se  pudo  acabar  con  ia  reina  cjue  de  pala- 
bra ni  p(jr  escritura  quisiese  encomendar  ningún  género 
de  negocio  á  persona  alguna  ;  y  cuando  la  importunaban 
para  que  lo  hiciese,  respondía  que  el  rey  vendría  y  lo 
j)roveeria,  y  con  esto  se  iban  mas  favoreciendo  los  ser- 
vidores del  rey,  y  los  oíros  desesperando,  y  casi  comen- 
zaban los  mas  á  cesar  de  proseguir  su  intención,  porque 
iba  ya  pareciendo  al  pueblo  injusta  y  no  razonable,  y 
mostraban  que  solamente  restaba  para  acabarlo  de  alla- 
nar, que  el  rey  proveyese  en  los  agravios  que  el  mar- 
qués de  Villena  preteiídia  haber  recibido,  y  en  las  que- 
jas y  negocios  de  los  conversos  ;  y  con  solo  esto  enten- 
dían los  (jue  procuraban  el  servicio  del  rey,  que  entre- 
tanto que  estuviese  ausente,  podía  estar  descuidado  de 
las  cosas  de  (bastilla.  Entonces  el  señor  do  Veré  y  Andrea 
del  Burgo,  entendiendo  que  su  partido  se  iba  desfavore- 
ciendo, enviaron  á  Pero  Jiménez,  secretario  que  había 
sido  del  rey  don  Felipe,  con  cartas  do  los  grandes  de  su 
opinión  para  el  rey  de  romanos  y  al  rey  de  Inglaterra, 
haciendo  gran  instancia  que  se  tratase  el  casamiento  del 
príncipe  con  hija  del  rey  de  Inglaterra,  y  que  viniese  á 
tomar  la  ^gobernación  de  aquellos  reinos,  y  comenzaron 
á  publicar  que  estos  príncipes  lomarían  la  empresa  de 
(bastilla  contra  los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  y  trabaja- 
ron de  alterar  masé  indignar  á  los  grandes  y  caballeros 
que  no  holgaban  que  el  rey  viniese  á  gobernarlos,  sem- 
brando cada  dia  nuevas  sospechas  y  miedos.  Estaba  ya 
Valladolid  puesta  en  armas,  porque  el  conde  de  Ribadeo, 
creyendo  que  el  duque  de  Valentinois  oslaba  en  poder 
del  conde  de  Benavenie,  y  que  le  tenia  con  guarda  en 
Víllalba,  aunque  le  dejaba  ir  á  caza,  siendo  lo  cierlo  que 
era  ido  á  Navarra  mal  dispuesto,  acompañándolo  la  gente 
que  el  conde  le  dio,  ofreció  de  prender  al  conde  que  no 
se  recelaba  dél,  y  tuvo  sobre  ello  sus  tratos,  y  pedia  que 
Je  diesen  á  Simancas,  o  Cabezón  ó  Cigales,  para  tenerle 
en  una  de  aquellas  tuerzas,  y  por  otra  parle  el  adelan- 
tailode  Granada  hacia  ayuntamiento  de  gome,  afirmando 
que  quería  volver  por  su  honor, é  ir  contra  el  conde  de 
Benavenle,  por  satisfacer  á  la  injuria  que  se  le  hizo  en 
sacarle  de  la  Mota  al  duque  de  Valentinois.  Comenzó 
también  Toledo  á  alterarse,  porque  el  conde  de  Gifuen- 
les  y  los  de  su  bando  querían  que  quedase  por  corregi- 
dor don  Pedro  de  Castilla,  que  hasta  allí  lo  habia  sido,  y 
sostenerle  en  el  cargo,  y  la  otra  parcialidad  lo  contrade- 
cía, y  por  esta  causa  procuraron  la  ida  del  doctor  doTa- 
lavera,  y  entonces  fué  detenido  y  preso  por  el  marqués 
de  Villafranca,  y  el  arzobispo  proveyó  secretamente  quo 
entregasen  ú  la  parle  del  conde  la  torre  de  la  iglesia  ma- 
yor, y  sus  casas  y  las  fortalezas  de  todo  el  arzobispado, 
y  determinó  con  un  ánimo  muy  generoso  y  grande,  co- 
mo él  le  tenia,  de  gastar  sesenta  mil  ducados  para  pa- 
gar las  guardas  del  reino  por  tenerlas  do  su  mano,  y  es- 
to fué  á  tal  coyuntura,  que  se  acababa  con  ello  de  alla- 
nar aquellos  reinos,  para  que  nadie  pensase  se  podría 
resistir  á  lo  que  el  rey  ordenase.  Porque  el  duque  de 
Najara,  aunque  muy  rotamente  era  muy  adversario  de 
todo  lo  que  convenía  al  servicio  del  rey,  no  dejaba  de 
dar  alguna  esperanza  de  reducirse  á  su  voluntad  y  obe- 
diencia con  casar  con  doña  Juana  de  Aragón,  hija  del  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  y  procuróse  que  el  rey  enviase  po- 
deres para  que  gobernasen  el  tiempo  que  estuviese  au- 
sente él  y  el  arzobispo  y  el  condestable,  y  con  esto  y  con 
asegurar  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  del  príncipe  don 
Carlos,  jurándolo  el  rey  ,  se  creía  no  habría  dificultad  al- 
guna en  recibirle.  Allende  desto,  casi  los  mas  concurrían 
en  queel  rey  por  obra  cumpliese  con  desagraviar,  y  aun 
gratiíicaral  marqués  de  Villena,  y  con  dar  expediente 
salida  á  los  negocios  délos  qus  estaban  presos  por  el 
Sanio  Oficio. 

€\p.  XXIX. — De  la  alteración  y  escándalo  que  se  movió  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  pnr  causa  de  las  personas  que  estaban 
¡iresas  por  el  Sanio  Oficio  de  la  Inquisición. 

Fueron  presos  en  vida  de  la  reina  Católica  muchas  per- 
sonas por  el  Sanio  Oficio  de  la  Inquisición,  que  eran  in- 
culpadas de  haber  cometido  diversos  delitos  de  herejía, 
judaizando  y  apostatando  de  nuestra  santa  fécatólica,  cu- 
yas causas  pendían  por  haber  recusado  los  jueces.  De  los 
reos  se  llevaron  á  Toro  en  gran  número,  porque  el  in- 
quisidor general  y  el  consejo  residían  en  aquella  ciudad, 
y  ellos  pretendian  que  habían  sido  inculpados  fal.samen- 
le  infiíiilo  número  de  personas  de  los  reinos  do  Castilla 


y  de  la  Andalucía,  quo  eran  descendientes  del  linaje  da 
judíos,  y  deponían  diversos  testigos  contra  ellos  haberso 
ayuntado  á  ciertos  sermones  y  ceremonias  judaicas.  Te- 
níase por  muy  cierto  que  muchas  personas  quo  estaban 
convencidas  de  haber  cometido  el  deijto  do  la  herejía, 
por  confundir  y  turbar  las  lesliücacionés  y  procesos,  y 
evadir  las  penas  del  derecho  cononico  y  salvar  sus  deu- 
dos, habían  testificado  de  muchos  que  parecían  ser  muy 
libros  de  semejantes  delitos,  así  por  ser  cristianos  de  na- 
tura, como  por  otras  probanzasjurídicas  que  se  manifes- 
taban en  su  favor,  y  que  liacian  partícipes  de  los  delitos 
de  que  ellQS  oran  inculpados,  y  convencidos  otras  per- 
sonas extiañas.De  esta  malicia  y  corruptela  se  siguió  que 
dieron  por  sospechosos  á  los  jueces  y  los  recusaron,  y 
trabajaban  por  vías  muy  exquisitas  de  turbar,  no  solo  los 
negocios,  pero  el  modo  do  proceder  que  está  dispuesto 
por  los  sagrados  cánones  con  erfavor  de  la  entrada  del 
rey  don  Felipe  en  Castilla,  y  hallaron  buen  aparejo  para 
que  se  entremetiesen  en  aquella  jurisdicción  personas 
seglares,  como  en  otros  negocios  profanos,  y  así  se  atri- 
buía por  el  pueblo  liaberlo  castigado  nuestro  Señor  con 
la  mudanza  que  hubo  en  el  gobierno.  Mas  no  embargati- 
te  esto,  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  condestable  eran  do 
parecer  que  el  rey  debía  remediar  una  cosa  tan  ardua  y 
tan  importante  como  esta,  entendiendo  que  solo  estobas- 
taba  para  impedir  lodo  loque  se  procuraba  de  asegurar 
su  venida ,  y  trabajaron  que  se  hiciese  instancia  con  el 
papa  que  revocase  la  comisión  y  poder  del  inquisidor 
general  al  arzobispo  de  Sevilla ,  y  se  cometiese  al 
de  Toledo  ,  lo  que  él  deseaba  grandemente  con  el 
capelo  ,  y  aim  la  gobernación  do  Castilla  si  la  pu- 
diese haber.  Por  esto  habia  algunas  sospechas  quo 
en  lo  secreto  el  arzobispo  ríe  Toledo  se  inclinaba  mas 
á  procurar  la  venida  del  principe  que  la  del  rey  su 
abuelo;  pero  entreteníale  el  rey  mañosamenie,  con  es- 
peranza queso  trataba  con  la  reina  que  le  diese  poder 
para  gobernar  el  reino,  porque  el  arzobispo  tenia  un  áni- 
nio  que  se  remontaba  en  tan  grandes  pensamientos,  quo 
eran  mas  de  rey  que  de  fraile,  y  lo  que  ponia  mayor  ad- 
miración, que  con  todo  esto  no  perdía  punto  de  lo  quo 
debia  obrar  un  gran  religioso.  Los  que  favorecían  á  los 
presos  por  el  santo  ofició,  y  eran  de  su  ralea,  procura- 
ron en  todas  las  ciudades,  que  fuesen  elegidos  por  pro- 
curadores de  cortes  de  su  opinión,  y  adonde  no  se  podía 
recabar  con  votos,  comprábanlos  por  dinero,  y  como  era 
gente  muy  caudalosa,  con  la  bolsa  que  tenían  para  esto, 
corroinpían  á  grandes  y  menores,  y  publicaban  que  el 
conde  de  Cabra  y  el  marqués  de  Priego  lomaban  la  de- 
fensa desta  gente  contra  el  Santo  Oficio,  para  perseguir 
al  licenciado  Diego  Rodríguez  Lucero,  á  cuyo  cargo  es- 
taban las  causas  y  negocios  de  la  Inquisición  de  (Cór- 
doba, y  pedían  que  fuese  preso  para  quo  se  procediese 
contra  él.  También  los  dos  cabildos  de  li  iglesia  y  de 
la  ciudad  enviaron  á  don  Francisco  de  Mendoza,  ar- 
cediano de  Pedroclie ,  y  á  don  Pero  Ponco  de  León 
á  Sevilla,  para  que  el  arzobispo  hiciese  justicia  do 
Lucero,  y  él  les  respondió  que  si  le  diesen  informa- 
ción, mandaría  proveer  como  conviniese  al  servicio  do 
Dios,  y  señalóles  jueces  que  no  los  pudiesen  recusar. 
Pero  estaban  tan  alterados  y  con  tanta  pasión,  que  nin- 
guna provisión  les  satisfacía  ,  y  pasaron  con  su  atrevi- 
miento tan  adelante  por  estar  el  reino  en  tanta  turba- 
ción, que  levantaron  el  pueblo,  y  se  movió  gran  escán- 
dalo en  la  ciudad,  y  se  pusieron  en  armas  con  tanto  al- 
boroto, que  apellidaron  el  pueblo  contra  los  oficiales  del 
Santo  Oficio  y  prendieron  el  fiscal  y  un  notario,  y  entra- 
ron con  gente  armada  en  el  alcázar  á  donde  residían  los 
inquisidores,  por  poner  en  libertad  á  los  presos,  y  tras 
aquella  ciudad  se  pusieron  en  todo  el  reino  en  bando, 
unos  en  favor  de  los  presos  y  otros  por  favorecer  la  cau- 
sa de  la  fó  y  por  amparar  á  los  inquisidores  en  el  libro 
ejercicio  del  Santo  Oficio.  El  duque  de  Najara,  aunque 
anteponía  esta  querella  por  muy  principal,  por  coloi-ar 
su  pasión,  no  la  estimaba  en  tanto  como  el  interés  do 
don  Juan  Manuel,  y  daba  á  entender,  que  aunque  so 
concertasen  en  lo  demás,  no  podia  caber  de  un  partido 
con  el  condestable,  por  la  competencia  y  bando  que  ha- 
bia entre  ellos  y  sus  casas.  Tratábase  con  don  Juan  Ma- 
nuel, por  medio  de  Luis  Ferrer  y  de  don  Alvaro  Osorio, 
que  perdiese  el  miedo  de  lo  que  había  deservido  al  rey, 
y  él,  como  hombre  prudente,  respondía  en  general,  tino 
viniendo  el  rey  de  la  manera  que  se  esperaba  ,  seria 
muy  grande  beneficio  del  reino,  mas  si  pensase  venir 
en  contradicción  do  tantos,  seria  cosa  grave  y  peligro- 
sa para  él  y  los  reinos,  y  que  convenia  que  fuese  en 
concordia  de  todos,  pero  fuera  destos  cumplimientos,  él 
continuaba  en  su  propósito,  y  daba  gran  prisa  á  las  cor- 
tes y  procuraba  que  en  ellas  se  descompusiese  el  pider 
y  autoridad  de  la  reina,  y  la  depusiesen  de  la  dignidad 
real  y  se  le  diese  curador,  y  so  proveyese  de  goberna- 
dores por  excluir  al  rey  del  goliierno.  También  traían 
grande  negociación  por  concertar  al  rey  de  Inglaiorra 
con  cl  rey  de  romanos  para  quo  se  conformasen  en  lo 
del  gobierno  do  r;astilla,  y  ellos  tuviesen  la  parlo  (piu 
esperaban  les  habia  de  caber  del  gobierno  cxtranjc-ro, 
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porque  npenas  habían  enlradu  en  la  posesión  del  en  vi- 
da del  rey  don  Felipe. 

Caí*.  XXX. — Di  Ins  enrías  qtio  se  enviaron  ^or  el  reino,  f?i 
nombre  del  príncipe  don  Carlos. 

Vara  impedir  la  venida  del  rey  á  Castilla,  ponían  los 
fliinienci)s  en"su  persona  grandes  sospechas,  y  entre  las 
otras  publicaban,  cjue  se  debía  mucho  considerar  para 
loque  convenia  ala  sucesión  del  principo  don  Carlos, 
que  el  rey  de  Aragón  se  habla  casado,  y  con  quién,  y 
ofrecían  al  condestable  la  gobernación  porque  dejase 
su  voz.  Pero  andaba  ya  el  partido  de  los  ilainencos  y  de 
los  grandes  que  los  favorecían  muy  quebrado,  y  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  los  del  consejo  real  les  iban  muy  á 
la  mano,  y  mandaron  detener  por  la  dote  de  la  reina  la 
1  oca  mará  del  rey  don  Felipe  que  la  llevaban  á  Flandes, 
y  por  lo  que  acá  debía,  y  sobre  ello  hubo  grande  por- 
fía, y  asi  estuvo  detenida  la  recámara  de  manilieslo  en 
Bilbao.  No  se  hacia  ya  por  su  parle  mas  instancia  que 
ánies,  en  que  se  tuviesen  las  cortes,  sino  porque  enten- 
dieron que  los  que  amaban  el  servicio  del  rey  las  rehu- 
saban, y  á  ellos  les  estaba  bien  que  se  sobreseyesen; 
porque  entretanto  el  rey  de  romanos  viniese  á  Flandes 
y  proveyese  en  los  hechos  y  negocios  con  calor.  En  este 
medio  enviaron  el  señor  de  Veré  y  .\ndrea  del  Uurgo,  en 
nombre  del  principe,  diversas  cartas  para  los  capitanes 
de  las  compañías  de  las  guardas  y  de  la  gente  de  guer- 
ra, y  para  todas  las  ciudades  y  pueblos,  é  iban  ordena- 
das en  creencia  del  duque  de'Najara  y  del  marqués  de 
Viliena,  y  otras  se  despacharon  para  que  hiciesen  acudir 
con  las  rentas  reales  al  tesorero  Ñuño  de  Guniíel,  entre- 
tanto que  la  reina  disponía  otra  cosa,  para  que  delias  se 
pagase  la  gente,  y  para  los  contadores  mayores  que  li- 
brasen lo  que  proveyesen  aquellos  dos  grandes  en  ser- 
vicio de  la  reina  y  suyo.  Yenian  estas  cartas  y  provisio- 
nes nó  como  las  primeras  que  se  despacharon  después 
que  murió  el  rey  don  Felipe  con  titulo  de  rey,  sino  co- 
mo ()ríncipe  de  las  Españas  y  de  las  dos  Sicilias  y  Je- 
rusalen,  archiduque  de  Austria  y  conde  de  Flandes,  y 
decíase  en  ellas  que  lo  proveía  con  autoridad  y  licencia 
del  emperador  su  tutor  y  abuelo,  de  parecer  y  acuerdo 
de  los  gobernadores  y  de  aquellos  que  presidian  en  su 
consejo.  Andaban  estas  cartas  muy  secretas,  porque 
lemian  que  sí  se  entendiese  que  el  principe  se  entre- 
metía en  lo  que  tocaba  á  la  autoridad  y  preeminencia  de 
la  reina  su  madre,  ella  firmaría  y  se  desharían  todos 
aquellos  medios.  Mas  no  pudo  ser  tan  secreto  que  no  se 
divulgasen,  y  publicóse  que  se  había  enviado  provisión 
del  príncipe  de  la  gobernación  del  principado  de  Astu- 
rias Para  el  conde  de  Valencia,  como  la  había  otorgado 
el  rey  don  Felipe  su  padre,  y  sembráronse  por  todo  el 
i'eino  otras  cartas  en  las  cuales  se  encomendaba  en  nom- 
bre del  emperador  la  paz  y  sosiego  de  la  tierra,  y  la  su- 
cesión del  principe.  Para  lodo  esto  el  señor  de  Veté  y 
Andrea  del  Hurgo,  de  ninguno  de  los  grandes  mostraban 
tener  tanta  confianza  como  de  la  voluntad  y  ánimo  del 
duque  de  Najara,  al  cual  estimaban  por  señor  muv  mag- 
nánimo y  verdadero,  sin  doblez  ninguna,  porque  al  mar- 
qués de  Villena  le  tenían  por  muy  sagaz  y  recatado,  y 
por  esto  por  pusilánime,  y  que  grandemente  recelaba  la 
venida  del  rey  de  Aiagon  ,y  dudaba  en  el  socorro  del 
ley  de  romanos,  y  que  sus  empresas  hiciesen  efecto  ni 
tuviesen  buen  fundamento,  porque  decía  que  abarcaba 
y  emprendía  diversas  cosas  y  todas  de  gran  peso,  y  no 
podía  salir  con  ellas.  Era  así  que  no  tenían  los  mismos 
llcimencos  tan  dañadas  intenciones  como  algunos  de 
aquellos  grandes,  porque  los  de  aquella  nación  deseaban 
que  el  rey  do  romanos  se  conformase  con  el  rey  Católi- 
co, por  lo  que  convenia  á  la  unión  de  los  reinos  y  esta- 
dos en  que  se  esperaba  que  el  príncipe  su  nieto  había 
de  ser  sucesor,  y  los  de  acá,  señaladamente  el  duque  de 
Najara  y  don  Juan  Manuel,  ponían  al  rey  de  romanos 
grandes  sospechas  del  rey,  y  le  avisaban  que  se  guarda- 
be  de  tratar  con  él  cosa  que  fuese  de  importancia,  aun- 
que conocían  que  iba  su  opinión  en  aumento,  por  acu- 
sarles la  conciencia  de  lo  mucho  que  le  habían  ofen- 
dido. 

Cap.  XXXI. — De  la  liga  que  s",  procuró  por  el  rey  de  Fran- 
cia, contra  la  señoría  de  Venecia. 

Como  el  rey  estaba  en  grande  conformidad  con  el  rey 
de  Francia,  entendía  que  con  poco  trabajo  podría  asen- 
lar  las  cosas  de  Castilla,  para  que  no  ko  le  pusiese  em- 
iKirazo  en  la  administración  y  gobernación  perpetua, 
con  tener  la  curaduría  de  la  persona  do  la  reina  su  hija 
que  le  pertenecia  de  derecho.  Por  esta  causa  procuraba 
el  rey,  que  el  rey  do  Francia  hiciese  toda  la  demostra- 
ción y  estruendo  que  fuese  necesario,  para  impedir  al 
rey  de  romanos  que  no  se  apoderase  del  gobierno  de 
Flandes,  y  gobernase  en  nombre  del  príncipe  el  señor 
de  Xebres  y  los  otros  flamencos  mas  principales,  y  á  fis- 
los  so  les  diese  todo  favor,  y  no  se  pudiese  el  rey  de  ro- 
manos entrometer  en  ello.  Con  solo  esto  envió,  como  di- 
cho es,  el  rey  de  Francia  su  embajador  al  principe  y  á 
sus  gobernadores,  partí  que  en  aquel  caso  se  favorecie- 


sen del ;  y  para  mas  granjearlos  ,  se  procuró  por  parlo 
del  rey  Católico  que  cesase  la  ayuda  (pie  s(5  hacia  al  du- 
que do  Guoldres  y  ayudase  el  rey  do  Francia  en  Flan- 
des  en  todo  lo  que  conviniese  á  las  cosas  del  prii)cii)e  y 
de  aquellos  estados.  En  el  mismo  tiempo  so  comenzó  a 
hacer  muy  gran  instancia  por  parte  del  rey  Luís  con  el 
rey  Católico,  para  <iue  ellos  dos  so  juntasen  con  el  papa, 
para  cobrar  de  la  señoría  do  Venecia  lo  (lue  les  tenia 
usurpado  de  sus  estados.  Fué  cosa  muy  fácil  concordar- 
se en  esto  y  concurrir  el  papa  con  ellos  á  esta  empresa, 
porque  ninguna  deseaba  mas,  y  asi  se  conformaron  muy 
presto.  Estaba  el  rey  con  harto  recelo,  entendiendo  (juo 
aquel  reino  no  quedaría  seguro,  sí  venecianos  en  su  vida 
no  dejasen  lo  que  tenían  en  él,  pues  su  fin  dellos  era  ir 
ocupando  lo  que  mas  pudiesen  á  su  salvo  ,  con  cual- 
quiera ocasión  de  nuevas  cosas,  y  con  las  mudanzas  do 
príncipes  y  en  las  guerras  (lue  se  siguen  delias,  porrino 
según  se  habian  adelantado  y  alendian  á  eslender  su  se- 
ñorío de  lo  ajeno,  si  no  se  les  ponía  ficno  en  su  tiem|)o, 
juzgaba  que  quedarían  las  cosas  del  reino  en  grande  pe- 
ligro. Pero  con  su  gran  prudencia  entretuvo" al  rey  de 
Francia,  porque  esta  empresa  no  se  comenzase  hasta 
que  él  hubiese  acabado  de  asentar  las  cosas  del  reino  y 
lo  que  locaba  á  la  gobernación  de  Castilla,  porque  en- 
tonces estaría  tan  desend^arazado  y  libre,  que  podría 
seguramente  aquella  empresa  comenzarse,  y  poner  las 
manos  de  veras  en  las  cosas  do  Italia  ;  y  llevaba  al  rey 
de  Francia  con  buenas  palabras  y  promesas,  hasta  que 
aquello  se  hubiese  concluido.  Entretanto  iba  conservan- 
do la  amistad  que  tenia  con  la  señoría  de  Venecia,  no 
dando  lugar  que  el  rey  de  Francia  emprendiese  nuevas 
cosas,  ni  se  pusiese  en  alguna  guerra,  hasta  que  las  do 
Castilla  estuviesen  bien  asentadas,  y  tuviese  aquellos 
reinos  tan  sujetos  como  antes;  y  porque  en  la  concor- 
dia que  se  asentó  con  el  rey  de  Francia  con  el  matri- 
monio de  la  reina  Germana,  se  concertó  que  el  rey  hu- 
biese de  dar  á  la  reina  Isabel  mujer  del  rey  don  Fadriquo 
y  á  sus  hijos,  estados  en  que  se  pudiesen  sustentar,  vi- 
niendo á  residir  á  España,  á  donde  el  rey  ordenase,  y  el 
rey  Luis  hacía  mucha  instancia  que  se  cumpliese.  Era 
el  rey  contento  con  que  la  reina  viniese  como  estaba 
acordado  con  sus  hijos  á  Cataluña,  á  donde  residía  el 
duque  don  Fernando  su  hijo  como  lugarteniente  gene- 
ral ;  y  si  rehusase  ella  de  venir,  ofrecía  enviando  sus  hi- 
jos que  les  daría  tierras  conque  se  pudiesen  sustentar, 
como  quien  eran,  y  á  ella  también  aunque  se  quedase  en 
Italia.  Traía  muy  gran  cuenta  en  mostrar  que  en  su  vo- 
luntad estaba  muy  confederado  con  el  rey  de  Francia;  y 
porque  antes  que  muriese  el  rey  don  Felipe,  supo  que  el 
rey  de  Inglaterra  por  confederarse  en  mayor  amistad 
con  la  casa  de  Austria  y  con  los  estados  de  Flandes,  tra- 
tó secretamente  que  se  deshiciese  el  matrimonio  que 
estaba  ya  concertado  entre  Enrique  principe  de  Gales 
su  hijo  y  la  princesa  doña  Catalina,  precediendo  dispen- 
sación apostólica,  y  siendo  desposados  como  lo  ordena 
la  Iglesia,  de  tal  manera,  que  queriendo  ambas  las  par- 
tes no  se  pedia  disolver,  el  rey  entendió  con  gran  cui- 
dado en  que  el  matrimonio  se  efectuase,  y  en  enviar  el 
cumplimiento  de  la  dote  que  se  le  había  señalado  para 
que  se  hiciesen  las  revelaciones,  no  embargante  que  el 
rey  de  Francia  trabajó  que  se  deshiciese,  y  que  la  prin- 
cesa de  Gales  casase  con  Gastón  do  Fox  su  sobrino,  her- 
mano de  la  reina  Germana,  y  ofrecía  de  acabar  con  el 
rey  de  Inglaterra,  que  tuviese  por  bien  que  el  casamien- 
to se  desatase. 

Cap.  XXXIL— Que  el  rey  escribió  á  los  yrandes  y  ciudades 
de  Casulla,  saneando  la  micesion  del  príncipe  don  Carlos  su 
nielo  en  aquellos  reinos. 

En  este  tiempo  la  ciudad  de  Burgos  se  fué  inficionan- 
do de  pestilencia,  y  los  que  deseaban  el  servicio  del  rey, 
procuraron  que  la  reina  se  mudase  á  la  villa  de  Aréva- 
lo,  pero  el  marqués  de  Villena  y  su  bando  no  holgaban 
de  aquella  mudanza  por  tener  la  fortaleza  de  aquel  lu- 
gar Juan  Velazquez  que  era  gran  servidor  del  rey,  y  por 
la  parte  que  allí  tenia.  También  publicaban  que  se  pro- 
curaba aquello  por  desautorizar  é  infamar  á  la  reina, 
poniéndola  en  el  mismo  lugar  á  donde  estuvo  la  rema 
doña  Isabel  su  abuela,  con  la  misma  enfermedad  tanto 
tiempo.  Hallándose  las  cosas  en  este  estado,  llego  un  po- 
der que  el  rey  enviaba  como  gobernador  de  los  reinos 
de  Castilla,  para  que  el  arzobispo  de  Toledo  juntamente 
con  el  presidente  y  los  del  consejo  real,  gobernasen  por 
el  tiempo  de  su  ausencia,  y  otros  para  los  contadores 
mayores  que  librasen  como  lo  bicierün  si  firmara  la  rei- 
na pero  como  el  arzobispo  se  había  declarado,  que  no 
usaría  de  poder  que  el  rey  le  envíase  de  alia,  prcleu- 
dTendo  que  se  había  de  declarar  primero  la  reina  por  in- 
hábil para  el  gobierno,  v  que  se  elegirían  por  el  rey  go- 
bernadores, V  que  él  seria  el  principal  entre  ellos,  é  in- 
sistió en  esto'  envió  el  rey  otro  poder  en  blanco  como 
gobernador,  para  que  fuesen  sus  lugartenientes  el  aizo- 
bisno  de  Toledo  y  los  grandes  que  pareciese  al  condes- 
table y  al  duque  de  Alba.  Esto  hizo  el  rey  para  torcer 
al  arzobispo  que  no  siguiese  aquel  camino  tan  eirauo 
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fie  la  inhabilidiid  é  incapacidad  de  la  reina,  sino  el  niíis 
cierto  y  seguro;  y  procuraba  cou  gr;iu  cuiJado  de  con- 
servar al  arzobispo  en  cualquier  caso  ,  si  no  pareciese 
■que  se  seguiría  mayor  inconvenienie  en  su  amistad  que 
por  la  quiebra  delta.  Pero  como  las  cosas  estíiban  en 
tanto  recelo  de  alguna  gran  novedad,  puso  mayor  sos- 
pecba  en  mucbos  que  estaban  dudosos  en  el  servicio 
del  rey,  la  imerpretacion  que  se  hizo  de  las  cartas  que 
el  rey  escribió  de  Porlofl,  porque  en  ellas  encargaba  á 
los  grandes  que  no  hiciesen  cosa  que  fuese  en  perjuicio 
déla  reina  y  suyo;  y  entendieron  que  pues  alli  no  ha- 
cia mención  del  principe  don  Cítrlos  su  nieto,  era  señal 
de  querer  perlurbar  la  sucesión  que  de  derecho  le  per- 
tenecía en  aquellos  reinos  ,  siendo  cierto  que  el  rey 
no  lo  hacia,  sino  por  su  pretensión  y  derecho  en  lo  de  la 
gobernación.  Esto  se  extendió  tanto,  que  fué  menester 
que  el  rey  lo  declarase  asi  y  escribiese  sobre  elloá  las 
ciudades  y  villas  que  tienen  voz  en  corles,  y  á  los  gran- 
des y  personas  principales  del  reino,  pero  entre  los  otros 
que  liacian  mas  fnndamenlo  en  que  el  rey  pensaba  impe- 
dir la  sucesión  del  principe,  era  el  duque  de  Najara,  y 
estaba  tan  declarado  en  eslo,  que  en  respuesta  de  ia  car- 
la  que  recibió  del  rey,  de  Porlofl,  le  escribió  solas  estas 
palabras:  Reciní  la  caria  de  vuestra  alteza,  en  que 
muestra  tenerme  en  servicio  lo  que  á  la  reina  mi  señora 
sirvo,  y  lo  que  procuro  la  paz  deslos  reinos.  Todo  es  tan 
debido,  que  no  me  parece  que  merezco  por  ello  gracias: 
salvo  por  sufrir  la  condición  del  condestable;  y  remitió, 
que  lo  demás  dijese  al  rey  de  su  parte  el  comendador 
Ilairienlos.  Aquel  en  nombre  del  duque  dijo  al  rey,  que 
al  tiempo  que  el  rey  don  Felipe  vino  á  Castilla,  envió  á 
decir  al  rey  que  él  estaba  en  las  cosas  de  sus  hijos,  por 
tener  la  cuenta  que  debia  con  él,  que  era  su  padre,  pues 
sabia  mejor  que  otro  lo  que  los  hombres  debían  á  su 
honor  y  á  sus  principes,  y  para  que  fuese  servido  y  aca- 
tado por  ellos,  después  que  estuvieion  en  Caáiilla,  él  en- 
tendió, como  servidor  suyo  y  dellos,  y  lo  procuró  tanto, 
que  ganaron  poco  por  ello  sus  negocios.  Mas  en  hacer 
lo  que  era  obligado,  quedó  satisfecho.  Que  ahora  decía, 
que  estaba  en  otro  lanío  en  las  cosas  de  la  reina  y  del 
principe  sus  señores,  y  creia  que  servia  también  á  él  en 
servirlos.  Que  puesto  que  no  se  habia  de  lener  duda,  si- 
no que  baria  lo  que  debia  un  príncipe  lan  católico,  pero 
dejando  otros  hijos,  era  muy  peligroso  caso,  para  la  po- 
sesión de  su  hija  y  para  la  sucesión  de  su  nielo,  y  por 
esto  conformándose  con  su  conciencia,  debia  dar  á  esto 
el  saneamiento  necesario,  de  manera,  que  los  que  desea- 
ban verle  en  la  gobernación  de  aquellos  reinos,  lo  pu- 
diesen esperar  sin  escriípido,  pues  para  los  otros  hijos 
que  Diosle  diese,  lenia  liarlo  en  los  otros  reinos,  y  que 
quedase  Castilla  para  cuya  era.  Tras  esto  dijo,  que  pare- 
cía al  duque  que  se  debia  entender  por  parle  del  rey,  en 
que  se  asentase  de  nuevo  el  casamienio  del  príncipe  con 
Clauda,  hija  del  rey  de  Francia,  y  añadió  otra  cosa  que 
no  podía  dejar  de  sentirse,  que  se  conceriasen  con  el  rey 
de  romanos,  pues  con  poderes  de  los  dos  abuelos  se  po- 
drían gobernar  y  mandar  los  reinos  de  Castilla  y  los  es- 
tados del  príncipe.  Fué  esto  causa,  que  ante  todas  cosas 
el  rey  se  declarase,  en  que  no  prelendia  perjudicará  la 
sucesión  del  príncipe  en  lo  de  Castilla,  aunque  el  duque 
(le  Najara  y  los  que  le  seguían  lomaron  este  apellido  y 
color,  para  embarazar  que  el  rey  no  volviese  al  gobier- 
no de  (lastilla  y  estuviese  á  disposición  del  rey  de  ro- 
manos, y  ellos  entrasen  en  su  lugar. 

Cap.  XXXIII. — De  la  confederación  y  liga  que  se  procuró  por 
el  rey  con  el  papa. 

Sucedió  al  papa  la  empresa  que  lomó  de  restituir  á 
Boloña  á  la  Iglesia  muy  prósperamente,  porque  Juan  de 
líentivolla  que  se  habia  hecho  tirano  della,  no  pudiendo 
ser  parte  para  resistir  al  poder  del  papa,  se  salió  de  la 
ciudad,  y  el  pueblo  le  prestó  la  obediencia  y  le  entre- 
garon las  fuerzas,  y  fué  recibido  con  gran  voluntad  de 
lodos.  Quedó  desto  el  papa  muy  ufano,  por  haberse  satis- 
fecho en  .su  tiempo,  y  por  su  causa  á  la  dignidad  y  auto- 
ridad de  la  sede  apostólica,  en  cobrar  la  principal  ciudad 
que  tenia,  que  por  tan  largo  tiempo  estuvo  opresa  por  la 
tiranía  de  los  Bentivolias.  Entonces  envió  el  rey  al  papa 
á  don  Anlf-nio  de  Acuña,  para  que  de  su  parle  le  signiü- 
case  el  contentamiento  que  había  recibido  del  buen  su- 
ceso de  aquella  empresa,  por  haber  sido  sin  los  inconve- 
níenles  que  suelen  acaecer  en  semejantes  ejecuciones, 
asi  por  ser  cosa  de  que  resultaba  tanto  honor  y  estima- 
ción de  su  persona,  como  por  el  bien  de  la  Iglesia.  Tam- 
bién entendió  el  rey  en  esta  sazón  en  gran  secreto,  de 
confederarse  con  el  papa  en  muy  estrecha  amistad,  con 
principal  intento  de  haber  la  investidura  del  reino,  de  tal 
manera,  que  quedase  en  su  sucesión,  no  embargante  la 
concordia  que  habia  asentado  con  el  rey  de  Francia,  y 
después  con  ayuda  del  sumo  poniílice  se  pudiese  defen- 
der en  pacifico  estado,  y  dejarlo  á  sus  sucesores.  Tenien- 
•  do  el  rey  muy  gran  cuidado  desto  en  la  mayor  amistad  y 
alianza  de  la  casa  de  Francia,  que  era  con  quien  había 
de  competir  en  aiiuel  hecho,  envió  á  Boloña,  donde  el  pa- 
pa estaba  en  tin  de  esto  año,  á  fray  Egidio  de  Viterbo 


vicario  general  de  la  orden  de  san  Agustín,  varón  de  sin- 
gular vida  y  ejemplo  y  cíe  una  suma  y  muy  rara  elocuen- 
cia en  la  predicación  de  la  doctrina  evangélica,  en  que 
se  aventajó  sobre  todos  los  que  hubo  en  sus  tiempos.  Lo 
que  este  religioso  refirió  en  público  al  papa,  fué  que  el 
principal  intento  y  propósito  con  que  el  rey  habia  ido  á 
Italia,  era  por  tener  ocasión  de  ser  muy  obediente  hijo 
suyo  y  déla  Iglesia,  y  de  estar  muy  confederado  con  su 
santidad  en  lodo  lo  que  se  ofreciese,  así  para  ayudar  con 
todas  sus  fuerzas  á  las  cosas  de  su  estado,  y  recibir  su 
favor  para  los  suyos,  como  para  tener  siempre  por  muy 
principal  el  bien  y  honra  y  aumento  de  su  persona  y  de 
aquella  silla.  Propuso  juntamente  con  eslo,  que  consi- 
derando cuánlo  se  habia  extendido  el  dominio  del  turco, 
y  de  los  infieles,  y  que  nunca  alzaban  la  mano,  ni  cesa- 
ban de  continuar  la  guerra  contra  la  cristiandad,  por  ex- 
tender su  imperio,  viendo  el  peligro  grande  en  que  esta- 
ba Italia,  si  los  principes  cristianos  estuviesen  tan  ador- 
mecidos y  descuidados  del  daño  universal,  no  pensando, 
ni  curando  de  ofender  á  los  enemigos  de  la  fé,  siendo  él 
muy  inclinado  á  proseguir  la  guerra  contra  los  infieles, 
deseaba  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  servir  á  nues- 
tro Señor  en  ella,  y  entendiendo  que  su  beatitud  deseaba 
lo  mismo,  él  ofrecía  de  poner  en  ella  su  persona  y  esta- 
do, si  deterniinase  dar  para  aquella  empresa  el  favor  y 
ayuda,  que  la  grandeza  del  negocio  requería,  y  dándole 
seguridad,  que  no  dejaría  de  favorecerle  con  esta  oca- 
sión, y  por  medio  de  aquel  religioso,  que  tenía  grandíj 
autoridad  con  el  papa,  comenzó  el  rey  de  escudriñar  las 
intenciones  y  fines  del  sumo  pontífice,  y  persuadirle  a 
su  amistad,  ofreciéndole  todo  favor  y  ayuda  para  que 
fuese  amparado  en  su  dignidad  y  estado,  y  se  defendiese 
de  los  que  intentasen  de  mover  nuevas  alteraciones  en 
Italia,  y  se  procediese  contra  los  tiranos  que  lenian  usur- 
pado lo  de  la  Iglesia,  que  era  lo  que  el  papa  codiciaba 
grandemente,  buscando  ocasión  como  pudiese  salir  con- 
tra venecianos,  en  lodo  daño  y  ofensa  suya.  Este  trato 
andaba  entre  ellos  muy  secreto,  porque  el  rey  tenia  muy 
confirmada  su  amistad  con  la  señoría  de  Venecia,  y  fue- 
se encaminando  el  negocio  de  manera,  que  la  que  habia 
entre  él  y  el  papa,  se  aseguró  tanto,  que  estuvo  después 
en  su  mano  asentar  las  cosas  de  Italia  d  su  modo. 

Cap.  XXXIV. — Qne  los  que  seguían  la  opinión  dd  rey  de  ro- 
manos procuraban  que  rompi'se  con  el  re//,  y  déla  diversi- 
dad que  hubo  entre  los  que  deseaban  su  venida. 

Esto  se  pudo  acabar  con  el  papa  siendo  hechura  de  la 
casa  de  Francia,  y  tan  declarado  enemigo  f^n  lo  pasado 
de  la  de  Aragón,  y  no  parecía  poderse  hallar  camino  co- 
mo el  rey  de  romanos  se  concertase  con  el  rev  Católico, 
habiendo  de  ser  sus  casas  de  un  común  heredero.  La 
mayor  dificultad  que  habia  en  esto,  era  estar  de  por  me- 
dio la  confederación  y  liga  tan  estrecha  que  tenia  el  rey 
con  el  rey  de  Francia,  sin  exceptuar  en  ella  ni  al  empe- 
rador, ni  los  estados  de  Flandes,  y  llevaban  los  grandes 
de  Castilla  que  seguían  la  voz  del  príncipe  de  tal  mane- 
ra su  pasión  adelante,  que  procuraban  que  el  rey  de  ro; 
manos  viniese  á  Flandes  con  ejército,  y  estuviese  allí 
bien  en  orden,  y  enviase  parle  de  su  gente  á  Galicia,  y 
daban  gran  prisa  que  se  rompiese  primero  por  su  parle 
porque  temían  que  la  reina  se  declararía  en  que  el  rey 
su  padre  viniese  á  tomar  el  gobierno  de  Castilla  y  firma- 
se alguna  provisión  sobre  ello,  luvieron  mayor  recelo 
desto,  porque  en  aquellos  días  dio  el  oficio  de  mayordomo 
mayor  de  su  casa  al  adelantado  do  Granada,  y  esto  con- 
firmó la  opinión  que  los  mas  tenían  que  la  reina  estarla 
conforme  en  la  volunlad  de  su  padre,  y  en  obedecerle. 
Con  este  temor  andaban  mas  sueltamente,  dando  favor 
á  su  partido,  y  publicaban  que  el  emperador  vendría  pa- 
ra la  primavera  siguiente  con  treinta  mil  hombres,  todo 
áefecto^  de  estorbar  la  gobernación  del  rey  y  su  veni- 
da, y  hacían  mayor  instancia  porque  las  cortes  se  prosi- 
guiesen, pensando  que  con  el  nombre  del  príncipe  ten- 
drían gran  parte.  Pero  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  con- 
destable desengañaban  al  señor  de  Veré  y  Andrea  del 
Bur.go  que  se  llamaban  embajadores  del  príncipe,  para 
que  no  pensasen  que  la  venida  del  emperador  á  Castilla 
Fiodia  tener  algún  fundamento,  aunque  por  esto  ellos  no 
desistían  de  trabajaren  nombre  del  príncipe  y  del  em^ 
perador  su  abuelo,  de  hacer  gran  parcialidad  en  el  rei- 
no contra  el  rey  de  Aragón,  en  todas  las  ciudades  y  pue- 
blos; favoreciéndose  dé  los  que  pretendían  la  delibera- 
ción de  las  personas  que  estaban  presas  por  el  Santo 
Oficio,  y  de  sus  parientes,  gente  caudalosa  y  liviana  y 
amiga  de  novedades.  Era  la  negociación  de  ambas  partes 
en  sí  muy  intrincada  y  llena  de  mil  contradicciones  y 
peligros,  y  convenia  que  se  gobernase  con  mucha  indus- 
tria y  artificio,  porque  en  ausencia  de  dos  príncipes  tan 
grandes,  que  competían  entre  sí  y  pretendían  de  apode- 
rarse de  aquellos  reinos,  con  titulo  de  tener  el  gobierno 
dellos,  que  no  estaban  libres  de  otros  cuidados  y  nego- 
cios de  sus  propios  estados,  que  eran  de  muy  grande  im- 
portancia, convenia  seguir  el  consejo  de  los  que  podían 
mas  en  su  bando,  y  de' quien  mas  confiaban,  y  desios  no 
había  ninguno  que  no    tuviese  por  mas  principal  su  ¡n- 
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lorrts  propio, y  lodo  lo  demás  les  era  accesorio.  Por  esta 
luisina  razoii  iio  apretaban  lauto  loque  hacia  en  su  fa- 
^'o^,  que  se  atreviesen  á  romper  abiertamente  con  la 
parle  contraria,  temiendo  el  suceso,  y  quelian  prevenir 
a  lodos  los  iiiconvenienlesque  podían  acaecer, escarmen- 
tados en  la  muerte  tan  no  pensada  del  rey  don  Felipe. 
Como  estaba  I  los  reyes  muy  lejos,  no  podían  tan  fácil- 
mente proveer  á  lo  que  ocurría,  como  les  conviniera, 
para  mus  aventajarse  en  su  derecho,  y  los  negocios  se 
traátocaban  en  un  mismo  momento  con  diversas  mudan- 
zas. Había  otro  inconveniente  de  nuestra  parle,  que  en- 
tre los  servidores  del  rey  Católico,  así  grandes  como 
menoies,  aunque  parecía  haber  en  ellos  deseo  de  ser- 
virle, reinaba  grande  odio  y  envidia,  y  de  alli  nacía  mu- 
cha diversidad  de  opiniones,  y  cada  uno  quería  cumplir 
con  sus  amigos  y  deudos,  y  trabajaban  por  mostrar  que 
él  solo  era  el  que  servia  ,  y  era  tanta  su  ambición,  que 
les  pesaba  en  ver  que  de  otros  fuese  servido,  y  procu- 
raban de  dar  á  entender  cada  uno  por  sí,  que  sí  no  fuese 
por  ellos,  todo  el  estado  del  rey  andaría  caído.  Confor- 
máronse el  duque  de  Alba  y  el  condestable  en  un  pare- 
cer, que  seria  cosa  mas  razonable  que  el  rey  hiciese 
mercedes  á  los  servidores,  que  á  los  que  le  habían  de- 
servido, y  no  holgaban  que  creciesen  las  cosas  de  sus 
adversarios  por  ninguna  vía,  y  al  almirante  parecíalo 
contrario,  y  que  no  debía  entrar  en  Castilla  sin  concer- 
tarse primero  con  los  duques  de  Najara  y  Dejar,  y  con  el 
marqués  de  Villena  y  conde  de  Benavente  ,  y  aun  con 
don  Juan  Manuel,  y  cumplir  con  ellos  á.su  voluntad. Mas 
tiesto  si  se  hiciese,  decían  el  duque  y  el  condestable, 
que  allende  de  los  otros  inconvenientes  era  de  temer  no 
se  escandalizase  la  reina,  y  los  pueblos  perdiesen  la  de- 
voción que  tenían  al  rey,  y  por  esta  diversidad  el  arzo- 
bispo de  Toledo  aconsejaba,  que  en  lo  que  locaba  al 
marqués  de  Villena,  se  pusiese  lo  de  su  pretensión  en 
poder  de  personas  que  declarasen  lo  que  les  parecía, 
puesto  que  las  cosas  que  él  pedia  iban  tan  fuera  de  ra- 
zón, que  parecía  al  arzobispo,  que  sí  el  rey  tuviese  to- 
das sus  cosas  en  punto  de  perderse  y  no  se  pudiesen 
remediar  por  otra  via,  no  se  debía  conceder.  Como  la 
volunlad  y  parecer  del  rey  se  conformó  con  la  del  arzo- 
bispo, en  que  las  cortes  se  prosiguiesen,  creyendo  que 
resultarla  dellas,  que  todos  en  concordia  jurasen  y  con- 
firmasen el  auto  que  se  ordenó  en  las  cortes  de  Toro,  y 
le  llamarían  ;  por  esta  causa  el  duque  de  Alba  se  comen- 
zó á  desdeñar,  y  estaban  aquellos  grandes  entre  si  mas 
discordes,  que  estuvieron  á  los  principios,  pero  después 
se  acabó  de  entender,  que  convenia  á  lo  menos  dilatar- 
las, y  el  duque  instaba  en  que  los  procuradores  se  fue- 
sen á  sus  casas,  por  el  inconveniente  que  podía  seguirse 
de  la  residencia,  que  era  notorio,  y  deste  parecer  era 
el  condestable.  El  almíranle  que  llegó  á  esta  sazón  á 
Burgos,  era  de  muy  contrario  acuerdo,  y  atribuíase, 
que  lo  hacia  porque  no  se  enlendiese  en  el  reino,  que  las 
cosas  y  negocios  se  gobernaban  por  el  consejo  del  du- 
que, con  quien  él  tenia  casi  formada  competencia,  y  co- 
mo el  rey  pretendía  que  se  le  diese  poder  para  que  go- 
bernase, aunque  estuviese  ausente,  los  que  deseaban  su 
venida,  y  tenían  por  perdido  el  reino  sin  su  presencia, 
leniian  que  si  se  le  diese,  sería  causa  de  diferirse,  y  los 
que  no  le  querían  ver  en  aquellos  reinos,  no  holgaban 
de  darle  aquel  contentamiento  ni  tanto  poder,  para  que 
gobernase,  ni  en  ausencia,  ni  en  estando  presente.  De  ma- 
nera que  en  este  artículo,  todos  ellos  eran  conformes,  y 
los  m'asde  los  servidores  del  rey  iban  publicando,  que 
nunca  ellos  serian  en  que  gobernase  estando  fuera  de 
Casulla,  sino  que  una  vez  viniese  y  lomase  la  posesión 
del  gobierno,  y  si  después  conviniese  ausentarse,  todos 
obedecerían  al  que  en  su  lugar  pusiese.  En  esta  contra- 
dicción procuraba  el  embajador  Luis  Ferrer,  de  confor- 
mar las  voluntades  del  duque  de  Alba,  almirante  y  con- 
destable, porque  estando  unidos  y  conformes  con  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  entendía  que  no  habría  parte  contra- 
ria en  el  reino,  y  el  condestable  y  el  duque  de  Alba  ofre- 
cían al  almirante  que  procurarían  y  serian  parte  con  el 
rey,  para  que  se  tomase  asienio  sobre  las  cosas  del  mar- 
qués de  Villena,  pero  querían  que  si  él  rehusase  de  ve- 
nir en  lo  justo,  el  almirante  se  declarase,  que  se  apar- 
taría de  favorecerle. 

Cap.  XXXV. —  Délo  que  se  altercó  entre  el  duque  de  Alba  y 
almirante^  sobre  si  el  re;/  debía  volver  d  Castilla  castigando 
á  los  deservidores  y  haciendo  merced  á  los  que  le  habían 
servido. 

En  este  medio  era  el  duque  de  Alba  muy  importunado 
por  el  condestable  de  Castilla,  que  se  acercase  á  Burgos 
y  se  fuese  á  juntar  con  ellos,  alirmando  que  allá  donde 
residía,  no  podía  aprovechar  nada,  y  él  declaque  pensa- 
ba hacer  algo  en  procurar  que  tas  ciudades  de  aquellas 
comarcas  esluviesen  en  el  propósito  que  ellos,  y  escri- 
biesen al  rey,  suplicándole  por  su  venida  y  en  trabajar 
que  perseverasen  en  aquel  propósito  todo  lo  que  hay  des- 
de Valladolid  á  Sevilla.  Pero  haciendo  grande  instancia 
en  que  se  viesen,  se  fué  á  una  legua  de  Burgos.  Salieron 
á  verse  con  él  el  arzobispo,  almiraale  y  condestable,  y 

TOMO    V. 


1077 

llevó  consigo  el  arzobispo  al  doclor  de  Oropesa  y  al  li- 
cenciado Tollo,  que  eran  del  consejo  real,  porque  el  du- 
que so  persuadiese  á  dar  autoridad  á  los  del  consejo  v 
diese  lugar  que  ellos  proveyesen  las  cosas  de  justicia,  lo 
que  había  resistido  hasta  allí  con  gran  porfía,  no  consíii- 
lieudo  usar  de  las  provisiones  qué  le  habían  llevado  del 
obispo  (lo  ,laen  y  de  los  que  residían  con  él,  con  nombro 
de  presidente  y  consejo  real.  Allí  propuso  el  arzobispo 
que  debían  tratar  aciuellos  grandes  en  dos  cosas,  la  una 
en  lo  que  tocaba  á  las  corles,  y  en  lo  (|uc  el  almirante 
había  tratado  con  el  marqués  de  Villena,  á  quien  se  dio 
cargo  de  reducirle  al  servicio  del  rey.  Entonces  el  almi- 
rante, que  era  de  muy  contrarío  parecer  del  duíiue  do 
Alba,  habló  desta, manera. «Nunca  yo  dudó,  que  si  el  rey 
mi  señor  quiere  volver  á  estos  reinos,  no  habría  parló 
que  lo  fuese,  para  cón.tradecir  su  venida,  pero  quería 
que  viniese  con  la  gente  quesíicódellos,y  lo  hillase  todo 
muy  llano  y  le  saliésemos  á  recibir,  no  digo  do  regocijo 
y  fiesta  que  es  tanta  razón  que  lo  sea,  pero  como  genio 
que  sale  de.  sentido,  déla  alegría  do  su  remedio,  viendo 
su  salvacion„había  de  ser  danzando,  porque  los  goberna- 
se, pues  se  había  de  esperar,  que  los  habia  de  regir  mas 
con  amor,  que  con  temor  ni  premia.  Para  díjclararmo 
mas,  diré  algo  do  lo  que  ha  pasado  y  de  lo  que  se  m« 
figura.  Luego  que  falleció  la  reina  nuestra  señora,  yo 
procuró  que  su  alteza  desagraviase  algunos  grandes; 
mas  me  movía  á  ello  deseo  de  su  servicio,  que  el  amor 
particular  dellos,  porque  si  era  por  amistad,  mas  justa 
me  venía  la  .suya  que  la  de  otro  ninguno,  y  sí  era.por 
deudo,  aunque  Dios  le  hízoá  él  tan  grande  y  a  mi  tan  pe- 
queño, no  quitó  el  que  en  nuestro  nacimiento  puso.  Si 
por  buenas  obras  recibidas,  de  su  alteza  las  he  yo  recibi- 
do tan  grandes,  que  me  obligan  á  perder  todo  lo  que  yo 
tuviese  por  su  servicio.  Pero'la  salida  de  las  cosas  pasa- 
das, fué  verdadero  juicio  para  que  su  alteza  pueda  juz- 
gar cuál  era  mas  sano  parecer,  el  de  los  que  le  aconse- 
jaron que  no  recibiese  por  servidores  aquellos  ó  el  mío, 
que  nunca  decía  otra  cosa,  sino  que  los  desagraviase  v 
tomase  por  suyos.  Muerto  el  rey  doi  Felipe, que  en  gloria 
sea,  yo  hablaba  con  aquellos  mismos  grandes  y  lesílecía, 
que  se  acordasen  que  cuando  no  habia  pensamiento  de 
venir  el  rey  nuestro  señor  á  estos  reinos,  yo  le  decia  la 
voluntad  que  él  llevaba  de  hacerles  merced,  y  entonces 
que  tan  poco  pensamiento  habia  de  venir,  no  habia  para 
que  decirles  cosas  fingidas.  Que  se  determinasen  en  que 
su  alteza  les  tenia  amor;  y  que  contrapesaba  mas  on  su 
voluntad  los  servicios  que  recibió  dellos,  que  el  enojo  quo 
pensaban  haberle  hecho.  Ya  sabían  como  estos  reinos 
eran  perdidos,  sí  él  no  venia  á  gobernarlos.  La  goberna- 
ción le  venia  justamente,  todos  la  teníamos  jurada  y  pa- 
sada por  cortes,  y  era  conforme  á  nuesha  lengua,  per- 
sona que  tanto  tiempo  habia  regido  estos  reinos  de  la  ma- 
nera que  lohabian  visto.  No  fallaba  para  no  parecerles  á 
todos  bien,  sino  solo  su  saneamiento,  y  á  lo  ciue  creía  no 
había  ciudad  en  el  reino,  que  no  le  llamase,  ni  villa 
grande  ni  pequeña  ni  señor  de  diez  vasallos  arriba,  quo 
no  le  quisiese,  y  advertíales  que  á  ellos  lo  mismo  les  de- 
bía parecer.  Bogúeles  continuamente  que  redujesen  sus 
voluntades  á  su  servicio,  que  su  alteza  aceptadas  las  te- 
nia, y  en  las  mercedes  verían  que  tenia  olvidadas  las 
ofensas  que  creían  haberle  mas  lastimado.  Que  su  alloza 
les  confirmaría  todas  las  cosas  que  su  yerno  les  otorgó, 
y  les  haría  mercedes  de  nuevo.  La  forma  que  han  teni- 
do los  otros,  que  son  servidores  suyos,  es  decir  pú  )lica  - 
mente,  que  las  mercedes  que  hizo  el  rey  don  Felipe  no 
valían  nada  y  que  todas  se  revocarían,  y  que  no  era  rey, 
y  las  firmas  de  la  reina  eran  falsas,  y  que  degollasen  á 
don  Juan  Manuel  que  era  traidor,  y  que  si  tornaban  el 
estado  al  marqués  de  Villena,  quedarían  por  traidores 
los  que  siguieron  el  partido  del  rey.  Que  si  á  alguno  dan 
algo  por  via  de  desagravio,  á  ellos  los  han  también  de 
hacer  muy  largas  mercedes,  y  que  al  conde  de  Miranda, 
que  le  tomaran  lo  que  le  dieron  y  al  conde  de  Benavento 
que  le  quitaran  su  feria,  y  al  duque  de  Najara  lo  que  tie- 
ne del  rey,  yá  todos  desta  manera,  y  que  han  de  quemar 
á  los  conversos.  Como  estos  caballeros  y  gente  oyen  es- 
tas palabras  tan  odiosas  á  los  que  han  servido,  y  á  los 
que  piensan  que  han  de  tener  mucha  parte  con  el  rey  en 
la  gobernación  destos-  reinos,  no  me  maravillo  yo,  que 
siellos  pudiesen  sacar  al  demonio  del  infierno,  parajun- 
tarse  con  él,  contra  su  alteza,  que  por  asegurar  sus  per- 
sonas y  casas  lo  hiciesen.  Pues  digo  asi,  que  si  el  mar- 
qués de  Villena  y  los  duques  de  Najara  y  P.ejar  y  el  con- 
de de  Benavente  y  algunos  otros,  aunque  no  sean  tan 
grandes,  desean  ser  sus  servidores,  que  los  reciba  por 
tales,  y  que  pues  el  saneamiento  para  ello  es  necesario 
que  sea  de  su  persona  á  la  suya,  por  la  diferencia  que  Dios 
puso  entre  su  alteza  y  ellos,  que  les  haga  mercedes  y  los 
reciba  por  servidores,  porque  perdonarlos,  como  acá  di- 
cen, noseria  merced,  sino  hacerles  confesar  culpa,  qué 
de  continuo  les  obligase  á  la  pena,  y  no  conviene  que  en 
tal  se  piense,  sino  que  las  buenas  obras  les  hagan  creer, 
que  siempre  los  ha  tenido  por  suyos.  Quien  otra  cosa 
quiere  y  procura,  ó  no  le  ama,  ó  desea  que  enlrecon  ne- 
cesidad por  venderle  el  servicio.  Yo  fiador  que  al  pedir 
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rio,  la  paga  no  dirán  estos  que  no  habla  contradicción,  aun- 
que ahora  lo  liacen  lodo  llano  paraque  venga.  Como  quie- 
ra que  para  la  gobernación  hagamos  poco  funüamenio 
(le  la  reina  nuestra  señora  para  servirla  y  procurar  toda 
cosa  que  á  su  servicio  convenga,  vasallos  y  servidores  le 
somos  y  obligados  somos  á  esto,  y  cuanto  su  alteza 
menos  calidad  tuviere,  tanto  crece  rnas  la  obligación  en 
nosotros.  También  somos  natuial¿s  destos  reinos,  y  co- 
mo caballeros  debemos  morir  por  la  salud  de  la  patria, 
somos  cristianos,  quenos  obliga  á  excusar  cualquier  cau- 
sa de  guerra  y  buscar  toda  manera  de  paz.  VA  comenzar 
déla  guerra  está  en  manb  de  los.  hombres,  y  en  la  de 
Dios  acabarla,  y  el  rey  osla  lejos  para  venir  á  curar  esta 
llaga,  que  es  el  verdadero  médico  della,  y  si  de  aqui  á 
(jue  venga,  los  del  consejo  no  tienen  poder  para  mandar, 
como  se  afirma,  y  los  que  hemos  de  ayudar  á  sostener 
eso  poco  que  pueden,  andamos  quitando  postes,  para 
que  dé  en  el  suelo,  el  uno  dando  informaciones  de  dere- 
cho, mostrando  que  no  vale  nada  cuanto  hacen  y  pro- 
veen, y  el  otro  diciendo  que  no  hay  presidente,  unos 
[irendiendo  los  hombres  por  los  caminos  y  los  oíros  qui- 
lándolós  á  la  justicia,  si  esto  así  pasa,  la  revuelta  en  la 
mano  la  teneráos.  Si  el  rey  entiende  venir  luego  á  poner 
paz  ó  nó,  él  lo  sabe,  lo  que  yo  sé  es.  que  estamos  muy 
cerca  del  mal,  ymuy  lejos  del  remedio.  Uazon  seria  que 
entro  lanío  nosavisase,  cómo  piensa  que  se  ha  de  regir 
este  reino  hasta  que  venga,  pues  rio  debe  tener  en  pe- 
queño servicio  el  sostenerlo  hasta  ahora  en  paz,  y  no 
quieran  los  que  han  estado  ausentes,  que  por  haberse 
hecho  sin  ellos,  es  bien  que  se  diga,  que  lo  que  todos 
hicimos,  uno  solo  lo  deshace.  Nunca  otra  cosa  digo  á  estos 
sino  que  si  el  rey  tuviera  mas  fin  á  quedar  por  señores 
desloa  reinos,  que  á  dejarlos  unidos  á  sus  hijos,  con  una 
pequeña  parte  que  diera,  quedara  pacífico  señor  de  lodo, 
y  con  él  inismo  patrimonio  de  Castilla  y  con  lo  que  es 
de  su  corona  y  de  sus  hijos,  presto  hubiera  contentado  á 
lodos,  pero  nó  quiso  sino  allanarlo,  para  dejárselos  con 
la  autoridad  que  convenia,  y  si  pretetidió  en  su  vida  la 
gobernación,  no  era  por  honra  ni  provecho  suyo,  sino 
i)or  lo  que  locaba  al  bien  general;  pues  se  le  re|)resent() 
lá  mala  honra  que  habían  de  tener  los  llamencos,  como 
se  vio  después  y  sucedióen  todo  el  tiempo  que  vivió  el  rey 
don  Felipe,  en  el  cual  iraian  todas  las  cosas  aventuradas 
á  peligro  de  perderse.  Todos  me  dicen  que  lo  entienden 
así,  pero  preguntan,  ¿ que  seguridad  ¡íodria  haber  en 
suscosas?  pues  tan  púljlicamente  los  que  se  precian  por 
servidores  del  rey  decian,  que  ellos  debian  ser  castigados 
y  destruidos,  y  otras  palabras  que  todas  causan  temor, 
que  no  les  será  guardado  lo  que  se  les  prometiere,  y  ellos 
quieren,  que  lo  primero  en  que  el  rey  entienda,  sea  en 
asegurar  el  reino  y  á  la  reina  su  hija,  y  la  sucesión  del 
príncipe  su  nieto,  y  queá  ellos  los  tenga  por  suyos  como 
ánles,  ó  con  aquella  seguridad  en  que  estaban  primero. 
Jusloesquese  considere,  cuánto  mas  duran  las  cosas 
con  amor,  que  no  aquellas  que  con  rigor  se  sosiienen,y 
que  los  enemigos  se  hacen  amigos  con  buenas  obras,  y 
los  que  son  amigos  con  las  malas  se  pierden,  y  queá  los 
que  el  rey  tiene  por  deservidores,  con  uno  de  dos  extre- 
mo.í  los  lia  de  curar,  con  castigo  ó  con  misericordia.  La 
crueldad  es  como  el  podar  de  los  árboles,  que  de  una  ra- 
ma que  se  corta  nacen  ciento,  porque  los  hijos,  los  her- 
manos, los  parientes  y  los  amigos  lodo.s  crecen  en  odio 
y  enemistad,  y  la  misericordia  atrae  servidores.  El  que 
recibe  el  beneficio  y  sus  herederos  y  los  que  lo  entien- 
den, lodos  participan  en  querer  bien  al  que  lo  hace,  y 
nunca  esiá  segura  la  vida  ni  el  estado  de  aquel,  á  quien 
muchos  temen.  Lo  que  yo  deseo  es,  que  toda  Castilla  ten- 
ga por  tan  cierta  la  clemencia  del  rey,  que  conozcan, 
que  ninguna  parte  de  crueldad  tiene  tugaren  su  corazón. 
y  esto  conviene  mucho  qiíe  se  asegure,  y  no  me  movió  á 
esto  sin  causa,  porque  quieren  decir  algunos  y  aun  lo 
entienden  así,  que  no  hay  mas  clara  señal  de  no  pensar 
en  volver  el  rey  con  buena  intención  á  Castilla,  que  no 
se  le  dar  nada,  por  dejar  reinos  tan  grandes  y  tan  apare- 
jados pora  que  él  sea  muy  mayor  señor,  tan  apacibles  y 
lan  deseados  por  él,  y  que  los  quiera  olvidar  á  todos  por 
venir  á  ser  gobernador  deslos,  que  son  tan  enojosos  y 
malos  de  gobernar,  y  que  es  indicio,  que  pretende  venir 
:i  usurarlos  y  quitarlos  á  sus  nietos.  Muévenseá  creer- 
lo asi,  por  entender  que  él  dijo  muchas  veces  en  Casti- 
lla y  sus  embaJHdores  al  rey  don  Felipe  en  Flandes,  que 
pretendía  derecho  á  estos  reinos,  y  sospechaban  que  se 
habla  casado  en  Francia,  para  que  le  ayudasen  á  susten- 
tarlos, y  que  se  llamó  rey  de  Castilla  después  de  la 
muerte  de  la  reina,  y  trabajaba  por  no  dejar  el  titulo, 
y  habia  publicado  que  no  tenia  seso  su  hija,  siendo  cosa 
(¡no  se  le  habia  escrito  secretamente.  Estos  mismos  afir- 
maban, que  por  ley  deslos  reinos  está  establecida,  que 
no  pueda  ser  gobernador  dellos  quien  sea  sospechoso  al 
reino,  y  que  estas  sospechas  son  manifiestas,  y  que  todas 
Cesaban  en  la  persona  del  rey  de  romanos.  Por  quitar  es- 
las  dudas,  he  sido  yo  de  parecer  y  lo  seré,  que  el  rey 
debe  venir,  recibiendo  todos  merced  con  su  venida,  y 
juzgúese  desapasionadamente  cuál  será  mayor  daño 
para  el  reino,  dar  las  cosas  que  se  le  piden  para  allanar- 


lo, ó  quo  haya  las  revueltas  y  males  que  on  61  so  espe- 
ran. Finalmente  para  concluir  en  esta  parle,  me  pareco 
que  deberla  el  rey  considerar,  qué  fué  la  causa  de  halier 
salido  estos  reinos  de  su  poder  y  amparo,  y  pues  no  i)Ue- 
de  dejar  de  conocerla,  haga  ahora  para  tenerlos,  lo  que 
no  hizo  cuando  pudiera,  y  asi  acabara  lo  que  todos  sus 
servidores  desean.  En  lo  que  loca  á  las  corles,  aunque 
yo  me  conformaré  con  el  parecer  de  los  que  quieren 
que  se  despidan,  mas  en  la  manera  como  se  debe  ha- 
cor,  ,veo  que  estamos  muy  diferentes  el  señor  duciue  ó 
yo.  Él  querría  que  luego  se  partiesen  de  aquí  los  procu- 
radores, ó  yo  entiendo  que  se  debe  seguir  otro  camino, 
y  que  no  sé  deben  echar,  sino  que  se  les  diga  que  no  en- 
tiendan en  nada  sin  voluntad  de  la  leina,  pues  es  tan 
justa  causa  esta  de  entretenerlas,  por  no  ser  venidos 
Jos  grandes,  ni  los  prelados  y  fallan  muchos  procurado- 
res. Con  esta  dilación,  si  viéremos  que  conviene  tenerse 
á  forma  como  ellos  se  vayan,  y  aun  se  podria  concertar, 
que  todos  juntamente  llamasen  al  rey,  señaladamente 
enviando  el  saneamiento  para  los  grandes,  que  están  du- 
dosos. Mucho  mejor  será  deshacer  este  ayuntamiento 
con  maña,  que  pues  aqui  no  hay  olra  fuerza  para  soste^ 
ner  la  paz,  sino  la  esperanza  que  algunos  tienen,  que 
han  de  ser  remediados  en  cortes  con  autoridad  del  rey, 
podrá  ser  que  quitándosela  busque  otro  remedio,  por 
donde  se  revuelva  el  reino,  y  por  lo  que  conviene  á  la 
reputación  del  rey,  es  necesario  que  venga  á  estos  rei- 
nos con  voluntad  de  todos  y  suplicado  poi  todos,  y  con 
obediencia  y  gracia  de  todos.  Mas  veo  que  los  (jue  de- 
seamos su  servicio  estamos  muy  diferentes  en  el  camino 
por  donde  se  ha  de  guiar.  A  oíros  parece,  que  es  bien 
que  se  revuelva  el  reino,  para  que  la  necesidad  de  lodos 
les  fuerce  que  llamen  al  rey,  para  que  venga  á  gober- 
narlos, é  yo  estoy  de  muy  contrario  acuerdo,  que  cum- 
ple é  importa  mucho  mas  que  se  tenga  forma,  como  los 
grandes  se  conformen  á  llamar  al  rey,  porque  según  son 
poca  parte  las  comunidades  en  Castilla,  creo  yo  quo 
siendo  llamadode  los  piincipales,  vendrían  en  ellos  lodos 
los  menores,  y  para  conformar  estas  voluntades  es 
menester  que  con  mercedes  gane  ,á  los  que  no  le  han 
servido,  poique  de  olra  manera  dudo  yo.  que  ellos  se 
puedan  sanear,  si  no  los  traía  como  á  servidores,  para 
reducirlos  á  su  servicio.  Mas  no  embargante  todas  estas 
razones,  quedaron  allí  conformes  con  el  arzobispo,  que 
en  ninguna  manera  convenia  al  servicio  del  rey,  que  las 
cortes  se  tuviesen,  siguiendo  el  parecer  del  duque  de 
Alba,  entendiendo  que  asi  como  al  principio  aquel  lla- 
mamiento fué  provechoso  para  apaciguar  aquel  pi-imer 
ímpetu,  |)or  excusar  que  no  hubiese  alteraciones  y  movi- 
mientos extraños  esperando  el  suceso,  creyendo  que 
habia  de  resultar  alguna  novedad,  asi  era  entonces  do 
gran  peligro.  Aunque  el  almirante  daba  muy  claro  en- 
tender que  no  le  ¡Dodia  parecer  bien  cosa,  que  el  duque 
hiciese  ó  dijese,  y  públicamente  afirmaba  que  destruía 
lo  que  convenia  al  servicio  del  rey,  por  dar  á  entender 
á  todo  el  reino,  que  él  gobernaba  sus  cosas,  y  que  él  pon- 
dría su  vida  y  casa,  porque  el  rey  fuese  servido,  pero 
después  que  entrase  en  Castilla,  no  estarla  en  ella  un 
mes  por  no  oir  esto,  ni  ver  al  duque  ni  á  Fernando  de 
Vega,  ni  á  Puertocairero,  y  esto  decia  porque  muchos 
publicaban  en  Cistilla,  que  Puertocanero  gobernaba  á 
Fernando  de  Vega,  y  Fernando  de  Vega  al  duque,  y  co- 
mo el  duque  en  "el  favor  y  gracia  del  rey  y  en  su  privan- 
za se  prefería  á  todos,  no  podía  sufrir  el  almirante,  que 
la  máquina  de  todos  los  negocios  y  del  gobierno  aiitlu- 
viese  sobre  estos  gonces.  Por  esta  causa  él  no  dejaba  do 
favorecer  y  dar  grande  ayuda  á  las  cosas  del  niarqués 
de  Villena  y  de  don  Juan  -Manuel,  y  á  las  causas  de  los 
presos  del  Santo  Oficio,  en  lodocuanlo  podía  compade- 
cerse con  la,venida  del  rey,  y  procuraba  que  mediante 
ella  consiguiesen  sus  intereses,  y  trabajaba  que  el  con- 
de de  Benavente  fuese  á  Burgos,  para  mas  favorecerse 
con  él  en  su  opinión.  Por  esta  víase  hubo  de  conformar- 
se el  arzobispo  de  Toledo  con  el  duque  y  condestable, 
en  lo  que  tjcaba  á  las  cortes. 

C.^p.  XXXV 1. — De  las  novedades  que  se  movieron  en  la  exudad 
de  Toledo,  Madrid  y  Segóvia,  por  los  bandos  que prevalecian 
en  ellas. 

Habiendo  vuelto  el  almirante  á  Burgos,  ordenaron  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  duque  de  Alba^y  condestable,  que  se 
tuviese  forma  por  alguna  buena  cautela,  que  los  procu- 
radores se  fuesen  por  quitar  la  ocasión,  que  no  se  junta- 
sen los  otros,  porque  haciéndose  aquello  ofrecía  el  du- 
que, que  él  haría  con  todos  sus  deudos  y  amigos,  que 
los  del  consejo  real  fuesen  obedecidos.  También  se  con- 
formaron el  condestable  y  el  duque  de  Alba,  en  que  el 
rey  no  debía  entrar  en  Castilla,  por  vía  de  concierto  al- 
guno, ni  liacer  partido  á  ningún  grande,  diciendo  que  le 
seria  muy  vergonzoso,  mayormente  siendo  tan  clara  su 
razón  y  justicia,  y  que  su  opinión  iba  cada  día  creciendo, 
era  cierto,  que  como  pusiese  en  determinación  su  par- 
tida, no  habría  quien  osase  resistirle  en  su  entrada,  y 
afirmaba  que  si  no  diese  nada  á  nadie,  se  conservaría  en 
la  opinión  y  devoción  de  los  pueblos,  y  no   teniéndose 
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ci'irles,  no  so  haria  cosa  en  perjuicio  do  la  reina,  y  con 
tíslo  no  loinuria  ella  algún  siniestro  contra  el  roy  su  pa- 
dre, Estando  así  las  cosas  eii  lanía  duda  y  confusión,  la 
ciudad  de  Toledo  y  otras  ciudades  del  rejno  escribieron 
al  rey,  suplicándole  que  diese  ordenen  su  venida,  mas 
los  vecinos  de  Burgos,  aunque  en  las  cosas  que  tocaban 
á  la  persona  del  condesial)le,  siempre  mostraban  gana 
de  complacerle,  en  lo  de  la  venida  del  rey  so  declara- 
ron por  muy  contrarios.  También  el  arzobispo  de  Sevi- 
lla confederáudose  con  las  ciudades  de  la  Andalucía  y 
con  los  grandes  della,  por  sosegar  toda  aquella  tierra,  y 
por  poner  algún  buen  espediente  en  los  negocios  que  es- 
taban pendientes  de  los  presos  porel  Santo  Oficio,  envió 
comisión  para  el  obispo  de  Jaén  presidente  del  consejo 
real,  y  para  ocho  del  mismo  consejo,  parajque  entendie- 
sen en  la  averiguación  de  aquellas  causas  y  las  deter- 
minasen, y  revocó  al  obispo  de  Catania,  y  esta  provisión 
pareció  muy  bien|al  arzobispo  deToledo  y  al  condestable, 
peco  aquella  gente  no  querían  que  los  juzgase  nadie, 
sino  que  los  librasen,  y  mostraron  tener  las  mismas  sos- 
pechas destos,  que  del  inquisidor  general,  y  que  no  que- 
rían otros  jueces  para  confundirlo  todo,  sino  los  ordina- 
rios de  cada  diócesis,  y  el  almiranle  procuraba  con  gran 
instancia,  que  el  rey  hiciese  revocar  al  arzobispo  de  Se- 
villa la  comisión  que  tenia  de  inquisidor  general,  afir- 
mando que  si  aquello  no  se  hacia,  siempre  tendrían  los 
conversos  la  misma  sospecha  de  sus  delegados,  y  eran 
otros  en  terrible  manera  defensores  de  aquella  gente, 
como  el  duque  de  Alba  gran  enemigo.  Después  que  se 
juntaron  los  procuradores  de  cortes  que  estaban  en  Bur- 
gos, se  acordó  entre  ellos,  que  sin  saber  la  voluntad  do 
la  reina,  no  se  entendiese  en  cosa  alguna,  y  deputaron 
entre  sí  al  licenciado  Francisco  de  Vargas,  que  era  pro- 
curador por  Madrid,  y  gran  criado  y  servidor  del  rey,  y 
al  procurador  de  Sevilla,  para  que  hablasen  á  la  reina, 
y  supiesen  lo  que  mandaba,  y  entretanto  se  sobreseyese 
todo  y  no  se  juntasen  ni  procediesen  á  otra  cosa,  pero 
como  fué  difícil  alcanzar  audiencia  de  la  reina,  se  proc-u- 
ró  de  entretenerlos  hasta  entender  la  voluntad  del  rev. 
lis  tan  gran  cosa  y  de  tanta  fuerza  y  autoridad,  y  puede 
tanto  la  voz  del  rey  y  de  la  justicia,  que  siendo  solo  des- 
la  opinión  en  Burgos  el  arzobispo  de  Toledo  con  su  há- 
bilo,  y  el  condestable  con  una  loba  que  traía  vestida,  ¡la- 
biéndose  ellos  declarado  por  parte  de  la  reina  y  del  rey 
su  padre,  y  toda  la  ciudad  con  la  gente  que  en  ella  ha- 
bía, y  el  castillo  que  eran  del  otro  bando,  puestos  en  ar- 
mas y  con  gente  de  guerra,  el  los  estaban  sin  ningún  re- 
celo, y  todos  los  contrarios  llenos  da  temores  y  de  mil 
sospechas,  aunque  con  las  cartas  y  poderes  que  el  de 
Veré  y  Andrea  del  Burgo,  y  el  duque  de  Najara  sembra- 
ron por  el  reino  del  rey  de  romanos  y  del  príncipe,  se 
conoció  gran  mudanza  en  la  voluntad  de  los  vecinos  do 
Burgos,  y  de  algunos  de  los  procuradores  de  cortes.  Con 
esto,  como  la  intención  del  rey  era,  que  por  todas  vías  se 
procurase  la  paz  y  el  bien  general  de  la  tierra,  y  so 
, ganasen  las  voluntades  de  lodos,  para  que  en  conformi- 
dad le  obedeciesen,  había  mucha  dificultad  en  concertar 
con  medios,  lo|que  el  rey  ordenaba  en  ausencia,  y  los 
suyos  hacían,  y  como  fuese  tan  dificultosa  cosa  concertar 
el  tantos  que  seguían  tan  diversas  opiniones,  y  no  falla- 
sen á  cada  uno  razones  para  fundar  la  suya,  estaba  todo 
en  gran  confusión  y  peligro  ,  por  causa  de  tanta  di- 
versidad, y  mas  aparejado  para  mal  fin  y  suceso  que  pa- 
ra ningún  buen  medio.  Pero  en  la  ciudad  de  Toledo  es- 
tuvieron las  cosas  á  punto  de  moverse  alguna  gran  no- 
vedad, porque  como  el  conde  de  Fuensalida  tomó  la 
vara  de  su  alguacilazgo  mayor,  publicando  que  no  tenia 
á  don  Pedro  de  Castilla  por  corregidor,  y  esto  se  hizo  con 
mucha  gente  armada  y  gran  alboroto.  Don  Pedro  es- 
cribió á  Fernando  de  Vega  que  estaba  en  Ocaña,  requi- 
riendo de  parle  del  rey  que  le  diese  favor  para  que  no 
fuese  desposeído  sin  mandamiento  suyo  del  oficio,  y  lo 
ayudase  á  apaciguar  aíjuella  ciudad  :  y  visto  que  lo  que 
el  conde  había  intentado  era  en  mucho  deservicio  y  de- 
sacato de  la  reina,  y  por  lo  que  importaba  sustentar  la 
parte  contraria,  que  era  el  conde  de  Cifuentes,  y  aquel 
bando  de  Silva,  envió  al  corregidor  cien  lanzas  y  mil  peo- 
nes que  aprovecharon  enlonces  para  que  don  Pedio  se 
defendiese  en  la  posesión  en  que  estaba,  y  se  sosegase 
el  pueblo,  porque  se  tomó  por  medio,  que  las  varas  del  al- 
guacilazgo mayor  se  tornasen  al  corregidor  hasta  el  año 
nuevo,  aunque  acudieron  muchos  valedores  de  fuera  á 
las  dos  parles-  También  en  Madrid  después  desto  se  pu- 
sieron en  armas  don  Pero  Laso  de  Castilla  y  los  Zapa- 
tas, y  otros  caballeros  que  eran  servidores  del  rey  Cató- 
lico de  una  parte,  y  Juan  Arias,  que  se  entró  dentro  cliii 
los  de  su  bando  de  otra;  y  al  mismo  tiempo  el  marqués 
y  la  marquesa  de  Moya  se  apoderaron  de  la  ciudad  de 
Segovía,  y  se  hicieron  fuertes  en  las  puertas  y  en  la  igle- 
sia mayor,  echando  á  los  do  la  fortaleza,  que  las  tenian 
con  gente  de  guarda,  todos  estos  que  tenían  la  parte  del 
rey  pedían  favor  y  ayüíla  al  comendador  mayor  de  Ca- 
lalrava,  y  á  Fernando  de  Vega  que  eran  presidentes  de 
las  (irdones,  para  que  los  socorriesen  con  gente  de  la  quo 
tenían  apercibida  ;  pero  no  querían  moslrarso  sino  en  lo 


quo  pareciese  servicio  do  la  reina,  y  en  lo  dcmíis  esta- 
ban muy  advertidos  do  no  hacer  diferencia  de  los  unos 
á  los  otros,  sí  no  fuese  caso  do  tanla  imporiancia  quo  no 
sufriese  disimularse. 

Cap.  XX  XV 11. — Üe  la  salida  de  la  reina  de  la  ciudad  de  fíur- 
r/os  para  la  villa  de  Ton/uemada,  y  que  los  r/randes  que  pre- 
tendían alzar  por  rey  al  príncipe  en  vida  de  la  reina,  desis- 
tieron de  aquel  acuerdo,  excepto  el  duque  de  Najara. 

Siendo  ya  entrado  el  mes  do  diciembre,  estando  la  rei- 
na en  la  casa  de  la  Yoga,  el  señor  de  Veré  y  Andrea  del 
Burgo  tuvieron  lugar  para  informarla  cuanto  mal  pudie- 
ron indignándola  y  poniéndole  grandes  miedos  de  los  da- 
ños que  se  esperaban  y  podían  seguir  do  la  venida  del 
rey  su  padre,  siendo  casado  y  con  quien  lo  era,  decla- 
rándole cuáles  eran  los  que  entendían  en  es'.o,  y  apro- 
bando por  leales  á  los  que  tenían  lo  contrarío.  Enlonces 
la  reina  estando  ya  muy  cerca  del  parlo  por  salir  do  lu- 
gar principal,  y  estar  á  donde  no  concurrióse  gente,  do- 
icrminóde  salir  de  Burgos,  y  llevar  consigo  el  cuerpo 
del  rey  su  marido,  é  irse  á  Torqucmada,  y  de  allí  llevar- 
le á  Granada,  y  no  quiso  que  fuesen  con  ella  ni  doña  Jua- 
na de  Aragón  ni  la  marquesa  de  Denía  que  estaban  en  su 
compañía,  y  no  bastaron  consejos  ni  cautelas  para  estor- 
barle el  camino,  aun(|ue  á  los  bandos  del  marqués  de  Vi- 
llena,  pareció  que  fué  esto  procurado  por  sus  contrarios 
por  sacar  á  la  reina  de.Burgos,  que  estaba  ensu  poder  por 
causa  del  castillo,  y  poniue  aquella  ciudad  era  toda  de  su 
opinión,  y  habían  jurado  que  guardarían  el  servicio  de  la 
reina  y  del  principe  juntamente  sin  admitir  el  gobierno 
del  rey.  Fuéla|reínaal  monasterio  de  Mirafiores  un  domin- 
go á  veinte  del  mes  de  diciembre,  y  estuvo  allí  hasta  la 
tarde,  y  sacaron  el  cuerpo  del  rey  y  pusiéronlo  en  unas 
andas,  ó  iban  con  él  el  obispo  de  Jaén  y  don  Diego  Ila- 
mirez  de  Villascusa,  obispo  jde  Málaga  y  don  Diego  do 
Muros  obispo  de  Mondoñedo  y  muchos  religiosos,  y  sa- 
lieron en  anocheciendo.  Poco  después  salió  la  reina,  y 
con  ella  iban  el  marqués  de  Villena,  el  adelantado  de  Gra- 
nada y  el  embajador  Luis  Ferrer,  y  llegaron  á  medía  no- 
cho  á  Cabía,  y  al  pasar  de  la  puente  do  ¡Burgos  aguarda- 
ron á  la  reina  el  condestable  y  el  duque  de  Najara  y  mu- 
chos caballeros  para  acompañarla  ,  y  desvióse  dellos,  y 
fué  por  otro  rodeo,  y  quedaron  en  la  ciudad  los  del  con- 
sejo real  con  la  cancillería  ,  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
almirante  y  el  duque  de  Najara,  porque  el  condestable  so 
partió  luego  para  acompañar  á  la  reina  antes  que  entra- 
se en  Torquemada.  Aquel  día  que  salió  de  Burgos  los  pro- 
curadores del  reino  le  hablaron,  y  entonces  les  mandó 
que  se  fuesen  á  sus  posadas,  y  no  entendiesen  en  cosas  de 
las  cortes  sin  su  mandado,  y  así  cesó  el  miedo  de  los  in- 
coveníentes  quo  se  esperaban  si  se  continuasen  aque- 
llos ayuntamientos.  Llegaba  ya  el  tiempo  que  se  seña- 
ló en  la  capitulación  que  hicieron  los  grandes  el  día  an- 
tes que  el  rey  don  Felipe  muriese  ,  y  no  quedaban  sino 
muy  pocos  días  del  mes  de  diciembre,  y  quisieron  pro- 
rogarlo  los  del  bando  .contrarío,  y  porque  oslaba  en  ella 
proveído,  que  si  la  reina  diese  alguna  provisión  contra 
cualquiera  dellos  en  daño  de  sus  personas  ó  estados,  ó 
de  las  cosas  que  poseyesen  ,  durando  aquel  tiempo  no 
fuese  obedecida,  el  condestable  no  quería  quo  se  pro- 
rogase  por  ser  aquello  perjudicial  al  honor  de  la  reina,  y 
el  almirante  venia  bien  en  que  se  hiciese  la  prorogacíon, 
y  aun  era  contento  que  se  ordenase,  que  durando  aquel 
asienlo  no  pudiesen  llamar  á  ningún  rey,  sino  con  vo- 
luntad de  toflos,  y  siendo  primero  satisfechos  eq  sus  pre- 
tensiones. Venia  también  el  arzobispo  de  Toledo  en  es- 
ta concordia,  poniendo  delante  que  lo  hacia  por  la  paz 
del  reino,  y  ofrecía  diez  cuentos,  y  á  otra  parle  cincuen- 
ta mil  ducados  que  iba  ya  cobrando  de  los  que  había  pres- 
tado al  rey  don  Felipe  para  pagar  las  guardas  A  efecto 
que  fuese  favoiecido,  y  aun  obedecido  el  consejo  real. 
Enlretetiia  también  á  los  procuradores  de  cortes;  los  cua- 
les habiéndose  juntado  para  hablar  á  la  reina  sobro 
la  venida  del  rey  á  la  gobernación  do  aquellos  rei- 
nos ,  como  no  quería  escuchar  que  nadie  se  entremetiese 
en  ello,  ni  comeler  á  ninguno  que  gobernase  en  su 
nombre, aunque  fuese  el  rey  su  padre,  por  esla  causa 
llegó  á  estar  muy  indignada  contra  el  arzobispo,  porque  se 
declaró  querer  él  gobernar,  y  tenló  da  entremeterse  en 
proveer  lo  del  gobierno  de  su  casa.  Pero  con  todo  esto  so 
conocían  indicios  muy  manifiestos,  que  el  rey  con  su 
presencia  dispondría  déla  voluntad  de  laVeina  como  qui- 
siese, y  mucho  mejor  de  todos  los  grandes  del  reino  aun- 
que estaban  tan  rebotados.  Por  este  temor  andaban  ya 
los  del  bando  contrario  con  mas  liento,  y  desistieron  de 
loque  primero  habían  intentado  de  alzar  por  rey  en 
Castilla  al  príncipe  don  Carlos  en  vida  de  la  reina  su  ma- 
dre, aunque  el  duque  de  Najara  no  cesaba  de  esforzarlo, 
y  perseveraba  en  su  porfía,  y  en  conmover  á  los  del  con- 
dado de  Vizcaya,  y  muchos  pueblos  y  personas  principa- 
les de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  de  Álava  y  liioja,  y 
todas  las  behetrías,  para  que  tomasen  su  voz  y  no  acu 
diesen  con  las  rentas  sino  á  la  persona  que  don  Juan  Ma- 
nuel les  mandase:  cuyos  tenientes  y  oficiales  regían  ui 
conladuría  por  provisión  del  rey  don  Felipe.  Pasaba  su 
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porfía  tan  adelante,  que  dijo  á  los  procuradores  del  rei- 
no públicamente  que  hablan  caido  en  mal  caso,  en  lo  que 
dijeron  á  la  reina  sobre  la  venida  del  rey  su  padre  á  go- 
bernar ;  y  que  los  baria  desafiar  por  ello,  y  lo  mismo  es- 
cribió á  kis  ciudades  de  Ubeda  y  Baeza,  rogándoles  que 
hiciesen  loque  Burgos,  en  jurar  el  servicio  de  la  reina  y 
del  príncipe,  y  que  no  acudiesen  con  las  rentas  á  ningu- 
ga  persona,  porque  lo  pagarla  otra  vez  al  príncipe,  y  co- 
mo estaba  allí  por  corregidor  don  Antonio  Manrique, 
fueron  embarcadas  las  rentas  que  se  hablan  cogido,  y 
y  túvose  harto  recelo  no  hiciesen  lo  mismo  otros  lugares, 
según  acaeció  en  los  principios  de  las  alteraciones  del 
tiempo  del  rey  don  Enrique  que  comenzaron  por  esto.  No 
embargante  que  en  Ubeda  y  Haeza  el  conde  de  San  Esto- 
van del  Puerto,  y  Manuel  y  Juan  de  Benavides,  con  los 
desu  bando  defendieron  cuanto  podían  la  voz  del  rey.  En 
Extremadura  Garci  López  de  Carvajal,  hermano  del  car- 
denal de  Santa  Cruz,  embarazó  á  los  recaudadores  que 
estaban  puestos  por  el  rey  y  la  reina  qne  no  cobrasen  las 
rentas;  y  daba  gran  favor  á  los  que  seguían  la  opinión  y 
voz  del  rey  de  romanos  y  del  principe,  y  'en  todas  par- 
tes había  Oñecinos  y  Gamboas,  que  tenian  la  tierra  en 
parcialidad  y  bando,  y  con  ellos  se  entendían  los  gran- 
des del  reino.  De  todos  los  de  aquella  opinión  ninguno  se 
gobernó  con  mas  seso  y  templanza  en  sus  hechos  y  di- 
chos que  el  conde  de  Benavente,  y  granjeándose  por 
parle  del  rey  se  entendió  que  quedarían  los  contrarios 
desheclios  y  perdidos. 

Gap.  XXXVTIl. — De  la  revocación  que  la  reina  mandó  hacer 
antes  que  saliese  de  Durgns,  de  todas  las  mercedes  que  hizo 
el  rey  ddn  Felipe,  después  de  la  muerte  de  la  reina  Cató- 
lica.      ! 

Sucedió  entonces  una  gran  novedad,  que  la  reina,  que 
desde  el  tiempo  del  rey  su  marido  nunca  habla  querido 
lirmar  provisión  alguna  que  concerniese  á  su  estado  ni 
al  buen  gobierno  do  sus  reinos  :  antes  que  saliese  de 
Burgos  mandó  á  Juan  López  de  Lazarraga,  su  secretario, 
que  ordenase  una  revocación  de  todas  las  mercedes  que 
el  rey  su  marido  había  hecho  después  de  la  muerie  de 
la  reina  Católica,  sin  que  se  hiciese  novedad  en  lo  de  los 
castillos  y  fortalezas,  y  mandó  señalar  la  provisión  á 
cuatro  del  consejo  real.  Firmóse  esta  cédula  en  Burgos  á 
diez  y  nueve  del  mes  de  diciembre  desle  año,  y  quitá- 
banse por  esta  revocación  á  don  Juan  Manuel  los  once 
maravedís  del  millar  que  se  pagaban  de  las  libranzas, 
y  al  duque  de  Najara  las  alcabalas  de  la  merindad  do  Na- 
jara, y  á  don  Alonso  Tellez  doscientas  y  cincuenta  mil  de 
juro,  y  á  don  Fernando  de  Atidrada  gran  parte  de  las  al- 
cabalas de  su  tierra,  y  de  los  juros  que  tenia  en  Galicia. 
También  se  comprendía  en  esta  revocación  lodo  lo  que 
se  había  prometido  al  marqués  de  Villena,  conde  de  Be- 
navente y  duque  de  Bejar,  y  á  todos  los  otros  que  tenian 
gracias  y  mercedes  del  rey  don  Felipe,  y  mandó  la  reina 
con  gran  instancia  que  se  publicase,  y  como  era  cosa 
que  tocaba  ó  tantos  y  tan  principales,  el  secretario  lo  di- 
fería hasta  consultar  sobre  ello  con  el  rey  su  padre. 
Mando  entonces  la  reina  que  le  llamasen  cuatro  del  con- 
sejo real,  y  el  secrelario,  que  procuraba  lo  que  conve- 
nía al  servicio  del  rey,  le  nombró  de  los  que  allí  resi- 
dían, los  que  entendió  ser  mas  aficionados  á  su  servicio, 
y  de  aquello.-í  escogió  la  reina  al  doctor  Oropesa,  Mójica, 
Palanco  y  Carvajal,  y  fueron  ante  ella,  y  le  hicieron  re- 
lación del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  del  reino, 
y  le  dijeron  que  por  no  querer  su  alteza  entender  en 
ellas  se  iba  perdiendo  todo,  y  se  seguía  el  desacato  é  ino- 
bediencia de  la  jusiieía,  y  ella  les  encargó  que  proveye- 
sen las  cosas  de  justicia,  como  solían  en  tiempo  del  rey  y 
la  reina  sus  señores,  y  dijo  al  mismo  secretario,  que  los 
que  hablan  sido  del  consejo  en  tiempo  del  rey  y  déla 
reina  quedasen  en  él,  y  los  puestos  por  medio  de  don 
Juan  Manuel,  fuesen  removidos  sin  quedar  ninguno.  Por 
otra  parle,  como  los  procuradores  del  reino  le  hablaron, 
como  dicho  es,  y  le  dijeron  que  si  fuese  servida  envia- 
rían con  dos  (leliosá  suplicar  al  rey  su  padre  que  vinie- 
se para  ayudarla  á  llevar  el  peso  del  gobierno,  y  ella  res- 
pondió que  mucho  placer  habría  con  la  venida  del  rey  su 
señor  por  su  consolación,  y  no  les  declaró  palabra  en  lo 
déla  gobernación,  ánies  dijo  que  ya  les  había  dicho  que 
les  enviara  á  decir  su  voluntad :  cuando  esta  respuesta 
se  supo,  luego  la  parle  y  bando  del  marqués  de  Villena 
y  del  duque  de  Najara  publicaron  que  la  reina  no  queria 
que  su, padre  viniese  ú  gobernar,  y  los  procuradores  tor- 
naron a  instar  en  ello.  Entonces  le  volvieron  á  decir  que 
el  reino  se  iba  perdiendo,  y  pues  su  alteza  no  queria  re- 
gif  sus  reinos,  les  declarase  su  intención,  y  ella  les  res- 
pondió que  ñola  importunasen  mas,  v  que  hablasen  con 
losdel  consejo,  que  ellos  les  dirían  sú  voluntad,  á  quien 
ya  iiabia  mandado  lo  que  debían  hacer,  y  con  esta  reso- 
lución se  quedaron  los  unos  y  los  otros  en  Burgos.  Por 
esto  trabajaba  el  arzobispo  de  Toledo  que  se  enviasen 
dos  procuradores  al  rey  á  suplicarle  en  nombre  del  rei- 
no que  viniese,  y  entretanto  se  diese  poder  á  los  del  con- 
sejo real  para  gobernar  hasta  que  fuese  llegado  á  Casti- 
lla, porque  en  lo  que  la  reina  se  resolvía,  cuando  mavor 


instancia  se  hacia  con  ella,  para  persuadirla  que  man- 
dase dar  orden  como  s-u  padre  viniese,  era  decir  de  pa- 
labra que  ciertamente  debia  venir  su  alteza  para  ven- 
garla de  sus  deservidores;  pero  decíalo  de  tal  arle,  que 
se  entendía  della,  que  aunque  se  viera  en  muy  extrema 
necesidad  y  gran  peligro,  no  lo  escribiera  un  renglón 
para  que  lo  pusiera  en  obi:a.  Tal  era  su  especie  y  condi- 
ción, y  fué  aquello  de  mayor  maravilla  pura  los  que  sa- 
bían que  la  reina  escribía  tal  leira,  y  con  tama  facilidad 
y  lijereza,  que  pocos  de  los  reyes  de  Ca^tilla  y  Aragón, 
sus  antecesores,  escribieron  mejor;  y  que  en  cincuenta 
y  tr'es  años  que  su  reina  y  señora  propietaria  de  aquellos 
reinos,  fuese  en  dos  tiempos  la  conservación  y  restaura- 
ción dellos,  no  querer  íirmar;el  uno  en  el  gobíerniidel  rey 
su  padre. y  el  otroen  el  reinado  del  emperador  don  Carlos 
su  hijo.  De  manera,  que  no  restaba  que  esperar  otra  cosa 
sino  que  el  rey  apresurase  su  partida  ,  porque  entre  los 
otros  tratos  que  movían  aquellos  grandes  para  estorbar 
la  venida  del  rey,  y  excluirle  de  la  gobernación,  era  ca- 
sar á  la  reina,  y  procuraba  el  marqués  de  Villena  que 
casase  con  el  duque  don  Fernando,  por  poner  en  doblado 
cuidado  al  rey',  no  solo  en  lo  de  Castilla,  pero  en  lo  de 
Ñapóles,  á  trueque  de  hacer  sus  hechos  por  aquel  cami- 
no. También  pusieron  en  plática  de  casarla  con  don  Alon- 
so de  Aragón,  hijo  del  infante  don  Enrique,  que  era  el 
que  quedaba  solo  de  la  casa  real  de  Aragón  y  Castilla, 
por  línea  legítima  de  varón,  y  se  ofreció  á  doña  María 
de  Ulloa,  que  tenia  mucha  privanza  con  la  reina,  gran 
estado  sí  lo  acabase  con  ella,  y  aunque  la  reina  se  lo  re- 
chazó y  echó  muy  lejos,  porque  doña  María  quiso  en- 
tender su  voluntad  para  prevenir  á  lo  que  pudiera  suce- 
der, pero  según  era  sotil  la  gente  que  lo  trataba,  y  atre- 
vida para  mover  y  concluir,  no  se  dejó  de  temer  alguna 
gran  novedad  en  esto,  porque  se  declaraban  demasiada- 
mente la  malicia  y  dañada  intención  de  los  que  lo  procn- 
raban,'pues  por  una  parle  para  deservirá  la  reina  y  des- 
truir el  reino,  queriendo  excluir  de  la  gobernación  al 
rey  su  padre,  tomaban  públicamente  por  color  que  con- 
venia mirar  por  la  seguridad  de  la  sucesión  del  príncipe, 
y  por  otra  en  lo  secreto  trataban  que  la  reina  casase, 
siendo  aquello  querer  desheredar  á  su  hijo. 

Cap.  XXXIX. — Que  elrcy  procuró  de  ganar  ásu  servicio  algu- 
nos  grandes  de  Castilla^  y  reducirlos  á  su  gobierno. 

Con  estas  pláticas  del  casamiento  de  la  reina  se  pusie- 
ron las  cosas  á  tanto  peligro,  que  no  quedaba  otro  reme- 
dio, sino  que  el  rey  pusiese  luego  en  orden  su  venida, 
concertándose  lo  mas  honestamente  que  pudiese  con  los 
que  eran  parte  para  impedirla  ó  dilatarla,  porque  no  ha- 
bía ninguno  de  los  que  mas  se  declararon  en  deservirle, 
que  con  dádivas  ó  promesas  á  la  larga  no  se  rindiese. Ca- 
da uno  deslos  seguía  sus  unes  particulares,  y  lo  que  el 
marqués  de  Villena  pretendía  era  que  le  entregaícn  á 
Villena  y  Almansa,  pagando  él  el  empeño  en  que  aque- 
llas villas  estaban  obligadas,  y  con  esto  ofrecía  de  hacer 
entregar  al  almirante  en  seguridad  que  seria  buen  servi- 
dor del  rey,  á  Santesléban  y  Maderuelo,  y  porque  en 
lo  de  Almansa  pretendía  recibir  notoiío agravio,  alJrman- 
do  que  le  fué  tomada  estando  ya  concertado  con  el  rey, 
habiéndose  reducido  á  su  gracia,  y  que  en  aquello  no 
había  debate  ninguno  para  que  se  le  dejase  de  restituir, 
procuraba  que  en  lugar  de  Almansa  entrase  (^hinciiilla 
en  este  concierto.  En  las  cosas  que  él  pretendía  allende 
desto  en  el  marquesado,  decía  que  no  quería  otro  juez 
sino  la  conciencia  del  rey,  y  pedia  se  le  diese  la  mayor- 
domía  mayor,  porque  el  rey  le  había  ofrecido  do  hacerle 
merced  della,  y  que  le  oyesen  á  jusiieía  sobre  la  conta- 
duría mayor,  que  vacó  por  muerte  de  Chacón,  y  se  pa- 
sase por  el  asiento  que  el  rey  don  Felipe  concertó  entro 
las  partes,  y  se  conlirmasen  á  don  Alonso  Tellez  su  her- 
mano, y  á  don  Gonzalo  Chacón  las  tenencias  y  olidos  quo 
tenian  de  la  reina,  y  lo  que  el  rey  don  Felipe  había  dado 
á  don  Alonso  de  por  vida,  y  que  recibiese  el  rey  en  su 
servicio  á  don  Antonio  de  Acuña,  y  le  proveyese  de  algu- 
na iglesia  honrada  en  Castilla,  y  los  beneficios  que  él  te- 
nia se  repartiesen  en  sobrinos  del  marqués,  y  se  restitu- 
yese la  fortaleza  de  Mérida  á  don  Alon.so  de  Cárdenas  su 
sobrino,  y  á  Garcisarmiento,  que  tenía  el  alcázar  deAía- 
drid,  se  hiciese  alguna  enmienda,  si  le  hubiesen  de  qui- 
tar aquel  cargo,  y  otras  muchas  demandas  que  tocaban  á 
ser  gratificados  y  remunerados  sus  deudos  y  criados. 
Daba  el  rey  muy  largas  esperanzas  á  todas  estas  peticio- 
nes, y  procuró  de  reducir  á  su  servicio  al  marqués  por 
medio  del  Gran  Capitán,  y  asegurarle  en  él  juntamento 
con  el  duque  de  Najara,  "y  enviólo  á  decir  que  no  que- 
riendo acordarse  dé  las  cosas  que  habían  pasado  en  su 
desacato  y  ofensa,  porque  él  lo  había  olvidado  para  siem- 
pre, sin  dejar  otra  memoria  sino  de  los  servicios,  pues 
cesasen  las  causas  que  pudiesen  impedirlo,  como  tenia 
por  cierto  que  cesarían  de  su  parte,  estaba  deliberado  y 
con  propósilo  de  le  tener  y  mostrar  aquel  mismo  amor 
que  l(?  tuvo  todo  el  tiempo  que  le  sirvió  en  la  guerra  de 
Granada,  arlonde  fué  herido  por  su  servicio,  acordándose 
síempredcllo,  y  con  cuánta  afición  y  deseo  do  servirle 
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vino  al  socorro  üe  Salsas,  no  estando  su  persona  tan  sana 
como  se  requería  para  una  tal  jornada  y  lan  larg?i,  y  del 
deudo  que  ól  y  su  .nfiujer  é  hijos  lenian  con  él.  Que  -le- 
niendo  consideración  y  respeto  á  todo  esto,'siemlo  él  el 
que  creía  que  halDia  de  ser  en  lo  que  tocaba  al  servicio  de 
la  reina  y  suyo,  como  lo  tenia  por  cierto,  y  dando  la  se- 
guridad que  pareciese  quo  seria  así,  seria  servido  en  sa- 
tisfacción de  los  servicios  pasados,  y  de  los  que  espera - 
lia  que  le  habia  de  iiacer.  demandar  entregarle  ¡x  Villo- 
na  y  Almansa  para  que  fuesen  suyas  y  de  sus  herederos, 
buscando  manera  de  pagar  á  la  mujer  ó  hijas  de  don 
Gaspar  Fabra  el  dinero  en  que  aquellas  villas  estaban  em- 
peñadas, y  el  rey  ofrecía  de  pagarlo  como  fuese  venido 
á  Castilla.  En  todo  lo  demás  que  prelendia  el  marques, 
era  el  rey  contento  que  el  arzobispo  de  Toledo,  pues 
era  su  amigo,  viese  la  capitulación  ([ue  con  él  se  hizo,  y 
se  cumpliese  con  ól  todo  lo  que  él  declarase.  Con  esto  se 
habia  de  obligar  el  marqués  con  pleito  homenaje  de  obe- 
decer y  servir,  y  seguir  al  rey  como  á  administrador  y 
gobernador  de  los  reinos  de  Castilla,  hasta  que  el  prín- 
cipe don  Carlos  su  nieto  fuese  de  edad  á  lo  menos  de 
veinte  años,  y  viniese  en  persona  á  Castilla,  como  lo  or- 
denó eu  su  testamento  la  reina.  En  caso  que  Dios  dispu- 
siese de  la  reina  su  hija,  antes  que  el  príncipe  cumpliese 
esta  edad,  se  habia  de  obligar  el  marqués  de  servir  y  se- 
guir al  rey  para  que  pudiese  sostener  y  amparar  la  go- 
bernación de^  Castilla,  sin  contradicción  alguna  contra 
cualquier  príncipe  extraño  ó  contra  cualquier  persona 
que  se  moviese  en  deservicio  y  desacato  suyo,  y  contra 
su  gobernación,  y  que  sobre  ello  haria  guerra  y  paz  co- 
mo él  lo  mandase,  fiel  y  lealmente,  sin  poner  excusa  al- 
guna, y  que  en  contrario  desto  no  tendría  tratos,  ni  inte- 
ligencias con  ningún  príncipe  ni  con  otra  persona.  Que- 
ría el  rey  que  se  declarase  que  si  estando  él  encastilla 
Je  fuese  pedido  al  marqués  que  jurase  lo  de  la  adminis- 
tración y  gobernación  de  aquellos  reinos  de  la  misma  ma- 
nera que  la  juraron  en  Toro  los  procaradores  del  reino, 
lo  hiciese,  ó  en  caso  que  estando  en  España  conviniese 
hacer  otro  aulo  ó  instrumento  por  los  grandes  y  procu- 
radores de  cortes,  para  seguridad  de  ia  gobernación,  lo 
cumpliese  llanamente  ,  y  fuese  adonde  él  estuviese 
ole  enviase  á  mandar.  Para  en  seguridad  que  el  mar- 
qués cumpliría  esto  por  su  persona,  y  estado  y  parien- 
tes, y  por  los  de  su  casa,  se  trató  que  al  misnio  tieinpo 
que  se  le  entregasen  aquellas  villas,  pusiese  en  tercería 
en  poder  del  almirantea  Sanlesléban  y  Maderuelo,  con 
sus  fuerzas,  de  manera  que  el  almirante  quedase  apo- 
derado deltas  á  su  voluntad.  También  al  duque  de  Na- 
jara, aunque  se  tuvo  gran  sospecha  que  persistiría  en 
su  opinión  y  porfía,  no  dejaba  el  rey  de  ofrecerle  el  mis- 
mo amor  y  voluntad  que  tuvo  á  su  persona,  en  el  tiem- 
po pasado,  y  á  todas  sus  cosas,  y  prometía,  que  seria  ma- 
yor de  allí  adelante,  si  no  quedase  por  él,  de  manera  ciue 
él. conocería,  que  ninguna  cosa  le  dañaría  para  corita 
reina  su  hija  y  con  él,  para  que  él  y  sus  deudos  y  ne- 
gocios no  fuesen  favorecidos  y  honrados,  y  muy  bien 
tratados.  Para  que  esto  se  consiguiese,  le  aseguraba  el 
rey,  que  no  quería  del  duque  sino  dos  cosas,  que  él  las 
debía  y  á  que  era  obligado,  y  eran,  que  no  tratase  ó  mo- 
viese, ni  procurase  jamás,  que  se  quitase  á  la  reina  su 
liija  él  título  de  reina  de  Castilla  y  el  señorío  quo  le 
pertenecía  de  aquellos  reinos,  mientras  viviese,  antes 
fuese  en  ayudar,  quo  ella  tuviese  su  título  y  señorío,  y 
lo  segundo  era,  que  no  procurase  cosa  que  fuese  en 
perjuicio  de  la  gobernación  que  le  pertenecía.  Porque  se 
decia,  que  el  duque  tenia  duda,  que  habiendo  el  rey 
lujo  varón  de  la  reina  su  mujer,  podría  pretender  de 
qijítar  al  príncipe  don  Carlos  su  nieto  la  sucesión  do  los 
reinos  de  Castilla,  después  de  los  días  de  la  reina,  decia 
que  aunque  no  habia  razón  que  se  presumiese  del  una 
cosa  tan  fea  é  injusta  y  lan  grande,  mayormente  con 
8u  propia  sangre,  considerando  que  si  Dios  le  diese  un 
hijo  varón,  tenía  asaz  reinos  y  estados,  sin  lo  de  sus 
nietos,  y  no  le  teniendo,  era  notorio  que  la  reina  doña 
Juana,  y  después  della  sus  hijos  serian  sus  herederos, 
él  habia  do  |)oner  su  persona  y  estado,  si  fuese  vivó,  pa- 
ra que  el  príncipe  don  Carlos  su  nieto  le  sucediese  pa- 
cificamente después  de  los  días  de  la  reina  su  madre,  si 
para  eslo  pareciese  al  duque  que  por  vía  de  corles,  ó  do 
otra  manera  se  debía  dar  por  su  parte  mas  seguridad 
de  lo  que  la  razón  y  naturaleza  le  obligaba,  él  la  daría. 
Aunque  creía  que  el  duque  no  seria  de  tal  parecer,  que 
pensase,  que  era  menester  semeiante  seguro,  y  si  amaba 
tanto  al  príncipe,  como  él  publicaba,  le  rogaba,  que  el 
fuese  en  que  los  reinos  que  habia  de  heredar  se  conser- 
vasen en  paz  y  no  se  destruyesen,  que  esto  sería  en  lo 
que  mayor  servicio  podría  hacer  á  padres  é  hijos ,  y  ha- 
ciéndolo asi,  ofrecía,  que  se  le  confirmarían  las  alcaba- 
las de  la  meríndad  de  Najara,  y  todos  sus  negocios  se  ha- 
rían á  su  honra  y  contentamiento.  Mas  el  duque  pedia 
otras  cosas,  que  á  lodos  parecían  nuevas,  extrañas  ó  in- 
compatibles. Lo  uno  era,  que  si  los  gobernadores  de 
Flnndes,  quo  entonces  tenían  cargo  de  la  persona  del 
príncipe,  le  «piisiesen  entregar  á  algunos  grandes  de 
r.aslilla,  para  que  ellos  lo  tuviesen  y  criasen,  en  ninguna 


manera  lo  impidióse  él  rey,  y  cuando  él  fue.«e  venido  do 
Ñápelos,  residiesen  en  su  secreto  consejo  y  del  estado, 
cnico  grandes,  y  estos  fuesen  el  condestable  do  Castilla  y 
él,  el  almirante,  el  marqués  de  Villona  y  el  duque  do 
Alba,  y  que  eslos  so  hallasen  en  l<jdas  las  cosas,  como 
solían  estar  en  vida  de  la  reina,  los  que  al  rey  parecía. 
Quería  allende  desto,  quo  en  el  consejo  do  jiisiicia  estu- 
viesen personas  no  sospechosas  á  los  grandos  y  que  el 
rey  contestase  y  satisfaciese  á  sus  amigos,  que  eran  el 
marqués  de  Villena,  conde  de  líenavenio,  ducpie  de  Be- 
jar,  don  .luán  Manuel  y  don  Alonso  Manrique,  obispo  do 
Badajoz.  En  seguridad  ([ue  todo  eslo  que  pedia,  so  les 
habia  de  guardar  y  cumplirse  á  la  letra,  quería  quo  lo 
saliesen  por  Üadores  los  reyes  de  Francia  y  t'ortugat,  el 
Gran  Capitán,  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almiranio.  que 
era  en  suma  declarar.-e  no  querer  en  aquello  conformar- 
se con  el  fin  y  propósito  que  el  rey  tenia,  sino  señalarse 
mas  que  todos  en  contradecirlo.  Allende  tiestos  gratides, 
tuvo  el  rey  mucha  cuenia  con  algunos  caballeros  parti- 
culares, que  eran  principales  en  Casiílla,  señaladamen- 
te con  el  comendador  inayor  Garcilaso  do  la  Vega,  que 
era  muy  emparentado  en  ella,  y  á  quien  desdo  que  vino 
de  la  embajada  de  Roma,  se  dio  mucha  parle  en  los  ne- 
gocios de  estado,  y  prometíale  el  rey  de  hacer  del  la 
confianza  quo  solía  en  vida  de  la  reina,  y  de  tenerle  muy 
acepto  en  su  servicio,  y  envióle  á  decir,  que  creyendo 
que  si  los  negocios  se  guiasen  por  su  buen  seso  y  pru- 
dencia, se  encaminarían  mejor,  le  habia  pesado  que  so 
hubiese  ofrecido  necesidad,  que  le  apartase  de  la  corle, 
porque  al  tiempo  que  el  duque  de  Medina  Sidonía  envió 
su  gente  sobre  Gíbraltar,  Garcilaso  que  tenia  cargo  del 
castillo,  salió  de  Burgos,  por  acudir  á  la  defensa  del,  y 
aunque  se  levantó  el  cerco,  se  detuvo  allá  para  tener  a 
buen  recaudo  aquella  fuerza  y  la  de  .lerez.  Envióle  el 
rey  á  mandar  que  se  volviese  á  la  corle  y  residiese  en 
ella  para  servir  á  la  reina,  y  él,  que  era  muy  prudente  y 
conoció  bien  los  tiempos,  envió  á  decir  al  rey,  que  no 
pensase  que  después  que  le  habia  hecho  rico,  respon- 
dían las  gracias  de  otra  manera,  y  quo  bien  sabia  su  al- 
teza, que  no  le  habia  de  ser  desleal,  y  le  suplicaba  quo 
usase  de  su  acostumbrada  cleinencia  y  se  sirviese  de  to- 
dos, pues  en  el  mundo  ellos  no  podían  tener  mejor  señor 
niel  podía  hallar  mejores  servidores  que  aquellos,  á 
quien  habia  hecho  hombres,  para  que  le  pudiesen  servir. 
Mas  en  las  alleracíones  que  se  movieron  en  la  ciudad  de 
Toledo,  don  Juan  de  Ribera,  que  era  lauta  parle  en  ella, 
decia,  que  Garcilaso  tenia  el  un  pió  en  la  una  parte  y  el 
olroen  la  otra,  y  que  parecía,  á  lo  que!se,d¡jo  enjlas  revuel- 
tas pasadas  en  tiempo  del  rey  don  Enrique,  de  un  gran- 
de, que  andaba  así  vacilando  en  el  uno  y  en  el  otro  par- 
tido, por  quien  el  duque  de  Alba  viejo  escribió  á  los  del 
otro  puesto,  que  le  parecía  de  aquél,  que  era  como  el 
perro  del  ventero,  que  ladra  á  los  de  fuera  y  muerde  á 
los  de  dentro.  También  el  almirante  pensaba  sacar  desta 
revuelta  y  mudanza  de  tiempos,  su  parle,  y  pretendía 
que  pues  era  el  mayor  servidor  que  el  rey  tenia  en  aque- 
llos reinos,  le  hiciese  merced,  como  á  los  que  no  se  la 
liabian  merecido,  pues  sin  lo  pasado  esperaba  merecer- 
la. Pensaba  en  haber  libremente  la  tenencia  de  Siman- 
cas, y  decia,  que^estaría  en  mas  cierto  servidor,  que  en  el 
comendador  Ribera,  ni  otro  ninguno,  y  pedía  se  le  hicie- 
se merced  de  la  mitad  de  los  once  al  millar,  que  tenia  el 
señor  de  Vila,  y  del  almirantazgo  del  reino  de  Granada, 
con  los  derechos  que  llevaba  en  el  obispado  de  Cádiz,  y  en 
el  arzobispado  de  Sevilla  y  de  todos  los  quintos,  pues  no 
los  llevaba  el  rey  y  hacia  mercedes  dellos  á  otros.  Supli- 
caba asimismo,  que  se  volviesen  las  fortalezas  al  conde  de 
Buendia,  pues  se  le  hacia  gran  injusticia  en  tenérselas, 
y  que  pues  el  adelantado  su  hermano  era  de  los  mas 
antiguos  comendadores  quo  habia  en  su  orden,  y  ntinca 
habia  alcanzado  sino  una  encomienda  que  le  dio  el 
maestre  de  Santiago  ,  y  por  su  ancianidad  la  merecía, 
por  ser  su  hermano  no"  la  perdiese,  y  pedia  el  obispado 
de  Plasencia  para  el  obispo  de  Osma  su  hermano.  Para 
eslo  acordaba  al  rey  que  le  habia  servido  hasta  el  cabo 
de  la  jornada,  y  que  habia  hecho  mercedes  al  duque  de 
Alba  sin  tener  memoria  de  ól,  y  suplicaba  que  no  se  ol- 
vidase siquiera  porque  enlendieson  las  genios  que  le  te- 
nia por  servidor,  y  que  no  le  estimaba  en  lan  poco  co- 
mo hasta  allí  le  habia  tenido,  pues  la  autoridad  do  su 
casa  hacia  mucha  obra  en  su  servicio.  Que  pues  en  hon- 
ra y  reputación  se  daba  tanta  parlo  al  duque  de  Alba, 
que  tenia  el  rey  ordenado  que  los  maestrazgos  y  todo 
cuanto  tenia  en  Castilla  estuviese  á  su  disposición  y  de- 
bajo de  su  mano,  á  lo  menos  en  mercedes  no  le  tuviese 
por  de  lan  poca  calidad,  que  le  pareciese  que  no  las  me- 
recía, y  que  princípalmenlo  se  debía  proveer,  como  se 
quitase  el  miedo  que  todos  tenían  á  la  gobernación  del 
rey,  por  la  parle  que  en  ella  habia  de  tener  el  duque 
que  era  muy  odioso  á  cuantos  grandes  babia  en  el  reino, 
por  el  modo  que  tenia  en  las  cosas  quo  trataba  en  que 
se  quería  mostrar  señor  absoluto.  Que  por  esto  juzgaban 
todos  lo  quo  seria,  pues  en  las  cosas  erradas  que  el  du- 
que quería  venían  de  allá  tan  favorecidas,  y  que  si  no  lo 
templaba  el  rey  eu  su  ausencia,  era  imposible  que  pu- 
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diesen  tener  ellos  templanza  ;  y  anadia  el  almirante  á  es- 
to, que  pues  tan  poca  parte  lo  daba  á  él  el  embajador 
i'errer  en  los  negocios  que  se  ofrecían,  debia  ser  por- 
que el  rey  tenia  en  tan  poco  su  seso  como  su  persona. 
Con  eslo  advertía  al  rey  que  mirase  muclio  en  los  con- 
sejos que  el  condestable  le  daba,  pues  tenia  en  su  po- 
der el  ¡a  reina,  y  cada  hora  se  esperaba  que  habia  de  ha- 
cer alguna  mudanza  en  el  firmar,  porque  según  las  pa- 
labras que  decia  el  condesiable  con  descuido,  que  eran 
muy  odiosas  á  muchos,  parecía  que  procuraba  que  el  rey 
no  se  concertase  con  los  grandes  porque  tuviese  alguna 
contradicción  que  estorbase  su  venida,  pues  teniendo  él 
á  la  reina  en  su  poder,  mejor  le  vendría  el  gobierno  por 
su  mano  que  por  la  ajena.  También  decia,  que  publicar 
el  duque  de  Alba  que  para  que  el  rey  viniese,  era  nece- 
sario algún  movimiento  de  guerra,  aquello  era  contra- 
decir á  la  seguridad  de  la  sucesión  de  sus  nietos,  [)orque 
sí  pensaba  que  por  procurar  él  la  paz  para  su  venida  y 
el  duque  la  guerra,  el  uno  lo  hacia  de  esforzado  y  el 
otro  de  cobarde,  de  allí  adelanto  sería  bien  que  todos 
entendiesen  en  quehubiese  revuelta  en  el  reino  ,  y  que 
así  llevaba  camino  que  había  de  suceder  como  lo  que- 
rían, pues  el  duque  andaba  tan  suelto  y  como  hombro 
que  lo  habia  demandar  todo,  que  era  cosa  que  ponía  á 
muchos  terrible  turbación.  Afirmaba  que  tenia  por  muy 
gran  yerro,  que  para  lo  de  su  venida  atendiesen  tan  so- 
lamente Á  las  cosas  que  podían  suceder  entonces,  por- 
que sengun  él  entendía,  tendría  el  rey  harto  que  hacer 
en  gobernarse  con  la  reina,  y  si  no  se  atajaba  primero  lo 
que  tocaba  á  lodos  y  sosegasen  eii  su  servicio,  estaría 
siempre  obligado  y  sujeto  á  algún  gran  inconveniente  y 
peligro.  Mostraba  también  que  no  traía  mas  cuenta  en 
procurar  lo  que  le  importaba  muv  mucho,  que  las  cosas 
de  don  Juan  Manuel,  y  en  esta  misma  sazón  envió  don 
Juan  al  rey  con  uno  de  su  casa  la  respuesta  de  una  car- 
la  que  el  rey  le  mandó  escribir,  y  en  suma  decia  que  él 
tenía  mucho  deseo  de  servirle  como  siempre  lo  hizo  con 
harto  trabajo  y  fatiga  de  su  persona,  y  que  duró  mu- 
chos años  en  negocios  bien  importantes  fuera  destos 
reinos,  hasta  que  por  algún  desagrado  que  tuvo  de  ver 
el  mal  tratamiento  y  las  pocas  mercedes  que  le  hacía 
■por  sus  servicios,  se  envió  á  despedir  de  su  alteza  des- 
pués de  la  muerte  de  la  reina,  para  quedaren  servicio 
del  rey  don  Felipe.  Que  él  sirvió  de  allí  adelante  con 
tod^  lealtad  en  las  cosas  y  casos  que  se  ofrecieron,  y  si 
su  alteza  se  quería  bien  acordar,  allí  le  hizo  algunos  se- 
ñalados servicios,  aunque  después  hubo  de  servir  al  rey 
don  Felipe  en  algunas  cosas  fuera  del  contentamiento 
de  su  alteza,  y  que  aquello  le  fué  necesario  por  hacer  lo 
que  debia  y  era  obligado.  Afirmaba  que  él  era  uno  de 
los  que  mas  deseaban  su  venida  á  aquellos  reinos  por 
Servirle  en  ella  y  en  ellos  muy  bien  y  iealmente  como 
el  rey  sabia  que  lo  sabia  hacer,  pero  que  mandase  pri- 
mero fundar  bien  su  venida,  y  sanease  la  sucesión  del 
príncipe  don  Carlos  como  se  debia  esperar,  porque  me- 
jor serja  que  viniese  á  descansar  y  á  ser  servido  y  ama- 
do y  obedecido,  que  á  conquistar,  y  que  entendiese  que 
si  nombraba  al  principe  tan  temprano,  era  la  causa  es- 
tar la  reina  de  la  manera  que  estaba  en  lo  de  la  gober- 
nación de  aquellos  reinos.  Que  en  aquella  su  venida 
pensaba  que  le  podía  mucho  servir  en  hartas  cosas,  y  lo 
deseaba  así  por  la  parte  y  deudo  que  tenía  con  muchos 
grandes  en  Castilla,  como  por  algunas  fuerzas  principa- 
les con  que  podría  ser  deservido,  y  también  por  la  noti- 
cia é  inteligencia  que  tenia  de  los  negocios  en  que  su 
alteza  se  habia  puesto  y  enseñado,  y  si  por  caso  le  hu- 
biesen informado  que  hablaba  en  la  venida  del  rey  de 
romanos,  certificaba  que  no  era  así,  porque  conocía  que 
!o  mas  provechoso  para  aquellos  reinos,  era  que  se  hi- 
ciese lo  de  su  venida,  con  la  condición  de  la  seguiidad 
de  la  sucesión  del  príncipe,  ó  los  dos  se  concertasen  pa- 
ra no  irá  Castilla,  salvo  que  por  autoridad  y  conformidad 
de  entrambos  se  gobernasen  aquellos  reinos  por  perso- 
nas dignase  iguales  para  tener  cargo  de  una  tal  gober- 
nación, y  que  fuesen  naturales  delios.  Que  si  él  supiese 
que  quería  volver  á  Castilla,  nó  de  tan  buena  manera 
como  de  su  alteza  se  esperaba,  no  se  debería  maravillar 
si  él  procurase  el  remedio  de  la  patria  por  las  vías  que 
pudíeie,  porque  aimque  para  esto  tenia  menos  poder  y 
autoridad  que  todos  los  otros,  tenía  tan  buena  voluntad 
como  cualquiera  de  ellos.  Tras  esto  lo  que  se  pedia  por 
su  parle  era  la  confirmación  de  sus  oficios  y  tenencias, 
y  que  si  le  quitasen  algc),  se  le  diese  la  recompensa  y  al- 
guna encomienda.  A  eslo  respondió  entonces  el  rey,  que 
lendria  por  bien  de  confirmarlo  con  limitación,  que  en 
lo  de  Segovía  que  tocaba  al  marqués  de  Moya,  y  en  lo 
do  Placencia  y  Jaén, que  eran  icnencícis  de  Antón ino  de 
Fonseca,  no  podia  permitir  que  se  les  hiciese  agravio, 
porque  lo  perdieron  por  serle  buenos  servidores,  pero 
que  en  otras  cosas  le  haría  merced,  y  el  almirante  llegó 
á  ofrecer  en  nombre  de  don  Juan  que  dejaría  á  Sogovia, 
Placencia  y  Jaén  y  Mirabel,  con  que  le  quedasen  las  te- 
nencias do  los  castillos  de  Burgos  y  Atienza.  y  se  le  con- 
firmasen los  oficios,  y  lo  diese  el  rey  quinientos  mil  ma- 
ravedís de  juro,  y  se  Cüiiüruiase  al  cunde  de  Valencia  su 


yerno  lo  que  el  rey  don  Felipe  le  dio,  y  ¿\  don  Podro' 
don  Juan  y  don  Alonso  de  Castilla,  las  compañías  y  car- 
gos-que  tenían.  Pero  las  mas  destas  ofertas  se  hacían  en 
contradicción  del  condestable,  y  procuraba  con  gran  ins- 
tancia que  se  publicase  la  renovación  que  hizo  la  reina, 
de  las  mercedes  del  tiempo  del  rey  don  Felipe ;  y  quejá- 
base del  secretario  Juan  López,  porque  la  reina  estaba 
muy  puesta  en  revocar  tainbien  los  privilegios  de  las 
fortalezas  y  oficios  y  se  lo  habla  estorbado,  y  parecía  que 
oslo  que  el  condestable  quería,  convenia  que  se  hiciese 
así,  porque  se  entendiese  que  lo  mandaba  la  reina,  y 
que.no  procetlia  de  consejo  del  rey  su  padre,  pues  con 
esto  no  tomarían  por  aquella  razón  enemistad  con  él. 

C-VP.  XL. — De  la  rcsiilucion  que  el  rey  mandó  hacr  de  i^s 
estados  de  loi  barones  del  reino  que  fueron  rebeldes:  y  de  las 
recompensas  que  se  dieron  ú  las  personas  que  se  quitaron, 
que  le  habían  servido. 

Porque  entendió  el  rey  desde  que  llegó  á  Ñapóles  con 
su  gran  prudencia  cu&nto  convenia  al  beneficio  de  aquel 
reino,  no  olvidar  ni  posponer  la  utilidad  y  provecho  da 
sus  pueblos  y  subditos,  de  cuya  prosperidad  resultaba 
aumento  de  la  corona  real,  deliberó  de  notificar  á  todos 
los  barones  y  prelados  ausentes,  y  á  las  ciudades  y  pue- 
blos do  la  corona  su  llegada  al  reino  y  á  la  ciudad  da 
Ñápeles,  y  tuvo  con  graii  solemnidad  parlamento  gene- 
ral en  aquella  ciudad,  por  el  bien  piiblíco  y  particular 
de  lodo  el  reino,  porque  de  aquella  congregación  habia 
de  resultar  lumbre  de  diversos  efectos  y  provechos  ;  y 
en  cumplimiento  de  la  concordia  con  el  rey  de  Francia, 
se  habla  de  hacer  el  homenaje  ligio,  y  juramento  do  fi- 
delidad al  rey  y  á  la  reina,  pero  el  rey  como  dicho  es, 
tuvo  tal  forma  que  no  se  hiciese  á  la  reina  como  se  ha- 
bía ordenado.  Procuní  de  entender  muy  brevemente  to- 
das las  querellas  y  agravios  que  convenia  remediar,  y 
dar  conclusión  al  parlamento  para  en  fin  de  este  año,  y 
porque  los  pueblos  estaban  muy  vejados  de  las  guerras 
pasadas  que  habían  durado  tanto  tiempo,  por  su  restau- 
ración se  acordó  de  remitirles  todo  lo  que  restaban  de- 
biendo de  los  pagamientos  fiscales  hasta  en  (in  desie  año, 
porque  con  aquello  ganaba  el  rey  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, f  le  era  de  gran  provecho;  y  eslo  convino  hacerse 
así  por  guardar  la  costumbre  de  los  reyes  pasados,  co- 
nio  por  ser  muy  razonable  y  justo.  Considerando  que  el 
mayor  cuidado  de  los  buenos  principes  es  en  abundar 
de  subditos  y  vasallos  ricos,  y  librarlos  de  injustas  gra- 
vezas,  y  en  los  pagamientos  do  fuego  y  sal  que  se  sue- 
len hacer  según  la  facultad  de  cada  uno,  y  en  cada  un 
año  se  hacía  por  el  mes  do  agosto,  que  forma  de  reno- 
vado aprecio, convenia  que  aquella  ley  se  guardase,  por- 
que quebraniándola,  los  poderosos  y  ricos  pagaban  poco 
y  cargaba  todo  sobre  los  pobres,  y  con  aquella  modera- 
ción se  ganaba  la  afición  de  los  pueblos.  Por:  excusar 
que  los  pueblos  no  fuesen  agraviados,  estalla  el  rey  muy 
atento,  como  lo  estuvieron  én  aquel  reino  los  reyes  pa- 
sadas, de  no  otorgar  á  los  barones  el  mero  y  mixto  im- 
perio en  la  potestad  del  cuchillo,  y.  túvose  principal 
cuenta  en  dar  á  entender  que  el  rey  sucedía  en  atiuel 
reino  como  cabeza  y  como  sobrino  del  rey  don  Alonso 
el  primero,  por  excusar  las  obligaciones  y  deudas  de  los 
reyes  que  después  sucedieron,  ^  no  sujetarse  a  las  in- 
justas donaciones  y  enajenaciones  que  hicieron,  sino 
de  pura  liberalidad  remunerando  á  tos  servidores,  y  no 
quitar  las  defensas  y  acciones  á  ninguno  sin  ulegílitna 
causa  ;  y  teníase  mucha  consideración  que  en  aquel  rei- 
no los  reyes  no  tenían  palrimonio  ninguno,  y  toda  era 
lo  que  llamaban  fiscal  y  demanial,  y  aquello  no  se  podía 
enajenar  justamente ,  por  ser  para  la  conservación  de 
la  dignidad  real  y  de  la  corona,  y  los  reyes  don  Fernan- 
do y  don  Alonso  el  segundo,  y  don  Fadriquo  sus  hijos, 
por  las  grandes  necesidades  que  tuvieron,  hicieron  muy 
excesivas  donaciones,  y  la  mayor  pane  dellas  estando 
fuera  del  reino  forzados  de  la  necesidad.  En  el  miitno 
tiempo  se  comenzó  h  entender  en  la  deliberación  de  los 
que  quedaban  presos  por  rebeldes,  porque  conforme  á  lo 
acordado  en  la  paz  que  asentó  con  el  rey  de  Francia,  se 
habían  de  poner  en  libertad.  Los  principales  eran  Juan 
Bautista  do  Aragón  y  de  Marzano,  príncipe  de  Resano, 
que  primero  se  excluyó  de  la  concordia, el  duque  de  Air  i 
que  se  llamaba  antes -marqués  de  Bitonlo,  Honorato  y 
Alonso  de  Sanseveríno  y  Fabricio  de  Gesvaklo,  y  habia 
con  ellos  muchos  caballeros  que  en  la  guerra  pasada  í-i- 
guieron  la  parto  del  rey  de  Francia.  Lo  que  dio  mas  lan- 
ga para  dejar  bien  asentadas  las  cosas  de  aquel  reino, 
era  la  restitución  quo  se  habia  de  hacer  de  sus  estados, 
casi  á  todos  los  mas  que  fueron  echados  del  reino  p^ir 
rebeldes,  que  los  poseían  al  tiempo  quo  se  rompió  \n 
guerra  en  la  Atripalda, porque  las  diferencias  y  dudas  do 
un  negocio  tan  arduo  como  osle  ,  se  remilieron  para 
cuando  el  rey  se  liallase  presente  ;  y  moviéronse  tantas, 
que  no  fué  de  menor  confusión  la  declaración  y  süiis- 
faccion  deslo  que  otra  conquista.  Antes  quo  la  guerra  so 
rompiese  postreramente,  habia  diversas  contiendas  y 
pleitos  como  era  forzado  que  los  hubiese  en  un  reino  co- 
i  uio  aquel,  que  resultaban  de  las  mercedes  y  dunaciuues 
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qno  se  hicieron  por  el  rey  don  Temando  el  primero,  y 
por  los  reyes  don  Alonso  su  hijo,  y  por  el  rey  don  Fer- 
ii.indo  su  nielo,  y  por  el  rey  dun  iFadrique  entre  lanías 
turbaciones  y  guerras,  y  esias  parecía  quoanielodas  co- 
sas se  debía  concertar  y  decidir,  pues  los:ci^e  p.osirera- 
¡iiinlD  lnii)ieron  esiados  d.)l  rey  (Católico  ,  habían 
de  considerar  que  aquella  guerra  no  Jiabía  de  durar 
para  siempre  ;  y  que  lo  primero  que  se  había  de  oponer 
cilla  primera  concordia,  seiia  que  las  cosas  volvicáen 
al  primer  estado.  La  materia  ora  en  si  muy  pesada  y  dí- 
licultosa,  quitar  ante  mano  loque  se  dio  en  remunera- 
ción &  los  que  habían  servido,  y  darlo  á  los  que  se  rebe- 
laron, y  platicóse  en  diversos  medios;  y  porque  en  la  pro- 
vincia de  (ierra  do  Labor  habia  un  estado  que  fué  de  don 
César  de  Aragón  y  de  Catalina  de  Ralla  su  mujer,  y  por 
defecto  de  no  tener  hijos  ni  transversales  que  pudiesen 
suceder  en  el  feudo,  cuya  cabeza  era  Casería  y  Duraza- 
no,  y  á  otra  parte  las  ciudades  y  tierras  que  se  tenían 
por  las  reinas  de  Niipoles  madre  é  hija  habían  de  vol- 
ver á  la  corona  real,  por  ser  ellos  tan  solamente  usu- 
fructuarios ,  que  eran  las  principales  Sorrento  ,  con 
ol  llano  de  Sorrento  ,  Soma  con  sus  casales,  Vico  y 
Massa  ,  y  del  estado  del  conde  de  Piííllano,  que  era 
c-ipiían  de  la  señoría  de  Venecia,  los  gobernadores  que 
estaban  por  el  rey  de  Francia  en  ei  reino,  al  tiempo 
que  se  rompió  la  po.strera  guerra,  tornaron  á  su  mano  la 
ciudad  de  Ñola  y  otros  lugares;  parecía  á  algunos  del 
(íonsejo  del  rey,  quedestos  estados  se  debían  dar  recom- 
pensas á  los  que  le  habían  servido,  porque  dejasen  lo 
(pie  lenian  que  se  habia  de  restituir  á  los  barones  rebel- 
des, üe  mas  destas  tierras  parecía  que  habría  lugar  de 
sacar  el  rey  buena  parte  del  estado  del  príncipe  de  Es- 
quilache,  pues  volvía  á  la  corona  muerta  su  mujer  sin 
hijos,  que  era  hija  del  rey  don  Alonso  el  segundo,  te- 
niendo respeto  que  lo  hubo  en  contemplación  del  ma- 
trimonio. Eraesleun  estado  muy  importinte  en  el  reino, y 
|)orque  antes  era  patrimonio  do  Segismundo  Canlhelmo, 
duque  de  Sora,  el  cual  al  tiempo  que  se  rompió  la  guerra 
poseía  las  tierras,  que  eran  del  conde  de  Populo,  conve- 
nia que  se  determínase  primero  aquella  diferencia.  Tenia 
también  en  la  misma  provincia  de  tierra  de  Labor  don 
.luán  de  Borja,  duque  de  Gandía,  un  gran  estado,  y  trató- 
se de  dar  al  duque  en  Kspaila  recompensa  por  él,  por- 
que se  restituyesen  las  villas  de  los  barones  que  prelen- 
diaii  ser  de  su  patrimonio,  de  quien  se  pensaba  sacar  al- 
gún dinero,  para  ayudar  ¿i  satisfacer  á  otros,  por  el  sosiego 
de  todos,  pues  no  había  ninguno  que  en  tanta  mudanza 
y  lurbacion  de  estados,  no  holgase  de  rescatar  la  segu- 
ridad y  reposo  que  se  esperaba,  asentadas  sus  diferen- 
cias. Con  este  medio  pensaba  el  rey,  que  no  seria  tan  á  su 
costa,  lodo  lo  que  se  liubiese  de  contribuir  en  las  recom- 
pensas, y  que  quedarían  concordadas  y  decididas  muchas 
diferencias  que  tenían  muy  dividido  aquel  reino,  y  para 
suplir  alguna  parle  desto  ,  compró  el  ducado  de  Sesa, 
con  el  principado  do  Teano,  y  el  condado  de  Carinóla  y 
Monlefosculo,  y  la  baronía  del  Flume  y  otros  lugares, 
que  todo  era  del  estado  del  duque  de  Gandía  y  el  ducado 
de  Sessa  se  dio  al  Gran  Capitán,  en  recompensa  de  la 
merced  que  se  le  había  ofrecido.  Próspero  Colona  poseía 
en  virtud  de  una  donación  que  le  hizo  el  rey  Carlos  oc- 
tavo, que  después  fué  confirmada  por  el  rey  don  Fernan- 
do el  postrero,  un  muy  principal  estado  en  el  reino,  y 
pretendía  ser  restituido  en  él  Honorato  Gaetano,  duque 
deTrageto,  y  tratóse  que  ambos  sirviesen  al  rey  con  al- 
guna suma  de  dinero,  y  que  de  las  tierras  que  arriba  se 
lian  especificado,  se  diese  la  recompensa  al  Próspero,  y 
el  duque  fuese  restituido  en  su  patrimonio,  y  entrambos 
ríHlimiesen  su  desasosiego.  Pretendía  también  el  princi- 
pe de  Resano,  que  juntamente  con  la  libertad  debía  ser 
restituido  en  algunos  lugares  que  tenia  en  tierra  de  Labor 
al  tiempo  que  se  rompió  la  guerra,  que  eran  Allífe,  Tra- 
guni  y  Santángelo,  que  se  poseían  en  este  tiempo  por 
Hernando  Diaz'Garlon,  conde  de  Allífe,  hijo  de  Pascual 
Díaz  Garlón,  que  hubo  aquel  estado  por  concesión  del 
rey  don  Fernando  el  primero,  y  pedía  otros  muchos  lo- 
cares que  el  mismo  rey  don  Fernando  ocupó  al  príncipe 
de  Resano  su  padre,  y  los  incorporó  en  la  corona,  así  en 
la  provincia  de  tierra  de  Labor,  que  eran  Sessa,  Teano, 
Caleño  y  otros  lugares  que  se  dieron  al  duque  de  Gan- 
día, como  en  el  principado  que  llaman  Citra,  y  en  Cala- 
bria que  los  poseían  Berenguer  Carraífa  y  Juan  GarraíTa, 
conde  de  Policastro,  el  principe  de  lísquilache,  Juan  Bau- 
lista  Espínelo  y  Héctor  Pínatelo.  Pata  esto  el  medio  que 
parecía  mas  conveniente  de  los  que  se  proponían  al  rey, 
era  que  se  restituyese  al  príncipe  de  Resano  toda  aque- 
lla parle  de  su  estado,  que  poseía  el  duque  de  Gandía  y 
el  príncipe  de  Esquilache,  y  que  con  esto  el  rey  podía  ser 
servido  de  alguna  buena  suma  de  dinero  del  conde  Her- 
nando Díaz  Garlón  y  de  Antonio  y  Berenguer  Garrafia,  y 
déla  universidad  de  Capua,  y  de  Juan  Bautista  Espínelo 
y  Héctor  Piñaielo,  y  de  otros  que  tenían  algunas  tierras 
«MI  el  estado  de  Esquilache,  por  la  seguridad  de  lo  que 
les  quedaba,  y  esta  suma  se  habia  de  convertir  en  la  re- 
compensa qiJe  se  debía  hacer  al  duque  de  Gandía.  Con 
esto  parecía  que  se  debía  tener  por  contento  el  príncipe 


do  Resano,  si  considerase  la  prisión  y  c.'ircel  do  qiin  salia, 
y  la  confiscación  (pie  se  hizo  de  su  estado,  y  que  tras  to- 
do esto  se  reducía  en  la  gracia  del  rey.  Tenía  en  osla 
mismo  tiempo  en  la  provincia  de  tierra  de  Labor  Héctor 
Ferramosca,  que  fué  uno  de  los  caballeros  naiiolitanos 
que  sirvieron  muy  señaladamente  al  rey  en  la  guerra  pa- 
sada, el  lugar  de  Miñano,  por  donación  que  el  rey  don 
Fernando  el  primero  hizo  (x  su  abuelo,  y  pretendía  ser 
señor  de  él,  Reiner  de  Scose,  gentilhombre  de  la  casa  del 
rey  de  Francia,  por  haberle  poseído  cu  ando  se  lompióla 
guerra.  El  prefecto  por  donación  del  rey  don  Fernando 
el  primero  tenía  á  Sora,  Arpiño  y  oíros  lugares  en  quo 
Segismundo  Canlhelmo,  duque  de  Sora,  prelendia  tener 
mucho  derecho,  aunque  no  los  poseía  al  tiempo  que  so 
rompió  la  guerra  y  con  estos  y  con  otros  muchos  quo 
pensaban  cobrar  sus  estados  y  tierras,  que  las  habían  per- 
dido en  las  guerras  y  alteraciones  pasadas,  parecía  muy 
diljculloso  poderse  lomar  niníiuii  buen  medio  en  tan  bre- 
ve tiempo,  porque  aquellos  que  los  tenían,  los  habían 
adquirido  con  muy  señalados  servicios,  y  los  barones 
también  pensaban  que  los  perdieron  por  haber  servido 
y  que  se  les  debían  restituir  luego  conforme  á  la  capitu- 
lación déla  nueva  concordia.  Afirmaba  el  príncifie  de 
Salomo,  que  al  tiempo  que  se  movió  la  guerra  á  la  Alri- 
palda,  que  fué  por  el  mes  de  mayo,  poseía  á  Salerno, 
con  el  honor  y  título  de  principado,  y  á  Sanseverino 
Alarsío  y  Tursí,  con  títulos  de  condado  con  el  conocimien- 
to de  las  primeras  cansas  en  primera  y  segunda  instan- 
cía,  y  con  todas  las  jurisdicciones  reales,  excepto  en  loa 
delitos  de  herejía  y  en  el  crimen  de  lesa  majestad,  en 
el  primer  lugar,  y  de  moneda  falsa,  y  que  tenia  derecho 
por  legítima  sucesión  en  el  condado  de  Lauria  y  en  otros 
muchos  estados  y  baronías  en  Basílícala,  y  como  quiera 
que  en  el  condado  de  Lauria  se  le  puso  grande  conira- 
diccíon,  porque  Teodoro  Trívulcio  que  siguió  también  la 
parte  del  rey  de  Francia,  decía  pertenecerle  y  no  faltaba 
quien  en  esto  y  en  otros  muchos  estados  mostraba  ser 
cosa  muy  injusta  despojar  de  la  posesión  de  muchas  tier- 
ras y  jugares  á  las  personas  que  los  poseían,  y  lodo 
aquel  estado  del  príncipe  estaba  repartido,  ó  por  conce- 
siones de  los  reyes  pasados,  ó  por  mano  del  Gran  Capi- 
tán, ó  se  había  vendido  para  los  gastos  que  se  hicieron 
en  la  guerra,  y  Salerno  y  Sanseverino  se  reservaron  pa- 
ra la  corona  real,  se  dio  tal  orden,  dando  el  rey  recom- 
pensa á  los  que  debían  ser  remunerados,  que  fué 
restituido  el  príncipe  en  su  estado,  y  á  la  postre  se 
hizo  de  la-misma  manera  con  los  otros  barones,  y  dio 
el  rey  al  duque  de  Tragólo  á  Altamura,  Montepeloso, 
Monorbino,  Mottula  y  otros  lugares,  porque  el  ducado 
de  Trageto  y  el  condado  de  Fundí,  que  eran  suyos, 
los  poseía  Próspero  Colona  en  virtud  de  la  concesión  del 
rey  don  Fernando  el  segundo,  que  se  confirmó  por  el 
Gran  Capitán,  en  nombre  del  rey  Católico.  Fué  á  Ñapóles 
para  solicitar  lo  de  las  restituciones  por  parte  del  rey  de 
Francia,  el  señor  de  la  Guija,  aunque  principalmente  iba 
para  tratar  con  el  rey,  qué  se  diese  favor  al  señor  do 
Narbona,  para  haber  el  reino  de  Navarra,  que  preten- 
día pertenecerle  la  sucesión  del,  por  las  razones  qua 
se  han  referido  en  el  principio  desia  obra  ;  £»  lo  cual  lo 
dio  gran  esperanza  por  parte  del  rey  con  que  aquello  se 
tratase  después  de  ser  él  llegado  á  Castilla.  En  presen- 
cia deste  embajador  y  con  su  asistencia  entendió  el  rey 
en  dar  conclusión  á  este  negocio  que  era  muy  intrinca- 
do y  de  grandes  dificultades  é  inconvenientes ,  porque 
no  solo  se  habia  de  cumplir  con  restituirá  los  unos,  pero 
con  satisfacer  también  á  los  otros.  Entre  ellos  eran  las  rei- 
nas de  Ñápeles  madreé  hija,  la  reina  de  Ungría,  la  du- 
quesa de  Milán,  los  Coloneses  y  el  Gran  Capitán,  y  lodos 
los  capitanes  y  caballeros  quo  sirvieron  al  rey  en  la 
guerra  y  conquista  de  aquel  reino,  que  estaban  en  los 
(jstados  como  en  sus  propias  casas  así  italianos  como 
españoles,  y  no  solamente  entraba  en  ello  los  de  los  ba- 
rones, pero  otras  muchas  Jpaciendas  de  particulares,  y  lo 
que  mas  se  sentía  era,  qué  para  hacerse  esta  restitución 
lomaba  á  muchos  el  rey  lo  que  él  no  les  habia  dado,  que 
era  lo  que  habían  habido  del  rey  don  Fadrique,  y  lo  po- 
seían desde  mucho  antes  que  el  rey  Luis  y  él  comenza- 
sen á  romper  la  guerra  :  y  esto  les  parecía  cosa  muy 
grave  é  injusta.  Pero  el  rey  con  su  gran  prudencia  y 
con  una  benevolencia  increíble,  \o  proveyó  y  remedió 
todo;  y  aunque  fué  trastornar  de  arriba  á  bajo  lodo  el 
reino  y  era  cosa  muy  íispera  de  sentirse,  convino  cum- 
plirlo como  él  lo  había  prometido,  y  compró  algunos  es- 
tados para  remunerar  á  los  que  dejaban  las  tierras  quo 
se  habían  de  restituir,  y  para  esto  efecto  saco  algunas 
villas  de  la  corona  real,  y  oirás  rentas  de  su  patrimonio, 
poique  como  no  había  para  tantos  lugares  con  vasallos, 
se  suplía  la  equivalencia  en  rentas,  y  á  otros  en  dinero, 
y  á  muchos  no  se  pudo  dar  recompensa.  De  manera  que 
por  causa  desta  restitución,  algunos  perdieron  la  afición 
que  tenían  al  rey, y  por  su  causase  puso  en  harta  nece- 
sidad, por  lo  mucho  que  de  su  casa  ponía.  Tratándose 
de  dar  conclusión  en  todo,  se  averiguó,  que  los  estados 
nuevos  que  Próspero  y  Fabricio  tenían,  debían  ser  res- 
tituidos conforme  k  Ja  concordia,  y  los  antiguos  no  en- 
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traban  en  ella,  salvo  que  las  parles  hablan  de  ser  oídas 
sohre  aquellos  oslados,  y  sedebiaii  dar  £»  quien  perte- 
neciesen de  justicia,  ypor  esto  el  rey  acordó  de  dar  al 
duque  de  Tragelo  otro  tanto  estado  como  el  antiguo  de 
Próspero,  y  lii  fueron  entregados  los  lugares  que  dicho 
es,  para  que  los  poseyese  en  casoque  de  justicia  no  hu- 
biese de  cobrar  el  estado  primero  que  el  l->róspero  tenia, 
y  fué  concertado  que  si  de  derecho  le  perteneciese  este 
estado  que  se  daba  al  duque,  se  diese  al  Próspero,  por 
quitar  entre  ellos  toda  ocasión  de  diferencia.  Lo  mismo 
proveía  el  rey  con  Juan  Jordán  Ursino  y  con  Fabricio 
Colona ;  pero  Juan  Jordán  no  lo  quiso  aceptar,  ni  consin- 
tió que  se  determinase  por  justicia,  y  salióse  de  la  corte 
muy  desccnlealo,  no  siendo  él  solo  el  que  recibía  agra- 
vio. Dos  barones  principales  quedaron  excluidos  de  la 
restitución,  y  fueron  el  príncipe  de  Rosano  y  Angelo  de 
Monforte,  que  fué  conde  de  Campobasso,  y  los  que  so 
resiilnyeron  en  la  posesión  de  tus  estados,  fueron  los 
príncipes  de  Salerno,  Bisiñano  y  Melfa  ,  y  el  duque  de 
Trageto  en  parte  del  suyo  y  por  la  otra  se  le  dio  recom- 
pensa :  el  duque  de  Atri,  que  se  llamaba  antes  marqués 
de  fíUonto,  los  condes  de  Conza,  Morchon  y  Monleleon, 
Alonso  deSanseverino,  el  conde  Teodoro  Trivulcio,  en  la 
jurisdicción  de  Vilamagna,  Cola  Gattolo,  Juan  Cola,  Ma- 
ría Pica,  Cola  Antonia,  Luis  Ilaimo,  Juanelo  Manganelo, 
Andrés  Schachala,  y  el  excelente  y  mas  famoso  poetado 
nuestros  tiempos  y  de  muchos  siglos,  Jacobo  de  Sanaza- 
ro,  que  tuvo  compañía  al  rey  don  Fadrique  en  su  des- 
tierro, y  fué  restituido  en  su  Mergolina,  tan  celebrada 
por  sus  rimas,  cerca  de  la  sepultura  de  Virgilio,  que 
también'  quedó  dedicada  para  la  suya,  á  donde  fundó  un 
muydeyoto  monasterio, en  lugar  muy  apacible  y  delei- 
toso sobre  la  mar.  cerca  de  Nuestra  Señora  de  Pió  de 
Gruta,  Jacobo  Vícentio,  Antonio  de  Albito,  Cornelio  Tito 
de  Sápo'nara,  Cola  Pagano,  Diana  de  Vícariis,  Antonio  Co- 
ja Vilano,  Juan  Pinliliano,  Huberto  Samuel,  el  conde  de 
Gayazza,  Federico  de  Monforte,  Juan  Tomas  deSanse- 
verino y  Juan  de  Aichamon.  Quitáronse  por  esta  causa  á 
muchos  caballeros  del  reino  y  á  los  españoles  que  mejor 
sirvieron  en  la  guerra,  las  tierras  y  estados  que  se  les 
"habían  señalado,  y  dejaron  de  ser  remunerados,  como  lo 
merecían  sus  servicios  y  fueron  estos.  Al  marqués  de  la 
Padula  y  á  don  Juan  de  Cardona  su  hermano,  se  quila- 
ron  Fnmofrido  y  otros  lugares  ,  que  eran  de  Alonso  de 
Sanseverino  y  del  conde  de  Montoleon  y  á  Luis  Denlrichi, 
don  Juan  Caslrioto,  los  Gobos,  y  al  marqués  de  Laino  y 
á  Aníbal  de  Capua,  hermano  del  duque  de  Termens  y  á 
don  Enrique  de  Veintemilla,  Marino  Caraciolo,  Octavia- 
no  Colona,  Juan  do  Sangro,  Aníbal  Piñátelo  y  Gaspar  de 
Toraldo.  A  Manuel,  y  Valencia  de  Henavides,  se  les  to- 
maron Alhena  y  Montesano,  para  don  Dimas  de  Reque- 
sens,  y  de  la  misma  suerte  se  quitaron  sus  lugares  y  tier- 
ras á  Pedro  de  Paz,  Antonio  de  Leiva,  Fernando  de  Alar- 
con,  Gómez  de  Solís  y  al  prior  deMecina,  Luis  de  Herre- 
ra, Juan  Pineiro  comendador  de  Trebejo,  don  Pedro  de 
Castro,  Diego  García  de  Paredes,  al  capitán  Cuello,  Me- 
sen Mudarra,  don  Gerónimo  Loriz,  don  Luis  de  Ijar,  Pe- 
dro de  Foces  y  ¿i  los  herederos  de  Mosen  Juan  Clavero, 
Luis  Peixó,  don  Diego  de  Arellano,  Gil  Rengifo,  Alonso  de 
Espinosa,  el  comendador  Aguilera,  Gonzalo  de  Avalos, 
Alvarado  y  á  Gaspar  de  Pomar.  A  lodos  estos  caballeros 
y  capitanes  que  sirvieron  valerosísímainenle,  y  se  seña- 
iaron  en  la  conquista  de  aquel  reino,  dejó  el  rey  priva- 
dos de  las  mercedes  que  se  les  hicieron  por  sus  señala- 
dos servicios,  con  muy  pequeña  parte  de  gratiíicacion,  y 
con  nuevas  esperanzas  y  promesas,  aunque  se  les  dio  la 
recompensa  en  rentas.  Ésto  se  proveyó  así,  entendiendo 
el  rey  que  jamás  aquel  reino  se  había  podido  sostener, 
sino  con  tener  por  servidores  á  los  barones,  y  no  se  ase- 
gurando con  esto,  convenia  que  estuviese  muy  podero- 
so de  gente  y  dinero,  el  que  allí  habiade  reinar,  y  man- 
dar hacer  muy  igual  justicia  á  los  siibdilos,  y  procurar  de 
sustentar  en  abundancia  los  pueblos,  y  señaladamente 
enlendió  que  era  muy  iinpo.'-tante,  eniretener  en  su  ser- 
vicio aquellos  barones  romanos  que  tenían  estados  en 
el  reino,  asi  á  los  Goloneses  como  á  los  Ursinos,  porque 
importaba  mucho  para  todas  las  cosas  de  Italia,  y  cuan- 
do se  pudiese  conservar  en  su  obediencia  Juan  Jordán, 
por  ser  tenido  por  furioso,  se  tuviese  cuenta  con  los 
otros  de  aquel  bando,  que  eran  de  mas  estimación,  y  que 
sobretodo  era  muy  necesario  para  las  cosas  de  aquel 
reino,  ganará  los  Seneses  y  al  señor  de  Pomblin  ,  y  que 
estuviese  debajo  de  su  protección.  Considerando  con 
esto  el  rey,  que  las  cosas  para  en  Italia  no  llevaban  buen 
camino,  porque  volviendo  los  estados  k  los  Aujoinos,  de- 
jaba deservidores  y  enemigos  dentro  en  su  casa,  y  que 
con  este  favor  y  con  el  pensamiento  que  tenían  france- 
ses de  haber  el  sumo  poniítíce  de  su  opinión  ,  y  que  la 
creación  fuese  de  allí  adelante  por  su  mano,  si  les  salía 
hecho,  parecía  claro,  que  no  estaría  mas  élen  aquel  rei- 
no con  reposo  de  cuanto  el  rey  de  Francia  quisiese,  y 
que  llevaba  camino  de  ser  a.-í,  porque  el  rey  de  Francia 
procuraba  mucho  de  conservar  al  papa  en  su  aíicíon,  en- 
lendió por  esta  causa  de  allí  adelante  con  mayor  cuida- 
do en  procurar  lo  mismo. 


Cap.  XLI.— Da  la  concordia  que  se  propvso  por  el  rry  dé  ro- 
manos, sobre  la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla. 

En  el  mismo  tiempo  que  se  trataba  lo  de  la  restitución 
de  los  estados  de  los  barones  del  reino,  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  Náijoles  el  obispo  de  Lubiana  y  el  preboste  Lucas 
de  Reinaldís,  embajadores  del  rey  de  romanos;  y  des- 
pués de  haberse  alegrado  de  la  llegada  del  rey  á  su  rei- 
no, propusieron  que  tuviese  por  bien,  que  se  tomase  en- 
tre ellos  concordia  sobre  la  gobernación  de  los  reinos  de 
Castilla.  Dijeron  que  esto  proponían  al  rey  de  íu  parle, 
lio  porque  él  pretendiese  venir  á  ella,  ni  por  otro  inte- 
rés, sino  porque  entendía,  que  para  la  seguridad  de  la 
sucesión  del  principe  y  por  otros  grandes  respetos,  seria 
muy  importante  la  concordia,  por  el  deudo  que  entre  sí 
tenían  ;  y  para  mejor  conseguir  este  fin  dijeron,  que  los 
que  habían  sido  diputados  por  gobernadores  en  los  rei- 
nos de  Castilla,  quedasen  en  aquel  cargo.  Híeieron  tam- 
bién gran  instancia,  que  el  rey  no  mandase  restituir 
ningún  estado  á  los  barones  del  reino,  y  declararon  di- 
versas causas,  porque  no  se  debía  hacer;  y  que  el  rey 
procurase  por  su  parle,  queso  guardase  al  príncipe  don 
Carlos,  pues  era  su  común  heredero,  loque  se  asentó 
entre  el  rey  de  Francia  y  el  rey  don  Felipe,  señalada- 
mente [o  que  tocaba  al  casamiento  de  ¿lauda,  y  pidie- 
ron que  para  acabar  aquello  se  juntase  el  rey  con  el  rey 
de  romanos  y  se  viesen.  Respondió  luego  el  rey  á  e.sia 
embajada,  sin  tomar  tiempo  para  deliberar  sobre  ello, 
para  que  se  conociese  mejor  cuan  determinado  estaba, 
que  la  reina  de  Castilla  su  hija  era  reina  y  señora  pro- 
pietaria de  aquellos  reinos,  y  si  ella  los  quería  gobernar 
y  estaba  para  ello,  dejuslícia  era  ella  toda  la  parle  y  no 
se  podia  otro  entremeter  en  la  gobernación^  mas  sino  se 
quería  ocupar  en  el  gobierno,  ó  no  estaba  para  ello,  en 
aquel  caso  á  solo  él  como  á  su  padre  le  pertenecía  la  go- 
bernación de  derecho,  y  por  el  testamenlo  déla  reina 
su  madre,  y  que  así  lo  habían  jurado  en  las  corles  gene- 
rales que  se  tuvieron  en  Toro.  Que  por  esto  en  aquello 
no  tenia  para  que  entremeterse  el  rey  de  romanos,  y 
que  lo  mismo  seria  en  caso  que  la  reina  muriese,  y  que 
en  Castilla  no  habían  sido  dípulados  gobernadores  como 
ellos  decían.  A  lo  de  la  restitución  de  los  estados  de  los 
harones,  respondió  el  rey,  que  lo  habia  prometido  y  ju- 
rado, y  que  no  convenia  tratar  en  ello,  y  cuairloal  casa- 
miento del  principe,  que  el  rey  de  Francia  los  días  pa- 
sados le  envió  á  decir  las  causas,  porque  no  se  podia 
efectuar  aquel  casamiento,  porque  leerá  forzado,  que 
su  hi.ia  casase  con  el  señor  de  Angulema,  que  era  del- 
fín del  reino  de  Francia,  porque  quedasen  en  la  coi-o- 
na,  Milán  y  Bretaña  y  los  otros  estados  que  heredaba  su 
hija,  y  que  esto  se  le  habia  suplicado  por  lodos  los  esta- 
dos del  reino,  por  excusar  los  daños  que  de  lo  contrario 
se  podían  seguir  á  la  corona  real,  y  añadió  á  esto  el  rey, 
que  él  conocía  que  tenia  razón,  y  que  sabía  que  lo  mis- 
mo envió  á  decir  al  rey  don  Felipe  y  al  mismo  rey  de 
romanos  ,  y  que  aunque  el  rey  de  romanos  pro- 
curase que  se  efectuase,  no  lo  acabaría,  y  por  esta 
causa  ¿le  parecía,  que  no  debía  mas  hablar  en  ello, 
porque  seria  tiempo  y  trabajo  perdido.  A  lo  de  las  vis- 
tas, respondió  con  palabras  generales,  que  habria  placer 
de  verse  con  el  rey  de  romanos,  cuando  hubiese  disposi- 
ción para  ello,  estando  el  primero  en  buena  amistad  con 
él  y  con  el  rey  de  Francia.  Después  en  la  segunda  liabla 
que  tuvieron  con  el  rey,  el  uno  de  los  embajadores  dijo, 
que  el  rey  de  romanos,  por  mostrar  el  amor  que  tenia  al 
rey  loquería  dar  y  renunciar  el  imperio  de  lodo  lo  de 
Italia,  con  el  título,  y  retener  para  sí  solamente  lo  de 
Alemania,  de  suerte  que  quedase  y  se  instituyese  em- 
perador de  Alemsnía  ,  y  el  rey  Católico  fuese  empe- 
rador de  Italia  y  que  para  esto  le  daría  todo  su  dere- 
cho, y  le  ayudaría,  hasta  adquirir  el  dominio  della.  Tras 
esto  tornó  á  proponer  lo  de  las  vistas,  y  que  no  se  resti- 
tuyesen los  barones  en  sus  estados, y;que  se  guardase  la 
concordia  que  se  hizo,  sobre  lo  del  casamiento  de  Glau- 
da.  Respondió  el  rey  á  lo  de  las  vistas  lo  que  antes  y 
á  lo  del  imperio,  que  no  convenia,  que  el  rey  de  romanos 
disminuyese  asi  su  autoridad,  antes  debía  acrecentarla,  y 
que  él  no  quería  en  Italia  cosa  ajena,  sino  lo  que  le 
pertenecía  justamente.  A  lo  del  casamiento  respondió, 
desechándolo  como  la  primera  vez,  pero  añadió,  que  el 
rey  de  romanos  debía  procurar  la  amistad  con  el  rey  de 
Francia,  y  que  él  holgaría  de  interponerse  entre  ellos 
como  medianero,  y  entraría  en  ella,  y  si  necesario  fuese 
el  papa,  y  sobre  esto  después  el  secretario  Miguel  Pé- 
rez de  Almazan  les  habló  mas  largamente,  persuadiéndo- 
los a  ello  en  nombre  del  rey.  Platicando  estos  embaja- 
dores sobre  esta  concordia,  decían,  que  por  ser  tan  re- 
cíente  el  asiento  que  el  rey  de  romanos  y  el  rey  aichi- 
duque  su  hijo  hicieron  del  casamiento  de  Clauda,  no  re- 
nunciarían lo  capitulado,  pero  podría  haber  en  ello  tal 
medio,  que  se  comprometiese  sobi'e  aquel  artículo  en 
poder  del  papa,  y  del  rey  Católico,  para  que  dentro  de 
ocho  años  se  determinase,  ó  se  declarase  en  el  asienio 
de  la  concordia,  que  por  aquel  tiempo  el  rey  de  roma- 
nos lio  tratase  en  lo  del  motrímonio.   Movieron   allende 
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deslo,  que  seria  bien  que  el  papa  y  el  emperador,  y  el 
rey  Católico  y  el  rey  de  Francia  jumamente  se  concerla- 
SBi»  para  cobrar  de  venecianos  las  tierras  que  tenían 
usui padas  de  sus  estados,  y  esto  eia  lo  jírincipai  que  es- 
tos embajadores  llebavan  á  cargo;  y  el  rey  aunque  tenia 
bien  entendido  que  el  papa,  y  el  rey  de  Francia  estaban 
muy  puestos  en  esto,  y  que  deseaban  grandemente  que 
el  rey  do  romanos  entrase  en  aquella  concordia,  por 
quitar  á  la  setioria  el  socorro  y  favorque  podia  haber  del 
imperio,  respondió  que  concertándose  todos  no  queda- 
ría por  él.  Para  tratar  sobre  todo  esto,  envió  entonces 
por  su  embajador  al  rey  de  romanos,  á  don  Jaime  de 
iloncUillos,  obispo  de  Girací :  y  llevó  cargo  en  lo  públi- 
co, de  solicitar  que  fuese  el  rey  de  romanos  admitido  á 
la  gobernación  de  los  estados  de  Flandes,  en  que  se  po- 
nía por  los  flamencos  mucha  contradicción,  y  desto  se 
ayudaba  el  rey  para  inducirle  con  una  tan  buena  obra 
como  esta,  á  que  se  concertase  con  él,  en  la  diferencia 
que  entre  ellos  habia  sobre  la  gobernación  de  los  reinos 
de  Castilla,  lín  este  año  en  el  tríes  de  mayo,  murió  Cris-' 
lobal  Colon,  almirante  de  las  Indias,  en  Valladolid,  que 
fué  capitán  y  m'inistro  del  rey  y  reina  Católicos,  en  el 
mas  grande  y  señalado  hecho  que  se  ofreció  jamás  á  la 
corona  de  Castilla. 

Cap.  XLII. — De  las  novedades  que  sucedieron  en  la  Andalucía, 
y  en  los  reinos  de  Castilla. 

En  el  principio  del  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor de  mil  quinientos  siete,  sucedieron  algunas  cesasen 
los  reinos  de  Castilla,  en  que  se  mostraba  bien  la  necesi- 
dad que  habia,  que  el  rey  apresurase  su  partida  para  el 
remedio  de  la  paz  y  justicia  de  la  tierra,  porque  con  di- 
versas formas  y  maneras  procuraban  de  revolverlo  todo 
los  que  la  rehusaban  y  temían.  Como  el  rey  de  Navarra 
detuvo  en  su  reino  al  duque  de  Valentinois  su  cuñado,  y 
le  hizo  su  capitán  general,  y  juntaba  mucho  número  de 
gente  de  guerra,  con  publicación  de  proceder  contra  el 
Conde  de  Lerín,  se  tuvo  por  cierto  que  esto  se  empren- 
día con  ayuda  y  consejo  de  algunos  grandes  de  Castilla, 
para  dar  favor  á  su  opinión  y  á  la  venida  del  rey  de  ro- 
manos y  del  príncipe.  Túvose  mayor  recelo  desto,  por- 
que habia  estado  en  Burgos  en  casa  del  marqués  de  Vi- 
llena  un  gentil  hombre  del  duque:  y  se  tuvieron  con  él 
muy  secretas  pláticas,  por  Andrea  del  Burgo  y  don  Juan 
Manuel:  y  publicóse  entonces,  que  le  daban  cargo  de 
capitán  general  del  principe.  De  esto  se  tuvo  harto  te- 
mor, por  conocer  la  persona  del  duque  y  la  enemistad 
que  al  rey  tenia,  y  ser  muy  bastante  para  remover  tales 
humores,  que  fuese  causa,  como  buen  ministro,  para  re- 
volver mucho  mal  en  estos  reinos:  mayormente  con  las 
lun^edades  que  se  habian  movido  en  el  reino  de  Toledo, 
y  en  In  Andalucía.  Como  en  el  principio  que  se  fundó,  é 
introdujo  el  Santo  Oticio  de  la  Inquisición  en  estos  reinos 
contra  la  herejía,  con  el  favor  y  asistencia  que  disponen 
los  sagrados  cánones,  los  señores  y  gente  noble  y  de  lim- 
pia sangre  eran  los  que  mas  se  señalaban,  en  que  se 
procediese  rigurosamente  contra  los  que  se  tenían  por 
sospechosos  en  la  fé  como  nuevamente  convertidos; 
muerta  la  reina  Católica,  con  la  mudanza  que  hubo  en 
las  cosas,  como  gente  caudalosa,  procuraban  de  favore- 
cerse de  los  grandes,  y  daban  á  entender  al  pueblo  que 
los  tenían  dé  su  parte.  Asi  publicaban  que  se  habian  jun- 
tado con  el  marqués  de  Priego  los  cabildos  de  la  Iglesia 
y  ciudad  de  Córdoba  para  perseguir  á  los  inquisidores  y 
oficiales  del  Santo  Oficio,  fingiendo  que  ellos  y  elinquisi- 
der  Lucero  fueron  en  fabricar,  que  los  nobles  y  caballe- 
ros de  aquella  ciudad  fuesen  falsamente  atestiguados,  de 
haber  cometido  delitos  de  herejía;  y  con  mucha  gente 
armada  prendieron,  como  dicho  es,  al  fiscal  de  la  Inqui- 
sición dentro  en  su  casa,  y  á  un  notario.  No  contentos 
con  esto,  enviaron  á  Sevilla  á  los  arcedianos  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  y  don  Francisco  de  Simancas,  y  á  don 
PeroPoncede  León,  para  exhortar  á  los  caballeros  y 
personas  eclesiásticas  de  aquella  ciudad,  que  se  junta- 
sen con  ellos,  diciendo,  que  todos  estaban  notados  é  in- 
culpados del  mismo  delito:  y  aunque  el  arzobispo  de  Se- 
villa delante  del  duque  de  Medina  Sidonía  y  de  muchos 
caballeros,  les  satisfizo  á  todo  lo  que  pedían  y  ofreció 
proveer  del  remedio  necesario  para  que  la  verdad  se  e^n- 
tendiese  y  averiguase,  y  fuesen  castigados  los  que  se  ha- 
llasen culpados  en  aquella  falsedad;  no  quisieron  oír 
medio  ninguno,  pensando  alterar  el  pueblo,  y  que  los  ca- 
bildos se  confederarían  con  ellos:  pero  como  no  hallaron 
en  ellos  el  recurso  que  pensaron  se  volvieron  confusos. 
Después  deslo.  tomó  el  marqués  á  su  mano  con  gente  ar- 
mada el  alcázar  de  Córdoba,  donde  solían  residir  los  in- 
quisidores con  su  oficio,  porque  era  suya  la  tenencia,  y 
el  corregidor  y  todo  el  pueblo  se  juntaron  con  él,  y  pu- 
dieron tanto,  que  se  pregonó,  que  lodos  los  de  sesenta 
años  abajo  y  de  diez  y  ocho  arriba,  siguiesen  el  pendón 
de  la  ciudad  y  so  color  y  velo  de  favorecer  á  los  que  se 
querellaban  de  los  inquisidores  y  ministros  del  Santo 
Oficio  procuraban,  que  el  marqués  se  apoderase  de  la 
ciudad  y  alcázar,  y  tenían  al  corregidor  de  su  parte:  co- 
mo quiera  que  aquellos  mismos  días  el  marques  y  et 
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conde  de  Cabra  habian  requerido  al  conde  de  Tendilla  y 
al  adelantado  del  reino  de  Murcia,  que  pura  asegurar  las 
cosas  do  la  Andalucía  y  del  reino  de  Granada  síguíeseti 
con  sus  personas  y  estados  el  servicio  de  la  reina:  y  en 
caso  que  no  quisiese,  o  no  pudiese  gobernar,  propusie- 
ron que  se  sustentase  Y  manlu  viese  la  razón  y  justicia 
que  el  rey  su  padre  tenia  en  la  gobernación  y  administra- 
ción de  aquellos  reinos,  que  de  derecho  le  pertenecía, 
fisto  ofrecieron  de  procurar  aquellos  giimdés,  juntamen- 
te con  el  adelantado  de  Murcia,  y  Con  don  llodrigo  Man- 
rique conde  de  Paredes,  y  de  ayudarlo  á  sustentar  y  de- 
fender, porque  el  conde  de  Tendilla  pu.so  gran  fuerza  efi 
persuadirles,  que  aquel  fin  era  honesto  y  justo,  en  gran- 
de beneficio  y  sosiego  de  toda  la  Andalucía,  y  do  los  rei- 
nos de  Granada  y  Murcia,  y  servicio  conocido  de  la  rei- 
na, para  que  su  alteza  fuese  servida  y  obedecida  como 
lo  debía  ser.  Que  también  parecía  ser  muy  justa  cosa  y 
muy  razonable,  qué  no  queriendo  ella  gobernar  por  su 
persona,  gobernase  aquellos  reinos  el  rey  su  padre,  y 
nó  otra  persona  alguna,  por  lo  que  tocaba  al  servicio 
y  descanso  de  la  reina,  y  por  el  bien  general  de  todos 
ellos:  y  asimismo  porque  era  notorio  que  de  justicia  com- 
pelía al  rey  la  gobernación,  y  aunque  no  fuese  así,  esto 
era  lo  que  parecería  á  todos  mas  justo  y  honesto:  porque 
el  conde  de  Tendilla  siempre  tuvo  este  fin  y  propósito, 
asi  en  lo  uno  como  en  lo  otro,  vino  en  que  fuesen  para 
esto  aquellos  señores  una  misma  cosa,  y  determinó  do 
poner  en  ello  su  persona  y  casa,  y  tomar  la  defen.sa  des- 
la  voz  con  el  reino  de  Granada,  á  donde  él  era  capitán 
general,  pero  como  después  el  marqués  y  el  conde  de  Ca- 
bra, por  sus  respeíos  y  íines,  quisieron  que  se  suspendie- 
se el  efecto  de  aquella  concordia,  y  se  salieron  della, 
quedaron  conformes  en  lo  asentado  los  condes  de  Ten- 
dilla y  Paredes  con  el  adelantado  de  Murcia:  y  de- 
claróse el  conde  de  Tendilla,  que  no  embargante  quo 
el  marqués  y  el  conde  de  Cabra  se  salían  de  aque- 
lla confederación,  quedaría  en  ella  con  todos  los  se- 
señores  y  caballeros  que  se  quisiesen  allegar  á  esta  opi- 
nión. En  Castilla  estaban  también  las  cosas  en  piÍMC¡|)io 
de  algún  gran  movímienlo,  y  tenia  el  marqués  de  Moya 
disiniuladamenle  cercada  la  fortaleza  de  Seggvia,  ha- 
biéndose juntado  con  él  la  ciudad,  y  el  obispo  y  la  Igle- 
sia :  y  aunque  no  era  cerco  público  con  gente  de  guerra, 
pero  como  tenia  puestas  sus  guardas  en  torno  della,  que 
no  dejaban  entrar  ni  salir  á  nadie,  estaba  como  cercada 
sin  mucho  estruendo  :  y  habiéndose  enviado  pesquisido- 
res sobre  algunos  insultos  cometidos  en  aquella  ciudad 
y  en  su  comarca,  no  fueron  obedecidos  :  y  aunque  n)os- 
traba  la  reina  que  holgaría  que  la  fortaleza  se  cobrara 
por  el  marqués,  por  el  grande  odio  y  aborrecimiento  que 
tenia  á  don  Juan  Manuel,  pero  no  con  escribir  un  S(do 
renglón  para  que  se  le  entiegase.  En  Toledo  las  parcia- 
lidades se  pusieron  en  armas,  los  unos  por  defender  él 
corregidor  don  Pedro  de  Castilla,  á  quien  favorecía  el 
conde  de  Cifuenles  ;  y  los  otros  porque  entrase  un  juez 
pesquisidor  que  se  habia  proveído  por  los  del  consejo  real 
con  suspensión  de  las  varas  de  don  Pedro;  y  el  arzobis- 
po de  Toledo,  aunque  era  amigo  del  conde  ,  y  le  habia 
hecho  largos  ofrecimientos,  pero  en  esta  sazón  no  lo  era 
en  este  caso,  y  habíale  vencido  otra  voluntad.  Estaban 
los  del  linaje  del  conde  y  los  de  aquel  bando  de  Silva 
apoderados  de  las  puertas  y  puentes  de  la  ciudad,  y  con 
ánimo  determinado  de  no  dar  lugar  al  juez,  para  que 
ejerciese  su  pesquisa  ni  entrase  dentro,  y  sobre  ello  so 
movió  gran  alboroto,  y  tras  él  pelearon  los  unos  y  los 
otros,  y  quedaron  por  vencedores  los  que  eran  tanta  ma- 
yor parte,  que  el  linaje  de  Silva  y  su  parcialidarl.  porque 
á  los  otros  seguía  todo  el  pueblo,  y  hubo  muchos  heri- 
dos y  muertos,  y  de  parte  del  conde  salieron  heridos 
Diego  del  Águila  de  una  saeta  que  le  atravesó  el  pescue- 
zo, y  Diego  de  Merlo  de  una  lanza  arrojadiza  que  le  pa- 
só la  pierna,  y  Tello  de  Guzman  el  viejo  y  don  Pedro  de 
Silva.  Entonces  fué  echado  de  la  ciudad  don  Pedro  de 
Castilla,  y  quitaron  las  varas  á  sus  oficíales,  procurándolo 
el  conde  de  Fuensaiida  que  era  su  enemigo,  y  el  caudi- 
llo del  bando  contrarío,  y  pretendía  que  se  envíase  otro 
corregidor  que  no  fuese  parcial.  Habíanse  juntado  en 
Madrid  setecientas  lanzas  á  causa  de  otra  contienda  que 
tenían  el  corregidor  y  ciertas  personas  poderosas  y  ri- 
cas de  aquella  villa,  contra  los  caballeros  que  querían 
escribir  al  rey,  suplicándole  por  su  venida  como  lo  ha- 
bían hecho  ya  otras  ciudades,  y  Juan  Anas  y  don  Pero 
Laso  de  Castilla,  que  e'ran  los  principales  caudillos  de 
las  dos  parles,  juntaron  toda  la  mas  gente  que  pudieron, 
y  los  otros  caballeros,  y  acudió  luego  el  duque  del  Infan- 
tado en  favor  de  don  Pero  Laso.  Fué  proveído  por  corre- 
gidor de  Cuenca  en  tiempo  del  rey  don  Felipe,  don  Mar- 
tín Vázquez  de  Acuña,  por  medio  del  marques  de  V  ¡lle- 
na •  y  apoderóse  del  regimiento  de  manera,  que  de.-pues 
de  la  muerle  del  rey  daba  todos  los  desvíos  que  podía 
para  que  aquella  ciudad  no  se  conservase  con  la  volun- 
tad y  opinión  de  los  que  amaban  el  servicio  del  rey  y 
de  la  reina  su  hija.  Pero  Diego  Hurtado  de  Mendoza  con 
la  parte  que  en  ella  tenia,  hizo  salir  al  corregidor  mera, 
y  los  regidores  con  los  procuradores  de  los  caballeros  y 
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escuderos  del  pueblo  siicaron  alcaldes  ordinarios  y  al- - 
saacilcjueadmiiuslraseii  la  justicia  en  nombre  de  la  rei- 
na -y  para  el  remedio  deíodas  estas  alLeraciuiies,  upro- 
voclKiban  muy  poco  las  provisiones  de  los  del  consejo 
real,  que  estaban  todavía  en  Uurgos,  por  no  se  liaber 
liado  <Jiden  a  donde  estuviesen,  y  escribieron  á  la  rema 
¡iiira  qne  les  mandase  lo  tiue  debían  bacer.  Por  causa 
(leslas  novedades,  enlendicndo  el  arzobispo  de  Toledo, 
<iue  el  reino  se  comenzaba  á  poner  en  armas,  procuró 
(¡ue  so  diese  (iiden  como  fuesen  pagadas  las  compañías 
lie  las  guardas, y  el  ayudó  para  ello  con  su  dinero,  por- 
ijue  pensaba  que  en  aquello  consislia  toda  la  paz  del 
reino,  si  fuesen  favorecidas  las  provisiones  reales,  y  se 
ajiaciguasen  lodos  los  escándalos  y  bullicios  que  comen- 
zaban a  moverse,  y  no  se  podian  atajar  sin  ser  obedecida 
la  justicia.  Andaba  lodo  lan  revuelto,  que  el  almirante, 
que  era  uno  de  los  que  mucho  daban  á  entender,  que 
¡Mocuraba  el  servicio  del  rey,  pareciéndole  que  era 
iiempo  dispuesto  para  emprender  cualquier  cosa,  junta- 
ba gente  para  acometer  de  tomar  á  Yillada  y  Villaviceu- 
i'io!  pretendiendo  que  se  las  tenia  Usurpadas  el  duque 
de  Alba.- También  el  duque  de  Najara,  que  eslaba  en  la 
«.-ikle,  andaba  muy  acompañado  de  gente  de  arnias,  ó  iba 
lodeado  de  guarda  de  alabarderos,  y  con  los  suyos  ocu- 
pó las  posadas  que  so  dieron  á  los  del  consejo,  y  hacia 
lo  que  qutíiia  sin  que  nadie  le  osase  ir  á  la  mano  :  y  esio 
lomenzó  á  desautorizar  mucho  á  la  reina  y  á  los  del 
>iinsejo,  y  por  el. mismo  caso  la  voz  y  parle  del  rey,  por- 
que no  embárgame  que  el  condestable  so  hallaba  allí, 
estaba  solo  y  muy  pacífico,  y  parecía  ya,  que  el  que  tenia 
luas  poder  en  la  corle,  aquel  tenia  mas  parle  en  el  reino. 
¡MI  aquellos'dias  hicieron  el  condestable  y  el  duque  de 
.'sajara  cierta  concordia  por  medio  de  don  Alonso  Manri-  1 
ijne,  obispado  Badajoz,  porque  no  se  pudiesen  hacer  mal 
ni  daño  en  sus  persnnas,  casas  y  vastdlos  y  criados,  sin 
(|úe  lo  hiciesen  saber  quince  días  aulcs,  y  que  cada  uno 
i;¡vjese  facultad  de  ayudar  á  sus  amigos,  y  con  oslo  hubo 
'II  la  ('(nle  mas  paz  de  lo  que  se  pensaba.  Pero  en  Va- 
iiadulid  procuraban  el  almiranle  y  el  conde  do  iienaven- 
ie.  cada  uno  pc^r  sí  de  ganar  la  inayor  parle  del  pueblo: 

V  recibían  mucbfi  gente  de  los  mismos  vecinos,  y  dában- 
les acosiamienlo  en  sus  casas,  y  esto  se  hacia  para  en 
c-aso  que  si  Dios  dispusiese  de  la  reina  que  estaba  para 
i)aiir,    se  pudiesen    apoderar  del  infanle  y  de    la  villa: 

V  parecía  que  las  cosas  se  iban  ya  ordenando  de  suerte, 
(¡ue  anienazaban  alguna  gran  mudanza.  También  el  conde 
(le  Valencia,  que  fué  proveído  en  tiempo  del  rey  don  Fe- 
liije  por  Corregidor  de  Asturias,  donde  se  le  habían  libra- 
do ciertas  rentas  en   casamiento  con   hija    de  don  Juan 
Manuel,  siendo  fallecido  el'rey  fué  allá,  y  no  le  quisieron 
obedecer :  estando  allí  por  corregidor  Hernando  Alvarez 
de  Toledo,  y  viniendo  el  corregidor  á  su  casa,  fué  espia- 
do de  cierta  genle  del  conde,  y  fué   preso   en    tierra  del 
.ilmírante,  y  lleváronle  á  la  villa  de  Valencia,  y  conien- 
z.)  el  conde  á  hacer  piesas  en  gentes  y  ganados  de  Astu- 
rias, por  entregarse  de  lo  que  le  hablan   librado   y  no  le 
(iuerian  pagar.   Aunque  también   se  sospechó   haberse 
tiecho  esto  con  orden  del  marqués  de  Villena  y  de  oíros 
grandes  :  por  desquitarse  de  la  prisión  del  doctor  do  Ta- 
lavera,  y  que  cupieron  en  esto  lodos    los  confederados. 
Jisíaba  en  la  fortaleza  de  Alienza  el  amo  del  infante  don 
["ernando,  y  fiiéle  mandado  por  los  del  consejo   real  que 
no  acudiese  con  la  tenencia  della  al  señor  de  Veré  por 
quien  la  tenia:  y  sucedió  que  un  hijo  de   García  de  Co- 
tes, que  solía  ser  alcaide  de  aquella  fuerza,  procuró  de 
apoderase  della  á  hurlo,  y  no  se  hizo  tan    secretamente, 
(¡ne  no  se  tuviese  sentimiento  della;  y  estando  a  dos  le- 
guas del  lugar  para  emprender  desde  alli  su  hecho,   el 
alcaide  junio  alguna  gente    y  salió  de  noche  de  la   for- 
taleza, y  fué  al  puesto  á  donde  Cotes  eslaba,   y  pren- 
diiilo  y  llevólo  consigo.   Desta  manera    comenzaban  ya 
muy  atrevidamente  lodos  á  poner  su  dereclio   en  las  ar- 
mas; y  Conloen  el  señorío  y  condado  de  Vizcaya  habla 
alguna  coniradiccion  al    servicio  del  rey,   porque  dado 
(¡ue  la  pro\i  icia  de  Guipúzcoa  eslaba  muy  constante  en 
(>l  Gómez  de  Buitrón,  tenia  allí  mucha  parle,  y  solamen- 
le  se  gobernaba  por  lo  que  el  duque  de  Najara  disponía; 
y  corñenzaron  á  publicar  por  nueva  cierta,  que  a  la  pri- 
mavera vendria-el  rey  de  romanos,  y  traerla  á  Castilla  al 
Ijrincipe,  y  esto  andaban  sembrando  el  marqués  de  Vi- 
llena  y  el  duque.  Desto  se  tuvo  por  estos   grandes  lanía 
conlianza,  que  se  dio  orden    |)or  ellos,  de  hacer   dos  mil 
lanzas  pai  a  el  recibimiento,  cuyo  capitán   general   había 
de  ser  el  duque,  y  ya  todos  se  iban  aperiMbiéndo  y  refor- 
zando degenle:  y  don  Juan  Manuel  traía    consigo     mu- 
Chus  de  caballo  y  gran  compañía  de    pié:   y   llegó  á  Ví- 
llamediana  para  dar  orden  que   fuesen   pagadas  lascom- 
pañius  de  las  guardas.  Mas  en  esto  le  fueron  á  lamano  los 
que  procuraban  el  servicio  del  rey,  y  no  osaba  entraren 
'J'orquemada  de  miedo  del  arzobispo   y  del    condestable 
que  se  hablan  de  juntar  allí :  y  toda  su  esperanza  pendía 
en  la  presta  venida  del  rey  de  romanos  con  el   príncipe 
<■)  sin  él,  y  daba  gran  furia  que  se  enviasen  á  Flandes  al- 
í^unas  compañías  de  alemanes,  prometiendo  y  aseguran- 
do al  rey  de  romanos,  que  si  venia  se  haria  mejor  efecto 


con  aquella  gente  do  lo  que  pensaba,  y  si  nó,  se  haria 
peor  do  loque  podría  pensar.  Que  esto  decia  porque  sí  no 
dilatase  su  venida,  le  acogerían    y  obeciecei  ian,  y  des- 
pués atmque  quisiese  venir  no  habría  lugar:    y  que  no 
creyese  que  Castilla  era  reino  (|ue  se  podría  entrar  en  el 
por  fuerza,  porque  lodos  sus  servidores  leseiian  enemi- 
gos, y  no  podría  cobrar  lo  que  entonces   perdia,    aunque 
trújese  consigo  á  toda  Alemania,  pues  no  hallaría  perso- 
na que  le  siguiese,  y  serian  ó  concerlados  con  el  rey  de 
Aragón  ó  destruidos.  Decía  también,  que  los  que  habian 
visiü  que  se  sufría, que  á  él  le  quitasen  el    alcázar   de 
Segovia  y  le  tdmason  lo  suyo,  no  podian   creer  que  acá 
se  luciese  nada  de  lo  que  le  cumplía  :  y  íinalmeiiie  ad - 
verlia  al  rey  de  romanos  que  sus  adversarios  lo  iban  lo- 
do ganando,  y  á  la  ))oslie  también  ganarían    á    ellos,  ó 
los  echarían  á  mal.  Que  por  esla  causa  él  hacia  acá  en  de- 
tenerse liarlo  mas  de  lo  que  [larecia   posible  :  pero  si  el ' 
rey  de  romanos  viniese  todo  estaría  bien,  y  sino  que    no 
le  cumplía  venir  jamás,  ni  al   príncipe   tampoco,   y  que 
esio  no  era  manera  de  encarecimiento  sino  decir  la  ver- 
dad. Oidenaba  don   Juan  desde  acá  á  su  fantasía  lo   qne 
le  parecía  que  el  rey  de  romanos  debía  hacer,   qne   era 
confederarse  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  pimer  gente  lia- 
cia  la  parte  de  Trieste  junto  á  las  tierras  de  venecianos, 
porquese  podia  pasar  muy  en  breve  de  allí   al   reino  do 
Ñapóles,  y  queesto  seria  causa  para  poder  detener  al  rey 
de  Aragón.  Pero  afirmaba  que  ni  esto  ni  el  concierto  con 
Inglaterra  le  parecía  tan  importante,  que  por  ello  debie- 
se poner  dilación   en  su  venida,  y    comoquiera    que   se 
entretenía  don  Juan  con  estas  esperanzas,  sus  enemigos 
le  dadan  prisa,  y  estrechaban  mascada  dia  el  alcázar  de 
Segovia  :  y  lo  que  temía  mas  que  todo  eran  las  preven- 
ciones del  rey  y  sus  consejos.  Túvose  siempre  duda  que 
los  flamencos  coiisinliesen   que   se  trújese  a   Esjtaña  el 
piínc'ip(>,  sin  quo  les  enviasen  en  su  lugar  al   infanle  don 
Feínando,  y  para  estorbar  esto,  piocurabael  condestable 
que  se  diese  forma  como  el  infante    estuviese  en  su   po- 
der y  del  almirante,  (-orque   solo  el  condestable  no  pudie- 
ra ser  ¡jarte  para  sacarle  do  Valiadolid  ,  donde  le   leniaii 
en  buena  guarda.  Por  todas  estas  novedades  y  por  otras 
mayores  que  se  temían,  comenzó  el  arzobísfo  de  Toledo 
á- traer  genle  do  guarda,  y  juntó  cíen  lanzas  y  trescientos 
alabarderos,  y  mandó   recoger  algunas  compañías  de  las 
guardas  para  traerlas  consigo,  y  hacia   geiiie   de  caballo 
á  sq  acostamiento,  y  porque  le  aposentaban  con  los   del 
consejo  en  Yillamediana  á  medía  legua   de   Torquemada 
á  donde  estaban  aposentados    los  del    duque  de  Najara 
por  excusar  el  escándalo  que  podía  suceder,  se  aposen- 
taron los  del  consejo  y    procuradores  de   corles   en  Pu- 
lencía,  y  el  arzobispo  en  Torquemada,  y  de  allí  se  iba  ver 
á  menudo  con  ellos.  De  allí  adelante  mostró  el  marqués 
do  Villena  tener  sentimiento  y   queja   del  aizol)iS|)o,    por 
cansa  de  la  genle  que   había  mandado  iiacer  :  y    decia, 
que  como  fiasta  entonces  fuese  tenido  por   medianeio   y 
apaciguador  entre  los  grandes,  de  allí  adelante  no  seria 
estimado  en  mas  que  uno  dellos,    pues  se   había    hecho 
parle  formada,  y  algunos  días  antes  él  y  el  duque  Najara 
enviaron  á  Burgos  antes  que  el  arzobispo  saliese  doaque-^ 
lia  ciudad   para  espantarle   con  amenazas    y  miedos,  y 
junto  con  esto  movían  diversos  tratos  para  inducirle  á  sú 
opinión.  Pero   él   con  ánimo  muy    varonil    lespondia   y 
obraba  de  suerte,  que  los  tenia  tan  amedrentados,  qub 
de  heclio  no  se  atrevían  á  emprender  contra  él  cosa  al- 
gima  :  y  como  era  de  grandes  pensamientos,   y   don  An- 
tonio Manrique  conde  de  Treviño  estuviese  muy  desave- 
nido y  desfavorecido  del  duque  deNájara  su  padre,  el  ar- 
zobispo le  procuró  de  recoger  y  ayudar  con  propósito  que 
se  fuese  á  poner  en  la  tierra  de  su  padre,  porque  allende 
que  se  creía  que  hallaría  toda  la  mayor  fuerza  de  los  va- 
sallos de  su  parte,  él  le  pensaba  ayudar  con  genle  y  di- 
nero. 

Cap.  XLHI. — Del  nacimientodp  la  infanta  doña  Calalina,  y  que 
los  grandes  comenzaron  á  juntar  sits  gentes,  y  de  las  condi- 
ciones con  que  don  Juan  Manuel  y  fl  duque  de  Najara 
ofrecían  de  reducirse  al  gobierno  del  rey. 

listando  la  reina  en  aquella  villa  doTorquemada,  parió 
un  jueves  en  amaneciendo,  á  catorce  de  enero  desleaño 
una  hija  que  llamaron  la  infanta  doña  Catalina;  y  aunque 
tuvo  buen  parto,  viéronse  en  pelígioso  trance  con  ella, 
en  que  hubo  de  usar  doña  María  de  Ulloa,  su  camarera, 
de  oticío  que  no  era  suyo,  y  como  estuviese  determina- 
da de  partirse  luego  para  Granada,  los  grandes  que  te- 
nían sus  estados  de  la  otra  parle  de  los  puertos  de  Cas- 
tilla, se  pusieron  en  requerir  al  arzobispo  de  Toledo  que 
se  juntasen  para  que  no  so  diese  lugar  que  la  reina  se 
fuese,  l'ues  cuando  sus  padres  reinaban  no  solo  proveían 
en  Castilla  de  un  visorey,  pero  de  dos,  y  en  esla  sazón 
había  tanta  mayor  necesidad  de  su  presencia  y  que  no  se 
diese  ocasión  que  la  tierra  se  levantase,  y  cuando  no  lo 
quisiesehacer,  se  quedasen  el  arzobispo  y  los  del  con- 
sejo en  Arévalo,  por  remediar  lo  que  se  ofreciese.  Vino 
por  esie  tiempo  de  Homa  don  Antonio  de  Acuña,  proveí- 
do del  obispado  de  Zamora,  y  cometióle  el  rey,  como  á 
deudo  del  marqués  de  Villena,  que  le  persuadiese  b.  redu- 
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oírse  o.n  su  sncla,  csperantio  quo  con  lo  que  so  hahia  . 
tralndo  del  concierlo  dalas  cosas  del  marquesado,  y  cou  1 
Jas  promesas  quo  so  hablan  hecho,  y  poniéndose  eii  ejo- 
c\ícion  lo  acorda'lo,  sobreseería  de  lo  que  injeniaba  con- 
tra sil  servicio.  Pero  él  tío  cesalta  como  primero  do  dar 
todo  favor  á  la  opinión  y  bando  contrario,  y  ascíjurar  !a 
venida  del  rey  de  romanos,  y  del  principo  en  lo  público, 
y  procurarla,  afirmando  que  el  rey  de  Arac^on  no  podia 
venir,  por  estar  desavenido  del  papa  y  con  los  barones 
del  reino,  y  que  la  reina  no  daba  luííar  i\  su  V(>nida,  y 
para  publicar  estoy  procurarlo,  habia  mas  conformidail 
entre  él  y  el  duque  de  Najara,  f|ue  entre  los  grandes  ((ue 
blasonalian  y  aun  se  vemíian  por  mas  servidores  del  rey 
en  lo  que  convenia  á  su  servicio,  (pie  estaban  entro  sí 
diversos  en  pareceres  y  ausentes.  Andaba  el  condesta- 
ble muy  resabiado  por  los  partidos  quo  el  rey  ofrecía  al 
marqués  de  Viilena  y  á  los  otros  grandes  de  su  valía,  y 
quejábase  que  nunca  hacia  sino  perder  de  su  casa,  y  quo 
las  mercedes  que  él  recibía,  eran  dar  el  rey  estados  á  sus 
enemigos,  y  que  |)or  osla  causa  siendo  la  ma^or  cosa 
q.ue  tenia  su  casa,  en  reputación,  el  mando  que  alcan- 
zaba en  Burgos,  le  tenía  perdido  por  seguir  su  opinión 
y  voz,  y  le  habían  cobrado  sus  contrarios.  Que  habia 
desechado  dos  mil  vasallos  que  le  daban,  porque  desis- 
tiesen lie  seguirles,  y  en  pago  de  todo  ello  habia  dado  el 
obispado  de  Zamora  al  mayor-enemigo  que  él  tenia :  ne- 
gociaba por  su  mano  sus  hechos  y  daba  al  marqués  de 
Villena  lo  que  no  podia,  en  perjuicio  de  la  corona  real, 
liabiendo  revocado  la  reina  las  mercedesque  hizo  el  rey 
don  Felipe  su  marido.  Divulgóse  otra  cosa  por  el  uiismo 
tiempo,  que  no  solo  desdeñó  á  los  que  estaban  indife- 
rentes y  dudosos,  pero  aun  á  los  declarados  en  el  servi- 
cio del  rey,  siendo  tales  aquellos  tiempos,  que  no  solo 
ios  heclios  y  sucesos,  pero  los  rumores  y  sospechas,  ó 
dañaban  ó  favorecían.  Esto  fué,  que  se  publicó  por  le- 
tras de  Gortavila,  que  solía  ser  embajador  del  rey  don 
Felipe  en  Francia,  que  estaba  todavía  en  la  corte  del  rey 
Luis,  que  trataba  el  rey  de  Aragón  de  casará  la  reinasu 
hija  con  Gastón  de  Fox  su  cuñado,  hijo  del  señor  de  Nar- 
bcna,  y  con  esta  nueva  que  también  so  confirmaba  por 
el  rey  y  reina  de  Navarra,  que  eran  enemigos  del  do 
Narbona,  comenzaron  á  indignar  á  los  pueblos,  diciendo 
que  el  rey  fie  Francia  se  apoderaría  en  las  cosas  de  Cas- 
lilla  y  Navarra,  y  el  rey  de  .\ragon  con  él  para  destruir 
á  Flandes  v  los  esladosque  p'eríenecian  á  la  sucesión  del 
príncipe.  Con  esto  afirmaban  los  mismos,  quo  el  rey  de 
romanos  venia  á  Flandes  para  entregar  á  la  princesa 
Margarita  que  había  de  casar  con  el  rey  de  Inglaterra,  y 
que  por  todo  abril  haría  pasar  al  príncipe  á  España,  y 
con  estas  novedades,  y  cotí  el  temor  de  las  alteraciones 
que  se  esperalia  habían  de  nacer  dolías,  el  duque  de  Na- 
jara hacia  mas  gente  de  la  que  tenia,  y  armó  ciento  y 
treinta  labradores  como  soldados  á  la  suiza,  ó  hízolos 
entraren  Torquemada,  echando  fama  que  el  arzobispo 
queria  prender  á  la  reina  y  que  él  quería  ponerse  en  su 
defensa,  y  comenz()á  proponer  que  no  queria  que  en  el 
consejo  de  justicia  se  proveyese  cosa  alguna  sin  él  y 
.sin  acuerdo  do  los  otros  grandes  del  reino.  Kn  esla  sa- 
zón fué  desde  la  Andalucía  á  la  corle  el  conde  de  Ureña, 
y  aposentóse  con  el  condestable,  mostrando  querer  ser 
medianero  entre  ellos,  y  apaciguar  las  diferencias  quo 
tenían,  pensando  que  podría  ser  tercero  menos  sospe- 
choso, por  estar  desavenido  del  marqués  de  Villena  su 
primo,  Pero  también  le  llevaban  otros  respetos,  y  decia 
que  le  pesaba  que  pensase  el  rey,  que  contentando  al 
marqués  y  al  duque  de  Najara,  quedaban  lodos  conten- 
tos, y  pretendia  que  fuesen  desagraviados  delduquede 
Medina  Sidonia,  por  el  deudo  y  alianza  que  lenia  con  él 
y  don  Luis  Puertocarrero.  y  con  ésto  mostraba  que  fácil- 
mente se  conformaría  con  el  arzobispo  y  con  el  condes- 
table, y  no  dejaba  de  tener  también  tin  en  sacar  algo 
desta  feria.  Tuvo  el  maestro  don  Peilro  Girón  su  padre 
mucho  tiempo  por  merced  del  rey  don  Enrique,  de  juio 
de  heredad  l<isalcázares  de  Carmona,  y  después  de  su 
muerto  sucedió  el  conde  en  ellos  y  los  tuvo  hasta  que 
el  rey  y  la  reina  los  tomaron  á  su  mano,  y  también  tu- 
vieron el  maestre  y  el  d<d  mismo  rey  don  Enrique  do 
juro  de  heredad  los  oficios  de  Medina  del  Campo, y  el  rey 
proveyóque  los  dejase  el  conde,  y  le  hizo  merced  do 
ciento  y  selcnla  mil  maravedís  de  juro  en  su  recompen- 
sa, y  el  conde  suplicaba,  que  se  le  volviesen  estos  oficios 
y  tenencias,  y  recibiese  el  rey  los  niaraedísde  juro,  pues 
podría  servir  también  con  ellos  á  la  reina  y  á  él,'  como 
oíros  caballeros  que  lenian  tenencias  y  oficios  mayores  y 
mejores.  Que  ¿i  otros  grandes  que  habían  servido  en  las 
guerras  del  reino  de  Granada  se  les  hicieron  mercedes, 
en  remuneración  de  lo  (pie  sirvieron,  y  el  maestro  don 
Rodrigo  Tellez  Girón  su  hermano,  que  murió  en  aquella 
conquista,  y  él  estaba  aun  por  recibir  gralificacion  délo 
.servido,  porque  cualrocientos  mil  maravedís,  de  que  el 
rey  le  hizo  merced  en  la  orden  de  Calatrava,  por  la 
muerte  de  su  hermano,  decia  que  eran  tan  dudosos  y 
-se  cobraban  con  tanta  pena,  que  luvo  por  bien  de  de- 
jarlos, por  no  importunara!  rey  continuamente  por  pro- 
visiones para  la  cobranza.  Tras  lodo  eslo  decia  que  ha-  ( 


hia  pedido  lo  hiciese  merced    de  una  encomienda  para 
don  Uodrigosn  hijo,  aunque  con  cobrar  el  maeslraz!,'o  im 
era  partedo  satisfacción  de  la  mtiertedel  maestresu  tier- 
niano,  y  por(|U(i  la  ([ue  lo  cupo  en  el  reino  de  Granada  fue 
Helofique,  dwcia  que  el  rey  sabia  mejor  que  nadie,  cuán- 
to menor  fué  (|uo  la  (|iio  so  dii»  á  oiro  ninguno,  y   ¡ire- 
lemlia  quo  mandase  igualar  al  maestre  su  hermano,  y  a 
el,  con  aquellos  á  quien  mas  se  dio  y  sirvieron  méno.s, 
y  siipl¡cal)a  se  le  hiciese  merced  de  una   alcaldía  mavor 
en  Carmona,  í|ue  tenia  don  Luis  de  Cardona,  por  mereeil 
del  rey  don  Felipe,  (|ue  la    hubo   por  muerte  do  Dionís 
Méndez  de    Soloinayor.  De   la  misma    manera  lodos  lo-; 
(jiros  glandes,  a.-ií  Ins   servidores,  como  los  que  habian 
deservido,  procuraban  sacar   lomas  que  pudiesen  desta 
revneila,  y  es  bien  do  considerar  para  entender  la  dife- 
rencia de  aquellos  tiempos  á  los  del  rey  don  Enrique,  que 
concertarse  un  negocio  tan  arduo  c  importante,  como  era 
declararse  en   una  tal   diferencia,  como  la  (fue  habia  en- 
tre dos  principes  tan   poderosos,  que  competían  solire  el 
gobierno  de  aquellos  reinos,  la  gralificacion  de  un  gran- 
de tan  principal,  venia  á  parar  en  una  encomienda  y  en 
una  alcaldía,  y   lo  quo   causaba    mayor  admiración  qiu'. 
las  cosas  llegrron   en  este  tiempo  á  tanto  rompimieiibi. 
que  el  marqués   de    Villena  y  el  duque  de  Najara  y  los 
de  su  bando,  entendiendo  que  estaban  á  gran  peligro  v  a 
beneficio  de  lo  que  el  arzobispo  de  Toledo  quisiese  em- 
prender, aun(|ue  acordaron  do   mover  la  concordia  por 
medio  del  conde  de  Ureña,  en  el  mismo  punto  .se  aperci- 
bieron de  gente.  Entonces  el  duque  de  Najara  escanda- 
lizado de  la  gente  que  el  arzobispo  iiabia  mandado  jun- 
tar, hizo  llamar  á  los  de  Mamuseo  y  Uecerril,  y  los  vasa- 
llos del  conde  de  Paredes   y  la   gente   de  Dueñas,  y  dfl 
marqués  de  Aguilar,  aunque  le  caia   lejos  y  á  lodos  sus 
amigos  y  deudos.  Luego  hizo  el  condestable  lo  mismo,  v 
acudióle  el  arzobispo  de  Toledo  y  don  Diego  de  Castilla 
con  su  compañía  de  hombres  de  armas,  con  deliberación 
do  ponerlo  á  todo  riesgo,  y  las  cosas  se  iban  mas  estra- 
gando con  estos   ayuntamientos  (ío  gentes,  y  cuando  el 
arzobispo  iba  á  Torquemada,  llevaba  en  su  guarda  Ires- 
cientos  soldados  á  la  suiza  bien   en  orden,  con  coseletes 
y  picas  y  alabardas,  y  parle  del  los  eran  espingarderos.  v 
las  compañías  de  las  guardas  se  iban  acercando.  Fuese 
á  poner  don  , luán  Manuel  en  Villamediana,   que   eslá  a 
media  legua  de  Torquemada,  á  donde  el  duquo  de  Najara 
no  di(í  lugar  que  se  aposentase  el  consejo  real,    y  lievó 
consigo  al  adelantado  doCastílla,  y  tenian  hasta  sesenta 
lanzas  y  fué  de  allí  á  Torquemada,  y  publicaban  quo  se 
iba  á  Flandes,    y  dejaba  las  fortalezas  encomendadas  al 
duque   de   Najara    y  al  marqués  de  Villena.  Procuraba 
siempre  el  rey  de  reducirle  á  su  servicio,  y  en  esto  tiem- 
po lo  tralaba  don  Alvaro  Osorio,  y  por  esla  causa  se  (un 
de  Torquemada  á  ver  con   el  duque  de  Najara  á  la  vílbi 
de  llamusco,  y  de  allí  ít  Villacís,  para  tratar  con  ellos  si 
habia  esperanza  que  se  quisiesen  conformar  con   la  vo- 
luntad del  rey,  y  dióles  para  eslo  cartas  del   rey    en  su 
creencia. Respondía  don  .luán,  quo  besaba  las  manos  de 
su  alteza,  porta  memoria  que  del  tenia,  y  por  la  volun- 
tad que  mostraba  de  servirse  del   y  de  acordarse  délo 
que  habia  servido,   y  nó  do  algún  enojo,  si  del  le  había 
recibido,  aunque  estaba  escandalizado  do  saber  que  el 
condestable    y  el  duquo   de  Alba   públicamente  decian, 
que  el  rey  habia  de  tomar  venganza  de  los  que  le  habi.in 
injuriado    y   señaladamente   del.  Proponía    don  Alvaro 
Osorio,  por  quitarle  deslo  pensamiento,  y  afirmaba,  ([iie 
sabia  que  era  otra  la  intención  del  rey.  Después  do  ba- 
berse  informado  de  don  .Alvaro,  del  fin  en  que  el  rey  es- 
taba en  lo  de  la  gobernación  de   aquellos  reinos,  y  en  lo 
que  locaba  á  la  reina  y  al    principe,  dijo:  que  dando  el 
rey  la  seguridad  que  cumplía  á  la  reina    y  al  principe 
que  fuese  justa  y  razonable,  él  era  muy  contento  deser- 
vir al  rey,  porque  veia,  que  viniendo  á  gobernar  aque- 
llos reinos,  era  mucho   servicio  de  Dios  y   del  rey,  y  de 
su  hijo  y  nietos,  y  quo  si  el  rey   no  le  hiciese  mas  mer- 
cedes, con  dejarle  lo  que  tenia,  él  seria  contento.  Aun- 
que don  Alvaro  le  hacia  largas  promesas,  siempre  sal; 
vaba,  que  en  lo  que  locaba  a  la  marquesa  de   Moya  y  á 
Antonio  de  Fonseca,  no  vendría  el  rey  en  dejárselo,  an- 
tes le  daria  alguna  recompensa,  y  él  ilecia,  (pie  las  te- 
nencias de  Antonio  de  Fonseca,  el  las  pidió  al    rey  don 
Felipe,  cuando   entendió  que  se  les  hablan  de  quitar,  y 
por  tomarlas  perdió  otras  muchas  mercedes,  y  se  dieron 
á  Antonio  de  Fonseca  por  ellas  seiscientos  ndl  maravedís 
de  juro  y  una  capitanía    á  su  hijo,  y  que  el  alcázar  do 
Segovia  sin  demandarla,  se  la  dic)  el  rey,  pero  si  el  rey 
entendía  que  para  su  servicio  y  bien  dé  aquellos  reinos, 
cumplía    lomárselas  y  darlas  á  los  que  ánies  las  lenian, 
dtándole  buena  equivalencia  por  ellas,  él  las  daria,  y  lo 
que  en  aquello  hubiese  do   hacer  el  rey,  fuese  luego  sin 
remitirlo  á  su  venida,  porque  viendo  que  el  rey  seqiieria 
haber  bien  con  él,  corno  quien  habia   Ireínia    años  qui* 
servia  al  rey  y  á   la  reina,  él   serviría    al    rey  con    tan 
buena  voluntad,  como  sirviíi  al  rey  su  hijo,  y  cuando  di^ 
otra  manera    fuese  que  quisiese,  como  allá  decian,  mas 
acordarse  de  los  enojos,  que  de  los   servicios,   él  pndri;i 
perderse  y  morir,  mas  no  venir  en  ninguna  necesidadei: 
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nada,  de  lo  que  sin  ella  le  parecía  que  debia  hacer,  por- 
que él  tenia  su  ida  á  aquellos  reinos,  por  el  remedio 
dellos,  y  lo  que  mas  convenia  ó  la  reina  y  al  principe,  y 
no  podía  negar  que  la  venida  del  rey  de  romanos  á  go- 
bernará Castilla,  seria  lanío  daño,  como  era  bien  la  del 
rey,  y  parecía  que  el  rey  le  debia  recibir  en  su  servicio, 
acordándose  de  lo  quehabia  servido.  Decía  don  Juan  que 
el  rey  debia  ir  á  aquellos  reinos  como  nuestro  Señor 
vino  al  mundo  mansamenle,  y  á  poner  paz  en  él,  y  que 
él  hacia  saber  al  rey,  que  el  condestable  de  Castilla  y  el 
arzobispo  de  Toledo  no  deseaban  su  venida,  aunque  la 
publicaban,  porque  se  hallaban  muy  bien  con  mandar, 
y  el  duque  de  Alba  la  deseaba  por  su  bien,  mas  que  por 
el  del  rey,  y  lo  que  á  don  Juan  parecía  que  cumplía  al 
servicio  del  rey  era,  que  en  concordia  y  por  voluntad  de 
todos  los  de  aquellos  reinos  entrase  en  ellos,  pues  todos 
eran  contemos,  haciendo  el  rey  con  su  hija  y  nieto  lo 
que  debia,  y  nó  que  pareciese  que  tres,  ni  cuatro,  ni 
diez  eran  los  que  le  llevaban  á  ellos,  porque  aquellos 
serian  muy  poca  seguridad,  teniendo  la  reina  la  condi- 
ción que  tenia,  y  que  el  rey  le  mandase  degollar,  si  del 
día  que  fuese  donde  su  hija  estuviese,  durase  en  su  gra- 
cia treinta  días.  El  duque  de  Najara  por  otro  cami'no'de- 
cia,  quequeiia  ir  con  el  rey  á  Jerusalen,  porque  aquello 
de  Castilla  suyo  era,  en  ser  de  su  hija  y  del  principe  su 
nieto,  y  lo  que  cumplía  á  aquellos  reinos  era,  ir  el 
príncipe  á  ellos.  Mas  después  decía,  que  sí  el  rey  de 
Aragón  diese  la  seguridad  que  era  menester  para  la  rei- 
na y  el  príncipe,  pues  veía  que  el  bien  dellos  y  de  todo 
el  reino  estaba  en  su  venida,  habia  de  tener  por  bien 
grande  que  fuese,  mas  si  no  daba  la  seguridad  que  era 
razón,  él  se  perdería  antes,  que  ser  en  que  él  gober- 
nase. 

Cap.  XLIV.— De  los  alborotos  que  hubo  en  Torquemada,  Sego- 
via  y  Zamora,  y  que  el  presidente  y  los  del  consejo  realpro- 
rogaron  ¡as  cortes. 

Toda  la  gente  que  estaba  en  Torquemada  de  las  dos 
parcialidades  se  puso  en  armas,  y  á  causa  de  algunas 
compañías  de  alabarderos  y  espingarderos,  que  se  dio 
rtrden  que  se  aposentasen  en  aquella  villa  para  que  es- 
tuviesen en  guarda  de  palacio,  que  llamaban  los  alabar- 
deros de  la  reina  :  el  duque  de  Najara  creció  su  guarda 
de  sus  vasallos  armados  (i  la  suiza,  y  púsolos  dentro  de 
Torquemada  para  competir  con  la  guarda  de  la  reina,  y 
para  que  él  hubiese  de  sacar  los  suyos,  sacaba  por  parti- 
do cfue  saliesen  lodos.  Pero  como  el  arzobispo  de  Toledo 
tenia  ya  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  tres- 
cientos peones  muy  bien  armados,  el  duque  tuvo  recelo 
de  la  gente  de  la  reina,  y  del  arzobispo  y  condestable, 
que  hacían  un  cuerpo,  y  las  cosas  llegaron  á  términos 
que  una  noche  tuvo  el  duque  su  gente  en  orden  en  su  po- 
sada ;  y  como  la  nueva  desto  fué  al  condestable,  y  supo 
que  el  duque  hacia  armar  su  gente,  hizo  también  poner 
en  orden  la  suya  con  la  de  la  reina  y  del  arzobispo,  y 
luego  se  apoderaron  de  la  iglesia,  y  proveyeron  por  la 
comarca,  que  se  apercibiese  la  gente  y  lascompañíasque 
eslaban  alderredor  acudiesen  en  favor  de  la  reina  y  de 
la  justicia.  El  conde  de  Ureña,  que  estaba  allí  sin  gente, 
y  era  hombre  muy  pacífico,  se  puso  á  tratar  con  el  con- 
destable y  con  el  duque  y  marqués  de  Víllena  :  y  no  pu- 
diendo  sosegar  el  alhorolo,  fuéá  palacio  y  dijoá  la  reina 
el  peligro  que  habia  de  perderse  el  reino  sí  no  se  ponía 
en  ello  remedio  :  y  por  medio  del  embajador  Luis  Ferrer, 
se  concertó  que  la  gente  de  los  grandes  saliese  de  Tor- 
quemada, y  quedase  la  de  la  reina  y  del  arzobispo.  Con 
esta  provisión  se  sosegaron  todos,  y  el  conde  de  Ureña 
y  algunos  del  consejo  real  que  se  hallaron  presentes,  que 
eran  Oropesa,  Sosa  y  Tello,  entendieron  entre  ellos  y  los 
apaciguaron,  y  comenzaron  á  sacar  sus  genles.  Aquel 
dia,  por  el  buen  tiento  del  condestable,  se  excusó  que  no 
resultase  algún  gran  daño  que  no  se  pudiera  remediar, 
porque  estuvo  en  su  mano  de  prender  al  duque  ó  echar- 
le de  la  corle,  y  á  todo  su  bando  :  y  el  dia  siguiente  en- 
traron en  Torquemada  en  amaneciendo,  cien  hombres 
de  armas  de  la  compañía  de  don  Diego  de  Castilla,  que 
le  tenia  el  rey  por  niuy  cierto  á  su  servicio.  Desle  caso 
quedó  el  duque  de  Najara  tan  agraviado  y  sentido,  que 
acordó  de  partirse,  y  dijo  que  no  volvería  sino  de  mane- 
ra que  los  espingarderos  no  le  pudiesen  enojar.  Los  del 
consejo  real  estaban  muy  conformes  con  elarzobispo  en 
proveer  lo  que  convenía  al  servicio  del  rey;  y  como  en 
este  tiempo  habia  sido  proveído  don  Antonio  de  Acuña 
por  el  papa  del  obisparlo  de  Zamora,  sin  preceder  presen- 
tación ni  suplicación  de  la  reina  ni  del  rey  su  padre,  y 
fuese  don  Antonio  secretamente  á  tomar  la  posesión;  el 
obispo  de  Jaén,  presidente  del  consejo  real  y  todos  los 
del  consejo,  por  el  gran  perjuicio  que  se  seguía  deslo  á  la 
jtreeminencia  y  patronato  real,  y  á  aquellos  reinos  y  á  los 
naturales  dellos  suplicaron  de  las  bulas  para  el  papa,  y  con 
esto  proveyeron  que  el  deán  y  cabildo  de  aquella  iglesia 
nombrasen  los  oficiales  que  eran  necesarios  para  ejercer 
la  jurisdicción  en  aquella  diócesis,  como  lo  hacían  ense- 
rie vacante,  y  mandaron  que  no  acudiesen  con  los  frutos 
y  rentas  del  obispado  á  don  Antonio,  ni  le  tupiesen  por 


»  obispo,  ni  obedeciesen  sus  mandamientos  :  y  que  los  al- 
i  caides  de  las  fortalezas  hiciesen  el  pTeito  homenaje  á  la 
reina.  Juntamente  con  esto  proveyeron  que  si  la  pose- 
sión fuese  tomada  no  la  dejasen  continuar,  y  le  embar- 
gasen los  frutos  y  rentas,  porque  de  La  misma  suerte  se 
habían  impetrado  los  obispados  de  Tuy  y  León.  También 
todo  el  consejo  se  esforzaba  en  desacreditar  y  deshacer 
las  asonadas  y  provisiones  que  hacían  el  duque  de  Najara 
y  los  de  su  bando:  y  con  el  favor  del  arzobispo  se  co- 
menzó á  hacer  proceso  contra  el  duque,  como  contra  de- 
servidor y  rebelde,  haciendo  su  fundamento  de  las  car- 
tas que  había  escrito  por  el  reino,  y  de  las  conjuraciones 
que  movía  y  tentaba  contra  la  reina,  y  deliberaron  de 
mandar  juntar  las  compañías  de  las  guardas  para  proce- 
der contra  él  y  su  estado,  y  el  arzobí.-po  buscaba  formas 
para  prender  á  don  Juan  Manuel,  porque  con  solo  aque- 
llo pensaba  ganar  la  voluntad  de  la  reina,  que  le  aborre- 
cía con  los  otros  privados  del  rey  don  Felipe.  Estaba  el 
aimiranie  muy  desdeñado,  publicando  que  el  duque  de 
Alba  le  tenía  ocupadas  sus  villas,  y  amenazaba  que  se 
habia  de  ayudar  contra  él  de  los  deservídores  del  rey: 
y  con  nombre  de  deudo  y  servidor  del  rey  no  daba  me- 
nos embarazo  que  los  que  no  lo  eran,  favoreciendo  á  los 
unos  y  enemistándose  con  los  otros,  y  tenia  gana  de  ha- 
llar ocasión  para  no  salirse  de  la  amistad  délos  que  es- 
taban declarados  por  públicos  deservídores  del  rey.  Mas 
el  rey  como  los  conocía  bien  á  lodos,  por  amansar  la  có- 
lera del  almirante,  escribía  graciosamente  con  grandes 
ofrecimientos  al  conde  de  Benavente  de  quererle  para  .su 
servicio,  y  esto  era  con  tanto  artiflcio,  que  hacia  desespe- 
rar al  almirante.  Por  otra  parle  el  duque  do  Alba  rehu- 
saba devenir  á  la  corte,  porque  no  se  encaminaban  las 
cosas  á  su  voluntad,  y  él  estaba  avezado  de  negociar 
libremenle  á  su  gusto  y  sabor,  y  era  duro  y  periiiiaz  en 
la  opinión  que  tomaba  una  vez  sin  querer  mudar  de  pa- 
recer; y  como  se  sobreseyó  del  tratado  de  la  concordia, 
que  pareció  se  debia  tomar  con  el  marqués  de  Víllena,  lo 
que  se  pensó  que  había  de  dañar  á  las  cosas  del  rey,  hi- 
zo mejor  su  partido  y  la  negociación  se  encaminó  mas 
en  su  favor.  Hacia  por  esto  el  marqués  gran  instancia, 
que  el  rey  mandase  poner  las  fortalezas  de  Víllena  y  Al- 
mansa  en  tercería,  en  poder  del  embajador  Luis  Ferrer 
ó  en  el  del  camarero  Juan  Cabrero,  ó  en  el  de  Gralla,  pa- 
ra que  se  le  entregasen  después  que  el  rey  fuese  venidi>. 
Estando  las  cosas  en  tanta  duda  y  confusión,  se  comen- 
zaron amover  por  las  fronteras  de  Navarra  algunas  no- 
vedades, porque  el  rey  donjuán  mandó  cercar  la  forta- 
leza de  Víana,  y  se  puso  en  ella  para  defenderla  don  Luis 
de  Beamonte,  hijo  del  conde  de  Lerin,  y  el  duque  de  Na- 
jara acordó  de  partir  para  allá  en  su  socorro,  y  el  con- 
destable de  Castilla  se  apercibía  para  ayudar  al  rey  de 
Navarra,  y  por  esta  novedad  se  esperaba  que  la  salida 
del  duque  de  la  corte  dejaría  muy  caído  su  bando,  y 
también  don  Juan  Manuel  se  fué  á  su  casa,  y  quedó  el 
marqués  de  Víllena  solo.  Don  Juan  de  Silva  estaba  en  la 
frontera  del  reino  de  Navarra  con  alguna  gente  ;  pe.'-o  su 
padre  y  parientes  andaban  tan  metidos  en  las  revueltas 
de  Toledo,  que  aunque  cumplía  al  servicio  de  la  reina 
que  acudiesen  á  lo  de  aquella  frontera,  se  dejaba  por  su 
propio  interés,  y  por  esta  causa  se  iban  muy  mal  enca- 
minando las  cosas  del  conde  de  Lerin,  á  cuya  defensa 
estaba  muy  obligado  el  rey  Católico.  Por  esto,  parecien- 
do al  rey  de  Navarra  que  era  esta  buena  ocasión  para 
castigarle  de  las  inobediencias  y  excesos  pasados,  y  cer- 
cenarle mucha  parle  de  la  autoridad  y  fuerza^  que  se 
habia  usurpado  en  aquel  reino,  se  determinó  de  lomar  á 
su  mano  lo  mejor  de  su  estado.  Asi  se  iban  cada  dia  mas 
declarando  todos  en  proseguir  su  derecho  por  las  armas, 
[lues  les  daba  á  ello  lugar  la  ausencia  del  rey  ;  y  lo  do 
Segovia  estaba  ya  en  grande  alteración,  porque  la  gente 
del  marqués  de  Moya  .combalió  la  iglesia  de  San  Román, 
adonde  se  habían  recogido  algunos  vecinos  de  aquella 
ciudad  que  no  eran  de  su  ba))do,  y  pusieron  fuego  en 
ella  y  quemóse  toda,  y  fueron  muchos  heridos,  y  ochó 
el  marqués  de  la  ciudad  á  todos  los  que  no  eran  de  su 
parcialidad,  con  color  que  quisieron  malar  á  su  hijo  don 
Juan  de  Cabrera,  pero  ello  fué  para  apoderarse  pacífica- 
mente de  la  ciudad.  En  esta  sazón  comenzó  gran  división 
entre  los  del  consejo  real  y  elarzobispo  de  Toledo,  [lor- 
quelos  del  consejo  noquerian  dar  lugar  que  el  arzol)lspo 
se  fuese  apoderando  tanto  del  reino  como  parecía,  pues 
habiendo  pagado  las  compañías  de  las  guardas  de  su  di- 
nero, quiso  que  en  el  juramento  y  pl}3ito  homenaje  que 
se  recibía  á  los  capitanes  jurasen  lanibien  de  estar  á  su 
mandado,  aunque  por  otra  parte  reinaba  alguna  ambi- 
ción en  ellos,  y  querían  ser  tan  libremente  absolutos  en 
los  tiempos  revueltos  y  dudosos,  prevaleciendo  las  ar- 
mas, como  cuando  el  rey  y  la  reina  los  tuvieron  en  la 
mayor  autoridad  de  la  justicia,  y  dudaban  de  admitir  en 
el  consejo  las  personas  que  nombraba  el  rey,  que  eran 
sus  servidores.  De  manera,  que  querían  mandar  y  go- 
bernar tan  absolutamente  como  antes  solían,  y  que  ol 
fraile  les  tuviese  la  plaza  segura  á  su  costa,  y  favor ecío« 
se  sus  cosas  y  no  les  fuese  á  la  mano:  y  pusiéronse  al- 
gunos dellos  secretamente  en  alterar  á  loa  capitanes,  pa^ 


APÉNDICE  AL  TOM.  V.— ZURITA.— LIB.  VII. -CAP.  XLVí. 


ra  que  no  jurasen  de  obedecerle  sino  á  ellos  solos.  Era 
el  fin  del  arzobispo  muy  bueno,  tenerla  mano  en  los  ne- 
gocios, de  suerte  que  en  aquella  coyuntura  no  hiciesen 
alguna  provisión  exorbitante  y  perjudicial,  como  se  pre- 
sumía que  lo  hubieran  hecho  si  no  los  detuviera,  porque 
de  su  acuerdo  ya  se  hubieran  determinado  en  declarar 
al  marqués  de  Moya  por  rebelde,  y  confiscado  sus  bienes. 
Juntamente  con  esto  habían  deliberado  de  enviar  capi- 
tanes con  gente  á  Segovia  para  descercar  la  fortaleza,  y 
también  á  Cuenca,  para  castigar  ¡i  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza por  las  alleraciones  de  aquella  ciudad,  siendo  pro- 
visiones estas  muy  peligrosas  en  tiempo  que  podían  mas 
las  armas  que  las  leyes;  porciue  las  fuerzas  y  autoridad 
que  tenian,  no  eran  tan  bastantes  que  se  pudiesen  poner 
semejantes  hechos  en  ejecución.  Persistían  en  impedir 
que  don  Antonio  de  Acuña  no  tomase  la  posesión  del 
obispado  de  Zamora,  pero  no  pudieron  tomar  á  su  mano 
las  fortalezas,  porque  antes  que  se  entendiese  habia  ya 
tomado  la  posesión  pacificamenle.  Entonces  dieron  co- 
mision«[l  alcalde  Ronquillo  para  que  enlendiese  en  lo  que 
tocaba  á  las  preeminencias  reales,  por  las  cosas  de 
aquel  obispado,  y  don  Antonio  llegó  una  noche  á  Zamora 
con  trescientos  liombres,  y  cercó  la  posada  de  aquel 
juez  y  la  combatió,  y  no  pudiendo  entrarla,  pusieron 
fuego  á  la  casa  y  la  entraron,  y  prendieron  al  alcalde  y 
un  alguacil,  y  llevólos  el  obispo  á  la  fortaleza  deFermo- 
sel,  sin  que  ninguno  de  la  ciudad  los  pudiese  socorrer. 
Por  este  insulto  y  tan  gran  desacato  de  la  justicia,  el  pre- 
sidente y  Ins  del  consejo  real  enviaron  al  alcalde  Hernán 
Gómez  de  Herrera  á  Zamora  con  cuatro  compañías  de 
gente  de  caballo,  y  proveyóse  que  la  ciudad  de  Sala- 
manca enviase  gente  con  de  Bivero, 
vizconde  de  Allamira,  que  era  corregidor,  para  que  fue- 
se á  derribar  una  fortaleza  que  hacia  el  obispo  en  la  Fuen- 
te del  Saúco,  y  el  duque  de  Alba  mandó  juntar  sus  vasa- 
llos para  castigar  aquel  desorden,  y  fué  por  lo  mismo 
con  alguna  gente  Garcialonso  de  Uiíoa.  En  esta  sazón  el 
presidente  y  los  del  consejo  real,  con  su  provisión  paten- 
to prorogaron  las  cortesa  los  procuradores  del  reino  por 
cuatro  meses,  y  antes  que  se  partiesen  á  sus  casas,  el 
embajador  Andrea  del  Burgo  en  virtud  de  una  carta  del 
príncipe,  los  envió  á  llamar,  y  fueron  algunos  á  él,  y  ex- 
plicando su  creencia  Rodrigo  de  Bazan,  que  era  procu- 
rador de  la  ciudad  de  Granada,  hubo  con  él  malas  pala- 
bras, y  en  fin  deltas  le  dijo  que  él,  que  era  el  menor  va- 
sallo de  la  reina,  si  sentia  que  procurase  cosa  en  su  de- 
servicio ni  en  su  desacato,  seria  en  quitarle  la  vida,  y 
desto  se  siguió  algún  alboroto  y  escándalo,  y  se  pensaron 
revolver  todos  los  cortesanos,  pero  fué  luego  apacigua- 
do por  medio  del  arzobispo. 

Cap.  XL\.—Que  los  embajadores  del  rey  de  romanos  procu- 
raron vistas  entre  e'í  y  el  rey  Católico^  y  requirieron  al  rey 
que  no  partiese  para  Castilla,  sin  que  se  concertasen  prime- 
ro todas  sus  diferencias. 

Trataron  por  diversas  veceslos  embajadores  del  rey  de 
F'imanos,  que  fueron  á  Ñapóles,  de  los  medios  que  se  po- 
dían proponer  para  que  se  concertasen  en  lo  de  la  gober- 
nación de  los  reinos  de  Castilla,  y  platicáronlos  con  el 
rey.  Para  que  mejor  se  pudiesen  concertar  en  ellos,  lo 
primero  que  pedían  era  que  se  conformasen  en  elegir  un 
lugar  adonde  se  viesen,  afirmando  que  con  esto  no  ha- 
bría ninguna  duda,  sino  que  se  concertarían  faeilísima- 
mente,  asi  en  lo  de  la  gobernación,  como  en  todo  lo  de- 
más que  tocase  al  bien  >  aumento  de  la  sucesión  del 
principe  don  Carlos  su  nieto,  y  en  grande  utilidad  del 
bien  de  la  cristiandad.  Significaron  que  si  aquello  no  se 
hacia,  en  todo  seria  de  mayor  dificultad  poderse  confor- 
mar, pues  en  un  día  podrían  ellos  concluir  lo  que  en  mu- 
cho tiempo  no  se  resolverla  por  medio  de  sus  embajado- 
res. No  negaba  el  rey  Católico  que  de  esto  se  pudiese 
seguir  gran  fruto;  pero  parecía  que  apenas  era  posible, 
considerando  que  el  rey  de  Francia  estaba  en  Italia  muy 
poderoso  y  con  un  ejército  muy  pujante,  por  haberse 
puesto  en  armas  y  levantado  contra  él  los  que  en  esta 
sazón  gobernaban  la  señoría  de  Genova,  y  tenia  una  muy 
buena  armada,  y  por  esta  causa  él  no  podría  ir  cómoda- 
mente á  Niza,  que  era  el  lugar  que  el  rey  de  romanos  ha- 
bia señalado  como  mas  cómodo  para  que  se  viesen  en  él. 
Mayormente  que.para  las  vistas  se  requería  tiempo  de 
tres  meses,  y  entretanto  decia  el  rey  que  padecerían  los 
reinos  de  Castilla  gran  detrimento  y  estrago,  y  que  el  da- 
ño no  se  podría  reparar  tan  fácilmente  por  el  príncipe, 
á  quien  competía  la  sucesión.  Que  allende  deste  incon- 
veniente, parecía  cosa  nueva  y  no  oida  jamás  que  entre 
tales  principes  hubiese  vistas,  sin  haber  precedido  pri- 
mero algunos  tratados  y  medios  para  venir  á  la  concor- 
dia, á  los  cuales  se  suelen  después  añadir  otras  cosas 
concernientes  á  la  buena  conclusión  de  la  conformidad 
de  las  partes,  y  como  quiera  que  en  nombre  del  rey  de 
romanos  se  ofrecía  por  esto  inconveniente,  que  de  su 
parte  ningún  impedimento  se  pondría  en  acudir  á  las 
vistas  para  el  día  que  fuese  señalado,  y  si  ifiecesario  fue- 
se prometían  los  embajadores  dar  seguridad  suficien- 
te desto,  noas  el  rey,  aunque  parecía  quede  su  par- 
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te  no  habia  para  qué  dudar  en  ol  lugar,  porque  esta- 
ba en  el  camino  de  su  viajo  para  líspaña,  y  estaba 
muy  confederado  con  el  rey  do  Francia;  pero  decia 
que  considerando  otras  cosas,  según  el  estado  en  que 
so  hallaban  los  negocios  del  rey  do  romanos  y  del 
rey  de  Francia,  no  .»<abia  medio  de  seguridad  conque  el 
rey  do  romanos  pudiese  llegar  á  Niza,  y  que  no  quería 
queso  pusiese  su  persona  á  tanto  peligro.  Mas  todavía 
haciendo  sus  embajadores  grande  instancia  para  concer- 
tar las  vistas,  les  parecía  que  teniendo  consideración, 
que  el  rey  de  romanos  en  cualquier  caso  tenia  delibera- 
do de  ir  á  Roma  para  el  eslío  por  coronarse,  y  teniendo 
ya  para  ello  su  ejército  en  orden,  y  las  otras  cosas  ne- 
cesarias, se  podrían  ver  en  Roma :  y  en  caso  que  el  rey 
no  quisiese  ir  allá,  señalando  otro  lugar,  se  iría  el  rey  do 
romanos  a  ver  con  él  dentro  de  cuatro  meses.  Rechazó 
el  rey  esto  por  muchos  respetos,  y  no  le  parecía  tan  fá- 
cil como  ellos  lo  promotian,  ni  que  se  pudiese  hacer 
aquello  en  harto  mas  tiempo  del  que  señalaban  :  mayor- 
meiite  acercándose  en  aquella  sazón  el  rey  do  romanos 
a  Mandes,  y  estando  su  enemigo  en  Italia  muy  podero- 
so. .Juntarse  en  otros  lugares  marítimos  del  «eiiorío  del 
rey  de  romanos,  era  muy  díflcultoso  por  la  distancia,  si 
el  rey  hubiera  de  ir  por  fierra  de  Ñapóles  á  Trieste,  y 
aun  peligroso  pasando  por  tierras  do  venecianos,  y  el 
mismo  inconveniente  habia.  sí  el  rey  de  romanos  hubie- 
se de  pasar  á  las  costas  de  Pulla.  Por  esto  decia  el  rey, 
que  le  convenia  apresurar  su  venida  á  España  Y  pro- 
veer al  remedio  de  las  cosas  de  Castilla,  y  como  se  re- 
solvió en  esto,  los  embajadores  le  requirieron  que  pues 
no  se  podía  hallar  forma  como  se  viesen,  no  se  partiese 
para  Castilla,  sin  que  primero  se  concertasen  todas  sus 
diferencias:  y  que  debía  considerar  que  seria  en  gran 
detrimento  y  perjuicio  irreparable  del  principe,  si  se  vi- 
niese sin  tomar  algún  buen  asiento,  y  que  si  venia,  se- 
ria también  forzado  que  el  rey  de  romanos  viniese,  y  que 
ya  el  rey  veía  cuan  grandes  males  y  disensiones  se  se- 
guirían desto,  y  cuan  en  la  mano  estaría  el  rompimiento, 
en  tanto  daño  de  sus  sucesores,  y  daban  gran  esperanza 
de  muy  cierta  y  segura  amistad,  "si  con  él  la  quisiese  te- 
ner. Aunque  aquello  parecía  mas  desafío,  que  dar  espe- 
ranza que  se  habían  de  concertar  tan  fácilmente  como 
lo  prometían, respondió  el  rey  con  su  acostumbrada  disi- 
mulación y  modestia,  mostrando  que  era  mas  perniciosa 
su  ausencia  destos  reinos,  y  excusóse  con  que  no  había 
lugar  para  las  vistas:  y  con  esta  resolución  se  comenzó  ú 
tratar  en  los  derechos  y  pretensiones,  que  cada  uno  pen- 
saba tener  por  su  parle,  para  |o  de  la  gobernación  de  los 
reinos  de  Castilla  y  de  los  medios  que  se  hallaban  para 
conformarse. 

Cap.  XLVí. — De  los  derechos  y  pretensiones  que  se  proponían 
por  parte  del.  rey  Católico  y  del  rey  de  romanos,  sobre  lo  de 
la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla,  y  de  los  medios  que 
se  movieron. 

Fué  muy  debatida  esta  contienda,  y  muy  altercada 
entre  ambos  príncipes,  como  cosa  que  les  importaba  mas 
que  ninguna  otra  de  sus  propios  estados,  y  de  la  cual 
dependía  toda  la  mayor  autoridad  en  sus  mismos  hechos 
y  negocios.  Afirmaba  el  rey  ser  él  el  verdadero  tutor  y 
gobernador  de  los  reinos  de  Castilla,  León  y  Granada,  por 
disposición  del  derecho  común  y  de  las  leyes  dellos,  en 
caso  que  la  reina  su  hija  no  pudiese  gobernar,  porque  al 
padrecompete  la  tutela  de  la  hija,  y  aunque  se  pretendía 
por  parle  del  rey  de  romanos,  que  no  se  podía  aprove- 
char de  aquel  derecho  por  haberse  casado  segunda  vez, 
hacia  en  su  favor,  que  se  habia  declarado  por  los  mejo- 
res letrados  de  Castilla,  que  aun  en  caso  que  el  rey  don 
Felipe  fuera  vivo,  si  la  reina  doña  Juana  no  quisiera,  ó 
no  pudiera  gobernar,  se  le  debía  dar  á  él  la  gobernación 
como  á  padre,  y  nó  al  rey  su  marido.  Allende  deste  de- 
recho decia  ser  notorio  perlenecerle  por  la  disposición 
del  testamento  de  la  reina  doña  Isabel,  y  á  esto  se  opo- 
nía por  la  otra  parte,  que  el  rey  habia  prometido  á  la 
reina  que  no  se  casaría,  y  afiriuaban  aquellos  embajado- 
res, que  de  otra  manera  no  le  hubiera  ^tejado  la  goberna- 
ción de  sus  reinos,  antes  le  excluyera  della,  como  la  ra- 
zón lo  requería  y  el  amor  de  sus  nietos,  y  aunque  en  el 
testamento  le  nombrase  sencillamente  por  gobernador, 
basta  que  el^  príncipe  tuviese  veinte  años,  se  debía  in- 
terpretar así,  y  estar  antes  á  la  voluntad,  que  no  á  lo  que 
la  letra  disponía. -Pero  ayudaba  mucho  al  derecho  del 
rey,  haberse  publicado  que  la  reina  su  hija  quería  que 
losgobernase,  y  aunque  no  se  mostraba  provisión  dello, 
se  tenia  por  cierto,  que  postreramente  de  palabra  diver- 
sas veces  lo  habia  así  dicho  á  sus  servidores,  y  en  ningu- 
na cosa  del  gobierno  de  su  casa  se  quería  resolver,  y  en 
todo  sobreseía  hasta  que  el  rey  su  padre  fuese  á  (basti- 
lla. Parecía  cosa  muy  conforme  y  razonable,  que  de  la 
misma  suerte  que  el  rey  buenamente  no  pudiera  poner 
embarazo  al  rey  de  romanos,  en  la  gobernación  de  los 
estados  de  Flandes,así  no  se  debía  poner  por  su  parle  obs- 
táculo ni  impedimento  en  lo  de  Castilla;  pues  puiecía  un 
mismo  caso,  porque  ambos  habían  casado  segunda  vez 
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y  eran  sus  mujeres  vivas  y  tenían  nietos  de  las  primeras, 
•''  quien  compelía  la  sucesión.  Así  decía  el  rey,  que  de 
la  misma  suerte,  cjue  sí  á  él  le  quedarían  nietos  del  prin- 
cipe (Ion  .luán  su  hijo,  y  no  dejara  el  rey  don  i'eiipe  hijos, 
parecía  cosa  no  justa  y  desordenada,  que  él  se  quisiera 
entremeter  en  el  gol>ierni)  de  los  señoríos  y  estados  de 
Flandes,  y  echar  de  él  al  rey  de  romanos,  que  lenía  (an- 
ta noticia  y  experiencia  de  las  leyes  y  costumbres  de  la 
tierra  y  de  sus  subditos,  como  él  la  tenia  de  las  cosas  de 
Castilla,  9si  debía  juzgar,  que  si  él  pensaba  enlremeler- 
se  en  la  gobernación  de  aquellos  reinos,  emprendería  una 
cosa  muy  injusta  y  contraria  á  toda  razón  y  derecho  di- 
vino y  humano.  Fundando  esto,  alirmaba  el  rey  á  aque- 
llos embajadores,  que  si  creían  que  fuese  diverso  caso, 
porque  el  rey  de  romanos  de  común  acuerdo  y  (;onsen- 
liniiento  era  llamado  á  la  gobernación  de  los  señoríos  de 
Flandes,  por  los  estados  de  aquellas  tierras,  y  que  él  por 
razón  del  segundo  matrimonio  era  excluido  por  la  ma- 
yor parte,  que  gobernase  en  los  reinos  de  Castilla,  era  á 
todo  el  mundo  notorio,  tpio  si  lo  contradecían  algunos  y 
procuraban  deponer  entre  ellos  discordia,  era  por  haber 
y  ocupar  los  estados  que  sus  padres  usurparon  en  tiem- 
po del  rey  don  Enrique,  y  que  si  él  quisiera  dar  lugar  á 
ello,  ó  alguna  esperanza  de  querer  admitir  sus  pretensio- 
nes, fuera  llamado  dellos  y  aun  recibido  en  vida  del  rey 
don  Felipe.  Mas  como  tuviese  bien  entendido  por  larga 
experiencia,  que  permitir  aquella  restitución  de  estados. 
Serla  en  grave  perjuicio  y  daño  de  aquellos  reinos,  como 
se  conoció  en  los  tiempos  pasados,  deliberaba  de  no  in- 
tervenir en  dar  autoridad  y  lugar  que  aquello  se  hiciese, 
liahiéndolo  colirado  con  tanto  afán  y  fatiga,  ó  incorpora- 
do en  lia  corona  real.  A  todas  estas  razones  que  se  pro- 
ponían! por  parto  del  rey,  con  diversos  fundamentos,  se 
opojiialn  por  la  del  rey  de  romanos,  otras  en  contrario, 
muy  llana  y  sencillamente,  sin  ningún  afeite,  ni  rodeo  de 
palabras  :  como  decir,  que  estaba  el  rey  tan  lejos  de  an- 
teponer el  bien  de  aquellos  reinos  á  su  interés  y  á  la  am- 
bicionde  voK^'r  á  reinar  en  ellos,  que  habia  ofrecido  á 
algunos  grandes,  que  contradecían  su  entrada  y  vuelta 
al  gobierno,  aquellos  mismos  estados  y  tierras  que- pe- 
dían, porque  siguiesen  su  voz,  ellos  no  los  habían  que- 
rido aceptar  de  su  mano,  y  proleslaban  que  seria  grande 
y  manifiesto  peligro,  entremeterse  el  rey  en  la  goberna- 
ción do  Castilla,  mayormente  habiendo  sido  enemigo  del 
rey  don  Felipe;  al  cual,  según  era  públi'.'o,  quiso  hacer 
priínder  en  un  puerto  de  mar  de  los  de  Galicia,  y  que 
mandó  que  piiblicamente  predicasen  couti'a  él  y  contra 
la  nación  flamenca,  encareciendo,  quese  debían  daríin- 
tes  á  moros,  queconsentir  qué  los  gobernasen  flamencos. 
Que  lo  que  cansaba  mayor  sospecha,  era  ser  casado  con 
mujer  tan  moza,  y  habiendo  tan  estrecha  amistad  entre  él 
y  el  rey  de  Francia,  que  fué  siempre  enemigo  de  la  casa 
de  Borgoña  y  tan  terrible  adversario,  y  mas  teniendo  el 
rey  otra  hija,  lo  cual  decían  por  doña  Juana  de  Aragón 
mujer  del  condeslable  de  Castilla  y  nietos  della,  y  sobri- 
nos, hijos  del  infante  don  Enrique  su  primero  hermano, 
que  por  línea  legitima  de  varón  sucedian  de  los  reyes 
de  Castilla,  y  loque  parecía  mas  grave  que  todo  esto, 
que  se  traíase  en  esta  misma  sazón  matrin)onio  entre  la 
reina  su  hija,  con  el  señor  de  Fox  su  cuñado,  y  en  otras 
parles  como  se  divulgaba.  A  todas  estas  cosas  que  so 
oponían  por  los  embajadores,  tenia  el  rey  muy  en  la  ma- 
no su  satisfacción.  Porque  siendo  así,  que  no  podía  ne- 
garlo, que  lenía  nuiv  eslrecha  amistad  con  el  rey  de  Fran- 
cia, los  principios  della  se  granjearon  en  el  mismo  tiem- 
po que  el  rey  de  romanos  y  el  rey  archidu(|ue  su  hijo 
oran  sus  confederados  y  amigos,  y  ellos  habian  procura- 
do por  diversas  vías  bien  exquisitas,  tener  amistad  y 
unión  con  el  rey  Luis,  cuando  él  tenia  mas  cruel  y  tra- 
bada guerra  con  Francia  y  lo  que  era  mas  grave,  qué  en 
algunos  capitules  sin  causa  ni  razón  alguna,  se  concer- 
taron contra  su  derecho  y  justicia,  y  viéndose  desasido 
y  burlado  dellos,  le  convino  buscar  forma  de  avenirse 
con  el  rey  de  Francia,  y  asentar  con  él  su  amistad.  Que 
no  se  hubiera  aprovechado  della,  sino  por  culpa  suya,  y 
como  por  fuerza  :  mayormente  que  aquella  aüanza  y  con- 
federación que  hicieron,  no  perjudicaba  al  rey  de  roma- 
nos, nía  sus  nieíos,  pues  no  se  obligaba  de  valer  contra 
ellos,  ni  sus  señoríos,  y  no  dejaba  de  conocer  que  su  ca- 
samiento con  la  reina  Germana  lo  hizo  compelido  por  la 
eslrecha  necesidad  en  qtie  estuvo,  como  muchas  veces 
lo  dijo.  Mas  cuanto  al  matrimonio  de  la  reina  doña  .luana 
su  hija,  decía  ser  muy  público  y  notorio  que  el  marqués 
de  Villena  y  don  Juan  Manuel  y  otros,  habian  procurado 
y  procuraban  que  casase,  siendo  en  tolal  destrucción  y 
ruina  de  aquellos  reinos,  y  f|ue  con  su  persona  y  estado 
lo  pensaba  defender  por  el  amor  que  tenia  tt  sus  nieles, 
y  que  menos  se  debía  dar  crédilo  á  lo  que  sembraban  pu- 
blicando, que  fué  enemigo  del  rey  su  yerno  y  fiue  le  qui- 
so hacer  prender,  lo  que  él  ¡amáshabía  pensado,  ni  se  le 
dio  causa  por  él  para  ello,  y  que  esto  fuese  veidad,  decía 
el  rey,  que  se  conoció  manifiestamente  cuando  él  se  fué 
á  ver  con  él  en  una  muía  y  desarmado,  estando  su  yerno 
armado  y  con  gente  de  guerra.  Tener  otros  nietos  y  so- 
brinos, decía  el  rey,  que  hacía  poco  embargo  para  periu- 


dicar  la  sucesión  legitima  de  sus  nietos,  y  que  si  ól  tu -i 
viera  intención  de  dañar  en   esto,  contra  el  derecho  del 
príncipe  don  Carlos,  no  hubiera  hecho  jurar  á  los  prín- 
cipes y  harones  y. á  todo  el   reino  de  Ñapóles  y   prestar 
los  homenajes  <'i  sí,  y  á  la  reina  doña  Juana  su  hija  y  a 
sus  herederos,  ni  hubiera  revocado  y  mudado  los  privi- 
legios que  habia  concedido  de  diversos  estados  á  los  ba- 
rones del  reino,  estando  en  España,   en  nombro  suyo  y 
de  la  reina  Germana  su  mujer.  Todas  eslas  cosas  se  al- 
tercaron y  discutieron  enlieel  rey  y  los  embajadores  del 
rey  de  romanos,  y  dióse  orden  que  se  continuase  aquel 
tratado,  y  para  que  lo  moviesen  y  comunicasen  con  ellos, 
nombró  el  rey   al  Gran  (-¡apilan  y  á  Juan  Cabrero  su  ca- 
marero, y  al  secretario  !\jiguel  Pérez  de  Almazan.  Tor- 
nando á  debatir  sobro  lo  mismo,  dijeron  á  los  embajado- 
res, que  descendiesen  á  algimas    particularidades,   cóii 
que  se  pudiese  asentar  la  concordia  entre  los  reyes  sobre' 
esta  contienda,  proponiendo  algunos    medios  honestos  y 
razonables,  con  los  cuales  se  pudiesen  confoímar  en    la 
amistad  y  unión  que  el  deudo   requería.    Primeramenie 
propusieron,  que  si  el  rey  ?e  quedase  en  Ñápeles  y  no 
partiese  del  reino  hasta  concertarse,  podría  ser  que  ei  rey 
de  romanos  viniese  en  que  se  hiciese  una  gobernación  de 
los  reinos  de  '"astilla,  León  y  Granada,  porque  puesto  qiuj 
en  lo  pasado  el   rey  anduvo  derecho  en  el  gobierno  de 
Aquellos  reinos,  pereque  ahora,  pues  era  casado,  y  en 
Francia,  no  sería  como  primero,  porque  teniendo  hijos, 
los  quería  hacer  señores  de  toda  Hspaña.  Porque  habien- 
do ofrecido  al  rey  díj  romanos,  por  medio  de  don  Pedro 
de  Ayala  y  de  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida,  que  no  so 
casarla,  de  lo  cual  seje  obligaron,  y  al   rey   archiduqire 
concluyó  su  casamiento  con  la    persona   mas  estraña  y 
contraria  quese  pudiera  hallar  para  la  casa  de  Austria,  y 
que  por  este  recelo  holgaría  el  rey  de  romanos,  que  lii 
gobernación  se  encargase  y  conietieso  á  veiiHo  y  cuatro 
personas,  los  diez  y  seis  nombrados  por  el  rey  de  roma- 
nos y  por  las  cortes  de  aquellos  reinos,  y  que  el  rey  eU- 
gíese  y  nombrase  los  ocho  restantes  que  fuesen  natura- 
les y  no  de  otra  nación,  y  que  estos  gobernasen  junta- 
mente con  el  rey,  y  fuese  obedecido  por  ellos  como  tu- 
tor y   la  reina  como  señora  natural.  Ordenaban  lo  desto 
gobierno  á  su  modo,  pareciéndoles  que   los  olicios  y  hn- 
neücios,   y   todas  las  otras  gracias  se  dividiesen  eii  tres 
partes,  y  la  una  se  otorgase  por  el  rey,  y  las  otras  dos 
por  los  gobernadores  alternativamente,  porque  teniendo 
el  principe  consigo  algunos  hijos  de  señores,  y  por  oíros 
respetos  decían  que  era  necesario  que  el  rey  de  roma- 
nos, como  su  tutor,  tuviese  deque  hacerles  merced.  Tam- 
bién ponían  orden, queen  las  rentas,  demsis  de  los  gastos  y 
expensas  ordinarias  de  guardas  y  cosas  del  reino,  lo  que  so- 
brase sedividieseen  cuatro  partes,  lastres  para  lacasa  y 
corle  de  la  reina,  y  la  otra  parte  para  el  rey.  Para  Insegu- 
ridad de  la  sucesión  del  príncipe,  pedían  que  estuviesen 
en  poder  del  rey  de  romanos,  como  tutor  tie  la  persínia 
de  su  nieto,  los  castillos  y  fortalezas  del  reino,  y  que  so 
pusiesen  por  él  los  alcaides  ó  por  los  procuradores  do 
cortes,  ó  ó  lo  menos  las  dos  partes.  Allende  desto  orde- 
naban que  los  procuradores  del  reino  y  los  gobernado- 
íes  y  oficiales  y  gente  de  armas  hiciesen  de  nuevo  jura- 
mento y  homenaje  al  príncipe  don  Carlos,  como  sucesor 
y  á  los  gobernadores  en  su  nombre,  y  no  se  procediese 
ni  atentase  en  ninguna   cosa  directa   ó    indirectamento 
contra    los  grandes  de  Castilla,  y  que  ambos  reyes  se 
ol)ligasen,  que  no  darían  lugar  al  matrimonio  de  la  rei- 
ría, y  que  so  procurase  con  ella,  que  prestase  su  con- 
sentimiento ii  todo  esto.  Si  quisiera  el  rey  de   romanos, 
y  estos  embajadores  en  su  nombre,  buscar  todas  las  for- 
mas y  maneras  posibles,  comO  poner  en  toda  Eturbacion 
y  escándalo,  y  en  continua  contienda  y  disensión  á  Cas-^ 
tilla,  no  pudieran  hallar  mas  aparejados  caminos  y  me- 
dios que  estos,  que  proponían  al  rey,  siendo  él,  el  que 
mejor  entendió   lo  que  convenía  á  la  gobernación  y  pa- 
cífico estado  de  la  líerra,  de  cuantos  principes  reiíiaron 
antes  del.  Apenas  pudieron  él  y  la  reina,  siendo  una  mis- 
ma cosa  y  reyes  naturales,  y  de  grande  y  muy  excelente 
juicio  y  entendimiento,  reinar  juntamente  en  un  mismo 
tiempo,  sin  alguna  diversidad   y   contiendas  por  la   per-- 
■versa  condición  y  dañado  ánimo  de  aquellos  que  por  su 
pasión  y  propio  -interés  querían    sustentar  l¿i  disensión 
:;  discordia  entre  ellos,  hasta  tanto  que  convino  jumarse 
sobre  ello  muclias  personas  zelosas  de  la  paz  y  justicia, 
y  con  grande  dilicultad  y  trabajo,  se  (loncertaron  en  con- 
tinuar la  administración  de   la  justicia  y  la  gobernación 
del  reino.  Habiéndose    aquello  allanado,  ordeiuulo  y  es- 
tableciendo las   leyes  que  les  parecieron  convenir  para 
el  beneficio  universal  de  la  tierra,  restituyeron  á  la   co- 
rona lo  que  se  habia  usurpado  della,  y  fueron  castigados 
aquellos  que  buscaban  y  procuraban  la  disensión.  Sien- 
do esto   asi,   ciímo  fuera  posible,   que  con  tantos  y  lan 
discordes  enire  sí  por  sus  parcialidades  y  bandos  pirdie^ 
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fio  romanos  inducido  y  persuadido  por  aquellos  grandes 
(fue  deseaban  excluir  del  gobieino  al  rey,  y  poner  ellos 
(MI  ól  lainano,  por  volver  ix  la  autoridad  y  mando  que 
sulian  tener.  Después  desto  los  mismos  emba.radores  pro- 
pusieron otros  medios,  y  entre  ellos  era,  que  promoile- 
se  el  rey  que  procurarla  con  lodo  su  poder,  que  se  en- 
viasen algunos  hijos  de  grandes  y  de  personas  muy  prin- 
cipales de  Aragón  y  Castilla,  para  que  estuviesen  en 
Flaiides,  y  resicliesen  en  la  corte  del  [iríncipe,  y  que  el 
rey  perdonase  á  los  que  liabian  seguido  la  voz  del  rey 
(Ion  Felipe  y  tenían  la  del  eniperailor  su  padre,  y  ofre- 
ciese con  jui  amento,  de  los  tratar  con  el  amor  y  bene- 
volencia que  iuiles  solía.  Con  esto  pedían  ,  que  procura- 
se; (pie  en  la  investidura  que  esperaba,  se  le  iiabia  de 
ci.nceder  por  el  papa,  del  reino  de  Ñapóles,  no  se  perju- 
dicase su  dereclio  y  de  sus  sucesores,  y  que  los  liíjos  é 
hijas  del  rey  don  Felipe,  de  la  reina  doña  Juana,  no  ca- 
sasen sino  de  voluntad  y  conseniimieiito  de  amboíi.  Pa- 
la lo  que  tocaba  á  la  seguridad  de  la  sucesión  del  pi'in- 
cípe  en  los  reinos  de  Castilla,  querían  que  el  rey  ofre- 
ciese, de  no  tomar  ululo,  sino  el  de  administrador  y  go- 
bernador, y  que  se  confederase  con  el  rey  de  romanos, 
para  la  defensa  de  sus  piopios  estados  y"de  los  reinos 
de  Castilla,  y  que  no  usurpase  las  cosas  de  la  corona 
leal  ni  se  ajenasen.  Que  siendo  llegado  el  rey  á  Castilla, 
se  Convocasen  corles,  y  en  ellas  jurasen  á  la  reina  do- 
ña .juana,  y^  que  después  de  sus  días  lendrian  por  rey  y 
señor  al  príncipe  su  liíjo,  y  que  también  jurasen  al  rey 
de  romanos,  como  á  gobernador,  en  lanío  que  el  princi- 
pe cumpliese  veinte  años,  y  que  el  mismo  juramento  hi- 
ciesen los  alcaides  de  las  fortalezas  y  alcázares  del  rei- 
Jio,  y  los  capiíanes  de  las  compañías  de  las  guardas  y  de 
la  geiile  de  guerra.  Pretendían  asimismo,  que  en  aque- 
llas cortes  procurase  el  rey  ,  que  en  caso  que  él  murie- 
se sin  <iejar  hijoa  varones,  ánles  que  el  príncipe  cum- 
pliese los  veinte  añn.s ,  recibiesen  por  adminislrador  y 
goiiernador  general  de  Castilla,  y  de  la  corona  de  Ara- 
gón, al  rey  de  romanos,  y  que  él  gobernase  estos  reinos, 
I>or  personas  naturales  dellos,  y  lo  mismo  se  obligaba 
a  procurar  el  rey  de  romanos  ,  en  caso  que  él  njuríese 
sin  dejar  hijos  varones,  ánies  de  aquella  edad  del  prín- 
cipe, que  fuese  la  gobernación  de  los  estados  de  Flandes 
y  de  la  casa  de  Austria  del  rey  Católico.  Fué  también 
aiMinlado  que  luciese  poner  el  rey  las  fuerzas  de  Fuen- 
lei'rabia  y  de  la  Coruüa,en  poder  y  mano  dealgunas  per- 
s<jnas  naturales  del  reino  de  Castilla  y  León,  (^ue  nom- 
hrase  el  rey  de  romanos,  que  hiciesen  juramento  y  ho- 
menaje al  príncipe,  como  sucesoí',  y  qiie  fuesen  proveí- 
dos por  el  rey,  después  que  fuesen  nombrados  por  el  rey 
de  romanos,  y  jurase  de  no  mudarlos,  y  que  estos  tam- 
bién hiciesen  jurañiento,  que  en  caso  que  el  rey  intenta- 
se alguna  cosa,  en  perjuicio  de  la  sucesión  dei  príncipe, 
darían  la  obediencia  al  rey  de  romanos,  como  á  su  tutor, 
y  que  el  caslillo  de  liurgos  fiie^e  también  proveído  de  la 
misma  suerte,  por  elección  del  rey  de  romanos  á  per- 
sona nalural  de  aquellos  reinos,  que  no  fuese  sospechoso 
á  la  reina,  ni  tal  que  pudiere  mover  escándalo,  ni  discor- 
dia en  aquella  ciudad.  Pedia  que  lodo  esto  lo  jurasen  y 
■  ofreciesen  dé  guardar  las  diez  y  ocho  ciudades  y  villas 
del  reino  que  intervienen  en  las  cortes,  y  cuairo  de  los 
lilas  principales  prelados  de  Castilla,  que  el  rey  de  ro- 
manos nombrase,  y  ocho  grandes  que  fuesen  escogidos 
por  ambos  reyes,  y  los  capitanes  délas  guardas. 'i'am- 
Jiíeii  querían  que  el  que  fuese  vísorey  y  lugarteníenle 
general  del  reino  de  Ñapóles,  hiciese  pleito  homenaje, 
que  en  caso  que  no  se  cumpliese  esto  por  el  rey,  y  no 
mantuviese  la  sucesión  del  príncipe,  y  contra  ella  inlen- 
lase  alguna  novedad,  fuese  obligado  de  prestar  la  obe- 
diencia al  príncipe  por  aquel  reino,  hasta  tanto  que  die- 
se satisfacción  con  cumplimiento  de  todo  ello.  Nombra- 
ban por  conservadores  desle  tratado  y  asiento  á  los  re- 
yes de  Inglaterra  y  Portugal.  Aunque  todos  estos  apun- 
lamientos  y  medios  se  ponian  delante  por  parte  del  rey 
de  romanos,  por  mas  principales,  haciendo  mucho  fun- 
damento en  la  seguridad  déla  sucesión  de!  príncipe  en 
los  reinos  de  Castilla,  como  si  el  rey  intentara  otras  cosas 
en  perjuicio. della,  como  lo  daban  á  enlendersus  deser- 
vidores, lio  se  llegó  á  la  conclusión,  porque  para  el  rey 
de  romanos  en  lo  interior  no  era  de  menos  considera- 
ción el  socorro  que  pensaba  sacar  del  rey  en  dinero, 
para  sus  empresas  y  necesidades,  que  eran  muy  ordi- 
nal ias,  y  pensó  aprovecharse  cuu  esta  diferencia  en 
buena  parlé.  Por  esia  causa  se  dilató  de  lomar  resolu- 
ción en  ella,  y  el  rey  daba  orden  en  abreviar  su  partida 
para  España,  puesto  que  en  lo  desla  contienda  estuvo 
desde  los  principios  con  tal  ánimo  y  propósito,  que  en 
las  cosas  de  la  honra  se  mostró  muy  constante  y  lirme, 
y  cuanto  á  las  del  interés  ,  se  delerniinó  de  alargar  la 
mano,  porque  con  aquello  enlendíó  que  se  vencería  lo- 
do, asi  como  en  la  paga  de  las  deudas  del  rey  don  Felipe, 
y  en  lo  que  locaba  á  la  dote  de  la  princesa  Margarita  y 
en  los  otros  socorros  que  se  hubiesen  de  hacer  al  em- 
perador y  al  príncipe,  pues  todo  se  había  de  pagar  de 
los  mismos  reinos  de  Castilla  si  se  debía  pagar.  Estaba 
cuesta  sazón  el  rey  de  roaiauos  ea  Argealina,  y  no  cesaba 


el  rey  porsu  parte  doexhortarlo  ^  la  concordia,  ofrocii-n- 
dolé  verdadera  y  niuy  lirme  amistad  do  hermano,  por-, 
que  entre  ellos  rio  se  pudiese  interponer  ninguno,  pues 
ambos  tonian  un  mismo  heredero:  y  advertialo  de  la.s 
malas  intenciones  que  lenian  el  marqués  di*  Víllena  y 
el  duque  de  Najara  y  don  Juan  Manuel,  y  que  eslos  con 
dádivas  y  largas  promesas  tenían  corrompido  y  soborna- 
do á  su  embajador  Andrea  del  üurg(j,  para  que  escribieso 
cuanto  don  Juan  le  mandaba,  y  Irataban  do  casar  á  la 
reina,  con  propósilo  de  haber  un  rey  mozo,  que  ellos  pu- 
diesen gobernar  á  su  modo,  y  les  dioso  de  ia  corona 
real  lo  que  bien  les  viniese,  como  ya  lo  habían  intentado 
en  tiempo  del  rey  don  Felipe.  Que  de  aquellos  pocos  dias 
que  baliía  reinado,  quedaban  cebados,  porcino  di()  al  con- 
de de  Uenavenle  la  feria  de  Villalon  ó  hizo  otras  muchas 
mercedes,  que  él  y  la  reina  nunca  quisieron  conceder  en 
su  liempo,  por  ser  en  perjuicio  de  la  corona  real,  y  (|ue 
eslo  era  en  destrucción  de  Castilla,  y  de  la  sucesión  del 
principe.  Mas  el  rey  de  romanos  no  podía  dejar  de  dar 
mucho  ciédílo  y  autoridad  á  los  que  se  habían  mostrado 
tan  líeles  y  servidores  de  su  hijo,  que  eran  en  esla  sa- 
zón sus  aliados,  y  no  los  quería  desamparnr  si  no  hubie- 
se de  gobernar  en  Castilla,  y  ellos  hacían  grandes  aso- 
nadas, y  publicaban  que  en  pocos  días  piídrian  juntar 
hasta  tres  mil  hombres  de  armas  y  seis  mil  gineles  ;  y 
Como  se  dilatase  el  asiento  de  la  concordia  enire  ellos,  y 
se  publicase  que  el  rey  venía  á  España  con  determina- 
ción devolverá  Castilla,  el  rey  de  romanos  le  envió  í\ 
re(¡uerir  con  Bartolomé  de  Samper,  que  había  sido  en- 
viado de  Ñapóles  á  Alemania  por  el  rey,  que  sobreseye- 
se en  su  partida  liasla  en  lauto  que  todos  los  hechos  y 
negocios  estuviesen  bien  asegurados  y  pacíficos,  y  con- 
certados entre  ellos  :  porque  los  grandes  de  Castilla  pre- 
tendían, que  por  las  leyes  del  reino  se  requería  su  con- 
seiiiímíento  para  la  gobernación.  Sospechaba  que  el  rey 
tenía  sus  inteligencias  en  daño  suyo  con  el  rey  de  Fran- 
cia, que  quería  entrar  en  Italia  con  grande  poder,  para 
hacer  alguna  novedad  en  perjuicio  suyo  y  del  imperio,  y 
de  la  sede  apostólica,  y  decía  que  convenía  muclio  qué 
se  prociuase  primero  la  concordia  entre  ellos  tres.  Tuvo 
también  mucho  senliaiienlo  que  el  rey  de  Francia  hu- 
biese mandado  quitar  las  postas  que  había  en  su  reino, 
desde  España  á  Brabante,  á  cuya  causa  pasaban  muchos 
dias,  que  no  tenían  nuevas  de  Castilla  ;  y  entendióse  que 
se  había  procurado  por  orden  del  rey  Calólico,  y  aunque 
mostraba  no  estar  lejos  de  desear  la  concordia,  con  cual- 
quier medio  ponía  dilación  en  ello,  diciendo  que  lo  ha- 
bía de  comunicar  con  el  consejo  de  Flandes,  y  con  los 
grandes  de  Castilla,  que  siguieron  la  parte  de  su  hijo,  y 
trabajaba  por  persuadir  al  rey  ,  que  convenía  mucho  á 
entrambos,  que  le  esperase  en  Italia,  par»  que  tomasen 
apunlamienlo  en  las  cosas  de  ella,  y  le  hiciese  honra  en 
lialiarse  en  Roma  á  su  coronación,  ó  á  lo  monos  se  viese 
con  él  en  el  Piamonte,  para  asentar  con  mas  fuerza  y 
autoridad  todas  sus  diferencias. 

Caí».  XLVIL— Que  el  rey  envió  á  dar  la  obediencia  al  papa 
Julio. 

Despyes  que  el  papa  aseguró  á  la  Iglesia  la  ciudacíde 
B(jloña  y  se  apoderó  de  aquel  estado,  aunque  el  rey  lue- 
go que  llegó  a  Ñapóles  le  envió  á  ofrecer  todo  el  socor- 
ro y  ayuda  que  fuese  necesario  para  aquella  empresa,  no 
embargante  esto,  supo  el  rey  que  algunas  personas  pu- 
sieron al  papa  en  nuevas  sospechas  del,  advirliéndole 
que  no  estaba  en  propósilo  de  continuar  en  la  amistad 
y  unión,  que  entre  ellos  se  habia  asentado;  antes  enlen- 
clía  en  cosas  que  podían  ser  en  grande  perjuicio  suyo. 
Esla  información  hizo  alguna  impresión  en  el  papa,  y  di() 
mayor  crédito  á  ello,  porque  el  rey  habia  diferido  de  en- 
viarle la  obediencia,  y  no  le  habia  enviado  sus  embaja- 
dores para  prestarla,  como  es  costumbre,  desde  que 
llegó  al  reino.  Habíalo  sobreseído  el  rey  con  ün  de  aca- 
bar primero  lo  de  la  restitución  de  los  estados  délos 
barones,  y  aun  lambíen  porque  pensaba  que  acabaría 
con  el  rey  de  Francia,  que  se  reformasen  algunas  cosas, 
que  se  ordenaron  en  la  capitulación  de  la  paz  que  se 
asentó  entre  ellos,  que  le  eran  muy  graves  y  pesadas,  y 
que  repugnaban  á  la  concordia  que  pretendía  concluir 
Con  el  rey  de  romanos,  sobre  la  gobernaciuU  de  los  rei- 
nos de  Caslilla,  asegurando  en  su  caso  al  príncipe  don 
C  irlos  su  nielo  la  sucesión  de  aquel  reino.  Mas  por  no  le- 
aer  en  tanto  recelo  al  papa  contra  sí,  y  porque  no  re- 
sultase de  sus  sospechas  algún  inconvenienie  mayor, 
envió  el  rey  sus  embajadores  á  catorce  del  nies  de  abril, 
(;on  una  muy  solemne  embajada,  y  fueron  á'ella  Bernar- 
do Dezpuig,  maestre  de  la  orden  de  .Montosa,  Antonio 
Augustin,"que  era  del  consejo  real  de  Aragón,  y  un  caba- 
Jiero  muy  principal  del  reino  de  Valencia, que  iba  proveí- 
do por  embajador  de  Boma  en  lugar  de  Francisco  de  Ro- 
jas, que  se  llamaba  Gerónimo  Vic.  Como  en  esta  coyun- 
tura acabó  el  rey  de  Francia  de  allanar  por  fuerza  de  ar- 
mas las  alteraciones  que  se  movieron  en  la  señoría  de 
Genova,  y  desto  hubiese  recibido  el  papa  muy  grande 
sentimiento,  envióse  el  rey  á  excusar  con  él,  diciendo, 
que  lio  habia  quedado  pur  éí,  ni  por  el  rey  de  Francia, 
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que  los  genoveses  no  fuesen  admitidos  por  via  de  con- 
cordia, habiéndose  él  irilerpuesto  por  medianero,  por  su 
(-■ontempiacion ,  y  que  en  eslo  tuvieron  ellos  la  culpa, 
pues  se  pudiera  hacer  de  manera,  que  no  recibieran 
ningún  daño.  Aseguraba  el  rey  al  papa  que  por  aquella 
causa  no  lenia  de  qué  temer,  que  resultase  alguna  no- 
vedad en  ofensa  de  su  estado,  y  ofrecía  que  él  "se  opon- 
dría á  todo  loque  sucediese,  como  por  los  suyos.  Con 
estas  ofertas  comenzó  á  procurar  el  rey,  que  se  hiciese 
una  muy  estrecha  liga  y  confederación  entre  él  y  el  pa- 
pa, y  que  después  se  hiciese  otra  general  con  el  rey  de 
Francia  y  venecianos,  porque  el  papa  después  de  lo  de 
Genova,  procuraba  con  grande  instancia  que  todos  se 
confederasen  con  el  rey  Luis  y  rompiese  el  rey  su  amis- 
tad, y  esto  ibalo  el  rey  entreteniendo  cautelosamente 
hasia  haber  concluido  la  concordia  que  se  trataba  con  el 
rey  de  romanos,  sobre  lo  de  la  gobernación  de  los  reinos 
de(;aslilla,que  era  el  principal  fundamento  sobre  que  se 
armaba  lodo  su  edificio.  Fueron  estos  embajadores  Jun- 
tamiMiie  con  Francisco  de  Rojas  á  treinta  del  mes  de 
abril  muy  acompañados  de  muchos  prelados  y  caballeros 
destos  reinos  al  palacio  del  papa,  y  estando  en  su  consis- 
torio con  el  colegio  de  cardenales,  como  es  costumbre 
juntarse  para  este  efecto,  propuso  Antonio  Agustín  un 
muy  elegante  razonamiento,  y  dióseallí  al  papa  la  obe- 
diencia excusando  al  rey  que  en  su  animóla  habla  ya  da- 
do desde  el  principio  de  su  creación.  El  papa  con  muy 
alegresemb.lantedijoque  larecibia  con  granconfianza  de 
lo  que  se  prometía  en  favor  de  la  Iglesia  como  reycalólico, 
prcileclor  y  propagador  do  la  fé,  y  dio  al  maestre  la  insig-  | 
nia  de  la  rosa  que  se  había  bendecido,  que  se  suele  dar 
á  uno  de  los  príncipes  ó  muy  señalado  varón  de  la  cris- 
tiandad, y  la  tenia  reservada  para  que  se  diese  al  rey,  y 
el  maestre  la  llevi)  con  la  ceremonia  que  se  acostumbra 
por-Roma  con  grande  acompañamiento. 

Gap.  XLVllI. — Que  el  reí/  procuró  por  m'dio  riel  cardenal  de 
lioan,  que  se  enincndase  la  capitulación  de  la  concordia  que 
se  ásenlo  cuiielreij  de  Francia  pur  lo  que  locaba'ála  suce- 
sión del  reino  de  Nápiles. 

Estaba  el  rey  Católico  tan  confederado  con  el  rey  Luis 
de  Francia,  que  por  la  desobediencia  de  los  genoveses, 
hizo  prohibición  general  en  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sici- 
lia, que  no  pudiesen  llevar  trigo  ni  vituallas  á  la  ciudad 
y  ribera  de   Genova,  y  para  reducir  aquella   señoría  á 
toda  obediencia  del  rey  de  Francia,  mandó   dar  gran  fa- 
vor á  Carlos  de  Amboesa  señor  de  Chamonte.gran  maes- 
tre y  mariscal  de  Francia,  y  lugarteniente  general  y  go- 
bernador del  estado  de  Milán,  y  al  señor  de   Rabastan 
que   fué  gobernador  de  Genova.  De  la  misma  manera    el 
señor  de  Gimel,  que  residía  por  embajador  del  rey  Luis 
en  Roma,  y  Juan  Lascaris  que  era  su  embajador  en  Ve- 
nada, daban  parte  al  rey  del  estado  de    los  negocios  de 
Italia,  como  si  fuera  el  mismo  rey  de  Francia,  y  se  favo- 
recían del  para  lodo  lo  que  ocurría,  señaladamente  en 
los  que  locaban  á  poner  asiento  en  las  cosas  de  Genova. 
Eli  la  misma  sazón  los  venecianos  procuraron  de  confe- 
derarse con  los  dos,  y  el  rey  iba  entreteniendo  la  plática 
porque  entendió  que  el  rey  de  romanos  dilatab*decon- 
cerlarse  conél  en  lo   de  la  gobernación   de  Castilla,  y 
que  movía  nmy  diversos  tratos  contrarios  unos  de  otros, 
y  recelaba  que  su   (in  era   por  concluir  alguna  nueva 
concordia  con  el  rey  de  Inglaterra  y   con  la  señoría  de 
Venecia,  y  por  esta  causa  llevaba  en  dilación  el  negocio. 
Parecía  al  rey  que  para   mas  brevemente  persuadir  al 
rey  de  romanos  aloque  convenia,  seria  bien  confede- 
rarse por  algunos  años  con  venecianos,  y  que  pr)r  este 
camino  leganarian  él  y  el  rey   de  Francia  para  sí,  pues 
viéndose  solo  forzosamente  habia  de  condescender  alo 
de  la  concordia  del  gobierno  de  Gaslilla,  y  que  en  aquel 
intervalo  de  tiempo  no  serian   declarados  enemigos  ni 
contrarios,  como    de  otra  manera  lo   habían  de   ser  si 
aquella  señoría  se  juntase  con  el  papa  y  con  el   imperio. 
Allende  deste  efecto,  entendía  el    rey  que  aprovecharía 
para  conservar  aisumo  ponlifice  que  era  muy  vario  y 
mudable,  pues  viéndolos  unidos,  no  podría  salir  de  la  vo- 
luntad de  los  dos,  y  así  podrían  mejor  disponer   en   las 
cosas  de  la  Iglesia,  y  aun  en  caso  de  sede  vacante,  en  la 
creación  del  ponlifice.  Pero  lo  desla    concordia  que  se 
trataba  con  la  señoría,  eia  con  determinación  y  fin  que 
si  el  rey  deromanosquisiese  confederarse  con  ellos,  lo 
que  no  podía  rehusar,  tuviesen  lugar  cuando  viesen  bue- 
na ocasión,  de  ejecutar   la   empresa   contra  venecianos, 
que  estaba  ya  muy  airaigada  en  su  fantasía,  así   porque 
se  podía  asentar  la  confederación  por  el  tiempo  que  les 
pareciese  conveniente  como  también    porque    no  se  ha- 
bían de  confederar  con  la  señoría,  sino  paia  ayuda  á  la 
defensa  de  sus  estados.  Mayoimenle  que  lo  que  venecia- 
nos lenian  del  ducado  de  Milán  y  del  reino, el   rey  Caió- 
lico  no  lo  estimaría  por  estado  de  la  señoría  sino  por  su- 
yo y  del  rey  de  Fran*;ia.  y  lenia  enlendido  que  asentar 
aquella  confederación  con  la  señoría  de  Venecia,  no  pe- 
dia sino  aprovechar  ó  para  lo  uno  ó  para  lo  otro,  y  jun- 
tamente  con  ganar  aquella   república  y  quitarla  á  sus 
conlrarios,  pretendía  el  rey  que  trabajasen  él  y  el  rey 


de  Francia,  cada  uno  por  su  parle,  de  tener  por  su  con- 
federado al  rey  de  Inglaterra,  y   en  este  medio  pensaba 
poder  asentar  las  cosas  de  Castilla,   para  mejor  y  mas  li- 
bremente seguir  cualquiera  empresa  que  se  le  ofreciese. 
Era  cosa  de  grande  admiración  ver  con  cuánto   cuidado 
entendía  el  rey  en  disponer  las  cosas  en  conservarse  en 
la  autoridad  y  grandeza    en  que  había  estado  y   dejarla 
en  muy  confirmada  y  pacífica  posesión  y  herencia  á  sus 
sucesores,  y  por  esta  causa  en  cualquiera  ocasión,  aten- 
día á  remediar  algunos  capítulos  de  la   concordia  que 
asentó  con  el  rey  deFrancia,  en  que  estaba  obligado  al 
rey  Luis  por  lo  de  su  matrimonio,  por  si  pudiese  hallar 
forma  para  ello,  por  medio  del  cardenal  de  Roan.  Eran 
aquellos  artículos  muy  perjudiciales  á  su   estado  y  mu- 
cha parte  para  estorbar  la  concordia  con  el  rey  de  roma- 
nos sobre  lo  de  la  gobernación  de   Castilla.   Señalada- 
menle  el  artículo  que  declaraba  haber  renunciado  el  rey 
Luis,  y  dado  en  dote  la  parte  del  reino   de  Ñápeles,  que 
él  pretendía,  á  la  reina  Germana  su  sobrina,  y  procura- 
ba el  rey  que  de  todo  enteramente  se  le  hiciese  renun- 
ciación á  él  y  á  sus  sucesores,  y  conforme  á  esto  le  die- 
se el  papa  la  investidura.  Era  el  cardenal  de  Roan  todo 
el  gobierno  y  poder  absoluto  del  rey  de  Francia,  y  el  rey 
le  envió  á  decir  que  la  cosa  que  mas  deseaba,  era  ver  en 
sus  días  que  la   unión  y  amistad  que  lenia  con  Francia 
fuese  perpetua  é  indisoluble,  así  por  el  bien  y  prosperi- 
dad de  sus  reinos  y  estados,  como  por  la  paz  de  la  cris- 
tiandad, y  que  eslo  no  se  podía  mejor  conseguir  que  ira* 
bajando  que  el  mismo  cardenal  fuese  creado  pontífice, 
que  era  á  lo  que  él  aspiraba  con  todo  su  pensamiento. 
Pero  decía  el  rey  que  no  se  podia  disponer   á  esto  tan  li- 
bremente   cuanto  lo  hieíeía,  viendo  remediados  aque^ 
líos  artículos,  y   que  por  la  misma  razón  no  le  salían  á 
ello  los  cardenales  que  eran  sus   naturales  y  servidores 
con  quien   lo  habian  comunicado.  Que  por  esla  causa 
considerando  que  el  verdadero    derecho  del   reino  de 
Ñápeles  era  de  la  casa  de  Aragón,   seria  obra  de  cristia- 
nísimo príncipe  quilar  toda  ocasión   de  discordia    en  lo 
venidero,  pues  esperaba  tener  sucesión  de  la  reina. y  no 
era  razón  que  teniendo  hijos  quedasen  con  aquel  vínculo 
y  seria  justo  que  se  le  quitasen  las  sospechas,  para  que 
siempre  estuviesen  unidos  con  Francia,  pues  habian  de 
tener  mas  deudo  con  el  rey  Luis  ,  que  con   Francisco  de 
Valois  duque  de  Angulema,  que  le  había  de  suceder  en 
el  reino,  y  siendo  de  su  sangre  no  era  justo  que   les  de- 
jase contienda' en  lo  de  la  sucesión  de  Ñápeles,  con  otro 
rey  extraño  de  su  casa.  Por  todas  estas  consideraciones 
procuraba  de  persuadir  al  cardenal   que  pusiese  reme- 
dio en  ello,  por  la  mejor  viaque  le  pareciese,  y  en  aquel 
caso  ofrecía  que  teniendo  hijos  de  la  reina,  señalaría  para 
su  vida  della  sesenta  mil  florines  de  renta,  y  que  después 
quedasen  á  sus  hijos,  y  si  no  dejasen  sucesión  de  aquel 
matrimonio,  se  obligaba  de  dar  al  rey  Luisy  á  sus  here- 
deros otros  quinientos  mil  ducados,  sobre  los  que  quedó 
tratado  que  le  diese.  Como  la  materia  era  en  sí  muy  pe- 
ligrosa y  ponia  muchas  sospechas  ,   procedíase  en  ella 
muy  advertidamente,  y  por  esta  causa  había  dilatado  el 
rey  mas  tiempo  de  dar  la  obediencia  al  papa   por   aquel 
reino,  esperando  si  podría  mover  al  rey  de  Francia  á  este 
partido,  pero  él  estaba  muy  sospechoso  en  esta  materia 
mayormente  después  que  le  informaron  que  en  el  primer 
parlamento  que  el  rey  tuvo  en  Ñapóles  á  los  de  aquel  rei- 
no, se    hicieron  los  homenajes  y  juramentos  á  él  ,  y 
á  la  reina  doña  Juana  su  hija  ,   y  hó  á    la  reina  Ger- 
mana. 

Cap.  XLIX.— (íwe  el  Gran  Capitán  fue' requerido  por  el  papa 
para  que  acptase  el  cargo  decapitan  general  déla  Iglesia, 
y  de  la  oferta  que  el  rey  le  hizo. 

Comenzáronse  en  este  tiempo  á  alterar  en  gran  mane- 
ra las  cosas  de  llalla,  porque  el  papa  se  declaró  querer 
hacer  la  guerra  contra  la  sefioría  de  Venecia,  poi;  los  lu- 
gares que  habian  lomado  en  la  Marca  de  Ancona  a  la  so- 
de  apostólica,  y  teníase  gran  temor  del  rey  de  Francia, 
que  estaba  muy  poderoso  en  lo  de  Genova  y  en  el  esta- 
do de  Milán,  que  no  pasaseadelanle.  Era  en  esla  sazón 
el  Gran  Capitán  muy  requerido  del  papa,  para  que  le  sir- 
viese en  esla  guerra  de  capitán  general  de  la  Iglesia  :  y 
venecianos  también  procuraban  que  aceptase  su  conduc- 
ta de  general  de  aquella  señoría:  y  teniendo  el  rey  aviso 
desto,  le  hizo  nuevo  ofrecimiento  que  quería  estar  por 
Ipquele  había  prometido  en  lo  del  maestrazgo  de  Santia- 
go, diciendo  que  con  aquella  merced  vendría  á  España 
gratificado  en  parte  de  lo  que  sus  señalados  servicios 
iiabian  merecido.  Para  que  esto  se  efectuase  ,  dio  el  rey 
particular  comisión  á  Antonio  Agustín  de  su  consejo, 
cuando  fué  enviado  por  embajador  á  Roma  para  lo  de 
la  obediencia,  y  mandóle  que  hiciese  relación  al  papa, 
que  atendido  que  él  lenia  por  autoridad  apostólica  la  ad- 
ministración perpetua  del  maestrazgo  de  Santiago,  con- 
siderando los  muy  grandes  y  muy  señalados  servicios 
que  le  había  hecho  Gonzalo  Fernandez  de  Loi-doha  duque 
de  Sesa  y  de  Terranova,  su  Gran  Capitán  y  gran  condes- 
table, en  tanto  aumento  de  su  corona  real,  y  queriendo 
remunerarle  en  lodo  lo   que  pudiese,   y  acatando  sus 
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grandes  méritos  y  ancianía  en  la  orden  de  Santiago,  y  i 
cuánto  y  cuan  señaladamente  sirvió  en  la  guerra  y  con- 
quista del  reino  de  Granada  contra  los  moros,  y  que  sien- 
do como  fué  aquella  orden  fundada  para  dtjfehsion  de  la 
cristiandad  y  contra  los  infieles,  no  habla  quien  tuviese 
tanto  valor  para  aquella  empresa,  y  que  teniendo  enten- 
dido que  según  su  paiticular  alicion  y  gran  fldelidad, 
cuanto  mayor  disposición  tuviese  para  servirle,  mas  pro- 
curaría en  la  parte  que  le  cupiese,  que  siempre  se  sos- 
tuviese en  la  paz  y  sosiego  de  los  reinos  de  Castilla,  por 
ser  aquella  dignidad  en  ellos  de  tanta  autoridad  é  impor- 
tancia, periodo  esto,  de  su  propia  voluntad  liabia  acor- 
dado de  resignar  en  manos  de  su  santidad  ó  de  la  per- 
sona á  quien  lo  cometiese  la  administración  perpetua 
que  tenia  de  aquel  maestrazgo,  y  suplicaba  que  por 
aquella  resignación  proveyese  del  en  título  en  persona 
del  Gran  Capitán.  r,on  esta  condición,  que  por  cuanto  no 
convenia  que  la  resignación  se  hiciese  hasta  que  el  rey 
estuviese  en  Castilla,  porque  la  provisión  que  por  esta 
causa  se  hubiese  de  hacer  tuviese  efecto,  luego  en  sien- 
do hecha  sin  impedimento  alguno  se  cometiese  á  los  ar- 
zobispos de  Toledo  y  Sevilla,  y  al  obispo  de  Palencia  ó  á 
cada  uno  destos  prelados  para  cuando  quiera  que  el  rey 
quisiese  hacer  la  resignación,  la  recibiese  cualquier  de 
ellos,  en  nombre  de  su  santidad,  y  diese  facultad  y  cum- 
plido poder,  para  que  recibida  la  resignación  proveyesen 
del  maestrazgo  en  título  al  Gran  Capitán,  y  le  pusiesen 
en  la  posesión  de  las  villas  y  fortalezas,  y  vasallos  y  ren- 
tas de  la  orden,  y  le  obedeciesen  como  á  verdadero  maes- 
tre, y  el  papa  confirmase  aquella  provisión  no  embargan- 
te, que  por  antigua  costumbre  y  establecimiento  el  maes- 
tre clebia  ser  elegido  por  el  prior,  y  los  trece  de  la  orden. 
Concedió  el  papa  muy  liberalmente  lo  que  se  le  pedia 
por  parte  del  rey  cerca  desia  resignación  ,  en  favor 
del  Gran  Capitán  .  con  que  la  provisión  se  hiciese 
Juego  ,  y  no  lo  quiso  otorgar  como  el  rey  lo  pedia 
por  via  de  comisión  :  y  como  el  rey  se  excusase  deslo, 
afirmando  que  si  desde  luego  se  hiciese  la  provisión  por 
cualquier  via  que  se  supiese  en  Castilla,  antes  que  él 
viniese  á  Espafia  harian  el  prior  y  los  trece  la  elección  de 
maestre,  y  seria  poner  el  negocio  en  grande  peligro  y  la 
orden  en  mucha  turbación  y  cisma,  con  este  color  y  acha- 
que se  fué  dilatando ;  no  sin  gran  sospecha  que  el  rey 
usó  en  esto  de  artificio,  por  traer  al  Gran  Capitán  consi- 
go, y  tenerlo  prendado  hasta  tener  asegurada  su  entrada 
en  Castilla  :  y  así  quedó  en  este  mismo  caso  con  doblada 
queja. 

Cap  L. — De  las  vistas  que  tuvieron  en  Grijota  y  Dueñas  al- 
gunos grandes,  y  el  rey  de  Portugal  procuraba  la  venida 
del  reí/  de  romanos. 

En  la  Andalucía  se  temió  que  sucedieran  algunas  co- 
sas que  turbaran  la  paz  della,  por  haberse  apoderado 
don  Fernando  Enriquez  de  la  fortaleza  de  Ronda,  que- 
riéndola entregar  el  alcaide  que  la  tenia,  que  se  decia 
Gamarra,  al  conde  de  Ureña.  Desto  se  agraviaron  eu 
gran  manera  el  conde  y  don  Pedro  Girón  su  hijo;  y  para 
procurar  su  satisfacción,  se  juntaron  en  el  Pontón  de 
don  Gonzalo,  el  conde  de  Cabra  y  el  marqués  de  Priego, 
don  Pedro  Girón  y  don  Juan  Puertocarrero,  y  esias  vis- 
las  se  procuraron  por  don  Pedro  Girón,  y  se  ordenaron 
y  pidieron  por  el  conde  su  padre  desde  ¡a  corle  á  donde 
estaba:  y  aunque  don  Fernando  Enriquez  emprendió 
aquello  con  el  acuerdo  y  favor  del  regimiento  y  de  toda 
la  ciudad,  y  el  alcaide  la  entregó  por  no  ser  combatido, 
el  conde  de  Ureña  tomó  el  caso  por  suyo,  y  dejó  don  Pe- 
dro Girón  de  ir  sobre  la  fortaleza  para  sacarla  del  po- 
der de  don  Fernando,  porque  no  tuvo  forma  de  juntar 
ninguna  gente:  porque  el  tiempo  no  lo  padecía  según 
era  grande  la  necesidad  del  pan  y  la  carestía  en  toda 
parle,  y  esto  era  en  tanto  extremo,  que  aunque  hubie- 
ra mandamienio  de  rey  poderoso  para  juntarla,  no  bas- 
tara,cuanto  mas  aquellos  caballeros  que  no  tenían  ham- 
bre á  caballo.  Por  esto  deliberaron  que  el  marqués  de 
Priego  y  el  conde  de  Cabra  se  viesen  con  don  Fernando 
Enriquez  ,  y  le  persuadiesen  que  por  excusar  el  escán- 
dalo, pusiese  la  fortaleza  en  su  poder  ó  en  el  de  don 
Juan  Puertocarrero  :  pero  el  conde  de  Tendilla  acudió  á 
dar  favor  á  don  Fernando,  y  así  desconfiaron  de  sacar- 
la de  su  poder  por  fuerza  sin  otro  mandamiento  del  rey. 
En  aquellas  vistas  tornaron  á  confirmar  aquellos  seño- 
res la  confederación  y  amistad  que  el  conde  de  Cabra  y 
el  marqués  de  Priego  y  el  conde  de  Ureña  hablan  hecho 
con  el  duque  de  Medina  Sidona  y  con  el  arzobispo  de 
Sevilla.  Como  estaban  las  cosas  en  Casulla  en  gran  tur- 
bación, y  por  todas  parles  había  licencia  para  hacer  el 
mal  que  cada  uno  podía,  si  la  sombra  del  temor  de  la 
venida  del  rey  no  los  refrenara,  no  se  hubiera  visto 
tiempo  de  tanta  soltura.  Esto  era  causa  que  se  conocía 
claramente,  que  no  eran  tanta  parte  los  que  deseaban 
aquellas  revueltas,  y  dejados  los  grandes  y  caballeros 
que  con  lealtad  habían  de  servir  á  la  reina  y  al  rey  su 
padre,  todas  las  comunidades  estaban  en  mucho  conoci- 
miento del  daño  que  recibieron  de  la  salida  del  rey  de 
Castilla,  y  del  que  recibían  con  su  ausencia.  Algunos 
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días  ónles  que  el  duque  de  Najara  se  fuese  de  Torquo- 
mada,  se  juntaron  con  él  en  Grijota  el  almirante  ,  el 
marqués  de  Viliena,  dotí  Juan  Manuel  y  Andrea  del  Bur- 
go, después  de  haberse  visto  con  el  conde  de  Itenavento, 
y  hallíironse  en  aquellas  vistas  con  ellos  algunos  caba- 
lleros con  poderes  de  los  duques  de  Medina  Sidonia,  Be- 
jar  y  del  Infantado.  Tías  esio  se  divulgo  que  se  jura- 
mentaron de  estorbar  é  impedir  cuanto  en  sí  fuese,  la 
entrada  del  rey  en  Castilla,  hasta  que  hubiese  üalisfecho 
á  las  [iretensiones  y^  demandas  de  lodos  ellos,  y  queda- 
sen contentos,  y  así  lo  publico  el  duque  de  Niíjara  es- 
cribiéndolo generalmente  por  todo  el  reino,  y  afirmando 
ser  el  nombrado  por  capitán  general  de  la  reina,  y  ofre- 
cía asientos  en  la  casa  real  y  en  la  del  príncipe:  y  pu- 
blicóse qué  tenía  comisión  y  cargo  de  mandar  librar  los 
acostamientos  y  sueldo  á  quien  él  quisitse.  También  so 
publicó  que  entraba  en  esta  liga  el  duque  de  Valenti- 
nois  ,  de  quien  el  marqués  y  los  de  aquel  bando  liaciau 
grande  caudal  y  fundamento  y  de  su  dinero,  para  favo- 
recerle en  todo  lo  que  se  ofreciese  en  las  alieracionos 
del  reino.  Esto  se  reveló  al  arzobispo  de  Toledo,  y  que 
aquellos  grandes  estaban  concertados  de  ir  a  la  corto 
con  sus  gentes,  y  apoderarse  de  lo  que  mas  importase 
para  impedir  la  entrada  del  rey  en  Castilla,  y  tratar  con 
la  reina  lo  que  bastasen  acabar  con  ella,  hasta  que  sus 
negocios  fuesen  concluidos  :  y  el  arzobispo  y  el  condes- 
table dieron  luego  crédito  á  ello,  siendo  los  dos  de  con- 
dición muy  sospechosos,  y  que  naturalmente  se  recela- 
ban, y  se  movían  muy  de  lijero  y  creían  semejantes 
asonadas,  y  querían  arriscar  los  hechos  por  ponerlos  en 
tal  estado  que  pareciese  que  ellos  enlre^íaban  el  reino  al 
rey  de  Aragón.  Después  se  juntaron  en  Dueñas  algunos 
de  aquellos  grandes,  siendo  el  tercero  para  que  so  vie- 
sen el  conde  de  Ureña,  que  tenia  poderes  de  otros  mu- 
chos grandes  del  reino,  y  lodo  pasaba  en  cohechar  lo  mas 
que  pudiesen  en  esta  competencia  que  tenían  el  rey  y 
el  rey  de  romanos.  Fué  una  de  las  deliberaciones  que 
allí  se  trataron,  según  se  descubrió  al  condestable  por'  el 
conde  de  Benavente,  que  se  juntasen  los  mas  que  pu- 
diesen, y  con  poderes  de  los  ausentes,  y  publicasen  que 
el  arzobispo  y  el  condestable  tenían  á  la  reina  presa,  y 
que  ella  quería  que  le  trujesen  al  príncipe,  porque  en- 
tendía que  la  total  destrucción  de  la  tierra  seria  que  el 
rey  de  Aragón  los  viniese  á  gobernar,  y  que  ellos  como 
fieles  y  leaies  querían  librar  a  la  reina  de  aquella  opre- 
sión. Desto  decían  que  se  daría  aviso  por  ellos  al  papa  y 
á  todos  los  príncipes  de  la  cristiandad,  para  qu(i  euien- 
diesen  que  sí  volvía  el  rey  a  Castilla  á  gobernar,  ora 
con  violencia  y  tiránícamenle,  y  que  había  en  aquellos 
reinos  parte  contraria  para  defenderlo  y  resistirle.  Fué- 
ronse  después  á  Yillaron  con  el  conde  de  Benavente,  el 
almirante  y  el  conde  de  Valencia  y  don  Juan  Manuel;  y 
juntaban  gente  para  socorrer  el  alcázar  de  Segovia  que 
se  iba  poniendo  en  grande  estrecho  por  la  gente  del 
marqués  de  Moya,  y  no  dejaba  de  haber  algiin  recelo 
que  el  almirante  con  aquella  ocasión  no  hiciese  alguna 
acometida  en  Villada  y  Villavicencío,  y  otros  temían  que 
era  para  apoderarse  de  la  persona  del  infante  don  Fer- 
nando. También  en  otras  muchas  panes  se  emprendían 
cosas  muy  graves  por  los  que  mas  podían,  y  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  echó  de  Cuenca  el  bando  del  marqués 
de  Víllena,  y  se  quedó  en  ella  pacificamente  con  los  ofi- 
ciales ordinarios.  Tenia  el  rey  de  Portugal  inieligencia 
muy  secreta  con  el  marqués  de  Víllena  y  condón  Ju.ia 
Manuel,  y  procuraba  por  diversas  vías  que  el  rey  de  ro- 
manos viniese  con  el  principe,  y  por  delecto  de  su  ma- 
dre le  alzasen  por  rey,  y  que  el  rey  de  romanos  fuese 
gobernador.  Fué  enviado  por  esta  causa  i\  Portugal  por 
don  Juan  Manuel  Simón  Tinoco  :  y  de  allí  pasó  a  Flan- 
des  porque  se  estorbase  la  venida  del  rey  :  puesto  que 
por  asegurarse  del  rey  don  Manuel  su  yerno,  le  hübia 
ofrecido  que  daría  su  consentimiento  y  trabajaría  cjou  el 
príncipe  don  Carlos  casase  con  la  infanta  doña  Isabel  su 
hija.  Pero  por  esto  el  rey  de  Portugal  no  cesó  de  tener 
sus  inteligencias  en  Casiilla  con  aquellos  grandes  y  con 
los  de  su  opinión  :  y  publicaban  por  diversas  parles  que 
el  rey  tenía  nueva  pendencia  con  Venecianos,  y  que  el 
rey  Luís  volvería  á  su  anligua  querella  de  la  empiesa 
del  reino,  y  así  no  podría  el  rey  venir  aunque  quisiese: 
y  con  estas  nuevas  hacían  vacilar  el  pueblo,  y  que  estu- 
viese dudoso  y  con  harta  sospecha.  Era  cierto  que  el  rey 
de  Portugal  ninguna  cosa  deseaba  menos  que  ver  al  rey 
Católico  en  Casiilla:  y  esto  era  porque  no  holgaba  que 
se  confirmase  en  aquellos  reinos  el  gobierno  por  mano 
de  quien  les  dio  tanta  autoridad,  y  los  conservaba  en 
su  pujanza  y  grandeza:  y  también  porque  se  había  de- 
clarado demasiadamente  confederándose  con  el  rey  don 
Felipe ,  y  después  con  el  emperador  su  padre.  Siendo 
esto  asi  V  habiendo  el  rey  de  Portugal  enviado  secreta- 
mente áFiandes  á  maestre  Tomás,  que,erasu  predica- 
dor, y  hallándose  en  esta  misma  sazón  don  Dionis  de 
Portugal  en  su  corte,  y  que  el  marqués  de  Víllena  y  don 
Juan  Manuel  tedian  en  aquel  reino  muchos  amigos  y 
deudos,  y  toda  aquella  nación  grande  odio  al  roy_(.atoli- 
co,  y  en  este  mismo  tiempo  se  hiciesen  compañías  de 
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aente  de  ordenanza  de  guerra,  y  se  diese  cargo  dellas  á 
Gaspar  Vaez  y  á  Leilon,  que  fueron  capitanes  de  infan- 
tería en  la  guerra  del  reino  y  hien  esliniados  del  Gran 
(Japitan,  los  que  deseaban  nuevas  alteraciones  se  fa- 
vprecian  mucho  de  la  mala  voluntad  que  el  rey  don  Ma- 
nuel tenia  á  su  suegro,  creyendo  que  quería  emprender 
ülguna  cosa  en  Caslilla.  Túvose  por  muy  cierto  que  da- 
rla todo  favor  á  la  venida  del  rey  de  romanos,  á  quien 
decían  los  portugueses  como  cosa  muy  llana  y  sabida, 
pertenecer  legítimamente  la  t\ilela  del  príncipe  por  ser 
abuelo  de  parte  do  padre,  y  viudo;  porque  por  su  medio 
(¡onsaban  que  antes  se  efectuaría  el  matrimonio  del  prín- 
cipe en  Portugal  que  con  voluntad  del  rey  Calúlico.  Pero 
como  entonces  estando  don  Dionis  en  Portugal  á  vuel- 
■  Jas  desta  negociación,  la  duquesa  de  Rreganza  su  madre 
y  el  duque  don  Jaime  su  hermano  pidiesen  al  rey  don 
Aíanuel  la  condestablia  de  aquel  reino,  con  lo  que  decían 
que  le  pertenecía  del  marquesado  de  Montemayor,  y  no 
lo  quisiese  otorgar  ni  dar  á  don  Dionis  en  su  reino  lo 
que  se  le  habla  quitailo  en  Caslilla,  volvióse  con  harto 
descontenlamienio  :  aunque  no  por  eso  dejó  el  marqués 
de  Vrllena  de  continuar  sus  pláticas  con  portugueses,  ó 
para  induciiles  á  que  de  hecho  tentasen  algo,  ó  por  to- 
mar mejor  asiento  en  sus  cosas  con  el  rey  Católico ;  ma- 
yormente hallando  tan  buen  aparejo  en  el  ley  de  Por- 
tugal, para  procurar  todo  lo  que  se  podía  desear  para 
excluir  al  rey  de  la  gobernación  de  Castilla. 

ilííP.  Ll.—De  la  guerra  que  el  rey  de  Navarra  hizo  contra  don 
Luis  de¡  lleamnnte  conde  de  Lerin  su  condestable ,  y  de  la 
muerte  del  duque  de  Valeniinais. 

Aunque  el  rey  de  Portugal  estaba  tan  declarado  como 
esto  y  mostraba  grande  pasión  contra  el  rey  Católico,  la 
tenia  mucho  mayor  el  rey  don  .Juan  de  Navarra,  en  pro- 
curar lodo  el  impedimento  y  embarazo  que  pudiese  al 
rey  ,  para  ([uo  no  fuese  admitido  en  Castilla.  Movíase 
con  mayor  causa  que  el  rey  de  Portugal:  porque  estaba  en 
ííste  tiempo  con  gran  temor  que  el  rey  tenia  muy  secreta 
iiiteligencia  con  el  rey  de  Francia,  para  que  le  echasen 
del  reino  y  pusiesen  en  la  posesión  del  á  Gastón  de  Fox 
su  cuilado.  Por  este  recelo  procuró  de  confederarse  el 
rey  de  Navarra  en  grande  amistad  con  el  rey  de  roma- 
nos, y  solicitaba  qiie  viniese  con  ejórcilo,  y  trújese  al 
príncipe,  ofreciendo  que  tendría  por  Navarra  muy  segu- 
ra la  entrada  n.)  solo  por  Castilla,  pero  aun  si  le  convi- 
niese por  Aragón  :  y  afirmaba  que  no  iiallaria  ninguna 
resisten(;ía.  Para  comenzar  á  poner  esto  en  obra,  mandíí 
que  se  pusiesen  en  orden  las  fuerzas  de, Navarra,  y  de- 
terminó de  cobrar  á  su  mano  las  que  estaban  en  poder 
de  don  Luis  de  Beamonle  conde  de  Lerin  su  condesta- 
l)le,  y  ocupai-le  el  estado  y  echarle  del  reino  como  á 
notorio  deservidor  y  rebelde.  Era  al  principio  de  la  cua- 
resma cuando  se  hacia  muy  rigurosa  ejecución  en  esto: 
y  el  rey  de  Navarra  un  miércoles  á  diez  de  marzo  fué  á 
jioner  cerco  sobre  la  fortaleza  de  Viana  que  se  había  da- 
do al  condestable  en  tenencia  ;  y  habiéndose  puesto  en 
defensa  della  don  Luis  de  Beamonte  su  hijo  con  alguna 
gente  de  caballo  que  le  fueron  en  socorro  de  Castilla,  el 
rey  de  Navarra  que  habla  entrado  en  la  villa  para  poner 
cerco  sobre  la  fortaleza,  mandó  juntar  allí  su  ejércílo  y 
loda  la  gente  que  tenia  de  guerra,  que  eran  doscientas 
lanzas  ginetas,  y  ciento  y  treinta  hombres  de  armas,  y 
mas  de  cinco  mil  peones,  y  llevó  por  capitán  general  del 
al  duque  de  Valentmoís  su-cuñado,  que  guiaba  la  hues- 
te toda  con  su  gente  de  armas  muy  bien  apuesto  con 
una  ropa  de  brocado,  y  tenían  dos  caj-iones  y  dos  medías 
culebrinas  y  otros  tiros  de  caiupo.  Otro  día  después  (|ue 
llegó  e!  rey  de  Viana,  que  fué  a  once  de  marzo  á  la  no- 
i:lie,  sobrevino  grande  lluvia  con  un  viento  muy  fui;io- 
so;  y  ijorqne  la  fortaleza  padecía  mucha  necesidad  de 
bastimento  y  la  noche  era  tan  tempestuosa,  el  conde  de 
Lerin  qUe  estaba  muy  atento  para  socorrer  á  su  hijo  y  la 
fortaleza,  y  por  esto  se  había  puesto  en  una  villa  .suya  á 
ires  leguas  de  Viana  que  se  llama  Mendavla,  acord<)  de 
irá  bastecerla,  y  fué  allftcon  doscientas  lanzas,  y  dejó 
fuera  de  Mendavia  en  un  barranco  hasta  seiscientos  peo- 
nes ballesteros  y  espingarderos  como  en  ctdada,  y  para 
'¡ue  los  recogiesen  a  la  vuelta.  Entró  el  conde  en  la  for- 
taleza y  bastecióla  lo  mejor  que  pudo  sin  que  fuesen 
••'^n-ilos  ,  por  el  mal  recaudo  que  había  en  el  campo  del 
'  cy„  r/m  ¡a  demasiada  contianz:^  de  la  mucha  gente  de  su 
"jr-i'csio  :  y  aun  también  lo  atribuyeron  á  que  el  duque 
•■;abia  poco  de  la  manera  de  guerrear  de  los  españoles  ,  y 
aunque  el  conde  de  Lerin  se  pudiera  volver  con  los  .-^u- 
yos  sin  ser  descubierto,  no  curó  dello  sino  aguai-dar 
iutsta  que  amaneciese,  por  re.^onocer  la  genle  que  habla, 
y  con  esperanza  que  podría  hacT  algtin  daño  á  los  ene- 
migos si  le  siguiesen.  A  la  vuelta  que  dio  para  reco- 
gerfio  ,  comenzaron  los  suyos  a  apellidar  el  nombre 
de  Beamonte  ;  y  entonces  sé  dio  alarma  en  el  campo 
del  rey,  y  salió  el  duque  de  Valentinois  de  los  primeros 
en  pos  dallos,  no  bien  armado  y  con  hasta  setenta  lan- 
zas, y  tras  él  el  rey,  aunque  bien  irasei-os,  y  toda  la  otra 
gente  enhilada.  Siguió  el  duque  muy  arriscadamente  el 
alcance,  y   malo  y   prendí  ó  hasta  quince   hombres;  y 


(  ya  que  llegaban  cerca  do  aquel  puesto,  donde  qqedaba 
la  gente  del  conde  en  celada,  el  duque  se  adelantó  ha- 
cia allá  tras  un  caballero,  y  le  derribó,  y  allí  se  junta- 
ron otros  cuatro  caballeros  á  encontrar  al  duque,  y  die- 
ron sobre  él  y  le  derribaron  a  tierra,  habiéndole  lierído 
un  caballero  que  se  decía  Jiinenn  Garcez  de  los  Fayos  de 
Agreda,  con  una  lanza  por  el  faidar,  y  entonces  salieron 
los  de  la, celada,  y  quedó  el  duque  á  pié  peleando  con 
una  lanza  de  dos  hierros,  y  sin  ser  conocido  le  mataron 
los  peones,  y  en  un  momento  le  desnudaron  hasta  laca- 
misa..  Entonces  toda  la  gente  del  rey  de  Navarra  que  se- 
guía al  duque,  ó  iba  ya  muy  cansada  y  enhilada,  y  sin  nin- 
guna orden,  como  le  vieion  muerto,  comenzó 'de  volver 
las  espaldas  huyendo,  y  si  no  fuera  por  don  Ladrón  de 
que  se  hallo  con  algunos  caballeros,  y  los 
hizo  recoger,  se  perdiera  mucha  genle  ;  y  habiéndose  allí 
juntado  y  puesteen  orden  todo- el  campo,  delerminarou 
de  cercar  al  conde  en  Mendavia  ;  pero  él  se  habia  ya  pa- 
sado de  largo  á  Lerin,  y  también  pareció  á  muchos  que 
se  hallaron  con  el  rey  que  no  lo  debían  hacer,  porque 
iban  muy  fatigados,  diciendo  que  seria  poner  la  hueste 
en  aventura.  Así  acabó  el  duque  sus  días,  que  poco  an- 
tes era  el  verdugo  y  cuchillo  de  Italia,  y  lo  que  fué  muy 
notado  se  alirmaba  que  después  de  tamos  trabajos  y  pe- 
ligros que  pasó  en  diver.^as  empresas,  vino  ájnorir  en  la 
tierra  que  era  diócesis  del  primer  obispado  que  tuvo, 
que  fué  el  de  Pamplona,  y  en  el  mismo  día  que  se  habia 
tomado  la  posesión  del,  que  fué  día  de  san  Gregorio,  pa- 
ra mayor  ejemplo  del  castigo  que  merecieron  las  ofen- 
sas é  infamias  que  causó  á  la  Iglesia.  Por  todo  esto  pare- 
ció esle  caso  á  todos  gran  m.aravilla  y  juicio  secreto  de 
Dios,  portpiedesu  parleninguno  fué  herido  ni  preso,  ni 
muerto,  sino  el  que  era  grande  enemigo  del  rey  Católico, 
y  así,  no  solo  pesó  de  su  muerto  á  los  de  la  parle  del  rey 
de  Navarra,  pero  á  todos  los  que  oran  deícrvídoros  del 
rey  en  Caslilla.  Quedó  sola  unA  hija  del  dinjue  en  poder 
de  su  madre  y  del  rey  de  Navarra  su  tío.  Después  de  ha- 
ber sucedido  este  caso,  el  rey  don  Juan  estrechó  mas  la 
fortaleza  de  Viana,  y  juntó  mas  gente,  y  el  condestable 
de  Castilla  envió  en  su  ayuda  cien  lanzas  y  dos  mil  peo- 
nes, los  ciento  y  cincuenta  escopeteros,  y  fueron  con  es- 
ta gente  los  condes  de  Aguilar  y  Nieva,  porque  el  duque 
de  Najara  se  había  acercado  á  la  raya,  recogiendo  mu- 
cha gente  para  ir  á  socorrer  al  conde  de  Leiin.  Aunque 
las  compañías  de  las  guardas  residían  en  aquella  fron- 
tera, y  se  hallaba  présenle  su  capitán  don  Juan  de  Sil- 
va; como  era  amigo  del  condestable,  no  se  tuvo  espe- 
ranza que  favoreciesen  al  conde,  y  puesto  que  con  la 
muerte  del  duque  pareció  (|ue  se  sostendría  mcior  su 
partido,  v  el  arzobispo  de  Zaragoza  enviaba  mucluí  íicnie 
en  su  ayiida,  pero  á  la  postre  se  hubo  de  rendir  la  forta- 
leza de  Viana.  Entregóse  después  al  rey  don  Jijan  por 
concierto  la  Raga,  y  aquel  mismo  dia  llegaron  allí  el  rey 
y  la  reina  de  Navarra,  y  era  su  ejército  de  seiscientas 
lanzas  y  ocho  mil  hombres  de  pió  sin  los  que  llevó  el 
conde   de  Aguilar. 

Cap.  Lll. — Del  requerimiento  que  se  hizo  al  rey  y  reina  de 
Navarra  en  nombre  de  la  reina,  de  Caslilla,  y  que  no  embar- 
gante esto  fué  echado  de  su  estado  el  conde  de  Lerin. 

Fué  enviado  á  Navarra  por  ios  del  consejo  de  la  reina 
doña  Juana  el  secretario  Lope  de  Conchillos,  para  reque- 
rir al  rey  don  Juan  que  no  se  procediese  por  vía  de  fuer- 
za tan  exarruptamente  contra  el  conde  de  Lerin.  Procu- 
ró el  secretario  con  buenos  medios  que  se  contentafcn 
con  lo  hecho,  y  lo  mismo  trabajaban  el  conde  de  Nieva 
y  el  alcaide  de'  líirviesca,  que  tuéron  con  la  genle  del 
condesiable  de  Castilla  en  ayuda  del  rey  don  Juan,  y 
también  el  mai  iscal  de  Navarra  por  su  parte  procuraba 
de  acabarlo  con  el  rey  ;  pero  á  los  naturales  de  aquel  rei- 
no y  á  los  castellanos  que  fueron  en  su  socorro,  daban 
el  rey  y  la  reina  tan  poca  parte  en  sus  consejos  y  en  lo 
que  emprendían,  que  pudieron  muy  poco  con  ellos,  y 
continuaron  en  acabar  de  ocupar  todo  el  estado  del  con- 
de. Hizo  Concluí  los  muy  grande  inslancía  en  nombre  de 
la  reina  que  se  sobreseyese  en  aquella  guerra  por  tiempo 
de  tres  meses,  y  aunque  lo  procuro  mucho,  no  se  quiso 
dar  lugar  al  sobreseimiento  que  enviaba  á  pedir  por  los 
del  consejo,  y  dilatóse  la  respuesta  lomando  color  para 
ello,  que  se  pretendía  por  el  rey  don  Juan,  que  por  la  ca- 
pitulación t(ue  se  asentó  en  Sevilla,  el  rey  i^atólico  y  los 
reinos  de  í'nslilla  tenían  obligación  de  ayudarles,  y  no  dar 
favor  al  conde.  Entendiendo  este  embajador  que  aquello 
era  cautela,  se  despidió  del  rey  y  de  la  reina  de  Navar- 
ra, y  se  fué  á  los  Arcos,  por  no  hallarse  á  la  entrega  de 
la  Raga.. Lo  que  quería  el  rey  don  Juan  era  que  el  conde 
fuese  ante  ellos  á  pedirles  perdón  de  las  de;obediencias 
y  yerros  que  conira  ellos  habia  cometido,  y  que  después 
se  saliese  del  reino,  y  entregase  en  su  poder  á  Lerin,  y 
sus  hijos  fuesen  á  servirlos  y  residiesen  en  su  corle; 
pero  ¿I  conde  decía  que  pues  el  rey  Católico  estaba  do 
por  medio  en  las  diferencias  que  entro  ellos  había,  se 
pusiesen  en  su  poderlos  lugares  que  le  habían  ocupado,. 
y  fuese  entre  ellos  juez,  y  si  él  mereciese  castigo  fuese 
la  pena  igual  á  la  culpa  :  y  siendo  libre,  no  permitiese  el 
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rey  Cat(5lioo  que  él  se  perdiese  por  su  servicio.  Afirmaba 
que  no  dejaría  á  sus  hijtis  con  tales  reinos  como  aque- 
llos eran,  sino  que  fuesen  á  servir  á  quien  mas  obliga- 
clon  lenian  y  mejor  lo  merecían.  Contenlábase-con  que 
le  dejasen  á  Lerin,  y  que  los  lugares  del  condado  queda- 
sen a  la  condesa  su  rinujer,  y  que  la  Raga,  pues  era  suya, 
se  pusiese  en  tercería  en  manos  del  rey  Católico,  y  fuese 
arbitro  de  sus  diferencias;  y  que  con  esto  saidiia  do  Na- 
varra,y  no  volverla  a  ella  basta  tanto  que  él  se  lo  en- 
viase á  mandar.  No  se  quiso  partir  Concbillos  de  aquella 
frontera  hasta  ver  la  final  respuesta  que  se  daba  á  su 
embajada,  que  fué  en  suma  deste  tenor.  Que  no  tenían 
echado  en  olvido  las  cosas  pasadas,  ni  los  asientos  de 
paz  y  las  alianzas  que  se  asentaron  entre  ellos  y  el  rey 
y  la  reina  doña  Isabel,  y  las  buenas  obras  que  en  su 
tiempo  recibieron,  y  que  muy  notorias  eran  también  las 
que  por  su  parte  se  hicieron  con  toda  Verdad  y  amor, 
poniendo  en  peligro  su  estado  al  tiempo  de  las  guerras 
que  tuvieron  con  Francia.  Decian  que  aquella  misma 
amistad  entendían  de  guardar  con  la  reina  doña  .luana  y 
con  los  reinos  de  Castilla,  y  que  no  era  razón  que  por 
cosa  de  lan  poca  calidad  como  era  la  que  entonces  se 
emprendía  contra  el  conde  de  Lerin,  por  sus  desméritos 
y  culpas  se  hablase  en  cosa  do  tama  importancia  como 
era  lo  que  tocaba  á  la  confederación  y  amistad  que  ha- 
bla entre  sus  reinos,  y  que  no  se  podia  buenamente  di- 
simular lo  que  obraba  el  conde,  y  trataba  contra  su  ser- 
vicio y  estado,  y  que  fué  necesario  eniender  en  el  casti- 
Ro,  por  pacificar  aquel  reino  que  él  trabajaba  poner  en 
toda  turbación  y  guerra,  como  siempre  lo  habla  hecho  de 
cincuenta  años  atrás  hasta  aquella  hora  continnadamen- 
le.  Que  les  parecía  cosa  nueva  que  algún  rey  ó  persona 
que  luviese  cargo  de  gobernación  de  cualquier  reino, 
procurase  de  favorecer  á  <iuien,  desobedeciendo  á  sus 
reyes,  trataba  de  poner  turbación  y  guerra  en  la  tierra, 
y  que  de  aquello  se  podían  seguir  mayores  inconvenien- 
tes y  daños  en  las  fronteras  de  los  reinos  que  le  eran 
vecinos  y  comarcanos,  que  por  el  castigo  de  semejantes 
excesos,  y  que  para  aquella  ejecución  se  debía  dar  favor 
como  ellos  lo  pensaban  hacer,  poniendo  lodo  su  estado 
contra  cualquier  que  en  los  reinos  de  Castilla  tuviese 
atrevimiento  de  rebelarse  contra  la  reina  y  contra  su 
servicio  con  lauto  desacato  como  lo  había  hecho  el  con- 
de de  Lerin.  Porque  no  cesando  de  continuaren  su  deso- 
bediencia y  rebelión,  llamando  gentes  extranjeras,  ynfre- 
(;iéndolesel  robo,  corriendo  y  robando  la  tierra,  malan- 
<lo  y  aprisionando  á  sus  naturales,  era  diflcultoso  poder 
tomar  expediente  que  no  fuese  muy  cargoso  á  su  honra, 
y  sí  el  conde  fuera  a  su  obediencia,  cómo  subdito  era 
obligado  porcontemplacion  déla  reina  y  del  rey  su  pa- 
dre,con  quien  tenían  tan  estrecha  inteligencia  y  deudo, 
fueran  contentos  de  Je  recibir  y  tratar  con  clemencia, 
j)ero  que  se  conocía  bien  cuan  protervo  estaba  y  rebel- 
de. Afirmaban  que  en  lo  que  tocaba  á  don  Luís  su  hijo 
de  quien  ¡anta  cuenta  se  hticia,  serian  contentos,  yendo 
él  como  debia  de  recogerle  en  su  casa  y  servicio,  y  ha- 
cerle honra  y  merced,  no  mirando  á  los  yerros  y  culpas 
de  su  padre  y  suyas.  Con  esta  respuesta  quedaron  lasco- 
SMS  como  antes,  y  la  ejecución  se  continuórigurosamente 
en  las  fortalezas  y  estado  del  conde,  y  luego  que  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  que  era  lugarieniente  general  del  rei- 
nii  de  Aragón,  luvo  nueva  del  cerco  que  se  puso  sobre 
la  fortaleza  de  Viana,  temiendo  que  de  aquello  no  se  si- 
guiesen otras  novedades  envió  para  procurar  sí  posible 
fuese,  que  ce.s'asen  las  armas,  y  si  alguna  causa  habla 
para  proceder  contra  el  conde,  se  sobreseyese  la  ejecu- 
<ion  hasta  la  venida  del  rey.  y  ;iunr¡ue  en  su  nombre 
Conchillos  trató  de  algunos  medios,  el  rev  don  .luán  no 
quiso  desistir  de  proceder  contra  el  conde  hasta  echarle 
del  leíno  y  ocuparle  todo  su  estado,  como  se  puso  por 
obra.  Siendo  entregada  la  fortaleza  de  Viana,  se  les  dio  la 
villa  y  fortaleza  de  la  Raga  y  todo  lo  restante  del  estado, 
que  no  quedii  por  rendirse  sino  la  villa  de  Lerin,  adonde 
estaba  el  conde  con  sus  hijos  y  deudos,  y  con  los  amigos 
que  le  acudieron  á  favorecer  en  aquella  necesidad.  Man- 
dó juntar  el  arzobispo  en  Tarazona  hasta  trescientas  lan- 
zas, entendiendo  que  la.  voluntad  del  rey  era  que  se  die- 
se todo  favor  al  conde,  pero  no  quiso  dar  lugar  que  se 
juntase  mayor  número  de  gente,  ni  entrase  en  Navarra 
hasta  saber  la  voluntad  del  rey,  y  esto  se  dilató  tanto, 
que  el  conde  fué  desposeído  de  su  estado,  y  no  le  quedó 
como  dicho  es,  sino  solo  Lerin.  Después  que  llegaron  las 
cosas  á  este  trance,  entendiendo  el  arzobispo  que  el  rey 
respondía  tdiíamente  en  el  hecho  del  conde  de  Lerin,  re- 
mitiéndolo para  cuando  fuese  vuelto  á  Castilla,  no  quiso 
dar  lugar  que  la  gente  que  se  habia  enviado  á  Tarazona 
se  juntase  con  ladel  duque  de  Najara,  ni  saliese  del  rei- 
no, por  no  dar  ocasión  á  novedades  en  la  ausencia  del 
rey,  y  también  porque  no  cobrase  mas  autoridad  la  opi- 
nión de  los  que  no  deseaban  su  servicio,  que  eran  ami- 
gos del  conde,  y  quiso  antes  dar  lugar  que  el  conde  y  su 
casa  se  perdiesen,  que  consentir  cosa  en  que  el  rey  se 
tuviese  por  deservido.  En  este  medio  salió  el  conde  de 
la  fortaleza  de  Lerin,  y  quedó  en  ella  don  Luis  de  Bea- 
monte  su  hijo,  y  entró  dentro  alguna  gente  de  Aragón  pa. 


ra  su  guarda  y  defensa,  y  no  teniendo  el  conde  la  genio 
que  se  requería  para  resistir  al  poderdel  rey  de  Navarra, 
por  concierto  la  entregó  don  Luís  á  Salvador  de  Berio  pu- 
ra que  la  tuviese  en  tercería,  con  fin  ijue  concertándose, 
con  el  rey  don  Juan  en  sus  diferencias,  pasase  por  el 
asiento  que  se  tomase,  y  si  no  se  concertasen,  se  volvie- 
se la  lortaleza,  y  don  Luis  pudiese  ir  á  ella  con  los  suyos 
seguraoiente,  y  tratóse  (tueen  caso  que  el  conde  f|uísio 
se  enqjreiuler  algo  en  deservicio  del  rey  de  Navarra,  el 
duque  de  Najara  y  el  marqués  do  Vilhuia  fuesen  obliga- 
dos de  ir  contra  él,  y  por  quitar  todo  género  de  sospecha 
el  conde  se  apartase  de  las  fronteras,  y  la  gente  de  Ara- 
gón se  esparciese.  No  quería  el  con<le  venir  en  este  me- 
dio, y  estaba  lan  constante  y  lirmo  aquel  viejo  en  la  ad- 
versidad, como  si  no  contendiera  sino  por  los  lírnitos  de 
su  estado  con  otro  vecino,  y  [)ara  esto  aprovechaba  har- 
to el  ánimo  y  va'ordel  duque  de  Najara  su  consuegro,  y 
ambos,  con  ayuda  de  la  genle  de  Aragón,  deliberaron 
hacer  guerra  en  las  tierras  del  rey  de  Navarra,  y  estando 
el  conde  en  Tarazona,  con  ayuda  de  don  Jimeno  de  Ur- 
rea,  vizconde  de  Biuta,  que  era  grande  su  amigo,  comen- 
zó á  liacer  mucho  daño  en  el  reino  de  Navarra  en  diver- 
sascorrerias.  Todavía  Conchillos  hacia  mucha  insiíincia 
en  que  las  cosas  de  hecho  cesasen,  y  ofrecía  al  rey  don 
Juan  que  don  Luis  de  Beamonte,  sin  cuiar  ile  su  padre 
ni  del  duque  de  Najara  su  suegro,  se  irla  á  su  curto,  y  si; 
reduciría  á  su  obediencia  porque  se  diese  lugar  (fíiolos 
aragoneses  que  estaban  en  Lerin  se  saliesen  sin  recibir 
daño,  y  sin  que  se  llegase  á  las  armas  entre  navinros  \- 
aragoneses.  Teniendo  el  conde  noticia  desto,  por  ningíiua 
vía  quiso  dar  lugar  que  su  hijo  se  fuese  á  poner  en  ma- 
nos del  rey  ni  qué  se  le  entregase  Lerin,  y  á  lo  mas  que 
le  pudieron  mover  fué  que  se  pusiese  en  manos  del  arzo- 
bispo para  que  él  liicíese  de  la  fortaleza  lo  que  quisiese, 
y  al  arzobispo  y  á  los  que  con  él  estaban,  pareció  que  n.> 
convenia  al  servicio  del  rey  recibirla,  y  asi  por  esta 
causa  no  se  aceptó  su  oferta.  Entonces  la  gente  del  rey 
de  Navarra  pasó  á  quebrar  los  molinos  de  Lerin,  y  reci- 
bieron algún  daño  de  los  de  dentro,  que  salieron  conira 
ellos,  y  después  con  sentimiento  de  aquel  daño  y  afronla, 
hicieron  la  tala  en  sus  términos,  y  el  conde  se  fuéáOcon 
á  juntarse  con  el  duque  de  Najara  para  dar  favor  á  los  do 
Lerin.  Ames  desto,  viendo  el  duque  de  Najara  que  las  co- 
sas del  conde  de  Lerin  se  iban  estrechando  tanto,  y  que 
estaba  en  [leligro  de  perderse,  envió  á  ofrecer  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza  que  si  quisiese  ayudar  al  conde,  y  quo 
la  gente  de  Aragón  se  juntase  con  la  que  él  tenia  para 
aquel  efecto,  .seria  buen  servidor  del  rey,  y  seguirla  su 
opinión  y  voluntad  en  las  cosas  do  la  gobernación  de  Cas- 
tilla y  fuera  della.  Para  esto  ofrecía  el  duque  de  dar  loda 
la  seguridad  que  quisiese,  y  pareciendo  al  arzobispo  qu<^ 
esto  satisfacía  mucho  al  servicio  del  rey,  con  el  parecer  del 
condestable  de  Castilla,  y  de  Luis  Ferrer  y  del  secretario 
Coloma,  acordó  de  enviarle  cierta  escritura  ordenada  pa- 
ra que  el  duque  la  firmase  de  su  mano,  peio  él  envió  otra 
bien  diferente  de  aquella,  por  la  cual  se  otrecia  que  seria 
buen  servidor  del  rey  Católico  para  en  las  cosas  de  Ara- 
gón y  Navarra,  cosa  que  satisfacia  muy  poco,  y  sin  tratar 
en  lo  de  Castilla,  como  lo  habia  ofrecido  primero;  y  asi 
fué  esta  muy  principal  ocasión  para  que  el  arzobispo  man- 
dase derramar  la  gente  que  se  habla  juntado  en  Tarazo- 
na. No  hizo  poco  daño  al  conde  de  Lerin  ser  el  duque  do 
Najara  de  su  parte,  porque  por  aquella  causa  el  condes- 
table de  Castilla  y  los  mas  servidores  del  rey  se  declara- 
ron en  ayudar  al  rey  de  Navarra,  aunque  para  las  turba- 
ciones de  Castilla  fué  algún  alivio  ocuparse  el  duque  en 
aquello.  Entonces  entendiendo  el  rey  don  Juan  (|ue  el 
rey  se  ponía  en  orden  para  venir  á  estos  reinos,  y  que  el 
conde  no  tenia  socorro  ninguno  de  Francia  ,  estreclio 
cuanto  pudo  la  ejecución,  y  á  la  postre  cobró  á  Lerin,  y 
no  le  qued()  al  conde  almena  ni  lugar  en  aquel  reino, 
y  él  se  fué  para  Castilla,  y  después  se  vino  al  reino  de 
Aragón. 
Cxx>.  Lili. — Que  el  rey  ganó  á  su  servicio  al  conde  de  Bena, 

vmle  y  ni  duque  de  Bejar,  y  se  fué  afegurando  de  lis  cosai 

de  Castilla. 

Morian  en  este  tiempo  en  Torquemada  de  pestilencia,  y 
casi  en  los  mas  principales  lugares  de  Castilla  y  lo  de  la 
Andalucía  y  Extremadura  estaba  muy  estragado,  y  solo 
el  reino  de  Toledo  quedaba  libre  de  aquella  contagión. 
Por  esta  causa  se  salió  la  reina  á  Hornillos,  que  está  a 
una  legua  , de  Torquemada,  y  es  una  muy  pequeña  aldea, 
J3or  no'querer  salir  de  aquélla  comarca,  y  con  determi- 
nación de  aguardar  en  ella  al  rey  su  padre.  Pasó  de  pa- 
lacio á  la  iglesia  de  Torquemada,  y  tomó  alli  el  cuerpo 
del  rey  su  marido,  y  salieron  con  él  por  el  camino  de 
Ilorníllos  á  diez  y  nueve  de  abril.  Como  se  ponia  dila- 
ción en  la  venida  del  rey,  pareciendo  al  arzobispo  de  Te 
ledo,  que  no  se  hallaba  remedio  para  poder  gobernar  el 
reino  faltando  poderes,  y  que  no  se  bastaba  a  sostener 
pacíficamente,  puso  en  plática,  que  convenia  que  se  pro- 
vevese  de  gobeinacion,  según  la  forma  que  se  ordenaba 
por  una  ley  de  partida,  como  se  platicó  en  la  menor 
edad  del  rey  don  Enrique  el  tercero.  Los  que  deseaban 
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el  servicio  del  rey,  temiendo  lo  que  de  allí  podria  re- 
sultar, daban  gran  prisa  que  el  rey  abrevíase  su  venida, 
porque  dado  que  el  arzobispo  se  mostraba  muy  declara- 
do servidor  suyo,  si  se  tardase  mucho,  temían  que  por 
ventura  con  pensamiento  que  la  gobernación  habia  de 
venir  á  sus  m^inos,  seria  el  primero  que  instaría  en  que 
aquello  se  efectuase,  no  embargante  que  le  era  mucho 
estorbo  haberse  señalado  tanto  y  tenerle  los  de  la  parle 
conlrítria,  por  público  enemigo,  y  los  del  consejo  real 
iban  ordenando  los  negocios  sin  tener  tanta  cuenta  con 
él.  Dieron  sus  provisiones  para  que  fuesen  las  compa- 
ñías de  las  guardas  áSegovia,  Cuenca  y  Chinchilla,  man- 
dando que  ios  pueblos  y  lanzas  de  acostamiento,  seña- 
ladamente los  q-iií  estaban  en  Villacaslin  con  Pedrarias, 
que  tenia  la  voz  do  don  Juan  Manuel,  se  juntasen  contra 
el  marqués  de  Moya  y  contra  Diego  Hurlado  de  Men- 
doza y  contra  otros  servidores  del  rey.  Resultaba  mucho 
escándalo  del  cerco  que  se  habia  puesto  sobre  el  alcá- 
zar de  Segovía,  y  entendiendo  que  aquello  se  continua- 
ba en  desacato  de  la  justicia,  procuraron  el  arzobispo  y 
el  condestable  con  el  marqués,  que  si  no  le  pudiese  ga- 
nar dentro  de  diez  días,  se  contentase  que  se  pusíeseea 
tercería,  y  se  tomase  algún  rpedio  conveniente.  Pero  por 
esto  no  se  depusieron  las  armas,  y  los  del  bando  de  don 
.luán  Manuel  le  daban  todo  favor,  y  comenzáronse  á  fa- 
vorecer mucho,  con  publicación  que  el  marqués  de  Vi- 
llena  gobernaba  á  la  reina,  y  que  el  príncipe  y  sus  go- 
bernadores le  habian  enviado  poderes  de  gobernador  de 
aquellos  reinos,  y  que  hasta  que  el  príncipe  fuese  de 
edad,  gobernaría  su  estado,  con  poder  de  hacer  merce- 
des. Fuéronse  mas  desmandando  con  este  favor  en 
Toledo  los  de  aquel  bando,  como  sí  esto  fuera  muy  cier- 
to, y  el  marqués  comenzó  á  dar  diversos  acostamientos 
á  mucha  gente  popular,  y  la  parte  del  conde  de  Glfuen- 
les  estaba  muy  caída,  y  por  esta  causa  Fernandode  Ve- 
ga que  ora  uno  de  los  presidentes  de  las  órdenes,  junta- 
ba muciia  gente,  para  dar  favor  á  los  servidores  del  rey 
y  á  las  provisiones  de  la  justicia.  Estando  así  las  cesasen 
el  mayor  recelo  de  alguna  grande  novedad  y  quiebra, 
acabó  e!  rey  á  muy  poca  costa  de  su  honor,  y  de  la  ha- 
cienda del  patrimonio  real,  de  asegurar  su  partido,  con 
ganar  á  su  servicio  ai  conde  de  Benávente,  por  medio  del 
condestable,  porque  con  reducir  aquel  grande,  tenía  por 
muy  cierto  que  el  almirante  esiaria  firme  en  su  servi- 
cio, y  que  el  duque  del  Infantado  perdería  buena  parte 
dei  brio,  que  aun  tenia.  Toda  la  ansia  del  conde  fué  ha- 
ber !a  feria  franca  para  su  villa  de  Víllalon,  y  conside- 
rando, que  de  aquello  podrían  resultar  algunos  inconve- 
nientes y  daño  al  reino,  y  alguna  infamia  al  rey,  no  se  lo 
otorgó  por  entonces,  pero  asentóse,  que  dentro  de  cier- 
tos días  se  le  daría  la  encomienda  de  Castrotorafe,  que  lo 
tenía  Fernando  de  Vega  y  la  había  de  renunciar  en  él,  y 
masse  le  ofrecieron  doscientos  mil  maravedís  cada  año 
en  la  mesa  maestral ;  viniendo  el  rey  á  Castilla,  ó  no 
viniendo,  y  para  esto  se  le  daba  seguridad  de  entregarle 
uní  fortaleza  con  otra  tanta  renta,  si  no  lo  cumpliese  el 
rey.  Quedii  lambien  concertado  en  lo  de  la  feria,  que 
cumpliéndose  las  otras  mercedes  que  había  hecho  el 
rey  don  Felipe,  valiese  la  suya  :  y  si  quedasen  revoca- 
das se  le  diese,  como  la  tuvo  él  conde  su  padre.  Allende 
desio  pidió  que  se  confirmase  al  marqués  de  Aguilar  el 
oficio  de  canciller,  que  tuvieron  su  padre  y  abuelo,  de 
qiie  también  le  hizo  merced  el  rey  don  Felipe,  y  conce- 
diósele  de  parte  del  rey,  y  habiéndose  concertado  esto, 
dió  el  conde  á  entender  á  los  grandes  del  partido  con- 
trario, que  no  pensaba  perseverar  con  ellos  en  el  yerro 
en  que  estaban,  para  que  atendiesen  á  su  remedio,  y 
con  confianza  suya,  no  se  perdiesen.  Siendo  asegurado 
el  conde  por  este  camino,  ofreció  el  rey  a!  duque  de 
Uejar,  de  proveer  á  sus  demandas,  según  lo  declarase  el 
arzobispo  de  Toledo,  y  con  esto  comenzó  luego  á  blan- 
dear e!  almirante  y  desistir  de  su  porfía,  y  sobreseyó 
de  emprender  lo  dé  Villada  contra  el  duque  de  Alba  co- 
nociendo, que  el  partido  del  rey  se  iba  mas  confirmando 
y  cobraba  reputación  y  servidores,  y  esto  se  mostró  mas 
por  lo  que  se  declaró  la  reina  con  los  del  consejo  real. 

Cap.  LIV. — Q^w  la  reina  mandó  volver  al  consejo  real  á  los 
que  lo  eran  en  vida  da  la  reina  su  madre,  y  que  el  conde  de 
Lemosse  apoderó  déla  villa  de  Ponferrada. 

¡labia  mandado  la  reina,  como  dicho  es,  que  volviesen 
í  residir  en  sus  cargos  del  consejo,  los  que    lo  solían  ser 
¡1  vida  de  la  reina  su  madre,  y  que  fuesen  fuera  los  nue- 
vmenle  proveídos  por  el  reysu  marido,  y  los  contadores 
.'.  usasen  mas  de  la  contaduría.  Contradecían  esto  el  ar- 
ibíspo  de  Toledo  y  el  condestable,  y  fuese  luego  ásu 
asa  el  obispo  de  .laen,  que  era  presidente,    pero  los  que 
mandaba  privar  la  reina,  y  eran  removidos  del  consejo, 
y  se  desterraban  de  la  corte,  que  eran  Guerrero,  Aguir- 
re,  Avila  y  don  Alonso  de  Castilla,  reclamaron  desteman- 
dato  y  osaban  decir,  que  por  aquella  novedad  se  destrui- 
ría el  reino.  Estos  cuatro  fueron  á  hablar  con  la  reina  en 
la  iglesia  en  presencia  del  condestable  y  del  marqués  de 
Villena  y  del  conde  de  Ureña,  que  llegaron  á  suplicarle 
no  se  les  hiciese  agravio,  y  dijeron  su  embajada,  como 


letrados  que  la  traían  bien  ordenada  y  pasada  por  la 
lima  del  marqués;  y  él  y  los  otros  grandes  hablaron  en 
su  favor,  cual  mas,  cual  menos.  La"  reina  les  pregunlíi, 
que  quién  los  habia  puesto  en  el  consejo  ?  y  coiuo  le  res- 
pondieron, que  su  nlleza  por  su  cédula  firmada  de  su 
real  nombre,  al  fin  de  muchas  réplicas,  la  reina  se  vol- 
vió al  marqués  y  le  dijo,  que  él  con  sus  agudezas  le  lia- 
cia  semejantes 'afrentas,  y  su  final  sentencia  fué.  que 
era  su  voluntad,  que  cada  cual  volviese  al  oficio  y  car- 
go en  que  estaba  antes  que  fuese  al  consejo,  porque 
quería  que  todas  las  cosas  volviesen  al  estado  en  que  se 
hallaban  cuando  desembarcó  en  España,  cimio  el  rey 
las  tenia,  porque  convenía  que  asi  las  bailase.  Siendo 
despedidos  con  esta  resolución,  volvió  don  Alonso  de 
Caslillaá  la  reina,  y  fueron  con  él  el  condestable  y  el  mar- 
qués, y  con  gran  instancia  le  suplicaron  por  él,  y  des- 
pués que  los  hubo  oído  les  preguntó,  que  á  dónde  residía 
antes  que  fuese  proveído  en  el  consejo,  y  respondió  que 
en  Salamanca,  y  entonces  la  reina  le  dijo,  que  se  vol- 
viese allá  y  entendiese  en  su  estudio  :  y  pareció  tan  á 
propósito  dicho  y  tan  cuerdamente,  qiJe  se  tuvo  por 
muy  justa  provisión,  porque  no  era  tenido  por  muy  le- 
trado. Estas  provisiones  y  dichos  de  la  reina  tenían  muy 
espantados  á  todos,  y  los  unos  y  los  otros  no  se  osaban 
desmandar,  yaimque  su  falta  é  impedimento  estaba  muy 
declarado  en  aquellos  reinos,  pero  eran  de  mucha  im- 
portancia, para  dar  mayor  autoridad  á  la  voz  y  partido 
del  rey  su  padre,  á  quien  ella  esperaba  y  llamaba,  pero 
no  se  podía  acabar  con  ella,  que  le  escribiese  solo  un 
renglón.  Pudo  esta  novedad  mucho,  para  creer  que  no 
solamenlela  reina  deseaba  que  el  rey  íru  padre  viniese, 
para  entender  en  la  gobernación  de  aquellos  reinos,  pero 
sospechaban  que  ya  la  tenia  á  su  mano,  y  se  disponía 
todo  desde  allá  donde  estaba.  Con  todo  esio.  entendien- 
do el  duque  de  Najara  y  don  Juan  Manuel  esta  provisión 
de  la  reina,  procuraban  con  el  marqués,  queenviase 
aquellos  que  eran  despedidos  á  Burgos,  para  que  allí  tu- 
viesen consejo,  y  proveyesen  y  librasen  como  primero,  y 
era  ardid  de  don  .luán,  para  qiie  allí  continuasen  en  sus 
oficios,  y  para  esto  les  ofrecía,  que  los  seguirían  las  tres 
partes  del  reino,  y  los  obedecerían  ;  pero  el  marqués 
respondió,  que  no  era  ya  buena  sazón.  Por  esie  tiempo 
volvieron  al  consejo.  Ángulo,  Vargas  y  Zapata,  que  lo 
eran  eti  vida  de  la  reina  doña  Isabel,  y  la  reina  les 
mandó  que  la  sirviesen  en  el  consejo  como  primero  es- 
taba, y  fueron  admitidos  por  los  otros  que  eran  Oro- 
pesa.  Mojica.  Polanco,  Carvajal,  Palaciosrubíos.  Santiago 
y  Tello.  Hallándose  en  tal  estado  las  cosas  en  Castilla  en 
gran  turbación  y  revuelta,  pareció  también  al  conde  de 
Lemos,  que  habría  lugar  de  intentar  lo  que  le  conviniese 
en  Galicia,  por  su  querella  y  pretensión  antigua,  y  jun- 
tando mucho  número  de  gente,  tomó  á  Ponferrada,  que 
se  habia  incorporado  en  la  corona  real-,  y  emprendió  de 
apoderarse  del  marquesado  de  Víllafranca.  Teniendo  el 
rey  nueva  desto.  considerando  que  cualquiera  novedad 
podria  ser  muy  peligrosa  en  Galicia,  en  su  ausencia,  por 
las  costas  de  la  o^ar  y  por  el  trato  y  comercio  que  tienen 
en  Flandes,  trabajó  de  reducir  al  conde  á  servicio  por 
medio  del  marqués  de  Astorga,  y  de  don  Alvaro  Osorio, 
que  era  maestresala  de  la  reina,  pero  él  nunca  quiso  de- 
sistir de  proseguíradelantepor  vía  de  hecho.  Enloncesel 
conde  respondió  al  rey.  que  él  cumpliría  con  lo  que  debía 
á  la  corona  real  de  aquellos  reinos,  y  que  sí  su  alieza  se 
quisiese  del  servir,  le  hallaría  con  aquella  misma  volun- 
tad que  tuvieron  sus  antecesores,  hasta  que  estuvíe.-íe 
cierto,  que  por  hacer  justicia  pospondría  toda  acepción  de 
personas,  y  asegurándole  de  algunas  cosas  en  que  esta- 
ba sospechoso,  y  que  en  ellas  por  su  parte  no  se  pediría 
cosa  que  no  fuese  muy  razonable  y  justa,  pero  lo  cierto 
era,  que  él  amaba  y  deseaba  sobre  todas  maneras,  que 
aquellos  reinos  se  gobernasen  en  nombre  del  príncipe 
don  Carlos,  y  en  aquella  ley  y  afición  perseveró  todo  el 
tiempo  en  que  vivió  el  rey  Católico. 

Cap.  LV. — Que  la  marquesa  de  Moya  se  apoderó  del  alcáza.r 
de  Segovia,  que  se  lenia  por  don  Juan  Manu?l. 

Ibanse  ya  en  este  tiempo  asegurando  mas  de  parte  del 
rey  las  cosas  de  Castilla,  señal  adámenle  después  que  se 
acabó  de  ganar  el  alcázar  de  Segovía  que  se  tenía  por 
don  .luán  Manuel.  Fué  así,  que  cuando  el  rey  salió  de 
Castilla,  el  marqués  y  marquesa  de  Moya,  después  <lo 
haberse  entregado  el  alcázar  de  Segovía  á  don  Juan  de 
Castilla  en  nombre  del  rey  don  Felipe,  se  fueron  allá, 
como  vecinos  de  aquella  ciudad,  y  ^se  aposeniaron  en 
sus  casas  á  la  puerta  de  San  .luán  pacíficamente, y  pocoá 
poco  se  comenzaron  á  fortalecer  en  aquella  casa  y  á  re- 
hacerse de  gente.  Muerto  el  rey  don  Felipe  tentaron  de 
recoger  dentro  al  duque  de  Alburquerque,  y  como  los 
vecinos  no  dieron  lugar  que  entrase,  lomó  la  gente  de-I 
marqués  una  noche  por  fuerza  de  armas  la  puerta  de 
Santiago,  que  estaba  por  el  alcázar,  v  dendeá  pocosdías 
otra  noche  se  apoderaron  de  la  iglesia  mayor  con  la  tor- 
re, que  también  se  tenían  por  los  que  estaban  en  el  cas- 
tillo, y  encastillaran  y  fortalecieron  la  casa  del  obispo,  y 
abrieron  un   portillo  á  fuera,  y  se  apoderaron  de  todas 
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Jns  puertas  de  la  ciudad,  y  pusieron  sus  estancias  contra 
el  alcázar,  y  genle  en  el  campo  en  guarda  de  los  cami- 
nos. Gomo  la  genle  del  marqués  y  los  de  su  bando  eran 
mas  parte  en  aquella  ciudad,  y  se  fuesen  mas  apoderan- 
do, salieron  della  Pedrarias  de  Avila,  Gome/.  Hernández 
de  la  Lama  y  el  licenciado  Pedro  de  .Mercado  á  los  luga- 
res de  aquella  comarca,  y  algunos  caballeros,  y  otros  do 
aquella  parcialidad,  se  recogieron  á  la  iglesia  de  San 
Román,  y  la  genle  del  marqués  y  los  de  su  bando  fueron 
á  combatirla  ;y  visto  que  no  la  podían  entrar,  pegaron 
fuego  á  algunos  barriles  de  pólvoni,  y  púsose  fuego,  co- 
mo diclioesá  la  iglesia,  y  fueron  algunos  quemados,  y 
de  los  de  fuera  y  dentro  quedaron  muchos  hAidos  y 
muertos  en  aquel  alboroto,  v  á  los  prisioneros  mas  prin- 
cipales mandó  llevar  el  marqués  á  sus  fortalezas  de 
Odón  y  Chinchón,  y  echaron  de  la  ciudad  á  todos  los  del 
bando  contrario.  Después  se  fueron  acercando  tanto  las 
estancias  al  alcázar,  y  el  cercóse  puso  en  tantj  recaudo 
que  ninguno  pudo  salir  ni  entrar  dentro  que  no  fuese 
preso,  y  continuóse  el  cerco  por  seis  meses.  En  este 
tiempo  los  de  dentro  estuvieron  muy  desvelados  y  afli- 
gidos, porque  las  mas  de  las  noclíes  se  les  daban  "diver- 
sos rebatos,  y  no  habia  mas  de  cuarenta  hombres.  Hicié- 
ronse  dos  minas  para  entrar  el  alcázar,  y  la  una  se  co- 
menzó del  postigo  que  estaba  cabo  la  huerta  del  rey, 
por  donde  bajaban  de  la  iglesia  mayor  y  del  alcázar  á  la 
puente  castellana,  y  esta  se  continuó  por  peña  viva  la 
mayor  parle  y  lo  demás  por  el  grueso  del  adarve,  y  délla 
se  sacaron  otras  tres  minas,  por  las  cuales  dieron  mucha 
fatiga  á  ios  de  dentro,  peleando  cada  dia  con  ellos.  Otra 
mina  se  llevó  por  la  pared  que  salía  de  una  casa  de  la 
obispalía  que  llegaba  á  juntarse  con  un  cubo  de  la  bar- 
rera, á  donde  había  un  píjstigo  con  una  puerta  de  hierro 
y  la  mina  se  siguió  por  el  mismo  grueso  de  la  pared,  y 
por  debajo  de  aquel  cubo;  por  donde  se  hizo  á  los  del 
alcázar  todo  el  daño  que  recibieron,  y  se  les  ganó  y  en- 
tró la  casa  poco  á  poco.  Siendo  mediado  el  mes  de  abril, 
se  dio  el  combate  al  alcázar  y  se  ganó  la  primera  bóveda 
del  cubo,  para  entrar  en  la  barrera,  que  caía  debajo  de 
la  casa  del  tesoro,  á  donde  habían  hecho  los  de  dentro 
Ciertas  palizadas  y  cavas,  las  cuales  se  les  ganaron  con 


harto  trabajo  y  peligro,  y  se  puso  fu«go  á  una  deltas. 
Mas  aunque  aquella  puerta  de  la  barrísra  se  &anó  por  la 
genle  del  marqués,  la  fortaleza  se  les  cHífendla  con  mu- 
cho peligro  de  los  combatientes,  basta  (jue  so  minó  todo 
aquel  lienzo,  y  se  sostuvo  con  maderos  muy  gruesos, 
que  se  arrimaron  al  muro  principal,  y  por  debajo  se  pi- 
Cí)  todo  él,  y  se  abrieron  tres  postigos  para  poder  entrar 
dentro.  Los  del  alcázar,  como  vieron  el  peligro  en  que 
estaban,  y  el  daño  que  so  les  hacía,  y  lo  tnucho  que  te- 
nían que  defender, fueron  desmayando  y  ganáronles  otro 
cubo  do  la  barrera,  y  deallíá  cinco  dla.s  perdieron  todo 
el  cuerpo  del  alcázar  alto  y  bajo,  y  se  gam')  la  torre  quo 
llamaban  del  rey  don  Juan,  porque  conio  no  estaba  bas- 
tecida, rindiéronse  luego  los  que  estaban  en  su  defensa 
y  perdieron  quince  hombres,  linionces  el  alcaide  Pérez, 
y  Diego  de  Peralta,  de  quien  don  Juan  Manuel  hizo  ma- 
yor confianza  de  la  defensa  del  alcázar,  se  concertaron 
por  mediode  don  Antonio  de  la  Cueva  y  de  don  Juan  de 
Cabrera  con  el  marqués,  que  si  dentro  de  quince  días  no 
fuesen  socorridos,  entregarían  la  torre  del  homenaje,  y 
pusiéronse  en  rehenes  Diego  de  Peralta  y  otros  cinco  do 
los  mas  principales.  Entregóse  la  lorre  al  mafi-qués  á 
quince  del  mes  de  mayo,  y  de  allí  el  duque  de  Albur- 
querque  y  sus  hermanos,  que  fueron  en  socorro  del 
marqués,  y  el  mismo  marqués  y  Hernán  Gómez  de  Avila 
y  los  capitanes  de  la  gente  que  enviaron  el  condeslabla 
duque  de  Alba  y  Antonio  de  Fonseca,  con  el  cabildo  y 
muchos  caballeros  con  el  regimiento  salieron  por  la  ciu- 
dad, y  llevaba  el  pendón  real  don  Antonio  de  Bnbadilla 
sobrino  de  la  marquesa,  apellidando  Castilla,  Castilla, 
por  la  reina  doña  Juana.  En  este  día  se  redujo  á  la  me- 
moria aquel  tan  señalado  servicio,  por  el  cual  treinta  y 
tres  años  antes  se  hizo  la  primera  hpnra  al  rey  don  Fer- 
nando, como  á  su  rey  en  aquella  ciudad  y  alcázar  en 
nombre  de  toda  Castilla  y  por  mano  del  mismo  marqués, 
teniendo  todos  ágran  ventura  de  los  de  aquella  casa  que 
tanto  tiempo  después,  también  por  su  medio  fuese  echa- 
do de  aquella  fortaleza  el  mayor  deservidnr  que  tenia  en 
aquellos  reinos  con  la  misma  solemnidad  y  fiesta,  y  tu- 
vo la  reina  doña  Juana  por  el  mas  acepto  .servicio  aiiuel, 
quo  habia  recibido  después  que  comenzó  á  reinar. 


LIBRO  VIH. 


CaP.T. — Que  el  rey  de  Portugal  fué  réqw.fidn  que  se  entreme- 
tiese en  la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla. 

Fué  negocio  de  mucha  diTicultad,  y  que  consistía  no 
solo  en  suma  prudencia  y  arlílicio,  pero  en  gran  ventu- 
ra del  rey,  poder  sostenerse  tanlo  tiempo  ¡as  cosas  en 
Castilla,  sin  gran  rompimiento  y  escándalo  de  los  pue- 
blos en  su  ausencia,  señaladamente  por  algunas  provi- 
siones, que  comenzí)  á  hacer  la  reina,  que  ó  lo  debiera 
proveer  y  mandar  lodo,  como  se  requería  absolutamen- 
te, ó  dejarlo  para  que  entendieran  en  lo  del  gobierno 
los  de  su  consejo.  Porque  los  que  no  querían  obedecer 
lo  que  debían,  tomaban  ocasión  para  su  atrevimiento, 
con  decir,  que  no  cumplirían,  sino  lo  que  mandase  la 
reina,  y  por  otra  parte  los  del  consejo  real  temían  de 
proveer  en  los  negocios  ,  con  la  autoridad  y  vigor  que 
convenia,  porque  no  sabían  si  la  reina  proveería  lo  con- 
trario. Por  esto  lodo  el  tiempo  que  el  rey  sobreseyó  en 
su  venida,  no  cesaron  los  grandes  de  Castilla  de  la  opi- 
nión contraria  de  esforzar  su  partido:  y  aunque  trataron 
de  asegurar  sus  hechos  con  el  rey  Católico,  tenían  el 
pensamiento  en  nuevas  cosas,  y  en  el  mismo  caso  el 
marqués  de  Villena  procuraba  que  el  rey  de  Portugal 
viniese  á  Castilla,  ofreciendo  que  él  y  los  de  valía  ten- 
drían forma  que  el  reino  le  enviase  á  pedir  que  acepta- 
so  la  gobernación,  pensando  concluir  mas  á  su  ventaja 
sus  cosas  con  el  rey,  ó  por  ventura  creyendo,  que  se 
podrían  encaminar  los  negocios  de  suerte,  que  el  mar- 
qués cobrase  por  aquel  mismo  camino,  lo  que  se  había 
perdido  por  él.  Dio  en  lo  público  el  rey  de  Portugal  á 
entender,  c[ue  no  quería  dar  lugar  á  tal  negociación  co- 
mo esta  :  pero  en  su  secreto  admitió  las  requestas  y 
ofrecimienios  que  se  lehacian,  y  parecía  á  muchos  de  su 
consejo,  que  viniendo  como  cumplía  á  su  honor,  debía 
aceptar  la  gobernación  de  Castilla,  pues  estando  en  ella, 
con  la  renta  de  Portugal  podría  hacer  sus  armadas  de  la 
India,  y  desempeñaría  su  patrimonio  y  aumentaría  las 
rentas  de  su  reino,  y  haría  las  fortalezas  de  la  costa  de 
África  á  su  voluntad,  porque  esto  se  hacía  entonces  muy 
recatadamente  y  como  á  hurlo,  después  de  la  muerte 
de  la  reina  doña  Isabel,  y  con  ello  creían  que  se  asegu- 
raba su  conquista,  lo  que  no  haría  estando  el  rey  de 
Aragón  en  Castilla  ;  y  traíanle  á  la  memoria  todas  las  co- 


sas pasadas.  Mas  el  principal  fin,  que  tenia  el  rey  don 
Manuel,  era  tratar  los  casamientos  de  sus  hijos  con  los 
del  rey  don  Felipe  por  medio  del  rey  de  romanos,  y  con 
esto  haber  la  gobernación  de  Castilla,  como  tutor  y  go- 
bernador desús  hijos;  y  cuando  no  hubiese  lugar,  que- 
ría mas  que  el  rey  de  romanos  viniese  haciéndose  los 
casamientos,  que  no  el  rey  su  suegro,  teniéndole  por 
sospechoso,  y  no  parte  para  que  se  efectuasen,  por  es- 
lar  el  príncipe  en  poder  del  emperador  su  abuelo.  En 
este  mismo  tiempo  don  Jaime,  duque  de  Breganza,  fué 
a  su  corte  á  pedirle  licencia  y  gente  para  dar  favor  al 
conde  de  Lemos  en  lo  de  Ponferrada,  porque  el  conde  y 
don  Dionis,  su  yerno,  le  enviaban  á  pedir  socorro,  y  el 
rey  dio  licencia  al  duque,  que  valiese  á  don  Dionis  su 
hermano;  pero  después  híibido  sobre  ello  mas  maduro 
consejo,  no  permitió  que  sacase  gente,  ni  le  ayudase. 
Por  otra  parte  hacia  demostración  el  duque  de  Najara, 
por  la  extrema  necesidad  del  conde  de  Lerín,  de  que- 
rerse reducir  al  servicio  del  rey,  si  las  cosas  del  mar-, 
qués  de  Villena  y  de  don  Juan  Manuel  se  asentasen,  por- 
que sin  ellos  decia,  que  no  podría  haber  con  el  concier-. 
lo  ninguno,  y  pedía  que  las  diferencias  del  marqués  se 
comprometiesen  en  su  poder  y  del  duque  de  Alba,  y  las 
de  don  Juan  se  dejasen  a  su  determinación,  y  del  arzo-- 
bíspo  ,  porque  don  Juan  se  volvió  á  Burgos,  y  estaba  allí 
con  harto  disfavor ,  aunque  con  sobrade  presunción. 
No  embargante  esto,  viendo  don  Juan  y  sus  valedores, 
que  las  cosas  se  encaminaban  en  favor  ilel  rey,  hacían 
ademan  de  juntar  gente,  y  parecía  que  estaban  en  pun- 
to de  arriscar  los  hechos,  entendiendo  que  el  marqués 
de  Villena  habia  llegado  ya  á  tanta  quiebra,  que  no  sus- 
tentaba su  reputación  sino  con  solos  los  favores  que  la 
reina  le  hacia  en  público:  pero  el  condestable-  era  muy 
pacítico,  y  no  liabia  gana  de  gastar  su  hacienda,  ni  hacer 
daño  al  conde  de  Ureña,  ni  á  sus  hijos,  que  eran  sus  so- 
brinos, ni  el  almíranta  quería  ver  la  destrucción  del  . 
marqués  y  de  su  casa.  Asi  andaban  las  cosas  en  gran 
variedad  de  pareceres,  y  el  arzobispo  de  Toledo  se  que- 
jaba de  la  dilación  que"  el  rey  ponía  en  su  venida,  de-^ 
pendiendo  el  remedio  d©  lodo  de  solo  ella,  y  tenia  duda 
que  viniese  en  e-íta  sazón  ,  que  el  rey  de  Francia  iba 
muy  poderoso  para  poner  la  mano  en  las  cosa.-i  de  Italia, 
aunque  esto  también  aseguraba    que  el  rey  de  romanos 
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lio  vpndria  á  CasliUa,  como  se  habla  dicho  primero.  Es-  i 
laban  las  cosas  por  esta  ausencia  del  rey,  en  tanta  con- 
íu.-ioi),  a'ie  se  declaraban  sus  mismos  servidores,  seña- 
]-a(iarneiue  el  arzobispo,  que  si  no  lo  hubiera  entrenido 
con  la  esperanza  de  su  venida,  asegurándolos  de  su  pres- 
ta embarcación,  y  creyeran  que  habia  de  tardar  tanto, 
hubierrin  encaminado  de  otra  manera  sus  propios  nego- 
cios, y  que  asentaran  la  gobernación  del  reino  á  su  modo 
como  mejor  pudieran,  porque  con  ella  pensaban  que  se 
conformaran  amigos  y  enemigos,  y  se  proveyera  á  los 
escándalos  que  hablan  sucedido.  A  vueltas  destas  espe- 
ranzas y  miedos,  los  que  favorecían  los  negocios  de  los 
])re.-os  por  el  Santo  Oficio,  solicitaban  al  rey  de  roma- 
nos con  dinero,  para  que  enviase  algunas  compañías  de 
alemanes,  y  ofrecían  de  pagarlas,  para  que  resistiesen  á 
Ja  entrada  del  rey  de  Aragón :  y  esta  oferta  pasó  tan 
adelante,  que  se  comenz()  á  publicar  que  estaban  ya  en 
el  puerto  cuatro  mil  tudescos  para  embarcarse,  y  que 
vendrían  con  ellos  el  señor  de  Veré  y  don  Diego  de  Gue- 
vara, en  nombre  del  rey  de  romanos  y  de  los  gobernado- 
res y  consejo  del  príncipe  ,  y  que  habia  jurado  el  rey  de 
romanos,  que  á  la  hora  que  supiese  que  el  rey  de  Ara- 
Ron  pasaba  á  Espaiia,  vendría  en  persona  á  ella,  y  que 
si  pensaba  volver  á  Castilla,  había  de  ser  en  conformi- 
dad y  concordia  de  todos,  y  proveyendo  primero  en  las 
quejas  y  negocios  de  los  presos  por  la  Inquisición,  y  sa- 
lisfacieñdo  a  los  grandes,  y  confirmando  lodo  lo  que  el 
rey  don  Felipe  habia  concedido  y  dado.  Con  este  favor  se 
trataba,  que  don  Juan  Manuel  casase  una  hija  con  el  ade- 
lantado de  Castilla,  y  le  entregase  la  fortaleza  de  Burgos 
adonde  él  y  el  duque  de  Najara  tuviesen  á  los  del  con- 
sejo real,  que  se  habían  despedido,  y  se  juntasen  para 
expedir  negocios,  y  también  los  oficiales  de  contadores, 
y  ordenasen  olra  cancillería  y  corte  con  los  que  quisie- 
sen seguirlos  en  nombre  de  la  reina,  diciendo  que  pues 
era  público  que  no  quería  firmar  provisión  alguna,  tam- 
bién se  debía  dar  crédito  á  lo  que  ellos  despachasen,  co- 
rno á  lo  que  se  proveía  por  Juan  López  secretario  de  la 
reina,  y  por  el  adelantado  de  Granada.  aHrmando  ser 
por  boca  della.  De  manera,  que  aun  estaban  en  este 
•  tiempo  las  cosas  harto  dudosas,  y  en  grande  peligro  de 
alguna  muy  repentina  n)udan?.a,  en  tanto  extremo,  que 
el  condestable  no  dejaba  de  favorecer  de  palabra  las 
cosas  de  Flandes  y  al  señor  de  Veré,  y  no  se  habia  per- 
dido el  miedo,  que  si  el  príncipe  ó  el  rey  de  romanos  su 
abuelo  viniesen  A  Castilla,  no  se  pusiesen  los  negocios 
en  grande  trance,  y  resultase  alguna  guerra  mas  que 
cívi;.  Era  esta  competencia  tan  apasionada,  que  hubo  al- 
gunos indicios  ó  sombra  dellos,  que  se  trató  de  matar  á 
la  reina  con  yerbas,  porque  por  su  muerle  se  fundaba 
mas  la  tutela  del  rey  de  romanos,  de  la  persona  y  esta- 
do del  príncipe,  y  esto,  ora  fuese  verdadero  ó  fingido 
con  invención,  se  reveló  por  un  religioso  al  arzobispo  de 
Toledo,  que  le  fué  descubierto  en  confesión. 

Cap.  II. — Que  el  rey  de  romanos  publicó  su  venida  á  Casti- 
lla,y  el  re;i  Calóíico  en  el  mismo  liempo  alcanzó  del  papa, 
que  le  otorgaría  la  investidura  del  reino  y  se  embarcó  en 
A'ápíles. 

Era  cierto,  que  el  rey  por  lo  mucho  que  hubo  en  que 
entender,  hasta  dejar  asentadas  las  cosas  del  reino,  no 
pudo  mas  abreviar  su  partida,  porque  es  tal  la  condi- 
ción y  naturaleza  de  aquella  nación,  que  aun  en  su  pre- 
sencia teniendo  las  cosas  en  suma  paz  y  muy  ordena- 
tías,  después  que  se  publicó  la  pasada  del  rey  de  Fran- 
cia á  Italia  y  haber  cobrado  á  Genova,  sucedían  cada 
día  nuevos  delitos  y  excesos.  Esto  era  nías  ordinaria- 
mente en  las  partes  de  Ebolí,  Levano  y  Montecorvino,  y 
en  otros  lugares,  á  donde  se  recogían  los  encartados,  que  j 
ellos  llaman  foragidos,  y  estos  por  causa  de  la  restitu- 
ción que  se  hizo  de  los  estados  de  los  barones,  tomaban 
mayor  'osadía  de  delinquir,  mayormente  habiéndose 
mandado  que  se  guardasen  los  privilegios  de  las  prime- 
ras y  segundas  causas.  Pero  dióse  tanto  favor  á  los  mí- 
uistrosde  la  justicia,  que  se  proveyó  al  remedio  de  mu- 
chos daños,  y  andaba  discurriendo  "por  el  reino  con  com- 
jíañias  de  gente  Pirro  de  Lofreda,que  era  del  consejo  del 
rey  y  juez  m\iy  riguroso  v  severo  contra  los  delincuen- 
les.  Puso  el  rey  su  partida  en  orden,  con  toda  la  breve- 
dad que  Je  fué  posible,  y  primero  envió  á  mostrar  al  rey 
de  Francia  lo  muclio  que  se  alegraba  por  la  victoria,  que 
por  este  tiempo  hubo  de  los  genoveses,  y  para  concertar 
con  él,  que  en  su  pasaje  á  España  se  viesen.  Hacia  en 
(ísta  sazón  Juan  de  Bentivolla  gente  para  volverá  co- 
lirar  su  estado,  y  porque  se  entendía  que  lo  intentaba 
con  favor  del  rey  de  Francia,  le  envió  el  rey  á  decir,  que 
no  podia  dar  crédito  á  semejante  cosa,  mayormente  ha- 
biendo lodo  el  mundo  eniendidoy  visto,  que  de  su  mano 
y  con  avuda  suya  se  restituyó  aquel  estado  á  la  Iglesia  : 
lo  cual  fué  obra  del  rey  Cristianísimo.  Qué  por  esto  le 
rogaba  fuese  siempre  en  ayudar  a  conservarla  ,  y  pues 
Juan  de  Bentivolla  estaba  en  su  poder,  no  solamente  es- 
torbase que  juntase  gente  contra  JJoloña,  pero  lo  prove- 
yese de  manera,  ((ue  .se  conociese  que  él  ponia  el  re- 
ifledio,  y  tral¿>sen  ellos  dos  en  asentar  y  componer  las 


disensiones  y  diferencias  que  habla  entre  písanos  y  ílo- 
rentines  :  y  pues  los  pi,s  inos  eran  contentos  de  dejarlas 
en  sus  manos,  se  procurase  que  hiciesen  lo  mismo  llo- 
rentines.  Era  esto  en  tiempo  que  entre  el  rey  de  Francia 
V  el  rey  de  romanos  inlervenian  tratos  de  concertarse, 
y  el  rey  de  romanos  principalmente   pedia  dos  condicio- 
nes, que  no  favoreciese  el  rey  Luís  al  duque  de  Gueldres, 
y  que  no  se  entremelíese  en  la  diferencia  que  tenia  con 
el  rey  Católico,  sobre  la  gobernación  de  Castilla.  Parecía 
que  las  cosas  del   rey   de  romanos  estaban    con  alguna 
mas  reputación,  porque  en  la  dieta  que  los  electores  y 
príncipes  del  imperio  tenían  en   esla   misma   sazón  en 
Constancia,  estuvieron    mas  concordes  y  unidos  con  él, 
que  nunca  lo  fueron  ,  en  dar  orden  que  fuese  á  coronar- 
se, y  hubo  entre  ellos  conformidad  de  ayudarle   para  la 
empresa  de  Italia,  con  gran  socorro  y  número  de  gente, 
y  los  suizos  se  redujeron  á  su  devoción  por  medio  de  al- 
gunos príncipes  y  flel  obispo  dé  Valeste,  en  nombre  de 
toda  la  nación,  que  fué  por  esta  causa   á  Constancia.  Allí 
se  celebraron  con  grande  solemnidad  y  pompa  las  hon- 
ras y  exequias  del  rey  don  Felipe,  y  otro  día  siguiente 
se  bendijo  con  harta  ceremonia  el  estandarte  del  impe- 
rio, pcH' la  feliz  partida   del  rey  de  romanos  á  recibir  la 
corona":  mas  con  toda  esta  publicación  ,  según  era  fácil 
aquel  príncipe  á  emprender  en  un  mismo  tiempo  diver- 
sas cosas,  en  la  misma  sazón  entretenía  á  los  grandes  que 
seguían  su  opinión  en  Castilla,  ofreciéndoles,  que  ven- 
dría con  armada  á  tomar  la  posesión  del  gobierno  por  el 
príncipe,  y  esto  se  confirmó  por  diversas  cartas,  que  en- 
viaba como  gobernador,  que  eran  deste  tenor. — ^El  rey.— 
Don  Juan  Manuel,  contador  mayor  de  Castilla  pariente. 
Por  otras  cartas  vos  he  hecho  saber  mi  deierminacion, 
que  era  de  ir  en  persona   á  esos  reinos  y  llevar  conmigo 
al   príncipe  don  Carlos  mi  nieto.  E  si  las  cosas  dellos  no 
estuviesen  en  la  pacificación  que  convenia  al  servicio  da 
la  serenísima  reina  mí  hija,  daria  tal  orden  que  ella  fuese 
servida  é  obedecida, é  la  sucesión  del  principe  asegurada. 
Pero  después  he  sido  informado,  que  ha  habido  algunas 
novedades :  por  lo  cual  me  tengo  de  dar  mas  prisa,  para 
ir  á  esos  reinos,  y  llevar  conmigo  al  príncipe.  E  an>i  yo_ 
partiré   de  aquí    para  Rrabanle,   de  hoy    en  catorce,    ó 
quince  días:  é  ya  he   mandado  aderezar  las  cosas,  que 
para  mí  ida  á  esos  reinos  son  necesarias.  Entretanto  yo 
vos  ruego  y  encargo,  que  os  juntéis  con  nuestro  emba- 
jador, y  con  los  otros  servidores  del  príncipe,  como  has- 
ta aquí  habéis  hecho:  y  no  se  dé  lugar  á  que   se  haga 
cosa  contra  la  libertad  de  la  reina,  ni  contra  la  sucesión 
del  príncipe  :  que    idos  allá,   habiendo  respeto    al  amor 
que  el  rey  mi  hijo,  que  haya  santa  gloria,  os  tenia  é  á  la 
voluntad  que  tenia  de  os  hacer  mercedes,  é  á  vuestros 
servicios,  se  hará  con  vos  lo  que  el  dicho  rey  mi  hijo  de- 
seaba hacer.  De  la  mi  ciudad  imperial  de  Constancia,  á 
doce  de  junio,  de  mil  quinientos  siete. — Maximilianus. — 
Por  mandado  de  su  majestad. — Antonio  de   Villegas. — To- 
das estas  y  otras  amenazas  venían  a  declararse  ser  vanas 
apariencias  de  un  principe  que  estaba  embarazado  en  di- 
versas empresas  del  imperio,  Ungría,  Italia  y  Flandes:  y 
que  tenia  nó  por  amigo  al  papa,  y  por  enemigo  declara- 
do al  rey  de  Francia.  Por  el  contrario  el  nuestro  era  pru- 
dentísimo, poderoso  y  á  maravilla  prevenido,  y  de  gran- 
des medios  para  ganar  servidores,  y  los  ánimos  de   los 
naturales  de  aquéllos  reinos,  y  loquenoera  de  estimar 
en  menos,  parecía  ser  en  esto  tan  venturoso,  que  la  ne- 
cesidad de  aquellos  i'éinos  los  forzaba  por  la  incapacidad 
de  la  reina,  á    llamarle  y  requerirle,  que  no  los  desem- 
parase :  y  así  era  común  manera  de  decir,  entre  los  mis- 
mos flamencos,  que    los' hados   le  llevaban,   como  por 
fuerza,  á  ser  otra  vez  rey  de  Castilla.  Con  esla  tan  decla- 
rada resolución  del  rey  de  romanos,  dio  el  rey   mayor 
prisa  á  su  pariida;  tomando  color  para  ella,  que  por  las 
grandes  discordias  y  alteraciones  de   los   naturales  (le 
los  reinos  de  Castilla,  se  temía,  que  con  aquella  ocasión 
podian  hacer  los  moros  de  África  mucho  daño  en  el  rei- 
no de  Granada  ,  juntándose  con  los  nuevamente  conver- 
tidos que  habia  en  él  ;  y  que  era  muy  necesaria  su  pre- 
sencia. Salió  del  puerto  de  Ñapóles  con  diez  y  seis  gale- 
ras, un  viernes  á  cuatro  del  mes  de  junio:  y  ocho  día.s 
antes  se  hizo  á  la  vela  la  armada   de  naos  ;  y  venia  con 
ella  por  capitán  general  el  conde  Pedro  Navarro.  Detú- 
vose  el  rey  algunos  días    en   Gaeta :  porque  habiendo 
antes  procurado,  que  el  papa  le  diese  la  investidura  del 
reino,  pues  con  ella  pensaba,   que  se  concertaría  mas 
presto,  y  mejor  con  el  rey  de  romanos,  se  le  dio  grande  es- 
peranza que  se  la  daria  antes   de  su  partida,  y  por   esto 
se  iba  deteniendo:  esperaba  desde  allí  la  tinal  respuesta, 
porque  entendía  entre  él   y  el  papa  sobre  este  negocio, 
el  marqués  de  la  Padula.  Haciéndose  en  esto  gran    ins- 
tancia, como  en   negocio  que  importaba  lanto,  el    papa 
no  lo  quiso  conceder,  sin  que  el  rey  se  obligase  de  cobrar 
á  su  costa  de  venecianos,  las  ciudades  de  Faenza  y  Ari- 
mino,  que  se  habían  tomado  á  la  Iglesia  :   y  comoal   rey 
le  convenia  mas  asegurarse  primero,  de  lo  que  tocaba  á 
la  gobernación  de  Castilla,  no  le  cumplía  poner  mas  dila- 
ción en  ello,  por  las  novedades  que  se  temían,    ni  era 
Uempo  de  divertirse  á  otras  empresas:  respondió  al  pa- 
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pa,  que  le  parecía  cosa  grave,  tomar  aquel  negocio  á  su 
cargo,  no  estando  en  persona  en  Italia  y  conviniénUolo 
tfinlo  venir  á  Castilla:  porque  presuponía,  que  para  que 
aquella  empresa  se  acabase,  era  necesario  que  su  santi- 
dad y  el  rey  de  Francia  y  él  esluviosen  juntos :  pues 
queriendo  los  tres,  se  baria  lijeramenie,  y  él  daria  lodo 
el  socorro  que  fuese  necesario,  y  se  acabarla  con  mucha 
honra  suya.  De  otra  manera  decia  el  rey,  que  era  muy 
cierto  que  venecianos  se  confederarían  con  lodos  los 
prir)cipescon  quien  no  estaban  unidos:  y  seria  de  muy  fá- 
cil, no  sojo  dificultosa,  pero  peligrosa  empresa,  y  cuan- 
do todavía  determinase  de  proseguirla,  seria  contento  de 
ayudarle  para  ella,  con  el  número  de  gente  que  parecie- 
se justo  ,  y  dándole  la  investidura  se  obligaría  á  esto,  y 
lo  cumplirla  para  el  término  que  se  declarase,  y  si  le 
diese  su  breve,  en  que  ie  ofreciese  de  otorgársela,  se 
irla  á  ver  con  su  santidad  en  Ostia.  Pensaba  el  papa  te- 
ner mayores  prendas,  que  aquellas  que  se  le  ofrecían, 
en  lo  de  la  ínveslidura,  y  que  el  rey  Católico  se  obliga- 
ría á  la  empresa  contra  venecianos:  pues  tenia  tan  buen 
aparejo  para  ello  por  la  parle  del  reino,  y  no  quiso  venir 
en  este  medio.  Por  esta  causa  pareció  al  rey,  que  no  le 
estaba  tan  bien  irse  á  ver  con  el  papa,  pues  no  le  otor- 
gaba lo  que  le  pedia,  y  aunque  salió  de  Gaeta  con  su  ar- 
mada, se  detenia  esperando  que  el  papa  le  concediera 
la  investidura,  y  siem[)re  instaba  en  que  el  rey  tomase 
á  su  cargo  de  cobrar  á  Faenza  y  Arimino,  con  el  estado 
que  venecianos  hablan  tomado  á  la  Iglesia,  que  se  las 
restituyese,  y  ofrecia  el  papa,  que  él  ayudaría  para  esta 
empresa,  y  después  de  acabada,  ayudaría  al  rey  para  que 
cobrase  las  tierras  que  los  venecianos  habían  ocupado 
en  Pulla.  Persevení  el  rey  en  su  propósito,  diciendo, 
que  por  ser  el  dominio  de  venecianos  muy  grande,  y  que 
eran  muy  pláticos  y  diestros  en  confederarse  con  otros 
príncipes  para  su  defensa,  aunque  fuesen  infieles,  le  pa- 
recía que  no  í-e  podia  bien  comenzar  aquella  empresa, 
sin  que  se  juntase  con  ellos  el  rey  de  Francia  y  aun  el 
emperador,  puraque  cada  uno  cobrase  lo  suyo,  y  desla 
forma  ofrecia,  que  ayudaría,  para  que  el  papa  cobrase 
su  estado.  Así  se  sobreseyó  en  este  negocio  por  consejo 
del  rey  :  porque  aquello  se  emprendiese  con  tal  funda- 
mento, que  fuera  la  perdición  y  luina  de  aquella  seño- 
ría, sí  el  mismo  que  fué  el  autor  del  lo,  no  lo  remediara 
después,  como  sucedió.  Entendiendo  el  papa  que  el  rey 
le  aconsejaba  lo  que  le  convenia,  le  concedió  entonces  un 
lireve  por  el  cual  ie  ofrecia  de  dar  la  investidura  del 
reino,  con  condición  que  cobrase  para  la  Iglesia  las  ciu- 
dades de  Arimino  y  Faenza  con  sus  estados,  y  dióle  tiem- 
po para  que  se  comenzase  liasla  el  mes  de  mayo  siguien- 
te ,  y  que  se  hubiesen  de  ganar  dentro  de  un  año  y  me- 
dio. Con  esto  el  rey  se  determinó  de  proseguir  su  viaje: 
con  propósito  ile  no  detenerse  hasta  Saona:  y  traía  muy 
en  su  ánimo  de  procurar  con  el  rey  de  Francia,  que  se 
lomase  esta  empresa  contra  la  señoría  de  Venecia,  para 
cobrar  sus  estados,  y  envióse  á  excusar  con  el  papa  con 
su  embajador  Gerónimo  Vic,  (|ue  no  le  ibaá  ver,  afir- 
mando, queaunqoe  en  España  estaría  mas  lejos  de  su 
santidad,  seria  el  mas  vecino  príncipe  que  tendría  para 
todas  las  cosas  que  tocasen  á  su  honor  y  estado,  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica. 

Cap.  III. — Dd  teslimonio  que  el  rey  dio  de  la  fidelidad  del 
Gran  Capitán,  con  fin  de  sacarle  del  cargo  que  leni's,^  y  que 
dejó  por  su  lugarleniente  general  en  él  al  conde  de  Riba- 
f/orza. 

Gomo  las  sospechas  y  temores  que  hubo  antes  que  el 
rey  pasase  al  reino  de  Ñapóles,  que  el  Gran  Capitán  tuvo 
deliberado  de  apoderarse  del,  y  tenerlo  en  buena  defen- 
sa para  la  corona  real  de  Castilla  como  conquista  della, 
y  por  el  principe  don  Carlos,  favoreciéndose  para  ello 
del  emperador  y  de  los  príncipes  confederados  con  el 
imperio,  y  este  juicio  principalmente  se  echase  por  la 
grandeza  de  estado  que  habla  de  alcanzar  en  ello,  pues 
ninguno  se  podia  oponer  á  la  defensa  del,  como  el  que 
lo  había  conf¡uistado :  y  estos  temores  fueron  tan  piibli- 
cos  entre  las  gentes  y  se  confirmaron  tanto  como  las 
quejas,  que  el  rey  tuvo  del  modo  con  que  se  gobernó  en 
disponer  de  la  hacienda  tan  libremente  como  lo  hizo,  en 
el  ordenar  las  cosas  del  estado  y  de  la  guerra,  para  sa- 
carle del  reino  con  dulzura  y  buena  gracia,  y  dejar  otro 
en  su  lugar  á  quien  el  rey  no  fuese  tan  obligado:  deter- 
minó que  para  lodo  convenia  sanear  todas  aquellas  sos- 
pechas ,  y  honrarle  como  á  ministro  que  tan  bien  lo 
había  merecido.  Aunque  sus  obras  fueron  teslimonio 
verdadero  de  su  valor  y  grandeza  de  ánimo,  él  deseó  en 
gran  manera  que  eiUendiese  el  mundo,  que  las  cusas  que 
se  ejecutaron  por  él  fuera  de  la  guerra  para  mas  asegu- 
rar la  conquista  y  defensa  de  aquel  reino,  se  obraron  de- 
bajo de  la  fé  y  verdad  del  rey  a  quien  él  era  obligado  so- 
bre todas  las  cosas,  señaladamente  en  loque  podia  ser 
la  suya  notada  y  amancillada,  como  en  el  detener  las 
personas  del  duque  de  Calabria  y  del  de  Valeniínois. 
Para  esto  el  rey  con  instrumento  público  notificó  al  papa 
y  á  los  reyes  y  príncipes  primogénitos  sus  deudos  y 
amigos,  y  ü  lodos  los  potentados,  duques  y  barones,  que 


considerando  que  es  oficio  de  'mimo  grande  y  agrade- 
cido, tener  perpetua  memoria  de  las  buenas  obras  y  ser- 
vicios recibidos,  y  no  ocultarlos  ni  pasarlos  en  disimu- 
lación para  dar  testimonio  dellos  con  gran  alabni/.a  a 
todos,  acatando  que  al  ilustre  y  magnánimo  barón  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba,  duque  de  Sesa  y  de  Tcrra- 
nova  su  capitán  general,  sobre  todas  las  cosas  le  fueso 
deudor,  por  haberse  obrado  por  él  tantas  y  tan  excelen- 
tes hazañas  y  haber  reslimido  eon  su  ejército  aquel  su 
reino  de  Sicilia  desta  paite  del  Faro,  con  muy  estre- 
nua fortaleza  de  su  persona  y  de  su  ánimo,  y  con  su 
valor  en  el  pelear,  y  con  su  singular  consejo,  n.agnani- 
midad  y  constancia,  y  reducido  á  su  corona  real  de  cu- 
yo palrinionio  era,  y  en  regirle  algunos  años  represen- 
tando su  poder  y  persona  real,  así  como  con  el  favor  di- 
vino lo  redujo  por  las  armas,  así  lo  gobernó  con  gran 
fidelidad,  y  con  suma  prudencia  y  sagacidad,  y  con  todo 
loor  de  igualdad  y  justicia,  y  siempre  estuvo  inuv  áten- 
lo, y  en  todas  partes  se  hubo  con  gran  solercia  y  vigilan- 
cia, por  el  estado  y  cosas  que  tocaban  á  su  servicio,  y 
por  aquella  causa  sufrió  tantos  trabajos,  dificultades  y 
peligros,  y  siempre  guardó  en  todas  sus  cosas  aquella 
sincera  fé  que  mayor  no  se  pudiera  desear  por  el  rev,  y 
por  su  servicio  obró  de  tal  manera,  que  en  aquel  lieriipó 
había  sobrepujado  la  memoria  de  lodos  los  mas  esfor- 
zados y  valerosos  capitanes,  enlendia  tocar  á  su  cargo  v 
oficio  de  rey,  dar  el  testimonio  debido  á  tan  gran  virintl 
y  merecimiento.  Que  por  estas  causas  declaraba  á  todas 
las  gentes  de  aquel  siglo  y  á  los  que  estaban  por  venir 
al  mundo  tan  esclarecidos  y  señalados  servicios;  y  con- 
fesaba y  testificaba  haberle  guardado  en  toda  parte  in- 
violablemente su  fé,  y  deseaba  que  aquel  testimonio  lle- 
gase á  noticia  de  todos  los  señores  de  la  tierra  y  á  todas 
las  parles  del  niundo,  y  durase  para  siempre  en  memo- 
ria perpetua  de  su  constantísima  fé  y  de  sus  mereci- 
nuenlos  cerca  de  su  persona  real.  Jísle  instrumento  se 
testificó  por  el  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan  en 
la  ciudad  de  Ñapóles  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  febre- 
ro desle  año.  Era  venido  a  Ñapóles  por  mandado  del 
rey  don  Juan  de  Lanuza  visorey  de  Sicilia  ,  y  por  la 
mucha  confianza  que  tenia  de  su  persona  y  por  su  gran- 
de autoridad  y  prudencia,  y  por  la  experiencia  que  se 
tenia  de  su  gobierno  en  los  cargos  que  tuvo  de  lugarte- 
niente general  de  los  reinos  de  Valencia  y  Sicilia  y  del 
principado  de  Cataluña,  le  proveyó  de  su  lugarteniente 
del  reino  en  lugar  del  Gran  Capitán  :  pero  antes  que  el 
rey  se  embarcase,  fallecieron  él  y  Juan  de  Lanuza  su 
hijo  que  era  justicia  de  Aragón,  y  estaba  proveído  por 
visorey  de  Sicilia,  en  muy  breves  días.  Proveyó  en- 
tonces el  rey  por  su  muerte  en  lo  del  reino  á  don  ,luan 
de  Aragón  su  sobrino  conde  de  Ribagorza  :  y  nombni 
por  lugarteniente  general  en  Sicilia  á  don  ISamon  de 
Cardona:  y  el  oficio  de  justicia  de  Aragón  se  proveyó  en 
Juan  de  Lanuza  sobrino  del  visorey.  Dejó  por  conseje- 
ros principales  para  las  cosas  del  estado  con  el  viso- 
rey  de  Ñapóles,  á  Andrés  Carrafa  conde  de  Santa  Seve- 
rina,  y  á  Héctor  Piñatelo  conde  de  Monleleon,  y  á  Juan 
Haulisla  Espínelo,  quede  los  naturales  del  reino  eran 
de  gran  prudencia  y  uso  de  negocios  y  los  mas  aficiona- 
dos á  su  servicio:  y  á  Juan  Bautista  se  quitó  entonces  el 
cargo  da  conservador  general,  porque  en  opinión  de  lo- 
dos, era  tenido  por  oficio  nuevo  y  muy  perjudicial,  y  i)or 
ser  muy  odioso  á  los  pueblos,  no  quiso  el  rey  que  de 
allí  adelante  le  hubiese  ni  se  usase  del.  Díóse  tal  orden, 
que  guardando  la  amistad  de  venecianos  ,  el  visorey 
atendiese  que  no  extendiesen  mas  su  dominio  y  jnri>— 
dicción  desde  los  lugares  que  tenían  en  Pulla,  ni  hicie- 
síen  algún  perjuicio  á  las  cosas  de  sus  subditos:  y  par- 
ticularmente estuviese  advertido  en  tratar  bien  á  los 
electos  de  Ñapóles,  á  cuyo  cargo  está  el  gobierno  de 
aquella  ciudad,  y  que  fuese  muy  recatado  que  por  favo- 
recer al  estado  de  los  que  llaman  gentiles  hombres,  no 
desfavoreciese  al  pueblo,  y  los  conservase  á  todos.  Que- 
dóle asimismo  muy  encargado  que  tuviese  muy  unidos 
en  su  servicio  á  Coloneses  y  Ursinos,  pero  que  á  los  Co— 
loneses  se  diese  todo  favor  como  á  mas  allegados  y  acep- 
tos ,  y  de  los  Ursinos  á  Julio  Ursino  y  á  Bartolomé  de 
Albiano  que  se  redujo  en  la  gracia  del  rey,  y  se  le  res- 
tituyó su  estado,  porque  el  rey  procuró  antes  de  su  par- 
tida dejar  unidas  aquellas  parles  y  conformes,  favore- 
ciendo a  otras  personas  que  los  seguían,  no  embárgame 
que  Juan  Jordán  Ursino  que  era  el  pariente  mayor  tles- 
te  linaje,  no  estaba  en  la  obediencia  del  rey,  y  no  qui.>o 
aceptar  la  recompensa  que  se  le  habla  señalado,  como 
dicho  es.  También  quedó  advertido  el -visorey  que  no 
mostrase  que  se  tenia  ninguna  sospecha  de  los  barones 
que  fueron  nuevamente  restiluídos,  porque  el  dia  que 
el  rey  determinó  de  perdonarlos  y  volverles  sus  esta- 
dos, mostró  olvidar  lodo  lo  pasado  y  que  los  tenia  por 
buenos  servidores  y  subditos,  y  confiaba  que  lo  serian 
de  allí  adelante.  Proveyóse  con  esto,  que  hubiese  en 
aquel  reino,  demás  de  la  gente  de  armas  y  de  guerra, 
doscientos  gentiles  hombies  continuos  de  la  casa  real, 
que  residiesen  en  la  cijrte  siempre  que  el  rey  se  hallase 
présenle,  y  en  su  ausencia  á  donde  el  visorey  estuvieso 
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y  seiialóse  á  cada  uno  de  gajes  cieaio  y  cincuenta 
ducados  cada  ano.  Con  esto  dejó  el  rey  las  cosas  de  la 
justicia  y  de  la  hacienda  tan  asentadas  y  refornuidas,  y 
con  tanta  orden  y  r;izon,  y  en  tan  breves  dias,  como  lo 
pudieran  estar  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  su  tio,  y 
antes  que  saliese  de  Gaela,  envió  por  su  embajador  á  Ve- 
jiecia  á  Felipe  de  Forreras,  para  quitar  á  los  venecianos 
la  duda  y  sospecha  que  ponian  en  su  amislad  por  causa 
de  las  vistas  que  estaban  ya  concertadas  entre  el  rey  y 
el  rey  de  Francia.  Por  este  tiempo  Jacobo  Appiano  de 
Aragón,  señor  de  Pomblin.  se  puso  debajo  de  la  protec- 
ción del  rey,  y  llevóle  el  esiandarie  en  nombre  del  rey 
estando  en  Mola  don  Ángel  de  Vilanova,  para  que  fuese 
su  general  gobernador  cíe  todas  sus  gentes  de  armas  en 
Toscana  :  y  ofreci(i:e  todo  el  favor  necesario  para  que 
pudiese  cobrar  loque  le  tenian  usurpado  la  señoría  de 
Florencia,  y  la  comunidad  de  Sena  y  otros  particulares, 
y  diósele  conducta  de  capitán  de  gente  de  armas  y  de 
caballos  lijeros. 

Cap.  IV. — De  las  vistas  que  el  rey  tuvo  en  Saona  con  el  rey  de 
Francia  ,  y  que  allí  .se  platicó  de  hacer  liga  entre  ellos, 
'  6  'Contra  la  señoría  de  Veiiecia. 

Con  ser  ya  entrado  el  estío,  hiso  el  tiempo  muy  contra- 
rio á  las  galeras  del  rey,  y  se  hubieron  de  detener  en 
la  playa  romana  y  por  la  costa  de  Tosoana  algunos  dias. 
y  á  los  veinte  y  seis  de  junio  llegó  el  rey  á  Genova.  Allí 
tuvo  nueva  que  le  estaÍDa  esperando  el  rey  de  Francia 
en  Saona,  y  el  mismo  día  que  arribó  al  puerto  de  Geno- 
va, salió  Gastón  de  Fox,  señor  de  Narbona  su  sobrino  y 
hermano  de  la  reina  Germana,  con  cuatro  galeras  á  reci- 
bir y  visitaf  al  rey  :  y  con  mucha  alegría  entraron  jun- 
ios en  leí  puerlo,  "y  allí  estuvieron  oiro  dia  domingo,  y 
las  galeras  de  Francia  se  vinieron  delante  á  Saona.  Sa- 
lió el  rey  del  puerto  de  Genova  un  lunes  víspera  de  San 
Pedro,  y  venian  sus  galeras  aderezadas  suntuosamente, 
y  los  caballeros  de  su  casa  y  corte  ataviados  con  gran 
fausto:  y  siendo  á  vista  de  Saona  salió  e¡  gran  condesta- 
ble con  una  galera  acompañado  de  muchos  señores,  y 
llegó  á  hacer  reverencia  al  rey  y  á  la  reina.  Dende  ¿i  po- 
co rato  fué  oira  galera  en  que  iban  un  cardenal  y  algunos 
prelados,  y  con  inucho  acatamiento  los  saludaron,  y  ya 
que  se  iban  mas  acostando  al  puerto,  salió  en  otra  galera 
el  cardenal  de  Roan  legado  de  Francia  con  otros  cuatro 
cardenales,  y  enire  ellos  se  halló  el  cardenal  de  Aragón 
y  de  Sanseverino  :  y  estos  entraron  en  la  galera  real,  y  el 
rey  hizo  muy  gran  cortesía  y  üesla  al  legado,  y  entraion 
todas  las  galeras  y  mucho  concierto  en  el  puerto  con  su 
estandarte  real  y  con  las  banderas  tendidas,  y  arrimán- 
dose la  galera  real  á  una  puente  de  madera  á  donde  es- 
taba el  rey  de  Francia  con  muchos  grandes  para  recibir 
al  rey,  sin  esperar  que  desembarcase  se  entró  en  la  gale- 
ra, y  alli  se  abrazaron  ó  hicieron  el  uno  al  otro  gran  cor- 
tesía. Habiendo  desembarcado  se  fueron  del  puerto  ala 
ciudad  á  caballo,  y  alli  fueron  recibidos  el  rey  y  la  reina 
con  las  ceremonias  que  se  acostumbra  hacer  á  ios  reyes 
en  tales  recibimientos;  y  tomando  á  los  tres  debajo  de 
un  palio  se  subieron  al  castillo  ;  y  á  cabo  de  un  ralo  sa- 
lió el  rey  de  Francia  a  las  casas  del  obispo  á  donde  se 
liabia  aposentado,  por  dejar  al  rey  y  la  reina  el  castillo 
desembarazado.  Andaban  los  cortesanos  españoles  ex- 
trañamente lucidos  y  tan  ricamente  aderezados,  que  fué 
mucho  de  ver:  y  el  dia  de  San  Pedro  el  rey  se  pasó  al 
palacio  del  rey  de  Francia,  y  porfiando  en  sus  cortesías, 
porque  en  ellas  los  franceses  no  suelen  ser  menos  cere- 
moniosos que  los  españoles,  fué  preferido  el  rey  en  to- 
das como  huésped,  y  de  alli  se  pasaron  á  oir  la  misa,  y 
la  celebró  el  cardenal  de  Santa  Práxedis  que  venía  por 
legado  del  papa  para  esta  jornada.  Pusiéronse  dos  sitia- 
les para  los  reyes  muy  á  la  par  é  iguales  el  uno  del  otro, 
y  no  habia  sino  una  silla,  y  el  rey  de  Francia  lequeria 
al  rey  con  gran  cortesía  que  se  asentase  en  ella,  y  lo 
porfió  muy  gran  ralo  con  demostración  de  quererle  hon- 
rar mucho:  y  como  el  rey  lo  rehusase  y  dijese  que  pues 
el  rey  de  Francia  estaba  indispuesto  de  sus  pies,  como  á 
la  verdad  lo  estaba,  era  mas  razón  que  él  se  asentase, 
mandó  traer  otra  silla  y  los  dos  se  asentaron.  Acabada  la 
misa  cada  uno  de  los  reyes  se  fué  á  su  palacio,  y  aquel 
dia  el  rey  de  Francia  llevó  á  cenar  consigo  á  la  reina,  y 
quedaron  con  el  rey  los  cardenales  de  Santa  Práxedis  y 
el  de  Roan,  y  los  embajadores  de  Venecia,  y  otro  dia  ce- 
naron ambos  reyes  juntos  y  con  ellos  el  Gran  Capitán,  á 
quien  fué  cosa  mucho  de  considerar  la  honra  y  cortesía 
que  se  hizo  por  el  rey  de  Francia,  y  por  todos  los  prin- 
cipes y  grandes  que  allí  concurrieron,  y  el  grande  aca- 
tamiento y  respeto  que  se  tuvo  á  su  persona,  siendo  él 
hombre  de  quien  mayor  daño  y  afrenta  recibió  la  corona 
de  Francia  grandes  tiempos  habia.  También  el  rey  Ca- 
tólico como  en  competencia  hizo  mucho  favor  y  fiesta  y 
gran  cortesía  al  señor  de  Aubení  con  u'.uchas  caricias,  y 
quedó  con  esperanza  que  le  mandaría  el  rey  dar  el  con- 
dado de  Venafra  que  él  poseía  al  tiempo  que  se  rompió 
la  guerra.  En  estas  vistas  se  trató  mucho  entre  los  reyes 
lo  de  la  empresa  contra  la  señoría  de  Venecia,  que  tanto 
antes  estoba  concertada  cou  el  rey  de  romanos,  y  desde 


entonces  quedaron  conformes  en  procurar  la  liga  que 
después  se  hizo  entre  estos  principes  y  la  Iglesia,  con  el 
rey  de  romanos  contra  aquella  señoría.  Dejando  el  rey- 
bien  ordenado  esto,  se  hizo  á  la  vela  y  de  allí  continuo 
su  viaje  :  y  como  nunca  les  sobrevino  tiempo  asentado 
que  durase,  fué  mas  larga  la  navegación,  y  llegó  al  puer- 
to de  Cadaqués  en  el  principado  de  Cataluña  á  once  de 
julio  :  y  porque  morían  de  pestilencia,  pasó  sin  parar  en 
la  costa  á  desembarcar  al  Grao  de  Valencia  con  diez  y 
seis  galeras  á  veinte  del  mismo,  adonde  ya  un  mes  antes 
habia  arribado  la  armada  de  naos  que  traia  el  conde  Pe- 
dro Navarro.  Desembarcó  aquel  día  en  la  tarde,  y  aque- 
lla noche  quedaron  el  rey  y  la  reina  en  la  casa  del  Grao 
que  es  de  la  ciudad  ,  y  otro  dia  á  las  cinco  de  la  tarde  se 
fueron  al  real  de  Valencia  ;  y  el  domingo  que  era  fiesta 
de  Santiago  entraron  en  la  ciudad  ;  y  la  reina  fué  recibi- 
da en  su  palio  como  se  acostumbra  en  la  nueva  entrada 
de  los  reyes. 

Cap.  y  .-^De  los  ayuntamientos  de  gentps  que  hicieron  el  arzo- 
bispo de  Tuledoy  los  grandes  que  seguían  la  opinión  del  rey 
conli  a  el  conde  de  Lemos. 

Antes  que  el  rey  se  hiciese  ala  vela  del  puerto  de  Ña- 
póles, tenia  ya  las  cosas  de  Castilla  en  muy  buen  oslado, 
é  liizo  en  ellas  grande  señal    el  favor  que  dio  al  arzobis- 
po de  Toledo,  en  procurarle  el  capelo   de  cardenal,  y  !a 
comisión  de  inquisidor  general  en  los  reinos  de  Castilla 
y  León ;   porque  en  los  de  la  corona   de   Aragón  nombró 
por  inquisidor  general    á  fray  Juan   de  Enguera  su  con- 
fesor, que  fué  después  obispo  de  Lérida  ;  y  no  quiso  que 
lo  destos  reinos,  siendo  el  gobernador    de  los  de  Castilla, 
se  encargase  á  prelado  extranjero    dellos  ,  en   negocios 
tan  gravés'y  de  tanta  importancia,   y   no  siendo  subdito 
suyo  ,  y  así  estuvieron  divididos  aquellos  cargos  hasta  el 
fallecimiento  del  rey  y  del  cardenal,  y  se  tornaron  ¿jun- 
tar siendo  inquisidor  general  el  cardenal  Adriano  deTra- 
geto,  obispo  de  Toriosa,  que  sucedió  en  aquella  Iglesia, 
y  en  el  cargo  á  don  Luis  Mercader, de  la  orden  de  Cartu- 
ja ,  estando  ya    los  reinos    unidos   por    la  sucesión   del 
príncipe  don  Carlos.  Con  esto  el    arzobispo  se  acabó  de 
prendar  en  su  servicio  ,  y  se  mostró  mas  constante  en  él 
que  basta  allí;  y  dio  ánimo  á  muchos  que  pensaban  ser 
gratificados  por  la  misma  via;  pero  no    se  dejó  de  mur- 
murar mucho  desto,  y  que  el  rey  diese  feria  de  las  cosas 
que  conceii.ian  al  gobierno  del    estado  eclesiástico,  y 
que  por  ganar  al  arzobispo  de  Toledo,  agraviase  tanto  al 
de  Sevilla,  en  hacer  mudanza  en  lo  de  la  comisión  de  la 
Inquisición  general,    siendo   el  de  Sevilla  muy    notable 
prelado,  y  varón  de  mucha  doctrina  y  religión    y   gran- 
demente aficionado  á  su   servicio.  Mas    como  el    mismo 
arzobispo  de  Sevilla,  por  loque  entendió  convenir  á  la 
buena  expedición  de  los  negocios  que  estaban  suspen- 
sos, por  las  recusaciones  de  los  que   favorecían   a  los 
reos,  con  gran  celo  del  servicio  de  Dios  renunció  el  ofi- 
cio, no  tuvo  el  rey  tanta  culpa  en  esto  como  se   le  daba 
comunmente,  y  en  lo  que  mas  fué  notado  por  toda  mane- 
ra de  gentes,  era  en  permitir  y  dar  todo  favor  que  don 
Alonso    de  Fonseca  fuese  [iroveido  de  la  Iglesia  de  San- 
tiago, en  vida  del  arzobispo  su  padre,   por  cesión  que  do 
ella  le  hizo,  y  á  él  se  le  dio  título  de  patriaica  de  Alejan- 
dría. Esto  se  exageró  mucho  en   aquellos   tiempos  y  fué 
tenido  en  todo  el    reino  por  cosa  muy    grave    y  de  mal 
ejemplo  permitir  tal  resignación  de  padre  á  hijo  en  una 
metrópoli  tan  principal,  cosa  nunca  vista   en  España  en 
muchos  siglos,  y  de  la  cual  abominó  mucho  el  arzobispo 
de  Toledo:  no  considerando  lo  que  por  su  causa  se  hacia 
con  el  de  Sevilla  ;  porque  somos  malos  jueces    en  nues- 
tras propias  causas,  y  muy  advertidos  y  considerados  en 
las  ajenas.  Es  cierto  que  se  movió  el  rey  mas  en  este  caso 
por  gratificar  los  servicios  del  patriarca,  que  por  nece- 
sidad que  del  tuviese  para  su  venida,   porque  dejado  á 
parte  lo  que  él  y  sus  pasados  sirvieron  al   rey  don  Fer- 
nando su  abuelo,  después  que  él  entró  en  Castilla,  nunca 
supo  seguir  otro  camino  sino  el  de  su  servicio;  defendien- 
do el  reino  de  Galicia  del  rey  de  Portugal  su  adversario, 
y  echando  de  la    tierra    los  portugueses  y  su  ejército,  y 
viniendo  á  las  manos   con  ellos   muchas  veces  ,  y  fué  el 
que  recibió  sus  jueces  y  la  iiermandad  en  todo  su  arzo- 
bispado, y  di()  gran  favor  paia  que  se  estendiese  por  el 
reino  contra  la  voluntad  de  los  caballeroso  hiijosdalgo, 
y  le  hizo  otros  muy  señalados  servicios.  Aunque  en  esto 
también  se   tuvo  consideración   por  el  rey,  que  según 
eran  duras  y  mal  domadas  las  gentes  de  aquellas  monta- 
ñas por  donde  se  estiende  aquel  arzobispado,   se  reque- 
rían, para  el  buen  gobierno  del,  mas  partes  de  valor  que 
letras;  y  para  poder  regir  aquella    Iglesia  y  amparar  su 
patrimonio  que  las  mas  veces  se  habia  de  detendercon- 
tra  los  señ(jres  y  caballeros  de  aquel  reino  con  la  lanza 
en  la  mano  como  se  habia   visto   por  experiencia,  y  don 
Alonso  era  valeroso  y  tenia  mucha  parte  en  aquella  tier- 
i'a  por  ser  natural  della.  Pues  fué  así,  que  con  la  nueva 
cierta  de  la  venida  del  rey  y  de  su  embarcación  todo  lo 
de  Castilla  se  acabó  de  asegurar  en   su  servicio,  y  esta- 
ba ya  á  su  ordenamiento  y  disposición    de  la  justicia  y 
hacienda,  que  son  las  dos  fuerzas  mas  principales;  y  lo 
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de  la  hrícienrla  se  gobernaba  por  el  licenciado  Francisco 
fie  Vareas,  que  era  gran  servidor  y  criado  del  rey,  y 
Juan  Velazquez  y  un  teniente  suyo  proveían  y  libraban 
los  negocios;  y  Vargas  conio  tesorero  recaudaba  do  los 
leceptores  y  por  su  manóse  pagaban  las- guardas  y  te- 
nencias que  mas  convenia.  En  este  medio  el  conde  de 
líi'navente  se  vino  á  ver  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y 
jumáronse  con  ellos  en  Reinoso  el  duque  de  Alba  y  el 
condestable,  y  Luis  Ferrer  y  los  del  consejo  real  para 
tratar  en  la  provisión  que  se  habia  de  haceren  lo  do  Poii- 
r^rrada  y  marquesado  de  Villafranca,  y  no  se  pudieron 
■'  conformar.  Después  se  tornaron  ¡x  juntar  en  Horni- 
allí  se  concertaron  que  el  duque  y  el  conde  de 
^i'iia.^nle  fuesen  capitanes  generales  y  los  del  consejo 
Jes  (iiesen  provisión  para  ello,  do  la  misma  suerte  que 
ol  rey  lo  acostumbraba  hacer  en  semejantes  casos,  de 
-laiiera  que  estando  juntos  tuviesen  el  poder  ambos,  y 
.;- 'nies  cada  uno  por  sí.  Diéronseles  rail  lanzas  de  las 
:''iuida3,  las  trescientas  de  hombres  de  armas,  y  sete- 
cientos ginetes,  de  las  mas  escogidas  compañías,  para 
lo  que  conviniese  emprender  ,  y  demás  desto  á  cada  uno 
dellos  se  pagaban  ciento  y  cincuenta  lanzas  que  traian 
de  sus  casas  con  el  sueldo  acostumbrado,  y  mas  tres7ni| 
peones,  los  mil  con  picas  y  espingardas  á  la  ordenanza  v 
buena  artillería  ;y  con  todos  sus  parientes  y  amigos  jun- 
taron estos  grandes  hasta  dos  mil  lanzas.  Habíase  ya  apo- 
derado el  conde  deLemos  de  todo  el  marquesado,  y  tenia 
á  su  mano  las  villas,  y  puso  cerco  á  las  fuerzas,  y  algunas 
dellas  ganó  por  combate  y  otras  que  estaban  aplazadas 
fueron  socorridas  ;  y  fué  fama  que  este  movimiento  del 
marquesado  lo  emprendió  el  conde  por  sutileza,  según  se 
decia  del  almirante  quequiso  hacer  el  negocio  particular 
del  duque  de  Alba  y  del  conde  de  Lemos,  porque  con 
este  color  le  pudiesen  ayudar  sus  parientes  y  amigos;  y 
así  fué  que  el  almirante  no  se  contentando  de  ayudar  al 
conde  de  Lemos,  requirió  á  sus  amigos  y  deudos  que  en 
esto  le  favoreciesen  contra  el  duque.  Antes  que  esta  pro- 
visión se  hiciese,  los  del  consejo  habían  enviado  á  reque- 
rlral  conde  que  restituyese  á  la  reina  á  Ponferrada,  y 
estaba  ya  con  harto  temor  el  marqués  de  Astorga,  de  ha- 
ber ayudado  con  gente  para  aquella  empresa,  y  decia 
que  fué  engañado;  y  que  se  llevó  su  gente  á  Ponferrada, 
no  sabiendo  él  á  dónde  ni  á  qué  iban  sin  su  licencia  ;  y 
que  por  el  deudo  que  el  conde  tenia  en  su  casa,  le  si- 
guieron los  suyos,  y  ofreció  de  obedecer  lo  que  le  fuese 
mandado  por  el  consejo,  y  el  almirante  no  le  bastó  á  per- 
suadir otra  cosa  por  mucho  que  le  predicaba  en  lo  del 
duque  de  Alba;  y  tomóse  acuerdo,  que  fuesen  primero 
á  la  tierra  del  conde  de  Lemos,  que  á  Ponferrada.  Hizo 
el  duque  de  Breganza  ademan  de  querer  venir  á  sus 
tierras  ala  frontera  de  Galicia  para  socorrer  al  conde  de 
Lemos  ;  y  el  rey  de  Portugal  le  mandó  que  no  se  movic 
se  ni  se  ayudase  de  su  reino  á  los  rebeldes  é  inobedien- 
tes á  los  mandamientos  de  la  reina,  sabiendo  que  era 
cierta  la  venida  del  rey  y  que  no  hallaba  contradicción 
en  Casíilla.  El  que  en  esto  se  mostraba  mas  parle  que  el 
mismo  conde,  era  el  almirante,  y  por  su  causa  el  adelan- 
tado de  Granada  deseaba  valerle;  y  por  ciertos  rodeos 
puso  miedo  á  la  reina  diciéndole  muchas  veces  que  el 
reino  se  revolvería  sobre  lo  de  Ponferrada;  y  la  reina  en- 
vió por  cuatro  del  consejo,  que  eran  Oropesa ,  Mojica, 
Carvajal  y  Polanco,  siendo  muy  inducida  para  que  man- 
dase que  no  molestasen  al  conde  de  Lemos;  pues  él  de- 
cia que  tenia  á  Ponferrada  en  su  nombre,  y  para  que  les 
dijese  que  no  consultasen  ninguna  cosa  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo  ;  y  como  se  tuvo'noticia  de  aquello,  dió- 
seórden  que  fuesen  otros  del  consejo  con  ellos,  y  enten- 
diéndolo los  que  lo  guiaban,  desbarataron  aquella  consul- 
ta. Entonces  lirmó  la  reina  una  cédula  en  que  m  indaba 
llamar  aquellos  cuatro  del  consejo;  y  otra  para  que  el  cla- 
vero de  Calatrava  y  el  adelantado  de  Granada  llevasen  al 
infante  don  Fernando  áflorníHos;  y  túvose  grande  sos- 
pecha que  se  procuraba  con  todo  artificio  que  el  rey  co- 
nociese en  su  venida,  que  se  entendía  comunmente  por 
todos  que  la  reina  quería  y  podia  mandar  y  proveer  en 
lo  del  gohiei  no  ;  y  no  faltaba  quien  dijese  que  no  era  su 
voluntad  que  su  padre  fuese  á  ocuparse  en  lo  de  Castilla, 
pues  nunca  le  había  queridoescribir. 

,GAp.  VL — Que  el  marqués  de  Jillena  se  redujo  al  servicio  del 
rey. 

Viendo  el  marqués  de  Villena  que  su  partido  estaba 
ya  tan  desfavorecido  que  no  podia  sino  perderse,  y  cuan 
peligroso  era  arriscar  tantas  veces  su  estado,  aunque 
tarde  y  como  por  fuerza,  acabó  de  reducirse  al  servicio 
del  rey.  Esto  encaminó  el  rey  con  su  gran  prudencia  y 
destreza,  porque  antes  de  su  llegada  á  España  estuvie- 
sen aquellos  reinos  á  su  obediencia,  sin  ninguna  nota- 
ble contradicción  y  sin  que  se  llegase  á  lasarmas.  Lo  que 
acabó  de  derribar  al  marqués  fué  et  concierto  que  se  to- 
mó con  el. conde  de  Benavente,  y  que  después  de  aquel 
asiento  se  habían  del  todo  declarado  el  conde  de  Ureña 
y  don  Luis  Pacheco  su  sobrino,  y  estos  ayudaron  mucho 
para  convertirle.  Hizo  el  marqués  juraiuento  en  presen- 
cia del  arzobispo  de  Toledo  y  pleito  homenaje  en  manos 
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do  LulsFerror,  ante  el  protonatorio  don  Pedro  de  Ayala 
y  fray  Franci.sco  Iluiz,  que  ora  (¡1  compañero  y  gran  pri- 
vado del  arzobispo,  en  que  ofreció  (|uc  servirla  y  segui- 
ría bien  y  lealmonle  al  rey  don  Fernando  en  la  goberna- 
ción y  administraciun  del  reino,  según  so  habia  jurado  en 
lascónos  do  Toro,  y  como  estaba  dispuesto  en  el   testa- 
mento de  la  reina  doña  Isabel.  Usó  en  esto  ol  niar(|ués  do 
cierto  género  de  hipocresía,  quequiso  que  el  arzobispo 
primero  lo  declarasosi  aquello  que  ol  rey  lo  podia  era 
justo  y  que  jurase  lo  entendía  asi,  y  el  arzobispo  lo  juró 
ante  lodos  ellos  solemiiemenle.  Fué  la  concordia  en  su- 
ma que  el  marqués  dejaba  todas  sus  diferencias  y  quore- 
l.as  y  lodo  lo  que  prelendia  haber,  en  manos  y  poder  del 
rey;   y  en  aquel  año   habia  do  determinar   por  justicia 
óen  la  manera  que  bien  visto  lo  fuese,  cerca  de  su   pre- 
tensión de  lo  que  so  debía  restituir  del   marquesado  y  do 
las  villas  do  Almansa  y  Villena,   y  porf|no  el  roy  oslaba 
determinado  de  no  darle  ninguna  cosa  do  la  corona  real, 
se  declaro  en  aquel  concierto,  que    lo  de  Villena    y  Al- 
mansa  se  le  recompensase;)  parecer  y  consejo  del  arzo- 
bispo, y  so  le  dio  palabra  que  no  se   delorminaria  sin  su 
acuerdo,  y  que  el  rey  seguirla   su  consejo,   y   dentro  de 
aquel  termino  seejecularia  loque  fuese  aconsejado  y  de- 
clarado por  el  arzobispo;  y  Luis  Ferrer  se  obligóen  nom- 
bre del  rey  que  así  lo  cumpliría,  y  que  le  enviarla  es(;ri- 
tura  firmada  y  jurada  en  que  se  conlirmase  este  asiento. 
Uiose  esta  escritura  al  marqués  antes  que  el  rey  entrase 
en  Gaslilia,  porque  así  convino  para  entrar  el  rey  en  olla 
pacificamente  por  la  paz  y  sosiego  del    reino,  porque  ol 
marqués  con  ser  tan  poderoso  y  de  gran  valor,  era  muy 
sagaz  y  mañoso,  para  tramar  mucha   revuelta  (íuando  lo 
quisiese  emprender,  mayormente  con  la  condición  y  ca- 
lidad de  la  reina,  á  quien  él  era  mas  acepto  que  otro  nin- 
guno de  los  grandes;  y  era  muy  necesario  que  el  rey  fun- 
dase primero   con  ella  lo  de   su  gobernación,  y   lomaso 
con  su  voluntad  la  posesión.  Desia'  manera  mostrando  el 
rey  usar  de  clemencia  en  lo  pasado  y  que  habia  de  reco- 
ger al  marqués  en  lo  venidero  con  buenas    obras  y  con 
otras  esperanzas,  le  granjeó  para  su  servicio,  y  él  era  do 
tal  condición  que  sabia  muy  bien  servir,  cuando  quería. 
Mostró  bien  en  esta    mudanza  de  tiempos  y  nogociosel 
conde  de  Ureña  su   discreción   y  saber,   porque    siendo 
tales  y  tan  revueltos  nunca  en  dicho  ni  en  hocboofendíii 
al  rey,  y  solamente  cuando  vio  al  marqués  desfavorecido 
y  solo  después  do  la  ida  del  duque  de  NAjara,  y  con  ne- 
cesidad por  la  obligación  que    habla  y  por  el  deudo  que 
tenia  con  él,  y  por  los  beneíicios  que  recibió  del  maestro 
donjuán  Pacheco  su  padre,  le  ayudíi  y  sostuvo  s:n  nin- 
gún escándalo,  y  fué  parle   para  persuadirle  que  se  re- 
dujese  al  servicio    del  rey  ,  y    al  tiempo  que  con  él 
anduvo,   se  trató  muy    discreta   y  recatadamente,    y 
con  la  ocasjon   fué   buen    tercero.   Allende  desto    ase- 
guró el  rey  todo  lo  de  la  Andalucía,    con    tener  al  con- 
de desta   opinión,    é    hizole  merced  de  la   tenencia  di*. 
Carmona  que  él   pretendía,  pues  el  adelantado,  á  quien 
se  habia  dado,  oslaba  heredado  lejos  de  allí,  y  se  le  po- 
dia hacer  otra  merced    en    su  recompensa,   también    al 
duque  de  Medina  Sidonia  se  le  díó  esfieranza  de  le  hacer 
enmienda  en  dinero,  y  juró  por  lo  de  Gibraliar,  como  si 
habia  tratado  en  vida  de  la  reina,  lo  cual  se  platicó  por 
medio  del  condestable:  pero  aquella  diferencia    se  pen- 
saba rematar  con  la  muerte  del  duque,  que  estaba    muy 
enfermo,  y   asi  falleció  por  el  mismo  tiempo  que  el   rey 
arribó  á  Valencia.  Por  este  camino  y  á  tan  poca    costa 
acabó  el  rey  de  asegurar  las  cosas  de  Castilla  :   y  coniív 
en  lo  que  tocaba  á  Ponferrada  y  al  marquesado  de  Villa- 
franca  se  hizo  una  provisión  muy  rigurosa,  y  los  que  da- 
ban favor  al  conde  de  Lemos  vieron  reducido  a!  marqués 
de  Villena  al  servicio  del  rey,   comenzaron    de    alzarla 
mano  de  valerle  :    y  entonces  el   conde  envió  á  ofrecer 
que  entregaría  á  Ponferrada  y  su  tierra,  y  que  haría  ho- 
menaje por  la  fortaleza,  y  no  se  le  admitió  aquella  ofer- 
ta, aunque  el  rey  de  Portugal  y  el  almirante  de  Castilla 
intercedían  en  su  favor.  Pero   porque   se   lomaso  algún 
medio  el  arzobispo  de  Toledo  lespondió  al  rey  de  Portu- 
gal que  se  sobreseería  en  la  ejecución   y    proceso,  si   ol 
conde  por  escritura  declarase  que  se  puso  en  lo   que  ha- 
bia emprendido,  porque  no  le  satisfacían    con    cumpli- 
miento de  justicia,  y  porque  no  hallaba  á   quién   deman- 
darla ,  y  requiriese  á  los  del  consejo  que  enviasen   per- 
sona que  recibiese  á  Ponferrada,  porque  la  reina  manda- 
ba que  se  entregase  la  fortaleza  fi  Juan  de  Torres,   como 
la  tenia  primero  por  el  rey,  y  no  embargante  osle  medio,- 
la  gente  pasó  adelante  á  hacer  la  ejecución  en  el  estado 
del  conde.  Así  se  puede  afirmar  con  razón,  que  solas  dos 
personas,  que  eran  el  duque  de  Najara  y    don   Juan  Ma- 
nuel, perseveraban  en  su  pertinacia  en  aquellos  reinos, 
en  no  querer  admílir  al  rey  por  gobernador   dellos   es- 
tando ya  en  Valencia  :  y  don  Juan  en    el  mismo    tiempo 
se  fué  a  Najara  con  propósito  de  embarcarse  para  pasar- 
á  Alemania  ó  irse  por  Francia,  y  dejaba   las    fortalezas 
encomendadas,  la  de  Burgos  al  duque  de  Najara,  y  la  de 
Jaén  al  conde  de  Cabra.  Todos   los  otros  grandes  y  las 
ciudades  y  villas  del  reino  estaban  esperando  al  rey  pa- 
ra recibirle  de  fiesta  y  obedecerle,  como   pudiera  ser 
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recibido  en  los  reinos   da  Aragón,  <iue  eran    propios  ' 
suyos. 

Cap.  VII.— De  la  entrada  del  rey  en  Casulla  como  gobernador 
de  aquellos  reinos. 

En  esle  eslaclo  se  liallaron  las  cosas  de  Castilla  guiadas 
y  encaminadus  con  la  suma  prudencia  del  rey,  cuando  él 
Ue'Aó  con  su  armada  á  Valencia,  y  la  reina  dona  Juana 
su  hija  sehabia  deieniílo  en  Hornillos,  esperándola  nue- 
va de  su  desembarcaciiin,  sin  querer  salir  de  aciuella   al- 
dea, aunque  en  la  iglesia  donde  estaba  el  cuerpo   del  rey 
su  marido,  que  ella' solia  llevar  consigo,  se  encendió  fue- 
i,'i»  de  lal  manera,  que  se  quemó  todo  lo  alto  della,  y  hu- 
bieron de  sacar  el  cuerpo  y  llevarlo  á   palacio.    Dejo  el 
iey  á  la  reina  Germana  en  Valencia,  con  el  cargo  de  lu- 
jarleniente  general,  y  los  dias  que  se  detuvo  en    aquella 
liudad,  queiueron  pocos,  llegaron  allá  algunos   prelados 
V  caballeros,  y  del  consejo  real    de    Castilla,    el  doctor 
Ángulo,  y  los  licenciados  Zapata  y  Tollo:  y  él  dio  prisa  ¿ 
su  partida    por  8vers3     con  la  reina    su    hija  ,    onien- 
liiendo  que  convenia  mucho  dar  calor  a  los  negocios  da 
Galicia  en  lo  de  Ponferrada  y  Villafranca.  Entonces  en- 
v'ióel  rey  algunas  de  las  galeras  y  parte  de  la  armada  á 
1.1  costa  de  Átri  ;a,  para  socorrer  si  necesario  fuese  ti  Ma- 
¿arquivir,  porque  al  uismo  tiempo  que  él  arribó  á  Valen- 
cia, el  alcalde  de  los  Donceles,  que  residía    por  capitán 
üíeneral  en  aquella  costa  contra  losinlieles,  fué    desba- 
ratado, saliendo  á  pelear  con  los  moros,  y  como   se  dirá 
adelante,  perdió  buena  parte  do  la  gente  que  tenia.  Sa- 
!ió  el  rey  de  Valencia  á  once  dias  del  mes  de    agosio:   y 
mandó  ir  adelante  con  la  mayor  parte  de  los   soldados 
que  iraia  en  sus  armadas  al  conde  Pedro  Navarro,  y  dio- 
sele  orden  que  pasase    por  Aragón   y  entrase   con    sus 
(ompañías  por  el  camino  de  Almazan.  Llevó    el  rey  el 
mismo  camino  por  Aragón  sin  detenerse:  y  pasando  por 
;as  aldeas  de  Daroca,  salió  el  arzobispo  de  Zaragoza  su 
iiijo  con  grande  acompañamiento  á  una   granja   de   los 
itionges  del  monasterio  de  Piedra  de  la  orden  de  san  Ber- 
nardo: y  por  aquella  comarca  salió  el   duque  do    Albur- 
querqueá  recibirle,  y  otros  caballeros  con  él,  porque  los 
más  se  daban  prisa  de  llegar  antes  que  él  entrase  en  Cas- 
ulla. Estando  cabo    Celina,  llegaron  á  hacerle  reveren- 
cia don  Jiiaii  de  la  Cerda  duque   de   Medinaceli,  y   don 
i'adrique  de  Portugal,  obispo  de  Calahorra, y  mas  adelan- 
ití  el  cunde  de  CifuenlP.s,  y  otros  caballeros  de  Toledo  y 
vliidrid,  que  fueron  muy  declarados    servidores  suyos. 
También  fueron  mensajeros  de  algunas  ciudades  y  villas 
deaquelk'S  reinos:  y  así  acompañado   de  lodos  entró  en 
ilontiígudo,  que  es  el  primer  lugar  de  Castilla,  un  sábado 
a  veinte  y  uno  de  agosto.  Iban  sus  mazas  delante,  y  re- 
ves  de  armas  y  sus  alcaldes  y  alguaciles,  y  todas  las  otras 
insignias  de  rey  pacífico  y  vencedor,  tomando  la  pose- 
sión del  giibicrno  de  aquellos  reinos,    con  esl'a  majestad 
y  ceremonia, ó  como  en  satisfacción  y  venganza  de  la  sa- 
lida que  hizo  dellos,casi  no  unañoánies,  ó  para  dar  á 
entender  que  se  habla  de  tratar  con  absoluto  poder  para 
cístigar  á  los  que  fuesen  protervos.  Prosiguiendo    el  ca- 
mino por  Almazan,  salieron  don  Gutierre    López  de  Pa- 
ililla,  comendador  mayor  de  Calalrava,    y   Fernando  de 
Vega.,  presidentes  y  lugartenientesigenerales  de  lasórde- 
líes  y  los  del  consejo  de  las  mismas  órdenes,  y  llevaban 
las  compañías  de   las  lanzas  ordinarias  que    tenían   de 
acostamiento  del  rey.  Antes  de  entrar  on   Almazan,    lle- 
garoivol  marcjués  de  4storga  y   el  obispo   de   Galanía    y 
otros  señores  :  y  á  aquella  villa  vinieron  el  duque  del  In- 
fantado, y  el  obispo  de  Coria,  y  gran  número  de  caballe- 
ros.   Mas    adelante  salió  el   almiíante  de   Castilla   muy 
acompañado  :  y  de  Aranda  pasó  el  rey   á    Villavela,    que 
está  á  cinco  leguas,  á  topar  con  la  reina,  que  había   lle- 
gado á  media  legua  de  allí,  á  un  lugar  que  se  dice  Torlo- 
fi'S.    Do  manera" que  el  que  antes  podia,  ese  llegaba  pri- 
mero á  hacerle  reverencia  como  si  fuera  su  rey  natural, 
en  que  so  pudo  bien  considerar  la  mudanza  y  poca   fir- 
meza délas   cosas  humanas,  acordándose  que  apenas 
había  un  año  cumplido   que  le   vieron  salir    de   Caslilla 
afrenlosamenle,  dejándole  aquellos  que   mas  obligación 
le  tenían,  y  que  ahora  volviese  á  ser  recibido  universal- 
mente  y  en  lanía  conformidad.  Procuró  el  rey  con  gran- 
de cautela,  que  la  reina  se  acercase  á    la    frontera    de 
Aragón,  para  quemas  aina  pudiese  comenzar  á   proveer 
en  su  presencia  lo  (|ue  convenia  al  sosiego  y  paz    de    la 
lierra  por  las  alteraciones  del  leino  de  Galicia:   y  como 
no  sé  pudo  acabar  con  ella    que   tan    presto  saliese  de 
aquella  aldea  de  Hornillos,  hasla  que  su  padre  se   fuese 
mas  acercando,  el  rey  escribió  desde  el  reino  de  Valen- 
cia al  conde  de  Lenios  que  pusiese  las  cosas  en  el  pri- 
mer estado  que  ellas  estaban,  sin  dar  ocasión  á  que   se 
turbase  la   paz  universal  de!    reino,    porque    quitando 
aquella  causa,  que  con  tanta  razón  había  mudado  su  vo- 
luntad,le  recogería  en  su  gracia;  y  si  otra  cosa  intentase, 
tuviese  por  cierto  que  todas  las  ofensas  que  se  hiciesen  á 
¡a  reina  su  hija,  las  había  de  anleponer  á  todas  las  que  se 
t)odrian  hacera  su  persona  y  estado,  para  que  se  enlen- 
diese  en  el  i»emedio  y  castigo  dellas.  Siguiendo  el    con- 
de el  consejo  más  seguro,  por  lo  que  lo  escribió  el  rey 


antes  que  llegase  á  Castilla,  entregó  luego  á  Ponferrada 
y  su  lierra  á  la    corona   roa!  ;   y    resliiuyó   los   lugares 
que  había  ocupado  del  marquesado  de  Villafranca.  y  de- 
jó las  armas,  y  él  se  fué  á  poner  en  salvo,  iiasla    que  por 
medio  del    almiranle  alcanzó   perdón   de   lo  pasado  :   y 
otros  que  se  habían  puesto  en  otras   novedades,  con  el 
poco  temor  y  respeto  que  se  leniá  á   la   justicia  se   au- 
sentaron. De  manera,  que  con   sola  la  esperanza  de   ia 
venida  del  rey,  como  se  puede  entender  por  loque  eslá 
referido,  se  enlreluvieion  las  cosas  en  Cnslílla  con   me- 
nor daño,  porque  si  della  fueran  asegurados  los  gr;indes. 
ningún  romerlio   habia   para    que    no  so    emprendieran 
otras  novedades  mayores,  y    lodos  los  pueblos   general- 
menle  recibieron  della  alegría  muy  grande,  entendiendo 
que  en  su  ausencia  no  había  ejecución  en   la  juslicii,  y 
muchos  padecían   y    eran    maltratados.   Mostró_  la  reina 
gran  alegría  de  la  venida  del  rey'su  padre  ;  y  así  cuando 
tuvo  la  nueva  que  h^bia  entrado  en   Caslilla,  partió  de 
Hornillos,   acercándos.e  al    candno  por   donde    iba.   Hii 
aquel  lugar  de  Hornillos,  antes  ípie  saliese  del    la  reina, 
el  marqués  de  Villena  prometió  de  dar  su  fé  c<>mo  caba- 
llero, que  de  allí  adelante  se  mostraría  para  siempre  ser- 
vidor del  rey,  y  lo  seria  en  todas  las  cosas  que  locasen  y 
su  servicio  :  señaladamente  en  lo  de  la  admini?lracion  ó 
gobernación  de  aquellos  reinos:  y  haría  y  seguiría   todo 
lo  que  el  arzobispo  de  Toledo  hiciese  y  siguiese  on  las  co- 
sas del  oslado  del  rey,  y  con  aquello   se  conformaría,  y 
le  serviría  bien  y  lealmente,  y  pondría  su  persona  y  es- 
tado, con  todo   lo  ((ue  tuviese,  por  lo  que  cumpliese  al 
servicid  del  rey ;  y  donde  viese  su    daño   lo  estorbaría. 
Desto  lomó  á  hacer  pleito  homenaje  en    manos  de  Luis 
Ferrer,  según  la  costumbre  de  España  :  y  porque  la  vo- 
luntad dei  rey  era,  no  se  obliiíar  á  darle  las  villas  de  Vi- 
llena  y  Almansa.  por  cualquier  derecho  que  á  ellas  y  al 
marquesado  de  Villena  tuviese,  poi'  los  respetos  que  al  . 
rey  movían,  y  tan  solamente  quería  mandarle  hacer  en- 
mienda y  satísiaccion  en  otras  cosas,  lodejí)  todo  el  mar- 
qués en  la  mano  del  rey,  con    que   lo  determínase  con 
parecer  y  consejo   del   cardenal,  hasta    el    día    del  año 
nuevo  de  mil  quinientos  y  ocho,  y   la  recompensa  se  la 
entregase  dentro  deciros  treinta  dias.  Salió  el  rey  de  Vi- 
llavela un  sábado  después  de  haber  oído  vísperas  á  vein- 
te y  ocho  de  agosto,  para  Tortoles,  adonde  le  esperaba  la 
reina  con  muclKJ  deseo  y  alegría  :  y  saliéronle   a   recibir 
al  camino  el  condestable  de  Castilla,  el  marqués  de   Vi- 
llena,  el  conde  de  üreña  y  el  obispo   de  Málaga   y   mu- 
chos caballeros,  y  trasellos  salieroncon  grande  acompa- 
ñamiento el  arzobispo  de  Toledo  y  el  obispo  de  líertono- 
ro,  nuncio  apostólico,  y  otros  prelados  y  condes  y   seño- 
resde  estado.  Así  acompañado  desla  suerte  llogóadonde 
estaba  la  reina,  que  le  estaba   esperando    en  la   posada 
donde  el  rey  habia  de  posar,  y  entrando  por  la  puerta  do 
la  casa, comenzó  la  reina  á  salir  de  un  palacio  bajo,  á  don- 
de esiaha  acompañada  de  doña  Juana  de  Aragón  y  de   la 
marquesa  de  Denia,  y  viéndose  el  uno  cabe  el  oiro,  el 
rey  se  quitó  el  bonete,  y    la  reina   echó  el  capirote  que 
traía  en  la  cabeza  por  lulo,  á  la  usanza  francesa,  y  que- 
dó con  sus  locas  blancas,  y  la  reina  se  echó  á   los  pies 
del  rey,  mostrando  querérselos  besar,  y  el  rey  se  humi- 
lló tanto,  que  hubo  de  hincar  la  rodilla    en  el  suelo,  y  así 
estuvieron  un  ralo  abrazados,  y  se  entraron  por  las  ma- 
nos en  el  palacio.  Después  se  pasó  la  reina  á  su  posada, 
y  no  Consintió  que  el  rey  la  acompañase  :   y  por    mostrar 
mayor  acatamiento  á  su  padre,  le  envió  otro   día  á  pedir 
licencia  para  píisar  á  la  iglesia  á  misa,  y  acabando  de  co-r 
mer,  pasó  el  rey  á  donde  ella  posaba,  y  estuvieron   mas 
de  dos    horas   juntos,    y    como  el    rey  salió  muy  alegre 
y  contento,  se  entendió  que  deseaba  toda  honra  y  bien  á 
su  padre  ,  y  que  era  de  mejor  entendimiento  y   seso  que 
se  publicaba.  Loque  so  pudo  entender   que    resultó  de 
aquella  [Mática,  fué  por  lo  que  el  mismo  rey  mand()  pu- 
blicar, que  era  haberle  remitido  la  reina  todas  las  cosas 
de  la  goiieinacion  de  aquellos  reinos ;  y  así  luego  comen- 
zó á  proveer  de  oficiales  de  jusiicía  en  todos  los  pueblos, 
como  le  pareció  que  convenia  á  la  paz  y  sosiego  dellos, 
según  lo  acostumbraron  hacer  él  y  la  reina  Caiiiüca.  Es- 
tuvieron   en  aquel  lugar  siete  días,  y  de  allí    se  fueron 
juntos  á  Santa  María  del  Campo,  á  donde  se  llevó  el  ca- 
pelo de  cardenal  al  arzobispo  de  Toledo,    y   se   dio  con 
gran  solemnidad  en  la  iglesia  de  Mahamud,  y   so    llamij 
cardenal  deEsiiaña,  y  allí  mandó  hacer  el  rey  el  caboda- 
ño  y  honras  del  rey  don  Felipe. 

C.tp.  VIH. — Que  el  castillo  de,  Ihirgos  que  eslabn  en  defen  sa,  y 
se  tenia  por  clon  Juan  Manuel  se  entregó  al  rcij. 

Con  todo  esle  triunfo  y  con  tener  tan  fundada  su  auto- 
ridad y  dereclio  y  con  toda  sn  grandeza,  al  mismo  tiem- 
po que  Ileso  el  rey  á  Castilla,  y  aun  estando  ya  tan 
cerca  de  ÍJurgos,  se  tenia  la  fortaleza  por  don  Juan 
Manuel,  y  dejola  encargada  á  un  teniente  suyo  llamado 
Francisco  deTamayo,  y  el  duque  de  Najara  andaba  aso- 
nado con  genle  de  guerra,  perseverando  solo  en  su  opi- 
iHon  :  y  como  Luis  Ferrer  escribió  á  las  ciudades  y  villas 
de  aquellos  reinos,  avisando  de  la  llegada  del  rey,  An- 
drea del  Burgo,  embajador   del  rey  de  romanos,  envió 
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oirás  por  toilo  el  reino,  del  principe,  con  orden  del  du- 
que y  de  don  .liian,  ordenadas  lan  desacatadamente,  que 
todas  se  dirigían  en  injuria  y  ofensa  del  rey,  publicando 
que  la  reina  su  hija  no  liabia  ninsíun  placer  coii  su  veni- 
da. Traia  todavía  el  duque  su  inteligencia  con  el  rey  de 
romanos,  para  pasar  á  Flandos  con  armada  y  gente  de 
aquellos  reinos,  para  que  le  entregasen  al  principe,  y  lo 
trújese  á  Castilla,  pues  el  rey  de  romanos  ponía  dilación 
en  su  partida,  pero  no  pudo  acudir  á  esto  el  ley  de  ro- 
manos, como  lo  tenia  pensado,  asi  porque  en  el  mismo 
tiempo  se  determinó  de  pasar  á  Italia,  como  por  razón 
que  en  los  estados  de  Flandes  no  se  podía  concluir  cosa 
alguna  sin  su  presencia,  y  aun  entonces  se  hiciera  con 
mucha  dificultad,  por  estar  los  flamencos  muy  apretados 
del  duque  de  Gueldres.  Anie  todas  cosas  llegado  el  rey  á 
Castilla  enlendiendo  la  porfía  del  rey  de  romanos,  sede- 
terminó  resolutamenle  de  conservarse  en  su  derecho  y 
justici  I,  si  pudiese  por  vía  de  negociación,  concertán- 
dose con  él,  porque  pretendía  ser  suya  la  tutoría  déla 
persona  del  príncipe,  y  por  la  misma  razón  de  todos  los 
estados  en  que  había  cíe  suceder,  si  la  reina  no  podía  en- 
tender en  el  gobierno  dellos,  y  cuando  no  bastasen  me- 
dios para  convertirle  á  lo  que  era  justo  se  delerminó  de 
resistirle  por  las  armas  y  por  todas  las  vias  de  hecho  que 
fuese  menester.  Para  esto  consideraba,  que  tenia  muy 
justificada  su  causa  cerca  del  derecho  que  le  compelía 
en  la  gobernación  de  aquellos  reinos,  y  que  de  mas  de 
pertenecerle,  estaba  muy  enlendido  que  para  el  bien 
universal  de  ellos,  y  para  el  beneficio  de  la  reina  y  del 
principe  su  nielo,  era  mas  conveniente  ser  gobernados 
por  principe  de  la  misma  sangre  y  nación  y  Ipngua,  y 
tanto  tiempo  experimentado  en  el  mismo  gobierno,  y  con 
tanto  acrecentamiento  de  aquella  corona,  mayormente 
que  no  era  de  menos  consideración  ser  el  tal  gobernador 
padre  de  la  reina  y  que  lo  había  de  ser  del  príncipe  su 
hijo,  y  de  los  mismos  reinos  por  la  memoria  de  tan  di- 
versos beneficios  como  se  habian  procurado  en  ellos  por 
su  mano,  y  que  aquello  cumplía  tanto  para  que  no  se  di- 
vidiesen los  de  Aragón  de  la  corona  de  Castilla,  pues  se 
había  visto  por  experiencia  cuánto  había  aprovechado 
esta  unión,  y  con  esto  eslaba  bien  conocida  su  voluntad 
é  intención  en  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  de  su  nieto  y  á 
la  conservación  de  la  corona  reai,  y  siempre  se  enderezó 
á  lo  justo  y  honesto.  Después  de  haber  justificado  su  cau- 
sa en  esta  parle,  con  esta  determinación,  cauta  y  diligen- 
tisimamenle  comenzó  á  hacer  las  provisiones  necesa- 
rias para  todo  loque  podía  ponerle  embarazo  dentro  en 
Castilla  y  fuera  della.  Lo  primero,  estando  aun  en  santa 
María  del  Carnpo  con  la  reina,  porque  antes  que  entrase 
en  Casilla,  por  orden  ó  instancia  del  condestable  y  de 
otros  que  amaban  su  servicio,  se  publicó  en  el  consejo 
realla  revocación  que  la  reina  mandó  hacer  al  secreta- 
rio Juan  López  de  todas  las  mercedes  que  hizo  el  rey  don 
Felipe,  y  se  dieron  sobrecartas  para  las  cancilierías 
de  Valládolid  y  Granada,  y  para  el  consejo  de  Galicia, 
para  que  aquella  provisión  so  guardase  y  cumpliese,  y 
esto  se  hizo  con  gran  aviso  por  no  enemistar  al  rey,  si 
como  gobernador  lo  mandara  publicar,  y  porque  estuvie- 
se ya  proveído  por  la  reina,  entendió  luego,  por  lo  que 
convenia  á  la  paz  y  sosiego  del  reino,  en  mandar  cobrar 
todas  las  fortalezas,  que  en  tiempo  del  rey  don  Felipe  se 
quitaron  á  los  que  las  tenían,  señaladamente  las  que  se 
habian  dadoá  don  Juan  Manuel,  que  eran  las  de  Burgos, 
Jaén,  Plasencia  y  Mirabel,  y  que  estuviesen  en  personas 
fieles  á  la  reina  y  b  su  servicio,  y  porque  tlon  Juan  se  au- 
sentó luego  y  se  recogió  á  las  liér.'-as  del  duque  de  Naja- 
ra, envió  el  rey  á  mandar  á  Francisco  de  Tamayo,  que 
tenia  cargo  por  él  de  la  fortaleza  de  Burgos,  que  luego  la 
entregase,  y  fué  para  este  efecto  un  portero  de  la  cáma- 
ra de  la  reina,  llamado  Sancho  dolaran,  con  una  cédula 
en  nombre  de  la  reina  y  firmada  del  rey  su  padre.  FA 
portero  le  requirii)  con  ella  públicamente, y  el  alcaide 
respondió  que  si  aquella  cédula  fuese  firmada  de  la  rei- 
na, entregara  luego  la  T  rtaleza,  y  con  cualquier  otro 
mandamiento  suyo;  y  n  -solamente  la  diera  al  rey  su 
padre  libremenie,  pero  á  tin  moro  de  Túnez,  y  visto  que 
aquel  mandamiento  iba  firmado  del  rey,  le  obedecía 
cuanto  en  derecho  era  obligado, y  que  respondería  den- 
tro de  término  de  la  ley.  Demás  desto  dijo,  que  él  se  obli- 
garía de  hacer  lodo  aquello  que  el  rey  le  enviase  firma- 
do de  su  nombre,  en  que  se  declarase,  que  su  alteza 
querría  que  en  semejanie  caso  luciesen  lo  mismo  que  á 
él  lo  mandaba,  sus  alcaides  do  Aragón  y  Ñapóles  y  los 
de  los  otros  sus  reinos  y  señoríos;  y  el  rey  le  envió  una 
«cédula  firmada  de  su  nombro,  en  que  decia.  que  lo  que 
él  en  tal  caso  querría  que  hiciesen  los  alfaides  do  las 
fortalezas  de  sus  reinos  y  señoríos,  y  habría  por  bueno, 
y  ellos  serian  obligados  de  hacer,  seria  entregar  las  for- 
talezas que  tuviesen  á  semejante  requerimiento  y  man- 
dado. Pero  no  embargante  esto,  el  alcaide  puso  dilación 
en  entregar  la  fortaleza,  y  requirió  á  lodo  el  consejo  de 
la  ciudad  que  se  señalasen  personas  que  fuesen  á  tratar 
con  él  lo  que  debia  hacer,  para  que  con  su  consejo  e-e 
dcliberasolo  que  nws  conviniese,  y  teniendo  el  rey  aviso 
dosio,  acordó  pasar  adelanto  camino  do  Burgos.  Prove- 


yóse que  la  arlilleria  que  había  en  Medina  del  Campo  se 
pusiese  en  orden,  y  que  ol  conde  Pedro  Navarro  fuese 
con  la  genio  de  guerra  que  traia  del  reino  á  condiaiir  la 
fortaleza  de  Burgos:  pero  no  fué  n(;cosario  que  esto  so 
pusiese  en  ejecución,  pero  entendiendo  esto  el  alcaide, 
dentro  del  término  de  la  ley  de  aquellos  reinos  la  entre- 
gó, y  lambion  so  dieron  todas  las  oirás  l'ortólezas  antes 
que  don  Juiui  saliese  do  Castilla,  y  no  consintió  hacer 
partido  ni  concierto  alguno,  sino  í|ue  lomasen  seguro 
sus  alcaides,  para  que  él  y  su  mujer,  é  hijos  y  criados 
pudiesen  salir  dcd  reino  ó  estar  en  él.  Ksto  se  liizo  con 
gran  cautela  por  medio  del  dufjuo  do  Najara,  y  do  doña 
Catalina  de  Castilla  mujer  do  don  Juan,  creyendo  que  era 
salido  del  reino;  pero  él  no  so  fiando  del  seguro,  estuvo 
muchos  (lias  escondido  en  Navarra,  y  por  allí  so  pas<)  á 
Francia.  También  cobró  el  rey  entre  otras  fortalezas  las 
de  Fuenterrabía  y  la  Guardia,  por  ser  de  mucha  impor- 
tancia por  estar  en  frontera,  y  todas  se  encomendaron  a 
personas  de  gran  confianza,  como  cumplía  á  la  paz  y  se- 
guridad dol  reino. 

Cap.  IX. — Que  rl  reu  mandó  juntar  In  gente  de  qwrra  pam 
priiceder  contra  el  duque  de  Najara,  y  se  apoderó  de  todas 
sus  fuerzas: 

En  todo  cuanto  se  proveyó  en  la  llegada  del  rey,  fué 
tan  obedecido  como  lo  era  al  tiempo  que  le  tuvieron  poi- 
rey  en  Casilla  sin  ninguna  contradicción.  Solo  ol  duque 
de  Najara  con  demasiada  confianza  era  el  que  no  se  po- 
día doblar  á  admiiirle  por  gobernador,  enlendiendo  que 
en  la  obra  había  de  ser  tan  rey  como  antes,  y  con  no  te- 
ner quien  le  siguiese  en  público,  ni  do  los  grandes  ni 
de  la  gente  menuda,  persisiia  en  su  delorminacion,  y  so 
hizo  fuerte  en  la  ciudad  de  Najara,  y  mandi)  juntar  mu- 
cha gente,  como  lo  pudiera  hacor  en  las  mayores  tur- 
baciones que  hubf)  en  los  tiempos  que  él  alcanzó  del  rey 
don  Enrique.  Teniendo  el  rey  aviso  deslo,  partió  luego 
de  Santa  María  del  Campo,  y  fué  al  lugar  de  Arcos  para 
pasar  adelante,  y  poner  en  aquello  el  remedio  que  con- 
venia. Antes  desto  cuando  el  rey  entraba  en  Castilla,  el 
duque,  que  tenia  otros  fines  y  no  pensaba  en  ira  la 
corle  ni  ver  a!  rey,  envió  poner  á  don  García  de  Padilla, 
para  que  en  su  nombre  jurase  al  rey  por  gobernador 
de  aquellos  reinos  :  pero  con  ciertas  condiciones  ,  y 
eran  que  se  entendiese  que  la  reina  sería  dolió  comen- 
ta, y  con  que  sanease  primero  la  sucesión  del  prín- 
cipe dim  Carlos,  y  (lue  precediendo  eslose  hiciese  por 
él  el  pleito  homenaje  '.segun  era  la  costumbre.  Viendo 
el  rey  cuan  diferciile  camino  llevaba  el  duque  en  \u 
descubierto  de  lodos  los  otros,  desde  Arcos  lo  envió  á 
decir  con  Hernán  duque  dcEslrada  su,  maestresala,  que 
después  de  su  venida  á  España,  una  de  las  cosas  quo 
mas  habia-  deseado,  fué  hallar  forma  como  lo  atraer 
á  su  servicio  por  el  amor  que  le  tenia,  y  apartarles  de 
taiUos  bullicios  y  alborotos,  como  ponia  en  aquellos 
reinos.  Que  como  quiera  que  estando  en  Ñapóles,  y  des- 
pués de  venido  habia  sido  informado  deilascosas  quo  Ira- 
taba  contra  la  lealtad  y  servicio  en  que  era  obligado  á  la 
reina,  tomando  nombre  y  voz  de  visorey,  é  intentando  de 
tomar  algunas  fortalezas  de  la  corona  real,  y  otras  cosas 
muy  graves  y  de  mucho  escándalo  en  perjuicio  de  la  paz 
y  sosiego  de  aquellos  reinos,  y  que  después  en  su  pre- 
sencia, y  ante  sus  ojos  habia  hecho  público  ayuniamien- 
to  de  gente  de  pié  y  caballo,  llamando  parientes  y  ami- 
gos para  resistir  á  la  justicia,  é  impedir  la  ejecución 
della,  por  esto  ,  aunque  se  pudiera  proceder  contra  él 
conforme  al  rigor  de  las  leyes,  poro  que  acordándose 
de  algunos  servicios,  que  en  los  tiempos  pasados  lo  hi- 
zo, y  del  amorque  lo  habia  tenido,  y  deseaba  lener, 
no  pudo  acabar  consigo  de  dar  lugar  que  so  procediest; 
contra  él  como  el  caso  lo  requería.  Pero  porque  en  lo  ve- 
nidero no  pudiese  bailar  ocasión  para  errar ,  y  la  reina 
y  él  esiuviesen  sin  sospecha  y  confiasen  del,  habia 
acordado  que  la  seguridad  que  en  aquel  caso  podia  dar 
mas  sin  daño  de  su  persona  y  estado,  era  que  entregase 
luego  á  Hernán  duque  sus  fortalezas,  para  que  esiuvie- 
sen en  tercería  hasta  tanto  que  viese  quo  se  podia  tener 
del  confianza,  y  mandóle  decir,  que  esto  se  pusiese 
luego  en  obra,  porque  de  otra  manera  enlendie-e  que 
se  proveería  del  remedio  como  conviniese.  Habiendo  el 
rey  proveído  esto  desde  Arcos  á  veinte  y  tres  del  mes  de 
octubre,  porque  la  reina  no  quiso  ir  á  Burgos  por  la 
memoria  del  rey  su  marido,  el  rey  la  dejó  allí,  y  pasó 
adelante,  con  determinación  de  proceder  contra  el  du- 
que, publicando  las  causas  quo  habia  dado  para  ello, 
despuesqne  murió  la  reina,  en  gran  ofensa  y  desacato 
de  la  corona  real ,  y  en  turbación  de  la  paz  y  bien  pú- 
blico procurando  nuevas  revueltas  y  alteraciones  en  el 
reino.  Esto  se  fundaba  de  parle  dol  rey  ,  en  que  sien- 
do el  duque  obligado  conforme  á  las  leyes  de  aquellos 
reinos,  después  de  la  muerte  del  rey  ó  de  la  reina  pro- 
pietaria dellos,  dentro  de  treinta  días  de  ir  á  jurar  y 
obedecer  al  rey  ó  reina  que  sucedie.se:  el  duque  no  so- 
lamente no  fué  como  los  otros  grandes  y  prelados  den- 
tro del  término,  pero  des()ues"juniandose  los  procura- 
dores del  reino,  y  teniendo  corles  generales  eu  Toro. 
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adonde  se  hizo  el  juramento,  el  duque  nunca  quiso  ir  á 
dar  la  obediencia  y  reverencia  que  debía,  ni  prestar  la 
fidelidad  (lue  era  obligado.  Demás  desto,  liabiendo  apro- 
barlo los  grandes  y  prelados,  y  procuradores  del  reino  , 
yiiiíado  la  disposición  y  clausura  del  testamento  de  la 
reina,  qne  se  ordenó    por  ella  cerca  de  la   gobernación 
y  adruinistracion  de  los  reinos ,  no  quiso  irá  jurarla  ,  ni 
ia  apri'bi)  .  ónles  con  muclia  dosobediencia  y  desacato 
1(1  conuatlijo  y  procuro  que  oíros  lo    contradijesen.   De 
allí    adelante  en  muchas  cosas  no  quiso  obedecer  los 
jiiandamientos  que  por   los  de!   consejo  y    oidores  de 
las   cancillerías,    y   por    otros   ju'ices  le   fueron    he- 
chos en  nombre  de  la  reina,  y  tras   esto  se  le  opo- 
nía ,  que  ayuntó   en  su    tierra   gentes  de    guerra  en 
forma  de  alboroto  para  resistir;  y  poner  estorbo  en  la 
ejecución  de  la  justicia  ;  y  mandó  cerrar  las  puertas  do 
sus  lugares,  para  que  no  acogiesen  en  ellos  á  los  alcal- 
des de  la  corle    y   cancillería   que  iban  á  ejecutar  los 
mandamientos  reales.   La  acusación   mas  grave   y  cri- 
minosa de  todas  era,  que  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Felipe,  siendo  la  reina  doña  Juana  señora  propieta- 
ria, el  duque  con  ánimo  de  seguir  su  propósito  publica- 
ba tener  poderes  del  príncipe  don  Carlos,  y  con  ellos 
intentó  de  alborotar  y  sacar  de   la  obediencia  de  la  rei- 
na algunas  ciudades  y  villas  ,  llamándose  vísorey  por  el 
príncipe,  dando  cartas  y  provisiones,  para  que  los  co  r- 
regidores  ejerciesen  la  justicia  en  su  nombre,  como  se 
hizo  en  algunas  parles  del  reino,  señaladamente  en  Ube- 
da,  siendo  allí  corregidor  don  Antonio  Manrique  su  so- 
brino,  y  por  su  orden  se  llamaba   corregidor    y  justicia 
del  príhci'pe,  de  que  se  siguieron  en  aquella  ciudad  al- 
gunas muertes.  Finalmente  le  acriminaban,  que  puso 
impedimejnto  que  se  cobrasen  las  rentas  reales,  y  que 
un  alcalde  suyo  por  su  mandado  hizo  proceso  criminal 
contra  un:  juez  de  la  reina  y  le  condenó  á  muerte,  porque 
ejercía  su   jurisdicción,    y  ejecutaba  la  justicia  y  sus 
mandamientos,  que   fué  la  primera  cosa  de  su  calidad 
mas    exorbitante  y  nueva,  y  de  peor  ejemplo  y  mayor 
desacato  que  en  Castilla  se  hizo.  Acordó  el  rey  por  cas- 
tigar un  tan  gran  exceso  como  este,  y  no  dar  ocasión  á 
otros  mayores,  que  Hernán   duque  fuese  de  su  parte  á 
loque  se  ha   referido,  lo  que  fué  al  duque  muy  grave 
en  solo    oírlo  ,    y  deliberóse    consigo    mismo  ,   de   no 
cumplir  lo  que  el   rey  mandaba,    y  respondió,   que  si 
el  rey  le  (jueria  por  servidor,  para  su  seguridad  de- 
llo  ciaría  por    fiadores   al  duque  de  Alba    y    al   Gran 
Capitán,    y   á   los   marqueses    de     Villena ,    Velez    y 
Denla  :  y  dijo,  que  entregar  las  fortalozasá  alcaides  que 
estuviesen  sobre  él,  no  eiitendia  cómo  se  le  pudiese  pe- 
dir, habiendo  él  sido  tan  buen   alcaide  dellas,  para  su 
servicio  treinta  y  ocho  años  atrás.  Que  si  desto  no  era 
servido,  le  mandase  dar  lugar  para  que  se  fuese  fuera 
de  aquellos  reinos,  que  en  cuaUjuier  parte  que  estuvie- 
se le  serviría,  y  é|  dejaría  las  fortalezas  á  estos  que  de- 
cían y  la  casa  á  su  hijo,  para  que  todos  le  sirviesen  en 
ella.  Mas  el  rey     no    se  curando  de   cortesías,    envió 
también  á  Najara  al  alcalde  Hernán  Gómez  de  Herrera, 
é  hizo  pregonar  en  la  plaza,  que  cualquier  caballeroque 
tuviese  receptado  en   su  tierra  á  don   Alvaro   Manrique, 
<iue  era  hijo  del  duque,  y  á  don  Juan  y  don  Alonso  de 
Arellano  y  al  alcaide  mayor  de  Najara,  que  eran  muy 
inculpados  en  todas   estas  cosas,  los  diese   y  entregase 
luego  ,  so  pena  de  perder  la  ciudad,  villa  ó  lugar  á  donde 
los  tuviese  receptados,  y  se  deribase  la  fortaleza  á  don- 
de se  hubiesen  recogido,  y  cualquier  otro  de  menos  con- 
dición incurriese  en  pena  de  muerte  y  perdimiento    de 
todos  sus  bienes,  iíl  duque  respondió  á  esto,  que  su  hi- 
jo don  Alvaro  estaba  en  Navarra  en  unos  lugares  suyos, 
y  le  habia  enviado  la  genie  que  tenia,  porque  le  avisa- 
ron que  el  mariscal  de  Navarra  juntaba  contra  él  sus 
deudos  y  amigos:  y  el   alcalde  le  requirió    departe  del 
rey  y  de  la  reina,  que  si  tenia  alguna  gente  junta,  la  des- 
pidiese y  enviase  a  sus  casas,  y  no  los  volviese  á  ¡untar 
so  pena  de  sus  villas  y  fortalezas,  y  de  los  maravedís  de 
juro  que  tuviese  de  por  vida  en  los  libros  de  la  casa  real, 
y  so  pena  de  caer  eir  mal  caso.  Después  de  esto  el  alcal- 
de anduvo  discurriendo  por  la  ciudad,  y  no  pareció  nin- 
gún bullicio  de  gente.  No  se  contentando    el  rey  de  la 
respuesta  del  duque,  le  envió  á  decir,  que  si  él   tuviera 
ol  fin  c|ue  sospechaba,   le  diera  la  licencia  que  le  pedia 
para  ijse  fuera  del  reino:  pero  que  él  le  aseguraba  que 
no  lo  hacia  sino  por  mirar  mejor  por  el  bien  y  honra  de 
su  persona  y  casa,  y  de  todo  lo  que  le  tocaba,  y  para  que 
la  reina  sn  hija  y  él  pudiesen  cotifiar,  y  servirse  del  con 
mayor  seguridad,  y  por  excusar  que  no  hiciese  cosa  en 
su  deservicio,  deque  se  le  pudiese  seguir  mayor  darlo, 
y  á  todo  su  estado.  Que  bien  sabia  las  causas  que  él   te- 
nia para  procurar  el  bien  de  su  casa,  haciendo  él  loque 
convenia,  y  que  si  así  lo  hiciese  conocería  por  las  obras, 
que  tenia  mucha  razón  de  estar  contento:  y  por  esto  le 
encargaba,  que  entregase  sus  fortalezas  á  Hernán  du- 
i|ue,  para  que  estuviesen  en  tercería,  que  él  le  prome- 
tía y  aseguraba,  que  las  tendrían  personasen  quien  él  no 
tuviese  razón  de  poner  ninguna  sospecha  ,y  quo  no  so- 
lamente seria  sin  daño  suyo,  mas  para  que  perdiese  to- 


do el  senlitniento  y   enojo  de  lo  pasado,  y  la  sospecha 
que  con  mucha  causa  se  tenia  del,  y  porque  esto  en  nin- 
guna manera  se  podía  excusar,  por  el  bien  que  le  desea- 
ba, demás  de  mandárselo,  le  aconsejaba  que  lo  cumplie- 
se sin  dilación,  pues  ya  él  podía  ver,  que   no  le  vendría 
tan  bien  hacerse  de  otra  manera,  Habia  pedido  el  duque 
que  el,  rey  le  diese  cierto  término  para  ¡jodeise  ir  á  Por 
tugal  ;  y  hubo  sospecha  que  lo  bacía,  pensando  que  en 
este  medio  le  habia  de  venir  gente  de  Flandes,  y  un  gran 
socorro,  y  que  por  ventura  vendría  con  él  el   rey  de  ro- 
manoíí  y  traería  el  príncipe.-  y  cuando  se  vio  estrechar 
tanto,  oireció  que  entregaría  á  Hernán  duque,  á  Valma- 
seda  y  Davalillo,  porque  no  pareciese  que  le  tomaban  lo 
del  patrimonio,  y  que  daría  al  duque  de  Alba  á  Treviño 
y  Ocon,  que  eran  de  las  mas  principales   fortalezas  quo 
tenia:  y  que  don  Felipe  de  Gas.tro  su  yerno  liaría  pleito 
homenaje  por  la  fortaleza  de  Sari  Pedro,  para  cuando  se 
cumpliese  el  término  en  que  la  liabia  de  tener  por  cier- 
ta parte  de  la  dote.    Añadió  á  esto,  que  si  su  alteza  le 
mandase  e.nvíar   la  seguridad  que  pedia,  se  iría  á  su  cor- 
te, y  si  así  no  le  pareciese,  haria  lo  que  el  año  pasado, 
que  era  suplicar  que  le  dejase  su  alteza  estar  en  su  ca- 
sa. Mas  no  embargante  estas  respuestas,  el  duque  se  for- 
tificaba á  prisa    en  Najara,  y  mandaba   hacer  baluartes 
con  tierra  y  rama,  y   se  talaron  los  salces  y  huertas  quo 
había  en  el  campo,  y  se  derribaron  muciías  casas   para 
poder  ofenderá  los  que  pusiesen  cerco  contra  aquella 
ciudad,  y  no  tuviese  la  gente  fuera  á  donde  repararse, 
y  juntó  á  todo  el  consejo  para  animarlos,  y  les  dijo  que 
quería  entregar  á  Najara  al  co  nde  de  'l'reviño  su  hijo,  y 
que  le  obedeciesen  como  á  él   mismo.  Resolvió  su  pláti- 
ca con  decirles,  que  pues  el  rey    le  mandaba  entregar 
sus  fortalezas  como  á  traidor,  le  placía  mucho  que  le  da- 
ba causa  la  poca  confianza  que  del  tenia,  para  determi- 
narse en  lo   que  debía    hacer,   que  era  no   parar  en  el 
reino,  pues  sin  fortalezas  no  podía  estar  sino  con    des- 
honra y  á  mucho  peligro,  diciendo  muchas  veces,  como 
era  señor  de  gran  corazón  y  de  un  valor  muy  extrema- 
do, que  le  quedaban  pocos  días,  y  quería  morir  honrado, 
y  que  le  tomase  el   rey  las  fortalezas,  y  no  entregarlas. 
Que  para  irse   no  esperaba    sino  seguro   del   duque  de 
Alba  y  del  rey  de    Portugal,  y  fuese  para  Navarrele  pu- 
blicando, que  quería  enviar  sus  hijas  á  Aragón,  para  que 
estuviesen  con  doña  Guiomar  Manrique  su  hija,    mujer 
de  don  Felipe  de  Castro,    y  después  de  partido  no  cesa- 
ron las  obras,  y  la  guarda  estaba  á  mejor  recaudo.  Vol- 
vió  luego  á  Najara  con  algunas  compañías  de  ginetes  y 
peones,  de  manera  que  parecía  haberse  arriscado  á  cual- 
quier tempestad   que  sobreviniese,   y  siendo   lequeiido 
con  otra  cédula,  en  nombre  de  la   reina  y  firmada   del 
rey  su  padre  como  gobernador,  y  con  señales  de  los  del 
consejo,  con  cuyo  acuerdo  se  proveyó,  en  que  se  le  man- 
daba, que  so  pena  de  caer  en  mal  caso,  con  otras  penas 
muy  graves,  entregase  sus  fortalezas.  Hernán  duque  y 
el  alcalde  Herrera  se  salieron  de  Najara,  y  fueron  á  San- 
to Domingo  de  la  Calzada.  Procuróse  por  vía  de  medíus, 
que  el  duque  fuese  á  la  corte,  y  mandándole  el  rey  lla- 
mar, respondió,  que  ¿qué  le  querían  ?  que  le   dejasen 
descansíir  en  su  casa,  que  era  viejojy  se  hallaba  cansa- 
do de  servir,  que  no  era  para  corte,  ni  aquella  corte  pa- 
ra él,  y  que  primero  se  asentasen  las  cosas,  y  supiesen 
en  qué  ley  habían  de  vivir  en  aquellos  reinos,  y  quien 
era  su  dueño,  pues  la  reina  su  señora   no  loquería    ser. 
Perseverando  de  esta  manera   en  su  porfía,  y  no  que- 
riendo ir  á  la  corte,  ni  oberlecer  los  mandamientos  del 
rey  como  gobernador,  mandó  el  rey,  que  el  conde  Pedro 
Navarro  con  la  gente  de  guerra    y  las  compañías  de  las 
guardas  y  con   ia  artillería  en  orden  fuese  á  ocupar  to- 
do su  estado  y  le  prendiesen.    Al  tiempo  que  esto  se  po- 
nía en  ejijcucion,    algunos   grandes,    señaladamente    el 
duque  de  Alba  y  el   condestable   con    ser  su  enemigo, 
porque  aquella  casa,  ni  un  señor  tan  señalado  como  era 
el  duque,  no  se  perdiesen,  se   interpusieron  con  el  rey, 
suplicándole  que  usase  de  su  clemencia,  y  no  fuese  cau- 
sa sola  la  condición  del  duque,  para  que  los  de  aquel  li- 
naje, que  eran   tantos  y  tan  principales  en  Castilla,   re- 
cibiesen en  su  entrada  aquella  afrenta.  Entonces   el  rey 
á  suplicación  destos  grandes,  mandó    que  el  du(|ue  en- 
tregase todas  las  fortalezas  de  su  estado,  y  él  obedeció  su 
mandamiento, yen  todas  ellas  se  pusieron  gentes  de  guar- 
nición, que  las  tuviesen  por  el  rey;  y  después  se  entre- 
garon al  duque  de  Alba,  para  que  estuviesen   en  su  po- 
der, y  solamente  le  dejó  el  rey  el  Castillo  de  Najara.  An- 
tes quejas  fortalezas  se  entregasen  al  duque  do  Alba,  ni 
á  los  que  las  habían  de  tener  por  él,  que  eran  Navarre- 
te,  Treviño,  Ocon,  Redecilla,   Davalillo  y  Rivas,  y  la  te- 
nencia do  la  fortaleza  de  Vairaaseda,  que  era  de  la  co- 
rona real,  hizo  el  duque  de  Alba  solemne  juramento,  que 
él  y  las  personas  quo  por  él  las  tuviesen,  acogerían  á  la 
reina  y  al  rey  su  padre  como  administrador  y  gobernador 
deaquellos  reinos  y  seiloríos,  airados  y  pagados,  y  ios  apo- 
deraría en  aquellas  fortalezas  á  toda  su  volijntad,  y  haria 
dolías  paz  y  guerra  por  su  mandado.  También  se,obliga- 
ba  á  tenerías  para  seguridad,  que  don  Pedro   Manrique 
duque  de  Najara  no  deserviría  á  la   reina,   ni  al  rey  su 
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padre,  y  si  los  desirviese,  61  y  las  personas  que  las  tu- 
viesen las  entregarían  al  rey  ailminislrador  y  gobernador 
de  aquellos  reinos,  ó  á  quien  el  rey  mandase.  Mizo  el  du- 
que de  Alba  pleito  homenaje,  según  la  cosliinibro  de  Es- 
paña, de  cumplir  esio  en  Ulanos  de  Hernán  duque  de 
Estrada,  en  presencia  de  Fernando  de  Vega  presidente 
de  la  orden  de  Santiago,  y  de  iMiguel  Pérez  de  Alniazan 
señor  de  Maell^,  secretario  de  la  reina.  Esto  fué  en  Bur- 
gos á  veinte  y  tres  de  noviembre,  y  á  veinte  y  ocho  del 
mismo  Diego  de  Reinoso  en  nombre  del  duque  de  Alba 
recibió  de  Hernán  duque  de  Estrada  la  fortaleza  de  Ocon, 
y  otro  dia  Pero  Bernal  la  de  Navarrele,  y  el  mismo  dia 
Juan  Bernardo  de  Quiros  la  de  Davalillo,  y  Diego  de  Ver- 
gas recibió  el  postrero  de  noviembre  la  de  Treviño,  y 
con  esta  furia  se  entregaron  todas  las  otras.  Después  de 
lodo  esto,  habiendo  ya  el  rey  perdonado  al  duque  los 
enojos  y  yerros  pasados,  le  envió  á  decir  con  un  .luán  de 
Salinas,  que  para  lo  venidero  convenia  que  se  hiciese 
libro  de  nuevo,  y  el  duque,  que  nunca  supo  mostrar 
punto  de  pusilanimidad, aunquesusfortalezasestaban  en 
poder  de  terceros,  respondió  con  imo  de  su  casa  ,  que  be^ 
saba  las  manos  á  su  alteza,  por  querer  hacer  libro  nue- 
vo con  él,  pero  si  le  mandada  que  él  le  hiciese,  le  avisa- 
se en  qué,  pues  para  buen  servicio  entendía  él,  que  bas- 
taba el  libro  pasado,  y  la  voluntad  que  tenia  para  el  prén- 
sente. Que  se  acordase  su  alteza  que  cuando  menos  le 
sirvió,  cumplió  lo  que  le  envió  á  mandar  en  la  venida 
de  la  reina  su  hija  y  en  la  ida  á  la  Coruña,  y  si  lo  que 
sirvió  en  las  vistas  se  pudiera  probar,  no  fuera  aquel  de 
los  menores  servicios.  Pues  muerto  el  rey  don  Felipe, 
habla  h;irtos  testigos,  que  de  casa  del  condestable  se  pu- 
blicó, que  él  se  habia  concertado  con  su  alteza,  por  ha- 
cerle perder  sus  amigos  y  parientes,  que  no  estaban  aun 
declarados,  y  por  esta  causa  hubo  él  de  mostrar  que  no 
estaba  tan  en  gracia  de  su  alteza,  ni  le  tenia  por  tan  ser- 
vidor como  lo  era,  y  por  poder  descubrir  lo  que  tenia  en 
la  voluntad,  procuró  que  el  duque  de  Alba  reconciliase 
en  su  servicio  al  marqués  de  Yillena  y  á  don  .luán  Ma- 
nuel:  y  venido  á  Castilla  nunca  entendió,  sino  en  que 
don  Juan  entregase  las  fortalezas  que  tenia  y  dispusiese 
deltas  á  su  voluntad  como  lo  hizo,  y  envió  pnder  para 
jurar  la  gobernación  de  su  alteza,  y  procuró  de  ir  á  be- 
sarle las  manos,  y  no  pudo  acabar  con  él,  que  por  ocho 
días  mandase  sobieseer  la  ejecución  tan  injusta  y  rigo- 
rosa, que  contra  él  se  hizo.  Uecia  que  podia  bien  creer, 
que  á  culpa  suya  no  habia  quedado  de  servirle,  ni  habia 
de  quedar:  y  que  en  pago  de  los  servicios  pasados,  qui- 
siese los  presentes,  nó  como  de  galeote  por  fuerza,  por- 
que no  se  echase  á  la  mar,  pues  si  su  alteza  sabia  que 
le  sirvió  de  gracia  cuando  lo  pudiera  excusar,  y  le  se- 
guían muy  pocos,  y  que  esto  le  traía  á  la  memoria,  por- 
que creia  que  se  le  habia  olvidado,  por  ser  en  el  tiempo  que 
fué  príncipe,  y  no  mas  rico  que  otro,  y  aun  lo  podia  de- 
cir, porque  fué  á  servirle  alo  de  las  Alpujarras  sin  lla- 
marle, y  se  volvi()de  la  Sierra  Morena,  y  por  otras  jor- 
nadas. Que  entendiese,  que  de  no  tener  él  sus  fortalezas, 
no  recibía  servicio  ninguno,  y  á  él  se  le  atrevían  los  mal- 
hechores en  su  tierra:  y  le  suplicwba  quisiese  trocar  la 
menor  prenda,  que  eran  aquellas  fuerzas,  por  otro  har- 
to mayor,  que  seria  su  palabra,  y  que  él  no  la  darla  á  su 
altera,  si  no  pensase  servirle  muy  bien:  y  el  rey  no  mu- 
cho después  fuóconlento,  quepocoá  poco  se  entregasen 
á  don  Antonio  Manrique  conde  de  Treviño  su  hijo,  y  así 
volvieron  á  su  poder.  Con  esto  de  allí  adelante  acabó  de 
ganar  el  rey  tanta  autoridad  en  lo  de  la  gobernación, 
que  no  parecía  haber  ninguna  mudanza  en  Castilla,  del 
tiempo  que  reinaron  él  y  la  reina  doña  Isabel  tan  abso- 
Julamenle  como  les  pareció  convenir,  para  el  bien  de  la 
paz  y  justicia  universal.  Entonces  por  asegurar  mas  al 
duque  de  Alburquerque  en  su  servicio,  que  era  muy 
deudo  y  confederado  con  el  condestable,  trató  el  rey 
que  casase  don  Beltran  de  la  Cueva  su  hijo  mayor  con 
doña  Juana  de  Aragón  hija  del  Arzobispo  de  Zaragoza  ;  y 
aunque  esto  no  se  efectuó,  tuvo  el  rey  tan  cierto  al  du- 
que en  su  servicio,  como  al  condestable,  y  doña  Juana  de 
Aragón  casó  con  don  Juan  de  Borja  duque  de  Gandía. 

Cap.  X.—De  lo  que  el  rey  mandó  provefr  para  asentar  las 
cosas  del  gobierno  de  los  reinos  de  Caslilia. 

Estaba  en  este  tiempo  en  la  corte  en  Santa  María  del 
Campo,  Andrea  del  Burgo,  embajador  del  rey  de  romanos 
y  del  príncipe,  hombre  sagaz,  atrevido  y  harto  mañoso, 
y  que  quedaba  muy  experimentado  délas  negociaciones  y 
tramas  que  intervinieron  en  Castilla,  en  tiempo  del  rey 
don  Felipe,  y  después,  porque  habían  pasado  todas  por 
su  mano,  y  conocía  bien  los  humores  y  las  voluntades 
dañadas  de  los  que  hablan  seguido  la  una  y  la  otra  parte. 
Con  estar  ya  el  rey  en  Castilla,  no  dejaba  de  solicitar  y 
requerir  á  muchos  con  cartas  y  ofrecimientos,  y  por  esto 
el  rey  le  mandó  despedir,  con  color  que  llevaba  respues- 
ta de  lo  que  lo  fué  encomendado,  y  que  para  ello  no  era 
menester  mas  su  estada  en  su  corte,  sin  que  pareciese 
que  llevaba  ninguna  otra  negociación,  y  como  en  secreto 
le  fué  encargado,  que  fuese  medianero  con  la  prin- 
cesa Margarita,  que  sa  interpusiese  enUe  el   rey  y  el 


emperador  Maximiliano,  para  cfeclo  do  los  unir  y  con- 
federar con  el  rey  de  Francia,  para  qM"  después  queda- 
sen ellos  dos  amigos    y  aliados  para"'siompre.  Mandó  el 
rey  enton(.es,  que  fuese  con  Andrea  del    Burgo  Juan  do 
Albion  comino  de  su  casa,  y  con  él  envió  á  decir  al  em- 
perador, que  él  deseaba  iiuo  residiese  en  su  corle,  y  de 
la  reina  su  hija  embajador  suyo,  y   cuando   le  pluguiese 
enviarlo,  se  mirase  que  fuese  persona  que  tuviese  buen 
lin  y  celo  á  la  paz  de  aquellos  reinos,  y  á  la  conserva- 
ción de  su  deudo  y  amistad  y  de  toda  buena  conformidad 
y  concordia  entre  ellos,  y  nó  para  que  tuviese  tratos  con 
los  subditos,  para  trabajar  de  revolver  el  reino,  pues  co- 
nocía cuánto  cumplía  aquello  ii  ambas  parles,    porque  á 
cualquier  otro  que  enviase  le  honraría  como    era    razón. 
Con  esto  dando  aviso  al  rey  de  Francia  de  la  ida   deste 
embajador,  le  echaba  cargo,  porque  no  solamente  man- 
daba venir  al  suyo,  que  estaba  en  la  ct'irte  del  rey  de  ro- 
manos, pero  no  quería  tener  en  la  suya  al  que  acá  resi- 
día. Despedido  aquel  embajador,  comenzó  luego  el  rey  á 
entender  en  asentar  las  cosas  de  aquellos  reinos   y  en 
ordenarlas  de  suerte,  que  acpiel  estado  en  que  él  las  pen- 
saba dejar,  fuese  muy  conlirmado,  y  estuviese  cierto  do 
los  grandes,  de  quien  habia  de  hacer  confianz  a.  Para  es- 
to lo  primero  fué  tratar  de  tener  conformes  al  condesta- 
ble, almirante  y  duque  do  Alba,   y  asegurarse  dellos, 
que  en  lo  que  tocaba   al   gobierno  y    administración   do 
aquellos  reinos,  no  le  habían  de  faltar,  y  teniendo  segu- 
ridad destos  tres  ,  concertar  sus  diferencias,   tomándolas 
á  su  mano,  y  tras  esto  entender  en  asegurar  y  ganar' los 
otros.  Dióse  orden  en  proveer   los  puertos  de  Galicia,  y 
que  prevaleciesen  en  aquella  tierra   lodos  los  que  eran 
habidos  por  servidores,  y  tratóse  de  dar  forma  como  sa- 
liesen della   los  condes   de  Lemos  y  don  Fernando  de 
Andrada,  por  tenerlos  por  sospecliosos  en  su  servicio, 
socolor  de  proveerlos  en  cargos,  ó  con  tenerlos    en  su 
corle.  Lo  mismo  se  proveyó  para  asegurar  la  costa  y  se- 
ñorío de  Vizcaya,  conservando  y  favoreciendo  los  servi- 
dores ciertos,  y  sacando  á  los  que  no  eran  habidos    por 
tales,  señaladamente  á  Gómez  González  de  Buitrón,  que 
era  del  bando  del  duque  de  Najara.  Aunque  él  en  Bur- 
gos á  siete  del  mes  de  diciembre  hizo  pleito  homenaje 
en  Pianos  de  don  Bernardo  de  Rojas,  marqués  de  Denia, 
que  en  todo  tiempo  seria  muy  bueno  y  leal  servidor  del 
rey,  y  haría  todas   las  cosas  que  fuesen  su  servicio,  y 
desviaría  lasque  fuesen  contrario  desto,  con  su  persona, 
casa    y    parientes   y  amigos ,  haciendo  derechamente 
cuanto  lo  fuese  posible,  como  todo  líel  y  leal  servidor  lo 
debía  hacer.  También  se  pusieron  á  gran  recaudo  lodos 
los  puertos  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  y 
Trasmieracon  las  cualro  villas  de  la  costa,  y  que  estu- 
viesen bien  en  orden  los  navios  que  habia  en  ellos.  Con 
esto  se  dio  forma  que  las  compañías  de  las  guardas  fue- 
sen bien  pagadas,  y  que  la  gente  y  capitanes  deltas  es- 
tuviesen tan  en  órclcn  y  á  punto  de  guerra,   como   si  so 
hallasen  en  frontera  de  enemigos,  y  los  gobernadores  de 
las  órdenes,  que  eran  el  comendador  mayor  de  Calatrava 
y  Fernando  de  Vega  tenían  presta  toda  su  gente,  asi  los 
que  llamaban  de  premia,  como  los  comendadores  y  los 
de  acostamiento.  Poníase  en  orden  la  armada  que  se  ha- 
bía hecho    para  las  cosas  de  África,   porque   pudiese 
aprovechar  para  los  otros  Dnes,  entendiendo  que  impor- 
taría mucho  al  servicio  del  rey,  poderse  luego  valer  do 
seis  ó  siete  mil  hombres,   que   se   bailarían  allí  juntos, 
cuando  tal  necesidad  se  ofreciese.  Estaban  en  este  tiem- 
po en  la  Andalucía  las  cosas,  nó  tan  asentadas  como  en 
Castilla;  y  en  Cardona  había  siempre  novedades,  con  el 
favor  del  marqués  de  Priego,  que  habia  lomado  las  va- 
ras á  los  oficiales  de  don  Diego  Osorio,  y  no   se  conten- 
tando con  esto,    requirió  á  los  de  Ecija,    que    hiciesen 
otro  tanto,  aunque  no  le  acudieron  á  su  propósito.  Pro- 
curaba también  el  marqués  que  so  entregasen  á  aquella 
ciudad  las  fortalezas  que   fueron    unidas  con  los  veínti- 
cuatrías  que  estaban  vacas,  con  achaque  que  las  lenian 
á  mal  recaudo,  y  esto  se  hacía  principalmente  por  Cas- 
tro del  Rio,  y  se  intentaba  con  descontentamiento  que  el 
marqués  y  el  conde  de  Cabra  lenian,  por  la  poca  cuenta 
que  él  rey  habia  hecho  de  los  grandes  y  señores  de  la 
Andalucía,   diciendo  que  se   habían  hecho  mercedes  y 
partidos  a  otros  grandes,  y  que  ellos  querían   mostrar, 
que  tenían  mas  con  que  servir.  En  Ubeda  los  del  bando 
de  Molina  ponían  en  gran  revuelta   la  tierra,  y  habíales 
dado  demasiado  favor  don  Antonio  Manrique,  que  era 
corregidor,  y  se  mostraba  muy  contrario  al  servicio  del 
rey.  también  don  Pedro  Girón,  hijo  del  conde  de  Ureña, 
daba  en  Sevilla  gran  ocasión  á  muchas  novedades  y  bulli- 
cios por  causa  de  la  muerte  del  duque  de  Medina  Sido- 
nía,  habiendo  sucedido  en  aquel  oslado  don  Enrique  de 
Guzman  su  hijo,  que  era  sobrino  del  condestable  de  Cas- 
tilla, pretendiendo  don  Pedro  de  Girón  .  que  sucedía  eri 
él  su  muier  doña    Mencía,  v  por   remediar   eslo  se  dio 
forma  de  mudarel  asistente  "y  dar  lodo  el  favor  posible  a 
la  justicia,  proveyendo  que  se  guardase  la  ley  qL-e  dis- 
ponía ,    que  ningún  veinticuatro,    ni    fiel   ejecutor,  ni 
jurado  viniese  con  ningún  grande,   y  quo  el  asísteme 
conservase  los  oficiales,  para  lo  que  cumpliese  al  ser- 


4106 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


vicio  de  la  reina,  y  h  la  buena  ejecución  de  la  jusücia.  y 
para  mejor  ííohieriio  (le  la  ciudad.  Enviáronse  algunas 
compañías  de  laüífenles  de  las  guardas  á  la  Andalucía, 
así  de  caballo  como  de  pié,  so  color  de  la  guerra  de  los 
moros,  y  defender  los  lugares  de  las  costas  de  la  mar, 
porque  ¡a  justicia  en  aquellas  parles  tuviese  mas  favor 
para  ejecutar  lo  que  el  rey  mandase,  sin  que  pudiese 
ser  impedida  por  ningún  grande  :  y  también  so  buscaba 
ocasión  para  proveer  (lue  el  marqués  de  Priego  y  el  con- 
de de  Calara,  que  estaban  apoderados  de  Córdoba  salie- 
sen della,  porque  eran  causa  que  otros  se  atreviesen 
(;oii  mucho  desacato  á  los  ministros  de  la  justicia,  y  ellos 
disponían  á  su  voluntad  de  todo  por  vía  de  fuerza.  Túvo- 
se muy  principal  cuenta  con  que  estuviesen  seguros  los 
puertos  de  Cádiz  y  Gibrallar  y  Málaga,  y  de  tener  el  rei- 
no de  Granada  pacitico  y  seguro,  y  la  costa  del  muy 
guardada,  de  manera  que  los  moros  de  allende,  ni  los 
que  se  juntaban  con  ellos  de  la  misma  tierra,  no  pudie- 
sen hacer  daño,  ni  tuviesen  lugar  los  nuevamente  con- 
verlid'js,  que  estallan  en  los  pueblos  marítimos,  de  pa- 
Siirse  á  allende.  Para  esto  mandó  el  rey  armar  galeras 
que  guardasen  la  costa,  y  que  hubiese  gente  de  caballo 
y  de  pié,  que  discurriese  por  loda  ella,  y  hubo  provisión 
mas  rigurosa,  en  que  se  mandaba  que  los  nuevamente 
convertidos  que  estaban  á  la  marina,  fuesen  obligados  á 
dar  los  dañadores  y  delincuentes,  ó  [lagar  los  daños,  y 
para  esto  eieclo  se  fiaron  los  de  tierra  unos  á  otros,  y 
mandóse  que  para  la  guarda  de  todo  el  reino  estuviese 
nuiy  en  orden  la  gente  que  estaba  en  Granada,  y  en  otras 
(íiiulades  y  villas  y  fortalezas.  Pero  como  tío  bastase  todo 
estopare»  que  no  se  hiciesen  grandes  robos  é  insultos 
por  los  moriscos,  con  ocasión  de  las  fustas  de  los  moros 
que  ordinariamenle  discurrían  por  aquella  costa,  y  por 
ser  lomas  de  aquel  reino  Alpujarras  de  muy  grandes  y 
fragosasserranias.se  pasábanlos  moriscos  á  allende, 
sin  poderlo  in)pedir:  después  de  grande  acuerdo,  y  deli- 
beración que  hubo  sobre  este  negocio,  se  resolvía  el  rey 
de  mandardespoblar  dos  leguasde  la  costa  de  la  mar 
de  aquel  reino,  cuanto  se  esliende  do  Gibraltará  Abne- 
ría,  y  que  los  rnoriscos  que  habia  en  aquellos  lugares  se 
recogiesen  la  tierra  adentro,  con  que  no  fuese  en  las 
ciudades  ni  en  los  lugares  principales.  Esto  era  con  fin 
de  mandar  que  se  hiciesen  nuevas  poblaciones  á  la  ma- 
rina, en  lugares  que  no  hiíbia  población,  y  se  acrecenta- 
sen y  fortificasen  los  que  habia,  para  que  los  morasen 
cristianos  viejos,  y  se  hiciesen  fueries  á  casamuro,  por- 
que en  esto  no  se  ofrecía  mucho  gasto  y  quedaba  guar- 
dada toda  la  costa,  asi  de  los  cosarios,  como  de  los  moris- 
cos, y  ordenábase  desta  suerte.  Desde  Almería  basta  Da- 
lias hay  ocho  leguas  .  y  porque  al  medio  camino  no  habia 
otra  parte  á  do  se  hiciese  población,  sino  era  en  Bicar, 
acordaban  que  se  poblase  de  cristianos  viejos  y  seles 
diesen  las  haciendas  del  mismo  lugar,  y  de  Inís  y  Fínis, 
y  que  en  Dalias  dentro  de  la  cerca  vieja,  y  en  el  barrio 
que  estaba  cabo  ella,  se  poblasen  ciento  y  cincuenta  ve- 
cinos. Mas  adelante  en  iierja  ,  que  está  á  una  legua,  se 
pusiesen  dentro  de  la  cerca  vieja  hasta  trescientos  ve- 
cinos, porque  con  el  arrabal  que  estaba  cabo  ella,  había 
harta  comodidad  de  heredades  del  un  lugar  y  del  otro 
para  repartirá  estos  pobladores.  En  Adra,  que  está  á 
dos  leguas  de  Berja,  parecía  que  se  podía  acrecentar  el 
niimero  de  los  moradores,  y  porque  de  allí  al  Buñol  hay 
cinco  leguas;  y  era  todo  despoblado,  se  determinó  que 
se  diese  facultad  á  alguno,  que  hiciese  nueva  población 
en  medio,  y  como  del  Buñol  á  Motril  hay  sois  leguas  y 
eslá  entre  estos  dos  lugares  Caslil  de  Ferro,  pareció  que 
se  acrecentase  en  el  Buñol  el  número  de  los  vecinos  has- 
la  Ireinla,  porque  habia  pocas  heredades  que  repartir- 
les, y  c|ue  en  .Motril  se  acrecentasen  hasta  trescientos  y 
i:'¡ncuenla,  demás  de  los  que  había,  porque  en  las  here- 
dades mismas  do  su  término  habia  harto  para  poderles 
repartir.  Desde  Motril  á  Salobreña  no  hay  mas  de  una 
legua,  y  de  Salobreña  á  Almuñecar  tres:  y  pareció  que 
í>u  Almuñecar  se  diese  población  dentro  del  muro  á 
otros  ciento  y  cincuenta,  sobre  los  que  habia,  pues  con 
las  heredades  que  tenia  el  lugar  y  r;on  las  de  Jata,  Al- 
iñan, Turrillas  y  Jet,  que  distan  á  lo  mas  léjosuna  legua 
y  eran  do  los  lugares  que  habitaban  los  moriscos  á  la 
costa,  dentro  de  las  dos  leguas  que  se  habían  de  despo- 
blar, podían  pasar  muy  cómodamente.  Continuando  la 
costa,  hay  de  Almuñecar  áTorroj  .seis  leguas,  y  en  me- 
dio eslá  .Maro,  que  tiene  buen  asiento  y  fuerte,  y  podían 
poblar  en  él  setenta  vecinos,  y  en  Torroj  se  habia  de 
acreceninr  el  número  hasta  doscientos,  porque  habia 
heredades  para  repartir  entre  ellos  en  su  mismo  término, 
y  en  el  de  Apreyana,  Alcautin  y  Feximiana,  que  se  ha- 
l)¡an  de  despoblar,  y  porque  luego  á  tres  leguas  está  Vo- 
lozmálaga,  y  de  allí  á  Malaga  hay  cinco  leguas  y  casi  al 
medio  de  aquellos  dos  principales  pueblos  está  Almaya- 
te,  parecía  que  se  debían  poner  en  él  hasta  sesenta  ve- 
cinos, Eslá  Mijas  á  cinco  leguas  de  Málaga,  y  no  habia 
lugar  en  medio  quo  se  pudiese  poblar,  y  así  se  proveía, 
que  se  acreceniiisen  en  Mijas  cenlo  y  citicuenla  vecinos, 
porque  habia  heredades  (pie  poder  repartirles  en  su  lér- 
iniqo,  y  en  el  Val  deZuhcli.  Hay  desde  Mijas  á  Marbel'.a 


cinco  leguas,  y  en  medio  está  Oxen  ,  á  donde  se  habian 
de  poner  otros  sesenta  pobladores:  y  porque  en  medio 
de  Esteponá  y  Marbella  ,  que  están  á  cinco  leguas,  no 
habia  cómodo  lugar  pai'a  poder  hacer  nueva  población, 
so  acordaba  que  convendría  añadir  en  Esteponá,  á  don- 
de habia  ya  una  fortaleza  ,  cíen  moradores  mas,  y  quo 
con  esto  quedaba  guardada  y  en  defensa  loda  la  costa 
del  reino,  porqué  desde  Estepima  á  Gibrijliar  no  hay  mas 
de  cinco  leguas.  Mas  «slo  con  otras  cosas  que  ocurría 
entonces  al  parecer  de  mayor  importancia  y  necesidad, 
no  se  pudo  poner  en  ejecución,  y  hoy  no  está  aquello  á 
méuos  costa  y  peligro. 

Cap.  XI. — De  la  rota  que  dieron  los  morón  al  alcaide  de  los 

Donteles. 

Estaba  por  capitán  general  en  lá  costa  de  Berbería  el 
alcaide  de  los  Donceles,  y  residía  en  ¡Vlazarquivir,  que  él 
ganó  de  los  moros,  y  por  el  mes  de  jimio  pasado  juntó 
una  buena  armada,  y  pasó  con  ella  á  allende,  y  llevaba 
mas  de  tres  mil  peones,  gente  escogida  y  que  llamaban 
de  ordenanza,  y  los  mas  dellos  eran  de  los  que  vinieron 
de  Ñapóles,  y  hasta  ciento  de  caballo.  Con  esta  gente  se 
determinó  de  hacer  una  larga  entrada  y  correría  en 
tierra  de  moros,  y  salió  un  dia  ya  puesto  el  sol  de  Ma- 
zarquivir,  y  caminaron  mas  de  cuatro  leguas  la  vía  do 
Treniecen,  y  pusieron  á  saco  tres  lugares,  y  fué  Garga- 
san  el  postrero,  que  está  á  cinco  leguas  de  Oran.  Hubie- 
ron de  aquella  entrada  los  soldados  muy  buena  presa,  y 
volviendo  con  mas  de  cuatro  mil  cabezas  de  ganado,  va- 
cas y  camellos,  y  mas  ds  mil  y  quinientos  cautivos,  dur- 
mieron una  noche  en  el  campo.  Antes  que  pudiesen  re- 
cogerse tuvieron  lugar  de  juntarse  los  moros  de  loda  la 
comarca,  y  un  increibie  número  do  gente  de  caballo,  y 
vinieron  con  ellosel  rey  de  Tremecen  y  sus  herinanos, 
con  muchas  compañías  de  alárabes,  y  hay  autor  que  no  so 
nombra,  que  afirma  que  eran  once  mil  de  caballo  y  mas 
de  treinta  mil  peones.  Recogiéndose  los  nuestros  con  la 
mejor  (irden  que  pudieron,  ya  que  llegaban  muy  cerca 
de  las  huertas  de  Oran,  el  alcaide  do  los  Donceles  venia 
tan  fatigado  cpie  le  fué  forzado  detenerse,  y  por  esla  cau- 
sa sedesordenó  la  gente,  por  llegar  á  beberá  unos  pozos; 
liero  dándose  prisa  para  alcanzarlos,  con  grande  ánimo  los 
recogió  lo  mejor  que  pudo  ,  é  h izóles  guardar  su  or- 
denanza en  escuadrón  cerrado,  é  hiciéronse  una  muela 
recogiendo  dentro  los  de  caballo  que  eran  hasta  ochen- 
la,  porque  los  otros  fueron  muertos  al  retraerse  en  esca- 
ramuzas. Allí  los  cercaron  los  n)oros  por  todas  partes, 
y  no  pniliendo  resistir  á  tan  gran  número  de  gente, 
viendo  el  capitán  general  quo  todos  eran  perdidos,  salii'» 
de  entre  los  suyos  con  los  de  caballo,  y  arremetió  con 
tanto  esfuerzo  por  los  moros,  que  los  rompió  y  él  se  esca- 
pó con  setenta  de  caballo  y  entróse  en  Mazarquivir.  Sal- 
váronse de  toda  la  otra  gente  hasta  cuatrocientos  y  que- 
daron cautivos  otros  tantos,  y  todos  los  otros  murieron 
en  el  campo,  y  los  moros  volvieron  muy  victoriosos  y 
cobraron  la  Ciibalgada,  y  el  alcaide  de  los  Donceles  que- 
dó tan  laslimadn  deste  caso,  que  pensó  perder  el  senti- 
do. Después  de  ser  vuelto  el  rey  á  Castilla,  túvose  gran 
inteligencia  con  Ayan  rey  de  Túnez  que  era  hijo  del  rey 
Miiley  Agamarazon ,  y  se  llamaba  rey  de  Tremecen,  y 
ofreció  que  entendiendo  el  rey  en  la  empresa  de  África, 
le  entregaría  todos  los  lugares  que  tenia  en  Ja  costa  y 
los  que  estaban  cerca  de  la  mar,  quedándole  la  ciudad 
de  Tremecen  con  loda  la  tierra  que  está  desviada  de  la 
costa,  y  mas  la  ciudad  de  Guarinan  donde  él  residía 
que  es  marítima,  porque  estaban  allí  enterrados  todos 
sus  padres  y  abuelos.  Pedia  que  el  rey  se  asegurase  des- 
lo  y  le  recibiese  por  su  vasallo,  y  él  ofrecía  de  enviar 
en  rehenes  un  solo  hijo  (|ue  tenia,  y  que  entregaría  las 
fortalezgs  que  estaban  en  su  poder,  dándole  favor  y 
ayuda  como  él  pudiese  hacer  guerra  á  los  de  Tremecen, 
y  con  esto  vino  á  la  corte  del  rey  por  el  mes  de  no- 
viembre deste  año  un  embajador  suyo,  y  envió  al  rey 
algunos  caballos  moriscos.  Puso  entonces  el  rey  lodosa 
pensamiento  y  cuidado  en  mandar  poner  en  orden  su 
armada  y  acrecentarla  para  entender  en  la  guerra  de  los 
infieles  y  continuarla  conquista  contra  los  principales 
lugares-de  la  co.^ia  de  Berbería.  En  este  tiempo  el  coro- 
nel Diego  García  de  Paredes,  no  podiendo  sufrir  la  paz 
que  habia  en  Italia,  hizo  armar  ciertas  caravelas  quo 
luvo  el  visorey  don  Juan  de  Lanuza,  y  escogiendo  al- 
gunos capitanes  españoles  que  habian  servido  en  las 
guerras  pasadas,  púsose  como  corsario  á  ropa  de  lodo  na- 
vegante, y  comenzaron  á  hacer  mucho  daño  eii  las  cos- 
tas del  reino  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  después  pasaron  á 
Levante,  y  hubieron  muy  grandes  y  notables  presas  de 
cristianos  é  infieles.  En  la^tiisma  sazón  Diego  de  .\gua- 
yo  y  Melgarejo  que  fué  capitán  de  infantería,  y  se  se- 
ñaló bieií  en  el  Garellano,  tenían  algunas  fustas  de  á 
veinte  y  dos  bancos,  y  trataron  que  el  visorey  los  diese 
sueldo  para  que  guardasen  las  cosas  del  reino  y  se  per- 
siguiesen los  corsarios  que  eran  los  enemigos  que  al  rey 
mas  lo  ofendían,  entendiendo  que  la  principal  obliga- 
ción que  tenía  á  sus  reinos,  era  que  estuviesen  libres 
de  aquella  sujeción,  y  porque  el  rey  trataba  do  encar- 
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Rar  aquello  á  otras  personas  de  mas  calidad  y  mayor 
noticia  de  las  cosas  do  la  mar,  se  pusieron  con  sus  lus- 
las  cabo  Iscla,  y  comenzaron  á  robar  y  tomar  todas  las 
liarcas  que  pasaban  de  Gaeía  y  Gasle1amar,>  nosolo  ro- 
baban las  mercaderías,  pero  cautivaban  las  personas  para 
odiarlos  al  remo.  Estos  armaron  otras  l'usla.s,  y  liaeian 
tanto  daño  por  aquellas  costas,  que  por  solo  el  lemor 
(lellos  comenzaba  á  cesar  el  comercio  uiarílimo.  Visto  el 
duño  que  liagian  estos  corsarios,  mando  el  visorey  al 
capitán  Morellon  y  á  Michaloi  de  Prals,  armar  una  cara- 
vela  portuguesa  qiie  se  halló  en  el  puerto  de  Ñapóles,  y 
dos  fustas,  y  con  otras  barcas  fueron  en  seiíuimienio  de 
aquellos  corsarios  la  via  de  Calabria  :  y  habiendo  arriba- 
do junto  Á  Belvederque  era  del  príncipe  do  Üisiñano,  las 
fustas  de  los  corsarios  que  habian^allí  surgido,  descubrie- 
ron sola  la  caravela,  y  quisieron  ponerse  en  orden  para 
saquearlos  :  pero  deiide  á  poco  descubrieron  las  otras 
fustas  y  reconocieron  que  iban  de  armada,  y  dejaron  de 
ponerse  en  alta  mar,  y  fuéronse  para  Belveder,  á  donde 
haciaa  labrar  cadenas  para  los  prisioneros.  Dieron  en- 
tonces sobre  ellos  y  tomaron  las  fustas  con  mucha  gen- 
te, y  Diego  de  Aguayo  y  Melgarejo  que  habían  dado  con 
la  proa  en  tierra,  se  salvaron  por  el  favor  que  hallaron 
en  los  del  lugar,  y  los  capitanes  saltaron  en  tierra  para 
seguirlos  y  á  los  otros  malhechores ;  pero  Michalot  de 
Prats  se  volvió  luego  á  la  caravela,  porque  no  se  des- 
mandase la  gente,  y  la  presa  se  pusiese  en  recaudo. 
Apenas  pasó  media  hora  después  de  haber  entrado  en 
ella,  que  se  levantó  tal  tempestad  de  un  súbito  torbelli- 
no con  tan  furio.sa  sobrevienta  y  boriasca,  que  no  tu- 
vieron lugar  los  marineros  de  poder  remediar  que  la  ca- 
i'avela  y  casi  todas  las  fustas  no  fuesen  h  fondo,  y  por 
estar  la  caravela  cinco  millas  dentro  en  la  mar,  se  ane- 
garon cincuenta  y  cinco  personas,  y  entre  ellos  Micha- 
lot:  y  en  las  otras  fustas  se  perdieron  muchos  marineros 
y  soldados  que  se  liabian  recogido  de  aquellas  costas,  y 
pocos  dias  después  fué  preso  en  Ñapóles  Melgarejo,  y 
mandóle  el  visorey  degollar.  Fué  este  caso  muy  mas  se- 
ñalado y  digno,  para  que  del  se  hiciese  particular  men- 
ción, por  haber  en  él  fenecido  de  esta  manera  sus  dias,  y 
con  tanto  desastre  Michalot  de  Prats  que  en  fuerzas  y 
valentía  de  ánimo  fué  uno  de  los  mas  señalados  y  famo- 
sos de  su  nación  :  y  que  con  solo  su  persona  acometió 
extraños  y  muy  terribles  hechos,  y  salió  siempre  dellos 
vencedor:  y  aunque  fué  hombre  de  baja  suerte,  natural, 
según  oí  afirmar,  de  la  ciudad  delialaguer,  fueron  sus 
empresas  y  valentías  tan  hazañosas  y  de  una  apariencia 
lan  monstruosa,  que  llegó  á  ser  uno  de  ios  mas  eslima- 
dos soldados  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  en  la  opi- 
nión de  los  nuestros  y  de  todas  las  naciones  extran- 
jeras. 

Cap.  XII. — De  la  tregua  que  se  trató  entre  el  rey  de  mínanos 
y  el  reí/  de  Francia,  por  medio  del  cardenal  de  Snntacruz 
legado  apostólico,  y  del  matrimonio  que  se  concertó  entre 
el  príncipe  de  Castilla,  y  María  hija  del  rey  de  Ingla- 
terra. 

Antes  que  el  rey  entrase  en  Castilla,  considerando  el 
rey  de  romanos  que  el  rey  de  Francia  continuamente 
sin  ocuparse  en  otro,  trabajaba  con  gente  y  dinero  que 
nunca  le  faltaba  para  aquello  de  ganar  algo  de  sus  esta- 
dos y  del  príncipe  don  Carlos  su  nieto,  y  que  por  esta 
causa  principalmente  se  habia  procurado"  discordia  en- 
tre él  y  el  rey  Católico,  y  que  por  ninguna  paz  ni  tregua 
se  había  de  apartar  de  aquellos  movimientos,  se  per- 
suadió, que  para  la  común  tranquilidad  y  sosiego,  no 
restaba  otro  medio  para  poder  componer  todas  sus  dife- 
rencias, sino  efectuar  el  matrimonio  que  fué  ya  tratado, 
y  se  tenia  por  conciuido  entre  él  príncipe  y  Clauda,  por- 
que entonces  se  trataba  de  casaría  con  el  duque  de  An- 
gulema, delíin  de  Francia.  Para  que  este  casamiento 
se  efectuase,  ofrecía  al  rey  Luis  que  le  ayudaría  para 
que  su  hija  sucediese  en  el  reino  de  Francia,  derogán- 
dose por  aquella  vez  á  la  ley  ,  que  excluía  de  la  suce- 
sión las  mujeres;  y  propuso  que  se  diese  recompensa 
al  duque  de  Angulenia  en  otros  estados  por  él  y  por  los 
reyes  de  líspañá  y  Francia;  lo  cual  decía  que  lio  se  de- 
bía tener  por  muy  difícil  queriéndolo  ellos,  pues  el  prín- 
cipe don  Carlos  era  de  la  sangre  real  do  Francia,  y  tenia 
mas  deudo  con  el  rey  Luis  por  parte  de  su  padre,  que  no 
el  de  Angulema  que  era  su  pariente  por  una  parte  y  muy 
de  léjos.^  Ofrecía  que  ayudaría  para  esta  empresa  el  rey 
de  üngría  y  Bohemia  con  quien  se  coníírmaria  muy  cier- 
ta amistad  y  deudo,  por(¡ue  se  trataba  de  casar  al  in- 
fante don  Fernando  con  su  hija.  Pensó  el  rey  de  roma- 
nos muy  de  veras  que  esto  se  pudiera  acabar,  ti'atándo- 
se  por  medio  del  cardenal  de  Roan  qite  era  el  absoluto 
gobierno  del  rey  de  Francia:  y  púsole  en  plática  ofre- 
ciéndole el  rey  de  romanos  de  favoi-ecerle  para  que  fue- 
se creado  sumo  pontífice,  lo  que  él  deseaba  ,  no  solo  con 
ambición  pero  con  odio  grande  que  tenia  al  papa  Julio; 
y  trabajaba  el  rey  de  i'omanos  que  Clauda  se  pusiese 
en  su  poder,  ó  cuando  esto  no  quisiese  el  rey  su  padre, 
estuviese  en  Ureiaña  en  su  libertad  ,  y  siendo  de  edad 
para  casar,  escogiese  del  príncipe  ó  del  de  Angulema  el 


que  ella  quisiese;  y  en  esto  se  hacia  grande  instancia  por 
el  rey  de  romanos,  porque  él  peusalia  ser  tanta  parte 
con  los  bretones,  que  ellos  mismos  solicitarían  el  matri- 
monio del  principe.  Era  esta  de  las  cosas  que  el  rey  d.s 
romanos  solía  remontar  con  su  ingenio  y  ánimo  gr;inde, 
porque  su  ^'alor  y  condición  era  tal,  que  no  daba  iiKinus 
(uédito  á  lo  que  esperaba  y  estaba  por  venir,  auiniut» 
fuese  muy  dificultoso  que  á  lo  que  tenia  préseme;  y  pro- 
curó do  persuadir  al  rey  Católico  á  esta  opinión,  para 
que  se  hiciese  entre  ellos  mas  (irme  liga  y  unión  ;  y  pe- 
dia que  entretanto  no  se  innova.se  cosa  alguna  contra  el 
duque  de  Najara,  ni  contra  el  conde  de  Lemos,  ui  contra 
las  personas  que  siguieron  en  Castilla  contra  el  servicio 
del  rey  don  Felipe  y  suyo.  Lleg()  en  esta  sazón  ó  Ispruch 
por  legado  de  la  sede  apostólica  <lon  Bernardinode  (Car- 
vajal cardenal  de  Santacruz  ;  y  entonces  se  envió  á  Ale- 
mania por  el  rey  un  caballero  napulitano  llamado  mosen 
Juan  Gossa,  que  era  muy  acepto  al  rey  de  romanos,  por- 
que solicítase  lo  que  loe  .ba  á  la  concordia  del  rey  Luis 
y  suya  con  él.  Habíase  comenzado  ya  á  platicar  en  la 
tregua  entre  aquellos  dos  principes  con  ocasión  de  en- 
tender en  la  empresa  contra  los  venecianos,  que  el  rey 
de  romanos  llamaba  los  infieles  de  Italia,  para  que  des- 
pués se  prosiguiese  mejor  la  de  los  turcos  ;  pero  el  papa 
queriaque  por  medio  del  legado  se  hiciese  confedera- 
ción entre  él  y  el  rey  Católico  con  el  rey  de  roinanos,  á 
defensión  de  sus  personas  y  estados  contra  lodos  ;  y  des- 
pués se  hiciese  la  paz  ó  tregua  del  emperador  con  Fran- 
cia y  la  liga  de  todos  cuatro  para  la  guerra  de  los  inlie- 
ies.  Condescendía  el  rey  de  romanos  en  que  la  confede- 
ración délos  tres  se  hiciese  primero;  pero  quería  que 
nosolo  fuese  para  defensión,  mas  también  para  que  pu- 
diesen cobrar  lo  perdido  á  lo  menos  en  Italia  ,  y  con  esto 
trataba  juntamente  el  legado  de  la  diferencia  que  tenia 
con  el  rey  sobre  la  gobernación  de  Castilla;  y  declaróse 
que  dando  seguridad  eu  lo  de  la  sucesión  del  principe, 
se  conformaría  con  el  rey  Católico  en  una  honesta  con- 
cordia. De  manera  que  la  mayor  dificultad  que  se  ofre- 
cía, era  lo  que  tocaba  á  la  paz"  entre  el  rey  de  romanos 
y^el  rey  de  Francia,  por  no  cumplirse  lo  del  matrimo- 
nio del  principe  con  Clauda,  mayormente  que  el  empe- 
rador no  quería  tratar  ninguna  cosa  con  el  rey  Luis,  sin 
grandes  seguridades  y  prendas,  aunque  esto  "se  procu- 
raba de  acabar  con  el  rey  de  romanos,  con  la  autoridad 
del  papa  y  del  rey  Católico,  por  medio  del  legado  y  de 
Conotantino  Cominato  príncipe  de  Macedonia,  que  le  era 
muy  acepto.  Este  tratado  de  la  tregua  entre  aquellos  dos 
principes  se  llevó  bien  adelante,  pero  desbaratóse  por 
habei-se  publicado  en  aquella  rr;isma  sazón,  que  el  rey 
de  Francia  habia  enviado  mucha  gente  de  socorro  á 
Gueldros,  y  con  color  desto  entraron  en  Brabante,  ha- 
ciendo mucho  daño  y  estrago,  siendo  los  de  aquella  pro- 
vincia asegurados  por  el  rey  de  Francia,  y  que  los  sui- 
zos se  habían  determinado  de  ser  en  ayuda  del  rey  de 
romanos  y  del  imperio;  y  con  la  una  nueva  le  creció  al 
i'ey  de  romanos  la  ira,  y  con  la  otra  el  esfuerzo,  que 
eran  muy  contrarias  cosas  á  la  paz  y  tregua  que  se  pio- 
curaba  :  y  comenzó  de  ablandar  con  venecianos  desean- 
do que  fuesen  neutrales,  aunque  todavía  el  legado  y  el 
príncipe  de  Macedonia  procuraron  tanto  lo  de  la  tre- 
gua, que  él  venia  en  concederla  con  ciertas  condiciones. 
Quería  que  fuese  por  lo  menos  por  tiempo  de  un  año,  y 
se  hiciese  la  confederación  y  liga  entre  los  cuatro  contra 
la  señoría  de  Venecia,  conforme  al  tratado  que  se  asen- 
tó en  Hagenau,  en  el  cual  no  habia  sido  comprendido  el 
rey  Católico,  y  que  la  guerra  se  hiciese  contra  venecia- 
nos dentro  del  término  de  la  tregua,  y  para  en  seguri- 
dad della,  entregase  el  rey  de  Francia  al  rey  de  roma- 
nos tres  villas  junto  á  Champaña  sobre  la  ribera  de  Mos;i, 
que  son  Seden,  Musan  y  Maziers,  para  efecto  que  el  rey 
de  Francia  no  pudiese  enviar  socorro  á  los  gueldreses 
ni  á  Carlos  de  Egmunda,  que  se  llamaba  duque  de  Guel- 
dres,  y  quedaban  fuera  de  la  tregua  ,  y  fenecido  el  tér- 
mino se  habían  de  restituir  aquellas  villas.  Tratóse  con 
esto,  que  se  comprometiese  sobre  la  diferencia  del  du- 
cado de  Gueldres  en  poder  del  papa  y  del  rey  Católico, 
por  el  principe  don  Carlos  y  el  emperador  como  su  tu- 
tor de  una  parte,  y  por  la  otra  por  el  duque  Carlos  de 
Egmunda  ;  y  peoia  el  en)perador,  que  en  el  tiempo  que 
durase  la  treg(ta,  el  rey  de  Fraticía  no  se  eniremeliese 
en  las  cosas  que  tocasen  á  los  príncipes  de  Alemania  y  á 
las  tierras  del  imperio,  sino  lan  solamente  en  lo  del  du- 
cado de  Milán,  y  se  obligasen  al  cumplimiento  dello  el 
papa  y  el  rey  Católico.  Para  mayor  confianza  y  segun- 
dad, pedia  el  rey  de  romanos  que  le  entregase  luego  el  . 
re>  Luís  toda  la  Vallellna  ,  con  el  lago  de  Como,  y  con 
los  lugares  de  Lenza  y  Como,  que  es  en  la  entrada  para 
el  estado  de  Milán  por  las  tierras  del  imperio,  y  quq 
quedasen  para,  él  y  sus  herederos.  No  se  contentaba  con 
eslas  seguridades,  y  pedia  también  que  pusiese  en  po- 
der del  papa  y  del  dey  Católico  todo  el  ducado  de  Bor- 
goña,  y  que  le  tuviesen  durando  el  tiempo  da  la  tregua, 
con  pacto  que  si  no  se  cumpliesen  eslas  condiciones,  se 
le  entregase  ;  pero  esta  fué  siempre  la  condición  ,  y, 
suerte  del  rey  de  romanos,  que  eu  todas  sus  pretensio- 
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nesy  ^diferencias  pedia  siempre  muclio  mas  de  lo  jus- 
to ,  y  ordinariamenle  venia  á  conloiitarse  con  liarlo 
menos  de  lo  ^que  era  honesto.  TtMiia  grande  rencor  é 
ira  conira  el  rey  ,  porque  tuvo  sospecña  que  al  tiem- 
]>o  que  partió  de  Ñapóles  con  lin  de  volver  á  Cas- 
ulla, por  su  Iraiw  y  consejo  le  movió  el  rey  de  Fran- 
cia guerra  por  Bordona,  y  conürmiibase  mas  en  su  pen- 
samiento por  lo  de  las  vistas  de  Saona ,  y  por  haber 
mandado  salir  de  Castilla  á  su  embajador  Andrea  del 
Burgo.  Tambieu  tuvo  por  muy  grande  injuria  la  dilisten- 
oia  que  se  hizo  poresie  tiempo  en  París  para  prender  á 
don  .luán  Manuel,  porque  se  cerraron  todas  las  puertas 
de  la  Villa,  y  le  buscaron  por  toda  ella,  y  aunque  en  el 
mismo  liempo  fué  enviado  por  el  rey  á  Ispruch  don  Jai- 
me deConchillos,  obispo  de  Giraci,  para  que  en  su  nom- 
bróse tratase  lo  de  la  tregua  con  el  legado,  el  rey  de 
romanos  no  qtieria  venjr  en  ella.  Senlia  muy  gravemen- 
te, que  habiéndose  confirmado  la  paz  acordada  entre  ellos 
en  Trente,  ysiendo  prestados  los  homenajes  por  el  rev 
Luis,  y  por  algunosgrandes  y  gobernadores  de  su  reinó 
sobre  el  matrimonio  del  principe  con  Clauda.  y  habiendo 
él  dado  en  Ilagenau  la  investidura  del  ducado  de  Milán 
al  cardenal  de  Roan,  que  la  recibió  en  nombre  del  rey 
de  Francia,  y  al  rey  archiduque  en  nombre  del  príncipe 
su  hijo,  para  que  después  de  la  muerte  del  rey  de  Fran- 
cia tuviesen  aquel  estado  el  príncipe  y  Clauda  su  mujer 
y  luesedesus  herederos  y  sucesores;  según  la  concor- 
dia que  se  había  asentado  entre  ellos,  se  concluyó  el  des- 
posorio de  Clauda  con  Francisco  de  Valois,  duque  de 
Angulema  y  delfín  de  Francia  contra  toda  fé  y  verdad, y 
violando  los  homenajes  y  juramentos.  No  era  la  menor 
queja,  que  siendo  venido  á  España  el  rey  don  Felipe, 
Ijuscó  el  rey  Luis  toda  ocasión  de  rompimiento  y  guerra 
con  la  casa  de  Austiia,y  dio  el  mayor  socorro  qué  pudo 
de  gente  y  dinero  á  Carlos  de  Egmundaque  había  ocu- 
do  el  ducado  de  Gueldres,  siendo  feudo  del  imperio,  y 
liabiéndose  dado  al  duque  Carlos  de  Borgoña,  y  que  con 
este  favor  el  duque  hizo  muy  cruel  guerra  en  Brabante, 
y  se  aparejaba  de  nuevo  para  entrar  en  el  condado  de 
IJorgoña.  Forestas  causas  estaba  el  rev  de  romanos  muy 
puesto  en  proseguir  la  guerra  con  ayuda  del  impeno  con- 
tra el  rey  de  Francia,  y  aunque  se  le  representaban  de 
parte  del  papa  y  del  rey  Caiólico  los  daños  v  males  que 
se  podían  seguir  della'á  la  cristiandad,  mostraba  estar 
lan  constante  y  íirme  en  su  propósito,  que  públicamente 
decía  que  él  no  pretendía  ser  en  el  nombre  cristianísi- 
mo ni  católico, sino  bacercomo  mejor  pudiese  sus  hechos, 
como  lo  sabían  hacer  los  que  se  aprovechaban  destos 
títulos  para  sus  empresas.  Tampoco  quería  venir  en  con- 
cierto ninguno  con  el  rey  sobre  la  gobernación  de  Casti- 
lla, sino  que  se  hiciese  primero  muy  estrecha  liga  y 
unión  entre  ellos,  porque  el  rey  se  declarase  conira  él 
rey -4(rf rancia,  y  le  ayadase  contra  él,  á  lo  menos  pa- 
ra la  defensa  de  los  estados  del  príncipe,  por  don- 
de se  temia  que  habían  de  ser  los  primeros  encuen- 
tros,  y  por  esta  via  pensaba  valerse  del  rey  contra 
su  enemigo,  conjeturando  que  cuando  no  quisiese  darle 
algún  socorro,  seria  camino  pai a  indignar  mas  á  los  gran- 
des y  pueblos  de  Castilla,  pues  le  darían  la  culpa  dé  que 
los  estados  del  príncipe  se  perdiesen,  queriendo  antes 
ayudar  al  rey  de  Francia  que  á  .>íu  nielo.  Éslaba  muy  ani- 
mado de  poner  este  hecho  á  todo  trance,  por  estar  en  es- 
ta sazón  muy  unido  con  el  imperio,  y  socorríanle  en  ofer- 
ta con  catorce  mil  infames  y  cuatro  mil  caballos,  v  aun- 
que tenia  gran  confianza  eo  el  socorro  de  los  suiz"os  en 
las  vistas  que  por  este  tiempo  tuvo  con  ellos,  no  se  hizo 
mucho  efecto,  ni  le  quisieron  ayudar  para  hacer  daño  á 
ningún  principe,  y  de  los  doce  cantones  tan  solamente 
le  otrecian  de  acompañarle  los  siete  si  quisiese  ir  á  lla- 
na á  coronarse,  y  los  cinco  estaban  determinados  de  ser- 
vir al  rey  de  Francia.  Pero  el  rey  de  Francia  en- 
tendía tan  bien  con  el  fundamento  que  se  movían  es- 
tas empresas,  que  no  le  espantaban  tanto  ,  y  decía 
que  el  rey  de  romanos  tenia  perdido  el  crédito  con 
los  mismos  principes  del  imperio,  de  quien  se  pen- 
saba valer  á  causa  de  la  grande  variación  que  tenia 
en  sus  consejos,  porque  no  mostraba  jamás  estar  Or- 
me  en  un  propó.siio,  en  tanto  exiremo,  que  de  dos  meses 
atrás  habia  deliberado  que  quería  hacer  expedición  for- 
mada en  cuatro  partes,  y  cualquiera  dellas  requería 
mayor  pujanza  que  la  suya.  La  primera  era  contra  el  es- 
lado  de  Milán  y  coronarse,  y  la  segunda  contra  venecia- 
nos, afirmando  que  habia  de  destruir  aquella  señoría,  v 
la  otra  venir  á  Laslilla  con  muy  poderosa  armada  á  to- 
.mar  la  posesión  de  la  gobernación,  y  la  final  acabar  de 
perder  al  duque  de  Gueldres;  de  suerte,  quesu  corazón  y 
ánimo  era  lan  grande,  que  bastaba  para  liacer  guerra  á  to- 
do el  mundo  si  tuviera  pujanza  para  emprenderlo.  Como 
hubo  en  esto  tanta  dificultad,  tenia  el  descontentamien- 
to nmy  grande  del  cardenal  de  Santacruz,  sospechando, 
que  no  era  tan  buen  tercero,  para  efectuar  la  concordia 
entre  él  y  el  rey  de  romanos;  y  pesóle  que  se  le  hubiese 
encargado  aquella  legacía,  y  que  por  su  medióse  trata- 
sen los  neg.jcios  de  la  paz,  y  calumniábanle  muchos  que 
trataba  de  poner  entre  ellos  mayor  discordia.  Viniendo 


.  esloá  noticia  del  rey  de  romanos,  estandft  en  Meninguen 
envió  á  decir  al  rey  que  eran  estas  calumnias  y  grande 
emulación  que  algunos  tenian  al  cardenal,  y  que  conve- 
nia que  por  su  medio  é  industria  se  concluyesen  susne- 
gocios,  afirmando  que  con  su  prudencia  y  entereza,  y 
gran  bondad  y  experiencia,  era  notorio  qué  procuraba  lo 
que  convenia  á  la  paz  y  sosiego  de  la  cristiandad,  y  á  la 
expedición  de  la  guerra  contra  los  infieles,  y  pues  el  le- 
gado insistía  en  hacer  su  oficio  con  suma  constancia  y 
con  gran  celo  del  bien  público,  no  permitiese  que  eu 
aquello  se  pusiese  estorbo,  sacándole  de  su  legacía.  Mas 
el  rey,  aunque  tenia  mucha  noticia  de  las  grandes  partes 
del  cardenal,  no  confiaba  tanteen  el  provecho  que  de  su 
presencia  se  le  podía  seguir,  si  por  su  medio  se  conclu- 
yese aquella  tregua  y  te  emprendiese  la  guerra  contra 
venecianos,  cuanto  temia  los  inconvenientes  y  estorbos 
que  se  le  podían  poner  en  lo  de  la  gobernación  de  Casti- 
lla, y  las  demandas  que  se  le  ponían  en  que  el  cardenal 
preténdia  sacar  su  parte,  y  procuró  con  grande  instan- 
cia que  el  papa  le  revocase  la  legacía,  y  le  mandase  vol- 
ver á  Roma.  Como  el  matrimonio  del  príncipe  y  Clauda 
1)0  se  pudú  efectuar,  trató  el  rey  de  romanos  de  otro 
matrimonio,  que  estaba  ya  platicado;  y  para  esto  fueron 
á  Inglaterra  Jaime  de  Lucemburg,  señor  de  Fieves,  lu- 
garteniente y  gobernador  de  los  condados  de  Flandes  y 
de  Artois,  Juan,  señor  de  Berghas,  caballeros  déla  orden 
del  Toisón,  Lorenzo  de  Garevedo,  barón  de  Monlanesio, 
gobernador  de  Bresa,Juan  de  Salvaje, presidente  delcon- 
sojodeFlandes, y  Felipe  Habelon,  secretario,  embajadores 
del  emperador, y  del  príncipe  su  nieto  y  de  la  princesa 
Margarita  de  Austria  y  de  Borgoña,  duquesa  de  Saboya, 
viuda.  Estos  se  juntaron  en  Londres  con  Ricardo,  obispo 
vinloniense,  guarda  del  sello  privado  del  rey  de  Inglater- 
ra, y  con  Tomás,  conde  de  Suirey,  tesorero  de  Inglaterra, 
y  con  Tomás  Dec  Noura,  prior  de  San  Juan,  y  con  Gil- 
berto Talbol,  gobernador  de  Calés,  caballero  rie  la  orden 
de  la  Jarretea,  que  fueron  nombrados  por  el  rey  Enrice, 
para  tratar  el  matrimonio  del  príncipe  y  de  María  su  hi- 
ja. Quedó  tratado  que  ei  príncipe,  por  medio  de  procu- 
rador suyo,  antes  de  la  fiesta  de  la  Pascua  siguiente,  con- 
traería con  efecto  su  matrinionio,  y  cumplidos  los  cator- 
ce años,  dentro  de  cuarenia  días  Ío  celebraría  por  pala- 
bras de  presente,  y  para  entonces  habia  deenviar  el  rey 
de  Inglaterra  á  su  hija  al  lugar  de  Esclusa,  adonde  se  ha- 
bían de  celebrar  las  bodas.  Señaláronsele  en  dote  dos- 
cientas y  cincuenta  mil  coronas  de  oro  ,  y  habíansele  de 
obligar  al  cumplimienlo  del  matrimonio  de  parte  del 
príncipe  Carlos  deCroy,  príncipe  de  Simay,  Enrique,  con- 
de de  Nassau,  señor  de  Breda,  Juan,  conde  de  Agamon,y 
Federico  de  Agamon,  conde  de  Bura,  Jaime  de  Lucem- 
burg, señor  de  Fieves,  el  señor  de  Berghas,  Guillen  de 
Croy,  señor  de  Xebres,  y  Filiberto  de  Veiré,  llamado  la 
Muxa,  y  otros  señores  y  caballeros  de  aquellos  estados,  y 
las  villas  de  Bruselas,  Anvers,  Brujas,  Ipre,  Corlray.  Dor- 
drec,  Anisterdam,  Middelburg  y  otras.  Señalábai^se  á  la 
hija  del  rey  de  Inglaterra  por  contemplación  del  malri- 
mi)nio,  las  tierras,  estado  y  rentas  que  tuvo  la  duquesa 
.Margarita  de  Borgoña,  mujer  segunda  del  duque  Carlos, 
bisabuelo  del  príncipe,  que  fué  hermana  del  rey  Eduar- 
do sexto  de  Inglaterra,  de  los  principes  de  la  casa  de 
Ayork.  Fué  acordado  que  el  rey  de  romanos  y  el  prínci- 
pe y  princesa  Margarita  habían  de  haber  el  consenti- 
miento del  rey  Católico  y  do  la  reina  de  Castilla  para  que 
el  matrimonió  se  efectuase,  pei'o  con  él  y  sin  él  habia  de 
ser  íirme  y^  cierto. 

Cap.  XIII. — De  la  inteligpncia  que  se  tenia  por  fl  rey  de  roma- 
nos para  alterar  las  cosas  del  reino  de  Ndpol"s,  y  la  cavsa 
porque  el  rey  de  Inglaterra  diferia  que  s"  consumase  el  ma- 
trimonio del  príncipe  de  Gales  su  hijo  con  la  princesa  doña 
Catalina. 

Al  mismo  liempo  que  se  afirmaba  la  ida  del  rey  de  ro- 
manos á  Italia,  tuvo  por  cierto  el  rey  que  el  cardenal  de 
Aragón  su  sobrino  trataba  muy  secretamente  con  algu- 
nos del  reino  de  Ñápeles,  y  procuraba  la  ida  del  duque 
don  Fernando  para  hacerle  rey  del  con  favor  de  quien 
pudiesen.  Teniendo  el  rey  aviso  ó  recelo  deslo,  y  per- 
suadiéndose que  la  principal  causa  porque  el  cardenal 
estaba  en  Ñapóles,  era  para  tratar  desto,  teniendo  por 
mala  señal  que  los  Castriotos  cupiesen  en  ello,  según  la 
mucha  parte  que  tenían  en  el  favor  de  la  reina  su  her- 
mana, dio  orden  al  conde  de  Riba.gorza  que  se  procurase 
que  el  cardenal  se  fuese  á  Roma.  Esto  era  á  diez  y  seis 
del  mes  de  octubre  deste  año,  estando  el  rey  en  Burgos 
y  teniendo  al  duque  don  Fernando  consigo;  y  como  el  rey 
de  romanos  se  determinó  de  pasar  á  Italia,  y  se  creyó  que 
el  rey  Caiólico  ayudaría  al  rey  de  Francia,  procuró  con 
el  gran  sentimiento  que  dello  tuvo,  que  Luis  de  Gonzaga, 
hijo  de  madama  Antonia  de  Baucio,  que  era  primo  del 
duque  doiYFernando  de  Aragón,  y  la  reina  dona  Isabel, 
madre  del  duque,  hiciesen  pasar  por  ciertos  caminos 
muy  ásperos  mil  alemanes,  y  se  alojaron  en  el  Mantua- 
no,  haciendo  ademan  que  con  otros  dos  mil  y  con  alguna 
parto  que  tenían  en  el  reino,  y  con  los  que  quedaron 
agraviados  por  la  restitución  que  se  hizo  de  los  estados 
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de  los  barones  que  fueron  rebelde?,  podrían   pasar  hasta  , 
el  Abruzo  por   mar.  Esto    era   con  lin   que  j'or  aquella  ¡ 
pariese  pusiese  alguna  necesidad  en  el   leino,  y  divir- 
tiesen al  rey  de  dar  favor  á  las  cosas  de,Francia,ó  quo 
seria  causa  que  ujas  presto  se  concertasen.  Teniendo  el 
conde  de  Ribagorza  noticia  deslo  por  aviso  del  iiiar(|ués 
de  la  Padula,  que  estaba  en  Bracano  y  pensaba  ser  nom- 
brado por  capitán  de  la  Iglesia,  y  de  otros  S(Mvidores  del 
rey,  disimuladamente  mandó  acudir  la  gente  de  guerra 
al  Abruzo.  Con  esta  nueva  tuvo  el  rey  también  sospecha 
que  el  Gran  Capitán  poníalas  manos  en  estos  negocios 
con  intento  de  casar  \a  mayor  de  sus  hijas  con  el  duque 
don  Fernando,  y  que  el  papa  se  entendía  con  ellos,  por- 
que procuraba  de  casar  á  su  sobrino  el  prefecto  con  una 
hija  del  rey  don  Fadriqne,  y  trataba  secretamente  de  lle- 
var al  Gran  Capitán  á  Italia,  y  le  ofrecía  de  le  crear  con- 
falonier y  capitán  general  déla  Iglesia,  con  sesenta  mil 
ducados  cada  año  de  conducta.  Ayudaba  mas  á  dar  cré- 
dito  á   estas  sospechas,  que  la  duquesa  de  Terranova, 
mujer  del  Gran  Capitán,  habia  mucho  tiempo  que  se  de- 
tenía en  Genova  con  color  de  estar  enferma,  y  esto  se  fué 
mas  divulgando,  porque  en  la  misma  sazón  fué  preso  en 
Milán  por  mandadodel  gran  maestre  el  comendadorAgui- 
lera,  criado  del  Gran  Capitán,  con  achaque  que   con  or- 
den del  Gran  Capitán  andaba  solicitando  la  gente  españo- 
la, que  estaba  á  sueldo  del  rey  de  Francia,  para  que  se  pa- 
sasen al  servicio  del  rey  de  romanos.  Asi  estaban  las  co- 
sas del  reino  en  algún  temor,  porque   los  naturales  del 
eran  de  tan  poca  firmeza,  que  en  la  mayor  seguridad  no 
se  podía  tener  dellos  entera  confianza,  mayormente  que 
muchos  de  los  grandes  del,  á  quien  se  habían  quitado  sus 
estados  venido  el  rey,  rnoSlraron  gran  descontentamien- 
to, señaladamente  el  príncipe  de  íiisiñano  por  el  condaflo 
de  Melito,  y  el  príncipe  de  Salerno,  por  no  se  le  haber  res- 
tituido el  oficio  de  almirante,  que   pretendía  ser  de  su 
casa, y  por  no  le  haber  otorgado  el  permiso  de  la  rebelión 
que  el  príncipe  Antonelo  su  padre  y  él  cometieron  contra 
el  rey  don  Fadrique,  pero  lodos  estos  temores  y  sospe- 
chas fueron  cesando  muy  pi^esto,  porque  el  rey  de  ro- 
manos se  declaró  en  poner  todas  sus  fuerzas  en  romper 
la  guerra  por  el  estado  de  Milán,  y  proseguii  la  contra  las 
tierras  de  la  señoría  de  Venecia.  En  esta  misma  sazón  el 
rey  de  Francia,  no  embargante  la  grande  hermandad  y 
confederación  que  tenía  con  el  rey  Católico,  procuraba 
que  el  matrimonio  que  estaba  ya  concertado  entre  el 
príncipe  de  Gales  y  la  princesa  doña  Catalina  se  deshi- 
ciese, y  casasen  el  príncipe  y  el  rey  de  Inglaterra  su  pa- 
dre con  madama    de  Angulema,  hermana  del  delfin,  y 
fion  una  hermana  del  duque  de  Dorbon,  hija  del  conde 
de  Montpensier.   No    estaba  el   rey    de  Inglaterra   aun 
bien  desengañado,  ni  fuera  de  pensar  que  habia  de  ca- 
sar con  la  reina  de  Castilla,  loque  él   deseaba  desatina- 
damente, y  lo  procuraba  por  todas  las  vías  de  negocia- 
ción que   podía,  y   esto  fué  principalmenie  parte   que 
se  efectuase  el  desposorio  del    príncipe  su  hijo  con  la 
princesa  doña  Catalina,  que  estaban  ya,  como  dicho 
es,  despojados,  porque  de  otra  manera  se  tuvo  por  cier- 
to, que  no  se  hiciera,  y  por  la  misma   causa  se   dejó  de 
concluir  el  suyo  con  la  princesa  Margarita,  y  tenia  por 
muy  notorio,  que  el  defecto  de  la  enfermedad  de  la  rei- 
na de  Castilla   procedió  del  mal  tratamiento  del    rey  su 
marido.  El  rey  le  fué  entreteniendo  en  esta  plfitíca,  cer- 
tificándole, por  medio  de  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida 
su  embajador,  que  habiendo    de   casar    la    reina  prin- 
cesa su  hija,  no  daría  jamás  lugar  que  casase  con  otro 
príncipe,    sino   con   él;    pero    que    estaba    muy  diver- 
tida de   aquel    pensamiento,   y    nunca  se   habia  podido 
acabar  con  ella,   que  consintiese   sepultar   el    cuerpo 
del  rey   su    marido,    y    haciendo  el  rey  instancia  so- 
bro ello,   respondía  siempre,  que  no  tan  aína,  y  hacerlo 
sin  su  voluntad  ,   era  para  destruir  del   todo  su  salud. 
Pero  en  esto  del  matrimonio  no  quitaba. al  rey  de    In- 
glaterra la  esperanza  del    todo,    hasta  llevarle  á  Juan 
Estil  su  embajador,  y  dejarle    solo  con  la   reina,  para 
que  le  diese  las  cartas  que  llevaba  del  rey  de  Inglater- 
ra. Así  iba  el  rey  de  Inglaterra  también  dilatando  la  con- 
clusión del  casamiento  y  velaciones  del  principe  su  hijo 
hasta  ver  lo  que  se  ordenaba  en   el  matrimonio  con  la 
reina  princesa,  y  entender,  si  el    rey^  confirmaba  el  del 
principe  don  Carlos  su  nieto  con  María  su  hija,  que  esta- 
ba tratado  sin  consulta,   ni  sabiduría  suya,  y  estaba  el 
rey  de  Inglaterra  tan  ciego  en  esto,  que  no  consideraba, 
ni  adveitia,  que  darle   el  rey    por  m.ujer  á  la  reina  de 
Castilla  su  hija,  era  forzosamente    haberle  de  entregar 
el  gobierno  de  aquellos  reinos,  cosa  de  tanto  desconcier- 
to y  desvario.  Por  esta  causa  quería  el  rey  de  Inglater- 
ra tener  aquel  negocio  suspenso,  y  que  la  princesa  estu- 
viese porcabar,  porque  por  aquel  torcedor  el  rey  Católico 
no  dejase  de  condescender  á  su  deseo,  pensando  que  por 
dar  conclusión  en  lo  uno,  la  daría  en  lo  demás,  y  cono- 
cíase muy  á  la  clara,  que  holgaba  que  se  diese  ocasión 
ó  la  tuviese,  para  que  el  casamiento  de   la   princesa  so 
dilatase,  y  aunque  el  rey  habia  proveído  que  secumplie- 
se  en  lo  de  la  dote  de  su  hija,  él   no  daba  lugar   que  el 
príncipe  la  viese,  y  daba  á  entender  que  aun  podía  ha- 
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cer  de  su  hijo  lo  cjuí!  (juisiese.  De -pues  vino  &  estar  muy 
dudoso  y  casi  desengañado,  qlie  no  se  daría  lugar  á.b> 
del  matrimonio  de  la  reina  de  Castilla,  que  él  codii-iabíi 
nuiy  locamente,  porque  le  afirmaron  que  Gastón  de  Fox 
señor  de  Narbona,  con  ayuda  del  rey  de  Francia  y  del 
rey  Católico,  venta  á  con(|uístar  el  reino  de.  Navarra, 
prosiguiendo  el  derecho  que  pretendía  tener  á  la  suce- 
sión del,  y  que  era  con  pacto,  que  siendo  conquistada  la 
tierra  y  habiéndole  recibido  por  rey,  casai  ia  con  la  rei- 
na de  Castilla.  En  el  discurso  deste  negocio,  que  duró 
mucho  tiempo,  fué  muy  señalada  y  notable  la  prudencia 
y  valor  do  la  princesa  de  Gales,  que  fué  la  quo  mas  pa- 
reci<j  á  la  tnadre  de  todas  sus  heiinanas,  y  una  de  la.s 
mas  excelentes  princesas  que  liubo  en  sus  tiempos,  y 
eslose  conoció  muy  bien  en  todo  el  c(ue  estuvo  por  con- 
cluir su  segundo  matrimonio,  desde  la  muerte  do  su 
primer  esposo.  Fn  lodo  este  tiempo  con  las  asperezas  y 
mañas  del  rey  su  suegro,  y  con  los  malos  tratamientos 
que  Se  le  hacían  por  su  mandado,  poríjue  con  su  medióse 
cons¡.5;uiese  su  propósito,  llegó  á  estar  muy  fatigada  y 
adigida,  y  el  rey  su  padre  con  el  deseo  de  su  remedio, 
tenia  gran  respeto  á  todo  lo  que  locaba  á  su  honor,  y 
ellacon  esta  confianza  suñía  todas  las  adversidades  que 
se  le  podían  ofrecer  para  mayor  pena,  y  no  era  la  me- 
nor afición  que  pusiese  al  rey  su  padre  en  trabajo  y 
cuidado  para  no  salir  ella  del.  Era  ella  tal, que  ¡^i  siguie- 
ra su  propia  voluntad,  no  procurara  su  deS(,'anso  y  re- 
medio en  Inglaterra,  pues  en  tanta  duda  le  lenia  ;  mas 
todo  lo  posponía,  teniendo  en  mas  el  servicio  y  conten- 
tamiento del  rey  su  padre,  sí  lo  era  su  quedada  en  aquel 
reino  que  su  misma  vida,  y  por  eslo  diversas  veces  lo 
envió  á  suplicar  que  entendiese,  que  lo  que  se  habia  de 
hacer  para  que  ella  quedase  en  aquel  reino,  todo  lo  ha- 
bia de  enderezar  el  rey  a  sí  mismo,  y  por  sus  propios  res- 
petos y  fines.  Mas  como  para  encaminar  mejor  sus  nego- 
cios habia  dado  el  rey  esperanza  de  aquel  matrimonio 
de  la  reina  su  hija  al  rey  de  Inglaterra,  aquella  c:on fian- 
za fué  muy  dañosa,  porque  no  viéndolo  con  efecto,  pen- 
saba que  no  ppdia  quedar  por  falta  de  la  reina  sínodo  su 
padre,  y  mostraba  deslo  tanto  sentimiento  v  queja  y  tan 
bárbaramente,  como  si  le  negaran  lo  que  le  pertenecía 
de  derecho  y  razón.  Con  esto  tenia  por  engaño  y  disi- 
mulación cualquier  ofrecimiento  que  se  le  hacia  en  es- 
te caso  de  parle  del  rey,  y  por  otra  parte  como  se  trató 
de  casar  al  príncipe  don  Carlos  con  su  hija  y  estaba  ya 
concertado,  mostraba  gran  ufanía  en  que  se  hubiese 
concluido  sin  el  rey  Católico.  Por  esta  causa  daba  á  en- 
tender el  rey  de  Inglaterra  muy  descubiertamente  el 
desgrado  que  podía  á  la  princesa  y  á  todo  lo  que  tocaba 
al  rey  su  padre,  y  aunque  en  esta  sazón  andaba  muy 
doliente,  segiui  decía  la  princesa,  mas  enfermo  estaba 
de  voluntad  que  de  salud,  fía  convenido  á  mi  ver,  refe- 
rir esto  en  este  lugar,  porque  se  entienda  <|ue  el  valor 
y  constancia  tan  varonil  desta  princesa,  no  se  conoció 
solamente  en  los  trabajos  y  adversidades  que  después  le 
sobrevinieron,  sino  que  ya  en  estos  tiempos  le  fué  tan 
contraria  su  suerte,  y  comenz(')  á  dar  tan  gran  prueba  do 
tan  excelente  y  valerosa  princesa,  como  después  lo  fué 
cuando  era  reina  y  estuvo  debajo  del  poderío  del  ma- 
rido, siendo  tirano  y  declarado  rebelde  y  enemigo  de  la 
Iglesia  Católica. 

G.\p.  XIV.— De  la  embajada  que  s?  envió  al  rey  y  rñna  de 
Navarra,  por  la  reslüucion  del  estado  del  conde  de  Leriii. 

La  sospecha  que  se  tuvo  que  Gastón  de  Fo^i  tomaba  la 
empresa  de  Navarra,  con  ayuda  del  rey  de  Francia  y  del 
rey  Católico,  fué  con  gran  fundamento,  y  comenzóse  mas 
á  confirmar,  porque  el  rey  Luis  en  todas  las  confedera- 
ciones y  ligas  que  hizo  con  el  rey  de  Inglaterra  y  con 
otros  príncipes,  excluía  al  rey  de  Navarra  y  no  le  com- 
prendía en  ellas,  con  decir  que  era  su  vasallo. Teniau 
el  rey  y  reina  de  Navarra  rnucho  mayor  temor  desio  de 
parte  del  rey  Católico,  por  las  ocasiones  ((ue  ellos  le  ha- 
bían dado  para  que  procurase  todo  su  daño,  porque  des- 
de la  muerte  de  la  reina  doña  Isabel,  en  cuanto  se  pudo- 
ofrecer,  declararonque  ninguiia  cosa  deseaban  mas,  que 
verle  fuera  de  la  gobernación  de  Castilla,  y  que  en  sus 
reinos  no  le  faltase  guerra  y  contienda.  Pero  como  el 
rey  procuraba  siempre  de  justificarse  en  todas  sus  co- 
sas, y  conocía  cuánta  parte  le  cabla  en  el  agravio  que 
el  rey  y  reina  de  Navarra  hicieron  al  conde  de  Lerin  en 
la  ocupación  de  su  estado  y  en  haberle  echado  de  su 
reino,  principalmente  por  ser  su  servidor  y  haberle  te- 
nido en  su  protección  en  las  diferencias  pasadas,  por 
todos  los  buenos  medios  que  pudo  entendió  en  procurar 
su  restitución.  Instando  el  rey  en  esto,  después  de  vuel- 
to del  reino  de  Ñápeles,  envió  á  Navarra  al  comendador 
Diego  Pérez  de  Santestéban,  para  que  de  su  parte  pro- 
curase con  aquellos  príncipes,  que  proveyesen  en  el  re- 
medio de  aquel  agravio  lan  grande,  porque  cesasen  las 
cosas  de  hecho,  mayormente  que  el  conde  se  poma  tan 
adelante,  que  pensaba  con  sus  amigos  y  deuoos  y  vale- 
dores poner  harta  revuelta  en  aquel  reino,  y  aunque  et 
condestable  de  Castilla  á  los  principios  favoreció  las  co- 
sas del  rey  de  Navarra  contra  el  conde,  teniendo  respeto 

U1 


1110 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


/)  las  parcialidades  de  OTieciiios  y  Gamboas  cesó  do  se- 
ñalarse mas,  eiUendiendo  que    deservía  en  ello  al  rey. 
También  el  duquede  Najara  por  su  pane  proseguía  con 
iiinlo  valor  en  favorecerlas  cosas  del  conde,  que  si  no  le 
fueran  á  la  mano  excediera  en  esto,  y  así  se  luvo  creido 
(|ue  con  la  venida  del   rey  á  Castilla  se  pusieran  medios, 
í.íomo  aquellas  diferencias  se  atajaran  y  el  conde  fuera 
(Jesagraviado,  señaladamente  que  él   se  justificaba  mu- 
cIjo,  aOrmando  que  antes  que  el  rey  don  Juan  se  movie- 
se á  lomar  las  armas  contra  él,  no  hizo  cosa  tal,   porque 
mereciese  perder  ninguna  almena  de  su  estado,  y  ofre- 
cía, que  siendo  prime.ru  resliiuido  en    sus  tierras  y  pa- 
trimonio estaría  á  derecho,    para   que    por  términos  de 
justicia  se  determinase,  (^on    esto  se  envió  á   decir  de 
parte  del  rey,  al  rey  y  reina  de  Navarra,  que  siendo  el 
conde  tan  allegado  á  la  casa  real  y  su   casa  tan  antigua 
en  aquel   reino,    y  lenjendo   la  concTesa  su  mujer  y  sus 
liijos  el  deudo  que  tenían  con  él  y  con  la  reina  de  Casti- 
lla su  hija  y  con  el  príncipe   su   nieto,  y  lanibien  pare- 
ciendo al   rey,   que  liabia  sido  perseguido  y  destruido 
por  su  respeto,  no  era  cosa  que  convenia  al    rey  y  reina 
de  Navarra  sus  sobrinos,  ni  á   la  paz  y  sosiego  de  sus 
estados,  tener  aquel  negocio  así  suspenso  sin  remediar- 
lo, ofendiendo  á  tantos.  Enviábales  á   rogar  por  estas 
causas  que  quisiesen  restiiuir  el  estado   al  conde,  para 
que  después  de  vuello  en   la  posesión  del,  de  ((ue  vio- 
lentamente fué  despojado,  se  determinase  a(|uella  causa 
por  términos  de  justicia,  ó  por  vía  de  concordia  se  con- 
certasen, de  suerte,  ([ue  por  aquella  contienda  no  se  si- 
guiese algún  escándalo  en  aquel    reino,  ni  mayores  da- 
ños. (}ue  creyesen  que  aquello  deseaba  por  la  conserva- 
ción del  estado  de  Navarra,  y  por  amarlos  como  á  sus 
liijos,  porque  si  otra  intención   tuviera,  poco    le  hubiera 
coslado  prbvoer  á  la  defensión  del  conde  y   de  su   casa, 
como  era  razón,  por  el  deudo  que  con  su  mujer  ó  hijos 
ienia,y  por  las  otras  consideraciones  que  concurrían  en 
aquel  hecho.  Oida  esta    embajada  por  el  rey  y  reina  de 
Navarra,  entendieron  que    no  se  hacia   esta    instancia 
por  parte  del  rey,  por  solos  estos  fines,    ni  por    iiacer 
merced  al  conde,  sino  por  tenerle  el   rey  en  aquel  reino 
de  su  mano,  y  no  curaron  mucho  della,,  y  respondieron 
que    ya  hablan  hecho   saber  al  rey  su  lio  las  culpas  y 
excesos  que  el  condestable  don  Luis  de  Beamonte  había 
cometido  en  ofensa  suya,  poniendo  aquel  reino  en  gran- 
<le  turbación  y  guerra.  Que    por  ser  los  casos  tan  teme- 
rarios y  graves,  que  no  se  podían  buenamente  sufrir,  ni 
(iisimular,  les  fué  forzado  entender  en   el  castigo,  c.omo 
se  hizo,  pues  no  había  otro  remedio,  ni  el  conde  queria 
asegurarse  en  su  servicio,  ni  vivir  en  paz  y  sosiego,  por 
cumplir  con  su  honor  y  fidelidad,  y  según  ponía  en  obra 
lo  que  era    deservicio  suyo   y  muy   dañoso  á  su   reino, 
con  Sobrado  atrevimiento  y  desacato,  de  oira  manera  se 
siguieran  muchos   inconvenientes    y  males,  que  no  so 
pudieran    remediar  sino  con  gran  perjuicio.    Por   esto 
considerando,  que  ánles  que  el  rey  viniese  á  estos  rei- 
nos, y  después, se  le  había  dado  larga  cuenta   de  lodo,  y 
ahora    postreramente   con    sus  embajadores  lo  hubiesen 
significado,  lenian  por    muy  cierto,  que  como  católico 
•'«y,  y  Que  siempre  les    mostró  amor  de  padre,  tuviera 
por  bien  toqúese  hizo  en  su   casli,go,  como  de  razDii  lo 
ilebian  aprobar  to(ios  los  reyes  y  principes,  porque  se- 
mejantes rebeldes  bulliciosos  y  escandalosos  fuesen  cas- 
ligádos,  especialmente  cuando  eran    tan    o'osiiaados   é 
incorregibles,  y   tornaban  á  reincidir  en  los  yerros  pa- 
sados, después  de  ser   perdonada    su  culpa.    Que   nin- 
guno mejor  que    el    rey    C.iiólico    cinoMn  la    terrible 
condición  y  pertinacia  del  conde,  pues  tenia  noticia  de 
su   vida  pasada,  y  entendía   que    en    ninguna   parte  á 
donde  estuviese,  y  menos  en  aquel  reino,  podia   haber 
paz  y  sosiego,  y  cpierer  que  fuese   rosliluido   en  lo  que 
por  sus  desméritos  le  fué  quitado,  seria  desear  que  se  pu- 
siese en  turbación  y  peligro  todo  el  reino,  lo  que  no   de- 
l'ia  querer  el  rey,  pues  en  los  suyos,  según  era  celo-io  de 
la  paz  y  justicia,  no  pn-miliría  á  ninguno   dasemejanie 
vida  y  costumbres,  aiuique  fuese  su  hermano  ó  hijo,  sin 
darle  el  castigo  y  pena,  por  ser  los  semejantes  enemigos 
lie  la  autoridad  y  dignidad  real   y  del  bien  público,  pues 
de  aquella  manara  aseguran  los    reyes  sus  estados,    y 
mantienen  el  pueblo  en  paz  y  justicia,  y  los  mas  pierden 
el  alrevimíenlo   de  rebelarse,  y  reverencian  y  acatan  á 
sus  reyes,  como  subditos   naturales    lo  deben   hacer.  A 
e,jto  añadió  el  rey  don  .)uan,   ciue  cuando  fuera    posible 
iolerar  y    disimular  sin   grande    peligro   Ijs  yerros  del 
conde,  podia  tener  por  cierto  el  rey  su    tío,   que    tanto 
por  su  respeto,  como  por  no  poner  su  reino  en  trabajo, 
esperaran  algún  tíenapo,  y  no  pasaran  tan  adelanto  en  la 
ejecución  de  su  castigo,  pereque  los  excesos  por  él  co- 
metidos eran  tan  graves  y  continuos,  así  de  notorias  des- 
obediencias y  desacatos,  como  de  muertes   y  acometí-  | 
míentos  de  robar  fortalezas  y  de  hacer  aynntamíentosde  | 
gentes  de    los  reinos  comarcanos,    y  deciros  insultos   | 
inuy  enormes,  ofreciendo  campo  franco  á    los  que  qui-  | 
.diesen  ir  á  hacer  guerra  en  aquel  i'eino,  que  por  su  ho-  / 
ñor  y  por  la  estimación  de  su  corona  no  se  pudo  mas  , 
disimular,  ni  sobreseer  la  punición  de  tantas  culpas,  y  i 


que  no  se  podia  decir,  que  por  otro  respeto  alguno  se 
hubiese  procedido  conlra  él,  sino  por  su  manifieslo  pe- 
cado.  Por  estas  causas  y   con  esla   generalidad,   decían 
los  reyes  de  Navarra,  que  eu  acjuel  caso  no  se  debía  te- 
ner tanta  cuenta  con  el  deudo  que  el  conde  y  sus  hijos 
que  se  habían  hallado  con    él  en  todo  ello,  Icúion  con  el 
ley  Católico,  porque  el   verdadero  deudo,  y  de  la  pro- 
pia sangre   y  cepa  real    de  su  casa,   ora   el  suyo,  y  el 
amor  que  como    á     padre  siempre  le  tuvieron,  rnerécia 
que  no  se  hiciese    en  este   negocio   memoria  de  paren- 
tesco, de  quien    no    lo  podia  iionrar    ni    servir,  y  íinal- 
menlo  suplicaban,  que  el  rey  dejase  gozar  á  aquel  reino 
de   la    paz   y  sosiego,  que    por    la  ausencia   y  desl ierro 
del  conde  se  liabia  ya  conseguido.  Perseverando  el  rey 
y  reina  de  Navarra  en  esta  resolución,  el  embajador  les 
dijo,  que  si  lenian  por  inconveniente  que  el  conde  fuese 
restituido  por  entonces  en  su  estado,  íÍ-'Io  menos  lo  pu- 
siese en  tercería  en   poder  del  rey  Católico,  entretanto 
que  aquellas  diferencias  so  determinalian  por  justicia,  y 
so  diese  asiento   por  otro  medio  en  las  cosas  del  conde, 
porque  con  aquello  se  remediarían    todos  los  inconvo- 
níoules  que  podían  causar  alguna  alteíacion  y  no  bue- 
nos juicios,   y   haciéndose  así,  podrían  señalar   por  qué 
personas  querían  que  aquel  estado  se  tuviese,  durando 
el  tiempo  de  la  tercería,  castellanos  ó  aragoneses,  lo  cual 
apenas  quisieron  oír,  ni  dieron  lugar  que  se  platicase  en 
otros  medios.  Al  tieoipo  que  eslo   se  trataba,  se  ofreci(> 
de  parte  del  rey  Católico,  (lue  inlercedcria  con  el  rey  do 
Francia,  paia  que  se  concertase  la  diferencia  quetenían 
el  rey  y  reina   de    Navarra  y  Gastón  de  Fox,   señor  do 
Narbona,  por  la  sucesión  de  aquel  reino  y  de  otros  esta- 
dos, lo  cual  decia  haber  ya  tratado  con  el  rey  de  Francia, 
cuando  so  vieron  en  Saona.    porque  según  afirolaba  ol 
rey,  entendió  que  oslaban  allí  muy  desfavorecidos  los 
negocios  del  rey  y  reina  de  Navarra,  y  que  fué  bien  ne- 
cesaria la  obra  que  en  ello  hizo,  pues  bastó  para  que  se 
atajase  el  inconveniente,   que    por  aquella   parle  se  le.s 
pudiera  seguir,  y  entonces  enviaron  ellos  sus  embajado- 
res, para  que  entendiesen  con  el  rey  en  aquella  nego- 
ciación. Era  osla  plática  la  que  tenia  á  aquellos  princi- 
pes muy  alterados  y  sospechosos,  considerando  la  gran- 
de amislad   y  confederación  que  había  entre  el  rey  y  el 
rey  de  Francia,  y   teníanlos  por  muy  contrarios  en  esla 
diferencia  que  se  les   oponía  por  el  señor  de  Narbona, 
por  el  gran  deudo  que  había  entro  ellos,  y  tuvieron  por 
muy  cierto,  que  haberse  movido  esta  plática  por  el  rey 
en  tal  tiempo,  era  por  acabar  mejor  lo  que  convenia  al 
conde  de  Lerin.    Pero  fué  cierto,  que  en  aquella  coyun- 
tura el  rey  fué  gran  parte  para  que  el  rey  de  Francia  no 
so  osase  poner  en  la  empresa    de  Navarra,  habiéndose 
deliberado  de  proceder  contra  el  rey  don  Juan  nn  favor 
de  Gaslon  de  Fox  su  soi¡rino,   cuando  es'.aba  con  mayor 
recelo  de  la  guerra  que  el  rey  de  romanos  amenazaba 
por  el  esiado  de  Milán,  y  el  rey  no  quiso  dar  lugar  á  ello 
hasta  tener  asentadas  sus  diferencias  con  el  rey  de  ro- 
manos, sobre  lo  de  la  gobernación  de  Castilla. 

Cap.  XV. — Que  pI  vy  ■procuró  tener  en  su  servicio  á  dnn  Juan 
Manuel^  y  trabajaba  de  asegurar  en  él  al  marqués  de  Vi~ 
llena. 

Ya  era  llegado  en  osle  tiempo  á  la  corle  del  roy  de  ro- 
manos don  Juan  Manuel,  pero  no  alcanzó  al  lugar  y  cré- 
dito que  antes  tenia  para  en  las  cosas  de  Castilla,  porque 
le  juzgaban  por  muy  parcial,  y  le  daban  el  mayor  cargo 
de  ser  á  su  culpa  las  disensiones  que  hubo  entre  el  rey 
don  Felipa  y  el  rey  Católico,  y  aun  allende  desto,  le  era 
muy  contrario  .Mateo  Lanc,  obispo  de  Gursa,  que  tenia  á 
su  cargo  todas  las  cosas  del  oslado  del  rey  de  romanos 
yrlel  imperio,  y  era  tudesco  de  nación  y  su  gran  pri- 
vado, varón  de  singular  ingenio  y  de  mucha  industria  y 
sutileza  en  la  resolución  de  los  negocios,  y  también  le 
fué  muy  gran  adversario  Andrea  del  Burgo,  y  aunque  no 
fué  tafi  bien  recibido  del  emperador  com;)  se  pensaba, 
ni  lo  di()  el  lugar  que  solia  en  su  consejo  :  estos  conocien- 
do su  gran  ingenio  y  valor,  procuraban  en  gran  confor- 
midad (le  todos  desacreditarle  cuanto  podían,  como  aquel 
que  le  vieron  en  el  primer  lugar  y  había  caído  del.  Al 
tiempo  queeniróel  rey  en  Castilla,  conociendo  que  don 
.luán  lenla  partes  y  valor  para  servir  y  poder  hacer  mu- 
cho daño,  envió  á  decir  á  doña  Catalina  de  Caslílla  su 
mujer,  que  sofia  bien  r(ue  su  marido  quedase  en  el  reino, 
y  ella  rcspondií),  que  pues  así  era  dello  servido,  se  de- 
clarase cómo  había  de  ser  él  tratamifnto  (\\\e  se  le  de- 
bía hacer,  y  en  este  medio  don  Juan  se  fué  camino  de 
Flandes,  para  dar  cuenta,  según  él  decia,  al  roy  de  ro- 
manos de  lo  que  había  hecho  en  su  servicio  y  del  prínci- 
pe, por  cumplir  con  su  honra,  y  como  no  fué  allá  tan 
bien  recogido  como  se  croia,  envió  á  pedir  al  rey  una  do 
dos  cosas.  Que  sí  se  finisicse  servir  del  y  volverle  lo  su- 
yo y  tratarle  como  quiíMi  él  era,  le  dioso  licencia  para 
que  se  vinií^so,  y  si  no  holgaba  dello,  ni  que  quedase  en 
Alemania  ó  Flau'des,  volviéndole  su  hacienda,  holgase 
que  se  fuese  con  su  mujer  ó  hijos  á  Portugal,  porque 
allí  estaría  á  lo  que  de  él  ordenase  y  mandase.  Pero  no 
se  sirviendo  do  él,  ni  mandándolo  restituir  lo  que  se  le 
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liabia  quitarlo,  no  podia  dejar  de  luicer  como  desespera- 
do la  ofensa  que  pudiese  a  lodo  el  mundo:  y  como  no  se 
proveyó  por  el  rey  en  lo  que  él  pretendía,  y  quedó  des- 
terrado de  Castilla,  aunque  no  fué  lan  aceplo  como  pen- 
saba que  lo  merecían  sus  servirlos,  como  era  caballero 
muy  principal  y  de  gran  agudeza  y  aplisimo  para  lodo 
género  de  negocios,  luvo  mas  lugar  y  crédito  de  lo  que 
el  rey  quisiera,  y  de  lo  que  convenia  para  qué  el  rey  do 
romanos  seconformara  con  él.  Moslraba  ya  en  esle  liem- 
po  el  marqués  de  Villena  estar  lan  reducido  y  rendido 
á  la  voluntad  y  servicio  del  rey,  y  en  conservarse  debajo 
de  su  gobierno,  que  no  habia  de  seguir  otra  ley,  y  en- 
■treteniale  el  rey  con  la  esperanza  de  las  promesas  que 
í-e  le  babia,n  ofrecido  por  Luis  Ferrer  su  embajador  en  su 
nombre,  que  se  hablan  después  confirmado  por  el  mismo 
J;ey  en  su  presencia,  y  porque  el  rey  se  habia  obligado 
á  cumplirlo  por  todo  esto  año  de  mil  quinientos  siete,  y  al 
rey  le  convenia  que  aquel  cumpiimiento  se  dilatase  has- 
la  acabar  de  asentar  las  cosas  .de  su  gobierno,  estando 
en  líurj^os  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  diciembre,  el 
marqués  dio  su  consentimiento  en  aquel  sobreseimiento; 
y  declaró  que  le  placiaque  se  alargare  un  año  mas  aquel 
plazo,  dentro  del  cual  ef  rey  se  habla  obligado  de  cum- 
plir con  él,  en  lo  que  tocaba  á  la  recompensa  de  lodo 
Almansa  y  Villena.  ^ 

CAp.  XVI. — Ove  el  re>i  de  romanos  pasó  á  Trenln  para  hacer 
la  guerra  á  venecianos,  y  lomó  allí  Ululo  de  emperador. 

En  el  principio  del  año  de  Nuestro  Señor  de  mil  qui- 
nientos y  ücbo,  lenia  el  rey  de  romanos  grandes  aparejis 
de  guerra,  para  romperla  contra  el  rey  de  Francia  por  el 
estado  de  Milán,  y  continuarla  en  las  tierras  de  la  señoría 
deVenecia;  aunque  por  parle  del  rey  Católico  siempre 
se  hacia  muy  grande  instancia  que  se  asentase  la  paz 
entre  aquellos  principes,  ó  á  lo  menos  se  concertase  la 
tregua,  y  advertía  al  rey  de  romanos  que  de  la  guerra,  en 
la  edad  que  calaba  el  principe  don  Carlos  su  nieto,  no  se 
podia  seguir  sino  mucho  daño  en  todas  sus  tierras  y  es- 
tados. Cuanto  £1  la  diferencia  del  ducado  de  Gueldres,. 
porque  Carlos  de  Egmunda  era  confederado  del  rey  de 
Francia  y  estaba  obligado  de  ayudarle  para  la  defensa 
de  aquel  estado,  y  pretendía  que  perleneciéndole  dere- 
chamente le  (|uerian  despojar  del  estando  en  la  posesión 
niucho  tiempo  habia,  era  contento  el  rey  de  Francia  que 
se  nombrasen  personas  de  cada  parle  que  declarasen 
dentro  de  cieno  tiempo  cuyo  era  de  jnslícia,'  y  que  él 
ayudaría  para  que  se  ejeculase  lo  que  fuese  determina- 
do, y  se  pusiese  tercero  que  no  fuese  sospechoso  á  la 
parle  del  príncipe.  Pero  dejadas  todas  las  otras  cosas,  el 
rey  de  romanos  por  el  mes  de  enero  se  puso  en  camino 
para  pasar  á  Italia,  y  llegando  á  Bolsano  hizo  saber  al 
rey  la  conclusión  del  matrimonio  que  habia  concertado 
sin  darle  parte  del  entreoí  principe  arcliíduquc  y  María, 
hija  del  rey  de  Inglaterra,  (jue  se  habia  tratado  en  tiem- 
po del  rey  don  Felipe,  y  el  rey  de  romanos  procuró  que 
se  concluyese,  como  se  ha  referido,  después  que  el  rey 
de  Francia  rompió  la  concordia  que  se  había  lomado  con 
el  casamientr)  de  Clauda  su  hija,  y  la  dio  al  duque  de  An- 
gulema. De  Bolsano  se  fué  en  principio  del  mes  de  fe- 
I)rero  á  Tremo,  ó  hizose  allí  cierta  solemnidad  y  cere- 
monia que  acostumbran  hacer  los  reyes  de  romanos  cuan- 
do so  van  á  coronar,  y  tomó  titulo  de  ser  elegido  empe- 
rador, y  escribió  al  papa  y  al  colegio  de  cardeiuiles,  que 
por  imitar  á  sus  antecesores  quería  ir  á  coronarse  de  ma- 
no del  papa,  y  que  su  ida  á  Italia  seria  en  gran  beneficio 
y  gloria  de  la  sede  apostólica,  y  en  consei'vacion  y  au- 
mento de  las  cosas  eclesiásticas;  pero  á  esto  le  fué  res- 
pondido que  yendo  él  como  iba  con  ejército,  causaba  á 
toda  Italia  mucha  alteración,  y  que  seria  mejor  dejar  las 
armas,  ó  convertirlas  contra  los  infieles,  üió  el  cargo  de 
capitán  general  de  su  ejército  al  marqués  de  Brandem- 
burg,  y  mando  que  se  hiciese  allí  el  alarde,  y  aquella 
misma  noche  que  llegó  á  Trente,  se  partió  con  dos  mil 
y  quinientos  infantes  á  tomar  un  paso  que  está  á  los  con  - 
lines  de  las  tierras  do  venecianos,  y  el  marqués  con  mil 
caballos  y  otra  parte  de  la  infantería  tudesca  llegó  á 
líovereto,  que  es  el  primer  lugar  de  la  señoría  de  Vene- 
cia.  Según  se  hizo  esta  entrada  con  poca  gente,  ni  se  ati- 
naba si  era  contra  venecianos,  ó  con  concierto  y  trato 
dellos  para  pasar  por  mar  al  reino  como  se  sospechó, 
porque  el  ejército  no  pasaba  de  mil  y  quinientos  de  ca- 
ballo y  de  seis  mil  infantes."  Hablan  llamado  ya  los  vene- 
cianos á  Juan  Jacobo  deTrihulcio,  que  era  el  principal  de 
los  capitanes  del  rey  de  Francia,  puesto  que  el  general 
de  Lombardia  era  Carlos  do  Amboesa,  señor  de  Cbamon- 
te,  sobrino  del  cardenal  de  íloan  y  gran  maestre  de  Fran- 
cia, que  es  en  aquel  reino  mas  preeminente  oficio  que  el 
delcondoslable.  El  Tribuido  con  irescienlas  lanzas  y  dos 
mil  infantes  se  puso  en  el  Cremonés,  y  haciendo  demos- 
tración los  venecianos  de  recelarse  del,  publicaron  que  no 
querían  que  aquella  gente  alojase  en  su  tierra  ni  en  lo  de 
Cremona,  y  él  tingii)  que  de  pura  necesidad  se  mudaba,  y 
pasó  á  ponerse  en  el  Mantuano,y  esto  se  entendió  haberse 
hecho  mañosamenle  y  con  grande  astucia,  porque  el  rey 
dcrFraiicia  y   venecianos  queriau  asegurarse  quo  el  mar- 


qués do  Mantua  no  hiciese  algún  movimiento.  Foresto 
no  cesaba  el  cardenal  do  Santacruz,  logado  de  la  sede 
apostólica,  do  hacer  muy  grande  instancia  en  lo  do  la 
tregua,  y  venia  ya  el  omperiidor  en  ella, con  (jiie  se  hi- 
ciese guerra  contra  la  señoría  de  Venoeia,  y  con  (jm!  el 
rey  do  Francia  y  él  pusiesen  todas  sus  diferencias  en  la 
delerminaiidu  del  papa  y  del  rey  (^ali'ilico,  y  í|UC  la  con- 
tienda que  habia  sobro  el  ducado  de  Gueldres  se  decla- 
rase dentro  de  seis  meses  en  Uoma  por  personas  ntjmbra- 
das  por  el  papa  y  por  el  rey.  Quería  landjíen  que  el  (¡apa 
y  el  rey  fuesen  los  que  asegu tasen  el  tratado  de  la  tre- 
gua, y  que  el  rey  de  Francia  lo  pagase  cincuenta  niíl 
coronas  para  la  guerra  contra  la  señoría,  y  que  el  papa 
y  el  rey  Católico  le  diesen  otra  tanta  suma.  Con  esto  se 
ofreció  el  rey  de  romunos  de  tener  por  cuatro  «'eses 
quince  mil  combatientes,  y  (¡ue  dcsta  manera  con  menos 
gasto  el  papa  y  el  rey  Católico  se  entregarían  do  sus  es- 
tados, y  el  rey  de  Francia  podría  cobrar  lo  que  lo  perte- 
necía, si  quisiese  por  guerra,  ó  siendo  neutral,  conque 
despidiese  cierta  gente  española  quo  le  hal)ia  ido  á  ser- 
vir contra  él,  y  los  gascones  y  tudescos  que  tuviese,  y 
c|uo  estuviesen  á  sueldo  del  papa  y  del  rey  Católico,  y  ('-I 
tuviese  aquella  gente  presta,  foresta  orden  pretorulia 
que  la  gueira  se  hiciese  por  él  y  el  rey  de  Francia  con- 
tra venecianos,  por  la  entrega  de  sus  estados,  y  venia  el 
papa  en  esto,  temiendo  quo  el  emperador  no  so  concer- 
tase coii  la  señoría,  y  no  se  perdiese  acjuella  ocasión, 
porque  se  creia  que  facilmenle  los  veneciano.s  vendrían 
en  dejarle  entrar  en  Italia,  con  condición  que  se  di'svia- 
se  de  sus  tierras  y  pasase  á  coionarse  á  Roma.  Ali.rma- 
ba  el  papa,  por  indignar  mas  al  rey,  que  sabia  de  fierto 
que  venecianos  se  obligaban  do  ayudarle  para  que  entra- 
se en  el  reino,  creyendo  que  poraquel  camino  sacarían 
ellos  también  su  parte.  Con  esta  duda  é  incertidumbre  se 
fué  comenzando  la  guerra  contra  venecianos  en  esta  en- 
trada por  el  emperador,  de  suerte  que  siempre  se  trata- 
ba entre  ellos  de  concordia,  y  en  breves  dias  tenia  casi 
tomados  los  pasos  por  las  monlañas  para  Vicencia  y  Tre- 
viso,  auncpje  con  poca  gente,  y  con  solo  esto  estaba  ya 
toda  Italia  muy  alterada,  y  ofrecíanle  buen  socorro  de 
dinero  si  enirase  en  ella  con  mas  poderoso  ejército,  por- 
que sus  vasallos  y  los  del  imperio  querían  mas  que  em- 
prendiese la  guerra  contra  franceses^  por  el  estado  do 
Milán,  y  que  los  echase  de  Lombardia.  Sucedió  en  los 
mismos  principios  de  la  guerra,  y  cuando  mas  se  pensa- 
ba en  cómo  se  proseguirla,  que  habiéndose  combatido 
una  fortaleza  de  venecianos  cerca  de  Uoverelo,y  hallán- 
dose el  emperador  con  la  otra  parle  de  su  ejército  en  el 
valle  de  Codoro  haciendo  guerra  en  los  lugares  y  casti- 
llos de  la  señoría,  tuvo  allí  aviso  que  pasaban  cinco  mil 
suizos  asueldo  del  rey  de  Francia,  y  dejando  la  empresa 
que  lenia  entre  las  manos,  se  fué  á  Suevia  para  hallarse 
en  una  dieta  que  se  tenia  de  la  liga  de  Suevia,  porque  allí 
se  ordenase  que  suizos  no  viniesen  mas  á  servir  al  rey 
de  Francia,  y  se  despidiesen  los  que  venían  ,  y  envió  á  ro- 
gar al  legado,  que  desde  Morano  donde  estaba,  se  vol- 
viese á  Inspruch  con  los  otros  embajadores,  porque  allí 
se  juntaría  con  ellos  para  dar  asiento  en  los  negocios. 
Mas  tras  esta  deliberación,  sabiendo  que  el  rey  de  Fran- 
cia enviaba  gente  sobre  Lucemburg,  acudió  luego  hacia 
las  fronteras  de  Flandes  por  socorro  en  aquella  necesi- 
dad, y  envió  delante  alguna  gente  de  caballo  y  de  pie; 
tanta  era  la  variedad  é  inconslancía  deste  prmcipeen  sus 
empresas.  Cuando  venecianos  tuvieron  aviso  quo  el  em- 
perador era  ido,  y  que  en  Codoro  no  quedaban  sino  dos 
mil  infantes,  porque  oíros  tres  mil  se  despidieron;  en- 
viaron mas  de  seis  mil  de  pié  y  de  caballo  sobre  aque- 
Uoz  pocos  que  quedaron,  que  no  estaban  en  lugar  fuer- 
te, y  un  dia  antes  del  alba,  los  tomaron  durmiendo,  y 
mataron  losmas  dellos,  y  después  deste  destrozo  envío 
el  emperador  hacia  aquellas  fronteras  al  duquede  Branz- 
vích  con  gran  ntimero  de  gente. 

C.\P.  XVII.— üf  la  plática  que  se  movió  por  parte  del^  rej/  pa- 
ra que  se  enviase  d  España  al  príncipe  don  Carlos  su 
nielo. 

Antes  desto  fué  enviado  por  el  rey  á  Inglaterra  Gutier- 
re Gómez  de  Fuensalída,  con  orden  que  se  cumpliese  lo 
de  la  dote  de  la  princesa  de  Galos  su  hija,  porque  el  rei 
Enrique  su  suegro  se  excusaba  con  esloque  el  matrimo- 
nio se  efectuase,  y  se  continuaban  siempre  los  ma  os  tra- 
tamientos que  se  hacían  á  la  princesa,  y  era  gran  lástima 
verla  padecer  lanío  tiempo.  Todo  esto  se  hacia  mañosa 
mente  con  íin  que  el  rey  Católico  diese  pri'"ero  su  con- 
senlímíenlo  al  matrimonio  que  estaba  concertado  del 
príncipe  archiduque  con  hija  del  rey  do  Inglaterra,  del 
cual  dio  aviso  al  rey  en  principio  deste  ano  que  se  baldía 
concluido,  y  también  porque  se  efectuase  el  suyo  pon  la 
reina  de  Castilla,  en  que  no  se  acababa  de  desengaiiar  > 
con  esto  esperaba  como  sucedería  la  ida  del  empcra 
dor  á  Italia,  cuyasempresas  favorecían  •i^"'^'^?.!",®  "/=;',. 
ses,  y  tenían  confianza  que  pondría  «"  "^cesidad  al  rev 
sobre  lo  de  la  gobernación  de  Castilla.  Porque  no  embar^- 
gante  que  el  rey  tenia  bien  fundada  su  PO^es'on,^  esta 
bau  muy  asentadas  las  cosas  .del  gobierno  de  aquellos 
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reinos   y  cada  dia  se  iban  asegurando  con  su  presencia,  ' 
siempre  quedaljan  muclios  muy  obstinados  en  su  opinión 
y  deseosos  de  ver  nuevo  gobierno,  y  que  viniese    á  Es- 
paña el  principe  ó  el  emperador  su  abuelo.  Eran  entre 
estos  muy  señalados  dos  prelados    muy  generosos,   don 
Alonso  Manrique,  obispo  de  Badajoz,  liijo  del  maestre  don 
Rodrigo  Manrique,  que  en  esto  se  mostró  tu u y  diferente 
del  maestre  su  padre,  que  fué  uno  de  los  mayores  servi- 
dores que  el    rey  tuvo   en    aquellos  reinos,  y  el  obispo 
de  Catania,  hermano  de  don  Pero  Nuñez  de  Guzman,  cla- 
vero de  Calatrava  ;  y  como  se  declararon  demasiadamen- 
te por  servidores  del  rey  don  Felipe,  y  en  procurar  que 
el  rey  saliese  de  Castilla,  y  les  parecía  que  hablan  per- 
dido lugar,  y  que  no  serian  acrecentados  por  aquel  ca- 
mino, ó  por  ventura  pensando  que  hacían  en  ello  su  de- 
ber, poco  después  de  la  entrada  del  rey  en  Castilla  de- 
terminaron de  salirse  del  reino  para  pasarse  á  Flandes, 
y  el  rey  procuró  que  el  papa  cometiese  á  los  obispos  de 
Falencia  y  Mallorca,  y  al  doctor  Martin  Hernández  de 
Ángulo,  que  procediesen  contra  ellos  como  contra  per- 
sonas que  hablan  cometido  una  gran  traición  y  maldad, 
y  que  perturban  la  paz  y  sosiego  de  aquellos  reinos,  y  ei 
papa  no  lo  quiso  cometer  á  los  prelados  que  el  rey  que- 
ría, y  mucho  menos  al  doctor  Martin  Hernández  de  Án- 
gulo, aunque  era  persona  de  mucha  autoridad  por  no  ser 
prelado,  y  cometiólo  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  obispo 
de  Burgos,  puesto  que  por  capítulos  del  cónclave  que  el 
papa  habla  jurado,  se  ordenaba  que  no  se  procediese  con- 
tra ningún  obispo  sino  con  deliberación   y    consulta  del 
colegio.  Queriéndose  ir  el  obispo  de  Badajoz   escondida- 
mente,  pa¿ó  á  un  monasterio  de  la  orden  de  san  Geróni- 
irio,quese  llama  Santa  Catalina  de  Monte  Corban,  en   el 
léiininodela  villa  de  Santander,  á  lámar.  Estuvo  allí  re- 
traído algunos  dias  de  la  cuaresma  hasta  embarcarse,  y 
teniendo  aviso  dello  el  rey  por  las  personas  que  tenia 
puestas  en  los  puertos  y  lugares  de  aquellas  costas,  fué 
preso  por  Francisco  de  Lujan,  que  era  corregidor  de   las 
cuatro  villas  de  la  costa,  en  la  merindad  de   Trasmiera, 
un  domingo  de  Ramos,  y  mandóle  el  rey  llevar  al  castillo 
deAtienzá,  adonde  estuvo  algiuios  meses,  y  después  se 
]e  dio  licencia  qun  se  fuese  álllescas,  porque  el  rey  ro- 
milió  su  negocio  al  arzobispo  de  Toledo.  Trataba  el  car- 
denal de  Santacruz,  estando  en  su  legacía,  de  concertar 
al  rey  y  al  emperador  sobre  la  diferencia  quebabia  entre 
ellos  por  el  gobierno  de  Castilla;  pero  el  emperador  pedia 
cosasmuy  e.xtrañas  á  que  el  rey  no  queria  condescender 
que  en  suma  era  que  el  principe  viniese  á  Castilla  y  fue- 
se admitido  por  rey,  y  que  el  rey  Católico  quedase  en  el 
gobierno  de  su  persona,  y  él  tuviese  parteen  el  provecho 
para  ayuda  de  sus  empresas.   Por  esta  porfía,  conside- 
rando el  rey  el  mucho  trabajo  que  de  continuo  habia  de 
pasar  para  conservar  aquellos  i'einos,  dejando   los  pro- 
pios suyos  y  el  provecho  y  acrecentamiento  que  en  ellos 
pudiera  hacer,  y  siéndola  mayor  fatiga  que  ^llí  tenia,  por 
defender  lo  de  la  corona  real,  y  no  le  resultando  dello 
otro  ningún  descanso  sino  en   lo  que   se  cumplía  con  lo 
que  debia  á  Dios    y  á  la  conciencia  y  á  su  propia  sangre, 
no  podía  dar  lugar  que  en  pago  y  agradecimiento  de  tales 
obras  se  le  hiciesen  demandas  tan  injustas  y  sobradas,  y 
en  perjuicio  de  la  reina  su   hija,  y  para  confusión   de  la 
paz  y  sosiego  de  aquellos  reinos.  Decía  el  rey  que  holga- 
ra mucho  que  los  que  el  emperador  tenia  cabo  sí  de  bue- 
na intención,  y  que  estaban  sin  pasión  particular,  supie- 
ran las  cosas  de  Castilla  y   las   hubieran  experimentado 
algunos  años;  porque  entendiera  claramente  que  ningu- 
na cosa  podia  ser  inventada  para  mayor   turbación  é  im- 
pedlmienio  de  la  buena  gobernación  y  paz  de  aquellos 
reinos,  que  lo  que  el  emperador  proponía  y  se  le  pedía. 
Que  era  notorio  que  todas  las  causas  y  razones  que  po- 
día tener  el  emperador  como  abuelo  del  príncipe,  para 
ponerle  tales  demandas  en  la  diferencia  de  la  gobernación 
que  estaba  á  su  cargo,  en  caso  que  la  reina  doña  .luana 
no  estuviese  de  por  medio,  aquellasmismas  tenia  él  enton- 
ces como  abuelo  del  mismo  príncipe,  para  requerirle  á 
él  con  ellas  sobre  la  gobernación  de  los  estados  de  Flan- 
des,  que  estaban  ya  á  cargo  del  emperador,  durando  la 
menor  edad  del  príncipe;  pero  sabiendo  que  tales  cosas 
C9mo  aquellas  serian  muy  dañosas  y   perjudiciales,  por 
ningún  respeto  se  las  demandaría,  antes  lo   tendría  por 
muy  cargoso  á  la  conciencia.  Porque  á  los  principes  ze- 
losos  á  la  justicia,  ninguna  cosa  les  es  mas  necesaria  é 
importante  que  estar  libres,  para  entender  en  el  oficio 
que  les  está  encomendado,  y  atender  á  conservar  la  paz 
y  sosiego  de  sus  reinos  y  el  patrimonio  real,  y  trabajar 
de  aprovecharlos  y  acrecentarlos,  y  ninguna  ¿osa  podía 
ser  mas  dañosa  y  contraria  para  estos  fines,   que  obli- 
garse tos  príncipes  á  casos  que  derechamente  eran  con- 
trarios para  bien  gobernar,  y  nó  para  ayudar  á  la  buena 
administración  de  la  justicia.  Agraviábase  que  el  legado 
hubiese  intervenido  a  donde  se  trataba  de  poner  tales 
demandas,  siendo  tan  obligado  á  procurar  el  bien  de  la 
reina  su  hija  y  de  sus  reinos  y    del  príncipe  archidu- 
que: y  envióle  á  decir,  que  si  por  respeto  dellos  y  suyos 
no  lo  habia  bien  considerado,  á  lo  menos  por  lo  de  la 
conciencia  lo  advirtiese  mejor,  y  no  se  hallase  jamás  en 


cosa  de  que  pudiese  venir,  daño  á  la  reina  su  hija  ni  í\ 
aquellos  reinos.  Por  esta  causa  envió  ent(jnces  el  rey  de 
Burgos  á  Flandes  á  Claudio  Cylly  que  vino  ¿i  Caslilbi  por 
embajador  en  nombre  del  príncipe  y  de  sus  gobernado- 
res :  y  encargóle  que  dijese  de  su  parte  á  la  princesa 
Margarita  que  era  vuelta  á  Flandes  después  de  la  muer- 
te del  duque  de  Saboya  su  marido  que  no  quería  que 
se  entendiese  en  ninguna  manera  de  negociacinn  su\a, 
por  medio  del  carderial  de  Santacruz  ni  de  don  Juan  Ma- 
nuel, porque  aquellos  enlendian  en  cosas  particulares 
suyas  y  de  otros,  que  si  algunas  dellas  se  hiciesen,  se- 
ria en  daño  del  estado  del  príncipe,  y  lo  que  se  hubiese 
de  tratar  queria  que  fuese  por  su  mano  della,  pues  de- 
seaba mas  lo  que  convenia  al  príncipe;  y  tenia  amor  á 
todas  las  partes  y  procuraría  el  bien  y  aumento  de  toda 
la  casa.  También  envió  á  decir  á  la  princesa  con  este 
embajador,  que  se  decía  públicamente,  que  en  la  corle 
de  su  padre  acogían  á  todos  los  que  se  Iban  de  Castilla, 
por  haberle  deservido  á  él  y  á  la  reina  su  hija;  y  eran 
bien  vistos  todos  los  que  iban  á  procurar  la  discordia 
entre  ellos,  y  so  color  que  lo  hacían  por  servir  al  prín- 
cipe, buscaban  maneras  para  que  se  pusiese  disensión  y 
revuelta  en  los  reinos,  en  que  su  nielo  habia  de  suceder, 
de  suerte,  que  teniendo  nombro  de  servidores  del  prín- 
cipe, eran  deservidores  suyos:  y  encargaba  á  la  princesa 
que  esto  se  remedíase,  pues  él  por  ninguna  vía  bahía  de 
acoger  á  los  que  de  allá  viniesen,  habiendo  deservido  al 
principe  ó  á  su  abuelo,  antes  los  mandaría  echar,  línton- 
ces  se  advirtió  á  la  princesa  por  parte  del  secretario 
Almazan,  que  para  poner  entre  estos  príncipes  muy  en- 
tera confianza  y  que  hubiese  entre  ellos  la  conformidad 
que  era  razón,  se  debia  luego  determinar  el  emperador 
á  seguir  uno  de  dos  camifios,  ó  enviar  al  principe  archi- 
duque para  que  se  criase  con  el  rey  su  abuelo,  en  lo 
cual  consistía  toda  la  seguridad  de  la  sucesión  del  prin- 
cipe, para  en  vida  ó  muerte  del  rey:  y  pues  en  estos 
reinos  de  Castilla  y  Aragón  estaba  la  princif>al  silla  del 
estado  que  esperaba  heredar,  era  razón  cjue  residiese 
acá,  ó  si  por  algunas  causas  por  entonces  no  le  parecía 
de  enviar  luego  al  príncipe  ,  pues  en  vida  del  rey  su 
abuelo  no  corría  peligro  su  sucesión,  que  á  lo  menos 
se  determinase  de  seguir  en  lo  que  tocaba  a  la  gober- 
nación que  el  rey  tenía  de  aquellos  reinos,  lo  que  él  ha- 
cia, en  lo  que  concernía  á  lo  que  el  emperador  tenia 
de  las  tierras  y  estados  de  Flandes,  pues  las  razones  que 
habia  para  lo  uno,  tenían  fuerza  en  lo  otro,  y  algunas 
mas  habia  para  fundar  la  del  rey  por  gobernar,  como 
gobernaba  en  nombre  de  la  leína  y  princesa  su  hija  cu- 
yos eran  los  reinos  de  Castilla.  Que  por  cualquiera  des- 
tos  dos  caminos,  lo  de  España  y  Flandes  estaría  bien 
conservado  y  seguro,  y  no  iiabria  diferencia  ninguna  en- 
tre sus  majestades:  antes  desto  resultaría  entre  ellos 
enterft  confianza  y  amor,  porque  las  obras  serían  tales, 
que  cada  uno  conocería  que  debia  confiar  del  otro,  pues 
ambos  tenían  un  heredero  después  de  la  reina  de  Casti- 
lla, y  atendían  á  un  mismo  fin.  Con  moverse  esta  plática 
por  parte  del  secretario  Almazan,  que  era  en  quien  de- 
|3osítaba  el  rey  lo  mas  secreto  ó  intimo,  no  solo  de  sus 
negocios  y  consejos  pero  de  los  pensamientos,  don  Jai- 
me de  Conchillos  obispo  de  Girací,  que  era  ido  principal- 
mente por  esta  causa  á  Alemania  como  ministro  ,  de 
quien  hacia  el  rey  mucha  conlianza,  fué  descubriendo 
mas  la  materia  :  y  dijo  al  emperador,  tratándose  de  la 
venida  del  príncipe,  que  bien  sabia  que  el  rey  Católico 
no  tenia  olro  hijo  ni  heredero  sino  al  príncipe  don  Gar- 
los, y  que  en  él  ponía  todo  su  amor,  y  sobre  aquel  fun- 
damento iba  armando  todo  su  edificio,  pues  habia  de 
quedar  en  su  persona  no  solamente  la  sucesión  de  la 
reina  su  hija,  mas  su  memoria  y  herencia  y  sus  reinos  y 
señoríos  de  la  corona  de  Aragón,  y  por  aquí  podiia  con- 
jeturar que  el  bien  y  la  seguridad  de  la  sucesión  del 
principe,  le  convenia  tanto  á  él  y  á  sus  estados  como  al 
emperador  y  á  lo  suyos.  Pues  siendo  estas  dos  sucesio- 
nes de  Castilla  y  Aragón  tan  grande  y  tan  principal  par- 
te de  la  cristiandad,  ó  importándolo  al  rey  tanto  para  1  '; 
de  la  honra  y  para  cumplir  con  lo  que  deseaba  y  debia  á 
su  bija  y  nieto,  y  asimismo  ya  se  podia  comprender 
cuánta  razón  tenia  para  procurar  todo  lo  que  cumpliese 
para  la  seguridad  de  la  sucesión  en  estos  reinos  y  seño- 
ríos :  y  que  sí  asi  no  lo  bicíese,  daría  muy  mala  cuerna 
al  mundo  y  á  su  propia  sangre  y  á  los  subditos  de  am- 
Ijas  coronas,  que  con  tanto  trabajo  y  lealtad  babian  ser- 
vido para  el  bien  y  acrecentamiento  dellos,  y  no  tenian 
merecido  que  se  usase  con  ellos  de  tanta  crueldad,  que 
por  no  proveer  con  tiempo  lo  que  cumplía  á  la  seguridad 
de  la  sucesión,  se  viesen  después  de  los  dias  del  rey  en 
lasUurbacíones  y  guerras  que  dello  se  podrían  seguir. 
Por  estas  razones  decía  el  obispo,  que  le  bacía  saber  que 
la  verdadera  y  entera  seguridad  de  la  sucesión  del  prín- 
cipe su  cornun  heredero,  consistía  solamente  en  que  vi- 
niese á  criarse  en  España,  y  á  eslar  y  residir  en  ella, 
porque  con  solo  eslo  cesaban  todas  las  dudas  é  inconve- 
nientes que  se  podían  ofrecer  en  lo  de  su  sucesión  :  y 
estando  acá,  ninguna  duda  ni  contradicción  podría  ha- 
ber en  ella,  antes  todas  las  cosas  estarían  tan  seguras  y 
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llanas  y  en  tanta  prosperidad,  que  su  majestad  y  el  rey 
Católico  sus  abuelos  que  tanto  le  amaban,  y  todos  los 
otros  que  le  tuviesen  amor,  habrían  (lello  grande  conton- 
lamiento,  y  estarían  sus  ánimos  sosegados-eíi  pensar  que 
quedaba  ya  el  príncipe  en  esios  reinos  y  que  no  podia 
haber  duda  ni  pelisíro  en  su  sucesión.  Siendo  esto  así, 
afirmaba  que  era  muy  necesario  que  el  amor  que  el  em- 
perador mostraba  tener  á  su  nieto,  se  conociese  por 
obra,  y  deseándole  liacer  bien  no  fuese  causa  de  su  da- 
ño, y  si  creía  que  el  rey  estaba  bastantemente  informa- 
do de  l;r  calidad  destos  reinos  y  de  las  condiciones  de 
los  naturales  dellos,  le  suplicaba  que  á  lo  menos  le  die- 
se crédito  en  esto,  y  tuviese  por  cierto  que  en  ninguna 
cosa  podría  hacer  mayor  daño  al  príncipe  que  en  no  en- 
■viaile  á  que  estuviese  en  estos  reinos  y  se  criase  en 
ellos.  Porque  siempre  que  los  reyes  v  principes  en  Cas- 
lilla  tuvieron  hermanos,  ellos  hallaro'n  muchos  grandes 
quese.iuiilaron  con  ellos  á  seguir  su  opinión  para  acre- 
centarse y  hacer  sus  cosas  particulares,  con  ir  á  la  ma- 
no al  mayor,  estando  présenle  y-residiendo  en  la  tierra, 
y  aun  alguna  vez  para  quitarle  el  gobierno  y  echarle 
del  reino,  ¿cuánto  mas  sé  debía  temer  estando  el  here- 
dero ausente  y  quedando  acá  el  hermano  menor?  aun- 
que eslo  decía  el  obispo  que  en  los  dias  del  rey  no  cor- 
ría peligro.  Mas  si  Dios  le  llamase  estando  ausente  de 
España  el  prmcipe,  y  el  infante  don  Fernando  presente, 
en  tal  caso  seria  el  peligro  tan  grande  que  no  podría  ser 
mayor,  y  tanto  mas  cuanto  el  infante  fuese  do  mayor 
edad.  Allende  doste  inconveniente,  considerando  que  en 
]a  corona  de  Aragón  demás  de  los  reinos  que  tenia  en 
España,  se  coiíiprendian  los  reinos  de  ISápoles  y  Sicilia 
y  las  otras  islas,  si  cuando  Dios  fuese  servido  de  disponer 
del  rey,  no  se  hallase  el  príncipe  presente,  no  solamente 
los  de  España,  mas  los  de  Italia  pasarían  tanto  riesgo, 
que  no  sabia  cómo  se  pudiesen  sostener  en  una  suce- 
sión. Porque  no  embargante  que  estaban  lejos,  si  el  prin- 
cipe resi(Jiese  acá,  lodos  los  señoríos  de  España  provee- 
rían en  la  conservación  de  aquellos  de  Italia  y  no  se  po- 
drían perder,  y  de  otra  suerte  estarían  en  tanta  turba- 
ción y  revuelta,  que  no  habría  forma  para  poder  enten  • 
der  en  lo  del  remedio  de  allá,  y  los  daños  que  se  segui- 
rían desto  serian  tantos,  que  en  solo  pensarlo  daba  al 
rey  mucha  pena:  y  asi  el  reparo  universal  de  todo,  y 
con  que  se  excusaban  enteramente  todos  los  peligros  y 
males  que  se  temían,  era  la  venida  del  príncipe  á  criarse 
y  residir  en  España.  Mayormente  que  por  su  pequeña  y 
tierna  edad  no  haría  falla  su  persona  para  la^í  cosas  de 
Flandes,  teniendo  allá  el  favor  del  emperador  y  estando 
encargado  del  gobieino,  y  por  su  ausencia  la  princesa 
Margarita  y  teniendo  allá  al  infante  don  Fernando.  Por  to- 
das estas  causas  enviaba  el  rey  á  decir  al  emperador,  que 
pues  este  era  el  mayor  caso  y  de  mayor  importancia,  y 
en  que  mas  había  de  mostrar  y  se  podría  conocer  el  amor 
que  tenia  á  su  nielo,  le  rogaba  y  requería  con  Dios  que 
por  el  bien  y  seguridad  de  la  sucesión  de  su  común  he- 
redero de  la  corona  de  Aragón  y  Castilla,  tuviese  por 
bien  que  se  le  enviase  el  príncipe,  y  que  en  aquel  caso 
él  se  entregaría  al  infante  don  Fernando,  para  que  se 
criase  y  estuviese  allá:  y  para  lodo  esto  le  daría  las  se- 
guridades que  conviniesen  y  fuesen  necesarias.  Entendía 
el  rey  esto  con  su  gran  seso  y  prudencia,  y  con  la  mu- 
cha experiencia  que  tenia  de  las  cosas  de  aquellos  rei- 
nos, de  manera  que  por  tío  querer  seguir  el  emperador 
su  consejo,  y  por  no  haber  residido  el  principe  en  España 
ni  venido  á  ella  hasta  que  comenzó  á  reinar,  fué  la  prin- 
cipal ocasión  de  las  novedades  que  después  se  siguieron 
en  Castilla,  y  llegaron  las  cosas  á  tal  extremo,  que  estu- 
vo muy  cerca  de  suceder  mucha  parte  de  las  adversida- 
des que  el  rey  temia  ya  en  este  tiempo.  Mas  el  empera- 
dor aunque  rio  pudo  dejar  de  conocer  que  e-ra  esto  lo 
que  mas  convenia  á  la  svicesion  de  su  nielo,  no  quiso  dar 
lugar  á  su  venida,  sino  dándole  á  él  parle  para  tener  la 
mano  en  lo  del  gobierno  con  esperanza  que  de  allí  le  ha- 
bía de  resultar  grande  autoridad  y  mucho  socorro  para 
todas  sus  empresas.  Por  esto  concibió  el  rey  de  sus  fi- 
nes mayor  sospe^dia,  mayormente  que  se  tuvo  recelo, 
que  en  esta  misma  sazón  trataba  con  el  rey  de  Inglater- 
ra de  entregarle  al  príncipe  para  que  le  ayudase  á  to- 
mar el  ducado  de  Gueldres  y  le  favoreciese  para  las  co- 
sas de  Castilla,  dándole  esperanza  que  eslando  ellosjun- 
tos.  podrían  acabar  la  empresa  de  Gueldres  y  apoderar- 
se del  gobierno  de  Caslilla,  casando  la  reina -doña  .luana 
con  él,'y  por  este  camino  tendrían  unidos  los  estados, de 
Alemania,  Flandes  é  Inglaterra  ;  y  esto  se  comenzó  á  mo- 
ver entre  ellos  secretamente.  Estando  el  rey  en  Burgos, 
el  Gran  Capitán  hizo  pleito  homenajeen  manos  de  Die- 
go López  de  Ayala  aposentador  mayor  del  rey,  que  des- 
viaría cualquier  mal  y  daño  que  se  procurase  contra  el 
servicio  del  rey,  y  le  seria  leal  y  verdadero  servidor,  y 
le  acogería  en  ía  fortaleza  de  Loja,  de  cuya  tenencia  le 
hizo  ei  rey  entonces  merced.  Eslo  fué  á  catorce  del  mes 
demayodeste  año,  v  así  se  iban  tomando  estos  home- 
najes de  oíros  grandes  ;  y  don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za y  de  Luna,  duque  del  Infantado,  le  hizo  en  manos  de 
i^i'ígo  Suarez  do  Avila  su  contador,  de  seguir  el  servicio 


del  rey  por  tal  manera,  que  si  le  mandase  que  hiciese 
guerra  y  fué.-^e  contra  cuaUíuier  persona  del  mundo  coii 
su  casa  y  deudos,  aunque  fuesen  sus  parientes,  siendo 
contra  el  servicio  del  rey  y  de  la  reina  su  hija,  pondría 
su  persona  y  estado  por  su  servicio.  Don  Rodrigo  Enri- 
que?, Osorio  conde  de  Lemos  se  declaraba  mas,  que  en 
caso  que  el  rey  tuviese  hijOs,  el  re>  so  obligase  de  jurar 
solemnemente  en  presencia  del  embajador  del  príncipe 
don  Carlos,  que  cunqjliria  las  cosas  que  á  oficio  de  bue- 
no y  legítimo  tutor  pertenecía,  é  liizo  el  homenaje  con 
esta  condición  en  manos  de  Lope  Hurlado. 

Gai>.  XVIII. — Que  el  re;/  proveyó  que  la  gente  española  que 
estaba  en  servicio  del  reí/  de  Francia,  no  pasase  al  campo 
imperial :  y  florenlines  fueron  requeridos  que  descercasen  á 
Pisa. 

Al  tiempo  que  el  emperador  se  volvió  á  Alemania,  el 
rey  de  Francia  se  declaró  que  quería  hacer  la  guerra  al 
rey  don  Juan  de  Navarra  hasta  echarle  del  reino,  y  po- 
ner en  la  posesión  del  á  Gastón  de  Fox  su  sobrino:  y  re- 
quirió al  rey  Católico  le  declarase  la  ayuda  que  en  esta 
empresa  le  pensaba  hacer.  El  rey  le  iba  entretenien- 
do con  buenas  palabras,  y  le  advirtió  que  ante  todas 
cosas  convenia  ,  que  lo  primero  fuese  justificar  su  de- 
recho ,  para  que  entendiesen  las  gentes,  que  la  justi- 
cia era  de  su  sobrino  ,  y  para  lo  que  se  hubiese  de 
emprender,  tuviesen  el  derecho  y  razón  de  su  par- 
le ,  pues  con  eslo  sus  honras  y  conciencias  queda- 
ban mas  descargadas  ante  Dios  y  las  gentes.  Enton- 
ces decia  el  rey,  que  le  hiciese  avisar  ,  qué  era  lo  cjue 
entendía  emprender  por  su  parle,  y  con  qué  ejército  y  en 
qué  tiempo  y  de  qué  manera,  pues  sabiendo  esto,  le  avi- 
saría de  lo  que  él  por  la  suya  ayudaría  en  ello.  Porque 
siendo  la  justicia  de  Gastón  de  Fox  su  cuñado,  pensase 
que  lo  que  había  de  liacer  por  él,  lo  haría  con  tanto 
amor  y  voluniad  como  el  mismo  rey  de  Francia  que  era 
su  lio.  En  esta  sazón  que  se  trataba  muy  de  veras  por  el 
rey  de  Francia  en  esta  empresa,  se  comenzó  á  tratar  de 
concierlo  entre  el  rey  y  reina  de  Navarra  y  Gastón  de 
Fox  ,  y  pedia  Gastón  de  Fox  que  le  diesen  las  tierras  de 
Fox,  Bearne  y  Bigorra,  que  vallan  harto  masque  el  rei- 
no de  Navarra  :  y  estaba  en  Francia  don  Luis  de  Bea- 
nionte  hijo  del  conde  de  Lerin,  aguardando  el  socorro  de 
gente,  que  el  rey  de  Francia  le  había  ofrecido  que  le  en- 
viaría muy  presto,  y  que  él  trabajaría  que  se  cobrase 
su  estado.  Tenia  el  rey  Luis  en  su  ejército  algunas  com- 
pañías de  gente  española  que  el  rey  le  había  enviado, 
para  que  estuviese  á  su  sueldo  ,  que  eran  hasta  mil  y 
quinienlos  soldados;  y  túvose  algún  recelo,  que  procu- 
raban muchos  que  con  sus  capitanes  se  pasasen  á  servir 
al  emperador  en  la  guerra  de  Lombardia,  ó  contra  la  se- 
ñoría de  Venecia,  y\iue  lo  había  ido  á  solicitar  á  Fran- 
cia un  maestresala  de  la  duquesa  deTerranova,  que  des- 
pués se  fué  á  Alemania,  y  por  esl|»  causa  el  rey  Católico 
envió  á  Alonso  de  OmedeSj  para  que  persuadiese  á  los 
capitanes  que  quedasen  en  servicio  del  rey  de  Francia  y 
no  hiciesen  ninguna  novedad.  Este  caballero  por  entre- 
tenerlos, les  dijo  lo  que  le  ordenaron  Carlos  de  Amboesa 
señor  de  Charaonte  y  Juan  Jacobo  de  Tribulcio,  y  era  en 
coyuntura,  que  habían  ya  recibido  un  salvoconducto 
que  les  envió  el  marqués  de  Brandemburg,  capitán  ge- 
neral del  ejército  imperial,  para  que  se  pasasen  á  su  cam- 
po: y  como  se  detuvo  la  gente  por  lo  que  el  rey  les  en- 
viaba á  mandar,  el  m.arqqés  los  declaró  por  rebeldes  y 
que  justiciasen  á  todos  los  que  hallasen  ;  y  los  capitanes 
y  Alonso  de  Omedes  le  respondieron,  que  no  recono- 
cían al  rey  de  romanos  por  señor  ,  antes  por  muy  ex- 
traño de  su  nación;  y  que  al  rey  Católico  tenían  por  go- 
bernador y  tuíor  del  principe  don  Carlos  y  de  los  reinos 
de  Castilla,  y  teniendo  hermandad  y  alianza  con  el  rey 
Luis,  ellos  le  servían  y  servirían  y  hariati  la  misma 
guerra  á  los  imperiales,  no  perdonando  á  ninguno.  Es- 
taban estas  compañías  bien  apunto  en  Sarraval,  y  los 
principales  capitanes  eran  Peralta  y  Luis  de  Beamonte,  y 
su  general  Juan  Jacobo  de  Tribulcio;  y  el  campo  de  los 
alemanes  estaba  junto á  Trente,  y  el  Tribulcio  con  esta 
gen  te  y  con  quinientos  gascones  ballesteros  y  cuatro- 
cientos caballos  lijeros ,  fué  á  dar  sobre  los  alemanes 
que  estaban  sin  ningún  recelo  ,  y  mataron  mas  de  qui- 
nientos, y  pusieron  á  saco  el  lugar  donde  estaban  ,  y  to- 
rnáronles algunas  piezas  de  artillería.  Por  recelo  de  esta 
gente  española,  que  no  internase  alguna  novedad,  fue 
preso,  como  dicho  es,  el  comendador  Aguilera  por  man- 
dado del  señor  de  Chamonte,  porque  le  informaron  quo 
iba  para  levantarla  y  pasarlos  á  las  liei  ras  del  empera- 
dor por  orden  del  Gran  Capitán,  y  dando  los  frcinceses 
crédito  á  esto,  se  deteiminó  de  manglar  prendera  la  du- 
quesa deTerranova,  que  quedó  en  Genova  enferma  ,  y 
á  sus  hijas  ,  y  usar  de  un  fuerte  término  si  hallasen  que 
era  verdad.  Por  eslo  fué  deliberado  en  su  consejo  de 
mandará  Rodolfo  de  Lannoy ,  bailío  de  .Mians,  qne  era 
gobernador  de  Genova,  que  no  dejase  partir  a  la  duque- 
sa sin  que  hubiese  para  ello  orden  del  rey.EnlendienU  ose 
después  que  eran  unas  sospechas,  el  .señor  de  Chamon 
te  procuró  de  estorbar  que  la  duquesa  no  íuebe  aeteni- 
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da;  y  deseó  que  un  hermano  suyo,  que  tenia  gran  estado 
y  esperaba  liereilar  al  cardenal  de  Hoan,  casase  con  du- 
iia  Beatriz,  liija  del  Giari  Capitán.  Por  este  tiempo  so 
apoderaron  los  venecianos  de  una  buena  parle  del  con- 
dado de  Gurícia  .  y  fuéles  muy  ¡íran  ayuda  hallarse  el 
Tribulcio  con  aquella  gente  española  tan  cerca,  porque 
les  aseguraba  el  paso.  Tenian  en  el  mismo  Lienipo  los 
llorenlines  en  mucho  estrecho  la  ciudad  de  Pisa;  y  fué- 
lon  de  parte  del  rey  y  del  rey  de  Francia  á  Florencia, 
Juan  de  Albion  y  Miguel  rU(;¡o  napolitano  ,  á  requerir 
aquella  señoría,  que  desistiesen  de  hacer  mas  daño  en 
las  tierras  de  písanos  y  deshiciesen  su  campo,  y  para 
darles  mas  ánimo  á  que  ellos  se  defendiesen,  pero  por 
esto  no  dejaron  de  hacer  todo  el  daño  que  podian.  Hizo 
entonces  Juan  de  Albion  mucha  instancia,  que  pusiesen 
sus  diferencias  en  poder  del  rey  y  del  rey  de  Francia  ; 
y  no  lo  quisieron  hacer,  sino  con  seguridad  que  fuesen 
ciertos,  que  se  les  había  de  eiUregar  aquella  ciudad,  que 
ellos  habían  poseído  mucho- tiempo  ,  y  decían  haberla 
comprado  de  su  pro|)¡b  señor,  y  aunque  ofrecieron  de 
mandar  apartar  alguna  parle  de  la  gente  que  tenian  en 
el  cerco  de  Pisa,  y  se  tiaiaba  de  concordia  por  uíedio 
destos  príncipes,  nunca  cesaban  de  hacer  la  guerra,  y 
tenian  muy  apretada  la  ciudad  y  en  gran  necesidad,  por 
haberles  talado  los  panizos  y  mijos,  con  que  otros  años 
se  habían  sustentado. 

Gap.  XIX. — De  la  eniri>ga  que  asentar'bn  los  capitanes  del  em- 
peradorí cri7i  la  señcría  de  Venena;  y  que  el  reí/  no  quiso 
admitir  á  Andrea  del  ¡>>irgo  su  embajador  á  su  etnbajada, 
y  le  manió  volver  en  una  nave  á  Inglaterra. 

Algunos  capitanes  del  ejército  del  emperador  y  el 
obispo  de  Trente,  que  eran  gobernadores  del  condado  de 
Tirol,  en  esie  medio  una  comisión  que  les  había  dado 
algunos!  días  antes,  asentaron  tregua  universal  con  Za- 
carías Coutareno,  en  nombre  de  la  señoría  de  Veuecia,  1 
enlreel  emperador  y  venecianos.  Esto  fué  á  seis  del 
mes  de  Junio  deste  año,  y  había  de  durar  por  tiempo  do 
Ires  años;  y  de  parte  del  emperador  se  incluyeron  en 
ella  el  papa  y  los  reyes  de  Aragón,  Inglaterra  y  Ungría, 
-y  los  principes  y  estados  sujetos  al  imperio,  y  la  señoiííi 
nombró  desu  parte  á  los  reyes  de  Francia  y  Aragón  co- 
mo confederados  suyos,  y  a  los  que  «ran  sus  aliados,  y 
no  liiibo  en  esta  tregua  otra  condítuon,  sino  el  sobresei- 
juiento  de  la  guerra  y  dejar  las  armas.  Procure)  el  car- 
denal de  Saiuacruz,  que  esla  tregua  se  confirmase  por  el 
emperador  por  su  medio,  y  del  embajador  Jaime  de  Al- 
bion que  estaba  en  Francia,  con  autoridad  del  rey  Cató- 
lico y  del  rey  Luís.  Pero  poco  después  el  rey  de  Francia 
mandó  salir  en  campo  hasta  ochocientas  lanzas  y  seis 
mil  infantes ,  con  deliberación  que  entrasen  á  invadir 
las  tierras  del  príncipe  archiduque,  por  la  parte  de  Hra- 
bante  ó  de  Nemurs,  porque  se  levantase  el  cerco  que 
se  puso  sobre  una  plaza  fuerte  de  Holanda  ,  á  donde  se 
habían  recogido  cerca  de  dos  mil  gueldreses,  que  habían 
corrido  y  quemado  aquella  comarca.  Tratábase  en  esla 
sazón  de  concertar,  que  se  viesen  el  empeíador  y  el  rey 
de  Inglaterra ,  porque  por  medio  de  las  vistas  se  daba 
«esperanza  que  el  emperador  enviaría  á  Inglaterra  al 
principe  archiduque,  con  que  el  rey  Enrique  Lomase  á  su 
cargo  la  enqjresa  de  venir  á  ponerle  en  la  posesión  del 
.  reino  de  Castilla,  pues  como  suegro  y  con  poder  del  em- 
perador que  era  el  verdadero  tijtor,  según  él  decía,  po- 
dría venir  á  gobernar  aquellos  reinos,  y  efectuar  su  ma- 
trimonio con  la  reina  doña  Juaiía,  con  que  al  emperador 
le  dejase  cierta  parte  de  las  rentas  reales,  y  le  ayudase 
para  hacer  la  guerra  á  franceses.  Para  tratar  lo'destas 
vistas,  fué  enviado  Andrea  del  Burgo  á  Inglaterra,  y  por 
oira  parte  la  princesa  Margarita,  estando  el  rey  de  Fran- 
cia en  Auges,  envió  por  el  mes  de  agosto  con  un  caba- 
llero de  su  casa  á  pedirle,  que  no  quisiese  dar  lugar  que 
se  enviase  aquel  socorro  al  duque  de  Gueldres,  pues  no 
ora  la  guerra  por  cosa  que  tocase  al  ducado,  sino  por  co- 
brar las  villas  que  el  duque  habia  tomado  del  príncipe 
archiduque;!  la  marina  de  Holanda,  y  porque  en  el  mis- 
mo tiempo  el  euqjcradorsu  padre  enviaba  á  Francia  sus 
embajadores,  para  tratar  de  concertar  sus  diferencias,  la 
princesa  envíij  á  decirle,  que  por  el  deseo  que  él  tenia 
que  la  concordia  se  ofocliiase  ,  ella  se  acercaría  á  las 
fronteras  de  Francia,  con  que  el  cardenal  de  Roan  fuéso 
allá.  Contentábase  el  emperador  de  hacer  la  tregua  con 
el  roy  de  Francia  y  con  lodos  sus  amigos  y  aliaiios,  por 
tiempo  do  otros  tres  años,  con  que  el  duque  de  Gueldres 
pusiese  sus  diferencias  en  poder  del  papa  y  del  rey  Cali')- 
iico;  y  en  seguridad  que  se  cumpliiia  lo  que  so  declara- 
se, so  pusif'sen  dos  fuerzas  principales  que  el  duque  te- 
nia, en  j)oder  del  rey  Católico:  mas  el  rey  estorbaba 
(|ue  iH)  se  concluyese  lo  desia  tregua,  ni  se  íirmaso  en- 
tre ellos  capitulación  algima,  sin  ((uo  se  declarase  en 
ella,  ([ue  por  ninguna  vía  so  le  pusiese  embarazo  en  lo 
<l(!  la  gobernación  tle  Castilla  ,  y  de  otra  manera  los  otros 
príncipes  coufeflerados  so  declarasen  contra  el  empera- 
dor. Después,  mediado  el  mes  do  setieml)re,  estando  el 
emperador  eu  Malinas,  se  tralii  por  medio  del  cardenal 
üü  óuulacíuz,  de  useulur  U'Cijuu  cuUe  ol  rey  dé  Francia 


y  el  duque  de  Gueldres,  do  una  parte  y  los  estados  de 
Flandes  de  la  otra,  por  tiempo  de  cuarenta  días:  porque 
se  concertó  ,  que  en  este  medio  se  verían  la  princesa- 
Margarita  y  el  cardenal  de  Hoan,  para  traiar  de  la  paz; 
y  el  duque  de  Gueldres  no  quiso  aceptar  la  tregua  con 
la  condición  que  se  le  pedia  ,  que  era  ,  que  no  ¡Dudiese 
poner  vituallas  en  los  lugares  cercados  de  Holanda.  Era 
venido  el  emperador  á  Flandes,  para  tomar  la  goberna- 
ción dp  aquellos  estados  ,  porque  después  que  los  fla- 
mencos se  determinaron  da  recibirle  por  gobernador,  no 
pudo  venir  á  entender  en  el  gobierno,  y  envió  en  su 
nombre  á  la  princesa  Margarita,  y  fué  jurada  y  admitida 
por  lodos  uuiversalmente  ,  y  gobernó  hasta  osle  tiempo, 
que  en  el  dia  de  san  Mateo  fué  jurado  su  padre  en  An- 
beres,  y  de  allí  se  partió  para  Holanda  fior  tomar  algún 
asienio  eu  las  cosas  de  Gueldres,  porque  de  aquella  par- 
te se  recibía  mucho  daño  sin  haber  quien  los  defendie- 
se. Tralciudose  eu  esta  sazón  de  coiu:;erlar  las  diferen- 
cias entre  estos  príncipes,  sucedió  una  cosa  que  fué  oca- 
sión de  mayor  rompimiento  entre  el  emperador  y  el  rey 
Católico,  porque  siendo  llegado  Andrea  del  Burgo  cre- 
monés  á  Inglaterra,  mandóel  emperador  que  de  allí  pa- 
sase á  España,  para  que  residiese  en  la  corte  del  rey,  co- 
mo su  embajador,  y  el  rey  que  fué  avisado  de  la  eraba- 
jada  con  que  vino  á  Inglaterra,  sabiendo  su  venida,  man- 
dó (lue  no  le  dejasen  pasar  a  donde  él  estuviese,  y  uo  le 
quiso  admitir,  ni  dar  lugar  que  quedase  en  España,  en- 
tendiendo que  en  atiuella  sazón,  que  babia  alguna  alte- 
ración en  ííaslílla,  venia  con  algunos  tratos  y  provisio- 
nes muy  perjudiciales,  que  podían  causar  escándalo  en 
toxio  el  reino,  y  el  corregidor  do  Laredo  que  liivo  provi- 
sión para  ello,  luego  que  salió  á  tierra  le  mandó  detener 
á  él  y  á  los  suyos,  y  le  hizo  poner  eu  una  nave,  que  le 
volvió  á  Inglaterra.  No  embargante  que  hizo  muy  gran 
instancia  para  que  se  le  diese  lugar  de  ver  al  rey,  afir- 
mando ((uelraia  medios  conque  sería  muy  servido,  y 
que  el  corregidor  consultase  sobre  ello,  pero  él  ejecutó' 
el  mandamienlo  que  tenia,  en  el  cual  se  ordenaba  que 
no  fuese  recibido  por  haber  tratado  diversas  cotas,  eu 
el  tiempo  que  en  España  estuvo,  que  eran  en  grande 
ofensa  y  deservicio  de  la  reina  de  Castilla.  Desta  nove- 
dad se  sintió  el  emperador  gravísimamenle,  indignándo- 
le mas  y  exagerando  el  caso  don  Juan  Maimel :  en  lanío 
grado,  que  hallándose  con  él  Gursa  y  el  maestro  Mola, 
preguntando  el  emperador  á  don  Juan,  qué  le^parecía  de 
aquel  caso,  le  respondió  coa  demasiada  ufanía,  que  de- 
bía enviar  otro  con  cinco  mil  alemanes,  y  vería  que  no 
solamente  seria  recibido  loque  no  se  pudiera  negar  á  un 
moro,  que  fuera  enviado  por  el  rey  de  Túnez,  pero  su 
majestad  cesárea  si  acá  viniese,  para  reinar  y  disponer 
de  la  gobernación  como  le  pluguiese.  A  estas  amenazas  y 
otras  demostraciones  peores,  daban  mas  osadía  las  inte- 
ligencias que  se  tenian  por  parte  del  emperador  con  el 
rey  de  Inglaterra  ,  cuyos  embajadores  habían  llegado  á 
Malinas,  y  tratábase  ya  muy  descaradamente  que  se  en- 
viase gente  á  Castilla  con  autoridad  del  rey  de  Inglaterra 
y  con  sus  dineros,  como  suegro  del  príncipe,  para  que 
se  apoderase  del  reino  y  tomase  á  la  reina  á  su  mano,  y 
se  casase  con  ella,  porque  conesle  pensamiento  se  dejó 
de  efectuar  su  matrimonio  con  la  princesa  Margarita. 
Fueron  en  esta  misma  sazón  á  Inglaterra  el  señor  do 
Berghas  y  el  gobernador  de  Bresa,  para  cobrar  cien  mil 
ducados  de  la  dolé  del  nuevo  matrjiuonio,  que  se  habia 
tratado  entre  el  príncipe  archiduque  y  María,  hija  del 
rey  Enrique,  y  obligábanse  por  ellos  Gante,  Brujas  élpre, 
en  caso  que  no  se  efectuase  como  no  se  efectuó.  Dio 
mucha  ocasión  á  (¡ue  el  emperador  se  declarase  tanto 
como  esto,  pensar  que  estaban  ya  las  cosas  en  Castilla 
de  tal  manera  revueltas,  que  con  mediano  socorro  echa- 
rían al  rey  del  gobierno,  por  el  caso  que  sucedió  al  mar- 
qués de  Priego,  con  quien  se  creyó  que  se  eulendiau  los 
mas  grandes  de  Castilla  y  de  la  Andalucía. 

G.vp.  XX. — De  la  alteración  que  hubo  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
y  que  el  marqués  de  Priego  envió  á  Monlilla  preso  un  alcal- 
de de  corte,  que  fué  allá  para  castiíjar  los   delincuentes. 

Comenzándose  ya  á  asentar  las  cosasde  Cistilla,  y 
después  que  fué  jurado  el  rey  por  gobernador  de  aque- 
llos reinos,  don  Pedro  Hernández  de  Córdoba  marqués 
de  Priego,  condado  en  algum»s  grandes  que  estaban  en- 
tre si  muy  unidos,  con  quien  él  se  había  confederado,  no 
cesaba  de  dar  á  conocer  la  parte  que  él  era  en  la  Anda- 
lucía para  deservirle.  Mayormente  (jue  estaba  muy  alia- 
do con  el  conde  de  Cabra,  y  los  dos  mostraban  estar 
muy  desdeñados,  porque  el  rey  hat)ia  hecho  poco  caso 
dellos,  pues  no  pensaban  ser  menos  poderosos  en  las 
cosas  de  a(|uella  provincia,  por  sus  estados  y  aiuigos, 
que  lo  eran  los  grandes  do  Castilla,  á  quien  el  rey  graii- 
licíi  ó  hizo  merced,  para  asentar  su  venida.  Estando  des- 
ta manera  resabiddos  y  desfavorecidos,  sucodií)  que  hubo 
cieilo  ruido  eu  la  ciudad  de  Córdoba  entre  algunos  ve- 
cinos della,  y  siendo  preso  uno  do  los  culpados,  por  los 
ministros  de  la  justicia,  llegaion  cienos  criados  de  don 
Jiuui  de  Aza  obispo  do  Córdoba,  y  con  gran  alboroto  y 
uiauo  uraiada  quitaron  el  preso  á  los  oflciaíes  reales.  Es'-» 
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fuerza  y  desacalo  contra  la  iusiicia,  so  divulgó  en  brovos 
dias  por  lodo  el  reino,  y  osiunilool  rey  en  lúirgos,  man- 
dó ir  á  Córdoba  al  licenciado  Hernán  Gómez  dé  Herrera 
alcalde  de  su  casa  y  (•('irle,  con  alguna  genio  do  cahallo' 
paraquo  hiciese  piíscjuisa  sobre  aiiuella'  resistencia,  y  so 
castigasen  los  delincuentes,  y  porque  mas  libreniento 
pudiese  inquirir  sobre  aquel  caso  y  usase  con  mas  au- 
toridad de  su  olicio,  lo  luó  mandulo  que  notilii;aso  al 
marqués  de  Priego  y  á  don  Francisco  Pacheco  su  herma- 
no, que  saliesen  de  la  ciudad.  Comenzando  el  alcaUh^  á 
entender  en  su  pesquisa,  lo  envió  a  decir  el  marqués, 
que  no  usase  de  su  comisión,  hasta  consultarlo  con  el 
rey,  y  que  saliese  de  la  ciudad,  y  él  respondió  que  sin 
mandamiento  del  rey,  no  podia  dejar  de  continuar  lo  que 
le  era  mandado,  y  el  mismo  dia  fuéá  noliliearal  marques, 
que  saliese  de  Córdoba,  y  el  marqués  rocibií)  mucha  al- 
teración de  aquRl  mauílamiento,  y  dejando  al  alcalde 
con  don  Francisco  su  herniano  y  con  don  Diego  de  Cór- 
doba solos  en  una  sala,  él  so  salió  fuera  é  hizo  delener 
al  alcalde  en  su  casa,  por  gran  parte  de  la  noche,  pos- 
trerodia  do  la  fiesta  del  Espíritu  Santo  que  fuéá  trece 
de  jimio.  Volvió  el  marquesa  su  casa,  casi  á  la  media 
noche,  con  mucha  geiíle  armada,  y  dijo  al  alcalde,  que 
la  respuesla  que  él  daba  al  mandairiienio  que  le  habla 
bocho  era,  que  otro  dia  luego  por  la  mañana  él  saliese 
de  Córdoba,  y  que  lo  hiciese  así,  donde  nó,  que  se  baria 
forzadamente,  y  el  alcalde  le  respondió,  que  no  lo  haria 
en  ninguna  maneja  sin  orden  del  rey  que  le  habia  en- 
viado, y  con  esto  salió  el  alcalde  de  la  casa  del  mar- 
qués. El  dia  siguiente  hizo  llamar  el  marqués  al  corre- 
gidor y  algunos  regidores  y  jurados  y  caballeíos,  para 
que  se  jumasen  en  su  cabildo,  y  en  presencia  de  todos 
les  propuso  de  la  ida  del  alcalde  de  corte,  dando  á  en- 
tender que  aquella  pesquisa  seria  general  contra  lodos 
pues  comenzaba  por  él  y  su  hermano,  y  que  habian  de 
ser  muy  molestados  y  aun  algunos  según  amenazaba  el 
alcalde  castigados  gravemente,  y  con  esto  se  alteraron 
(Te  manera,  que  siendo  requeridos  por  el  alcalde,  que  le 
diesen  favor  y  ayuda,  para  ejecutar  los  mandamientos 
y  provisiones  reales,  se  excusaron.  Entonces  salió  el 
marqués  de  las  casas  del  ayuntamiento  y  sacó  por  la 
mano  al  alcalde  que  habia  ido  allá,  y  mandóle  llevar  á 
los  suyos  preso  á  su  fortaleza  de  Montilla,  y  con  él  dos 
alguaciles  que  llevaba,  publicando  que  lo  hacia  por  la 
honra  de  Córdoba  y  de  su  Iglesia,  como  si  fuera  afrenta 
y  deshonra  ejecutar  la  jusiicia.  Pusieron  al  alcalde  y 
sirs  alguaciles  en  una  bóveda  de  aquella  fortaleza,  á 
donde  le  tuvieron  algunos  dias  con  muchas  guardas,  y 
después  le  dejó  salir,  y  mandóle  expresan)ente  que  no 
volviese  á  Ci;rdol)a,  y  estando  en  Adamuz,  que  es  lugar 
de  aquella  ciudad,  envió  el  marqués  alguna  gente'de 
caballo,  para  que  le  echasen  de  alli,  y  el  alcalde  se  fué 
á  recoger  al  Carpió,  villa  de  don  Diego  López  dellaro, 
que  era  gran  servidor  del  rey,  para  esperar  allí  su  man- 
damiento. Después  deste  caso,  hizo  el  marqués  enlrar 
en  Córdoba  alguna  gente  de  pié  de  su  tierra,  y  mandó 
cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  y  guardarlas  con  color 
de  la  pestilencia,  y  disimulaba  lo  pasado,  creyendo  que 
aquel  exceso  no  ora  delito  para  que  la  fama  del  hubiese 
de  pasar  de  los  puertos.  Pero  el  rey,  aunque  semejante 
atrevimiento  que  aquel  habia  ya  acaecido  en  aquellos 
reinos,  envida  de  la  reina  Católica,  considerando  que 
en  esta  sazo-n  cualquier  movimiento  y  desacato  era  de 
mayor  escándalo  é  inconveniente  y  de  mucha  desobe- 
diencia, determinó  de  ir  en  persona  á  la  ciudad  de 
Córdoba,  para  castigar  al  n)arqués  y  remediar  que  de 
alli  adelante  no  se  pudiese  cometer  semejante  exceso 
en  ofensa  de  la  justicia,  no  embargante  que  el  marqués 
después  de  aquel  caso  escribiij  ai  rey.  que  habia  sabido 
cuan  al  conlrario  de  su  intención  habia  recibido  lo  pa- 
sado, y  que  porque  conociese  cuánto  mas  fundada  era 
su  voluntad  en  su  servicio,  que  la  de  las  personas  á 
quien  daba  crédito,  se  lo  certificaban,  él  iba  á  dar  razón 
de  sí  y  á  poner  su  persona  ó  hijos  y  su  ca^a  en  sus  ma- 
nos, porque  si  algo  le  parecía  que  habia  menguado  de 
obediencia,  lo  supliese  el  sacrificio,  como  él  fuese  mas 
servido,  v  envió  al  Gran  Capitán  su  tio  la  relación  de 
lo  que  habia  pasado,  para  que  informase  al  rey  y  á 
la  reina,  y  templase  según  la  furia  y  tempestad  sobre- 
viniese. 

Cap.  XXL — Que  d  rey  parlin  de  Burgos  para  la  Andalncia 
á  castigar  el  exceso  qur  habia  cometido  el  marqués  de  Prie- 
go,y  lo  que  se  procuró  par  los  grandes  que  el  rey  ruiligcise 
el  rigor  del  castigo. 

Salió  el  rey  de  Burgos  para  Mahamud  en  fin  del  mes 
de  julio,  á  donde  se  detuvo  muy  pocos  dias,  y  quedó  la 
reina  su  bija  en  Arcos,  y  entonces  saco  de  su  poder  al 
infante  don  Fernando  su  íiielo.  aunque  la  reina  mosiró 
dello  tan  gran  sentimiento  y  pesar,  que  fué  menester 
consolarla'el  rey  su  padre,  con  extraño  artiflcio,  afirman- 
do que  convenia  llevarle  consigo,  por  la  salud  del  infan- 
tey  porel  beneficio  público  de  aquellos  reinos.  Mandóque 
le  siguiesen  todos  los  prelados  y  caballeros  que  estaban 
en  su  corte,  y  fué  camino  de  Valladolid,  y  desdo  Dueñas 


rnandó  liacor  llamamiento  general  rto  los  de  la  Andahi- 
cia  y  de  las  órdenes,  y  proveyó  que  se  juntasen  algu- 
nas coinpañías  de  caballo  y  geíite  do  pié,  y  lodus  lo 
acom|)añas(?n,  porqufj  con  aqu(dla  fama  los  pue/nios  do 
allende  de  los  puertos  se  animasen,  y  los  (pie  Icnian  da- 
ñadas intenciones  so  sojuzgasen  y  deliivie.s<'fi,  ^m  lle- 
gará mayor  escándalo  ni  rompimiento,  con  solo  ver.(|uo 
habia  poder  y  fuerzas  para  castigarlos.  Con  («sin,  por(|uo 
fué  informado  que  el  manpiés  lrab;ij,ibii  cuanto  podía, 
de  hacer  culjiados  á  los  mas  principales  caballero.',,  y  á 
la  mayor  parte  del  puel)lo  do  Córdoba,  pareciéndolo  quo 
de  aquella  manera  seria  mas  liviana  tiU  cnlp;i,  (üiviii  A 
líiaiidar  á  don  Diego  López  de  llaro,  quo  rio  su  parle  cer- 
tilicase  á  los  de  a(|uella  ciudad,  por  las  vias  qiio  inejor 
le  pareciese,  que  él  tenia  bien  conocida  v  probada  la  an- 
tigua lealtad  que  los  caballeros  y  pni>'blo  de,  Córdoba 
siempre  tuvieron  á  la  corona  real,  y  antupie  el  marqués 
procuraba  de  ponerlos  en  cul|)a  nó  haria  ningún  daño, 
sino  en  particular  á  quien  siguiese  >.u  mal  pr(í[)ósiio,  y 
(|ue  no  habia  él  do  permitir  que  lanía  giínlo  princ-ipaí  y 
tan  iionrado  pueblo  como  habia  en  aípiella  ciudad,  estu- 
viese opreso  y  fuera  de  su  libertad.  Gobernóse  esto  do 
tal  manera  por  el  rey,  que  todas  las  ciudades  y  villas  .-o 
apercibieron  paia  servirle  de  suerte,  (pie  habiendo  don 
Pedro  Girón  liijo  mayor  del  conde  de  Ureña,  quo  era 
caballero  muy  valeroso  y  de  gran  pimío,  mandado  aper- 
cibir la  gente  del  estado  de  Medina  Sidonia,no  quisieron 
los  pueblos  obedecerle,  y  esto  fué  en  aquella  coyuntura 
de  gran  contrapeso,  para  que  no  se  diese  lugar  á  mayo- 
res novedades  y  escándalos,  si  los  grandes  de  la  An'da- 
Itici!»  se  pudieran  juntar.  Antes  que  el  rey  saliese  do 
Valladolid,  considerando  el  peligro  que  podia  seguirse 
dejando  á  la  reina  sin  la  guarda  que  convenia,  proveyó 
quo  don  Juan  de  Ribera  capitán  general  de  las  frontera;» 
do  Navarra,  estuviese  de  continuo  cerca  de  Arcos,  en 
tarito  que  la  reina  residiese  en  aquel  lugar  y  tuviese  por 
alli  cerca  aposentada  la  gente  de  las  guardas  queque- 
daban  con  él,  y  si  fuese  a  Tordesillas  se  pusiese  en  el 
mismo  lugar,  y  se  mudasen  las  compañías  disimulada- 
mente y  teníase  íin  de  alicionarbí  que  fuese  á  Tordesi- 
llas, por  ser  el  lugar  bueno  y  muy  sano,  y  en  buena  co- 
marca, y  no  convenir  que  en  la  ausencia  del  rey  estu- 
viese en  lugar  que  no  fuese  cabo  servidores  ciertos. 
Quedáronle  ádon  Juan  de  Ribera  para  esto  su  compañía 
de  gente  de  armas  y  las  de  don  Iñigo  de  Velasco  y  de 
don  Diego  de  Castilla,  y  en  la  frontera  estaban  las  de  don 
Juan  de  Silva  su  hijo,  y  la  de  Hurlado  de  Luna,  y  para 
lo  que  tocaba  á  las  provisiones  de  caneilleria  de  Valla- 
dolid, les  dejó  el  rey  genie  para  que  se  junlase  con  la 
otra  que  les  quedaba,  y  para  cualquier  nei:esldad  que  se 
ofreciese,  dio  el  rey  orden  que  el  almiranle  estuviese  en 
Palenzuela  y  el  condestable  en  algún  lugar  de  los  suyos 
y  el  duque  de  Alba  en  su  estado,  y  á  estos  tres  grandes 
y  á  ciida  unodellos  tenia  orden  don  Juan  de  Ribera  de 
acudir  y  pedir  favor  y  ayuda  si  fuese  menester,  porquo 
en  lo  que  tocaba  á  lá  reina  y  á  las  cosas  de  su  servicio, 
el  rey  tenia  dellos  la  confianza  que  de  sí  mismo.  Teníase 
gran  cuenta  con  l;i  frontera  de  Navarra  y  en  Vizcaya  y 
Guipúzcoa,  y  en  las  cuatro  villas,  y  en  saber  si  iban  ó 
venian  algunos  por  mar  ó  tierra  con  letras  ó  tratos  con- 
tra eíservicio  del  rey.  En  esto  se  detuvo  el  rey  en  Valla- 
dolid, hasta  siete  del  mes  de  agosto,  ofreciéndosele  una 
muy  larga  ausencia,  por  las  novedades  que  se  siguieron 
en  la  Andalucía.  El  movimiento  de  don  Pedro  Gimn  era 
por  esta  causa,  que  después  de  la  muerte  de  don  Juan  do 
Guzman  duque  de  Medina  Sidonia,  hubo  gran  difer(;ncia 
éntrela  duquesa  doña  Leonor  de  Zuñiga  su  mujer  y  el 
duque  don  línriquesu  entenado,  que  era  menor  de  edad, 
sobre  los  bienes  y  herencia  que  quedaron  del  duqiu>, 
porqueta  duquesa  pretendía  que  don  Alonso  y  doiiJnan 
de  Guzman  sus  hijos  lubian  de  sacar  su  parle  como  en 
bienes  partibles,  y  d(U)  Pedro  favorecía  la  parle  del  du- 
que don  Enrique,  como  su  tutor,  por  estar  desposado  con 
doña  María  Girón  su  hermana,  y  eslas  diferencias  se 
concertaron  por  mediodel  arzobispo  de  Sevilla  y  dedon 
Iñigo  do  Velasco  hermano  del  condestable,  que  era  asis- 
tente de  Sevilla.  Después  al  mismo  tiempo  que  el  rey 
hacia  su  camino  á  mas  andar  jiara  la  AndMlncía.  el  con- 
destable y  el  coiule  de  Ureña  por  sí  y  por  el  duque  do 
Medina  Sidonia  y  de  su  tutor  don  Pedro  Girón  se  obliga- 
ron al  rey,  porque  el  duque  y  el  conde  de  Ureña  y  su 
hijo  cstanan  muy  determinados  de  servir  bien  y  leal- 
niímle  á  la  reina  de  Castilla  y  al  rey  como  administrador 
y  gobernador  de  aquello.s  reinos,  de  no  ser  on  nincnn 
iiompo  contra  su  servicio,  y  porque  e:<tu viese  dello 
cierto,  le  enlreg;irian  el  conde  y  su  hijo  d-in  Pedro  den- 
tro de  treinta  días  las  fortalezas  de  San  Lúcar.  nnelv.i  y 
líeger,  ijara  que  las  tuviese  en  seguridad.  Allende  desto 
se  obligó  el  condestable,  que  por  la  persoTin  y  casa  del 
duque  y  por  la  gobernación  della,  seria  el  rey  obede-^ 
ciclo  y  no  le  deservirían  en  ningún  tiempo,  y  el  rey  ofre- 
cía que  liecha  la  entrega  de  las  fortalezas,  trataría  al 
duque  y  al  conde  de  Ureña  y  á  don  Pedro  sii  hijo,  como 
á  buenos  servidores,  y  quo  favorecería  sus  cosas.  Con  ha- 
berle remediado  esló,  y  con  tenerse  enieudjdo  que  al 
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tiempo  que  se  Intentó  aquel  exceso  por  el  marqués,  es-  | 
taban  él  y  el  conde  de  Cabra  muy  desproveídos  de  gen- 
te y  sus  fortalezas  tan  mal  paradas  y  desbasiecidas,  que 
sola  esta  razón  señalabaquo  aquello  fué  mas  i)or  via  de 
alteración  de  pueblo,  que  por  otro  fundamento  mayor: 
jiose  tuvo  recelo  ninguno  de  otra  novedad, y  comunmen- 
te se  atribula á  buena  dicha  del  rey,  que  se  le  l)Ubiese 
dado  tal  ocasión,  donde  pudiese  dar  ejemplo  á  los  cuer- 
dos extranjeros  y  á  los  inobedientes  y  livianos  de  ai|ue- 
llos  reinos,  puesjustamenle  podia  usar  de  mucha  justi- 
cia y  mucha  piedad,  por  ser  ei  yerro  tan  ancho.  Dejó  el 
rey  en  Arcos  con  la  leina  por  mayordomo  mayor  de  su 
casa  á  LuisFerrer,  y  con  quedar  cabo  la  reina  su  hija  el 
condestable  y  el  almirante,  y  con  tener  aquellos  dos 
grandes  confederados  y  unidos  en  su  servicio  junta- 
mente con  el  duque  de  Alba,  aunque  ellos  no  estaban 
muy  concordes  entre  sí  en  sus  diferencias  ;  las  cosas  de 
Castilla  parecía  al  rey,  que  quedaban  en  grande  recaudo 
y  sosiego,  lis  bien  de  considerar  eu  este  lugar  el  estado 
destos  tiempos,  porque  siendo  el  que  habiade  suceder  en 
aquellos  reinos  el  príncipe  archiduque  ,  y  residiendo  en 
Flandes  se  tenia  tanto  recelo,  que  no  aportase  armada 
del  emperador  con  genie  de  guerra  á  las  costas  de  Ga- 
licia,como  en  las  del  reino  de  Granada  délos  corsarios  de 
allende;  y  para  tener  mas  seguro  lo  de  aquel  reino  ,  pro- 
curaba el  rey  de  concertar  deudo  enire  el  duque  de 
Alba  y  el  conde  de  Lemos  ;  y  que  el  conde  don  Fernando 
de  Andrada  saliese  de  Galicia,  y  el  de  Ribadeo  tuviese 
á  muy  buen  recaudo  la  fortaleza  y  villa  de  líibadeo,  por- 
í|ue  aquel  puerto  es  muy  importante.  También  se  man- 
dó á  Fernando  de  Vega,  que  tuviese  bien  proveída  la  for- 
taleza de  Bayona,  y  su  puerlo,  y  al  gobernador  de  Gali- 
cia, que  hiciese  reparar  la  fortaleza  de  la  Coruña;  y  que 
el  lugar  por  ser  el  mas  importante  de  toda  Galicia  se  for- 
tiOcáse,  y  basteciese  de  armas;  y  para  tener  aviso  de 
cualesquier  navios  ,  que  aportasen  a  la  costa  de  Galicia, 
se  mandó  poner  grande  recaudo  en  las  atalayas  que 
guardaban  aquella  costa  ,  y  estaban  en  el  puerto  de  Ri- 
badeo, y  en  Vares  ,  y  Cédela  ,  y  en  el  cabo  de  Priorio, 
y  en  la  torre  del  Faio  de  la  Coruña  ,  y  en  las  islas  de 
Alzarga  ,  Malpica  y  en  Villao  de  Buria  ,  y  en  las  islas  de 
Bayona.  Siguióel  Gran  Capitán  al  rey,  y  Uegadoii  Valla- 
dolid  supo  de  los  apercibimientos  que  se  habia  mandado 
hacer  por  sus  cédulas ,  para  don  Diego  López  de  Padilla, 
que  era  gobernador  en  los  lugares  de  la  orden  de  Cala- 
trava  ,  en  la  provincia  déla  Andalucía,  y  para  que  otros 
capitanes  y  caballeros  juntasen  la  gente  de  aquellas  co- 
marcas, declarando  que  iba  en  persona  á  castigar  el  atre- 
vimiento y  desacato  que  el  marqués  de  Priego  iiabia  co- 
metido en  ofensa  de  la  justicia,  perturbando  la  paz  y  so- 
siego del  reino  :  don  Iñigo  de  Velasco,  asistente  Je  Sevi- 
lla, con  todo  el  regimiento  de  aquella  ciudad  hablan 
mandado  pregonar  una  provisión  ,  que  se  habia  despa- 
chado en  nombre  de  larema  ,  que  se  mandalia  ,  que  to- 
dos los  de  sesenta  años  á  bajo  y  de  veinte  arriba  ,  estu- 
viesen apercibidos  con  sus  armas  y  caballos,  para  cuan- 
do viesen  otro  raandamienlo  ,  para  ir  con  el  rey  ó  con 
quien  su  alteza  mandase  ,  ¡i  castigar  al  marqués.  Agra- 
vióse mucho  el  Gran  Capitán  de  tan  fuerte  demoslracion, 
como  aquella  era,  porque  ya  se  publicaba  ,  que  el  mar- 
qués por  su  persuasión  ibaá  la  obediencia  del  rey:  pues 
cuando  se  supo  en  la  corte  su  caso  ,  y  se  entendió  como 
]o  habia  recibido  el  rey  y  que  parlia  para  la  Andalucía, 
él  le  envió  á  aconsejar  que  debia  ir  luego  á  la  corte  ,  es- 
cribiéndole en  suma  muy  breves  palabras,  y  que  com- 
prendían mucho,  que  eran  estas.  Sobrino,  sobre  el  yerro 
pasado  ,  lo  que  os  puedo  decir  es  ,  que  conviene  que  á  la 
]iora  os  vengáis  á  poner  en  poder  del  rey  ,  y  si  así  lo  ha- 
céis, seréis  castigado  y  sino  os  perderéis.  Mas,  visio  como 
procedía  el  rey  en  aquel  negocio  tan  diferentemente  de 
Jo  que  él  pensaba  ,  le  suplicó,  que  pues  lodos  deseaban 
su  servicio,  y  aquello  se  podia  acabar  con  entera  satis- 
facción suya  ,  no  se  llevase  por  tan  áspero  camino  :  y 
pues  el  marqués  iba  á  su  obediencia  ,  y  parecían  en  él 
señales  de  tanta  confianza  y  fé,  aquello  debería  obrar,  y 
trasello  se  mostrasen  las  de  clemencia  y  nó  aparien- 
cias de  tan  desusado  y  nuevo  rigor ,  que  no  lo  merecian 
los  servicios  de  su  padre  y  deudos  ,  siquiera  por  excu- 
sar los  inconvenientes  que  se  podían  seguir  de  aquellos 
ayuntamientos  de  gentes,  desmandándose  it  otras  cosas, 
pensando  servir  á  su  alteza  de  manera,  que  no  recibie- 
se dello  menos  enojo  ,  que  el  marqués  su  sobrino  daño, 
pues  aquello,  ni  seria  satisfacción  de  lo  pasado,  ni  re- 
medio para  lo  venidero.  Todos  los  grandes  procuraban  de 
mitigar  la  ira  que  el  rey  llevaba  ,  y  aun  aquellos  que  no 
tenian  al  marqués  buena  voluntad  ,  teniendo  por  común 
aquel  caso  ,  siendo  cometido  por  grande  ,  y  suplicában- 
le ,  que  se  acorda.se  de  los  servicios  y  muerte  de  don 
Alonso  de  Agnilar  y  de  los  que  tenia  tan  presentes, 
cuanto  la  persona  del  Gran  Capitán  y  el  duque  de  Alba, 
que  era  el  que  mas  tenia  eu  l;i  gracia  del  rey  ,  envió 
sobre  ello  al  marqués  de  YíUafranca  su  hijo,  interce- 
diendo en  el  negojio  ,  como  lo  pudiera  hacer  por  don 
García  su  hijo  mayor.  Estuvo  el  rey  muv  determinado  y 
firme  ,en  no  dar  en  este  negocio  crédito  "á  grandes,  para 


que  se  disimulase  el  castigo,  porque  en  la  disimulación 
ellos  liacian  su  hei:ho  y  lio  curaban  de  lo  que  tocaba  al 
estado  del  rey  ,  y  por  esto  iba  muy  resoluto  de  poner  al 
marqués  en  tanto  estrecho  ,que  todas  las  gentes  cono- 
ciesen ,  que  era  perdonado  de  pura  clemencia ,  y  no  sus- 
pender ánies  el  rigor. 

G.\p.  XXII.— Qiíg  el  margues  de  Priego  enlregó  sus  fortale- 
zas ánies  que  el  rey  llegase  á  cór^ubT ,  y  el  rey  le  mandó 
poner  en  prisión,  y  de  la  sentencia  que  se  dio  contra  él. 

Antes  que  el  rey  partiese  de  Valladolid  para  pasarlos 
puertos  la  via  de  Toledo  ,  estando  el  cardenal  de  Espa- 
ña en  Tordesillas  ,  se  fué  á  ver  con  el  Gran  Capitán,  y  no 
cesaba  de  quejarse  del  llamamiento  de  gentes  que  el 
rey  habia  mandudo  hacer  ,  y  afirmaba  que  estaba  ya  per- 
suadido el  marqués  para  irse  á  su  servicio  ,  y  que  él  ha- 
ría que  se  fuese  á  Alcalá  de  Henares.  Entendiendo  el 
cardenal  que  no  era  aquello  bastante  satisfacción  ,  le 
persuadía  que  procurase  que  su  sobiino  entregase  pri- 
mero sus  fortalezas  y  pusiese  lodo  su  estado  en  manos 
del  rey  ,  y  entendiese  que  ninguna  persona  grande  ni 
pequeña  en  aquel  caso  acudiría  al  marqués  ,  porque  no 
era  negocio  del  rey,  sino  de  la  reina  y  de  lodo  el  reino. 
Excusábase  el  Gran  Capitán  condecir,  que  no  quería 
saber  sino  la  voluntad  del  rey,  y  que  era  su  fin,  porque  si 
quisiese  destruirá  su  sobrino  moriría,  como  era  razón, 
y  como  convenia  á  grande :  y  deteniéndose  en  esto  se 
iba  mas  estragando  y  enconando  el  negocio,  y  conocien- 
do el  marqués  cuan  mala  salida  tenia  ,  y  la  determinada 
voluntad  del  rey,  y  que  no  lequedaba  otro  remedio,  por 
Cíjiisejo  y  persupsion  de  su  lío,  se  vino  de  su  propíavo- 
lunlad  á  poner  en  la  merced  del  rey  con  toda  su  casa  y 
estado  al  tiempo  que  llegaba  á  Toledo,  y  sin  quererle  ver 
el  rey  ,  le  mandó  que  estuviese  á  cinco  leguas  de  la  corle 
y  que  entregase  sus  fortalezas.  Entonces  envió  de  Tole  - 
do  el  Gran  Capitán  al  rey  con  un  Alonso  .i^lvarez  ia  me- 
moria de  lodo  lo  que  el  maiqués  tenia  y  podía  entre- 
gar, y  le  envió  á  decir  que  aquello  se  habia  fundado 
con  la  sangre  de  los  muertos  ,  sin  los  méritos  délos  vi- 
vos, y  puesto  (lue  el  favor  por  entonces  iba  por  otra 
medida  ,  él  seria  presto  con  su  alteza  ,  y  que  de  una  so- 
la cosa  lequedaba  satisfacción  y  gran  contentamiento, 
que  cuando  los  que  gozaban  délos  favores  y  los  recibían 
á  menudo,  los  hubiesen  merecido  igualmente,  ellos  no 
los  querrían  de  viejos  ,  y  que  lo  que  no  se  hacia  por  ra- 
zón no  era  de  tanto  perjuicio.  Tras  esto  se  entregaron 
luego  las  fortalezas  á  las  personas  que  el  rey  mandaba,  y 
fuéá  ponerse  en  la  de  Priego  por  su  mandado  Gonzalo 
Ruiz  de  Figueroa.  Cuando  el  rey  salió  de  Toledo  llevaba 
ya  consigo  seiscientos  hombres  i!e  arniasy  cualrocíeiilos 
gineies  y  tres  mil  soldados  de  la  ordenanza  ,  y  entre 
espingarderos  y  ballesteros  y  con  picas  con  sus  capita- 
nes y  coroneles  y  cabos  de  escuadras,  y  cuando  llegó  á 
Ccirdoba  mandó  poner  al  marqués  en  prisión  en  el  lugar 
de  Trasierra,  aldea  de  aquella  ciudad,  y  allí  se  continuó  el 
proceso  contra  él  por  los  del  consejo  real.  Fué  acusado 
de  haber  cometido  crimen  de  lesa  majestad  ,  y  respon- 
dió ,  que  no  le  convenia  estará  justicia  con  el  fiscal ,  ni 
ligar  con  su  señor,  antes  suplicaba  al  rey  ,  que  tuviese 
memoria  de  los  serviciosque  su  padre  y  abuelo  habían 
hecho  á  la  corona  real ,  y  tuviese  consideración  á  los  que 
él  esperaba  hacer,  y  se  úsase  con  él  de  clemencia,  pues 
reconocido  su  yerro  se  había  ido  á  poner  en  sus  manos, 
y  le  entregtJsus  fortalezas.  Antes  que  su  causa  se  deter- 
minase, se  hicieron  diversas  ejecucíonesde  justicia  rigu- 
rosa ,y  ejemplarmente  contra  muchos  vecinos  de  aque- 
lla ciudad  ,  y  fueron  condonados  algunos  caballerosa 
muerle,y  derribóse  una  casa  principal  de  Alonso  de 
Cárcamo  ,  señor  de  Aguilarejo  ,  y  otra  de  Bernardino  de 
Bocancgra  ,  que  se  hallaron  en  la  prisión  del  alcalde. 
Sentenciaron  los  del  consejo  real  en  lo  que  locaba  al 
marqués  ,  que  como  quiera  que  según  la  gravedad  de  los 
delitos  y  excesos  por  él  cometidos,  por  derecho  y  leyes 
del  reino  habia  incurrido  en  pena  de  muerte  y  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes;  pero  consultado  con  el 
rey  ,  considerando  que  se  había  presentado  ,  y  habia 
guardado  la  carcelería  que  se  le  habia  señalado  ,  y  pu- 
so su  persona  y  estado  en  las  manos  del  rey,  usando 
de  clemencia  y  moderando  elrigor  del  derecho,se  conmu- 
taban las  penas  de  tnuerle  y  confiscaciones  de  bienes 
en  destierro  perpetuo  de  la  ciudad  ele  Córdoba  y  su 
tierra  ,  y  de  la  Andalucía  cuanto  fuesela  voluntad  del 
rey  ,  con  que  todas  sus  forlalezas  y  castillos  estuviesen 
en  poder  de!  rey,  para  que  se  guardasen  y  los  tuviesen  á 
su  costa  ,  y  ¡porque  fuese  castigo  al  marqués  ,  y  que- 
dase el  ejemplo  ,  se  derribase  la  fortaleza  de  Mo'ntilla, 
que  era  casa  fuerte  y  de  aposento  muy  bien  labi-ada  y 
de  las  mejores  de  Andalucía.  Antes  que  el  rey  llegase  á 
Toledo  ,  el  condestable  envió  á  suplicar  al  rey,  no  per- 
niitiese  que  se  pusiese  acusación  al  marqués,  pues  se 
iba  á  poner  á  sus  manos  ,  y  el  rey  pasó  por  ello  ,  dicien- 
do, que  aun  el  marques  no  habia  ido,  ni  habia  hecho 
ningún  cumplimiento  de  obediencia  ,  y  el  condestable 
no  insistió  mas  en  ello,  hasta  saber  que  el  marqués  y  su 
casa  y  fortalezas  estaban  en  poder  del  rey.  Mas  cuando 
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supo  de  la  acusación  que  el  fiscal  habia  puesto,  escribió 
al  rey ,  que  estaba  de  aquello  muy  maravillado ,  porque 
nunca  á  ningún  hombre  de  estado  se  le  puso  acusación 
de  cien  años  antes  ,  sino  por  delito  de  traición ,  y  que  se 
acordase  del  tiempo  que  reinó  ,  estando  el  rey  do  Portu- 
gal en  Castilla  ;  que  nunca  acusación  se  puso  á  los  que 
estaban  con  él  contra  su  servicio  ,  ni  de  allí  adelanto, 
y  no  embargante  que  el  desconcierto  del  marqués  hu- 
biese sido  grande,  pues  él  ibaíi  su  obediencia,  ponien- 
do su  persona  y  hacienda  en  sus  manos  ,  no  le.  parecía 
que  debía  ser  tratado  con  el  rigor  que  le  mandaba  tiatar, 
mayormente  en  cosa  que  tanta  mengua  recibían  todos 
sus  deudos:  y  sabiendo  el  rey,  que  habia  mandado  al 
mismo  condestable  que  hiciese  que  fuese  el  marquesa 
su  corte  ,' pues  no  habia  de  quererque  él  le  engañase, 
en  hacer  que  fuese  ,  para  sjr  asi  tratado.  Suplicaba 
que  lo  mandase  remediar  acordándosele  como  mala- 
ron  á  su  padreen  su  servicio  ,  y  del  deudo  y  servicios 
del  Gran  Capitán.  Quedaron  de  este  castigo  muy  agra- 
viados lodos  los  grandes  de  aquellos  reinos  y  muy  sen- 
tidos ,  y  como  quiera  que  al  Grau  Capitán  cupo  tanta 
parle  del  disfavor  y  señal  que  en  aquella  casa  se  hizo, 
el  que  mas  se  agravió  eu  todas  las  demostraciones  públi- 
cas y  secretas  ,  fué  el  condestable  ,  parecíéndole  que 
fué  mal  aconsejado  el  rey,  y  que  como  era  cosa  justa 
caaligar  á  los  que  erraban  ,  asi  era  grave  caso  que  el 
castigo  fuese  tan  terrible.  Esle  sentimiento  pasó  aun  mas 
adelante,  y  sucedió  para  mayor  desgrado  suyo,  porque 
como  envió  á  decir  al  rey  condón  Anloniode  Velasco,  que 
se  maravillaba  de  lanto  rigor,  y  el  rey  le  respondiese,  que 
mas  razón  daba  el  condestable  que  se  maravillasen  del, 
en  decir,  que  por  hacer  justicia  con  tanta  misericordia, 
ie  parecía  cosa  grave  ,  posponiendo  el  bien  de  la  justi- 
cia y  el  servicio  de  la  reina  y  suyo,  y  la  paz  y  sosiego 
y  bien  general  del  reino,  el  condestable  se  agravió  mu- 
cho desio  ,  entendiendo  que  el  rey  hablaba  en  su  honra 
mas  largo  de  lo  que  debiera.  Hizo  tanto  caso  el  condes- 
table, y  mostró  tan  gran  senlimienlo  desla  respuesta, 
que  envió  á  decir  al  rey  ,  que  en  lo  que  signiflcaha  en 
aquella  letra  ,  queél  era  mal  servidor,  aquello  se  podria 
pasar  en  disimulación  ,  y  pues  no  se  habia  de  pagar  el 
servicio  ,  no  iba  mucho  en  ello;  pero  que  endecir  ,  que 
posponía  el  servicio  de  la  reina  ,  por  cosas  particulares, 
aquello  se  acostumbraba  imputar  á  los  que  acusaban 
por  traidores,  y  que  le  era  tan  grande  mengua  y  afren- 
ta hablar  de  aquella  manera  en  su  honra,  y  estaba  tan 
sentido  de  ello  ,  que  si  hallase  alguna  parte  á  donde 
buenamente  se  pudiese  ir  y  salir  del  reino  honestamen- 
te ,  lo  haría  con  tan  buena  gana  como  Un  soldado, 
porque  le  parecía  que  hacer  olra  cosa  sería  caso  de  me- 
nos valer.  Estas  palabras  se  consideraron  y  advirtieron 
mas  por  el  rey,  porque  en  ellas  el  condestable  le  daba 
á  entender  ,  que  servirlo  á  él  era  cosa  de  gracia,  y  lo  de 
la  reina  era  razón  natural  y  premia  ,  y  temió  no  hubie- 
se mudanza  en  su  voluntad  ,  y  se  desalase  aquella  unión 
que  él  tanto  habia  procurado  para  su- conservación  entre 
el  y  el  duque  de  Alba  y  el  almirante  ,  porque  el  con- 
destable estaba  tan  confederado  con  el  Grau  Capitán  y 
andaban  tan  conformes  y  juntos  ,  que  se  tuvo  mucho 
recelo  no  resultase  de  su  compañía  alguna  gran  mudan- 
za, y  procuraba  con  buena  orden  entretenerlos  y  gran- 
jearlos lo  mejor  que  podía,  entretanto  que  la  diferencia 
que  tenia  con  el  emperador,  sobre  lo  de  la  gobernación, 
no  se  determinaba.  Era  cierto  que  á  todos  los  que  amaban 
el  servicio  del  rey  ,  pesó  mucho  que  el  marqués  de 
Priego  eu  aquella  sazón  liubiese  dado  causa  de  parecer 
el  rey  en  su  obras  otro  del  que  hasta  allí  habia  sido,  pues 
se  entendía  ,  que  sentía  el  mal  y  daño  del  que  lo  recibía; 
mas  como  aquellos  tiempos  y  los  de  la  vida  de  la  reina 
Católica  eran  tan  diferentes  ,  no  pudo  sufrirse  entonces 
lo  que  antes  se  disimulaba  ó  se  permitia  ,  porque  los 
excesos  deaquel  liempo,  cuando  la  reina  \ivia  ,  se  echa- 
ban ,  tocando  á  tales  personas  la  liviandad  y  locura,  y  lo 
desta  coyuntura  se  tenia  por  desobediencia.  Consideran- 
do el  rey  esto,  entendía,  que  si  la  justicia  una  vez  perdía 
la  autoridad  ,  los  pueblos  serian  mal  regidos  ,  y  aunque 
algunos  quisieran  que  fuese  el  castigo  de  manera  que 
quedase  esperanza  al  culpado,  pues  en  aquel  caso  era  jus- 
ta memoria  la  muerte  de  su  padre,  al  rey  se  le  acordó  bien 
de  todo,  mas  parecióle  que  yendo  él  en  persona  á  la  Anda- 
lucía ,  habia  de  ser  el  castigo  tal  que  diese  testimonio  de 
laida;  y  como  quiera  que  el  bien  general  habia  de  ser 
antepuesto  í»  lo  particular,  aun  era  mas  razón  en  aquella 
ocurrencia  de  tiempos,  en  que  la  ofensa  de  la  justicia  era 
mal  que  tocaba  á  todos  y  la  autoridad  general  era  prove- 
cho de  todos.  Entonces  por  aquella  mudanza  y  alteración 
del  condestable,  el  duque  de  Alba  por  orden  del  rey  envió 
id  almiraiiie  á  Juan  de  Bobadiila  ,  para  persuadirle 
que  se  confederasen  de  nuevo  los  dos  con  el  conde  de 
Üenavente,  y  con  los  marqueses  de  Víllena  y  Aslorga, 
y  se  jumasen  lodos  en  amistad,  para  lo  cual  se  entendió 
que  habia  hallado  muy  conforme  con  su  parecer  al  con- 
de. El  almirante  respondió  ¿i  esto,  que  le  parecía  muy 
bien  si  ayudase  el  tiempo;  mas  como  el  principal  fin  de 
aquella  concordia  era  el  servicio  del  rey,  convenia  espe- 
rar sazón,  porque  no  redundase  en  su  deservicio:  ma- 
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yormenlo,  qiio  habiendo  mandado  el  rey  al  condestable 
y  á  él  que  estuviesen  cabo  la  reina,  si  el  condestable  su- 
piese ()ue  aquella  annslad  so  hacia  sin  él,  quedarla  ene- 
migo declaiado  de'todos,  y  muy  sospechoso  del  rey;  y 
el  cardenal,  que  era  grande  enemigo  suyo,  también  se 
alteraiia.  Que  pues  todos  los  que  se  habían  de  juntar, 
eran  uin  servidores  del  rey,  que  no  podia  haber  niudan- 
za  en  sus  voluntados,  no  se  debía  hacer  demostración 
dañosa  h  su  servicio;  y  era  el  almirante  de  parecer  quo 
dejando  el  rey  asentadas  las  cosas  de  la  Andalucía,  co- 
mo convenia  á  su  autoridad,  y  quedando  lo  de  allá  tan 
seguro,  cuanto  se  requería,  era  muy  necesario  que  el 
condestable  entendiese  que  se  habia  de  juntar  con  los 
servidores  del  rey,  y  que  fuese  con  sabiduría  do  lodos; 
y  que  al  que  no  quisiese  venir  en  ello,  le  corlasen  como 
míenüjro  que  podia  enconar  todo  el  cuerpo:  y  pues  para 
esio  importaba  que  el  rey  se  hallase  présenle,  y  te  hi- 
ciese con  su  autoridad,  no  se  debía  comenzar  sin  éi:  ma- 
yormente, que  habia  duda,  que  el  conde  de  IJenaven- 
te  quisiese  hacer  cosa  alguna,  sin  el  condestable  su  sue- 
gro. 

Cap.  XXIII. — Ove  el  conde  Perlro  Navarro  con  la  armada  drl 

rey  ganó  rl  Peñón  de  Velezdela  üornera^y  de  la  diferencia 
que  hubo  con  elrey  don  Manuel  sobre  la  conquista  del  rei- 
no de  Fez. 

Desde  que  el  rey  volvió  á  Castilla,  la  principal  empresa 
en  que  propuso  emplear  las  gentes  de  aquellos  reinos,  y 
de  los  suyos,  era  en  hacer  la  guerra  contra  los  moros,  por 
la  conquista  de  África,  y  deliberó  ocupar  la  gente  de 
guerra  en  las  costas  de  Berbería.  Para  mejor  poder  pro- 
seguir esta  empresa,  como  en  el  reino  de  Fez  hubo 
grande  alteración  y  estaba  divido,  por  haberse  rebelado 
contra  Abuabdilla  rey  de  Fez,  sushernuinos  Abuzeven  y 
Yahya,  el  rey  deliberó  dar  favor  al  tercero,  y  fué  coru- 
nado  rey  deTenez,  y  admitido  por  el  pueblo  con  licen- 
cia del  rey  de  Fez,  siendo  la  ciudad  de  Tenez  antes  su- 
jeta al  rey  de  Tremecen.  Antes  que  el  rey  saliese  de 
Burgos,  luvo  embajada  desle  rey  de  Tenez,  que  ellos  lla- 
maban Muley  Vahya,  y  quedó  concertado  de  recibirle 
debajo  de  su  amparo  contra  el  rey  de  Tremecen,  para 
que  le  pudiese  hacer  guerra  y  él  quedase  con  el  señorío 
de  Tenez,  que  pretendía  perlénecerle,  y  el  moro  se  obli- 
gó de  dar  favor  y  ayuda  á  los  nuestros  para  la  conquista 
de  Oran  y  de  los  lugares  de  la  costa,  y  habia  de  dar  en 
rehenes  á  su  hijo  elmayor.  Por  esta  causa  mandó  el  rey 
armar  sus  galeras  de  las  órdenes  y  hacer  una  niuy  bue- 
na armada,  y  que  se  juntase  en  el  puerto  de  Málaga,  co- 
mo solían  para  defender  las  cosas  del  reino  de  Granada, 
que  eran  muy  invadidas  por  los  corsarios  de  allende:  se- 
ñaladamente de  los  que  se  recogían  en  Veloz  de  la  Go- 
mera. Tenia  el  cardenal  de  España  el  pi'íncipal  cuidado, 
que  esta  armada  estuviese  muy  en  orden,  y  se  luciese  la 
guerra  á  los  moros,  y  ayudaba  para  que  esta  empresa  so 
continuase,  y  era  capitán  general  de  la  armada  el  conde 
Pedro  Navarro.  Sucedió  úe  manera,  que  antes  que  pu- 
diese salir  del  puerto  de  Málaga,  hicieron  los  moros  en  el 
verano  mucho  daño  por  toda  la  costa:  y  el  rey  que  iba 
ya  de  camino  para  la  Andalucía,  proveyó  que  la  armada 
de  las  órdenes  se  pusiese  en  parte,  que  los  moros  por 
miedo  de  ser  atacados  dejasen  la  presa,  y  volviendo  con 
gran  robo  y  despojo  y  cargados  de  cristianos  cautivos,  el 
conde  salió  á  ellos,  y  pasando  en  su  alcance  les  ganó  al- 
gunas fustas,  en  que  murieron  muchos  moros.  Dando  la 
caza  á  las  otras,  llegó  á  la  isla  que  está  delante  de  Yelez 
de  la  Gomera  á  una  milla,  que  hasla  este  tiempo  llama- 
ro-i  la  isla  de  Veloz,  y  habia  en  ella  una  fortaleza  que  lla- 
maban el  Peñón,  y  en  su  defensa  basta  doscienlos  mo- 
ros, y  desde  ella  comenzaron  á  tirar  con  su  artillería  á 
las  galeras;  y  á  un  galeón  que  el  conde  hizo  surgir  entre 
el  Peñón  y  la  tierra  firme,  ó  iba  tan  guarnecido  y  tolda- 
do con  sacas  de  lana,  quo  la  artillería  no  le  hizo  ningún 
daño:  y  porque  las  naos  no  eran  llegadas  por  hacer  cal- 
ma, salieron  dos  galeras  por  ellas  y  lleváionlas  remolcan- 
do, v  pasáronlas  entre  el  Peñcm  y  Velez,  poniéndose  las 
galeras  á  todo  peligro.  Estando  el  conde  determinado  de 
saltar  en  la  isla  y  sacar  la  ariillería  de  las  naos  para  que 
se  combatiese  el  Peñón,  temiendo  los  moros  que  queriaii 
dar  el  combate  á  Velez.  se  embarcaron  á  la  mayor  furia 
que  podían,  v  pasaron  á  la  tierra  firme  y  desampararon 
el  Peñón,  sin  hacer  ninguna  resistencia.  Era  el  castillo 
de  muy  extraña  fortaleza,  y  estaba  asentado  en  un  pe- 
ñasco dentro  en  la  mar,  y  dól  se  sojuzgaba  el  puerto  y 
la  ciudad  de  Velez  ;  de  suerte,  que  teniéndole  los  nues- 
tros, no  se  podían  allí  acoger  fustas  de  enemigos,  y  so 
impedía  toda  la  contratación  marítima,  que  era  la  princi- 
pal riqueza  de  la  ciudad  y  del  señor  della.  Esto  fué  a 
veinia  y  tres  días  del  mes  de  julio  desle  año  de  mil  qui- 
nientos y  ocho,  y  los  moros  sintieron  tanto  el  yerro  que 
liicíeron  en  desamparar  aquella  fuerza  siendo  tan  impor- 
tante, y  el  daño  que  dello  se  les  podía  seguir,  que  lo.s 
mas  se  salieron  de  Velez,  porque  estaba  tan  sojuzgada  el 
lugar,  y  loda  la  marina  al  Peñón,  que  no  habia  casa  en 
toda  Velez  que  en  los  días  que  allí  se  detuvo  la  armada, 
no  recibiese  daño  de  nuestra  artillería,  y  los  que  queda- 
ron  tenían  solo  un  remedio  de  acogerse  á  unos  huecos  ae 
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•unas  peñas,  y  allí  tenian  sus  estancias,  y  añilaban  por  lo 
;iilo  déla  sieVra,  por  donde  no  püdi;i  jugar  ia  arlillena. 
'i'iívose  en  tanto  haber  lomado  esta  fuerza,  que  con  ella 
otreció  Iwberse  asegurado  la  mayor  parte  de  las  costas  de 
ids  reinos  deValencia  y  Murcia,  yde  loda  la  Audalucia;  y 
i'iiso  en  gran  temor  las  de  los  inlieles,  pues  se  les  quita- 
ha  aquella  guarida,  queera  puerto  para  naves  y  galeras 
M-ira  lodo  el  año.  Entendieron  luego  el  conde  y  Diego  de 
Vera  en  mandar  fortalecer  el  Peñón  con  tapias  de  tierra, 
<'omo  mejor    pudieron,    porque  no    leuian  otros  pertre- 
rlios,  y  el  rey  mandó  labrar  una  fortaleza,  y  que  se  pu- 
.sie.se  en  ella,  muy  buena  guarnición  desoldados,  y  la  ar- 
tillería que  era  necesaria.  Mandaba  también  el  rey  don 
Vlanuel    de    l^oriugal    hacer  muy   cru'l    gueria  en  este 
mismo  tiempo  á  los  moros,  continuando  la  conquisia  del 
ruinode  Fez;  y  habían  ganado  sus  capitanes  en  el  princi- 
¡lio  deste  año  la  ciudad  de  Zaíi  liácia  la  costa  del  Océa- 
no,   que  no  era  sujeta    al  rey   de    Fez;    y  entrególa  un 
moro  que  era  enemigo  del  señor  que  la  tenia,  habiéiido- 
ic.  .muerto;  y  mandó  el   rey   de  Portugal    labrar  allí  una 
;nuy  buena  fuerza;  y  tenia  muy  en  orden  las  guarnicio- 
iies'  de  t;euta,  Tánger  y  Arzila.  fero  agravióse  muchi)  de 
¡a  toma  del  Penon-^  y  porque  el  rey  se  determinó  do  sos- 
Uinerlo,  alirmando  que  Velez  de  la  Gomera  era  del  reino 
'loFez,  y  ipie   se  comprendía    en  su- con¡iuisla ;   y   fué 
enviado  por  esta  cansa  en  noinlire  de  la  reina  de  Portu- 
■;íal  á  su  padre,  estando  en  Ciirdoba,   Ochou  de  Isasaga, 
liara  que  le  declarase  la  queja  que  el  rey  su  marido  tenia 
■«lesio.  Hespondíó  el  ley  a  esta  embajada,  que  nunca  se 
íuvo  fin  de  ocuparse  en  cosa  que  se  entendiese  ser  de  la 
conquista  (le  Portugal,  sino  de    trabajar  en  excusarlos 
daños  que  hacían  dÍ3  continuo   los  moros  á  los  cristianos 
-lesde  Velez;  señaladamente  en  toda  la  costa  del   reino 
'!e  Granada,  de  donde  se  habían    llevado  muchos   pue- 
ido,s;  y  que  por  sola  esta  causa  el   tiempo  que  él   había 
«oslado  ausente  do  Castilla,  estuvieron  en   harto  peligro 
i  is  cosas  de  aquel  reino,  por  los  moriscos  que  en  él  an- 
daban desmandados;  y  por  el  socorro  (jüe  les  ibí  con  las 
iiíanadas  de  los  corsarios  queso  recogiaii  en  Velez;  y  aun 
■iespnes  de  ser  él  venido,  hicieron  icuUo  daño  en  la  cos- 
ía, que  toda  ella  so  iba  ya   despoblando.  Que  debía  con- 
■^iderar  el  rey  de  Portugal,  que  sí  de  otro  lugar  de  cris- 
nanos  se  le  hiciera  la  guerra  que  de  allí  se  le  hacia,  no 
!i>  habia  de  permitir;  y  quedaba   mucha  mas  razón  para 
procurar  de  destruir  un  lugar  de  doinle  losinüeles   lia- 
rían tanta  ofensa;  y  que  por  esta  causa  se  envió  su  ar- 
ma principalmenle  contra  los  de  Velez  de  la  Gomera,  y 
luvo  fin   de   fortilicar   el  Peñón,    para  que  flesde  él   se 
i^uardase  aquel  puerto,  y  no  se  acogiesen  á  él  los  cors.i- 
iios  de  I5erl)eiia,    ni  saliesen  á  correr   las  costas  deslos 
reinos.  Porque  era  cierto  que  en  el  Peñón  no  habia  mina 
de  oro,  ni  otro  provecho  alguno,  antes  seofrecia  mucho 
i.;aslo  para  sostenerlo,  por  excusar  el  grande  daño  que 
hacían  en  las  cosas  de   España,  desde    Velez;  y  que  si 
oertenecia  á  su  conquista,  no  era  su  fin  de  (¡uerer  usur- 
¡lat  la  honra  della,   aunque  muchos  aíirmaban,  que  no 
ora  el  reino  de  Fez,  sino  reino  por  sí ;   y  también  se  de- 
lia  que  después  que  se  asentó   la  concordia  entre  ellos, 
.--obre  la  división  de  aquellas  con(iuistas,  los  portugueses 
se  habían  puesteen  tomar  algunas  cosas  que  periene- 
,!dan  á  la  conquista  de  Castilla  y  las  tenían  ocupadas;  y 
i»ne  él  no  sabia  lo  ciei'to.    Decía  el  rey  que  él    holga¡  ¡a 
iijucho  que  se  diese  (Jrden  como  aqiieiío  se  averiguase, 
para  que  lo  que  fuese  de  la  conquista  de  Portugal,  lo  tu- 
viese sin  ningún  impedimento;  y  si    Velez  se  compren- 
día en  ella,  era    mucha  razón  que  fuese  suya;  pero  en- 
irelaii.to  que  el  rey  de  Portugal  no  conquistaba  aquella 
tierra,  él  le  conservaría  aquel  Peñón,  pues  le  caía  lejos. 
y  entonces  no  le  aprovechaba  ni  era  para  otro,  sino  para 
iiacer  gasto  en  él,  y  cuando  quiera  que  le  conviniese  te- 
nerlo, para  proseguir  su  conquista,  siendo  della  se  le  en- 
I regaría  pagamlo  á  la  reina  su  hija  la  costa  que  se  haliia 
r.echo  en   aquella   empresa,  como   en  semejantes  casos 
iM-a  cosiuaihre.  Mas  no  sesatísfi'zoel  rey  de  Portugal  con 
ninguna  juslílicacíon  destas,  y  mostral)a  estar  muy  des- 
(ieñado  del  rey  su  suegro,  y  que  holgaba  de  cualquier 
■  novedad  que  se   ofreciese  en   Caslílla,  y  no  quería  cou- 
íirmar  la  amistad  y  confederación  que  había  entre  ellos, 
después  de  haber  vuelto  al  gobierno  de  aquellos  reinos. 

C.AP.  XXIV. — Dd  socorro  que  el  ley  enmó  al  lugar  de  Arzila 
teniendo  el  rey  de  Fez  en  nrande  estrecho  á  los  portii[jues''s:  y 
déla  concordia  queje  platicaba  sóbrela  conquista  del  reino 
de  Fez. 

Al  mismo  tiempo  que  el  rey  de  Portugal  estaba  con  tan- 
jo sentimiento  y  queja  del  rey  Católico  su  suegro  por  la 
toma  del  Peñón  de  Velez,  sucedieron  las  cosas  de  suerte 
aie  hubo  harta  mas  razón  que  se  tuviese  por  mas  ser- 
vido del  socorro  que  hizo  á  ¡os  suyos  aquella  misma  ar- 
piada, queofendido  por  entremeterse  en  loque  era  de 
r-u  conquista.  Esto  sucedió  así,  que  siendo  ya  entrado  el 
invierno,,  el  rey  de  Fez  juntó  un  muy  poderoso  ejército, 
y  con  toda  su  caballería  fué  á  poner  cerco  sobre  Arzila, 
Creyendo  que  ni  se  podría  defender,  ni  habría  lugar  de 
.Mir  socorrida.  Llegó  sobre  Arzila  un  jueves  á  diez  y  nue- 


ve del  mes  de  octubre  desto  año,  y  luego  se  dio  el  com- 
bale á  la  villa  por  niucba,-i  partes,  y  dun')  loflo  aquel  dia. 
listaba  por  capitán  de  Arzila  don  Vasco  (^otiño  conde  do 
Uorba,  yél  y  todos  los  suyos  se  dispusieron  a  la  defensa 
valerosísimamente ;  y  como  los  moros  ibiu:  con  gran  fu- 
lia,  y  ponsibau  que  no  hallaríaii  resistencia   fallando  el 
socorro,  no  les  daban  un  momento  de  vagar  ;  y  en  la  no- 
che picaron  el  muro,  y  le  aportillaron  por  mucbos  luga- 
res ;  y  el  viernes   siguiente  contínufindoso  el   coinhate 
hasta  mediodía,  con  daño  de  ambas  parles,  entraron  los 
moros  la  villa,  y  en  el  combale    ñiuriei'oii  joucbos  cris- 
tianos, y  mataron  todas   las  mujeres  y   niños  que  halía- 
i'on  dentro,  y  no  se  pudieron  recoger  al  castillo.  Fuóhe- 
rido   el  conde  en  el  brazo  de  una  saeta  peleando  con  los 
suyos,  como  muy   buen  caballero,  y  viendo  la  matanza 
que  hacia  en  ellos,  y  que  no  eran  parte   para  resistir  á 
lanío  número  de  enemigos,   con  los  que  le  quedaron  se 
recogii)    al    castillo,   el    cual    estaba   bien    desapercibi- 
do, según  la  prisa  con  que  se  melieronen  é^  y  sin  darle 
ningún  espacio,  con  la    misma    furia  se  combatieron  en 
él,  y  minaron  el  castillo  por  todas  partes.  Luego  invo  el 
rey  noticia  deslo,  y  envió  á  dar  aviso  al  conde  PedroNa- 
varro,  que  un  día  ánles  haiiia  partido  con  las  galeras  del 
puerto  de  Gíbraltar,  para  irá  quemar   ciertas  fustas  de 
moros,  por  un  ardid  que  tenía,   y   el  rey    le  mandó,  fjue 
dejando  aquello,  fuese  con   toda  furia  á  socorrer  la  for- 
taleza de  Arzila;  y  proveyó  que  se  apercibiese  loda  la 
genio  de  la  Andalucía;  y  mandíi  detener  liis  navios  de  la 
costa  y  dio  gran  prisa  para  que  las  compañías  de  las  guar- 
das y   la  infantería  esiuviesen    en  orden  para  enviar  so- 
corro si  necesario  fuese.  En  esle  medio  don  Juan  deMe- 
neses,  capitán  general  déla   armada  de  Portugal,  que 
estaba  en  Tánger,  siendo  avisado  que  la  fortaleza  de  Ar- 
zila estaba  en  grande  peligro,   amaneció  ¿i  veinte  y  uno 
de  octubre  con   sus  galeras  dolante  de   Arzila    sobre  el 
arrecife  de  fuera   porque  los  moros  estaban  en    la  pla- 
ya  con  sus  eslancias    y  tiios   de  fuego,  esperando  de- 
fender la  tierra;  y  en  el  lugar,  y  al  derredor  en  el  campo 
estaba  ei  rey  de  Fez  con  tanta  gente,  quenose  contaba;y 
entre  ellos  liabia  quince  mil  baíiesteros  y  espíngarderos  y 
tenia  el  lugar  por  suyo;  y  porque  los  moros  estaban  yaapo- 
derado.s  de  la  puerta  y  baluarte  que  salía  á  lámar,  5  le- 
nian  allí  una  estancia  para  defender  que  no  enlrjse  so- 
corro, fué  don  Juan  á  combatirla;  y  púsose  á  todo  trance 
peleando  Con  ¡os  moros  dos  días  continuos  por  aquella 
¡larie,  y  con  ayuda  de  los  que  estaban  en  la  fortaleza,  y 
con  alguna  gente  que  llegó  en    aquella  sazón  de  Cjdiz. 
ganaron  la  estancia  á  los  moros   y  entraron  en  la  forta- 
leza que  estaba  ya  en  la  última  necesidad  y  peligro.  Re- 
sidía don  Duaile  de  Meneses  en  Tánger  por  capitán,  en 
lugar  de  don  Juan  de  Meneses,  conde  de  Taroca  su  pa- 
dre, (|ne  tenia  aquel  cargo:  y   don  Rodrigo  de  Sosa  en  ol 
alcázar,  que  es  nn  luL;arque  está  mas  allegado  al  eslre- 
cbo  que  Arcila,  entre  Ceuta  y  Tánger  ;   y  poríjue  don  Ro- 
drigo luvo  aviso  que  ei  rey  de  Vez  iba  con  todo  su  ejér- 
cito sobre  él,  envió  á  pedir  socorro  á  don  Pedro  Girón,  y 
con  esta  nueva,  tras  la  gente  de  Cádiz  pasó  Ramiro  Ño- 
ñez de  Guzmaií,  que  era  corregidor  de  Jerez,  con  tres- 
cientos ballesteros  y  espíngarderos,  y  con  algunos  caba- 
lleros deaíjuella  ciudad,  y  entró  en   la  fortaleza  de  Ar- 
cha. Aunque  aquella  fuerza  fué  socorrida  con  tan  buena 
gente  y  les  iba  cada  día  socorro,  los  moros  perseveraban 
con  gran  obstinación  en  su  porfía,  y  no   cesaban  de  mi- 
nar y  combatirla;  pero  los   de  dentro,  después  de  haber 
entrado  en  el  castillo,  don  .luán  de  Meneses  y  Hamiro  Nu- 
ñez  de  Guzman  y  don  García  de  (.'.•.•.•.".)  no  solo  la  defen- 
dieron con  gran  valor,  pero  salieron  á  ellos,  y  los  cebaron 
de  todas  las  barreras  y  cavas,  y  mejoraron  las  estancias 
y  repararon  la  mayor  parte  de  lo  balido,  v  entonces  los 
moros  quemaron  y  derribaron  mui'ha  parte  de  las  casas 
y  muro  de  Arcila."  Estando  las  cosas  en  tanto  conlliclo,  el 
mismo  di-a  que  el  conde  Pedro  Navarro  hizo  vela  de  Gi- 
¡ira¡lar,  que  fué  á  treinta  de  octubre,  ¡legó  al  arrecife  de 
Arzila  con  una  hoia  de  sol,  á  donde  estaba  el  rey  de  Fez 
con  mucha  gente  de  caballo  y  á  pié,  puestas  sus  estan- 
cias junto  con  el  adarve  de  la   fortaleza,  y  extendíanse 
tanto  los  moros  por  el  lugar  y  en  torno  de  él.  que  en 
gran  parte  del  campo  no  se  descubría  otro  que  sus  es- 
tancias y  tiendas.  Con  la  llegada  de  la  armada  cobraron 
mayor  esfuerzo  los  portugueses  y  la  gente  que  habia  ido 
en  su  socorro;  y  otro  día  el  conde  Pedro  Navarro  se  le- 
vantó con  las  galeras,  y  se  puso  en  pane  que  lomaba  el 
campo,  y  los  moros  en  el  través,  y  comenzólos  de  br-mbar- 
dear  desde  las  galeras,  é  hizo  en  ellos  muy  gran  daño,  y 
con  lodo  e>to,  aunque  se  vieron  espuestos  á  mucbo  peli- 
gro, estuvieron  firmes,  pero  como  á  hora  de  medio  día, 
desde  una  nao  que  se  acostó  háma  aquella  pane  que  lle- 
vaba mucha  artillería  muy  buena,  se  comenzó  a   bacer 
maravillosa  obra,  á  pocos  tiros  fué  forzado  que  se  levan- 
tase una  parte  de  su  campo,  y  púsose  en  lugar  que  no 
se  podían   descubrir.  Aquel   día   mandó  el  conde  Pedro 
Navarrodesembarcar  cien  espíngarderos  y  entró  con  ellos 
en  el  castillo,  y  dióse  tal  balería  de  dentro  y  fuera  de  la 
armada  con  la  arlíUeiía,  que  el  rey  de  Fez  levaniósn  cam- 
Pi-'j  y  se  LUejó  dü  allí  tin  agualdar  al  dia  siguieuie,  y  aque- 
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Ha  noche  po?;nron  fuego  á  su  real  y  A  las  estancias 
(¡ue  teniaii  d^niro  fie  él  y  en  el  campo:  y  lovariiáronso 
tan  arrebalrtdainenUí,  ((uu  .si  la  genle  de  la  armada  se  liu- 
l)iora  (loseinbai'oado,  pudioi'aii  los  mocos  riícibir  muy 
Si'an  daño.  Cuando  lué  amanecido,  el  coíido  Pedio  Na- 
varro con  aquellos  que  habían  desembai'cado  í:i>\\  (\I,  sa- 
lió del  castillo,  por  reconocer  el  lugar  y  las  estancias  ile 
los  moros,  y  ásenlo  deiuro  las  suyas  á  visia  dellos,  repa- 
rcándolas  como  mejor  pudo,  y  proveyólas  de  gen  le,  y 
mandó  salir  ií  tierra  cuatro  banderas  de  soldados  vieíos 
y  algunos  capitanes  con  cada  diez  soldados,  y  púsose  con 
ellos  en  el  portillo  y  muro  que  estaba  mas  derribado  por 
donde  los  moros  habían  entrado  el  lugar,  que  estaba  tal 
(|ue  se  pu(|iera  mejor  defender  de  fuera,  que  por  lo  de 
dentro.  Todo  esto  se  hizo  á  vista  del  rey  de  l<'ez  y  de  to- 
da su  hueste;  y  porque  tenian  en  Arzila  muy  grande  falla 
de  viandas,  envió  el  conde  Pedro  Navarro  las  naves  con 
toda  la  otra  parte,  y  con  ellas  las  galeras,  y  quediíse  con 
solas  aquellas  banderas  y  gente  de  guerra  que  hal.iia  sa- 
cado, y  (lió  aviso  al  rey,  que  el  lugar  y  fortaleza  de  Arzi- 
la se  habian  socorrido,  y  se  podría  muy  en  breve  reforzar 
la  genie,  y  que  él  saldría  á  entender  en  lo  demás  porque 
no  se  perdiese  tiempo.  Entonces  mandó  el  rey  pasar  en 
su  armada  otros  seiscíenlos  soldados  y  muchos  caballe- 
ros de  su  corte;  y  el  rey  de  Fez  acabó  de  alzar  el  cerco, 
y  levantó  su  campo  y  derramó  la  genie.  Aunque  el  rey 
de  Portugal  eslimó  este  socorro  cuanto  era  razón,  y  le 
obligaba  tamo  la  voluntad  con  que  el  rey  lo  mandó  pro- 
veer, por  hallarse  en  la  Andalucía,  y  fué  tan  oportuna- 
mente, que  se  libró  por  él  aquella  fuerza  y  muy  princi- 
pal gente  que  quedaba  en  ella;  todavía  persistió  en  su 
pretensión,  sobre  lo  de  la  conquista  del  reino  de  Fez,  y 
que  se  le  había  de  entregar  el  Peñón,  y  el  rey  era  ya  con- 
tento que  se  le  diese  Velez,  y  sobre  ello  envió  á  Portugal 
á  Gómez  de  Santillan,  corregidorde.laen,  y  vinoá  Sevilla 
de  parte  del  rey  don  Manuel,  Cristóbal  Correa,  y  comen- 
zóse á  Iratar  de  nueva  concordia  entre  los  reyes,  como 
si  hubieran  tenido  guerra  después  de  las  alianzas  pasa- 
das, y  no  hubiera  tanto  deudo  entre  ellos;  y  el  rey  don 
Manuel  no  quería  venir  en  ella,  sino  que  primero  se  con- 
certasen en  lo  déla  conquista  del  reino  de  Fez,  por  true- 
que do  lo  que  se  pretendía  pertenecer  á  los  reinos  de 
Castilla  en  la  costa  de  poniente  en  el  cabo  de  Bojador  y 
Noan,  que  era  del  reino  de  Fez  y  en  el  cabo  de  Aguer. 

Cap.  XXV. — Qup.elre^/  su  apoderó  pnr  fwrza  dR  armas  de  las 
firLalazas  del  estado  de  Medina  Sidonia,  por  haber  llevado 
don  Pedro  Girón  al  duque^  don  Enrique  á  Portugal. 

Por  la  concordia  que  el  rey  había  hecho  con  el  con- 
destable de  Castilla  y  con  el  conde  de  Ureña  al  tiempo 
que  ibaá  la  Andalucía,  se  le  habian  de  entregar  algunas 
fortalezas  del  estado  del  duque  de  Aledina  Sidonia,  de 
(jue  arriba  se  hace  mención,  y  trataba  de  asegurarse  de 
aquella  casa  y  de  don  Pedro  Girón  que  se  iba  apoderan- 
do della,  por  lo  que  convenia  al  sosiego  y  paz  de  toda  la 
Andalucía.  Para  que  esto  se  pudiese  mejor  conseguir,  te- 
nían íin  de  casar  al  duque  don  Enrique,  que  poco  antes 
Iiabia  sucediilo  en  aquel  estado,  de  su  mano,  y  nó  con 
liíja  de  grande  de  Castilla;  y  quería  que  casase  con  una 
nieta  suya  bija  del  arzobispo  de  Zaragoza,  porque  sin  or- 
den, ni  permisión  suya,  habian  desposado  al  duque  con 
doña  María  Girón,  hija  del  conde  de  Ureña.  Por  esto  envió 
el  rey  a  don  Iñigo  de  Velasco,  asistente  de  Sevilla,  á  don 
Pedro  Girón,  |.)ara  que  tratase  con  él,  que  le  entregase  las 
fortalezas  de  aquel  estado;  y  alcanzólo  que  iba  con  el 
duque  y  con  su  esposa  á  Niebla,  para  que  allí  se  vela- 
sen, y  don  Pedro  no  quiso  firmar  aquella  escritura,  ni 
dar  lugar  que  so  cumpliese  lo  asentado  ,  negando  haber 
sabido  que  el  conde  su  padre  hubiese  hecho  tal  asiento;  y 
como  caballero  de  gran  orgullo  y  punto,  no  quería  con- 
ilescender  en  la  concordia  que  el  condestable  y  su  pa- 
dre habían  ofrecido,  ni  que  el  rey  pusiese  la  mano  en 
lo  de  aquel  estado,  y  había  recogido  mucha  gente  de  la 
tierra  del  duque  coii  color  de  enviar  socorro  á  don  Ro- 
drigo de  Sosa  ,  que  como  dicjio  es  ,  estaba  por  capilan  en 
África  en  el  lugar  del  Alcázar.  Después  de  baber  ido  don 
Iñigo  de  Velasco  ,  envíe)  el  rey  otra  vez  á  don  Pedro  es- 
tando en  Medina  Sidonia,  á  requerirle  que  entregase 
aquella  fortaleza,  y  respondió,  que  él  no  era  mas  parte 
para  cumplir  aquello  que  !)ara  recibir  la  sinrazón  que 
se  hacia  á  su  voluntad  y  deseo  ,  y  que  su  alteza  debía 
tomar  otro  camino  para  la  seguridad  de  su  persona  , 
pues  por  cualquier  que  fuese  seria  mejor  servido  que 
por  el  que  llevaba,  que  no  cumplía  á  su  servicio,  y  en  el 
cual  su  deseo  no  podía  obrar;  y  con  esta  respuesta  en- 
vió un  caballero  de  la  casa  del  duque  que  se  llamaba 
Francisco  do  Espindola.  Por  esla  causa  partió  principal- 
mente el  rey  de  Córdoba  para  Sevilla,  llevando  consigo 
al  infante  don  Fernando  su  nieto,  y  ánlesque  allá  llegase, 
envió  desde  Ecija  al  duque  de  Medina  Sidonia  á  Pero 
López  de  Padilla,  para  que  dijese  al  duque  que  se  vi- 
niese para  él,  por  algunas  cosas  que  cumplían  mucho 
al  servicio  de  la  reina  y  suvo,  y  al  beneficio  de  aquella 
casa  ,  V  del  mismo  duque.  Fué  recibido  el  rey  en  aque- 
lla ciudad  con  la  reina  Germana  el  día  do  san  Simón  y 
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Judas,  con  lanía  flasla  y  regocijo  porque  era  muy  an)a- 
do- en  ella  ,  (]ue  no  pudiera  ser  mayor  si  nueva- 
mente fuera  íi  reinar, y  tenian  inuy  ricamente  adereza- 
dos diversos  arcos  triunfales  desrlo  la  puerta  de  Cania- 
rena  ,  por  donde  entró  hasta  la  iglesia  mayor  ;  y  fuéso  a 
aposentar  en  los  al(;ázaros.  La  mayor  parte  de  la  gente 
de  armas  y  ginetes  se  puso  en  Alcalá  de  Guadayla  y  en 
Alcalá  del  Río  y  en  otros  lugares  al  derredor  ile  .Sevi- 
lla ;  y  los  soldados  y  artillería  pasai'on  á  Utrera  y  algu- 
na parle  do  la  genio  quedó  en  Triana  ;  y  luego  el  rey 
comonz()  á  poner  orden  en  la  gobernación  del  estado  de! 
duque  de  Mcdiua  Sidonia',  y  euvió  á  mandar  á  don  Pe- 
dro Gu-on  (ine  no  se  entremeliesc  en  el  gobierno  do  ai(u«- 
lla  casa  ,  diciendo  ,  que  tenia  al  duque  ¿preso  y  quo  con- 
venia ((ue  estuviese  en  su  liberlad,y  porque  deseaba  te- 
ner seguridad  de  aquella  casa  por  las  cosas  pasadas  (|u<!' 
se  habian  emprendido  en  lo  de  Gíbrallar  ,  después  de  la 
muerledel  rey  don  Felipe,  de  cpie  se  siguió  gi'ande  al- 
teración en  toda  la  Andalucía,  y  para  lo  venidero  pro- 
puso de  tomar  á  su  mano  en  nombre  de  la  reina  las 
fortalezas  de  Bogor,  San  Lucar,  lluelva,  y  otras  corno  si: 
habia  iraladn  con  el  condestable  y  con  el  conde  de  Ure- 
ña. Pero  don  Pedro  por  excusarse  de  darlas  y  concluir  su 
negocio,  tuvo  foroia  de  velar  al  duque  con  su  hermana 
y  respondió,  que  el  duque  era  casado  y  que  era  señor  de 
su  (!slado,  al  señor  se  habian  de  pedir.  Por  oslo  llegadi» 
el  rey  á  Sevilla  mandó  á  don  Pedro  que  no  se  empachase 
en  lo  del  gobierno  de  aquella  casa  ,  pues  por  costumbre 
del  reino  competía  al  rey  y  á  su  consejo  ordenar  de  la.-; 
curadurías  y  tutelas  de  los  grandes  por  el  bien  de  te  paz 
universal,  y  él  se  (íxcusó  de  cumplirlo,  afiínuimlo  que  no 
podía  dejar  la  tutela  de  su  cuñado  ,  habiéndole  sido  en- 
comendada por  el  duque"su  padie,  sin  caer  en  mal  caso, 
y  el  rey  los  envió  á  Mamará  él  y  al  duriue  ((ue  aun  es- 
taba en  Medina  ,  y  diferian  do  cumplir  sus  mandamientos 
hasta  que  se  les  impusieron  muy  graves  penas.  Final- 
mente hubieron  de  venir  á  Sevilla  y  se  presentaron  anti- 
el  rey,  y  recibió  muy  bien  al  duque  y  no  quiso  ver  a 
don  Pedro;  y  entonces  los  del  consejo  real  declararon 
por  justicia  que  don  Pedro  Girmí  debía  ser  privado  de  l.i 
gobernación  que  tenía  de  la  persona  y  casa  del  duque  ,  y 
el  rey  le  mandó  desterrar  de  Sevilla  y  de  todo  el  estad. > 
de  Medina  Sidonia.  Temiendo  don  Pedro  que  el  rey  pre- 
tendía deshaceraquel  matrimonio  y  la  confederación  que 
se  habia  hecho  entre  aquellas  casas  de  Niebla  y  de  Ure- 
ña, recelando  que  podrían  resultar  della  mui'hos  incon 
venientes  y  daños  en  la  Andalucía;  y  que  aquello  serii 
cosa  fácil,  por  ser  el  duque  de  menor  edad,  y  quo  o: 
rey  le  quería  casar  con  su  nieta  ,  y  sospechando  que  su 
destierro  era  para  este  efecto, se  fué  al  monasterio  de  la- 
Cuevas  el  mismo  dia  que  el  rey  le  mandó  salir  do  Sevill.i 
á  la  noche.  Pocos  días  después  habiendo  estado  el  duqu^^ 
la  misma  noche  en  palacio,  y  danzado  ante  el  rey  y  la 
reina,  despuesde  haberse  recogido,  saliij  don  Pedro  del 
monasterio  y  pasó  en  un  barco  á  Sevilla,  y  fué  á  la  posa- 
da del  duque  é  hizolo  levantar  de  la  cama  dieiéndole  , 
que  el  rey  le  quería  tomar  todo  su  estado  por  lo  de  G¡- 
braltar  y  darlo  á  su  liermano,  y  persuadirle  quelo 
convenía  por  entonces  huir  la  ira  del  rey,  y  llevóln 
consigo  por  las  postas  á  Niebla  para  pasarlo  á  Portugal  \ 
fué  con  él  su  ayo  ,  que  sollamaba  .luán  Orliz.  Fueron 
otro  (lia  en  su  seguimiento  á  gran  diligencia  por  manda- 
to del  rey  Gómez  de  Santillan,  y  un  criado  de  don  Pedro, 
que  se  llamaba  Luis  de  Vargas, y  no  los  pudieron  alcanzar 
hasta  Mora,  que  es  en  el  Algarbe  ,  dentro  del  reino  do 
Portugal;  y  aunque  los  requirieron  de  parle  del  rey  que 
se  volviesen  ;  no  lo  quisieron  hacer  y  pasaron  adelante. 
Visto  por  el  rey  lo  que  don  Pedro  Girón  hizo  en  su  pre- 
sencia ,  y  que  habiendo  mandado  volver  al  duque  ,  no  lo 
quisieron  obedecer,  y  que  tan  atrevido  y  nuevo  caso 
requería  otra  manera  de  provisión,  acordó  de  enviar  a 
recibir  las  fortalezas  del  duque  y  encomendarlas  ;> 
personas  de  confianza  ,  porque  con  ellas  no  tuviese  lu- 
gar don  Pedro  de  emprender  alguna  novedad,  como  !■> 
hizo  con  la  persona  del  duque;  y  mandó  llamar  á  todos 
los  alcaides  de  aquel  estado  ,  para  ciuo  le  entregasen  las 
fortalezas,  y  pusiéronse  en  ellas  en  nombre  de  la  reina 
personas  que  las  tuviesen.  Mas  los  alcaides  que  estaban 
en  las  fortalezas  de  Niebla  y  Trigueros  no  quisieron  obe- 
decer sus  mandamientos,  ni  comparecer  en  su  corle; 
excusándose  que  no  las  podían  entregar  sin  mandado  de! 
duque  su  señor  ;  y  fué  enviado  el  alcalde  Mercado  para 
requerir  que  las  diesen,  y  menos  fué  obedecido,  ni  se  le 
dio  lugar  que  entrase  en  Niebla  y  le  cerraron  las  puer- 
tas do  la  villa.  Fueron  rebeldes  á  sus  mandamientos  no 
solamente  el  alcaide,  pero  los  alcaldes  y  regidores  del-i 
villa;  y  pusiéronseen  armas,  y  mandaron  aderezar  los 
tiros  de  pólvora  para  su  defensa,  y  ordenaron  la  gente 
para  que  se  pusiese  en  resistencia  :  y  mandoel  rey  ir  los 
soldados  que  estaban  en  Utrera,  que  serian  hasta  mi! 
y  quinientos  con  la  gente  de  las  guardas  ,  y  entraron  un  i 
mañana  por  combate  y  tuerza  de  armas  la  villa  y  pusié- 
lonla  asaco,  y  no  dejaron  de  cometer  en  esla  entradi 
todo  ejemplo  cíe  crueldad  y  avaricia  como  si  fuera  lugai' 
de  enemigos.  Entró  con  ellos  el  alcalde  Jlevcado ,    y 
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prendió  Jos  alcaldes  y  regidores  del  pueblo,  y  mandó 
ahorcar  cinco  regidores  del  pueblo  y  un  escribano  que 
entendió  serinas  culpados  en  aquella  alteración,  y  fueron 
colgados  de  las  almenas  como  rebeldes  á  los  manda- 
mientos reales.  Con  este  casiigo  se  puso  grande  terror  ¿i 
lodos,  y  el  alcaide  hizo  su  partido  y  entregó  la  fortaleza, 
y  volvieron  los  soldados  á  Utrera  cargados  del  robo  y  sa- 
co de  Niebla,  que  era  un  rico  lugar  como  si  le  hubieran 
ganado  de  los  moros  :  y  el  rey  puso  allí  su  alcaide ,  para 
que  tuviese  la  fortaleza  por  la  corona  real.  Tras  esto  se 
entregó  luego  la  fortaleza  de  Trigueros  ,  sin  que  fuese 
necesario  enviar  allá  mas  gente:  y  antes  de  lo  de  Nie- 
bla, Antonio  de  Fonseca  ,  que  estaba  en  Jerez  de  la 
Frontera  con  las  compañías  de  las  gentes  de  las  guardas, 
por  mandato  del  rey  se  habia  puesto  en  orden  para  salir 
y  apoderarse  de  San  Lucar  ,  y  de  aquella  parte  del  con- 
dado de  Niebla  :  y  envió  alguna  gente  de  caballo  á  Beger 
y  á  Medina  Sidonia  y  Conil ,  por  si  don  Pedro  se  fuese  á 
recoger  á  alguna  de  aquellas  fuerzas  :  y  desla  manera 
por  todo  el  mes  de  noviembre  estaba  el  rey  apoderado  de 
todas  las  principales  fuerzas  de  aquel  estado,  y  enco- 
mendó él  cargo  de  la  gobernación  del  a)  arzobispo  de  Se- 
villa ,  y  á  algunos  caballeros.  Deste  caso  se  agraviaron 
loueho  todos  los  grandds  ,  y  entre  ellos  mas  señalada- 
mente el  condestable,  que  estaba  con  mucho  desgiado 
del  rey,  ó  hizo  demostración  de  sentirlo  aun  mucho 
mas  que  el  conde  de  Ureña,  que  era  á  quien  mas  habia 
de  lastimar  :  y  encarecía  con  gran  exageración  el  ha- 
berse puesto  á  saco  la  villa  de  Niebla  ,  y  que  el  rey  en- 
comendase la  gobernación  de  aquel  estado  á  personas 
extrañas ,  y  nó  deudos  del  duque  y  de  su  casa  :  y  el  rey 
r.a  alguna  justificación  de  lo  hecho  le  envió  á  decir  que 
el  mismo  condestable  era  buen  testigo  de  lo  que  él  en 
aquello  hacia  ,  y  el  fin  que  en  ello  llevaba.  Mas  él  decia 
que  era  verdad  ,  que  él  era  testigo  de  que  su  alteza  ha- 
bia lomado  un  medio  en  aquel  negocio,  que  parecía  ser 
á  costa  del  duque  su  sobrino;  y  se  entendía  muy  bien 
que  no  pretendía  olra  cosa,  sino  asegurarse  de  aquella 
casa,  lo  que  él  quisiera  que  se  afecluara  como  su  alte- 
za lo  quería,  asi  por  lo  que  tocaba  á  su  servicio  como 
por  la  paz  de  aquel  estado  y  por  haberlo  él  asentado ,  y 
cuanto  á  lo  que  el  rey  decia  ,  que  no  se  pudo  excusar 
de  entender  en  la  deliberación  del  duque,  a  él  le  parecía 
que  si  estuviera  preso  como  los  que  lo  suelen  estar,  to- 
dos sus  deudos  recibieran  en  ello  merced,  pero  estando 
adonde  le  puso  su  padre  que  era  el  que  mas  le  amaba  , 
pues  ninguno  de  sus  parientes  requería  á  su  alteza  que 
le  mandase  sacar  de  allí  sino  dos  ó  tres  escuderos,  por- 
que no  les  quería  dar  don  Pedro  Girón  lo  que  ellos  pe- 
dían, y  dejando  mandado  su  padre  en  su  testamento  que 
estuviese  á  donde  estaba,  bien  pudiera  dejarle  en  aquel 
lugar  sin  que  pareciera  que  hacía  injusticia.  Que  ya  que 
le  plugo  entremeterse  en  ello  por  otros  fmes,  no  le  pa- 
rfcia  que  concertaba  bien  con  la  libertad  del  duque 
mandarle  tomar  sus  fortalezas  ,  y  ponerle  á  robo  y  saco- 
mano su  fierra  :  y  si  á  los  del  consejo  pareciij  que  debía 
poner  allí  personas  ,  no  eran  los  del  consejo  real  los 
que  habian  de  entender  en  aquello,  sino  el  consejo  de 
ios  parientes  del  duque,  y  que  el  consejo  real  no  solía 
entremeterse  ádar  óiden,  y  ley  ,  como  se  habian  de  go- 
bernar las  casas  de  los  grandes  de  Castilla  ,  ni  poner  las 
personas  que  babían  de  estar  en  sus  fortalezas,  aunque 
fuesen  hombres  sin  parientes:  y  ¿  cuanto  menos  debiera 
ser,  teniendo  el  duque  parientes  para  aquellos?  Supli- 
caba al  rey  ,  que  en  caso  que  conviniese  determinarse 
por  términos  de  justicia  ,  no  lo  remitiese  al  consejo,  y 
tuviese  por  bien  de  los  desagraviar  de  agravio  tan  cono- 
cido, porque  el  duque  nunca  habia  pecado  ,  ni  tuvo  ser 
pura  pecar,  ni  edad  ni  poder;  y  si  decían  í¡  su  alteza 
que  le  convenía  tener  las  fortalezas  del  duque  á  su  ma- 
no, también  le  convendría  tomarlas  que  tenían  cuantos 
grandes  habia  en  Castilla  :  pero  pues  no  se  hacia  con  los 
otros,  no  le  pluguiese  que  se  hiciese  con  su  sobrino, 
pues  no  eran  él  ni  sus  parientes  de  menos  condi- 
ción que  los  otros  grandes  del  reino,  y  su  alteza  no  de- 
bía usar  en  aquel  caso  de  lo  que  podía  ,  sino  de 
lo  que  le  pertenecía,  que  era  hacer  justicia  con  igual; 
dad  y  no  permitir  cosa  que  pareciese  fuerza.  Añadió  á 
esto ,  que  h;d)ia  pensado  que  cuando  su  alteza  le  escribió 
aquello  deNiebla  ,  tratara  dello  con  mucho  sentimiento 
del  caso  y  con  oferta  del  castigo  y  satisfacción  de  los 
males  y  daños  allí  cometidos,  con  autoridad  de  la  jus- 
ticia ,  y  no  habia  en  su  carta  sino  aptohacion  de  lo  que 
pasaba,  por  la  que  llamaban  rebelión  que  se  había  he- 
cho al  alcalde  Mercado,  no  siendo  justo  que  lodo  el  pue- 
blo fuese  castigado  por  los  pocos,  contra  quien  se  pro- 
cedía, y  padeciese  la  pena  de  sus  culpas,  ni  era  tan  nue- 
vo el  delito  en  aquellos  reinos,  para  que  se  hiciese  tal 
novedad  de  castigo,  encomendándole  á  los  que  andaban 
por  el  mundo  desollando  caras.  Pusiese  el  rey  el  nom- 
bre que  le  pluguiese,  que  en  los  oídos  de  todos  muy  mal 
aonido  tenia  tal  ejemplo,  y  aunque  se  hiciera  conira  el 
fluque  de  Najara,  le  parecía  lo  mismo  que  ejecutándo- 
se contra  su  sobrino,  puesto  que  no  le  pesara  tanto,  y 
que  no  habian  sido  tratados  así   los  estados  de  los  gran- 


des de  Castilla,  como  su  alteza  los  habia  mandado  atro- 
pillar  aquellos  días  ,  pero  que  todo  esto  caia  en  lo  que  á 
ól  tocaba  ,  pues  aquello  era  lo  condenado  <n  su  voluntad, 
y  creía  bien  que  estaría  su  alteza  seguro  de  allí  adelan- 
te, que  no  enviarían  á  requerirle  de  deudo  sus  vecinos 
entendiendo  loque  pasaba  por  sus  palíenles.  Que  no  sa- 
bia ya  qué  suplicarle,  sino  parecerle  que  se  debería  dar 
por  satisfecho  con  esle  daño  sin  querer  tener  ocupadas 
al  duque  sus  fortalezas,  y  que  fuese  servido  déselas 
mandar  dejar  y  su  hacienda  libre,  y  porque  el  rey  nian- 
daba  que  se  procediese  contra  don  Pedro  Girón  por  vía 
de  acusación,  le  envió  á  suplicar  que  diese  orden  como 
fuese  casügado  y  nó  acusado,  y  que  tuviese  memoria 
que  era  nieto  del  condestable  su  padre  que  lanío  y  tan 
largo  tiempo  le  habia  servido  á  él  y  á  la  reina  ,  y  no 
amancillase  su  honra,  pues  no  se  sacaba  otro  fruto  de 
aquella  acusación,  porque  bienes  no  los  tenia  y  la  per- 
sona estaba  fuera  del  reino,  y  solo  su  honra  recibía  de 
aquello  vergüenza,  lo  cual  no  se  había  hecho  contra  nin- 
guno de  su  calidad  en  Cusiilla,  después  del  condestable 
don  Alvaro  de  Luna.  Así  lo  entendía  el  condestable,  que 
era  un  señor  de  ánimo  muy  valeroso,  pero  el  rey  bien  di- 
ferentemente,á  quien  aquel  caso  pareci(i  poco  menos  gra- 
ve que  el  del  marqués  de  Priego,  por  haber  sido  en  su 
presencia,  y  como  entendía  que  el  castigo  pasado  no  ha-- 
bia  hecho  señal  en  don  Pedro  Girón,  habiendo  sido  muy 
culpado  en  los  excesos  del  marqués,  y  que  era  muy  alti- 
vo y  de  gran  punto  y  dura  cerviz,  no  quería  alzar  la  ma- 
no deste  negocio  hasta  allanarlos,  y  muchos  creian  que 
no  le  pesaba  que  los  yerros  y  desacatos  se  juntasen,  pu- 
diéndose remediar  con  tanta  autoridad  suya  y  de  su  go- 
bierno, pues  parecía  ser  en  beneficio  do  los  subditos,  y 
con  celo  de  la  igualdad  y  justicia.  Porque  si  con  es- 
to no  fuese  amado,  por  repugnar  á  ello  tanto  la  condi- 
ción y  soltura  de  los  mayores,  á  lo  menos  quedase  temi- 
do, llevando  adelante  el  respeto  de  la  justicia,  para  que 
su  autoridad  y  preeminencia  fuese  tan  acatada  cuanto 
para  el  buen  gobierno  convenia.  A  eslo  ayudaba  harto 
el  consejo  del  cardenal,  aunque  era  gran  amigo  del  con- 
destable, porque  deseaba  en  extremo  ver  abajado  el  pun- 
to y  brío  do  los  grandes,  y  dijo  diversas  veces  al  rey  que 
pues  habia  lomado  aquel  cainino,  le  debía  continuar  y 
hallarlo  bien,  asegurando  y  apaciguando  la  tierra.  Por 
este  tiempo  salió  don  Iñigo  de  Mendoza,  hermano  del 
conde  de  Miranda,  de  Castilla,  y  fué  á  servir  al  empera- 
dor, y  el  conde  su  hermano  hacia  muy  grandes  salvas  al 
rey  por  medio  del  condestable,  que  fué  conira  su  volun- 
tad, y  envió  al  rey  á  don  Pedro  de  Zúñiga,  ofieciendo 
toda  la  satisfacción  que  se  le  pidiese  en  esta  parte. 

Cap.  XXVI. — De  las  pláticas  y  tratos  que  mótian  entre  sí  al- 
gunos délos  grandes,  y  que  el  rey  por  causa  destas  noveda- 
des se  volvió  á  Castdla. 

Iba  siempre  el  rey  asegurándose  de  los  grandes  y  ca- 
balleros principales  de  aquellos  reinos  para  lo  de  la  go- 
bernación, recibiendo  dellos  homenajes  que  servirían  á 
la  reina  su  hija  con  la  fidelidad  que  eran  obligados,  como 
sus  vasallos,  y  al  rey  su  padre  para  que  gobernase  aque- 
llos reinos,  y  los  seguirían  contra  todas  las  personas  del 
mundo  con  sus  personas,  casas,  y  deudos,  y  amigos  y 
criados,  y  harían  guerra  y  paz  por  su  mandado  contra 
cualesquier  que  fuesen  conira  su  servicio.  Entre  los  otros 
muy  principales  procuró  el  rey,  estando  en  Sevilla,  que 
hiciese  aquel  juramento  y  homenaje  don  Pedro  Puerto- 
carrero,  señor  de  Moguer  y  de  Yillanueva  del  Fresno,  y 
así  lo  hizo  en  manos  de  don  Bernardo  de  Rojas,  marquen 
de  Denia  y  mayordomo  mayor  de|  rey,  y  lo  mismo  pro- 
metió de  guardar  don  .luán  Puerlocarrero  su  hijo  mayor, 
y  en  esto  entendía  el  rey  con  gran  cuidado,  por  las  plá- 
ticas que  andaban  secretamente  entre  algunos  grandes. 
Fué  enviado  ánles  desto  á  España  por  el  emperador  un 
caballero  español  que  se  llamaba  don  Pedro  de  Gueva- 
ra, hermano  de  don  Diego  de  Guevara,  y  entrando  en  há- 
bito disimulado  y  desconocido,  como  lacayo  de  otro  (|ue 
venia  en  su  compañía,  fué  descubierto  por  los  guardas 
que  el  rey  había  mandado  poner,  que  tenían  gran  vela  y 
guarda  en  los  puertos  y  lugares  de  las  fronteras,  y  lle- 
gando á  Pancorvo  fué  preso.  Llevólo  Vasco  de  Guzman 
por  mandado  de  don  Juan  de  Ribera  á  la  foilaleza  de  Si- 
mani;as.  y  fué  encomendado  en  gran  secreto  á  Mendo 
de  Noguerol,  alcaide  de  aquella  fortaleza,  después  de 
haber  llegado  el  rey  á  Córdoba,  y  porque  este  caballero 
era  muy  conocido  por  don  Diego  su  hermano,  que  fué 
muy  privado  del  rey  don  Felipe,  y  se  habia  salido  de 
Castilla  con  desconlentamíento  poco  después  que  el  rey 
volvió  de  Ñápeles,  por  haberle  quitado  la  tenencia  do 
Huele,  y  habia  sido  tenido  por  medianero  enire  el  em- 
perador y  algunos  grandes  de  Castilla,  y  señaladamente 
con  el  Gran  Capitán,  á  quien  entonces  requería  con  gran- 
de instancia  el  emperador  que  le  fuese  á  servir  en  la 
guerra  que  comenzaba  contra  venecianos,  y  aceptase  el 
cargo  de  su  capitán  general  en  las  guerras  de  Italia; 
mandó  el  rey  al  alcalde  Fernando  de  Pernía  que  le  apre- 
tase para  que  se  declarase  los  avisos  é  inteligencias  que 
habia  llevado  de  Castilla,  y  las  que  traía  del  emperador 
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y  de  las  personas  que  estaban  en  el  aobieino  de  Flandes. 
Siendo  puesto  á  cuestión  de  lonnento,  por  su  duposicion 
se  entendieron  diversos  tratos  é  inteligencias  que  mu- 
chos grandes  de  Castilla  teiiinn  con  o!  en^iperador;  peio 
Jas  mas  importantes  eran  del  Gran  Capitán,  duque  de 
Najara  y  del  conde  de  Ureüa.  Dio  mayor  sospecha  de  ser 
aquello  algún  arduo  y  muy  grave  negocio,  porque  so 
prendió  con  el  mismo  don  Pedro  de  Guevara  en  Pancor- 
vo,  un  criado  del  marqués  de  Villena  llamado  Alonso  Ro- 
mero, y  siendo  puesto  á  muy  terrible  cuestión  de  tor- 
mento por  el  mismo  alcalde  de  Simancas,  para  que  de- 
clarase los  avisos  que  llevaba;  no  se  pudo  saber  cosa  al- 
guna del,  y  aunque  se  le  repitió  la  tortura  con  diversos 
y  muy  crueles  géneros  de  tormentos,  perseveró  con  lan- 
ía firmeza  y  constancia  en  loque  primero  habla  dicho 
de  haberse  hallado  alli  acaso  al  tiempo  que  fué  preso 
don  Pedro  de  Guevara,  y  que  no  sania  ninguna  cosa  de 
lasque  traia,  que  aunque  fué  descoyuntado  con  muy 
crueles  tormentos  é  intolerables  á  toda  humana  pacien- 
cia, persistió  con  una  increíble  constancia  en  defender 
su  inocencia,  ó  en  de-52ubrir  el  secreto  que  se  le  habia 
comunicado,  de  manera  que  pasaron  mas  fatiga  el  alcal- 
de y  los  ministros  que  asistían  al  tormento,  que  le  mos- 
traba él  en  recibirle,  aunque  le  tenian  para  espirar,  ües- 
ta  prisión  de  don  Pedro  se  indignó  mucho  el  emperador; 
tuvo  deliberado  de  mandar  hacer  prender  los  mercade- 
res españoles  que  estaban  en  Flandes,  especialmente  á 
todos  los  subditos  de  la  corona  de  Aragón,  y  á  cualquier 
que  se  hallase,  ósúbditoó  servidor  del  rey:  y  la  causa 
de  no  iiaber  admitido  el  rey  á  su  embajador  Andrea  del 
Burgo,  se  comenzó  á  publicaren  su  corte  entonces,  que 
habia  sido  por  estar  preñada  la  reina  Germana,  y  muy 
doliente  la  reina  de  Casiilla,  de  que  se  comenzaban  ya  á 
alborozar  los  flamencos.  Lo  de  la  prisión  de  los  españo- 
les servidores  y  naturales  del  rey,  se  estorbó  por  los  del 
consejo  del  emperador,  aunque  al  principio  fué  prohibi- 
do al  obispo  de  Giraci,  que  residía  por  embajador  del  rey 
en  Flandes,  que  fuese  con  la  princesa  Margarita  á  las 
vistas  que  habia  de  tener  con  el  legado  de  Francia  en 
Cambray,  como  eslaba  acordado,  y  sintió  tanto  el  em- 
perador esto,  que  públicamente  decia  que  habia  el  rey 
mandado  prender  á  don  Pedro  por  ser  su  servidor  de  mu- 
cho tiempo,  y  porque  venia  á  entretener  algunos  en  su 
servicio,  y  mosiró  dello  tanto  enojo  y  pesar,  que  se  tuvo 
por  cierto  que  llegaran  las  cosas  á  rompimiento.  Justifi- 
cábase de  parte  del  rey  aquella  prisión,  afirmando  que 
se  hizo  como  contra  persona  que  fué  hallado  en  hábito 
de  que  no  se  podia  presumir,  que  viniese  á  obrar  bien 
alguno,  ni  lo  que  convenia  á  la  hermandad  y  concordia 
que  era  razón  hubiese  entre  ellos,  y  que  aquello  no  se 
debia  disimular,  porque  era  ocasión  de  poner  los  nego- 
cios en  mayor  confusión.  Con  recelo  de  la  trama  que  es- 
te traia,  y  porque  tuvo  aviso  el  rey  que  el  marqués  de 
Villena  se  ufanecía  que  el  duque  de  Alba  le  envió  á  de- 
cir cuando  prendieron  aquel  suyo  en  Pancorvo,  que  vie- 
se si  era  menester  algo,  que  él  se  vendría  á  meter  con  él 
en  Escalona,  y  que  lo  que  fuese  del  uno  seria  del  otro,  y 
que  en  su  ausencia  se  movían  algunas  novedades  en  Casti- 
lla, y  que  el  duque  del  Infantado  y  oíros  grandes  seconfe- 
deraban  contra  su  servicio;  partió  de  Sevilla  para  allá  en  lo 
muy  recio  del  invierno,  y  apresuró  sus  jornadas  por  el 
camino  de  la  Plata.  Sabia  el  cardenal  de  España  las  plá-. 
ticas  de  aquellos  grandes,  y  aun  intervenía  en  ellas,  por- 
que pensaba  con  esto  tener  mas  prendado  al  rey,  y  an- 
daba como  medianero  entre  él  y  ellos,  ni  bien  encen- 
diendo el  fuego,  ni  bien  apagándolo,  é  informaban  al  rey 
que  decia,  que  el  rey  no  estaba  bien  con  él  porque  le  ha- 
bia dicho  que  pues  ya  las  cosas  del  reino  estaban  paci- 
ficas, que  era  bien  que  se  llamasen  corles  para  que  el 
reino  diese  entero  poder  para  la  gobernación.  Era  gran- 
de la  prudencia  del  rey  en  esparcir  estos  nublados,  y  no 
dar  lugar  que  fuesen  creciendo  los  yerros  y  desacatos 
para  que  fuesen  castigados,  sino  ir  usando  de  medios 
para  reducir  á  los  que  pensaban  deservir  y  desviarlos  de 
los  inconvenientes  cuanto  fuese  posible,  y  así  envió  á  de- 
cir al  cardenal  de  España  con  un  caballero,  de  quien  ha- 
cia mucha  confianza,  que  habia  sabido  que  se  procuraba 
con  algunosgrandes  del  reino,  cierta  confederación  pa- 
ra trabajar  de  turbar  la  paz  y  sosiego  del  reino  con  fin 
de  acrecentar  sus  haciendas,  y  que  la  escritura  de  la 
confederación  que  procuraban  que  se  asentase,  lo  decia 
así.  Que  como  siempre  le  había  comunicado  todas  lasco- 
sas  arduas  y  de  importancia  que  habían  ocurrido  y  ha- 
bían venido  á  su  noticia,  siendo  esta  de  la  calidad  que 
era,  y  teniendo  él  lan  gran  celo  y  hervor  como  siempre 
habia  tenido  y  tenia  á  la  paz  y  sosiego  del  reino,  le  pa- 
reció por  ir  el  rey  como  iba  por  aquel  otro  camino,  y 
porque  en  estas  cosas  la  provisión  no  se  debia  dilatar, 
que  entretanto  que  se  iuntaban  se  lo  debía  hacer  saber 
al  cardenal,  para  rogarle  muy  afectuosamente  le  quisie- 
•se  hacer  saber  luego  secretamente  lo  que  para  el  reme- 
dio desto  le  parecía  que  se  deliia  proveer.  Por  otra  parle 
envió  al  duque  del  Infantado  á  declarar  lo  mismo,  y  que 
ó  él  habían  de  convidar  para  aquella  confederación  ;  y 
comoquiera  que  tenia  por  muy  cierto  que  él    nunca  se- 
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ría  en  cosa  que  fuese  en  perjuicio  do  la  corona  real, co- 
mo nunca  su  casa  fué  en  ello, pero  por  elamorquo  le  tenia 
y  por  la  mucha  confianza  que  la  aereni.xima  reina  su  hija  y 
él  iiacian  de  su  persona,  le  pareció  ciue  le  debia  preve- 
nir de  lo  que  desto  habia  senlido,  y  rogarle  que  así  por 
af|uellos  respetos,  como  por  lo  (|uo  él  sabia  que  habia 
entro  el  rey  y  él,  estuviese  muy  advertido  para  (juesi  le 
moviesen  alguna  confederación  de  aciuella  calidad  ó  de 
otra  cualquiera, no  lo  asentase  ni  fuese  en  ella  hasta  ha- 
cerlo, saber  y  cobrar  su  respuesta,  porque  él  le  haría  sa- 
lier  de  la  manera  que  la  habia  de  aseniar  para  que  guar- 
dase lo  que  cumplía  ai  servicio  do  la  reina  su  hija  y  suyo, 
y  á  su  bien  y  honra,  y  que  desto  no  habia  querido  avisar 
á  ninguno  sino  á  él,  por  el  amor  (jue  le  lenia  y  por  la 
confianza  que  del  hacía,  y  por  la  esiimacion  en  que  te- 
nia su  persona  y  casa  y  la  honra  della.  Mas  el  cardenal 
procuraba  persuadir  al  rey  que  aquella  amistad  so  habia 
tratadoántes  en  Burgos  por  el  condestable,  duque  del 
Infantado  y  conde  de  Benavenle,  para  que  como  parien- 
tes estuviesen  juntos,  porque  el  duque  del  Infantado  .se 
les  alborotaba  á  cada  paso  ;  y  desde  que  estuvieron  en 
Burgos  basta  entonces,  siempre  habían  entendido  en  ello, 
especialmente  el  del  Infantado,  incitando  y  requiriendo 
á  los  duques  de  Alburquerque  y  Medinaceli,  haciéndose 
cabeza  dellos,  poniendo  todos,  según  decia  el  cardenal, 
delante  el  servicio  del  rey.  Esto  se  fué  persuadiendo  y 
comunicando  á  mas  que  grandes,  y  pasaba  el  negocio 
tan  adelante,  que  ponían  en  la  confederación  á  sus  deu- 
dos y  otras  períonas  principales:  y  como  el  duque  del 
Infantado  hubiese  y  a  persuadido  á  esta  inteligencia  al  con- 
de de  Montagudo,  teniendo  noticia  dello  el  conde  de  Ten- 
dilla,  como  muy  prudente,  y  que  por  su  ancianía  tenía 
larga  experiencia  de  las  cosas,  procuró  desviarlos  do 
aquel  error.  Primeramente  advirtió  al  duque  como  viejo, 
que  tales  confederaciones  como  aquellas  se  acostumbra- 
ban procurar  por  los  maestres  don  Juan  Pacheco  su  sue- 
gro y  don  Pedro  Girón  su  hermano,  y  entraban  en  ellas 
porque  estaban  cerca  del  rey  y  era  suya  la  ganancia,  y 
no  solo  no  ganaban  los  ausentes,  mas  en  las  cosas  j  ustas 
que  el  rey  podia  hacer,  y  de  que  ellos  no  se  podían  que- 
jar, perdían  ordinariamente,  üecía  que  debia  pensar  el 
duque  que  el  conde  de  Montagudo  su  yerno  era  vecino 
de  Aragón,  y  que  no  podiendo  ser  mejor  ni  peor  vecin- 
dad, había  de  servir  al  que  tanto  sirvió  su  padre,  pues 
si  no  lo  hacia,  ni  el  que  podía  perder  á  Asturias  de  San- 
tíllana,  ni  el  que  tenia  en  aventura  los  diezmos  de  la 
mar,  ni  el  que  sabia  que  el  corregidor  de  Jerez,  se  le 
entraría  en  el  puerto, ninguno  dellos  viéndole  en  necesi- 
dad y  aprieto  le  habían  de  valer,  como  no  lo  hicieron  con 
el  marqués  de  Priego  los  valedores,  con  cuya  confianza 
anduvo  alterando  las  cosas  de  la  Andalucía,  en  quien 
tenian  el  ejemplo  corriendo  sangre.  A  su  yerno  mostraba 
el  conde  que  su  casa  no  tenía  nada  usurpado  de  la  coro- 
na, ni  creía  que  él  estuviese  en  pensamiento  de  tomar- 
lo, ni  estaba  en  enemistad  y  diferencia  con  nadie  por 
donde  le  conviniese  juntarse  en  confederaciones  de  gran- 
des, á  quien  su  grandeza  solía  salvar  de  cualquier  culpa 
que  en  semejantes  casos  hubiese,  y  por  el  contrario 
los  medianos  solían  condenarse  y  perderse.  Que  por 
esta  causa  el  conde  de  Cifuentes,  abuelo  del  que  en- 
tonces lo  era  ,  envJándole  el  arzobispo  don  Alonso 
Carrillo,  que  era  hijo  de  la  condesa  su  mujer,  á  fir- 
mar una  escritura  de  cierta  confederación  enire  gran- 
des, respondió  que  al  arzobispo  sin  escritura  le  ha- 
bia de  ayudar  y  seguir,  que  firmarla  con  otros,  no  se 
lo  mandase,  porque  en  tales  barcadas  los  grandes 
se  solían  salvar  y  aun  ganar  porque  se  saliesen  deltas,  y 
los  medianos  se  solían  perder  y  repartir  sus  haciendas. 
Con  esto  le  aconsejaba  también,  que  mirase  que  era  de 
orden  y  obligado  de  servir  al  rey  su  señor,  y  cuando  á 
su  conciencia  se  quisiese  atrever  ,  le  seria  mas  seguro 
ir  á  dó  él  quisiese,  que  no  que  otros  le  llevasen  del  ca- 
bestro; y  si  le  pareciese  que  quedaba  solo,  si  por  servi- 
cio del  rey  quedaba  asi,  mejor  ayuda  tenia  en  Aragón, 
que  no  en  todos  aquellos,  y  mayor  contrariedad  le  podría 
aquello  hacer.  Cuanto  mas  que  los  que  quedaban  fuera 
de  los  nombrados  no  eran  pocos,  y  que  lo«  medianos 
sirviendo  á  los  reyes,  solían  medrar  y  no  á  manojo  con 
los  que  se  llevaban  los  vasallos  y  dignidades,  lo  que  no 
era, seguro  á  los  de  su  estado;  y  si  aquello  no  se  había 
movido,  sino  por  el  castigo  que  se  habia  hecho  en  el 
marqués  de  Priego  y  don  Pedro  Girón,  que  querían  ser 
gallos  en  aquella  tierra,  advirtiese  que  en  semejantes  ca- 
sos los  tales  como  él,  solían  medrar  por  alguaciles  de  los 
reyes,  y  no  valiendo  á  los  que  se  les  atrevían.  Encargá- 
bale finalmente,  que  lo  mirase  bien,  porque  si  firmaba 
mas  de  cuatro  veces  se  mordería  el  dedo,  y  sino,  que 
pensase  que  no  podia  tener  mejor  amigo,  ni  mayor  que 
al  rey  que  le  podría  hacer  merced  y  valerle  mejor  que 
otro.  Fueron  tanta  parte  los  consejos  y  amonestaciones 
que  el  conde  hizo  al  duque  y  á  su  yerno,  y  á  los  otros  se- 
ñores y  caballeros  de  aquella  casa  y  parentela,  que  com- 
prende tanto  en  aquellos  reinos,  que  el  duque  desistió 
de  seguir  otros  caminos  errados  y  muy  torcidos  ,  puesto 
que  el  rey  que  los  conocía  muy  bien  ó  lodos,  sabia  re- 
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girse  con  ellos  priulentísimamenle;  pero  lo  que  mas  cui- 
dado le  ponió,  y  lo  que  le  causaba  mayor  sospecha,  era 
ver  al  Gran  Capilaii  tan  confederado  y  unido  con  el  con- 
destable, porque  le  tenia  por  hombre  de  gran  punto  y 
de  mayores  pensamientos  que  ninguno  de  los  otros,  pa- 
ra emprender  cualquier  hecho,  lieceliibase  del  en  au- 
sencia, y  en  |)re3eni'ia  no  podía  buenamente  sufrir  su 
cuitoridad  y  grandeza  ,  y  como  también  el  condestable 
era  de  gran  valor,  pesábale  extrañamente  que  anduvie- 
sen tan  confederados  y  juntos,  entendiendo  que  todo  se 
encaminaba  para  haceile  pesar  en  la  obra,  ó  á  lo  menos 
en  la  demostración.  Tenia  muy- bien  conocido  que  en 
estas  mudanzas  y  secretos  tratos  ó  inteligencias  de  los 
grandes  de  Casulla,  procediendo  por  el  camino  del  ri- 
gor y  justicia,  habia  de  ser  aborrecido  ;  y  por  otra  parte 
mientras  mas  quisiese  aplacar  los  ánimos  de  los  deser- 
vuiores,  se  engeiidraria  menosprecio  y  mayor  odio  se- 
creto ;  y  por  esto  con  una  suma  prudencia  y  grande  di- 
simulación, y  con  buena  maña  y  artificio  ,  los  iba  unas 
veces  amenazando  con  la  ejecución  y  rigor  de  las  leyes, 
y  con  su  autoridad  y  poder,  y  otras  regalando  y  enlre- 
loniendo  y  disimulando  con  ellos,  y  en  esta  coyuntura 
se  acabó  de  concertar  con  el  marqués  de  Villena,  en 
siendo  llegado  á  Salamanca  ;  y  dióle  en  recompensa  de 
Villena  y  Almansa  ,  lo  que  valian  de  renta,  y  por  ella  á 
Tolox.  y  Monda  en  el  reino  de  Granada,  y  renunció  en- 
tonces el  marqués  lodo  el  derecho  que  podia  pretender 
al  marquesado  de  Villena  y  Almansa,  y  mostró  quedar 
con  grande  contentamiento,  y  muy  confederado  con  el 
rey.  Con  lodo  esto,  la  sospecha  que  el  rey  tenia  del  con- 
destable, iba  cada  dia  creciendo  mas,  porque  mostraba 
e.->lar  tan, desdeñado  y  arrepentido  do  haber  seguido  el 
partido  del' rey,  que  daba  á  entender  ,  que  solo  por  ha- 
cerle enojo,  se  habia  de  concertar  con  el  duque  de  Na- 
jara, y  con  lodos  sus  deservidores,  y  llegó  muy  cerca  de 
cancertarse  lo  del  duque,  casando  con  doña  Mencía, 
hermana  del  condestable,  y  estaba  entendido  que  el  du- 
que no  habia  de  venir  en  aquello,  sino  por  causa  de  al- 
guna gran  novedad  y  rompimiento.  Habia  muchos  dias, 
que  el  duque  de  Najara  procuraba  vislas  con  el  duque  de 
Alba,  y  don  Juan  de  Hibera  capitán  general  de  la  fronte- 
ra de  Navarra,  que  estaba  en  Burgos  le  envió  á  decir 
que  por  entonces  lo  debia  dejar,  porque  si  él  salía  de  su 
casa,  seiia  for?adoque  ellos  se  desalojasen,  y  lodo  su 
pensamiento  era  bastecer  y  fortilicar  su  Najara.  A  la 
¡Hislre  lodo  lo  desbarató  el  rey  con  su  vuelta  á  Castilla, 
porque  luego  el  conde  de  Benavenle  se  determinó  do 
servirle  contra  todos,  y  se  aseguró  del  de  suerte,  que 
le  hizo  pleito  homenaje  de  servirle  y  obedecerle  en  todo 
lo  que  se  le  mandase  indíslintamenle,  y  que  le  seria 
liel  y  leal  servidor  y  amigo  de  sus  amigos  y  servidores, 
y  enemigo  de  los  que  intentasen  de  deservirle,  declarán- 
dose que  si  le  mandase  hacer  guerra  contra  cualquier 
grande  ó  deudo  suyo,  siendo  contra  su  servicio,  lo  ha- 
ría y  pondría  por  ello  su  persona  y  estado,  y  se  desvia- 
ría de  los  que  no  le  fuesen  obedientes  y  subditos.  Desta 
manera  con  haber  ganado  á  su  servicio  al  marqués  de 
Villena  y  al  conde  de  IJenavente,  no  quedaba  ninguna 
conlianza  segura  á  los  que  presumían  tenerle  en  algún 
cuidado  ,  y  como  algunos  dias  después  muriese  don 
Francisco  Enriquez  de  liibera,  adelantado  de  la  Andalu- 
cia,  y  sucediese  en  aquel  estado  don  Fadrique  Enriquez 
su  sobrino,  y  procurase  don  Iñiao  de  Velasco  que  casa- 
se con  una  hermana  del  duque  de  Medina  Sidonia  su  .so- 
brina, ei  rey  lo  iha  entreteniendo,  porque  entendió  que 
seria  inconveniente  para  el  sosiego  de  las  cosas  de  la 
Andalucía  que  le  ponían  en  nuevo  cuidado,  que  la  casa 
lie  don  Fadrique  que  era  grande,  se  juntase  con  la  de 
Medina  Sidonia  y  con  la  del  conde  de  Ureña,  hasta  ha- 
berse asegurado  de  don  Fadrique  y  don  Fernando  su  her- 
juano,  que  los  habia  de  tener  ciertos  en  su  servicio, 
porque  se  habían  confederado  muy  estrechamente  poco 
antes  con  el  Gran  Capitán.  También  por  el  mismo  tiem- 
po envió  á  decir  al  rey  de  Portugal,  que  lo  que  don  Pe- 
dro Girón  había  intentado  ,  era  cosa  nueva  y  muy  grave, 
y  delito  do  mucho  desacato  y  atrevimiento,  y  según  el 
estrecho  amor  y  deudo  qu&  entre  ellos  habia,  no  se  de- 
bía dar  higar  de  recoger  en  sus  reinos  ningún  grande 
que  se  fuese  de  aquella  manera.  Que  le  mandase  entre- 
gar la  persona  de  don  Pedro,  para  que  con  él  se  hiciese 
lo  que  fuese  justicia,  pues  ei\  semejante  caso  no  se  da- 
ría lugar  que  fuese  amparado  en  Castilla  ninguno  de  Por- 
lugnl,  que  allá  cometiese  tal  delito  en  su  luenosprecio. 
Fué  enviado  por  solo  esta  causa  Pedro  López  de  Padilla 
á  Poriiigal,  y  tratólo  en  secreto  con  el  rev  don  Manuel 
estando  en  líbora  ;  pero  él  se  excusó  diciendo  que  por 
sor  aquel  negocio  de  la  calidad  que  era,  no  quisiese  que 
por  ningún  respeto  del  nuindo  por  mucho  que  a!  rey 
fuese  en  est:i,  él  hiciese  cosa  que  no  debiese  .  señalada- 
mente aquella,  que  seria  tan  extrema  y  lan  ajena  de  la 
obligación  que  tenia,  pues  era  cierto  que  si  él  pidiese  al 
rey  su  suegro  parecer  en  oslo,  le  aconsejaria  otra  cosa 
do  lo  que  entonces  le  requería,  por  la  razón  y  obligación 
que  los  reyes  iieneii  ími  semejantes  casos  á  su  propio 
honor,  y  por  la  mala  cuenta  que  de  sí  daría  á  Dios  y  á 


las  gentes,  deseando  en  todas  sus  cosas  darla  tal,  que  no 
pudiese  recibir  ningún  blasmo,  ni  como  rey  ni  coino  ca- 
ballero. 

Gap.  XXV ÍI. — Df^  la  liga  que  su  ordi-nó  en  Cambray  en  npm- 
bre  dd  pmperadjr  y  di'l  reij  de  Francia  y  rey  Católico, 
contra  la,  señoría  de  Vcnecia. 

Entendióse  bien  en  aquel  tiempo,  que  después  que  el 
rey  comenzó  á  reinar  en  Castilla,  nunca  hizo  camino  tan 
próspero  en  tiempo  de  guerra  ni  de  paz,  como  aquel  do 
Burgos  á  la  Andalucía;  y  que  aquella  jornada  habia  sido 
de  mucha  felicidad  y  de  perpetua  memoria,  pues  daba 
establecimiento  y  firmeza  ai  estado  real, 'mayor  que 
nunca  se  tuvo,  y  pacificaba  los  unos  reinos  y  los  otros; 
y  que  con  ella  si  se  moderasen  los  corazones  bulliciosos 
deseosos  de  novedades  y  de  nuevas  gobernaciones,  al- 
canzarían reposo  y  sosiego,  porque  no  habria  ninguno 
tan  atrevido  y  sin  ventura  que  viendo  lo  que  en  aquellos 
dias  había  pasado,  osase  ui  pensase  de  errar  ni  deservir 
al  rey,  ni  cometer  otro  caso  ninguno,  pues  entendería 
que  tenia  muy  cierta  y  presta  la  pena,  y  que  si  aquello 
pasaba  en  los  verdes,  donde  por  ventura  hubiera  mas 
causa  de  remisión,  en  lo  seco  que  seria  ?  y  ¿  cuánto  ma.s 
grande  seria  el  castigo?  Toda  la  tierra  univetsalmente 
se  alegraba  en  ver  que  era  administrada  la  justicia,  en 
tiempo  que  se  amenazaban  mayores  novedades,  y  que 
el  cetro  real  era  temido  y  reverenciado,  y  con  esto  pen- 
saba cada  uno,  que  era  señor  de  lo  suyo,  y  estaban  aque- 
llos reinos  muy  pacíficos  y  todos  generalmente  deseosos 
de  ver  al  rey  en  Castilla.  Referídose  ha  en  lo  de  arriba, 
que  se  trató  que  la  princesa  Margarita  y  el  cardenal  de 
Roan  legado  de  Francia  se  viesen,  para  concertar  las  di- 
ferencias que  habia  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Fran- 
cia, y  las  visias  se;concertaron  para  la  villa  de  Cambray. 
Pidió  el  cardenal  ciertas  seguridades  y  quería  que  le  de- 
jasen poner  dentro  cuatrocientas  lanzas,  y  le  diesen  una 
puerta  del  lugar,  y  enviáronle  á  decir  con  el  señor  do 
Obstason,  que  fué  á  Flandes  con  esta  demanda,  que  si 
quería  se  daría  orden  que  se  hiciesen  tres  llaves  á  cada 
puerta,  y  que  la  una  la  tuviese  la  piincesa  Margarita  y 
la  otra  el  legado,  y  la  tercera  el  obispo  de  Cambray  ,  y 
para  que  se  concorlase  lo  deslas  vistas,  el  emperador  se 
vino  á  ver  con  su  hija  á  Malinas.  Finalmente  se  concer- 
taron en  que  las  vislas  fuesen  en  Cambray,  aunque  la 
princesa  no  llevó  poder  del  emperador  para  asen'lar  |)az 
con  el  rey  de  Francia  y  con  el  rev  Calólico  juntamente, 
sino  lan  solamente  con  el  rey  de  Francia,  porque  el  fin 
del  emperador  y  de  la  princesa  era  dividirlos,  y  por  otra 
parte  estaba  muy  confiado  el  rey  Calólico  que  no  se  con- 
cerlaria  allí  cosa  alguna  en  particular,  sin  que  quedase 
asentado  primero  lo  que  locaba  a  la  diferencia  y  con- 
tradicción que  le  hacían  sobre  la  gobernación  de  Casti- 
lla. Peio  la  concordia  se  concluyó  entro  el  emperador  y 
el  rey  de  Francia  ,  sin  hacer  memoria  desto ,  y  porque 
fué  princifíio  de  nueva  guerra,  y  della  resultaron  mayo- 
res trabajos  y  males,  no  solo  en  Italia,  pero  en  toda  la 
cristiandad,  haráse  aquí  mención  de  lo  que  se  concertó 
en  estas  vislas.  Esto  fuá  que  como  por  parte  del  papa 
Julio  se  hubiese  procurado  con  grande  instancia  que  el 
emperador  y  los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  asi  corno  las 
mayores  fuerzas  de  la  cristiandad,  se  confederasen  para 
hacer  la  guerra  contra  la  señoría  de  Venecia,  con  la  Se- 
de Apostólica,  que  pretendió  cobrar  las  tierras  y  estados 
que  algunos  años  antes  habían  oi-upado  los  venecianos 
á  la  Iglesia,  considerando  los  daños  é  injurias  que  se  ha- 
bían hecho,  no  solamente  á  los  sumos  pontífices  pasados, 
pero  á  los  emperadores  y  á  los  archiduques  de  Austria, 
y  á  los  reyes  de  Ñapóles  y  duques  de  Milán,  usurpando 
cuanto  podían,  contra  todo  derecho  y  razón,  se  confede- 
raron entre  si  contra  el  duque  y  señoría  de  Venecia  la 
princesa  Margarita  con  poder  del  emperador  su  padre,  y 
el  legadp  como  lugarteniente  general  del  rey  Luis,  y 
Jaime  de  Albion,  que  estaba  por  embajador  del  rey  Ca- 
tólico en  Francia,  en  nombre  de  su  principe  é  hicieron 
la  paz  y  liga,  y  ante  todas  las  cosas  se  concertaron  las 
diferencias  que  habia  entre  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia  por  la  princesa  y  el  cardenal.  Era  el  concierto 
que  cada  uno  destos  príncipes  y  el  papa  con  ellos,  fue- 
sen obligados  para  el  primero  cíe  abril  siguiente,  inva- 
dir las  tierras  y  señoríos  de  venecianos  con  bastantes 
ejércitos  de  caballo  y  de  pié,  y  con  su  poder  y  fuerzas 
comunes,  y  que  no  desistiesen'de  la  guerra  hasta  que  la 
Sede  Apostólica  hubiese  cobrado  á  Ravena,  Servia,  Faen- 
za  vAríminocon  las  otras  tierras  que  se  habían  ocupa- 
do ala  Iglesia,  y  el  emperador  fuese  enlregado  de  Ro- 
verclo,  Verona,  Padua,  Viceiicia,  Treviso  y  del  Frioli  y 
patriarcado  de  Aquileia  y  de  los  otros  lugares  que  se  ha- 
bían tomado  por  venecianos  en  la  ijllima  guerra.  Rabia 
de  cobrar  el  rey  de  Francia  por  esta  concordia,  como 
duque  de  Milán,  á  Bresa,  Crema,  Rérgamo,  Cremona  y  Ge- 
ladada  y  otros  lugares, (¡ue  antiguamente  fusron  del  du- 
cado de  Milán,  y  de  la  misma  suerte  se  trató  que  el  rey 
de  Aragón  cobrase  todas  las  tierras  y  lugares  que  en 
(cualquier  manera  hablan  usurpado,  y  los  tenían  enton- 
ces forciblemcute,  que  eran  de  la  corona  de  Ñapóles  ;  y 
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los  principales  eran  nrindez,  Olranto  y  Trana,  y  (incdó 
íi.senlado  que  no  se  clepusie.seii  las  armas  por  ios  prínci- 
pes confederados,  l)asla  que  lodo  eslo  fuese  ganado.  Por- 
que el  emperador  poco  ánles  habia  lieclio  tregua,  como 
(liclio  es,  con  venecianos  por  término  de-lres.años  por 
medio  de  los  gol)ernadores  del  condado  de  Tirol  y  de  Za- 
carías fionlareno,  en  nombre  de  la  señoría,  y  décia  que 
ñola  queria  romper  sin  alguna  lion(\sla  ocasión,  fué 
acordado  que  enviase  algiin  número  de  gente  de  armas 
al  papa  en  ayuda  del  ejército  de  la  Iglesia  ,  para  que  al 
principio  que  se  moviese  la  guerra,  asisiiesen  en  ella, 
y  entonces  el  papa  le  requiriese  que  como  fautor  y  pro- 
tector de  la  Sede  Apostólica,  le  ayudase  con  todo  su 
poder  para  cobrar  las  tierras  de  la  Igle.-ia  romana,  y 
con  este  color  el  emperador  dentro  de  cuarenia  (lias, 
juntamente  con  el  imperio  ,  enviase  por  su  parto  su 
ejército  loien  en  orden  ,  y  fuese  obligado  de  romper  con- 
tra venecianos  ,  y  con  esta  ocasión  insistiese  con  todo 
su  poder  en  continuar  la  guerra.  También  se  procu- 
ró de  persuadir  al  duque  de  Saboya  que  entrase  en 
esta  liga,  por  razón  del  derecho  que  pretendía  al  reino 
de  Cliipre,  que  estaba  en  poder  de  la  seiloría,  y  al  dii- 
qiiií  de  Ferrara,  y  al  marqués  de  Mantua,  para  qué  cobra- 
^en  loque  les  tenían  usurpado  de  sus  estados;  per  o  en  lo 
que  tocaba  al  duque  de  Kerrara,  se  concertó  que  no  se  hi- 
ciese, sino  con  condición,  que  pagase  al  emperador 
cierta  suma  de  dinero  ,  según  lo  declarasen  el  papa  y 
e|  rey  de  Francia  ,  por  las  acciones  y  derechos  que  pre- 
tendia  tener  contra  él.  Declaróse  ,  que  considerando  que 
011  la  liga  de  la  paz  y  concordia  que  entonces  se  con- 
certó entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia  ,  se  habla 
comprendido  en  ella  el  rey  de  Aragón  ,  como  confe- 
derado por  ambas  partes,  por  sus  reinos  y  señoríos, 
cerca  de  la  diferencia  que  tenia  con  el  emperador  ,  so- 
bre la  gobernación  de  los  reinos  de  Casulla  ,  que  el  rey 
pretendía  pertenecerle  en  voz  y  nombre  de  la  reina  su 
hija,  y  en  los  derechos  del  principado  de  Asturias  ,  y 
ciianto  á  la  seguridad  de  la  sucesión  del  príncipe  archi- 
duque ,  se  tratase  entre  las  partes  por  arbitros  que  fue- 
sen elegidos  de  concordia  suya  ,  y  quedasen  sus  diferen- 
cias en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  ,  porque  por 
esta  contienda  no  se  perturbase  la  empresa  ,  y  fenecida 
se  tratase  amigablemente.  Allende  desto  ,  porque  en  la 
concordia  que  se  concertó  entre  el  emperador  y  el  rey 
de  Francia  ,  se  determinó  que  se  diese  la  investidura  del 
ducado  de  Milán  al  rey  Luis,  sin  señalar  tiempo,  y  los 
dineros  que  por  razón  del  la  se  hablan  de  dar  al  empera- 
dor, se  pudiesen  convertir  en  aquella  guerra:  quedó 
coi)(;ertado  ,  que  la  investidura  se  concediese  el  dia  que 
en  efecto  pareciese  haberse  comenzado  la  guerra  por 
parle  del  rey  de  Francia  ,  y  que  entonces  sus  procura- 
dores ,  que  hablan  de  recibir  la  investidura,  pagasen  la 
suma  de  cien  mil  coronas  de  oro;  y  esto  era  con  tal  Con- 
dición, que  el  rey  de  Francia  fuese  obligado  de  cobrar 
las  tierras,  que  eran  del  estado  de  Milán,  y  ayudar  al 
emperadora  cobrar  las  suyas.  Con  esta  concordia  que- 
daron conformes  que  no  se  alzase  mano  do  las  armas, 
hasta  tanto  que  lodo  esto  se  hubiese  puesto  en  ejecu- 
ción no  embargante  que  esta  condición  no  se  puso  en 
la  provisión  de  la  investidura,  antes  se  hizo  sin  declara- 
ción de  condición  alguna.  Concluyóse  esta  concordia  á 
diez  del  mes  de  diciembre  desto  año  de  mil  quinientos 
ocho,  en  Carnbray  :  y  como  el  emperador  nombraba  enlre 
sus  confederados  al  rey  de  Navarra,  el  rey  de  Francia 
no  le  quiso  aceptar  sino  que  se  declarase,  que  fuese 
considerado  por  un  año.  Por  esta  concordia  quedó  de- 
clarado ,  que  le  entregasen  al  príncipe  archiduque  al- 
gunas tierras  de  la  Francia-,  que  llaman  Contea,  y  la 
princesa  Margarita  fué  después  a  lomar  la  posesión  dellas, 
y  los  embajadores  del  emperador  que  eran  idos  á  Ingla- 
terra, y  eran  el  señor  de  Herghasy  Andrea  del  Burgo 
y  un  alemán  ,  tenían  concluido  lo  del  matrimonio  del 
príncipe  con  María  ,  hija  del  rey  Enrique;  y  todavía  se 
hacia  instancia  .  en  haber  el  consentimiento  del  rey  Ca- 
tólico ,  y  no  queria  venir  en  ello,  por  haberlo  concertado 
el  emperador  sin  darle  parte  del ,  y  esta  fué  la  mas  prin- 
cipal causa  que  movií)  al  rey  de  Inglaterra  ,  á  que  no  se 
desconcertase  el  matrimonio  de  la  princesa  de  Gales  , 
¡lueslo  que  se  entretuvo  todo  el  tiempo  que  vivió,  hasta 
que  su  hijo  le  sucedió  en  el  reino ,  y  tuvo  libertad  para 
concluirlo. 

C.VP.  XXVIII. — Queelfcxi  católico  y  el  rey  de  Francia  se  con- 
certaron en  que  la.  ciuclut  y  común  de  Pisa  se  sujetase  al 
■poder\y  domimo  de  florentines. 

Casi  en  el  mismo  tiempo  el  rey  Católico  y  el  rey  de 
Francia  se  acordaron  con  la  señoría  de  Florencia  , y  ofre- 
cieron de  darle  todo  favor  contra  písanos,  habiendo  sido 
enviado  por  parte  del  rey,  para  entender  en  este  trato, 
Juan  de  Albion,  sobrino  de  Jaime  de  Albion  ,  que  había 
entretenido  á  los  Písanos  ,  que  tenían  extrema  necesidad 
de  vituallas  y  estaban  en  gran  división  entre  si  ,  que 
no  se  diesen.  Mas  como  no  les  iba  socorro  de  ninguna 
parle  ,  no  podían  muchos  días  defenderse :  y  de  parte  de 
la  señoría  de  Florencia  no  se  quiso  poner  en  manos  de 


los  reyes  de  Frantda  y  Aragón  ,  que  determinasen  sohro 
el  derecho  (pie  pretendían  al  estado  de  Pisa  ;  pero  ofrí-- 
cieron,  (|ue  si  se  acabase  que  písanos  pusiesen  todas  mjs 
difereníjias  y  ciudad  h  disposición  de  lo.-»  reyes,  serian 
contentos  de  servir  con  cien  mil  ducados ,  cntrí-gándu- 
les  á  Pisa.  Fué  esta  plática  muy  dtishonesla ,  y  de  gran 
infamia  á  estos  príncipes,  porque  por  esie  camino  lan 
vergonzoso  ó  indigno,  de  quien  ellos  eran,  y  de  .>.u  ma- 
jestad y  grandeza,  vendieron  la  liberta<l  de  a(|uella  se- 
ñoría en  tan  vil  precio  ,  habiendo  hecho conlian/.a  dellos, 
y  se  determinaron  de  ayudará  la  señoría  de  Florencia' 
y  los  (lorenliiies  se  obligaron  do  valer  á  los  reyes  ,  para 
la  defensa  do  sus  estados-  Ue  manera,  que  "i)al)i(;ndo 
comprometido  los  pisanos  sus  diferencias  en  poder  de 
ambos  reyes  ,  ellos  se  concertaron,  con  color  de  (conve- 
nir á  la  paz  universal  ,  de  pronunciar  de  manera  (¡uc? 
Pisa  fuese  reducida  -al  poder  y  dominio  de  florentines, 
ó  dejar  pasar  el  término  del  compromiso,  sin  declarar 
cosa  alguna  sobre  aquel  negocio.  Fué  este  trato  dií  ma- 
yor nota  á  la  persona  del  rey  Catí'iliuo  ,  porque  tenia  en 
su  protección  aquella  ciudad  ,  pero  la  principal  cansa 
porque  vinieron  en  eslo  ,  teniendo  (in  á  su  particular  in- 
terés, fué  entendiendo  que  los  florentines  eran  muy 
contrarios  A  venecianos;  y  en  esta  (;oyuiitura  que  Iraia- 
ban  de  confederarse  con  el  papa  y  con  el  emperador 
contra  la  señoría  de  Venecia,  querían  tenerlos  por  ami- 
gos,y  asi  habla  parecido  siempieal  rey  de  Francia  y  al 
legado  apostólico  que  les  convenia  para  las  cosas  de 
Italia  tener  á  los  florentines  por  su  parle  ,  y  al  rey  no  lo 
pareció  que  le  estaba  mal  seguir  aquel  cohsí^jo.  Envío 
Jaime  de  Albion  desde  Myans  al  rey,  á  Alonso  de  Ome'des 
avisándole  de  la  concordia  que  se  ásenlo  en  Camhray  : 
y  estando  en  la  corte  de  Francia,  llegó  de  Florencia  Juan 
de  Albion,  y  concluyeron  con  el  rey  de  Francia  y  con 
los  embajadores  de  Florencia  el  negOL'io  de  Pisa.  Antes 
desto,  estando  el  rey  en  Córdoba  ,  habia  enviado  á  dar 
la  ohediencia  al  papa  ,  como  gobernador  de  los  reinos  de 
Caslilla  ,  en  nombre  de  la  reina  su  hija,  á  don  Fnrique 
de  Toledo  y  al  licenciado  Fernando  Tello  ,  con  muy  so- 
lemne embajada  :  y  entonces  el  Papa  por  respeto  del 
rey,  revocó  la  legacía  al  cardenal  de  Santacruz,  á 
quien  el  rey  siempre  tuvo  por  sospechoso  en  sus  co- 
sas ,  después  de  la  muerle  de  la  reina  Católica,  y 
por  demasiadamente  alicionado  al  emperador  ,  y  asi 
tuvo  temor  no  pusiese  embarazo  en  lo  de  su  amistad. 
Allende  desta  concordia  que  se  tomó  en  Cambray ,  se 
rnovi(i  otra  liga  muy  secreta  enlre  el  papa  y  /os  reyes 
de  Francia  y  Aragón ,  contra  el  emperador,  porque  si 
después  que  hubiese  cobrado  las  tierras  que  venecianos 
le  tenían,  así  las  del  imperio  ,  como  las  que  pretendía 
que  eran  de  su  patrimonie,  quisiese  emprender  algo  con- 
tra alguno  dellos,  los  dos  fuesen  en  favor  del  príncipe 
contra  quien  se  moviese  la  guerra.  Por  esto  fué  envia- 
do á  Roma  por  el  rey  de  Francia  el  cardenal  de  Aux  , 
y  á  todo  venia  bien  el  papa,  sinoá  dar  dinero  para  pagar 
los  suizos,  que  eran  necesarios  para  esta  guerra,  como 
lo  habia  ofrecido,  desconfiando  mucho  del  rey  de  Fran- 
cia, y  temiendo  que  gastado  su  dinero,  se  dejaría  de  lle- 
gar el  negocio  al  cabo,  y  él  quedarla  en  ne<'esidad.  En 
este  ano  en  el  raes  de  setiembre,  víspera  de  Santa  Cruz, 
murió  doña  Beatriz  reina  de  Hungría  en  Ñápeles,  en  el 
castillo  de  Capuana,  y  habiendo  sido  reina  do  un  tan 
gran  reino,  y  con  haberse  dado  mayor  dote  que  á  ningu- 
na hija  de  rey  de  la  casa  de  Aragón  se  hubiese  dado  an- 
tes, desde  que  salicí  del  reino  de  Hungría,  vivió  con  har- 
ta laceria,  por  desordenada  codicia  del  rey  Ladislao,  y 
muriií  en  tanta  pobreza,  que  fué  necesario  que  el  coiubj 
de  Ribagorza  proveyese  que  se  le  hiciesen  las  exequias 
como  á  su  estado  se  requería,  y  fué  sepultada  en  el  mo- 
nasterio de  San  Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad,  á  donde 
yace  el  cuerpo  de  la  reina  su  madre.  También  muriii  en 
iin  deste  año,  mediado  el  mes  de  diciembre,  Roberto  de 
Sanseverino,  príncipe  de  Salerno,  y  dejó  un  hijo  muy  ni- 
ño, que  hubo  en  la  princesa  doña  Marina  de  Aregon  su 
mujer,  hermana  de  don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Vi- 
llaliermosa,  que  se  llami)  don  Fernando.  Las  cosas  del 
reino  estaban  en  mayor  sosiego  que  lo  estuvieron  muchos 
años  antes,  y  la  principal  causa  era  estar  ausente  Burn-- 
lomé  de  Albiano,  porque  puesto  que  se  le  restituyó  .'■ii 
estado,  residía  en  las  lierras  de  venecianos,  con  permi- 
sión del  rev  Católico,  v  sirvió  en  la  señoría  en  la  guer-a 
que  tuvo  ctni  el  emperador.  Con  toda  e.>ta  seguridad  y 
estando  las  cosas  del  reino  fuera  de  todo  recelo  de  n(.- 
vedad,  escribió  el  de  Albiano  al  rey  desde  el  puerlo  de 
Naon  en  esta  misma  sazón,  que  había  entendido  que  en- 
viaba al  reino  por  visorey  al  arzobispo  de  Zaragoza  su 
hijo,  y  aconsejábale  que  lo  proveyese  así,  porque  aquel 
reino  se  habia  acostumbrado  gobernar  por  reyes,  ó  hijos 
de  reyes,  y  suplicaba  le  envíase  pre>to,  atendido  que  las 
cosas  de  Italia  estaban  en   términos  (¡ue  convenia  (pie 

1  abiiese  los  ojos  y  estuviese  alerta,  y  tuviese  mej.ir  re- 
caudo y  se  conociese  la  estimación  que  de  aquel  reino  áo 

i  hacia  con  lanía  razón,  y  ofre.ia  que  dondequiera  que  el 
se  hallase,  estaría  siempre  muy  advertido  a  procurar  las 

!   cosas  de  su  servicio.  Esto  se  sospechó  que  se  deseaba  por 
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loílos  los  de  aquel  linaje  y  casa  Ursina,  porque  el  conde  i 
de  Ribagotza  daba  stran  crédito  áloa  Coloneses,  y  ningu-  I 
na  conlianza  hacia  de  ios  Ursinos:  por  donde  parece  que  í 
aun  antes  de  entrar  en  la  empresa  que  se  cometió  al  con- 
de contra  venecianos,  como  lugaiteiiiente  y  capitán  ge- 
neral del  reino,  y  de  la  publicación  deHa,  ya  se  procura- 
ba que  le  sacase  el  rey  de  aquel  cai'go,  como  después  se 
hizo.  Sola  una  cosa  dió  en  este  lieiíipo  algún  desasosiego 
y  fué  ocasión  de  alboroto,  que  un  caballero  aragonés  muy 
principal,  que  se  llamaba  don  Luis  de  Ijar,  iraia  bando 
formado  con  los  Poloneses,  por  cierta  querella  que  tenia 
dellos :  y  publicáronse  los  carteles  por  Roma  contra  toda- 
aquella  casa,  siendo  tan  ilustre,  y  comprendiendo  tan- 
to en  toda  Italia:  y  habiendo  en  ello  personas  de  tanto 
valor.  Hacíanse  grandes  provisiones  en  el  reino  de  Ya- 
lencia  por  don  Luis  de  Cabnnillas,  que  regia  la  lugarte- 
nencia  general,  y  en  las  cosías  de  Cataluña  por  don  Jai- 
me de  Luna,  visorey  de  aquel  principado,  para  la  guerra 
que  estaba  determinado  se  continuase  en  África  y  en  las 
costas  de  Berbería,  y  también  se  aparejaba  otra  armada 
para  enviar  á  Italia  contra  la  sei'ioría  de  Venecia,  porque 
desta  ocasión  se  supo  muy  bien  aprovechar  el  rey,  para 
sustentarse  con  autoridad  en  el  gobierno  de  Castilla,  em- 
pleándose en  la  guerra  de  los  infieles,  que  era  su  natural 
inclinación,  llahia  tomado  á  su  cargo  el  cardenal  de  Es- 
paña, de  dar  órdén  en  que  la  guerra  de  África  se  prosi- 
guiese, y  prestar  el  dinero  que  fuese  necesario,  para 
que  no  se  sobreseyese  della,  hasta  que  el  rey  se  pudiese 
servir  de  las  cruzadas,  subsidios  y  jubileos  que  le  liahia 
copcedido  la  sede  apostólica,  y  estaba  el  cardenal  tan  afi- 
cionado á  emplearse  en  esta  santa  expedición,  que  deter- 
minó de  ser  el  caudillo  della,  y  en  principio  del  año  de 
ni(íl  quinientos  y  nueve  fueron  á  Alcalá  de  Henares  por 
fniandado  del  rey,  el  conde  Pedro  Navario  y  Gerónimo 
V^anelo,  veneciano  de  nación,  y  muy  práctico  en  las  cosas 
,  d^  Berbería,  y  en  las  provisiones  que  se  requerían  para 
la^  armadas,  que  eran  necesarias  en  seme.iantes  empre- 
sas ;  y  llevaron  la  concordia  del  asiento  que  se  hizo  entre 
el  rey  y  el  cardenal,  para  que  la  expedición  se  hiciese  la 
primavera  siguiente. 

C.\P.  XXIX.— 'OwÉ!  el  rey  se.  acabó  de  asegurar  de  tener  cierto 
en  su  servicio  al  marqnéi  de  Villena,  y  sacó  dd  lugar  de  los 
Arcosa  la  reina  de  C  astilla  su  hija,  y  la  llevó  á  Tordestílas, 
á  donde  estuvo  todo  el  tiempo  que  vivió. 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  quinien- 
tos y  nueve  en  el  camino  haciendo  su  viaje  para  Castilla, 
y  la  fiesta  de  los  Reyes  estuvo  en  Gáceres,  y  otro  dia 
continuó  sus  jornadas  por  el  camino  que  llaaian  de  la 
plata,  y  vino  por  Alba  y  Salamanca,  En  Alba  hizo  otro 
nuevo  pleito  homenaje  al  marqués  de  Villena,  habiéndo- 
le dado  la  recompensa  de  Almansa  y  Villena,  como  se  ha 
referido,  con  que  se  acabó  de  rendir  toda  aquella  parcia- 
lidad y  bando  que  resistía  á  la  gobernación  del  rey,  é 
hí/.ose  con  mas  solemnidad  que  el  de  otros  señores,  á 
quien  el  rey  fué  reduciendo  y  ganando  para  su  servicio 
y  fué  deste  tenor:  «Yo  don  Diego  López  Pacheco,  mar- 
qués de  Villena,  duque  de  Escalona,  etc.  disto,  que  por 
cuanto  yo  he  estado  y  estoy  determinado  de  servir  y  se- 
guir al  rey.  don  Fernando  nuestro  señor,  administradora 
.gobernador  destos  reinos,  por  la  reina  doña  .luana  nues- 
tra señora,  su  hija,  y  de  mostrarme  por  su  servidor  en 
todas  cuantas  cosas  hubiere,  por  la  presente  prometo  é 
seguro  ó  doy  mi  te  como  marqués  é  caballero,  ó  ¡uro  á 
Dios  é  á  santa  María  ó  á  esta  señal  de  la  cruz  é  á  las  pa- 
labras de  los  santos  cuatro  Evangelios,  doquier  que  mas 
largamente  están  escritos,  que  de  aquí  adelante  para 
siempre  seré  bueno,  leal  y  verdadero  servidor  de  su  al- 
teza, en  hecho,  dicho  y  consejo,  y  le  serviré  real,  ente- 
ra y  fielmente  en  todas  las  cosas  que  á  su  servicio  toca- 
ren, y  especial  y  señaladamente  en  lo  que  tocare  á  la 
administración  égobernacion  destos  dichos  reinos,  quesu 
alteza  tiene,  y  en  todas  las  otras  cosas  del  reino  tocantes 
al  servicio  de  la  reina  nuestra  señora  y  del  dicho  rey 
nuestro  señor,  su  padre,  le  serviré  é  seguiré  bien  é  fiel 
é  lealmente,  ó  pondré  mi  persona  y  estando  con  todo  lo 
que  tuviere,  por  lo  que  á  su  servicio  cumpliere:  é 
que  á  donde  viere  su  daño  ó  deservicio,  lo  estorba- 
ré, é  desviaré,  é  se  lo  notificaré,  ó  haré  saber  lue- 
go que  á  mi  noticia  viniere.  E  para  mayor  firmeza 
de  lo  susodicho  como  marqués  y  caballero  ome  hijodal- 
go, hago  pleito  homenaje  en  manos  de  Fernando  de  Ve- 
ga, presidente  del  consejo  ile  las  órdenes,  así  inesmo 
caballero  ome  hijodalgo,  que  de  mí  lo  recibe  una  y  dos 
y  tres  veces,  según  fuero,  uso  y  costumbre  de  España, 
que  bien,  é  fiel  é  lealmente  sin  arte  é  sin  ficción  é  simu- 
lación, todo  fraude  é  colusión,  é  cautela  cesantes,  yo  ter- 
ne é  guardaré  é  cumpliré  todo  lo  susodicho,  ó  que  con- 
tra ello,  tun  parte  dolió,  no  iré,  ni  vernéen  tiempo  alguno 
ni  por  alguna  manera.  En  fé  y  por  firmeza  de  lo  cual  fir- 
mé la  presente  de  mi  nombre,  é  la  fice  sellar  con  rai  sello, 
é  rogné  al  notario  yuso  escrito,  que  la  signase  con  su 
signo,  éá  los  presentes  que  seandeDo  testigos.  Que  fué 
íecha  ó  otorgada  en  la.villa,de  Alba  jueves  á  d'ieziocho  dias 
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del  mes  de  enero,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Seño 
é  salvador  Jesuchristo  Jde  mil  quinientos  nueve  añoá 
Testigos  que  fueron  presentes,  llamados  é  rogados  á  k 
que  dicho  (^s,  é  me  vieron  aquí  firmar  de  mi  nombre,  e 
señor  duque  de  Alba,  y  el  señor  secretario  Miguel  Pere: 
de  Almazan,  é  el  señor  licenciado  Zapata  del  consejo  d( 
sus  altezas.  lí  yo  Pedro  de  Zuazola  escriljano  de  la"  reiili 
nuestra  señora,  etc.»  Mostró  el  marqués  en  esto  deseai 
Confederarse  en  muy  estrecha  amistad  con   el  duque  (h 
Alba  que  era  lo  que  ej  rey  jjioeuraba,   pues  en  su   cas; 
y  en  su  presencia  hizo  aquel  reconocimiento  que  lanío; 
dias  andaba  el  rey  granjeando.  De  Salamanca  fué  el  re^ 
á  Medina  del  Campo,  y   entró  en  Valladolid  por  el  me. 
de  febrero,  y  pasó  á  Arcos  á  visitar  á  la  reina  de  Casti- 
lla su  hija,  donde  estuvo  el  año  pasado  sin  salir  de  aque 
lugar  desde  que  el  rey  la  dejó  en  él,  y  según  se  escribej 
en  los  Anales  del  doctor  .Carvajal,  antes  que  el  rey  partie- 
se á  la  Andalucía,  se  detuvo  en    Mahamud  cinco  ó  sei  ^ 
dias  esperándola,  teniendo  fin  según  yo  creo  de  dejarl 
en  lugar  seguro:  y  como  no  se  pudo  acabar  con  la  rein 
que  saliesedo  aquel  lugar,  hubo  el   rey  de  volver  á  Ar 
eos,  y  entonces  llevó  al  infante  don   Fernando  su  niotc 
consigo.  Dábale  la  ausencia  de  la  reina  muy   gran  pena 
por  diversas  razones  :  señaladamente  por  no  estar  en  lu-, 
gar  y  comarca  de    que  se    tuviese    entera   seguridad, 
porque  la  mayor  confianza  que  tuvo  para  dejarla  en  Ar- 
cos, era  por  haber  encomendado  la  guarda  de  su  perso- 
na al  condestable  y  al  almirante  ;  y  del  condestable  en 
este  tiempo  andaba  muy  sospechoso  como  en  lo  prece- 
dente se  ha  referido,  y  asi  no  le  parecía  que  hacia  á  su 
prop(jsito  la  vecindad  y   comarca  de  Burgos,  no  estando 
aun  las  cosas  asentadas  sobre  la  diferencia  que  había 
entre  él  y  el  emperador  su  consuegro.  Este  fué  el  prin- 
cipal intento  que  el  rey  tuvo  para  procurar  de  sacar  a  la 
reina  su  hija  de  aquel  lugar  :  y  juntóse  con  esto,  que  de- 
seando él  su  salud  y  vida',  habiéndose  visto  por  experien- 
cia que  su  estada  en  Arcos,  por  ser  lugar   frió  y  de  mal 
aposento, era  muy  contraria  á  su  salud,  y  que  en  el  di- 
ciembre pasado  adoleció  de  frió,  movido  con  el  amor  y 
cuidado  de  padre  fué  á  Arcos,  con  propósito   de  procu- 
rar que  se  mudase  á  otro  lugar  sano  y  alegre,  y  de  buen 
aposentamiento  donde  mas  holgase.  Hallóla  muy  alegre 
con  su  ida  y  con  salud,  pero  flaca  y  fatigada  de  la   mala 
disposición  del  lugar,  y  de  los  vestidos  que  Iraia,  que 
eran  tales  que  no  era  para  poderlo  sufrir,  ni  aun  para 
que  se  deban  escribir  ;  y  todo  lo  demás  era  de  suerte 
que  parecía  imposible  poder  vivir  otro  invierno,  si  per- 
severara en  aquella  manera  de  vida,  y  según  su  condi- 
ción no  hubiera  olía  persona  que  lo   pudiera  remediar 
sino  el  rey  su  padre,  á  quien  ella  siempre  tuvo  grande 
acatamiento  y  respeto.  Detiívosé  el  rey  algunos  dias  sin 
hablarle  de  la  partida,  y  estando  determinado  de  sacar- 
la de  alli  un  miércoles  á  las  tres  horas  antes  del  dia  que 
fué  á  catorce  del  mes  oe  febrero,  pasó  á  su  palacio  por- 
que en  ir  á  tal  hora  la  moviese  mas  á  poner  diligencia  en 
su  partida,  y  también   porque  si  quisiese   partir,   no  se 
excusase  con  el  dia,  pues  su  costumbre  era  caminar  d«  i 
noclie.  Mostró  la  reina   holgar  en  obedecer  á  su  padre,- 
y  entendií)  luego  en  desechar  por  entonces  los  vestidos  ' 
que  ofendían  á  su  real  dignidad  y  salud.  Como  traia  á  la 
infanta  doña  Catalina  consigo,  fué   necesario  detenerse 
hasta  otro  dia,  y  el  rey  se  quedó  á  dormir  en  el  mismo 
palacio  porque  la  reina  viese  que  la  esperaba,  y  el  jue- 
ves siendo  ya  anochecido,  salió  fuera.  Entonces  el   rey 
mandó  llamar  al  condestable  y  al  duque  de  Alba,  y  lle- 
garon á  besarle  la  mano,  y  el  rey  la  llevó  de  brazo  á  la 
Iglesia  á  hacer  oración  ;  y  dicho  un  responso  de  finados 
que  se  acostumbraba  cada  dia  por  la  ánima  del  rey  su 
marido,  sacóse  el  cuerpo  y  partió  adelante  como  solia,  y 
luego  después  iban  juntos  el  rey  y  la  reina  su  hija.  Es- 
taba en  Arcos  mucha  gente  que  era  ida  de  Burgos  y   de 
otras  partes  para  ver  á  la  reina,  porque  como  había  tan- 
to tiempo  que  no  se  dejaba  ver,  muchos  sospechaban 
que  era  muerta,  y  aquella  noche  fueron  á   dormir  á  una 
aldea  que  se  dice  Villahoz,  y  qe  allí  continuaron  su  ca- 
mino para  Tordesillas,  á  donde  no  solamente  estuvo  de 
asiento,  pero  también  el  cuerpo  del   rey  su   marido  que 
.se  depositó  en  el   monasterio  de  Santa  Clara,  que  está  , 
.junto  al  palacio,  de  donde  la  reina  podía  ver  su  túmulo, 
hasta  que  después  por  mandado  del  emperador  don  Car- 
los su  hijo,   fué  llevado  á  sepultar  á  la  capdla  Real  de 
Granada,  donde  él  se  mandó  enterrar.  Fué  esto  tan  apro- 
pósito  de  la  salud  y  vida  de  la  reina,  que  casi  sin   salir 
de  aquella  casa,  vivió  desde  que  en  ella  entró  mas   de 
cuarenta  y  siete  años;  tan  ajena  de  quererse  ocupar  en 
ningún  género  de  negocios  ni  en  vida  del  rey  su  padre,  . 
ni  después  en  lodo  el  tiempo  que  reinó  su  hijo,  que  mas 
se  pudo  contar  por  muerta;  y  así  en  las  alteraciones  que 
después  sobrevinieron  en  aquellos  reinos,  puesto  que  ^e 
procuró  por  los  rebeldes  que  saliese  á  reinar,   nunca  se 
pudo  acabar  con  ella.   Este  fué  un   caso  maravilloso  y 
muy   digno  de  considerar,  que  hubiese  tanta  firmeza  y 
constancia  en  su  indisposición  y  demencia,   por  tan  lar- 
go discurso  de  tiempo,  aborreciendo  el  nombre  del  rei- 
no como  si  fuera  la  muerte,  y  con  esto  se  excusaron  mi- 
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lacrosamente  inflnitoa  males  y  espándalos  que  se  espe- 
raban seguir.  ' 

Cap.  XXX. — Que  el  cardenal  de  España  pasó  con  la  armada 
real  de  Castilla  á  África,  y  se  ganó  la  ciudnd  de-  Oran  en 
el  reino  de  Tremecen.  '  ,    ,         . 

Hiciéronse  grandes  aparejos  de  arnciada  para  la  guerra 
de  África  desde  el  invierno  pasado,  con  fin  de'enipreíi- 
der  alguna  cosa  muy  principal  contra  los  infieles;  y  el 
cardenal  de  España  que  era  el  que  principalmente  en- 
tendía en  que  esta  guerra  se  continuase  por  las  costas 
de  Berbería,  se  determinó  por  mas  animar  las  gentes, 
que  se  empleasen  en  tan  santa  empresa  de  pasar  en  per- 
sona á  ella.  Apercibiéronse  para  esta  jornada  las  capita- 
nías de  hombres  de  armas  de  don  Iñigo  y  don  Pedro  de 
Velasco  y  del  conde  de  Allamira,  y  lus  compañías  de  gi- 
netes  del  conde  de  Tendilla  que  residían  en  la  AUiambra 
de  Granada,  y  las  de  los  acostamientos  do  Merlina  del 
Campo,  Olmedo,  Avila,   Salamanca,  Cáceres  y  Trujillo, 
que  se  tenia  por  la  mas  útil  gente  qne  salía  de  Castilla, 
en  que  había  mas  de  ochocientas  lanzas,  y  las  dos  parles 
dellas  de  hombres  de  armas.  Allende   desto  se  dieron 
provisiones  para  hacer  mucha  mas  gente  de  caballo,  así 
de  hombres  de  armas  como  ginetes,  y  para  los  capitanes 
de  las  guardas  del  año  pasado  que  se  despidieron,  para 
que  volviesen  los  mismos  que  había  en  ellas,  que  era  es- 
cogida gente  en  que  servían  doscientos  hombres  de  ar- 
mas y  quinientos  ginetes.  Proveyó  el  rey  que  fuesen  en 
esta  expedición  como  personas  que  tenían  experiencia 
de  las  cosas  de  la  guerra,  Diego  de  Vera,  h  quien  se  lia- 
bia  dado  el  cargo  de  capitán  de  la  artillería,  el  coronel 
Gerónimo Vianelo,   veneciano,  de  quien  se   hacía  gran 
cuenta  para  lo  del  gobierno  de  cualquier  ejército  y  ar- 
mada de  mar.  Pero  López  de  Orozco,  que  se    llamaba  el 
Zagal  y  otros  capitanes  y  caballeros;  y  entre  lodos  se 
queria  señalar  Gonzalo  de  Ayora  como  aquel  que  presu- 
mía ser  muy  diestro  en  la  disciplina  militar,  y  que  no 
solo  podía  poner  las  manos  como  cualquier  capitán  en 
los  hechos  de  la  guerra,  mas  intervenir  en  los  consejos 
y  quetenia  cargo  de  ordenar  la  historia  del  rey,  pero 
ejercitó  mas  su  elocuencia  en  el  hablar  que  en  escribir 
Jas  cosas  notables  de  su  tiempo  como  fuera  razón.  En- 
tendía en  esto  el  cardenal  con  tanta  afición,  como  si  ss 
hubiera  criado  en  la  guerra ;  y  mandó  poner  gran  dili- 
gencia en  que  se  recogiesen  todos  los  bastimentos  en 
Málaga  y  Cartagena:  y  estando  entendiendo  en  ello  á 
gran  furia,  e¡  rey  de  Fez  con  mayor  determinación  y  pu- 
janza que  el  año  pasado,  cargó  hacia  la  parle  de  Arzila 
con  intención  de  combatirla;  y  el  conde  de  Borba  que 
estaba  en  ella,  y  don  Juan  de  Meneses  capitán  de  la  ar- 
mada del  rey  de  Portugal  y  el  conde  de  Taroca  que  acu- 
dió á  la  defensa  de  Tánger,  dieron  luego  aviso  desto  á 
los  lugares  de  las  costas  de  Andalucía  para  que  les  en- 
viasen socorro  como  lo  tenia  efrey  ordenado,  y  en  aquel 
caso  y  necesidad  se  requería,  y  envió  luego  la  ciudad 
de  .Jerez  trescientos  ballesteros  y  mAichas  armas  y  pro- 
visiones ;  y  con  este  socorro  pasó  otra  vez  á  Arzila  Ra- 
miro Nuñezde  Guzman,  y  don  Iñigo  de  Velasco,  asistente 
de  Sevilla,  hizo  apercibir  para  lo  mismo,  toda  la  gente 
de  guerra  de  aquella  ciudad  y  su  tierra,  señaladamente 
de  los  lugares  que  están  á  la  frontera  de  Portugal;  y  que 
mosen  .luán  Miguel  Soler  con  cuatro  galeras  de  la  ar- 
mada de  Aragón  acudiese  también  al  socorro :  y  el  ar- 
zobispo de  Sevilla  proveyó  que  se  enviase  la    mas  gente 
que  se  pudiese  recoger  del  estado  del    duque  de  Medi- 
na Sidonia  que  está  á  la  costa,  y  envió  al  capitán  Gonza- 
lo Marino  á  Melilla,  para  que  proveyese  aquella  fuerza 
y  !a  bssieciese  de  todo  lo  necesario.  Estando  levantada 
tania  gente  parala  expedición  que  habia  de  hacer  el 
cardenal,  y  para  el  socorro  de  los  lugares  que  el  rey  de 
Portugal  tenia  en  la  costa  de  Berbería  contra  el  rey  de 
Fez,  se  declaró  que  la  empresa  que  el  rey  mandaba  ha- 
cer con  aquella  armada,  era  ir  á  combatir  la  ciudad  de 
Oran,  muy  principal  y  nombrada  en  el   reino  de  Treme- 
cen. Era  esta  ciudad  grande  y  de  mucha  población  y  ha- 
bía en  ella  basta  seis  mil  vecinos,  y  esta  asentada  sobre 
la  mar  á  ciento  y   cuarenta  millas  de  Tremecen,  y  era 
adornada  de  muy  principales  edificios,  y  estaba  cercada 
de  muy  buena  muralla,  y  pane  della  se  estiende  en  lu- 
gar llano,  y  otra  por    un  recuesto.  En  aquellos  tiempos 
fué  muy  frecuentada  de  los  mercaderes  catalanes  y  ge- 
Doveses,  y  segun.refiere  Juan  León  africano,  fué  pobla- 
da de  los  africanos  antiguos,  que  según  yo  conjeturo,  lo 
entiende  por  tos  árabes,  que  en  la  declinación  del  impe- 
rio de  los  godos  conquistaron  hasta  los  últimos  fines  de 
las  Mauritánias:  según  el  mismo  autor  escribe,  eran  los 
moradores  de  aquella  ciudad  enemigos  del  rey  de  Tre- 
mecen, y  nunca  quisieron  sojuzgarse  á  su  dominio,  ni 
admitir  sus  gobernadores,  y   tan  solamente  le  acudían 
COR  las  rentas  del  puerto,  y  el  pueblo  elegía  uno  de  los 
principales  de  su  consejo  que  tenia  cargo  de  las  cosas 
de  la  justicia  en  lo  civil  y  criminal,  y  este  creo  yo  que 
llamaban  ellos  el  Mezuar.  Con  la  frecuencia  de  los  mer- 
caderes, tenían  ordinaria  armada  de  fustas  y  berganti- 
nes, con  que  no  solo  defendían  sus  costas,  pero  hacían 
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grandes  daños  en  las  de  la  Andalucía  y  roino  do  Valen- 
cia y  en  las  Islas;  do  sucrlo  que  a(|Uolla  ciudad  e.ilaba 
muy  rica  y  llena  de  cristianos  cautivos.  Por  esta  cau.sa 
y  por  estar  tan  vecina  al  puerto  de  Mazarfpjivír,   pare- 
ció que  convenía  que  entre  las  mas  señaladas  ciudades 
de  África,  fuese  esta   la  primera  (|ue  se.  acomelieso  con 
toda  pujanza,  y  so  comenzase  por  ella  la  conquista  con- 
tra los  inlielos,  sin  (|ui!  se  sobreseyese  la  guerra.  Mandó- 
se juntar  lo  armada  en  el  puerto  de  Cartagena,  y  estuvo 
junta   la  mayor  parte  della  mediado  el  mes, de  abril;  y 
dióse  cargo  de  capitán  general  fie  las  cosas  de  la   mar  al 
conde  Pedro  Navarro;  y  estando  ya  por  osle  tiempo  el 
cardenal  en  atiuel   puerto,  fué  nocesaiío  detenerse  por 
aguardar  algunas  compañías  de  gentes  do  firmas  qms 
iban  muy  despacio,  y  lainljion   por  ser  el    tiempo  con- 
trarío para  hacerse  ala  vela.  St!gun   parece  en  una  re- 
lación de  un  autor  de  aquel  tiempo  que  no  so  nombra, 
habia  en  o.-:ta  arma'da  hasta  ochenta  naves  y  .diez  gale- 
ras, pero  las  cosas  della  se  puede  afirmar,  quo  desde  lo* 
principios  iban  muy  erradas,  y  sin-  la  órdon  que  conve- 
nía, y  la  causa  desto  Se  atribuía  por  el  cardenal   por'. no 
haber  emprendido  el  conde  Pedro  Navarro  otra  lan  gra» 
cosa  por  si,  y  haber  él  coníiíido  mas  dól  de  lo  que  debie- 
ra;  y  desto  se  dio  entonces, aviso  al  i-oy  por  mandado 
del  cardenal,  advirtiéndole  que  el  conde  era  grati  hom- 
bre para  poner  las  manos  en  el  hecho  de  la  guerra,  y 
que  era  excelente  capitán  para  pelear  y  i»ó  p<ira  gober- 
nar. No  pudieron  embarctrse  de  mil  y  ciencabalk)*- 'ar- 
riba, y  aunque  de  nómina  seafirma  que  sin  la  gente.  d'O 
los  navios  eran  casi  catorce  mil  hombres,  [rar-n  "el  heol)')" 
no  llegaron  á  diez  mil,  y  no  hubo  para  ellos  tan  li.'i<;iaiilo' 
provisión  de  vituallas  como  se  requería.  Uesu.liafon  olra.>v 
dos  cosas  que  causaron  haría  turbación,,   que. como  a'T 
cardenal  nombró  alguno^  capitanes  que  eran  criado.'^^su-J 
yos  ,y  el  conde  había  dado  conrpañías  á  otro.s  mu(íiieíij 
encendióse  entre  ellos  cierta  manera  do  bando  y  uJM'fl 
mayor  entre  los,  soldados,  y  que  ^el  Gor>de  aun   no  -s» 
acababa  de  conformar    en  ío    que  convendiria  primero 
emprender  ,    y  unas  veces  decía  que  seria  mejor  ri'ar 
en    Onó  ,  ó  ir    camino  derecho  á    poner    <;erco  sobre 
Tremecen  ,  y  otras  afirmaba  quo  importaría  mas  com- 
batir  á   Argel     y     saquearla.    Desta    diversidad    con- 
cibió el    cardenal'  grandes  sospechas,  que    el    conde 
no  deseaba  sino  tener  una  voz  armada   y  caudal   con 
que  hacer  la   guerra  á  los  infieles,  sin  quo  tuviese  ne- 
cesidad  del  rey  ,  y   considerando   que  .su  ínienio   no 
era  otro  ,   sino   hacer   guerra  por  Almogaveria  é  irse 
por  sí  á  los  Gerbes  ó  Alger,  estuvo   en  punto  de  pospo- 
ner todos  los  daños  de  la  honra  y  hacienda,  y  deshacerlo 
todo  si  pudiera.  Por  otra   parle  el   conde  tuvo  también 
sus  sospechas  del  cardenal  y  que  aquella  armada  iba  al 
reino,  para    emplearse   contra  venecianos,  y  decía  pú- 
blicamente que  si  tal  fuese,  antes  se  ocliana  en 'la  mar, 
y  moriría  malauíuorie,  y  como  no  era  muy  coriesiino  y 
todas  sus  cosas  las  encaniínaba  'ila  soldadesca,  pues  se- 
gún escribe  un  autor  muy   grave,  á  los  ingenios  ejerci- 
tados en  la  guerra,  les  falta  comunmente  la  sutileza  de 
la  cortesanía,  llegaba  á  punto  de  perder  el    respeto  que 
debía  á  la  persona  dePcardenal,  y  hubo  harto  que  h'K'PV 
en  concertar  dos  condiéiones   tan  diferentes,  queriendo 
el  que  toda  la  vida  habiá  sido  religioso,  entender  en  las 
cosas  de  la   guerra,  y  el  soldado  qne  por  ello  de  muy 
bajo  lugar  habia  subido  á   tanta  estimación,  hacerse  tan 
religioso  que  formase  escrúpulo,  sí  fdése  aquella  firma- 
da contra  enemigos  tan  extranjeros.  Llegó  la  cosa  á  que 
se  declararon  el  uno  al  oiro  sus  sospechas,  y  se  lomaron 
seguridades,  é  hizo  el  condepleilo  homenaje  delante  del 
conde  de  Altamira',  en  m.nnosdedon  Antonio  de  la  Cueva, 
de  no  hacer  mas  de  lo  que   el  cardenal  le  mandase.  Sa- 
lió la  armada  del    puerto  de  Cartagena   con   próspero 
viento  un   miércoles   á  úíez  y  seis  de   mayo,  é  iban  er» 
ella  muchos   caballeros  aventureros,  y  otro  día  qne  era 
la  fiesta  de  la  Ascensión,   tomaron  el  puerto  de  Mazar— 
quivír,  y  porqué  era   ya  anocnecidocuando  arribaron 
estuvieron  en  la  mar  hasta  amanecer,  y  al  alba  comen- 
zó á  salir  á  tierra  la  infantería, y  detuviéronse  en  esto  y 
en  ordenar  sus  escuadrones,  muchas  horas,-  porque  la 
gente  de  caballo   no   pudo    desembarcarse  tan   aino,  y 
hubo  Con  la  prisa  entreellospoco  concierto.  Entretanto 
que  se  ordenaba  la  gente,    o\    cardenal   se  entró  en  la 
iglesia  de  Mazarquívir,  y  al  tiempo  que  estaban  los  es- 
c'uadrones  á   punto  de   acometer  contra  los  mmos,  que 
salieron  á  defenderles  el  paso  y  la  subida   de   la  sierra, 
salió  en  una  muía  ó  iban  con  él  todo.í  los  suyos  á  caba- 
llo muv  bien  aderezados,  y  llevaba  la  cruz  delante  y  dio 
su  bendición  á  todo  el  ejército.  Estaban  los  moros  fuera 
de  la  ciudad,  como  gente  que  aguardaba  a  los  enemigos 
en  el  campo  para  dar  la  batalla,  y  llegaron  muy  cerca  y 
en  los  nuestros   hubo  harta  tardanza  por  aguardarlas 
compañías  de  caballo  que   iban   desembarcando,   y  d? 
aquella  gente  que  desembarcó  postreramente  mando  el 
conde  Pedro  Navarro  que   se  pusiese  en   lo  llano  á  las 
faldas  de  la  montaña  que  atraviesa  entre  Mazarquívir  y 
la  sierra  de  Oran,  y  entonces  el  cardenal  que  estaba  muy 
flaco  y  cansado  y  «ra  muy  delicado,  por  importunidad 
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del  conde  y  de  los  suyos  se  volvió  á  Mazarquivir.  Co- 
menzó á  subir  la  infantería  por  la  sierra  que  está  entre 
Mazarquivir  y  Oran  á  medio  dia,  y  teníanla  ya  los  moros 
y  el  paso  y  el  agua,  y  serian  al  principio  hasta  doce  mil 
de  pió  y  caballo,  y  cada  hora  les  iba  llegimdo  mas  gente 
sin  el  socorro  que  esperaban  de  Tremecen,  y  entonces 
comenzaron  loá  nuestros  á  escaramuzar  por  las  faldas 
de  la  siena  con  la  gente  de  caballo,  é  hizose  daño  en 
los  enemigos  con  la  artillería, y  peleando  les  fueron  ga- 
nando poco  á  poco  buena  parle  de  la  sierra,  que  es  bien 
agria,  aun  para  andar  peones  por  ella,  y  fueron  ganando 
tierra  los  nuestros,  hasta  que  llegaron  á  unos  caños  de 
agua.  Allí  reparó  toda  la  gente  y  se  animaron  mucho  y 
de  allí  adelante  pasaron  la  artillería  k  asentarla  en  lo 
mas  áspero  de  la  sierra,  y  con  ella  se  hizo  mucho  daño  á 
los  moros,  y  peleando  con  ellos  muy  valerosamente,  les 
fueron  ganando  la  sierra,  y  murieron  muchos  de  los  que 
quedaron  para  defenderla  y  sin  mas  esperar  se  pusieron 
en  huida.  La  codicia  de  los  cristianos  fué  tanta  de  ir  en 
pos  dellos,  que  no  fué  en  manos  de  los  capitanes  tenerla, 
que  toda  no  se  esparciese  sin  orden  ni  concierto  ningu- 
no, y  los  moros  así  por  la  prisa  que  les  daban  siguiendo 
el  alcance,  como  por  hallar  las  puertas  de  la  ciudad  cer- 
radas, se  pasaron  de  largo,  y  los  cristianos  los  siguieron 
con  la  mayor  parte  del  ejército,  y  algunos  se  desmanda- 
ron á  escalar  la  ciudad,  y  comenzaron  á  subir  con  las 
picas  por  los  adarves.  Pusiéronse  los  moros  de  la  otra 
parte  de  la  ciudad,  y  con  ellos  estaba  su  caudillo  prin- 
cipal, que  llamaban  el  Mezuar,  con  los  caballeros  de 
Oran  y  con  los  alárabes  que  habían  venido  en  su  socor- 
ro, que  eran  hasta  ochocientos  de  caballo,  y  fuéronse 
deteniendo,  peleando  con  los  nuestros,  aunque  recibinn 
mucho  daño,  por  acogerse  dentro  de  la  ciudad.  En  este 
mediólas  galeras  con  la  gente  que  quedaba  en  ellas,  se 
fueron  acostando  á  la  playa  de^  la  ciudad,  y  por  aquella 
parle  Salieron  algunas  compañías  de  soldados  y  marine- 
ros á  tierra,  y  al  mismo  tiempo  que  se  apoderaban  de  las 
puertas'y  se  escalaba  el  muro,  ellos  ganaron  algunas 
torres,  y  toda  la  alcazaba,  y  entróse  la  ciudad  por  esia 
parle,  y  fué  entonces  muerto  por  los  moros  que  estaban 
en  su  defensa,  mosen  Gracian  de  Mescua  capitán  de  ga- 
leras. Desta  manera  siendo  la  ciudad  acometida  por  dos 
partes,  habiendo  en  ella  muy  poca  genie  que  la  defen- 
diese, fué  entrada  por  los  nuestros,  casi  sin  hallar  resis- 
tencia, y  les  ganaron  las  torres  y  mezquitas  y  algunas 
casas  fuertes,  y  sin  combatey  con  gran  desorden  délos 
nuestros  se  acabó  de  ganar  aquella  noche.  Fué  mayorel 
daño  que  se  hizo  en  los  moros  que  estaban  en  el  campo, 
porque  haciendo  rostro  á  los  cristianos  que  los  seguían 
acercáronse  á  la  ciudad,  con  determinación  de  hacerse 
en  ella  fuertes,  y  aunque  vieron  las  banderas  de  los 
cristianos  por  los  muros  y  torres,  con  gran  esfuerzo  per- 
severaron en  querer  entrar  dentro,  y  salieron  contra 
ellos  algunas  compañías  de  soldados  por  la  otra  parle,  y 
tomándolos  en  medio  hicieron  en  ellos  muy  grande  es- 
trago, de  suerte  que  pocos  se  escaparon,  y  murieron 
hasta  cuatro  mil,  y  quedaron  presos  cerca  de  cinco  mil, 
sin  que  muriesen  de  los  nuestros,  sino  hasta  cuarenta 
personas.  Túvose  esta  victoria  por  cosa  muy  milagrosa  y 
en  que  se  daba  mas  parte  á  la  religión  y  gran  fervor  de 
la  fé  del  cardenal  y  á  su  continua  oración,  perseverando 
en  ella  mientras  peleaban  los  nuestros,  queá  la  buena 
orden  y  valentía  de  la  gente  de  guerra,  porque  según  se 
refiere  en  las  relaciones  que  yo  he  visto,  de  parle  dellos 
no  hubo  orden  ninguna,  haciéndose  lanío  caso  de  la 
gente  que  enionces  llamaban  de  ordenanza,  y  cuanto 
mas  se  desordenaban,  tanto  mas  daño  recibían  los  ene- 
migos y  era  mayor  su  confusión  y  el  efecto  que  se  si- 
guió de  su  desorden.  En  confirmación  deslo  escriben, 
que  fué  cosa  muy  manifiesta  á  toda  la  hueste,  que  les 
pareció  que  maravillosamente  se  alargó  el  dia,  y  que  es- 
tando en  la  sierra  juntos  los  unos  y  los  otros  peleando, 
hubo  una  niebla  nmy  oscura  sobre  los  moros  y  ninguna 
a  la  parto  de  los  cristianos,  y  se  vieron  volando  muchos 
buitres  sobre  los  haces  de  los  moros.  Hallaron  en  la  ciu- 
dad muy  gran  saco,  y  toda  la  gente  de  pió  quedó  rica^del 
despojo, y  el  cardenal  entró  en  ella  con  gran  alegría  y 
bendijo  la  mezquita  mayor,  y  consagróla  á  invocación 
de  Sania  María  de  la  Victoria,  y  ora  fuese  porque  no 
habia  otra  cosa  mas  señalada  en  que  emplearse,  ó  porque 
crecieron  nuevas  sospechas,  no  solamente  del  conde  si- 
no de  parte  del  rey,  lemiendo  que  le  quería  ocupar  en 
aquella  guerra,  por  divertirle  de  las  inteligencias  que 
lenia  con  algunos  de  los  grandes  de  Castilla,  y  que  el 
conde  Pedro  Navarro  se  pondría  en  otra  empresa  con  la 
armada  y  le  dejaría  encerrado  en  aquel  lugar,  y  se  ser- 
viría el  rey  á  tanta  costa  de  su  persona  y  hacienda,  ó  lo 
que  yo  creo,  porque  entendió  que  su  edad  y  disposición 
no  sufría  lanía  fatiga,  y  aun  también  porque  se  enviase 
Ja  provisión  que  se  requería  para  la  fortificación  y  de- 
fensa de  aquella  ciudad,  acordó  de  partirse  otro  día  y 
volvióse  con  las  galeras  al  puerto  de  Cartagena.  Dejó  en- 
c;omendada  aquella  ciudad  al  conde,  hasta  que  el  rey 
proveyese  de  capitán,  y  de  Cartagena  envió  al  rey  con  la 
nueva  de  la  victoria  á  su  hijo  don  Diego  d©  Vera,  y  des- 


pués partió  fray  Francisco  Ruiz  su  compañero  y  gran 
privado,  para  que  supiese  la  causa  de  su  vuelta  tan 
apresurada,  y  así  deritro  de  quince  días  después  de 
aquella  tan  señalada  victoria, entró  en  su  villa  de  Alcalá 
de  Henares,  mas  como  religioso  que  como  vencedor,  sin 
querer  que  le  recibiesen  con  aparato  de  fiesta. 

Cap.  XXXI. — -Que  el  emperador  prop'iso  que  se  emprendiese 
la  guerra  por  los  príncipes  de  la  liga,  liasta  destruirla 
ciudad  y  smorin  de  l'enecia,  y  cnán  diversos  fines  leiiian  el 
papa  y  el  rey  Católico. 

Habia  mandado  juntar  el  rey  otra  armada,  para  enviar 
con  ella  gente  al  reino  de  Ñapóles,  porque  todos  loscui- 
dadosqueel  emperador  solía  emplear  en  diversas  em- 
presas, se  hablan  convertido  en  sola  la  guerra  contra  la 
señoría  de  Venecia,  y  habíase  de  comenzar  en  un  dia 
por  lodos  los  príncipes  confederados.  El  intento  del  em- 
perador era,  que  se  prosiguiese  juntamente  hasta  que 
fuese  destruida  aquella  ciudad,  y  que  después  que  cada 
uno  dellos  hubiese  cobrado  la  iTiayor  parte  de  las  tierras 
que  le  pertenecía,  fuese  cortada  y  desheclia  la  cabeza 
de  aquel  estado,  atirmando  que  en  solo  esto  consistía  la 
perdición  del,  y  así  porfiaba  que  se  pusiese  cerco  sobre 
aquella  ciudad,  y  esto  le  parecía  que  se  podía  hacer  mas 
fácilmente  y  con  tan  poco  gasto,  como  si  fuera  otra  cual- 
quier fuerza  menos  importante,  y  estaba  persuadido 
que  bastaba  que  el  papa  mandase  armar  diez  galeras  en 
las  costas  de  Romanía  y  Pisa,  y  otras  tres  en  Francia,  y 
algunas  carracas,  y  que  en  ellas  fuesen  tres  mil  hombres 
de  guerra.  Al  rey  Católico  señalaba  que  tuviese  para 
esia  empresa  doce  galeras  y  ocho  caravelas,  y  que  fue- 
sen en  esta  armada  tres  mil  soldados,  y  no  excedía  el 
ntimero  de  la  gente  que  todos  habían  de  juntar  á  su 
cuenta,  de  diez  mil  para  las  cosas  de  la  mar,  y  con  esto 
se  imaginaba,  que  para  el  principio  del  mes  de  agosto  si- 
guiente se  ganarían  con  facilidad  todas  las  islas  vecinas 
á  Venecia,  aunque  estuviesen  muy  anilladas,  como  se 
creía  que  lo  estaban,  y  se  ocuparían  las  entradas  y  pasos 
que  tenían  los  venecianos  en  el  mar  Adriático,  y  que 
desta  manera  serian  tan  acosados,  que  de  sola  hambre 
les  seria  forzado  rendirse.  Tenia  por  muy  cierto,  que 
allende  desta  gente  de  mar,  en  otros  diez  mil  hombres 
de  los  eiér(;ilos  que  tenían  en  tierra  firme,  que  se  ha- 
bían también  de  embarcaren  sus  armadas,  se  podría  po- 
ner cerco  á  Venecia,  de  suerte  que  muy  en  breve  fués»^ 
ganada  déla  misma  manera  que  lo  habia  sido  por  él  la 
villa  de  Gante,  resistiendo  á  su  campo,  y  delendiéndola 
todo  el  pueblo  con  gran  nijinero  de  artillería,  porque  fué 
entrada  por  un  pequeño  postigo,  sin  que  él  perdiese 
tres  hombres.  Como  Venecia  no  tenia  muros,  creía  que 
habiéndoles  tomado  los  pasos  y  entradas,  no  podrían  los 
que  estuviesen  en  su  defensa,  ayudarse  de  sus  navios, 
por  ser  allí  la  mar  como  un  estaño,  ni  aprovecharse  de 
su  artillería,  porque  no  se  podría  cómodamente  asentar, 
y  para  ganar  aquellas  entradas  era  de  parecer  que  toda 
ia  armada  se  juntase  en  Taranto,  en  íín  del  mes  de  julio, 
y  navegase  la  vuellade  Ancona,  y  de  allí  con  solos  diez 
mil  hombres  fuese  á  ponersetobre  el  canal  por  dondeen- 
Iran  los  navios  de  alta  mar  en  la  ciudad  de  Venecia,  y  se 
ocupasen  aquellas  riberas,  y  allí  fuese  toda  la  fuerza  del 
cerco,  y  porque  estaban  allí  dos  islas  vanas  y  por  estar 
muy  cerca  y  por  la  mucha  ariilleria  que  en  ellas  se  po- 
día poner,  seria  forzado  que  su  armada  se  reirujese,  de- 
cía que  se  debían  tomar  y  asentar  en  ellas  su  artillería. 
Con  esto  creía  que  estorbarían  con  la  armada,  que  nin- 
gún navio  pudiese  entrar  ni  salir  por  el  canal.  Parecía 
al  emperador,  que  al  mismo  tiempo  que  esta  armada 
arríbase  á  la  marina  de  Venecia,  habia  do  mover  él  con 
los  otros  diez  mil  hombres  con  barcas  para  combatir  la 
ciudad,  de  suerte  que  juntamente  fuese  acometida  por 
mar,  por  la  entrada  del  canal,  y  el  otro  ejército  suyo  es- 
tuviere á  punto  en  tierra  /irme  sobre  la  libera  de  la 
Brenta,  á  la  parle  del  Frioli,  y  el  rey  de  Francia  con  el 
suyo  acudiese  por  la  otra  pane  hacia  Duela,  y  ambos 
ejércitos  por  las  dos  riberas  del  rio,  como  entra  en  la 
mar,  tuviesen  la  entradade  tal  suerte,  que  ninguna  nave 
pudiese  entrar  ni  salir,  y  siendo  cercada  por  el  canal  y 
por  la  ribera  y  costa  de  la  mar  hacia  tierra  firme,  afirma- 
ba, que  serian  forzados  de  venir  á  trance  de  batalla,  lo 
cual  se  entendía  que  venecianos  habían  de  excusar 
cuanto  les  fuese  posible.  Con  esta  deliberación  que  ha- 
cia el  emperador  en  su  fantasía,  ántes^le  haber  ganado 
una  almena  délo  que  pretendían  estos  príncipes  ser  pro- 
pio suyo,  fundaba  que  lendrian  cierta  la  victoria,  ó  á 
lo  menos  se  conseguiría  que  alargándose  el  cerco,  como 
aquella  ciudad  está  principalmente  fundada  en  el  trato, 
y  comercio  marítimo,  sin  el  cual  no  puede  pasar  ni  vivir 
el  pueblo,  si  les  faltasen  las  vituallas,  habiendo  dentro 
muchas  naciones  extranjeras,  que  aborrecían  elgobier-. 
no,  y  dominio  de  aquella  señoría  fácilmente  se  segui- 
ría entre  ellos  alguna  alteración  y  revuelta  y  los  popula- 
res se  levantarían  contra  los  gobernadores, que  era  la 
gente  noble,  y  con  menos  pérdida  y  riesgo  se  ganaría 
aquel  homenaje.  Que  acabado  aquello  no  quedaba  da 
qué|emer,  ni  que  hubiese  fuerzas  ni  vigor,  ni  consejo 
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I)ara  nuevas  confederaciones  y  ligas  ,  y  al  conlraiio  aun- 
que lo  perdiesen  lodo  ,  siempre  seria  aquella  Venecia, 
que  tamo  los  molestaba  ,  porque  lodo  su  ser  dependía  de 
aquel  asiento  y  sitio  en  que  estaba  fundada  ,  que  era  co- 
mo un  secreto  nunca  entendido.  Los  olroS  principes  no 
eiilraban  en  esta  guerra  con  odio  tan  capital  como  el 
emperador  queria  que  se  emprendiese  ,  y  cada  un»  se 
contentaba  con  cobrar  lo  suyo,  y  el  rey  por  su  pariese 
daba  mucha  prisa  para  lener  en  orden  sus  cosas  ,  para  ol 
plazo  que  estaba  acordado  de  romper,  porque  no  tenia 
ninguna  esperanza  ,  que  si  los  otros  cobrasen  sus  tier- 
ras ,  le  ayudasen  después  á  él ,  pues  su  costumbre  era 
hacer  sus  hechos  ;  mayormente  que  lodos  eslaban  con 
íjran  recelo  ,  que  á  la  hora  que  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia  estuviesen  en  Italia  ,  no  durarla  mucho  la  amis- 
tad entre  ellos  estando  tan  vecinos  los  estados  ,  porque 
ellos  debatían  contra  aquella  señoiia.  líntendia  el  rey 
que  en  su  caso  no  era  menester  ponerse  tan  adelante, 
como  el  emperador  pretendía,  ni  obligarse  á  tanto,  porque 
cobrar  lo  que  le  pertenecía  en  Pulla  no  evA  negocio 
tan  diflculloso,  estando  venecianos  embarazados  con  ma- 
yores cosas;  y  asi  luego  que  so  extendió  la  fama  de  esta 
nueva  confederación  ,  Fabricio  Colona  requirió  al  emba- 
jador Gerónimo  Vic  que  le  avisase  de  lo  cierto,  afir- 
mando ,  que  él  se  ofrecía  de  cobrar  la  mayor  parte  de 
las  tierras  que  los  venecianos  tenían  en  el  reino,  con  sola 
inteligencia  y  trato  ,  que  no  seria  menester  echar  mano 
á  las  armas,  ni  llegar  a  combate  si  lo  supiese  con  tiempo, 
antes  que  se  rompiese  la  guerra.  No  quiso  dar  el  rey  lu- 
gar á  esto  ,  porque  era  muy  repugnante  á  lo  que  los 
otros  piíncipes  pretendían  :  señaladamente  el  emperador 
y  el  rey  de  Francia  ,  pues  la  liga  había  de  sustentarse  en 
su  pujanza,  hasia  que  lodos  hubiesen  cobrado  sus  esta- 
dos,  y  ellos  tenían  mucho  que  conquistar.  Algunos 
días  después  ,  en  principio  del  mes  de  enero  de  este  año, 
el  papa  propuso  en  consistorio  lo  de  la  paz  y  confedera- 
ción de  los  príncipes  cristianos,  y  dijo  con  mucho  enca- 
recimiento ,  que  aquel  era  el  verdadero  tiempo  de  hacer 
con  aquella  unión  la  guerra  contra  los  turcos  ;  y  que  si 
al  sacro  colegio  parecía  se  escribiese  á  los  reyes  de  Por- 
tugal ,  Inglaterra  y  Escocia  ,  que  se  aparejasen  ,  como  lo 
habían  ofreciilo:  y  túvose  sospechas  que  el  papa  propu- 
so esto  ,  porque  habiendo  cobrado  la  Iglesia  sus  tierras 
de  poder  de  venecianos  ,  pudiese  con  aquella  ocasión 
desviar  ,  que  no  se  les  hiciese  mas  guerra  por  los  otros 
príncipes,  como  después  sucedió.  Traía  en  el  mismo 
tiempo  sus  inteligencias  secretamente  con  los  mismos 
venecianos  por  medio  del  cardenal  de  Pavía,  para  con- 
certarse con  ellos,  y  cobrar  con  monos  ruido  y  gasto 
los  lugares  de  la  Iglesia  ,  y  era  muy  sabido  que  su  fin  no 
era  que  tres  príncipes  tan  grandes  quedasen  confedera- 
dos y  poderosos  en  Italia.  Seis  días  antes  de  haberse  esto 
propuesio  por  el  papa  al  colegio,  Constantino  Cominato, 
embajador  del  emperador,  y  el  almirante  de  Flandes  y 
tres  eclesiásticos  dieron  la  obediencia  al  papa  en  nombre 
del  príncipe  don  Garlos,  por  los  estados  de  Flandes  y 
Brabante. 

Cap.^  XXXI I. — Del  apercibimiento  que  »e  hizo  en  el  reino  de 
Nápoies,  antes  de  rompur  la  guerra. 

Era  por  este  mismo  tiempo  ,  cuando  el  conde  de  Riba- 
gorza  ,  vísorey  de  Ñapóles,  por  mandado  del  rey  descu- 
brida Bernardo  de  Vilamarin  ,  almirante  del  reino,  y  á 
Héctor  Piñatelo  ,  conde  de  Monteleon,  y  á  mosen  Terró 
en  gran  secreto,  y  les  comunicó  lo  que  el  rey  tenia  deli- 
berado emprender  contra  venecianos ,  por  razón  de  la  li- 
ga ;  y  porque  no  se  entendiese  por  el  apercibimiento  de 
gente  de  armas  del  reino  ,  se  publicó  una  provisión  del 
conde  ,  en  que  mandaba,  que  la  muestra  de  la  gente  de 
guerra  que  se  había  de  hacer  en  la  paga  de  abril,  se  hi- 
ciese generalmente  de  todas  las  compañías  juntasen 
Ñapóles  en  su  presencia  y  cerca  de  aquella  ciudad.  Pu- 
blicóse con  esto,  que  por  haberse  hecho  relación  al  ví- 
sorey ,  que  la  gente  estaba  muy  mal  en  orden  ,  queria 
proveer  que  estuviesen  como  era  razón  ,  y  toda  la  gente 
se  apercibió  para  la  muestra  de  abril ,  con  fin,  que  cuan- 
do se  eotendiese  que  se  juntaban  para  hacer  la  muestra, 
se  rompiese  la  guerra.  Había  en  el  reino  solas  seis  galeras, 
pero  muy  bien  armadas  ,  y  proveyó  el  almirante,  que  se 
pusiesen  treinta  soldados  en  cada  galara  de  mas  de  los 
obligados  por  lo  ordinario  ;  y  los  capitanes  españoles  de 
infantería  que  se  hallaban  en  esta  sazón  en  el  reino  eran, 
don  Luís  de  Ijar  ,  Morellon  ,  Troílo  de  Espés  ,  Juan  To- 
más ,  Ramón  Brancar  y  Martín  Gómez  de  Paternina  ,  y 
estos  eran  aragoneses:  y  castellanos  eran  ,  don  Pedro 
de  Arellano  ,  Badajoz  ,  Mejía  ,  Barragan  ,  el  comendador 
Rosa ,  Alvaro  Pízarro  ,  Escalada  y  Nuncívay  ;  todos  muy 
diestros  y  bien  ejercitados  en  la  guerra  ,  pero  había  muy 
pocos  soldados  españoles",  porque  de  los  que  quedaron 
en  el  reino  después  déla  conquista  del ,  los  mas  se  vi- 
nieron á  Lombardía  á  servir  al  rey  de  Francia,  y  apenas 
se  podían  hallar  en  Ñapóles  hasta  mil;  y  si  por  guerra 
guerreada  se  había  de  proseguir  la  empresa  ,  se  hallaba 
dificultad  en  ella;  tanto  dañó  suele  causar  en  la  paz  el  ] 


descuido.  Por  esta  causa  habia  deliberado  el  rey,  do  en- 
viar al  coronel  Zamudio  con  dos  mil  infantes  ,  porque  »a 
supliese  el  ejército  hasta  número  de  (unco  mil  españoles, 
y  so  añadiesen  algunos  del  reino,  mas  para  efecto  fiü(! 
sirviesen  de  gastadores  que  para  combalient'js  ,  annqun 
so  tenia  por  buena  mezcla  junUir  italianos  con  nuestra 
infantería.  Para  coroneles  se  hallaban  entonces  en  el 
reino  algunos  capitanes  españoles  ,  que  qinjdaron  do  la.s 
guerras  pagadas  con  muy  buen  renombro,  que  eran 
Pedro  de  Paz,  Fernando  de  Alarcon  ,  Corbaran  ,  Diego 
Ramírez  y  mosen  Felipe  de  Ferreira  ,  quo  era  alcaide  del 
castillo  del  Ovo;  y  a  estos  díó  el  vísorey  cargo,  que 
asistiesen  en  su  consejo,  para  encomendarlos  alguna» 
cosas  importantes  que  se  podrían  ofrecer  en  esta  guerra, 
é  hizo  coronel  do  la  infantería  á  Pero  López  de  Gurrea. 
queaunque  mancebo  ,  era  muy  bien  quieto  de  la  gente 
de  guerra,  y  primo  do  don  Alonso  do  Aragón  su  hijo.  No 
embargante  que  so  ponía  todo  esto  en  órdon  ,  queria 
el  rey  que  el  conde  de  liíbagorza  con  buenos  medio.s 
continuase  los  tratos  ó  inteligencias  que  ol  Gran 
Capitán  solía  lener  ,  con  algunas  de  aquellas  ciu- 
dades quo  tenían  los  venecianos  ,  para  quo  se  alza- 
sen contra  la  señoría,  y  se  pusiesen  en  su  obedien- 
cia; y  entre  ellos  era  muy  estimado  Leonardo  de 
Prato,de  quien  se  hacia  mucha  confianza,  quo  osla- 
ba en  Brindez  ,  y  tenia  muchos  deudos  on  aquella 
ciudad  v  en  Olranto  y  era  tanta  parte  en  los  pueblos  quo 
se  creid ,  quo  él  solo  bastara  á  reducirlos  á  la  obediencia 
del  rey,  y  el  protector  deTrana  que  tenia  mucha  auto- 
ridad y  crédito  en  aquel  pueblo,  y  tratóse  con  ellos  por 
medio  de  Juan  del  Tufo  con  creencia  del  Gran  Capitán  , 
con  quien  ellos  se  entendían  antes.  Allende  deslo  tuvo  ol 
vísorey  personas  en  los  confines  de  la  Belona  que  le 
diesen  aviso  si  los  venecianos  deliberasen  de  armar  y 
traer  turcos  al  reino  cuando  viesen  rompida  la  guerra  , 
y  esto  se  proveyó  con  gran  diligencia,  porque  se  tuvo 
nueva  que  el  Gran  Turco  por  divertir  la  empresa  que  el 
rey  había  tomado  de  la  guerra  de  África,  publicaba,  que 
enviaría  su  armada  contra  el  reino  de  Ñapóles  ó  para 
que  se  acometiese  alguna  cosa  importante  en  Sicilia. 
Después  de  todo  esto,  estando  el  rey  en  Valludolid  a 
cuatro  dias  del  mes  de  marzo  se  juntaron  en  palacio  Juan 
Rufo  obispo  de  Britonoro  nuncio  del  papa  ,  y  los  embaja- 
dores del  emperador  y  Marcuríno  de  Gatínaria  en  nom- 
bre del  príncipe  don  Carlos  y  el  señor  de  la  Guija  emba- 
jador del  rey  de  Francia,  y  celebrando  el  obispo  de  Pa- 
lencia  la  misa  ,  juraron  poniendo  las  manos  en  el  sanli- 
símo  Sacramento  públicamente  el  reven  su  nombre, 
y  por  sus  reinos  y  como  gobernador  de  Castilla  y  los  em- 
bajadores por  sus  príncipes,  que  ninguno  desampararía 
ásus  confederados,  hasta  que  cada  uno  dellos  hubiese 
cobrado  de  la  señoría  de  Venecia  los  estados  que  les  te- 
nían usurpados.  Fué  cosa  en  aquellos  tiempos  muy  pu- 
blica que  llegó  al  rey  uno  ó  principal  ministro  o  muy 
acepto  y  privado  suyo,  que  pareció  ser  inducido  por  los 
de  la  opinión  v  bando  de  los  Ursinos,  que  como  dicho  es. 
procuraban  que  el  rey  sacase  del  cargo  de  vísorey  de 
Ñapóles  al  conde  de  Ribagorza  que  le  dijo  asi.  Por  lo  que 
debo  al  servicio  de  V.  A.  le  hago  saber  quo  todos  dicen  . 
que  el  conde  de  Ribagorza,  á  quien  V.  A.  da  cargo  do 
aquella  empresa,  no  es  para  tal  cargo,  y  que  V.  A.  se  ar- 
repentirá de  habérselo  encomendado,  porque  dicen  quo 
no  tiene  el  conocimiento  ó  inteligencia  de  lus  cosas  ((uh 
para  gran  negocio  seria  menester,  de  manera  que  una 
hormista  le  parecerá  elefante,  y  lo  fácil  le  parecerá 
muy  difícil  y  lo  trabajoso  le  parecerá  imposible,  y  los 
que  tienen  esta  condición  de  las  pequeñas  necesidades 
facen  grandes  y  nunca  acaban  ningún  fecho,  y  han  do 
creer  á  otros  que  saben  poco  y  así  todos  los  negocios  s.; 
les  pierden.  Suplico  á  V.  A.  que  me  crea  porque  yo  fa- 
blo  de  cierta  ciencia,  y  envíe  allá  luego  persona  que  sea 
para  tal  empresa  y  para  tal  concurrencia  de  tiempo  quu 
demás  de  lo  que  se  ve  presente  ,  adelante  han  de  suce- 
der grandes  cosas,  que  han  menester  persona  de  gran 
corazón,  y  de  gran  seso  y  experiencia.»  A  esto  se  publico 
que  respondió  el  rey  que  se  lo  agradecía ,  pero  que  el  te- 
nia por  cierto  que  los  que  hacian  aquel  juicio  del  conue 
su  sobrino  se  erraban  ,  porque  para  en  co-^a  de  guerra 
tenia  por  cierto  que  daría  muy  buen  recaudo,  y  que  no 
entendía  de  enviar  otro  sino  en  caso  que  fuese  necesa- 
rio lo  que  no  esperaba.  Que  tenia  por  cierto  que  el  conde 
parecería  al  duque  su  padre ,  y  que  bien  veía  que  el 
conde  no  era  tenido  por  famoso  en  hecho?,  lo  armas  , 
porque  no  habia  tenido  tal  cargo  en  que  pudiese  parecer 
esto,  mas  esperaba  que  desta  empresa  cobraría  fama 
honrada,  y  si  la  cobrase  seria  mas  estimad')  en  eiqi-o 
en  otros  que  no  venían  de  tal  sangre.  Pasando  esto  asi , 
ó  que  por  este  medio  quisiese  el  rey  advertirle,  como 
yo  lo  creo  ,  es  cosa  muy  sabida  y  cierta  que  el  secreta- 
rio Almazan  avisó  al  conde  deslas  palabras  forma  es  que 
se  habían  referido  al  rey  ,  diciendo  que  siempre  le  av  i- 
saria  de  todo  lo  que  oyese  decir  desta  cal^'^í"'  ^  f  ,,'^,^,\ 
lo  ordenaba  así  con  su  prudencia,  entendiend..  que  lodo 
el  bien  de  aquella  empresa  consistía  en  ejecutar  e  con- 
de el  hecho  con  mucha  presteza,  y  reciura  y  muy  vi- 
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vamente  porque  en  esta  disimulación  solia  prevenir  á 
sus  ministros. 

Cap.  XXXIII. — De  la  justificación  que  el  rey  hizo  de  las  cau- 
tas que  lema  para  cobrar  las  ciudades  de  Pulla  que  estaban 
en  poder  de  la  señoría  de  Venecia. 

Porque  no  se  disminuyese  mas  la  armada  y  el  ejérci- 
to que  tenia  el  rey,  para  la  guerra  de  África,  y  para  las 
empresas  de  aquella  conquista,  mandó  que  se  supliese 
su  ejército  de  la  gente  que  se  liallase  en  el  reino  ,  y  por- 
que el  conde  de  Ribagorza  estaba  en  aquella  sazón  enfer- 
mo se  determinó  de  nombrar  los  generales  para  aquella 
guerra,  que  eran,  FabricioColona  y  el  duque  de  Termens. 
Con  recelo  della,  comenzaron  los  venecianos  á  fortalecer 
las  ciudades  que  tenían  en  Pulla  á  mucha  furia,  é  íban- 
}as  poniendo  en  orden,  como  ellos  lo  saben  muy  bien 
hacer,  así  para  defenderlas  como  para  poder  ofender 
desde  allí  si  se  les  diese  lugar,  y  el  visorey  mandaba 
hacer  lo  mismo  en  las  fuerzas  que  estaban  en  sus  confl- 
jies.Eran  los  principales  capitanes  que  tenia  la  señoría 
para  esta  guerra,  el  conde  de  Pitillano  y  Bartolomé  de 
Albiano,  ambos  del  linaje  Ursino  y  vasallos  del  rey  Ca- 
tólico, por  los  estados  que  lenian  en  el  reino,  puesto  que 
el  conde  había  renunciado  el  condado  de;Nóla  en  Enrique 
Ursino  su  nieto,  que  era  hijo  de  su  segundo  hijo,  y  de 
una  hermana  del  cardenal  de  Aragón,  con  consenti- 
miento de  Ludovico  Ursino  que  era  el  hijo  primogénito, 
y  esto  se  creyó  haberse  procurado  con  arliflcio  y  maño- 
samente :  porque  ofreciéndose  alguna  guerra  aunque  se 
hallase  en  ella  contra  el  rey,  no  se  le  pudiese  quitar  el 
estado,  sino  usando  de  sobrado  rigor,  y  así  se  reservó  el 
conde  las  rentas  por  su  vida.  Estandoya  para  romperse 
la  guerra  ,  declaró  el  rey  las  causas  que  le  movían  para 
cobrar  por  via  de  hecho  y  con  armas  los  lugares  que  los 
venecianos  tenían  ocupados  en  Pulla,  porque  su  cos- 
tuml^rej  era  jusiiíicar  siempre  todas  sus  empresas,  por 
si  pudiese  excusar  cualquier  rompimienlo.  Pretendía 
primeramente  que  no  se  pudo  hacer  el  empeño  de 
aquellas  tierras  en  perjuicio  de  su  derecho,  pues  no 
pertenecía  el  reino  de  justicia  al  rey  que  las  empeñó, 
antes  debía  él  suceder  en  él :  y  cuando  fuera  obligado  de 
.  pagar  el  precio,  decía  quedar  libre  de  aquella  obligación, 
porque  los  venecianos  no'guardaron  lo  que  se  habla 
asentado,  creyendo  qué  lenian  fin  de  guardarlo  ,  y  que 
volviéndoles  el  dinero  tendrían  por  bien  de  restituir 
aquellas  tierras;  se  movieron  por  su  parte  á  diversos 
embajadores  de  aquella  señoría,  algunos  medios  sobre 
esta  restitución  y  satisfacción  del  empeño,  y  consulta- 
ron sobre  ello  con  la  señoría  ,  y  en  su  respuesta  mostra- 
ron agraviarse  mucho  que  seles  hablase  en  tal  cosa, 
.significando  que  por  ninguna  satisfacción  no  pensaban 
dejar  aquellas  ciudades  ni  sus  fuerzas.  De  manera,  que 
dieron  á  entender  claramente  que  su  fin  no  era  tener 
aquellas  plazas  por  empeño,  sino  de  la  misma  suerte  que 
sí  fueran  del  propio  y  antiguo  patrimonio  de  la  señoría  : 
y  por  ser  esto  tí.n  contrario  h  la  cuncordia,  y  tan  perju- 
dicial á  la  seguridad  y  estados  de  aquellos  reinos  de 
Ñápeles  y  Sicilia,  se  conocía  que  era  con  intento  de  po- 
ner necesidad  en  ellos,  siempre  que  viesen  para  ello 
buena  disposición.  Parecía  que  aunque  no  l^ubiera  otra 
justíficaci(3n  ,  era  muy  justo  que  pues  el  rey  no  podría 
cobrar  con  paz  iosuyo,  y  asegurarlo  por  las  armas,  cuan- 
to mas  que  decía  el  rey  que  bahía  gastado  muy  mayor 
suma  por  aquella  señoría  en  defensión  de  su  estado,  se- 
ñaladamente en  el  socorro  que  les  envió,  cuando  el  tur- 
co les  hizo  mayor  guerra;  y  comenzó  á  entrar  por  sus 
tierras,  con  que  no  solamente  hizo  su  armada  detener  á 
la  turquesca  y  apartarse  de  la  ofensa  que  hacia  á  los 
venecianos  ,  mas  su  capitán  general  ganó  de  los  turcos 
por  fuerza  de  .armas  la  íslade  la  Gefalouia  y  la  entregó  á 
la  señoría,  aunque  el  déspota  de  Lana  pretendía  tener 
Miuy  notorio  derecho  á  ella.  Concurría  otra  cosa  que  án^ 
tés  deslo  al  tiempo  que  el  rey  Carlos  volvía  con  nuevo 
ejército  a  Italia  para  ofender  aquella  señoría  ,  no  siendo 
el  rey  obligado  por  la  liga  que  entonces  tenían  á  romper 
por  España  con  Francia,  por  defender  con  el  rompimien- 
to de  acíi  el  estado  de  venecianos,  la  señoría  le  hizo 
.'>b1igácion  particular  por  causa  del  rompimiento ,  que  si 
?■!  rey  de  Francia  ofendiese  sus  tierras  por  estas  fron- 
Tfíras,  le  darían  Cincuenta  mil  ducados  en  dinero  cada 
uñó,  y  aunque  se  Siguió  el  rompimiento,  y  el  rey  de 
Francia  ofendió  por  estas  partes  y  le  hizo  guerra  en  Ro- 
sellon  ;  y  erivió  el  rey  a  requerir  A  la  señoría  ,  que  paga- 
se aquella  snrna  ,  nunca  lo  quiso  cumplir,  k  estas  causas 
que  eran  tan  justificadas  y  aparentes,  añadía  el  rey  que 
el  papaconstAndoie  (le  aquellas  razones  tan  justas,  le 
envió  á  requerir  como  á  feudatario  de  la  Iglesia,  que 
•  rompiese  la  guerra  y  procurase  de  cobrar  sus  tierras 
por  las  armas,  porque  la  propiedad  de  aquel  reino  no  se 
disminuyese  ni  le  resultase  por  allí  con  el  tiempo  algún 
(laño  ó  mayor  necesidad  ,  lo  cual  no  sabía  con  qué  razón 
se  pudiese  excusar.  Todas  estas  razones  sé'declar<aron  á 
Ja  señoría  por  el  embajador  que  allí  tenia  el  rey,  que 
era  Micer  Felipe  de  Perreras,  y  la  respuesta  fué  general, 
concluyendo  en  ella  ,' que  querían  hacer  muy  estrecha 


unión  con  el  rey  Católico  para  la  defensión  de  sus  esta- 
dos ,  y  el  rey  los  fué  entreteniendo  con  buenas  pala- 
bras, diciendo,  que  holgaría  de  hallar  tales  medios  con 
que  pudiese  persuadir  á  la  concordia  al  emperador  y  al 
rey  de  Francia  ,  excusándose  que  no  podía  confederarse 
con  la  señoría  ,  al  tiempo  que  aquellos  príncipes  se  mos- 
traban sus  contrarios  y  tenían  las  armas  en  las  manos  , 
teniendo  tanto  deudo  con  ellos,  ni  sería  honesto  ni  razo- 
nable sin  ver  otras  nuevas  causas.  Díó  entonces  orden  á 
su  embajador  que  siendo  rompida  la  guerra  por  el  papa, 
pidiese  licencia  á  la  señoría  y  se  fuese  al  reino  ,  y  asi  »e 
hizo,  deque  venecianos  se  tuvieron  del  todo  por  perdí- 
dos  ,  porque  hasta  esta  sazón  estaban  con  gran  conflanza 
que  se  declararla  el  rey  con  ellos,  aventurando  par- 
te del  estado  que  tenían  en  Pulla,  Por  el  mismo  tiempo 
que  el  rey  sé  iba  ya  declarando  por  enemigo  de  venecia- 
nos, se  asentó  en  Francia  en  la  ciudad  de  15erri  la  con- 
federación y  liga  entre  él  y  el  rey  Luís  y  la  señoría  de 
Florencia  ,  por  medio  del  embajador  Jainie  de  Albion  y 
de  Juan  Rodolfo  y  Alejandro  Nasio  embajadores  de  ílo- 
rentines,  por  la  recuperación  de  la  ciudaíl  de  Pisa.  Allí 
se  acabó  de  concertar  que  por  parte  deslos  príncipes  no 
se  diese  impedimento  alguno,  con  gente  de  sus  subditos 
ó  confederaiJos,  ni  por  otra  vía  á  florentines,  ni  se  diese 
favor  á  la  ciudad  de  Pisa  ,  con  provisiones  de  vituallas  ó 
municiones,  y  permitiesen  invadirla  ,  y  que  se  les  hicie- 
se guerra  como  á  enemigos  comunes ;  y  por  esto  se  obli- 
garon que  si  dentro  de  un  año  se  cobrase  por  ellos  aque- 
lla ciudad  y  sus  fortalezas,  y  tomasen  la  posesión  con  la 
jurisdicción  y  autoridad  que  la  tenían  antes  de  su  rebe- 
lión, darían  á  cada  uno  de  los  reyes  cincuenta  mil  escu- 
dos, y  así  por  tan  poca  suma  como  esla  por  razón  de  la 
guerra  de  venecianos,  dejó  el  rey  la  protección  de 
aquella  señoría,  que  ánies  le  habia  sido  para  las  cosas 
del  reino  con  mucha  utilidad. 

Cap.  XXXIV.— Z)e  lai  sospechas  que  se  pusieron  al  visorey  ds 
Ñápales,  de  Ins  novedades  que  se  mlenlaban  por  algunos 
barones  antes  de  romper  la  guerra  contra  la  señoría  de 
Venecia 

Estaba  acordado  que  se  rompiese  la  guerra  por  cada 
uno  de  los  príncipes  confederados  para  el  primero  dé 
mayo,  y  entre  los  que  asisiian  en  el  consejo  de  las  cosas 
de  la  guerra  con  el  visorey,  había  gran  diversidad  de  pa- 
receres. También  se  diferían  los  aparejos  necesarios  pa- 
ra esla  empresa,  y  no  se  ponía  en  ello  tanta  diligencia 
como  se  requería  para  que  justamente  cuando  moviesen 
los  ejércitos  de  los  otros  príncipes,  se  rompiese  también 
por  aquella  parle  del  reino  y  en  esto  se  detenía  mas,  du- 
dando qué  lugar  se  había  de  acometer  primero.  Porque 
como  quiera  que  la  costumbre  general  déla  guerra  en 
semejantes  empresas,  es  comenzar  por  lo  mas  débil,  por- 
que aquéllo  se  conrjuista  mas  fácilmente  ,  y  da  favor  á 
los  que  la  mueven  y  desaniman  á  los  contrarios,  eslo 
suele  ser  cuando  no  hay  alguna  cosa  muy  impoitante  que 
sea  para  poderse  ganar  ,  pues  cuando  esta  se  ofrece, 
aquelloparece  que  se  debe  emprender  ,  porque  con  eslo 
se  asegura  mas  la  empresa  ,  y  ganando  lo  que  mas  im- 
porta, mas  líjeramente  se  gana  el  resto.  Considerando  con 
esto  que  en  todas  aquellas  plazas  de  Pulla  los  venecia- 
nos no  tenían  otro  puerto  sino  el  de  Bríndez  ,  y  que  sería 
de  grande  efecto  que  se  les  ganase  para  mayor  seguri- 
dad de  aquella  guerra,  parecía  que  era  mas  convenien- 
te acometer  primero  aquella  ciudad.^  mayormente  que 
estaba  entendido,  que  poniéndose  allí  nuestro  campo, 
se  les  quitaba  con  un  bastión  el  puerto,  y  defendían  que 
no  entrasen  navios.  Aunque  la  ciudad  tañía  buen  muro, 
era  de  largo  trecho  para  defenderle,  y  así  parecía  que 
no  sería  difícil  la  expugnación,  y  juzgaban  i^jue  ganado 
Bríndez  no  podrían  los  enemigos  sostener  gruesa  arma- 
j  da  en  los  otros  lugares,  y  tras  esto  parecía  á  algunos  que 
era  mas  expediente  continuar  la  empresa  contra  los 
otros  lugares  dejando  para  la  postre  á  Otranlo,  y  antes 
que  el  embajador  Felipe  de  Ferreras  saliese  de  Venecia, 
proveyó  el  visorey  ante  todas  cosas  de  poner  en  guarni- 
ciones alguna  gente  de  caballo  en  Barleta,  Molfeta  y  Ju- 
venazo,  y  mandó  pasar  una  compañía  de  soldados  á  Man- 
fredonia,  porque  por  ser  la  tierra  áspera,  no  convenía 
tener  en  ella  caballos, y  cerróla  saca  del  pan  del  reino,  y 
con  esto  se  tuvo  en  Venecia  por  casi  rompida  la  guer- 
ra. Sucedió  en  esta  sazón  que  estaba  para  romperse,  que 
el  visorey  tuvo  algunas  sospechas,  que  los  condes  de 
Santa  Sev'erína  y  Matalón,  que  eran  de  la  casa  y  linaje 
de  los  Carrafas  y  de  los  mas  fieles  y  allegados  al  servi- 
cio del  rey,  confiando  en  las  novedades  que  se  temían, 
traían  algunas  platicasen  deservicio  del  rey  y  procura- 
ban de  concertar  los  gentiles  hombres  con  el  pueblo, 
que  estaban  muy  divises,  con  fin  de  hacer  aquel  reino 
república,  con  el  favor  del  papa  y  de  la  señoría  de  Ve- 
necia,  pagando  cierto  tríbulo  á  la  Iglesia.  Hora  se  movie- 
se alguna  plática  desto,  ó  fuese  con  artificio  por  otros  fi- 
nes, se  descubrió  al  visorey.  por  aviso  y  deposición  del 
marqués  de  Laíno  y  del  conde  de  Malera,  que  afirmaron 
haber  sido  requeridos  por  el  conde  de  Santa  Severina,. 
para  que  estuviesen  unidos,  aconsejándoles,  que  porque 
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el  rey  era  viejo,  atendiesen  t'i  que  los  barones  del  reino 
estuviesen  conformes  para  cualquier  novedad  que  su- 
cediese, y  saliesen  del  yugo  y  servidumbre  en  que  es- 
taban, siendo  mandados  y  gobernados  por  extranjeros, 
y  que  muy  peor  seria  cuando  lo  fuesen  por  flamencos. 
Declaraban,  que  por  esta  causa  eran  idos  á  Uoma,  para 
verse  con  el  cardenal  de  Santa  Sevorina,  que  en  el  tiem- 
po que  se  tuvo  la  guerra  con  fraticeses,  fué  el  mayor 
contrario  y  deservidor  que  allí  se  mostró  de  los  napo- 
litanos contra  el  rey,  y  el  que  mas  revuelta  puso  en  to- 
dos los  traios  que  se  movian  contra  los  españoles.  No 
quedaba  ninguno  que  no  fuese  tenido  por  sospechoso  en 
esta  pláticü,  pues  lo  era  Juan  Bautista  Espinelo  conde  de 
Cariati,  que  era  el  que  mas  oficio  hacia  de  servidor  del 
rey,  y  sobre  todos  se  ponian  los  ojos  en  Andrés  Mateo 
de  Aquaviva  duque  de  Atri,  que  era  de  gran  valor  y  pru- 
dencia, y  muy  estimado  y  preferido  entre  todos,  porque 
si  alguna  cosa  se  hubiese  de  intentar  con  los  barones 
contra  el  servicio  del  rey,  entendían  que  seria  el  que  lo 
habia  de  gobernar  todo,  y  porque  estando  el  duque  fue- 
ra seria  alguna  prenda  y  seguridad,  para  que  los  otros 
no  osasen  mover  alguna  novedad  ó  revolver  nuevos  hu- 
mores, acordó  el  rey  no  embargante  que  los  condes  de 
Santa  Severina  y  Cariati  eran  los  mas  ciertos  que  tenia 
para  las  cosas  de  su  servicio  y  de  quien  hacia  mayor 
confianza,  previniendo  á  lo  que  podía  suceder  de  enviar- 
los á  llamar,  y  al  duque  de  Atri  con  ellos,  so  color  que 
por  las  cosas  que  entonces  concurrían,  y  se  esperaba 
que  habían  de  suceder  en  Italia,  convenia  por  la  mucha 
experiencia  que  tenían  del  estado  celia,  que  asistiesen  íi 
su  consejo,  para  que  se  proveyese  con  su  parecer,  co- 
mo mas  conviniese  al  bien  de  las  cosas  del  reino,  así  en 
paz  como  en  guerra.  Llamando  á  estos,  parecía  que  no 
era  con  fin  detenerlos  por  sospechosos,  pues  los  condes 
de  Santa  Severina  y  Cariali  eran  habidos  por  los  mas 
fieles  servidores,  por  no  haber  sido  del  bando  anjoíno; 
y  el  duque  era  tenido  comunmente,  no  solo  por  el  mas 
sabio  y  prudente  de  todoslosque  hablan  seguido  aquella 
opinión  francesa,  pero  de  cuantos  habia  en  su  tiempo 
en  toda  Italia.  Mas  sobreseyóse  en  esto,  hasta  averiguar 
mas  los  indicios  de  lo  que  se  informó  al  visorey,  por  de- 
posición de  aquellos  caballeros,  que  por  ventura  ó  con 
pasión  ó  con  liviandad  se  movieron  á  publicar  sus  sos- 
pechas. Entonces  considerando  el  rey  cuan  necesario  era 
en  estos  reinos  y  señoríos  de  España  el  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  contra  la  herética  pravedad,  y  el  grande 
beneficio  y  fruto  que  en  ellos  hizo,  según  se  habia  co- 
nocido por  la  experiencia  y  el  servicio  de  nuestro  Señor, 
y  el  acrecentamiento  y  honor  que  del  resultó  á  nuestra 
Santa  Fé  (Católica,  y  que  esto  se  creía  haber  sido  el  prin- 
cipal fundamento  y  causa  de  todas  las  prosperidades  y 
victorias  que  Dios  le  habia  dado,  y  esperaba  que  se  ha- 
bían de  continuar,  á  gloría  y  ensalzamienio  de  su  nom- 
bre, se  determinó  de  fundar  é  introducir  en  aquel  reino 
el  ejercicio  deste  Santo  Oficio,  conforme  ala  orden  que 
se  habia  dado  en  estos  reinos  por  la  Sede  Apostólica. 
Porque  aunque  en  el  reino,  como  en  las  otras  partes  de 
Italia  y  de  la  cristiandad  habia  inquisidores  de  la  Fó  que 
ejercían  sus  oficios,  según  las  sanciones  y  decretos  ca- 
nónicos, como  los  ordinarios  se  entremetían  por  su  ju- 
risdicción, á  conocer  de  las  causas  indistintamente, 
y  por  Via  de  apelación  se  evocaban,  á  la  Sede  Apos- 
tólica, no  se  proseguían  los  negocios  con  el  secreto  que 
convenia,  y  quedaban  por  poner  los  delincuentes,  y  re- 
sultaban grandes  inconvenientes  y  escándalos,  y  era  co- 
mo sí  no  hubiera  Inquisición  contra  la  herejía.  Foresta 
causa  algunos  años  antes,  atendido  que  en  el  reino  de 
Ñapóles  se  habían  recogido  muchos  de  los  herejes,  que 
se  ausentaron  destos  reinos,  acusándolos  sus  mismas 
conciencias  y  por  temor  del  castigo,  y  para  los  castigar 
y  corregir  y  limpiar  todo  aquel  reino  de  tan  abominable 
contagión,  don  Diego  de  Deza  obispo  de  Falencia,  que 
era  confesor  del  rey  é  inquisidor  general  do  los  reinos 
de  Castilla  y  Aragón,  visto  cuánta  necesidad  habia  de  re- 
mediar aquel  daíio,  proveyó  estando  aun  el  Gran  Capitán 
en  el  reino,  que  pasase  allá  fray  Pedro  de  Belhorado, 
arzobispo  de  Mecina,  que  era  inquisidor  de  Sicilia,  con 
los  oficiales  y  ministros  necesarios,  para  ejercer  el  San- 
to Oficio  de  la  Inquisición  en  las  personas  que  hallase 
culpadas  del  crimen  de  herejía,  que  estaban  declaradas 
y  condenadas  por  tales  en  las  Inquisiciones  de  España. 
Esto  se  proveyó,  no  embargante  cierta  concordia  que  el 
Gran  Capitán  hizo  en  seguridad  y  salvedad  de  los  here- 
jes, al  tiempo  que  se  le  entregó  la  ciudad  de  Ñapóles, 
considerando  que  aquello  por  ser  contra  lafé,  no  sedebia 
ni  podía  guardar,  y  fué  ordenado  con  gran  secreto,  por- 
que los  reos  ni  se  pasasen  á  otras  partes  y  tierras  extra- 
ñas del  dominio  del  rey,  ni  quedasen  sus  culpas  y  deli- 
tos por  castigar :  mayormente  estando  tan  cerca  las  ciu- 
dades que  tenia  la  señoría  de  Venecia  y  las  tierras  del 
turco:  y  por  esta  causa  se  proveyó,  que  el  Gran  Capitán 
secretamente  mandase  poner  guardas  en  todos  los  puer- 
tos y  pasos  de  aquel  reino,  así  de  mar  como  por  la  tierra, 
porque  ninguno  se  pudiese  ausentar.  Mas  como  en  esto 
se  puso  alguna  dilación  por  el  arzobispo   de  Mecina,  y 
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después  hubo  de  pasar  el  rey  allá,  no  pareció  quo  con- 
venia que  en  su  presencia  se  tratase  del  lo,  y  en  esta  sazotí 
acordó  que  se  pusiese  en  ejecución,  y  fuesen  proveídos 
en  aquel  reino  inquisidores  contra  la  herética  pravedad, 
para  que  procediesen  conformo  á  derecho  contra  los  he- 
rejes ;  y  con  el  secreto  y  orden  que  se  guardaba  en  Es- 
paña, conforme  á  las  comisiones  do  la  Sede  Apiistolica. 
Entunces  fué  enviado  de  Aragón  á  Ñapóles  por  inquisi- 
dor, el  doctor  Andrés  Palacio,  y  de  Sicilia  pasó  el  obispo 
de  Cefalú  con  todos  los  olicialesy  minisiros  que  eran  ne- 
cesarios, para  prospguir  aquel  Santo  Oficio,  por  el  honor 
y  exaltación  de  nuestra  Sania  Fé  Católica,  aun(]uc  los  ju- 
díos que  se  fueron  do  España  al  reino,  y  los  que  huye- 
ron del  castigo  de  la  Inquisición,  anduvieron  alterando 
el  pueblo,  para  que  no  se  diese  lugar  que  se  procedieso 
en  las  causas  de  la  Fé,  por  diversa  forma  de  la  que  allá 
estaba  introducida  desde  el  tiempo  de  los  reyes  pasados, 
y  para  ello  se  comenzaron  á  favorecer,  no  solo  de  los 
barones  del  reino,  pero  do  diversos  cardenales. 

Cap.  XXXV. — Que  el  papa  y  el  rey  de  Francia  rompieron  la 
guerra  contra  la  señoría  de  Venecia. 

Hablan  fortalecido  los  venecianos  los  lugares  que  te- 
nían en  el  reino,  y  pusieron  en  ellos  mas  gente  do  guar- 
nición y  mayores  guardas,  y  comenzaron  por  el  mes  de 
marzo  antes  que  se  rompiese  la  guerra,  á  tratarse  como 
enemigos.  auiKiue  padecían  extrema  necesidad  de  vitua- 
llas y  tenían  gran  falta  de  trigo.  Recelando  el  visorey, 
que  estrechándose  mas  el  negocio,  no  diesen  por  mar  y 
por  tierra  sobre  Carleta,  que  estaba  muy  abastada  y  lle- 
nado trigo,  y  la  pusiesen  a  saco,  porque  habia  muy  poca 
gente  y  nó  de  defensa,  mandó  ir  allá  á  don  Gerónimo 
Loriz,  que  era  muy  buen  capitán  y  se  habia  señalado  en 
la  conquista  del  reino,  y  proveyó  que  don  Juan  de  Gue- 
vara estuviese  en  Manfredonía  con  algunas  compañía* 
de  soldados,  y  tuviese  el  castillo  á  muy  buen  recaudo  el 
alcaide,  que  era  don  Lorenzo  Fernandez  de  lieredia,  her- 
mano del  conde  de  Fuentes.  Todo  lo  desta  guerra  se  pa- 
só en  las  deliberaciones  y  consejos  de  como  se  habia  do 
emprender,  y  en  los  aparatos  y  demostraciones  della.  y 
quién  serían  losque  habían  de  ser  preferidos  para  el  go- 
bierno de  la  gente.  Tenían  la  infantería  muy  bien  en  <ir- 
den  los  capitanes  que  se  habían  nombrado  para  el  día 
que  se  hubiese  de  romper:  y  estos  eran  don  Pedro  de 
Arellano,  Morellon,  ííamon  Brancat,  Buitrón,  Luis  Gordo, 
Buíl,  Juan  Tomás,  Martín  Gómez  de  Paternina,  el  Corso- 
to.  Tirólo  do  Espés,  Escalada  de  Beamonle  y  don  Juan 
Enriquez  de  la  Uarra.  Los  lugares  que  tenía  la  señoría 
en  mayor  defensa  eran  Críndez  y  Otranlo,  y  determinó- 
se el  visorey  de  acometer  primero  á  Brindez  por  la  co- 
modidad del  puerto,  que  es  el  mejor  que  hay  en  aquella 
costa,  y  trabajar  con  toda  furia  por  ganar  aquella  ciudad 
y  sus  fortalezas,  porque  con  ellas  cobraba  juntamente  el 
puerto  que  es  capacísimo  para  cualquier  armada,  y  que- 
daban desiertos  del  los  contrarios.  Habíase  deliberado, 
ganando  aquella  ciudad,  seguir  la  empresa  contra  las 
otras  y  dejar  lo  de  Otranlo  para  la  postre,  por  ser  muy 
fuerte  y  haber  allí  muy  poca  gente,  porque  acometiéndo- 
se primero,  si  por  alguna  dificultad  no  se  pudiese  ganar 
siendo  lugar  pequeño  y  sin  puerto,  como  la  ganancia  no 
seria  de  mucha  estima,  no  tomándose  perdían  reputa- 
ción, y  quedaban  los  enemigos  con  doblado  ánimo  para 
defender  lo  restante.  Estando  en  estas  deliberaciones, 
Próspero  y  Fabricio  Colona  enviaron  á  suplicar  al  rey, 
que  se  permitiese  al  uno  dellos  tomar  conducta  de  otro 
príncipe  ó  potentado  con  su  buena  licencia  y  gracia,  y  el 
rey  teniendo  por  cierto,  que  donde  quiera  que  estuviese 
cualquier  dellos  mirarla  las  cosas  de  su  servicio  y  esta- 
do como  era  razón,  fué  contento  de  darla,  con  que  nin- 
guno dellos  pudiese  lomar  conducta  de  principe  ó  seño- 
ría que  fuesen  sus  enemigos  :  y  aunque  el  tiempo  que  la 
tomase,  se  tuviesen  por  amigos  y  aliados  suyos,  si  acon- 
teciese que  después  hubiese  guerra  entre  ellos,  siendo 
llamado  y  requerido  por  él,  fuese  obligado  de  partirse  y 
dejar  la  conducta  y  volver  á  servirle, "y  prometió  el  rey 
do  no  llamarle,  sino  en  caso  que  hiciese  guerra  rompi- 
da. El  primero  que  rompió  la  guerra  de  los  príncipes  do 
la  liga,  fué  el  rey  de  Francia, "y  entró  su  ejército  por  la 
parte  de  Lombardia,  mediado  el  mes  de  abril,  y  pocos 
días  después  la  gente  del  papa  hizo  cierta  entrada  por  lo 
de  Romanía  y  tomó  un  lugar  que  eslaha  por  la  señoría, 
que  se  llamaba  Solaro'o,  que  esta  entre  Boloña  y  Sesonu, 
y  tenia  impedido  el  paso,  y  aunque  no  era  fuerte,  por 
estar  en  aquella  entrada  era  de  importancia,  y  fuese  de- 
teniendo la  gente  del  papa,  esperando  algunas  compa- 
ñías de  suizos,  que  habían  mandado  hacer  para  salir  en 
campo  sobre  Faenza,  y  como  los  venecianos  procuraban 
de  dar  conductas  á  algunos  barones  del  linaje  Ursino  y 
de  los  Sábelos,  para  que  hiciesen  gente  en  sus  Herrasen 
las  que  tenían  entre  el  reino  y  el  estado  de  la  Iglesia, 
porque  pusiesen  mas  recelo  ai  papa  y  al  visorey  de  Ña- 
póles, para  efecto  que  no  se  pudiese  emplear  todo  el 
ejército  de  la  Iglesia  contra  lo  de  Romanía  ni  ronlra  las 
ciudades  que  ténian  en  Fulla,  el  papa  los  hizo  desviar 
de  aquello  por  medio  de  Juan,Jordan  Ursino,  y  se  obliga- 
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ron  de  no  tomar  sueldo  sino  con  su  consentimiento,  pe- 
ro de  secreto  algunos  se  concertaron  con  ia  señoría  y 
tomaron  dalla.  índignrise  por  esto  el  papa  en  tanta  ma- 
nera contra  los  embajadores  de  Venecia,  que  los  quiso 
mandar  prender,  diciendo,  que  excedían  de  su  ofi- 
cio, inlui'iendo  los  vasallos  de  la  Iglesia  que  fue- 
sen rebeldes.  Estaba  ya  el  papa  en  esia  sazón,  que  era 
antes  de  haberse  rompido  del  lodo  la  guerra,  con  harto 
recelo  del  rey  de  Francia,  y  atendía  á  confederarse  muy 
estrechamente  con  el  rey  Católico  y  con  el  emperador, 
teniendo  esta  confederación  por  único  reinedio,  para  re- 
frenar á  los  franceses,  porque  tenia  por  cosa  muy  cierta 
y  constante  que  el  rey  Luis  no  había  de  parar  hasta  em- 
prender de  hacerse  señor  de  Italia,  y  procurar  que  fuesu 
creado  sumo  pontífice  el  cardenal  de  Roan :  y  por  re 
galar  al  emperador,  le  socorrió  con  cincuenta  mil  duca- 
dos, para  pagar  la  gente  de  armas  que  había  de  entrar 
en  Italia,  y  se  los  envió  con  Constantino  Cominato  y  Sil- 
vio Sábela.  Vino  casi  en  fin  de  abril  áNiípoles  Fabricio 
Colona,  para  junlarsecon  el  visorey  que  estaba  ya  muy 
convalecido  de  su  dolencia  y  habian  de  partir  á  Pulla, 
para  cuando  la  armada  del  rey  estuviese  junta;  y  como 
aquellas  ciudades  que  tenían  los  venecianos  están  á  la 
marina,  echaron  fama,  que  con  las  galeras  que  tenian  ar- 
madas y  con  las  que  iban  de  continuo  armando,  podían 
juntar  mas  de  cien  galeras,  y  Fabricio,  que  había  antes 
hecho  esta  empresa  del  rey  muy  fácil, a  firman  do  que  se  po- 
drían ganar  aquellas  plazas  por  solo  trato,  mostró  en  esta 
sazón  que  por  guerra  seria  dificultoso,  poique  los  castillos 
de  firindez  y  dtranlo  estaban  muy  fortifieadosy  en  gran 
defensa,  y  que  convenía  que  los  príncipes  confederados  hi- 
ciesen provisión  de  juniararmada  tan  poderosa,  que  bas- 
tase ¡¡  impedir  el  socorro.  No  embargante,  que  según  él 
mismo  decía ,  se  podía  proveer  de  tal  suerte,  que  se 
resistiese  do  tierra  con  la  artillería  y  diese  gran  es- 
torbo á  la  armada  tie  losenemigos.  En  esta  diversidad 
de  pareceres  se  conformó  el  visorey  con  Fabricio,  en  he- 
cho que  vino  á  no  ser  nada  por  nuestra  parte,  pues  no 
hubo  en  ello  mayor  afán,  que  recibir  las  fuerzas  cuando 
se  les  entregaban;  y  púsose  mucha  dilación  en  todo  lo 
necesario  ,  siendo  guerra  que  se  entendió  se  había  de 
mover  dentro  del  mismo  reino,  y  habiendo  ya  rompido 
por  su  parte  el  papa  y  el  rey  de  Fiancia  ,  sin  aguardar 
el  primero  de  mayo  ;  y  los  franceses  procediendo  con 
harta  mas  furia ,  tomaron  algunos  lugares  en  la  ribera 
del  Ada  y  en  el  Cremonés;  y  el  marqués  de  Mantua  se 
apoderó  de  Casalmayor  ,  que  es  una  buena  villa.  Entró 
el  rey  de  Francia  en  Milán  el  primero  de  mayo,  y  vino 
allí  el  duque  fle  Ferrara,  para  tomar  licencia  del,  para 
servir  al  papa  en  aquella  guerra,  porque  le  hacia  su  con- 
falonier ,  y  el  rey  envió  al  señor  de  Chaiillon  con  cincuen- 
ta lanzas  al  papa,  las  cuales  había  de  tener  á  sueldo  de 
la  Iglesia.  Entonces  envió  también  los  cien  mil  escudos 
que  había  de  dar  al  emperador ,  por  la  investidura  de 
Milán  con  él  obispo  de  París  y  con  Alberto,  conde  del 
Carpi ,  que  se  hallaron  en  la  capitulación  de  Cambray ,  y 
á  estos  se  habia  de  dar  la  investidura;  y  Juan  Jacobo  de 
Tribuido  capitán  muy  famoso  de  aquellos  tiempos  ,  vino 
antes  por  su  mandado  á  su  corte,  porque  quiso  saber  su 
parecer ,  cómo  se  debía  proseguir  la  guerra.  Hubo  tam- 
bién en  su  consejo  diversos  pareceres  .  deliberando  sobre 
en  qué  ciudad  se  debía  primero  asentar  el  cerco,  y  sise 
habia  de  emprender  lo  mas  flaco  ,  ó  contra  lo  mas  fuerte; 
y  el  rey  era  de  parecer  que  luego  se  pusiese  el  cerco 
sobre  Cremona  ,  que  era  la  plaza  mas  importante  y  fuer- 
te de  las  que  él  pretendía  ser  del  estado  de  Milán ,  y  de- 
cía que  tomada  aquella  ,  lo  demás  se  rendiría  y  que 
tanta  fatiga  habrían  en  esio,  como  en  todas  las  otras. 
Mas  .luán  Jacobo,  como  capitán  muy  experimentado  y 
diestro,  decía  que  se  debía  comenzar  por  lo  mas  débil , 
porque  en  lo  primero  se  ganase  reputación  ,  que  es  de 
grande  momento  en  la  guerra ,  y  que  se  debía  atemorizar 
á  los  enemigos  con  aignn  castigo,  y  así  se  determinaron 
los  mas  de  emprender  lo  de  menos  resistencia.  Después 
de  todos  estos  consejos  ,  antes  de  entrar  el  rey  de  Fran- 
cia en  Lombardía  ,  envió  á  Venecia  á  Bellajoya  rey  de 
armas,  para  desaliar  á  los  venecianos,  y  envióles  á  decir, 
que  pues  ellos  le  habian  faltado,  le  debían  restituir  las 
villas  que  le  tenian  ocupadas  del  ducado  de  Milán;  y 
también  al  papa  y  al  emperador  y  al  rey  Católico  las 
suyas,  y  sino  se  tuviesen  por  desafiados.  Nótenla  aun 
en  esta  sazón  levantada  ninguna  gente  de  suizos  aunque 
estaban  allá  sus  comisarios  y  los  Venecianos  habian  en- 
viado también  los  suyos,  ofreciéndola  misma  pensión  que 
el  francés  les  diese  ,  y  dos  cantones  dieron  tres  mil  al 
papa  á  su  sueldo.  Procuró  el  rey  de  Francia,  que  la  ar- 
mada que  el  rey  tenia  en  Ñapóles  y  en  Sicilia  se  juntase 
luego  con  la  stiya  ,  porque  venecianos  tenían  ya  veinte 
galeras  en  el  agua  ,  y  con  otras  treinta  se  creía  que  las 
enviarían  la  vuelta  de  Genova,  para  que  viniese  en  ellas 
la  parto  Fregobu  .  por  intentar  si  podrían  poner  alguna 
turbación  en  aquella  señoría  ,  que  estaba  sujeta  al  ley 
de  Francia  ,  y  correr  la  costa  de  Proenza,  para  no  dejar 
ir  las  vituallas  (¡ue  llevaban  al  campo  de  Francia.  Pero 
ellos  estaban  muy  desproveídos  y  con  gran  falla  de  ar- 


mada, y  en  aquella  misma  sazón  se  les  habia  quemado  en 
su  atarazanal,  doce  galeras  por  muy  gran  desastre,  y 
mucha  munición,  y  por  muchos  se  tuvo  por  cierto  pro- 
nóstico del  fin  y  destrucción  de  aquella  señoría. 

G\P.  XXXVI. —  Que  entretanto  que  se  defirió  de  hacer  la  r/uer- 
ra  á  los  venecian'^s  en  Pulla,  se  apoderó  el  rey  de  Frari- 
cia  de  las  ciudades  que  tenian  vsur¡jadas  de  Lombardía. 

La  armada  que  tenía  el  rey  en  Ñapóles  y  Sicilia  era 
de  doce  galeras  ;  y  diez  naves  muy  bien  en  orden ,  y  el 
general  de  las  galeras  era  don  Bernardo  deVilamarin  con- 
de de  Capacho  y  ahníranle  del  reino,  y  de  las  naves  el 
marqués  de  ia  Padula;  y  la  del  rey  de  Francia  de  diez 
galeras  y  cuatro  carracas  :  y  habian  de  juntarse  con  otras 
cuatro  galeras  del  papa  ,  para  salir  &  resistir  á  la  armada 
de  la  señoría.  Mandó  el  rey  que  su  armada  esperase  á  la 
de  Fiancía  en  el  puerto  de  Mecina,  para  que  de  allí  sa- 
liesen juntas  y  entrasen  en  el  golfo  de  Venecia  ,  é  iba  por 
general  de  la  armada  francesa  el  duque  de  Albania  ,  y  Pe- 
rí  Juan  por  capitán  de  las  galeras.  En  el  juntarse  estas 
armadas  era  forzado  que  hubiese  alguna  mas  dilación 
de  lo  que  convenia  ;  y  como  el  conde  de  Uibagorza  se 
conformó  con  el  parecer  de  Fabricio  Colona,  que  fué  muy 
errado  y  con  poco  fundamento,  Iba  entreteniendo  el 
rompimiento  esperando  que  se  juntasen  las  armadas  de 
los  príncipes  confederados,  entendiendo  que  aquello  era 
lo  que  convenia,  y  que  la  nuestra  fuese  superior  á  la  que 
podían  juntar  los  enemigos,  y  enirelanlo  ,  no  solamente 
determinó  de  sobreseer  en  la  guerra,  pero  juzgaba  que 
estaba  el  reino  en  peligro,  porque  tenia  por  dudosa  la 
empresa  y  dudaba  de  su  ida  á  Pulla  ,  temiendo  que  re- 
cibiría en  ello  daño  y  vergüenza  ,  por  ser  los  contrarios 
señores  de  la  mar ;  y  que  de  nuestra  parte  sin  muy  gran- 
de armada  no  podían  ser  ofendidos,  y  con  esto  halló  otra 
dificultad  en  la  falta  del  dinero.  Pero  desie  sobresei- 
miento y  tardanza  resultó  poca  reputación;  porque  era 
así,  que  en  esta  sazón  estaban  los  venecianos  en  tanto 
trabajo  y  peligro,  que  apenas  tenian  fuerzas  para  de- 
fenderse, y  mucho  menos  se  hallaban  en  estado  para  po- 
der ofender  ;  y  esto  se  conoció  en  el  principio  de  la  guer- 
ra, pues  una  sola  parle  del  ejército  del  rey  de  Francia, 
les  ganó  los  lugares  de  la  ribera  del  Ada,  antes  que  lle- 
gase el  rey  á  Milán  ,  teniéndolos  ya  proveídos  de  solda- 
dos, y  hallaba  muy  poca  resistencia  en  aquella  gente 
siendo  de  guarnición.  También  por  la  parte  del  papa,  su 
gente  de  armas  que  estaba  en  Romanía,  antes  que  les  lle- 
gasen suizos  lo  marón, como  dicho  es  ,  á  Sñlarolo,  castillo 
dei  condado  de  Faenzay  li  infantería  y  gente  de  caba- 
llo de  venecianos  fueron  á  ponerse  junto  á  Brixela  que 
era  una  fuerza  principal  del  valle  de  Lamone,y  acudieron 
á  aquella  parte  Juan  Pablo  Manfron  capitán  general  de  la 
gente  de  armas  de  la  señoría,  y  el  proveedor  general 
de  Romanía  con  algunos  capitanes  y  buen  número  de 
gente  de  pié  y  caballo,  para  socorrer  aquel  castillo  y 
combatieron  ambos  ejércitos  y  fueron  los  venecianos  ven- 
cidos, y  del  primer  acometimiento  ganaron  el  castillo  y 
ríndióseles  todo  aquel  valle  :  y  no  pudiendo  salvarse  de 
otra  manera,  Juan  Pablo  iManfron  y  el  proveedor  se  re- 
cogieron a  la  Roca,  y  fué  entregada  por  fuerza  de  armas 
y  ellos  quedaron  prisioneros.  Con  esto,  y  entendiendo 
que  el  rey  de  Francia  iba  en  seguimiento  de  su  ejército 
y  que  pasaba  adelante,  y  que  el  emperador  se  iba  acer- 
cando á  la  frontera  con  grueso  ejército  para  romper  por 
su  parte,  tenian  los  venecianos  en  lo  mas  íntimo  de  su 
estado  tanta  necesidad  que  estaban  en  punto  de  perder- 
lo todo,  y  no  hallaban  la  gente  que  era  necesaria  para 
defender  lo  de  tierra  firme,  y  por  esta  causa  mandaban 
sacar  los  estradiwtes  que  tenían  en  Pulla  para  que  pasa- 
sen á  Venecia,  y  de  todas  partes  juntaban  la  gente  que 
podían  para  defender  el  cuerpo  y  la  cabeza  de  su  estado: 
y  estaban  en  tanto  conflicto,  que  no  era  de  poner  en  du- 
da que  la  empleasen  en  lo  que  menos  les  importaba,  que 
era  la  defensa  de  los  lugares  de  Pulla.  Era  esta  guerra 
muy  diferente  de  las  que  habían  tenido  en  los  tiempos 
pasados,  porque  en  ellas  no  intervinieron  otras  nacio- 
nes ni  potentados  sino  de  sola  Italia,  y  en  esta  era  muy 
al  revés  ;  tanto  que  se  echaba  muy  cierto  juicio,  que  se- 
ria grande  maravilla,  poder  salvar  ninguna  cosa  impor- 
tante de  las  que  tenían  en  tierra  firmen  sí  los  confedera- 
dos quisiesen  proseguir  la  guerra.  No  embargante  que  en 
la  riecesidad.con  ser  la  mayor  que  tuvo  aquella  señoría, 
jamás  les  faltó  ánimo  ni  consejo,  y  echaban  fama  que 
hacían  muy  poderosa  armada  por  mar,  para  poner  temor 
á  los  del  reino  y  dar  favor  á  los  pueblos  que  tenian  en 
Pulla,  por  entretenerlos  que  no  pensasen  en  alzarse,  por- 
que estaban  muy  descontentos  debajo  de  su  dominio  y 
deseaban  ser  unidos  en  la  corona.  Fntendíendo  el  rey  la 
dilación  que  ponía  el  visorey  en  romper  la  guerra  por  su 
parte,  y  que  llegaban  antes  las  nuevas  délas  victorias 
que  habian  los  ejércitos  del  papa  y  del  rey  de  Francia, 
que  él  supiese  que  se  movían  los  suyos,  recibió  dello 
liarlo  descímlenlamiento,  y  envió  á  mandar  á  gran  furia 
que  el  visorey  moviese  con  su  ejército,  y  eslrechaseaque- 
Uas  fuerzas  por  cerco  y  las  combatiese.  Pero  la  principa! 
victoria  fué  la  del  rey  de  Francia,  cuyo  ejército  se  encon- 
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tro  con  el  de  la  señoría,  junio  al  Ada,  y  viniendo  A  dar  la  ¡ 
hala  lia,  fueron  los  venecianos  rolos  y  vencidoscon  grande 
estrago,  y  quedó  prisionero  Bartolomé  de  Aliviano,  y  el 
conde  de  Piíiüanose  escapó  con  muy  poeos,  y  después 
desla  victoria,  en  muy  iDreves  dias  sanaron  los, franceses 
A  Crema,  Cremona,  Rérgamo  y  Bresa,  que  era  iodo  lo 
que  podian  pretender  en  su  empresa 

Gap.  XXXVII. — Que  las  ciudndps  quf  los  venecianos  tenían  en 
Pulla,  se  rindieron  al  conde  de  Hibagorza. 

Esta  violoria  que  hubo  e)  rey  de  Francia  causó  tanta 
quielira  en  los  adversarios,  que  no  solamente  liizo  fácil 
el  cobrar  lo  que  pretendía  ser  suyo,  pero  lodo  lo  que  era 
de  sus  confederados.  Por  esta  causa,  y  por  ayudarse  los 
dos  ejérciios  de  Lombardia  y  Romanía  en  divertir  las 
fuerzas  délos  enemigos,  cobró  también  el  papa  sin  mu- 
cha faliga,  no  solanienie  á  Faenza  y  Arimino,  que  era  lo 
principal  de  su  empresa,  pero  á  Servia  y  Ravena.  En  es- 
la  sazón  llegaba  el  ejército  del  emperadora  llalia,  y  por 
su  entrada  se  tuvo  por  mas  fácil  la  victoria  y  con  mayor 
daño  de  los  enemigos,  por  ser  grande  la  afición  de  los 
pueblos  al  imperioTy  mucho  mayor  el  miedo  que  tenian 
a  la  nación  tudesca.  Pasó  el  rey  de  Francia  muy  adelan- 
te en  su  empresa,  antes  que  por  parle  del  emperador  se 
rompiese,  porque  tuvo  necesidad  del  dinero  que  se  le 
daba  por  la  investidura  de  Milán,  y  el  rey  Luis  no  quiso 
que  se  diese  liasta  que  estuviese  en  llalia  :  y  como  por 
nuestra  parte  hubiese  también  dilación  en  romper  la 
guerra  en  lo  de  Pulla,  estaban  los  franceses  tan  orgu- 
llosos, que  ya  pensaban  estar  libres  de  la  obligación  de 
los  otros  confederados  por  su  tardanza,  y  porque  la  ciu- 
dad de  Venecia  no  entraba  en  el  repartimiento,  ni  se 
habla  adjudicado  á  ninguno  de  los  principes  de  la  liga,  y 
parecía  que  hablado  obedecer  y  rendirse  al  que  prime- 
ro la  quisiese  acometer;  tenian  fin  de  ir  sobre  el  la,  con 
esperanza,  que  siendo  señores  de  aquella  ciudad,  y  con 
lo  que  se  ganarla  de  aquel  estado,  lo  serian  de  la  mayor 
y  mejor  parte  de  Italia,  y  se  mudarla  á  ella  el  imperio  y 
dominio  de  todo.  En  este  tiempo,  como  la  armada  que 
él  conde  Pedro  Navarro  lenia  en  África  era  tan  podero- 
sa y  habia  ganado  la  ciudad  de  Oran,  que  era  una  de 
las  principales  cosas  que  tenian  los  moros,  y  también  se 
pusiese  en  orden  la  otra  armada  que  el  rey  mandaba  ir 
al  reino  con  el  coronel  Zamudio,  dio  gran  favor  para  lo 
de  la  guerra  de  Pulla,  y  mucha  reputación  para  todas  las 
cosasVjue  los  príncipes  confederados  podian  emprender 
en  Italia,  porque  empleándose  la  armada  de  España  en 
África  contra  los  infieles,  amenazaba  á  otras  muchas 
partes.  Siendo  llegado  al  reino  Zamudio  con  dos  mil  sol- 
dados, tuvo  el  conde  de  Ribagorza  su  ejército  en  orden 
en  fin  de  mayo,  aunque  nunca  se  hicieron  mayores  ade- 
manes para  menos  efecto,  ni  se  acababa  de  entender 
quién  tuviese  la  culpa  en  lan  gran  tardanza,  y  los  nues- 
tros toda  la  cargaban  sobre  Fabricio,  que  no  quería  ser 
minislro,  para  que  venecianos  dejasen  lo  que  tenian  en 
el  reino,  y  pasaban  las  sospechas  tan  adelante,  que  no 
perdonaban  al  visorey,  y  en  esto  dieron  mas  las  gentes 
después  que  vieron  que  el  rey  le  sacó  de  aquel  cargo 
dentro  de  pocos  meses,  siendo  su  sobrino.  Envióse  de- 
lante la  inl'anlería  y  la  mayor  parte  de  la  gente  de  caba- 
llo, con  la  ariillería,  de  la  cual  se  dio  cargo  al  conde  de 
Santa  Severina,y  el  oficio  de  proveedor  general  del  ejér- 
cito se  encomendó  á  Juan  Bautista  Espínelo,  conde  de 
Cariali.  Habia  mandado  el  visorey  juntar  todo  el  ejérci- 
to en  la  Leonesa,  por  ser  lugar  nías  cómodo  para  acu- 
dir desde  allí  á  donde  conviniese,  y  habla  disposición  de 
peñeren  dos  días  cerco  con  la  artillería,  ó  sobre  Trana, 
ó  contra  la  Mola,  ó  sobre  Poliñano,  ó  en  Monópoli,  porque 
así  se  deliberó  después  que  la  guerra  se  hiciese  contra 
lómenos  fuerte.  Llevaba  consigo  á  Próspero  y  á  Fabri- 
cio Colona,  y  al  príncipe  de  Melfi  y  al  duque  de  Atri,  que 
había  enloncps  casado  con  la  condesa  de  Casería,  y  al 
conde  de  Morcón  y  á  los  hijos  del  conde  de  Gonza,  por- 
que el  padre  quedaba  doliente,  y  á  Enrique  Ursino,  conde 
de  Ñola  Era,  como  dicho  es,  el  conde  de  Ñola  nieto  del 
conde  de  Piiillano,y  su  madre  fué  hermana  del  cardenal 
don  Juan  de  Aragón,  y  el  conde  de  Pitillano,  consideran- 
do que  a  su  nielo,  como  á  hijo  de  su  padre,  y  por  razón 
déla  madre,  le  pertonecia  el  condado  de  Ñola,  aunque 
el  rey  Gaiólico  habia  hecho  merced  de  aquel  estado 
al  conde  de  Pitillano  hizo  donación  del  á  su  nieto,  y 
á  ella  dio  su  consentimiento  su  lio  Luis  Ursino,  que 
fué  el  hijo  primogénito  del  conde  de  Pitillano,  y  el 
conde  de  Ribagorza  dio  a  ello  el  suyo  en  nombre 
del  rey  el  año  pasado  ;  y  viendo  el  conde  Enrique 
que  se  ponían  en  Orden  las  cosas  de  la  guerra,  se  fué 
al  reino  á  servir  en  ella  al  rey,  y  juntó  una  muy  buena 
compañía  de  gente  de  armas  para  irá  Pulla,  aunque  su 
abuelo  estaba  en  la  conducta  de  la  señoiia  de  Yenecia, 
V  con  licencia  del  rey  se  habla  desposado  el  conde  de 
Ñola  con  una  hija  del  príncipe  de  Bisíñano,  y  se  preten- 
día que  aquel  estado  volvía  á  la  corona,  por  estar  el  con- 
de de  Pilillano  su  abuelo  en  servicio  de  los  venecianos, 
siendo  sus  enemigos.  Deseaba  el  duque  deTrajelo  seña- 
larse en  esta  jornada  ;  pero  acordó  el  visorey  que  se  que- 


dase, por  las  diferencias  que  tenia  con  los  colonesos,  y 
todos  mostraban  ir  á  esta  guerra  con  gran  contenianiicn- 
to,  como  á  muy  justa  empresa,  y  toda  la  gente,  asi  la  de 
pió  como  la  de  caballo  era  muy  buena,  y  los  capiíane.s 
muy  escogidos,  y  dejó  el  visorey  en  el  gobierno  de  la 
ciudad  (\tí  Ñapóles  por  lugarteniente  suyo  al  cnndii  de 
Potencia.  En  el  mismo  tiempo  se  enviaron  dos  reyes  rio 
armas  con  letras  de  requerimiento  al  conde  de  Pitillano 
y  á  Bartolomé  de  Albíano  para  que  fuesen  á  servir  al  ley, 
so  las  penas  en  que  incunen  los  feuilalarios  que  fallan  a 
su  señor  en  semejantes  guerras,  dentro  en  su  reino,  y 
sirven  á  sus  contrarios,  y  secrestaron  y  lomaron  la.s 
tierras  y  rentas  que  ti  nían  en  el  reino,  y  también  s(!  pu- 
so secresto  en  el  condado  de  Ñola,  aunque  la  poseía  el 
nielo  del  conde  de  Pilillano;  y  e.sto  se  proveyi»  asi,  por- 
que algunos  días  antes  habia  mandado  el  rey  que  fuesen 
requeridos,  y  no  quisieron  ir  á  servirle,  y  tomaron  las 
conduelas  de  generales  del  ejército  de  la  señoría.  Pasó 
Fabricio  Colona  adelante  á  la  Leonesa,  para  que  la  gen- 
te de  armas  estuviese  junta  y  en  orden  para  cuando  el 
visorey  llegase,  y  en  este  medio  se  leniü  trato  con  los  ve- 
cinos de  Trana  que  rindiesen  aquella  ciudad  pacilica- 
menle,  siendo  en  ello  tercero  Octaviano  de  Santis  do 
Barlela,  que  era  muy  sagaz  para  proseguir  aquella  plá- 
tica, y  lenia  autoridad  en  toda  aquella  tierra  para  per- 
suadirles que  se  rindiesen,  y  era  gran  servidor  del  rey, 
cuvo  ingenio  é  industria  fué  de  gran  fruto  en  la  guerra 
pasada.  Este  fué  enviado  á  Trana,  y  por  .su  medio  aque- 
lla ciudad  fué  contenía  de  darse  al  rey  ánles  que  se.  en- 
tendiese lo  que  proveía  la  señoría,  en  la  reslilucion  de 
aquellas  tierras,  porque  antes  que  el  embajador  Felipe 
de  Forreras  saliese  de  Venecia,  le  dijeron  que  habían 
deliberado  de  restituir  lodos  los  lugares  que  tenian  en 
Pulla,  y  aquello  era  con  presupuesto  de  valerse  del  rey, 
como  dicho  es.  Mas  en  esia  sazón,  viéndose  en  extrema 
necesidad,  y  tan  perseguidos  por  los  príncipes  mas  po- 
derosos de  la  cristiandad  por  todas  parles,  sin  esperanza 
ni  remedio  de  socorro,  escribieron  al  cónsul  que  tenian 
con  el  visorey  que  mostrase  á  los  gobernadores  que  le- 
nian  cargo  de  la  defensa  de  aquellas  ciudades,  sus  con- 
traseñas", y  les  mandase  que  luego  les  rindiesen,  y  asi  se 
entregaron  á  ios  capitanes  que  el  visorey  envió  sin  espe- 
rar combale,  puesto  que  la  ciudad  de  Trana  se  cobró 
primero  con'ademan  de  querer  combatirla,  por  el  con- 
cierto que  se  tenia  con  los  de  dentro.  Esto  se  acabó  tan 
brevemente  después  que  se  emprendió  y  comenzó  á  mo- 
ver la  gente  de  guerra,  que  no  fué  necesario  aguardar 
que  llegase  la  armada  del  rey,  ni  se  hiciese  auto  ningu- 
no de  guerra.  Habia  deliberado  el  almirante  Vilamarin  do 
salir  con  sus  galeras  de  Mecina  sin  llevarlas  naves  de 
Sicilia,  y  dar  lina  vista  por  táseoslas  de  Pulla  y  dejar  con 
la  armada  de  naves  á  don  Dimas  de  Requesens,  hijo  del 
condede  Trivenlo,  en  aquel  puerto,  y  llevaba  cargo  do 
capitán  de  las  galeras  de  Sicilia  don  Luis  de  Requesens, 
y  como  los  lugares  de  Pulla  se  rindieron,  sobreseyó  en 
su  partida.  Ll'egí)  la  armada  de  Francia  á  la  isla  de  üs- 
tiga,  á  vista  de  Palermo,  en  fin  del  mes  de  junio,  é  iba 
por  capitán  general  el  duque  de  Albania,  y  desde  allí 
dio  aviso  al  visorey  don  Ramón  de  Cardona,  que  iba  á 
juntarse  con  el  almirante  de  Aragón,  y  pasó  el  Faro  con 
cuatro  carracas  y  dos  galeras  bastardas  y  cuatro  soiiles  que 
aun  duraba  este  nombre  antiguo,  y  no  quiso  entrar  en  el 
puerto  de  Mecina,  y  fué  á  surgir  con  su  armada  á  Rijo- 
les,  y  allí  se  le  envió  un  gran  presente  y  mucho  refresco 
para  toda  su  gente  por  el  visorey,  aunque  estaba  en  i'a- 
lermo  v  por  el  Eslradico  de  Mecina.  Proveyóse  por  el  vi- 
sorey de  Ñapóles  con  gran  diligencia  en  la  defensa  de 
las  fortalezas  de  aquellas  ciudades  de  Pulla,  y  encargóse 
la  fortaleza  de  Trana  á  mosen  Terré  para  que  luyieso  en 
ella  un  sobrino  suyo,  á  quien  la  encomendó  el  visorey,  y 
don  Luis  de  Ijar  se  eligió  por  alcaide  de  Olranto  para 
que  residiese  en  aquella  fuerza,  que  era  muy  importan- 
te, y  a  Pero  López  de  Gurrea  se  dio  la  tenencia  de  Brin- 
dez.  y  á  don  Fernando  de  Aragón,  sobrino  del  visorey, 
la  de'Menópoli.  y  fueron  proveídos  por  capitanes  déla 
gente  de  guarnición  que  se  puso  en  estos  lugares,  per- 
sonas que  con  mucha  igualdad  y  solicitud  entendiesen 
en  el  regimienlo  de  aquellas  ciudades,  porque  estaban 
acostumbrados  al  gobierno  déla  señoría. 
Cap.  XXXVIII.— Dpnraíorfo  9?/e  se  movió  por  d  rey  Católico 
de  confederarse  con  la  señoría  de  Venecia  por  la  conservación 
de  sus  estados,  y  del  nacimiento  y  muerte  del  príncipe  do» 
.  Juan  de  Aragón. 

Puso  al  rey  en  mayor  cuidado  la  prosperidad  y  buen 
suceso  que  él  rey  dé  Francia  tuvo  en  cobrar  con  tan  se- 
ñalada victoria  las  ciudades  que  tenia  aquella  señoría 
usurpadas  del  estado  de  Milán,  y  que  fuese  prosiguien- 
do su  ejército  fuera  de  lo  que  era  de  su  conriuista.que  lá 
tardanza  que  los  suyos  ponian  en  echar  los  enemigos  del 
reino, y  no  estaba  aun  de  aquello  seguro,  y  ya  se  disponía 
para  que  sefuése  á  la  mano  á  los  franceses,  y  noseexieri- 
diesen  tanto  en  llalia.  Estaba  aun  el  emperador  en  prmci- 
pio  delmesde  junio  á  sieleleguasde  Isprucb,y  cammaba 
la  vía  de  Italia,  y  llevaba  por  capitán  general  de  la  gente 
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de  armas  italiana  &  Constantino  Cominato,  principe  de 
Macedonia,  é  iban  á  servirle  en  esta  guerra  Luis  de  Gon- 
zíiga,  primo  del  marqués  de  Mantuii,  y  el  conde  de  la 
Miráiidula  y  oíros  señores  italianos,  y  llegando  á  Steran 
le  enviaron  los  venecianos  á  ofrecer  que  le  darian  todas 
las  tierras  que  le  hablan  tomado  el  año  pasado,  sin  que 
su  gente  pasase  adelante,  frelendian,  como  es  su  modo 
de  negociar,  y  corno  si  fuera  una  pequeña  cosa,  que  les 
dejase  á  Padua,  Verona,  Vicencia  y  Ireviso,  y  señalaban 
que  ya  ellos  de  alli  adelante  no  atenderían  sino  á  las  co- 
sas de  la  mar,  y  que  convertirían  todas  sus  fuerzas  y 
poder  á  lo  de  Dalmacia  y  Macedonia,  y  contra  el  imperio 
turquesco,  adonde  hablan  tenido  gran  patrimonio  anti- 
guamente, y  estaban  ya  tan  acobardados  y  sin  esperanza 
de  poder  defender  lo  que  tenían  en  tierra  firme,  que 
mandaban  recoger  toda  la  artillería  que  tenían  en  sus 
tierras  y  llevarla  á  Venecia,  por  hacerse  fuertes  por  la 
mar.  Mas  después  que  el  rey  de  Francia  hubo  aquella 
victoria  dellos,  y  se  le  dieron  las  ciudades  de  Sresa,  Bér- 
gamo,  Crema  y  Cremona  con  todos  sus  castillos  y  tienas 
sin  hacer  ninguna  resistencia,  y  ganó  en  tan  breves  dias 
todo  el  estado  nuevo  y  antiguo,  que  solia  ser  del  ducado 
de  Milán,  era  ya  muy  temido,  no  solo  de  sus  enemigos, 
pero  de  los  mismos  príncipes  con  quieu  se  habla  con- 
federado. Estando  en  l?resa  muy  ufano  con  el  suce- 
so de  tan  gran  victoria,  dijo  á  Jaime  de  Albion,  em- 
bajador del  rey,  que  primero  habla  acabado  su  empre- 
sa, que  ninguno  de  los  principes  sus  aliados  hubiese 
comenzado  á  romper  la  guerra  sino  el  papi,  que  ha- 
cia lo  que  podía,  aunque  era  poco,  y  que  él  tenia  pre- 
so un  proveedor,  que  era  de  los  principales  de  Vene- 
cia, que  le  dijo  que  hacia  la  parte  de  la  Pulla  no  se  ha- 
bla enviado  gente  ninguna,  ni  por  mar  ni  por  tier- 
ra, y  que  si  el  conde  de  Kibagorza  hubiera  comenzado  á 
liacer  la  guerra,  lo  hubiera  ganado  todo  muy  presto,  por- 
que toda  la  fuerza  que  tenían,  la  hablan  empleado  con- 
tra él, y  queá  la  parte  de  Tiiot  el  emperador  no  habla 
hecho  demostración  ni  auto  ninguno  de  guerra,  antes  se 
despedía  parle  de  la  gente  que  habia  enviado  á  Trenio 
y  al  Frioli,  y  que  el  emperador  se  estaba  en  Ispruch  muy 
despacio,  y  él  le  habia  enviado  á  requerir  con  dos  cor- 
reos, que  con  pocos  ó  con  muchos  comenzase  la  guerra. 
Decía  que  se  maravillaba  mucho,  que  teniendo  el  em- 
perador tal  avinenteza,  no  se  diese  mas  prisa  á  cobrar 
sus  estados,  pero  pues  no  acudía  á  lo  que  habia  prome- 
tido, él  deliberaba  de  pasar  adelante  y  quería  que  su  ejér- 
cito se  fuese  á  Pesquera,  y  si  no  supiese  mas  nuevas  da 
loque  el  emperador  pensaba  hacer,  por  ventura  toma- 
ría él  á  Verona,  por  despertarlo,  y  también  porque  le  pa- 
recía que  ofreciéndose^  tan  buena  ocasión,  para  deshacer 
d'el  todo  aquella  señoría,  era  mejor  proseguir  la  guerra, 
que  nó  dejarla  con  algunas  fuerzas.  Todos  los  de  su  con- 
sejo eran  deste  mismo  parecer,  entendiendo  que  á  cuan- 
tas ciudades  y  villas  fuese  su  ejército,  se  le  rendirían, 
sin  esperar  combate,  mayormente  que  llegaron  las  cosas 
déla  señoría  á  tan  extrema  necesidad,  que  los  vecinos 
de  Venecia  pensaban  mas  en  salvar  sus  propios  bienes, 
que  en  defender  lo  de  la  señoría,  que  lo  tenian  ya  perdi- 
do. Entonces  dijo  el  rey  de  Francia  al  embajador  del  rey, 
que  el  proveedor  de  Bresa  le  afirmaba,  que  los  venecia- 
nos enviaban  al  emperador  carta  en  blanco,  para  que 
les  pusiese  la  ley  que  quisiese,  con  que  les  ayudase,  y 
añadió  h  esto,  que  si  el  emperador  deliberase  de  ayudar- 
los, en  tal  caso  quería  mas  que  se  hiciese  la  guerra  fue- 
ra de  las  tierras  que  eran  del  estado  de  Milán,  que  no 
dentro  dellas,  y  que  por  esta  causa  estaba  determinado 
que  su  ejército  pasase  adelante.  Desla  resolución  del  rey 
de  Francia,  se  entendieron  por  el  rey  Católico  dos  cosas: 
(jue  estaba  determinado  á  ocupar  lo  que  pertenecía  al 
imperio:  y  que  en  esto  iba  contra  la  confederación  de 
los  cuatro,  que  se  hizo  últimamente  en  Cambray,  y  par- 
ticularmente contra  la  paz  que  tenia  con  el  emperador; 
y  que  haciéndose  señor  de  lodo  el  estado  de  venecianos, 
era  notoriamente  en  perjuicio  de  todos  los  oíros  prínci- 
pes, y  señaladamente  de  los  tres  que  se  habian  confede- 
rado con  él.  Porque  juntando  con  el  estado  de  Milán  el 
que  era  de  la  señoría,  podría  facilmenle  molestar  á  lo- 
dos los  principes  que  fuesen  sus  vecinos,  y  le  habian  de 
ser  como  subditos,  y  pretendería  poner  de  su  mano  en 
la  sede  apostólica  el  pontífice  que  bien  le  estuviese,  y 
teniendo  en  su  poder  lo  espiritual,  con  la  mucha  codicia 
que  muestran  los  franceses  á  sojuzgarlo  todo,  era  de  te- 
mer que  algún  dia  habia  de  presumir  de  usurpar  el  es- 
tado del  imperio  y  la  dignidad  imperial,  é  introducir  una 
nueva  monarquía.  Consideraba  el  rey,  que  si  para  estor- 
bar esto  no  se  buscaba  entonces  algún  remedio,  y  deja- 
ban al  rey  de  Francia  tomar  la  posesión  en  todo  lo  que 
quería,  quizá  después  el  remedio  seria  muy  difícil,  ó  ca- 
si imposible,  y  como  quiera  que  conocía  que  al  empera- 
dor le  iba  en  esto  tanta  parle,  pero  considerando,  que  si 
jamás  habia  sucedido  algún  caso,  en  que  conviniese  des- 
velarse mucho  para  pensar  y  entender  en  el  remedio, 
era  este,  y  que  según  el  negocio  estaba  tan  adelante,  re- 
quería que  se  remediase  brevisimamente,  atajando  aquel 
daño:  puso  mucha  fuerza  en  persuadir  al  emperador, 


que  no  hallaba  otro  camino,  sino  que  pues  era  así ,  que 
los  venecianos  le  daban  carta  en  blanco,  se  concorlase 
con  ellos,  incorporándose  ellos  en  el  imperio,  y  resiitu- 
yéndole  las  tierras  que  habian  tomado  y  pagando  cierto 
tributo.  Que  desla  manera  sí  quedasen  por  común  del 
imperio,  podrían  tenerse  por  seguros,  que  los  alemanes 
tomarían  la  causa  de  su  defensa  por  suya  y  ayudarían 
al  emperador  para  aquella  empresa,  tomando  los  vene- 
cianos á  su  cargo  de  pagar  la  gente  ;  y  aunque  á  ellos  pa- 
reciese muy  grave  sujetarse  al  imperio,  habiendo  sido 
lan  libres,  no  lo  era,  teniendo  en  tanta  aventura  de  per- 
derlo todo.  En  este  caso  parecía  al  rey,  que  según  el 
odio  que  los  italianos  tenían  en  esta  sazón  á  los  franceses, 
tardarían  muy  poco  en  cobrar  todo  lo  de  aquel  estado,  y 
perdiendo  el  rey  de  Francia  aquello  que  se  le  habla  ren- 
dido, en  tan  pocas  horas,  tras  ello  perdería  facilísimamen- 
te  lodo  el  esiado  de  Milán,  y  el  emperador  podría  po- 
ner en  él  persona  que  fuese  de  su  casa  y  sangre  y  le 
obedeciese,  y  con  esto  tendría  para  siempre  enfrenada  á 
Francia,  y  con  ayuda  del  imperio  se  podría  mejor  con- 
servar la  señoría  de  Venecia.  Como  las  cosas  llegaron  á 
tal  punto,  que  se  tuvieron  los  mismos  venecianos  por 
perdidos,  é  iban  ya  desamparando  su  ciudad,  consistien- 
do en  ello  toda  la  fuerza  y  milagro  de  su  conservación 
y  de  la  libertad  que  por  tantos  siglos  se  habia  ido  fun- 
dando, previniendo  el  rey  á  lo  por  venir,  declaró  este 
su  intento  á  don  Jaime  de  Gonchillos,  obispo  de  Catania, 
que  residía  en  Alemania  por  su  embajador ,  antes  que  el 
conde  de  Ribagorza  moviese  con  su  ejército  contra  los 
lugares  de  Pulla,  porque  si  el  emperador  viniese  á  este 
ó  á  otro  cualquiera  concierto  con  los  venecianos,  para 
ayudarlos,  entendiese  que  el  papa  de  buena  gana  se  jun- 
tarla con  él,  porque  temía  que  en  acabando  el  rey  de 
Francia  de  apoderarse  del  estado  que  venecianos  tenian 
en  tierra  firme,  pasaría  á  Roma  con  color  de  entender 
en  la  reformación  de  la  Iglesia,  para  que  el  cardenal  de 
Roqn  fuese  creado  sumo  pontífice.  Entendía  el  rey,  que 
sí  una  vez  el  pontificado  entrase  en  manos  de  franceses, 
en  grandes  tiempos  no  saldría  de  su  poder,  como  suce- 
dió en  tiempo  del  rey  Felipe  el  Bello,  en  la  creación  del 
papa  Clemente  V,  y  para  remediar  los  inconvenientes  que 
se  temían  desto,  envió  á  decir  á  su  embajador,  que  ofre- 
ciese al  emperador  desu  parte,  que  para  un  beneficio  tan 
universal  como  este,  se  juntaría  con  ellos.  Parecía  que 
según  el  ánimo  de  aquel  príncipe  era  grande,  y  solo  ól 
por  su  valor  habia  emprendido  el  año  pasado  hacer  guer- 
ra contra  aquella  señoría  y  contra  el  rey  de  Francia,  te- 
niendo por  tan  incierto  y  dudoso  el  suceso,  no  le  impor- 
tando aquello,  lo  que  le  iba  en  que  esto  se  remediase, 
con  muy  mayor  voluntad  emprendería  juntamente  coa 
el  papa  y  con  la  señoría  de  resistir  al  rey  de  Francia, 
esperando  con  tanta  razón,  tan  cierta  y  tan  grande  la 
gloria  del  vencimiento.  Mas  si  por  ventura  no  quisiese 
emprenderlíj,  por  estar  tan  confederado  y  unido  con  el 
rey  de  Francia,  con  confianza  que  nunca  le  habia  de  de- 
jar, ó  pareciéndole,  que  sí  el  rey  no  se  juntaba  con  ellos, 
seria  aquella  empresa  muy  dificultosa,  y  que  no  le  con- 
venía inlenlar  tan  arduo  negocio,  sin  que  él  entrase  en 
aquella  liga,  en  esle  caso  cometió  el  rey  al  obispo  de 
Catania,  que  si  entendiese  que  el  emperador  tenia  gente 
y  dinero  y  voluntad  para  ponerseen  esto,  y  viese  deter- 
minadamente que  lo  haría  y  llegaría  al  cabo,  ofreciese 
de  su  parte,  que  se  juntaría  con  él,  para  entrar  en  la  con- 
federación del  papa  y  suya  y  de  la  señoría,  restituyén- 
dole las  tierras  que  tenían  ios  venecianos  en  Pulla,  si 
cuando  la  liga  se  hiciese,  no  las  hubiese  cobrado.  Con 
eslo  quería  el  rey,  que  particularmente  se  asentase  entre 
ellos  muy  estrecha  confederación  y  amistad,  para  que 
siempre  se  valiesen  y  ayudasen  para  la  defensión  de  sus 
estados  y  de  la  reina  de  Castilla  y  del  principe  su  nieto, 
pues  era  su  común  heredero.  Quería  que  expresamente 
se  declarase  en  esta  concordia,  que  el  emperador  tendría 
por  bien,  y  le  placía  que  usase  de  la  gobernación  de  los 
reinos  de  Castilla,  como  la  tenia  por  la  reina  su  hija:^  y 
en  caso  que  ella  muriese,  la  tuviese  también  por  el  prín- 
cipe, hasta  que  fuese  de  edad  á  lo  menos  de  veinte  años. 
Como  lo  dejó  ordenado  la  reina  Católica  en  su  lestamen  - 
to,  y  se  habia  jurado  por  el  reino  en  las  cortes  de  Toro. 
No  se  poniendo  en  lo  de  la  gobernación  impedimenlo  por 
el  emperador,  ni  por  el  príncipe,  ofrecía  de  obligarse  á 
conservar  la  sucesión  destos  reinos  para  su  nieto,  porque 
en  caso  que  para  juntarse  con  el  emperador,  conviniese 
desistir  de  la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia, 
era  muy  necesario  que  todo  estuviese  lan  asentado  en- 
tre ellos,  que  él  quedaseseguro  y  confiado  desu  amistad, 
no  solamente  para  que  no  se  le  hiciese  contradicción, 
mas  para  que  le  fuese  verdadero  y  cierto  amigo.  Todas 
estas  prevenciones  eran  recelo  del  gran  poder  y  reputa- 
ción que  iba  ganando  el  rey  de  Francia  en  Italia,  con  esta 
nueva  victoria  y  sospecha  muy  cierta  que  no  habia  de 
alzar  la  mano  de  la  empresa  del  reino,  y  era  en  coyun- 
tura que  el  emperador  podía  hacer  mayor  confianza,  que 
no  habia  el  rey  de  pretender  otra  cosa,  que  la  seguridad 
y  acrecentamiento  de  la  sucesión  de  su  nielo,  por  haber 
muerto  el  príncipe  don  Juan  su  hijo,  que  parió  la  reina 
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doñíi  Germana  en  Valladolid,  el  (lia  de  Santa  Cruz  de  ma- 
ya desie  año,  ',  vivió  pucas  horas,  y  cuadróle  bien  el  noin- 
iiftt  que  le  pusieron,  que  según  esiá  advertido,  fué  sietn- 
pro  muy  desastrado  y  de  poca  ventura  en^grandes  prín- 
cipes que  le  tuvieron,  como  se  entendió  en  los  reyes  de 
Inglaterra  y  Francia,  y  se  vio  á  la  par  en  los  de  Ciisiilla 
y  Aragón,  que,  ó  murieron  muy  arrebatadas  muertes,  ó 
fueron  perseguidos  dentro  de  sus  reinos  con  guerras  ci- 
viles, casi  todo  el  tiempo  que  reinaron,  y  pudiera  solo 
liaber  sido  ejemplo  de  tan  poca  ventura,  en  el  príncipe 
don  Juan  su  liermano,  que  murió  en  la  ílor  de  su  juven- 
tud, en  las  mismas  tiestas  de  sus  bodas.  Fué  depositado 
en  el  monasterio  de  San  Pablo,  y  de  allí  le  llevaron  des- 
pués al  monasterio  de  Pobleie,  adonde  se  solian  sepultar 
ios  reyes  de  Aragcn,  y  fué  el  último  príncipe  que  nació 
sucesor  en  sola  la  corona  desios  reinos.  Admitió  el  em- 
perador esta  plática  con  grande  contentamiento,  y  dióse 
mucha  furia  para  pasar  adelante,  porque  la  gente  del  rey 
de  Francia  no  se  contentando  con  haber  ganado  lo  que 
pretendía,  que  era  del  estado  de  Milán,  prosiguió  la  guer- 
ra en  lo  ageno,  y  lomaron  por  combale  á  Pesquera  á  las 
riberas  del  Mincio.  junto  al  lago  de  Garda,  y  sh  le  daban 
otros  lugares  que  estaban  en  aquella  comarca.  Yetiia  muy 
determinado,  sí  hallase  resistencia  en  el  rey  de  Francia, 
concertarse  con  la  señoría,  si  le  restituyese  sus  tierras, 
y  juntarse  coil  el  papa  y  con  el  rey  Católico,  y  estaba  ya 
muv  resoluto  de  concertarse  sobre  lo  de  la  gobernación 
de  Castilla,  y  que  por  ser  muerto  el  príncipe  de  Aragón, 
se  contentaría  con  una  honesta  seguridad,  por  lo  de  la 
sucesión  del  príncipe  don  Carlos,  y  pedia  que  el  rey  le 
diese  cien  mil  ducados,  en  cuenta  de  lo  que  se  debía  al 
[iríncipe,  de  tres  años  después  que  murió  el  rey  don  Fe- 
lipe, pretendiendo  que  el  príncipe  tenia  en  cada  un  año 
cuarenta  mil  ducados  de  su  principado,  y  que  no  se  le 
había  pagado  ninguna  cosa  deslo.  Había  procurado  el 
rey  de  confederar  en  una  cierta  y  verdadera  amistad  al 
condestable  y  al  duque  de  Alba,  por  los  celos  que  le  po- 
nían cada  dia,  con  la  estrecha  confederación  y  alianza  que 
«1  condestable  tenia  con  el  Gran  Capitán,  que  le  tenia  en 
harto  cuidado.  Lo  que  pudo  acabar  fué.  que  en  Vallado- 
lid  á  ocho  del  mes  de  junio  deste  año,  con  gran  secreto 
en  su  presencia,  con  sola  intervención  del  secretario  Al- 
mazan,  dieron  sendas  escrituras  firmadas  de  sus  nom- 
bres y  selladas  con  sus  armas,  cada  uno  por  sí,  en  que 
prometían,  quede  allí  adelante  estarían  siempre  juntos  en 
una  unión  y  voluntad,  para  servicio  de  la  reina  y  del  rey 
su  padre,  con  sus  casas  y  parientes  y  amigos.  Habíanse  de 
valer  para  la  defensión  de  sus  estados,  de  manera,  que 
fuesen  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos,  sin 
exceptar  á  ninguno,  salvo  que  por  parte  del  duque, 
se  sacó  el  marqués  de  Víllena  y  su  casa,  y  por  la 
del  condestable  el  duque  de  Sosa  y  de  Terranova,  gran 
capitán  de  su  alteza,  y  la  suya  que  era  á  aquien  ei  rey 
quería  principalmente  sacar  de  la  confederación  que  te- 
nia con  el  condestable.  Declaróse  que  por  cuanlu  entre 
el  almirante  y  estos  dos  grandes  había  cierta  plática  de 
amistad,  el  rey  sacaba  el  almirante  para  determinar  en 
ella  y  en  lo  demás  que  le  tocase,  lo  que  conviniese  á 
.•iu  servicio  y  al  bien  dellos:  en  k»  cual  se  debía  enten- 
der, á  lo  que  yo  conjeturo,  asentar  las  diferencias  que 
entre  sí  tenían  el  duque  de  Alba  y  el  almirante.  Orde- 
nóse que  no  se  revelase  á  nadie  lo  desta  confederación 
sino  á  las  personas  que  hablan  entendido  en  el  asiento 
dello,  y  solamente  pudiesen  decir,  que  porque  se  espe- 
laba  quede  las  diferencias  que  entre  ellos  había,  se 
moverían  revueltas  y  escándalos  en  la  corte  y  en  el 
reino,  el  rey  les  mandó  que  se  allanasen  y  estuviesen 
como  buenos  amigos,  y  por  cumplir  su  mandado  lo  ha- 
bían hecho  así.  Al  punto  que  se  quería  asentar  e.sta  con- 
cordia, el  rey  dijo  al  condestable  que  se  entendía  y  en- 
tendiese, qué  esta  amistad  se  aseniaba  quedando  excep- 
tuado el  cardenal  de  España,  aunque  en  la  concordia  no 
se  hiciese  mención  del.  Quedó  concertado  en  este  asien- 
to que  se  confirmarla  por  ellos  esta  concordia  ,  y  pro- 
meterían y  jurarían  de  la  guardar  y  cumplir ;  y  queda- 
ron ambas  escrituras  en  poder  del  rey,  y  conocióse  bien 
Jo  poco  que  el  rey  podía  en  torcer  la  aticíon  y  condición 
del  condestable,  para  divertirle  de  su  opinión  y  de  la 
amistad  estrecha  que  tenia  con  el  Gran  Capitán  ;  en  la 
cual  perseveró  todo  el  tiempo  que  vivió,  y  con  tan  pocas 
prendas  como  estas  seUiubo  de  contentar  el  rey,  por  lo 
que  podía  aprovecharle  en  la  publicación,  si  se  sospe- 
chase que  el  condestable  se  reducía  á  seguir  en  lodo  su 
voluntad,  ó  quiso  con  esta  maña  asegurar  mas  al  Gran 
Capitán  y  á  los  que  deseaban  otro  gobierno  que  el  su- 
yo, que  eran  los  mas,  cuando  mas  cieno  estaba  de  la 
concordia  que  pensaba  tomar  con  el  emperador,  sobre 
su  pretensión  de  querer  entremeterse  por  el  príncipe 
én  las  cosas  del  gobierno  de  aquellos  reinos,  que  era 
voz  que  traía  muy  desmandados  á  muchos. 

Cap.  XXXIX — Que  el  mntrimonio  de  la  princesa  doña  Cata- 
lina se  efectuó  con  el  príncipe  de  Gales ^  que  sucedió  á  su 
padre  en  el  reino  de  Inglaterra. 

Murió  en  este  año  el  rey  Enrique  de  Inglaterra  un  sába. 
TOMO  V. 


do  A  veinte  y  uno  de  abril,  y  tuvieron  secreta  su  muer- 
te liasla  que  so  juntasen   los  grandes  del  reino  que  se 
i)ablan  rnandafli>  llamar;  y  sucedió  pacificamente  en   él 
el  principe  de  Gales  su    hijo,  lo  que  era  muy  ajeno  de  la 
costumbre  de  aquella  tierra  v  que  fue.se  sin  sangre,  y  fué 
el  octavo  de  aquel  nombre.  Estaba  aun  en  aquella  sazón 
lo  de  su  malrlrnoiiio  con  la  princesa  doña  Catalina  muy 
dudoso,  y  él  se  tenia    por   libre   para   poder  ca.-sar  coi» 
quien  quisiese:   y  puesto  que  los  que  eran  del  consejo 
del  rey  su  padre,  sabían  cuan  confederado  esiaba  el  rey 
Católico  con  el  rey  de  Francia;  pero  coiisiiler;iti(lo  la  pij- 
ca  firmeza  de  los  franceses,  y  que  si  so  sentían  podero- 
sos para  hacer  lo  que  qulsle.sen,  nunca  tendrliui  cons- 
tancia en  su  amistad,  mayormente  podiendo  cobrar  al- 
guna ventaja  sobre  sus  vecinos,  les  pareciü  todavbi   que 
la  casa  de  íiiglalerra  no  tenia  otra  contrariedad  sino  la 
del  reino  de  Francia  y  que  esta  misma  tenia  la   casa    de 
Austria.  De  manera  que  echaban  tal  juicio  en  esto,  que 
si  aquellas  dos  casas  de  Austria  é  Inglaterra   quedasen 
bien  unidas  desde  el  tiempo  del  rey  CaKHico,  se  conscr- 
varian  muy  mejor,  y  que  si  en  alguri  tiempo  les  fué  ni3- 
cesaria  aquella  unión  era  en  este,  porque  el  rey   Luis 
cada  dia  se  iba  haciendo  mas  poderoso  :   y  no  teniendo 
el  rey  de  Inglaterra  conTederacion  y  adherencia  con  los 
que  hablan  de  ser  enemigos  forzosos  del  rey  de  Francia 
quedaba  aquel  reino  en   grande  peligro.  Por  esta  causa 
determinaron  en  aconsejar  al  rey  que  electuase  .-^u  casa- 
miento con  la  princesa  doña  Calriiina,   y  se  a.^enlase   de 
nuevo  muy  estrecha  confederación  y  liga  entre  ei-y  el 
rey  Católico  y  sus   reinos;  y  en  lo  del   casamiento  del 
principe  don  Carlos  y  de  la  hermana  del   rey  de  Ingla- 
terra, porque  el  rey  Católico  no  habla  dado  su  consenti- 
miento á  él  por  el  modo  que  se  tuvo  en  concluirse  sin 
darle  parte,  se  acordó  porque  se  hiciesen  junio»,  que  el 
embajador  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  besase  la  ma- 
no á  la  hermana  del  rey  de  Inglaterra,   corno  íi  princesa 
de  Castilla.  Allende  de  las  causas  que  hubo  para   que  el 
rey  de  Inglaterra  efectuase  su  matrimonio  con  la  prin- 
cesa, se  Inclinó  mas  fácilmente  a  concluirlo,  |)oique  no 
se  le  ofrecía  otra  tal  mujer  con  quien  poder  casar,  y  de 
su  voluntad  no  se  aficionaba  á  casar  en   Francia  :  y  así 
se  consumó  el  matrimonio  en  el  dia  deSan  Juan  llauti»t;i, 
y  juntamente  se  celebró  la  coronación  del   rey   con   la 
fiesta  de  las  bodas,  y  deslo  recibió  el   rey  Católico  gran 
contentamiento,  y  aquel  mismo  dia  de  San  Juan  fué  so- 
lemnizada la  fiesta  en  Valladolid  con  gran  demostración 
de  alegría,  y  con  lodo  aparato  y  fiesta  leal,  y  jugó  el  rey 
á  tas  cañas.  Entonces  le  llegó  la  nueva  que  se  le  habian 
rendidojas  ciudades  de  Pulla,  y  luego  mandó  despedir  I;» 
infantería  que  estaba  en  el  reino,  excepto  quinientns  sol- 
dados de  las  guardas  ordinarias  de  Casiilla,  que  proveyó 
que  los  trújese  á  España  el  coronel  Zaniudio.  y  que  se 
detuviese  allá  la  armada,  porque  traia  muy  secreta  in- 
teligencia de  confederarse  con  el  emperador:  y  preieo- 
dia  que  el  rey  le  ayudase  con  ella  para  proseguir  la  guer- 
ra hasta  ganar  la  ciudad  de  Venecia,  que  decía  pertene- 
cer al  imperio.  Como  se  iba  acercando  su  ejército  a  las 
tierras  de  venecianos,    y  entrando  por  ellas,  así  se  les 
iban  rindiendo  y  entregando  los  pueblos:  y  los  primeros 
que  comenzaron  eran  los  que  esian  vecinos  de  aquella 
parte  del  lago  de  Garda,  y  tras  ellos  se  dieron  sin  poiiei- 
se  en  defensa  Verona  y  Vicencia,  y  echaron  los  de  Pa- 
dua  la  gente  de   guarnición  que  allí  tenia  la  señoría,   y 
armaron  los  villanos  del  contorno  y  recogiéronlos  den- 
tro, y  apoderáronse  de  las  torres  y  puertas  de  la  ciudad 
y  entregáronla  en  nombre  del  emperador  á  Leonardo 
Trístino.  Así  se  iba  del  lodo  perdiendo  cuanto  tenia  aque- 
lla señoría  en  tierra  firme  sin  ninguna  resistencia,  y  no 
faltaba  sino  acometer  el  homenaje  de  aquel  estado  para 
que  no  quedase  memoria  del  ni  de  su  libertad,  que  era 
la  cosa  mas  cara  y  preciada  que  ellos  lenian.  Pero  en  es- 
to punto  en  que  llegaron  al  último  peligro,  fué  todo  su 
remedio  y  restauración  conformarse  el  rey  Catótico  con 
el  papa,  para  que  no  se  diese  lugar  que  aquella  repúbli- 
ca del  todo  se  perdiese  :  y  el  papa  puso  muy  gran  fuerza 
en  concertar  al  emperador  y  al  rey  Católico  con  la  .seño- 
ría, principalmente  porque  no  quería  ver  al  rey  do  Fran- 
cia tan  poderoso,  con  quien  tenia  ya  muy  particular  ene- 
mistad :  y  decía  que  queriendo  el   francés  tomar  de  lo 
que  no  le  pertenecía  como  lo  comenzaba  ya  á  tratar,  no 
se  debía  confiar  del,  y  que  era  consejo  de  necesidad  que 
ellos  tres  estuviesen  unidos  para  no  consentirlo,  porque 
muy  poco  aprovecharía  haber  quitado  la  tiranía  de  ma- 
nosde  venecianos  para  ponerla  en  poder  de  franceses, 
y  hubo  poco  que  hacer  en  persuadir  al  rey  que  se  con- 
formase con  él.  Para  que  eslo  tuviese  mas  fundamento, 
escribió  el  papa  al  rey  exhortándole  á  la  guerra  contra  el 
Gran  Turco,  y  el   rey  le  respondió  animándole  para  ella, 
y  aconsejándole  que  debia  procurar  que  los  prmcipes 
confederados  la  emprendiesen,  y  ofiecló  que  si  se  asen- 
taba con  gran  fundamento  iría  en  persona  á  ella.  Enton- 
ces se   publicó  que  los  venecianos  enviaron  sus  em- 
bajadores a  Ladislao  rey  de  Ungría,  ofreciéndole  por  su- 
ya la  ciudad  de  Venecia  y   la  mitad  del  estado  de  Dal- 
macía  que  ellos  poseían,  y  que  se  hacían  sus  tributarios 
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V  le  daban  gran  suma  de  dinero  porque  les  enviase  doce 
ínil  húngaros  y  bohemios  ,  que  ello»  querían  pagar  á  su 
-■iueldo;  cosa  que  parece  casi  imposible  sino  que  era  coa 
íin,  que  cuando  se  viesen  fuera  de  tan  gran  peligro  alen- 
diesen  á  sus  presas  con  mayor  venganza.- 

Gap.  XL. — Que  el  emperador  propvso  que  los  príncipes  con- 
federados prosiriiiieíen  la  conquista  hanla  apoderarse  de  la 
ciudad  de  Venecta,  y  el  papa  y  el  rey  Caíúlico  no  lo  permi- 
tieron. 

Viéronseen  esta  misma  sazón  en  Trente  el  emperador 
y  el  cardenal  de  Roaii,  y  deslas  vistas  recibió  el  papa 
muy  gran  temor,  recelando  según  se  creia,  que  la  in- 
tención del  rey  de  Francia  era  que  el  cardenal  de  itoan 
'  fuese  creado  sumo  poniilice  en  su  vida,  priviuidole  y  de- 
poniéndole á  él  de  la  dignidad,  y  que  por  este  camino 
quería  hacerse  señor  de  italia.  Tuvo  gran  sospecha  que 
por  hallarse  el  emperador  con  poco  poder  para  lo  que 
emprendía  contra  la  señoría,  se  inclinarla  á  favorecer 
en  esto  al  rey  de  Francia,  y  como  sabia  que  trataban  que 
.>e  conflrma^e  la  concordia  de  Cambray,  y  que  el  empe- 
rador y  el  rey  de  Francia  se  viesen  para  acabar  de  con- 
cerlar.lo  de  la  investidura  de  Milán,  sentía  gravemente 
(lue  la  invesiidura  se  diese,  porque  el  emperador  le  ha- 
bía ofrecido,  que  no  la  daria  sin  que  le  restituyese  pri- 
uíero  á  Pesquera  y  otros  lugares  del  lago  de  Garda  que 
pertenecían  al  Veronés  ,  y  que  no  se  verla  con  el  rey  do 
¡•'rancia  sin  que  ól  oc  hallase  presente  ó  fuese  dello  con- 
tento. Después  que  el  emperador  y  el  cardenal  de  Roan 
tuvieron  entre  sí  diversas  pláticas,  deliberaron  que  se 
junlusen  los  embajadores  de  los  principes  confederados, 
y  en  presencia  del  cardenal  y  dellos  quiso  el  emperador 
que  dijesen  su  parecer  cerca  de  lo  que  se  trataba  de  la 
ciudad  de  Vcnecia,  y  dio  su  voto  el  primero  Constanti- 
no Cominalo  príncipe  de  Macedonia  que  asistió  allí  en 
nombre  del  papa.  Comenzó  su  plática  con  decir  que 
aquello  era  exceder  de  lo  capitulado  en  Cambray  y  cisa 
imeva;  y  que  no  podia  dar  parecer  cerca  de  un  hecbo 
tan  nuevo  y  grande,  y  que  locaba  tanto  á  toda  la  cris- 
tiandad sin  consultarlo  primero  con  su  santidad,  y  aun 
mas  de  una  vez,  y  entretanto  seria  muy  buena  delibera- 
ción que  los  confederados  cobrasen  primero  sus  tierras, 
y  aquello  quedase  para  platicarlo  en  Roloña  en  presen- 
cia del  papa  y  del  emperador  y  del  rey  de  Francia  cuan- 
do lodos  se  viesen.  Fué  el  cardenal  de  Hoan  de  parecer 
que  aquella  señoría  debía  ser  deshecha  como  hidra,  por- 
que si  quedaba  della  cabeza  continuamente  pulularía,  y 
a  una  coyuntura  que  se  les  ofreciese,  podrían  tornar  á 
cobrar  lo  que  entonces  habian  restituido  ;  y  con  el  car- 
denal se  conformó  don  Jaime  de  Conchillos,  obispo  de 
Calania,  embajador  del  rey  Católico,  contra  el  parecer  é 
intención  del  rey  que  estaba  muy  diferente  dello  :  pero 
por  uo  causar  entonces  sospecha  al  rey  de  Francia,  con- 
vino hacer  demostración  que  era  de  su  opinión.  Como  el 
emperador  trataba  en  esta  materia  muy  de  veras,  y  nin- 
guna cosa  deseaba  masque  ver  la  destrucción  de  aque- 
lla señoría,  propuso  una  cosa  muy  nueva  y  extraña  de 
las  que  solía  no  solamente  imaginar,  pero  deliberar  con 
su  ánimo  grande  y  mucho  valor  ,  restando  tanto  por 
acabar  hasta  cobrar  lo  que  perteiiecia  al  imperio;  y  era 
que  la  ciudad  de  Venecia  se  dividiese  en  cuatro  partes 
y  que  en  cada  una  se  hiciese  una  fortaleza,  y  cada  uno 
de  los  confederados  tomase  su  pane,  y  que  los  gentiles 
hombres  y  todo  el  regimiento  se  desterrase  á  alguna  pro- 
vincia apartada  de  aquella  ciudad,  que  fuese  sujeta  á 
algu'So  de  los  confederados  :  y  con  estos  pensamientos 
que  eran  propios  suyos,  quedaron  sin  tomar  ninguna 
resolución  en  ello.  Procuraba  en  esta  sazón  de  haber 
alguna  gente  de  caballo  del  rey  de  Francia  para  cobrar 
á'i'reviso  y  las  otras  fronteras  y  lugares  de  Fiioli  que 
DO  se  le  querían  rendir,  y  el  papa  le  ofrecía  parte  de  la 
suya  porque  no  se  sirviese  de  franceses,  contra  los  cua- 
les estaba  muy  indignado,  sabiendo  que  el  cardenal  de 
lioan  muy  desatinada  y  temerariamente  y  con  una  desor- 
deuada  y"  muy  profana  ambición  había  propuesto  al  em- 
l)erador  que  le  diese  favor  para  que  él  fuese  creado 
sumo  ponlídce  encaso  que  el  papa  Julio  fuese  depuesto, 
como  .■se  iba  ya  tramando  por  medios  muy  escandalosos 
y  reprobados  é  ilícitos,  en  gran  ofensa  de  la  santa  sede 
apostólica  y  de  la  unión  della,  ó  le  nombrasen  por  su 
coadjutor  ;  y  si  esto  no  hubiese  efecto .  prelendia  con 
un  error  lleno  de  sacrilegio  que  le  prometiese  de  ayudar- 
le para  que  fuese  elegido  después  de  la  muerte  de  Ju- 
lio. Por  estas  sospechas  determinó  el  papa  de  no  des- 
hacer su  ejército  ,  y  tenía  toda  su  confianza  en  solo 
el  rey  Católico,  jiorque  entendía  <|ue  por  el  honor  y 
leverencía  de  la  santa  sede  apostólica  había  de  tomar 
su  protección  y  defensa  como  príncipe  tan  católico  y 
tan  celoso  del  bien  de  la  cristiandad  ,  y  del  au- 
mento de  la  religión,  y  que  no  daria  lugar  á  tanta  per- 
secución de  la  Iglesia  :  y  por  esta  causa  no  cesaba  de 
iimonestar  y  requerir  al  rey  que  si  el  emperador  no  se 
quisiese  juntar  con  ellos,  se  confederasen  con  la  señoría 
(le  Venecia  y  con  los  otros  potentados  de  Italia,  y  de- 
lendieücn  cou  las  armas  espirituales  y  temporales  sus 


estados  ,  y  para  concertar  al  rey  Católico  con  el  empe- 
rador, tomó  por  ministro  y  tercero  al  cardenal  do  Santa- 
cruz,  de  quien  hacia  el  emperador  mucha  confianza,  y  le 
daba  gran  crédito  y  le  remitía  todos  sus  negocios,  y  el 
cardenal  lo  aceptó  de  muy  buena  gana,  por  hacer  afrey 
servicio  y  reconciliarse  en  su  gracia,  creyendo  que  por 
este  camino  se  le  haría  merced,  y  el  rey  proveería  del 
obispado  de  Coria  en  un  sobrino  suyo  hijo  de  Garci  Ló- 
pez su  hermano.  Conociendo  los  venecianos  el  peligro 
en  que  estaba  aquella  señoría,  liacian  grande  inslancia 
con  .el  papa,  con  grandes  ofertas  y  partidos,  que  pues 
aquella  nueva  confederación  no  se  extendía  á  mas  de 
cobrar  sus  estados  y  proseguir  la  expedición  contra  los 
turcos,  procurase  que  aquello  se  cumpliese,  y  no  per- 
mitiese que  aquella  república  que  por  tantos  años  había" 
florecido  con  gran  ensalzamienlo  de  nuestra  santa  fó 
católica,  fuese  destruida  del  todo  y  con  ella  Italia,  pues 
el  rey  de  Francia  no  tenía  otro  pensamiento,  sino  hacer- 
se señor  della  en  lo  temporal  y  espiritual,  poniendo  al 
cardenal  de  Hoan  en  la  silla  de  san  Pedro,  y  su  santidad 
y  los  otros  que  tenían  en  Italia  sus  estados,  mirasen 
por  la  conservación  dellos,  y  por  esta  causa  buscaba  el 
papa  lodos  los  medios  posibles,  para  estorbar  las  vistas 
entre  el  emperador  y  el  rey  de  Fiancia  .  y  que  el  em- 
perador se  juntase  con  los  otros  confederados,  para 
guardar  y  mantener  lo  acordado  en  Cambray.  y  se  pro- 
siguiese la  guerra  contra  los  inlieies,  ó  insistía  por  me- 
dio del  cardenal  de  .San  Marcos,  que  los  venecianos  res- 
tituyesen al  emperador  sus  tierras.  Envió  postreramen- 
te al  emperador  con  grandes  ofrecimientos  ,  un  gentil- 
hombre romano,  que  se  decía  Silvio  Sábelo,  asegurán- 
dole que  las  cobraría,  y  con  promesa  de  dinero  y  gente 
que  le  acompañase,  para  su  coronación,  y  de  dar  el  ca- 
pelo al  de  Gursa  su  gran  privado  ,  y  advertíale  que  de- 
bía considerar,  que  venecianos  aun  tenían  en  su  ejérci- 
to veinte  mil  hombres  y  grande  armada  y  mucho  dine- 
ro, y  que  unidos  con  los  confederados,  serian  lodos  muy 
poderosos  contra  los  infieles,  y  para  resistir  sí  alguno 
quisiese  emprender  de  ofenderles,  lísiuvíeron  ya  con- 
certadas las  vistas  enlre  el  emperador  y  el  rey  de  Fran- 
cia ,  principalmente  para  tratar  de  la  concordia  enlre  el 
emperador  y  el  rey  Católico,  y  por  este  negocio  delibe- 
raron Jaime  de  Albioii  y  Gerónimo  de  Cabanillas,  que 
residían  por  embajadores  del  rey  en  Francia,  de  ir  á  ver 
al  emperador  que  estaba  en  Riba  á  diez  legu;is  ile  Pes- 
quera, á  donde  el-  rey  de  Francia  había  llegado;  pero 
como  el  emperador  se  determinó  después  de  no  venir  á 
las  vistas,  envió  al  de  Gursa  al  rey  de  Fiancia  para  ex- 
cusarse con  él,  y  partióse  sin  esperarle,  y  mandó  que 
su  real  se  levantase  otro  día.  La  excusa  que  el  empera- 
dor daba  era.  que  sabia  que  el  rey  de  Francia  tenia 
consigo  mucha  gente,  y  que  él  habla  venid->  á  verse  con 
él,  como  por  la  posta,  y  que  sí  se  dilata.sen  las  vistas 
veíntedías,  su  gente  seria  llegada  ;  pero  el  cardenal  do 
Roan  respondió  con  orden  del  rey  de  Francia  ,  que  el 
rey  su  señor  no  U.-nia  necesidad  de  aquellas  vistas,  y 
que  sí  las  habia  procurado  era  por  mas  bien  y  reputación 
del  emperador  que  por  respeto  suyo,  y  de  allí  se  vino 
el  rey  de  Francia  a  Cremona  y  el  de  Gursa  con  él,  para 
hacer  instancia  que  se  prosiguiese  la  guerra  contra  la 
ciudad  de  Venecia  y  se  ayudiisen  en  ella  lodos  los  con- 
federados. Fué  la  respuesta  que  el  rey  le  dio,  decir  que 
quien  mas  podía  hacer  en  esta  empresa  era  el  rey  Cató- 
lico, por  tener  grande  armada  de  mar,  y  eslar  el  reino 
de  Ñapóles  y  Sicilia  tan  vecinos,  y  que  sabia  que  no  eii- 
tendeiía  en  ella,  sin  que  prín.ero  se  atajasen  las  dífeien- 
cias  que  entre  él  y  el  emperador  habia,  y  el  de  Gursa  lo 
replicó  que  si  el  rey  Católico  le  ayudase  con  su  armada 
de  mar,  y  le  diese  la  parte  que  le  podía  caber  en  la  ciu- 
dad de  Venecia,  que  según  se  platicaba  ya  entre  ellos,  se 
había  de  dividir  entre  los  cuatro  confederados,  seria 
bastante  obra  para  inducirle  á  la  concordia  ,  y  á  esto 
mostró  inclinarse  mucho  el  rey  de  Francia  ;  porque  pen- 
saba que  sería  señor,  no  solo  de  su  parte  pero  de  todas 
las  otras,  y  conocióse  en  él  desta  plática,  que  si  el  em- 
perador y  el  rey  Católico  no  se  concertasen,  él  couclui- 
ria  su  partido  por  irse  á  Francia  y  dejar  seguridad  como 
se  conservase  lo  que  habia  ganado.  Pretendía  que  el  rey 
Cat()lico  en  la  concordia  que  se  hiciese  entre  él  y  el  em- 
perador, renunciase  aquella  partea  los  dos,  porque  en 
l¿^.4r&rRyírdia  que  él  pensaba  hacer  con  el  imperio  .  re- 
áervaria  i>lgunas  ciudades  de  tierra  lirme  para  que  se 
uniesen  coii  el  estado  de  Milán,  y  por  ellas  se  obligaba 
de  ayudar  al  emperador  con  su  armada  de  mar,  y  con 
quinientos  hombres  de  armas  y  con  mil  areneros  para 
cobrar  áTreviso.  Por  el  contrario  la  intención  del  em- 
perador era,  haber  ayuda  de  los  confederados  y  el  dere- 
cho que  todos  podían  pretenderen  aquella  ciudad,  pues 
ól  tenía  mejor  título  que  ninguno  por  razón  del  imperio, 
y  lio  podria  mucho  durar,  siendo  de  tantos  señores,  y  se- 
ría mas  difícil  de  conservarse.  Quería  por  esto  que  el 
rey  Católico  hubiese-su  parte  en  ella,  porque  podia  ayu- 
dar mejor  á  sostenerla,  y  á  la  postre  por  su  derecho  se- 
ría la  mitad  del  príncipe  don  Carlos  su  común  heredero, 
mas  el  rey  por  haber  la  invesiidura  del  reino  de  Ñapo- 


APÉNDICE  AL  TOM.  V.— ZURITA.— LIB    VIH.— CAP.   XLI. 


4135 


los  libro  pnra  sus  sucesores,  que  fuó  su  principal  pre- 
Mipuosto  en  t:tnia  mudatr/.a  y  lemor  do  nuevas  cosas,  so  T 
habia  ya  contormaclo  con  la  voluntad  del  papa,  en  no  dar 
tusar  que  aquella  señoría  se  acabase  de'perder,  y  para 
<ísle  efecto  quiso  el  papa  que  en  lo  público  se  síuardaso  ! 
la  concordia  doCambray,  paraquecada  uno  cobrase  lo  ¡ 
que  le  perlenecia.  y  después  se  entendiese  en  hacer  la 
¡guerra  contra  los  infieles.'  lisio  propuso  el  papa  al  empe- 
rador, después  que  se  desbarataron  las  vistas  entro  él  y 
«I  rey  de  Francia,  afirmando  que  no  se  podria  quejar  el 
rey  Luis  si  ellos  se  confederasen  para  esto,  pues  hania 
ya  cobrado  lo  que  pertenecía  al  estado  de  Milán,  y  el  rev 
Católico  condescendió  á  ello,  considerando  que  aquella 
concordia  era  mas  conveniente  para  se.^uir  la  empresa 
contra  el  turco,  y  mas  josliticada,  porque  se  conociese 
que  los  confederados  no  se  movieron  contra  aquella  se- 
ñoría por  codicia,  sino  para  cobrar  sus  estados,  y  que  se 
contentaban  con  ello,  y  que  no  les  querían  usurpar  lo 
que  era  propio  suyo,  antes  los  recibirían  en  su  confede- 
ración y  amistad  para  que  ayudasen  en  la  guerra  contra 
ios  infieles. 

€ap.  X-LT. — Qiifi  el  re;/  Católico  se  dccldr.ó  que  quería  lomar 
la  empresa  de  hacer  la  guerra  contra  el  turco. 

No  se  tuvo  en  mas  que  esto  la  desolación  y  fin  do  aque- 
lla república  de  Venecia  y  de  todo  su  eslad'oósu  reme- 
dio, liabiendo  mas  de  mil  años  que  fué  creciendo  en 
tanto  aumento,  que  fué  su  poder  temido  de  los  mayores 
príncipes  de  la  cristiandad.  Porque  si  el  rey  Católico  no 
desistiera  de  aquella  enipresa,  y  con  ambición  de  la  glo- 
ria y  provecho  quede  allí  le  podía  resultar,  se  juntara 
con  aquellos  principes,  siendo  tan  requerido  dellos, 
pienso  verdaderamente  que  no  hubiera  mas  dificultad 
en  acabarla,  que  hubo  en  emprenderla.  Pero  entenditi 
niuy  prudentemente,  que  cuando  salieran  con  ella,  era 
poner  su  trabajo  para  que  otros  gozasen  del  fruto,  y  que 
aquel  no  era  el  verdadero  camino  para  la  seguridad  de 
las  cosas  del  reino,  ni  para  la  quietud  y  paz  universal 
do  la  cristiandad,  á  que  él  siempre  llevó  encaminados 
sus  fines.  Considerando  esto  para  alzar  él  la  mano  de 
aquella  empresa,  en  que  tanta  instancia  se  hacia  para  el 
emperador  y  rey  de  Francia,  y  que  fuese  con  muy  jus- 
tificada causa,  se  declaró-que  quería  jioner  todo  su  pen- 
samienU)  y  emplear  todas  sus  fuerzas  en  proseguir  la 
guerra  contra  los  infieles,  y  publicó  que  se  determinaba 
de  ir  en  persona  contra  el  gran  turco,  y  propuso  de  jun- 
tar para  esto  una  muy  poderosa  armada  y  gran  ejército, 
y  que  él  solo  tomaría  el  cargo  de  aquella  empresa  si  los 
otros  principes  de  la  cristiandad  se  excusasen  de  ir  á 
ella,  concediéndole  el  papa  las  décimas  y  cruzadas  ge- 
nerales de  toda  la  cristiandad,  por  el  tiempo  que  durase 
la  guerra,  y  recibió  el  pai)a  esta  nueva  con  gran  den)os- 
tracion  de  alegría,  y  ofreció  de  seguirle  en  ella.  Las  cau- 
sas que  declaró  el  rey  haberle  movido  tá  emprender 
aquella  expedición  tan  santa  eran  ,  que  como  siempre 
hubiese  sido  inclinado  á  la  guerra  contra  los  ínfleles, 
deseaba  entonces  emplearse  en  ella,  por  estar  tan  uni- 
dos eti  una  confederación  los  mayores  príncipes  de  la 
cristiandad,  pues  pudiéndose  concertar  que  todos  siguie- 
sen aquella  guerra,  ó  él  solo  con  ayuda  dellos  ,  esperaba 
que  sefia  cierta  la  victoria.  Afirmaba  que  grandes  tiem- 
pos habia  que  la  cristiandad  no  estuvo  en  la  disposición 
en  que  se  hallaba  entonces  para  que  aquella  empresa 
fan  santa  se  pudiese  proseguir,  por  la  paz  y  unión  que 
habia  entre  los  príncipes,  porque  el  emperador  y  el  rey 
de  Francia  desde  la  concordia  de  Cambray,  tenian  asen- 
tada la  pazcón  la  investidura  que  se  daba  al  rey  Luis 
del  estado  de  Milán,  y  los  reyes  de  Portugal,  Inglatíírra 
yUngria,  tenían  con  ellos  muy  cierta  amistad  y  estre- 
c.hü  deudo  ,  y  afirmaba  que  reconocía  que  Dios  lo  había 
encaininado  así  para  que  todos  tuviesen  por  bien,  que  él 
tomase  á  su  cargo  aquella  empresa,  pues  tenia  mayor 
comodidad  que  ninguno  de  sus  confederados  por  la  ve- 
cindad de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Con  esto  y  con 
el  grande  aparejo  que  habia  en  los  reinos  de  Castilla  y 
en  los  de  su  corona,  de  gente,  caballos,  armas,  navios  y 
de  todas  las  otras  cosas  necesarias  para  juntar  y  sostener 
un  poderoso  ejército,  y  con  la  comodidad  que  tenia  en 
Jos  puertos  de  mar  de  sus  señoríos,  decía  que  hallaría 
mejor  disposición  para  emprender  aquella  guerra;  y 
consideraba  que  si  no  se  empleaba  en  ella  contra  infieles, 
podria  ser  que  adelante  sucediesen  nuevas  ocasiones  de 
discordias  entre  ellos  mismos,  que  fuesen  causa  do  mu- 
cha turbación  y  guerra  en  la  cristiandad.  El  cardenal  de 
España  y  piras  personas  del  consejo  ,  no  eran  de  pare- 
cer que  el  rey  se  pusiese  por  su  persona  en  negocio  tan 
arduo  y  peligroso  como  este  ,  y  allende  de  los  inconve- 
nientes que  se  le  habían  representado  otras  veces,  si 
personalmente  quisiese  ir  á  esta  guerra,  trataban  en  par- 
ticular de  otros  que  podían  suceder,  y  eran  de  no  menos 
consideración.  Porque  habiendo  el  emperador  pretendi- 
do lo  de  la  gobernación  de  Castilla,  y  persistiendo  en 
olio  con  tanta  porfía,  parecía  que  no  era  buen  consejo 
ausentarse  á  gueria  y  empresa  tan  apartada  y  dificulto- 
sa, pues  con  su  ausencia  podría  causar  alguna  altera- 


ción, con  que  aquellos  reinos  rocible.sen  mucho  daño,  y 
se  impidiese  y  atajase  la  ayuda  ()uo  podían  dar,  y  cuan- 
do esto  cesase  no  hq  podria  sostener  la  gobernación  en 
la  paz  y  sosiego  qm;  habia  con  su  proseníía,  y  por  ven- 
tuia  los  oíros  (¡rlncipes  no  querían  ayudar,  para  que  él 
solo  se  honrase  en  aquella  guerra.  No  dándole  ayudaera 
notorio,  que  no  se  podria  enqironder  ni  continuar  ade- 
Janli! ,  y  cuando  torios  le  favoreciesen,  el  cíjiircilu  que  i-l 
solo  podria  llevar,  no  seria  bastante  para  hacer  empresa 
contra  el  turco  <t  contra  el  Soldán.  Pero  el  rey  ponsana 
que  á  estos  impedimentos  se  [lodria  prevenir  muy  suli- 
cionlemenle,  asegurándose  del  emperador  y  del  prínci- 
pe archiduque  su  nielo,  cuanto  conviniese  para  la  buena 
y  segura  gobernación  de  aquellos  reinos,  y  declaróse 
que  no  pensaba  dejar  en  ellos  al  duque  de  Alba,  portiue 
era  el  principal  que  había  de  seguirle  en  aíiuella  guerra 
y  de  quien  él  hacia  mayor  ccMUianza,  y  que  lambien  piui- 
saba  llevar  consigo  otros  grandes  y  caballeros,  que  po- 
dían ser  en  su  ausencia  algún  estorbo  para  la  |)az  y  quií.'- 
lud  del  reino,  porque  los  que  quedasen  en  la  goberna- 
ción pudiesen  sin  mucha  fatiga  sustentar  la  paz  y  pro- 
veer con  la  autoridad  que  convenia,  en  mandar  ejecutar 
la  juslicia.  Mostraba  que  tenia  esperanza  que  los  princi- 
pes cristianos  le  ayudarían,  y  cuando  aquello  no  se  hi- 
ciese, no  iría  él  en  persona,  pues  nadie  debe  emprender 
mas  de  lo  que  sus  fuerzas  pueden  sufrir,  y  aunque  el  po- 
der é  imperio  del  turco  y  soldán  fuesen  grandes,  pensa- 
ba juntar  un  tal  ejército, que  fuese  poderoso  para  dar  la 
batalla  á  cualquier  ejército  que  le  saliese  á  resistir,  y-^i  le 
rompiese  en  ella  con  sola  aquella  victoria  pensari  i  te- 
ner acabada  la  mayor  parte  de  su  empresa,  pues  loil;i  ía 
Grecia  y  las  otras  provincias  que  tenia  el  turco  en  liuro- 
pa,  estaban  pobladas  de  cristianos  que  habían  de  ofender 
á  sus  enemigos,  y  si  una  vez  le  viesen  victorioso, 
se  declararían  en  su  ayuda  :  por  esta  causa  entendía 
que  si  el  turco  perdíe.se  la  batalla,  de  suerte  que  no 
pudiese  sostener  el  campo,  perdería  mas  brevemente  la 
tierra,  por  consistir  todas  sus  fuerzas  en  los  soldados, 
que  ellos  llaman  genízaros,  y  no  haber  en  aquel  imperio 
príncipes  ni  grandes  señores  de  estados  con  vasallos,  y 
así  los  cristianos  podrían  mas  fácilmente  defender  lo  que 
ganasen  una  vez.  Keducia  á  la  memoria  ejemplos  de  los 
tiempos  antiguos,  cuando  los  reyes  de  Sicilia  que  eran 
de  la  casa  de  Aragón,  siendo  su  estado  tan  inferior  en 
tierras  y  poder,  tuvieron  caudillos,  que  emprendieron 
en  las  provincias  de  Tracia  y  Macedonia  y  Grecia,  una 
muy  larga  y  continua  guerra,  no  solo  contra  los  griegos, 
pero  contra  el  mismo  imperio  do  Constantinopla.  y  con- 
quistaron los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria  ,  y  se  sus- 
tentaron eu  ellos  por  largos  tiempos,  con  ser  aquellas 
regiones  tan  pobladas  y  desviadas,  y  por  esta  causa  era 
aun  el  nombro  de  la  nación  catalana  n^uy  temido  en 
ellas.  Como  se  había  efectuado  el  casamiento  del  rey  do 
Inglaterra  con  su  hija,  confiaba  que  si  viniese  á  rompi- 
miento con  el  rey  de  Francia,  tenia  buen  aparejo  para 
hacerle  perder  en  breve  tiempo,  todo  lo  que  habia  gana- 
do en  Italia,  de  suerte  que  temiese  en  lo  que  era  suyo 
propio,  y  considerando  que  todos  los  estados  de  Italia  se 
hallaban  de  manera,  que  no  se  atendía  sino  á  procurar 
como  echasen  della  á  los  franceses,  lo  que  deseaban 
aun  mucho  mas  aquellos,  que  los  hablan  llevado  y  es- 
taban debajo  de  su  sujeción,  y  como  no  tenia  entonces 
de  quien  se  pudiese  recelar  de  los  príncipes  cristianos, 
deseaba  emplearse  en  alguna  señalada  empresa  contra 
los  infieles.  Publicábanse  los  aparejos  cuales  se  reque- 
rían para  una  tan  grande  expedición  como  era  esta,  y 
deliberaba  el  rey  que  se  hiciesen  veinte  mil  españoles  y 
siete  mil  alemanes  de  gente, escogida  y  bien  armada,  que 
llamaban  de  ordenanza,  y  mil  gastadores  y  dos  mil  yqni- 
nientos  hombres  de  armas,  y  otros  seis  mil  entre  caba- 
llos lijeros  y  ginetes,  en  que  hubiese  mil  y  quinientos 
ballesteros  yespingarderos  de  á  caballo,  quosolian  ser- 
vir para  guardar  los  pasos  y  se  ponían  en  la  retaguarda. 
Nombráronse  capitanes  los  mas  diestros  y  aprobados 
que  huboen  aquellos  tiempos,  que  no  fueron  nada  esté- 
riles de  valerosos  hombres,  y  todas  las  gentes  deEspa- 
ña estaban  tan  puestas  en  servir  al  rey  en  osla  guerra, 
que  se  tuvo  por  cierto  que  saldría  doblado  número  del 
(|ue  era  necesario.  Apercibióse  casi  toda  la  nobleza  y 
caballería  destos  reinos,  sin  quedar  persona  señalada 
que  pudiese  servir,  que  no  se  determinase  de  seguir  ai 
rey,  y  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  la  Andalucía,  sin  los 
que  estaban  empleados  en  Italia,  se  escogieron  para  ca- 
pitanes de  la  gente  de  armas  que  saliesen  dellos,  el  in- 
fante don  Fernando  ile  Granada,  que  por  su  persona  era 
muy  valeroso,  don  Diego  Hurtado  de  .Mendoza  conde  de 
Melilo,  don  Diego  de  Castilla,  el  conde  de  Nieva,  don  Ro- 
drigo de  Moscoso  conde  de  Altamira,  don  Juan  de  Are- 
llano,  don  Diego  de  Córdoba.  Alonso  de  Carvajal,  Gurcí 
López  de  Cárdenas,  hijo  de  don  Pedro  de  Cárdenas,  don 
Pedro  de  Acuña,  .luán  de  Leiva,  don  Rodrigo  Girón  hijo 
segundo  del  conde  de  Ureña,  Luis  de  Herrera,  Juan  Pi- 
neiro  comendador  de  Trebejo,  el  conde  don  Fernando  de 
Andrada,  el  prior  do  Meciná,  Fernando  de  Alarcon,  don 
Antonio  de  Bobadilla,  Diego  Vaca,  don  Pedro  .Mauriquo 
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don  Gerónimo  de  Padilla,  Gonzalo  Hernández  sobrino  del 
Gran  Capitán,  don  Diego  de  Camina,  Gonzalo  Ruiz  de 
Figueroa  liijo  de  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  que  fué 
embajador  en  Venecia,  don  Pedro  de  Silva,  Gutierre 
Quijada,  don  Fadrique  Manrique  mariscal  de  Zamora, 
don  Diego  Osorio,  don  Antonio  de  Velasco,  Francisco  de 
Cárdenas  comendador  de  los  Santos,  don  Alvaro  de  Lu- 
na hijo  de  doh  Alvaro,  y  Luis  de  Quintanilla.  Para  las 
compañías  de  gineles  y  caballos  lijeros  se  nombraron: 
Pedro  de  Paz.  Gómez  de  Solis,  Gonzalo  de  Avalos,  Diego 
López  de  Avala,  don  Antonio  de  Iti  Cueva,  Lope  Sánchez 
de  Valenzula  ,  Ruy  Díaz  Cerón,  Juan  de  Sande,  Juan 
Nuñez  de  Prado  de  Medeilin,  G^rci  Sarmiento,  que  fué 
alcaide  del  alcázar  de  Madrid.  Ruy  Diaz  de  Mendoza  el 
de  Baeza,  Pedro  Hernández  de  Nicuesa,  Peñalosa,  Fran- 
cisco Espindola,  Hernán  Alvarez  de  Toledo,  hijo  de  Pe- 
dro de  Avila,  Jorge  de  Beleta  alcaide  de  Soria,  don  Luis 
de  la  Cueva  comendador  de  liedmar,  Gabriel  de  Tapia, 
que  estaba  por  alcaide  en  la  Mola  de  Medina,  Gómez  de 
Santillana,  Gonzalo  Marino,  Alonso  Venegas,  Pedro  Pi- 
neiro,Juaii  Rodríguez  de  Fonseca,  Gil  Nielo,  Diego  de 
Valencia  de  Benavides,  Rodrigo  Manrique,  hermano  de 
Diego  Hurlado,  Juan  de  Arce  y  Castañeda,  que  eran  de 
la  casa  del  condestable,  Francisco  Parez  de  la  Peza,  Ro- 
drigo de  Bazan.  Lope  de  Sosa  gobernador  de  Canaria, 
.luau  de  Porrez,  Pero  López  el  Zagal,  Saravia,  Pedro  Ber- 
nal  de  Murcia,  Juan  de  Herrera,  Pedro  Osorio  y  Alonso 
Osorio  su  hermano,  y  Rodrigo  de  Avalos,  comendador 
de  Montalegie.  Púsose  en  orden  la  artillería  necesaria 
para  tres  baterías,  que  eran  setenta  y  dos  piezas,  y 
apercibiéronse  hasta  cien  naves  y  algunas  dellas  dedos- 
cientos  Y  cincuenta  toneles,  en  los  puertos  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  que  son  Fuenlerrabía,  el  Pasage,  la 
Renieria|  San  Sebastian,  Orio.  Guelaria,  Zumaya,  Deba 
y  Motricí),  y  mandáronse  recoger  mas  de  oirás  ciento  y 
setenta  en  Ondaroa,  Lequetio,  Portuendo,  Bermeo,  Mai- 
da  y  Placencia,  y  en  la  baya  de  Bilbao  y  Porlogaleie, 
<]neson  los  puertos  del  condado  de  Vizcaya  y  otras 
treinta,  aunque  pequeñas,  en  los  puertos  de  Trasmiera, 
que  son  Castro  de  Ordialey,  Laredo,  Santander,  San  Vi- 
cente, Llanes,  Rilia  de  Sella  y  Ribadeo,  y  todas  se  man- 
daron poner  en  orden.  En  las  costas  del  reino  de  Valen- 
cia y  principado  de  Cataluña  se -trataba  de  poner  en  or- 
den las  cosas,  de  suerte  que  si  se  guardara,  se  tuvo 
esperanza  que  volvieran  los  catalanes  á  cobrar  la  repu- 
tación que  ganaron  en  los  tiempos  antiguos,  porque  por 
no  armar  como  soiian.  ni  las  galeras  que  solian  ni  ejerci- 
tarse en  las  guerras  y  empresas  de  mar,  como  era  cos- 
tumbre, ni  ejecutarse  la  disciplina  militar  en  las  cosas 
marítimas,. por  los  capitanes  de  otras  naciones,  con  el 
rigor  que  ellos  lo  solían  usar,  se  iba  en  este  tiempo  ya 
olvidando  la  honra  que  aquella  nación  había  ganado,  y 
toda  su  reputación,  Ksio  llegó  á  tal  extremo,  por  el  des- 
cuido y  negligencia,  ó  délos  príncipes  ó  de  tós  mismos 
tiempos  por  la  mudanza  que  hubo  en  el  gobierno,  y  por 
la  ausencia  perpetua  que  hacia  el  rey  de  sus  reinos,  que 
asi  como  en  lo  antiguo  iban  las  galeras  catalanas  arma- 
ilas  de  manera,  que  los  capitanes  dellas  eran  Obligados  á 
no  huir  con  sola  una,  de  dos  de  los  enemigos,  ahora  es- 
taban ya  los  turcos  y  moros  tan  diestros  y  ejercitados 
en  las  cosas  de  la  mar,  que  con  sola  una  galeota  ó  fusta 
se  atrevían  á  pelear  con  dos  galeras  de  las  nuestras,  y 
esto  suctidia  no  solo  por  descuido  de  los  capitanes,  pero 
por  su  desenfrenada  codicia,  y  por  esiar  mejor  instrui- 
dos en  robar  de  lo  del  rey,  que  de  los  enemigos  ni  de  los 
corsarios,  que  corrían  todas  las  costas  de  Espaiia  y  las 
destruían.  Así  acaeció  por  este  mismo  tiempo,  que  ha- 
biendo mandado  el  rey  despedir  la  armada  que  se  jumó 
en  Mecinacoiitra  venecianos  y  teniendo  nueva  el  visorey 
de  Ñapóles,  que  algunos  corsarios  turcos  hacían  mucho 
daño  en  las  costas  de  Cerdeña  y  que  pusieron  á  saco  un 
lugar  que  sellama  (^abra,  mandó  ir  en  su  seguimiento 
seis  galeras  que  estaban  en  Ñapóles,  las  dos  del  almiran- 
te Vilamarín  y  otras  dos  de  Bautista  Jusliniano  y  Galea- 
zo  Justiniano.  llamados  los  Golios,  y  una  de  Montbuy  y 
otra  que  llevaba  á  .su  cargo  el  capitán  Chipi.  Pusiéronse 
en  cada  galera  veinte  hombres  que  decían  de  buena  bo- 
lla, demás  de  la  gente  que  solian  traer,  y  el  almirante 
mandó  poner  en  su  galera,  que  era  la  capitana,  muchas 
armas  y  muy  escogida  genie,  y  llevaba  mas  de  cíen  sol- 
dados, y  salieron  de  Ñapóles  mediado  el  mes,  de  setiem- 
bre, y  fuéronseá  la  Ponza,  para  atravesar  desde  alliá 
Cerdeña,  y  estanilo  en  aquella  isla  descubrieron  seis  fus- 
tas de  turcos,  que  iban  á  tomar  tierra,  y  salieron  aellas 
y  pusiéronse  luego  en  huida.  Mas  como  les  dieron  caza, 
de  suerte  que  no  se  podían  salvar,  revolvieron  sobre  las 
galeras  y  la  una  de  los  Gobos  se  apartó  para  embestir 
una  fusta  que  estaba  apartada  de  las  otras,  y  las  cuatro 
galeras  que  eran  la  capitana,  en  que  iba  por  capitán  Me- 
sen Pastor  y  las  de  Montbuy,  Chipi  y  del  Gobo,acometie- 
i'on  las  cinco  fustas,  y  la  otra  galera  del  almirante  no 
aferró  con  ninguna  dellas,  sino  combatía  por  la  popa, 
ayudando  á  las  otras  que  estaban  afrenilladas.  Du- 
ró el  combate  í)eleando  mas  de  dos  horas,  y  la  galera 
del  Gobo,  que  estaba  trabada  en  la  pelsü  con  las  otras, se 


salió  della  y  fué  á  socorrer  á  Ja  suya,  quecombaliaá 
parte  con  la  fusta,  y  las  dos  juntas  la  ganaron,  y  como 
quedaron  las  tres  galera.s  aferradas  con  las  cinco  fustas, 
los  turcos  pelearon  bravísimamenle  v  ganaron  la  galera 
de  Montbuy,  y  cargaron  sobre  la  capitana  y  sobre  la  de 
Chipi,  y  fué  herido  mosen  Pastor,  y  mataron  muchos  de 
aquellas  dos  galeras,  y  al  fin  las  entraron  y  gana-ron. 
Desta  manera  combatieron  las  cinco  íusias  con  otras 
tantas  galeras  muy  bien  armadas  y  que  iban  en  su  se- 
guimiento, y  les  ganaron  las  tres,  y  las  otras  .>.e  vol- 
vieron con  gran  mengua,  y  se  imputó  la  culpada  tan  mal 
suceso  á  los  Gobos,  por  haber  querido  pelear  á  su  salvo 
y  salir  del  peligro,  cuando  lodos  estaban  en  él. 

Cap.  XLI[. — Qup  el  emperador  y  el  rey  Católico  trataron  de 
concertar  sus  dif'írencias  sobre  lo  de  la  gobernación  de  Cas- 
tilla, y  las  dejaron  d  determinación  del  rey  Luis  y  del  car- 
denal de  Roaii  legado  de  Francia. 

Aunque  el  rey  hizo  esta  publicación,  de  querer  em- 
prender la  guerra  contra  el  turco  y-  se  hacia  para  ella 
tanto  aparato,  y  por  esta  causa  se  comenzaron  á  prohibir 
las  viedas  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  de  la  Andalucía,  su 
principal  intento  fué  proseguirla  contra  los  moros,  y  aun 
esto  no  se  dejaba  de  calumniar  por  algunas  gentes,  seña- 
ladamente por  los  deservidores  que  tenia  en  Castilla. 
Estos  decían,  que  el  rey  se  ponía  en  esta  empresa  por  su 
provecho  particular,  por  hallar  color  para  haber  servicia 
de  aquellos  reinos,  y  por  tener  siempre  gente  de  guerra 
y  ejército  formado  á  su  mandar,  en  caso  que  quisiesen 
en  Castilla  levantarse  contra  él  en  nombre  del  príncipe, 
y  por  las  confederaciones  que  hacían  entre  sí  los  gran- 
des, porque  le  temiesen  y  no  intentasen  ninguna  nove- 
dad, afirmando  que  si  lo  hiciera  por  el  provecho  de  Cas- 
tilla, para  un  tan  nuevo  hecho  y  tan  grande,  llamara  por 
esta  causa  el  reíin).  Que  también  sí  tuviera  esto  fln,  hi- 
ciera la  guerra  en  el  señorío  de  Tremecen,  que  era  de 
la  conquista  de  Castilla,  de  donde  los  moros  hacían  cada 
día  presas  dentro  en  la  Andalucía  y  en  las  costas  del 
reino  de  Granada,  pues  aquello  se  podía  hacer  con  me- 
nos costa,  que  pasando  la  guerra  á  otras  parles  extra- 
ñas, como  la  pensaba  emprender  contra  Rugía,  Túnez, 
Tripol  y  los  Gerbes,  que  eran  de  la  conquista  de  los  le- 
ye»  de  Aragón,  y  que  en  ella  los  aragoneses  ni  ponían 
personas  ni  bienes.  Con  esto  decían,  que  lodos  sus  fines 
del  rey  eran  poner  en  grandes  y  nuevas  necesidades  ;» 
Castilla,  porque  le  dejasen  gobernar  á  su  modo,  aun  n)a» 
absolutamente  que  lo  pudo  hacer  en  tiempo  de  la  reina 
Católica.  Era  cierto  que  aunque  el  rey  tenia  muy  llano 
lo  de  aquellos  reinos,  muchos  de  los  grandes  delios  es- 
taban muy  descontentos,  por  lo  que  se  señaló  en  el  cas- 
tigo del  marqués  de  Priego,  y  por  lo  del  estado  de  Nie- 
bla y  destierro  del  duque,  porque  puesto  que  el  rey  do 
Portugal  envió  á  don  Francisco  de  Deza,  para  procurar 
que  se  perdonase  don  Pedro  Girón,  por  haber  llevado  al 
duque  á  Portugal,  y  se  les  diese  licencia  para  que  se 
volviesen,  no  quiso  dar  lugar  el  rey  á  ello,  por  el  modo 
que  se  tuvo  en  pedirlo,  aunque  respondió,  que  el  duque 
podía  ir  seguramente  á  su  corte,  porque  así  por  los  ser- 
vicios que'su  padre  y  abuelo  habían  hecho  á  la  corona 
real,  como  por  lo  que  deseaba  favorecer  aquella  casa,  se 
trataría  corno  era  razón,  y  le  honraría  de  manera,  que 
conociese  por  la  obra  lo  contrario  de  lo  que  le  dieron  á 
entender  cuando  le  sacaron  de  aquellos  reinos.  Mas  to- 
davía al  rey  le  parecía,  que  de  la  estada  del  duque  do 
Medina  Sidonia  y  dedon  Pedro  Girón  en  el  reino  de  Por- 
tugal, no  se  podian  seguir  muy  buenos  efectos  para  la 
paz  y  sosiego  de  las  cosas  de  Castilla,  teniendo  lanía 
cuenta  el  rey  de  Portugal  en  estar  muy  confedera- 
do y  aliado  con  el  emperador,  y  pretendiendo  que  el 
príncipe liabia  de  casar  con  la  infanta  su  hija,  y  pro- 
puso de  reducir  al  duque  y  á  don  Pedro  Girón  por  me- 
dio del  conde  de  Ureña  su  padre.  Con  este  fin  fué  el 
conde  por  Ciudad  Rodrigo,  por  orden  del  rey,  la 
vía  de  Alcántara  ,  á  donde  esperaba  que  ¡vendrían  sus 
hijos  á  verse  con  él,  y  siguió  su  camino  hasta  Valencia, 
y  allí  le  llegó  aviso  que  venian  con  el  duque  de  Bragan- 
za  á  Caslil  de  Avis,  porque  determinaron  queallí  se  vie- 
sen. Después  de  haberle  declarado  el  conde  la  voluniad 
•que  el  rey  tenia  al  bien  del  duque  y  de  aquella  casa  de 
Niebla  ,  y  representándole  el  perdimiento  de  su  estado  y 
cuanto  mas  en  aquello  crecía  cada  día  ,  sin  que  debie- 
sen tener  esperanza  en  otra  cosa  ,  el  duque  de  Bragaii- 
za  se  remitía  á  suplicar  al  rey  que  tuviese  por  bien 
aquello,  que  el  rey  de  Portugal  le  pedia  en  su  nombre 
por  medio  de  su  embajador  ,  y  en  aquello  perseveraron 
el  duque  de  Braganza  y  ellos,  y  el  conde  de  Ureña  mosini 
quedar  con  mucha  pena  y  confusión  ,  como  lo  estaba 
antes  quede  la  corle  partiese.  Esto  fué  en  fin  de  agosto 
en  aquel  castillo  de  Avis,  y  estaban  aun  las  cosas  en  es- 
tado que  no  fallaba  quien  pusiese  lodas  sus  esperanza.s 
en  la  venida  del  emperador  á  Castilla,  por  la  necesidad 
grande  que  tenia  de  dinero  para  la  guerra  que  había  co- 
menzado ,  creyendo  que  podría  ser  muy  socorrido  en 
ella,  y  e)  rey  aun  con  todo  esto  no  se  quiso  concertar 
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con  él  así  fácilmente,  sino  ó  mucha  honra  y  ventaja  su- 
ya .  parque  lo  que  él  prelendia  era  quedar  con  ia  go- 
bernación de  aquellos  reinos  lodo  el  tiempo  que  viviese.  \ 
y  esto  parecía  fundarse  con  mucha  razón  y  j4isiicia,  de- 
clarándose que  fuese  goliernador  todo  el  lienipo  que  du- 
rase la  vida  de  la  reina  su  hija  ,  pues  de  derecho  los  pa- 
dres deben  ser  legítimos  tutores  y  administradores  do 
las  personas  y  bienes  de  sus  hijos  en  cualquier  caso, 
así  de  menor  edad  ,  como  por  oiro  defecto  que  se  les  ha- 
ya de  dar  administrador  y  curador  ,  y  en  esta  parte  se 
pretendía  por  el  rey  que  por  el  testamento  de  la  reina 
Católica  no  se  pudo  en  este  caso  perjudiear  lo  quede 
derecho  le  concedía  ,  mayormente  permitiéndolo  la  rei- 
na su  hija  como  lo  permiiia  ,  que  era  en  esto  toda  la  par- 
te como  reina  y  señora  propietaria  ,  y  por  ventura  no 
permitiría  que  viviendo  el  rey  su  padre,  gobernase  el 
principe  su  hijo,  aunque  fuese  de  edad  de  veinte 
años.  De  manera  que  el  rey  fundaba  aun  en  esto  mas  su 
derecho  diciendo,  que  pues  mientras  la  reina  viviese,  ei 
principe  archiduque  su  nieto  no  había  de  reinar  ni  to- 
mar titulo  de  rey,  no  podría  pretender  justamente  que  se 
hacía  agravio  ni  perjuicio  en  aquella  rondicion,  y  que- 
ría que  sedeclarase  ,  que  en  caso  que  la  reina  muriese, 
en  su  vida  tuviese  él  la  gobernación  de  los  reinos  de 
Castilla  ,  hasta  que  el  príncipe  su  nielo  que  en  aquel  ca- 
.so  seria  rey,  tuviese  edad  cumplida  de  veinte  años, 
porque  hasta  en  aquella  edad  no  quieren  las  leyes  de 
aquellos  reinos  que  el  rey  pueda  gobernar  ,  y  por  esta 
causa  decía  que  la  reina  don?  Isabel,  conformándose  en 
aquel  caso  con  las  leyes,  dejó  ordenado  por  su  testamen- 
to ,  que  él  tuviese  la  goüernacion  hasta  que  el  príncipe 
tuviese  veinte  años  cumplidos  y  fuese  vecino  á  eslos 
reinos.  Que  en  este  caso  aunque  el  emperador  quisiese 
que  se  agentase ,  que  él  tuviese  la  gobernación  por  mas 
tíernpo,  él  no  lo  querría  porque  no  seria  justo,  y  enionces 
si  él  fuese  vivo,  no  dejaría  de  hacer  lo  que  viese  que 
cumplía,  parael  bien  del  príncipe  ,  rogándoselo  él.  Mas 
bien  se  entendía  por  todos  generalmente  ,  que  no  puso 
mas  fuerza  el  rey  su  padre  en  tener  todo  el  tiempo  de 
su  vida  el  regimiento  del  reino  de  Navarra  ,  siendo  de 
sus  hijos,  que  la  pondría  el  rey  para  no  dejar  el  dolos 
reinos  de  Castilla,  que  era  bien  diferente  caso  de  lo  de  Na- 
varra, aunque  su  padre  nunca  quiso  dejarde  llamarse  rey 
de  aquel  reino  ,  y  en  esto  se  mostró  su  hijo  mas  come- 
dido. Allende  desto,  como  sabia  el  rey  que  algunos  do 
los  grandes  de  Castilla  por  sus  respetos  é  intereses  par- 
ticulares procuraron  y  tenían  tin  ,  que  cuando  el  prin- 
cipe viniese  á  España  ,  fuese  en  contradicción  suya  y  de 
todos  sus  servidores,  que  deseaban  su  bien  y  el  déla 
corona  real  ,  y  la  paz  y  sosiego  de  aquellos  reinos  ,  por- 
que por  aquel  camino,  poniendo  al  príncipe  en  esta  ne- 
cesidad, pensaban  satisfacer  á  sus  quejas,  y  que  podrían 
alcanzar  del  los  vasallos  y  rentas  del  patrimonio  real 
que  pretendían;  y  si  el  príncipe  seguía  la  voluntad  dés- 
los,  podría  ser  causa  de  muy  grandes  escándalos  :  pro- 
curó desde  enlonces  dar  órdaii  y  poner  tal  ley  ,  para 
que  cuando  hubiese  de  venir  á  España,  fuese  como  hijo 
debia  venir  á  su  madre  y  á  su  abuelo  y  padre,  y  como 
debe  venir  un  principe  á  los  reinos  en  que  espera  suce- 
der; cuya  paz  y  sosiego  era  obligado  de  conservar  sobre 
lodos.  Viniendo  de  esta  manera^  decía  el  rey,  que  él  po- 
dría dardesu  persona  la  cuenta  que  buen  padre  debe 
dar  de  su  verdadero  hijo,  y  por  esla  causa  queria  que 
seconsertase  entre  ei  emperador  y  él.  que  cuando  el 
príncipe  viniese  ,  se  envíase  de  España  á  uno  de  los 
puertos  de  Flandes  la  armada  necesaria  y  el  capitán  ge- 
neral que  á  él  pareciese  ,  y  le  acompañasen  hasta  que  se 
juntase  con  él  ;  y  en  este  caso  prometía  de  ponerle  la 
casa  que  se  acostumbraba  dar  á  los  príncipes  sucesores 
de  aquellos  reinos.  Era  esto  en  tal  conyuniura  ,  que  el 
emperador  deseaba  grandemente  confederarse  con  el  rey, 
y  p(jr  esto  señaló  que  vendría  en  que  tuviese  la  gober- 
nación por  tiempo  de  veinte  años,  con  que  hiciese  ju- 
ramento de  administrar  bien  la  tutela  ,  y  de  no  enaje- 
nar ningún  estado  de  la  corona  ,  v  pedia  seguridad  para 
la  sucesión  ,  y  que  se  jurase  al  príncipe  por  heredero  de 
los  reinos  de  Aragón  ,  no  te.",  iendo  el  rey  hijos  legítimos; 
y  que  se  declararía,  que  falleciendo  el  emperador  fuese  el 
gobierno  de  los  estados  de  Flandes  del  rey,  y  se  admí- 
minislrase  por  la  princesa  Margarita  ó  por  naturale.»  de 
la  tierra.  Pedia  juntamente  con  esto,  que  de  las  tierras  y 
estados  del  principado  de  Castilla  y  Aragón  se  diesen  las 
rentas  al  principa  ,  como  las  daban  al  archiduque  su  pa- 
dre después  que  vino  á  Castilla.  Con  eslo  se  pusieron 
entonces  las  cosas  en  butnos  medios  de  concordia;  y  so- 
bre ello  fué  enviado  por  el  emperador  á  Francia  postrera- 
mente Mercurino  de  Galínariu  ,  presidente  de  Borgoña, 
con  bastante  poder  para  acabar  de  coni;erlarse  con  el 
rey  sobre  esla  diferencia  ,  y  él  y  el  rey  Católico  la  deja- 
ron á  la  determinación  del  rey  Luís  y  del  cardenal  de 
Iloan  ,  habiendo  de  ser  forzosatnenle  el  rey  de  Francia 
tan  cierto  enemigo  de  las  casas  de  Austria  y  Aragón  por 
todo  su  poder  ,  para  procurar  que  siempre  estuviesen  en 
disensión  y  guerra,  y  el  rey  se  echase  del  gobierno  de 
Castilla  ,  y  fuese  aquella  competencia  perpetua  ;  y  así 


ellos  se  concertaron  después  entre   silo  mas  disimula- 
damente que  pudieron. 

Cap.  XLIII. — D»!  la.  Inlaqrte  sehizo  por  los  oraponeses  en  los 
términos  He  Sanguina,  y  que  H  rey  comenzó  a  dar  favor  al 
VDndpsiable  de  Navarra  ,  para  que  cúbrase  su  estado  por 
fuerza  da  armas. 

Mostraba  en  este  tiempo  el  rey  de  Navarra  ,  que  de- 
seaba cualquier  ocasión  do  discordia  con  el  rey  Católi- 
co, porque  no  tenia  por  lirnie  su  residencia  en  Castilla, 
creyendo  que  vendría  presto  á  ella  el  príncipe,  y  con  es- 
ta confianza  se  atrevía  á  masque  la  condición  dé  su  osla- 
do lo  requería.  Había  diversas  veces  enviado  el  rey  á  ro- 
garle y  á  la  reina  doña  Catalina  su  mujer,  después  que 
volvió  de  Ñapóles  ,  que  tuviesen  por  bien  de  restituir  lo 
que  se  habia  tomado  al  conde  de  Lerin  ,  condestablo  de 
aquel  reino  ;  y  sobre  esto  hulio  entre  ellos  diversas  de- 
mandas y  respuestas  ,  y  quedó  la  determinación  pen- 
diente,  sin  lomar  en  ella  resolución  ninguna.  £n  este 
medio  el  condestable,  que  se  recogiíi  á  Aragón  ,  á  las 
tierras  del  conde  de  Aranda,  murió  por  el  mes  de  noviem- 
bre del  aiio  pasado,  en  Aranda  de  Jarque ;  y  aunque 
era  muy  viejo  ,  la  mayor  ocasión  de  su  muerte  fué  el 
descontentamiento  y  sentimiento  grande  que  tuvo  del 
rey,  porque  no  le  dio  el  favor  que  él  pensaba,  para  co- 
brar su  esiado  por  las  armas,  porque  según  era  de  un 
animo  grande  y  muy  valeroso  ,  b;isiabHle  el  corazón  con 
mediano  socorro  que  el  rey  le  hiciera  y  con  el  favor 
que  esperaba  de  Francia,  de  ganarlo  por  la  lanza  en  muy 
breves  días.  Como  antes  de  su  muerte  tenia  el  rey  mu- 
cha razón  de  procurar  con  lodo  efecto  la  restitución  do 
aquel  estado,  después  la  tuvo  aun  mayor;  porque  el  con- 
de don  Luís  su  hijo  era  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana, 
que  era  aun  viva  en  este  tiempo  y  no  le  quedaba  otro 
estado  ,  sino  suceder  en  sola  la  esperanza  que  habia  de 
ser  restituido  en  el  que  se  quiíóá  su  padre  y  no  podía 
fallar  do  darle  todo  el  favor  que  hubiese  menester  hasta 
que  cobrase  su  patrimonio;  mayormente  que  según  lo 
consideraba  el  rev ,  su  sobrino  no  habia  cometido  contra 
el  rey  y  reina  de  Navarra  ninguna  de  las  cosas  que  so- 
lian  inculpar  y  agravar  á  su  padre.  Por  esta  causa  tor- 
nó el  rey  á  pedirles  muy  encarecidamente  ,  que  manda- 
sen restituiral  condestable  su  sobrino  todo  lo  que  toma- 
ron á  su  padre  ,  porque  de  aquello  quedaría  muy  encar- 
gadoy  con  grande  obligación  ,  y  él  les  seria  mi;y  liel  y 
verdadero  subdito  y  servidor.  Estuvieron  todavía  el  rey 
y  reina  de  Navarra  muy  determinados  en  querer  hacer 
la  restitución  ,ni  tener  en  ello  el  respeto  que  debian  á 
quien  lo  procuraba  ,  ni  á  lo  que  convenia  considerar  en 
aquel  negocio;  y  Pedro  de  Hontañon  que  estaba  en  Na- 
varra por  embajador  del  rey  ,  los  desengañó  de  cuan 
errado  camino  seguían.  Este  les  dijo  piiblicamente  ,  que 
pues  por  parte  del  rey  su  señor  se  habia  hecho  toda  la 
justificación  que  era  razón  ,  y  por  su  contemplación  ha- 
bia tolerado  loque  ningún  otro  príncipe  sufriera,  no  po- 
dría excusar  en  ninguna  manera,  por  el  deudo  que  tenía 
con  el  condestable,  de  valerle,  para  que  fuese  desagra - 
viado  y  restituido  en  su  patrimonio  ,  aunque  le  pesaría 
dello ,  pues  como  ellos  sabían  ,  siempre  ayudó  cuanto  pu- 
do, para  que  se  les  quitase  toda  ocasión  de  discordia  y 
causa  de  alteración  en  su  reino.  Mas  visto  que  á  tan  bue- 
na obra  le  rendían  aquellas  gracias  y  tal  galardón ,  él 
seria  descargado  ante  Dios  y  las  gentes,  con  trabajar 
que  deudo  tan  cercano  suyo  no  recibiese  aquel  agravio 
con  tanta  afrenta.  Pidióles  juntamente  con  esto  ,  que 
restituyesen  á  Gracian  de  Beamonte  la  fortaleza  y  lu- 
gar de  Santa  Cara  ,  con  todo  lo  que  habían  tomado ,  pues 
no  tuvieron  razón  alguna  para  ocuparlo  estando  debajo 
de  la  seguridad  que  se  había  dado  al  condestable  y  á 
sus  hijos  y  parientes,  á  ruego  de  los  mismos  reyes  de 
Navaira:  la  cual  se  quebrantó  estando  el  condestable 
en  la  corte  del  rey  don  Juan,  en  la  toma  y  deirueco  de 
Gucerte  de  Valdaragui ,  y  en  Irajar  de  tomar  á  Gracian  y 
á  Martin  de  Beamonte  sus  sobrinos,  las  fuerzas  de  Tie- 
bas  y  do  Santa  Cara.  De  donde  resultó,  que  por  favore- 
cer el  rey  y  reina  de  Navarra  á  los  vecinos  de  Carca- 
sona  ,  para  que  se  levantasen  contra  el  condestable  .  loa 
de  Viana  como  vieron  aquel  disfavor,  se  quisieron  alzar 
con  las  iglesias,  para  combatir  la  fortaleza  que  tenia  el 
condestable,  y  las  hubo  de  ocupar  con  su  gente.  Alleude 
destas  causas,  mostraba  el  rey  que  tenia  mucha  razón  áo 
amparar  y  defender  á  su  sobrino  ,  porque  nunca  se 
guardo  á  su  padre  la  concordia  y  asiento  que  se  lomó  en 
Sevilla  con  el  rey  de  Navarra,  especialmente  en  no  res- 
tituirle la  pensión  de  la  condestat)lía  .  y  cierta  renta  que 
tenia  de  las  tablas  de  Pamplona  ;  y  al  iíempo  que  el  rey 
hubo  de  salir  de  Castilla  .  y  estuvo  en  Ñapóles  ausente, 
luego  entendieron  en  su  destrucción,  y  le  ocupaix)n  In- 
das sus  fortalezas  y  V/llas.  Demás  desto,  teniendo  asenta- 
da paz  y  amistad  entre  sí  y  sus  reinos  ,  y  estando  los 
lugaies  delHS  fronteras  de  Aragón  sin  recelarse  ni  guar- 
darse de  ningún  insulto  ó  acometimiento  de  guerra,  con- 
fiados de  la  paz  y  alianza  que  tenían  ,  sucedió  que  los  do 
Sangüesa  mano  armada  hicieron  una  entrada  por  nue.<- 
I  tras  fronteras  ,  y  con  ella  mucho  daño  en  los   lérmiuos 
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<lel  lugar  de  Andiics  ,  y  mataron  alguna  gente.  Eslo  fué 
por  ol  derecho  que  los  de  Sangüesa  pretendían  tener  en 
Jas  villas  de  Ul  y  Pilera  ,  siendo  notorio  que  antes  y  des- 
pués de  la  permuta  que  se  hizo  en  tienripo  del  rey  don 
Jaime  eí  II  con  el  abad  y  convento  de  San  Salvador  de 
Leire,  siempre  los  reyes  de  Aragón  tuvieron  en  las  vi- 
llas de  Ul  y  Pilera,  y  Lerda  y  Andues,toda  jurisdicción 
y  dominio  real  ,  como  en  las  otras  villas  de  su  reino,  y 
<lellas  se  pobló  la  Real  en  tiempo  del  mismo  rey  don 
Jaime,  en  un  cerro  entre  Ul  y  Pilera  ,  como  en  los  Ana- 
Jes  seha  referido, y  aquella  villa  deluReal  fué  incorporada 
€on  sus  términos  a  los  de  la  villa  deSos,  en  tiempo  del  rey 
<1on  Pedro  ef  (V,  y  después  ,  porque  se  iba  despoblando 
(Je  vecinos  por  las  guerras  que  había  entre  Aragón  y  Na- 
varra ,  el  rey  don  Alonso  el  Postrero  la  tornó  á  incorpo- 
rar y  la  hizo  barrio  de  la  villa  de  Sos.  No  embargante 
que  este  insulto  fué  grande,  se  tomó  por  la  eniniendH  dé! 
•cierto  asiento  ,  por  declaración  del  mariscal  don  Pedro 
de  Navarra  ,  que  fué  nombrado  para  ello  por  el  rey  de 
Navarra  ,  y  él  declaró  la  satisfacción  que  se  habia  de 
hacer  de  los  daños,¡y  se  amojonaron  los  términos,  y  como 
esto  no  se  cumplió  tan  bastantemente  como  era  razón, 
se  juntaron  diversas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pié  de  Aragón,  y  de  los  pueblos  de  aquelia 
frontera  ,  y  con  muy  buena  orden  de  guerra  entraron  á 
tidar  los  términos  y  vegas  de  Sangüesa,  y  fueron  conti- 
nuando la  tala  hasta  llegar  á  las  puertas  de  aquella  vi- 
lla, y  duró  por  nueve  días.  Entonces  se  comenzó  á  for- 
mar nuevo  odio  y  enemistad  entre  los  navarros  y  arago- 
neses .  y  como  no  aprovecharon  los  ruegos  é  in- 
tercesiones del  rey  para  que  el  condestable  fuese  rcsti- 
tnidó  en  su  estado ,  con  esta  ocasión  ,  con  licencia 
del  rey,  inlentó  de  cobrar  como  mejor  pudiese  , algu- 
nas de  sus  villas  y  lugares;  y  para  esio  se  fué  á  po- 
ner én  Alfaro  y  Calahorra ,  y  el  rey  mandó  á  don  Juan 
(le  Silva  capitán  general  de  aquella  frontera  y  á  los  con- 
sejos de  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava  y  á  los  del 
condado  de  Vizcaya  ,  que  le  diesen  todo  el  favor  y  ayuda 
para  defender  cualquier  lugar  que  tomase.  Intentó  con 
<ísta  gente  de  cobrar  alguna  fuerza  por  via  de  Irato  y  á 
hurto  :  y  como  aquellono  hubo  efecto,  deliberó  de  rom- 
per la  guerra  por  fuerza  abierta,  pero  como  por  esta 
sospecha  estuviesen  los  lugares  de  las  fronteras  de  Na- 
varra bien  proveídos  y  apercibidos,  mandó  el  rey  que  se 
sobreseyese  el  rompimiento  hasta  que  se  ofreciese  mejor 
<l¡spo.-icion.  Todo  lo  que  podían  hacer  los  navarros  pura 
<iue  los  de  nuestras  fronteras  perseverasen  en  su  ene- 
uilslad  lo  ponian  delante, y  aunque  los  de  Sangüesa  ha- 
bían recibido  mucho  daño  en  la  tala  que  se  les  hizo,  co- 
mo  los  otros  no  sentían  la  pena  de  su  yerro,  ni  la  tenian 
presente,  osaban  tentar  cualquier  casó  atrevidamente, 
pero  con  lodo  esto  tenian  poco  favor  de  sus  príncipes  y 
estaban  ya  ellos  muv  temerosos,  asi  de  la  parte  de  Ara- 
gón, como  de  la  de  Francia  ,  porque  vuelto  el  rey  Luis 
de  su  empresa  de  Lombardía,  iba  enviando  gente  hacia 
sus  confines  y  él  venia  á  Tolosa.  Estaban  con  mucho 
recelo  desto  y  en  juntarse  la  demanda  que  el  rev  les 
hacia,  con  mayor  instancia,  sóbrela  restitución  del  estarlo 
del  condestable  y  la  diferencia  de  Sangüesa  ,  no  sabían 
á  qué  partido  acogerse, y  todo  no  bastaba  para  que  co- 
nociesen el  yerro  y  desagradecimiento  que  cometían  en 
desavenirse  del  rey,  de  quien  habian  de  ser  defendidos 
en  su  reino,  ó  podían  ser  tan  ofendidos  echándolos  del. 
En  este  tiempo  procuraba  el  rey  de  concertar  al  mariscal 
de  Navarra  con  el  condestable,  por  medio  de  don  Juan 
de  Silva. y  asentar  entre  ellos  deudo,  porque  se  acaba- 
sen todas  sus  diferencias, y  por  esta  causa  se  vio  don  .luán 
con  el  mariscal  en  una  fortaleza  que  tenia  junto  á  los 
Arcos,  y  procuró  de  persuadirle  que  se  concertase  con 
el  condestable  en  una  verdadera  amistad,  pues  las  cosas 
(lue  hasta  allí  no  habian  dado  lugar  á  ella,  eran  quitadas 
de  medio, y  siendo  amibos  necesariamente  habian  de  ser 
bien  tratados  de  sus  principes,  y  serian  mas  parte  en  el 
•  reino  y  señores  de  sus  deudos  y  amigos,  y  nó  siervos  co- 
mo entonces  lo  eran,  y  mucho  mas  el  mariscal,  pues  co- 
nocía por  la  obra  la  voluniad  con  que  él  y  su  honor  eran 
tratados.  Aunque  mostraba  tener  mucha  afición  al  ser- 
vicio del  rey  Católico  y  estaba  muy  descontento  del  ley 
don  Juan,  por  ser  desfavorecido  dól  públicamente,  es- 
taha  dudoso  de  entrar  en  aquella  plática  estando  el  con- 
destable fuera  del  reino  y  en  desgracia  de  sus  reyes;  y 
p;uecióle,  que  si  él  entonces  se  concertara  con  él,  con 
itmi'ha  razón  seria  con  cargo  de  su  honra,  y  por  esto 
quería  esperar  hasta  ver  cómo  tomarla  el  rey  don  Juan 
aquello  de  la  restitución,  y  ofreció,  que  si  fuese  por  ca- 
mino que  pareciese  que  por  intercesión  del  rey  Católico 
se  le  volvia  su  estado  ,  habría  lugar  entonces  de  servir  al 
rey  en  eslfi.  También  el  rey  esperaba  mejor  ocasión  de 
poderlos  concertar,  porque  era  cieirlo  que  teniendo  aque- 
llas dos  casas,  podia  estar  muy  sin  sospecha  que  se  hi- 
ciese otra  cosa  en  Navarra,  de  lo  que  bien  le  estuviese. 
Por  esta  causa  no  se  quiso  dar  lugar  que  se  rompiese  la 
guerra  contra  el  reino  de  Navarra,  sin  mayor  fundamen- 
to piir  las  fionieras  de  Aiagon.  ni  por  razón  de  la  resti- 
tución de  la  düLedtí  la  condesa  de  Leriu  su  hermana,  y 


del  estado  del  condestable  su  hijo,  ni  por  los  dailos  que 
los  de  Sangüesa  hicieron  en  su  reino,  y  doliberóde  man- 
dar proceder  por  términos  de  justicia  contra  el  rey  don 
Juan,  pues  tenia  dentro  del  principado  de  Cataluña  el 
vizcondado  de  Castelbó  y  la  baronía  de  Castellón  de  Far- 
fania  ;  cuyas  rentas  pedia  el  condestable  que  fuesen  se- 
crestadas y  se  I-e  diesen  en  recompensa  de  su  patrimonio 
hasta  que  se  le  restituyese. 

Cap.  XLI'^. — Que  los  venecianos  cobraron  á  Padua  y  otroalu- 
g ares  que  se  tenianporel  emperador  con  gente  de  guarni- 
ción española. 

Cuando  el  rey  de  Francia  hubo  acabado  su  empresa 
con  tanta  reputación  y  salió  de  Lombardia  ,  dejó  mil  y 
quinientas  lanzas  repartidas  por  las  ciudades  que  habii» 
ganado  á  los  venecianos,  y.quedó  Carlos  de  Amboesa  se-^ 
ñor  deChamonte  y  gran  maestre  que  llaman  de  Francia 
su  capitán  general  con  ellas,  y  habiendo  repartido  la  gen- 
te que  pareció  ser  necesaria  para  la  guardia  de  las  for- 
talezas mandó  despedir  toda  la  otra  infantería  y  puso  en 
ePas  por  alcaides  navarros  y  vascos,  porque  se  tenia  en- 
tonces por  muy  entendido,  que  para  defensa  de  las  for- 
talezas, era  aquella  nación  mas  útil,  y  puso  por  alcaide 
de  Crema  tá  Armendárez  y  en  Bérgamo  á  Gastón  de  Clas- 
querin  deTudela,  y  dejó  por  gobernador  del  Bresano 
al  cardenal  del  Filial.  La  mayor  parte  de  la  gente  del 
emperador  cargó  á  lo  de  Treviso,  para  proseguir  su  con- 
quista contra  aquella  ciudad  y  contra  el  Frioii,  que  eraa 
dos  pueblos  muy  importantes,  que  se  habian  puesto  ea 
gran  defensa  por  la  señoría,  no  le  quedando  ya  otra  cosa 
que  defender  en  tierra  firme,  porque  todo  lo  habian  per- 
dido. Por  esta  causa  y  por  el  descontentamiento  grande 
que  los  vecinos  de  Padua  tenian  del  gobierno  de  los  ca- 
pitanes del  emperador,  que  n^sidian  en  aquella  ciudad, 
y  por  la  crueldad  y. avaricia  conque  eran  tratados,  dio 
ánimo  al  duque  y  á  los  principales  que  tenian  cargo  do 
las  cosas  de  la  guerra,  para  procurar  de  reducir  á  su 
obediencia  aquella  ciudad  y  emprender  de  cobrarla. 
Tuvieron  su  trato  con  gran  secreto  con  algunos  de  los 
principales  padiianos,  que  eran  aficionados  á  la  señoría, 
y  llegando  una  mañana  Andrés  Grilti  con  mil  do  caballo 
y  con  alguna  parle  de  la  infantería  que  tenian  recogida 
para  socorrer  á  Treviso,  se  apoderaron  de  las  puertas  de 
la  ciudad,  y  los  que  eran  de  su  opinión  acudieron  á  va- 
lerle,  y  con  gran  esfuerzo  acometieron  á  los  alemanes  y 
los  hicieron  recoger  á  la  fortaleza,  y  el  día  siguiente  la 
ganaron.  Desta  manera'cobraron  los  venecianos  aquella 
ciudad,  que  era  la  mas  importante  de  toda  su  señoría,  . 
cuarenta  y  dos  dias  después  que  se  habia  perdido.  Cuan- 
do llegó  la  nueva  que  Padua  se  había  rebelado  y  quo 
torní)  á  la  obediencia  de  la  señoría  y  que  los  villanos  de 
la  tierra  se  levantaban  ,  apellidando  San  Marcos,  el  em- 
perador que  se  habia  puesto  en  los  puertos  délos  Al- 
pesen  .\íarostica,  que  está  á  veinte  y  cuatro  millas  do  \ 
Padua,  disimuladamente  se  salió  de  allí  y  se  fué  á  un 
castillo  que  se  llama  la  Escala,  que  está  á  cinco  millas 
del  condado  deTírol  la  via  de  Trente,  retrayéndose  ho- 
nestamente con  recelo  que  no  le  lomasen  el  paso.  Halló- 
se aquel  día  con  dos  mil  caballos  y  cinco  mil  infantes  y 
con  esta  gente  proveyó  á  Vjcencia  y  las  villas  y  fuerzas 
que  estaban  al  derredor,y  fué  aquel  socorro  tan  á  propó- 
sito, que  si  se  tardara,  toda  aquella  tierra  se  le  fuera  re- 
belando,  porque  Vicencia  estaba  ya  puesta  en  armas,  y 
solos  los  gentiles  hombres  tenian  la  parte  del  imperio,  y 
de  aquellos  cada  dia  se  iban  perdiendo  algunos  por  la 
mala  orden  que  según  se  decia  el  emperador  tenia  eu 
sus  cosas.  Detúvose  en  la  Escala  esperando  alguna  gen- 
te de  armas  que  le  "iba  á  servir  de  los  estados  de  Flan- 
des,  y  al  duque  de  Branzvich,  que  llevaba  otras  compa- 
ñías de  Ferreto,  y  también  aguardaba  la  gente  que  es- 
taba en  Frioii  y  én  Sarraval,  pareciéndole  que  convenia 
acudir  con  grande  poder  para  que  no  se  perdiese  lo  que 
quedaba  y  se  pudiese  sustentar,  pues  de  otra  suerte  pa- 
recía que  todo  el  resto  corría  el  mismo  peligro  de  rebe- 
larse, y  que  lo  cobrarían  ó  venecianos  ó  el  rey  de  Fran- 
cia, y  que  tan  presto  seria  perdido,  y  aun  mucho  mas 
que  fué  ganado.  Tras  lo  de  Padua  ganaron  los  venecia- 
nos una  buena  villa  que  se  llama  Asula,  rionde  estaban 
de  guarnición  hasta  ciento  y  cincuenta  españoles,  y  re- 
cogiéronse á  ima  fuerza  en  que  mo  habia  ningima  muni- 
ción, y  los  proveedores  de  la  señoría  la  cercaron  con 
cinco  mil  infantes  v  gran  número  do  villanos,  y  dándose 
á  partido,  en  saliendo  de  la  fortaleza  no  dejaron  ninguno 
con  la  vida,  y  decollaron  al  capitán  qne  tenian,  que  se 
llamaba  Rodrigo  de  Palacios.  De  la  misma  venganza  y 
crueldad  usaron  con  otra  compañía  de  doscientos  espa- 
ñoles, que  so  habia  pueslo  en  Casielfranco,  cuyo  capi- 
tán era  don  Jaime  de  Ijar,  y  entonces  entraron  á  Sarra- 
val, por  quedar  estos  lugares  muy  desiertos  de  gente,  y 
mataron  dentro  algunos  españoles  que  quedaron  en  su 
defensa,  y  fué  allí  preso  el  capitán  Alvarado  y  lo  lleva- 
ron i,  Venecia,  y  en  esta  furia,  de  mil  y  quinientos  espa- 
ñoles que  se  habían  pasado  del  campo  del  papa,  y  riel 
rey  de  Francia  á  ganar  el  sueldo  del  emperador,  fueron- 
Jos  mas  muerlosy  presos.  Movióse  eu   Verona  un  gran 
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alboroto  después  de  la  rebelión  de  Padua  y  do  oíros  lu- 
gares junto  á  Treviso ;  y  temiendo  el  rev  de  Francia  que 
1)0  pasase  aquel  furor  i\  lo  de  Lombardía  y  tu  las  ciuda- 
des quehabia  ganado,  mandó  al  señor  de  la  Paliza  que 
fuese  á  Verona  con  quinientas  lanzas,  porque  aquella 
ciudad  se  pudiese  mejor  sostener,  y  Juan  Jacobo  de  Tri- 
bulcio  se  pasóá  Bresa,  y  tuvo  en  orden  y  apercibida  to- 
da la  gente  de  armas  para  que  estuviese  á  punto  si  fue- 
se necesario  enviar  socorro  al  de  la  Paliza.  Delibero  en- 
tonces el  emperador  juntar  su  ejército  para  venir  á  Vi- 
cencia,  y  dio  orden  al  de  la  Paliza  que  so  juntase  con  él, 
y  el  cardenal  de  Ferrara  salió  en  campo  contra  los  villa- 
nos que  se  hahian  juntado  en  tan  gran  número  que  no 
les  podian  resistir,  y  el  señor  de  Alegre  pasó  con  cien 
lanzas  ¿juntarse  con  el  marqués  de  Miinlua,  que  estaba 
al  sueldo  del  emperador.  Pero  como  el  emperador  puso 
alguna  dilación  en  juntarse  en  Vicencia  con  el  señor  de 
Ja  Paliza,  los  franceses  no  estaban  sin  alguna  sospecba 
que  se  queria  concertar  con  la  señoría,  y  cuando  se  vie- 
se poderoso  para  echar  la  mano  á  lo  del  estado  de  Milán 
y  al  reino  de  Ñapóles  con  la  gobernación  de  Roma,  no  se 
detendría  de  acometerlo ,  porque  dejaba  de  proseguir 
lo  que  tenia  entre  las  manos  en  que  le  iba  lanío,  y  "po- 
níase á  pensar  en  otras  empresas.  Aunque  la  causa  por 
qué  tardó  de  venir  á  juntarse  con  el  de  la  Paliza  era,  se- 
gún después  se  entendió,  porque  tenia  poca  gente  de  ca- 
ballo, y  no  queria  ponerse  en  parle  donde  fue.-on  los 
franceses  mas  poderosos,  y  mandaba  juntar  todas  sus 
gentes  para  volver  á  lo  de  Padua,  y  por  este  camino  re- 
celándose estos  principes  el  uno  del  otro,  por  ser  el  odio 
y  enemistad  enire  ellos  tan  formada  y  antigua  dieron  lu- 
gar á  que  los  enemigos,  pasada  aquella  furia,  fuesen  pre- 
valeciendo poco  á  poco  para  poder  resistir  á  los  dos. 

Cap.  XLV. — De  la  concordia  que  se  tomó  entre  el  emperador  y 
el  rey  Católico  sobre  lo  de  la  gobernación  de  los  reinos  de 
Castilla. 

Toda  esta  adversidad  y  mudanza  que  sobrevino  en  la  em- 
presa del  emperador,  cuandose  tenia  por  acabada,  fué  me- 
nester para  que  se  doblase  á  tomaralgunasientoenlas  di- 
ferencias que  traia  con  el  rey  sobre  la  gobernación  de  los 
reinos  de  Castilla,  y  el  rey  en  su  prosperidad  no  dejó, 
como  en  lo  pasado,  de  bacer  toda  demostración  del  de- 
seo que  tenia  que  se  quitase  todo  lo  que  podía  poner 
impedimento  y  estorbo,  para  que  su  amistad  y  unión  de 
allí  adelante  fuese  tan  verdadera  como  lo  requería  el 
estrecho  deudo  que  había  entre  ellos.  Entendía  que  esta 
concordia  era  muy  necesaria  para  el  beneficio  común  de 
sus  estados,  y  de  ios  de  la  reina  de  Castilla  su  hija  y  del 
príncipe  su  nielo;  y  considerando  esto,  tuvo  á  la  postre 
por  bien  de  dar  su  consentimiento  al  matrimonio  que  se 
había  concertado  con  el  emperador  entre  el  príncipe  y 
la  hermana  del  rey  de  Inglaterra,  y  siendo  enviado  á  Es- 
paña otra  vez  Andrea  del  Burgo  para  tratar  en  lo  de  la 
concordia,  fué  recogido  muy  bien,  y  admitió  su  embajada 
con  gran  benevolencia,  y  dio  su  comisión  sobre  el  mis- 
mo negocio  al  obispo  de  Catania  para  que  de  su  parte 
entendiese  en  él.  Estando  estos  embajadores  en  la  corte 
del  emperador,  concertaron  entre  sí  cierta  concordia,  y 
don  Juan  Manuel  procuró  por  diversas  vias  desbaratarla, 
y  no  fué  parte  para  ello,  porque  no  tenia  aquel  lugar  y 
crédito  que  antes,  y  Analmente  el  emperador  íué  conten- 
to que  el  rey  tuviese  la  gobernación  perpetua  en  caso 
que  no  tuvie.se  hijo  vaion  legítimo.  Mas  como  el  rey  de- 
cía no  pretenderla  para  mas  tiempo  de  cuanto  el  prín- 
cipe fuese  de  la  edad  de  los  veinte  años,  que  las  leyes 
disponían  que  tuviese  el  príncipe  que  había  de  reinar, 
asi  afirmaba  que  teniendo  ó  no  teniendo  hijo  varón,  le 
competía  todo  el  tien)po  que  la  reina  su  hija  vivie- 
se, pues  viviendo  ella,  le  pertenecia  la  curaduría  y 
administración  de  su  per.-^ona  y  bienes.  En  caso  que  el 
rey  tuviese  hijo  varón  legítimo,  se  pedia  por  el  empera- 
.  dor,  parala  seguridad  de  la  sucesión,  que  entregase  tres 
fortalezas,  y  al  rey  le  parecía  que  era  mas  bastante  y 
honesta  seguridad  que  su  nieto  fuese  olía  vez  jurado  por 
príncipe  heredero  y  sucesor  de  aquellos  reinos,  como 
era  costumbre,  y  que  á  él  le  jurasen  por  administrador 
y  gobernador,  que  era  la  mayor  y  mas  suficiente  prenda 
f|ue  para  lasucesion  so  le  podia  dar  cuando  nose  confiase 
del,  pues  si  otra  intención  tuviera  al  tiempo  que  murió 
la  reina,  teniendo  la  posesión  y  no  podiendo  justamen- 
te retener  el  título  que  tenia,  no  lo  dejara,  mayormente 
que  entonces  ni  te  faltaba  conocimiento  de  las  cosas,  ni 
aparejo  para  lodo  loque  quisiera  emprender. Decía  que 
habiéndose  él  descompuesU)  á  cabo  de  tantos  años  que 
habia  sido  rey  de  Castilla,  siendo  de  la  ca?a  real  della,  y 
descendiente  legítimo  y  primogénito  del  rey  don  Enri- 
que el  mayor,  y  habiendo  dejado  el  título  por  hacer  bien 
-á  sus  hijos,  y  por  conformarse  con  la  razón  y  justicia,  y 
esto  en  tiempo  que  el  rey  su  yerno  no  le  hacia  muy  bue- 
nas obras,  ni  se  las  pensaba  hacer.cómo  se  habia  de  creer 
que  lo  tornase  á  lomar  no  le  teniendo?  ó  que  le  habia 
de  dará  quien  no  le  pertenecia?  Así  que  no  parecía  que 
no  hubiese  necesidad  de  tal  seguro,  pues  en  efecto  no 
lo  era,  y  que  debía  bastar  que  el   papa  y  los   reyes  de 


Francia,  Portugal  é  Inglaterra  promotlescn  do  ayudar 
para  que  aquello  se  guardase,  ()ue  ei-a  la  mayor  y  me- 
jor seguridad  que  se  podia  dar  después  de  nuevo  jura- 
mento que  se  habla  de  hacer  al  príncipe  en  ciirtes.  Pu- 
sieron también  al  emperador  en  (jue  pidiese  que  so  lis 
acudiese  con  el  derecho  y  rentas  del  principado  de  As— 
tuiias,  que  son  del  primogénito  sucesor  para  los  gastos 
y  costas  déla  casa  del  príncipe  y  paia  en  ayuda  do  bi 
defensa  de  los  estados  de  FlaniJes,  y  no  se  iiallaba  quo 
en  ningún  tiempo  se  Imbiese  dado  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla derecho  del  princi|)ado  í»  príncipe  ninguno  hasia 
que  fuese  casado  y  velado  ;  y  esto  estaba  así  introduci- 
do por  inmemorial  y  muy  antigua  costumbre,  y  aun  en- 
tonces, estando  en  el  reino,  le  daba  el  rey  o  reina  pro- 
piciaría su  madre  lo  que  queria,  y  unos  s(!ñalaban  uii 
estado  y  otros  otro.  Parecía  cosa  razonable  que  el  empe- 
rador so  debia  contentar  quese  hiciese  en  aquel  articula 
con  el  príncipe  lo  que  se  habia  hecho  con  todos  los  otros 
sucesores  que  hubo  en  Castilla,  y  lo  que  postreraniíMiío 
se  hizo  con  los  príncipes  don  Juan  y  don  Felipe  y  doña 
Juana  sus  hijos,  y  aun  á  los  dos  postreros  se  dejó  de  dar 
la  posesión  de  las  tierras  que  les  habían  señalado,  cuan- 
tíe se  supo  que  no  hablan  de  residir  en  ('.astilla.  Era  el 
rey  contento  que  estando  el  príncipe  ausente,  baslu  quo 
viniese  á  estos  reinos,  se  le  diesen  en  cada  un  año  para 
el  gasto  de  su  estado  y  casa  treinta  mil  ducados  puestos 
en  Flandes  por  cambio  ;  y  si  antes  de  casar  viniese  a  Es- 
paña, ofrecía  que  seria  proveído  según  su  dignidad  y  es- 
tado lo  requería,  y  como  se  habia  hecho  con  los  oiro» 
príncipes.  Mas  el  emperador,  allende  de  lo  ordinario, 
pretendía  otras  cosas,  y  pedia  que  se  le  diese  ayuda  do 
la  armada  del; rey  por  tiempo  de  tres  meses  á  su  piopio 
sueldo  del  rey,  y  él  lo  rehusó,  pues  cuando  se  trataba 
desta  concordia,  no  le  quedaba  por  cobrar  plaza  ninguna 
que  estuviese  á  la  marina  ni  en  la  tierra  adentro;  y  para 
romper  la  guerra  por  mar  por  cosas  fuera  de  la  liga  no 
habia  ninguna  obligación,  ni  con  venia  señalarse  en  aquello 
deque  el  papa  se  habia  de  indignar.  También  pedia  él 
emperador  otros  cien  mil  ducados,  y  el  rey  se  excusaba 
diciendo  que  se  hallaba  que  la  hacienda  de  la  corona 
real  de  aquellos  reinos  debía  ciento  y  ochenta  cuentos 
de  maravedís  de  muchas  deudaj  que  eran  forzosas,  y  que 
no  se  podian  excusar  de  pagar,  y  parte  dellas  habiau 
causado  siete  años  muy  estéiilesy  trabajosos  que  liabian 
pasado  de  hambre  y  pestilencia,  y  por  esta  causa  las 
rentas  reales  recibiert)n  mucho  detrimento  y  quiebra,  y 
parte  la  paga  que  se  hizo  de  las  deudas  que'dejo  el  rey 
aon  Felipe,  de  las  cuales  se  pagaron  a  solo  el  cardenal 
cincuenta  mil  ducados  que  le  prestó,  y  parte  de  los  des- 
cargos del  testamento  de  la  rema,  y  por  la  dote  de  la 
reinii  de  Inglaterra  su  hija,  y  por  las  armadas  de  la  con- 
quista de  Uerbería.  Con  todas  estas  neciesidades,  en  caso 
de  entera  concordia,  ofreció  el  rey  que  seria  contento 
que  Se  diesen  al  emperador  cincuenta  mil  escudos  de 
oro  que  los  ílorentines  le  hablan  de  pagar  el  mes  de 
marzo  pasado,  por  la  concordia  que  se  asentó  entreoí 
y  el  rey  de  Francia  y  aquella  señoría,  y  allende  desle 
socorro  le  ofreció  que  concluyéndose  la  concordia  le  ayu- 
daría con  trescientos  hombres  de  armas  á  su  costa  por 
cuatro  ó  cinco  meses,  para  que  le  sirviesen  en  la  guerra 
de  venecianos  hasta  acabar  de  cobrar  sus  tierras.  Que- 
daron conformasen  que  cuando  quiera  que  el  príncipií 
hubiese  de  venir  á  Castilla,  el  rey  enviase  á  uno  délos 
puertos  de  Flandes  la  armada  de  mar  con  su  capitán  ge- 
general  para  que  le  trajesen  á  estos  reinos,  y  en  la  misma 
se  llevase  a  Flandes  el  infante  don  Fernando  su  herma- 
no, para  que  residiesen  allá,  y  el  rey  lo  proveía  así  por 
excusar  que  el  príncipe  no  viniese  acompañado  de  llameii- 
CüS  y  exiranjeros,  y  se  hubiese  de  servir  de  luiturales 
de.~tos  reinos.  Finalmente  se  vinieron  á  concertar  con 
estas  condiciones  que  el  rey  le  ofrecía,  é  hicieion  entre 
si  nueva  confederación  y  liga,  y  el  tey  no  quiso  nombrar 
en  ella  por  su  confederado  al  rey  de  Navarra,  asi  por  lo 
que  tocaba  al  condestable,  como  por  entender  que  el  rey 
de  Francia  estaba  determinado  de  proceder  contra  él 
muy  presto  con  las  armas,  y  por  su  causa  no  quería  rom- 
per con  él,  pues  no  solo  tenia  merecido,  y  por  esta  causa 
se  difirió  mas  la  conclusión  desta  concordia.  Cuando  el 
emperador  tuvo  gana  que  se  efectuase,  dejó  de  Halarlo 
por  medio  de  los  caballeros  (;aslellanos  que  solia  ndmilir 
en  su  consejo  á  csia  plática,  entendiendo  que  lodos  los 
que  eslaban  en  Flandes  con  el  príncipe,  y  los  que  resi- 
dían en  su  corle  procuraban  de  esiorbarla,  y  comeliób» 
á  la  princesa  Margarita  su  hija  y  ella  envió secretamenle 
á  España  á  Claudio  Cilly,  y  con  intervención  y  medio  de 
la  princesa  quedaron  en  todo  conformes,  aunque  para 
en  lo  público  se  reservó  la  determinación  al  rey  de  Fran- 
cia por  una  manera  de  cumplimiento,  y  en  lo  que  locaba 
á  la  satisfacción  de  los  que  se  lenian  por  agraviados,  que 
eran  don  Juan  Manuel  y  don  Alonso  Manrique,  obispo 
de  Badajoz,  y  otros  caballeros  y  de  sus  deudos,  quedó  á 
beneficio  de  lo  que  el  rey  Católico  quisiere  bater  .  o  el 
principe  cuando  fuese  deedad  que  lo  pudiese  acabarcon 
su  abuelo,  intercediendo  por  ellos,  que  fué  ejemplo  para 
que  oíros  nose  atreviesen  tanto.  Entendió  el  rey  que  le 
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convenía  que  se  tomase  este  asiento,  porque  aunque  te- 
nia bien  fundüda  su  posesión  en  lo  del  gobierno,  todavía 
los  grandes  deaquellos  reinos haliab;iii  ocasionen  lapre- 
lensiunque  leiiia  el  emperador  para  no  estar  tan  sujetos 
como  se  requerva  á  la  paz  y  sosiego  universal,  y  entre 
ellos  don  Rodrigo  Enrlquez  Osorio,  conde  de  Lemos,iiosa- 
bia  estar  mucho  tiempo  pacifico,  asi  por  su  condición  y 
sentimiento  de  las  cosas  pasadas  que  le  incitaban  á  bus- 
car nuevas  ocasiones,  como  por  la  naturaleza  y  calidad 
«lela  tierra  de  Galicia  adonde  vivia,  y  déla  siente  con 
quien  trataba.  Porque  no  se  cónteniando  de  las  cosas  que 
liabian  sucedido  en  la  ausencia  del  rey,  de  que  liabia 
alcanzado  perdón,  se  iiizo  relación  al  rey  que  tenia  di- 
versos tratóse  inieligenclas  en  su  deservicio  fuera  del 
reino  en  Portugal  Y  Fiandes,  y  movia  nuevas  alteracio- 
nes y  bandos  en  toda  aquella  provincia.  Por  esta  causa 
envió  el  rey  al  estado  del  conde  á  Diego  de  Rojas,  seiior 
de  Poza,  que  era  gobernador  del  reino  de  Galicia,  y  á 
Alonso  de  (Carvajal  cop  una  compaiiia  de  gente  de  armas, 
y  al  licenciado  Guerrero,  alcalde  mayor  de  Galicia,  con 
una  cédula  de  la  reina,  firmada  de  mano  del  rey,  y  por 
ella  mandaba  al  conde  entregar  las  fortalezas  de  Sarria  y 
Monforte  para  que  el  gobernador  las  tuviese,  y  el  conde 
tuvo  por  bien  de  mandarlas  luego  entregar,  y  así  se  tu- 
vieron por  persona  puesta  por  el  rey  todo  el  tiempo  que 
vivió.  En  esta  misma  sazón  se  mandó  al  conde  don  Fer- 
nando de  Andrada,  que  intervenía  en  los  mismos  nego- 
cios, que  entregase  las  fortalezas  de  Andrada  y  Viüalba, 
y  él  las  puso  en  poder  de  Alonso  de  Carvajal.  También 
entonces  don  Alonso  Manrique,  obispo  de  Badajoz,  que 
con  licencia  del  rey  se  fué  de  Toledo  para  su  Igleíia, 
dende  á  pocos  dias  que  en  ella  estuvo  se  pasó  á  Portu- 
gal, <!on  deliberación  de  irse  á  Flandes,  y  residir  en  aque- 
lla corteen  servicio  del  principe,  como  lo  lucieron  otros 
caballeros  muy  principales,  con  voz  que  sallan  del  remo 
por  ser  perseguidos. 

Caf.  XLW.—  Dd  cerco  que  el  emperador  pusn  sobre  Padva, 
y  que  se  levantó  su  cuwpo  ,  y  cobraron  los  venecianos  á  Vi- 
cencia. 

Antes  de  la  revolución  de  Padua  ,  habla  parecido  al 
rey  que  debía  el  emperador  aceptar  el  partido  que  mo- 
via el  papa ,  y  era,  que  la  señoría  de  Venecia  le  restitu- 
yese lo  que  era  suyo,  y  luego, y  todos  los  confederados 
admitiesen  en  su  liga  á  los  venecianos  para  que  juntos 
emprendiesen  la  guerra  contra  el  luroo.  Para  esto  con- 
sideraba el  rey  que  era  mejor  cobrarlo  todo  en  paz  y  con 
voluntad  dellos  mismos,  y  obligarlos,  que  aventurará 
no  poderlo  cobrar  por  entonces,  y  perder  reputación. 
Mas  cuando  no  quisiese  venir  en  e.slo,  asentándose  la 
concordia  sobre  lo  del  gobierno  de  Castilla  ,  holgaba  de 
venir  en  que  se  piosiguiese  la  empresa  si  el  papa  justi- 
licase  la  causa  desta  guerra  contra  la  señoría, de  mane- 
ra que  no  emprendiesen  cosa  injusta.  Pero  esto  lo  que- 
ría el  rey,  conque  la  concordia  y  las  condiciones  della 
fuesen  igiíales ,  y  por  esta  razón  le  hiciese  á  él  mas  ven- 
taja que  á  los  otros  .  pues  en  proseguir  la  guerra  contra 
aquella  señoría  les  iba  á  los  otros  confederados  la  con- 
servación de  los  estados  que  tenían  en  Italia,  y  él  no 
aventuraba  á  perder  ninguna  cosa  qu-edando  amigo  de- 
lla, por  no  estar  el  reino  en  los  confines  de  las  tierras  de 
su  señorío.  De  manera  que  sin  obligarse  á  proseguir  es- 
ta empresa  ,  quiso  anteponer  la  concordia  sobre  lo  riel 
gobierno  de  Castilla  si  posible  fuese;  mayormente  que 
lio  faltaban  causas  de  dilaciones,  pues  aunque  lodos  los 
confederados  quisieran  entender  en  hacer  la  guerra 
contra  la  ciudad  de  Venecia  como  lo  habian  ya  delibera- 
do, no  se  podía  así  brevemente  emprender  por  estar  el 
invierno  tan  cerca  y  no  poderse  hacer  aquella  empresa 
sino  en  verano,  y  con  muy  gruesa  armada  de  niar  y  con 
ejército  muy  poderoso.  Por  esta  razón  comenzó  el  em- 
perador á  quejarse  del  rey  ,  afirmando  que  le  faltaba  en 
Jo  que  se  había  concertado  en  la  concordia  de  (lambray, 
pues  no  le  ayudaba  á  que  acabase  de  conquistar  loque 
era  suyo,  y  el  rey  prelet)dia  que  no  era  obligado  de  dar- 
le ayuda  a  su  costa,  y  decía,  que  á  la  del  emperador 
estaba  aparejado  para  darla,  porque  la  confederación 
solamente  se  hizo  para  cobrar  lo  que  venecianos  les  te- 
nían usurpado,  y  no  se  habla  proveído,  en  que  después 
de  cobrado  se  ayudasen  los  unos  á  los  otros  á  sostenerlo 
ni  á  recobrarlo  si  se  perdiese  después  de  ganado.  Que 
por  esto  presuponía  el  tenor  de  la  concordia,  qtie  co- 
bradas las  tierras  usurpadas  era  cumplida  la  guerra  ,  y 
por  esta  misma  razón  reconocía  el  rey  de  Francia,  que 
era  obligado  de  ayudar  al  emperador  á  lomar  á  Treviso  , 
porque  no  le  habia  ganado,  y  negaba  que  tuviese  obliga- 
ción de  ayudarle  á  conquistar  oira  vez  á  Padua  .  habién- 
dola una  vez  cobrado  y  después  perdido.  No  habia  en  Ita- 
lia cosa  de  mas  estimación  en  esta  sazón  que  la  revolu- 
ción de  Padua,  estuvo  el  emperador  tan  sentido  de  aquel 
caso  .  quedelertninó  de  revolver  sobre  ella  con  todo  su 
poder  y  fué  con  su  campo  á  cercarla.  Entendieron  lue- 
go los  venecianos  en  mover  algunos  medios  para  entre- 
garle aquella  ciudad  ,  temiendo  que  se  habian  de  perder 
por  defenderla,  y  esto  era  estando  dentro  veinie  mil 


hombres  forasteros,  peroles  mas  eran  villanos  y  gente 
de  muy  poca  confianza  para  dejarla  en  su  defensa.  Tenia 
el  emperador  en  su  ejército  mas  de  treinta  mil  hombres, 
sin  diez  mil  aventureros  .  en  que  habia  veinie  mil  infan- 
tes y  tres  mil  hombres  de  armas  y  mil  y  quinientos  ca- 
ballos líjeros;  y  el  rey  de  Francia  le  envió  mil  y  trescien- 
tas lanzas  ,  y  el  papa  trescientas, y  despues'delíberó  en- 
viarle oíros  mil  soldados  españoles.  Con  todo  esio  pedía 
que  el  rey  Católico  le  ayuda.se  por  su  parte,  encarecien- 
do que  era  muy  peligrosa  para  todos  su  empresa  ,  y  que 
acabado  lo  de  Padua  se  acabaría  el  resto  y  todo  lo  de  los 
confederados  se  aseguraba  ;  y  si  allí  se  perdiese  reputa- 
ción quedaba  todo  en  confusión  y  peligro.  Como  estaba 
con  tanta  pujanza  ,  era  muy  requerido  de  paz  per  la  se- 
ñoría ,  y  no  la  quiso  aceptar  con  la  confianza  que  prínci- 
pahnenteiuvo  por  haberse  concertado  con  el  rey  Cató- 
lico ,  y  también  porque  el  rey  de  üngria  se  determinó  de 
entrar  en  la  liga  con  esperanza  de  cobrar  la  Dalniacia 
que  pretendía  ser  suya.  Cada  día  se  le  iba  llegando  mas 
gente  que  salía  de  Alemania, y  fueron  á  servirle  los  mar- 
queses de  lirandenburg  y  de  Bada,  que  eran  de  su  casa 
con  cuatrocientos  hombres  de  armas  ,  y  esperaba  al  du- 
que de  Betemberch  que  iba  con  trescientos.  Allende 
desla  gente  tudesca  de  caballo,  el  cardenal  de  Ferrara 
se  fué  á  su  campo  con  cíenlo  y  cincuenta  hombres  de- 
armas y  con  trescientos  caballos  líjeros  y  mil  y  quinien- 
tos infantes,  y  el  conde  déla  Mirandula  lenia  doscien- 
tos caballos  del  papa  .  y  del  duque  de  Urbino.  La  gente 
que  había  en  Padua  mas  titil  .eran  dos  mil  caballos  lije- 
ros  de  albaneses,  y  estos  corrían  todo  el  campo  é  hicie- 
ron mucho  daño  en  los  del  real  sin  que  les  pudiesen  re- 
sistir,y  destrozaron  trescientos  caballos  italianos  que  lle- 
vaban diez  piezas  gruesas  de  batería  de  Vícencía  atcam- 
po  del  emperador  ,  estando  don  Juan  Manuel  en  Yicen- 
cia  y  Diego  López  de  Acuña  su  sobrino  en  su  defensa  ,  y 
de  allí  fueron  al  campo  que  estaba  sobre  Padua  don  Pe- 
ro Velez  y  Alvar  Pérez  Osorío  con  algunas  compañías  de 
españoles  ,  y  después  fué  don  .luán  y  tuvo  cargo  de  ca- 
pitán de  la  gente  española  que  eran  hasta  flos  mil  y  qui- 
nientos soldados.  Púsose  el  cerco  sobre  aquella  ciudad 
á  cinco  de  selíembre,  y  entraron  dentro  á  ponerse  en  su 
defensa  el  conde  de  Pitillano  y  todos  los  proveedores  y 
capitanes  mas  principales  de  la  señoría,  y  lenian  mucha 
artillería  y  muy  buena.  El  ejército  del  emperador  fué 
de  los  mayores,  y  niejores  que  se  juntó  en  aquellos  tiem- 
pos y  la  gente  de  caballo  francesa  era  muy  escogida  y  la 
infantería  alemana ,  y  de  lanzacaneques  de  soldados 
plaiicos  y  bien  aiestros  ,  españolesj  é  italianos  ,  y  con 
tanta  ariilleria  y  munición,  que  al  parecer  de  todos,  no 
había  de  hallar  ningima  resistencia  ,  y  con  este  aparato 
de  gente  tan  grande  no  se  hizo  mayor  efecto  que  rom- 
per un  lienzo  de  muro.  Pero  la  mala  orden  ,  y  poca  dis- 
ciplina y  la  negligencia  del  que  lo  regía  ,  fué  bastante 
causa  que  los  cié  dentro  se  pudiesen  reparar,  y  cobra- 
sen ánimo  para  defenderse,  de  suerte  que  teniendo  ya 
en  su  defensa  mas  de  veinie  y  cinco  mil  hombres  ar- 
mados con  mucha  artillería  y  vituallas  que  les  subían 
por  la  Brenla  ,  resistieron  a  dos  combates  que  se  les 
dieron  y  en  el  primero  murieron  muchos  españoles  que 
subieron  sobre  un  baluarte  que  estaba  sembrado  de  bar- 
riles de  pólvora.  Fueron  aquellas  compañías  de  españo- 
lesdela  mejor  gente  de  infantería  que  á  juicio  de  los 
mismos  iialianosy  de  las  otras  naciones,  había  en  Ita- 
lia que  eran  las  reliquias  del  ejército  del  Gran  Capitán, 
y  enseñados  debajo  de  aquella  disciplina  militar  como 
lo  mostraron  bien  en  aquella  guerra.  Estos  tomaron  por 
combate  á  escala  vista  á  Este,  que  era  un  castillo  fortísi- 
mo  con  tal  ánimo  y  con  tanta  desenvoltura,  que  esta- 
ban atónitos  lodos  los  soldados  de  las  oirás  naciones  ,  y 
mucho  mas  los  franceses.  Temiendo  los  venecianos  el 
postrer  combale,  (determinaron  de  enviar  ol  socorro,  y 
así  les  llegó  el  último  de  setiembre,  y  entró  dentro  gran 
número  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  el  ejército  que 
estaba  delante  del  portillo  entre  Padua  y  Venecia ,  se  le- 
vantó antes  del  dia  temiendo  no  los  encerrasen  en  me- 
dio y  pasóse  á  otro  lugar  mas  seguro  delante  de  la  puer- 
ta de  Santa  Cruz;  y  saliendo  Lucio  .Malvecio  con  mil 
caballos  para  acompañar  algunos  eslradiotes  que  traían 
el  dinero  de  Venecia  á  Padua  para  pagar  la  gente ,  fue- 
ron acometidos  de  solos  trescientos  caballos  del  campo  , 
y  aunque  perdieron  algunos  se  recogieron  á  Padua.  Des- 
pués fué  de  cada  dia  pareciendo  mas  dificultosa  la  ex- 
pugnación, y  enlonces comenzó  la  señoría  de  armar  los 
villanos  contra  los  gentiles  hombres  por  favorecer  aque- 
lla vil  suerte  d,e  gente  que  siempre  habian  amado,  daii-^ 
do  ocasión  de  poner  discordia  en  tiempo  que  estaban  á 
tanto  peligro ;  y  esto  hacían  temiendo  que  los  nobles  por 
su  ambición  particular  viniesen  mal  á  la  defensa  de  la 
libertad ,  y  teníase  por  gran  yerro  y  engaño  suyo  porque 
todas  las  veces  que  con  ayuda  de  los  villanos  o  de  oira 
nación  cobrasen  lo  de  tierra  firme,  parecería  que  lo  per- 
derían sí  el  enemigo  fuese  constanie  y  poderoso.  Tuvie- 
ron puesta  en  esta  sazón  toda  su  esperanza  en  las  aguas 
si  llovíe.se,  y  en  el  invierno,  porque  por  él  se  levantase 
I  el  campo,  y  no  lo  deseaban  menos  los  capitanes  del  mismo 
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ojórcijo  por  tener  alguna  ocasión  lionesta  en  su  ox- 
Ousacion  ,  do  no  haber  ganado  aquella  ciudad  con  un 
ejercito  tan  poderoso,  y  contra  lo  que  solia  ser  ordina- 
riamenie, nunca  llovió  en  tres  meses.  Pero  conociendo  el 
valor  de  los  capitanes  que  acudieron  á  la  defensa  do  Pa- 
dua  y  que  habia  dentro  una  gran  multitud  de  senté,  se 
levantó  el  campo  en  principio  del  mes  de  octubre,  y 
aquel  dia  caminó  el  ejército  sois  millas  hacia  Vicencia , 
y  allí  se  detuvo  el  emperador,  y  la  gente  de  armas  fran- 
cesa fué  á  Verona,  y  una  parte  del'ejérciio  pasó  áLinan- 
go  porque  el  emperador  determinó   de  liacer   guerra 
guerreada  contra  los  venecianos  en  el  Paduano,  con  de- 
liberación de  tener  aquel  invierno  dieta  en  Mantua  ó  Ve- 
rona, porque  los  alemanesino  le  hablan  aun  servido  para 
esta  guerra.  No  se  descuidaron  un  punto  ni  un  momen- 
to los  venecianos  con  este  suceso  ,  porque  luego  salieron 
á  combatir  los  lugares  comarcanos  ó  Padua  que  les  habia 
tomado  el  duque  de  Ferrara,  y  publicaban  que  no  hacían 
ya  cuenta  de  las  ciudades  que  les  gano  el  rey  de  Fran- 
cia ,  ó  porque  le^temlan  ,  ó   fingiendo  temerle,  ó  lo  que 
era  mas  cierto  esperando  que  no  podía  durar  inucbo  la 
concordia  entre  aquellos  principes.  Entregáronseles  lue- 
go liste,  Monsllice  y  Montañana,  y  comenzaron  í»  hacer  la 
guerra  con  gran  crueldad  en  las  tierras  del  duque,  en- 
tendiendo que  así  convenia,  y  porque  Frauclsco  de  Gon- 
zaga  marqués  de  Mantua  pocos  dias  antes  fué  preso  por 
Andrés  Grlil  pasando  con  cierta  gente  de  caballo  apo- 
nerse en  Mantua,  trataban  dedarlepor  Bartolomé  de 
Alblano  que  estaba  en  prisión  en  Francia,  de  quien  ha- 
cían gran  estimación  con  haber  sido  el  que  dio  mayor 
ocasión  para  que  ellos  se  perdiesen  por  apresurarse  á  dar 
la  batalla  á  los  franceses,  (jon  el  suceso  que  tuvo  el  so- 
corro que  venecianos  enviaron  á  Padua,  los  de  Vicencia 
se  rebelaron  y  redujeron  á  la  obediencia  do  la  señoría, 
y  para  ejecutarlo  mas  seguramente,  tuvieron  orden  que 
la  gente  que  habla  en    Padua  y  algunas  compañías  de 
soldados  de  Trevlso  se  acercasen  á  sus  confines,  y  los  de 
dentro  les  dieron  una  puerta,  y  los  alemanes  que  estaban 
en  su  defensa  que  pasaban  de  tres  mil  y  quinientos  ,  y 
Gaspar  de  Sanseverlno  á  quien  el  emperador  habia  enco- 
mendado aquella  ciudad  ,  se  dieron   muy  vergonzosa- 
mente, pudiéndose  defender  de  cualquier  ejército.  Co- 
brada Vicencia  con  la  misma  furia  pasaron  hacia  Verona 
con  alguna  Inteligencia  que  tenían  con  los  de  dentro  y 
con  ánimo  de  acometerla,  y  como  el  gran  maestro  de  Fran- 
cia supo  de  su  venida  ,  pasó  con   roas  de  mil  lanzas  la 
otra  parle  de  Pesquera  la  via  de  Verona  ,  y  dio  aviso  al 
emperador  que  se  habia  ido  á  Trente  para  que  volviese 
con  la  Infantería,  aconsejando   que  con  ella  les  debían 
dar  la  batalla  y  poniéndose  en  orden  para  ejecutarlo  te- 
mieron los  venecianos  no  los  tomasen  en    medio  y  vol- 
viéronse á  Vicencia,  y  la  gente  francesa  se  repartió  por 
el  ducado  de  Milán  y  la  mayor  parte  de  su  ejército  que- 
dó en  Bresa  y  en  su  comarca.  Entonces  el  señor  de  la  Pa- 
liza y  otros  capitanes  franceses  enviaron  á    desafiar  á 
Constantino  Comlnato  principe  de  Macedonia  ,  porque  se 
publicó  que  habia  escrito  al  papa,  que  el  de  la  Paliza  y 
la  gente  de  armas  francesa  fueron  causa  que  Padua  no 
se  tomase,  porque  el  rey  de  Francia  les  mandó  que  no 
estuviesen  mas  en  el  campo,  y  que  aconsejó  que  el  papa 
debía  quitar  al  conde  déla  Mlrándula  la  conducta  que  te- 
nia de  la  Iglesia  por  ser  muy  francés;  y  que  el  señor  de 
Chamorite  cuando  pasó  á  Verona  ,  iba  por  ver  si  pudiera 
toinaria  y  no  con   fln  de  socorrerla.  Sobre  esta  querella 
envió  el  de  la  Paliza  sus  cartas  de  desafío  con  un  trom- 
peta, y  pidió  al   emperador  que  le  diese  tres   gentiles 
hombres  que  estuviesen  preparados  cuando  se  diese  el 
cartel,  y  Constantino  aceptó  el  campo,  pero  e^emperador 
no  quiso  dar  lugar  que  pasase  adelante,  porque  no  se  pu- 
siese mas  discordia  entre  sus  gentes  y  los  franceses. 
Estaba  el  emperador  deste  suceso  muy  confuso  y  con 
gran  recelo  que  Verona  hiciese  lo  mismo  que  las  otras 
ciudades,  y  ios  capitanes  que  estaban  en  ella  con  las 
trescientas  lanzas  del  rey   de  Francia  tenían  el  mismo 
lemor  que  no  se  levantase  el  pueblo  en  favor  de  la  se- 
ñoría, porque  el  emperador  ni  mandaba  pagar  su  gen- 
te ni  dos  mil  españoles  quiétenla  á  su  sueldo;  y  por  esta 
causa  mandó  el  rey  de  Francia  ir  á  Verona  oirás  tres- 
cientas lanzas,  y  envió  dinero  para  pagar  la  infantería 
española  y  tudesca,  y  por  esta  sunia  entregó  el  empera- 
dor al  rey  de  Francia  á  Valesa.  Estaba  en  Verona  con  la 
gente  de  armas  francesa  el  señor  de  Aubení,  sobrino  del 
que  se  señaló  tanto  en  la  guerra  del  reino,  y  el  gran 
maestre  con  toda  la  otra  gente  de  armas  se  alojó  entre 
Bresa  y  Verona,  y  Juan  .lacobo  de  Trlbulcio  residía  en 
Bresa;  y  como  el    rey  de  Francia  dio  el  dinero  para  pa- 
gar los  españoles  y  habia  quedado  don  Juan  Manuel  por 
"su  general,  procuró  que  el  emperador  le  sacase  de  aquel 
cargo,  diciendo  que  era  mas  conveniente  tenerle  cerca 
(U¡  .sí  para  el  consejo  que  i)ara  la  guerra  ;  y  dióse  la  capi- 
tanía de  aquella  gente  á  don  Luis  de  Beamonle,  que  ha- 
bia mucho  tiempo  qiíe  vivía  con  el  rey  de  Francia.  Cuan- 
do los  venecianos  vieron  que  se  acudió  por  la  gente  del 
emperador  íx  socorrer  á  Verona  y  por  el  gran  maestre 
de  Francia,  fueron  á  Linango  y  juntaron  uaa  buena  ar- 
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mada,  y  por  el  P.i  enviaron  mucha  gente  k  Forrara,  y 
la  gente  do  armas  venia  por  tierra,  y  cobraron  todo  el 
Polés  y  lloblgo  que  oran  las  tierras  que  el  duipie  do  Fer- 
rara habia  lomado  de  la  señoría,  y  pusieron  en  muchi> 
estrecho  á  Ferrara,  y  el  duque  y  el  cardenal  su  lierman.» 
la  defendieron  liasla  que  el  rey  do  Francia  los  eiivi6 
socorro  do  trescientas  lanzas  gruesas  y  dos  mil  infun- 
les,  y  el  papa  por  otra  parlo  envió  doscientas  lanzas  y 
tres  mil  infantes,  y  salió  el  du()uo  con  su  genio  junta  en 
campo,  ó  hizo  con  su  artillería  mucho  daño  en  la  arma- 
da de  Venecia,  y  echó  á  fondo  cinco  galeras  y  otras  do.i 
se  rindieron,  y  en  aquellas  entraron  seiscientos  csjiaño- 
les  que  oslaban  con  el  ducjuo,  y  acomolieron  las  otras, 
y  la  mayor  parto  de  la  gente  veneciana  salió  liuyendo 
por  la  parto  del  rio.  Era  aíjuella  armada  de  diez  y  sioio 
galeras  y  muchas  barcas  y  navícjs,  y  perdición  en  ostu 
jornada  quince  galeras,  y  el  caplian  yol  proveeilor  so 
salvaron  con  las  otras  dos  y  algunas  fustas  pequeñas. 
Fué  esta  victoria  que  el  duque  hubo  de  venecianos  á 
veinte  y  dos  de  diciembre  deslo  año,  y  dos  ¡lias  antes 
mataron  del  campo  de  la  señ(jría  con  un  lir<j  do  i)ólvora 
á  Luis  Pico  conde  de  la  Mlrándula,  capitán  do  la  gente  do 
armas  del  papa.  Dosta  manera  quedó  la  guerra  muy  en- 
cendida entre  el  emperador  y  aijuella  señoría:  y  hubo 
tanta  mudanza  en  las  cosas  por  la  poca  veniura  que  el 
emperador  tuvo  en  su  empresa  siendo  el  principal  pro- 
movedor desla  guerra,  y  el  que  al  parecer  de  las  gentes 
lo  tenia  acabado  mas  fácilmente,  que  do  allí  adelanto 
fueron  los  venecianos  poderosos  en  fuerzas  y  consejo 
para  resistir  juntamente  al  emperador  y  al  rey  de  Fran- 
cia, y  volvieron  á  cobrar  la  autoridad  y  reputación  que 
antes  tenían. 

Gap.  XLVII. — Que  la  concordia  que  se  asentó  entre  d  emp'.- 
rador  y  el  rey  Católico,  sobre  lo  de  la  goburnacion  de  li.s 
reinos  de  Casiilla,  se  confirmó  en  Bles  con  autoridad  del  re-j 
de  Francia. 

Aunque  el  emperador  y  el  rey  Católico  so  concertaron 
entre  sí  en  la  diferencia  que  tenían  sobro  lo  do  la  go- 
bernación de  los  reinos  de  Castilla,  todavía  q::iso  el  rey 
que  se  asentase  con  el  medio  y  autoridad  del  rey  do 
Francia.  Era  venido  de  parte  del  emperudur  a  Bles  para 
dar  conclusión  en  esto,  Mercurino  de  Gatinaria  presi- 
dente de  Borgoña,  é  Intervino  con  él  Andrea  del  13ur?o; 
y  de  parle  del  rey  Católico  aslslleron  á  este  tratado  Jai- 
me de  Alblon  y  Gerónimo  de  Cabanillas,  y  fueron  como 
arbitros  y  jueces  el  rey  Luis  y  el  cardenal  de  Boan  le- 
gado de  Francia,  y  dieron  su  sentencia  á  doce  del  mes 
de  diciembre  conforme  á  lo  que  fué  acordado  [)or  los 
embajadores  del  emperador  y  del  rey  Católico  en  Bles. 
Tornóse  a  pedir  entonces  por  parte  del  emperador  quo 
se  diesen  seguridades  en  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  del 
principe  don  Carlos,  y  entre  otras  se  platicó  do  algunas 
como  era,  que  el  hijo  varón  si  le  hubiese  el  rey  do  la  rei- 
na Germana,  se  pusiese  en  tercería  como  en  lebones,  ó 
que  diese  algunos  hijos  do  grandes,  ó  que  todos  los  al- 
caides y  caballeros  de  las  órdenes  jurasen  coi»  con.seuii- 
mlento  del  rey  Católico,  la  sucesión  del  principe  su  nie- 
to; y  finalmente  venían  en  pedir  que  el  rey  de  Franci.i 
se  oblígase  de  ser  contra  el  rey,- en  caso  que  teoiendo 
hijo  varón  legítimo,  se  intentase  de  perturbar  la  sucesión 
al  principe  don  Carlos  en  los  reinos  de  Castilla,  y  que  el 
papa  prometiese  de  discernir  sus  censuras  sobre  ello. 
Mas  én  lo  de  la  venida  del  principe  á  España,  en  que  el 
rey  hacia  mucha  Instancia,  no  querían  los  llamencos  dar 
su  consenllmlenlo  para  quo  se  trújese  á  estos  reinos, 
sino  con  condición  que  fuese  allá  primero  el  Infante  don 
Fernando  su  hermano.  Allende  de  las  otras  condiciones 
que  se  han  ya  referido,  se  concertó  entonces  que  so 
restituyesen  los  bienes  que  se  hubiesen  embargado  á 
las  personas  que  hablan  seguido  en  Castilla  el  partido 
del  emperador  y  del  príncipe,  exceptuando  los  oficios  y 
los  otros  bienes  si  los  hubiesen  ocupado,  quo  pertenecie- 
sen á  la  corona  real  y  las  tenencias  de  castillos,  y  espe- 
cialmente fué  declarado  que  fuese  suelto  de  la  prisión 
en  que  estaba  don  Pedro  de  Guevara,  y  esta  concordia 
se  confirmó  después  por  el  rey  en  Valladolid  en  ün  deslo 
año.  Entonces  algunos  caballeros  principales  y  otras 
personas  que  se  declararon  en  Castilla  sobiadamente  ou 
esta  diferencia  por  la  opinión  del  emperador,  -e  deter- 
minaron de  salir  del  reino  y  pasar  á  Flandes  para  residir 
en  la  corte  y  casa  del  príncipe,  y  entre  los  mas  señala- 
dos fué,  como  dicho  es,  don  Alonso  iVíynriqiie  obispo  de 
Badajoz,  de  quien  el  rey  tuvo  mayor  sentimiento,  por- 
que siendo  prelado  y  hechura  suya  ó  hijo  del  maesiro 
don  Rodrigo  Manrique,  que  fué  el  mayor  servidor  que  tu- 
vo en  aquellos  reinos,  era  uno  do  los  que  mas  procura- 
ron que  él  no  quedase  en  ellos.  Embarcóse  en  el  puerto 
de  Lisboa  por  el  mes  de  octubre,  y  supo  el  rey  que  an- 
tes de  hacerse  á  la  vela  tuvo  sus  pláticas  con  el  duque 
de  Medina  Sidonia  y  con  don  Pedro  Girón  que  estaba, 
aunen  Portugal,  v  que  en  ellas  so  aliaban  y  cooiedora- 
ban  contra  su  servicio  como  gente  de  uní  opinión  y 
creencia.  También  se  trató  entonces  que  por  causa  que 
entre  los  do  Fuealerrabía  y  Bayona  habia  gran  disensión 
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y  diferencia  sobre  los  lím'Uei  del  roiiio  de  Francia  y  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  que  los  parte  el  rio  de  Bida- 
soa  que  por  otro  nombre  llamaban  de  Goslabar,  se  so- 
lireseyese  en  todas  las  cosas  que  se  inleiilaban  de  lieclK) 
por  las  partes,  y  se  enviasen  comisarios  que  lo  vieseti  y 
(leierminasen  pacílicamenle.  Ofreció  asimismo  el  rey 
Luis  en  esta  sazón  que  en  las  diferencias  que  habia  en- 
tre Gastón  de  Fox,  señor  de  Narbona  su  sobrino,  y  el 
rey  y  reina  de  Navarra  ,  no  se  lomarla  asiento  ninguno 
con  ellos  sin  el  rey  Católico,  y  sin  que  primero  fuese  res- 
liluido  en  su  estado  el  condestable  de  Navarra.  Por  este 
mismo  tiempo  proveyó  el  rey  que  se  viniese  á  líspaña 
el  conde  de  Ribagorza,  y  dio  aquello  ocasión  como  suele 
acaecer  á  diversos  juicios  de  las  gentes,  pues  no  era 
iiquel  cargo  para  dejarlo,  y  en  tiempo  que  liabia  tanta 
turbación  en  las  cosas  de  Italia,  y  se  amenazaban  otras 
mayores  ;  y  atribuyóse  comunmente  á  la  enemistad  que 
formaron  contra  él  los  barones  del  reino  del  bando  Ur- 
sino, en  competencia  de  los  Coloneses  ó  á  la  de  los  ému- 
los que  tenia  cerca  del  rey.  Entonces  proveyó  en  su  lu- 
!,'ar  por  visorey  deNíipoles  á  don  Kamon  ile  (^lardona  que 
era  visorey  de  Sicilia,  y  en  aquel  cargo  fué  proveído  don 
Ugo  do-Moncada  que  era  muy  esforzado  y  valiente  caba- 
llero ,  y  en  gran  manera  eslimado  en  las  cosas  de  la 
guerra. 

Cap.  XLVÍII. — Délos  establecimientos  que.  se  nrdenaron  en  el 
capíliilo  que  el  re//  luno  en  VMadnUd  álos  caballeros  4e  la 
orden  de  Santiago,  p'ira  que  se  pusiese  un  conrento  deaq'ie- 
lla  caballería  en  la  chid'id  de  Oran,  é  hiciesen  en  él  profe- 
sión los  cüballeros  de  aquella  orden. 

Estapdo  estos  principes  tan  ocupados  en  la  empresa  de 
proseguir  la  guerra  contra  la  señoría  de  Venecia,  y  los 
venecianos  tan  poderosos  no  solo  para  su  defensa,  pero 
con  gían  esperanza  de  restaurar  lo  perdido,  el  rey  que 
no  tuvo  mas  contienda  en  lo  que  le  tocaba  en  el  reino  do 
i'uanti?  fué  necesario  para  poner  en  buen  cobro  aquellas 
ciudades  de  Pulla  que  se  le,  hablan  entregado,  gozaba 
|)acííicamente  del  verdadero  efecto  de  aquella  liga,  y  él 
y  el  papa  estaban  como  á  vista  de  lo  que  padecían  los 
otros  principes  sus  confederados,  y  de  lo  que  se  temía 
(jue  habian  de  padecer  en  una  larga  y  peligrosa  guerra, 
tie  la  cual  les  parecía  á  ellos  que  estaban  en  salvo.  Pero 
el  rey  que  siempre  estaba  muy  alentó  a  prevenir  lo  que 
podia  suceder,  y  consideraba  que  de  las  guerras  y  ira- 
bajos  de  llalla  no  podia  dejar  de  caberle  una  buena  par- 
le si  liabia  de  conservar  en  pacífico  estado  las  cosas  del 
reino,  ponia  gran  diligencia  en  que  sus  armadas  de  mar 
estuviesen  muy  en  orden,  y  la  gente  de  guerra  se  em- 
please en  la  conquista  de  los  infieles  por  las  costas  de 
IJerbería,  porque  en  cualquier  necesidad  se  pudiese  ser- 
vir della.  Para  esto  halló  en  el  papa  todo  el  socorro  y  fa- 
vor espiritual  y  temporal  que  se  debía  por  un  sumo  pon- 
líiico  n)uy  caloso  de  la  exaltación  de  la  fé  católica  y  del 
uumonlo  de  la  Iglesia,  porque  lodos  sus  fines  se  endere- 
zaban por  el  pá,pa  .Julio  al  acrecentamiento  de  la  sede 
apostólica  y  de  wu  patrimonio,  teniendo  respeto  que  en 
los  tiempos  pasaíjlos  habia  recibido  tanta  diminución  ;  y 
que  {)or  la  ambición  y  ti/ania  de  los  príncipes  cristianos 
se  piidian  mal  conservar  la  autoridad  é  inmunidad  ecle- 
siáslica'^siD.iffS  fuerzas  y  poderío  temporal,  listaba  tan 
puesto  en  esto,  que  ningún  otro  respeto  humano  le  des- 
viaba del  verdadero  can\ino  que  se  debía  seguir,  para 
que  la  sede  apostólica  fuese  restiluída  en  su  antiguo  pa- 
Uímíinio  de  lo  que  poseía  en  Italia,  y  la  libertad  ecle- 
siástica quedase  tan  defendida  como  se  requería,  y  su 
autoridad  ensalzada  en  tanto  grado,  que  si  no  se  errara 
en  los  medios,  fuera  uno  de  los  mejores  pontiüces  que 
en  los  siglos  pasados  hubo  en  la  Iglesia  de  Dios.  Cuando 
luvo  la  nueva  de  la  victoria  que  la  armada  de  España 
hubo  en  la  expugnación  de  la  ciudad  de  Oran,  recibió 
tanto  contentamiento  y  alegría,  que  quiso  que  se  hicie- 
se por  olla  por  toda  liorna  muy  público  y  solemne  rego- 
cijo con  diversas  procesiones  y  otras  ceremonias.  Mandó 
que  la  fiesta  general  de  toda  la  ciudad  y  curia  romana 
.se  celebrase  en  el  templo  de  San  Agustín,  por  haber  te- 
nido aipiel  glorioso  santo  su  iglesia  catedral  en  la  pro- 
vincia de  África,  con  deliberación  de  hadarse  en  ella 
por  mas  honrar  la  fiesta  con  su  presencia.  Pero  un  dia 
antes  le  sobrevino  cierto  accidente  de  que  estuvo  enfer- 
mo quince  dias,  y  no  pudo  ir  en  la  procesión,  y  fueron 
lodos  los  cardenales  y  señores  y  el  pueblo  romano,  dan- 
do grandes  loores  á  Dios  en  honra  y  alabanza  del  rey  Ca- 
lólico,  pues  por  su  causa  la  cristiandad  se  restituía  en 
iíran  parte  de  su  dignidad  y  prosperidad  antigua.  Enca- 
recíase por  todos  generalmente  que  este  principe  era  el 
que  haliía  lanzado  de  la  Bélica  el  reino  de  los  moros,  que 
por  tantos  años  habían  poseído  aquella  provincia,  que 
era  la  mas  fértil  de  toda  España,  y  les  habia  ganado  el 
puerto  de  Mazarquivir,  con  cuya  comodidad  los  corsa- 
rios de  allende  ordinariamente  molestaban  y  destruían 
las  cosas  de  Italia  y  España,  y  era  6  donde  se  recogían 
los  despojos  do  los  fieles.  Que  este  era  aquel  con  cuyo 
favor  y  buena  ventura  se  habían  descubierto  en  el  Océa- 
no üccidenlal  diversas  islas  no  conocidas  por  los  pasados 


y  un  nuevo  mundo,  y  por  su  cansa  el  nombre  do  nuestro 
Salvador  Jesucristo  era  venerado  por  diversas  naciones 
muy  bárbaras  y  fieras,  y  ahora  habia  sojuzgado  la  ciudad 
de  Oran,  que  por  aquella  parte  era  un  baluarte  firniísi- 
mo  de  los  moros,  de  cuya  expugnación  babia  recibido 
toda  África  gran  terror,  y  tenían  cierta  esperanza  que 
ánles  que  pasase  el  verano  siguiente,  la  mayor  parle  de 
Berbería  se  reduciría  á  su  obediencia,  y  vendría  al  co- 
nocimiento de  nuestra  santa  f¿  católica.  Decía  el  papa 
alegrándose  desla  víoloria,  que  conocía  seguirse  divina- 
mente una  cierta  felicidad  en  todas  las  empresas  que  el 
rey  lomaba  por  la  santa  fé  católica;  y  asi  le  exhortaba 
que  con  grande  ¿ínímo  perseverase  en  ellas,  porque  ha- 
biendo sojuzgado  á  toda  África,  pudiese  emplearse  en  ir 
contra  los  turcos,  que  era  expedición  no  menos  santa  y 
necesaria;  para  la  cual  cuando  allá  fuese,  le  hallaría 
muy  aparejado  y  en  orden  para  proseguirla.  Mostraba  el 
rey  de  su  inclinación  estar  tan  puesto  en  emplear 
lodo  su  poder  y  el  de  los  reinos  do  Caslilla  en  esta 
empresa,  que  esla  era  la  principal  cosa  en  que  so 
ocupaba  su  pensamiento  ,  y  habia  poca  necesidad 
destas  hexorlaciones  ;  y  porque  mas  seobligasen  aque- 
llos reinos  á  perseveraren  la  guerra  y  conquistado 
África,  determinó  que  .se  pusiesen  convenios  de  las  ór- 
denes de  la  caballería  de  Santiago,  Calalrava  y  Alcánta- 
ra en  las  ciudades  principales  que  se  ganasen  á  los  mo- 
ros ,  y  en  el  capitulo  general  que  luvo  este  año,  por  los 
meses  de  octubre  y  noviembre  en  Valladolid,  se  ordenó 
que  se  pusiese  el  convento  de  la  (irden  de  Santiago  en 
Oran,  y  que  los  caballeros  que  de  alli  adelante  fuesen 
recibidos  á  aquella  orden,  pasasen  á  él  á  recibir  el  há- 
bito y  hacer  su  aprobación.  Porque  de  una  obra  tan  san- 
ia como  esta,  á  lo  menos  no  se  pierda  la  memoria,  ya 
que  por  taiilo  descuido  no  se  pudo  seguir  el  efecto  y 
fiulo  que  se  esperaba  ,  pondré  aquí  á  la  letra  los  mismos 
establecimientos,  que  fueron  desle  tenor.  uAnligua  cos- 
tumbre fué  en  esla  orden  y  caballería  del  bienaventura- 
do apóstol  Sanliago  nuestro  palron,  de  poner  conventos 
della  en  las  fronteras  de  los  infieles  moros,  enemigos  do 
nuestra  santa  fé  católica,  porque  allí  en  presencia  lu- 
viesen  lodo  aparejo  é  oportunidad  para  l'acei'  y  cumplir 
lo  que  la  religión  los  obliga.  E  agora  que  á  Dios  nues- 
tro Señor  ha  placido  de  dar  tal  vicloiíaen  la  provincia 
de  África,  que  la  ciudad  de  Oran  y  otros  lugares  della 
son  ganados  y  sujetos  al  señorío  deslos  reinos  de  Casti- 
lla y  de  León,  y  confiamos  que  de  cada  dia  se  acrecen- 
larán,  queriendo  imitar  tan  loable  costumbre  con  acuer- 
do y  conseniímienlo  de  los  reverendos  padres  piiores 
de  Ucles  y  de  San  Marco  de  León,  y  de  los  comendadores 
mayores, y  Trece,  y  todos  los  otros  comendadores,  caba- 
lleros é  frailes  que  con  nos  se  ayuntaron  en  este  capí- 
lulo  general,  que  mandamos  celebrar  en  la  noble  villa 
de  Valladolid,  ordenamos  y  mandamos,  que  luego  se  fa- 
ga un  convento  desla  sania  orden  y  caballería  en  la 
ciudad  de  Oran,  donde  haya  prior  y  frailes  de  la  misma 
orden,  que  celebren  los  divinos  oficios  é  con  quien  so 
confiesen  y  reciban  el  Sanio  Sacramentólos  caballeros 
della,  que  alli  residieren,  é  fagan  todas  las  otras  cosas 
que  según  la  regla  é  eslablecimienios  desla  orden  son 
obligados.  Olrosi.  porque  el  fin  desla  caballería  es  de- 
fender los  cristianos  y  hacer  guerra  á  los  moros  enemi- 
gos do  nuestra  sania  fé  católica,  pareciónos  cosa  razo- 
nable, que  los  caballeros  que  iiubieren  de  ser  recibido.^ 
á  la  orden  y  caballería  desle  glorioso  apóstol  ,  vayan  á 
tomar  el  hábito  al  dicho  convenio  que  mandamos  hacer 
en  la  ciudad  de  Oran.  Porende  con  acuerdo  y  consen- 
timiento del  dicho  capítulo  general,  ordenamos  y  man- 
damos qué  los  caballeros  que  de  aquí  adelante  fueien 
recibidos  á  esla  santa  orden  y  caballería  de  Santiago, 
vayan  á  recibir  el  hábito  y  facer  la  aprobación  al  dicho 
convento,  que  así  mandamos  facer  en  la  ciudad  dé 
Oran  élio  en  otra  parte.  E  nos  contra  este  establecimien- 
to, no  entendemos  dispensar  por  causa  ni  razón  alguna.» 
Habiéndose  ordenado  esto,  suplicó  el  rey  al  papa  que 
tuviese  por  bien  de  conceder,  que  el  convenio  del  Villar 
de  Venas  y  de  San  Martín  ,  que  son  en  las  diócesis  dé 
Santiago  y  Oviedo,  se  uniesen  con  este  nuevo  con.venlo 
de  Oran,  y  se  le  aplicasen  sus  bienes  y  rentas,  y  el  papa 
dio  su  consentimiento,  y  por  su  bula  apostólica  ,  que  fué 
concedida  por  el  mes  de  mayo  siguiente  ,  dio  facultad 
para  que  en  el  convento  de  Oran  se  pusiese  prior  y 
frailes  que  gozasen  de  lodos  los  privilegios  que  en  los 
oíros  convenios  desla  (Srden.  Pero  aunque  la  conquista 
de  África  pasó  tan  adelante,  que  se  ganaron  las  princi- 
pales ciudades  de  la  costa  en  el  verano  siguiente,  de  to- 
do se  alzó  la  mano  por  causa  del  mismo  poiilifice,  por 
la  defensión  de  la  Iglesia,  y  por  la  extirpación  de  la  cis- 
ma, que  forzaron  á  que  el  rey  se  hubiese  do  divertir  á 
las  guerras  de  Italia  y  á  la  empresa  del  reino  de  Navar- 
ra, y  se  dejó  de  proseguir  aquella  santa  expedición  con- 
Ira  los  infieles.  Habia  también  el  cardenal  de  España  pro- 
curado, que  se  erigiese  una  dignidad  en  Oran  que  se 
llamase  Abadía,  y  sé  le  diese  silla  en  la  iglesia  mayor  de 
Toledo,  porque  se  tuviese  mas  particular  cuenta  con  las 
cosas  sagradas  y  con  el  ministerio  del  culio   divino  y 
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en  la  cura  fie  las  Animas,  si  esln  osiuvieso  á  cargo  de 
los  arzobispos,  que  después  del  sucediesen,  y  sobro  ello 
huvo  diferencia  entre  él  y  el  obispo,  que  era  antes  que 
aquella  ciudad  se  ganase  do  moros.  Pretendíase  por  el 
cardenal,  que  Oran  nunca  fuó  obispado  envíos  tiempos 
antiguos,  y  tiue  el  obispo  Auriense,  que  ora  sufragrineo 
déla  metrópoli  cartaginense  ,  ora  por  diverso  I  ligar  y 
mas  oriental,  pues  las  iglesias  de  Cauta,  Rugía  y  Uoiía  so 
contribuian  por  sufragáneas  de  la  metrópoli  lingitana, 
que  lomó  el  nombre  de  Tánger.  En  esie  año  á  doce  del 
mes  de  setiembre  en  la  mxibe,  hubo  en  Gonslantinopla 
un  tan  espantoso  y  terrible  terremoto,  que  di>rribü  mas 
de  una  milla  del  muro,  y  una  mezquita  muy  suntuosa 
que  se  lial)ia  labrado  nuevamente;  y  la  mezquita  mayor 
que  fué  aquel  tan  famoso  templo  do  Santa  Sofía,  ((uo- 
dó  muy  maltratado  en  algunas  partes,  y  se  hundieron 
mas  de  diez  mil  casas  y  derribó  gran  parle  del  palacio 
del  turco  y  de  su  serrallo,  y  de  aquel  temblor  de  tierra 
quedaron  lisiados  y  perecieron  intlnila  multitud  de  gen- 


ios. Túvose  oslo  caso,  siendo  las  regiones  marítimas  con 
las  avenidas  del  mar,  sobremanera  sujetas  á  la  cala- 
midaü  dostos  temblores,  por  muy  extraña  señal  ,  y  con- 
siijeraban  no  solo  los  que  se  atreven  á  liacer  temerarios 
juicios  de scmejantos  casos,  pero  los  muy  enseñados  y 
sabios  do  las  cosas  maravillosas  de  la  naluraloza,  1)110 
estaba  advertido,  (|ue  nunca  hubo  terremoto  en  la  ciu- 
dad de  Homa  que  no  fuese  anuncio  de  algún  extraño  su- 
coso ;  y  por  haber  sido  (lonstaiitinopla  llamada  la  Nueva 
Homa,  porque  roprosontó  aquella  majestad  imperial  y 
augusta,  que  se  adquirió  con  el  señorío  universal  do  la 
tierra,  interpretaban  qué  nuestro  Señor  lo  disponía,  por 
dohiiitar  las  fuerzas  del  enemigo,  fior  ser  el  estrago  tan 
grande  en  la  principal  silla  del  reino  de  los  infieles,  y  pa- 
ra poner  allí  mayor  miedo  y  espanto  y  por  dar  esperan- 
za y  esfuerzo  á  quien  con  venia,  si  fuesen  capaces  dé!, 
creyendo  que  amenazaba  la  caída  de  aquel  imperio  y  que 
había  do  hacer  presto  fin. 


LIBRO  IX. 


Cap.  ].--Que  el  conile  Pedro  Navarro  ganó  la  ciudad  de  Un- 
gía con  ta  armada  real  que  el  rey  mandó  juntar  parala 
guerra  de  los  moros. 

La  armada  que  el  rey  mandó  juntar  y  la  gente  que 
habla  de  ir  en  ella  á  la  guerra  contra  los  infieles  en  la 
conquista  dé  Berbería,  fué  de  las  muy  señaladas  que  so 
vieron  en  aquellos  tiempos,  y  por  ella  se  pusieron  en 
armas  todas  las  ciudades  y  lugares  marítimos  de  África, 
entendiendo  el  gran  poder  que  se  juntaba  contra  ellos,  y 
que  el  rey  tomaba  aquella  empresa  por  la  mas  princi- 
pal. No  tuvieron  entonces  los  moros  menos  temor  de  su 
perdición,  que  los  nuestros  confianza  de  ser  señores  de 
lodo  lo  mejor  do  las  provincias  de  África  que  están  á  la 
mar,  y  de  eslenderpor  aquella  parte  su  conquista;  y  co- 
mo la  gloria  que  se  conseguía  desta  guerra  era  tan  gran- 
de por  ser  los  moros  comunes  enemigos  y  tan  vecinos, 
mostraba  estar  el  rey  muy  determinado  de  poner  en 
olla  su  persona  y  proseguirla  con  todo  el  poder  y  fuer- 
zas destos  reinos,  considerando  que  después  que  se  con- 
quistó el  reino  de  Granada,  nunca  estuvo  tan  desumba- 
razadoy  libre  de  las  cosas  que  le  podían  divertir  de  ha- 
cer fa  guerra  que  él  deseaba  conira  infieles,  como  en 
esta  sazón  que  tenia  el  reino  de  Ñapóles  seguro  y  pacifi- 
co, y  estaban  los  otros  pcincipes  muy  ocupados  en  la 
guerra  que  se  habia  movido  conira  la  señoría  de  Vene- 
cia.  Prevaleciendo  tanteen  las  armas  fuera  de  aquellos 
reinos  y  en  el  consejo  para  todo,  como  se  continuaba 
aquella  guerra  en  tanto  beneücio  del  bien  público  de  la 
cristiandad,  era  amado  de  los  mas  y  temido  de  todos,  y 
con  esto  quitaba  la  esperanza  y  ocasión  ¿1  los  que  le  po- 
dían empecer,  para  que  pensasen  en  ofenderle,  y  á  los 
que  deseaban  deservirle  que  se  osasen  atrever,  y  con 
tan  justas  y  honestas  armas  se  sustentó  la  razón  que  ha- 
bia para  procurar  la  paz  y  sosiego  de  los  reinos  que  él 
gobernaba  por  su  nieto,  y  tuvo  fundadas  sus  fuerzas  y 
poder  enloda  la  autoridad  posible,  do  la  misma  manera 
que  las  tuvo  cuando  reinaba.  Tenia  ocupada  en  esta  guer- 
ra la  gente  baldía  y  holgazana,  amiga  de  novedades,  que 
podía  ser  parlo  en  los  pueblos  para  sostener  las  enemis- 
tades y  bandos,  entendiendo  que  no  es  tanta  causado 
disensiones  la  dosignaulad  do  los  estados  ,  cuanio  la  di- 
ferencia de  las  voluntades,  y  todos  los  principales  que 
estaban  declarados  en  parcialidad  entre  sí,  se  emplea- 
ban en  caraos  de  guerra  con  que  se  tenían  por  remune- 
rados y  se  aficionaban  mas  á  servir.  Desta.manera  se 
proveían  las  cosas  de  la  guerra  como  convenía,  y  se  re- 
partían los  cargos  della  en  quien  los  había  ejercitado,  y 
podía  dar  buena  cuenta  dellos,  y  la  tierra  quedaba  en 
tanta  paz  y  en  tan  seguro  oslado,  que  no  se  podían  te- 
mer otras  novedades  dentro  de  los  reinos  de  Castilla.  Go- 
mo los  reyes  de  Portúg-ai  habían  emprendido  su  conquis- 
ta en  el  reino  de  Fez,  el  rey  se  determinó  de  hacer  la 
guerra  en  los  reinos  de  Tremecen  y  Túnez,  y  continuar- 
la por  las  costas  conira  Trípoli  de  Berbería,  y  en  las  otras 
provincias  de  Levante,  hasta  Alejandría,  porque  desta 
suerte  se  ponía  mayor  terror  á  los  moros  y  se  divertían 
de  poderse  socorrer  ,  acometiéndolos  por  diversas  par- 
tes y  tan  diferentes,  y  juntamente  con  esto,  daba  su 
armada  mucha  reputación  en  las  cosas  de  Italia  á  sus 
amigos,  y  era  causa  que  todos  tuviesen  necesidad  del. 
Juntóse  una  parle  de  la  armada  en  el  puerto  de  Mazar- 
quivir,  y  había  en  ella  trece  naos  muy  bien  armadas  y 
con  genla  muy  escogida,  y  salió  coa  ellas  del  puerto  el 


conde  Pedro  Navarro  el  día  de  san  Andrés  ,  y  vinoso  á 
juntar  con  la  otra  parte  de  la  armada  que  habia  llevado 
Gerónimo  Vianelo  que  estaba  en  Ibiza,  y  allí  se  detuvie- 
ron por  ser  en  lo  mas  áspero  del  invierno;  y  siendo  ya 
en  fin  del  mes  de  diciembre,  se  declaró  el  conde  que  la 
armada  real  había  de  ir  sobre  la  ciudad  de  Bugía.  Uesidia 
por  gobernador  y  capitán  general  en  Oran  el  alcaide  de 
los  I)onceles,  y  Diego  de  Vera  habia  hecho  embarcar  to- 
da la  gente  que  primero  estaba  en  aquella  ciudad,  con 
publicación  que  habia  de  ir  á  desembarcará  las  .\lpu- 
jarras,  y  el  conde  la  llevó  en  su  armada  consigo  y  salió 
junta  do  la  isla  de  Ibiza,  el  primero  día  del  mes  de  ene- 
ro del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  y  diez.líran 
los  principales  capitanes  que  iban  en  esta  armada,  Die- 
go de  Vera,  los  condes  de  Altamira  y  de  San  Esteban  del 
Puerto,  lluy  Díaz  Maldonado,  Miguel  Cabrero  y  Gonzalo 
Cabrero,  sobrinos  de  mo'sen  Juan  Cabrero  camarero  del 
rey.  y  dos  hijos  de  Alonso  Enriquez  ,  Pedrarias  y  Diego 
de  Guzman  ,  y  otros  muchos  caballeros  ,  y  la  gente  de 
guerra  eian  hasta  cinco  mil  hombres  de  muy  escogidas 
compañías  y  mucha  artilleria  y  muy  buena.  Está  aquella 
ciudad  en  la  costa  de  la  provincia  de  Numidía,  no  muy 
distante  de  los  límites  de  la  Mauritania  Cesarienso,  y  fu*'; 
en  lo  antiguo  sujeta  al  reino  do  Túnez  ,  y  así  lo  era  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro  el  IV  de  Aragón,  cuando  rei- 
naba Abubacar,  hijo  de  Mir  Abuzecri  y  de  otros  reyes 
que  se  intitulaban  reyes  de  Túnez  y  liugía,  y  fueron  tri- 
butarios á  los  reyes  de  Aragón,  como  en  los  Anales  se  ha 
referido.  Coiiquisuíse  después  de  aquella  ciudad  por  los 
reyes  de  Tremecen  que  la  poseyeron  por  largo  tiempo 
ellos  y  sus  sucesores,  y  por  su  causa  hubo  entre  los  ro- 
yes de  Túnez  y  Tremecen  grandes  guerras,  hasta  que  la 
iornó  á  cobrar  Abuferriz  rey  de  Túnez,  é  hízose  tributario 
al  rey  de  Tremecen.  En  tiempo  deste  Abuferriz  se  hizo 
esta  ¿íiudad  cabeza  y  silla  de  nuevo  reino,  y  le  dejó  á 
un  hijo  suyo  llamado  Ilabduihazís ,  de  quien  descen- 
día Abdurrahamel  ,  que  en  este  tiempo  era  rey  de  Bu- 
gía, y  deducía  su  sucesión  por  cierta  línea  de  reyes  , 
no  embargante  que  usurpó  aquel  reino  á  Muley  .\b- 
dalla  su  sobrino,  á  quien  legítimamente  perlcnecia  ,y  so 
alzó  con  él  habiéndole  sido  encomendada  la  lulela  de 
aquel  mozo  y  su  reino  por  ol  rey  de  Bugía  su  padre,  que 
era  el  hermano  mayor,  y  fué  muy  servidor  del  rey  Ca- 
tiilico  y  siempre  procuró  tener  buena  paz  con  él,  y  es- 
tos dos  hermanos  fueron  hijos  del  rey  .\.bufiris,  y  nietos 
del  rey  Adalifa  Abuomar.  Parece  bien  en  las  ruinas  de 
la  vieja  Bugía,  haber  sido  muy  principal  población  en  los 
tiempos  antiguos,  y  está  asentada  á  las  faldas  de  una  muy 
alta  montaña,  y  por  ella  se  iba  estendíendo  su  población, 
y  á  la  parle  del  monte  tenia  una  muy  buena  fortaleza  , 
de  obra  riquísima  y  estaba  cercada  de  un  muro  muy  an- 
tiguo bien  fuerte,  y  solía  haber  en  la  ciudad  mas  de  ocho 
mil  vecinos,  y  fué  la  principal  escuela  de  las  que  tenían 
los  moros  en  África  de  su  filosofía  y  secta,  morisca.  Su 
territorio  es  mas  abundoso  de  jardines  y  arboledas  fruc- 
tíferas que  fértil,  por  ser  la  tierra  muy  áspera  y  mon- 
tañosa y  llena  de  bosques.  Aunque  el  puerto  no  os  muy 
seguro  se  solían  recoger  en  ól  diversas  fustas  y  navios 
de  corsarios,  que  discurrían  por  todas  las  costas  do  ts-, 
paña  y  hacían  grandes  presas  y  daños  por  todas  ellas. 
Llegó  la  armada  á  Bugía,  la  víspera  de  los  Reyes  antes 
de  amanecer,  y  al  entrar  del  puerto,  como  era  antes  del 
día,  tuvieron  contrario  el  viento  de  la  tierra  y  por  csia 
causa  tardó  m*s  en  recogerse  toda  la  armada,  y  en  en- 
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trar  junta  en  el  puerto,  y  surgieron  á  un  tiro  de  ballesta 
(te  la  ciuilad.   Entraron  primero  en  el  puerto  cuatro   na- 
ves y  no  pudieron  pasar  las  otras  ,  hasta  dos  lloras  des- 
pués de  medio  dia,  y  salió  el  conde  en  un  batel,  el  pri- 
mero á  reconocer  la  disposición  y  sitio  del  lugar  y  del 
puerto,  y  tras  él  salió  Diego  de  Vera  :  y  aunque  comen- 
zaron de  la  ciudad  á  disparar  su  artillería  y  tirar  á  las 
naos  ,  fué  de  ningún  efecto  y  sin  óiden  ninguna  ,  y  no  se 
recibió  daño.   Todo  aquel  dia  tuvieron  los  moros  lugar 
de  armarse  y  ponerse  en  defensa,  y  sacaron  fuera  déla 
ciudad  las  mujeres  y  niños  y  toda  la  otra  gente  que  no 
era  para  pelear,  y  el  rey  de  Bugía  que  estaba  dentro,  re- 
cogió toda  la  que  era  útil  y  de  guerra  ,  en  que  habla  mas 
(lo  diez  mil  peones  y  algunas  cuadrillas  de  caballo,  y  sa- 
lió en  campo  por  lo  alto  de  la  sierra,  y  de  allí  comenza- 
ron á  descender  la  sierra  abajo  hacia  la  marina,  con  ade- 
man de  gente  muy  arriscada  y  de  buena  orden  para  de- 
fender que  los  cristianos  no  pudiesen  lomar  tierra.  Otro 
dia  en  amaneciendo,  qa,e  era  la  fiesta  de  los  Reyes  ,  te- 
niendo el  conde  y  Diego  de  Vera  puesta  en  muy  buena 
orden  su  artillería,  para  que  disparando  conlia  los  mo- 
ros ,  si  se  trujesen  pudiesen  desembarcar  los  suyos,  co- 
menzó la  artillería  á  hacer  en  ellos  mucho  daño,  torná- 
ronse á  lo  alto  de  la  sierra  y  diéronles  lugar,  que  en 
muy  breve  espacio  desembarcasen  con  muchas  tafureas 
y  barcos  que  llevaban   para  este  fin.  Cuando  el  conde 
estuvo  en  tierra,   fué  ordenando  la   gente  ó  hizo  della 
cuatro  escuadrones:  y  poniendo  su  artillería  en  el  lu- 
gar que  convenia  ,  comenzó  á  subir  con  el  ejército  muy 
ordenadamente  por  la  sierra  arriba,  para  pelear  con  los 
moros  y  cebarlos  della,  y  combatir  la  ciudad  por  lo  mas 
alto.  'Pero  fué  tan  grande  el  miedo  de  los  enemigos,  que 
siendo  los  nuestros  muy  inferiores  en  el  número,  no  los 
osárcin  esperar  en  la  sierra;  y  el  rey  de  Bugia  se  recogió 
con  toda  su  gente  dentro  de  la  ciudad.  Habiendo  subido 
á  to  alto  del  monte,  al  mismo  punto  que  llegaron  al  mu- 
ro, ehtraron  algunas  compañías  por  una   ladera   de  la 
ciudad  vieja  que  estaba  despoblada ;  y  los  unos  por  aque- 
lla parte,  y  loa  otros  por  lo  del  monte,  comenzaron  á 
combatirla,  y  con  gran  esfuerzo  y  concierto  la  escala- 
ron, y  en  muy  breve  espacio  la  entraron  por  combate  y 
mataron  gran  número  de  gente,  casi  sin  hacer  ninguna 
resistencia,  porque  el  rey  de  Bugía  y  los  suyos  en  quien 
consisiia  toda  la  mayor  fuerza,  así  como  iban  entrando 
por  la  una  parle  de  la  ciudad  se  salieron  huyendo  por  la 
otra  muy  vilmente:  de  suerte,  que  desde  queso  comen- 
zó el  combale  en  espacio  de  una  hora  se  pusieron  en 
liuida  á  los  montes,  y  los  cristianos  se  apoderaron  con 
gran  presteza  de  lo  alto  y  bajo  de  la  ciudad,  y  se  puso  á 
baco,  y  hubieron  en  ella  gran  presa  de  mucho  valor,  asi 
de  cautivos,  como  de  ropa  y  bienes.  (Comenzóse  el  com- 
bate en  amaneciendo,  y  en  tres  horas  después  del  sol  sa- 
lido, fué  ganada  toda  la  ciudad.  Con  la  nueva  desta  vic- 
toria vino  á  Madrid  ,  donde  el  rey  estaba,  Diego  de  Vera, 
y  fué   principalmente   enviado,    porque   mejor  pudiese 
informar  al  rey  lo  mucho  que  aquella  ciudad  y  puerto 
importaban,  para  la  conquista  de  África  y  para  que  se 
proveyese  lo  necesario  para  su  defensa,  porque  el  conde 
Pedro  Navarro  pedia  que  se   enviasen  dos   mil  hombres 
con  un  capitán  que  quedasen  en  ella  y  él  se  pudiese  par- 
tir con  la  armada  a  donde  el   rey  ordenase.  Entendióse 
luego  por  orden  del  conde  en  labrar  una  fortaleza  junto 
á  la  mar,  y  también  se  mandó  fortificar  un  castillo  que 
estaba  á   la  marina,  porque  eran  grande  defensa  del 
puerto. 

Gap.  II. — Que  ¡a  ciudad  de  Alger  se  puso  en  la  obediencia  de'' 
rey. 

Luego  que  se  hubo  ganado  la  ciudad  de  Bugía,  como 
era  una  de  las  principales  de  África  y  la  cabeza  de  aquel 
reino,  todos  los  lugares  que  le  eran  sujetos,  asi  de  la  cos- 
ta como  de  la  tierra  adentro,  ó  se  desampararon  ó  tra- 
taban de  rendirse.  Entre  ellos  era  el  mas  señalado  ó  la 
marina  Alger,  mas  al  occidente  que  IBugía,  que  los  moros 
llamaban  Gezer,  que  en  su  lengua  quiere  decir  isla,  por 
una  pequeña  isleía  que  estaba  delante,  según  yo  creo, 
y  no  por  estar  vecina  á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  ó 
ibiza,  como  Juan  Bautista  León  escribe.  Fué  en  los  tiem- 
pos antiguos  sujeta  á  los  reyes  de  Fez,  porque  según  yo 
he  leído  en  muy  ciertas  memorias,  los  reyes  de  Fez  ex- 
tendían su  conquista  hasta  comprender  este  lugar  dentro 
della,  y  asi  parece  que  el  reyAbdalla,  que  fué  en  tiempo 
del  rey  don  Pedro  el  IV  de  Aragón  y  era  el  año  de  1347  su 
confederado, que  fué  hijodeAbuceyt  rey  deFez,  sellama- 
barey  de  Fez,  de  Marruecos,  Sujulmeoza,Mequinenza.Te- 
za,  Cale,Nife,  Azamor.Zafi, Tánger,  Ceuta, Tremecen,Oné, 
Oran,Meliana,  Almedia,  Alger  y  de  Gibraltar  y  Ronda;  y 
i>l  rey  Bohaven,  que  fué  diez  años  después  deste  rey  de 
Fez,  y  tenia  las  mismas  ciudades,  conquistó  también  á  Bu- 
gía. Después  se  levantó  nuevo  reino  en  Tremecen,  y  tu- 
vieron gran  guerra  con  los  reyes  de  Fez,  y  quedó  Alger 
sujeta  al  reino  de  Tremecen,  y  la  poseyeron  aque- 
llos príncipes  mucho  tiempo ;  y  cuando  sa  alzó  nuevo 
rey  en  Bugía,  según  Juan  Bautista  León  escribe,  se  le 
rhidió  este  lugar  por  ser  tan  vecino  y  leaer  el  socorro 


de  los  reyes  de  Tremecen  tan  lejos,  y  habiendo  sido  su- 
jeto á  tan  diversos  reyes,  por  un  cierto  hado  y  misterio 
de  aquel  lugar,  vino  á  ser  cabeza  de  nuevo  reino  y  el  mas 
rico  de  toda  la  morisma,  de  los  desastres  y  desventuras 
de  las  armadas  reales  de  España,  y  de  los  despojos  y  ro- 
bos de  toda  ella  y  casi  de  toda  la  cristiandad.  Era  lugar 
antiguo  y  muy  bien  murado,  y  en  silio  muy  apacible  y 
tiene  su  territorio  de  campiñas  á  maravilla  fértiles,  en 
que  se  coge  trigo  en  gran    abundancia.  Envió  el  conde 
Pedro  Navarro  allá  un  hijo  de  Alonso  Enriquez  á  reque- 
rir á  los  moros,  que  le  rindiesen  al  rey  de  España,  y  le  en- 
viasen luego  los  cautivos  cristianos  que  lenian,  y  no  osa- 
ron hacer   otra    cosa  y  alzaron  pendones   por  el  rey,  y 
lo  mismo  hicieron  otros  dos  lugares,  que  están  cerca  de 
la  costa,  que  se  llaman  Tendeles  y  Guijar.  Enviaron  á 
Bujía  dos  moros   por  embajadores  de  parle  de  aquella 
ciudad,  y  de  los  jeques,  vecinos  y  moradores  della  y  de 
su  comarca,  que  se  llamaban  Cide  Abdalla  y  Cide  Abdur- 
rahamen  el  Molimiri,  y  el  último  dia  del   mes  de  enero 
deste  año  hicieron  con  el  conde  Pedro  Navarro  la  capi- 
tulación, desta    suerte.— «  A  gloria  y  loor  del  nombro 
santísimo  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  y  de  la  siem- 
pre Virgen  su  Madre  nuestra  Señora, y  del  apóstol  señor 
Santiago  y  del  bienaventurado  caballero  señor  san  Jor- 
ge, último  dia  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  quinien  - 
ios  y  diez,  en  la  ciudad  de  Bugía  dieron  obediencia  y  vasa- 
llaje Cide  Abdalla  é   Cide  Abdurrahamen  el  Molimiri, 
moros  embajadores  de  la  ciudad  de  Alger,  oí  muy  Cató- 
lico el  rey  de  España  y  de  Bugía  nuestro  señor,  é  en  su 
nombre  al  magnifico  señor  conde  don  Pedro  Navarro  su 
capitán  general  de  África,  por  parte  do  la  dicha  ciudad 
de  Alger,  jeques,  vecinos  y  moradores  della  é    de  su 
comarca,  jurando  los  dichos  embajadores  de  guardar  ó 
mantener  é  cumplir  la   siguiente   capitulación.  Lo  pri- 
mero que  son  contentos,  que  el  rey  de  España  nuestro 
señor  reciba    la  ciudad  de  Alger  con   toda   su  comarca 
por  sus  vasallos,  é  en  su  señorío,  so  aquellas  leyes  ó 
privilegios,  que  con  el  rey  moro  é  con  los  reyes  pasados 
vivieron,  é  con   aquellas  imposiciones  é  derechos  que 
acostumbraron  pagar,  sin  añadirles  un  quivir,  ni  agra- 
viarlos en  cosa  alguna.  Y  el  dicho  señor  conde,  con  po- 
der y  letra  del  rey  nuestro  señor,  que  para  esto  tiene, 
los  recibió  por  vasallos  de  su  real  alteza,  y  luego  hicieron 
juramento  en  forma  y  pleito   homenaje  por  sí  y  por  lu 
dicha   ciudad  de  Alger  y  su  comarca,  de  ser¿  vasallos 
fieles  del  dicho  rey  de  España  nuestro  señor,  é  juraron 
de  guardar  toda  fidelidad  y  ser  amigos  de  los  amigos  de 
su  alteza,  é  enemigos  de  sus  enemigos,  é  que  luego  que 
serán  en  Alger,  farán  que  lodos  los  principales  juren  lo 
mismo,  é  hagan  el  mismo  pleito  homenaje.  Ilem,  prome- 
tieron, que  después  de  llegados  á  la  dicha  ciudad  de  Al- 
ger, han  de  dar  orden  como  fecho  el  juramento  é  pleito 
homenaje  en   común,  públicamente   en    el   lugar   mas 
convenible,  eligirán  dos  ó  tres  principales  personas  mo- 
ros que  vayan  á  dar  la  obediencia  al   rey  nuesto  señor, 
con  los  cuales  irán  dos  caballeros  que  los  acompañaran 
en  ir  y  venir  á  la  corle  del  rey    de  España  nuestro  se- 
ñor, hasta  volverlos   á  sus  casas.  ítem    prometen,  que 
aquellas  personas  de  Alger  que  fueren  á  dar  la  obedien- 
cia al  rey  nuestro  señor,  jur.'amente  con    los  caballeros 
que  el  señor  conde  les  dará,  nan  de  llevar  todos  los  cau- 
tivos cristianos  que  se  fallaren  en  Alger  ó  en   su  comar- 
ca consigo  en  España,  é  quieren  que  no  pierden  losmo- 
ros  el  valor  de  los  dichos  cristianos  sus   cautivos,  mas 
que  les  sean  pagados  de  las  haciendas  de  los  judíos  mo- 
radores de  la  dicha  ciudad  ,   porque    otramente   júdios 
no  podrían  morar  en  abuhar  en  tierras  y  señoríos  del 
rey  nuestro  señor,  como  ellos  mismos  saben  ó  pueden 
informarse  que  su  alteza  los  tiene  desterrados  de  sus 
reinos  é señoríos.  ítem  prometen,  que  muy  solenemente 
se  hade  pregonar  en  la  dicha  ciudad  de  Alger  y  sus  co- 
marcas, la  fidelidad  y  vasallaje  que  hacen  con  solono 
homenaje  al  rey  nhestro  señor,  luegoque  fueren  llega- 
dos á  Alger,  y  que  deslohan  de  dar  noticia  al  dicho  se- 
ñor conde  é  hacérselo  saber,  con  los  caballeros  que  con 
el  los  envía.  ítem  dice  el  señor  conde  á  los  dichos  embajado- 
res de  Alger,  que  si  les  parece  que  deba  escribir  al  rey  de 
Tenez,  haciéndole  saber  como  la  ciudad  de  Alger  es  dada 
l\  la  devoción  é  amor  é  vasallaje  del  rey  nuestro  señor, 
ó  como  son  susvasallos,  é  acá  han  de  ser  mirados  é  de- 
fendidos, por  lo  cual  el  rey  de  Tenez  los  mire  de  aquí  ade- 
lante, é  haga  como  sean  favorecidos  en  todas  sus  cosas, 
é  noles  sea  fecha  ofensa,  ni  agravio  alguno,  que  lo  hará 
como  por  vasallos  del   rey  su  señor.— Pedro  Navarro.» 
Había  en  aquella  ciudad  en  este  tiempo  que   se  puso  en 
la  obediencia  del  rey,  do?  aljamas  de  judíos,  launa  do  los 
que  fueron  de  España,  cuando  los  echaron  della,  y  la  otra 
de  los  naturales,  que   llamaban  berberiscos,   y  era  rica 
de  lodo  comercio  y  trato  de  mercancía,  así  de  tierra  co- 
ma de  mar, 
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Cap.  lU.—Qus  MnUy  Abdalla  que  prélendia  ser  Icgiíimo  rey 
de  liug{a,seviiw  á  la  ciudad  y  puso  en  la  ubedünría  del 
rey,  y  el  cond"  l'edro  i\'avarro' salió  á  combatir  el  real  del 
rey  Abdurrahamel. 

Después  que  se  ?,i\w')  la  ciudad  de  Rugía,  estaba  toda 
la  comarca  para  rendirse  y  recibir  las  liaadoras  de  Es- 
paña, si  el  rey  Abdurralwmel  no  so  valiera  de  los  alára- 
bes,y  no  se  pusiera  con  su  ejército  en  campo  para  resis- 
tirlo. Con  todo  esto  .so  puso  lanío  lerrcr  por  lodo  el  rei- 
no y  hubo  lanía  luibncjon,  que  tuvo  lugar  Muley  Abdalla 
que  pretendía  ser  legítimo  rey  y  sucesor  en  él,  de  sa- 
Jirsede  la  prisión  en  que  le  lenia  Abdurrahiimel  su  lio, 
y  se  vino  á  recoger  á  Rugía.  Túvose  esto  por  muy  buen 
suceso  para  la  conservación  de  aquel  reino,  que  princi- 
palmente consistía  en  la  parcialidad  y  bando  de  lo5  mo- 
ros y  alárabes,  y  el  conde  Pedro  Navarro  le  honró  mucho 
é  hizo  gran  coriesia,  pareciéndole  que  había  de  ser  fa- 
vorecido do  manera  que  fuese  ejemplo  á  los  moros,  por- 
que en  una  conquista  tan  larga  y  de  lauta  diversidad  de 
tales  gentes  y  tan  bárbaras,  como  la  que  se  habia  co- 
menzado en  la  empresa  de  África,  habia  necesidad  da 
buenas  obras  para  acabarla,  pues  llevarse  lodo  por  yer- 
ro, parecía  ser  imposible,  porque  lo  mas  dello  eran  alá- 
rabes, gente  del  campo  que  docjuier  que  hay  sombra  es 
su  casa.  Señaló  el  conde  para  si  y  los  moros  que  con  él 
se  fueron  á  recoger  á  aquella  ciudad,  una  parte  del  arra- 
bal de  Uugía,  y  luego  se  comenzaron  á  ir  para  él  mu- 
chos de  sus  parientes,  y  con  ellos  y  con  los  moros  que 
siguieron  su  opinión,  comenzó  á  hacer  la  guerra  á  su 
tio.  Juntó  Abdurrahamel  la  mas  gente  que  pudo  de  sus 
moros,  y  con  algunas  compañías  de  alárabes  se  puso  a 
ocho  leguas  de  Rugía  sobre  el  río,  para  hacer  desde  allí 
el  dañoque  pudiese,  y  no  dar  lugar  que  saliesen  de  la 
ciudad,  ni  se  desmandasen  á  correr  la  comarca,  y  como 
en  esle  medio  llegasen  algunos  navios  á  Rugía,  con  gen- 
te de  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  y  Cerdeña,  tenien- 
do consejo  el  conde  con  los  coroneles,  acordó  de  salir  á 
dar  en  el  campo  de  los  moros.  Habiendo  mandado  reco- 
nocer lodos  los  caminos  y  pasos  déla  sierra  y  délo  llano, 
dejando  la  gente  que  le  pareció  que  bastaba  para  la 
guarda  y  defensa  de  la  ciudad,  se  deliberó  acometer  á 
los  enemigos  en  su  puesto,  y  ordenó  que  Diego  de  Vera 
y  el  coronel  Avila  con  siete  banderas  que  tenia,  y  el  co- 
ronel Francisco  Marqués,  con  otrassiete,  fuesen  á  aco- 
meterlos, y  tras  estos  siguiesen  el  coronel  don  Diego 
Pacheco,  con  ocho  banderas,-y  diez  banderas  del  conde, 
que  llevaban  los  capitanes  mosen  Bonastre  y  Alvaro  do 
Paredes,  y  en  la  retaguarda  de  todo  el  ejércitoiba  el  conde 
con  las  compañías  de  la  coronelía  de  Gerónimo  Vianelo, 
y  dando  orden  á  los  coroneles  de  lo  que  debían  hacer, 
mandó  que  todos  jimios,  habiendo  reconocido  el  campo 
de  los  moros,  diesen  al  alba  en  ellos  por  cuatro  parles. 
Con  esta  orden  salió  de  Rugía  el  conde  con  lodo  su  ejér- 
cito, cuando  la  noche  caia,  y  fué  á  amanecer  sobre  el 
cainpo  de  los  moros,  y  los  adelanleros,  por  sobrada 
codicia,  sin  esperar  que  se  reconociese  el  real,  dieron 
al  armaá  una  milla  del  y  arremetieron  para  los  moros, 
y  el  rey  tuvo  tiempo  de  salirse  á  caballo  con  mucha  otra 
gente,  y  visto  este  desmán,  acudió  el  conde  á  detener 
los  que  iban  en  la  delantera.  Tornó  allí  á  ordenar  sus 
escuadrones  y  acometieron  el  real  y  pusiéronlo  á  saco, 
y  lo  quemaron  y  murieron  allí  ol  meznar  y  su  mujer,  y 
su  hi.io  y  mujer,  y  toda  su  familia,  y  la  mujer  del  rey  y 
una  hija  suya  y  los  alcaides  del  castillo  y  de  la  ciudad  de 
Bugía,  y  hasta  Irescienlos  moros,  y  fueron  presos  mas 
de  otros  doscientos.  Habiendo  destrozado  desta  manera 
aquella  gente,  volvieron  con  mucha  orden,  llevándola 
presa  delante,  que  fué  muy  grande,  é  iban  tras  ella  los 
escuadrones  de  Avila  y  do  clon  Diego  Pacheco,  con  las 
compañías  del  conde,  y  en  la  retaguarda  quedaron  el  co- 
ronel Francisco  Marqués  y  Gerónimo  Vianelo,  y  con  esta 
orden  caminaron  la  vía  de  la  ciudad.  Era  á  dos  horas 
deldia,  cuando  partierondel  real  de  los  moros,  y  habien- 
do caminado  dos  horas,  acometieron  la  retaguarda  hasta 
Irescienlos  y  cincuenta  moros  de  caballo,  y  dos  mil  de 
á  pié,  que  se  liabian  juntado  para  seguirlos,  pero  visto 
el  gran  concierto  que  llevaban  y  que  les  hacían  mucho 
dafio  con  la  espíngardcría,  echaron  delanlo  una  gran 
manada  de  camellos,  y  creyeron  que  hostigándolos,  los 
desbaratarían  al  pasar  de  un  rio,  y  lanzáronlos  con  mu- 
cha furia,  para  que  rompiesen  por  la  retaguarda,  pen- 
sando que  los  harían  abrir,  y  que  siendo  amparados  de 
los  camellos,  podrían  hacer  daño  en  los  nuestros.  Pero 
el  condemandó  poner  por  la  ribera  del  rio  cien  espiri- 
garderos  á  la  mano  derecha,  y  cien  ballesteros  á  la  otra 
partíí,  y  llegando  los  camellos  juntos  á  cincuenta  pasos 
de  la  retaguarda,  mandó  disparar  cincuenta  espingarde- 
ros  de  golpe  al  tropel  de  aquella  manada,  y  con  el  troni- 
do de  las  espingardas  y  habiendo  herido  ínuchos  came- 
llos,rehusaron  el  rio  ycomenzaron  á  correr  por  el  campo 
y  Diego  de  Vera  y  Vianelo  soltaron  hasta  ocliooientos 
soldados,  y  pasó  Francisco  Marqués  con  todo  su  escua- 
drón para  recogerlos  ,  y  tomáronlos  todos.  Entonces 
mandó  el  conde  recoger  toda  la  gente,  y  al  retraerse  ar- 
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remolieron  con  mucha  furia  por  tin  mal  paso  hasta  cien 
moros  de  caballo  y  trescientos  peones,  pensando  hallar- 
los desordenados,  y  los  espingardoros  y  ballesteros  (¡ue 
el  conde  mandci  allí  poner,  hicieron  en  ellos  Liarlo  daño, 
y  la  estiingarderia  de  la  retaguarda  se  separó  sóbrela 
ribera  del  rio,  y  así  volvieron  en  salvo  con  toda  la  ca- 
balgrida,  acometiéndolos  siempre  los  moros  por  la  reta- 
guarda, y  derribando  los  nuestros  nmcha  genio  do  pié  y 
caballo  con  la  espingardería,  y  llegaron  do  noche  á  Bu- 
gía muy  cansados  y  fatigados  por  el  largo  camino  qua 
hicieron.  Después  desta  jornada,  mandó  el  condeponer 
á  punió  lodos  los  navios  y  avituallarlos,  f.on  propósito 
de  enviar  tres  coroneles  con  sus  compañías  contra  Al- 
coll,  lugar  muy  principal  en  aquella  costa  y  mas  famoso 
por  la  pasada  que  hizo  á  él  el  gran  rey  don  Pedro  t\t» 
Aragón,  de  donde  tomó  la  empresa  de  Sicilia,  y  hacia  el 
conde  principalmente  esta  provisión,  con  fin  de  acome- 
ter á  Roña,  entrelanlo  que  llegaba  don  García  de  Toledo 
á  Rugía,  que  era  el  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  y  se 
publicó  por  esle  tiempo  que  el  rey  le  habia  nombrado 
por  capitán  general  de  aquella  conquista,  y  de  la  guer- 
ra que  so  habia  de  proseguir  contra  los  moros.  No  se 
recibió  en  esta  entrada  daño  ninguno,  sino  el  que  suce- 
dió después  desastradamente  al  conde  de  Altamira,  quo 
hizo  á  todos  muy  grande  lástima,  porque  mandando  ar- 
mar á  un  suyo  una  ballesta,  y  dándosela  armada,  so 
soltó  y  le  hirió  la  saeta,  y  de  aquel  tiro  murió  en  breves 
días,  dejando  gran  dolor  y  pesar  á  todo  el  ejército,  por- 
que el  conde  era  muy  esforzado  y  buen  caballero. 

Cap.  IV. — Que  el  rey    de  Tenes  y  los  de  la  ciudad  de  Tedeiiz 
se  hicieron  tributarios  y  vasallos  del  rey. 

Hacíase  esta  guerra  en  África,  con  publicación  quo 
el  rey  entendía  proseguir  la  empre.-a  contra  los  ín- 
fleles, hasta  ganar  la  casa  santa  deJerusaten,  y  poner 
en  ella  su  persona  y  estado.  Con  esto  diversas  ciuda- 
des y  pueblos  trataron  de  reducirse  debajo  de  su 
obediencia,  y  como  antes  queso  ganasen  Oran  y  Rugía, 
el  rey  de  Tenez,  que  llamaban  Muley  Yahya,  ofrecie- 
se de  hacerse  su  vasallo,  como  diclio  es,  y  no  se  hubieso 
aquello  efectuado,  dio  prisa  de  reducirse  á  la  obedien- 
cia del  rey,  porque  le  recibiese  por  su  vasallo  el  condo 
en  su  nombre,  y  el  conde  le  recibió  con  estas  condicio- 
nes. Obligóse  que  siempre  que  fuese  llamado  por  el  rey 
á  cortes,  ó  ¿cualquier  guerra,  iría  á  servirte  como  vasa- 
llo, no  teniendo  justa  ocupación,  y  pagándole  el  rey 
la  genio  de  guerra  que  llevase  consigo,  como  se  acos- 
tumbraba pagar  entre  moros.  También  se  obligó  á  po- 
ner en  libertad  todos  los  cautivos  cristianos  que  estaban 
en  su  casa  y  en  todo  su  reino,  y  que  si  algunos  cristia- 
nos de  otras  partes  fuesen  huyendo  á  su  reino,  los  en- 
viaría al  rey,  y  pondría  tal  guarda  y  diligencia  en  toda 
Ja  costa  de  la  mar  de  su  señorío,  que  si  aconteciese  quo 
algún  navio  de  cristianos  ó  de  los  moros,  que  fuesen  va- 
sallos del  rey,  diesen  al  travesó  se  perdiesen,  provee- 
ría con  toda  su  posibilidad  de  reparar  la  gente  y  lodo  Ií> 
que  se  salvase,  y  lo  entregaría  á  sus  dueños,  y  los  cris- 
tianos se  pondrían  en  salvo  y  serían  tratados,  como  en 
tierras  y  señorío  de  leal  vasallo  del  rey.  En  reconoci- 
miento de  señorío,  se  oblig(')  de  dar,  como  vasallo,  al  rey 
en  cada  un  año  dos  caballos  y  cuatro  halcones,  y  ofreció 
de  poner  en  rehenes,  para  cumplir  todo  eslo,  un  hijo  quo 
tenia,  que  llamaban  Muley  lloabdili  ;  y  porque  no  tenia 
otro  y  era  niño  pequeño  v  no  estaba  en  edad  qué  se  pu- 
diese dar  por  rehén,  juró  de  entregarlo  dentro  de  un  año, 
para  que  estuviese  donde  el  rey  mandase,  y  entretanto 
pondría  por  rehenes  dos  personas  de  cada  un  lugar  del 
reino.  Tamjiien  prometió  que  de  sus  costas  no  saldría  na- 
vio que  hiciese  mal  ni  daño  á  cristianos,  ni  á  sus  bienes, 
•  y  se  ob'.igó  por  los  daños.  Esto  se  concertó  en  la  casa  real 
de  Rugía,  á  Irece  de  mayo  deste  año,  y  por  el  mismo 
tiempo  los  moros  do  la  ciudad  de  Tedeliz,  que  está  en 
aquel  reino,  á  treinta  millas  de  Algor,  ala  mar,  se  hicie- 
ron vasallos  y  tributarios  del  rey.  Estaba  el  conde  in- 
cierto de  lo  que  haría,  señaladamente  porque  mucho  an- 
tes se  habia  divulgado  que  el  rey  enviaba  á  Rugía  por 
su  capitán  general  a  don  García  de  Toledo,  y  tenia  deli- 
berado, que  si  el  rey  le  mandase  á  él  seguirla  empresa 
de  los  Gerbos,  como  se  habia  platicado,  salir  do  aquel 
puerto  de  Rugía  á  juntarse  con  las  galeras  de  Ñapóles 
y  Sicilia,  en  el  puerto  de  Trápana,  y  para  esto  habia  pe- 
dido se  lo  enviasen  doscientos  de  caballo,  los  ciento  hom- 
bres de  armas  y  los -.otros  gineles,  y  determinó  de  esps- 
tarlos  en  Rugía,  y  que  so  embarcasen  en  tasureas,  y  el 
rey  declaró  en  el  mismo  tiempo,  quo  saldría  eslo  verano 
con  muy  poderosa  armada,  con  ocasión  do  socorrer  ol 
ejército  que  so  habia  do  enviar  sobre  los  Gerbes,  para 
que  deallí  fuesen  juntas  sus  armadas  sobre  la  ciudad  de 
Túnez . 
Cap.  V.— 9^  la  enemistad  que  se  declaró  entre  el  papa  y  el  reí/ 

de  Francia. 

Desde  Valladolid  habia  envidado  el  rey  por  su  embaja- 
dor á  Inglaterra,  á  don  Luis  Carroz  de  Vilaragul,  para 
que  entendiese  ca  asentar  la  concordia  do  nueva  conic- 
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(leracion  y  alianza,  ontre  él  y  el  rey  Enrique  su  yerno,  y 
llevabaespBciul  comisión  para  conceriarla,  si  posililo  fue- 
se, onue  el  rey  ile  Inglaterra  y  Jaime  rey  de  Escocia, 
queestal)a  casailocon  Margarita,  hermana  del  mismo  rey 
do  Inglatcira.  Eslo  se  procuraba  por  el  rey,  con  fin  que 
su  yerno  estuviese  mas  libre  para  emprender  cualquier 
cosa  contra  el  rey  de  Francia,  si  la!  necesidad  se  ol're- 
fieso.  Vino  en  esta  misma  sazón  á  liles,  donde  el  rey  de 
Francia  estaba,  un  embajador  del  emperador,  que  se  lla- 
maba Rocandülfo,  y  lo  que  resultó  de  su  venida  fué,  que 
el  rey  de  Francia  propuso  á  los  embajadores  de  los  prín- 
cipes confederados,  que  el  emperador  fuese  ayudado  con 
gente  ó  dinero  de  los  otros  príncipes  de  la  liga,  para  quo 
pudiese  defender  sus  tierras  de  venecianos,  en  lo  que 
quedaba  del  invierno  pasado,  ó  se  hiciese  una  tregua  ge- 
neral detoilos  los  confederados  por  algún  tiempo,  y  ¿n- 
trelanto  se  deliberase  lo  quo  convendría  hacer  el  vera- 
no siguiente  para  proseguir  la  guerra.  Pero  como  después 
dosto  lleg('>  nueva  al  rey  de  Francia,  que  el  papa  habia 
declarado  en  consistorio,  que  no  se  podía  negar  á  los  ve- 
necianos la  absolución  que  le  pedian,  do  las  censuras  en 
que  hahian  incurrido  como  rebeldes  y  enemigos  de  la 
Iglesia,  y  que  se  tenia  por  cierto  que  luego  se  les  conce- 
derla, tuvo  deliogran  sentimiento,  y  por  consejo  del  car- 
denal de  Roan,  que  era  enemigo  declarado  del  papa,  y 
Iralaba  de  sucederle  en  el  pontificado  aun  en  vida,  se 
determinó  que  su  gente  y  la  del  emperador  estuviese  en 
orden  para  el  primero  de  abril  siguiente  deste  año,  y 
procuraron  que  con  la  gente  de  armas  que  el  i'oy  Católi- 
co habia  de  enviar  á  Lombardía,  para  que  sirviese  al  em- 
perador en  esta  guerra,  viniesen  algunas  compañías  de 
infantería  española;  y  como  los  franceses  son  sospecho- 
sos y  agudos  en  sus  consejos,  entendieron  que  el  rey  Ga- 
lólici)  era  con  el  papa  de  aquella  conseja,  porque  vene- 
cianos no  se  perdiesen,  considerando  que  ninguno  de  los 
c^rd^nales  españoles  contradijo  aquello  que  el  papa 
proptiso,  sino  solo  el  cardenal  de  Saniacruz,  en  nombre 
del  emperador,  y  los  cardenales  franceses  por  el  rey  de 
Francia.  La  absolución  se  concedió  tan  presto  como  se 
pidió,  y  desta  novedad  se  indignó  también  mucho  el  em- 
perador, y  como  el  papa  no  sabia  nada  encubrir, supo  que 
cuand'i  llegó  á  su  ciirle  el  conde  de  Carpi,  que  iba  por 
embajador  del  rey  de  Francia,  le  dijo  el  papa,  que  si  el. 
rey  su  amo  queria  juntarse  con  él  y  hacer  liga  contra  el 
emperador,  entrarla  en  ella  también  el  rey  do  líspaña,  y 
causó  gran  sospecha  desto,  entender  que  el  rey  era  del 
parecer  del  papa,  c|ue  venecianos  no  se  destruyesen,  ni 
llevasen  al  cabo,  pero  con  la  gente  do  armas  quo  el  rey 
ofreció  de  enviar  al  eniperadoj.,  y  galeras  si  fuesen  me- 
nester, se  confirmó  mas  la  amistad  y  hermandad  que 
nuevamente  se  habia  asentado  entre  ellos,  y  estando  «l 
rey  en  Madrid  mediado  febrero,  supo  por  leUas  de  los 
embajadores  que  tenia  en  Francia,  que  el  emperador  la 
liabia  confirmado,  y  que  enviaba  sus  embajadores  á  Es- 
paña, para  que  en  su  presencia  se  confirmase  por  él.  En- 
tre oíros  yerros  muy  grandes  que  hizo  el  emperador  en 
esta  guerra,  proveyendo  las  cosas  por  solo  su  parecer  y 
juicio,  estando  ausente  el  do  Gursa,  que  era  de  muy 
grande  entendimiento  y  sutil,  y  con  muy  gran  razón  se 
gobernaban  todas  las  cosas  de  su  estado  con  su  consejo, 
fué  que  empeñó  la  ciudad  de  Verona  al  rey  de  Francia] 
por  solos  diez  y  ocho  mil  escudos,  y  no  parecía  menor  in- 
conveniente haber  confiado  la  empresa  de  Padua,  Vicencia 
y  Treviso  íi  franceses,  que  habían  de  entrar  por  aquella 
parte  con  cinco  mil  infantes  del  condado  de  Tirol  y  con  la 
gente  que  habia  estado  en  "Verona  el  invierno  pasado,  con 
presupuesto,  que  siendo  ganadasaquollascíudades  se  le 
jiabian  de  entregar.  Pero  ya  se  comenzaba  á  desengañar 
y  arrepenlir,  cuando  vio  que  el  rey  de  Francia  acudia 
con  muy  grueso  ejército  hiicia  aquella  parle,  y  él  no  que- 
ría entrar  por  Vurona  á  continuar  la  guerra,  por  no  en- 
contrarse con  él,  ni  recibir  vergüenza  viéndose  kan  de- 
samparado y  yendo  el  francés  muy  poderoso;  y  aun  tam- 
bién porque  no  se  aseguraba.  Tenia  el  papa  ¡i  su  sueldo  á 
I0SSUÍ/.0S,  por  medio  del  obispo  de  Sidon,  que  era  de 
aquella  nación,  á  quien  dio  el  capelo  de  cardenal,  pen- 
sando quo  con  su  ayuda  y  con  aquellas  pocas  fuerzas 
que  quedaban  á  venecianos,  y  con  esperanza  quo  el  rey 
de  Inglaterra  se  habia  de  desavenir  del  rey  Luis,  basta- 
lia  para  impedir  su  ida  á  Italia ;  y  como  estaba  tan  pues- 
to ew  resistir  á  su  entrada  y  se  iba  ya  declarando  capital 
enemigo  de  franceses,  el  rey  Católico  con  esta  ocasión 
le  pedia  que  le  ayudase  con  alguna  suma  de  dinero,  tal 
quepudiese  sostener  una  bnenaarmírla  enaquella  guer- 
ra contra  infieles,  que  bastase  á  quitar  lodo  el  temor  y 
peligro  en  que  estaba.  Pensaba  con  esto  hacer  diversos 
(ífect<is,  y  lo  primero  y  nmy  principal  que  se  aseguraría 
la  persona  del  papa  y  su  estado,  estorbándose  la  ida  del 
rey  de  Francia  á  Italia,  por  el  recelo  quo  habia,  quo  so 
queria  entrometer  en  lo  déla  Iglesia  con  perversos  Vmas, 
porque  por, este  tiempo  mandó  secrestar  todas  las  rentas 
de  los  cardenales  franceses  y  do  los  curiales  de  su  se- 
ñorío, y  los  mandó  salir  do  Roma  yque  viniesen  á  residir 
en  sus  iglesias.  Eslo  causó  grande  escándalo  en  toda  la 
cristiandad :   y  para  impedir  quo  el  rey  de  Francia  no 


pasase  adelante,  decia  el  rey  que  se  acabarla  con  el  em~ 
perador  que  se  conformase  con  ellos,  en  no  permitir  quo 
venecianos  se  perdiesen,  y  así  procuraba  de  persuadir  al 
papa,  que  aquel  gasto  seria  muy  fructuoso,  pues  embara- 
zando la  ida  del  roy  do  Francia,  se  podía  la  armada  em- 
plear en  la  guerra  contra  infieles,  y  do  ello  redundaría 
la  seguridad  de  toda  Italia.  Mas  cuanto  á  sacar  dinero 
del  papa,  no  se  podía  esperar  bgena  resolución,  porque 
él  se  queria  hallar  con  él  para  hacer  la  gente  que  hubie-  ' 
se  menester,  por  el  temor  quo  tenia  v  era  muy  codicio- 
so, y  deseaba  tan  poco  la  restitución  de  las  tierras  que  oí 
.emperadi)r  pcelendia  hiberde  venecianos,  como  ellos 
mismos,  pareeiéndoloijue  no  era  á  su  propósito,  ni  con- 
venía al  bien  do  la  universal  Iglesia,  que  estuviesen  en 
poder  de  tudescos;  y  su  verdadera  afición  é  inclinación 
era,  ver  á  lodos  los  confederados  echados  de  Italia.  Su- 
cedió en  esta  nueva  mudanza  quo  amenazaban  las  cosas 
do  Francia,  que  habiéndose  quejado  el  papa  pública- 
mente a  los  embajadores  del  rey  Luis  del  secreto  que 
habia  mandado  poner  en  su  reino,  de  las  rentas  de  los 
eclesiásticos  que  estaban  en  Roma,  lo  envió  á  decir  qué 
mas  causa  tenia  él  de  sentirse  y  querellarse  de  las  ui- 
lenciones  y  obras  de  su  santidad,  pues  habia  enviado  un 
camarero  suyo  á  Inglaterra,  para  solicitar  al  rey,  quo 
rompiese  la  guerra  con  Francia;  ofreciéndolo  por  ello 
seiscionlos  mil  ducados  en  las  décimas  de  su  renio  y  en 
otros  subsidios  espirituales,  y  prometiéndole,  que  para  lo 
quo  faltase  ácumplimiento  do  aquella  suma,  daría  ban- 
co obligado  (luo  lo  asegurase.  De  eslo  afirmaba  el  rey  de 
Francia  haber  sido  avisado  por  amigos  que  tenia  en  el 
consejo  del  rey  de  Inglaterra, ymandó  á  sus  embajadores 
que  le  dijesen,  que  le  agradecía  sus  bueiios  pensamien- 
tos, y  que  estas  eran  obras  do  buen  pastor  y  padre  uni- 
versal y  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  procurar  guerra  en- 
tre los  príncipes  crislianos,  pero  quo  por  mucho  quo  su 
beatitud  hiciese,  no  acabaiia  con  él  quo  dejase  de  ser 
obediente  hijo  de  la  Santa  Madre  Iglesia.  También  le  hi- 
zo entonces  saber,  que  él  estaba  bien  informado  de  las 
inteligencias  y  pláticas  que  continuamente  tenía  en  la 
ciudad  de  Genova  y  en  todo  aquel  estado,  para  que  se  lo 
rebelase;  mas  que  con  ayuda  do  Dios  é{  iría  en  breve 
con  tantas  fuerzas  á  Italia,  que  podria  bien  conservar  lo 
suyo  y  hacer  placer  á  sus  amigos  y  algún  pesar  áJos  quo 
no  lo  fuesen,  y  con  esta  amenaza  le  envió  á  requerir  quo 
so  tornasen  á  confirmar  los  capítulos  de  la  liga,  que  sa 
hicieron  entre  él  y  el  papa  doMilan,  el  verano  pasado, 
por  medio  del  cardenal  de  Pavía,  en  los  cuales  so  conte^ 
nía  que  el  uno  ayudase  al  otro,  para  la  defensión  de  las 
tierras  de  la  Iglesia  y  del  oslado  de  .Milán;  y  queria  quo 
se  añadiesoen  aquella  capitulación  el  estado  de  Geno- 
va, y  que  el  papa  so  obligase  á  la  conservación  del,  y  de 
ser  en  su  favor  contra  genovoses  si  se  ofreciese  alguna 
necesidad.  No  solo  no  quiso  el  papa  conceller  esto,  afir- 
mando ser  cosa  muy  fea  y  deshonesta,  que  un  pontifico 
hiciese  liga  y  unión  contra  su  propia  patria,  er>  caso  quo 
el  rey  de  Francia  los  quisiese  maltratar,  pero  ofreció  al 
rey  Católico,  que  él  haría  levantar  aquel  oslado,  si  él  lo 
dioso  favor  para  ello,  porque  estaban  los  genoveses  tan 
descontentos  y  mal  tratados,  que  acometerían  cualquier 
cosa,  por  salir  de  la  sujeción  de  franceses.  Estuvo  el  pa- 
pa tan  sentido  y  airado  de  lo  que  el  rey  de  Francia  le  en- 
vió á  decir,  quo  afirmó  en  presencia  de  algunos,  quo  él 
haría  lodo  extremo  por  la  defensión  de  su  persona  y  es- 
tado, mas  cuando  su  ventura  le  fuese  tan  contraría,  quo 
le  redujese,  á  que  en  alguna  manera  hubiese  de  ser  su- 
jeto á  franceses  y  estar  á  su  discreción,  en  tal  caso  nó  se 
desesperaría,  pero  de  muy  buena  voluntad  suplicaría  á 
Dios,  le  llevase  deste  mundo,  porque  en  su  tiempo  no 
viese  padecersu  Iglesia  tanta  persecución  y  tiranía,  quo 
él  se  hubiese  supeditado  de  aquella  tan  soberbia  é  inso- 
lente nación.  Estaban  ya  él  y  el  rey  Católico  muy  decla- 
rados en  no  dar  lugar,  que  los  venecianos  se  acabasen 
de  perder,  y  en  eslo  estaban  muy  conformes,  cuanto  mas 
entendieran  la  grandeansiaqueel  emperador  y  el  rey  Luis 
tenían  en  procurar  su  perdición,  y  concertáronsolosdos  á 
con  tradec  i  rio  y  excusa  rio  cu  auto  pudiesen,  y  con  esta  deli- 
beración que  hubo  entre  ellos  en  gran  secreto,  el  papa  los 
absolvió  de  las  censuras  que  contra  ellos  se  habían  pro- 
mulgado. Cuando  se  entendió  esto,  el  rey  do  Francia  yol 
cardenal  de  Roan,  que  vivió  poco  después,  concibieron 
gran  sospecha  del  rey,  como  dicho  es,  creyendo  que  era 
consejo  siíyo  y  que  él  lo  habi  >  procurado,  y  él  se  excu- 
saba con  decir,  que  antes  se  hizo  por  su  parle  instancia, 
para  que  no  los  absolviese,  hasta  quo  hubiesen  restitui- 
do al  emperador  sus  tierras,  porque  con  aquel  torcedor 
le  parecía,  que  con  menos  diucidtad  las  reslíluirían.  Afir- 
maba juntamente  con  esto,  haber  deseado  que  aquella 
restitución  se  hiciese  por  la  paz  y  que  hubiese  rma  unión 
universal  para  la  guerra  contra  los  ínflelos;  y  que  el  pa- 
pa decía,  que  de<iorechono  pudo  negarles  la  absolución, 
pues  no  habían  sido  interpuestas  las  censuras,  sino  por 
las  tierras  do  la  Iglesia  quo  se  habían  ya  resliluido. 
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Cap.  VI. — De  la  diferencia  que  se  movió  mire  los  de  Bayona  y 
Fuetilerrabia,  sobre  los  Itmiles  de  Guianay  Guipúzcoa. 

Allende  deslo  comenzaron  á  nacer  nuevas  sospechas, 
que  el  rey  Católico  procuraba  de  estorbar  la  paz  y  con- 
cordia entre  Francia  é  Inglaterra,  porque  se  babia  do 
nuevo  unido  y  muy  eslrecliamenle  confederado  con  su 
yerno,  y  que  don  Luis  Carroz  de  Vilaragut,  su  embaja- 
dor trataba  con  grande  artificio  por  diversas  vías,  que 
quedasen  las  cosas  en  rompimiento  entre  franceses  ó 
ingleses.  Ibanse  encaminando  de  manera  que  lodas  pa- 
recía que  amenazaban  alguna  gran  mudanza,  y  nueva 
disensión  y  guerra  entre  los  mismos  príncipes  confede- 
rados, y  que  el  mayor  rompimiento  seria  entre  Kspaña  y 
Francia,  por  la  enemistad  antigua  y  por  la  sucesión  del 
reino  de  Ñapóles,  y  cualquier  novedad  se  lemia,  como 
ocasión  de  los  daños  que  se  recelaban.  Ilabia  en  este 
tiempo,  como  dicho  es,  contienda  entre  los  vecinos  de 
Fuenterrabia  y  los  de  Handaya  lugarde  Guiana,  sobre 
los  términos  que  parle  entre  ellos  el  rio  de  liidasoa  y 
contendían  sobre  cuya  era  aquella  ribera,  y  si  pcriene- 
cia  al  reino  de  Francia  ó  al  de  España,  ó  sí  era  la  mitad 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  la  otra  de  Guiana ;  y  los 
franceses  á  la  fin  se  resolvían  que  les  pertenecía  la 
ribera  que  está  de  la  otra  parle  del  rio,  y  que  así  lo  ha- 
hian  poseído, y  averiguaban  esta  .su  pretensión  con  loque 
pasi)  en  las  vistas  que  tuvieron  el  rey  Luis  de  Francia 
el  XI  y  el  rey  don  Eniique  de  Castilla, porque  en  ellas  so 
tuvo  el  rio  por  límite  de  los  reinos  de  líspaña  y  Francia. 
IJegó  esta  diferencia  á  tanta  contención,  que  los  do  Fuen- 
lorrabía  pasaron  el  rio  con  algunos  tnos  de  campo,  con- 
tra cierta  gente  que  se  babia  juntado  de  la  otra  parte,  y 
quemaron  unos  molinos  y  un  espiral  que  estaba  cerca 
de  aquella  ribera,  porque  losdellandaya  habían  tomado 
la  barca  de  las  lanas  y  mataron  algunos  hombi'es,  y  en 
toda  aquella  frontera  se  pusieron  en  armas.  Porque  esto 
no  fuese  causa  de  nueva  discordia,  fué  por  los  reyes  co- 
nieiido  de  conseniimienlo  de  las  parles,  á  ciertos  jueces 
que  se  diputaron,  para  recibir  las  informaciones  sobre 
el  derecho  y  posesión  que  alegaban,  y  por  el  rey  de  Finan- 
cia filé  nombrado  Guillen  de  Laduchs  y  por  el  reino  de 
Castilla  Fiancisco líe  Trilles;  y  después  fué  acordado  por 
los  reyes,  que  aquella  i?iformacion  que  estos  dos  reci- 
bieron, fuese  no  solo  para  en  lo  que  tocaba  á  la  posesión 
pero  también  para  en  lo  principal,  y  juntáronse  con  ellos 
otras  dos  personas,  uno  del  consejo  del  rey  de  Francia 
llamado  .Móndelo  de  la  Marchone,  y  licenciado  Cristóbal 
Vázquez  de  Acuña  del  consejo  real  de  Castilla,  y  estos 
jueces  declararon  por  via  de  sentencia  interlocutoria, 
adjudicando  la  posesión  del  rio  de  la  una  y  de  la  otra 
ribera  á  los  unos  y  á  los  oíros,  entretanto  que  se  deter- 
minaba sobre  lo  principal. 

Cap.  YII.— Ci/ff  el  rey  pidió  al  papa  le  concediese  la  investi- 
dura del  reino  libre  como  la  tuvieron  sus  predece»ores. 

Procuraba  el  papa  por  la  eneriiistad  que  tenia  al  rey  de 
Francia,  de  concertar  al  emperador  con  la  señoría  de 
Venecia,  y  que  para  este  efecto  se  le  restituyesen  las 
lierÉ-as  que  él  prelendiaser  del  imperio;  y  como  los  ve- 
necianos se  entendían  á  ofrecer  muy  poco  y  el  empera- 
dor lo  pedia  todo,  no  era  posit)le  reducirlos  á  buenos 
medios  de  concordia.  Trató  postreramente  el  cardenal 
de  Rijoles  con  los  embajadores  venecianos  que  estaban 
en  iloma,  sobre  los  medios  desla  concordia,  y  procuró 
persuadirles,  que  oidenasen  y  asegurasen  sus  cosas  y 
las  concordasen,  porque  de  otra  suerte,  por  la  liga  de 
Catnbray  eran  obligados  lodos  los  príncipes  confedera- 
dos de  hacerles  guerra  juntamenle  con  el  einperador, 
liasta  que  enteramente  hubiesen  restiuiido  á  cada  uno 
dellos  sus  estados.  Mas  como  ellos  creían  como  por  fé, 
que  no  podían  recibir  daño  alguno  en  su  ciudad,  y  en  lo 
demás  les  parecía,  que  era  mejor  defender  lo  q\ie  tenian 
en  tierra  firme,  que  no  entregarlo  ni  dejarlo  perder,  no 
querían  venir  á  medios  iguales,  porque  juzgaban  que 
cuando  las  cosas  sucediesen  mal,  no  podría  ser  peor  que 
perderlo,  y  ellos  entendían  en  hacer  su  deber  por  su  de- 
fensa, y  tenían  gran  confianza  en  el  rey  de  Inglaterra, 
creyendo  que  los  había  de  favorecer  y  ayudar,  y  no  mé- 
no.s'la  tenian  en  el  papa  y  en  el  re\;  C  ilóiico._  151  rey  aun- 
que eia  muy  requerido  por  el  papa,  que  se  iionledera- 
sen  los  dos  y  se  declaraseconlra  el  rey  de  Francia,  no  lo 
quería  hacer  sino  le  ayudase  con  dinero  y  lo  diese  la  in- 
vestidura del  reino,  para  sí  y  sus  herederos  llanamente, 
lo  que  se  habia  procurado  desde  que  estuvo  en  Ntipoles, 
y  el  papa  queria  que  se  hiciese  confeder¿icion  y  liga 
entre  ellos,  para  conservación  de  sus  estados,  y 
que  no  le  pidiese  dinero  ni  la  investidura,  porque 
decía  que  -dineros  no  tenia  muchos  y  que  las  rentas 
de  la  Iglesia  las  espendia  bien;  y  si  algún  dinero  se  ba- 
bia allegado  do  los  oficios  y  de  otras  extraordinarias, 
liabian  pasado  siete  años  en  recoger  alguna  suma;  y  si 
el  la  gastase  y  supiesen  que  estaba  pobre  y  que  no  te- 
nia con  que  defender  su  estado,  se  le  atreverían  no  sola- 
mente los  príncipes,  pero  los  subditos  y  otros  particula- 
res. Que  por  esta  causa  le  parecía  cosa  muy  convenien-  í 


to  guardarsu  dinero  para  las  necesidades  y  conservación 
de!  oslado  eclesiástico.  También  afirmaba,  que  fior  en- 
tonces con  honor  suyo,  no  lo  podría  darla  inv(!siidurá 
del  reino,  porque  no  se  la  habiendo  conceilido  oslando 
en  persona  en  Italia,  seria  atribuido  á  imiirudcncia  dár- 
sela ahora  sin  causa  muy  necesaria  ;  pero  (|ue  [)or  ven- 
tura podría  ofrecerse  en  el  discurso  del  liein|)o  lal  oca- 
sión, que  por  medio  dolía  so  lo  diese.  Preleiidia  el  rey 
que  en  darle  la  inveslidura,  no  hacia  cosa  nueva,  pues 
.«^us  predecesores  la  concedieron  á  los  reyes  pasados  de 
la  casa  de  Aragón  que  fueron  cinco ;  y  qué  para  oslo  ha- 
bia muy  evidentes  y  grandes  causas,  para  que  su  beali- 
Uidje  negase  aquello  que  no  se  habia  negado  í»  los ;  re- 
yes sus  antecesores,  pues  no  concurrian  en  su  persona 
monos  méritos  y  servicios  hechos  á  la  universal  Iglesia  y 
á  la  Sede  Apostólica,  siendo  verdadero  y  legítimo  suc(!sor 
de  la  esclarecida  memoria  del  rey  don  Alonso  que  alcanzó 
del  papa  Eugenio  la  inveslidura  de  aquel  reino,  pa- 
ra sí  y  sus  herederos  y  sucesores.  Demás  deslo  era 
muy  sabido  ,  que  haciendo  la  guerra  como  se  liabia  he- 
cho y  hacia  cada  día  con  mucho  gasto  y  con  tanto  po- 
der contra  los  infieles,  por  el  ensalzamíenio  do  la  Fé  <;a- 
lólica  y  de  la  Iglesia^  liomana  ,  lo  que  de  muchos  tiempos 
airas  ningún  otro  príncipe  cristiano  habia  intentado,  no 
solamenie  merecía  alcanzar  aquella  gracia  de  la  Sede 
Apostólica  ,  como  la  hubieron  oíros  príncipes  ,  mas  otras 
muy  mayores  ,  señaladamente  (¡ue  ya  la  tenia  de  la  mi- 
tad del  reino  del  papa  Alejandro,  y  el  rey  de  Francia  le 
habia  renunciado  la  olra  parte.  De  manera  que  cuando 
el  papa  se  la  otorgase  le  concedería  poca  cosa  ,  y  él- la 
recibiría  de  su  mano  por  grande  beneficio  ,  y  rjue  no  de- 
bía ser  de  consideración  decir,  que  no  descendía  por  de- 
recha línea  del  rey  don  Alonso  sino  por  la  transversal, 
pues  tenia  tan  buen  derecho  para  en  la  posesión  y  pro- 
piedad. Todavía  el  papa  se  excusaba  ccm  ofrecerle,  quo 
en  su  tiempo  no  le  pondría  impedimento  alguno,  y  el  rey 
esperaba  ocasión  ,  que  no  se  le  pudiese  negar  como  él  la 
pedia.  Habiendo  pasado  sobre  esto  diversas  demandas  y 
respuestas,  sucedió  que  por  haber  concebido  el  papa  la 
absolución  á  los  venecianos, el  emperador  se  indignó  de- 
llo  gravísimamenle,  y  dijo  contra  el  pupa  muy  recias 
palabras  en  público  ,  y  por  esta  cau.-a  se  hizo  en  su  cor- 
te mal  iratamienlo  al  nuncio  apostólico,  y  no  quiso  dar 
audiencia  á  Constantino  Cominalo  ,  ni  consintió  que  llega- 
se donde  él  estaba  ,  antes  le  fué  forzado  volver  á  Uave- 
na.  Entonces  el  papa  se  concertó  con  el  rey  de  Francia, 
con  lemor  de  la  ida  del  emperadora  Italia,  porque  se 
habia  concluido  en  Agusla  una  dieta  con  mucha  salisfac- 
cion  suya;  y  también  porque  tuvo  nueva  que  se  ha- 
bía asentado  cierta  concordia  entre  Fraiicia  é  Inglaterra. 
Prometía  el  rey  dn  Francia  al  papa  en  esle  nuevo  tratado, 
de  no  pasar  con  ejército  mas  allá  de  Itezo  ,  que  era  de! 
duque  de  Ferrara  ,  y  el  rey  Luís  pretendía  ser  del  estado 
de  Milán  y  que  ayudaría  al  papa  contra  el  emperador, 
en  caso  que  quisiese  pasar  con  ejército  ó  coronarse  :  y 
cuanto  á  la  conservación  del  estado  de  Genova  ,  porque 
el  papase  quiso  obligar  de  ayudar  al  rey  de  Francia  con- 
tra los  genoveses  si  se  levantasen  contra  él  ,  prometió  de 
no  darle  empacho  en  lo  de  aquel  estado.  Esiando  las  co- 
sas en  estos  términos,  el  rey  Católico  se  determinó  de 
firmar  nueva  liga  con  el  papa,  pero  como  no  se  queria 
apartar  de  la  confederación  de  Cambray  ni  hacer  cosa 
en  perjuicio  del  emperador,  el  papa  eslu^vo  al  principio 
dudoso  ,  y  por  esta  causa  reusabá  do  concederle  la  in- 
vestidura ,  señaladamente  ,  porque  el  rey  no  se  queria 
apartar  de  los  otros  confederados  ,  antes  procuraba  que 
el  emperador  fuese  ayudado  para  acabar  su  empresa 
hasta  cobrar  loque  le  pertenecía,  y  el  papa  habíale  co- 
brado grande  aborreciniienlo  ,  y  como  tenia  poca  con- 
fianza en  la  concordia  que  nuevamente  habia  tomado  con 
el  rey  Luis,  estaba  determinado  que  si  pasase  el  Pó  ó  el 
emperador  fuese  á  coronar.se  ,  no  esperar  en  Roma.  Por 
esta  causa  mandaba  dar  gran  prisa  ,  que  se  pusiesen  en 
orden  ciertas  galeras  ,  y  en  la  oiira  que  habia  comenza- 
do en  una  fortaleza  que  mande)  labrar  (Mi  Civílavieja, 
porque  tenia  deliberado  de  irse  allí  con  los  cardenales 
y  embarcarse.  Como  el  rey  conocía  que  el  papa  era  muy 
vario,  y  que  en  sus  deliberaciones  habia  pocaconsimi- 
cía  ,  y  que  en  lo  que  prometi.i  no  hallaba  firmeza  ningu- 
na y  que  lodo  su  intento  eia  poner  discordia  entre  lOs 
confederados  ,  conservábase  con  él  y  entretoniale  y 
lomaba  lo  que  podía  sin  causar  sospecha  ni  romper  con 
los  oíros  principes  t)or  poca  cosa  ;  y  poique  los  fines  y 
picsupueslos  del  rey  de  Francia  no  eran  buenos  ,  alen- 
(liii  á  lo  qu(;  mas  le  cumplía  ,  iior  la  conservación  del  rei- 
no de  Ñapóles  ,  entendiendo  que  se  babia  de  sustentar 
con  fuerzas  y  poder,  confiando  poco  del  amor  y  fideli- 
dad de  los  naturales  del.  Para  esto  y  para  r(>frenar  la 
grande  ambición  del  rey  de  Francia  ,  consideraba  el  rey 
que  le  importaba  nnicho  la  esirecba  unión  y  alianza  que 
nuevamente  se  habia  asentado  con  el  rey  de  Inglaterra 
su  yerno  ,  porque  esle  solo  recelo  con  el  poder  y  fuer- 
zas de  los  reinos  de  Hspaña  ,  era  causa  que  de  la  nece- 
sidad hiciesen  los  franceses  virtud  , y  con  este  temor 
esperaba  quoteadrian  por  biea  conservar  su  amisiaa 
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mayormentG  estando  el  emperador  unido  con  él.  Traba- 
jaba por  esta  misma  razón  do  conservar  al  papa  no 
conliando  del ;  y  también  el  papa  piocuraba  de  susten- 
tarse en  su  amistad  ,  hasta  ver  lo  que  harían  el  empera- 
dor y  el  rey  de  Francia  ,  y  en  eslc  medio  temaba  si  po- 
dría hacer  la  liga  con  él  ,  sin  dar  la  investidura.  Asi  an- 
daban los  unos  y  los  otros  muy  sospechosos  en  su  con- 
federación ,  y  el  rey  se  iba  apoderando  del  juego  de  arto, 
que  parecía  que  traia  entre  las  manos  la  baraja  y  que  las 
mejores  suenes  eran  las  suyas.  Después  que  partió  del 
}eiiin  ,  había  hecho  grande  instancia  Fabricio  y  Próspero 
Colona  ,  que  se  diese  licencia  á  uno  de  ellos  ,,que  pudíe- 
-•^e  lomar  conducta  de  algún  príncipe  ó  señoría  de  las  de 
Italia  :  y  decian  .  que  no  la  pedían  por  no  tener  deseo  y 
aCicion  de  servirle,  sino  porque  estando  el  reino  en  paz 
y  el  rey  tan  libre  de  las  guerras  que  se  podían  ofrecer, 
seguirían  el  partido  que  inejor  les  estuviese,  y  en'testa 
misma  coyuntura  trató  el  Próspero  por  medio  de  don 
l)iego  de  Mendoza  ,  que  era  grande  amigo  suyo,  que  el 
rey  tuviese  por  bien  de  darle  licencia  ,  que  pudiese  se- 
guir la  parle  con  algún  potentado  que  le  conviniese,  y 
ofrecía  ,  quedesio  se  le  seguiría  mas  utilidad  y  servicio 
que  tenerle  como  estaba  ,  pues  donde  quiera  que  eslu- 
víese  había  de  mirar  ,  que  fuese  preferido  e)  servicio  del 
rey.  Kntonces  les  dio  el  rey  licencia  ,  que  pudiesen  con- 
certarse con  amigos  y  confederados  suyos  ,  y  no  con 
otros,  y  con  condición  ,  que  si  después  tuviese  el  prínci- 
pe, ó  señoría  á  quien  siguiesen,  guerra  con  él  ,  fuesen 
obligados  á  dejarla,  pero  el  Próspero  no  quiso  salir  del 
reino  ,  por  no  se  le  dar  tan  libre  la  licencia  como  el  qui- 
siera ,  y  era  muy  requerido  de  la  señoría  de  Venecia , 
para  que  lomase  su  conducta.  Poníase  ya  en  este  tiempo 
el  rey  de  Francia  tan  adelante  en  las  cosas  de  Italia,  que 
tenía  en  nuevo  cuidado  al  rey.  no  inlenlasede  pasar  al 
reino  improvisamente  ,y  era  de  temer  masen  sazón  que 
se  haljia  de  enviar  la  gente  de  armas  del  reino  al  em- 
perador ,  como  estaba  entre  ellos  tratado  ,  y  también  ha- 
Lian  de  ir  las  galeras  del  reino  al  golfo  de  A^enecia.  E>s- 
taban  en  esta  sazón  mas  fortidcados  los  lugares  im- 
portantes del  reino  ;  y  Gaeta  estaba  de  manera  que 
parecía  inexpugnable  ,  y  tenia  tan  sojuzgada  toda  la  tier- 
ra de  Labor  ,  que  aunque  fuesen  los  enemigos  señores 
del  campo  ,  siempre  quedaba  con  ella  esperanza  cierta  de 
cobrarlo  perdido ,  porque  quien  tiene  aquella  fuerza, 
puede  esperar  muchos dias  el  socorro,  y  hay  gran  apare- 
jo para  recibirle  y  disposición  para  ofender  después  á 
Jos  contrarios,  y  en  ella  aconlecía  ordíiiaríanjenle,  como 
suele  ser  en  fuerzas  de  tanta  importancia  ,  que  cuando 
se  defendía  de  los  enemigos ,  estaban  en  mucha  parle  del 
reino  suspensos  é  indeterminados  en  ser  deservidores 
ó  no  serlo,  dudando  del  fin  de  la  victoria,  y  con  esto  los 
que  seguían  su  opinión,  no  fallaban  ni  perdían  la  espe- 
ranza de  buen  suceso.  También  el  castillo  Nuevo  ó  Is- 
tia estaL)an  como  convenía  ,  porque  las  otras  fuerzas  de 
tierra  de  Labor,  cuando  era  menester ,  con  la  facili- 
dad que  se  perdían,  se  volvían  á  ganar.  En  Calabria 
solo  el  castillo  de  Cosencia  ponía  ley  casi  en  toda  aque- 
Jla  provicia,  Y  convenia  por  esto,  asegurarlo  mas  de  lo 
que  estaba,  y  Giraci,  Casielvetro  ,  la  Rochela  ,  Tropea  y 
Ja  Amantia  estaban  en  poder  de  fieles  ,  y  Taranto  y  Gali- 
poli  tenían  necesidad  de  reparo,  aunque  Galípnli  por 
su  sitio  es  fuerte  y  porque  Otranlo  tenia  mejor  disposi- 
ción de  fortalecerse  ,  é  im'poriaba  mucho  por  el  sillo  ,  se 
dio  orden  de  fortificarlo  y  reparar  los  caslíllosde  Brin- 
tlez  y  también  á  Barleta,  que  está  á  las  espalda,-,  porque 
en  estas  ciudades  y  fortalezas  consiste  la  deleusa  de 
aquellas  provincias,  y  todo  lo  restante  del  reino  ordina- 
riamente solia  ser  de  quien  señoreaba  el  campo. 

Cap.  VIII. — Que  H  rey  intentó  de  procurar  con  el  rey  de  Fran- 
cia, qne  se  modenise  el  arlÍGiilo  de  la  concordia  que  había 
entre  ellos,  sobre  lo  de  la  sucesión  del  reino  de  Ñapóles. 

En  este  tiempo  Alberto  Pio,señor  del  Carpí,  daba  gran- 
des esperanzas  al  papa  eh  nombre  del  rey  de  Francia, 
cuyo  embajador  él  era  ,  ofreciéndole  que  se  conlentaria 
.de  pasar  por  la  concordia  que  se  le  pedia  ,  pero  el  papa 
sio  se  aseguraba  ó  mostraba  que  no  se  le  guardaría 
yaquel  partido,  porque  el  rey  de  Francia  decía,  que 
cuanto  á  lo  que  sa  ordenaba  que  su  ejército  no  pasase 
.del  Pó,  no  podría  e.vcusarlo,  porque  le  con  venia  castigar 
áiPandollo  de  Sena,  y  enviar  !i  Perosa  á  recibir  la  en- 
juienda  y  satisfacción  de  .luán  Pablo  Bailón  ,  siendo  Pe- 
losa de  la  Iglesia  y  Juan  Pablo  capitán  del  papa.  Allen- 
de de  quererse  entremeter  en  estas  cosas,  pretendien- 
do eJ  p*ipa  que  Ferrara  era  feudo  de  la  Iglesia  ,se  decla- 
ró el  rey  de  Francia  ,  que  no  dejaría  la  protección  del  du- 
que y  d.e  aquel  estado  porque  por  ello  perdería  mucha 
reputación  en  toda  Italia  ,  y  conocióse  manifleslamente 
que  tal  era  la  intención  del  francés,  cuando  ya  comenza- 
J)a  á  pul)li<,'íir  que  quería  ir  á  Perosa  .  siendo  estado  de  la 
Iglesia,  yapara  castigar  al  (lue  era  subdito  del  pontífice. 
Kslo  ponía  aun  al  rey  Católico  mayor  sospecha,  porquela 
principal  causado  la  indignación  que  el  rey  do  Francia 
tenia  contra  esle,  era  porque  en  tiempo  de  la  guerra  del 
reino  habja  recibido  cierla  suma  de  dinero ,  con  que  se 


ofreció  de  hacer  Rento  para  enviar  socorro  á  Gaeta ,  y 
cuando  iba  eran  ya  rolos  los  franceses,  y  pedía  el  rey 
de  Francia  se  le  restituyese  el  dinero,  y  Juan  Pablo  so 
excusaba  diciendo  ,  haberse  gastado  en  la  gente  y  en 
otros  aparejos  de  guerra  y  no  parecía  aquella  tan  hones- 
ta causa  ,  para  que  un  príncipe  tan  poderoso  se  moviese 
por  sola  ella.  Deste  miedo  de  la  pasada  del  rey  de  Fran- 
cia á  Toscana  ,  se  aseguró  el  papa  mucho  con  la  muerte 
del  cardenal  de  Roan  ,  y  luego  se  determinó  de  no  salir 
de  Roma  por  aquel  eslío,  porque  comoquiera  que  node- 
jaba  de  creer  que  el  rey  de  Francia  si  pudiese  echaría 
njano  á  lo  del  estado  de  la  Iglesia  y  en  todo  lo  demás  que 
bastase  ,  y  que  su  íin  era  sojuzgar  á  Sena  y  Luca  ,  pero 
cuanto  á  lo  espiíilual  desistiría  de  seguir  otros  medios 
muy  perjudiciales  y  escandalosos  ,  pues  cesaba  el  respe- 
to del  cardenal  de  Roan  ,  que  se  había  persuadido  que 
seria  elegido  papa  ,  privándole  á  él  del  ponlíücado,y 
que  olvidaría  aquellos  fines  de  procurar  que  él  fuese  de- 
puesto. Como  lodo  su  fin  del  papa  era  haber  á  Ferrara, 
no  estaba  sin  alguna  esperanza  que  el  rey  de  Francia  le 
daría  lugar  para  ello  ,  porque  hasta  entotices  lo  había  es- 
torbado cuanto  pudo  el  cardenal  de  Roan  ,  por  tener  ga- 
nado el  voló  del  cardenal  Hipólito  de  Este,  hermano  del 
duque.  En  esla  sazón  se  entendió  haberse  ofrecido  por 
parle  del  Gran  Capitán  al  papa  ,  que  si  le  quería  en  su 
servicio  aventuraría  á  perder  mas  de  cincuenta  mil  du- 
cados de  renta  que  tenia,  y  lo  dejaría  lodo  por  ir  á  ser- 
virle y  no  estar  donde  no  se  eslimaba  lo  que  había  ser- 
vido y  podía  servir  ,  y  que  con  eslo  fué  enviado  por  él  á 
Roma  el  comendador  Aguilera  ,  y  el  papa  le  recibió  tan 
bien  ,  que  ofreció  que  si  se  fuese  para  él  ,  le  haria  con- 
falonier de  la  Iglesia  y  le  daría  la  gente  de  armas  y 
ejército,  y  muy  grandes  y  aventajados  partidos,  pare- 
cíéndole  que  para  poner  mayor  freno  á  los  franceses  no 
había  otro  mejor  remedio  que  lener  al  Gran  Capitán  ,  yque 
con  él  era  muy  pequeña  empresa  ganar  á  Ferrara  ,  pues 
podía  ser  pacífico  señor  de  Italia.  Pedía  Aguilera  al  pa- 
pa de  su  parle  que  le  diese  áTerracina,  para  que  pu- 
diese estar  en  ellala  duquesa  deTerranovasu  mujer, con 
sus  hijas  ,  y  aunque  el  papa  ofrecía  de  darles  casa  que 
fuese  tal  y  tan  cómoda  como  aquel  lugar  ,  no  osó  deter- 
minar en  ello  ó  por  su  grandeza,  pareciéndole  para 
mayores  empresas  que  las  que  podía  comenzar,  siendo 
el  tan  viejo  ó  temiendo  que  por  esta  causa  le  seria  con- 
trario el  rey  Calólíco.  porque  ol  rey  de  Francia  le  habia 
pedido  seguridad  que  el  Gran  Capitán  no  aceptaría  eí 
cargo  de  confalonier  do  la  Iglesia  ni  iria  á  servir  al  papa, 
y  así  era  su  persona  la  mas  estimada  que  hubo  en  aque- 
llos tiempos,  pues  tales  principes,  ó  deseaban  tenerle  por 
amigo  ,  ó  se  recelaban  tanto  que  les  fuese  enemigo.  Do 
cada  día  se  iba  mas  declarando  la  sospecha  que  el  rey 
do  Francia  tenia  del  rey  Católico  ,  y  no  la  podía  ya  disi- 
mular mas,  y  sobre  ello  escribió  á  la  reina  de  Aragón  su 
sobrina  y  al  obispo  de  Rius,  que  había  venido  por  su  em- 
bajador á  Castilla  ,  que  sentía  por  cosa  muy  grave  ,  que 
el  rey  se  juntase  con  el  papa  en  las  cosa»  de  llalla  y  no 
siguiesen  la  empresa  contra  la  señoría  de  Venecia,  y  el 
rey  hacia  con  él  grandes  cumpliinienlos.  Afirmaba  que 
todo  loque  él  procuraba  procedía  del  amor  y  verdadera 
hermandad  que  tenia  al  rey  de  Francia,  y  que  antes  que 
sus  embajadores  fuesen  á  concertar  la  paz  con  el  rey  de 
Inglaterra  ,  siempre  aconsejó  á  su  yerno  que  tuviese  bue- 
na amistad  y  concordia  con  él,  y  aunque  tenia  por  cier- 
to, que  él  como  príncipe  cristianísimo  se  conlentaria  con 
lo  que  de  derecho  le  pertenecía,  y  que  no  tenia  ningún  fin 
de  ocupar  lo  ajeno,  pero  porque  algunos  daban  á  entender 
que  llevaba  otros  pensamientos,  y  sentia  que  dello  toma- 
ban alguna  sospecha  los  príncipes  de  la  cristiandad  ,  si 
viesen  la  obraen  contrarío  la  perderían  y  todos  holgarían 
de  conservar  su  amistad,  y  él  gozaría  con  descanso  de  toda 
la  prosperidad  y  grandeza  que  Dios  le  habia  dado,  enca- 
minando sus  buenos  sucesos.  No  eran  estas  sospechas  tan 
vanas  y  sin  fundamento,  que  no  fuese  cierto,  que  el  rey 
hai)ía  movido  y  procurado  de  confederarse  con  el  papa,  pa- 
ra la  conservación  de  sus  estados,  como  el  rey  de  Francia 
lo  habia  hecho,  y  tenia  él  desio  mas  necesidad  que  otru 
principe,  por  lo  del  reino  de  Ñapóles,  y  queria  estar  aper- 
cibido de  amigos  para  la  defensa  de  él,  porque  si  el  rey 
de  Francia  quisiese  acometer  algo  en  su  perjuicio,  no 
bestase  á  salir  al  cabo  con  ello.  La  principal  causa  des  - 
tas  sospechas  nacía,  porque  en  el  asiento  de  la  concordia 
que  se  hizo  entre  ellos,  con  el  matrimonio  de  la  reina 
Germana,  estaba  tratado,  que  en  caso  que  se  disolviese 
sin  quedar  hijo  ó  hija  dellos,  recayese  el  reino  de  Ñapó- 
les en  el  rey  de  Francia,  y  parecía  que  en  tanto  que 
a(|uella  condición  no  se  moderaba,  era  imposible  que  el 
rey  de  Francia  no  tuviese  lodo  su  pensainíenlo  en  lo  de 
la  sucesión  de  aquel  reino,  para  en  su  tiempo  y  lugar,  y 
que  el  rey  Católico  dejase  de  tener  grandes  celos  de  él, 
teniendo  fin  á  lo  ajeno,  pues  era  muy  entendido,  que  do 
justicia  ninguna  cosa  pertenecía  en  él  al  rey  de  Francia. 
Como  antes  deste  tiempo  se  hubiese  ya  tentado  por  parle 
del  rey,  que  aquel  artículo  se  quitase  de  la  capitulación 
<í  se  limitase,  no  salií)  á  ello  el  rey  de  Francia,  y  espera- 
ba el  rey,  que  viéndose  bii  alguna  iiocesid¿id,  so  podría 
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tomar  sobro  ello  algún  buen  medio.  Porque  el  rey  Luis 
tuviese  por  bien  de  renunciar  aquella  su  pretensión,  quo 
liiihla  de  ser  causa  de  nueva  discordia  entre  ellos,  y  del  la 
se  esp<^raban  mayores  males,  ofrecía  de  avudarle,  no  so- 
lamente para  defender  sus  estados  antiguos,  pero  para 
)a  conservación  de  lo  de  Italia,  mas  si  en  lugar  deste  so- 
corro pidiese  que  le  ayudase  hasta  conquistar  para  sí  la 
ciudad  de  Venecia,  como  lo  pretendía  no  quería  dar  lu- 
gar á  esto,  porque  entendía  que  seria  poner  en  mayor 
peligro  el  mismo  reino,  al  cual  afirmaba  el  rey  de  Francia 
que  tenía  cierto  derecho. 

Cap.  IX. — Que  el  rey  envió  al  duque  de  Termenscnn  la  gente  de 
armas  dH  reino  para  que  sirvieren  al  emperador  en  la  guer- 
ra contra  la  señoría  de  Venecia. 

Nombró  el  rey  por  capitán  de  la  gente  de  armas  del 
reino,  que  había  acordado  que  sirviese  al  emperador  en 
la  guerra  contra  la  señoría  de  Venecia,  por  razón  de  la 
concordia  que  se  habia  asentado  entre  ellos  últimamente 
á  don  Vicencio  de  Capua,  duque  deTermens,  que  era  de 
gran  valor,  y  de  los  que  mas  se  habían  señalado  en  su 
servicio  en  la  conquista  del  reino.  Eran  las  compañías 
que  traía  de  cuatrocientos  hombres  de  armas,  y  en  ellas 
habia  quinientos  y  setenia  caballos,  que  llamaban  cose- 
res,  para  romper  en  batalla,  y  entre  todos  los  caballos 
eran  mas  de  mil  y  ochocientos,  y  la  gente  la  mas  lucida 
que  se  hai>ia  visto  en  Italia,  y  eran  hombres  de  armas 
muy  escogidos,  y  á  maravilla  bien  armados  y  ejercitados 
y  lodos  españoles,  porque  se  escogieron  para  este  socor- 
ro las  compañías  que  se  hallaron  mejor  en  orden,  de  las 
que  residían  en  Ñapóles  y  en  aquellas  provincias.  Estas 
fueron,  allende  de  la  compañía  del  mismo  duque  y  de 
algunos  caballeros,  sus  deudos,  que  le  siguieron,  las  de 
JFabricio  y  Prospero  Colona,  y  la  del  conde  de  Populo  y 
de  don  .luán  de  Cardona,  conde  de  Avellino,  y  la  capita- 
nía de  Gaspar  de  Pomar,  que  era  un  caballero  aragonés 
muy  principal  y  capitán  valeroso,  hermano  de  mosen 
Carlos  de  Pomar,  señor  de  Sigues,  y  las  de  A I  varado  y 
Antonio  de  Leva.  Partió  el  duque  con  toda  su  gente  me- 
diado el  mes  de  mayo,  y  dejó  el  camino  de  la  marina, 
que  era  mas  breve  y  mejor,  y  tomó  el  de  la  tierra  aden- 
tro por  la  comodidad  de  los  aposentos,  y  por  la  provisión 
de  las  vituallas  que  se  hallaban  en  mayor  abundancia,  y 
no  tan  caras,  y  también,  porque  el  comisario  que  envió 
el  papa,  para  que  los  acompañase  por  las  tierras  de  la 
Iglesia,  tuvo  orden  que  se  llevase  aquel  camino.  Cuando 
llegaron  á  las  tierras  del  duque  de  Ferrara,  hallaron  toda 
aquella  comarca  en  gran  recelo,  dudando  que  esta  gen- 
te viniese  á  daño  del  duque,  porque  el  papa  le  había 
amenazado,  y  mandó  llegar  toda  su  gente  á  Boloña,  y 
hacía  sus  fronteras,  y  el  duque  de  Termens  como  supo 
que  el  duque  de  Ferrara  estaba  en  el  ejército  del  rey  de 
Francia,  hizo  entender  a  la  duquesa  su  mujer  y  al  car- 
denal, que  tenían  cargo  del  gobierno,  que  si  el  rey  Cató- 
lico le  hubiera  enviado  para  que  se  les  hiciera  daño,  hu- 
biera venido  de  otra  suerte,  y  pasaron  muy  pacífica- 
mente. Entraron  en  Hoslilia,  lugar  del  marqués  de 
Mantua  á  veinte  y  cuatro  de  junio,  llevando  el  camino 
derecho  de  Verona,  y  fué  el  duque  de  Termens  muy  re- 
querido por  el  príncipe  de  Analth,  que  era  capitán  ge- 
neral del  ejército  imperial,  que  primero  se  fuese  á  ver 
con  él  á  Vicencia,  y  después  se  juntase  con  su  campo, 
que  estaba  cerca  de  Camisano,  á  donde  se  habían  ya  alle- 
gado también  los  franceses,  y  lo  mismo  procuró  el  gran 
maestre  general  de  Francia,  después  de  haber  tomado  á 
Liñago.  Pero  como  el  duque  tenia  orden  de  venir  á  Ve- 
rona, y  hacer  lo  que  ordenase  el  obispo  de  Trento,  lugar- 
teniente del  emperador,  continuó  su  camino  derecho  pa- 
ra Verona,  y  fué  aposentado  dentro  del  cuerpo  de  laciu- 
dad  con  doscientos  y  sesenta  hombres  de  armas, y  la  otra 
gente  se  repartió  en  dos  burgos,  que  estaban  fuera.  Lue- 
go envió  el  duque  al  emperador  a  Miguel  de  Ayerve  su 
cuñado,  para  que  le  mandase  lo  que  debía  hacer,  y  des- 
pués de  su  llegada,  se  determinó  por  los  generales  de  los 
ejércitos  imperial  y  francés,  de  poner  su  campo  sobre 
Montecilíce,  que  es  un  castillo  del  Paduano,  porque  pues- 
to que  estaba  bien  fortificado,  se  creyó  que  no  era  lugar 
para  resistirles,  ni  defenderse  muchos  días,  y  estando 
para  irse  á  juntar  con  el  campo  del  emperador,  se  detu- 
vo por  orden  del  obispo  de  Calania,  embajador  del  rey 
Católico,  y  después  se  fué  b.  juntar  con  ellos,  habiendo  ya 
pasado  el  rio  de  la  Brenta,  en  busca  délos  enemigos,  que 
estaban  en  un  lugar  llamado  las  Minas,  á  siete  millas  de 
Padua.  En  aquel  mismo  tiempo  que  llegó  el  duque  de 
Termens,  se  rindieron  á  la  obediencia  del  emperador  al- 
gunos castillos  v  lugares  del  Veronés,  que  eran  la  Cinda- 
dela, Marasco  y  Baciano,  y  aunque  eran  buenas  villas, 
pero  nó  de  tanta  fuerza,  que  se  pudiese  defender.  Tenian 
los  franceses  en  Verona  en, su  poder  una  fortaleza  que 
llamaban  la  ciudadela  vieja,  y  estaban  en  ella  hasta  tres- 
cientos gascones,  y  aunque  no  era  muy  fuerte,  pero  era 
de  grande  importancia,  porque  por  ella  se  podía  recojer 
dentro  gente,  y  sí  se  fortificaba,  quedaban  los  franceses 
señores  de  la  comarca,  señaladamente  teniendo  ya  los 
pasos  y  fortalezas  de  Linango,  Pesquera  y  Valesjo,  quo 
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son  los  lugares  mas  Importantes  del  Veronés,  y  habíalos 
el  emperador  empeñado  con  la  cindadela  al  rey  de  Fran- 
cia, por  .'-osenla  mil  ducados,  y  no  se  pagando  dentro  do 
un  añil,  quedaba  la  posesión  libre  á  los  franceses,  y  con 
esto  eran  muy  señores  de  toda  Loinbanlia,  teniendo  con- 
sigo al  duque  de  Ferrara  y  al  marqués  de  Mantua,  con 
loslugaiesy  pasos  del  Ferrares  y  del  Mantuano.  como 
los  tenían,  y  no  faltaban  de  aquel  término,  sino  seis  me- 
ses, y  pasado  el  plazo  se  les  habia  deentrogar  ta  posesión 
libremente. 

Cap.  X. — Del  poco  efecto  que  resultó  de  la  guerra  que  se  hacia 
por  los  generales  de  los  príncipes  confederados  contra  la  se- 
ñoría de  Venecia. 

Era  así,  que  el  rey  de  Francia  con  gran  destreza  y  ar- 
tífltíio  atendía  á  extender  su  dominio  en  Italia  cuanto  po- 
día, y  sobre  lodo  descubric)  muy  gran  codicia  do  que- 
darse con  Verona,  con  ofrecer  al  emperador  cualquier 
recompensa  de  dinero,  porque  estaba  en  n)uy  gran  ne- 
cesidad, y  siendo  tan  diverso  de  lo  que  convijnia  al  rey 
Católico,  hacia  grande  instancia  el  duque  de  Termens, 
que  aquellas  fuerzas  se  sacasen  de  poder  de  franceses,  y 
que  el  papa  y  el  rey  socorriesen  al  emperador  con  algún 
dinero  por  aquella  utilidad,  porque  con  solo  este  socor- 
ro, se  atajaban  todos  los  malos  presupuestos  y  lines  que 
el  rey  de  Francia  tenía,  de  que  había  gran  temor,  consi- 
derando que  en  lo  que  se  había  ganado  de  la  señoría, 
ninguna  cosa  tenia  en  este  tiempo  el  emperador  libre, 
sino  á  Vicencin,  y  estaba  mtiy  perdida  y  asolada,  y  reci- 
bía mayor  daño  én  la  guarda  della.  Por  esia  causa  pare- 
cía que  el  emperador  debia  tomar  algún  buen  a;5Íentü  con 
la  señoría,  por  medio  del  rey  Católico,  porque  la  empre- 
sa de  cobrar  á  Padua,  se  tenia  por  difícil,  considerando 
el  intento  que  llevaban  los  franceses,  y^  la  necesidad  que 
el  emperador  tenia  ,  y  si  acabado  el  estío  no  se  habia  he- 
cho algún  efecto,  seria  forzado  levantar  su  ejercito  en  la 
invernada,  y  aun  antes  del  mes  de  noviembre,  por  ser 
toda  aquella  comarca  de  lagunas.  Ofrecían  los  franceses 
al  emperador  de  ganar  á  su  costa  á  Padua,  con  que  les 
diese  á  Verona,  y  esto  era  con  gran  ariificio,  entendiendo 
que  si  el  rey  de  Francia  fuese  señor  de  Verona,  lo  seria 
también  de  Padua  y  de  lodo  el  resto,  y  deilo  concibió  el 
emperador  mayor  sospecha,  y  procuraba  que  los  alema- 
nes y  la  gente  de  armas  del  rey  Catiilico  entrasen  por  el 
Frioli  ¿juntarse  con  la  otra  parle  de  su  ejéicito,  y  con 
esto  tenia  confianza,  que  muy  en  breve  seria  todo  gana- 
do y  podría  ir  sobre  Padua  y  Treviso.  Pero  cuando  mas 
convenia  que  se  reforzase  su  campo,  se  iba  mas  dismi- 
nuyendo, y  por  otra  parte  la  indignación  que  el  rey  do 
Francia  tenía  contra  el  papa,  era  causa  que  se  diese  fa- 
vor y  socorro  á  sus  cosas  con  gran  alicion,  y  era  princi- 
palmente porque  supo  que  procuró  de  estorbar  la  con- 
cordia entre  él  y  el  rey  de  Inglaterra,  y  ponerle  eti  sos- 
pecha con  el -rey  Católico  y  enemistarla  con  el  empera- 
dor, y  afirmaba  que  por  poner  mayor  confusión  en  la 
cristiandad,  habia  concedido  á  los  venecianos,  la  abrolu- 
cíon  por  darles  mas  ánimo  y  fuerzas,  y  que  habia  procu- 
rado que  se  le  rebelase  Genova.  Decía  también,  que  aho- 
ra quería  destruir  al  duque  de  Ferrara,  poique  era  su 
aliado  y  seguía  su  opinión,  y  que  solicitaba  la  nación  dw 
lossuizos,  y  queriendo  venir  el  cardenal  deAuxásu  cor- 
te, no  le  quiso  dar  licencia,  y  probando  á  venirse  por  las 
postas,  le  mandó  prender  á  un  barracbelo  y  ponerle  en 
el  castillo,  y  juntaba  todas  estas  quejas,  para  que  se  en  - 
tendiese  cuanta  causa  daba  el  papa  de  tenerse  por  ofen- 
dido é  injuriado  de  él.  Mas  el  recelo  que  tenia  el  rey  dn 
Francia  de  la  revolución  del  estado  de  Genova,  le  hizi) 
algo  detener,  y  mandó  que  viniese  el  gran  maestre  A  Mi- 
lán y  Juan  .lacobo  á  Bresa,  y  dejasen  quinientas  lanzas  y 
dos  mil  infantes  en  el  ejército  del  emperador,  y  el  señor 
de  Alegre  partió  con  setecientos  infantes  para  venir  á 
Saona.  Entonces  se  iba  la  señoría  de  Venecia  mas  refor- 
zando de  gente  de  Romanía  y  de  algunos  del  bando  Ursi- 
no, y  por  esta  causa  el  duque  de  termens  partió  con  su 
gente  de  armas  de  Verona  á  Vicencia,  por  juntarse  con 
el  ejército  imperial,  y  fué  á  Villaespesa,  que  está  á  doce 
millas  de  Padua,  á  donde  estaba  el  campo  entre  Pádua  y 
Vicencia,  que  volvía  de  la  comarca  de  Treviso  hacía  Mon- 
cílice,  y  venial)  con  deliberación  de  irse  sobre  aquel  cas- 
tillo, que  está  entre  los  límites  de  laslierras  de  Padua  y 
Vicencia  y  del  estado  de  Ferrara,  donde  estaban  algunos 
caballos  lijeros  de  la  señoría,  que  impedían  que  no  fuesen 
al  campo  vituallas  del  Ferrares,  ni  de  \5antua  y  emba- 
razaban las  pocas  que  podían  ir  de  Vicencia.  Iban  las  co- 
sas encaminadas  de  tal  manera,  que  parecía  no  haber 
disposición  de  poderse  tomar  en  aquel  eslío  la  ciudad  de 
Pádua,  que  era  la  empresa  principal,  y  menos  Treviso. 
porque  aquellos  ejércitos  del  emperador  y  del  ley  de  ■ 
Francia  hacían  la  guerra  muy  cobardemente  y  sin  nin- 
guna ejecución  y  no  con  el  vigor  que  se  reque- 
ría, y  andábase  por  aquellos  lugares  deteniéndose  en 
cada  uno  algunos  dias  y  consumían  y  gastaban  la 
tierra,  y  no  tomaban  acuerdo  ni  resolución  de  co- 
meter algún  hecho  de  armas,  y  esto  era  la  principal 
ocasión  estar  el  emperador  ausente.  Como  el  prmci- 
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P(?cle  Analth  se  hallaba  con  poca  gente  de  caballo,  era 
forzado  que  los  hombres  de  armas  espafioles,  llevasen 
f|  mayor  peso,  así  en  hacer  las  guardas  como  en  asegu- 
rar el  campo,  para  recojer  las  vituallas  que  veiiian  al 
t'jéicito  y  ninguna  resolución  habla  ni  parecía  que  la 
jjüdia  haber,  concurriendo  ires  generales  de  tres  reyes, 
i1  ¡versos  en  las  naciones  y  voluntades,  aunque  el  duque 
(le  Tennens  seguía  lo  que  el  príncipe  de  Analth  le  orde- 
naba. Tras.eslo  comenzaron  á  fallar  las  vituallas,  habién- 
dose consumido  las  de  la  comarca  por  todas  partes,  y 
ron  osla  dificultad  hizo  mayor  impresión  en  el  general 
lie  Francia,  porque  en  este  tiempo  rompió  el  papa  la 
yuerra  contra  el  duque  de  Ferrara,  y  se  publicó  que  la 
1,'entede  la  Iglesia  lomó  dos  castillos,  que  eran  Cento  y 
la  Piebe,  y  por  esto  el  duque  que  estaba  en  el  campo  se 
iiartió  luego,  y  el  grao  maestre  le  dio  doscientas  lanzas 
francesas. 

Gap.  XI. — Que  el  papa  concedió  al  rey  Católico  la  investidura 
del  reino, y  relajación  del  censo  que  hadan  ala  Iglesia  los 
reyes  sus  predecesores. 

Hallándose  el  emperador  lan  embarazado  en  la  guer- 
ra que  hacia   contra  venecianos,  que  ni  él  tenia  fuer- 
zas para  proseguirla   con  su    poder,  ni    se  podia  va- 
ler   de  la    ajena,  teniendo  tanta    sospecha  del  mismo 
^ocqrro  que  le  hacían  los  franceses,  este  les  comenzaba 
ya  á  irse  diminuyendo,  porque  el  rey  Luis  estaba  con 
mucho  temor  de  las  cosas  de   Genova,   y  que  aquella 
i-íudad,y  to(Jo  su  estado  se   le  rebelase.  Esta  novedad  y 
la  guerra  que  el  papa  comenzó  á  mover  contra  el  duque 
de  Fei-rara,  puso  mayor  turbación  en  las  cosas  de  Italia, 
V  el  papa  se  acabó  de  declarar  en  conceder  al  rey  Caló- 
neo  la  investidura  del  reino,  tan  favorable  como  él  la 
supo  pedir,  para  que  por  ella  quedase  excluida  toda  otra 
>uCesion,  sino  la  suya.  Resolvióse    en  esto  el  papa  en- 
lendiendo  cuanto  convenia  á  la  autoridad  de  la  Sede 
Apostólica,  en  la  turbación  y  escándalo  en  que   estaban 
las  cosas,  y  que  la  Iglesia  y  su  misma  persona  no  tenían 
v.n  aquel  tiempo  mas  verdadero  y  cierto  protecior,  queal 
ley  Católico,  y  viéndose  él  en  tanto  peligro,  concedió  la 
investidura  de  todo  el  reino,  así  de  la  parte  que  le  fué 
.-^eñalada  por  el  papa  Alejandro,  como    de    la  otra  que  le 
liiibia  ya  cedido  el  mismo  rey    de   Francia,  fundándose 
on  que  sin  consentimiento  suyo,  que  era  el  señor  directo, 
no  pudo  el  rey  Luís  traspasar  si*  derecho  en  otra  perso- 
na, pues  solamente  se  le  concedió  por  el  papa  Alejandro 
para  él  y  sus  descendientes,  y  por   haber  contratado  con 
el  rey  Católico,  sin  consentimiento  déla  Iglesia,  cuando 
casó  á  Germana  de  Fox  su  sobrina,  perdió  su  derecho,  y 
i:on  esto  jusiiticó  mas  el  rey  el  suyo,  y  el  papa  no  per- 
judicaba á  si,  ni  á  la  Sede  Apostólica,  como  lo  hiciera  si 
se   tuviera  consideración  al  consentimiento  que  había 
dado  el  rey  de  Francia,  antes  se  lomó  á  hacer  unión  del 
reino,  que  se  había  dividido  por  Alejandro  y  dio  la  inves- 
lidura  del  al  rey  como  al  que  tenia  la  posesión  lan  justa 
V  legítimamente  ,  y  á  sus  sucesores.  De  manera,  que  se 
fundaba  esta  concesión  en  que  el  reyLuis  no  había  cum- 
plido á  la   Iglesia  el  juramento  y  condiciones  que  era 
obligado,  por   el   reconocimiento  del  feudo  del   rey  de 
Ñapóles  y  de  Jerusalen,  que  se  le  concedió  por  el  papa 
Alejandro,  y  «lue  falló  en  ellas  por  muchos  años,  y  allen- 
rle  deslo  lo  que  no  debiera  haber  hecho,  había  presumi- 
do sin  consulta  y  voluntad  del  papa  do  enajenar  aquel 
reina  con  toda  la  parle  que  se  le  había  dado  por  la  Igle- 
.<¡a.  Que  por  esta  causa  fué   declarado  con    consejo  y 
deliberación  de  los  cardenales,  haber  caído  del  derecho 
de  aquel  reinode  Ñapóles  y  de  .lerusalen,  que  se  incluía 
en  las  ciudades  de  Ñapóles  y  Gaeta,y  en  la  tierra  de  La- 
bor y  provincia  do    Abruzo,  y  ser  devuelto  á  él  y  á  la 
Igiesia  Romana  libremente,  y  así  lo  declaraba  y  determi- 
naba en  el  tenor  de  la  invesfidura.  Por  esta  causa,  de- 
scando establecer  aquel  reino  y  defenderle  cqn  amparo 
de  un  gobierno  felicísimo  y  constituir  en  el  trono  del  un 
tal  rey  y  príncipe,  que   pudiese  conservar  los  pueblos 
en  una  perpetua  firmeza  y  eslaljilidad  de  paz  y  justicia, 
y  reconociese  la  Iglesia  universal  y  á  sus  pastores,  que 
eran  propietarios  de  aquel  reino,  como  autores  de  aquel 
beneficio,  con  devoción  grata  y  sencilla  fé  había  puesto 
los  ojos  de  su  entendimiento  en  don  Fernando  rey  de 
Aragón  y  Sicilia.  Que  para    esto  había   reducido  en  su 
memoria  y  so   le  representaba  ser  de  herencia  en  su 
'■asa  desde  tan  antiguo  el  reinar  sobre  sus  pueblos  con 
igualdad  y   la   prudencia  en  el  modo  de  gobernar  y  el 
cuidado  y  diligencia  en  conservar  el  reino,  y  la  clemen- 
cia en  el  corregir,  y  la  mansedumbre  en  la  ailminislra- 
cíon  y  en  la  defensa  del,  las  fuerzas  y  poder  de  un  áni- 
mo invencible.  Discurriendo    por  aquel   lan  espacioso 
campo   de  las  grandezas  y  alabanzas  del  rey,  y  por  sus 
gloriosas  conquistas  y  descubrimientos  se  declaraba  que 
el  papa  sentía  gravemente,  que  el  reino  de  Sicilia  y  Je- 
rusalen con  ledas  sus   tierras  que  se  contienen  debajo 
ileldesta  parte  del  Faro,  que  solianregirse  por  un  prín- 
cipe,quedase  partido  y  sujelo  á  aquella  división  en  tanto 
peligro  y  detrimento  de  los  naturales  del  y  que  se  pose- 
yese por  el  rey  doii  Fernando  sin  legítimo  título  en  tanto 


perjuicio  y  deshonor  suyo  y  de  la  Iglesia.  Con  psIa  pre- 
supuesto dio  al  rey  por  libre  de  la  concordia  que  había 
tomado  con  el  rey  Luis,  sobre  la  parlicion  del  reino  y  lo 
relajó  el  juramento,  y  tornando  á  unir  el  reino  de  Sicilia 
y  Jerusalen  con  toda  la  tierra  desta  parte  del  Faro,  y 
con  los  ducados  de  Pulla  y  Calabria,  y  con  las  otras  pro- 
vincias que  se  habían  dividido,  y  restituyéndolo  en  el 
estado  en  queestaba  antes  de  aquella  pnrticion  le  dio  y 
concedió  al  rey  y  á  sus  herederos  y  sucesores  en  el  rei- 
no de  Aragón,  que  descendiesen  del  por  recia  línea,  así 
varones  como  mujeres  en  feudo,  perpetuo,  declarando 
que  esta  concesión  se  la  hacia  sin  perjuicio  del  derecho, 
sí  por  veniura  le  competía  al  i-eyen  aquel  reino  de  Si- 
cilia y  Jerusalen,  y  en  los  ducados  y  provincias  desde 
el  Faro  hasta  los  confines  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  ex- 
ceptuando la  ciudad  de  Ben.evenlo  que  es  de  la  Iglesia. 
Ordenóse  que  la  investidura  actual  se  le  diese  con  el 
estandarte  de  la  Iglesia  por  el  papa  ó  por  algún  cardenal 
ó  otra  persona,  cual  se  nombrase  por  la  Iglesia  y  hiciese 
el  juramento  de  fidelidad  y  ligio  vasallaje,  come  era 
costumbre,  y  eran  las  condiciones  del  feudo  las  mismas 
que  se  han  referido  en  los  anales  cuando  so  hizo  men- 
ción de  la  investidura  que  se  concedió  al  rey  Carlos  el 
primero,  y  señalóse  que  pagase  en  cada  un  año  en  la 
fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo;  por  censo  á  la  Iglesia 
ocho  mil  onzas  de  oro  y  en  cada  trienio  un  palafrén 
blanco  en  reconocimiento  del  verdadero  dominio  de 
aquel  reino  que  era  de  la  Iglesia.  Allende  desto  habia  de 
pagar  por  el  derecho  de  ia  ínveslidura  cincuenta  mil 
marcas  de  esterlingos,  que  eran  cincuenta  mil  ducados, 
y  la  misma  suma  haüían  de  pagar  sus  herederos  y  suce- 
sores en  aquel  reino  por  cada  investidura.  Esto  se  con- 
cedió por  el  jjapa  y  colegio  de  cardenales,  á  Ires  del  mes 
de  julio  desle  año  y  después  siete  del  mes  de  agosto  si- 
guiente el  |)apa  hizo  relajación  del  censo,  y  dio  al  rey 
por  libre  del  y  á  lodos  sus  sucesores,  y  de  las  cincuenta 
mil  marcas  de  esterlingos  del  derecho  de  las  invesiidu- 
ras  por  él  y  lodos  sus  decendíentes  mientras  perseve- 
rasen en  la  obediencia  y  devoción  suya,  y  do  sus  suce- 
sores, que  fuesen  elegidos  canónicamenie,  y  en  señal 
del  reconocimiento  del  dominio,  se  diese  en  cada  un  año 
un  palafrén  blanco  decenlemenle  adornado.  Así  alcanzó 
el  rey  la  investidura  libre  para  si  y  sus  sucesoi'es  y  lan 
Sülamenle  quedó  obligado  á  servir  con  trescientas" lan- 
zas sí  hubiese  guerra  en  el  estado  de  la  Iglesia,  como  se 
convenia  por  una  de  las  condiciones  de  la  ínveslidura,  y 
este  servicio  no  quiso  el  papa  renunciarle,  antes  una  de 
las  causas  que  le  movió  á  concederla,  fué  |)or  poderse 
servir  dellas,  para  laempresa  de  Ferrara  .Pero  después 
en  tiempo  del  papa  León  se  tornó  á  imponer  de  nuevo 
censo  de  siete  mil  ducados,  con  nueva  investidura,  por 
la  permisión  que  se  dio  por  el  sumo  pontífice,  que  el 
emperador  don  Garlos  pudiese  tener  aquel  reino,  jimta- 
mente  con  el  imperio,  que  estaba  prohibido  en  todas  las 
investiduras,  que  se  concedieron  por  los  pontífices  pa- 
sados, así  á  los  reyes  que  sucedieron  de  Carlos  el  prime- 
ro y  á  los  do  Anjous,  como  á  los  de  la  casa  de  Aragón. 
Cuando  se  concedió  esta  investidura  por  el  papalosem- 
bajadores  franceses  no  hicieron  en  lo  público  contra- 
dicción ninguna,  pero  el  rey  Luis  liízo  de.=pues  gran 
instancia,  que  se  eimiendase  y  ordenase  de  olra  mane- 
ra, de  como  el  rey  le  había  alcanzailo,  teniendo  fin  que 
el  príncipe  don  Carlos  y  sus  descendientes  no  pudiesen 
suceder  en  el  derecho  de  aquel  reino,  que  era  lo  que  él 
mas  sentía  y  trabajaba  que  se  revocase  en  la  investidura 
lo  que  era  en  favor  del  principe,  y  sobre  esto  movió  gran- 
de negociación  con  el  rey  el  obispo  de  Rius  embajador 
de  Francia. 

C.4P.  XII. — Que  el  gran  maestre  g'neral  de  Frtinc'ia  desistió  de 
dar^fauor  al  em/jerador  en  la  empresa  de  Padua  y  Treviso, 
y  volvió  para  socorrer  el  estado  de  Genova. 

Antes  que  cl  papa  se  declarase  tanto  como  esto,  en 
favor  del  rey  Católico  y  de  la  sucesión  de  la  casa  do 
Austria  en  el  reino,  no  se  podia  persuadir  el  rey  de 
Francia  á  mandar  que  el  gran  maesire  pasase  con  su 
gente  adelanleen  la  empresa  de  Padua  y  de  Treviso,  y 
excusábase  dello  cuanto  podia,  diciendo  que  el  empera- 
dor estaba  ausente,  y  que  siendo  aqiujllas  dos  ciudades 
el  fin  de  aquella  guerra  que  eran  fuertes  y  estaban  muy 
reparadas  y  bastecidas,  no  se  podia  cercar  sin  que  el 
emperador  se  hallase  presente.  Eran  en  eslo  los  mas  con- 
formes, pero  por  la  instancia  que  hizo  con  él  Gerónimo 
de  Cabanillas  embajador  del  rey  Católico,  para  quese 
estrechase  la  guerra,  se  determinó  que  su  gente  pasase 
adelante  con  el  ejército  del  emperador,  para  lomar  los 
castillos  y  pases  mas  importantes,  sin  las  compañías  de 
suizos  que  habían  mandado  despedir.  También  se  decla- 
ró entonces  de  ayudar  al  duque  de  Ferrara  con  todo  su 
poder  contra  el  papa,  porque  le  tenia  en  su  protección, 
y  le  habia  nombrado  por  aliado  y  confederado  suyo  en 
Ja  concordia  de  Cambray,  afirmando  que  de  hecho  y  sin 
ser  determinada  su  causa  por  justicia,  quería  el  papa 
proceder  contra  él  y  procuró  de  inducir  al  emperador  y 
al  rey  Católico,  que  no  dieíson  lugar  a  esta  fuerza  é  ia- 
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jiiria  que  S(3  le  hacia,  pues  era  iiet!oclo  que  tocaba  «I 
imperio  y  e>laba  confederado  con  ellos.  Quiso  saber  de 
Josembajadores  que  estaban  en  su  corle,  sl-dorlan  sti 
consentimiento  á  esto,  y  en  caso  que  el  papa  procediese 
adelanlecomo  se  pensaba  que  socorro  darian  y  la  provi- 
sión que  se  liabia  de  bacer,  y  Andrea  del  Burgo  que  ora 
embajador  del  emperador,  se  declare)  (jue  su  majestad 
imperial  no  daría  lugar  á  lal  novedad,  y  que  con  todas 
sus  fuerzas  ayudarla  á  defender  el  estado  del  duque,  y 
Cabanillas  no  se  quiso  prendar  tanto  y  cumplió  con  pa- 
labras generales  diciendo,  que  el  rey  su  sei'ior  no  quería 
que  se  hiciese  agravio  á  nadie,  y  menos  al  duquequeera 
su  deudo  y  aliado,  y  que  su  ñn  era  que  se  guardase  lo 
tratado  en  Cambray  y  que  se  debía  prevenir  por  buenos 
medios,  en  desviar  al  papa  de  aquella  empresa.  Después 
desto  duraron  poco  los  franceses  en  la  guerra  de  Padua 
y  Treviso,  asi  por  el  temor  de  la  revolución  del  estado 
de  Genova,  como  por  la  guerra  que  el  papa  comenzó 
contra  el  estado  de  Ferrara,  y  tomaron  por  ocasión  que 
el  emperador  no  tenia  el  poder  que  se  requería,  para 
emprender  un  hecho  como  aquel,  ni  para  ir  este  año  á 
Italia,  y  así  lefuédejando  pocoá  poco  aquella  gente,  que 
daba  gran  reputación  ásu  empresa.  Foresto  procuró  que  el 
rey  mandase  quedar  en  su  servicio  al  duque  de  Termens 
y  ofrecía  pagar  las  cíen  lanzas  que  tenia,  demás  de  las 
que  se  habían  de  dar  por  tres  meses.  Estaba  ya  en  este 
tiempo  muy  declarado  el  rompimiento  entre  el  papa  y 
rey  de  Francia,  y  el  papa  habia  proveído  que  se  armasen 
en  Venecia  algunas  galeras,  y  como  tuvo  nueva  que  iban 
ya  á  servir  en  lo  que  se  ofreciese,  y  que  todos  los  suizos 
habían  tomado  su  sueldo  y  movían  para  bajar  áLombar- 
día,  apretoel  concierto  que  se  traía  para  que  se  levanta- 
se la  ciudad  de  Genova  contra  el  rey  de  Francia,  y  envió 
allá  el  Ociaviano  de  Campofregoso  y  algunos  otros  con  él, 
que  era  la  parte  desterrada  de  aquel  estado,  y  mandó  á 
Marco  Antonio  Colona  que  estaba  en  las  tierras  de  Luca 
con  cien  bombresde  armas  y  doscientos  caballos  ligeros 
y  con  algunas  compañías  de  infantería  que  se  acercasen 
á  Genova,  y  pasaron  doce  galeras  venecianas  con  una 
del  papa  y  con  una  galeaza  que  habia  mandado  hacer  en 
Genova  para  lo  desta  empresa,  y  fueron  en  la  galeaza 
quinientos  soldados  que  se  hicieron  en  Roma.  Era  esto 
en  tal  sazón  que  los  franceses  estaban  tan  mal  quistos  en 
Italia,  que  no  parecía  cosa  muy  dificultosa  que  aquella 
empresa  de  Genova  se  efectuase,  y  aunque  el  poder  del 
rey  de  Francia  era  grande,  no  sabia  como  remediar  el 
daño,  y  por  la  sospecha  que  se  tuvo  de  algunas  noveda- 
des que  se  intentaban  en  aquel  estado,  el  gran  maestre 
se  determinó  de  alzar  la  mano  de  la  guerra  de  Padua  y 
que  solamente  quedase  el  señor  de  la  Paliza  en  Monta- 
ñana,  con  quinientas  lanzas  y  dos  mil  infantes,  con 
la  gente  del  emperador,  por  si  ocurriese  alguna  ne- 
cesidad, y  también  para  dar  favor  á  las  cosas  de  Ferrara. 

Cap.  Xlll. — Qwí  los  embajadores  de  Alger  preseutaton  al  rey 
Ins  cauiiuos  cristianos  que  se  hallaron  en  la  ciudad,  y  le 
dieron  la  obediencia  como  á  rey  y  señor  y  él  les  confirmó 
el  asiento. 

Teniendo  el  rey  grande  recelo  de  todas  estas  noveda- 
des, y  de  alguna  gran  mudanza  en  las  cosas  de  Italia,  es- 
tando en  Madrid  en  la  primavera  pasada,  como  las  cosas 
de  Castilla  se  hallaban  en  gran  sosiego,  habiéndose  se- 
guido por  s^u  maravilloso  gobierno  una  gran  serenidad  en 
las  que  podían  causar  alguna  lurbacií^n,  determinó  de 
venir  á  Aragón,  para  tener  cortes  generales  destos  rei- 
nos y  mandí'iias  convocar  para  veinte  de  abril  en  la  villa 
de  Monzón.  Esto  fué  en  Madrid  a  seis  del  mes  de  marzo  y 
dejí)  en  aquella  villa  al  infante  don  Fernando  su  nieto, 
y  con  él  al  cardenal  de  España,  y  quedó  allí  el  consejo 
real  y  movieron  de  suscasus  para  venir  en  su  corte  al 
condestable  de  Castilla,  el  conde  de  Ureña,  el  duque  de 
Medina  Sidonia,  el  marqués  de  Priego  y  don  Pedro  Gi- 
rón, porque  ya  el  rey  había  mandado  volver  su  estado  al 
duque  de  Medina  Sidonia  y  se  entregó  al  condede  Ureña 
en  su  nombre  y  retuvo  el  rey  á  su  mano  las  fortalezas  de 
San  Lucar,  Niebla  y  Huelva.  y  con  esto  fueron  perdona- 
dos el  duque  y  don  Pedro  Girón,  y  vinieron  de  Portugal 
á  su  obediencia,  y  les  mandó  que  siguiesen  su  corte.  Lle- 
gando el  rey  áCalatayud  halló  allí  dos  embajadores  mo- 
ros que  le  enviaban  el  jeque  y  la  ciudad  de  Alger,  y  se 
presentaron  ante  él  con  los  cautivos  cristianos  que  se 
hallaron  en  aquella  ciudad,  y  le  dieron  la  obediencia  co- 
mo á  su  rey  y  señor,  y  trajeron  un  gran  presente  de  ca- 
ballos y  jaeces,  y  de  "otras  cosas  berberiscas  muy  pre- 
ciadas. Llamábase  el  jeque  Celím,  hijo  del  jeque  Ili- 
braen  Azaunii,  y  los  embajadores  eran  un  caballero  mo- 
ro muy  principal  que  se  llamaba  Abuízaquo  Abrabím 
Arabati  y  Abuzeid  Abdurrahamen  el  Molimiri  su  escri- 
bano. Con  estos  se  coníirmó  en  Zaragoza  la  concordia 
con  que  aquella  ciudad  se  puso  debajo  de  la  obediencia 
del  rey,  y  lo  estuvo  todo  el  tiempo  que  vivió.  Estas  son 
las  mudanzas  que  hacen  los  tieinpos,  ordenándolo  así  la 
providencia  divina,  que  aquella  ciudad,  que  era  enton- 
ces del  reino  de  Uugia,  y  sujeta  al  señorío  de  aquellos 
reyes  moros,  y  una  miniuja  cosa  á  respeto  della,  no  so- 


lamente volvió  íi  la  obediencia  de  los  paganos,  pero  so 
fundó  en  ella  silla  de  nuevo  reino,  y  es  ahora  el  home- 
naje de  toda  la  morisma,  y  la  mas  rica  y  suntuosa  ciu- 
dad de  África,  y  está  llena,  como  dicho  es,  de  los  des- 
pojos y  riquezas  de  España,  y  de  todos  los  reinos  é  Islas 
(tue  rodea  nuestro  mar  en  la  cristiandad  ;  y  pues  por  su 
defensa  y  conquista  se  han  pei'dido  diversas  veces  las  ar- 
madas reales  de  líspaña,  y  por  nuestros  pecados  siempre 
ha  ido  prevaleciendo  aquí^l   lugar,  en    mengua  y  ofensa 
líela  fé,  es  necesario  reducir  á  la  memoria,  haber  sid.i 
óojiizgado  por  los  nuestros,  porque  mas  so  conozca  la 
obligación  que  l)an  heredado   iiu'ísiros  príncipes,   pafa 
volver  sobre  ella  lodo  su    pensami'Miio  por  e!  beneflcin 
de  la  cristiandad. «  Nos  el  rey  de  Aragón,  de  la.s  dos  Si 
cilias,deJerusalem,  etc., gobernador  dolos  reinos  deCa.-- 
lilla  y  de  León,  etc.  Por  cuanto  está  capitulado,  (irniadoi! 
asentado  enire  vos  los   honrados  el   Jeque  y  el  Almo- 
jarife, y  el  Alcadí,  y  mustí,    el  alfaquí   principa!,  y  otros 
alfaquís,  y  todos  los  otros  del  común  de  la  mí  'Mudad 
do   Algezer,  quees  del   mi  reino  de   Bugia,ccnfil  hon- 
rado conde  don  Pedro  Navarro,  mi  capitán  general  do  bi 
infantería,  en  la  manera  siguiente:  A  saber  es,  que  vo 
soiros  los  susodichos,  de  vuestra  voluntad  habéis  sido  y 
sois  vasallos  mios  y  de  mi  corona  real,  y  habíades  fochii 
juramento,  según  "vuestra  ley,  que   para  agora  é  par-i 
siempre  me  guardaríades  fidelidad  de   vasallaje,  y  que 
con  esto  no  se  vos  ficiese  guerra  por  mí  ni  por  mis  capí  - 
lañes  y  ejército,  antes  fuésedes  todavía  amparados  y  de- 
fendidos como  los  otros  vasallos  mios.  Otrosí,  que  los 
cristianos  mis  vasallos  y  otras  personas  de  mis  amigos  o 
confederados  pudiesen  ir  y  fuesen  á  negociar  y  tratar  su-* 
mercaderías  á  la  dicha  mi  ciudad  de  Algezer  sal  vameniií 
y  segura,  é  que  vosotros  los  dichos  vecinos  é  habitado- 
res de  la  dicha  ciudad  de  Algezer  podáis  asimismo  tra- 
tar y  negociar  vuestras  mercaderías  con  los  dichos  mis 
vasallos  cristianos,  según  y  como  lo  hacen  y  pueden  ha- 
cer entre  sí  todos  ios  otros  mis  vasallos,  así  moros  como 
cristianos,  é  así  por  mar  como  por  tierra,  en  manera  qnn 
entre  vosotros  haya  toda  buena  paz,  amistad  y  confede 
ración.  ítem,  que  vosotros  los  vecinos  y  moradores  de  la 
dicha  ciudad,  hayáis  de  pagar  y  pagareis  á  mí  el  dicli^ 
rey  y  á  mis  sucesores  herederos  perpetuamente  la  renta 
é  derechos  que  se  pagaban,  y  se  acostumbraban  y  dobian 
pagar  á  los  reyes  moros  de  Bugia,  que  han  sido  señores 
de  la  dicha  ciudad.  E  asimismo   hubiésedes  de  soltar  »'• 
poner  en  su  libertad  todos  los  cativos  cristianos  que  s(> 
fallasen  en  poder  de  vosotros  al  tiempo  que  la  dicha  con  ■ 
cordia  se  comenzó  á  tratar.  Lo  cual  todo  el  dicho  conde 
en  mi  nombre  lo  aceptó,  é  vosotros  lodos  juntos  en  vues- 
tra mezquita  lo  prometistes  y  jurastes.  E  agora  por  vues- 
tra parle  vinieron  á  mí  vuestros  fieles  embajadores  Abra - 
hime  Arabati  é  Abdurrahamen  el  Molimiri,  los  cuales  mo 
suplicaron   obíese  por  bien  de  confirmar  vos  lo  susodi- 
cho, evos  otorgase  lo  infrascripto  con  las  condiciones  y 
en  la  manera  siguiente,  pues  ya  habéis  entregado  los  c.i- 
tívos  cristianos  que  al  tiempo   de  la  partida   de  los  di- 
chos vuestros  embajadores  se  hallaron  en  la    dicha  ciu- 
dad, con  los  cuales  se  presentaron    ante  mi  los  dichc-i 
embajadores,  y    me  dieron  la  obediencia  como  á  rey  y 
señorde  vosotros.  E  primeramente  que  yo  el   dicho  rev 
é  mis  sucesores  en  el  dicho  señorío  vos  hayamos  de  man  - 
tener  é  mantengamos  en  vuestra  ley,  é  que  nunca  se  fará 
fuerza  á  ningún  moro  de  la  dicha  ciudad,  que  agora  vive 
en  ella  ó  viniere  á  vivir  y  estar  en  ella  de  aquí  adelanic. 
para  que  sea  cristiano,  sino  que  él  de  su  propia  voluntad 
lo  quisiese.  E  que  á  vos  el  jeque  ni  al  almojarif,  ni  á  otr(>> 
oficiales  de  la  dicha  ciudad,  se  vos  quitarán  los  dichos 
oficios  que  tenéis,  vosotros  bien  sirviendo  é    guardand  > 
mi  fidelidad.  E  que  ios   moros  vecinos  é  habitadores  dt* 
la  dicha  ciudad  que  agora  sois  ó  seréis  de  aquí  adelan- 
te, seáis  juzgados  en  todas  vuestras  causas  y  pleitos  pía- 
los dichos  vuestros  oficiales  moros,  ó  según  Zunya  y 
Jara,  y  conforme  á  vuestra  ley,  y  no  en  otra  manera  ni 
por  otras  personas.  Otro  sí,  que   nos  ayamos  de  poner  s- 
pongamos  persona  en  la  diciía  ciudad,  que  aya  de  juzgar 
y  juzgue  todas  las  causas  é  pleitos  que  hubiere  de  cua- 
lesquier  cristianos  que  estuvieren,  fueren  ó  vinieren  .< 
la  dicha  ciudad,  para  los  cuales  cristianos  que  allí  estu- 
vieren se  pueda  hacer  é  faga  casa   de  oración,  é  halioi- 
clérigo  ó  clérigos  en  ella,  para  celebrar  é  facer  los  divi- 
nos oficios  como  entre  cristianos  se  suele  facer.  E  cadn 
é  cuando  que  vo  quisiere,  pueda  facer  ó  faga  en  la  diclia 
ciudad    de   Algezer,  ó  en   la  isla  que  te  está  delante,   i» 
donde   á  mi  bien  visto  fuere,  una  fortaleza  para  guar- 
da é  defensión  del  puerto  é  de  la  dicha  ciudad,  é   di' 
los  vecinos  della,  é  que  de  aquí  adelante  no  obedece- 
réis ni  consentiréis  á   otro  alguno  por  rey  ni  por  señni- 
de  la  dicha  ciudad  sino  á  mí  y  á  mis  herederos  é  suceso- 
res en  el  dicho  reino  y  señorío.  E  cjue  los  dichos  emba- 
jadores ayan  de  jurar  y  juren  aquí  en  nombre  de  todo-, 
vosotros,  é  firmarlo  de  sus  nombres,  y  dentro  de  seis 
días  después  qne  serán  llegados  á  esa  ciudad,  que  voso- 
tros asimismo  seáis  tenidos  de  lo  jurar  piíblicamenle  cu 
la  mezquita  de  esa  ciudad,  é  facerlo  piíbiicamente  pre- 
gonar por  los  lugares  públicos  d«Ua.  Lo  cual  todo  por  su 
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así  visto  é  asentado,  por  seguridad  de  vosotros  lo  confir- 
mo é  Armo  de  mi  real  mano,  y  mando  que  se  selle  con 
mi  sello  rea!,  para  que  sea  siempre  guardado  lodo  loque 
aquí  contenido  es,  sin  contradicción  alguna.  Fecha  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de 
ahril  del  año  mil  y  quinientos  y  diez.^Yo  el  rey. — Cal- 
cena,  secretarms. 

Cap.  XIV. — De  ¡as  cortes  que  el  rey  tuvo  en  ñfonzon,  y  del 
servicio  que  se  hizo  en  ellas  para  la  guerra  de  los  moros 
en  la  conquista  de  los  reinos  de  Túnez  y  Bugia,  que  era  de  la 
corona  de  Aragón. 

De  Zaragoza  fué  el  rey  á  la  villa  de  Monzón  á  tener  las 
cortes  que  había  mandado  convocar  destos  reinos,  y  co- 
mo antes  siempre  eran  particulares  á  cada  reino  y  en  el 
principado,  y  eran  estas  generales,  y  las  primeras  des- 
pués que  reinaba,  fué  muy  grande  el  concurso  de  la  gen- 
te que  se  juntó  á  ellas.  Allende deslo,  vinieron  á  aquella 
villa  Juan  Schad,  que  era  cuñado  de  Gursa,  por  emba- 
jador del  emperador,  y  el  presidente  de  Borgoña,  em- 
bajador del  principe  don  Carlos,  y  Mercurino  de  Gatina- 
ria  por  la  princesa  Margarita;  y  el  obispo  de  Rius,  emba- 
jador del  rey  de  Francia,  y  otros  embajadores  de  diver- 
sos príncipes  y  poteniados,  y  la  corte  estaba  llena  de 
señores  y  caballeros  de  Castilla  y  de  los  reinos  de  Ña- 
póles y  de  Sicilia.  Asistieron  á  las  cortes,  como  era  cos- 
tumbre, el  vicecanciller  Antonio  Agustín  y  Juan  de  La- 
uuza,  justicia  de  Aragón,  y  estando  el  rey  en  su  solio 
real,  enpresencia  de  todos  los  estados  destos  reinos,  pro- 
j)uso.  Cuan  maravillosamente  nuestro  Señor  daba  favor  á 
la  conquista  que  se  hataia  emprendido  contra  los  infieles, 
para  que  las  tierras  que  estaban  debajo  de  la  secta  y  ser- 
vidumbre de  los  moros  de  África,  se  redujesen  al  verda- 
dero cpnocimiento  de  nuestra  fé.  Que  desto  se  seguían 
y  redundaban  á  toda  la  cristiandad  innumerables  é  in- 
creíbles beneficios,  y  señaladamente  á  los  señoríos  y 
tierras  marítimas  de  Cataluña  y  Valencia,  y  de  los  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  de  las  oirás  islas  que  eran  de  la 
corona  de  Aragón,  y  que  abriéndose  de  tal  manera  el  ca- 
mino, para  que  aquella  guerra  se  prosiguiese,  después  de 
haberse  ganado  las  ciudades  de  Oran,  Bugia  y  Alger,  y  es- 
tando la  empresa  tan  adelante  para  continuarla,  no  se  po- 
dría desistir  del  la,  si  no  con  gran  cargo  suyo  si  dejase  pasar 
la  oportunidad  que  se  ofrecía,  de  alcanzar  mayores  victo- 
rias de  los  Ínfleles,  pues  allende  desta  ocasión,  no  se  pe- 
dia ni  debia  desamparar  ni  cesar  de  dar  favor  á  los  ca- 
balleros y  gente  que  con  tan  gran  hervor  y  celo  del  au- 
mento de  nuestra  sania  fé  católica  y  de  su  servicio,  y 
por  el  beneficio  destos  reinos  se  pusieron  en  la  empresa 
de  Bugia;  y  por  defenderla  quedaban  á  tanto  peligro.  Por 
esto  convenia  con  toda  presteza  proveer  en  aquello,  que 
era  del  interés  propio  destos  reinos,  siendo  aquella  ciu- 
dad, que  era  de  las  mas  principales  que  habla  en  Berbe- 
ría de  la  conquista  deAragon,  y  por  estas  consideraciones 
les  pedia  que  tuviesen  por  bien,  de  socorrer  á  las  gran- 
des y  excesivas  espensas  y  gastos  que  en  aquella  con- 
(luisia  se  hablan  hecho,  y  á  los  que  era  necesario  hacer- 
se en  la  de  los  reinos  de  Túnez  y  Bugia,  pues  por  la  cier- 
ta confianza  que  tenia  en  ellos,  y  por  lo  que  siempre 
acostumbraron  servirle  en  tales  necesidades,  se  espera- 
ba que  en  tan  justa  causase  acordarían  de  sus  pasados, 
que  pospusieron  siempre  por  lo  general,  su  propio  y  par- 
ticular interés,  teniendo  la  estimación  y  honra  de  sus 
reyes,  por  mas  cara  que  sus  vidas,  y  por  aquel  camino 
ganaron  siempre  gran  loor  y  renombre  entre  todas  las 
otras  naciones,  y  se  fué  aumentando  el  señorío  desta  co- 
rona gloriosamente.  Pues  era  muy  sabido  que  sus  pasa- 
dos con  mucho  menos  poder  y  fuerzas  de  las  que  tenían 
en  e.-te  tiempo  conquistaron  otros  reinos  y  señoríos,  y 
no  se  debia  tener  ahoia  menos  confianza  de  su  valor  y 
poder,  siendo  cierto  que  esta  corona  siempre  fué  ganan- 
do, y  jamás  se  vio  que  perdiese  de  lo  que  una  vez  se  ha- 
bía conqui'^tado  por  los  reyes  de  Aragón  sus  predeceso- 
res. Fué  el  .'servicio  que  se  le  hizo  por  estos  reinos  y 
principado  de  Cataluña,  el  mas  señalado  y  aveniajado 
que  jam  is  se  concedió  en  los  tiempos  pasados,  porque  le 
.sirvieron  con  quinientas  mil  libras,  y  entonces  fué  revo- 
cado perpeluamenle  la  jurisdicción  y  oficio  y  nombre 
de  la  hermandad  que  se  había  introducido  en  este  reino, 
y  en  las  corles  pasadas  se  habla  suspendido,  y  deste 
iiempo  adelante  quetió  deshecha  para  siempre,  reservan- 
(Jo  á  las  ciudades  y  villas  y  lugares  del  reino,  que  tenían 
particular  privii'ígio,  que  pudiesen  establecer  y  ordenar 
.sobre  las  personas  y  causas  que  por  fuero  y  costumbre 
del  reino  les  era  permilido,  y  estableciéronse  ciertas  le- 
yes y  fueros  para  la  buena  é  igual  ejecución  de  la  justi- 
cia en  lo  criminal  y  civil.  La  oferla  del  servicio  se  hizo 
¡)or  los  estados  del  reino  de  Aragón,  con  salva  y  blasón 
de  título  de  una  muy  ;:tloriosa  y  soberana  alabanza,  des- 
!)ues  que  se  ganó  de  los  moros  la  ciudad  de  Tripol,  por 
estas  palabras.  «Que  visto  lo  quo  se  propuso  por  el  rey 
sobre  su  santa  empresa  en  la  conquista  de  los  reinos  de 
Túnez  y  Burgia,  que  pertenecían  á  la  corona  del  reino  de 
Aragón  y  de  todas  las  provincias  del  dicho  reino  que  se 
oonlinuán  hasta  el  reino  y  casa  santa  de  Jerusalem,  del 


j  cual  tenia  el  título  como  verdadero  y  legitimo  sucesor  y 
poseedor  del  reino  de  Ñapóles,  que  se  ha'^bia  cobrado  por 
su  alteza  como  rey  de  Aragón,  y  lo  que  importaba  la  con 
servacion  de  las  ciudades  de  Bugia,  Alger  y  Tripol    nue- 
vamente conquistadas,  y  los  grandes  gasios  que  t,e  le 
ofrecían  en  aquella  conquista,  y  considerando  los  inesii- 
mables  beneficios  qlie  dello  se  seguían  a  los  reinos,  is- 
las, principado  y   tierras  que   estaban  unidas  a  esta  co- 
rona, y  el  gran  servicio  que  en   ello  se  hacia  á  Dios   ex- 
tirpando la  secta  mahomética,  por  tan  grandes  causas  los 
cuatro  estados  del  reino  le  servían  con  doscientas  y  diez 
y  nueve  mil  libras.  Concurrieron   al  establecimien'io  de 
las  leyes,  y  oferta  del  servicio  por  los  estados  de  los  reinos 
de  Aragón  y  Valencia,  del  eclesiástico  don  Alonso  de  Ara- 
gón, arzobispo  de  Zaragoza,  Leonardo    López,  sindico 
del  estado  de  la    Iglesia  del    reino  de    Valencia  ,  Maleo 
Castellol   prior  del  santo  sepulcro  de  la  ciudad  de  Ca- 
latayud ,  don  Jaime  de  Urries,  procurador  de  don  Juan 
de  Aragón,  obispo  de  Huesca  ,  Zoyl  de  Contamina,   co- 
mendador de  Tobel  en   su  nombre  y  como  procuradítr 
del  abad  del  monasterio  de  Piedra,  y  Fray   Carlos  de 
Santapau  , comendador  de  San  Juan  déla  ciudad  de  Cala- 
tayud,    en  su  nombre  y    como  procurador  del  bailío  de 
Caspe.  Por  el  estado  de  los  ricos  hombres  y  militar  de  los 
dichos  reinos,  don  Luis  de  Hijar,  señor  de  Hijarv  conda 
deBelchit.don  Miguel  Jiménez  de  Urrea,  conde  de  Aran- 
da,  don  Blasco   de  Alagon,  don  Francisco  de  Malferit, 
sindico  del   estado  miliiar  del  reino  de  Valencia  ,  don 
Lope  de  Rebolledo  y  de  Enlenza  .   don   Pedro  de  Castro, 
don  Felipe  de  Eril  ,  don  Luis  de  Alagon  ,  don   Rodrigo  de 
Rebolledo,  don  Juan  de  Alagon,  hijo  de  don  Juan  de  Ala- 
gon ,  don  Juan  de  Alagon,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Martin  Dolz,  procurador   de  don  Juan  deAragon 
conde  de  Ribagorza  y  de  don  Alonso   de   Aragón  su  hijo, 
Juan  Iñigo,  procurador  de  don  Juan  Hernández  de  Here- 
dia,  conde  de  Fuentes,  Bernaldo  Pujados,  procurador  de 
don  Jaime  Martínez  de  Luna ,  Juan  de  Casaldaguíla,  pro- 
curador de  don  Jimeno  de  Urrea,  vizconde  de  Biota,  l)ie- 
go  Beltran,  procurador  de  don  Francisco  Hernández  de 
Luna,  Diego  de  Vera,  procurador  de  don  Juan  de  Palafox, 
Pedro  de  Medina,  procurador  de  don  Luis  de  Hijar,  Rodri- 
go de  Rebolledo  y  de  Knlenza,  procurador  de  don  Miguel 
Ferriz  y  Lorenzo  la  Raga,  procurador  de  don  Bartolomé 
Samper.  Porel  estado  de   los    infanzones  del  reino  do 
Aragón  se  hallaron  presentes  don  Miguel  de  Gurrea  don 
Miguel   Pérez  de  Almazan,  don  Gas'par  de  Ariño,   don 
Martín  Cabrero  ,  don  Juan  Miguel  de  la  Nuza,  don  Jaime 
de  Albion ,  don  Francisco  de  la  Caballería,  don  Juan  Pé- 
rez de  Escanilla  ,  don  Francisco  de  Ailarríba.  don  Martin 
deAmpiedes  ,  don  Alonso  de  la  Caballería,  don  Juan  de 
Temiño,  don  Jorge  de  los  Benedeles,  don  Jaime  Sánchez 
del  Romeral,  Juan  de  Gingra,  ügo  de  Urries,  Martin  de 
Gurrea,  Juan  Jiménez  Cerdan ,  Martin  Pérez  de  Gotor, 
Juan  de  Vera,  Pedro  de  Ayerve,  Gil  Español,  Juan  Agus- 
tín,Maleo  Granada,  Martín  Cabrero,  Martin  Jaime  por  si 
y  como  procurador  de  la  villa  de  Exea  de  los  Caballeros, 
Miguel  del  Sen  en  su  nombre  y  como  procurador  de  la 
villa  de  Sos,  Marco  de  Ablitas  en  el  suyo,  y  como  procu- 
rador de  las  villas  de  Thauste,  Uncastíllo  y  Sadava,   Pe- 
dro Porquer,  Galacían  Cristóbal,  Sancho  de  Heredía,  Ge- 
rónimo de  Castro,  Pedro  Chalez  jurisconsulto,  Gaspar  de 
Gurrea,  Alonso  Coscón  ,  Juan   de  Albion  ,  hijo  d(^   don 
Bartolomé  de  Albion,  y    Juan  de  Albion,    alcaide  del 
castillo    de   Perpiñan  ,   Juan    Muñoz  ,   Pedro    de    Sa- 
yas, Jaime   de  Omedes,  Alonso   Muñoz    jurisconsulto, 
Juan  de  Ariño,  Beltran    Cáncer  y  Jaime  de  Casafoñda. 
Por  el  estado  de  las  universidades  de  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia,  los  procuradores  y  síndicos  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  que  eran  Miguel  Cerdan  jurado  prime- 
ro, Pedro  Marcilla  jurisconsulto  y  Pedro  de  Val  ,  y  por 
el  estado  real  del  reino  de  Valencia   Juan    (^eballos,  y 
los  procuradores  de  las  otras  ciudades  y  villas  del  reino 
que  suelen  concurrir  á  corles.  E^to  fuóá  trece  del  mes 
de  agoslo  deste  año  de  mil  y  quinientos  y  diez ;  y  la  c()r- 
te  y  cuatro  estados  della,  considerando  la  santa  empresa 
que  el  rey  había  tomado  de  los  reinos  de  Túnez  y  Bugia  , 
que  eran  de  la  conquista  de  la  corona  de  Aragón  ,   y 
la   administración  que  tenia  de  los  reinos  de  (bastilla,  y 
que  por  estas  causasen  caso  que  se  hubiesen  de  llamar 
cortes  en  este  reino,  no  podía  por  su  persona  continuar- 
las ni  concluirlas  sin  hacer  gran  falta  en  aquella  empre- 
sa y  administración,   por  lo  que  podría  suceder  que  re- 
quiriese celebración,  y  conclusión  de  cortes  ,  con  sus 
salvas  y  protestaciones  acostumbradas,  señaladamente 
las  que  se  interpusieron  en  las  cortes  de  Zaragoza  el  año 
de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y  cuatro,   cuando  ha- 
bilitaron á  la  infanta   doña   Juana  para  tener  y  conti- 
nuar y  concluir  las  cortes,  hicieron  hábil  á  la  reina  do- 
ña Germana  ,  si  fuese  proveída  por  lugarteniente  geno- 
ral  del  rey  en  este  reino  para  que  pudiese  celebrar  y 
concluir  no  solamente  cortes  particulares  del  reino  de 
Aragón  ,  pero  aun  generales  de  los  reinos  del  rey  siendo 
convocadas  por  él  en  el  lugar  que  según  fuero  y  cos- 
tumbre del  reino  se   podian  convocar  y  guardando  los 
tiempos  que  se  deben  guardar  de  fuero,  para  la  convo- 


APÉNDICE  AL  TOM.  V.— ZURITA.— LIB.  IX.— CAP.  XVI. 


4153 


cacion  y  celebración  de  ctkles,  y  para  conlinuíirlas  y 
fenecerlas.  Hizo  el  rey  el  juraineiito  iicosHinibrado  el 
mismo  dia  estando  en  su  solio  real,  eii  poder  de  Juan  de 
la  Nuza  juslicia  de  Aragón  desuardar  por  ¥Í  y  sussu- 
ceisores  .  los  fueros  establecidos  en  estas  cortes,  y  tjue 
no  consenliria  en  algún  caso  que  se  quebrantasen,  y  lue- 
go el  vicecanciller  Antonio  Aguslin  y  .luán  Agustín  del 
Gaslillo,  regente  la  cancillería,  Francisco  Hernández  de 
Ileredia,  regente  el  oficio  de  la  gobernación  ,  y  Juan  Za- 
pata ,  Juan  de  Mur  y  Pedro  de  Mur.  alguaciles  reales 
hicieron  el  mismo  juramento  en  poder  del  jusiicia  de 
Aragón.  Después  don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza y  de  Monreal,  y  Mateo  Castellón,  prior  del  santo 
sepulcro  de  lá  ciudad  de  Calatayuden  su  nombro,  y  co- 
mo procuradores  del  estado  eclesiástico  hicieron  con  la 
misma  solemnidad  el  juramento  en  manos  del  justicia  de 
Aragón  ,  y  por  el  estado  de  los  ricos  hombres  y  de  los 
caballeros  é  infanzones,  don  Luis,  señor  de  Hijar,  y  con- 
de de  Relchil.  don  Lope  de  Rebolledo,  Gaspar  de  Ari- 
fio,  señor  de  la  villa  de  Osera  y  Martin  Gil  de  Gurrea  y 
de  Palomar,  serK)r    de   Argavieso;  y  habiéndose   hecho 

Eorel  esladodo  las  universidades  el  justicia  de  Aragón 
izo  el  mismo  juramento  en  manos  y  poder  del  vicecan- 
ciller Antonio  Agustín.  Como  este  servicio  fué  tan  seña- 
lado para  en  aquel  tiempo,  y  el  rey  publicó  que  quería 
liacer  una  muy  grande  armada,  eran  algunos  de  parecer 
en  su  consejo,  que  los  dineros  desle  servicio  hablan  do 
ser  como  alcaide  de  alguna  necesidad  si  sobreviniese  tal, 
pues  sin  ellos  se  podría  mal  remediar  porque  de  Castilla 
ya  no  h>bia  de  donde  se  sacase,  y  de  estos  reinos  hecho 
esle  servicio  habría  menos;  de  suerte  que  no  sabían  si 
alguna  necesidad  ocurriese  con  qué  se  remediase,  y  que 
á  su  juicio  daría  mas  autoridad  á  su  alteza  que  supiesen 
que  tenia  quinientos  mil  ducados  que  conquistar  otro 
reino  con  los  que  tenia.  Este  era  el  común  parecer  de  los 
mas  :  tanta  es  la  reputación  que  se  adquiere  con  el  ceso- 
ro que  llaman  el  nervio  de  la  guerra ,  y  al  propósito  des- 
te  dinero  decía  el  condestable  de  Castilla  al  rey,  que  so 
acordase  de  lo  que  solía  decir  don  Fernando  de  Gueva- 
ra, que  era  un  muy  discreto  cortesano,  que  si  tuviera 
diez  mil  doblas  las  pusiera  en  una  arca  y  sesentara  en- 
cima de  ella  ,  y  pidiera  por  Dios,  y  asile  parecía  que  de- 
bía hacer  su  alteza  otro  tanto  con  aquel  dinero  y  meter- 
lo en  una  fortaleza  ,  y  buscar  otro  [irestado  á  nunca  pa- 
gar con  aciuello.  Mas  el  rey,  que  siempre  supo  gastar  su 
dinero  provechosamente,  y  nunca  fué  escaso  en  des- 
penderlo en  las  cosas  del  estado,  tuvo  mas  aparejo  para 
emplearlo  que  para  encerrarlo  por  el  modo  que  el  con- 
destable decía. 

C.'VP.  XV. — Que  el  rey   de  Tremecen  y  los  moros  de  Mostagán 
se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey. 

Al  mismo  tiempo  que  el  conde  Pedro  Navarro  tenia  su 
armada  junta  y  estaba  para  salir  con  ella  de  Bugia  la  vía 
de  levante,  el  alcalde  de  los  Donzeles  que  residía  por  ca- 
pitán general  en  Oran  ,  trataba  con  el  rey  de  Tremecen 
que  se  hiciese  vasallo  del  rey  y  pusiese  en  libertad  los 
cautivos  cristianos  que  tenia  en  su  reino  ,  y  en  seguri- 
dad dello  entregase  algunas  fortalezas.  Fué  á  entender  en 
esto  por  su  parte  Martin  de  Argote  y  el  rey  de  Tremecen 
ofrecía  que  seria  amigo  y  aliado  del  rey  pero  nó  vasallo, 
y  dalia  libremente  los  cautivos  que  tenian  él  y  sus  hi- 
jos ,  y  el  mezuar  y  los  que  tenían  los  pueblos  pagando  lo 
que  habian  costado  ,  y  mas  cinco  mil  doblas  de  Parias,  y 
no  quería  dar  fortaleza  ni  otra  seguridad.  Como  se  ponia 
dilación  en  esto,  y  el  rey  de  Tremecen  no  queria  dar 
lugar  que  los  nuestros  tuviesen  contratación  con  los  mo- 
ros sino  por  Oran ,  se  proveía  con  diligencia  en  las  cosas 
de  la  guerra  por  el  alcaide  de  los  Donzeles,  y  también 
Iraia  pláticas  de  concertarse  con  los  alárabes,  pero  estos 
no  son  gente  que  puedan  dar  rehenes  ni  seguridad  bas- 
tante, y  no  tenia  otro  medio  sino  favorecer  á  los  Zenetes 
contra  ellos,  porque  eran  sus  eneinigos  y  tenia  en  Oran 
alguna  gente  de  caballo  que  les  hiciese  rostro,  porque 
de  otra  manera  nunca  cesaba  la  pendencia  con  ellos,  y 
entreteníalos  en  sus  diferencias  para  ayudarle  de  la  una 
parte  entendiendo  que  son  gente  que  pocas  veces  se 
juntan  á  un  íin.  Quedaban  hostigados  del  daño  que  ha- 
bian recibido  de  la  gente  de  Oran ,  las  veces  que  se  ha- 
bían acercado  á  correr  el  campo  y  perdieron  una  fuento 
que  está  junto  á  Oran  queántes  tenian,  y  se  la  ganaron  y 
defendieron  los  cristianos  con  las  huertas  ,  y  á  la  postre 
el  rey  de  Tremecen  se  hizo  vasallo  del  rey,  y  los  de 
Mostagán  se  redujeron  primero  y  pagaban  la  mitad  de 
la  renta  que  solían  dar  al  rey  de  Tremecen,  y  se  deter- 
minaron de  entregar  la  fortaleza  cuando  hubiese  gente 
que  la  pudiese  defender .  y  ellos  también  asi  de  los  mo- 
ros que  eran  sus  enemigos,  como  de  los  alárabes.  Era 
aquel  lugar  rico  y  muy  útil  de  renta,  pero  está  algo 
apartado  de  la  mar  y  muy  apropósito  para  en  las  cosas 
de  Benarraxid  que  es  una  región  de  gran  contratación 
de  mercancías  que  estaba  sujeta  al  rey  de  Tremecen, 
porque  aquella  tierra  la  solía  correr  el  alcaide  de  los 
Donzeles  y  hacer  sus  entradas  con  solos  setenta  de  caba- 
llo que  teiiia  en  Oran  y  en  Mazarquivir,  y  con  dos  mil  y 


quinientos  soldados  quo  pareció  quo  podían  bastar  para 
la  guarda  y  defensa  do  aquella»  fuerzas,  beñalóso  do  muy 
valeroso  capitán  en  aquella  guerra  y  en  el  gobierno  era 
de  gran  discreción  y  prudencia,  y  los  soldados  eran  ta- 
los que  no  tenia  menos  contienda  en  apíiciguarhjs  quo 
con  los  mismos  moros;  y  á  caso,  estando  él  en  Oran,  so 
revolvió  un  día  entre  los  Soldados  y  la  Rciite  <iue  aconi- 
pañaiían  losoliciales  reales  en  la  ejecuiMim  (¡ue  se  hacia 
de  cierta  justicia,  inuj  granbr(;ga,  y  ijclearon  lu,-i  unos 
con  los  otros  puniue  quisieron  salvar  el  delincuente  (juu 
era  teniente  de  la  capitanía  de  Ga.^par  de  Vilbiroel.  En- 
cendióse entre  ellos  la  pelea  do  manera  <|ue  fué  tan  tra- 
bada y  reñida  que  fué  harto  mayor  y  mas  saiigi  ieiiia  que 
cuando  se  gano  de  los  moros  aquella  ciudad,  peí  o  ello  so 
apaciguó  con  harto  trabajo;  y  mandó  luego  degollar  dos 
capitanes  que  habian  levantado  los  siddados  paia  «inu 
salvasen  aquel  hombre,  quo  eran  los  mas  culpados  ,  y  sO 
llamaban  Francisco  lie  Paz  y  liornaldino  de  [t!K~,ales  ,  y 
fueron  presos  otros  capitanes  y  se  sosegó  aquel  Icvania- 
niíeíao. 
Cap.  XVI. — Que  el  conde  Pedro  Navarro  fué  con  la  armada  real 

sobre  Tripol  de  berbería  y  la  ganó  de  los  moros. 

Antes  que  el  rey  partiese  de  Madrid  había  proveid® 
que  don  íjarcia  de  Toledo  fuese  por  capitán  general  ¿i 
iiujia  por  dar  mayor  autoridad  a  aquella  emprcsü  do 
África,  y  juntamente  con  esto  ,  proveyó  de  genio  y  ar- 
mada al  conde  Pedro  Navarro,  para  que  en  llegando 
don  García  saliese  con  ella  de  Bugia  y  prosiguiese  la 
empresa  contra  los  moros,  pero  untes  que  don  Carlos 
partiese  salió  el  conde  con  su  armada  que  fue  a  siete  do 
junio,  é  iban  en  ella  hasta  ocho  mil  hombres., Hubo  do 
salir  antes  de  tiempo  por  la  necesidad  que  allí  liubia  do 
vituallas  ,  y  fué  la  vía  de  Sicilia,  purecieiidoie  que  seria 
mejor  esperar  allá  a  Diego  de  Vera  con  la  gente  que  lo 
quedaba  que  no  a  don  García  en  Bugia,  y  porque  morían 
en  ella  de  pestilencia  ,  parecía  que  seria  mejor  dividir- 
se. Quedar>a  Diego  de  Vera  C(jn  dos  mil  hombres,  y  uias 
de  los  quinientos  estaban  enfermos  ,  y  de  los  mil  tenia 
cargo  el  coronel  Francisco  Marqués,  y  las  otras  compa- 
ñías eran  del  conde  y  había  entre  ellos  alguna  genie  do 
la  armada  ,  y  el  conde  navegó  la  vía  de  la  isla  de  la  Favi- 
ñana  que  está  delante  de  Trápana,  á  donde  tenia  orde- 
nado que  se  juntasen  las  galeras  de  Ñápeles  y  Sicilia  con 
su  armada  para  seguir  desde  allí  su  viaje.  Las  galeras  del 
reino  fueron  siete  que  estaban  á  cargo  del  almiranlo 
Vilamarin  .  é  iba  por  capitán  della  Mosen  Soler  y  otias 
dos  de  los  Gobos ,  y  el  conde  llevaba  cincuenta  naves 
de  gavia  y  once  galeras  ,  con  dos  ()ue  llevaba 
de  la  isla  de  Sicilia,  don  Luis  de  Requesens,  y 
juntáronse  en  la  Faviñana  con  ellas  gran  número  de  ca- 
ravelasy  galeones  y  otras  fustas  y  barcas,  y  era  toda  la 
gente  de  la  armada  cerca  de  catorce  mil  hombres.  Ha- 
biéndose abastecido  de  vituallas  y  gente  ,  y  de  las  otras 
cosas  necesarias  para  una  tal  armada,  así  de  Sicilia  como 
de  las  provincias  de  Calabria  y  Pulla,  salió  de  la  Favi- 
ñana á  quince  de  julio  y  atravesó  el  goiio,  y  navegó  la 
vía  de  Tripol ,  y  llegó  al  puerto  de  aquella  cíudadun 
jueves  dia  de  Santiago  en  amaneciendo,  y  púsose  en 
la  boca  del  puerto  con  toda  la  armada  á  vista  del  lu- 
gar. Era  aquella  ciudad  muy  famosa  ,  y  rica  en  la 
costa  de  Berberia,  en  la  provincia  que  "se  llamó  an- 
tiguamente África,  que  esta  mas  al  oriente  que  la  re- 
gión de  Numidia  ,  que  fué  otra  provincia  del  impe- 
rio romano  ,  y  hubo  en  ella  gran  contratación  do 
las  regiones  de  Egipto  y  Siria,  y  siendo  sujeta  á  los  re- 
yes de  Túnez,  por  su  tiranía,  y  mal  gobierno  se  rebela- 
ron los  de  Tripol,  y  alcanzaron  uno  de  los  suyos  por  su 
señor,  que  ellos  llamaban  jeque,  y  según  escribe  Juan 
León  Africano,  el  que  loera  en  este  tiempo,  no  había 
mucho  que  tenia  el  señorío  de  esta  ciudad.  Dos  días  antes 
que  la  armada  llegó  al  puerto,  mandó  el  conde  pasar 
toda  Id  gente  á  los  bergantines  y  barcas,  y  chalupas  y 
góndolas,  y  á  otros  navios  de  remos  que  llevaba,  para 
que  con  mas  facilidad  pudiese  sacar  todo  su  ejército  á 
tierra  junto,  y  desta  manera,  con  grande  concierto  gana- 
ron los  nuestros  el  puerloenmuy  breve  espacio ,  V  lan- 
zaron los  moros  que  estaban  en  defensa  del ,  habiendo 
sido  avisados  de  muchos  días,  que  esta  arm-da  iba  con- 
tra aquella  ciudad,  y  el  dÍH  antes  la  habian  descubierto 
de  sus  atalayas.  El  lugar  por  su  sitio  y  asiento  era  hien 
fuerte,  porque  la  mayor  parte  del  le  ciñe  la  mar.  y  por 
la  qu-í  está  mas  apartada  de  la  marina,  tenia  una  muy 
ancha  y  grande  cava  llena  de  agua,  y  era  murado  de  bue- 
na cerca  y  muchas  torres,  y  estaba  fortilicado  con  sus 
baluartes  ,  y  en  tal  defensa  ,  que  parecía  que  co  :  grande 
dificultad  se  podría  ganar  á  los  enemigos,  si  lo  quisie- 
sen defender.  Con  la  nueva  de  esta  armada,  en  toda  aque- 
lla comarca  se  juntaron  todas  las  compañías  de  caballo 
y  gran  muchedumbre  de  alárabes,  para  el  socorro  de  la 
ciudad,  y  estaban  conspirados  para  morir,  antes  quedar 
lugar  que  los  cristianos  le  pudiesen  s;annr,  y  bailáronse 
dentro,  con  los  que  entraron  á  defenderle,  catorce  mil 
moros  ;  y  tenian  repartida  por  las  torres  v  troneras  hur- 
ta artillería  para  ofender  y  poder  defender  la  onlraila 
por  donde  la  ciudad  está  desviada  de  la  mar.  Pero  con 
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íjrancle  esfuerzo  y  confianza  de  la  victoria  animó  el  C'in- 
"(]e  y  ordenó  la  gehlp,  y  púsose  tal  dilisencia  en  desem- 
tonrcarse,  qrte  á  las  luieve  lloras  de!  dia  estaban  ya  los 
escuadrones  eti  buena  ordenanza,  no  embargante  que  de 
los  baluiírte.-s  y  torres  y  del  castillo,  que  guardaba  la  bo- 
ca delpuerlo/dispararon  mucha  artillería  parn  defender 
la  entrada,  y  sin  recibir  mucho  daño,  comenzaron  a  aco- 
meler  í)  los  enemigos.  Habia  dividido  el  ejército  en  do.s 
partes  y  cada  una  de  filas  en  ci'ico  escuadrones  con  tal 
orden,  que  la  mitad  del  ejército  pelease  con  la  gente  de 
caballo  y  con  los  de  pié,  que  estaban  A  la  salida  d^'l 
puerto,  para  estorbar  que  no  puilie-en  lomar  tierra,  y  la 
otra  parte  comenzase  á  combatir  la  ciudad  y  llegasen 
las  escalas  al  muro,  y  los  uiios  y  los  otros  con  gran  fuiia 
acometieron  a  los  moros,  y  comenzat  on  ;i  pelear  con  los 
que  defendiati  la  tierra  y  á  comnatir  la  ciudad.  Fores- 
ta orden  peleaban  en  un  mismo  tiempo  con  los  que  el 
gefe  puso  para  que  guardasen  el  puerto,  y  la  ciudad  se 
comenzó  á  batir  terriblemente,  y  de  la  armada  se  hacia 
grande  efecto  con  la  artillería  y  salieron  algunas  com- 
pañías de  infanieria  y  marineros  con  escalas,  y  comba- 
tieron á  mucha  furia  aquel  cuartel  de  la  marina,  creyen- 
do que  hallarían  en  él  menos  resi.-tenciji,  por  tenerlo  por 
mas  seguro.  De  esta  manera  se  comenzó  la  batalla  por 
tres  partes  y  anduvo  muy  trabada  y  reñida,  y  los  moros 
fueron  muy  combatidos  por  los  cristianos  que  iban  co- 
brando grande  ¿mimo,  con  cierta  esperanza  de  la  victo- 
ria, y  fuóronles  ganando  tanta  ventaja,  que  .muy  cono- 
cidamente iban  ya  da  vencida  ,  y  se  fué  declarando  la 
vii;toria  por  los  nuestros,  y  dentro  de  dos  horas  que  duró 
la  batalla  y  combate,  los  que  estaban  fuera  de  la  ciudad 
fueron  rolos, y  vencidos, y  mueruis,  sin  quedar  uno  vivo, 
y  juntamente  se  entró  la  ciudad  í\  escala  vista,  junto  á  la 
puerta  que  llamaron  de  la  Victoria,  cerca  del  alcazaba 
entre  dos  torres.  Fué  de  los  primeros  que  subió  en  el 
muro  uri  infanzón  aragonés,  que  se  decia  Juan  Ramírez 
hijo  de  .luán  Uamirez  de  Isuerre  teniente  del  marqués 
de  Denia  mayordomo  mayor  del  rey,  y  peleó  en  él  con 
los  moros  valeíosísimamenie  y  aunqUe  fué  herido  per- 
severó peleando  con  tanto  esfuerzo,  que  so  defendió  has- 
ta que  fué  socorrido,  y  se  dio  lugar  por  aquella  parle  á 
los  vencedores,  y  se  fueron  ganando  las  torres  y  baluar- 
tes y  sallaron  dentro  de  la  ciudad.  Después  que  fueron 
echados  los  moros  de  las  torres,  que  eran  muy  espesas, 
y  de  los  ba  luarles,y  quedaron  seiSores  del  muio,  se  co- 
menzó otra  nueva  pelea  por  las  calles,  y  peleaban  los 
moros  ,  coino  gente  puesta  en  extrema  desesperación  .  y 
fué  necesario  que  los  nue.stros  se  esforzasen  hasta  pasar 
á  cuchillo  á  los  enemigos,  y  la  gente  mas  noble,  y  los 
mas  caballeros  se  pusieron  delante  al  mayor  peligro  y 
sostuvieron  el  mayor  pe^o  de  la  pelea:  y  en  este  trance 
fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  valemia  de  un  caballero 
aragonés,  que  se  llamaba  Gonzalo  Cabrero  sobrino  de 
.luán  Cabrero,  camarero  del  r.ey  y  del  corone!  Ruíz  Días 
de  Porres,  hijo  de.luan  de  Porros  señor  de  Agoncillo  y 
de  riistóval  López  de  Arriaran  almirante  de  la  armada, 
que  murieron  allí  peleando  como  muy  buenos  caballeros 
y  con  ellos  un  alférez  de  la  gente  de  f.,orca.  y  hasta  cin- 
cuenta soldados.  Fué  la  batalla  dentro  tnuy  mas  brava 
y  terrible,  sin  que  quedase  plaza  ni  calle,  ni  mezquita, 
ni  casa  fuerte  donde  no  hubiese  muy  sangrienta  pelea, 
porque  después  que  comenzó  á  entrar  nuestra  genle  por 
las  calles,  peleaban  los  moros  sin  miedo  de  la  muerte, 
y  era  tan  furiosa  la  resistencia,  que  parecía  qne  pelea- 
!)an,  nó  por  la  libertad,  que  ya  la  habían  perdido  ,  ni  por 
los  hijos  que  habían  de  quedar  en  poder  de  sus  enemi- 
gos, sino  por  sola  la  venganza,  y  algunas  veces  los  cris- 
tianos fueron  forzados  de  volver  para  atrás,  y  recogerse 
por  el  daño  (|ue  recibían  de  las  casas  y  torros,  y"  á  la 
lin  con  grande  ánimo  y  valor  los  acabaron  de  vencer, 
y  se  pasaron  á  cuchillo,  y  los  que  quedaron  vivos  se  re- 
Cogieron  á  la  mezquita  mayor,  y  aun  alli  pelearon  hasta 
que  murieron  todos,  sin  que  escapase  ninguno.  Con  esta 
fatiga  se  apoderaron  de' toda  la  ciudad  con  gran  exlra- 
go  y  matanza  de  los  moros,  porque  murieron  cerca  de 
cinco  mil,  y  fué  preso  el  jeque  en  una  torre  que  eslaha 
junto  á  la  lorre  que  llamaban  de  la  Atalaya  ,  que  está  á 
la  otra  parte  del  alcazaba  sobre  la  judería,  porque  pen- 
só poderse  ir  por  un  postigo  de  aquella  lorre,  cuando 
quisiese,  y  poníéndn-e  en  defensa,  dos  genovesesque  es- 
taban con  él  se  fueron  con  dos  caballos  que  tenia  ,  y  asi 
qtjedaron  presos  él  y  un  hermano  suyo  y  un  hijo.  Pú- 
sose la  ciudad  á  saco,  repartiéndola  el  conde  de  manera, 
que  á  los  que  combaiieron  se  dio  el  despojo  della,  y  á  los 
que  quíHlaron  para  asegurar  el  campo,  se  dieron  íos  es- 
clavos y  mercaderías  que  liabia  dentro,  y  después  que 
estaban  ya  apoderados  de  la  ciudad  .  algunas  fustas  de 
moros  que  se  hat>ian  armado  en  los  Gerbes  ,  fueron  la 
via  deTripol.  á  tomar  lengua  de  nuestra  armada,  y  es- 
tando las  galeras  en  la  guarda  da  la  mar,  que  eran  once, 
con  las  desde  Sicilia,  salieron  algunas  á  darles  caza  ;  y  el 
capitán  Brizuela  cun  una  galera  del  visorey  don  Uamon 
de  Cardona  ,-íl;uió  cuatro  fustas  de  turcos  y  moros,  y  no 
le  osaron  esperar,  y  dieion  las  proas  en  tierra  y  salvóse 
la  gente,  y  ton  oles  un  navio  cardado  y  un   bergunlin  de 


cristianos  que  hablan  lomado,  é  hizo  poner  fuego  en  las 
oira<  fustas.  Fué  esla  victoria  de  las  mas  señaladas  da 
aquellos  tiempos ;  y  por  causa  deila,  luego  que  llegó  la 
nueva  á  Monzón  ,  donde  estaba  el  rey  celebrando  la.s 
cortes  á  estos  reinos,  se  declaró  mas  en  que  queria  ir 
por  su  persona,  como  lo  habia  deliberado  á  continuar 
esta  santa  empresa;  y  allende  de  las  otras  causas  quo 
publicaba,  era  muy  principal  ver  ,  que  los  lugares  que 
se  habían  ya  ganado  en  la  costa  de  África,  no  se  podían 
Sostener,  por  los  grandes  gastos  que  para  ello  se  ofre- 
cían, sin  que  se  ganase  lo  de  la  tierra  adentro,  para  que 
ayudase  á  defender  los  lugares  marítimos,  teniendo  esto 
por  el  principal  fundamento  de  aquella  empresa,  porciue 
hallándose  remedio  como  la  guerra  se  pudiese  entrete- 
ner á  costa  de  la  misma  tierra,  seria  cosa  durable;  y 
acabado  aquello  se  podría  mejor  proseguir  la  conqu  ista. 
Pero  con  la  publicación  dostfl  guerra  ,"  no  tenia  el  rey 
menos  cuenta  en  dar  favor  á  las  cosas  de  Italia,  que  á  lo 
trias  principal  de  15erberla,  porque  ya  el  rey  de  FrancíH 
se  iba  mas  desmandando  en  perturbar  los  estados  della. 
por  si  pudiese  hallar  entrada  en  el  reino,  y  por  esia 
causa  mandó  el  rey  dar  gran  prisa  ,  que  don  García  do 
Toledo  pasase  á  Álrica  con  la  armada  y  ejército  que  ha- 
bía mandado  hacer  para  las  cosas  de  Berbería  ,  con  de- 
liberación que  el  conde  Pedro  Navarro  estuviese  libre 
para  acudir  á  lo  del  reino  con  su  gente  ,  que  era  muy 
buena,  y  llegaban  á  número  de  ocho  mil  hombres,  ydon 
Garcia  por  su  parte  se  ocu  pase  en  proseguir  !a  conquista 
de  África:  y  si  necesario  fuese,  y  los  franceses  intenta- 
sen de  perturbar  la  paz  que  habia  en  Italia  ,  se  juntasen 
para  resistirlo.  Coméenla  empresa  deTripol  tuvo  tan 
buen  suceso,  el  conde  Pedro  Navarro  envió  á  pedir  al 
rey,  que  le  enviase  cuatrocientos  hombres  de  armas,  y 
doscientos  caballos  lijeros  para  la  empresa  de  Túnez, 
porque  entendía  que  con  aquella  victoria  tan  reciente, 
estaría  la  genle  muy  animada,  y  favorecida  para  aco- 
meter cualquier  hecho;  y  los  enemigos  se  hallarían  ame- 
drentados y  se  podría  acabar  mas  fácilmente,  que  si  so 
les  diese  tiempo  para  que  se  proveyesen  y  cobrasen  es- 
fuerzo ;  y  como  el  rey  tenia  la  mayor  parte  de  la  gente 
de  armas  en  la  guerra  que  el  emperador  hacia  contra 
venecianos;  y  en  este  mismo  tiempo  mandó  que  Fabri- 
cío  Colona  fuese  con  trescientos  caballos  en  servicio  del 
papa  por  tres  meses,  por  lo  que  le  obligaba  la  condición 
de  la  nueva  investidura  que  se  le  concedió  del  reino, 
mandó  al  visorey  de  Ñápeles,  que  hiciese  luego  poner 
en  orden  cuatrocientas  tanzas  que  quedaban,  y  se  jun- 
tasen otros  doscientos  caballos  lijeros  de  gente  escogi- 
da. Con  esto  se  ponían  en  orden  los  navios  necesarios, 
para  que  luego  se  enviase  esta  gente  al  conde  á  la  em- 
presa de  Túnez,  parecíéndolequese  podría  acabar  antes 
del  invierno,  y  dejó  á  disposición  del  conde,  que  tenia 
ya  ganada  muy  gran  reputación  con  las  gentes,  que  fue- 
sen sobre  Túnez;,  ó  sobre  los  lugares  que  habia  en  aque- 
lla costa,  desde  Túnez  á  Tripol,  sino  se  le  pudiese  enviar 
la  gente  de  caballo  tan  presto. 

C.4P.  XV 11. — Que  el  papa  ,  nn  habiendo  siiceclidú  la  revolu- 
ción de  Genova  como  pe7isaba  ,  procuró  que  se  hiciese  la 
guerra  contra  el  rey  de  Francia  por  Lombardía,  y  s".  pu- 
.sipse  e'i  aquel  estado  Maximiliano  Esforzó^  hiji  del  duqm 
Luis  Esforza. 

Estaba  ya  muy  declarado  el  rompimiento  entre  el  papa 
y  el  rey  de  Francia  ;  y  se  tenia  por  muy  cierta  la  guerra 
entre  ellos,  ó  muy  mayor  escándalo  para  toda  la  cris- 
tiandad. Porque  después  que  el  señor  del  Carpí,  que  era 
embajador  del  rey  de  Francia  en  la  corte  romana  ,  su- 
plicó al  papa  que  no  se  mostrase  tan  enemigo  del  rey  su 
señor,  que  le  quisiese  poner  tanta  turbación  en  las  cosas 
de  Genova,  cpie  por  su  causa  se  rebelase  aquel  estado,  y 
el  paparse  declaró  en  la  respuesta,  que  queria  ayudar  á 
su  patria,  para  que  volviese  á  su  antigua  libertad,  y  sa- 
carla de  la  tiranía  en  que  estaba  ;  se  tuvo  del  todo  por 
rompida  la  guerra.  Como  el  papa  era  de  gran  corazón,  y 
ningún  respeto  particular  le  movía  sino  defender  el  pa- 
Irinjonio  de  la  Iglesia,  y  cobrar  lo  que  so  le  habia  usur- 
pado, y  sus  fines  eran,  conservar  la  autoridad  de  la  Sedo 
Apostólica,  seguía  cualesquier  medios  y  no  estimaba  en 
nada  el  rompiiuiento,  y  no  era  hombre  que  supiese  u.-ar 
de  cautela  ;  y  así  dijo  entonces  al  de  Carpí  ,  cine  su  amo 
le  queria  lener  por  capellán  y  á  los  otros  príncipes  por 
subditos;  y  que  ya  no  se  podía  confiar  del  cosa  alguna; 
pues  después  de  la  victoria,  había  intentado  contra  los 
confederados  nuevas  cosas,  y  que  esto  lo  sabia  bien  el 
mismo  señor  de  Carpí,  que  procurando  de  persuadirte  á 
él,  que  hiciese  liga  con  el  rey  su  amo,  le  habia  ofrecido 
que  sacarla  el  reino  de  poder  de  españoles  dentro  de  seis 
meses  ,  y  por  esla  causa  él  se  habia  determinado  de  dar 
la  investidura  al  rey  don  Fernando.  En  lin  destas  pláti- 
cas le  dijo  el  embajador  ,  que  él  se  queria  ir.  pues  no  le 
daba  lugar  que  hiciese  su  oficio;  y  juntándose  los  em- 
bajadores de  Francia,  llamaron  á  los  del  emperador  y 
del  rey  Católico  ;  y  propusieron,  que  pues  sus  principes 
eran  amigos  v  confederados,  y  lo  ((uo  tocaba  al  uno.  era 
interés  d¿  todos,  y  en  aquella  misma  sazón  se  ofrecía  qua 
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)ns  galeras  venecianas  pasaban  ;>  Genova  por  obra  dol 
jiiipa,  con  inleligencia  de  procurar  ijue  so  rebelase  aquel 
estado  al  rey  su  señor,  lodos  juntauíenle  le  reciuiriosen 
(.pie  alzase  la  mano  de  «einejuiiles  empresgs  ,  que  era 
para  poner  fuego  en  toda  la  cristiandad;  y  le  advirtiesen 
(|uo  era  negocio  y  hecho  que  tocaba  íi  todos.  A  esto  les 
respondieron  los  embajadores,  que  cualquier  diligencia 
que  á  ellos  pareciese  que  doblan  hacer  contra  venecia- 
nos y  Contra  aquella  su  armada,  la  harian  y  hablarían 
-sobro  ello  al  papa,  para  que  en  efecto  se  f-rocu/ase  que  se 
fuó-en  de  aquellas  niarinas»y  no  diesen  turbación  en 
las  tierras  de  ninguno  de  los  conlederados  ;  ¡joro  (¡ue  pa- 
ra contra  el  papa  no  tenían  tal  comisión  ;  porque  alleiule 
que  era  vicario  de  Cristo  en  sn  Iglesia  y  cabeza  de 
la  cristiandad  ,  era  confederado  con  sus  príncipes:  y 
para  proceder  contra  un  confederado,  á  requesta  dé 
ono ,  era  necesaria  consulta.  Mas  todas  estas  ame- 
nazas no  bastaban  para  divertir  al  papa  i.e  su  [.ro- 
pó'ito;  porque  después  que  muriii  el  cardenal  de  Rúan  , 
aunque  perdió  el  miedo,  le  quedó  tan  formada  enemis- 
tad contra  el  rey  de  Francia,  por  los  temores  que  le  pu- 
sieron, cuando  el  cardenal  vivia,  que  por, mucho  ciue  el 
ley  de  Francia  se  esforzó  en  asentar  nueva  liga  y 
an.istad  con  él,  nunca  quisovenir  en  ella  ,  antes  tomó  por 
achaque  que  el  duque  de  Ferrara  que  era  feudatario  de  la 
Iglesia,  se  le  había  rebelado,  y  tomando  las  armas  contra  él, 
como  contra  siíbtlito  suyo,  resolvió  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, afirmando  que  le  daba  favor  contra  la  Iglesia;  y  por  ha- 
berle rompido  la  guerra  en  esto,  proveyó  que  la  ainiada 
Veneciana  fuese  sobre  Genova,  y  trabajo  que  aquella  ciu- 
dad se  levantase,  y  se  declaró  por  pi'ihlico  y  capital  ene- 
migo de  franceses.  Esta  empresa  sucedió  asi,  quehabíentlo 
Juntado  Marco  Antonio  Golona  y  OctavianoCairipo  Fregoso 
en  Luca,  cuatrocientos  caballos  líjeros  y  hasta  setecien- 
tos infantes,  pasaron  ala  Especie  con  alguna  inteligen- 
i  ia  c|ue  tenían,  y  la  tomaron  y  luego  enviaron  por  toda 
la  ribera  de  Genova,  echando  fama  que  lo  hacian  como 
ser\iilores  del  papa  y  del  emperador  y  del  rey  de  Espa- 
ña,para  que  les  diesen  vituallas  y  socorro.  Entonces  pa- 
ra asegurar  que  el  pueblo  de_ Genova  no  se  alterase  con 
esle  apellido,  de  que  estos  príncipes  seguían  acjuella  em- 
presa juntamente  con  el  papa;  proveyó  con  gran  diligen- 
cia el  rey  de  Francia,  que  los  embajadores  de  Alemania 
y  España  que  estaban  con  él  en  Bles,  escribiesen  al  go- 
Lernador  y  ancianos  de  Genova,  certilicándoles  que 
a()uello  no  se  hacia  con  voluntad  y  consentimiento  del 
emperador  y  del  rey  Calólicu.  Sosegóse  con  esto  el  pue- 
blo de  Genova  ,  y  la  gente  Francesa  que  había  en  aque- 
lla ciudad,  se  puso  con  mayor  ánimo  en  su  defensa  ,  de 
suerte,  que  al  tiempo  que  las  galeazas  y  galeras  vene- 
cianas y  del  papa  parecieron  delante  del  puerto,  no  hi- 
cíeion  íiingun  efecto.  Mas  lo  desta  empresa  tuvo  tan  mal 
fundamenio,  que  como  hecho  y  negocio  mal  emprendi- 
do, no  pudo  ser  bien  acabado;  porque  el  papa  nunca  tu- 
vo cumplida  seguridad  de  las  parcialidades  de  aquel  es- 
lado,  ni  las  pudo  tener  unidas  como  se  requería;,  y  asi 
cuando  Marco  Antonio  Colona  pasó  por  la  ribera  de  Ge- 
nova, los  villanos  le  dejaron  pasar  y  se  juntaron  con  él, 
pensando  que  iba  sobre  caso  acordado  i  seguro;  pero 
cuando  estuvo  cerca  de  la  ciudad  y  entendieron  que  los 
(le  dentro  siempre  tenían  el  apellido  de  Francia,  y  que 
la  parte  Aidurna  había  tomado  las  armas  en  favor  de  los 
franceses,  los  mismos  villanos  se  volvieron  contra  la 
gente  del  papa.  Con  este  favor  y  suceso  las  galeras  de 
Francia  que  llevaba  el  capitán  Perijoan,  que  eran  cua- 
tro de  las  que  llamaban  soiiles,  y  dos  bastardas  que  es- 
taban dentro  del  puerto  de  Genova  con  una  nave  que 
lomaron  del  maestre  de  Rhodas,  y  un  galeón  muy  bien 
armado  con  buena  artillería,  que  era  de  fray  BernaUli- 
1)0  Cesarlo,  salieron  contra  las  galeras  venecianas  ,  y  el 
capitán  dellas,  como  iban  en  la  delantera  el  galeón  y  la 
nao  ,  dudando  y  temiendo  no  echasen  á  fondo  alguna 
galera,  se  recogi(')  al  puerto  de  Sestre  y  de  allí  á  la  Es- 
pecie ,  y  Marco  Antonio  se  embarcó  en  aquel  lugar  con 
su  gente,  habiendo  entendido  que  toda  la  ribera'se  le- 
vantaba contra  él,  pareciéndole  que  estaba  á  gian  peli- 
gro, é  hizo  embarcar  los  caballos  de  los  hombres  de  ar- 
inas,  y  envió  por  tierra  los  caballos  lijeros  con  buenas 
guías  y  él  fué  ¿t  salir  á  Pomblin.  Estaba  aquel  estado  de- 
bajo de  la  protección  del  rey  Católico,  porque  el  señor 
(le  Pomblin  habla  entonces  casado  con  doña  ?¿Iar¡iia  de 
Aragón  princesa  de  Salerno  y  de  allí  fué  Marco  Antonio 
por'tieira  la  vía  deToscana,  y  las  galeras  pasaron  á  Cí- 
vltavieja.  Este  suceso  luvo  esta  empresa,  siendo  la  ma- 
yor cosa  que  se  podía  intentar  en  esta  sazón  contra  el 
jev  de  Francia,  estando  aquel  príncipe  en  tanta  autori- 
dad y  reputación  ;  y  el  papa  se  excusaba  que  le  había 
eiiitañado  una  délas  parcialidades,  habiendo  él  cumplido 
cotí  los  principales  della  todo  lo  que  hablan  demandado; 
pero  él  hacia  todas  sus  cosas  con  tanta  publicación,  que 
mas  era  de  raaravillaf  qnese  acertase  alguna  ,  y  era  su 
ánnno  tan  descubierto  y  sin  ninguna  doblez  ,  que  ei 
mismo  decia  que  era  imposible  que  pudiese  guardar  se- 
creto ,  porque  si  lo  hiciese  rebentaria.  Aunque  esta  em- 
presa de  Genova  era  lo  mas  priiicipal  en  sus  presupues- 


tos, también  so  creía  que  vfuiocianos  lo  Jiabian  hecho 
apiesurar  mas  do  lo  que  debiera,  por  divertir  las  fuar- 
zas  del  enenngo,  y  los  franceses  se  desistiesím  de  lodo 
Padua  por  socorrer  íi  Genova  ;  y  con  esto  aquel  cuerpo 
doVíínccia,  que  eslaba  para  perderse,  lu\ieso  algún 
tiempo  para  respirar  ,  porque  .>-i  pa^a.^o  (d  estío,  podía 
suceder  con  lo  que  el  papa  inioniaba  ,  alguna  divisí(ju 
entre  los  confederados,  y  esta  era  la  mayor  conlianzu 
de  aquella  gente.  Era  esta  cuenta  que  hacian  los  vene- 
cianos muy  cierta  ,  conocida  la  condición  del  papa  ,  y 
siendo  tan  aflcionailo  á  las  armas  y  á  emprender  grandes 
cosas,  habiéndíx^o  declarado  por  tan  enemigo  del  rey  (hi 
Francia;  y  siendo  naluialmento  inclinado  á  buscar  di- 
sensión y  nunca  lencr  sosiego,  como  lo  mostró  bien  en 
loda  la  vida  pasada  ;  porque  en  tiempo  del  papa  íjixlo  su 
tio,  nunca  entendió  en  otro,  sino  en  sembrar  discíirdias; 
y  en  el  pontilicado  del  papa  Inocencio,  á  él  se  alilbnyó 
haber  procurado  la  rebelión  de  los  barones  del  reino; 
y  en  el  de  Alejindro,  de  tal  manera  siguió  las  aiinas, 
que  era  el  principal  caudillo  que  tuvieron  los  francesc.s 
en  Italia  ;  de  suerte  que  no  supo  vivir  en  paz  ,  y  siempro 
procuró  contienda.  Empleaba  todo  su_  pensamiento  eu 
confederar  al  emperad<u"  con  la  señoría  de  Venecia,  y 
(lividírl(3  de  la  amistad  que  entonces  tenía  con  el  rey  de 
Francia  ;  y  por  e.-^to  le  ofreció  c|ue  le  haría  cobrar  las 
ciudades  que  los  franceses  le  tenían  en  empeño,  .sin  quo 
restituyese  el  dinero,  conque  solamente  le  diese  á  Maxi- 
miliano, hijo  del  duque  Luís  Esforza,  y  él  se  obligaba  coa 
ayuda  de  los  suizos  y  con  la  alicioii  que  le  tenian  los 
pueblos  de  Lombardía,  de  ponerle  en  el  estado  de  M-i- 
lan.  Foreste  camino  decia  el  papa  ,  que  el  emperador 
cobraría  sus  tierras,  y  quedaría  aquel  estado  a  *u  sobri- 
no. Después  de  aquella  empresa  (Je  Genova,  mandó  quo 
se  hiziesen  doce  mil  suizos  ,  y  los  ocho  pagaba  él  y  el 
resto  la  señoría  de  Venecia,  con  delíberacioli  que  rom- 
piesen por  el  estado  de  Milán,  aunque  primero  deteimi- 
nó  que  fuesen  por  tierras  del  marqués  de  Monseiral  y 
del  duque  de  Saboya.  Había  movido  el  rey  Católico  por 
este  tiempo  de  tener  por  su  aliado  al  duque  do  Saboya, 
y  tratóse  que  casa.-e  con  la  reina  de  Ñapóles  su  sobrina. 
por  meiiio  de  don  Pedrode  Urrea  su  embajad(jr  y  de  mi- 
cer  Alonso  Sánchez,  eu  nombre  de  la  reina  sn  madre,  y 
asi  se  concertó,  como  se  dirá  en  íU  lugar.  Fué  consejo 
de  los  venecianos  el  romper  los  suizos  la  guerra  por 
Lombardia  ,  porque  no  habiendo  podido  divertir  á  loá 
franceses  con  la  do  Genova  como  lo  pensaron,  espera- 
ban con  esto  remediar  el  peligro  en  que  estaban  do  per- 
der á  Padua,  pero  la  unión  de  los  ejércitos  y  poder  do  los 
principes  confederados,  ponían  en  gran  terror  no  solo  la 
señoría  pero  al  papa,  y  así  teniendo  por  enemigo  al  rey 
de  Francia,  pensaba  en  la  seguridad  que  podria  tener  del 
rey  Católico,  estando  tres  ejércitos  casi  juntos  y  con  sos- 
pecha que  irían  á  tomar  á  Hidoña  ,  y  podía  con  grande 
instancia  al  embajador  Gerónino  Yic,  quo  se  le  diese  la 
seguridad. 

V.AV.  XVUl.—Que  el  papa  se  declaró  qm  pretendía  echarlos 
fiances'S  de  toda  llalia. 

Habla  ya  por  este  tiempo  lomado  la  gente  del  papa  to- 
dos los  lugares  del  duque  de  Forrara,  que  estaban  eu  Ro- 
manía de  la  otra  parte  de  Pó,  que  no  quedaba  sino  la 
Roca  de  Lugo,  que  se  defendió  después  de  ganado  el  lu- 
gar, y  habiendo  derribado  parte  della,  llególa  gente  del 
duque  y  un  capi:an  francés  con  trescientas  lanzas  fran- 
cesas que  se  decia  Chatillon,  en  su  socorro  á  veinte  y 
nueve  de  julio.  Los  del  papa  tintes  de  verá  los  enemigos 
se  recogieron  sabiendo  que  iba  el  socorro,  y  desampa- 
raron el  lugar,  y  el  duque  de  Urbino  ,  que  era  capitán 
general  de'la  Iglesia  y  estaba  en  Roloña,  sabiendo  quo  la 
Roca  de  Lugo  se  defendía,  movió  para  ir  allá  con  la  gen- 
te que  le  quedaba,  por  apretar  que  se  diese,  y  en  el  ca- 
mino supo  del  socorro,  y  que  su  gente  se  habia  retraído. 
y  deliberó  de  hacer  mas  inl'anleria  por  juntarse  con  la 
otra  parte  de  su  ejército  y  volver  á  lloloña  y  hacerse 
en  ella  fuerle.  Desto  quedó  el  papa  descontentísimo,  y 
pidió  al  embajador  Gerónimo  Vic  so  diese  luego  orden, 
que  las  trescientas  lanzas  que  habían  de  ir  á  servirle  iMi 
aquella  guerra,  por  la  obligación  de  la  investidura,  fue- 
sen á  juntarse  con  su  ejército,  porque  estallan  entonces 
sus  cosas  en  gran  necesidad,  y  le  comenzaban  á  suceder 
mal  sus  empresas,  babiéndo.-e  errado  la  principal  (Njllas, 
que  era  la  de  Genova,  y  comenzaba  el  duque  de  Ferra- 
ra á  defenderse  con  ayuda  de  franceses.  Por  esto  mandii 
que  Marco  Antonio  Colona  se  juntare  con  el  duque  de 
Urbino,  y  daba  orden  de  grandes  aparejos  para  continuar 
todavía  la  empresa  de  Genova,  y  para  ella  esperaba  otras 
diez  galeras  de  venecianos,  y  mandó  detener  otros  na- 
vios para  que  en  el  mismo  tiempo  que  los  suizos  rom- 
piesen poro)  estado  de  Milán,  partiese  toda  la  armada, 
para  lo  do  Genova,  y  estaba  el  rey  Luis  en  gran  recelo 
que  hubiese  en  aquel  estado  alguna  mudanza,  y  con  es- 
te temor  por  medio  de  su  embajador  y  del  cardenal  (le 
Búloña,  hacia  grande  instancia  (|ue  el  papa  deiisliesede 
las  inteligencias  que  allí  traía.  Foresto  decia  que  deja- 
rla la  protección  de  Ferrara,  y  el  papa  no  quiso  escuchar- 
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lo,  diciendo  que  no  qneria  hacer  ronfianza  de  quien  no 
tenia  fó,  pues  en  aquel  mismo  parlido  que  movia,  se  co- 
nocía la  poca  que  leniu;  porque  después  de  haberle  ser- 
vido el  duque  con  su  persona  y  con  liuita  gente  y  dinero, 
y  liabiéndose  puesto  debajo  de  su  pioieccion  ,  era  con- 
tenió de  dejarlo  y  no  curar  del  ,  y  que  por  aquella  via 
lio  quería  á  Ferrara,  por  mano  de  los  franceses;  sino  lo- 
marla por  fuerza  y  poner  á  Genova  en  su  primera  y  an- 
í'iíiiin  liberlad,  y  echar  los  franceses  de  toda  Italia,  y  que 
luibia  de  morir  en  aquella  demanda  ó  cumplir  su  deseo, 
y  tomar  entera  satisfacción.  Para  que  esto  se  consiguiese 
con  efecto,  tenia  toda  su  esperanza  en  la  concordia  del 
emperador  con  venecianos,  y  en  la  entrada  de  los  suizos 
en  Lombardía,  y  tuvo  por  cierto  que  si  aquella  liga  se 
liacia,  los  franceses  se  reducirían  á  Milán,  y  juntándose 
su  ejército  con  los  suizos,  los  pueblos  de  Lombardía  se 
levantarían,  mayormente  si  el  emperador  les  diese  á  Ma- 
ximiliano hijo  del  duque  Luis  lísforza  ,  y  que  con  esto  se 
atiabarían  de  echar  los  franceses  de  toda  Italia.  Para  en 
caso  que  esta  concordia  no  se  concluyese,  sobre  que  ar- 
iiifiban  todas  sus  empresas,  se  entendió  que  tenia  fin  de 
dejar  á  los  venecianos,  y  concertarse  con  el  rey  de  Fran- 
cia, con  que  quedase  con  Ferrara,  y  para  temarlo  todo,  se 
movió  plíiticiJ  por  medio  del  cardenal  de  Nanies,  que  era 
bretón  y  haiiia  sido  embajador  del  rey  de  Francia,  que 
él  nombraría  uno  de  sus  deudos  para  rey  de  Ñapóles,  y 
que  el  papa  le  diese  la  investidura,  y  casase  con  una  so- 
l)rinasuya  que  era  viuda  y  hermana  del  ptefeto.  Después 
de  partido  el  gran  maestre  la  via  de  Milán,  Juan  Jacobo 
de  Trivulcio  se  detuvo  con  la  gente  de  armas  francesa, 
porque  sin  ella  el  ejército  tudesco  y  la  gente  de  armas 
española  que  tenia  el  duque  de  Thermens,  con  grande 
dilicüllad  podían  ser  señores  del  campo,  y  también  se 
reparó  por  acompañarlos  hasta  Rarbarana,  (lue  e>tá  jun- 
to á  Yicencla,  donde  se  habia  de  ¿etener,  basta  que  los 
alemiines  pudiesen  sacar  de  Vícencia  la  artillería  y  mu- 
nición para  pasarla  á  Verona,  porque  ni  Vícencia  ni  el 
castillo  se  podían  defender,  por  ser  todo  muy  flaco  y 
que  requería  mucha  guarda,  y  morían  en  ella  de  pesti- 
lencia. Por  esta  causa,  habiéndose  de  partir  Juan  Jacobo 
tan  presto,  como  estaba  tratado  entre  él  y  el  gran  maes- 
tro, no  restaba  otro  remedio  quedando  el  ejérciiodel  em- 
perador tan  disminuido,  sino  retraerse  á  Verona,  porque 
las  cosas  de  su  campo  iban  encaminadas  con  gran  de- 
sorden, y  padecía  mucha  carestía  y  falta  de  lodo  lo  ne- 
cesario. Teniendo  el  rey  Católico  noticia  de  esto,  mandó 
al  duque  de  Tliermens,  que  si  el  emperador  le  encarga- 
se la  guarda  de  Verona,  se  entrase  dentro  y  procurase 
(le  ponerse  en  la  ciudadela  ;  mas  como  estaba  en  poder 
de  franceses,  y  en  los  otros  castillos  no  se  podía  apo- 
sentar la  gente  de  armas,  no  quedaba  donde  ponerse  si- 
no en  la  ciudad  ó  en  sus  burgos,  y  el  rey  de  Francia  so- 
corrió al  emperador  con  otro  tanto  dinero  como  al  prin- 
cipio, porque  Verona  y  las  otras  fuerzas  quedasen  en  su 
poder,  pues  con  ellas  fácilmente  pensaba  cobrar  lo  rés- 
tame. Por  este  mismo  tiempo  coirienzó  el  rey  de  Fran- 
cia á  publicar  que  tenia  sospecha  del  rey  Católico,  y  que 
traia  nueva  inteligencia  con  el  papa  y  con  venecianos, 
y  por  esto  el  gran  maestre  envió,  al  duque  de  Albania  al 
emperador  para  hacerle  grandes  ofertas,  por  desviarle 
de  la  amistad  é  inteligencias  del  papa  y  de  la  señoría  de 
Venecia,  y  proveyó  que  Juan  Jacobo  con  quinientas  lan- 
zas y  con  dos  mil  ínfanies  se  pusiese  en  Monlañana,  por- 
que estuviese  entre  Padua  y  Ferrara,  y  pudiese  socorrer 
á  donde  hubiese  necesidad.  Estaba  aun  en  esie  tiempo 
en  Genova  la  duquesa  de  Terranova  mujer  del  Gran  Ca- 
Ijitaii ,  y  como  los  franceses  tenían  grande  recelo  de  al- 
guna mudanza  en  aquel  estado,  previnieron  que  por 
aquella  causa  no  les  viniese  algún  daño,  y  envió  el  rey 
de  Francia  á  decir  al  rey  que  no  quería  que  estuviese 
nías  en  Genova  la  duquesa,  y  asi  proveyó  el  Gran  Capi- 
tán que  se  partiese  luego. 

C.\r.  XTX. — De  la  pérdida  y  destrozo  del  ejército  que  llevó  don 
García  de  Toledo  en  Gerbes. 

La  armada  que  el  rey  mandó  hacer  para  que  don  Gar- 
cía de  Toledo  hijo  mayor  del  duque  de  Alba  fuese  con 
ella  á  Bugia  y  se  juntase  con  la  del  conde  Pedro  Na- 
varro, y  se  continua-e  la  conquista  de  África,  se  juntó  en 
Málaga,  y  después  que  estuvo  toda  la  gente  á  punto,  se 
sobreseyó  en  la  partida  porque  se  entendió  que  la  ciu- 
dad de  iSugía  estaba  dañada  de  pestilencia,  lín  este  me- 
dio el  conde  Pedro  Navorio  que  estaba  al  princípifl  de- 
terminado de  seguir  la  empresa  de  Tripol,  y  después  de 
haber  sojuzgado  aquella  ciudad,  deliberaba  de  volver 
sobre  Túnez  si  se  le  enviase  la  gente  de  caballo  que  en- 
vió á  pedir  al  rey,  porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  hubo 
dilación;  se  determinó  do  hacer  la  jornada  contra  la  isla 
de  los  Gerbes.  Salii>  de  Tripol  con  ocho  galeras  y  una 
fusta  á  diez  de  ai,'oslo,  para  reconocer  la  isla  y  la  fuerza 
que  leniüii  los  nioiDS  en  tierra  firme  junto  á  ella  ,  y  la 
disposición  del  sitio,  y  entonces  co/i  esta  ocasión  trató 
con  e!  jeque  que  se  llamaba  Yahya  hijo  de  Benzarten- 
camuch,  y  le  requirió  cjue  se  hiciese  vasallo  del  rey  de 
Kspaña  con  las  condiciones  que  so  le  podían,  y  él  so  ex- 


cusó diciendo  que  aquellas  condiciones  no  eran  de  pe- 
dir, y  que  haito  le  bastaba  tener  guerra  con  el  rey  de 
Túnez  y  con  el  turco,  y  que  no  la  quería  con  los  cris- 
tianos que  eran  tan  bien  tratados  allí  comeen  sus  pro- 
pias tierras.  También  trató  entonces  el  conde  con  los 
mas  principales  de  la  isla,  para  persuadirles  que  se  hi- 
ciesen vasallos  del  ley,  pues  entendían  que  ninguna  ciu- 
dad principal  de  las  de  tierra  firme  podía  resistir  á  su 
armada,  ni  otra  seria  bastante  á  defenderse  en  .toda  la 
morisma;  hallándose  sus  ejércitos  juntos  y  en  nombre' 
del  rey  les  hizo  grandes  ofrecimientos.  Había  en  la  isla 
dos  bandos  desde  los  tiempos  antiguos  como  se  ha  refe- 
rido en  la  primera  parte  de  los  Anales,  y  estos  tenían 
dos  caudillos  á  quien  seguían  los  vecinos  de  dos  pue- 
blos que  solían  ser  del  rey  de  Túnez,  y  habiéndose  re- 
ducido á  libertad  saliendo  de  la  sujeción  del  rey  de  Tú- 
nez, el  uno  se  hizo  señor  ygobernador  de  la  isla  con  la 
una  parte  mas  poderosa,  y  á  este  llamaban  el  jeque  y 
era  la  isla  muy  rica  por  el  comercio  marítimo  que  hay  en 
ella,  asi  de  los  mercaderes  moros  y  turcos  que  navegan 
de  Alejandría  y  de  otras  partes  de  levante,  como  del  reí- 
no  do  Túnez  y  de  toda  Berbería  y  de  los  Alárabes.  Este 
jeque  con  la  mayor  parte  de  la  isla  que  le  seguía  ,  se 
determinó  de  defenderla  y  resistir  á  la  armada,  y  la  ma- 
yor confianza  se  tuvo  en  el  sitio  y  esterilidad  de  la  tier- 
ra. Rstá  la  isla  de  los  Gerbes,  que  es  la  mayor  y  mas 
principal  de  todas  las  islas  de  la  costa  de  África,  tan 
allegada  á  la  tierra  firme,  que  por  una  parte  se  continua 
con  ella  por  un  puente  y  es  muy  rasa  y  arenosa  y  llena 
de  bosques  y  de  palmas,  y  de  muchos  olivos,  y  casi  no 
produce  otros  árboles  sino  algunos  fruíales,  y  boja  poco 
mas  de  diez  y  seis  millas,  listaba  poblada  por  caserías 
en  que  habitaban  los  moros  con  sus  familias,  y  estas 
eran  de  muy  pocas  casas,  y  loda  la  isla  es  muy  falta  de 
agua  y  no  la  tienen  sino  de  pozos,  y  á  la  parte  de  la  mar 
había  un  castillo  en  que  estaba  el  jeque  y  todos  sus 
deudos.  Entretanto  que  el  conde  ponía  en  orden  las 
cosas  desla  empresa,  salió  don  García  con  su  armada  de 
Málaga  é  iban  en  ella  hasta  siete  mil  hombres,  y  nave- 
gó la  vía  de  Bugia  y  dejó  para  guarda  de  aquella  ciudad 
una  parte  de  su  armada  con  tres  mil  hombres  y  persona 
de  confianza,  para  que  quedase  por  alcaide  y  gobernador 
en  su  nombre,  y  él  se  hizo  á  la  vela  y  atravesó  el  golfo,  y 
navegó  la  via  de  Sicilia.  También  Diego  de  Vera  dejando 
ordenadas  las  cosas  de  Bugia,  siguió  la  armada,  y  juntos 
llegaron  al  puerlo  de  Tripol  con  diez  y  seis  velas.  Esto 
fue  en  coyuntura  que  el  conde  Pedro  Navarro  habia  he- 
cho embarcar  su  gente  en  que  había  mas  de  ocho  mil 
hombres,  con  deliberación  de  ir  sobre  los  Gerbes,  y  es- 
taba esperando  tiempo  para  partir,  y  habiendo  tomado 
agua  las  naves  de  don  García  y  de  Diego  de  Vera,  hicie- 
ron desde  allí  vela  juntos  y  llegaron  á  los  Gerbes  un 
jueves  á  la  noche  á  veinte  y  ocho  de  agosto,  día  de  San 
Agustín.  Otro  dia  se  mandó'á  gran  prisa  que  se  desem- 
barcase la  gente  y  saliese  á  tierra  en  las  galeras  y  fustas 
y  berganiines,  porque  las  naos  por  ser  loda  aquella  pla- 
ya de  bajíos,  no  podían  llegar  con  una  legua  á  una  tor- 
re adonde  habían  de  desembarcar,  que  estaba  muy  apar- 
tada del  castillo.  Salió  toda  la  gente  sin  recibir  daño  nin- 
guno ni  ver  á  los  moros,  entre  la  isla  y  tierra  firme  á 
una  parle  que  llamaban  la  puente  quebrada,  y  allt  se 
ordenaron  siete  escuadrones  y  en  cada  uno  iba  su  coro- 
nel, y  al  desembarcarse  y  ponerse  en  esta  orden  se  de- 
tuvieron hasta  el  mediodía.  Estaba  acordado  antes  que 
don  García  llegase,  que  el  coronel  Gerónimo  Vianelo 
llevase  la  delantera  con  su  escuadrón,  y  don  García  ro- 
gó al  conde  que  le  dejase  ir  á  él  delante  con  los  caballe- 
ros y  gente  que  iban  con  el,  y  según  referían  algunos, 
el  conde  holgó  del  lo  y  le  dijo  que  escogiese  la  gente  que 
le  pareciese,  y  don  García  tomó  aquel  escuadrón  de 
Vianelo  y  se  puso  delante.  A  otros  oí  afirmar  que  el 
conde  le  señalaba  el  lugar  donde  debía  ir  como  general, 
y  que  don  García  y  algunos  caballeros  que  holgaban  de 
complacerle,  dijeron  que  no  habían  ido  allí  sino  para 
pelear  con  los  moros,  y  aunque  el  conde  resistió  á  don 
García  y  á  todos  los  que  eran  de  aquella  porfía ;  y  hubo 
malas  palabras  sobre  ello  con  Diego  de  Vera,  á  la  pos- 
tre lo  hubo  de  consentir,  y  medio  por  fuerza  y  contra  su 
voluntad,  y  proveyó  que  la  mejor  gente  de  todo  el  ejér- 
cito ;fuése  con  don  García.  Así  se  ordenó  toda  la  gente 
por  cumplir  con  lo  que  don  García  quiso,  y  él  se  puso 
delante  con  su  escuadrón  que  era  de  mil  y  seiscientos 
hombres  mejor  armados,  y  mas  en  orden  de  todo  el  ejér- 
cito, v  junto  con  este  siguió  otro  escuadrón  con  la  gente 
do  don  García,  y  con  el'coronel  Francisco  Marqués  con 
hasta  dos  mil  y  doscientos,  y  luego  iba  otro  escuadrón 
del  coronel  Joanes  en  que  iban  mil  soldados  gente  muy 
escogida.  Tras  este  movieron  de  mas  espacio  los  escua- 
drones de  los  otros  coroneles  que  eran  Diego  de  Va- 
lencia, Pedro  de  Luxan,  don  Diego  Pachecho  y  Gil  Nieto», 
V  quedó  el  conde  Pedro  Navarro  ordenando  la  gente. 
Podía  haber  en  toda  la  isla  hasta  doce  mil  hombres  gen- 
te desarmada  y  sin  concierto  alguno,  y  que  no  era  ejer- 
citada en  guerra,  y  estaban  repartidos  de  manera  que  no 
podían  resistir  por  ninguna  vía  á  un  tal  ejército,  y  la 
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gfíiito  que  el  ¡oque  y  sus  hijos  tenian  para  poder  pelear 
entn  hasia  ciento  y  veinte  de  caballo,  y  entre  ellos  cua- 
renta caballeros  alárabes  y  hasta  dos  mil  y  quinientos 
moros,  y  estaban  tan  temerosos  que  no  habia  orden  de 
pensar  en  salir  al  encuentro  á  los  nuestros,  ni  en  de- 
fender la  tierra,  señaladamente  después  que  llegaron  al- 
gunos moros  que  se  escaparon  de  Tripol,  que  pusieron 
gran  terror  contando  el  esfuerzo  de  nuestra  gente  y  la 
pujanza  de  la  armada,  y  el  valor  y  grande  industria  de 
su  general.  Fué  tan  grande  su  miedo,  que  se  afirma  por 
cierto  que  el  dia  que  arribó  la  armada,  ofreció  el  jeque 
tie  dar  ai  conde  veinte  y  cinco  mil  tripolinas  y  diez  mil 
de  tributo  en  cada  un  año,  y  que  entregarla  la  tenencia 
del  castillo  y  todas  las  fuerzas,  y  que  lodos  los  derechos 
de  los  mercaderes  cristianos  fuesen  del  rey,  y  á  él  le 
quedasen  los  de  los  moros,  y  conforme  ft  esto  estuviese 
pariida  la  jurisdicción,  lo  cual  parecía  suficiente  partido 
para  ser  la  isla  tan  estéril,  y  el  conde  no  quiso  aceptar- 
lo. Era  tan  excesivo  el  calor  que  hizo  aquel  dia,  que  an- 
tes de  haber  caminado  dos  leguas,  iba  toda  la  gente  muy 
fatigada  y  perdida,  porque  era  tal  el  ardor  del  sol,  que 
parecía  que  el  aire  ardia  y  la  arena  los  abrasaba.  Cami- 
nando de  esta  manera  el  ejército  con  ordenanza  como  si 
hubiera  de  hallar  otra  tal  resistencia,  con  el  ardor  gran- 
de y  con  el  polvo  que  salia  de  los  arenales,  y  con  la  fa- 
tiga que  la  gente  habia  sentido  de  la  mar,  por  haber  mu- 
c'lios  dias  que  se  embarcaron,  fué  tan  eslremada  la  sed 
que  tuvieron,  que  como  iban  andando  se  iban  algunos 
cayendo  muertos,  y  comenzaron  á  salir  de  su  ordenan- 
za. Llegando  el  escuadrón  delantero  en  que  iba  don 
García  cerca  de  unos  palmares,  alli  se  esforzó  la  gente 
de  poner  en  orden  como  el  conde  lo  habin  acordado,  pe- 
ro era  tan  bravo  el  ardor  del  sol  y  la  gente  estaba  tan 
desmayada  de  sed,  que  no  hubo  lugar  de  ordenarlos, 
|)orque  tuvieron  nueva  que  entrando  en  los  palmares 
jut)to  á  unas  casas  derribadas  que  se  descubrían,  habia 
algunos  pozos  de  agua  dulce, y  con  el  ansia  de  llegar  á 
beber,  toda  la  gente  se  comenzó  á  derramar  por  llegar  á 
los  pozos.  Iban  en  este  primer  escuadrón  á  esta  sazón  á 
caballo  don  García,  Diego  de  Vera,  y  los  coroneles  Via- 
nelo  y  .loanes,  y  con  ellos  Garci  Sarmiento,  Loaysa,  Cris- 
tóbal Velazquez  y  Diego  de  Otaregon,  de  solos  quince  de 
caballo  que  había  en  todo  el  ejército  que  no  fué  la  me- 
nor causa  de  su  perdición,  y  don  García  y  algunos  ca- 
balleros con  él  siguieron  por  el  un  lado  de  su  escuadrón 
por  la  parte  mas  baja,  y  ellos  fueron  los  primeros  que 
descubrieron  los  moros  que  estaban  muy  cerca  y  venían 
para  ellos,  habiendo  reconocido  cuan  desmandados  iban 
y  perdidos.  Diéronse  gran  prisa  por  sacar  de  los  pozos 
la  gente  que  comenzaba  á  beber,  y  algunos  pasaron  ade- 
lante; pero  cuando  se  vieron  junto  á  los  moros,  iban  no 
solo  vencidos  del  calor  y  sed,  pero  medio  muertos  y  sin 
esperanza  de  remedio.  Viendo  los  moros  cuáles  iban,  co- 
braron ánimo  para  acometerlos  como  de  rebato  á  la 
entrada  de  unos  palmares,  y  podían  ser  hasta  quinien- 
tos de  pié  sin  armas  y  setenta  de  caballo  con  una  ban- 
dera blanca,  dando  muy  grandes  alaridos,  y  comenzaron 
á  tirar  muchas  piedras  desde  un  recuesto.  De  los  nues- 
tros salieron  al  encuentro  muy  pocos,  y  emparejando 
con  ellos,  arremetió  don  García  para  animar  á  los  que  le 
seguían,  y  dijo  á  Obregon  que  se  halló  junto  con  él,  que 
se  apeasen,  y  él  respondió  que  no  era  tiempo  porque  los 
moros  les  iban  cerrando  el  paso,  y  reconociendo  que  lo- 
dos volvían  huyendo  los  animaba,  y  trabajó  mucho  por 
recogerlos,  y  como  halló  á  Garci  Sarmiento  y  á  Loaysa  á 
pié  que  habian  hecho  rostro  á  los  moros  y  andaban  con 
ellos  á  cuchilladas,  se  apeó  del  caballo  con  grande  es- 
fuerzo diciendo:  « Bueno  seria  haber  llegado  íi  esle  lugar 
para  escapar  huyendo  >  y  tomó  aun  infanzón  aragonés 
que  estaba  apar  del,  y  se  llamaba  Juan  Ramírez  delsuer- 
re,  una  pica  que  llevaba,  y  arremetió  para  los  moros  co- 
mo quien  él  era,  y  juntándose  con  los  otros,  comenzó  á 
pelear  con  mucho  esfuerzo.  Los  moros  que  vieron  huir  á 
los  nuestros  tan  vilmente,  se  fueron  juntando  en  im  tro- 
pel, y  comenzaron  á  pelear  como  gente  que  no  hallaba 
resistencia,  y  fueron  por  ellos  muertos  de  los  primeros 
cuatro  de  los  que  se  apearon,  que  eran  don  García,  Gar- 
ci Sarmiento,  Loaysa  y  Cristóbal  Velazquez.  Por  la  parte 
de  arriba  Diego  de  Vera  y  el  coronel  Joanes,  que  esta- 
ban á  caballo,  comenzaron  á  pelear  con  los  moros,  mas 
como  los  desampararon  los  que  los  debían  seguir,  no 
pudieron  rejisiir,  y  así  comenzando  á  huir  los  delant3- 
ros  en  los  cuales  se  halló  tan  poca  resistencia,  todos  vol- 
vieron huyendo  hacía  la  mar,  dejando  las  armas  en  el 
suelo.  Era  tanta  su  turbación,  que  sin  ningún  sentido  se 
lanzaban  por  los  otros  escuadrones  como  gente  desatina- 
da, y  los  desbarataron,  y  cuando  llegaron  á  lo  bajo  á  un 
llano  fuera  de  los  palmares,  ya  se  habían  puesto  en  orden 
dos  batallas  de  los  moros  en  que  había  hasta  cuatro  mil, 
y  siendo  tantos  los  nuestros  que  llegaban  á  doce  mil, 
ningún  remedio  hubo  para  detenerlos.  Cuando  vio  el 
conde  que  asi  volvían  huyendo,  y  que  no  bastaba  ver- 
gíienza  ni  luerza  para  que  iiícíesen  rostro  á  los  enemi- 
gos, siendo  una  muy  vil  canalla,  así  por  estar  ya  pues-, 
tos  en  huida  como  por  haber  dejado  las  armas,  proveyó 
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que  los  escuadrones  do  don  Diego  Pacheco  y  do  Gil  Nieto» 
que  quedaron  en  la  retaguarda,  se  pusiesen  en  el  paso 
por  donde  huía  la  gente,  porque  los  moros  no  pudiesi^i 
seguir  el  alcance,  y  si  oslo  no  proveyera,  el  daño  y  exlra- 
go  de  nuestra  gente  fuera  muy  mayor.  Aunque  caían 
muchos  heridos  de  los  enemigos,  eran  sin  comparación 
mucho  mas  los  que  perecían  de  sed  y  del  ardor  del  sol, 
y  los  que  se  anegaron  en  la  mar  por  embarcarse,  y  se- 
ñaláronse bien  en  esle  tranco  de  muy  esforzados  y  vá- 
llenles don  Diego  Pacheco,  Gil  Nieto,  Miguel  Cabrero  y 
Pedro  de  Lujan  ,  que  hicieron  su  deber  como  cabal lero.s 
por  detenerlos,  pero  no  pudieron.  Fué  gran  parto  de  la 
gente  á  recogerse  hacia  la  lorre  íi  donde  hal)ian  surgi- 
do las  galeras  del  reino,  que  fueron  causa  que  muchos  sj 
pudiesen  escapar  de  morir  tan  vílmento  y  fuese  nienor  (¡I 
daño  porque  los  moros  no  se  atrevieron  á  seguir  el  alcan- 
ce. Siípose  por  cosa  muy  averiguada  y  cierta,  que  solos 
setenta  de  caballo  y  ciento  cincuenta'de  pió  de  los  moros 
que  atajaron  la  gente  á  la  salida  de  los  palmares,  fueron  Io.h 
que  hicieron  el  mayor  estrago  en  los  nuestros,  hallándolos 
desbaratados  y  medio  muertos  de  la  sed  y  del  gran  arflor 
del  sol,  y  que  habian  dejado  las  armas,  y  así  escaparan 
muy  pocos,  sí  los  siguieran  hasta  la  mar.  Es  también  co- 
sa de  grande  admiración  entender  lo  que  sucedió  al  con- 
i  de,  siendo  uno  de  los  famosos  soldados  y  capitanes  do  su 
tiempo,  porque  en  este  trance  fué  lanía  la  turbación  que 
tuvo  de  ver  perder  la  gente,  sin  bastar  á  remediarlo,  que 
como  hombro  sin  consejo  ni  valor  ninguno,  él  fuéde  los 
primeros  que  se  embarcaron,  dejando  toda  la  gente  en 
el  campo.  Puesto  que  aun  en  aquello  pudo  aprovechar 
mucho,  según  estaban  las  cosas  en  extrema  confusión  y 
desesperación,  discurriendo  de  galera  en  galera,  para 
que  se  recogiese  la  gente  que  se  anegaba,  por  no 
los  querer  recibir  con  grande  inhumanidad,  prove- 
yendo cada  uno  sin  ningún  respeto  á  lo  de  su  pro- 
pio daño.  No  fué  la  menor  fatiga  de  las  que  allí  so 
pasaron,  ver  que  aun  después  de  haberse  embarca- 
do, con  la  falta  que  habia  en  las  naos  de  agua  y  de  bas- 
timentos, moría  mucha  gente;  de  suerte,  que  en  esta  jor- 
nada se  puede  decir  que  todo  faltó  á  los  nuestros  junta- 
mente, seso, esfuerzo  y  buena  ventura.  Murieron  en  eHa 
de  mas  de  los  caballeros  (jue  se  hallaron  con  don  García, 
de  personas  de  cuenta,  don  Alonso  de  Andrada,  Sanián- 
gel,  Melchor  González  hijode  Luis  González  conservador 
de  Aragón  y  los  capitanes  Saavedra,  Sotelo,  y  un  hijo  do 
Gaspar  de  la  Caballería,  Godoy,  Vivas  de  Denia  y  algu- 
nos gentiles  hombres  de  don  García  ;  y  entre  muertos  y 
cautivos  fueron  hasta  cuatro  mil.  Fué  llevado  el  cuerpo 
de  don  García  á  don  Ugo  de  Moneada  visoiey  de  Sicilia, 
que  habiendo  sabido  que  aquel  gran  señor  que  alli  fué 
muerto,  era  pariente  del  rey  de  España,  lo  mandó  poner 
en  una  caja  y  lo  tenía  guardado,  para  que  se  hiciese  del 
cuerpo  lo  que  ordenase.  Aunque  generalmenie  se  atribu- 
yó la  culpa  désle  estrago  al  conde,  como  á  general,  pe- 
ro algunos  le  tenian  por  menos  culpado,  si  en  loque  to- 
caba en  arriscar  demasiadamente  la  genle  de  guerra,  á 
que  pasase  hambre  y  sed,  y  toda  fatiga  ;  y  túvose  por  en- 
tendido, que  el  principal  yerro  después  de  su  manera  de 
gobernar,  y  que  con  ser  nacido  de  muy  baja  suerte  era, 
como  dice  Salustío  de  Mario,  sobrado  y  feroz,  fu(!  en  ei 
desembarcar  de  la  gente,  que  la  sacaron  muy  lejos  del 
lugar  mas  importante,  que  era  lo  que  primero  se  habia 
de  asegurar  y  á  donde  se  habian  de  hacer  fuertes  :  y 
después  de  recibido  el  daño,  notaban  al  conde  por  mas 
valienle,  que  diestro  y  prudente  para  el  gobierno  y  cargo 
de  un  ejército,  porque  faltando  en  el  real  Diego  de  Vera, 
habia  mala  orden  y  poco  castigo.  También  se  daba  mu- 
cha culpa  á  Gerónimo  Vianelo,  que  tenia  muy  princi|ial 
cargo  de  genle  en  aquel  ejército,  por  qtiien  el  conde  Pe- 
dro Navarro  se  regia  ordinariamente  en  los  consejos  ;  y 
era  público,  que  le  ponía  en  algunasempresas  muy  va- 
nas y  peligrosas,  y  le  daba  siempre  la  delantera,  y  el 
mejor  lugar  en  el  gobierno  y  en  los  hechos,  de  lo  que 
Diego  de  Vera  y  otros  caballeros  se  tenían  por  agravia- 
dos, diciendo  que  era  afrenta  de  la  nación,  anteponer 
aquel  extranjero  y  quitar  la  honra  á  los  suyos.  Aquella 
noche  se  embarcaron  á  toda  furia  los  que  pudieron,  y 
quedaron  por  embarcar  mas  de  tres  mil  hombres,  y  es- 
tos otro  día  sábado  por  la  mañana  se  fueron  ú  recoger  á 
la  lorre  donde  oslaban  las  galeras.  Detúvose  la  armada 
después  de  la  rola  en  aquel  puerto  de  los  Gerbes,  con 
tiempos  contrarios,  ocho  dias,  y  saliendo  fuera,  sobrevi- 
no gran  tempestad  y  tormenta,  y  algunos  navios  voIvíh- 
ron'al  mismo  puerto,  y  otros  fueron  á  surgir  al  castillo  de 
los  Gerbes,  y  otros  hacia  la  otra  parte  ala  puente  quebra- 
da, y  los  mas  corrieron  la  vía  de  las  cosías  de  Sicilia,  y  so 
repararon  en  la  Planlalarea.  Desde  los  Gerbes  envió  el 
conde  á  Gil  Nieto  y  al  maestre  Alonso  de  Aguilar,  para 
que  informasen  al  rey  del  suceso  desta  jornada,  y  él 
con  parte  de  la  armada,  después  de  haber  corrido  gran- 
de tormenta  ocho  dias,  aportó  á  Tripol,  á  diez  y  nueve 
de  setiembre,  y  las  galeras  se  vinieron  á  Nnpoles,  y  por 
mandado  del  rey  dejó  el  conde  en  la  guarda  y  defensa 
de  la  ciudad  de  Tripol  á  Dieso  de  Vera,  y  le  encargó  la 
tenencia  del  castillo,  y  quedaron  con  él  hasta  tres  mil 

.      -  147 


1158 


LAS  GLORIAS  NA€IONALES. 


toldados  enireíanloquese  proveía  do  gobernador  y  ca- 
piían  AHÍ  despidió  oi  conde  con  lodos  los  navios  que 
"analian  sueldo,  uuos  iresmil  soldados,  que  estaban  muy 
nial' pirados  y  enfermos ;  y  hecho  alarde,  le  quedaron 
mas  de  cuairo  mil  y  con  estos  se  tornó  á  embarcar,  pa- 
ra correr  la  cosía  eulre  los  Gerbes  y  Túnez,porque  en  lo 
demás  á  levante  de  los  Gerbes,  lodos  eran  alárabes;  y 
por  quedar  mas  cerca  de  Sicilia,  y  parecerle  que  eran 
mares  para  iavenuir.  naciéndose  á  la  vela  del  puerto  de 
Trioüi  salteólos  el  tiempo  y  corrieron  al  monte  de  liar- 
cas:  y'  allí  á  cuatro  del  mes  de  octubre  tuvieron  tal 
temporal,  que  estuvieron  en  punto  de  perderse,  y  vol- 
vieron al  puerto  de  donde  salieron,  todo  con  grande  fu- 
lia,  y  perdieron  tres  naves,  que  se  abrieron  con  la  tor- 
menta, y  algunas corrieiun  á  Malla  y  allí  se  salvaron  con 
liarla  fatiga.  iJespues  de  tanto  contraste  de  mar  y  tierra, 
el  conde  pasó  á  la  Lampadosa,  mediado  el  mes  de  octu- 
m-e,  con  deliberación  de  ir  á  la  isla  de  los  Querquens, 
entre  Túnez  y  los  Gerbes,  que  cstíi  a  quince  millas  de 
tierra  firmo,  por  estar  en  aquel  paso  de  la  costa  de  Ber- 
bería ;  y  por  tener  agua  y  leña,  y  por  la  comodidad  de 
poder  ser  proveído  de  Sicilia,  pero  el  tiempo  era  tal,  que 
lo  mas  del  invierno  sedeluvo  la  armada,  sin  poder  sa- 
lir de  aquella  isla. 

CAV.XX.—Deljiírainrnloqtinel  rey  hizo  sobre  la  goberna- 
ción de  lo!>  r'uiií.s  de  Castilla,  y  que  el  eje'rcito  de  la  señoría 
de  Voífciafué  á  foner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Verana,  y  no 
hizo  niiiijun  efecto. 

listando  desta  manera  embarazada  la  armada  del  rey 
y  ocupada  en  la  guerra  contra  los  moros,  procuraba  el 
emperador,  que  se»  hallaba  en  Constancia  por  el  mes  de 
seliemlne,  que  se  hiciese  liga  entre  él  y  el  rey  (Católico, 
y  el  rey  de  Inglaterra,  y  pretendía  por  ella  que  el  rey 
enviase  la  armada,  que  traia  el  conde  Pedro  Navar- 
ro contra  el  papa,  y  dejase  de  hacer  aquella  guerra  á  los 
moros,  que  él  dx-cia  no  ser  tan  frucluosa,  estando  revuel- 
ta la  cristiandad,  haciendo  el  papa  gueria  al  rey  de  Fran- 
cia, y  no  habiendo  él  cobrado  lo  suyo.  A  lo  monos  pre- 
tendía que  guardándose  la  capitulación  de  Cambray,  la 
armada  del  rey  se  juntase  con  la  del  papa,  y  fuesen  con- 
tra la  señoría  de  Venecia,  por  estar  muy  sentido  de  la 
paz  que  el  papa  había  heclm  con  venecianos,  de  la  cual 
también  el  ley  de  Francia  tenia  el  mismo  descontenta- 
miento, y  pensaba  el  emiierador  que  se  pudiera  otra  vez 
persuadir  al  papa,  que  se  declarase  enCTnigo  de  la  seño- 
ría, si  le  dejasen  proseguir  la  guerra  contra  el  duque  de 
Ferrara.  Por  otra  parte  Constantino  Cominalo  fué  á  la 
corte  del  emperador,  con  sola  orden  que  llevaba  del  pa- 
pa, de  hacer  tregua  y  capitular  contra  Francia,  y  no  pa- 
ra mas,  y  los  franceses  instaban  con  el  emperador,  que 
hiciese  guerra  á  los  suizos,  pero  ni  él  so  seniia  con  fuer- 
zas para  entrar  en  nueva  empresa,  ni  la  ciudad  de  Cons- 
tancia, ni  las  otras  ciue  estaban  en  su  frontera  lo  querían 
consentir,  por  los  daños  que  lemian  so  les  podían  se- 
guir, y  en  esto  mismo  tiempo  concertó  el  emperador  ma- 
Irinionio  de  su  niela  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del 
príncipe  don  Carlos,  con  ei  duque  de  Gueldres.  Despedi- 
das las  cortes,  (¡lie  el  rey  tuvo  en  Monzón,  estando  en 
/taragoza  á  siete  del  mes  de  setiembre  de  camino  para 
vüh  er  al  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla,  que  ei'a  una 
de  las  madores  fuerzas  para  todas  sus  empresas,  prove- 
y(>  á  don  Jaime  Martínez  de  Luna  su  camarlengo  por  vi- 
Horey  y  lugarteniente  general  del  principado  de  (Catalu- 
ña y  de  los  condados  de  Kosellon  y  Cerdania,  que  fué 
uno  de  los  señalados  caballeros  de  su  tiempo,  y  se  hubo 
en  aquel  cargo  como  tal  antes  de  la  venida  del  rey  á  las 
cortes;  y  por  haber  salido  de  aquel  principado,  para 
venir  á  Monzón,  había  cesado  su  lugartenoncia,  y  en  los 
otros  reinos  proveyó  de  lugartenientes  generales.  Uesla 
ciudad  se  fué  á  la  villa  de  Madrid,  á  donde  mandó  lla- 
mar corles  de  aquellos  reinos;  y  en  la  Iglesia  del  mo- 
nasleri-,;  de  San  Gerónimo,  á  seis  del  mes  de  octubre 
deste  año,  delante  del  altar  mayor,  como  gobernador  y 
adminislrador,  y  tutor  de  los  reinos  de  Castilla,  León  y 
Granada,  y  como  administrador  de  la  reina  su  hija  y  por 
la  sucesión,  como  tutor  y  administrador  del  príncipe  don 
Carlos  su  nieto  archiduque  de  Austria,  en  cumplimiento 
de  la  concordia  que  se  asentó  en  Ules,  sobre  lo  de  la  go- 
bernación de  Castilla,  entre  sus  embajadores,  y  del  em- 
perador Maximiliano,  juró  solemnemente  hincado  de  ro- 
dillas, Olí  presencia  de  Mercurino  de  Galinaria  presidente 
del  parlamento  de  BorgKña,y  de  Jtian  Schad  del  consejo 
del  empüradt)r,  y  de  Claudio  de  Cilli  embajadores  del  em- 
perador, en  manos  del  cardenal  de  líspaña  arzobispo  do 
Toledo,  según  la  forma  que  es<.aba  escrita,  que  se  leyó 
por  el  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan,  que  durando 
el  tiempo  de  su  gobernación  de  los  dichos  reinos,  haría 
y  cumpliría  todo  aquello  que  á  oficio  de  verdadero  y 
legítimo  tutor  y  administrador  incumbía,  y  lodo  lo  con- 
tenido en  aquella  concordia  de  Bles.  Esta  solemnidad  se 
hizo  en  presencia  de  Juan  Hufo,  obispo  de  Brilonoro, 
nuncio  apostólico, y  del  duque  don  Fernando  de  Aragón  , 
hijo  del  rey  don  Fadrique  y  de  don  Alonso  de  Aragón  du- 
que de  Segorbe,  hijo  del  infante  don  Enrique  de  Aragón 


y  de  don  Juan  de  Kngúera  obispo  de  Vic,  y  do  don  Juan 
Cabrero  camarero'dei  rey,  hallándose  el  rey  celebrando 
las  corles  de  aquellos  reinos.  Sucedió  después  de  haber- 
se retraído  el  ejército  del  emperador,  y  iiabiéndose  re- 
cogido á  Verona  la  gente  de  armas  del  rey  Católico,  á 
quince  del  mes  de  setiembre,  que  el  ejército  de  la  seño- 
ría de  Venecia,  que  estaba  en  San  Martín  á  cuatro  millas 
de  Verona,  vino  á  poner  cerco  sobre  ella  con  nueve  mil 
soldados  y  mas  de  cinco  mil  villanos,  y  traía  mil  hom~ 
bres  de  armas  y  ires  mil  caballos  lijeros.  Estaban  den- 
tro el  señor  de  Blesis  con  trescientas  lanzas  y  mil  solda-- 
dos  españoles  ,  y  el  duque  de  Termens  con  las  cuatro- 
cientas lanzas  del  reino,  y  entre  la  gente  del  rey  de  Fran- 
cia y  del  emperadorj  eran  mas  de  tres  mil  alemanes. 
Asentaron  su  artillería  entre  el  castillo  que  llamaban  de 
San  Félix  y  la  ciudad,  y  batieron  sin  cesar  seis  noches  y 
cinco  días,  con  ireínla  piezas  y  rompieron  mas  de  cin- 
cuenta canas  del  muro  ,  y  comoquieía  que  hicieron  ade- 
man de  dar  el  asalto,  que  ellos  dicen,  viendo  con  cuánto 
esfuerzo  ó  industria  se  defendían  los  de  denlio,  y  se  re- 
paraba lo  balido,  dejaron  de  continuar  el  combale  y  le- 
vantaron su  real,  á  veinte  y  uno  del  mismo  mes,  y  fué- 
ronse  retrayendo  en  derecho  del  mismo  lugar  de  San 
Martin  á  donde  primero  estaban.  Estuvo  aquella  ciudad 
en  gran  peligro,  por  la  diversidad  de  las  naciones  quo 
habla  dentro,  que  no  eran  lodos  de  una  voluntad;  y  por 
no^  tener  los  que  estaban  por  el  emperador  su  general,  y 
así  fuo'i  muy  señalado  el  esfuerzo  y  prudencia  con  que 
el  duque  de  Tern^ens  so  opuso  á  lodo  peligro  como  ex- 
celente capitán.  También  la  gente  de  armas  del  rey  y  los 
españoles  pasaron  mucha  fatiga  y  trabajo,  porque  hicie- 
ron, no  solamente  el  oHcio  de  buenos  soldados,  pero  de 
gastadores,  y  resistieron  con  gran  ánimo  y  valentía,  asía 
los  amigos  como  á  los  enemigos,  que  pusieron  en  liarla 
turbación  y  peligro  aquel  hecho ;  y  esto  fué  lan  mani- 
lieslo,  que  sí  no  fuera  por  ellos,  hubiera  enlonces  perdi- 
do el  emperador  aquella  ciudad,  y  estaba  todavía  en 
grande  peligro  si  el  emperador  no  le  enviaba  socorro, 
por  el  ujal  gobierno  y  poca  obediencia  que  había  en  su 
gente,  y  por  la  falta  y  carestía  que  tenían  de  todas  las 
cosas  necesarias.  Con  tal  desorden  tentaron  los  alema- 
nes que  estaban  dentro,  después  que  se  recogió  el  ejér- 
cito de  la  señoría,  de  poner  a  saco  la  ciudad,  y  fué  for- 
zado que  el  duque  de  Termens  prestase  cierta  suma  de 
dinero,  para  pagar  aquella  gente  ;  y  aun  con  todo  esto 
comenzaron  á  robar  algunos  monasterios  é  iglesias,  y  co- 
meter muchos  insultos  como  gente  sin  capitán.  Acudió 
entonces  el  gran  maestre  por  socorrerá  Verona,  con  cua- 
trocienlas  lanzas  francesas,  y  c>in  cerca  de  dos  mil  sol- 
dados, pero  antes  que  llegase  á  Pesquera,  se  hablan  ya 
letraido  los  enemigos,  y  como  el  obispo  de  Trente  y  el 
duque  de  Branzvich,  que  llegó  en  esta  sazón  de  Alema- 
nia, tuvieron  necesidad  de  dinero  para  pagar  los  alema- 
nes, trataron  con  el  gran  maestre,  que  los  prestase  vein- 
te y  cinco  mil  ducados,  y  él  les  pidió  el  castillo  viejo  de 
Verona,  que  era  una  fuerza  que  estaba  dentro  en  la  ciu- 
dad desviado  de  la  cindadela  ,  para  en  seguridad  del  di- 
nero, y  concertáronse  de  entregarlo  ,  pero  estorbólo  el 
duque  de  Termens,  y  tuvo  forma  que  se  les  diesen  quin- 
ce mil  ducados,  sin  que  el  castillo  se  entregase  á  los  fran- 
ceses. Difiriéndosela  paga  por  esta  causa,  alborotáronse 
los  alemanes  contra  el  objspo  y  contra  el  duque  de  Branz- 
vich, y  tomaron  las  armas  para  matarlos,  y  pusiéranlo 
en  ejecución,  si  no  los  salvara  el  duque  de  Termens;  y 
mataron  algunos  oficiales  del  ejército  é  bicíeron  oíros 
grandes  insultos  y  robos  por  la  ciudad,  y  pusieron  á  saco 
la  plaza,  líntendiendo  el  rey  á  cuánto  peligro  estaban  los 
suyos  en  la  defensa  de  Verona,  y  que  los  franceses  con 
gran  artificio  procuraban  de  apoderarse  de  aquella  ciu- 
dad, estaba  dudoso  si  mandaría  que  el  duque  de  Termens 
volviese  con  su  gente  de  armas  á  Ñápeles,  porque  esta- 
ba aquel  reino  sin  guarniciones,  mayormente  saliendo  en 
aquella  sazón  Fahricio  Colona,  con  las  irescientas  lanzas 
en  servicio  del  papa.  Sucedió  enlonces,  que  el  señor  do 
la  Grola,  capitán  francés  que  estaba  con  gente  do  guar- 
nición en  Línango,  envió  sesenta  hombres  de  ai'mas  y 
cuairocientos  soldados,  con  dos  piezas  de  artillería  para 
Correr  hacia  lo  de  Montañana,  y  teniendo  del  lo  noticia  los 
venecianos,  que  habían  mudado  su  ejército,  de  San  Mar- 
tín á  San  Bonifacio,  saliéronles  al  encuenlro,  y  mataroij 
toda  la  gente  que  no  escaparon,  sino  tres,  y  estaban  así 
las  cosas  en  lin  del  mes  de  setiembre,  que  el  ejército  do 
la  señoría  residía  en  lo  de  Montañana  y  el  del  emperador 
dentro  en  Verona,  y  el  papa  daba  prisa  á  proseguir  la 
guerra  contra  el  duque  de  Ferrara. 

Cap.  XXI. —  De  la  venida  dd  papa  á  Boloña  pora  hacer  la  guer- 
ra contra  el  duque  de  Ferrara. 

Era  ya  partido  en  esta  sazón  de  Roma  el  papa,  y  al  tiem- 
po de  su  salida  mandó  que  lodos  los  cardenales  le  siguie- 
sen, sin  exceptuar  á  ninguno, y  deslo  estaban  muchos  de- 
llos  con  harto  recelo,  temiendo  que  entrando  en  Romanía 
y  en  las  tierras  á  donde  tenia  su  ejército,  haría  á  su  vo- 
luntad, porque  estaba  con  sospecha  de  algunos  dellos  que 
traían  sus  inteligencias  con  ol  rey  de  Francia.  Con  este 
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lomore!  cardonal  do  Siinlafiriiz  envió  un  gentil  hombre 
(le  su  cusa  al  visorey  de  Nápulos  íi  decirle  que  se  iría  al 
reino,  y  con  él  los  cardenales  de  Cosencia,  Oríslan  y  Sá- 
malo y  oíros  dos,  si  los  asegurase  en  nombre  del  rey,  pues 
resultaría  en  gran  servicio  suyo,  tenerlos  en  su  amparo. 
Excusóse  el  visorey  de  dar  el  seguro,  porque  se  lo  liabia 
mandado  que  no  se  acogiese  cardonal  nins:uno,  siti  ex- 
preso consentimiento  del  papa,  con  el  cual  so  liabia  ánies 
tratado  que  permitiese  á  los  cardenales  do  üorja  y  Sor- 
renlo,  que  estuviesen  en  Ñapóles,  pues  eran  vasallos  del 
rey  y  habla  mucho  tiempo  que  residían  en  el  reino  ¡  y  por 
grandes  seguridades  que  el  papa  les  dio  untes  de  su  par- 
tida, se  declararon  con  el  vrsorey,  que  no  irian  á  Roma, 
ni  á  donde  el  papa  estuviese,  ántos  saldrían  del  reino  y 
se  pasarían  cá  otra  parte.  Fué  osla  salida  del  papa  de  i$o- 
ma  muy  apresurada,  por  la  demasiada  confianza  que  tu- 
vo, que  lodo  le  habla  de  suceder  como  él   lo  pensaba,  y 
que  no  solamente  cobraría  á  Ferrara,  pero  los  franceses 
serian  muy  en   breve  echados  de  Italia,   y  que  tendría 
luego  por  si  á  Verona,   y  con  los  suizos  de  una  parte  y 
jumándose  su  ejército  con  el  de  la  señoría,  con  la  mala 
voluntad  que  los  pueblos  de  Lombardía  tonian  á  los  fran- 
ceses,  serian  deshechos  facilísimamenle.  Apenas   llegó 
í\  Boloña,  cuando  entendió  que  lodo  le  sucedía  muy  al 
revés,  porque  suizos  no  habían  aun  pasado,  y  Verona, 
no  solamente  no  se  tomó  como  venecianos  pensaban,  ni 
se  dio  batalla,  mas  aun  el  ejéicíto  do  la  señoría  se  re- 
Irnjo  mas  lejos  de  donde  primero  estaba,  y  la  gente  del 
duque  de  Ferrara  se  hallaba  tan  en  orden,  que  ipucha 
parle  dolía  pasó  al  condado  do  Boloña  é  hizo  daño  en  sus 
comarcas,  y  él  iba  enfermo  y  su  ejército  estaba  muy 
desbaratado,  y  se  fué  recogiendo  mas  allá  do  Módena. 
Considerando  el  rey  con  su  gran  prudencia  los  daños  que 
desta  guerra  se  podrían  seguir,  mostrando  que  deseaba 
la  paz  y  unión  de  los  príncipes  cristianos,  y  que  el  papa 
no  se  enemistase  con  tantos,  procuraba  de  amansar  su 
furia,  para  que  se  contentase,  que  en  lo  do  Ferrara  se 
lomase  algún  buen  medio  con  honra  y  satisfacción  suya, 
y  se  dejase  do  la  porfía  de   Genova  y  de  cualquier  otra 
que  pudiese  estorbar  la  concordia  entro  el  emperador  y 
la  señoría  de  Yenecia,  porque  pacificando  sus  diferen- 
cias, se  conviniesen  las  fuerzas  de  lodos  contra  los  in- 
fieles. Con  grandes  razones  le  repiesenlaba  la  fatiga  y 
trabajo  á  que  aventuraba  su  persona,  pues  en  tal  edad  no 
podía  sino  mucho  dañarle;  y  ofrecía,  que  se  interponía  á 
procurar  la  concordia  ;  pero  él,  como  era  de  gran  cora- 
zón, respondía  que  antes  perdería  la  vida,  que  se  concer- 
tase con  el  rey  de  Francia  ;  y  que  su  determinada  volun- 
tad ora  echarle  de  Italia,  ó  morir  sobre  aquella  pprfia  ;  y 
si  sus  pecados  fuesen  causa,  que  no  pudiese  conseguir 
este  su  deseo,  no  tenia  para  qué  mas  desear  la  vida.  Fué 
también  enviado  el  cardenal  do  Nantes  por  la  reina  da 
Francia,  con  ofrecimiento  que  ella  intervendría  en  tra- 
tar de  la  concordia,  pero  tampoco  quiso  dar  lugar  á  ello, 
sin  que  primero  so  despidiese  la  gente  que  el  rey  de 
Francia  tenia  en  ayuda  del  duque  de  Ferrara,  y  dejase  de 
tenerlo  en  su  protección.  Estaba  en  este  tiempo  Fabricío 
Colona  en  Abruzo,  que  venia  con  la  gente  do  arn)as  del 
rey  en  servicio  del  papa,  ó  íbase  deteniendo   por  orden 
del  embajador  Víc  ,    hasta  que  el  papa  le  hubiese  entre- 
gado las  bulas  de  la  investidura  del  reino,  porque  con 
color  do  su  partida,  las  había  detenido,  y  dilataba  de  dar- 
las, hasta  que  esta  gente  de  armas  llegase  alas  tierras  de 
la  Iglesia.  Hallándose  las  cosas  en  estado  de  tanto  rom- 
pimiento, sucedió  que  falleció  el  cardenal  de  AIbi  en  An- 
cona,  nó  sin  sospecha  de  haber  sido  su  muerle  procurada 
con  veneno,  porque  era  sobrino  del  cardenal  deRoan,y 
hermano  del  señor  do  Chamóme,  gran  maestre  de  Fran- 
cia y  capitán  general  de  su  ejército.  Viendo  el  gran  maes- 
tre que  el  campo  de  la  señoría  había  no  solo  vuelto  pa- 
ra atrás,  pero  estaba  ya  fuera  del  Veronés,  sabiendo  de 
la  venida  del  papa  á  Boloña,  y  conociendo  la  necesidad 
del  duque  de  Ferrara,  y  con   gran   sentimiento   do  la 
muerte  del   caidenal   su   hermano,  partió  con  cuatro- 
cientas lanzas  que  tenia,  para  jnntarse  c.on  otras  dos- 
cientas que  había  dejado  en  Rubiera,  opuestas  al  ejército 
del  papa,  que  estaba  á  cinco  millas,  y  envió  alguna  gente 
de  armas  á  Carpí,  que  está  á  diez  millas  de  Módena  don- 
de la  gente  del  papa  residía.  Habia  en  aquel   lugar  del 
Carpi  seiscientos  soldados  de  guarnición,  y  fueron  echa- 
dos del  por  la  gente  del  mismo  lugar,  y  casi  todos  fue- 
ron mueiios  por  los  hombres  de  armas  franceses  que  se 
apoderaron  do!  lugar,  y  le  pusieran  á  saco  si  no  llegara 
en  aquella  misma  sazón  Alberto  de  Carpí,  que  era  señor 
del  y  embajador  del  rey  de  Francia.  Estaba  en  Módena 
Marco  Antonio  Colona  con  la  gente  de  la  Iglesia,  y  por 
temor  de  la  gente  de  armas  francesa  que  iba  á   Hubiera 
con  el  gran   maestre,  proveyó  el  papa  que  el  duque  de 
Urbino  se  pusiese  dentro  cotí  todo  el  ejército,  y  con  esta 
ocasión  salió  de  Ferrara  el  duque,  y  cobró  pnr  la   otra 
parte  algunos  lugares  que  habia  perdido  aquellos  días,  y 
esto  hizo  muy  á  su  salvo  por  haberse  encerrado  el  ejér- 
cito del  papa  dentro  en  Módena.  Tornó  también  á  Cento. 
f|ue  era  una  buena  villa  que  el  papa  Alejandro  dio  en 
dote  con  Lucrecia  su  hija,que  está  á  quince  millas  da  Bo- 


loña, y  era  do  aciuel  condado.  Cuanto  mas  so  acercaban 
los  enemigos  á  donde  el  papa  estaba,  se  le  acrecentaba 
mas  el  furor  y  odio  que  les  tenia,  y  no  quería  con.sontir 
(pío  se  le  hablase  do  ningiin  género  de  concierto,  sino 
do  morir  ó  vencer,  y  desde  Boloña  disponía  y  gobernaba 
t'do  lo  que  se  ofrecía  en  la  guerra,  y  allí  nombró  enlon- 
ces  porcapilan  general  de  la  Iglesia'al  marqués  de  Man- 
tua. Pedia  el  rey  de  Francia  muy  estrechamente  que  el 
rey  le  enviase  las  once  galeras  que  tenia  ocupadas  en  la 
guerra  de  los  moros,  que  fueron  con  la  armada  de  Espa- 
ña á  los  (Jerbos,  diciendo  que  las  quería  para  la  defensa 
de  la  costa  de  Genova  y  de  aquel  estado,  y  el  rey  mos- 
traba-gana de  complacerle  en  aquello,  y  creyendo  que 
el  conde  Pedro  Navarro  en  esta  sazón  que  él  habia  vuol  - 
lo  á  Madrid,  y  era  casi  en  fin  del  mes  do  setiembre,  ha- 
bría ganado  los  Gerbos  é  invernaría  en  aquella  isla,  y  no 
habría  menester  las  galeras  hasta  el  verano  siguiente, 
mandó  que  so  enviasen  luego  á  Ñapóles,  y  el  conde  de- 
tuviese si  fuese  necesario  las  do  los  godos,  y  proveyfí 
que  el  almirante  Vilamarin  viniese  con  aquellas  galeras 
á  juntarse  cor,  la  armadla  del  rey  do  Francia,  y  sirvió- 
son  en  la  defensa  de  aquel  estado  como  sí  fuese  suyo, 
con  que  no  hiciese  guerra  en  los  puertos  y  tierras  do  la 
Iglesia.  Entonces  envío  á  mandar  al  du(¡uo  de  Thermens 
que  si  el  emperador  no  tuviese  necesidad  do  las  cuatro-' 
cíenlas  lanzas  que  tenia  para  aquella  guerra,  y  fuí^se  re- 
querido por  el  rey  de  Francia  que  fuéso  á  su  servicio, 
se  juntase  con  su  gente  y  le  sirviese  en  la  defensa  do'su' 
estado,  no  quedando  en  la  guerra  de  Ferrara  ni  en  per- 
juicio de  las  tierras  de  la  Iglesia.  Juntamente  con  esto 
socorroque  se  hacia  al  rey  de  Francia,  se  dio  orden 
que  Fabricío  Colona  pasase  luego  con  sus  trescientas 
lanzas  en  ayuda  del  papa,  y  entrase  en  el  ducado  do 
Ferrara  á  juntarse  con  la  gente  de  la  Iglesia,  y  estuvie- 
se en  aquella  emf)resa  por  la  recuperación  de  las  tierras 
que  le  perteneci'an,  y  en  cualquier  otra  parte  que  con- 
viniese para  defensa  del  estado  eclesiástico.  Esto  era 
con  especial  orden  que  se  dio  á  Fabricío  que  si  el  papa 
le  mandase  que  sirviese  con  su  genio  fuera  del  ducado 
de  Ferrara  en  tierras  que  no  fuesen  de  la  Iglesia,  seña- 
ladamente contra  el  rey  de  Francia,  no  lo  hiciose  por 
ninguna  causa,  porque  no  solamente  no  había  do  ofender 
las  tierras  y  oslado  del  rey  su  hermano,  mas  le  había  do 
defender  de  la  misma  manera  quo  el  de  la  Iglesia.  Pas'i 
Fabricío  con  su  gente  por  la  baronía  de  Colano  que  eiih 
junto  al  Tronío," y  por  no  poder  pasar  aquel  río,  se  do- 
tuvo  algunos  dias,  y  de  allí  vino  por  Formo  á  Ancona,  y 
pasó  á  Senegalla  mediado  oelubre  con  tiropiisito  que  des- 
do allí  pasaría  á  Fano  y  tomaría  la  via  de  Boloña.  Así 
se  daba  en  un  mismo  tiempo  por  el  rey  socorro  á  Ire.i 
principes  lan  poderosos,  esianílo  entre  si  tan  diferenie-t 
y  los  dos  en  tan  gran  rompimiento  que  tenían  á  lodos 
los  potentados  dé  Italia  puestos  en  cuidado  de  alguna 
nueva  guerra,  de  la  cual  so  temía  una  gran  mudanza  ou 
todos  los  estados. 

Cap.  XXII. — DpI  malrirnTuio  que  -se  concertó  entre  Carlos 
duque  de  Saboya  y  la  reina  doña'  Juana  de  Sápol<>3  sobrina 
del  rey,  y  del  cerco  que  el  gran  maestre  de  Francia  picsn 
sobre  lloioua  estando  en  ella  el  papa,  y  que  se  lavaiUú  por  et 
socorro  que  envió  el  rey  con  Fabricío  Colona. 

En  este  año  á  diez  y  ocho  del  mes  do  octubre  don  Pe- 
dro de  Urrea  embajador  del   rey  Católico,   y  con  su  po- 
der, y  míser  Alonso  Sánchez,  embajador  y   procurador 
de  la  reina  de  Ñapóles  su  hermana,  concertaron  el   ma- 
trimonio de  la  reina  doña  Juana  de  Ñapóles,  sobrina  del 
rey,  con  Carlos  duque  de  Saboya,  y  prometieron  los  em- 
bajadores en  nombre  de!  rey  de  dar  en  dote  á    la  reina 
por  contemplación  del  matrimonio,  doscientos  mil  duca- 
dos, y  el  duque  dentro  de  cuarenta  dias  habia  de  enviar 
sus  embajadores  á  Ñapóles  para  celebrar  el  desposorio. 
Halláronse  presentes  al  asiento  Filipo  de  Saboya  rondo 
de  Gebonnexio,  Francisco  de  Lucemburg,  vizconde  Mar- 
tun  y  lugarteniente  de  la  Saboya  que  llaman  Ullramon- 
lana,  y  Luis  Barón  Miplan  conde^do  Monlemayor,  maris- 
cal de  Saboya,  pero  osle  malrimonio  no  hubo  efecto, 
porque  se  halla  en  verdaderos  y  muy  cieilos  instrumen- 
tos, que  por  el  mes  de  mayo  de  rail  quinientos  doce,   el 
rey  llama  á  su  sobrina  duquesa  de  Saboya,  y  en  el  de 
mil  quinientos  quince  le  deja  en  su  testamento  cien  mil 
ducados,  para  en  caso  que  hubiese  de  casar,  que  so 
hablan  recibido  del  reino,  y  era  vivo  el  duque  de  Saboya 
su  esposo,  y  casó  después  con   la   infanta  doña  Beatriz 
nieta  del  rey  hija  del  rey  don  Manuel  Oe  Portugal,  y  oslo 
conjeturé  yo  que  debió  ser,  porque  sobreviniendo  la  di- 
sensión y  guerra  de  los  reyes  de  España  y  Francia  por 
estos  dias 'que  duró  tanto  tiempo,  el  matrimonio  rio  se 
consumó.  Después  venido  el  papa  á  Boloña  para  ejecu- 
tar la  sentencia  que  habia  dado  contra  el  duque  de  Fer- 
rara, visto  por  el  gran  maestre  de  Francia  que  el  ejerci- 
to del  papa  estaba  encerrado  en  Módena,  y  que  en  Bolo- 
ña  no  habia  gente  de  guerra,  deliberó  de  acometer  una 
terrible  empresa  é  ir  con  su  eiércilo  y  artillería  á  cer- 
car aquella  ciudad,  residiendo  en  ella  el  papa  con  su  sa- 
cro colegio.  De  muaera  que  después  de  haber  tomado 
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algunos  castillos  de  aquel  condado,  se  fué  á  poner  con 
su  real  sobre  Boloña  á  diez  y  nueve  de  octubre,  y  asen- 
tólo á  dos  millas  deila,  llevando  consigo  á  los  Bentivollas 
que  le  hablan  prometido,  que  en  presentando  su  real 
delante  de  la  ciudad  ellos  la  harian  levantar,  y  que  to- 
masen las  armas  por  Francia  como  de  hecho  lo  proba- 
ron, porque  uno  de  los  hijos  de  Bentivolla  entró  por  una 
puerta  de  la  ciudad  con  algunos  de  caballo,  pero  como 
órun  pocos  pudieron  embarazarles  la  entrada.   Todavía 
este  acometimiento  puso  mucha  alteración  en  el  pueblo 
por  la  parte  que  en  él  tenian  los  de  aquel  linaje,  y  por- 
que estaba  el  papa  sin  ninguna  gente  de  guerra  ,  de 
suerte  que  su  persona  y  el  sacro  colegio  y  toda  la  corte 
romana  se  vieron  en  gran  confusión  y  en  extremo  peli- 
gro, y  creyendo  el  gran  maestre  que  el  papá  aceptarla 
cualquier  partido,  envió  á  pedir  algunas  cosas,  señalada- 
mente que  desamparase  del  lodo  ü  venecianos,  y  diese 
favor  hasta  acabarlos  de  destruir,  y   dejase  de  hacer 
guerra  al  duque  de  Fe^rrara ,   y  aquella  diferencia  se 
comprometiese  en  poder  del  emperador  y  de  los  reyes 
de  España,  Francia  ó  Inglaterra,  y  restituyese  al  empe- 
rador á  Módena,  pues  era  ciudad  del  imperio  para  que 
él  hiciese  della  lo  que  fuese  justicia.  Mas  el  papa  con  un 
ánimo  grande  y  muy  determinado,  entendiendo  que  ha- 
llándose de  la  manera  que  estaba  cercado,  seria  grande 
mengua  suya  y  de  la  Sede  Apostólica  aceptar  ningún 
partido  y  muy  difícil  asentar  buena  concordia,  no  quiso 
venir  en  ello,  teniendo  por  cosa  grave  y  muy  injusta 
que  por  una  parle  se  hiciese  desistir  de  la  guerra  de  Fer- 
rara siendo  en  favor  de  la  Iglesia,  y  por  otra  le  obliga- 
sen á  r(f)mper  contra  venecianos  y  proseguir  la  guer- 
ra para  pestruir  aquella  señoría,  y  cuanto  á  lo  de  Móde- 
na, ofrepió  al  embajador  del  emperador  que  enviando  él 
á  recibirla,  se  la  mandarla  entregar  con  que  no  la  diese 
al  duque  de  Ferrara  ni  á  franceses.  En  estos  términos 
estaban  las  cosas  cuando  Fabricio  llegó  á  Boloña  con  la 
gente  del  rey  Católico,  y  luego  que  fué  llegado  requirió 
al  gran  maestre  con  palabras  muy  convenientes  y  cor- 
teses, que  levantase  su  ejército  y  saliese  de  todas  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Con  esto  sabiendo  Fabricio  y  Geró- 
nimo Vic  que    la  intención  del  rey  no  era  otra  sino  de- 
fender al  papa  y  al  sacro  colegio  y  las  tierras  y  estado  de 
la  Iglesia,  y  que  el  ejército  francés  se  habia  puesto  en 
lugar  muy  peligroso,  de  donde  no  podía  salir  sin  recibir 
mucho  daño,  dieron  orden  que  pudiesen  levantarse  se- 
guramente sin  ser  ofendidos  de  nuestra  gente,  y  asi  se 
levantó  el  real  y  salió  de  las  tierras  de  la  Iglesia,   de 
suerte  que  en  un  mismo  hecho  se  cumplió  por  parte  del 
rey  con  la  deuda-  que  debía  al  papa  y  á  la  Iglesia,  y  con 
la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia.  Había  venido 
de  parte  del  emperador  á  Francia, como  dicho  es,  el  obis- 
po de  Gursa,  y  lo  que  resultó  de  su  venida  fué  que  re- 
quirieron al  rey  que  enviase  poder  para  asentar  nueva 
liga  entre  ellos  tres,  y  envió  su  comisión  á  Gerónimo  de 
Gabanillas,  pero  con  expresa  orden  y  condición,  que  por 
cuanto  no  declaraban  cuáles  eran  los  artículos  de  aque- 
lla liga,  ni  (íontra  quién,  que  no  otorgase  ninguna  cosa 
sin  consulta  suya,  y  particularmente  tuviese  presupues- 
to que  no  habia  de  consentir  obra  ni  hecho  que  fuese  en 
ofensa  de  la  persona  del  papa  ni  de  la  Sede  Apostólica  ó 
Iglesia  romana,  porque  allende  que  como  principe  cris- 
tiano era  obligado  á  esto,  particularmente  lo  era  mucho 
mas  como  rey  de  Sicilia  y  feudatario  de  la  Iglesia.  De- 
cía también  que  no  quería  ser  en  confederación  que  fue- 
se para  tomar  lo  ajeno  en  parte  alguna  de  la  cristian- 
dad, y  porque  el  rey  Luis  habia  hecho  grande  instancia 
para  que  mandase  venir  sus  galeras  á  Genova  en  su  ayu- 
da, y  formaba  queja  porque   no  le  ayudaba  con  ellas, 
estando  tan  ocupado  en  aquella  sazón  el  conde  Pedro 
Navarro  en  la  guerra  de  Berbería,  proveyó  que  vinie- 
sen para  sola  la  defensa  de  aquel  estado  como  se  ha  re- 
ferido, y  lo  mismo  se  ordenó  en  la  gente  de  armas  del 
reino  que  tenia  el  duque  de  Termens.  Emprendía    en- 
tonces el  rey  de  Francia  diversas  cosas,  y  en  todas  ellas 
m  uy  arduas  y  de  gran  movimiento,  y  por  una  parte  mos- 
traba querer  procurar  que  se  convocase  concilio  gene- 
ral para  reformación  de  la  Iglesia,  y  por  otro  intentaba 
que  se  enmendase  la   bula  de  la  investidura  del  reino 
que  se  habia  concedido  al  rey,  y  se  volviese  á  despedir 
de  otra  manera,  y  en  esto  daba  á  entender  que  tenía 
aquello  por  torcedor  para  que  lo  de  la  investidura  se  en- 
mendase á  su   propósito  en  perjuicio  del  derecho  del 
principe,  ó  pudiese  proseguir  su  empresa  contra  vene- 
cianos, y  que  no  tenia  el  lin  que  señalaba  á  lo  de  la  re- 
formación, sino  por  salir  con  su  negocio  particular  y  con- 
certarse con  el  papa  si  pudiesen.  Por  esta  causa  enten- 
diendo bien  el  rey  aquellos  fines,  no  quería  venir  en  la 
liga  que  procuraban  sin  que  en  ella  se  declarase,  que 
pues  el  papa  le  habia  concedido  la  investidura  del  reino 
para  él  y  sus  sucesores  y  herederos,  el  rey  de  Francia 
prometiese  y  se  obligase  de  nunca  procurar  ni  tratar 
cosa  que  fuese  en  perjuicio  de  ella,  ni  del  prínicpe  su 
nieto. 


Cap.  XXIII. — De  lo  que  algunos  cardenales  intmlaron  contra 
el  papa,  de  lo  cual  tuvo  origen  la  cisma  que  se  siguió  en  la 
Iglesia. 

Un  esta  turbación  y  conflicto  de  tanta  diversidad  y 
diferencia,  y  cuando  mas  encendido  estaba  el  odio  en- 
tre el  papa  y  el  rey  de  Francia,  y  con  mas  furia  se  apa- 
rejaba entre  ellos  la  guerra  y  )a  del  emperador  con  la 
señoría  de  Venecia,  sucedió  otra  ocasión  de  mayores  al- 
teraciones y  males  con  grande  escándalo  de  toda  la  ciis- 
tiandad.  Esto  fué  que  estando  el  papa  en    Boloña  muy 
enfermo,  aunque  siempre  entendía  con  suma  solicitud 
y  cuidado  en   los  negocios  y  cosas  que  ocurrían  de  la. 
guerra,  andaban  ya  en  tratos  los  cardenales  de  tener 
concertada  elección  del  sucesor  en  caso  que  falleciese, 
porque  se  tenía  por  muy  cierto  que  no  podía  escapar  de 
aquella  dolencia.  Teniendo  el  papa  noticia  deslo,  man- 
dóles juntar  en  consistorio  á  once  , del  mes  de  octubre, 
y  publicó  en  él  una  bula  que  se  concedió  luego  después 
de  su  creación,  y  se  habia  ordenado  con  celo  que  se 
evitase  toda  simonía  que  pudiese  intervenir  en  la  elec- 
ción del  sumo  pontífice,  y  fué  ordenada  por  muy  seña- 
lados y  excelentes  letrados,  y  entre  ellos -por  los  carde- 
nales Alejandrino,  Capach.o,  Santacrüz  y  Rijoles.   Habia 
.diferido  el  papa  la    publicación    desta  bula,  lemiendt) 
que  aunque  por  aquella    sanción  decrgtal    se   proveía 
para  en  lo    venidero,   no  causase  algún  escrúpulo  en 
su  elección,  porque  se  divulgó  que  habían  en  ella  in- 
tervenido algunas   cosas  no   tan    honestas  como   fuera 
razón,  de  que  en  lo  precedente  se  ha  hecho  alguna  men- 
ción. Mas  viéndose  en  esta  sazón  n»uy  afligido  y  fatiga- 
do de  la  enfermedad  y  con  grande  indisposición   de  su 
persona,  sabiendo  según  en  aquel  consistorio  dijo  ,  que 
el  cardenal  de   Sanseveríno  en  aquellas  sus   pláticas  y 
conciertos  que  hacían  sobre  la  elección  del  sumo  pontílico 
habia  profanado  su  voto  con  simonía  por  el  cardenal  de 
Sámalo  que  era  francés ,  y  los  dos  se  habían  quedado  en 
Florencia  con  este  enojo,  y  con  la  enemistad  que  habia 
lomado  con  todos  los  de  aquella  nación,  y  por  proveer 
que  no  fuese  elegido  pontífice  ningún  francés,  lo  cual 
afirmaba  que  no  podia  ser  sino  corrompiendo  algunos 
cardenales  con  dinero,  publicó  aquella  bula.  Prohibíase 
por  ella  y  condenaba  la  elección  del  sumo  pontífice  si  en 
ella  intervenía  simonía,  y  disponía  que  el  que  fuese  ele- 
gido por  un  medio  tan  reprobado  ó  ilícito,  no  pudiese 
ser  papa,  y  los  cardenales  que  concurriesen  en  tal  elec- 
ción quedasen  privados   de  aquella  dignidad!,  y  fuesen 
absueltos  los  principes  y   cualesquJer  reinos  y  señoríos 
de  la  obediencia,  si  ya  la  hubiesen  prestado  ,  y  declara- 
ba que  no  fuesen  obligados  á  prestarla.  Parecía  á  todt)3 
que  el  papa  se  movia  á  esto  con  un  santo  celo,  y  que  no 
le  llevaba  ningún  respeto    particular,   porque  tras  esta 
publicación  dijo  en  el  mismo  consistorio    públicamente, 
que  desto  tenían  toda  la  culpa  los  embajadores   de    los 
príncipes  que  ponían  en  almoneda  el  pontificado, y  ellos 
eran  los  que  lo  vendían.  Con  el  temor  desias  penas  y  de 
la  indignación  del  papa,  los  cardenales  Sámalo  y  San- 
severíno, y  con  ellos  el  de    Bayos  qu;;   era    francés,  con 
color  que  venían  á  Boloña  por  cumplir  el  mandamiento 
del  papa  que  los  hacia  juntar  en  aquella  ciudad  á  lodos, 
se  detuvieron  en  Florencia  porque  era  lugar  seguro  para 
ellos  ,  de  donde  sin  locar  en  las  tierras  del  papa  se  pu- 
diesen venir  á  Lombardía,  como  se  tenia  por  cierto  que 
lo  harían  si  el  papa  vivía.   Estaban  también  en  aquella 
ciudad  los  cardenales  de  SSantacruz  y  Cosencia  ,  porque 
el  de  Sanlacruz   adoleció,  y  el  de  Cosencia  lomó  por 
achaque-  qire  no  lo  quería  dejar  ,  aunque  bien  se  enten- 
dió que  aquella  enfermedad  mas  era  por  miedo,  y  según 
se  detenían   de  llegar  á  Boloña,  daban    mayor  sospeciía 
de  alguna  gran  novedad,  y  el  papa  les  daba  mayor  piisi» 
que  luego  se  viniesen  para  él.  Ei'a  contento  el   papa  de 
dar    salvoconducto  al  de  Sanlacruz-  para  que  estuviesen 
en  Ñapóles  en  su  libertad  ,  pero  él  no  se  quiso  fiar  del  y 
de^  Florencia  se    pasó  con  el  de  Cosencia  á  Pavía  ,  y  de 
allí  envió  un  caballero  de  su  casa  llamado   Luis  de  la 
Cerda  á  España  ,  para  que  suplícase  al  rey  que  mandase 
al  vísorey  de  Ñapóles  los  recogiese,  y  para  ello  enviase 
á  la  Especie  ó  á  Pisa  alguna  galera  en  que  so   fuesen. 
Mas  como  el  rey  habia  proveído  lo  contrario  ,  quejábase 
que  habiendo  él  servido  tanto  para  ganar  el  reino,  no  se 
le  hubiese  dado  lugar  para  estar  en  él  en  un  seguro  des- 
tierro ;  pues  habían  precedido  muchas  causas  para  ha- 
cer aquella  mudanza,  porque  la  esperanza  del  bien  uni- 
versal de  la  Iglesia,  cualquier  que  fuese,  había  de  poner 
á  los  buenos  en  peligro  por  seguirla  ,  viendo  dispo.-ieíon 
para  poderla  alcanzar.  Afirmaba  ser  esto  muy   fácil  con- 
curriendo el  rey  Católico  y  el  emperador  con  la  corona 
de  Francia  en  ordenar  con  paz  y  prudencia  el  estado 
eclesiástico,  para  lo  cual  decía  que  nunca  en  lo  pasado 
jamás  se  tuvo  tal  aparejo  ,  y  que  si  se  pasaba   é  iba  de 
las  manos  tal  ocasión  no  le  ofrecería  en  grandes  siglos 
ni  se  conseguiría ,  lo  cual  convenia  mucho  á  la  Iglesia  ea 
tiempo  de  Julio  mas  que  con  otro.  Difirióse  tanto  la  res- 
puesta del  rey ,  que  después  los  cardenales  habiéndose 
ya  declarado  que  procuraban  convocación  de  concilio 
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general  para  reformación  de  la  Iglesia  ,  y  aun  lo  que  era 
muy  terrible,  para  la  deposición  del  sumo  pontífice,  no 
se  contentaban  con  cualquier  seguro.  Tuvo  el  rey  es  le 
negocio  desde  el  principio  por  tan  vano,  que  ~no  quiso 
dar  lugar  á  ningunas  [ilálicas  ni  medios  que  se  movie- 
ron por  parte  del  cardenal  de  Sunlacruz,  porque  se  en- 
tendía y  aun  asi  lo  leniia  el  papa  antes  que  saliese  de 
;Roma,  que  estos  cardenales  fueron  muy  persuadidos  ó 
lincitadüs  por  el  rey  de  Francia  ,  á  que  intentasen  algu- 
ina  gran  novedad  contra  él,  porque  el  rey  de  Francia  es- 
taba tan  ciego  con  la  ¡jasion  que  se  determinó  de-hacer 
la  guerra,  no  solo  con  las  armas  poro  por  otros  caminos 
muy  escandalosos  Porque  en  el  ayuntamiento  que  se  hi- 
zo en  Francia  por  su  mandado  de  la  Iglesia  galicana, 
se  propusieron  diversas  cosas  de  muy  perverso  ejemplo, 
por  el  íin  con  que  se  intentaban,  y  mandó  pregonar  por 
todo  su  reino  de  acuerdo  y  consejo  de  los  parlamentos, 
que  todas  las  personas  eclesiásticas  sus  naturales  fuesen 
'á  residir  en  sus  beneficios,  y  si  no  lo  hiciesen  ,  se  gas- 
lasen  los  frutos  en  las  mismas  iglesias,  y  todos  sus  sub- 
ditos franceses  é  italianos,  aunque  estuviesen  en  servi- 
cio del  papa  y  fuesen  sus  familiares,  se  viniesen  dentro 
de  un  muy  breve  término  so  pena  de  infidelidad  y  de 
confiscación  de  bienes,  y  no  solamente  se  secrestaron 
las  rentas  de  los  cardenales  de  Pavía,  San  Pedro  y  Ages- 
la  ,  y  de  todos  los  parientes  y  criados  del  papa  ,  pero  en 
efecto  las  ocuparon  y  se  consumieron  en  usos  de  la 
guerra.  En  contrario  desto  el  papa  hizo  publicar  sus  cen- 
suras contra  los  que  obedeciesen  los  mandamientos  del 
rey  y  se  viniesen  á  Francia  ó  á  Lombardía,  declarando 
por  descomulgado  al  señor  de  Chamonle,  gran  maestre 
de  Francia,  y  gobernador  del  estado  de  Milán  ,  y  á  Juan 
Jacobo  deTribiilcio,  y  al  señor  de  la  Paliza  y  á  los  Pa- 
lavicinos  y  á  todos  los  capltíines  que  estaban  á  sueldo 
del  rey  de  Francia,  y  á  los  que  intervenían  en  las  con- 
gregaciones de  la  Iglesia  galicana.  En  la  misma  coyuntu- 
ra el  arzobispo  de  Anx  gobernador  de  la  Proenza ,  pa- 
sando de  un  lugar  á  otro  ,  fué  presó  por  orden  del  papa, 
por  el  gobernador  de  Aviñon  ,  yel  rey  de  Francia  mando 
hacer  gente  para  apoderarse  de  aquel  estado  ,  y  envió  á 
decir  al  papa  que  si  no  ponía  en  libertad  al  arzobispo, 
mandaría  destruir  y  quemar  á  Aviñon.  Habia  sido  aquel 
arzobispo  maestro  de  casa  del  papa  en  el  principio  de  su 
pontificado,  y  según  el  papa  decía  habia  emprendido  de 
matarle  con  veneno  por  inducimiento  del  cardenal  de 
Roan  ,  y  fué  descubierto  al  papa  por  el  cardenal  de  Nan- 
tes  que  era  entonces  embajador  de  Francia ,  y  por  aque- 
lla causa  le  dio  el  capolo  y  estuvo  en  desgracia  del  rey, 
y  el  cardenal  de  Roan  le  tenia  por  enemigo  y  le  habían 
tenido  secrestadas  sus  rentas,  no  embargante- q^ue  la 
reina  le  favorecía ,  como  á  privado  y  natural  bretón. 

Cap.  XXIV. — De  las  pretensiones  que  los  príncipes  confedera- 
dos tenían  de  valerse  de  la  armada  y  gente  del  rey  ,  y  de  las 
condiciones  con  que  él  la  ofrecía. 

Con  todas  estas  alteraciones  y  novedades  ,  y  con  los 
temores  que  delias  se  ponían  al  papa  cada  día  ,  no  cesa- 
ba de  mandar  continuar  la  guerra  con  gran  fervor,  y  es- 
taba tan  puesto  en  perseguir  toda  la  nación  francesa, 
que  llevándole  nueva  que  sus  caballos  lijeros  habían 
rompido  los  con.trarios  estando  con  muy,  gran  calentura, 
se  levantó  como  frenético  en  la  cama  en  que  estaba,  y 
alzando  el  brazo  ccmienzó  á  decir  á  voces:  fuera  de  Italia 
franceses,  y  mandaba  que  así' como  estaba  le  llevasen  á 
donde  tenia  su  real.  Pero  entre  las  otras  sospechas  que 
lenia  le  pusieron  mayor  recelo  con  afirmarle  que  las  ga- 
leras del  rey  que  vinieron  á  Ñapóles  después  de  la  rota 
delosGerbes,  pasaron  á  Genova  en  ayuda  del  rey  de 
Francia,  desio  se  comenzó  á  lamentar  con  grandes  que- 
jas del  rey  diciendo,  que  ¿cuándo  pudo  él  haber  solas  dos 
galeras  de  los  Gobos,  importando  solas  ellas  &  su  servi- 
cio que  las  hubiese?  siéndole  aquello  de  gran  momento 
porque  se  publicara  luego  por  cierto,  que  el  rey  se  en- 
tendía con  él  en  las  cosas  de  Genova,  y  no  quiso  hacer 
muy  grande  instancia  sobre  ello  por  no  dar  estorbo  á  la 
empresa  de  Tripol ,  y  porque  el  rey  no  rompiese  con 
Francia.  Que  ahora  aquellas  y  las  otras  se  enviasen  en 
ayuda  y  favor  de  sus  enemigos  ,  le  dolía  en  el  corazón  y 
le  era  muy  grave  de  comportarlo  ,  y  decía  al  embajador 
Víc,  que  pues  el  rey  no  le  daba  ayuda  para  poner  aquel 
estado  en  su  libertad  conviniendo  á  las  cosas  de  España 
tanto  á  lómenos  no  le  fuese  contrario,  pues  allende  de 
su  propio  interés  le  estaba  bien  al  rey  que  sus  galeras 
estuviesen  en  Ñapóles  ,  y  residiendo  siempre  en  el  reino 
y  no  las  apartase  tan  lejos,  pues  no  habia  allí  entonces 
gente  de  armas  ninguna,  por  haber  enviarlo  la  que  habia 
en  servicio  del  emperador  y  suyo,  porque  cosas  se  po- 
dían ofrecer  por  donde  le  conviniese  mas  que  sus  gale- 
ras estuviesen  allá  y  no. se  desmandasen  tanto.  Pues  co- 
nocía la  inquietud  de  los  ánimos  de  los  napolitanos  y  las 
mudanzas  que  los  barones  acostumbraban  hacer  ,  y 
aquel  reino  estaba  muy  alterado  por  causa  que  el  rey 
quería  que  se  eierciese  en  él  la  inquisición  contra  el 
crimen  de  la  heriejia  con  el  rigor  que  era  necesario,  y 
se  usaba  en  sus  reinos,  se  sobreseyese  en  ello  mientras 


duraba  \(\  turbación  de  aquellos  tleinpos  por  no  alterar 
los  pueblos  y  ponerlos  en  desesperación  ;  y  porque  no  so 
diese  ocasión  de  algún  gran  escándalo.  Que  tiempo  ven- 
dría para  ponerla  é  introducir  aquel  Santo  Oficio  coíi  la 
severidad  que  se  usaba  en  España  ,  y  lo  disponían  los  sa- 
grados cánones,  y  que  no  le  parecía  aquella  buena  sa- 
zón para  ello  con  el  estruenilo  y  bullicio  de  tantas  guer- 
ras, que  en  ninguna  otra  parte  do  Italia  no  se  ejercía 
con  aquellas  leyes  y  seria  muy  peligroso  comenzar  por 
el  reino,  pues  siguiéndose  alguna  novedad,  se  podría 
mal  remediar  estando  él  como  estaba  en  aquella  ocupa- 
ción de  gueiTa  ,  y  la  gente  de  armas  fuera  del  remo  do 
que  se  podía  temer  alguna  gran  confusión.  Añadía  á  es- 
to ,  que  siempre  que  Genova  estuviese  en  poder  da 
franceses  no  se  descuidase  el  rey  tanto  y  esluvíese  aler- 
ta, porque  ninguna  duda  tenia  (pie  hablan  do  nacer  do 
allí  nuevas  alteraciones  y  empresas.  Con  esto  venia  á  re- 
solverse en  lo  de  la  guei'ra  que  lenia  con  el  rey  de  Fran- 
cia, que  juntándose  Fabricio  con  la  genio  do  armas  del 
reino  con  su  ejército,  y  la  de  venecianos  con  el  martiués 
de  Mantua  saliesen  en  busca  de  los  enemigos  para  echar- 
los de  toda  Italia  ó  les  diesen  batalla,  y  por  esta  causa 
no  se  quería  detener  en  13oloña,  porque  si  los  suyos  fue- 
sen vencidos,  no  quedase  su  persona  á  tanto  peligro  ,  y 
deliberaba  do  irse  á  liavena,  porque  si  le  acaeciese  al- 
guna adversidad,  hacia  cuenta  que  teniendo  allí  sus  ga- 
leras se  podrían  pasar  á  la  ciudad  de  Venecia,  y  quería 
dejar  la  corle  en  Bcjioña.  Era  la  causa  de  dar  á  este  he- 
cho tanta  prisa,  porque  con  la  ayuda  quo  lo  venia  de  la 
señoría  de  Venecia  y  con  la  gente  de  armas  del  reino' 
que  trajo  Fabricio,  hacía  un  muy  buen  ejército  en  quo 
había  mil  y  trescientas  lanzas  y  tres  mil  caballos  lijero* 
V' catorce  mil  infantes;  y  tenía  por  muy  cierto  que  eii 
este  invierno  no  podía  pasar  socorro  al  duque  de  Ferra- 
ra de  Francia.  Así  determinaba  el  papa  de  arriscar  el  ne- 
gocio, mayormente  que  de  parte  del  emperador  no  se  ha- 
llaba expediente  ni  forma  alguna  con  que  pudiese  cobrar 
lo  que  pretendía  tenerle  usurpado  venecianos  ,  y  cuando 
en  aquella  empresa  se  tuviera  tal  orden  y  tan  buena  eje- 
cución como  se  requería,  especialmente  para  lo  de  Pa- 
dua,  Treviso  y  el  Friolí ,  parecía  muy  dificultoso  que  en 
este  invierno  se  pudiese  hacer  cosa  de  algún  efecto  por 
ser  la  tierra  llena  de  lagunas.  Por  esta  causa  trabajaba  el 
rey  de  persuadir  al  emperador,  que  tomase  algún  buen 
medio  de  concordia  con  la  señoría  ó  á  lo  menos  se  pusie- 
se tregua  en  las  armas  por  aquel  invierno.  La  gente  qu» 
la  señoría  tenía  parte,  estaba  en  Montañana  y  parle  en  el 
Polés,  á  donde  lomaron  la  Estellala  y  Fícarola,  que  eran 
fortalezas  del  duque  de  Ferrara  sobre  el  Pó  ,  y  viendo 
el  rey  de  Francia  cuánto  habia  reforzado  el  ejército"del 
papa,  con  la  gente  que  trajo  Fabricio  que  era  muy  va- 
leroso capitán,  y  estaba  en  gran  estimación  en  toda  Ita- 
lia, procuró  que  el  rey  le  dejase  las  cuatrocientas  lanzas 
que  el  duque  de  Termens  tenia  en  Verona,  pues  el  em- 
perador en  esta  sazón  estaba  sin  necesidad  de  aquella 
gente,  pretendiendo  que  era  obligado  el  rey  de  ayudarlo 
para  la  defensa  de  su  estado.  Entonces  mandó  el  rey  al 
duque  que  avisase  al  emperador  que  por  estar  de  la_^ 
manera  que  estaba  en  Verona,  no  le  podía  hacer  allí 
ningún  servicio,  y  quedaba  en  gran  aventura  de  recibir 
daño  y  vergüenza,  y  proveyese  que  le  entregasen  una  de 
las  fortalezas  de  aquella  ciudad,  en  que  pudiese  aposen- 
tar su  gente  y  atender  por  la  parte  que  le  tocaba,  ala 
defensa  de  aquel  lugar,  y  si  no  la  entregasen  ,  le  cerlifl- 
caseque  luego  se  saldría  para  ir  donde  sin  tan  notorio  pe- 
ligro pudiese  mejor  ayudar  á  la  empresa  y  á  la  defensa 
de  las  tierras  del  imperio  y  del  rey  de  Francia  ,  y  se  jun- 
tase con  la  gente  del  rey  de  Francia  en  sus  propias  tier- 
ras. Esto  era  con  orden  que  en  caso  que  las  cosas  estu- 
viesen en  tales  términos  que  no  hubiese  peligro  en  de- 
tenerse en  Verona,  no  se  saliese  sin  lic&ncía  del  empe- 
rador, porque  deseaba  el  rey  que  aquella  gente  de  armas 
que  era  la  mejor  que  en  aquel  tiempo  hubo  en  Ita- 
lia ,  se  conservase  y  persistía  en  no  querer  dar  lu- 
gar ,  y  se  pusiese  en  ayudar  al  rey  de  Francia  con- 
tra el  papi  en  la  guerra  de  Forrara  ,  sino  solamen- 
te para  la  defensión  de  los  estados  del  imperio  y  de 
Lombardía.  Con  esta  manera  de  socorro,  como  dicho 
es,  y  con  las  once  galeras  que  mandó  que  trajese  á 
Genova  el  almirante  Vilamarín,  para  ayudar  al  rey  de 
Francia  á  la  defensa  de  aquel  estado,  procuraba  el  rey 
de  quitar  las  sospechas  que  tenían  los  franceses  de  ha- 
berse confederado  con  el  papa,  pero  el  emperador  pre- 
tendía que  los  príncipes  confederados  en  la  liga  de,  Cam- 
bray  habían  de  continuar  la  guerra,  hasta  que  él  hubie- 
se cobrado  las  tierras  que  debia  cobrar  de  venecianos. 
Excusábase  el  rey  desta  obligación  diciendo,  que  se  de- 
bia limitar  y  seilalar  tiempo  determinado,  en  el  cual  se 
acabase  la  guerra,  porque  no  habia  seguridad  que  los 
reyes  de  Francia  y  Ungría  se  quisiesen  prendará  tener 
perpetua  obligación  sobre  sí,  y  aunque  él  quisiese  tener 
muy  particular  cuenta  con  loque  tocaba  al  emperador 
y  al  príncipe  don  Carlos  su  nieto,  la  nece.'íidad  le  cons- 
treñía á  que  hubiese  de  atender  á  sus  propias  cosas. 
I  que  Jas  tenia  por  muy  importantes,  señaladamente  la 
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guerra  contra  los  moros.  Allende  desto  decía,  que  como  > 
quierii  que  pensaba  ayudarle  con  bnen  socorro  á  queco-  ' 
brase  sus  llerras,  pero  quería  que  ante  todas  cosas  saca- 
se (le  poder  de  franceses  á  Verona  y  Linango  y  los  otros 
lugares  que  habla  empeñado  al  rey  de  Francia,  para 
que  estuviesen  en  su  poder  y  diese  seguridad  que  no  los 
venderla  á  italianos,  ni  franceses,  sin  su  consentimiento 
ni  lo  demás  que  se  fuese  ganando  déla  señoría.  También 
quería  que  el  emperador  y  el  rsy  de  Francia  y  los  otros 
de  la  liga  se  obligasen  que  luego  que  hubiesen  cobrado 
sus  tierras  así  como  se  hallasen,  sin  otra  dilación  man- 
dasen ir  sus  ejércitos  y  armadas  juntamente  con  la  suya, 
á  proseguir  la  empresa  contra  infieles.  No  embargante 
esto  pretendía  el  emperador,  que  el  rey  le  debía  ayudar 
con  aquella  gente  que  tenia  en  Verona,  ó  con  otras  tres- 
cientas lanzas  como  las  daba  al  papa,  y  con  las  galeras 
que  envió  al  rey  de  Francia,  y  mas  con  dos  mil  soldados 
que  había  promelído  de  enviarle,  y  sobretodo  hacía  ma- 
yor instancia  por  la  armada,  teniendo  por  cierto  que  con 
ella  brevísimamenle  se  fenecería  la  guerra.  Tenia  por 
muy  grave  que  el  rey  ayudase  al  papa,  porque  con  la 
gente  que  le  había  enviado,  si  fuera  en  su  servicio  decía 
el,  que  tuviera  ánimo  para  emprender  de  destruir  al  rey 
de  Francia  y  al  papa  Julio  con  los  tratos  é  inteligencias 
que  tenía  con  venecianos,  y  habíase  persuadido  que  es- 
taba en  mano  del  rey.  cobrar  él  las  tierras  que  le  perte- 
necían, ó  perderse  lo  que  él  y  los  otros  confederados 
lenian  en  Italia.  Como  en  este  tiempo  se  publicó  que 
Falirícío  con  los  españoles  y  con  la  gente  del  papa  venia 
á  cercar  á  Rezo,  que  el  emperador  decía  ser  del  impe- 
rio, aunque  el  duque  de  Ferrara  le  tenia  en  feudo,  no  lo 
podía  tolerar  con  paciencia,  ni  tampoco  que  el  papase 
entremetiese  en  lo  de  Módena,  y  que  amenazase  Fabri- 
cio  que  con  aquella  gente  iría  contra  franceses  y  contra 
otro  cualquier,  y  que  obraría  aun  mucho  mas  de  lo  que 
el  rey  le  bahía  mandado,  y  por  otra  porte  daba  á  enten- 
der que  le  estaba  mejor  que  Verona,  Padua  y  Treviso,  y 
el  Fríolíy  los  otros  lugares  de  venecianos  recayesen  en 
manos  del  rey  de  Francia,  que  de  la  señoría  que  parecía 
ser  mas  perpetua  é  inmortal  que  el  reino  de  Francia. 

Cap.  XXV. — De  una  nueta  confederación  que  hicieron  cnh-g 
si  en  rlres  el  emperaclur  y  rey  de  Francia,  ■pretendiendo  in- 
cluir en  ella  al  rey  Católico,   y  él  rehusó  de  aceplaila. 

Comenzóse  á  publicar  ya  en  este  tiempo,  que  los  car- 
denales de  Sanlacruz  y  Cosencia  trataban  secretamente 
que  ellos  y  los  cardenales  de  Sanseverino  y  líayos,  y 
otros, procediesen  hasta  la  privacionde  Julio,  ó  hiciesen 
papa  al  cardenal  de  Sámalo,  y  que  para  este  efecto  se 
-vinieron  á  Pavía  y  se  pusieron  en  poder  del  rey  de 
Francia,  y  para  hacertodo  aquello  que  el  rey  les  orde- 
nase. Juntamente  con  esto,  como  el  rey  no  quiso  confe- 
derarse con  el  rey  de  Francia,  ni  con  el  emperador  con- 
tra, el  papa,  como  lo  intentaron  con  gran  porfía,  estando 
Gursa  en  Bles  á  catorce  del  mes  de  noviembre  deste 
año  concluyó  dos  confederaciones  entre  el  emperador 
en  su  nombre,  y  como  tutor  del  principe  su  níelo,'y  sus 
estados  y  el  rey  de  Francia.  Tornóse  á  confirmar  por 
ellos  en  esta  concordia  el  tratado  y  liga  de  Cambray,que 
.se  asentó  [lor  la  princesa  Margarita  y  por  el  cardenal  de 
lloan  legado  de  Francia,  y  por  Jaime  de  Albion  erabaja- 
dordel  rey  t^alólico,  y  queriendo  ellos  dos  hacer  ley  ge- 
neral para  todos  los  príncipes  confederados,  declararon 
que  atento  que  el  emperador  restaba  solo  de  losde  la  liga 
por  cobrar  los  lugares  y  estados  que  le  pertenecían  y  sos- 
tenían en  sus  tierras  y  señorío,  toda  la  guerra  debía  ser 
ayudadoenellade  los  otros  príncipes  que  eran  sus  aliados. 
Declaraban  deberse  hacer  así,  no  embargante  que  losve- 
Jiecianos hubiesen  tornado  á  cobrar  algunos  lugares  que 
él  había  ganado  en  el  principio  de  la  guerra,  pues  tam- 
bién pudiera  acaecer  lo  mismo  á  los  oíros  confederados, 
y  que  con  muy  gran  razón  eran  obligados  á  le  ayudar  y 
favorecer  en  aquella  guerra  contra  ia  señoría, hasta  que 
hubiese  cobrado  todo  lo  que  se  declaró  en  la  liga  de 
Cambroy,  y  que  io  mismo  se  hiciese  con  los  otros  confe- 
derados en  semejante  caso.  Había  de  tener  el  rey  de 
Francia  para  esta  guerra  en  Verona  quinientas  lanzas 
todo  el  invierno,  y  niíl  y  quinientos  soldados,  y  otros 
doscientos  con  los  que  soíia  tener  en  la  ciudad  de  Vero- 
na y  el  emperador  dos  mil  soldados  en  el  mismo  lugar,  y 
obligábase  al  rey  de  Francia á  tener  para  la  primavera  á 
mil  y  doscientas  lanzas  y  ocho  mil  de  á  píe,  y  ciertas 
galeras  para  continuarla  guerra,  con  que  el  emperador 
tuviese  hasta  cuatro  mil  caballos  y  diez  mil  de  pié,  y  el 
socorro  desla  gente  había  de  ser  á  costa  del  que  la  ha- 
cia. Concertóse  entre  ellos  de  procurar  que  el  papa  con- 
firmase este  tratado,  y  por  su  parle  diese  el  socorro  co- 
mo ol  rey  de  Francia,  y  que  en  la  diferencia  que  tenía 
con  el  duque  de  Ferrara  se  estuviese  á  derecho  y  justi- 
cia. Para  apremiarle  que  condescendiese  á  su  opmion, 
sino  viniese  en  aceptarlo  ordenaban  una  cosa  muy  gra- 
ve y  de  maií.'-imo  ejemplo, y  que  siempre  engendró  gran- 
des alteraciones  y  dañijs  en  la  cristiandad,  que  el  em- 
perador en  sus  oslados  y  en  las  i ierras  del  imperio  y  el 
rey  de  Aragón  en  Jas  suyas  y  de  la  reina  de  Castilla, 


fuesen  obligados  de  convocar  concilios  de  sus  naciones 
de  Alemania  y  España,  para  que  en  ellos  se  propusiese  y 
determinase  cerca  de  las  mismas  cosas,  que  poco  antes 
se  habían  concluido  en  el  concilio  de  la  Iglesia  galicana. 
Asentaron  con  eslo  que  ninguno  de  los  tres  confedera- 
dos se  pudiese  concertar  con  el  papa,  sino  de  común 
consentimiento  de  todos,  señalando  término  de  dos  me- 
ses, en  que  el  papa  pudiese  entrar  en  e^ia  liga,  y  el 
mismo  daban  al  rey  Calólico,  así  en  su  nombre  como  de 
la  reina  de  Castilla  su  hija  y  de  sus  reinos,  diciendoque 
estaba  ocupado  en  la  guerra  de  los  moros.  De  suerte  que 
el  nombre  Y  principal  fundamento  desla  liga  era  contra 
la  señoría  de  Venecia,  y  el  efecto  della  contra  el  papa,  y 
el  rey  Católico  que  entendió  cuan  peligrososlfines  eran 
aquellos  para  la  paz  universal  de  la  cristiandad,  y  para 
poder  élconseguir  su  deseo,  que  era  emplear  las  fuerzas 
destos  reinos  en  la  guerra  contra  los  infieles,  no  solóse 
excusó  de  venir  en  ello,  pero  trabajó  mucho  por  desha- 
cer aquella  liga,  procurando  de  aparlar  al  emperador 
que  no  siguiese  el  rey  de  Francia  en  una  empresa  tan 
peligrosa  y  de  tan  mal  ejemplo  cual  era  aquella.  Mos.- 
traba  por  diversas  razones,  que  aunque  el  emperador 
tenia  entonces  necesidad  de  franceses,  ellos  la  tenían 
en  muchas  maneras  harta  mayor  del  y  del  imperio, y  amo- 
nestábale que  se  supiese  aprovechar  del  Tiempo,  y  que 
aquella  necesidad  que  tenia  presente,  no  le  hiciese  olvi- 
dar otras  en  que  el  rey  de  Francia  se  hallaba,  y  trabaja- 
se por  tomar  alguna  conclusión  á  utilidad  suya  y  del 
príncipe  y  en  beneficio  de  la  cristiandad,  porque  desto 
sería  muy  loado,  y  de  lo  contrarío  arrepentido.  Pe- 
ro no  valieron  tanto  con  él  estos  avisos  y  consejos, 
cuanto  cíen  mil  escudos  que  el  rey  de  Francia  ofre- 
ció de  darle  y  la  mitad  se  le  daba  luego  en  dinero,  y 
la  otra  se  le  descontaba  de  la  suma  que  se  le  dio  sobro 
el  castilio  de  Verona,  aunque  no  era  este  socorro  tan  do 
gracia  que  no  se  diese  por  él  el  feudo  de  Linango  y  Va- 
lesio,  con  condición  que  lo  pudiese  lodo  desempeñar 
dentro  de  ocho  años.  Cuando  entendieron  los  franceses 
que  el  rey  no  quería  consentir  lo  desla  nueva  declara- 
ción y  liga,  y  que  el  interés  del  emperador  no  lo  hacia 
desavenir  del  papa,  trabajaban  de  sembrar  entre  ellos 
toda  discordia  ,  y  el  rey  de  Francia  comenzaba  á  publi- 
car nuevas  quejas,  y  que  por  consejo  de  Vio,  embajador 
de  España  que  feslaba  con  el  papa,  se  entretuvo  el  gran 
maestre,  dándole  esperanza  de  algún  concierto,  viniendo 
ya  el  papa  á  concertarse  sobre  lo' de  Ferrara  basta  que 
llegó  Fabricío  con  su  gente,  y  con  ella  cobró  el  papa 
mas  orgullo,  afirmando  que  con  sola  la  sombra  y  favor 
del  rey  Calólico  él  cobraría  á  Ferrara  y  Genova  ;  y  pues 
llegaba  su  gente,  .'lo  habia  de  qué  temer,  y  así  sucedió, 
que  por  causa  de  la  gente  española  volvió  para  trá¿!  el 
ejército  del  rey  de  Francia,  y  recibió  un  mal  encuen- 
tro pasando  nuestra  gente  de  armas  con  la  del  papa  á  lo 
de  Módena  y  Rezo.  Como  sucedió  por  este  tiempo  la  sali- 
da del  duque  de  Termens  con  la  gente  de  armas  de 
Verona,  tenia  el  emperador  dello  mucho  mayor  senti- 
miento, y  decia  que  no  se  le  dio  lugar  que  se  proveyese 
de  gente  en  coyuntura,  que  era  público  que  venecianos 
venían  sobre  aquella  ciudad,  y  que  creyendo  que  lo 
principal  que  le  había  de  resultar  de  la  concordia  que  se 
habia  asentado  con  el  rey  de  Francia,  sería  cobrar  el 
castillo  viejo  de  Verona,  después  con  salir  el  duque  con 
aquella  gente  volvía  con  su  daño  pues  tenia  mayor  ne- 
cesidad de  guardar  á  Verona,  y  el  rey  de  Francia  menos 
obligación  y  respeto  de  lo  propio.  Mas  sobre  lodo  causó 
grande  alteración  y  sospecha  á  estos  principes,  no  que- 
rer entrar  el  rey  con  ellos  en  aquella  nueva  liga.  Toda- 
vía conociendo  el  rey  la  condición  del  emperador,  pro- 
curaba ante  todas  cosas  de  no  venir  con  él  á  rompimien- 
to, ni  darle  ocasión  que  por  necesidad  se  rindiese  lanío, 
á  quicen  por  ventura  le  podía  poner  en  gran  trabajo  si  se 
juntase  con  él ,  y  siempre  le  ofrecía  de  guardar  lo  que 
era  obligado  por  lo  que  se  capituló  en  Cambray,  porque 
conocía  la  mala  intención  del  rey  de  Francia  ,  y  si  él 
emperador  fallaba  en  algo  á  lo  que  debía  á  su  dignidad, 
era  por  la  extrema  necesidad  que  tenia  ,  en  la  cual  lo 
ponían  con  artificio  los  mismos  franceses.  Porque  como 
quiera  que  le  habían  dado  grandes  socorros,  y  hecho  mu- 
chas demostraciones  de  ayudarle  en  lo  de  adelante  siem- 
pre quedaba  el  provecho  con  ellos.  La  condición  del 
emperador  era  tal  ,  que  para  la  dañada  voluntad  que  en 
el  rey  de  Francia  le  descubría,  hacia  mucho  á  propósito 
de  franceses  lenerel  papa  las  trescientas  lanzas  del  rei- 
no, y  venir  con  ellas  Fabricío  contra  las  tierras  del  im- 
perio en  favor  de  la  Iglesia  .  siendo  el  papa  andgo  de- 
clarado de  venecianos  y  su  defensor,  y  enemigo  del  em- 
perador. Juntamente  con  esto  se  acababan  los  franceses 
de  satísfacerdel  lodo  saliéndose  de  Verona  el  duque  do 
Termens  tan  repentinamente,  dejando  aquella  ciudad  en 
gran  peligro,  porque  sí  una  vez  el  emperador  desconliass 
del  todo  de  la  ayuda  y  socorro  de  España  tenía  por  cierto' 
que  sería  causa  que  se  diese  como  desesperado  en  cuer- 
po y  en  ánima  al  rey  de  Francia,  y  que  ol  rey  le  per- 
dería para  siempre,  "lira  esto  muy  aparente,  porque  es- 
taba ya  el  emperador  determinado,  que  el  rey  de  Fran- 
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ria  hubiese  antes  á  Veroiia  y  Padua  con  el  Trevisano  y 
Frioli.que  quedasen  en  poder  do  la  señoria,  que  era  lo 
t|ue  el  rey  Católico  entendía  convenirlo  menos  para  sus 
lines,  pues  era  hacer  al  francés  señor  de  toda-Ualia.  Vot 
este  respetoenlrelenia  al  emperador  con  buenas  palabras 
y  ofrecimientos,  temiendo  que  si  se  juntase  con  france- 
ses y  suizos,  seria  una  muy  poderosa  y  terrible  liga;  y 
aunque  Inglaterra  podia  mucho  para  poder  divertir  de 
las  cosas  de  Italia  á  franceses,  consideraba  el  rey  que  su 
yerno  era  mozo  y  del  lodo  dado  íi  la  caza,  y  que  los  mas 
de  su  consejo  estaban  corrompidos  con  el  dinero  del  rey 
de  Francia,  y  asi  todo  su  fin  era  confederarse  con  el  pa- 
pa y  con  Venecia,  porque  sospechaba  que  el  francés  le 
liabia  presto  de  romper  la  amistad  y  remontar  nuevas 
uegociaciones  por  la  empresa  del  reino,  aunque  disimu- 
laba entonces  y  movia  plática,  que  se  hiciese  casamiento 
(le  una  liija  que  le  habia  nacido  por  esie  tiempo,  con  el 
principe  don  Carlos,  y  se  deshiciese  el  de  la  hermana  del 
rey  de  Inglaterra,  y  j  el  principal  presupuesto  del  rey 
era  perseverar  en  que  se  conservase  una  paz  universal; 
y  si  guerra  se  habia  de  mover,  esperaba  que  ellos  la 
rompiesen  primero.  Estaban  aun  en  este  tiempo  los  sui- 
zos muy  dudosos,  que  no  se  acababan  de  determinar  que 
partido  seguirían  ;  y  aunque  eran  también  muy  requeri- 
dos y  solicitados  por  los  comisarios  del  rey  de  Francia, 
ji"  aceptaban  lo  que  se  les  ofrecía,  y  por  esto  el  rey  de 
Francia  mandaba  poner  en  orden  otras  quinientas  lan- 
zas y  gente  de  Normandía  y  Picardía  ,  que  suele  ser  el 
socorro  acostumbrado,  en  cualquier  mala  nueva  que  les 
sobreviene. 

Cap.  XXVI. — De  la  alteración  qm  se  movió  en  la  ciudad  de 
Nápoics,  y  que  se  apaciguó  con  echar  de  aquel  reino  los  ju- 
díos. 

Tuvo  mas  razón  en  esla  coyuntura  el  rey  de  andar  con 
mayor  tiento  con  sus  confederados,  y  aun  de  temer  no 
resniíase  alguna  novedad  en  el  reino,  estando  las  cosas 
(le  llalla  en  tanta  turbación  y  estos  príncipes  tan  re- 
vueltos en  guerra,  porque  habiendo  proveído  que  la  in- 
quisición conira  el  delito  de  la  lierejia  seejerciese  en  el 
leino.como  dicho  es,  para  proceder  conira  las  personas 
<iue  fuesen  sospechosas  en  la  fé,  é  inculpadas  de  haber 
cometido  aquel  delito,  hubo  sobre  ello  gran  rebelión  y 
liiniulloen  el  pueblo,  alterándolo  y  conmoviéndolo  los 
.indios  y  conversos  que  se  fueron  de  España  huyendo. 
Moderábase  de  manera  que  los  inquisidores  conociesen 
en  solos  delit<is  de  herejía  y  fuese  en  ellos  juez  inquisi- 
dor Andrés  Palacio  con  el  Ordinario;  pero  no  embar- 
gante que  era  tan  necesario  y  justo  que  el  Santo  Olido 
se  ejerciese,  como  lo  tienen  dispuesto  los  sagrados  cá- 
nones en  reinos  y  señoríos  de  un  príncipe  tan  católico, 
el  día  que  llegó  la  nueva  que  el  rey  quería  determinada- 
mente que  se  pusiese  en  ejecución  ,  los  oficiales  de  la 
ciudad  mandaron  leer  en  San  Lorenzo  ciertas  cartas  de 
Francisco  Filio  Marino  ,  que  era  venido  á  España  en 
nombre  de  la  ciudad,  á  procurar  que  el  rey  mandase  so- 
breseer en  ello,  y  otro  dia  las  publicarou  por  todas  las 
plazas.  Hecho  esLo  se  juntaron  en  San  Agustín  mas  do 
cuatro  mil  hombres  del  pueblo,  y  allí  se  tornaron  á  leer 
aijuellas  cartas,  y  en  ellas  se  afirmaba  que  la  voluntad 
é  intenuion  del  rey  era  ,  que  en  todas  maneras  se  ejer- 
ciese el  Santo  Oficio  conira  los  que  fuesen  inculpados 
del  delito  de  herejía  ,  que  eran  sospechosos  en  la  fé. 
Tras  esto  salieron  de  aquel  monasterio  con  grande  albo- 
roto y  furia,  y  fueron  discurriendo  por  la  ciudad,  publi- 
cando que  otro  dia  se  habia  de  proponer  lo  de  la  inqui- 
sición, ('erraron  la  mayor  parle  del  pueblo  sus  casas  y 
bolicas,  afirmando  que  querían  antes  morir  que  tolerar 
ningún  género  de  novedad  ,  y  comenzaron  á  apellidar 
por  toda  la  ciudad:  viva  el  rey  y  mueran  malos  conse- 
jeros. Fué  tan  grande  el  furor  y  alteración  del  pueblo, 
queso  temió  no  matasen  al  inquisidor  y  á  sus  oficiales 
y  á  lodos  los  españoles  que  hallasen :  y  como  aquel  dia 
íistaba  el  inquisidor  Palacio  en  la  posada  del  almirante 
Vilamarin,y  se  supo  por  la  gente  del  pueblo,  amenazaron 
que  primero  harían  piezas  al  almirante,  que  consintie- 
sen que  tuviese  en  su  casa  al  inquisidor.  Hallándose  el 
visorey  en  consejo,  enviíi  luego  por  el  regente  de  la  ciu- 
dad, que  era  moscn  Luis  Icart,  y  mandóle  que  hiciese 
jjregonar,  que  so  pena  de  la  vida  todos  abriesen  sus  tien- 
das. Luego  que  esto  se  hizo  ,  el  pueblo  estuvo  quedo  y 
obedecieron  aquel  mandato  sin  tomar  las  armas,  ni  pro- 
ceder á  otra  alteración,  y  los  príncipes  y  barones  que 
se  hallaron  en  la  ciudad,  fueron  sin  llevgr  ningunas  ar- 
mas al  castillo  Nuevo,  á  donde  residía  el  visorey,  y  el 
alcaide  del  castillo  Luis  Peixó  mandó  hacer  tal  demostra- 
ción y  aparato  da  ponerse  en  orden  para  la  defensa  y 
aun  para  poder  ofender  á  la  ciudad,  como  si  toda  ella  es- 
tuviera rebelde,  y  no  daba  lugar  que  entrase  en  el  casti- 
llo sino  á  quien  convenia.  No  érala  ciudad  de  Ñapóles 
sola  la  que  oslaba  desta  opinión:  pero  todo  el  reino  con- 
curría con  gran  conformidad  de  querer  que  pasasen  to- 
dos primero  por  el  último  peligro,  que  permitir  que  se 
admitiese  la  inquisición  ,  y  para  aquello  estaban  iodos 
muy  concordes  y  unidos,  y  hablaban  muy  alrevidamen- 


to  no  solo  los  naturales,  pero  los  cspaflolos  y  lodos  do 
una  manera  los  que  se  llamaban  anjuinos  y  aragoneses, 
y  universalmenle  lodo  el  reino,  publicando  que  ánios  su- 
frirían cualquier  suplicio  y  daño,  (i  graveza,  que  dar  lu- 
gar que  la  inquisición  so  pusiese.  Daban  á  entender  á  la 
gente  popular,  que  la  venida  do  don  García  do  Toledo  á 
los  Gerbos,  fué  con  principal  presupuesto,  (|ue  con  aque- 
lla armada  y  ejército  pasase  al  reino  á  dar  favor,  quo 
quedase  el  oficio  do  la  inquisición  fundado  en  él  para 
siempre.  Fuera  desto  era  cosa  de  gran  maravilla  ver  que 
todo  el  reino  estaba  muy  pacifico  y  con  lanía  obedien- 
cia, que  nunca  en  ningún  tiempo  lo  estuvo  tanto,  no  ha- 
biendo un  hombre  de  armas  en  él,  y  hallándose  toda 
Italia  en  tanta  revolución.  Visto  este  tumulto  tan  furioso 
y  atrevido,  fueron  de  parecer  el  visorey  y  el  almíranlo 
y  los  del  consejo,  que  aquello  no  se  porfiase  mas  y  se  so- 
breseyese, porque  ni  la  disposición  de  Us  cosas  de  Ita- 
lia la  sufría,  ni  la  condición  de  aquel  reino,  pues  tenién- 
dole en  tanto  sosiego,  si  pasasen  adelante ,  fácilmente  so 
podría  seguir  taróla  alteración  y  escándalo,  que  fuese  muy 
perjudicial  al  servicio  del  rey.  Avisáronle  entonces  cla- 
ramente, que  si  estaba  determinado  que  la  inquisición  so 
fundase  y  ejerciese  en  aquel  reino  como  en  Es|iaña,  lia- 
bia de  ser  por  nueva  conquista,  y  sí  fuese  en  tiempo  (|ue 
los  naturales  del  pudiesen  hacer  resistencia  ó  darse  á 
enemigos,  lo  harían  antes  que  admitir  el  Santo  Oficio; 
tanta  era  su  obstinaci(in  y  perlinaeia.  Con  esto  los  quo 
amaban  el  servicia  del  rey  consideraban  los  grandes  da- 
ños que  podrían  suceder  en  querer  con  fuerza  y  con 
gente  de  guerra  y  derramamiento  de  sangre  inlroducir 
tal  efecto  en  que  según  la  sazón  del  tiempo,  la  ofensa  do 
Dios  se  esperaba  sor  mayor,  pues  se  podría  dar  orden, 
que  por  la  calidad  de  la  tieria  se  casfigase  la  herejía 
aun  mucho  mas  rigurosamente  por  oíros  jueces.  Al  pa- 
recer deslos  tenían  inconveniente  dar  por  aquella  via 
tanta  parte  en  las  cosas  del  reino  á  los  ponlíüces,  es- 
tando vecinos,  de  quien  emanaban  los  pideres  para  los 
jueces  que  se  habían  de  dele.gar,  y  afirmaban  ser  muy 
cierto,  que  el  cardenal  de  Ñapóles  tenia  grandes  |)rümo- 
sas  del  papa,  que  inhibiría  á  lus  inquisidores  y  se  con- 
cederian  breves  revocatorias  con  que  se  pensaba  ganar 
la  voluntad,  no  solo  del  pueblo,  pero  de  todos  en  gene- 
ral. Luego  que  los  conveilidos  de  linaje  de  judíos,  quo 
estaban  en  Pulla,  supieron  que  iban  los  inquisidores  á 
eniender  en  lascosas  del  Santo  Oficio,  losillas  se  pasa- 
ron á  la  Belona  y  á  otras  partes  de  Turquía  y  á  las  tier- 
ras de  venecianos.  Tras  esto  con  color  de  no  querer  ad- 
mitir inquisición,  se  comenzaban  á  tratar  muchas  cosas, 
que  iban  encaminadas  á  disensión  y  escándalo,  y  seña- 
ladamente procuraban  el  marqués  de  la  Padula  y  el  con- 
de de  Policastro  y  Pedro  de  Cosa  su  hermano ,  hijo  del 
señor  de  Prochita,  el  conde  la  Gruteria  y  el  marqués  de 
JWonlesarcbio,  que  enlre  los  barones  del  reino,  y  los  gen- 
tiles hombres  y  ciudades  se  hiciese  cierta  unión  para 
contradecir,  no  solo  lo  de  la  inquisición  ,  mas  para  quo 
se  les  guardasen  todos  los  privilegios  concedidi)S  al  rei- 
no, y  se  les  otorgasen  otros  de  nuevo,  é  inducían  á  los 
de  Cosencia,  que  enviasen  síndicos  al  rey,  porque  el  in- 
quisidor que  estaba  en  Ñapóles,  publicaba  que  quería  ir 
¿i  visitar  la  provincia  de  Calabria.  Dábase  mayor  ocasión 
á  todas  estas  alteraciones  y  novedades  ,  por  la  licencia 
que  el  pueblo  tenía  de  juntarse  siempre  que  (¡uerian  eix 
San  Lorenzo  y  San  Agustín,  á  donde  concurrían  los  di- 
putados y  electos  que  los  sejos  nombraban,  y  los  elec- 
tos del  pueblo,  y  luiber  en  cada  sejo  algunos  gentiles 
liombres,  gente  tan  sediciosa  y  perdida,  que  no  tenia  que 
perder,  y  eran  grandes  ministros  de  revolver  y  agavillar 
¡agente  popular,  y  so  color  desto  tomaban  ocasión  do 
mover  otras  pláticas  y  humores  que  lenian  aquella  ciu- 
dad, que  fué  siempre  morada  muy  apacible  para  la  gen- 
te ociosa,  muy  alterada  y  revuelta.  Una  de  las  principa- 
les causas  de  la  salida  del  duque  de  Termens  de  Verona, 
fué  esla  novedad  ;  y  asi  le  mandó  el  rey  ,  que  con  su 
gente  se  volviese  al  reino  para  poner  algún  freno  a  los 
desacatos  y  desobediencias  que  se  ¡novian,  atreviéndose 
á  los  oficiales  y  ministios  reales  y  allerando  el  pueblo 
con  nombre  de  la  inquisición.  Proveyóse  que  tuviese  la 
gente  en  los  confines  del  reino  á  las  fronteras  do  las 
tierras  d&  la  Iglesia,  porque  si  acaeciese  vacación  del 
sumo  pontífice,  si  fuese  necesario,  pudiese  ir  en  favor  do 
la  Iglesia,  y  el  colegio  de  cardenales  tuviese  mas  liber- 
tad para  asislir  á  la  elección,  aunque  en  caso  que  el  co- 
legio tuviese  la  quese  requería,  y  no  hubiese  oira  genio 
que  se  quisiese  señalar  en  poner  impedí  man  lo  en  la  elec- 
ción, ordenaba  el  rey  que  no  fuese  la  suya.  Habiendo 
llegado  las  cosas  á  esle  punto,  antes  que  el  daño  pasase 
adelante,  el  visorey  don  Ramón  de  Cardona, habida  deli- 
beración con  el  almirante  y  con  los  del  consejo  del  rey, 
que  lenian  cargo  de  las  cosas  del  estado,  determinó  que 
se  publicasen  dos  pragmáticas  reales,  en  quese  mandaba 
que  lodos  los  judíos  y  los  nuevamente  convertidos  do 
Pulla  y  (¡alabria.,  y  los  que  se  habían  huido  de  España 
y  fueron  condonados  por  el  Santo  Oficio ,  saliesen  del 
reino  hasta  por  todo  el  mes  de  marzo,  y  que  no  quedase 
ninguno.  En  los  pregones  que  se  hicieron  en  la  publica- 
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oion  desto,  se  proponía  al  principio  que  habiendo  cono- 
cido el  rey  la  antigua  observancia  y  religión  de  aquella 
ciudad  y  de  lodo  el  reino,  y  el  zelo  que  lenian  á  la  san- 
ta fé  católica,  habia  proveído  que  la  inquisición  sequi- 
lare por  el  sosiego  y  bien  universal  de  lodos,  y  con  esto 
se  fué  apaciguando  aquella  alteración. 

Cap.  XXVIÍ. — Que  el  rey  de  Francia  procuró  por  medio  del 
cardenal  de  Pavía,  dé  concertarse  con  el  papa ,  y  no  vtno  en 
ello  sin  que  se  resliluyese  Ferrara  á  la  Iglesia. 

Vino  en  esla  sazón  el  señor  de  Chamonte,  gran  maes- 
tre de  Francia,  con  su  ejército  á  Rubiera,  y  fortalecióla 
y  dejó  en  ella  gente  de  guarnición  para  su  defensa ,  y 
pasó  á  Rezo  á  donde  se  detuvo,  y  como  aquellos  lugares 
del  condado  de  Módeua  eran  del  imperio,  y  los  tenia  el  du- 
que de  Ferrara  en  feudo,  pretendían  los  franceses  por  lo 
capitulado,  que  Fabricio  con  la  gente  de  armas  del  rey 
liahia  de  ser  contra  ellos:  pero  el  papa  decía  que  tam- 
bién eran  del  duque  de  Ferrara,  y  se  había  de  hacer  la 
guerra  contra  él,  y  en  este  caso  ofrecía  de  entregarlos 
al  ofnperador,  v  que  Fabricio  los  tuviese  por  él.  Por  sola 
causa  de  esla  gente  que  tenia  Fabricio,  procuraba  el  rey 
<lé  Francia  de  concertarse  con  el  papa  por  medio  del 
«-•ardenalde  Pavía,  y  el  gran  maestre  en  su  nombre  pro- 
metía al  papa  quinientas  lanzas  y  tres  mil  soldados  pa- 
ra la  guerra  contra  el  turco,  y  que  acabaría  con  el  du- 
que de  Ferrara  que  dejase  a  Cenlo  y  la  Plebe,  que  eran 
lugares  que  el  papa  Alejandro  habia  enajenado  de  la 
Iglesia,  y  daría  las  tierras  de  Romanía  y  tornaria  á  pagar 
el  censo  que  el  papa  Alejandro  le  habla  relajado,  que 
eran  cuatro  mil  ducados  cada  año.  lil  papa  no  quiso  oir 
medio  ninguno,  sino  que  el  duque  dejiíse  á  Ferrara,  y 
con  esto  iban  las  cosas  encaminadas  á  gran  rompimiento, 
y  aunque  la  ida  de  los  cardenales  á  Francia  dio  luego 
sospecha  que  con  lo  determinado  en  la  congregación  de 
la  Iglesia  galicana,  se  había  de  tener  recurso  á  ia  convo- 
(íHcion  del  concilio  general ,  que  por  aquel  camino  era 
remedio  muy  peligroso  y  escandaloso  á  toda  la  ciisiían- 
dad,  el  emperador  se  iba  ya  mas  declarando  ser  de  opi- 
nión con  el  rey  de  Francia,  en  dar  favor  á  semejantes 
congregaciones  y  concilios  provinciales,  y  amenazaba  ya 
al  papa  con  esto,  porque  desistiese  de  favorecer  a  la  se- 
ñoría de  Venecia.  Al  principio  de  la  congregación  de  la 
Iglesia  galicana,  no  habia  intervenido  en  ella  cardenal 
ninguno ;  y  en  esta  sazón  estaban  ya  en  las  tierras  y  se- 
ñorío del  rey  de  Francia  ,  ocho  cardenales  que  habían 
huido  por  temor  del  papa,  y  eran  sus  enemigos  declara- 
dos; y  considerándolos  ínconvenienies  que  se  esperaban 
de  tan  gran  división,  mayormente  si  se  transferia  el  co- 
legio de  cardenales  á  los  señoríos  del  rey  de  Francia; 
procuró  el  rey  Católico  de  reducir  los  cardenales  de 
Santacruz  y  Cosencía  á  la  obediencia  del  papa.  Era  ya 
contento  de  darles  las  seguridades  que  le  pedian  al  prin- 
cipio, para  que  volviesen  á  la  curia  romana,  así  suyas 
como  del  colegio,  permitiéndoles  que  volviesen  á  Floren- 
cia, y  ofrecía  que  para  cuando  allí  estuviesen,  se  les  en- 
viarían otras  mayores  si  las  quisiesen.  Holgaba  el  papa, 
que  si  no  quisiesen  volver  á  Florencia,  cunsu  buena  gra- 
cia se  pudiesen  ira!  reino,  pero  ellos  no  lo  aceptaron  y 
se  detuvieron  en  Pavía  para  mayor  daño  y  ofensa  de  la 
cristiandad.  Excusábanse,  cuanto  al  volver  á  lajcórte  del 
papa,  que  por  ninguna via  se  aseguraban,  y  en  el  irá 
Florencia  tenían  por  inconveniente  que  los  florentines  no 
les  podían  dar  salvoconducto,  sino  p(>r  dos  ó  tres  meses, 
cuanto  duraba  el  regimiento,  y  cumplido  aquel  término 
era  forzado  haber  otros  de  los  que  entraban  de  nuevo  en 
el  gobierno.  Pedian  el  salvoconducto  del  papa  y  del  rey 
Católico  y  del  colegio,  para  irse  con  el  de  Pavía  á  Genova, 
y  pasar  con  las  galeras  del  rey  de  Francia  á  la  Especie, 
y  que  de  allí  ios  llevasen  las  galeras  de  líspaña  á  Ñapóles; 
pero  entendiendo  el  papa  que  pedian  cosas  de  gran 
dilación,  y  que  lo  hacían  por  ver  sí  escapaba  de  aquella 
dolencia,  porque  en  aquel  caso  querían  esperar  en  que 
se  resolverían  las  cosas  del  concilio,  y  no  podían  esta  se- 
guridad, sino  para  en  caso  que  él  y  el  rey  de  Francia  se 
concertasen,  y  de  otra  manera  pensaban  perseverar  en 
su  desobediencia,  no  quiso  oir  sus  mensajeros.  Como 
desde  el  principio  se  luvo  poca  esperanza,  que  estos 
cardenales  se  redujesen,  porque  el  de  Santacruz,  siem- 
pre mostró  desear  el  remedio  de  convocación  del  con- 
cilio, y  el  de  Co.«encia  era  poco  discreto  y  gobernado  por 
él,  por  esta  causa  el  papa  mandó  publicar  una  sanción 
decretal  semejante  á  la  que  se  promulgó  en  el  concilio 
de  Mantua,  en  tiempo  del  papa  Pió  II  con  algunas  otras 
cláusulas,  en  que  se  prohibía  ()ue  ninguno' se  pudiese 
apelar  al  concilio  venidero.  Quedaban  aiin  en  este  tiem- 
po en  la  corte  del  papa  dos  cardenales  franceses  :  el  do 
Nantes  y  do  Lucemhurg,  que  procuraban  la  concordia 
con  el  rey  de  Francia,  y  el  de  Pavía,  que  por  una  parte 
habia  procurado  la  destrucción  del  duque  de  Ferrara, 
y  por  otra  atendía  á  sacar  algún  dinero  del  duque,  y  la 
Iglesia  de  Cremona,  que  le  lialiía  prometido  el  rey  de 
Francia.  Iba  el  papa  einpeorando  cada  día,  y  parecía 
que  se  iba  consumiendo,  y  lodos  los  físicos  en  conformi- 
dad dcsconliuban  de  su  salud  :  y  solo  un  judío,  daquicn  ) 


él  tenia  mayor  crédito,  afirmaba  contra  la  opinión  de  los 
otros,  que  su  mal  era  sin  peligro:  y  como  en  esta  sazón 
el  duque  de  Termens  hiciese  su  camino  con  su  gente  la 
via  del  reino,  y  por  el  estado  de  Mantua  entrase  en  las 
tierras  de  la  Iglesia,  pasando  á  dos  millas  de  Bolonia,  fué 
á  visitar  al  papa,  que  le  envió  encarecidamente  á  rogar 
que  le  viese.  Fueron  con  él  los  capitanes  Pomar  y  Al- 
varado  y  algunos  caballeros,  y  el  papa  trató  con  ellos  de 
las  cosas  de  la  guerra,  como  si  estuviera  en  el  campo 
n)uy  victorioso :  y  otro  día  se  partió  el  duque  con  toda 
su  gehle  muy  bien  lucida  y  en  orden,  porque  él  era  de 
gran  gobierno,  y  de  mucha  prudencia  y  bien  quisto  de 
todas  las  naciones.  Entonces  el  gran  maestre  de  Fran- 
cia, que  estaba  en  Rezo,  pasó  con  la  gente  francesa  á 
Palma,  y  en  guarda  de  Rezo  quedó  Gaslon  de  Fox  con  otra 
parte,  que  eran  trescientas  lanzas  y  dos  mil  soldados, 
y  en  estos  días  el  papa  hizo  muy  gran  instancia,  que  su 
ejército  con  la  gente  de  armas  del  rey  y  la  de  venecia- 
nos fuesen  sobre  Ferrara,  siendo  muy  diticultosa  empre- 
sa, por  ser  en  lo  mas  áspero  del  invierno  y  que  conti- 
nuamente llovía.  Mayormente  que  por  estar  aquella  ciu- 
dad entre  el  Pó  y  muchas  lagunas,  no  se  podía  pasar  á 
ella  sino  por  ciertos  pasos  que  tenia  el  duque  muy  bien 
guardados  y  defendidos  con  gente  y  artillería,  y  en  el 
ejército  de!  papa  se  padecia  giande  necesidad  de  basli- 
nientos.  Daba  prisa  á  que  esto  se  pusiese  en  ejecución, 
porque  el  tiempo  de  los  tres  meses  en  que  Fabricio  ha- 
bia de  servir  con  nuestra  gente,  no  se  pasase  sin  hacer 
algún  efecto,  y  como  en  lo  de  Ferrara  se  ofrecía  tanta 
diíicullad  y  peligro,  hizo  instancia  que  fuesen  sobre 
Rezo,  porque  en  aquella  sazón  habían  ganado  los  suyos 
el  castillo  de  Sasolo,  que  eslá  en  el  condado  de  Módena, 
que  lo  tenian  en  guarnición  trescientos  gascones.  Ha- 
bía entregado  el  duque  de  Ferrara  aquel  castillo  á  esla 
gente,  siendo  del  conde  Alejandro,  el  cual  se  había  alzado 
con  él,  teniéndolo  como  feudatario  del  imperio,  y  como 
se  eiUró  por  fuerza  de  armas,  quisiera  el  duque  de  ür- 
bino  que  los  gascones  se  pasaran  á  cuchilla,  pero  Fabri- 
cio no  dio  lugar  á  ello,  y  los  mandó  acompañar  hasta  que 
estuviesen  en  salvo.  Persuadíase  el  papa  a  la  empresa 
de  Rezo,  por  consejo  de  los  cardenales  de  Pavía  y  Gor- 
naro,  y  desviólo  el  embajador  Gerónimo  Vic,  porque  no 
se  diese  ocasión,  que  el  emperador  recibiese  algún  desa- 
grado y  mayor  descontentamiento  del  que  ya  tenia, 
porque  Módena  y  rezo  eran  del  imperio,  y  el  duque  las 
tenía  del  en  feudo,  y  también  por  esta  causa  se  excusó 
Fabricio  de  aquella  jornada,  diciendo  que  no  tenia  orden 
del  Rey  para  servir  sino  en  la  guerra  contra  Ferrara  y 
contra  las  tierras  del  ducado,  que  perlenecian  á  la  Igle- 
sia. En  la  mí¿ma  sazón  que  esto  se  deliberaba,  mandó  el 
emperador  á  su  embajador  que  hiciese  un  requerimien- 
to al  papa,  que  se  abstuviese  de  las  casas  del  imperio,  y 
no  se  entremetiese  en  lo  de  Bezo  y  Rubiera,  ni  en  las 
otras  cosas  que  locaban  á  aquel  estado,  que  era  su  feudo, 
y  absolviese  del  juramento  al  marqués  de  Mantua,  y  pu- 
siese en  libertad  un  hijo  que  le  tenia,  porque  no  era  su 
voluntad,  que  siendo  subdito  suyo,  y  su  feudatario,  sir- 
viese á  la  señoría  de  Venecia.  Eslose  entendió  haberse 
procurado  por  el  mismo  marqués,  porque  todo  cuanto 
hizo  fué  por  salir  de  la  prisión  en  que  estaba  en  poder 
de  la  señoría,  y  después  nunca  se  habia  juntado  con  su 
ejército,  y  sobre  ello  el  embajador  protestó  contra  el 
papa  y  contra  Fabricio,  en  presencia  del  embajador  Vic. 
Allende  desto  pedia  el  emperador,  que  el  papa  le  resti- 
tuyese á  Módena,  pues  siempre  habia  dicho,  que  era 
contento  de  darla  con  condición  que  no  se  diese  al  duque 
ni  al  rey  de  Francia,  y  él  prometía  de  tenerla  en  el  im- 
perio, y  quería  que  se  pusiese  en  poder  de  Fabricio,  pa- 
ra que  la  guardase  con  la  gente  del  rey  Católico ,  hasta 
que  él  proveyese  de  guarnición,  y  la  tuviese  en  defensa, 
porque  se  asegurase  ef  papa  que  no  iría  á  manos  del  du- 
que, ni  de  franceses.  Pero  estaba  lan  lejos  el  papa  de 
concederlo,  que  antes  trataba  en  su  fantasía  ,  como  pu- 
diese haber  a  Rezo  y  Rubiera.  Declarábanse  ya  masca- 
da dia  los  franceses  en  la  mala  voluntad  que  tenian  á  la 
gente  de  armas  del  rey,  que  llevaba  Fabricio  en  servi- 
cio del  papa,  entendiendo  que  era  la  principal  fuerza  y 
favor  con  que  el  papa  se  atrevía  á  tanto:  y  no  podiendo 
disímulailo,  hallándose  Fabricio  con  sus  compañías  en 
los  alojamientos  en  el  condado  de  Módena.  le  fué  envia- 
do un  trómpela  del  general  de  Francia,  y  pidió  que  le 
oyese  Fabricio  en  público.  Esto  era  una  eos  i  de  lan  poca 
sustancia,  que  solamente  fué  para  decirle,  que  el  gran 
maesire  le  envjfiba  á  él,  para  que  de  su  parle  le  dijese, 
que  estaba  maravillado  que  hubiese  dicho  que  era  la 
salsa  de  franceses.  Porque  él  no  sabia  qué  salsa  podía  ser 
esla,  sino  que  se  acordaba  que  habiendo  sido  preso  en 
Capua  por  franceses,  habia  pagado  por  su  rescate  buenos 
millares  de  escudos.  Como  Fabricio  era  mas  para  obras, 
que  para  muchas  palabras,  respondió,  que  cualquier  per- 
sona que  afirmaba  que  él  liabia  dicho  aquello,  mentía,  por- 
que él  no  acostumbraba  hablar  mucho.  Cuanto  á  lo  de  su 
prisión  dijo,  que  él  holgaba  todas  las  veces  que  seacorda- 
l>a  de  ello,  ose  lo  traían  á  la  memoria,  pues  habia  sido 
con  tama  íionra  suya,  y  que  debían  los  franceses  dejarde 
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hnblaren  las  cosas  del  reino,  porque  si  no  se  hubiera  de 
tdner  respeto  á  olro,  sino  yl  (jue  le  enviaba,  lial)ia  muy 
buena  respuesta.  Que  dejando  aquello  íi  parle,  si  do  al- 
guna cosa  estaba  sentido  el  do  Cliarnonte  ó  mal  contenió, 
que  locase  de  su  persona  á  la  suya,  se  lo  hiciese  sabor, 
porque  dado  que  ól  era  tan  mozo  conio  lo  parecía,  y  él 
viejo,  acudiría  á  loüo  loque  quisiese  y  convinieses  su 
honor.  Mas  no  pasó  estomas  adelante,  ni  se  pudo  enten- 
der que  hubiese  pora  ello  causa  <)  querella  particular,  ni 
aun  de  los  generales  que  se  suelen  ofrecer  entre  capita- 
nes en  buena  guerra,  sino  que  es  esta  la  <;ondicion  de 
franceses,  que  porgeniileza  y  gallardía  salen  bien  lije- 
ramente  á  semejantes  pláticas  y  requestas.  Parecía  que 
se  iban  ya  recelando  de  nuestra  gente,  y  nunca  cesaba 
ot  rey  de  Francia  de  requerir  al  papa,  que  se  concertase 
con  él  y  lomase  del  duque  de  Ferrara  lo  que  le  daba,  y 
le  perdonase  y  ofrecía  de  tomar  con  s.u  armada  á  Pom- 
blíii  y  darlo  al  duque  de  Urbino  También  ofrecía  que 
baria  lo  mismo  de  Sena,  porque  tomando  buen  guslo  en 
esto,  el  de  tJrbino  anduviese  entreteniendo  la  guerra,  y 
se  conformase  con  el  cardenal  de  Pavía,  en  procurar  la 
concordia,  porque  los  dos  eran  enemigos.  Como  el  papa 
conocía  tan  bien  la  nación  francesa,  como  aquel  que  se 
había  criado  con  ellos,  respondía  á  esto  con  decir,  que 
siempre  era  costumbre  suya  prometer  lo  ajeno  y  loque 
no  podían  dar.  Quede  la  misma  manera  los  días  pasa- 
dos, tratando  en  Roma  con  el  señor  del  Carpí,  le  había 
hecho  plato  de  parte  del  rey  de  Francia  del  reino  de  Ña- 
póles, y  ahora  le  prometían  de  darle  á  Sena  y  Pomblin, 
mas  qué  con  lodo  esto  no  quería  el  francés  dejar  la  pro- 
tección de  Ferrara,  síendoá  ello  obligado  por  la  capitula- 
ción, y  que  todos  los  medíosque  buscaban  eran  con  mal- 
dad y  llenos  de  artificio,  por  poner  nuevas  sjspechas  y 
entretener  el  tiempo.  Que  no  queria  á  Pomblin  ni  lo  to- 
maría, aunque  le  abriesen  las  puertas,  antes  determina- 
ba defenderle  y  procurarla  conservación  de  aquel  esta- 
do, y  mostraba  una  gran  firmeza  y  constancia  en  no  que- 
rer tratar  de  ningún  medio  de  concordia  sin  consulta  é 
intervención  del  rey  Católico,  y  según  la  mucha  descon- 
fianza que  tenia  de  franceses,  no  podía  asegurarse  sino 
con  el  favor  y  amistad  del  rey,  y  cada  día  le  crecía  la 
indignación  contra  el  duque  de  Ferrara  y  contra  toda  la 
nación  francesa. 

Cap.  XXVIII. — Que  el  reí/  atendía  á  conservarse  en  la  amis- 
tad y  confederación  del  emperador  y  del  rey  de  Ingla- 
terra. 

íbase  ya  descubriendo  en  este  tiempo  que  las  cosas  de 
Italia  amenazaban  algún  gran  rompimiento,  y  se  encamina- 
ban á  nuevo  peligro  de  alguna  mudanza  muy  general,  y 
con  este  temor  sehlia  mas  el  rey  cada  día  que  por  parte  del 
emperador  siempre  se  hacia  instancia  para  queél  firma- 
se la  concordia  que  el  de  Gursa  había  asentado  entre  él 
y  el  rey  de  Francia.  Excusábase  dello  entendiendo  que 
continuarse  la  guerra  contra  venecianos,  y  mover  pláti- 
ca de  proceder  contra  el  papa  por  vía  de  concilio,  siendo 
el  color  y  nombre  del  ayudar  al  emperador,  se  endere- 
zaba en  su  mismo  daño  y  en  perjuicio  notorio  de  am- 
bos, pues  era  ayudar  que  el  rey  de  Francia  fuese  señor 
de  Italia,  y  se  eligiese  el  pontífice  á  su  voluntad  y  hu- 
biese cisma  y  perpetua  guerra  en  la  cristiandad.  Parecía 
con  esto  tener  legítima  excusa  en  desviarse  y  eximirse 
cuanto  pudiese  dé  las  cosas  de  Ilalia,  por  una  lan  santa 
empresa  como  había  tomado  en  proseguirla  gueira  con- 
tra infieles,  y  que  no  podia  honestamente  dejarse.  Pero 
por  unirse  con  él  contra  el  rey  de  Francia,  que  mostraba 
naturalmente  ser  su  enemigo  y  desús  estados,  y  por  ase- 
gurar con  mayor  fundamento  la  sucesión  de  su  común 
heredero,  proveyendo  el  rey  á  lo  que  mas  recelaba,  ofre- 
cía al  emperador  de  ayudarle  para  el  verano  siguiente 
con  quinientas  lanzas  y  dos  mil  españoles  á  su  cosía,  lo- 
do el  tiempo  que  tuviese  en  Italia  su  ejército,  hasta  co- 
J)rar  sus  tierras.  Ot'recia  este  socorro  cor.  tal  condición, 
que  el  imperio  y  las  tierras  de  su  patrimonio  le  diesen 
para  aquella  guerra  por  lodo  aquel  tiempo  diez  mil  ale- 
inanes  y  tres  mil  caballos,  y  no  intentase  cosa  alguna 
contra  el  papa,  ni  se  enajenasen  ó  empeñasen  las  tierras 
que  se  ganasen  en  aquella  guerra.  Era  en  esto  el  rey  de 
parecer  que  si  el  partido  que  en  esta  sazón  le  ofrecían 
venecianos  era  honrado  y  provechoso,  lo  debía  aceptar, 
y  que  entre  las  otras  cosas  se  sacase  el  dinero  que  pare- 
ciese necesario  para  desempeñar  á  Verona,  Linango  y  el 
Valesio,  porque  el  papa  ofrecía  que  se  concluiría  la  t;on- 
cofdia  como  al  emperador  convenía,  y  dábase  seguridad 
que  luego  se  proveería  que  Fabrício  no  hiciese  daño 
en  el  condado  de  Módena  y  Rezo  ni  en  las  tierras  del  im- 
perio. También  porque  el  emperador  había  hecho  muy 
gran  instancia  que  el  duque  de  Termens  no  se  fuese  de 
Verona,  excusábase  el  rey  que  se  hubiese  partido  tan 
inopinadamente  por  haberse  entregado  el  castillo  viejo 
á  franceses,  pues  con  la  cíudadela  era  toda  la  fuerza  de 
aquella  ciudad  ,  v  dejándoles  aquellas  fuerzas  era  entre- 
garles á  Verona."  Que  debía  considerar  que  era  en  tiempo 
que  el  rey  de  Francia  estaba  muy  puesto  en  acrecentar 
lo  do  Lombardía  y  extender  cuanto  pudiese  aquel  seño- 
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rio,  y  él  podia  on  esle  Invierno  defenderla  con  gente  do 
[lié  sin  aquella  gente  de  armas,  niayormenle  que  el  ejér- 
cito de  la  siíñoria  oslaba  lejos  de  aquella  comarca  con  el 
del  papa.  Con  esto  se  ponia  delanle  (|uo  en  ca.so  quo  el 
papa  muriese  se  (lióse  orden  que  fuese  la  elección  d» 
ponlilico  canónica,  y  lodo  eslo  trataba  el  rey  por  inedíol 
del  do  üursa,  á  quien  había  dado  el  obispado  de  Carta- 
gena, y  el  papa  le  ofrecía  el  capelo,  porque  el  emperador 
se  persuadiese  á  la  concordia  con  la  señoría  do  Vo- 
necia.  Era  cierto  que  el  mayor  cuidado  del  rey  con- 
sistía en  conservar  al  emperador  en  su  amistad,  y  qua 
se  fuese  cada  día  mas  estrechando  ,  para  (|ue  siem~ 
pre  siguiesen  un  mismo  fin ,  y  ponía  gran  esludio 
en  que  estuviese  bien  i)rev(;nído  para  que  no  se  pu- 
diese engañar  el  rey  de  Francia  ,  y  se  ccinlenla- 
se  con  guardar  su  amistad  ,  porque  si  ademéis  do 
aquello  se  obligaba  á  no  hacer  en  ninguna  cosa  sino  lo 
que  el  rey  de  Francia  quisiese,  le  pronoslicaba  que  al 
cabo  se  arrepentiría.  El  socorro  que  le  ofrecía  para  en 
aquel  liempo,  no  era  de  tener  en  poco,  y  decía  que  en  su 
propia  causa  en  la  guerra  del  reino,  nunca  de  una  vez  ni 
aun  de  dos  envió  tanla  gente  como  ahora  le  ofrecía  para 
socorro,  porque  la  primera  vez  no  llegaron  sino  quinien- 
tos gínetos  y  setecientos  soldados,  y  la  segunda  cuatro- 
cientos de  caballo,  mayormente  quo  uo  pensaba  dejarda 
proseguir  la  guerra  de  África.  Pero  el  emperador  no  so 
tenia  con  esto  por  conlenlo,  y  en  lo  que  mayor  instancia 
se  bacía  de  su  parle,  era  que  el  rey  enviase  al  (irán  Ca-» 
pitan  para  el  verano  con  la  gente  que  le  ofrecía,  pare- 
ciéndole  que  con  ir  tal  caballero,  acabaría  todas  las  em- 
presas que  quisiese  seguir,  y  ni  el  rey  mostral>a  que  lo 
entendía  así,  ni  quería  prendarse  á  esto,  porque  se  iia- 
bia  persuadido  que  no  le  cumplía,  y  con  estoso  esforza- 
ba de  dar  á  entender  al  emperador,  que  tampoco  le  es- 
taba á  él  bien  la  ida  del  Gran  Capitán.  Hasta  este  tiempo 
no  habia  sucedido  en  efecto  cosa  alguna,  en  que  pare- 
ciese que  después  de  la  concordia  que  se  habia  a.sontado 
entre  ellos,  el  rey  no  le  guardase  buena  amistad,  y  asi 
estaba  en  voluntad  de  cumplir  enteramente  lo  (jiie  esta- 
ba tratado,  porque  pagó  el  dinero  que  se  le  habia  do 
dar  y  al  príncipe  lo  que  se  le  señaló,  para  en  ca- 
da un  año,  y  mandó  hacer  los  juiamentos  en  las  cor- 
tes de  Castilla  de  la  manera  gue  fué  acordado,  y  aun- 
que no  se  asentó  por  la  capitulación  que  enviase  las 
cuatrocientas  lanzas  fueron  en  su  servicio  á  costa  del 
rey,  y  se  habían  cumplido  lodas  las  otras  cosas.  Pero 
mandar  recoger  aquella  gente  de  armas  al  reino,  fué  con- 
sejo de  gran  prudencia,  porque  en  Francia  se  haciiin  al- 
gunas muestras  en  lo  secreto,  que  daban  á  entender  quo 
por  ventura  irían  allá  con  grueso  ejército  con  color  da 
seguir  al  papa  hasta  Roma,  y  teniendo  necesidad  de  gen- 
te para  defender  lo  propio,  no  la  queria  el  rey  embara- 
zar en  lo  ajeno.  Entre  las  otras  prevenciones  en  que  el 
rey  hacia  muygran  confianza  para  la  mudanza  que  se  te- 
mía habían  de  hacer  las  cosas  presentes,  era  asegurarse 
bien  del  rey  de  Inglaterra  y  tenerle  muy  unido  y  con^ 
forme  á  su  voluntad,  procurando  de  persuadirle  que  pa- 
ra lo  que  locaba  á  la  seguridad  y  defensión  do  sus  esta- 
dos, aunque  les  convenia  tener  amistad  con  el  empera- 
dor, no  se  habia  do  hacer  cuenta  que  se  podrían  apro- 
vechar de  su  ayuda,  ni  fundarse  en  lo  que  les  podría 
valer,  y  bastaba  tenerle  por  amigo  para  que  no  se  me- 
tiese del  todo  por  las  puertas  del  rey  de  Francia.  Adver- 
tía á  su  yerno  que  para  en  las  cosas  de  hecho,  a  ellos 
dos  convenia  que  en  lo  secreto  tuviesen  echada  su  cuen- 
ta para  en  cualquier  suceso.  Porque  oslando  entre  si 
unidos,  serían  poderosos  para  defender  sus  reinos  y  los 
de  sus  amigos,  y  aun  para  ofender  bastantemenieá  quien 
los  quisiese  dañar.  Gobernaban-  las  cosas  del  estado  del 
rey  Enrique  en  esle  liempo,  el  obispo  de  Unchis  o  y 
el  tesorero  de  Inglaterra,  conde  de  Sorre,  y  desios  dos 
el  obispo  era  el  menos  sospechoso  de  estar  prenda- 
do y  apensionado  por  el  rey  do  Francia  ,  como  lo 
eran  comunmente  todos  los  otros,  y  el  rey  de  su  In- 
clinación y  voluntad  estaba  muy  aficionado  á  seguir 
lo  que  le  ordenase  el  rey  su  suegro,  al  cual  mostraba 
tener  en  cuenta  de  padre,  y  naturalmente  era  muy  ene- 
migo del  aumento  y  prosperidad  del  rey  de  Francia;  pe- 
ro era  gran  inconveniente  para  lo  que  el  rey  pretendía, 
estar  los  de  su  consejo  lan  corrompidos.  Como  quiera  quu 
mostraba  este  príncipe  que  las  cosas  de  Italia  le  eran  á 
él  muy  extranjeras,  y  no  tenían  dependencia  ninguna  pa- 
ra lo  de  su  reino,  porque  él  debiese  eniremeierse  en 
ellas,  el  rey  por  muchas  razones  le  daba  á  enlenderquo 
la  ambición  del  rey  do  Francia  pasaba  tan  adelante,  que 
no  solo  tenia  fin  á  lo  del  reino  do  Ñapóles,  sino  de  ha- 
ber el  señorío  de  lodo  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  que 
la  principal  indignación  é  ira  que  tenia  contra  el  papa, 
era  por  haber  concedido  la  investidura  del  reino  en  fa- 
vor del  príncipe  don  Carlos,  sintiendo  sobre  cuantas  co- 
sas habia  que  hubiese  de  suceder  en  aquel  estado.  Que 
pues  era  asi  que  el  príncipe  y  la  princesa  .Mana  su  es- 
posa, hermana  del  rey  de  Inglaterra,  eran  los  sucesores 
del  reino  de  Ñapóles  como  en  los  otros  remos,  sola  aque- 
lla causa  de  la  defensión  del  reino,  se  debía  eslimar  por 
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ftl  rey  su  yerno  por  propio  interés,  pues  había  da  ser  de 
su  liermaria  y  tie  sus  sobrinos.  En  eslo  fiuidaba  el  rey 
que  ellos  dos,  como  ó  quien  mas  locaba,  se  debian  con- 
federar para  resistir  poderosamente  al  rey  de  Francia, 
(lando  favor  al  papa  y  á  las  tierras  de  la  Iglesia,  tomando 
«■sla  querella  y  título  que  era  tan  justo,  y"  contradecir  la 
convocación  del  concilio  que  el  rey  quería  juntar  por 
medios  tan  ilícitos,  y  que  desde  luego  apercílDiesen  y 
pusiesen  en  orden  todas  las  cosas  necesarias  para  la 
guerra. 

Cap.  XXIX.— De  los  aparejos  de  guerra  que  se  hadan  por  el 
rey  con  publicación  de  proseguir  la  conquisla  del  reino  de 
Túnez,  y  que  el  ejército  francés  ¿e  apoderó  de  la  ciudad  de 
Botona, 

El  aparato  que  mando'  hacer  por  el  rey  para  la  expe- 
dición de  África,  después  de  la  rota  de  los  Gerbes,  se 
(  omenzú  á  poner  en  orden,  como  para  jornada  cier- 
ta, determinando  el  rey  de  ir  á  ella  en  persona  pa- 
ra proseguir  la  conquiála  del  reino  de  Túnez.  Acordó 
el  rey  en  esta  sazón  de  ir  á  visitar  á  la  reina  su  hija, 
y  llevó  consigo  á  los  embajadores  del  emperador,  y  á  los 
!j;randtís  que  estaban  en  su  corte,  paia  procurar  con 
.-u  medio  que  la  reina  tratase  su  persona  de  otra  ma- 
nera. Porque  su  vida  era  tal,  y  el  aiavío  y  ropas  de 
su  vestir  tan  pobres  y  extrañas  y  diferentes  de  su  dig- 
nidad, y  en  su  modo  de  vivir  se  trataba  tan  ásperamen- 
le,  que  no  se  podía  tener  esperanza  que  viviese  muchos 
dids.  Antes  de  tratar  flesto,  entró  el  rey  solo  á  vi- 
•silarla,  y /otro  dia  llevó  consigo  los  embajadores,  y  sa- 
lieron míiy  maravillados  del  mal  tratamiento  de  su  per- 
sona y  vestidos.  Esto  fué  á  doce  del  mes  de  noviembre, 
y  como  fií  reina,  por  el  mal  tratamiento  de  su  persona 
en  el  no|  comer-ni  dormir  y  vestir  como  debiera,  estaba 
muy  flaqa  y  desligurada,  pareció  al  i'ey  que  entrasen  á 
verla'Ioá  grandes  que  allí  estaban,  que  eran  el  condesta- 
ble y  el  almirante,  los  duques  de  Alba  y  Medina  Sidonia, 
los  condesde  Ureña  y  Uenavenle,  y  con  ellos  don  Alonso 
de  Fonseca, arzobispo  deSontiago.  y  el  marqués  de  Denia, 
¡lorquecon  el  empacho  de  verse  así  en  su  presencia  se  pu- 
diese dar  óiden  en  el  modo  de  su  vida,  pues  pasaban  al- 
gunas veces  sesenta  horas  que  no  comía.  Kecibió  deslo 
la  reina  gran  afrenta,  y  tratóse  por  algunos  dias,  que  tu- 
viese por  bien  de  recibir  algunas  dueñas  que  la  sirviesen 
y  tuviesen  cuidado  de  su  persona,  y  porque  señaló  el  rey 
entonces  algunas  que  no  eran  de  calidad,  pidió  que/ue- 
^en  de  autoridad  y  criadas  de  la  reina  su  madre,  y  nom- 
bró á  doña  Inés  Manrique  y  á'la  condesa  vieja  de  Pare- 
des y  Violante  de  Albion.  Púsose  la  mejor  orden  que  ser 
pudo  en  remediar  tanto  daño  como  padecía  su  persona  y 
.•^alud,  cuanto  lo  sufría  su  condición,  y  el  rey  se  deiuvo 
en  Castilla  pocos  dias,  y  porque  se  había  alzado  el  des- 
tierro al  duque  de  Medina  Sidonia  y  á  don  Pedro  Girón, 
.»u  cuñado,  con  fin  de  apaciguar  todas  las  diferencias  que 
había  entre  los  grandes,  que  podían  causar  entre  ellos 
disensión,  publicó  como  juez  arbitro,  antes  de  su  parti- 
da, la  sentencia  que  dio  en  la  diferencia  que  había  entre 
el  duque  y  el  conde  de  Alba  de  Liste,  sobre  la  sucesión 
deaquel  estado,  el  cual  seadjudicó  al  duque,  comoá  cier- 
to y  verdadero  señor  de  él,  dando  al  conde  ciertos  cuen- 
tos de  maravedís.  Volvió  el  rey  á  Madrid  en  lo  áspero  del 
invierno :  y  en  el  principio  del  mes  de  enero  del  año  del 
Señ(ir  de  mil  quinientos  y  once,  partió  para  Sevilla,  por 
dar  prisa  que  su  armada  estuviese  á  punto  para  la  pri- 
mavera, y  allí  mandó  pregonar  la  guerra  contra  infieles. 
Eran  los  aparejos  della  tan  grandes,  como  se  requería 
para  una  tal  empresa,  en  la  cual  habla  de  poner  el  rey 
su  persona,  y  dió  entonces  aviso  á  todos  los  príncipes  de 
la  cristiandad  de  loque  tenia  deliberado,  para  que  lodos 
entendiesen  cuan  gran  hecho  era  aquel  que  se  empren- 
día por  un  rey  tan  poderoso,  y  que  en  él  se  tornaba  á  re- 
Jiovar  entre  naciones  tan  enemigas.  Poníanse  en  orden 
para  ella  dos  grandes  ejércitos:  el  uno  de  gente  práctica 
y  usada  en  toda  fatiga  miliiar,  y  el  otro  de  soldados  nue- 
vos, para  mezclarlos  cuando  conviniese.  Todos  tenian 
uorcierlo,  que  al  rey  le  movía  a  ir  en  persona^  á  esta 
on)presa,  la  venganza  del  daño  que  se  habia  recibido  en 
los  Gerbes,  y  postreramente  en  las  islas  de  los  Quer- 
quens,  porque  habiendo  aportado  á  ella  el  conde  Pedro 
Ñavario  con  su  armada,  después  de  haberse  pasado  gran- 
des tormentas,  siempre  parecía  que  le  érala  fortuna  muy 
contraria.  Sucedió,  que  á  cabo  de  ocho  días  que  la  arma- 
da surgió  en  aquella  isla,  salió  con  toda  su  gente  á  tierra, 
y  corrieron  por  toda  ella  sin  hallar  persona  alguna,  y 
estuvo  allí  tres  dias.  y  en  este  medio  el  coronel  Geróni- 
mo Vianelo  con  algunos  capitanes  y  cerca  de  cuatrocien- 
tos soldados  entraron  por  la  isla  tres  millas  para  tomar 
agua,  y  llegando  al  pozo  á  donde  se  habia  de  hacer,  pu- 
sieron ciertos  reparos,  para  poderse  mejor  defender  do 
los  moros  si  pasasen  de  tierra  firme  á  ofenderles,  por 
estar  muy  cerca,  y  una  noche,  que  fué  en  la  fiesta  de 
san  Matías,  estando  muy  descuidados  y  durmiendo  al 
ilerredor  del  agua,  como  los  moros  tuvieron  sobre  ello 
sos  espías,  se  juntaron  hasta  seis  mil,  y  habiendo  pren- 
tilido  sus  cenliuelas,  dieron  sobrad  los  cristianos  tan  da 


improviso,  que  todos  fueron  o  muertos  ó  preso»,  y  murió 
allí  el  coronel  Vianelo.  Cuando  el  rey  se  ponía  en  orden 
con  esta  publicación,  también  el  rey  de  Francia  publica- 
ba, que  por  estar  muy  agraviado  en  obras  y  palabras  del 
papa  Julio,  determinaba  pasar  íiltalia  con  poderoso  ejér- 
cito. Publicando  esta  nueva,  mandó  luego  el  rey  á  su 
embajador  Gerónimo  de  Cabanillas,  que  le  dijese  de  su 
parte,  que  como  quiera  que  creía  que  el  papa'  le  habia 
dado  mucha  causa  de  descontentamiento  y  pesar  en  las 
diferencias  que  habia  entro  ellos,  pero  considerado  quo 
era  vicario  de  Cristo  y  la  cabeza  de  nuestra  religión,  en 
este. caso  se  debía  mas  atender  á  que  se  emprendiese  lo 
que  era  digno  de  su  persona  y  del  título  de  Cristianísimo, 
que  no  á  lo  que  podía.  Porque  no  embárgame,  que  para 
aquella  su  empresa  pudiesen  haber  precedido  muchas 
causas,  era  mayor  que  todas  la  de  Dios  y  el  respeto  que 
se  debía  á  su  Iglesia  y  al  pastor  universal  della.  Mayor- 
mente, que  no  se  debía  tenérmenos  consideración  á  lo 
que  parecería  en  toda  la.cristiandad,  si  viesen  perseguir 
con  armas  al  que  era  la  cabeza  de  toda  la  universal  Igle- 
sia, pues  él  trabajaba  cuanto  le  era  posible  en  apaciguar 
sus  diferencias,  y  aun  si  no  le  p\isiesen  estorbo,  todas  las 
otras  de  la  cristiandad,  sin  perjuicio  ni  agravio  de  ningu- 
no, antes  con  satisfacción  general  de  lodos.  Que  espera- 
ba, que  sí  él  por  su  parte  le  ayudase  á  ello,  todas  las  co- 
sas se  reducirían  á  buena  concordia,  y  aconsejábale  que 
por  todas  las  vías  y  medios  que  pudiese,  se  esforzase 
siempre  á  conservar  la  unión  y  pacificación  de  la  Iglesia 
y  á  desviar  la  guerra,  porque  con  esto  gozaría  de  ía  paz 
y  sosiego,  en  aquella  grandeza  de  señorío  que  Dios  le  ha- 
bia dado,  y  poique' él  estaba  determinado  de  ir  en  per- 
sona aquel  verano  á  las  partes  de  África,  para  proseguir 
podeíosamenle  la  guerra  que  habia  cotnenzado  contra 
ios  infieles,  quisiese  por  su  respeio  poner  mayor  cuida- 
do y  diligencia  con  obra  en  los  medios  concernientes  á 
la  paz  universal.  Pues  así  como  la  discordia  de  los  prin-^ 
cipes  crisiianos  favorecía  y  daba  niayor  ánimo  á  los  in- 
fieles, de  la  misma  suerte  la  paz  y  unión  déla  cristian- 
dad les  era  gran  disfavor  y  debilitaba  sus  fuerzas,  v  con- 
cluyéndose la  concordia  por  el  rey  de  Francia,  le"  seria 
mayor  ayuda  para  aquella  santa  empresa,  que  si  para 
ella  le  enviase  otro  tal  ejército,  como  él  lo  pensaba  lle- 
var. Pero  estas  razones  movieron  poco  al  rey  de  Francia 
para  inducirle  á  que  se  concertase  con  el  papa,  antes 
cuando  eran  mayores  los  aparejos  que  se  hacian  por  el 
rey,  con  voz  de  la  guerra  de  África,  recelaba  que  era  con 
fin  de  acudir  mejor  á  las  cosas  de  Italia,  por  oponerse 
C(jntra  él  con  todas  sus  fuerzas:  y  entonces  fué  cuando 
dijo,  que  él  era  el  sarracín  contra  quien  so  ponía  en  or- 
den la  armada  de  España  por  el  rey  don  Fernando.  Pa- 
reciendo entonces  al  papa,  que  el  rey  de  Francia  daba 
mucha  prisa  por  socorrer  á  las  cosas  de  Ferrara,  y  que 
aunque  los  suizos  se  movieron  para  seguir  la  empresa 
déla  Igle-^ia,  se  habian  muy  perezosamente  en  la  guer- 
ra, y  no  la  emprendían  con  el  fervor  y  afición  que  él 
quisiera,  antes  parecía  que  la  iban  defiriendo  y  entrete- 
niendo, determinó  con  la  indisposición  que  tenia,  con- 
fiándose tan  solamente  de  Pablo  Capelo,  proveedor  gene- 
ral de  la  señoría  de  Venecia,  en  lo  mas  áspero  y  duro  del 
invierno,  en  el  cual  hizo  muy  grandes  yelos  y  nieves,  de 
irse  á  donde  estaba  su  ejército,  para  que  fuesen  í>  poner 
cerco  á  la  Mirándula,  y  se  combalíese  en  su  presencia. 
Ganada  aquella  fuerza,  tenia  por  muy  fácil  la  expugna- 
ción de  Ferrara,  ó  el  concertarse  con  el  duque,  dejándo- 
le en  el  estado,  con  que  le  diese  á  Módena,  que  estaba  ya 
en  su  poder,  y  á  Rezo.  Esto  fué  de  tan  grande  efecto,  que 
asistiendo  al  cerco,  y  hacíéntlose  llevar  por  los  yelos  y 
nieves  en  una  litera  estrechando  el  combale,  la  hija  de 
Juan  Jacobo  de  Tribulcio,  que  fué  mujer  del  conde  Lu- 
dovico  Pico,  y  los  que  tenia  para  la  defensa  de  aquel  lu- 
gar se  rindieron  al  ^papa,  y  por  intercesión  suya  dió  el 
emperador  el  señorío  del  á  Juan  Francisco  Pico.  De  allí 
mandó  pasar  su  ejército  hacia  Ferrara,  y  la  señoría  do 
Venecia  envió  la  gente  que  se  pudo  allegar,  para  que  jun- 
tamente se  pusiese  el  cerco  sobre  aquélla  ciudad,  y  An- 
drés Gritti  con  una  parte  del  ejército  se  acercó  á  las  ri- 
beras del  Po.  En  el  mismo  tiempo  el  gran  maestre  de 
Francia  juntando  la  gente  de  armas  de  pié  que  tenia  en 
Verona  y  en  otros  lugares  de  aquella  comarca,  se  acercó 
también  al  Po  con  demostracictu  de  querer  dar  la  batalla 
por  defender  á  Ferrara,  pero  luego  dió  la  vuelta  aquella 
gente  á  Rezo  y  Carpí,  y  acomeiieron  de  combatir  á  Mó- 
dena, y  fué  muy  bien  defendida  de  Marco  Antonio  Colo- 
na, que  eslaba  en  su  defensa.  Como  el  papa  no  halló  el 
camino  tan  fácii  para  la  espugnacion  de  Ferrara,  por  la 
parte  de  la  Mirándula,  acordó  de  emprenderla  por  los 
confines  de  Ravena  y  entrar  en  el  Ferrares  por  aquella 
parle,  por  mejor  ayudarse  de  la  armada  de  venecianos, 
que  habia  de  salir  por  el  Po,  y  vuelto  á  Boloña,  detúvose 
allí  pocos  dias.  Partió  con  su  ejército  para  Ravena,  y  lue- 
go entendió  que  aquella  entrada  era  de  ningún  efecto,  y 
así  tuvo  peor  suceso,  porque  la  gente  del  duque  desba- 
rató la  suya,  y  la  armada  veneciana  por  temor  de  la  ar- 
lillería  que  el  duque  mandó  asentar  por  las  riberas  del 
Po,  no  se  atrevió  a  pasar  adelanto,  Kn  este  madio  murió 
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en  Rezo  el  gran  maestre  de  Franoin,  y  qnedi^  por  general 
del  t'jército  .luiíti  J^cobo  deTrihulcio,  y  siendo  requerido 
y  ayudado  de  los  Henlivoilasiiiie  eilahaii  desterrados  de 
Bolona,  y  levantaron  gran  número  de  villanos  qne  eran 
(le  su  parnialidad  y  afición,  oslando  mas  descuidados, 
parlió  para  Holofia,  porque  lo  ofrecieron  los  de  su  bando, 
míe  le  darían  las  puertas  de  aquella  ciudad.  El  dii(|Uo  do 
Ürbino  y  los  otros  capilanes  que  dejó  el  papa  en  su  de- 
fensa, antes  que  llegasen,  teniendo  aviso  deslo,  se  salie- 
ron huyendo,  y  fueron  los  Bentivollas  recogidos  dentro 
por  los  lioloneses,  y  al  tiempo  de  retraerse  la  gente  de 
)a  señoría,  que  allí  estaba,  fué  destrozada  por  los  villa- 
nos de  la  tierra.  Al  mismo  tiempo  que  ellos  trataban,  sa- 
lií'i  esc<indidamenle  de  l5oloña  el  cardenal  de  Pavía,  y  se 
fué  á  Ravena,  para  dar  razón  al  papa  de  aquel  sikíoso, 
cargando  toda  la  culpa  al  duque  de  Urbiiio,  de  haberse 
puesto  tan  mal  recaudo  eti  aquella  ciudad,  notíindole, 
que  no  podia  sufrir  aquella  guerra  contra  el  duque  de 
Ferrara,  siendo  casado  con  ur»i  hija  de  su  hermana,  y 
que  se  entendía  con  ól.  Recibió  el  duque  tan  gran  ira  y 
sentimiento  deslo,  que  pasando  el  cardenal  muy  acom- 
pañado con  capitanes  y  deudos  suyos  al  palacio  del  papa, 
el  duque,  que  estaba  con  gente  al  paso,  con  alrevimieiilo 
de  ser  sobrino  del  papa  y  declarado  enemigo  del  carde- 
nal, aunque  era  muy  favorecido  y  privado  de  su  lio,  sa- 
lió'para  él,  y  le  dio  de  estocadas,  y  fué  allí  muerto  ¿ 
vista  de  los  suyos. 

Cáv.  XXX.— Pm(!  (res  cardenales  cismáticos  procedieron  con  el 
favor  del  emperapor  y  del  rey  de  Francia,  á  convocación  de 
concilio  general,  para  la  ciudad  de  Pisa. 

Deste  caso  sucedido  en  BoIoña  cobró  el  papa  mayor 
corazón  contra  sus  enemigos,  y  con  mayor  solicilud  co- 
menzó A  entender  con  la  señoría  de  Venecia,  que  se  es- 
trechase la  guerra.  Antes  (jue  llegase  á  Ravena,  los  car- 
denales que  se  hallaban  en  aquella  sazón  en  Pavía,  que 
eran  Santacruz,  Marbona  y  Cosencia,  después  de  haber 
pasado  á  Milán,  en  su  nombre,  y  de  otros  seis  cardenales, 
intentaron  una  muy  escandalosa  novedad  contra  la  unión 
y  paz  de  la. cristiandad,  que  fué  hacer  convocación  de 
concilio  general  de  la  universal  Iglesia  en  la  ciudad  de 
Pisa,  para  el  primero  del  mes  de  setiembre,  con  la  so- 
lemnidad que  se  acostumbra  convocar  por  los  sumos 
pontífices.  Para  cometer  un  tan  gran  sacrilegio  se  fun- 
daban en  que  el  papa  Julio  contra  lodo  derecho  canó- 
nico, y  contra  los  votos  y  juramentos  que  había  hecho, 
los  perseguía,  porque  procuraban  el  beneficio  y  refor- 
mación de  la  universal  Iglesia,  y  que  creaba  muchos  car- 
denales, y  hacia  inquisición  y  jjroceso  contra  ellos.  Así 
decían,  que  por  no  dar  lugar  que  se  procediese  tan  in- 
justamente, y  la  Iglesia  no  se  acabase  de  perder,  habian 
sido  requeridos  por  los  embajadores  y  comisarios  del 
emperador  y  del  rey  de  Francia,  para  que  se  convocase 
concilio,  conforme  á  la  determinación  del  concilio  de 
Constancia,  que  disponía,  que  se  hubiese  de  congregar 
concilio  general  en  cada  decenio.  Que  también  lo  hacían 
por  conformarse  con  el  voto  y  juramento  del  papa  y 
suyo,  en  que  se  obligaron  de  celebrar  concilio  dentro  del 
término  de  dos  años,  después  que  fué  creado  pontífice, 
y  por  estorbar  los  notorios  escándalos  que  se  esperaban 
en  la  Iglesia.  Afirmaban  que  en  este  caso,  por  negligen- 
cia de  los  otros,  se  devolvía  á  ellos  la  autoridad  de  con- 
vocar el  concilio.  Por  otra  parte,  porque  el  escándalo 
fuese  mayor,  el  conde  Gerónimo  Ñogaro'o,  y  Antonio  Ca- 
beza de  Vaca  y  Ludovico  Paella,  embajadores  del  em- 
perador, y  otros  tres  procuradores  del  rey  de  Fraticia 
procedieron  en  nombre  de  sus  principes,  á  hacer  convo- 
cación del  concilio,  diciendo,  que  atento  que  los  empe- 
radores de  los  romanos,  y  los  reyes  de  Francia  siempre 
fueron  factores  de  la  Fé  y  de  la  santa  Iglesia  romana, 
y  defensores  y  protectores  contra  todos  los  obstáculos 
y  escándalos  que  se  podían  mover  contra  ella,  que  por 
esta  causa  Maximiliano  emperador  de  los  romanos,  y  el 
Cristianísimo  rey  Luis,  considerando  cuánta  utilidad  se 
seguía  á  la  república  cristiana,  por  la  convocación  de  los 
concilios  generales,  y  por  otras  causas  que  alegaban,  por 
la  obligación  que  aquellos  principes  lenian  al  aumento 
de  la  fé,  y  á  la  paz  de  la  Iglesia  ,  ellos  en  su  nombre  le 
convocaban,  para  la  misma  ciudad  y  al  mismo  término. 
Dieron  sus  cartas  de  requirimientoy  llamamiento  para 
el  papa,  cardenales,  patriarcas  y  obispos,  y  i)ara  todos 
los  reyes,  y  principes,  y  potentados,  y  comunidades,  co- 
mo se  acostumbra,  cuando  se  convoca  canónicamente,  y 
esta  citación  se  fijó  en  los  templos  de  Parma,  y  Placen- 
cia  y  Arimíno,  y  en  otros  lugares  de  la  I.glesia.  Aunque 
el  papa  tuvo  deslo  el  sentimiento  que  era  razón,  sintiólo 
aun  muclio  mas,  porque  en  algunas  de  aquellas  letras  se 
con  tenia,  que  los  ca  rdenales  se  movieron  á  declarar  esta 
convocación,  con  autoridad  y  consejo  del  emperador  y 
de  los  reyes  de  España  y  Francia,  y  comenzó  á  tener 
gran  temor  que  todos  se  conformaban  en  esto,  pero  como 
hombre  de  gran  valor,  no  perdió  la  esperanza  de  vencer- 
lo, ó  por  via  de  negociación,  y  trato,  ó  con  las  armas  es- 
pirituales y  temporales.  Viendo  que  el  atrevimiento  y 
desaualo  pasaba  tan  adelante  en  tanta  ofensa,   no  solo 
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de  su  persona,  pero  de  la  Iglesia,  no  dejó  de  dar  lugar  á 
concertar  sus  dil'eiencias,  y  justificarse  cion  el  rey  d« 
Francia,  que  era  el  promovedor  y  faclor  de  lodaesta 
turbación,  por  medio  del  obispo  de  .Moravia  enibajailur 
dííl  rey  de  Escocia,  qiKj  vino  á  Grenoble,  donde  el  rey 
Luis  estaba  en  aquella  sazón.  Kxcusiise  el  rey  de  Frari- 
(^ia  de  las  cosas  pasailas  y  de  la  o(;u|)aciou  do  Uoloña, 
(condecir,  que  después  que  su  embajador  parlió  de  la 
corle  del  papa  con  las  capitulaciones  que  traía,  le  habiat» 
innovado  lodas  las  cosas ,  y  (jue  según  el  suceso  do  1.» 
guerra,  asi  era, costumbre  (le  concluirse  los  negocios,  (i 
con  dimiimcioTV,  6  mas  avenlajiídamente.  Pero  (pie  no 
(Miibarganlo  cualíjuier  victoria  que  Dios  le  hubiesíj  dado, 
no  por  eslo  rehusaría  de  aceptar  los  partidos  que  so  lo 
propusiesen  sobre  la  paz  justos  y  honestos,  y  para  qu'^ 
mas  fácilmenlo  se  pudiese  persiiiidir  a  (illa,  dijese  arjiíel 
imncío  al  papa,  que  tuviese  por  bien  de  guardar  el  asien- 
to y  capitulación  de  (]ambray  ,  en  cuanto  concernía  al 
cobrar  las  tierras  que  lenian  ocupadas  los  venecianos  al 
emperador.  Que  los  cardonal(!s  que  se  salieron  de  su 
cóite  por  causa  desia  guerra,  volviesen  á  ella  en  su  pri- 
mer estado,  y  mandase  poner  en  libertar  al  cardenal  dn 
Aux,  y  el  hijo  del  marqués  de  Mantua  fuese  restituido  íi 
su  padre.  Con  esto  pedia  queól  fuese  conservado  en  su 
posesión  y  derecho,  cuando  á  las  preeminencias  y  liber- 
tades y  privilegios  de  su  reino  y  suyos  en  sus  cosas  ecle- 
siásticas, como  lo  fueron  sus  predecesores,  y  le  iralason, 
cuanto  en  aquello,  tan  favorablemenle  como  á  los  oíros 
príncipes.  También  quería  que  el  papa  recibiese  en  su 
gracia  al  duque  de  Ferrara,  y  le  revocasen  las  senlen'cias 
que  se  dieron  contra  él,  y  fuese  nuevamente  investido 
de  aquel  estado,  y  gozase  del  libremente,  como  lo  había 
prometido  el  papa  en  el  tratado  deCambray ,  y  que  pa- 
garía el  censo  que  se  acostumbraba  pagar  antes  de  la 
guerra.  Como  el  papa  pretendía  que  con  esto  se  le  ha 
bian  de  entregar  los  lugares  que  están  de  la  otra  parle 
del  Po,  no  quiso  el  rey  de  Francia  venir  en  ello,  excu- 
sándose, que  pues  el  duque  los  había  cobrado  por  guer- 
ra, de  la  misma  suerte  que  el  papa  se  los  habla  ocupado 
primero,  no  los  debía  perder,  mayormenle  siendo  de  su 
pdtiimou'o  y  que  no  eran  del  ducado  de  Ferrara,  ánles  de- 
pendían del  ducado  de  Milán  y  del  condado  de  Módena, 
y  cuanlo  á  Genio  y  la  Plebe,  que  el  papa  pedia  con  grat) 
de  instancia,  respondió  el  rey  Luis,  que  era  cosa  muy 
grave  que  el  duque  los  hubiese  de  restituir  sin  la  recutn- 
j)ensa  que  habia  dado  por  ellos,  habiéndose  (;asado  con 
aquella  condición  con  Lucrecia  de  Uorgia,  hija  del  papú 
Alejandro. 

Gap.  XXXI. — Que  el  rey  intercedía  con  el  rey  de  Francia,  pa- 
ra que  1  esiiltiyese  al  papa  el  condado  de  Uoloña,  y  no  su 
procediese  á  convocación  del  que  llamaban  concilio. 

Trataban  los  cardenales  que  estaban  en  Milán  con  el 
obispo  de  París  y  con  muchos  prelados  franceses,  que 
juntaron  con  ellos,  en  conliuuar  en  su  porfía,  no  cesan- 
do de  enviar  sus  letras  al  emperador  y  á  oíros  princi- 
pes, para  que  se  diese  favor  á  su  convocación.  Tenia  ya 
el  en)perador  en  Milán  sus  embajadores  y  couiisarios,  pa- 
ra que  asistiesen  en  su  nombre  á  lodo  lo  que  los  carde- 
nales determinasen,  y  habia  mandado,  que  en  lodo  si- 
guiesen el  consejo  y  orden  que  les  diese  el  obispo  di» 
París,  y  en  sola  la  elección  que  se  hizo  del  lugar,  mos- 
tró no  teiier  satisfacción  de  lo  que  se  había  intentado. 
Porque  como  tenia  intención  de  hallarse  por  su  persona 
en  él,  y  convocar  toilos  los  reyes  y  pin)cipes  de  la  cris- 
tiandad, especialmente  á  los  del  imperio,  para  que  asis- 
tiesen á  las  determinaciones  del  concilio,  tuvo  por  muy 
desacomodado  lugar  á  Pisa,  así  por  la  distancia,  conxi 
por  no  tenerle  por  seguro,  por  las  guerras  de  Italia,  y 
también  por  la  diferencia  que  habia  con  norenlines  por 
aquella  ciudad.  Tenia  por  mas  cómodo  para  toda  la  cri>- 
tiandad,  que  se  celebrase  en  Alemania,  en  la  ciudad  d'^ 
Constancia,  que  era  muy  insigne,  por  haberse  continua- 
do en  ella  otra  vez  un  concilio  tan  universal,  porque  al  í 
habia  todas  las  comodidades  que  eran  necesarias,  y  es- 
taba en  buen  medio  para  las  naciones  do  Alemania,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  líscocia,  y  no  muy  remola  de  las  otras 
de  ia  cristiandad.  Por  esta  cansí,  decia,  que  seria  mas 
expediento  que  se  transfiriese  el  concilio  á  Constanci.i, 
pues  ninguna  cosa  podia  ayudar  tanto  á  que  se  conclu- 
yese, como  su  presencia  y  la  de  los  otros  principes,  y 
manijó  á  sus  embajadores,  que  procurasen  con  los  car- 
denales y  con  el  obispo  de  París,  que  así  se  hiciese,  en 
el  mas  breve  término  queso  podia  señalar.  Daba  bien  ;i 
entender  que  no  fué  menos  parte  que  el  rey  de  Francia 
con  sus  exhortaciones  y  promesas,  para  que  aquellu.-. 
cardenales  tomasen  á  sú  cargo  un  hecho  tan  peligroso  v 
escandaloso,  y  dábales  grande  ánimo  para  que  lo  con- 
tinuasen, hasta  que  el  fin  que  se  deseaba  de  la  reforma 
clon  general  se  consiguiese.  Mas  cada  uno  de  estos 
principes  lomaba  por  torcedor  la  causa  de  la  fé  y  de  l-i 
reformación  del  oslado  eclesiástico,  nó  porque  ellos  cu  - 
rasen  mucho  dolía,  por  el  bien  universal  ,  sino  per  su- 
prontos  respetos  é  intereses.  Entendiéndolo  así  el  rev, 
desde  que  el  cardenal  de  Sanlaoruz  y  losotros  se  salió- 
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ron  de  la  obediencia  del  papa,  por  inducimiento  del  em- 
perador y  del  rey  de  Francia,  procuró  de  diveriiiios  de 
tan  grave  error,  y  tan  pernicioso ,  advirtiendo  á  estos 
príncipes  por- medio  desús  embajadores,  que  en  causa 
tan  grande  y  en  que  tanto  iba  íi  toda  la  cristiandad,  fue- 
ra muy  justo  considerarlo  mejor,  antes  que  se  publicara 
convocación  de  concilio,  y  tratar  que  se  hiciera  por-  la 
orden  derecha  que  estaba  ordenada  por  todos  los  doctores 
santos  de  la  Iglesia.  Porque,  según  á  él  le  informaban  los 
mayores  letrados  de  sus  reinos,  y  los  mas  señalados  en  re- 
ligión y  vida  ejemplar,  de  los  concilios  que  de  otra  mane- 
ra se  convocaban,  muchas  veces  se  habia  visto  con  color 
da  reformar  la  Iglesia,  salir  dellos  cismas,  las  cuales  de 
cuanto  perjuicio  y  daño  fuesen  11  la  religión  cristiana, 
bastantemente  sehabia  visto  por  la  experiencia. Que  todos 
estos  y  los  de  su  consejo  le  afirmaban  que  estaba  muy 
entendido ,  que  determinando  aquellos  cardenales  de 
proseguir  con  su  error  adelante,  el  papa  mandaría  pro- 
ceder contra  ellos,  y  prohibirla  so  graves  censuras,  que 
no  se  juntasen  ellos  ni  otros,  y  los  declararía  por  cis- 
máticos, y  los  que  perseverasen  en  favorecer  y  autori- 
zar el  concilio,  no  hablan  de  parar  hasta  proceder  á  crea- 
ción de  otro  ponliíice,  y  desla  suerte  lo  que  se  decia  ser 
para  reformación  de  la  Iglesia,  seria  medio  para  despe- 
dazarla y  destruirla.  Si  el  camino  que  los  cardenales  lle- 
vaban fuera  aprobado  por  la  Iglesia,  no  seria  de  tanto 
inconveniente  seguirlo  y  llevarlo  al  cabo,  aunque  fuese 
con  algún  escóndalo,  pero  estando  el  papa  en  pacífica 
posesión,  y  siendo  elegido  en  concordia  de  todos  los  car- 
denales ocho  años  antes,  y  dádole  la  obediencia  todos 
los  principes  y  estados  de  la  cristiandad,  que  ahora  con 
autoridad  de  tres  cardenales  ó  nueve,  como  ellos  decian, 
se  llamase  contra  su  voluntad  concilio  general,  era  caso 
de  malvado  ejemplo  y  de  terrible  escándalo.  Pues  aun- 
que se  juntase  todo  ¿1  colegio  de  cardenales,  y  con  ellos 
los  principes  y  potentados  no  siendo  la  convocación  de 
consentimiento  del  papa,  se  tenia  por  cierto  que  no  se 
podria  hacer,  si  no  se  tuviese  por  notorio  ose  pudiese 
claramente  probar  que  el  papa  no  era  verdadero  pontí- 
fice, ó  ser  cismático,  por  haber  dos  pontífices  elegidos  en 
im  mismo  tiempo,  por  la  duda  de  cuál  dellos  fuese  canó- 
nicamente elegido,  ó  por  haber  renunciado  ,  y  nó  por 
otra  causa  ninguna.  Que  de  estos  casos  hasta  entonces 
ninguno  habia  aparente,  y  de  otros  delitos  por  graves 
que  fuesen,  no  podía  el  papa  ser  juzgado  de  ninguno  en 
la  tierra,  y  quedaban  en  lodo  sus  culpas  reservadas  al 
juicio  divino.  Querer  tres  cardenales  anteponerse  en 
juzgar  las  obras  y  culpas  del  papa,  con  color  que  convo- 
caban concilio  general,  lo  que  no  se  habia  determinado 
en  los  concilios  pasados  ,  habia  de  parecer  cosa  muy 
exorbitante  y  de  mucha  ofensa  al  juicio  de  la  divina  sa- 
biduría. Juntamente  con  estas  razones  y  otras  muchas 
que  se  fundaban  en  la  verdadera  doctrina  de  la  sagrada 
teología,  que  no  son  para  esto  lugar,  y  con  grandes  ex- 
hortaciones que  se  hicieron  de  parte  del  rey  á  estos 
principes,  el  embajador  Cabanillas  pidió  con  mucho  en- 
carecimiento al  rey  de  Francia,  que  pues  habia  sido  en 
quitar  á  la  Iglesia  la  ciudad  y  condado  de  Boloña,  tuvie- 
se por  bien,  por  descargo  de  su  honra  y  conciencia,  dar 
tal  medio  que  se  restituyese  por  su  mano,  y  diese  orden 
que  no  se  procediese  adelante  en  la  convocación  del  que 
llamaban  concilio,  ni  diese  ocasión  que  con  color  del  se 
usurpase  á  la  Iglesia  su  patrimonio.  Aunque  esto  se  di- 
jo por  el  embajador  con  gran  blanduia  y  con  palabras 
muy  dulces,  todavía  fué  casi  en  forma  de  requirimienio 
para  mayor  justificación  del  rey,  y  como  quiera  que  el 
rey  Luis  estaba  muy  inclinado,  que  su  ejército  pasase 
á  ocupar  todas  las  oirás  tierras  de  la  Iglesia,  y  sus  ca- 
pitanes comenzaron  á  requerir  algunos  lugares  que  se 
íes  diesen  por  la  instancia  que  se  le  hizo  de  parte  de  los 
embajadores  del  rey,  que  no  pasase  adelante  y  mandase 
salir  su  ejército  del  estado  de  la  Iglesia,  hizo  entonces 
demostración  de  mudar  de  propósilo,  contentándose 
con  tener  la  ciudad  y  condado  de  Boloña,  recelando  de 
perder  al  empeíador,  y  que  el  rey  se  denclararia  con- 
tra él,  ó  por  ejecutarlo  mas  á  su  salvo  como  después  pa- 
reció. 

Cap.  XXXII. — De  la  gente  inglesa  que  vino  al  sueldo  del  rey 
á  la  guerra  de  los  moros,  y  que  el  rey  de  Tremecen  se  hizo 
su  tributario. 

Hasta  este  tiempo  siempre  publicó  el  rey  que  su  de- 
terminación era  ir  en  persona  á  proseguir  la  empresa 
que  habia  lomado  conlra  inlieles,  y  para  ella  estaban  á 
punió  todas  las  cosas  necesarias  de  armada  y  gente  co- 
mo lo  requería  una  tal  expedición.  Estaban  llamados  y 
apercibidos  algunos  grandes  de  sus  reinos  que  habían  de 
pasar  con  él,  y  muchos  caballeros  y  gente  muy  princi- 
pal, y  todos  se  fueron  á  juntar  á  Sevilla.  Habia  enviado 
el  rey  á  pedir  al  rey  de  Inglaterra  mil  archeros,  creyen- 
do que  aquella  gente  seria  muy  útil  para  la  guerra  de 
ios  moros,  y  luego  los  envió  con  gran  afición  que  alguna 
parte  de  sus  subditos  se  emplease  en  una  tan  santa 
empresa,  y  vino  con  ellos  por  capitán  general  un  varón 
de  iüucl>a  estimación  de  su  reino  llamado  milor  Derci, 


que  era  muy  principaren  la  frontera  del  reino  de  Esco- 
cía, y  tuvo  mucho  tiempo  la  capitania  de  Varvic,  quo 
era  la  fuerza  y  lugar  mas  importante  que  el  rey  de  In- 
glaterra tenia  dentro  en  los  limites  del  reino  de  líscocia. 
Arribó  esta  armada  al  puerto  de  Cádiz  en  principio  del 
mes  de  junio  deste  año,  de  las  naos  que  fletaron  á  sueldo 
del  rey,  de  los  capitanes  Juan  de  Lezcario,  Juan  López 
de  Aguirre  y  Sancho  de  Aguifre,  y  de  Beliran  de  Ariea- 
ga,  y  mandó  el  rey  que  se  proveyese  de  t(ido  lo  necesa- 
rio así  á  la  armada  como  á  la  genie.  Después  que  los  re- 
yes moros  de  África  tuvieron  por  cierta  la  pasada  del 
rey,. y  los  grandes  aparejos  que  se  liacian  para  esta  joi- 
nada,  y  que  el  alcaide  de  los  Donceles  estaba  en  Oran 
con  mucho  número  de  gente  de  caballo  y  de  snjdiidos 
viejos  para  ir  sobre  Onó,  tuvieron  tanto  temor,  que  al- 
gunos ofrecieron  de  entregarle  todos  los  erisiianos  que 
estaban  en  sus  tierras  cautivos  y  tributo  perpetuo.  Oíros 
se  obligaban  á  pagar  el  tributo  y  ser  vasallos  del  rey, 
porque  les  otorgase  paz,.;(y  muy  gran  parte  délos  lugares 
del  reino  de  Tremecen  se  querían  dar  conlra  la  voluntad 
de  su  rey,  y  con  este  temor  Muley  Aboabdili  rey  de  Tre- 
mecen se  concertó  con  el  alcaide  de  los  Donceles,  y  so 
hizo  aliado  y  tributario  del  rey,  y  ofreció  que  le  servirla 
en  la  guerra  de  los  moros  .si  allá  pasase,  y  que  seria  en 
la  defensión  y  guarda  de  Oran  y  Mazarquivir,  y  si  se  hi- 
ciese algún  daño  por  suslierras  á  los  cristianos  que  allí 
había  de  guarnición  lo  satisfaría.  Obligóse  de  pagar  en 
cada  un  año  de  tríbulo  trece  mil  doblas  zaenes  de  buen 
oro  puestas  en  Oran,  y  que  daría  luego  todos  los  cristia- 
nos que  estaban  en  su  reino  cautivos,  y  tomóse  adíenlo 
que  la  contratación  fuese  por  Oran  y  nó  por  otra  parte, 
con  que  él  pusiese  almojarite  que  cobrase  lo  que  toca- 
ba á  sus  vasallos,  y  declaróse  que  los  moros  que  vinie- 
sen á  Oran  y  á  Mazarquivir  pagasen  tributo  al  rey  de 
España  como  los  otros  rnoi-as  sus  vasallos.  También  se 
acordó  que  el  rey  de  Tremecen  hiciese  guerra  á  los  alá- 
rabes que  no  quisiesen  entrar  en  esta  paz,  y  no  los  reco- 
giese en  su  reino.  Habíanle  de  obligar  á  guardar  esla 
concordia  el  mezuar  y  el  cadí ,  y  otros  diez  moros  de 
los  mas  principales  de  Tremecen.  Con  esto  quedaba  to- 
do el  término  de  Oran  y  Mazarquivir  que  tenia  Muley 
Aboabdili,  cuando  aquellasciudadcs  eran  suyas,  del  rey 
de  España,  de  la  manera  que  él  lo  había  poseído;  y  que 
los  heredamientos  y  tierras  y  dehesas  fuesen  de  los  alar 
rabes  que  entraban  en  esta  paz  y  eran  servidores  del 
rey.  Pusiéronse  también  en  la  obediencia  del  rey  como 
.«libditus  y  vasallos  suyos,  los  de  Mostagán  y  Mazagrani. 
Do  todos  los  otros  reyes  moros  el  que  estaba  con  mayor 
temor  era  el  rey  de  Túnez,  porque  en  lo  mas  recio  "del 
Invierno  habia  juntado  mucha  gente  para  que  su  mezuar 
y  el  jeque  de  los  Gerbes  fuesen  con  ella  contra  Tripol,  y 
andaban  por  todas  aquellas  comarcas  mas  de  cien  mora- 
bitos predicando  á  moros  y  á  alárabes  para  que  se  pusie- 
sen en  armas  á  defender  la  tierra,  y  animándolos  que 
fuesen  sobre  Tripol ;  y  aunque  el  jeque  se  quedó  en  la 
guarda  y  defensa  de  la  isla,  se  juntó  una  increíble  mul- 
titud de  gente.  Llegó  el  mezuar  con  ella  á  Tripol  á  ires 
del  mes  do  febrero  deste  año,  y  aunque  intentaron  de 
combatirla  por  mar  y  tierra  diversas  veces,  hallaron  tal 
resistencia  y  recibieron  tanto  daño  en  -kis  combales  y  es- 
caramuzas, y  fueron  tan  ofendidos  de  nuestra  arlillería, 
que  hubieron  de  levantar  el  cerco.  Con  este  suceso,  los 
lugares  de  aquella  costa  y  de  su  comarca  enviaron  á  ofre- 
cer á  Diego  de  Vera  que  alzarían  las  banderas  de  Espa- 
ña y  se  harían  tributarios  del  rey.  Entonces  habiendo 
entendido  el  rey  lo  que  importaba  aquella  ciudad  de 
Tripol  para  las  cosas  de  África  y  para  el  comercio  de 
Alejandría,  y  en  la  navegación  de  lodo  Levante,  deter- 
minó de  incorporarla  con  el  reino  de  Sicilia,  para  que 
los  reinos  desta  corona  y  los  vísoreyes  que  allí  residie- 
sen, tomasen  á  su  cargo  su  socorro  y  defensa,  y  proveyó 
por  capotan  y  gobernador  de  Tripol  á  don  Jaime  de  Re- 
quesens,  así  por  ser  catalán,  como  poique  tuvo  fin  de 
servirse  de  la  persona  de  Diego  de  Vern,  en  lo  de  su  car- 
go de  capitán  general  do  la|aíiillería.  Fué  don  Jaime  con 
una  buena  armada  á  recibir  aquella  túudad,  y  llevaron 
cargo  de  la  gente  que  en  ella  iba,  Fernando  de  Ángulo, 
García  do  Jaén,  el  barón  de  Rcdusa,  Archímbao  de  Leo- 
fante,  don  Blasco  Barresí  hermano  del  barón  de  Mililelo, 
don  Antonio  de  Veíntemilla,  Juan  Antonio  de  Doñeada, 
Fray  Gaspar  de  Sangüesa  comendydor  do  la  orden  de  San 
Juan,  y  otros  caballeros  y  capitanes  que  quedaron  con  la 
guarda  de  Tripol,  con  hasta  dos  mil  y  quinientos  solda- 
dos, y  estaba  proveído  que  de  allí  adelante  las  galeras 
invei'nasen  en  aquel  puerto.  Púsose  la  jornada  del  rey 
tan  cerca  de  emprenderse,  que  llegó  á  punto  á  que- 
rerse ir  á  embarcar  con  lodo  su  ejército  á  Málaga,  y  en 
aquella  sazón  le  llegaron  las  nuevas  de  Italia,  que  ia  paz 
que  se  trataba  por  medio  de  sus  embajadores,  entre  el 
emperador  y  el  rey  de  Francia,  y  el  duque  de  Ferrara 
de  una  parte,  y  el  papa  y  la  señoría  de  Venecia  que  pa- 
reció llegiiT  muy  cerca  de  concluirse,  se  habia  rompido, 
porque  en  lo  secreto  lo  estorbaron  los  franceses.  JuiUa- 
mente  con  esto  fué  avisado,  que  el  rey  de  Francia  ponia 
todas  sus  fuerzas  y  poder  eu  la  empresa  de  Italia,  para 
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perseguir  y  destruir  al  papa,  prelendlendo  que  había  de 
ser  depuesto  de  la  dignidad  ;  y  no  se  contentando  con 
haherf-e  apoderado  de  la  ciudad  y  condado  de  Boloña  que 
era  tan  antiguo  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  con  entre- 
garlo a  los  tiranas  que  untes  lo  leiiian  usurpadlo,  manda- 
ba á  sus  capitanes  que  pasasen  con  su  ejército  ade- 
lante. 

Cap.  XXXIII.— ()!K!  et  rey' desistió  de  la  empresa  de  África- 
y  se  corifyeró  con  el  rey  de  Inglaterra  por  la  guerra  que  e' 
rey  de  l^rancia  hacia  al  paya. 

Considerando  el  rey  eslo,'y  que  la  convocación  que  so 
Iiizo  del  concilio  por  un  medio  tan  reprot)ado  y  en  tanto 
escándalo  de  la  cristiandad,  era  causa  general  que  toca- 
ba á  todos  los  príncipe»  cristianos,  pues  si  conviniera 
emprenderse  por  aquel  camino, y  fuera  permiiido,se  de- 
biera hacer  con  participación  y  consentimiento  de  lo- 
dos, y  que  sin  esperar  para  ello  el  suyo  ni  el  del  rey  de 
Inglaterra,  los  franceses  se  habían  atrevido  á  convocarlo 
contra  el  sumo  pontítice,  entendió  que  era  negocio  en 
que  con  venia  poner  la  autoridad  de  su. persona  real  y  sus 
fuerzas,  por  remediar  los  males  y  daños  que  de  allí  se 
■podían  seguir.  Porque  querer  fundar  é  introducir  con 
¡as  armas  lo  que  se  había  de  conseguir  con  paz  y  unión 
de  la  Iglesia,  para  el  beneficio  universal  della,  y  por  via 
de  guerra  ofender  tanto  al  pontífice  y  á  la  Sede  Apostó- 
lica, no  solo  en  lo  temporal,  ocupando  y  enajenando  su 
patrimonio,  pero  también  en  lo  espiritual  dividiendo  la 
unión  de  la  Iglesia,  y  poniendo  cisma  en  ella  que  es  la 
mayor  adversidad  y  persecución  que  por  ella  puede  ve- 
nir, le  obligaba  á  procurar  el  remedio  cjianto  en  sí  fue- 
se. Por  esto  entendiendo  cuánta  turbación  se  comenzaba 
á  mover  en  la  cristiandad,  y  por  cuan  peligrosos  medios 
y  caminos,  acordó  que  debía  sobreseer  en  su  partida,  y 
dejar  por  entonces  la  empresa  de  África,  y  mandó  lue- 
go ir  á  don  .luán  Fonseca  obispo  de  Palencia  al  puerto 
de  Cádiz,  para  que  de  su  parle  dijese  al  capitán  general 
inglés  las  causas  que  se  habían  ofrecido,  para  que  so- 
breseyese en  su  viaje,  y  dióle  licencia  para  que  se  vol- 
viese con  aquella  gente,  y  fué  pagada  por  el  rey  con  la 
armada  que  la  trajo  por  todo  el  mes  de  julio.  Tomóse  en- 
tonces nuevo  asiento  entre  el  rey  y  su  yerno,  que  en 
caso  que  el  rey  de  Francia  no  desistiese  de  hacer  guerra 
al  papa  yá  las  tierras  de  la  Iglesia,  y  prosiguiese  en  lo 
del  concilio,  y  no  restituyese  á  Boloña,  el  rey  Católico 
ayudase  al  papa  en  Italia;  y  si  el  rey  de  Francia  por  es- 
la  causa  quisiese  romper  la  guerra  por  Kspaña,  se  le  hi- 
ciese por  Guiana.  lin  este  caso  se  concertó  que  el  rey  de 
Inglaterra  ayudase  con  ejército  de  cinco  mil  combatien- 
tes, y  siendo  necesario  se  aumentase,  y  para  ello  tuviese 
su  armada  en  orden  para  la  primavera,  y  determinóse 
de  hacer  una  nueva  unión  y  confederación  entre  ellos, 
y  que  el  papa  se  admitiese  en  ella.  Venían  los  ingleses 
muy  esforzados  á  romper  con  Francia,  porque  habia 
mucho  tiempo  que  no  se  habían  visto  en  guerra  fuera 
de  su  reino,  ni  estaban  ejercitados  en  las  armas,  y  por  si 
no  tenían  ánimo  de  emprender  la  conquista  de  los  duca- 
dos de  Guiana  y  Normandía,  que  era  el  cebo  con  que  el 
rey  Católico  los  incitaba,  y  para  ello  les  ofrecía  de  ayu- 
darlos á  su  costa  por  la  comarca  de  Bayona.  Trabajaba 
de  persuadir  al  rey  de  Inglaterra  que  se  aprovechase 
desta  ocasión,  pues  en  ningún  tiempo  tendría  tal  avinen- 
leza  ni  tal  ayuda  para  cobrar  aquellos  estados,  y  ofrecía  de 
darle  la  seguridad  que  quisiese,  pareciéndole  que  seria 
de  gran  provecho  que  ganasen  al  papa,  y  pues  le  habían 
de  ayudar,  los  ayudase  él  con  las  armas  espirituales  y 
temporales,  lo  cual  ofrecía  el  papa  de  buena  vojuntad. 
Con  esta  deliberación  salió  el  rey  de  Sevilla  para  Canti- 
llana  con  propiísito  de  ir  á  Burgos,  por  acercarse  á  las 
fronteras  de  Navarra  y  Francia;  y  coniinuando  su  cami- 
no para  Guadalupe,  proveyó  que  el  conde  Pedro  Navar- 
ro fuese  con  la  gente  que  tenia  al  reino,  porque  allí  se 
habían  recogido  todas  las  compañías  de  españoles  que 
habia  en  Italia,  que  eran  hasta  ires  mil  déla  mejor  y 
mas  escogida  gente  que  se  hallaba  en  ella.  Entonces  el 
visorey  don  Ramón  de  Cardona,  con  color  de  la  guerra 
do  África,  mandó  poner  en  orden  toda  la  gente  de  caba- 
llo que  habia  en  aquel  reino. 

Cap.  XXXIV. — Déla  concordia  que  se  trató  entre  el  empera- 
dor y  la  señoría  á  instancia  del  rey,  y  del  socorro  que  se  le 
pidió  para  la  guerra  de  Guel ires  en  favor  del  príncipe  don 
Carlos  su  nieto. 

Había  sido  enviado  á  España  por  el  emperador  por 
embajador  suyo,  y  para  que  entendiese,  en  las  cosas  y 
negocios  de  los  estados  del  príncipe  don  Carlos,  Mercu- 
rin'ode  Gaiinaria  presidente  de  P.orgoña,  y  fué  por  este 
tie(npo  despedido  del  rey  honestamente,  porque  le  tuvo 
por  sospechoso,  en  no  haber  procurado  la  concordia  en- 
tre el  emperador  y  él,  como  quisiera,  y  por  parecerle 
demasiadamente  aficionado  á  la  parle  y  opinión  france- 
sa. No  embargante,  que  se  enviaron  con  él  al  empera- 
dor los  instrumentos  de  los  homenajes  y  juramentos  de 
la  concordia,  que  se  asentó  entre  ellos,  sobre  lo  de  la 
gobernación  do  Castilla,  llevaba  esto  embajador  firmas 


de  {algunos  grandes  y  caballeros  de  Cnslilla,  qiio  se 
ofrecían  de  servir  al  emperador  y  al  principe  muy  di- 
ferenlemonle  y  por  diverso  camino  do  lo  que  estaba 
entre  ellos  tratado,  y  Mercurino  los  comunicó  con  la 
princesa  Margarita.  Pero  no  lenia  menos  cuenta  la  prin- 
cesa en  contentar  al  rey  y  servirle,  que  al  empera- 
dor su  padre,  y  por  medio  de  Luis  Gilaberl,  que  era  ido 
á  la  col  te  del  principe,  por  mandado  del  rey,  lo  dio  aviso 
de  todo,  y  estala  muy  confederada  con  él  y  en  grande 
amistad,  y  así  por  diversas  vias  el  rev  descomponía 
lodas  las  invenciones  y  ardides  de  los  que  procuraban 
deservirle,  pensandi)  que  podrían  Antes  de  tiempo  sacar- 
le la  gobernación  de  las  manos,  n6  por  lo  que  convenía 
al  henelicio  general,  sino  por  lo  suyo  propio.  Por  esto 
jamás  cesaba  de  procurar  qiie  el  emperador  enviase  á 
Castilla  al  príncipe,  i)ara  que  so  entretuviese  la  concor- 
dia que  se  tomó  del  matrimonio  del  príncipe  y  de  la  lier- 
mana  del  rey  de  Inglaterra,  y  hacia  muv  grande  in.stan- 
cia  porque  el  emperador  se  concertase  "con  la  señoría  de 
Venecía,  y  no  ,se  diese  lugar  que  el  rey  de  Francia  fue- 
se en  tamo  aumento,  que  después  hubiese  de  ser  temi- 
do, y  les  pudiese  ofender  á  su  salvo.  Para  esto  declara- 
ba su  ánimo  y  voluntad  con  el  emperador  cerca  del  so- 
corro que  le  pensaba  hacer  para  la  guerra  contra  vene- 
cianos en  caso  que  la  concordia  no  se  pudiese  conseguir. 
Aunque  el  emperador  lenia  sospecha  que  los  venecianos 
no  habían  de  condescender  á  ningunos  medios,  ni  ho- 
honestos,  ni  razonables,  y  que  solamente  se  empleaba 
su  estudio  y  cuidado  en  desatar  el  asiento  de  Gambray, 
y  que  después  habían  de  procurar  nuevas  ligas  para 
echarle  a  él  y  al  rey  Católico  de  Italia,  determinó  de 
seguir  el  consejo  del  rey,  con  alguna  esperanza  que  el 
papa  y  la  señoría  no  se  atreverían  á  declararse  contra 
ellos  y  conlra  los  otros  confederados.  Siendo  pues  asi 
persuadido  por  las  amonestaciones  del  rey  ,  fué  el  de 
Gursa  á  Italia  antes  que  se  tomase  Boloña,  á  tratar  con 
el  papa  de  los  medios,  y  entonces  ofreció  el  papa  do  par- 
te de  la  seiloria  este  partido,  que  el  emperador  quedase 
con  Verona  y  Vicencia,  y  venecianos  con  Padua  y  Tre- 
viso,  y  que  todas  las  otras  diferencias  se  pusiesen  en  sus 
manos  y  del  rey  Católico,  y  le  diese  la  señoría  doscien- 
tos y  cincuenta  mil  ducados  por  la  investidura  de  lo 
que  le  quedaba,  y  treinta  mil  ducados  de  censo  en  cada 
un  año,  y  el  de  Gursa  no  lo  quiso  aceptar.  Excusá- 
base el  emperador  diciendo  que  aquella  gente  no  quería 
venir  á  justos  ni  razonables  partidos,  porque  su  estudio 
principal  era  dividir  á  los  principes,  y  que  saliesen  de 
Italia  todos  los  extranjeros  llamándolos  bárbaros  y  Ira- 
montanos,  y  después  quedó  muy  arrepentido  en  no  ha- 
ber admitido  esta  concordia  que  fué  la  primera  que  se 
trató  entre  él  y  la  señoría,  y  la  que  después  se  tornó  á 
repetir  diversas  veces  en  los  tratos  que  entre  ellos  hu- 
bo, y  nunca  pudo  venir  á  conclusión.  Estaba  muy  deter- 
minado en  proseguir  la  guerra  con  todo  su  poder  conlra 
la  señoría,  y  pasar  por  esta  causa  otra  vez  á  Italia,  y  lo- 
maba esto  por  achaque  para  no  enviar  al  principe  á  Es- 
paña, y  también  porque  en  los  estados  de  Flandes  no 
dejaba  de  haber  harta  turbación  cuando  se  pensaba  que 
ostarian  las  cosas  en  mayor  sosiego.  Fué  expresamente 
ordenado  por  el  tratado  de  Cambray,  que  las  cosas  y  di- 
ferencias de  Gueldres  se  compusiesen  amigablemente 
por  arbitros  que  se  eligiesen,  que  lo  determinasen  den- 
tro de  cierto  tiempo,  y  que  entrelanlo  cada  una  de  las 
partes  tuviese  la  posesión  de  aquellas  tierras,  sobre  que 
era  la  contienda,  como  entonces  las  tenían.  Después  de 
aquel  asiento,  Carlos  de  Egmunda  duque  de  Gueldres 
trabajó  cuanto  pudo  de  tomar  por  fuerza  lodos  aquellos 
lugares  y  retenerlos  de  hecho  en  su  estado,  y  el  señor 
de  Hilsestain,  que  era  capitán  general  por  el  príncipe  en 
aquellas  fronteras,  le  salió  á  defender  la  entrada;  v  aun- 
que los  arbitros  se  juntaron  y  otros  que  habían  de  con- 
currir con  ellos  que  eran  nombrados  por  el  rey  de  Fran- 
cia, quedó  aquella  contienda  sin  decidirse.  F.slo  fué  por- 
que el  duque  de  Gueldres  ganó  la  voluntad  del  rey  de 
Francia,  y  así  se  excusó  de  dar  orden  para  que  aquello 
se  determinase  con  decir  que  estando  las  cosas  de  Italia 
pendientes  que  locaban  al  emperador  y  á  él,  convenía 
que  los  que  teiúan  el  gobierno  de  los  estados  de  Flandes 
pasasen  por  aquellas  cosas  de  Gueldres  líjeramenle. 
Con  esie  favor  el  duque  comenzaba  á  pedir  mas  aven- 
tajados partidos,  y  pretendió  que  la  infanta  doña  Isabel 
hermana  segunda  del  principe  con  quien  se  habia  trata- 
do con  consentimiento  del  emperador  que  casase,  se  le 
entregase  siendo  de  doce  años,  y  se  le  restituyesen  to- 
das las  tierras  que  se  hablan  tomado  de  su  estado,  y  se  le 
diesen  en  cada  un  año  veinte  mil  libras  de  pensión-  Pe- 
dia tales  seguridades  de  todo  esto,  que  no  se  le  podían 
dar  buenamente,  y  aun  con  esio  no  quería  renunciar 
todas  las  ligas,  y  al  mismo  tiempo  que  se  trataba,  y  la 
princesa  Margarita  enviaba  á  consultar  sobre  ello  á  su 
padre,  tomo  el  duque  por  trato  el  lugar  de  Ardenbic  qjie 
se  habia  ganado  por  el  rey  don  Felipe.  Todo  esto  se  di- 
simulaba por  mandado  del  emperador,  posponiendo  las 
cosas  de  aquel  dstado  por  lo  que  se  trataba  en  llatia,  y 
mandó  que  no  be  prosiguiese  aquella  diferencia  rcsis- 
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tiendo  con  las  armaf .  y  el  dnque  luvo  forma  que  se  acer- 
case por  los  de  Trajeto,  el  caslillo  de  Hilsestain  en  el 
condado  de  Holanda,  y  daba  favor  en  ello  conlra  la  gen- 
te del  príncipe,  y  los  suyos  con  los  de  Trajelo,  rompie- 
ron uno  de  los  reparos  que  ellos  llaman  diques,  que  es^ 
taba  puesto  para  detener  el  agua  á  la  ribera  de  la  mar, 
por  conservación  de  aquel  estado  de  Holanda,  de  lo  cual 
recibió  muy  gran  daño  toda  aquella  tierra,  y  se  anega- 
ron muchos  lugares  sin  poderlo  remediar.  Visto  por  la 
princesa  Margarita  que  el  duque  movia  la  guerra  tan 
roiamenle,  envió  á  pedir  socorro  de  gente  el  rey,  y  por 
la  ocurrencia  de  las  cosas  de  Ualia  no  se  pudo  proveer 
Gomólos  flamencos  quisieran,  mayormente  entendieiido 
el  rey  que  por  la  culpa  del  emperador  se  habia  atrevido 
el  duque  á  romper  la  guerra,  y  no  se  tuvo  por  seguro 
consejo  que  teniendo  eíi  la  mano  lanías  causas  para  tia- 
ber  de  romper  con  el^rey  de  Francia,  él  rompiese  con  ¿\ 
por  lo  de  Gueldres,  siendo  cierto  que  el  rey  de  Francia 
tenia  al  duque  en  su  protección.  También  el  rey  de  In- 
glaterra se  excusó  honestamente,  ofreciendo  de  enviar 
gente  de  armas  para  el  socorro  en  caso  que  el  rey  Üaló- 
iico  se  quisiese  interponer  en  aquel  hecho.  Fueron  por 
esta  causa  algunos  en  el  consejo  de  estado  de  Flandes  de 
parecer,  que  en  nombre  del  príncipe  se  enviase  á  dar 
razón  de  esta  necesidad  á  los  grandes  y  pueblos  de  Gas- 
lilla,  y  se  les  pidiese  ayuda  y  consejo  en  ella,  y  esto  se 
encaminaba  por  los  que  pensaban  que  se  declararían  en 
servir  al  principe. con  que  les  sacase  del  gobierno  al  rey, 
pero  esto  fué  de  tan  débil  fundamento,  que  brevemente 
entendieron  lo  poco  que  se  podia  confiar  de  aquella  ne- 
gociación. No  dejó  por  esto  la  princesa  de  hacer  muy 
grande  instancia  con  el  rey,  para  que  se  le  enviase  ayuda 
de  gente  ó  dinero  para  aquella  guerra  de  Gueldres,  por- 
que procuraban  de  apoderarse  de  Venloa  y  Remunda, 
por  atajar  aquel  paso  de  Francia  con  intención  de  re- 
partir después  la  gente  en  guarniciones,  hasta  que  fuese 
tiempo  para  correr  el  campo,  por  ser  aquella  tierra  muy 
húmeda.  El  rey  entendiendo  el  daño  que  aquellos  esta- 
dos podían  recibir  si  no  se'diese  algún  socorro  á  las  co- 
sas de  Gueldres,  aunque  el  gasto  que  entonces  tenia  en 
Ja  gente  que  estaba  en  defensa  de  Oran.  Bugía  y  Tripol, 
y  en  el  ejército  que  se  ponia  en  orden  para  enviar  al 
reino  era  muy  excesivo,  ofreció  de  ayudar  con  gente 
para  el  verano  siguiente,  y  procuraba  que  el  emperador 
se  concertase  con  la  señoría  de  Venecia,  y  ellos  dos  con 
el  rey  de  Inglaterra  estuviesen  unidos,  advirtiendo  muy 
a  menudo  al  emperador,  que  si  el  rey  de  Francia  perse- 
veraba tanto  en  darle  favor,  era  por  lo  que  á  él  le  cum- 
plía ,  y  por  tener  el  condado  de  Boióña  usurpado  á  la 
Iglesia. 

Gap.  XXXV. — Que  el  papa  Julio  convocó  concilio  general  para 
San  Juan  de  Letran. 

Dejando  el  papa  las  cosas  de  la  guerra  en  el  estado 
que  se  ha  referido,  deliberó  de  volver  á  Boma  á  revocar 
lo  que  intentaban  conlia  él  los  cismáticos  por  via  de  con- 
cilio, y  cometió  á  los  cardenales  Agente,  San  Vidal,  An- 
cona,San  Sixto  y  al  de  San  Clemente,  que  ordenasen 
convocación  de  concilio  general  para  San  Juan  de  Le- 
tran. Comenzóse  á  entender  en  ello  con  harta  mas  renii- 
»ion  que  en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  las  provisiones 
necesarias  para  ella,  porque  el  papa  tenia  en  muy  poco 
el  daño  que  sus  contrarios  le  pensaban  hacer  por  la  via 
espiritual,  y  estaba  muy  seguro  que  aquello  era  de 
tan  poco  fundamento,  que  luego  se  desbarataría  como  él 
se  concertase  con  el  rey  de  Francia.  Entendiendo  esto  el 
rey  y  que  el  papa  no  estaba  muy  fuera  de  concertarse 
con  el  rey  de  Francia,  procuraba  que  le  diese  el  dinero 
que  era  necesario  para  lomar  á  su  cargo  aquella  empre- 
sa y  todo  el  peso  de  la  guerra  ;  y  ofrecía  que  se  encar- 
garía della  si  dejase  gobernar  los  negocios  por  su  conse- 
jo, pero  el  papa  no  quería  seguir  sino  el  suyo  ,  y  pedia 
que  el  rey  le  diese  gente  española,  y  que  él  pondría  su 
capitán  general.  Obligábase  el  rey  de  tener  en  campo 
diez  mil  soldados  y  mil  hombres  de  armas,  y  mil  caballos 
lijeros,  con  cuarenta  mil  ducados  cada  mes,  y  ofrecía, 
que  con  la  gente  del  papa  y  con  otros  dos  mil  alemanes 
^i  los  pudiesen  haber,  se  juntaría  un  tal  ejército  que  pu- 
diese discurrir  por  toda  Italia  sin  ninguna  resistencia, 
pero  perseverando  el  papa  en  su  propósito,  ninguna  pro- 
mesa doslas  le  movia  para  que  diese  alguna  suma,  por- 
que decía  que  el  dinero  que  le  quedaba  lo  quena  guardar 
y  gastar  á  su  voluntad  cuando  fuese  menester,  añadien- 
do á  esta  razón  bien/ graciosamente,  que  un  poco  de 
aliento  y  sustancia  que  le  quedaba,  esa  le  queria  quitar 
el  rey  Cotólico,  para  que  después  pudiese  hacer  á  su  vo- 
luntad de  su  persona  ,  y  tratarle  C)()mo  bien  le  estuvie- 
se. Era  en  lodo  lo  que  se  trataba  C/on  él,  su  recalamien- 
lo  muy  grande,  temiendo  que  todos  procuraban  su  per- 
dición ;  y  como  siempre  andaban  pláticas  de  concor- 
dia entre  él  y  el  rey  de  Fruncía  ,  tenia  esperanza  que 
cobraría  á  Botona  sin  tener  necesidad  de  nadie,  ni  obli- 
garse mas  al  rey  Católico,  dq  sin  alguna  nota  de  ingra- 
titud y  poca  firmeza.  Aunque  el  rey  conocía  esto,  dába- 
le lodo  el  ánimo  y  favor  que  podia ,  porque  en  aquella 


j  justa  ocasión  de  la  defensión  de  ia  Iglesia  .  pensaba 
asegurar  las  cosas  de  su  estado  en  llalla  para  siem- 
pre, y  parecíale  que  si  concurrieran  en  el  pontitice  otras 
calidfldes,  á  lo  menos  de  varón  de  alguna  constancia,  era 
grande  disposición  aquella.  Pero  consideraba  su  terrible 
condición  éinctinacion  extraña,  (jue  era  tal,  que  tenien- 
do un  increíble  odio  y  aborrecimiento  al  rey  de  Francia  y 
á  toda  aquella  nación,  y  deseando  sobre  todas  las  c :)sas, 
echarlos  de  Italia  habiendo  buena  ocasión  paradlo,  y  sa- 
biendo que  el  rey  le  habia  de  ayudar,  y  con  él,  el  rey  de 
Inglalerra  que  estaba  determinado  de  seguir  enlodo  al 
rey  su  suegro,  entonces  movia  pláticas  de  concertarse 
con  el  rey  de  Francia,  y  difería  de  llegar  á  la  conclusÍDn, 
lo  que  tanto  había  codiciado.  Kehusabadeacepiar  el  p;ir- 
lido  que  le  ofrecía  el  rey,  iiasla  entender  si  habia  des- 
confianza en  la  concordia,  porque  en  aquel  caso  le  pare- 
cía que  tenia  la  misma  seguridad  de  ser  amparado  de  la 
corona  de  España,  porque  no  se  confederase  con  Fran- 
cia. Propuso  de  tratar  en  el  concilio  algunas  cosas  de 
grande  importancia,  como  era  mostrar  que  la  reina  de 
Francia  no  era  legítima  mujer  del  rey  Luis,  y  que  se  ha- 
bia de  dar  absolución  del  juramento  de  fidelidad  á  los . 
pueblos  de  Guiana  y  Normandía.  para  que  le  hiciesen  al  ' 
rey  de  Inglaterra  como  á  su  señor  natural,  y  ofrecía  do 
darle  todo  favor  con  las  armasespiriluales  y  temporales, 
porque  aquel  príncipe  mostró  gran  sentimiento  de  la 
ocupación  de  ttoloña,  y  se  había  declarado  de  hacer  por 
la  Iglesia  lo  mismo  que  el  rey  su  suegro.  Con  este  rece- 
lo no  dejaba  el  rey  de  Francia  de  dar  lugar  á  la  plática 
de  la  concordia,  con  esperanza  que  se  efectuarla,  y  que- 
ríala con  condición,  que  por  medio  del  papa  le  diesen  á 
él  los  venecianos  el  dinero  que  ofrecían  al  emperador, 
y  que  haría  liga  con  ellos,  y  resultaría  della,  que  ni  la  se- 
ñoría do  Venecia  tendría  porqué  temer  al  emperador,  ni 
el  papa  recelarse  del  concilio  ni  de  otra  necesidad  en  su 
estado.  Kl  trato  llegó  á  términos,  que  se  tuvo  por  cierto 
que  se  concertarían,  porque  el  papa  la  víspera  de  san  Pe- 

'  dro  á  suplicación  del  colegio,  mandó  sacar  del  castillo  de 
Santángel  al  cardenal  de  Anx  y  detenerle  en  palacio  so- 
bre seguro,  y  allí  lo  hizo  muchos  regalos,  y  maravillá- 
ronse todos,  mayormente  habiendo  sido  preso  eu  Milán 
el  cardenal  de  l.abril,  porque  no  queria  consentir  en  el 
conciliábulo  que  se  convocó  para  Pisa.  Finalmente  el 
rey  de  Francia  se  determinó,  en  que  se  procediese  con- 
tra el  papa,  por  aquel  recurso  del  concilio  como  se  ha- 
bia comenzado,  aunque  los  cardenales  de  su  opinión  se 
tuvieron  por  desamparados,  viendo  la  contradicción  qua 
les  hacia  el  rey  Católico  y  sabiendo  que  el  papa  le  ha- 
bia ya  convocado  para  San  luán  de  Letran.  Pretendía  el 
emperador  todavía  que  el  concilio  que  se  convocó  para 
Pisa,  se  mudase  á  Verona  ó  Trenlo,  y  hacia  sobre  ello 
muy  grande  instancia  con  Ñuño  de  Guzman,  á  quien  los 
cardenales  de  Saniacruz  y  Narbona  y  Cosencia  envia- 
ron por  su  comisario  á  la  corte  del  emperador,  para  qu« 
solicitase  lo  que  convenia  á  aquella  su  convocación,  y  el 
rey  de  Francia  no  queria  dar  lugar  que  se  transfiriese, 
porque  le  parecía  que  Verona  no  era  lugar  seguro  y  es- 
taba enfermo,  y  que  1  rento  no  seria  capaz  para  mucha 
gente.  Oaba  gran  prisa,  que  las  primeras  sesiones  se  tu- 
viesen en  Pisa,  y  que  de  alli  se  niudase  á  otro  lugar, 
que  pareciese  al  emperador,  porque  con  su  autoridad  y 
presencia  se  continuase  adelante.  Pidió  para  esto  c-1  rey 
de  Francia  á  los  florentines,  que  entregasen  libremente 
á  los  cardenales  la  ciudad  de  Pisa,  para  que  allí  se  co- 
menzase el  concilio  y  se  prosiguiese,  y  para  su  seguridad 
ofreció  su  armada  y  ejército,  y  que  luego  inanriaríaá  los 
cardenales  que  estaban  en  su  reino  que  fueren  allá,  y  á 
los  mas  prelados  y  personas  eminentes  en  letras,  pero 
los  cardenales  no  se  determinaban  con  solo  esto  en  ir  á 
Pisa,  sin  que  el  emperador  y  el  rey  de  Francia  enviasen 
sus  embajadores,  y  sin  que  estuviese  junta  alguna  par- 
le de  ambas  naciones,  alemana  y  francesa,  y  consulla- 
ron  sobre  ello. 

Cap.  XXXVI. — De  la  gente  de  guerra  que  el  rey  mandó  pasar 
al  reino. 

En  este  medio  acordó  el  rey  de  enviar  parte  de  la  gen- 
te que  se  habia  juntado  en  la  Andalucía  con  su  armada 
al  reino,  y  embarcóse  en  la  ciudad  de  Málaga.  Eran  qui- 
nienlos  hombres  de  armas  de  las  guardas  de  Ca»tllla,  y 
trescienios  caballos  lijeros,  y  otros  tantos  ginetes  y  dos 
mil  soldados,  y  llevaba  cargo  desta  gente  Alonso  de  Car- 
vajal señor  de  Jodar,  y  con  el  fueron  por  tenientes  do 
las  capitanías  de  hombre.s  de  armas  estos:  .luán  Osorío 
llevaba  cargo  de  la  capitanía  del  mismo  Carvajal, y  .luán 
López  de  Gaviria  era  teniente  del  artslaniado  de  Galicia, 
Pedro  Cano  de  la  de  Pedro  Zapata.  V  Diego  de  Harrientos  de 
la  de  Diego  Hurtado,  .luán  Hodriguez  de  Castañeda  y 
Alonso  de  Brizuela  fueron  por  tenientes  de  don  Iñigo,  y 
don  Pedro  de  Velascoy  Alonso  de  Espinosa,  y  .luán  Par- 
do llevaron  cargo  de  las  compañías  de  Pero  López  de 
Padilla  y  del  coiide  de  Altamíra.  Eran  capitanes  de  gine- 
tes Luis  de  Montalvo  y  Rui  f>ia?.  Cerón,  y  fueron  por  te- 
nientes de  las  otras  compañías  Pedro  de  Basurio,  (|u<s 
tenia  cargo  de  la  capitanía  del  mismo  .Montalvo,  y  Pedro 
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el  Romo  de  la  de  Diego  de  Vaca,  y  Dia  Sánchez  do  Carva- 
jal, de  la  de  don  Alonso  de  Silva.  Hernán  Cabrera  era 
teniente  de  Ruy  Diaz.  y  Juan  de  Villegas  llevó  cargo  de 
la  capitanía  de  don  Alonso  de  Carvajal,  Martín  do  Goni 
de  la  de  Martin  de  Hojas,  y  Agustín  Osoriode  la  de  Pedro 
Osorio,  Diego  Ortiz  de  Arista  de  la  del  comendador  lUbe- 
ra  y  Crisióbal  de  Cárdenas  de  lado  Pedro  de  Ulloa,  y 
Francisco  de  Tejeda  de  la  de  don  Fernando  de  Toledo, 
y  don  Pedro  de  «eamonle  déla  del  condestable  de  Na- 
varra, y  déla  del  marques  de  Denia  don  Fernando  de 
Sandoval.  y  de  los  soldados  y  gente  de  pié  fuó  por  co- 
ronel Zamudio.  Era  esto  por  el  principiodel  tnesdo  agos- 
to, y  en  el  mismo  tiempo  llegó  el  condo  Pedro  Navarro 
con  su  armada  á  la  isla  de  Capri,  ó  hizo  allí  desembarcar 
la  genle,|que  eran  hasta  mil  y  quinientos  soldadosde  las 
reliquias  de  los  Gerbes  muy  maltratados  y  desarrapados, 
y  llevóles  á  Ñapóles.  Viéndose  enionces  el  papa  descon- 
fiado de  poder  concertarse  con  el  rey  de  Francia,  por  ha- 
ber tomado  la  protección  de  los  Beniivollas  y  cargo  de  la 
defensa  del  condado  do  Boloña.  determinóse,  por  la  con- 
federación que  se  trataba  entre  él  yelrey  con  venecianos, 
de  pagar  al  rey  los  cuarenta  mil  ducados  al  n)es  por  los  diez 
mil  españoles  v  mil  caballos  que  le  ofreció  de  tener  en 
Italia,  y  ayudaba  con  la  gente  de  armas  ordinaria  que 
tenia  á  su  sueldo  de  la  Iglesia,  cuyo  capitán  fuese  el  du- 
que de  Termens  ,  y  fué  contento  que  el  rey  pusiese  por 
general  de  todo  el  ejército  á  don  Ramón  de  Cardona  vi- 
sorey  de  Ñapóles,  y  que  se  nombrase  capitán  general  de 
la  liga.  Resolvióse  en  esio  habiéndose  recogido  á  Ostia 
con  solo  el  embajador  Gerónimo  Vio,  y  no  pasaron  mu- 
chos (lias  que  llegó  á  peligro  de  la  vida  de  tercianas ,  y 
sucedió  que  desconfiando  de  su  salud  los  harones  y  la 
ciudad  y  pueblo  de  Roma,  hicieron  cierta  unión  entre  sí 
para  pedir  confirmación  de  sus  libertades,  y  no  permitir 
que  fuesen  oprimidos  ni  gobernados  con  tiranía  como 
hasta  allí  decian  que  lo  hablan  sido.  Recibió  desto  el  pa- 
pa tanta  alteración,  que  aiirmaba  que  por  sola  esta  cau- 
sa se  concerlaria  con  franceses  para  castigar  aquel  pue- 
blo y  los  barones,  y  púsose  en  armas  la  ciudad  ,  y  los 
eleclos  del  pueblo  juntaron  mil  hombres  de  armas  y  diez 
y  seis  mil  do  pié,  y  comenzó  el  papa  á  tomar  por  excusa 
lodi^sle  movimienio,  ó  para  hacer  la  concordia  con  el  rey 
de  Francia  mas  á  su  ventaja,  ó  para  mejorar  su  partido 
con  el  rey  Católico.  Entreteníase  aun  en  este  tiempo  el 
rey  sin  romper  con  el  rey  de  Francia  por  la  plática  que 
el  mismo  rey  í^is  le  movió  de  casar  al  infante  don  Fer- 
nandocon  su  hija  segunda,  y  para  este  matrimonióse 
trató  de  dar  seguridades  de  una  parte  á  otra,  porque  el 
rey  leofrecia  que  se  concerlaria  el  papa  con  él,'  y  de- 
terminarla las  diferencias  que  los  venecianos  tenian  con 
el  emperador,  de  suerte  que  quedasen  conformes.  Con 
esto  prometía  el  rey  de  Francia,  que  en  la  contienda  so- 
bre la  sucesión  del  reino  se  daria  tal  apuntamienlo  ,  que 
ambos  viniesen  sin  sospecha,  pero  cuanto  á  la  restitu- 
ción de  Boloña  decia ,  que  todos  los  que  le  querían  bien  , 
le  aconsejaban  que  no  consintiese  que  aquella  ciudad 
fuese  á  poder  de  persona  que  entendiese  en  echarle  de 
llalla  ,  como  el  papa  lo  habia  querido  intentar  ,  y  que  to- 
das las  veces  que  se  acordaba  del  peligro  que  habia  pa- 
sado el  estado  de  Genova,  tenia  aquel  por  buen  consejo. 
Estaba  el  emperador  en  esto  muy  conforme  con  él  por 
la  enemistad  y  odio  grande  que  tenia  al  papa,  y  así  le  ani- 
maba n^asel  francés  para  aventajar  su  partido,  pensan- 
do que  si  el  rey  se  declarase  y  rompiese  con  el  empera- 
dor. ie  podria  poner  grande  embarazó  en  las  cosas  de 
Castilla  .  y  este  era  uno  de  los  pensamientos  que  le  daba 
mas  ánimo  para  defender  á  Boloña.  Entonces  asentó  el 
rey  de  Francia  su  concordia  con  Alejandro  Bentivolla  y 
con  los  boloñeses ,  y  recibió  aquella  ciudad,  y  á  los  Ben- 
tivollas,  debajo  de  su  protección,  y  ofreció  de  defender- 
los contra  todos  los  príncipes  sin  exceptuar  á  ninguno, 
y  procuraba  que  los  florenlines  y  el  duque  de  Ferrara  se 
confederasen  con  los  de  aquel  linaje  para  defensa  de 
sus  estados.  Tras  esto  proveyó  luego  que  Gastón  de  Fox 
pu  sobrino  que  fuó  duque  deNemurs,  á  quien  habia  pro- 
veído por  su  lugarteniente  de  Lombardía,  enviase  á  Bo- 
loña cuatrocientas  lanzas,  y  si  fuese  necesario  pasase  en 
persona  con  su  ejército  a  socorrerla.  El  emperador  nin- 
guna cosa  deseaba  mas  en  este  tiempo  que  la  conformi- 
dad y  unión  con  el  rey,  porque  tenia  entendido  que  es- 
to era  lo  que  mas  le  convenía  ,  pero  viéndose  desanipa- 
r.ido  de  todos  en  la  guerra  que  tenia  con  la  señoría  de 
Venecia  ,  mostraba  claramente  que  habia  de  seguir  al 
que  en  ella  le  ayudase ,  por  no  dejarla  con  tanta  mengua 
y  vituperio  suyo. 

Cap.  XXXVH. — Del  requerimiento  que  hicieron  los  embajado- 
res de  España  é  Inglaterra  al  reí/  de  Francia,  para  que  se 
resliluyese  el  condado  de  tioloña  á  la  [gleaia. 

Vino  enasta  sazón  á  la  corte  del  rey  de  Francia  que 
estaba  en  León,  un  embajador  del  rey  de  Inglaterra,  y  en 
llegando  la  embajada  que  explicó  fué  tal,  que  él  y  el  em- 
bajador Cabanillas  requirieron  con  buenas  palabras  al 
ley  de  parte  de  ambos  reyes,  que  tuviese  por  bien  de 
volver  á  Boloña  á  la  Iglesia  como  primero  la  tenia  el  pa- 


pa, y  que  desistiese  Je  dar  favor  á  la  convocación  do' 
que  llamaban  concilio  Jpisano.  A  esto  añadieron  que  si 
quería  la  paz  con  el  papa  y  con  la  Iglesia,  podía  hie» 
entender  que  sin  aquello  seria  muy  difícil  de  acabarla. 
Pareció  al  rey  de  Francia  cosa  muy  extraña  tal  rcquesta, 
y  mostró  recibir  dello  gran  sentimiento  y  alterarse  mu- 
cho, que  se  le  hablase  en  restituir  á  Uoloña,  y  antes  fjun 
acabasen  de  explicar  su  embajada,  dijo  que  no  lo  haría  y 
apartóse  con  los  de  su  cotisejo.  A  cabo  de  un  rato,  ol 
canciller  les  respondió  en  su  presencia  que  no  eran  aque- 
llas demandas  lícitas,  y  que  siendo  los  reyes  de  España 
é  Inglaterra  amigos  del  rey  su  señor  ,  no  debían  procu- 
rar que  él  hiciese  paz,  destruyendo  al  emperador,  y  (pjo 
Boloña  no  estaba  porél,  y  lo  del  concilio  que  el  emperador 
ora  el  que  instaba  ,  en  que  necesariamente  so  habia  do 
proseguir.  Tomó  después  la  mano  el  mismo  rey  ,  ende- 
rezando sus  palabras  con  mucha  ira  y  enojo  al  embaja- 
dor Cabanillas,  alirmando  que  ni  habia  fe  ni  verdad, 
pues  tan  rotamente  le  faltaba  el  rey  de  Aragón  y  se  opo- 
nía contra  él.  a  esto  respondió  Cabanillas,  como  so  re- 
quería, aunque  con  mucho  acaianúento,  y  no  dejó  cosa 
de  las  muy  pesadas  á  que  no  diese  en  su  respuesta  muy 
entera  satisfacción,  y  puesto  que  diversas  voces  le  ce- 
ñaron el  señor  de  la  Tramulla  y  Míans,  que  callase, 
perseveró  en  satisfacer  á  lodo  bastantemente,  entendien- 
do que  así  convenia  por  serlo  dicho  en  presenciado 
embajador  de  otro  príncipe.  Esta  embajada  acabó  de  de- 
clarar la  intención  y  ánimo  del  rey  Católico,  porque 
desde  entonces  no  solo  quedó  el  rey  de  Francia  fuera  de 
la  esperanza  de  su  ayuda  ,  pero  con  gran  recelo  deque 
habia  de  ser  el  principal  en  aquella  querella,  y  con  lo- 
do esto  fué  su  resolución  y  determinada  voluntad,  que 
Boloña  se  habia  de  defender  por  él  de  la  misma  manera 
que  Milán.  Deliberando  sobreesté  con  los  de  su  consejo, 
llegó  la  nueva  que  el  papa  estaba  muy  doliente  y  en  ex- 
tremo peligro,  y  sobreseyóse  en  la  plática  creyendo  que 
no  podía  escapar,  y  atribuía  el  rey  de  Francia  á  grande 
felicidad  del  rey  Cai(')lico  ,  que  en  tal  sazón  se  hallase 
con  tanta  gente  junta  en  el  reino,  pareciéndole  que  no 
solamente  aseguraba  lo  de  Ñapóles  ,  pero  ponia  gran 
miedo  y  terror  á  Roma  y  á  toda  Italia.  Sucedió  tras  esto 
que  por  el  mes  de  setiembre  vino  el  emperador  áTren- 
to,  y  allí  se  despidió  de  su  corte  para  venirse  á  España 
don  Jaime  de  Conchillos,  obispo  de  Catania,  que  había 
residido  en  Alemania  por  embajador  del  rey,  y  como  el 
papa  llegó  á  lo  último,  el  emperador  con  la  afición  que 
tenia  de  continuar  la  guerra  conlra  los  venecianos  ,  y 
con  ambición  de  ocupar  el  señorío  de  Italia,  so  per.sua- 
dió  que  podria  ser  nombrado  por  coadjutor  del  pontífice 
si  el  rey  le  ayudase  para  ello,  y  él  no  dejaba  de  darle  es- 
peranzas y  ofrecimientos  que  aquello  se  podria  efectuar 
muy  mejor  si  el  papa  viviese,  porque  no  se  hallaría  otro 
remedio  para  que  el  rey  de  Francia  no  se  apoderase  da 
todo.  Paiecia  haber  algún  color  para  poder  dar  á  enten- 
der esto  á  un  principe  de  tan  gran  ánimo  ,  y  que  estaba 
tan  apasionado  y  ciego  de  la  ambición,  porque  los  carde- 
nales italianos  y  españoles  estaban  coriformes  en  que 
muriendo  el  papa  no  se  hiciese  elección  de  pontífice  fran- 
cés ni  de  persona  aficionada  á  esta  nación,  pues  mos- 
traban temer  tanto  esto  que  para  asegurarlo  vendrían  mas 
fácilmente,  en  que  el  emperador  fuese  elegido.  Con  una 
esperanza  tan  vana  como  osla,  conociendo  el  rey  la  con- 
dición del  emperador  ,  procuraba  persuadirle  que  so 
apañase  de!  conciliábulo  pisano,  y  aprobase  el  que  el 
papa  habia  convocado  para  San  Juan  de  Letran  ,  y  pro- 
metía que  se  hallarían  en  él  juntamenle  con  el  empera- 
dor, él  y  el  rey  de  Inglaterra  y  otros  príncipes  de  la  cris- 
tiandad, ycon  esto  se  concluyese  la  paz  entre  él  y  la 
señoría  de  Venecia.  Mas  porque  era  cosa  muy  dificulto- 
sa que  el  emperador  se  apartase  de  lo  que  había  em- 
prendido, trabajaba  el  rey  secretamente  con  él,  que  hi- 
ciese suspender  aquella  convocación  de  Pisa  por  el  maa 
tiempo  que  ser  pudiese,  porque  se  diese  lugar  al  tratado 
de  la  paz  y  liga  con  el  papa  y  con  la  señoría  de  Venecia, 
y  el  emperador  lo  rehusaba  teniendo  por  grave  cosa 
romper  con  el  rey  de  Francia,  ayudándole  en  aquella 
guerra  sin  haberle  dado  causa  para  el  rompimiento.  Por 
animarle  mas  el  rey  é  inducirle  á  su  opinión,  proveyó 
que  el  visorey  de  Ñápeles  le  enviase  alguna  gente  en  ca- 
so que  conociese  que  podria  hacer  algún  efecto,  y  do 
otra  suerte  la  deluviese  por  ser  entrado  el  invierno  y 
hacerse  la  guerra  junto  á  Venecia,  siendo  en  toda  parto 
aquel  tiempo  muy  contrario  para  poder  campear  ejérci- 
to, y  también  porque  el  verano  siguiente  se  pudiese  ser- 
virclella. 

C\p.  XXXVIII. — De  la  liga  que  hicieron  entre  si  el  papa  y  el 
vy  Católico  con  la  sefion'a  de  Veiircia  contra  el  rey  de 
Francia,  por  la  unión  de  la  Tglenia  que  se  llamó  la  liga  san- 
tísima, y  nombró  por  capitán  general  della  don  liamon  de 
Cardova  Visorey  de  Súpoles. 

Con  estar  el  papa  muy  doliente,  dio  siempre  mucha 
furia  que  el  emperador  enviase  al  de  Gursa  piíra  con- 
cluir la  paz  entre  él  y  la  señoría  de  Venecia,  prometién- 
dole que  en  llegando  el  de  Gursa  á  Roma,  se  concluiría 


4172 


LAS  GLORIAS   NACIONALES. 


á  gran  honra  y  satisfacción  suya  ,  y  ofreciendo,  que  si 
quedase  por  venecianos  de  conccrlarse,  él  los  dejaría 
fiel  lodo  y  le  ayudaría  contra  ellos.  También  ofrecia  que 
liaciéndose  como  él  lo  deseaba,  (>  no  se  haciendo  lo  de 
la  paz,  crearía  cardenal  al  de  Gursa,  y  al  rey  parecía 
que  estando  el  paparen  aquella  necesidad  los  negocios 
del  emperador  se  encaminarían  mejor,  y  que  convenia 
que  el  de  Gursa  tuviese  el  capelo,  porque  como  era 
homl)re  deliran  ingenio  é  industria,  y  de  quien  el  em- 
perador hacia  la  mayor  confianza,  estando  en  aquel  con- 
sistorio, podría  servirle  mucho  en  la  sucesión  que  desea- 
b  I  del  sumo  pontificado.  Todos  estos  motivos  eran  por- 
que el  rey  no  pensaba  en  otro  sino  como  se  hiciese  muy 
estrecha  confederación  entre  él  y  el  papa,  y  el  empera- 
dor con  la  señoría  de  Venecia,  para  sacar  ai  rey  de  Fran- 
cia de  la  posesión  que  se  había  usurpado  en"  las  cosas 
de  Italia. ó á  lómenos  para  ayudar  á  que  no  se  entendiese 
lanío,  y  la  Iglesia  cobrase  el  estado  que  le  habían  toma- 
do, que  era  muy  l)onesla  y  honrada  querella,  y  con  esio 
el  reino  de  Ñapóles  se  asegurase  á  sus  nietos.  Mas  los 
venecianos  se  detenían  de  llegar  á  la  condición,  porque 
eniendian  que  lo  del  concilio  pisano  se  iba  mas  estre- 
chando conl''a  el  papa,  y  esperaban  que  si  en  él  hiciese 
crear  aniipapa  .  el  rey  de  Francia  emprenderla  con  él 
de  pasar  á  Roma  y  apoderarse  della  y  de  las  tierras  de  la 
Iglesia  ,  y  que  no  haiiian  de  consentir  los  príncipes  cris- 
tianos, que  por  aquel  camino.se  destruyese  la  Iglesia,  y 
se  opondrían  á  resistirlo,  y  desta  suerte  ellos  se  remedia- 
rían. Con  esperanza  de  tales  novedades  diferían  los  tra- 
tos y  medios  de  la  paz,  y  también  porque  entendían  que 
el  rey  de  Francia  no  lenia  ninguna  gana  que  el  empera- 
dor tuviese  á  Padua  y  Treviso.  ('.orno  los  venecianos  no 
se  podían  inclinar  á  que  se  hiciese  la  paz  como  el  em- 
perador la  pedia,  y  rehusasen'tanto  los  medios  que  se  le 
proponían  por  el  papa,  y  el  emperador  por  oira  parto  es- 
tuviese muy  firme  en  no  querer  dejar  á  Padua  y  Trevi- 
so. y  la  convocación  del  conctliábulo  pasase  tan  adelante, 
íinalmenle  á  cuatro  del  mes  de  octubre  desio  año  de 
mil  quinientos  y  once  se  concluyó  la  confederación  y  liga 
que  llamaron  santísima,  entre  el  papa  y  el  rey  Católico, 
y  la  señoría  de  Venecia,  por  la  restitución  (ie!  condado 
de  Boloña,  y  de  las  otras  tierras  del  papa  y  de  la  Iglesia. 
Fundábase  asimismo  en  que  se  ordenaba  por  la  defen- 
sión de  la  persona  del  papa  y  por  la  conservación  y  li- 
bertad de  la  Sede  Apostólica  ,  y  por  la  unión  de  la  sania 
Iglesia  romana,  por  la  cisma  que  en  ella  se  había  moví- 
do..  Obligábase  el  rey  por  esta  liga,  que  dentro  de  veinte 
días  después  de  la  publicación  della.  enviaría  á  don  Ra- 
món de  Cardona  su  visorey  de  Ñapóles  por  capitán  ge- 
neral ú  olra  persona  de  su  calidad  con  mil  y  doscientos 
hombres  de  armas  y  mil  caballos  líjeros  y  diez  mil  sol- 
dados españoles,  y  habían  de  seguir  al  general  que  el  rey 
enviase,  y  obedecerle  toda  la  gente  del  papa  y  de  la  se- 
ñoría como  á  capitán  general  de  la  liga  ,  y  asi  fué  para 
ello  por  él  nombrado  don  Ramón  de  Cardona  visorey  de 
Ñapóles.  El  papa  quedó  obligado  de  enviar  al  duque  de 
Termens,  con  seiscientos  hombres  de  armas,  con  título 
de  lugarteniente  general  suyo,  y  la  señoría  de  Venecia 
liabia  de  tener  su  ejército  en  orden  para  el  mismo  tiempo 
y  su  armada  de  mar  se  habia  de  juntar  con  once  galeras 
del  rey  Católico,  para  servn-  en  esta  guerra.  Mientras 
durase,  habían  de  pagar  el  papa  y  la  señoría  al  visorey 
en  cada  mes  los  cuarenta  mil  ducados,  y  el  día  de  la  pu- 
blicación se  le  habían  de  dar  óchenla  mil  por  el  sueldo  de 
dos  meses,  y  desto  se  djaba  seguridad  al  rey  por  el  papa  y 
venecianos  en  el  reino  y  en  Sicilia.  Aunque  el  emperador 
no  entró  en  esta  liga,  se  salvó  expresamente  la  amistad 
y  confederación  que  ol  rey  Católico  tenia  con  él,  y  decla- 
róse haberse  hecho  con  sabiduría  y  particípacicn  del  rey 
de  Inglaterra,  y  pore!  colegio  de  cardenales  se  confirmó 
este  asiento,  y  se  obligo  que  en  caso  que  el  papa  murie- 
se se  cumpliría  lo  acordado  por  ella.  En  este  tratado  los 
venecianos  renunciaron  al  rey  cualquier  cantidad  que 
la  señoría  hubiese  prestado  á  los  reyes  de  Ñapóles,  que 
fiaeron  de  la  casa  de  Aragón,  y  el  derecho  que  preten- 
dían tener  en  los  lugares  que  tuvieron  en  Pulla.  También 
les  dejó  el  rey  lo  que  podia  pretender  en  los  gastos  que 
se  hicieron  en  la  armada  que  se  envió  á  la  Cefalonia 
en  ayuda  de  venecianos,  y  enlró  en  la  |.¡roteccion  desla 
liga  Pandolfo  de  Pelrucis  con  la  señoría  de  Sena.  Las 
causas  que  se  entendió  que  hubo,  para  que  el  papa  que 
hasta  enionces  habia  diferido  de  llegar  á  la  conclusión 
desta  liga,  se  apresurase  tanto  á  concluirla,  fué  el  temor 
que  Dorentines  acogiesen  la  gente  de  armas  de  Francia, 
y  que  los  cai-denales  cismáticos  que  iban  á  Pisa,  que  no 
eran  aun  privados  de  la  dignidad  ,  procediesen  á  crear 
anlípapa.  porque  esiaudo  gente  francesa  en  Toscana,  te- 
nia la  guerra  á  las  pnerlíis  de  Roma,  y  con  los  movi- 
mientos y  alteraciones  que  en  ella  hablan  levantado  los 
principales  romanos ,  y  con  estar  todo  el  pueblo  muy 
conmovido,  temió  que  se  habia  de  ver  en  algún  gran  pe- 
ligro. Cnn  este  temor  prestó  ó  la  señoría  cuarenta  mil 
ducados,  y  por  los  otros  que  se  habían  de  dar  al  visorey, 
puso  en  depósito  su  tiara.  Habia  enviado  el  rey  por  su 
embajador  al  emperador  en  lugar  del  obispo  de  Calania, 


á  don  Pedro  de  Urrea;  que  fué  sobrino  de  don  Lope  Ji- 
ménez de  Urrea,  visorey  de  Sicilia,  hijo  de  don  Pedro  de 
Urrea  su  hermano,  y  fué  á  Venecia  para  entender  en  lo 
de  la  liga,  y  en  concertar  si  pudiera  al  emperador  con  la 
señoría.  Fué  eslo  en  sazón  que  los  albaneses  que  la  se- 
ñoría tenía  en  frontera  de  Verona,  corrían  el  campo,  y 
tuvieron  aviso  que  el  general  de  lá  gente  de  caballo  del 
emperador  habia  salido  de  Verona  con  algunos  caballos 
líjeros ,  y  le  tomaron  el  paso  y  pelearon  con  ellos  y  fué 
preso  el  general.  Hallóse  acaso  en  este  rencuentro  Diego 
García  de  Paredes,  que  fué  á  servir  al  emperador  en  esta 
guerra,  porque  después  de  la  venida  del  rey  á  España, 
todo  el  tiempo  que  hubo  paz  en  Italia  anduvo  por  la  mar 
corsario,  y  como  se  tuvo  por  esto  el  rey  por  muy  deser- 
vido del,  no  vino  á  su  servicio,  liasta  haber  alcanzado 
perdón,  y  fué  preso  en  esta  jornada  con  otros  españoles, 
habiendo  peleado  como  él  solía.  Habiéndose  entonces 
lilirado  del  los,  se  fué  á  recoger  á  Vícencia,  y  no  pasaron 
muchos  días  que  estando  aquella  ciudad  vacía  de  gente 
y  sin  guarnición  que  la  pudiese  defender,  se  redujo  á  la 
obediencia  de  la  señoría,  y  estando  Diego  García  dolien- 
te en  el  burgo  de  aquella  "ciudad,  le  tornaron  á  prender 
con  otros  españoles,  y  don  Pedro  de  Urrea  pidió  á  la  se- 
ñoría que  le  pusiesen  en  libertad,  pues  se  había  ya  de- 
clarado la  Mga  y  ofrecieron  de  cumplirlo,  y  enviaron  por 
Diego  García  que  estaba  preso  en  Padua. 

Cap.  XXXIX. — Del  socorro  que  Derenguer  de  Olms  ,  capitán 
de  galeras,  y  oíros  capitanes  del  reinn  de  Granada  hicieron 
d  la  ciudad  de  Tánger,  que  estaba  cercada  por  el  reij  de  Fez. 

Habia  venido  á  España  con  las  galeras  el  almirante 
Vilamarin,  y  el  rey  le  mandó  ir  á  Ñapóles,  mediado  el 
mes  de  setiembre,  con  publicación  que  su  armada  con  la 
gente  que  el  conde  Pedro  Navarro  había  de  juntar  en  el 
reino,  pasase  á  proseguir  la  guerra  contra  los  moros. 
Deliivose  en  el  puerto  deJWahón  algunos  días  por  ser  el 
tiempo  contrario,  y  de  allí  atravesó  á  Cerdeña,  y  estando 
en  aquella  isla,  un  hombre  principal  de  la  isla  de  Cór- 
cega que  se  llamaba  Juan  Pablo  de  Leca  y  residía  en 
Cerdeña  y  traía  nmy  estrecha  plática  con  muc'ios  cor- 
zos, para  que  se  alzasen  con  la  isla,  dio  aviso  al  almiran- 
te que  era  aquella  buena  ocasión  para  apoderarse  de 
Córcega,  que  era  tan  de  razón  y  justicia  de  la  corona  de 
Aragón,  como  la  misma  Cerdeña,  é  importaba  tanto  para 
las  Cosas  presentes,  pues  escomo  baluarte  de  toda  Ita- 
lia, y  no  había  cosa  que  conviniese  mas  para  tener  so- 
juzgada á  Genova.  Movióse  aquél  á  tener  eslo  por  mas  fá- 
cil, por  la  liga  que  entonces  habia  hecho  el  rey  con  el 
papa  y  con  la  señoría ;  y  aunque  el  almirante  entendía  lo 
que  importaba,  como  le  habia  mandado  el  rey  que  acu- 
diese con  las  galeras  á  Ñápeles,  no  pudo  en  tal  sazón  di- 
vertirse á  emprender  un  hecho  como  aquel ,  sin  tener 
mas  cierta  seguridad  que  su  estada  seria  de  algún  efec- 
to, mayormente  estando  el  papa  de  por  medio,  que  lo 
habia  de  resistir  con  todo  su  poder.  Quedaba  en  la  guar- 
da de  la  costa  ile  Granada  el  capitán  Berenguer  de  Olms 
con  algunas  galeras  ,  y  estando  en  Marbella  tuvo  aviso 
que  el  rey  de  Fez  iba  sobre  Ceuta  con  muy  poderoso 
ejército,  que  liabia  juntado  de  gente  de  caballo  y  gran  nú- 
mero de  alárabes.  Acaso  en  esta  misma  sa^on  Rodrigo  de 
Bazan  y  Pero  López  de  Horozco  el  Zagal  ,  y  el  capitán 
Fernando  de  Valdés  ihan  con  alguna  gente  de  ordenan- 
za y  con  la  del  reino  de  Granada,  con  cierto  ardid  de 
quemar  las  fustas  de  moros  que  se  recogían  en  el  río  de 
Tetuan,  de  donde  salían  á  correr  las  costas  de  la  Anda- 
lucía, y  con  esia  nueva  acordaron  de  ir  en  socorro  de 
Ceuta.  Cuando  llegaron  allá,  tuvieron  cierto  aviso  que  el 
rey  de  Fez  había  pHsa<lo  con  su  ejército  á  ponerse  sobre 
Tánger,  y  dejó  en  Ceuta  el  Zagal  un  hijo  suyo  con  la  gen- 
te ae  Marbella,  y  con  esta  nueva  pasaron  las  galeras  á 
Tánger  y  llegaron  antes  que  amaneciese,  y  echaron  los 
capitanes  á  iierra  seiscientos  hombres  con  la  capitanía 
de  Fernando  de  Valdés  y  Berenguer  de  Olms  capitán  de 
las  galeras,  y  Rodrigo  de  Bazan  y  el  Zagal  entraron  con 
e.-ta  gente  en  Tánger.  Esto  fué  un  sábado  á  diez  y  ocho 
del  mes  de  octubre  deste  año,  y  era  en  coyuntura  que 
tenían  los  moros  el  lugar  en  grande  aprieto,  porque  hi- 
cieron mucho  daño  con  su  artillería,  y  pasaron  sus  es- 
tancias junto  á  las  minas  que  habían  hecho,  y  tenían  en 
ellas  gran  número  de  espingarderos  y  ballesteros.  Esta- 
ba por  capitán  de  Tánger  don  Duarte  de  Meneses,  que 
era  un  muy  buen  caballero  ;  y  como  llegó  el  socorro,  co- 
braron grande  ánimo  los  suyos,  que  eraíi  hasta  ires  mil 
hombres,  y  los  moros  dejaron  de  combatir  el  lugar,  y 
atendieron  á  fortificar  mas  sus  estancias,  con  ánimo  de 
no  levantar  el  cerco.  Al  cabo  de  siete  días  que  llegó  el 
.socorro,  Rodrigo  de  Bazan  y  Pero  López  de  Horczco  el 
Zagal  con  su  gente,  y  mosen  Juanot  de  Olms  y  mosen 
Fiveller  caballeros  catalanes  ,  con  algunos  soldados  de 
las  galeras  subieron  á  la  villa  vieja,  para  dar  en  una  es- 
tancia de  los  moros,  y  fué  tal  el  rebato  y  pelearon  los 
nuestros  tan  bien,  que  se  hizo  mucho  daño  en  los  ene- 
migos, y  fueron  muertos  y  heridos  de  los  mas  principa^ 
les,  y  entre  ellos  cuatro  alcaides  y  el  alguacil  mayor  del 
rey  de  Fez,  y  les  Ijicieion  desamparar  la  estancia.  Re- 
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cogiéronlos  capitanes  su  gente  con  muy  buena  orden  y 
atravesaron  por  el  camino  cíue  habia  enire  la  mar  y  los 
muros,  y  por  ser  al  creciente  de  la  marea,  volvieron  con 
liarlo  trabajo.  Otro  dia  salió  don  Luis  lieriTiano-  do  don 
Duarte  con  la  gente  de  caballo  á  escaramuzar  con  los 
moros,  y  los  poriu^ueses  so  hubieron  en  la  escarairjiíza 
coino  gente  muy  ejercitada  y  diestra,  y  visto  esto  el  rey 
de  Fez  perdió  !a  esperanza  de  su  empresa,  y  el  dia  si- 
guiente mandó  levíiiitar  su  real,  y  el  capitán  de  las  gale- 
ras y  los  otros  capitanes  se  vinieron  á  Gibrallar  con  la 
honra  de  haber  socorrido  tan  valerosametite  aquella  ciu- 
dad. Esto  era  en  el  mismo  tiempo  c|ue  el  rey  de  Treme- 
cen  puso  debajo  del  amparo  y  señorío  del  rey  su  per- 
sona Y  reino,  y  le  envió  á  dar  la  obediencia,  y  entregó 
tocios  los  cristianos  cautivos  que  estaban  en  sus  tierras, 
é  hizo  un  presente  de  caballos  y  aderezos  de  la  gineta 
morisca  y  de  halcones,  por  ser  ei  rey  muy  aficionado  al 
vuelo  de  las  aves,  en  señal  de  la  sujeción  que  se  le  de- 
bía, y  á  esto  fué  enviado  el  alcaide  Mahomad  Abenabedl 
que  era  el  mas  señalado  caballero  en  linaje  y  privanza 
que  tenia  en  su  reino. 

Cap.  XL. — De  la  sentencia  que  dio  el  papa  Julio  contra  los  car- 
d"nales  cismáticos. 

Por  este  tiempo  los  cardenales  Bayos  y  de  Labrit,  que 
iban  á  Pisa  con  ciento  y  cincuenta  lanzas  francesas,  lle- 
gando á  los  confines  de  Lucii,  encontraron  con  un  comi- 
sario de  Uorentines  que  les  requirió  de  su  parle,  que  no 
entrasen  con  gente  de  armas  en  sus  tierras,  y  hutiióronse 
de  volver  á  Sarazana,  lugar  de  genoveses.  "Estaban  aun 
en  el  burgo  de  San  Donino  los  cardenales  de  Santa  Cruz 
y  Cosencia,  y  dieron  alguna  esperanza  que  se  querían 
apartar  del  concilio  pisano  y  seguir  el  concilio  que  el 
papa  convocase,  como  fuese  en  lugar  seguro,  y  ofrecían 
que  se  irían  a  Pomblin  ó  á  otro  cualquier  lugar,  envían- 
doseles  sálvoconduolo  del  rey  Católico.  Con  demostra- 
ción desto  escribieron  al  embajador  don  Pedro  de  Urrea, 
quo  estaba  en  la  corle  del  emperador,  que  procurase 
que  los  prelados  de  Alemania  no  fuesen  á  Pisa,  porque 
ellos  entendían  en  concertarse  con  el  papa,  é  irse  á  Pom- 
hlin  óá  Ñapóles,  y  envioseles  el  salvoconducto  quo  pe- 
dían por  el  embajador  Gerónimo  Víc ,  y  también  délos 
seneses;  pero  pareció  que  su  intención  era  diferir  el 
tiempo,  porque  en  la  misma  sazón  el  cardenal  de  Santa 
Cruz  con  gran  liviandad  trabajaba  que  el  emperador  con- 
curriese con  ellos  en  su  concilio  y  lo  aprobase  con  ma- 
yor calor  y  publicación  de  lo  que  entonces  parecía,  y 
que  fuesen  á  él  los  prelados  de  la  nación  alemana.  Sos- 
pechando el  papa  que  lo  hacían  con  este  fin,  no  quiso 
prorogar  el  término  que  había  dado  a  esios  cardenales, 
para  que  se  fuesen  á  Pomblin  ó  á  Sena,  y  también  por- 
que se  le  descubrió  otro  tanto  terrible  del  cardenal  de 
tíanseverino.  Esto  era  que  fué  por  este  tiempo  al  empe- 
rador á  exhortarle  que  tomase  á  su  mano  la  empresa  de 
Romanía,  y  á  ofrecerle  de  parte  del  rey  de  Francia,  que 
si  fuese  á  Italia  y  quisiese  asistir  al  concilio  de  Pisa,  le 
daria  cincuenta  mil  ducados  y  todo  su  ejército  bien  pa- 
gado, para  que  se  apoderase  del  estado  de  la  Iglesia  y 
de  la  ciudad  de  Roma  ;  y  aun  también  para  que  tomase  la 
posesión  del  reino  para  sí  c  para  el  príncipe  don  Carlos 
su  nielo.  Pretendía  aquel  cardenal  hacer  muy  fácil  esie 
negocio,  con  dar  á  entender,  que  él  podía  mucho  servir 
ett  él,  por  tener  mucha  in  leligencia  en  los  estados  y  tier- 
ras de  la  Iglesia,  y  que  para  lo  de  Ñapóles  hallaría  pres- 
tos á  sus  parientes  y  valedores,  y  toda  la  parcialidad  co- 
lonesa,  que  paralhaberde  ser  aquel  reino  del  emperador 
no  le  fallarían.  Como  son  diestros  en  hacer  á  su  modo 
grandes  discursos,  y  la  calidad  do  los  estados  de  Italia 
Jos  ejercita  en  levantar  y  trazar  diversos  edificios,  afir- 
maba el  cardenal  que  teniendo  el  emperador  aquella 
parte,  y  siendo  por  la  del  rey  de  Francia  los  anjoinos, 
no  podían  creer  que  hubiese  ninguna  resistencia,  pues 
eracierlo  que  la  ciudad  de  Roma  le  estaba  esperando 
con  mucho  deseo,  y  para  solo  este  efecto  se  habian  uni- 
do los  nobles  y  ei  pueblo,  y  que  sin  armas  ningunas  echa- 
rían al  papa  della.  Oía  el  emperador  esto  de  muy  buena 
gana,  aunque  estaba  determinado  de  no  confiarse  de 
franceses  ni  pasar  á  Ilalía  con  gente  del  rey  de  Francia. 
Todavía  en  esta  sazón  los  cardenales  de  Santa  Cruz  y 
Cosencia  hacían  demostración  de  reducirse  á  la  obe- 
diencia del  papa,  y  que  se  pondrían  en  uno  do  los  luga- 
res que  se  les  señalaban,  pero  el  papa  entendiendo  que 
)o  hacían  con  artíflcio,  ó  por  ser  de  su  naturaleza  vindi- 
cativo, y  tener  poca  parle  de  clemencia,  no  quiso  admi- 
tirlos, y  determinó  de  privarlos  en  consistorio  de  las  dig- 
nidades é  iglesias  y  oeneticíos.  Esto  se  contradijo  al  prin- 
cipio por  el  colegio,  pareciendo  cosa  grave  que  se  pro- 
cediese contra  ellos  con  aquel  rigor,  pues  se  reducían  y 
apartaban  de  la  cisma.  Habla  procurado  el  rey  por  di- 
versas vias  su  reducción,  y  así  en  parte  se  daba  á  enten- 
der que  él  papa  procedía  con  gran  fundamento  á  dar  su 
sentencia,  porque  como  pusiesen  lanía  dilación  en  llegar 
á  Pomblin  ó  al  Senes,  que  eran  los  lugares  que  se  les  se- 
ñalaron, y  continuasen  en  lo  que  tan  inicuamente  y  con 
tanto  escándalo  de  toda  la  cristiandad  se  había  empren- 
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dido,  y  por  otra  parte  ol  de  Sansoverino  enlendieso  en 
urdir  una  tal  obra,  procedió  el  papa  en  público  consisto- 
rio á  .su  privación.  Hizose  esto  con  la  solemnidad  quo 
en  un  lal  auto  se  requeria,  y  estando  vesLido  de  poniiíl- 
cal  en  presencia  do  los  cardenales  y  de  todo  el  pueblo, 
mandi)  leer  el  procosíi  que  se  había  hecho,  y  pronniivU) 
la  sentencia  cotilra  ellos  y  cfmtra  otros  dos  card(>nales 
franceses,  quo  eran  Sámalo  y  15a yos,  y  en  ella  los  decla- 
ró por  cisma  lieos,  apóstalas  y  herejes.  Fueron  privados 
de  los  capolóse  iglesias  ,  y  títulos  y  otras  dignidades, 
prohibiendo  so  pena  de  esconuinion,  que  ninguna  per- 
sona los  nombrase  con  el  título  do  la  dignidad  que 
cuiles  tonian  ,  y  proveyíi  á  presentación  del  r.ey  de  la 
iglesia  y  benelicios  (jue  los  dos  cardenales  lenian.  qu» 
eran  siábdilos  del  rey  ,  y  otro  tal  proceso  se  fulminaba 
contra  los  cardenales  de  Sanseveriiio  y  Labril.  Pareció  á 
los  que  no  tenían  el  celo  (jue  debían  esle  aulo  de  pri- 
vación deinasiadamenlü  acelerado  y  riguroso,  y  quo 
grandes  tiempos  antes  no  se  había  visto  en  la  Iglesia,  por- 
que dado  que  estos  cardenales  se  apartaron  iiol  papa  no 
dejaron  la  unión  de  la  Iglesia,  antes  mostraban  perseve- 
rar en  f|ue  estuviese  en  una  cabeza,  y  según  lo  determi- 
nado en  los  concilios  do  Constancia  y  Rusilea,  prclendiaii. 
ellos  que  pudieron  proceder  á  convocación  de  concilio, 
para  que  se  procediese  en  él  contra  un  ponlílice  sospe- 
choso de  hereje  é  incorregible.  Esto  deoian  ellos  por  ex- 
cusar su  error  que  se  confirmabh  con  el  voló  y  juramen- 
to común  quo  se  hizo,  para  que  se  cimvocase  concilio 
dentro  de  cierto  tiempo  y  ser  ya  pasado,  siendo,  según 
su  opinión,  las  obras  y  dosmérilos  del  pontífice  tales  y 
tan  notorios,  y  que  lo  que  ellos  proponían  mas  principal - 
mente  era  que  se  señalase  lugai' cómodo  y  seguro,  ó  qua 
el  papa  eligiese  uno  de  diez  que  ellos  le  nombraiian  pa- 
ra que  en  él  se  congregase  concilio,  adonde  se  ti  alase, 
del  remedio  y  reformación  de  la  Iglesia,  así  en  la  cabeza 
como  en  los  miembros.  Que  ellos  no  pretendían  otro  sí- 
no  que  el  papa  Julio,  á  quien  siempre  en  sus  lelras  lla- 
maron papa,  por  su  autoridad  congregase  concilio  gene- 
ral "para  la  paz  del  pueblo  cristiano  y  para  la  reforma- 
ción de  la  Iglesia,  y  por  impedir  esto  no  introdujese  una 
cisma  tan  perniciosa  en  la  religión  cristiana.  Llegaba  el 
atrevimiento  á  mayor  escándalo,  pretendiendo  que  por 
los  impedimentos  que  se  pusieron  de  parte  del  papa  pa- 
ra esta  convocación,  conforme  á  la  consliiucíon  de  la 
oncena  sesión  del  concilio  de  Basilea,  podía  el  papa  ser 
suspendido  de  la  administración  de  la  dignidad,  a>í  en 
lo  temporal,  como  en  lo  e-spirilual.  Como  el  papa  convo- 
có concilio  general  para  San  Juíui  de  Letran,  y  aquellos 
eran,  no  solo  livianos,  pero  muy  escandalosos  fundamen- 
tos y  fuera  de  lo  que  se  dispone  por  los  sagrados  cáno- 
nes, comunmente  se  tuvo  por  cierto  que  con  el  mal  prin- 
cipio que  hubo  en  apartarse  estos  cardenales  de  su  ca- 
beza contra  la  orden  de  la  Iglesia  y  do  los  concilios  an- 
tiguos que  tiene  recibidos  ,  no  se  podía  seguir  sino  mu- 
cho escándalo,  y  muy  perniciosa  división  en  gran  detri- 
mento de  la  fé,  y  que  justamente  merecían  ser  puuidos 
ejemplarmente  y  con  todo  rigor. 

Cap.  XLI. — Que  el  visorey  don  líanwn  de  Cardona,  captlan 
general  de  la  liga  ,  salió  con  su  ejército  á  la  empraa  de 
Boloña. 

Antes  destoel  conde  Pedro  Navarro  se  había  ya  em- 
barcado con  toda  la  gente  de  pié  que  oslaba  en  él  reino 
con  publicación  de  ir  á  la  guerra  de  Berbería,  y  hallán- 
dose en  la  isla  de  Capri  para  hacerse  á  la  vela,  como  el 
papa  concluyó  lo  de  la  liga,  echó  en  tierra  toda  la  genle 
en  Gaeta,  por  estar  en  el  ca.naino  que  se  había  de  hacer 
para  la  expedición  de  cobrar  el  condado  de  Boloña  para 
la  Iglesia  y  echar  del  los  franceses.  Repurtiiíse  aquella 
gente  por  los  burgos  de  Gaeta,  y  en  la  Mola  y  Castellón; 
y  porque  el  visorey  ordenó  que  la  paga  do  la  gente  se 
hiciese  por  el  conde  á  los  mismos  soldados,  y  no  se  con- 
fiase el  dinero  de  los  coroneles,  se  comenzó  á  mover  en- 
tre ellos  alboroto,  porque  se  despedía  cierta  parle  déla 
gente  y  se  reducían  á  siete  mil  y  quinientos,  por  ser  los 
otros  marineros  y  gente  iniitil  que  se  entrejeria  para  lle- 
var las  pagas.  Pedían  que  se  les  diese  á  ellos  lodo  el  di- 
nero y  se  pagase  por  mano  de  los  coroneles,  y  fué  for- 
zado que  así  se  hiciese.  Después  que  fué  sosegado  aquel 
alboroto,  y  siendo  pagada  la  gente,  partió  el  conde  con 
toda  la  infantería  que  allí  quedaba  la  vía  de  Ponlecorvo. 
y  tras  él  siguió  el  coronel  Zumudio  con  los  soldados 
que  llevó  do  España,  que  estaban  en  Ñapóles.  Tenia  el 
visorey  todas  las  compañías  de  genle  de  armas  y  los 
caballos  lijeros  muy  en  orden,  y  la  una  y  ía  otra  era  tan 
escogida  y  con  tan  valerosos  y  diestros  capitanes, 
que  con  toda  verdad  se  puede  afirmar  que  lal  ni  tan 
lucido  ejército,  del  número  que  era,  no  se  había  visto  eu 
Italia  grandes  tiempos  antes,  é  iban  en  él  muchos  baro- 
iiBj  y  caballeros  del  reino.  Pero  exciis'isede  ir  á  esta 
jornada  con  el  visorey  con  su  compañía  de  gente  de  ar- 
mas el  Próspero  Colona,  diciendo  que  no  iría  sino  deba- 
jo del  rey  ó  con  hijo  del  rey.  y  también  hubo  alguna  di- 
ficultad para  que  Fabricio  Colona  fuese,  y  llevase  cargo 
y  nombre  de  gobernador,  porque  como  iba  el  duque  da 
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Tormens  por  liigartenienle  general  de  la  Iglesia,  lo  pare- 
ria  (|ue  iba  con  alguna  rllsminacion  de  su  honor  prece- 
diéndole el  duque,  y  pretendió  que  se  le  diese  título  de 
hMartenienle  y  gobernador  general  del  cjórcilo  del  rey 
Católifio,  pues  el  visorey  le  llevaba  sobre  todos,  y  era 
general  del  ejército  de  la  liga.  Dióse  orden  en  esto  por 
.-or  Fabricio  persona  de  tanto  merecimiento  de  honrarlo 
con  esle  lílulo  ,  ¡aunque  el  conde  Pedro  Navarro  lle- 
vaba cargo  de  caplian  general  de  la  infanieria.  Co- 
mo el  Próspero  no  quiso  ir  á  esta  guerra  debajo  del 
visorey,  eiivió  á  excusarse  con  el  rey,  diciendo  que  án- 
les  había  sido  requerido  que  fuese  á  servirle  en  la 
!4Merra  de  África  cuando  su  majestad  pasaba  á  ella, 
y  se  holgó  que  se  ofreciese  ocasión  que  conociese  en 
presencia  el  ánimo  que  tenia  para  emplearse  en  lo 
de  su  servicio,  y  que  por  hallarse  en  ella  su  real  per- 
.>iona,  hubiera  ido  como  quiera.  Mas  habiendo  sobreseído 
•  iquel  viaje,  le  habla  suplicado  le  diese  licencia  pura  que 
pudiese  lomar  otro  partido,  porque  viendo  las  cosas  de 
Italia  en  el  punto  que  estaban,  le  parecía  faltar  en  algu- 
na manera  á  su  reputación,  liallándose  en  su  casa  con 
lanto  reposo  y  descuido,  mayormente  en  tal  sazón,  que 
•las  cosas  de  su  majestad  y  del  reino  tenían  tanta  bonanza 
v  sosiego,  y  era  coino  arbitro  para  en  todo  lo  de  Italia  y  fue- 
i  a  della,  y  no  se  ofreció  lal  necesidad  en  que  él  pudiese 
por  su  servicio  aventurar  su  persona,  y  su  alteza  lo  lia- 
liia  rehusado  porque  le  pareció  que  asi  convenia  Que 
después,  siguiéndose  la  nueva  confederación  entre  su 
majestad  y  el  papa  y  la  señoría  de  Venecia,  por  la  con* 
^el  vacion  de  los  estados  (le  la  Iglesia,  el  visorey  iiahia 
comunicado  con  él  las  cosas  de  la  guerra,  y  le  rogó  que 
filóse  á  ella,  pues  la  empresa  no  podía  ser  mas  justa  ni 
lionrosa,  y  él  se  habla  excusado,  pues  en  lo  pasado  nun- 
ca faltó  al  servicio  de  su  alteza,  y  menos  había  de  fallar 
entonces  con  que  fuese  con  satisfacción  de  su  honor. 
Deslo  decía  que  cuando  él  mismo  no  hiciera  la  estima- 
ción que  se  requería,  á  quien  él  era,  el  rey,  como  tan 
prudente,  no  liabia  de  esperar  del  ningún  buen  servi- 
cio, y  que  en  lo  pasado,  cuando  la  gueria  se  hizo  dentro 
(MI  eí reino,  nunca  había  rehusado  de  ir  con  los  visore- 
yes  como  era  justo,  y  que  asi  lo  haría  siempre  que  lal 
"casion  so  ofreciese;  mas  saliendo  del  reino,  y  por  em- 
presa de  otro  príncipe,  sí  él  fuese  de  aquella  suerte  co- 
mí) un  particular,  seiia  dar  causa  que  juzgasen  que  no 
determinaba  el  rey  emplearle  encargo  de  general,  ó 
I>orqne  no  lo  merecía,  ó  porque  no  se  híicia  confianza 
del.  También  Andrés  Carrafa,  conde  de  Sania  Severina, 
((ue  era  de  gran  valor  y  tenia  mucha  experiencia  en  las 
(íosas  de  la  guerra,  y  de  quien  el  rey  confiaba,  se  excu- 
>ó  de  ir  h  esta  jornada,  y  fué  mucho  de  nolar  que  los 
que  se  ofrecieron  de  servir  en  ella  con  mas  voluntad 
fueron  los  de  la  parle  anjoína,  y  dellos  los  que  mas  se 
señalaron  fueron  el  marqués  de  Bilonlo,  hijo  del  duque 
de  Atri,  y  el  príncipe  de  Melfi,  que  enviaba  un  solo  hijo 
que  tenia.  Iba  en  persona  el  duque  de  Trajeto  y  los  hi- 
Jo.s  de  los  condes  de  Matalón  y  de  Allano,  y  por  estar  el 
l>ríncipe  de  Bisiñano  doliente  y  gotoso  se  quedó  en  Ña- 
póles, y  no  fué  su  hijo  por  ser  muy  mozo.  Por  este  tiem- 
po los  príncipes  de  Bisiñano  y  Meifi,  el  duque  de  Atri 
y  el  conde  de  Matalón  enviaron  al  rey  de  Francia  los  co- 
llares y  orden  de  San  Miguel,  porque  siendo  ellos  vasa- 
llos del  rey  quedasen  libres  (le  toda  sospecha  de  culpa, 
(lando  gracia's  al  rey  Cristianísimo,  porque  en  el  tiempo 
cuando'eran  sus  subditos,  tuvo  por  bien  de  agregarlos  á 
laii  loable  y  iionrada  compañía  y  orden,  y  con  ellos  res- 
liluian  la  obligación  que  debían  ó  aquella  orden,  que  Se 
les  dio  graciosamente,  y  habiendo  ido  á  esto  un  caballero 
que  se  decía  Palaiío,  como  no  pudo  cumplir  su  comi- 
sión, por  serle  prohibido  por  los  capitanes  y  gente  dear- 
mas francesa,  enviaron  los  collares  con  Castilla  rey  de 
armas  al  rey  de  Francia.  Del  otro  bando  que  llamaban 
aragoneses,  losque  se  ofrecieron  deservir  en  esta  guer- 
ra con  grande  afición  eran  el  marqués  de  Pescara  y  los 
condes  de  Monteleon  y  Cariatí,  y  otros  muchos  señores  y 
caballeros  se  delerminaríin  de  servir  al  rey.  Pretendió 
Fabricio  que  por  llevar  título  de  gobernador,  y  siendo 
lugarteniente  del  ejército,  había  de  llevar  una  bandera 
de  las  armas  reales,  según  era  costumbre  en  Italia,  que 
los  gobernadores  y  lugartenientes  generales  de  los  ejér- 
ciios  llevaban  bandera  cuadrada  ciiferente  y  algo  menor 
do  la  del  capiían  general,  como  decía  haberse  visto  en 
diversas  guerras,  y  quedaba  dello  memoria  de  los  tiem- 
pos pasados.  Desla  manera  afirmaba  que  se  usó  en  tiem- 
po de  Bartolomé  de  Bérgamo,  capiían  general  de  la  seño- 
ría de  Venecia,  teniendo  en  su  ejército  por  lugartenipn- 
10  y  gobernador  á  Alejandro  Sforza,  y  en  la  empresa 
de  la  defensa  de  Arímino,  siendo  el  duque  de  Urbino  ca- 
lpián general  del  rey  don  Fernando  el  primero,  y  su  lu- 
garteniente don  Alonso  de  Avalos,  que  era  gobernador 
del  ejército.  También  decía  que  desta  misma  preeminen- 
cia usó  en  la  guerra  de  Toscana  Mateo  de  Gapua,  conde 
do  Pasena, gobernador  del  ejército  del  mismo  rey  don 
Fernando  y  del  papa,  siendo  general  el  duque  deUrbino, 
v  déla  misma  suerte  en  la  guerra  do  Lombardia  en  la 
empresa  de  Ferrara  cuando  Roberto  de  Arlmino  era  ca-  | 


pilan  general  de  venecianos,  y  sus  tenienles  Constancio 
Sforza  y  Roberto  de  Sanseveríno.  Posireramenle  en 
tiempo  del  rey  don  Fadrique,  siendo  Próspero  capiían 
general  y  el  mismo  Fabricio  su  lugarienienie,  decía  lia- 
ber  traído  aquella  bandera,  y  que  se  acn.-lumbraba  po- 
ner en  la  estancia  y  líenda  del  general,  adonde  iban  los 
suyos  á  sacarla  cuando  se  ofjecia  necesidad  que  el  lugar- 
lehíeiile  saliese  con  genio  híicía  alguna  parle.  Guaraóse 
en  esto  la  costumbre, aunque  ya  desde  enionces  el  conde 
Pedro  Navarro  se  tenia  ¡lor  agraviadoquo  Fabricio  se 
quisiese  asi  aventajar,  no  lanío  por  el  título  de  lugarte- 
niente del  ejército,  que  cabla  también  en  su  persona, 
como  por  prelender  que  su  voto  fuese  preferido  en  los 
consejos  de  la  guerra,  y  comenzóá  tener  cíerla  emula^ 
cion  y  conlienda  con  él,  de  lo  cual  resullar(m  liarlos  in- 
couveiiientes.  Salió  el  visorey  de  la  ciudad  de  Ñapóles 
para  Aversa  á  dos  de  noviembre,  para  seguir  desde  allí 
su  camino  con  lodo  el  ejército  á  la  empresa  de  Boloña,  y 
llevaba  mil  y  doscientos  hombres  de  ai'inas  y  los  caballos 
lijeros,  conforme  al  asiento  de  la  liga.  Iba  el  conde  Pedro 
Navarro  delanle  con  la  infantería,  y  antes  quo  saliese 
del  reino  sucedió  que  los  coroneles  Luis  de  'lineo  y  don 
Antonio  de  Camporedondo  fueron  con  sus  compañías  con 
las  banderas  contra  el  lugar  do  Rocaseca,  porí^uo  no  los 
quisieron  acoger  deniro,  y  pelearon  i;on  ellos  y  nmrie- 
ron  algunos  de  ambas  partes,  y  el  conde  inand(')  prender 
ri  los  coroneles  y  los  envió  al  visorey,  y  él  los  mand(5 
llevar  á  Ñapóles  y  se  pusieron  en  el  castillo  Nuevo.  Iban 
en  esta  enifiresa  por  coroneles  sin  Zamudio,  que  tenia  el 
principal  lugar  entre  ellos,  Francisco  Marqués,  Samanie- 
go,  Diego  (ie  Chaves,  Salgado,  Artieta  ,  Jaime  Diez  de  J 
Aux  y  de  Armendarez,  y  Lujan.y  deshiciéronse  las  coro-  i 
nelias  de  Sancho  Velazquez,  Juanes,  y  de  don  Diego  Pa- 
checo, y  las  de  don  Anloiiio  do  Camporedondo  y  Tineo, 
ordenándüid  el  conde  como  lo  pareció  que  mas  convenia 
al  buen  gobierno  de  la  gente,  repariiendo  los  coroneles 
y  capitanes  a  cierto  número,  por  deshacer  las  compañías 
que  se  habían  alborotado   poco  .'mies. 

Cap.  XLII. — Que  los  cardenales  cismáUcos  se  congregaron  en 
Pisa. 

Puso  el  visorey  mucha  diligencia  para  que  la  gente  do 
armas  saliese  del  reino,  y  esia  prisa  que  se  dio  al  partir 
fué  causa  (|ue  el  rey  de  Francia  no  pudo  apremiar  a  los 
ílorenlines.  que  recibiesen  en  su  estado  la  gente  de  ar- 
mas que  iba  coii  los  cardenales,  y  mandóla  volver  á  Bo- 
loña. Por  esto  ordenó  que  ellos  se  fuesen  sin  gente  do 
guerra,  y  asi  pasaron  á  Pisa  Carvajal  ,  Saínalo,  Bayos  y 
I-abrit,  que  no  estaba  aun  privado  de  la  dignidad,  y  se 
decia  que  iba  casi  por  fuerza,  y  el  deCosencia  quedaba 
en  Rezo  muy  enfermo,  y  fueron  estos  cualio  cardenales 
muy  mal  recibidos  del  pueblo  y  clero  pisano.  Anlesque 
allá  llegasen,  los  florentines  suplicaron  al  papa  por  me- 
dio de  Pandolfo  de  Pelrucís,  que  lenia  el  gobierno  de  Se- 
na, que  se  contentase  que  ellos  est\iviesen  indiferentes, 
y  que  no  recibiesen  en  su  estado  ninguna  gente  de  ar- 
mas, y  aunque  al  principio  se  indignó  contra  ellos  por 
esio,  después  se  persuadió  que  le  estaba  bien  acoplar 
aquel  partido,  porque  hacía  mucho  á  su  propósito  tener 
segura  la  parle  loscana,  y  aun  también  juzgando  que 
la  soberbia  de  los  franceses,  y  el  medio  que  querían  se- 
guir los  florentines  de  neutrales  los  haría  presto  enemi- 
gos, y  fué  suspendido  el  entredicho  que  mandó  poner 
en  Florencia.  Pero  como  se  excusaban  qUe  no  podían  es- 
torbar de  dejar  á  Pisa  á  los  cardenales  porque  lo  hablan 
ofrecido  al  emperador  y  al  rey  de  Francia,  con  quien 
ellos  no  querían  romper,  no  lo  quiso  consentir  porque 
temia  sería  visto  aprobar  el  lugar,  y  por  ello  indirecta- 
mente aquella  congregación,  que  mas  verdaderamente 
se  pudó  llamar  conc;ilíábulo.  Quería  que  si  iiabian  de  ser 
indiferentes,  lo  fuesen  así  en  no  recibir  en  aquel  estado 
gente  de  guerra,  ni  darles  paso,  como  en  no  permitir  que 
los  cismáticos  entrasen  en  Pisa  ni  en  su  dominio.  Luego 
que  hubieron  llegado  se  promulgó  allí  entredicho,  y  fué 
vuelto  á  poner  en  Florencia,  y  al  mismo  tiempo  que  se 
puso,  sucedió  un  caso  que  fué  habido  por  muy  maravi- 
lloso, porque  sobrevino  muy  repenlínamenle  una  grande 
agua  con  muchos  relámpagos  y  truenos,  y  una  tan  furio- 
sa y  terrible  tempestad,  que  á  todo  el  pueblo  causó  gran- 
de espanto,  y  pareció  ser  juicio  ó  ira  de  Dios,  porque 
cayó  un  rayo  en  la  iglesia  mayor,  y  de  allí  fué  á  dar  en 
las  casas  de  la  ciudad,  y  abrasó  y  derribó  é  hizo  mucho 
esirago.  Volvió  en  este  mismo  tiempo  el  papa  á  dar  gran 
prisa  en  concertar  al  emperador  con  venecianos,  y  ellos 
venían  muy  libiamente  á  ello  porque  habían  ya  cobrado 
la  mayor  parte  de  lo  que  en  este  año  habían  perdido,  y 
no  temían  de  verse  en  necesidad  en  el  invierno,  y  lo  que 
era  mas  cierto,  no  querían  ver  unión  entre  el  emperador 
y  el  rey  Católico,  recelando  que  si  el  emperador  entrase 
en  la  liga,  ellos  y  loda  Italia  hablan  de  estar  á  disposi- 
ción del  rey.  Con  oslo  tenían  una  gran  codiciado  cobrar 
del  estado  de  Milán  á  Bresa  y  Cremona  y  todos  los  otros 
lugares  que  habían  perdido,  y  así  consideraban' quo  en- 
trando el  emperador  en  esta  confederación ,  si  fuesen 
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echados  de  Kalia  los  franceses,  perdioii  del  lodo  la  es- 
peranza de  lornar  á  cobrar  aquellas  tierras  quo  eran  del 
imperio. 

Cap.  XLIU.— Que  el  emperador,  por  per.waiinn  del  rey  ,  dio 
esperanza  de  enlrar  en  la  Hija  corUra  los  cismáiicós.  con 
promsia  que  le  oi/iidaritiii  am  el  ejército  di-lla,  para  gaiuir 
el  estado  de  Milán  en  nombre  del  imperio,  y  quedane  para  el 
príncipe  su  nielo. 

Envió  por  este  tiempo  el  papa  á  España  íi  Guillen  Ca- 
sador  su  auditor  apostólico  ,  que  era  de   nación  catalán, 
con  la  bula  de  la  convocación   queso  había  lioclio  del 
concilio  generyl,  para  San  Juan  do  Letran,  y  fué  á  ííur- 
gos  á  donde  el   rey  esiaba  celebrando  cortes.  Estuvo  el 
ley  un  domingo  en  la  iglesia  mayor  acompañado  de  mu- 
chos prelados  y  grandes,  y  de  los  del  consejo  real  en  la 
celebración  del  oücio  divino  :  y  propuso  el  auditor  ante 
lodo  el  pueblo  la  suma  de  su  legación,  que   fué  explicar 
las  causas  de  la  convocación   del  concilio,  que  se  había 
de  congregar  para  el  primero  de  abril,  y  la  confianza 
que  ponía  el  papa  en  el  celo  y  devoción  que  el   rey  Ca- 
tólico tenia  á  la  sede  apostólica,  y  á  la  sama  Iglesia  ro- 
mana, para  proceder  á  la  extirpación  de  la  cisina,  y  de- 
fender y  amparar  la  digniíiad  del  sumo  pontífice  ,  y  pro- 
curar la  unión  de  la  Iglesia  católica.  A  esla  proposición 
se  respondió  en  nombre  del  rey,  por  don  Valeriano  Or- 
donez  de  Vill.aquiran,  obispo  de  Oviedo,   ó  hizo  un  largo 
razonamienió,  declarando  que  el  rev  siempre  estuvo  de- 
liberado con  grande  ánimu  y  fervor  de  fé,  de  poner  su 
persona  y  estado  por  aquella  causado  la  Iglesia,  y  dar 
todo  favor  para  que  el  concilio,  que  el  papa  habia  con- 
vocado, se  celebrase  quieta  y  santamente,  sin  dar  lugar 
á  la  cisma,    para  que   después  se  pudiese   continuar  la 
guerra  contra  los  infieles  mas  libremente.  No  dejaba  de 
estar  este  negocio  en  gran   peligro,  por  andar  en   él  el 
emperador  muy  dudoso,  y  el  cardenal  de  Sanseverino, 
que  era  ido  a  su  corte,  para  procurar  que  diese  favor  al 
concilio   pisano,   le  hacia  grandes  ofrecimientos  de  par- 
le del  rey  de  Francia,  diciéndole,  que  si   queria  pazcón 
venecianos  él  holgaba  della,  con  que  ól  fuese  el   uno  de 
los  principales  adherenies,   y  si  deseaba  que  se  proso- 
guiese  el  concilio  ,  que  se  habia  convocado  para  Pisa  ,   y 
determinaba  entrar  en  Ualia,  publicase  que  se  queria 
coronar,  que  él  le  ofrecía  de  darle  mil  y  docienlos  hom- 
bres de  armas,  y  mas  si  los   hubiese   menesler,  con   la 
infantería  necesaria,  y  que  el  cardenal  le  acompañaría, 
é  iría  por  lugarteniente  del  rey  de  Francia,  y  le  serviría 
con  cien  hombres  de  armas  de  la  casa  de  Sanseverino,  y 
con  amigos  y  parientes  della.  Que  iiian  á  Mantua  y  á 
Ferrara,  y  él  duque  ayudaría  con  dineros,  y  el  marqués 
de  Mantua  con  gente,  y  que  otro  tanto  se  sacaría  de  Flo- 
rencia y  Pisa,  y  que  allí  en  muy  breves  dins  se  haría  la 
deposición  del  pontífice,  y  si  lo  tuviese  por  bien,  crearían 
luego  otro,  y  si  holgase  que  él  fuese  elegido,  haria  del 
cuanto  mandase  :  y  pues  era  rey  de  romanos  y  tenia  el 
titulo  del  imperio,  debía  apoderarse  de  la  señoría  deSe- 
»a,  y  de  la  oíudad  de  Roma,  y  de   toda  Romanía.   No  se 
coñleniaba  el  deSans^everino  con  esto, y  afirmaba, que  ha- 
bido aquello,  estaría  en  su  mano  ganar  el  reino  de  Ñapó- 
les y  tenerlo,  porque  si  el  rey  de  Aragón  tomaba  la  de- 
fensa de  la  persona  del  papa,  como  se  habia  ya  declara- 
do,tendría  masjusia  causa  para  hacerle  guerra,  y  aun  pa- 
ra ponerle  en  España  toda  la  revuelta  que  pudiese.  Po- 
nía grande  fuerza  en  que  estuviese  muy  advertido,  que 
no  le  engañase  el  rey  de  Aragón  y  tomase  escarmiento 
de  lo  pasado,  porque  cuando  él  rey  don  Felipe  su  hijo  es- 
taba en    Francia  y  era  muy  amigo  del  rey  Luís,  estaba 
su  suegro  en  Rosellon  haciéndole  guerra;  y  cuando  el 
mismo  rey  don  Felipe  era  enemigo  del  rey  de  Francia,  él 
se  casó  con  Germana  de  Fox  su  sobrina,  y  se  confederó 
cuan  estrechamente  pudo  ser  con  el  rey  su    lío.   De  la 
misma  manera  cuando  él  quiso  entrar  en  Italia  con  ayu- 
da del  imperio,  el  rey  de  Aragón  vino  á  Saona  á  ponerse 
en  manos  del  rey  de  Francia,  por  mostrarse  mas  su  alia- 
do, y  ahora  que  él  estaba  en  amistad  con  el  rey  de  Fran- 
cia, procuraba  de  apartarle  della,  y  por  otra  parte  tra- 
bajaba con  el  mismo  rey  de  Francia,  de   hacer  nuevas 
invenciones  de  ligas,  y  dejarle  á  él    defuera,  por  tenerle 
siempre  en   necesidad.  Excusábase  el  emperador,  con 
que  no  tenia  dineros  para  entender  en  tales  empresas, 
como  las  que  el  cardenal  lo  proponía,  y  ofrecióle  que  el 
rey  de  Francia  le  daria  cincuenta  mil  ducados,  la  mitad 
cuando  estuviese  en   Mantua  y  la  otra  siendo  llegado  á 
Boloña,  y  el  emperador   pedia  que  se  lo  diesen  luego,  y 
sobre  esto,  y  sobre  las  seguridades  que   se  le  habían  de 
dar,  si  hiciesen  aquella  ¡ornada, deliberaron  que  se  con- 
sultase con   el  rey  de  Francia.   Estando  pendiente  esta 
consulta,  movió  el  cardenal    poco  después  otro  medio, 
en  caso  que  el  einperador  no  pudiese  poner  en  orden  su 
expedición  para  ir  á   Italia,  y  coronarse  y  asegurarse 
por  aquel  camino  del  dominio  de  ella,  que  fuesen  ó  Pisa 
el  mismo  cardenal  y  el  de  Gursa ,  para  asistir  al   conci- 
lio, ofreciendo  que  con  solo  esto  se  haria  todo  lo  que  él 
ordenase,  y  como  lo  dispusiese,  y  se  procedería  á  la  de- 
posición del  sumo  ponlítice.  Afirmaba  que  por  solo  que 
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no  se  declarase  le  daría  el  papa  .lulio  la  paz  do  venecia- 
nos hecha  ú  su  conlenlamiento  y  cuanto  lesuro  tenia,  y 
siempre  que  pasase  íi  Italia,  lé  daría  la  corona  del  iinpe- 
i'io,  y  con  color  della   y  con  la  gente  del  rey  de  Francia, 
de  paso  podría  tomará  Pomblin,  y  hallaría  allí  menos  re- 
sistencia no  habiendo  españoles,  por  S(!r  muerta  en  esla 
sazón  doña  Marina  de  Aragón  princesa  de  Salerno,  quo 
casi) con  el  señor  de  aquel  estado.  Que  de  allí  podría  apo- 
derarse de   Sena  y  do  la  ciudad  do  Roma,  y  pasar  á  Ña- 
póles y  tomar  á  su  mano  aquel    reino,  y   quo  sucedería 
en  él  níiejor  y  con  mas  derecho  título,  que  el  rey  de  Ara- 
gón. Aficionábase  el  emperador  mas  á  v.sie  segundi)  par 
tido,  aunque  todavía  se  excusaba,  que  no  podía  deliberar 
ninguna  cosa,  sin  el  de  Gursa,  quo  estaba  ausente,  y  en- 
tendiendo de  allí  á  pocos  días  la  liga  queso  habia  hecho 
últimamente  entre  el  papa  y  el    rey  Católico  y  la  señoría 
do  Venecía,  el  cardenal  con  grandes  exclamaciones  pro 
curaba  de  persuadirle,  que  tan  principalniente  se  había 
hecho  contra  él,  como  contra  el  rey  de  Francia,  pues  ad- 
mitían en  la  confederación  á  venecianos,  que  era  expre- 
samente contra  la  concordia  de  Cambray.  También  alir- 
niaba,  que  era  con  fin,  no  solo  de  cobrar  á  Holoña,  pein 
de  echar  alemanes  y  franceses  desia  parte  de  los  Alpes. 
y  que  el  rey  Católico  con  falsos  colores  proponía,  qu(( 
liabía  de  cobrar  en  nombre  del  principo  su  nieto,  lo  quo 
debia  haber  el  emperador,   si    fuera    comprendido:'!  en 
aquella  liga,  y  que  no  era  para  el  principe,  sino  para  es- 
tender su  patrimonio  de  la  corona  de  Aragón.  Que  si  el 
emperador  quisiese  sentirse  de  su  honra,  como  debia,  y 
echase  de  ver  la  vergüenza  quo  le  hacían,  ordenando  di» 
su  voluntad  de  sus  propias  cosas,  contra  lo  (lue  le  leiiian 
ofrecido  y  capitulado,  dándole  á  enteinler  cada  día  quo 
le  enviarían  gente  en  su  ayuda,  confederándose  con  sus 
enemigos,  llamándoleá  hecho  y  negocio  asentado,  y  pa- 
sado en  cosa  juzgada,  en  satisfacción  de  todo  esto,  debía 
atender  á  su  pro   y  al  remedio.   Por  esto  debia  conside- 
rar bien  en  cuyo  arbitrio  y  poder  dejaba  sus  cosas,  y  no 
consintiese  engañarse  del  rey  de  Aragón,   y  se  juntase 
con  el  rey  do  Francia   y  los  dos  hiciesen  contra  liga,  y  si 
la  del  rey  de  Aragón  se  fundaba  en  la  defensión  del  es 
tado  de  la  Iglesia,  la  suya  sería  con  mas  justo  y  honesto 
titulo,  por  su  reformación,  y  entrarían  en  ella  los  polen- 
lados  de  Italia,  que  eran  confederados  con  el  imperio,  y 
sus  encomendados,  y  los  reyes  de  Hungría  y  Escocia,  y 
tendrían  á  los  suizos,  porque  les  daiiaii    mas  que  ningu- 
no. Echaba  su  cuenta,  que  el  rey  de  Hungría  podría  mo- 
ver guerra  á  venecianos  en  Albecía,   por  las  tierras  quo 
le  habían  ocupado,  y  que  el  rey  de  Escocia  pondría  al- 
guna turbación  en  Inglaterra,  si  el  rey  Eiuique,  como  so 
decía,  entraba  en  aquella  liga.  Pues  por  España  bien  bas- 
tarían él   y  el  rey  de  Francia  para  poner  harta  revuella 
mayormente  en  las  cosas  de  Castilla,  de  donde  dependía 
toda  la  autoridad   y  reputación  y   grandeza  del   ley  do 
Aragón,  y  que  si  menester  fuese,  el  rey  de  Francia  ven 
dría  en  persona  á  estas  fronteras,  y   su  majestad   en  un 
mismo  tiempo  podría  entrar  en  Italia,  y  proseguir  el  ca- 
mino que  tantas  veces  le  habia  abierto  su  buena  ventu- 
ra, y  nunca  desembarazado  ni  allan.ido  como  entonces. 
Finalmente  le  exhortaba,  que  teniendo  ocasión  para  sei- 
señor  del  mundo  ,  sí  lo  fuese  de  Italia,  no  la  perdiese  ni 
se  dejase  mas  engañar.  Entendiendo  el  rey  todo  esto,  v 
considerando  en  cuánto  peligróse  pondría  la  cristiandad, 
sí  el  emperador  se  juntase  con  el  rey  do  Francia,  para 
perseguir  al  papa  y  á  la  Iglesia.  Por  medio  de  su  emba- 
jador ofrecía  otras  cosas  que  hacían  mas  llano  el  cami- 
no para  el  honor  del  emperador,  y  para  el  acrecenta- 
miento del  estado  del  principe,  si  entrase  con  él  en  la 
liga,  para  entero  remedio  de  laníos  males.  Lo  principal 
ora  prometerle,  que  le  ayudarían  con  lodo  el  ejército  de 
la  liga  á  su  propia  costa,  para  que  el  ducado  de  Milán  si^ 
pusiese  en  su  mano,  ó  en  poder  de  quien  él,  como  señox 
de  aquel   feudo  pudiese  disponer,  5  que  se  le  daria  favor 
y  socorro  paia  su  coronación,  y  acabado  de  asentar  lo  do 
Italia,  para  lo  de  Gueldres.  Habia  pretendido  {3I  empera- 
dor mucho  antes,  que  el  papa  tomase  á  su  cargo  de  acá 
bar  que  alcanzase  una  honesta  paz  de  venecianos,  y  cuan- 
do la  rehusasen,  fuese  obligado  de  ayudarle,  como  fue 
concordado  en  Cambray,  y  como  supo  la  nueva  de  la  li- 
ga y  el  cardenal  de  Sanseverino  la  exageraba  tanlo,  re- 
cibió dello  muy  grande  indignación,  y  todas  las  quejas 
iban  á  parar  en  el  rey.   El  se  excusaba  de  haberla  con- 
cluido de  aquella  manera  con  el  papa,   porque  viéndose 
tan  perseguido,  temiendo  el  peligro  de  su  persona,  y  que 
el  emperador  no  queria  tomar  su  protección  ,   y  que  el 
cardenal  de  Sanseverino  porfiaba  por  tales  medios  de 
llevarle  á  Italia,  y  el   conciliábulo  pisano  se  proseguin 
adelante,  y  el  emperador  habia  enviado  su  poder  paiM 
ello,  y  franceses  tenían  quinientas  lanzas  repartidas  en- 
tre Boloña  y  Florencia,  y  que  á  otra  paite  los  ilorentine^ 
tenían  otras  seiscientas,  que  estaban  á  disposición  del 
rey  de  Francia  y  á  las  puertas  de  Roma,  por  esto  el  pa- 
pa puesto  en  gran  miedo  y   desesperación  se  habia  re- 
solvído,  que  si  él  no  quería  aceptar  su  defensa   y  ampa- 
rarle de  sus  enemigos  con  el  ejército  que  esiaba  junto  en  el 
reino,  para  la  empresa  da  África,  se  concertaría  con  el  rey 
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lié  Francia,  y  se  consolaría  de  Bolofia  y  Ferrara,  pensando 
que  habría  la  recompensa  en  el  reino,  y  que  todo  esto 
era  en  gran  peligro  de  su  estado  y  muy  mayor  de  la  suce- 
sión de  su  nielo".  Que  considerándolo  hien,  y  que  la  con- 
cordia del  papa  y  úe\  rey  de  Francia  seria  para  mayor  opre- 
sión de  la  Iglesia,  y  aun  muy  dañosa  á  los  presupuestos  y 
lines  que  el  mismo  emperador  tenia  de  suceder  en  el  pon- 
tificado, y  lo  mas  principal  que  todo  esto,  que  se  conocía 
bicMi  queel  rey  de  Francia  tenia  todo  su  entendimiento  en- 
derezado á  lo  del  reino,  y  había  algunos  años  que  no  po- 
día ¡'.aliar  femíxlio  para  divertirle  dello,  por  no  dar  lugar 
¡i  lodos  estos  inconvenientes,  se  determinó  de  concluir 
la  liga,  y  tomar  á  su  mano  la  protección  del  papa  y  de  la 
Iglesia.  Mayornienle  que  tenia  sobrada  causa  de  sentirse 
qiie  el  rey  Í!e  Francia  se  hubiese  concertado  en  que  se 
convocase  el  concilio  'ó  Pisa,  y  sin  darle  dello  razón  al- 
guna, mas  no  embargante  esta  justificación  que  se  hacía 
de  parte  del  rey,  se  quejaba  muy  gravemente,  parecién- 
dole  que  se  había  concluido  la  liga  con  vergüenza  y  da- 
ño suyo,  temiendo  que  por  aquella  causa  le  habían  de 
dejar  franceses,  y  que  había  de  perder  todo  lo  que  había 
ganado  á  venecianos.  No  por  esto  desistía  el  rey  de  pro- 
curar de  reducirle  á  su  opinión  con  darle  seguridad  por 
obligación  de  escritura,  cuanto  á  la  sucesión  del  reino 
de  Ñapóles  para  su  nielo,  y  prometiéndole  de  palabra, 
que  en  lo  que  senlencíaria  en  el  compromiso  que  se  Ira- 
taba  que  se  hiciese  en  su  poder,  sobre  las  diferencias 
(|ue  tenia  con  la  señoría  de  Venecia,  no  pronunciaría  con- 
tra su  voluntad.  Con  esto  el  emperador  ofreció  de  dar 
poder  bástanle  al  embajador  Gerónimo  Vic,  tiara  asentar 
la  paz,  reservándose  á  lo  menos  á  Verona  y  Vicencia,  con 
el  tributo  y  dineros  que  le  había  prometido  el  papa,  que 
se  sacarla  de  la  señoría.  Dio  esperanza  de  entrar  en  esta 
nueva  concordia,  con  presupuesto,  á  lo  que  entonces  se 
entendió,  que  habiendo  de  tomar  la  empresa  de  las  cosas 
de  Italia  en  conformidad  y  compañía  del  rey,  se  reserva- 
se para  el  estado  de  Milán  y  se  diese  la  investidura  al 
principe,  y  de  todo  lo  restante  que  se  pudiese  ganar,  co- 
mo de  estados  que  volvían  al  imperio,  y  no  se  encomen- 
dase ni  pusiese  en  la  persona  de  Maximiliano  su  sobrino, 
liijo  del  duque  Luis  Sforza,  como  se  trataba,  pues  no  ha- 
bía de  ser  poderoso  para  sustentarlo.  Tratóse  también, 
que  la  gobernación  de  todo  ello  se  repartiese  entre  los 
(ios,  como  padres  y  legítimos  administradores.  En  caso 
que  no  pareciese  al  rey  que  esta  empresa  se  debía  hacer 
en  coiTiun  por  los  dos,  el  emperador  le  dejaba  la  parte 
que  le  viniese  mas  k  propósito,  para  la  defensa  y  segu- 
ridad del  reino,  y  que  lo  restante  le  quedase  á  él.  para 
que  lo  gobernase  en  nombre  del  príncipe,  con  confianza 
que  el  rey  le  ayudaría  á  defenderla  siempre  que  fuese 
necesario,  porque  deolra  manera  no  se  sentía  tan  pode- 
roso para  conservar  lo  de  Italia,  aunque  una  vez  lo  hu- 
biese ganado.  Pai  ecía  ya  desde  entonces  por  este  camino, 
si  el  emperador  fuera  constante  en  esta  conformidad  y 
compañía  ilel  rey,  que  se  comenzaba  á  fundar  la  monar- 
quía del  principe  don  Carlos,  hallándose  el  rey  con  el 
poder  y  fuerzas  que  tenia  en  llalla  y  echando  los  fran- 
ceses dello,  lo  que  parecía  muy  fácil  poderse  poner  por 
obra,  con  ayuda  del  emperador,  que  era  el  que  había  de 
darlas  investiduras  y  títulos  que  eran  necesarios,  para 
jiislificar  los  derechos,  pues  para  mayor  firmeza  decían, 
(¡ue  se  podrían  confirmar  de  los  principes  del  Imperio. 
Estaban  las  cosas  de  aquel  príncipe  en  tal  disposición, 
que  se  conoció  notoriamente,  que  no  eran  sus  fuerzas  y 
lioder  bastantes  para  gran  empresa,  sin  compañía  de  los 
reyes  de  España  ó  Francia,  porque  habiéndose  en  este 
tiempo  ganado  por  él  lodoel  Frioli  y  casi  la  Istria,  y  sa- 
liendo los  franceses  de  Treviso,  se  tornó  todo  á  perder, 
'■orno  en  un  instante.  De  la  misma  manera  el  Paduano  y 
Trevisnno,  fuera  de  los  muros  de  aquellas  dos  ciudades, 
era  todo  suyo,  cuando  tuvo  allí  su  ejército,  y  lueao  se 
|>erdió  con  Vícencía,  y  el  mismo  recelo  se  tenia  de  Vero- 
na, por  haber  salido  los  franceses  á  lo  de  Boloña,  y  no  se 
sustentaba  sino  con  esperanza  de  la  concordia. 

Cap.  XLIV.— 'Oiíe  Gastón  de  Fox,  dvqve.  de  Nemurs,  general 
de  Francia,  se  puso  en  orden  para  salir  al  encuentro  ni  vi- 
sorey  don  Hamon  de  Cardona. 

Por  esto  el  papa  instaba  siempre  _que  se  asentase  tre- 
gua entre  el  emperador  y  la  señoría,  y  sobre  ella  habia 
ido  á  Venecia  por  mandado  del  emperador,  don  Pedro  de 
ürrea,  pero  con  confianza  de'  la  nueva  liga,  los  venecia- 
nos se  detuvieron,' pensando  que  estarían  sin  necesidad, 
y  después  ofrecieron  que  vendrían  en  la  tregua,  porque 
Íes  era  mas  favorable,  habiendo  ya  cobrado  lo  mas  de 
sus  tierras.  En  la  misma  sazón  que  se  trataba  della,  te- 
nían los  franceses  harlo  temor  que  los  suizos  se  juntarían 
con  la  liga  en  favor  del  papa,  y  determinaron  de  poner 
toda  su  pujanza  al  encuentro  del  ejército  que  troia  el  vi- 
sorey  de  Ñapóles,  y  proveer  en  las  fronteras  de  vene- 
cianos los  castillos  fuertes  que  se  podían  mejor  defender, 
y  en  los  mas  importantes  pusieron  alcaides  navarros. 
Púsose  en  Crema  Armendarez  y  en  Bresa  Urveya,  lio 
de  Menaut  de  Beamonte, y  en  Vaiesío,  Linango  y  Pesque- 
ra, y  en  Cremona  estaban  franceses.  Hacían  esta  cuenta, 


que  la  mayor  necesidad  que  se  les  podría  ofrecer,  era  re- 
sistir al  ejército  del  rey  Católico,  porque  sí  los  desbara- 
tasen, aunque  los  venecianos  .se  hubiesen  apoderado  do 
toda  esta  perte  hacia  los  montes,  quedándoles  aquellas 
fuerzas,  ellos  serían  señores  de  lo  mas  importante,  y  á 
todo  se  disponía  Gastón  de  Fox,  duque  ele  Nemurs  su  ge- 
nera!, que  fué  proveído  por  gobernador  de  Loiidjardía, 
como  ánies  lo  era  el  señor  de  Chámente,  que  era  mance- 
bo de  gran  corazón,  y  de  lodo  el  valor  y  esfuer/o  que  po- 
día caber  en  un  principe  lan  generoso.  El  ejéicíto  que  los 
veiiei  hínos  tenían,  estaba  aun  para  poder  hacer  grande 
efeclo,  porque  había  venido  á  servir  á  la  señoría  Pablo 
Bailón  con  doscientos  hombres  de  armas,  y  ellos  se  ha- 
llaban con  mil  y  con  mas  de  tres  mil  caballos  líjeros,  y 
entre  ellos  habia  mas  de  mil  y  Iresüíentos  estradíoles 
albaneses  que  fueron  los  que  hicieron  la  guerra,  y  te- 
nían nueve  mil  infantes.  Visto  que  los  franceses  ponían 
todas  sus  fuerzas  en  salir  á  resistir  al  ejército  de  la  liga, 
se  trató  de  dar  ordenen  mudar  las  cosas  del  estado  do 
Florencia  y  su  gobierno,  y  que  los  desterrados  de  Geno- 
va entrasen  en  la  ciudad,  porque  si  esto  se  pudiera  aca- 
bar, fueran  los  franceses  forzados  por  aquel  camino,  á 
desamparar  á  Ferrara  y  Boloña,  pues  en  ninguna  ile  aque- 
llas ciudades  se  tendrían  por  seguros,  y  solamente  ha- 
bían de  atender  á  conservar  y  defender  lo  del  estado  de 
Milán,  mayormente  si  los  suizos  les  fuesen  .contrarios. 
Por  aquella  vía  esperaba  el  papa,  que  Boloña  se  cobra- 
ría sin  herida,  ni  perder  un  hombre,  aunque  aquella  ciu- 
dad era  de  lo  mas  importante  que  tenían  los  francPSf^s, 
porque  el  lugar  es  grande  y  el  pueblo  de  los  mas  belico- 
sos que  habia  en  Italia,  y  la  comarca  fuerte  por  ser  muy 
mala  de  campear,  y  la  gente  ca>i  toda  en  la  afición  fran- 
cesa, parle  por  lo  que  iiabian  ofendido  al  papa  y  por  lo 
que  eran  aficionados  ó  los  Benlivollas.  En  esta  sazón  fué 
despedido  por  el  emperador  el  cardenal  de  Sanseverino 
con  harto  desagrado,  sin  llevar  otra  resolución  contra  el 
papa,  cuanto  á  lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía,  para 
la  empresa  de  Italia,  y  entonces  mandó  el  rey  de  Fran- 
cia á  los  suyos,  que  quedaban  aun  con  el  ejército  impe- 
rial en  la  guerra  de  venecianos,  que  fuesen  á  Parma  y 
Boloña.  Estaba  el  emperador  en  Lienz,  á  la  frontera  del 
Frioli ,  y  había  lomado  un  castillo  muy  fuerte  en  uno  de 
los  pasos  que  hay  del  Frioli  hacia  la  parte  de  Goricia,  que 
se  llama  Bolistan,  y  había  ido  á  cercarlo  en  persona,  y 
habia  otro  paso  que  se  decía  la  Clusa.  que  se  podía  de- 
fender por  su  genle,  y  otro  castillo  llamado  Gravisca. 
Pero  era  cosa  de  gran  lástima  ver  con  cuan  vanas  espe- 
ranzas porfiaba  el  rey  de  Francia  de  persuadirle  que 
perseverase  en  ser  contra  la  liga,  porque  le  envió  á  pro- 
meter con  Andrea  del  Burgo,  que  le  pagaría  veinte  mil 
infantes  y  le  daría  cincuenta  mil  ducados,  la  mitad  el  día 
que  firmase  la  contra  liga,  y  que  en  dos  días  se  procede- 
ría á  creación  de  pontífice,  de  la  persona  (pie  él  quisiese, 
y  sí  holgase  de  serlo,  se  daría  forma  que  fuese  elegido. 
Que  tomarían  á  su  peder  las  tierras  de  la  Iglesia  que  lo 
pertenecían  á  él,  como  á  rey  de  romanos,  y  del  reino  do 
Ñapóles  le  daría  la  parle  que  mas  quisiese,  si  no  le  e-<tu- 
viese  bien  la  partición  que  se  hizo  con  el  rey  don  Fer- 
nando, y  obligaría  el  ducado  de  Milán  y  el  eslado  de  Ge- 
nova, para  qiie  le  sirviesen  con  cieno  número  de  gente 
perpetuamente,  siempre  que  tuviese  guerra,  y  las  dife- 
rencias de  (jueldres  se  comprometerían  en  poder  do 
quien  él  nombrase,  ('orno  estas  ofertas  eran  lan  largas, 
no  se  aseguraba  el  emperador  en  ellas,  y  estaba  muy 
ofendido  de  lo  que  se  intentaba  en  contrario  deslo,  y  mas 
indignado  de  los  grandes  apercibimientos  que  so  hacían 
por  el  rey  de  Francia,  señaladamente  divulgándose  que 
trataba  de  haber  a  sus  manos  al  infante  don  Alonso,  hijo 
segundo  del  rey  don  Fadrique,  que  era  de  edad  de  doco 
años,  para  enviarle  al  reino,  y  que  por  esta  cau.-a  se  ha- 
bían detenido  en  Genova  las  carracas,  poniendo  fama  que 
las  quería  armar,  para  que  el  infante  fuese  con  ellas,  y 
que  tenía  inteligencia  con  cuatro  cantones  de  suizos,  y 
que  le  daban  gente  y  se  confederaban  con  él.  Ivslo  era  en 
fin  del  mes  de  diciembre  deste  año,  y  el  rey  por  poder  ir 
mejor  á  la  mano  á  todo  lo  que  el  rey  de  Francia  tramaba, 
y  ponerle  mayor  cuidado  dentro  en  su  casa  y  que  no  so 
diverliese  á  las  cosas  del  reino,  acabó  de  asentar  lo  que 
se  había  tratado,  de  confederarse  en  muy  estrecha  liga 
con  el  rey  de  Inglaterra  su  yerno,  para  oue  se  hiciese  la 
guerra  eii  el  ducado  de  Guiana,  y  se  cominuasepor  estas 
partes. 
Cap.  XLV,— Oiíc  el  visorey  drn  fíamon  de  Cardona  pnsi  con 

el  ejercito  déla  liga  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Botona 

que  e-ilaba  en  poder  de  francesas. 

Hallábanse  las  cosas  de  la  guerra  que  el  rey  Católico 
habia  emprendido  por  la  defensión  de  la  Iglesia,  en  tal 
estado  como  el  que  se  ha  referido,  cuando  el  visorey  don 
Ramón  de  Cardona  partió  del  reino  para  su  empresa.  Su 
fin  era.  hacer  su  viaje  con  toda  la  gonte  de  armas,  y 
con  la  infantería  por  Florencia  y  procurar  con  el  papii 
que  lo  tuviese  por  bien,  porque  hallándose  forma  para 
mudar  el  estado  de  aquella  señoría,  hubiese  algún  dine- 
ro y^pasaso  con  esta  reputación  para  lo  de  Boloña.  Ilaciy 
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cuenta  que  en  este  medio  se  pasaría  lo  mas  fiiorle  del 
invierno,  y  cuando  licítase  á  poner  el  cerco  sohre  aque- 
lla ciudad,  se  pudrian  sufrir  en  el  campo,  mayorinenle 
que  llevando  aquel  camino,  se  ofrecía  mejflf  disposición 
para  llevar  las  vituallas  á  Pomblin.y  deslasuerte  se  ex- 
cusaría de  padecer  la  carestía  que  liabia  por  la  <jira  par- 
le. Mas  el  papa  no  quiso  dar  lusar  h  esto  y  tnaiulo  que 
pasase  camino  derecho  por  el  Abruzo  á  Uoloña,  y  que 
se  diese  gran  prisa,  sisnincáiidole  (pie  ítntes  que  allá 
Jlegasese  le  daría.  Saliendo  do  la  ciudad  de  Ñapóles,  co- 
mo aquella  tierra  de  Abruzo  es  montañosa  y  muy  fría, 
adoleció  por  el  camino  gran  parte  del  ejército  por  ser  en 
lomas  áspero  del  invierno,  pero  aunque  los  dolientes 
fueron  nmclios,  murieron  pocos  y  [)ür  la  diliciiltad  del 
caminóse  llevó  la  artillería  por  mar,  y  se  embarcó  en 
Manfredonia  para  sacarla  á  Arimlno.  Continuando  el  vi- 
sorey  su  camino,  llegó  con  lodo  el  ejército  h  Imola,  que 
es  la  postrera  ciudad  de  Uomania,  y  allí  se  detuvo  porque 
no  llevaba  consigo  sino  la  arlillería  de  campo,  esperan- 
do que  llegase  la  t|ue  venia  por  mar,  y  aportó  á  Ariniino 
el  mismo  día  de  Navidad,  üe  allí  se  llevó  con  harto  tra- 
bajo á  Imola  y  en  aquel  lugar  recogió  el  visorey  toda  la 
gente  de  armas,  para  mover  con  el  ejercito  ordenado  la 
vía  de  Büloña.  Habia  llegado  primero  él  conde  l'edro  Na- 
varro con  la  infantería  á  Lugo  y  Bañacabalo,  y  acordó 
por  no  perder  tiempo  de  pasar  y  combatir  la  Uastida,  que 
era  una  forlaleza  que  tenia  el  duque  de  Ferrara  sobre  el 
Po,  á  la  parte  de  Romanía,  que  el  año  pasado  no  se  pudo 
ganar  por  la  gente  del  papa,  y  habían  muerto  en  ella 
muchos  españoles,  que  estaban  entonces  en  su  defensa. 
Tenia  el  duque  con  esta  fuerza  guardado  el  Po,  que  no 
pudiesen  subir  por  él  las  galeazas  de  Venecía,  y  habia 
en  ella  mucha  y  muy  bueña  artillería,  y  estaban  dent/o 
hasta  doscientos  y  cincuenta  italianos:  y  pareciéndole 
bien  al  visorey  lo  que  el  conde  había  determinado,  que 
se  combatiese  primero  aquella  fuerza,  dióse  orden  para 
ello  y  fué  sobre  ella  el  conde  con  la  Infantería.  Al  tiem- 
po que  se  le  diiiel  combate,  mandó  el  visorey  que  fuesen 
algunascompañías  de  gente  de  armas,  y  en  el  último  del 
mes  de  diciembre  fué  combatida  y  los  que  estaban  den- 
tro la  defendían  valerosamente.  Üíéronsele después  otros 
dos  combates,  y  al  tercero  la  entraron  á  escala  vista,  y 
fueron  en  él  muertos  casi  todos  los  que  estaban  en  su  de- 
fensa y  su  capitán,  al  cual  Pedro  Bembo  llama  Veslite- 
lo,  aunque  afirma  que  fué  tres  dias  antes  del  fin  del  año, 
y  ganóse  en  cinco  días,  teniéndose  por  una  fuerza  inex- 
jjunable,  y  eniregóse  al  cardenal  Juan  de  Médicis,  que 
iba  por  legado  del  ejército,  puesto  que  el  visorey  quisie- 
ra que  se  derribara,  y  al  conde  pareció  que  so  sostuviese, 
por  ser  fuerza  tan  importante  y  junto  á  las  riberas  del  Po. 
Ganada  la  líastlda  y  vuelto  el  conde  con  la  infantería  á 
Imola.  delerminó  el  visorey  de  presentarse  con  su  ejér- 
eitoálos  muros  de  Boloña,  otro  día  de  la  fiesta  de  los 
Reyes,  con  intención  de  no  partirse  de  allí  hasta  que 
aquella  ciudad  se  ganase,  creyendo  que  no  esperaría  el 
combate,  y  que  si  le  esperasen  se  lomaría  en  muy 
breve  tiempo.  Tenían  en  Botona  hasta  trescientas 
lanzas  francesas,  y  no  habia  aun  entrado  infante- 
ría alguna  francesa  y  los  capitanes  franceses  mas  prin- 
cipales eran  el  bastardo  de  Borbon,  el  señor  de  Alegre  y 
Hoberto  de  la  Marca.  Salió  Fabricio  Colona  de  Imolacon 
la  avanguarda  á  ponerse  en  Butri,  que  está  á  diez  millas 
de  Boloña,  y  traía  ochocientos  hombres  de  armas  con 
ciento  del  papa,  cuyos  capitanes  eran  Marco  Antonio  Go- 
lona  y  Rafael  de  Pacis,  y  pasaron  adelante  seiscientos 
gíneles  con  tres  mil  infantes  a  Bentivolla,  San  .fuan  y  á 
Cento  y  la  Piebe,  y  luego  se  le  rindieron.  Corrjó  Pedro  de 
Paz  con  los  caballos  lijeros  mas  acá  de  Boloña.  y  llogó 
bástalas  puertas  de  la  ciudad  y  no  salió  ninguno  della. 
listando  en  Butri  tuvo  allí  el  visorey  consejo,  sobre  lo 
que  so  debía  hacer  con  el  conde  Pedro  Navarro  y  con 
Fabricio  Colona  y  con  los  principales  capitanes  y  seño- 
res del  ejército,  y  Fabricio  y  los  oíros  capitanes  que  ve- 
nían con  él  en  la  avanguarda  eran  de  parecer,  que  el 
real  se  fuese  á  poner  en  Cento  y  en  la  Píebe.  y  que  se 
combatiese  Caslel  Franco  que  era  un  castillo  que  se  po- 
día sostener,  y  les  parecía  importante,  por  estar  entre  el 
Carpí  á  donde  la  gente  francesa  se  habia  hecho  fuerte,  y 
entre  Boloña.  l-a  opinión  desLos  era,  que  desde  allí  dis- 
curriese el  ejércilo  por  el  condado,  tomando  y  ocupando 
los  lugares  del,  pareciéndoles  (jue  poner  cerco  sobre  Bo- 
loña, siendo  en  lo  mas  bravo  del  invierno,  seria  gran 
Inconveniente:  mayormente  dejando  á  las  espaldas  á 
Ferrara,  y  esto  para  que  cuando  fuese  el  tiempo  mas 
cómodo,  se  pusiese  el  cerco  á  la  ciudad  por  la  parte  de 
Módena,  que  ásii  juicio,  era  el  lugar  mas  oporluno  para 
combatirla.  Confirmábanse  mas  en  este  parecer,  porque 
en  el  mismo  típmpo  les  llegó  aviso,  que  Gastón  de  Fox 
iba  camino  de  Bezo  y  de  Módena  con  gente  de  caballo  y 
de  pié  para  socorrer  á  los  boloñeses.  Rrael  conde  Pedro 
Navarro  de  muy  diferente  parecer  y  persistió  en  él  por- 
fiando á  su  modo,  que  era  mejor  ir  luego  por  la  monta- 
ña derecho  camino  á  cercar  á  Boloña.  aürmando  con  de- 
masiada confianza,  que  él  la  tomaría  palmo  á  palmo, 
aunque  le    entrase  socorro,  y  que  no  convenia  que  se 


detuviesen  en  lo  do  Caslol  Franco,  porque  no  se  hubio- 
se  de  ocupar  gente  en  guardarlo,  sañaladamenle  están, 
do  a  quince  millas  d«  Bidoña,  y  no  pudiondu  aprove- 
charse della  en  lo  [¡rincipal.  Sigui()  el  visorey  este  pare- 
cer del  c;onde,  ponjue  tenia  gran  créilíto  ciilrc  la  genla 
de  guerra,  y  aun  también  porípie  servia  de  mala  gana, 
cuando  no  se  ponía  en  ejecución  lo  ijiie  él  quería.  Así 
Se  acordó  de  tornar  a(|uel  camino,  y  pareciaMj  confor- 
marse con  la  díUerminacion  que  se  había  lomado  con  vo- 
luntad del  papa,  que  ganada  Boloña,  el  ejército  pasas» 
adelante  á  l.ombardia,  y  no  ^e  detuviese  con  lo  dn  Fer- 
rara, porque  con  tener  la  gente  (pie  se  esperaba  de  .sui- 
zos, los  franceses  podrían  hacer  poca  resí.steni;ia,  y  el 
estado  de  Milán  se  l(!vantaria  contra  ellos:  y  se  tenia 
por  cierto  que  tomada  Boluña,  Parma  y  Placencia,  y  to- 
das plazas  de  Lombardia  de  aquella  parle  del  P<»,  se  les 
rebelarían.  Toda  la  autoridad  y  estimación  que  tenía  esta 
ejército  se  atribuía  al  rey  de  Kspafia,  en  cuyo  nonibrn, 
y  poder  aquella  empresa  habia  cobrado  gran  reputación 
y  lodo  fil  resto  de  la  liga,  casi  en  su  comparación  no  era 
nada  porque  el  papa  era  nuiy  conocido,  y  pocos  ó  nin- 
guno se  osaba  confiar  en  él,  v  venecianos  no  cnmpliaii 
con  cosa  alguna  de  lo  concertado,  listo  se  coinonzi)  a  en- 
tender desde  luego,  porque  habiendo  de  acudir  el  ejérci- 
lo de  la  señoría  a  lo  do  Boloña,  á  las  espaldas  di^  los  ene- 
migos, cuando  los  franceses  se  vinieron  de  Trevíso  4 
Lombardia  y  pasaron  á  Boloña,  ellos  los  dejaron  salir  y 
quedó  su  ejércilo  en  el  Frioli,  por  cobrar  las  tierras  qii» 
se  tenían  por  el  emperador,  y  no  cumpliendo  con  enviar 
su  gente  de  armas,  menos  respondían  con  el  dinero  qa» 
habían  de  dar,  y  el  papa  hubo  de  pagar  cíenlo  veinto 
mil  ducados  por  el  sueldo  de  lres,meses,  sin  que  elloa 
contribuyesen  con  su  parle.  Comenzaron  en  esta  sazuii 
los  franceses  á  publicar,  que  partiría  presto  cm  una 
gruesa  armada  á  Ñapóles  el  infante  don  Alonso  de  Ara- 
gón hijo  del  rey  don  Fadrique,  porque  ya  la  reina 
doña  Isabel  su  madrtí  le  había  entregado  al  rey  de 
Francia,  y  que  el  general  de  Normandía  que  esta- 
ba en  Genova,  esperaba  alli  al  infante  para  llevarle  en 
la  armada  que  se  hacía,  aunque  en  esta  sazón  no  habia 
en  aquel  puerto  sino  las  galeras  de  Perijoan.  que  eran 
cuatro  de  lasque  llamaban  soliles,  y  dos  basiaid.is  y  al- 
gunas (-arraeas.  Esta  fama  se  divulgó  por  dos  fines,  por 
torcedor,  para  que  el  rey  Católico  se  moViese  á  procurar 
la  concordíí)  con  el  rey  de  Fram-ía,  y  por  divertir  su  po- 
der de  la  empresa  de  Bi>loña,  y  que  enviase  partí;  del 
ejército  á  proveer  en  lo  de  Ñapóles  y  se  socorriese  aque- 
lla necesidad,  porque  en  el  reino  no  habia  ninguna  gen- 
te de  guerra,  y  quedaba  en  él  por  lugarteniente  id  car- 
denal de  Sorrento.  Hibia  enviado  el  papa  al  cardenal  de 
Sidon  por  leg  tdo  al  visorey,  y  con  él  envíi)  la  esp.ida  y 
bonete,  que  son  insignias  que  se  acostumbran  enviar  á 
príncipe  ó  capitán  general  de  la  Iglesia,  y  las  banderas 
que  se  habían  bendecido  por  él  en  la  misa  el  día  de  Na- 
vidad, y  porque  entonces,  habiendo  pariiilo  el  duque  do 
Termens  de  Roma,  para  venir  al  ejército,  murió  en  el 
camino,  delerminó  que  el  duque  de  Urbino  viniese  por 
capitán  de  la  gente  de  armas  de  la  Iglesia  debajo  del  vi- 
sorey, y  el  papa  se  la  encomendó,  encargándole  mucho, 
que  procurase  de  enmendar  lo  que  había  faltado 
el  año  pasado,  y  que  obedeciese  al  visorey,  y  él 
no  quiso  tomar  la  capitanía  diciendo,  que  pues  sus  ser- 
vicios no  eran  aceptos,  y  no  podía  entender  en  qué  lo 
hubiese  faltado,  no  deliberaba  tomar  aquel  cargo.  Por 
esta  causa  entonces  no  quiso  el  papa  enviar  general,  y 
mandó  á  los  capitanes,  qué  cumpliesen  lo  que  el  legado 
les  mandaría,  y  entregasen  la  gente  al  visorey  y  en  lodo 
obedeciesen  loque  él  les  mandase. 

Cai>.  XLVI. — Dd  circo  que  e!  visircif  don  fíarmn  de  Cardonn 
■puso  sjbre  la  ciudad  de  Boloña. 

Salió  el  visorey  con  todo  el  ejército  de  Butri  á  ponerso 
á  cuatro  millas  de  Boloña,  y  reconoció  la  disposición  do 
la  tierra  que  era  muy  mas  fuerte  do  campo  y  de  vega 
que  la  de  Zaragoza  en  la.i  parles  que  son  de  riego,  y  mas 
mala  de  campear,  mayormente  en  tiem[>o  de  invierno. 
Otro  ('ía  que  fué  á  diez  y  seis  de  enero,  pasó  con  lodo  su 
real  adelante  para  reconocer  á  diindo  se  pomiria  y  el 
lugar  donde  la  artillería  se  habia  de  asentar,  y  lleg.uon 
hasta  una  casa  de  placer  que  decían  Belp')gio  (p¡e  era 
de  Bentivolla  y  estaba  á  tiro  de  lombarda  de  la  ciudad, 
y  este  mismo  dia  se  volvieron  á  su  alojamiento.  Kran  d« 
parecer  Fabricio  y  lo.s  capitanes  que  con  él  venían  en  la 
avanguarda  que  podían  rodear  toda  la  ciudad  ,  y  tomar 
unos  casii  I  lejas  que  estaban  hacia  la  montaña,  y  que  por 
aquella  parle  hasta  la  puerta  de  Zaragoza  se  podía  com- 
batir, y  que  la  arlillería  menuda  se  pusiese  encima  de 
San  Miguel  y  de  Santa  Marí.i  del  Monte  que  están  sobro 
unas  sérrezuelas  y  sojuzgan  la  ciudad,  y  esto  pareció  al 
visorey  y  al  conde  Pedro  Navarro  muy  bien.  Pero  des- 
pués hubo  diversidad  entre  ellos  por  causa  de  las  vitua- 
llas que  iban  al  real  de  Imola,  Faen/.a.  Forli  y  Ravena, 
entendiendo  que  no  irian  seguras.  En  esta  sazón  había 
ya  dentro  en  Boloña  hasta  quinientas  lanzas  y  ilos  mil 
soldados  que  le  habían  ido  cu  socorro,  y  era  ül  que  i©- 
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nia  el  cargo  principal  de  la  gente  de  guerra  el  señor  de 
Alegre,  y  pusiéronse  liien  en  orden  para  esperar  cual- 
quier afrenta  y  peligro  para  su  defensa.  Sucedió  que  el 
mismo  (lia  que  el  ejércilo  salió  de  Butri,  el  duque  de  Fer- 
iara que  hauia  jumado  toda  la  genie  que  pudo,  fué  á  po- 
nerse sobre  la  Basiida,  y  asentaron  la  ariilleria  en  dos 
haluarles  que  lenian  a  la  parte  del  Po,  y  combatiéronla 
con  tanta  furia  por  i  o  flaco  della  que  estaba  liticia  aque- 
lla parle,  que  no  se  pudo  fortalecer  lan  presto,  que  la 
jíano  en  veinte  hoias  y  mandóla  derribar  por  el  suelo. 
Salió  el  visorey  de  su  alojamiento,  y  pasó  á  poner  su  real 
¡i  Belpogiú  pareciéndole  aquel  buen  puesto  por  las  casas 
quo  estaban  vecinas  de  aquella  que  era  de  líentivolla,  y 
la  infantería  y  su  avanguarda  de  la  cual  llevaban  cargo 
el  marqués  déla  Padula  y  el  conde  de  Populo,  se  puso 
mas  adelante  liácia  la  ciudad,  y  en  aquel  instante  los  de 
dentro  comenzaron  á  dar  fuego  á  un  monasterio  que  lla- 
maban San  Miguel  del  Bosque,  y  nuestros  infantes  acor- 
daron de  ir  allá  y  estorbaron  que  no  se  quemase  sino  una 
parte  y  se  apoderaron  del,  y  quedaron  allí  tres  mil  solda- 
dos, y  mandó  en  él  poner  el  conde  dos  culebrinas  y  seis 
sacres,  y  quiso  poner  allí  la  mayor  fuerza  del  cerco,  y 
que  la  artillería  pasase  aun  mas  adelante  á  otro  cerro 
para  asentarla  en  él,  y  que  la  batería  se  diese  por  aque- 
lla parte.  Antes  deíto  tuvo  el  visorey  aviso  que  el  duque 
de  Nemurs,  ó  quien  llamaban  el  gran  maestie,  estaba  en 
Parma  juntando  su  gente,  y  que  iba  al  Final  que  está  á 
veinte  millas  de  Boloña,  con  ochocientas  lanzas  y  mil 
caballos  lijeros  y  tres  mil  infantes,  y  con  catorce  piezas 
de  artillería  para  socorrer  á  Boloña,  y  que  allí  se  juntaba 
con  él  la  gente  del  duque  de  Ferrara,  que  eran  dos  mil 
«{¿scones  y  algunas  compañías  de  gente  de  armas  y  ca- 
ballos lijeios.  Con  esta  nueva  porque  Fabricio  y  otros 
capitanes  hablan  quedado  en  Cento  y  la  Piebe  con  la 
avanguarda  de  todo  el  ejército,  con  íip  que  si  |los  france- 
ses quisiesen  pasar  la  vía  de  Boloña,  diesen  en  ellos,  el 
visorey  le  avisó  que  con  toda  aquella  gente  se  allegase 
por  laoira  parte  de  la  ciudad  hacia  la  montaña  queera 
lo  mas  flaco  della.  con  presupuesto  que  la  artillería  grue- 
sa podría  pasar  de  noche  entre  San  Miguel  y  la  ciudad, 
y  se  asentaría  entre  la  puerta  de  Zaragoza  y  la  montaña, 
y  los  unos  podrían  ayudar  á  los  otros  al  tiempo  ([ue  se 
diese  el  combate,  y  si  los  franceses  quisiesen  ir  a  socor- 
ler  á  Boloiui,  los  de  la  avanguarda  podrían  dar  en  ellos. 
Entonces  Fabricio  con  aquella  parte  del  ejército  se  fué  á 
poner  á  tres  millos  de  Boloña,  y  otro  día  se  acercó  á  la 
montaña,  poco  mas  de  una  milla  de  San  Miguel  que  era 
el  lugar  del  alojamiento  si  se  hubiera  de  combatir  por 
aquella  parte,  y  la  artillería  gruesa  había  pasado  mas 
adelante  de  San  Miguel.  En  estos  días  los  de  dentro  co- 
menzaron á  tirar  con  su  artillería  á  la  infantería  que  es- 
taba en  San  Miguel,  y  á  la  artillería  menuda  que  allí  te- 
niati  é  hicieron  algún  daño,  y  de  un  tiro  de  cañón  mu-» 
rieron  el  coronel  Salgado  y  mosen  Juan  de  Bovadilla. 
Después  desto  el  jueves  que  fué  á  veinte  y  dos  de  enero, 
pareciendo  al  visorey  que  sí  la  gente  francesa  pasase  á 
socorrer  á  Boloña,  la  artillería  del  ejército  estaría  á  gran 
peligro  para  poderla  sacar  cuando  tal  necesidad  se  ofre- 
ciese, fué  con  los  capitanes  que  con  él  estaban  á  San 
Miguel,  adonde  Fabricio  y  los  otros  capitanes  tenían  la 
avanguarda,  y  habido  entre  ellos  acuerdo  de  lo  que  se 
debía  hacer,  se  determinó  que  los  que  estaban  en  San 
Miguel  por  la  diticuliad  que  tenían  de  llegarles  las  vitua- 
llas, se  pasasen  de  la  otra  parte  y  lodo  el  ejército  estu- 
viese junto.  F.l  dia  siguiente  hicieron  un  camino  por  las 
espaldas  de  San  Miguel,  y  pasó  toda  aquella  parle  del 
ejército,  y  toda  la  ariilleria  se  recogió  y  volvió  al  real,  y 
los  de  la  avanguardia  se  alojaron  en  un  monesterio  de 
los  que  se  quemaron  cabo  la  ciudad,  y  la  gente  de  ca- 
ballo se  puso  delrás  de  la  retaguarda  de  suerte,  que  que- 
daron en  retaguarda  contra  la  ciudad  y  á  la  frente  del 
socorro  que  les  podía  ir  á  los  boloñeses.  Fué  deliberado 
que  la  artillería  se  asentase  en  derecho  del  real  la  vía  de 
Floiencia,  en  pane  que  .'■í  los  franceses  quisiesen  ir  á 
socorrer  la  ciudad  y  pasasen  tan  adelante,  Fabricio  Con 
Ja  avanguarda  fuese  sobre  ellos  y  los  pusiese  en  nece- 
sidad que  no  se  pudiesen  ir  sin  batalla,  y  la  artillería 
estuviese  de  manera  que  se  pudiese  retraer,  v.  llevar 
con  lo  restante  del  ejércílo.  Habiéndose  ordenado  esto, 
visto  que  la  gente  francesa  era  ida  al  Final  adonde  se 
habían  de  juntar,  el  visorey  mand<)  hacer  muestra  gene- 
ral,y  ordenó  la  avanguarda  de  Fabricio  y  la  batalla,  y 
retaguarda  de  toda  la  gente  de  caballo,  y  la  avanguarda 
y  retaguarda  salieron  á  im  llano  que  está  cerca  del  río, 
y  la  batalla  quedó  junta  con  toda  la  infantería  para  la 
guarda  del  real.  Eran  los  do  la  avanguarda  cerca  de 
ochocientos  hombres  de  armas  ,  v  la  retaguarda  tenia 
hasia  quinientos  toda  gente  á  maravilla  valiente.  Enten- 
dían en  este  medio  el  conde  Pedro  Navarro  y  el  marqués 
de  la  Padula,  en  que  se  hiciesen  las  minas  que  llama- 
ban trinclier;is  para  asentar  la  artillería, y  aquella  noche 
se  asentí)  enlrc  San  Miguel  y  la  puerta  dé  Florencia.  Co- 
menzóse olrodía  á  darla  bMería,  y  habiéndose  derriba- 
do parte  del  muro,  algunos  soldados  subieron  á  una  tor- 
re del  muro  que  estaba  cerca  de  la  batería,  y  pusiaron 


sus  banderas  en  ella  y  comenzaron  ó  pelear  con  los  do 
dentro,  y  mataron  un  alférez  del  señor  de  Persi  y  tomá- 
ronle la  bandera,  y  do  tal  manera  se  trabó  la  pelea,  quo 
todo  el  ejército  se  puso  en  orden  para  dar  el  combate. 
Como  tuvieron  los  franceses  lanío  tiempo,  después  que 
se  apoderaron  de  aquella  ciudad  para  hacer  sus  reparos 
y  baluartes,  tenían  los  tales  que  estaban  mas  fortifica- 
dos con  ellos  que  con  las  torres,  y  asi  no  pudieron  pasar 
adelante,  y  aun  con  todo  esto  se  había  cegado  la  cava,  ó 
hicieron  los  españoles  sus  minas  para  descubrir  con  la 
ariilleria  sus  reparos,  v  mucha  parle  del  muro  estaba 
picada  y  en  gran  peligro  oe  ser  entrada  !a  ciudad,  lis- 
tando en  tanto  estrecho,  sobrevino  una  nieve  que  duró 
por  tres  días,  y  el  temporal  fué  tan  terrible,  que  ni  I03 
soldados  podían  repararse  para  hacer  la  guardia,  ni  la 
gente  de  armas  podía  estaren  el  campo,  y  de  necesi- 
dad se  recogían  por  las  caserías  que  halDia  por  el  campo. 
Conocióse  entonces  cuánto  mas  acertado  era  el  parecer 
de  Fabricio,  porque  desde  que  se  acordó  de  tomar  la 
empresa  de  cercar  á  Boloña,  siempre  pordó  que  se  asen- 
tase el  real  en  lugar  que  no  se  pudiese  entrar  socorro 
sin  combate,  pues  tenían  los  de  la  liga  en  aquella  sazón 
doblada  gente,  y  parecía  que  era  mas  expediente  fatigar 
alguna  parle  de  la  caballería  por  la  guarda  de  la  provi- 
sión del  real,  que  dejar  el  camino  libre  para  el  socorro. 
Mas  el  conde  Pedro  Navarro  persistió  mucho  en  contra- 
decirle, respondiendo  á  esto  que  aunque  entrase,  cual- 
quier que  fuese,  seria  la  ganancia  mayor,  y  entonces  re- 
plicó Fóbricio  que  jamás  se  tomaría  Boloña,  si  una  vez 
luese  socorrida,  y  no  embargante  esto,  el  visorey  díó 
mas  crédito  al  parecer  del  conde,  y  así  el  real  se  puso 
en  parte  adonde  no  podía  impedir  que  no  entrase  gente 
de  los  enemigos.  Por  tener  noticia  desto  el  duque  de  Ne- 
murs se  llegó  al  Final  con  setecientas  y  cincuenta  lan-^ 
zas  y  con  cinco  mil  infantes,  y  entonces  eran  de  parecer 
Fabricio  y  Héctor  Piñatelo  conde  de  Monteleon,  que  lue- 
go le  saliesen  al  encuentro  porque  de  otra  suerte  todos 
se  entrarían  en  Boloña,  y  sí  los  acometían  y  esperaban 
la  batalla,  los  romperían  y  se  ganaría  tanto  crédito  con 
los  pueblos,  que  aquella  ciudad  se  rendiría  tornando  á 
ponerle  cerco  en  parte  que  no  pudiese  ser  socorrida. 
Pero  los  qne  eran  de  contrario  parecer  siguiendo  el  voto 
del  conde  Pedro  Navarro,  perseveraron  en  su  porfía  quo 
no  se  levantase  el  real. 

Cap.  XLVII. — Que  el  duque  de  Nemurs  socorrió  la  ciudad  de 
Bíloña,  y  el  visorey  levantó  tu  real  del  cerco  que  tenia  so- 
bre ella. 

Con  tanta  diversidad  y  contradicción  de  pareceres,  y 
con  el  descuido  que  hubo  en  el  real  por  causa  de  las 
grandes  nieves  ,  entendiendo  el  duque  de  Nemurs  en 
cuánto  esireclio  estaban  los  boloñeses,  y  que  por  ser  el 
invierno  asperísimo  no  se  podría  sustentar  el  ejérci!o  do 
la  liga  muchos  días  en  el  campo  con  ánimo  grande,  y  co- 
mo io  pudiera  ejecutar  un  muy  diestro  y  e.xperimentado 
capitán,  se  determinó  de  socorrer  por  su  persona  aque- 
lla ciudad.  Para  esto  acordó  dejar  toda  su  artillería  en  el 
Final,  y  caniinó  toda  una  noche  y  con  una  presteza  in- 
creíble se  puso  dentro  en  Boloña,  no  solo  sin  que  se  le 
I  pusiese  impedimento,  pero  lo  que  fué  muy  extraño  sin 
que-se  supiese  en  el  real,  por:;ue  fueran  las  guardas  de- 
tenidas en  los  pasos,  y  en  tanto  no  lecibieron  los  del  real 
algún  gran  daño,  cuanto  los  franceses  les  fueron  buenos 
ariiigos.  A  cabo  de  un  dia  y  una  noche,  entendiendo  el 
visoVey  que  había  entrado  el  socorro  y  que  iban  cai- 
ganrlo  las  nieves,  tuvo  su  consejo  sobre  lo  que  so  debía 
hacer,  y  pareció  al  legado  y  á  todos  en  cotiformidad  quo 
se  retrujese  aquella  noche  el  real,  como  no  se  pudiese 
hacer  otra  cosa,  y  que  se  asentase  á  San  Lázaro  que  dis- 
ta ó  dos  millas  de  Boloña  ,  y  diéronse  tan  buena  maña 
en  sacar  la  artillería,-  que  cuando  amaneció  era  pasada 
del  rio  que  está  á  una  milla  de  la  ciudad.  Movieron  los 
escuadrones  de  la  gente  de  armas  por  lo  llano,  y  el  con- 
de Pedro  Navarro  con  la  infantería  tomó  el  camino  piu- 
la parle  de  la  sierra,  y  fuese  á  juntar  con  la  caballería 
sin  que  los  franceses  saliesen  á  escaramuzar,  y  con  esta 
orden  el  real  se  fué  retrayendo  sin  recibir  otro  daño  ni 
perder  cosa  alguna,  sino  que  al  levantar  salieron  los  bo- 
loñeses al  lugar  donde  el  real  estaba  asentado,  y  halla- 
ron alguna  gente  tan  descuidada  de  retraerse  quo  fueron 
muertos  ó  presos.  Pero  la  gente  de  armas  del  papa  no 
cayó  en  este  descuido,  porque  recelando  no  soliesen  los 
enemigos,  se  i)usíeron  en  huida  y  no  pararon  hasta  Imo- 
la  adonde  se  pusieron  en  cobro.  De  allí  á  dos  días  el  vi- 
sorey se  fué  á  un  lugar  que  se  Uania  el  castillo  de  San 
Pedro  que  es  el  mas  cercano  de  Boloña.  y  el  conde  se  fué 
á  Víiiniano,  y  Fabricio  y  los  oli-os  capitanes  con  la  genle 
de  armas  se  "alojaron  por  los  lugares  de  aquel  contorno. 
Túvose  desconieniaraíento  grande  por  la  gente  de  guer- 
ra del  general,  como  sue'e  ordinariamente  acaecer  cuan- 
do las  cosas  no  suceden  prósperamente,  inculpándolo, 
porque  cuainio  llegó  con  el  ejército  á  asenlarel  real  so- 
bre Boloña,  decían  que  fué  de  tal  suerte,  que  no  tenien- 
do respeto  al  tiempo  y  región  en  que  tantos  peligros  po- 
dían recrecer  á  la  genle,  como  se  habia  de  temer  de  las 
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nieves  y  frios  y  falla  do  l)astiment03  y  del  socorro  que 
iba  á  los  enemigos,  so  perdieron  ocho  días  de  tiempo 
muy  oportuno  en  que  se  pudiera  hacer  muy  grande  elec- 
to. Con  esto  decían  haberse  dado  lugar  á  que" los  de  Uolo- 
ña  fuesen  socorridos,  y  quoó  cabo  de  aquellcrs  dia-s  cuan- 
do se  asentó  la  artillería,  y  batieron  aquel  pedazo  de 
muro,  las  niiiws  y  trincheras  no  se  sacaron  como  conve- 
iiia,  y  así  hii^'ieron  los  de  dentro  su  reparo  y  ciiva,  do 
suerte  que  no  se  les  podia  hacer  ninguna  ofensa.  Que 
esiando  para  estrecharle  mas  el  cerco,  habia  lan  mala 
provisión  y  guarda  en  el  campo,  que  el  duque  de  Nemurs 
se  entró  dentro  con  tunta  gente,  sin  haber  dello  los  del 
real  ningún  sentimienio,  cosa  que  jaiUMs  fuó  oida,  tanto 
descuido  hubo  en  las  espías  y  velas.  Causó  esto  mayor 
admiración  á  lodos  porque  los  mas  piincipales  de!  ejér- 
cito hacían  su  oficio  como  muy  diestros  y  valientes  ca- 
pitane,*  ,  y  enire  ellos. el  marqués  de  la  Padula,  y  don 
.luán  de  Cardona  su  hermano,  Gaspar  de  Pomar,  Anto- 
nio de  Leíva  y  Alvarado  y  otros  muchos  se  hubieron 
de  tal  manera  ,  que  no  se  halló  soldado  que  así  se  pu- 
siese á  todo  trabajo  y  peligro,  y  finalmente  todo  el  res- 
to era  tal  que  no  solo  ellos  mismos  lo  presumían,  pero  á 
dicho  de  lodos,  si  entre  los  que  pensaban  (jue  liabian 
ganado  reputación  para  ser  generales  de  un  tal  ejército 
como  aquel  no  hubiera  tanta  división,  era  aquel  el  me- 
jor ejército  que  se  había  visto  en  llalla,  y  no  fueran  los 
contrarios  poderosos  para  resistirle.  Estas  eran  las  que- 
jas de  la  gente  de  guerra, pero  hubo  otras  causas  que  pu- 
dieran mover  a  cualquier  gran  capitán,  y  es  cierto  que 
por  muy  livianas  ocasiones  se  suelen  desbaratar  grandes 
<'mpresas,  y  aunque  la  de  Boloña  era  muy  dificultosa  por 
ser  en  tal  tiempo,  so  acometió  en  sazón  que  comenzaban 
\a  íi  bajar  los  suizos  á  lo  de  Lombardía,  y  tuvo  el  viso- 
rey  p(jr  ciertoque  venecianos  no  habían  defallar  aloque 
estaba  entre  ellos  tratado,  é  instigándole conlinuamenle 
el  papa  y  el  legado  enviándole  sus  mensajeros  de  hora 
en  hora,  afirmaba  el  papa  que  tenia  su  trato  dentrode 
Koloña,  y  que  en  piesenlándose  el  ejército  á  la  muralla 
Je  abrirían  las  puertas,  y  daba  a  ello  tanta  furia  que  que- 
ría que  no  se  esperase  la  artilleiía  gruesa  sino  que  sin 
ella  moviese  el  ejército.  Cuando  se  puso  el  cerco,  todas 
estas  cosas  fallaron,  porque  los  suizos  se  volvieron  y 
venecianos  no  enviaron  su  ejército,  ni  la  parcialidad 
que  el  papa  pensaba  tener  dentro  acudió  á  su  iralo,  y  con 
lodo  esto  si  el  duque  de  Nemurs  lardara  dos  dias  el  so- 
corro, tuvo  por  cierto  el  visorey,  que  aquella  ciudad  se 
tomara,  pero  como  el  papa  lo  disponía  y  quería  gobernar 
A  su  modo,  aunque  en  todos  sus  hechos  era  avieso  y 
terrible,  en  lo  que  corria  mayor  peligro,  y  á  donde  los 
yerros  no  sufrían  enmienda,  era  su  condición  mas  into- 
lerable, y  por  elia  se  aventuraba  mucho  á  perder. 
Pasó  la  avanguarda  del  castillo  de  San  Pedro  é  hizo  su 
camino  la  vía  de  Genio,  y  de  la  Piebe,  en  la  cual  iba  Fa- 
bricio  con  ochocientos  hombres  de  armas,  y  el  conde  Pe- 
dro Navarro  con  cinco  mil  infantes,  y  el  marqués  de  Pes- 
cara con  mil  caballos  lijaros,  y  llevaban  algunas  piezas 
de  artillería,  y  partieron  con  pensamiento  de  ir  á  com- 
batir á  Castel  Franco  y  mantenerse  por  aquella  comarca, 
y  el  visorey  con  lo  restante  del  ejército  determinó  de 
irse  á  Dulri. 

Cap.  XLVIII. — Que  el  rey  de  Inglaterra  mandó  poner  en  or- 
den la  empresa  del  ducado  de  Guiana. 

Aunque  la  guerra  llegó  á  tanto  rompimiento  entre  el 
rey  y  el  rey  de  Francia,  y  sus  ánimos  estaban  mas  in- 
dignados, cuanto  antes  se  habían  tratado  como  lan  ami- 
gos y  grandes  aliados  y  hermanos,  no  se  hablan  aun  des- 
pedido sus  embajadores,  y  andaban  todavía  entre  ellos 
tratos  de  conceriarse  aunque  con  poca  esperanza  de 
concluirlos.  Pero  pasado  el  ejército  al  condado  de  Bolo- 
ña,  luego  se  tomaron  á  los  correos  los  despachos  que  en- 
viaba de  Bles  ¡x  España  el  embajador  Cabaníllas,  y  los  de- 
tuvieron. Antes  deslo  había  enviado  el  rey  de  Francia  á 
Inglaterra  al  obispo  de  lUus,  y  no  le  quiso  dar  audiencia 
sino  que  se  hallase  presente  don  F^uis  Carroz  embajador 
tiel  rey  Católico,  y  para  mas  dar  á  entender  á  los  france- 
ses cuan  unido  y  confederado  estaba  con  su  suegro,  lodo 
el  tiempo  que  el  obispóse  detuvo  en  csplicar  su  emba- 
jada, estuvo  el  rey  arrimado  sobre  los  hombros  de  don 
Luis,  para  que  supiesen  y  entendiesen  lodos  pijblica- 
menle  ,  que  lodos  sus  consejos  y  fuerzas  esuibaban  y  se 
fundaban  en  la  amistad  y  ayuda  del  rey  de  España.  Em- 
pleóse lodo  el  arli(icio  de  aquel  embajador  en  declarar  de 
parte  del  rey  su  señor,  la  confianza  grande  que  tenia  qne 
el  rey  de  Inglaterra  no  le  habia  de  romper  la  amistad 
que  tenia  asentada  con  él,  y  llegando  á  dar  razón  de  la 
convocación  del  concilio  pisano,  con  gran  temeridad 
afirmaba,  pues  el  papa  no  habia  convocado  concílioge- 
neral  dentro  del  tiempo  que  era  obligado,  habia  perdido 
la  facultad  de  poderle  convocar,  y  se  habia  transferido 
en  los  cardenales  que  le  convocaron  para  Pisa,  Qne  aquel 
era  el  verdadero  y  al  que  lodos  los  príncipes  debían 
acudir  y  dar  favor,  y  pidió  con  harta  porfía,  que  el  rey 
así  lo  hiciese.  Dio  á  esto  el  rey  do  Inglaterra  la  respues- 


la  (¡no  merecía,  como  la  debía  dar  un  principo  muy  de- 
voto de  la  santa  iglesia  Datólica,  y  lan  aliado  y  confede- 
rado con  el  rey  su  suegro,  y  fué  con  mayor  denio>ira- 
cion  de  seniimíento  é  ira,  porque  en  el  mi.-.mo  tiempo 
tenia  el  rey  de  Francia  emljajadures  en  Escocia  y  iJina- 
niarca,  para  que  rompiesen  con  él  y  le  hiciesen  guerra. 
Hacíanse  lodos  los  aparejos  necesarios  para  la  einpresa 
de  Guiana,  conforme  á  la  concordia  que  iiabia  asentado 
con  el  rey,  y  había  nombrad»  por  su  capitán  general  a 
Estuardo  conde  de  Xasberi,  y  por  no  estar  bien  sano  se 
eligió  por  general  do  la  armada  que  habia  de  pasar  á 
Guiana,  Tomás Giey  marqués  de  Orset,  que  era  su  prmio 
heiniano  sobrino  de  la  reina  su  madre,  que  fué  liija  del 
ley  Eduardo  el  iV  que  casó  con  su  abuela  deste  caballe- 
ro, siendo  madre  del  mar(]uéssu  padre.  Era  mancebode 
treinta  y  cinco  años,  bien  dispuesto  y  muy  bien  quisto 
en  aquel  reino,  aunque  sin  ninguna  experiencia  en  las 
cosas  de  guerra,  y  por  causa  della  habia  mandado  juntar 
el  rey  de  Inglaterra  parlamento  general  á  losestadDs  do 
su  reino,  para  que  le  ayudasen  a  la  defensa  de  la  Igle- 
sia, y  jumamente  con  esto  declaró  al  emperador  las 
causas  que  le  movieron  p-ira  entrar  en  la  liga  con  el  pa- 
pa, aconsejándole  (jue  hiciese  lo  mismo  pucís  princípal- 
nienle  locaba  á  su  dignidad,  y  aunque  parecía  que  iba 
fundado  en  su  interés  |)ropio,  se  tu\ü  por  cierto  que  no 
le  niuveria  lo  de  Guiana,  sino  teniendo  tan  justo  y  pia- 
doso título  mostrando  gran  zeloá  la  defensa  y  conserva- 
ción detestado  eclesiástico,  y  por  la  unión  de  la  Iglesia 
ron)ana.  Había  enviado  el  rey  por  su  embajador  a  Esco- 
cía al  prolonotarío  micer  Leonardo  López,  para  que  e.n 
su  nombre  procurade)  tomar  algún  buen  asiento  en  las 
diferencias  que  habia  entre  aquellos  principes,  y  detu- 
se  en  Londres  algunos  dias  por  mandado  del  rey  de  In- 
glaterra, porque  el  rey  de  Escocía  su  cuiiado  no  sospe- 
chase que  aquella  embajada  iba  por  su  requesta,  y  no 
ensoberbeciese  á  los  escoceses,  y  en  lugar  de  aprove- 
char no  dañase  su  ida.  Después  se  toiiió  por  medio,  que 
fuese  y  no  tratase  de  concierto  alguno  sino  que  mostrase 
que  solamente  iba  por  la  causa  de  la  Iglesia  y  por  la  con- 
vocación del  concilio  lateraneose.  liste  protniiotario  pro- 
curó de  persuadir  al  rey  de  E>cocia,  que  se  declarase  en 
favor  de  la  Santa  Iglesia  romana  y  Sede  Aposióiica,  como 
lo  debía  hacer  un  príncipe  tan  caliilico,  pero  él  estaba 
ya  muy  unido  y  confederado  con  el  rey  de  Francia,  y 
ninguna  cosa  bastó  con  él  á  desviarle  de  aquel  camino, 
aunque  se  procuró  por  el  rey  por  diversos  medios. 

Cap.  XLlX.—^Que  el  rey  mandó  sacar  la  gente  de  guerra  qne 
estaba  en  Oían,  y  que  aquella  cnulad  se  poblnae^y  determinó 
de  proveer  que  los  conventos  deCalalrava  y  Alcántara  pasasen 
á  Bugi'ay    Tripol. 

Tenia  el  rey  puesto  lodo  su  cuidado  en  la  empresa  do 
la  defensa  de  la  Iglesia,  y  por  esla  causa  habia  sobreseí- 
do en  la  que  hasta  allí  se  había  seguido  con  grande  fer- 
vor contra  los  iníleles,  y  coino  el  rey  deTremecen  se  hi- 
zo su  tributario,  acordó  que  se  sacase  la  gente  que  tenia 
en  Oran  que  hacia  guerra  á  los  moros,  queilando  en  ella 
solamente  la  necesaria  para  la  defensa.  Por  esto  se  co- 
menzó á  entender  en  la  fortificación  del  lugar,  porque 
bastasen  menos  á  defenderle,  é  lucieron  Iraveses  y  ba- 
luartes, y  fué  reparado  á  donde  faltaba  petríl  y  almenas, 
y  andenes  y  otras  defensas,  conforme  á  lo  que  se  usaba 
en  aquel  tiempo.  Hízose  una  coracha  desde  la  puerta  de 
la  ciudad  hasta  la  mar  con  una  torre  muy  buena,  con  su 
baluarte  para  que  mejor  pudiesen  desembarcaren  ella, aun- 
que los  moros  lo  quisiesen  resistir,  sí  fuesen  señores  del 
can)po,  porque  de  allí  pudiese  entrar  el  socorro,  y  esta- 
ba labrada  con  sus  iraveses  y  troneras  para  que  hubiese 
lugar  de  defenderse,  así  de  los  de  fuera  como  contra  los 
de  la  ciudad,  si  caso  ocurriese  que  hubiese  dello  necesi- 
dad, líntonces  mandó  el  rey  hacer  el  repartimiento  de 
aquella  ciudad,  y  señaláronse  seiscientas  vecindades, las 
doscientas  de  gente  de  caballo  y  las  otras  de  peones,  y 
á  cada  vecindad  de  las  que  llamaban  caballerías,  se  les 
daba  en  casas  y  huertas  y  tierras,  valor  de  setenta  mil 
maravedís,  y  á  los  de  i>ié  ó  cada  cuarenta  y  cinco  mil,  y 
esto  se  pregonó  en  la  Andalucía  y  en  el  reino  de  Murcia 
y  en  otras  parles,  porque  aquella  ciudad  se  poblase.  Por- 
que de  mejor  gana  se  avecindasen  en  ella,  sa  concedió 
á  los  pobladores  que  fuesen  francos  de  lodo  pecho  y  ser- 
vicio, y  del  tributo  que  llaman  pedidos  y  monedas, y  de 
la  moneda  forera,  y  que  aquella  ciudad  fuese  libre  de 
alcabalas  de  todo  lo  que  se  vendiese  y  comprase  para 
cristianos.  Allende  deslo  se  les  daba  sueldo  á  todos  ellos, 
y  prohibióse  que  ninguno  del  reino  de  Granada  fuese 
acogido  por  vecino  ni  morador;  y  porque  el  rey  so  ha- 
bía determinado,  como  dicho  es,  queen  aquella  ciudad 
se  fundase  un  convento  déla  orden  y  caballería  de  San- 
tiago, para  que  estuviesen  en  la  defensa  delta  y  se  hicie- 
se guerra  continua  contra  los  infieles,  por  esta  causa  se 
mandó  reservar  en  la  mejor  parte  la  mas  principal  casa 
adonde  el  convento  estuviese,  y  con  ella  sus  jardines  y 
molinos.  También  estaba  muy  resoluto  en  pasarlos  con- 
venios de  las  otras  órdenes  de  Calatrava  y  Alcántara  á 
Bugía  y  Tripol,  para  que  los  que  hubiesen  de   profesar 
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aquella  cíiballería,  fuese  componer  «ns  personas  por  la 
defensa  f.'e  la  fé  y  se  ejercitasen  en  una  suerra  tan  jus- 
ta, y  esperasen  della  el  acreceiilaniienio.  Peio  la  enipre  - 
sa'íie  las  cosas  de  Iialia,  que  el  rey  tomó  á  su  car^o  por 
la  defensa  de  la  Iglc-ia  y  del  reino  de  Ñapóles,  fué  causa 
que  lo  que  también  estaba  deliberado  no  se  cumpliese, 
imporlando  lanío  nosoloá  España,  |¡ero  á  toda  la  cris- 
tiandad, y  asi  desde  entonces  comenzaron  á  padecer  to- 
dos los  pueblos  de  las  costas  del  Occidente  los  males  y 
daños  que  de>pues  se  han  seguido,  habiendo  lle;;ado  lá 
conquista  de  África  a  tales  términos,  que  estuvo  muy 
cerca  de  echar  ¡os  moros  de  todos  los  reinos  maiíiimos 
desde  el  reino  de  Tremecen  hasla  los  últimos  límites  del 
reino  de  Tri|)Ol.  Quedó  por  alcaide  de  Mostagán  unn^o- 
ro  muy  principal  que  se  decía  Malioma  Abénbrizaque 
para  que  tuviese  la  fortaleza  y  el  lugar  por  el  rey,  y  en 
Queneslar,  que  era  otro  pueblo  que  so  dio  al  rey,  oslaba 
por  alcaide  líamele  Alranix,  y  con  estos  pueblos  se  ha- 
hia  de  guard.ir  la  paz  por  los  moros  del  reino  de  Treme- 
cen, de  la  misma  suerte  que  por  los  ciisiianos.  Hallán- 
dole el  rey  en  Bühorado  por  el  mes  de  enero  deste  año, 
proveyó  por  iugarteniente  general  del  princi|)odo  de  Ca- 
taluña al  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo,  y  después  es- 
tando en  Burgos  ft  diez  y  seis  del  mes  de  febrero,  ha- 
Liendo  fallecido  el  condestable  don  Beinardino  de  Velas- 
co  y  sucedido  en  aquel  esladi»  don  Iñigo  su  iiermaiio, 
por  conservar  aquella  casa  en  su  servicio,  dio  lugar  que 
don  Pedro  Tlernandez  de  Velasco,  hijo  mayor  del  comles- 
lable,  casase  con  doña  .luliana  su  niela, liija  del  condesta- 
ble duii  Bernardino  y  de  doña  Juana  de  Arugon.  é  hizo  el 
condestable  pleito  homenaje  al  rey  para  en  caso  que 
aquel  matrimonio  no  ,^e  efeciuase  que  su  hijo  canaria  con 
la  mujer  que  el  rey  le  ordenase  y  por  bien  tuvie^e,  y  el 
malririionio  de  doña  .luliana  se  efectuó.  Con  esto  orde- 
nó,'pdr  asegurar  al  cardenal  en  su  servicio,  de  quien  se 
tenia  riiucho  recelo,  por  su  condición  y  por  la  ami.-lad 
estrcL'ba  que  tenia  con  algunos  de  los  grandes,  que  el 
condestable  le  requiriese  de  muy  estrecha  confedeíacion 
■y  amistad,  para  que  se  obligasen  con  sus  estados  con 
grandes  juramentos  á  estar  unidos  y  conformes  para  el 
servicio  del  rey  y  de  la  reina,  y  esto  se  hizo  con  nmcho 
secreto  en  presencia  de  don  Juan  de  Velasco,  obispo  de 
Calahorra,  y  lo  filmaron  de  sus  nombres  y  sellaron  con 
Sus  sellos  á  veinte  y  dos  del  mismo  mes,  y  esta  escri- 
tura se  puso  en  poder  del  rey  ;  tan  advertido  y  átenlo 
estaba  en  conservarse  en  la  gobernación  do  aquellos 
reirios,  que  iba  obligando  los  confederados  y  aliados  pa- 
ra su  servicio  en  opósito  del  bando  contrario.  En  aquella 
ciudad  tuvo  el  rey  aviso  de  haber  parido  la  reina  doña 
jMaria  de  Portugal  su  hija  en  Lisboa,  el  liltimo  da  enero, 
un  hijo,  que  lué  el  infante  don  Enrique. 

Cap.  L — De  la  victoria  que  hubo  el  duque  de  Nemvrs,  gene- 
ral de  Francia,  délas  venecianos  en  Brfsa. 

En  el  tiempo  que  el  duque  de  Nemurs  pasó  al  socorro 
de  Boloña,  Andrés  Grilti,  proveedor  general  del  ejército 
de  la  señoría  de  Venecia,  acudió  hacia  Bresa,  porque  el 
conde  Luis  de  Bogaro  con  su  parcialidad,  que  eran  p(jde- 
rot-os  en  aquella  ciudad,  tomaron  las  armas  é  hicieron 
levantar  aquel  pueblo,  que  eslat'a  por  los  franceses,  y 
apoderár(n>se  del.  Después  deste  suceso,  como  en  lodo 
el  territorio  y  valle  Bergamasco  no  hubiese  gente  de 
fíuarnicion  ni  un  soldado  extranjero,  un  dia,  que  fué  á 
^eisdel  mes  de  febrero  desie  año,  se  pusieron  todos  en 
armas  y  entraron  por  las  puertas  de  Bérgamo,  y  mataron 
á  lodos  los  que  eslabau  por  los  franceses,  y  entregaron 
aquella  ciudad  á  la  señoría.  Todo  esto  sucedió  tan  prós- 
peramente, que  pareció  hacer  fácil,  no  solamente  la  em- 
presa de  Boloña,  pero  que  el  papa  ganaba  una  perpetua 
fama,  por  ser  el  autor  de  poner  en  libertad  á  Italia,  sa- 
cándola de  la  sujeción  y  urania  francesa.  Pero  iiabiendo 
el  duque  de  Nemurs  socorrido á  Boloña,  y  siendo  levan- 
tado el  cerco  que  sobre  ella  tenia  el  ejército  de  la  liga, 
saliócon  su  gente  por  socorrer  lodas  las  plazas  de  Lom- 
bardía  que  se  habian  puesto  en  armas,  dejando  guarni- 
ción en  Boloña  y  en  oiro  lugar  de  aquel  condado,  y  vi- 
ncseáCento,  que  es  desta  parle  de  Boloña,  con  propó- 
sito de  seguir  á  los  contrarios,  ó  acudir  á  donde  mas  le 
conviniese.  Acercándose  con  todo  su  e,jército  para  so- 
correr á  Bresa,  salióle  al  encuentro  Griiii  con  el  ejército 
de  la  señoría  y  con  todo  el  pueblo  de  Bresa,  y  él  se  re- 
trajo hacia  la  montaña,  adonde  estuvo  hasta  que  fué  pa- 
sada la  media  noche,  y  con  lodo  el  ejército  entró  por  la 
parle  del  castillo,  que  estaba  aun  por  los  franceses,  y 
pasó  á  romper  con  el  ejército  de  la  señoría.  Hubo  entre 
ellos  una  muy  recia  batalla  y  fué  lan  reñida,  que  deam- 
baspartes  murió  mucha  gente,  pero  la  victoria  fué  muy 
conocida  por  los  franceses,  y  saquearon  la  ciudad,  y  fue- 
ron presos  <íl  proveedor  general  Pablo  Manfroii  y  el  con- 
de Luis  de  BogHro,  que  fué^£l  que  entregó  aquella  ciudad 
á  la  señoría  ,  y  otros  capitanes,  y  perdieron  allí  los  vene- 
cianos cerca  de  trescientos  hombre,*  de  armas  y  mil  ca- 
ballos lijeros  y  n.as  de  dos  mil  infantes,  sin  los  villanos 
que  murieron  muchos.  De  manera,  que  socorrer  á  Bolo- 
ña  sin  daño  alguno,  estando  sobre  ella  un  ejército  lan 


poderoso,  y  sabido  que  lo  de  Lombardía  se  ponia  en  ar- 
mas y  se  levantaba  Bresa,  salir  á  socorrerla  y  cobrarle 
con  tonta  pérdida  de  sus  enemigos,  todo  esto  se  obró  con 
tanta  furia,  que  el  duque  con  su  ejérciio  ganó  reputa- 
ción de  muy  valeroso  y  excelente  capitán,  y  causó  gran- 
de escamo  á  toda  Italia  .Masno  desanimó  al  papa  para  que 
dojaso  de  estar  firme  y  muy  constante  en  su  propósito 
y  opinión  que  fuesen  los  franceses  echados  de  llalla,  di- 
ciendo que  untes  de  la  liga  ya  se  lenitin  áBresa,  y  quepor 
cobrarla  y  defenderla  habian  disminuido  su  ejército,  y 
que  si  el  déla  liga  pasase  adelante,  no  tenia  duda,  sino 
que  lo  llevarían  todo  de  vencida.  Aunque  el  papa  mos- 
traba tan  buen  animo  y  le  tenia,  no  estaban  las  cosas 
en  este  tiempo  tan  favorecidas  con  tantas  mudanzas  y  re- 
vueltas, que  no  se  temiese  alguna  gran  novedad  y  allera- 
cion  en  el  reino,  y  comenzaban  ya  á  declararse  por  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Porque  ííoterto  Ursino,  hijo  de  Pa- 
blo Ursino,  que  habia  estado  en  Francia,  enlendia  con 
grandes  promesas  en  levantar  algunos  de  la  parteUrsi- 
na,  y  también  de  la  Colonesa,  yse  tuvo  recelo  que  se 
enlendia  con  él  el  obispo  Colona,  y  fueron  tales  los  in- 
dicios que  resultaron  dello,  que  fué  necesario  que  Prós- 
pero se  compurgaíe  deslas  sospechas,  descubriendo  todo 
lo  que  se  le  habia  inovido  por  pane  de  Uoberto  Uisino, 
y  por  irías  asegurar  al  papa,  se  fué  á  Ñapóles.  Mas  no 
embargante  esio,  como  te  supo  que  el  obispo  cabía  en 
este  trato,  se  temió  alguna  gran  mudanza,  no  solo  en  las 
llenas  de  la  Igiesia,  pero  en  él  reino,  y  entonces  Geró- 
iiiino  Vic  trató  con  el  papa  que  procuiase  que  la  teño- 
ríu  de  Venecia  mandase  ir  sus  galeras  á  Ñapóles,  porque 
juntándose  con  las  del  almirante  Vilamarin,  bastaban  pa- 
ra impedir  cualquier  novedad. y  también  podían  aprove- 
char para  la  empresa  de  Genova,  y  para  que  los  floren- 
tines  con  temor  de  Liorna  y  Pisa  no  se  declarasen  por  el 
rey  de  Francia,  poi  que  el  rey  Luis  los  molestaba  para 
que  le  enviasen  cierta  gente,  con  que  eran  obligados  á 
socorrerle  para  la  conservación  de  las  tierras  que  tenían 
en  Lombardía,  por  virtud  del  asiento  que  habia  entre 
ellos.  Con  este  suceso  tan  próspero  que  hubo  el  general 
de  Francia,  crearon  los  cismáticos  en  su  conciliábulo  por 
legados  á  Sanseverino  para  Boloña,  y  á  Bayos  para  Avi- 
ñon.  y  comenzaron  los  franceses  á  ir  ganando  muy  gran- 
de reputación. 

Cap.  LI. — Que  los  venecianos  no  quisieron  acpíar  la  paz  q\ie 
el  pa¡!a  declaró  se  asediase  enire  el  emperador  y  la  señoría, 
y  el  emperador  dejó  de  declarurse  por  la  liga. 

En  este  medio  discurría  el  emperador  por  sus  tierras, 
procurando  le  sirviesen  con  gente  y  dinero  para  la  em- 
presa de  Italia,  y  pretendía  lo  mismo  en  las  del  iinperio, 
y  estaba  entre  sí  muy  dudoso,  porque  los  venecianos  di- 
lataban de  concluir  lo  de  la  paz  ó  iregua  que  el  papa  ha- 
bia procurado,  y  por  otra  parte  no  cesaba  el  papa  de  ex- 
borlarle que  lomase  la  empresa  del  ducado  de  Milán,  . 
para  que  se  restituyese  en  él  Maximiliano  su  sobrino, 
hijo  del  duque  Luis  Sforza,  y  para  esie  efecto  se  pusiese  -• 
aquel  mozo  en  poder  de  suizos.  Pero  como  esto  era  muy 
contrario  á  loque  convenia  al  príncipe  don  Carlos,  el 
rey  no  cesaba  de  hacerle  muy  largos  ofrecimientos,  y 
con  eslo  el  emperador  estaba  ya  determinado  de  se- 
guir en  todo  su  consejo,  y  encomendarle  su  honra  y  e.s- 
lado,  y  ponerlo  en  sus  manos  libremente.  Por  estorbar 
eslo  y  que  no  se  declarase  por  la  liga  en  lan  peligroso 
tiempo,  el  rey  de  Francia  procuraba  de  persuadirle  que 
estaba  en  su  mano  concertarse  con  el  rey  de  Aragón  y 
que  le  desamparase,  y  por  medio  de  un  embajador  suyo 
que  se  llamaba  Biganle,  con  el  cual  fué  de  Francia  don 
Juan  Manuel,  emprendía  una  cosa  muy  extraña,  que  el 
emperador  le  diese  al  príncipe,  (ton  oferta  qu^  él  se  obli- 
garía,de  sacar  al  rey  su  abuelo  de  Castilla  y  aun  de  Ara- 
gón, y  que  para  mayor  seguridad  suya  le  entregaría  al 
duque  de  Angulema,  delfín  de  Francia.  Con  estas  prome- 
sas estuvo  antes  el  emperador  muy  incierto,  pero  con  lo 
que  el  rey  le  aseguraba  que  lo  que  se  ganase  del  estado 
de  Milán  se  le  entregaría,  para  que  lo  tuviese  por  el  prin- 
cipe, venia  de  mejor  gana  en  ello,  que  poner  el  hijo  del 
duqueLuis  Sforza  en  poder  de  suizos,  quevya  una  vez 
habian  vendido  al  padre,  porque  estando  lys  cosas  de  lia 
lia  en  tanta  revolución,  no  le  parecía  expediente  tomar 
aquel  estado  para  su  sobrino,  pues  sí  él  le  hubiese  de  de- 
jar, siendo  aquel  ducado  legítimamente  devuelto  ai  im- 
perio, los  principes  de  Alemania  no  ayudarían  para  su 
reparación  de  la  suerte  que  lo  harían  si  se  tomase  con 
título  que  quedase  para  él  mismo,  ni  tendría  aquellas  ? 
fuerzas  para  conservarlo.  Concertóse  en  el  misino  tiem- 
po con  los  suizos  para  defensión  de  la  casa  de  Aus- 
tria y  de  Borgoña  ,  y  de  todos  los  cantones  y  esta- 
dos de  Suiza,  como  antiguamente  solían  ser  confe- 
derados, y  mostraban  los  que  gobernaban  aquella  na- 
ción quererse  unir  con  el  emperador  ,  no  embargante 
que  en  la  dieta  que  sobre  ello  tenían  ,  instaban  los 
embajadores  de  Francia  que  se  concertasen  también 
con  el  rey  Luis  para  la  defensa  ,  señaladamente  del 
ducado  de  Milán,  y  pedían  que  siempre  que  el  rey  qui- 
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siese  hasta  diez  mil  infantes  se  los  hubiesen  de  dar,  pa- 
gando el  sueldo  acostumbrado.  Estuvo  en  esta  sazón  el 
rey  de  Francia  con  tanto  recelo  del  emperador,  que  se 
tuvo  por  cierto  que  favorecía  con  dinero  á,  los  de  Guel- 
dres,  por  divertirle  de  las  cusas  de  Italia  ,  y  llegó  enton- 
ces nueva  al  emperador  estando  en  Nuremberga,  nue 
hablan  muerto  en  cieno  reencuentro  hasta  dos  mil  (la- 
inencos  ;  y  como  en  el  mismo  tiempo  se  supo  que  los  ve- 
necianos habinn  tomado  á  Bresa,  y  otros  dos  lugares  que 
setenian  por  el  emperador  en  el  Veronés  ,  tuvo  grande 
temor  no  se  levantase  la  ciudad  de  Verona  contra  sus  ca- 
pitanes, y  aun  ellos  estuvieron  con  liarlo  recelo.  Junta- 
mente con  esto  tuvo  el  emperador  aviso  que  el  papa  ha- 
bía declarado  la  paz  entre  ély  venecianos,  dejando  ¿í  Pa- 
dua  y  Treviío  para  la  señoría,,  con  censo  de  ireinla  mil 
ducados  cada  año,  y  por  doscientos  y  cincuenta  mil  por 
la  investidura  y  adjudicando  al  imperio  á  Verona  y  Vi- 
tiencia,  y  que  todas  ¡os  otras  diferencias  se  comprome- 
tiesen en  su  poder  y  del  rey  Católico,  que  era  el  partido 
que  se  habia  tratado  ónles,  y  no  se  quiso  aceptar  por  el 
embajador  de  la  señoría.  Envióles  el  papa  á  amonestar 
que  aceptasen  este  partido,  y  en  caso  que  no  lo  hiciesen 
se  mandó  al  nuncio  y  al  conde  de  Gariali  embajador  del 
rey  Católico  que  protestasen  de  disolución  de  la  liga  ,  y 
el  papa  ofrecía  de  ayudar  al  emperador  contra  venecia- 
nos, no  firmando  la  paz  hasta  tornar  ív  cobrar  sus  tierras 
y  no  se  quiso  confirmar  ni  aceptar  por  la  señoría.  Todos 
esios  inconvenientes  sucedieron  según  afirmaba  el  viso- 
rey  de  Ñapóles  por  haberse  publicado  en  Hoina  la  liga 
que  se  hizo  entre  el  emperador  y  el  rey  y  la  señoría  antes 
que  él  saliese  de  Ñapóles,  afirmando  que  si  se  hubiera 
disimulado  por  algunos  dias  ,  hallaban  á  los  franceses 
muy  faltos  de  infantería,  porque  la  buena  no  la  podían 
haber  sino  de  Picardía  ó  Normandia,  ó  de  Gascuña  ,  y  en 
declararse  tanto  antes,  les  dieron  espacio  para  proveerse 
de  la  gente  que  tenían.  Parecíale  también  que  sí  se  en- 
tendiera primero  en  dar  orden  que  se  trocaran  las  cosas 
del  estado  de  Florencia,  volviendo  á  ella  los  Mediéis 
que  estaban  desterrados,  aunque  no  era  tan  justificada, 
querella  ,  como  seguir  el  camino  derecho  para  Boloña, 
.se  aseguraba  mas  aquella  empresa.  No  sucediendo  aque- 
llo como  quisiera  estaba  con  gran  deseo  de  venir  con  los 
franceses  á  batalla,  y  esto  parecía  á  otros  temeridad, 
porque  cada  díase  esperaba  que  el  emperador  entraría 
en  la  liga  y  con  su  ayuda  sin  ninguna  resistencia  se  echa- 
ban los  franceses  desta  parte  de  los  montes ,  y  no  es- 
tando las  cosas  tan  seguras  parecía  mas  conveniente  en- 
tretenerlas y  no  ponerlo  en  tanto  riesgo.  Lo  mismo  se 
entendía  en  la  privación  que  el  papa  publicó  de  los  car- 
denales cismáticos  j  de  sus  adheronles  .  y  que  se  de- 
biera sobreseer,  hasta  que  el  emperador  hubiera  entra- 
do en  la  liga,  porque  todo  el  edificio  en  que  aquellos;  es- 
tribaban, aunque  sobre  tan  falso  fundamento,  dependía 
de  la  autoridad  del  emperador,  por  cuya  causa  ellos  le 
l'amaban  concilio  imperial.  No  cesaba  el  embajador  de 
Francia  de  hacer  al  emperador  grandes  ofrecimientos 
para  ayudar  á  cobrar  á  Padua  y  Treviso,  y  las  otras  tier- 
ras de  venecianos,  y  sin  esto  daba  «tras  esperanzas  casi 
imposibles  que  todas  se  armaban  centra  el  rey  Católico, 
contra  quien  tenia  el  rey  de  Francia  tan  dañada  inten- 
ción, que  no  deseaba  salud  ni  vida  ni  dinero,  sino  para 
poderle  ofender  ,  estando  muy  persuadido  que  ningún 
revés  le  sucedía,  sino  por  trato  y  causa  suya,  y  no  habia 
partido  que  no  acometiese  por  dañarle.  De  manera  que 
no  se  proseguía  la  guerra  con  tanto  odio,  que  no  se  des- 
cubriese ser  m.uy  mayor  la  malicia  ,  y  por  llevar  ai  em- 
perador á  su  opinión,  afirmaba  que  el  rey  le  fatigaba 
porque  se  concertase  con  él  y  le  dejase,  y  que  desio  te- 
nia carta  desu  propia  mano,  y  era  tanta  la  pasión  que 
tenia  sobre  esto  que  llegó  á  prometer  que  descasaría  al 
delfin  su  yerno,  y  entregaría  a'  emperador^á  su  hija 
Clauda  y  con  ella  á  Bretaña  ,  y  pondría  al  príncipe  don 
Carlos  de  Castilla.  Después  que  cobraron  los  franceses  á 
Bresa,  viéndose  los  venecianos  tan  afligidos,  perdieron 
algo  de  la  soberbia,  y  significaron  al  conde  del  Carpí  que 
estaba  por  embajador  del  emperador  en  Venecía,  que  no 
estaban  fuera  de  tomar  un  buen  asiento,  y  entonces  casi 
todos  los  del  consejo  del  emperador  se  desviaban  de  la 
concordia,  y  leaconsejaban  que  prosiguiese  la  guerra  , 
pues  tenia  tal  ocasión  de  cobiar  sus  estados,  ó  con  ayu- 
da del  rey  de  España  ó  del  de  Francia.  Mas  don  Pedro 
de  Urrea  se  esforzaba  de  dar  á  entender  á  los  que  go- 
bernaban las  cosas  del  estado  del  emperador  que  cuan- 
to mas  prosperidad  tuviesen  los  franceses,  habría  mayor 
necesidad  de  su  parte  que  se  concertase  con  la  señoría, 
y  la  paz  ó  la  tregua  seconcluve.^e.  Que  acabasen  de  en- 
tender que  si  la  gente  del  emperador  iba  sobre  Padua  ó 
Treviso,  ánles  le  daría  ayuda  el  ejército  del  rey  Católico 
(|ue  le  pusiese  embarazo;  pero  si  los  franceses  fuesen, 
pues  no  iban  sino  por  nuestro  daño,  por  ninguna  cosa 
dejaría  de  ayudar  á  la  señoría  y  darle  socorro.  Conformó- 
se siempre  el  de  Gursa  con  este  parecer,  y  delermuio- 
se  eu  el  consejo  que  atendido  que  el  emperador  estaba 
lejos,  y  los  negocios  pasaban  tan  adelante,  partiese  luego 
eí  de  Gursa  con  poderes  bastantes  para  que  el  euipera- 
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dor  entrase  en  la  liga ;  y  para  renunciar  lo  atentado  en 
el  concilio  pisano,  y  para  componer  las  cosas  de  Italia 
si  quisiesen  los  venecianos  venir  en  la  paz.  Estando  to- 
dos olios  conformes  en  este  acuerdo,  porque  se;  pul)licó 
(lue  nuestro  ejército  habia  disminuido  de  la  infantería, 
y  (!Staba  en  harto  aprieto,  y  que  (í1  duque  de  Nemurs  pa- 
saba adelante  con  determinación  de  dar  la  batalla,  mu- 
daron do  parecer.  Tomaron  poi-  acliaciuo  cjuc  habia  dia.s 
que  el  emperador  estaba  en  guerra  con  ven<!(;ianos  y 
gneldreses,  y  so  habia  determinado  do  no  entrar  en  ter- 
cera guerra  con  Francia,  si  la  una  de  aquellas  dos  no  so 
atajase  primero;  y  como  quiera  que  á  eUus  los  parecía 
bien  que  se  debía  juntar  con  el  rey  CatóIii;o',  aunque  la 
paz  no  se  concluyese  ,  poro  convino  comunicarlo  con  él 
que  los  estaba  esperando  en  Trcveri,  á  donde  había  con- 
vocado su  dicta.  Así  so  partieron  para  alia  el  de  Gursa  y 
don  Pedro  de  Urrea,  y  el  canciller  Saranlaín,  sin  resol- 
verse en  renovar  los  comisarios  que  el  emperador  en- 
viaba para  que  residiesen  en  el  concilio  de  Pisa,  que  eran 
el  conde  Gerónimo  de  Nogarolo,  desterrado  do  la  señoría 
de  Venecía  y  un  secretario  del  emperador  que  estaba  ya 
en  Trenlo  ;  tanto  puede  alterar  en  las  cosas  de  la  guerra 
una  muy  liviana  ocasión  ó  íihsida,  y  cualquier  tama  ó 
rumor  por  íii cierto  que  sea.  Era  extiaña  la  diligencia 
que  se  ponía  por  los  franceses  en  eMtieten(;r  á  ios  del 
consejo  del  emperador,  y  en  sobornará  los  buigomaes- 
tres  de  los  suizos,  señaladamente  á  Ulderico  de  Saxis 
que  tenia  entre  ellos  miiclio  crédito,  y  á  los  otros  do  lo.s 
cantones  mas  principales,  pura  que  no  saliese  gente  a 
sueldo  del  papa  ni  de  la  señoría,  á  lo  cual  er^n  idos'de 
Francia  el  marqués  de  Roluri  y  el  bailio  de  Üiguii  ,  y 
ofrecían  gran  suma  de  dinero  por  sola  esta  causa,  porque 
asegurando  esto  su  último  remedio  era  estrechar  Ifis  ne- 
gocios y  llegar  al  trance  de  la  batalla. 

Gap.  LIl. — Que  el  re)/  de  Francia  procuró  que  los  de  Pisa 
miidascn  su  conciliábulo  á  fínloña^  y  su  ejércilo  siguiese  al 
de  la  lifja  hasta  dar  la  batalla. 

Habiendo  llegado  las  cosas  á  tan  gran  rompimiento  en- 
tre el  rey  y  el  rey  de  Francia,  no  se  despidieron  sus  em- 
bajadores hasta  este  tiempo,  y  aimque  (Sabanillas  se  des- 
pedía con  buenas  palabras,  el  rey  de  Francia  no  le  qui- 
so dar  lugar  que  se  viniese  hasta  que  Langres  que  oslaba 
por  su  embajador  en  España,  partiese  della  ó  saliesen 
juntos.  Tiivose  tanto  sufrimiento  como  este  por  los  fran- 
ceses, porque  sus  cosas  ganaban  de  cada  día  mas  repu- 
tación y  publicaban  que  los  españolíis  salían  del  condado 
de  Boloña,  y  solamente  tenían  en  él  un  castillo  que  era 
Castel  Guelfo,y  que  no  tenían  sino  hasta  cinco  mil  in- 
fantes, y  que  muchos  se  iban  del  ejército  y  que  habia 
gran  diferencia  entre  la  gente  del  duque  de  Urbíno  y  la 
nuestra.  Entró  en  el  mismo  tiempo  el  de  Sanseveríno 
como  legado  délos  cismáticos  en  Boloña  con  gran  triun- 
fo, y  procuraba  el  rey  de  Francia  que  su  concilio  .se 
fuese  á  continuar  á  aquella  ciudad,  porque  el  pápalo 
sintíe.«e  de  mas  cerca  y  se  favoreciesen  las  cosas  de 
Francia  ,  y  el  papa  estuvo  con  tanto  temor  y  sospecha 
desto,  que  mand(')  doblar  las  guardas  de  Roma,  y  manda- 
ba venir  á  ellaá  Juan  Jordán  y  á  Julio  Ursino,  y  los  otros 
barones  de  quien  estaba  con  recelo.  Pero  el  general  de 
Francia  no  se  daba  tanta  prisa  como  el  rey  (luisíera  ,  y 
después  de  haber  ganado  á  Bresa,  dejó  en  ella  al  señor 
de  Aubeni  con  cien  hombres  de  armas  escoceses  y  con 
doscientos  archeros,  y  repartió  el  resto  del  ejército  por  el 
Cremones,  y  él  se  vino  á  Milán  por  la  posta  a  festejar  las 
carnestolendas,  y  como  á  gozar  del  triunfo  de  la  victo- 
ria. Pesó  desto  mucho  al  rey  de  Francia,  y  que  hubiese 
repartido  su  gente  por  las  estancias,  y  provey(')  á  furia 
que  saliese  con  su  ejército  contra  el  de  la  liga  que  se 
publicaba  que  venía  hacía  el  ducado  de  Milán,  y  por 
parte  de  los  boloñeses  se  solicitaba  lo  mismo  y  suplica- 
ban al  rey  de  Francia  que  ya  que  se  había  [¡erdido  en  lo 
pasado  tan  grande  oportunidad  mandase  á  su  general 
quesiguiese'la  victoria  que  solamente  consistía  en  la  ce- 
leridad. Estaba  él  muy  determinado  en  esto  ,  entendieu- 
doque  asi  convenia  y  deliberó  con  su  consejo  que  su 
ejército  siguiese  al  déla  liga,  y  procurasen  deshacer  la 
gente  española.  El  principal  motivo  era  el  odio  que  te- 
nia contra  el  rey,  y  afirmaba  que  él  habia  sido  causa  quo 
se  rompiesen  los  tratos  de  la  paz  que  (;1  tenia  con  el  pa- 
pa, y  él  habia  sido  inventor  de  persuadir  al  rey  de  In- 
glaterra y  á  todos  los  otros  príncipes,  para  que  se  hi- 
ciese aquella  liga  diciendo  ,  que  no  era  ya  tiempo  para 
disimular  sino  que  vengasen  sus  injurias,  y  deshiciesen 
aquella  gente  española  que  era  todas  las  fuerzas  y  po- 
der de  los  contrarios,'^  la  siguiesen  hasta  el  reino.  Era 
esto  en  tiempo  que  se  publicaba  ya  que  el  rey  y  el  rey  de 
Inglaterraquerían  romper  la  guerra  por  Giiíana,  y  con 
esta  nueva,  porque  el  señor  de  Longavila  habia  sido  en- 
viado ó  Normandia  para  proveer  aquellas  fronteras,  re- 
celando que  el  apar  ao  de  armada  que  se  hacia  por  los 
ingleses,  se  habia  de  emplear  por  aquellas  partes  sabido 
qiie  era  para  Guíana,  pasó  el  de  Longavila  t  ella  a 
poner  las  cosas  en  orden  ,  y  trujo  consigo  la  artillería 
que  el  rey  tenia  en  Bles  y  en  Tours  que  era  muy  bue- 
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na.  Allende  que  so  díó  orden  en  apresurar  el  hecho  en 
lo  de  Italia,  se  entendió  que  se  mandó  sacar  la  gente  que 
oslaba  en  Bresa,  principalmente  porque  el  emperador 
no  la  demandase  para  ir  contra  venecianos,  habiendo  ya 
conocido  el  rey  de  Francia  su  intención,  y  que  rehusaba 
de  juntarse  con  él,  pensando  que  seria  p8rder  el  tiempo, 
y  por  esto  determinó  de  entretenerle  con  palabras. 

Cap.  LIII. — Deja  senl.mcia  que  el  papa  dio  contra  el  rey  y 
rfina  de  Navarra,  por  la  cual  los  declaró  como  cismáticos, 
y  los  privó  del  reino. 

listaban  el  rey  y  reina  de  Navarra  en  esta  sazón  tan 
confederados  con  el  rey  de  Francia,  que  de  ningún  pn'ii- 
<'ipe  tenia  mayor  conííanza  que  hubiese  de  seguir  con 
él  cualquier  empresa,  mayormente  si  fuese  en  ella  el 
adversario  el  rey  Católico  de  quien  ellos  teuian  muy  gran 
sentimiento.  Teniendo  noticia  desto  el  papa,  y  cuan  gran 
impeilimento  podrían  sor  aquellos  príncipes  para  la 
<'ausa  de  la  Iglesia,  si  en  lo  de  la  cisma  fuesen  de  la  va- 
lía y  opinión  del  rey  de  Francia,  los  envió  á  exliortcir 
diversas  veces  que  se  excusasen  de  dar  favor  y  ayuda  á 
los  enemigos  de  la  Iglesia  Católica  en  aquella  cisma,  y 
á  su  principal  defensor  y  amparo  que  ora  el  loy  de 
l'Yancia.  En  las  respuestas  que  dieron  declararon  su  áiii- 
mo(|ue  no  era  de  apartarle  de  favorecer  lodo  aquello 
que  el  rey  de  Francia  les  ordenase,  y  menospreciaron 
las  censuras  que  s(í  habian  promulgado,  conlra  los  que 
lio  quisiesen  seguir  y  obedecei'  el  concilio  laleranense, 
para  qui^  desisliesende amparar  y  favorecerla  causa  de 
los  cismálicos.  Tanibien  se  enlendiii  que  lenian  piesun- 
i'ion  de  oponerse  conlra  las  gentes  del  rey  Calólico  y 
<lel  rey  de  Inglaterra  que  se  declaraban  querer  proseguir 
la  empresa  contra  el  reino  de  Francia  en  favor  de  la 
Iglesia  Romana,  líntendiendo  el  papa  todo  esto  cim  con- 
sfcjo  y  deliberación  del  colegio  de  cardenales,  á  diez  v 
i>cl)o  dias  del  mes  de  febrero  deste  año  ,  siguiendo  los 
decretos  de  otros  pontífices  que  procedieron  á  senien- 
(■ia  de  privación  de  los  señoríos  y  estados  de  algunos 
emperados  y  reyes  que  fueron  cismáticos  é  inobedientes 
a  la  Sede  Aposliilica,  pronunció  su  sentencia  de  excomu- 
nión contra  ellos,  derlariindolos  por  cisnuilicos,  y  privii- 
los  de  la  dignidad  y  título  real.  Jumamente  con  esto  con- 
cedía sus  tierras  y  señoríos  á  cualesquier  que  los  tonia- 
.son  como  ocupadosen  guerra  justa  y  santa,  y  absolvía  á 
sus  subditos  y  vasallos  de  cualquier  obligación  de  fideli- 
dad y  homenaje  que  tuviesen.  Esta  sentencia  de  priva- 
ción se  mandaba  publicar  en  los  obispados  de  Durgos, 
Calahorra  y  Tarazona,  para  que  se  tuviesen  por  maldi- 
tos y  descomulgados  lodos  aquellos  que  diesen  favor  y 
ayuda  al  rey  y  rema  de  Navarra,  promulgando  senten- 
cia de  entredicho  en  todas  las  ciudades  y  villas  á  dimde 
estuviesen  y  fuesen  acogidos,  y  por  la  misma  bula  se 
otorgaba  cruzada  ó  indulgencia  plenaria  á  todos  los  fie- 
les que  fuesen  á  la  guerra  contra  los  cismáticos.  Aunque 
á  esto  se  movió  el  pontífice  con  gran  voluntad,  por  lo 
(lue  incumbía  á  su  oficio  pastoral  y  al  honor  de  la  Sede 
Apostólica,  y  por  la  defensa  de  la  causa  de  la  Iglesia,  y 
no  inlervenia  otro  respeto  particular  ninguno,  comun- 
mente se  atribula  ser  procurado  por  el  rey  por  su  pro- 
pio interés;,  señaladamente  porque  tuvo  esta  declara- 
ción muy  secreta  por  muchos  dias. 

Cap.  LIV. — Que  por  parle  del  rey  se  pidió  al  rey  y  reina  de 
Navarra  que  I"  entregasen  al  príncipe  de  Viana  su  hijo,  y  no 
diese  ayuda  ni  paso  por  aquel  reino  al  rey  de  Francia,  con' 
Ira  la  causa  de  la  Iglesia. 

Como  el  rey  muchos  dias  antes  estuviese  muy  desen- 
gañado de  la  intención  que  el  rey  de  Navarra  tenia  á  sus 
cosas,  y  cuan  declarado  estaba  con  el  rey  de  Francia,  y 
que  deseaba  grandemente  verlereducido  á  lo  de  su  pro- 
pio reino  y  fuera  del  gobierno  de  Castilla,  y  finalmente 
on  (oda  necesidad  y  guerra,  y  que  hallándole  en  ella,  le 
liabid  de  ser  naayor  enemigo  cuanto  mas  vecino;  deter- 
minó el  rey  de  sacar  del  lodo  la  seguridad  que  pudiese, 
y  no  disimularlo,  como  se  habla  hecho  en  lodo  el  tiempo 
pasado.  Do  manera  (lue  habiéndose  hecho  ya  la  declara- 
ción que  se  ha  referido,  por  el  papa,  envió  desde  Burgos. 
en  fin  del  mes  de  marzo  al  rey  y  reina  de  Navarra  á  Pe- 
dro de  Ilontañon  con  una  embajada,  que  en  la  conclusión 
se  vino  á  resolver,  en  el  tenor  de  las  que  se  solían  propo- 
ner, cuando  se  temia  la  guerra  con  Francia  por  estas 
partes,  en  vida  de  la  reina  Católica  y  después.  Aquel  em- 
liajador  les  dijo,  que  se  acordasen  cuántas  veces  ellos 
habian  hecho  saber  al  rev  por  sus  embajadores  la  inten- 
ción que  tenia  el  rey  de  Francia  da  los  despojar  de  aquel 
reino  y  de  todo  lo  demás  si  él  jíiidiese,  y  con  cuánta 
instancia  le  habian  enviado  á  pedir,  que  por  el  deudo  y 
amistad  que  entre  ellos  había,  quisiese  tomar  la  protec- 
ción y  defensa  de  aquel  reino  y  del  señorío  de  Bearne,  y 
que  sobre  esto  fué  enviado  á  Castilla  postreramente  La- 
drón de  Mauleon.  Que  de  la  intención  que  en  aquello 
mostraba  el  rey  de  Francia,  por  destruirlos  á  ellos  y  á 
toda  su  sucesión,  ninguno  podía  ser  mejor  testigo  que  el 
rey  su  señor,  porque  diversas  veces  le  había  el  rey  Luis 
requerido  muy  clara  y  abierlamenle,  quo  se  juntase  con 


él  para  ayudarle  á  proseguir  aquella  empresa  de  despo- 
jarlos de  todos  sus  estados,  afirmando  que  si  juntos  la 
siguiesen,  no  habría  en  ella,  cotno  suelen  decir  los  fran- 
ceses, para  un  dejuncr.  Decía  que  .>*íendo  esto  cosa  que  el 
mismo  rey  de  Francia  conocía,  que  jamás  la  pudiera  aca- 
bar con  su  voluntad,  era  muy  sabido,  que  si  entendiera 
que  poniéndose  de  hecho  en  ello,  no  se  le  habia  de  hacer 
resistencia,  se  hubiera  puesto  en  ejecutar  su  intención, 
con  lodos  los  aparejos  y  fuerzas  que  viera  ser  nece.-iarias 
para  acabarlo.  Pero  comoquiera  que  en  esta  SHzon,  por 
haberse  puesto  en  hacer  tanta  ofensa  á  la  Iglesia  Boniana 
con  las  armas  y  con  la  cisma,  estando  ocupado  en  aquella 
empresa,  era  muy  notorio  que  les  habia  dado  y  daría 
muy  buenas  palabras,  ofreciéndoles  muy  cierta  y  segu- 
ra la  concordia  en  todas  sus  diferencias',  y  dando  largas 
esperanzas  de  confederarse  con  ellos,  todavía  se  podría 
buenamenteentender  que  aquello  se  les  guardaría  mien- 
tras durase  la  guerra,  en  qae  estaba  lan  ocupado.  Sig- 
■  nilJcábaseles  que  se  decía  esto,  porque  se  supo  que  en 
esta  coyuntura  el  rey  de  Francia  envió  á  decir  á  Gastón 
de  Fox,  duque  de  Nemurs  .su  sobrino,  que  le  ofrecía  que 
acabada  aquella  empresa  en  que  estaba,  le  pondría  en  la 
posesión  del  reino  de  Navarra,  no  embargante  cualquier 
concierto  que  en  este  medio  hiciese  con  el  rey  don  Juan 
de  Labrit,  pues  solamente  se  hacia  para  entretenerlos  por 
la  concurrencia  del  liempo.  y  no  para  que  tuviese  fin, 
que  por  aquella  concordia  se  impidiese  toqúese  habia 
ofrecido  al  duque,  de  valerle  á  conquistar  aquel  reinf). 
Anteponiéndose  esto,  añadió  el  embajador  do  p.^rte  del 
1  ey  Católico,  que  deseando  la  conservación  de  los  esla- 
d'os  do  Navarra  y  Bearne,  estaba  determinado  de  lomar 
por  sí  y  sus  sucesores  la  proteccinn  y  defensa  de  la  co- 
rona y  estados  de  los  reyes  sus  sobrinos.  Que  también  se 
movia  á  esto,  por  sí  sucediese  caso  en  que  se  hubiese  de 
asentar  nueva  concordia  entre  él  y  el  rey  de  Francia,  .^e 
Ijalltise  prendado  por  sí  y  sus  sucesores  en  ios  reinos  de 
Castilla  y  Aragón,  con  la  amistad  y  alianza  de  los  reyes 
de  Navarra,  para  la  defensión  de  aquel  reino  y  estado,  y 
para  que  con  justa  causa  y  fundamento  los  pudiese  acep- 
tar en  la  concordia  que  se  hiciese  sobre  la  [laz.  Afirmaba 
f|ue  por  estas  causas  y  principalmente  por  el  amor  que 
les  tenia,  y  por  lo  que  deseaba  que  ellos  y  loda  su  suce- 
sión Conservase  perpetuamente  sus  estados,  y  aun  tam- 
bién, porque  en  tiempo  quo  la  Iglesia  Komana  era  ofen- 
dida de  tai  manera  ,  convenia  mucho  que  entre  los  prin- 
cipes cristianos  huiiiese  buena  unión  y  (.onformidad,  por 
lodo  esto  so  inclinaba  mas  á  encargarse  de  la  proleccion 
de  aquel  reino.  M.js  atendido  (|ue  por  su  respeto  pospo- 
nía á  las  otras  partes,  y  se  obligaba  de  hacer  por  ellos 
cosa  lan  grande,  era  justo  que  ie  diesen  (irimero  sufi- 
ciente seguridad,  para  que  él  fuese  cierto  que  guarda- 
rían lo  que  se  asentase,  como  se  habia  acostumbrado 
siempre  en  ios  tiempos  pasados.  Que  aunque  envida  de 
la  rema  Católica,  demásde  otras  seguridades,  entregaron 
fortalezas  en  tercería,  ahora  porque  conociesen  el  amor 
y  sana  voluntad  con  que  quería  entrar  en  aquella  alian- 
za, puesto  que  liabia  mayor  causa  para  demandarles  lo 
mismo,  tenia  por  bien  de  contentarse  con  la  seguridad 
que  ellos  pudiesen  dar  buenamente,  no  solo  sin  daño  y 
perjuicio  de  su  reino,  pero  para  mayor  seguridad  del. 
Usto  pedia  que  fuese  entregarle  cá  don  Enrique,  príncipe 
de  Viana  su  hijo,  para  que  se  criase  en  su  casa  algunos 
años,  pues  aquello  le  obligarla  mas  á  mirar  y  trabajar,  no 
solo  por  la  conservación,  mas  por  el  beneficio  de  aquella 
corona  de  Navarra,  y  con  cumplir  aquello,  seiia  contento 
que  luego  se  hiciese  entre  ellos  el  asiento  que  pareciese 
ser  necesaiio  para  su  amistad  y  perpetua  unión  de  sus 
casas.  Porque  la  concordia  fuese  mas  firme  y  sus  sobri- 
nos fuesen  ciertos,  que  el  rey  y  sus  sucesores  nunca  fal- 
tarían á  su  defensa,  masque  á  la  propia  suya,  era  con- 
tento el  rey,  que  en  aquel  asiento  se  pusiesen  todas  las 
firmezas  que  fuesen  necesarias  y  convenientes,  y  cuanto 
al  casamiento  del  príncipe  de  Víana,  por  no  perjudicar  el 
asiento  que  estaba  deliberado,  venia  el  rey,  en  que  si  por 
estar  ausente  la  infanta  duna  Lsabel  su  niela,  no  se  pu- 
diese efectuar  con  ella  el  matrimonio,  conn)  estaba  trata- 
do, se  concertase  desde  entonces  que  se  biciese  con  la 
infanta  doña  Catalina  su  hermana,  de  suerte  que  si  al 
liempo  que  el  principe  de  Viana  tuviese  doce  años  cum- 
plidos, no  se  hubiese  podido  efectuar  el  matrimonio  con 
la  infanta  doña  Isabel,  se  concluyese  luego  con  la  infan- 
ta doña  Catalina.  Tras  esto  la  conclusión  de  la  embajada 
fué,  que  atendido  que  el  papa  habia  de  dar  lodo  favor  y 
ayuda  á  sus  sobrinos,  en  lo  que  tocase  á  la  conservación 
y  beneficio  de  su  estado,  y  dio  cargo  á  su  nuncio  que  pro- 
curase con  ellos,  que  pues  no  podían  enviar  ejército,  ni 
gente  en  ayuda  de  la  Iglesia,  á  lo  menos  se  declarasen, 
que  no  darian  lugar  ni  consentirían  que  del  reino  de  Na- 
varra, ni  del  señorío  de  Bearne,  y  señaladamente  de  tier- 
ra de  Vascos,  que  eran  del  mismo  reino,  fuese  gente  en 
favor  del  rey  de  Francia,  ni  conlra  tos  que  ayudasen  á 
la  causa  de  la  Iglesia,  y  pedia  que  esto  se  pregonase  en 
tierra  de  Vascos,  mandando  á  sus  súbdilos,  so  pena  de 
rebelión  y  confiscación  de  bienes,  que  asi  lo  guardasen 
y  se  obligasen  el  rey  y  reina  de  Navarra,  que  "no  darian 
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paso  por  su  reino  ni  por  el  señorío  do  Boarne  á  ios  fran- 
ceses, para  que  pora(iuellus  parles  se  pudiese  enviar  gen- 
te que  ofendiese  á  la  que  se  pusiese  ea  favor  de  la  Íi,'lo- 
sia.  Juntamoiite  con  eslo,  lievaÍDa  orden  Podro  de  Ilonla- 
ñon  do  requerir  do  parle  del  rey  á  los  tros  estados  de  Na- 
varra y  al  mariscal  <le  aquel  reino,  y  á  don  Alonso 
Carrillo  do  Peralta,  conde  de  Sanlesléban  y  á  otros  ca- 
balleros principales,  y  a  los  alcaides  (luo  cumpliesen  el 
juiamenlü  y  homenajes  (¡ue  habian  hecho  al  rey,  por  vir- 
tud del  asiento  que  se  concerló  entre  él  y  los  reyes  do 
Navarra.  Siendo  explic^ada  esla  embajada,  rpieiba  funda- 
da sobre  la  conservación  y  <Iefensa  doa(]uel  reino,  loma- 
ron el  rey  y  reina  de  Navarra  acuerdo  para  deliberar  so- 
bre ella,  y  deluviéronje  liailos  dias,  que  no  dieron  res- 
puesta alguoíi.  Hacíanse  ya  en  Navarra  muciios  alardes, 
tí  íbanse  jumándose  algunas  compañías  de  fíenlo  de  ar- 
mas con  algunas  ocasiiines,  ó  lin^íidas  ó  verdaderas,  y 
luego  que  se  enlendió  por  don  Juan  de  Silva,  capitán  ge- 
neral en  las  fronteras  de  Navarra,  envió  á  decir  al  ioy 
don  Juan,  que  se  maravillal)a  en  tal  tiempo  ilar  su  alle- 
zu  lugar  á  semejantes  novmlades,  mayormente  (]ue  se 
decia  que  so  mandaba  juntar  aquella  gente,  para  tomar 
una  fortaleza  á  Garci  Pérez  do  Varaiz,  y  perseguir  al 
prior  y  á  Pedro  de  Varaiz,  y  á  los  de  aquel  linaje,  por 
ser  muy  servidores  de!  rey  Católico.  En  eslo  comenzó 
el  rey  de  Navarra  á  declararse,  cuan  delerminado  esta- 
ba de  seguir  al  rey  de  l^'rancia.  en  la  enipresa  que  había 
lomado,  y  en  otra  cualquier  que  fuese  en  contradicción 
del  rey,  y  como  no  quiso  proveer  en  ninguna  cosa  de  las 
que  se  le  pedían  do  su  parto,  antes  cada  día  se  fuese  mas 
descubriendo  que  habla  de  obedecer  en  lodo  la  ley  que 
el  rey  de  Francia  le  pusiese,  disimulaba  el  rey  para  mas 
jusliflcarsecon  ól,  puesto  que  no  se  le  declaraba  lo  que 
el  papa  habia  determinado,  con  autoridad  del  consis- 
torio. 

C.^p.  LV. — De  h  que  el  visore;/  ddiberabí  hacer  con  el  ejér- 
cito déla  liga,  levantando  el  cerco  dt-,  Boloña,  y  que  la  gente 
(le  armas  deipapa  se  fué  del  real ,  estando  ya  los  francses 
mtiij  cerca. 

Estando  el  visorey  en  el  castillo  de  San  Pedro,  á  donde 
se  habia  recogido  después  que  se  levanto  su  real  del 
cerco  de  Boloña,  como  tuvo  nueva  que  por  haber  pasado 
el  duque  de  Nemurs  á  socorrerla  ,  los  venecianos  con  la 
parcialidad  del  conde  Luis  de  liogaro  habian  tomado  á 
Bresa,  y  que  después  so  habihn  levantado  contra  los  fran- 
ceses los  de  Bérgamo,  tuvo  fin  de  acercarse  con  el  ejér- 
cito á  dar  favor  á  los  venecianos,  en  caso  que  el  duque 
revolviese  contra  ellos,  porque  lo  pedían  con  gran  ins- 
tancia. Pero  como  los  franceses  tomaron  luego  su  caini- 
no  para  Ibosa,  él  se  determinó  de  ir  á  Butri,  y  de  allí  á 
Cento  y  á  la  Piebe,  quo  era  camino  para  favorecer  á  los 
venecianos.  Fué  Fabricio  Golona  de  otro  parecer  ,  quo 
era  poner  mas  que  favor  y  que  se  acudiese  con  toda  fu- 
ria á  ofender  á  los  enemigt>s,  y  siempio  instaba  con  gran 
solicitud  que  no  se  perdiese  tiempo  y  siguiesen  á  los 
franceses  (¡no  volvían  á  furia  por  socorrer  á  l^esa,  ó 
emprendiesen  otra  cosa  con  que  los  forzasen  á  dejar  aquel 
camino  que  llevaban,  y  en  este  parecer  se  conformaban 
el  conde  de  Monleloon  y  algunos  oíros  del  consejo.  En 
esto  se  porfió  mucho  por  Fabricio,  y  por  los  que  eran 
de  su  opinión,  pero  el  visorey  le  respondió,  que  si  los 
franceses  iban  por  la  posta,  él  quería  caminar  á  su  paso, 
y  asi  siguió  Fabricio  (ton  la  avanguarda,  qneera  de  ocho- 
cientos hombres  de  armas,  y  mil  caballos  líjenos,  el  ca- 
mino que  les  ordeii<)  el  visorey,  y  junlumente  con  él  el 
conde  Pedro  Navairo  con  cinco  mil  infantes,  y  tomaro'n  á 
Genio  y  la  Piebe  á  donde  se  alojaron,  y  el  visorey  se  fiió 
a  Butri.  De  allí  escribió  al  marqués  de  Mantua,  para  en- 
tender del  si  podría  ser  proveído  de  vituallas  por  sus 
tierras  y  si  daría  lugar  que  su  hiciese  puente  para  pasar 
el  Po.  Pareció  ú  los  mas  quesería  aijuella  muy  peligrosa 
delermínacioii,  porque  era  dejar  á  las  espaldas  á  Boloña, 
y  Ferrara  en  podor  do  los  enemigos,  pues  en  Boloña  que- 
daban trescientos  hombres  de  arnias  franceses,  y  tros 
milinfaiUes,  cuyo  general  era  Fullela,  de  nación  francés, 
que  tenía  cargo  de  aquella  ciudad,  porque  el  señor  de 
Alegre  salió  con  el  duque  de  Nemurs,  y  deconlinuo  tra- 
bajaban en  hacer  sus  reparos  y  baluartes,  para  que  se 
pudiese  deftíUíler  con  menos  gente.  Mas  como  se  tuvo 
esperanza,  que  si  los  venecianos  defendiesen  á  Bresa 
con  el  favor  del  ejército  de  la  liga,  serían  rolos  los  fran- 
ceses, ;ardó  tanto  á  mover  el  ejército,  que  á  la  segunda 
jornada  iiue  hicieron,  les  Hogó  la  nueva  que  era  lomada 
Uresa  por  los  enemigos.  El  iin  que  el  visorey  llevaba, 
era  esperar  que  la  paz  entre  el  emperador  y  venecianos 
.se  concluyese,  porque  sí  se  juntase  el  ejérciio  do  la  se- 
ñoría con  el  suyo  á  la  Eslalada.  y  entrando  los  suizos  en 
la  liga  y  baiandoel  ducado  de  Milán,  tenía  por  acabada 
la  guerra,  sin  ninguna  herida.  En  esle  medio  el  ejército 
francés  se  iba  cada  día  mas  reforzando,  y  el  nuestro  dis- 
minuyendo así  por  estar  á  donde  no  se  hallaban  espa- 
ñoles, como  por  faltar  vituallas  y  dinero,  lo  que  era  todo 
al  contrario  á  los  franceses,  quo  por  donde  quiera  que 
niovian,  ora  fuese  ó  Boloña  ó  Ferrara,  eran  muy  bien 


recogidos.  Estando  el  visorey  en  esto,  supo  que  el  duque 
do  Ferrara  iirocuraba  do  tener  la  puente  del  Po  segura 
por  la  via  do  la  Bastida  y  (|ue  había  juntado  gran  copia 
de  barcas;  y  como  .so  hallaban  en  Argenta  Irescienlas 
lanzas  francesas,  y  algunos  caballos  lijoiíjs  y  mas  de.tres 
mil  soldados,  túvose  recelo  (|ue  pensaban  hacer  por 
aquella  parto  alguna  correría  en  la  Koinanía,  por  dar  fa- 
vor á  quo  el  duiíue  de  Nomurs  so  apoderase  do  algunas 
ciudados  tiella  con  trato.  Estaban  repartidos  por  ías  ri- 
beras del  Po,  y  por  otras  parles,  lia.sia  doce  mil  infantes 
del  ejército  francés  ;  y  eiilro  ello.s  había  cuatro  mil  ale- 
manes, y  tornaron  la  via  del  Final;  y  como  sin  osla  gen- 
io habia  en  el  Carpi  ochocienlíis  lanzas,  creyó  el  visorey 
quo  no  tenían  íin  do  dar  la  (¡alalia,  como  lo  amenazaban, 
porípiü  a  su  parecer  no  derramaran  su  ejército,  ánto.-. 
lo  juntaran  con  la  gente  de  Ferrara  y  Boloña,  y  le  fue- 
ran ¿»  buscar.  Entonces  tuvo  su  consejo  con  el  logado 
y  con  los  piincípales  (pie  solían  asistir  én  él,  y  visto  quo 
on  Butri,  por  estar  derramadjs  y  no  poilor  .-¡ocorror  a 
lo  que  quería  emprender  el  duquo  do  Forrara  por  la 
líastida.  jiuilamente  con  los  franceses,  y  que  sí  el  duque 
de  Nemurs  se  acercase  á  ellos,  ó  volviese  con  todo  su 
ejército  á  Boloña,  para  tenerlos  en  medio,  por  el  un  ca- 
bo y  por  el  oiro  y  como  encerrados,  le  podían  dar  mu- 
cha nioleslia;  fueron  de  parecer  que  se  allegasen  á  la 
Bastida,  porque  nuestro  real  estuviese  junto  y  mas  ve- 
cino ¿i  cualquier  parte,  por  donde  acometiesen  de  ha- 
cerlos daño,  por  tener  mejor  disposición  de  socorrer  lue- 
go, en  lo  cual  so  conformaron  todos.  Después  sabido  Uf 
cierto  de  la  gente  que  llevaba  el  ducpie  de  Nomurs,  y  (^uó 
habia  pasado  ya  á  Viliafranca,  la  via  do  Ferrara,  el  vi- 
sorey y  el  legado  acordaron  de  hacer  cuatro  mil  italia- 
nos, porque  pudiesen  ser  iguales  á  los  enemigos,  en  cual- 
quier trance  que  se  ofreciese  ;  y  si  hallasen  tal  oc.ision. 
volviesen  sobre  Boloña,  6  pasasen  adelante:  y  conside- 
rando el  visorey,  que  ir  hacia  la  Basiida  era  algún  me- 
noscabo de  su  reputación  ,  porque  aunque  se  acercasen 
á  los  enemigos,  volvían  para  airas  y  que  el  lugar  donde 
estaban  era  mal  sano,  se  determinó,  mientras  se  haciii 
aquella  gente,  de  ir  á  Castel  Brin  y  á  Varíniano,  que  están 
á  cuatro  millas  de  Boloña  y  mas  cerca  de  Butri,  mas  de 
la  mitad  del  camino.  Tenia  tbi  que  desde  allí  podría  hacer 
algún  buen  efecto,  según  los  enemigos  so  señalasen,  y 
por  esto  y  por  estar  la  gente  y  los  caballos  muy  fatiga- 
dos, según  lo  cjue  habian  pasado  en  el  cerco  de  Boloña, 
se  detuvo  el  visorey  en  a(pie!la  comarca,  sin  salir  dolía, 
por  la  reputación  de  alojar  su  gente  y  tener  casi  cercada 
¿t  Boloña,  como  sí  estuvieran  sobre  ella,  porque  de  los 
lugares  á  donde  estaban  los  caballos  lijeros  ,  hacían  sus 
correrías  hasta  la  ciudad,  líran  los  franceses  sei"iures  del 
Po.  y  de  la  otra  parte  tenían  á  Boloña  y  Ferrara, -y  desla 
ó  Milán  y  todos  los  lugares  de  aquel  estado,  que  están  ve- 
cinos al  Po,  y  por  la  comodidad  del  rio,  tenían  á  su  ma- 
no tolla  Lombardía,  y  eran  con  cuatro  rail  alemanes  quo 
sacaron  de  Verona,  y  con  seis  mil  gascones  y  normandos 
que  les  envió  el  rey  do  Francia  y  con  los  quo  esiaban  en 
Boloña  y  Ferrara  hasta  quince  mil  infantes,  y  mil  cua- 
trocientas lanzas.  Habia  procurado  el  papa  que  el  viso- 
rey,  al  tiempo  que  se  lomó  Bresa,  pasase  con  el  ejército 
á  Parma  y  Bezo,  y  él  lo  rehusó  de  bacer,  porque  allende 
que  dejaba  á  Ferrara  y  Boloña  á  las  espaldas,  perdía  las 
vituallas  que  le  venían  de  loda  Romanía,  de  que  habia 
gran  falla  en  el  Parmesano,  y  por  eslo  trabajó  que  el  mar- 
qués de  Mantua  permitiese  que  do  sus  tierras  se  llevasen 
bastimentos,  y  él  se  trataba  muy  como  indiferente,  es- 
perando el  suceso  desta  empresa,  y  no  quiso  declararse 
y  el  visorey  por  esta  causa  sobreseyó  de  pasar  en  aven- 
tura do  lo  que  el  marqués  quisiese  proveer.  Después, 
entendiendo  que  los  franceses  tralaban  de  ir  con  su  ejér- 
cito con  el  cardenal  de  Sansoverim),  para  asistirle  en  Bo- 
loña, como  á  legado  del  concilio,  y  quo  el  de  Nemurs  es- 
taba en  el  Final  y  recogía  loda  la  gente  quo  tenía  y  la 
infantería  que  iba  por  el  Po,  y  sabíentio  también  rpiopor 
la  parte  do  la  Bastida  se  emprendía  por  el  duque  de  For- 
rara con  alguna  gente  de  armas  é  ínfanterí.i  de  desman- 
darse á  ocupar  algunos  lugares  de  la  Homanía,  scñaladíi- 
menle  á  Ravena,  que  era  el  merca<lo  de  todas  las  vitua- 
llas que  venían  al  ejército  desde  Pulla,  dio  el  visorey 
orden  que  aquella  ciudad  se  proveyese  de  gente,  y  en- 
vió allá  un  caballero  muy  principal  del  reino  de  Galicia, 
que  se  llamaba  don  Pedro  de  Castro,  con  cien  caballos  li- 
jeros y  un  gentil  hombre  napolitano  que  se  decía  Luí.-* 
Deniichi,cón  mil  soldados  ilalianos.  También  man';(')  pro- 
veer á  Luco  y  Bañacabalo  de  quinientos  soUiailos  y  do 
alguna  gente  de  armas  y  de  caballos  lijeros,  para  toiii;r 
aquellos  lugares  seguros,  creyendo  queerinlento  de  lo- 
franceses  no  se  esténdia  á  mas,  sino  que  pudieiido  ganar 
á  Ravena,  harían  algunas  correrías  por  aquella  comar- 
ca, para  impedir  riue  no  viniesen  las  vituallas  á  nuestro 
real,  y  con  aquella  guerra  hacerle  dividir  el  ejército.  Pa- 
ra remediar  esto,  deliberó  pasar  á  Castel  de  San  Pedro 
y  á  Castel  Guelfo,  y  que  el  ejercitóse  alojase  por  aquel 
coiilorno,  porque  desde  allí  podía  socorrer.'>o  lo  uno  a  lo 
otro,  con  fln  que  si  fuesen  los  enemigos  á  dar  la  b;ilalla. 
llegasen  con  desaveataja,  y  eslaba  determinado  si  pasa 
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sen  de  Bolofía,  de  ponerse  con  todo  su  ejórcilo  en  el 
campo,  para  que  todos  juntos  y  ceüidos  en  su  fuerte, 
los  esperasen,  temiendo  que  seria  perder  reputación,  si 
se  recogiesen  para  atrás  á  Luco  y  Uañacabalo,  ó  quisiese 
pasar  á  Imola.  Mostrábase  la  gente  de  armas  y  nuestra 
infantería  con  tanta  voluntad  de  llegar  á  las  a"rmas,  que 
tenían  por  muy  cierto,  que  sí  pasaban  los  enemigos,  se- 
ria con  gran  daño  suyo  por  el  sitio  en  que  estaban,  que 
era  muy  fuerte;  y  por  tener  en  la  infantería  tantos  es- 
pañoles, que  se  afirmaba  públicamente  que  llegaban  á 
diez  mil,  aunque  en  lo  cierto  y  sabido  era  bueiía  parte 
niéncs,  y  los  que  eran,  sin  duda  ninguna  fué  la  mejor 
gente  que  se  habia  visteen  Italia  de  nuestra  nación.  Fué- 
ronse  acercando  los  franceses  con  todo  su  poder,  á  estar 
ya  muy  juntos  los  unos  de  los  otros,  y  eran  iguales  á  los 
nuestros  en  otra  tanta  gente  de  armas,  y  superiores  con 
la  tercera  parle  en  la  infantería  y  con  doblado  número 
de  caballos  lijeros,  y  entonces  se  determinó  el  visorey, 
para  en  cualquier  suceso  de  fortificarse  en  Caslel  cíe 
San  Pedro,  [contra  el  parecer  de  muchos  y  señala- 
damente de  Fabricio  ,  entendiendo  que  los  enemigos 
no  podían  hacer  otro  camino.  No  quiso  ir  á  Luco 
y  Bañacabalo.  que  era  el  parecer  de  Fabricio,  que  le 
decia,  que  fortificándose  Imola  tan  solamenle,  y  estando 
su  real  en  Luco,  los  franceses  no  podrían  pasar  adelan- 
te, y  tentando  de  ir  á  buscarlos,  llegaban  con  gran  de- 
saventaja por  los  pasos  que  habla  de  lagunas  y  ríos,  y 
si  corriesen  la  comarca  de  Imola,  los  combatirían  los 
■  imestros  avenlajadamente,  porque  estando  Imola  arri- 
mada á  la  montana,  en  la  cual  habia  muchos  castillos, 
en  una  noche  podían  juntar  gran  número  de  peones  del 
valle  de  Lamone  y  de  Faenza  y  Forli,  los  cuales  si  se 
mezclasen  con  nuestra  infantería,  podrían  llegar  por  las 
faldas  de  la  montaña,  y  con  el  amparo  del  la  por  la  parte 
del  lugar  no  podrían  sino  vencer.  Túvose  en  el  mismo 
tiempo  otro  acuerdo,  que  si  el  duque  de  Nemurs  no  fue- 
se á  dar  la  batalla,  nuestro  real  viniese  á  ponerse  en  el 
Polés  de  Ferrara,  y  por  allí  pasasen  el  Po  y  se  juntasen 
con  el  ejército  de  venecianos,  porque  hallándose  juntos, 
eran  señores  del  rio,  y  por  él  podrían  traer  las  vituallas 
de  Ravena  y  señorear  la  mayor  parle  de  Lombardia.  Es- 
tando entre"  sí  discordes  con  tanta  diversidad  de  parece- 
res, en  el  mismo  punto  que  se  deliberaba  sobre  esto,  su- 
cedió una  gran  novedad,  que  el  teniente  del  duque  de 
ürbino  de  la  gente  de  armas  del  papa ,  que  estaba  en 
nuestro  real,  que  eran  seiscientas  lanzas,  con  achaque 
que  no  le  pagaban  y  que  tenia  sospecha  de  alguna  gen- 
te española,  se  salió  del  real,  y  los  hombres  de  armas 
tras  él,  .siendo  trato  y  concierto  del  duque,  que  se  habia 
concordado  con  el  rey  de  Francia,  y  le  envió  á  Florencia 
un  cambio,  para  que  hiciese  gente  en  su  nombre.  En- 
vió el  visorey  un  caballero  sobre  ello  al  duque,  y  él  les 
escribió  que  volviesen  al  real ,  pero  ellos  euiendian  me- 
jor su  voluntad  y  no  lo  hicieron,  de  lo  cual  el  visorey 
no  mostró  recibir  mucha  pena,  diciendo  que  no  era  de 
estimaren  tanto  que  se  fuesen,  pues  no  eran  amigos,  y 
también  porcjue  al  retraerse  de  Boloña  dieron  tan  mala 
prueba  de  sí,  que  creyendo  que  iban  los  enemigos  tras 
ellos,  no  pararon  hasta  Imola  ,  como  dicho  es.  Pero  es- 
tuvo tan  sin  recelo  el  visorey  ,  que  fué  trato  del  duque, 
por  haberse  concertado  con  los  franceses,  que  ninguna 
cosa  le  dio  menos  cuidado,  ni  jamás  penseque  el  duque 
Je  pudiese  ser  enemigo,  en  guerra  que  tanto  se  aventu- 
raba de  la. persona  del  papa  y  del  estado  de  la  Iglesia. 

G.4P.  L\l.— Délo  que  el  papa  ordenaba  que  el  ejército  hiciese 
contra  el  parecer  del  reij  Católico. 

Era  cosa  muy  notoria,  que  por  haber  dado  el  papá  y  el 
rey  Católico  favor  á  los  venecianos  de  tal  manera,  que 
fué  su  remedio,  para  que  aquella  señoría  no  fuese  del 
todo  destruirla,  se  siguieron  grandes  detrimentos  y  da- 
ños, señaladamente  en  opresión  de  la  Iglesia  y  contra 
la  persona  del  papa.  De  aquí  se  siguió  Ta  indignación  y 
obstinación  del  emperador,  para  no  entrar  en  la  liga,  la 
enemistad  y  persecución  con  que  amenazaba  al  papa  el 
rey  de  Francia,  la  cisma  que  se  introdujo, en  la  Iglesia, 
la  alteración  é  inobediencia  en  las  cosas  y  negocios  del 
reino  do  Francia  y  del  estado  de  Lombardia,  la  rebelión 
de  Boloña,  y  finalmente  el  peligro  en  que  estaban  las 
cosas  eclesiásticas,  que  parecía  haber  llegado  al  extre- 
mo. Considerados  estos  inconvenientes,  y  que  las  fuer- 
zas de  la  liga  no  eran  bastantes  á  remediar  los  daños  y 
peligros  que  se  esperaban  si  el  emperador,  en  quien  te- 
nían los  franceses  gran  confianza,  no  se  juntase  con  los 
príncipes  confederados,  se  hizo  por  el  papa  y  por  el  rey 
tínnla  instancia,  como  se  ha  referido,  para  inducirle  á  la 
cbncordia  con  aquella  señoría  ,  con  las  condiciones  que 
se  habia  platicado  lauto  tiempo  antes,  que  era  dejará 
Padua  y  Treviso  á  los  venecianos,  con  que  se  pagase  al 
emperador  el  censo  do  treinta  mil  ducados  cada  año,  y 
doscientos  y  cincuenla  mil  por  la  investidura,  y  que  Ve- 
rona  y  Vicencia  se  adjudicasen  al  imperio  ,  y  las  otras 
diferencias  se  determinasen  por  el  papa  y  por  el  rey. 
Llegóse  á  la  conclusión  desta  paz  por  medio  del  obispo 
de  Isernia  ,  nuncio  del  papa,  y  de  los  embajadores  dei 


rey  que  estaban  en  Venecia,  que  eran  don  Pedro  de  Ur 
rea  y  Juan  Bautista  Espínelo,  conde  de  Cariati,  y  estan- 
do en  Roma  por  la  señoría  Francisco  Foscaro  ,  desi)arató 
el  concierto  cuando  se  esperaba  que  le  habían  de  firmar, 
excusándose  que  no  tenia  comisión  para  ello.  Foresta 
causa  mandó  el  papa  á  su  nuncio,  que  protestase  contra 
la  señoría,  que  él  con  otros  príncipes  de  la  cristiandad 
haría  liga  con  el  emperador,  en  daño  y  detrimento  suyo 
y  en  favor  del  imperio,  por  la  recuperación  del  dominio 
y  jurisdicción  de  cualesquier' provincias  y  tierras  que 
le  tuviesen  usurpadas.  Pero  fué  tanta  la  lema  ó  la  cons- 
tancia de  aquella  república,  por  no  dejar  á  Vicencia,  que 
estuvieron  muy  firmes  en  su  propósiio  ,  juzgando  que 
les  era  mejor  tener  contienda  por  todo,  que  dejar  aque- 
lla parte  de  su  estado  por  concierto.  No  so  tenia  menor 
trabajo  en  sufrir  la  condición  del  papa,  en  lo  que  por  sí 
disponía  sobre  las  cosas  de.  la  guerra  ,  porque  después 
de  partido  el  duque  de  Nemurs  de  Bolonia,  para  socorrer 
á  Bresa,  v  habiendo  sido  cobrada  por  los  franceses  con 
tanto  daño  y  pérdida  de  la  señoría,  quería  en  todas  ma- 
neras, como  está  dicho,  que  el  ejército  viniese  á  Parnia 
y  Rezo,  y  se  apoderase  de  los  otros  lugares  de  Lombar- 
dia que  están  de  la  otra  parte  del  Po,  sin  tener  conside- 
ración al  tiempo,  ni  á  los  caminos,  ni  á  la  necesidad  de 
las  vituallas,  dejando  á  las  espaldas  dos  ciudades  tan 
grandes  y  tan  enemigas,  que  eran  Ferrara  y  Boloña.  Con 
todo  esto  no  quería  dar  las  pagas  hasta  que  el  ejército 
pasase  adelante,  procurando  que  el  rey  no  solamenle 
persistiese  en  la  defensa  de  la  causa  de  la  Iglesia  ,  pero 
moviese  primero  la  guerra  y  rompiese  contra  el  rey  de 
Francia,  ofendiendo  su  estado.  Así  fué  necesario  que  el 
visorey  envia.se  á  Roma  al  marqués  de  la  Padula,  para 
que  consultase  con  el  papa  las  cosas  de  la  guerra,  y  en- 
tendiese y  supiese  lo  que  se  podía  y  debía  hacer,  y  lo- 
mase con  él  alguna  buena  resolución  ,.  mas  ninguna  ra- 
zón bastaba  á  satisfacerle,  sobre  el  haberse  retraído  el 
real,  ni  representarle  los  tiempos  tan  tempestuosos  que 
tuvieron,  ni  la  necesidad  y  falta  de  las  vituallas.  Porque 
dado  que  admitía  esto,  no  dejaba  de  in: putar  á  muy 
gran  descuido  en  haber  permitido  que  entrase  en  Bolo- 
ña  Gaslon  de  Fox  ,  sin  llegar  primero  con  él  á  las  armas, 
pero  decia  que  todo  aquello  pasase,  con  que  el  ejército 
fuese  adelante  y  rompiese  con  los  franceses,  que  con 
esto,  no  solamente  daria  todo  el  dinero  que  le  quedase, 
pero  la  sangre  si  fuese  necesario.  Era  el  rey  de  tan  con- 
trario parecer,  que  cada  dia  enviaba  á  mandar  al  viso- 
rey  que  se  fuese  deteniendo  ,  pues  con  solo  esperar  y 
entretener  algunos  días  el  tiempo,  tenian  la  victoria  cier- 
ta, mayormente  concurriendo  tres  cosas,  que  con  suce- 
der sola  una  dellas,  sin  dificultad  ninguna  serian  cuba- 
dos los  franceses  de  Italia  ,  cuanto  mas  teniendo  espe- 
ranza que  todas  ires  se  cumplirían.  Esto  era  concluirse 
la  paz  entre  el  emperador  y  venecianos,  de  la  cual  se 
tenia  gran  confianza,  y  que  entraría  en  la  liga,  y  bajar  á 
Lombardia  los  suizos,  para  lo  cual  se  habia  enviado  el 
dinero,  y  contribuía  en  él  el  rey  con  la  tercera  parle,  y 
lo  queíe  tenía  por  mas  importante,  romper  el  rey  de  In- 
glaterra juntamente  con  él  la  guerra  por  Francia.  Así 
entendía  el  rey  que  lodo  el  bien  desta  empresa  depen- 
día de  conservarse  su  ejército  con  reputación,  porque 
esto  se  efectuase  y  la  victoria  fuese  segura,  pues  en  esle 
medio  el  papa  estaba  sin  ningún  peligro  en  Roma  y  no 
tenia  de  qué  temer,  y  aventurándolo  lodo,  si  acaeciese 
alguna  adversidad  ó  temor  della,  ponía  su  persona  y  el 
estado  de  la  Iglesia  á  gran  peligro.  Mas  el  papa,  aunque 
era  hombre  de  ingenio,  era  tan  vencido  de  la  pasión  y 
movíase  tan  fácilmente  en  lo  que  los  unos  y  los  otros  le 
decían  por  ponerle  sospechas  del  rey,  que  no  tenia  so- 
siego ni  paciencia  ninguna,  de  que  se  siguió  muy  gran 
■daño,  aunque  todavía  con  lo  que  se  le  represenlaba, 
volvió  el  marqués  de  la  Padula  con  resolución  que  las 
pagas  se  diesen  y  se  sobreseyese  en  hacer  auto  ninguno 
de  guerra  hasta  veinte  y  cinco  de  marzo,  y  entretanto  se 
tomase  la  muestra  de  la;gente  y  se  aparejasen  las  cosas 
necesarias  para  pasar  á  Parma.  Esto  se  ordenaba,  no 
embargante  lo  que  el  rey  tenia  mandado  á  su  cai)itan 
general,  que  aleirdiese  á  conservar  el  ejército  con  re- 
putación, y  se  pusiese  en  lugar  fuerte,  y  en  tal  parte, 
que  le  pudiesen  ir  vituallas,  de  lo  cual  habia  grande  co- 
modidad en  aquel  condado  de  Boloña  ,  y  que  aguardase 
lo  que  haría  el  rey  de  Inglaterra,  ó  la  pasada  de  los  sui- 
zos á  Lombardia.  También  los  franceses  se  repartieron 
por  los  lugares  vecinos  á  Boloña  ,  y  estaban  muy  gallar- 
dos y  animosos,  y  amenazaban  que  habian  de  pasar  ade- 
lante á  buscar  nuestro  ejército  ,  y  desde  allí  enviaron  á 
pedir  paso  y  vituallas  á  los  florentines,  y  para  mayor  se- 
guridad de  su  ejército  y  de  la  armada  que  trataban  do 
enviar  por  mar,  les  pedían  la  fortaleza  de  Liorna,  y  l\  Pi- 
sa, y  que  los  florentines  enviasen  su  gente  de  armas  á 
los  confines  de  Romanía,  por  dar  mas  en  quéenlender  al 
ejército  de  la  liga.  Desias  demandas  estuvieron  los  ÍIo- 
renlines  muy  mal  contemos,  porque  por  una  parte  te- 
mían el  rompimiento  con  franceses,  estando  tan  podero- 
sos, y  teniéndolos  tan  cerca,  y  por  otra  conocían  que  si 
aquello  se  hiciese  perdían  el  nombre  y  fruto  de  la  libsr- 
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tad  en  que  estallan,  y  si  pasasen  adelanto  ellos  quedaban 
en  despojo.  Sabiendo  el  papa  oslo,  hizo  muy  largas  ofer- 
tas al  embajador  de  aquella  señoría,  en  presencia  de  Ge- 
rónimo Vio,  promeliéndole  que  nunca  él,  niel  rey  Ca- 
tólico les  fallarían,  y  queriéndose  unir  con  su  ej'ércilo, 
no  solEimenle  conservarían  su  libertad,  pero  la  diirian  á 
toda  Italia  con  mucha  ¡zloria  dellos.  Las  cosas  eslaban  en 
tales  términos,  que  sí  ellos  se  declaraban  por  la  Iíííu,  la 
victoria  era  muy  cierta  ,  y  por  el  contrario  si  daban  el 
paso  á  los  enemijTos,  ponían  al  papa  en  mucha  necesi- 
dad, porque  el  tin  de  los  franceses  era,  que  con  la  gen- 
te del  duque  de  Ferrara  y  con  trescientas  lanzas  que  lia- 
bian  enviado  hacia  aquella  comarca  ,  se  hiciese  yuerra 
en  la  Romanía  ,  y  por  esta  razón  tuviesen  embarazado 
nuestro  ejército  y  el  duque  de  Nemiiis  fuese  por  Tosca- 
na  la  via  de  Roma,  mayormente  que  si  los  llorentínes  no 
lo  resistían,  Sena  no  podía  poner  tanto  impedimento,  que 
baratase  á  tenerles  el  paso  ,  y  con  esto  las  tierras  de  la 
Iglesia  y  la  ciudad  de  Roma  con  los  tratos  y  movlmíen- 
los de  Roberto  Ursino,  estaban  en  muy  notorio  peligro. 
Llegó  este  temor  á  enconar  de  tal  manera  las  cosas  del 
reino,  que  los  del  bando  aiijoíno  ya  estaban  esperando 
el  suceso  desta  empresa,  señaladamente  el  conde  de 
Montorio  en  el  Águila,  que  tenia  sus  inteligencias  con 
franceses,  y  aunque  en  lo  exterior  las  cosas  estaban  du- 
dosas, losiHiimos  estaban  liien  alterados  con  el  cuidado 
de  lo  que  podía  suceder.  Por  esto  el  visorey  atendía  á 
tener  su  ejército,  con  el  cumplimiento  de  gente  que  es- 
taba tratado,  y  recibió  la  muestra,  y  hallólos  en  ella  muy 
.en  orden,  y  los  hombres  de  armas  con  las  lanzas,  que 
ellos  dicen  spezadas,  que  eran  de  gente  muy  escogida  y 
ejercitada,  llegaban  á  mil  y  cuatrocientos,  sin  los  del  pa- 
pa, que  los  habían  dejado. 

Gap.  LVII. — Que  el  reí/  de  Francia  trató  de  concertarse  con  el 
papa,  por  desviarle  de  la  amistad  del  rey  Católico. 

Como  los  venecianos  por  la  toma  de  Bresa  ,  al  princi- 
pio se  ensoberbecieron  ,  parecíéndoles  que  volvían  en 
su  prosperidad,  y  dilataron  de  concertarse  con  el  empe- 
rador, asi  después  por  haber  perdido  tan  presto  aquella 
ciudad,  y  por  el  daño  y  destrozo  de  su  gente,  comenza- 
ron á  temer,  pero  no  fué  tanto  el  miedo  que  los  forzase 
íi  las  condiciones  que  el  emperador  pedia  y  el  papa  le 
había  ofrecido  en  nombre  déla  señoría,  y  por  ello  daba 
el  papa  gran  prisa  y  ofrecía  de  ayudar  al  emperador  con- 
tra venecianos  sí  no  viniesen  en  la  concordia,  y  se  trató 
que  envíase  á  Roma  al  de  Gursa  con  poder  para  enirar 
en  la  liga,  excluyendo  della  á  los  venecianos  sí  no  firma- 
sen la  paz.  La  dilación  y  dureza  de  aquella  gente,  era  de 
suerte,  que  ponía  en  gran  peligro  á  su  señoría,  y  en  mu- 
cha necesidad  la  empresa  de  la  defensa  de  'a  Iglesia, 
porque  ni  teniendo  ánimo  ni  fuerzas  para  defenderse,  y 
estando  llenos  de  miedo,  no  podían  persuadirse  á  que- 
rer aceptar  aquella  concordia,  y  siempre  esperaban  á  lo 
que  habia  de  suceder  entre  los  ejércitos  de  Francia,  y 
de  la  liga,  y  ccimo  no  sabían  resolverse  ó  lo  diferian  se- 
gún su  costumbre,  el  papa  mandó  despedir  los  embaja- 
dores que  tenia  en  su  corte.  En  este  mismo  tiempo  no 
dejaba  el  rey  de  Francia  de  dar  largas  esperanzas  al  papa 
de  concertarse  con  éf  para  ayudarle,  coma  él  decía,  sin 
sacarle  el  dinero  de  la  bolsa,  como  lo  hacia  el  rey  de  Ara- 
gón, excusándose  que  si  hasta  entonces  no  había  venido  á 
querer  la  paz,  era  la  causa  porque  no  la  quería  por  el  me- 
dio del  rey  don  Fernando,  por  quien  no  pensaba  hacer  ja- 
más cosa  alguna.  Si  quería  confederarse  con  él, y  dejará 
parte  al  rey  de  Aragón,  ofrecía  que  en  lo  de  Ferrara  se  po- 
dría tomar  algún  buen  asiento  como  él  quedase  satisfecho, 
y  que  de  Boloña  se  haría  como  su  beatitud  lo  mandase, 
a  firmando  que  no  se  habia  tomado  sino  por  asegurar  el  es- 
tado de  Lombardía,  pues  no  tenía  entonces  del  papa  se- 
guridad alguna.  Decía  que  como  quiera  que  el  rey  de 
Aragón  diversas  veces  le  había  requerido  con  la  condor- 
dia,  no  lo  quiso  escuchar  porque  estaba  determinado  de 
no  confiar  del  jamás,  y  que  se  guardase  de  sus  mañas, 
que  no  andaba  sino  por  destruirle,  y  que  él  habia  sido 
causa  de  enemistarlos  y  le  había  procurado  él  la  ene- 
mistad de  otros  príncipes.  Con  esto  concluía,  que  por 
sus  acometimientos  ydemoslraciones  y  por  las  empresas 
que  urdía,  haciendo  ademan  de  romperle  la  guerra  con 
su  yerno,  no  disminuiría  una  lanza  de  las  que  tenia  en 
Italia,  y  que  enviaría  á  sus  fronteras  ocho  mil  gascones 
y  cuatro  mil  picardos  y  normandos,  y  que  hacía  una 
gruesa  armada  y  ofrecía  que  haría  disolver  el  concilio 
de  Pisa,  si  se  concertase  el  papa  con  él.  Envióle  también 
á  decir,  que  el  visorey  don  Ramón  de  Cardona  pudiera 
tomar  á  Roloña,  antes  quejlegara  el  socorro,  pero  no  lo 
quiso  hacer,  porque  el  rey  su  amo  tenia  ciertas  inteli- 
gencias en  aquella  ciudad,  para  haberla  después  para  si 
y  asímiomo  publicaba  que  podía  él  concertarse  con  ve- 
neci-ír.os  si  quisiese  por  medio  de  Andrés  Gritti.  Lo  cier- 
to desto  era,  que  él  tenia  harto  recelo  de  los  aparejos 
que  se  hacían  por  España  é Inglaterra,  y  de  la  bajada  de 
los  suizos  á  Lombardía,  y  el  mayor  temor  era,  que  el 
emperador  entrase  en  la  liga,  porque  hacia  gran  instan- 
cia que  ayudasen  al  príncipe  don  Garlos  su  nieto  contra 


el  duque  de  Gueldres,  y  pedia  otras  cosas  en  que  cono- 
cía que  quería  romper  con  él.  Por  otra  parle  loa  del 
bando  Ursino  y  otros  muchos  á  quien  p(!saba  de  la  ene- 
mistad que  el  papa  tenia  con  el  rey  do  Francia,  insistían 
en  que  se  confederase  con  (-1,  y  le  ((uilalian  el  áfilmo  y 
la  conOanza  qiio  h.ibia  cobrado  el  ejército  del  rey.  aílr- 
n, anclo  que  no  era  bástanlo  á  resistir  a  los  conirurios.  y 
que  puesto  que  ora  verdad,  que  el  rey  habia  alcanzado 
muy  señaladas  y  grandes  ví'/torías  en  Italia,  en  las  guer- 
ras pasadas,  había  sido  por  tener  un  tan  excelenio  y  üran 
capitán.  Que  entonces  entendían  que  aqu(!l  que  era  ge- 
neral deste  ejército,  aunque  era  persona  miiv  generosa 
é  ilustro  y  de  muy  excelentes  parles,  no  lenia'  exi»erien- 
cía  en  la  guerra,  y  el  papa  condescendía  á  esto  allrmun- 
do  que  había  .^ido  gran  culpa  del  rey.  y  que  para  una  tal 
empresa,  capitán  de  otra  experiencia  .se  requería.  Mas  el 
visorey  no  solo  mo.slraba  grande  ánilno  para  resíslir, 
pero  para  ofender  á  los  enemigos  con  mayor  ejércilo  qua 
ellos  tuviesen,  y  tenía  el  suyo  en  su  suerte  y  mas  alle- 
gado á  los  contrarios,  de  donde  podía  acudir  á  cualquier 
parte,  que  ellos  eligiesen  de  acometer  y  muy  oportuno 
para  esperar  lodo  el  tiempo  aue  el  rey  ordenaba,  y  di»- 
base  gran  prisa  en  que  se  hiciesen  los  cuatro  mil  infan- 
tes en  Romanía. 

Gap.  LVIll. — Que  el  papa  propuio  en  consistorio  lo  de  la  re- 
formación, y  de  la  diversidad  de  pareceres  que  habia  cutre  lo$ 
del  consejo  del  ejército  de  la  liga. 

En  este  medio  el  papa  procedió  en  consistorio  á  nom- 
brar personas  para  que  entendiesen  en  reforn)ar  su  cor- 
te y  en  lo  que  se  debía  proveer  para  la  prosecución  del 
concilio,  en  San  Juan  de  Lelran,y  propuso  lodo  la  re- 
formación, con  mucho  fervor. Fueron  nombradas  para  e.s- 
to  del  colegio  los  cardenales  de  San  Jorge,  Senegalia, 
Strigonia,  Agense,  San  Vidal,  Ancoiía,  Parnés  y  el  carde- 
nal de  Aragun,  y  por  los  prelados  el  obispo  de  Avíñon  y 
el  obispo  Jaime  Cis  auditor  de  Rota,  y  celebráronse  dos 
cesiones  del  concilio,  y  el  papa  porque  mas  t^e  enten- 
diese que  su  deseo  era  proseguirle,  daba  mucha  priesa 
que  los  prelados  de  España  fuesen  luego  y  los  de  Ñapó- 
les y  Sicilia  é  Italia,  y  que  el  rey  mandase  ir  á  él  al  cnr- 
denal  de  Toledo  y  al  arzobispo  de  Sevilla,  que  eran  doa 
prelados  muy  notables  y  grandes  en  la  Igle.sia.  y  ofrecía 
de  dar  el  capelo  al  de  Se/ílla.  Aunque  su  íin  era  crear 
primero  algunos  en  cardenales,  que  le  habían  socorrido 
con  gran  suma  de  dinero,  señaladamente  el  pa'iiarca 
(Carrafa  y  al  arzobispo  de  Ñapóles,  que  era  de  la  misma 
casa,  y  el  rey  quería  estorbar  que  lo  fuesen,  porgue  te- 
nia por  grande  inconveniente  que  se  admitiesen  á  aque- 
lla dignidad  personas  naturales  del  reino,  mayormente 
de  las  casas  principales  de  barones,  pero  era  dificultoso 
impedirlo,  concurriendo  dinero,  y  el  rey  no  quería  seña- 
lar en  cosa  de  semejante  calidad  á  todos  los  de  aquel  li- 
naje. Eran  las  intenciones  y  fines  del  papa  muy  endereza- 
dos al  bien  y  aumento  de  la  Iglesia,  y  su  inclinación  y 
presupuesto  era  echar  los  franceses  de  Italia,  y  reducir 
el  estado  eclesiástico  en  la  posesión  antigua  de  su  patri- 
monio y  tomar  la  empresa  contra  el  Turco,  pero  sus  me- 
dios para  conseguir  estos  fines  no  eran  tan  justílicados 
como  conviniera,  muy  al  contrario  del  papa  Alejandro  su 
predecesor,  cuyas  intenciones  y  fines  eran  muy  perver- 
sos y  dañados,  y  los  medios  eran  bien  adoptados  y  de 
gran  justificación.  Tenia  todavía  grandes  sospecha»  que 
el  Próspero  que  estaba  en  esta  sazón  en  Roma,  no  cesa- 
ba de  tener  sus  inleli.gencias  con  el  cardenal  de  Sanse- 
verino  que  no  eran  á  su  propósito,  y  que  siempre  ol 
obispo  Colona  se  entendía  con  Koberto  Ursino,  para  mo- 
ver algún  alboroto  en  la  ciudad  de  Roma,  y  fué  cierto  que 
el  deSanseveríno  acometió  al  Próspero  que  se  concertase 
con  el  rey  do  Francia,  por  medio  dePedro  Margano.que 
se  decía  tener  pcder;del  mismo  Próspero,  y  para  que  em- 
prendiese contra  la  persona  del  papa  otro  tal  hecho  co- 
mo Sarra  Colona  contra  el  papa  Bonifacio,  y  se  alzase  en 
Roma.  Estose  descubrió  al  papa  por  el  mismo  Próspero 
con  gran  enojo  y  sentimiento  que  tuvo,  que  el  de  San- 
severino  osase  pensar  que  él  cometiese  un  tan  grando 
sacrilegio,  y  el  papa  deseaba  en  esta  sazón  darles  capi- 
tanía degente  de  armas, pero  no  osaia  por  no  alterar  masí» 
los  Ursinos,  v  procuraba  que  estuviesen  unidos,  porque 
el  pueblo  romano  no  se  levantase.  Como  después  desto 
Roberto  Ursino  vino  á  Francia  y  el  papa  procuró  de  re- 
ducirle á  su  obediencia,  por  medio  de  Juan  Jerdan  y  de 
Julio  Ursino  como  dicho  es,  Roberto  se  excusó  con  decir 
que  no  podía  faltar  á  lo  que  tenia  ofrecido  al  rey  de 
Francia,  señalancio  que  él  v  el  obispo  Cokma  eran  una 
misma  cosa,  y  el  papa  trabajó  por  haberlo  á  sus  manos, 
pero  él  se  volvió  á  Francia  por  la  vía  de  Florencia  y  tW- 
vo  mucho  cuidado  porque  el  obispo  se  fuese  á  Ñapóles  y 
el  Próspero  acabó  con  él,  que  se  estuviese  en  Fundí,  y 
le  detuvo  consigo  y  quedó  el  papa  desto  muy  satisfecho 
por  el  peligro  en  que  se  vio  dentro  en  su  ca>a  Ks  cierto 
que  estuvieron  en  aquel  tiempo  las  cosas  de  Roma  la n 
alteradas,  que  si  el  visorey  no  se  detuviera  con  el  ejér- 
cito en  el  condado  de  Boloña,  y  por  alguna  necesidad  se 
recogiera,  quedaban  en  mucho,  peligro  y  se  leniió  de  al- 
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guna  gran  novertad  y  escándalo,  porque  ya  en  eslo  tiem- 
po el  duque  <le  Neniúrs  lenia  junla  su  gente  y  hacia  gran- 
des apnrojos  para  apresurar  de  salir  á  buscar  el  ejérci- 
lo  de  la  ii.ía,y  el  rey  de  Francia  instaba  coniinuamenle 
para  que  diese  la  batalla  y  trabajase  por  romper  á  sus 
enemigos,  y  entregase  las  tierras  déla  Iglesia  al  carde- 
nal deSaiisevermo  y  siguiese  la  via  del  reino.  Fué  gran 
inconveniente  estar  el  visorey  consigo  mismo  dudoso  y 
no  acabar  de  conformarse  en  una  cierta  y  segura  deli- 
beración, porque  no  ¿e  deteruiinabí  en  la  resolución 
que  se  iiabia  platichdo  de  lenérsele  en  un  fuerte  y  dis- 
puesto lugar,  para  entretener  el  tiempo  algunos  dias  de 
no  venir  á  la  batalla,  y  una  vez  pensó  mudarle  de  líuiri, 
donde  estaba  ,  bacía  la  Bastida,  porque  los  enemigos  ha- 
cían ademan  que  habiai\  de  ir  por  aquella  parte,  y  lue- 
go mudó  de  acuerdo,  por  parecer  á  algunos  en  su  con- 
sejo que  era  perder  reputación  volver  para  atrás  y  así 
deliben»,  como  nicho  es,  de  poner  el  ejército  en  el  casti- 
llo de  Bntri  y  en  Variniano,  que  eran  lugares  del  conda- 
do de  lioloña.  Después  postreramente  se  tornó  á  propo- 
ner en  el  consejo  que  tomasen  uno  de  dos  caminos  muy 
contrarios,  el  uno  volver  á  la  Bastida  y  aposentarse  en 
los  lugares  vecinos  della  que  eran  Luco,  Bañacabalo  y 
Cotiniola,  y  el  otro  de  reparar  en  Castel  Guelfo,  hasta  en- 
tender lo  que  haciaii  los  enemigos,  y  con  la  discrepancia 
y  diversidad  que  habia  en  los  del  consejo,  andaba  él  muy 
vario  y  dudoso  sin  conformarse  en  una  determinada  de- 
liberación y  propósito.  En  esta  variedad  de  consejos  y 
pareceres,  el  conde  Pedro  Navarro  ordinariamente  se- 
guía lo  contrarío  de  loque  parecía  á  los  otros  capitanes, 
y  porqslo  estaba  el  visorey  en  sí  mas  incierto,  y  por  el 
recelo'de  los  inconvenientes  que  desto  se  podían  seguir 
temiendo  el  rey  ilgun  mayor  desorden,  y  que  los  ene- 
migos no  los  hallasen  desapercibidos,  determinó  enviar 
á  Fernando  de  Valdés  capitán  de  su  guarda  á  su  capitán 
general,  con  orden  de  lo  que  debía  hacer.  Por  esto  cuan- 
do mas  iban  las  cosas  adelante  menos  reputación  se  ga- 
naba por  nuestro  ejército,  y  conociendo  el  papa  cuánto 
convenía  que  se  acrecentase  el  número  de  la  infantería, 
fué  no  solamente  contento  que  se  pagasen  los  cuatro  mil 
soldados  italianos  que  había  mandado  hacer,  pero  pro- 
veyó que  se  acrecentasen  capitanías  hasta  ocho  mil,  y 
dio  para  ello  luego  el  dinero,  teniendo  per  cierto  que  con 
esta  gente,  juntándose  con  el  ejército  de  la  liga  no  sola- 
mente seria  parte  para  resistir  á  los  contrarios,  pero  co- 
brarían ánimo  para  buscarlos  y  poderlos  ofender. 

Gap.  LIX.^Omí  el  visorey  procuró  de  reducir  al  d\iqup  de 
Urbino  á  ja  opinión,  déla  liga  y  de  la  tregua  que  H  emba- 
jador Gerónimo  Vic  asentó  entre   el  emperador  y  la  íeaorta 
de  Venecia. 

Guando  supo  el  rey  Católico  la  nueva  de  la  victoria, 
que  el  ejército  francos  hubo  de  los  venecianos  que  vi- 
nieron al  socorro  de  Bresa,  y  como  tornaron  á  cobrarla, 
acabó  de  entender  que  según  el  tiempo  y  el  flaco  funda- 
mento conque  se  movió  el  ejército  de  la  señoría,  pare- 
ció claro  que  no  la  podrían  sostener,  y  que  los  franceses 
serian  parte'  para  remediarlo,  pues  eran  señores  del 
campo  en  aquella  comarca  y  tenían  las  fortalezasde  Bre- 
sa, y  por  ellas  llana  la  entrada  para  la  ciudad.  Como  es- 
lo dio  gran  reputación  al  rey  de  Francia,  y  se  temió  ((ue 
según  la  natural  condición  de  los  italianos,  habia  de  ha- 
cer grande  impresión  en  los  ánimos  de  todos  ellos,  y 
siendo  la  pérdida  de  la  señoría  tan  conocida,  que  nece- 
sariamente les  convenia  disminuir  de  la  gente  con  que 
habían  de  socorrerá  los  príncipes  de  la  liga,  pues  no  se 
determinaban  de  condescender  ala  concordia  con  el  em- 
perador, considerándolo  todo  el  rey,  deliberó  de  enviar, 
como  dicho  es.  á  Fernando  de  Valdés  capilan  de  su  guar- 
da, para  qué  advirtiese  al  visorey,  del  fin  que  se  debía 
tener  en  aquella  empresa.  Este  caballero  llevaba  orden 
que  fuese  primero  al  papa  para  asegurarle,  que  aunque 
era  cieno  que  el  rey  de  Fran'^ia  después  de  aquella  vic- 
toria habia  procurado  de  asentar  con  él  paz,  sí  se  le  per- 
mitiese que  quedase  con  Boloña,  no  lo  habia  de  consen- 
tir en  ningún  tiempo,  sin  que  su  sanlirlad  y  el  rey  de  In- 
glaterra se  concertasen  juntamente.  Enviábale  n  animar 
con  grandes  ofertas  porque  no  desconfiase,  y  tuviese  por 
cierto  que  estaba  determinado  de  ayudar  á  defender  el 
patrimonio  de  la  Iglesia,  hasta  que  cobrase  lo  que  le  per- 
tenecía y  se  destruyese  la  cisma,  y  que  por  declarar 
mas  esta  su  determinada  voluntad  y  propósito,  habia 
mandado  á  su  embajador  que  residía  en  Francia,  queso 
despidiese  y  viniese  luego  á  su  corte.  Con  eslo  él  en- 
viaba á  suplicar  que  considerase  cuár*  arduo  y  gravé  He- 
rcio era  aquel  que  tenían  entre  las  manos,  y  cuánto 
^nportaba  que  se  procediese  en  él  con  gr.m  fundamen- 
to, y  no  tijera  ni  aceleradamente,  y  en  lo  que  á  su  pare- 
cer se  debía  atender  ante  todas  cosas  era,  en  que  se 
conservase  aquel  su  ejército  y  en  ninguna  manera  so 
aventurase,  y  que  para  este  propósito  se  tuviese  mas 
respeto  á  la  instancia  de  lo  que  convenía  seguir,  que  á 
la  apariencia,  basta  tanto  que  el  rey  de  Inglaterra  y  el 
ejército  que  él  niütidaba  juntar  en  España  rompiesen  por 
la  parle  de  Uuiuna.  Atirinaba  que  entonces  serian  forza- 


dos los  franceses  asacar  la  mayor  parte  de  la  gente  que 
tenían  en  Italia,  pues  la  habrían  níenesieripara  defenderlo 
propio, yqueestrechandüáunmismo  tiempo  porLombar- 
día,  se  podría  proseguir  la  empresa  con  menos  dificultaii  y 
con  seguridad  mucho  mayor,  y  que  con  este  fin  se  daban 
gran  prisa  para  juntar  susejércílos  y  poner  en  orden  los 
aparejos  necesarios,  para  mover  la  guerra  por  esta  parle 
y  ePitrar  en  Francia  en  ayuda  de  la  causa  de  la  Iglesia. 
Procuraba  de  persuadir  al  papa,  que  quisiese  mas  la 
victoi^ía  cierta  y  segura  con  alguna  dilación,  que  poi- 
apresurarla,  aventurar  que  se  perdiese  y  se  les  fuese  do 
las  manos,  y  no  desconfiase  por  lo  que  habia  sucedido  á 
los  venecianos,  pues  gobernándose  de  la  manera  (|uo 
ellos  tuvieron  en  moverse,  era  cosa  muy  fácil  de  suce- 
derles  lo  que  pasó  por  ellos  en  Bresa,  y  que  podría  ser 
que  aquello  aprovechase,  para  que  se  doblasen  afirmar 
la  pazcón  el  emperador;  y  que  debía  trabajar  el  papa, 
que  no  hubiese  mas  dilación  en  la  concluaíou  dolía.  Que 
firmándose  ó  no  firmándose,  hiciese  lo  posible  para  quo 
tuviesen  al  emperador  de  su  parle,  y  se  hiciese  con  él  muy 
estrecha  unión,  pues  era  todo  el  remedio  para  destruir  la 
cisma  y  para  el  bien  de  toda  la  empresa.  Era  con  esto  el  rey 
de  parecer  que  se  diese  sueldo  áseis  mil  suizos,  que  se 
habia  ya  platicado  que  se  hiciesen  á  común  co^lu  de  la 
liga,  y  que  si  no  se  pudiesen  haber  ó  no  lujbíese  lugar  do 
juntarse  con  su  ejército  concluyendo  lo  de  la  unión  con 
el  emperador  se  tomasen  seis  mil  alemanes,  teniendo 
consideración, que  por  levantar  alemanes  no  se  perdiesen 
los  suizos.  Con  esta  orden  fué  Valdés  á  toda  prisa,  y  a 
tiempo  que  llegó  á  Roma,  estaba  el  papa  con  harto  rece- 
lo, así  por  las  sospechas  que  tenia  de  Coloneses,  como 
por  haber  ya  entendido  (^iie  el  duque  de  Urbino  no  podía 
reducirse  á  su  voluntad,  para  que  dejase  de  conceilarse 
con  el  rey  de  Francia  y  pasarse  á  su  ejército,  y  también 
porque  el  duque  de  Nemurs  estaba  ya  en  gran  pujanza, 
y  lemia  que  los  nuestros  no  eran  poderosos  para  defen- 
derse. Sabia  asimismo  que  los  florentines  andaban  en 
consultas  de  lo  que  les  convenía  hacer  cerca  del  paso  y 
vituallas  que  les  pedían  los  franceses  para  su  ejércilo,  y 
que  Pandolfo  de  Petrucís  estaba  con  harto  temor  que  el 
duque  de  Nemurs  enviase  alguna  parte  de  su  ejército  á 
Sena,  por  la  via  de  Pontremol,  (|ueesla  hacia  lallomania 
con  fin  que  aquella  ciudad  y  su  estado  hiciesen  alguna 
mudanza.  Por  estos  temores  estaba  el  papa  como  aióni- 
lo  y  fuera  de  sí,  y  habia  hasta  sospecha  que  por  su  edad 
é  indisposición  no  le  inclinasen  á  dar  buena  respuesta  al 
cardenal  de  Final,  que  hacia  mucha  instancia  que  se 
concertase  con  el  rey  de  Francia,  y  para  esio  habia  en- 
viado un  hermano  suyo  ,  para  que  se  declarase  y  no 
aguardase  el  suceso,  üiías  él  tenia  tan  gran  odio  á  los 
franceses,  que  cualquier  esperanza  por  muy  liviana  que 
fuese  le  desviaba  de  aquel  pensamiento;  y  con  la  llega- 
da de  Valdés  se  confirmó  mas  en  su  propósito,  aunque 
no  podía  sufrir  verse  suspenso  aquellos  dias  entre  tan- 
tos temores,  y  daba  muy  gran  prisa  para  que  los  vene- 
cianos fuesen  requeridos  que  aceptasen  1^  paz  del  empe- 
rador, como  se  había  tratado  é  hizoseles  oiro  nuevo 
protesto,  que  si  no  la  admitían,  los  exi  luirían  de  la  liga. 
Proveyó  luego  el  papa  que  la  gente  de  arinas  del  duque 
de  Urbino  pasase  al  Senes,  y  otra  compañía  que  nueva- 
mente se  habia  hechocuyo  capitán  era  Geniil  Bailón,  es- 
tuviese en  orden  con  la  infantería  que  tenia  en  el  ducado 
de  ürl)ino  y  en  Perosa  y  en  las  otras  tierras  de  la  Igle- 
sia, para  dar  favor  á  las  cosas  de  Sena  si  el  ejército  fran- 
cés pasase  adelante.  Como  esto  era  casi  en  el  niisino 
liempo  que  los  hombres  de  armas  do  las  capitanías  del 
duque  de  Urbino,  que  estaban  en  el  ejércilo  de  bis  íig-as 
se  salieron  por  orden  del  duque,  con  color  que  no  so 
fiaban  de  los  españoles,  y  el  papa  entendió  quo  aquello 
se  hacía  con  malvado  Iralo  de  su  solirino,  proveyó  que 
la  compañía  de  Gentil  Bailón  y  otradoTroilo  Sábelo  vi- 
niesen á  nueslro  campo,  y  envió  á  la  madre  del  duque, 
para  que  procurase  de  apartarle  do  aquel  camino  y  de- 
jase'de  concertarse  con  los  franceses,  afirmando  quese- 
ría la  perdición  de  su  casa  mas  no  bastó  aquello  paraquo 
el  du([ue  no  so  declarase  muy  desvergonzadainenle  en 
favor  del  rey  ile  Francia, y  acometí  ó  de  saltea  al  aizobis- 
pode  Santa  Severína,  que  llevaba  al  campo  do  la  liga 
treinta  y  cuatro  mil  ducados,  para  la  paga  de  la  ínl'anto- 
ría,dequese  acrecentaba  el  ejército,  y  el  arzobispo,  te- 
niendo aviso  de  ello,  se  puso  en  Arlmino  en  salvo.  No 
paró  el  duque  con  esto  v  puso  cierta  gente  que  rompie- 
se las  compañías  de  Troiio  Sábelo,  y  de  Gentil  B.illoii, que 
venían  al  campo  de  la  liga,  y  con  ellos  se  habiaii  juntado 
Troiio  de  lísp¿s  á  quien  el  cardenal  de  Sm-reiuo  enviaba 
con  veinte  y  seis  mil  ducados^para  la  pagado  nuestra 
gente.  Siendo  público  este  tan  perverso  trató  del  diiquo 
hallándose  capitán  y  vasallo  de  la  Iglesia,  y  tan  cercano 
deudo  del  papa,  envióle  el  visorey  al  obispo  de  Monopo- 
liyádm  Bertrán  de  Robles,  que  era  gran  amigo  suyo  pa- 
ra quele  apañasen  de  un  hecho  tan  leo  y  (|uere<iundal)a 
en  su  perdición  con  lauta  infamia,  y  dio  alguna  esperan- 
za de  reducirse  si  el  papa  ¡o  perdonase,  y  él  lo  tuvo  por 
bien  porque  no  pasase  adelante  su  rebelión,  listándolas 
cosas  en  tanta  turbación  porque  no  se  rompiese  en  tal  cu- 
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yunlura  con  venecianos,  que  no  queridn  aceplar  el 
«siento  de  la  paz, entendió  el  embajador  Gerónimo  Vic  en 
linnar  tregua  entre  el  emperador  y  la  señorid  ,  porque 
cada  dia  seiba  mas  estrechando  la  plática  de  la  concor- 
dia entre  el  rey  de  Francia  y  venecianos,  {"i  Instancia  de 
.liian  Jacobo  de  Tribuido  y  por  medio  de  Andrés  Gritli 
Esi.c,estando  aun  detenido  en  Francia,  asej^uraba  íi  la  se- 
íioriu  que  aunque  no  se  hubiese  de  tener  esperanza  por 
ellos  que  el  rey  Luis  les  restituyese  lo  que  se  les  liahia 
lomado,  les  favorecerla,  para  que  cobrasen  lo  que  el  em- 
perador les  tenia,  y  fuéí¡;ran  ocasión  para  venir  el  emba- 
jador Vic  en  la  tregua  entender,  que  estando  ios  ejérci- 
tos de  la  liga,  y  de  Francia  juntos  y  escaramuzando  cada 
dia,  la  gente  que  tenia  la  señoriaino  hacia  ninguna  cosa 
en  beneficio  de  la  empresa,  y  parecióle  peligroso  que  se 
dilatase  mas  la  conclusión  de  la  tregua,  por  la  cualdie- 
lon  los  venecianos  al  emperador  cuarenta  mil  ducados; 
y  porque  el  deGursa  fuese  á  Homa,á  entender  en  lacon- 
coi dia  entre  ellos,  leconcedió  ei  papa  con  el  capelo, ''oad- 
jutoria  del  arzobispado  deSalsburg.  -Vseniada  la  Iregua, 
se  respondió  en  nombro  de  la  señoría  a  Ludovico  Tosca- 
no,  que  fué  enviado  por  la  reina  Isabel  ,  mujer  del  rey 
<lon  Fadrique.  que  no  podian  concertarse  con  el  rey  de 
Francia,  por  haberse  contederario  con  el  papa  y  con  el 
rey  de  líspaila,  y  que  estaban  muydeterminados  de  per- 
severar en  procurar  con  todas  sus  tuerzas  la  conserva- 
ción de  la  unión  rie  la  Iglesia,  y  de  la  libertad  de  Italia. 
Diíise  en  el  mismo  tiempo  coticlusion  en  acabar  de  con- 
certar que  los  suizos  entrasen  en  la  empreta  déla  liga,  y 
dióseles  el  dmero  que  se  les  habla  ofrecido,  y  llevóse  la 
paga  para  los  seis  mil  que  se  babian  tomado  sueldo  de  lá 
liga  y  poníanse  en  orden  para  acudir  Itiego  contra  los 
cismáticos  en  favor  de  la  causa  de  la  Iglesia. 

C.vp.  LX. — De  la  orden  qup  envió  el  reij  á  su  general  y  á  los 
cii/jilajie.i  del  ejército  de  la  liga,  paraqxie,  sobreseyeien  de  ve- 
itir  á  la  batalla  con  los  franceses,  hasta  que  se  rompiese  la 
guerra  por  Guiana. 

Antes  desto  partió  de  Roma  Fernando  de  Valdés  pa- 
ra el  campo  de  la  liga  á  declarar  al  visorev  y  á  Fabricio 
.Colona  y  ai  conde  PedroNavarroy  al  marqués  déla  Padu- 
la  V  a  los  otros  capitanes  de  aquel  ejército  lo  que  llevaba 
por  espresa  orden  y  deliberación  del  rey.  Esto  era  que  a  len- 
to que  éí  se  habia  puesto  en  aquella  empresa  por  ser  tan 
santa  y  justa,  y  por  la  obligación  que  para  ello  tenia 
pt)r  el  feudodel  reino,  bahia  prevenido  cuanto  en  él  era 
que  se  hiciere  con  tal  fundamento  y  fuerza,  que  se  pú- 
chese coD  razón  (ssperar  por  muy  cierta  y  segúrala  vic- 
toria. Que  para  esto  habia  también  trabajado  de  traer  al 
emperador  á  la  concordia  con  la  sefioria  de  Venecia,  y 
que  se  juntase  con  ellos  en  aquella  liga,  y  se  habia  has- 
ta entonces  diferido  por  gran  obstinación  de  los  venecia- 
nos, porque  estaba  entendido  que  si  ellos  la  quisieran 
aceptar,  se  hubiera  concluido  antes  que  el  ejército  co- 
menzara 8. ejecutar  ningún  auio  de  guerra.  Decia  que 
allende  desto,  para  mayor  seguridad  de  una  tan  grande 
empresa,  en  que  tanto  iba  al  bien  de  la  universal  Igle- 
sia, te  habia  concertado  entre  él  y  el  rey  de  Inglaterra 
que  entrasen  juntos  poderosamente  por  Guiana,  y  que 
arpiello  se  baria  muy  brevemente,  y  se  habia  diferido 
por  causa  del  invierno.  Que  aquello  sin  otra  ayuda  seria 
bastante  para  hacer  que  la  fuerza  y  pujanza  de  los  fran- 
ceses quedase  muy  flaca  y  débil,  y  entonces  aquel  ejér- 
cito con  menos  diliculiad  y  con  mayor  ventaja,  podría 
por  allá  patar  adelante,  y  por  esto  decia  el  rey  que  su 
jiarecer  siempre  fué  que  si  las  cosas  de  Italia  no  ayuda- 
sen para  que  la  guerra  se  pudiese  proseguir  con  seguri- 
dad, se  procediesen  muy  alentadamente,  no  aventurando 
el  ejército  hasta  que  la  guerra  se  rompiese  por  Guiana, 
pues  aquella  seria  la  mayor  ocasión  para  divertir  las 
fuerzas  del  enemigo  que  otra  ninguna.  Por  esta  misma 
razón  cuando  el  cerco  se  puso  sobre  Boloña,  el  rey  tuvo 
harto  descontentamiento,  porque  aquello  iba  encaminado 
conira  esle  su  parecer  y  fin,  y  uo  era  en  nada  conforme 
á  lo  que  convenia  para  el  bien  de  su  empresa  por  mu- 
chos respetos,  no  embargante  que  el  papa  hubiese  dado 
tanta  prisa  para  que  se  hiciese,  y  como  quiera  que  el  rey 
sabia  muy  bien,  que  la  infantería  francesa  no  siendo  el 
mayor  cuerpo  de  suizos  y  alemanes,  no  era  de  tanto  vi- 
gor para  dañar  á  gente  española  ejercitada  en  guerra,  y 
iio  eran  de  lanía  ofensa,  y  tenia  creído  que  aquel  su 
ejército,  según  el  esfuerzo  y  valor  que  habia  en  sus  ca- 
pitanes y  eii  los  caballeros  y  en  toda  la  otra  gente,  se- 
rian bastantes  para  esperar  la  batalla,  aunque  fuese  á 
tan  gran  número  de  gente,  como  lenian  ya  entonces 
junta  los  contrarios,  pero  todavía  les  encargaba  que  te- 
niendo aquel  presupuesto  en  los  ánimos,  considerasen 
junlamenlo  que  de  la  conservación  de  aquel  ejército  de- 
pendía todo  el  bien  v  remedio  de  la  Iglesia  y  de  toda  Ita- 
lia. Pues  entendían  que  tan  en  breve  se  esperaba  tan 
gran  ayuda  para  sacar  á  los  contrarios  lá  mayor  parle  de 
su  ejército,  entretanto  que  el  suyo  y  el  inglés  se  juntaba 
para  romper  por  Guiana  hasta  que  esto  se  efectuase,  ellos 
entendiesen  en  gobernarse  de  manera  que  en  todo  caso 
se  conservasen,  y  si  con  esto  pudiesen  algo  emprender  en 


que  se  ganase  reputación  sin  poner  aquel  ejército  en 
aventura,  ayudándolas  ocasiones  lo  procurasen.  (Cuan- 
do esto  no  hubiese  lugar,  tuviesen  siempre  mas  c^utuitu 
á  lo  que  convenia,  para  la  conservación  de  aquel  ejér- 
cito, teniendo  oslo  por  el  fin  mas  principal  que  á  lo  quo 
pareciese  darles  mas  autoridad  y  reputación,  porque  con 
entretenerse,  conservando  aquel  ejército,  lenian  la  vfc- 
toria  muy  cierta  sin  derramamiento  de  sangre  ,  y  que- 
riendo apresurar  el  hecho  y  no  hacer  lo  que  convenia 
para  conservarlo,  seria  p(>norlo  lodo  en  muy  evidenlo 
peligro.  Para  que  esto  se  pudiese  mejor  con.seguir,  co- 
nociendo el  rey  la  condicioa  del  papa,  les  advertía  que 
no  sedebian  mucho  curar  de  la  priaa  que  por  allá  les 
podiia  dar,  porque  se  llegase  al  trance  de  la  batalla. 
Porque  al  lin  su  santidad  holgaría  mas  de  ganar,  aunque 
fuese  larde,  que  perder  temprano,  y  era  mejor  y  mas  se- 
guro esperará  vencer  por  razón  y  ordenadamenle.  que 
no  por  suerte  y  ventura;  y  porque  sabia  que  entro  el 
visorey  y  Fabricio  Colona,  y  entre  los  capitanes  mas  se- 
ñalados (le  aquel  ejército  habla  mucha  división  y  discor- 
dia, que  suele  ser  ocasión  de  perderse  grandes  jornadas, 
mandó  á  Valdés  que  en  su  nombre  trabajase  por  concer- 
tarlos de  manera  que  cesase  toda  división  y  difertíncia, 
y  estuviesen  en  la  conformidad  que  se  requería.  Asimis- 
Ítio,  como  supo  que  el  ej(>rcito  francés  estaba  c-on  mucha 
gallardía  y  con  gran  pujanza,  y  (lue  demás  de  la  infan- 
tería francesa,  habia  en  él  cuatro  mil  alemanes  que  te- 
nían á  su  sueldo,  y  el  de  la  lijera  era  muy  inferior  encl 
número,  envió  á  inandaral  visorey  que  solamente  enten- 
diese en  entretenerse,  y  ponerse  en  parte  adonde  estu- 
viese seguro,  y  no  le  pudiesen  quitar  las  viiuallas,  y 
aunque  los  contrarios  quisiesen  venir  á  batalla,  no  fue- 
sen forzados  los  suyos  do  emprenderla.  Mas  puesto  que 
por  diversas  vías  mandó  el  rey  que  se  siguiese  este  íin, 
y  por  solo  este  efecto  envió  postreramente  á  Valdés,  la» 
cosas  se  encaminaron  de  suerte  que  contra  su  orden  y 
voluntad  se  hubo  de  llegar  á  la  jornada,  aunque  Valdés 
llegó  con  aquellos  avisos  y  consejos  á  tiempo  que  pu- 
dieran aprovechar,  y  estando  el  real  cerca  de  Faenza  á 
sietede  abril  le  mandó  el  visorey  despedir,  y  no  embar- 
gante e^to  se  halló  en  la  batalla  que  el  quisiera  excusar 
por  orden  del  rey. 

Cap.  LXI. —  Que  el  ejército  de  la  liga  levantó  su  real  para  so- 
correr á  liarena,  y  se  dió  la  batalla  cerca  de  aquella  ciudad 
entre  los  españoles  y  franceses. 

Habla  escogido  el  ejército  déla  liga  el  castillo  de  San 
Pedro  en  el  condado  de  Holoña,  como  está  dicho,  por 
ser  buen  sitio  y  fuerte  para  en  cualquier  suceso,  y  al 
principio  fué  con  determinación  de  esperar  allí  los  fran- 
ceses si  quisiesen  llegar  á  dar  la  batalla,  porque  la  dispo- 
sición del  lugar  ayudaba  mucho  á  los  nuestros,  y  pare- 
cíales quereiraerse  mas  fuera  perder  mucha  reputación, 
y  aquello  era,  según  después  pareció,  lo  quemas  les  con- 
venía. Estando  en  esta  determinación  llegó  e\  ejército 
del  rey  de  Francia  á  presentarse  á  ocho  millas  del  real, 
y  esto  fué  á  veinte  y  tres  de  marzo, y  los  nuestros  los  es- 
peraron en  orden  de  batalla,  con  mucho  deseo  que  la  die- 
ran alli,  porque  estaban  en  lugar  ventajoso.  Estaban  el 
un  ejército  áivista  del  otroá  veinte  y  nueve  del  mes  de 
marzo,  y  aquel  dia  llegó  Fernando  de  Valdés  al  castillo 
de  San  Pedro,  donde  estaba  nuestro  ejército,  y  si  se 
cumpliera  la  orden  y  mandamienio  que  llevaba  del  rey. 
no  podia  haber  ido  á  mejor  tiempo,  y  aquel  dia  y  otros 
tres  adelante  se  cumplió  inuy  bien  lo  que  el  rey  enviaba 
á  mandar  á  su  capitán  general.  También  se  detuvieron 
en  aquel  puesto  los  franceses  hasta  el  postrero  de  marzo, 
y  aquel  dia  se  volvieron  sin  acometer  de  dar  la  batalla, 
y  siguieron  el  camino  de  Ravena  con  deliberación,  se- 
gún se  entendió,  de  combatirla,  porque  do  allí  iba  gran 
provisión  á  nuestro  campo  de  vituallas,  y  lomaron  el  ca- 
mino mas  bajo,  dejando  á  las  espaldas  el  Po,  por  donde 
hablan  de  ser  proveídos.  Pareciendo  al  visorey  que  de- 
bía salir  al  socorro  de  Ravena,  luego  mandó  levantar  el 
real  de  su  fuerle.y  fué  en  seguimiento  de  los  franceses, 
caminando  de  continuo  tres  millas  el  un  ejército  del  otro, 
y  aquel  mismo  dia  murieron  de  los  enemigos  y  fueron 
presos  hasta  quinientos  franceses  en  escaramuzas,  y  ata- 
jaron hasta  doscientos  esiradiotes.  Con  este  suceso  no 
solamente  no  se  cumplió  el  mandamiento  del  rey ,  pero 
fueron  los  nuestros  á  buscar  á  los  enemigos  a  los  aloja- 
mientos, donde  la  disposición  de  la  tierra  era  tal  y  lan 
fuerte,  que  el  que  primero  se  alojaba,  viniéndole  a  bus- 
car el  olio,  venia  muy  á  su  desventaja  y  peligro,  l-ueion 
en  su  alcance  asentando  cada  dia  su  real  a  visia  de  los 
enemigos,  poniéndose  siempre  enlie  ellos,  y  el  camino 
que  llaman  la  via  Romana,  que  es  el  camino  real,  lenienr 
do  su  campo  entre  el  de  los  franceses,  y  los  lugares  que 
importaba  sostenerse,  que  eran  Imo!a.  Castel  Bolones, 
Faenza,  Forli  y  Sesena.  Cuando  eniendieron  los  capita- 
nes del  ejército  de  la  liga  que  los  franceses  pndiian  iie- 
,  ear  primero  á  Ravena.  que  estaba  á  veinte  niillas  debajo 
I  de  la  via  Romana,  fueron  lodos  de  parecer  que  Marco 
1  Antonio  Colona,  sobrino  de  Fabricio,  .se  adelantase  y  ca- 
I  minase  de  noche  para  ponerse  dentro  con  cien  lanzas  ue 
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su  capitanía,  y  con  qninientos  cspofiolos,  pues  con.  la 
gente  que  ya  estaba  dentro,  que  eran  don  Pedro  de  Cas- 
tro con  cien  catiallos  lljeros  y  Luis  DlmiIícIií  con  mil  sol- 
dados italianos,  serian  poderosos  pura  defenderla,  y  así 
se  lilzo.  Olrodia,  que  fué  el  jueves  santo,  cimio  Rave- 
na  está  mucho  mas  abajo  á  la  marina  entre  dos  ríos,  que 
ambos  se  pasan  a  vado,  pudieron  ganar  los  franceses  la 
delantera,  de  suene  que  pusieron  su  campo  sobre  aque- 
lla ciudad  en  medio  de  los  dos  lios,  y  su  artillería,  y  co- 
menzaron aquel  dia  á  batirla  á  ia  larde,  y  el  día  siauienie 
con  sran  furia  le  dieron  combale.  Ilabia  fortificado  Luis 
Denlichi  aquella  ciudad  lo  mejor  que  pudo,  y  defendié- 
ronla los  de  dentro  con  muclio  ánimo  valerosamente,  y  nó 
sin  mucho  daño  de  los  enemigos,  combatiendo  Luis  Den- 
lichi sobre  los  reparos,  y  habiéndole  muerto  en  ellos  un 
hermano  nunca  cesó  de  combatir  hasta  que  fué  herido 
de  la  artillería,  y  murió  olrodia  con  loor  de  muy  vale- 
roso capitán  y  caballero.  Teniendo  el  visorey  aviso  des- 
to,  acordó  de  pasar  con  el  ejército  á  Ravena,  tomando  el 
rio  que  se  dice  Ronco,  á  la  mano  izquierda,  que  bate  con 
el  muro,  con  fin  de  asenlar  su  real  al  un  lado  de  la  ciu- 
dad, en  lugar  fuerte,  para  que  en  aquel  puesto  tuviesen 
el  rostro  á  los  enemigos,  é  hiciesen  espaldas  á  la  ciudad 
ó  la  socorriejen,  poique  como  se  llegase  allí  eiiiendia 
que  cada  una  deslas  cosas  esiaba  en  su  mano.  Con  esta 
deierminacion  se  ásenlo  el  real  el  sábado  santo  á  dos 
niillas  de  Ravena  á  vista  del  campo  de  los  enemigos,  que 
estaba  enmedio  del  nuestro  y  de  la  ciudad,  aunque  el 
uno  de  los  rios  dividía  los  unos  de  los  oíros.  Los  france- 
ses, que  ya  hahian  tenlado  diversas  veces  de  combatirla, 
como  no  la  pudieron  entrar  recogieron  su  artillería,  y  de- 
jaron Ires  mil  infames  con  dos  piezas  asentadas  contra 
la  ciudad  en  su  mismo  reparo,  y  .•■alipron  al  i  io,  que  so 
pasaba  á  vado,  paia  esperai' que  pasase  el  ejército  déla 
liga,  y  porque  ¡e  vieron  parado  ellos  se  volvieron  á  su 
fuerte.  Tenia  el  ejercilo  francés  aquel  dia,  según  algunos 
.afirman,  veinte  y  cuatro  mil  infantes  enire  franceses, 
gascones,  alemaiies  é  ilalíanos,  con  la  genle  del  duque 
de  Ferrara,  y  dos  mil  hombres  de  armas,  y  mas  de  dis 
mil  caballos  lijeros  y  cincuenta  piezas  de  artillería,  y  el 
ejército  de  la  liga,  que  en  la  fama  era  de  diez  y  ocl)o  mil 
infantes,  no  llegaba  en  lo  cierto  con  mucho  á  la  mitad 
en  los  españoles,  y  tenia  cuatro  mil  italianos,  y  la  geute 
de  armas  eran  hasta  setecientos  de  las  capitanías  de  Es- 
paña, y  quinienlos  italianos  y  mil  caballos  lijeros  espa- 
ñoles y  otros  mil  italianos,  y  veinte  y  cuatro  piezas  de 
artillería,  líítando  los  ejéicitos  tan  juntos,  fué  Fabricio 
Colona  de  parecer  que  pues  Ravena  no  se  podía  perder 
sin  mayor  pérdida  de  los  enemigos,  porque  queriéndola 
-combatir  ellos  les  estarían  á  las  espaldas,  y  si  la  entra- 
sen serían  rotos,  pues  necesariamente  se  habían  de  de- 
sordenar, hiciesen  su  fuerte  en  aquel  lugar,  adonde  les 
podianilegar  las  vituallas  seguías,  y  los  enemigos  pade- 
cerían hambre  sin  remedio.  Mas  el  conde  Pedro Navairo, 
que  tuvo  J^ma  de  ser  ^íempre  de  opinión  contraria  de 
Fabricio,  no  teniendo  tanta  cuenta  con  seguir  una  cierta 
razón  y  te'nor  en  su  parecer,  cuanto  en  no  admitir  olro 
ninguno  que  no  fuese  el  suyo  enemigo  del  consejo  aje- 
no, aunque  fuese  el  mejor,  y  muy  arrimado  y  protervo 
contra  losque  mas  lo  entendían,  tuvo  por  pundonor  que 
se  prefiriese  el  parecer  de  Fabricio,  y  persuadió  al  viso- 
rey  que  mandase  luego  pasar  el  ejército  una  milla  mas 
adelante,  adonde  hat'ia  un  fuerte  alojamiento,  y  el  conde 
movió  con  su  inlanleria  sin  detener.--e.  Pudiéronse  con  es- 
ta orden  que  Fabricio  tenia  ia  avanguarda,  en  que  habia 
ochocientos  hombres  de  armas  y  seíscienios  caballos  li- 
jeros y  cuatro  mil  infantes,  y  elVisorey  se  quedó  con  )o 
mejor  del  ejército,  así  de  la  infantería  como  de  genie  de 
armasy  caballos  lijeros,  é  hizo  dos  escuadrones  que  que- 
daron á  su  cargo  y  del  conde  Pedro  Navarro,  en  que  es- 
taba junta  toda  la  flor  de  su  ejército  así  de  caballos  como 
de  la  genle  mas  escogida.  En  esto  el  visorey  mandó  lla- 
mar á  Fabricio  y  al  conde  de  Monlelpon,  y  les  dijo  que 
luego  moviesen,  y  respondióle  Fabricio  que  aquello  no  se 
podía  hacer  sin  pelear,  y  que  era  mucho  de  considerar 
porque  estaba  ya  todo  el  campo  de  los  franceses  puesto 
en  óiden  de  batalla,  y  el  vi.-orey  persistió  en  aquello,  y 
mandó  movtr  con  su  ejército  y  bajar  cerca  de  Ravena 
para  tomar  el  un  lado  ddla.  Estando  para  mover,  y  los 
dos  ejércitos  junios  á  milla  y  media  el  uno  del  olro.  sa- 
lieron dos  escuadrones  de  lanzas  francesas,  y  echaron 
delante  algunos  hombres  de  armas  y  caballos  lijeros  pa- 
ra que  hiriesen  en  algunos  de  caballo  de  nuestro  canspo, 
que  estaban  ya  desia  parle  del  rio,  y  mezclóse  entre  ellos 
una  buena  escaramuza.  Poniéndo.-e  ya  todos  en  armas 
pasaron  muchos  de  los  nuestros  á  socorrerlos,  pero  con 
lanío  desorden,  que  hubo  de  pasar  también  Fabricio  para 
que  se  recogiesen,  porque  se  emprendía  la  balada  desla 
parle  del  rio  con  gran  ventaja  de  los  franceses.  Tardó  es- 
to lanío,  que  por  aquella  larde  no  se  pudo  levantar  el 
real,  y  eslaban  lo,-,  ciiemigos  según  después  se  entendió, 
con  determinación  de  combatir  á  Ravena,  y  como  por  los 
combales  pasados  entendieron  que  habia  dentro  gran  re- 
sisiencia,  y  que  era  muy  difícil  la  entrada  y  peligrosa, 
mudaron  de  acuerdo,  y  deliberaron  de  seguir  una  de  dos 


cosas,  ó  partir  con  todo  el  ejército  por  el  camino  adonde 
e.staba  nueslro  campó  para  dar  la  batalla  en  caso  que  sa- 
liesen á  ellos,  ó  sí  se  detuviesen  err  su  fuerte  pasar  su 
camino  adelante  la  vía  de  Roloña.  El  día  siguiente,  que 
fué  el  domingo  y  fiesta  de  la  Pascua  de  Resurrección, 
acordó  el  visorey  de  mover  con  su  ejército  por  la  maña- 
na, é  ir  lo  mas  que  pudiese  acostado  al  rio,  hallando  don- 
de liacer  su  fuerte  ;  y  como  todavía  estuviese  en  aquella 
determinación,  Fabricio  y  el  marqués  de  la  Padula,  que 
eran  de  Contrario  parecer,  procuraban  que  ya  que  no 
quería  mudar  de  consejo  partiese  al  alba,  una  hora  antes 
del  dia,  sin  estruendo  ni  son  de  trompetas,  para  efeclo 
que  se  hallase  en  parle  que,  queriendo  pasar  los  france- 
ses, les  pudiesen  mejor  defender  el  paso,  pero  no  lo  tuvo 
por  seguro  consejo.  A  la  mañana.siendo  ya  de  día,  tocaron 
en  nueslro  campo  las  trompetas  del  capitán  general  y 
lodos  se  pusieron  en  armas, .y  lo  mismo  hicieron  losfran- 
ceses  que  eslaban  ya  en  su  ordenanza,  y  tan  cerca,  que 
no  sq'o  se  sentían,  pero  se  divisaban  ;  y  porque  de  nues- 
tro real  hasta  una  puente  que  ellos  tenían  habia  cerca  de 
una  milla,  ánles  que  llegasen  los  nuestros  con  su  anille- 
ría  y  con  sus  escuadrones,  habían  pasado  la  mayor  par- 
te de  su  gente  aquella  puente  que  tenian  junio  de  su 
fuerte,  de  suerte,  que  si  los  nuestros  movieran  ánles 
del  dia  y  sin  el  estruendo  que  se  acoslumbra,  no  pudie- 
ran los  contrarios  pasar  á  tiempo  sin  que  les  luvierau 
mucha  v'enlaja.  Quiso  gobernarlo  el  conde  Pedro  Navar- 
ro de  suelte  que  hizo  el  principal  fundamento  de  la  in- 
fantería española,  como  á  la  verdad  tuvo  en  aquello  ra- 
zón por  ser  la  mas  escogida  gente  y  mejor  que  hubo  en 
aquellos  tiempos,  y  parecióle  de  aventurarla  contra  lodo 
el  ejercito  junto  de  los  enemigos,  lo  cual  se  tuvo  por 
gran  lemeridad  y  desatino.  Comenzó  á  jugar  la  artillería 
de  ledas  parles;  y  como  quiera  que  la  nuestra  al  princi- 
pio les  hizo  mucho  daño,  porque  se  asentó  primero  en 
el  bosque  de  Sabina  que  por  un  lado  des<rubria  á  los  ene- 
migos, y  cuando  su  avangr,arda  fué  á  pasar  el  Ronco, 
disparó  loda  junta,  é  hizo  gran  destrozo  en  ella,  y  se  des- 
barató también  su  batalla,  mas  la  de  los  enemigos  des- 
pués que  se  puso  en  orden,  por  ser  doblada  que  la  del 
campo  de  la  liga,  y  asentarse  en  la  otra  ribera  del  lio, 
en  lugar  mas  abierto  y  tendido  sobre  la  parle  de  nues- 
tro campo,  por  el  lado  y  frente  del  hizo  grandísimo  daño 
en  loda  la  genle  de  armas,  que  no  tenía  ningún  reparo, 
esto  duro  pasadas  dos  horas.  Vis.io  el  estrago  que  hacia 
la  artillería  de  los  franceses,  fué  Fabricio  de  parecer  que 
el  marqués  de  Pescara  arremetiese  con  los  caballos  li- 
jeros contra  los  enemigos  solo  por-  dar  comienzo  á  la  pe- 
lea, perqué  nuestra  batalla  era  muy  atormenlad.i  déla 
aníllería  francesa  por  el  lado  y  frente,  y  no  se  dio  lugar 
á  ello.  Antes  el  visorey,  porque  eran  muy  inferiores  ea 
el  número,  mezcló  con  la  avanguarda  parle  de  la  infan- 
leiía,  y  después  ordenó  que  se  siguiese  la  batalla  de  la 
genle  de  armasy  la  retaguarda,  y  mandó  al  conde  de 
Monleleon  y  á  Alonso  de  Carvajal  que  acometiesen  con  la 
retaguarda,  y  lo  mismo  proveyó  que  hiciese  con  la  batalla 
el  marquésde  la  Padula.  Afirmaba  Fahricioque  esto  se  hizo 
sin  lem-r  él  dello  noticia,  y  reconociendo  que  iban  aque- 
llos dos  escuadrones  á  rompereon  los  enemigos,  que  esta- 
ban ya  jui.  tos  de  la  otra  parle  del  rio  y  puestos  en  buena  or- 
den éntrelas  riberas  del  Ronco  y  del  olro  río  que  llaman 
Sabio  en  un  llano  que  se  dice  ."Sobrédase  de  Ravena,  jun- 
io con  el  bosque  á  donde  se  habia  asentado  la  artillería 
española,  y  que  á  su  parecer  debieran  retraerse  por  el 
daño  que  recibían  de  la  artillería,  buscó  al  conde  Pedro 
Navarro  para  que  todos  junios  moviesen  á  la  balalla.  No 
quiso  el  conde  seguir  el  consejo  de  Fabricio  ni  moverse 
de  donde  estaba,  pretendiendo  según  se  tuvo  por  cierto 
que  se  atribuyese  á  los  españoles  la  gloria  del  vencimien- 
to, y  así  se  comenzó  á  mezclar  la  pelea  entre  la  gente 
de  armas  y  caballos  lijeros  de  ambos  ejércitos.  Entonces 
entró  en  la  batalla  la  infantería  española  con  el  mayor 
Ímpetu  que  se  viií  en  aquellos  tiempos,  y  rompió  con  la 
infantería  tudesca  y  .  francesa,  llevando  á  las  espaldas 
trescientos  hombres  de  armas  españoles  que  se  pudie- 
ron recoger,  y  tomó  la  delantera  con  la  mas  escogida 
gente  el  conde  Pedro  Navarro,  y  juntáronse  con  él  el  co- 
ronel Zamudío  y  algunos  otros  capitanes  y  de  los  mas 
diestros  y  valientes  que  habia  en  lodo  el  ejército.  Al 
tiempo  del  romper  la  infantería  española  y  tudesca,  él 
coronel  Zamudio  que  salió  de  los  primeros  en  la  prime- 
ra hilera  á  recibir  á  los  enemigos,  viendo  partir  un  capi- 
tán alemán,  el  cual  escribe  Francisco  Guiciardino  Ua- 
niarse  Jacobo  Empser,  que  lo  desafiaba  como  á  prueba 
y  ensayo  de  su  valentía,  adelantóse  buen  trecho  de  los 
otros,  y  refieren  que  dijo  antes:  O  rey,  cuan  caras  nos 
cuestan  las  mercedes  ,  y  que  bien  se  hacen  servir,  y 
cuan  bien  se  merecen  en  tales  jornadas  como  estas:  y 
terciando  su  pica,  arremetió  para  el  tudesco  y  derribóle 
muerto.  Comenzóse  la  batalla  á  gran  furia  por  la  infan- 
tería y  fué  tan  reciamente  combatida,  que  con  ser  la 
ventaja  que  lenian  los  enemigos  muy  conocida,  pasaron 
por  ellos  haciendo  muy  gran  estrago;  y  siendo  la  pelea 
entre  ellos  y  los  alemanes  muy  cruel,  los  rompieron  los 
nuestros   y  murieron  mas   de  tres  mil,  y  con  aquella 
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furia  pasaron  por  los  gascones  .sin  bal  lar  enollos  ni  on  los 
ii.íihiuiüs  ninguna  resistencia,  de  lal  suerlo  que  de  loa 
|ji'iniero3  encuenlros  fueron  vencidos  y  muertos  los  mas 
do  los  ¿udescos  que  era  la  fuerza  do  la  infaiileria-  fran- 
cesa con  sus  capitanes.  Pasando  nías  adelante  haciendo 
gran  estrago  en  los  enemiíjos,  desbarataron  y  pusieron 
en  huida  toda  la  infantería  francesa,  y  con  un  ímpetu  y 
furor  estraño  ronipieron  toda  la  guarda  de  la  artillería  y 
fué  ganada  por  los  nuestros,  y  según  se  tuvo  por  cierto 
si  en  esta  sazón  la  retaguarda  espafuila  y  la  caballería 
estuviera   firme  en  socorro  de  la    infantería,  sin  duda 
iiuiguna  nuestro  ejército  quedaba  victorioso  con  grande 
gloria.  Comenzó  en  aquel  punto  toda  ]a  genle  de  armas 
francesa  a  pelear  con  nuestra  infantería;  y  viendo  el  du- 
que de  Nemuts  y  los  otros  capitanes  franceses  que  so 
hacia  muclio  daño  en  su  escuadrón,  iunlaron  hasta  se- 
tecientas lanzas  de  la  mas  escogida  gente  de  armas  ;  y 
reconociendo  qaie  los  nuestros  iban  muy  victoriosos  co- 
mo gente  desesperada  posponiendo  la  vida,  arremetie- 
ron para  ellos  pur  romperlos  ;  y  aunque  los  acometieron 
por  las  espaldas,  guardaron  los  nuestros  su  orden  y  pe- 
learon con  tanto  esfuerzo  y  concierto,  como  si  entonces 
se  comenzara  la  batalla,  y  continuaron  en  ella  por  gran 
espacio  el  duque  y  los  capitanes  franceses  que  con  él  se 
hallaron.  Estando  los  nuestros  muy  cansadas  y  fatigados 
y  no  sietido  socorridos  de  la  gente  de  caballo,  fué  cargan- 
do siempre  sobre  ellos   mucha  genle  de   refresco    pur 
defender  el  campo,  y  en  este  trance  fueron  desbarata- 
dos, y  hubieron  de  recogerse  y  alli  fueron  muertos  Za- 
mudioy  otros  capitanes.   Habíanse  desviado  los  france- 
t-es  del  rio  á  su  mano  izquierda   por  no  encontrar  con 
nuestra  vanguarda  de  la  caballería,  que  les  pareció  lo 
mas  fuerte  del  campo  de  la  liga,  y   por  allí  se  comenzó  á 
romper  contra  los  nuestros  de  la  batalla  y  retaguarda,  y 
[lor  verse  apartados  do  la  otra  parte  del  ejército,  no  pu- 
dieron excusar  el  rompimiento,  y  según  parece  por  algu- 
nas relaciones  los  marqueses  de  Pescara  y  de  la  Padula 
y  Carvajal   peieaíon  tan  valerosamenie.  que  rompieron 
la  vanguarda  de  los  enemigos  y   les  hicieron  perderlas 
banderas.  Siguiendo  ellos  esta  victoria,  como  los  recono- 
cieron los  franceses  y  vieron  que  iban  apartados  de  la 
otra  parte  del  ejército,  cargaron  sobre  ellos  con  la  gente 
de  armas  con  tanta  furia,  que  los  echaron  del  campo,  y 
siendo  herido  el  caballo  del  marqués  de  Pescara   quedó 
en  él  por  muerto.  Viendo  Fabricio  el   daño  que  recibían 
y  que  perdían  el  campo,  movió  con  la  vanguarda  hacia 
aquella  parte,  porque  se  recogiesen  á  ella  los  que  iban 
liuyendo,  pero  no  pudieron  así  recogerse  que  no  siguie- 
sen la  via  de  Sesena,  y  por  no  dejar  la  infantería  volvió 
Fabricio  al  lugar  donde  primero  estaba,    porque  ya   la 
vanguarda  francesa  de  caballo  y  toda  la  iiifanleria  c(ua 
les  quedaba  los  combatía    por  todas  parles,  y  entonces 
la  mayor  parte  de  nuestra  vanguarda  se  puso  con  los 
otros  en  buida  y  fueron  allí  muertos  de  la  ariillei'ía  don 
Gerónimo  Loriz  y  Diego  de  Quiñones.  Pero  don  .luán  de 
Cardona  y  el  piior  de  Mecina  y  algunos  capitanes  que 
estaban  con  Fabricio,  volvieron  con  él  adonde  estaba  la 
infantería,  y  hallaron  con  ella  al  conde  de  Monteleon  que 
procuraba  de  recoger  algunos  hombres  de  armas  pero 
no  pudo,  y  deteniéndose  en  esto  fué  preso.  Masenlo::cKS 
ya  toda  la  infantería  francesa  y  su  genle  de  armas  mo- 
vieron contra  la  infantería  española   que  quedaba  pe- 
leando en  el  campo,  y  siendo  ayudados  de  la  olra  parle 
de  la  infantería  que  estaba  con  ia  vanguarda  ,  pelearon 
tan  íieramente,  que  fueron  poderosos  a  sostenerse  y  re- 
sistir a  toda  la  fuerza  junia  de  los  contrarios,  de  tal  suer- 
te que  se  hizo  iDucho  estrago  en  ellos,  y  fué  forzado  (|ue 
la  gente  de  armas  de  Fiancia  se  retrajese.  Pusiéronse 
con  tanta  furia  los  españoles  por  los  enemigos,  y  hacían 
tanto  daño  en  ellos,  que  se  tuvo  esperanza  de  la  victo- 
ria. El  duque  de  Nemurs  en  aquel   trance,   teniendo  ya 
entendido  que  no  les  quedaba  otrorecui'so  para   que  no 
perdiesen  todo  lo  que  tenían  en  llalla  sino  quedar  con  la 
victi>ria  y  señores  del  campo,   viendo  el  estrago  que  se 
hacia  en  los  suyos,  por  no  ver  mayor  ignominia  ó  ánimo 
grande  y  de  príncipe  muy  generoso,  y  que  no  sabía  sino 
vencer,  aveniuróse  como  un  soldado  al  mayor  peligro  y 
pospúsola  vida.  Señalándose  en  el  mayor  peligro  sobre 
lodos  los  otros,  pareciéndole  que  iban   ya  los   suyos  de 
vencida  y  que  tenía  perdida  la   jornada,  determinó  de 
inoiir,  y  púsose  con  algunos  hombres  de  armas  por  la 
infantería  adonde  la  batalla  era  mas  cruel,  y  siendo  der- 
ribado del  caballo,  fué  muerto  per  un  soldado  español 
sin  aprovecharle  decir  que  mírase  que  lenia  por  prisio- 
nero á  Gastón  de  Fox  hermano  de  la  reina  de  Aragón,  y 
lo  mismo  aconteció  á   los   mas   principales  y  señalados 
capitanes  que  se   hallaron  con  él.    Perseverando  desta 
manera  en  la  batalla  todos  los  soldados  de  la  vanguarda, 
contra  toda  la  mayor  fuerza  de  los  enemigos,  fueron   los 
mas  muertos,  y  Fabricio  se  fué  recogiendo  con  el  resto 
de   la  infanteria   aunque  quedaban  tales  los  enemigos 
que  se   tuvo  por  cierto,  que  si  se  hallaran  alli   otras 
doscientas  lanzas  no  dud¿iran  ele  alcanzar  otra  vez   la 
esperanza  de  la  victoria.  Pero  habiéndolos  dejado  toda 
la  gente  de  armas  sia  que  quedase  ninguno  hasta  mil 
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soldados  Italianos  que  tenían  ootisigo,  jamás  so  quisieron 
mover  sino  para  huir.  Finalmente  teniendo  todo  ol^ejér- 
cilo  do  los  enemigos  junto  cii  medio  íi  la   infanlnría  on- 
pañída  que  quodaija,  y  á  Fabricio  con  los  caballeros  quo 
(;slaban  i'on  él,  hicieron  en  ellos  muy  gran    matanza,  y 
así  les  doj;u-on  ol  campo   iiasla  líos   mil  españoles  quo 
bajaron  por  la  ribera  del  rio,  y  en  esto  se  señalaron  do 
muy  valerosos  don  Francisco  de  Urrea  hermano  del  con- 
de de   Aramia,  y  el  capitán  ,Juan   Navarro  quo  era  un 
muy  valiente  soldado  y  otros  capitanes,  y  á  vista  de  loa 
eneruigus  se  recogieron  con  sus  banderas  tendidas.  Fa- 
bricio con  la  caballería  no  se  |)udo  poner  en   salvo  nt 
recocerse  entro  aquella  infanteria,  y  fué  herido  de  (loa 
heridas,  y  cayó  con  el  caballo  y  fué  preso   por  la  genio 
del  duque  de  Ferrara.  Así  quedaron  los  franceses  por  la 
gran  ventaja  cpie  tenían  en  el  número  de  la  genle  ,  se- 
ñores del  campo,  y  fué  con  tanta   pérdida  y  estrago  do 
su  gente,  que  la  que  (|uedó  no  se  podía  llamar  ejército, 
y  parecía  como  la  culebra  que  vive  partida  por  medio,  y 
estaban  los  que  se  escaparon  do  aquella  furia,  señala- 
damente la  gente  de  caballo  tan  mal  parados,  quo  no  so- 
lamente no  se  atrevieron  á  seguir  el   alcance,  pero  no 
pudieron.  Porque  los  nuestros  pi)lear>)n  do  manera,  quo 
para  quo  tuvieran  cierta  y  segura  la  victoria,  no  les  fal- 
tó sino  (luo  hubiera  tal  orden  que  lodos  |)elearan  juntos, 
como  lo  hicieron  los  contrarios  que  siguieron   tan  buen 
concierto,  que  todos  en  un  mismo  tiempo  pelearon  cada 
vez  con  la  parle  de  nuestro  ejército  lomándolos  aparta- 
dos y  divididos,  y  con  todo  esto  fueron  ca^i  rotos  y  ven.- 
cidos  de  cada  una  parle,  y  quedaron  tales,  que  annquo 
los  españoles  dejaron  el  campo  de  muy  fatigados  de  pe- 
lear, en  cinco  horas  que  duró  la  batalla,  los  franceses  no 
se  pudieron  mover.  Hicieron   los  villanos  de  la  tierra 
otro  dia  tanto  robo  en  ellos,  ((ue  fué  poco  menos  que  en 
los  carruajes  de  nuestro  campo,  el  cual  pusieron  á  sa- 
co. Desta  manera  aunque  (luedaron  los  franceses  seño- 
res del  campo,  lo  cual  á  pocos  del  los   pudo  causar  mu- 
cha ufanía,  hubieron  ac|uella  jornada  tan   triste  y  san- 
grienta, (|ue  el  daño  y  estrago  que  padecieron,  fué  sin 
comparación  muy  mayor  que  de  los  nuestros,  porque  do 
nuestra  gente  de  caballo  se  perdió  poca,  fuera  do  la  qu(> 
murió  de  la  artillería  y  se  recogieron  aquella  noclie  en 
Arímino  y  Ancona  hasta  tres  mil   entre  hombres  de  ar- 
mas y  caballos   líjeros,  y  se  pusieron  en  salvo  según  so 
aürmaba  mas  de  cuatro  mil   infantes  españoles,  porquo 
el  día  de  la  batalla  según  se  tuvo  por  cierto,  no  se  halla- 
ron en  ella  ocho  hiil,  por  liaberse  puesto  en  guamicio- 
nes  algunas  compañías  en  los  lugares  de  la  Iglesia.  .\las 
cuanto  al  número  de  los  muertos  se  halla  mucha  diver- 
sidad entre  los  ciue  escriben  el  suceso  desta  büíalla,  co - 
i  mo  acaece  ordinariamente  entre  los  aulore.'i  que  (juiereii 
señalarse  en  dibujar   por  menudo  un  hecho  tan  graiido 
como  este,  y  mas  siendo  de  dífeientes   lenguas,   nopu- 
diendo  e.timírse  de  la  aticion  que  cada  uno  muesira  á  su 
propia  nación,  que.es  lo  que  cada  día  va  m;is  infumandn 
la  iiistoría.  De  donde   resultó  que  escribiendo  diverso.s 
amores  el    suceso  desla  jornada,  .alemanes,  italianos   y 
franceses,  queriendo  cada  uno  representar  con  gran  ar- 
tílicío  de  palabras  y  con  mucha  elegancia,  todo  lo   que 
pasó  en  una  batalla  tan  cruel  como  esta,  vienen  ;í  ser  en- 
tre sí  tan  discrepantes  y  dilerenles,  como  si  tratasen  do 
diversos  casos.  Un  autor  aloman  afirma  que  murieron 
nueve  mil  españoles,  siendo  cierto  como   dicho  es,  que 
no  se  hallaron  tantos  el  día  de  antes  en  el  cam()0,  y  eslo 
que  excede  tanto  en  esta  parte,  lo  moriera  por  olra    via 
con  decir  que  se  halló  por  cierta  investigación  riue  mu- 
rieron de  ambos  ejércitos  poco  nvas  de  doce  mil,  y  otro 
también  extranjero  pone  por  constante  quo  murieron 
mas  de  diez  y  ocho  mil,  casi  en  igual  número  de  los  unos 
y  de  los  otros.  Nuestros  autores  se  conformíin  com  esto 
en  el  número  de  los  diez  y  ocho  mil,  puesto  que  ;itirman 
haber  sido  doblada  pérdida  la  de  los  contraríos.  Pero  es 
de  maravillar  que  en  las  cartas  quo  el  rey  mandó  escri- 
bir de  la  nueva  desla  batalla,  se  refiere  que  por  los  alar- 
des que  se  hicieron  por  diversas  partes  do  la  gente  quo 
quedó  de  nuestro  campo,  se  averiguó  que  fallaron  y  mu- 
rieron de  los  nuestros  entro  la  gente  de  pié  y  de  caballo 
monos  de  mil  y  quinientos,  y  que  era  cierto  que  del  ejer- 
cito  de   los    franceses  murieron   pasados  de  doce  mil. 
Cuando  salió  el  vi-.oroy  de  la  batalla  bajó  a  la  marina  a 
Pésaro,  y  de  allí  pasó  a  Ancona  para  recoger  la  genio  quo 
pudiese,  v  también  se  escaparon  i>l  duque  de  Trajelo, 
el  conde 'del  Populo,   Alonso  de  Carvajal  y  Aniomo  do 
Leiva,  el  cual  en  la  batalla  hizo  su  deber  como  buen  ca- 
ballero y  mudó  dos  caballos,  y  ambos  lo  fueron  muertos 
de  la  artillería,  y  don  Juan  de  Guevara  hijo  del  condedo 
Potencia,  Ruiz  Díaz  Cerón,  y  el  capitán  Fernando  de  val- 
dós.  Los  capitanes  españoles  que  murieron  fueron  estos, 
don  Juan  de  Acuña  prior  de  Mecina,  don  Gerónimo  Lo- 
riz caballero  principal  del  reino  de  Yaiencia,  hermano 
del  carilenal  don  Francisco   Loriz,  Pedro  de  Paz  capilan 
muy  señalado  en  la  conquista  del  reino,  Diego  de  Qui- 
ñones, Alvarado,  Gerónimo  do  Pomar   hijo  de  Carlos  do 
Pomar,  señor  de  Sigues  que  era  teníenlc  de  la  cpmpania 
de  hombres  de  amias  de  Gaspar  de  Po.mar  su  tío,  y  los 
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.'oroneiesZamudto  y  Juan  Diez  de  Aux  y  cJe  Armenda- 
i'tíz,  y  !os  mas  de  ios  capitanes  de  la  infantería.  Fueion 
(iiesos  el  cardenal  de  Médicis  legado  de  la  Igiesia,  Fa- 
iit'icio  Colona  y  el  marqués  don  Fernando  de  Avalos  su 
■■  erno,  hijo  de  don  Alonso  de  Avalos  niarqués  de  Pesca- 
ra, el  conde  Pedro  Navarro  que  fué  mal  herido  en  la  ba- 
iMlla,  don  Juan  de  Cardona  hermano  del  marqués  de  la 
l^adula  que  murió  en  Ferrara  siendo  mal  curado  dé  las 
heridas,  en  el  cual  perdió  el  rey  un  gran  servidor  y  un 
nmy  valeroso  capitán,  el  conde  de  !Vronieleon,lGaspar  de 
i'omar,  Fernando  de  Alarcon,  y  los  marqueses  de  Biion- 
lo  y  de  la  Átela,  que  era  hijo  del  príncipe  de  Melli,  y 
Fabricio  de  Gesvaldo  hijo  del  conde  de  Gonza  y  otros 
uuy  señalados  caballeros.  Todos  estos  fueron  traídos  á 
?.íilan  excepto  Fabricio,  don  Juan  de  Cardona  y  Alarcon, 
<iue  los  llevaron  á  Ferrara.  Del  ejército  de  Francia  mu- 
rieron su  general  duque  de  Nemurs,  el  señor  de  Alegre 
y  un  hijo  suyo,  el  señor  de  la  Grota  y  Chalillon  que  eran 
ios  mas  principales,  y  no  se  escapó  hombre  de  gran  es- 
lima sino  el  duque  de  Ferrara,  Lautreque  y  el  señor  de 
la  Paliza,  y  de  los  capitanes  de  la  gente  de  armas  murie- 
ron Meiardo,  juanolo,  Mombrion,  el  barón  de  Coses  y 
litros  muchos,  y  de  do.icienlos  gentiles  hombres  de  la 
líuarda  del  rey  no  escaparon  treinta,  y  de  doce  capita- 
nes de  la  infanleria  tudesca  murieron  los  nueve.  Con 
!,'ran  razón  esta  batalla  queda  muy  celebrada  en  la  me- 
moria de  las  getitGs,  pues  fué  una  de  las  mas  üeras  y 
irueles;  y  la  mas  sangrienta  y  de  mayor  estrago  que  se 
VIO  en  Italia  en  muchos  siglos,  y  no  se  peleó  tan  sola- 
nienle  con  la  arremetida  é  ímpetu  que  se  acostumbra 
i-n  la  guerra  que  se  hace  en  estos  tiempos,  cuando  en  un 
iiiomefito  concurren  á  declararse  la  pérdida  y  el  venci- 
miento, antes  se  sostuvo  por  tan  largo  espacio,  que  mos- 
iraron¡  bien  los  capitanes  aprovecharse  en  lo  que  pudie- 
lorí^del,  grande  uso  y  ejercicio  de  las  armas.  Túvose  por 
<'lerto  que  se  juntaron  dos  cosas  que  pusieron  al  visorey 
t-n  necesidad  para  dar  la  batalla  contra  la  orden  que  le- 
ma del  ley,  y  fué  haberle  escrito  de  liorna  diversas  ve- 
'■esqueno  se  podian  sustentar  las  cosas,  ni  bien  asegu- 
rarse aquella  ciudad  de  algún  levantamiento  si  el  ejér- 
liio  de  la  liga  se  relrujese,  y  también  que  se  pusieron 
«•n  parte,  que  cuando  se  acercaron  la  artillería  de  los 
'■nemigos  les  hacia  tanto  daño,  que  forzosamente  hablan 
lie  llegar  á  las  armas.  Así  pareció  después  que  el  piopio 
1  etraerse  habia  de  ser  á  Ravena,  donde  no  les  podian 
quitar  las  vituallas,  y  pudieran  seguramente  esperar  las 
■  osas  C|ue  hablan  de  divertir  las  fuerzas  de  los  enemigos, 
pues  deleniéndose  alli  no  pudieran  pasar  los  franceses, 
y  no  pasando  aunque  ganasen  alguna  reputación,  y  li)s 
nuestros  la  perdiesen,  por  esta  causa  no  ganaban  lá  em- 
presa, y  cada  dia  esperaban  verse  en  mayor  necesidad, 
y  de  no  seguirse  este  camino,  se  juzgó  por  los  que  bien 
ío  enlendian  haber  sucedido  lodo  el  daño,  porque  no  re- 


trayéndose el  ejército  de  la  liga  á  Ravena,  y  pudiendo 
después  los  fran';eses  lomarles  las  vituallas  como  lo  hi- 
cieron poniéndose  sobre  Ravena,  tomándola  era  necesa- 
lio  que  viniesen  los  nuestros  á  la  batalla  con  muciía  des- 
ventaja suya.  Pero  el  mayor  error  que  se  entendió  haber 
hecho  el  visorey  y  do  que  mas  pudo  ser  notad(j  con  ra- 
zón, fué  dar  demasiada  autoridad  al  conde  Pedro  Navar- 
ro en  un  hecho  tan  grande,  y  no  gobernar  las  cosas  en 
conformidad  de  tan  excelentes  personas  como  allí  se  ha- 
llaban cuanto  le  fuera  posible.  El  duque  de  Trajeto,  Car- 
vajal y  Antonio  de  Leiva,  escapándose  de  la  batalla,  fue- 
ron á  Sesena,  y  deliberaron  de  juntar  allí  la  mas  gente 
qire  pudiesen  para  reparar  el  ejército,  y  fueron  avisados 
por  Jacobo  Masin  que  era  capitán  de  Sesena,  que  por 
orden  del  pueblo  se  habia  acordado  de  recibir  dentro  á 
los  franceses,  y  les  avisó  para  que  se  saliesen,  y  fueron 
allí  despojados  y  tomaron  la  via  del  leino,  entendiendo 
que  importaría  hallarse  en  él,  porque  no  se  podia  creer 
que  los  franceses  quedasen  tan  deshechos,  que  no  pro- 
siguiesen adelante  con  la  victoria.  Mayormente  que  ya 
los  llamaban  de  los  lugares  del  papa,  y  robaban  y  perse- 
guían á  todos  los  que  se  escaparon  del  campo  de  la  liga. 
Estando  en  Roma  Carvajal  y  Leiva,  procuraron  que  so 
proveyese  de  armas  y  dineros  para  reparar  la  genle 
que  se  habia  escapado  ,  y  Gerónimo  Vic  ,  con  orden 
del  papa,  envió  aquellos  caballeros  á  Urbino  para  que 
tratasen  con  el  duque  que  se  declarase  en  favor  de 
la  liga,  poique  habiéndose  ya  declarado  por  el  rey  de 
Francia  ,  impidió  el  paso  á  Troilo^  Sábelo  y  á  Gentil 
Bailón  que  venían  con  sus  compañías  de  gente  de  ar- 
mas á  juntarse  con  ei  ejército  de  la  liga,  y  después  pa- 
saron á  Ancona.  donde  estaba  el  visorey.  Los  franceses 
vencida  la  batalla,  como  quedaron  señores  del  campo, 
y  con  tanto  daño,  á  ninguna  cosa  pudieron  arriscarse,  ni 
se  atrevieron  sino  acudir  á  Ravena  ,  siendo  la  mayor 
fuerza  que  llevaban  el  apellido  de  la  victoria  ,  y  lues^o 
los  del  pueblo  salieron  a  rendirse  sin  ponerse  en  de- 
fensa, y  fue  con  condición  que  no  se  lesihiciese  ninguna 
injuria,  lo  cual  ofreció  Federico  de  Saiiseverino,  que  iba 
por  legado  del  ejército  francés,  por  el  colegio  de  los  cis- 
máticos en  nombre  del  concilio  pisano.  Pero  siendo  los 
franceses  dentro  de  la  ciudad,  no  quedó  ningún  género 
de  crueldad,  que  no  se  ejecutase  en  los  templos  y  mo- 
nasterios, y  en  los  vecinos  y  gente  que  estaba  en  sii  de- 
fensa, á  la  cual  siempre  los  emperadores  y  |)oniífJces 
tuvieron  gran  respeto,  como  á  lugar  que  mucho  tiempo 
fué  uno  de  los  principales  palacios  del  imperio,  y  des- 
pués de  su  calda,  cabeza  del  exarcado.  Marco  Antonio 
Colona  y  don  Pedro  de  Castro  salieron  con  la  gente  que 
tenían  en  la  cindadela  de  la  Roca  de  Ravenn.  y  la  deja- 
lon  por  partido,  y  fueron  á  Sesena  y  de  allí  la  via  de 
Ancona,  á  donde  se  juntó  la  mayor  parte  de  la  infante- 
ría española,  que  se  escapó  de  la  batalla. 
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Cap.  l.'—Di'ln  que  el  card.i'nal  Je  Sorrenlo  proveyó  en  el  reino 
después  rf?  In  imeoa  de  la  halalta  de  flavena,  y  de  la  declu- 
racion  que  se  ordenó  por  Ion  cismáticos  contra  el  papa  Julio, 

Tuvieron  los  venecianos  grande  temor  a!  tiempo  que 
llegó  á  su  ciudad  la  nueva  de  la  victoria  que  hubieron 
los  franceses  en  Ravena,  estando  tan  vecina,  y  alteróse 
i  mío  lodo  el  pueblo  con  tan  gran  terror  y  espanto  que 
lodos  se  tenían  pcjr  perdidos,  y  creyeron  que  los  fran- 
i:eses  en  un  punió  ocuparían,  no  solamente  el  reino,  pe- 
i'o  sojuzgarían  el  resto  de  Italia.  Por  esta  causa  Juan  i3a'u- 
lisia  Espínelo,  conde  do  Caríaii,  embajador,  del  rey  Ca- 
iiilico,  fuéolrodiaá  su  congregación,  y  con  muy  ver- 
daderas y  ciertas  razones  animó  aquel  senado,  persua- 
diéndoles que  no  ora  posible,  que  hubiese  sido  aquella 
I  ola  tan  grande  como  afirmaban,  sitio  siendo  común,  y 
el  daño  por  ambas  parles.  Dábales  á  entender,  que  cuan- 
do lorio  el  ejército  de  la  ligase  hubiera  perdido,  no  cor- 
lia  tanto  peligro  de  perderse  el  leino  ,  porque  en  muy 
breves  dias  se  esjjeraba  la  armada  de  España,  y  también 
que  el  Próspero  ílolona  con  los  de  su  bando  y  con  los 
que  le  seguirían,  podia  juntar  buen  número  de  gente 
de  armas,  y  que  en  este  medio  se  romperla  la  guerra  en 
f:spaña  por  Francia,  y  se  acabarían  de  juntar  los  canto- 
nes de  suizos.  Usó  en  esto  de  tal  elocuencia  ,  con  tanta 
prudencia  é  industria  y  con  tanta  eficacia  de  exhorta- 
ciones, que  solo  él  fué  causa,  que  los  venecianos  no  se 
declarasen  en  aquella  sazón  por  Francia,  antes  que  su- 
piesen el  daño  que  habían  recibido  los  contrarios.  Pa- 
sando esta  nueva  adelante,  el  cardenal  de  Sorrento,  que 
quedó  por  visorey  y  iugarlenienle  general  eu  el  reino 


lemlendo  no  fuese  causa  de  alguna  repenlína  mudanza 
en  los  ánimos  de  los  barones,  por  iiaberse  ensalzado  es- 
la  victoria  en,  favor  del  rey  de  Francia,  mucho  mas  que 
en  la  realidad  de  verdad  lo  fué,  como  pareció  adelante, 
dio  aviso  deste  suceso  á  don  Ugo  de  Moneada,  que  era 
visoiey  de  Sicilia,  y  le  habia  dado  poder  el  rey  de  ca- 
pitan'geneial  de  ambos  reinos  ,  enlretanio  que  don  Ra- 
wion  de  Cardona  andaba  ocupado  en  su  expedición.  Te- 
nia don  Ugo  comisión  que  pasase  al  reino,  para  proveer 
lo  que  convenia  á  la  guarda  del,  sin  esperar  que  hubie- 
se deilo  necesidad,  y  el  cardenal  le  envió  á  requerir, 
que  pasase  luego  con  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié 
que  pudiese,  para  usar  del  oficio  de  capitán  general  y 
proveer  á  loque  fuese  necesario.  Antes  de  esta  rola  tuvo 
el  cardenal  aviso  del  embajador  Gerónimo  Vic  ,  que  el 
conde  de  Monlorio  del  Águila  traía  alguna  inteligencia 
con  franceses  ;  y  como  para  en  las  cosas  de  Roma  no  se 
aseguraban  del  Próspero,  que  en  esta  sazón  estaba  en 
Fundí,  el  cardenal  le  envió  á  llamar,  con  ocasión  que 
estaba  solo  y  tenia  mucha  necesidad  de  su  consejo,  ma- 
yormente habiéndose  declarado  por  la  parte  de  Francia 
el  duque  de  Urbino,  que  eslaba  en  su  estado  ,  y  el  rey 
Luis  le  habia  enviado  un  cambio  de  Florencia,  para  qué 
pudiese  hacer  gente  en  su  nombre,  estando  á  las  espal- 
das de  nuestro  ejército.  Viniendo  don  Ugo  de  Policía 
Mecina,  tuvo  éste  aviso  del  cardenal  y  apresuró  su  ca- 
mino, y  con  toda  presteza  coníenzó  á  poner  en  orden 
las  cosas  que  eran  necesarias  para  su  pasada,  y  juntó 
quinienio.s  de  caballo  y  mil  infantes,  y  algunas  piezas 
de  arlillería,  con  determinación  que  si  tal  necesidad  le 
sobreviniese,  se  hiciese  en  Calabria  mas  gente,  reco- 
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II  tíioiulo  los  españoles  quo  Sü  piiiiiesosn  liabur  ,  y  los  qiiü 
liabian  suliilo  de  Tiipíd  con  don  Jaime  de  Kequüsaiis. 
Ilabia  sido  e»le  caballero  capliaii  y  aloaido  <Ih  aquella 
ciudad,  y  ulborolaroiisele  los  soldados  que  eslabao  en 
guarnifion,  que  eran  mas  do  mil  y  quinienlos,  y  iné  pro 
veido  en  su  lugar  don  Guillen  de  Moneada,  hermano  do 
don  Ugo.  Cun  esLa  genle  y  con  los  caballeros  de  Sicilia 
y  del  reino,  deliberó  ir  el  camino  de  Sesa,  por  estar  jun- 
to á  Ñapóles  y  Gaela  y  del  Abruzo,  lomando  consigo  la 
genle  de  quien  no  se  tenia  lanía  confianza  ,  y  con  olla 
pensaba  dar  favor  íi  las  cosas  del  papa,  y  tener  aquella 
Kenle  junta,  a-^í  para  la  guarda  del  reino,  como  para  lo 
que  se  pudiese  ofrecer,  (jomo  la  nueva  desta  victoria 
llegó  muy  en  breve  por  la  via  de  Urbino  á  Roma,  mu- 
cho mas  prospera  do  lo  que  fué  ,  publicando  ser  con 
pérdida  de  todo  el  ejército  de  la  liga,  el  papa  esluvo  fir- 
me en  su  propósito,  y  con  muy  buen  ánimo,  y  luego  tra- 
tó de  juntar  todos  los  barones  romanos,  y  habló  con  los 
oficiales  del  pueblo  y  deliberó  de  dar  el  cargo  de  gono- 
i'al  al  Próspero,  y  envió  por  el  embajador  Gerónimo  Vic. 
Pero  no  embargante  esto,  no  so  dejó  de  lener  recelo  de 
algún  gran  alboioto,  y  que  el  pueblo  no  se  alterase,  y  el 
papa  propuso  en  caso  que  los  franceses  pasasen  adelan- 
te, de  irse  a  Gaeta  ó  ponerse  en  el  castillo  de  San  Ángel, 
y  con  esta  ocasión  lodos  los  que  eran  aficionarlos  á  [¡"ran- 
cia entendían  en  persuadirle,  que  se  confederase  con 
elrey  Luis.  Estando  las  cosas  en  tanto  disfavor  y  quie- 
bra, el  embajador  Vic  hizo  su  oficio  con  suma  prudencia 
y  enlreluvo  al  papa  con  diversas  persuasiones  y  espe- 
ranzas, afirmando  que  el  daño  de  nuestro  ejército  era 
KÍti  comparación  menor  de  lo  que  se  publicaba,  y  el  que  re- 
cibieron los  franceses  harto  mayor,  y  que  habían  llega- 
do á  Arimino  del  ejército  de  la  liga  seis  inil  infantes,  y 
entre  ellos  habia  cinco  mil  españoles,  porque  siempre 
se  publicó  ser  muy  mayor  el  número  de  los  españules, 
que  en  la  verdatl  lo  era.  Con  esto  mostró  por  niuy  cierto 
aviso  que  desde  Pésaro  á  Arimino,  habia  en  los  lugares 
circunvecinos  mas  de  tres  mil  de  caballo,  mezclados 
hombres  de  armas  y  caballos  lijeros,  y  llegó  el  aviso  al 
papa  que  el  visorey  se  habia  ido  á  Ancona  por  recoger 
la  genle  que  se  derramó  por  aquella  comarca,  y  fué  al- 
gún socorro  en  tan  gran  pérdida,  que  se  salvaron  allí 
treinta  mil  ducados  que  el  embajador  Yic  y  el  tesorero 
Maleo  Granada  enviaban  á  nuestro  campo,  porque  con 
ellos  pudo  luego  el  visorey  socorrer  gran  parte  de 
aquella  gente.  También  ayudó  mucho  para  que  el  papa 
no  perdiese  el  ánimo  ni  se  rindiese  á  conceriarse  con 
los  franceses,  que  el  duque  de  Urbino  le  envió  con  un 
secretario  á  ofrecerse  que  leserviria,  y  que  si  se  diese  or- 
den como  aquella  gente  no  se  derramase  y.  estuviese  jun- 
ta, se  podria  presio  rehacer  el  ejército  y  el  daño  recibido, 
y  por  enmendar  el  avieso  pasado,  dio  cargo  á  don  Juan 
de  Guevara,  hijo  del  conde  de  Potencia,  que  habia  esca- 
pado herido  de  la  batalla  y  se  recogió  á  Urbino,  que  tu- 
viese cargo  de  la  infantería  que  allí  habia  y  de  recoger- 
la. En  este  medio  Carvajal  y  los  otros  que  asistían  al 
conciliábulo  de  Pisa,  mudaron  su  congregación  á  Míian, 
y  después  de  la  batalla,  confiados  en  la  victoria  que  hu- 
bieron los  franceses,  hicieron  una  declaración  muy  per- 
niciosa y  sacrilega,  y  llenado  gran  menosprecio  del  uni- 
versal pastor  de  la  Santa  Madre  Iglesia.  Conieníaseen 
ella,  que  atendido  que  una  y  muchas  veces  habían  su- 
plicado, requerido  y  amonestado  al  moderno  papa  Julio, 
que  asistiese  en  el  concilio  ó  nombrase  una  de  diez  ciu- 
dades, las  cinco  en  Italia  y  las  otras  en  tierra  del  impe- 
rio, para  (|ue  libremente  se  pudiese  celebrar,  y  cuando 
no  lo  quisiese  hacer,  no  impidiese  ni  moléstasela  pro- 
secución de  aquel  sínodo  y  quitase  las  censuras  declara- 
das contra  el  concilio,  pai'a  lo  cual  se  le  dieron  cuatro 
meses,  y  üllimamente  veinte  y  cuatro  días,  con  citación 
pública,  fijada  en  las  puertas  de  las  iglesias  catedrales  de 
Milán,  Florencia  y  Boloña,por  no  le  poder  citaren  per- 
sona seguramente,  y  nunca  se  habia  podido  acabar  con 
él  que  lo  hiciese  antes,  en  lugar  de  enmienda  liabia  sido 
causa  que  se  derramase  infinita  sangre  de  cristianos,  y 
ninguna  esperanza  se  tenía  de  la  reformación  de  sus  es- 
candalosos vicios,  por  tanto  á  requisición  de  los  fiscales 
de  aquella  tan  malvada  y  sacrilega  y  condenada  congre- 
gación, que  ellos  llamaban  santo  concilio,  por  su  defini- 
tiva sentencia  le  declaraban  por  suspendido  do  toda  la 
administración  temporal  y  espiritual  del  pontificado,  y 
la  adjudicaban  al  santo  ciincilio.  conforme  á  la  delermí- 
nacion  de  la  undécima  sesión  del  concHiode  Basilea,  y 
de  la  cuarta  y  quinta  del  concilio  de  Constancia.  Tras 
esta  abominable  y  tan  reprobada  declaración,  y  en  tanta 
ofensa  de  la  Iglesia  Católica  y  de  los  príncipes  cristianos, 
zeladores  dei  servicio  de  Dios  y  del  aumento  de  la  fé, 
para  que  se  persiguiese  todo  género  de  herejía  y  cisma, 
y  se  hiciese  guerra  contra  los  ínfleles,  se  seguía  que  le 
mandaban  quitar  la  obediencia,  y  fué  fijada  en  las  igle- 
sias de  Milán,  Florencia,  Genova  ,  Verona  y  Boloña  ;  y 
así  en  un  mismo  tiempo  era  perseguida  la  Iglesia  y  su 
universal  pastor  por  diversas  vías,  y  con  armas  tan  es- 
candalosas y  sacrilegas,  y  no  sé  si  fué  aquel  por  nuestros 
pecados,  el  principio  de  tantos  males  y  daños,  como  des- 


pués so  han  seguido,  y  el  atrovorso  lo.s  liorejos  .'i  perder 
el  respeto  y  obudiencía  debida  á  la  Santa  Iglesia  Católica, 
y  á  los  sumos  pontífices;  do  lo  cual  vemos  reducida  la 
cristiandad  el  día  do  hoy  á  tanta  diminución  y  miseria. 

Cap.  U.—Q>ip,  d  r^i/,  con   la  imn'n  del  sucfnn  de  la  halalladn 
liaveiin,  deliberó  de  enoiar  á  llnliaal  Gran  Capitán. 

Supo  primero  ol  rey  particnlarmíüite  loque  habia  su- 
cedido (;n  la  batalla  y  destrozo  de  Itavena,  |)or  cartas  do 
Alonso  do  Carvajal  y  do  Antonio  de  Loiva  y  Ituy  D'mia  Cr- 
Ion,  que  se  halláion  011  olla,  y  del  embíijador  Gíírónimo 
Vic,  y  considerando  bien  los  casos  y  sucesos  dudosos  do 
la  guerra,  y  por  cuan  lijeras  causas  so  Iraslornaban  y 
revuelven,  pasó  por  aíjuella  adversidad  como  se  espe-- 
raba  do  un  príncipe  tan  valeroso  y  priidenle.  Quedólo  co- 
mo on  manera  do  consuelo,  que  habiendo  él  por  latila.^ 
veces  enviado  á  mandar,  que  su  ejéifiío  tan  solamonif 
atendíoíO  á  conservarse  on  lugar  dond(j  pudiese  liabei- 
vituallas,  y  (luo  no  procediese  a  dar  la  batalla  basta  que 
so  cumpliesen  las  cosas  que  habían  de  asegurar  aquella 
su  empresa,  no  lo  pudo  acabar  con  aquellos  ,  que  él  sa- 
bia bien  que  habían  de  poner  por  su  honra  y  oslado  mü 
veces  la  vida.  Uecia  que  debía  á  nuestro  Señor  infini- 
tas giacias,  porque  en  todas  sus  empresas  particulare.-i 
le  había  queiído  dar  siempre  la  victoria,  y  en  osla  sien- 
do suya  la  causa  y  que  so  baliia  emprendido  por  su  ser- 
vicio y  por  la  defensión  do  su  Iglesia  fue  servido  de  dar- 
le eslo  revés, yaunque  siempre  le  posó  de  cualrpiier  da- 
ño que  resultase  á  la  crisliandad.  poro  haber  sido  el  di' 
sus  enemigos  en  tanto  grado  mayor,  habia  declarado  l.i 
Providencia  divina  su  justicia,  y  en  haber  castigado  á  fü¡« 
suyos  con  clemencia,  señalaba,  que  los  que  le  servían  en 
cosa  tan  santa,  como  era  la  defensión  de  la  Iglesia  y  la 
destrucción  de  la  cisma,  debían  trabajar  por  ser  lale.s, 
que  merecie.ien  ser  muro  y  amparo  de  tan  grande  em- 
piesa,  como  era  aquellaquo  teman  entre  las  manos.  Aun- 
que hasta  entonces,  con  un  ánimo  y  corazón  grande,  so 
habia  mostrado  muy  constante  en  la  prosecución  de  I.i 
defensa  de  la  Iglesia,  determinóse  después  deste  casn 
mucho  mas  de  perseveraren  la  demanda  hasta  alcanza)- 
entera  victoria  de  los  enemigos,  y  poner  en  ello  todo  sn 
estado  y  poder.  Por  eslo  deliberó  luego,  por  enmendar 
todos  los  yerros  pasados,  y  dar  mayor  esfuerzo  y  vigor 
á  los  suyos,  y  poner  grande  ánimo  al  sumo  pontilice,  dti 
enviar  á  llalla  al  Gran  Capitán,  porque  no  se  hallaba  otr.< 
que  bastase  á  soldar  tan  grande  quiebra,  ni  dar  el  ñn  de 
soado  á  la  empresa  con  tanta  reputación.  Asi  lo  escribín 
luego  al  papa,  animándolo  para  que  perseverase  en  su 
buen  propósito;  y  declaróle  que  determinaba  de  enviai 
al  duque  doTerranova,  para  que  tuviese  cargo  de  capitán 
general  de  la  liga,  y  con  él  otros  capitanes,  y^tal  ejército 
de  hombres  de  armas  y  gínetes  y  de  infantería,  que  bas  • 
lasen  para  echar  á  los  enemigos,  y  que  pasasen  á  osla 
otra  parte  de  los  montes.  Que  si  demás  de  aquello  fuese 
necesario  que  pusiese  su  persona,  afirmaba  estar  deter- 
minado de  aventurarla  y  ponerla  con  grande  volunlad  .1 
todo  tranco  y  peligro,  por  el  honor  y  unión  do  la  Iglesia 
y  de  la  sede  apostólica,  y  por  la  persecución  y  de.-^lruc- 
cion  de  la  cisma.  Esto  escribió  al  papa  en  una  carta  do 
su  mano,  que  envió  con  Pedro  Pineiro  conlino  de  su  ca 
sa,  para  que  así  lo  ofreciese  al  papa  en  su  nombre.  Ma.-. 
aunque  lo  disimuló  con  su  ánimo  y  esfuerzo  grande,  n  > 
le  pudo  suceder  en  aquella  sazón  cosa  mas  terrible  ni  do 
mayor  sentimiento,  porque  aventurándose  en  aquel  no- 
gocio  todo  el  resto  de  la  empresa  de  Italia  y  todo  el  esta- 
do do  la  Iglesia,  teniendo  por  muy  cierta  y  segura  la  vic  - 
toríacon  conservar  el  ejército,  como  lo  habia  escrito,  se 
perdió  una  tal  jornada,  por  solo  no  haber  querido  seguí; 
lo  que  con  tama  deliberación  y  con  diversas  exhortacio- 
nes había  mandado,  ó  que  no  so  hubiese  tenido  valor  pa- 
ra poderlo  poner  en  ejecución,  de  manera  que  se  pudio 
ran  entretener  muy  pocos  dias.  De  la  genle  del  ejército, 
no  solo  no  tuvo  ningún  descontentamiento,  pero  recono- 
ció tenerse  por  muy  servido,  porque  pelearon  general- 
mente como  varones  de  gran  esfuerzo,  y  dejaron  el  cam- 
po con  tanta  sangro  y  estrago  de  los  enemigos,  y  sola- 
mente mostraba  tener  pena  y  sentimiento  de  quien  había 
sido  causa,  que  en  el  conservar  el  ejército  no  se  hiciese 
lo  que  mandaba,  queriendo  desviar  y  atajar  toda  la  con- 
tradicción, que  por  tantas  partes  de  la  cristiandad  so 
amenazaba  por  el  rey  de  Francia.  Para  remedio  deslo  y 
del  yerro  pasado,  el  rey  con  su  gran  juicio  y  prudencia 
propuso  ante  todas  cosas,  que  la  causa  que  había  em- 
prendido, no  podía  ser  mas  justa  ni  santa,  y  que  gober- 
nándose bien,  era  imposible  que  no  alcanzase  en  ella 
muy  entera  victoria,  y  con  este  presupuesto  por  cnm^ 
plir  principalmenlB  en  aquella  parle,  con  loque  debía  a 
la  Iglesia  como  príncipe  católico,  por  cuya  defensión  y 
por  destrucción  de  la  cisma  bahía  lomado  aquella  em- 
presa, se  determinó  de  enviar  á  Italia  al  Gran  Capitán  con 
buen  número  de  genle,  para  que  se  juntase  con  el  ejer- 
cito que  había  quedado.  Estose  determino  por  el  rey  con 
confianza,  que  según  la  mucha  experiencia  y  autoriüati 
que  tenia  con  la  genle  de  guerra,  en  llegando  su  person.i 
á   Italia  se  encaminarían  las  cosas  de  otra  manera  qu* 
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hasta  allí  habían  sucedido,  y  esforzaba  con  esto  al  papa, 
ofreciéndole  que  luego  enlenderia  en  proveer  á  !o  que 
convenia  [¡ara  su  parlida  y  para  el  bien  de  aquella  expe- 
dición. Ordenaba,  que  enlrelanlo  que  allt»  llegaba  el  Gran 
Capitán,  el  visorey  don  líamon  de  Cardona  recogiese 
toda  la  gente  que  habia  quedado  del  ejércilo ,  que  se  afir- 
maba que  eran  tres  mil  de  ca'oallo,  entre  hombres  de  ar- 
mas y  caballos  lijeros  y  cinco  mil  españoles,  siendo  ciar- 
lo que  el  día  que  se  di6  la  batalla,  según  fué  avisado  el 
rey  por  diversas  personas  que  residían  en  el  campo,  no 
llegaban  á  cinco  mil  infantes  los  que  se  hallaron  en  ella 
denueslra  nación.  Pareció  á  los  del  consejo  del  rey,  que 
recogida  toda  la  gente  que  se  pudo  escapar  de  aquella 
furia,  se  pasase  á  Arimino,  si  no  fuese  aquella  plaza  per- 
dida, porque  se  ai-ercasen  mas  a  los  enemigos,  si  el  duque 
de  Urbino  siguiese  lo  que  debia,  y  trabajasen  por  sostener 
aquellas  plazas  de  Arimino  v  Urbino,  y  quedase  allí  aque- 
lla gente  opuesta  á  los  enemigos,  porque  en  Arimino  te- 
nían la  mar,  por  donde  í,e  podia  proveer  el  campo.  En 
caso  que  aquel  lugar  estuviese  en  poder  de  los  contra- 
rios, les  parecía  que  se  sostuviese  el  ejército  en  otro 
cualquier  lugar  importante  allegado  á  la  mai'ina,  de  l'os 
mas  cercanos  íx  los  enemigos,  porque  pudiéndolo  hacer 
sin  peligro,  era  ganar  alguna  reputación  y  poner  miedo 
á  la  gente  francesa,  haciéndolos  desdo  allí  la  guerra,  en- 
tendiendo que  desta  manera  les  seria  forzado  detenerse 
y  no  pasar  adelante  la  via  de  Roma.  Juntamente  con  es- 
to, porque  los  suizos  comenzaban  ya  á  romper  por  el  es- 
tado de  Milán,  se  ordenaba  que  prosiguiesen  la  guerra, 
en  caso  que  el  ejército  francés  estuviese  para  pasar  en 
seguimiento  de  su  empresa,  y  de  otra  itianera  se  sobre- 
seyese, hasta  que  el  ejército  de  la  liga  so  rehiciese,  y 
pudiesen  á  la  par  apretar  al  enemigo,'  y  que  para  esto 
los  suizos  se  juntasen  con  nuestro  ejército  por  (ierras  de 
venecianos  y  por  la  mar,  y  así  se  sostuviesen  las  cosas, 
hasta  que  el  Gran  Capitán  llegase.  Con  este  fin  proveyó 
el  rey,  que  el  comendador  Solis,  con  dos  mil  españoles 
que  se  enviaban  á  Ñapóles,  para  reforzar  el  ejército,  pa- 
sa.^e  á  la  Romanía,  y  tan  solamente  dejase  en  Gaetacien 
soldados,  con  otros  cuatrocientos  que  allí  habla,  y  que 
procurase  quee!  papa  diese  la  artillería  necesaria,  porque 
el  ejércilo  perdió  toda  la  que  llevaba.  Suplicaba  al  papa 
que  se  tuviese  gran  consideración,  en  procurar  que  el 
Próspero  y  toda  la  parto  do  Coloneses  estuviesen  cons- 
tantes en  su  servicio  y  do  lasede  apostólica,  y  sobre  to- 
do, con  gran  diligencia  se  enviase  al  emperador  lo 
que  convenia  para  la  ida  del  deGursa,  sobre  la  concor- 
dia que  se  trataba  entre  él  y  venecianos,  porque  en 
haberse  diferido  tanto,  babia  sido  causa  del  daño  recibi- 
do, pues  era  notorio  que  si  los  franceses  no  tuvie- 
ran en  su  ejército  alemanes,  sin  duda  ninguna  perdie- 
ran la  jornada.  Como  las  cosas  hablan  sucedido  tan  al 
revés  de  loque  elrey  pensaba,  estaba  con  desconfianza 
no  solo  del  emperador,  recelando  que  no  querría  venir  í> 
los  partidos  que  se  habían  platicado,  pero  aun  del  rey 
de  Inglaterra  su  yerno  que  no  aflojase  y  desistiese  de  ik 
empresa  de  Guiana,  ó  alo  menos  no  la  dilatase  con  la  nue- 
va de  tan  gran  victoria  como  se  publicaba  por  todas 
parles  en  favor  do  los  franceses.  Con  este  recelo  daba  el 
rey  gran  prisa  á  la  venida  do  los  ingleses,  avisando  de 
la  ida  del  Gran  Capitán  á  Italia,  y  publicímdola  porque 
torios  se  animasen  y  tuviesen  buena  esperanza  que  se 
habia  de  restaurar  lo  perdido,  y  acabar  aquella  empre- 
sa gloriosamente.  Tenia  el  rey  determinado  aue  en  lle- 
gando el  Gran  Capitán  á  Italia  don  Ramón  de  Cardona 
fuese  á  Ñápeles  á  servir  su  cargo  de  visorev,  y  proveyó 
que  entretanto  don  Ugo  de  Moneada  residiese  por  capi- 
tán general  deJ  reino,  hasta  que  llegase  don  Ramón  ,  y 
porque  se  temía  que  el  papa  no  se  podría  sostener  en 
Roma  si  aquel  pueblo  se  levantase,  aconsejó  que  en  tal 
-caso  se  fuese  al  castillo  de  Gaeta  por  ser  lugar  tan  fuer- 
te y  lan  cómoda  estancia.  Acordó  el  visorey  desde  An- 
cona,  de  irse  ai  reino  contra  el  parecer  de  algunos  que 
no  quisieran  que  habiéndole  sucedido  aquella  jornada 
tan  siniestramente,  se  fuera  á  Ñapóles  hasta  que  se  hu- 
biera reparado  en  algo  do  lo  que  se  había  perdido  en  la 
reputación  del  rey  y  suya.  Pero  como  él  tuvo  mas  cuen- 
ta en  proveer  á  lo  necesario,  determinó  de  no  dilatar  su 
ida,  y  salióle  á  recibir  el  cardenal  de  Sorrenlo  á  Capua, 
y  acompañóle  hasta  Ñapóles  á  donde  entró  el  tercero  día 
del  mes  de  mayo.  Aprovechó  mucho  su  ida  para  reco- 
ger la  gente  mas  pre.^to,  que  estaba  derramada  ,  y  allí 
entendió  con  gran  diligencia  en  rehacer  el  ejército  , 
para  volver  con  toda  presteza  la  via-  de  Abruzo,  enten- 
diendo que  asi  convenia  para  dar  favor  á  las  cosas  de  la 
Iglesia.  Entonces  envió  con  Luis  de  Icar  á  dar  razot)  al 
rey  d.e  todo  lo  sucedido,  y  á  Gerónimo  Francisco  lugar- 
teniente de  la  Sumaria  á  Sicilia  para  que  recogiese  todos 
los  caballos  (]ue  se  pudiesen  haber,  y  no  embargante 
que  deliberó  de  volver  á  la  empresa  y  guerra  de  Lom- 
bardía,  el  cardenal  de  Sorrento  que  en  su  lugar  había  te- 
nido cargo  de  las  cosas  del  reino,  y  le  tuvo  muy  bien  go- 
bernado y  pacífico,  se  descargó  del,  y  envió  á  excusarse 
al  rey  con  el  capitán  Troilo  de  Espés  pero  no  se  le  dio 
lugar  quB  lo  dejase. 


Cap.  III. — Queel  ejército  de, log  suizos  te  junio  con  eídt  ¡i 
señoría  de  Venecia  ,  y  fueron  en  seguimiento  de  los  france- 
ses, y  los  fueron  echando  de  Lombardía. 

Después  de  asentada  la  tregua  entre  el  emperador  y 
la  señoría  de  Venecia,  solo  esto  hizo  grande  efecto,  por- 
que luego  se  dio  paso  á  los  suizos  y  lugar  que  se  pudie- 
sen recoger  en  Verona.  Juntáronse  á  diez  y  nueve  de 
mayo  en  Valcamonica,  tierra  de  l?resa,  con  propósito  de 
bajar  de  allí  al  llano  de  Verona  y  juntarse  con  el  ejérci- 
lo de  venecianos  en  favor  de  la  liga,  y  el  conde  de  Ca- 
riali  se  fué  á  su  campo  para  detenerlos,  porque  entro- 
tanto  el  visorey  pudiese  llegar  con  cualquier  número  de 
gente,  y  participase  de  la  victoria  que  estaba  lan  cierta, 
¿1  quien  principalmente  se  habia  dé  atribuir  la  gloria  do- 
lía como  á  general,  pues  la  culpa  do  lo  pasado  se  po- 
dia imputar  á  otros,  lira  el  número  desta  gente  hasla 
diez  y  seis  mil. y  traían  diez'y  ocho  piezas  de  artillería 
de  campo,  y  ala  parle  de  .Milán  hacia  Novara  bajaban 
otros  seis  mil  y  dos  mil,  por  la  vía  de  Bérgamo  ,  y  era  el 
general  do  todo  el  ejército  el  barón  de  Altosajo. 'Mas 
aunque  fueran  muchos  menos,  el  daño  que  losfrarsceses 
recibieron  en  la  batalla  era  lan  grande,  que  no  les  que- 
daban fuerzas,  ni  eran  poderosos  para  sustentarse  en 
ningún  lugar  y  defenderse  ;  y  temiendo  su  llegada  co- 
meiizaron  á  saür  de  Lombardía  ,  y  aunque  algunos  dia.s 
antes  todos  los  mas  gentiles  hombres  de  Francia  y  los 
archerosde  la  guarda  del  rey.  habian  ya  pasado  los  mon- 
tes, y  con  ellos  hasta  trescientas  lanzas,  quedaba  el  se- 
ñor de  la  Paliza  con  alguna  genio  de  armas  ,  y  con  buen 
número  de  infantería,  y  de  aquella  cada  dia  se  iban  po- 
niendo en  salvo,  de  suerte  que  en  Boloña  ,  Ferrara  y 
Parma  y  en  los  otros  lugares  de  Lombardía  no  les  que- 
daba gente  tal  ni  tanta  que  pudiese  hacer  resistencia. 
Llegaron  á  Verona  á  veinte  y  siete  de  mayo  mas  do 
veinte  mil  suizos,  y  un  dia  antes  los  franceses  que  que- 
daban en  la  guarda  de  la  ciddadela  la  desampararon,  y 
á  tres  horas  "de  la  noche  se  salieron  huyendo  hacia  el 
Valesio,  á  donde  estaba  el  de  la  Paliza  con  su  ejército, 
y  el  conde  de  Cariati  á  requesta  del  cardenal  de  Sidon, 
fué  con  dos  embajadores  venecianos  á  darles  una  paga, 
y  los  hicieron  partir  de  Verona.  Otro  dia  que  fué  el  posirero 
de  mayo,  el  cardenal  con  los  embajadores  y  capílanes 
de  la  señoría  tuvieron  su  consejo  y  acordaron  en  él,  que 
Pablo  Capelo  proveedor  general  de  la  señoría  con  el 
ejército  que  tenian  los  venecianos  que  era  de  selecien- 
los  hombres  de  armas,  y  ochocientos  caballos  lijeros  y 
cuatro  mil  infantes,  se  juntase  con  los  suizos,  y  partie- 
sen la  via  de  Valesio  ,  y  cobrada  aquella  fuerza,  y  sien- 
do entregada  al  emperador  continuasen  su  camino  en 
seguimiento  de  los  franceses  que  estaban  en  aquel  lugar. 
Con  osla  determinación  se  juntaron  los  dos  ejércitos  á 
cinco  millas  de  Valesio,  y  tenían  el  río  Mincío  en  me- 
dio, y  otro  dia  pasaron  los  suizos  primero  el  rio  ,  y  los 
franceses  sin  pensaren  defender  el  paso  qtie  lo  pudieran 
hacer  fácilmente,  y  con  daño  de  los  contrarios,  halúan 
ya  desamparado  la  fortaleza  y  se  fueron  huyendo  ,  y  fué 
saqueado  el  lugar.  El  dia  siguiente  vinieron  sobre  Cas- 
tellón, y  los  franceses  se  retrujeron  hacia  Ponlevico 
veinte  y  dos  millas,  y  desde  Vicovaro  enviaron  á  Rre.sa 
alguna  artillería,  y  ellos  se  vjnieron  íi  Ponlevico  y  á 
Rebeca  que  "son  dos  castillos  fuertes,  sobre  las  riberas 
del  Ollio,  y  pensando  que  los  suizos  fuéransobre  Bresa, 
y  que  perderían  en  aquello  tiempo,  hacia  cuenta  el  (le 
la  Paliza,  deieparar  algún  dia  por  la  fatiga  de  los  suyos, 
y  recoger^  mas  gente.  Pero  cuando  los  suizos  entendie- 
ron que  los  franceses  se  reparaban  en  Ponlevico,  deja- 
ron el  camino  de  Bresa,  y  pasaron  á  alojar  a  tres  millas 
de  su  cifmpo,  y  allí  se  resolvieron  con  Pablo  Capelo,  do 
no  esperar  que  se  rindiesen  los  lugares  que  so  tenían 
por  los  enemigos  ,  sino  romper  y  deshacer  su  ejércilo, 
y  reducirlos  á  tal  estado,  que  les  fuese  forzado  huir,  ó 
repartirse  por  las  fortalezas  y  mas  principales  lugares, 
que  se  tenían  por  ellos.  Porque  en  cualquier  desios  ca- 
sos acababan  de  perder  toda  la  repulacíon  fiue  liabian 
ganado,  y  el  señorío  que  tenían  en  Lombardía  ,  y  el  so- 
corro del  dinero  y  renta  que  del  lenian  ,  y  con  ello  bis 
vituallas  sin  que  pudiesen  esperar  á  dar  batalla.  Era  en 
esta  sazón  el  número  de  la  gente  francesa  hasla  mil 
hombres  de  armas,  con  doscíenlas  lanzas  de  tlorenlines  , 
y  siete  mil  infantes  de  losouales  eran  los  tres  mil  tudes- 
cos ,  y  salieron  de  Ponlevico  y  pegaron  fuego  al  lugar,  y 
rompieron  una  puente  que  allí  había  sobre  el  Ollio.  y  lo- 
maron el  camino  de  Gremona,  y  porqiie  no  los  quisieron 
acoger  dentro  alojáronse  en  el  burgo.  Los  suizos  otro 
dia  habiendo  reparado  la  puente,  pasaron  siguiendo  el 
alcance,  pero  los  Iranceses  se  dieron  tal  prisa  á  retraer- 
se, que  no  pensaban  en  detenerse  hasta  llegar  á  los 
montes,  y  porque  los  suizos  no  pusiesen  á  saco  a  Cremo- 
na  proveyeron  los  venecianos  luego  de  dinero.  Estaban 
las  cosas  en  estos  términos  habiendo  dejado  los  vencedo- 
res no  solo  el  campoque  habian  ganadocon  lamo  e.-lra- 
gosuyo,  pero  perdiendo  torio  lo  que  lenian  en  Lombar- 
día, y  el  visorey  so  daba  gran  prisa  en  hacer  su  viaje, 
y  juntaba  la  mas  gente  de  caballo  que  pocfe.  con  deier- 
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minarlon  quo  ya  qiio  no  alcanzase  soln  la  sloria  do  echar 
á  los  fiancesos  do  Italia,  í»  lomónos  parllcipaso   on  ella. 
Habla  asegurado  el  emperador  A  los  suizos,  que  no  sola- 
mente se  declararla    contra  el  rev  de  Francia ,  y  procu- 
raría que  loa  príncipes  confederados  les  die^sen   pensión, 
pero  se  liarian  por  ellos  otras  cosas  fpio  pedian,  porquo 
convenia    mucho  asegurar  aquella    nación  scíun  oran 
importunados  por  el  rey  de  Francia  .  y  reiiiieridos   para 
que  se  concertasen  con  él.  Con  (>sio  rcsuiíó  otro  grande 
efecto,  que  ol  emperador  luvo  forma,  que   los  ak''manes 
que  quedaban  en  el  ejército  francés  fuesen  llamados  ,  y 
so  despidiesen    con    promesa    de  darles    el  sueldo  quo 
Jes  era  debido ,  cuando  so  pasaron    al  rey   de   Francia, 
porque  al  mismo  tiempo  qu(>-  los   suizos  dejaron  el    ca- 
rninode  IJresa  y  se  acercaron  tanto  á  los  contrarios,  co- 
mo los  franceses  vieron  cuan  determinadamente  los  se- 
guían ,  y  que  no   curaban  de   acudir  á  los  pueblos,  tu- 
vieron su  consejo  para  deliberar  lo  que  debían  hacer  .  y 
estando  en   esto  dudosos,  los  capitanes  de  los  tudescos 
dijeron  al  de  la  Paliza  que  no  le  podían    servir  ni    se- 
guir. Pero   por  no  faltar  á  su  fé,   le  servirían   seis  dias 
que  les  faltaban  para  ganar  ol  sueldo,   de  lo  cual  recibití 
el   de   la  Pali/.a   grande    alteración,   .\quello  puso  á  los 
franceses  en  extrema  necesidad  ,  certilicándoso  que   el 
emperador  se  declaraba  contra  su   rey,  y  se  delerinina- 
ron  de  desamparar  á  Lombardía,  y  enloiices  se  til/.ó    la 
ciudad  de  Cremona  y  se  entregó  al  cardenal  de  Sidon, 
por  el  imperio  y  en  nombre  de  la   liga,  con  protestación 
que  no  quería  ser  déla  señoría  de  Venecia.  Visto  esto, 
propuso  el  de  la  Paliza  de  venirse  al  comlado  de  Áste,  en 
aquellos  días  que  podía  servirse  de  los  luilesi'os  ,  rece- 
lando no  fuesen  mallralados  de  los  villanos,  y  de  la  gen- 
te de  la  tierra,  y  pasó  con  su  ejército  el  Po  en  Soma,  y 
viniéronse  para  Alejandría  de  ia   Palla,  para  pasarse  á 
Aste.  Venia  el  ejército  de  los  suizos  en   su  seguimiento  , 
y  luego  comenzaron  las  ciudades  de  Lombardía  á  levan- 
tarse, y  los  franceses  que  estaban  en  Cremona  se  reco- 
gieron al  castillo.  Fué  en  este  negocio  muy  loada  la  pru- 
dencia del  embajador  don  Pedro  de  Urrea,  y  la  solicitud 
con  que  .se  gobernó,  porque  asegurando  á  cienos  merca- 
deres con  algunasjoyas  y  con  su  plata,  entretuvo  dos  mil 
alemanes  que  se  querían  levantar,  y  poner  á  saco  á  Ve- 
rona  ó  volverse  al   campo  francés,   porque  no  les  cum- 
plíanlas pagas.  Requirieron  los  suizos  á  los  regidores  del 
pueblode  Verona  que  tuviesen  á  Vaicsio  por  el  empera- 
dor ,   con   condición  qiíe  siempre  que  por  allí  volviesen 
tuviesen  seguro  el   paso  y  no  les  embarazasen  las  vitua- 
llas ,  y  por  ser  aquella  plaza  do    poca  defensa,  y  porque 
la  señoría  no  tenia   gente  no  la  tomaron  y  quedó  á   los 
suizos  en  nombre  de  la  lisa.   Enviaron   en  esta  sazón  el 
de  Gursa  y  don  Pedro  de  Urrea  por  Maximiliano  hijo  del 
duque  Luis  Sforza  que  estaba  en  Alemania  para  llevarle 
consigí),  porquo  ss  prosiguiese  aquella  empresa  do  Lom- 
bardía contra  los  franceses  con  mas  justificación,  y  los 
pueblos  del  estado  de   Milán    tomasen  ocasión   para   le- 
vantarse, y  con  estose  trataba   también   que   los  suizos 
de  la  liga  que  llaman  Grisa  entrasen   por  la  Valdolina  en 
el  ducado  de  Milán.  Como  iban    faltando    las   fuerzas  al 
rey  de  Francia  para  resistir  á  tantos  enemigos  y  tan  po- 
derosos, y  se  hallaba  en  un  punto  excluido  de  la  pose- 
sión de   tales  estados  como  tenia  en  Italia,    no  hallaba 
otro  remedio  sino  procurar   toda  discordia  entre  el  em- 
perador y  el  rey  Católico  ,  y  entre  las  otras  sospechas 
que  ponían   al   emperador^  fué   una  que  no  era  de  poca 
importancia,  la  cual   le    tuvo  algún  tiempo   suspenso  y 
recatado,    afirmando   que   el  rey    traía   negociación  de 
dejar   heredero  en  el   reino  de  Ñapóles  á  don   .Juan  de 
Aragón  hijo  del  arzobispo  do  Zaragoza,  y  esta  se  confir- 
nió  mucho  en  esta  sazón  .  porque  se  publicó  por    cierto, 
que  el    rey  casaba  dos  hijas  que  tenia  el  Gran  Capitán  , 
la  una  con  don  .luán,  y  la  otra  con  don  Alonso  de   Ara- 
gón duque  deSegorbe  hijo  del  infante  don  linriquo,  cre- 
yendo, que  por  aquel  medio  podria  eso   efectuarse   me- 
jor. Estaba  ya  el  emperador  tan   persuadido  dello  y  con 
tanto  recelo,  que  no  bastaba  nadie  á  desengaiiarle,  que 
si  el   rey  daba   lugar  á   estos  casamientos ,  lo  hacia  por 
granjear  al  Gran  Capitán  y  mas  obligarle  á  su  servicio, 
casando  sus  hijas  con  personas  tan  allegadas  en  sangre, 
quo  el  uno  era  su  sobrino  y  el  otro-su  nielo,  y  esto  fué  tan 
creido  que  tuvo  necesidad  el  rey  para  asegurar  al  em- 
perador desta  sospecha,   de  enviar  á   don  .luán  á  Flan- 
des  para  que  estuviese   en  la  corte  del  príncipe   algún 
tiempo,    y  se  salvasen  lodos  aquellos  temores,  por  ser 
gente  la  aleoiana  que  nunca  olvida  ,  y  jamás  pierde  que- 
rella. Fué  necesario  esto,  no  embargante  que  la  deter- 
minación que  el  rey  habia  deciarailo  de  enviar  al  Gran 
Capitán  á  Italia,  dio  al  emperador  gran    contenlamienlo, 
y  á  todos  los  de  su  consejo  ,  teniendo  con  su  llegada  por 
muy  cierta  la  victoria. 

C*P.  IV. — Oiíc  el  rey  don  Juan  de  Lnbril  se  confederó  cnn  el 
rey  de  Francia  contra  el  rey  Católico  y  contra  la  causa  de 
la  Iglesia . 

En  la  memoria  de   las  cosas  que  sucedieron  por  este 
liempj,  üe  ha  refdrido  que  el  rey  envió  á  requerir  al  rey 


y  reina  de  Navarra  con  Pedro  do  Ilontafton  cu  ombaja- 
dor,  que  so  declarasen  en  asegurarle  que  no  habían  du 
dar  favor  al  rey  do  Francia  on  lu  causa  do  la  Iglesia,  y 
([ueria  qiu!  se  obligasen  ,  que  no  le  darían  |)aso  por  .su 
reino  ni  por  ol  señorío  do  llearne,y  (jiio  dilataron  do 
dar  la  respuesta.  Pasados  algunos  dias  respondieron  ¿i 
esta  demanda,  señaladamente  (mi  lo  que  so  les  podía  que 
entregasen  la  persona  del  principo  de  Viana  su  hijo,  pa- 
ra que  so  criase  en  la  corto  del  rey,  (;\cusáiidose  con  de- 
cir ,  ((ue  en  cumplir  esto  ,  sería  demostración  do  {?ran 
dosconlianza  entro  ellos,  y  <|uo  esta  no  so  debía  tenor 
do  sus  personas.  Quo  ellos  tuvieran  á  buena  dicíia  ,  qua 
su  hijo  se  criara  en  su  ci'irtí»  y  casa  real,  y  que  por 
aquella  causa  habían  deseado  que  casara  con  la  infanta 
doña  Lsabel  su  niela  como  c.«;taba  acontado,  y  que  espe- 
raban que  verian  consumado  el  nialrimonio  ,  y  pues  su 
edad  oslaba  en  disposición  ,que  no  convenía  que  salie- 
se del  poder  de  su  madre,  tuviese  el  rey  por  bien  do 
hacer  mas  confianza  de  quién  ellos  oran  y  del  deudo  quo 
tenían  con  su  alteza,  quo  era  toda  la  seguridad  que  so 
podía  dar,  y  se  contentase  conlaá  alianzas  y  amistad  que 
entre  si  leriian,  que  se  hablan  guardado  por  ello.s  invio- 
lableinente.  Como  rehusaron  de  dar  al  i-ey  la  persona 
del  príncipe,  pidiiiles  que  pusiesen  seis  fuerzas  de  aqual 
reino  en  poder  de  caballeros  navarros,  los  (juo  él  nom^ 
braso,  y  también  se  mostraron  muy  duro.s  en  otorgarlo. 
Estaba  ya  en  este  tiempo  la  armada  del  rey  de  Inglater- 
ra, que  se  enviaba  para  la  empresa  de  Guiana,  en  orden, 
y  el  rey  babia  mandado  á  mucha  prisa  qu<5  la  suya  es- 
tuviese presta,  según  era  obligado  á  tenerla  paráosla 
guerra  ,  y  nombró  por  capitán  della  A  Juan  de  Lezcano, 
y  la  armada  inglesase  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de  An- 
tena á  veinte  y  uno  de  mayo,  y  venia  á  la  provimjia  do 
Guipúzcoa  ,  para  que  su  gente  so  juntase  con  el  ejérci- 
to que  el  rey  había  mandado  hacer,  del  cual  dio  cargo 
de  capitán  general  á  don  Fadrique  de  Toledo  duque  do 
Alba,  para  que  arnbos  ejércitos  rompiesen  por  aquella 
parte  contra  los  franceses  coino  enemigos  de  la  Iglesia. 
Precedió  á  esto,  que  la  armada  de  los  ingleses,  que  mu- 
chos dias  áivtes  andaba  discurriendo  por  aquellas  mares, 
habia  lomado  algunos  navios  franceses,  y  echó  gente  en 
Bretaña,  que  hizo  en  aquella  costa  algún  daño,  de  suene 
que  eraya  rompida  en  este  tiempo  la  guerra  entre  in- 
gleses y  franceses.  Con  todas  estas  declaraciones  de 
guerra,  el  rey  y  reina  de  Navarra,  aunque  de  palabra, 
se  ofrecían  que  no  darían  ayuda  ninguna  al  rey  do 
Francia,  poro  en  todas  sus  apariencias  y  muestras  daban 
claramente  á  entender,  que  le  habían  do  seguir  y  ayudar 
contra  la  causa  de  la  Iglesia  ,  y  pueslo  que  el  rey  bacía 
mucha  instancia  ,  que  le  diesen  seguridad  de  aquello  quo 
le  ofrecían,  como  lo  diferian,  acordó  de  trabajar  por  tomar- 
la. Enlendia,  que  aquello  le  importaba  mucho  porque  si 
Navarra  se  juntase  con  el  rey  de  Francia,  y  le  siguiese  en 
aquella  guerra  podía  dar  mucho  estorbo  ó  impedimento  á 
la  empresa  de  Guiana.  Teníase  gran  temor  desto  visto  quo 
no  quería  el  rey  don  Juan  confirmar  las  alianzas  que  tenia 
con  Castilla,  porquo  como  quiera  quo  en  el  asiento  quo  so 
lonKÍ  en  Sevilla  con  él,  se  le  dio  libertad  para  que  pudiese 
mudar  alcaides  cuando  él  lo  quisiese  lo  que  antes  no  pu- 
dia  hacer,  fué  con  condición,  queal  tiempo  quo  se  muda- 
sen por  voluntad  ó  vacación,  los  homenajes  de  los  quo 
nuevamente  se  pusiesen  se  diesen  al  embajador  del  rey, 
que  residiese  en  Navarra,  ó  <á  don  .luande  ílihera  su  capi- 
tán gimeral  en  aquellas  fronteras,  ó  en  su  ausencia  a 
cualquier  corregidor  de  aquella  comarca,  y  ninguna  co- 
sa destas  se  guardaba,  habiéndose  proveido  nuevos  al- 
caides en  muchas  fortalezas,  y  como  se  iban  estrechan- 
do los  negocio?,  se  instaba  por  parte  del  rey  para  que  se 
diese  la  seguridad  f(ue  se  acostumbraba,  y  se  conlirma- 
se  aquel  asiento.  Vino  por  esta  sazón  á  Navarra  por  em- 
bajador de  Francia  el  señor  de  Orbal  con  grandes  pro- 
mesas y  ofrecimientos  de  casar  al  príncipe  de  Viana 
con  la  Hija  segunda  del  rey  Luis,  y  la  hija  del  rey  don 
Juan  con  el  duque  de  Lorena,  y  mas  principalmcnie  ve- 
nia este  embajador  á  ofrecer,  que  pues  Gastón  de  Fox 
duque  de  Nemurs  era  muerto  y  cesaba  la  pendencia  que 
con  él  tenían  sobre  el  derecho  de  la  sucesión  de  aquel 
reino,  haría  el  rey  de  Francia  asentar  con  el  rey  y  reina 
de  Navarra  perpetua  alianza.  Tratándose  desla  embajada 
por  mandado  del  rey  don  Juan  por  el  canciller,  y  los  del 
consejo  con  el  conde  de  San  Esteban  y  ol  mariscal  do 
Navarra  ,  se  hizo  gran  conlradiceion  por  el  conde  afir- 
mando que  debían  ser  preferidas  las  alianzas  que  tenían 
aquellos  principes  con  los  reyes  de  Castilla.  Estando  las 
cosas  en  este  punto,  acordándose  el  rey  que  luvo  con- 
cierto el  rey  don  Juan  con  el  rey  Cirios,  para  que  en- 
trase por  Navarra  su  ejército  por  hacer  guerra  en  Espa- 
fia,  V  esto  con  tener  don  Juan  de  Hibera  las  fu^-rzas^  del 
condado  de  Lerin,  y  á  Viana  y  Sangüesa  en  lerceria.  y 
Pedro  de  Honiañon  á  Santa  Cara,  y  teniendo  muy  recien- 
te la  memoria  del  beneficio  que  aquellos  príncipes  reci- 
bieron en  hacerles  entregar  aquel  reino,  y  que  se  coro- 
nasen y  fuesen  pacíficos  señores  del  ,  considerando  en 
cuánta  turbal  ion  y  rompimiento  estaban  las  cosas,  pa- 
recióle que  no  solo  convenía  que  se  le  diese  la  tcguti- 
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dad  antigua,  pero  aun  oirás  mayores  si  ser  pudiese.  Pa- 
sando algunos  días  fueron  a  Hurgos  Ladren  de  Mauleon, 
y  Maniíi  (lo  Jaiireguizar,  prolonolario  da  Navarra,  con  la 
fespueila  de  lo  que  el  rey  envió  á  pedir  con  Pedro  de 
ílontañon,  sin  llevar  la  contirmacion  de  las  alianzas  ni 
comisión  para  dar  la  seguridad  que  se  les  pedia,  üesto 
el  rey  se  uioslrii  muy  maravillado  y  descoiUenlo,  porque 
siendo  sus  sobrinos  los  primeros  que  les  enviaron  á  ro- 
gar, que  qui?iese  defender  y  amparar  la  causa  de  la 
Iglesia,  y  que  no  permiliese  la  injuria,  que  en  lo  espiri- 
lual  y  temporal  se  le  hacia,  ahora  no  solamente  olvida- 
.sen  aquello,  y  la  obligación  que  ellos  como  principes 
cristianos  tenían,  mas  antepusiesen  á  su  amistad  y  deu- 
do el  respeto  del  rey  de  Friiucia  para  valerse  en  causa 
tan  injusta  liabiéndóU>s  querido  destruir,  como  era  cier- 
to que  lo  hubiera  acabado  si  no  estuviera  él  de  por  me- 
dio. Cuando  se  deliberaba  esto,  tuvo  el  rey  aviso  cierto, 
que  los  franceses  iljan  dejando  lo  que  lenian  en  Italia,  y 
desamparándolo  y  que  acudían  algunas  compai'uas  do 
gente  hacia  las  fronteras  de  España,  y  tuvo  gran  sospe- 
cha del  rey  don  .luán,  y  mayor  queja  de  su  desconoci- 
niienio  sobre  tantos  beneficios  como  del  hahia  recibido, 
pues  no  tenia  mas  en  aquel  reino,  de  lo  que  él  le  habia 
dado,  líntendiendo  los  embajadores  el  tlesgrado  que  des- 
to  tenia  el  rey,  procuraron  que  se  contentase  con  que 
se  le  diese  seguridad,  que  por  aquel  reino  no  se  move- 
rian  en  ofensa  de  la  causa  de  la  Iglesia  ni  contra  su 
alteza,  en  ayuda  del  rey  de  Francia,  y  dióseles  por  re- 
soluta y  final  respuesta,  que,  ó  sus  sobrinos  habían  de 
ser  neutrales  por  Navarra  y  Bearne,  y  dar  seguri- 
dad dello,  ó  serial  contento  ,  que  con  lo  de  Bearne 
ayudase  al  rey  de  Francia  ,  y  con  Navarra  á  él ,  y  á  la 
Iglesia  j  ít  su  costa  del  mismo  ,  y  que  deslo  se  diesen 
las  seguridades  que  hablan  pedido  diversas  veces,  de  al- 
gunas fortalezas,  para  que  las  tuviesen  personas  de  Na- 
varra. Entre  ellas  pedia  el  rey  los  castillos  de  Eslella, 
San  Juan  y  Maya,  diciendo,  que  esto  era  conforme  á  ra- 
zón, pues  otra  tal  seguridad  se  podia  dar  al  rey  de  Fran- 
cia en  Bearne,  poniendo  las  fortalezas  en  poder  de  algu- 
nos bearneses,  que  estaban  en  su  servicio.  Pretendía  el 
ley,  que  si  sus  sobrinos  se  habían  del  todo  de  declarar 
por  una  de  las  parles,  debían  seguir  la  causa  de  la  Igle- 
sia, y  porque  lo  hiciesen,  les  ofrecía  de  darles  á  los  Ar- 
cos, San  Vicente  y  la  Guardia,  que  eran  las  villas  de 
aquellas  fronteras  de  Castilla,  que  ellos  pretendían  ser 
de  su  sei-iorío,  y  que  todos  los  principes  de  la.líga  se  obli- 
garían á  defender  siempre  su  estado.  Esta  fué  la  pos- 
trera jusliíicacion,  que  el  rey  hizo  sobre  esta  querella 
con  el  rey  y  reina  de  Navarra  sus  sobrinos,  y  para  ma- 
yor descargo  suyo,  y  por  la  obligación  que  le  parecía 
tenían  los  navarros  de  procurar  lo  contrario,  de  lo  que 
aquellos  sus  [)ríncipes  querían  seguir,  escribida  los  tres 
estados  del  reino,  que  se  habían  juntado  á  corles,  decla- 
rando las  razones  que  tenía  para  defender  la  causa  de  la 
Iglesia,  y  procurar  que  sus  sobrinos  no  le  fuesen  en  ella 
contraríos,  en  favor  de  la  cisma,  representando  todas  las 
justificaciones  que  se  habian  hecho  por  su  parte.  Vista 
esta  nueva  demanda,  dilataron  también  de  responder  á 
ella,  esperándola  resolución  que'toniarian  los  tres  estados 
del  reino,  sobre  esta  perulencia.yen  este  medio  se  envió 
un  comisario  á  la  parle  de  Vascos,  que  es  la  merindad  de 
San  Juan,  para  apercibir  la  gente  y  hacer  alarde  de  toda 
aquella  merindad,  que  fué  del  todo  declararse  en  favor  del 
rey  de  Francia.  Una  de  las  principales  causas  que  se  en- 
tendió haberlos  desviado  de  la  amistad  y  confederación 
del  rey,  fué  tener  gran  lemor  que  la  reina  Germana, 
después  de  la  muerte  del  duque  de  Nemurs,  había  de 
pretender  de  proseguir  su  derecho ,  en  la  sucesión  de 
aquel  reino,  como  heredera  de  su  hermano,  y  que  había 
de  porfiar  sobre  la  misma  demanda,  que  el  señor  de  Nar- 
l)ona  su  padre  tomó,  cuando  se  llamó  rey,  muerto  el  rey 
francés  Febus  su  sobrino  como  en  los  anales  de  Aragón 
se  ha  referido,  y  que  para  esto  habia  de  ser  inducida 
por  el  rey  su  marido,  para  tomar  ocasión  de  echarlos  del 
i'eíno  y  apoderarse  de  la  tierra,  confiados  que  muerto  el 
duque  de  Nemurs,  el  rey  Luís  les  daría  favor  para  de- 
fender su  estado,  porque  no  le  ocupase  el  rey  Católico. 
Con  esta  esperanza  el  rey  y  reina  de  Navarra  se  confe- 
deraron con  el  rey  Luís;  y  entraron  en  su  liga,  y  la  ju- 
raron en  presencia  del  señor  de  Orbal  su  embajador, 
otorgando  al  rey  don  Juan  todas  las  condiciones  que  qui- 
so pedir.  Fueron,  según  se  afirmaba  por  cartas  del  rey 
en  la  juslificacíon  desla  guerra,  concertarse  matrimonio 
de  Reinera,  hija  menor  del  rey  de  Fi'ancia,  con  el  prin- 
cipe de  Viana,  y  liga  perpetua  de  amigo  de  amigo,  y  ene- 
migo de  enemigo,  y  el  rey  y  reina  de  Navarra  se  obliga- 
ban de  avudar  con  lorias  sus  fuerzas  y  estados  al  rey 
de  Francia  contra  los  royes  de  España  é  Inglaterra,  y 
contra  lo.s  otros  principes  que  les  valiesen.  Habia  de 
ayudar  el  rey  de  Francia  al  rey  y  reina  de  Navarra  para 
conqiii-tar  aquellas  villas  y  castillosde  la  frontera  de  ('.as- 
tilla, que  pi-ctendian  ser  de  su  señorío,  y  aun  la  provin- 
cia de  Guiptrzcoa,  y  lo  que  no  era  menor  empresa,  el 
ducado  de  Gandía,  y  el  condado  de  Ribagorza,  y  la  ciu- 
dad deBalui;ucr,  que  perlenecleron  al  príncipe  don  Car- 


los y  á  la  infanta  doña  Leonor  su  hermana  y  á  sus  suce- 
sores. Habían  de  enviar  el  rey  y  reina  de  Navarra  al 
príncipe  de  Viana  su  hijo  por  rehén  desia  confederación, 
y  el  rey  de  Francia  les  había  dado  el  ducado  de  Nemurs, 
y  les  prometía  el  condado  de  Armeñaque,  y  señalaba 
veinte  mil  francos  de  pensión  y  trescientas  lanzas,  que 
eran  cada  ciento  para  el  rey  de  Navarra  y  príncipe  de 
Viana,  y  para  el  señor  de  Labrit,y  mas  cuatro  mil  infan- 
tes, mientras  durase  la  guerra.  Para  lo  que  se  habia  de 
conquistar  en  Castilla  y  en  estos  reinos,  se  declaró,  qtte 
ayudase  al  rey  y  reínade  Navarra  con  mil  lanzas  gruesas, 
según  ellos  decían,  y  con  lodo  su  poder,  y  les  habia  de 
dar  cien  mil  cruzados  de  oro  en  ciertas  pagas  ,  para  ha- 
cer gente,  así  para  ayudar  al  rey  de  Francia,  como  para 
su  conquista  de  lo  que  les  pertenecía  en  España,  y  ya  en 
este  tiempo  se  habian  restituido  al  señor  de  Labrit  las 
tierras  y  oficios  y  pensión  que  solía  leiier  del  rey  de 
Francia,  y  se  le  habian  quitado,  y  así  se  jur()  por  el  se- 
ñor de  Orbal  en  nombre  del  rey  de  Francia.  Vino  el  rey 
de  Navarra  mas  fácilmente  en  eslo,  porc(ue  se  tenia  ya 
por  muy  cierto,  que  el  rey  y  el  de  Inglaterra  estaban 
deternunados  de  enviar  sus  ejércitos  á  Guiana,  y  que  la 
entrada  de  aquella  provincia,  por  la  pari«  de  Guipiízcoa 
es  muy  angosta,  y  tiene  en  la  frontera  la  ciudad  de  Ba- 
yona, que  es  muy  fuerte  y  está  arrimada  á  las  sierras  de 
Navarra  y  Bearne,  y  que  por  la  disposición  de  la  tierra, 
juntándose  él  y  su  reino  con  el  rey  de  Francia,  seria  muy 
difícil  empresa,  que  los  españoles  pudiesen  tomar  á  Ba— 
yoiia,  aunque  se  juntasen  con  los  ingleses,  ni  aun  tener 
cerco  sobre  ella,  sin  muy  notorio  peligro.  Por  eslo  traba- 
jó el  rey  de  Francia  de  ganará  su  opinión  al  rey  don  Juan 
con  cualquier  interés,  no  solamente  para  impedir  la  em- 
presa de  Guiana.  pero  para  hacer  por  Navarra  contra  Es- 
paña todo  el  daño  que  pudiese. 

Gap.  V. — Que  milnrcl  Tomai  Greí/  marques  de  Orset  llegó 
con  la  armada  de  Inglaterra  á  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
y  el  rey  se  determinó  de  romper  la  guerra  por  Navarra. 

Antes  deslo,  el  rey  estaba  ya  determinado  de  pasar  á 
Navarra  lodo  el  peso  de  la  guerra,  que  se  trató  de  rom- 
per por  Guiana,  persuadiéndose  que  convenia  que  en- 
trasen por  ella  los  dos  ejércitos  junios  y  nó  por  Baycma, 
como  antes  se  había  deliberado,  y  estando  en  esta  de- 
terminación, llegó  la  armada  del  rey  de  Inglaierra  al  Pa- 
saje, lugar  de  la  provincia  deGuipúzcoa.  Entró  tn  aquel 
puerto  á  ocho  de  junio,  y  don  Federico  de  Portugal  obis- 
po de  Sigüeuza,  que  estaba  en  San  Sebastian  esperando 
su  venida  por  mandado  del  rey,  para  proveer  todo  lo 
necesario  al  ejército  y  armada  inglesa,  fué  luego  á  visi- 
tar al  general,  que  era  milor  Tomás  Grey  marqués  de 
Oi'set,  de  casa  muy  ilustre,  y  muy  gentil  caballero,  y  tra- 
tó con  él  á  donde  seria  mas  conveniente  sacar  su  gente, 
y  asentar  el  campo.  Fué  reconocido  por  el  general  el 
asiento  de  la  villa  de  San  Sebastian,  y  no  le  pareció  có- 
modo lugarpara  asentar  su  real  fuera  de  la  villa,  por  ser 
lodo  el  terreno  de  arenales,  y  determinó  de  ponerlo 
junto  á  la  Rentería,  entre  la  villa  y  Oyarzo,  y  fuese  allí 
otro  día.  Era  la  armada  iinade  las  que  bien  en  orden  lian 
salido  de  aquel  reino,  y  cual  se  debía  enviar  por  un 
príncipe  tan  poderoso  y  grande  para  una  empresa  tal 
como  la  de  Guiana,  y  venían  en  ella  cinco  mil  flecheros, 
y  estos adeinás  desús  arcos,  train  alabardas  y  habíaotros 
mil  con  picas,  y  dos  mil  con  solas  alabardas.  Eran  casi 
todos  ingleses,  que  no  habia  entre  ellos  sino  solo  seis- 
cientos alemanes,  y  venian  con  el  marqués  otros  tres 
hermanos  suyos  y  muchos  gentiles  hombres  y  capitanes, 
gente  muy  noble  y  principal.  Habia  partido  por  este 
tiempo  el  gran  capitán  de  Burgos  para  ir  á  Malaga,  y  dar 
prisa  á  su  embarcación,  con  la  gente  que  el  rey  mand<) 
apercibir,  para  la  restauración  de  las  cosas  de  Italia,  y 
era  la  armada  muy  bastante,  pava  un  hecho  tan  grande 
como  aquel.  Pusiéronse  en  orden  para  ir  con  él,  don  Alon- 
so de  Aragón  duque  de  Víllahermoba  y  muchos  caballe- 
ros destos  reinos  y  del  principado  de  Cataluña,  y  de  Cas- 
lilla  iban  el  conde  don  Fernando  de  Aiidrada,  don  Fede- 
rico Manrique  mariscal  de  Zamora,  Juan  Pineiro  comen- 
dador de  Trebejo,  que  había  ganado  nombre  de  muy  buen 
capitán  en  las  guerras  del  reino,  y  estaba  en  Galicia. 
Gutierre  Quijada,  Alonso  Carrillo,  Gabriel  de  Tapia,  Gil 
Nielo  y  Gil  González  de  Vivero,  Pedrarias  de  Avila,  don 
Alonso  Vanegas,  Pedro  López  el  Zagal,  Gonzalo  Fernan- 
dez el  Zegri,  Alonso  y  Ñuño  de  Mala,  lodos  muy  ejercita- 
dos en  la  guerra  y  muy  señalados  en  hecho  de  armas. 
Sin  estos'iba  gran  muchedumbre  de  caballeros  de  los 
mas  principales  de  aquellos  reinos,  que  se  movieron  por 
servir  al  rey,  y  los  mas  por  ejercitarse  debajo  de  un  lal 
ííeneral.  Dióse  cargo  de  las  cosas  de  la  armada  á  don 
Iñigo  Manrique,  y  á  Lope  López  de  Arriaran,  que  iia- 
bia  traído  los  soldados  viejos  que  estaban  en  Bugía. 
Pero  como  en  el  mismo  tiempo  se  haeinn  muchas  com- 
pañías de  gente  para  la  guerra  de  Guiana,  de  la  cual 
se  hybía  nombrado  por  general  el  duque  de  Alba, 
poníase  impedimento  á  las  (lue  querían  ir  con  el  Gran 
Capitán  y  no  se  daba  lugar  a  todos  los  que  le  desea- 
ban seguir,  y  habia  particular  competencia  sobre  las  per- 
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.sonas  que  les  acudían,  ó  dejaban.  Visloeslo.el  rey  quo 
pensaba  poner  su  persona  en  lo  de  Navarra,  si  tal  nece- 
sidad se  ofreciese,  y  también  porque  se  enlendia,  que 
liabia  sobrada  sjenle  española  en  Italia,  no^perniilia  que 
fuesen  con  el  Gran  Capitán  lodos  los  que  se  le  ofrecían, 
porque  los  inas  querían  pasar  con  él,  y  con  este  color 
poco  á  poco  se  le  fué  limitando  el  i)oder,  y  solamente  se 
le  dio  facultad  que  llevase  quinientos  hombres  de  armas, 
y  dos  mil  infantes.  Fué  cosa  mucho  de  notar,  que  con 
todas  estas  provisiones  que  so  bacian  por  mandado  del 
rey,  se  despidieron  los  de  su  guarda,  infantería  ordinaria, 
y  sin  su  liceiicia  se  fueron  para  el  Gran  Capitán  y  se  aper- 
cibía la  mayor  parte  de  loscaballeros  mancebos  de  la  An- 
dalucía y  Castilla,  paia  pasar  con  él  siii  ningún  sueldo, 
lantc  pudo  la  autoridad  y  crédito  que  el  duque  de  Terra- 
nova  tenia  generalmente  con  lodos.  Cuando  el  rey  en- 
tendió esto, pareciéndole  que  teniéndola  guerra  de  Fran- 
cia tan  cerca  de  donde  estaba,  era  inconveiiienie  que  lu- 
Tiesen  libertad  de  pasar  ó  llalia  con  el  Gran  Capitán,  lo- 
dos los  que  le  quisiesen  seguir,  determinó  también  de 
poner  también  limite,  así  en  la  calidad,  como  en  el  nú- 
mero de  las  personas  que  habla  de  llevar. 

CiP.  VI. — Del  ejército  que  el  rey  mandó  juntar  en  Castilla  pa- 
ra la  gurrra  de  Navarra  y  del  apercibiih lento  que  se  hizo 
por  Aragón. 

En  este  tiempo  eslaba  don  Fadrique  de  Toledo  duque 
de  Alba  en  Victoria,  y  habíanse  ya  juntado  en  Álava  y 
Ilioja,  y  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  mil  hombres  de 
armas,  entre  las  compañías  de  las  guardas  y  accslamien- 
los,  y  mil  y  quinientos  gineles  y  seis  mil  infames.  Los 
capitanes  de  los  hombres  de  armas,  de  quien  se  hace 
mención  por  Antonio  de  Lebrija,  y  Luis  Correa,  que  es- 
cribieron en  el  mismo  tiempo  el  suceso  de  la  guerra  de 
Navarra,  fueron  don  Alvaro  de  Luna,  que  era  capitán  de 
los  continuos  del  rey,  don  Pedro  de  la  Cueva,  don  Pedro 
Manrique.  Sancho  Martínez  de  Leiva,  Pero  líuiz  de 
Alurcon,  Francisco  de  Cárdenas  y  don  Diego  de  Toledo, 
que  tenían  sus  compañías  de  cada  cien  hombres  de  ar- 
mas de  los  acostamientos.  De  las  guardas  eran  capitanes 
don  Diego  de  Castilla  y  don  Diego  de  Rojas.  Kran  capi- 
tanes de  los  gineles  don  Fernando  de  Sandoval  teniente 
de  la  compañía  del  marqués  de  Denia,  don  Juan  de  Acu- 
ña, que  llevaba  cargo  de  la  que  era  del  conde  de  Miran- 
da, lUiy  Díaz  de  Hojas  alcaide  de  Mazarquivir,  Lope  Sán- 
chez dé  Valeiizuela,  los  comendadores  Mendoza  y  Agui- 
lera y  Jiian  Nuñez  de  Prado ;  y  fueron  coroneles  de  la 
infanteiía  Villalva  y  Hengifo  ,  y  llevaba  el  ejército 
veinte  piezas  de  artillería,  y  por  capitán  della  iba  Die- 
go de  Vera,  listando  el  rey  en  aquella  ciudad  de  Burgos 
por  el  mes  de  junio,  mandó  escoger  entre  lodo  el  núme- 
ro de  sus  criado,*,  y  otros  de  sus  reinos,  doscientos  gen- 
liles  hombres  de  su  casa,  para  la  guarda  de  su  persona 
real,  y  estuvieron  muy  apercibidos  de  armas  y  caballos, 
todo  á  la  briva,  é  iban  donde  qiiiera  que  estuviese  bien 
á  punto  de  guerra.  Habíanse  convocado  corles  destos 
reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  del  principado  de  Cata- 
luña, para  la  villa  deMonzon,  y  vino  la  reina  Germana 
«>  asistir  en  ellas,  y  el  rey  desde  Burgos  escribió  á  los  es- 
lados  con  grande  encarecimiento,  encargándoles  que 
abreviasen  cuanto  fuese  posible,  en  la  conclusión  de  lo 
que  de  su  parle  había  propuesto  la  reina,  por  lo  que  de- 
i>ian  á  sti  real  e.'^tado,  y  á  la  defensa  y  seguridad  de  sus 
reinos.  Apercibiéronse  para  tener  gente  eíi  orden,  en  lo 
que  se  ofreciese  en  esta  guerra,  las  ciudades  de  Zarago- 
za, Tarazona  y  Borja,  y  los  lugares  de  aquella  ribera,  Ma- 
ilen,  Calatayud  y  su  comunidad,  Ejea,  y  la  Junta,  Ta- 
huste,  y  Sadava,  Uncaslilio,  Sos,  Jaca  y  su  montaña,  Ansó 
y  su  barrio.  Echo  y  todo  su  valle,  el  Val  de  Verdun  y 
su  canal;  y  el  Val  de  Aisa,  Mandó  el  rey  que  el  arzobispo 
de  Zaragoza  su  hijo  estuviese  en  orden  con  los  caballe- 
ros y  gente  de  su  casa,  para  que  saliese  con  ella  cuando 
le  llamase,  porque  se  quería  hallar  en  persona  en  esta 
guerra,  y  proveyóse  que  estuviesen  en  ordenanza  de 
guerra  los  lugares  de  su  arzobispado,  que  están  comar- 
canos á  las  fronteras  de  Navarra,  y  de  la  misma  suerte 
se  apercibieron  los  condes  de  RIbagorza.  Aranda,  Belchít 
y  Fuentes,  don  Jaime  de  Luna,  el  vizconde  de  Biola,  don 
Alonso  de  Aragón,  hijo  del  conde  de  Ribagorza,  don  Blas- 
co de  Aragón,  (Ion  Francisco  de  Luna,  don  Pedrode  Cas- 
tro, donjuán  de  Palafox,  y  oíros  muchos  caballeros.  Fué 
proveído  por  capitán  general  de  guerra  el  arzobispo,  y 
como  tal  proveyó  que  Francisco  Hernández  de  Heredia, 
que  regia  el  oficio  de  la  general  gobernación  del  reino, 
fuese  apercibiendo  los  lugares  de  la  frontera  de  la  jun- 
ta de  Ejea  de  los  Caballeros,  y  en  ellos  mandase  que  se 
decenase  cada  pueblo,  conforme  ala  costumbre  anti- 
gua, según  se  solía  hacer,  cuando  se  tenia  reí  elo  de  los 
enemigos,  y  habia  guerra  en  el  reino,  para  que  se  re- 
cibiese la  muestra  de  la  gente  y  de  las  armas  que  leuian, 
y  se  pudiese  saber  el  número  de  los  que  eran  útiles  pa- 
ra servir  en  la  guerra  en  aquella  junta  y  en  los  otros 
lugares  que  estíi'n  en  los  confines  de  Navarra  y  reparasen 
sus  muros  y  fortalezas  y  se  hiciesen  los  aparejos  nece- 
sarios para  su  defensa.  Cometiósele  también,  que  man- 


dase pregonar  en  aquella  villa,  y  en  las  fronteras  y  lu- 
gares del  reino,  quo  ninguno  sacase  caballos  ni  armas 
de  Aragón  para  las  partes  que  no  estaban  en  la  obedien- 
cia del  rey,  so  pena  do  muerte,  declarando  quo  ejecu- 
larian  las  penas,  no  obstante  lirma  de  derecho  ó  mani- 
festación ú  otro  cuali^uier  embargo  de  fuero,  según  en 
tíem|)o  y  casos  de  guerra  esto  se  solía,  y  debía  ejecutar 
con  rigtiroso  castigo.  El  mismo  poder  so  di(')  á  Carlos  de 
Pomar  en  toda  la  comarca,  queci>nlina  con  los  Konca- 
|eses,  y  á  Pedro  de  Mur  alguacil  real  para  Jaca  y  su 
junta,  y  a  Raíuon  de  Mur  señor  de  Pallaruelo  para  Ainsa, 
y  lodo  Sobrarbe  ,  hasta  la  Ribera  de  Fiscal ,  y  á  otros  ca- 
balleros para  otras  parles  de  la  montaña. 

Cap.   Vil.— De  ¡a  seguridad  míe  el  reí/  don  Juan  envió  ú  ofre- 
cer al  rey  con  el  tnartscul  de  ¡Savarra. 

Como  las  cosas  se  iban  estrechando  lanío  al  rompi- 
miento de  guerra  por  la  parte  de  Navarra  enlendiíjndo  el 
rey  don  Juan  que  no  se  contenlaba  el  rey  de  los  cum- 
plimientos que  le  había  hecho  con  Ladion  íle  Mauleoiide 
palabra  ni  de  las  seguridades  que  le  ofiecian,  que  á  su 
parecer  decia  ser  lo  que  paia  el  bien  de  cada  parle  sa 
debia  cumplir,  postreramente  acordó  de  enviará  Burgos 
al  mariscal  don  Pedrode  Navarra,  y  al  doctor  deJasu 
para  que  juntamente  con  los  otros  embajadores  que  ha- 
bía enviado  diesen  conclusión  en  lomar  asiento  sobre 
las  seguridades  que  se  le  pedían.  Kra  el  mariscal  muy 
buen  caballero  y  hombre  de  grande  ingenio  y  muy 
prudente,  y  propuso  ante  el  rey  su  embajada  dicien- 
do queapenaspodian  creer  el  rey  y  reina  de  Navarra  sus 
señores  que  en  su  alteza  pudiera  caber  lama  sospecha  y 
desconfianza,  que  por  ser  ellos  requeridos  de  amistad  por 
parte  del  rey  de  Francia,  ni  por  respeto  de  las  tierras  y 
estados  que  tenían  debajo  de  su  jurisdicción  yseñoiío, 
faltasen  á  cosa  de  las  que  tuviesen  asentadas  y  juradas 
en  sus  alianzas,  mayormente  atravesándose  interés  de  la 
Sede  Apostólica,  y  del  santo  padre,  que  le  era  tan  caro 
como  lo  debia  ser  á  príncipes  muy  obedientes  á  la  Igle- 
sia. Mas  pues  por  estos  respetos  no  hacia  confianza  de- 
llos,  como  lo  esparaban,  antes  con  mucho  cargo  de  su  ho- 
nor los  pedía  que  pusiesen  en  manos  de  subditos  suyos 
algunas  fortalezas  de  aquel  reino,  que  era  cosa  que  les 
podía  mucho  dañar  no  solamente  en  aquel  tíernpo,  mas 
en  lo  venidero,  todavía  estaban  aparejados  en  todo  aque- 
llo, que  al  rey  pareciese  que  no  seria  daño  y  peligro  tan 
maniüesto  haberlo  de  cumplir.  Que  loque  ellos  podrían 
hacer  seria  proveer  que  por  su  reino  no  se  daría  paso  ni 
ayuda  contra  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  ni  contra  el 
ejército  del  rey  ni  contra  cualesquíer  gentes  que  en  él 
fuesen  en  ayuda  de  la  causa  de  la  Iglesia.  Decia  el  maris- 
cal ,  que  fueran  sus  principes  muy  contentos  de  pro- 
veer lo  mismo  en  respeto  del  señorío  deBearne  si  no  tu- 
viera el  rey  de  Francia  el  arresto  del  en  su  favor  por  el 
parlamento  de  París  contra  ellos,  declarando  que  aquel 
señorío  era  sujeto  á  la  jurisdicción  del  rey  de  Francia,  de 
la  misma  manera  que  el  condado  de  Fov.  y  otro»  seño- 
líos;  y  si  entonces  se  hiciese  alguna  novedad  por  laniis- 
ma  razón  se  declararía  haber  ellos  cometido  felonía  y 
se  adjudicarían  todos  aquellos  estados  á  la  corona  dü 
Francia,  en  lo  cual  allende  que  ellos  recibirían  tan  gran 
perjuicio  estos  reinos  seiilirían  el  daño  y  lo  padecerían. 
Ofrecía,  que  por  lo  que  tocaba  al  reino  de  Navarra,  los 
estados  del  reino  lo  asegurarían  y  jurarían,  y  que  e-la 
era  la  mayor  y  mas  cierta  seguridad  que  se  podía  ni  de- 
bía pretender  después  de  la  palabra  y  promesa  suya,  y 
que  aquello  durase  por  tiempo  de  cuatro^meses,  porque 
según  so  creía  en  este  medio  tiempo  y  aun  ames  seria 
acabado  lo  de  Bayona,  por  cuya  causa  el  rey  les  pedia  las 
fortalezas.  Propuso  también  que  de  la  misma  suerte  el 
i'ey  por  su  parte  asegurase  que  su  ejercito  niel  délos 
ingleses  que  viniesen  en  favor  de  la  causa  de  la  Iglesia, 
no  harían  mal  ni  daño  en  Navarra  y  Cuu  esto  cesasen  y 
se  deshiciesen  los  homenajes  y  seguridad  que  se  habían 
dado  al  rey  por  los  estados  y  caoalieros  y  alcaides  de 
aquel  reino,  y  se  desalase  aquella  obligación,  quedando 
las  alianzas  en  su  fuerza  como  eslaba  asentado.  Con  esto 
como  el  rey  había  ofrecido  por  atraerlos  á  su  confedera- 
ción, de  darles  las  villas  de  la  Guardia  San  Vicente,  y  los 
Arcos  que  eran  (le  la  antigua  pretensión  y  querella  que 
estos  príncipes  tenían  contra  los  royes  de  Castilla,  pidiiS 
el  marical  en  su  nombre  que  el  rey  mandase  á  los  eje- 
cutores del  testamento  de  la  reina  doña  Isabel,  que  sede- 
terminasen  en  lo  de  la  restitución  de  aquellas  villas  y  de 
otras  que  se  habían  ajenado  por  la  causa  que  el  rey  sa- 
bía, y  que  por  descargo  de  las  conciencias  del  rey  y  rei- 
na sus  padres,  y  también  de  la  reina  doña  Isabel  su  nni- 
jer  y  suya,  tuviese  por  bien  de  mandarlo  cumplir  a-^i. En 
esta  embajada  huvo  diversas  demandas  y  re-puestas,  y 
á  lo  último  en  que  el  mariscal  vino,  por  comisión  que 
tenia  á  parte  del  rey  don  Juan,  fué  que  se  pusiesen  en 
poder  de  tres  personas  subditos  y  vasallos  del  rey  de 
Navarra,  que  fuesen  nombrados  por  él,  y  por  el  rey  los 
castillos  de  Maya,  Monreal  y  la  Raga,  que  decía  ser  do 
los  buenos  del  reino,  para  que  estuviesen  en  tercena 
durando  el  tiempo  de  los  cuatro  meses, y  si  no  se  conlen- 
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lasedellos,  fuesen  otros  tres  que  el  rey  nombrase  con  que 
no  fuesen  los  caslillos  de  Esieila.  y  de  San  Juan  del  Pió 
del  puerto.  Trulándose  destas  setuii'Kiades,  y  no  so  acep- 
tando por  el  rey  las  queseie  ofrecían,  luó  parlicular- 
nieiile  enviado  [lor  el  marqués  do  Orseial  r<íy  de  Na- 
varra, un  caballero  int;lós,  que  se  llamaba  Juan  Guillei- 
mo  Kulliguelo,  para  que  públicainenle  le  advirtiese  de 
Ja  anJslad,  qu3  en  otros  tiempos  buho  entre  los  reyes  de 
Kavarra  é  Inglaterra,  y  le  ofrecioíO  la  del  rey  Enri(|no  su 
señor  y  para  saber  del  si  en  aquel  negocio  de  la  causa  de 
la  Iglesia  daria  favor  y  ayuda  coiUra  los  cismáticos,  co- 
mo el  rey  Católico  lo  hacia.  Respondió  á  esto  el  rey  don 
Juan,  sin  olra  deliberación  ni  consulla,  diciendo  que  es- 
taba ya  escarmentado  de  las  cosas  pasadas  y  que  quería 
abstenerse  de  dar  ayuda  á  las  parles  y  ser  indiferente, 
porque  cuando  siguió  la  opinión  del  reyCalolico,  fué  muy 
molestado  por  los  franceses,  y  había  padecido  su  casa, 
por  lio  ser  defendido  de  España  ,  como  fuera  razón.  En- 
tonces le  pre.auíitó  el  inglés,  ¿qué  seguridad  les  daria 
[jues  ofreció  de  no  iuntarsécon  ninguna  de  las  parles?  y 
el  rey  deNavarra  le  dijo  que  lesdebia  bastar  su  palabra; 
y  que  le  penaba  que  ¡jor  tener  estos  príncipes  guerra  y 
moverla  entre  sí,  le  pidiesen  por  ella  a  él  cosas  injustas 
y  nuevas;  y  añadió  unas  palabiasde  harta  presunción, 
diciendo  que  daba  gracias  á  nuestro  Señor,  que  no  eslalia 
tan  debilitado  en  susfnerzas  que  no  pudiere  juntar  nuieho 
:(jiayor  número  de  geiile  y  mejor  que  espa  ñcdes  y  fran- 
ceses, y  que  antes  llegarla  al  postrer  trance  que  obligar- 
te en  vínculo  inicuo"  é  injusto.  Finalmeiiie  respondió, 
que  él  habia  enviado  al  rey  de  Aragón  su  mariscal  y  que 
vendría  a  lo  que  fuese  justo  y  honesto,  pues  so  habia  con- 
federado con  el  re.y  de  Francia,  con  condición  que  pu- 
diese guardar  las  alianzas. que  entre  sí  teman,  y  conclu- 
yó coií  echar  la  culpa  á  los  capitanes  del  rey,  que  no  te- 
uian  su  gente  presta  al  tiempo  que  llegarcjn  lo.s  ingleses 
alJrmando  con  juramento,  que  si  esluviernn  juntos  y  lue- 
go caminaran,  que  Ijubieran  lomado  á  Bayona,  y  que  es- 
taba ya  de  njanera  que  tenia  descontiauza  que  la  pudie- 
sen haber  en  lodo  aquel  año. 

Cap.  VIH. — Up  Icirequesla  que  el  duque  de  Mba  y  el  marqués 
de  Orsi't  enviaron  al  rey  dp.  i\ararra  y  que  el  rey  se  deter- 
minó que  su  ejército  fuese  sobre  Pamplona. 

Lo  primero  que  se  proveyó  por  el  duque  de  Alba  y 
marqués  de  Oísel  después  que  se  vieron,  iné  enviar  al 
rey  don  Juana  don  Amonio  de  Acuña  obispo  de  Zamora, 
y  á  JuanEslil  caballero  inglés  que  habia  residido  en  Es- 
paña mucho  tiempo,  por  embajador  del  rey  de  Inglaterra, 
para  hacerle  una  requesla.  Fueron  á  Pamplona  '-•uw  car- 
las  de  creencia,  y  día  de  san  Pedro  el  obispo  procuró  que 
el  rey  y  la  reina  les  diesen  audiencia,  y  diéronsela  des- 
pués de  celebrada  la  misa.  Lo  que  propuso  en  nombre  de 
ambos  reyes,  fué  requerirles  lo  mismo  que  antes  se  les  ha- 
bia pedido  del  paso  y  seguro,  para  hacer  la  guerra  contra 
los  cismáticos  enemigos  de  la  Iglesia  diciendo,  que  para  en 
seguridad  que  noserian  ofendidos  los  ejércitos  de  España 
y  de  Inglaterra  por  la  parte  de  Navarra,  y  liearne,  ni  de  la 
tierra  y  genlesde  aquellos  señoríos,  entregase  a  vtduntad 
del  reyt.atólico  las  fortalezas  de  Eslella,  Maya  y  San  Juan 
ít  tres  personas  del  reincjlde  Navarra,  para  jque  estuviesen 
en  la  obediencia  del  rey  y  reina  fie  Navarra,  durando  la 
empresa  de  Guiana,  que  se  habia  tomado  por  defensión  de 
|a  Iglesia,  y  para  proseguir  el  derecho  que  el  rey  de  In- 
glaterra tenia  al  ducado  de  Guiana.  Ofreció  que  hacién- 
dolo as!  ambosreyes  le  darían  toda  la  seguridad  en  lo  que 
locaba  ix  su  estado  de  Navarra  y  Dearno,  y  le  admitirían 
en  su  amistad  y  en  aquella  sania  liga,  y  de  olra  manera 
que  ellos  proveeiian  como  entendiesen  que  mas  cum- 
.  pila  á  la  empresa.  Respondió  el  rey  don  Juan  que  su  inten- 
ción no  era  de  hacer  cosa  que  fuese  cmiira  los  reyes  de 
Aragón  é  Inglalerra,  sino  conservarse  en  su  buena  amis-- 
lad  y  alianza,  y  que  en  lo  de  la  seguridail  ya  estaba  el 
mariscal  en  la  corte  del  rey  Cauilico  con  poderes  bastan- 
tes para  dar  lo  que  conviniese.  Desta  embajada  y  reques- 
ta  resultó,  que  veniael  rey  don  Juan  en  dar  los  homena- 
jes de  las  fortalezas  de  Viaiía,  la  Raga,  Carra.  Sangüesa  y 
Monreal,  y  sucedió  luego  que  al  mismo  tiempo  ijue  el 
ejército  de  Inglalerra  se  ponia  en  orden,  los  franceses  se 
aceicaron  á  los  conünes  con  ademan  de  acometerlos  y 
dar  la  batalla;  y  como  los  ingleses  estuviesen  con  gran 
deseo  do  llegarcon  ellos  al  hecho  de  armas,  buena  parto 
del  ejército  inglés  ,  sin  aguardar  mandamiento  de  su  ge- 
neral deosrdenadamenle  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  jii- 
Tiio  pasaron  el  rio  de  IJidasoa  qiie  parle  los  límites  de 
Guiana  y  Guipúzcoa,  de  suerte  que  fué  necesario  para 
recoger  aquella  gemeque  pasó á  escaramuzar  con  los 
enemigos  porque  no  recibiesen  daño,  que  pasase  de 
la  olra  parte  el  marqués  con  lodo  su  campo  y  habiéndolos 
recogido  volvióse  donde  piimero  estaba.  Pero  el  marqués 
se  comenzó  á  fatigar  y  quejarse,  porque  el  ejército  de 
España  no  se  juntó  con  él  al  tiempo  que  desembarcó  su 
gente;  y  porque  el  rey  ponia  tanta  dilación  en  la  empre- 
sa por  haberle  dado  á  entender,  que  si  luego  fueran  so- 
bre Bayowa,  se  les  rindiera  y  que  tuvieron  lugar  los  fran- 
ceses de  proveerse  de  yenli»  y  fortiücarse.  Anles  desio  al 


1  tiempo  que  el  duque  da  Alba  se  fué  á  ver  con  el  mar- 
qués, lo  habia  signiflcado  que  por  causa  que  el  rey  don 
Juan  no  queria  dar  paso  porRearne  para  lo  de  Guiana,  ol 
rey  Católico  se  liabia  determinado  de  hacer  primeio  la 
guerra  al  rey  don  Juan,  y  el  marqués  no  se  supo  deter- 
minar, diciendo  que  tenia  mandamiento  que  siguiese  el 
parecer  del  rey  Cau'ilico  y  de  su  eapilan  general;  y  que 
como  aquella  orden  fuese  para  la  empresa  de  Guiana,  y 
contra  el  rey  de  Fiancia,  y  la  que  el  duque  piuponia  era 
Contra  Na\arra,  convendría  primero  consultar  sobie  ello 
con  el  rey  de  Inglalerra.  Estando  asi  suspensas  las  cosas 
con  la  nueva  de  la  entrada  de  los  ingleses  en  Guiana,  que 
ni  fué  mas  adelante  ni  de  mas  efecto  de  lo  que  se  ha  di- 
cho, publicóel  rey  de  Francia  su  venida  para  Burdeos, 
ctm  loda_  la  gem.é  que  se  pudiese  recoger,  y  toda  liearne 
se  puso  en  armas  y  se  apercibieron  lodos  los  lugares  de 
Francia  para  acudir  á  la  fronlera  de  Fuenterrabía:  y  el 
señor  de  Andones  yerno  dél'señor  de  Agramóme,  fué  en- 
viado con  quinientos  soldados  para  que  se  r)usieso  den- 
tro en  Bayona,  y  cargaba  muclia  gente  de  Tolosa  y  Len- 
guadoquede  donde  venian  los  bastimentos.  Entonces  los 
estados  de  Navarra  otorgaron  al  rey  don  Juan  la  paga  do 
lioscienta'!  lanzas  y  de  cuatro  mil  peones,  para  quese 
repartiesen  por  las  nierindades,  ó  esluvicsi  n  donde  el 
rev  acordase,  y  sin  esta  gente  se  esperaban  el  bastardo  de 
Lahril  y  el  vizco  nde  de  (.•.•.■.■.•.•.•. -1  que  era  primo  de! 
rey  don  Juan  ,  con  ciertas  comp.iñías  de  gente  fraticesa 
que  hablan  de  traer  para  la  defensa  de  las  fronteras  de 
aquel  reino.  Era  el  primero  del  mes  de  junio,  y  aun  esta- 
ba el  du(iuedeA!ba  en  Vitoria,  aguardándole  queel  rey. 
le  mandarla  qué  hiciese  con  aquel  ejército:  porque  puesto 
que  lo  públieoera  qnese  habia  de  juntar  con  los  ingleses 
para  que  los  dos  ejércitos  poderosamente  hiciesenla  guer- 
ra por  Guiana,  el  rey  esperaba  la  conclusión  délo  que 
se  concertaría  con  el  rey  y  reina  de  Navarra  con  pre- 
supuesto, que  si  le  aseguraban  baslanlemeiite,  la  guer- 
ra se  emprendiese  por  la  parle  de  Bayona.  Pero  cuando 
supo  que  se  hablan  determinado  de  dar  lodo  favor  al  rey 
de  Francia,  contra  la  causa  de  la  Iglesia  y  contra  él  y  el 
rey  de  Inglaleira,  y  habían  a.senlado  su  liga  con  él,  y  por- 
que mandaron  poner  en  la  ciudad  de  Bayona  guarnición 
de  gente,  y  se  apercibían  y  armaban  lodos  los  de  su  rei- 
no y  del  señorío  de  Bearne,  para  resistir  á  la  entrada  de 
Guiana,  mandó  al  duque  de  Alba  que  moviese  con  su 
ejército,  y  fuese  á  poner.^e  sobre  Pamplona  cabeza  del 
reino.  También  escribió  al  marqués  de  Orset  que  se  jun- 
tase con  aquel  su  ejército  con  el  duque,  y  fué  á  esto  de 
parte  del  rey,  Diego  de  Vera,  para  acompañar  á  los  in- 
gleses, y  en  esie  medio  entretenia  el  rey  al  mariscalde 
Navarra,  mostrando  salisfacersede  las  seguridades  que  se 
le  ofrecían,  porque  en  algo  se  descuidasen  los  adversa- 
rios de  la  Iglesia. 

C.\p.  IX.— Que  pI  marqvés  de  Orset  no  quiso  entrar  por  Natar- 
ra  con  -m  ejército^  ]>ara  que  se  hiciese  la  guerra  en  el  ducado 
de  Guiana.  '  "         . 

Procuró  mucho  el  rey  de  persuadir  al  marqués  de  Ór- 
sel,  que  aquella  empresa  de  Guiana  se  comenzase  de  suer- 
te, que  se  entrase  por  Navarra  á  Bayona,  porque  con  su 
ayuda  se  pudiese  mas  fácilmente  ocupar  piimero  aquel 
reino  y  asegurar  las  espaldas  y  que  seconiinuaso  después 
la  guerra  de  Guiana.  Las  razones  con  que  mostraba  mo- 
verse á  conienzar  por  esta  parle  la  guerra,  eran  princi- 
palmente poique  la  entrada  de  Fuenterrabía  á  Bayona 
es  annosla  y  de  una  parle  tiene  la  mar  y  de  la  olra  la  so- 
juzgan las  montañas  de  Navarra  y  Bearne,  y  siendo  los 
navarros  enemigos,  si  se  pusiese  cerco  sobre  Bayona, 
quedando  á  las  espaldas  por  los  contrarios  lo  do  Navarra 
y  Bearne,  á  donde  por  la  disposición  de  la  tierra  estarían 
los  enemigos  muy  fortalecidos,  quedando  sus  ejércitos 
encerrados  dentro,  podrían  recibir  mucho  daño  y  no 
tendrían  lugar  de  pasar  allá  los  mantenimientos.  No  se 
podiendo  comenzar  aquella  empresa  en  ayuda  de  la  Igle- 
sia, por  otra  parte  entendía  el  rey,  que  jiodian  justa  y 
lícitamente  entrar  á  proseguirla  por  el  reino  de  Navar- 
ra y  por  el  Señorío  de  Bearne,  pidiéndoles  seguro  y  paso 
y  vituallas  por  sus  dineros,  y  ofreciendo  ellos  de  guar- 
dar toda  paz  y  amistad.  Que  no  dando  la  seguridad,  po- 
diian  entrar  por  eila  sus  ejércitos,  siendo  el  rey  y  reina 
de  Naviirra  eneraigo.s;  y  que  esto  les  parecía  ser  para  él 
y  su  yerno  lo  mas  expediente  y  seguro,  y  ofrecía  que 
después  de  haber  recibido  la  seguridad  quo  se  requeriai 
se  procedería  en  favor  de  la  Iglesia  y  en  la  enq^resa do 
Guiana,  sin  peligro  alguno  ó  recelo  de  las  cosas  de  Na- 
varra. Habido  consejo  sobre  esto,  estando  el  marqués  de 
Orset  en  su  campo,  junto  á  Fuenterrabía  y  visto  lo  que  el 
rey  habia  determinado,  acordó  de  no  movrese  ni  romper 
la  guerra  por  Navarra,  y  envióse  á  excusar  al  rey  con 
Juan  Estil  y  Juan  Guilleimo  Kuihguele,  ahrmando  que  ól 
no  entraría  por  la  vía  de  Navarra,  y  que  convendría  á  su 
liarecer  (pie  los  ejércitos  se  dividiesen,  y  el  nuestro  en- 
trase por  Navarra  y  él  por  Bayona.  No  se  salisQzo  el  rey 
COI)  esto,  y  poique  el  marqués  perdiese  loda  duda  y  re- 
celo, le  cerlilicaba  por  sus  mensajeros  que  no  habia 
ningún  inglés  quo  descaso  mas  que  ganase   el  rey  do 
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Inglaterra  con  su  ayuda  á  Guiatia,  lo  mas  aína  que  ser 
pudiese,  que  él  mismo:  mas  pues  el  rey  su  hijo  le  habla 
enviado,  para  que  con  su  orden  y  consejo  se  jiroveyesen 
las  cosas  de  la  empresa  deGuiana,  y  él  deseaba  la  eje- 
cución deüa  y  entendía  convenir  grandemenieque  ani- 
))os  ejércitos  entrasen  por  Navarra  y  procurasen  de  to- 
mar de  aquel  reino  bastante  seguridad,  y  cuanto  aquello 
mas  se  dilataba  seria  mas  dañoso,  le  pedia  y  encargaba, 
que  luego  se  partiese  con  aquel  ejército  para  que  entra- 
sen con  el  duque  de  Alba  jimtamente  por  Navarra.  Que 
cuando  allá  llegasen,  su  capitán  general  iria  con  su  ejér- 
cito en  la  delantera  y  le  darla  llano  el  camino,  y  haria 
llevar  la  artillería  y  proveerla  de  los  mantenimientos  y 
municiones  necesarias.  Con  todo  esto  sii-impie  se  excusó 
el  marqués,  afiimando  que  no  tenia  tal  comisión  del  rey 
su^senor,  y  que  le  había  enviado  á  consultar  sobre  ello,  y 
así  se  detuvieron  hasta  mediado  julio,  con  mucho  gastó 
de  ambos  ejércitos,  y  con  grande  desgrado  de  los  ingleses 
y  aun  de  los  españoles  mismos.  Porque  los  que  no  sahian 
el  secreto  deste  negocio,  ni  alcanzaban  el  misterio  del  y 
tenían  noticia  de  las  cosas  de  la  guerra  y  estaban  con 
i-argos  principales  en  nuestro  campo,  como  eran  Diego 
de  Vera,  el  coronel  Villalha  y  el  comendador  Aguilera  y 
otros,  imputaban  á  gran  descuido  del  rey  y  del  duque, 
(!  ue  se  difiriese  tanto  de  hacer  la  guerra  por  ser  tan  da- 
ñosa la  dilación,  pues  allende  que  se  perdía  tiempo,  para 
que  los  enemigos  se  reforzasen  y  fortaleciesen  y  cobra- 
sen ánimo,  se  daba  muy  gran  espacio  para  que  la  gente 
francesa  que  se  habia  vuelto  de  Lombardía,  pudiese  ha- 
llarse á  defender  sus  fronteras  y  el  reino  de  Navarra. 
Demás  desto  tenían,  que  era  de  reputación  grande,  que 
cuando  se  pensaba  que  el  rey  emprendía  la  conquista  de 
Guiana,  estuviesen  dentro  en  España  los  franceses,  ma- 
yormente que  hasta  entonces  no  se  habia  fortificado  pla- 
za ninguna  en  Navarra,  y  con  tanto  sobreseimiento,  se 
les  daba  tiempo  de  repararse  y  fortalecerse,  y  para  que 
entrase  en  su  socorro  gente  extranjera,  que  suele  ser  de 
mayor  importancia  para  cualquier  defensa,  y  esto  pu- 
diera ser  muy  dañoso,  sino  que  el  rey  don  Juan,  como 
mal  advertido,  nunca  penseque  el  hecho  pasara  por  su 
casa  tan  adelante.  Considerando  entonces  el  rey  el  daño 
grande  que  se  le  podía  seguir,  si  por  desistir  él  de  aque- 
lla empresa,  el  rey  de  Francia,  viéndose  por  la  parte  de 
España  libre,  acudiese  con  todo  su  poder  á  lo  de  Italia, 
contra  el  ejército  de  la  liga,  y  ((ue  para  el  remedio  de  la 
Iglesia  y  de  toda  la  cristiandad  era  necesario  proseguir 
la  empresa  contra  los  cismáticos,  determmó  con  acuer- 
do y  consejo  de  los  prelados  y  grandes  de  los  reinos  de 
Castilla,  que  pues  el  rey  y  reina  de  Navarra  ie  impedían 
que  diese  favor  á  la  Iglesia  y  procediese  contra  los  ene- 
migos della,  y  siendo  aquellos  príncipes  contraríos,  no 
podían  sus  ejércitos  entrar  por  Bayona,  que  debía  dar 
orden  que  su  ejérciio  entrase  luego  por  Navarra  á  Guia- 
ría, rogando  y  requiriendo  á  sus  sobrinos,  que  le  diesen 
paso  y  vituallas  por  sus  dineros,  y  setiuridad  para  que 
mientras  durase  la  tregua,  que  no  seria  ofendido,  ofre- 
ciéndoles toda  paz  y  amistad  si  la  diesen.  Que  si  negasen 
el  paso,  podía  el  rey  justamente  trabajar  por  tomarlo  y 
defenderlo,  quedando  el  ejército  de  los  ingleses  en  cam- 
po dentro  de  Guiana  desta  parte  de  Bayona,  pues  por 
el  impedimento  de  Navarra  no  se  debia  poner  cerco 
sobre  Bayona,  sin  asegurar  primero  el  paso  de  los  mon- 
tes. 

Cap.  X. — Qtif:  el  duque  de  Alba  entró  con  su  ejército  en  el  rei- 
no de  Navarra,  y  se  le  entregó  la  ciudad  de  Pamplona. 

Con  esta  resolución  el  duque  de  Alba,  que  tenía  muy 
en  orden  su  ejército  y  las  cosas  de  la  guerra,  para  cual- 
quier empresa  que  se  hubiese  de  seguir,  entró  en  el 
reino  de  Navarra  un  miércoles  á  veinte  y  uno  de  julio. 
Ala  entrada  mandó  pregonar  que  no  se  hiciese  mal  ni 
daño  alguno  á  los  navarros  que  no  estuviesen  con  armas 
para  ofenderlos,  y  que  pagasen  llanamente  los  mante- 
nimientos que  tomasen.  Llevaba  la  vanguardia  don 
Luís  de  Beamonte  condestable  de  aquel  mismo  reino,  que 
estaba  despojado  de  su  estado,  y  aquel  día  se  asentó  el 
real  dentro  de  Navarra  ,  legua  y  medía.  Fué  el  duque 
otro  dia  á  ponerse  con  su  ejército  sobre  un  lugar  cer- 
cado que  está  en  el  camino  de  Pamplona,  que  "se  llama 
Iluarte,  á  donde  venían  algunos  capitanes  del  rey  de 
Navarra,  con  algunas  banderas  de  roncaleses,  que  es  de 
la  mejor  gente  de  aquel  reino,  y  no  pudieron  entrar,  y 
el  lugar  se  rindió  con  todo  el  valle,  y  mandó  el  duque 
dejar  gente  en  él  de  guarnición,  por  estar  en  el  paso, 
para  asegurar  el  camino  de  los  bastimentos.  i':n  este 
tiempo  era  ya  ida  á  Bearne  la  reina  doña  Catalina  con 
sus  hijos, y  el  rey  su  marido  quedó  en  Pamplona,  con 
propositó  (le  defenderla,  y  envió  los  mas  de  sus  capita- 
nes con  gente  á  guardar  un  puerto  muy  áspero  y  estre- 
cho, por  donde  habia  de  pasar  nuestro  campo,  para  que 
defendiesen  aquel  paso,  creyendo  que  por  la  aspereza 
del  poca  gente  le  podria  muy  bien  defender  á  mucha. 
Cuando  fué  el  duque  avisado  desto,  antes  que  moviese 
el  ejército,  que  se  habia  reparado  á  dos  leguas  de  allí, 
fué  con  algunos  capitanes  á  reconocer  la  disposición  del 
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lugar,  y  pareciii  ser  necesario  por  la  aspereza  y  angos- 
lura  del,  que  se  dividiese  el  ejército  en  dos  partes, y  mo- 
vió con  la  ííiayor  dellas,  puesta  en  orden  de  batalla,  con- 
tra la  parte  mas  fragosa ,  y  fué  á  combatir  aquel  lugar 
Clin  la  c.sc:opetería.  Pas(>  al  mismo  tiempo  toda  la  ai  tille- 
ría  con  la  otra  parte  dol  ejército  p(jr  lo  mas  bajo  ,  curca 
de  una  legua,  porque  la  dispo,.<icíon  de  la  sierra  no  su- 
fría otro  camino,  y  aun  con  todo  eslo,  para  (]ue  pudie-' 
se  pasar  la  artillería,  fué  necesario  hacer  el  camino,  pe- 
ro así  como  nuestra  gente  comenzó  á  mover  muy  or- 
denadamente, para  querer  combatir  ,  desampararon  los 
navarros  el  paso  do  suerte  que  el  ejército  pasó  sin  re- 
sistencia, ni  recibir  daño  alguno,  liste  día  el  duque,  por 
asentar  su  real  en  lugar  conveniente,  se  puso  en  la  de- 
lantera, y  él  y  el  mariscal  fueron  á  a()osenlarlG  y  dejan- 
do proveído  lo  que  convenia,  fué  para  el  lugar  por  dundo 
había  de  salir  la  artillería,  y  no  so  apeii  en  lodo  el  díi 
hasta  que  hubo  pasado,  y  mandóla  llevar  al  campo,  que 
se  asentó  aquel  dia,  que  era  á  veinte  y  tres  de  julio,  a 
dos  leguas  de  la  ciudad  do  Pamplona.  Allí  se  rindió  al 
duque  un  castillo  pequeño  que  llamaban  Garayon,  y 
aquel  mismo  dia  saliii  de  la  ciudad  el  rey  (Ion  Juan,  y 
se  fué  á  la  villa  de  Lumbierre.  Otro  dia  por  la  mañana 
el  duque  envió  un  rey  de  armas  á  los  de  Pamplona  con 
una  carta  de  creencia  suya  ,  y  la  creencia  por  escrito, 
para  que  la  diese,  en  la  i'ual  se  contenían  en  suma  las 
causas  que  habían  movido  al  rey  para  enviar  su  ejérci- 
to á  Guiana  en  favor  de  la  causa  de  la  Iglesia  y  en  des 
truccion  y  disolución  de  la  cisma,  y  las  razones  por  qué 
convenia  encaminarle  por  Navarra,  para  que  se  asegn-- 
rase  de  ella.  Afirmaba  que  no  era  para  hacerles  daño  al- 
guno, pidiéndoles  y  requiriéndoles  que  entregaren  aque- 
lla ciudad,  y  que  si  así  lo  hiciesen  serían  amparados  y 
bien  tratados,  y  de  otra  manera,  pues  como  capitán  que 
llevaba  tan  santa  empresa,  le  era  lícito  entrar  |ior  cua- 
lesquíer  tierras  que  conviniese,  para  pioseguirla,  deli- 
beraba entrar  con  mano  armada  é  ir  otro  dia  a  comer 
ó  ella,  y  tomar  la  seguridad  que  para  la  pro.-ecucion  do 
aquella  demanda  mas  le  cumpliese  Concluía  que  para 
aposentar  el  ejército  dentro  de  la  ciudad,  enviaba  sus 
aposentadores,  para  que  se  juntasen  con  un  olicial  ile 
la  ciudacl.  porque  el  aposento  se  hiciese  sin  nifigun  es- 
cáníialo.  Tras  esto  mandó  luego  el  duque  que  moviCoe 
el  ejército  camino  de  la  ciudad,  en  esta  orden.  Iban  en 
la  avanguarda  el  comendador  Mendoza,  y  Aguilera,  que 
eran  los  mariscales  del  ejército,  con  tresoienlos  y  cm- 
cuenta  ginetes,  y  seguía  tras  ellos  el  comlesiabie  de  Na- 
varra con  cuatrocientos.  Pero  López  de  Padilla  llevaba 
la  batalla  con  cuatrocientos  hombres  de  armas,  á  dundo 
iban  los  continos  del  rey,  y  sin  las  compañías  de  don 
Diego  de  Castilla,  don  Diego  de  Rojas  y  don  uiego  de  To- 
ledo, hijo  del  duque,  estaban  en  ella  don  Luis  di^  Córd'>- 
ba  hijo  del  alcaide  de  los  Donceles,  .luán  de  Padüla  hijo 
de  Pero  López  de  Padilla,  y  Pedro  de  Acuña  su  yerno, 
don  Juan  de  Ulloa,  don  Pedro  y  don  Fadiifiue  de  Acuña 
hijos  del  conde  de  Buendia,  Hernán  Alvarez  de  Toledo, 
don  Fernando  de  Ulloa,  Diego  de  Merlo,  don  Jorge  de 
Portugal,  Diego  Vaca,  Diego  López  de  Avalos  ,  y  Alonso 
de  Avales  su  hermano,  Diego  López  de  Gurrea.  el  co- 
mendador Zapata,  Alonso  Carrillo  y  Ju.ui  Uodrignez 
Mausiño,  todos  aderezados  de  armas  y  caballos  ir,uy  ri- 
camente. Tras  la  batalla  seguia  don  Antonio  de  Acuña 
obispo  de  Zamora  con  cuatrocientos  y  cincuenta  hum- 
bres  de  armas,  y  tras  este  escuadrón  iba  Juan  Nuñez  do 
Prado  con  quinientos  y  treinta  ginetes,  y  toda  esia  gen- 
te de  caballo  iba  á  la  mano  derecha.  Movió  la  infanleria 
por  la  mano  izquierda  en  dos  escuadrones ,_  y  dióse  la 
delantera  al  coronel  Villalba  con  las  compañías  do  sol- 
dados viejos.  Entre  la  gente  de  caballo  iba  la  artillería 
con  toda  su  munición,  y  detrás  de  todo  esto  el  fardaje. 
En  la  retaguardia  iba  el  resto  de  los  hombres  de  uinias 
y  ginetes,  cuyos  capitanes  eran  Hurtado  de  Luna  y  Ruy 
Díaz  de  Rojas.  Con  esta  orden  entróla  infantería  por  un 
puente,  que  estaba  hacia  aquella  parte  por  donde  iba, 
y  la  gente  de  caballo  pasó  el  vado  y  sentóse  el  rea!  .so- 
bre la  ciudad,  en  lo  mas  alto,  á  un  tiro  de  piedra.  Poco 
antes  habían  salido  de  Pamplona  cuatro  embajadores  a 
tratar  con  el  duquede  concierto,  y  asentar  las  condicio- 
nes, con  que  se  le  habia  de  rendir  aquella  ciudad,  y  fué 
el  asiento  concluido  muy  en  breve,  dC  suerte  que  otro 
dia  que  fué  la  fiesta  de  Santiago,  que  se  celebra  por  la 
caballería  de  aquellos  reinos  con  gran  solemnidad  ,  se 
la  entregarían  en  nombre  del  rey  Católico.  Apoderándo- 
se della,  como  convenia,  después  de  lomadas  las  puer- 
tas y  torres,  y  habiéndose  puesto  el  recaudo  necesario 
en  dos  iglesias  que  son  lo  fuerte  de  aquella  ciudad,  de- 
jando el  duque  el  ejército  en  su  real,  entró  en  el  mismo 
día  en  Pamplona,  e  iba  delante  el  coronel  Rengifo  con 
quinientos  .soldados,  y  tras  estos  seguían  loscontlnos,  y 
aquellos  caballeros  que  se  ofrecieron  á  servir  en  esta 
empresa,  que  acompañaban  la  persona  del  duque,  y  en 
la  retaguardia  iba  el  coronel  Villalba  con  mil  infantes,  y 
llegando  á  la  puerta  de  la  ciudad  se  entregaron  al  du- 
que las  llaves,  y  él  en  nombre  del  rey  juro  de  guardar 
sus  privilegios.  Eu  este  ejército  que  entro  con  el  duque 
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en  NaTarra,  no  iba  toda  la  gente  de  guerra  que  estaba 
üii  ¿rden,  porque  aliíuuas  capilanías  de  hombres  de  at- 
inad y  de  la  infaiilería  quedarou  en  Vitoria  y  Logroño, 
|)or  estar  acordado  que  tse  juiílaseii  con  el  ejército  iii- 
íjlés,  para  acouipaüarlo  en  la  entrada  de  Guiaua. 

Cap.  XI. — Que  el  rey  envió  á  declarar  al  reí/  de  ínghiterra 
las  causas  por  que  se  había  sobreseído  la  empresa  del  duca- 
do de  Gmana. 

De  esta  entrada  del  duque  de  Alba  en  Navarra,  y  de  ha- 
lierse  puesto  sobre  f  auiplona  y  rendido  aquella  ciudad, 
el  capitán  general  de  los  ingleses  comenzó  á  publicar 
grandes  quejas,  diciendo  que  no  habia  bailado  en  l'.spa- 
iia  ninguna  cosa  do  las  que  el  rey  era  obligado  de  tener 
á  puulo,  para  cuando  ellos  llegasen,  y  que  el  duque  no 
babia  querido  juntar  su  gente  con  ellos,  sino  hacerse  se- 
ñor principal  de  la  empresa,  y  seguirla  por  donde  no 
debía.  Como  en  el  mismo  tiempo  se  tuvo  nueva,  que  las 
cosas  de  Italia  sucedían  prósperamente  en  favor  de  la 
Iglesia  y  de  la  liga,  por  la  entrada  de  los  suizos  en  Lum- 
bardía,  y  que  los  fianceses  estaban  muy  desfavorecidos, 
pensaba  que  eia  artilicio,  y  que  los  traía  el  rey  engalla- 
dos pareciéndole.  que  ya  no  tenia  necesirlad  de  liacer 
guerra  al  rey  de  Francia,  y  que  le  bastaba  Itaberle  echa- 
do de  Italia,  y  mostraban  los  ingleses  eslar  muy  arre- 
pentidos en  liaber  roiripido  con  Francia.  Era  así,  que  á 
los  principales  que  se  hallaban  en  el  consejo  del  rey 
Knrique,  no  les  estaba  bien,  cuanto  á  sus  interesesel  rom- 
per la  guerra,  porcjue  gastaban  de  sus  haciendas,  y  lo- 
dos ayudaban  con  du)ero,  y  por  otra  parle  perdían  lo 
que  solían  recibir  del  rey  de  Francia,  y  dejaban  la  vida 
holgazana  que  lenian,y  lomaban  en  su  lugar  la  fatiga  y 
afandíe  la  guerra.  Gun  esto,  Cün)0  solo  el  rey  de  Ingla- 
terra [íué  el  que  convenció  el  parecer  de  los  suyos,  con 
la  confianza  de  lo  que  su  suegro  le  ofrecia  de  hacer  en 
la  empresa  de  Guiaua,  en-tendiendo  los  de  su  consejo,  por 
las  nuevas  que  le  enviaba  su  general,  que  estaba  muy 
descontento,  incitábanle  á  mayor  indignación,  para  te- 
nerle del  todo  desrontiaüj  del  rey  y  de.  las  cosas  de  Es- 
paña, porque  pudiesen  reducirle  mejor  á  su  propiisito, 
movidos  por  su  interés,  y  codiciando  volver  a  cobrar  las 
t)ensiones  que  por  causa  deesta  guerra  habían  peidido, 
prefiriendo  la  paz  y  dineros  de  Francia  á  cualquier  justa 
y  honrosa  guerra.  Estaban  muy  persuadidos  que  el  rey 
no  habia  procurado  que  ellos  pasasen  a  Guiaua  con  de- 
scoque la  cobrasen,  sino  solo  para  divertir  al  rey  do 
Francia  de  las  cosas  de  Italia,  y  que  habiéndose  ya  aque- 
llo conseguido  por  él,  lo  de  Guiana  lo  quería  desviar  con 
lo  de  Navarra,  y  como  quiera  que  purecia  que  estaba 
filen  al  rey  de  España,  que  los  ingleses  lomasen  á  Bayona, 
porqutt  con  ella  tendría  mas  ocupado  á  su  enemigo,  y  se 
sustentaría  perpetua  guerra  entre  ingleses  y  franceses, 
como  se  detenía  tanto  el  rey  en  acudir  ¿i  lo  de  Guiana,  y 
movió  que  se  asegurasen  primero  do  Navarra  .  creían 
()U6  lo  estorbaba  por  algo  que  mas  le  satisfacía.  Por  todo 
esto  fué  necesario  que  el  rey  diese  jusUficacion  de  sí 
mismo  á  su  yerno,  y  envió  por  esta  causa  £i  Inglaterra 
un  contino  de  su  casa,  que  se  decía  Martín  de  Ampies. 
Eslejuntamenle  con  el  tímbajador  don  Luis  Carroz  alir— 
marón  al  rey  Enrique  en  palabra  del  rey  tan  estrecha- 
menlo  como  pudieron  con  grandes  salvas  y  juramentos, 
que  el  ánimo  y  voluntad  del  rey  era  no  desistir  jamás  do 
aquella  empresa  y  de  proseguir  la  guerra  adelante,  di- 
ciendo que  por  muy  justas  y  evidentes  causas  se  había 
sobreseído  la  empresa  del  ducado  de  Guiana,  y  aunque 
ol  rey  de  Inglaterra  mostró  admitir  aquella  justilica- 
cion,  los  de  su  consejo  no  podían  disimular  el  sentimien- 
to que  tenían  del  rompímienio  con  el  rey  de  Francia,  á 
que  ellos  no  se  podían  periuadir  por  estar  prendados  y 
corrompidos  coa  diversas  pensiones. 

Cap.  XII.  —  De  las  condiciones  qae  puso  el  rey  al  rey  don  Jitan^ 
y  que  las  mas  ciudades  de  aquel  reino  enviaron  sus  procura- 
dores con  orden  de  entregarse  al  rey  Católico. 

Visto  por  el  rey  don  Juan  de  Labrit,  cuan  apresurada 
y  furiosamente  se  iba  poniendo  en  orden  la  guerra,  y 
()ue  iba  cargando  todo  el  poder  de  España  sobre  su  rei- 
no, asentó  aquella  nueva  liga  y  confederación  con  el  rey 
de  Francia,  como  se  ha  referido,  ó  fué  forzado  á  ella  ^or 
los  estados  que  tenia  en  aquel  reino,  y  por  la  defensa  del 
suyo.  Noerun  los  estados  que  aquellos  príncipes  tenían 
en  el  reino  de  Francia  ,  y  sus  derechos  y  pretensiones 
antiguas  de  tan  peca  preeminencia  y  estimación,  siendo 
un  tan  gran  señorío  lo  de  Beatne  y  Fox,  que  lo  hubie- 
sen de  aventurar,  por  conservarse  en  su  reino  de  esta 
parte  de  los  montes  Pirineos ,  aunque  á  la  verdad  se  ha- 
llaban en  un  muy  peligioMO  estado,  como  aquellos  que  es- 
taban ceñidos  y  rodeados  de  dos  tan  grandes  poderes  y  de 
reyes  y  reinos  lan  poderosos  y  grandes,  como  lo  eran  los 
de  España  y  Francia,  y  aunque  velan  dos  reyes  tan  gran- 
des como  él  de  España  é  Inglaterra,  que  se  juntaban 
en  su  daño  y  ofensa  con  dos  ejércitos  muy  poderosos, 
y  por  otra  [«rte  la  ira  ó  indignación  del  sumo  pontífice, 
que  se  deliberaba  a  proceder  contra  ellos  á  privación  de 
saxeiuo  cuando  no  fuera  tan  vecino  el  rey  Católico,  de 


quien  tan  grande  temor  tuyieron,  que  no  alendia  {\  cosa 
mas  que  con  cualquier  ocasión  juntar  aquel  reino  con  el 
suyo,  viéndose  tan  declarado  enemigo  y  tan  obligado  de 
l'a  casa  de  Francia,  los  habia  de  presentar  el  suiiio  pon- 
tífice que  los  pudiese  conquistar  como  á  enemiiíos  do  la 
Iglesia,  aunque  fuera  el  mismo  rey  de  Inglaterra,  pa- 
reció al  rey  de  Navarra  que  se  le  ofrecia  un  nego- 
cio muy  grande  en  hacer  común  aquella  causa  y  quere- 
lla con  la  del  mismo  rey  de  Francia;  y  que  cuando  las 
cosas  le  sucediesen  con  toda  la  adversidad  que  les  pu- 
diera procurar  y  desear,el  coiidesiable  don  LuisdeBea- 
monte,  que  les  era  tan  rebelde  y  enemigcj  á  mal  librar 
seria  de  su  reino  lo  que  del  de  Francia,  y  que  habían 
de  ser  iguales  en  aquella  parte  y  de  muy  diferente  cori- 
dioion  que  lo  fué  el  rey  don  Fadrique  de  Ñapóles,  que. 
estaba  entre  dos  estados  que  le  fueron  enemigos  coniu 
el  de  la  Iglesia  y  del  reino  de  Sicilia,  y  mucUo  mas  jun- 
tándoseles al  principio  la  casa  de  Francia,  ó  hizo  su  cuen- 
ta que  entre  estos  dos  reyes  tan  enemigos,  no  le  podría 
faltar  el  uno  para  que  no  se  pudiese  conservaren,  lodo-, 
así  en  los  estados  que  tenia  en  el  reino  do  Francia^  comí» 
en  .Ku  reino  de  Navarra,  adonde  los  príncipes  eran  de  tan 
antiguo  señores  naturales  ;  y  con  oslo  consideraba  que 
por  lo  que  él  ofendiese,  como  con  federarlo  del  rey  de 
Francia,  no  se  podría  con  razón  y  justicia  privar  del  rei- 
no la  reina  su  mujer,  que  era  la  señora  propietaria  del. 
Después  de  haberse  rendido  la  ciudad  de  Pamplona  al 
duque  de  Alba,  entendiendo  el  rey  don  ,luan  que  estaba 
en  Lumbierre,  que  querían  hacer  lo  mismo  los  otros  lu- 
gares principales  del  reino,  y  que  el  ejército  habia  de  pa- 
sar adelante,  envió  al  duque,  al  bachiller  de  Sarri,i  y  al 
alcalde  don  Pedro  de  Navaz,  y  al  prolonotario  Martin  de 
Jaureguizar  sus  comisarios,  y  de  la  reina  doña  Catalina 
con  poder  bastante  para  asentar  la  concordia,  con  las 
coiidicionesy  leyes  que  le  pusiesen.  Estos  asentaron  cier- 
ta capitulación,  en  la  cual  en  sustancia  .^e  contenía  re- 
mitirlo enteramente  á  la  voluntad  y  disposición  del  rey 
para  que  él  ordenase  lo  que  le  pareciese  convenienie,  y 
i|ue  aquello  se  cumplirí;i  por  ellos.  Considerando  esto  y 
lo  que  importaba  al  bien  y  remedio  do  la  Iglesia,  que 
aquella  empresa  contra  los  cismaticosse  prosiguiese  ade- 
lante hasta  que  la  cisma  fuese  del  lodo  destruida,  enten- 
diendo el  rey  que  para  mayor  seguridad  deslo  hecho  era 
muy  necesario  que  el  reino  de  Navarra  y  las  fortaleza.s 
del  estuviesen  en  su  poder,  manifestando  su  intención 
cerca  de  lo  contenido  en  aquella  capitulación  que  se  re- 
mitía á  su  voluntad,  declaróla  luego  á  los  comisaiios.  Fué 
la  resolución  que  el  rey  y  reina  sus  sobrinos  le  entregasen 
todas  las  villas  y  fortalezas  y  lugares  de  Navarra  con  sus 
fuerzas,  y  queel  duque  de  Alba  las  recibiese  en  su  nom- 
bre para  que  todo  el  reino  y  los  siábditos  y  naturales  del 
estuviesen  á  su  obediencia  y  gobernación  todo  el  tiempo 
que  viese  que  convenia  para  el  bien  y  seguridad  deaquo- 
lla  empresa.  Que  después  quedase  á  su  voluntad  y  dis- 
posición el  cuando  y  la  forma  y  manera  como  se  hubiese 
de  dejar  para  que  del  no  se  pudiese  seguir  daño  á  loque 
se  hubiese  hecho  en  beneficio  de  la  empresa,  ni  en  la.s 
tierras  y  subditos  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  ni 
á  los  mismos  naturales  de  Navarra.  Declaróse  que  hasta 
lauto  que  el  rey  de  su  voluntad  lo  dejase,  todos  los  na- 
varros fuesen  tenidos  de  le  obedecer  eiileramente  coma 
á  depositario  de  la  corona  y  reino  de  Navarra  y  del  seño- 
río del  so  pena  de  caer  en  caso  de  traición,  y  debajo  do 
las  otras  penas  en  que  incurren  los  que  vienen  contra  la 
corona  real.  Allende  deslo  declaró  el  rey  que  su  volun- 
tad era  que  enviasen  al  mariscal  y  á  don  Alonso  de  Pe- 
ralta, conde  de  San  Esteban,  y  á  don  Juande  Beamonto 
y  á  sus  hijos  al  reino  de  Navarra  para  que  viviesen  y  re- 
sidiesen en  él  en  sus  estados,  porque  oblando  en  Fran- 
cia, no  fuesen  forzados  de  seguir  y  ayuílar  á  los  cisniati- 
cos  contra  aquella  santa  empresa,  y  por  la  misma  cau.'^a 
dejasen  venir  á  Navarra  á  lodos  los  que  estuviesen  do 
aquella  parle  de  los  montes  que  quisiesen  residir  en  aquel 
reino.  También  se  declaró  que  atento  que  teniendo  el  rey 
y  leiiia  de  Navarra  consigo  al  principia  de  Víana  su  hijo 
podrían  ser  forzados,  so  color  de  casamiento,  de  pí)nerlo 
en  poder  del  rey  de  Francia,  por  excusar  esto  se  le  en- 
tregasen para  que  estuviese  en  su  corle,  hasta  tanto  que 
todo  lo  que  tocaba  á  la  empresa  de  la  Iglesia  fuese  aca- 
bado y  que  se  obligasen  que  por  el  señcrío  de  Beariie  no 
permitirían  que  se  hiciese  guerra  ni  daño  en  el  reino  de 
Aragón,  ni  se  daría  pa.->o  para  que  por  allí  pudiese  venir 
á  las  fronteras  gente  ninguna  en  guerra.  Esta  fleclara- 
cion  hizo  el  rey  en  Burgos  el  postrero  de  julio.  Las  con- 
diciones eran  tales  cuales  se  t'odian  dar  del  vencedor 
al  vencido,  y  por  ellas  entendió  bien  el  rey  don  Juan, 
que  era  claramenle  decirle  que  podía  perder  cuidado 
de  lo  de  aquel  leíno,  y  así  fué  porque  en  siendo  requeri- 
das las  ciudades  y  villas  principales  del  por  k)s  reyesde 
armas  que  envió  el  duque,  aunque  al  principio  esiuvie- 
ron  dudosos,  esperando  queel  rey  don  Juan  acudiría  con 
gente  para  resistir  á  los  nuestros,  como  pasó  los  mon- 
tes, acordaron  de  rendirse  con  las  condiciones  que  lo 
habia  hecho  Pamplona  ,  que  era  la  cabeza  del  rei- 
no.   Enviaron  de  los  primeros  sus  procuradores  para 
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qiio  Ins  roci'i¡e*r>n  I.unibíorro  ,  tí,in(¡i"K!Sii,  8;in  Juan 
(IhI  Piti  (li'l  l'ueilo.  Oliui,  Tiifiílla,  Tudcui,  Moiireítl,  Ma- 
yü  y  KsUMIíi,  nxeepln  |n  riniiUeza  tiiie  s(\  leiiia  por  «¡I  rey 
(lotí  Juan.  Solos  los  del  Val  úc-  ICscua,  cor íi, idos  en  la  as- 
j)ereza  fie  la  nioniaña  so  (Ifíiuvieron  do  r«ii(firbo,- espe- 
rando también  que,  muy  en  brevn  les  iria  on  socorro 
íjenle  francesa.  Proponíanse  ya  en  osle  licnipo  alíjnnas 
(IKicnltartes  para  la  empresa  fie  Gnlana  si  el  ejárcilo  riuo 
tenia  el  duque  hnhiese  de  ii'  alia,  poKpie  era  forzado  sa- 
car la  getile  que  había  en  Navarra,  y  no  dejar  sino  tan 
solamenlo  la  (lue  eonviniose  fiara  la  defensa  de  las  lor- 
tale/.as,  y  quedando  asi  en  el  mismo  liem.po  que  .se  lia- 
liian  sanado  era  dejarlo  á  muy  sran  peliLTO  de  perderlo, 
porcpie  la  s''ii'R  francesa  que  venia  en  scxcorro  del  ley 
don  Juan  esial'ia  ya  en  Hearne,  y  buena  parle  della  <;ra 
llegada  á  Salvatierra,  y  el  seúor  de  I-usa  so  ponía  en  or- 
den para  venir  sobre  la  villa  d(í  San  Juati,  y  aquella 
fuerza  era  lan  flaca,  que  í\  mnclios  pareci/i  cosa  muy 
tiiúiil  haberla  lomado  para  sostenerla.  Poresio  envió  alUí 
el  duque  á  Diego  de  Vera  y  t\  Huy  Díaz  de  liojas  para  que 
recouoriesen  la  disposición  del  luc;ar,  y  si  .se  podría  sos- 
tener. Esto  era  con  orden  que  sí  viniendo  sobre  ella  se 
Iludiesen  detener  solos  tres  días,  diesen  avi-íío  para  que 
so  les  enviase  socorro  y  se  forlilicase  aquella  fuerza,  y 
cuando  les  pareciese  que  no  podia  resistir  lanío  tiempo, 
en  ca.soque  fuesen  sobre  ella  diesen  secretamente  aviso 
al  alcaide  quo  allí  se  puso  que  so  saliese  con  la  ¡jente. 
Pare(;ió  á  los  maa  que  para  el  efecto  que  él  rey  quería 
sostener  á  San  Juan,  que  ora  laonlrada  y  salida  de  los 
puertos,  no  seria  de  tanta  importancia,  porque  la  prin- 
cipal fuerza  era  Konceavailes,  que  está  en  lo  alto  del 
l)ueilo. 

Cap.  XIII. — Qi^f^  el  rey  pasó  á  Logroño,  y  envió  al  obispo  de 
y.am'Ta-  á  fíearne  '.para  que  declarase  al  rey  don  Juan  las 
condiciones  que  se  le  ponían  y  fué  preso  el  obispo. 

Por  esle  tiempo,  que  era  mediado  el  mes  de  agosto» 
los  que  moraban  en  los  valles  de  Roncal  y  Salazar,  y 
iiquella'merindad  de  San  Juan  con  el  Val  de  Rastan, 
mostraban  estar  tnuy  sosegados  en  la  obediencia  del  rey 
•  Católico,  y  había  esperanza  que  lo  estarían  entretanto 
que  fuesen  defendidos,  pero  pasando  el  duque  con  aquel 
ejército  á  Guíana,  se  tenía  grande  recelo  que  no  se  de- 
íendrian  mas  á  juntarse  cori  los  franceses  de  cuanto  se 
allegase  gente  que  les  diese  favor,  y  estaba  muy  enten- 
dido que  no  habían  de  tardar  de  venir  para  dar  al  arma 
por  aquella  parle,  porque  se  aflojase  en  lo  de  Guíana. 
Kntendído  esto,  pareció  al  duque  era  mejorsi  pudiesen 
ser  persuadidos  á  ello  los  ingleses  que  fuesen  en  busca 
de  los  enemigos  adonde  quiera  que  estuviesen,  y  se  pro  • 
curase  de  "echarlos  de  Boarne,  y  les  diesen  batalla 
teniendo  por  muy  cierta  la  victoria  ;  y  que  acabada  con 
menos  peligro  la  conquista  de  Giíiana,  porque  si  por  osla 
parte  de  los  montes  se  fuese  íi  entrar  en  Bayona,  era  cier- 
to que  los  franceses  harían  levantar  los  pueblos  de  anue- 
llos  valles  y  la  parle  del  reino  de  Navarra,  que  confina 
con  ellos,  y  necesariamente  se  habían  de  volver  y  per- 
der en  aquel  tiempo.  Estando  en  esto,  partió  el  rey  de 
Burgos,  y  fué  á  Logroño  para  acercarse  al  reino  de  Na- 
varra, y  dar  favor  á  cualquier  cosa  que  se  hubiese  de 
emprender,  con  propósito  de  pasar  después  adelante  y 
procurar  desde  alli  de  asentar  las  cosas  de  aquel  reino, 
y  mandó  al  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo  que  tuviese  en 
orden  la  gente  que  se  hubiese  hecho  en  Aragón,  para  q\ie 
se  pudiese  juntar  con  él  cuando  él  lo  ordenase.  Luego 
que  llegó  á  Logroño  se  entregó  la  villa  y  fortaleza  de  Vía- 
na  y  la  ciudad  de  listel  la,  y  envió  á  requerirá  los  delú- 
dela que  enviasen  síndicos  á  dar  la  obediencia.  Enton- 
ces entraron  en  Navarra  á  juntarse  con  el  ejército  del 
du(|ue  Manuel  de  Benavides  y  don  Luís  de  la  Cueva  con 
trescientas  lanzas,  y  don  Iñigo  de  Velasco,  condestable 
deCasiilla,  que  haoia  sucedido  en  aquel  estado  por  muer- 
te del  condestable  don  Bernardino  su  hermano,  envió 
seiscientos  infantes,  y  el  conde  de  Benavente  c^iatro- 
cíentos,  y  la  provincia  deGuipiizcoa  yol  señorío  de  Viz- 
caya y  í^lava  enviaron  riiil  y  quinientos,  y  de  Toledo  fue- 
ron cuatrocientos,  y  así  de  cada  día  se  iba  mas  reforzan- 
do nuestro  campo.  Por  el  mismo  tiempo  el  obispo  de  Za- 
mora, que  va  había  sido  enviado  en  nombre  de  la  sede 
apostólica,  juntamente  con  .luán  de  Eslíl.  embajador  del 
rey  de  Inglaterra,  para  requerir  al  rey  don  Juan  que  tu- 
viese por  bien  de  estar  en  la  unión  de  la  Iglesia  con  los 
otros  príncipes,  y  se  quisiese  apartar  de  los  que  en  tanto 
escándalo  universal  no  cesaban  de  hacer  particulares 
daños,  amonestándole  de  todo  lo  que  cumplía  al  bien  v 
.sosiego  de  su  estado,  fué  enviado  segunda  vez  para  que 
se  piisiese  en  ejecución  lo  acordado  con  el  duque  por 
los  comí.sarios  (iel  rey  don  Juan.  Llevaba  orden  de  de- 
clarar la  volimtad  del  rey  en  las  condiciones  que  se  po- 
nían al  rey  de  Navarra,  que  se  han  referido,  y  luegoque 
llegó  á  Saivalierra,  no  teniendo  respeto  á  su  dignidad  ni 
á  quien  él  era,  v  que  iba  sobre  palabra  y  seguro  debajo 
del  amparo  del  rey,  y  á  cumplir  sus  mandamientos  como 
su  embajador  fué  detenido  y  preso,  y  cerraron  las  puer- 
tas de  la  villa.  Fueron  él  y  los  suyos  muy  ultrajados  y 


Iralados  inbumannmento  (lo  los  soldado?  que  oslaban 
allí  en  guarnición,  y  pusieron  A  buen'  recaudo  ul  obispo 
con  loda  su  comiiañia,  y  (xir  iruiridado  del  rey  y  reinado 
Navarra  fuii  (iuircgado  al  duiíue  do  Longavila.  cufiitan 
general  do  la  genlc.  francesa,  <iue  era  venido  ft  Bearne, 
y  gobernador  doGiiiana,  publicando  f|uf-  había  predicado 
la  bula  de  las  censuras  y  privación  del  rey  do  Francia, 
añadiímdo  divíMsas  cosas  de  lasque  (üi  ella  se  (;ontonian 
asi  ct)iilra  el  rey  de  Fiancia  coino  contra  los  de  su  r<Miio, 
alirmando  asimismo  (|ue  se  lial)ia  jiallado  cu  la  batalla 
do  Ilavena,  y  f|ue  todos  loscjue  llevatia  consigo  a  Bearne 
eran  escaladores  y  capiíanes  ó  matístros  de  ariillerin. 
l)esf)ues  desto  se  (¡arlió  el  rey  don  Juan  A  la  ciirto  del 
rey  de  Francia  para  disculparse  con  él,  fiorque  los  fran- 
(;eses  estaban  con  muy  gran  sospecha,  (|ue  en  haber  de- 
jado asi  el  reino  lan  fácilmente  y  rendirse  las  fuerzas  del 
se  hacia  mañosamente,  y  con  lísle  temor  ellos  so  apode- 
raron luego  de  lo  de  Hearne.  Había  mandado  ol  rey  al  du- 
que de  Alba  (pie  si  el  rey  don  .luán  no  ciimplíoso  lo  do  la 
declaración  que  llevaba  el  obispo  de  Zamora  ó  lo  difirie- 
s(^,  pasase  su  gente  a  apoderar,-e  de  Liimbíerre  y  San- 
güesa :  y  Lumbierre  se  entregó  luego  a  los  capílh- 
iies  que  el  diupie  envi('),  y  Sangüesa  también  se  rin- 
(li()  al  comendador  Aguilera.  Pedían  losijroncaleses  (lUe 
el  rey  los  recibiese  con  los  fueros  y  liberiades  do  Ara- 
gón, y  por  medio  del  arzobispo  (íe  Zaragoza  trabaja - 
i'on  [lor  ser  admitidos  con  aquella  condición,  lo  cual 
parecía  convenir  mucho  al  servicio  del  rey  por  asegurar 
aquella  gente  con  buenas  obras  y  u<ercedes,  porque  si 
esto  no  se  hacia,  aunque  se  tomasen  forzados,  eran  seño- 
res del  puerto  y  paso  do  Bearne,  y  cada  vez  que  pudie- 
sen y  viesen  disposición,  se  rebelarían  y  podrían  dar  en- 
trada a  gente  francesa. 

C.\p.  XIV. — Qve  el  rey  de  Francia  mandó  pasar  lod,o  supoder 
hacia  la  parle  de  Guiana. 

El  rey  Luis  creyendo  que  el  ejército  do  España,  junta- 
mente con  el  inglés,  habían  de  entrar  en  Guiana  (;omo 
estaba  primero  acordado,  juntaba  lodo  su  poder  asi  de  la 
genle  que  tenía  en  Italia,  como  de  la  que  se  pudo  hacer 
en  su  reino,  y  envió  á  Bearne  y  Gascuña.  Deliberó  do  en 
viar  tras  ella  al  delfín  de  Francia  con  todos  los  buenos 
capiíanes  de  guerra  que  quedaban,  y  á  los  gentiles  hom- 
bres de  su  casa  y  cuatro  mil  alemanes  que  se  pudieron 
recoger  de  la  parte  que  favorecía  al  duque  de  Gueldres, 
y  de  los  que  se  escaparon  de  la  batalla  de  Uayena,  y  cada 
(lia  iban  juntando  gran  número  de  gente  asi  el  rey  de 
F'rancía  como  el  de  Labrit  para  resistir  a  los  ejércitos  di- 
España  é  Inglaterra.  Había  entregado  el  rey  don  Juan  á 
Salvatierra  á  los  franceses,  v  luego  comenzaron  de  for- 
lilicarla  con  deleriTiinacion  de  píineren  ella  buena  guar- 
nii'ion  ;  y  con  mil  y  (|uíníenlos  bretones  hicieron  nn  par- 
que entre  Salvatierra  y  IJayona  para  asentar  en  él  su 
campo,  junto  á  imas  lagunas  adonde  se  pusiese  toda  la 
genle  que  había  de  ir  con  la  guarnición  do  Saivalierra 
para  defender  aquella  entrada.  Estaban  en  Bayona  cin- 
co mil  hombres,  entre  los  cuales  habia  dos  mil  do  los 
mejores  de  Gascuña,  y  venia  el  señor  de  Paliza  con  tres- 
cientas lanzas,  y  el  señor  de  Borbon,  que  era  el  ge- 
neral de  aquel  ejército,  traía  otras  trescientas,  y  el 
duque  de  Longavila  tenia  doscientas,  y  pensaba  sacar 
el  rey  de  Francia  de  sus  señoríos,  y  de  tierra  de  So- 
la diez  mil  hombres,  y  entrar  con  esta  gente  por  Ara- 
gón. Pagaba  al  rey  don  Juan  cien  lanzas  y  dii^z  mil 
infantes  y  otras  cincuenta  lanzas  al  bastardo  do  La- 
brit,  y  allende  desto  le  asento  veinte  mil  francos  de  pen- 
sión, y  sin  esta  genle  lenian  los  franceses  quinienios 
hombres  rlpl  Val  de  Roncal  y  déla  montaña  del  Val  do 
Escua,  y  de  los  confines  de  Bearne.  (¡ausaba  á  lodon 
grande  admiración  ver  la  guerra  tan  rota,  y  al  rey  Caló- 
iieo  en  el  reino  de  Navarra  como  señor  del,  y  que  el 
ejército  inglés,  siendo  lal  y  con  una  lal  armada  estuvie- 
se lan  sosegado  y  pacífico  como  á  vista  de  lo  que  se  ha- 
bia do  obrar  por  españoles  y  franceses,  y  que  no  se  mo- 
viese de  la  raya,  y  puesto  en  que  se  habia  asentado;  y 
aunque  al  principio  causaba  mavor  espanto,  pero  los 
franceses  fueron  presto  entendiendo  que  cada  uno  de  lo* 
reyes  de  España  é  Inglaterra  atendía  a  su  negocio  par- 
ticular, y  que  si  el  rey  lo  habia  por  Navarra,  los  in- 
gleses no  se  querían  empachar  sino  en  lo  de  Guiana. 
Así  se  daba  tiempo  al  enemigo  para  junt-ir  tan  gran- 
de muchedumbre  de  gentes  ánles  que  se  comenzase  la 
empresa  de  Guiana,  y  el  marqués  de  Orset  nunca  qui- 
so conformarse  con  él  parei:er  del  rey,  en  que  ambos 
ejércitos  entrasen  por  Navarra  v  Bearne  á  la  conquista 
de  Guíana  ,  de  suerte  que  si  aquello  se  hiciera  sin  dele- 
nerso,  no  tuvieran  los  franceses  tiempo  jvira  juntar  el 
ejército  que  tenían  en  Italia,  ni  las  compañías  de  lósale- 
manes  que  les  vinieron  á  servir  en  esla  guerra.  ¡Voapro- 
vechaba  ninguna  persuasión  con  los  ingleses,  y  desde  el 
día  de  Santiago,  que  fué  entrada  Pamplona,  siempre  e.-- 
luvo  esperando  nuestro  ejército  que  se  concertaso  con 
i  el  marqués  la  ¡¡asada  de  ambos  ejércitos  á  Guiana  pi-t 
I  Bearne.  Ellos  por  otra  paralo  conocían  que  si  luego  m' 
'  acometiera  ia  ciudad  de  Bayona,  fácilmente  fuera  use-- 
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ñores  del  la  y  de  la  mayor  parte  de  Guiana,  y  conociendo 
el  rey  1h  calidad  de  la  gente,  y  su  condición  y  el  estado 
en  que  estaban  las  cosas,  entendió  que  no  se  podía  se- 
guir otra  empresa  que  la  de  Bearne  sino  perdiendo  á 
Navarra,  la  cual  él  no  queria  perder  para  dar  á  los  in- 
gleses á  Guiana. 

Gap.  XV.— 5"e  el  mariscal  de  Navarra  se  excusó,  quena  podía 
dar  la  (bi-diencia.  al  rey  Católico  y  los  de  la  ciudad,  de  Tíl- 
dela pedían  que  los  recibiesen  debajo  de  los  fueros  y  liberta- 
des de  Aragón. 

Con  esta  confianza  que  el  ejército  inglés  se  habia  de 
juntar  con  el  nuestro,  deliberó  el  duque  de  Alba  por 
orden  del  rey  de  pasar  con  todo  su  real  y  arliller  a  de 
la  otra  parle  de  los  montes,  en  favor  de  la  empresa  de 
Guiana.  Para  mejor  proseguirla,  se  determinó  de  irse  á 
poner  en  un  lugar  muy  cómodo  que  está  de  la  otra  par- 
le, en  el  reino  de  Francia  que  llaman  San  Ju;in  de  Pié 
del  Puerto;  y  por  asegurar  primero  aquella  entrada  para 
Bearne  y  Guiana,  envió  al  coronel  Villalba,  con  tres  mil 
iiombres  que  traia  á  su  cargo  para  que  se  pusiesen  den- 
tro, y  á  Lope  Sánchez  de  Valenziiela,  y  Ruy  Diaz  de  Ro- 
jas con  trescientos  de  caballo,  porque  se  apoderasen  me- 
jor del  campo.  Entonces  fué  enviado  el  mariscal  Aguile- 
ra al  marqués  de  Oisst,  para  que  de  parte  del  duque  le 
comunicase  su  determinación,  y  avisase  de  la  gente  que 
pasó  á  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  ;  y  porque  el  alcaide 
de  Estella,  que  tenia  el  casiillo  por  el  rey  don  .Juan,  lia- 
cia  mucho  daño  á  los  vecitios  de  aquella  villa,  que  se  ha- 
blan declarado  por  la  obediencia  del  rey  Católico,  envió 
lil  duque  allá  á  don  Juan  Enriquez  de  la  Carra  con  su 
capitanía,  para  que  estuviese  en  su  defensa.  Por  el  mis- 
mo liempo  los  vecinos  de  Pamplona  hicieron  con  gran 
solemnidad  el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  como  á  su 
rey  y  señor;  porque  puesto  que  primero  querían  que  se 
prestase,  conforme  al  título  que  el  rey  habla  tomado  de 
depositario,  el  duque  no  quiso  recibirlo  de  aquella  suer- 
te, y  con  grandes  justificaciones  y  fundamentos  los  per- 
suadió que  jurasen  la  fidelidad  al  rey,  como  á  su  rey  y 
señor,  diciendo  que  aquella  determinación  que  el  rey 
siguió  de  ser  depositario,  quedaba  escluida.  por  no  ha- 
ber cumplido  el  rey  don  Juan  lo  que  estaba  obligado, 
pretendiendo  que  la  debían  dar  de  la  suerte  que  él  la  pe- 
dia. Tuvo¡elduquesobre,esto  ante  todoslosciudadanós  de 
Pamplona,  que  se  congregarc)n  en  el  monasterio  de  San 
(''ran cisco,  una  larga  y  muy  discreta  plática,  aunque  no 
habia  dificultad  en  convencer  con  razones  á  los  que  es- 
taban rendidos,  teniendo  junto  un  buen  ejército  y  tan 
poderoso.  También  los  de  lúdela  ponían  dilación  en  dar 
los  homenajes  y  la  obediencia  al  rey,  no  embargante  que 
Pedro  de  Honlañon  traia  secreta  inteligencia  con  el  ma- 
riscal oe  Navarra  para  que  viniese  -á  dar  la  obediencia 
por  aquella  (yudad,  y  por  Olite  y  Tafulla,  con  todos  sus 
«leudos  y  amigos  que  lenian  fortalezas  de  homenajes  en 
aquel  reino,  y  esperaba  que  concertaría  al  mariscal  y  al 
conde  de  San  Esléhancon  el  condestable  de  Navarra,  que 
importaba  tanto  al  servicio  del  rey,  que  después  de  la 
conquista  del  reino  no  habia  cosa  que  mas  conviniese. 
Para  esto  hizo  el  mariscal  juntar  á  lodos  los  de  su  par- 
cialidad, para  que  se  viesen  con  él  en  Santa  María  de 
Uxue,  que  está  á  dos  leguas  de  Olite,  y  después  que  tu- 
vo con  ellos  su  plática,  escribió  al  rey  Católico  decla- 
rando su  intención  como  muy  buen  caballero,  avisando 
<iue  ni  él  ni  sus  parientes  no  podian  hallar  camino  para 
poderle  servir,  guard-ando  como  debían  su  honor  que  era 
la  cosa  mas  cara  que  tenian,  y  le  suplicaba  que  mandase 
jiroveer  como  su  fidelidad  y  limpieza  seguardase,  y  de 
las  vidas  y  haciendas  dispusiese  á  su  voluntad,  pero  el 
<;onde  de  San  Kstéban  envió  á  mandar  á  los  de  Falces, 
(]ue  se  rindiesen  á  los  capitanes  del  duque  y  con  el  al- 
caide de  Andosilla,  que  fué  de  su  parle  al  rey,  se  ofreció 
de  quedar  en  su  servicio.  Esloes  lo  que  yo  puedo  afir- 
mar del  mariscal,  comoquiera  que  Correa  escribe,  que  se 
vino  para  el  duque  ofreciéndose  de  quedar  en  servicio 
<lel  rey,  porconservarse  en  el  estado  que  tenia  en  aquel 
reino,  y  que  el.duque  le  recibió  graciosamente,  y  se  in- 
formó largamente  del  estado  de  las  cosas  de  Navarra,  y 
que  respondió  á  ello  cautelosamente,  porque  su  venida 
fué  con  astucia,  por  entretener  el  tiempo  y  descubrir  la 
intención  del  duque,  y  así  se  entretuvo  como  neutral, 
hasta  que  después  se  salió  del  reino.  Por  la  dilación  que 
ponían  los  de  Tudela  en  dar  la  obediencia  al  rey,  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza  que  tenia  ya  juntos  cuatrocientos 
de  caballo  y  tres  mil  peones,  partió  para  Tarazona.  con 
fin  de  acercarse  á  aquella  ciudad  en  siendo  avisado,  y 
en  caso  que  rehusasen  de  obedecer  el  mandamiento  del 
rey,  se  hiciese  látala  en  la  vega  y  su  término,  comen- 
zando por  los  tieredamientos  de  los  que  seguían  la  voz  y 
opinión  del  rey  don  Juan,  y  fué  por  mandado  del  rey  á 
requerirlos,  Juan  Ramírez  de  Isueire  teniente  de  su  ma- 
yordomo mayor.  En  este  medio,  el  alcaide  y  jurados  de 
Casca n le,  coniinter vención  del  secretario  Juaii  de  Coloma, 
que  estaba  en  Malón,  adonde  tenía  alguna  gente  de  ca- 
ballo de  escuderos  de  su  casa,  se  vinieron  á  Tarazona  y 
prestáronlos  homenajes  de  fidelidad,  y  otro  día  hicieron 


lo  mismo  los  de  Cintrueñigoy  Corella.  Después  que  de- 
liberó el  arzobispo  dé  hacer  la  tala  en  la  vega  de  Tudela, 
viendo  los  vecinos  de  aquella  ciudad  que  quedaba  de- 
samparada de  todo  socorro,  enviaron  al  arzobíí^po  á  Jai- 
me Diaz  y  á  .luán  de  Egues,  y  pidieron  que  les  diese  so- 
los quince  días  para  enviar  sus  mensajeros  al  rey,  y  él 
les  respondió,  que  si  no  enviaban  los  síndicos  con  poder 
bastante  para  entregar  la  ciudad,  no  les  darla  plazo  nin- 
guno. Finalmenle  ofrecieron  de  poner  veinte  personas 
en  rehenes,  de  las  que  el  arzobispo  nombrase,  porque  se 
les  diese  el  término  de  los  quuice  días,  pronielíendo  que 
si  dentro  de  ellos  no  fuesen  socorridos  poderosamente 
con  tres  mil  hombres  de  guerra  y  entrasen  dentro  á  ile- 
fenderla,  la  entregarían.  Aunque enlendiendo bien  el  ar- 
zobispo, que  mas  pedían  aquel  tiempo  para  persuadir  al 
pueblo,  que  procurasen  que  el  rey  los  recibiese  con  su 
merinddd  debajo  de  las  leyes  y  fueros  de  Aragón  y  que  go- 
zasen de  nuestras  libertades,  quecon  esperanza  ile  ser  so- 
corridos tan  presto,  porexcusaiel  dañoque  podian  recibir 
en  la  tala,  fué  contento  de  darles  ocho  días  de  término  y 
acordó  de  partir  con  toda  su  gente  el  primero  de  setiem- 
bre y  ponerse  en  Cascante,  para  estrechar  desde.allí  mas 
el  negocio.  -Resistió  entre  otros  este  concierto  con  gran 
constancia,  Dionis  Deza.  perseverando  en  la  opiniím  y 
obediencia  de  la  reina  doña  Catalina,  y  procurando  que 
aquella  ciudad  se  defendiese,  animando  á  los  vecino^,  y 
cuando  mas  no  pudo  se  encerró  dentro  de  la  fortaleza,  y 
envió  á  dar  aviso  al  rey  don  Juan  para  que  le  mandase  lo 
que  habia  de  hacer. 

Cap.  XVI. — Que  el  coronel  Villalba  y  los  capitanes  López 
Sánchez  de  Valenzvela,y  liuy  Diaz  de  liojay,  pasáronlos 
montes  y  se  apoderaron  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  y  de 
iVongelos. 

Los  capitanes  que  el  duque  envió  delanle,  para  que  se 
apoderasen  de  San  Juan  .de  Pié  del  Puerto,  de  quien  en 
lo  precedente  se  hace  mención,  se  fueron  á  poner  con  la 
gente  que  llevaban  en  Roncesvalles,  y  teniendo  allí  avi- 
so Villalva,  que  algunos  lugares  de  los  valles  de  Escua, 
Roncal  y  Salazar  con  la  venida  de  la  gente  francesa  se  po- 
nían en  orden  para  tomar  las  armas^y  rehusaban  depo- 
nerse en  la  obediencia  del  rey,  por  no  dejarlos  desman- 
dar y  estuviese  asegurado  el  camino,  con  una  increiblo 
presteza,  antes  que  pudiesen  tener  aviso  de  su  ida  se  fué 
á  apoderar  de  los  pueblos  mas  principales,  y  hallólos  tan 
de  improviso  que  no  pudieron  lomar  las  armas,  ni  po- 
nerse en  resistencia,  y  diéronle  la  obediencia  en  nombre 
del  rev.  Desde  allí  estos  capitanes,  dejando  alguna  gen- 
te en  Roncesvalles.  prosiguieron  su  camino  y  fuéronseíi 
poner  dentro  de  San  Juan.  Estaba  en  aquella  sazón  la 
gente  francesa  en  San  Sever  y  Monte  Farzan,  y  movieron 
con  la  artillería  de  campo  que  habían  tomado  en  Bur- 
deos, y  caminaron  la  via  de  Salvatierra  y  la  mayor  parle 
de  la  gente  de  caballo  pasó  á  repartirse  entre  lo  de  Cor- 
tes y  Salvatierra,  y  hasta  quinientos  de  caballo  y  cierta 
parte  do  su  infantería  se  venían  á  poner  en  Yidaxen  y  en 
Guigen,  que  son  dos  lugares  que  están  sotire  la  ribera 
grande  de  Bayona,  á  ires  leguas,  á  los  cuales  pensaban 
embarazar  los  nuestros.  Venian  con  propósito  de  dividir 
su  ejército  en  dos  partes,  y  que  la  una  hiciese  fuerte  en 
Vídaxen  y  la  otra  en  üceran,  que  esiá  á  media  legua  de 
Salvatierra,  hacia  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  en  la  ribe- 
ra de  Mauleon,  que  se  junta  cerca  de  aquel  lugar  da 
Uceran  con  el  rio  que  pasa  por  Salvatierra.  0"éríanse 
poner  entre  aquellos  dos  rios,  y  hacer  allí  su  fuerte  y 
que  estuviese  la  una  parle  de  su  ejército  á  siete  leguas 
de  la  otra,  y  pasaban  quinientos  de  caballo  á  ponerse  en 
San  Pelayo  y  en  Burguí,  que  está  en  el  val  de  Roncal, 
porque  entendieron  que  los  ron(;aleses  querían  dar  la 
obediencia  al  rey  Católico,  por  haber  llegado  Villalba  y 
los  otros  capitanes  á  Roncesvalles,  y  penswban  estorbar- 
lo y  apoderarse  de  las  fortalezas  de  Burguí.  Entró  por 
uno  de  los  valles  el  señor  de  Lusa,  con  ciertas  compa- 
ñías de  gente  de  tierra  de  Sola  y  de  liearne,  que  tenia  á 
sueldo  del  rey  de  Francia,  y  teniendo  aviso  dello  Carlos 
de  Pomar  señor  de  Sí  guós  que  estaba  en  la  defensa  de  la 
entrada  de  aquellos  valles,  con  algunas  compañías  de  gen- 
te déla  montaña  de  Jaca,  dióse  tan  buena  maña,  que  so 
apoderó  primero  de  aquella  fuerza  de  Burgui  Después  de 
haber  puesto  en  ella  el  mejor, recaudo  que  pudo,  en  un 
tuinullo  tan  grande  dejóen  la  fortaleza  un  caballeroarago- 
néssu  deudo,  que  se  llamaba  Pedro  de  Luna  señor  de  Aso  y 
y  fué  y  tomar  el  paso  al  de  Lusa,  y  teniendo  aviso  dello, 
se  recogió  y  volvió  con  la  misma  prisa  que  vino  á  Bearne. 
Quedó  entonces  apoderado  en  aquellos  valles  Carlos  de 
Pomar,  de  suerte  que  si  la  fortaleza  de  Burguí  fueía  de 
mayor  resistencia,  era  de  grande  importancia  para  la 
defensa  de  aquellas  montañas,  y  de  los  pasos  y  entra- 
das deltas.  Habiéndose  apoderado  aquellos  capitanes  del 
lugar  de  San  Juan,  el  coronel  Villalba  con  la  infantería 
coíuenzóá  discurrir  por  la  tierra  de  Vascos,  y  los  que 
habitaban  en  el  valle  de  Garro  que  se  atrevían  á  moles- 
lar  á  los  que  pasaban  de  la  oira  parte  de  los  montes,  fue- 
ron puestos  á  saco,  y  el  señor  de  aquel  valle  le  hubo  do 
desampara*".  Tras  esto   sa   apoderaron  los  nuestros  de 
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Mongel('»s  que  está  una  legua  mas  adelante  de  San  Juan, 
por  acercarse  mas  á  los  enemigos  y  embíifazarlos  (ine  no 
corriesen  el  campo  tan  libremente.  Dejó  en  su  defensa 
Vülalba  tres  compañías  de  soldados  viejos  con  Carvajal, 
Mondragon  y  Vadillo  (lue  eran  sus  capitanes,  y  los  fran- 
ceses pusieron  gentes  de  guarniclcm  en  Hustebnt  y  l.ar- 
zabat,  á  legua  y  media  de  Mongelós.  Con  la  bajada  des- 
los  capitanes  y  de  su  gente,  estaban  tan  desanimados  y 
temerosos  los  que  acudieron  á  la  defensa  de  aquella 
provincia,  que  los  amigos  se  les  tornaban  enemigos,  y 
no  estuvo  en  mas  hacerse  una  muv  señalada  empresa, 
de  cuanto  el  duque  bajara  con  su  ejército  y  el  de  los  in- 
gleses se  juntara  con  él,  porque  lodo  cuanto  camina- 
rían se  les  rindiera,  y  lomaran  tales  estancias  para  el 
invierno,  que  se  pusiera  Bayona  en  muy  grande  estre- 
cho por  no  poderse  vituallar.  Estaba  el  rey  determinado 
que  si  los  ingleses  se  juntasen  con  su  ejército,  se  comen- 
zase la  conquista  de  Guiana  por  Hayona,  pero  n(j  que- 
riendo entrar  como  se  entendía  que  ló  rehusaba  el  mar- 
qués de  Orsel,no  estaba  en  propósito  de  emprender  lo  de 
Bearne  sin  ellos,  y  entretanto  que  esto  se  deliberaba, 
habia  sido  de  parecer  que  el  duque  de  Alba  se  fné.se  a 
poner  con  la  infantería  en  Roncesvalles  y  en  el  Puerto,  y 
que  la  genle  de  armas  y  toda  la  caballería  quedase  en  lo 
bajo  en  los  lugares  mas  cercanos,  porque  si  fuese  nece- 
sario pudiesen  socorrer  á  los  capitanes  que  estaban  en 
San  Juan.  Con  esto  mandó  dar  gran  prisa  que  aquella  vi- 
lla se  fortaleciese  de  tal  suerte,  que  bastasen  mil  hom- 
bres de  guarnición  para  su  defensa,  aunque  los  puertos 
se  cerrasen  por  causa  de  las  nieves.  También  se  dio  or- 
den en  fortalecer  algunos  lugares  del  reino  de  Navarra, 
señaladamente  á  Hoiicesvalles.  Maya  y  el  puerto  de  val 
de  Roncal  con  presupuesto  que  aquellos  j>asos  habian  de 
ser  baluarte  entre  los  reinos  de  Kspaña  y  Francia  para 
siempre.  Pero  hasia  entender  si  los  ingleses  haliian  de 
entrar  en  Guiana,  no  pareciíi  al  rey  que  debía  pasar  el 
duque  á  San  Juan  con  el  ejército,  porque  bajar  con  él 
hasta  aquel  lugar  para  no  haber  de  proseguir  la  guerra, 
entendió  que  seria  perder  reputación  y  dejar  con  mu- 
cho ánimo  a  los  franceses,  y  deteiminóse  que  no  pasase 
su  ejército  sino  en  caso  que  fuese  necesario  para  socor- 
rer, y  porque  los  capitanes  que  estaban  en  San  Juan  pi- 
dieron al  duque  doscientos  hombres  de  armas,  el  rey  le 
mandó  que  lo  sobreseyese,  porque  la  guerra  que  pensa- 
ba liacer,  á  su  parecer  no  era  conveniente  para  aquella 
sazón,  sino  en  caso  que  la  frontera  estuviese  como  con- 
venía á  la  empresa,  y  se  hic;íese  guerra  guerreada,  ó 
cuando  estuviese  determinado  de  entrar  con  el  ejército 
t»  la  conquista  de  Guiana  ó  IJearne.  Con  esta  duda  daba 
el  rey  gran  prisa  al  general  de  los  ingleses  para  que  se 
resolviese  en  la  entrada  de  Guiana,  porque  cuanto  mas 
presto  entrasen  aquellos  ejércitos,  hallarían  menos  re- 
sistencia, y  con  la  tardanza  nacían  cada  día  mayores  di- 
ficultades como  se  habia  visto  en  lo  de  Bayona,  porque 
si  no  se  diera  tanto  lugar,  que  la  fortalecieran  y  reforza- 
ran de  genle,  se  tenia  por  cierto  que  la  bubieran  toma- 
do con  poco  daño.  Iba  el  rey  en  este  negocio  con  muy 
gran  liento,  y  considerando  que  habia  echado  al  rey  de 
Francia  de  Italia,  queria  que  su  ejército  procediese  en 
aquella  empresa  por  la  vía  mas  segura  que  pudiese  ser, 
sin  que  se  arriscase  á  toda  ventura,  y  tenia  fin  de  pro- 
curar de  ganar  algo  en  Bearne,  pues  los  ingleses  podrían 
invernar  en  Guiana.  Mas  como  la  parte  por  donde  so 
habían  de  juntar  con  nuestro  ejército  era  por  Maya,  y 
aquel  camino  es  muy  áspero  y  diticultoso  para  llevar  por 
él  artillería,  y  no  se  podía  pasar  sino  en  muchos  días  por 
la  fragura  de  los  pasos  que  se  habían  de  abrir,  y  el  ca- 
mino mas  breve  que  había  para  pasar  el  ejército  de  Es- 
paña, era  el  de  Fuenterrabía,  pareció  quesería  inconve- 
niente volver  para  tras.  Pur  esta  causa  y  por  socorrerá 
los  capitanes  qusse  habian  puesto  en  San  Juan,  y  por 
dar  mas  ánimo  á  los  ingleses  para  que  hiciesen  la  guer- 
ra por  Guiana,  se  determinó  el  rey  que  el  duque  pasase 
con  su  ejército  á  San  Juan,  teniendo  esta  conlianza  que 
el  marqués  de  Orset  viendo  que  estaban  de  la  otra  parte 
de  los  montes  se  juntaría  con  él.  No  cesaba  el  rey  de  in- 
citar con  muy  ordinarios  mensajeros  al  rey  de  Inglater- 
ra, para  que  estuviese  muy  firme  y  constante  en  refre- 
nar la  ambición  de  su  común  enemigo,  y  se  guardase  en- 
tre ellos  la  confederación  inviolablemente,  y  rogábale 
que  quisiese  dar  crédito  á  sus  consejos,  pues  se  hallaba 
tan  cerca  de  los  lugares  á  donde.se  hacia  la  guerra,  y 
que  entendiese  que  asegurando  lo  del  reino  de  Navarra 
la  empresa  de  Guiana  se  proseguiría,  y  haciéndose  ins- 
tancia sobre  ello  por  Maitin  de  Ampies,  que  fué  por  sola 
esta  causa  á  Inglaterra,  ofreció  el  rey  Enrique  que  man- 
daría al  marqués  que  cumpliese  lo  que  el  rey  le  man- 
dase. 

Caí».  XVII. — De  la  inslnricia  qne  se  hizo  por  parle  delrpy, 
para,  que  el  ejercito  inglés  siguiese  ¡o.  empresa  de  Guiana. 

En  esta  sazón  habiendo  ordenado  el  duque  de  Alba  las 
cosas  del  reino  de  Navarra,  dejó  al  condestable  Luis  de 
Benmonle  en  Pamplona  con  la  gente  de  caballo  é  infan- 
tería que  le  pareció  necesaria,  y  quedando  lodo  aquel 


reino  en  la  obediencia  del  rey,  salvo  el  caslilln  do  la  Es- 
tella  que  se  tenia  por  el  rey  don  Juan,  movió  con  su  real 
de  Pamplona  el  primero  del  me.s  de  selíembro.  Fué  en 
dos  jfirnadas  á  Roncesvalles  y  allí  s(!  reparó  el  ejército, 
y  asentó  su  real  en  un  pe(iueño  lugar  llamado  el  Hur- 
guete, y  con  algunos  caballos  pasó  el  du(|ue  á  San  Juan 
y  fué  á  Mongeiós  para  reconocer  la.s  estancias  y  la  dis- 
posición de  la  tierra.  Antes  que  el  dmiue  volviese  &  sii 
real,  dejc)  en  otro  lugar  muy  cerca  de  Mongelos  á  Ruy- 
Díaz  de  Rojas,  y  en  otro  á  Lope  Sánchez  de  Vaicnzuola 
con  cada  cien  lanzas.  Con  todo  esto  el  marqués  de  Or- 
set, ó  f)orque  tuvo  otra  ór'den  del  rey  de  Inglaterra  muy 
diferente  de  la  que  le  movió  á  enviarle  á  España,  ó  por 
entender  que  así  convenia  al  servicio  de  .-u  prini'ipo, 
envió  al  rey  Católico  al  tesorero  de  su  ejército,  y  á  Juan 
de  Eslü  para  que  le  refiriesen  algunos  inconveniente» 
que  se  le  repre.-enlaban,  que  podían  estorbar  (lue  por 
aquel  año  se  siguiese  la  empresa  de  Guiana.  Alirmaba 
que  si  cuando  él  llegó  se  comenzara  la  guerra,  entonces 
todas  las  cosas  les  eran  favorables  para  proseguirla.  Lo 
uno  el  tiempo  que  era  por  el  mes  de  junio,  y  el  ánimo 
con  que  los  ingleses  venían  muy  esforzados  y  ganosos  do 
emprender  cualquier  fatiga  y  afrenta  que  se  ofreciera, 
el  cual  no  se  debiera  dejar  amansar  ni  reprimirle.  Ma- 
yormente que  en  aquella  sazón  tenía  el  rey  Luís  dividida 
su  potencia  en  Italia  y  Francia,  y  así  hallaran  menos 
resistencia.  Por  el  contrarío  decía  que  ahora  todas  las 
cosas  les  eran  contrarias,  porque  era  cierto  que  no  so 
podía  hacer  buena  guerra  en  el  liem.poquo  les  quedaba, 
V  que  del  trabajo  de  haber  estado  tantos  días  en  el  carii- 
po  con  vientos  y  lluvias,  habian  perdido  parle  del  vigor 
y  fuerzas  con  que  venían,  y  muchos  estaban  dolientes  y 
nó  para  poder  pelear.  Que  los  franceses  que  habian  sali- 
do de  Italia,  y  la  mas  escogida  gente  que  se  hallaba  en 
Francia  se  habian  juntado  en  estas  fronleras,  v  eran  muy 
poderosos  paia  defendeilas,  y  aunque  fuese  así,  que  se 
pudiesen  tomar  algunos  lugares,  no  serían  tales  que  bas- 
tasen á  conservarlos,  concluyendo  que  pues  así  era,  que 
quedando  ellos  acá  en  este  invierno,  no  podían  bacer  ca- 
sa útil  en  aquella  conquista,  para  haber  de  bacer  tanto 
gasto  sin  ningún  provecho,  sena  mejor  que  se  fuesen 
para  tornar  á  liacer  la  guerra  el  verano  siguienie.  En 
satisfacción  desias  razones  que  se  propusieron  al  rey  por 
aquellos  ingleses,  él  se  excusó  diciendo  que  cuando  el 
ejército  del  rey.  de  Inglaterra  Ileg()  á  España,  el  rey  y 
reina  de  Navarra  eran  contraros  á  la  enqjresa  de  Guia- 
na, y  antes  de  su  venida  ni  después,  no  quisieron  dar 
ninguna  manera  de  seguridad  que  tio  serian  contrarios 
en  ellas  porque  como  después  se  supo  teniah  hecha  se- 
cretamente liga  con  el  rey  de  Francia  cootí  a  el  rey  de 
Inglaterra.  Que  todos  los  que  bien  entendían  la  guerra, 
tenían  por  cierto  que  si  los  ejércitos  pusieran  entonces 
cerco  sobre  Bayona,  estando  tan  fortalecida  y  guardada 
como  lo  estaba,  y  quedando  Bearne  y  Navarra  contrarios 
á  las  espaldas,  con  veinte  mil  hombres  que  se  pudieran 
poner  en  la  sierra  y  acometerlos  por  otras  partes,  era 
muy  notorio  que  ni  el  real  se  pudiera  sostener  allí  mu- 
chos dias,  ni  hubiera  lugar  para  que  pasasen  á  él  vitua- 
llas, y  estuviera  á  muy'gran  peligro  de  recibir  mucho 
darlo.  Por  esto  afirmaba  que  fué  necesario  para  la  misma 
empresa  asegurar  primero  lo  de  Navarra,  y  que  aquello 
se  hizo  en  tan  breves  dias,  y  antes  de  acabado  el  señor 
de  la  Paliza  y  la  otra  genle  francesa  que  estaba  en  Ita- 
lia era  venida  á  Bearne,  de  suerte  que  por  su  causa  no 
se  perdió  tiempo  ninguno.  Decía  que  según  la  informa- 
ción íjue  tenia  de  suscapitanes  que  estaban  en  San  Juan 
de  Pié  del  Puerto,  que  lo  habian  muy  bien  considerado, 
particularmente  en  lo  que  quedó  del  eslío  se  pudo  ga- 
nar buena  parle  de  Bearne,  que  en  oiro  tiempo  fué  de 
Guiana  y  Vidaxen  y  Guigen,  y  la  ciudad  de  Ax,  á  dondo 
se  pudieran  poner  giiarniciones,  y  que  con  ellas  quedara 
cercada  Bayona,  y  en  lamo  estrecho  que  no  le  pudieían 
entrar  bastimentos.  Que  tenían  por  cierto  que  habién- 
dose apoderado  de  aquellos  lugares,  se  lomara  Bayona 
dentro  (Je  tres  meses  antes  que  pasase  el  invierno,  y 
que  el  verano  venidero  se  pudiera  pasar  la  conquista  á 
Burdeos  y  proseguirse  adelante.  Cuanto  á  lo  que  enca- 
recían de  parecer  á  los  ingleses  tan  poderosos  los  ene- 
migos, afirmaba  el  rey  que  en  ningún  tiempo  los  podrían 
tomar  lan  quebrados,  porque  los  que  dejaban  á  Italia  ve- 
nían desfavorecidos  y  tan  castigados,  que  traían  bien 
humillado  su  orgullo,  así  por  el  gran  daño  que  recibieron 
en  la  batalla  de  Rayena.como  en  haber  perdido  todo  el 
estado  de  Lombardía.  Estos  decían  que  quedaban  tan  des- 
trozados y  fatigados,  que  no  les  quedaban  úiiles  sino  has- 
ta ochocientas  lanzas  de  ordenanza,  y  que  las  oirás  eran 
allegadizas  con  el  estruendo  y  furor  de  la  guerra  que 
ellos  decían  de  Ban  y  Reban  ,  y  no  teniendo  en  esias 
fronteras  mas  alemanes,  lodo  el  "resto  de  su  ejército  se- 
ria de  muy  poco  provecho.  Si  en  las  guerras  pasadas  en 
la  conquista  del  reino  v  en  esta  postrera  de  la  causa  de 
la  Iglesia,  teniendo  los  franceses  la  una  vez  suizos  y  des- 
pues  alemanes,  harto  menor  número  de  nuestra  genie 
los  habia  desbaratado  y  les  hizo  tanto  daño.  (|ué  se  ha- 
bia de  esperar  ahora  de  la  ardideza  y  esfuerzo  de  los  iu- 
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gleses  jumándose  oon  loe  espailolos,  y  que  confiasen  q\ie 
no  se  debia  tener  duda  de  la  victoria.  Para  esto  conve- 
nia que  ambos  ejércitos  se  juntasen,  y  que  para  en  aquel 
caso  suá  capiínnes  y  ejército  los  estaban  esperando  á 
San  Juan  y  en  Roncesvalles,  y  en  sabiendo  el  duque  de 
Alba  que  el  marqués  quisiese  partir,  moverla  con  ^u  gen- 
te y  en  un  dia  seria  en  Sati  Juan,  y  al  otro  saldria  por 
Ja  otra  parle  de  los  montes  hacia  Bayona  para  juntarse 
»;ijn  los  ingleses,  porque  mas  seguramente  pasasen  y  se 
"íuésen  jumos  á  Salvatierra,  adonde  se  habla  puesto  el  de 
la  Paliza  con  la  mayor  fuerza  de  la  gente  francesa.  Que 
ó  los  franceses  se  juntarían  para  dar  la  batalla,  ose  di- 
vidirían poniéndose  en  los  lugares  de  Uearne  ó  se  reco- 
gerían, y  si  se  arriscasen  á  dar  la  batalla,  seria  en  tiem- 
po que  estaban  menos  para  aventurarse  ó  tanto  peligro 
de  perder  la  tierra.  Pues  teniendo  la  victoria  en  la  mano 
no  üeria  buen  consejo  dar  espacio  al  enemigo  para  que 
se  rehiciese,  porque  siendo  los  franceses  inferiores  en 
la  calidad  de  la  gente  y  en_la  reputación  que  es  del  que 
acomete,  y  en  la  disposición  de  los  lugares  adonde  esta- 
ban, no  lo  podian  lodo  prevenir  y  remediar  sino  con  al- 
guna pérdida.  Mayormente  que  no  era  de  menor  consi- 
deración que  el  reino  de  Navarra,  que  antes  les  era  con- 
trario, ahora  les  daria  favor  para  aquella  empresa,  y  si 
esto  se  dilatase  podría  el  rey  de  Francia  en  aquel  in- 
vierno fortificar  en  aquella  frontera  lo  que  entonces  era 
/laco  y  de  poca  resistencia,  y  se  reforzarla  de  gente  de 
ordenanza,  y  tendría  mas  alemanes  y  suizos,  y  su  ejér- 
cilo  se  haria  tan  poderoso,  que  la  empresa  fuese  de 
grande  dificultad  y  peligro.  Con  estas  razones  procuraba 
el  rey,de  persuadir  al  marqués  para  que  se  juntase  con 
fu  ejéfcilo  y  emprendiese  la  conquista  de  Giiiana,  y  no 
se  perdiese  mas  tiempo  del  perdido,  y  despidió  al  leso- 
lero  y  á  Juan  EsHI ;  pero  lodo  fué  de  poco  momento  pa- 
i'a  el  inglés,  el  cual  estuvo  tan  duro  en  no  moverse  que 
ningunfi  exhortación  ni  ruego  ni  consejo  pudo  bastar  para 
que  siguiese  el  orden  que  el  rey  le  daba,  antes  se  tuvo 
por  engafiado  en  que  se  hubiese  concluido  lo  de  Navar- 
ra tan  [iresto,  para  lo  cual  decia  ellos  eran  venidos  y  uó 
para  lo  de  Guiana,  teniendo  orden  del  rey  su  señor,  que 
la  guerra  se  hiciese  en  aquella  provincia. 

Cap.  XVIII.— -Qt/e  el  duque  de  Alba  pasó  con  su  ejército  Ins 
movtet  y  st^puiio  en  San  Juan  de  Pié  del  Puerto,  v,  los  in- 
glexex  se  determinaron  de  dejar  la  empresa  de  Guiana  y 
embarcarse. 

Por  justificarse  mas  el  rey  con  los  ingleses,  mandó  al 
duque  que  con  su  ejército  pasase  á  ponerse  en  San  Juan; 
y  habiéndose  detenido  el  real  en  Roncesvalles  siete  días 
por  la  falla  que  habla  de  bastimentos,  que  con  gran  di- 
íículiad  podian  llegar  por  las  muchas  aguas  y  malos  ca- 
minos, y  porque  la  artillería  pasase,  en  lo  cual  hubo  fa- 
tiga por  la  aspereza  y  angostura  del  puerto  .  pasó  los 
montes  con  la  gente  de  caballo  ;  y  el  mismodia  .  que  fué 
á  diez  dias  del  mes  de  setiembre,  llegó  á  San  Juan.  Desde 
aquel  lugar  enviii  ¿i  decir  al  marqués  de  Orset,  que  él 
estaba  con  su  real  de  aquella  parte  de  los  montes  á  la 
frente  del  ejército  de  los  enemigos  ;  y  porque  los  lugares 
donde  ellos  se  habian  deponer  eran  San  Juan  y  Fuen- 
terrabía,  él  determinaba  de  salir  a  recibirle  á  nías  de 
medio  cnmino,  porque  los  enemigos  no  pudiesen  salir  á 
pelear  con  solos  los  ingleses  y  pudiesen  pasar  segura- 
mente. Habia  deliberado  el  duque  para  juntarse  con  el 
«^'jército  inglés,  que  si  los  franceses  que  estaban  en  la 
frontera  de  Navarra  cargaban  hacia  Salvatierra,  dete- 
jierse  en  San  Juan  haciendo  rostro  á  los  enemigos,  por- 
que los  ingleses  fuesen  por  el  camino  llano  ,  pasando 
cerca  de  San  Juan  de  Luz,  y  de  allí  prosiguiesen  cami- 
nando á  dos  leguas  de  Bayona,  pues  si  los  franceses 
jnoviesen  hacia  ellos,  también  él  moviese  para  juntarse 
Con  el  marqués.  Para  en  caso  que  los  enemigos  se  pusie- 
sen hacia  la  parte  de  Bayona,  tenia  el  duque  determi- 
nado de  salir  de  aquel  lugar  donde  estaba  á  juntarse  con 
el  ejército  inglés  antes  que  llegase  en  derecho  de  Bayo- 
na, aunque  en  esto  no  dejaba  de  haber  peligro  si  los 
enemigos  los  toma^en  apartados  el  un  ejército  del  otro, 
y  aquello  se  podía  estorbar,  porque  los  ingleses  cuando 
liubieran  de  seguir  su  empresa,  no  querían  hacer  nin- 
suno  de  los  otros  caminos  que  se  tenían  por  mas  segu- 
ros, pareciéndoles  el  que  va  por  Maya  demasiadamente 
fragoso,  y  rehusaban  de  mover  por  allí  diciendo  que  en 
ninguna  suerte  ellos  pueden  caminar  sin  carros.  í^lro 
camino  había  por  Tolosa,  lugar  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, ó  por  Pamplona,  y  esto  les  parecía  que  era  muy 
largo.  listando  en  esta  deliberación  envió  el  duque  a 
don  Luidle  la  Cueva  y  á  Lope  Sánchez  de  Valenzuela 
con  quinientas  lanzas  para  que  se  fuesen  h  juntar  con  el 
marqués  de  Orsel ,  y  le  acompañasen  hasta  Ilazparra 
que  era  el  lugar  adonde  él  pensaba  de  satirios  á  recibir; 
y  esto  era  con  acuerdo  que  los  ingleses  el  primer  dia 
liaiiían  de  ir  á  Horluvia,  y  el  duque  con  su  ejército  á 
Moiígelós,  y  á  la  segunda  jornada  se  habían  de  poner  los 
ingleses  en  Urlariz.  y  nuestro  real  había  de  [¡asar  dos  le- 
guas mas  adelante  de  Mongelós,  porque  al  tercero  dia 
se  jumasen  en  Ilazparra  con  determinación  que  fuesen 


sobro  Mauleon  ó  Salvatierra.  Todas  estas  deliberaclonei? 
y  consultas  aprovechaban  muy  poco  para  mover  á  los 
ingleses  de  su  propósito;  y  aunque  primero  se  excusa- 
ban que  no  habian  de  caminar  ni  hacer  joiriada  riias  de 
legua  por  dia,  en  lo  cual  no  habia  menos  inconveniente 
que  en  las  otras  dificultades  del  tiempo  y  manlenimien- 
tos,  por  donde  la  victoria  que,  parecía  ser  cierta,  se  dife- 
ría, ahora  declaradamente  alzaban  la  mano  ,  no  solo  de 
la  empresa  pero  de  lodo  auto  y  ejercicio  de  guerra.  Te- 
nía el  duque  sus  espías  en  Bayona  y  Salvatierra,  para 
entender  li)  que  los  franceses  delineraban  hacer  cuando 
supiesen  la  parlida  de  los  ingleses,  y  en  este  tiempo  lle- 
gó á  San  Juan  Fernando  de  Vega  comendador  mayor  de 
Castilla,  con  cuya  compañía  y  consejo  el  duque  holgaba 
mas  que  con  otra  ninguna,  como  de  uno  de  los  subios  y 
prudentes  caballeros  que  hubo  en  E-ipaña  en  su  tiempo, 
y  de  mucho  esfuerzo  y  valentía  con  una  singular  modes- 
tia y  compo3tura  de  gran  virtud  ;  y  por  esta  causa  con- 
fiando el  rey  mucho  de  su  valor  y  prudencia,  le  mandó 
ir  allá  y  á  don  Diego  López  de  Ayala  que  era  habido  por 
valor  de  mucha  experiencia  y  consejo.  Estando  las  co- 
sas de  Guiana  en  disposición  que  se  tuvo  por  muy  cier- 
to que  el  ejército  francés  no  era  para  poder  resistir  al 
de  España  é  Inglaterra,  y  que  estaban  con  acuerdo  do 
retraerse  y  desamparar  lo  de  Bearne  y  Guiana,  dejando 
sus  guarniciones  en  Bayona  y  Burdeos,  los  ingleses  acor- 
daron de  desistir  del  todo  dé  aquella  guerra  y  volverse 
á  Inglaterra.  Entonces  su  general  publicó  que  no  se  de- 
tendría hasia  embarcarse  sino  veinte  y  cinco  dias;  y  que 
puesto  que  se  lomasen  algunos  lugares  en  Guiana,  por 
esto  no  se  embarazaría  ni  los  tomaría  para  soilenerlos 
aunque  se  le  entregasen  ;  y  amenazaban  que  sí  no  les 
daban  recaudo  para  que  se  embarcasen  dentro  de  aque- 
llos dias.  no  se  alabaría  dellos  quien  lo  estorbase.  Con 
estas  y  otras  palabras  se  declaraban,  de  suerte  que  so 
enlendió  que  la  esperanza  que  dieron  postreramente  de 
juntarse  con  el  ejército  del  duque,  fué  porque  pasase 
los  montes  y  le  dejasen  en  aquel  peligro  por  vengarsa, 
como  ellos  decian,  de  la  burla  que  se  les  habia  hecho 
en  dejar  la  empresa  de  Guiana  ,  y  hacer  la  guerra  á 
Navarra. 

Cap.  XIX. — Qne  el  arzobispo  de  Zaragoza  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  Tudela. 

Pusiéronse  en  orden  muchos  caballeros  y  gente  prin- 
cipal deslo  reino  para  servir  al  rey  en  la  guerra,  y  en  las 
cortes  que  la  reina  tenia  en  Monzón  se  firderió  con  vo- 
luntad de  lodo  el  reino  de  servir  con  doscientos  hombres 
de  armas  y  trescientos  gíneles  por  tiempo  de  dos  años  y 
ocho  meses.  Era  este  el  servicio  ordinario  que  se  acos- 
tumbraba hacer  por  los  aragoneses  en  cortes  para  la  de- 
fensa de  sus  fronteras  y  de  los  estados  de  la  corona  des- 
la  parte  del  mar,  y  dióse  poder  al  rey  por  la  corte  para 
que  nombrase  los  capitanes  desta  gente.  Fueron  nom- 
brados el  arzobispo  de  Zaragoza  y  don  Juan  de  Aragón 
conde  de  Ribagorza,  á  quien  dio  el  rey  por  este  tiempo 
título  de  duque  de  Luna  los  condes  de  Belchit,  Aranda  y 
Fuentes,  Francisco  Fernandez  de  Heredía  gobernador  de 
Aragón,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Jaime  de  Luna  y  don 
Francisco  de  Luna.  Dióse  orden  que  estuvieso  apercibi- 
da esta  gente  para  que  se  hiciese  la  nuiestra  en  Zara- 
goza, mediado  el  mes  de  laoviembre,  pero  el  arzobispo, 
como  dicho  es,  antes  que  se  otorgase  el  servicio  por  las 
corles,  partió  cooi  la  gente  de  caballo  que  se  juntó  de 
muchos  caballeros  del  reino  y  de  los  de  su  casa,  qno 
era  tan  principal  como  se  requería  á  quien  él  era,  y  con 
algunas  compañías  de  soldados  partK)  á  nueve  de  se- 
tiembre para  Tudela,  y  después  de  haberse  concertado 
con  los  de  aquella  ciudad  luego  se  le  entregó,  y  juróles 
en  nombre  del  rey  sus  fueros  y  usos,  y  otro  dia  mandó 
requerir  al  alcaide  Dionís  Deza  que  eulregase  la  fortale- 
za, y  trató  con  él  de  reducirle  á  la  obediencia  del  rey 
Garci  Pérez  de  Varaíz,  y  el  arzobispo  determinó  de  de- 
jar en  Tudela  á  don  Juaii  de  Alagon  con  algunas  compa- 
ñías de  geiile  de  caballo  y  volverse  á  Monzón,  á  donde 
quedaba  la  reina  para  dar  conclusión  en  las  corles. 

Caf.  XX. — De  la  mudanza  que  hicieron  las  cosas  de  Italia, 
después  de  la  entrada  de  los  suizos. 

Cuando  lo  desta  empresa  de  Guiana  y  Bearne  estaba 
en  términos  que  se  pensó  que  habia  do  ser  causa  da 
poner  por  aquella  pane  en  gran  trabajo  al  rey  de  Fran- 
cia, y  lo  de  Navarra  se  habia  asi  reducido  á  la  obedien- 
cia del  rey  Católico,  que  no  quedaba  en  poder  de  contra- 
ríos, sino  el  castillo  de  Eslella.  habian  dado  gran  vuella 
por  diversas  maneras  las  cosas  de  llalia.  Por  esta  causa 
conviene  referir  en  este  lugar  lo  que  sucedió  hasta  eti 
este  tiempo,  después  de  la  entrada  de  los  suizos  en  Lom- 
bardía,  que  entraron  en  favor  de  la  causa  de  la  Iglesia. 
Detúvose  en  >ápoles  el  vísorey  don  Ramón  de  Cardona 
hasta  veínie  y  siete  de  mayo,  que  parlió  para  Aver.sa.  á 
donde  estuvo  esperando  que  la  gente  do  armas  se  pu- 
siese en  orden,  para  volver  con  ella  á  la  empresa  do 
Lombardin,  y  gastó  en  socorrer  la  gente  que  iba  nuiy 
desiiozada  de  la  batalla  de  Ravena,  y  en  caballos  y  ar- 
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mas  y  olma  municiones,  mas  de  denlo  y  cuuronla  mil 
ducados.  Proveyó  tainl)ien,  que  nueve  galeras  que  liahia 
«n  el  reino,  esiuvifíseu  en  orden  para  jumarse  con  las 
de  la  señoría  de  Vonecia  ;  y  poríjue  imixjrlaba  lenorgran 
cuenta  con  la  provincia  de  AI)ruzo,  oncargrr  o!  ¡robierno 
delta  al  conde  de  Allavila  hermano  del  duque  de  Ter- 
íoens,  que  era  muy  bien  (luislo  en  aíjuella  lierra,  y  tenia 
mucha  pane  con  los  nalnralesdella.  Habia  procurado  el 
papa  de  tener  en  su  servii:io  al  Prospero  Colon.) ,  y  no  so 
concertando  con  ól,  el  cardenal  de  Sorreiilo,  que  lenia 
orden  del  rey  que  le  llamase,  porque  por  su  causa  no  su- 
cediese alguna  novedad  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  le 
escribió  que  se  fuese  al  reino,  y  ól  lo  hÍ7Ai,  y  comenziise 
a  descargar  de  muchas  cosas  que  le  inculpaban  ,  en  sa- 
tisfacción de  su  fidelidad  y  gentileza,  de  lo  cual  el  rey  su 
tuvo  por  muy  comento  y  servidodél.  Parecía  (jue  todos 
los  barones  del  reino  estaban  muy  sosegados,  y  que  per- 
severaban con  buen  ¿ininio  en  la  obediencia  del  rey,  co- 
mo se  hablan  declarado  en  principio  de  la  guerra,  los 
que  e'ílán  nombrados,  que  teniendo  la  orden  "y  divisa  de 
San  Miguel,  enviaron  al  rey  de  Francia  los  collares  de 
oro,  que  del  hablan  recibido,  y  renunciaron  á  la  órdon  y 
obligación  que  tenían,  por  el  juramento  que  te  prestaron; 
y  como  no  se  diese  salvoconducto  á  mesen  Palacios,  que 
los  llevaba,  los  barones  no  quisieron  tornar  á  recibir  las 
divisas,  y  entregáronse  al  cardenal  de  Sorrento.  para  que 
se  resliluyesen  al  rey  de  Francia  cuando  hubiese  lugar. 
JL)e  manera  que  de  parte  de  los  barones  del  reino  no  se 
temía  ninguna  novedad,  y  así  partió  el  visorey  de  Aver- 
ia la  via  de  Abruzo  a  siete  de  junio,  con  órilen  de  hacer 
alarde  de  toda  la  gente  de  pió  y  de  caballo  al  Tronto. 
Entonces  se  declaro  el  papa  de  suerte,  que  dio  causa  á 
niuchos  de  recelar  alguna  nueva  mudanza  en  las  cosas, 
porque  estando  el  visorey  á  losconfines  jlel  reino,  le  envií) 
á  decir,  que  no  pasase  adelante;  y  era  así,  que  como  suce- 
dieron las  cosas  tan  prósperamente  cobró  sobrada  con- 
fianza, y  como  era  de  tan  gran  corazón,  luego  intentó 
que  las  galeras  del  reino  viniesen  á  Genova,  creyendo 
que  se  le  darla.  Trataba  juniamenle  con  esto,  de  mudar 
fl  gobierno  de  Flcjrencia  y  Sena  ;  y  hacia  su  cuenta,  que 
Biendo  confederado  con  venecianos  y  teniendo  de  su  par- 
to la  nación  de  los  suizos,  seria  poderoso  para  echar  á 
lodos  los  que  decían  ullramonlanos  de  Italia,  unos  en 
pos  de  otros,  lisio  se  iba  de  cadadia  mas  descubriendo, 
y  sucedió  que  por  la  ocasión  de  liallarse  Fabricio  Colona 
en  Ferrara,  el  embajador  Gerónimo  Vic  por  su  medio 
trató  con  el  duque,  que  se  redujese  á  la  obediencia  del 
papa,  el  cual  antes  que  las  cosas  de  Francia  estuviesen 
tan  caídas,  era  contento  de  reducirse,  con  que  el  papa  lo 
invistiese  de  nuevo  y  confirmase  el  estado  sin  ninguna 
diminución:  y  porque  el  papa,  que  siempre  tuvo  creido 
que  el  rey  Católico  no  quería  dar  lugar  que  fuese  des- 
compuesto, fué  contento  si  el  duque  iba  á  pedirle  per- 
don,  de  recibirle.  Mas  ante  todas  cosas  quiso  que  Fabri- 
cio fuese  restituido  en  su  libertad,  y  llevase  consigo  al 
duque  y  fuesen  libres  lodos  los  prisioneros  que  estaban 
en  su  poder,  y  con  estas  condiciones  se  dio  salvoconduc- 
to al  duque.  Enlrelanlo  movió  el  duque  de  Urblno  con 
la  genie  del  papa,  para  hacer  la  tala  á  líoloña,  y  antes  de 
su  llegada  salieron  de  la  ciudad  los  Bentlvollas  y  la  de- 
sampararon, y  los  boloñeses  alzaron  las  banderas  del 
papa  y  de  la  Iglesia.  Fué  cosa  maravillosa,  que  siendo 
poco  antes  el  papa  vejado,  y  perseguido  par  una  tal  po- 
tencia, como  la  del  rey  do  Francia,  i'on  ayuda  y  favor  del 
imperio,  después  do  una  batalla  tan  cruel  y  sangrienta, 
en  la  cual  decían  haber  muerto  mas  de  quince  mil  hom- 
bres, quedando  los  franceses  en  el  campo  vencedores,  y 
la  gente  española  desbaratada  y  vencida,  no  se  hallando 
apenas  quien  la  rigiese  y  reparase,  y  siendo  toda  la  Uo- 
mania  hasta  Forli  de  los  eneniigos,  y  no  hallando  resis- 
tencia alguna  hasta  R'ima,  antes  teniendo  á  los  capita- 
nes de  sus  conduelas,  que  eran  cismáticos,  á  las  puer- 
tas de  la  :;¡udad,  y  el  papa  con  determinación  de  salirse, 
se  siguió  una  lan  repentina  mudanza  en  tanto  favor  y 
prosperidad  de  la  liga,  y  en  tanta  adversidad  y  perdición 
de  los  franceses,  que  fueron  como  en  un  inslanlo  echa- 
dos de  toda  Italia,  siendo  señores  de  tanta  parle  detla. 
Pareció  juicio  divino  y  encaminado  para  proseguir  ade- 
lante la  reformación  del  estado  eclesiástico,  por  los  me- 
dios que  se  debia  esperar,  y  para  que  se  continuase  por 
aquel  fin  el  concilio  general  convocado  en  San  ,luan  de 
Lelran,  y  tras  esto  la  paz  y  unión  de  los  príncipes  y  la 
guerra  contra  les  infieles.  Porque  como  se  habia  comu- 
nicado con  el  rey  de  Francia  lo  que  locaba  á  los  medios 
de  la  paz,  por  los  cardenales  de  Slrigonia  y  Nantes,  y  se 
propuso  por  olios  antes  de  la  batalla  de  Uavena,  que  se 
firmase  tregua,  y  él  respondió  á  esto  ásperamente,  des- 
pués de  aquella  jornada  tornaron  á  proponer  la  paz,  y 
dio  mas  dulce  respuesta  á  las  personas  que  le  enviaron 
los  cardenales.  Enlrelanlo  que  se  esperaba  su  resolu- 
ción, el  papa  con  la  necesidad  presente  y  por  la  instan- 
cia de  los  cardenales,  dio  lugar  que  el  cardenal  del  Final, 
que  estaba  en  Genova,  viniese  con  diligencia  á  Francia  a 
tratar  de  la  p<a¿,  conforme  á  cierla  capitulación  que  él 
habla  firmado  en  aciuellos  días,  y  íü  habia  enviado  con  el 


arzobispo  do  Sacer.  Kstando  aquellos  prelado:*  en 
la  Cíirlo  del  rey  do  Francia,  con  esperanza  que  luego  l.« 
a|)robaria,  halláronlo  muy  apartado  delta  y  difiMonlíi 
011  lo  que  estaba  tratado.  Kn  lo  que  locatja  á  la  restitu- 
ción de  Boloña,  venia  en  depositarla  en  poder  dul  car- 
denal de  Slrigonia,  y  (manto  á  los  cardenales  cismáti- 
cos, no  se  conloniaba  que  su  cansa  Se  romilinso  al  co- 
legio, y  pedia  que  fuesen  reslituido»  en  sus  dignidades 
sin  condición  ninguna  ,y  en  lo  do  Ferrara  ,  no  queria 
consentir  que  so  conlirmaso  el  estado  al  dn((uo  con  di- 
minución alguna,  sino  (jue  le  quedase  tan  libre  como  an- 
tes lo  lenia.  Declaróse  mas  en  la  respuesta  que  dio  por 
escrito  á  lo  desla  concordia,  afirmando  que  por  ningu- 
na via  quería  paz  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  si  s(^  liabia  el» 
platicar  de  paz  general  ,  era  necesario  que  quedase  ui- 
cliiido  delta.  Para  esto  dio  su  poder  al  embajador  quu 
tenia  en  Florencia  ,  y  procuraban  los  cardenales  de  Stii- 
gonia  ,  Flisco  y  Nantes,  que  el  piípa  le  admilieso  por  em- 
bajador y  se  le  diese  salvoconduclo  para  que  fuéso  .« 
Roma.  Mas  como  pasó  presto  aquel  ndedo  ,  y  las  cosas 
sucedieron  muy  diversamente  decomo  lo  esperaban  lo* 
franceses,  teniéndose  consistorio  sobre  lo  desta  concor- 
dia ,  fueron  los  cardenales  de  conirario  parecer  ,  y  de- 
secharon aquellas  condiciones  del  rey  do  Francia  y  de- 
terminaron que  no  so  admitiese  su  embajador,  ni  so 
hiciese  cosa  que  causase  sospecha  a  los  principes  con- 
federados ,  y  señaladamente  se  tuviese  el  respelo  debi  - 
do  al  rey  Católico  ,  que  con  la  sangre  de  los  suyos  ,  y  con 
tanto  gasto  y  peligro  habia  amparado  al  papa  y  afiuel 
colegio  y  á  toda  la  iglesia  romana,  y  quedaron  solos  en 
su  parecer  aquellos  ires  cardenales.  Procedió  luego  el 
papa  tras  esto  ,  á  conceder  bula  de  entredicho  en  toda 
Francia,  y  á  excomunión  del  rey  y  á  dar  absolución  del 
jurameiilo  de  fidelidad  á  los  pueblos  de  Guiana  y  Nor- 
inandíii,y  los  cardenales  cismáticos  salieron  de  Milán. 
Después  de  todo  e-.to  siendo  llegado  el  duque  de  Ferra- 
ra a  Uoma,  acompañadcj  de  Fabricio  Colona  y  Fernando 
de  Alarcon  ,  á  los  cuales  puso  en  su  libertad  con  el 
salvocomluctü  del  papa  ,  fué  recibido  en  consistorio 
público,  adonde  entró  solo  con  grandes  muestras  du 
urrepeniimienio  y  humildad  ,  con  una  ropa  de  tercio- 
pelo negro  y  sin  bonete  con  una  cofia  de  oro,  y  besó  el 
pié  al  papa;  y  con  palabras  acomodadas  asemejante  au- 
to ,  le  pidió  perdón.  Respondióle  el  papa  con  gran  sovo- 
ridad,  repiliendo  y  exagerando  lodos  los  desacatos  y 
ofensas  que  le  habia  hecho;  y  díjole  ,  que  cuando  su 
vela  en  estado  de  perdición  y  sin  ningún  remedio,  lo 
iba  con  aquella  sumisión  ,  pero  que  él  queria  creer,  quo 
su  ida  á  recibir  la  penitencia  procedía  de  buena  y  sa- 
na intención,  y  era  contento  de  absolverle  ,  y  así  lo  hizo. 
Lleváronle  asi  como  eslaba  ante  el  altar  y  besó  en  la  ro- 
dilla al  papa  que  estaba  vestido  de  ponlificat ,  pero  aun- 
que le  recibió  á  la  unión  de  la  Iglesia ,  no  solo  no  le  hizo 
restiluir  á  Kezo  ,  pero  persistía  en  privarle  de  Ferrara, 
no  embargante  que  habia  prometido  á  Gerónimo  Vic,  y 
al  marqués  y  marquesa  de  Mantua,  que  podía  ir  segu- 
ro y  que  de  nuevo  le  investirla  del  estado  ,  con  alguna» 
condiciones.  Hecho  esto  propuso  en  consistorio,  que  sh 
queria  asegurar  muy  bien  del  duque  y  ponerlo  en  el 
castillo  de  San  Ángel,  y  si  fuese  menester  cortarle  la  ca- 
beza ;  y  diciendo  el  cardenal  de  Aragón  ,  quo  no  serii 
justo  que  sobre  seguro  se  internase  tal  cosa,  respondió, 
quo  buscase  el  duque  á  quien  se  querellase.  Enieiidion- 
do  Geró.n'mo  Vic,  que  el  papa  queria  acometer  un  caso 
lan  feo  y  de  tan  mal  ejemplo  ,  Irájole  á  la  memoria  la 
fe  y  promesas  que  le  habia  dado,  para  que  el  duíiua 
fuese  allá,  y  que  le  ofreció  que  le  daria  un  hijo  suyo 
en  rehenes,  y  finalmente  por  grande  importunidad  dio 
el  papa  licencia  al  duque  para  que  se  volviese,  y  te- 
miendo que  á  la  vuelta  no  le  hiciese  algún  daño  en  el 
camino,  no  le  quiso  dejar  Fabricio,  que  en  la  prisión 
habla  recibido  del  muy  buenas  obras  ,  y  se  determinó  do 
pasar  con  él  cualquiera  fortuna  que  le  sobreviniese  ,  r 
ganó  loor  de  notable  agradecimiento  en  poner  su  perso- 
na en  salvo.  De  aqui  lomó  sospeciía  el  papa  ,  que  tos  Co- 
loneses  procurarían  lodo  su  daño^  y  qiio  entendían  orí 
destruirle,  y  trataba  de  allegar  á  sí  á  los  Ui sinos  y  darlos 
lodo  favor  ,  de  suerle  quo  las  cosas  hablan  hecho  Un 
gran  mudanza  ,qne  no  se  conlenlaba  de  proceder  con- 
tra el  rey  de  Francia ,  con  lodo  el  rignr  que  disptnien 
los  sagrados  cañones,  pero  presiimia  que  podía  salir 
con  elio  ,  sin  el  favor  del  rey  Católico,  y  no  queri.i  dar 
mas  tugara  que  su  poder  y  fuerzas  prevaleciesen  lan- 
ío en  Italia  ,  y  lo  que  fuera  empresa  de  un  gran  mo- 
narca ,  pretendía  ya  de  echar  á  los  españoles  y  lodos 
los  extranjeros,  que  él  llamaba  bárbaros,  de  llalla,  como 
liabia  visto  salir  de  ella  á  los  francesas.  En  lodo  se  tra- 
taba lan  valerosa  y  absolutamente  como  se  debía  espe- 
rar de  un  pontífice,  que  no  tenia  otros  fines  sino  el  bien 
y  aumento  de  la  Iglesia  en  lo  universal  ,  y  si  para  ello 
midiera  sus  fuerzas  y  los  medios  fueran  tan  sanos  y  jus- 
tos como  se  requería  del  vicario  de  Cristo,  nunca  la 
Sede  Apostólica  se  vio  en  mejor  disposición  para  poder 
tratar  de  la  reformación  y  restauración  del  estado  ecle- 
sjasiicü.  Quiso  proceder  á  piivacioii  de  la  dignidad  del 
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obispo  Colona  ,  aunque  se  habia  asociiiraílo  por  medio  de 
Marco  Amonio  Colona  ,  y  propuso  de  dar  nna  Iglesia  de 
las  que  estaban  á  presentación  del  rey  á  Roberto  Ursino, 
que  no  eran  dos  me^es  que  llevaba  sueldo  de  Francia  y 
habia  solicitado  que  se  rebelasen  contra  él  sus  subdüos. 
Ilabia  fallecido  en  este  tiempo  en  Roma  don  Frav  Pas- 
cual ,  obispo  de  Burgos  ,  varón  de  siiicular  vida  y  ejem- 
plo y  muy  espiritual  ,el  cual  como  ordinariameiile  fue- 
se a  visitar  las  reliquias  de  los  -antos  Apóstoles  ,  y  tam- 
bién por  causa  del  concilio  residiese  en  esta  sazón  en 
Roma,  estando  en  el  monasterio  de  la  Minerva  ,  que  es 
de  su  orden,  nunca  el  embajador  de  Kspaña  pudo  acabar 
con  el  ,  que  saliese  á  su  casa  á  curarse  ,  y  dio  buen 
testimonio  en  la  muerte  de  la  santidad  ,  que  se  mani- 
festó en  sus  obras  en  todo  el  discurso  de  su  vida.  En  el 
mismo  dia  que  falleció  el  obispo  de  Burgos  ,  que  fué  á 
diez  y  ocho  del  mes  de  julio  de  este  año  ,'murieron  otros 
dos  prelados,  personas  muy  señaladas  ,  el  uno  era  el 
aizobispi)  de  Aviñon  ,  varón  de  muchas  letras  y  de  muy 
religiosa  vida,  y  el  arzobispo  deRijoles,  hermano  del 
cardenal  que  tuvo  aquella  misma  iglesia. 

Gap.  XXI.— Que   el  viwrey  don  Pamnn  de  Cardona  parlió  con 
íu  ejercito  del  reino  para  pasar  á  Lombardia. 

Aunque  el  rey  por  dar  ánimo  y  favor  á  las  cosas  de 
Italia,  cuando  la  empresa  de  la  liga  esiuvo  tan  caida  por 
la  rota  de  Ravena,  se  habia  determinado  de  enviar  nuevo 
ejército  con  el  Gran  Capitán,  v  el  papa  v  el  emperador 
hacían  grande  instancia  cada  dia  sobre  sú  ida;  se  deler- 
luinó  que  se  sobreseyese  en  ella,  antes  que  saliese  de 
Burgos  diciendo  que  se  detuviese  por  lodo  el  invierno 
venidero.  Quiso  antes  aguardar  á  ver  cómo  sucederían 
las  cosas,  con  confianza  que  el  visorey,  en  loque  resta- 
ha  poi-  liacer,  se  gobernarla  de  tal  manera,  que  se  podria 
reparar  el  daño  y  perdida  que  se  habia  recibido,  y  en  os- 
lo se  conoció  bien  la  afición  y  grande  au^or  que  lenia  á 
su  persona,  y  se  coníirn^ó  mas  la  opinión  de  algunos  que 
se  habían  imaginado  que  era  sü  hijo.  Con  esto,  jorque  el 
papa  y  venecianos  se  excusaban  de  dar  las  pagas  á  su 
ejército,  como  estaba  acordado,  mandó  al  visorey'que  tu 
viesejunto  su  ejército  y  que  se  juntase  con  él  la  gente 
del  emperador,  que  tenia  el  deGursa,  ó  la  parte  quede- 
lla  bastase  para  sustentarse,  y  en  tal  caso,  aunque  el 
papa  lo  contradijese,  se  viniese  camino  derecho,  sin  pa- 
rar á  Milau.  Porque  aquélla  ciudad  como  >e  esperaba  la 
venida  de  Maximiliano,hiio  del  duque  Luis  Sforza,  a  Lom- 
))ardia  después  de  la  entrada  de  los  suizos,  y  habiéndose 
recogido  los  franceses,  estaba  con  deseo  de  ver  nuevo  se- 
V,'""  y  '■¡•''o  'o  demás  de  aquel  estado  era  de  su  opinión. 
Ordenó  el  rey,  que  su  general  viniese  á  poner  cerco  so- 
bre el  caslillo  de  Milán,  pareciéndole  que  si  su  ejército 
estuviese  poderoso  en  Lombardia,  el  papa  y  venecianos 
no  rehusarían  de  dar  la  paga  corrida  y  la  presente,  y  en- 
tretanto proveyó  que  se  concertase  con  ílurentines  y  pro- 
curase de  tomar  algún  buen  asiento  con  el  duque  de  Fer- 
rara, porque  se  redujese  á  la  obediencia  del  papa  de 
manera,  que  do  allí  adelante  tuviese  razón  de  confiar 
<lel  y  que  estarla  unido  con  la  Iglesia.  Con  esta  orden, 
aunque  el  papa  envió  á  mandar  al  visorey  que  se  detu- 
viese con  su  ejército  y  no  pasase  adelante,  él  continuó  su 
camino,  y  iraia  cargo  de  la  infantería  el  marqués  de  la 
Padula  que  se  detuvo  algunos  diasen  la  Águila,  por  ha- 
berse herido  él  mismo  en  la  mano  en  un  ruido,  y  como  el 
comendador  Solís  habia  llegado  entonces  con  los  dos  mil 
españoles,  dióselo  cargo  de  aquella  gente,  juntamente 
con  la  coronelía  délos  españoles  que  llevaba.  Estando  el 
visorey  en  Abruzo,  mediado  el  mes  de  junio,  en  el  mis- 
ino tiempo  partían  de  Ñapóles  todas  las  compañías  de  los 
liombres,de_armas  y  ios  caballos  lijeros  venían  delanle. 
y  la  infantería  estaba  junta  con  el  visorey,  y  eran  mas  de 
siete  mil  infantes,  y  el  Próspero  Colona  se  ponía  en  orden 
para  seguir  el  campo,  y  diósele  la  vanguarda  do  la  gen- 
te de  armas,  que  eran  hasta  mil  y  doscientos.  Iban  en 
ella  las  compañías  de  Fabricio  y  del  duque  de  Termens 
y  de  Gaspar  de  Pomar,  y  por  capitanes  con  sus  compa- 
ñías Andrés  Carrafa,  conde  de  Santa  Severina,  donjuán 
de  Guevara  y  el  conde  de  Populo.  En  la  batalla  iban  con 
sus  compañías  el  conde  de  Golisano  y  el  duque  de  Tra- 
geto,  la  compañía  del  marqués  de  la  Padula  y  don  Fer- 
nando Castriotn,  con  la  compañía  de  don  Iñigo  de  Velas- 
eo,  don  Pedro  de  Castro  con  la  capitanía  del  conde  de  Al- 
lamira,  Marco  Jiménez  Cerdan,  Antonio  de  Leiva  y  la 
compañía  del  duque  de  Terranova.  Venía  en  la  retaguar- 
da Alonso  de  Carvajal,  señor  de  Jodar  y  las  compañías 
•le  los  capitanes  que  estaban  ausentes,  que  eran  Pero 
López  de  Padilla,  don  Pedro  de  Velasco,  don  Diego  de 
Mendoza,  el  adelantado  de  Galicia  y  Pedro  Zapata.  Eran 
los  caballos  lijeros  quinientos  y  cincuenta,  y  venían  por 
capitanes  Ruy  Díaz  Cerón,  Agustín  Osorio,  Luis  de  Mon- 
talvo,  don  Alonso  de  Carvajal,  y  las  capitanías  de  don 
Alonso  de  ¡silva,  Martin  de  Rojas,  Diego  Vaca,  el  comen- 
dador Ribera.  Pedro  de  Ulloa  y  don  Pedro  de  Castro.  Los 
capitanes  de  la  infantería,  que  fué  de  las  señaladas  que 
hubo  en  aquellos  tiempos,  es  justo  que  se  nombren,  y 
eran  estos,  Francisco  de  Badajoz,  Ramón  Craneal,  Fran- 


cisco de  Berlanga,  Perucho,  Juancho  de  Vergara,  Juan 
Navario,  Luis  Diaz  de  Aux  y  de  Armendarez,  hermano 
del  coronel  Jaime  Diaz,  que  murió  en  la  batalla  de  Rave- 
na, Luis  delineo.  Bacán,  Ortega,  Morellon,  Salzedo,  Ar- 
éis, Juan  de  Peralta,  Gonzalo  de  Pan  y  Agua,  Francisco 
de  Bejar,  Alonso  Enriquez,  Alonso  de  Satiíacruz  y  Juan 
de  ürbma,  cuya  valentía  y  singular  esfuerzo  y  valor 
fué  tan  señalado  en  las  guerras  que  después  se  siguieron 
en  Italia,  en  el  tiempo  del  emperador  don  Carlos!  Allen- 
de desios  iban  Pero  Maza,  don  Galeazo,  Antonio  de  Car- 
ranza, don  Francisco  de  Urrea,  Ochoa,  Rejón,  don  Pedro 
dé  Arel  laño,  don  Antonio  de  Camporedondo,  Francisco 
Maldonado.  Francisco  de  Guzman  y  Cristóbal  de  Paredes. 
Los  que  fueron  con  el  comendador  Solís  eran  Antonio  do 
Avila,  Pedro  de  Mendoza.  San  Vicente,  Diego  de  Fuen- 
tes, Juan  de  Castro,  Periañez,  Diego  Enriquez,  Francisco 
Navarro.  Uiego  García  de  Paredes  por  este  tiempo  estaba 
en  Verona  con  la  gente  que  lenia  allí  el  emperador,  ha- 
llándose en  desgracia  del  rey,  que  se  tuvo  del  por  de- 
servido, por  el  iiempoque  anduvo  corsario  con  algunas 
fustas,  como  dicho  es,  y  le  quisieron  piender  por  osla 
causa  eu  Cerdeña.  Después  de  aquello,  con  un  perdón 
que  tuvo  del  rey.  se  fué  al  campo  del  papa  que  estaba 
con  el  ejército  de  la  liga,  y  poique  en  siendo  llegado  allí 
tuvo  recelo  que  le  querían  prender,  se  ausentó  y  pasó  á 
Verona,  y  esla  fué  la  causa  que  no  se  halló  en  la  batalla 
de  Ravena,  puesto  que  los  que  entendían,  que  nunca  pu- 
do caber  en  su  ánimo  ningún  género  de  miedo,  juzgaban 
haberse  ido  á  Verona,  por  inducimiento  de  don  Bernar- 
dino  de  Carvajal,  que  era  su  deudo  y  procuraba  emplear- 
le en  algún  cargo  principal  en  el  ejércifo  del  emperador, 
ó  del  rey  de  Francia. 

Cap.  X.XIl. —  Que  el  papa  trató  de  estorbar  la  ida  del  visare!/ 
á  Lombardia  y  déla  embajada  que  sobre  ello  le  enviaron 
lus  suizos  para  que  no  pasase. 

Era  asi,  que  de  cada  dia  se  fué  descubriendo  mas  )a 
iniencion  del  papa  y  sus  obras,  que  se  encaminaban  á 
lio  dar  lugar  que  las  fuerzas  y  poder  de  España  preva- 
leciesen tanto  en  Italia,  como  se  habia  visto  poco  antes 
en  los  franceses,  y  por  todas  las  vias  que  se  podian  ima- 
ginar trataba  de  echarlos  della.  Porque  habiendo  veniílo 
á  poder  de  los  suizos  la  artillería  gruesa  de  nuestro 
campí),  que  se  perdió  en  la  batalla  de  ííavena,  no  quiso 
permitir  que  se  restituyese  al  visorey  y  procuraba  dJ 
remontar  los  ánimos  de  los  suizos  ó  indignarlos  contra 
los  españoles  enviando  personas  por  solo  esla  causa  al 
cardenal  de  Sidon.  Con  esta  prevención  los  suizos  en- 
viaron sus  mensajeros  al  visorey  que  estaba  con  su 
campo  mediado  julio  junto  á  Pésaro,  y  llevaban  orden 
de  decirle,  que  no  sabían  para  qué  iba,  y  que  deseaban 
entender  su  intención  porquesi  pensaba  echar  los  france- 
ses de  Italia,  ya  eran  fuera,  y  si  para  combatir  las  for- 
talezas que  quedaban  por  el  rey  de  Francia,  ellos  eran 
bastantes  para  aquello.  Que  no  embargante  todo  esto,  si 
se  determinaba  de  pasar  á  Lombardia  entendiese  que 
había  de  venir  á  su  riesgo.  Pero  el  visorey  aunque  supo 
de  la  ida  de  esios  mensajeros,  como  general  que  no  le- 
nia olra  comisión  de  su  principe,  sino  procurarla  paz 
universal  de  Italia  y  ofender  á  los  tíranos,  no  curó  des- 
to  y  apresuraba  su  camino ,  y  parlió  de  Ferino  la  via  de 
Boloiía,  y  pasó  entre  Foiii  y  Faenza  á  veinte  de  julio, 
y  encontráronle  estos  mensajeros  en  el  castillo  de  San 
Pedro  cerca  de  Boloña.  Eran  estos  embajadores  el  uno 
de  la  nación  Suiza  y  el  otro  de  Milán,  y  propusieron 
ante  el  visorey  que  en  la  dieta  pasada  que  tuvieron  los 
suizos  se  liabian  concertado  con  el  emperador,  que  el 
ducado  de  Milán  se  entregase  á  Maximiliano,  IjíJo  del 
duque  Luis  Slorza,  que  estaba  en  poder  del  emperador, 
y  que  ellos  tenían  hecliosu  asiento  con  él,  y  cuando  no 
lo  chmpliese  y  por  respeto  de  algún  príncipe  se  apar- 
tase de  aquella  concordia,  ellos  loinarian  las  armas  para 
impedirla  y  no  lo  consenlirian.  Que  por  esto  loda  su 
nación  quería  saber  la  voluntad  del  visorey.  diciendo 
que  no  era  necesaria  su  ida,  porque  ni  el  papa  ni  ve- 
necianos la  querían,  ni  ellos  la  consenlirian,  y  cuando 
determinase  de  pasar  adelante  le  saldrían  al  camino. 
Con  esta  resolución  que  se  conformaba  bien  con  la  so- 
berbia de  aquella  gente,  concluyeron  su  embajada.  El 
visorey  respondió  a  ella,  que  él  era  ido  allí  como  capi- 
tán general  de  la  santísima  liga,  para  cumplir  lo  capi- 
tulado en  ella,  y  no  restaba  sino  ejecutar  lo  que  ios 
príncipes  confederados  le  mandasen,  y  pues  ellos  lam- 
bien  estaban  en  su  servicio,  le  ayudasen  á  cobrar  las 
tierras  de  la  Iglesia  y  sacar  á  los  franceses  del  todo  de  la 
posesión  de  Italia,  pues  por  esta  causa,  por  divertir  las 
fuerzas  del  enemigo,  el  rey  su  señor,  no  solamente  había 
juntado  olra  vez  en  Italia  un  tal  ejército  como  aquel,  pe- 
ro lenia  otro  tan  poderoso  á  las  fronteras  de  Bearne  y 
Guiana,  y  por  Perpiñan  .se  acercaba  mucho  número  de 
gente  de  guerra.  Despidiéronse  aquellos  embajadores  con 
esta  respuesta,  y  no  se  contentando  el  papa  con  indignar 
aquella  nación,  sabiendo  que  el  Próspero  Colona  pa-aba 
por  la  Marca,  con  cuatrocientos  hombres  de  armas  si- 
guiendo el  camino  que  el  visorey  llevaba,  le  impidió  el 
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paso  por  medio  de  eii  vicñlosailo,  coa  acliaquo  quo  to- 
iiía  ;<l  Próspero  por  süspoclioso  do  alovo  contra  su  perso- 
na y  contra  la  del  rey  Caliilioo.  Como  so  fundaba  ¿olire 
ni|iiella  sospecha,  entendiendo  el  einhajador  Vic,  cuan 
diferente  era  la  causa,  le  suplicóque  pennltiose  que  fue- 
se en  su  lugar  el  conde  de  Santa  Sevorina.  t^ue  estaba 
con  la  misma  gente,  y  mandase  que  por  su  dinero  les  die- 
sen lo  necesario  on  sus  tierras.  Ponia  el  papa  sus  excu- 
sas, aunque  no  podia  encubrir  cuáles,  eran  sus  fines,  y 
el  embajador  le  dijo  que  era  recia  cosa  que  se  negase  el 
I)aso  á  la  gente  del  rey  Católico,  viniendo  contra  fran- 
ceses, que  eran  sus  enemigos,  por  Uabor  tomado  la  de- 
fensa do  la  Iglesia,  y  esto  en  tiempo  que  el  rey  y  el  rey 
de  Inglaterra  tenían  sus  ejércitos  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, pero  ningiina  cosa  bastó  para  que  diese  lugar  quo 
pasase  la  gente  de  armas  por  sus  tierras,  ni  con  el  Prós- 
pero ni  sin  él.  Asi  se  detuvo  hasta  ver  lo  quo  se  acorda- 
ría en  Ñapóles  por  el  cardenal  de  Sorrenlo  y  por  los  do 
su  consejo.  En  esie  medio  se  vino  el  visorey  con  algunos 
caballeros  á  Boloña,  que  se  habia  ya  reducido  á  la  obe- 
diencia del  papa,  y  el  mismo  dia,  que  fué  á  veinte  y  seis 
de  julio,  siendo  vuelto  al  real,  se  alboroto  cierta  parte 
de  la  infanteiia,  y  saquearon  las  vituallas  de  la  plaza,  y 
de  allí  con  gran  furia  fueron  á  la  estancia  del  visorey 
y  la  pusieron  á  saco,  y  él  se  salvó  de  aquel  peligro.  Los 
que  fueron  en  este  alboroto  eran  hasta  tres  mil  soldados 
que  se  apartaron  del  ejército,  y  el  visorey  se  vino  á  Mó- 
deiia,  porque  estaba  acordado  que  se  detuviese  allí  el 
ejército,  hasta  que  el  visorey  se  hubiese  visto  con  el  de 
Gursa,con  el  cual  tenia  concierto  de  verse  en  Mantua, 
y  el  lugarteniente  del  emperador  tenia  en  Módena,  por 
orden  del  deGursa,  muy  buen  recaudo,  para  que  nues- 
tro ejército  se  recogiese  en  aquella  ciudad.  Siguieron  al 
visorey  toda  la  gente  de  armas,  y  la  infantería  que  no 
fué  en  aquel  movimiento,  camino  de  Módena,  y  el  duque 
de  Trageto  y  otros  caballeros  y  capitanes  se  fueron  tras 
la  infantería,  que  se  apartó  del  ejército  y  volvieron  con 
ella,  porque  muy  fácilmente  se  reconocieron,  no  habien- 
do procedido  causa  tal.  para  que  esta  gente  se  alboroza- 
se, no  siendo  pasado  sino  solo  un  dia  del  término  de  la 
paga,  y  el  dinero  venia  ya  tras  ellos,  mas  al  visorey  no 
tenia  aun  ganado  el  crédito  que  convenía  y  fuera  razón, 
de  que  se  seguían  estos  inconvenientes. 

Cap.  XXIII. — Oks  venecianos  si^  conformaron  con  el  papa,  en 
que  no  se  diese  l'igar  que  el  ejército  de  la  liga  pasase  adelan- 
ie,  y  se  deliberó  por  el  visorey  de  tomar  la  empresa  contra 
Florencia,  y  restituirá  los  Médicis  en  aquella  señoría. 

Mucho  menos  quería  el  papa  por  ninguna  via  dar 
lugar  que  el  emperador  se  apoderase  del  estado  de 
Milán  ,  y  en  esto  era  igualmente  enemigo  de  todas  las 
naciones  extranjeras  en  no  querer  permitir  que  qued.a- 
sen  en  Italia,  como  se  ha  referido.  Siempre  fué  su  fin 
echar  los  franceses  della  con  ayuda  del  rev  Cat(')lico,  y 
después  habiendo  rompimiento  entre  España  y  Francia, 
pensaba  confederarse  con  los  otros  potentados  y  con  al- 
gún número  de  suizos  y  dar  tras  los  españoles.  Andába- 
lo procurando  en  esta  sazón,  porque  vela  al  rey  ocupa- 
do por  la  parte  de  España,  y  bien  revuelto  con  sus  ene- 
migos,  pero  el  rey  hacia  lodo  lo  posible  mañosamente 
por  conservarle,  jjor  convenirle  mucho  en  aquella  oca- 
sión, para  las  cosas  de  Francia,  tener  el  nombre  de  la 
defensión  de  la  Iglesia,  y  entreteníale  en  la  indignación 
y  odio  que  tenia  al  rey  Luis,  y  a  la  nación  francesa,  y 
por  el  contrario  la  ambición  del  papa  lo  desbarataba  to- 
do. Cuando  el  visorey  acabó  de  entender,  que  él  era  el 
que  alteraba  y  solicitaba  á  los  suizos,  envió  un  caballero 
«ragonés  de  la  orden  de  San  Juan,  llamado  Fadrique  de 
Urries,  al  cardenal  de  Sidon  ,  para  que  entendiese  lo 
que  se  trataba,  sospechando  que  no  solamente  se  enten- 
dían el  papa  y  los  suizos;  pero  también  venecianos  en 
cierta  manera  cabían  en  el  trato,  y  fué  así,  que  ellos 
oran  de  un  acuerdo  con  el  papa,  en  que  no  se  diese  lu- 
gar que  el  ejército  de  España  pasase  por  las  tierras  de 
la  Iglesia,  pues  ya  los  franceses  eran  fuera  de  Italia,  te- 
miendo la  confederación  y  liga  entre  el  emperador  y  el 
rey  Católico,  y  recelaban  que  si  nuestro  ejército  se  jun- 
tase en  Lombardia  con  el  de  Gursa.  y  con  la  gente  que 
el  emperador  tenia  en  Módena  y  en  Verona,  se  les  podría 
impedir  la  recuperación  de  Bresa,  y  de  las  otras  plazas 
de  su  estado,  y  que  serian  sojuzgados.  No  solo  conce- 
bían sospecha  de  juntarse  el  visorey  con  el  de  Gursa  en 
Mantua  y  de  los  otros  aparejos  y  demostraciones;  pero 
tenían  sobrado  temor  y  resolviéronse  en  no  enviar  em- 
bajador á  Mantua,  ni  dar  lugtrt-  que  por  su  parte  se  tra- 
tase de  la  concordia,  sino  que  se  platicase  en  Roma  por 
medio  del  papa  y  del  embajador  Gerónimo  Vic.  Todas 
estas  novedades  nacían  de  la  condición  del  papa  ,  y  del 
desgrado  que  iba  cobrando  de  nuestra  nación,  y  princi- 
j)almente  por  favorecerse  el  Próspero  de  la  autoridad 
del  rey,  y  sospechó  que  el  Próspero  habia  dado  favor  al 
jiaso  del  duque  de  Ferrara  desde  Marino,  con  la  gente 
de  armas  que  traía,  y  públicamente  decía  que  los  espa- 
fioles  pensaban  hacer  contra  él  loque  entonces  bacian 
los  franceses,  favoreciendo  al  duque  de  Feriara  y  á  sus 
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rebcldíís.  Estando  las  cosa.-»  eii  císln  contradicción  ,  sn 
couKMizú  á  Iralar  de  alguno.:  medio-;,  lo»  cuales  propuso 
á  la  señoría  de  Venecia  el  señor  del  C'irpi,eu  nombro  del 
deGursa,  y  eran  que  so  contentasen  que  el  ejiírcito  d» 
la  liga  tomase  á  su  '-.argo  la  expugnación  do  Rresa  y  quo 
quedase  en  poder  del  visorey  hasta  que  liicioso  la  paz.  ú 
los  venecianos  sobreseyesen  de  qneierla  combatir.  Ame- 
nazaba el  do  Carpí,  que  si  esto  no  so  hiciese,  los  ejiTci- 
tos  del  emperatlor  y  del  rey  ilo  líspaña  pasarían  contrn 
la  gente  de  la  señoría,  que  se  haljia  juntado  para  ponerso 
Sobre  Bresa.  Rstaba  en  aquella  ciudad  el  señor  de  Aube- 
iii,  sobrino  del  otro  del  mismo  nombres,  qun  fué  tan  se- 
ñalado capitán  en  las  guerras  del  reino,  y  tenia  mas  dn 
tres  mil  soklados  en  su  defensa,  entre  gascones  y  fran- 
ceses, y  con  lodo  esto  no  (piisieron  los  vcriijcianos  ve- 
nir en  ningún  medio,  ni  que  Uresa  se  pusi(!S(í  en  poder 
del  papa  como  cabeza  de  la  liga,  aunque  se  altercó  so- 
bre ell(3  en  su  senado  por  tres  dias,  piocurando  el  señor 
del  Carpi  y  Juan  liautísta  Espínelo,  conde  do  Caiiali.  do 
persuadirles  que  condescendiesen  en  unodeslos  hkhJíos. 
Ellos  se  resolvieron  en  remitirlo  al  papa,  que  fué  una 
deshonesta  despedida,  y  el  del  Carpi  so  fué  ¿i  Uonia  y  iH 
de  Cariati  vino  á  Mantua  para  esperar  allí  al  visorey,  i|ue 
venia  para  tratar  en  la  deliberación  de  aquel  negocio 
tan  dificultoso  y  perplejo,  como  era  traer  un  tal  ejército 
en  favor  de  los  príncipes  confederados,  y  ellos  rehusar 
el  socorro.  Pretendían  el  de  Gursa  y  los  del  consejo  im- 
perial, quo  nuestro  ejército  debia  emprender  do  acome- 
ter al  de  la  señoría,  y  el  visorey  y  el  comió  de  Cariati  y 
don  Pedro  de  Urrea  se  determiinu(jn  en  AlaiUua,  que  se 
tomase  la  empresa  contra  Florencia,  y  para  ello  se  asen- 
tó la  concordia  con  Julián  de  Médicis.  La  suma  della  (sra 
recibir  los  de  aquel  bando  y  linaje  debajo  de  la  protisc- 
cion  del  rey,  ofreciendo  que  ellos  acabarían  que  toda  la 
señoría  haria  liga  con  él,  semejante  á  la  que  teiiian  con 
el  rey  de  Francia,  y  que  su  capitán  general  fuese  elegido 
por  el  rey.  Con  esto  se  volvió  el  visorey  de  iMantiia  á 
Módena,  para  ir  desde  allí  la  via  de  Florencia,  con  su 
ejército,  que  estaba  repartido  por  el  condado,  listaba  (mi 
aquella  sazón  en  Boloña  el  cardenal  do  Médicis,  que  ha- 
bla sido  puesto  en  libertad  por  los  del  estado  de  Milán, 
llevándolo  los  franceses  al  Piamonto,  y  tenia  aili  la  ar- 
tillería, y  también  el  Próspero  se  habia  de  juntar  con 
ei  visorey  paia  esta  empresa,  y  diéronse  al  visorey 
ochenta  mil  ducados,  y  con  ellos  se  entretuvo  el  ejérci- 
to hasta  volver  á  Lombardia.  En  este  tiempo  tonií)  el  pa- 
pa á  Parma  y  Placencia,  que  eran  del  estado  de  Milán, 
con  color  que  perlenecian  á  I»  Iglesia,  y  los  veneciano» 
atendían  á  la  expugnación  de  Bresa,  y  el  de  Gursa  con  <V- 
den  del  cardenal  de  Sidon  y  de  los  suizos  delibeiab.-i 
romper  contra  ellos  en  Bresa.  y  á  esto  halda  de  concur- 
rir el  marqués  de  Mantua  contra  la  señoría. 

Cap.  XXIV. — Que  el  emperador  movió  plática  de  concertar 
al  rey  Católico  con  el  rey  de  Francia,  y  se  determinó  de.  <>>»- 
vinr  á  Lombardia  á  Maximiliano,  hijo  del  duque  Luir 
Sforza. 

Por  otra  parte  el  emperador  se  esforzaba  con  todos 
los  medios  que  podia,  de  concertar  al  rey  Caií'ilico  coi» 
el  rey  de  Francia,  y  moviij  un  nuevo  iratado  de  concor- 
dia. Ésto  era,  que  el  rey  Luis  diese  su  segunda  hija,  lla- 
mada Reinera,  por  mujer  al  príncipe  don  Carlos,  y  lle- 
vase en  dote  el  estado  de  Milán  y  el  condado  de  Asto,  y 
se  diese  el  derecho  que  el  rey  de  Francia  pretendía  te- 
ner, á  esta  su  hija  en  nombre  de  dote,  y  que  el  rey  Ca- 
tólico tuvieseá  Genova  con  toda  su  ribera.  Esperaba  que 
con  asegurar  el  rey  Católico  en  lo  de  !a  sucesión  del 
reino  al  príncipe  su  nielo,  le  podría  fácilmenle  persna- 
dir^á  esta  concordia,  y  juntamente  con  esio,  prefiidia 
de  haber  su  poder  el  ducado  de  Gueldres.  Para  inducir 
al  rey  de  Francia  á  estos  medios,  le  amenazaba  que  en- 
traría en  la  liga  con  el  papa  y  con  sus  confederados,  á 
lodo  su  daño,  y  aunque  estas  demandas  eran  tan  con- 
trarias para  los"  fines  quo  el  rey  de  Francia  llevaba  ;  pero 
teniendo  consideración  que  habia  perdido  el  reino  de 
Ñapóles  y  el  estado  de  Milán,  y  que  casaba  también  á  su 
hija,  y  que  él  vivia  muy  doliente  y  no  tenia  hijos  varo- 
nes, y  entendiendo  el  gran  peligro  á  que  tenia  entonce» 
sujeto  todo  su  estado,  mayormente  si  el  emperador  .se 
declarase  por  su  nuevo  enemigo  y  (Mitrase  en  la  liga,  por 
entretener  las  cosas,  con  algún  honesto  nombre  de  paz 
con  el  imperio  ,  mostraba  inclinarse  á  querer  aceptarla. 
En  este  tratado  ninguna  mención  se  hacia  de  la  señoría 
de  V.enecia  ,  porque  la  delerminacion  del  emperador 
era  muy  resoluta,  en  que  los  venecianos  quedasen  rio 
aquella  vez  muy  descuidados  de  lodo  lo  que  teman  en 
tierra  firme.  También  se  hacia  menos  cuenia  que  esta 
del  papa,  porque  confederándose  estos  tres  principes 
con  esta  nueva  concordia,  le  parecía  al  emperador  que 
el  papa  quedaría  solo  con  venecianos  y  suizos,  y  no  sh- 
rian  poderosos  para  resistir  á  tan  gran  ))oder,  ó  le  con- 
vendría al  papa  seguir  su  voluntad  y  opmion,  y  fué  avi- 
sado el  papa  de  esto  por  su  nuncio  Lorenzo  Campegio. 
que  estaba  con  el  emperador  en  Colonia.  Para  que  estci 
se  efectuase,  y  el  rey  de  Francia  se  determinase  nía» 
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presto,  en  fln  del  mes  de  julio  envió  el  eínperador  á  Ila- 
iKi  á  Maximiliano  Sforza  ,  que  se  llamaba  ya  daque  de 
Áülan,  porque  con  su  presencia  se  esperaba  que  se  aca- 
baría de  conquislar  lo  que  quedaba  en  poder  de  france- 
-ses,  y  se  asegurarían  mejor  las  cosas  de  aquel  estado,  y 
vino  á  Trenlo,  á  donde  le  estaba  esperando  el  de  Gursa, 
y  para  estorbar  esta  entrada  de  Maximiliano  en  el  esta- 
do de  Milán,  coQ  promesa  de  asentar  la  concordia  con 
?as  condiciones  que  se  lian  referido,  envió  el  rey  de 
Francia  á  Colonia  un  su  embajador,  llamado  Medula,  con 
largos  ofrecimientos  de  estrecha  confederación  ,  para 
qué  con  ella  se  entendiese  en  ordenar  una  paz  univer- 
sal, y  allende  de  estas  condiciones  ,  promelia  otras  co- 
sas y  gran  suma  de  dinero. 

Gap.  XXV. — Que  el  papa  por  excusar  que  el  rey  no  tuviese 
ejército  en  Italia,  publicó  que  quería  lomar  la  empresa  con- 
tra el  turco. 

Al  mismo  tiempo  que  se  trataba  de  esta  concordia,  y 
■el  rey  de  Francia  enviaba  su  embajador  con  esperanza 
■íle  concluirla,  llegó  á  su  corle  don  iSernardino  de  Carva- 
jal, y  por  su  causa  se  añadió  entre  las  otras  condiciones, 
lo  que  tocaba  á  la  gobernación  de  Castilla,  para  que  ex- 
cluyesen de  ella  al  rey.  Creia,  que  por  aquello  se  per- 
suadirla el  emperador  mas  fácilmente,  de  lomar  algún 
medio  si  entendiese  que  podría  poner  en  necesidad  al 
rey.  con  solo  dar  orden,  que  el  príncipe  escribiese  á  las 
<'iúdades  y  villas  de  los  reinos  de  Casiilla,  y  á  los  presi- 
dentes y  oidores  y  contadores  mayores,  que  tenia  en  mer- 
•ced  al  rey  su  abuelo  el  trabajo  y  fatiga  que  habla  pasa- 
<lo  en  regir  aquellos  reinos,  después  de  la  muerte  de  la 
reina  doña  Isabel,  y  que  él  se  lo  entendía  servir.  Que 
pues  él  ya  era  de  edad  para  gobernar,  y  el  rey  don 
.luán  su  bisabuelo  y  otros  príncipes  hablan  lomado  el 
regimiento  de  sus  reinos  en  menor  edad,  de  la  que  él 
entonces  tenia,  le  suplicaba  que  se  retrujese  ó  sus  rei- 
nos, porque  él  quería  venir  á  gobernar  los  suyos.  Para 
esto'  ofrecía  el  rey  de  Francia  que  si  el  emperador  qui- 
siese traer  al  príncipe  por  mar,  le  enviaje  a  Genova,  él 
le  mandaría  entregar  la  ciudad  y  su  fortaleza,  y  le  daria 
su  armada  con  que  viniese,  y  sí  acordase  venir  por  tierra, 
le  daria  gente  que  le  acompañase  hasta  dejarle  pacííicoen 
su  reino,  y  le  darla  en  rehenes  ala  reina  su  mujer  y  ásus 
hijas  hasta  que  estuviese  dentro  en  Castilla.  A  esta  em- 
bajada respondió  el  emperador,  que  lo  que  se  le  ofrecía, 
eran  palabras,  y  no  habla  en  ella.-- efecto  alguno,  y  (¡ue 
no  podía  responder  sino  con  ellas,  y  luego  despidió  al 
embajador  y  al  nuncio  del  papa,  y  tras  esto  se  determinó 
da  poner  del  todo  en  la  posesión  del  ducado  de  Milán  á 
Maximiliano  Sforza.  Habíale  aconsejado  el  rey,  que  pues 
asi  lo  deliberaba,  fuese  con  condición  ,  que  casase  con 
una  de  sus  nietas,  y  no  permitiese  que  tomase  por  mu- 
jer una  hermana  del  duque  de  Urbino,  que  era  lo  que  el 
paf)a  pretendía,  contra  el  cual  estaba  el  emperador  muy 
indignado  ,  entendiendo  que  proponía  diversas  pláticas 
por  este  tiempo,  que  todas  se  encaminaban  en  daño  y 
destrucción  de  las  naciones  extranjeras,  en  que  se  em- 
pleaba lodo  su  pensamiento.  Parecía  al  papa,  que  esto 
era  fácil  de  ponerse  en  ejecución  ,  y  para  ello  proponía 
estos  medios  :  que  el  duque  de  Ferrara  le  dejase  aquel 
estado,  y  tomase  en  recompensa  del  el  condado  de  Aste, 
que  era  la  puerta  y  entrada  de  los  francesesá  liaiia,  y 
soliaser  parle  del  ducado  de  Milán  ,  mudar  á  su  albe- 
drio  el  estado  de  Florencia,  y  dar  favor  á  Genova  pura 
que  volviese  á  su  antigua  libertad,  en  que  floreció  aque- 
lla señoría,  y  que  los  suizos  hubiesen  á  Novara  ,  y  el 
marqués  de  Monferrat  Alejandría  de  la  Palla,  porque  se 
confederasen  con  él,  y  que  venecianos  quedasen  pacífi- 
cos señores  de  Cremona,  Bérgamo  y  Bresa.  Con  esto 
quería  reservar  para  si  á  Placencia  y  Parma,  y  unirlas 
con  el  ducado  de  Ferrara,  y  dar  la  investidura  del  al  du- 
que de  Urbino  su  sobrino.  Dejando  de  esia  manera  or- 
denadas las  cosas  de  Italia,  su  principal  intento  era  que 
saliesen  de  ella  las  naciones  extranjeras;  y  con  ocasión 
de  estas  novedades  que  el  papa  intentaba,  los  venecianos 
que  se  liabian  juntado  con  los  suizos,  para  entender  en 
cobrarlas  fuerzas  del  ducado  de  Milán,  los  dejaron  y 
fueron  á  poner  cerco  sobre  Bresa,  y  tomaron  color  de 
no  pagar  el  dinero  que  habían  de  dar  al  emperador  por 
razon^dela  tregua; y  procuraban  de  haber  á  Pesquera, 
y  conocíase  de  ellos,  que  con  gran  premio  habían  de  venir 
á  tomar  algún  honesto  partido.  Considerando  el  empera- 
dor todo  esto,  inclinábase  á  que^se  hiciese  liga  con  el 
duque  de  Ferrara  y  con  la  señoría  de  Florencia,  y  que 
él  y  el  rey  Católico"  se  confederasen  en  una  nueva  y  es- 
trecha amistad, y  admitiesen  en  ella  al  rey  de  Inglaterra, 
así  para  la  conservación  desús  estados,  como  para  casti- 
gar sus  ofensas  é  injurias,  y  (¡ara  su  aumento,  pues  esta- 
ban unidos  en  lanío  deudo.'  Habíase  concertado  en  este 
tiempo  el  desposorio  de  la  infanta  doña  María  hermana 
del  príncipe,  con  Luis  hijo  de  Ladislao  rey  de  Hungría,  que 
tenia  el  líiulode  rey  viviendo  su  padre,  y  procurólo  el  em- 
perador por  la  pretensión  que  é(*tii  vo  a  la  sucesión  de  aquel 
reino. y  poniue  no  sa'iese  de  la  (^asa  de  Austria,  se  liataba 
(jue  el  iufanlo   don  Fernando  casase  con  la  hermana  del 


mismo  rey  Luis.  >jenvió  el  emperador  á  su  niela  á  la  ciu- 
dad de  V'iena,  a  los  confines  de  Hungría. listaban  las  cosas 
de  aquel  reino  muy  pacificas,  porque  los  dos  hijos  de  Ba- 
yacelo,  gran  turco,  al  cabo  de  treinta  años  que  reinó  el 
padre  en  aquel  imperio,  sin  aguardar  su  muerte  comen- 
zaban a  contender  por  la  sucesión,  y  el  mayor  que  se  lla- 
mó Acumal  Cialabi,  porque  los  genizaros  &e  declararon 
en  favor  de  su  hermano  Sel  in,  sé  confederó  con  el  Sofí, 
y  le  dio  su  hijo  primogénito  en  lehenes;  pero  prevale- 
ciendo las  armas  de  la  gente  de  guerra,  en  cuya  defensa 
estaba  encomendado  el  imperio  turquesco,  fué  puesto 
en  la  posesión  del  Selin  en  vida  de  su  padre;  y  con  la 
guerra  que  se  movió  entre  estos  dos  hermanos,  lomó 
ocasión  el  papa  para  publicar  que  tomaba  la  empresa  de 
la  expedición  contra  el  turco:  y  entendióse  que  lo  hacia 
principalmente  por  eximirse  de  no  pagar  el  dinero  que 
daba  en  socorro  de  la  liga.  Entonces  envió  sus  letras,  para 
c¡ue  el  rey  enviase  su  embajador  con  poderes  bastantes, 
para  tratar  de  aquella  expedición,  al  concilin  que  se  ce- 
lebraba en  San  Juan  de  Letran,  á  donde  decia  quese  ha- 
bía de  deliberar  sobre  aquella  empresa,  habiendo  ya 
suspendido  y  prorogado  el  concilio,  hasta  el  principio 
del  mes  de  noviembre,  porque  su  principal  intención 
era  que  el  rey  no  tuviese  en  Italia  ejército,  y  saliesen 
della  los  españoles  como  quiera  que  fuese. 

Cap.  XXVI. — Que  el  visnrey  tomó  por  combate  la  ciudad  de 
Pralo,  y  los  florentines  se  pusieron  debajo  de  la  protección 
del  reí/. 

Mucho  tiempo  antes  desto  se  habia  procurado  por  el 
papa  y  por  los  principes  confederados,  de  reducir  con 
diversas  amonestaciones  y  halagos  á  los  tlorentines.  á  la 
unión  de  la  Iglesia  y  que  se  apartasen  de  la  confederación 
que  tenían  con  los  cismáticos.  Por  eslo  les  ofrecían  que 
lodo  el  poder  de  la  liga  seria  en  su  favor  y  defensa,  y 
procurarían  la  conservación  de  su  estado,  amonestándo- 
los que  pues  aquella  su  ciudad  y  el  estado  della  era  tan 
principal  parte  y  potenlado  de  Italia,  quisiesen  estar 
unidos  con  los  otros  estados  della  y  no  fuesen  causa  que 
los  cismáticos  volviesen  á  ponerlos  en  peligro  de  perder- 
se, y  nunca  se  pudo  acabar  con  ellos,  por  "tenerlos  muy 
sojuzgados  y  ccsi  fuera  de  libertad  Pedro  ¿ioderino,  que 
ei  a  su  gran  confalonier  y  muy  Irancés  de  afición.  Des- 
pués con  la  resolución  que  se  lomó  en  Mantua,  y  por  el 
asiento  que  se  concertó  con  los  del  linaje  tle  Médicis, 
habiéndolos  recibido  debajo  de  la  protección  y  amparo 
del  rey  Católico,  el  visorey  teniendo  su  ejército  en  el 
condado  de  .Módena,  se  determinó  de  salir  con  él  á  pro- 
curar de  poner  en  libertad  aquel  estado  y  reducirlo  á  la 
unión  de  la  Iglesia  y  de  la  liga.  Antes  de  partir  á  esto  por 
tentar  si  lo  podria  acabar  sin  llegar  á  las  armas,  envió  á 
la  seiioiía  é  hizo  sobre  ello  toda  la  instancia  que  en  tal 
caso  se  debia  nacer,  y  no  aprovechó  ningún  género  de 
cumplimienio  ni  otra  justificación,  y  luego  la  señoría  juií- 
tó  un  ejército  de  trece  mil  infantes  y  tres  mil  de  caballo, 
con  deliberación  de  ponerse  en  defensa  y  resistir  con  to- 
do su  poder  á  nuestro  ejército.  Enviaron  á  Prato  que  era 
pueblo  principal  de  mil  y  quinientos  vecinos,  por  donde 
el  visorey  habia  de  pasar  a  diez  millas  de  Florencia,  á 
Lucas  Sábelo  con  ciento  y  cincuenta  de  caballo  y  con 
cuatro  mil  soldailos,  y  con  esta  gente  y  con  la  artillería 
y  munición  necesaria  se  puso  en  su  defensa,  y  su  ejer- 
citóse acercó  á  tres  millas  para  acudir  al  socorro.  Habia 
puesto  el  visorey  gran  diligencia  en  socorrer  la  gente  da 
caballo,  que  estaba  en  mucha  necesidad,  y  sin  perder 
tiempo  con  la  artillería  que  le  envió  de  Moleña  el  carde- 
nal de  Médicis,  que  era  un  cañón  y  dos  medios  culebri- 
nas y  cinco  sacres,  y  con  alguna  munición  do  la  que  que- 
di)  en  Imola,.  partió  con  su  ejército  iió  sin  alguna  fatiga  y 
trabajo  de  la  gente,  así  por  ser  la  tierra  montañosa  como 
por  algunas  aguas  que  sobrevinieion  que  la  detuvieron 
algún  tanto.  En  llegando  á  Piano  y  á  Barberino,  que  son 
dos  lugares  del  estado  de  Florencia  se  ganaron  dos  cas- 
tillos que  estaban  cerca,  y  se  pusieron  en  defensa  y  allí 
llegó  al  visorey  un  embajador  de  la  señoría,  á  saber  del  ; 
el  intento  que  llevaba,  y  respondióle  que  iba  como  capí 
tan  general  de  la  liga,  para  procurar  de  poner  aquella 
señoría  en  su  libertad  y  sacarla  de  la  sujeción  en  que  e.s- 
taba.  Envió  desde  allí  a  Prato,  á  requerir  á  los  que  tenían 
cargo  del  gobierno  del  lugar,  para  que  le  hiciesen  dar  vi- 
tuallas por  su  dinero,  pues  su  ida  era  en  beneficio  de 
aquel  estado  y  no  por  otro  respeto  particular,  porque  á 
donde  el  ejército  estaba  no  se  podian  haber  de  otra  parlo, 
y  no  lo  quisieron  escuchcir.  Pasó  adelante  con  su  ejér- 
cito á  Calesano  que  dista  á  siete  millas  de  Florencia  y  tres 
de  Prato,  y  ganaron  otro  castillo  que  esta  allí  cerca,  .y 
tornó  el  visorey  á  enviar  un  trompeta  con  un  rey  de  ar- 
mas, para  requerir  lo  mismo  á  los  de  Prato  y  que  se  coii-, 
federasen  con  la  liga,  y  respondieron  que  no  lo  querlaií, 
hacer  y  que  si  allá  se  acercaban,  se  sabrían  bien  defen- 
der, y  viendo  su  pertinacia  y  soberbia,  salii)  deCalesanrj 
con  lodo  el  ejérciio  un  sábado  á  veinte  y  ocho  de  agosto  i 
y  el  mismo  dia  se  puso  cerco  sobre  la  ciudad.  En  estíj 
síizon  llegó  el  marqués  de  la  Padula,  v  lonn)  el  cargo  dt 
su  infanleria,  y  el  comendador  Sulis  de  Ijí.  compañías  de 
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los  españoles,  quñ  fuiíron  al  reino  postrerarneme.  Aquol 
mismo  liia  lleijaroii  á  iniesiri)   campo  cualro    ombajado- 
resde  la  ciudad  de  Florencia,  á  requerir  al    visorey  que 
se  volviese,  dándole á  entender  que  Pralo  era  muy  fuer- 
te, como  á  la  verdad  lo  era,  y  que  tenia  dentro  onsu  de- 
fensa muy  buena  gente  da  guerra,  y  que  estaba  tan  cer- 
ca su  campo   que   la  podían  socorrer  fácilmente,  y  (¡uo 
los  nuestros  nu  tenían  vituallas  ni  de  donde  haberlas  en- 
<-areciendo  y  atirmando    que    seria    imposible   lomar  /i 
Prato.  A   esta  embajada  les   respondi(')  el    visorey,  que 
ellos   liacian    mal   en    no    querer    recibir     voluntaria- 
mente el    benelicio    que  la    liga  les  quería    hacer,  en 
sacarlos  de  aquella  sujeciim   que    padecían    debajo'   de 
nombre   de  libertad,  siendo  mía  no  muy  honesta  servi- 
dumbre, yque  esperaba  que  muy  en  breve  reconocerían 
su  yerro,  y  aquella  noche  siguiente  se  concertó  la  for- 
ma que  se  habia  de  tener  al  otrodia,  en  darle  el  com- 
bate. Estaba  toda  nuestra  gente  de  armas  con  sus  capi- 
tanes al  paso  de  Florencia,  y  Llegaron  los  contrarios  á  tres 
millas  de  nuestro  campo,  y  siendo  avisado  destoel  viso- 
rey  por  C  irvajal,  el  conde  de  Santa  Severina  y  otros  ca- 
balleros, considerando  que  habia  peligro  en  estorbarse 
el  combate,  fueron  de  parecer  que  no  se  diese  sin  que 
primero  se  asegurasen  de  los  enemigos  que  estaban  con 
su  ejército  tan  cerca  para  socorrer  el  lugar;  pero  al  vi- 
sorey y  al  comendador  Solis  pareciii  que  habia  tiempo 
para  combatir  la  ciudad  antes  que  pudiese  llegar  el  so- 
corro ,  y  con  gran  furia  se  le  dio  el  combate  pcir  espacio 
de  quince  pies  que  se  pudo   batir  el  muro,   y  por  una 
parle  de  donde  se  les  habia  quitado  el  reparo  con  harto 
trabajo  y  peligro  el  dia  y  la  noche  pasada,  y  por  otro  lu- 
gar, y  acometióse  tan  bravamente  y  con  lanía  ardideza, 
queá  escala  visia    les  entraron     la   ciudad.    Con    este 
furor  no  se  pudo  excusar  que  no  se  hiciese  riguroso  cas- 
tigo en  la  gente  de  guerra  que  habia  dentro,  y  todos   los 
otros  y  los  capitanes  fueron  presos  sin  que  muriesen  de 
los  nuestros  sino  solos  tres  soldados.  Siendo  entrado  el 
lugar  salieron  con  la  misma  furia  al   encuentro  del  ejér- 
cito que  salió  de  Florencia,  y  luego  se  recogieron  y  der- 
ramaron la  gente,  y  enviaron  sus  trómpelas  por  las  ciu- 
dades y  castillos  de  aquella  comarca  para  que  se   rin- 
diesen al  ejército  de  la  liga.  Tras  esto  el  pueblo  de  Flo- 
rencia se  puso  en  armas;   y  como  los  fiorentines  vieron 
deshecho  su  ejército ,  sacaron  del  cargo  de  gobernador 
y  capitán,  que  ellos  llamaban  confalonier,  á  Pedro  Sode- 
rino,  y  redujeron  el  regimiento  de  la  señoría  á  la  forma 
antigua  de  su  república,  y  enviaron  luego  sus  embajado- 
res al  visorey  ,  que   fueron  Cosme   de   Paccis  arzobispo 
de  Florencia,  Baltasar  de  Carducix,  Ormanociio  de  Detis 
abogados  de  la  señoría,  y  Jacobo  de  Salvialis  y  Pablo  de 
Vetoris  ciudadanos  de   aquella  ciudad,  con  poder   para 
entrar  en  la  liga,  y  para  encomendarse  en  la  protección 
del  rey  Católico  ,   por  sí  y  poi  sus  aliados.  Recibiólos  el 
visorey  con  mucha  benevolencia,  y  asentaron  su  confe- 
deración y  liga,  y  tomó  el  visorey  en  protección  aquella 
república  contra   cualquier  potentado  que    la    quisiese 
ofender  y  hacerle  guerra  ,   y  asegurólos  que  el  rey  no 
pretendía   sino  ayudarlos  á  conservar  su  eslado,  y  que 
saliesen  de  la  opresión  en  que  estaban  y  unirlos  con  la 
Iglesia,  y  asentó  dos  capitulaciones  con  aquella   ciudad. 
Por  la  una  se  recibían  los  tloreniines  en  la  liga,  y  en  la 
otra  se  asentó  la  amistad  enire  ellos  y  el  rey  Católico. 
Prometió  el   visorey   de  ayudar  para  en  defensión  de 
aquella  república  ,  con  mil  hombres  de  armas  y  seis- 
cientos  caballos  lijeros  al   sueldo  del   rey_,  siempre  que 
fuese  acometido  ei   estado  que  aquella  señoría    poseía 
entonces,  y  ellos  prometían  que  siempre  que  el  reino 
fuese  invadido  ,   ayudarían  con  doscientos   hombres  de 
armas  á  su  sueldo.  Dentro  dedos  días   halrian  de  dar  su 
perdón  al  cardenal  deMédicis  y  á  sus  aliados,  de  lodos 
los  delitos  de  rebelión  y  conspiración  que  hubiesen   co- 
metido contra  su  república,  y  por  cuale>quíer  Uorenti- 
nes  contra  Pedro    Soderíno.  que  fué  alféiez  y  juez  del 
pueblo  florentino.  Esto  se  asentó  en  Pralo  á  tres  deJ  mes 
de  setiembre,  y  que  aquella  ciudad  de   Pralo  y  los  luga- 
res de  la  señoría  que  se  hablan  rendido  al  visorey  se  le 
restiiuyesen.  En  este  asiento  vino  el  visorey  asistiendo 
con  él  á  ello  los  de  su  consejo,  y  el  duque  de  Trageto,  don 
Fernando  Csslrioto,  Antonio  de  Leiva  y  Pedro  Pineiro;  y 
por  acatamiento  y  respeto  del  rey,  recibieron  en  la  ciu- 
dad al  cardenal  de  Médicis  y  á  Juliano  su  hermano,  y  á 
Lorenzo  de  Médicis  su  sobrino,  hijo  de  Pedro  de  Médi- 
cis, que  se  obligaron  de  servir  al  rey  y  él  de  ampararlos. 
Fueron  restituidos  todos  los  de  aquel    linaje,    y  los  Pacis 
en  sus  bienes,  y  el  visorey  mandó  entregar  á  la  señoría 
los  lugares  y  castillos  que  se  le  habían  rendido,  y  ayu- 
daron para  socorrer  el  ejército  con  sesenta  mil  ducados, 
y  con  esie  dinero  se  dio  también  socorro  á  la  gente  que 
tenia  el  de  Gursa  en  servicio  del  emperador  que  se  ha- 
bía de  juntar  con  el  visorey.  Procuró  el  cardenal  porque 
los  fiorentines  se  conservasen  en  mayor  devoción  del 
rey  Católico,  que  el  marqués  de^la  Padula  fuese  capitán 
de  la  gente  de  armas  de  la  señoría,  desde  el  raes  de  mar- 
zo adelante.  Fué  aquella  expugnación  de  Pralo  de  tanto 
efecto,  que  hizo  venir  á  la  obediencia  de  la  liga  á  la  ciu- 


ilad  do  Písloya  y  otros  muchos  lugares  sus  comarcanos 
y  habiendo  enviado  ol  visorey  .'i  Cliico  de  Lofroda  á  Se- 
na y  ú  Luca  para  que  riMiuiriesen  íi  los  que  gobernaban 
ai)uellas  repúblicas,  que  enirasen  on  la  liga,  no  solamen- 
te le  obedecieron,  pero  socorrieron  con  dinero  para  ayu- 
da á  sustentar  su  ejército.  También  proi;uraba  ol  visn- 
rey ,  que  los  do  Sena  pairasen  cien  liombre.s  de  arma.s 
del  reino,  porque  estando  en  ella  para  su  defensa,  y  ei 
mar(iu(is  de  la  Padula  e»  Florencia,  aquellos  estados  sa 
asegurarían  como  convenían  al  servicio  del  rey  con  mu- 
cha reputación  para  las  cosas  de  Italia. 

Cap.  XWU.—Qne  los  rhl  bando  dn  loi  fri-gc-ins  in  apndera- 
rnn  de  la  ciudad  de  Genova  con  favor  de  la  liga ,  y  fueron 
ecliando  de  aquel  eslado  á  los  franceses. 

Como  el  visorey  puso  en  Florencia  á  los  Médicis,  Fa- 
bricio  y    Próspero  Colona   comenzaron    á  suplicar  con 
grande  instancia  al  rey  Catiilico  y  requerirle  que  no  per- 
mitiese que  so  hiciesen  mayores  ni  mas  poderosos  do  lo 
que  entonces  eran  ,   yque  procurase  do  valerse  do  toda 
la  señoría  junta  y  nó  de  aquellos  en   particular  porquo 
eran  ciento  deste  linaje  en  Florencia,  a  los  cuales   los 
ílorenlines  no  querían  por  señores  sino  por  compañeros; 
pero  como  las  cosas  de  la  liga  sucedían  en  lauta  prospe- 
ridad no  se  paraba  en  ello,  yene!  mismo  tiempo  Juan 
María  de  Campo  Fregoso,   que  habia  entrado  con  loa  de 
su  bando  en  Genova,  fué  elegido  por  duque  con  favor  do 
la  liga  ,  y  los  pueblos  de  aquel  estado  que  estaba  en  la 
obediencia  del  rey  de  Francia,  se  iban  desviando  de  la 
sujeción  délos   franceses.   Para  que  esto  se  ejecutase 
daba  el   rey  todo  el  favor  posible,  y  mandó  que  pasase 
su  armada  á  la  ribera  de  Genova  ,  y  que  fuese  con  ella 
para  este  efecto  el  capitán  Berenguer  de  Olms,  y  con  es- 
to procuraba  que  el  emperador  rompiese  la  guerra  con 
Francia   por   Picardía.    Excusóse   el  emperador    desia 
empresa,   afirmando  ,    que  el  socorro  que  se  le  hacia 
del   imperio  ,    en    la    dieta   que  se   concluyó  en    esto 
tiempo  en  la  ciudad  de  Colonia  ,  se  le  concedía  con  con- 
dición que  se  emplease  para  hacer  guerra  en  el  ducado 
de  Gueidres,  y  que  mil  de  caballo  y  seis  mil  infantes  quis 
le  pagaban  los  estados  de  Flandes,  se  daban  con  pació 
que  no  los  sacase  para  que  sirviesen   en   otra  parle,    y 
decía  que  haciéndose  la  güera  en  Gueidres,  á  su  pare- 
cer era  como  si  se  hiciese  en  Francia  ,  por  ser  el  duque 
tan  aliado  y  confederado  con  el  rey  Luis.  Que  esperaba 
que  desta  vez  se  remataría  aquella  contienda,  y  que  pa- 
ra mover  la  guerra  por  Picardía  era  necesario  que  el  rey 
de  Inglaterra  y  el  rey  Católico  le  ayudasen  con  buena 
suma  de  dinero,  con  que  pudiese  sacar  nueve  mil  ale- 
manos  que  tenia  el  rey  de  Francia  ü  su  sueldo  ,  y  esta- 
ban repartidos  en  Borgoña,  Normandía  y  Guiana.  Era  él 
de  suyo  bien  fácil  á  emprender  cualijuier  guerra  contra 
el  francés  por  sus  pretensiones  antiguas,  y   así  en  este 
mismo  tiempo  traia  plática  con  suizos,  para  que  entra- 
sen por  Sabova  y  por  el  Delftnado  al  ducado  de  Borgoña, 
con  fin  de  h  icer  la  guerra  al  rev  de  Francia,  pero  como 
ellos  le  pidiesen  genlede  caballo  y  artillería,  y  no   es- 
tuviese levantada   la  gente  ni  hubiese  con  que  pagarla, 
era  esto  de  tan  poco  efecto  como  las  otras  empresas.  Es- 
taba en  esta  sazón  con  gran  sospecha  por  haberse  pu- 
blicado, que  se  trataba  de  cierta  concordia  entre  vene- 
cianos y  el  rey  de  Francia,  por  medio  de  Andrés  Grilti . 
yque  para  la  conclusión  della  no  faltaba  sino  el  con- 
s<?ntimiento  del  rey.  Por  esta  causa  por  asegurar  al  papa 
que  no  pensase  que  él  quería  para  sí  el  estado.de  .Milán, 
ó  para  el    príncipe  don  Garlos  su  nielo,  ofreciií  de  en- 
viar á  Roma  al  hijo  segundo  del  duque  Luis  Sforza.  mas 
no  quería  que  el  de  Gursa  fuese  nllá ,  como  estaba  acor- 
dado, y  procuraba  que  el  papa  envíase  al  duque  de  ür- 
bino  á  Mantua,   para  que  allí  entre  él  y  el   de  Gursa  se 
tratase  de  los  medios  de  la  concordia.  Esto  era  con   con- 
fianza que  estando  el   de  Gursa  en    Mantua,  eslorbaria 
que  los  venecianos   no  le  tomasen  á  Verona,  y  se  de- 
fendería Ferrara,  y  seria  parle  que  los  mismos  venecia- 
nos no  entrasen  en  Bresa  y  Bergamo.  ó  en  Crema  y  (.re- 
mona, y  se  consiguiese  segura  restitución  del  ducado  do 
Milán  para  Maximiliano  Sforza,  y  que  viniendo  el  viso- 
rey  á  Lombardía  forzaría  á  la   señoría  de  Venecia   que 
acéptasela  paz  y  tendria  en  necesidad  al  papa,  y  se  ha- 
ría la  liga  con  certeza  de  alguna  ayuda  y  socorro  de  di- 
nero. Todas  estas  cosas  esperaba  el  emperador  que   so 
alcanzarían, tanta  era  la  conilanza  que  ponia  en  el  inge- 
nio ó  industria  de  solo  el  de  Gursa.  Tenia  en  lanía  esti- 
mación á  este  su  privado,  que  se  reducía  en  él  no  sola- 
mente la  suma  de   todos  sus  negocios  y  empresas,  pero 
de  sus  pensamientos, y  amábale  en  tanto  grado,  quedes- 
de  que  supo  que  el  papa  quiso  detener  preso  sobre  la  f.! 
del  salvoconducto  al  duque  de  Ferrara,  no  quiso  que  el 
de  Gursa  pasase  adelante,  recelando  que  si    el  pap»  la 
tuviese  en  su  poder  por  sola  aquella  causa  seria  «I  for- 
zado <á  la  revocación  de   los  dos  concilios,  ya  la  des- 
Iruccion  del  duque  de  Ferrara  y  á  la  disipación  de  los 
estados  queel  imperio  tenia  en  Italia,  y  finalmente  a  lo- 
do lo  queel  papa  supiese  pedir.  Con  solo  este  temor  no 
quería  dar  lugar  queel  de  Gursa  fuese  á  Roma,  ai  no  le 


1208 


Lm  GLORIAS  NACIONALES. 


asegurasen  el  vtsorey  y  los  embajadores  que  el  rey  te- 
iiiatíii  Italia,  que  eran  don  Pedro  de  Urrea  y  Gerónimo 
Vio,  y  entre  oíros  medios  que  movia  al  papa  era  que  si 
<iteterminal)a  todavía  que  el  duque  de  Ferrara  fuese  pri- 
vado de  aq^uel  estado  él  daria  al  duque  ürbino  ó  &  quien 
"1  papa  quisieso  á  Módena  y  líezo,  y  que  el  papa  se  que- 
iiase  Con  ludas  las  villas  de  Romanía,  con  que  él  tuviese 
a  Ferrara  ose  pusiese  aquel  estado  en  poder  de  alguno , 
ine  fuese  acepto  al  papa  y  á  él. 

Cap.  XXVIIl.  —  pm  el  rey  mandó  sohresc.e.r  en  la  ida  del 
Gran  Capitán  á  Italia,  y  de  lo  que  sobre  ello  pasó. 

Fué  á  mi  juicio  una  de  las  cosas  mas  señaladas  que 
sucedieron  en  esta  guerra,  y  mas  digna  de  considerarse, 
(lue  al  tiempo  que  se  halló  un  tal  ejército  como  el  del 
rey  de  Inglaterra  en  la  entrada  déla  provincia  que  mas 
codiciada  lenian ,  y  por  cuya   conquista^  pusieron  sus 
personas,  y  todas  sus  fuerzas  aquello»  príncipes,  y  ha- 
biendo salido  á  su  antigua  empresa  en  esta  sazón  una 
laii   poderosa  armada  con  tanto  estruendo  y  aparato,  y 
con  la  confederación  y  alianza  de  un  príncipe  tan  pode- 
j'oso,  que  con  tanta  deliberación  se  habia   puesto  en  la 
ííuerra  para  proseguirla  con  ellos  ,  y  viendo  que  en'  su 
presencia  se  hablan  apoderado  los  nuestros  del  reino  de 
Navarra,  no  so  quisiese  mover  el  general   del  ejército 
inglés  para  emprender  ningún  auto  de  guerra,  estando 
lan  en  la  mano  poder  ofender  á  sus  enemigos  ,  en  cosa 
que  los  habia  de  lastimar  en  tanto  grado,  y  de  suerte  que 
se  dejaba  comenzada  la  guerra  con  sobrada  reputación, 
y  quedaba  obligado  el  rey  Católico  á  ella  de  la  misma 
)nanera  que  á  la  defensa  del  reino  de  Navarra,  y  que 
lodo  esto  se  desbaratase  por  solo  el  pundonor  de  haber 
irimero  por  si  el  rey  apoderádose  de  aquel  reino,  ó  por 
H  sospecha  que  tenían  los  ingleses  de  haber  encamina- 
io  el  rey  la  guerra  como  á  él  convenia,  y  nó  por  la  ór- 
líen  que  se  habia  deliberado.  Pero  volviendo  á  lo  de  lla- 
na, fué  grande  ejemplo  el  de  Gursa  en  este  tiempo  dé  la 
privanza  que  alcanzo  con  su  príncipe,  y  de  la  confianza 
quede  solo  él  hacia  para  resolución  de  todas  las  cosas 
jnas  importantes.  Era  de  muy  diferente  condición  el  rey, 
t;orque  tuvo  por  mas  seguro  hacer  elección  de  muchos 
íie  quien  poder  confiar  sus  consejos  que  dejar  el  gobier- 
no de  lodo  al  albedrio  de  uno.  En  la  gratificación  de  los 
servicios,  fueron  él  y  la  reina  Católica  tan  liberales  y 
üiagniflcos  como  otro  príncipe  de  los  pasados  que  en 
España  hubiese,  cuanto  lo  permitió  ser  ellos  los  prime- 
ros que  tuvieron  fin  á  que  se  restituyese  á  la  corona  lo 
■|ue  oslaba  con  violencia   usurpado  del  patrimonio  real. 
Testimonio  desto  son  hoy  día  algunas  casas  de  grandes 
lie  Caslilla,  cuya  grandeza  juntamente  con  su  principio, 
tuvo  origen  de  su   magnificencia  aunque  en  una  dellas 
íué  notado  el  rey  por  algunos  do  notoria  ingratitud  te- 
niendo respeto  al  acrecenlimienlo  que  por  su  causa  se 
¡guió  á su  corona,  que  fué  la  del  duque  deTerranova  su 
liran  Capitán.  Mas  porque  eslose  deje  á  la  determinación 
de  los  que  lo  pueden  juzgar  libremente,   ponen  aquí 
las  quejas  que  el  Gran  Capitán  publicaba  del  rey,  y  las 
causas  que  á  él   le  movían  para  no  servirse  del,  siendo 
.lersona  de  tan  grandes  pensamientos  que  no  habia  gra- 
ficacion  que  bastase  al  menor  de  sus  servicios.  Prirne- 
tunenie  se  lia  de  presuponer,  que  el  rey  habia  delibe- 
■ado  que  el   ejército  que  tenia  en  Italia  se   sustentase 
■  asta  que  la  empresa  de  la  liga  fuese  acabada  ,    la  cual 
onsistia  en  que  el   duque  Maximiliano  cobrase  todas 
•s  fuerzas  del  estado  de  Milán  ,  y  el  emperador  á  Cre- 
i  íona  con  su  castillo,  si  se  concertaba  que  quedasen 
•un  él.  Habían  también  de  cobrar  los  venecianos  las  Her- 
ráis que  hablan  de  quedar  íi  la  sei'ioría,  y  el   papa  lo  de 
''errara  que  era  lo  que  pertenecía  á  la  Iglesia,  y  esto  lo 
íuirecia  al  rey  (|ue  debia  ser  lo  postrero,  por  acabar  de 
i-Miar  primero  á  los  franceses  de  los  castillos  que  tenían 
■n  Lomhardía,  pues  siendo  ellos   fuera,  la  empresa  de 
;  r.'rara  de  suyo  se  remataba.  Como  todo  lo  que  se  habia 
■  emprender  con  aquel  ejército  era  para  provecho  aje- 
■  r.  y  suyo,  atendía  que  se  hiciese  con  la  menos  costa  que 
'  ¡ese  posible,  y  por  esto  dio  orden  al  visorey,  que  ocu- 
^/indosoen  la  expugnación    délas  fortalezas  de  Milán, 
'•■  >s  de  aquel  estado  que  eian   tan  aficionadas  al  nuevo 
!uque,  pagasen  la  infantería  española  el  tiempo  que  allí 
-o  detuviese,  y  esta  misma  orden  se  siguiese  en  las  otras 
finpresas,  pues  debían  contentarse  que  él  les  ayudase  á 
II  costa  con  la  gente  de  armas.  Por  esta  misma  causa 
iirocuró  que  los  llorentines  hiciesen  su  capitán  general 
>l  marqués  de  la  Padilla,  entendiendo  que  para  su  ser- 
vicio no  se  podía  encomendar  aquel  cargo  á  persona  de 
■las  confianza,  v  también  trataba  que  el  duque  de  Milán 
'líese  la  capitanía  general  de  su  ejército  á  Fabricio  Colo- 
"fi  que  era  gran  enemigo  de  franceses,  y  confiaba  que  le 
htbia  de  ser  siempre  muy  fiel,  y  en  caso  que  se  hiciese 
I  i   paz  entre  el  emperador  y  venecianos,  la  señoría  tu- 
viese por  su  general  al   Próspero.  Todas  estas  preven- 
•íones  hacia  el  rey  paia  la  conservación  del  reino,  y  de 
'Mriguna  cosa  estaba  mas  ajeno  eti   este  tieinpo  que  en 
iiensar  de  servirse  del   Gran  Capitán,  serlaladamenle  en 
'3S  guerras  de  Italia,  a  donde  ól  tenia  ganada  tanta  repu- 


tación. A  esto  se  persuadió  desde  que  so  vió  Ubre  de  la 
necesidad  en  que  estaban  las  cosas  después  de  la  bata- 

-lla  de  Ravena,  y  así  como  sucedían  lan  prósperamente 
al  mismo  tiempo  que  salió  el  visorey  con  su  ejército  de 
Abruzo  para  seguir  la  empresa  de  Lombardia,  envió  á 
decir  desde  Logroño  al  Gran  Capitán,  cuando  él  daba  mas 
prisa  á  su  partida,  las  causas  que  habia  para  sobreseer 
en  aquella  empresa.  La  principal  era  la  nmdanza  que  el 
papa  habia  hecho  en  todas  las  cosas,  y  que  sin  tener  con- 
sideración á  lo  que  él  habia  trabajado  por  favorecer  la 
causa  de  la  Iglesia,  con  el  favor  desús  fuerzas  puso  re- 
medio en  lo  que  locaba  á  su  estado,  y  no  quería  proveer 
en  lo  de  la  paga  de  su  ejército  según  era  obligado  por  el 
asiento  de  la  liga,  y  cuando  vió  que  lodo  sucedía  con 
tanta  prosperidad  en  el  pumo  que  estaban  las  cosas  mas 
caídas,  y  que  el  rey  de  Francia  habia  perdido  cuanto  allá 
tenia,  y  no  le  quedaba  ni  capitán  ni  gente  de  guerra,  sino 
los  que  se  habian  encerrado  en  Bresa  y  en  los  castillos 
de  Milán,  entonces  decía  que  no  habia  menester  ca- 
pitán, ni  lo  quería,  ni  gente  española.  Con  esto  procura- 
ba que  el  Próspero  que  habia  quedado  con  una  parte 
del  ejército  no  se  juntase  con  el  visorey,  y  en  ello  daba 
hiena  entender  que  toda  su  ansia  y  porfía  era  que  no 
quedase  en  Italia  ejército  de  gente  extranjera,  y  asi  de- 
cía el  rey  que  como  en  cosa  lan  nueva-se  requería  nue- 
vo consejo  ,  y  que  él  mandaba  entonces  proveer  lodo 
aquello  que  le  parecía  convenir  para  el  remedio,  y  en- 
tender el  camino  que  se  debia  seguir.  Afirmaba  que  por 
estas  causas,  y  señaladamente  por  no  haber  quedado 
francés  en  toda  Italia,  habia  acordado  que  su  ida  cesase 
y  se  sobreseyese  en  ella  por  lodo  el  invierno,  y  entre- 
tanto mandó  al  Gran  Capitán  que  se  descargase  de  to- 
da la  costa  extraordinaria,  y  que  mandase  á  todos  los 
caballeros  y  conlinos  de  su  casa  que  estaban  con  él,  que 
le  fuesen  á  servir  en  la  guerra  que  tenia  por  Navarra  y 
Bearne  con  el  rey  de  Francia,  porque  estaban  los  fran- 
ceses en  aquellas  fronteras  con  toda  su  pujanza,  así  de 
la  gente  que  salió  de  Italia,  como  de  lo  que  se  juntó  desta 
parle  de  los  Alpes,  y  el  señor  de  la  Paliza  tenia  su  fron- 
tera en  Salvatierra  de  Rearne,  y  el  duque  de  Borbon,  que 
era  general,  con  lodos  los  otros  capitanes  y  con  su  cam- 
po estaban  en  la  misma  comarca  tan  cerca  unos  do 
otros,  que  en  medio  dia  se  juntaban  todos.  Era  este  un 
honesto  despedimienlo,  y  á  la  misma  sazón  que  habian 
pasado  los  capitanes  con  parte  del  ejército  á  San  Juan  de 
Pié  del  Puerlo,  y  el  duque  de  Alba  habia  de  pasar  con 
todo  lo  restante  para  hacerla  guerra  en  Gniana,  y  pu- 
blicaba el  rey  que  estaba  determinado  de  poner  en  ella 
su  persona  si  ii6ces<nio  fuese.  Mandó  que  se  pagase  to- 
da la  gente  de  guerra  que  se  había  hecho  para  enviar 
con  elGran  Capitán  y  se  despidiese,'y  á  los  que  quisie- 
sen ir  á  servirle  á  Navarra  se  les  continuasen  las  pagas. 
Fué  lan  general  el  sentimiento  desta  delerminacion  del 
rey,  que  ningún  capitán  de  los  hombres  de  armas  quiso 
ir  á  servirle  en  aquella  guerra  adonde  se  hallaba  en  per- 
sona, sino  solo  Gutierre  Quijada  sin  otra  compañía,  y  al- 
gunas compañías  acudieron  al  marqués  don  Rodrigo,  y 
otras  al  duque  de  Arcos,  por  cierta  contienda  y  bando 
que  se  movió  entre  ellos,  por  bien  lijera  causa  que  puso 
en  división  todo  el  reino  de  Granada  y  buena  parle  de 
la  Andalucía,  porque  puesto  que  el  duque  era  poderoso 
y  muy  emparentado,  acudían  del  otro  bando  muchos  va- 
ledores al  marqués'don  Rodrigo,  señaladamente  don 
Pedro  Girón  que  era  muy  gran  parte  en  el  reino.  Estalia 
e-B  Córdoba  el  Gran  Capitán  en  principio  del  mes  de  se- 
tiembre, cuando  le  llegó  el  mandato  del  rey  para  que 
sobreseyese  en  su  ida,  y  por  mejor  entretener  la  gente 
si  se  hubiese  de  hacer  la  jornada,  se  fué  á  poner  en  An- 
tequera, y  como  le  llegó  poco  después  la  revocación  tan 
de  rebato,  en  la  mayo'r  furia  de  los  aparejos  que  se  ha- 
cían para  aquella  jornada ,  con  excesiva  costa  y  gasto 
suyo  y  de  los  caballeros  que  con  él  iban  y  hubiese  di- 
versos y  grandes  juicios  desta  nueva  delerminacion  del 
rey,  y  los  mas  parasen  en  la  desconfianza  que  el  rey  te- 
nia de  su  persona,  y  creyesen.^que  sus  émulos  ponían  al 
rey  en  ella,  ól  lo  sintió  como  era  razón  en  gran  manera. 
Por  esto  en  respuesta  de  aquel  mandamiento  envió  a 
decir  al  rey  que  se  maravillaba  de  aquella  su  determi- 
nación, conociendo  su  altezaímejor  que  ninguno  qué  co- 
sa eran  hombres  de  poco  íinímo  y  sobrada  ambición, 
pues  de  sí  creía  que  tenia  sabido  ser  mas  codicioso  do 
buena  fama,  que  de  mucha  hacienda,  porque  si  lodo  el 
mundo  fuese  suyo  y  la  vida  cierta  para  loiio  lo  que  hu- 
biese de  durar,  lo  estimaría  en  poco  por  hacer  con  un 
amigo  lo  que  debia,  cuanio  mas  con  su  señor  y  su  rey 
como  lo  era  su  alteza.  Que  aunque  del  se  sir\leie  como 
ii  su  alteza  le  placía,  tuviese  entendido  que  con  igual  fi- 
delidad de  muy  pocos  se  podría  servir,  porque  no  había 
ninguna  persona  ni  otra  cosa  que  fuese  tanto  á  quien  no 
eslimase  en  muy  poco  por  hacer  lo  que  debia.  Decia  que 
le  pesaba  que  no  habia  sido  parte  en  lanío  tiempo  para 
que  conociese  su  alteza  que  su  servicio  era  tan  señalado 
y  cierto,  como  la  malicia  de  los  que  por  olra  manera  no 
bastaban  á  merecer  el  lugar  que  lenian  ,  y  suplicubalo 

I  que  «oniidiesü  en  su  memoria  si  alguna  vez  le  habia  di- 
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cho  8U  alloza  que  lo  habla  servido,  y  lamblon  cotisldora- 
se  si  sus  loinod  lüibiaii  recibido  aliiuna  mengua  ó  des- 
honra por  su  causa,  y  si  á  la  nación  y  b.indüras  de  Espa- 
ña en  suerra  de  moros  y  cristianos  cansó  vergüenza,  y 
si  valia  para  en  algo  poderle  servir.  Si  eslo  era  verdad, 
creyese  (lue  ninguno  le  podria  ser  mas  fiel  y  leal  servi- 
dor, que  el  que  tanto  le  liabia  servido  y  á  quien  su  alte- 
xa  debía  mas  que  á  otro  ninguno  de  sus  subditos,  y  aun 
estaba  esperando  el  galardón  de  sus  servicios.  Mas  aun- 
que el  rey  tuvo  mucha  cuenta  con  justilicarse  con  el 
Gran  Capitán  en  lo  de  su  quedada,  dando  muy  larga  ra- 
zón de  las  causas  que  se  ofrecían  para  que  se  sobrese- 
yese su  ida,  como  él  lo  tuvo  por  el  mayor  disfavor  que 
podia  recibir,  y  se  tornaron  á  renovar  las  causas  de  las 
quejas  pasadas,  envió  á  decir  al  rey  palabras  de  gran 
sentimiento.  Era  lo  primero  que  considerase  bien  su  al- 
teza si  entre  sus  criados  y  servidores  tenia  alguno  tan 
sin  respeto  de  sí,  ni  de  mayor  s\ifrimienlo  y  obediencia, 
y  sin  alguna  repugnancia  á  su  voluntad  y  servicio  como 
él  lo  era,  y  que  solamente  le  pedia  que  se  proveyese  á  lo 
de  su  honor,  puesto  que  él  se  tenia  por  bien  satisfecho 
de  sí  mismo  en  todo  lo  que  se  debía  á  su  corona,  que  era 
la  primera  parte  que  para  con  Dios  y  su  rey  podían  de- 
sear los  hombres,  pero  que  Dios  permitía  que  por  loque 
le  había  ofendido  sirviendo  á  su  alteza,  fuese  de  tal  ma- 
nera tratado  y  honrado  por  su  mano,  y  conocia  que  era 
muy  justa  la  sentencia.  Que  pues  no  podia  servirle  en 
mas  de  cuanto  del  se  quisiese  servir,  él  tenia  por  bien 
lo  que  mandaba,  pero  que  también  le  pesaba  que  muchos 
tuviesen  lan^  larga  materia  de  creer  lo  que  les  pasaba 
por  la  fantasía,  que  era  haberse  hecho  elección  de  su 
persona  para  aquella  jornadi\  por  acabar  de  perderle. 
Aunque  no  tuvo  pequeña  causa  de  entenderlo  asi,  y  no 
faltó  entre  los  servidores  del  rey  quien  le  advirtiese  de- 
llo.  pero  la  aflcion  que  tenia  de  servirle  y  pensando  que 
lo  pudiera  mejor  poner  por  obra  que  los  que  eran  de  otra 
manera  Iraiados  y  mirados  de  su  alteza,  y  porque  cono- 
cía los  peligros  y  trabajos  que  consistían  en  sufrir  la 
condición  de  soldados  y  en  regirlos,  y  las  necesidades 
ordinarias  de  sus  ejércitos,  y  la  voluntad  que  los  italia- 
nos tenían  á  nuestra  nación,  que  no  la  sufren  ni  la  sos- 
tendrían entre  si,  mas  de  cuanto  sienten  mayor  peso  con 
otra  carga,  y  también  parque  entendía  hasta  dónde  lle- 
gaban las  fuerzas  y  asechanzas  de  los  enemigos  que  es- 
taban tan  lastimados,  cuanto  se  sabía  que  se  hallaban  en 
toda  pujanza  cuando  él  fué  requerido  para  esta  empre- 
sa, todo  esto  le  había  movido  á  quererse  ir  de  nuevo  á  la 
carnicería,  conocié.ndola  y  no  temiéndola  por  su  servi- 
cio. En  lo  que  á  él  tocaba  decía  que  fácil  seria  de  sufrir 
con  paciencia,  pues  estaba  tan  acostumbrado  á  pasar  por 
todo,  pero  que  no  podía  dejar  de  dolerle  que  con  su  me- 
dio hacia  su  alteza  daño  a  muchos  que  habian  vendido 
y  empeñado  sus  haciendas,  y  dejado  asientos  y  buenos 
partidos  que  quedaban  sin  ninguna  gratificación,  y  él 
con  no  mas  de  quedar  obligado  á  las  quejas  de  todos. 
Con  esto  decía  que  si  aquello  se  remediase,  pensaría  ha- 
her  servido  en  algo,  y  á  ninguno  tendría  por  mas  grati- 
íicado  que  á  sí  mismo,  pues  hasta  quedar  en  el  fuste  de 
Gonzalo  Hernández,  todo  se  habia  de  expender  por  su 
servicio,  y  era  lo  que  había  procedido  de  la  liberalidad 
de  su  alteza,  lo  que  él  había  podido  gastar  con  aquellos 
caballeros.  Mas  que  parecía  género  de  venganza,  de  to- 
do lo  que  algunos  deseaban  que  él  hubiese  deservido, 
que  en  su  naturaleza  adonde  es  tan  natural  cosa  que  to- 
rios los  hombres  vivan  con  deseo  de  alcanzar  alguna 
honra,  y  trabajen  y  mueran  por  sustentarla,  liubiese 
de  recaer  en  su  desgracia  y  pasar  la  grita  de  tanto  dis- 
favor. Que  pues  allá  no  lo  quedaba  sirio  tan  estrecha  vi- 
vienda, se  le  diese  licencia  para  irse  con  su  casa  á  resi- 
dir á  Terranova  que  era  tan  al  cabo  del  mundo,  pues  la 
empresa  de  Italia  estaba  fuera  de  sospecha  y  en  camino 
de  paz,  y  las  de  acá  en  tanta  prosperidad  y  en  tan  segu- 
ro puerto  todas  sus  cosas,  hasla  que  su  alteza  tuviese 
jnayor  voluntad  y  ocasión  para  servirse  del,  porque  si 
tal  caso  se  ofreciese  entre  los  feudatarios  de  Sicilia  se 

Íiodria  servir  dé!,  y  allí  tendría  mejor  aparejo  de  pasar 
a  vida  para  aventurarla  por  su  servicio,  y  envió  mtiy 
de  propósito  á  pedir  eala  licencia  con  un  caballeio  de  su 
casa.  Todas  estas  razones  de  tanto  sentimiento  y  queja, 
procedían  de  entender  el  Gran  Capitán  las  calumnias  que 
se  inventaban  por  sus  émulos,  que  persuadieron  a  dar- 
les mas  crédito  Je  lo  que  fuera  razón,  iiorque  haciendo 
el  emperador  grande  instancia  para  la  ida  del  Gran  Capi- 
tán á  Italia,  se  excusó  el  rey  con  avisarle,  que  si  allá  pa- 
saba, seria  causa  de  perderse  aquella  empresa  ó  de  re- 
montarse, y  en  gran  secreto  le  afirmaba  por  medio  de  su 
embajador  que  habia  sabido  que  una  de  las  causas  por- 
que el  papa  estaba  muy  puesto  en  trabajar  de  echar  á  los 
dos  de  Italia,  era  porque  según  los  tratos  secretos  que 
tenia  con  el  Gran  Capitán,  se  persuadía  que  pasando  él 
allá  á  tener  el  cargo  de  general,  le  ayudaría  para  que 
saliese  con  su  propósito,  y  que  por  esto  se  habia  tratado 
que  el  papa  le  diese  el  ducado  de  Ferrara.  Que  por  oslo 
ofrecía  el  Gran  Capitán  que  liaría  al  [lafia  señor  do  toda 
Italia,  y  él  estaba  muy  determinado  de  gratiflcarle  en 
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aquel  oslado  ó  en  olro  por  ganarlo  perpetuomonto  conlra 
ellos,  dos,  y  que  en  ello  so  eiiieudíu  coritinuandoso  los 
tratos  que  comenzó  ú  tenor  t;on  el  papa  a  e.-to  propósito 
cuando  estuvo  en  el  reino.  Por  oslas  .sospechas,  á  fingi- 
das ó  coloradas,  cuando  el  Gran  Capitán  envió  a  pedires- 
ta  licencia  para  irse'al  reino  á  .su  estado  ,  los  diii  el  rey 
mayor  crédito  y  respondió  dulcemenlecomo  lo  sabia  muy 
bien  hacisr,  y  que  la  causa  de  aquel  sobreseimiento  no 
habia  sido  otra  que  la  voluntad  del  papa,  que  después  da 
haber  ochado  los  franceses  do  Italia,  no  quería  vor  espa- 
ñoles en  ella,  y  no  solo  no  daba  lugar  á  que  enviase 
nueva  ejército,  pero  aun  procuraba  que  el  que  allá  esta- 
ba se  deshiciese.  Cuanlo  á  la  licencia  que  pedia  ,  res- 
pondió mas  agriamente,  declarando  que  hacieadose  tanta 
confianza  déí,  dándolo  sus  poderes  para  lodas  las  cosas 
de  la  guerra  y  paz  que  se  podían  nfrecer  en  Italia,  la» 
bastantes  como  los  pudiera  llevar  el  principo,  si  allá 
fuera,  querer  \P'k  usar  dellos  fuera  de  tiempo,  sin  lo- 
marse resolución  en  los  negoi!Íos  entre  él  y  los  prínci- 
pes de  la  liga,  y  sin  saber  lo  que  convendria  proveer,  oí 
mismo  conocería  que  no  era  conforme  á  razón.  Que  por 
esto  le  parecía,  que  debía  ir  á  descansar  á  su  casa  en 
Loja  el  invierno,  y  que  entretanto  se  tomaría  asiento  en- 
tre los  príncipes  de  la  liga,  y  le  baria  saberlo  que  so  do- 
terminase.  Habida  esta  respuesta,  luego  el  Gran  Capitán 
envió  al  rey  ios  poderes  que  se  le  habian  dado,  dicien- 
do que  para  ermitaño,  como  lo  pensaba  ser.  poca  ticce- 
sidad  habia  dellos,  y  que  no  los  liabia  detenido,  sino  en 
testimonio  y  disculpa  para  con  aquellos  (|ue  recibitiron 
el  agravio;  mas  pues  su  alteza  no  era  servido  de  da'rlo 
la  licencia  que  le  pedia,  por  el  postrer  remedio  de  su  ne- 
cesidad, y  también  porque  parecieseíal  mundo,  que  si  no 
conliaba  en  la  merced  que  le  habia  hecho,  y  no  se  lo 
permitía  que  gozase  della  como  otros,  que  monos  que  él 
le  sirvieron,  se  iría  á  vivir  en  aquellos  agujeros,  con- 
tento con  su  conciencia  y  con  la  memoria  de  sus  servi- 
cios, teniendo  aquel  destierro  poruña  de  las  mercedes, 
que  de  la  mano  de  Dios  hi-bía  recibido  muy  colmada  para 
la  alma  y  para  la  honra.  Ciertamente,  considerando  la 
variedad  de  las  cosas  humanas,  tuvo  aquel  tan  señalado 
varón  muy  gran  razón  de  entenderlo  asi,  y  que  no  se  de- 
bía estiraaraquello  á  menos  buena  dicha  suya,  que  las 
otras  de  prosperidad,  porque  de  la  gloria  que  habia  ga- 
nado por  su  persona  en  tan  grandes  y  señalados  liedlos, 
esto  no  solo  no  disminuyó  parte  alguna  de  aquel  renom- 
bre que  había  merecido,  pero  aun  parece  que  le  hizo  mas 
ilustre,  pues  en  el  mayor  peligro  y  riesgo  de  las  cosas 
estando  tan  en  lo  postrero  del  mundo,  se  tuvo  recurso  á 
su  persona  por  todos  los  príncipes  de  la  liga,  como  á  úni- 
co y  último  remedio;  y  si  pasara  á  poner  las  manos  en 
aquella  guerra,  aunque  él  era  de  tanto  valor,  que  pare- 
cía ser  el  artífice  de  sus  buenos  sucesos,  ¿cuánta  adver- 
sidad pudiera  seguirse  sin  culpa  suya?  que  menoscabara 
parle  de  aquella  gloria  ,  que  lan  justamente  liabia  al- 
canzado. Aunque  no  se  puede  negar,  que  concurrieron 
algunas  cosas,  por  donde  se  declaró  en  tanto  grado  el 
disfavor,  con  que  el  rey  trató  su  peí  sona,  que  en  la  me- 
moria de  tales  servicios,  como  hizo  á  su  corona,  fué  no- 
tado de  sobrado  descontentamiento  ó  ingratitud.  Eslo  se 
conoció  mas  en  esta  misma  sazón  ,  porque  habiendo  en- 
tretenido á  su  costa  en  Cardona  y  Antequera  gran  nú- 
mero de  caballeros  y  capitanes  y  gente  de  guerra,  espe- 
rando que  el  rey  les'  mandase  hacer  alguna  gratificación 
vacando  entonces  la  encomienda  mayor  de  León,  por 
muerte  de  Garcilaso  de  la  Vega,  suplicó  al  rey  le  hicie- 
se merced  della,  pues  por  lo  que  había  servido  en  la 
guerra  de  los  moros  y  por  su  ancianidad,  cuando  no  qui- 
siese tener  cuenta  con  los  otros  servicios,  ora  la  provi- 
sión mas  conforme  á  su  regla,  que  se  pudiera  hacer,  y 
le  fué  preferido  don  Fernando  de  Toledo.  Tras  esle  dis- 
favor, porque  nadie  pudiese  pensar,  (¡ue  por  aquello  le 
quedaba  algún  desden,  tornó  á  suplicar  por  la  encomien- 
da de  Hornachos,  mostrando  que  deseaba  que  se  le  hi- 
ciese aquella  merced,  por  dar  á  entenderá  las  gentes 
que  so  quería  el  rey  servir  del,  y  que  él  deseaba  ser- 
virle y  también  le  fué  denegada.  Aunque  en  eslo,  los 
que  conocían  la  condición  del  rey,  que  nunca  fué  esca- 
so en  remunerar  los  servicios  do  los  suyos,  lo  atribuían  á 
gran  prudencia  suya  en  no  gratificar  al  Gran  Capitán,  en 
cosa  señalada  de  aquella  orden,  pues  no  oslaba  fuera  de 
pensar,  que  tenia  buen  derecho  al  maestrazgo  de  San- 
tiago, mayormente  que  fué  avisado  el  rey  por  el  emba- 
jador Gerónimo  Vic,  de  cierto  breve  que  el  Gran  Capitán 
procuraba  haber  del  papa  para  proseguir  su  pretensión, 
por  si  el  rey  falleciese  ó  por  alguna  oira  ocasión,  y  así 
fué  que  estuvo  tan  constante  en  esto,  que  duró  en  aque- 
lla porfía  todo  el  tiempo  que  vivió,  y  tuvo  el  rey  de¡lo 
mucho'desconteniamiento,  considerando  la  edad  del  prin- 
cipe don  Carlos  su  nieto  v  la  suya  y  la  manera  de  gober- 
nar de  los  fiamencos,  y  la  condición  y  parcialidades  de 
los  grandes  de  Cistilla.  que  estaban  entre  si  tan  divisos 
y  discordes,  que  unos  se  declaraban  seguir  al  duque  de 
Alba,  que  en  lodo  prefería  el  servicio  del  rey,  y  los  mas 
al  Gran  Capilan,  que  suspiraba  i  por  la  venida  del  prmci- 
>  pe  á  Castilla,  por  echar  de  ella  al  ley  da  Aragón.  Aürma- 
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l)a  el  rey,  «fue  había  hallatlo  al  duque  de  Terranova  en 
algun;is  cosas  recias,  que  procuraba  secretamente  contra 
su  servicio,  y  que  por  muchas  mercedes  y  buenas  obras 
que  le  había  heclio  no  le  pudo  persuadir  que  se  apartase 
dello,  y  le  fuese  leal.  Antes  decia,  que  tenia  creído  que 
en  gran  sncrelo  trataba  en  todas  las  partes  que  conocía, 
que  podia  ser  en  perjuicio  de  su  servicio  y  estado,  y  que 
liasta  entonces  él  lo  había  disimulado,  porque  sus  ser- 
vicios fueron  «luy  grandes  y  públicos,  y  aquellos  deser- 
vicios y  ofensas  eran  S(!creias,  aunque  por  haber  sido  de 
grande  calidad,  asaz  gente  Jiabia  conocido  en  lo  general 
parte  de'llas.  Pero  si  de  allí  adelante  él  perseveraba  en 
deservirle  de  aquella  manera,  no  podría  tener  niassufri- 
míento^  y  que  le  seria  forzado  poner  en  él  el  remedio 
que  el  caso  requería.  Por  estas  sospechas  que  cada  día 
üe  ílsaií  mas  descubriendo  al  rey,  estaba  mas  inclinado  á 
clesfavorecer  al  Cran  Capitán,  que  ¿i  remunerarle  (!on 
íiuevas  mercedes,  puesto  que  el  rey  co»  su  prudencia 
todo  lo  templaba  con  suma  disimulación,  y  el  Gran  Ca- 
pitán coB  su  gran  valor  pasaba  por  ello,  con  aquel  ánimo 
y  altivez  áel  menosprecio  de  cualesquier  dilicultades  y 
afreolas,  aunque  generalmente  pareció  cruel  ingratitud 
ti  los  que  consideraban  que  es  muy  ordinario  el  desgra- 
do y  aborrecimiento  del  que  es  deudor  de  grandes  bene- 
ficios recibidos,  y  que  las  mas  veces  se  halla  mas  fácil 
el  camitiHí  para  castigar  la  ofensa  é  injuria,  que  para  re- 
munerar el  servicio,  mayormente  entendiéndose,  que 
ningún  premio  de  virtud,  ni  insignia  de  honra,  ó  memo- 
ria de  sla  bauza  podia  haber  de  gran  dignidad,  que  se 
■debieira  negar  por  el  rey  á  un  tan  señalado  varón,  ha- 
toiéndoseí  otorgado  por  los  reyes  pasados  á  sus  antece- 
sores, qtje  por  sus  grandes  hazañas  fueron  sublimados 
joor  áiversas  familias  en  grandes  estados,  pues  se  le  jun- 
tó oonso  suele  acaecer  á  los  muy  excelentes  varones,  una 
■cierta  prosperidad  de  buena  fortuna,  para  salir  con  tan 
grandes  empresas. 

Cap.  XXIX. — Que  el  diiq'ie  de  Alba  se  hizo  fuerte  en  su  real 
en  tian  Juan  de  Pié  del  Puerto  por  la  ida  de  los  ingleses. 

Cois  la  nueva  que  tuvieron  el  marqués  de  Orset  y  los 
ingleses  que  estaban  en  Fuenterrabia  en  principio  del 
mes'de  julio  pasado,  de  la  salida  de  los  franceses  de  Ita- 
lia y  de  la  prosperidad  en  que  el  vísoreydeNápoles  tenía 
:su  ejército,  se  alborozaron  tanto  por  hacer  su  entrada, en 
ErBíicia,  que  con  mucha  dificultad  los  pudo  detener  el 
lOtaispo  de  Sigüenza,  que  estaba  con  ellos,  que  no  fuesen 
M  'ponerse  sobre  Bayona,  y  el  marqués  hacia  muy  grande 
linstuncia  que  no  se  perdiese  tiempo,  porque  por  aquella 
rparte,  llegado  el  ejército  del  rey,  él  esperaba  en  Dios 
«que  mucho  mas  harían  por  aquella  provincia,  que  obra- 
trian  los  que  estaban  en  Italia.  Después  de  haber  pasado 
^el  duque  con  su  ejército  á  San  Juan  de  Pié  del  Puerto, 
quedó  Diego  de  Vera  en  Roncesvalles,  para  abrir  los  pa- 
sos y  allanar  el  camino  por  donde  había  de  ir  la  artii  le- 
ría,  y  eslaba  con  los  gastadores  entendiendo  en  aquella 
obra,  que  era  muy  difícil  por  la  gran  aspereza  del  puer- 
to. Como  sobrevinieron  muchas  aguas  y  nieves  antes  de 
mediado  setiembre,  los  soldados  se  volvieron  al  Burgue- 
teporsu  mandado,  y  la  artillería  y  carruajes  estaban  en 
la  sierra  detenidos  por  no  poderse  mover.  En  este  medio 
mandó  el  duque  hacer  alarde  en  San  Juan,  y  salieron  á 
él  mil  y  doscientos  hombres  de  armas,  y  mil  y  seiscien- 
tos ginetes,  y  seis  mil  y  seiscientos  infantes,  gente  bien 
Incida  y  armada,  y  eran  estos  sin  los  que  se  habían  re- 
partido por  algunos  lugares  que  guardaban  los  pasos  de 
ios  montes,  listaban  con  tanta  voluntad  de  pasar  adelan- 
te y  venir  a  las  armas,  que  había  necesidad  de  reprimir- 
los, y  no  temían  que  los  enemigos  viniesen  á  buscar- 
Jos!  Por  esto  don  Luis  de  la  Cueva,  Buy  Díaz  de  Ro- 
jas y  Lope  Sánchez  de  Valenzuela,  que  entendían 
muy  bien  la  guerra,  y  otros  capitanes  de  la  gente  de 
caballo  procuraban  tanto  por  mezclarse  en  escara- 
nmzas  con  los  estradiotes  albaneses  que  tenían  los  con- 
trarios, que  cada  día  importunaban  al  duque  que  les  die- 
se licencia  para  salir  á  ellos,  y  parecía  que  lo.s  enemigos 
estaban  temerosos.  Pusiéronse  los  duques  de  Borbon  y 
deLongavila,  el  señor  de  Monlpensier  y  el  de  la  Paliza, 
Lautreque,  Luis  de  Aste  y  Bonaval,  desde  Aquex  á  Pe- 
ñahorada  y  Salvatierra  de  Bearne,  con  ochocielitos  hom- 
bres de  armas,  y  entre  ellos  hasta  doscientos  albaneses, 
y  tenían  ocho  mil  infantes  con  setecientos  alemanes,  y 
aunque  el  de  la  Paliza  estaba  en  Salvatierra,  no  residía 
allí  de  ordinario,  y  andaba  discurriendo  de  una  partea 
oira  con  doscientas  lanzas  sin  parar  en  aquella  guarni- 
ción, como  escarmentado  de  lo  que  sucedió  en  Rubo,  y 
quedaba  en  ella  el  bastardo  de  Lahrít  con  tres  mil  gasco- 
nes y  con  los  albaneses.  De  manera  que  ni  jxir  el  nú- 
mero de  la  gente  ni  por  la  falta  de  ánimo  se  dejaba  de 
hacer  guerra  á  los  enemigos  ,  y  nuestro  ejército  se  tenia 
por  superior  :d  de  los  franceses  cuanto  á  la  gente  de  ca- 
ballo, y  su  infantería,  aunque  era  de  mucho  mayor  nú- 
mero que  la  nuestra,  no  era  de 'tanta  estimación,  pues 
habia  en  ella  pocos  alemanes  y  suizos,  y  el  turtyor  nú- 
mero de  la  gente  alemana  estaba  con  el  deitin,  á  la  parte 
de  Burdeos,  como  cu  frontera  contra  los  ingleses.  Traían 


I  deliberado  dedar  gente  al  rey  don  Juan  para  que  entra- 
se por  el  Val  de  Koncal,  ycoii  la  otra  parle  de  su  ejér- 
cito venirse  á  poner  cerca  de  San  Juan  para  embarazar 
al  duque  que  no  pudiese  socorrer  á  lo  de  Navarra,  ó  si 
pensase  acudir  al  soq.orro  de  Pamplona  perdiese  aquel 
puesto  en  que  estaba.  También  se  entendió  que  querían 
poner  otra  parte  de  su  genle  entre  San  Juan  y  Fuenterra- 
bia para  asegurar  que  no  fuesen  kts  ingleses  á  juntarse 
con  el  duque,  y  proíiuraban  de  impedir  con  gente  do 
pié  que  no  pasasen  la  provisión  y  recua  de  Fuenterrabia, 
|)or  donde  entonces  les  iba.  llabiendi)  erttendído  esto  el 
duque,  como  supo  que  los  inglese.-»  rehu-iaban  de  juntar- 
se con  él  quiso  despedir  la  gente  de  Álava,  y  dejólo  de 
hacer,  parecíéndole  que  sería  dañoso  que  creyesen  los 
enemigos  que  estaba  de  camino  para  volverse.  Por  estose 
deliberó  que  por  entonces  no  moviese  la  artillería  de 
Roncesvalles  hasta  verla  determinación  que  seguían  los 
franceses,  y  mandó  entender  con  diligencia  en  los  repa- 
ros y  fortificación  del  lugar,  porque  luego  que  el  rey  su^ 
po  que  los  ingleses  alzaban  la  mano  de  aijuella  empresa 
por  el  invierno,  acord(>  que  su  ejército  se  volviese,  pues 
se  tuvo  consideración  que  sí  la  guerra  se  había  de  hacer 
en  Francia,  la  una  parte  del  ejercito  fuese  de  España  y 
la  otra  de  Inglaterra.  Cuando  se  entendió  que  no  habia 
orden  p.ira  que  el  ejército  inglés  se  detuviese,  y  que  ca- 
da día  se  encendían  mas  en  ira  contra  los  españoles  de  la 
misma  tierra,  fué  el  rey  contento  por  la  instancia  grande 
que  el  marqués  su  general  hizo  de  darles  licencia  que  se 
fuesen,  y  mandóles  dar  navios  en  que  se  embarcasen. 
Entonces  Diego  de  Vera  con  grande  industria  y  maravi- 
lloso artificio  dio  orden  como  subiese  la  artillería  á  lo 
alto  del  puerto  y  lleváronla  hasta  la  cumbre  del,  susten- 
tándola y  asegurándola  con  gruesas  maromas  que  se  ce- 
ñían por  los  robles  y  abetos  de  la  montaña,  y  de  allí  con 
las  mismas  máquirias  y  cabestranies  la  bajaron  á  la  otra 
parte,  y  la  llevaron  á  San  Juan.  Teniendo  los  franceses 
por  nueva  cierta  que  los  intileses  desamparaban  la  em- 
presa, porque  habian  venido  y  se  iban  sin  haber  hecho 
ningtma  demostración  ni  auto  de  guerra,  y  que  dejaban 
nuestro  ejército  de  la  otra  parte  de  los  Pirineos,  perdie- 
ron el  temor  que  antes  tenían,  y  cobraron  grande  orgu- 
llo haciendo  cuenta  que  antes  que  nuestro  ejército  pu- 
diese volver  á  Navarra,  le  podrían  encerrar  en  medio  al 
subir  de  la  montaña  y  con  rgucha  ventaja  suya.  Esto  les 
parecía  mas  fácil  porque  nuestra  artillería,  que  había  pa- 
sado los  montes,  no  se  podía  sacar  de  allí  hasta  el  vera- 
no, y  que  vendrían  sin  ella.  Juntábase  con  esto  que  el 
mariscal  de  Navarra  y  sus  parientes  cuando  vieron  que 
los  ingleses  se  iban  confiados  de  la  pujanza  de  Francia, 
que  se  juntaba  con  el  rey  don  Juan,  y  que  quedaban  en 
su  poder  y  de  sus  amigos  algunas  fortalezas  de  aquel  rei- 
no, que  el  rey  Católico  había  confiado  dellos,  y  se  tenía 
por  el  rey  don  Juan  la  fortaleza  deEstella,  que  era  la  mas 
fuerte  y  de  mayor  importancia  de  todo  el  reino,  trataron 
de  traer  al  rey  don  Juan,  habiéndose  entretenido  hasta 
entonces  conioíndiferentes.  Enlretantocomoel  duque  tu- 
vo la  artillería  en  San  Juan,  mandó  entender  en  la  forti- 
ficación de  aquel  lugar,  y  labrar  dos  baluartes  con  sus 
palizadas  y  maderos  muy  bien  trabados  á  la  parle  del 
monte  que  sojuzga  el  lugar,  por  donde  era  mas  fácil  la 
entrada,  y  abrióse  una  cava  bien  honda  del  uno  al  otro,  y 
púsose  en  ellos  la  artillería  necesaria  para  su  defensa. 
Del  uno  destos  baluartes,  con  el  trecho  del  muro  que  se 
extendía  á  la  parte  de  setentrion,  se  dio  cargo  al  coronel 
Víllalb.i,  y  del  otro  á  Miguel  Cabrero,  que  era  coronel 
fíela  infaníoria  de  Álava  y  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Des- 
tos  dos  baluartes,  con  la  distancia  que  encerraban  entro 
sí  hasta  el  castillo,  se  hacia  un  fuerte  á  manera  de  cin- 
dadela, y  estaba  muy  defendida  con  sus  cavas  y  muros 
de  los  mismos  reparos,  y  del  un  lienz<i  que  se  continuaba 
desde  el  baluarte  que  tenia  Miguel  Cabrero  hasta  el  cas- 
tillo por  la  parte  del  occidente,  se  dio  cargo  al  coronel 
Rengifo,  y  reparóse  con  harta  diligencia,  y  dióse  cargo 
de  los  reparos  que  defendían  la  cindadela  y  el  castillo, 
por  la  parte  de  un  cerro,  á  Diego  de  Vera.  Con  la  fatiga 
que  comenzó  á  padecer  la  genle  de  guerra  en  la  obra 
desta  fortificación,  y  con  las  grandes  aguas,  como  se  di- 
lató la  paga  del  sueldo,  comenzaron  á  alborotarse,  y  un 
día  que  el  duque  venia  de  Mongebis,  tomaron  las  armas 
hasta  mil  soldados  viejos,  y  con  ellas  salieron  camino  de 
Roncesvalles,  y  queriéndolos  detener  Villalba,  que  era  su 
coronel,  se  corríií  haito  peligro  de  acometerse  allí  un 
caso  muy  feo,  y  de  ser  muerto  á  sus  manos,  y  matároido 
uno  que  iba  en  su  compañía.  Entendiendo  el  rey  el  des- 
concierto de  aquella  gente,  envió  á  Fernando  de  Valdés, 
capitán  de  su  guarda,  para  que  los  recogiese,  con  orden 
quo  se  pusiese  con  la  mayor  parte  de  aquellas  compa- 
ñías á  defender  la  entrada  del  Val  de  Roncal. 

Cap.  XX.X. — f me  la,  ciudad  de  Estelln.  ?/  nlr/unoi  lugares  de 
Agranuinleses  se  rebelamn,  1/  el  Obispo  de  Zamora  fué  en- 
viado á  España  con  pláiica  de  concordia. 

Antes  de  la  partida  de  los  ingleses  estaban  en  Francia 
con  tanto  temor,  que  se  juntó  en  ai|uella  frontera  toda  la 
pujanza  de  aciucl  itííno,  con  lus  mejores  capitanea  que 
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en  él  habia,  y  el  rey  don  Juan  habia  juntado  otro  ejércilo 
de  toda  la  buena  genle  de  liearne  y  Fo\  con  algunos  ca- 
pitanes que  le  dio  el  rey  de  Francia,  iluando  supieron 
que  los  ingleses  se  embarcaban,  y  que  el  rey  Católico  no 
liabia  crecido  su  campo,  acordaron  con  gl  ejército  que 
ellos  tenían  y  el  rey  don  Juan  por  otro  cabo  do  lomar  en 
medio  el  real  que  tenia  el  ducjue  de  la  olra  paite  de  los 
montes.  Para  poder  ejecutar  esto  mejor  con  el  trato  que 
tenian  con  el  mariscal  de  Navarra,  procuraron  que  algu- 
nos de  los  valles  de  Salazar  y  Roncal,  que  eran  del 
bando  del  mariscal,  y  tenian  los  pasos  de  los  montes, 
que  ya  habian  dado  la  obediencia  al  rey,  se  rebelasen  y 
diesen  por  allí  paso  á  los  franceses.  Trataron  también 
que  al  mismo  tiempo  se  levantasen  en  lo  llano  deNavar- 
ra la  ciudad  de  Estella  y  otras  villas ,  en  que  estaban 
apoderados  los  deudos  del  mariscal  con  los  de  su  bando 
que  se  habian  condado  dellos,  y  jos  de  la  ciudad  delís- 
lella  hiciesen  tomismo,  como  se  puso  por  obra,  y  echa- 
sen della  á  don  Juan  de  la  Carra  con  la  compañía  que 
tenia  dentro.  Con  esto  acordaron  que  entrase  por  aquella 
pane  en  Navarra  con  el  rey  don  Juan  la  genle  francesa, 
que  eran  mas  de  diez  mil  hombres,  y  líiil  y  quinien- 
tos de  caballo,  y  que  tomasen  los  pasos  de  ios  montes, 
y  las  espaldas  á  nuestro  ejéicilo,  pasando  por  la  falda 
de  la  montaña  á  lioncesvalles,  porque  no  pudiesen  vol- 
ver á  Navarra.  Tenian  también  ordenado  que  por  la  olra 
parle  del  delfln,  que  habia  de  quedar  al  rostro  de  los 
nuestros  los  esuechase,  y  desia  suerte  los  tuviesen  en- 
cerrados en  medio.  Cuando  esto  estuvo  para  ejecutarse, 
el  mariscal  se  fué  secrelamenle  de  la  corte  del  rey,  adon- 
de era  venido,  y  pasóse  de  la  parle  de  los  franceses,  á 
la  misma  sazón  que  el  rey  vinoá  Tudela  por  recibir  allí 
á  la  reina,  que  iba  de  las  corles  de  Monzón.  Entonces  se 
rebelaron  los  de  Esiella,  y  los  franceses  con  confianza 
que  se  habian  de  levantar  los  mas  pueblos  de  Navarra, 
y  por  la  parle  que  tenian  en  ella  los  agramen  teses  que 
eran  del  bando  del  mariscal ,  y  con  ayuda  de  losque  le 
seguían  en  los  valles  de  Salazar  y  Roncal,  que  eran  de 
la  "misma  parcialidad  agramontesa,  que  se  levantaron  por 
ellos,  y  estaban  en  los  pasos  y  enlradas  de  los  montes, 
acordaron  de  enirar  en  Navarra  con  el  rey  don  Juan! 
Venia  con  él  el  señor  de  !a  Paliza,  y  comenzaron  á  entrar 
por  el  puerto  de  Isava,  y  quedó  Luis  de  Orliens,  duque 
de  Loníavíla,en  Sati  Pelayo  y  Ostfabal  se  puso  el  bastar- 
do de  Labrll.  Estaban  en  Pamplona  don  Fernando  de 
Toledo,  ei  marqués  de  Villafranca,  Antonio  de  Fonseca, 
que  por  mandado  del  rey  se  fué  á  poner  en  aquella  ciu- 
dad con  los  cominos  y  con  los  de  la  guarda,  y  con  la 
genle  del  obispo  de  Calahorra  y  don  Rodrigo  de  Mercado, 
obispo  de  Mallorca,  y  dieron  aviso  al  duque  desta  entra- 
da de  los  franceses  para  que  con  tiempo  pudiese  pro- 
veer lo  que  mas  conviniese.  Por  olra  parte  el  delfín  con 
el  duque  de  Horbon,  y  con  torios  los  gentiles  hombres  qne 
vinieron  de  Fiancia  contra  estas  fronteras,  y  con  la  olra 
gente  de  caballo,  que  serian  mil  hombres  de  armas  y  mil 
y  quinientos  alemanes,  y  ocho  mil  gascones,  asentó  su 
campo  enGarriz,  con  fin  que  el  rey  don  Juan  se  diese 
prisa  á  pasar  por  el  Val  de  Roncal,  porque  él  ccii  toda  la 
gente  de  aquella  frontera  fuese  contra  los  nueslros,  que 
estaban  en  San  Juan,  y  l(>s  encerrasen  en  medio.  El  tiem- 
po no  ayudaba  á  ninguna  cosa  que  se  hubiese  de  em- 
prender en  el  campo,  porque  no  cesaban  las  aguas,  y 
era  ya  mediado  el  mes  de  octubre,  y  aquella  tierra  esta- 
ba muy  pesada  para  poder  campear.  Antes  desto,  es- 
tando aun  los  ingleses  en  Guipúzcua,  teniendo  los 
franceses  deseo  de  buscar  medios  de  paz  ,  pusie- 
ron tn  libertad  al  obispo  de  Zamora,  para  que  vinie- 
se á  continuar  la  platica  comenzada  con  el  duque, 
y  quedaion  en  rehenes  tres  sobrinos  del  obispo.  Te- 
niendo noticia  deslo  el  señor  de  Labrit,  procuró  de  es- 
torbar que  el  obispo  saliese  de  Francia,  afrentando  so- 
bre ello  al  duque  de  Lotigavila,  y  requiriendo  al  del- 
fln que  no  diese  lugar  que  el  obispo  saliese  de  la  pri- 
sión y  se  encomendase  al  señor  de  Agorrela  y  con  él 
al  de  Znbieta,  que  eran  navarros,  mas  todavía  el  obispo 
salió  del  poder  de  franceses,  dejando  aquellas  rehenes 
con  promesa  (pie  hizo  al  duque  de  Lonaavila  de  volver 
á  la  prisión  siempre  que  fuese  requerido.  Llegando  un 
escudero  del  obispo  á  Garriz,  donde  estaba  el  delfín  para 
pedir  seguro  para  I(js  sobrinos  del  obispo,  despidiéndose 
del  deltin,  mandóle  que  dijese  al  duque  de  Alba,  que  le 
placía  mucho  que  una  persona  tan  señalada  como  él  es- 
tuviese en  aquella  frontera.  Que  si  algo  quería  del  se  lo 
hiciese  saber,  y  en  (in  concluyó,  como  por  cortesanía, 
que  si  el  duque  tenia  vino  dn  San  Marlin,  le  enviase  del, 
que  le  baria  placer  en  ello.  El  duque  le  envió  aquel  pre- 
sente, y  fué  con  él  un  soldado  bien  platico  para  reconocer 
cómo  tenia  su  gente  y  en  quécasa  y  con  qué  guarnición, 
porque  sí  e.-luviese  desapercibido  en  una  noche  se  po- 
dría emprender  de  acomelerle  dentro  en  su  estancia 
por  eslar  Garriz  á  cí  neo  leguas  de  San  Juan,  Mas  el  ejér- 
cito del  delfín  se  iba  cada  día  mas  reforzando  y  las  guar- 
niciones que  residían  en  Salvatierra,  Mauleon,  San  Pe- 
layo  y  Ostabal,  que  están  muy  cerca  de  Mongelós,  se 
■  rehacian  y  comenzaban  á  señorear  el  campo.  Juntáronse 
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I  un  dia  de  todas  ellas  cien  caballos  lijoro.'»  de  los  alba- 
neses  y  cincuenta  hombres  de  armas  y  .seiscientos  laca- 
yos, y  pusiéronse  en  una  celada  al  camino  de  Mongelós 
y  salieron  delante  acorrer  el  campo  treinta  albanoses, 
y  llegaron  muy  cerca  de  Mongelós.  Salió  al  rehalo  Lope 
Sánchez  do  Valenzuela  con  cincuenta  ginetes,  y  mez- 
clóse entre  ellos  ima  escaramuza,  y  acosándole»  los  gi- 
netes  muy  bravamente,  los  que  estaban  en  la  celada  no 
curaron  de  tomarles  el  camino  y  salieron  contra  edos,  y 
procurando  Lope  Sánchez  de  recoger  los  suyos,  fu(!  aco- 
metido do  tres  eslradiotes,  y  derrd)áronlo  del  caballo  y 
fué  lierído  en  el  rostro,  pero  socorriéronle  sus  liijos,  y 
Ruy  Díaz  de  Rojas,  que  acudió  cott  mas  genio  á  tan  buen 
tiempo,  que  so  pudieron  escapar  todos  de  aquel  pe- 
ligro, 

C.\p.  XXXI. — De  lai^vtraila  del  re"  don  Juan  en  Navirm 
por  el  Valdeltoncali,  de  la  toma  de  Ditrgui,donde  fué  muerto 
el  capitán  Fernando  de  Valúes. 

Era  mediado  el  mes  de  octubre  cuando  el  rey  don  Juan 
se  puso  con  su  ejércilo  sobre  el  ¡¡uerto  de  üchagavia 
y  Ramón  de  Esparza  y  Miguel  de  doña  María,  que(*.-,tu- 
vieron  aquellos  días  en  la  monlaña  del  Val  de  Salazar  á 
vista  de  los  enemigos,  con  solos  quinientos  hombres 
enviaron  ¿i  pedir  socorro  do  genle  al  condestable  do 
Navarra  y  á  los  capitanes  de  Lumbíerro  y  Sangüesa,  y 
tambíenjle  la  otra  parte  de  los  montes  al  duque.  Pero 
como  no  les  acudiese  ninguna  genle  y  reconociesen  el 
gran  poder  que  traían  los  franceses,  pasaron  á  Ustaroz, 
á  donde  se  pusieron  junto  dellos,  y  tenían  el  rio  y  la 
puente  en  medio  y  desde  allí  hicieron  algún  daño,  é  lii- 
rieron  algunos  caballos  y  genle  que  venia  desmandada, 
y  pelearon  con  ellos,  hasta  que  sobrevino  la  noche.  En- 
tonces como  les  habían  tomado  la  puente  y  la  sierrii,  se 
retrujeron  á  la  villa  de  Aoiz  con  algún  daño,  y  aunque 
el  lugar  era  abierto,  esperaron  en  él  aguardando  que  le» 
fuese  socorro.  Antes  deslo  los  de  Ochagavía,  visto  que 
estos  capitanes  que  habían  ido  para  defeiider  aquel  paso 
no  bastaban  á  resistirá  tan  gran  poder,  enviaron  al  puer- 
to á  dar  la  obediencia  al  rey  dmi  Juan.  Teniendo  aque- 
llos capitanes  aviso  deslo,  se  fueron  á  poner  en  Ochaga- 
vía con  favor  de  sus  palíenles,  y  enviaron  á  pedir  so- 
corro á  Fernando  de  Valdesy  á  Carlos  de  Pomar  señor 
de  Sigues,  que  estaban  en  Ronce.- valles  con  la  genle  de 
sus  capitanes,  y  con  la  de  don  Fernando  de  Sandoval,  y 
c<in  otros  trescientos  albeses.  Pero  como  de  todas  parles 
se  declaraba  gian  necesidad  y  peligro,  átoda  furia  Carlos 
de  Pomar  y  Fernando  de  Valdés,  que  se  habia  retraído 
media  legua  mas  abajo  de  Hurzanqui,  á  donde  fueron 
cercados  aquella  noche,  se  vínieríJU  con  aquella  gente  á 
Burgui,  porque  se  tuvo  mas  sospecha  que  el  ejercito  del 
roy  donjuán,  aunque  pa'-ecia  que  acudía  al  Val  de  Sala- 
zar,  era  con  fin  de  ganar  ia  cordillera  de  la  sierra,  hacia 
Roncesvalles,  por  atajar  el  ejército  que  estaba  en  San 
Juan  y  acercarse  á  Pamplona,  para  combatirla  sí  se  pu- 
diesen aprovechar  della.  Parecióle  á  Fernando  de  Valdés 
que  en  aquel  lugar  de  Biirgui,  se  pudiera  defender  á  indo 
el  ejército,  y  aunque  Carlos  de  Pomar  y  otros  le  advir- 
tieron que  era  de  poco  efecto  quedar  allí  siendo  el  lugar 
abierto,  y  que  estando  la  fortaleza  á  buen  recaudo,  era 
mejor  irse  áLumbierre  ó  hacía  la  parle  donde  acudíe^e 
la  gente  francesa,  él  no  lo  quiso  hacer  y  esperaba  oca- 
sión para  ofender  á  los  enemigos.  lÍMlreianlo  no  cesal)a 
de  solicitar  que  se  proveyesen  de  gente  Sangüesa,  Lum- 
bierre  y  Monreal,  para  que  nuestra  genle  tuviese  sojuz- 
gados á  los  naturales  de  la  tierra,  entendiendo  que  estas 
fuerzas  eran  la  llave  de  todas  aquellas  montañas.  Ocu- 
pándose en  esto,  llegaron  el  rey  de  Navarra  y  el  señor 
de  la  Paliza  á  Ochagavia  ádiez  y  nueve  de  octubre,  ¡lara 
allanar  desde  allí  lodo  el  valle  cíe  Escua  y  el  de  Salazar, 
y  lomarel  caminodeRoncesvalles.  por  tenerle  muy  si'gu- 
ro,  y  atravesó  alguna  gente  de  Navascucs,  por  bjmar- 
aquel  paso  que  está  entre  Burgui  y  Lumbieire,  y  pasii  el 
rey  don  Juan  tres  leguas  mas  adelante  de  Burgui  hacia 
Lumbierre.  En  Cfte  punto  llegií  nueva  á  Fernando  de 
Valdés,  que  los  franceses  enlraban  á  correr  la  canal  da 
Verdun,  y  acordaron  qne  Pomar  fuese  á  proveer  lo  ne- 
cesario en  las  fortalezas  de  aquella  comarca,  y  que  lue- 
go se  volviese  á  Burgui  y  asi  pariió  un  márles  por  la 
mañana.  Supo  bien  Valdés,  por  aviso  que  tuvo  de  un  es- 
pía, que  el  ejércilo  del  rey  don  Juan  venia  con  presu- 
puesto de  combatir  á  Burgui. por  apoderarse  de  aquel  lu- 
gar que  era  de  mucha  importancia  para  asegurar  el  paso 
de  aquel  valle,  y  él  no  lo  (tudo  creer  teniéndose  por  nniy 
■  seguro,  y  que  los  franceses  no  se  atreverían  á  cercarla 
en  lal  tiempo.  Estando  en  esta  confianza  escribici'qn  rey, 
que  aunque  dijesen  á  su  alteza  que  eslaba  por  todas  [lar. 
tes  cercado,  no  se  tuviese  cuenta  con  enviarle  socorro, 
afirmando  que  quedaba  con  harto  mayor  recelo  que  los 
enemigos  fueren  sobre  Lumbierre,  y  que  en  aquel  ca.-i. > 
eslaba  determinado  de  meterse  deiiiro,  dejando  buen 
recaudo  en  el  castillo  de  Burgui.  que  era  tan  fuerte,  que 
cincuenta  hombres  lo  podían  defender  á  cualquier  ejér- 
cilo teniendo  vituallas.  Con  esto  deci.i,  que  no  impona- 
ba  que  se  pusiese  en  defensa  el  lugar,  que  era  de  o.hea- 
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ta  casas  teniendo  el  castillo.  También  (lió  aviso  al  duquo 
dtí  la  llegada  del  rey  don  Juan  íi  Ochogavía,  y  que  no  se 
curase  de  enviarle  mas  gente,  pueá  lus  que  allí  estaban 
con  él  bastaban  para  la  defensa,  porque  después  de 
puestos  los  enemigos  en  las  cumbres  de  los  puertos,  era 
níenesler  mucho  número  de  gente,  y  según  los  que  ve- 
nían y  la  poca  afición  que  la  gente  de  la  tierra  tenia  á 
los  nuestros,  no  hablan  de  bastar  á  resistir  á  los  france- 
ses, y  así  le  parecía  qr.e  no  convenia  sacar  gente  del 
ejército  del  duque,  para  que  fuese  a  su  defensa.  Llegó 
ei  ejército  en  aquel  instante  á  ponerse  al  derredor  de 
Hurgui,  y  con  la  lama  que  estaba  Valdés  cercado,  el  ca- 
pitán Mescua  con  la  gente  de  Lumbierre,  adonde  estaba 
don  Luis  de  la  Cueva  y  de  lamerindad  de  Sangüesa,  que 
eran  hasta  trescientos  hopibres,  se  fué  á  poner  en  Bur- 
gui,  y  Valdés  con  mas  ánimo  de  lo  que  convenia,  le  hizo 
volver  porque  rio  hiciese  falta  en  su  guarnición,  pues  la 
disposición  de  la  tierra  era  tal,  que  aunque  los  franceses 
se  pusieron  en  torno  de  aquel  lugar  y  creían  que  no  po- 
dían salir  del,  Yaldés  pensaba  que  saldría  cuando  qui- 
siese por  medio  dellos.  Esiaba  Carlos  de  l'omar  prove- 
yendo las  fortalezas  del  Val  de  Roncal,  y  pensando  de 
recoger  alguna  gente  de  Sos.  cuando  tuvo  aviso  que  el 
rey  don  .luán  estaba  sobre  Burgui,  volvíase  aquella  mis- 
ma tarde,  y  siendo  de  noche  acercóse  á  Burguí,  y  trabajíi 
porque  saliese  Valdés  del  valle,  pero  él  nunca  quiso 
diciendo  que  habla  de  venir  detrás  de  los  franjases,  por 
Jiacer  algún  daño  en  ellos.  Mas  ello  sucedió  muy  dife- 
rentemente de  como  él  lo  pensaba  con  sobrado  ánimo, 
porque  como  en  la  entrada  del  rey  don  Juan  por  aquellos 
valles  de  Salazar  y  Roncal,  se  rebelaron  los  lugares, 
quedó  él  atajado  on  Burguí,  con  solos  cuatrocientos  sol- 
dados y  aunque  el  lugar  no  tenia  cava  ni  cerca  alguna, 
niotra  defensa,  todo  el  ejército  junto  se  puso  .sobre  él, 
I>or  no  dejar  á  las  espaldas  cosa  que  tanto  les  podia  ofen- 
der; puesto  que  hubo  pareceres  que  debían  pasar  ade- 
lante, afirmando  que  si  apresuraban  su  camino,  se  en- 
trarían en  Pamplona  y  no  hallarían  tanta  resistencia  en 
el  reino.  Púsose  Fernando  de  Valdés  con  muchoesfuerzo 
á  defender  lascasas,  ydefendiéronlas  los  suyos  tan  bien 
y  con  tanto  ánimo,  que  combatiendo  todo  el  ejército 
junto  el  lugar  desde  medio  día,  1^0  le  pudieron  entrar 
hasta  ya  casi  de  noch^,  que  comenzaron  á  ganar  algu- 
nas casas  y  en  el  combate  dellas  mataron  mas  de  cua- 
trocientos franceses,  y  de  las  de  Valdés  murieron  algu- 
nos. Fué  él  el  uno  dellos,  siendo  herido  do  dos  saetas,  y 
acabó  con  harta  mas  honra  y  renombre  de  haber  hecho 
lo  que  un  buen  capitán  y  valeroso  caballero  debía  obrar 
contra' un  tan  poderoso  ejército,  que  si  muriera  en  la 
batalla  de  Ravena,  de  la  cual  se  había  escapado  poco  an- 
tes, pues  entre  la  eslimacíon  de  tan  señaladas  personas 
su  nombre  no  fuera  tan  señalado.  Aunque  es  cierto,  que 
según  el  peligro  en  que  se  puso  y  la  facilidad  que  tuvo, 
de  poder  salir  de  él  se  atribuyó  su  muerte  á  sobrada  con- 
íianza,  que  es  lo  mas  cierto,  ó  á  una  gran  obstinación 
de  ánimo,  con  que  menospreció  el  peligro,  á  donde  otros 
perdían  las  vidas,  y  esto  se  creyó  comunmente  por  una 
palabra  que  el  rey  le  dijo  cuando  volvió  de  la  jornada 
de  Ravena,  que  allá  quedaban  los  buenos  y  que  tuvo  por 
Rran  mengua  que  el  rey  lo  pudiese  decir  otra  vez,  con 
lanta  nota  de  su  persona.  Estaba^ en  Burguí  Pedro  de 
Luna  señor  de  Aso,  al  cual  dejó  allí  Carlos  de  Pomar  con 
su  capitanía,  y  recogió  los  soldados  que  quedaban,  des- 
pués de  entrado  el  lugar  y  púsose  en  el  castillo,  y  por  no 
hallaren  él  vituallas]  se  dieron  á  partido  los  que  estaban 
dentro,  dejando  las  armas,  saliendo  solo  el  capitán  con 
ellas,  lomaron  el  cuerpo  de  Fernando  de  Valdés,  y  fué- 
ronse  á  Salvatierra,  que  está  muy  cerca  en  las  montañas 
de  Aragón  y  allí  fué  enterrado.  Bajaron  hasta  doscientos 
soldados  de  los  de  Valdés,  con  Gregorio  Navarro  que 
era  su  teniente,  y  como  iban  destrozados,  Juan  Ramírez 
hijo  de  Juan  Ramírez  de  Isuerre  los  llevó  á  Sangüesa, 
donde  estaba  su  padre,  y  fué  de  mucha  importancia  re- 
cogerlos para  la  guarda  y  defensa  de  aquella  villa. 

Cap.    XXXII. — Que  loa  nuestros  desampararon  á   Mongelós 
V  el  duque  pasó  con  su  ejércilo  á  Pamplona,  y   dejó  en  San 
Juan  á  Diego  de  Vera. 

Había  enviado  el  duque  al  puerto  de  Roncesvalles  á 
Manuel  de  Benavides,  para  que  guaidase  aquel  paso,  y 
luego  que  supo  de  la  entrada  del  rey  don  Juan,  proveyó 
que  fuese  allá  Castañon,  capitán  de  la  gente  del  conde 
de  Benavente,  para  que  tomase  toda  la  cordillera  de 
aquella  montaña  desde  Roncesvalles  hasta  pasado  el 
ValdeEscua.  Envió  también  Antonio  de  Fonseca  aesde 
Pamplona  á  Hernán  Pérez  de  Barradas,  con  algunos  de 
caballo  para  que  estuviese  con  él,  pero  era  poca  gente 
para  que  Manuel  de  Benavides  bastase  con  ella  á  defen- 
der el  pas».  Entonces  don  Luís  de  la  Cueva  pasó  con  al- 
gunas compañías  de  gínetes  á  Sangüesa,  para  guardar 
nquella  entrada.  Por  esto  sabia  el  duque  de  Afba'lo  que 
pasaba  muy  á  menudo  y  tuvo  aviso  que  el  rey  don  Juan 
y  su  ejérciU)  estaban  muy  ocupados  en  el  Val  de  Roncal 
y  en  el  Val  de  Salazar,  y  que  no  atendían  avenir  á Ron- 
cesvalles. Entreunto  porque  deliberaba  que  quodasü  bue- 


na guarnición  en  San  Juan  de  Pié  del  Puerto,  y  allí  se 
iiícieso  frontera  para  lo  de  Guiana  y  Bearne,  proveyó 
que  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  y  Ruy  Diaz  de  Rojas, 
que  estaban  en  Mongelós  si  viniese  tal  ejército  sobro 
ellos  se  saliesen  con  la  orden  que  era  menester,  para  no 
recibir  daño  y  pasasen  á  San  Juan  con  las  compañías  ele 
soldados  que  allí  tenían.  Luego  sucedió  que  el  martes 
diez  y  nueve  de  octubre  por  la  mnñana  se  pusieron  cer- 
ca de  Mongelós  doscientos  hombres  de  armas  y  cien  al- 
baneses  y  dos  mil  infantes,  y  Ruy  Díaz  sacó  su  gente  de 
pié  y  de  caballo  de  la  villa  y" lodo  el  carruaje,  y  envió  á 
pedir  al  duque  que  le  enviase  un  escuadrón  de  hom- 
bres de  armas  y  alguna  infantería,  para  que  se  pudie- 
sen recoger  mas  seguramente.  Dieron  los  nuestros 
fuego  al  lugar  y  subiéronse  á  un  recuesto  que  está  cer- 
ca de  allí  á  donde  repararon,  y  el  duque  al  punto  que 
luyo  el  aviso  envió  a  don  Pedro  Manrique  con  ochen- 
ta hombres  de  armas,  y  á  Rengifo  con  quinientos  sol- 
dados. En  esta  medio  los  de  Ruy  Diaz  y  Lope  Sán- 
chez, que  estaban  niny  cerca  de  los  franceses,  co- 
ni  enzaron  á  revolverse  con  ellos  en  escaramuza, y  andu- 
vieron así  envueltos,  basta  los  escuadrones  de  su  infan- 
tería. Allí  resolvieron  los  enemigos  contra  ellos  cor- 
to y  temeroso,  según  los  nuestros  se  habían  metido 
por  ellos,  y  como  estaban  muy  adentro,  no  pudie- 
ron dejar  de  rejibir  algún  daño  y  perdiéronse  algu- 
nos de  caballo  y  de  pié,  y  fueron  presos  el  pagador  Noguo- 
rol,  Vadíllo,  y  el  capitán  Fajardo,  y  un  caballero  de  Car- 
dona llamado  Pedro  de  Godoy  ,  y  fue  muerto  el  capitán 
Carvajal  peleando  con  los  suyos  después  de  haber  hecho 
su  deber  como  muy  buen  soldado,  ¡i I  duque  .  que  no  se 
habia  bien  asegurado  de  la  provisión  que  había  hecho 
estando  los  enemigos  tan  cerca  ,  salió  con  todo  su 
ejército  á  recogerlos  ,  y  como  nuestra  gente  supo  que  él 
iba,  quisieran  revolver  contra  los  franceses  que  quedaban 
ya  recogidos  en  otro  cerco,  pero  los  capitanes  que  esta- 
ban con  ellos  no  lo  consintieron.  Puso  el  duque  sus  ba- 
tallas en  un  pequeño  espacio  de  campo  llano,  que  allí 
habia  ,  y  dejó  á  Fernando  de  Vega  con  la  infantería  de 
Víllalba  .  en  la  retaguardia,  y  habiendo  recogido  toda 
la  infantería  y  la  gente  de  caballo  ,  movió  ya  que  ano- 
checía, con  sus  batallas  ,  y  llegó  con  lodo  su  ejército  á 
San  Juan  á  tres  horas  de  noche  ,  por  el  mal  camino  que 
había  de  lodos  y  barrancos.  Echóse  la  culpa  del  daño  que 
en  esta  escaramuza  recibieron  los  nuestros  á  Diego  de  Ve- 
ra, porUiaber  permitido  que  se  mezclasen  en  escaramuza 
sin  haber  primero  descubierloy  asegurado  el  campo.  Era 
vuelto  en  esta  sazón  á  San  Juan  Manuel  de  Benavides  con 
lalgente  que  tenia  en  Roncesvalles,  de  donde  salió  por  pa- 
recerle  que  no  era  estancia  segura  para  la  gente  que  se 
hallaba  con  él  estando  el  rey  don  Juan  ei\  los  valles, 
y  entonces  deliberó  el  duque  de  venirse  á  Pamplona  con 
su  ejército  ,  dejando  en  San  Juan  buena  guarnición  para 
su  defensa.  La  causa  porque  dilató  tanto  su  partida  fué, 
poique  era  avisado  de  las  espías  que  tenia  en  el  campo 
de  los  franceses,  que  el  delfín  quería  venir  un  día  á 
dar  una  vista  cerca  de  San  Juan, y  satisfacerle  con  aquel 
ademan  y  volverse  y  retraer  todo  su  campo.  Sucedió  asi, 
que  el  delfln  hizo  aquella  salida  desde  su  fuerte,  que  es- 
taba debajo  deMongelós  y  otro  día  con  sus  batallas  orde- 
nadas llegó  hasta  la  casa  de  Carra  que  e-taba  á  una  le- 
gua de  San  Juan  ,  y  de  allí  envió  un  rey  de  armas  al  du- 
que que  le  dijo  así.  Señor,  el  delfín  os  envía  á  decir  que 
le  ha  pesado  mucho  porque  no  se  os  dio  la  batalla  cuan- 
do llegaste  á  la.  escaramuza  y  que  él  viene  á  presentá- 
rosla, y  os  ruega  que  en  un  día  se  rematen  todos  estos 
afanes.  El  duque  le  respondió:  Decid  al  señor  delfín, 
que  yo  le  beso  las  manos  por  tanta  honra  y  meced  como 
me  ha  hecho  y  hace  en  venir  á  ser  mi  frontero,  y  que 
yo  pase  con  esto  ejércilo  del  Católico  rey  mi  señor  ,  pa- 
ra hacer  lo  que  su  alteza  me  ha  mandado,  y  cuando 
cumpliera  á  su  servicio  yo  espero  en  Dios  obrar  con  él 
lo  que  otras  veces  se  ha  hecho  cumo  él  sabe  ,  cuando  se 
ha  juntado  el  ejército  de  España  con  el  del  rey  de  Francia, 
pero  si  de  mi  persona  su  alteza  mandare  algo,  yo  estoy 
presto  á  cumplirlo.  Cuando  se  enviii  esta  respuesta  ,  el 
delfín  quedó  con  su  campo  mas  de  una  legua  de  San 
Juan  en  unos  bosques  y  en  pasos  muy  malos  ,  y  detúvo- 
se allí  muy  poco  espacio,  yá  la  tarde  tornó  á  pasar  el 
puerto  ,  y  retrajese  hasta  Iloslabal  .  que  era  una  legua 
mas  atrás  de  donde  habia  partido.  Envió  luego  el  duque 
gente  de  caballo  é  infantería  sobre  su  ejército,  para,  que 
recociesen  lo  que  haria,  y  tuvo  aviso  de  las  espías  que 
tenían  en  el  campo  del  delfín,  que  iba  á  Mauleon  á 
dar  favor  á  la  gente  que  iba  con  el  rey  don  Juan  que  en- 
trase por  allí  ,  y  como  supo  que  los  franceses  habían 
acordado  de  apartarse  mas  ,  comenzó  á  poner  en  orden 
su  partida.  Dejó  en  San  Juan  á  Diego  de  Vera  con  hasta 
ochocientos  soldados  escogidos  y  doscientas  lanzas  y 
veinte  piezas  de  artillería,  y  quedaba  el  lugar  bien  abas- 
tecido para  seis  meses.  Es  cierio  que  según  lo  juzgaban 
los  que  bien  entendían  la  guerra,  por  la  toma  de  Burgni 
perdió  el  rey  don  Juan  otra  vez  el  reino  de  Navarra, 
porque  si  usara  de  la  presteza  que  convenia  en  suentra- 
1  da  ku  apoderara  del  eulrándose  eu  Pamplona  antes  que 
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ol  i!iKiHeToI\ie9o  &  ella  ,  puos  sucedió  de  suerte,  quo  «I 
iic¡]i|io  que  ocupo  Vaklés  en  la  guarda  y  defensa  do 
yi]ii(M  paso,  con  aventurar  mu  vida  i'eslauró  todo  lodemás 
(laiiijo  lugar  al  rey  Católico  quo  pudiese  proveer  oii  la 
(liMi-iisa  de  aquella  ciudad  ,  como  el  caso  lo^requoria. 
Tauíbieu  se  dio  lugar  que  el  duque  pudiese  volver  por 
el  uiismo  puerto  de  Roucesvalles,  por  donde  hahiu  en- 
trado ,  sin  quedar  en  las  espaldas  ni  hallar  en  la  delante- 
ra quien  le  impidiese  el  paso  en  asegurarlo.  Siguieron 
las  batallas  el  camino  de  la  Uesueña  y  la  noche  siguien- 
te pasaron  el  puerto  sin  detenerse  á  gran  prisa  ,  poique 
les  llegó  nueva  que  el  rey  don  Juan  les  iba  á  tomar  la 
Salida  en  el  puerto  de  Pamplona,  y  dos  horas  antes  del 
dia  llegó  el  duque  con  su  ejército  á  la  ciudad  en  salvo. 
Por  esta  entrada  del  rey  don  Juan  mandó  el  rey  juntar 
gran  número  de  gente,  y  rehacer  su  ejército,  porque  fue- 
se tan  poderoso  que  saliesen  á  dar  la  batalla  á  los  enemi- 
gos, y  echarlos  del  reino.  Llegó  en  esta  sazona  Ejea  el 
arzobispo  de  Zaragoza  con  la  gente  de  Aragón,  que  eran 
hasta  seis  mil  hoinbresde  pié  y  caballo,  é  iban  ensucom- 
pañía  ol  conde  de  lielcíiil  y  don  Jaime  de  Luna,  y  enten- 
dieron en  poner  en  (Jrdenlos  lugares  de  aquella  frontera  y 
repartióse  la  gente  deguarnicion  en  ellos.  Las  compañías 
que  envió  la  ciudad  de  Zaragoza  supusieron  en  Sos  y 
Sangüesa,  y  las  de  Huesca,  Monzón  y  liarbastro  acudieron 
a  los  puertos  de  Aragón  ,  por  donde  tentaban  de  entrar 
diversas  compañías  de  gente  francesa  hacia  el  Val  de 
]5roio,  y  la  gente  de  Tarazona  y  Borja  se  mandó  apercibir 
para  que  se  fuesen  á  poner  en  Tuilela.  De  Ejea  pasó  el 
arzobispo  áSadaba,  y  proveyó  que  don  Jaime  de  Luna  con 
su  <',apitania  de  gente  de  armas  estuviese  en  Sangüesa  y 
el  gobernador  de  Aragón  con  la  suya  en  Sos,  y  mandó  ir 
la  capitanía  del  conde  de  Aranda  á  Gaseda  y  la  del  conde 
do  líelchit  a  CasLellscar  con  treinta  lanzas  de  la  comuni- 
dad de  Daroca  ,y  que  la  capitanía  del  duque  de  Luna 
(!on  doscientos  soldados  pasase  á  Melida,  porque  tenía 
vecina  la  sierra  ,  y  guardase  la  entrada  della,  y  el  se- 
cretario Ugo  de  Ürries,  que  era  diputado  del  reino  de 
Aragón  ,  fué  á  recibir  las  nmeslras  de  la  gente  que  se 
pagaba  del  servicio  que  se  hizo  al  rey  en  las  corles.     . 

Gap.  XXXIII. — Qua  don  Francés  de  Navarra  y  Reamante  se 
apod'ró  de  la  villa  de  Estella  que  se  había  rebelado,  y  se  ga- 
nó el  castillo  y  él  de  Tafalla  .  y  se  rindieron  las  fortalezas 
de  Cabregas   y   Monjardtn. 

Después  de  haberse  rebelado  la  villa  de  Estella  y 
puó>tose  en  defensa  siguiendo  la  voz  del  reydonJuan, 
don  Francés  de  Navarray  Beainonle  juntó  los  de  su  ban- 
do, para  hacer  un  servicio  muy  señalado  en  reducir 
aquella  villa  á  la  obediencia  del  rey,  y  teniendo  trato  con 
los  de  dentro  que  eran  de  su  parcialidad  se  apoderó  del 
lugar  y  le  pusieron  á  saco.  Los  que  fueron  causa  que  se 
rebelase,  seacogieron  al  castillo  ((ue  se  tenia  por  el  rey 
don  Juan,  y  proveyó  el  rey  que  el  alcaide  de  los  Donce- 
les fuese  á  combatirle,  lisio  era  al  mismo  tiempo  que 
entraban  los  franceses  por  el  Val  de  Roncal  y  estando 
ellos  en  propósito  de  le  socorrer,  y  los  que  estaban  en 
su  defensa  muy  animados  para  defenderle.  Don  Francés 
puso  cerco  sobre  el  castillo,  y  asentó  sus  estancias.  Te- 
nia consigo  sin  la  gente  del  duque  de  Najara,  que  eran 
luil  liombresy  sin  las  compañías  de  la  villa  de  Alfaro  y 
de  .San  Vicente  y  Briones,  la  gente  do  la  provincia  de  Ala- 
va  que  era  muy  buena  y  serian  hasta  otros  mil,  y  llevó 
Fernando  de  Vera  bijo  de  Diego  de  Vera  que  era 
capitán  de  la  artillería,  algunas  piezas  para  estre- 
char el  combate.  Don  Francés  fué  mas  acercan- 
do sus  estancias,  con  intención  de  combatir  prime- 
ro una  fuerza  que  llamaban  Zaratambor,  y  en  el 
Írimer  combate  mataron  al  alcaide  de  un  tiro  de  pólvora. 
Islando  en  estos  términos,  como  aquello  importaba  tan- 
to, llegó  el  alcaide  de  los  Donceles  con  mas  gente,  para 
estrechar  mas  el  cerco,  y  ganóse  una  estancia  cerca  de 
]a  puerta  de  !a  fortaleza,  y  mando  poner  olra  á  la  puerta 
falsa  que  sale  al  campo,  que  impedían  que  ninguno  pu- 
diese entrar  ni  salir,  y  no  se  podían  pimer  mas  cerca. 
Hubo  algunas  escaramuzas  con  los  de  dentro  por  defen- 
derlas, y  los  del  castillo  comenzaron  á  defenderse  muy 
animosamenle  y  baiieron  los  cañones  algunas  defensas 
de  las  mas  principales,  y  porque  Antonio  de  Fonseca  en- 
viaba á  pedir  para  el  socorro  de  Pamplona,  que  fnése 
allá  parte  de  aquella  gente,  mandó  el  rey  ir  áEstella  á 
Gonzalo  Ruiz  de  Figueroa  con  algunas  compañías  y  mas 
genie  de  caballo,  y  porque  las  principales  defensas  de 
aquella  fortaleza  eran  dos  iglesias,  el  alcaide  de  los  Don- 
celes no  permitía  que  se  retirase  á  ellas,  esperando  de 
estrechar  el  cerco  por  otra  parle,  y  que  se  ganaiia  el 
castillo  con  menos  daño  y  ofensa.  Para  esto  traía  sus 
pláticas  con  los  que  estaban  dentro  y  en  otra  fuerza 
que  llamaban  Belmechete,  la  cual  se  le  rindió  y  fué  gran 
parte  para  que  el  ca>iillo  se  ganase,  y  puso  en  aquella 
fuerza  de  Belmechete  para  su  guarda  y  defensa  al  algua- 
cil Gudiel.  Con  esto  se  fué  mas  estrechando  el  cerco,  y 
cada  día  acudía  mas  gente  al  alcaide  do  los  Donceles,  y 
los  de  la  fortaleza  hicieron  su  partido  y  prometieron  de 
enircijarla  el  sábado  trehita  de  uclubre,  y  dieron  ea  re- 
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llenes  nignnoa  pariente."?  del  eoflor  do  Han  Marttii  (jUü  os- 
laba dentro,  y  un  hijo  de  Felip<5  de  Garriz.  Salierou  pa- 
ra este  concierto  Itipalda  y  Jaime  Veli!Z,  y  paraípu»  pu- 
diesen sacar  sus  haciendas  los  ipie  se  habían  recoRidonl 
castillo,  y  |)ar(>ciendo  al  alcaide  do  los  Donceles  (pie  ile 
aquella  villa  no  se  debía  poi' entonces  hacer  cuiMila,  por 
haber  lui  ella  la  gente  <iiie  ora  iKíiMisaria  para  defender- 
la, tenia  por  yerro  que  se  pusiese  en  ella  guarnu^jon  da 
gente  para  esperar  ninguna  afrenta.  Kntregáronse  jun- 
tamente las  fortalezas  de  Cabrega  y  Monjardin,  y  poco* 
días  antes  iiabia  ganado  la  fortaleza  de  Tafalla  qua  su 
rebeló  á  los  nuestros.  Todo  esto  so  acabó  íi  tal  iCjtiynn- 
lura  que  no  pudo  ser  mejor,  poríjue  los  franceses  perdie- 
ron la  esperanza  de  poder  socorrer  la  fortal<:zade  IJslo- 
11a,  y  el  alcaide  de  los  Donceles  y  la  gont(!  quo  fué  con- 
tra ella,  quedf) desembarazado  para  aprovechar  en  otra 
parle:  siendo  la  guerra  de  calidad,  que  no  sülo¿seanjcna- 
zaba  pero  se  hacia  por  muy  diversas  partos. 

Cap.  XXXIV. — De]la  grnle  francesa  que  entró  por  el  Val  de 
hrnln  con  el  senescal  rfe  íHgorra  y  con  Luis  de  Aste,  y  del 
destrozo  que  hicieron  en  ella  los  de  Turla  y  de  aquellos  va- 
lles. 

Al  mismo  tiempo  que  se  tomarqn  las  fortalezas  de  Es- 
tella y  Tafalla,  y  se  rindieron  las  de  Cabrega  y  Monjardin, 
que  fué  cuando  el  rey  don  Juan  acababa  de  pasar  con  su 
ejército  por  Val  de  Roncal,  el  senescal  dolíigoiia  y  Luis  de 
Aste  y  otros  capitanes  entraron  por  el  Val  de  Broio.  qu(> 
es  en  las  montañasdeJaca  con  dos  mil  y  quiniculos  fran- 
ceses. Eran  aquellos  capitanes  muy  princii>ales  caballo- 
ros  de  la  casa  y  sangre  de  Fox,  y  fueron  incitados  par;i' 
que  hiciesen  esta  entrada  por  acjuellas  monlañjs,  por 
grande  instancia  que  hizo  con  ellos  el  rey  don  Juati,(iue 
en  ninguna  cosa  de  las  que  emprendió  luvo  consejo  ni 
buena  ventura,  pareciéndolo  quo  podrían  hacer  muy 
grande  efecto  porque  no  habla  gente  ninguna  do  guerra 
en  aquellas  fronteras.  Pasado  elpuerto  bajó  aquella  gen- 
te caujino  de  un  lugar  que  se  llama  Torla,  que  está  á  la 
ribera  del  río  Ara  á  la  entrada  de  aquel  valle,  que  era 
de  hasta  ciento  y  cincuenta  vecinos  y  no  tenia  cerca  ni 
cava,  ni  otro  reparo  para  poder  defenderse,  y  caminando 
de  noche  con  la  luna  llegaron  á  un  paso  niuy  angosto, 
que  esta  media  legua  de  la  villa  que  llaman  la  Escala,  el 
cual  se  pudiera  defender  por  solos  los  vecinos  de  aquel 
lugar,  á  muy  mayor  número  de  gente.  Pero  descuidán- 
dose las  guardas  entraron  por  él,  y  solo  una  atalaya  Ti- 
no á  dar  aviso  al  lugar  quo  los  franceses  entra'ian,  y  sa- 
liendo algunos  á  reconocer  la  gente,  vieron  (pie  hahian 
pasado  muchos  desla  parle  dé  la  Escala,  y  qu(!  algunas 
banderas  comenzaron  á  caminar  la  vía  del  lugar.  P.isarou 
adelante  los  franceses,  yjpogaban  fuego  por  las  casas  y  pa- 
jares que  había  en  el  camino,  y  pusioronso  en  lorno  dol 
lugar,  y  juntándose  los  vecinos  para  defender  la  entrada, 
rodearon  por  encima  del  lugar  y  entraron-  en  él  por  l.i 
parle  de  Broto,  y  pusieron  fuego  en  algunas  casas  y  co- 
menzaron á  robarlas.  Todos  se  ocuparon  en  esto  como 
lo  acostumbran  los  que  han  alcanzado  la  victoria  y  son 
señores  del  campo,  y  teniendo  por  rendido  el  pueblo  ysia 
ninguna  defensa,  no  atendían  sino  á  robnr  y  gozar  del 
despojo  yá  beber  mas  de  lo  que  era  necesario.  Algunos 
acudieron  á  la  plaza  á  donde  se  había  recogi.lo  el  pueblo. 
y  peleando  con  ellos  se  fueron  á  encerrar  en  la  iglesia  y 
en  un  pequeño  castillo.  Acudiendo  los  franceses  á  comba- 
tirlos, y  defendiéndose  ellosanimosainenlo  habiendo  dado 
aviso  á  los  lugares  de  la  comarca  para  que  los  fuesen 
a  socorrer,  llegó  alguna  gentede  la  misma  montaña,  aun- 
que muy  pocos  que  apenas  llegaban  asésenla  hombres, 
que  se  juntaron  de  Broto,  Oto  y  Linas  y  de  Val  de  Sola- 
na, y  del  de  Serrablo  y  de  la  ribera  do  Fiscal,  y  acaudi- 
llándolos algunos  clérigos  con  ánimo  y  esfuerzo  gramie, 
como  lo  pudieran  haciir  los  mas  pláticos  y  diestros  sol- 
dados, tomando  lo  alto,  comenzaron  á  herir  en  los  quo 
estaban  mas  descuidados,  unos  bebiendo  y  olios  des- 
cansando. Como  mataron  algunos  de  ellos,  y  dio  alarma 
diciendo,  que  llegaba  socorro,  todos  se  desordenaron 
aun  mucho  mas  qíie  lo  estaban,  y  como  con  el  humo  no 
podían  bien  reconocer  la  genio  que  era,  teniendo  por 
cierto  que  se  habian  juntado  compañías  de  soldados  que 
estaban  en  guarda  de  aquellos  valles,  pusiéronse  tocJus 
en  huida ;  y  como  no  sabían  los  pasos  y  la  salida  era  muy 
angosta,  muchos  de  ellos  se  perdieron  sin  ningún  lino 
y  otros  se  despeñaron.  Vislo  tan  gran  desconcierto,  los 
del  lugar  salieron  contra  los  capitanes  que  se  detuvie- 
ron por  recoger  la  gente,  con  algunas  banderas,  y  aco- 
metiéronles "tan  reciamente,  quo  los  desbaraiarou  y 
los  hicieron  volver  huyendo  y  siguiéndolos  por  ios  pa- 
sos que  ellos  sabian  muy  bien,  hicieron  tar.lo  estrago  en 
ellos,  que  fueron  presos  y  muertos  los  dos  mil,  y  murie- 
ron en  el  alcance  el  senescal  de  Bigorra  y  otros  capita- 
nes, y  perdieron  algunos  tiros  decampoque  traían  y  lo- 
do su  fardaje.  Fué  este  hecho  muy  señalado  y  de  los 
mas  nolables  que  sucedieron  en  esta  guerra,  puesto  qua 
los  autores  que  escribieron  el  suceso  destu  empresa 
de  Navarra,  ninguna  memoria  hacen  dello. 
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íIap.  XXXV. — Que  ei  roy  don  Juan  y  ei  señor  d»  ¡a  Paliza 
se  hicieron  fuertes  con  41»  ejército  e-n  Urroz. 

No  66  podían  bien  entender  los  fines  que  traían  los 
frdnceses,  tanto  se  lardaban  en  hacer  efecto  y  en  em- 
prender cosa  que  luese  de  reputación  ,  porque  dejaron 
,)a^a^  al  duque  con  el  ejercito  que  estaba  en  San    Juan, 
S>ür  el  puerto  de  Roncesvailes,  de  suerte  que  pudieron 
venir  por  seisleguas  hasta  Pamplona,  y  por  malos  pasos 
.-.in  aconaeterlos.  Después  que  el  duque  llegó  á  Pamplona, 
y  so  habia  juntado  la  gente  que  llevó  Antonio  de  Fonseca 
y  estaban  descansados,  habiendo  deliberado  los  france- 
ses de  pasar  adelante  para  socorrer  á  Kstella,  se  deiu- 
^  ieron  esperando  mas  gente,  habiendo  pasado  ajumarse 
'on  ellos  otros  cuatro  mil  hombres.  Después  se  acerca- 
ron h  dos  leguas  de  Pamplona,  entendiendo  que  por  es- 
lar  lejos  de  aquella  ciudad,  no  podían  socorrer  los  luga- 
res que  se  habían  levantado  por  ellos,  y  para  dar  ánimo 
iS  los  oíros  y  también  creyendo  que  impedirían  que  no 
enviasen  los  nuestros  gente  contra  ellos,  y  asentaron  su 
¡ealenürroz  y  allí  se  hicieron  fuertes.  Entonces prov"e- 
N  ó  el  duque,  qiie  Manuel  de  Benavides  con  cien  lanzas  y 
¡"íengifo  con  !a  infantería  que  tenia  á  su  cargo,  fuesen 
luego  á  Tafalla  y  Olite,  y  que  el  conde  do  San  Esteban 
ordenase  lo  que  habían  de  hacer,  y  delerminó.-io  de  en-  j 
viar  gente  á  Estella,  contra  el  parecer  del  alcaide  de  los 
Donceles ,  porque  no  estuviese  aquella  comarca  desa- 
pi-rcíbida  ,  y  don   Pedro  de   Ueamonle  con  la  gente  del 
'  oudeslable  de   Navarra    y  de  aquellas  merindades  se 
I  lili  á  juntar  con  el  alcaide  de  los  Donceles,  y  también  se 
(iíó  orden  de  enviar  con  toda  ¡¡resieza  gente  á  Lumbier- 
ley  Sangüesa.  El  fin  que   tuvo  el  duque  era,   que  en 
liabiéndose  reparado  los  gínetes  corriesen  el  campo  y 
¡10  dejasen  desmandar  la  gente  francesa,  y  los  molesta- 
ren sin  que  se  llegase  íi  dar  la  batalla,  entendiendo  que 
el  tiempo  los  habia  de  echar  de  la  tierra  y  no  darles  lu- 
í'.ar  que  se  pudiesen  estender,  quitándoles  los  basiímon- 
los.  En  este  liempy   líellran  de  Armendárez    y  el  sei'ior 
de  Echoaz  pasaron  por  el  puerto  de  Roncesvalles  con 
iiiil  y  cuatrocientos  hombres,  y  llegaron  a  Uurguete  pa- 
ra hacer  su  entrada  por  aquella  parte,  y  el  rey  don  Juan 
•se  mudó  con  su  campo  de  Urroz, a  donde  tenia  su  fuerte, 
jiara  ir  á  la  Besueüa,  que  es  un     lugar  queesiA  dos  le- 
guas y  media  do  Pan)plona,  camino  de  Roncesvalles,  pu- 
blicando que  iban  contra  aquella  ciudad.  Con  estas  mu- 
danzas estaban  el  duijue  y  los  que  residían  en  su  conse- 
jo muy  dudosos,  y  no  podían  atinar  el  bu  que  tenían  los 
enemigos,  porque  el  ir  sobre  Pamplona     parecía  muy 
fuera  do  razón  para  gente  que  entendía  la  guerra,  y  por 
olra  parle,  queriendo  volver  al  puerto  de  Roncesvalles, 
leoían  otro  mejor  camino  y  mas  corto,  y  como  dejaron 
alguna  gente  cerca  de  Iluarte,  que  es  una  legua  de  Pam- 
plona, sospechábase  que  á  donde  el  rey  don  Juan  tenia 
su  campo,  habia  mucha  necesidad  de  baslimenlos.  Su- 
cedió luego,  que  pusieron  cerco  los  franceses   sobre  el 
castillo  de  ¡Maya,  y  sabiéndolo  el  duque  por  aviso  de  los 
(¡ue  lenía  en  tierra  de  Bazcan,  proveyó  con  loda  diligen- 
cia, que  Diego  López  de  Avala  hiciese  juntar  loda  la  gen- 
te de  la  provincia  para  remedio  de  aquello,  y  en  el  mis- 
mo tiempo  el  ejército  del  rey   don  Juan  que  estaba  en 
iíesueiia  se  levanló  y  tornóse  á  Urroz  donde  prinsero  es- 
taba, con  fin.  según  se  entendió,  de  socorrer  á  Esiella.  y 
sabiendo  en  el  camino  que  era  rendida  la   fortaleza,  no 
pasaron  adelante  y  volvieron  á  Aniz,  que  es  legua  y  me- 
dia mas  atrás  de  donde  habían  salido,   teniendo  siempre 
."SU  fuerte  en  Urroz.  Desde  allí  enviaron  mas  de  quinien- 
tas  acémilas  cargadas  hacia  el  puerto  de  Roncesvalles, 
y  de  ocho  tiros  ¡lue  traían,  los  tres  mayores  fueron  por 
el  mismo  camiiJo,  y  como  se  creyó  que  querían  ir  sobre 
Lumbierre,  proveyó  el  duque  que  fuese  allá  García  Al- 
yarez  Osorio.  y  que  de  la  gente  que  estaba  en  Sangüesa, 
que  era  demasiada  de  lo  que  aquella  villa  había  menes- 
ter, pasase  a  Lumbierre  la  que  fue.>e  necesaria. 

Cap.  XXXVI. — iQup  el  rey  mandó juntnr  sit  ejército  en  la  Puen- 
te de  la  tieina  para  socorrer  á  las  cosas  de  Navarra. 

Por  esle  mismo  tiempo  el  duque  deBorbon  y  el  señor 
de  Lautreque  juntarop  la  gente  que  lenian  contra  la 
frontera  de  Fuenterrabía  á  la  parte  de  Bayona,  y  entra- 
ron haciendo  mucho  daño  á  la  pane  de  San  Sebastian, 
quemando  y  talando  las  heredades  y  caserías,  y  como 
por  tantas  partes  los  franceses  cargaban  con  loda  su  pu- 
janza contra  estas  fronteras,  pareció  que  el  rey  hizo 
grande  yerro  en  dejar  ir  los  ingleses  ;  así  lo  juzgaban  las 
gentes  coniunmenle ,  y  que  les  debiera  en  tal  ocasión 
(lar  todo  favor,  no  solamenie  para  seguir  la  empresa  de 
Bayona,  mas  por  nira  cualquier  que  les  convínieivi ,  en 
que  hicieran  la  guerra  al  rey  de  Francia  ,  porque  con 
irsPí  cobraron  ánimo  los  enemigos,  y  con  quedar  desde- 
ñados, habia  temor  no  se  concertasen  luego  con  los  fran- 
ceses, mayormente  que  si  la  empresa  de  Bayona  era  di- 
fícil, no  comenzándose  por  Bearne,  seria  de  mayor  diü- 
cul'tad  sin  ingleses  la  empresa  de  Bearne,  que  con  ello» 
la  de  Bayona,  y  poníales  gran  temor  ver  un  ejército  tan 
poderoeo  de  franceses,  tlsnúo  de  los  limites  de  España, 


aunque  fuese  por  Va  empresa  de  Xavarra.  Bola  ana  cosa 
los  aseguraba,  que  la  gente  que  entró  con  el  rey   don 
Juan  estaba  mai  contenia  y  perecían  de  hambre,  y  co- 
menzó luego  á  nacer  gran  división  entre  el  bando  do 
Labrityel  de  la  Paliza:  y  hubieron,  malas  palabras  so- 
bre el  haber  de  levantar  su  campo  ,  para  ponerse  sobre 
Pamplona,  porque  el  mariscal  y  los  navarros  que  allí 
estaban,  daban  mucha  prisa  para  que  se  pusiese  cerco 
sobre  aquella  ciudad,  y  habían  ofrecido  que  darían  una 
de  las  puertas  de  Pamplona:  y  que  todo  el  reino  se  le-  ' 
yantaría  por  ellos  ,  y  que  serian  tan  proveídos  de_  basti- 
mentos ,  que  no  seria  necesario  atender  oira  cosa,  que 
en  allanar  aquel  reino,  y  que  esto  se  haría  en  menos 
tiempo  ,  que  el  rey  de  Aragón  le  había  ganado.  Pero  el  de 
la    Paliza  estaba  con  gran  descontentamiento  entendien- 
do todo   lo  contrario,  y  como  vieron  los  franceses  que 
después  de  su  entrada  no  habian  podido  acabar  por  nin- 
guna parle  contra  los  españoles,  cosa  que  fuese  de  al- 
guna reputación,  ni  se  habían  puesto  sobre  ninguna  pla- 
za importante  de  aquel  reino,  reforzaron  su  ejército  cuan- 
to pudieron,  y  pasaron  una  legua  de  Pamplona  hacia  la 
parte  de  la  sierra  á  las  faldas'de  ella.  Desde  aquel  lugar 
llegaron  tres  veces  á  darvisla  a  la  ciudad,  y  se  mezcla- 
ron afgunas  escaramuzas,  y  en    todas  ellaslos  nuestros 
les  mataron  gente  y  tomaron  algunos   prisioneros  sin  re- 
cibir daño   alguno,   y  fué  muerto   un  caballero  francos 
principal,  llamado  el  barón  de  Aliñaque.  C.jda  día  se  mu- , 
daba  su  campo  de  una  parte  á  olía,  al  contorno  de  aque- 
lla ciudad,  dejando  su  fuerte  en  Urroz,  y  publicaban  que 
el  delíin  ,  que  estaba  en  Bayona,  juntaba  mucha  genio 
para  pasar  con  ella  y  con  arlilleria  por  Bazlan,  á  jumar- 
se, con  ellos  para  cercar  y  comt)aiir  á  Pamplona  ,  con  la 
ansia  y  codicia  que  este  principe  lenía  de  hacer  de  aque- 
lla vez  algún   hecho    señalado  denlvo  en  las  tierras  de 
líspaña.  Por  estas  nuevas  el  rey  mando  juntar  un  muy 
buen  ejército,  con  publicación  de  ir  en  persona  á  darles 
la  batalla,  puesto  que  el  Gran  Capitán  antes  que  partiese 
de  Burgos  á  ponerse  en  orden  para  la  empresa  de  Italia, 
le  habia  aconsejado  que  para  las  mayores   cosas  que  so 
le  pudiesen  ofrecer,  se  proveyese  desde  entonces,  y  que 
su  persona  no  estuviese  tan  cerca,  que  se  pudiese  decir 
ser  presente   á  ellas,  y  que  liabiéndose  de  romper  con 
Francia  por  la  parte  de  Guiana,  fuese  tan  poderosamen- 
te, que  al  enemigo  se  diese  mas  que  pensar  en  su  defi'ii- 
sa,  que  en  haber  de  ofender,  lisio  pensó  el  rey  que  es- 
taba acabado,  entrando  los  ingleses  en    aquella    guerra 
como  convenia,  y  con  su  partida  fué  necesario  que  de  su 
par'e  se  juntase  la  mayor  pujanza  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, para  poder  resistir  á  lan  grande  adversario,  y  qiio 
se  tenia  por  diversas  vias  por  muy  ofendido.  Estaban  el 
rey  don  Juan,  y  el  déla   Paliza  con  su  campo  en  Urroz, 
y  con  hacerse  allí  fuertes,  parecía  que  esperaban  ma.s 
gente,  y  por  esto  eran  nlgunos   de  acuerdo,  que  antes 
que  se  hiciesen  mas  poderosos,  se  les  debia  dar  la  ba- 
talla, pero  entonces  no  había  lal  aparejo ,  porque  según 
la  gente  se. habia  reparlido  por  los  lugares  y  castillos  de 
Navarra,  y  la  que  se  requería  para  dejar  segura  á  Pam- 
plona, lo  restante  no  era  tanto  como  convenía  para  se- 
guir aquel  fin.  Por  esta  causa  pareció  que  se  debia  espe- 
rar la  gente  que  llevaba  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  que 
Gómez  de  Buitrón  y  Martin  Ruiz  de   Avendaño  jumasen 
las  compañías  que  se  mandaban   hacer  de  nuevo,  y  con 
esto  si  no  pasase  mas  gente  al  campo  de  los  franceses, 
por  ser  el  sitio  que  tenían  tan  fuerte,  que  de  cuatro  par- 
tes á  donde  estaba  su  real  en  Urroz,  no  podían  ser  com- 
batidos, sino  por  el  un  cabo,  el  duque  dejando  bien  pro- 
veída la  ciudad  ,  lomase  olr<i   sitio  fuerte  cerca   de  los 
enemigos.  También  se  deliberaba,  ique  el  arzobispo  con 
la  gente  de  Aragón  hiciese  otro  tanto  por  esta  parte,  y 
lodos  se  ocupasen  en  quitarles  los  bastimentos,  para  que 
forzados  dejasen  el  puesto  que  lenian,  y  salidos  de  allí 
los  acometiesen  por  amba-s  parles.  Habiéndose  por  en- 
tonces deliberado  esto,  acordó  el  duque  de  enviar  por 
don  Pedro  de  la  Cueva,  á  quien  habia  mandado  que  es- 
tuviese con  sus  hombres  ríe  armas  en  la  Puente  de  la 
Reina,  y  por  una  capilania  de  hombres  de  armas  de  Pero 
Ruiz  (le  Alarcon,  que  era  ida  con   Ambrosio   Florez,  que 
llevaba  los  peones  de  Miranda  y  de  la  merindad  de  Pan- 
corvo,  para  apoderarse  de  Meiuligorria.  Envió  también 
por  Gómez  de  Buitrón  y  Martin  Kuiz  de  Avendaño  ,  quo 
se  fueron  á  poner  en  Eslella,  pero   en  caso  que  eniras.- 
al  rey  don  Juan  la  gente  que  esperaba,  se  determinó  el 
duque  que  si  fuese  lanía,  que  pareciese  que  no  so  de- 
bía llegar  á  dar  la  batalla,  se  siguiere  lo  comenzado,  de 
renacer  bien  las  provisiones  déla  guarda  y  defensa  de 
los  lugares  mas  importantes,  porque  teniendo  las  forta- 
lezas seguras,  aunque  el  ejército  de  los  encnñgos  fue>( 
mas  poderoso,  de  noviembre  adelante  no   podía  ser  qut 
el  tiempo  110  pelease  con  ellos  desuerie,  queíno  pudiesen 
sufrir  el  campo  y  desamparasen  la  tierra,  yentoncef 
se  podian  acometer  y  hacer  daño  en  ellos  con  mas  se- 
guridad. Eniendiendo  el  rey  todas  estas  delíberacionef 
y  las  diSciiltades  que  se  ofrecían  en  una   empresa  tai 
importante,  determinó  de  juntar  un  buen  ején-ito   par; 
socorrer  á  cualquier  necesidad  ,  y  que  so  pusiese  en  U 
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Puoiile  (le  la  RelriM,  y  nllí  su  filó  iilIo:^;u)(l()  mucha  fíen-  i 
lo  dtí  caballo  y  do  pié.  Con  aqiiolla  genio  no  fueron  á 
juiuar  mil  y  quiíjionlos  pooriei  do  Trasiiiiera  y  Campos, 
y  do  los  tugaros  dol  almiraiUe  de  Castilla,  y  nuoveciori- 
103  soldados  viejos  que  habiaa  desembarcado  en  Harco- 
lona,  que  los  trajo  do  Ilugía  Lope  Lopoz  do  Arriaran  ; 
y  demás  de  la  gente  >\ua  estaba  en  orden  para  ir  do 
Aragón  á  la  Puente  do  la  Reina,  fueron  dos  mil  y 
lresi;ientos,  a  cumpllmienlo  de  tres  mil.  Allende  es- 
tos, fuói-on  las  compañías  de  caballo  y  de  pió,  que  en- 
viaron ol  almirante  y  conilosiable  de  Castilla  ,  el  mar- 
qués de  Asiorga  ,  el  adelantado  de  Castilla,  los  du- 
ques del  Infantado,  Alburiiuerque  y  ÍJejar,  y  las  do  los 
condes  ile  Miranda,  Moiitagudo  y  Nieva.  Fueron  del  rei- 
no de  Toledo  las  compañias  del  marqués  do  Villena  y  dol 
adelantado  do  Granada,  y  la  del  adelantado  de  Cazorla 
do  los  lugares  del  cardenal  de  España,  quo  eran  mil  y 
quinientos  hombres  muy  bien  en  orden,  porque  ol  car- 
denal lenia  armas  para  torios.  Demás  doslas  compañías 
mandi»  el  rey  traer  dos  mil  peones  do  Asturias,  y  liabia 
muy  buen  aparejo  para  juntarse  mucha  gente  muy  útil 
y  bien  armada,  por  estar  aun  las  cosas  en  aquel  tiempo 
dentro  en  España  masen  orden  de  guerra,  así  por  ser  la 
gente  mas  ejercitada  en  ella,  como  por  la  abimdancia 
que  habla  de  caballos  y  armas  y  de  todas  las  municione* 
necesarias,  que  por  la  larga  paz  se  vienen  á  menospre- 
ciar y  perder.  Mostraba  el  rey  hacer  mucha  confianza 
en  la  empresa  que  tenia  éntrelas  manos,  de  apoderarse 
de  aquel  reino,  de  don  Alonso  de  Peralta,  conde  de  San 
Ksléban,  vista  la  voluntad  y  afición  que  mostraba  á  las 
cosas  de  su  servicio,  y  tuvo  por  bien  de  le  hacer  merced 
del  oficio  y  título  de  mariscal  de  Navarra,  y  llevando  á 
su  hijo  mayor  á  su  servicio,  ofrecía  que  sucedería  en  él. 
También  le  concedía  el  rey.  que  fuese  como  caudillo  de 
toda  la  parcialidad  de  los  de  Agramonte,  que  son  gran 
parte  on  aquel  reino,  y  fuese  cabeza  y  cabo  de  todos  elJos, 
para  que  le  acudiesen  como  á  principal,  y  él  procurase 
Jo  que  les  tocaba,  y  ofrecíale  el  rey  por  medio  de  Pedro 
de  riontañon,  que  por  su  intercesión  dol  conde,  haria 
merced  y  todo  favor  á  los  de  aquella  parcialidad  que  lo 
fuesen  leales.  Cometióle  el  rey,  (luecon  Pedro  de  Honta- 
fion  reconociese  las  viHas  de  Olilo  y  Tafalla,  y  la  gente 
que  estaba  en  los  palacios  dellas,  y  proveyesen  de  sol- 
dados que  bastasen  para  su  guarda  y  defensa,  y  saca- 
sen las  personas  sospechosas  que  estaba  dentro,  y  se  les 
encargó  que  procurasen  de  reducir  las  personas  de  aquel 
reino,  quo  no  estaban  en  su  servicio,  á  su  obediencia  y 
les  asentasen  acostamiento. 

Cap.  XXXVII. — De  la  entrada  quf  hicieron  los  franceses  por  el 
pnertn  de  Honcesvalles  para  juntarse  con  el  re>/  don  Juan,  y 
el  señor  de  Lautreque  por  otra  parle,  contra  la  villa  de  Han 
Sebastian. 

Esto  se  proveía  estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Logro- 
ño, á  veinte  y  dos  del  mes  de  octubre,  y  cuando  enlen- 
dieron  los  franceses  que  el  rey  Católico  mandaba  juntar 
gran  número  de  genio  para  que  se  les  diese  batalla,  cre- 
yeron que  entretanto  quo  se  allegaba,  podrían  tomar  la 
ciudad  de  Pamplona  y  iodo  el  reino  de  Navarra  y  aun 
parte  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  porque  en   aquella 
frontera  no  residía  otra  genio  do  guerra,  sino  do  la  mis- 
ma tierra  y  de  la  quo  en  ella  había,  era  ida  mucha  parto, 
así  en  la  armada  de  Kspaña  que  primero  fué  á  Inglater- 
ra, como  en  la  que  después  llevó  ¿i  los  ingleses.  Con  osle 
fin  pasaron  desta  parte  de  los  montes  lodo  lo  restante  do 
su  gente,  quo  era  la  quo  tenia  ol  delfín  en  la  frontera  do 
ISayona,  y  liasla  cumplimienlo  de  siete  mil  alemanes.  En- 
tró una  parte  deste  ejército  por  el  puerto  de  ííoncesva- 
lles  con  la  artillería,  ó  hizoles  tan  buen  tiompo,  siendo  en 
lin  del  mes  de  octubre,  que  pasaron  sin  díQcultad  ningu- 
na, y  porque  se  dijo  por  algunos  espías,  que  venían  para 
socorrer  el  castillo  de  Eslella.  que  se  había  de  rendir  otro 
día  al  alcaide  de  los  Donceles,  el  duque  de  Alba  envió  á 
mandar  á  Gómez  de  Buitrón  y  á  Martin  Ruiz  do  Avenda- 
ño  que  fuesen  á   ponerse  en  Eslella,  y  proveyó  que  e! 
capiían  del  condestablo  de  Castilla  con  cien  lanzas  y  Pe- 
dro Ruiz  de  Alarcon  con  otras  ciento  de  su  capitanía 
partiesen  luego  para  allá,  é  hizo  ir  la  infantería  de  Soria 
y  dol   conde  de  Aguilar,    que  eran  seiecienlos  peones. 
También  Ramón  de  Esparza  y  ol  señor  de  Góngora  y  don 
Pedro  do  Beamonte,  hermano  del  condestable  de  Navar- 
ra con  algunos  de  caballo,  y  con  hasla  doscientos  solda- 
dos se  pusieron  en  un  paso,  para  dar  en  los  que  .se  des- 
mamU^en  del  re;>l.  v  mataron  y  prendieron  algunos.  Esta 
gente  francesa  se  jimio  con  el  ejército  que  tenia  el  rey 
don  Juan  cerca  de  Pamplona,  un  domingo  a  diez  del  mes 
do  noviembre    y  con  ella  aquel  campo  estaba  bien  re- 
forzado así  para  dar  ímlalla,  como  para  estrechar  a  Pam- 
plona por  cerco  v  combate,  y  púsose  ol  campo  en  parle 
donde  pudiesen  defender,  que  no  entrasen  mantenimien- 
tos en  la  ciudad.   Entrada  esta  gente,  pareció  al  duque 
que  en  aquella  sazón  que  estaban  juntos  los  enemigos  so- 
bre Pamplona,  ol  duque  do  Najara  no  se  debía  apresurar 
á  la  batalla  sino  lomar  un  sino  fuerte,  donde  tuviese  sus 
maiueni  míen  los  á  las  espaldas,  y  que  el  duqu9  de  Najara 


desdo  allí  y  él  desdo  Pamplona  procurasen  do  quliarlo.s 
/i  los  enemigo.s,  porque  doslo  manora  presto  soriuii  dos- 
hechos,  pues  los  quo  oslaban  primero  sobro  Pauíplona  to- 
nian  harta  necosidad,  y  con  los  (pja  so  l(;s  haliian  junta- 
do, la  habían  do  loner  mayor,  y  la  suya  entóneos  no  er.i 
tanta,  quo  por  olla  so  debiese  poner  on  aventura  el  ne- 
gocio, con  ánimo  quo  Ix  la  fuorza  quo  UiS  sobreviuioso  so 
dariau  buen  cobro.  La  otra  parto  del  ejército  quo  ostabí 
do  aquella  parto  de  los  m<)ntos,  cuyo  general  j?ra  el  aeñor 
de  LautríKiuo,  con  mil  y  quiiii(!nios  alomaiios'y  sois  pio- 
zas  do  artillería,  enlr<)  por  la  frontera  do  Bayona  en  Gui- 
púzcoa. Estos  tenían  muy  abierto  y  llunool  Camino  \)Át>\ 
poderse  juntar  con  ol  ejército  dol  rey  don  luán  por  Vo- 
rastogui,  de  suerte  cpio  en  la  comarca  dol  Val  de  Buran- 
da  y  Salvatierra,  y  mas  adentro  on  la  prov/incia  d«  Álava, 
había  harto  peligro  por  falta  do  soldados,  y  toniau  mejoi- 
disposición  los  contrarios  para  su  genio  do  caballo.  E¡ 
mismo  ínconveníenlo  y  peligro  so  rtjpresonlaba,  si  t-l 
campo  del  rey  don  Jiuan  so  juntara  con  atiuolla  genio 
para  esperar  la  batalla  ó  no  la  esperando,  roirayondosn 
íiácia  Guipúzcoa.  Como  el  de  Laulroque  so  acercó  á  \i\ 
frontera,  y  so  publicó  quo  el  delfín  queria  entrar  con 
aquella  gente  en  la  provincia,  Diego  López  de  Ayal.i  qui- 
estaba  en  Fuenlerrabía,  envió  á  Meneses  do  BobadíHa  á 
San  Sebalían,  para  quo  el  corregidor  que  allí  estaba  loen 
víase  alguna  gente  para  defenderles  la  eulrada.  Pero  lot 
de  San  Sebastian  estaban  con  mas  recelo  que  vendrían 
sobre  ellos,  sospechando,  que  por  ser  Fuenlerrabia  fuerto, 
¡a  dejarían  y  se  vendrían  derecho  camino  sobre  ellos  por-, 
que  el  señor  de  Labrit  tenia  mucha  noticia  do  las  disen- 
siones qiiB  había  entre  los  vecinos  de  aquella  y  illa  por  ha- 
ber estado  algunos  días  en  ella, cuando  fué  con  el  socorro 
que  ei  rey  elivió  con  él  á  Broiaña,  y  tenían  muy  poca 
gente  por  eslar  mucha  con  la  armada,  y  no  haber  tan  buen 
aparejo  para  juntarla,  porque  no  habia  ocho  días  quu 
se  acabó  de  juntar,  y  el  mismo  día  la  dospídioron.  Entró 
el  de  Laulrequo  por  vía  de  San  Sebastian  ,  y  quemaron 
á  Irun,  Iranzo  y  la  Rentería  y  Arnaní,  y  pasaron  a  poner 
su  campo  sobi'e  San  Sebastian  un  miércoles  ádiezy  sieto 
del  mes  do  noviembre,  porque  supieron  quo  la  ínayor 
y  mejor  parto  do  la  gente  de  aquella  villa  estaba  fuera. 
y  parecióles  que  oslando  como  se  hallaba  dosguarnecí(l.t 
de  gente,  y  con  pocos  reparos  y  no  muy  puesta  en  de- 
fensa, la  tomarían  muy  fácilmente.  También  so  enten- 
dió, que  hicieron  aquella  entrada  por  divertir  la  goiiie 
que  se  iba  juntando  para  el  socorro  de  Pamplona,  y  fué 
gran  parle  del  remedio  de  aquella  provincia,  hallarse  a 
caso  en  San  Sebastian  don  Juan  de  Aragón,  liijo  dol  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  que  pasaba  á  Flandos  para  residir  en 
la  corte  del  principe,  y  eslar  con  él  un  caballero  arago- 
nés, que  iba  por  embajador  del  rey  á  Flandos,  quo  ora 
Juan  de  Lanuza,  porque  puesto  que  tenia  cargo  de  l.i 
capitanía  y  gobernación  deSan  Sebastian,  ol  adelantadu 
de  Ganaría  estaba  tan  malquisto,  y  teníanlo  en  tan  pnC", 
que  fuera  grando  inconvenienle  no  hallarse  allí  una 
persona  tan  principal,  y  asi  don  Juan  y  el  embajador 
aprovecharon  mucho  para  animar  y  acaudillar  la  gente, 
y  repartir  las  estancias,  lomando  cargo  do  la  defensa  <lo 
lo  mas  peligroso,  y  repartiendo  entre  los  vecinos  algu- 
nos comilres  y  capitanes  de  mar,  quo  so  hallaron  en  su 
servicio.  El  mismo  día  que  entraron  los  franceses,  man- 
dó ol  señor  de  Lautreque  asentar  su  artillería,  y  comen- 
zaron á  batir  el  lugar,  desde  las  nueve  antes  do  meiüu 
día,  y  dieron  el  combale  hasta  las  tres  do  la  larde.  Balín 
la  artillería  que  tenían  dentro,  junlamenle contra  ol  cam- 
po de  los  enemigos,  ó  hizo  mucho  estrago  en  los  albano- 
ses  y  hombres  de  armas,  y  viendo  el  daño  que  recibían, 
y  quo  no  se  podían  allí  amparar, ol  mismo  día  que  pusie- 
ron el  cerco  le  levantaron  y  se  recogieron  á  media  legu.i 
de  la  villa,  y  allí  estuvieron  el  jueves  siguionla  y  vol- 
viéronse á  la  Rentería.  Teniendo  allí  aviso  quo  so  junta- 
ban á  grande  furia  los  de  Vizcaya  y  de  Guipúzcoa,  para 
lomarles  el  paso,  temiendo  do  perderse  por  la  disposi- 
ción de  la  tierra,  no  osaron  mas  esperar  y  volviorouso 
otro  día  á  Guiana.  A  la  salida  recibieron  harto  daño  y 
perdieron  alsunos  hombres  de  armas  y  albnneses  y  líen- 
nos, y  fuéles'forzado  dejar  alguna  parle  del  carruaje  que 
llevaban.  Después  de  haber  salido  do  la  provincia,  ei 
delfín  entró  con  ellos  en  Bayona  y  hubo  entre  los  del 
consejo  alguna  división,  porque  el  delfín  y  el  señor  d« 
Laulroque  querían  quo  pasase  mas  gente  francesa  ea 
socorro  del  rey  don  Juan.y  los  capitanes  lo  rehusaban  y 
no  queria  pasar  la  genio,  diciendo,  que  los  que  estaban 
en  Navarra  morían  de  hambre,  y  como  cada  d-ia  llegaban 
alemanes  al  campo  del  delfin,  mandó  despedir  la  mayor 
parto  de  los  gascones. 
Cap.  XXXVIll^— £)«  la  priiion  del  duque  don  Fernnndn  d' 

Aragón  por  el  trato  que  se  dtsdubnó  qu»  se  llevaba   con  si 

rey  de  Francia. 

Sintió  lanío  el  rey  do  Inglaterra,  según  lo  daba  á  en- 
tender, que  el  marqués  do  Orsel  su  general  so  fuóso  .sin 
que  su  ejército  hubiese  hecho  algún  efecto  en  Guiana. 
que  provoyó  muT  secretamente  quo  ol  rey  le  mandase 
detener,  y  no  diese  lugar  quo  lo«  ingleses  se  embarcasen, 
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snttRi  t*>  (Jetut^ísson  ptvra  aquella  empresa,  mus  el  rey 
(i  iHoulundu  tjuo  a."|ueUu  era  íiiigklo  para  excusarse,  rt 
entendiendo,  que  no  se  pedia  ejecutar  sin  mucho  escán- 
áalo,  por  estar  aquella  gente  muy  determinada  en  su 
partida,  disimuló  con  ellos,  aunque  su  vuelta  puso  las 
cosas  en  mayor  estrecho  y  necesidad.  Por  su  causa 
cargó  todo  el  poder  del  rey  de  Francia  por  las  fronteras 
■'ie  Navarra,  y  después  de  idos,  tuvieron  ánimo  de  entrar 
en  elia,  y  como  quiera  que  la  gente  española  era  bástan- 
le para  resistir  í\  los  enemigos,  pero  estaba  el  rey  con 
aran  cuidado,  porque  no  se  tenia  entera  conlianzá  que 
los  navarros  le  serian  fieles,  y  el  mayor  trabajo  que  se 
ofrecía  era,  que  se  habían  de  guardar  los  nuestros  de 
los  enemigos  que  hablan  entrado  y  de  los  mismos  pue- 
hios.  Por  esto,  por  divertir  las  fuerzas  del  enemigo,  cuan- 
do entendió  el  rey  que  los  ingleses  alzaban  la  mano  de  la 
empresa  de  Guiana,  procuraba  de  dar  á  entender  al  rey 
de  Inglaterra,  cuánto  le  convenía  que  entrase  su  ejérci- 
to por  Calés,  á  la  conquista  de  Norniandía,  y  que  él  em- 
perador enviase  el  suyo  por  la  parte  de  Borgoña,  y  con 
esto  ofrecía  que  tomaría  ¡x  su  cargo  la  empresa  del  duca- 
do do  Guiaua,  para  que  fuese  de  la  corona  de  Inglaterra, 
6in  que  viniesen  á  ella  los  ingleses.  Esto  era  con  condi- 
ción, que  atendido  que  lo  que  se  conquistase  había  do  ser 
de  su  yerno,  pagase  para  ayuda  del  ejército  que  pondría 
ea  Guiana,  otra  tanta  suma  de  dinero,  como  se  espen- 
dia  en  los  ocho  mil  ingleses  que  acá  vinieron,  y  que  todo 
lo  que  mas  fuese  necesario,  se  haria  á  su  costa.  Afirma- 
ba el  rey  que  desta  manera,  dividiéndose  las  fuerzas  de 
su  común  enemigo  en  tantas  partes,  seria  inferieren  ca- 
da una  delias,  y  se  reducirían  las  cosas  á  estado,  que 
ee  cobrase  lo  que  tenia  malamente  adquirido.  Parecía  al 
rey,  iquo  habia  buen  aparejo  en  esta  sazón  en  el  rey  su 
yerno  de  pefsuadirle  esto  por  estar  muy  corrido  del 
poco  valor  que  su  gente  habia  mostrado,  en  rehusar  de 
iiacer  algún  auto  de  guerra,  habiendo  venido  á  ella,  con 
tanta  costa,  y  deseaba  señalarse  con  los  suyos  contra  los 
franceses.  Para  esto  le  animaba  mucho  su  suegro,  acon- 
sejándole que  trabajase  que  la  gente  ijiglesa  se  ejerci- 
ia.se  en  buena  guerra,  y  no  la  tuviese  tan  holgazana,  y 
que  para  la  primera  empresa  que  tomase  contra  Francia, 
enviase  por  capitán  de  su  ejército  á  Talabrot,  que  era 
muy  estimado  y  temido  en  toda  Guiana.  Por  otra  parte 
también  el  rey  de  Francia  empleaba  todo  su  entendi- 
miento en  ofender  al  rey  por  cuantos  medios  podía,  or- 
denando, que  por  tan  divcisas  partes  le  acometiesen  sus 
gentes,  por  las  fronteras  de  Guipúzcoa  y  Aragón,  y  co- 
mo aquella  nación  es  muy  aguda  para  remover  nuevas 
Cosas,  tuvo  secreto  trato  con  el  duque  don  Fernando  de 
Aragón,  por  medio,  según  se  entendió  después,  del  duque 
tie  Ferrara,  para  que  se  fuese  á  Francia  y  se  confedera- 
.•?e  con  él,  con  promesa  de  restituirle  en  la  posesión  del 
reino  de  Ñapóles,  y  estando  para  salirse,  fué  revelado  al 
rey  por  un  clérigo  que  lo  supo  en  confesión,  llamado 
Juan  Martínez  de  la  Haya,  que  era  beneficiado  en  las 
iglesias  de  Santa  María  y  San  Pedro  do  Yiana.  Luego 
fueron  presos  Felipe  Copula  gentil  hombro  napolitano, 
y  un  Juan  de  Perdo.va  y  dos  franceses.  Era  osle  caballe- 
ro hijo  de  Francisco  Copula  conde  de  Sarno  ,  que  de  ba- 
ja fortuna  fué  levantado  y  engrandecido  por  el  rey  don 
Fernando  el  primero  ,  y  siendo  después  acusado  y  con- 
vencido de  haber  conspirado  con  los  barones  del  reino, 
en  tiempo  del  papa  Inocencio,  contra  su  persona  y  esta- 
do real ,  fuá  degollado  con  el  secretario  Antonelo  de  Pe- 
Irucis  ,  gran  privado  de  aquel  príncipe,  como  en  los 
Anales  se  ha  referido  ,  y  A  su  hijo  se  le  siguió  la  misma 
pena  y  suplicio,  y  fueron  arrastrados  de  las  colas  da 
caballos  él  y  los  oíros  malhechores.  Lo  que  el  rey  pu- 
blicó haber  sídocausa  desta  prisión  ,  que  fué  tan  seña- 
lada cosa  en  tai  tiempo  ,  era  referir  con  encarecimiento, 
que  después  que  el  duque  don  Fernando  su  sobrino  vino 
del  reino  de  Ñapóles  á  su  corte  ,  todos  habían  visto  quo 
lo  había  honrado  como  si  fuera  su  propio  hijo,  y  tenia 
determinado  de  le  dejar  un  estado  en  que  pudiera  vivir 
honradamente,  creyendo  quo  como  él  lo  mostraba  de  fue- 
la  ,  así  en  la  obra  le  fuera  muy  leal.  Que  confiando  des- 
to  ,  le  fué  siempre  allegando  mas  á  sí ,  y  se  habia  descu- 
bierto ,  que  desde  que  estuvo  el  rey  en  Sevilla,  envió 
njuy  secretamente  á  tratar  con  el  rey  de  Francia  sobre 
su  ida,  y  se  concertó  con  él  contra  el  rey  y  contra  su 
e.^tado  real ,  y  para  poner  en  obra  lo  que  se  babia  con- 
certado ,  habia  determinado  en  aquella  ciudad  de  Lo- 
groño de  irse  de  su  corte  cnntelosamenteá  la  del  rey  de 
Francia  ,  y  concertó  las  personas  que  con  él  habían  de 
ir  ,  y  puno  para  ello  postas  cerca  de  Logroño  ,  en  al- 
gunos hiííiircs  de  Navarra  ,  por  donde  habían  de  pasar  á 
Francia  ,  y  al  tiempo  que  estaban  para  ponerlo  por  obra 
fueron  presos  por  mandado  del  rey  Felipe  Copula  ,  que 
i'iié  el  que  priucipalmenie  entendió  con  el  rey  de  Fran- 
'■ia  en  concertar  la  ida  .  y  .luau  de  Perdova  y  los  dos 
franceses,  que  tamliíen  cabían  en  ello,  y  se  hallaban  en 
poder  do  Felipe  Copula,  las  cartas  y  escrituras  que  sobre 
ffllo  dio  el  rey  de  Francia  ,  y  por  ellas  y  por  su  confe- 
.sion  se  averiguó  la  traición  que  tenían  concertada  con- 
tra tí-l  rey  y  contra  su  estado  real.  Maa  el  vulgo  ,  en  un 


caso  tan  señalado  oatno  füó  lo  desta  prisión  y  oosttíio, 
pasaba  ,  como  suele  mas  adelante  ,  á  encarecer  lo  que 
se  habia  de  ejecutar  para  poder  el  duque  irse  mas  á  su 
salvo  :  y  así  Pedro  Mártir  ,  que  se  halló  en  aquella  sazón 
en  Logroño  y  esciibia  todas  las  nuevas  de  corte  á  diver- 
sos grandes  de  Castilla  y  de  Italia  ,  de  la  manera  que  él 
las  podía  saber  y  las  solia  encarecer  a  su  fantasía  .  afir- 
ma que  confesaron  los  delincuentes,  que  tuvieron  con- 
certado de  matar  una  noche  á  veinte  y  cinco  de  octubre 
al  mayordomo  mayor  del  duque  y  al  comendador  García 
de  Conchillos  su  camarero,  que  por  orden  del  rey  leniaii 
cargo  de  su  persona,  y  que  habia  da  poner  fuego  al  pala- 
cio real  con  alquitrán  ,  con  fln  que  estando  los  cortesa- 
nos y  el  pueblo  ocupados  en  atajar  el  fuego  ,  se  pudiera 
pasar  el  duque  por  las  postas  al  ejército  de  los  franceses 
que  estaban  tan  cerca.  Considerando  el  rey  el  desagra- 
decimiento del  duque  su  sobrino  ,  habiéndole  él  tratado 
como  si  fuera  su  hijo  ,con  esperanza  de  ponerle  en  gran 
estado,  mandóle  apartar  de  su  corte,  habiéndole  dado 
tan  gran  causa  para  ello ,  y  poner  tal  guarda  en  su  per- 
sona ,  que  no  pudiese  poner  en  obra  Ío  que  tenia  con- 
certado. Fué  llevado  al  castillo  de  Atienza  y  de  allí  al 
de  Játiva,  lugar  muy  señalado  en  el  reino  de  Valencia, 
por  haber  sido  dedicado  para  lá  prisión  y  cárcel  de  gran- 
des señores  en  su  adversa  fortuna  ,  y  fué  entregado  en 
el  lugar  de  Sieteaguos  á  Luis  de  Cabanillas  ,  gobernador 
de  aquel  reino  ,  que  lo  llevó  desde  allí  al  castillo  de  Já- 
tiva, donde  estuvo  lodo  el  tiempo  que  el  rey  vivió  y  aua 
algunos  años  después. 

C.\p.  XXXIX. — Que  el  duque  de  Navarra  que  se.  nombró  por 
capitán  (jeneral  del  ejército  que  se  habia  y.inlado  para  el 
socorro  despamplona ,  salió  a  dar  viila  al  campo  del  rey 
don  Juan  que  pasó  ápowr  cerco  á  la  ciudad. 

Cuando  el  rey  supo  que  el  de  Lautreque  habia  entrado 
en  la  provincia  con  ejército  muy  formado  y  quo  venia 
á  cercar  la  villa  do  San  Sebastian,  entendiendo  que  no 
importaba  menos  aquello  que  todo  el  reino  de  Navarra, 
mandó  luego  proveer,  que  Gómez  de  Buitrón  y  Martíu 
Iluiz  de  Avendaño  con  algunos  capitanes  de  hombres  de 
armas  y  el  capitán  Villaltaa  con  mil  soldados  trasnocha- 
sen de  Pamplona  y  pasasen  á  la  provincia  y  se  pusiesen 
en  Tolosa.  Juntamente  con  esto  se  ordenó,  que  el  conde 
de  Salvatierra  con  alguna  gente  de  caballo  y  de  la  misma 
tierra,  se  pusiese  en  otra  parto,  y  el  conde  de  Oñate 
que  estaba  en  Zalduendo  con  la  mas  gente  que  pudiese 
haber  del  condado  ,  se  entrase  en  la  villa  ,  y  los  de  Bil- 
bao y  de  toda  aquella  costa  socorriesen  por  mar.  Pero 
como  los  franceses  se  volvieron  tan  presto,  por  la  re- 
sistencia que  hallaron  y  por  el  daño  que  recibieron, 
ninguno  destos  apercibimientos  fué  necesario.  En  este 
medio  como  el  rey  don  Juan  se  puso  en  orden  para  es- 
trechar la  ciudad  de  Pamplona  y  asentó  su  campo  á  un 
cuarto  de  legua  della,  y  la  tenia  ya  muy  cercada  con  de-~ 
liberación  de  combatirla,  visto  que  de  la  defensa  de  llti 
pendía  la  conservación  de  todo  aquel  reino,  nombró  el' 
rey  por  capitán  general  del  ejército,  que  mandó  juntar 
en  la  Puente  de  la  Reina  al  duque  de  Najara,  y  mandólo 
que  se  pusiese  en  orden  para  socorrer  al  duque  de  Alba 
como  á  su  misma  persona,  aunque  en  el  duque  concur- 
rían tales  partes  de  valor,  que  por  su  per;^ona  sin  ser 
quien  ó!  era,  pudiera  ser  elegido  para  un  cargo  tan  prin- 
cipal como  este,  pero  aun  se  tuvo  por  cierto  que  se  in- 
clinó mas  al  rey  á  hacer  esta  elección,  porque  los  fran- 
ceses como  son  muy  sutiles  en  poner  sospechas  á  sus 
enemigos,  por  diversos  ardides,  se  pensalian  favorecer 
con  publicar  que  apenas  serian  en  el  reino  de  Navarra, 
cuando  el  duque  de  Najara  y  otros  grandes,  que  no  ama- 
ban el  servicio  del  rey  los  recogerían  y  serian  en  su  fa- 
vor? Entonces  envió  a  mandar  al  alcaide  de  los  Donceles, 
que  dejando  á  recaudo  la  fortaleza  de  Estella  y  quedan- 
do p'?r  capitán  y  gobernador  de  la  ciuilad  Valencia  do 
Benavides,  quo  salió  por  esto  de  Logroño,  él  se  fuese  á 
Pamplona  con  toda  la  gente  que  tenia'excepto  cien  hom- 
bres de  armas  que  se  enviaron  á  la  Puente  de  la  lUíi- 
na.  Lo  mismo  ordenó  que  hiciesen  Gómez  de  Buitrón 
y  Martin  Ruiz,  para  que  entrasen  juntos  con  su  gente 
en  Pamplona,  y  que  el  arzobispo  de  Zaragoza  con  la 
que  tenia,  dejando  en  buena  defensa  á  Sangüesa. 
se  pasase  á  Lumbiorre  porque  desde  allí  trabajase  do 
impedir  el  paso  á  los  enemigos ,  haciéndoles  guerra  y 
dando  en  su  recua.  (;on  esto  se  dio  también  orden,  que 
se  enviasen  desde  Lumbíerre  ó  de  Pamplona  á  Monreal 
los  ginetes  quo  pudiesen  estar  seguramenlo  en  aquella 
villa  en  su  fortaleza,  para  que  desdo  aquel  lugar  hiele-' 
sen  el  daño  que'pudieseii  en  los  enemigos  ,  y  los  mo- 
lestasen de  todas  partes  ,  entretanto  que  se  acababa  de 
juntar  la  gente  que  había  de  ir  á  socorrer  á  Pamplona; 
y  porque  so  entendió  que  la  mayor  confianza  con  quo 
iban  los  franceses  á  aquella'ciudad  era  creyendo  que  los 
vecinos  de  ella  se  levantarían  por  ellos,  mandó  el  rey 
que  luego  saliesen  fuera  lodos  IdS  que  eran  so.-ípecho- 
sos,  y  que  se  tuviesen  por  tales  los  que  el  condestable 
de  Navarra  dijese  que  lo  eran,  pues  no  se  debía  tener 
por  buen  consejo  que  estuviesen  dentro   de    casa  los 


APÉNmCB  AL  VCm.  V.-^URITA.— LIB.  X.-<]AP.    LXK 


4217 


en-e»Trt<;o3.  Ihan  las  recuas  cl«  los  basUintínlos  cada  día  ft 
PamploDO  ,  do  las  cuales  tenia  cargo  DioRO  López  do 
Ayala,  y  paraban  sicuipro  eu  lluailo  da  Vai.  de  Aiaquil, 
porque  doido  alli  lomasen  el  cariiino  quR  clduquo  ordo- 
iiaha  y  enlraáen  set^uramento.  Estando  las  cosas  en  es- 
tos lénninos  y  recelando  el  rey  don  .luán  (|ue  estaba  á 
la  vista  la  ida  del  ejt'ircilo ,  que  se  juntaba  en  la  Puenlo 
de  la  Reina  .  y  creyendo  ciuo  por  ser  aquella  ciudad  no 
fuerte,  y  que  haliia  poco  número  de  senté  aunque  tío 
podia  ser  mejor  ,  que  la  que  dentro  estaba  ,  y  confiando 
que  los  pamploneses  6  alguno  do  ellos  viendo  tan  gran 
ejército  junto  serian  de  su  parto  y  también  por  la  nece- 
sidad que  habia  ©n  su  campo  do  bastimentos,  apresuró 
con  toda  furia  de  estrechar  el  cerco  y  combatirla.  11a- 
bianso  acabado  de  juntar  con  él  los  franceses  que  entra- 
ron por  Honcesvalltís  un  domingo  á  veinte  y  uno  do  no- 
viembre, y  con  todo  esto  pareció  al  duque  do  Alba  quo  el 
duque  de  Najara  no  sa  debia  fatigar  por  salir  á  darles  la 
íiatalla,  sino  ([ue  escogiese  un  fuerte  á  donde  tuviese  las 
vituallas  á  las  espaldas,  que  desde  allí  el,  y  por  otra  par- 
le los  que  estaban  eu  Pamplona,  procurasen  de  quitarlas 
h  los  enemigos,  porque  desla  manera  presto  serian  des- 
hechos ,  pues  los  que  primero  hablan  entrado  padecían 
ya  mucha  necesidad,  y  con  los  quo  postreran)ente  llega- 
ron la  hablando  pasar  mayor.  Aun((uo  el  duque  lo  or- 
denaba así ,  confiado  de  su  valor  y  de  la  gente  que  tenia 
consigo  ,  que  cierto  era  muy  escogida  ,  habla  harta  mas 
necesidad  del  socorro,  do  lo  que  éf  publicaba,  y  por  esta 
causa  el  duque  de  Naja  raque  habiaasenladosucampo  jun- 
t(j  á  la  Puente  de  la  Reituí,  el  mismo  domingo  por  la  ma- 
fiana  se  aventuró  mas  de  lo  que  era  menester  creyendo 
que  el  martes  siguiente  se  daria  el  combato  .  y  pasó  su 
real  cerca  de  los  eneinigos,  porque  la  disposición  de  la 
tierra  no  sufre  otra  cosa.  Está  una  cuesta  que  llaman 
de  Keniega ,  entre  la  Puente  de  la  Reina  y  Pamplona, 
rendida  de  manera  que  no  daba  lugar  que  se  pudiesen 
lomar  ios  bastimentos  á  los  enemigos  ,  ni  recoger  los  su- 
yos ,  y  la  misma  sierra  guardaba  tambion  á  Ío*  france- 
ses porque  no  podian  acornelerlos  sino  por  una  parte 
que  era  la  de  Tiebas,  por  donde  salió  el  duque  de  Najara 
coo  su  ejército,  pensando  que  se  daria  el  combato.  Tuvo 
hasta  el  martes,  pasado  medio  dia  ,  su  campo  lan  cerca 
de  los  enemigos  ,  que  con  poca  fatiga  pudieran  los  fran- 
ceses pelear  si  quisieran  y  contentáronse  con  tomar  á 
Tiebas,  y  la  desampararon  luego  y  el  duque  por  falla  de 
mantenimientos  ,  que  no  se  pudieron  llevar  por  salir  de 
rebato  ,  sa  hubo  de  volver  con  su  gente  y  artillería  al 
real  quo  tenia  en  la  Puente  de  la  Reina.  El  miércoles  si- 
guiente so  pusieron  los  franceses  en  torno  de  la  ciudad 
y  salieron  del  la  á  escaramuzar  con  ellos  por  las  huertas, 
hacia  la  parto  del  rio  ,  y  aquolla  noche  asentaron  su  ar- 
tillería y  pusieron  á  saco  los  monasterios  do  Santa  En- 
gracia y  Santa  Clara,  que  eran  do  religiosas,  y  estaban 
junto  á  las  puertas  de  la  ciudad.  Luego  so  pusieron  en 
orden  las  cosas  necesarias  para  el  combave,  entendiendo 
los  franceses  que  consistía  la  victoria  en  la  presteza  ,  y 
por  los  de  deniro  con  la  misma  diligencia  se  ordenaron 
lodas  las  que  convenían  para  su  defensa  como  «en  le  muy 
ejercitada  en  aquel  menester,  y  mandó  el  duque  que  sa- 
liesen della  hasta  doscientos  vecinos  que  eran  los  mas 
aficionados  al  rey  don  .luán,  y  se  ordenó  debajo  déla 
pena  do  traidores  y  rebeldes  queso  fuesen  á  Castilla  á 
la  corte  del  rey,  y  ellos  lo  cumplieron  asi.  La  diferencia 
que  habia  enlro  el  rey  don  Juan  y  el  do  la  Paliza  iba 
cada  dia  en  aumento, porque  el  rey  daba  larga  esperan- 
za de  la  victoria  si  la  ciudad  se  combatiese,  aflrmando 
que  la  tomarían  antes  que  llegase  el  socorro  .  el  cual  no 
podia  ir  lan  presto  según  él  decía.  Era  el  mariscal  deste 
acuerdo,  y  el  señor  de  la  Paliza  les  respondía  que  tenia 
liien  conocidos  á  los  españoles,  y  que  sin  esperanza  do 
socorro  se  sabían  bien  defender  cuanto  mas  teniéndole 
en  su  casa  á  las  puertas;  y  que  él  no  permitiría  que  la 
gente  de  caballo  fuese  en  la  delantera,  nr  que  los  ale- 
manes diesen  el  asalto  ,  y  que  si  todavía  quería  el  rey 
que  se  diese  fuesen  los  primeros  los  gascones  y  boarne- 
ses,  pues  era  suya  la  empresa,  y  que  él  con  los  alema- 
nes y  caballeros  franceses  les  haría  las  espaldas  para 
socorrerlos  ,  y  así  se  determinó  que  se  pusiese  en  ejecu- 
ción. 

Cap-  \L.~Oue  la  genlp.  del  reino  df:  Aragón  se  fué  á  juntar 
•  on  el  ejército  del  rey  á  la  Puente  de  la  lieina. 

Provoy()  entonces  el  arzobispo  de  Zaragoza  qu  e  estaba 
en  Sadava,  que  la  gente  del  reino  de  Aragón  que  se  puso 
eíi  orden  y  era  un  buen  ejército  fuese  á  la  PueiUe  de  la 
Heína  como  el  rey  lo  habia  ordenado,  pero  hubo  en 
aquello  alguna  conlradiccioii,  porque  los  aragoneses  que- 
rían quo  se  guardase  la  costumbre  antigua  del  reino  que 
era  tener  ellos  su  general,  y  no  estar  sujetos  á  ningún 
extranjero  y  con  el  deseo  que  tenían  de  servir  en  tal 
jornada,  tomóse  por  medio  al  principio  que  la  llevase 
don  Alonso  de  Aragón  duque  do  Villahermosa  ,  que  era 
de  la  «asa  real,  y  quo  los  otros  señores  quo  eran  capita- 
nes del  reino  quedasen  en,  aquella  frontera  ,  pues  el  rei- 
no se  tooia  por  agraviado  f|ue  estuviesen  debajo  de  ca- 


pitán general  castellano,  y  no  querían  obertecor  al  <lu- 

(luo  do  Najara  y  so  Icmían  poresia  causa  algunos  incon- 
vonicntes.  TtJvoso  también  lin  de  dejar  A  buen  recaudo 
nuestras  fronteras,  y  las  villas  de  Sangüesa  y  Lumbierro, 
lo  que  no  estaban  entonces,  y  (|ue  quedaso  allí  por  fron- 
tero don  Jaime  do  Luna,  aunrjuo  después  procuró  el 
rey  que  se  dicíse  orden  como  lodos  fuesen,  y  (jue  solo  el 
arzobispo  su  hijo  so  pusiese  en  Sos  con  solos  los  oficia- 
les reales,  y  todos  los  capitanes  y  caballeros  se  fuesen 
aballaren  la  jornada,  y  ellos  no  lo  rehusaron  por  ha- 
llarse tan  cerca  la  persona  del  rey,  (|ue  era  el  que  lo 
gobernal)a  y  disponía  lodo.  Tambiíui  se  tuvo  considera- 
ción que  estaban  los  enemigos  dentro  do  Españ;i ,  y  que 
se  esperaba  que  vendrían  á  darles  la  batalla  >  no  los  paro- 
ció  aquella  ocasión  para  dejarla  perder,  ni  para  mirar  eii 
pundonores  sino  por  ser  los  primeros,  pues  eran  ]nn 
mas  vecinos,  y  pareció  después  al  rey  quo  el  arzobispo 
quedase  en  .Sadava  con  los  suyos.  Estaban  en  Tafalla  los 
dos  hermanos  du(|ues  do  Luna  y  Villahermosa  con  mu- 
cha parte  de  la  caballería  del  reino,  y  fuéronse  á  juntar 
en  aquella  villa  lodos  los  capitanes  do  la  gente  de  armas 
do  Aragón  ,  y  desde  allí  so  pasaron  á  la  Raga  el  conde 
de  Relchil  y  las  capitanías  de  los  condes  de  Aranda  y 
Fuentes,  y  las  de  don  Jaime  do  Luna  y  del  gobernador 
de  Aragón,  y  quedaron  en  Tafalla  las  compañías  del  ar- 
zobispo y  del  duque  de  Luna  y  do  don  Francisco  de  Lu- 
na para  pasar  á  Artasona  y  Mendígorría,  con  orden  quo 
lodos  siguiesen  el  camino  de  la  Puente  de  la  Reinaá  jun- 
tarse con  el  duque  de  Pájara.  Habia  mandado  el  rey,  quo 
algunas  compañías  de  la  gente  del  reino  quo  oslaban  en 
Sangüesa,  y  la  que  mas  se  pudiese  haber  hasta  ires  mil 
peones  ,  se  fuesen  á  juntar  con  el  ejércilo,  y  proveyese 
de  tal  suerte  que  toda  la  gente  pasó  sin  peligro  sino  fue- 
ron cien  peones  de  la  comunidad  de  Teruel  que  iban  con 
picas  y  ballestas,  y  otros  cuarenta  ballesteros  quo  se 
juntaron  con  ellos,  porque  antes  de  llegar  á  Ulile,  salie- 
ron de  las  fortalezas  de  Santa  Cara,  Murillo  y  Miranda 
que  estaban  por  el  mariscal  de  Navarra,  hasta  trescien- 
tos peoties,  y  alguna  gente  de  caballo  dieron  en  ellos,  y 
los  mataron  y  prendieron  sin  que  escapase  ninguno. 
Como  por  esta  causa  de  acudir  loda  la  gente  del  reino  á 
la  Puente  de  la  Reina,  Sanguesa.'quedaba  muy  vacia  de 
gente  y  también  por  haberse  proveído  que  los  vecinos 
della  se  fuesen  á  Caseda,  á  los  cuales  encomendó  el  ar- 
zobispo que  guardasen  á  Molida,  Ugo  de  Urries  señor  do 
Ayervc  se  fué  á  poner  en  Sangüesa  para  guardar  aquella 
villa  quo  era  una  de  las  que  mas  importaba  ea  lodo  el 
reino. 

Cap.  XLL — D^l  combate  que  se  dio  á  la  ciudad  d«  Pamplona 
por  el  rey  don  Juan. 

Luegoque  el  duque  do  Najara  tuvo  la  nueva  de  ser 
cercada  Pamplona,  el  mismo  dia  mandó  apercibir  todo 
el  ejércilo,  con  propósito  de  ponerse  en  lo  alio  de  la  sier- 
ra, porque  si  tal  disposición  hubiese,  quería  dar  en  el 
real  de  los  franceses  ó  lomar  un  fuerte  de  donde  pudio- 
S9  quitarles  las  vituallas.  Envió  á  don  Alvaro  de  Luna  y 
á  Pedro  lluiz  de  Alarcon,  y  á  Pízarroque  descubriesen 
el  campo  y  reconociesen  los  pasos  hacia  la  parte  de 
Huartede  Val  de  Araqui,  porque  por  allí  les  entraban  ú 
los  franceses  los  bastimentos  y  también  para  quo  viesen 
si  se  podia  subir  la  artillería  en  lo  alio  de  la  sierra,  por- 
que estoles  detuvo  que  no  pasase  aquel  día  el  ejército 
á  ponerse  á  vista  de  la  ciudad.  Entretanto  que  los  fran- 
ceses aderezaban  las  cosas  necesarias  para  dar  el  com- 
bale, tuvieron  los  nuestros  lugar  quo  se  repartiese  mejor 
la  estancia  que  tenia  Antonio  dé  Fonseca,  señaladamen- 
te el  trecho  que  hay  desde  Santiago  hasta  la  puerta  do 
San  Francisco,  quo  era  lo  menos  fuerte  ó  hízose  en 
aquella  parto  un  reparo  de  tierra  con  maderos  muy  bien 
trabados  y  con  sacos  de  lana,  y  lodos  los  otros  cuarteles 
so  forliíicjiban  y  reparaban  á  porfía  con  eslraña  diligen- 
cia, y  en  esto  fué  muy  alabada  la  insduslria  del  coronel 
ViUalba.  Antes  de  dar  el  combate,  envió  el  rey  don  Juan 
parle  del  ejército  á  cercar  la  fortaleza  de  Tiebas  que  es- 
taba por  los  nuestros;  y  porque  no  se  tenia  en  defensa, 
se  rindió  con  pacto  de  salvar  los  vidas  los  que  en  ella 
estaban.  Hecho  esto,  el  campo  délos  enemigos  que  se 
habia  puesto  muy  cerca  de  la  ciudad  para  dar  el  com- 
bate, lomando  en  el  cuerpo  de  su  fuerte  los  monasterios 
déla  Merced  y  de  San  Francisco, ^comenzó  á  furia  á 
combatir,  y  los  escopeteros  que  tenían  en  la  torre  de  Son 
Francisco  hacían  mucho  daño  á  los  que  estaban  en  la  de- 
defensa de  los  reparos.  Aunque  llegaron  con  gran  furia, 
entendieron  bien  que  la  genio  que  había  dentro  estaba 
como  debia.  Hacían  los  nuestros  de  noche  sus  reparos,  y 
tenia  cargo  de  la  primera  ronda  después  de  anochecido 
el  coronel  Villalba,  el  cual  con  sus  soldados  dejando  en 
buena  guarda  la  iglesia  mayor,  en  cuya  defensa  estaba, 
discurría  portodaía  ciudad;  y  don  AlvarodeLuna  con  los 
conlinos  y  las  compañías  de  don  Diego  de  Casti-lla  y  don 
Uiego  de  Rojas  que  eran  sobresalieules,  acudían  á  lo  que 
(?l  duque  ordenaba  par-a  resi:.,lir  adonde  mayor  necesi- 
dad ocurría.  Estaba  toda  la  gente  con  grande  ánimo,  por- 
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quo  el  verdadero  reparo  y  defensa  que  tenían  para  re- 
sistir al  ímpetu  y  fiiriíi  délos  enemigos,  fué  hallarse  den- 
tro laiitijs  y  t^m  excelentes  capiíiines  y  caballeros,  que 
cualquier  dellos  pudiera  servir  en  aquella  afrenta  de 
general,  y  lodos  en  gian  conformidad  obedocian  al  du- 
que con  ol  respeto  y  fidelidad  que  debían,  y  entre  los  mas 
principales  fué  muy  seilalado  el  esfuerzo  y  consejo  de 
Fernando  do  Vega  comendador  mayor  de  Castilla  y  de 
Antonio  de  Fonseca.  que  fueron  dos  caballeros  de  los 
muy  valerosos  y  prudentes  que  liubo  en  sus  tiempos. 
Con  acudir  el  duque  á  la  mayor  necesidad,  daba  tanto 
favor  á  todos  y  les  ponía  tan  gran  esfuerzo,  y  él  mostra- 
ba estar  tan  cierto  del  sucedo,  que  tenia  ¡larlo  mas  mie- 
do que  el  duque  de  Najara  apresurase  el  socorro, 
que  d(íl  daño  que  podia  recibir  de  los  enemigos.. 
Estaba  sabido  .  que  tenían  cercados  los  bastimentos 
que  bastaban  íiasta  que  el  ejército  del  rey  estuviese 
reforzado  de  la  gente  que  iba  al  socorro  , y  el  rey  man- 
daba que  se  detuviese  porque  ol  tiempo  y  la  falta 
dellos  fatigase  á  los  enemigos,  y  determinó  que  sedilata- 
se  el  socorro,  cuanti"  diese  lugar  el  bastimento  que  te- 
iñan  dentro,  sien  aquel  medio  no  apretasen  los  fran- 
ceses la  ciudad  por  combate  ó  se  ofreciese  (al  oca- 
pion,  que  no  se  debiese  perder,  ó  se  supiese  que  el 
delfin  se  venia  á  juntar  con  el  ejército  del  rey 
don  .luán  como  so  afirmaba.  Entretanto  se  hacia  con 
los  ginetes  la  guerra,  que  los  antiguos  españoles  lla- 
maban guerra  guerreada,  que  era  perseguir  al  enemi- 
Ro  sin  haber  de  llegar  á  dar  batalla,  y  "especialmente 
«e  ocupaban  en  quitarles  los  bastimentos,  y  en  ello  re- 
cibían mnclio  daño.  Para  esto  se  tuvo  por  buen  consejo 
dejar  áTiebas  y  que  no  tuviesen  allí  los  nuestros  gnar- 
nicidti ,  porque  era  ocasión  que  por  socorrer  nuestro 
ejército  ,  llegasen  primero  los  franceses  á  tomar  sitio 
fuerte,  y  que  en  otro  no  tan  sola  una  parte  de  nuestro 
ejéi  cito  fuese  forzada  á  pelear  con  todo  el  campo  de  los 
enemigos.  El  sábado,  que  fué  á  veinte  y  siete  del  mes 
de  noviembre  ,  se  diti  otro  combate  con  tanta  furia ,  que 
no  pudo  ser  mayor ;  y  púsose  en  medio  de  la  batalla  Fer- 
nando de  Vega  ,  y  á  los  cabos  della  el  duque  y  Antonio 
<le  Fonseca,  y  el  duque  repartió  los  caballeros  en  cua- 
<lrillas,  para  que  acudiesen  cá  socorrer  ¿i  la  mayor  ne- 
«•esidad,  y  pusiéronse  los  continos  en  la  calle  de  la  puer- 
ta que  estaba  contra  la  batalla,  para  que  hiciesen  rostro 
n  los  enemigos  y  á  la  ciudad  ,  si  se  moviese  algún  albo- 
roto, y  don  Pedro  de  Toledo  marqués  de  Villafranca  hi- 
jo del  duque  se  puso  en  la  plaza  mayor  con  el  cuerpo  de 
Ja  guardia.  Tenia  el  rey  don  .Tuan  esta  orden  en  dar  el 
combate  ,  que  en  su  vanguardia  venian  trescientos  co- 
seletes de  muy  escogida  gente,  y  k  estos  seguían  en  un 
escuadrón  los  gascones  y  bearneses,  que  eran  mas  do 
seis  mil ,  y  los  mas  dellos  ballesteros  y  escopeteros  ,  y  á 
estos  hacian  espaldas  en  otro  escuadrón  cinco  mil  ale- 
manes. F,s(aba  en  la  retaguardia  el  señor  de  la  Pal^  con 
tres  mil  hombres  de  armas  ,  guardando  su  fuerte,  y  ase- 
gurando el  campo  contra  el  ejército,  que  se  esperaba 
haber  de  ir  al  socorro.  Por  los  lados  de  estos  escuadro- 
nes había  muchas  compañías  de  bearneses  y  del  condado 
de  Fox  y  Gascuña  ,  que  lenian  cargo  de  las  escalas  y 
mantas,  y  lodo  se  llenaba  con  tan  buena  maña  y  concier- 
to, que  no  podía  ser  mejor,  y  con  tener  los  nuestros  ta- 
les y  tantos  capitanes,  y  haber  lanía  gente  dentro,  tan 
principal  ,  hallaron  los  franceses  tal  resistencia,  que  allí 
dornle  pensaban  ganar  honra  ,  perdieron  muchos  dellos 
las  vidas.  Fué  en  este  dia  el  combate  muy  bravo  por  to- 
das portes  ,  y  de  un  tiro  que  dio  en  una  almena  hacién- 
dose pedazos  ,  murieron  algunos,  y  fueron  líeridos  Fer- 
nando de  Vega  y  Villalba,que  acudieron  á  aquel  cuariel 
para  animar  la  gente  que  en  él  estaba.  De  otro  tiro  se 
derribó  una  casa  ,  desde  donde  defendía  su  estancia  don 
Pedro  Manrique  ,  en  el  cuartel  que  guardaban  con  sus 
eapilaníasél  y  don  García  Manrique,  hijo  del  conde  de 
Osorno,  por  donde  fué  la  mayor  furia  del  combate  ,  y 
«•orno  tomó  á  don  Pedro  debajo  ,  le  sacaron  por  muerto  y 
Antonio  de  Fonseca  puso  en  su  lugar  á  Juan  Uaoiírez  de 
Segura  ,  líaballoro  de  la  orden  de  Calatrava  ;  y  fué  rnuy 
nial  herido  Sancho  Martínez  de  Leiva.  En  acpiella  estan- 
cia cargó  la  mayor  fuerza  de  los  franceses  ,  y  fué  com- 
baiida  dos  días  ,  y  fué  entre  todos  muy  loado  el  esfuerzo 
y  valor  de  Pero  López  de  Padilla,  á  quien  se  había  en- 
cargado aquella  parte  del  muro  mas  peligrosa,  que  os- 
laba (jpuesla  al  campo  de  los  franceses,  que  caía  sobre 
el  rio  .  por  donde  afirmaban  ,  que  ya  otras  dos  veces  ha- 
bla sido  entrada  la  ciudad  ,  y  adonde  el  peligro  estaba 
mas  desíMibierlo,  y  asi  para  la  defensa  de  acpjella  eslan- 
«'ia  .  se  señalaron  las  capitanías  dedon  Fernando  de  To- 
ledo comendailor  mayor  de  León  ,  y  del  conde  de  Miran- 
da, y  de  Pedro  de  Tapia  ,  con  la  gente  del  duque,  que 
«ra  niuy  escogida.  Aquel  mismo  diá  se  señaló  entre  otros 
muchos  do  gran  valentía  ,  don  Juan  de  la  Carra  ,  pues 
aunque  era  grande  la  furia  de  la  arlilleria  y  el  estrago 
que  iiacia  .  nunca  desamparó  una  osijuína  ciuetonn)  á  su 
cargo  de  di^innderla.  El  daño  que  recibiiM-ou  los  france- 
ses fuii  taní')  mavoi',  quc!  fueron  forzados  á  retraerse, 
y  (luedaroii  muy  desanimados  y  tristes,  así  por  e!  daño 


que  hablan  recibido  ,  como  porque  perdieron  del  lodo  la 
esperanza  de  poder  tomar  aquella  ciudad. 

Cap.  XLU.—Que  el  reí/  do>\.)uan  se  levantó díl creo  da  Pam- 
plona con  su  real,  y  pasó  á  (luiana. 

Gomo  al  otro  día  que  los  franceses  llegaron  á  poner  el 
cerco,  el  duque  de  Najara  pasó  á  la  Cuenca  de  Pamplo- 
na ,  por  reconocer  sí  hallaría  allí  algún  lugar  á  donde  se 
pufliese  hacer  fuerte,  y  no  halP)  ninguno  pasada  la  cues- 
ta de  fi^Miiega  ,  en  que  hubiese  agua  y  leña  ,  dejó  la  ir)- 
fanlería  de  la  otra  parle  del  puerto,  y  mandó  hacer  mu- 
chos fuegos  y  almenaras  en  lo  alto  de  la  cuesta  ,  para 
que  los  cercados  reconociesen  que  los  tenían  mas  cer- 
ca. Acjuella  noche  mandó  volver^  la  gente  de  armas,  y 
acordó  de  enviar  algunas  compañías  de  gineiescon  muy 
buenos  capitanes,  para  que  diesen  rebato  en  la  reta- 
guardia de  los  enemigos  si  se  levantase  su  campo,  como 
se  ientendia  que  no  podian  dudar  mucho  en  él,  y  así 
pareció  ,  que  lo  mas  expediente  era  quitarles  los  bas- 
tiniíjiitos  ,  y  quebrarles  los  molinos,  y  poi-  esto  se  mu- 
dó el  real  del  duque  de  Najara  á  la  cuesta  de  Renie- 
ga, á  legua  y  media  del  campo  de  los  franceses  por  es- 
lar  mas  cerca  y  á  vista  de  la  ciudad.  No  quería  es- 
perar mas  gente  porque  el  duque  de  Alba  y  él  diesen 
luego  en  los  enemigos,  pues  si  no  dejaban  la  artillería  no 
podian  caminar  tanto  que  no  los  alcanzasen  y  rompiesen, 
mayormente  teniendo  gran  falla  de  raanteniraieulos  y  no 
los  habiendo  en  los  lugares  por  donde  se  hablan  do  re- 
traer. Otro  dia  después  de  aquel  combate,  domingo  á 
veinte  y  ocho  del  mes  de  noviembre,  no  se  tiró  ningún 
tiro  grueso  del  campo  de  los  enemigos,  y  dieron  lugar 
que  se  reparase. lo  que  habían  balido  en  todas  tas  partes 
que  hubo  necesidad  de  reparo,  y  esto  se  hizo  con  tanta 
diligencia ,  que  se  puso  la  ciudad  en  mayor  defensa  qua 
cuando  llegaron  á  comhalirla,  y  la  gente  estaba  tanto 
mas  animada  que  parecía  que  iban  cobrando  niayores 
fuerzas.  Aquel  dia  hubo  algunas  escaramuzas  y  teniendo 
cargo  déla  puerta  (lue  llaman  de  la  Tegera,  Risas  y  Ar- 
nalle  capitanes  do  la  gente  de  Toledo,  á  donde  acudía  á 
la  guarda  el  marqués  de  Villafranca,  con  los  caballeros 
de  las  órdenes  de  Calatrava  y  Alcántara  y  con  ia  capita- 
nía de  don  Juan  de  Silva,  saliií  por  aquella  puerta  Ruy  Díaz 
de  Rojas  y  por  la  de  Santa  Clara  Lope  Sánchez  de  Valen- 
zuela,  y  fuécon  tanto  rebato,  que  toda  la  caballería  fran- 
cesa se  puso  en  escuadrón  y  salió  una  compañía  de  hom- 
bres de  armas  por  una  ladera  á  tomarles  el  paso  y  con 
harta  dificultad  Lope  Sánchez  se  pudo  retraer,  detenién- 
dose por  recoger  los  suyos,  y  fuéle  forzado  de  echarse  al 
rio,  porque  le  lenian  lomada  la  puente.  En  una  desias  es- 
caramuzas andando  á  pié  un  caballero  aragonés  de  los 
gentiles  hombres  del  rey.  'llamado  Juan  de  Albíon  do- 
lante de  la  puerta  de  la  Tegera  fué  herido  por  un  esco- 
petero que  le  tiró  de  una  "zan.ja  y  luego  cayó  muerto. 
Conociendo  los  franceses  el  ánimo  de  los  nuestros  para 
la  defensa  y  el  peligro  grande  en  que  ellos  estaban,  y 
temiendo  no  se  levantasen  contra  ellos  los  de  la  tierra 
que  seguían  su  opinión,  visto  que  en  su  entrada  no  se 
había  hecho  ningún  efecto,  y  que  estaban  á  tanto  ries- 
go, porque  no  les  tomasen  los  pasos  Ramón  de  Esparza  y 
Miguel  de  doña  María,  y  otros  caballeros  y  capilancs 
que  eran  idos  por  mandado  del  duque  á  levantar  los  pue- 
blos de  los  valles  y  juntar  la  gente,  levantaron  el  real 
el  postrero  de  noviembre  á  medio  dia.  Al  tiempo  del  re- 
traerse salieron  de  la  ciudad  algunas  compañías  de  gen- 
te de  caballo  é  infantería  y  otra  mucha  gente  desman- 
dada para  robar  el  campo,  y  comenzóse  á  hacer  gran 
daño  en  su  retaguardia,  y  púsoseles  tanto  embarazo  al 
tiempo  de  arrancar  su  arlilleria,  que  no  se  pudierou 
apartar  dos  tiros  de  ballesta  de  la  ciudad  siendo  ya  de 
noclie,  efiderezando  su  camino  la  vía  de  Razian.  Salió  el 
nusmo  dia  el  duque  de  Najara  de  su  fuerte,  y  tomó  el 
camino  de  Pamplona,  y  plisóse  entre  la  ciudad  y  el  ejér- 
cito de  los  franceses,  y  llevaba  el  suyo  muy  en  orden 
con  hasta  seis  mil  soldados,  cuyos  coroneles  eran  Gó- 
mez de  líüilron,  Martin  Ruiz  de  Avendaño  y  Rengifo,  y 
la  gente  de  caballo  era  á  maravilla  muy  lucida,  ó  iban 
con  ella  don  Alonso  de  Aragón  duque  de  Segorbe.  Iiijo 
del  infante  don  Enrique,  los  duques  de  Luna  y  de  Villa- 
hermosa,  y  don  Alonso  de  Aragón  conde  tle  Ribagorza, 
el  alcaíilo  de  los  Donceles,  el  marqués  de  Aguílar  y  el 
conde  de  Montagudo.  y  muchos  caballeros  cortesanos. 
Cuando  llegó  este  ejército  á  Pamplona,  el  duque  de  Na- 
jara asentó  su  campo  en  el  monasterio  do  la  Merced  y 
en  las  estancias  que  tenían  los  alemanes,  y  aquella -no- 
che usó  el  duque  de  Alba  de  una  gran  cortesanía  y  gen- 
tileza con  el  de  Najara,  que  mandii  juntar  lodos  los  ca- 
balleros que  habían  seguido  con  él  la  guerra,  y  dio  cargo 
á  Amonio  de  Fonseca  que  recogiese  los  que  con  él  en- 
traron on  Pamplona,  y  todas  las  capitanías  de  las  guar- 
das y  con  lodos  ellos  y  con  el  pendón  de  Santiago  se  vi- 
no el  duque  do  Alba  á  la  Merced  para  hacer  la  guarda  al 
duque  de  Najara,  y  él  veló  basta  la  media  noche,  y  de- 
jando allí  hasta  cualrocioiUos  hondires  de  armas  se  en- 
tró eu  la  ciudad.  Entonces  pniveyenm  los  duques  que 
todos  los  soldados  y  gente  de  caballo  llevasen  de  comer 
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pira  seta  dfaa,  las  tres  para  Ir  en  eeguimlonto  de  los 
Iranceses  ,  y  los  oíros  para  la  vuelta,  pouiiio  do  olra 
manera  por  estar  la  tierra  alzada  nuesij-a  gonio  no  po- 
día seguir  á  los  enemigos,  y  como  en  Pani'piona  habia 
fulla  muy  grande  do  bastimentos,  fuó  necesario  que  síí 
llevasen  de  la  Puente  de  la  Reina.  Kntrelanip  se  ordenó 
(lutí  el  condestable  de  Navarra  fuese  adelante  con  tres- 
cientas lanzas,  y  el  coronel  Villalba  con  mil  y  quinienios 
infantes  para  que  hiciesen  espaldas  íi  los  do  la  tierra,  y 
<ifreciétKÍoseles  buena  ocasión  diesen  en  los  enamigos, 
y  en  este  medio  luvo  tiempo  el  ejército  francés  de  po- 
derse retraer  la  via  de  Francia  por  el  puerto  de  Maya, 
porque  estaba  por  ellos  aquella  fortaleza,  y  la  gente  do 
armas  se  puso  en  unos  lugares  á  legua  y  media  de  Pam- 
plona. Al  otro  día  que  levantaron  el  campo  Ramón  de  Es- 
parza y  Miguel  de  doña  María  lleguron  en  anocbeciendo 
li  Aoiz  .  y  recogiendo  loda  la  gente  que  pudieron  y  dan- 
do apellido  por  toda  la  merindad,  todo  aquel  dia  hirieron 
en  los  enemigos  por  la  retaguarda  de  los  bearneses  que 
estaban  en  Monreal,  porque  cuando  llegaron  á  Aoiz  los 
de  aquella  villa  y  algunos  de  los  valles  los  habian  des- 
baratado. Esto  se  pudo  hacer  mas  fácilmente  porrpie  el 
señor  de  Góngora  y  algunos  capitanes  de  infantería  del 
mismo  reino  de  Navarra,  y  ciertas  compai'u'as  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  que  el  rey  mandó  salir  á  tomar  los 
PMSOs,  habian  cerrado  los  caminos  derribando  sobro  ellos 
mucha  arboleda  de  los  bosques  de  la  moniaiia  por  ardid 
antiguo  de  guerra,  y  haciendo  hoyos  y  cubriéndolos  coi» 
rama.  Juntáronse  con  el  seiior  de  Góngora  Ramón  de  fís- 
parza  y  Miguel  de  Doña  María,  y  desbarataron  algunas 
<'<inipañías  de  bearneses,  y  prendieron  ha^la  doscientos 
dellos  con  su  capitán  que  era  el  señor  de  Coloma,  y  pu- 
siéronlos en  un  lugar  que  se  dice  Nagore,  y  por  olra  par- 
te fueron  muertos  y  presos  cuatrocientos  gascones  que 
iban  en  un  escuadrón  que  no  se  salvó  hombre  dellos. 
Mas  adelante  en  la  sierra  de  Veíale,  Juan  Pérez  do  Lizan 
y  .luán  Martínez  de  Veraslegui  con  sus  compañías  de  la- 
cuyos,  y  Diego  López  de  Avala  que  estaba  en  San  Esté- 
bun,  y  se  juntó  con  ellos  que  serian  todos  hasta  tres  mil 
hombres,  y  algiuios  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  acu- 
dieron en  la  retaguarda  de  los  alemanes  que  iban  en 
guarda  de  la  artillería,  y  desamparáronla  y  fueron  en  su 
nlcunce  y  mataron  algunos  y  tomaron  la  artillería  que 
había  pasado  los  montes  que  eran  liece  piezas.  Iban  en 
aquel  escuadrón  hasta  trescientos  hombres  de  armas  y 
cien  albaneses  y  casi  dos  mil  alemanes,  y  lomaron  lo 
alto  del  momo  y  revolviéronse  con  ellos  en  escaramuza 
los  lacayos  y  guipuzcoanos,  é  hicieron  daño  en  los  de 
caballo  y  matáronles  alguna  gente  hasta  que  se  pudieron 
retraer  de  la  otra  parle  de  los  Pirineos.  Recogiéndose 
desla  manera  con  harto  daño  y  fatiga,  pasó  el  rey  don 
Juan  coii  su  ejércilo  por  aquel  puerlodeMaya  á  Giiiana. 

Cap.  XLIII. — Que  los  Itigarea  que  se.  tenían  por  el  rey  don 
Juan  en  poder  de  agramo nteses^  se  redujeron  á  la.  obedien- 
cia del  rey  ,  %j  de  Lo  que  se  proveyó  para  la  defensa  de 
aquel  reino. 

Después  que  salieron  los  franceses  de  Navarra,  mu- 
ohos^íiel  bando  deL-mariscal  se  recogieron  en  Murillo,  y 
«Ion  Juan  tte^  Alago n  por  medio  de  un  religioso  de  la  Oli- 
va, tuvu  cierta  inteligencia  que  se  le  entregasen  algunos 
lugares  que  estaban  por  el  rey  don  Juan.  Para  esto  el 
arzobispo  de  Zaragoza  que  estaba  en  Sadava.  le  envió 
uiil  soldados,  y  la  otra  gente  que  allí  tenia  mandó  que 
fuese  á  Carcastillo  que  está  á  vista  de  Murillo,  para 
que  diesen  favor  á  los  que  se  quisiesen  poner  en  la 
obediencia  del  rey,  y  con  determinación  que  los  com- 
batiesen sino  se  quisiesen  rendir.  Mas  los  caballeros 
navarros  parientes  del  mariscal  ,  que  por  su  respeto 
habían  seguido  la  parte  de  los  franceses  que  se  hi- 
cii^^ron  fuertes  en  Murillo  y  en  otras  fortalezas  con  un 
hijo  suyo  pequeño  llamado  don  Pedro  de  Navarra,  que 
eran  Ladrón  de  Mauleon,  el  vizconde  de  Zolina,  Martin 
de  Goni  y  sus  hijos,  Pedro  de  Rada  y  otros  que  eran  sus 
deudos,  enviaron  á  decir  al  rey  que  ellos  conocían  el 
yeiro  que  habian  cometido,  y  le  suplicaban  los  quisiese 
perdonur,  prometiendo  que  de  allí  adelante  siempre  le 
serian  líeles  subditos  y  vasallos.  Mandiiles  el  rey  que 
entreoirás  cosas  entregasen  las  fortalezas  do  Rurgui, 
Peña,  Salinas  de  Oro,  San  Martin,  Murillo,  Miranda  y  San- 
la  Cara,  que  quedaban  en  su  poder,  y  el  rey  las  habia 
confiadodel  mariscal  y  de  sus  parientes,  y  que  después 
de  entregadas  cerca  de  lo  que  suplicaban,  deliberaría  lo 
que  cumpliese  á  su  servicio.  Como  el  mariscal  habia  he- 
cho donación  de  su  estado  k  su  hijo  ,  y  le  nombró  por 
tutores  al  condestable  de  Castilla  y  á  don  Francisco  de 
la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  que  era  su  tío,  y  á 
don  Juan  de  Arellano,  confiando  mas  aquellos  caballe- 
ros navarros  en  la  clemencia  y  bondad  del  rey,  que  en 
la  ayuda  que  les  podía  venir  de  Francia,  deliberaron  de 
entregar  las  fortalezas,  y  al  mismo  tiempo,  los  franceses 
que  estaban  en  la  fortaleza  de  Burgui  y  en  el  Val  de  Ron- 
cal se  rindieron  á  merced  á  los  nuestros,  y  fué  reduci- 
fio  todo  aquel  valle  á  la  obediencia  del  rey.  Con  esio, 
par«  asegurar  y  üefeiider  mejor  aquel  reino  ,  cnlendió 


el  duquode  Alba  con  gran  solicitud  en  ordenar  la»  f;o- 
sas  necesarias,  y  envió  trescientas  lanzas  y  mil  y  qui- 
nientos soldados  con  la  artillería  necesaria,  para  ([uo  .-o 
recibiesen  do  los  agramonleses  las  fortalezas  de  .San 
Martin,  Miranda,  Santa  Cara  y  Murillo,  en  cuya  defenstt 
tenían  los  de  aquella  parijialidad  gran  conlianza,  y  como 
se  mandó  derribar  la  fuerza  de  Santa  Cara,  hubo  sobre 
ello  diversos  pareceres.  Algunos  decían  quo  conviniera 
nías  que  se  derribara  la  do  Murillo,  porque  estaba  entre 
'lúdela  y  Sangüesa  y  muy  cercana  á  Olite  y  Tafalla,  y 
junto  al  Mojón  de  Aragón,  de  donde  se  pudiera  hacer 
mucho  daño,  siendo  los  do  aquel  lugar  muy  aliciona- 
dos  al  mariscal  ,  y  qu3  para  dejar  la  fortaleza  de  Muri- 
llo no  les  parecía  buen  consejo  ,  que  se  derribase  la  do 
Santa  Cara,  que  se  habia  de  restituir  á  beanionteses,  quo 
era  el  bando  contrario,  y  por  esto  se  determinó  ,  que  so 
derribasen  las  dos.  Entonces  se  puso  en  platica  de  con- 
certar al  condestable  de  Navarra  y  al  conde  de  San  Es-i 
léban  por  atajar  la  diferencia  y  contienda  antigua,  do 
los  de  Lusa  y  Agramonle,  y  sosegar  aquellos  pueblos,  y 
esto  parecía  que  se  acababa  con  concertarlos  en  la  dife- 
rencia que  había  enlre  el  les,  sobre  el  olicio  de  condes— 
lable  de  aquel  reino,  por  el  cual  hubo  tan  gran  diferen- 
cia entje  los  de  Peralta  y  Reamente  en  el  tiempo  del  rey 
don  Juan,  padre  del  rey  (Católico,  y  en  la  contienda  quo 
tenían  sobre  Andosilla.  Comenzóse  a  dar  orden  en  forti- 
ficar la  ciudad  de  Pamplona  ,  y  en  labrar  loque  habia 
batido  la  artillería,  y  pareció  que  se  debía  hacer  en  olla 
una  buena  fortaleza^  y  señalando  el  lugar  mas  cómodo, 
y  porque  se  vio  por  experiencia,  que  la  fortaleza  de'l'ie- 
bas  fue  de  n>ucbo  provecho,  cuando  Pamplona  estuvo  cer- 
cada, pareció  que  seria  útil  tornarla  á  labrar  y  fortalecer- 
la. También  se  dió  mucha  prisa  en  reparar  á  Grañon,  y 
la  fortaleza  de  Monreal  y  una  muela  que  está  junto  "a 
ella,  que  llamaban  la  Judería,  á  donde  pudiese  estar  gen- 
te do  caballo,  cuando  menester  fuese,  y  derribar  ó  apor- 
tillar la  cerca  de  aquella  villa,  y  entendióse  en  foi  tincar 
las  villas  de  Lumbierre  y  Sangüesa  y  sus  f(jrtalezas. 
Deliberóje  que  en  Sangüesa  se  liiciese  una  torre  fuerlo 
en  una  barrera,  para  defender  y  tener  la  puente,  y  lo 
mismo  se  hizo  en  Olite  y  Tafalla,  y  pareció  que  se  labra- 
se una  fortaleza  en  Ochaguia  y  otra  en  Isaba,  en  lo  alto 
de  líoncesvalles,  á  donde  son  las  aguas  vertientes,  y  quo 
la  villa  de  Pluarte  y  Valdaraqui  se  fortaleciesen,  para  po- 
ner en  ellas  gente  de  guarnición  cuando  necesario  fuese, 
y  que  todas  las  otras  fortalezas  é  iglesias  fuertes  del  rei- 
no se  derribasen  y  desfortaleciesen,  y  la  cerca  de  Ksle- 
11a,  quedando  las  fuerzas  que  en  ella  habia.  Las  fortale- 
zas que  eiuonces  pareció  que  convenia  derribarse,  y  so 
díó  para  ello  mandamiento  del  rey,  fueron  estas.  La  do 
Sancho  Abarca ,  los  castillos  de  Leguin  y  de  Melida,  la 
fortaleza  de  Caseda,  Castillo  Nuevo,  las  torres  de  la  villa 
deAguilar,  la  fortaleza  de  Cabrega  ,  los  castillos  de  Ja- 
bierre  y  de  San  Martín  ,  Oro,  Murillo  y  su  cortijo,  la  for- 
taleza de  Belmechete  junto  á  Esiella,  Alcarroz,  Ajieta, 
la  fortaleza  de  Argiiedas  ,  el  castillo  de  Peña  y  Unzue, 
Eslaba,  Pitilla,  Azamez  y  Santa  Cara.  Dejó  el  duque  en 
Pamplona  cien  hombres  de  armas  y  doscientos  gineles,  y 
quinientos  soldados,  y  en  Sangüesa  se  pusieron  cíen 
lanzas,  y  por  capitán  don  Pedro  de  Castro,  y  doscíenio» 
ininetes  y  otros  tantos  en  Lugbierre,  y  dióse  cargo  de  lii 
fortaleza,  y  de  la  villa,  al  capitán  Mescua,  y  en  Olíie 
quedaron  cien  soldados  con  un  alcaide  y  otros  tantos 
en  Tafalla.  Púsose  gente  de  guarnición  en  Grañon  y  Mon- 
real, y  dió  el  rey  el  cargo  de  visorey  y  capitán  general 
de  aquel  reino  al  alcaide  de  los  Donceles,  á  quien  había 
dado  entonces  título  de  luarqués  de  Gomares,  y  entro 
tamo  que  él  iba,  dejó  el  duque  en  Pamplona  al  marqués 
de  Vlllafranca  su  hijo,  para  que  se  le  entregase.  De  ma- 
nera, que  el  rey  no  solamente  alcanzó  la  victoria  por  la 
parte  de  Italia,  á  donde  estaba  en  este  tiempo  su  ejército 
muy  poderoso,  pero  aun  por  la  de  Rearne  y  Gui;ina,  por 
donde  le  aconielió  tan  de  sobresalto  el  rey  de  Francia 
con  toda  su  pujanza,  habiendo  desamparado  nne.'.tra* 
fronteras  los  ingleses,  y  conquistó  á  su  señorío  aquel 
reino,  que  sus  predecesores  los  reyes  de  Aragón  tuvie- 
ron por  mucho  tiempo,  y  después  diversas  veces  procu- 
rarou  de  cobrarle  y  unirle  á  la  corona  de  estos  reinos. 

Cap.  XLIV. — Cuanto  procuraba  el  rey  In  unión  de  los  prínci- 
pes confederados,  y  que  perseverasen  en  la  liya. 

En  lo  de  arriba  se  hace  mención  de  cierto  trato,  quo 
los  cismáticos  movieron  al  emperador  de  parte  del  rey 
Luis,  con  íln  de  poner  discordia  y  desconlianza  enlre  los 
liríncipes  de  la  liga,  y  señaladamente  entre  el  empe- 
rador y  el  rey  Católico,  y  el  rey  de  Inglaterra.  Al  mis- 
mo tiempo  que  se  prtapuso  al  emperador  aípiello  ,  mo- 
vieron otro  al  pupa,  que  era  muy  perjuciiciril  al  p!"in- 
cipe  don  Carlos  y  á  sus  abuelos,  y  otro  tercero  al  rey 
de  Inglaterra,  solo  en  daño  de  todos,  por  dividirlo, 
y  ninguno  de  ellos  era  con  intento  (|ue  viniese  á  efecto 
cosa  de  las  que  ofrecían.  Lo  primero,  como  está  ya  di- 
cho, era  que  el  emperador  cacase  al  príncipe  con  Reino- 
ra,  hija  segunda  del  rey  de  Francia,  y  prometieron  quo 
le  darían  coa  ella  eu  dote  e!  ducado  de  Milán,  y,  el  estado 
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de  Genova,  J  el  derecho  que  el  rey  Luis  preiendla  tener 
en  el  reino  (le  Ñapóles,  y  el  ilucafio  do  üruelclre8,  y  para 
en  setíuridad  desto  ofrecían  de  poner  íi  Ueinera  en  po- 
der del  emperador,  y  como  el  rey  nunca  se  descuidase 
jamás  de  entender  lo  que  se  movía  por  todas  partes,  y 
supiese  que  lodo  se  armaba  contra  él,  procuralia  de  per- 
suadir al  de  Gursa  que  considerase  cuan  vano  era  todo 
Jo  que  se  ofrecía  al  en)pei'ador,  y  de  ninguna  sustancia, 
pues  cuando  aquel  casamiento  se  concluyese,  y  el  asien- 
to se  efectuase,  el  emperador  no  c;.inaba  otra  cosa,  sino 
que  le  entregasen  una  hija  segunda  del  rey  de  Francia. 
Mayormente  que  por  leniírla  no  seria  bastante  seguridad, 
porque  puesto  que  se  declarase  lo  contrario  en  Francia, 
se  tenia  por  notorio  que  á  la  hija  segunda  no  le  podía 
pertenecer  Milán  ni  oira  cosa  de  aquellos  estados  que 
ofrecían  de  darle  en  dote,  y  estaba  muy  en  la  mano  que 
viviendo  su  padre  había  de  pretender,  que  pertenecían  á 
la  hija  mayor,  y  (jue  nj  se  le  pudo  quitar,  porque  los  de- 
rechos de  las  sucesiones  de  reinos  y  estados  de  mayo- 
razgo, no  se  pueden  renunciar  ni  valen  las  renunciacio- 
nes que  del  los  se  hacen.  Pues  muriendo  el  rey  Luis,  de 
suyo  estaba  que  había  de  pretenderlo  mismo  su  sucesor, 
y  por  esto  el  rehén  deReineraera  de  poca  seguridad  pa- 
ra interés  de  tanto  estado,  y  decía  el  rey  que  por  bien 
empU'ada  tendría  su  padre  una  hija  segunda  por  cobrar 
tales  estados  como  Milán  y  Genova,  y  lo  que  mas  podria 
ganar  teniendo  aquello,  pues  sabia  que  no  la  habían  de 
nialar,  y  cuando  de  tanta  crueldad  se  usase  entre  prín- 
cipes, lo  tendría  él  por  muy  menor  inconveniente  que 
perder  el  estado.  Con  esto  afirmaba  que  lo  que  su  contra- 
rio ganaría  si  aquello  se  efectuase,  sería  lo  primero  que 
aparlariaial  emperador  de  los  otros  príncipes  de  la  liga, 
para  queldespues  no  confiasen  dé!,  y  él  pudiese  hacer  de 
sus  negocios  lo  que  quisiese,  y  estuviese  en  su  mano  de 
no  cumplir  nada  de  lo  que  había  prometido,  y  con  este 
ardid  tornaría  luego  á  cobrar  lo  que  habla  jierdido,  y  lo 
r)rin)ero  á  Genova,  que  le  importaba  tanto  y  se  le  había 
levantado,  y  desto  tenia  gran  confianza  porque  se  tenía 
por  él  el  cantillo  de  la  Lanterna,que  era  una  buena  fuer- 
za, y  estaba  sobre  el  puerto.  .Mayormente  que  viendo  los 
otros  poteritados  de  la  liga  concertado  al  emperador  con 
el  rey  de  Francia,  cada  uno  entendería  en  concertarse 
con  él,  y  sería  deshacer  todo  el  poder  que  entonces  es- 
taba junto  contra  franceses,  y  había  o!ro  inconveniente 
que  era  otorgarle  que  tenia  algún  derecho  al  reino  de 
Ncipolos  no  le  teniendo,  y  seria  hacer  perjuicio  al  suyo, 
que  era  notorio,  y  á  la  investidura  que  tenia,  y  desha- 
ciéndose el  casamiento  del  príncipe  con  la  hermana  del 
rey  de  Inglaterra  seria  cobrar  por  enemigo  aquel  reino, 
de  manera  que  aunque  la  apariencia  de  las  promesas  que 
los  franceses  hacían  en  favor  del  principe,  era  de  grande 
sonido  y  parecía  de  mucha  importamia  tratándose  del 
derecho  del  reino  y  de  la  sucesión  en  el  estado  de  Milán 
y  Géncjva,  y  en  el  ducado  de  Gueldres,  pero  como  eran 
cosas  que  habian  de  pasar  primero  tantos  año»  que  se 
viesen  cumplidas,  y  antes  que  Reinera  fuese  de  edad  que 
era  el  término  cuando  se  habían  de  efectuar,  y  conside- 
rando que  aun  para  entonces  no  se  tenia  seguridad  cier- 
ta que  se  cunjpliiian.  y  la  utilidad  que  el  rey  de  Francia 
con  esto  alcanzaría  era  presente;  se  ■;onociaen  ello  ser 
manifiesto  el  engaño.  Mostraba  el  rey  con  muy  eviden- 
tes razones  que  á  sus  comunes  estados  de  las  casas  de 
Austria  y  Aragón,  no  les  podía  resultar  peligro  grande 
de  ninguna  otra  potencia  sino  de  la  del  rey  de  Francia, 
y  que  lo  que  mas  les  i;umplia  á  los  dos  era  abajar  á  su 
enemigo,  desarraigándole  del  lodo  de  Italia,  y  trabajando 
que  se  cobrase  el  ducado  de  Borgoña  para  ^u  nielo  y  las 
villas  de  Picardía,  y  para  el  rey  de  Inglaterra  Normandía 
y  Guiana,  porque  procurándose  esto  le  podrían  ponerla 
ley  que  quisiesen.  Que  lo  que  convenía  era  trabajar  que 
ellos  dos  y  el  rey  de  Inglaterra,  y  el  papa  y  venecianos 
siguiesen  una  misma  liga,  porque  hasta  reducir  al  reyde 
Francia  á  que  se  contentase  con  el  señorío  de  su  reino  y 
dejase  lo  ajeno,  ni  se  podria  entender  en  la  reformación 
de  la  Iglesia  ni  en  otra  «osa  grande  de  las  que  se  podrían 
emprender  acabado  aquello,  y  para  tratar  desto  procura- 
ba el  rey  que  el  emperador  respondiese  al  trato  que  se 
movía  por  pane  del  rey  de  Francia,  que  él  no  quería  por 
seguridad  de  lo  que  se  hubiese  de  tratar  á  su  hija,  sino 
con  condición  rpie  desde  luego  se  entregase  al  príncipe 
el  ducado  de  Uorgoñ.-i,  pura  que  lo  tuviese  en  su  poder 
nasla  que  se  efecluase  el  ca.samíenlo,  y  entonces,  ponien- 
<lü  en  posesión  al  principe  de  los  ducados  de  Milán  y 
Gueldres,  so  resliluíiia  al  rey  de  Francia  el  ducado  de 
Borgoña.  Decía  que  pura  la  misma  seguridad  se  debían 
también  entregiu- l.is  rorlalo/as  de  Milán,  que  quedaban 
on  |)oder  di;  rianccses.lpa'a  qtie  se  tuviesen  por  el  prín- 
cipe hasla  qiii' Míjui'llo  s(- efectuase.  Con  esto  parecía  al 
rey  que  se  le  debia  lanibien  lesponder  tpie  de  lo  de  Ña- 
póles no  (|ui'ria  rcnunciarii,n  por  no  peijudícar  al  dere- 
cho natural  ni  á  la  iiive:>iidura,  pues  deaquelloél  se  te- 
nia por  bien  seguro.  O'iedcl  no  se  queiia  sino  lo  demás 
que  ofrecía,  entregando  en  su  poder  á  Borgoña,  y  des(^ii- 
gañábale  para  que  enlíMidiese que  no  basíaba  (itra  luii- 
SUHd  «eguriclad  de  esciiluraá  y  ruhcues,  como  so  üubia 


podido  entender  la  otra  vez  CTianrto  se  asenki  el  cása-^ 
miento  del  príncipe  con  Clauda,  que  prometieron  á  Mi- 
lán, Bretaña  y  Borgoña.  renunciándolo  lodo  al  piincipo  si 
el  casamiento  hubiese  efecto,  y  después  de  haber  asen- 
lado  todas  las  seguridades  que  para  ello  dijo  el  rey  dé 
Francia  que  podía  dar,  al  fin  todo  fué  engaño,  y  se  saliií 
dello,  y  dejó  burlado  al  emperador,  y  á  los  que  lenian 
cargo  del  gobierno  del  principe.  Con  estas  razones  avi- 
saba el  rey  al  de  Gursa,  de  cuyo  consejo  pendía  lodo  lo 
del  gobierno  del  estado  del  emperador  que  tuviese  por 
muy  constante  que  de  cosa  que  en  Francia  prometie- 
sen ,  no  se  había  de  hacer  ninguna  cuenta  sino  de 
aquéllo  de  que  le  diesen  seguridad  de  buenas  forlaie- 
zas,  para  que  se  entregasen  en  ])oder  del  emperador 
y  del  príncipe  y  nó  en  terceras  personas,  porque  el 
rey  de  Francia  los  sabría  escoger  tales,  que  seria  te- 
nerlas él  mismo.  Finalmente  era  de  parecer  que  si  sa 
hubiese  de  hacer  mudanza  en  el  casamiento  que  es- 
taba tratado  con  la  hermana  del  rey  de  Inglaterra, 
fuese  con  voluntad  del  mismo  rey,  y  conservando  su 
amistad  ;  y  porque  lonía  entendido  que  la  gente  inglesa 
es  de  tal  condición,  que  ejército  della  jamás  se  concer- 
taría con  otro  de  diversa  nación  para  cometer  guerra: 
juntamente  por  una  parle,  instaba  que  el  verano  si- 
guiente entrase  poderosamente  el  ejército  de  Inglaterra 
por  la  parte  de  Calés  ,  y  tomase  á  su  cargo  Ja  empresa 
de  Normandía.  Sí  esto  se  hiciese,  ofrecía  que  su  ejército 
de  España  pasaría  al  mismo  tiempo  á  Guiana  para  el 
rey  su  yerno,  contribuyendo  en  cierta  parle  de  la  costa 
de  su  ejército  ,  pues  había  de  ser  para  él  lo  que  se  gana- 
se en  Guiana.  Si  al  mismo  punto  que  estos  ejércitos  en- 
trasen en  Francia  ,  pudiese  el  emperador  tomar  la  em- 
presa de  Borgoña  y  de  las  villas  de  Picardía  ,  decía  que 
lodo  seria  mas  fácil  que  en  ningún  otro  tiempo  ,  y  pro- 
curaba para  persuadir  al  rey  de  Tnglaterra  que  viniese 
en  eslo  ,  que  el  de  Gursa  traíase  con  el  emperador 
que  le  ofreciese,  que  por  su  causa  se  pondría  en  lodo 
Borgoña  ,  y  se  procurase  que  los  potentados  de  Italia  le 
ayudasen  ,  pagándole  alguna  gente  por  cierto  tiempo, 
pues  sí  la  potencia  del  rey  de  "Francia  era  acometida  á 
un  mismo  tiempo  por  tantas  partes  ,  no  habría  duda, 
sino  que  perdería  lo  que  tenia  usurpado.  Cuanto  á  las 
cosas  de  Italia  entendía  el  rey  que  había  dos  peligros. 
y  el  uno  era  el  del  rey  de  Francia  ,  porque  visto  que  el 
papa  no  habia  querido  que  el  ejército  se  juntase  ,  y  pa- 
sase contra  los  castillos  que  quedaban  en  el  estado  de 
Milán  ,  se  le  habia  dado  sobrado  tiempo  para  que  los  so- 
corriese ,  y  podria  ser  que  lo  hiciese  ,  aunque  el  recelo 
de  lo  de  Guiana  y  Bearne  le  hacia  volver  el  rostro.  ^El 
otro  era  los  malos  medios  de  que  usaba  el  sumo  pontífi- 
ce y  su  dañada  intención ,  el  cual  sí  pudiera  quería  ecliar 
de  Italia  a  los  dos,  y  quedar  libre  de  las  naciones  extran- 
jeras. Pero  todavía  afirmaba  el  rey  ,  que  era  muy  ne- 
cesario conservarle  y  tener  de  su  mano  el  favor  de  la 
causa  de  la  Iglesia  ,  porque  con  ella  el  papa  podía  con- 
fl.scar  los  estados  de  Francia  ,  mayormente  por  aquel  de- 
lito ,  siendo  el  rey  cismático  ;  y  así  ellos  con  honesto  ti- 
tulo los  podían  lomar  honestamente  ,  y  para  con  los 
pueblos  de  Francia  aprovecharían  mas  las  censuras  de 
la  Iglesia  que  buena  parte  de  las  armas.  Mayormente 
que  si  esto  no  se  hiciese,  seria  causa  que  ni  la  cisma 
sedestruiria  ni  se  reformaría  la  Iglesia,  y  seriadar  lugar 
que  el  rey  de  Francia  saliese  con  su  intento  de  poner 
cisma  en  la  cristiandad  ,  que  era  la  mayor  guerra  y 
pestilencia  de  todas.  Para  esio  se  afirmaba  que  convenia 
que  se  quítase  al  papa  toda  sospecha  que  tuviese  dellos 
dos  ,  para  que  estuviese  muy  confederado  con  ellos  ,  y 
esto  era  por  dos  cosas,  que  no  hubiese  á  Ferrara  y  que 
el  duque  Maximiliano  Sforza  no  quedase  con  Milán.  Por- 
que esto  se  consiguiese  mejor  ,  trataba  don  Pedro  do 
Urrea  con  el  de  Gursa  ,  que  se  asegurase  al  papa,  que  el 
emperador  y  el  rey  Católico  holgarían  que  hubiese  de 
aquel  estado  lo  que  era  de  la  Iglesia  y  que  le  ayudarían 
para  ello  ,  concluyendo  su  santidad  la  paz  con  el  empe- 
rador y  la  señoría  de  Venecía  ;  y  pues  se  hacia  por  su 
respeto  todo  lo  que  le  cqmplia  ,  razón  era  que  él  hiciese 
esloquoera  tan  justo  yque  tanto  le  conve.nía  á  él  mismo, 
Jiara  tenerlos  unidos  consigo,  y  para  que  las  cosas  de 
Italia  quedasen  asentadas  y  seguras  para  siempre,  por- 
que en  no  dar  forma  su  santidad  como  aquella  concor- 
dia se  efectuase  ,  era  no  permitir  que  se  asegurasen  las 
cosas  de  Italia ,  pues  por  aquel  agujero  podria  revolver 
sobre  ella  el  trabajo  pasado,  .lunlamenle  con  eslo  en  \& 
de  Milán  se  le  diese  á  entender  que  ellos  estaban  con- 
formes en  que  el  duque  Maximiliano  quedase  on  aquel 
estado  ,  y  que  le  habian  de  ayudar  para  ponerle  en  él 
y  defenderle;  y  que  en  lo  primero  en  que  se  habia  de 
enteüiler  era  ,  combatir  los  castillos  que  se  tenían  por 
francesos  en  Loinbardía  ,  de  suerte  que  ninguna  pie.Ira 
les  (lUüdasc  en  Italia  ,  y  acabado  esto  siendo  concluiíla 
la  pa/-  entro  el  emperador  y  venecianos,  se  podría  em- 
priniiliM'  lo  (lo  Forrara  ,  pues  concluyendo  lo  de  Milán, 
10  (lo  Feriara  (juedaba  hecho:  ysiol  ejercitóse  ocupase 
luimcio  en  lo  de  Ferrara  ,  seria  dar  tiempo  á  los  frauce- 
bes  ,  para  que  soüorrieseu  los  castillos  de  Milau  Y  se 
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piisífíSB  en  peligro  do  tornar  íi  cobrar  aquol  oslado,  y 
tM-ii  urande  incc)nveiiienle  loner  á  los  súhdilos  dól ,  que 
diisoaban  la  venida  del  duquo  Maxiniiliano,,lantp  tiempo 
yiis[nMiso3.  Tenia  el  rey  por  muy  cierto  que  si  el  empe- 
rador y  él  rompían  con  venecianos ,  aquello  liabia  do  ser 
causa  que  franceses  volviesen  á  Italia,  y  á  poner  el 
iiiuiiflo  en  confusión  ;  y  por  oslo  con  gran  instancia  pro- 
cin'aha  que  se  buscasen  lodos  los  medios  y  remedios 
posibles  para  que  la  concordia  se  efectuase;  y  porque 
la  señoría  la  rehusaba  por  no  dejar  á  Vicencia  ,  aconse- 
jaba que  el  emperador  tomase  en  su  lugar  á  Crcmona. 
También  como  el  de  Gursa  propuso  en  este  tiempo  que 
se  debia  hacer  una  ordenanza  de  gente  de  armas,  para 
que  estuviese  en  las  fronteras  de  Milán  ,  y  que  tuviesen 
en  ella  porción  cadannode  los  príncipes  confederados, 
y  que  estuviesen  debajo  de  un  capitán  general  de  la  li- 
ga ,  y  que  este  atendiese  á  la  defensión  y  conservación 
de  |i»s  estados  que  tenían  en  Italia,  pareció  al  rey  que  se 
debia  poner  en  ejecución.  En  las  cosas  de  Genova  acon- 
sejaba el  rey,  que  hasta  que  se  cobrase  el  castillo  de  la 
Lanierna  ,  que  estaba  por  los  franceses ,  no  se  diese  fa- 
vor á  ninguna  do  las  parles  contra  la  otra  ,  porque  nin- 
guna della  se  pudiese  ayudar  del  rey  de  Francia  ,  y  no 
se  perdiese  la  parle  que  estaba  dentro,  ni  fuese  causa  que 
se  dividiesen  los  de  aquel  estado  ,  y  estuviesen  confor- 
mes y  unidos  para  la  conservación  dé!,  y  los  tuviesen 
reducidos  y  favorables  á  su  opinión.  Aías  sobre  todo 
tenia  el  rey  mucho  cuidado  que  se-  prosiguiese  el 
concilio  Lateranense;  y  porque  se  temia  que  el  papa 
lo  (¡ueria  disolver,  y  así  lo  de  la  formación  no  se 
podía  conseguir  ,  se  procure')  de  su  parte  y  de  la  del 
emperador  ,  que  el  papa  entendiese  que  habiendo  los 
cismaiicos  tornado  á  convocar  y  proseguir  su  conci- 
liábulo en  León  ,  si  se  disolviese  el  de  San  Juan  de  Le- 
Iran  ,  seria  dar  mas  autoridad  á  los  que  favorecían  la 
cisma.  Puso  el  rey  mucho  arliflcio  en  que  el  emperador 
estuviese  en  todo  esto  muy  constante  y  siguiesen  todos 
aquel  intento  como  debían  ,  entendiendo  que  por  este 
(•amino  sus  cosas  y  las  del  príncipe,  su  (;omun  heredero, 
se  harían  niuclio  mejor  que  ellos  las  podrían  desear. 

Cap.  XLV. —  Qup- d  visorey  don  Ramón  de  Cardona  pisó  con 
el  pjército  de  la  liga,  para  hacer  levantar  el  cerco  que 
los  venecianos  tenían  sobre  üresa. 

Al  liempo  que  se  deliberaban  todas  estas  cosas,  esta- 
ba el  visorey  don  Ramón  de  (jardona  en  Gasaiecio  á  dos 
millas  de  Boloña  para  venir  á  Módena  á  dar  conclusión 
on  lo  que  hablan  determinado  en  Mantua,  y  por  no  per- 
der tiempo  proveyó  que  el  ejército  fuese  la  vía  de  la  Mi- 
rándula,  que  está  á  doce  millas  del  Po.  Juntáronse  en 
Módena  el  de  Gursa  y  don  Pedro  de  Urrea  y  Andrea  del 
Burgo,  que  iban  con  el  visorey,  y  allí  se  resolvieron  por 
ellos  diversas  cosas.  La  primera,  que  se  tratase  de  la  paz 
entre  el  emperador  y  la  señoría  de  Venecia.  y  que  el  vi- 
sorey viniese  con  su  ejército  á  combatir  á  líresa  y  pasa- 
so  á  Milán  para  poner  al  duque  Maximiliano  en  su  esta- 
do, que  estaba  ya  en  Trente,  pero  pareció  que  se  difiriese 
la  ida  del  de  Gursa,  por  la  duda  que  se  tenia  del  papa, 
el  cual  mandaba  juntar  gente  para  la  empresa  de  Ferra- 
ra, y  estaba  ya  el  duque  de  Urbino  con  dos  mil  suizos 
en  Luco  y  Hañacabalo,  puesto  que  toda  la  infantería  que 
tenia  en  ílavena  se  le  despidió,  y  los  suizos  se  volvieron 
á  Boloña  porque  no  los  pagaban,  y  as!  se  acordó  que  el 
do  Guisa  quedase  en  Módena,  y  fuesen  á  Roma  don  Pe- 
dro de  Urrea,  Andrea  del  Burgo  y  micer  Armen^ol,  para 
disponer  la  negociación  y  entender  si  podría  el  ifie  Gursa 
asegurarse  y  descubrir  mas  ciertamente  la  voluntad  del 
papa,  y  por  no  aventurar  tanto  en  su  fé.  En  este  medio 
determinaba  el  visorey  de  pasar  con  su  ejército  el  Po,  y 
que  se  juntase  con  él  la  gente  que  tenia  el  emperador  en 
Venina,  que  eran  dos  mil  y  quinientos  alemanes  y  cua- 
irocienlos  caballos  lijeros  y  la  artillería,  para  ir  camino 
derecho  de  Bresa  y  lomar  á  Pesquera,  que  está  en  el  ca- 
mino y  se  tenia  aun  por  los  franceses.  La  causa  que  les 
movió  de  ir  primero  sobre  Bresa  que  poner  al  duque  de 
Milán  en  su  estado,  fué  porque  pudiera  ser  que  entre- 
tanto tomasen  los  venecianos  á  Bresa,  que  la  tenían  en 
mucho  estrecho,  y  recelábase  que  si  se  les  rindiese,  no 
vendrían  á  la  paz  que  se  procuraba,  ni  pagarían  el  suel- 
da del  ejército  de  la  liga  por  los  meses  que  eran  obliga- 
dos, y  los  suizos  se  desdeñarían,  siendo  en  esta  sazón 
contentos  que  el  visorey  fuese  sobre  Bresa.  Condescen- 
dió á  esto  el  de  Gursa  medio  por  fuerza,  porque  él  mas 
so  inclinaba  á  que  el  visorey  fuese  contra  venecianos, 
pensando  que  aquello  sería  causa  de  atraerlos  á  la  con- 
cordia. Esto  era  en  fin  del  mes  de  setiembre,  y  había 
llegado  en  este  liempo  Próspero  Colona  al  estado  de  Se- 
na, con  la  gente  de  armas  que  quedó  en  el  reino,  al  cual 
no  quiso  dejar  pasar  el  papa  por  las  tierras  de  la  Iglesia, 
y  por  esta  causa  habla  enviado  el  visorey  al  papa  a  Gue- 
rao  Icart  alcaide  de  Tropea,  y  también  porque  se  traía 
gran  negociación  en  apartar  al  duque  Maximiliano  de  la 
protección  del  emperador  y  del  rey  Católico,  y  sobre  esto 
habia  enviado  el  papa  al  mismo  duque  al  protonotarío 
Caraciúlo,  para  imprimir  en  él  nuevos  temores  y  sospe- 
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chas  (le  los  dos  y  hacerlo  apartar  de  su  opinión.  Lo  mis- 
mo liacian  ordinariamenle  el  cardenal  do  Sidoii  y  el 
obispo  de  Lodi,  y  estos  lo  requirieron  quo  saliese  do 
Tremo,  y  so  luéso  á  poner  on  la  proloccion  de  suizos, 
porijue  el  pa|)a  y  ellos  pudiesen  disponer  del  estado  de 
Afilan  á  su  voluntad,  teniendo  al  duque  consigo,  pero  co- 
nociendo cuánto  le  convenía  no  apartarse  de  la  obedien- 
cia destos  [)ríncipes,  avisaba  á  don  Pedro  de  Urrea  de 
todo  lo  que  pasaba  y  estaba  muy  constante  en  su  opi- 
nión, no  embargante  lo  que  se  le  decía  en  contrario  cada 
hora.  Había  sobre  lo  de  Bresa  gran  confusión  y  discor- 
dia, porque  venecianos  la  tenian  cercada  para  apoderar- 
se della,  y  el  emperador  la  quería  para  si,  y  por  otra 
parle  los  suizos  porfiaban  que  habia  de  ser  del  du(|ue  Ma- 
ximiliano, y  por  excusar  los  inconvenientes  que  de  aque- 
llo podían  resultar,  se  deliberó  (jue  el  visorey  la  tomas» 
por  la  liga,  certiricando  y  asegurando  á  voneiiianos  que 
había  de  ser  para  la  señoría  por  atraerlos  á  la  concordia, 
en  la  cual  habia  gran  rliflculiad,  favoreciéndolos  el  papa, 
para  que  se  apoderasen  de  Bresa,  y  ocupando  él  injusta- 
mente á  Parma  y  Plasencia,  y  trabajando  de  iiaiier  d(í 
Ferrara,  sin  dar  razón  al  emperador  ni  al  rey  Católico, 
y  poniéndolos  en  discordia  con  los  milaneses  y  suizos, 
pretendiendo  de  señorear  á  toda  Italia  y  vender  aquella 
paz  de  venecianos  muy  cara,  por  salir  con  su  intento,  do 
echar  á  todos  los  extranjeros.  Con  esta  resolución  que 
se  tomó  en  Módena,  parlió  el  visorey  para  la  Mirándola 
el  primero  de  octubre,  y  llevaba  grande  ánimo  para  aco- 
meter cualquier  cosa,  puesto  que  le  desayudaban  mucho 
el  comendador  Solis  y  los  otros  capitanes  que  le  habían 
de  ayudar,  y  él  no  se  holgaba  nada  que  el  Próspero,  (|uo 
tenia  ganada  tanta  reputación  de  muy  exceleme  capitán, 
se  viniese  á  juntar  con  él.  Pasó  el  ejército  otro  día  el  Po, 
por  Ostia,  y  halláronse  al  pa?ar  mas  do  nueve  mil  infan- 
tes, y  llevaba  cargo  dellos  el  marqués  déla  Padula,  y  ha- 
bia de  ir  desde  Ostia  á  Pesquera.  Luego  el  día  sip;uienlo 
tras  la  infanieria  pasó  la  gente  de  armas  y  don  Fernando 
de  Avalos,  marqués  de  Pescara,  que  fué  traído  á  Milán 
por  los  franceses  después  de  la  batalla  de  Ravena.  ha- 
biéndose rescatado,  se  fué  á  nuestro  campo  y  sucedió  on 
la  capitanía  de  hombres  de  armas  de  Gaspar  do  Pomar, 
quo  murió  en  Milán  de  una  herida  que  recibió  en  la  ca- 
beza en  un  ruido  en  que  se  halló  con  el  mismo  marqués, 
que  también  salió  herido  della;  y  era  esta  compañía  de 
gente  muy  escogida  y  lodos  españoles,  y  por  el  gran  va- 
lor y  esfuerzo  con  que  el  marqués  habia  servido,  y  por 
ser  habido  por  natural  se  le  dio  cargo  do  aquella  compa- 
ñía, que  era  la  mejor  de  Italia,  en  llegando  á  Módena. 
Era  partido  el  almirante  Vilamarin  con  siete  galeras  pa- 
ra juntarse  con  las  del  papa,  y  venia  á  poner  el  cerco  so- 
bre el  castillo  de  la  Lanterna  del  puerto  de  Genova,  y  es- 
taban en  esta  sazón  en  Civilavieja,  y  llegando  después  á 
Genova,  fuese  con  otras  tres  galeras  de  la  señoría  de  Ve- 
necia  á  Saona,  y  las  del  papa  se  quedaron  en  d  puerto  de 
Genova,  en  parte  que  no  las  podían  ofender  .*el  castillo. 
Habia  tan  mala  guarda  en  aquella  ciudad  y  en  el  puerto, 
que  los  franceses  pudieron  fácilmente  socorrer  el  castillo, 
sin  juntar  armada,  porque  cada  noche  entraban  barcas  y 
bergantines,  y  las  galeras  no  podían  estar  juntas  ^defuera 
por  eslar  tan  adelante  el  invierno.  Tenia  el  duque  de  Ge- 
nova cuatro  galeras,  y  las  dos  estaban  en  aquel  puerto  y 
las  otras  dos  en  Saona,  pero  muy  faltas  de  gente  y  artille- 
ría, y  en  Marsella  tenian  los  franceses  solas  seis  gale- 
ras armadas  y  siete  barcas  y  un  galeón  de  fray  Dernar- 
dino.  No  habia  cosa  en  que  no  pretendiese  el  papa  haber 
su  parte;  mayormente  en  lo  del  estado  de  Milán  porque 
trataba  de  tomar  para  sí  el  condado  de  Asie,  puesto  que 
los  suizos  querían  que  se  incorporase  en  el  estado  de 
Milán  del  cual  habia  sido  separado  y  dado  en  dolé,  como 
la  ciudad  de  Verceli  que  también  se  dio  por  casamieiuo 
al  duque  de  Saboya  (y  la  ciudad  de  Cremona  y  la  legíon 
de  Geradada  fueron  de  la  misma  manera  de  aquel  esta- 
do, y  las  hubo  la  señoría  de  Venecia  por  la  concordia 
que  hizo  con  el  rey  de  Francia  sobre  la  división  del  con- 
tra el  duque  Luis  Sforza),  y  era  de  las  buenas  y  prove- 
chosas ciudades  de  Italia,  y  valia  en  aquel  tiempo  de 
renta  ciento  y  veinte  mil  ducados.  Vicencia  remaba  á 
la  Señoría  mas  de  cuarenta  mil,  y  el  Friolí  otro  tanto  y 
Verona  mas  de  ochenta  mil.  Bressa  llegaba  á  valer 
mas  de  cien  mil,  y  esto  era  causa  que  los  venecianos  no 
querían  venir  en  la  concordia  con  el  emperador;  seña- 
ladamente porque  en  aquellas  ciudades  y  en  su  territo- 
rio la  mayor  parte  de  las  posesiones  eran  de  los  genliles 
hombres,  y  así  ellos  eran  los  principales  para  contrade- 
cir en  sus  consejos,  que  no  se  dejase  ninguna  de  aque- 
llas ciudades,  anlepotiiendo  que  lo  hacían  por  el  bien  pú- 
blico, moviéndoles  mas  el  pariicular,  siendo  cierto  que 
los  estados  y  repúblicas  bien  gobernadas  no  tienen 
amistad  ni  odio  sino  cuanto  los  mueve  el  interés  propio. 
Cobraron  entonces  sobrado  favor  con  la  inteligencia  que 
tenia  con  ellos  el  papa,  porque  mostró  gran  afición  á  no 
dejarlos,  no  se  confiando  del  emperador,  de  quien  decia 
ser  mudable,  pobre  y  mal  rainisuo  de  su  propia  hacien- 
da. En  esta  sazón  se  concertaron  los  milaneses  con  los 
suizos,  de  darles  por  el  duque  Maximiliano  ciento  y  cin- 
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cuenta  mil  ducados  en  dos  aflos,  y  cuarenta  mil  en  cada 
un  año  perpetuo;  y  que  tuviesen  en  seguridad  de  esto 
tres  principales  fortalezas  de  aquel  estado,  y  por  esta 
causa  los  suizos  no  quisieron  confederarse  en  la  liga, 
aunque  el  rey  Calólíco  procuró  mucho  de  atraerlos  á 
ella,  y  envió  por  esta  causa  á  micer  Castel,  por  ser  esta 
nación  terrible  y  que  ponia  espanto  á  todos  los  principes 
y  potentados  de  Italia,  y  que  se  iba  acrecentando  de  sus 
vecinos  por  ser  gente  codiciosa,  soberbia  y  sin  fé.  Tenia 
la  señoría  de  Venecia  repartida  su  gente  en  Bérgamo  y 
Crema,  por  temor  de  los  milaneses  y  suizos,  y  en  los 
confines  de  Ferrara,  y  contra  Bresa,  pero  no  tenian  ca- 
pitanes de  estimación,  ni  la  gente  era  tal  que  si  los  fran- 
ceses que  estaban  en  la  defensa  de  Uresa  salieran  con- 
ira  ellos  ü  darles  algún  rebato,  dejaran  de  recibir  mu- 
clio  daño. 

Cap.  XLVI. — 0»e  el  papa  y  la  señoría  de  Venecia  procura, 
ban  que  el  ejercito  deirey  no  fuese  sobre  Ferrara,  por  di- 
vertirle de  la  empresa  de  Lombardía. 

El  papa  con  la  presunción  que  tenia  por  haberle  suce- 
dido las  cosas  tan  prósperamente,  y  con  la  ayuda  que 
pensaba  tener  de  la  nación  suiza,  juntamente  con  la  do 
la  señoría  de  Venecia,  inclinado  con  todo  su  entendi- 
miento a  la  liber-iad  de  Italia  contra  las  naciones  extran- 
j  eras,  no  se  acab;Vba  de  satisfacer  de  loque  se  ofrecía 
por  parle  (leí  rey  Católico,  ni  se  agradaba  de  su  aniistarl 
,sino  por  aprovecharse  della  para  sus  fines.  No  le  quería 
ver  poderoso  en  Italia,  y  teinia  mucho  la  confederación 
y  liga  que  habla  entre  él  y  el  emperador,  y  perseveraba 
en  su  iTnaginacion,  que  teniendo  á  suizos  y  venecianos  y 
uniendo  consigo  los  otros  potentados  de  Italia,  pues  los 
franceses  eran  ya  fuera  della  y  la  guerra  seria  entre 
ellos  y  españoles,  de  suerte  que  la  una  potencia  era  ne- 
cesaria para  resistir  á  la  otra,  fácilmente  se  acabarla 
que  todos  saliesen  juntos.  Tampoco  se  pudo  persuadir 
que  se  rehiciera  tan  presto  en  llalla  el  ejército  del  rey, 
ni  que  bastara  a  sostenerle  no  contribuyendo  él  ni  ve- 
necianos en  lo  que  liabian  do  pagar,  y  así  creyó  que  sin 
ningún  peligro  salla  con  su  intención,  que  en  un  mismo 
tiempo  serian  echados  de  Italia  españoles  y  franceses. 
Cuando  vi(í  el  ejército  del  rey  tan  reparado  y  que  habia 
pasado  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  y  que  el  cardenal  do 
tíidon  no  le  respondía  en  la  liga  de  los  suizos  como  pen- 
saba, y  que  lo  de  Florencia  se  acabó  con  tanta  honra,  y 
iiuesiro  ejército  no  solo  estaba  pagado,  pero  se  hallaba 
poderoso  y  gallardo  y  rico  y  con  mucha  reputación  ,  y 
que  no  habia  quien  so  le  opusiese  delante,  y  juntamente 
con  esto  Florencia,  Sena  y  Luca  estaban  á  la  disposición 
y  protección  del  rey  Galólico,  y  que  las  cosas  de  Lom- 
bardía no  le  sucedían  como  él  lo  habia  trazado,  se  co- 
menzó á  desl)afaiar  gran  parle  de  la  labor  de  su  edificio, 
y  quedaron  en  diversas  maneras  sus  imaginaciones  y 
presupuestos  muy  vanos.  Esto  fué  causa  que  se  templó 
algún  tanto  y  disimulaba  lo  que  podía,  pues  no  le  suce- 
día todo  como  lo  tenia  pensado.  Por  parte  del  rey  que 
tenia  bien  conocida  su  condición,  se  t^acia  grande  ins- 
tancia con  él  con  mucha  blandura  para  que  perseverase 
en  la  conservación  de  la  liga,  y  su  ejército  camínase  á 
la  expugnación  de  las  fortalezas  de  Milán,  y  si  convinie- 
60  pasase  los  montes  á  daño  de  franceses,  lo  cual  le  de- 
cían los  italianos  ser  muy  necesario  para  iiacer  alguna 
diversión  de  las  fuerzas  de  Francia  que  en  esta  sazón  to- 
das se  habían  unido  contra  él  por  las  fronteras  de  Na- 
varra, pues  con  la  necesidad  que  por  estas  partes  se  po- 
nía 'á  los  franceses,  hahia  sido  causa  que  no  pudiesen 
acudir  á  la  defensa  de  las  de  Lombardía,  para  lo  cual  era 
íuuy  necesario  que  se  conservase  la  liga.  Propuso  el  pa- 
pa en  presencia  del  señor  del  Carpí  embajador  del  em- 
perador, y  de  Gerónimo  Vic  y  del  que  estaba  por  la  se- 
ñoría dé  Venecia,  y  como  pareció  que  todos  estaban 
conformes  en  que  se  cumpliese  lo  capitulado  cerca  de 
la  conservación  de  la  liga,  él  se  declaró  mas  entonces 
que  [Mies  se  había  de  perseverar  en  ella  ,  fuese  el  víso- 
rej?  (le  Ñapóles  con  su  ejército  sobre  Ferrara.  A  esto 
respondió  Gerónimo  Vic  que  su  santidad  y  la  señoría  pa- 
gasen primero  lo  que  era  debido,  y  que  el  visorey  baria 
con  su  ejército  lo  que  era  obligado,  y  el  papa  se  fué  aun 
mucho  mas  descubriendo  y  afirmando,  que  cuanto  á  la 
paga  de  la  liga  era  extinta,  y  que  después  de  la  batalla 
de  Ravena  no  eran  obligados  h  pagar;  y  altercóse  mu- 
cho sobre  esto,  quedando  el  papa  firme  en  que  la  liga  se 
Conservase  sin  haber  de  pagar  el  ejército,  y  con  esto  se 
conformó  el  embajador  do  Venecia.  El  señor  del  Carpi 
á  ninguna  cosa  estaba  mas  átenlo  que  ala  destrucción 
del  duque  de  Ferrara,  y  así  insistió  en  ello  con  particu- 
lar pasión,  y  venia  en  que  no  se  hablase  por  entonces  en 
la  paga  de  lo  pasado,  y  se  diese  sueldo  por  un  mes  al 
ejército  con  que  fuese  sobre  Ferrara,  por(iue  no  se  per- 
diese tiempo.  Habia  dentro  della  dos  milsoldados  entre 
alemanes  y  otros  extranjeros,  y  estaba  muy  proveída 
de  artillería  y  municiones,  y  con  vituallas  para,  mucho 
tiempo,  y  no  aiostraban  tener  ningún  temor  do  la  genio 
del  papa,  aunque  de  nueslio  ejército  no  estaban  sin  har- 
to recelo  después  dtí  la  eiüugjaaclon  dcjl  Prato,  como  : 


quiera  que  la  ciudad  es  en  sí  muy  fuerte,  por  esiar  asen- 
tada en  lugar  llano,  lleno  de  lagunas  que  se  hacen  del  Po, 
caudalosísin)o  rio  que  se  divide  junto  á  la  ciudad  en  dos 
partes,  por  la  una  junto  á  los  muros  y  por  la  otra  pasa 
á  dos  leguas   pequeñas.  Eslaba  poblada  de   muy  buena 
genio,  muy  fiel  y  aficionada  a  sus  señores  ,  que  los   tie- 
nen muy  naturales  por  la  antigüedad  del  tiempo  que  los 
reconoi^en  por  tales,  y  tenían    gran  desconteniamienio 
del  papa  y  mayor  enemistad  con  la  señoría  de  Venecia, 
y  los  naturales  della  principales    son  gente  noble  y  ca- 
balleros que  estiman  mucho  su  honor.  Todavía  el   del 
Carpi  procuraba  que  entrelanlo  se  diese  orden  en  la  [)a- 
ga  de   lo  pasado  y  en  la  seguridad  do  lo  venidero,  mas 
el  papa  no  queria  contribuir  en  nada  sino  como  en  de- 
pósito, para  cuando  fuese  tomada  aiiuella  ciudad.  Decía 
el  embajador  de  España  que.  se  diese  el  sueldo  para  un 
mes  y  seguridad  para  las  pagas  que  correrían,  y  que  de 
lo  pasado  que  era  buena  suma,  se  tomase  asiento  que  se 
pagase  por  lerdos,  y  que  con  esto  el  ejército  de  España 
con  el  del  papa  y  de  la  señoría  fuese  á  Milán,  pues  esla- 
ba en  el  camino,  y  que  de  vuelta  se  entendiese  en  aque- 
lla otra  empresa  de  Ferrara.  No  quiso  el  papa  condes- 
cender ó  esto,  y  ofrecía  que  si  entendiese  en  lo  do  Fer- 
rara siendo  tomada,  aunque  no  era  obligado  de  ayudar 
con  armas  temporales  fuera  de  Italia,  enviaría  con  nues- 
tro ejército  al   Delfinado  ó  á  la  Proonza  las  seiscientas 
lanzas,  que  era  obligado  tener  por  las  cosas  de  Italia,  y 
daría  sueldo  para  (jos  mil  infantes  que  sirviesen  en  la 
guerra  desla  parle  de  los  Alpes.  Para  procurar  eslo,  en- 
vió al  visorey  cuando  eslaba  en  Módena  para  pasar  ade- 
lante con  el  ejército  á  Bernardo  de  Biviena,  y  no  bastaba 
ninguna  satisfacción  para  sanear  la  sospecha  que  tenia 
de  la  unión  del  emperador  y   del  rey  Católico  ,  y  que  se 
fuesen  apoderando  do  Italia,  y  que  el  concilio  se  prosi- 
guiese, y  públicamente  decía  que  buena  ganancia  ha- 
bría hecho  sacando  do  Italia  k  los  franceses  insolentes  y 
de  mal  gobierno,  pero  ricos  y  de  tal  condición,  que  no 
se  podían  conservar  mucho  en  un  estado,  y  que  hubiese 
hecho  señores  en  su  lugar  á  los  españoles  soberbios,  po- 
bres y  valerosos.  Pero  estaban  las  cosas  en  términos  que 
convenia  conservar  al  papa,  aunque  lo  que  pedia  era 
muy  deshonesto  y  fuera  de  razón,  y  era  su  condición 
tal,  que  con  la  necesidad  quería  y  suspiraba  por  el  am- 
paro del  rey  Católico,  y  cuando  eslaba  fuera  deba,  y  se 
veía  con  alguna  prosperidad,  tornaba  á  su  natural  con- 
dición, que  era  np  reconocer  obligación  de  los  beneficios 
recibidos  y  pagar  con  ingratitud,  mayormente  que  por  lo 
que  se  había  sacado  de  Florencia  y  Luca,  y  otras  partes 
do  Toscana,  el  ejército  se  podía  sostener  algún  tiempo 
aunque  el  rey  pensaba  en  lo  venidero,  pues  el  papa  y 
los  venecianos  se  habían  declarado  tanto,  y  no  so  liabia 
do  esperar  dellos  ningún  socorro,  sino  viéndose  en  gran- 
de necesidad.  Tomó  también  el  papa  otro  achaque  para 
no  dar  su  dinero  desilo  que  supo  que  el  rey  Calólíco  ha- 
bia sobreseído  en  enviar  íi  Italia  al  Gran  Capitán,  cuya 
llegada  él  deseaba  exlrañamenle,  y  sintió  tanto  e^to  co- 
mo si  lo  sobreviniera  alguna  grande  adversidad.  Tampo- 
co se  conformaba  en  lo  que  el   rey  Católico  ([ueria,  que 
el  estado  de  Milán  estuviese  á  disposición  del  emperador 
para  que  después  so  diese  al  duque  Maximiliano  su  so- 
brino, y  por  esto  se  contentaba  el  de  Gursa  que  el  viso- 
rey,  como  capitán  general  de  la  liga,  entendiese  en  ase- 
gurar al  duque  en  aquel  estado  y  le  tomase  á  su  mano. 
Llegaron  á  tratar  do  otro  medio  que  se  pusiese  en  poder 
de  dos  personas  nombradas  por  el  duque  Maximiliano,  y 
que  el  papa  dejase  en  nombre  de  la  liga  á  Parma  y  Pla- 
cencia,  y  que  los  ejércitos  saliesen  de  Lonilíardía  basta 
que  el  de  Gursa  fuese  á  Roma,  y  que  efectuándose  Ja 
paz  de  venecianos  con  el  emperador,  se  pusiese  orden 
y  asienlo  en  todas  las  cosas,  jías  no  fué  posible  concer- 
tarse en  eslo,  porque  el  papa   quería  que  el  duque  Ma- 
ximiliano so  pusiese  luego  on  poder  de  milaneses  y  sui- 
zos, y  que  no  entrase  en  el  estado  con   ejército  ni   con 
mucha  genio,  y  que  fuese  ¿i  Roma  el  de  Gursa  sin  po- 
ner orden  en  las  cosas  de  aquel  oslado  para  que  quedase 
á  la  ventura,  y  él  pudiese  tener  á  Parma  y  Placcncia, 
que  decía  ser  do  la  Iglesia.  También  preten(3ian  los  v(>- 
necianos  quedar  con  todo  lo  que  ánles  tenian,  y  por  esto 
difiri(')  el  de  Gursa  su  ida  a  Roma,  y   se  detuvo  en  .Mó- 
dena para  esperar  el  efecto  que  nuestro  ejército  haria 
en  Lombardía,  porque  de  aquello  depende  lo  de  Parma 
y  Placencia,  en  lo  (Je  Rezo  y  Ferrara,  y  estaba  eon  gran 
recelo  ,  que  entretanto  que   é\  iba  á  Roma,  no  lomasen 
los  venecianos  á  Bresa  á  sus    ojos.  Mostraba  bien  en  lo- 
do eslo  el  papa  estar  con  gran  sospecha  que  el  empera- 
dor y  el  rey  Católico  so  concertasen  en  dar  aquel  estado 
al  príncipe  don  i;árlos,  ó  al  infante  don  Fernando  su  her- 
mano, y  apenas  podia  creer  que  se  diese  á  Maximiliano 
Sforza,  aunque  era  llegado  ó  Trento,  y  amenazaban  en 
su  nombro  y  de  la  señoría  de  Venecia,  que  cuando  el 
emperador  no  quisiese  dar  alguno  de  los  de  la  casa  Sfor- 
za tomarían  un  bastardo,  pues  habia  muchos  para  po- 
nerle en  aquel  estado  y  desbaratar  lodos  los  otros  fines, 
porque  se  habia  entendido  que  en  la   dieta  do  Alemania 
los  euibajadores  del  emperador  públicumenle  trataban 
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con  suizos,  para  quo  conslnliesen  que  el  ducado  de  Mi- 
lán *o  diese  al  principo.  Nu  enibarsanlo  que  la  vordaderfl 
causa  deslo  recelo  era  la  pasada  de  nu-eslro  ejórcilo 
desia  parle  del  Po  teniendo  por  cierto  que  venia  sobre 
Brasa  por  hacer  levantar  el  cerco  de  aquella  ciudad  a 
los  venecianos,  y  hacian  diversos  juicios  de  forma  que  to- 
da Italia  estaba  en  confusión  y  suspensa,  con  recelo  de, 
mayores  novedades,  pero  no  habiendo  otro  ejército  ni 
poder  que  se  igualase  con  el  del  rey  Católico,  los  mas  es- 
peraban adonde  quería  encaminar  las  cosas,  presupo- 
niendo q ue  se  habia  de  seguir  la  ley  que  él  quisiese  poner. 
Los  que  mostraban  desear  el  sosiego  de  Italia,  entendían 
que  ninguna' cosa  era  mas  conveniente  para  la  quietud 
della.  que  darse  el  estado  de  Milán  al  infante  don  Fer- 
nando, entendiendo  que  con  el  favor  del  imperio  y  de 
los  reino.s  (le  España,  lo  podrían  defondor  y  sustentar  en 
menos  conlratliccion,  porque  puesto  que  la  parte  gibeli- 
na  de  aquel  e.stado,  que  era  la  sforcesca,  fué  entonces 
superior,  la  contraria  estaba  muy  alterada,  y  era  ene- 
miga, estando  fuera  todos  los  de  la  casa  de  Tribulcio, 
que  hablan  sido  declarados  por  rebeldes  y  les  hablan 
tomado  los  bienes,  y  destos  pareció  cosa  imposible^ 
que  el  duque  Maximiliano  se  asegurase  de  todos.  Pe- 
ro ni  de  una  manera  ni  de  otra  los  venecianos  no  po- 
dían sufrir  con  paciencia,  que  el  rey  Católico  pusiese  la 
mano  en  las  cosas  de  Lombardía,  ni  su  ejército  en- 
trase en  ella,  ni  que  el  duque  Maximiliano  se  pusiese  en 
aquel  estado,  con  su  amparo  y  favor,  pareciéndoles,  que 
no  podrían  tomar  seguridad  bastante  de  aquel  príncipe, 
siendo  hijo  de  quien  fué  destruido  por  ellos,  pues  aun  no 
habla  entrado  en  él,  y  sus  parientes  y  aliados,  que  go- 
bernaban con  el  cardenal  de  Sidon,  señalaban  en  demos- 
traciones y  obras  el  odio  y  mala  voluntad  que  tenían  á 
la  señoría.  De  manera  que  la  suma  de  todo  se  resolvía 
en  que  venecianos  querían  volver  alo  primero,  cobran- 
do lo  que  habían  perdido,  yel  pafa  pretendía  ser  arbitro 
y  que  todo  dependiese  de  su  voluntad  y  quedase  tan  su- 
perior, que  nadie  le  pudiese  ir  á  la  mano,  en  lo  cual  en- 
tendía muy  bien  el  rey  lo  que  se  aventuraba  de  su  parte. 
Porque  lo  del  papa  iba  tan  descubierto,  que  sin  esperar 
que  saliese  nuestro  ejército,  avisó  al  cardenal  de  Sidon, 
para  que  con  los  suizos  y  railaneses  se  pusiese  en  orden 
para  resistir  al  ejórcilo  del  rey,  si  intentase  de  entrar  en 
el  estado  de  Milán,  afirmando,  que  tenia  por  muy  cons- 
lanie,  que  su  intención  era  de  apoderarse  de  aquel  es- 
tado con  malos  fines  y  hacer  daño  á  venecianos.  Esio  fué 
principalmente  causa,  que  perseverase  la  señoría  de 
Venecía  en  no  dar  lugar  á  la  paz,  por  no  dejar  á  Cremo- 
na  ó  Vícencia,  y  con  esperanza  que  habían  de  cobrar  á 
Dresa  y  Verona,  estaban  muy  firmes  en  su  obstinación, 
aventurando  cuanto  pudiesen  de  su  estado,  perqué  el 
emperador  y  el  rey  Católico  no  le  defendiesen  en  la  po- 
sesión de  tener  las  manos  tan  poderosamente,  en  las  co- 
sas de  Italia. 

Cap.  XLVII. — Que  el  visnrey  fué  con  sn  ejército  sobre  la  ciu,- 
dad  de  Jiresa  ,  y  se  le  rindió  con  el  castillo. 

Después  que  el  papa  entendió  que  el  visorey  había  pa- 
sado con  su  ejército  á  Lombardía  sin  ningún  impedimen- 
to, y  que  al  Próspero  no  se  le  pudo  estorbar  el  paso, 
aunque  se  había  procurado  que  se  lo  embarazasen  se- 
neses  y  florentines  y  otros  pueblos,  publicando  que  el 
duque  de  Ferrara  venia  en  su  compañía,  y  no  le  suce- 
dió como  pensaba,  porque  el  Próspero  traia  mas  de  cua- 
trocientos hombres  de  armas,  y  había  juntado  mas  de  mil 
soldados,  y  Sena  y  Florencia  y  Luca,  por  cuyas  tierras 
habia  de  pasar,  estaban  debajo  de  la  protección  del  rey 
Católico,  y  podía  tan  seguramente  discurrir  por  sus  tier- 
ras, como  por  el  remo,  quedó  por  esto  algún  tanto-mas 
manso,  mayormente  después  que  supo  que  en  la  pasada 
del  duque  de  Ferrara  no  tuvo  culpa  ningún  ministro 
del  rey.  Con  todo  esto  ninguna  cosa  bastaba  páramo- 
verle  que  mandase  pagar  la  infantería  española,  como 
era  obligado,  y  la  intención  de  venecianos  se  iba  cada  dia 
mas  descubriendo,  que  no  querían  venir  á  la  concordia 
con  el  emperador, con  las  condiciones  y  partidos  qne  se 
habían  platicado,  ni  aun  con  mas  moderados,  porque  su 
soberbia  no  se  podía  doblar  á  dejar  ningima  almena  de 
las  que  tenían  antes  de  la  guerra,  y  queríanlo  todo  y  te- 
ner el^  mundo  siempre  en  balanza,  esperando  muerte  de 
un  príncipe  ó  mudanza  de  estado, pues  de  esta  suerte,  con 
las  turbaciones  y  guerras  de  oíros  príncipes  habían  ganado 
y  acrecentado  su  señorío,  de  la  misma  manera  que  por 
causa  dellas  so  echaron  los  cimientos  de  aquella  ciudad, 
y  fué  su  principio  y  aumento.  Conformábanse  bien  con 
el  papa,  en  no  contribuir  en  la  paga  de  la  infantería  es- 
pañola, pretendiendo  que  después  de  la  batalla  de  Ra- 
vena  no  eran  obligados  á  la  paga,  siendo  muy  sabido  que 
la  liga  duraba  hasta  que  fuese  destruida  la  cisma  y  salie- 
sen de  Italia  los  franceses,  aunque  el  papa  mas  á  la  clara 
decía,  que  no  quería  pagar,  hasta  que  fuese  tomada  Fer- 
rara. Como  quiera  que  estaba  muy  entendida  su  no  sana 
intención,  hacia  el  rey  todo  extremo,  por  conservar  el 
ejército  que  tenia  en  Italia  con  su  dinero,  porque  estre- 
chando por  España  la  guerra  como  se  hacia,  asegurán- 


dose del  reino  de  Navarra,  pensaba  dar  ^presto  fin  á  /« 
empresa,  y  quedaba  el  mas  estimado  príncipe  que  gvan- 
<les  tiempos  antes  hubiese  habido  con  el  suceso  do  aca- 
bar de  arrancar  del  todo  la  nación  francesa  üei  señorío 
de  Italia,  y  humillar  su  soberbia  y  reducirla  a  su  man- 
do, con  el  nombre  de  defensor  de  la  Iglesia  y  extirpador 
de  la  cisma,  listando  las  cesasen  estos  términos,  el  se- 
ñor de  Aubení,  que  tenia  cargo  de  la  defensa  de  Üresa 
por  el  rey  de  Francia,  deliberó  de  alzar  banderas  por  el 
emperador,  y  ofreció  que  so  daría  íi  él  y  le  entregaría 
la  ciudad.  Parecía  ayudar  esto  mucho  para  atraer  d  los 
venecianos  ó  que  se  concertasen  con  el  emperador,  como 
so  habia  procurado,  pero  ellos  eslaban  con  tanta  obsti- 
nación, que  aunque  se  le  diese  Bresa  con  Bérgamo  y 
Crema,  entendían  que  les  estaba  mejor  esperar  el  su- 
ceso de  la  ventura,  que  perdei  el  seguro,  por  no  haber  do 
consentir  en  dejar  k  Verona,  Vicencia,  Cremona  y  Gera- 
dada.  Hacían  su  cuenta,  que  hasta  esperar  y  defender, 
poniéndose  en  Padua,  Crema  y  Bérgamo,  era  su  ejército 
bien  suficiente,  y  que  entreteniéndose  y  ponien<Jo  tiem- 
po en  medio,  no  pagando  el  papa  ni  ellos  lo  que  eran 
obligados,  no  podría  el  rey,  ó  no  querria  sostener  tan- 
to gasto  por  muchos  días;  por  solo  el  interés  del 
emperador  y  del  duque  Maximiliano,  y  recogiéndoso 
nuestro  campo,  no  tenían  en  nada  las  fuerzas  del  em- 
perador, mayormente  siendo  ya  entrado  el  invierno. 
Con  estos  fines  amenazaban  ya  que  tenían  en  la  ma- 
no concertarse  con  e]  rey.de  Francia,  y  que  les  iba  An- 
drés Grítti  con  grandes  partidos,  para  lo  cual  habia  sillo 
primero  enviado  por  la  señoría  Antonio  .lustíniano,  que 
fué  también  preso  por  los  franceses.  Por  todos  estos 
respetos  pasaba  el  rey  Católico  mucha  fatiga  en  entre- 
tenerlos, y  parecía  cosa  de  gran  dificultad  que  fuerzas  do 
ingenio  humano,  ni  cautelas,  ó  tratos  algunos. bastasen  á 
concordar  en  un  parecer  y  voluntad  ai  papa,  venecia- 
nos y  tudescos,  siendo  tan  diversos  los  Unes  y  tenien- 
do el  papa  tanta  desconfianza  del  rey  Católica.  Pues 
viendo  el  visorey  que  había  acabado  la  empresa  de  Tos- 
cana  con  tanta  reputación,  y  que  Florencia  quedaba  de- 
bajo del  amparo  del  rey,  habiendo  vuelto  á  ella  los  del 
linaje  de  Médicis,  y  que  tenia  asentadas  las  cosas  do 
aquel  estado  como  cumplía  al  beneficio  de  la  liga,  des- 
pués de  haber  deliberado  con  el  de  üursa  loque  mas 
convenía  emprender,  y  siendo  pasado  el  ejército  el  Po, 
resolvióse  en  irse  sobre  Bresa.  Con  este  presupuesto  lle- 
gó en  cinco  días  á  Verona,  y  entró  dentro  con  algunos 
caballeros  para  dar  prisa  en  sacar  la  artillería  que  allí 
tenían  los  alemanes,  que  eran  seis  cañones  y  una  cule- 
brina y  veinte  piezas  de  campo.  Antes  desto  era  partido 
de  Módena  Rocandolfo,  capitán  general  d(il  emperador, 
con  dos  mil  alemanes  y  cuatrocientos  caballos  lijeros, 
por  el  mismo  camino  de  Verona  para  tener  á  panto  la 
artillería  para  cuando  el  visorey  llegase,  y  por  aquella 
causa  no  se  detuviese  el  ejército.  Mas  por  falla  de  dine- 
ro y  por  mal  recaudo  de  los  oficiales  que  allí  tenia  el 
emperador,  fué  forzado  detenerse  algunos  días. y  fué  ne- 
cesario que  el  visorey  diese  alguna  suma  de  dinero 
para  sacar  la  gente.  Entonces  movió  el  ejército  que  es- 
taba á  siete  millas  de  allí,  la  vía  de  Bresa, y  de  camino 
se  ie  rindió  la  villa  y  fortalezai  dé  Pesquera,  y  íin tes  se 
había  entregado  Línango,  que  eran  fuerzas  importantes 
y  quedaron'en  guarda  de  alemanes.  Antes  que  el  visorey 
llegase  á  Verona  y  después  de  salido  dellá  envió  a  Ve- 
necía dos  caballeros  para  que  supiese  la  señoría,  que  por 
cumplir  con  lo  acordado  en  la  liga,  y  por  acabar  deechar 
el  los  franceses  de  Italia,  habia  pasado  el  Po  con  su  ejér- 
cito, y  por  ser  Bresa  la  primera  ciudad  que  estaba  ocu- 
pada |)or  los  enemigos  comunes,  habia  delerminado  de 
ir  sobre  ella  y  que  tomándola  la  guardaría  en  nombre 
de  la  liga  y  la  daría  á  quien  perteneciese  de  derecho,  y 
de  aquello  los  aseguraba  en  su  fá.  También  dijeran  qtie 
pues  el  visorey  iba  para  este  efecto  y  en  servicio  de  to- 
dos los  confederados,  pedia  á  la  señoría,  que  mandase 
juntar  su  ejército  con  él,  que  aquello  era  en  beneficio  de 
toda  la  Italia,  porque  saliesen  della  los  franceses,  y  se 
concluyese  la  paz  con  el  emperador,  para  lo  cual  parti- 
ría luego  el  de  Gursa  para  Roma,  como  lo  había  procura- 
do el  rey  Católico,  y  entretanto  que  aguardaba  la  res- 
puesta, envió  el  visorey  á  , luán  Pablo  Bailón,  que  era 
capitán  general  de  la  señoría,  ya  los  proveedores  de  su 
ejército,  queleslaban  sobre  Bresa  mas  habia  de  cincuen- 
ta, días  á  notificarles  lo  mismo.  La  respuesta  que  estos  y 
ia  señoría  dieron  fué  casi  de  un  mismo  tenor,  agrade- 
ciéndole su  deseo  y  buen  propósito,  rogándole  que  pues 
ellos  estaban  sobre  aquella  ciudad,  tuviese  por  bien  de 
pasar  adelante  6  combatir  y  tomar  los  otros  castillos  que 
estaban  por  los  franceses,  y  que  ellos  entretanto  queda- 
rían allí,  pora  apoderarse  de  aquella  ciudad  y  de  su 
castillo.  Conociendo  el  visorey  su  ariíficio,  dióles  á  en- 
tender cuan  impropia  cosa  seria  qne  siendo  el  capitán 
general  de  la  liga  hubiese  de  pasar  adelante,  dejando  los 
enemigos  atrás,  y  envióles  á  decir  qne  pues  él  no  iba 
para  oíros  fines,  sino  en  beneficio  dellos.  que  holgasen 
que  todos  estuviesan  juntos,  y  ellos  mostraron  venir  en 
ello  de  btiena  voluntad,  aunque  en  lo  secrtito  quisieriiií 
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su  favor,  para  que  acabaran  de   ganar  la  ciudad  por 
liambre  v   Que  nuestro  ejército   no  se  ampuchara  en 
aquello,  por  otra  parte  habían  procurado  el  deGursay 
Ko  jandolfo,  que  si  el  señor  de  Aubení  y  los  otros  capita- 
nes que  estaban  en  Bresa,   se  quisiesen  rendir  al  empe- 
raHor,  el  visorey  lo  tuviese  por  bien,  y  él  no  quiso  con- 
descenderá ello,  por  no  dar  ocasión  que  naciesen  nue- 
vas causas  de  discordia  entre  el  emperador  y  la  señoría. 
Eo  e!  mismo  tiempo  Bernardo  de  Biviena  trabajaba  que 
fuese  sobre  Ferrara,  diciendo  que  la  liga  se  habia  hecho 
para  cobrar  las  tierras  y  estados  de  la  Iglesia,  y  ofrecía 
que  para  ello  se  juntarían  con  él  los  ejércitos  del  papa 
y  venecianos,   porque    con  mas  facilidad  se  acabase,  y 
que  depositaría  en  un  banco  de  Roma  veinte  mil  duca- 
dos, para  que  lomada  Ferrara  sirviesen  para  ayuda  del 
gasto  del  ejército,  iíl  visorey  se  excusaba    afirmando, 
que  si  le  hubiera  alcanzado  aquel   mandato  de  la  otra 
parle  del   Po,  hubiera  cua)plído  lo  que  su  santidad  le 
mandaba,  pero  hallándose  entonces  tan  cerca  de  Bresa 
y  habiendo  tomado  en  Verona  la  artillería  para  ir  sobre 
olla  y  combatir  los  castillos  y  lugares  que  se  tenían  por 
los  franceses  enLombardía,  y  aponer  al  duque  Maximi- 
liano en  la  posesión  de  aquel  estado,  fuese  su  santidad 
contento,  que  una  vez  se  pusiese  cobro  en  aquello,  pues 
estaba  tan  vecino,  que  después  pondría  en  ejecución 
cuanto  él  le  mandase.  Siendo  llegado  el  ejército  áGuedi, 
que  dista  á  ocho  millas  de  Bresa,    envió  el  visorey  al 
conde  de  Santa  Severína  y  al  comendador  Solís  al  cam- 
po de  venecianos,  para  que  con  el  capitán  general  y  con 
sus   proveedores  reconociesen    el   lugar  mas   cómodo, 
para  asentar  otro  día  su  real,  y  estando  ellos  entendien- 
do en  esto,  el  señor  de  Veré  que  estaba  allí  de  parle  del 
emperador,  entró  en  la  ciudad  para  verse  con  el  señor 
de  Aubeni  y  con  los  capitanes  franceses,  que  le  quisie- 
ron hablar  con  fin  de   informarse  del,  qué  tanta  era  la 
gente  que  el  visorey  tenia  y  qué  tal,  porque  á  los  vene- 
cianos como  dicho  es,  los  teman  en  poco  y  cada  día  sa- 
llan á  darles  rebato.  Cuando  entendieron  la  calidad  del 
ejércilo  y  el  ánimo  con  que  venían  los  españoles,  aun- 
que entonces  no  era  aun  llegado  al  campo  Próspero  Co- 
lona, acometió  el  de  Aubeni  de  mover   partido  al  viso- 
rey,  que  le  dejasen  salir  con  los  que  estaban  con  él  que 
eran  doscientas   lanzas  y  otros  tantos  á  la   lijera,  que 
llamaban  archeros,  y  dos  mil  infantes  con  sus  armas  y 
caballos  y  bienes,  y  que  le  entregarían  la  ciudad  por  la 
liga,  asegurándolos  y  dándoles  solvocondueto  para  ve- 
nirse. Andando  en  este  trato  y  trabajando  el  visorey  de 
abajarles   mucho    mas    el    partido,   sintiéndolo  el    de 
Gursa,  se  agravió   dello,  diciendo  que  él  habia  ofreci- 
do antes   que  allá  fuese  nuestro  campo,  que  dándose 
Aubení  al  emperador  los  dejarían    ir   con   las  armas 
y   caballos,  y  con    su  fardaje,  y  que  los  debía  reci- 
bir con  aquella    condición    y  no   pedir   mas  desigua- 
les partidos,  dándose  la  ciudad  á  la  liga,  que  sí  se  diera 
al  emperador.  Por  esta  causa    la    recibió    el    visorey 
con   aquellas   condiciones,  y  tomóse  asiento    sobre  el 
rendir    el    castillo  ,  con  Pierres  de  ílirigoya,  que  te- 
nia cargo  del ,  y  con  los  capitanes  y  geniíies  hombres, 
que  estaban   dentro  ,  qiio   le  entregarían  al  visorey  en 
nombre  de  la  liga  de  allí  á  veinte  y  dos  días  con  la  arti- 
llería y  munición  que  en  él  había  ,  exceptuando  la  arti- 
llería ,   que  ni  era   del  castillo,  ni  del  rey  de  Francia, 
que  la  habían  de  llevar  el  alcaide    y  los  de  su  compa- 
ñía ,  sí  deníro  de  aquel  término  el  rey  de  Francia  no  los 
-socorriese  en  persona  ó  con  ejército  campal ,  y  el  viso- 
rey  dio   salvoconducto  á  la  persona   que  se  enviaba  á 
Francia  á  reíjuerir  al  rey  por  el  socorro.  Concertóse  en- 
tre otras  cosas  ,  que  al  tiempo  que  el  castillo  se  rindie- 
se ,  se  les  diese  salvoconducto,  para  que  se  pudiesen  ir 
donde  quisiesen  ,  con  que  no  fuesen  al  castillo  de  Milán, 
ni  á  otros  lugares   ni  castillos  que    se  tuviesen  por  el 
1  ey  de  Francia  en  Italia  ,  y  que  pudiesen  llevar  sus  ban- 
deras de  la  misma  suerte  que  era  permitido  al  señor  do 
.Aubeni  ,  y  pudiesen  ir  con  sus  armas  y  se  les  diesen  co- 
misarios que  los  acompañasen  hasta  el  ducado  de  Sabo- 
ya  ,  pasando  por  el  estado  de  Milán.  Dio  el  alcaide  en  re- 
henes al  visorey  á   García  de  Samper  ,  Juan   Pérez  de 
Garro,  Sancho  de  Ligar  y  á  Beltran  de  Armendárez.  El 
mismo  día,  que  fué  á  veinte  y  cinco  de  octubre  ,  so  re- 
cibió la  muestra  do  la  genle  de  armas   y  déla  infantería 
española  en  Castañetola  ,  (|ue  está  junto  á  Bresa  ,  y   ha- 
lláronse mas  de  oclio  mil  infantes,  con  los  que  llegaron 
en  esta  sazón  con  el  Próspero  y  con  el  tesorero  Grana' 
«la  ,  que  se  repartieron  por  las  compañías.  De  allí  á  tres 
días  se  entrogí)  la  ciudad  al  visorey  ,  como  á  capitán  ge- 
neral de  la  liga  ,  estando  el  ejército  de  venecianos  en  su 
mismo  fuerte  ,  habiendo  ya  mandado  recoger  su  artille- 
ría ,  para  irla  vía   de  Bérgarao,   á  combatir  el  castillo, 
porque  la  ciudad  ya  la  tenían  en  su  poder.  Salieron  de 
liresa  el    señor  do   Ajubeni  y  el  conde  Nicolo  de  Gam- 
liara,  con  ciento  y  cincuenta  hombres  de  armas, jy  con 
algunos  archeros,  y  con  mil  y  setecientos  soldados  fran- 
ceses ,  y  viniéronse  con  su  fardaje  el  camino  de  Fran- 
cia, acompañándolos  el  señor  di3  Veré  y  Bocandolfo  con 
los  alemanes ,  y  Antonio   de  Leiva  con  algunas  compa- 


ñías de  caballos  lijeros ,  hasta  ponerlos  en  seguro,  fuera 
del  terrílorio  de  Bresa.  Puso  el  visorey  en  el  gabinete  de 
aquella  ciudad  al  comendador  Solis  ,  con  algunas  com- 
pañías de  su  infantería,  que  pareció  bastaban  para  su 
defensa  ,  que  eran  hasta  mil  soldados.  Algunos  eran  de 
parecer,  que  fuera  mejor  lomar  la  ciudad  por  combate, 
pero  teniendo  consideración  á  la  disposición  della  y  á 
la  gente  que  se  pudiera  perder  ,  y  á  los  fríos  y  aguas  y 
otros  inconvenientes  que  suelen  resultar  del  tiempo,  á 
juicio  de  los  mas,  el  visorey  usó  de  consejo  de  pruden- 
te capitán  ,  engañar  al  seguro  loque  se  habia  de  em- 
prender con  duda  y  daño  ,  porque  en  el  ejército  vene- 
ciano habia  seiscientos  hombres  do  armas  y  mil  caba- 
llos lijeros)  y  mas  de  cinco  mil  infantes,  los  cuales,  se- 
gún estaban  las  cosas  en  peligro  y  recelo,  se  pudieran 
juntar  con  los  franceses,  como  lo  tentaron,  prometiendo 
de  favorecer  á  los  capitanes  que  estaban  en  el  castillo, 
para  que  degollasen  la  genle  mas  principal  de  nuestro 
ejército.  En  esta  sazón  el  duque  de  Urbino  esiaba  en  Ro- 
manía, entre  lo  de  Ravena  y  Boloña,  con  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  mil  suizos ;  y  de  la  infantería  italiana 
se  le  iban  cada  día  despidiendo  ,  y  por  otra  parte  los 
suizos  robaban  lo  llano  ,  y  comían  de  los  pueblos  y  es- 
taban á  su  placer  ,  dejando  el  trabajo  y  peligro  de  ganar 
las  fortalezas  á  los  españoles.  Poreslo,  sin  poner  dila- 
ción ,  deliberó  el  visorey  de  apoderarse  de  los  otros  lu- 
gares y  fuerzas  del  estado  de  Milán  ,  y  dar  orden  que  el 
duque  Maximiliano  viniese  á  nuestro  campo,  porque  los 
naturales  de  aquel  estado  se  asegurasen  mas  con  su  ve- 
nida ,  y  cobrasen  ánimo  y  acabasen  de  perder  la  espe- 
ranza los  enemigos,  y  se  quitasen  todas  las  sospechas 
y  dudas  que  se  ponían  en  su  venida. 

Cap.  XLVIII. — De  las  nnvfdades  que  se  intenlaban  por  todas 
partfs  por  el  papa  ,  y  de  lo  que  se  prevenía  contra  ellas,  por 
el  rey. 

Nunca  el  papa  Julio  mostró  mayor  enemistad  en  lo  pa- 
sado al  rey  Luís  ni  á  la  nación  francesa  ,  que  la  que  te- 
nia secreta  en   este    tiempo   contra   el    rey  Cat(')l¡co    y 
contra  los  españoles ,  aunque   por  no  poder  ejecutar  su 
odio,  encubría  mas  de   lo  que  podia  ,  y  no  era  la  causa 
la  sospeclia  que  tuvo  del  rey ,  en  poner  la  mano  en  lo  del 
estado  de  Milán  y  dejarlo  de  poner  en  lo  de  Ferrara,  co- 
mo el  rey  lo  creía  ,  sino  su  natural  condición.  Era  cier- 
to ,  que  no  habia  procurado  la  ida  del  de  Gursa  á  Roma 
para   otro  efecto,  sino  por  poner  disensión  entre  el  em- 
perador y  el  rey;  y  por  concertar  al  rey  de  Francia  con 
el  emperador  y  con  la  señoría  de  Venecia  ,  y  con  el  du- 
que de  Milán  á  toda  ruina  y  daño  del  rey ,  én   cuyo  lu- 
gar por  efectuar  aquella   división,  holgara  deponer  al 
emperador  en  el  reino  de  Ñapóles,  con  confianza  ,  que 
siendo  el  rey  fuera  de  Italia,  después  sin  mucha  dificul- 
tad sacaría  los  alemanes  della  ,  y  baria  de  los  potentados 
mayores  á  su  modo,  y  después  rey  de  Ñapóles  al  duque 
de  Ürbino,  porque  siendo  idos  Gursa  y  Andrea  del  Bur- 
go y  don  Pedro  de  ürrea  á  Roma  ,  como  estaba  acorda- 
do, después  de  rendida   Bresa,  ntovió descubiertamente 
de  procurar  la  paz  entre  el  emperador  v  el  rey  do  Fran- 
cia ,  con   esclusíon   del  rey  Católico,   diciendo  á  Gursa, 
que  viesen  qué  éralo    que  querían  de   Italia,  que    lodo 
se  les  daría  ,    pues  sacando   della  al  Irey  de  Aragón, 
harta  ropa   quedaba    para   lodos.^  Para  mejor  salir  con 
su  intención  ,  y  dividir   estos  príncipes,  procuraba  de 
dar  á  entender  á  Gursa,  que  el  rey  se  concertaba  voa 
venecianos ,  por  medio  de  don  Pedro  de  Urrea  y  de  Ge- 
rónimo Víc ,  y  que  les  ofrecía  ,  que  nunca    los  desam- 
pararía, y  usó  de  grande  industria  en  conceder  á  Gursa 
cuanto  lepidio  de  parle  del  emperador  contra  venecianos, 
pensando  que  los  embajadores  Urrea  y  Víc  lo  recbazariati 
ó  pusieran  alguna  dificultad  en  ello,  y  por  aquel  camino 
entrara  la  desconfianza.  Pero  ellos,  conociendo  el  fiti  que 
llevaba,  aprobaron  cuanto  él  liizo  en  favor  del  emperador, 
y  en  lo  de  Ferrara  no  condescendieron  como  él  quisiera, 
pues  no  se  efectuaba  la  paz  de  venecianos,  ni  la  expedi- 
ción queconvenia  proseguircontra  franceses.  Aunquepor 
no  le  dar  mas  causa  de  desesperar  ni  que  viniese  á  todo 
rompimiento,  remitieron  aquella  negociación  de  Ferrara 
al    visorey,  porque  considerando  que  por  estos  respetos 
no  podian  hacer  el  concierto  que  convenia  entre  el  pa|ia 
y  el  emperador,  y  el  rey  y  la  señoría  de  Venecia,  porípus 
no  se  rindiese  como  desconfiado  á  franceses,  les  pareci(> 
que  se  entretuviese    por  medio  del  emperador,  y   que 
entre  ellos  dos  se  hiciese  cierta  concordia,  de  la  cual  no 
resultaba  otro  efecto  sino  sacar  al  emperador  del  con- 
ciliábulo,   y  entretener  al  papa   con  buenas  esperanzas 
sobre  lo  de  Ferrara,  y  así  le  dijeron   los  embajadores  del 
rey,  que  por  ventura  el  visorey  baria  lo  que  ellos  no  ha- 
bían podido,  aunque  tenían  por  cierto  que  cuando  hu- 
biese su  santidad  á  Ferrara,  baria  en  las  otras  cosas  co- 
mo había  hecho  después  de  haber  cobrado  á  Boloña.  (la- 
bia propuesto  don  Pedro  de  Urrea  á  los  venecianos  algu- 
nos medios  de  paz,  con  mayor  ventaja   de  la  señoría  que 
la  que  se  habia  tratado  antes,  ofreciendo  que  si  viniesen 
en  ella,  se  tomaría  á  áu  nombre  Bresa,  y  si  la  rehu.sasen, 
'  el  visorey  se  apoderaría  della,  y  no  lo  quisieron  aceptar 
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con  esperanza  glie  por  medio  do  Giirsa,  el  pnpa  pondría 
la  división  que  lodos  deseaban  entre  el  empeíador  y  el 
rey  Católico,  y  como  no  lo  sucedió  al  papuconio  lo  (len- 
saba,  niüstribase  muy  coiiUario  de  venecianíjs, declarando 
que  oslaban  fuera  de  la  liga,  y  concediendo  á  üursa  las 
censuras  que  pedia  contra  ellos,  y  nn  breve,  para  que  el 
visürcy  eniregase  al  emperador  á  Bresa.  Con  todo  esto 
los  venecianos  no  desconliaban  dól,  y  en  secreto  procu- 
raban de  persuadir  á  los  embajadores  de  suizos,  que 
eran  idos  á  Roma,  que  no  desamparasen  la  señoría,  y  por 
no  perder  al  emperador,  y  también  porque  el  papa  no 
saliese  con  sus  fines,  Urrea  y  Víc  aprobaron  lo  que  allí 
se  bizo  contra  ellos,  remitiéndola  ejecución  de  todo  al 
visorey,  que  lenia  las  armas  en  las  manos.  Aunque  el  rey, 
que  siempre  tuvo  gran  cuenta  con  aquella  scñoria,  dio 
orden  que  antes  que  se  rompiese  la  guerra  con  venecia- 
nos, se  declarase  perpetua  unión  entre  el  emperador  y 
él,  y  que  no  se  retractase  de  la  paz  que  se  les  había 
ofrecido,  creyendo  que  con  la  necesidad  de  la  guerra 
vendrían  en  ella,  y  el  emperailor  se  satisfaría  y  ellos  no 
se  concertarían  con  el  rey  de  Francia.  Por  causa  destns 
divisiones  en  Lombardía  liabia  esperanza  do  grandes  no- 
vedades, señaladamente  en  el  pueblo  de  Milán,  en  lanío 
grado,  que  el  «bíspo  de  Lodi,  que  era  hijo  bastardo  del 
duque  Galeazo,  se  puso  en  la  fanlasia  do  ocupar  aquel 
estado  y  hacerse  duque,  y  no  le  desayudaba  para  ello  el 
cardenal  de  Sidon  por  conservar.-^e  en  el  gobierno,  ni  al 
papa  le  desplacía  en  lo  secreto,  temiendo  que  el  duque 
Maximiliano  no  seria  tan  suyo.  Entre  las  otras  inteligen- 
cias que  traía  en  esta  misma  sazón  el  papa,  era  procu- 
rar la  destrucción  del  duque  de  Saboya,  y  ofrecía  de  dar 
para  el  estado  de  Milán  lo  que  quisiesen  en  lo  del  I^ia- 
monte,  porque  le  dejasen  á  Placencia  y  Parma,  y  tratólo 
con  los  embajadores  del  rey,  y  le  desviaron  lo  mejor  que 
pudieron  de  aquella  imaginación.  Era  tan  grande  su  co- 
razón, que  no  se  contentaba  con  cobrar  lo  que  se  preten- 
día pertenecer  á  la  Iglesia,  y  pensaba  en  haber  á  Mantua 
y  Módena,  y  pedia  á  los  luqueses  que  le  diesen  la  Frí- 
viniana.  que  es  un  paso  ímporlanle  que  tienen  para  Lom- 
bardía, y  comenzaba  de  amenazarlos  que  si  no  se  lo  da- 
ban los  dejaría  á  saco  de  florenlines,  y  quería  que  Gursa 
ofreciese  investidura  de  aquella  señoría  y  de  la  de  Sena 
al  dnque  deUrbino,  al  cual  había  dado  entonces  la  ciu- 
dad de  Pósaro,  pero  Urrea  y  Wc  lo  impidieron  diciendo 
al  de  Gursa  que  aquellas  señorías  oslaban  en  la  protec- 
ción del  rey  Católico,  y  que  no  darla  lugar  por  ninguna 
via  que  se  perdiesen,  aunque  por  esto  el  papa  no  desis- 
tía de  sacarlas  de  su  protección  y  á  lo-s  Coloneses;  y  pa- 
ra dar  favor  á  estos  sus  fines,  no  cesaba  de  tener  secre- 
tas inteligencias  con  Francia,  así  por  medio  d:el  carde- 
nal de  Lucemburg,  como  del  de  Final,  y  la  negociación 
andaba  mas  estrecha  de  lo  que  era  menester.  Conside- 
rando el  rey  p(;r  todas  estas  causas,  que  por  la  condición 
del  sumo  ponlílice  y  por  su  gran  ambición,  la  mayor 
parte  de  la  guerra  cargaba  sobre  él,  y  cuan  mal  agrade- 
cían él  y  los  venecianos  los  beneficios  recibidos,  y  que 
el  emperador,  si  nó  era  ayudado  por  él  y  por  el  rey  do 
Inglaterra,  no  podía  hacer  cosa  importante  fuera  de  su 
casa,  y  puesto  que  para  defenderse  en  ella  tuviese  algu- 
nas fuerzas  para  sacar  gente  sin  dinero,  no  era  posible,  y 
con  esto,  entendiendo  que  los  suizos  se  vendían  á  los  cjue 
mas  les  daban  y  son  muy  variables,  y  que  los  ingleses 
no  salen  de  su  casa  sino  muy  pesadamente  y  á  mucha 
costa,  echaba  su  cuenta  de  lo  que  podria  confiar  y  es- 
perar de  cada  uno  encaso  de  guerra,  pues  la  tenia  tan 
trabada  y  con  poderoso  adversario,  y  en  lo  que  se  podria 
aprovechar.  Por  otra  parte,  aunque  sabia  la  poca  seguri- 
dad que  se  podía  tener  de  franceses,  y  el  mal  ánimo  con 
que  se  habiun  de  emplear  en  todas  sus  cosas,  pero  juz- 
gaba que  si  se  pudiesen  asentar  las  de  Italia  de  manera 
que  la  nación  francesa  quedase  fuera,  y  las  de  Borgoña 
con  alguna  satisfacción  del  emperador,  y  las  do  Navarra 
á  su  cunlentamíento,  y  que  el  rey  do  Inglaterra  no  es- 
tuviese desdeñado  y  sus  confederados  se  obligasen  de 
guardar  la  paz,  quedaba  con  grandísima  reputación  y 
en  muy  descansada  vejez,  mayormente  si  resultase  de 
aquella  paz  la  reformación  de  la  Iglesia,  que  era  loque 
él  deseaba  sumamente,  porque  según  estaba  destruida  y 
disipada,  entendía  que  no  sería  aquello  menos  servicio 
deDíosy  bien  universal  de  la  cristianda<l,  que  empren- 
der gueira  contra  infieles;  y  parecía  que  habría  buen 
aparejo  en  esta  sazón  por  el  concilio  lateranense,  con 
cuyo  medióse  podía  muy  justamente  proveer  ©n  lodo. 
Mas  no  pudiendo  alcanzar  la  paz  tan  pro(!urada  entre  ve- 
necianos y  el  emperador,  y  no  queriéndola  hacer  él  con 
franceses  por  la  poca  seguridad  que  dellos  se  podía  ha- 
ber, atendía  á  prevenir,  como  se  pudiese  proceder  en 
aquellas  dos  guerras,  y  por  ser  el  papa  lan  inquieto  y 
terrible,  que  en  su  vida  no  se  podi.i  esperar  que  hubiese 
reposo  en  Italia  ni  aun  en  parle  da  la  ciistiandad,  pro- 
veyó por  el  bien  universal  y  por  la  conservación  de  sus 
propios  estados  que  su  ejército  se  entretuviese  con  guer- 
ra ó  sin  ella.  De  manera  que  la  suma  de  todas  las  cosas 
SH  resol  via,  siendo  él  el  arbitro  de  la  guerra  y  de  la  ))az, 
que  atendido  que  el  rey  de  Francia  pur  lodasparles  ins- 


taba por  la  concordia,  viéndose  excluido  de  la  posesión  du 
lo  que  lenia  en  llalla,  y  lo  poco  (ine  se  podía  confiar  del 
papa  y  do  los  suizos  y  venecianos,  y  la  diflcullad  y  pere- 
za con  que  so  mueven  los  ingleses,  y  las  pocas  fuerzas 
del  nuevo  duque  do  Milán,  y  la  necesidad  del  empera- 
dor y  la  mucha  parlo  (pie  á  él  S(j|o  cabía  destos  trabajos, 
so  procurase  una  paz  universal  c<jri  exclusión  de  vene^ 
cianos,  con  que  el  rey  da  Francia  renunciase  el  derecho 
que  pretendía  al  ducado  do  Milán,  y  <|uo  siendo  uriido!» 
todos  los  príncipes,  so  Iralaso  de  la  reformación  de  la 
Iglesia  y  en  hacer  alguna  expedición  conlra  inflóles.  En 
este  año,  por  el  mes  de  noviembie,  don  L'go  de  Moneada, 
visorey  de  Sicilia,  juntó  una  buena  armada,  y  con  ella 
paso  á  la  ciudad  de  Tripol  para  dar  orden  en  la  fortifica- 
ción de  los  castillos,  y  dejar  en  buena  defensa  a(iuellí< 
ciudad  y  puerto,  por  ser  lan  imporianio  para  las  cosas  de 
Berbería.  Habíase  ya  tratado,  como  dicho  es,  de  reducir 
ó  la  obediencia  dei  rey  los  lugares  dol  mariscal  de  Na-- 
varra  y  los  de  su  parcialidad,  y  sobro  ello  se  hacia  gran- 
de instancia  por  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  puso  en  es- 
to á  don  .luán  de  Alagon,  que  era  de  su  casa,  pero  lia- 
bíanse  juntado  en  la  fortaleza  de  Morillo  el  vizconde  do 
Zolina,  Martin  de  Goní  y  sus  hijos,  IJeza,  y  el  protonola- 
río  Ladrón  de  Mauleon  y  el  doctor  de  l\ada  como  deu- 
dos y  parientes  de  don  Pedro  de  Navarra,  hijo  dol  niaris-' 
cal,  al  cual  había  hecho  donación  de  su  estado  dias  lia- 
bia para  tenerlo  compañía,  y  estos  por  todas  las  feríale-^ 
zas  de  don  Pedro  y  por  las  de  Burgui,  Peña,  Miranda, 
Sania  Cara,  Salinas  de  Oro  y  San  Martin,  y  por  otros  valles 
y  tierras,  y  por  loque  decían  que  debían  á  sus  honras  y 
por  la  afición  que  tenían  al  mariscal ,  siguieron  al  rey 
don  Juan,  y  por  estar  nombrados  en  la  donación  que  el 
mariscal  hizo  á  su  hijo,  el  condestable  de  CastillH  y  el 
duque  de  Alburquerque,  que  era  lio  de  don  Pedro,  y  don 
Juan  de  Arellano,  aquellos  caballeros  de  la  parcialidad  de 
Agramóme  procuraban  por  cuantas  vias  podían  el  bene- 
ficio del  estado  de  mariscal  y  de  su  hijo,  señaladamenVo 
por  medio  de  aquellos  grandes. 

Cap.  XLIX. — De  la  entrada  del  duque  Maximiliano  Sforza  í» 
Milán,  y  délo  que  se  trató  sobre  hacer  la  guerra  contra  vt— 
necianos. 

Detúvose  el  duque  Maximiliano  Sforza  en  Trente  y  Ve- 
roiia,  y  por  otros  lugares  de  aquel  estado  hasta  el  mes  de 
noviembre,  porque  los  franceses  tenían  aun  las  fortale- 
zas, y  venecianos  y  suizos  eran  señores  del  campo,  y  en- 
tendiendo que  no  podria  entrar  en  Milán  sin  mucho  peli- 
gro de  su  persona,  espero  hasta  que  los  suizos  volviesen 
a  su  tierra,  y  el  visorey  acabado  lo  de  Florencia,  se  acer- 
case á  Lombardía.  Después  que  aquello  se  acabó  con  tan- 
ta reputación  y  se  rindió  Bresa  á  nueslro  ejército,  él  pu- 
so en  orden  su  partida,  y  entró  en  Milán  á  veinte  y  nue^ 
ve  de  diciembre,  que  fué  principio  del  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  Redentor  de  mil  quinientos  y  trece.  Venían 
COI)  él  el  cardenal  de  Sidon,  el  visorey  de  Ñápeles,  o-l 
de  Gursa  y  don  Pedro  de  Urrea,  y  los  ein bajadores  de  los. 
suizos  y  de  las  señorías  de  Genova  y  Florencia  y  los  ba- 
rones de  aquel  estado,  y  fué  recibido  con  toda  la  pompa  y 
fiesta  que  se  acostumbraba  hacer  álos  principes  pasados 
como  á  señores  naturales,  y  los  embajadores  de  los  sui- 
zos le  presentaron  las  llaves  de  la  ciudad  con  mucha 
ceremonia.  Luego  se  comenzó  á  entender  en  asentar  lá 
del  gobierno  de  aquel  estado ,  y  procuraron  el  visorey 
y  el  de  Gursa  que  se  pusiesen  en  personas  aceptas  al  em- 
perador y  al  rey  Católico,  y  lo  primero  que  se  delíbertS 
fué  lo  que  se  debía  hacer  para  la  expugnación  de  los  cas- 
tillos de  Milán  y  Gremona.  Tenia  el  barón  de  Bearne  con 
genle  de  guarnición  á  Trezo,  castillo  forlísimo  de  atiiiel 
estado  sobre  la  ribera  del  Ada,  y  había  dos  meses  qnó 
estaban  sobre  él  ciertas  compañías  de  italianos,  y  le  te- 
nían cercado,  y  el  visorey  envió  al  marqués  de  la  Padu- 
la  con  la  infantería  española,  y  luego  (¡ue  llegaron  les 
sanaron  el  rebellio,  y  en  seis  dias  los  pusieron  en  tanto 
estrecho,  que  se  rindieron  á  merced  con  condición  (|ue 
dejasen  las  armas,  y  puso  el  marqués  en  el  castillo  pa- 
ra que  le  tuviese  por  el  duque  de  Milán  á  Diego  de  Ace- 
vedo.  En  este  cerco  fué  muerto  de  un  tiro  de  escopeta 
Héctor  Palagano,  hermano  del  barón  de  &m  Vii(j,  y  coi\ 
un  pasador  sacaron  un  ojo  al  contador  .Mercado,  asentan- 
do unos  cestones  al  borde  de  la  cava.  De  la  misma  suerte 
so  entregí)  luego  á  la  gente  del  duque  el  castillo  de  No- 
vara, que  era  ímporlanle,  y  el  Visorey  procuraba  con 
todo  su  poder  que  se  concluyese  la  concordia  entre  el 
emperador  y  la  señoría  de  Venecia,  aflrmaiKlo  al  de  Gur- 
sa que  leiiiendo  el  emperadora  Italia  unida,  podria  fá- 
cilmente cobrar  el  ducado  de  Borgoña,  que  pcrleneciaal 
príncipe  su  nielo  y  humillar  al  rey  de  Francia,  que  era 
su  cierto  y  verdadero  enemigo,  lo  cual  sin  ella  no  so  po- 
dría hacer  ni  resultar  el  fruto  en  beneficio  común  y  par- 
ticular de  todos.  Con  estasexhoriaciones  venia  bien  el  de 
Gursa  en  lo  desta  concordia,  y  á  su  instancia  envió  el  vi- 
sorey á  Miguel  Armengol  á  Venecia,  [)ara  que  el  conde 
de  (Manatí  tratase  de  los  medios  como  de  suyo  para  efec- 
tuarla, y  comenzaron  mas  desi-ubierlanieole  á  rechazar- 
la si  no  les  daban  a  Verona,  y  dignificaban  que  si  «1  eui- 
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perador  ]a  dejase  le  darían  seleclenlos  mil  ducados  y 
censo,  y  ayudarían  con  Iroscienlos  hombres  de  armas 
para  la  empresa  de  Borgoña.  Mas  como  no  quiso  el  de 
Gursa  dar  oído  a  ningún  concierto  sino  al  que  estaba  tra- 
tado por  medio  del  papa,  que  era  quedar  Verona  y  Vi- 
cencia  con  el  emperador,  y  que  por  lo  restante  pagasen 
doscientos  y  cincuenta  mil  ducados  y  treinta  mil  de  tri- 
buto, I  legíi  el  visorey  á  tratar  en  particular  de  la  forma 
que  se  habia  de  tener  para  liacer  la  guerra  contra  vene- 
cianos, porque  tenia  orden  del  rey  que  sirviese  en  ella 
con  aquel  ejército.  No  solo  no  se  hacia  fundamento  para 
esia  empresa  de  los  suizos,  pero  se  tenia  harto  recelo  de 
ellos  por  haber  dado  poco  antes  salvoconducto  al  señor 
de  la  Tramnlla,  que  iba  á  concertarse  con  ellos  en  nom- 
bre del  rey  de  Francia,  y  considerando  bien  las  dificul- 
tades ó  inconvenientes  que  se  ofrecían,  mayormente  que 
rompiendo  con  ellos  estaba  en  la  mano  que  se  habian 
de  confederar  con  franceses,  el  visorey  se  resolvió  en 
obrar  lo  que  el  de  Gursa  ordenase  contra  aquella  se- 
señoría,  pero  procuraba  que  primero  se  asegurasen  bien 
del  estado  de  Milán  porque  tenia  el  rey  Luis  en  él  mas 
de  lasdos  parles,  y  saliendo  nuestro  ejército  contra  ve- 
necianos habian  de  acometer  í»  los  franceses  por  otra 
parte,  mayormente  que  ya  en  esta  sazón  habian  bajado 
ochocientas  lanzas  del  ducado  de  Borgoña  para  enirar 
con  Juan  Jacobo  de  TriViulcio,  que  tenia  hechas  grandes 
provisiones  y  se  le  habian  juntado  cinco  mil  infantes  y 
esperaba  mas.  Ofrecíase  en  esto  otra  dificultad,  que  es- 
tando aun  en  poder  de  franceses  los  castillos  de  Mi- 
lán y  Creniona,  difería  el  duque  el  combale,  porque  es- 
taban él  y  los  lie  su  consejo  con  temor,  que  si  se  toma- 
sen con  favor  del  emperador  y  del  rey  Católico  no  se  le 
entregarían,  y  esperaba  que  los  ganarla  por  liambre,  y 
paréela  al  visorey  que  podrían  de  aquello  resultai'  mu- 
chos daños,  y  habiendo  puesto  e!  emperador  al  duque 
en  aquel  estado,  gran  cargo  y  vergüenza  seria  que  se  sa- 
case lan  presto  dé!,  iín  satisfacción  desto  proponía  el  de 
Gursa  y  don  Pedro  de  Urrea  y  Andrea  del  Burgo  que  se 
podían  hacer  dos  ejércitos,  y  que  el  uno  estuviese  a  car- 
go del  duque  de  Milán,  en  las  fronteras  del  Piamonte 
contra  france¿es,  y  parecíales  que  estuviese  con  él  el 
duque  con  doscientos  gineles  hombres  de  su  casa  que 
le  acompañasen,  y  con  olios  doscientos  hombres  de  ar- 
mis  q,ue  se  escogiesen  de  los  mas  fieles  y  que  el  visorey 
le  diese  cuatrocientos,  y  con  esta  gente  y  con  dos  mil 
suizos  que  se  podían  juntar  se  defendiesen  los  pasos, 
y  cuando  tal  necesidad  se  ofreciese  el  cardenal  de  Si- 
don  lo  enviase  mas  gente,  porque  fuesen  poderosos  para 
defender  la  entrada  á  los  franceses.  Con  la  otra  gente  de 
armas  habia  de  estar  el  visorey,  según  estos  aconseja- 
ban con  su  infantería  naciendo  la  guerra  á  venecianos,  y 
que  con  la  ocasión  el  un  ejército  podía  acudir  á  favore- 
cer al  que  estuviese  en  mayor  necesidad,  y  que  las  pa- 
gas so  repartiesen  en  tres  partes  y  que  en  la  una  contri- 
buyese el  rey,  y  en  las  otras  el  emperador  y  el  duque. 
Pero  el  duque  no  tenia  forma  de  donde  haber  dinero 
porque  sacaron  los  suizos  mas  de  quiníenlos  mil  duca- 
dos, y  no  le  quedaba  con  que  pagar  su  gente  de  armas 
ni  íi  los  suizos  si  los  hubiese  menester.  No  habia  menos 
dificultad  en  lo  que  tocaba  al  emperador  y  un  expedien- 
te que  se  le  ofrecía  para  sacar  dinero,  era  harto  perjudi- 
cial porque  el  papa  prestaba  cuarenta  mil  ducados  sobre 
Módena,  y  el  marqués  de  Mantua  procuraba  de  haber 
por  compra  ó  empeño  á  Linango,  Pesquera  y  Valesíoque 
üon  los  lugares  que  guardan  los  pasos  así  para  las  tier- 
ras de  venecianos  como  para  Romanía,  y  especialmente 
trabajaba  de  haber  á  Pesquera  que  solia  ser  del  estado  de 
Mantua,  y  tenía  ya  el  marqués  la  investidura  della  del 
emperador,  y  el  de  Gursa  por  haberse  mostrado  el  mar- 
qués siempre  aficionado  al  imperio,  estaba  determinado 
de  complacerle.  Mas  el  mayor  embarazo  para  seguir  es- 
ta empresa  era  no  asegurarse  el  visorey  del  papa,  pues 
ora  el  que  menos  queriaqueel  emperador  se  empacha- 
se en  las  cosas  do  Italia  y  mucho  menos  el  rey  Católico, 
y  para  esto  no  dejaba  de  animar  á  los  venecianos,  ofre- 
ciendo que  no  les  desampararía  y  porfiaba  en  seguir  su 
empresa  contra  Ferrara.  Tenia  alguna  esperanza  que  el 
rey  no  le  iría  en  ella  ó  la  mano,  por  haber  cabido  el  du- 
que y  el  cardenal  Hipólito  de  Este  sujiermano  en  el  tra- 
to que  se  liabia  tenido  por  el  duque  don  Fernando  de 
Aragón  con  el  rey  de  Francia,  y  desto  no  le  desengaña- 
ba el  visorey  y  antes  le  entretenía  con  buenas  palabras, 
y  postreramente  envió  sobre  lodo  Ferrara  un  caballero 
catalán  que  era  Gerao  Icart,  ofreciéndole  de  acudir  á 
sil  deseo  porque  creyese  que  se  habia  de  entender  en 
ello,  acabado  lo  que  tenia  entre  las  manos.  Tentó  en  esta 
fiazon  don  Fernando  de  Avalos  marqués  de  Pescara  de 
P'anarsi  pudiera  para  el  servicio  del  rey,  á  Juan  Jacobo 
Tribulcio,  por  ser  muy  valeroso  capitán,  y  reducirle  en 
gracia  del  duque  Maximiliano,  pero  él  se  ckcusó,  dicien- 
do que  habia  sido  muy  contrario  del  duque  Luis  su  pa- 
dre, y  fué  causa  de  hacerle  perder  el  estado  y  volviendo 
;'!  él  no  se  osarla  fiar  de  su  hijo,  y  que  también  habiiMulo- 
le  hecho  ol  rey  dn  Francia  laiUa  merced,  no  daría  buena 
cuenta  de  sien  darle  tan  mala  paga,  y  que  por  esto  y 


otros  respetos,  ni  él  hablarla  en,  lal  cosa  ni  el  marqués  le 
debía  poner  en  ello  contra  su  fé  y  lealtad. 

Cap.  L. — Que  la  tregua  que  habia  entre  el  emperador  y  vene- 
cianos, se  prorogó  por  medio  del  conde  de  Cariati  embajador 
del  rey  Católico. 

Aunque  al  principio  estuvo  el  emperador  conforme 
con  el  parecer  del  rey,  en  que  se  cobrase  el  ducado  de 
Milán  para  el  príncipe  don  Carlos  su  nielo  ó  para  su  her- 
mano el  infante  don  Fernando,  lo  que  después  le  movió 
á  dejarlo  á  Maximiliano  .Sforza,  fué  por  haberle  cobrado 
principalmente  con  ayuda  de  los  suizos,  y  también  por- 
que luego  se  entendió  que  el  papa  y  la  señoría  de  Ve- 
necia,  y  el  duque  de  Saboya  y  gran  parte  de  los  pueblos 
de  aquel  estado,  se  aficionaron  á  que  se  diese  á  uno  de 
los  hijos  del  duque  Luís.  Por  esta  causa  se  resolvió  en 
enviarle  á  Tremo,  y  ponerle  en  Milán  de  su  mano  pi- 
diéndolo no  solamente  los  príncipes  confederados,  pero 
todos  universalmonte  pensando  que  no  serialposible  que 
mucho  tiempo  se  sustentase,  si  se  diese  á  alguno  de  sus 
nietos  porque  toda  la  llalla  habia  de  resistir,  y  para  ello 
se  habian  de  favorecer  de  los  franceses.  Estando  ya  Ma- 
ximiliano dentro  para  que  se  asegurase  mejor,  deliberó 
de  casarle  con  una  hermana  del  duque  de  Saboya,  por 
apaitar  acfuel  príncipe  de  la  confederación  que  tenia  coa 
la  caga  de  Francia,  y  también  porque  era  fama  que 
el  duque  y  un  hermano  suyo  eran  inhábiles  para  tener 
hijos,  pues  sí  los  tuviese  y  su  hermana  casase  en  Fran- 
cia, seria  grande  inconveniente  que  el  estado  de  Saboya 
se  incorporase  en  aquel  reino.  Estaba  muy  persuadido, 
que  con  mucha  dificultad  se  podrían  sustenljr  aquellas 
dos  guerras  juntas  contra  Francia  y  con  la  señoría  do 
Venecia,  y  parecíale  que  se  debía  sobreseer  antes  en  la 
de  Francia  por  tregua,  que  en  la  de  venecianos  por  ma- 
la paz  porque  siempre  el  ejército  inglés  que  vino  á  Es- 
paña, vuelto  á  su  reino  quedaba  el  rey  Católico  solo  y 
opuesto  contra  todo  el  poder  de  Francia,  y  decía  que  en 
hacer  la  paz  ó  tregua  con  venecianos  habiéndolo  ellos 
rehusado  tanto,  seria  deshonra  y  daño  suyo,  porque 
puesto  que  lo  prometían  muchos  dineros  con  la 
paz  ,  habia  poca  seguridad  que  los  darían  ,  como  no 
le  habian  dado  lo  que  le  prometieron  con  la  tre- 
gua; Tenia  por  mas  útil  quedar  con  sola  Bresa  que 
cobrar  á  Borgoña  y  Picardía  que  estaba  lan  adentro 
de  Francia,  afirmando  que  no  se  sacarían  deltas  doce  mil 
florines  de  renta.  Parecíale  que  con  Bresa  aseguraba  á 
Verona,  y  sería  mas  fácil  la  defensa  de  las  otras  plazas 
de  Lombárdía,  y  demás  destas  consideraciones,  pudo  mu- 
cho con  él,  para  no  venir  en  la  paz  que  le  pedían  los  ve- 
necianos, que  en  este  mismo  tiempo  el  rey  de  Ungría  le 
requirió,  que  no  se  concertase  con  ellos,  y  ofreció  que 
juntamente  con  él  les  rompería  la  guerra  por  cobrar  la 
provincia  de  üalmacia,  que  decía  pertenecer  á  su  reino. 
Pero  como  la  tregua  que  tenían  se  acababa  por  todo  el 
mes  de  enero  deste  año,  tratóse  con  la  señoría  por  me- 
dio del  conde  do  Cariati  que  se  prorogase  hasta  lodo  el 
mes  de  febrero  siguiente,  y  el  de  Gursa  lo  aprobó  como 
lugarteniente  general  por  él  emperador  en  Italia,  la  cual 
se  habia  puesto  por  medio  del  papa  y  del  rey  Católico. 
Habia  entrado  por  este  tiempo  el  duque  de  Branzvich 
con  la  gente  de  guerra  de  los  oslados  de  Flandes  en  el 
dueadodeGueldres,  pero  al  mejor  tiempo  retuvieron  los 
flamencos  las  pagas  diciendo  que  querían  paz  ó  tregua, 
y  el  duque  de  Gueldres  pedía  que  lo  diesen  la  infanta 
doña  Isabel  hermana  del  príncipe  por  mujer  como  se 
habia  tratado,  y  el  emperador  venia  bien  en  la  tregua,' 
pero  no  quiso  condescender  ti  lo  del  casamiento,  porque 
el  rey  no  dio  lugar  á  ello  puesto  que  se  habia  tratado 
mucho  antes. 

Cap.  LL — Que  el  rey  de  Inglaterra  sé  puso  en  orden  para  ha- 
cer la  guerra  contra  el  rey  de  Francia,  por  mar  y  por 
tierra. 

Tenia  en  esle  tiempo  el  rey  de  Inglaterra  junta  una 
muy  gruesa  armada  de  naos  en  que  habia  muchas  de 
quiníenlos  y  trescientos  toneles  para  pasar  con  ella  á. 
Francia,  y  diez  mil  hombres  de  pelea,  y  como  los  reyes  de 
Escocia  y  Dinamarca  eran  muy  requeridos  por  el  rey  de 
Francia  para  que  rompiesen  la  guerra  contra  los  ingle- 
ses, porque  el  rey  no  pasase,  juntaron  una  muy  gruesa 
armada,  y  por  tierra  un  poderoso  ejército.  Mas  no  obs- 
tante esto  el  rey  Enrique  daba  mayor  prisa  á  su  expedi- 
ción, y  si  fueran  los  suyos  talos  para  hacer  la  guerra  por 
mar  como  se  creía  que  lo  serian  por  tierra,  bastaran  á 
cambalir  con  mayor  armada  que  la  de  los  enemigos  se- 
gún estaban  en  orden  sus  naos  y  bien  aderezadas  ,  y  la 
gente  de  pelea  que  en  ella  iba  llevaba  cada  uno  su  co- 
selete y  armadura  de  brazos  y  cabeza,  y  sus  arcos  y 
alabardas  según  su  costumbre  .  y  otros ^picas  y  es(;ope- 
tas,  y  tenía  mucha  y  muy  buena  artillería,  y  habia  hasta 
cincuenta  naos  que  eran  las  mejores  que  en  aquel  tiempo 
navegaban  por  la  mar.  Había  declarado  aquel  principo 
que  pasaba  en  persona  á  esta  guerra  por  enmendar  lo 
quB  nii  hicieron  los  suyos  por  la  provincia  de  Guipüz- 
coa  contra  Guií>na ,  y  los  aparejos  del  ejército  de  tier- 
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ra  era»  muy  grandes  y  se  habiau  hecho  en  España  y 
Flandes,  y  puso  en  ello  todo  su  poder,  y  la  principal 
causa  que  á  ello  le  movió  fué  por  la  roputaciou  que  ha- 
blan perdido  los  suyos  siendo  la  nación  inglesa  tan  esti- 
mada y  temida  por  los  franceses, y  porque  tuvo  por  cier- 
ta la  victoria  si  se  detuvieran  en  la  frontera  de  Guiana. 
Allende  desta  armada  concertó  el  rey  de  Inglaterra  con 
don  LuisCarroz  embajador  del  rey,  que  se  le  enviasen 
otras  cincuenta  naves  de  España  arniadas  de  cada  dos- 
cientos toneles,  las  cuales  se  habían  de  juntar  en  el 
puerto  d©  Antena  en  fin  del  mes  de  abril  deste  año  y  ha- 
biau de  ir  a  su  sueldo.  Por  otra  parte  h:icia  mas  gente 
p  ira  dejarla  en  las  fronteras  do  su  reino,  que  bastase  a 
resistir  á  los  escoceses  en  caso  que  le  moviesen  la  guer- 
ra por  instigación  del  rey  del^'rancia,  y  envió  <4  requerir 
al  rey  que  por  la  capitulación'  que  habia  entre  ellos,  le 
enviase  su  armada  como  era  obligado,  de  la  misma  ma- 
nera que  la  llevó  la  otra  vez  el  capitán  Lezcauo  que  era 
de  tres  mil  hombres. 

Cap.  LII'. — Dfí  la  provisión  que  hizo  rtl  niarqur's  de  [Gomares 
para  la  defensa  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto, 

Quedó  en  San  .luán  de  Pié  del  Puerto  como  dicho  es, 
después  que  el  duque  de  Alba  volvió  á  pasar  los  montos, 
iJiogo  de  Vera  con  buena  guarnición  de  gente  y  sobra  de 
ai  lillería.  y  como  los  franceses  enviaban  bastimentos  ha- 
cia aqueda  frontera  por  los  rios  ti  Acles,  Peñahorada  y  á 
Tartas,  y  ;i  otros  lugares  de  aquella  comarca,  túvose  re- 
celo que  lo  que  principalmente  pensaban  acometer  era 
aquel  lugar  ,  mayormente  que  allende  de  la  artillería 
que  tenían  en  l?ayona  fundían  otra  de  nuevo,  y  se  ha- 
cían diversos  aparejos  secretamente.  Por  esta  cau.sa 
Diego  do  Vera,  entendiendo  que  tenian  fin  los  franceses, 
que  la  n  i.eva  del  cerco  fuese  junio  el  cercar  y  que  que- 
rían acometer  antes  que  pudiesen  ser  socorridos,  cre- 
yendo que  podrían  tomar  la  villa  y  que  con  ella  no  se  les 
piídia  defender  el  castillo,  proveyó  que  se  le  enviase  mas 
gente  de  pié  y  de  caballo.  No  estaba  aquel  lugar  para  re- 
sistir á  grande  afrenta,  señaladamente  por  ser  los  ba- 
luartes y  reparos  muy  flacos  por  haberse  labrado  apre- 
suradamente mas  de  lo  que  conviniera,  y  habia  en  ellos 
mucho  que  reparar  especialmente  un  cuartel,  que  era 
todo  de  heléchos  sin  ninguna  tierra,  que  se  había  su- 
mido mas  de  medio  estado  y  estaba  llano  el  camino 
liara  que  los  enemigos  pudiesen  acometer  el  lugar,  cada 
vez  que  tuviesen  aparejo, y  los  nuestros  tenian  muy  di- 
íiciilioso  el  socorro  y  lejos.  Era  venido  á  Bayona  Ódeto 
de  Fox  señor  de  l.autreque  por  capitán  general  de  Guia- 
na, de  la  Garona  á  esta  parle,  con  fin  de  dar  sobre  aquel 
lugar  ,  y  con  este  presupuesto  el  rey  de  Francia  habia 
enviado  á  llamar  al  señor  de  Lusa  y  al  de  Ezpelela  ,  y 
otros  caballeros  de  tierra  de  Vascos  para  mas  asegurar- 
los y  granjearlos  en  su  servicio,  y  diéronse  conduelas 
de  ínftíntería  ó  Pierres  de  Hirigoya  ,  que  tuvo  cargo  del 
castillo  de  Bresa  por  el  rey  de  Francia,  y  era  muy  buen 
soldado  y  ejerciladj)  en  la  guerra  ,  y  al  señor  de  Ortu- 
v¡a,y  al  de  Samper  y  á  Bellran  de  Armendárez.  Tenien- 
do noticia  desto  el  marqués  de  Gomares  envió  algunas 
personas  al  Val  de  Roncal,  para  que  procurasen  de  po- 
ner aquel  valle  en  algún  asiento,  aunque  los  roncaleses 
estaban  muy  recatados  para  no  dejar  entrar  gente  de 
guerra,  y  usábase  deímucha  maña  y  disimulación 'con 
ellos,  y  proveyóle  de  la  gente  de  pié  y  caballo  que  pidió 
Diego  de  Vera  para  defensa  de  aquella  villa,  y  por  esta 
causa  se  detuvo  la  gente  de  caballo  del  reino  de  Aragón 
en  Navarra,  y  los  diputados  del  reino  enviaron  un  caba- 
llero que  era  Juan  de  Obon  de  Ariño  para  que  recibiesen 
las  muestras  y  les  pagase  el  sueldo,  y  todo  lo  de  Bearne 
y  Guiana  estaba  con  gran  recelo  y  temor  porque  no  po- 
dían creer  que  la  fuerza  de  San. Juan  de  Pié  del  Puerto 
se  sustentase  sino  para  haber  de  volver  los  ingleses  á  su 
empresa  de  Guiana. 

Cap.  LIII. — De  la  guerra  que  rompió  con  los  moros  Gonzalo 
Marino  de  Ribera^  que  estaba  en  Bugía. 

Residía  por  este  tiempo  en  Rugía  por  capitán  general 
Gonzalo  Marino  de  Ribera  ,  que  liabia  sucedido  en  aquel 
cargo  á  Juan  de  Bobadilla,  y  tuvo  cierta  inteligencia  con 
el  jeque  y  cadi  de  Alger,  que  eran  vasallos  del  rey  y  sus 
tributarios  para  hacer  guerra  á  los  moros  de  la  sierra 
de  Benaljubar.  Por  esta  causa  se  rompieron  las  treguas, 
que  los  de  Bugía  tenían  con  los  moros,  y  juntaron  los 
morabitos  mas  de  veinte  mil  moros  por  haber  perdido 
Gonzalo  Marino  los  jeques  de  Benaljubar  y  lienagabrin  , 
y  otros  que  iban  á  contratar  á  Bugia,  y  tomaron  por  su 
caudillo  á  Muley  Abdala  y  llegaron  á  derribar  el  arrabal 
de  Bugia  de  donde  se  habían  salido  poco  ánles  los  moros 
que  allí  vivian  debajo  del  seguro  de  la  paz,  que  fueron 
los  que  llevó  Muley  Guet,  que  concertó  con  el  rey  Ca- 
tólico que  poblaría  aquella  ciudad  y  después  salióse  con 
ellos.  Entonces  quemaron  los  que  vinieron  con  Muley 
Abdala  todas  las  cosas  que  habia  en  el  arrabal,  que  no 
quedó  sino  una  torre  adonde  se  recogieron  los  judíos, 
porque  los  podía  defenderé!  castillo  ,  y  porque  desta  al- 
teración se  dio  gran   culpad  Gonzalo  Maiiño  por  haber 


rompido  la  paz  que  se  liabla  asentado  con  Jos  moros,  el 
rey  envió  para  aquel  cargo  á  don  Hamon  OarToz  y  pro- 
veyó quo  el  arrabal  so  poblase  como  estuvo  en  lienqio 
del  (ionde  Pedro  Navarro  y  do  Diego  do  Vera  cuando  .illí 
residieron,  y  mandó  poner  en  libertad  losjequcs  que  lia- 
bia  prendido  Gonzalo  Marino.  También  se  movió  en  esto 
mismo  tiempo  guerra  con  los  moros  por  la  frontera  do 
Oran,  donde  residía  por  teniente  del  marqués  do  Coma- 
res  un  caballero  quo  se  decía  Martin  de  Argciio.  Era  la 
guerra  principalmente  con  el  rey  de  Tremecen,  porque 
después  de  la  muerte  de  Muley  Yahya  rey  de  Tcmez, 
que  dejó  encomendado  un  hijo  suyo  pequeño  al  rey  (Ca- 
tólico, procuraba  de  apoderarse  de  aquella  ciudad, y  co- 
mo los  que  tenian  cargo  de  aquel  mozo  no  bastaban  A  de- 
fenderse, y  estaban  los  de  Tenez  entre  si  discordes,  por- 
qud  unos  querían  por  señor  al  rey  de  Tremecen  y  otros 
al  hijo  de  Yaliya,  estos  querían  poner  cristianos  dentro 
por  echar  á  los  conlrarios,  y  Martin  de  Argoto  procuraba 
apoderarse  de  aquella  ciudad,  y  poner  en  ella  quinien^ 
tos  soldados  de  guarnición  con  color  de  defender  ariuol 
niozo.  Mas  aunque  Tenez  era  lugar  imporlantCi  pareció 
que  no  era  cosa  honesta  ocuparlo  á  cuyo  era,  habiendo 
quedado  encomendado  al  rey,  y  que  no  convenia  empa- 
charse en  ello  señaladamente  teniendo  guerra  con  Fran- 
cia por  Navarra,  y  que  en  ia  Andalucía  se  comenzaba  ¿i 
mover  tal  disensión  y  contienda  que  había  de  poner  tur- 
iiacion  en  aquella  provincia. 

Cap.  LTV.— Que  el  rey  por  la  muerte  del  duque  don  Enrique 
de  Guíinan,  mandó  ocupar  las  fortalezas  del  estado  de  Me- 
dina Sidvnia,  y  le  tomó  debajo  de  su  amparo,  hasta  que 
don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  sucedió  en  él,  casase  con 
doña  Ana  de  Aragón  su  nieta. 

La  causa  de  aquella  novedad  fué  la  muerte  de  don  En- 
rique de  Guzman  duque  de  Medina  Sidoma  que  era  muy 
mozo,  y  estaba  en  poder  del  conde  de  Ureña  su  suegro 
en  Osuna.  Túvose  algunos  días  encubierta,  y  luego  qua 
se  publicó,  la  duquesa  doña  Leonor  de  Zuñiga  su  ma- 
drastra envió  á  tomar  posesión  del  estado  por  don  .\lon- 
so  Pérez  de  Guzman  su  hijo,  y  dcm  Pedro  Girón  salió  ;"» 
la  frontera  con  gente  de  guerra  á  resistirla,  porque  él 
habia  entrado  h  ponerse  en  Medina  con  doña  Mencía  de 
Guzman  su  mujer,  y  tomó  la  posesión  de  aquella  ciudad 
y  de  algunos  lugares,  diciendo  ser  su  mujer  legítima 
heredera  y  sucesora  del  duque  don  Enrique  su  herma- 
no, y  que  la  habia  dejado  por  tal.  Porque  desta  «discordia 
se  esperaba  que  sucedería  grande  escándalo  en  toda  la 
Andalucía,  el  arzobispo  de  Sevilla  y  el  adelantado,  y  el 
obispo  de  iMoiidoñedo,  y  los  alcaldes  de  la  ciudad  do  Se- 
villa enviaron  dos  religiosos  y  un  caballero  al  conde  de 
Ureña,  pidiéndole  por  merced,  que  si  el  duque  don  En- 
rique era  vivo  como  él  y  los  suyos  decían, quisiese  mos- 
trárselo, porque  certificando  el  ios  como  era  así,  cesarla 
todo  lo  que  por  parte  de  la  duquesa  se  intentaba  cerca 
de  la  posesión.  Eslos  fueron  á  Osuna  y  el  conde  no  les 
quiso  mostrar  al  duque,  y  porque  en  toda  aquella  tierra 
se  ponia  gran  turbación  y  contienda,  fué  enviado  el  obis- 
po de  Mondoñedo  al  conde  para  que  le  rogase  y  requirie- 
se, que  no  diese  lugar  á  que  tanlo  fuego  se  encendiese 
en  la  Andalucía,  pues  estaba  en  su  mano  remediarlo 
con  solo  mostrar  al  duque.  Cuando  supo  el  conde  quo 
iba  el  obispo,  le  envió  á  decir  que  no  era  necesaria  su 
ida,  ni  tampoco  era  menester  ver  al  duque,  y  si  tenia  ca- 
lentura grande  ó  pequeña.  Con  esto  se  proveyó  de  dar 
aviso  á  la  cancillería  de  Granada,  para  que  se  enviase  un 
oidor  que  procurase  de  atajar  los  daños  que  !se  espera- 
ban. Mas  no  embargante  que  enviaron  los  oidores  dos 
personas  para  que  pusiesen  remedio  en  aquel  bullicio, 
el  marqués  del  Zenete  partió  de.  Granada  con  gente  de 
caballo  y  con  muchos  alabarderos,  y  envi(j  delante  su 
gente  la  vía  de  Archidona  con  orden  que  allí  se  juntasen 
con  algunos  de  caballo  suyos  de  acostamiento  que  eran 
de  Baeza,  übeda  y  Guádix,  para  que  fuesen  á  servir  á 
don  Pedro  Girón.  ílízose  fuerte  en  esle  medio  don  Pedro 
en  Medina  con  mucha  gente  que  llevó  de  Osuna  y  Mo- 
rón de  pió  y  de  caballo,  y  de  parte  de  la  duquesa  tam- 
bién se  hacian  grandes  ayuntamientos,  porque  el  duque 
de  Arcos  y  el  conde  de  Ayamonle  la  favorecían  y  estaban 
á  su  disposición  algunos  lugares  del  estado  y  los  de  la 
tierra  del  duque  de  Kejar,  y  todos  eslos  se  juntaban  para 
Valeria  á  defender  la  posesión, y  sin  esto  tenia  mucha  par- 
te porque  se  entendía  que  la  voluntad  del  rey  era.  quo 
muriendo  el  duque  don  Enrique,  la  duquesa  y  don  Alonso 
Guzman  su  hijo  fuesen  puestos  en  la  posesión  del  esta- 
do, y  trató  luego  de  casar  á  don  Alonso  con  doña  Ana  de 
Aragón  su  nieta,  hija  del  arzobispo  de  Zaragoza,  por  sa- 
car de  allí  á  don  Pedro  Girón,  que  le  tenia  por  demasia- 
damente alrevido  y  deservidor,  y  porque  con  aquella 
casa  aseguraba  lo  de  la  Andalucía.  Con  este  favor  .^e  to- 
mó posesionen  nombre  de  don  Alonso  de  San  Lucar  y 
de  mucha  parte  del  estado.  Como  el  conde  de  Ureña  per- 
sistía en  tener  encubierta  la  muerte  del  duque  don  Fii- 
rique  porque  don  Pedro  su  liijo  pudiese  mejor  apode-r 
rarse  de  aquel  estado,  y  se  entendió  quo  era  cierta  ,  el 
^  rey  maii'Jóir  allá  dos  oidores  de  la  cancillería  du  Grana- 
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da,  y  al  doctorTello  y  al  llcenoiado  Ofiale,  para  que  en- 
Ireiíasen  ti  dun  Alonso  qne  se  llani(')  luego  duciue,el 
«•oiidado  de  Nlel)la  y  a  Hiielva  .  y  en  el  mismo  Uenipo 
(ion  Pedio  Girón  andalja  tomando  p<ise.sion  en  los  lugares 
que  podia.  junlamenie  con  doña  iMoncia  .su  mujer,  y  for- 
taleoia  y  basleeia  á  Medina  Sidoiiia,  y  andaba  en  eslo  lan 
delerminado  y  con  lan  poco  ráspelo,  que  escribió  al  rey, 
«jue  pensaba  perseverar  en  su  servicio  sin  iiacer  mu- 
danza, si  en  aquello  su  alteza  no  fuese  servido  que  se 
Jiiciese  alguna.  El  derecho  que  don  Pedro  pretendia  que 
tenia  su  liiujer,  era  que  el  duque  don  Enrique  su  herma- 
no la  liabia  dejado  por  legiiima  sucesora  de  su  casa,  afir- 
mando que  el  casamiento  del  duque  don  Juan  su  padre 
y  (le  la  duquesa  doña  Leonor  no  fué  válido,  y  (pie  sus 
))¡jos  no  eran  legítimos,  siendo  la  duquesa  de  Breganza 
hija  mayor  del  duque  don  Juan,  y  de  la  misma  madre, 
que  doña  Mencía,  cuyos  hijos  en  aquel  caso  se  fundaba, 
(¡ue  babian  de  ser  preferidos  á  la  lia.  Como  don  Pedro 
Girón  se  hizo  fuerle  en  Medina,  y  habia  juntado  dentro 
mas  de  quinientos  hombres,  sin  otra  günte  que  le  babian 
enviado  el  marqué»  del  Zenele  y  don  Diego  de  Guzman 
^eñor  de  Teba,  y  lenia  puestas  sus  guardas  por  el  rio 
del  Salado,  el  rey  mandó  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  de  Mondcjar,  (lue  con  la  gente  de  armas  que 
pudiese  juntar,  se  fuese  a  apoderar  de  aquel  estado,  y 
antes  de  esto  el  doctor  'i'ello  (jue  habia  lomado  con  al- 
guna gente  de  caballo  posesión  de  Cbiclana  y  de  otras 
fuerzas  de  aquella  casa,  y  había  prendido  algunos  úe 
don  Pedro,  y  traía  ciertas  capitanías  de  ballesteros  y  es- 
pingarderos  de  Jerez  y  otros  lugares,  fué  á  Medina  á  re- 
querir'á  don  Pedro,  que  le  entregase  aquella  ciudad  y 
la  forbile/a.  Don  Pedro  salió  á  él  por  recibirle  con  cien 
alabarderos  bien  aderezados  del  marqués  del  Zenete,  y 
con  algunos  de  caballo  y  con  compañía  de  balli>sleros  y 
f)>ci)peteros,  y  llev(')le  (;onsigo  con  su  guarda  hasta  su 
posada,  y  recelando  no  resultase  algún  inconvenienle 
mayor,  poco  después  llegó  el  conde  de  Ureña,  temiendo 
no  se  perdiese  su  hijo  en  aquel  negocio,  porque  anrJaba 
tan  ardieute  en  él,  que  mostraba  quererlo  arriscar  todo, 
lanío  que  dijo  un  dia  á  los  alcaldes  de  Medina  que  los 
niandaria  ahorcar  del  cuello  del  doctor  Tello,  y  que  el 
"Viniese  después  á  se  los  quitar.  Por  eslo  el  conde,  que 
era  muy  prudente  y  conocía  bien  la  condición  y  ánimo 
de  su  hijo,  con  sus  razones,  que  las  lenia  extrañamenio 
agudasy  discreías,  le  retrajo  de  aquel  propósilo,  dición- 
(lole  que  por  haber  temido  que  no  se  mezclase  en  almo- 
gavería  con  aquellos  bachilleres  que  andaban  hecbos  al- 
mogávares y  le  podían  hacer  mas  guerra  con  los  escritos 
que  con  las  lanzas,  habia  salido  de  su  casa  para  man- 
darle que  saliese  de  alli,  y  por  eslo  tuviese  por  bien  de 
dejar  perder  su  harina  y  su  trigo  en  Medina,  y  al  fin  le 
persuadió  que  cumpliese  el  mandamiento  del  rey,  y  así 
se  hizo,  y  enlreg<ise  la  fortaleza  y  Medina  al  dia  siguien- 
te, y  salió  el  conde  solo,  y  desi)ues  don  Pedro  su  hijo  di- 
ciendo que  aquellas  eran  las  mercedes  que  esperaban  de 
su  alteza,  y  el  rey  tomó  á  su  mano  la  fortaleza,  hasta  que 
el  duque  (Ion  Alonso  casase  con  su  niela.  Mandó  que  se 
hiciese  proceso  por  los  oidores  de  Granada  contra  el 
n)arqués  del  Zeneie.  por  las  asonadas  de  gente  que  ha- 
bía hecho,  procuran(lo  que  la  paz  que  aquella  ciudad  y 
reino  de  Granada  liabian  tenido,  se  periurl)ase  siendo  él 
solo  un  vecino  de  aquella  ciudad  lan  poderoso  y  de  áni- 
mo lan  altivo,  que  no  habia  podido  caber  en  lodo  lo  rés- 
tame de  lispaña,  ni  bastaban  á  valerse  con  él  sus  igua- 
les ni  los  que  le  eran  superiores,  por  los  cargos  que  te- 
nían de  justicia,  aunque  fuesen  los  presidentes  y  oido- 
ros  y  los  alcaldes  de  las  cancillerías. 

Cap.  LV.—De  una  grave  enfermedad  qm  sobrevino  al  rey,  de 
que  esluvo  en  gran  peliyro  su  vida. 

Cuando  don  Juan  de  Aragón  llegó  á  Flandes,  el  empe- 
rador, porque  fué  enviado  á  su  requesla,  le  mandó  hacer 
gran  recogimienio  y  tal  tratamiento,  como  si  fuera  hijo 
natural  del  rey  ;  y  como  algunos  señores  que  estaban  en 
Flandes  especialmente  el  duque  de  Sajonia  y  el  señor  de 
liabastan,  se  desdeñasen  que  les  precediese  el  empera- 
dor, determinó  q  ue  pues  le  habían  dado  á  entender,  que 
el  rey  Católico  le  quería  liacer  rey  de  Ñapóles,  y  lo  pu- 
diera, era  mucha  razón  (jue  le  antepusiesen  á  lodosellos. 
Pero  el  rey  recelando  no  naciese  alguna  discordia  sobre 
aquella  causa,  pues  aquellos  grandes  y  príncipes  del  im- 
perio, tenían  sus  lugares  señalados,  proveyó  que  su  nie- 
lo no  se  pusiese  en  competencia  con  ellos.  Con  todo  eslo 
algunos  de  los  que  allá  residían  en  la  corle  del  principe 
en  desgrado  del  rey  Católico,  no  cesaban  de  sembrar  to- 
da la  zizaña  que  podían,  afirmando  que  cuando  se  decia 
que  pensaba  su  abuelo  en  hacerle  rey  de  Ñapóles,  era 
cuando  se  Irati»  do  casarlo  con  la  hija  mayor  del  Gran 
Capitán,  y  al  tiempo  que  él  iba  por  general  de  la  liga  á 
Italia  y  por  visorey  del  reino.  Que  enloiices  hubo  algún 
color  de  poderse  decir,  y  cesando  el  casamiento  de  las 
hijas  del  Gran  Capitán  y  su  ida,  cesaba  la  duda;  y  si 
pensaba  el  rey  en  asegurar  acjuello,  mucho  me.)or  se 
asegurara  enviando  al  Gran  Capitán,  que  era  persona  de 
mas  autoridad  para  esto,  y  mas  cumplidero  para  el  ser- 


vicio del  prmcipo,  y  que  para  quitar  aquella  dada ,  y 
otras  muchas,  mejor  prenda  fuera  el  infante  don  Fernan- 
do y  oíros  hijos  de  grandes  que  tenían  en  Castilla  gran 
patrimonio  y  palíenles,  que  don  Juan  no  tenia  nada  de 
eslo,  y  que  le  enviaba  el  rey  de  Aragón  por  su  provecho; 
y  para  que  le  avisase  de  las  cosas  de  allá  y  ganase  las 
voluntades  de  los  que  gobernaban,  señaladamente  de  la 
princesa  Margarita,  y  también  porque  era  en  coyuntura 
que  lenia  necesidad  por  la  guerra  de  Fraudo,  de  dar 
aquel  contentamiento  al  emperador,  y  que  entonces  si 
mayores  prendas  le  demandara,  mayores  le  diera.  Tam- 
bién loque  el  rey  hacía  por. el  infante  don  Fernando  su 
nieto ,  procurando  su  acrecentamiento  y  poniéndole 
grande  casa,  se  echaba  por  estos  á  la  peor  parle,  dicien- 
do que  le  quería  dar  autoridad  porque  fuese  poííeroso, 
para  cuando  le  estuviese  bien  adelantarle  y  ponerle  en 
nuevas  cosas,  y  que  fuese  amado  y  bien  visto  de  los 
pueblos,  al  tientpo  (]ue  le  conviniese  defenderse,  tenien- 
do ocupado  al  príncipe  loque  era  suyo;  y  era  lan  grande 
la  pasión  que  tenían,  que  no  deseaban  cosa  masque  la 
venida  del  príncipe  para  que  saliesen  los  aragoneses  do 
Castilla,  como  franceses  de  Italia,  afirmando  ijue  cuando 
viniese  el  príncipe,  no  hallarla  rebusca,  cuanto  mas  ven- 
dimia. Ivslaba  en  este  tiempo  el  rey  en  Medina  del  Cam- 
po, y  siendo  vuelto  de  Carrionzillo ,  á  donde  sethabia 
ido  á  holgar  con  la  reina,  como  á  lugar  muy  apacible  pa- 
ra caza  y  de  muclio  deleite,  donde  el  rey  don  Fernando 
su  abiíelo  siendo  infaide  solia  muy  á  menudo  recrearse, 
y  habia  en  él  nacido  el  rey  don  Juan  padre  del  rey,  ado- 
leció de  ima  grave  enfermedad,  que  según  Pedro  Mártir 
y  el  doctor Garvajal  escriben,  luvoocasion  de  un  feo  po- 
taje, (pie  la  leina  le  bizo  dar  para  mas  habilitarle,  que 
pudiese  haber  hijos,  dándose  á  entender  que  se  empre- 
ñarla luego,  y  fueron  medianeras  en  la  conseja  desla  in- 
vención, según  el  mismo  Carvajal  lo  refiere,  dos  dueñas 
muy  principales  que  él  nombra,  porque  la  reina  desea- 
ba en  gran  manera  haber  hijo  varón  que  sucediese  en 
estos  reinos  ;  y  aun  se  atreve  el  mismo  Pedro  Mártir  á 
afirmar,  que  no  lo  deseaba  menos  el  rey,  por  la  poca 
afición  que  entonces  mostraba  á  la  sucesión  de  la  casa 
de  Austria.  Lo  que  de  aquella  obra  resultó  fué  quedar  el 
rey  muy  debilitado  y  enl'erm(i,  y  aborrecer  todo  [)asa- 
liempo  que  no  fuese  andar  por  los  bosques  y  selvas  á 
monte,  y  lener  por  gran  tormento  encerrarse  en  pobla- 
do. Esta  enfermedad  se  fué  agravando  cada  dia,  confir- 
mándose en  bidropesía  con  muchos  desmayos  y  mal  de  - 
(torazon  ;  de  donde  creyeron  algunos,  que  le  fueron  da- 
das yerbas.  Antes  do  eslo  don  Bernardino  de  Carvajal  que 
estaba  en  León  en  Francia,  como  era  hombre  que  bacia 
pri)fesion  de  tener  invención  para  encaminar  y  disponer 
grandes  negocios,  y  pensase  por  aquel  camino  ser  resti- 
tuido en  sus  dignidades  y  rentas,  entremetióse  á  tratar 
no  solamente  de  tregua  entre  el  rey  Católico  y  el  rey 
de  Francia,  pero  aun  de  concordia,  proponiendo  que  el 
rey  Luis  alzase  las  armas  de  la  protección  del  reino  de 
Navarra,  y  el  rey  de  lo  que  locaba  á  Lombardía,  y  al  es- 
lado  que  venecianos  tenían  en  tierra  firme,  y  sobre  esta 
plática  el  rey  envió  á  Francia  ,  para  que  lo  iratase  con 
él,  á  Juan  Sánchez  de  Aguirre  arcediano  de  Abantara. 
Sucedió  de  esloque  la  reina  de  Francia  se  interpuso  á 
procurarse  asentase  alguna  tregua,  y  envió  un  gentil 
hombre  de  su  casa  y  dos  religiosos  que  vuiíeron  á  Medi- 
na, y  el  rey  acordó  de  enviar  casi  en  fin  de  febrero  á 
don  Jaime  de  Concbillos,  obispo  de  Catania,  que  fué  lue- 
go promovido  á  la  Iglesia  de  Lérida  á  Guiana,  para  que 
en  nombre  suyo  y  del  emperador  y  del  rey  de  Inglater- 
ra pudiese  asentar  tregua  con  el  señor  de  Lautreque  en 
las  tierras  y  señoi  ios  de  ambos  reyes,  por  mar  y  por  tier- 
ra de  esta  parle  de  los  Alpes.  Falleció  en  el  mes  de  agos- 
to de  esie  año  en  Valladolid  don  Alonso  de  Aragón  du- 
que de  Villahermosa,  y  fué  llevado  á  enterrar  al  monas- 
terio de  Nuestra  Señora  de  Poblele,  donde  estaba  en- 
terrado el  duque  don  Alonso  su  padre,  y  i'omo  no  fué 
casado,  dejó  heredero  en  el  estado  á  don  Fernando  de 
Sanseverino,  príncipe  de  Salerno  su  sobrino,  y  quedó 
una  hija  del  duque  que  se  llamó  doña  Leonor  (le  Aragón, 
que  se  crió  con  la  duquesa  doña  Leonor  su  abuela.  Por 
los  mismos  días  murió  don  Alonso  de  Aragón  su  herma- 
no, arzobispo  de  Tarragona,  que  de  obispo  deTorlosa. 
habiendo  vacado  Tarragona  por  muerte  del  arzobispo 
don  Gonzalo  Hernández  de  lleredia,  fué  promovido  á 
aquella  dignidad,  y  tomada  la  posesión  á  quince  de  julio 
de  este  año  ,  murió  á  veinie  y  seis  del  mes  de  agosto  si- 
guiente, en  el  cual  falleció  el  duque  su  hermano. 

Cap.  LVI, — Que  el  visorej/  don  Ramón  de  Cardona  procuró  que 
renecianos  prorogasen  la  tregua,  y  el  papa  hacia  instancia 
que  el  visorey  pasase  á  la  empresa  contra  el  duque  de  Fer- 
rara. 

Hacia  el  de  Gursagran  instancia,  porque  el  visorey  don 
Ramón  de  iJardona  rompiese  con  venecianos,  y  tuviese 
los  [),j80s  a  los  franceses  por  si  tentasen  de  volver  á  Lom- 
baríJía,  pero  el  visorey  como  tenia  falla  de  dinero  y  descu- 
bría olios  nicouveniénles  que  se  le  representaban,  pro- 
curo desviarlo  y    no  quería  romper  la  guerra  con  la 
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señoría,  disimulando  con  Gurza,  diciendo  que  no  ora  ido  j 
allí  sillo  por  servir  al  emperador;  pero  que  eranecosurio 
proveer  de  viiualias,  y  que  convenia  inuclio  asegurarse 
primero  do  Francia,  especiairaenle  estando  Juan  Jacobo 
de  Tribulcio  á  las  puertas,  y  los  etiibajadores  de  los  can- 
tones de  suizos  en  Venecia, tratando  liga  entre. Francia 
y  aquella  señoiía  con  capitulación  lirmada  del  rey  Luis, 
por  la  cual  daba  todo  el  estado  que  venecianos  primero 
teuiau,  y  ayudaba  á  la  recuperación  de  Milán  con  oclio- 
cienlas  lanzas  y  con  diez  mil  alemanes,  y  por  otra  parle 
suizos  habían  dado  salvoconducto  al  serlor  de  la  Tramu- 
lla  para  acordar  con  ellos,  y  que  se  debia  por  estas  razo- 
nes considerar  mucho,  ánles  que  se  comenzase  la  guerra. 
Cesó  Gursa  por  este  consejo  del  visorey,  de  dar  tanta  pri- 
sa á  la  guerra,  pensando  primero  desbaratar  la  concordia 
entre  el  rey  de  Francja  y  la  señoría  de  Venecia,  y  envió 
don  Ramón  de  Cardona  á  micer  Armengol  á  Venecia  para 
que  el  conde  -le  Cariati  procurase  que  so  prorogase  la 
tregua  por  todo  el  mes  de  marzo,  como  se  hizo,  porque  en 
este  término  Gursa,  que  era  partido  p;irri;Alemania,  con- 
sultase con  el  emperador,  y  con  su  ida  no  solo  se  cieia 
que  se  lomaria  algún  medio  con  venecianos  ,  pero  que  se 
concertarían  las  cusas  del  emperador  y  del  rey  Católico 
para  mayor  aumento  de  sus  nietos.  No  cesaba  el  papa  por 
su  parte  de  hacer  gran  instancia  que  el  visorey  con  el 
ejército  fuese  á  la  empresa  de  Ferrara,  y  tornó  á  enviar 
por  eslacausaá  Bernardo  de  Bibiena,  y  por  no  desdeñar 
en  aquel  tiempo  al  papa,  y  también  porque  habia  muciía 
esterilidad,  y  convenia  mudar  el  real  a  Asta  ó  á  Módeiia 
de  la  parle  del  [^o,  pareció  al  de  Gursa  y  al  visorey  que  se 
le  diese  esperanza  ,  que  el  ejército  iría  á  aquella  empresi» 
dándoles  dineros  y  otras  cosas  necesarias  ,  para  lo  cual 
eran  menester  muchos  dias,  y  dejando  el  ejército  de  la 
otra  parte  del  Po  entretanto  el  visorey  con  licencia  del  pa- 
pa fuese  á  Alemania,  para  darconclusion  á  la  paz.  Mas  co- 
mo el  papa  estaba  muy  enfermo  y  su  dolencia  iba  cada 
dia  empeorando,  juzgando  el  visorey  que  si  en  aquella  sa- 
zón muriese,  todo  el  hiende  la  cristiandad  dependía  de  la 
elección  dé  un  buen  pontífice,  y  que  con  la  muerte  de 
Julio,  nosolamente  perdía  el  temor  el  duque  de  Ferra- 
ra, mas  aun  los  Bentivollas  cobraban  esperanza  de  tor- 
nar á  Boloña,  detiivose  para  ver  á  dónde  convendría  mas 
acudir  el  ejército,  y  determinó  antes  de  partirse,  de  en- 
viar á  Aste  á  don  Alvaro  de  Guzman,  Francisco  Tello, 
Diego  de  Quillones,  don  Lucas  de  Alagon,  Gonzalo  Bar- 
ceto  y  otros  capitanes  con  trescientas  y  cincuenta  lan- 
zas, y  con  otras  doscientas  de!  duque  de  Milán,  y  con  dos 
mil  suizos  para  que  estuviesen  al  paso,  y  quedase  con 
esta  gente  por  general  Próspero  Colona,  porque  habién- 
dose de  hacer  la  empresa  de  Ferrara,  el  papa  no  quería 
que  el  Prosperóse  hallase  en  ella,  y  mando  juntar  mas 
de  doscientas  barcas  en  Casalmayor,  y  dejó  con  ellas  al- 
gunos soldados  que  las  guardasen,  porque  si  se  acercase 
al  Modenés,  á  donde  estaba  con  gran  comodidad,  para  lo 
de  Venecia  y  Ferrara,  no  se  apartando  del  estado  de 
Milán,  tuviese  el  rio  á  su  disposición,  y  acordó  de  enviar 
al  conde  de  Cariati  y  á  don  Pedro  de  Urrea  á  Alemania, 
para  que  con  la  llegada  del  de  Gursa  se  lomase  alguna 
resolución  cierta  cerca  de  la  paz  y  nueva  liga,  porque 
ayudando  venecianos  al  duque  de  Ferrara,  era  muy  di- 
ficultosa la  empresa. 

Cap.  LVIL — Déla  muerte  del  papa  Julio,  y  que  fue' creado  en 
su  lugar  el  cardenal  Juan  de  Médicü,  que  tomó  título  de 
León  X. 

Entretanto  como  la  dolencia  del  papa  fué  larga,  y  la 
desconfianza  que  se  tuvo  de  su  salud  se  divulgó  por  to- 
das partes,  temióse  que  los  cardenales  cismáticos  que 
estaban  en  Francia,  siendo  avisados  de  su  rauerle,  no 
tentasen  de  procurar  de  ser  admitidos  á  la  elección  del 
pontificado,  y  por  esto  el  embüjador  Gerónimo  Vic  dio 
aviso  al  duque  do  Milán  y  al  visorey  don  Ramón  de  Car- 
dona, que  mandasen  guardar  los  pasos  de  Lombardía,  y 
]o  mismo  se  proveyó  en  las  señorías  de  Florencia,  Sena 
y  Luca,  y  que  las  galeras  del  rey  fuesen  á  correr  por  la 
costa,  desde  Givilavieja  hasta  el  canal  de  Pomblin,  y  el 
papa  murió  á  los  veinte  de  febrero.  Por  ser  su  muerte 
en  tiempo  de  tantas  turbaciones  y  guerras,  se  recelaba 
que  fuera  cansa  de  muy  grandes  inconvenientes,  pues 
con  ellas  concurría  la  cisma  y  la  división  entre  los  ba- 
rones romanos,  porque  la  mala  voluntad  que  á  los  Golo- 
iieses  tenia,  puso  entre  todos  ellos  grandes  disensiones, 
y  .luán  Jordán  y  otros  de  aquella  casa  Ursina  estaban  en 
Roma,  y  Fabricio  Colona  en  Marino  y  todos  los  Coloneses 
que  fueron  condenados  por  el  papa  Julio,  con  su  muer- 
te se  pusieron  en  armas,  y  con  este  temor  y  recelando 
la  ida  de  los  cardenales  cismáticos,  las  obsequias  del  pa- 
pa se  comenzaron  dos  dias  después  de  su  fallecimiento, 
y  en  las  congregaciones  que  los  cardenales  tenían,  el 
embajador  de  España  se  hallaba  presente  y  los  animaba 
en  nombre  del  rey,  para  que  dejadas  sus  particulares  pa- 
siones á  una  parte,  solamente  pensasen  en  elegir  per- 
sona que  fuese  acepta  á  Dios,  y  conveniente  para  reme- 
diar las  persecuciones  y  trabajos  de  la  Iglesia,  pues  en 
solé  aquello  consistía  el  remedio  de  todo.  Procuró  el  roy 
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da  Francia  por  medio  de  Juan  Jordán,  que  la  elección  so 
difiriese,  porque  los  cardenales  que  estaban  en  su  reio'i 
pudiesen  ser  parle  en  ella,  y  sabido  esto  por  Fabricio  (lo  - 
lona  y  por  los  do  su  bando,  se  juntaron  en  Campidolio  y 
contradijeron  aquello  y  lo  rechazaron  con  gran  esfuerzo, 
y  los  Ursinos  tentaban  de  levantar  al  pUiMilo,  y  pusieron 
á  saco  el  monasterio  de  San  Pablo,  quo  es  do  monges  do 
san  Benito,  é  intentaron  de  hacer  otros  insulius  robando 
y  profanando  otros  templos,  porque  con  suceder  tales 
turbaciones,  los  cardenales  de  la  opinión  francesa  tuvie- 
sen ocasión  para  decir,  que  alborotándose  de  aquella  ma- 
nera el  pueblo,  no  se  tenían  por  seguros  para  entender 
en  la  elección,  y  con  esia  causa  la  pudiesen  diferir.  Mas 
Gerónimo  Vic' tuvo  tales  inteligencia!,  (|ue  juntó  á  Ursi- 
nos y  Coloneses,  proponiendo  plática  de  casamiento  do 
una  hija  de  Juan  Jordán,  con  el  hijo  do  Fabricio,  y  de 
tal  manera  se  hubo  en  esto,  quo  todos  ellos  y  los  que  te- 
nían la  voz  del  pueblo,  juntamente  con  los  principales  ba- 
rones allegados  al  un  tiando  y  al/  otro,  excepto  Juan  Jor- 
dán, fueron  al  consistorio  y  prestaron  jtiramenlo  y  pleitO' 
homenaje  de  estar  unidos  para  el  servicio  y  bien  de  la 
Iglesia  y  para  mayor  seguridad  del  colegio;  y  que  si  al- 
guno de  los  cisinálicos  tentase  de  irá  Roma,  procurarían 
de  prenderle  y  no  darían  lugar  que  fuese  admitido  en  el 
cónclave,  y  con  esto  encerraron  en  él  los  cardenales  á 
cuatro  de  marzo.  Concurrían  en  esta  sede  vacante  á 
pretender  el  pontificado  dos  cardenales,  el  de  San  Jorge 
y  Médicis,  quo  eran  los  que  tenían  mayor  parle  en  el  co- 
legio, y  esperábase  que  seria  la  elección  muy  libre,  por- 
que poco  antes  en  una  sesión  del  concilio  lateranense 
habia  sido  aprobada  por  todo  el  concilio,  la  bula  que  Ju- 
lio h^bia  discernido,  contra  los  que  eran  elegidos  por  si- 
monía, y  en  el  primer  escrutinio,  según  suele  acaecer, 
Juvo  mas  votos  el  que  menos  parte  tenia,  que  fué  don 
Jaime  Serra,  cardenal  de  Oristan,  y  no  le  faltaron  sino 
tres  para  ser  canónicamente  elegido,  y  después  hubo 
tanta  conformidad  entre  el  cardenal  don  Luis  de  Aragón, 
que  era  la  cabeza  délos  cardenales  diáconos,  y  don  Fran- 
cisco de  Remolins,  cardenal  de  Sorrento,  con  los  presbí- 
teros que  le  siguieron  para  que  fuese  elegido  el  de  Mé- 
dicis, que  dividiéndoselos  de  la  parte  contraria,  en  votar 
por  el  de  San  Jorge  y  Médicis,  todos  estos  unánimes  se 
juntaron  para  hacer  reverencia  al  de  Médicis,  y  los  de 
la  otra  parle  hicieron  lo  mismo;  y  otro  dia,  que  fué  á 
once  de  marzo,  procediendo  á  declarar  por  escrutinio  el 
pontilice,  de  conformidad  de  todos  fué  elegido  al  sumo 
poniiücado  el  cardenal  de  Médicis,  el  cual  se  llamó  León 
y  fué  el  décimo  deste  nombre.  El  mismo  dia  de  su  crea- 
ción se  declaró  resolulamenle,  que  quería  perseveraren 
la  liga  y  confederación  que  se  habla  concertado  con  su 
predecesor,  y  que  entendía  animar  á  ella  al  emperador 
y  al  rey  de  Inglaterra  y  á  la  nación  suiza.  Oí  afirmar  á 
una  persona  muy  grave,  que  fué  del  consejo  del  rey  Ca- 
tólico, que  solía  decir,  que  de  tres  cosas  se  acordaba  ha- 
ber recibido  singular  placer  y  contentamiento  en  su  vida: 
y  que  eran:  del  nacimiento  del  príncipe  don  Juan,  su  hijo 
primogénito,  y  del  dia  que  entró  con  gran  triunfo  de 
vencedor,  con  tanta  gloria  en  la  ciudad  de  Granada,  ha- 
biéndola librado  á  cabo  de  ochocientos  años  de  la  suje- 
ción é  infidelidad  de  los  árabes,  y  que  la  tercera  fué  la 
creación  del  papa  León,  lo  que  para  mí  es  causa  de  gran 
maravilla,  pues  no  era  el  rey  de  tan  poca  experiencia  en 
las  cosas  del  mundo,  que  no  considerase  la  mudanza 
que  se  suele  comunmente  causar  de  la  amistad  de  un 
cardenal,  cuando  es  uno  entre  muchos  del  colegio  á  la 
reverencia  y  obediencia  que  se  le  debe  después  q'ue  lle- 
ga á  la  soberana  dignidad  de  la  tierra,  siendo  vicario  de 
Cristo,  que  ha  de  llevar  tanta  cuenta  en  componer  y  mo- 
derar los  afectos  desordenados  de  los  principes,  como  sí 
fuesen  propios  hijos,  y  á  mí  entendimiento  yo  diera  el 
tercer  lugar  á  la  a'egría  que  el  rey  hubo  cuándo  enlr(5 
como  pacífico  gobernador  de  los  reinos  de  Castilla,  pues 
en  aquel  punto  puso  tanto  asiento  en  todas  las  cosas  que 
tocaban  al  benelicio  y  paz  universal  de  los  reinos  y  se- 
ñoríos de  sus  sucesores. 

Cap.  LVIII. — De  la  prisión  de  Bernarditio  de  Carvajal  y  de 
Federico  de  Saiisevsrino,  cardenales  cismáticos. 

Sucedió  asi,  que  cuando  Bernardino  de  Carvajal  enten- 
dió c[ue  el  papa  Julio  era  muerto,  envió  un  camarero  suyo 
á  Alemania,  para  hacer  saber  al  emperador,  que  él  y  Fe- 
derico de  Sanseverino  estaban  para  embarcarse  en  las 
galeras  de  Perijoan  para  ir  á  Roma,  y  suplicaba  fuese  ser- 
vido de  escribir  al  colegio  de  los  cardenales,  que  didrie- 
sen  en  la  elección,  hasta  que  ellos  llegasen  y  que  los  ad- 
mitiesen, y  él  los  recibiese  en  su  proleccion.  pues  toda 
la  calamidad  en  que  estaban,  era  por  servóle  á  él,  y  si 
conocía  cuan  poco  hacia  el  rey  de  .Aragón  por  él  en  la 
empresa  contra  venecianos,  que  tanto  le  cumplia  á  la 
boma  y  á  su  estado,  so  debia  confederar  con  el  rey  do 
Francia  y  los  dos  serian  señores  de  lacrisliandad,  y  que 
considerase  los  grandes  partidos  que  el  rey  Luis  le  ofre- 
cía. Respondióle  el  emperador,  que  á  Roma  fuese  muclio 
en  buena  hora,  y  que  ya  habia  enviado  á  rogar  al  colegio 
que  tuviesen  por  bien  de  diferir  la  elección  por  respeto 
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ilijl  cardenal  ele  Gursa,  y  quo  si  por  aquelln  causa  no  lo 
iiaciaii,  lio  esperaiia  que  ío  dilalasen  por  oíros  respolod, 
y  ofrecióle  que  le  tendría  debajo  de  su  amparo  si  se  apar- 
iase  de  la  pretensión  del  conciliábulo,  y  negaba  que  la 
causa  do  su  caída  hubiese  sido  por  su  respeto,  porque  él 
fie  habia  partido  del  pupa  sin  sabiduría  suya,  y  que  él 
lio  habia  pretendido  que  el  concilio  fuese  de  cardenales, 
,-inosuyo  y  del  imperio,  y  |Jor  esta  causa  habia  dado  el 
inandauíiento  que  dio,  y  mén<is  quería  que  se  prosiguie- 
>e  lo  que  ellos  liabian  hecho  de  su  autoridad,  sin  su  con- 
.•^enlimienlo,  y  que  él  habia  mandado  asistir  á  sus  emba- 

I  .Isidoros  al  concilio  lateranense,  que  se  hal)ia  convocado 
¡)or  causa  de  aquella  cisma,  y  se  habia  aparladi;  del  pisa- 
lio.  Cuanto  á  la  amistad  y  confederación  que  le  aconseja- 
iia  que  se  hiciese  entre  él  y  el  rey  de  Francia,  respon- 
i'Aó  que  él  tenia  por  cierto,  que  el  rey  don  Fernando  cum- 
plirla lo  que  tenia  ofrecido.  Con  esta  respuesta,  sin  es- 
perar otro  salvoconducto,  Carvajal  y  Sanseverino  se  em- 
iiarcaron  en  un  galeón  y  llegaron  á  Liorna  y  salieron  á 
'ierra,  y  como  Gerónimo  AMc  habia  hecho  proveer  que 
i'u  el  estado  de  Oorenlines  y  seneses  se  [lusiese  tai  re- 
'■audo,  que  ninguno  de  los  cismáticos  pudiese  pasar  ó 
liorna,  y  fuesen  detenidos  y  presos,  queriéndose  partir  de 
alli,  fuélos  impedido  el  camino,  y  lleváronlo»  á  Pisa,  y 
Julio  de  Mediéis  dio  luego  aviso  desto  al  papa  para  que 
ordenase  lo  que  dellos  se  debía  hacer.  Algunos  cardena- 
les eran  de  parecer  que   fuesen  admitidos,  y   Vic   los 

-  ixlvirtió,  que  se  debía  mucho  mirar  si  convenia  á  la 
'Uloridad  de  la  sede  apostólica,  qae  se  admitiesen  sin 
notoria  satisfacción,  porque  siendo  estos  cabeza  de  la 
'ismaVcausa  de  tantos  males  y  daños  como  se  habían 
íüguidp,  no  era  cosa  justa  dejarlos  sin  condecente  puni- 
'ion,  conforme  á  sus  deméritos,  mostrando  antes  algún 
1  igdr  que  facilidad,  ni  remisión,  dando  parte  dello  á  ¡os 
¡iríncipes  confederados,  y  el  papa  los  mandó  llevar  á 
viterbo  y  de  allí  á  Civíla  Castellana,  que  tenia  un  muy 
fuerte  castillo,  hasta  que  su  causa  se  determinase.  Pu- 
>iéronse  en  este  camino  estos  cardenales  con  un  em- 
najadordel  rey  de  Francia  llamado  Luis  Forbun,  señor 

■  lie  Solier,  con  determinación  de  entrar  en  el  cónclave, 
i'u  confianza  de  la  amistad  quecon  muchos  tenian,  seña- 
iadamente,  porque  el  Próspero  les  habia  escrito  que  fué- 
■■-en,  quo  él  los  pondría  dentro,  el  cual  había  querido  ir 
a  Roma  coa  fin  de  apoderarse  del  castillo  de  San  Ángel, 
í'  liacer  crear  el  ponlííice  que  bien  le  estuviese,  pero  el 
vísorey  le  detuvo  diciendo,  que  la  voluntad  del  rey  no 
i'ra  que  se  hiciese  ninguna  |)remía  en  la  elección,  sino 
<)ueel  colegio  tuviese  entera  libertad.  Hizo  Julio  de  Mé- 
ilicis  á  estos  cardenales  mucha  honra  y  buen  iralnmien- 
i')j  y  por  medio  dellos  y  de  aquel  embajador  francés  so 
declaró  por  servidor  del  rey  de  Francia,  en  lo  cual  hizo 
^■u  oficio  el  de  Sanseverino,  que  era  de  gran  sagacidad, 
v  bien  usado  en  semejantes  negocios,  ofreciendo  que  el 
vey  Luis  tomarla  los  de  aquella  casa  debajo  de  su  prolec- 
i'íon,  para  grande  acrecentamiento  suyo,  y  para  esto  no 
i<yudó  poco  Francisco  t^ibo,  que  estaba  casado  con  una 
iiermana  del  papa,  y  se  halló  en  esta  sazón  en  Pisa.  Con 
i'l  galeón  en  que  fueron  ios  cardenales,,  Iba  una  bar- 
i'a  francesa  cargada  de  vituallas,  para  socorrer  el  caslillo 
¡le  la  LantPrna,V  llevaba  inünita  pólvora  y  mucha  muni- 
1  ion,  la  cual  fué  lomada  por  la  armada  de  Genova,  con 
ochenta  hombres  que  en  ella  Iban. 

Cap.  LIX. — '):i,e  el  visorpy  pasó  con  s\i  ejército  el  Po  y  entró 
en  l'lasencia.  dandn  favur  al  duque  Maximiliano  para  que 
cobrase  aquella  ciudad  y  á  Parma. 

Sabida  la  nueva  de  la  muerte  del  papa  Julio  por  letras 
del  embajador  Vic,  considerando  el  rey,  que  por  esta  no 
vedad,  quedando  venecianos  exchiidosde  la  liga,  y  no 
habiendo  quién  diese  dinero  en  aquella  necesidad  para 
ayudar  ásosienerel  ejérciio,  y  también  porque  se  decía 
que  en  Marsella  se  hacia  armada  para  tentar  con  ella  al- 
gún movimiento  en  el  reino,  y  que  estaba  á  mucho  pe- 
ligro, en  el  cual  quedó  por  lugarteniente  general  el  al- 
miíanle  Vilamarín,  dejándole  en  el  gobierno  el  cardenal 
(leSorroiito,  al  tiempo  que  por  la  muerte  del  papa  fué  á 
lionia,  y  atendido  que  la  sede  apostólica  podría  lener  ne- 
I  esidad  de  favor,  para  entender  mas  líbremenle  en  la 
elección,  el  rey  luego  mandó  al  visorey.  que  si  fuese 
elegido  pontífice,  ó  el  colegio  de  cardenales,  en  caso 
que  la  elección  se  hubiese  diferido,  pidiese  su  ayuda, 
para  que  con  mas  libertad  pmliese  entender  en  la  elec- 
rion,  á  la  hora  se  parliese  con  aquel  ejército  la  via  de 
iiomi».,  encargándole  encarecidamente  que  lodo  lo  quo  se 
pudiese  obrar  en  favor  y  ayuda  de  la  Iglesia  lo  hiciese  an- 
leponíendü  aquello  á  todas  las  otras  cosas,  y  si  para  ello  no 
iiubiese  necesidad  de  su  persona,  pasase  al  reino  sin  de- 
lenersp,  y  aunque  quisiera  el  rey  que  desde  el  dia  que 
»u  general  entendió  que  no  querían  pagar  el  ejército  ni 
ledaban  lugar  que  se  combatiesen  las  fuerzas  de  Milán 
y.Creniona  ,  se  volviera  al  reino  ,  porque  deteniéndose 
.^in  esperanza  de  ganar  reputación  ,  se  aventuraba  á 
perderla  y  ponía  en  peligro  su  ejército  ,  pero  enlendía 
ijiie  si  hubiese  de  hacer  alguna  nueva  conlederacion  en 
Italia, de  mejor  voluntad  vendrían  en  ella  los  otros  prín- 


cipes y  potentados  y  con  mayor  ventaja  suya,  teniendo 
su  ejército  en  el  reino  ,  que  con  verle  en  las  fronteras 
de  Lombardia  ,  pues  deteniéndose  allí  ya  parecía  que 
tomaba  á  su  cargo  la  defensa  ,  sin  otra  confederación  ,  y 
cuando  no  se  concertasen  en  asentarla,  le  parecía  que 
le  convenia  mas  atender  á  defender  lo  propio  que  estar 
á  peligro  y  en  aventura  de  perder  lo  ajeno  ,  y  entretan- 
to decía  él  ,  que  el  duque  de  Milán  se  podía  ayudar  do 
suizos  para  su  defensa  ,  cuando  tal  necesidad  se  ofre- 
ciese, y  con  la  ida  del  visorey  pensaba  que  se  podría 
tratar  con  el  nuevo  pontiflce  ele  asentar  estrecha  amis- 
lad  entre  ellos.  Antes  que  este  mandato  llegase  al  viso- 
rey,  luego  que  súpola  muerio  del  papa,  entendiendo 
que  por  ella  se  podría  periurbar  la  paz  que  lauto  se 
procuraba  entre  el  emperador  y  la  señoría  de  Venecía, 
ó  diferirle  ,  envió  á  micer  Armengol  á  Alemania  ,  porque 
alcanzase  al  de  Gursa ,  y  á  don  Pedi'o  de  Urrea  ,  y  porque 
Gerónimo  Vic  le  avisó  que  no  convenía  que  se  diese 
lugar  que  Próspero  Colono  fuéie  á  Koma  ,  porque  te- 
mía que  su  ida  seria  para  poner  mas  turbación  en  las 
cosas  della,  y  que  sería  bien  que  enviase  parte  de  su 
ejércllo  al  Senes  ,  para  dar  favor  al  colegio  ,  procuró 
detener  al  Próspero  que  estaba  ya  para  parlirse,  y  en  lo 
de  enviar  la  gente  le  pareció  que  no  convenía  por  no 
dividir  el  campo,  pues  la  parte  que  fuese  no  iiia  segura, 
y  la  que  con  éi  estuviese  quedaría  con  poca  reputación, 
y  también  que  deste  acuerdo ,  porque  no  se  pensase  que 
lo  que  se  hacía  para  dar  favor  al  colegio  era  para  qui- 
tarle la  libertad  en  la  elección  ,  lo  que  el  rey  siempre 
había  excusado,  mayormente  que  con  la  muerte  del  pa- 
pa ,  los  de  la  parte  "francesa  mostraban  haber  cobrado 
mas  ánimo.  Pasó  entonces  con  el  ejército  á  Placenlino 
y  Parmesano  ,  por  eslarde  la  otra  parte  del  Po  y  por 
ser  comarca  donde  el  campo  mejor  se  podría  sustentar. 
Demás  desto  lo  hizo  por  ser  aquellas  ciudades  del  esta- 
do de  Milán  ,  y  haberlas  ocupado  el  papa  Julio  sin  nin- 
gún fundamento,  y  que  el  duque  Maximiliano  trabajaba 
por  cobrarlas  :  y  los  de  Milán  se  pusieron  de  tal  manera 
en  ello,  que  decían  públicamente,  que  si  no  se  lomaban 
entonces,  se  harían  cantón  de  suizos,  y  Andrea  del 
Hurgo  y  el  que  llamaban  cabo  maestro  ,  que  estaban  por 
embajadores  del  emperador  en  Milán  ,  fueron  á  protestar 
al  visorey  que  si  no  ayudaba  al  duque  á  cobrarlas,  sien- 
do el  embajador  señor  soberano  ,  se  volverían  á  la  opi- 
nión de  Francia.  Dióles  el  visorey  en  ello  buena  espe- 
ranza ,  é  hizo  que  el  duque  enviase  al  colegio  de  carde- 
nales a  notificar  su  jusiícia,  y  que  entretanto  tuviese 
forma  como  se  apoderase  del  las  ,  y  así  lo  hizo  y  cobróse 
luego  Placencia  con  el  favor  del  visorey,  y  fuese  á  poner 
en  ella.  Al  tiempo  que  murió  el  papa  estaba  en  lioloña 
el  obispo  de  Aviñon  con  la  gente  do  la  Iglesia,  que  ei'an 
hasta  tres  mil  infantes  y  con  ellos  Marco  Antonio  Golo- 
na  ,  y  echaron  de  la  ciudad  á  muchos  que  eran  aficio- 
nados á  la  parte  de  los  Benlivollas.  listos  enviaron  á  de- 
cir al  visorey  que  serían  verdaderamonle  servidores  del 
rey  ,  y  deseaban  volver  á  sus  casas  por  su  medio,  y  él 
no  dejó  de  secreto  de  entietenerlos,  y  también  envió  á 
ofrecer  su  ayuda  al  obispo  por  ganarlos  á  todos  ,  por- 
que si  el  papa  fuese  contrario  era  bien  detenerlos  alli ,  y 
si  de  su  opinión,  quedarían  él  y  ellos  enobligacion  al  rey 
porque  los  concertase.  También  el  duque  de  Ferrará 
procuraba  de  reducirse  en  la  gracia  del  rey  ,  y  que  don 
Hamon  le  tuviese  á  lo  menos  por  neutral.  Tenia  el  viso- 
rey  en  Genova  en  este  tiempo  á  don  Lucas  de  Alagon, 
jiara  que  entendiese  el  duque  que  el  rey  no  le  tenia 
olvidado  ,  y  en  esta  misma  sazón  fueron  á  Placencia  el 
arzobispo  de  Salerno  y  un  hermano  suyo  que  eran  Fre- 
gosos  y  legítimos  ,  porque  el  duque  ,  que  entonces  era  , 
fué  bastardo  ,  y  trataron  con  el  visorey  que  con  su  favor 
pudie'sen  enirar  de  la  misma  suiMte  que  se  trataba  (|uo 
entrasen  los  Adornos  con  su  parcialidad  ,  y  daba  á  lodos 
buenas  palabras,  porque  el  duque  y  losFregosns  habían 
seguido  la  opinión  francesa,  y  los  Adornos  la  de  A.rag(>!i,y 
porque  el  duque  siempre  habia  tenido  secretas  inieii- 
gencias  con  el  rey  de  Francia  ,  cniendia  el  visorey  que 
convenía  ponerlos  Adornos  en  aquel  estado,  y  pen-iaba 
que  ayudarían  á  sostener  aquel  ejército  y  se  quitaría 
aquella  entrada  á  franceses  ,  mayormente  que  el  empe- 
rador preiendia  que  aquel  estado  se  hubiese  para  el 
príncipe.  lin  el  mismo  tiempo  so  redujo  al  servicio  del 
rey  el  conde  deFlísco,  por  medio  de  don  Pedrode  Un-ea, 
por  haber  entre  ellos  particular  amistad,  esiando  muy 
recibido  que  los  Urreas  y  Fiíscos  descienden  deantii;uo 
de  una  misma  casa,  y  el  conde  era  muy  valeroso  y  Iciiia 
mas  parte  en  Genova  que  tuvo  su  padre  .  y  [larecia  que 
aquel  estado  sin  él  no  so  podía  conservar  muchos  días. 

Gap.  LX. — Di'laconft'deracion  que  nsentaron  Ins  reuecianns 
cm  el  reí/  de  Francia  por  no  querer  concertarse  el  empera- 
dor cm  ellos. 

A  la  misma  sazón  que  murió  el  papa  Julio ,  don  Pedro 
de  Urrea  y  el  condo  de  Cariati  fueron  por  las  postas 
ala  corle  del  emperador,  y  llegaron  á  Ispiuch  con  la 
nueva  y  luego  deliberó  de  acercarse tá  Italia.  Para  que  se 
delerminasí  tan  presto,  aprovechó  mucho  rcpresentarli* 
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la  gran  parus  que  oran  los  francesBs  en  Italia  y  la  ne- 
cesidad que  habia  de  la  unión  ilella  .  para  ecliar  del  todo 
acjuella  nación  y  gozar  de  la  verdadera  vic'loria  ,  ponpiB 
siendo  reduciJo  el  rey  Lni.s  ás-olo  el  dominio  de  lo  f|uo 
era  suyo  ,  quedaban  el  emperador  y  el  rey  Católico 
como  señores  y  cabeza  de  la  ciisliandad,  y  alirinab.in 
qne  para  alcanzar  este  fin  no  hallaban  otro  camino  sino 
concluir  la  paz  con  la  señoría  de  Venecia.  Con  diver- 
sas razones  procuraban  de  persuadiilé,  que  era  mejor 
hacer  dos  paces  que  dos  guerras  ,  y  que  (cuando  convi- 
niese el  a.-iento  de  una  paz,  para  conseguir  una  guer- 
ra ,  era  mas  expediente  liacer  la  paz  con  venecianos  y 
]a  guerra  con  los  franceses,  porque  en  la  pazcón  Fran- 
cia no  se  podria  dar  bastante  seguridad.  La  resolución 
del  emperador  fué,  que  se  contentarla  de  hacer  la  paz 
con  venecianos,  quedándole  Bresa  y  Verona  ,  y  no 
de  otra  manera  ,  ó  de  asentar  tregua  por  dos  años  ,  com- 
prometiéndose aquella  diferencia  en  poder  del  rey  C  U()- 
lico  tan  solamente,  y  no  ayudó  poco  para  aficionarle  á 
esto,  que  al  mismo  tiempo  qne  se  trabajaba  por  persua- 
dirle á  la  paz,  el  comendador  Solís,  que  estaba  en  Bresa, 
lo  envió  íx  ofrecer  que  si  le  daba  las  tenencias  de  Bresa 
y  Verona,  se  obligaría  ¿i  defenderlas  do  venecianos,  y 
que  sacarla  para  ayuda  de  la  guerra  cien  mil  ducados 
cada  año,  y  esto  fué  alguna  parte  para  estorbar  la  plática 
de  la  concordia.  Tratándose  del  modo  que  se  habia  de 
tener  en  hacer  la  guerra  contra  la  señoría,  pretendien- 
do emplear  en  ella  la  gente  de  armas  é  infantería  espa- 
ñola, los  venecianos  se  concertaron  con  el  rey  de  Fran- 
cia, porque  enlendiendo  el  rey  Luis  que  los  suizos  no  se 
podían  persuadir  á  que  se  confedera;íon  con  él  y  que  el 
emperador  procuraba  con  grandes  eslorsioiies  y  penas 
.sacarle  los  alemanes  que  tenia  á  su  sueldo  y  que  aque- 
lla gente  se  le  alborotaba,  revolviósu  pensamiento  como 
en  un  instante  á  concertarse  con  la  señoría  do  Venecia 
y  tomar  conclusión  en  el  partido  que  mucho  antes  se  ha- 
bía tratado,  con  promesa  de  satisfacer  á  los  venecianos 
en  lo  qne  pedían.  Fuera  desle  concierto  no  le  quedaba 
al  rey  Luis  otro  recurso,  sino  el  que  habia  pensado  de 
sacar  gente  de  infantería  del  reino  de  Bohemia,  que  se 
le  habia  ofrecido  el  eslío  pasado,  alabándose  que  com- 
batirían con  cualquier  escuadrón  de  suizos  ó  españoles 
tantos  por  tantos,  pero  como  la  costa  que  se  le  ofrecía 
ora  grande,  inclinóse  mas  á  la  concordia  con  la  señoría. 
Vuelto  el  conde  de  Gariati  á  Venecia,  enlendiendo  que 
.S0  estrechaba  la  plática  de  la  concordia  entre  venecianos 
y  franceses,  ofrecióla  tregua  á  la  señoría,  por  tiempo  de 
dosaños,  pero  aquello  fué  larde  y  ellos  mostraban  tener 
poca  confianza  por  no  haberles  restituido  á  Bresa  y  que- 
jábanse del  rey  y  de  don  fiamon  de  Cardona,  y  aunque 
de  la  gente  printdpal  se  conocía,  que  deseaban  que  se 
conservase  la  amistad  con  España,  el  común  se  inclina- 
ba mas  á  franceses.  Asentóse  la  concordia  por  medio  de 
Andrea  Griití,  con  tal  condición  que  venecianos  queda- 
son  con  lodo  el  estado  que  antes  tenían,  reservando  á 
Creraona  y  Geradada  para  que  fuesen  del  rey  do  Francia 
con  el  estado  de  Milán,  y  que  la  señoría  le  ayudase  para 
cobrarle  con  mil  lanzas  y  seis  mil  infantes,  cuyo  capitán 
general  habia  de  ser  Harlolomé  de  Albiano.  que  fué 
puesto  en  libertad  con  Andrea  Grilií.  Oblígcábase  el  rey 
de  Francia  do  enviar  mil  y  doscientas  lanzas  y  doce  mil 
infantes,  y  por  capitán  general  déla  infantería  á  Rober- 
to de  la  Jiarcha,  y  por  lugarteniente  general  al  señor  de 
laTramulla  y  con  él  habia  de  ir  Juan  Jacobo  de  Tribuí - 
ció.  Tuvieron  los  venecianos  secreta  esta  concordia, 
hasta  que  el  conde  de  Cariati  volviese  de  Alemania,  y 
como  el  emperador  no  quiso  aceptar  la  suya,  sino  que- 
dando con  Bresa  y  Vorona,  y  ellos  estuviesen  firmes  en 
pretender  que  se  les  habia  de  restituir  su  estado,  y  lle- 
gasen entonces  el  de  Albiano  y  Teodoro  Tribulcío,  que 
fueron  enviados  por  el  rey  do  Francia,  recibiólos  la  se- 
ñoría con  mucha  fiesta  y  nombraron  por  su  capitán  ge- 
neral al  de  Albiano,  y  publicaron  la  paz  y  liga  con  Fran- 
cia con  mucha  solemnidad.  Partió  Albiano  luego  para  el 
«ampo  que  K^nia  la  señoría,  y  comenzi)  á  poner  en  orden 
su  gente,  con  íin  de  acometer  de  cobrar  á  Vtsrona,  ó  pa- 
sar á  juntarse  con  los  franceses, y  Juan  Jacobo  de  Tri- 
bulcio  se  puso  en  Aste  con  la  gente  de  armas  italiana  que 
tenia  el  rey  de  Francia.  Esta  novedad  causó  tan  gran 
mudanza,  que  no  pasaron  muchos  días  que  los  mas  pue- 
blos de  Londiardía  se  rebelaron  contra  et  duque  Maximi- 
liano que  apenas  acababa  de  entrar  á  tomar  la  posesión 
de  aquel  estado,  y  el  suceso  de  sus  cosas  se  conformó 
bien  con  el  duque  Luis  Sforza  su  padre. 

Cap.  LXI. — Da  la  trfgua  que  úfenlo  p.l  rey  Católico  conelrey 
ot  Francia  por  sí  y  suscoiifiiderados,  y  cuan  calumniada 
fué pur  H  emperador. 

Aunque  de  la  elección  del  sumo  pontífice  el  rey  se  ale- 
gró sumamente,  teniendo  por  cierto  que  las  cosas  de  la 
liga  serian  mas  favorecidas,  y  las  suyas  tratadas  como  se 
lo  tenia  merecido  ,  pero  considerando  las  mudanzas 
•  lue  repentinamente  suceden  en  llalla,  por  la  diversidad 
(le  las  ciinilicioiies  de  los  estados  della,  entendió  que  le 
convendría  para  la  seguridad  de  sus  cosas,  asentar  tre- 


gua con  síi  enemigo,  como  ya  su  había  tratado  por  me- 
dio do  don  Bornardino  de  Carvajal.  Habíase  enviado  so- 
bro elloü  FuenteiTabía  don  Jaim(!  do  Conchillos  obispo 
de  Galanía,  electo  obispo  de  Lérida,  y  do  allí  pasóá  Ba- 
yona á  verso  con  Üdeto  de  Fox  señor  dé  Lautreque  lu- 
garteniente general  del  rey  do  Francia,  mediado  el  mes 
de  marzo  y  puriiuo  tpiedaron  en  idgo  dis(;oi(lns,  delibe- 
raron juntarse  oira  voz  en  el  castdlo  de  Ortuvía,<iuü  está 
en  el  término  de  Francia,  á  dos  leguas  do  Fu(}nt(!rrahia. 
Allí  so  concerUuon  el  primero  do  abril,  do  asentar  la 
tregua  entre  el  otnperador  y  los  reyes  de  líspaña  é  In- 
glaterra, y  el  príncipe  don  Carlos  do  la  una  parto  y  lo-* 
reyes  de  Francia  y  líscocia  y  duquo  de  GueUlres  de  la 
oira,  con  tal  condición  que  el  rey  Luis  se  obligaba,  quo 
el  rey  da  Escocia  y  el  duque  de  Gueltres  conlirmarian 
las  condiciones  de  la  tregua,  y  de  la  miíina  suerte  el  rey 
Católico  que  el  emperador  y  el  rey  de  Inglaterra  so  con- 
formarían con  ellos  y  so  confirmaría  por  todos  dentro  do 
dos  meses.  Habia  do  durar  esta  tregua  por  tiempo  do 
un  año,  que  comenzase  desde  esto  día,  y  que  durando 
esto  término  hubiese  comercio  do  unreiiio  a  olro  en  sus 
señoríos,  desta  parte  de  los  Alpes  por  donde  ora  el  sobre- 
seimiento de  la  guerra,  y  fué  con  presupuesto  que  hacía 
el  rey  de  Francia,  que  él  tenia  al  emperador  por  herma- 
no y  amigo,  y  que  no  creía  que  tuviese  guerra  ninguna 
con  él.  A  los  que  no  entendían  el  secreto  desta  negocia- 
ción, que  se  movió  por  parle  del  rey,  por  medio  de  don 
Bornardino  de  Carvajal,  pareció  que  hacía  muy  gran  yer- 
ro en  admílir  esta  tregua  y  cuando  el  emperador  tuvo 
aviso  della  se  indigne)  en  tanto  ostremo,  que  estuvo  du- 
doso sí  pondría  en  efecto  lo  quo  habia  deliberado  algu- 
nas veces  de  hacerse  religioso  de  una  orden  de  San  Jor- 
ge que  él  pensaba  instituir.  Dijo  públicamente  quecomo 
no  lo  pesaría  de  iiacer  paz  con  el  rey  de  Francia  cobran- 
do el  ducado  de  Borgoña  y  tampoco  la  rehusaría  el  fran- 
cés dejándole  el  oslado  de  Milán,  así  el  rey  de  Aragotí 
h(dgaria  de  no  ponerse  en  ruido  quedándose  con  Navar- 
ra, y  también  alzaría  la  mano  de  su  empresa  el  rey  do 
Inglateira,  si  en  pago  de  sus  gastos  le  diesen  quinien- 
tos mil  tiorines.  Mas  como  don  fedro  de  Uirea  no  leni.i 
noticia  ninguna  quo  el  rey  tratase  de  asentar  tregua, 
afirmaba  con  gran  confianza  que  aquello  que  so  publi- 
caba era  ficción,  y  que  el  rey  su  señor  no  asentaría  nin- 
guna cosa  sin  sabiduría  y  consenlimiento  de  los  prínci- 
pes de  la  liga,  señfiladamente  del  emperador  y  sin  darlo 
parle  de  loque  se  resolviese.  Cuando  llegó  et  correo  de! 
rey  á  la  corte  del  emperador  con  la  nueva  cierta,  que- 
daron todos  como  atónitos  y  el  emperador  extrañamen- 
te sentido  é  indignado,  y  iloii  Pedro  de  Urrea  muy  cor- 
rido y  los  caballeros  castellanos  que  residían  en  Flan- 
des  y  en  la  corle  del  emperador,  quo  eran  don  Juan  Ma- 
nuel, don  Diego  de  Guevara,  don  Amonio  deZuñiga  her- 
mano del  duque  de  Bejar,  que  se  llamaba  prinr  de  San 
Juan,  don  Alonso  Manrique  obispo  de  Badajoz  y  don  Iñi- 
go de  Mendoza  y  don  Juan  de  Zuñiga,  hermanos  del  con- 
de de  Miranda,  y  todos  los  do  aquel  bando  comenzaron  á 
encarecer  el  caso  á  su  propósito  é  indignaban  á  la  prin- 
cesa Margarita  y  á  los  embajadores  dal  rey  de  Inglaterra 
que  tuvieron  aquella  nueva  por  muy  extraña.  Afirmaban 
aquellos  caballeros  que  porque  el  príncipe  no  hallase 
camino  hecho  para  Castilla,  se  concertaría  el  rey  su 
abuelo  no  solamente  con  Francia,  pero  con  el  infierno,  y 
que  era  bien  graciosa  cosa  la  cuenta  que  echaba  el  rov 
do  Aragón,  diciendo  que  lo  bacía  por  sacar  la  guerra  d(! 
España  y  pasar  á  Italia,  de  suerte  queera  tan  grave  cul- 
pa á  su  juicio  la  disculpa,  como  la  culpa  principal.  A 
caso  tres  días  antes  que  esta  nueva  llegase,  dijo  don  An- 
tonio deZuñiga  al  emperador,  que  ya  él  le  había  adver- 
tido muchas  veces  que  hiciese  sus  hechos,  y  se  guarda- 
se del  rey  do  Aragón,  y  que  ahora  lo  tornaba  á  afirmar, 
porque  lo  debía  á  su  servicio  y  á  quien  él  era,  y  que  lo 
mirase  bien  porque  sabia  cierto  que  andaba  por  des- 
truirle, y  como  sucedió  esta  novedad,  poníanle  nuevos 
temores  diciendo  que  quisiese  Dios  que  debajo  desta  tre- 
gua no  hubiese  otras  cosas  en  daño  del  príncipe,  y  quo 
por  todas  partes  el  emperador  habia  perdiilo  y  habia  sido 
engañado,  y  quede  corrido  se  andaba  por  los  montes. 
Eslataa  por  este  tiempo  en  Alemania  el  maestro  Pedro 
P.iiízde  la  Mota,  que  era  uno  de  los  que  so  habían  ido  de 
Castilla  á  servir  al  principe  por  haber^deservido  á  su 
abuelo  ó  con  recelo  del,  y  como  era  hombre  de  ingenio  y 
artificio  y  buenas  apariencias,  y  daba  á  .entender  que 
llevaba  avisos  do  lodo  el  secreto  de  la  hacienda  y  masa 
de  Castilla,  don  Juan  Manuel  le  habia  puesto  muy  ade- 
lante, y  él  tenia  ya  lugar  en  el  consejo  del  emperador  y 
era  uno  de  ios  que  mas  ayudaban  á  indignarle.  Discul- 
pábase el  rey  con  el  emperador  con  decir,  que  de  allí  se 
le  habia  escrito  que  se  debia  hacer  tregua  con  Francia 
por  un  año,  y  los  dol  consejo  del  emperador  y  los  caste- 
llanosque  blasfemaban  delia,  decían  que  loque  el  empe- 
rador habia  escrito  era,  que  si  se  hubiese  de  hacer  algu- 
na tregua  con  algunos  de  sus  comunes  enemigos,  le  pa- 
recía que  se  habia  de  hacer  con  Francia  por  un  año, 
excluyendo  á  venecianos  della,  y  que  para  esto  el  se  in- 
lerpoñia  y  la  tialaria,   pero  que  no  seonlendia  que  ol 
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rey  de  Aragón  por  su  autoridad  la  habia  de  hacer,  sin 
parlicipaciondel  emperador  y  sin  excluir  ala  señoría  de 
Venecia.  Asimismo  se   aürmalía  por  esta  parle,  que  an- 
tes que  el  emperador   le  escribiese,  se   trataba  ya  por  el 
rey,  y  que  antes  que  llegase  su  consulta  era  ya  conclui- 
da. Por  otra  parle  como  don  Ramón   de  Cardona  y  los 
oíros  capitanes  que  el  rey  tenia  en  Italia,  no  podian  en- 
tender qué  necesidad  le  hubiese  forzado  para  hacer  esia 
tregua  por  España  y  nó   por   aquellas  partes,  el  rey  se 
excusaba  con  ellos  diferentemente,  diciendo  que  lo  habia 
con^^entido.  por  poder  mejor  ayudar  á  lo   de  allá  coir.o  lo 
hizo  en  lo  del  Garellano.  Solo  don  Pedro  deUrrea,  como 
burlado  no  hallaba  mas  bastante  justificación  con  que 
aplacase  al  emperador,  sino  que  la  causa  principal  ha- 
bía sido  la  srave  enfermedad  del   rey,  que  llegó  á  estar 
en  lo  ülllmo  de  su  vida,  y  que  si  alguna  necesidad  so- 
breviniese en  Castilla,  no  se  podia  , juntar  gran  poder  sin 
ir  la  persona  del  rey,  porque  los  grandes  no  querían  ir 
debajo  de  otro   capitán,  y  estando  el  verano  tan  cerca, 
xio  parecía  cordura  que  por  una  vía  ó   por  otra  no  pu- 
siese en  seguro  las  cosas  de  España  y  señaladamente 
las  de  Navarra.  Con  eslo  afirmaba,  que  los  confesoiesen- 
cargaron  mucho  la  conciencia  al  rey,  del  estrago  que  se 
bacía  por  su  casa  enlre  cristianos,  y  de  la  sangre  que  se 
vertía,  y  que  para  sosegar  su  espíritu  fué  muy  necesario 
hacer  la  tregua  y  ofreció  de  venir  á  Castilla,  con  orden 
que  se  ronipiese,  y  con  esta  esperanza  parecía  que  el 
emper^drirseaseguraba  algún  lanío  y  don  Pedro  procu- 
Jaba  tíaer  consigo  al   secretario  Ranisio  y  á  micer.late 
ciuiadd' dti  cardenal  de  Gnrsa,  que  eran  del  consejo  del 
emperador.  Estorbó  el  maestro  Mota  su  venida,  afirman- 
do qué  esta  tregua  habia  de  parlir   una  monstruosa  paz 
enife  pl  rey  de'Aragon  y  Francia  y  la  paz  una  nueva  ó 
increíble  díficullad  para   las  cosas  del  principe  y  para 
lo  gne  convenia  á  la  legitima  sucesión  deslos  reinos,  y 
auiKiue  en  lo  piíblico  hablaba  modeslaraenle,   en  lo  se- 
creto era  peor  que  todos,  y   por  su  camino  llegó  á  tanta 
privanza  y  á  tener  tal  lugar  en  los  negocios  del  estado, 
que  vino  después  á  su  cargo  el  mayor  peso  del   gobierno 
de  las  cosas  de  los  reinos  de    Castilla.  Por  estos  induci- 
mientos y  sospechas  que  movían  Mota  y  don  Juan  Ma- 
nuel y  sus  secuaces,  llegaban  ya  las  cosas  á  rompimien- 
to y  como  el  emperador  estaba'  muy  indignado,  luego  se 
oomen/.ó  á  platicar  en  enviar  capitanes  y  gente  á  Castilla 
Y  Sarantayny  micer  Pablo  Füínguer  y  Reiner.  que  eran 
los  piincipalesen  su  consejo,  eran  ya  de  parecer  que  se 
oiripiendiese  algo  de  lo  que  don  Juan  Manuel  procuraba 
t  anto  tiempo  habia.  Mas  el  de  Gursa  que  lo  podía  lodo, 
lesera  muy  contrario,  porque  amaba  verdaderamente  la 
paz  y  unión  destos  príncipes,  enlendíendo  que  así  cum- 
plía al  bien  de  su  común  heredero,  puesto  que  los  otros 
decían  que  lo  hacía  de  temor,  que  si  se  hiciese  enojo  al 
rey  de  Aragón,  puesto  en   desesperación  se  aventurarla 
á  muchas  cosas   contra  su  sangre  y  contra   sí  y  contra 
Dios,  y  esperaban  que  con  la  primera  nueva  que  llegase 
que  las  cosas  de  Italia  no  se  encaminarían  bien,  se  echa- 
rían la  culpa  á  quien  la  tenia  á  su  parecer  del  los.  Tam- 
bién creían  que  con  esta  tregua  se  desbarataría  la  liga  en 
que  el  papa  habia  entrado  que  era  conformeála  que  el  rey 
tenia  con  el  papa  Julio,  porque  el  papa  mostraba  estar  muy 
medrosoyaun  el  conde  del  Carpi  trabajaba  cuanto  podía 
ji  ir  hacerle  enemigo  muy  declarado  de  franceses.  Teníase 
'iesto  poca  confianza,  porque  los  hombres  que  son  de 
'an  mansa  compostura,  como  lo  era  el  papa  León,  no 
.suelen  ser  ,  ni  grandes  enemigos  ,  ni  grandes  amigos  ,  y 
¡o<  que  en  las  apariencias  quieren  parecer  bravos  y  ter- 
ribles, pocas  veces  lo  son.  Había  querido  llamarse  León, 
y  comunmenlese  tenia  creído  que  se  contentaría  con  so- 
lo el  nombre,  porque  en  lo  demás   era  persona  muy  pa- 
oífic:'. ,  y  entendían  algunos  ,  que  no  consistía  lodo  en  ser 
buen   hombre,   pues" se  requería  mas    para   ser  buen 
pontífice.  Revolvía  el  rey  cargando  toda  la  culpa  al  em- 
perador de  loque  sucedía  siniestramente  y  decía,  que 
lo  que  también  le  obligó  á  asentar  la  tregua,  fué  consi- 
derar que  el  papa  Julio  dejó  desunida  á  toda  Italia,  y 
en.  )nucho  peligro,  y  el  mismo  emperador  procuró  de 
persuadir  al  rey,  que  lo  mejor  era  hacer  tregua  con 
Francia  y  romper  con  venecianos;  y  sabia  el  rey  que  la 
señoría  tenia  estrecha  plática  de  concordia  con  el  rey  de 
J-'f  ancla  ,  y  para  concluirla  no  esperaban  sino  larespues- 
la  del  eihperador.  Que  sabia  el  rey  que  viéndose  vene- 
v-  ianos  excluidos  de  la  paz  que  el  emperador  trataba,  se 
habían  de  juntar  con  el   rey  de  Francia  ,  como  lo  hicie- 
ron, y  firmaron  su  paz  y  amistad  con  el  rey  Luís  en  Bles 
i  ,\  el  mes  de  marzo,  antes  que  él  firmase  la  tregua,  y 
después  á  seis  de  abril  la  confirmaron  en  Venecia.   Do 
suerte  que  el  rey  de  Francia   y  venecianos   habían  iie- 
cho  liga  para   partirse  á  Italia.  Que  eslo  habia   muchos 
diasque   el  rey  lo  habia  previsto  ,   y  procuró  con  lanía 
instancia  de  inducir  al  emperador  á  ¡a  paz  con  venecia- 
nos, de  la  cual   se  le  seguiría  mucha  honra  y  provecho 
y  imion  de  lodos  para  la  empresa  contra  Francia,  y  nun- 
ca lo  pudo  acabar  con  él ,  y  puso  en  gran  peligro  á  toda 
Italia,  y  habia  estorbado  que  no  se  pudiese  hacer  unión 
contra  el  rey  de  Francia.  Que  sí  en  las  cosas  de  Italia  no 


hubiera  mirado  el  rey  en  estar  siempre  junto  con  el  em- 
perador ,  como  era  razón  ,  toda  ella  se  juntara  con  el  rey 
y  las  cosas  se  hubieran  muy  bien  remediado;  y  por  se- 
guir al  emperador  en  aquello:  y  nunca  le  haber  querido 
creer  las  cosas  de  Italia  quedaban  perdidas  y  el  estado 
que  tenia  en  ella  en  manifiesto  peligro  ,  y  de  mas  de  ha- 
ber tanto  tiempo,  que  por  la  misma  causa  él  solo  habia 
sostenido  á  su  propia  costa  todo  el  ejército  que  tenia  en 
Italia,  ahora  quedaba  solo  en  ella,  porque  aunque  el  pa- 
pa de  volunlad  estaba  junto  con  él,  pero  como  vela  tan- 
ta fuerza  junta  de  la  otra  parle  ,  no  se  osaba  declarar,  si- 
no estar  de  por  medio.  Como  no  tenia  tesoro  porque 
siempre  habia  sostenido  guerra,  y  habia  de  tener  ahora 
tan  grande  gasto  en  Italia,  seria  imposible  que  por  Espa- 
ña pudiese  esie  año  hacercosa  de  importancia ,  no  le 
dando  el  rey  de  Inglaterra  él  socorro  que  para  su  pro- 
pia empresa  estaba  asentado  que  le  diese,  y  así  de  pura 
necesidad  decía  el  rey  que  hubo  de  firmar  la  tregua,  y 
no  podría  dejar  de  guardarla  este  año,  y  aconsejaba  al 
emperador  que  dentro  deste  tiempo  se  juntasen  lodos 
para  las  cosas  de  Italia  ,  asentando  el  emperador  la  paz 
que  venecianos  le  enviaron  á  ofrecer  con  el  conde  de 
Cariati,  adviniéndole  que  para  el  año  siguiente  se  po- 
dría confederar  para  emprender  la  guerra  contra  su  ene- 
migo, dentro  de  Francia.  Así  andaban  estos  príncipes  en 
su  confederación  tan  varios  y  dudosos,  que  no  acababan 
de  asegurarse,  que  no  procuraba  cada  uno  de  hacer  su 
hecho  y  engañar  al  otro. 

Cap.  LXII. — De  la  toma  dpi  castillo  de  Maya  en  el  reino  de 
Navarra  y  que  los  lugares  de  tierra  de  Vascos  y  de  Cina  se 
rindieron  á  Diegu  de  Vera. 

Quedó  excluido  el  rey  don  Juan  de  Labrit  de  la  tregua 
que  el  rey  asentó  con  el  rey  de  Francia  ,  porque  el  rey 
deliberó  mientras  durase  do  mandar  combatir  el  castillo 
de  Maya  ,  y  que  se  pusiesen  en  orden  de  defensa  los  lu- 
gares mas  fuertes  de  Navarra  ,  de  suerte  que  si  pasada 
la  tregua  viniesen  franceses  en  ayuda  del  rey  don  Juan, 
pudiese  sustentarla  guerra  con  menos  costa" y  cuidado. 
Comenzó  también  el  de  Labrit  á  apercibir  sü  genle  de 
Bearne  ,  y  dar  grandes  esperanzas  á  los  de  su  opinión,  y 
juntó  hasta  cinco  mil  hombres  ,  para  hacer  el  daño  que 
pudío.^e  por  aquellas  montañas,  y  procuró  de  haber  á 
su  poder  los  sobrinos  del  obispo  de  Zamora .  que  que- 
daron por  él  en  rehenes,  y  comenzó  á  publicar  que  el 
obispo  era  obligado  de  ponerse  en  su  poder,  por  la  pa- 
labra que  habia  dado  al  duque  de  Longavila,  é  hizole  re- 
querir para  que  lo  cumpliese.  Entendiendo  el  rey  Caló- 
lico  que  á  él  tocaba  declarar  aquella  duda  ,  de  lo  que 
era  obligado,  habido  consejo  con  caballeros  y  persona.s 
ancianas  de  su  reino  ,  declaró  que  en  todo  lo  pasado  el 
obispo  hizo  lo  que  debia  ,  en  irá  cumplir  sus  manda- 
mientos ,  en  servicio  de  la  sede  apostólica.  Que  en  la 
prisión  de  su  persona  el  señor  de  Labrit  habia  ofendido 
á  la  Iglesia  y  cometió  crimen  de  sacrilegio  ,  haciendo 
poner  las  rhanos  en  su  persona  injuriosamente  y  con 
violencia,  y  que  no  era  obhgado  á  cumplir  la  palabra 
que  dio  al  de  Longavila  ,  así  por  haber  sido  tomado  da 
mala  guerra  contra  el  derecho  de  las  gentes,  como  por 
decirse  que  era  el  duque  muerto  á  quien  se  obligó  el 
obispo  personalmente.  Declaróse  con  eslo,  que  el  obis- 
po no  se  pudo  obligar  en  perjuicio  del  rey  ni  de  su  ser- 
vicio, ni  en  ofensa  de  la  sede  apostólica  .  y  mandóle  el 
rey  que  no  volviese  á  la  prisión  so  pena  de  caer  en  mal 
caso.  Por  el  mismo  tiempo  algunas  compañías  de  gente 
de  Bearne  y  de  los  desterrados  de  Navarra  que  eran  has- 
ta dos  mil,  que  se  gobernaban  por  el  mariscal  de  Na- 
varra, se  juntaron  en  un  lugar  que  se  dice  Sumbil  para 
pasar.á  combatir  el  lugar  y  castillo  de  Guycecua  ,  que  es 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  está  á  tres  leguas  da 
allí  y  teniendo  aviso  desto  don  Juan  de  la  Cueva  que  es- 
taba en  Fuenlerrabia  en  lugar  de  don  Lnis  de  la  Cueva 
su  padre,  luego  mandó  ir  allá  al  capitán  Miguel  de  Ani- 
bolodi  con  su  compañía  para  que  resistiese  á  la  entrada 
de  aquella  genle.  que  era  allegadiza  de  las  cuadrillas  de 
lacayos  y  ladrones  que  se  acogían  á  Maya  para  hacer  da- 
ño por  aquellas  montañas.  Por  otra  parle  el  señor  de  ür- 
sua.  que  era  de  tierra  de  Bazlan  tuvo  nueva  que  Pelen, 
alcaide  de  la  fortaleza  de  Maya  era  ido  fuera  y  que  no 
quedaba  sino  poca  genle,  y  juntó  trescientos  lacayos  y 
fué  camino  de  Maya,  y  al  tiempo  que  llegaba  al  pie  della 
siendo  ya  de  noche,  se  encontró  con  el  alcaide  y  aunque 
pelearon  por  un  buen  ralo  se  recogiií  dentro,  y  el  señor 
de  ürsua  se  retrajo  á  una  mola  que  allí  junio  habia.  Dio 
el  alcaide  aviso  á  tierra  de  la  Borl ,  que  está  de  la  otra 
parle  de  la  ribera  que  divide  á  Guipúzcoa  de  Gníana, 
para  que  le  enviasen  socorro  y  otro  día  llegaron  al 
de  Ursua  trescientos  perinés  que  le  envió  Diego  de  Vera 
con  cuarenta  de  caballo,  y  comenzóse  á  mover  la  guer- 
ra mas  furiosamente  por  aquella  parle.  No  faltaba  en 
este  tiempo  quien  aconsejase  al  rey  que  se  desamparase 
la  fuerza  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  y  se  pasase  la 
guarnición  á  Pamplona,  pero  el  rey  se  determinó  de 
sostenerla  porque  entendió  que  si  la  dejase,  perdía  todo 
'  lo  que  tenia  de  aquella  parte  de  los  puertos  que  era  un 
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píKlazo  de  tierra  muy  buena,  y  el  Vallo  de  Baztan  y  el 
Val  deOro  liasla  Pamplona,  y  los  valles  de  líscua,  Snlazar  ¡ 
y  Roncal  que  quedabiiii  abiertos  á  t(Uinie'tUos-  ladrones. 
(Jon  esto  pareéis  que  habia  de  estar  aquel  reino  siempre 
alterado  y   puesto  en  armas,  con   alarido  de  cualquier 
pastor  que  diese¡robato  que  entraba  gente,  nuíyorineiite 
que  aquella  fuerza  estaba  de   suerte,  que  podía   0'^[)erar 
cualquier  afrenta  que  le  viniese.  As!  sucedió  que  los  que 
estaban  por  el  rey  don  Juan  en   el  Valle  de  liaztan,  y  en 
el  castillo  de  Maya,  hacían  tanto  daño  por  aquella  mon- 
taña que  todo  el  valle   se  redujo  á  la  obediencia  do  los 
liearneses,  y  los  de  ambas  parci;didades  sino  eran  los  se- 
ñores de  Ursua,  Cr\lde  y  Verliz,  que   tenian  ja  parte  del 
rey  Católico.  Llegó  la  guerra  que  desde  allí  hacían  tan 
adelante,  que  de'  los  liígares  vecinos  á  Pamplona  se  salia 
la  gente  con  sus  haciendas  y  se  entraban  en  la  ciudad  de 
temor  de  los  enemigos.  Andando  esta  gente  tan  desmán  - 
dada,  envió  Diego  do  Vera   cuatrocientos  soldados    con 
Andrés  de  Prada,  y  Alonso  de  Valdés  y  con  otros  capita- 
nes para  que  fuesen   ó  socorrer   aquel  Valle,   en  segui- 
miento de  la  gente  que  por  él  andaba,  y  toparon  junio  á 
Maya  con  algunas  compañías  de  laca\  os,  y  fueron  en  su 
alcance  hasta  encerrarlos  por  el  castillo,  y  m;iiaron  algu- 
nos  y  un  capitán  que  llamaban  Antonio  do  Ureta.  En  es- 
ta sazón  teniendo  los    del  Vallo  de  liazlan  aviso  de    la 
tregua,  y  que  por  ella  no  se  podia  dar  favor  por  el  rey  de 
Francia  al  rey  don  Juan,  enviaron  á  requerir  á  Diego  de 
Vera  que  les  enviase  gente  para  defender  el  Valle,  y 
que  se  pusiese  cerco  al  castillo  de  Maya,  ofreciendo  que 
se  pondrían  en  la  obediencia  del  rey.  Con  esta  ocasión 
salió  Diego  de  Vera  de  San  Juan,  y  dejó  en  aquella  fuer- 
za á  don  Juan  de  Luna  y  á  Villafafla  y  <á   Bernardino  de 
Ledesma  capitanes  do   la  gente  de  caballo  y  otros  capi- 
tanes con  setecientos  de  pié  y  caballo.  Entonces  el  mar- 
qués de  Gomares   envió  á  Lope  Sánchez  de  Valenzuela 
con  ciento  y  cincuenta  de  caballo,  y  con   trescientos  y 
cincuenta  soldados  y  algunas   piezas  de  artillería,  para 
que  fuese  con  Diego  de  Vera  á  combatir  á  Maya  y  que 
otras  dos  banderas  de  infantería  se  entrasen  en  San  Juan. 
Con  aquella  gente  y  con  la  quo  se  juntó  de  la  provincia 
y  del  mismo  Valle  de  Baztan,  se  tomaron  algunas  forta- 
lezas por  combate,  y  luego  se  redujo  todoá  la  obedien- 
cia del  rey  y  púsose  el  cerco  sobre  el  castillo  de  Maya. 
Juntaron  jos  franceses  á  legua  y  media  de  Maya  en  una 
casa  fuerte,  que  se  tenia  pur  el  señor  de  Agrámente  y 
so  llama  Urdax,  la  gente  que  se  pudo  recoger  de  la  líort 
ara  socorrer  el  castillo,  pero  como  lo  supo  el  obispo  de 
érida  que  estaba  en  Fuenlerrabía,  y  que  salian  algunas 
banderas  de  Bayona  al  socorro,  envió  al  señor  de  Lau- 
treque   y  al  capitán  Pierres  de  Hirigoya  que  estaba  por 
«u  teniente  en  Bayona,  á  requerirles  que  se  proveyese 
en  ello  de  suerte  que  ninguno  de  la  tierra  de  la  Bort  ni 
de  otra  parte  del  señorío  del  rey  de   Francia,  viniese  á 
dar  ayuda  al  rey  don  Juan,   pues  en  ello  se  rompía  la 
tregua  y  el  capitán  Hirigoya  lo  mandó  pregonar.  Cuando 
Diego  de  Vera  llegó  á  ponerse   sobre   Maya,  el  alcaide 
Pelen  se  puso  en  trato  con  él  y  pidió  plazo  de  solo  un 
día,  para  dar  la  fortaleza  con  que  viniese  allí  el  abad  de 
Urdax  su  tío  por  quien  él  decía  tenerla,  y  sobreseyóse  el 
combate,  pero  como  so  entendió  que  era  con  fin  ile  po- 
ner dilación, se  comenzaron  á  poner  enórden  las  estan- 
cias, y  subiéronse  al  puerto  hacia  Bayona  Miguel  de  Am- 
boladi  y  Martin  de  Ursua  con  trescientos    peones,  y  re- 
partiéronse por  las  cumbres  de  los  otros  puertos  otros 
trescientos,  y  comenzóse   abatir  el  castillo.  Pero  como 
era  la  artillería  menuda  y  se  hacia  con  ella  muy  poco 
daño,  y  el  mariscal  de  Navarra  juntaba    mucha  gente 
para  socorrerle,  y  el  rey  don  Juan  y  lalreina  doña  Cata- 
lina tuvieron  nueva  que  el  rey  estaba  muy  doliente,  y 
liabían  venido  á  Salvatierra  y  acudían  al   rebato,  Diego 
de  Vera  y   Lope  Sánchez    de  Valenzuela  levantaron  el 
cerco  y  dejaron  la  artillería  en  Azpelicueia.  Quedó  deste 
suceso  el  marqués  de  Comares  con  gran  sentimiento,  y 
visto  cuánto  importaba  que  aquel  castillo  se   ganase  ó 
por  trato,  ó  por  combate,    proveyó  que   don  Francés   de 
Beamonto,    Joanicoio  y    Jorge   de   Robles    con  algunas 
compañías  de  soldados,  y  otros  cuatrocientos  de  la  tier- 
ra se  juntasen  en  San  Esteban  con  Miguel  de  .4mbolodi, 
que  estaba  allí  con  trescientos,  y  se  hiciesen  fuertes   en 
aquel  lugar  y  defendiesen  la  artilleiía  que  quedó  en  Az- 
pelicueia, y  se  bflsieciese  una  torre  que  allí  habia.  Man- 
dó juntamente  apercibir  toda  la  comarca  y  proveyó  que 
fuesen  setecientos  peones  de  Logroño,  Calahorra  y  Alfa- 
ro  y  que  Román  de  Esparza  llevase  los  lacayos  que  te- 
nia. Salió  de  Pamplona  el  marqués  con  la  gente  de  pié  y 
de  caballo  queje  pareció  necesaria,  y  con  algunas  piezas 
de  artillería  gruesa  y   de  dos  mil  hombres  que  tenia  la 
provincia  en  (Jrden  se  le  envió  la  mayor  parte,  y  pi'isóse 
en  tanto  estrecho  el  castillo  que  como  no  les  pudo  ir  so- 
corro de  tierra  de  la  Bort,  se  rindió  dentro  de  muy  bre- 
ves dias.  Con  haber  ganado  los  nuestros  aquella  fuerza, 
pareció   quedar  defendido   el  principal   portillo  de  los 
montes,  y  fué  esto  de  tan  gran  efecto  que  vuelto  Diego 
<lo  Vera  á  San  Juan,  mandó  requerir  íi   los  caballeros  y 
¡¿entiles  hombres,  y  á  las  villas  y  lugares  de  tierra  de 
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Vascos  y  de  Cisa  quo  fuesen  á  San  Juan.á  darla  obedlon- 
cia  que  eran  obligados  al  rey  CaUilico,  por  sí  y  sus  tier- 
ras según  se  habia  hecho  en  el  reino  de  Navarra,  y  orde- 
ní3  que  se  hiciese  ayuntamiento  general  para  ello  en 
aquella  villa,  y  así  lo  hicieron  y  el  marqués  mandó  de- 
jar buen  recaudo  en  el  castillo  do  Maya,  y  la  gente  que 
era  necesaria  para  su  defensa. 

Cap.  LXIIl. — (Jue  el  vizcmidadn  de  Castdbó  y  la  Val  de  An- 
dorra, palrimonin  aniig<io  délos  candes  de  Fnm  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  se  redujeron  á  la  obediencia  del  rey. 

Tuvieron  los  condes  de  Fox  mucho  tiempo  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña  el  vizcondado  de  Castelbó  y  la  Val 
de  Andorra, dividiéndose  estos  estados  de  Francia  por  las 
cumbres  de  los  montes  Pireneos.  Confinan  por  la  parla 
de  poniente  en  el  condado  de  Pallas,  y  por  el  Oriente  y 
mediodía  se  estienden  hasta  las  riberas  de  Belira  y  Segre, 
y  en  el  vizcondado  se  inciuían  los  valles  de  Asua  y  Fer- 
rara. Después  que  se  acabó  el  señorío  de  los  condes  da 
Urgel,  y  seconiiscó  aquel  eslado  á  la  corona  real,  pose- 
yeron también  los  condes  de  Fox  en  lo  llano  de  Cataluña 
la  villa  de  Castellón  de  Paríanla  y  en  todo  esto  sucedió  la 
reina  doña  (>atalina,  como  heredera  del  conde  Gastón  de 
Fox  su  abuelo,  y  poseyólo  pacíficamente  hasta  que  se 
rompió  la  guerra  con  el  rey  don  Juan  su  marido.  Des- 
pués por  la  confederación  que  el  rey  y  la  reina  de  Na- 
varra hicieron  con  el  rey  de  Francia,  y  por  haber  entra- 
do sus  gentes  á  ofender  las  tierras  y  vasallos  del  rey  por 
Aragón  y  Cataluña,  haciendo  pública  guerra,  declaró  el 
rey  haber  recaído  el  feudo  del  vizcondado  y  lo  demás 
que  tenian  en  Cataluña  en  su  corona,  y  mandó  que  se 
apoderasen  sus  oficiales  de  las  fuerzas  mas  vecinas  á 
Francia.  Tenia  Juan  Machicot,  que  era  un  capitán  de 
tierra  do  Vascos  por  la  reina  doña  Catalina,  el  castillo 
de  Giutal  que  esdel  vizcondado  y  está  á  menos  do  me- 
dia legua  de  la  Seu  de  Urgel,  junto  á  la  entrada  del  rio 
Belira  en  Segre  puesto  en  un  lugar  enriscado,  y  don  Gas- 
par de  Llordat,  que  era  un  caballero  de  muchos  deudos 
y  amigos  en  aquella  montaña  y  yerno  de  Machicot,  so 
apodere)  del  castillo  y  de  los  otros  lugares  del  vizconda- 
do sin  ninguna  resistencia,  porque  entendiendo  la  reina 
doña  Catalina  que  el  rey  se  quería  asegurar  de  aquel  es- 
tado, como  lo  podia  hacer  por  razón  del  feudo  y  tomar  á 
su  mano  las  fuerzas,  escribió  á  sus  alcaides  y  oficiales 
que  entregasen  toda  la  tierra  al  rey  y  le  prestasen  los  ho- 
menajes y  la  fidelidad  que  se  le  débia,  como  á  señor  na- 
tural, y  asi  se  hizo.  Solamente  se  puso  en  defensa  con 
orden  y  expreso  mandamiento  de  la  reina  según  se  en- 
tendió, mosen  Juanot  de  Zarroca  que  por  otro  nombre  se 
llamaba  Tragón  en  el  castillo  de  Caslelbó.  que  está  á  una 
legua  de  la  Seu  de  Urgel,  aunque  los  de  la  villa  por  man- 
dado de  un  caballero  de  allá,  llamado  mosen  Salvador 
Tragó,  prestaron  los  homenajes  al  rey  estando  en  Logro- 
ño ofreciéndoles  que  no  los  sacaría  de  la  corona.  Fortifi- 
có el  alcaide  el  castillo  y  preparóle  de  armas  y  municio- 
nes, y  de  tan  buena  gente  de  los  lacayos  y  gascones  quo 
pudo  juntar  que  hizo"  harto  daño  de  allí,  no  solamente  á 
los  de  la  Seu  pero  á  toda  la  comarca.  Estando  el  rey  en 
Valladolíd  por  el  mes  de  enero  deste  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  trece,  hizo  donación  de  aquel  vizcondado  y  do 
sus  valles  y  castillos  á  la  reina  su  mujer,  que  también 
pretendía  que  había  de  suceder  en  lo  de  Fox,  y  fué  en 
nombre  de  la  reina  un  caballero  aragonés  de  la  orden 
de  Santiago  á  tomar  la  posesión,  llamado  Jaime  Clemen- 
te. Esie  fué  á  Castelbó  y  subió  á  verse  con  el  alcaide 
junto  al  castillo  diversas  veces,  para  persuadirle  que  le 
entregase  al  rey,  pues  era  su  natural,  y  en  defenderle 
caía  en  malcaso,  y  puso  con  él  tregua  algunos  dias.  Asen- 
tóse cierta  capitulación  entre  ellos,  en  que  se  con- 
tenía entre  otras  cosas  que  no  permitiría  queentrase  mas 
gente  en  el  castillo,  y  envió  á  requerir  á  la  reina  doña 
Catalina  que  le  mandase  alzar  el  pleito  homenaje,  pues 
si  fuesen  contra  él  no  le  podría  defender  y  quedaría  por 
traidor,  y  después  salió  del  castillo,  para  ir  á  pedir  lo 
mismo  á  la  reina  dejándolo  á  buen  recaudo.  En  este  me- 
dio sucedió  que  casi  en  fin  del  mes  de  abril  entraron 
cuatro  mil  gascones  con  un  capitán,  que  se  llamaba  mo- 
sen de  Durban  y  bajaron  por  los  puertos  de  Andorra,  y 
por  el  valle  y  ribera  de  Belira  salieron  á  la  bastida  que 
es  un  castillo  muy  fuerte  que  era  de  mosen  Guerau  de 
Castel  Arnau  y  pasaron  muy  cerca  de  la  Seu  de  Urgel. 
•  De  allí  subieron  á  Castelbó, pero  no  dejaron  entrar  en  el 
castillo  sino  al  señor  de  Durban  con  otros  dos,  y  sin  de- 
tenerse allí  tomaron  el  camino  de  la  Val  de  Ferrara  que 
está  en  el  vizcondado,  y  se  tenía  porlel  rey,  y  saqueando 
y  quemando  algunos  lugares  de  aquella  montaña,  se  vol- 
vieron al  condado  de  Fox  y  salieron  por  el  puerto  de 
Boet,  sin  hacer  otro  efecto  alguno.  Puso  la  entrada  de 
esta  gente  mucho  terror  en  toias  aquellas  montañas,  y  el 
duque  de  Cardona  y  don  Podro  de  Cardona  obispo  de 
Ura;el  con  la  gente  que  se  pudo  juntar  acudieron  á  la 
defensa  de  aquellos  castillos,  y  fueron  á  ponerse  sobre 
el  castillo  de  Castelbó,  y  el  vizconde  de  Rocabertí  con  su 
capitanía  y  con  alguna  gente  de  su  tierra  vino  á  juntar- 
se con  ellos.  Tuvieron  el  duque  y  el  obispo  sus  tratos  con 
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el  alcaide,  y  teniendo  según  se  creía  licencia,  de  la  rei- 
na doña  Catalina  p;ira  entregar  el  castillo,  se  concerld 
de  rendirle  pagándole  los  gastos  que  h;ibia  hecho,  y  el 
duque  se  apoderó  del  y  después  lo  mandó  el  rey  derri- 
bar. Por  el  mismo  tiempo  Sancho  Abarca  señor  de  Gabin 
y  Bernardo  señor  de  Santa  Colonia  hicieron  tregua  en 
nombre  del  rey  (^alólico  y  por  el  señorío  de  Rearne,  y 
por  el  señor  de  Labril  por  los  valles  de  Teña,  Campfranc, 
Borau  Aisa,  Echo  y  Anso,  que  son  de  las  montañas  de 
Aragón,  y  por  los  valles  de  Osan,  Aspa  y  Baratons,  de  la 
parle  de  IJi^arne,  para  poder  contratar  de  la  una  provin- 
cia á  la  otra. 

Cap.  LXIV. — De  la  rebelión  de  los  vasallos  de  algunos  dáro- 
sles del  reino  de  Ñapóles. 

Placía  en  este  tiempo  el  gran  turco  mucho  aparato  de 
guerra,  habiendo  vuelto  de  la  empresa  que  seguía  de 
destruir  á  su  hermano  Achumat,  que  estaba  confederado 
con  el  Soíi,  y  tenia  en  Constantinopla  armadas  sesenla 
velas  enire  galeras  y  fustas,  y  habia  mandado  detener  to- 
dos los  navios  de  cristiatios  que  eran  idos  á  Levanto  des- 
de el  invierno  pasado,  y  ponían  grande  recaudo  por  todos 
los  puertos  y  marinas,  porque  no  se  tuviese  plática  ni 
inteligencia  de  lo  que  querían  emprender.  Fué  nombrado 
capitán  general  de  aquella  armada  Buslanghi  y  Basa,  y 
aunque  publicaban  que  aquella  diligencia  que  se  ponía 
por  todos  sus  puertos  y  costas,  era  porque  no  se  les  fuese 
de  Turquía  Curcut  Cialabi.  que  era  otro  hermano  del 
gran  turco,  se  lenia  grande  sospecha  que  era  para  ir  con- 
ira  la  isla  de  Rodas,  por  los  daños  y  guerras  que  hacían 
las  galeras  de  la  religión  de  San  Juan  en  (odas  aquellas 
costas  de  Levante.  Por  esle  recelo  mandó  el  rey  tener  en 
<3rden  todijs  los  puertos  de  Sicilia  y  del  reino,  y  armar 
algunas  galeras  y  cairas,  porque  puesto  que  la  fama  des- 
ta  armada  se  divulgaba  ser  contra  Rodas,  era  muy  fácil 
cosa  muiiar  la  empresa  ó  enviar  parle  de  aquella  arma- 
da, como  lo  habían  hecho  los  turcos  cuando  lomaron  á 
Otranlo.  No  solamente  se  puso  gran  diligencia  en  tener 
-bien  apercibida  la  armada  de  naves  y  galeras  para  la  de- 
fensa de  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  pero  también 
porque  entendía  e1  rey  que  estaba  á  su  cargo  como  rey 
de  Ñapóles  de  enviar  él  socorro  si  los  turcos  emprendie- 
sen de  ir  sobre  Rodas,  pues  era  el  que  con  mas  facilidad 
Je  podía  enviar,  y  á  quien  aquello  incumbía  mas  princi- 
palmente por  su  poder,  teniendo  ejemplo  en  el  rey  don 
Fernando  el  primero  su  primo,  el  cual  habiendo  ido  el 
ejército  del  gran  turco  sobre  Rodas  con  su  socorro,  fué 
causa  de  la  defensa  de  aquella  isla.  Tenia  el  ahnírante  Vi- 
lamarin,  que  quedó  en  el  gobierno  de  Ñapóles  en  lugar 
del  cardonal  de  Soirento,  bien  en  orden  los  castillos  y 
fuerzas  de  la  Pulla,  y  púsose  mas  gente  de  guarnición  en 
Olranto,  á  donde  residía  por  alcaide  Peñalosa,  v  en  Bríii- 
dez,  que  estaba  á  cargo  de  Pero  López  de  Gurrea,  y  en 
Taranto,  cuyo  alcaide  era  Poces.  Lo  mismo  se  proveyó 
en  Barleta,  Trana,  Manfredonía,  Galipoli  y  Viséli,  que  son 
fuerzas  que  están  á  la  marina,  y  proveyóse  de  gente  de 
caballo  para  la  guarda  de  la  costa  de  aquella  provincia, 
y  que  el  príncipe  de  Melfi  se  fuese  á  Ascoli,  que  era  su- 
yo y  está  junto  á  Barleta,  pt>ra  que  acudiese  con  socor- 
ro á  la  necesidad  que  ocurriese.  Habia  salido  de  Sevilla 
en  principio  del  mes  de  abril  Berenguer  de  Olms  con 
cuatro  galeras  bien  armadas,  por  haber  concertado  con 
el  capitán  general  del  rey  de  Portugal,  que  estaba  en 
Tánger,  de  irá  dar  sobre  ciertas  fustas  de  moros  que  se 
habían  recogido  en  Tetuan,  y  también  poi' procurar  se 
hiciese  un  castillo  á  la  boca  del  rio  de  Tetuan,  y  por  dar 
una  vista  á  Velez,  y  él  mandó  que  se  fuese  á  juntar  con 
sus  galeras.  Esto  se  hizo  principalmente,  porque  como  se 
publicó  que  venecianos  habían  hecho  liga  con  el  rey  de 
Francia,  y  que  sus  galeras  eran  salidas  de  Venecía  y  que 
se  armaban  oirás,  convenia  proveer  en  las  cosas  de  Pu- 
lla mas  cautamente  ,  y  mucho  mas  por  este  recelo  que 
por  la  armada  turquesca,  con  esta  publicación  de  armar 
venecianos  y  turcos  tana  la  par  mas  de  lo  ordinario,  y  tam- 
bién porque  en  la  ejecución  de  la  justicia  se  tenía  muy 
mal  gobierno,  y  ^in  lemorní  respeto  alguno  se  cometiah 
grandes  insultos,  y  los  barones  de  la  parcialidad  Anjoina 
residían  en  sus  tierras,  y  los  vasallos  eran  tan  maltralados, 
que  muchos  dellos  comenzaron  á  rebelarse  y  lomar  las  ar- 
mas contra  sus  señores.  Estaban  las  provincias  de  Calabria 
y  Pulla  sin  gobernadores,  porque  Fernando  de  Alarcon, 
que  lo  era  de  Calabria,  y  el  marqués  de  la  Padilla,  que 
tenía  el  cargo  de  la  Pulía,  estaban  en  el  ejército  del  rey. 
y  cada  día  síí  levantaban  los  pueblos;  y  aunque  en  loque 
tocaba  á  la  adminístr-ícion  de  la  justicia  en  Calabria  el 
doctor  Cuadra  procuraba  ejecutarla  sin  ningún  respeto, 
pero  como  no  se  hacia  provisión  de  gente  para  castigar 
los  culpados,  no  era  parle  para  remediarlo.  Levantáronse 
los  de  Marturano  contra  el  conde  con  la  Mola  do  Porcia, 
y  como  no  se  hizo  demostración  ninguna  de  castigar  atiuel 
atrevimiento,  y  abiertamente  unos  eran  franceses  y  otros 
venecianos,  siguióse  después  que  Semenara  so  rebeló 
contra  Garlo  Espinelo.y  Policastro  y  Santa  Soverina  con- 
tra el  conde,  y  acomet^ieron  do  matarle,  y  le  hirieron  ile 
tal  suerte,  que  lo  dejaion  por  mueilo,  y  escalaron  el  cas- 


tillo. También  los  da  Veste  emprendieron  de  matar  á 
raosen  Foces.  y  encerráronlo  en  el  castillo  adonde  estuvo 
cercado,  y  á  Juan  de  León  mataron  sus  vasallos  en  un 
castillo  suyo,  y  los  de  Mesuradla  quitaron  laobediencia 
á  Juan  Andrea  Caraciolo,  que  era  su  señor,  y  la  torre 
de  Isola  se  rebeló  con  favor  de  los  de  Cotroii,  que  toma- 
ron la  posesión  de  ella  por  fuerza  de  armas,  con  color 
que  antiguamente  la  Isola  estaba  incorporada  y  unida 
con  Coirón.  Pero  entre  todos  estos  insultos  y  otros  muy 
graves,  fué  atrocísimo  el  que  se  cometió  por  este  mismo 
tiempo  en  la  semana  santa  cotiira  el  conde  de  Mainieri 
de  Abruzo,  estando  en  uncaslillo  suyo  llamado  Potrela. 
porque  fué  escalado  por  un  Jacobeto.  marido  de  una  sií 
lia  bastarda,  que  oslaba  en  Civila  Ducal,  en  los  confines 
del  reino  de  Ñápeles,  y  entró  dentro  con  cuarenta  h<im- 
bres,  y  mataron  al  conde  y  á  su  mujer  con  cinco  hijos, 
y  no  se  salvó  sino  una  hija  por  gran  ventura.  Fué  la  cau- 
sa destecaso  tan  enorme,  porque  el  conde  no  le  queria 
entregar  un  castillo  que  su  abuelo  habia  dejado  á  aque- 
lla su  lia.  Como  pasaba  el  atrevimiento  tan  adelante,  ha- 
bía temor  no  sucediesen  cada  día  mayores  inconvenien- 
tes, estando  el  reino  sin  ejército,  y  no  habiendo  genie  es- 
pañola ni  tales  guarniciones  que  bastasen  á  sojuzgar  á  los 
pueblos  ni  aun  para  resistirles,  mayormente  pretendiendo 
venecianos  por  la  nueva  liga  que  habían  hecho  con  Fran- 
cia, cobrar  las  fuerzas  que  tuvieron  en  Pulla  si  volviesen 
á  ganarlos  franceses  el  reino.  Publicaban  por  otra  parte, 
según  su  costumbre,  que  el  reino  pertenecía  al  infante 
don  Alonso,  liijo  del  rey  don  Fadrique,  al  cual  tenia  el 
duque  de  Ferrara  consigo  y  nó  al  duque  don  Fernando, 
que  en  esta  sazón  estaba  en  Játiva  en  su  prisión  muy  es- 
trecha, y  nó  sin  temor  de  ser  castigado  como  el  que  ha- 
bia cometido  delito  de  lesa  majestad.  Fundábase  aquella 
pretensión  en  que  el  infante  don  Alonso  h;ibia  nacido 
después  de  la  coronación  del  rey  su  padre,  pensando  con 
esta  fama  ganar  mas  parle  en  los  barones  del  reino. 

Cap.  LXY. — De  los  inconvenientes  que  publicaba  el  empera- 
dor que  habían  de  resultar  de  la  tregua  que  el  rey  nabia 
asentado  con  el  reí'  de  Francia. 

Duró  tanto  al  emperador  el  pe.sar  y  sentimiento  de  la 
tregua  que  el  rey  habia  asentado  por  España  con  el  rey 
de  Francia,  que  sin  decir  cosa  alguna  al  de  Gursa,  que 
era  el  fiel  de  lodos  sus  pensamientos  y  cuidados,  y  por 
quien  se  goberniiban  todas  sus  cosas,  se  salió  de  Agusta. 
Estando  en  Lanzperg,  en  presencia  del  mismo  Giii'sa  y 
del  comendador  Gilabert,  que  habia  entendido  por  el  rey 
en  los  negocios  del  estado  en  Flándes,  dio  audiencia  l\ 
don  Pedro  de  Urrea  para  que  se  satisfaciese  á  las  quejas 
que  él  publicaba  del  rey  por  razón  de  haber  asentado 
una  tal  tregua,  y  sí  le  podía  persuadir  á  que  la  acep- 
tase, pues  se  habia  firmado  con  condición  que  se  inclu- 
yesen en  ella  él  y  el  rey  de  Inglaterra  si  la  firmase  den- 
tro de  dos  meses,  y  de  otra  suerte  quedaban  excluidos. 
Esforzábase  don  Pedro  cuanto  podía  por  justificarla,  y  la 
suma  de  las  satisfacciones  que  daba  paraba  en  afirmar 
que  se  vino  á  esle  medio  por  haberse  comenzado  íx  tratar 
á  instancia  del  rey  Luis  y  del  rey  su  señor,  con  determi- 
nación de  no  llegar  á  tratar  en  la  paz  sino  juntamente 
con  el  emperador,  con  quien  el  rey  estaba  determinado 
de  seguir  una  misma  fortuna.  Habiendo  declarado  don 
Pedro  sus  excusas  lo  mejor  que  supo,  tomando  el  em- 
perador por  escrito  los  artículos  de  lo  que  habia  referido 
se  desvió  á  una  parto  ds  la  cámara  y  trató  con  los  de  su 
consejo  de  lo  que  se  debía  responder,  y  vuelto  á  don 
Pedro,  enderezó  su  respuesta  por  este  camino.  Que  él  era 
bien  informado  que  la  reina  de  Francia  no  fué  la  media- 
nera en  este  trato,  como  el  rey  Católico  lo  queria  dar  á 
entender,  sino  que  á  pedimento  del  que  los  embajadores 
de  Espafia  llamaban  Carvajal  y  él  se  intitulaba  cardenal 
de  Santa  Cruz,  se  habia  concluido  por  medio  del  arce- 
diano de  Alcántara,  y  que  cuando  lo  supo  no  se  podía 
persuiídír  que  por  medio  de  tales  personas  hubiese  el 
rey  de  concluir  cosa  alguna,  y  así  nunca  se  dio  crédito  A 
lo  que  sobreesté  le  decian,  porque  no  le  parecía  que  el 
rey  se  debía  fiar  de  Carvajal  ni  de  ministro  suyo,  ha- 
biéndole deservido  tanto,  y  procurando  su  daño  por  tan- 
las  maneras,  en  buena  parte  de  las  cuales  podía  ser  ól 
buen  testigo,  acordándose  que  no  habían  pasado  muchos 
<lias  que  e,l  rey  fué  causa  que  le  privasen  de  la  honra  y 
de  lodo  su  bien,  y  habiéndole  hecho  tanto  daño,  no  sabía 
ni  podía  entender  cómo  confiaba  cosa  alguna  del  ni  da 
persona  suya.  Afirmaba  que  por  mucho  que  Carvaj;il  le 
habia  importunado  y  tentado  en  muchas  maneras  y  coa 
diversas  y  extrañas  personas,  para  que  hiciese  sus  ca- 
sas en  perjuicio  del  rey,  como  ellos  lo  sabían,  siempre 
él  había  sido  constante  sin  dar  lug:ir  á  sus  importunacio- 
nes y  tramas,  y  el  rey,  cuya  era  la  causa  y  el  negocio 
principal,  no  lo  hizo  así,  y  quiso  mas  concluir  la  tregua 
por  medio  de  Carvajal  que  por  el  suyo  ni  del  do  Gursa. 
Que  si  se  hubiera  tratado  como  él  lo  pensaba,  y  ol  de 
Gursa  lo  habia  comunicado  con  don  Pedro  de  Urrea  y 
con  Gilabert,  y  so  hiciera  confianza  dellos,  se  acabara 
mas  á  su  propósito  y  con  harto  mayor  honra,  pues  el 
rev  de  Francia  era  contento  de  incluir  a  liedla  en  la  tre- 
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¡zúa.  y  ct  duque  do  üuoldres  daba  buenas  ospernnzasde 
jiacer  alijuna  concouliu  en  l;is  cosas  do  Borgofiu  Tam- 
bién deciá  quo  por  aquel  camino  se  lonialDa  asiento  con 
el  rey  de  Inglaterra,  y  fneran  excluidos  venecianos  con 
buena  unión  y  participación  de  las  casas  de  Austria  y  de 
Aragón,  la  cual  le  habia  piedicadoel  rey  lanío,  esforzán- 
dose de  (larsuadirle  ser  muy  necesaria  para  la  conserva- 
ción de  sus  esiados  y  de  la  sucesión  de  su  nielo,  y  decia 
que  no  podía  entender  la  causa  de  liaberseenlonces  oh  i- 
dado  el  rey  de  lodo  ello  en  aqtiel  asiento,  y  que  liol.ja- 
)'ia  muciio  de  saber  qué  necesidad  era  la  que  en  aquella 
sazón  publicaba,  por  la  cual  habia  sido  forzado  á  querer 
Ja  tregua.  No  podia  pensar  qué  fuese  sino  era  el  deseode 
ayudar  á  venecianos  como  algunos  se  lo  decían,  porque 
el  año  pasado  con  la  liga  que  se  hizo  fueron  descercados 
de  Padua  y  Treviso  y  reslíluidos  á  mi  soberbia,  y  aliora 
ron  esta  iregua  se  habían  concertado  con  el  rey  de 
Fiancia,  y  hacían  partición  entre  si  de  loda  iialia,  y  en- 
traban en  ella  no  solamente  las  cosas  que  perleneciaii  al 
imperio,  mas  .lun  las  del  reino.  Que  no  era  buen  modo 
para  castigar  y  destruir  aquella  mala  nación  el  que  el  rey 
tomíiha,  y  que  si  él  fuera  creido  se  siguiera  mejor  y  mas 
lionroso  camino  para  lodo  lo  que  el  rey  preiendía,  y  aun 
para  la  guerra  contra  los  i n  heles,  para  lo  que  el  rey  blasona- 
ba, lomando  por  acliaquey  colorpaia  las  tiamasy  negocios 
de  Italia.  Aseguraba  que  aquella  tregua  era  para  poner 
perpetua  guerra  entre  cristianos,  y  seiialadan)ente  en 
sus  propios  estados  y  de  su  común  heredero,  y  que  no 
descubría  en  las  deliberaciones  que  liacia  el  rey  que 
pretendiese  seguir  una  misma  fortuna  con  él  como  pu- 
blicaba siempre,  porque  en  todas  ellas  le  dejaba  y  dese- 
chaba como  se  habia  visto,  por  no  traer  á  la  memoria  lo 
que  esiaba  ya  olvidado  en  ia  liga  pasada  y  en  esta  tre- 
gua, por  cuyo  medio  ellos  entraban  en  harto  trabajo  y 
necesidad,  y  el  rey  de  Francia  y  los  venecianos,  que  eran 
sus  comunes  enemigos,  saldrían  della.  Ninguna  duda  po- 
nía en  eslo,  temiendo  que  el  francés  con  los  caslillos  y 
con  la  parte  que  en  Milán  tenía  habría  en  ocho  diasaquel 
estado,  y  que  losctros  potentados  á  loda  furia  se  con- 
cerlarian  con  él  y  los  acogería,  porque  no  tenia  enemi- 
gos verdaderos  sino  eran  ellos,  en  cuya  destrucción  ha- 
bía de  entender  para  hacerse  monarca,  como  lo  seria  jun- 
tando con  Francia  á  Italia,  y  asi  los  venecianos  cobra- 
rían su  estado  antiguo,  y  mientras  el  rey  Luis  viviese 
no  pararía  hasta  apoderarse  de  Ñapóles  y  Sicilia,  de  cu- 
yos reinos  ya  se  llamaba  rey.  Que  claro  estaba  que  habi- 
do aquello  no  quedaba  segura  Navarra  como  el  rey  lo 
pensaba  tener  por  esia  iregua,  ni  aun  los  otros  señoríos 
que  tenia  en  España.  Proponía  por  cosa  muy  cierta  que 
siempre  el  que  era  señor  de  Italia  lo  fué  del  resto,  cuan- 
to mas  si  la  tuviese  con  Francia  y  con  tantos  estados  uni- 
dos á  ella  como  esiaba  entonces,  y  que  muerto  el  rey  de 
Francia,  habiendo  los  venecianos  cobrado  el  estado  que 
itnles  tenían,  se  hallarían  poderosos  para  emprender  de 
tomar  lo  que  quisiesen,  y  que  aquella  gente  oran,  no  so- 
lamente sus  enemigos  muy  cienos,  pero  de  lodos losoiros 
príncipes  cristianos.  Si  pensaba  el  rey  que  con  su  ejérci- 
to seria  poderoso  para  defender  las  cosas  de  Italia  como 
]o  hizo  el  año  pasado,  teniendo  de  sn  parle  al  papa  y  á  la 
señoría  de  Venecia.  y  en  sospecha  al  rey  de  Francia  del 
poder  de  España  y  de  Inglaterra  recibía  muy  grande  en 
gaño,  y  si  conlialia  que  los  oíros  le  habían  de  ayudar  era 
mayor  yerro,  porque  todos  suelen  seguir  al  que  vence, 
y  trabajan  por  excusar  lodo  peligro  y  ponerse  en  segu- 
i'f,  y  por  e.-la  causa  procuiarian  de  ser  franceses  y  con- 
certarse con  ellos  por  miedo  ó  por  amor,  y  sí  pensaba 
asegurarse  con  paz  ó  iiegua  de  Francia  mas  de  lo  que  cum- 
plía á  su  enemigo,  esta  era  muy  mayor  ceguera  que  todas 
las  otras.  Concluyó  con  encarecer  que  el  rey  había  ganado 
la  mayor  honra  y  repulacion  que  principe  hubiese  alcan- 
zado de  mil  años  airas  en  refrenar  la  tiranía  de  Francia, 
no  solo  en  vida  del  rey  Luis,  pero  de  su  predecesor,  y 
que  habiendo  gastado  sobre  ello  tanto  dinero  y  derra- 
mado lama  sangre  de  los  suyos,  no  podia  acabar  de  en- 
tender, por  qué  causa  queria  entonces  en  tal  edad  de- 
sampararlo lodo  de  aquella  suerte  y  poner  en  mani- 
íiesio  peligro  su  sucesión.  Fínalmenlo  se  resolvió  que 
como  quiera  (¡ue  eran  cosas  tan  grandes  y  de  tan- 
ta importancia,  las  queria  comunicar  y  conferir  con 
los  de  su  consejo,  y  aunque  mostraba  tener  en  to- 
do extrema  desconfianza  del  rey.  dijo,  que  aunque 'sa- 
bia que  por  ninguna  razón  se  debia  firmar  por  él  la  tre- 
gua ,  pero  por  mostrar  al  mundo  que  habia  entre  ellos 
conformidad,  le  parecía  que  se  tratase  ,  si  se  debia  acep- 
tar la  Iregua  ó  nci;  y  en  caso  que  no  se  debiese  admitir, 
como  se  habia  concertado  ,  se  revocase  por  lo  que  cufn- 
plía  á  sus  estados,  pues  había  bHsianies  razones  para 
que  así  se  híi;iese.  Con  esia  resolución  se  determinó  el 
emperador  de  enviar  a  don  Pedro  de  Urrea  ,  y  él  se  fué 
á  ver  con  el  duque  Guillermo  de  Baviera  sn  sobrino  ,  pa- 
ra tratar  que  se  pu.-iesen  en  orden  sus  fronteras  contra 
los  bohemios,  que  hacían  ademan  de  levaiUar  ayunta- 
miento de  gente.  Era  el  presupuesto  del  rey  muy  ajeno 
de  lo  que  el  emperador  pretendía  .  porque  el  rey  queria 
la  tregua  en  su  cu.sa  y  ¡a  guerra  en  la  do  sus  confedera- 


dos, y  por  osla  causa  á  su  requerimiento  el  rey  do  In- 
glaterra hacia  mucha  instancia,  para  que  el  emperador 
C(nilirmasü  la  concordia  que  nuevanienie  so  liabia  íiecba 
entre  ellos. 

Cap.  LXVI. — De  la  gwrrn  qxe  comenzaron  á  hacer  los  in— 

(] lenes  en  PicarJín,  y  ríe  la  instiijicia  que  liizo  el  emperador 
pard  que  el  visnrey  don  íiamon  de  Cardona  quedase  con  sit 
vjércUo  en  Lombardía. 

Salíi'i  de  Inglaterra,  mediado  el  mes  de  mayo  deste  año, 
Estuardo  conde  de  .lasberri  con  diez  mil  infantes  ,  y  pa- 
so a  Francia  y  plisóse  en  campo  para  hacer  la  guerra  era 
Picardía.  Siguióle  luego  otro  general  que  Ihimahan  el 
chambelán  con  olra  parte  del  ejército  ,  que  llegaba  al 
mismo  número,  y  haljia  de  pasar  el  rey  con  el  resto  de 
su  ejército  mediado  el  mes  de  junio  y  llevaba  treinlii 
mil  cumbalientes ,  y  nías  de  cuatro  mil  de  caballo  en- 
tre hombres  de  armas  y  caballos  1  gc-ros.  Antes  de  su 
partida,  mandó  degollar  á  Edmundo  Polo  conde  de  So- 
füllc ,  que  estuvo  preso  en  el  castillo  de  Londres  ,  desde 
que  fué  entregado  á  su  padre  por  el  rey  don  Felipe, 
incnipandíde  que  tenia  hecha  conjuración  para  hacer 
rebelar  el  reino.  Estaba  el  emperadnr  muy  delerminado 
de  guardar  el  asiento  que  había  hecho  con  el  rey  de  In- 
glaterra ,  con  cuya  conUanza  se  movía  con  tan  poderoso 
ejército  á  hacer  la  guerra  dentro  en  Francia,  y  queria  el 
emperador  ,  que  don  Pedro  de  Urrea  la  confírmase  allí 
en  su  presencia  ,  como  Xo  había  ya  hecho  en  Inglaterra 
don  Luis  Carroz  embajador  del  rey,  y  ponía  en  eslo  muy 
grande  fuerza ,  atírmando  que  aquello  era  lo  que  mas  al 
ley  convenia  ,  como  aquel  que  tenia  mayor  parlo  en  Ita- 
lia, y  que  les  convenia  tener  prendado  al  rey  de  Ingla- 
terra, que  era  mozo,  y  estaban  muchos  de  los  de  su 
consejo  sobornados  por  franceses.  Porque  siendo  aquel 
príncipe  <de  poca  experiencia,  temía  que  se  le  podia 
persuadir  algo  que  no  conviniese  al  rey  ni  á  él;  y  si  estu- 
viesen lodos  tres  unidos  ,  sin  ninguna  dilicultad  podrían 
reducir  á  su  común  adversario  á  tal  estado  que  los  su- 
yos y  sus  sucesores  estuviesen  fuera  de  lodo  embarazo, 
y  por  su  temor  no  se  dejase  cualquiera  empresa.  Hacia 
mayor  inslancía  en  eslo  ,  teniendo  por  cierta  la  paz  en- 
tre el  rey  Católico  y  el  rey  de  Francia  ,y  que  se  trata- 
ba por  medio  del  rey  de  Portugal ,  que  hacia  muy  mu- 
cha demostración  que  la  deseaba  ,  y  por  sola  esta  cau- 
sa envió  á  Castilla  á  Fernando  Brandam  camarero  del 
infante  don  Fernando  su  hijo,  y  estaba  el  emperador  con 
temor  ,  que  inleivenia  alguna  prenda  mayor  entre  el 
rey  y  el  ley  de  Francia ,  que  la  de  la  iregua  ,  y  i ecele- 
ba  el  daño  que  se  seguía  á  las  cosas  de  Lombardía  por 
ella,  lira  esto  con  sobrada  razón  ,  porque  todos  los  pue- 
blos del  estado  de  Milán  estaban  ya  muy  alterados  ,  y 
solo  con  la  nueva  de  la  Iregua,  los  marqueses  deMon- 
ferrat  y  Saluces  comenzaron  de  nuevo  á  declararse  por 
los  franceses  ,  y  el  emperador  pretendía  ,  que  el  ejército 
del  rey  diese  favor  á  las  cosas  de  Lombardía.  Allende 
deslo  procuraba  que  juntándose  el  visorey  conla  gente 
que  lenia  en  Verona  ,  se  hiciese  guerra  ccTXilra  venecia- 
nos .  ahrniando  que  muy  en  breve  serian  echados  de 
tierra  Arme  y  volverían  á  la  mar  como  solían  y  de  dere- 
cho los  convenia  ,  pues  era  cierto  que  lodo  lo  que  po- 
seían entonces  no  lo  habían  heredado  de  sus  abuelos, 
ánies  lo  habían  usurpado  tiránicamente  del  imperio  y  do 
la  Iglesia  ,  y  de  oíros  señores  particulares.  Que  era  do 
al.M  minar  su  ingratitud  contra  el  rey  Católico,  porque 
habiéndolos  sustentado  con  su  amparo  y  favor,  se  ha- 
bían concertado  con  sus  enemigos  á  su  daño  ,  poniendo 
en  almoneda  las  tierras  que  pielendian  en  Pulla,  sien- 
do una  gente  sin  fé  y  que  eran  causa  que  el  gran  turco 
hubiese  señoreado  tantos  reinos  y  eslados,  y  haberse 
entremetido  el  rey  de  Francia  á  apoderarse  do  Lombar- 
flía,  abriendo  la  pueila  para  que  entrase  en  Italia,  üecia 
iiaher  sido  la  causa  de  la  rola  de  Ravena  por  no  querer 
acudir  en  ayuda  del  ejército  de  España  ,  como  estaba 
apuntado  en  la  liga,  y  que  no  quedó  por  ellos  de  concer- 
tarse con  franceses  sobre  Bresa  para  que  destruyesen 
nuestro  ejército,  y  no  quisieron  pagar  el  dinero  qiie  es- 
taba acordado  .  pensando  que  con  la  necesidad  se  divi- 
diría y  quedarían  ellos  con  el  papa  señ(jres  de  Italia.  No 
sucediéndoles  eslo  como  pensaban,  afirmaba  el  empera- 
dor, que  no  desistían  de  requerir  á  franceses  para  que 
volviesen  á  tiranizar  y  perseguir  la  Iglesia  ,  porque  la 
liga  que  nuevamente  habian  hecho  no  se  encaminaba  á 
otros  (ines.  Como  los  estados  que  la  señoría  tenia  eran  do 
provecho  y  de  mucha  renta,  y  están  tan  vecinos  con 
Austria  y 'I  irol  ,  creía  el  emperador  que  ayudándole  el 
rey  ,  se  acrecentaría  por  aquella  parle  el  señorío  del 
[)ríiicipe;y  si  las  cosas  sucediesen  de  manera,  que 
conviniese  heredar  el  infante  don  Fernando  en  Italia, 
pensaba  que  por  aquel  camino  habría  mejor  aparejo  ,  y 
le  podrían  dejaren  tan  gran  estado  como  de  cualquier 
otro  rey.  Concurriendo  al  parecer  del  enjperador  en  esto 
lanía  felicidad  y  tanta  razón,  con  tanta  necesidad  y  pro- 
vecho como  él  se  imaginaba  ,  decia  que  no  podia  acabar 
de  entender  por  qué  hubiese  el  rey  de  alzar  la  mano 
de  prüseguir  una  tal  empresa  ,  síko  por  desconfiar  del  y 
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tenerle  en  necesidad  ,  como  lo  habían  hectio  muchas  ve- 
ces los  mismos  franceses. 

Cap.  LXVII. — Que  los  Adornos  y  Fliscns  con  favor  del  rey  de 
Francia ,  echaron  de  Genova  á  los  Fregosos  y  los  franceses 
pasaron  cont~a  el  duque  de  M  Han  que  se  recogió  en  Navar- 
ra ,  y  se  apoderaron  de  Cremoria . 

Tratándose  en  estas  deliberaciones,  como  el  e.iército 
que  lenian  el  de  la  Tramulla,  y  Juan  Jacobo  deTribulcio 
se  acercó  á  Alejandría  y  Aste,  y  se  fué  reforzando  de  la 
mejor  gente  que  liabia  residido  en  las  fronteras  de  Guia- 
na  y  Bearne,  con  aquella  ocasión  Anloniolo  y  Gerónimo 
Adorno,  con  haber  sido  en  las  guerras  pasadas  servido- 
res del  rey  Católico  y  de  la  casa  de  Aragón,  y  teniendo 
los  de  aquel  linaje  en  la  provincia  de  Calabria  el  con- 
dado de  Renda,  se  declararon  por  el  mes  de  abril  deste 
año  por  el  rey  de  Francia,  por  medio  de  Olobono  Spinola. 
Estos  se  ofrecieron  de  lomar  la  empresa  de  Genova,  para 
sacarla  del  poder  de  los  Fregosos  y  volverla  á  la  sujeción 
y  dominio  del  rey  Luis,  porque  habiendo  requerido  al 
visorey  de  Ñapóles  con  aquella  empresa  no  quiso  admi- 
tirlos, recelando,  que  si  la  armada  de  los  Frégosos,  que 
era  muy  buena  se  juntase  con  la  francesa,  pudieran  po- 
ner mucha  alteración  en  las  cosas  del  reino.  Ue  manera, 
quedando  el  rey  de  Francia  grande  favor  á  los  de  aquel 
bando  y  linaje,  para  que  emprendieseti  de  entrar  en  Ge- 
nova, y  echasen  de  aquel  estado á  los  Frégosos,  llevando 
para  esto  gente  de.  guerra  el  bastardo  de  Saboya,  se  si- 
guió, que  siendo  descubierto,  que  el  conde  de  Fusco  y 
sus  her/manos  consenlian  en  este  trato,  y  con  inteligen- 
cia de  ¡los  Fliscos  y  Adornos  iba  con  la  armada  de  Fran- 
cia á  lai  ribera  de  Genova,  estando  el  conde  en  palacio, 
los  herlmanos  del  duque  le  dieron  de  puñaladas.  Pasa- 
dos algunos  dias  después  deste  caso,  s«  juntaron  los 
Adornos  con  los  hermanos  del  conde  de  Flisco  y  con  la 
gente  que  pudieron  allegar  se  fueron  á  Genova,  y  la  ar- 
mada francesa  se  acercó  mas,  y  como  el  duque  tenia  la 
mayor  parte  de  su  gente  en  su  armada,  salió  con  los  que 
pudo  á  pelear  con  lus  Fliscos  yAdornos,  por  impedirles  la 
entrada,  y  siendo  de  noche,  fuéle  forzado  retraerse,  y 
puso  á  su  mujer  y  hermanos  en  el  Castellote.  Hecho  es- 
to, él  se  recogió  en  sus  galeras,  y  salió  á  pelear  con  la 
armada  de  Francia,  y  como  era  muy  superior  á  la  de  los 
contrarios,  los  franceses  no  le  esperaron  y  los  Adornos  y 
Fliscos  se  apoderaron  de  la  ciudad,  tomando  el  apellido 
de  Francia,  y  el  duque  quedó  señor  de  la  mar  y  del  Cas  - 
tellete,  y  fuese  a  Pomblin,  y  de  allí  se  pasó  á  nuestro 
campo,  y  su  armada,  que  quedó  por  los  Frégosos,  se  re- 
cogió en  Porto  Veneris,y  los  de  la  ciudad  pedian  por  du- 
que á  Oclaviano  Fregóse,  hermano  del  arzobispo  de  Sa- 
lerno.y  el  duque  era  contento  que  viniese  á  Genova, 
porque  era  bien  quisto.  Habia  nombrado  el  rey  de  Fran- 
cia por  general  para  la  empresa  de  Italia  al  señor  de  la 
Tramulla,  y  pasaron  los  montes  hasta  cuatrocientos  ca- 
ballos lijeros,  y  juntáronse  con  la  gente  de  armas,  que 
lenian  en  el  Piamonte  el  barón  de  Ibernia,  Juan  Jacobo 
de  Tribulcio,  y  Sacramoro  vizconde,  que  se  había  pasa^ 
do  á  los  franceses,  estando  en  servicio  del  duque  de  Mi- 
lán, y  eran  hasta  trescientas  lanzas.  Tenia  por  otia  par- 
te Bartolomé  deAlbiano  el  ejército  de  la  señoría  de  Ve- 
necia  en  orden,  para  salir  á  combatir  á  Yerona,  y  con 
esto  y  con  tenerse  los  castillosde  Milán  y  Gremona  por 
los  franceses,  luego  se  rebelaron  los  milaneses  contra  el 
duque  Maximiliano,  y  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
aquel  eslado,|y  alzaron  banderas  por  Francia.  Hizoseesto 
con  mayor  confianza,  publicándose,  que  don  l\amoii  de 
Cardona  habia  mandado  que  la  gente  española,  que  es- 
taba en  Alejandría,  se  fuese  para  ól  y  que  se  volvía  con 
su  ejército  al  reino,  y  que  el  duque  no  seria  poderoso 
para  sustentarle,  ni  resistirá  sus  enemigos  con  sola  ayu- 
da de  los  suizos.  Fra  asi  que  el  rey,  al  tiempo  que  asen- 
tó la  tregua  con  Francia,  escribió  á  don  Ramón,  que  le 
parecía  que  se  debía  volver  al  reino,  pero  remitió  á  su 
determinación  que  hiciese  loque  mas  conviniese,  y  él 
lüose  podía  determinar  mas  presto,  por  no  haberle  el  rey 
declarado  lo  que  habia  de  hacer  de  Rresa,  á  donde  puso 
con  guarnición  á  Luis  Icart,  por  haber  dejado  aquel 
cargo  el  comendador  Solís,  que  se  vino  al  campo,  porque 
el  marqués  de  la  Padula,  que  tenia  cargo  de  la  infantería, 
fué  proveído  por  capitán  general  de  los  florentines.  Es- 
taba Bresa  con  gente  de  guarnición  en  buena  defensa 
con  el  castillo,  y  como  en  este  medio  el  ejército  francés 
se  iba  acercando,  y  se  tenia  entendido  que  si  el  visorey 
desamparaba  lo  de  Lombardía.  se  perdía  todo  en  un  ins- 
tante, porque  saliendo  los  españoles  de  Alejandría,  no 
osaron  quedar  en  ella  los  de  la  parcialidad  del  duque,  y 
la  parle  guelfa  se  levantó  por  Francia,  y  los  franceses  se 
entraron  deniro,  Gerónimo  Vic  detuvo"  al  visorey,  con 
esperanza  que  el  papa  enviaría  dinero,  para  la  paga  de 
los  suizos,  y  proveería  que  su  gente  se  jumase  con  él  ó 
hiciesen  rostro  á  los  venecianos,  v  él  pudiese  pasar  ade- 
lante. Tras  esto,  como  se  dio  orden  que  luego  viniesen 
cinco  mílsuizos  en  ayuda  del  du(iue  de  Milán,  y  por  la 
instancia  que  el  emperador  hacia,  el  rey  mandó  k  don 
Ramón,  que  se  detuviese  por  la  defensa  'da  las  cosas  da 


Lombardía,  él  se  reparó  á  doa  millas  de  Placencia,  junto 
al  rioTrebia,  con  propósito  de  volver  á  juntarse  con  los 
suizos,  y  esperar  á  los  franceses  y  dar  la  batalla,  dejando 
la  gente  del  papa  en  Cremona.  Después  visto  que  no  se 
cumplía  lo  que  Gerónimo  Vic  le  habia  ofrecido,  tuvo  su 
acuerdo  de  lo  que  debía  hacer  y  trataron  en  él.  si  pasa- 
rían a  juntarse  con  el  duque  para  salir  a  buscará  losene- 
migos,  que  rehacían  su  campo  á  muy  gran  furia  en  Ale- 
jandría y  Aste,  pues  el  ejército  de  la  señoría  no  había 
aun  pasado  el  rio  de  V^erona,  y  podían  juntarse  con  loa 
franceses  en  ocho  dias.  Estaba  claro,  que  si  aquello  así 
vencía,  el  resto  era  de  muy  poca  resistencia,  pero  con 
todo  esto  el  Próspero  y  casi  lodos  fueron  de  parecer, 
que  no  se  debía  seguir  aquel  camino,  entendiendo  que 
Bartolomé  de  Albiano  no  pararía  á  combatir  á  Verona, 
sino  que  vendría  á  ponerse  cerca  de  nuestro  campo,  co- 
mo lo  hizo.  Conformábanse  en  esto,  que  sí  ellos  saliesen 
en  busca  de  los  franceses  hacia  los  montes,  teniendo  los 
enemigos  de  su  parte  al  duque  de  Saboya  y  al  marqués 
de  Monlerrat,  no  curarían  sino  de  ponerse  en  lu.uares 
fuertes  y  defenderse,  hasla  que  los  tuviesen  en  medio,  y 
tomándoles  las  espaldas,  juntándose  la  gente  de  la  tierra 
y  los  villanos  en  favor  de  los  contrarios,  quedaban  á  mu- 
cho peligro,  sin  llegar  á  poder  acometer  ningún  hecho  de 
armas.  Por  esto  se  deliberó,  que  el  mas  seguro  consejo 
seria  esperar  la  gente  del  papa,  para  dejar  á  Cremona  en 
buena  defensa  y  pasar  adelante,  pero  como  esto  se  dilató 
mucho,  el  ejército  de  venecianos  se  acercó  á  Cremona, 
y  como  el  papa  no  enviaba  ni  gente,  ni  dinero,  Vic  es- 
cribió al  visorey,  que  se  retrujese  t;omo  mejor  pudiese. 
Entonces  se  determinó  el  visorey,  de  enviar  á  Cremona 
á  Ferramosca  con  cuarenta  hombres  de  armas  y  tres- 
cientos soldados  españoles,  y  otros  quinientos  italianos, 
que  se  hicieron  para  aquel  efecto,  puesto  que  á  otros  pa- 
recía, que  era  mejor  dejar  aquel  lugar,  siendo  tan  grande 
y  desta  parte  del  Po.  Mandó  el  visorey  secretamente 
dar  aviso  á  los  capitanes,  que  estaban  á  la  frente  de  los 
enemigos,  que  dijesen  al  duque,  que  no  podía  hacer  otro 
que  retraerse,  habiéndole  faltado  el  papa  y  que  ellos, 
con  la  mejor  orden  que  pudiesen,  se  recogiesen  para  que 
se  juntasen  con  él.  Quedaron  desto  el  duque  y  los  sui- 
zos muy  espantados  y  temerosos,  recelando  no  fuese  al- 
gún tiato  que  tuviesen  los  nuestros  con  los  franceses, 
porque  las  cosas  del  duque  estaban  en  muy  grande  peli-^ 
gro,  y  hallándose  en  Sale,  muy  cerca  del  ejército  de  los 
enemigos,  fué  forzado  á  pasar  el  Po,  y  fuese  á  Piebe  de 
Cairo  que  está  junto  á  Vigeben,  y  de  allí  á  Novara  el  úl- 
timo de  mayo.  Deliberó  hacerse  fuerte  en  aquel  lugar, 
teniendo  nueva  cierta  que  los  suizos  le  enviaban  muy 
gran  socorro,  allende  los  que  tenia  consigo,  y  otro  día 
después  de  haberse  entrado  en  Novara,  comenzó  el  ejér- 
cito del  rey  de  Francia  á  pasar  el  Po  por  Alejandría,  con 
determinación  de  ir  sobre  el  duque.  Llegaron  á  ponerse 
á  siete  millas  de  Novara,  con  casi  setecientas  lanzas  y 
otros  tantos  caballos  lijeros  y  doce  mil  infantes,  sin  al- 
gunas compañías  de  píamonteses  yotra  gente  de  aquella 
comarca.  Fué  cosa  de  muy  grande  lástima,  ver  al  duque 
puesto  á  la  furia  de  un  ejército  tal  y  desamparado  de 
los  nuestros,  de  quien  hacia  mayor  confianza,  y  hallarse 
encerrado  en  el  mismo  lugar,  y  en  poder  de  la  misma  na- 
ción, que  en  él  habían  vendido  á  su  padre  á  los  mismos 
franceses.  En  el  mismo  tiempo  como  Bartolomé  de  Al-^ 
biano,  que  fué  con  el  ejército  de  venecianos  á  tentar  si 
podría  haber  á  Verona,  y  estando  á  cinco  millas  della, 
entró  dentro  el  socorro,  que  el  emperador  le  envió,  que 
fueron  tres  mil  alemanes,  no  quiso  pasar  adelante  y  to- 
mó la  vía  del  Manluano,  para  volverse  hacía  Gremona, 
por  socorrer  el  castillo.  Estando  las  cosas  en  tanta  tur- 
l3acion,  los  cremoneses  que  eran  toda  la  parte  gibelina, 
entendiendo  que  el  visorey  se  partia,  temieron  que  los 
del  bando  contrario  entrarían  con  el  favor  de  Francia,  y 
que  ellos  se  perderían  y  llamaron  á  los  palavícinos  da 
Milán,  que  eran  del  bando  francés,  y  como  Bartolomé  de 
Albiano  y  Teodoro  Tribuido  acudieron  con  su  gente,  en- 
traron en  la  ciudad  con  el  apellido  de  Francia,  estando 
en  su  defensa  doscientos  hombres  de  armas  y  mil  sol- 
dados y  parte  dellos  españoles,  y  cincuenta  lanzas  del 
Próspero,  que  tardó  de  enviar  su  gente  de  armas  para 
recogerlos.  Por  este  camino  se  apoderaron  los  venecia- 
nos de  Cremona,  y  mataron  todos  los  hombres  de  armas, 
y  á  lo.s  espoñoles  quitaron  las  picas.  Púsose  con  este  su- 
ceso Bartolomé  de  ."Vlbiano  con  su  ejército  desta  parte  del 
Po,  desde  Cremona  á  Lodí,  y  tenia  una  puente  en  el  Po, 
para  pa.-ar  de  la  otra  parle  donde  estaba  nuestro  campo 
y  otra  en  el  Ada. 

Cap.  LX.YUI.— De  la  balalLi  que  tuvieron  suisos  y  franceses 
junio  á  Novara,  en  la  cual  fueron  les  franceses  vencidos. 

Comenzándose  la  guerra  por  Lombardía  con  tanta  ven- 
taja de  franceses,  y  entrando  por  ella  tan  poderosamen- 
te se  retrujeron  el  duque^y  los  suizos,  como  dicho  es,  de 
Vigeben  á  Novara.  Antes  de  entrar  en  ella,  avisaron  a 
don  Ramón,  que  irían  á  juntarse  con  él  y  pasarían  á  Pa- 
vía, pero  él,  entendiendo  que  estarían  allí  al  mismo  per 
ligio,  por  estar  entre  dos  ejércitos  de  los  adversarios,  les 
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envió  á  decir  con  Francisco  Tello,  que  se  fuósen  á  Pavía, 
y  de  alli  pasasen  á  juntarse  con  él  por  el  Po  abajo,  por- 
(fiie  asi  cumplía,  hasta  esperar  la  gente  del  papa,  pues 
entretanto,  por  estar  los  venecianos  desta  paite  del  Po, 
les  podrían  dar  una  mano  y  por  aventura  tornarían  á 
cobrar  á  Creinona.  Con  esto  üfrocia  de  dar  nna  paga  a 
suizos,  pero  este  detenimiento  y  excusa  de_  don  Ramoa 
fue  reprendida  de  los  mas,  y  porque  Pavía  (jsiaba  ya 
alterada',  el  duque  se  hubo  de  pasará  Novara.  Es  mucho 
de  considerar  el  estado  en  (lue  las  cosas  se  hallaban  en 
este  tiempo  en  Lombardia,  habiendo  en  ella  cinco  ejér- 
citos, de  naciones  y  lenguas  bien  diferentes,  porque  en 
Verona  estaban  cinco  mil  tudescos  y  seiscientos  caballos 
lijeros,  que  corrían  aquella  pomarca,  hasta  diez  millas  de 
Vicencia,  y  hacían  tanto  daño,  como  si  fueran  señores 
del  campo,  y.  junto  de  Alejandría  se  hallaba  el  ejército 
francés,  que  era  en  esta  sazón  de  ochocientas  lanzas  y 
ocho  mil  infantes,  los  tres  mil  alemanes,  y  los  otros  eran 
villanos  y  muy  vil  gente. ^Estaba  Bartolomé  de  Albiano 
con  el  ejército  déla  señoría  debajo  de  Cremona  con  se- 
tecientos hombres  de  armas  y  tres  mil  infantes,  y  en  No- 
vara estaba  el  duque  de  Milán  con  los  suizos,  que  eran 
cerca  de  ocho  mi!;  junto  á  la  ribera  del  Po,  cabe  Placen- 
cia,  estaba  el  campo  del  rey  Católico,  que  era  de  mil  y 
cuatrocientos  hombres  de  armas  y  de  ochocientos  caba- 
llos lijeros,  y  siete  mil  infantes  de  muy  buena  gente  y 
bien  en  orden,  los  cuales  hablan  comido  mas  de  seis 
meses  ájdjscrecion.y  la  gente  de  caballo  estaba  muy  bien 
armada,  y  la  infanleria  rica  y  bien  lucida.  Con  el  suce- 
so de  Cremona,  y  hallándose  el  ejército  de  Francia  mas 
reparado  de  aleiTianes  y  gascones,  deliberaron  el  de  la 
Tramulla  y  Juan  Jacobo  de  Tribuido  de  ir  sobre  Novara, 
y  asentaron  sobre  ella  su  campo  á  dos  de  junio.  Otro  dia 
batieron  el  muro  con  la  artilleria,  que  era  mucha  y  muy 
buena,  y  el  siguiente  hicieron  gran  ademan  de  querer 
í'ombatirla  y  los  suizos  se  pusieron  en  defensa  con  grande 
ánimo,  pero  como  entendieron  los  franceses,  que  el  socor- 
ro de  los  suizos  llegaba  ya  tan  cerca,  que  estaba  poco  me- 
nos de  una  legua.en  Olegio, 'hicieron  cargar  el  carruaje  y 
sacaron  sii  artilleria,  y  volviéronse  al  mismo  fuerte  en  que 
estaban,  cuando  pasaron  á  poner  el  campo  sobre  Novara. 
Eran  los  suizos  que  bajaron  en  socorro  del  duque  doce 
mil,  y  tras  ellos  venia  el  barón  de  Allosaxo  con  otros  cinco 
mil,  pero  los  primeros  se  juntaron  con  el  duque,  y  salieron 
de  Novara  otro  dia  por  la  mañana,  á  presentar  la  batalla  á 
los  franceses  que  tenian  su  fuerte  entre  Gaya  y  Novara, 
é  iban  con  tanta  gallardía,  que  no  quisieron  esperar  al 
barón  de  Altosaxo.  Salieron  los  unos  y  los  otros  á  la  ba- 
talla, pero  los  franceses  como  los  que  ni  la  querían  ni 
la  podían  excusar,  y  rompióse  de  ambas  partes  por  la 
infantería  con  grande  furor,  mas  la  gente  de  armas  y 
caballos  lijeros  del  ejército  de  Francia  se  recogieron  sin 
curar  de  pelear,  y  siendo  muy  reñida  la  batalla  entre 
la  infautería,  pelearon  los  alemanes  ferocisiniamente,  y 
durando  la  batalla  casi  dos  horas,  fueron  rolos  y  venci- 
dos por  los  suizos.  Murieron  de  la  parte  de  los  franceses 
mas  de  siete  mil  y  entre  ellos  los  alemanes,  y  tomáron- 
les veinte  y  síeie  piezas  de  artillería,  y  de  los  capitanes 
y  personas  mas  señaladas  que  quedaron  en  el  campo 
muertos,  fueron  Coriolano  Tribuido  y  don  Luis  de 
Beamonte,  y  toda  la  otra  gente  principal  se  escapó,  por- 
que la  gente  de  caballo  no  peleó  y  se  pusieron  presto 
en  salvo.  Fué  caso  muy  señalado  que  en  el  misnio  cam- 
po adonde  el  de  la  Tramulla  y  Tribulcio  habían  tratado 
con  los  suizos  que  les  entregasen  al  duque  Luis,  fueron 
ellos  desbaratados  y  vencidos,  y  también  fué  mucho  de 
considerar  que  los  suizos,  que  eran  entonces  tenidos  por 
villanos  y  gente  muy  grosera,  rompiesen  un  ejércilo  tan 
poderoso  y  de  mucha  mas  infantería  que  la  que  ellos 
traian,  con  tales  capitanes  y  tanta  genio  de  armas  y  ca- 
ballos lijeros,  y  que  fuesen  los  contrarios  vencidos  con 
tan  poca  resistencia.  Entendióse  bien  entonces  que  an- 
tes que  el  rey  Católico  se  pusiese  en  la  baraja  de  las  co- 
sas de  Italia,  el  rey  de  Francia  era  el  señor  del  campo, 
y  ninguno  se  osaba  mover,  pero  después  que  él  se  mez- 
cló en  ella  y  levantó  la  liebre,  cada  cual  se  atrevía  á  cor- 
rerla, y  a  la  postre  según  decían  vino  á  dar  en  poder  de 
mastines.  Después  desta  victoria  que  fué  á  seis  días  del 
mes  de  junio,  y  de  las  muy  señaladas  y  famosas  que  ha 
habido  en  Italia,  llegó  el  barón  de  .■allosaxo  con  su  infan- 
tería, y  luego  se  levantaron  por  el  duque  las  ciudades  de 
Pavía  y  Milán,  y  todo  aquel  estado  se  puso  en  su  obe- 
diencia, y  como  en  Müan  se  moviese  gran  Alboroto,  y 
Antonio  María  Palavicino  se  atreviese  á  prohibir  que  no 
apellidasen  el  nombre  del  duque,  tomó  el  pueblo  las  ar- 
mas y  con  gran  dificultad  se  pudo  salvar,  y  fueron  muer- 
tos lodos  los  soldados  franceses  que  estaban  por  guarda, 
y  echaron  á  todos  los  del  bando  contrario  del  duque. 
Supo  la  nueva  dosla  victoria  Bartolomé  de  Albiano  pri- 
mero que  don  Ramón, é  hizo  levantar  su  real  á  media  no- 
che y  pudiéronlo  hacer  muy  libremente,  porque  dado 
que  don  Ramón  había  hecho  puente  en  el  Po  para  jun- 
tarse con  los  suizos,  y  no  dejar  pasar  el  ejército  de  la 
señoría,  no  pudieron  seguirlos  por  haber  entro  ellos  dos 
ríos  quo  no  podían  pasarse  por  vado,  y  por  haber  ellos 
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rompido  sus  puentes.  Envió  don  Uamon  al  Próspero  con 
cuatrocientas  lanzas  para  quo  se  juntase  con  el  duque 
por  estar  muy  fallo  de  gente  do  caballo,  y  haberse  sal- 
vado la  (le  los  enemigos,  y  él  so  detuvo  con  su  ejército 
que  no  quiso  p.irtirse  del  rioTrebia,  entendiendo  que  por 
haberse  estado  alli  quedo  hizo  muy  grande  efecto,  impi- 
diendo que  Bartolomé  de  Albiano  no  se  pudiese  juntar 
con  los  franceses,  listaban  los  venecianos  con  tanta  so- 
berbia por  el  suceso  que  se  siguió  después  de  la  concor- 
dia que  lucieron  con  Francia,  que  no  se  podía  tratar  con 
ellos  ni  de  medios  de  paz  ni  de  tregua,  pero  después  da 
la  rola  de  Novara,  Bartolomé  de  Albiano  tuvo  harto  mie- 
do con  todas  sus  presunciones  desmesuradas,  y  si  los 
siguieran  quinientos  de  caballo  hicieran  liarlo  daño  au 
ellos.  Fuese  á  recoger  á  Padíia  y  de  camino  combatie- 
ron á  Linango  adonde  habia  dejado  el  visorey  en  su  de- 
fensa á  Villada  por  capitán  de  infantería  con  doscientos 
soldados,  porque  los  alemanes  le  habían  desamparado 
diciendo  que  era  lugar  enfermo,  y  habiéndose  defendido 
en  los  combales  con  gran  esfuerzo,  como  tenia  falta  da 
gente  htibose  de  rendir.  Cobrando  algún  favor  con  esl» 
suceso,  pasó  el  de  Albiano  á  Yerona  con  propósito  da 
combatirla,  pero  los  que  estaban  dentro  tenían  tanto  áni- 
mo, que  salieron  contra  él  y  mataron  algunos  que  anda- 
ban desmandados  y  ciertos  capitanes  de  la  infantería,  y 
el  ejército  se  retrajo  porque  era  mayor  el  miedo  que  los 
venecianos  tenian  del  ejército  de  España,  que  la  espe- 
ranza que  habían  cobrado  con  el  favor  de  franceses.  Era 
el  ejercito  de  la  señoría  de  mil  lanzas  y  trescientos  ca- 
ballos lijeros  y  estradiotes,  y  cinco  mil  infantes,  gente 
vil  y  de  ninguna  estimación,  y  tenian  mal  aparejo  para 
hacerla  de  nuevo  por  estar  la  señoría  en  extrema  nece- 
sidad y  tener  sus  rentas  tan  disminuidas,  que  no  pasa- 
ban de  cuatrocientos  mil  ducados,  y  socorríanse  con  ha- 
cer pagar  á  todos  la  décima  de  sus  rentas,  y  uno  por 
cíenlo  del  dinero  que  emplaban  en  mercaderías,  ó  im- 
ponían diversos  tributos  de  mucha  graveza  ,  en  tanto 
estremo  que  casi  se  iba  perdiendo  el  comercio,  de  suer- 
te que  no  era  aquella  Venecia  la  que  poco  antes  se  ha- 
bia visto.  Ninguna  cosa  los  entretenía  tanto  como  la  es- 
peranza que  tenian,  que  guardando  ol  rey  Católico  la 
tregua  con  el  rey  de  Francia,  podrían  volver  presto  á  Ita- 
lia los  franceses,  y  temian  que  si  no  se  guardase  confe- 
derándose el  rey  con  el  emperador  y  con  el  rey  de  In- 
glaterra, se  pondría  el  rey  de  Francia  en  tanto  aprieto, 
q,ue  podría  descuidar  de  las  cosas  de  Lombardía,y  las  da 
Italia  se  asegurarían  de  tal  manera,  que  la  señoría  se 
reduciría  á  pedir  la  paz  que  el  emperador  quería,  ó  sería 
destruida  del  todo. 

Cap.  LXIX. — De  la  pas  que  se  trataba  entre  el  rey  Católico  y 
el  rey  f.uis,  con  el  matrÍ7nonii  de  Heinera,  hija  del  rey  de 
Franci  i,  con  el  infante  don  Fernando. 

Fué  antes  desto  enviado  á  Francia  por  la  reina  Germa- 
na Gabriel  de  Orti,  para  entender  en  las  cosas  particu- 
lares de  su  estado  que  las  tenia  en  aquel  reino  de  mu- 
cha importancia,  porque  después  de  la  muerte  de  Gastón 
de  Fox  su  hermano,  pretendía  suceder  legítimamente  en 
el  ducado  de  Nemurs  y  en  el  condado  deEstampas  y  en 
el  señorío  de  Narbona,  y  que  le  pertenecían  las  villas 
de  Maseras  y  Sabardun,  y  otras  muchas  tierras  y  ren- 
tas. También  era  muy  principal  por  haberse  suspendido 
la  demanda  que  prosegjria  en  el  parlamento  de  París,  so- 
bre los  condados  de  Fox  y  Bígorra,  y  por  los  vizconda- 
dos  de  Marzan  y  Tegusan  y  Gabardan,  y  de  otros  esta- 
dos que  eran  del  condado  de  Fox.  Este  llevaba  cargo  de 
significar  al  rey  de  Francia,  que  el  rey  tenia  deseo",  y  lo 
mostraba  con  obra,  á  la  paz  y  concordia  entre  ellos  dos^ 
y  movióse  á  esto  porque  .luán  de  Lanuza  su  embajador 
en  Flandes,  no  habia  querido  recibir  la  confirmación  quo 
el  rey  de  Francia  le  habia  enviado  de  la  tregua,  y  tenían 
por  muy  cierto  que  el  rey  de  Inglaterra  no  la  firmaría. 
Por  esta  causa  cometió  el  rey  de  Francia  al  señor  de 
Lauíreque  que  estaba  en  Bayona,  que  entendiese  en  los 
medios  de  la  paz  ,  y  envió  allá  al  presidente  de  Tolo- 
sa  y  al  secretario  Juan  Petil  para  que  lodos  tres  trata- 
sen della,  porque  el  rey  Católico  habia  dado  mucha  espe- 
ranza que  se  concluiría,  cuando  envió  sobre  ello  al  arce- 
diano de  Alcántara.  Después  de  la  ida  de  Gabriel  de  Orti 
y  haber  movido  lo  de  la  paz,  envió  el  rey  á  París  al  se- 
cretario Pedro  de  Quintana  que  tenia  gran  noticia  de  to- 
das las  cosas  pasadas,  y  halló  en  el  rey  de  Francia  tan 
buena  voluntad,  que  quería  que  se  concertasen  luego 
ios  dos  secretamente,  con  orden  que  pasase  sobre  lo 
mismo  á  comunicarlo  con  el  emperador  por  diferentes 
medios.  El  fundamento  della  era  que  el  infante  don  Fer- 
nando casase  con  Reinera  su  hija,  puesto^que  afirmaba 
que  se  la  pedia  el  emperador  para  el  principe,  y  que  se- 
ria contento  de  darle  en  doto  el  ducado  de  Milán  y  el 
estado  de  Genova  teniéndolos  ya  por  ganados.  Mas  no 
queria  ponerla  en  poder  del  rey  como  se  le  había  pedí- 
do,  y  ofrecía  que  daria  todas  las  otras  seguridades  que 
se  le  demandasen  dando  el  rey  otras  tales,  y  mostraba 
que  hacía  mucho  en  aceptar  el  casamiento  del  infante» 
y  que  si  lo  habia  ofrecido  ántes.era  con  intención  da  co- 
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lírar  aquellos  estados  que  estaban  perdidos.  Con  esto 
l*edia  que  dándose  Milán  al  infante,  se  le  diese  el  reino 
<le  Ñapóles,  y  que  no  pensase  el  rey  que  lodos  le  eran 
buenos  servidores,  pues  no  faltaba  quien  le  habia  mo- 
vido que  se  diese  paso  al  emperador  para  venir  por  Fran- 
<-ia  á  Castilla,  y  ayudándole  con  mil  lanzas  gruesas  y  con 
<los  mil  archeros  que  eran  ocho  mil  caballos,  el  principe 
casaria  con  Ueinera,  y  que  no  se  habia  estorbado  por  otro 
este  casamiento  sino  por  haberle  pedido  el  emperador 
que  se.  la  .entregasen.  Húsose  en  plática  da  pedir  segu- 
ridad que  el  emperador  holgaría  desle  casamiento  del 
infante,  y  el  rey  Católico  mostraba  que  condescendiera 
en  aquella  concordia  si  se  le  entregara  Heinera.  No  fué 
«sio  tan  secreto  que  no  se  publicó  luego  en  Alemania  y 
Flandes,  que  el  rey  no  solamente  habia  hecho  tregua  con 
Francia,  pero  perpetua  paz  por  medio  deste  matrimonio, 
y  afirmaban  que  los  hacia  herederos  del  reino  de  Nápo- 
íes  y  aun  si  pudiese  de  Castilla,  y  que  en  esta  paz  se  ha- 
l)ia  concertado  que  dejase  cobrar  á  Milán  al  rey  de  Fran- 
(íia,  por  quedar  pacifico  con  el  reino  da  Navarra,  y  se  le 
permitiese  entrar  en  la  conquista  de  Fox  y  Bearne,  con 
título  de  la  reina  Germana  su  mujer.  Divulgóse  también 
en  la  misma  sazón  que  don  Juan  de  Aragón  que  estaba 
en  Anvers  sequeria  venir  á  España  secretamente,  y  to- 
do esto  se  derramaba  por  don  Juan  Manuel  y  por  el  obis- 
po de  Badajoz,  que  se  juntaban  muy  á  menudo  á  tratarlo 
en  palacio  ante  el  principe  y  la  princesa  Margarita.  Sa- 
biendo Juan  de  Lanuza  lo  que  se  habia  movido  al  rey  de 
Francia,  sobre  lo  del  casamiento  del  príncipe  y  lo  del 
paso  que  se  le  habia  pedido  para  venir  por  tierra,  y  lo  de- 
más entendiendo  ó  sospechando  que  era  trama  de  don 
Juan  Manuel,  procuraba  con  la  princesa  que  fuese  preso 
y  sfrenviáse  á  España  en  una  nave  que  se  le  enviaba  pa- 
ra este  efecto  con  Artieta,  so  color  que  iba  de  mercade- 
ría, y  para  que  se  le  entregase,  envió  cuatro  pensiones 
a  cuatro  personas  que  eran  muy  aceptas  en  lo  del  go- 
bierno de  aquellos  estados,  de  cada  mil  ducados  que  se 
les  hablan  de  dar  encada  un  año.  Habia  (laflo  la  prin- 
cesa su  consentimiento  para  ello,  y  ofrecídolo  al  rey  di- 
versas veces,  y  defiriólo  en  esta  sazón  diciendo  que  con- 
venia  que  se  asegurasen  primero  las  sospechas  que  iban 
(le  Francia,  é  instando  en  ello  con  la  princesa  por  me- 
dio del  sei'ior  de  Bergas,  que  era  contrario  del  señor  de 
Jebres  y  do  don  Juan  Manuel,  fué  preso  un  Diego  de 
(Jaslro  secretario  del  príncipe,  muy  aliado  con  don  Juan, 
qL^e  habia  venido  de  Francia  con  un  embajador  francés, 
y  otras  cosas  en  ofensa  del  rey.  Este  era  según  se  creía 
el  que  llevó  el  partido  del  casamiento  del  príncipe,  con 
el  concierto  de  la  venida  del  emperador  á  Castilla,  y  fué 
llevado  al  castillo  de  Yillaborda  que  tenia  á  su  cargo  el 
señor  de  Bergas  ,  y  desto  quedaron  muy  atemorizados 
rfon  Juan  Manuel  y  don  Diego  de  Guevara  y  los  de  aque- 
lla opinión.  También  por  parle  del  rey  de  Inglaterra  se 
procuraba  de  mudar  el  gobierdo  que  el  de  Jebres  y  sus 
deudos  tenían  de  la  persona  del  príncipe,  por  ser  según 
recelaba  aficionados  á  Francia,  pero  como  eran  muy 
poderosos  y  mucha  parle  no  se  podian  acabar  sin  gran- 
de dificultad.  En  lo  que  tocaba  a  don  Juan  Manuel,  es 
cierto  que  tenia  bien  merecido  al  rey  cualquier  pena  y 
castigo,  porque  se  señalaba  demasiadamente  en  deser- 
virle entremetiéndose  mas  de  lo  que  debiera  entre  estos 
príncipes  siendo  tan  deudos,  poniendo  entre  el  rey  y  el 
emperador  y  su  nieto  toda  la  enemistad  que  podia,  afir- 
mando que  Castilla  estaba  en  perdición  con  su  gobierno, 
y  que  la  casa  de  Austria  la  habia  de  perder  para  siem- 
pre si  no  despertaban  del  sueño  que  tenian,  porque  ha- 
bía los  peligros  notorios  y  otros  encubiertos,  todos  causa- 
dos por  los  que  lo  hablan  de  remediar  y  morir  sobre 
ello,  así  por  el  alma  como  por  la  honra  y  provecho.  Afir- 
maba por  cosa  muy  cierta  que  él  veía  la  materia  bien  dis- 
puesta por  la  una  parte,  para  no  dejar  cosa  por  hacer  á 
su  proposito,  y  de  la  otra  entendía  que  estaba  presta 
para  sufrir  mucho  mas,  y  que  asi  se  habia  de  esperar  que 
Diofy  hiciese  su  oficio  y  el  de  los  otros.  Aunque  don  Juan 
habia  perdido  con  ellugar  que  habia  alcanzado  harta 
parte  de  la  autoridad,  como  tenia  mucha  noticia  de  los 
negocios,  y  con  esto  era  de  muy  agudo  y  sutil  ingenio, 
no  era  de  maravillar  si  con  las  sospechas  que  concurrían 
Imprimían  en  el  príncipe  que  era  tan  mozo,  y  en  los  de 
su  consejo  mss  de  lo  necesario,  lo  que  se  mostró  bien 
después  cuando  el  príncipe  vino  á  España,  porque  niel 
ni  los  de  su  consejo  podian  disimular  el  aborrecimiento 
que  hübian  concebido  al  nombre  del  rey  Católico,  hasta 
que  con  el  tiempo  se  fueron  mas  desengai'iando.  Cuando 
.so  trataba  con  el  rey  de  Francia  de  medios  de  paz  por  el 
secretario  l'edro  de  Quintana,  el  rey  por  sacar  la  guerra 
de  Italia,  y  asegurar  lo  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  poner  ne- 
cesidad dentro  en  Francia,  persuadía  al  papa  que  se  die- 
se orden  que  su  ejército  y  siete  mil  suizos  que  el  papa 
habia  pagado,  siguiesen  la  victoria  y  echasen  del  ducado 
de  Saboya  lodos  los  froncoses  que  allí  se  hablan  reco- 
gido porque  no  se  rehiciesen,  y  ya  proponía  que  se  pu- 
siesen en  poder  de  suizos  los  lugares  principales  del  es- 
tado iie  Saboya,  que  bastasen  para  asegurar  que  fran- 
ceses no  pudiesen  de  allí  adelante,  cerrado  aquel  paso, 


volver  'd  Italia.  Gon  esto  insislla  en  que  se  asentase  la 
paz  del  emperador  y  venecianos  con  satisfacción  del  em- 
perador, y  estrechar  aquella  señoría  para  inducirlos  á 
la  paz,  y  que  estuviesen  unidos  para  la  defensa  de  los 
estados  de  Italia,  y  se  conservase  una  de  las  parcialida- 
des de  genoveses  debajo  de  su  protección,  y  se  procu- 
rase de  tener  fieles  al  duque  de  Ferrara  y  marqués  de 
Mantua,  y  que  los  cardenales  ci.-*málict)s  Carvajal  y  Snbi- 
seyerino  no  fuesen  perdonados  hasta  la  paz  general.  En- 
viáronse por  esie  tiempo  por  embajadores  del  rey  don 
Juan  de  Labrit  al  rey  de  Fiancia,  el  mariscal  de  Navar- 
ra, el  juez  de  Bigorra  don  Pedro  Enriquez  de  la  Carra 
y  el  deán  de  San  Juan  con  querella  del  rey  Católico,  afir- 
mando que  queria  dar  el  reino  de  Navarra  al  infante 
don  Fernando,  y  el  rey  de  Francia  les  respondió,  que 
bien  sabia  el  rey  de  Aragón  qtie  no  tenia  otro  derecho  ni 
título  ¿Navarra,  mas  del  que  tenia  la  reina  Germana  su 
mujer,  á  la  cusí  peilenecia  derechamente,  y  que  lo  ha- 
bia mandado  ver  á  los  mayores  letrados  de  su  reino,  y 
se  resolvían  en  que  lodo  el  liempo  que  la  reina  doña  Ca- 
talina de  Fox  le  liabia  tenido,  fué  contra  razón  y  ¡lor 
fuerza,  y  que  él  habia  de  procurar  con  lodo  su  poder  que 
la  reina  su  sobrina  sucediese  en  él.  No  embargante  esto 
el  mariscal  por  indignar  mas  al  rey  de  Francia,  mostraba 
que  el  rey  de  Aragón  no  habia  tomado  la  posesión  del 
reino  en  nombre  de  la  reina,  y  que  recibió  los  homena- 
jes con  el  titulo  é  investidura  que  el  papa  Julio  le  habia 
concedido,  y  que  ninguna  mención  se  hacia  del  derecho 
de  la  reina  Germana  ni  se  trataba  del,  y  que  fuera  de  la 
investidura  estaba  el  rey  tan  puesto  en  conservarse  en 
la  posesión  del,  que  aflrriiaba  con  toda  confianza  que  da 
la  misma  manera  le  pertenecía  Navarra  como  el  reino  de 
Aragón. 

Cap.  LXX. — De  la  respuesta  que  dio  al  reí/  el  Gran  Capitán 
sobre  lo  que  conmlló  co7i  él,  como  se  debían  duponer  tas 
ctjsas  de  la  guerra. 

Como  el  rey  andaba  ya  debilitado  de  su  persona,  y  con 
la  enfermedad  que  por  este  liempo  le  sobrevino,  carga- 
ba mas  la  vejez,  inclinábase  mas  á  conservarse  en  el 
estado  en  que  tenia  las  cosas,  pareciéndole  que  bastan- 
temente habia  acrecentado  en  su  corona,  y  en  grande 
estimación  y  honra  suya,  y  que  no  era  de  tentar  la  fortu- 
na buscando  nuevas  ocasiones  de  guerra,  pues  con 
cualquier  adversidad  se  oscureceria  buena  parte  do.  la 
gloria  adquirida.  Cuanto  mas  determinado  estaba  en  esto 
según  él  era  recalado  y  prudente,  menos  queiia  hacer 
demostración  de  alzar  la  mano  de  las  armas,  entendien- 
do que  lo  que  se  habia  ganado  con  ellas.  Con  ellas  mis- 
mas se  habia  de  sustentar,  y  como  por  una  parte  procu- 
raba perseverar  en  la  confederación  que  tenia  con  el 
emperador  y  con  el  rey  de  Inglatei  ra,  y  por  otra  trataba 
de  concertarse  con  el  rey  de  Francia,  así  no  cesaba  de 
tratar  en  las  cosas  y  consejos  de  la  guerra,  en  público  y 
en  secreto.  Tenia  convocado  capítulo  de  los  caballeros 
de  las  órdenes,  y  hablase  de  celebrar  en  Valladolid  para 
el  dia  de  Santiago,  y  estando  en  esta  sazón  el  Gran  Ca- 
pitán en  Loja,  envióle  á  rogar  que  viniese  á  él,  diciendo 
queallende  que  por  ser  tan  principal  caballero  de  la  or- 
den do  Santiago,  tenia  obligación  de  hallarse  en  aquel 
ayuntamiento,  no  se  podia  sufrir  lo  de  su  apartamiento, 
habiendo  tanta  necesidad  de  su  presencia  para  comu- 
nicarle los  negocios  y  cosas  de  Italia  que  entonces  ocur- 
rían, que  eraij  grandes  y  de  muciía  importancia.  Con 
estas  y  otras  palabras  muy  dulces  de  que  el  rey  isolia 
usar,  lo  envió  una  larga  relación  de  todo  lo  pasado  y  del 
estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  ,  pidiéndole  que  en 
caso  que  hubiese  impedimento  para  su  venida,  le  escri- 
biese su  parecer,  de  lo  que  se  debia  hacer  en  la  guerra 
que  tenia  con  el  rey  de  Francia.  Mas  el  Gran  Capitán 
que  tenia  el  descontentamiento  tan  descubierto  como  el 
disfavor,  respondió  excusándose,  que  pues  su  alteza  co- 
nocía la  suficiencia  de  los  muchos  que  tenia  cabe  sí,  le 
suplicaba  mandase  aceptar  su  excusa,  pues  mejor  que 
nadie  sabia  cuan  justa  era.  Que  tenia  por  cierto  le  seria 
mayor  servicio  que  él  no  fuese,  porque  si  dello  fuero 
servido,  no  le  señalara  tan  breve  plazo  para  lan  largo 
camino,  y  se  contentase  que  fuese  así  en  el  efecto,  sien- 
do de  otro  la  culpa,  pues  él  holgaba  con  la  pena,  como 
lo  requería  la  furia  de  las  ola.s,  que  le  habian  echado  en- 
tre aquellas  peñas.  Decía  que  él  estaba  bien  contento 
con  haber  merecido  otra  e(|uidad  de  gratitud,  y  que  so 
podía  tener  por  muy  llano,  que  ni  para  con  Dios,  ni  con 
su  alteza  .  pedia  mas  restitución  de  la  que  le  anteponía 
su  real  conciencia,  y  que  si  no  le  habia  ido  á  besar  las 
Ulanos  al  tiempo  de  su  dolencia,  lo  habia  dejado,  porque 
no  lo  atribuyese  á  lisonja,  que  era  la  moneila  que  menos 
quería  dariii  recibir.  Acordaba  al  rey  que  consiilerase 
cuánto  podían  con  él  sus  mandamientos ,  pues  aunque 
por  larga  experiencia  "debiera  estar  desen.gañado  y  en- 
tender, que  lo  que  se  le  mandaba  era  mas  como  póí 
desden  que  por  otro  efecto,  que  se  pensase  que  podia  ha- 
cer, él  diría  acerca  de  la  guerra  algo  de  lo  que  le  man- 
daba, y  las  sumas  délo  qijo  della  entendía  sin  tener  no- 
ticia do  los  principios,,  ni  de  los  medios.  Suplicaba  á  su 
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alteza  quo  aclviilie'i'e  que  él  no  hahia  sabido  abajar  mas 
su  doseo  de  servir  de  muy  bueiia'gana  oii  lo  posible,  sin 
poner  loy  ni  pedir  hecliuras  como  lodos  los  otros,  pero 
porque  le  niandaUa  (\ütí  hablase  ou  lo  que  días  habia,  te- 
nia tnuy  ajeno  de  su  pensamiento,  emendase  con  su  su- 
ma prudencia  lo  que  él  por  ventura  no  alcanzaba  desdo 
las  Alpujarras.  Parociiime  que  no  efa  muy  ajeno  del 
prop()biio  desla  obra,  en  la  cual  se  lleva  tan  particular 
cuenta  de  los  consejos,  pues  son  el  principal  ejemplo  en 
Jos  casos  y  aconlecimientos  humanos,  poner  sus  palabras 
formales,  porque  entendiendo  que  el  rey  no  le  ponia  en 
aquello,  sino  como  por  una  manera  de  cumpMmiento,  para 
alguna  satisfacción  de  las  gentes  que  condenaban  todo 
lo  que  se  disponía  y  obraba  por  los  del  consejo  del  rey 
y  por  sus  generales,  y  abominaban  dello,  no  intervinien- 
do el  Gran  Capitán  en  los  consejos,  así  él  respondió  con 
una  oscura  generalidad  ,  danda  á  entender  como  por 
ligura,  que  las  partes  del  capitán  general  no  se  pueden 
aprender  sino  con  valor  y  mucha  experiencia  y  buena 
ventura.  Mucho  tiempo  há  que  el  emperador  quiere  mas 
la  discordia  del  ley  nuestro  señor  y  del  rey  de  Francia, 
quo  la  paz  de  entrambos,  ni  la  victoria  conocida  de  nin- 
fíuno  ;  y  no  hay  pequeñas  señales  en  lo  que  ocurre  des- 
to,  pues  llegando  el  juego  íi  la  postrera  parada,  ha  hecho 
loque  otra  cosa  no  bastaba  para  renovarlo  y  con  pérdi- 
íla  suya.  Siendo  esto  así  y  no  teniendo  mayor  certinidad 
del  pontífice,  que  ser  un  pacífico  mediador,  por  su  ma- 
no f)  de  quien  mejor  fuese,  estando  en  flor  la  pujanza 
de  Inglaterra,  antes  que  mas  se  descubra,  se  deberla  ten- 
lar  buena  pazcón  Francia,  para  en  lodo  cabo  con  todos 
los  vínculos  y  deudos  que  so  pudiesen  acrecentar ,  y 
bastasen  pera  hacerla  segura.  No  pudiendo  salir  con  ella, 
débese  estrechar  en  hacer  cierto  al  emi)erador  lo  posi- 
liie,  y  dar  tanto  favor  ái  las  cosas  de  Inglaterra  ,  cuanto 
aquel  rey  se  asegure  para  el  servicio  de  su  alteza,  y  que 
él  lo  esté  de  su  majestad.  Con  esto  no  pudiendo  haber 
buena  paz  para  todos,  la  tregua  con  Francia  en  particu- 
laridad, no  me  parece  que  hace  mucho  por  el  rey  nues- 
tro señor,  pues  siendo  como  dicen,  mas  es  en  alivio  de 
fiancesésy  en  pérdida  de  los  amigos^y  en  aventura  de 
lo  propio,  señaladamente  de  Lombardía,  en  que  por  ra- 
zón habría  poca  resistencia  por  la  novedad  del  duque, 
y  por  las  propias  pasiones  de  la  tierra,  y  poco  amor  con 
sus  defensores,  por  las  condiciones  y  usos  de  pasparles 
contra  las  potencias  de  Francia  y  Venecia.  SI  así  van,  por 
mas  cierto  se  debe  tener  el  peligro  de  aquel  estado  que 
la  defensa,  sucediendo  como  se  me  figura.  Quién  pondrá 
límite  á  la  soberbia  francesa  y  á  la  codicia  de  venecia- 
nos? Mayor  aparejo  requiere  que  el  tiempo  al  presente 
sufre,  la  sustentación  de  aquello;  y  por  el  peligro  que 
de  allí  podria  subir  á  mas,  aprovecharía  la  concordia 
igual.  Viniendo  en  otro  extremo  para  armar  el  juego  po- 
co hay  que  pensar,  que  es  mover  los  príncipes  deudos 
de  su  alteza,  y  hacerlos  ciertos  de  sí  y  á  él  dellos,  y  to- 
mar la  mayor  parte  que  podrá  en  Italia,  haber  los  hijos 
del  rey  don  Fadrique  á  su  mano,  que  están  en  poder  del 
duque  de  Ferrara,  y  tener  en  Roma  los  mas  cardenales 
italianos  que  pudiere  y  algunos  españoles.  Concordará 
Ursinos  y  Coloneses  si  será  posible  y  soldarlos  todos,  y 
poner  personas  hábiles  que  no  atiendan  á  mas,  de  conve- 
nir las  diferencias  entre  los  cabos  italianos,  y  unirlas 
partes  para  defensión  de  su  propia  libertad.  Entrar  su 
alteza  con  este  apellido  de  unir  y  defender  á  Italia  en 
su  libertad,  ¿en  quién  asentará  mejor  que  en  la  persona 
del  conde  de  Tendilla?  Sustanciar  lo  posible  al  rey  de 
Inglaterra,  para  cualquier  cosa  que  hubiese  de  ser,  mo- 
ver alguna  buena  plática  que  tiemple  y  entretenga  al  rey 
de  líscocia  ;  no  romper  el  hilo  de  alguna  benevolencia 
cim  venecianos,  y  entender  cuál  salé  Bartolomé  de  Al- 
biano.y  tentarle  como  á  beneficiado  de  su  alteza,  publicar 
grueso  socorro  para  Uodas  ,  si  es  lo  que  dicen  ,  y  aun 
mas,  pues  pueda  aprovechar  á  lodo,  do  quier  quesea 
menester.  Sustentar  la  parte  que  se  pudiere  tener  en 
Genova;  ordenar  los  amigos  y  servidores  según  sus  cali- 
dades, como  aunque  enojen  en  las  cosas  domésticas  no 
desbaraten  las  de  la  honra  y  estado.  A  lo  del  ejército  y 
Hacer  la  guerra  no  respondo,  porque  á  algunos  que  bien 
1.1  entendieron,  o¡  que  no  ha  de  hablar  eri  ella,  quien  no 
ha  de  ejercitarla.  Las  cosas  y  el  tiempo  y  aun  el  terreno 
consejan  mejor  quo  todos  los  hombres  en  los  hechos: 
apropiar  las  personas  á  los  negocios,  cada  cual  para  aque- 
llo que  llene  mas  habilidad.  Entendióse  bien  que  el  rey, 
como  dicho  es,  trataba  ílesto  como  por  cumplimiento, 
porque  de  suyo  estaba  ya  persuadido  á  procurar  una 
piz  general  con  Francia,  entendiendo  que  nunca  habla 
guerra,  sino  cuando  la  tenían  los  dos,  y  buscaba  medios 
y  vias  como  se  pudiese  conseguir  la  seguridad  della,  y 
para  esto  era  necesario  que  el  rey  de  Francia  se  consola- 
se del  ducado  de  Milán,  y  se  hiciese  concordia  por  via 
<le  casamiento,  y  aunque  se  le  diese  algún  inierés  de  di- 
nero de  aquel  mismo  estado,  el  dominio  y  la  gente  de  ar- 
mas estuviese  en  tercería,  para  lo  cual' no  hallaba  que 
podía  haber  otras  prendas  que  Hejnera,  y  las  fortalezas. 
mas  principales  de  aquel  estado  y  de  mayor  impor- 
tancia. 


Cap.  f,XXI.— 0"8  Ion  Fregnaos  volrieron  d  Gmova  con  el  fa- 
vor di-l  visorey,  y  pasando  á  socorrer  á  Verana  te  le  rindió' 
iie'rgamo. 

Determinó  oí  emperador  do  Ir  á  Fórrelo  por  enviar  mi 
y  doscientos  de  caballo, con  ocho  mil  suizos,  para  qué  er> 
Irason  por  el  ducado  de  Borgoña,  y  procuraba  que  los- 
quo  hubieron  la  victoria  de  Novara,  entrasen  por  el  es- 
tado de  Saboya,  y  e!  Prospero  Colona  con  ellos  con   la 
gente  de  armas.  También  deliberó  de  pasará  Bruselas, 
y  mandó  quo  el  duque  de  Ifranzvich  que  estaba  en  la* 
fronteras  de  Gueldres,  y  tenia  scisctenios  de  caballo  y 
dos  mil  alemanes,  y  le  hablan  ya  despedido  los  quo  te- 
nían cargo  del  gobierno  de  los  oslados  de  Flandes,  8i! 
detuviese  con  fin  de  ir  en  persona  á  hacer  guerra  al  rey 
de  Francia  y  juntarse  con  el  rey  de  Inglaterra.  Habia  pa- 
sado á  Calés  el  rey  EnrUme  el  postrero  de  junio,  dejan 
do  el  gobierno  de  su  reino  á  la  reina  doña  Catalina  su 
mujer,  aunque  se  recelaba  que  el  rey  de  Escoda  su  cu 
nado  le  queria  hacer  la  guerra,  conociendo  el  valor  de 
la  reina,  que  era  bastante  para  mas  de  lo  que  se  podia 
confiar  de  mujer.  En  este  mismo  tiempo  que  el  rey  d(! 
Inglaterra  desembarco  en  Calés  con  la  mayor  parte  dtí 
su  ejército,  la  otra  que  pasó  primero  fué  á  poner  cerco 
1  sobre  Terbana,  y  desta  manera  por  todas  partes  se  pro- 
seguía con  gran  furor  la  guerra  contra  el  rey  de  Francia. 
En  Italia,  aunque  los  Adornos  se  apoderaron  de  la  ciudad 
de  Genova  con  favor  del  rey  Luis,  y  echaron  della  á  Juan 
María  de  Campo  Fregóse,  que  era   duque,  y  dispusieron 
del  gobierno  de  la  ciudad  á  su  modo,  aquello  duró  pocos 
dias,  porque  después  de  la  batalla  de  Novara,  estando  el 
visorey  para  partir  del  rio  Trehia  para  seguir  el  ejército 
de  la  señoría,  llegaron  á  él  Oclavlano  Fregoso  y  Juan  Ma- 
ría,y  en  su  nombre  y  por  el  común  y  señoría  de  aquella 
ciudad,  tomaron  cierto  asiento  para  reducirlos  á  su  pri- 
mer estado  y  debajo  de  la  protección  del  rey.  Para  esto 
les  prometió  el  visorey  de  darles  tres  mil  infantes  y  dos- 
cientos caballos  lijeros  ,  y  acordóse  que  quedase  el  go- 
bierno de  aquel  estado  á  Octavian©,  á  quien  hablan  crea- 
do duque,  y  ellos  ofrecieron  de  conservar  aquella  seño- 
ría en  la  protección  del  rey,  y   siempre  que  quisiese 
servirse  de  su  armada,  fuesen  obligados  á  darla,  pagán- 
doles el  rey  el  sueldo  que  la  señoría  acostumbraba  pa- 
gar. De  la  misma   manera  habla  de  ayudar  el  visorey 
con  la  gente  que  fuese  necesaria,  cuando  la 'pidiesen,  y 
ellos  pagaban  treinta  y  cinco  mil  ducados  para  ayudar  A 
socorrer  el  ejército,  en  siendo  restituidos  en  su  estado, 
y  viniendo  á  su  poderla  fortaleza  de  la  Lanterna,  que  so 
tenia  por  franceses,  se  habia  de  derribar.  Con  estas  con- 
diciones tomó  don  Ramón  do  Cardona  en   nombre  del 
rey  la  protección  de  aquella  señoría,  que  ellos  llaman 
de  San  Jorge,  para  defenderla  de  sus  comunes  enemigos. 
y  tomó  á  su  cargo  de  restituir  álos  Fregosos  en  sus  ble 
nes.  Hacían  en  el  mismo  tiempo  el  duque  de  Milán  y  los 
suizos  muy  gran  instancia,  para  quo  el  visorey  se  junta- 
se con  ellos,  porque  los  franceses  se  iban  rehaciendo  a 
gran  furia  ,  y  determinó  de  partir  luego,  y  vino  rti  tres 
jornadas  á  Sárrasina,  y  envió  delante  la  via  de  Genova 
al  marqués  de  Pescara  con  los  tres  mil  infantes  y  con 
doscientos  caballos  lijeros,  con  las  compañías  que  el  rey 
mandó  dar  á  los  capitanes  Oliver  y  Celdran,  que  las  te- 
nían de  muy  escogida  gente  ,  y  á  don  Fernando  Caslrioto 
que  era  muy  esforzado  caballero  ,  y  tenia    la  capitanía 
de  gente  de  armas  del  adelantado  de  Galicia.  Llevaba  el 
marqués  orden  que  se  entrase  en  Genova  y  pusiese  en 
sus  casas  á  los  de  aquel  linaje,  y  púsose  en  esto  mayor 
diligencia,  porque  se  entendió  que  los  suizos  se  ponían 
en  la  fantasía  de  tomar  esta  empresa,  y  se  desdeñaban 
porque  el  visorey  se  entremetiese  en  ella  ,   y  para  eslo 
eran  muy  requeridos  de  los  del  con&ejo  del  duque  Maxi- 
miliano, por  la  sospecha  que  tenían  de  la  concordia  quo 
se  trataba  entre  el  rey  Católico  y  el  rey  de  Franoia,  ani- 
mándolos con  la  vanagloria  del  suceso  pasado,  diciendo, 
que  pues  hablan  echado  á  los  franceses  de  Iialia,  toma- 
sen á  su  mano  de  echar  también  á  los  españoles,  y  que 
por  este  camino  quedarían  señores  della.  Pensaba  tam- 
bién el  duque  de  .Milán,  si  no  salla  cort  esto,  en  tomar  á 
su  cargo  la  defensa  de  Genova  con  los  Adornos,  porque 
le  ofrecían  de  entregarle  aquella  ciudad,  pero  el  marqués 
se  metió  dentro  con  su  gente  y  con  toda  la  parcialidad 
de  los  Fregosos  sin  ninguna  dificultad,  y  dejó  por  duque, 
á  Octavlano  Fregoso,  y  él  salió  luego  con  su  gente  para 
alcanzar  al  visorey.  Quedó  el  tesorero  Maleo  Granada  en 
Genova  algunos  días,  por  dar  favor  al  duque  ,  y  esto  era 
muy  necesario  por  haber  mucha  gente  dentro  del  bando 
contrario,  y  tenia  consigo dosclenTos  caballos  y  seiscien- 
tos soldados,  que  se  juntaron  en  aquellos  dias  en  Geno- 
va, que  hablan  salido  de  Tripol  y  de  los  que  se  des- 
mandaban de  nuestro  campo.  Con  esto  se  dló  gran  favor 
para  que  el  duque  asentase  las  cosas  de  aquel  estado  y 
el  pueblo  se  sosegase,  pues  habia  cobrado  su  libertad  y 
salla  de  la  sujeción  de  franceses,  puesto  que  aquello  s»-. 
gobernaba  temerariamente  por  el  bando  y  parcialidad 
do  las  partes.  Como  el  duque  Octavlano  era  hombre  de 
valor,  en  breves  diaa.  se  reforzó  de  gento  y  juntó  nía.. 
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de  cuatro  mil  soldados,  y  con  su  armada  de  mar  que  era 
la  mejor  que  habia  entonces,  estaba  sin  ningún  temor  de 
sus  contrarios,  que  habían  ya  deshecho  su  gente,  y  to- 
dns  los  mas  principales  de  la  parle  Fregosa,  que  eran 
Nicoloso  de  Oria  capitán  de  la  armada  ,  hombre  de  mu- 
cho valor  y  muy  diestro  en  aquel  menester,  y  el  ar- 
zobispo de  Salerno  hermano  del  duque  Geróniuío  de  Oria 
y  .lacobo  Lomelin  eran  muy  enemigos  de  franceses, 
allende  desta  nueva  causa  que  entonces  hubo  de  serlo. 
Pareció  cosa  da  gran  importancia  haber  sacado  tan  pres- 
to aquella  señoría  de  la  opresión  en  que  estaba,  echan- 
do á  los  del  bando  contrario,  que  se  quisieron  favorecer 
de  Francia,  y  asi  dio  mucha  reputación  al  ejército.  En 
este  m3dio  deliberó  don  Ramón  de  partir  de  Casanova, 
adonde  puso  su  campo,  y  pasar  el  rio  y  hacer  cortas 
jornadas  por  esperar  la  gente  que  envió  á  lo  de  Genova, 
con  fin  de  estrechar  el  negocio  hasta  forzar  á  los  vene- 
cianos ó  la  concordia,  y  teniendo  aviso  que  Bartolomé 
de  Albiano  tenia  á  Verona  en  aprieto, y  que  los  déla  ciu- 
dad determinaban  d§  darse  por  no  ver  talar  sus  mieses, 
apresuró  su  camino!  En  entrando  por  el  término  de  Bre- 
sa  luego  se  le  rindieron  todas  las  fuerzas  que  estaban  por 
venecianos,  y  las  principales  eran  POritevico  y  ürsono- 
vo,  y  toda  la  ribera  de  Saló,  y  de  allí  pasó  'a  Bérgamo,  y 
luego  se  le  entregó  la  ciudad,  y  della  hubo  alguna  com- 
posición de  dinero,  para  ayuda  á  la  paga  del  ejército,  y 
pasó  adelante  por  socorrer  á  Verona,  y  qiiedaba  la  capi- 
lla de  Bérgamo,  que  era  la  principal  fuerza  da  aquella 
ciudad,  por  los  venecianos. 

Cap.  LTÍXII.-rOttfl  el  castillo  de  Pesquera  se  rindió  al  visorey, 
y  pusf)  cerco  sobre  Padua. 

Acerbándose  el  visorey  con  su  campo  hacia  Verona, 
algunas  compañías  de  alemanes  que  bajaron  del  condado 
de  Tirol,  para  socorrerla  ,  entraron  dentro,  y  Bartolomé 
de  Albiano  se  habia-ya  recogido  á  Linango,  y  aunque 
hacia    daño  en  los  campos  y  mieses,    no   osaba  em- 
prender de  combatir  la  ciudad.  Entonces  acordó  el  vi- 
.  sorey  de  pasar  adelante  eirá  combatir  á  Pesquera,  cu- 
yo casüllo  era  á  maravilla  fuerte  y  muy  importante,  y 
íiabialo  vendido  un   alemán  que  lo  tenia  á  cargo,  á  los 
\    venecianos  pocos  dias  habia.  Allende  que  convenia  mu- 
cho ocuparse  en  esto ,  emprendiólo   el  visorev   por  no 
perder  tiempo,  entretanto  que  llegaba   la  infantería  y 
los  caballos  lijeros  que  llevó  el  marqués  de  Pescara  á  lo 
de  Genova,  y  por  esperar  al  Próspero,  al  cual  después  de 
haber  llegado  con  las  cuatrocientas  lanzas  al  duque  de 
Milán  ,   je  despidieron  corlesmente  por  persuasión  de 
Juan  de  Mantua,  á  quien  el  duque  hizo  gobernador  de  su 
ejército,  porque  no  se  le  diese  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral. No  pe.^fó  desto  mucho  al   Próspero,  entendiendo 
con  su  gran  prudencia,  cuan  mal  encaminadas  iban  las 
cosas  del  duque,  y  que  si  el  emperador  ó  el  rey  Católi- 
co no  le  amparaban,  no  seria  posible  sustentarse  muchos 
dias.  Era  atuí  mucho  mas  necesaria  la  entrada  de  aquel 
castillo  de  Pesquera,  porque  quedando  en  poderde  ve- 
necianos,  podian  hacer  de  él  mucho  daño,  teniendo  á 
Crema,  á  donde  estaba  por  la  señoría  un  muy  valeroso 
Capitán  llamado  Renzo  de  Cherri,  con  casi  dos  mil  sol- 
dados y  quinientos  de  caballo,  y  con  esta  gente  corrían 
todo  el  territorio  deBresa,é  hicieron  levantar  aquella 
comarca  y  parle  del  estado  de  Milán,  sin  que  la  gente 
que  habia  quedado  en  Bresa,   lo  pudiese  resistir.  Ha- 
biendo pasado  el  visorey  de  Bérgamo,  dejando  alli  á 
mosen  Puig  ,   para    recoger  el  dinero  de  la   composi- 
ción,   fué  avisado  dello  Renzo,  y  siendo  de  noche,  dié- 
ronle  una  puerta  de  la  ciudad ,  y  tomaron   el  dinero 
que    se  habia  recogido,  y  prendieron    algunos   de   la 
compañía  de  Puig,   y  él   se  acogió  con  el  gobernador 
á  una  casa  fuerte   adonde  se   pudo  salvar.  Llegando  el 
visorey  á  Verona  ,  envió  con  Antonio  de  Leiva  algunas 
banderas  de  los  españoles  y   alemanes  que  vinieron  de 
Tiíol  ,  ciento  y  cincuenta  hombres  de  armas  y  doscientos 
caballos  lijeros  para  que  se  pusiese  en  frontera  de  Gre- 
mona  y  asegurase  el  paso  de  aquella  comarca  para  su 
campo.  Entonces  paso  con  su  ejército  á  ponerse  sobre  el 
castillo  de  Pesquera  ,  y  comenzando  á  combatirle  muy 
fieramente,  se  le  rindió  en  un  dia  á  merced,  y  como 
quiera  que  Bartolomé   de   Albiano   en  sus  palabras  era 
descortés  y  no  menos  en  las  obras,   no  quiso  el  visorey 
corresp-.jnder  á  ellas  en  crueldad  ,  y  dio  á  saco  la  ropa 
que  tenian  en  el  castillo   á  la  infantería  y  las  personas 
que  eran  de  rescate  como  el  capitán  y  el    proveedor  ;  y 
los  que  tenian  cargos  se  repartieron  entre  ¡os  capitanes, 
y  habiendo  dentro  hasta  quinientos  soldados  en  su  de- 
fensa ,  no  murió  ninguno,  sino  fueron  algunos  que  an- 
tes de  rendirse  ,  como  vieron  mal  parada  la  defensa,   se 
echaban  por  el  muro  y  los  mataban  los  nuestros.  Ganado 
el  castillo  de  Pesquera,  el  ejército  de  la  señoría  se  fué  á 
recoger  á  Padua,  y  la  gente  que  tenian  para  la  guarda  de 
Treviso  ,  que  era  e!  un  tercio  de  su  campo  asi  de  caba- 
llo como   de  pié  que  estaba  debajo  de  la  capitanía  de 
Juan  Pablo  Bailón  ,  se  acordó  que  viniese  á  juntarse  con 
Bartolomé  de  Albiano  ,  que  estaba  con  los  otros  dos  ter- 
cios para  ponerse  todos  dentro  á  defender  aquella  ciu- 


dad. Era  la  empresa  de  Padua  muy  difícil  porque  estaba 
muy  reparada  y  fortalecida  con  mucha  artillería  y  con 
muy  buenos  balnartes  yesella  tan  grande  que  los  que  es- 
taban dentro  tenian  buena  disposición  para  salir  fuera  y 
para  entrarles  el  socorro  y  tenian  ventaja  de  caballos  li- 
jeros al  doble  ,  pero  con  todo  esto  pareciendo  al  visorey 
que  convenía  poner  cerco  á  una  de  las  plazas  mas  im- 
portantes ,  que  quedaban  á   los  venecianos  pasó  á  siete 
millas  de  Pádua  ,  con  determinación  de  poner  cerco  so- 
bre ella,  pues  aunque  era  la  mas  fuerte   entendía  que 
para  su  empresa  era  lo  mas  expediente.  Porque  aunque 
Treviso  era  lugar  pequeño  no  era  monos  fuerte,  y  si  se 
fuera  hacía  aquella  parte  ,  se  desamparaba  todo  lo  do 
Lombardía  que  era  lo  mejor  y  mas  fériíl  y  también  por 
teneg  encerrada  aquella  gente  que  se  había  recogido  en 
Padua,  y  esto  fué  con   propósito  que  cuando  no  fuesen 
parte  para  alcanzar  el  efecto  principal  de  ganarla  ,  se 
pudiese  recoger  el  ejército  hacia  lo  de  Vicencia  y  des- 
truir aquel  estado  que  tenían  los  venecianos,  por  for- 
zarlos á  que  viniesen  íi  la  concordia  con  el  emperador, 
y  en  este  medio  esperar  la  resolución  do  lo  que  el   rey 
mandaría.  Teniendo  las  cosas  en  este  punto  ,  bajo  el  de 
Gursa  de  Alemania  y  fuese  A  juntar  con  el  visorey,  y  con 
su  llegada  el  campo  se  acercó  á   una  milla  de  Padua  es- 
tando ya  dentro  Bartolomé  de  Albiano.  Esto  era  en  prin- 
cipio del  mes  de  agosto  ,  y  comenzáronse  á  sacar  las 
causas  y  á  poner  en  orden  lo  que  era  necesario  para  el 
combate  ,  pero  los  venecianos  estaban  tan  determinados 
de  esperar  el  suceso  de  la  guerra,  que  se  declararon  en 
no  querer  la  paz  con  el  emperador  sí  no  se  les  restituía 
su  estado  antiguo,  porque  pensaban  defender  muy  bien 
á  Padua  y  Treviso  y  mantener  su  ejército,   teniendo  por 
muy  constante  que  cuando  el  rey  Católico  se  volviese  al 
reino  lo  cobrarían  todo ,    porque   el   emperador  solo  no 
era  parte  para  defenderlo,  y  la  empresa  de  Pádua  todos 
la  juzgaban  por  muy  peligrosa.  Sucedió  al  mismo  tiem- 
po que  el  cerco  se  ponia  en  orden  ,  que  teniendo  en  po- 
co Alonso  de  Carvajal  á  los  eslradiotes  albaneses  .  salió 
con  cincuenta  de  caballo  en  busca  de  trescientos  cape- 
leles,  habiéndoles  puesto  celada  ,  mas  como  no  le  acu- 
dieron los  suyos  como  él  lo  dejó  ordenado  al  tiempo  que 
fué  menester  ,  quedó  preso  y  con  los  otros  dos  capitanes 
que  eran  Cárdenas  y  Espinosa .  y  no  siendo  Espinosa  co- 
nocido lo  soltaron  con  otros,  y  Carvajal  y  Cárdenas  fue- 
ron llevados  á  Venecia  y  puestos  en    prisión.  El  princi- 
pal intento  del  visorey  era  sacar  de  Italia  la  nación  fran- 
cesa y  conservarla  anñstad  del  emperador  y  entretener 
la  del  papa  sí  pudiese,  aunque  parecía  claro  que  si  el  rey 
de  Francia  no  era  fatigado  dentro  en  su  reino,  el  ejérci- 
to de  España  que  estaba  en  Italia  no  podría  pasar  los  Al- 
pes como  el  rey  lo  habia   pensado  ,   para  que  se  pusiese 
en  el  ducado  de  Sahoya.  Por  esto  pareció  al  visorey  que 
convenia  ernprender  lo  de  Padua ,  ó  entretenerse  por 
aquellos  confines  y  sustentarse  con  las  rentas  de  Vicen- 
cia ,  Verona  ,  Bresa  y  Bérgamo  ,  y  con  el  ayuda  del  esta- 
do de  Milán  y  con  lo  ordinario  del  reino  de  Ñápeles,  por- 
que sí  intentase  de  pasar  los  montes,  en  un  instante  lo 
cobraban  todo  los  venecianos  y  quedando  el   ejército  en 
los  confines  de  Padua,  cerrando  las  tratas  de  Sicilia  y 
del  reino ,  si  alguna  armada  se  iba  á  poner  á  la  parte  de 
Ií.tria  ,  no  solo  se  daba  gran  molestia  á  la  señoría,  pero  la 
ciudad   de  Venecia  quedaría  en  mucho   peligro  de  per- 
derse. Estaban  en  Padua  setecientos  hombres  de  armas, 
y  ochocientos  caballos  lijeros  y  tres  mil  infantes  de  muy 
vil  gente,  y  tenian  muclibs  vituallas,  y  no  se  les  podía 
quitar  el  agua  ni  el  socorro  aunque  por  la   parle  de  Ve- 
necia  seles  pudiese  atajar  con  mucha  dificultad  ,  y  pues- 
to que  hubo  gran  contradicción  sobre  cuál  se  emprende- 
ría primero  Pádua  ó  Treviso,  y  lo  de  Padua  se  tuvo  por 
tan  difícil ,  la  empresa  se  llevaba  con  mejor  orden  que  el 
emperador  la  comenzó  al  tiempo  que  puso  sobre  ella  el 
cerco.  No  embargante  que  mas  parecía   pretender  el  vi- 
sorey tener  encerrado  dentro  á  Bartolomé  de  Albiano  y 
aquella   gente,  que  pensar   de  poder  ganar  la  ciudad,  y 
así  lo  mas  del  tiempo  se  consumía  en  escaramuzas. 

Cap.  f.X.KIlI. — Que  d  ejército  del  rey  de  Inglaterra,  qm  pa- 
só á  Picardía  tomó  por  coivbate  á  Tervana  y  el  visorrey 
levantó  el  cerco  que  tenia  sobre  Padua. 

Viéndose  el  rey  de  Francia  tan  acosado  por  todas  par" 
tes.  tuvo  mas  cuiílado  del  daño  quo  podía  recibir  de  los 
ingleses ,  que  eran  enemigos  vecinos  y  crueles  ,  y  tenia 
mavor  temor  de  aquella  guerra  que  era  en  su  propia  ca- 
sa. Por  esto  comenzó  luego  á  tratar  de  concertarse  con 
el  rey  de  Inglaterra  lo  mejor  que  pudiese  y  mas  señala- 
damente por  vengarse  del  rey  Católico  ,  afirmando  quo 
todos  los  daños  y  males  que  venían  sobre  él  se  le  en- 
caminaban por  su  consejo,  y  que  sin  su  medio  ni  el  empe- 
rador ni  el  rey  de  Inglaterra  no  se  movieran.  Diferia  do 
venir  á  batalla  proveyendo  bien  suscastillos  y  fronlf  ras, 
y  puesto  que  Gabriel  de  Ortí  se  ilelenia  esperando  al 
secretario  Quintana,  con  fin  de  procurar  la  paz  universa! 
y  ofrecían  en  lo  público  de  enviarle  con  la  oferta  de  la 
,  énnclusíon.  y  entregar  luego  al  rey  á  Reinara,  y  mos- 
\  traban  buena  VOluniad  que  este  matrimonio  se  conoer- 
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t  ise,  lo  desviaban  los  principales  del  consejo  del  rey  do 
l''rancií».  lira  el  tiempo  muy  conirario  ¿i  los  ingleses, 
porque  siendo  en  fin  del  mes  do  julio,  cuartdo  comonza- 
ron  la  guerra  por  Francia,  hal)ia  casi  un  mos  que  no  ce- 
saba de  llover, y  después  de  liaber  puesto  el  cerco  sobro 
'l'eruana,  los  franceses  iban  juntando  todo  su  poder,  y 
publicaban  cjue  los  iban  en  socorro  el  duque  deGuol- 
dres  y  Itoborio  de  la  Marcha,  y  el  obi.spo  de  Lioja  con 
diezniil  hombres  de  buena  genle.  Tenia  el  rev  de  Fran- 
cia seis  mil  alemanes  y  gran  muchedumbre  de  gente  de 
la  tierra,  é  iba  junlantlo  un  muy  poderoso  ejército,  cual 
se  suele  allegar  por  príncipes  tan  poderosos,  cuando  les 
obligan  á  salir  á  la  defensa  de  sus  reinos,  y  estaba  muy 
mas  pujante  de  gente  de  caballo.  Parecía  comunmente, 
que  no  habiendo  liecho  el  rey  de  Iniílaierra  otro  efecto 
que  poner  cerco  sobre  Teruana,  hallándose  los  france- 
tjos apercibidos  se  haria  monos  do  allí  adelante,  espe- 
cialmente estando  en  tregua  con  el  rey  Católico  y  desis- 
tiendo el  rey  de  Francia  de  las  cosas  de  Italia.  Aunque 
IJarlolomé  de  Albiano  le  despertaba,  avisándole  que  ha- 
bla tomado  la  fortaleza  de  Linango,  y  que  si  enviase 
alguna  gente  á  Lombardia.cn  breve  tiempo  podría  ganar 
lo  perdido,  pero  con  la  nueva  de  ser  llegado  el  ejtírcito 
de  suizo-i  al  condado  de  Aste,  mandó  el  rey  [..uis  al  so- 
fior  de  la  Traniulla.  que  de  la  gente  que  traia  de  Italia, 
enviase  cierta  [)arle  á  Guiana,  la  cual  trnjo  el  señor  de 
(larcasona,  y  con  la  restante  se  fuese  á  Borgoña.  Tenia 
en  esta  sazón  el  íey  de  Inglaterra  hasla  cuarenta  mil 
infantes  y  mil  y  quinientos  de  caballo,  entre  hombres 
de  armas  y  caballos  lijeros  á  la  tudesca  y  muy  buena  ar- 
tiller'a,  y  pusieron  el  cerco  sobre  Teruana  por  tres  par- 
tes. Dalláronse  en  su  defensa  hasta  doscientos  y  cin- 
cuenta hombres  de  armas  y  dos  mil  soldados,  y  entro 
ellos  trescientosalemanes,y  ¿n  Boloña,  Mians,  San  Quin- 
tín y  en  otros  lugares  circunvecinos  tenían  mil  y  qui- 
nientos hombres  de  armas  y  cinco  mil  alemanes,  y  otros 
seis  mil  onire  franceses,  pirardos.  normandos  y  gasco- 
nes. Ilabia  partido  el  delfín  para  Picanlía  v  con  él  el  se- 
ñor de  líorbon,  el  de  Lorena,  Alenzon  y  Vandoma,  con 
propósito  de  ponerse  lodos  en  Abevila  que  está  entre 
Teruana  y  Mians,  poro  las  cosas  de  Francia  parecía  que 
iban  en  muy  gran  caida,  si  no  se  descuidasen  ios  ingle- 
ses, porque  todos  los  mas  estaban  muy  desanimados  y 
mal  contentos,  y  como  suele  ser  muy  cierto,  cuando  las 
cosas  no  suceden  prósperamente,  echaban  la  culpa  al 
mal  gobierno  y  consejo  que  el  rey  de  Francia  tenia,  or- 
denando todas  las  provisiones  do  la  guerra  y  de  su  es- 
tado, por  la  industria  y  parecer  de  solos  dos  hombres,  el 
obispo  de  París,  que  no  era  habido  por  el  mas  prudente  y 
experimentado  que  otro,  y  el  secretario  Roberlet,  que  no 
atendía  sino  á  enriquecerse.  Vióse  aquel  príncipe  en 
liarla  congoja  y  aflicción,  y  muy  doliente  de  gota  y  con 
gran  cuidado  por  no  hallar  persona  á  quien  encomen- 
dar aquella  empresa  contra  ingleses  que  tuviesen  algún 
crédito  con  la  gente  de  guerra,  sino  era  el  de  la  tra- 
niulla,y  éste  tenia  cargo  de  lo  de  Borgoña,  y  quedaba  en 
frontera  contra  el  ejército  del  emperador  y  contra  los 
suizos  que  se  habían  juntado  con  él.  Hallándose  en  tal 
aprieto  por  tantas  partes,  estrecharon  los  ingleses  con 
gran  furia  á  Teruana  y  entráronla  por  combate,  y  Iras 
este  suceso,  síiliendo  el  ejército  del  rey  de  Francia,  que 
estaba  en  Picardía,  á  socorrerla,  vinieron  á  la  batalla  y 
fueron  en  ella  rotos  y  vencidos  los  franceses,  y  queda- 
ron presos  el  duque  de  Longavila,  Bayardo  Busio,  y  otro.i 
capitanes.  Sucedió  diferentemente  á  los  nuestros  que 
lenian  cerco  sobre  Padua,  porque  llegando  por  el  mismo 
tiempo  á  ponerse  á  media  milla  de  la  ciudad,  aunque  al 
principio  se  entendió  ser  muy  fuerte  empresa,  el  de 
Gursa  y  los  del  consejo  fueron  de  parecer  que  el  cerco 
se  alzase  por  estar  tan  cerca  el  invierno  y  se  retrajesen 
fl  las  poblaciones  mas  vecinas.  Allí  se  conoció  bien  de 
cuántoefeclo  son  en  un  ejército  y  lo  mucho  que  impor- 
tan los  caballos  lijeros,  y  que  muchas  veces  es  mas  expe- 
diente tener  falta  de  gente  de  armas  y  do  infantería,  que 
no  dellos,  porque  son  los  que  señorean  el  campo  y  fuer- 
zan al  enemigo  á  venir  á  la  batalla,  cuando  menos  lo 
conviene,  por  la  necesidad  en  que  le  ponen.  Porque  en 
este  ademan  que  so  hizo  de  cercar  á  Padua,  los  capóle- 
les que  lenian  los  venecianos,  aunque  eran  de  ruin  gen- 
te, como  eran  muchos  y  corrían  el  campo  libremente,  po- 
nían á  los  nuestros  en  mucha  fatiga  y  necesidad,  alzan- 
do los  bastimentos  y  como  faltaban  al  visorey  caballos 
lijeros,  era  forzoso  que  los  hombres  de  armas  se  pusie- 
sen á  lo  que  no  era  de  su  ejercicio,  asi  ni  cunipliin  en  lo 
necesario,  y  faltaban  en  lo  principal,  que  era  pro- 
pio suyo. 

Cap.  LXXIV.— Oííe  Bnrialdino  d».  Carvajal  y  Federico  de 
Sanaemrino  carápnal'^"  cismáticos  se  redujeron  á  la  obe- 
diencia de  la  santa  íghsia  católica. 

Habla  ido  el  cardenal  que  fué  de  Sanseverino  á  Roma 
á  mover  al  papa,  de  parte  del  rey  de  Francia,  pláticas  do 
grandes  promesas  y  ofrecimientos  para  confederarse 
con  él,  afirmando  que  seria  contento  que  hiciese  á  .Julia- 
no do  Médicis  iu  hermano  señor  de  Toscana  y  aun  de  i 


Romanía.  Con  oslo  prometí  a  que  lo  darla  pormi¡jer  una 
sobrina  suya,  y  aunque  el  pH|)a  holgaba  de  oir  esto,  to- 
davía mostraba  desear  mas  el  acrecenlamienlo  de  su 
hermana  por  mano  del  rey  Católico,  y  él  lo  daba  buenas 
esperanzas  con  temor  que  no  le  acaeciese  lo  que  con  el 
papa  Alejandro  y  con  el  duf|ue  de  Valentinois,  (|uo  por 
no  ser  admitido  so  vino  á  casar  á  Francia,  y  dello  suce- 
dieron grandes  trabajos  y  males.  Ofrecía  de  tomará  su 
cargólo  cpio  tocaba  al  acrecentamiento  de  su  hermano, 
y  Sobre  ello  vino  á  Kspaña  por  mandado  del  papa  el  se- 
cretario Antonio  Serón,  y  movióse  entonces  plática  do 
casarle  con  la  hija  de  la  duquesa  de  Milán.  Pero  aunquo 
parecía  al  papa  que  el  casamienlo  era  de  mas  calidad 
que  para  su  hermano,  como  no  veía  que  el  rey  hicieSB 
mucha  cuenta  de  los  parientes  que  procedían  de  la  casa 
real  de  Niípoles,  no  hacia  tanta  tiesta  dello, y  puesto  que 
el  rey  le  requeria  que  lomase  á  Bresa  por  vía  do  empe- 
ño y  la  diese  con  título  de  duque  á  su  hermano,  no  se 
quería  empachar  en  esto  hasta  ver  mas  caídos  á  ve- 
necianos y  que  hubiesen  perdido  todo  lo  que  tenían  en 
tierra  firme,  y  con  esto  ponía  en  plática  lo  (jue  locaba  á 
la  seguridad  de  Italia,  mas  no  concertándose  el  empera- 
dor con  la  señoría,  habia  poca  esperanza  della.  Enten- 
diéndolos venecianos  esto,  daban  buenas  palabrasal  papa 
por  entretenerlo  y  alargar  las  cosas  y  conservar  la  liga 
que  tenían  con  Francia.  Entre  estas  pláticas  consultó  el 
papa  con  el  rey  Católico  si  serian  admitidos  á  la  unión  do 
la  Iglesia  (Carvajal  y  Sanseverino,  porque  siempre -el 
papa  desde  su  promoción,  se  inclinó  á  admilír  íi  Sanse- 
verino, y  con  la  prosperidad  de  los  franceses  no  osaba  y 
dábales  buenas  palabras,  y  porque  ellos  enlonces  no 
querían  condición  ninguna,  sino  ser  admitidos  lan  hon- 
rosamente, como  si  no  hubieran  sucedido  las  novedades 
que  por  su  causa  se  siguieron  en  tanta  ofensa  de  la  Igle- 
sia, y  queso  les  volviesen  sus  rentas  y  benelirios,  hubo 
sobre  ello  en  el  colegio  gran  allercncion.  Mas  cuando  I03 
suizos  hubieron  la  victoria  en  Novara,  ellos  se  conten- 
laban  de  muchas  cosas,  que  antes  no  querían  escuchar. 
y  entonces  el  papa  cobró  mas  ánimo  y  quiso  que  cuni- 
filieson  lodo  loque  pareció  convenir  para  la  satisfacción 
de  la  Iglesia  y  al  honor  de  la  sede  aiiostólica,  y  cuando 
los  mascreían  f|iie  la  cosa  estaba  en  rompimiento,  y  que 
el  papa  habia  deliberado  sí  no  acoplaban  las  ciondi clones 
que  se  les  imponían,  de  enviarlos  á  un  castillo  de  la 
Iglesia,  ellos  so-redujeron.  Salieron  á  penitencia  pública 
y  abjuraron  la  cisma  que  haliian  introducido  lan  escan- 
dalosuinenle  en  la  Iglesia  y  la  sospecha  de  error  de  he- 
rejía do  que  oslaban  inculpados  lan  gravemente,  y  así 
mismo  abjuraron  el  conciliábulo  pisano,  y  votaron  que 
perseverarían  en  la  unión  do  la  Iglesia, y  reconocieron  el 
concilio  lalcranense,  y  solemnemente  lo  juraron  en  ma- 
nos de.Iacoco  Sad)loto  consistorial  mente  á  veinte  y  sielo 
del  mes  de  junio  desle  año,  y  el  mismo  dia  fueron  resti- 
tuidos ala  unión  de  la  Iglesia,  y  en  su  primera  dignidad 
de  cardenales.  Envió  en  esla  sazón  el  rey  de  Francia 
por  su  embajador  á  Roma  á  Claudio  de  Seiseüo  electo 
obispo  de  Marsella,  y  no  permitió  el  papa  que  se  lehi- 
ciese  la  honra  que  solía,  ni  fuese  recibido  como  era  cos- 
tumbre, y  antes  de  oírle  quiso  saber  si  llevabaórden 
para  renunciar  al  conciliábulo  pisano  y  aprobar  el  con- 
cilio lateranense,  y  era  contenió  el  rey  de  Francia  de  dar 
suconsenlimienlo,  para  que  el  conciliábulo  se  deshicie- 
se, pero  insistía  en  que  se  buscase  algnn  medio,  como  él 
con  algnn  descargo  de  su  honra  lo  pudiese  hacer.  Antea 
que  esto  se  determinase  daba  el  papa  audiencia  á  su  em- 
bajador basta  entender  lo  que  el  emperador  y  el  rey  de 
Inglaterra  harían,  porque  si  el  rey  de  Francia  desistía 
do  su  error,  era  forzado  que  el  papa  le  admitiese,  y  en- 
tonces se  perdía  mucha  parte  de  la  justificación  de  la 
querella,  que  contra  él  se  había  emprendido  por  el  res- 
pelo  y  auloridad  de  la  Iglesia.  Afirmaba  el  papa  que  éi  no 
persistía  en  esto  por  desear  la  guerra  éntrelos  príncipes 
cristianos,  sino  porque  conocía  que  no  se  podía  conse- 
guir buena  paz,  sino  por  esla  via  de  las  armas,  abajando 
la  soberbia  y  potencia  francesa,  y  no  se  pudo  alcanzar 
enlonces  del  que  alzase  el  entredicho  que  estaba  puesto 
en  el  reino  de  Francia.  Los  cardenales  que  se  nombra- 
ron para  reconocer  el  poder  que  el  embajador  llevaba, 
para  renunciar  el  conciliábulo,  eran  el  de  Senagalia,  Saii 
Vidal,  Ancona  y  Farnes,  y  hallaron  que  era  tan  desho- 
nesto que  no  debiera  ser  admitido  por  embajador,  porque 
toda  la  conteslura  del  se  fundaba  en  decir  mal  de  la 
persona  del  papa  Julio,  y  mostrar  que  el  rey  Luis  liivo 
justa  causa  para  emprender  loque  hizo.  Antes  deslo  ha- 
bia procurado  el  obispo  de  Marsella,  que  se  hiciese 
unión  de  la  Iglesia,  que  él  llamaba  galicana,  á  la  romana, 
y  que  los  prelados  de  Francia  fuesen  á  dar  la  obediencia 
al  papa  ,  y  que  para  esto  enviase  sus  comisiones 
apostólicas,  señalando  tiempo  á  los  prelados  dentro  del 
cual  fuesen  algunos  dellos  á  los  pies  del  papa  a  pedir  la 
absolución.  Comunicándose  esto  con  los  embajadores  del 
emperador  y  de  los  reyes  de  España  é  Inglaterra  en  pre- 
sencia del  cardenal  deSorrento  y  del  embajar  de  Milán, 
todos  fueron  conformes  en  que  no  so  siguiese  aquel  ca- 
mino, porque  allende  que  era  en  deshonor  del  papa  y  de 
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la  Iglesia,  que  él  convidaso  á  los  cismáticos  á  la  alisolu- 
cion,  debiendo  ellos  ir  á  reconocer  su  yerro  con  liumil- 
dad,  parecía  pedirse  con  arlificio,  porque  concediéndolo, 
se  había  de  sospechar  que  estaba  concertado  con  el  rey 
de  Francia.  Deslo  se  lemia  que  enlraria  en  sospecha  el 
rey  do  Inglaterra  y  también  los  suizos  al  mismo  tiem- 
po que  caminaban  para  Borgoña,  y  que  alzarían  la  mano 
de  aquella  empresa,  pues  toda  su  querella  se  fundaba 
sobre  la  defensión  dé  la  Iglesia.  Hacia  entonces  el  du- 
que de  Milán  muy  grande  inotancia  porque  el  papa  le 
restituyese  á  Parma  y  Placencia,  y  él  se  excusaba  aguar- 
dando el  suceso  de  la  guerra  de  Picardía,  y  délo  que  ha- 
rían los  suizos  por  Borgofia,  los  cua'es  después  de  ha- 
berse visto  el  emperador  con  el  rey  de  Inglaterra,  fue- 
ron en  fin  del  mes  de  agosto,  en  número  mas  de  quince 
mil  á  Vilancona,  que  esa  los  límites  de  Borgoña.  Túvose 
grande  temor  dé  la  entrada  desla  gente  por  toda  Francia 
y  entendíale  comunmente  que  si  al  mismo  tiempo  en- 
trara por  Bearne  ejército  del  rey  Católico,  por  mediano 
que  fuera  recibiera  aquel  reino  un  daño  irreparable. 
Llegó  esto  á  tal  punto  que  no  le  pareció  al  papa  cosa  con- 
veniente que  del  todo  se  perdiese  aquel  reino,  y  que  el 
rey  de  Inglaterra  fuese  señor  de  lo  uno  y  délo  otro,  ose 
eutremeliese  en  ello  el  imperio,  porque  seria  muy  gran- 
de el  aumento,  y  parecíale  que  bastaría  que  los  ingleses 
cobrasen  á  Guiaua  y  Normandia,  y  el  principe  don  Carlos 
hubieseá  Picardía  y  Borgoña,  y  requería  al  duque  Maxi- 
miliano, que  con  esta  ocasión  emprendiese  de  haber  los 
castillos  de  Milán  y  Creniona,  pues  se  le  rendirían  fácil- 
menie  no  pudíendo  ser  socorridos. Pero  todo  esto  sedes- 
barató  cuando  se  creía  que  era  fenecida  la  empresa  en 
gran  suerte  y  ventura  del  rey  de  Francia,  que  estuvo  en- 
tonce.s  en  tanto  peligro  de  piirderse,  que  no  fuera  mas 
menester  de  que  hubiera  constancia  en  sus  enemigos, 
para  proseguirla,  y  para  esto  fué  muy  gran  parte  el  su- 
mo pontífice  que  entendía  cuan  peligroso  era,  que  el  im- 
{)erio  volviese  á  poner  absoluiatuente  sus  fuerzas  á  des- 
lacer  los  potentados  de  Ualia. 

Cap.  L'S.W .^-Del  concierto  que  hubo  mire  el  re\i  Católico  y 
el  reí/  de  Inglaterra ,  y  del  asiento  que  hicieron  loa  suizos 
con  el  rey  de  Francia. 

Cuando  el  rey  de  Inglaterra  hubo  ganado  á  Teruana, 
que  era  la  fuerza  mas  importante  de  aquella  frontera, 
como  parecía  que  con  dificultad  se  podría  fortificar  de 
nuevo  ni  proveerse  de  gente  necesaria  para  su  defensa, 
mandó  el  rey  Enrique  derribar  la  fortaleza  y  los  baluar- 
tes y  torres  ,  y  el  lugar  se  dejó  á  disposición  del  empe- 
rador. Pasó  de  alli  con  su  ejército  para  poner  cerco  so- 
bre Tornay,ylos  de  dentro  pidieion  algunos  días  de 
tregua  ,  para  tratar  de  partidos  y  rendirse.  En  este  me- 
dio que  los  ingleses  hacian  la  guerra  en  Picardía,  pare- 
ciendo al  rey  de  Escocia  que  quedaba  el  reino  de  su 
vecino  sin  ninguna  defensa  5  muy  falto  de  gente,  como 
lo  estaba  ,  y  que  era  buena  ocasión  'para  acrecentar  el 
suyo,  juntd  el  mayor  ejército  que  pudo  ,  y  entró  por 
Inglaterra  y  lomó  un  lugar  de  no  mucha  importancia  del 
obispo  Dunelniense.  Salió  luego  al  encuentro  Tomás 
Havardo  conde  de  Sorre ,  que  tenia  cargo  de  aquella 
frontera,  con  el  ejército  que  se  pudo  juntar ,  por  el  gran 
valor  y  cuidado  de  la  reina  doña  Catalina,  y  á  nueve  del 
mes  de  setiembre  vinieron  á  la  batalla,  y  de  ambas  par- 
tes se  hizo  muy  grande  estrago,  y  murieron  trece  mil 
hombres  y  la  mayor  parle  de  la  nobleza  y  caballería  es- 
cocesa", y  su  rey  con  ellos.  Tras  este  suceso  tan  próspe- 
ro, se  rindió  luego  al  rey  de  Inglaterra  la  villa  de  Tor- 
nay  ;  y  vinieron  allí  á  verse  con  él  el  emperador  y  la 
princesa  Margarita  ,  pero  aisláronle  allí  los  ingleses  de 
manera  que  no  pasaron  adelante  continuando  sus  victo- 
rias, sabiendo  que  los  franceses  iban  desamparando  las 
fronteras,  y  sacaban  la  gente  de  guarnición  que  tenían 
eo  ellas,  y  parecía  á  las  gentes  que  si  prosiguieran  la 
guerra  como  lo  habían  comenzado,  se  ganara  mas  en 
aquel  mes  que  en  todo  el  tiempo  pasado.  Por  esto  se 
volvió  el  emperadora  Alemania  muy  descontento,  y  vino 
el  prííicipe  don  Garlos  á  Tornay,á  visitar  el  rey  de  In- 
glaterra y  fuéronse  con  la  princesa  Margarita  á  Lila, 
que  era  una  villa  del  principe  ,  y  allí  quedó  concertado 
que  el  inatrimo^iío  del  príncipe  con  la  hermana  del  rey 
de  Inglaterra  sé  consumase  el  verano  siguiente.  Queda- 
ron los  inglese/s  tan  ufanos  con  lo  hecho,  que  no  les  pa- 
recía que  estaba  mas  por  hacer  ,  y  deseaban  volverse  á 
Inglaterra,  y  si  no  se  tuviera  respeloá  la  utilidad  que  es- 
peraban se  les  siguiera  en  alar  bien  aquel  casamiento, 
porque  estuviesen  los  estados  de  Flandes  unidos  y  confe- 
derados con  ellos  ,  hubieran  dejado  antes  la  empresa  se- 
ñaladamente por  seguir  la  vícloría  contra-  los  escoce- 
ses ,  creyendo  que  de  aquella  vez  se  harían  señores  de 
aquel  reino.  Recelando  ya  esto  el  rey  Católico  y  que  los 
ingleses  no  habían  dedtirar  mucho  en  la  guerra  que  ha- 
bían emprendido  por  Picardía  ,  aunque  el  rey  su  yerno 
entró  en  ello  con  gran  afición  por  tenerlo  mas  prendado 
á  que  lo  prosiguiese,  envió  á  Pedro  de  la  Nuzu  y  des- 
pués 3  Gabriel  do  Ortí  a  Tornay  ,  dándole  grande  espe- 
ranza  que   eniprenderia   la  conquista  de  Guiana  ,  y  la 


tomaría  á  su  cargo  con  solo  que  pagase  al  rey  de  Ingla- 
terra seis  mil  alemanes.  Era  venida  por  este  mismo 
efecto  á  Tornay  la  princesa  iVIargurila  para  persuadir  al 
rey  de  Inglaterra,  que  pues  tenía  tan  buena  ocasión  pa- 
sase su  imperio  á  la  tierra  firme  y  continuase  la  victoria 
conira  el  enemigo,  que  estaba  en  punto  de  perderlo  todo, 
y  de  parte  del  rey  Católico  se  decía ,  que  se  hubiera 
tenido  tal  forma  por  Navarra  que  se  rompiera  la  tregua 
por  culpa  de  !os  mismos  franceses  ,  y  que  seria  la  ayiida 
por  estas  partes  muy  provechosa.  Aunque  se  le  pciníaii 
delante  todas  estas  razones,  pareció  al  rey  de  Inglaler- 
ra  que  quedaba  bien  honrado  con  lo  hecho,  y  que 
bastaba  que  aquello  se  concertase  para  la  primavera 
por  ser  ya  entrado  el  invierno,  y  volviese  á  Calés  á 
veinte  de  octubre.  Púsose  el  rey  de  Francia  en  Míans  y 
tenia  mas  de  mil  hombres  de  armas  y  diez  mil  alemanes 
con  otra  muclia  genie  de  la  misma  tierra,  y  quedaba  en 
Tornay  por  capitán  Ponis  con  cuatro  mil  ingleses  y  con 
mil  hombres  de  armas  borgoñones  y  seis  mil  alemanes, 
y  á  estos  daba  el  rey  de  Inglaterra  treinta  y  cinco  mil 
coronas  desueldo  al  mes  ,  y  loque  mas  se  los  había  de 
pagar  quedaba  á  cargo  del  emperador  y  de  la  princesa 
Margarita.  Fué  acordada  do  confirmar  el  asiento  del 
matrimonio  del  príncipe  don  Carlos  con  su  consenlimien- 
to,  v  porque  quedaba  acordado  que  en  cumpliendo  los 
catorce  años  se  diese  la  conclusión  en  él  y  se  consuma- 
so  ,  y  se  cuinplia  en  el  febrero  siguiente,  se  trató  que 
pues  el  rey  Enrique  había  de  volver  á  Calés  en  la  pri- 
mavera, llevase  su  hermana  consigo.  Entonces  se  deli- 
beri5,que.  atendido  que  liabian  tomado  las  armas  por  la 
defensa  de  la  Iglesia  y  porque  cobrase  lo  que  el  rey  do 
Francia  le  había  lomado  y  hasta  destruir  la  cisma,  aca- 
badas las  treguas  que  se  habían  asentado  entre  el  rey  do 
Aragón  y  el  rey  de  Francia  que  saliyn  el  postrero  do 
marzo  siguiente,  estuviesen  confederados  para  hacer  la 
guerra  juntamente  conira  el  rey  de  Francia  cada  uno  de 
los  confederados  por  sus  fronteras.  Prometieron  que  no 
prorogarian  las  treguas  y  para  el  primero  del  mes  de  ju- 
nio !e  moverían  guerra  el  emperador  y  el  rey  de  Ingla- 
terra con  sus  ejércitos  en  Picardía  ó  Normandia  ,  y  si  el 
rey  de  Inglaterra  no  se  hallase  en  persona  en  hacer  la 
guerra  enviaría  diez  y  seis  mil  infantes  y  cuatro  mil  ca- 
ballos. El  rey  Católico  dentro  del  mismo  plazo  había  de 
hacer  la  guerra  por  el  ducado  de  Guiana  .  con  quince  mil 
y  quinientos  soldadosycon  mil  yquínientos  caballos  li- 
jerosycon  fortr.ado  ejército,  y  que  por  su  persona,  ó  por 
su  capitán  general  entrasen  en  Guiana  en  nombre  del  rey 
de  Inglaterra,  para  reducir  por  él  á  su  poder,  y  porque 
el  rey  deliberaba  de  traer  para  esto  ejército  seiá  mil 
alemanes,  el  rey  de  Inglaterra  se  obligaba  de  pagar  para 
su  sueldo  veinte  mil  coronas  cada  mes,  desde  el  día  que 
se  levantasen  en  Alemania  y  habíase  de  poner  en  Castilla 
antes  del  primer  día  de  junio  ,  la  paga  del  sueldo  de  un 
año  de  los  alemanes  y  de  su  coronel  y  capitanes,  y  no  ha- 
bían de  cesar  de  hacer  la  guerra  sin  consentimiento  de 
lodos_.  Reservóse  lugar  de  entrar  en  esta  liga  al  papa  y 
al  príncipe  archiduque  y  al  duque  de  Milán  y  á  suizos  y 
florenlínes  ,  y  habíase  de  jurar  este  asiento  por  cada  uno 
de  los  principes  confederados  en  el  mes  de  mayo  si- 
guíente.  Esto  se  concertó  por  Ricardo  obispo  de  Unces- 
Ire,  y  Tomás  Grey  marqués  de  Orset  y  por  el  señor  de 
Bergas  primer  camarero  del  emperador  Maximilia- 
no ,  gobernador  de  Nemur  y  Gerardo  de  Plenie  señor 
de  Rocha,  presidente  del  consejo  del  emperador  y  del 
príncipe  archiduque  y  por  don  Pedro  de  Urrea,  don  Luis 
Carrozy  Juan  de  Lanuza,  embajadores  del  rey  Católico, 
que  se  juntaron  en  la  villa  de  las  Islas  á  diez  y  siete  del 
mes  de  octubre  deste  año.  Con  esto  alzó  la  mano  el  rey 
de  Inglaterra  decontinuar  la  victoria  y  proseguir  la  guer- 
ra por  este  año,  y  las  cosas  se  ordenaban  de  suerte,  que 
todos  estos  presupuestos,  pasada  aquella  ocasión,  se  fue- 
ron desbaratando;  y  pocos  días  después  desta  delibera- 
ción, los  capitanes  principales  de  los  suizos,  que  pudieran 
hacer  grande  efecto  por  la  parte  de  Borgoña  por  donde 
entraron  con  grande  furia,  fueron  rompidos  por  el  de  la 
Tramulla;  y  sin  consulta  del  emperador  se  determinaron 
de  volver  á  sus  casas,  y  por  su  autoridad  lomaron  cier- 
to asiento,  haciéndose  ellos  arbitros  de  todas  las  diferen- 
cias do  los  príncipes,  y  estose  entendió  ser  el  remedio 
y  salvación  del  reino  de  Francia,  porque  si  se  apodera- 
ran de  bigun,  estuviera,  según  parecía,  en  la  mano  do 
los  suizos,  pasar  sin  hallar  resistencia  ninguna  hasta  las 
puertas  de  París;  y  sí  el  rey  de  Inglaterra  pusiera  su 
ejército  de  la  otra  parte  de  Soma,  sin  ninguna  dificultad 
se  juntaba  con  ellos,  que  no  fueran  poderosos  los  fran- 
ceses á  defenderles  el  paso.  Pur  justificar  mas  su  vuelta 
y  mostrar  que  volvían  con  alguna  reputación,  declararon 
en  la  concordia  que  hicieron,  que  el  rey  de  Francia  re- 
nunciaría el  concilio  písano,  y  que  de  allí  adelante  no  so 
apartaría  de  la  obediencia  de  la  sede  apostólica  ni  seen- 
,  trcmeteria  en  el  estado  de  la  Iglesia,  y  que  resiüuiria  al 
"  principe  don  Carlos  la  parte  del  ducado  de  Borgoña,  ((ue 
se  declarase  por  letrados  pertenecerle.  También  quedij 
asentado  que  el  rey  do  Francia  mandarín  s;icar  la  g^-nle 
que  tenia  de  guarnición  en  los  castillos  de  Jilllan  y  Cre- 
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mona  ,  y  qno  de  allí  :u]el.inle  nn  se  empaclüjria  en  lo  de 
Lonihardia  ni  daria  ningún  sueldo  ácüiiipañías  do  suizos, 
»iri  acuerdu  de  lodos  los  hurgoniaeslres;  yxiue  dentro  de 
quince  dias  les  diesen  doscientos  mil  ducados  y  otra  tan- 
ta suma  deniro  de  dos  meses.  Fueron  adnutidas  estas 
condiciones  por  el  de  la  Tranmlla,  solamenle  por  excu- 
sar el  peligro  presente,  y  n(')  con  pensamiento  do  cum- 
plirlas, sino  ora  en  lo  de  reducirse  a  la  obediencia  de  la 
Igle^ia  nomana,como  estaba  tratado,  y  con  recibir  cier- 
tas rellenes  de  que  se  efecluaria  esta  concordia,  los  sui- 
zos se  volvieron  muy  paciticamenle  por  donde  habían 
ido.  Tras  esto,  no  pasaron  muchos  días  que  no  se  cum- 
pliendo la  paga,  se  tuvieron  por  burlados;  y  cuando  el 
ley  Lnis^e  vio  libre  de  dos  guerras  tan  peligrosas  y  quo 
era  entrado  el  invierno,  mostró  que  no  tenia  obligación 
ílecinnplir  l«)  que  su  general  habla  acordado,  sin  suór- 
<len  y  comisión;  entendiendo  que,  á  mal  librar,  tenia  el 
remedio  en  la  mano,  con  redimir  el  peligro,  pagando  ó 
los  suizos. 

Cac.  LXXVI. — Que  el  visor eij  don  Ramón  de  Cardona  pasó 
con  su  i'jéicito  á  hncr  daño  en  las  li'rras  de  venecianos,  y 
llegó  á  vista  de  Venecia  y  bombardeó  la  ciudad. 

Solo  el  ejército  de  España  que  comenzó  á  hacer  la 
guerra  contra  venecianos,  sustentaba  las  cosas  de  Lom- 
bardía  y  la  auloridad  y  nombre  de  la  liga,  persiguiendo  á 
los  enemigos.  Pasó  después  así,  que  habiéndose  levantado 
el  visorey  del  cerco  de  Padua,  reformó  su  ejército  á  cin- 
co rail  soldados  con  diez  y  ocho  capitanes,  gente  muy 
plática  y  escogida,  y  como  las  condiciones  de  la  capita- 
nía general  que  el  Próspero  habia  do  tener  del  duque  de 
Milán,  se  iban  dilatando,  el  visorey  le  dio  facultad,  que 
pudiese  hacer  de  su  gente  lo  que  bien  le  estuviese,  y  lo 
mismo  hizo  con  el  conde  de  Santa  Severina  y  con  el  du- 
que de  Tragólo,  por  la  necesidad  que  padecía  el  ejército. 
Knlretuvieron  su  gente,  como  mejor  pudieron,  hasta  sa- 
ber lo  que  el  rey  mandaría  hacer  de  aquel  ejército,  por- 
que el  de  Gursa  trataba  que  el  duque  de  Milán  se  con- 
certase con  el  Próspero,  y  tomase  aquellas  compañías  de 
gente  de  armas  y  pagase  alguna  ínfanleria,  y  con  ella  y 
con  la  que  Anlonio  de  Leiva  tenía  en  Bresa,  le  pusiese 
el  Próspero  en  frontera  de  Crema,  y  no  dejase  desman- 
dar la  gente  de  guarnición  que  allí  tenia  lienzo  de  Cher- 
rí.  Cuando  esperaba  la  resolución  de  lo  que  el  rey  orde- 
naría en  lo  de  la  guerra,  por  lo  cual  fué  enviado  á  España 
micer  Armengol,  deliberó  el  visorey,  por  complacer  al  de 
Gursa,  salir  con  su  ejército  de  Alhareto,  á  donde  tenia  su 
campo,  mediado  el  mes  de  setiembre  y  correr  toda  la 
comarca  que  pudiese,  deniro  de  las  tierras  de  venecia- 
nos. Salió  con  determinación  de  llegar,  si  pudiese,  hasta 
dar  vista  á  Venecia,  contra  el  voto,  según  Guiciardino 
afirma,  de  Próspero  Colona,  porque  el  tiempo  quo  oslaba 
muy  asentado,  a  su  parecer  lo  sufría,  y  por  otra  parte 
envió  con  el  tesorero  Maleo  Granada  mil  soldados,  para 
quo  con  la  gente  que  tenia  Antonio  de  Leiva,  estuviesen 
sobre  Crema,  y  entendiesen  en  el  combate  de  la  capilla 
de  Bérgamo.  lisio  era  con  íln,  que  el  tesorero  procurase 
de  recoger  algún  dinero  para  socorrer  el  ejército,  porque 
habia  lá'nla  necesidad,  que  el  visorey  habia  vendido  toda 
su  plata  y  tomado  todas  las  joyas  que  se  hallaron  en  el 
ejército,  y  se  enviaron  todas  á  vender  á  Verona.  Parecía 
que  con  esia  salida  se  ponía  en  mucho  estrecho  la  ciu- 
dad de  Venecia,  porque  por  la  parte  de  donde  se  suele 
proveer  se  le  quitaba  por  nuesiro  campo  todo  ol  comer- 
cio. Tenia  en  este  ejército  dos  mil  alemanes  do  la  gente 
del  emperador  y  doscientos  borgoñones  de  caballo  y  al- 
gunas compañías  de  genie  de  armas  del  papa,  y  porque 
no  estuviesen  ociosos,  salió  de  Albareio  á  veinte  y  tres 
de  setiembre,  y  pasó  por  la  vía  de  Montañana  y  Este  á 
Buvolenla,  que  es  un  lugar  que  eslft  á  la  ribera  del  Ba- 
chillon.  Aunque  estaban  allí  avisados-,  que  la  ida  de  nues- 
tro ejército  habia  de  ser  por  aquel  lugar,  que  ora  muy  ri- 
co y  fértil,  no  pudieron  apartar  tan  presto  la  ropa  que 
con  la  prisa  que  se  dieron  los  soldados,  no  se  hallase  buen 
despojo  en  las  barcas  quo  estaban  caigadas  en  el  mismo 
rio,  para  recogerse  i\  Venecia.  Anegáronse  muchos  con  la 
furia  de  ponerse  en  huida,  y  tomaron  las  mas  de  las  bar- 
cas y  gran  número  de  carros  cargados  que  hacían  el  mis- 
mo camino,  y  hubieron  algunos  piísíoneros.  Detuviéron- 
se en  este  lugar  el  día  sigu  ionio,  porque  como  los  alema- 
nes llevaban  la  retaguarda  é  iban  cansados,  y  pasaron 
el  rio  para  saquear  algunas  casas  que  estaban  de  la  otra 
parlo,  embarazáronse  en  esto,  y  no  pudieron  llegar 
otro  día  á  Piebo  de  Saco,  que  es  un  lugar  de  los  maíi  apa- 
cibles y  deleitosos  que  tienen  los  venecianos  en  tierra 
firme  y  mas  poblado,  y  todo  él  es  de  casas  de  placer  que 
los  gentiles  hombres  mas  principales  <1e  aquella  señoría 
enriquecían  con  gran  atavío  para  su  recreación.  Pega- 
ron fuego  en  el  lo.-  alemanes,  como  lo  habían  hecho  en 
Kuvolenia,  y  comenzaron  á  arder  todos  aquellos  verjeles 
y  heredamienlos  que  era  lodo  el  regalo  de  aquella  sefio- 
ría  <á  vista  de  la  ciudad  ,  sin  que  hubiese  quien  lo  pu- 
diese resistir,  y  esto  fué  una  de  las  mayores  aflicciones 
que  sintieron  en  esta  guerra,  porque  por  ninguna  parte 
pasaban  los  alemanes  que  no  lo  abrasasen  iodo  con  la 


enemistad  que  tenían  á  aquella  nación.  Echaron  otro  dia 
puiMiio  en  laBrenla,y  pasó  lodo  ,(!l  ejército  A  Mostró, 
quo  es  un  lugar  (ixtrañamcnle  hermoso  y  fértil ,  y  co- 
mo arrabal  do  Venecia,  a  cinco  millas  do  la  ciudad,  á 
donde  hacen  sn  feria  cada  semana,  y  tenia  un  castillo  en 
una  roca  y  en  él  se  había  puesto  un  proveedor  de  la  se- 
ñoría con  gente  ,  con  propósito  de  defenderle.  Entráron- 
le por  combale  los  do  la  vanguarda  sin  esperar  (pie  so 
juntase  el  ejército,  y  pusieron  asaco  el  lugar  y  repara- 
ron allí  aquella  nocíie  ,  ponine  la  gente  estaba  cansada. 
Llegó  el  campo  el  dia  siguiente,  que  era  domingo,  á  la 
ribera  postrera  del  seno  de  Venecia,  al  cabo  do  los  ca- 
nales á  donde  tienen  ciertas  casas  (pío  llaman  las  p  di- 
zadas  ,  quo  es  un  lugar  en  que  se  recogían  los  derechos 
y  alcabalas  y  quemáronse  todas,  y  porque  el  visorey 
habia  oído  decir  a  Gursa  que  el  emperador  había  desea- 
do llegar  con  su  ariillería  á  bombardear  la  ciudad  ,  des- 
de aquel  lugar  mandó  que  toda  la  quo  llevaba  que  eran, 
según  Guiciardino  escribe,  diez  piezas  gruesas,  se  ases- 
tase sobre  un  arce  y  luego  se  pusieron  en  huida  muchas 
barcas  que  con  arcabucería  venían  á  defender  que  no 
se  pusiese  fuego  en  las  palizadas.  Disparó  de  aquel  pues- 
to toda  la  artillería  ,  y  bombardearon  aquella  ciudad,  de 
la  misma  suerte  que  si  la  hubieran  de  combalir.  y  lle- 
gaban las  pelotas  según  el  mismo  autor  afirma  ,  hasta  el 
inonaslerio  de  San  Segundo  ,  y  esLo  sintieron  aquellos 
senadores  y  gentiles  hombres  mucho  mas  que  el  daño 
principal  que  habían  recibido,  porque  les  pareció  que 
so  llegaba  á  acomeier  lo  que  nadie  habia  osado  empren- 
der, y  se  descubría  en  cuan  vano  fundamento  consistía 
todo  el  ser  y  misterio  de  la  conservación  de  aquella  re- 
pública ,  quo  por  la  exirañcza  del  sitio  se  habia  escapa- 
do y  defendido  tantos  siglos  de  infinitas  persecuciones 
de  las  naciones  extranjeras.  Fué  osle  corrimiento  oca- 
sión do  recibir  harto  mayor  daño  porque  habiendo  pasa- 
do nuesiro  campo  hacia  aquella  parte,  talando  y  abra- 
sando todos  los  jardines  y  lugares  do  Meslre  ,  Margera 
y  Lizafusina,  y  todas  las  alquerías  y  granjas  do  aquella 
ribera,  dejando  á  las  espaldas  á  los  enemi.gos  quo  que- 
daron en  Padua  con  formado  ejércilo  y  teniendo  udelan-  ' 
te  á  Treviso,  ytiabíéndose  levantado  los  villanos  déla 
montaña  en  grande  muchedumbre,  pareció  á  Bartolo- 
mé de  Albiano  que  los  tenia  en  medio  encerrados  .  y  en- 
vió á  decir  á  la  señoría  que  viesen  si  se  daria  la  batalla  á 
un  ejército  que  lo  tenia  metido  en  una  calzada,  y  ellos 
teniendo  la  victoria  por  cierta  y  por  satisfacer  á  tan 
grande  afrenta  y  vergüenza,  fácilmente  lo  remitieron  k 
tu  discreción 'y  él  con  su  ardideza  y  valentía  ,  se  deter- 
minó de  no  dejarlos  volver:  sin  que  se  les  diese  batalla, 
y  habíalo  acertado  si  no  se  apresurara  mas  de  lo  que  de- 
biera on  el  modo  de  emprenderla  ,  y  en  el  acometer  á 
los  enemigos. 
C.VP.  LXXVIL— Z)e  la  batalla  que  tuvo  el  risoreí/  junto  á  Vi- 

ceiicia  con  el  ejercito  de  la  señoría  ,  en  la  cual  fué  vencido 

Bartolomé  de  Albiaxiu  su  capitán  general. 

Púsose  el  visorey  tan  adentro  del  neligro  sin  esperar 
otro  efecto  que  hacer  daño  en  las  irerras  de  venecianos 
á  vista  de  aquella  señoría,  que  so  tuvo  por  desaiíiio,  y 
acabado  aquello  pareció  á  todos  los  del  consejo  que  no 
debían  ir  á  Treviso  ,  ni  pasar  mas  adelante  por  la  falta 
que  ya  sentían  de  los  baslímenios.  Por  esto  acordaron 
de  venirse  á  Ciudadela  la  vía  de  Vícencía  por  ser  camino 
m  is  enjuto  y  que  no  tenían  que  pasar  por  el  otro  rio  si- 
no la  Brenla.  El  dia  que  partieron  de  Me.-tre  caminaron 
catorce  millas  .  porque  estaba  ya  toda  la  comarca  en  ar- 
mas y  tenían  los  villanos  la  montaña  ,  y  aquel  mismo  dia 
salió  el  de  Albiano  con  su  ejércilo  con  tanta  presteza,  que 
llegó  á  ponerse  poco  menos  que  á  la  frente  de  nuestro 
campo.  Quedaron  en  Padua  doscientos  gentiles  hombres 
venecianos,  con  dos  mil  soldados  esclavones  y  marine- 
ros, y  al  mismo  punto  que  los  nuestros  salieron  de  Mos- 
tré, Juan  Pablo  Bailón  que  estaba  en  Treviso  hizo  lo  mis- 
mo, y  por  las  espaldas  de  nuesiro  ejército  pasó  á  juntar- 
se con  el  (fe  Albiano  con  loda  la  gente  de  guerra  y  con 
otra  mucha  de  laquéenos  llaman  encomendada  ,  que 
traía  de  la  comarca  de  Treviso.  Tuviémuse  entonces  los 
nuestios  por  perdidos  ,  por  tenerles  los  pasos  ,  y  sa- 
urios al  encuentro  dos  ejércitos,  sin  la  gente  que  andaba 
por  ¡a  montaña,  qno  eran  mas  de  diez  mil  hombres,y  ve- 
nir ellos  con  la  presa  tan  embarazados,  quo  no  les  pare- 
cía pudiese  haber  forma  de  pelear,  sino  do  huir  como 
mejor  pudiesen,  salvándolas  personas  y  dejando  el  des- 
pojo. Allende  deslo  caminaban  con  mucha  fatiga  por  el 
carruaje,  quo  era  tal,  que  había  crecido  a  mas  de  quinien- 
tos carros,  por  los  sacos  que  hieron.sin  otra  graiide  re- 
cua, y  con  loda  esla  dificultad  llegaron  otro  dia  á  un  pa- 
so, por  donrle  se  vadeaba  la  Brenta.  Estaba  el  ejército  de 
la  señnria  de  la  olra  parte  puesto  on  ordenanza  y  con  su 
ariillería,  y  para  haber  do  allegar  al  río,  ora  la  salida  muy 
estrecha  y  el  paso  muy  malo,  por  haberlo  estragado  y  por 
osla  causa,  hallando  mala  disposición  para  pasar  por 
aquel  lugar,  deliberaron  de  salir  [lor  otro  vadomasaba- 
jo,  por  haber  mejor  comodidad  para  pasarle.  Engañaron 
'  á  los  enomigos,  haciendo  ademan  de  asentar  en  derecho 
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de  aquel  primer  camino  que  Ueraban,  y  tres  horas  íinles 
del  día  comenzó  á  salir  lodo  el  caiii|jü  con  el  carruaje  de 
tal  suerte,  queá  la  alba  todos  se  liallaroi»  junios  al  vado. 
Teníase  esta  orden  con  los  alemanes,  que  un  día  su  capi- 
tán llevaba  la  vanguarda,  y  olio  la  retaguardia  y  de  la 
misma  suerte  hacia  el  marqués  de  Pescara  con  la  in- 
fantería española,  y  cupo    este  dia  al  marqués  e[  lle- 
var la  vanguarda,   y  pasó  el  rio  con  su    infantería  en 
ordenanza,    y  cuando   hubo   pasado  puso  su   gente    en 
escuadrón,  y    tras  él  pa^ó   el    iju  la  gente   de    ai  mas, 
y  el  visorey  hizo  dar  muy  gran  prisa,  para  que  lósale- 
manes  pasa.--en.  Cuando  Albiano  entendió  que  nuestro 
ejército  venia  para  pasar  el  rio   por  mas  abajo,  levantó 
su  campo   y  vino5e  a  poner  en  un  fuerte  que  estaba  ce- 
ñido de  dos  rios,  y  como  se  acercaron.sus  caballos  á  nues- 
tro ejército,  y  sonaban  los  alambores  muy  cerca,  cre- 
yeron los  nuestros  que  seria  allí  la  batalla,  y  estaban  con 
buen  ánimo,  así  alemanes  como  españoles,  y  los  hom- 
bres de  armas  que  puslroramenle  fueron  de  Castilla  que 
traian  la  retaguarda,   dejaron  los  carruajes  y  diéronse 
gran  prisa  por  hallarse  en  ella.  Púsose  todo  el  ejército  á 
punto  en  un  llano  muy  espacioso   y   tendido,  con   fin  de 
acometer  á  los  enemigos  si  se  moviesen  :  mas  el  de  Al^ 
Í3iano  no  quiso  salir  de  su  fuerte  para  combatir  aquel 
lugar,  esperando  de  salirles  al  encuentro  en  olra  parte 
con  mayor  ventaja.  Después  que.  hubo  pasado  el  rio  todo 
nuestro  fardaje  tan  á  su  salvo,  pareció  al  visorey  que  no 
se  debia  perder  allí  mas  tiempo,  y  pasó  con  su  campo  á 
ponerse  en  un  lugar  que  eslii  en  el  camino  de  Vicencia, 
y  como  se  iba  mas  siiuiendo  el  impedimento    y  embara- 
zo qiie  llevaban  con  los  carros,  señaladamente  por  las 
puentes  que  liabian  de  pasar,  acordóse  de  enviarlos  por 
otro  ijodeo.  y  quemaron  una  puenle  y  las  barcas  que  ha- 
bía en  el  rio.   Estuvo  aquel   mismo  dia  el  de  Albiano  en 
Vicencia  á  buena  hora,  y  asentó  su  campo  mas  adelante 
desde  un  lugar  que  llaman  el   Olmo,    que  era  un  muy 
fuerte  alojamiento  hasta  Carriazo,  que    es  á  la  punta  de 
la  sierra,  por  donde  hablan  de  pasar  los   nuestros,  y  to- 
máronles el  paso  y  gastaron  el  camino.  Oiro  dia,  aunque 
no  habla  sino  tres  niillas  de  donde   estaba  nueslrocam- 
po  hasta  el  de  la  señoría,  hubo  harto  que  hacer  en  llegar 
allá  á  causa  de  los  pasos  que  era   forzado  allanar  para 
pasar  la  artillería,  y   atravesando  un  pedazo  de  sierra 
que  se  dice  de  la  Magdalena,  les  presentó  el  visorey  otra 
vez  la  batalla  en  un  llano  que  allí  hay,  y  el  de  Albiano 
no  quiso  salir  del  fuerte  de  su  alojamiento,  y  hacia  tirar 
desde  allí  con  su  artillería,  y  envió  sus  caballos  para  que 
escaramuzasen.  Tenían  los  enemigos,  segUn  se  supo  por 
relación  de  Juan  Pablo  Bailón,  siete  mil  infantes  y  diez 
mil  de  la  tierra  lodos  en  ordenanza,  y  mil  y  cien  hombres 
de  armas  y  mil  y  quinientos  caballos  lijeros  sin  los  diez 
mil   villanos    que  estaban  en  la  montaña  sobre  nueslro 
campo  con  arcabuces,  que  eran  mayores  que  escopetas, 
y  con  escopetas  y  arcos,  y  visto  de  la  manera  que  esta- 
ban, y  que  no  los  podian  sacar  de  su  fuerte,  y  que   era 
grande  tenieridad  irlos  á  combatir  y  se  ponían  á  muy  co- 
nocido peligro,  deliberaron  de  volver  por  el  mismo  ca- 
mino que  habían  llevado.  Kslo  era  con  diversos  fines,  y 
el  principal  porque  viéndoles  retraer,  como  Albiano  era 
de  gran  corazón  y  muy  ardiente,  creian   que  saldría  tras 
ellos  de  su  fuerte,  y  podrían    pelear  con  él   sin  que  les 
tuviese  ventaja  en  el  lugar,  o  si  les  dejase  algún  portillo 
por  donde  pudiesen  salií,  pasar  por  él,  y  cuando  esto  no 
hubiese  lugar,  seguir  por  aquel  camino  que  lomaban  la 
Via  de  Trenlo  para  volver  á  Verona,  porque  en  esto  no 
habia  otro  embarazo  sino  el  rodeo,  que  era  muy  largo. 
En  todo  esle   sobresalió  y  peligro  fué  mucho  de  loar  en 
los  nuestros,  que  viéndose  encerrados  y  en  tanto  estre- 
cho y  con  tanta  fatiga,  nunca  perdieron  un  solo  carro,  y 
caminando  desla  suerte  y  llevando  el   carruaje  primero 
con  los  caballos  lijeios  españoles  iba  tras  ellos  don  Pedro 
de  Castro  con  su  gente  de  armas,  y  luego  seguian  los  ale- 
manes, porque  estedia  les  cupo  la  avanguarda,y  la  re- 
taguarda con  los  españoles  al  marqués.  Echaron  por  el 
camino  de  la  montaña  un  escuadrón  de  hasta  ochocien- 
tos soldados  españoles  por  los  villanos  que  iban  [)or  la 
sierra,  y  por  los  costad(js  inandó  poner  el  visorey  cua- 
trocientos caballos  lijeros,  y  luego  que  se  levantó  el  real 
para  volver  atrás  con  esta    orden,  movió  el  de  Albiano 
con  el  suyo  en  su  seguimiento  con  toda  su  gente  y  con 
diez  y  ocho  piezas  de  artillería,  dejando  las  oirás  en  su 
fuerte  ;  y  cuando  llegaban  á  ponerse  cerca  de  los  nues- 
tros tiraban  con  su  artilleria,  y  por  los  lados  con  mas  de 
trescientos  arcabuceros  y  con  mucha  escopetería,  y  los 
(Caballos  lijeros  y  los  villanos  acometían  hacia  los   car- 
ruajes. Caminando  desia  manera,  fué  muy  señalado  en 
esle  dia  el  esfuerzo  y  gran  valentía  del  marqués  de  Pes- 
cara, poiciue  iba  con  tanto  ánimo  y  llevaba  tan  concer- 
tada su  gente  como  si  tuviera  muy  ciertos  indicios  de 
la  victoria,  y  algunas  veces  se  determinó  de  revolver  so- 
bre los  enemigos,  que  les  daban  mucha  molestia  y  reba- 
to, y  no  le  qídso  dar  lugar  á  ello  el  visorey;  y  aunque  se 
creía  que  lo  hacían    por  no  detenerse  y  no  dejar  de  ca- 
minar, era  por  sacarlos  á  <londe  la  tierra  era  mas  llana  y 
menos  espesa.  Cou  esloiban  loseaemigos  cebándose  mas 


para  pelear,  y  mas  acercándose  á  los  nuestros,  teniómto- 
los  ya  por  perdidos,  y  tuvieron  tanta  contlaiiza  desio,  que 
el   dia  de  antes  habia  mandado  pregonar  su  general  que 
lio  dejasen  ningún  alemán  ni  español  á  vida.  Acercáron- 
se tanto  á  la  retaguarda,  y  cerraron  con  tanta  furia  sobre 
ella  que  hubo  de  acudir  el  visorey  hacia   aquella    parle 
por  hablar  al  marqués  que  iba  á  buscarle,  y  dijo  al  viso- 
rey  :  Señor,  veis  aqui  á  los  enemigos,  demos  en  ellos  si 
vuestra  señoría  manda,  que  si  le  place  á  Dios  la  victoria 
será  vuestra.  Allí  acordaron  los  dos  que  la  batalla  se  die- 
se, y  el  marqués  se  puso  con  la  infantería  animándolos, 
y  el   visorey   acudió  á  ordenar  la  gente  de  armas  de  la 
retaguarda,  é  hizo  avisar  á  los  alemanes  para   que  vol- 
viesen para  los  enemigos,  y  luego  acudieron  con  gran 
ániíno  y  concierto,  y  el  Próspero  se  juntó  con  el  visorey 
y  fué  del  mismo  parecer  que    seles  diese  la  batalla  en 
aquel  lugar  y  revolviesen  sobre  ellos.  Comenzóse  la  ba- 
talla por  los  nuestros  muy  animosamente,  y  halbindo  á 
los  enemigos  desordenados,  acometiéndolos  la  infantería 
I)or  una  parle,  acudieron  los  hombres  de  armas  y  caba- 
llos lijeros  con  grande  concierto  por  los   lados,  y  fueron 
en  miiy  breve  espacio  rotos  y  vencidos,  y  pusiéronse  en 
huida  "vilísimamenle.  Ejecutó  el  alcance'el  marqués  con 
la  infantería  española  con  extraño  valor,  y  juniamente 
con  él  siguió  la  victoria   el  Próspero  con  la  gente  de  ar- 
mas hasta  llegará  las  puertas  de  Vicencia  ;  y  como  el 
visorey  entendió  que  los  enetnigos  eran    rolos,  recogió 
hasta  trescientos  hambres  de  armas  y  la  mayor  parle  de 
los  alemanes,  y  fué  con  ellos  recogiendo  el  campo  y  toda 
la  infantería,  porque  una  parte  de  la  infantería  venecia- 
na y  parte  de  la  caballería  se  recogió  hacia  la  montaña, 
donde  tenían  los  contrarios  cinco  piezas  de  artillería. 
Visto  esto  movió  el  visorey  con  el  escuadrón   que  que- 
daba do  los  alemanes  y  con  algunas  compañías  de  españo- 
les contra  ellos,  y  ganáronles  la  artillería  y  luego  se  pu- 
sieron todos  en   huida,  y  se  acabó  de    reco.sier    todo  el 
campo,  Acometió  por  el  mismo  tiempo  Mercurio,  capilan 
de  los  capeletes,  la  avanguarda  donde  estaba  don  Pedro 
de  Castro  con  la  gente  de  armas  y  con   los  caballos  lije- 
ros  que  iban  en  guarda  de  los  carruajes,  y  don  Pedro  sa- 
lló contra  ellos  tan  animosamente  y  con  tan  buen  orden, 
que  con  la  misma  facilidad  fueron  rolos  y  vencidos.  Fué 
esta  victoria  á  siete  del  mes  de  octubre,  y  de  las  muy  se- 
ñaladas de  aquellos  tiempos,  porque  perdieron  en  ella 
los  venecianos  setecientos  hombres  de  armas,  y  todos  los 
mas  capitanes  de  aquella  gente,  y  de  los  caballos  lijeros 
y  de  la  infantería  no  se  escaparon  sino  el  general  y  el 
conde  Guido  Rangon  y  Mercurio,  y  todos  los  otros  prin- 
cipales   ó  fueron  muertos  ó  presos,  aunque  segiui  Gui- 
ciardino  escribe,   salieron  de  la  batalla   huyendo  el  de 
Albiano  y  Andrés  Gritli,  el  uno  á  Padua  y  el  otro  á  Tre- 
viso,  y  fué  nmerlo  el  proveedor  Lauredano,   teniéndole 
prisionero,  y  quedaron  presos  .luán  Pablo  Uallon  y  Julio, 
hijo  de  Juan  Pablo  Manfron,  y  Malaiesla  de  Sollano  y 
otros  muchos  capitanes,  y  que  entre  presos  y  muertos 
fueron  cuatrocientos  hombres  de   armas  y  cuatro  mil 
soldados,  y  recibieron  mayor  daño  en  el  alcance  porque 
Teodoro  de  Tribulcio  mandó   cerrar  las  puertas  de  Vi- 
cencia, y  muchos  por  irse  á  salvar  en  ella  se  negaron  en 
el  lio,  y  entre  ellos  Ilermes  Benlivolla  y  Sacromoro Viz- 
conde. Mas  lo  que  se  puede  afirmar  es  que   se  ganó  el 
estandarte  y  lodas  las  otras  banderas   con  veinte  y  d()s 
piezas  de  artillería,  y  como  el  alcance  fué  largo,  no  se 
jjudo  haber  tan  buena  razón  de  los  muertos^  puesto  que 
se  tuvo  por  cierto  que  murieron  mas  de  cinco  mil,  y  es- 
tos fueron  de  ¡a  gente  mas  principal  y  lucida  y  bien  ar- 
mada, y  como  entre  los  capitanes  que  fueron  presos  fué 
Juan  Pablo  Bailón,    mandólo  despue-i    soltar  el  visorey 
porque  procurase  que  la  señoría  de  Venecia  pusiese  en 
libertad  en  su  lugar  á  Alonso  do  Carvajal  ó  que  volviese 
á  la  prisión,  pero  ello  sucedió  de  manera  que   Juan   Pa- 
blóse quedó  libre,  y  Alonso  de  Carvajal    murió  en   su 
prisión.  De  los  caballeros  españoles  que  mas  se  señala- 
ron en  esta  jornada  fueion  Fernando  de  Alarcon,  Diego 
García  de  Paredes,  Garci   Manrique,  hermano  de  Diego 
Hurlado  de  Mendoza,  Marco  Jiménez  Cerdan,  señor  de 
Pinsec,  Francisco  Tello,  don  Alvaio  de  Guzman  y  Diego 
de  Quiñones.  Púdose  bien  entender  entonces  cuánto  pue- 
de en  las  cosas  de  la  guerra  cualquier  ocasión  por  lijera 
que  sea,  porque  el  de  Albiano  echaba   con  gran  daño    y 
vergüenza  á  los  nuestros  sin  llegar  á  las  armas  cuando 
no  fueran  del    lodo  cobardes  los  suyos,  y  con  salir  á  dar 
ia  batalla  dio  la  victoria  al  visorey,  con  muy  graiule  le- 
puiacion.  Toda  la  gente  que  se  escapó  della  se  fué  á  re- 
coger á  Padua  y  Treviso  y  el  de  Albiano  con  ellos,  y  si- 
guiendo el  visorey  la  victoria  fuese  á  Vicencia,  y  el  dia 
que  allí  llegó  era  acabado  todo  el  pan,  (lue  no   hallaban 
de  comer  sino  carne,  y  con   la  nueva  de   la  victoria   les 
fué  algún  basiiuienlo.  con  que  se  remedió  el  ejército. 
Por  esta  causa,  y  porque  también  les  faltaban  las  muni- 
ciones, y  no  se  halló  ninguna  con  la  artillería  de  los  ene- 
tnigos, y  por  ser  entrado  el  invierno,  pareció  que  no  con- 
venia pasar  adelante,  y  deliberó  el  visorey  dejar  por  al- 
gunos dias  el  ejército  en  Vicencia,  que  luego  recogió  á 
los  tiuestros  inienlras  lo  &ufria  ol  tiempo,  y  que  después 
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bajase  por  la  manoderecha  de  Padua  hacia  Ferrara,  por- 
que estuviese  a  la  frente  de  los  enemigos.  Entonces  se 
pasó  á  Verona  para  comunicar  con  el  deGiirsalo  de  la 
guerra,  y  era  el  visorey  de  parecer  que  la  gente  de  ar- 
mas se  pusiese  en  algún  buen  alojamiento,  y  que  él  fue- 
se con  la  infantería  sobre  Crema,  porque  la  gente  que 
allí  estaba  de  guarnición  daba  lanío  trabajo  á  los  nues- 
tros, que  no  se  pudo  aprovechar  de  los  que  cjuedaron  en 
Bresa.  Habíase  enviado  para  solo  este  efecto  el  tesorero 
Maleo  Granada,  y  para  que  combatiese  la  capilla  de  IJér- 
tíamo,  y  dando  gran  furia  en  minar  y  combatir  aquella 
fuerza,  estando  en  una  zanja  fué  muerto  de  un  Uro,  y 
Jos  soldados  con  el  sentimiento  que  tuvieron  de  su  muer- 
te se  hubieron  tan  bien  en  el  combale,  que  la  fortaleza 
se  entró  por  ellos  con  gran  daño  de  los  que  estaban  en  su 
defensa. 

Cap.  LXXVIII. —  Que  el  papa  procuró  qun  el  visorey  desistiese 
de  hacer  gver  lO  contra  la  señoría  de  Venecia,  y  los  castillos 
de  Milán  y  Cremona  sp  rindieron  al  duque  Manmiliann,  ?/ 
se  defendió  la,  ciudad  de  Genova  por  los  españoles  de  los  Ador- 
nos I,  Fliscos. 

('on  esta  victoria  que  hubo  el  visorey  de  venecianos, 
y  después  de  haber  entrado  su  ejército  en  Vicencia,  pa- 
reció que  corría  gran  peligro  todo  aquel  estado  que  le- 
Dían  en  tierra  firme,  y  atribuíase  á  gran  misterio  y  jui- 
cio de  Dios,  que  lo  encaminaba  para  que  fuesen  casti- 
gados de  su  malicia.  Porque  estando  ellos  en  liga  con  los 
i'eyesde  España  é  Inglaterra,  y  confirmando  el  papa  León 
lo  que  su  predecesor  habia  fompido,  no  curando  de  to- 
dos ellos,  se  concertaron  con  el  mayor  enemigo  que  tuvo 
aquella  república,  y  con  él  llegaron  juntamente  á  tér- 
minos de  perderse.  Había  seguido  el  visorey  aquella  em- 
presa de  ponerse  tan  adentro  en  las  tierras  de  los  ene- 
migos, según  decía,  por  satisfacer  al  de  Gursa,  y  pareció 
gran  temeridad  por  tan  liviana  causa  aventurar  el  ejér- 
cito á  tan  notorio  peligro,  y  así  al  tiempo  que  esluvieron 
en  tanta  aventura  de  perderse,  se  declaraban  bien  las 
intenciones  de  los  italianos,  que  tenían  por  muy  cierto 
y  lo  publicaban  que  deshecho  aquel  campo,  y  estando 
el  rey  de  Francia  en  la  necesídaden  que  estaba,  todos  los 
bárbaros  iban  fuera  de  Italia,  y  quedaba  libre  en  poder 
de  los  suyos.  De  la  misma  suerte  como  los  que  muy  fá- 
cilmente conQan  suelen  desconfiar  con  poco  fundamen- 
to, después  de  habida  aquella  victoria,  estaban  con  gran- 
de temor  que  el  ejército  de  España  ganaría  á  Padua  y 
todo  lo  demás,  ó  aceptarían  los  venecianos  las  condicio- 
nes que  el  emperador  les  quisiese  poner.  Sucedió  en  es- 
te medio  que  como  el  rey  de  Francia  no  quiso  acep- 
tar la  concordia  que  hicieron  los  suizos  en  Borgo- 
fia  con  el  señor  de  la  Tramulia  ,  se  conspiraron  con 
grande  indignación  de  proseguir  la  venganza  de  aque- 
lla injuria,  y  continuar  adelante  la  enipresa  de  Bor- 
goña,  y  esto  fué  gran  ocasión  de  la  adversidad  que 
sucedió  por  ellos.  Considerando  el  papa  entonces  ¿i 
cuánto  peligro  estaban  las  cosas  de  la  señoría,  se 
determÍMó  -de  impedir  que  el  visorey  no  pasase  ade- 
lante ,  y  requerirle  que  se  sobreseyere  de  la  ofen- 
sa que  hacia  en  las  tierras  de  venecianos,  entretanto 
que  se  resolvía  en  tomar  algún  buen  asiento  en  lo  de  la 
concordia.  Decía  que  seria  cosa  digna  de  su  prudencia 
no  aventurar  todo  lo  que  se  esperaba  que  de  allí  había 
de  resultar  en  público  beneficio  de  la  cristiandad,  por  la 
tardanza  y  sobreseimiento  de  algunos  días.  Pareció  que 
esta  tregua  venia  bien  al  emperador,  pues  tenia  en  su 
poder  á  Verona.  Linango,  Pesquera,  Valegío,  Bresa  ,  Bér- 
gamo  y  Vicencia  con  todos  los  lugares  de  su  comarca,  y 
que  en  este  medio  se  podría  tratar  de  la  paz,  y  hacerse 
Union  de  los  potentados  italianos  y  peñeren  extrema  ne- 
cesidad al  rey  de  Francia,  hasta  reducirle  á  la  renun- 
ciación de  las  cosas  de  Italia.  Por  este  nuevo  negocio  en- 
vió el  visorey  á  Roma  á  micer  Armengol,  que  era  ido 
de  España  poco  antes,  para  que  él  y  Brizeño  secretaria 
del  visorey  que  allá  estaba,  entendiesen  del  papa  mas 
claramente  lo  que  pretendía.  Habia  enviado  antes  desto 
á  España  .Juliano  de  Mediéis  en  su  nombre,  y  de  la  seño- 
ría de  Florencia  á  Juan  Cursio,  para  proponer  al  rey  que 
lodo  el  amparo  do  aquel  estado  y  el  suyo,  y  su  acrecen- 
tamiento le  esperaíjan  por  su  medio,  y  el  rey  dio  gran- 
des esperanzas  dello  por  conservar  la  amistad  del  papa, 
y  mandó  al  almiranle  de  Ñapóles  que  tratase  con  la  du- 
quesa de  Milán  sobrina  del  rey,  que  diese  á  su  hija  por 
mujer  á  .luliano.  Desdeñóse  mucho  dello  la  duquesa  y 
no  lo  quiso  consentii,  pensando  casarla  por  medio  del 
emperador  con  el  duque  de  Milán  ,  pretendiendo  que 
aquel  estado  pertenecía  de  justicia  á  su  hija,  mas  el  em- 
perador habia  ofiecido  de  dar  una  de  las  infantas  sus 
nielas  al  duque,  y  deseaba  extrañamente  que  el  rey  die- 
se lugar  á  ello.  Estuvo  la  duquesa  tan  sentida  de  lo  que 
el  almirante  trató  con  ella  en  este  caso  y  tan  lejos  de 
venir  en  ello,  que  aun  no  dio  lugar  que  se  entretuviese 
la  platica  como  el  rey  lo  deseaba  por  asentar  mejor  sus 
cosas  con  el  sumo  pontífice.  Con  lodo  esto  mostraba  el 
papa  querer  perseverar  en  la  misma  voluntad  é  inten- 
ción de  ser  continuamente  confederado  con  el  rey,  dan- 
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do  á  entender  que  pensaba  fundar  todas  sus  cosas  y  su 
casa  con  su  amistad  ,  y  que  su  hermano  esperase  el 
acrecentamiento  en  sus  reinos  y  lo  fuese  vasallo,  y  co- 
mo el  casamiento  de  la  hija  de  la  duquesa  de  Milán  no 
pudo  haber  efecto,  tratóse  que  so  concertase  con  doña 
Teresa  de  Cardona  prima  del  rey, hija  del  duque  de  Car- 
dona. Em  este  tiempo  se  trataba  de  la  reformación  de  al- 
gunos abusos  de  la  curia  romana  con  gran  hervor  ,  y 
habiase  de  proponer  en  el  concilio  lateranense,  al  cual 
fueron  admitidos  los  embajadores  del  rey  de  Francia,  y 
renunciaron  el  concilio  Pisano.  También  con  el  suceso 
de  la  victoria  que  hubieron  los  nuestros,  fueron  mas 
combatidoslos  franceses  que  lenian  cu  el  castillo  do  Milán 
por  la  gente  del  duque,  y  fuercju  forzados  a  rendirse,  y 
entregaron  el  castillo  á  veinte  del  mes  de  noviembre,  y 
con  esto  parecii)  que  acababan  de  salir  los  franceses  de 
Ja  posesión  de  Lombardía,  mayormente  que  por  los  mis- 
mos días  los  que  estaban  en  la  defensa  del  castillo  de 
Cremona  le  rindieron  á  partido,  y  como  sucedió  princi- 
palmente por  la  victoria  que  hubieron  los  españoles  de 
la  señoría  de  Venecia  gozaron  del  triunfo  de  sacar  á  los 
enemigos  del  lodo  de  .aquel  estado  y  del  resto  de  Italia. 
Como  las  cosas  se  encaminaban  en  tanto  daño  de  los 
franceses,  instaba  masía  reina  de  Francia  en  procurar 
que  el  casamiento  del  infante  don  Fernando  con  su  hija 
lieinera  se  hiciese,  y  para  mayor  seguridad  del,  ofrecían 
Jos  franceses  que  harían  antes  poner  en  poder  del  de 
Gursa  las  fortalezas  de  Milán  y  Cremona,  sabiendo  que 
no  tenían  remedio  y  estaban  para  rendirse.  No  restaba 
ya  en  poder  de  franceses  en  toda  Italia,  cosa  de  impor- 
tancia (jue  sustentase  su  opinión  sino  solo  el  castillo  de 
la  Lanlerna  que  era  gran  freno  para  la  ciudad  de  Géno- 
A'a,  y  como  el  rey  Católico  tenia  en  su  protección  aque- 
lla ciudad,  envió  allá  á  don  Lucas  de  Alagon  para  que 
se  diese  orden  en  estrecharle  por  combate.  Entendí»! 
el  duque  en  ello  con  mas  calor  dejando  el  gobierno  do  la 
ciudad  al  arzobispo  de  Salerno  su  hei'mano.  Habia  en  el 
puerto  seis  galeras  y  muchos  navios  para  impedir  la  en- 
trada de  la  armada  francesa,  y  teniendo  el  duque  en  mu- 
cho estrecho  el  castillo,  los  Adornos  y  Fliscos  que  eran 
del  bando  contrario,  juntaron  con  el  favor  del  duque  do 
Milán  y  del  cardenal  de  Sídon,  hasta  mil  y  trescientos 
suizos  y  cinco  mil  italianos,  y  con  los  de  su  parto  que  se- 
rian ocho  mil  hombres  y  con  quinientos  caballos  líjeros, 
entre  los  cuales  habia  algunos  españoJes,  llegaron  á  po- 
ner cerco  sobre  la  ciudad.  Fueron  ayudados  para  est» 
con  dinero  por  el  rey  de  Francia  por  medio  del  bastardo 
de  Saboya,  y  estuvo  aquella  gente  en  torno  de  los  mu- 
ros once  días  sin  hacer  ningún  acometimiento  de  guer- 
ra, con  sola  esperanza  que  los  fie  su  parle  les  darían  al- 
guna entrada  ó  favor,  pero  el  duque  habia  puesto  tal  di- 
ligencia en  tener  aquel  bando  tan  bajo,  que  no  les  salid 
como  pensaban.  Para  esto  les  fué  forzado  partirse  con 
mucho  miedo  y  vergüenza  dejando  parle  de  la  artillería, 
y  en  este  trance  se  señaló  don  Lucas  de  muy  buen  capi- 
tán, porque  tuvo  muy  en  orden  hasta  quinientos  espa- 
ñoles que  se  hallaron  dentro,  y  con  ellos  puso  tanto  áni- 
mo á  la  gente  italiana  de  guerra  que  allí  habia,  que  se 
pudo  defender  aquella  ciudad  principalmente  con  el 
nombre  y  apellido  de  España,  que  no  recibiese  un  nota- 
ble daño. 

Cap.  LXXIX. — Que  el  duq,ue  de  JSreganza  ganó  la  ciudad  d<t 
A  zamor,  y  el  rey  de  Portugal  dejó  el  derecho  que  pretendiw 
á  la  ciudad  de  Velez  al  Peñón,  y  quedaron  á  la  coruna  de 
Castilla. 

Desta  manera  aadaban  revueltos  en  guerra  los  prín- 
cipes cristianos,  y  el  rey  que  era  tanta  parte  en  ella,  no 
podía  emplear  sus  gentes  en  la  empresa  de  África  como 
lo  habia  deliberado.  Solo  el  rey  de  Portugal  que  se  ha- 
llaba libre  de  tanta  turbación,  y  amigo  y  confederado  con 
lodos  porque  no  desistiesen,  los  suyos  do  proseguir  la 
guerra  contra  los  intieles,  mandó  juntar  una  muy  grue- 
sa armada  por  el  mes  de  agosto  deste  año,  por  continuar 
su  conquista  contra  los  reinos  de  Fez  y  Marruecos.  Jun- 
tóse esta  armada  en  el  cabo  de  Santa  María,  é  iba  por 
general  don  Jaime  duque  de  Breganza  sobrino  del  rey, 
hijo  de  su  hermana,  y  fué  con  él  por  principal  en  su  con- 
sejo don  Juan  de  Meneses  ayo  del  principe  don  Juan  de- 
Portugal, y  llevaba  según  s<!  afirmaba  mas  de  dos  mil 
de  caballo  y  los  doscientos  encubertados,  y  mas  de- 
quince mil  de  pió  ballesteros  y  espingarderos,  y  de  gen- 
te de  ord'enanza  toda  muy  útil  y  bien  armada  con  arti- 
llería gruesa  v  menuda,  y  con  las  municiones  necesa- 
rias para  un  ejército  tan  poderoso.  Luego  se  publicó  que 
iban  sobre  Azamor  ó  contra  Tetuan,  y  de  aquel  cabo 
se  liizo  á  la  vela  y  estuvo  toda  la  armada  un  día  y  una 
noche  sobre  la  barra  de  San  Lúcar  por  ser  muy  peligro- 
sa, y  pasó  con  buen  tiempo  al  puerto, de  Mazagan  por  no 
poder  entrar  en  el  rio  do  Azamor  siendo  contraria  la. 
mar,  y  por  grande  oscuridad  de  una  niebla  que  se  levan- 
taba del  rio.  Está  aquel  puerto  ci  tres  leguas  de  Azamor, 
y  desembarcó  allí  toda  la  gente  de  caballo  y  la  infantería, 
un  Junes  á  veinte  y  nueve  de  agosto,  y  repararon  tres 
c/ias  y  aunque  se  había  ya  juntado  gran  moriama  de  pié- 
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y  caballo,  y  se  pusieron  á  vista  de  la  armada,  no  les  em- 
harazaron  la  salida  puesto  que  les  dieron  algunos  reba- 
tos. Partió  el  duque  con  su  ejército  la  via  de  Azamor 
con  sus  batallas  ordenadas,  y  .tuvieron  aquel  día  algu- 
nas escaramuzas  con  los  alárabes,  y  fueron  á  asentar  su 
real  muy  tarde.  Otro  dia  siguiente  después  de  tener  en 
orden  su  fuerte  como  convenia,  comenzaron  á  combatir 
la  ciudad,  y  había  en  su  defensa  mas  de  ocho  mil  moros 
de  pelea  y  fuera  en  el  campo  mas  de  diez  mil  de  caballo 
é  inünita  gente  de  pié,  y  con  toda  esta  pujanza  que  te- 
nían los  moros,  los  portugueses  la  combatieron  con  tan- 
ta furia  y  esfuerzo,  que  siendo  muertos  algunos  de  1(j3 
moros  mas  principales  en  su  defensa,  y  perdiendo  los  de 
dentro  la  esperanza  de  ser  socorridos  de  los  alárabes  que 
estaban  en  el  campo,  en  quien  tenian  toda  su  confianza 
no  osaron  esperar  el  segundo  cómbale.  Salióse  aquella 
noche  toda  la  gente  por  una  puerta  que  no  se  pudo  guar- 
dar, porque  la  ciudad  tiene  tal  sitio  que  no  se  puede 
cercar  por  todas  parles,  y  entróse  el  duque  en  eTla  otro 
dia  por  la  mañana  con  su  ejército,  y  hallaron  dentro 
muchas  arm;is  y  artillería.  Sabiendo  los  moros  de  Alme- 
dina  que  esiá  á  diez  y  seis  leguas  de  Azamor  la  toma  de 
aquella  ciudad,  desampararon  el  lugar,  y  los  de  Tite  y 
otros  de  aquella  comarca  se  rindieron  al  duque  y  so  hi- 
cieron tributarios  del  rey  de  Portugal,  lín  este  mismo 
año  se  concertaron  el  rey  Católico  y  el  rey  don  Manuel 
su  yerno  de  trocar  la  ciudad  de  Velez  y  el  Peñón  que 
pretendían  los  portugueses  ser  de  su  conquista,  y  con- 
venía tanto  para  la  defensa  de  las  costas  del  reino  de 
Granada,  por  loque  se  estendia  al  occidente  y  mediodía 
en  la  costa  del  Océano,  desde  los  límites  del  reino  de 
Fez  h^sta  el  cabo  de  Bojador  y  de  Naun,  adonde  comen- 
zabaní las  marcas  de  Guinea,  que  como  dicho  es,  sepre- 
teri'díal  ser  de  la  conquista  de  los  reinos  de  Castilla.  Por 
esta  concordia  dejó  el  rey  don  Manuel  á  la  reina  doña 
Juana  y  á  sus  sucesores  la  ciudad  de  Velez  con  su  puer- 
to, y  con  todos  sus  términos  y  lugares  y  poblaciones,  y 
con  toda  la  costa  que  se  estíende  desde  Velez  hasta  Me- 
lilla  y  Cazaza  y  el  Peñón,  y  la  fortaleza  que  en  él  se  ha- 
bía labrado,  y  fué  con  condición  que  no  se  estendiese 
su  término  mas  de  seis  leguas  hacia  la  parle  de  Ceuta. 
Dejó  el  rey  en  cambio  destoen  nombre  de  la  reina  su 
hija  todo  ío  que  hay  desde  los  límites  del  reino  de  Fez, 
en  la  cosía  de  J3erbería  hasta  el  cabo  de  líojador  y  de 
Naun,  á  donde  comenzaban  las  marcas  de  Guinea  que  es- 
taban por  declarar  en  las  alianzas  pasadas,  y  se  preten- 
día pertenecer  á  los  reyes  de  Castilla  por  estar  fuera  de 
Jos  límíies  del  reino  de  Fez.  Por  este  tiempo  se  concertó 
el  malrimoniD  de  doña  Ana  de  Aragón  niela  del  rey,  y  de 
don  Alonso  l'erez  de  Guzman  duque  de  Medina  Sidonía, 
y  estaba  ya  concertado  el  de  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza hijo  del  duque  del  Infantado,  con  doña  Isabel  de 
Aragón  hija  del  infante  don  Enrique.  En  los  reinos  de 
Castilla  se  gozaba  de  una  muy  cierta  y  segura  paz  deba- 
jo del  amparo  y  gobierno  del  rey,  y  de  la  ejecución  de 
la  justicia,  puesto  que  los  mas  deseaban  ver  la  mudanza 
de  las  cosas  présenles,  y  como  escoba  muy  ordinaiía, 
los  que  no  eran  favorecidos  y  gratificados  del  rey,  no  po- 
dían sufrir  con  paciencia  que  el  príncipe  estuviese  au- 
sente, y  no  entendiese  ea  el  regimiento  de  los  reinos 
que  habia  de  heredar,  y  como  para  persuadir  esto  en 
Flandes  era  muy  gran  parle  don  Juan  Manuel,  el  rey  por 
medio  de  la  princesa  Margarita  hacía  muy  gran  instan- 
cia que  fuese  presto,  e.ncarecíendo  que  entendía  en  di- 
versos Iraios  muy  perjudiciales  á  su  persona  y  estado 
real,  y  el  emperador  venia  en  que  sí  hubiese  comeiido 
algún  caso  tan  criminal  como  le  informaban,  la  prince- 
sa le  mandase  prender  y  recluir  en  una  honesta  pri- 
sión. 

Cap.  I.XXX. — Del  inovimienlo  que  hubo  en  este  reino  por  los 
bandos  que  habia  entre  Ins  señores  del,  y  de  la  declaración 
que  hizo  el  rey  porque  cesasen  sus  diferencias. 

En  el  leino  de  Aragón  que  era  como  dentro  de  casa, 
prevaltuiendo  tanto  las  armas  enlre  los  principes  de  la 
cristiandad  y  ardiendo  todo  en  guerra,  tenía  el  rey  por 
este  tiempo  mayor  fatiga  en  apaciguar  una  disensión  y 
bando  que  se  moví<3  enlre  don  Alonso  de  Aragón  conde 
de  Ribugorza,  hijo  del  duque  de  Luna  de  una  parte  y  don 
ftiíguel  Jiménez  de  Urrea  conde  de  Aranda,  y  don  Pet- 
dro  do  Urrea  su  lierniano  de  la  otra,  del  cual  Vino  á  re- 
volverse enlre  ellos  y  sus  valedores  que  era  todo  lo  prin- 
cipal del  reino, formada  guerra.  Habían  precedido  mu- 
i'has  veces  algunas  ocasiones  entre  el  conde  de  Aranda 
y  don  Alonso  de  Aragón,  de  mostrar  que  estaban  bien 
dispuestos  para  toda  disensión  y  discordia,  y  postrera- 
mente estando  el  conde  de  Aranda  en  Sevilla,  para  pa- 
jareen el  rey  á  la  empresa  de  África,  haciendo  don  Pe- 
dro de  ürreá  su  hermano  cierta  tala  en  el  lugar  <le 
Añon  que  él  preiendia  qae  de  muchos  años  atrás  se  solía 
liacer  con  justicia,  los  de  Añon  y  Veruela  y  gente  de  don 
VIonso  de  Aragón,  fueron  al  lugar  de  Trasmoz  que  era 
lin  don  Pedro  de  Urrea,  y  talaron  muchas  viñas  y  liere- 
Judes  estando  don  Pedro  ausente,  y  según  él  decía  des- 
cuidado de  cosa  tan  nueva,  y  qua  trae  aquello  don  Alon- 


so apercibió  diversos  sefiores  y  caballeros  y  gentes- con- 
tra don  Pedro,  haciéndose  principal  de  aquella  penden- 
cia. Vuelto  el  conde  de  Aranda  de  Sevilla  y  con  pro- 
pósito de  ponerse  en  orden  para  la  empresa  de  África, 
el  arzobispo  de  Zaragoza  lugarteniente  general,  procuró 
atajar  aquellas  diferencias  y  trataron  de  comprometer- 
las en  cierta  forma  en  su  poder  y  del  conde  de  Belchil, 
y  como  se  declan'j  que  cesaba  la  empresa  de  África  aun- 
que volvió  segunda  vez  el  conde  de  Aranda  de  Sevilla, 
no.se  ponia  remedio  ninguno  en  sus  diferencias,  y  el  ar- 
zobispo pretendió  que  don  Pedro  de  TJrrea  diese  su  pa- 
labra de  seguro  para  los  de  Añon  y  Veruela  del  caso  pa- 
sado; y  así  se  la  dio,  y  no  advirtiendo  que  don  Alonso 
de  Aragón  se  había  hecho  en  él  principal  parte,  no  se 
liabló  en  él  ni  se  trató  de  seguro  del  á  doniPedro,  ni  de 
don  Pedro  á  él,  y  quedó  así  olvidado  y  no  se  llevó  cuen- 
ta del  daño  que  se  había  hecho  en  la  tala  de  Trasmoz. 
Estando  desla  manera  las  voluntades  siempre  dañadas, 
viéndosela  parte  del  conde  de  Ribagorza  muy  honrada 
y  con  bastante  satisfacción,  envió  al  conde  de  Aranda 
por  medio  de  Bartolomé  de  Reus  señor  de  Lurcenic,  á 
proponer  y  pedir  la  concordia,  y  el  conde  de  Aranda  con 
mucha  disimulación  respondió  que  el  mes  de  abril  ven- 
dría á  Zaragoza  y  aquí  tratarían  dello,  y  asi  lo  fué  dila- 
tando esperando  sazón  para  la  enmienda.  En  este  medio 
se  ofreció  cierta  diferencia  enlre  la  ciudad  de  Zaragoza, 
y  don  Francisco  de  Luna  señor  de  Riela  y  Víllafeliz,  por 
razón  de  una  cequia  que  sacaban  los  de  la  Almunia  ;  y 
porque  don  Francisco  se  ponia  en  no  dejar  á  los  de  Zara- 
goza entrar  á  ver  su  término,  la  ciudad  se  valió  del  con- 
de de  Aranda  contra  él,  é  hizo  apercibimiento  para  va- 
loría, declarando  que  siempre  su  casa  habia  ayudado  ái 
la  ciudad  de  Zaragoza  con  lo  mas  que  habia  podido,  así 
en  su  tiempo  como  en  el  de  sus  pasados,  y  con  aquella 
genle  salió  don  Pedro  de  Urrea,  y  hallándose  en  Zaragoza 
con  ella,  requirió  al  conde  su  hermano  que  le  valiese 
contra  don  Alonso  de  Aragón,  afirmando  que  él  fué  el 
principal  auior  de  su  daño,  y  de  quien  podía  lomar  sa- 
tisfacción y  enmienda.  Tomando  aquello  el  conde  por 
causa  propia,  diciendo  que  don  Alonso  se  apropiaba  lo 
ageno,  le  dio  la  gente  que  se  hallaba  en  Epila,  y  envió 
por  mas  y  dio  orden  según  se  referia  por  su  parte  que 
no  se  hiciese  daño  en  Pedrola,  que  era  de  la  casa  de  Ri- 
bagorza á  donde  don  Pedro  iba,  sino  que  solamente  cor- 
tasen dos  pinos  veros  en  señal  que  podían  hacer  mas, 
pues  era  muy  cerca  del  lugar,  y  con  aquella  demostra- 
ción se  volvió  don  Pedro  á  Epila  el  mismo  dia.  Sintióse 
nías  aquel  acomelimienlo,  porque  el  conde  de  Ribagorza 
se  halló  aquel  dia  en  Pedrola,  y  otro  dia  se  dio  un  reba- 
to en  Epila,  diciendo  que  salía  ia  gente  de  Pedrola  y  sa- 
lió el  conde  de  Aranda  con  la  suya,  y  como  supo  que  no 
salía  la  gente  de  Pedrola  él  dejó  dé  entrar  cu  su  térmi- 
no, y  el  arzobispo  salió  á  mandar  que  se  despidiese  la 
gente,  y  fuese  el  conde  de  Aranda  á  la  villa  de  Alagon 
con  pena  de  la  fidelidad,  y  él  respondió  que  la  genle  que 
no  fuese  menester  él  la  despídiria,  pero  la  que  le  conve- 
nia tener  para  defender  su  tierra  de  sus  enemigos,  la 
tendría  á  punto  entrelanlo  que  no  liubíese  mas  asiento 
del  que  entonces  tenia  con  sus  contrarios.  El  arzobispo 
por  apaciguar  las  partes  en  tanto  rompimiento,  tomó 
preso  á  don  Pedro  de  Urrea  y  aun  al  conde  de  Aranda 
su  hermano, y  los  puso  en  tregua  con  el  conde  de  Riba- 
gorza á  quien  por  la  tala  de  los  pinos  se  habia  ofendido, 
y  púsose  otra  tregua  por  los  diputados  del  reino,  y  que- 
dando en  el  mismo  rompimiento  que  antes,  el  conde  da 
Ribagorza  publicando  que  iba  á  las  cortes  de  Monzón, 
apercibió  su  genle  de  armas  que  le  acompañasen,  y  es- 
tando el  conde  de  Aranda  según  se  decía  descuidado  y 
pacííiqo  por  razón  de  la  Iregua,  fué  con  el  duque  de  Lu- 
na su  padre,  y  con  sus  valedores  al  lugar  de  Lumpia- 
que  que  está  cerca  de  Epila  del  conde  de  Aranda.  y  en- 
trólo por  fuerza  de  armas  y  peleo  con  los  del  lugar,  y 
fueron  algunos  muertos  y  presos,  y  por  otra  paríe  fué 
don  l''rancisco  de  Luna  con  genle  de  armas  a  Lncena 
que  era  del  conde  de  Aranda,  y  pusieron  fuego  al  lugar 
casi  en  presencia  de  los  diputados  del  reino,  que  iban  á 
derramar  aquellas  gentes  y  de  tal  manera  se  apercibie- 
ron, que  no  solamente  se  ponían  en  este  tiempo  lodos  en 
armas  en  todo  el  reino  para  acudir  á  valer  á  las  panes, 
pero  en  el  principado  de  Cataluña  se  ponían  en  orden 
generalmente,  unos  para  venir  con  el  duque  de  Luna 
que  se  hallaba  en  esta  sazón  en  Harcelona,y  los  olios 
Con  la  casa  de  Cardona  para  favorecer  al  conde  de  Aran- 
da que  era  yerno  del  duque  de  Cardona  ,  aunque  tam- 
bién lo  era  del  conde  de  Ribagorza  pero  estaba  viudo,  y 
en  lo  mismo  concurrían  los  reinos  de  Valencia  y  Na- 
varra, por  ser  eslos  señores  tan  grandes  y  lan  i)i-inci- 
pales  en  este  reino.  Procuró  el  rey  en  tan  gran  rompi- 
miento no  solo  concertar  estas  diferencias,  pero  conci- 
liar en  gran  amistad  y  parentesco  las  casas  destos  dos 
señores,  y  puso  entre  otros  por  medianero  con  el  duque 
de  Luna  que  estaba  en  Barcelona,  un  religio.so  de  gran- 
de autoridad  de  la  orden  de  san  Francisco,  que  se  llama- 
l3a  Fray  Juan  de  Esiuñíga,  provincial  del  reino  de  Aragón 
nacido  en  Valencia,  y  profesó  ea  el  monasterio  de  Jesús 
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(le  Zaragoza,  y  aunque  propuso  lo  del  matrimonio  dol 
conde  de  Ribagorza  con  la  hija  mayor  dol  conde  de  Aran- 
da,  y  del  hijo  mayor  del  conde  de  Aranda  con  otra  liija 
mayor  del  conde  do  Hibagorza,  representándole  que  no 
pocíia  en  estos  reinos  liaber  mejor  casamiento,  pues  la 
hija  del  infame  dun  Enrique  era  casada  con  el  hijo  del 
duque  del  Infantado;  y  aunque  respondía  que  le  pare- 
cían bien  estos  casamientos,  porque  convenían  á  todas 
las  partes,  no  lo  admitia  por  el  cuarto  de  Cardona  :  di- 
ciendo que  estaba  ya  muy  cansado  del,  y  ni  poco  ni  niu^ 
cho  no  quería  adeudar  en  aquella  casa  ,  pues  con  los 
matrimonios,  que  se  hicieron  de  las  dos  hermanas  con  el 
conde  de  Aranda  y  con  su  hijo,  siendo  para  mas  confor- 
midad, se  siguió  dellos  mayor  discordia.  No  pudiendo  el 
provincial  reducirle  á  ningún  buen  medio  ,  quejándose 
que  habia  sido  parte  con  el  rey  de  Francia,  y  con  el  rey 
que  asentasen  treguas,  y  que  con  el  duque  no  podia  aca- 
bar ninguna  cosa  ;  fué  por  lo  mismo  á  Barcelona  un  con- 
tino del  rey  queso  llamaba  Luis  de  Lizarazo,  y  aunque 
el  duque  vino  en  el  trato  de  los  casamientos  y  se  trató 
do  alargar  las  treguas  que  se  pusieron  entre  ellos,  el 
conde  ue  Aranda  no  venia  en  ello  y  mostraba  claramen- 
te estar  consolado  de  perder  la  vida  y  el  estado  por  sa- 
tisfacer á  su  honra,  no  dudando  que  el  rey  habia  de  man- 
dar hacer  con  él  por  causa  del  arzobispo  su  hijo,  todo  lo 
peor  que  ser  pudiese,  y  daba  á  entender  que  pensaba  po- 
der bien  vengarse.  Esto  era  á  catorce  del  mes  de  setiem- 
bre deste  año,  y  el  conde  de  Aranda  se  apercibía  todo 
loque  podia,  y  el  lugarteniente  general  informaba  al  rey 
que  los  riel  conseje  le  certiücaban  que  esloá  caballeros 
guerreaban  desaioradamenie  sin  preceder  desafíos;  y  pues 
ellos  no  guardaban  el  fuero,  el  rey  ó  su  lugarteniente  te- 
nían largo  poder,  y  quede  parle  del  rey  podianser  reque- 
ridos asi  los  principales  como  los  que  venian  á  Valerios 
que  derramasen  sus  gentes,  y  sino  lo  hiciesen  podia  pre- 
ceder á  tomarles  las  armas  y  caballos,  y  si  perseverasen 
en  no  querer  despedir  sus  gentes  se  podían  prender  sus 
personas,  y  los  mismos  condes  podia  llamar  el  lugarie- 
HÍenie  general  que  fuesen  áól  por  cosas  c[ue  tocaban  al  es- 
tado del  rey.  y  si  no  fuesen  los  podían  hacer  llevar  de  la 
falda  que  el  fuero  llama  de  gremio  y  después  detenerlos  y 
fionerlos  en  arresto, y  creciendo  la  contumacia  y  desobe- 
di3ncia  podia  ocupar  los  lugares  donde  hiciesen  los  ayun- 
tamientos de  gentes,  y  mucho  mas  se  podia  hacer  en  las 
gentes  de  armas  que  venian  de  otros  reinos.  Siendo  esto 
en  principio  del  mes  de  octubre,  estaba  todo  el  princi- 
pado de  Gata-luña  puesto  en  armas  y  movimientos  dó 
jíontes  para  acudir  á  valer  las  partes,  y  considerando  el 
rey  el  daño  que  se  podría  seguir  si  entrase  aquella  gen- 
te, y  en  la  necesidad  que  le  pondrían  dé  castigar,  deli- 
beró en  virtud  del  compromiso  determinar  aquella  con- 
tienda por  justicia,  pne»  por  vía  de  párente  co  no  se  da- 
ba lugar  á  ia  concordia.  Pretendía  el  conde  de  Ribagorza 
que  la  gente  que  se  juntó  para  combatir  á  Lumpiaque, 
fué  debajo  de  su  capitanía  y  apellido  suyo,  y  que  los 
apercibimientos  de  las  gentes  de  los  pueblos  se  hicieron 
en  su  nombre,  con  ocasión  que  la  injuria  de  la  primera 
tala  se  le  hizo  á  él  por  serle  los  lugares  de  Añon  y  otios 
encomendados,  y  que  asi  lo  publicaba  en  el  apercibi- 
miento, que  aquel  caso  á  él  tocaba  principalmente,  y  por 
esto  don  Pedro  de  Urrea  con  la  gente  de  su  hermano  el 
conde,  por  vengarse  del  conde  de  Ribagorza,  á  quien  él 
tenia  por  principal,  fué  á  Pedrola  y  taló  los  pinos.  El  rey 
Informado  de  lodo  lo  pasado  tan  cumplidamente,  como 
en  cosa  en  que  iba  la  paz  y  sosiego  del  reino,  dio  su  sen- 
tencia en  Buengrado  á  seis  días  del  mes  de  octubre  des- 
te año,  y  declaró  que  el  conde  de  Ribagorza  fué  el  que 
rompió  la  tregua,  y  habia  incurrido  en  las  penas  ímpues- 
tas'á  losquebrantadores  dellas,  pero  mirando  mas  á equi- 
dad que  á  rigor  del  derecho,  condenó  por  ello  al  conde 
de  Ribagorza  á  destierro  de  todo  el  reino  de  Aragón,  por 
lo  que  fuese  su  voluntad, y  á  pagar  los  daños  que  se  ha- 
blan declarado. 

Cap.  LXXXI.— Da  ¡a  all'.racion  que  se  movió  fin  la  provincia 
df.  Calabria  por  los  pueblos  que  se  habían  levuntado  contra 
sus  señores. 

En  esta  misma  sazón  estaba  puesta  en  armas  la  pro- 
vincia fie  Calabria,  por  causa  de  los  pueblos  que  se  ha- 
bían levantado  contra  sus  señores,  y  estaba  tan  altera- 
da que  cuando  se  descubrían  por  aquella  costa  diez  ga- 
leras do  la  señoría  de  Venecia,  toda  ella  se  rebelaba,  y 
oslo  fué  el  principal  fundamento  de  la  rebelión  de  Santa 
Severina  y  de  los  otros  pueblos  de  aquel  estado,  que 
pensaron  lio  ser  solos  en  aquel  hecho.  Dióles  ayuda  pa- 
ra su  atrevimiento  descubiertamente  el  lugar  de  Cotron 
haciendo  rf'b3lar.ícomo  dicho  es,  la  torro  de  Isola  y  fué 
sobre  ello  enviado  por  el  almirante  Luis  de  Montalvo,  y 
siendo  ayudado  del  conde  de  Santa  Severina,  se  filé  á  po- 
ner en  Coirón  y  cobró  la  Isola,  y  dejóla  en  poder  del  va- 
ron  y  apoderóse  de  Policasiro  y  San  Juan  que  eran  lu- 
gares del  conde  de  Santa  Severina,  cuyos  oficíales  ha- 
blan hecho  tan  malos  tratamientos  á  sus  vasallos,  que 
no  fueron  peor  tratados  los  sicilianos  de  franceses.  Era 
un  Pablo  de  Slocco  el  que  hizo  rebelar  á  Marturano,  y 


tenia  revuelta  la  mayor  parto  do  aquella  provincia  y  no 
faltaba  quien  procurase  que  no  se  apaciguase  aquella 
revolución,  estando  la  gente  de  guerra  fuera  del  reino  y 
tan  revuelta  en  la  guerra  de  venecianos.  Llegó  su  atre- 
vimiento y  soltura  á  tanto  rompimiento,  (lue  el  rey  ha- 
bia proveído  que  el  visoroy  do  Sicilia  pasase  con  genio 
de  guerra  para  reducir  aquella  provincia,  y  señalada- 
mente lo  del  estado  de  Santa  Severina  porque  se  tuvo 
recelo  que  tenían  atrevimiento  de  oslar  tan  pertinaces 
por  alguna  otra  inteligencia.  Pero  después  se  tomó  otro 
acuerdo  y  fué  enviado  á  ('alabria  para  que  entendiese 
en  allanar  aquella  provincia,  don  Pedro  de  Castro,  y  re- 
ducir los  pueblos  que  persistían  en  su  rebelión  á  la  obe- 
diencia del  rey.  Gomo  en  el  mismo  liempo  hablan  los  ve- 
necianos mandado  detener  algunos  navios  en  Corjulla 
y  Catare,  y  juntaban  en  aquella  comarca  gente  de  caba- 
llo echando  fama  que  querían  pasar  á  Pulla,  el  almi- 
rante mandó  poner  buen  recaudo  en  los  castillos,  y  pro  - 
veyó  de  gente  los  lugares  de  aquella  costa,  y  que  el  conde 
de  Muro,  que  era  gobernador  de  Pulla,  se  fuese  á  re- 
sidir en  su  cargo  y  porque  Gerau  Icart  habia  sido  pro- 
veído por  capitán  de  la  montaña  de  Abruzo,  y  estaba 
con  el  visorey,  se  envió  Miguel  de  Ayerve  para  que  la 
fuese  á  tener  en  defensa. 

Gap.  LXXXII. — De  lo  que  el  rey  proveía  para  la>  cansar  vacian 
del  reino  de  iSavarra. 

En  el  principio  del  año  del  nacimiento  de  Nuestro -Se- 
ñor de  mil  quinientos  y  catorce,  tuvo  el  marqués  de  Go- 
mares aviso  que  el  rey  don  .luán  de  Lataril  tenia  trato 
con  algunos  soldados  de  San  .luán  de  Pié  del  Puerto,  pa- 
ra que  enclavasen  la  artillería  y  se  le  diese  entrada  en 
la  fortaleza.  Esto  se  descubrió  por  uno  dellos  al  capitán 
Gonzalo  Pizarro,  y  porque  cada  día  se  conocía  del  sefior 
de  Lusa  que  tenia  gran  afición  á  las  cosas  de  Francia  y 
de  aquel  príncipe,  y  se  entendióque  le  habían  dado  d.¡- 
nero  para  que  juntase  gente,  y  basteciese  sus  castillos,  el 
rey  Católico  por  reducirle  á  su  servicio  y  tenerle  mas 
ciei'to,  trataba  de  gratificar  ti  Beltran  de  Armendarez  y 
Ciros  caballeros  de  tierra  de  Vascos,  de  suerte  que  que- 
dasen satisfechos.  También  el  condestable  de  Navarra 
buscaba  medios  para  atraer  el  de  Lusa  á  la  obediencia 
del  rey. y  se  le  ofrecía,  y  á  los  de  su  bando,  de  pagai'les 
ciertas  asignaciones  que  tenían  del  rey  don  Juan.  Tra- 
tando el  rey  de  la  conservación  de  aquel  reino,  como  co- 
sa que  lanío  importaba  á  la  corona  de  Ei^paña,  conside- 
rando la  variedad  de  la  gente  del,  entendió  que  lo  qne 
en  aquella  sazón  era  expediente  para  sostenerle,  con- 
tentando £>  los  naturales, era  justo  y  muy  necesario  que 
se  hiciese  de  suerte  que  con  tener  en  aquel  reino  buen 
recaudo  de  gente,  y  gratificando  los  servidores  se  pu- 
diese fácilmente  conservar,  en  tanto  que  se  asentaban 
las  cosas  para  que  después  se  acabase  de  fundaren  loda 
justicia  y  sosiego.  Consideraba  que  para  lo  que  convenia 
así  á  la  disensión  como  al  buen  gobierno,  importaba 
atender  principalmente  a  apaciguar  las  pasiones  y  dife- 
rencias que  había  entre  los  bandos  y  parcialidades  del 
reino  porque  el  condestable  tenía  algüria  pasión,  y  dejaba 
en  su  casa  á  su  hijo  debajo  de  la  defensa  y  amparo  del 
duque  de  Najara,  y  aunque  no  pensaba  sino  en  servir  al 
rey,  como  de  una  parle  le  movían  partidos,  y  de  otra  le 
persuadían  cosas  bien  diversas  de  aquel  camino  y  él 
estuviese  con  algún  descontentamiento,  porque  pensó 
que  conquistado  aquel  reino  como  fué  tama  parte  para 
ello,  lo  habia  de  gobernar  todo  y  habia  de  ser  muy  gra- 
tificado en  lo  del  bando  contrario  y  salía  muy  al  revés, 
pareció  al  rey  que  convenía  ocuparle  en  otra  parte,  ó 
buscar  medio  para  entretenerle.  Entendiendo  el  con- 
destable estos  fines  él  mismo  movió  partido  de  trocar  su 
estado  con  el  rey,  por  otro  que  se  le  diese  en  Castilla  o 
en  Aragón;  y  parecía  comunmente  que  si  aquello  se 
efectuara  entonces  con  contentamiento  suyo,  era  cosa 
que  importaba  á  la  paz  y  sosiego  del  reino,  que  el  maris- 
cal y  él  estuviesen  ausentes,  que  lo  habían  de  poner  to- 
do en  revuelta  y  bando.  Con  esto  se  proponía  que  debía 
el  rey  de  gratificar  á  don  Juan  de  Beamonie,  que  era 
hombre  anciano  y  mas  pacifico  para  que  él  y  el  coride 
de  San  Esteban  á  quien  sedíó  título  de  marqués  de  Fal- 
ces, estuviesen  conformes;  que  parecían  ser  menos  apa- 
sionados que  los  otros.  Entendían  también  el  rey  en  ha- 
cer merced  á  los  catalleros  que  le  habían  servido,  ó  po- 
dían servir,  para  que  cuando  fuese  necesario  sirviesen 
mejor;  y  porque  teniendo  en  que  sustentarse  no  pensa- 
sen en  otras  novedades,  proveyó  que  por  entonces  se 
diese  algún  alivio  al  pueblo  en  los  cuarteles,  é  imposi 
cít)nes  y  servicios.  Determinó  de  nombrar  para  la  Iglesia 
de  Pamplona  un  prelado  de  muy  buenas  calidades  y  par 
tes,  porque  aunque  esto  es  muy  importante  en  cual- 
quier provincia  podia  servirle  en  mjachas  cosas,  hacien- 
do bien  su  oficio  en  la  paz  y  buena  gobernación  de  lo 
espiritual  en  lo  desús  srlbdítos,  porque  los  clérigos  eu 
aquel  reino  no  son  la  menor  parte  del.  Cuanto  á  la  de- 
fensión de  la  tierra,  era  cierto  que  la  fuerza  de  todo 
aquel  reino  entonces  consistía  en  las  fortalezas  de  Pam- 
plona,  Maya   y  Lumbierre,  y   parecía  que  fortifioada 
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aquella  y  siendo  el  reino  bien  proveído  de  gente  y  arti- 
llería, so  defenderla  bastantemente  y  que  no  se  podia 
entraren  él  por  ninguna  parle,  que  hiciesen  los  enemi- 
gos mucho  daño.  Juzgaban  los  que  bien  lo  ente.ndian  quo 
para  su  defensa  no  sedebia  hacer  caso  de  la  fuerza  que 
se  sostenía  por  el  rey  en  San  Juan  de  Pió  de  Puerto  que 
era  con  grande  obligación,  y  con  poco  provecho,  pare- 
ciéndolesque  si  la  gente  y  artillería  queestaba  en  aquel 
lugar  se  pusiese  en  Pamplona  desde  allá  mandarla  me- 
jor la  tierra  de  Vascos,  y  se  sojuzgaría  mas  fácilmente  y 
para  continuarla  guerra  por  lo  de  IJearne,  se  tenia  por 
muy  necesario  hacer  fortaleza  en  el  puerto  y  tener  á 
Salvatierra  Oloron  y  Mauleon,  porque  lo  uno  sin  las  otras 
fuerzas  se  había  de  conservar  con  excesiva  costa  y  pe- 
ligro. Estaba  la  fortaleza  de  Garate  en  buena  defensa,  y 
cue  se  tenia  por  Guillen  Arnal  de  Ansa  y  en  ella  se  daba 
gran  favor  á  sustentarle  las  cosas  de  tierra  de  Vascos, 
en  laobedienciadelrey,  mayormente  que  Beltran  de  Ar- 
mendaiez,  y  los  otros  gentiles  hombres  de  Vascos  que 
eran  del  reino  de  Navarra,  se  despidieron  de  las  com- 
pañias  de  las  ordenanzas  de  Francia,  y  vinieron  á  Pam- 
plona á  hacer  el  pleito  homenaje  al  rey  en  manos  del 
marqués  de  Gomares.  Mas  por  la  misma  razón  deliberó 
el  rey  que  el  lugar  y  fuerza  de  rfan  Juan  se  sustentase, 
entendiendo  que  importaba  mucho  para  ayudar  á  ganar 
las  otras,  y  principalmente  entendió  en  que  se  incorpo- 
rase aquel  reino  y  uniese  con  la  corona  de  Castilla,  pues 
aquello  era  loque  mas  convenia  para  la  conservación  del 
así  para  gobernarle  como  para  defenderle.  Esto  enten- 
dió con  su  gran  prudencia  ser  lo  mas  importante,  no  te- 
niendo él  hijf)  varón  ni  esperamlo  tenerlos  por  su  en- 
fermedad y  vejez  ;  porque  puesto  que  en  lo  antiguo  es- 
tuvo Navarra  unida  mucho  tiempo  con  Aragón,  conside- 
rando que  era  nuevamente  conquistada  y  que  quedaba 
en  su  frontera  el  enemigo,  que  perpetuamente  habla  do 
procurar  por  volver  á  la  posesión  della,  convenia  que 
fuese  una  misma  cosa  con  Castilla,  pues  por  la  mayor 
parte  está  conlinuada  con  ella  y  con  las  provincias  de 
Albva  y  Guipúzcoa,  y  con  el  discurso  del  tiempo  volvie- 
se á  parecer  una  misma  tierra  en  leyes  y  costumbres. 
Cuando  esto  no  se  pudiese  conseguir  por  la  diversidad  y 
naturaleza  de  las  naciones,  no  se  diferenciase  mas  ni  se 
<liese  ocasión  que  por  estar  unida  con  Aragun,  suspira- 
sen los  navarros  por  mayores  esenciones  y  libertades, 
que  hablan  de  ser  muy  dañosas  por  tener  siempre  las 
armas  en  la  mano  y  á  los  enemigos  á  las  puertas;  y  con 
esta  obligación  el  reino  de  Castilla  como  mas  poderoso  y 
tan  comarcano,  se  ampárase  de  la  defensa  y  guarda  de 
aquel  reino.  Este  consejo  del  rey  se  tuvo  por  niuy  acer- 
tado y  fué  cosa  muy  acepta  á  los  reinos  de  Castilla,  y  así 
se  puso  en  ejecución  en  las  curtes  que  tuvo  el  rey  el 
año  siguiente  en  la  ciudad  de  Burgos.  Dábase  forma  que 
en  aquellos  principios  la  gente  de  armas  y  los  manteni- 
mientos, y  dinero  anduviese  sobrado  en  aquel  reino  has- 
ta que  se  asentasen  las  cosas,  y  se  fortificase  y  pusiese 
en  orden  como  el  rey  lo  pensaba  hacer.  Acercábase  por 
esie  tiempo  gente  de  guerra  francesa  á  los  puertos  de 
Bearne  y  Bayona,  y  el  delfín  se  esperaba  en  Burdeos 
para  el  día  de  los  Reyes;  y  en  Carsi  y  Agenes  que  son 
dos  lugares  de  la  ribera  de  la  Garona,  se  habla  alojado 
mucha  gente  dearmasde  ordenanza;  y  como  el  maris- 
cal de  Navarra  había  vuelto  á  la  corte  del  rey  de  Francia, 
para  requerir  que  se  pusiesen  en  orden  las  cosas  nece- 
sarias para  la  empresa  de  Navarra,  el  marqués  de  Go- 
mares lo  puso  en  las  guarniciones  de  las  fronteras  y  en 
Jas  capitanías  de  las  guardas;  y  proveyó  que  todos  los 
bastimentos  que  se  pudiesen  haber  en  tierra  de  vascos, 
se  recogiesen  á  San  Juan,  y  envió  gente  para  ello.  Esta- 
ba deliberado  que  si  los  franceses  se  fuesen  mas  acer- 
cando, se  derribase  la  cerca  de  Ostabat,  mas  como  fa- 
llet'íó  la  reifia  de  Franoia  á  nueve  del  mes  de  enero  deste 
año  casi  repentinamente,  el  rey  de  Francia  que  estaba  en 
Bles  muy  doliente  de  gota  y  calenturas,  tuvo  mucho  te- 
mor que  no  se  rebelase  Bretaña,  y  desta  muerte  Juan 
Jacobode  Trivulcio  perdió  toda  su  esperanza,  porque  la 
reina  le  babia  ofrecido  que  volvería  á  Italia  con  ejército 
contra  la  voluntad  de  los  capitanes  franceses  que  lo  es- 
torbaban, porque  la  reina  se  mostraba  mas  enemiga  del 
duque  de  Milán  que  el  rey  su  marido;  y  decía  que  antes 
se  determinaría  de  perder  á  Bretaña  que  á  Milán,  y  asi 
no  se  tenia  tanto  recelo  que  los  francesesofendíesen  por 
nuestras  fronteras,  pues  ellos  estaban  con  harto  temor 
no  se  rebelase  Bretaña,  y  tenían  la  guerra  con  ingleses 
lan  arraigada  dentro  en  su  reino.  Esto  se  conocía  bien, 
pues  tenian  sus  guarniciones  y  gente  tan  repartida:  y  el 
deltin,  y  el  señor  de  Laulreque  lomaron  cargo  de 
las  fronteras  contra  España ;  y  el  señor  de  la  Paliza  y 
Luis  de  4sle  estaban  á  la  frontera  de  ios  ingleses,  y  el 
duque  de  Borbon  en  Digun  con  mil  lanzas  y  diez  mil 
alemanes  contra  los  suizos,  y  Juan  Jacobo  de  Tri- 
vulcio residía  en  el  delfiuado  en  Embrun,  y  había  en  él 
cuatrocientas  lanzas,  y  la  mayor  parle  estaban  alojados  al- 
derredor de  Granuble,  y  el  duque  de  Saboya  daba  á  los 
suizos  doce  mil  escudos  y  se  pubicaba  que  les  habia 
ofrecido  el  paso,  para  que  hiciesoa  la  guerra  á  franceses. 


Publicóse  por  este  tiempo,  quo  el  rey  mandaba  Ir  á  Cas- 
lilla  al  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo,  para  descargarse 
con  él  en  la  gobernación  de  aquellos  reinos  y  tomar  al- 
guna manera  de  descanso  ,  viéndose  fatigado  de  grava 
dolencia  ,  y  comenzaban  los  pueblos  á  ¡jublicar  que  lo 
tendrían  por  agravio,  diciendo  que  pues  el  reino  contra- 
dijo, que  no  fuesen  gobernadores  á  Castilla  del  príncipe, 
no  era  bien  que  no  queriendo  gobernar  el  rey  por  si  los 
pusiese  de  su  mano.  Supo  la  reina  de  Aragón  la  nueva 
de  la  muerte  de  la  reina  de  Francia  por  letras  del  señor 
de  Laulreque,  y  envió  á  visitar  al  rey  de  Francia  su  lio 
con  fray  Bernaldo  d0  Mesa,  obispo  de  Trínopoli,  pero  la 
embajada  era  para  mas  que  eslo,  porque  la  reina  pre- 
tendía suceder  en  los  estados,  que  decía  pertenecer  a 
Gastón  de  Fox  su  hermano,  á  quien  ella  llamaba  duque 
de  Nemos  y  conde  de  Fox  y  de  Estampas,  y  que  allende 
destos  estados,  le  pertenecían  por  la  muerte  de  su  pa- 
dre y  hermano,  el  vizcondado  de  S.  Florentín  v  la  ba- 
ronía Dulariba,  Herbicaslel,  la  Puente  de  San  Pedro  y  Re- 
depont  y  otras  tierras,  cuyo  derecho  fué  muy  fundado 
por  los  mayores  letrados  del  reino  de  Francia,  desde  la 
muerte  de  la  reina  doña  Leonor  de  Navarra. 

Cap.  LXXXIIL — De  la  nueva  confederación  que  asentó  Bam%~ 
,    ro  Ntiñez  de  GUzman  con  la  señoría  de  Genova,  y  la  cauxa 

porque  diferia  el  papa  de  restituir  al  duque  de  Milán  á  Pía- 

cencia  y  Parma. 

Envió  por  este  tiempo  el  rey  al  duque  de  Milán  ó  Die- 
go del  Águila  para  alegrarse  con  él,  teniendo  por  fene- 
cida la  guerra  con  franceses  y  haberlos  echado  de  Lom- 
bardía  con  tanta  reputación.  Salió  el  duque  con  Inda  su 
corte  á~reiMbii^a+ embajador,  reconociendo  al  rey  por  su 
prolector,  por  cuyo  medio  y  favor  había  sido  le^lítuíilo 
en  aquel  estado,  y  favoreciéndose  mucho  de  aquella  em- 
bajada, creyendo  que  iba  con  delerminacíon  de  tomar 
su  persona  debajo  de  su  amparo,  como  el  rej  lo  ofrecía . 
Mas  el  principal  ínlenlo  desta  embajada  fué,  para  procu- 
rar, que  el  duque  priñcipa^lmenle  atétídíese  á  conser- 
varse en  la  confederación  y  protección  de  la  liga,  y  tener 
por  amigos  á  los  suizos,  lo  que  él  supo  mal  granjear,  y 
procurase  este  caballero  de  dar  favor  á  la  parto  Fregosa, 
porque  la  ciudad  de  Genova,  y  aquel  estado  se  sostuvie- 
sen en  su  liuerlad,  pues  de  los  Adornos  no  so  podia  te- 
ner seguridad  alguna.  Era  esto  muy  importante,  porque 
el  duque  Maximiliano  determinó  de  entremeterse  en  las 
cosas  de  aquel  estado  pretendiendo  selr  de  su  señorío, 
acordándose  que  el  primer  duque  de  Genova  después 
que  aquella  seiloría  salió  de  su  casa,  fué  Fregoso  y  ene- 
migo, y  por  esto  habían  tentado  los  suizos  de  pasar  allá 
por  mudar  el  gobierno.  Allende  destn,  como  los  Adornos 
con  los  Fuscos  tentaban  de  alterar  las  cosas  deGénova  por 
entrar  en  la  posesión  del  gobierno,  y  para  esto  habían 
requerido  al  duque  de  Milán  con  grandes  ofertas  y  con 
promesa  de  poner  en  sus  manos  aquel  estado,  de  la 
misma  suerte  que  lo  estuvo  en  tiempo  del  duque  siJ  pa- 
dre, y  habia  gran  sospecha  que  los  suizos  iban  con  or- 
den del  duque,  envió  el  rey  á  Genova  por  estorbarlo  á 
Ramiro  Nuñez  de  Guzman.  Fsle  caballero  asentí)  nueva 
confederación  y  liga  entre  el  rey  y  el  duque  Oclaviano 
de  Campo  Fregoso,  y  con  los  ancianos  de  Genova,  á  cin- 
co del  mes  de  mar¿o  de  este  año,  y  renovóse  la  confe- 
deracícn  que  en  tiempo  del  rey  y  de  la  reina  caiólíca  se 
asentó  con  aquella  señoría,  siendo  gobernador  della  Agus- 
tín Adorno,  por  medio  de  sus  embajadores  ,  hallándose 
en  Barcelona  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y 
cuatro  como  se  ha  referido.  Fundábase  esta  nueva  con- 
federación, en  que  hasta  este  dia  se  había  perseverad^ 
en  aquella  de  Barcelona,  y  después  el  rey  había  adqnido 
los  reinos  de  Ñapóles  y  Navarra,  y  los  genoveses  hHbiaii 
cobrado  su  antigua  libertad  debajo  del  principado  y  go- 
bierno de  Octaviano  de  campo  Fregoso,  duque  de  Genova, 
y  por  bien  do  amor  y  paz.  confirmaron  aquella  confede- 
ración el  embajador  y  el  duque  y  ancianos  de  la  señoría. 
Deliberóse  que  se  notificase  á  los  que  estaban  desterra- 
dos de  la  señoría,  y  no  obeilecian  al  duque,  para  que  ce- 
sasen de  inquietar  el  estado  del  duque,  y  no  lo  haciendo 
el  rey  los  declaraba  por  enemigos,  y  se  obligaba  de  sus- 
tentar al  duque  Octaviano  en  él  estado  en  que  se  hallaba 
y  en  su  principado,  y  para  en  la  defensa  de  sus  estados 
se  habían  do  ayudar  y  valer.  Remitieron  la  satisfacción 
do  los  daños  y  represalias  á  determinación  del  embaja- 
dor y  del  duque,  y  do  Juan  de  Oria  y  de  oíros  cuatro  di- 
putados por  la  señoría,  y  dieron  calidad  de  la  miiad  de 
los  votos  al  embajador,  aunque  el  duque  y  los  otros  cin- 
co fuesen  mas  en  número.  Entonces  quedó  asentado  que 
en  viniendo  el  poder  del  duque  y  de  la  señoría,  asolarían 
el  castillo  de  la  Lanterna,  recelando  que  si  el  rey  de 
Francia  le  enviase  á  socorrer  hallándose  desembarazado 
de  otras  empresas,  se  levantaría  por  ella  ciudad.  En- 
tendíase en  esto  con  mayor  riuidado,  por  ser  el  duque 
de  Genova  pariente  del  papa  y  muy  amigo  de  floren- 
tines,  los  cuales  puesto  que  en  lo  público  hablaban  en 
favor  de  la  liga,  en  lo  secreto  seguían  la  opinión  france- 
sa como  lo  tenían  do  costumbre,  y  dell^s  y  del  duque  se 
tenia  sospecha,  que  por  lanío  tiemiio  se  confúrmarian 
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con  el  rey  Católico,  cuanto  él  y  el  papa  se  concertasen 
r.n  una  voliiiilail.  Por  esto  hacían  mayor  instancia  los 
Adornos  y  Plíseos  con  los  suizos  en  sus  ayunlan^íonlos 
y  consresacioru-'S  púíjlícas,  para  (lue  les  diesen  ayuda 
para  volver  á  Genova,  y  se  quej.ibdn  del  papa,  porque  se 
enirenielía  en  las  cosas  do  aquella  república  y  no  se  ha- 
cía casodellos.  Había  inleiilarloel  papa  de  hacer  liga  par- 
ticular con  el  duque  Maximiliano,  y  que  entrasen  en  ella 
SUIZOS  y  llorenlines  con  el  estado  de  Genova  para  la  de- 
fensión de  Italia,  excluyendo  al  emperador  y  á  todos  los 
otros  príncípei,  y  como  el  duque  lo  rehusó,  no  saliendo 
con  sU  intención,  se  declaró  ser  neutral,  afirmando  que 
él  deseaba  la  paz  para  lodos,  ó  á  lomónos  para  Italia.  En 
lo  secreto  se  determinó  de  ayudar  á  venecianos,  y  dife- 
ría la  concordia  entre  el  emperador, y  ellos,  y  por  buenos 
terceros  trataba  con  el  rey  de  l'rancía,  para  que  no  cum- 
pliese lo  capitulado  con  los  suizos  cuanto  a  la  paga,  y  que 
no  desistiese  de  proseguir  el  derecho  del  estado  de  Mi- 
lán y  del  condado  de  Aste,  y  Juliano  su  hermano  masa 
la  descubierta  procuraba  la  amistad  de  Francia  y  de  obli- 
gar al  rey  Luis,  y  todo  esto  principalmente  era  con  Un 
de  retenerse  á  Placeticia  y  Parma,  y  no  restituirlas  al  du- 
que. Había  prometido  el  papa  de  Volverlas  y  dilatábalo 
con  buenas  palabras,  con  gran  senlimiento  y  queja  del 
duque  por  reeibíren  ello  mucho  daño,  siendo  lo  de  aque- 
llas ciudades  mas  del  tercio  de  la  renta  de  su  estado.  In- 
terpúsose el  rey  en  procurarlo,  y  el  papa  se  excusaba, 
diciendo,  unas  veces  tpie  esperaba  que  el  duque  estu- 
viese en  sn  estado  pacííico,  y  otras  que  la  sal  que  fuese 
menester  para  todas  las  tierras  de  la  Iglesia,  se  diese  de 
sus  salinas,  y  viniendo  el  duque  en  ello,  siempre  inter- 
ponía otras  causas  de  dilación.  Entre  las  otras  que  se 
descubrieron,  porque  el  papa  lo  diferia,  fué,  porque  de- 
seaba casarima  sobrina  suya  con  el  du(iue  Maximiliano, 
y  queríale  tener  por  torcedor,  hasta  que  se  concluyese, 
y  con  esto  no  solo  ofrecía  de  restiluirlas,  pero  hacerle  en- 
tregar á  Genova,  y  el  duque  no  qui^o  venir  en  ello,  de- 
seando casar  con  una  de  las  infantas  hermanas  del  prín- 
cipe don  Carlos,  de  lo  cual  le  había  dado  buena  espe- 
ranza el  rey  su  abuelo,  y  el  emperador  no  esperaba  oiro, 
que  ver  al  íluque  bien  confirmado  en  su  estado.  Estando 
las  cosas  en  estos  términos  y  teniéndose  por  mas  cier- 
ta la  guerra  con  Francia  que  la  concordia,  el  cardenal 
de  Gursa  y  el  visorey  enviaron  á  Francisco  de  Valdés, 
que  er.i  capitán  de  la  ribera  de  Saló  en  el  territorio  de 
Bresa,  por  comisario  general  al  Piamonle,  para  recibir  la 
obediencia  de  los  señores  de  aquella  provincia,  como  de 
vasallos  del  imperio.  Fueron  requeridos  para  que  fuesen 
á  nuestro  campo  con  sus  gentes,  ó  se  impusiese  tributo 
.sobre  sus  tierras  para  ayuda  de  la  guerra,  y  sin  poner  en 
ello  dilación,  se  compusieron  los  marqueses  de  Monfer- 
ral.  Cena,  Final, 'Ancisa  y  Bermo  y  otros  muchos  señores, 
y  solamente  so  excusaron  de  contribuir  en  esto  el  duque 
cleSaboyay  el  marqués  de  Saluces. 

Cap.  LXXXIV. — De  la  sentencia  que  dio  el  papa  entre  el  em- 
perador y  la  señoría  de  Venecia,  la  cual  habia  de  ejecutarse 
con  espreso  consenlimiento  del  rey  Católico. 

Tenia  el  papa  muy  gran  sospecha  del  rey  Católico  que 
trataba  de  confederarse  con  el  rey  de  Francia,  por  me- 
dio del  matrimonio  que  se  trataba  entre  el  infante  don 
Fernando  y  Reinera,  y  que  prometía  el  rey  Luis  de  re- 
nunciar en  el  infante  el  estado  de  Milán.  Estaba  con 
gran  temor,  que  todo  esto  se  encaminaba  por  destruir  á 
venecianos,  recelando  que  por  aquel  camino  el  empera- 
rador  y  el  rey  se  hacían  señores  de  toda  Italia,  y  esto  se 
confirmaba  mas  por  lo  que  el  rey  Católico  decía,  de  que 
el  papa  hacía  gran  fundamento,  que  era  atirmar  que  has- 
ta este  tiempo  él  habia  hecho  la  guerra  á  Francia,  por  la 
causa  de  la  iglesia,  y  que  ya  no  tenia  querella  tan  justa 
para  proseguirla,  pues  el  rey  Luis  habia  renunciado  el 
concilio  pisano,  y  se  reducía  á  la  unión  de  la  Sede  Apos- 
tólica y  aprobó  el  concilio  lateranense,  como  legítima- 
mente convocado,  lo  cual  se  habia  hecho  con  poder  suyo, 
en  presencia  del  papa,  por  el  cardenal  de  San  Severíno, 
y  por  el  obispo  de  Marsella  y  Luis  Forbun  señor  de  So- 
líer  embajadores  de  Francia  á  seis  de  octubre  pasado,  y 
se  confirmó  por  él  en  Corbeyaá  veinte  y  seis  del  mismo, 
y  se  habia  unido  la  Iglesia  galicana  con  su  cabeza.  Con- 
formábase ya  también  por  otro  camino  el  emperador  con 
el  rey,  afirmando  que  la  guerra  con  Francia  hacia  poco 
á  su  propósito,  pues  la  cosía  era  grande,  y  lo  que  en  ella 
se  esperaba  ganar  era  poco,  porque  la  renta  de  Borgoüa 
no  valia  mucho,  y  que  lo  que  á  él  satisfacía,  era  la  em- 
presa contra  la  señoría  de  Venecia.  Por  esta  sospecha  el 
papa  no  acababa  de  determinarse  en  declarar  la  concor- 
dia entre  el  emperador  y  aquella  señoría,  aceptando  el 
compromiso  en  virtud  de  la  bula  que  habia  concedi- 
do ,  por  la  cual  otorgaba  de  no  declararlas  condicio- 
nes de  la  paz,  sino  con  expreso  consenlimiento  del  rey 
Católico,  Comenzaban  ya  muchos  á  recelar  el  aumen- 
to del  emperador  en  Italia  ,  temiendo  que  no  sola- 
mente perderían  la  libertad  y  el  papa  á  Florencia, mas  se 
pondrían  las  mañosa  ocuparlas  temporalidades  de  la 
Iglesia,  y  puesto  que  hasta  este  tiempo  tuvieron  poco  rá- 


celo del  emperador  porque  no  le  vieron  tan  poderoso,  pero 
conociendo  que  estaba  muy  confederado  con  ci  rey  Ca- 
lifico ,  y  siendo  una  misma  la  sucesión  de  entrambos, 
temían  lo  que  podia  ser,  mayormente  que  el  rey  do  Fran- 
cia no  pretendía  tener  derecho  sino  al  estado  de  Milán, 
y  el  emperador  lodo  decía  que  era  suyo.  Esto  fué  causa 
que  el  papa  con  no  ser  muy  bullicioso  ni  mostrarse  ami- 
gi)  de  guerra,  porque  no  lo  tuviesen  en  méno.1,  mandó  ha- 
cer genledeinfantería  á  .Inan  Pablo  Bailón, aunque  tomaba 
color  que  se  hacía  para  la  guarda  de  la  costa  de  la  Marca 
do  Ancona,  con  recelo  de  la  armada  del  turco.  Pa.só  es- 
to mas  adelanto  porque  porliaba  de  hacer  su  liga  coa 
venecianos  y  suizos,  y  juntar  con  ellos  los  otros  poten- 
lados  de  Italia,  y  con  temor  que  el  rey  de  Francia  de- 
terminó de  disolver  el  concilio  lateranense,  habiéndose 
propuesto  en  el  consistorio  de  cardenales.  Habían  llega- 
do á  Alcalá  de  Henares  por  el  mes  de  enero  Galeazo  Bu- 
irigario  y  un  gentil  hombro  de  Juliano  de  Mediáis  para 
procurar  de  parte  del  papa,  que  el  rey  Calólico  prome- 
tiese por  escrito  que  daría  favor  para  que  los  vene- 
cianos cobrasen  todo  el  estado  que  ánies  lenian  con  com- 
posición de  dinero,  y  como  el  rey  no  salió  á  ello  resolu- 
tamenle,  no  pasaron  á  tratar  en  pariicnlaridad  de  las 
otras  comisiones  que  traían  á  cargo  principalmenie  del 
casamiento  de  Juliano  ,  presuponí'end(j  que  aquel  con- 
cierto liabia  de  proceder  á  todos  los  otros  negocios.  M«3 
el  intento  del  papa  era,  si  ser  [judíese,  que  el  rey  so  con- 
formase con  él  en  aquella  opinión  de  favorecer  á  la  se- 
ñoría para  que  cobrasen,  dando  dinero,  el  estado  que 
antes  tenían  .exceptuando  á  Verona  ,  se  concei  lasen  sin 
estrechar  tantolque  se  diese  escritura  dello,  y  el  casa- 
miento de  su  hermano  se  concluyese  y  se  le  diese  esta- 
do. -Oesde  entonces  dio  el  papa  gran  prisa  para  declarar 
lo  de  la  concordia  por  medio  del  cardenal  de  Gursa  quo 
era  ido  á  Roma  por  esta  causa,  lisiaba  tratado  entre  las 
partes  que  el  emperador  y  la  señoría  quedasen  con  lo 
que  en  esta  sazón  poseían  ,  dando  venecianos  al  em- 
perador cincuenta  mil  ducados  dentro  de  un  mes  y 
quedando  lo  demás  remitido  a  lo  que  declarase  el  pa- 
pa ,  como  arbitro  ,  con  obligación  que  hizo  aparte , 
de  no  declarar  cosa  alguna  sin  expreso  consentimien- 
to del  rey  Católico,  y  aunque  esto  tenía  nombre  de 
paz  ,  no  era  mas  que  un  solo  sobreseimiento  de  guerra 
sí  el  papa  y  el  rey  Calólico  no  se  conformaban  en  las 
condiciones  del  censo  y  dinero  que  habían  de  dar.  Tenían 
señalado  término  de  un  año  para  que  se  determinase,  y 
estaban  las  cosas  en  términos  que  no  fallaba  sino  que  se 
declarase  la  paz,  y  el  papa  sobreseyó  en  ello,  mostrando 
mucho  desconientamiento  y  fundando  gran  sospecha  por 
haber  ido  ¿i  Francia  el  secretario  Quintana,  porque  tuvo 
aviso  de  España,  que  se  enviaba  para  concluir  el  casa- 
miento del  infante  don  Fernando  con  íteinera,  renun- 
ciando el  rey  Luís  el  derecho  del  estado  de  Milán,  y  de 
lodo  lo  que  tenían  venecianos  en  tierra  firmo  en  el  in- 
fante. Esto  era  con  gran  recelo,  que  si  los  de  la  casa  de 
Austria  sucedían  en_  el  reino  de  Ñapóles  y  en  aquellos 
castados  de  Lombardía,  se  harían  señores  de  toda  Italia. 
Confirmábase  mas  el  papa  en  sus  temores  por  las  conti- 
nuas exhortaciones  del  cardenal  de  San  Severino,  y  por 
desviarle  destas  sospechas,  el  embajador  Vic  decia,  que 
el  rey  no  deseaba  cosa  mas,  que  la  iuiíon  de  las  cosas  de 
Italia,  y  dar  cierta  y  segura  paz  á  la  cristiandad,  y  que 
para  asegurarla,  no  restaba  sino  firmar  la  paz  enlre  el 
emperador  y  la  señoría  de  Venecia.  Con  esto  mostró  &\ 
papa  asegurarse,  y  firmó  el  de  Gursa  en  nombre  del  &m-^ 
peradorel  compromiso,  y  él  le  aceptó,  pero  quería  qua 
el  emperador  pusiese  en  su  poder  Vicencia,  y  se  tomas» 
las  rentas  de  ella,  por  excusar  á  venecianos  el  gasto  que 
habían  de  tener  en  Padua,  con  la  gente  de  guarnición,  y 
queria  que  también  ellos  depositasen  á  Crema,  por  segu- 
ridad de  Bresa,  y  quedó  muy  resoluto  de  pronunciar  1» 
paz  dentro  de  breves  días,  con  las  condiciones  que  se 
han  referido,  si  la  señoría  imse  pudiese  persuadir  á  en- 
tregar á  Crema.  Mas  como  en  esto  se  puso  dificultad  por 
ambas  parles,  dejóse  á  voluntad  del  emperador  y  de  la 
señoría,  y  el  cardenal  de  San  Severino  y  los  embajado- 
res de  Francia  hacían  todo  su  poder,  porque  no  se  con- 
cluyese esta  concordia,  sino  que  se  entendiese  en  la  paz 
universal  y  les  quedase  esperanza  de  poner  la  mano  en 
las  cosas  de  Italia,  temiendo  que  por  aquel  concierto  que- 
daban del  lodo  excluidos  della.  Finalmente  el  papa  did 
su  sentencia  á  diez  y  ocho  del  mes  de  marzo  desle  año, 
y  declaró  que  el  emperador  quedase  con  Verona  y  Ví- 
(;eneía,  y  venecianos  con  Bresa  y  Bérgamo,  dándole  dos- 
cientos y  cincuenta  mil  ducados,  y  iréinla  mil  de  censo 
en  cada  un  año.  Para  que  esto  se  ejeculase,  no  restaba 
sino  el  consenlimienlo  del  rey  Calólico,  y  estaba  el  papa 
con  mayor  recelo  de  las  pláticas  que  se  movieron  de  nue- 
vos casamientos  que  se  trataban  en  Francia,^  que  eran 
casar  á  la  infanta  doña  Leonor  hermana  del  príncipe  con 
el  rey  de  Francia,  que  muerta  su  mujer,  hallándose  muy 
viejo  y  enfermo,  no  pensaba  en  otro  que  casarse  con  al- 
guna doncella  de  sangre  real,  con  esperanza  que  podría 
haber  hijo,  que  le  sucediese  en  el  reino  y  á  la  infanta 
doña  Isabel,  que  era  la  segunda  de  las  hermanas  del 
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prrncipe  con  el  duque  de  MÍIan.  De  lodo  esto  estaba  el 
papa  muy  temerosu,  pero  mucho  mas  del  casamiento  del 
infante  don  Fernando  con  Reinera,  temiendo  que  el  em- 
perador le  hairiia  de  poner  en  la  posesión  de  las  tierras 
que  se  hablan  ganado  y  ganasen  de  la  señoría  de  Vene- 
cia,  y  fundar  un  nuevo  reino  en  principe  de  aquella  casa 
de  Austria,  que  tan  venturosa  era  en  la  sucesiun  de  tan 
grandes  reinos  y  estados,  como  se  habla  visto  desde  el 
tiempo  del  emperador  l\odolfo,  y  esto  se  atribula  por  las 
gentes  á  la  gran  religión  y  fé  de  aquel  príncipe  y  desús 
descendientes,  que  fueron  siempre  muy  devotos  de  la 
Santa  Sede  apostólica  y  de  los  sumos  pontífices. 

Cap.  LXXXV. — De  la  ¡iga  y  con f'der ación  que  se  movió  entre 
el  papa,  emperador  y  rey  Católico,  para  en  ofensa  del  Gran 
Turco. 

Aunque  hasta  este  tiempo  el  Gran  Turco  estuvo  emba- 
razado deniro  en  su  imperio  con  guerra  muy  cruel  de 
sus  hermanos  y  nietos,  y  señaladamente  del  Sofi  Ismael, 
ponía  gran  fuerza  en  aparejar  su  armada  de  mar,  la  ma- 
yor que  se  había  visto  en  aquellos  tiempos,  en  que  se 
publicaba,  que  armüja  mas  de  ciento  y  cincuenta  gale- 
ras y  muchos  navios  de  carga,  y  señaladamente  se  ame- 
nazaba que  habla  de  emprender  á  Italia,  que  era  la  silla, 
y  cabeza  de  la  cristiandad,  por  estar  lan  discorde  y  muy 
debilitada  con  tantas  guerras,  y  se  tenia  mucho  miedo  que 
habia  de  acometer  por  la  Marca  de  Ancona,y  el  papa, 
emperador  y  rey  Católico,  deliberaron  de  hacer  entre  si 
una  muy  estrecha  confederación,  para  tener  sus  fuerzas 
imidas  contra  el  ímpetu  de  un  tan  poderoso  adversario, 
con  propósiio  de  juntar  consigo  los  otros  principes  y  po- 
tentados de  Italia  y  la  nación  suiza  tan  vecina  á  Italia, 
cuya  reputación  y  disciplina  militar  en  las  cosas  de  la 
guerra  estaba  en  esta  sazón  en  muy  grande  estimación, 
por  diversas  victorias  que  habían  alcanzado  en  grandes 
y  diíjculiosas  empresas,  y  confiando  que  se  juntarían  con 
ellos  en  una  tan  santa  causa,  el  Cristianísimo  rey  y  los 
reyes  de  Inglaterra.  Ungría,  Porlugal.  Polonia,  Escocia  y 
Dacia  y  la  señoría  de  Venecia,  porque  hallíindose  todos 
juntos  no  se  pensase  salir  a  la  defensa,  pero  en  conquis- 
tar y  cobrar  los  reinos  é  imperios  que  los  enemigos  de  la 
fó  habían  ocupado  con  tanta  ignominia  de  toda  la  cris- 
tiandad, y  de  acometer  la  guerra  por  sus  estados,  y  nó  de 
apartarla  de  nuestros  confines  y  provincias.  Parecía  que 
el  rey  de  Francia  fácilmente  seria  atraído  ix  esta  liga, 
por  el  nombre  que  le  obligaba  tanto  á  la  defensa  de  la 
fé,  y  por  participar  en  aquella  tan  santa  empresa,  y  no 
pareciese  haber  alguna  vez  menospreciado  aquella  ex- 
celente gloría,  que  le  dejaron  sus  antecesores.  Lo  pri- 
mero deliberaron,  que  quien  con  guerra  invadiese  algu- 
no de  los  principes  confederados,  fuese  tenido  de  lodos 
en  lugar  de  común  enemigo  y  saliesen  á  la  defensa  y 
venganza,  como  sí  a  todos  hubiese  acometido.  Recibieron 
en  la  confederación  á  Maximiliano  Sforza  duque  de  Mi- 
lán, y^  a  Olaviano  Fregóse  duque  de  Genova  y  aquella 
señoría.  Porque  en  este  tiempo  el  reino  de  Ungría  era 
muy  acomelido  y  guerreado  por  el  Gran  Turco,  fué  acor- 
dado, si  la  guerra  se  prosiguiese  por  aquella  parle,  de 
enviar  el  socorro  conveniente,  por  estar  aquel  reino  á  tan 
evidente  peligro,  y  esto  se  entendía  para  la  defensa  de 
Rodas,  Chipre,  Gandía  y  Dalmacía  y  de  cualquier  otra 
provincia  de  fieles,  que  fuese  acometida.  Acordóse,  que 
el  papa  para  esta  guerra  acudiese  con  seiscienlos  hom- 
bres de  armas  y  cuatrocientos  caballos  lijeros,  y  el  em- 
perador con  seiscientos  hombres  de  armas,  á  la  costimi- 
bre  ajemana,  y  el  rey  Católico  con  ochocientos  hombres 
de  armas  y  cuatrocientos  caballos  lijeros  y  el  duque  de 
Milán  con  cuatrocientos  hombres  de  armas,  y  doscientos 
ala  lijera,  con  las  piezas  de  artillería  de  guerra,  mayo- 
res y  menores,  y  con  las  municiones  necesarias.  Porque 
el  dinero  siempre  fué  el  nervio  de  la  guerra,  v  no  faltase 
al  menester,  habían  de  dar  fianzas  en  Roma,  Milán,  Ge- 
nova ó  Florencia,  que  pagaría  cada  uno  su  porción  todo 
el  tiempo  de  la  guerra,  el  papa  por  la  suya  por  cada  mes 
veinte  mil  ducados,  el  emperador  y  el  rey  Católico,  Mi- 
lán y  Genova  cada  diez  mil,  y  estos  se  habían  de  emplear 
en  conducir  peones  según  fuese  necesario.  Mas  porque 
podía  acaecer,  que  la  necesidad  do  la  guerra  pidiese  ma- 
yores y  mas  graves  gasios  de  los  que  se  podían  hacer 
con  aquella  suma,  acordaron  que  cada  uno  de  los  confe- 
derados diese  fianzas,  que  pasiaria  en  espacio  de  un  mes 
aquello  que  en  un  mes  y  medio,  ó  en  dos  meses  hubiese 
de  pagar,  según  se  requiriese  por  la  razón  de  la  guerra  y 
loscapílanesdel  ejército,  juzgasen  ser  mas  provechoso, 
lí-l  papa  no  habia  de  dar  fianzas  de  menor  suma,  que  de 
cíenlo  y  veinte  mil  ducados,  y  los  otros  príncipes  y  seño- 
ría, de  sesenta  mil,  y  se  renovasen  las  fianzas  de  seis  en 
seísmeses,  y  fueseesta  liga  por  todo  el  tiempo  que  durase 
la  vida  de  los  confederados.  Declararon,  qiie  ninsuno  de- 
llos  pudiese  recibir  subditos  desús  confederados"  so  pro- 
tección y  amparo  suyo,  ni  conducirlos  íj  sueldo,  sino  con 
consentimíenloy  voluntad  del  confederado  cuyos  subdi- 
tos fuesen  y  que  se  conduciesen  hasla  diez  y  seis  mil 
peones  de  la  nación  suiza,  de  suerte,  que  las  dos  parles  da 
gente  de  pié  fuesen  de  aquella  nación.  Había.-e  también 


de  dar  orden,  pareciendo  al  papa  ,  que  se  predicase  la 
cruzada  en  sus  reinos,  y  se  aplicase  para  los  gastos  de 
la  guerra,  y  esto  fué  un  vano  cumplimiento  con  las  gen- 
tes para  que  creyesen,  que  aunque  estaban  tan  envuel- 
tos en  sus  pretensiones  de  acrecentar  sus  estados,  no  se 
olvidaban  del  todo  de  la  causa  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 

Cap.  LXXXVI. — Que  el  rey  prorogó  la  tregua  que  tenia  con 
el  rey  de  Francia,  y  por  el  desagrado  que  dello  tuvo  el  rey 
de  Inglaterra  se  determinó  de  hacer  pa's  perpetua  con  los 
francés 's. 

En  el  mes  de  marzo  deste  año  sucedió,  que  viniendo 
por  embajadores  á  Francia  el  señor  de  Floniing  y  Jaco^ 
bo  Ogilbe  escoceses  ,  que  eran  enviados  por  la  reina  do 
Escocia  y  por  los  que  tenían  cargo  del  gobierno  de  aquel 
reino  en  nombre  del  rey  su  hijo,  que  estaba  debajo  da 
la  tutela  de  su  madre;  con  tormenta  que  hubieron,  apor- 
taron á  la  Coruña ,  y  por  mandado  del  gobernador  de 
Galicia  fueron  alli  detenidos  hasta  que  el  rey  proveyese 
en  su  libertad.  Mas  como  siempre  habia  procurado  quo 
se  concertasen  las  diferencias  y  guerras  que  habia  entre 
los  ingleses  y  escoceses,  pues  había  entro  aquellos  prín- 
cipes tan  cercano  deudo,  proveyó  luego  que  se  pusiesen  -i 
en  libertad,  haciendo  primeramente  juramento ,  qua 
volverían  por  derecho  viaje  al  reino  de  Escocía  sin  pa- 
sar por  Francia  ,  y  que  trabajarían  para  que  el  tratado 
•  le  la  concordia  entre  aquellos  reinos  se  efectuase.  Tam- 
bién sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  fué  preso  eo 
Flandes  don  .luán  Manuel  ,  procurándolo  la  princesa 
Margarita  y  algunos  del  consejo  del  emperador  que  le 
tenían  mala  voluntad  ,  y  publicóse  ser  por  algunas  inte- 
ligencias que  traía  en  Francia  contra  el  rey  Católico,  y 
que  estose  habia  descubierto  con  la  prisión  de  Diego  do 
Castro,  secretario  del  príncipe,  de  que  arriba  se  ha  hecho 
mención,  pero  no  pasaron  muchos  días  que  el  empera- 
dor le  mandó  peñeren  su  libertad  y  lugar  como  antes 
estaba.  Hizose  grande  instancia  por  don  Pedro  de  Urrea 
para  que  no  le  Tibrasen  ,  afirmando  que  habia  cometido 
algunos  delitos  muy  graves  ,  y  que  se  mandase  ejecutar 
en  su  persona  justicia  ,  conforme  á  lo  que  merecía  la 
calidad  de  sus  culpas  ^  pero  la  mayor  de  todas  era  estar 
en  desgracia  del  rey  y  haber  servido  al  rey  don  Felipe  su 
yerno  y  al  emperador  ,  en  cosas  que  se  tuvo  por  ofendí- 
do  ,  y  como  fuera  desto  no  resultase  otro  delito,  y  don 
Juan  fuese  hombre  principal  y  muy  buen  caballero  ,  y 
habia  otros,  aunque  no  de  su  calidad  ,  que  por  el  mismo 
camino  no  eran  menos  culpados  que  él  .  y  enaquel  ne- 
gocio se  podía  proceder  tan  libremente  en  Flandes  contra 
ellos,  ni  conviniese  á  la  autoridad  del  rey,  se  dejó  de 
proseguir,  y  volvió  don  Juan  Manuel  á  ser  puesto  en  su 
libertad  ,  mas  nó  con  la  reputación  que  antes  tenia  ,  tan 
peligrosa  cosa  es  ofender  á  un  príncipe  aunque  no  sea 
señor  natural  en  confianza  de  otro  por  ser  su  enemigo, 
cuanto  mas  no  lo  siendo.  En  este  medio  resultó  del  tra- 
tado de  la  paz  que  se  movió  con  el  rey  de  Francia  ,  por 
medio  del  secretario  Qumtana  ,  que  pareciendo  al  rey 
Católico  que  tenia  en  muy  seguro  estado  todas  sus  cosas 
y  la  sucesión  de  tantos  reincv  que  heredaba  el  príncipe 
su  nieto  con  tanta  gloria  suya ,  habiendo  sacado  la  guer- 
ra del  reino  de  Ñapóles  y  pasádola  á  Lombardía  .  á  don- 
de se  habia  puesto  quien  defendiese  la  entrada  de  su 
enemigo  con  poca  ayuda  suya,  y  que  no  habia  que  lemer 
por  Navarra  ,  que  se  poseía  ya  pacificamente  y  que  era 
mejor  sustentarse  en  aquella  autoridad  y  conservar  lo 
ganado  ,que  encargarse  de  otra  guerra,  determinó  de 
prorogar  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  Luís  por  otro 
año.  Esta  tregua  se  asentó  con  las  mismas  condiciones, 
entendiendo  el  rey  que  quedaba  libre  de  otros  cuidados, 
siendo  el  rey  de  Francia  tan  enemigo  de  los  otros  prin- 
cipes sus  confederados  y  de  los  suizos  ,  que  juntaban 
todo  su  poder  para  proseguir  la  guerra.  Atajáronse  con 
esta  tregua  los  pensamientos  que  el  rey  de  Inglaterra  te- 
nia de  continuar  su  empresa  por  Picardía  ó  Guiana  como 
estaba  tratado,  y  el  emperador  no  se  curó  mucho  dello, 
habiendo  vuelto  todo  su  pensamiento  á  las  cosas  de  Ita- 
lia ,  antes  comenzó  á  tratar  que  el  príncipe  casase  con 
Ana  hija  de  Ladislao  rey  de  Ungría  ,  y  ofrecía  que  apro- 
bando el  rey  Católico  aquel  matrimonio  ,  seria  contento 
que  se  asentase  la  paz  con  Francia  por  medio  del  casa- 
miento del  infante  don  Fernando  y  Remera  tan  platicado. 
Quería  que  seles  diese  el  estado  de  Milán  .como  se  ha- 
bia tratado,  y  que  la  infanta  doña  Leonor  su  nieta  casase 
con  el  rey  Luis  ,  y  venia  bien  el  rey  Católico  con  estos 
matrimonios,  porque  el  emperador  confirmase  la  tregua, 
y  tenia  por  mas  convenienie  para  el  principe  su  nieto  el 
casamiento  de  Ungría  que  el  de  la  hermana  del  rey  de 
Inglaterra,  y  parecía  al  rey  que  el  emperador  casase 
con  la  inglesa  porque  no  perdiesen  al  rey  su  yerno.  Esto 
era  en  lo  público  con  intención  que  el  rey  daba  á  enten- 
der, que  los  tres  juntamente  asentasen  después  la  paz  y 
se  concluyesen  los  casamientos  de  Francia  ,  pero  lo 
cierto  era  que  el  rey  pretendía  que  el  emperador  confir- 
mase la  tregua  sin  esperar  al  rey  (le  Inglaterra,  y  los  dos 
procediesen  á  concluir  la  concordia  por  medio  de  aque- 
llos casamientos.  Foresta  causa  la  princesa  Margarita, 
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con  (5rden  del  rey  Católico,  enlreteiiia  ¿\  los  embajado- 
res liitjUiiies'que  tití  habían  enviado  para  hacer  ^ente  de 
{;ahallüé  iiilanlería  eu  los  oslados  del  prínt^ipe,- para  juií- 
larla  con  la  olra  que  t^e  ponía  en  orden  para  hacer  la  guer- 
ra en  Francia  ,  hasla  que  la  Iregua  fuese  coiilhmada  por 
lodos.  Siendo  concluido  el  asienlode  la  Iregua  ,  el  se- 
crelarici  Quintana  so  vino  de  Francia,  y  (juedó  en  su  lu- 
gar en  aquella  nefrociacion  de  la  paz  que  se  tralaha  con 
Jos  casamieiUos,  fray  Bernaldo  de  Mesa  obispo  de  Trino- 
poli ,  de  la  óiden  de  Sanio  Domingo,  que  fué  proveído 
por  obispo  de  Cuba  y  le  envió  la  reina  Germana  para 
visitar  el  rey  ,  por  la  niuerle  de  la  reina  su  mujer  y  pa- 
ra procurad  que  no  se  le  pusiese  impedimenlo  en  la  po- 
sesión de  los  estados  que  le  perlcnecian  por  la  muerte 
del  duque  de  Nemurs  su  liermano.  Perdió  el  rey  de  In- 
glaterra con  la  tregua  que  el  rey  hizo  con  Francia  loda 
ía  esperanza  que  tenia  de  sus  empresas  y  estuvo  dello 
tan  desespeíado  y  aborrecido,  que  luego  se  determinó  do 
hacer  perpetua  paz  con  Francia  ,  como  en  venganza  de 
haberle  burlado  su  suegro,  y  no  contento  con  esto,  pen- 
saba en  hacerle  el  daño  y  contrariedad  que  pudiese.  El 
emperador  solo  habia  puesto  todo  su  cuidado  en  la 
guerra  contra  venecianos ,  parala  cual  se  ayudaba  del 
ejército  que  el  rey  tenia  en  Lombardía  ,  creyendo  que 
con  él  habia  de  fenecer  aquella  conquista.  Estuvo  el  du- 
que de  Angulema  delfín  de  Francia  muy  descontento  do 
la  trea;ua  ,  temiendo  que  se  habia  de  conseguir  la  paz  por 
los  casamientos  que  el  rey  Católico  habia  movido,  y 
también  los  mas  del  consejo  del  rey  Luis  la  lemiun  ,  por 
lo  que  tocaba  al  estado  de  Milán,  y  el  papa  se  conformaba 
bien  en  su  opinión  para  que  se  estorbasen  ,  siendo 
aquello  el  principal  remedio  |)ara  la  paz  entre  España  y 
Francia,  y  pretendía  de  casar  á  Juliano  su  hermano  con 
una  hermana  del  duque  de  Saboya  ,  como  se  hizo  y  hu- 
bo harta  sospecha  ,  que  no  faltaban  algunas  ofertas  por 
pane  del  papa  .  do  hacer  á  su  hermano  rey  de  Ñapóles. 
Habla  juntado  iSartolomé  de  Albiaiio  mas  de  mil  y  dos- 
cientos de  caballo  y  bastante  nún)ero  de  soldados,  y 
llevando  consigo  la  gente  de  guarnición  que  estaba  en 
Treviso  ,  salió  en  el  mismo  lienipocon  increíble  presteza 
al  encuentro  á  ciertas  compañías  alemanas  que  entraron 
por  el  Fiioli  ,  y  desbaratólos  y  se  le  rindieron  algunos 
lugares  que  se  tenían  por  el  emperador.  Fué  esta  nueva 
do  grande  contentamiento  para  el  rey  de  Francia,  aun- 
que mostraba  no  hacer  caso  de  aquel  suceso,  poique 
tuvo  confianza  que  por  esta  causa  los  venecñanos  no  ven- 
drían en  la  tregua  con  el  emperador  ni  se  reducirían  á  la 
concordia  que  el  papa  habia  declarado  ,  y  con  su  lavor  el 
duque  de  Gueldres  tomó  la  villa  de  Arlan  contra  la  tre- 
gua que  se  habia  asentado. 

Cap.   I.XXXVII.— Qwe  el  lugar  llamado  Cindadela  fué  entra- 
do por  Cüinhale  jJ^r  los  españoles. 

Por  causa  de  la  salida  de  Albiano  al  Frioli ,  y  visto  que 
los  venecianos  no  querían  aceptar  la  concordia  que  se 
habia  declarado  por  la  semencia  del  papa,  se  deliberó 
por  el  cardenal  Guisa  y  por  el  visorey  y  don  Pedro  do 
ürrea  ,  que  nuestro  ejercito,  que  estaba  en  Montañana  y 
Este,  saliese  á  talar  los  campos  de  los  lugares  de  la  se- 
ñoría. Con  este  acuerdo  ,  se  fué  el  visorey  á  poner  con 
todo  su  ejército  entre  Padua  y  Vicencia  ,  por  dar  favor 
li  los  comisarios  del  emperador  ,  para  que  pudiesen  con 
sus  espaldas  lecoger  algún  dinero  de  Vicentin  para  la 
paga  de  los  alemanes.  Tratándose  deslo  ,  supo  el  visorey 
que  Bartolomé  de  Albiano  habia  enviado  al  conde  Bernar- 
dino  su  Sobrino  con  ('uatrocienlos  de  caballo,  que  eran 
lodos  soldados  y  lanzas  suyas  de  genle  muy  escogida  y 
ejercitada  en  la  guerra  ,  que  ellos  llaman  espezadas  y  de 
quien  masconliaba  ,  entre  los  cuales  habia  ochenta  es- 
Iradíotes  escogidos  entre  loda  su  gente  ,  é  iban  á  un 
lugar  que  se  dice  Ciudadela.  Está  á  dos  millas  de  la  Bren- 
ta  entre  Padua  y  Treviso,  y  la  montaña  en  distancia  de 
doce  millas  de  cada  uno  deslos  I  ügares  y  había  otras 
lanías  í\  nueslro  campo,  y  teniendo  aviso  deslo  ,  pare- 
ció que  convenía  mas  Haber  aquel  lugar  con  la  genle  de 
caballo  que  se  iba  á  poner  en  él ,  que  olra  cosa  que  se 
pudiera  emprender  y  de  mayor  daño  para  los  enemigos. 
Con  esta  deliberación  un  miércoles  ,  antes  de  la  liesia  de 
san  Juan  Haulisla  ,  se  envíaroír  todos  los  carros  y  cosas 
inútiles  del  ejército  á  Vicencia  ,  á  donde  estaba  Antonio 
de  Leiva  con  doscientas  lanzas  y  con  la  gente  del  papa 
y  con  los  alemanes  ,  y  envió  el  vi.sorey  para  que  tuviesen 
en  amaneciendo  cercado  el  lugar  ,  al  marques  de  Pesca- 
ra y  con  él  fueron  don  Fernando  Costriolo  y  su  compa- 
ñía y  las  del  duque  de  Teimens  y  de  Fahricio  Colona  ,  y 
dos  compañías  de  soldados  con  escopetas  y  picas,  y  algu- 
nos caballos  líjelos.  Siguió  luego  el  visorey  con  el  resto 
de  su  ejército  y  cou  ocho  piezas  de  arlillería  que  eran 
cuatro  cañ.ones  y  cuatro  medias  culebrinas,  y  el  mar- 
qués que  iba  adelante  ,  viendo  que  se  acercaba  el  dia. 
apresuró  su  camino  con  tanta  lijereza  que  le  fué  forzado 
dejar  los  de  á  pié  y  adelantarse  con  la  genle  de  caballo, 
y  aunque  se  dió  tanta  prisa  ,  no  pudo  llegar  allí»  tan 
presto  que  no  fuesen  dos  horas  de  dia.  Habíase  puesto 
dentro  el  conde  Bcniarüino  ,  cou  determinación  de  espe- 


rar todo  lo  que  le  podía  suceder,  usl  por  ser  el  lugar 
muy  fuerte,  como  tener  porcierlo  que  el  de  Albiano  ven- 
dría en  su  socorro  con  toda  su  gente  y  iXM'suadiíi.se  á 
esto  con  mas  conlian/.a,  poique  al  tiempo  que  el  enipe- 
rador  fué  sobro  Padua  e.iiando  acíuel  lugar  íi  su  cargo, 
fué  cercado  y  combatido  poro!  ejército  de  venecianos,  y 
se  hubieron  de  levantar  del  sin  ningún  electo.  Presumía 
el  conde  de  muy  valiente  y  salió  á  escaramuzar  fuera 
con  el  marqués,  y  recibiólo  con  tanto  e>fuerzo  y  con- 
cierto, y  los  capitanes  ipie  con  <íI  iban  pelearon  tan  va- 
lerosamente, que  auiK|ue  los  enemigos  eran  pocos  me- 
nos y  mataron  al  marqués  el  caballo,  apeándose  con 
otros  caballeros  los  lucieron  retraer  hasla  las  puertas 
del  lugar  ó  hirieron  algunos,  y  dando  aviso  al  visorey  do 
punteen  punió  se  dióla  mayor  prisa  que  pudo,  y  llegó 
á  tal  hora  que  antes  deniedio  dia  fué  la  artillería  asen- 
tada y  .se  dió  la  balería.  Pero  los  españoles  que  de  su 
condición  suelen  ser  demasiadamente  sobresalidos  y 
ardientes,  no  pudieron  tener  sufrimiento  a  esperar  lo 
que  debían,  y  allegáronse  al  combate  sin  ninguna  orden 
y  comenzaron  á  pelear  con  una  furia  muy  exliaña,  de- 
fendiéndose animosamente,  y  este  desorden  que  pudiera 
ser  de  mucho  peligro,  fué  de  harto  provecho  porque  so 
pudo  reconocer  lo  alio  que  había  de  la  batería  abajo  que 
era  de  mas  de  pica  y  media.  Tornóse  á  batir  con  la  ar- 
tillería por  donde  era  necesario,  y  habiéndose  puesto  en 
orden  los  escuadrones  por  si  acaso  les  viniese  el  socor- 
ro,ídió  el  marqués  el  combale  con  los  capitanes  y  caba- 
lleros y  con  la  infantería  que  eslaba  acordado,  y  esto  se 
hizo  con  tanta  destreza  y  perseverancia  y  con  tanto  es- 
fuerzo que  el  lugar  se  entró  por  combale.  No  se  pudo 
ejecutar  mas  valerosamente  para  ser  cosa  tan  presta  y 
no  previsia,  siendo  tan  fuerte  el  lugar  que  apenas  se  po- 
día batir  el  muro,  y  la  balería  salió  tan  alta  que  parecía 
imposible  poder  bajar,  pero  díéronse  tal  maña  que  dán- 
dose la  batalla,  subieron  á  escala  vista  y  peleando  con  los 
enemigos,  los  echaron  del  muro  y  un  soldado  que  se 
decía  Bason,  que  era  de  las  compañías  .le  Cataluña,  se 
echo  de  alio  abajo,  siendo  tan  allos  los  muros  que  ues- 
pues  de  ganado  el  lugar,  no  se  podía  bajar  con  las  esca- 
las sino  con  harta  diiicultad.  Fué  en  esto  muy  señalado 
el  valor  del  capitán  Juan  Mancho,  que  era  aragonés  y 
muy  valiente  soldado,  el  cual  por  dar  ánimo  y  ejemplo 
hizo  lo  mismo  y  Romeo  su  alférez  que  le  vio  dentro  se 
arrojó  tras  él  con  la  bandera  y  se  quebró  las  piernas,  y 
los  otros  no  recibieron  ningima  lesión  y  los  soldados  los 
siguieron  descolgándose  por  las  picas.  Con  esta  furia  se 
combatió  y  entró  el  lugar  y  fué  puesto  á  saco  y  iiúboso 
en  él  gran  despojo  y  muchos  caballos,  y  el  visorey  con 
la  misma  presteza  volvió  con  su  ejército á  pasar  lábren- 
la aquella  misma  noche  v  asentó  su  campo  á  dos  millas 
del  rio.  líecelando  Antonio  de  Leiva  no  resultase  algún 
inconveniente  con  lo  que  podía  suceder,  porque  sintie- 
ron que  era  muy  larde  cuando  batía  la  arlilleria,  salió  á 
gran  furia  de  Vicencia  con  los  alemanes  y  cou  olra  gente 
para  Juntarsecon  el  visorev  y  dejó  eu  laguaida  de  Vi- 
cencia dos  compañías  de  alemanes  con  la  genle  del  pa- 
pa. Hallaron  ya  al  visorey  que  había  pasado  la  Brenta  y 
aquella  misma  noche  alojaron  juntos  con  gran  alegría  y 
regocijo  de  los  alemanes,  en  haberse  tomado  aquella 
gente  de  caballo,  porque  entendieron  que  eran  los  que 
hablan  destrozado  á  sus  compañías  en  Florín,  y  que 
ellos  eran  los  ejecutores  de  lodo  lo  que  el  de  Albiano 
emprendía.  Volvióse  el  visorey  el  viernes  á  su  fuerte, 
que  era  en  un  lugar  que  llamaban  la  Idéenle  de  la  Torro 
y  Antonio  de  Leiva  se  tornó  con  los  suyos  á  Vicencia.. 
De  aquel  puesto  pasó  luego  el  visorey  con  su  campo  í> 
Monceles  que  está  á  diez  liiillas  de  Padua,  y  allí  se  detu- 
vo hasta  el  principio  del  mes  de  agosto,  y  Próspero  Co- 
lona que  eslaba  Sobre  Crema  con  la  gente  del  duque  de 
Milán,  fué  mas  eslrechaiulo  el  cerco,  pero  el  papa  no 
ayudaba  nada  á  esta  empresa  con  recelo  que  sí  el  duque 
cobrase  aquel  lugar,  pretendería  luego  de  haber  h  Par- 
ma  y  Placencía,  y  con  esto  Renzo  de  Cherri  que  estaba 
dentro  tuvo  mas  ánimo  para  defenderla. 

G.u>.  LXXXVIIL— D?¿a  confederación  y  paz  que  el  ruy  de 
luglalcrra  trató  con  Francia  con  el  rnritrmonio  de  m  her- 
mana María  con  el  rey  Luis,  y  procuró  la  rema  de  Inglater- 
ra de  reconciliar  al  rey  sit  padre,  con  su  marido. 

Por  este  mismo  tiempo  no  cesaba  el  rey  de  entrete- 
ner la  plática  de  asentar  nueva  confederación  y  concor- 
dia con  el  rey  de  Francia. y  de  Valladolíd  á  doce  del  mes 
de  agosto  deste  año  envió  su  poder  en  su  nombro  y  del 
emperador  ,  por  la  cianísíon  que  del  lema  para  esto  h 
fray  Bernardo  de  Mesa  obispo  de  Trinopoli  y  á  Gabriel  de 
Orií  que  estaban  en  Francia,  y  también  lo  proponían  en 
nombre  de  la  reina  de  Castilla  su  hija  de  cuya  per.^ona  y 
bienes  tenia  la  legítima  admínislrac¡(ui  y  del  principe 
don  Carlos  su  nieto,  y  que  esta  concoidia  fuese  con  él  y 
sus  sucesores  y  con  sus  reinos  y  estados.  Para  mayor 
confirmación  desta  concordia  y  en  grado  de  mayor  obli- 
gación y  deudo  se  trataba,  que  la  infanta  doña  Leonor 
nieta  del  rey  casas3  con  el  rev,  de  Francia  y  con  esto 
juntamente  daba  u  los  mismos  su  poder  pura  efectuar 
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el  matrimonio  del  Infante  don  Fernando  y  Reinera.  Mas 
del  desconlentamíentu  que  el  rey  de  Inglaterra  tuvo 
noria  tregua  que  el  rey  su  suegro  iiizo  con  el  rey  de 
Fiancia,  se  siguió  confederarse  antes  con  su  enemigo,  y 
también  al  rey  Luis,  viendo  esta  ocasión,  le  pareció  que 
con  una  honesta  concordia  redimía  la  gran  vejación  y 
peligro  en  que  estaba,  si  los  príncipes  confederados  per- 
severaban en  la  liga.  Remediólo  con  asentar  esta  paz- 
cón ingleses,  la  cual  se  concluyó  con  el  matrimonio  de 
María,  hermana  del  rey  de  Inglaterra  que  se  tenia  por 
esposa  del  príncipe  doñearlos,  y  determinóse  de  casar 
con  ella  aunque  estaba  muy  viejo  y  enfermo  de  gota, 
entendiendo  que  con  este  casamiento  aseguraba  buena 
parle  del  peligro  en  que  estaba  su  reino  si  la  guerra  se 
prosiguiera.  Esto  fué  en  Londres  á  siete  del  mes  de  agos- 
to, y  concertóse  su  confederación  por  medio  de  Tomás 
DurnoíT,  tesorero  y  mariscal  de  Inglaterra,  Tomás  Vol- 
seo  obispo  de  Lincon  qiíe  era  promovido  al  arzobispado 
de  Ayork,  y  por  Ricardo  obispo  Avintoniense,  comisa- 
rios del  rey  de  Inglaterra  y  por  los  del  rey  de  Francia, 
que  fueron  Luis  de  Orliens  duque  de  Longavila,  marqués 
de  Rutholin  gran  camarlengo  de  Francia,  y  por  Juan  de 
Selva  presídeme  de  la  corte  del  parlamento  de  Norman- 
día,  y  Tomas  Bolner.  Fué  entre  los  confederados  del 
rey  de  Inglaterra  excluido  el  rey  su  suegro,  y  no  le  qui- 
so nombrar  entre  ellos,  nombrando  con  el  papa  el  sacro 
imperio,  y  al  príncipe  don  Carlos  y  á  la  princesa  Marga- 
rita, y  los  estados  y  tierras  que  pertenecían  al  príncipe, 
y  por  parte  del  rey  de  Francia  fueron  el  papa  y  el  sacro 
imperio  y  Iqs  reyes  de  Ungría,  Portugal,  Dacia,  Navarra 
y  Escocia.  Mas  "los  confederados  no  se  comprenriian 
en  lo  que  pertenecía  al  ducado  de  Milán  y  á  la  señoría  de 
Genova;  y  condado  de  Aste,  ni  á  los  estados  de  Lombar- 
día  en  que  el  rey  de  Francia  pretendía  lener  derecho. 
La  confederación  era  conira  todos  los  príncipes  que  los 
ofendiesen,  y  el  rey  de  Inglaterra  se  obligaba  de  enviar 
en  socorro  del  rey  de  Francia,  si  le  pidiese,  á  costa  del 
mismo  rey  de  Francia  diez  mil  archeros  ó  el  número 
de  la  infantería  que  se  lo  pidiese  de  menos  gente,  y 
para  en  guerra  por  mar,  cinco  mil  con  la  armada  de 
mar  que  fuese  necesaria,  y  el  rey  de  Francia  había  de 
dar  socorro  de  mil  y  doscientas  lanzas  armadas,  según 
la  costumbre  del  reino  de  Francia,  que  llegaban  á  ser 
diez  mil  de  caballo  taml)íen  á  costa  del  rey  (íe  Inglaterra 
y  este  socorro  había  de  ser  para  en  su  defensa,  y  para 
en  ofensa  de  otro  cualquier  piíncipe  en  prosecución  de 
su  derecho,  se  habían  de  valer  con  cierto  número  de 
gente  menos  que  para  la  defensa.  Pero  si  con  ocasión 
desla  confederación  algún  príncipe  moviese  guerra  á 
alguno  dellos,  el  otro  íi  sus  gajes  propios  habia  de  so- 
correr á  su  aliado.  Mosiró  el  rey  Católico  al  principio 
con  gran  disimulación  que  hubo  placer  que  su  yerno 
efectuase  aquel  casamiento,  y  con  esto  el  rey  de  Ingla- 
terra por  medio  de  los  obispos  de  Lincon  y  Uncéslre, 
daba  á  entender  al  embajador  don  Luis  Carroz,  que  te- 
nia mucha  gana  de  reconciliarse  en  gracia  del  rey,  y  cre- 
yóse que  no  era  con  arrepentimiento  de  lo  pasado,  sino 
porque  pensaba  tener  necesidad  del,  temiendo  que  en- 
tre ingleses  y  franceses  no  podia  durar  mucho  la  con- 
cordia, y  pareció  á  los  de  su  consejo  que  les  convenia 
conservar  su  amistad.  Allende  desto,  como  la  reina  de 
Escocia  su  hermana  se  habia  casado  con  un  conde  esco- 
cés y  no  de  los  principales  de  aquel  reino,  y  después  de 
casado  tentó  de  malar  al  canciller  de  Escocia  que  era 
el  que  gobernaba  la  tierra,  por  tomar  á  su  mano  el  go- 
bierno, y  hubo  entre  los  escoceses  tanta  discordia,  que 
estaban  partidos  en  dos  bandos,  y  porque  entre  ingleses 
Jio  so  tiene  por  cosa  grave  que  una  reina  case  con  un 
caballero  particular,  e¡  rey  su  hermano  no  mosiró  dello 
ningún  descontentamiento,  antes  se  declaró  que  no  podia 
fallar  á  su  cuñado.  Por  esto  se  creyó  que  tenia  tin  de 
favorecerle  para  que  se  apoderase  del  gobierno  del  reino 
y  del  rey  su  sobrino,  por  tenerlo  á  su  mano,  y  temía  que 
la  otra  parte  que  tenia  en  su  poder  al  rey,  se  habia  de 
valer  del  rey  de  Francia  por  resistir  al  conde  y  á  su 
parcialidad.  De  manera  que  por  estas  razones  se  sospe- 
chaba haberse  movido  el  rey  de  Inglaterra  á  congraciar- 
se con  su  suegro  en  el  tiempo  que  se  le  mostró  mas  con- 
trario, no  embargante  que  la  reina  doña  Catalina  estaba 
generalmente  tan  bien  quista,  que  lodos  deseaban  com- 
placerla y  ella  servir  al  rey  su  padre.  Ahora  fuese  por 
esto  ó  porque  el  rey  Enrique  entendió  que  no  le  convenia 
desavenirse  del  rey,  el  obispo  de  Lincon  dijo  á  don  Luis 
Carroz,  que  por  desear  él  grandemente  servir  á  la  reina 
y  saber  que  le  haría  gran  servicio  en  procurar  que  las 
cosas  que  habían  pasado  entre  aquellos  principes  se 
apaciguasen  pues  tenían  entre  sí  tanto  deudo  y  volvie- 
sen al  primer  estado  y  no  se  enconasen,  mas  quería  sa- 
her  del  lo  que  le  parecía  se  podría  hacer  buenamente.  A 
esto  respondió  el  embajador  que  después  que  las  cosas 
se  habían  innovado  tantocon  el  matrimonio  de  la  her- 
mana del  rey  de  Inglaterra,  no  podría  dar  ningún  pare- 
cer sobredio,  y  que  de  sola  una  cosa  lo  certílicaba  que 
el  rey  su  señor  amaba  al  rey  de  Inglaterra  como  á  hi- 
jo, y  deseaba  su  hoina  y  bien  y  conservarse  en  su  amis- 


tad, pero  con  todas  estas  demostraciones  querían  los  del 
consejo  del  rey  Enrique  que  el  rey  se  enviase  a  excusar  y 
justificar  con  solemne  embajada,  dando  razón  á  su  yerno 
de  las  causas  que  le  habían  movido  á  conceder  la  última 
tregua  sin  que  él  tuviese  noticia  della,  afirmando  que  de 
allí  se  seguiría  entre  ellos  su  reconciliación.  Puso  don 
Luis  Carroz  este  negocio  en  tales  términos,  que  se  lomó 
acuerdo  con  la  reina  que  él  y  los  obispos  de  Lincon  y 
Uncestre,  con  fray  Juan  de  Esluñiga  provincial  de  la  or- 
den de  San  Francisco  en  el  reino  de  Aragón,  determina- 
sen por  qué  medio  se  podrían  concertar,  puesio  que  el 
obispo  de  Uncestre,  que  era  muy  astuto  y  resabido,  lo 
trataba  con  tanto  arlilicio  como  si  hubiera  de  concertar 
dos  grandes  enemigos,  significando  que  por  culpa  del 
rey  Católico  habia  sido  forzado  el  rey  su  señor  de  asen- 
tar la  concordia  que  habia  hecho  con  franceses,  y  asi 
duró  muchos  dias  entre  ellos  que  con  noquerer  ser  ene- 
migos ni  convenirles,  no  se  podían  reducir  ¿i  la  primera 
concordia  justificando  cada  uno  su  querella. 

Gap.  LXXXIX. — Que  Barinlomé  de  Albiinn  entró  por  com- 
bate á  Hobigo  y  fueron  alHpresos  García  Manrique  y  oíros 
capilanes  españoles,  y  'Jérgamo  se  rindió  á  Heuzo  de  Cher- 
rt  y  lo  Cobró  el  risorey. 

Mas  el  rey  aunque  deseaba  reducir  en  su  gracia  al 
rey  Enrique  su  yerno,  tenía  mayor  cuidado  en  esta  sazón 
que  el  emperador  se  persuadiese  a  la  paz  con  venecia- 
nos porque  se  hiciese  liga  general  de  los  pontentados  de 
Italia.  Para  esto  procuraba  que  se  ganase  á  su  opinión 
la  nación  de  ios  suizos,  ofreciéndoles  el  socorro  y  ayuda 
de  España,  para  la  defensa  del  estado  de  Lombardia.  Era 
este  negocio  de  gran  dificultad  porque  aunque  el  empe- 
rador restituyera  á  la  señoría  de  Venecia  cuanto  se  les 
había  ganado,  ycon  elloáVerona,  no  mostraban  satisfa- 
cerse y  parecíales  que  cuando  hubiesen  cobrado  su  es- 
tado como  antes  lo  tenían,  les  habia  de  ser  muy  trabajo- 
so defender  la  entrada  de  Italia  á  franceses  por  la  parte 
que  tenían  en  el  estado  de  Milán  y  en  Ferrara  y  Floren- 
cia, por  lo  cual  podía  el  rey  de  Francia  disponer  fácil- 
mente de  venecianos  en  aquella  ocasión,  hasta  ver  otra 
mudanza  de  tiempos  en  que  pudiesen  seguir  el  intento 
que  solían.  Dábales  también  harto  ánimo  para  esperar 
nuevas  mudanzas  y  sucesos  como  es  costumbre  el  capi- 
tán que  tenían, porque  con  ser  arriscado  demasiadamente, 
como  escarmentado,  andaba  tan  atento  por  restaurar  la 
mengua  y  daño  recibido,  que  no  dejaba  pasar  ninguna 
ocasión.  Asi  sucedió  en  este  tiempo  que  teniendo  el  vi- 
sorey  repartido  su  ejército  en  diversos  alojamientos, 
y  habiendo  pasado  á  Verona  para  comunicar  con  el 
de  Gursa  algunas  cosas  que  convet)ian  para  la  con.-ier- 
vacion  de  aquel  ejército,  como  García  Manrique  estu- 
viese en  Robigo  con  algunas  compañías  de  gente  de  ar- 
mas y  buena  |)arte  de  la  genle  de  caballo  y  de  la  infan- 
tería se  hubiese  alojado  en  la  Bastida  ,  hizo  ademan  el  de 
Albíano  de  salir  la  vía  de  Treviso  ,  y  de  noche  dio  la 
vuelta  por  Vicencia,  y  fué  á  ponerse  sobre  Robigo.  Ha- 
lló á  los  españoles  tan  desapercibidos  y  descuidados  de 
cualquier  rebato  ,  que  fué  entrado  el  lugar  antes  que  tu- 
viesen nueva  que  estaban  sobre  ellos,  y  aun.iue  se  co- 
menzaron á  defender  como  mejor  pudieron  á  la  entrada 
y  mataron  al  capitán  que  iba  delante  con  la  genle  que 
entró  dentro  ,  sobreviniendo  el  de  Albíano  con  su  ejér- 
cito no  pudíendo  hacer  mas  resistencia  ,  se  rindieron. 
Fueron  llevados  á  Vicencia  prisioneros  García  Manrique, 
y  los  capitanes  que  con  él  se  hallaron  ,  y  así  con  el  ini.s- 
mo  ardid  no  pasaron  muchos  dias  que  el  de  Albianó  se 
salísüzo  en  alguna  parte  del  daño  que  había  recibido  en 
la  destroza  de  la  gente  de  armas  que  entró  en  la  (Cinda- 
dela con  el  conde  Bernardino  su  sobrino.  Por  el  mismo 
tiempo  ,  teniendo  Silvio  Sábelo  capitán  de  la  gente  del 
duque  Maximiliano  cercada  á  Crema  ,  eslando  los  cerca- 
dores muy  descuidados,  Renzo  de  Cherri,  que  era  capi- 
tán valeroso  y  de  gran  vigilancia,  salió  una  noche  de 
Crema  ,  y  dio  tan  de  rebato  sobre  ellos,  que  fueron  des- 
baratados y  vencidos.  Con  este  suceso  pasó  á  Bérgamo, 
siendo  requerido  y  llamado  por  los  del  pueblo,  y  entró- 
se dentro  sin  ninguna  resistencia  y  los  españoles  se  re- 
cogieron á  la  forialeza  é  hiciera  lo  mismo  Uresa  sino  por 
el  valor  y  gran  esfuerzo  que  tuvo  Luis  Icart  en  su  de- 
fensa. Púsose  este  caballero  con  la  gente  que  allí  esta- 
ba de  guarnición  tan  en  orden  y  con  tanto  ánimo  para 
defender  aquella  ciudad  ,  que  los  bresanos  no  osaron 
moverse,  y  perseveraron  en  su  obediencia.  Estaba  el 
ejército  del  rey  en  extrema  necesidad  y  con  grande  fa- 
tiga procuraba  el  visorey  de  sustentarle,  hasta  que  pa- 
sasen los  suizos  á  Lombardia, y  para  solicitar  su  venida 
habia  enviado  á  Lope  de  Soria,  ofreciendo  ájlos  cantones 
mas  principales  de  parte  del  rey  grandes  promesas  ,  si 
bajasen  á  iuntarse  con  el  Próspero  ,  que  se  fué  á  poner 
sobre  Crema,  y  con  todas  estas  dificultades  «i'lió  el  vi- 
sorev  el  primero  do  noviembre  la  vía  de  Bérsan,^.;  pe- 
ro apenas  se  puso  el  cerco  sobre  ella,  cuando  Renzo  des- 
confiado de  poderse  defender  de  los  nuestros  ,  que  iban 
con  grande  ánimo  por  vengarse,  rindió  la  ciudad  á  par- 
tido y  ói  salió  ,  aunque  iió  con  toda  la  ¡.gnominia  con  que 
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suelen  salir  <>n  Bemejatiles  afrontns,  pero  por  ser  ól  n)uy 
valeroso  y  h;>ber  gozado  tan  pocos  dins  de  uquollí»  vic- 
toria ,  fué  con  mayor  vergüenza  y  corrimi-eiilo- suyo.  He- 
forzó  el  visorey  su  ejércilo  con  una  extraña  é  increíble 
diligencia,  y  partió  para  ir  á  lomar  el  paso  por  el  Oremo- 
nés  al  de  Albiano,  pero  como  andaba  ya  mas  recalado, 
lio  quiso  ponerse  en  aquel  peligro  de  aguardar, y  hacien- 
do su  camino  por  lagunas  y  pasos  nunca  usados ,  reco- 
gió su  ejército  con  gran  presteza  y  fuese  a  poner  en 
salvo.  Por  ente  tiempo  el  castillo  déla  Lanlorna  que  se 
liabia  sustentado  por  el  rey  de  Francia  mucho  tiem- 
po v  era  gran  freno  para  la  ciudad  y  pueblo  de  Genova, 
se  rindió  á'l  duque  Octaviano  Fregoso. 

Cap.  XC. — Que.  dan  Pedro  de  Castrp  redujo  los  lugares  que  se 
habían  rebelado  en  la  frovincia  de-  Calabrin  ^y  el  marqués 
de  C ornares  apaciguó  la  tierra  de  Vascos  que  estaba  muy  al- 
terada. 

Pasó  don  Pedro  de  Castro  por  este  tiempo  gran  peli- 
gro en  reducir  los  lugares  que  se  habían  rebelado  en 
(Calabria  á  los  barones,  y  entró  por  fuerza  de  armas  la 
ciudad  de  Santa  Severina  ,  que  se  habia  alzado  contra  el 
conde.  Tenían  los  vecinos  de  aquel  lugar  muy  alterada, 
no  sola  la  comarca  ,  pero  toda  la  provincia  ,  y  por  esto 
mandó  don  Pedro  cortar  las  cabezas  al  capitán  y  á  los 
síndicos  y  jurados,  y  otras  personas  principales,  y  der- 
ribóse el  muro  y  las  torres  y  rompiéronse  todas  las  cis- 
ternas que  fué  la  mayor  seguridad  que  se  pudo  lomar  de 
aquella  gente  ,  porque  sin  ellas  no  podian  durar  en  cer- 
co muchas  horas,  por  ser  forzado  que  bajasen  por  el  agua 
á  donde  se  les  podia  quitar  lijeramente.  'Iras  esto  se 
rindieron  á  la  obediencia  del  rey  los  de  Policastro  antes 
de  llegar  á  las  armas  ,  y  por  esta  causa  no  fueron  casti- 
gados en  las  personas,  puesto  que  se  derribaron  los  mu- 
ros y  puertas,  y  los  reparos  que  hablan  hecho  para  su 
defensa.  Entendiendo  don  Pedro  que  los  deMarlurano, 
confiados  de  la  fortaleza  del  lugar  y  en  la  aspereza  del 
sitio,  querían  probarla  ira  de  nuestra  gente,  salió  de 
Policastro  para  allá  con  su  ejércilo,  pero  detúvose  algu- 
iios  dias  en  mover  la  artillería  solas  cuatro  millas  ,  por 
la  grande  fragura  de  aquella  sierra,  lo  cual  daba  ánimo 
á  los  rebeldes  para  ponerse  eu  defensa,  porque  habia 
cincuenta  millas  de  camino  y  no  era  posible  subir  á  Mar- 
turano  mas  gruesa  artillería  que  falconeles.  Pero  don 
Pedro  se  hubo  en  ello  con  tanto  valor,  que  parte  por 
fuerza,  parte  voluntariamente ,  se  le  fueron  rindiendo 
lodos  los  pueblos  ,  y  de  paso  en  paso  se  fué  todo  allanan- 
do y  reduciendo  á  la  obediencia  del  rey  antes  que  entra- 
se el  invierno  ,  y  entendió  con  gran  prudencia  en  la  re- 
formación de  aquella  provincia,  de  suerte  que  en  parle 
se  pudo  llamar  conquista.  También  por  estas  partes  ha- 
bia pasado  el  marqués  de  Gomares  en  lo  mas  recio  del 
invierno  á  San  Juan  de  Pié  del  Puerto ,  porque  el  señor 
de  Lusa  con  grandes  cuadrillas  de  lacayos  y  malhecho- 
res andaba  por  (ierra  de  Vascos  haciendo  guerra  á  los 
nuestros  ,  rebelándose  contra  la  obediencia  del  rey.  Pe- 
ro el  marqués  pasó  mas  principalmente  por  sacar  la  ar- 
tillería y  la  gente  que  allí  estaba  y  dejarla  necesaria 
para  la  defensa  de  aquel  lugar,  y  eslo  se  hacia  por  la 
sospecha  que  hubo  de  guerra,  yi  la  arlilleria  se  pasó  á 
Pamplona  con  grandísima  diflculiad  por  el  mal  tiempo  y 
sacó  la  gente  extraordinaria  que  residía  en  aquella  fuer- 
za. Entonces  fueron  el  coronel  Víllalba  con  la  infantería, 
y  don  Fernando  de  Sandoval  con  trescientas  lanzas  á  San 
Pelayo  y  á  Garriz  para  hacer  pagar  los  cuarteles  ,  y  á 
requerir  al  señor  de  Lusa  que  se  redujese  al  servicio 
del  rey, y  él  se  puso  con  ellos  en  tratos,  de  suerte  que  se 
concluyó  que  se  apartase  de  aquella  tierra  por  cincuen- 
ta dias  y  echase  de  su  cásalos  nialhechores  y  deservi- 
dores del  rey  .  y  pagase  lo  que  se  habia  robado  y  juro  de 
no  hacer  mas  daño.  Con  eslo  hizo  pleito  homenaje  que  de 
aquella  casa  el  rey  no  recibirla  ningún  deservicio  ni  aco- 
gerla en  ella  á  ninguno  que  fuese]  enemigo  de  España,  y 
que  enviarla  á  Navaí  ra  un  hijo  suyo  en  rehenes  y  serviría 
al  rey  Catíilico,  por  lo  que  tenia  en  aquel  reino,  y  fué- 
le  permitido  que  su  persona  pudiese  servir  á  cualquier 
principe  que  quisiese  fuera  de  Navarra.  Derribóse  la  for- 
taleza de  Garriz,  y  con  esto  pareció  que  quedaba  aquella 
tierra  de  Vascos  ¿on  sosiego,  y  como  el  marqués  los  hizo 
.juntar  á  todos,  puso  tal  orden  en  sus  diferencias,  que  se 
juramentaron  en  unión  y  conformidad  para  defensión  de 
la  tierra,  contra  Francia  y  Bearne,  y  cobráronse  los  cuar- 
teles, de  donde  se  pagaron  los  que  llevaban  acostamiento 
del  rey  en  aquella  tierra.  Entró  en  esta  tmion  el  señor 
de  A!2;ramonle,  y  lodos  los  principales  de  tierra  de  Vas- 
eos,  excepto  Juan  de  Lusa.  Desta  manera  se  sacó  junta- 
mente la  gente  y  artillería  de  San  Juan,  para  ponerla  á 
donde  mas  pudiese  aprovechar  y  estuviese  segura,  y  se 
dejó  aquella  llena  de  Vascos  en  mas  razón  y  obediencia 
da  lo  que  antes  estaba.  Comenzó  el  rey  don  Juan  á  jun- 
tar gente,  para  estorbar  eslo,  y  no  halló  tan  buena  dis- 
posición para  impedirlo  por  vía  de  hecho,  y  quedó  en  San 
Juan  Antonio  de  Avalos,  y  en  la  fortaleza  habia  doscien- 
tos soldados  y  sesenta  espingarderos  de  la  coronelía  de 
Villalba,  y  mandó  poner  el  marqués  en  Maya  y  en  las 
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otras  fortalezas  mas  gente  de  la  que  había,  juntamente 
con  proveer  k  las  cosas  de  la  guerra  y  á  la  defensa  de 
aquel  reino,  atendía  el  rey  muy  particularmente  y  con 
mucho  cuidadíj  á  reformar  las  cosas  del  gobierno  y  do 
la  jusiicia,  y  acordó  de  tenor  en  su  consejo  real,  qtie  re- 
sidiese en  aquel  reino, sei.s  pfirsonas,  tres  de  cada  parcia- 
lidad, porque  la  gobernación  y  adminislracu)n  de  la  jus- 
ticia fueso  derecha  y  muy  igual,  y  nombró  por  la  parto 
beamontesa  á  Lizarázo,  Goni  y  Hedin,  y  á  Jasu,  Sarria  y 
Lumbierro  por  la  agramóntcsa.  Con  esto,  porque  deseaba 
que  la  reformación  de  las  cosas  del  gobierno  se  hiciese 
sin  que  se  agraviase  ninguno,  ni  aun  se  desdeñase,  si 
posible  fuese,  proveyó  que  el  prior  de  Roncesvalles,  que 
dejaba  el  cargo  que  tenia  del  consejo,  fuese  gratificado. 
Estas  cosas  se  proveían  por  el  rey  en  Madrid  y  Segovia 
por  los  meses  de  octubre  y  noviembre  desle  año,  y  de 
Segovia  se  fué  á  León  á  caza  y  llevaba  á  la  reina  consigo 
en  tiempo  de  grandes  lempestades  de  lluvias,  contra  el 
parecer,  según  Pedro  Mártir  escribe,  de  los  médicos  y  do 
los  de  su  consejo,  y  se  le  fué  mas  agravando  la  dolencia, 
y  enionces,  estando  en  tan  gran  peligro  de  su  vida  y  pa- 
deciendo una  tan  grave  enfermedad,  se  escribe  con  mu- 
cho encarecimiento  que  ejerciiándose  toda  la  vida  pasa- 
da en  el  gobierno  y  expedición  de  las  cosas  de  estado  y 
de  la  justicia  con  particular  aúcion,  comenzó  á  aborre- 
cer los  negocios. 

Cap.  XCI.— í)«  la  muerte  del  rey  Luis  de  Francia,  y  de  la  liga 
que  se  asentó  contra  Francisco  de  Valois,  que  sucedió  en 
aquel  reino,  por  el  emfierador,  rey  Católico  y  duque  de  Mi- 
lán con  los  suizos,  y  de  la.  concordia  que  se'  asentó  entre  el 
ny  Francisco  y  el  príncipe  archiduque,  con  el  matrimonio 
de  Reinera,  hermana  de  la  reina  de  Francia,  y  de  los  ma- 
trimonios del  infante  don  Fernando  y  de  la  infanta  doña 
María,  nietos  del  rey,  con  los  hijos' de  Ladislao,  rey  de 
Hungría. 

La  causa  de  recelarse  tanlo  la  guerra  por  la  parte  de 
Navarra  era,  por  estar  el  rey  Luis  muy  enfermo,  y  que 
se  tuvo  por  cierto  que  no  podía  vivir  niuchos  dias,  y  así 
fué  que  falleció  el  primer  día  del  mes  de  enero  del  año 
do  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  y  quince.Con  su  nuier- 
le  se  atajó  y  desbarató  la  plática  que  el  rey  Católico  traia 
con  él,  sobre  la  paz  entre  ellos  y  sus  reinos,  y  la  casa  de 
Austria,  con  el  casamiento  del  infante  don  Fernando  y  do 
Reinera,  pues  estaba  tan  entendido,  que  Francisco  de 
Valois,  duque  de  Angulema,  que  sucedió  en  el  reino,  no 
solamente  habia  de  trabajar  por  cobrar  para  sí  si  pudie- 
se el  ducado  de  Milán,  y  no  dejarlo  en  dote  á  Reinera, 
como  el  rey  Luis  su  padre  era  contenió  de  se  lo  dar,  pero 
aun  querría  tener  libremente  á  su  disposición  á  Beineray 
sin  casarla,  hasta  que  hubiese  hijos  en  Clauda  su  mujei , 
porque  si  falleciese  sin  dejar  sucesión  ó  con  el  tiempo  se 
entendiese  que  no  era  para  haber  hijos  y  perdiese  espe- 
ranza dellos.  pudiese  casar  con  la  hermana  que  habia  de 
suceder  en  el  estado  de  Bretaña,  y  con  ella  habia  de  pre- 
tender también  que  le  pertenecía  el  estado  de  Milán,  y 
así  porque  estos  estados  no  saliesende  la  corona  de  Fran- 
cia, si  Reinera  casase  con  otro  príncipe,  se  tenia  por 
cierto  que  no  daría  lugar  á  ello.  Con  eslo  consideraba  el 
rey  Católico,  que  el  nuevo  rey  era  muy  ardiente  y  de 
gran  corazón,  dispuesto  para  lodo  trabajo,  bien  quisto  v 
muy  codicioso  de  grandes  empresas,  y  que  casi  desde  sil 
niñez  se  habia  siempre  conocido  del,  ser  naturalmenle 
enemigo  de  alemanes  y  españoles,  y  que  tenía  extraña 
ambición  de  hacerse  señor  de  Italia,  y  perseguir  las  ca- 
sas de  España  y  Austria.  Por  otra  parte  habialenído  muy 
estrecha  amistad  y  confederación  con  el  rey  don  Juan  de 
Labrit  y  con  la  reina  doña  Catalina,  y  les  daba  gran  es- 
peranza de  restituirlos  en  el  reino  de  Navarra,  "y  tenia  á 
punto  de  honra  lo  de  aquella  empresa,  por  haber  tomado 
en  ella  primero  las  armas,  y  ejerciládose  en  la  guerra. 
Juzgaba  el  rey  por  todas  estas  causas,  que  sí  ánles  le 
habia  parecido  que  les  convenia  al  emperador  y  á  ól  se- 
guir el  camino  de  librar  á  Italia  de  la  sujeción  de  los 
franceses,  pues  por  él  se  allanaba  mejor  la  sucesión  del 
principe  su  nieto  y  era  el  remedio  de  la  defensa  de  sus 
comunes  estados,  era  mucho  mas  conveniente  en  esta 
sazón  y  muy  necesario  que  hiciesen  nueva  liga.  Mayor- 
mente que  se  tuvo  por  constante,  nue  el  rey  Francisco 
en  el  principio  de  su  reinado  se  habia  de  poner  con  toda 
su  pujanza  á  cobrar,  en  pudiendo,  el  estado  de  Lombar- 
día  y  ocupar  lo  que  bastase  del  reino  de  Navarra  y  del 
ducado  de  Gueldres,  como  ya  lo  amenazaba,  diciendo 
públicamente  con  gran  gallardía,  nue  no  sufriría  como 
su  predecesor,  que  el  príncipe  archiduque  pusiese  mas 
dilación  en  darle  la  obediencui  y  reconocerle  por  supe- 
rior en  lo  de  Flandes,  y  que  quería  que  luego  se  la  fuese 
á  dar.  Para  impedir  que  no  tuviese  lugar  de  ejecutar  tan 
fácilmente  como  pensaba  esta  empresa,  ni  ganase  la  vo- 
luntad del  papa,  ó  de  los  suizos,  y  para  necesitarle  á  con- 
descender en  honeí^tas  y  justas  condiciones  de  paz,  pro- 
curaba el  rey  de  persuadir  al  emperador,  que  por  su  parte 
diesen  orden,  que  sin  dilación  se  asentase  liga  general, 
que  estaba  ya  platicada  entre  ellos  y  el  papa  y  suizos,  y 
con  el  duque  de  Milán  y  con  los  otros  potentados  de  Ita- 
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\\:\  para  su  defensión.  Bastábale  esto  al  rey  hallándose  ya 
muy  enfermo  y  viejo,  para  la  conservación  de  los  reinos 
i;ueél  ha bia  conquistado,  y  demás  de  obligarse  á  la  defen- 
.^;i  y  protección  de  Italia,  pretendía  que  se  ofreciesen  de 
.i>yudar  al  emperador  para  la  guerra  contra  venecianos, 
íiíista  destruir  aquella  señoria,  que  tanta  turbación  movia 
<M)  toda  la  cristiandad, y  con  esto  parecía  al  rey  quedebiael 
«•mperador  complacer  al  pupa,  y  tener  por  bien  el  partido 
i|ue  le  habla  movido  con  el  cardenal  de  Santa  Alaría  en  Por- 
iico.  Era  este  trato,  que  con  ayuda  del  pa[)a  y  de  todos  los 
de  la  liga  se  ocupase  á  la  señoría  de  Venecia  lodo  lo  que 
ienia  en  tierra  firme,  y  que  de  las  tierras  de  aquel  estado 
quedasen  al  emperador,  Verona,  Vicencia,  el  Frioli  y  Tre- 
víáo,  y  lodos  sus  condados,  quesería  un  gran  estado  y  muy 
I  propósito  para  las  cosas  del  imperio,  y  que  Bresá,liér- 
>;amo  y  Crema  fuesen  del  duque  de  Milán  en  trueque  ''o 
i^armay  Placencia,Tueelpapa  deseaba  p;ira.lu!ianodeMó- 
ilicis  su  hermano.  Parecía  al  rev  que  era  cosa  muy  razo- 
nable quedeclarándose  el  papa  conira  venecíanoí  y  con- 
!  la  el  rey  de  Francia,  y  obligándose  á  tanta  costa  y  guerra 
lUibiese aquella  utilidad,  mayormente  quede  olra  suerte 
lio  queria  entrar  en  la  liga,  y  trabajaba  el  rey  de  persuadir 
.]!  emperador  que  se  conteníase  de  aquella  partición,  con 
que  Uresa  quedase  depositada  en  su  poder  como  enlon- 
oes  lo  estaba,  hasta  que  se  hubiese  acabado  de  tomar  á 
venecianos  todo  el  estado  que  poseían,  y  el  emperador 
luviese  con  efecto  la  pesesion  de  todas  aquellas  tierras, 
y  cuando  todo  fuese  conquistado  se  entregase  Bresa  ai 
iiuque  de  Milán.  Entendía  que  aquel  depósito  seria  gran- 
de seguridad  para  que  el  papa  y  los  de  la  liga  guardasen 
al  emperador  y  á  él  lodo  lo  que  se  asentase.  Por  este 
'amino  fcreia  el  rey  que  también  se  aseguraba  la  perso- 
na del  duque  Maxiiuiliano,  y  se  estorbaba  que  los  fran- 
ceses no  pudiesen  volverá  Lombardía,  y  ofrecía  que 
con  esto  seria  contenió  que  se  diese  por  mujer  al  duque 
lina  de  las  infantas  sus  nielas,  ó  que  casase  con   la  prin- 

■  esa  Margarita  ó  con  la  reina  de  Ñapóles  su  sobrina.  P'>r- 
'lue  perdiendo  el  rey  Francisco  la  esperanza  de  poder 
■i'ntrar  en  Italia,  seria  conslreiiído  á  condescender  á  la 

paz  con  los  confederados  con  las  condiciones  que  se  le 
iíuisiesen  dar  ,  y  si  rehusase  de  aceptarla,  podría  el  em- 
[lerador  con  ayuda  de  los  suizos  y  de  toda  la  liga,  lomar 
la  empresa  de  Borgoña,  délo  cual  hablando  resultar  in- 

■  inítos  ó  inestimables  beneficios.  Daba  el  rey  mayor  pri- 
••■a  para  que  esta  confederación  se  concluyese,  con  recelo 
que  el  rey  de  Francia,  por  ser  muy  cercano  deudo  del 
'Juque  de  Saboya,  ganaría  la  voluniad  del  papa,  por  es- 
lar  para  concluir  el  casamiento  de  Juliano  deMédicis  con 
una  hermana  del  duque,  y  temienlo  que  se  confederaría 
con  suizos,  porque  por  este  tiempo  enviaba  el  rey  de 
Francia  á  tierra  de  suizos  al  bastardo  de  Saboya,  que 
lenía  mucha  parte  con  aquella  nación,  y  llevaba  grandes 
promesas.  Fué  tan  grande  la  prudencia  del  rey  y  tanta 
ia  sagacidad  de  que  usaba  en  mover  y  enlabiar  seme- 
jantes negocios,  que  las  mas  veces  le  salió  cierto  el  fin 
que  esperaba,  y  así  conservó  lo  que  habla  conquistado, 
sacando  la  guerra  fuera  de  su  casa  y  entreteniéndola  en 
las  de  sus  vecinos,  divirtiendo  al  enemigo  con  no  aven- 
turar tanto.  Estuvo  en  esta  opinión  muy  firme  por  no  de- 
^avení^se  de  la  concordia  que  tenia  con  el  emperador  y 
conservarse  en  su  amistad,  y  á  la  verdad  era  mas  nece- 
sario que  lo  hiciese  asi  en  esle  tiempo,  que  se  fué  mas 
declarando  su  enfermedad  ser  hidropesía,  y  parecíale 
que  dejaba  en  la  mayor  autoridad  y  pujanza  á  su  jiieio, 
que  se  hubiese  visto  jamás  en  otro  príncipe  su  antece- 
sor. Dio  también  mayor  ocasión  para  que  esto  se  movie- 
re y  lo  procurase,  que  poco  después  Octaviano  Fregoso, 
duque  de  Genova,  que  fué  puesto  en  aquel  estado  con 
su  amparo  y  favor,  se  confederó  con  el  rey  de  Francia. 
Pero  aunque  su  enfermedad  se  iba  de  cada  día  mas  agra- 
vando, entendiendo  cuan  diversas  eran  las  condiciones 
y  coslumbres  de  los  flamencos  y  cuan  diferente  el  modo 
lie  .su  gobierno,  tuvo  por  menos,  inconveniente  la  ausen- 
cia dei  príncipe,  y  c|ue  estuviese  en  Flandes,  que  su  ve- 
íjída.  y  mandó  venir  á  don  Luís  Carroz  su  embajador, 
<(ue  estaba  en  Inglaterra.  Difiriendo  el  papa  de  entraren 
la  nueva  confederación  que  se  proponía  contra  el  rey 
Francisco,  los  embajadores  del  emperador  y  del  rey  Ca- 
lólico  y  del  duque  de  Milán  .^e  jumaron  en  tierra  de  sui- 
dos ,  y  asentaron  su  confederación  en  nombre  de  sus 
principes  por  la  defensa  dé  llalla,  reservando  su  lugar 
•il  p^pa  si  quisiese  entrar  en  ella.  Quedó  asentado  que 
por  forzar  al  rey  de  Francia  que  desistiese  de  la  empresa 
de  Lombardia,se  diesen  en  cada  mes  por  los  príncipes 
confederados  treinta  mil  ducados  á  lo*  suizos  porque 
«nirasen  haciendo  la  guerra  por  Borgoña  ó  por  el  DelH- 
iiado.  Por  esle  tiempo  el  sefiorde  Laulreque,  por  comi- 
■•íon  del  ley  de  Francia  que  habia  puesto  todo  su  pensa- 
fiíiento  en  ¡as  cosas  de  Italia,  envió  á  mover  al  rey  por 
Hiedio  del  marqués  de  Gomares  que  se  asentase  entre 
idlos  tregua  por  tiempo  de  un  año,  y  esta  fué  cierta  se- 
rial que  itido  su  fin  era  pasar  á  la  empresa  de  Milán,  pe- 
ro el  rey  no  la  qui.so  aceptar,  delerminándese  de  no  ve- 
nir en  ningún  sobreseimiento  de  guerra  con  este  prínci- 
i«e,  si  Bo  fuese  general  por  eslas  fronteras  y  por  toda  Ita- 


lia. En  este  medio  los  embajadores  que  el  príncipe  tenk 
en  FraneÍH,  que  eran  Enrique,  conde  de  Nasau  y  de  Yie- 
na  y   señor  de  Breda.  que   era  gran  señor  en  aquellos 
estados,  y  Miguel  deCroy,  señor   de  San   Pi,  ambos  ca- 
mareros del  príncipe  y  de  su  consejo,  y  cabuileros  de  la 
orden  del  Toisón,  asentaron  con  el  rey  Francisco  nueva 
confederación  y  concordia  con  el  matrimonio  del  príncipe 
y  de  Keíneía,  hermana  de   la  leina  de  Francia.  Esto  so 
concluyó  en  París  á  veinte  y  cuatro  de  marzo  desteaño 
y  con  eslas  condiciones.  Juraron   el  rey    y   la   reina   do 
Francia,  con    gran  solemnidad   este  día  que  con  efec- 
to   piocurarian    que   Reinera,  hermana  de  la  reina   da 
Francia  cuando  hubiese  cum-pl ido  siete  años,  se  despo- 
saría por  palabras  de  porvenir  con  el  príncipe  de  España, 
y  teniendo  doce  años  cumplidos,  lo  lomaría  por  palabras 
de  presente  por  su  legitimo  marido  y  esposo,  y  los   em- 
bajadores en  nombre  del  príncipe  juraron  que  el  prínci- 
pe, lo  cumpliría  y  solemnizaría  el  matrimonio  dentro   do 
diez  meses  que  hubiese  Keinera  cumplido  doce  años.  Por 
los  derechos  que   le  podían  pertenecer  por  la  parle  del 
padre  y  madre,  y  por  lo  que  podía  pretender  de  la  coro- 
na como  hija   del  rey  de  Francia,  le  señalaron  en   dota 
seiscientos  mil  escudos  deoro,  losdoscientosmil  endino* 
ro,ypor  loscuatrocientos  mil  seledabael  ducado  delJer- 
ri.  Én  caso  que  esle  matrimonio  no  se  efectuase  y  se  rom- 
piese por  el  rey  y  reina  de  Francia,  se  declaró  que  suco- 
diese  el  principe  en    el  condado  de    Pontierus,  y  en  las 
villas  de  Perona,   Mondier,   Roye,  San  Quintín  ,  Corbio, 
Mians,  Abevila,  Mosireul,  Lelurton,  Salvalier   y  Dorlans. 
Habían  de  jurar  esta  concordia  los  príncipes  de  la  san- 
gre y  casa  real,  señaladainente  los  que  tenían  tiorras  en 
los  estados  del  príncipe,  que  eran  los  duques  y  duque- 
sas de  Vandoma  y  Longavila,  la   condesa  de  Vandoma, 
Luis  de  Vandoma,  príncipe  de  la  Roja,  y    el  señor  de  Val 
y  otros.  Dábanse  otras   seguridades,  y  el  príncipe  se  ha- 
bia de  obligar  para  en  caso  que  no  se  efectuase  este  ma- 
trimonio y  se  rompiese  por  su  culpa,  de   renunciar  los 
condados  de  Artoes  y  Carolois  con  el  señorío  de  Noyers 
y  Chatelxinou,  y  quedaba  concertada  una  muy  entera  y 
segura  confederación  y  amistad  entre  ellos  y   sus  subdi- 
tos, teniendo  el  rey  de  Francia  principal  fin  á  quedar  li- 
bre para  la  empresa  de  Italia,  y  que  no  le  desviase  della 
el  principe  con  el  favor  del  rey  su  abuelo  ó   del  rey  da 
Inglaterra.  Esto  era  en  sazón  que  el  principe  había  salido 
de  la  tutela,  y  fué  emancipado   por  el  emperador  Maxi- 
miliano y  por  la  princesa  .Margarita  sus  tutores  con  gran 
solemnidad  en  la  villa  de  Bruselas,  y    tomó    ia    posesión 
del  gobierno  de  los  estados  de  Flandes,  y  con  esta  con- 
cordia se  reducía,  no  solo  su  persona,  pero  lodo  lo  do 
allá,  á  la  disposición  del  rey  de  Fruncía,  siendo  principa- 
les en  el  consejo  del  principe  que  lo  procuraban,  el  con- 
de de  Nasau,  que  con  el  favor  del  rey  de  Francia  se  con- 
certó de  casar  con  la  hija  del  principe  de  Orange,  y  el 
gobernador  de  Bresa  y  los  que  el  rey  tenia  por  servido- 
res, y  que  llevaban  dól  sus  pensiones,  que  eran  el  señor 
de  Jebres,  el  señor  de  Bergas,  Carlos  de  la  Noy,  caballe- 
rizo mayor  del   príncipe,  el  canciller  y  el  deán    de  Lo- 
vaina,  maestro  del  principe  que  eran  poco  menos  fran- 
ceses que  los  otros,  y  no  sedaban  mucho  por  desviarlos 
de  aquel  propósito,   mayormente  teniéndose  poca  espe- 
ranza de  la  salud  y  vida  del  rey.  Quedó  declarado   por 
esle  asiento  que  el  rey  de  Francia  permitiría  que  se  di- 
firiese por  el  principe  de  prestarte  la  fé  y  homenaje  que 
era  tenido  de  hacerle,  por  razón  y  causa  de  las  tierras  y 
señoríos   que  tenia  debajo  de  su  obediencia   hasta  que 
fuese  de  edad  de  veinte  años,  y  si  en  este  medio  viniese 
en  persona  adonde  el  rey  de   Francia  estuviese,  le  po- 
dría hacer  aquella  obediencia  prestando  su  fé  y  homena- 
je, y  seria  recibido  por  el  rey  de  Francia.  Poi'  este   tiem- 
po fueron  á  Flandes  embajadores  del  ley  de  F'iancia  pa- 
ra que  en  su  presencia  el  príncipe  jurase  el  asiento  de  la 
concordia  del  matrimonio  y  paz  concluida  por  sus  emba- 
jadores, y  el  principal  de   la  embajada  era  el  obispo  de 
París,  y  también  fueron  del  rey  de  Inglaterra  con  color 
de  alegrarse  en  su  nombie  con  el  príncipe,  por  haber  lo- 
mado la  posesión  del  gobierno  de  aquellos  estados,  y  pa- 
ra procurar  confirmación  de  la  concordia  que  el  rey  don 
Felipe  asentó  cuando  pasaba  á  Castilla,  porque  estuviesen 
aquellos  principes  unidos  y  confederados  como  lo  procu- 
raba e^  rey,  pero  los  que  gobernaban  las  cosas  del  estado 
del  príncipe,  preferían  á  toda  la  amistad  y  alian/a    con 
Francia  con  tanta  declaración,  que  hacían  queel  prínci- 
pe llamase  padre  al  rey  de   Francia  y    le  escribiese  con 
este  título,  y  conocíanse  bien  los  fines  que  llevaban,  pues 
querían  que  al  rey  de  Francia  tuviese  en  cuerna  de  pa- 
dre, y  en  el  asiento  de  la  concordia    de  París  ninguna 
mención  se  hacia  del  rey  su  abuelo,  habiéndole  de  suce- 
der en  reinos  que  se  habían  por  él  conquistado  para  tan- 
ta grandeza  y  gloria  de  su  nielo,  y  siendo  tan  formada  y 
fundada  la  enemistad  del  rey  de  Francia  con  la  casa  da 
Austria  como  con  la  de  Aragón.  Fueron  en  este  año  muy 
señaladas  las  vistas  que  hubo  en   la  ciudad  de  Viena  en 
Austria  entre  el  emperador  Maximiliano  y  Ladislao,  rey 
de  Hungría,  y  Luis,  rey  de  Bohemia  su  hijo,  y  Sigismun- 
do, rey  de  Polonia,  hermano  del  rey  de  Hungría,  que  en- 
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Taron  en  aqualln  ciudad  á  diez  y  eleto  de  Julio  desle  año, 
y  en  la  fiesta  'le  la  Magdalena  se  celebraron  en  la  islesia 
<le  San  Esteban  los  deispíisorios  del  infante  don  Fernando 
y  de  la  inl.iila  doña  María  su  hermana,  nietos  del  rey  de 
Aragón,  coü  Ana,  hija  del  rey  de  Hungría,  y  con  Luis,  rey 
de  Bohemia  su  hermano,  y  el  emperador  se  desposó  por 
el  infante  don  Fernando  su  nieto,  que  estaba  en  Castilla, 
y  desposóles  Tomás,  cardenal  de  Strigonia,  legado  de  la 
sede  apostólica  ;  y  es  de  advertir  que^  asi  oomo  el  infante 
don  Fernando  y  la  infanta  doña  María  su  hermana  fue- 
ron biznÍRios  del  rey  don  ,Iuan  de  Aragón,  también  Ana, 
reina  de  Hungría,  mujer  del  rey  Ladislao,  madre  de  Luis, 
rey  de  Bohemia,  y  de  Aiia  su  hermana,  fué  su  biznieta, 
pues  Catalina  su  madre,  que  casó  con  Gastón  de  Fox,  se- 
ñor de  Cándala,  fué  hija  de  (raston,  conde  de  Fox  y  de 
la  infanta  doña  Leonor,  princesa  de  Navarra,  que  suce- 
dió al  rey  don  .luán  su  padre  en  aquel  reino,  y  vivió  tan 
pocos  días  después  do  su  muerte,  y  es  mucho  de  consi- 
ríerac  lo  que  comprendió  la  sucesión  del  rey  don  Juan  de 
Aragón  en  los  reinos  de  la  cristiandad,  pues  en  esta  sa- 
zón sucedían  del  los  herederos  de  Castilla,  Portugal  y 
Navarra,  y  los  legítimos  sucesores  de  Francia,  Inglaterra, 
Hungría  y  Bohemia  con  la  casa  de  Austria. 

Cap.  XCH. — De  la  incorporación  diil  reino  de  Navarra  en  la 
corona  de  Castilla,  y  que  todos  los  afrechos  de  la  sucesión 
de  aquel  reino  recayeron  legilimamenle  en  la  casa  de  Amí- 
irta. 

Con  esta  resolución  acordó  el  rey  de  convocar  cortes 
peñérales  en  un  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  estos  rei- 
nos, con  íjn  do  procurar  de  ser  socorrido  en  los  gastos 
que  se  le  ofrecían  para  poner  en  orden  las  fronteras  de 
J5spaña  y  reforzarlas  con  nuevas  guarniciones,  y  que  el 
ejército  que  leiiia  en  Lomhardía  se  sustentase  para  de- 
fender la  entrada  de  los  franceses,  con  la  ayuda  de  la 
senté  que  el  papa  y  el  emperador  habían  mandado  ha- 
cer para  suplir  los  gastos  de  la  guerra.  Mandó  juntar  á 
los  aragoneses  en  la  ciudad  de  Cálatayud  con  determina- 
ción que  fenecidas  la«  cortes,  en  las  cuales  liabia  de  asis- 
lir  la  reina  Germana  como  estaba  admitido  en  las  corles 
del  año  de  mil  quinientos  y  diez,  para  poderlas  tener  y 
concluirla  reina  pasase  á  Lérida,  adonde  se  hablan  de 
congregar  los  catalanes,  y  después  fuese  al  reino  de  Va- 
lencia á  celebrarlas  á  los  de  aquel  reino.  Habla  ido  el 
rey  á  la  Mejorada  para  tener  en  aquel  monasterio  la  se- 
mana santa,  y  de  allí  se  fué  muy  debilitado  y  doliente  á 
Ja  villa  de  Olmedo,  y  estuvo  en  Venlosilla,  que  era  una 
>nuy  miserable  aldea,  discurriendo  por  los  bosques  á  ca- 
za de  ciervos.  Desde  Olmedo  mandó  convocar  las  corles 
•1  los  aragoneses  á  doce  del  mes  de  abril  para  que  se  jun- 
tasen á  once  de  mayo,  y  partió  la  reina  de  la  Mejorada 
el  mismo  mes  do  abril,  y  acompañóla  el  rey  hasta  la  vi- 
lla deAranda,y  de  allí  se  fué  á  Burgos  para  tener  las 
corles  que  se  habian  de  juntar  de  los  reinos  de  Castilla,  y 
en  ellas  se  hizo  servicio  de  ciento  y  cincnentacuenios,  y 
seproceriiiiá  unauto  muy  señarado  y  digno  déla  pruden- 
cia y  consideración  del  rey  para  del  todo  acabar  de  fundar 
la  unión  y  paz  de  sus  reinos  con  los  de  Castilla,  que  fué 
unir  é  incorporar  el  reino  de  Navarra  en  aquella  corona, 
según  lo  liabia  deliberado  como  dicho  es.  Alguna  vez 
oyeron  decir  al  rey  personas  muy  graves  de  su  con- 
sejo,  que  dejando  aparte  ser  conquistado  aquel  rei- 
no por  requesta  del  sumo  pontífice  para  castigo  y  extir- 
pación de  la  cisma,  tenia  tan  asegurada  y  jusliíicada  su 
conciencia  en  la  defensa  y  sucesión  del,  como  en  la  del 
reino  de  Aragón  que  era  tan  propio  patrimonio  suyo. 
Quien  considerare  las  guerras  y  muertes  de  príncipes 
hermanos,  que  se  emprendieron  por  la  sucesión  de  aquel 
reino  entre  los  reyes  que  en  él  reinaron,  y  con  los  de 
Castilla  y  Aragón  desde  los  hijos  y  nietos  del  rey  don 
Sancho  el  mayor,  y  la  variedad  de  sucesiones  que  hubo 
de  los  que  sucedieron  de  la  casa  de  Francia,  hasta  la  del 
principe  don  Carlos  hermano  del  rey  Católico,  entende- 
rá manifiestamente  que  la  Providencia  divina  que  muda 
los  tiempos,  las  edades,  transfiere  los  reinos  y  los  esta- 
blece, y  no  solamente  los  pasa  de  gente  en  gente  por  in- 
justicias é  injurias,  pero  como  lo  representa  la  sagra- 
da Escritura,  y  por  solos  denuestos  y  engaños.  Así  vemos 
que  por  la  desobediencia  del  principe"  don  Carlos,  se 
dividió  y  arrqbató  el  reino  de  su  mano  y  tuvo  parle  del 
pn  ofensa  y  guerra  del  rey  su  padre,  y  no  sucedió  en  él. 
Después  desto  referido  se  ha  cuánta  tiranía  intervino  en 

Erocurar  el  príncipe  Gastón  de  Fox,  y  la  princesa  doña 
eonor  su  mujer  hermana  del  príncipe  den  Carlos,  el 
desheredamiento  y  muerte  de  la  princesa  doña  Blanca 
su  hermana  mayor  que  era  la  legítima  sucesora  del  rei- 
no, y  cuánto  lo  procuraron  con  el  rey  de  Francia  hasta 
que  el  rey  su  padre  con  lastimoso  y  miserable  ejemplo 
la  entregó  en  sus  manos,  siéndole  tan  declarados  enemi- 
gos. Con  el  dolor  y  sentimiento  deslo  aquella  princesa, 
fle.spues  de  haber  como  invocado  la  ira  divina  contra  la 
infanta  doña  Leonor  su  hermana  y  contra  su  sucesión, 
estando  en  San  .Juan  de  Pié  del  Puerto,  sabiendo  que  la 
querían  pasar  á  San  Pelayo  del  señorío  de  Bearne,  y  el 
rey  su  padre  y  ios  caballeros  navat.rog  que  seguían  su 


opinión  hablan  acordado  que  se  ontreRasoá  bus  enemi- 
gos, y  que  forzarían  que  renunciase  en  persona  que  lia- 
bia ihlarvenidoen  la  muerte   del  príncipe  su  hermano, 
con  cuyo  íin  ella  sucedía  en  aquel   reino  legítimamente, 
por  la  venganza  de  su    muerte  y   de  la  suya,  hizo  como 
dicho  es,  donación  entre  vivos  de  aquel  reino  y  de  lo-. 
estados  que  le  pertenecían  al  rey  don  línrique  deCastill.i 
y  á  sus  herederos,  y  privó  de  la   sucesión  y   herencia  ;< 
la  infanta  doña  Leonor  su  hermana.  Nunca  de  allí  ade- 
lante, hasta  que  el  rey  don  Juan  falleció,   dejó  un  mo- 
mento de   arder  aquel   reino  en   guerras  y  disensiones 
de  partes  muy  crueles  y  sangrientas,   y   la  infanta  doñü 
Leonor  después  que  sucedió  en  el  reino  no  vivió  veinli> 
y  cinco  dias.  Quedó  después  competencia  formada  onlrn 
Juan  de  Fox  señor  de  Narbona  y  Gastón  do  Fox  su  hiji» 
con  el  rey  francés  Febus  y  con    la  reina  doña  Calalin.-' 
por  la  sucesión,  hasta  que  murió  Gastón  de  Fox  en  li 
batalla  de  Ravena,  que  fué  tan  favorecido   del  rey  Lu¡^ 
de  Francia  su  tío,  que  se  tuvo  por  cosa  muy  averiguada  v 
cierta,  que  si  en  ella  quedara  vencedor,  la  reina  doiVi 
Catalina  y  el  rey  don  Juan  de  Labritsu  marido  no  dura 
ran  en  su  reino  un  año  entero.  Mas  ellos  como  fué  qniUi. 
do  de  medio  aquel  peligro,  lodo  su  remedio  y  amparo  !  • 
pusieron  en  la  protección  y  defensa  del  rey  de  Francia. 
y  esto  fué  causa  que  aquel  cetro  saliese  de  sus  mano?. 
Aunque  la  razón  natural  que  es  habida  como   una  S(;- 
crela  y  callada  ley,  atribuye  la  herencia  de  los  padres  n 
los  hijos  llamándolos  como    á  cierta    sucesión,  que  le.í 
pertenece,  y  por  ello  en  derechos  liviles  pusieron  nom 
brede  propios  herederos  suyos,  y  ni  perjuicio  y  senten- 
cia de  los  padres,  podían  ser  desechados  de  aquella  .su- 
cesión, hallaron  los  sabios  y  prudentes  varones  de   lo-, 
derechos  humanos  algunas  causas,  para  las  cuales  poj- 
la  pona  del  padre  eran  privados  de  sus  bienes  los  hijo.v 
á  quien  ninguna  parle  llegaba  ni  alcanzaba  de  la  culpa . 
Celébrase  por  muy  justo   que  dado  que   parezca  lenei- 
mucha  parte  de  crueldad,  llegue  la  pena  á  los  hijos  qn<i 
ninguna  cosa  merecieron,  y  en   la  repiiblica  de  los  ate 
nienses  fué  señalado  ejemplo  de  muy  notoria  justicia,  qui-« 
los  hijos  de  Temístocles  padecieron  gran  necesidad  y  la- 
ceria por  esta  causa.  De  suerte  que  se  fué  ordenando  pm 
la  disposición  divina,  que  los  derechos  antiguos,  adqni 
ridos  por  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  que  fueron  los 
que  se  han  referido  en  los  Anales,  y  lo  que  se  conquisi.-  , 
por  las  armas  por  el  rey,  viniese  a  parar  en  la  casa  d- 
Austria,  por  la  sucesión  del  príncipe  don  Carlos  su  nieto. 
y  aun  á  ello  se  juntó  otro  nuevo  derecho.  Porque  des 
pues  de  la  muerte  del  rey  viniendo  su  nieto  á  lomar  l.i 
posesión  de   legítimo  sucesor  y  gobernador  destos  reí 
nos  con  título  de  rey,  ycelebrando  cortes  á  los  aragone 
ses  en  esta  ciudad,  en  el  año  de   mil   quinientos  diez  v 
ocho,  la  reina  Germana  preíeiidia  ser  reinarialural,  y  le- 
gitima sucesora  y  heredera  dül  reino  de  Navarra,  y  qii  > 
la  pertenecía  por  legílinia  sucesión,  como  niela  aue  er;- 
de  la  reina  doña  Leonor,  porque  al  tiempo  de  su  mueri  ■ 
no  dejó  otro  hijo  primogénito,  sino  á  don  Juan   de  Fn\ 
vizconde  de  Narbona  su  padre,  pues  Gastón  su  hermai;  . 
mayor  falleció  en  vida   desús  padres,  y  por   el  fallecí 
miento  del  vizconde  de  Narbona  perteneció  aquel   reino 
á  Gastón  duque  de  Nemurs  su  hijo  y  después  á  ella  qw 
era  su  hermana.  Allende  desto  se  fundaba  pertenecen' 
por  la  disposición    y  ley  dada  en  la  concordia  del  malí  > 
monto  de  Gastón  de  Fox  y  de  la  infanta  doña  Leonor  qi; 
fué  reina,  sus  abuelos.  Por  estas  causas  considerando  m, 
estado  de  viuda  en  que  se  hallaba,  y  lo  mucho  que  ■ 
rey  Católico  la  amó  y  honró,   y  los  grandes  beneficio^ 
mercedes  que  le  hizo,  para  que  viniese  en  es.tado  con 
forme  á  su  persona  y  estado  real,  y  por  su  testamonto  \i 
encomendó  muy  caray  afectadamente  al  tiempo  de.s;; 
fallecimiento,  al  principe  don   Carlos  su  nielo,  y  á  oll.i 
encomendó  al  príncipe  para  que  en  lodo  lo  que  pudie.?  ' 
le  honrase  y  gralificase,  y  tuviese  por  hijo  propio  y  qm- 
siempre  la  habia  himrado  y  tratado  como  á  madre  cu 
tanto  grado,  que  con  .justa  razón  se  habia  convencido  fio 
permanecer  en  su  reinos  todo  el  tiempo  de  su  vida  de 
bajo  (íe  su  amparo  y  protección,  y  le  obligaba  á  hacer 
en  su  acrecentamiento  todas   las  buenas  obras  que  d« 
verdadera  madre  á  verdadero  hijo  se  podian  y  debían 
hacer  siguiendo  la  voluntad  del  rey  Católico,  y  confor 
mándase  con  la  incorporación  que  hizo  del  reino  de  Na- 
varra en  los  reiuíjs  de  Castilla,  y  con  lo  que  ordenó  po'- 
.su  testamento  y  dispuso  que  sucediese  el  príncipe  en  él. 
hizo  donación  de  aquel   reino  al  rey  don  (;]árlos  por  él 
y  por  sus  herederos  y  sucesores,  y  esta  donación  sí> 
recibió  por  el  rey  don  Carlos  abrazando  el  derecho,  qui' 
fué  siempre  rechazado  por  el  rey  su  abuelo, pero  estaba 
tan  fundado  en  razón  y  justicia,  que  según   el   parecer 
del  rey  Luis  y  de  los  mayores  letrados  del  reino  de  Fran 
cía,  como  dicho  es|^se  prefería  al  de  la  reina  doña  Cata  - 
lina  y  para  quien  tenia  la  posesión  adquirida  por  las  ar 
mas.  con  el  derecho  tan  declarado  por  la  sede  apóstoli 
ca,  sin  el  que  se  heredó  de  tan  antiguo  de  los  reyes  (ii> 
Aragón  y  Castilla,  Jio  pudo  ser  con  mayor  fnndameni.. 
que  el  que  se  concedía  por  la  reina  Germana  biznieii 
del  rey  don  Juan  da  Aragón  y  Navarra,  al  rey  don  Cárioi 
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que  era  también  su  biznieto.  Esto  se  ordenó  con  la  so- 
leinnidad  que  se  requería  en  esta  ciudad  á  veinte  y  dos  del 
mes  de  aiíosio  de  aquel  año,  como  cosa  que  til  parecer 
de  grandes  varones  de  letras  en  los  derechos  civiles, 
convenia  para  del  lodo  acabar  de  fundar  la  legitima  su- 
cesión de  aquel  reino,  en  presencia  de  Guillen  de  Croy 
duque  de  Sora  y  señor  de  Jebres, almirante  de  Ñapóles  y 
capitán  general  de  todo  el  eiércllo  marítimo  del  rey  don 
Carlos,  su  primer  consejero  ycamarero,  y  Contador  ma- 
yor de  Castilla, y  de  Lorenzo  de  Garevedo  gobernador  de 
Bresa,  y  de  Juan  Hannartd  vizconde  de  Hibenk  de  la 
orden  de  Santiago  que  llamaban  Juan  Alemán,  y  andien- 
ciero,  primer  secretario  y  del  consejo  del  rey  don  Car- 
los que  comenzó  á  ser  en  su  cargo  el  mayor  ministro, 
por  haber  fallecido  poco  antes  el  gran  canciller  Juan 
Salvaje  y  de  don  Aymeric  de  Centellas  camarlengo  de  la 
reina,  y  de  Juan  Gaspar  Tolsa  señor  do  Navarrés  y  de 
Francisco  de  los  Covos  secretario  del  rey,  y  Gabriel  de 
Orli,  que  por  ser  auto  tan  señalado  me  pareció  que  con- 
venia no  dejarse  de  referir  en  este  lugar,  aunque  se  an- 
ticipe tanto  el  tiempo,  pues  podiia  ser  que  ni  los  que 
han  tratado  de  justificar  la  sucesión  y  conquista  de 
aquel  reino,  ni  los  que  tuvieron  cargo  hasta  aquí  de  es- 
cribir las  cosas  sucedidas  en  el  reinado  del  emperador 
don  Carlos  tuviesen  noticia  desto,  y  para  los  que  vinie- 
ren no  se  pierda  la  memoria  de  hecho  tan  digno  de  sa- 
berse, asi  como  lo  fué  la  donación  que  la  princesa  doña 
Ulanca  legítima  heredera  y  sucesora  de  aquel  reino  hizo 
al  rey  don  Enrique  de  Castilla,  de  que  se  úió  razón  en 
los  Anales  en  que  se  ven  las  maravillas  de  los  consejos 
de  Dios  qíue  proceden  de  un  abismo  en  otro,  y  asi  tras- 
pasó aquel  reino  de  sus  primeros  conquistadores  á  la  ca- 
sa real  de  Francia,  y  della  á  la  de  Castilla  en  el  rey  don 
Juan  y  después  alas  de  Fox  y  Labrit,  y  postreramente 
con  nueva  conquista  á  la  maravillosa  sucesión  de  la  ca- 
sa de  Austria,  ácuyo  dominio  estaba  reservado  que  ha- 
blan de  ir  á  parar  todos  los  reinos  de  España,  como  lo 
vemos  en  nuestros  días,  lo  que  no  se  vio  jamás  desde  el 
reino  de  los  godos. 

Cap.  XCIII. — D?  ta<  córtei  que  -se  cHebraron  en  la  la  ciudad 
dfi  Calataytid  por  larpini  Germana,  y  déla  ida  dH  rey  ú 
ellas  por  la  dseiision  que  hubo  entre  los  estados  del  reino. 

Las  cortes  de  los  aragoneses  se  comenzaron  á  prose- 
guir con  mas  dilación  de  lo  que  se  dio  al  principio  a  en- 
tender al  rey,  y  como  no  se  encaminaban  las  cosas  como 
él  lo  quisiera,  y  lo  daban  hecho  ios  que  procuraban  que 
sin  tratar  de  satisfacer  los  agravios  se  otorgase  el  servi- 
cio, comenzó  el  rey  atener   mucho    sentimiento  dello. 
Fuese  tratando  en  las  cortes  hasta  trece  del  mes  de  ju- 
nio, sobre  lo  que  locaba  á  la  reformación  del  consejo  del 
justicia  de  Aragón, y  entre  ello  se  inlenló  por  los  barones 
y  calDalloros  que  tenían  vasallos,  que  se   revocasen  los 
recursos  de  sus  vasallos  al  rey  que  llamaban  perhorres- 
cencias  en  respeto  suyo  y  de  sus  tierras,  de  tal  suerte, 
que  por  las  personas  de  los  lugares   de   la  corona   real 
ni  de  otros  no  se  pudiese   haber  justicia  de   los  malhe- 
chores ni  de  los  que  se  recogiesen  á  sus'lugares,  siendo 
aquellos  como  decían  perhorrescenles  á  los  actores  que 
pedíanse    les    administrase  justicia.  Informando  al  rey 
desla  manera  estando  en  Burgos  á  veinte  y  tres  del  mis- 
mo mes,  escribió  á  los  jurados  de  Zaragoza,  que  por  ser 
aquello  lan  perjudicial  y  dañoso   á   todo  el  reino,  nunca 
habia  permitido  que  tal  cosa  se  les  concediese,  antes  de- 
cía que  poniendo  su    persona   real  con  ellos    como  con 
iguales,  le  placía   hacer   en  ello  lodo  lo  que  conforme  á 
justicia  y  fueros  del  reino  se  debía.  Mas  porque  por  esta 
vía  no  se  satisfacían  los  intereses  y  pensamientos  de  al- 
gunos principales  que   lo  hablan  movido,  insistían  que 
todavía    se  revocasen  las  perhírrescencías  sin  que  se 
viese  por  justicia,  y  publicaban  que  no  entendían  proce- 
der adelaiile  en  el  servicio,  anteponiendo  sus  respetos 
particulares  á  lo  que  tanto  cumplía  t>  la  defensa  de  todo 
f\ste  reino,  en  la  cual  se  habia  de  emplear  el  servicio. 
Afirmaba  el  rey  que  estaba  aparejado  para  esperar  cual- 
quier inconveniente,  antes  que  permitir  en  sus  días  que 
.^ín  conocimiento  de  justicia  se  ordenase  cosa  en  perjui- 
cio de  la  república,  y  porque  el  proceso  de  la  corte  es- 
taba sobreseído,  les  encargaba  y   pedia  que    tuviesen 
por  bien  que  el  estado  eclesiástico  y  el  real  juntamente 
pudiesen, como  fieles  aragoneses  y  celadores  del  bienpú- 
hlico,  preceder  por  su  parte  á  hacer  el  servicio,  particu- 
larmente por  ellos  en  defensa  del   reino,  conque  se  so- 
corriese en  alguna  parte    á  lo  que  se  convenía  proveer, 
y  para  ello  se  enviase  poder  á  sus  síndicos  con  ia  bre- 
vedad que  lo  requería  la  necesidad  que  se  ofrecía.  Eran 
el  arzobispo  de  Zaragoza,  el  duque  de  Luna  y  el  conde 
de  Ribagorza  su  hijo,  y   don   Francisco  de  Luna  y  otros 
caballeros  de  aquel  bando,  los  que  principalmente  insta- 
ban en  corles  que  se  traíase  del  servicio,  y  como  no  sa- 
lían con  su  pro|)ósito  habían  aconsejado  al    rey,  que  si- 
guíese  el  camino  de  procurar  el  servicio  particular,  y 
entonces  se  declaró   el   rey  en  publicar  que  tenia  muy 
gran  queja  de  los  aragoneses,  porque  se  mostraban  tan 
iübslmados  en  su  opinión.  Con  este  sentimiento  envío  a 


decir  á  los  mas  principales  que  cosas  ola  entonces  que 
pasaban  en  aquellas  cortes,  que  no  solartiente  nunca  las 
vido.pero  no  las  pudiera  pensar  jamás  ni  aun  en  aquella 
sazón  las  podria  creer  aunque  las  viese.  Que    lo   que  él 
tenia  por  peor  era,  que  lodo  el  daño  nacía  de  quien  de- 
bía procurare!  remedio,  y  que  no  era  aquella  la  con- 
fianza que  él  tenia  dellos,    ni    la   fidelidad  que  debían  á 
su  servicio,  y  lo  que  mas  le  placía  era  que  quisiesen  per- 
der la  buena  opinión  en  que  los  tenia,  pues  no  lo  debe- 
rían en  ninguna  manera  querer,  sino  ser  los  mas  delan- 
teros en  lo  que  tocaba  á  su  servicio  y  hacer  liberalmente 
lo  que  debían,  y  no  darle  cada  dia  causa  de  mayor  des- 
contenlamíeni©.  Mas  el   arzobispo  con  el  deseo  que  te- 
nía de  servir  al  rey  su  padre,  y  como  lomó  este  negocio 
á  su  mano  lo  encarecía  mas  gravemente,  afirmando  que 
había  treinta  v  tres  años  qué  comenzó  á  tener  el  gobier- 
no desios  reinos, y  que  como  creció  en  edad  y  experien- 
cia, y  vio  fuerzas  élnjuiiasque  se  hacian  de  las  tierras 
délos  barones,  y  que  luego  por  la  corle  del  justicia  d« 
Aragón  se  empachaba  que  no  se  hiciese  juslicia,  desve- 
lándose sobre  el  remedio  de  tanto  mal,  por  su  industria  y 
trabajo,  con  acuerdo  y  consejo  de  letrados  se  habían  ga- 
nado muchas  preeminencias    reales,  señaladamente  lo 
de  las  perhorrescencias  que  eran  las  sospechas  de  jue- 
ces y  lugares  noseguros  á  las  partes  que  sequerellaban, 
y  que  ahora  por  aquella  via  se  podía  alcanzar  justicia  de 
los  barones,  por  las  personas   que  tenían   domicilio  en 
los  lugares  de  la  corona  real  y  de  los  que  estuviesen  en 
los  lugares  de  los  barones,  teniendo  recurso  al  rey  ó  á 
su  lugarteniente  general,  que  era  la  cosa  de  mayor  pree- 
minencia real  que  en  este  reino  tenia  el  rey  su  señor. 
Que  esto  era  lo  que  lastimaba  en  el  alma  á  los  caballe- 
ros que  contradecían  lo  del  servicio,  y  el  vicecartciiler 
les  ayudaba  á  retratarlo,  y  les  pareció  que  había  perdido 
mucho  en  que  el  cetro  real  cobrase  lo  suyo   por  su    in- 
dustria, y  teniendo  los    enemigos  por   el  mes  de  abril 
mucha  gente  de  armas  á  las  faldas  de  los   montes  Piri- 
neos y  á  la  rayadestos  reinos,  no  querían  consentir  que 
se  hiciese  servicio  de  gente  de  armas,  para  la  defensa 
del  reino,  sino  que  el  rey  poraulo  de  corle  les  otorgase 
cierto  sueldo  que  llamaba   caballerías,  y  quitase  el  re- 
curso de  sus  súbdílos  al  rey  para  que  los  barones  que- 
dasen absolutos  señores.  Que  ellos  tenían  y  querían  que 
el  justicia  de  Aragón  fuese  superior   entre  el  rey  y  sus 
subditos,  y  cada  dia  iban  extendiendo  esto  con  abusos,  v 
en  ninguna  manera  querían  consentir  que  el    rey  y  suí^ 
oficiales    tuviesen  sobre  ellos  alguna  jurisdicción    por 
recurso  de  los  vasallos,  por  causa  y  razón  de  sospechas 
y  miedos  de  jueces  y  lugares   no  seguros.  Como  los  ba- 
rones y  caballeros  entendieron    cuáii    gran  cargo  se  les 
daba  por  el  arzobispo  por  justiflcarjsu  pretensión  con  el 
rey,  enviaron  á  Burgos,  no  solo  los  mas  principales  fau- 
tores de  su  querella,  pero  los  caudillos  della  á  quien  se- 
guía la  mayor  parle  de  los  estados  de  los  barones  y  ca- 
balleros é  infanzones,  que  eran  don  Miguel  Jiménez  de 
Urrea.  conde  deAranda.'y  don  Jaime  Martínez  de  Luna, 
y  loque  resultó  de  su  ida  fué,  quedar  el  rey  con  mayor 
senlimiento   y  publicar  el  arzobispo,  que  trataron  dello 
con  el  rey  con  muy  poco  acntamiento.  Que  el  rey  su  se- 
ñor como  principe   muy  católico   y  justo,  no  quiso  por 
ningiin    interés   perder   tan  gran  preeminencia   porque 
era  perder  la  justicia  y  hacer  á  sus  subditos  vasallos  de 
los  barones  y  constituirlos  que  fuesen  señores  absolu- 
tos, y  qus  esto  los  otros  estados  del  reino  lo  atribuyeron 
á  gran  virtud  y  lo  eslimaban   por  beneficio  inmortal,  y 
acordaron  sin  consentimiento  de  aquellos  barones,  hacer 
el  servicio  particular  por  vigor  de  una  bula  y  privilegio 
apostólico  que  se  había  concedido  al  rey.  Tua'O  el  arzo- 
.  bispo  de  su  opinión  que  él  entendía  ser  servicio  del  rey 
y  beneficio  de  la  república  el  estado  eclesiástico,  y  á  los 
síndicos  que  asistían  en  corles  por  la  Ciudad  de  Zaragoza 
que  eran  Miguel  Cerdan,  señor  de  Sobradiel  jurado  pri- 
mero,Juan  de  Paternov,  Antonio  Agustín  lio  del  vicecan- 
ciller, y  Pedro  Marzílla  letrado  en  el  derecho  civil,  y  los 
mas  procuradores  de  la  ciudades  y  villas  del  reino  que 
concurren  á  corles,  v  antes  á  doce  del  mes  de  julio  por 
el  capitulo  que  llaman  y  consejo  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za, se   había  deliberado,    que  pues  no    habia  esperanza 
que  en  conformidad  de   los   cuatro  estados  se  hiciese  el 
servicio  según  era  costumbre,  se  concediese  por  el  me- 
dio que  el  rey  lo  pedia  juntamente  con  el   estado  ecle- 
siástico, pues  era  para  la   defensa  del    reino.  Con  esto 
que  á    su  parecer  habia  de  hacer  llano  el    camino  para 
que  e!  rey  fuese  servido  y  se  concluvesen  las   corles, 
se  hizo  muy  mas  peligroso  v  difícil,  publicando  los  del 
estado  de  los  barones'v  del  de  los  caballeros  é  infanzo- 
nes, ser  muy  dañosa   y  perjudicial  aquella  introducción 
que  estaba    prohibida   mucho  tiempo  antes.  Todos   los 
desta  opinión  persistieron  en  .su  primer  acuerdo,  y  su- 
plicaron al   rey  que  no  los  agraviase  por  tal  camino,  y 
se  sirviese  de    todos  generalmente  como  lo  ordenaba  la 
lazon  y  lo  disponían  sus  leves;  riías  no  contentos,  según 
el  arzobispo  informaba  al   rey,  con  haber  hecho  contra- 
dicción á  lo   de  aquel  servicio   particular,    procuraron 
públicamente  y   de  secreto  con  el  vicecanciller,  que 
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nquol  servicio  no  pasase  adelanto  Inducientlo  y  onnjo- 
duikío  algunos  puoblus  de  los  que  al  piincipiu  habiun 
«lado  á  ello  su  i;unsenlimienlo.  Decía  que  considerando 
aquellos  barones  que  se  introducía  forma,  como  el  rey 
pudie.se  sin  ellos  ser  servido  de  sus  subditos,  se  confe- 
deraron á  conlradecirlo  con  orden,  según  afirmaba,  y 
consejo  del  vicecanciller,  y  entendiendo  el  rey  por  lo 
que  el  arzobispo  le  informaba  y  persuadía,  cuanto  im- 
portaba á  su  servicio  y  de  sus  sucesores  la  introducción 
y  Uso  deste  servicio  particular,  y  hallándose  tan  agrava- 
do de  su  dolencia  en  Uurgos,  que  una  noche  lo  tuvieron 
por  muerlo,  mandó  que  le  trajesen  á  GalaLayud  y  publi- 
có que  queriá  venir  á  Aragón  á  dar  conclusión  á  las  cor- 
tos, y  envió  k  mandar  á  su  vicecanciller  Amonio  Agus- 
tín que  se  fuese  para  ól,  porque  tenia  algunos  negocios 
q\ie  comunicarle.  Este  llamamiento  del  vicecanciller 
fué  porque  sus  émulos  y  declarados  enemigos,  que  para 
Serlo  se  favorecían  por  extremo  del  arzobispo  su  liíjo, 
pusieron  muy  grave  sospecha  al  rey,  que  por  su  causa 
se  le  diferia  el  servicio  y  que  tenia  sus  inteligencias  se- 
cretas con  el  conde  de  Aranda  y  con  don  Jaime  de  Luna, 
para  queconlradijf'sen  el  panicular  que  se  había  ofrecido 
en  contradicción  de  los  barones  y  caballeros  é  infanzo- 
nes. También  le  oponían  estos  con  declarada  pasión  y 
malicia,  que  lo  iba  entreteniendo  niañosamenle,  y  que 
había  dicho  (jue  si  se  introducía  forma  como  el  rey  sin 
Jos  barones  pudiese  ser  servido  do  sus  subditos,  era 
tanto  como  dar  al  rey  otro  reino  de  nuevo,  y  pasabati 
Jas  sospechas  tan  adelante,  que  se  creía  que  procuraba 
en  ello  de  hacer  servicio  al  príncipe,  porque  con  su 
venida  que  no  se  podía  diferir,  por  estar  el  rey  tnuy 
al  cabo,  se  le  hiciese  servicio  general,  del  cual  no 
podría  aprovecharse,  haciéndose  aquel  que  el  rey 
pretendía.  Sin  esto  se  sembraban  oirás  calumnias, 
y  enire  ellas,  que  tenia  grandes  inteligencias  en 
Flandes  ,  y  se  entendía  con  los  gobernadores  del 
príncipe,  que  para  con  el  rey  no  se  tenia  por  peque- 
lio  delito,  mayormente  informando  el  arzobispo,  que 
se  comunicaba  con  ellos  en  co.-^as  muy  perjudiciales 
al  estado  rual.  Db  aquí  resulto  ,  que  en  llegando  el  vice- 
canciller á  Aranda  de  Duero  ,  á  donde  halló  al  rey  el  mis- 
mo día  á  trece  del  mes  de  agosto  á  la  noche,  fué  preso 
en  su  posada  por  el  alcalde  Hernán  Gómez  de  Herrera, 
y  luego  fué  llevado  con  gente  de  caballo  al  castillo  de 
¡Simancas  por  don  Juan  de  Vilarasa  ,  teniente  de  Geró- 
nimo do  Cabanillas ,  capitán  déla  guarda  del  rey,  ba- 
biendo  hecho  tanta  confianza  de  su  peisona  en  cosas 
principales  del  estado  hasta  lo  postrero  de  su  vida  ,  que 
en  un  testamento  que  otorgó  en  aquella  villa  de  Aranda 
de  Duero,  á  veinte  y  seis  del  mes  de  abril  deste  año,  in- 
tervino con  los  que  se  hallaron  con  el  rey  aun  auio  tan 
señalado  ,  que  eran  todos  muy  aceptos  y  de  quien  se  ha- 
cía gran  confianza,  y  fueron  el  duque  de  Luna,  castelian 
de  Amposta.  el  marqués  de  Denia,  don  Ramón  de  Es- 
pós,  Miguel  Juan  Gralla,  el  tesorero  Luis  Sánchez  y  Mar- 
lia  Cabrero.  Como  era  persona  de  mucha  autoridad  y  tan 
principal  en  el  consejo  del  rey  ,  dio  ocasión  á  los  que  no 
enlendian  lo  que  se  trataba,  y  lo  que  el  arzobispo  había 
promovido  con  todo  el  favor  y  poder  que  alcanzaba,  á 
que  pensasen  las  gentes  diversas  cosas,  y.pudo  ser  que 
fuese  entre  ellas  una  de  muy  gran  liviandad  é  indigna 
de  creerse  y  aun  de  escribirse,  puesto  que  el  doctor 
Carvajal  no  lo  calla  en  sus  Anales,  antes  lo  que  es  de  ma- 
ravilJar  de  autor  tan  grave,  la  afirma  por  verdadera, 
Partió  luego  el  rey  arrebatadamente  de  Aranda  para  Se- 
govía  ,  á  donde  se  le  agravó  mas  la  enfermedad,  y  como 
toda  su  an>ia  era  caminar  por  el  desasosiego  que  le  cau- 
saba la  dolencia  y  pensando  dar  conclusión  á  las  corles, 
)io  pudíendo  fenecerlas  la  reina  como  él  quisiera  ,  volvió 
aun  mas  aceleradamente  para  Calatayud  y  dejó  en  Se- 
govia  ci4  cardenal  con  elconsejo  real  ,  y  trajo  consigo  al 
infante  don  Femando,  Llegó  a  la  ciudad  do  Calatayud 
casi  mediado  el  mes  de  setiembre  ;  y  como  no  estuviese 
en  disposición  para  poder  sufrir  ninguna  dilación  ,  tuvo 
por  principal  intento  de  seguir  lo  que  se  había  movido 
del  servicio  particular  por  abreviar  y  concluir  como 
quiera.  Persistieron  con  gran  fuerza  los  barones  y  caba- 
lleros en  su  opinión  ,  y  no  quisieron  consentir  el  servicio 
si  no  se  revocasen  los  recursos  de  las  causas  de  sus  tier- 
ras ,  que  se  seguían  por  la  vía  de  las  evocaciones  ,  que 
llamaban  perhorrescencías,  pretendiendo  que  por  aquel 
camino  recibían  agravio  en  entremetérseles  en  la  juris- 
dicción y  que  era  en  grave  lesión  de  los  privilegios  y  li- 
bertades del  reino  ,  y  por  esta  causa  se  iba  ditirien<i(i  el 
servicio  general.  Por  este  tiempo,  no  solo  andaba  el 
rey  luchando  con  la  basca  de  la  muerte  ,  pero  si  es  ver- 
dad loque  se  afirma,  hacía  señal  della,  como  pregone- 
ra ,  aquella  tan  famosa  campana  de  Vililla ,  que  siempre 
se  tenia  por  mensajera  ,  como  en  los  Anales  se  escribe, 
de  grandes  acontecimientos  y  muertes  de  reyes,  aunque 
el  crédito  que  yo  podiia  dar  de  caso  tan  extraño  y  mi- 
Jagroso  y  que  dura  liasta  nuestros  días  con  admiración 
de  las  gentes,  seria  lo  que  afirma  de  sí  Slrabon  ,  que  le 
;-ueedió  con  la  estatua  de  Memnon  ,  de  la  cual  se  imagi- 
naba en  los  tiaaipos  d®  César  Augusto,  y  muchos  años 


después  ,  según  lo  escriben  autores  muy  graves  do  las 
cosas  de  la  naturaleza  y  de  la  historia  del  imperio  roma- 
no y  de  las  antigüedades  de  Grecia  ,  que  en  la  ciudad 
de  Tebas  de  Egí|)to,  en  el  templo  do  Sei  apis,  cada  día  con' 
el  resplandor  de  los  rayos  del  sol  cuando  salía  ,  resona- 
ba la  piedra  de  aíjuella  estatua,  conformo  al  sonido  da 
Jas  cuerdas  de  una  vihuela,  y  so  tenia  por  una  de  las' 
maravillosas  cosa.-i  de  la  tierra  ,  y  Icomo  ,'i  tal  la  iban  á 
ver  grandes  príncipes.  Porque  aquel  autor  escribe  ,  que 
hallándose  en  aquella  ciudad  para  ver  aquella  maravi- 
lla con  Cornelio  Galo  ,  que  fué  el  primer  presidente  que 
el  emperador  César  Augusto  puso  en  Egipto,  después  de 
haber  reducido  aquel  reino  á  forma  de  provincia  ,  y  cor» 
él  otras  personas  que  eran  amigos  del  presidente,  y  con 
diversos  soldados,  casi  á  la  primera  hora  del  día  ,  oy*'» 
cierto  sonido  que  aquel  autor  dice ,  que  ó  salía  de  la  ba-j 
se  ó  fie  la  estatua  ,  ó  era  por  la  industria  de  los  que  allí 
se  híiKabau  á  la  representación  de  tan  gran  milagro,  y 
que  él  ninguna  cosa  destas  osara  aHrmar.  considerando 
que  i)or  ser  tan  incierta  la  causa  de  una  obra  tan  extra- 
ña ,  á  GuaUíuíer  cosa  diera  antes  crédiloquc  á  pensar 
que  hahia  de  resultar  un  tal  sonido ,  por  una  compostu- 
ra de  ()iedras  como  aquella,  y  asi  con  certificar  todo  un 
pueblo  entero  y  sus  vecinos  haber  visto  esta  maravillfi 
muchas  veces  ,  no  serán  pocos  los  que  no  darán  crédito 
á  ella. 

Cap,  XCIV .—Qne  el  rey  dcxpue»  que  s"  le  denegó  H  xcrvicio 
general  en  las  cortes  de  Calalaijud  volvió  á  su  gobierno'de 
los  remos  de  Castilla. 

Antes  que  el  rey  llegase  á  Calatayud  ,  vino  el  arzobi.^- 
po  su  hijo  á  Zaragoza  y  trajo  con.sigo  á  Miguel  Cerdan 
jurado  primero  de  la  ciudad,  y  juntándose  en  las  casas 
de  la  Puente  á  donde  se  suelen  congregar  los  que  llenen 
cargo  del  regimiento  della,  tuvo  el  arzobispo  cierta  plá- 
tica ante  los  jurados  y  su  consejo,  pidiendo  que  atendi- 
da que  la  negociación  de  las  cortes  estaba  sobreseída,  ó 
insistiendo  los  barones  en  su  porfía  no  procederían  á  otor- 
gar el  servicio  ,  considerando  la  necesidad  que  había  do 
proveerá  la  defensa  del  reino,  en  lo  cual  entendía  ej 
rey  con  toda  solicitud  ,  tuviesen  por  bien  como  tan  fieles 
y  celadores  del  bien  público,  que  por  su  parle  se  pasase 
á  otorgar  el  servicio  juntamente  con  los  estallos  de  las 
universidades  é  iglesias  ,  con  que  socorriese  en  alguna 
parte  á  los  gastos  que  se  ofrecían  en  la  defensa  del  rei- 
no. Tratando  el  arzobispo  desta  negociación  con  las  per- 
sonas que  ól  tomó  por  ministros  para  persuadir  a  los  ciu  • 
dadanos  que  viniesen  en  esto,  procuraron  que  la  ciudad 
ofreciese  el  servicio  particular,  porque  á  su  ejemplo  la* 
otras  ciudades  y  pueblos  del  reino  y  el  estado  eclesiás- 
tico concediesen  lo  mismo  y  se  pudiese  ejecutar  la  justi- 
cia contra  los  malhechores.  Ayuntado  el  capítulo  y  con- 
sejo do  la  ciudad,  se  determinó  con  acuerdo  de  los  mas 
priíKupales  ciudadanos  ,  que  por  vía  de  concordia  se 
concediese  el  servicio  con  las  condiciones  que  se  pe- 
dia, fundándose  en  cieña  bula  que  el  rey  había  impe- 
trado del  papa  Sixto  cuarto,  a!  tiempo  que  quiso  em- 
prender la  guerra  contra  los  moros.  Relevaba  el  sumo 
pontífice  al  rey  por  esta  bula  ,  por  la  urgente  necesidad 
que  ocurría  entonces  ,  de  la  prohibición" y  juramento,  y 
censuras  que  se  publicaron  en  virtud  del  fuero  que  se 
hizo  en  las  cortes  que  se  celebraron  en  Zaragoza  ,  en 
tiempo  del  rey  don  Martín  ,  por  el  cual  se  prohiben  y 
condenan  con  graves  penas  las  itnposiciones  que  se 
hicieren  de  servicios  y  sisas  por  cualquier  universidad 
y  villa  del  reyno  en  particular,  lo  que  se  había  también 
denegado  al  rey,  habiendo  tanto  mas  justa  causa  para 
pretenderse  en  la  conquista  del  reino  de  Granada,  Ofre- 
cían en  aquellos  capítulos,  por  la  necesidad  que  ocur- 
ría de  la  defensa  del  reino  de  Aragón  y  de  todas  las  tier- 
ras y  señoríos  de  su  corona  ,  de  imponer  sisa  en  los 
estados  eclesiástico  y  popular,  con  las  salvas  y  pretensio- 
nes ordinarias,  por  tiempo  de  tres  años  ,  con  las  condi- 
ciones que  se  suelo  otorgar  cuando  el  servicio  es  gene- 
ral ,  y  se  otorga  en  cortes  de  común  acuerdo  y  consen- 
timiento de  todos.  Este  servicio  se  había  de  pagar  por 
las  villas  y  lugares  del  rey  y  de  la  Iglesia,  y  por  los 
prelados  y  religiosos  y  personas  eclesiásticas, y  monas- 
terios y  casas  de  aquellos  estados  y  de  sus  subditos  ,  v 
por  los  que  quisiesen  entrar  en  aquella  concordia.  El 
dinero  que  de  allí  resultase ,  había  de  servir  para  lo* 
gastos  y  necesidades  de  la  guerra  ,  y  para  el  sueldo  do 
la  gente  de  armas  y  de  pié  ,  y  se  habia  de  librar  con  in- 
tervención de  las  personas  que  se  nombrasen  por  aque- 
llos esiad->s,  y  la  gente  se  habia  de  hacer  en  el  reino  y 
residir  en  él  y  no  salir  de  sus  limites  ,  sino  para  defensa. 
y  los  capitanes  habían  de  ser  aragoneses  ó  valencianos 
ó  catalanes,  y  en  defecto  dellos  de  Castilla  ó  Navarra, 
reservando  este  conocimiento  al  rey  y  á  su  capitán  ge- 
neral de  guerra.  También  por  cuanto  á  la  ejecución  des- 
to  les  pareció  convenir  que  hubiese  alguna  gente,  aun- 
que no  hubieseguerra  ,  para  fin  que  con  ella  el  capitán 
general  tuviese  poder  y  facultad  de  poner  en  obra  lo 
que  estaba  ordenado,  «I  rev,  de  voluntad  de  aquellos  do.s 
eóiadoa  proveyó  de  que  se  hiciesen  quinientos  hombres 
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de  pió  ,  y  que  h  estos  residiendo  en  bus  casas  se  les  die- 
se medio  ducado  ai  mes,  y   en  liempo  de  guerra  so  les 
llagase  el  sueldo  entero,  y  que  se   comparliesen   por  el 
reino  á  voluntad  del  Ciipitan  general  para  que  oljedecio- 
sen  lo  que  él  les  mandase.  Dábase  orden  que  üiempre 
que  conviniese  fóvorecer  alguna  provisión  dejuslicia,  6 
castigar  ó  impedir  cualquier  resistencia  que  se  hiciese  á 
los  oficiales  reales,  ó  en  cualquier  otro  caso  que  convi- 
niese á  los  estados  eclesiásticos  y  popular,   el   capitán 
general  diese  el  favor  y  ayuda  que  fuese  necesaria,  ha.s- 
la  que  la  ejecución  se  acabase  con  efecto  ,  con  la  gente 
que  le  pareciese,  siendo  requerido  por  la  parte  de  cuyo 
interés  se  tratase.  6  por  el  juez  ejecutor  con  que  se  com- 
prendiese en  esta    concordia.   Acordóse  en    ella  ,  que 
se   pagasen  las  costas  de   los  hienes  de  aquél  contra 
quien  se  hiciese  la  ejecución  y   fuese  inobediente,  no 
embargante  cualquier  disposición  de  fuero    ó  derecho, 
y  que  si  mayor  ayuda  fuese  necesaria  ,el  capitán  gene- 
ral convocase  los  estados  y  se  hiciese  lo  que  por  ellos 
ee  ordenase.  Proveinn  que  el  capitán  general  en  lodo  es- 
ío  tuviese  el  mismo  poder  que    le  pertenecía    por  fuero 
y  cosiumbre  del  reino  de  Aragón.  Las  ciudades  de  Cala- 
tayud  y  Tarazona  y  algunas  villas  del  reino  al  principio 
Jio  querían  venir  en  esio  ,  sino  que  se  otorgise  el  servi- 
cio en  la  forma  que  era  permitida  ;  y  después  que  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  lo  concedió  í<e  conformaron  eu    ello,  y 
el  estado  eclasiaslico  y  algunos  barones  y  caballeros  que 
siguieron  al  arzobispo.  Mas  como  no  era  en  conformidad 
<Jo  lodos  ,  se  dejaba  una  gran  división  y  discordia    civil, 
quedando  excluidos  los  barones  y  caballeros  é  hidalgos 
del  reino,  que  era  encender  una  llama  con  que   ardiese 
y  se  abrasase  en  parcialidad  y  guerra.   Ksto    se   ordenó 
con  lauta  confusión  y  contradicción,  que  no  se  pudo  tes- 
tificar el  instrumento  con  la  solemnidad  que  se  acostum- 
!ira  en  la  conclusión  de  las  oóites;  y  hubo  algunas  pro— 
leslaciones  y  autos  que  se  hicieron  de  parle  de  los  ricos 
iKmibres,  y  del  estado  de  los  caballeros  ó  infanzones  ,  sin 
Jos  cuales  se  acordó  de  hacer  el  servicio  particular.   Ha- 
llaron esta  salida  para  la  conclusión  de  lascórtes,  los  que 
JiKiStraban  «lesear  el  servicio  del  rey.  disminuyéndolo  no 
monos  por  este  camino  en  la  autoridad  que  en  el  interés, 
fie  locuul  se  siguií).  no  solo  división,  pero  casi  una  guerra 
civil  entre  los  hidalgos  y   ciudadanos,  y   populares  de  la 
cinchad  y  comunidad  de  Calalayud.que  duró  muchos  dias 
tan  reñida  y  cruel,  que  no  podia  ser  mayor  enire  enemi- 
<;os  extraños.  Resultó. esta  enemistad  por  razón,  que  te- 
«iendo  el  rey  gran  seniimienlodo  los  caballeros  é  hijos- 
ílalgode  la  ciudad  deCalatayud.  que  no  quisieron  otor- 
ear'el  servicio  estando  él  presente,  los  privíi  de  los  oficios 
y  de  la  parte  que  tenían  del  regimienlo,  y  de  los  privile- 
giosde  que  gozaban  como  losoiros  ciudadanos,  y  los  sacó 
de  la  admini-lracion  y   gobierno  á    que  eran  admitidos, 
sacándolos  de  los  cargos  públicos  é  inhabilitándolos  para 
que  no  los  pudiesen  tener  de  alli  adelante.  Desla  nove- 
tlad  se  siguió  tan  gran  disensión  y  enemistad  entre  ellos 
y  los  otros  ciudadanos  y  la  comunidad  ,  que  casi  vino  á 
íer  guerra  formada  .  que  duró  hasta  la  venida  del  prín- 
cipe ,  y  se  apaciguó  con  su  nueva  sucesión  en  el  reiho, 
habiendo  sucedido  muchos  daños  y  muertes,  líl  arzobis- 
po no  dejaba  de  encarecer  al  rey    su    padre  el   servicio 
queeslo  hacia,  no  solamente  á  su  alteza,  pero  al  princi- 
pe su  nieto ,  afirmando  que  todos  los  pueblos  y   caballe- 
ros principales  y  medianos  ,  y  las  otras  personas  de  to- 
tíos  los  estados  del  reino  al  principio  consenlian  en  ello, 
aunque  los  barones  que  lo  contradijeron    y  habian   de 
contribuir  en    una  pequeña    parte ,    pusieron   toda    la 
fuerza  que  podian  en  que  con  inhibiciones  de  la  corte  del 
justicia  de  Aragón  se  defendiesen.  Desto  daba  gran  car- 
go el  arzobispo  á  Juan    de  Lanuza  justicia    de  Aragón, 
«firmando que  después  que  él  presidia  en  aquel  tribunal 
que  eran  muy  pocos  años,  se  habian  seguido  mas  incon- 
venientes por  los  bandos  y  estorbo  déla  justicia,  que  en 
cuarenta  años  antes,  y  se  habla    perdido  el  consejo  de 
letrados  ,  y  que  solia  ser  muy  útil  y  provechoso,  y  los 
barones  entendían    que  el  arzobispo  les    habla   hecho 
mucho  dañoen  quitarles  tanta  licencia  como  lenian  de 
maltratar  á  los  vasallos  de  las  villas  reales  ,  de  que  ellos 
y  los  suyos  alcanzaban  algunas  utilidades  no  justas  ni 
debidas  ,  y  por  haber  restituido  al  cetro  real  sus    pree- 
minencias ,  que  nunca  estuvieron  eu  los  tiempos  pasados 
mas  sublimadas  que  entonces  ;  y  que  se  habia  ya   intro- 
ducido remedio  para  concluir  cortes   y  sevicio  sin  que 
tuviesen  seguro  á  su  rey  y  señor  como  solian  ,  y   no  le 
hubiesen  de  rescatar.  Mas  esteno  fué  tan  cierto  y   llano 
como  el  arzobispo  se  persuadía  ose  le  daba  á  entender, 
porque  se  comenzó  luego   aponer  mucha   dificultad  en 
cobrar  lo  que  tocaba  al  servicio  parllcular  ,  y  fué    nece- 
sario después  que  el  mismo  arzobispo  se   obligase   á    la 
ciudad  de  Zaragoza  ,  para  que  de  los  dineros  que  se  fue- 
sen recogiendo,  se   pudiese  juntar  infanleria    para  pro- 
veer á  Jaca  y   Sos    y    otros  lugares  de  las  fronteras, 
teniéndola  por  mas  lítil  que  gente  de  caballo  por   haber 
de  servir  en  las  montañas  .  y  con  fin  r)ue   los  caballeros 
principales  no    llevasen  sueldo    de  capitán  y  se  diese  á 
mayor  nuiíieio  de  gente.  Partió  el  rey    da  C-alalayud  pa- 


ra Madrid  entrando  el  mes  de  octubra ,  con  lodo  el 
descontentamiento  y  desagrado  que  se  puede  pensar  de 
sus  subditos  y  ni  torales  ,  á  quien  él  tanto  habia  amado  y 
favorecido,  y  fué  por  Buitrago  por  correr  monte,  y  la 
reina  se  vino  á  Zaragoza  y  de  aquí  pasó  al  principado  de 
Cataluña  para  asistir  á  las  corles  que  se  habian  convo- 
cado á  los  catalanes  para  la  ciudad  de  Lérida.  Su  parti- 
da muy  arrebatada  de  aquella  ciudad  de  Calatayud  para 
volverse  a  Castilla  ,  con  lanío  desagrado  de  los  aragone- 
ses ,  padeciendo  mucho  tormento  de  una  tan  grave  y 
larga  dolencia  ,  y  teniendo  tan  presente  la  muerte  so 
pareció  mucho  con  la  que  hizo  el  rey  don  Fernando  su 
abuelo  de  Barcelona  cien  años  antes  ,  estando  para  es- 
pirar ,  con  el  mismo  sentimiento  y  queja  délos  catala- 
nes ,  en  lanío  extremo,  que  declararon  bien  el  uno  y 
ftl  otro  en  cuánto  mas  eslimaban  ser  gobernadores  de 
aquellos  reiníis  ,  que  con  aquella  libertad  de  los  subdi- 
tos reinar  en  los  suyos. 

Cav.  CXV. — De  la  entrada  del  r?i/  Francisco  en  Lomhardút, 
y  de  la  batalla  que  venció  á  los  mizos,  y  que  la  ciudad  de 
Milán  se  entrpgó  al  rey  de  Francia  y  el  duque  Maximiliano 
Sforza  con  el  castillo. 

Había  juntado  el  rey  Francisco  toda  la  flor  de  gente  de 
armas  de  su  reino  y  un  muy  poderoso  ejército,  para  la 
empresa  de  Lombardía  ,  con  determinación  de  pasar  en 
persona  á  Milán.  Por  olra  parte  se  iban  acercando  casi 
en  fin  del  mes  de  agosto  quince  mil  suizos  á  Lugano  y 
Belinzona  ,  y  por  aquel  contorno,  y  esperaban  que  se  ha- 
bian de  juntar  hasta  cuarenta  mil  infantes  dentro  de 
pocos  dias  y  estaban  con  gran  ánimo  para  salir  á  dar  la 
batalla  al  rey  de  Francia ;  y  pasando  el  Próspero  Colona 
con  la  gente  de  armas  que  tenia  á  tomar  cierta  entrada 
á  los  franceses  ,  fué  atacado  por  la  gente  del  señor  de  la 
Paliza  ,  V  preso  en  Villafranca,  estando  muy  descuidado 
y  cenando.  Esperaba  el  visorey  don  Ramón  de  ('ardo- 
na  que  se  juntasen  con  él  los  suizos  y  la  gente  del  papa 
que  habia  llevado  J^orenzo  de  Médicis  hijo  de  Pedro  da 
Médicis  que  murió  en  el  Careliano  ,  y  con  ella  estaba  de- 
terminado de  salir  á  dar  la  batalla  á  los  franceses  y  te- 
nia por  muy  cierta  la  victoria.  Entendió  el  rey  en  esta 
sazón  los  inconvenientes  que  se  seguían  por  no  haberse 
juntado  el  visorey  con  su  ejército  con  los  suizos  y  con  la 
otra  gente  de  la  liga  .y  poi  aquella  causa  estaba  no  so- 
lamente Italia  y  el  reino  de  Ñapóles  y  su  ejército  en 
evidentísimo  peligro ,  pero  toda  la  cristiandad  ,  y  dióles 
orden  que  dejando  la  gente  de  guarnición  que  le  pare- 
ciese en  Verona,  si  no  hubiese  enviado  el  papa  la  suya, 
se  partiese  y  fuese  á  juntarse  con  la  gente  del  papa  y 
con  los  suizos.  Mas  después  que  supo  por  letras  de  su 
embajador  que  estaba  en  Roma,  de  veinte  y  tres  de 
agosto,  que  el  ejército  del  rey  de  Francia  y  su  persona 
misma  habían  pasado  los  montes  y  estaban  en  el  llano  da 
Lombardia  ,y  que  fué  preso  Próspero  Colona  y  roíala 
gente  de  caballo  que  tenia  ,  y  que  Alejandría  dé  'a  Palla 
estaba  por  los  franceses,  y  los  suizos  dejaban  los  pasos 
y  se  juntaron  en  Hívoli  .adonde  tenían  una  dieta  para 
determinar  lo  que  debían  hacer,  y  estaban  muy  mal  con- 
tentos y  en  gran  manera  sospechosos,  de  ver  que  el  vi- 
sorey con  el  ejército  y  con  la  gente  del  papa  no  se  jun- 
taba con  ellos,  tenia  el  rey  gran  recelo  que  viéndose  sin 
gente  de  armas  y  sin  caballería  y  con  los  ofrecimientos 
que  el  rey  de  Francia  les  hacia  ,  lomasen  algún  siniestro 
y  se  concertasen  con  franceses  ó  se  volviesen  á  sus  ca- 
sas desamparando  al  duque  de  Milán.  Porque  en  resislir 
que  franceses  no  entrasen  en  Italia  consistía  la  seguri- 
dad della  ,  ordenaba  el  rey  que  si  ya  no  fuese  junto  el 
visorey  con  suizos  y  no  era  tarde  ,  lo  hiciese  luego  ;  y  si 
no  lo  hubiese  hecho  ni  pudiese  hacer.se,  se  recogiese  á 
donde  se  salvase  y  pudiese  volver  á  Ñapóles  ,  y  nodejaso 
gente  en  Verona  de  guarnición,  y  no  remitiese  -al  papa 
ia  deierminacion  de  las  cosas  de  la  gueria  sin  que  se 
proveyese  por  el  consejo  de  guerra  que  tenia  consigo. 
Estaba  en  Vallegio  Diego  del  Águila  por  el  mismo  tiem- 
po .  solicitando  que  el  visorey  se  juntase  con  los  suizos 
y  con  la  gente  del  papa,  y  repartía  la  paga  desaquella 
gente  ,  y  procuraba  que  los  suizos  pasasen  á  Pavín  :  pero 
puesto  que  el  duque  Álaximiliano  que  se  quedó  en  Müan. 
escribió  al  visorey  que  estaba  desta  parte  del  Po  con  su 
ejército  junto  á  la  Ada.  que  apresurase  su  partida  sí 
quería  participar  de  la  gloría  que  se  esperaba  ,  teniendo 
por  cierta  la  victoria  ,  y  que  no  consintiese  que  fuese  de 
sola  aquella  nación  suiza,  y  huliiese  determinado  que  so 
juntasen  en  Lodí  con  los  suizos  que  se  resolvió  que  pasa- 
sen á  Pavía,  ellos  tomaron  otro  acuerdo  y  siguieron  el 
camino  de  Milán.  En  este  medio  tomó  el  rey  de  Francia 
á  Navarra  y  combatió  y  ganó  la  fortaleza  con  industria 
del  conde  Pedro  Navarro  ,  que  llevaba  cargo  de  la  in- 
fantería de  gascones  y  vascos,  al  cual  prendó  el  rey 
Francisco,  y  granjeó  para  servirse  del  en  la  guerra  y  pa- 
gó veinte  mil  escudos  por  su  rescate.  Fué  así ,  quo 
muerto  el  rey  Luís  y  sucediendo  en  su  lugar  un  prín- 
cipe tan  animoso  y  deseoso  de  entrar  en  i.tu  sran  em- 
presa, como  era  la  de  Italia  ,  al  conda  Pedro  Navarro  . 
por  no  habar  acudido  el  rey  á  lo  d»  su  libortad  con  el 
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favor  y  demostración  quo  ól  quisieru,  y  qiia  ol  nuevo  ( 
rey  do  Francia  le  liizo  grandes  ofreciinienios  y  dio  mu- 
cha osppianza  de  eniplearle  en  pran  lu;^ur  con  cargo 
do  guerra,  fué  co.sa  muy  fácil  do  conceriarse  ,  y  pa- 
Bóel  rey  de  Francia  aquellos  veinte  mil  escudos.  En- 
tonces el  conde  con  un  religioso  que  se  llamaba  fiay 
Alonso  de  Aguilar  ,  envió  al  rey  Católico  la  renuncia- 
ción del  condado  do  Olivilo,y  requirió  queso  le  al- 
zase la  (idelidad  que  le  debia.  para  poder  servir  al  rey 
do  Francia,  de  quien  liabia  alcanzado  la  libertad,  líl  rey, 
aunque  tarde,  entendió,  que  el  conde  era  para  servir  y 
deservir,  y  envióle  á  encargar  con  muy  dulces  palabras, 
que  no  siguiese  tan  errado  camino,  porque  teniendo  el 
conde  en  tanto  su  lionra  como  la  tenia,  y  como  era  ra/.on 
de  tenerla,  no  debia  ne^ar  á  su  rey  y  señor  natural  por 
eerviral  rey  de  Francia,  y  que  queria  pa.í!ar  los  veinte 
inil  escuflos,  que  el  rey  de  Francia  habia  dado  y  mas  si 
(uese  menester,  y  que  se  viniese  luego  para  él,  que  lo 
liarta  otras  mercedes  y  le  tratarla  con  el  amor  y  favor 
que  era  razón;  y  que  si  no  le  habia  dado  á  entender  esto, 
en  tres  años  que  habia  estado  en  prisión,  fué  porque  el 
rey  Luis  nunca  quiso  dar  á  ello  lugar.  Pero  ya  el  con- 
de era  tan  francés,  como  antes  se  habla  mostrado  espa- 
ñol, V  debajo  de  aquella  ley  tornó  á  perder  por  su  de- 
sasirada  suerte  otra  vez  la  libertad,  y  acabó  su  misera- 
ble vejez  en  prisión.  Como  después  deste  suceso  de  No- 
vara se  tratase  por  parte  del  rey  de  Francia  de  concer- 
tarse con  los  suizos,  no  quiso  el  visorey  pasar  adelante 
ni  moverse  por  no  confiarse  de  la  poca  firmeza  y  fé  do 
aquella  nación,  y  deteniéndose  por  esta  causa,  el  rey 
acercó  su  campo  á  f^odi,  por  tomar  el  paso  á  los  nuestros 
porque  no  pudiesen  juntarse  con  los  suizos,  y  como  se 
recelaba  que  por  la  parle  del  rio  Ada  habia  de  bajar 
Hartolomé  de  Albiano  á  juntarse  con  el  ejército  venecia- 
no con  el  rey  de  Francia,  viendo  el  visorey  el  peligro 
en  que  quedaba  si  le  eticerrasen  en  medio,  dejando  en 
la  guarda  de  Verona  á  Marco  Antonio  Colona  con  cien 
hombres  de  armas  y  setenta  caballos  lijeros,  y  dos  mil 
soldados  alemanes,  y  en  üresa  mil  y  doscientas  laiizaca- 
neques,  pasó  con  su  ejército  de  la  otra  parle  del  Po,  cerca 
de  Placencia,  por  una  puente  que  habia  hecho  de  bar- 
cas. Con  esla  nueva  salió  el  de  Aibjano  del  Polos  de  l\o- 
bigo  á  toda  furia  y  pasó  el  Ada,  llevando  el  camino  junto 
&  las  riberas  del  Po,  y  Iraia,  según  Guiciardino  afirma, 
nuevecientos  hombres  de  armas,  y  mil  y  cuatrocientos 
caballos  lijeros  y  nueve  mil  infantes,  y  con  muy  buena 
artillería  so  fué  á  poner  junto  á  los  muros  de  Cremona, 
y  el  rey  de  Francia  se  pasó  á  Miriñano,  porque  con  me- 
nos peligro  del  de  Albiano  se  juntase  con  él.  Así  tenia  fin 
«I  visorey  de  juntarse  con  lus  suizos,  y  recibir  en  Pla- 
cencia á  Lorenzo  de  Mediéis,  que  tenia  cargo  del  ejérci- 
to del  papa  y  de  florentinas,  pero  recogióse  el  visorey 
con  mayor  determinación,  porque  tenia  menos  confian- 
za que  Lorenzo  de  Médicis,  que  habia  quedodo  en  Pla- 
cencia con  la  gente  del  papa,  le  siguiese  para  ajuntarse 
con  los  suizos,  antes  sabia  que  tenia  sus  tratos  con  el 
rey  de  Francia,  por  prevenir,  que  si  los  suizos  venciesen 
no  so  apoderasen  de  Parma  y  Placencia,  como  lo  hablan 
amenazado.  Noqueria  el  visorey  ponerseen  aventura 
de  lo  que  suizos  pudiesen  hacer,  de  cuya  infidelidad  y 
fiera  condición  se  tenia  gran  experiencia  en  lo  pasado; 
ni  tenia  por  seguro  consejo  dejar  la  gente  italiana  á  las 
espaldas,  de  quien  estaba  con  mayor  recelo.  Do  manera 
que  no  queriendo  mas  esperarle  los  suizos,  que  estaban 
en  Milán,  con  una  soberbia  y  arrogancia  increíble  salie- 
ron á  dar  la  batalla  al  rey  de  Francia  y  á  combatirle,  que 
tenia  su  ejército  junto  á  San  Donato  muy  cerca,  en  un 
fuerte,  y  estaba  su  gente  apercibida  y  en  orden  con  un 
maravilloso  concierto.  Peleóse  por  entrambas  partes  con 
extraño  esfuerzo  y  furor,  y  habiendo  rompido  los  suizos 
el  fuerte,  y  ganado  parte  do  la  artillería  francesa,  sobre- 
viniendo la  noche,  pelearon  con  el  mismo  furor  gran  par- 
te della  y  después  cesó  el  estruendo  de  las  armas,  te- 
niéndose los  suizos  por  señores  del  campo  y  apercibién- 
dose los  franceses  con  gran  valor  para  cuando  amane- 
(•iese.  El  combate  duró  desde  las  tres  horas  después  de 
medio  (lia.  hasta  entre  once  y  doce,  que  la  luna  les  fal- 
taba y  la  noche  los  despartió,  y  estando  el  rey  mas  cer- 
ca de  los  eneniigos,  le  convino  hacer  la  guarda,  de  ma- 
nera, que  no  les  dieron  ningún  rebato,  y  parece  por  re- 
lación del  mismo  rey,  una  cosa  de  gran  ejemplo  de  es- 
fuerzo y  valentía,  que  es  haber  durado  veinte  y  siete 
lloras  á  caballo,  el  almete  en  la  cabeza,  sin  comer  ni 
beber,  y  que  persistieron  en  la  batalla  los  unos  y  los  otros 
desdo  las  tres  de  la  tarde  hasta  el  otro  dia  de  mañana 
deshoras,  sin  sat)er  quien  la  habia  perdido  ó  ganado,  sin 
Cesar  de  combatir  y  de  tirar  la  artillería  de  dia  y  de  no- 
che. Luego  que  comenzó  á  resplandecerel  alba,  se  mez- 
clóde  nuevo  mas  fiera  la  batalla;  y  á  la  postre  sobrevinien- 
do Bartolomé  de  Albiano  con  algunas  compañías  de  caba- 
llo, creyendo  lossuizos  que  llegaba  con  todo  su  ejército  de 
venecianos,  desampararon  el  campo,  y  fueron  á  recoger- 
se á  Milán.  Fnó  esta  batalla  á  trece  y  catorce  del  mes 
de  setiembre,  y  de  las  muy  famosas  y  terribles  qae  ha 
habido  en  Italia,  en  la  caal  se  señaló  ser  tan  grande  el 


ánimo  y  coraje  del  rey  Francisco,  que  á  iok}  él  no  atri- 
buyó la  gloria  del  vencimiento.  No  esperaron  en  Mllau 
los  vencidos,  y  con  achaque  quo  no  les  dieron  cierta 
paga  que  pedían,  desampararon  al  duque,  quo  *ü  habU 
retraído  al  castillo  y  ellos  se  volvieron  por  el  lago  de  Co- 
mo y  la  ciudad  se  rindió  al  rey  por  los  milaneses.  Pú- 
so.se  cerco  al  castillo  por  el  conde  Pedro  Navarro,  quo 
era  gran  artífice  de  aquel  menester,  y  habiéndose  mina- 
do y  coml)atido,  y  teniéndole  en  gran  estieclio,  á  la  pos- 
tre el  duque,  que  ni  tuvo  ánimo  y  lo  faltaron  las  fuerzas 
y  ventura  para  defenderse,  se  entrcgii  con  el  castillo  al 
rey  á  partido  y  él  fué  enviado  preso  a  Francia.  Con  esta 
victoria  tan  señalada,  visto  el  peligro  en  (jue  estaban  las 
cosas  del  reino,  en  caso  que  se  estorbase  la  ida  del  em- 
perador ix  Italia  y  la  de  los  suizos  se  dilatase,  porque  no 
coiiveiiia  despedir  el  ejército  que  el  rey  tenia  en  Lonj- 
bardia,  hasta  ver  el  suceso  que  tendrían  las  cosas,  no 
e.iluyiese  ocioso  en  Ñapóles,  ni  se  hiciese  daño  y  estrago 
en  los  pueblos  de  aquel  reino,  y  también  poique  no  habia 
forma  de  dónde  pagar  tanto  gasto,  dio  orden  el  rey  á  doa 
Ramón  de  Cardona. que  hiciese  luego  una  armada  y  la  en- 
viase con  la  gente  de  caballo  y  con  la  infanleria  quo  le  pa- 
reciese que  bastaba,  para  hacer  la  empresa  de  lo.>  Gerbes, 
pürqueacercandose,se  podría  sostener  aquel  ejército  al- 
gunos dias.  En  esto  se  puso  mayor  diligencia,  porqués» 
entendií»  del  cardenal  de  Santa  María  en  Pórtico,  que  el 
rey  de  Francia  ninguna  cosa  deseaba  mas,  que  tomar  la 
empresa  del  reino  y  proseguirla,  y  que  esto  se  procuró 
mas  pi  iiicipalmente  con  el  papa,  en  las  vistas  que  secón- 
ceriaron  para  en  la  ciudad  de  Botona.  Envió  por  este  liempo 
el  señor  Uespairésal  rey  un  DomenjodeTurbi<la,  con  plá- 
tica que  la  reina  de  Francia  queria  enviar  al  rey  á  Gilíes  da 
Comatresu  secretario  con  nueva  negociación,  y  estando 
el  rey  en  el  Burgo  de  Osma  a  veinte  del  mes  do  setiem- 
bre, lo  mandó  responder  que  si  aquello  era  sot)re  las  co- 
sas de  Navarra  en  favor  del  rey  don  Juan  de  Labrit  y  de 
la  reina  doña  Catalina  de  Fox  su  mujer,  en  aquel  caso 
era  excusada  la  venida  de  aquel  secretario.  Porque  po- 
seyendo el  rey  como  poseía  aquel  reino  tan  justainenie, 
negociación  que  fuese  contra  esto  no  era  razón  de  la 
escuchar,  pero  sí  la  venida  habia  de  ser  para  tratar  en 
oíios  negocios,  la  reina  su  sobrina  le  hiciese  saber  si 
eran  negocios  que  tocaban  al  rey  solamente,  ó  al  rey  y 
á  sus  confederados.  Demás  desio  mandó  decir  al  señor 
Desparrés  que  en  todo  tiempo  holgaría  de  recibir  lo» 
mensajeros  y  criados  que  la  reina  su  sobrina  le  quisiese 
enviar,  pero  porque  tenia  muchos  amigos  y  confedera- 
dos con  quien  liabia  de  cumplir  y  recibir  mensajero  su- 
yo en  tal  tiempo  estando  las  cosas  de  la  manera  que  es- 
taban, seria  poner  .sospecha  á  los  príncipes  sus  aliados, 
y  estaba  determinado  de  no  la  poner  ni  les  dar  ninguna 
ocasión  en  dicho  ni  en  hecho,  por  esto  era  necesario  an- 
tes de  recibir  su  mensajero,  saber  sí  la  negociación  que 
habia  de  traer  era  enderezada  á  paz  general,  ó  qué  ne- 
gociación era  porque  pudiesemejor  responder.  Sabida 
la  victoria  que  hubo  aquel  príncipe  en  que  mostró  tan 
gran  valor,  y  señaló  su  persona  en  la  fior  de  su  edad  con 
ánimo  tan  gallardo  y  valiente,  no  fué  muy  perezoso  el 
pontífice  en  rendírsele  con  esperanzado  grande  acre- 
centamiento para  los  suyos  y  para  toda  aquella  casa  de 
Médicis,  en  sazón  que  cada  hora  estaba  aguardando  la 
nueva  de  la  muerte  del  rey,  que  sabia  dar  animo  y  con- 
sejo y  socorro  en  las  mayores  necesidades,  mayormente 
teniendo  tan  conocida  la  necesidad  del  emperador  y  la 
variedad  de  sus  empresas,  y  considerando  la  edad  del 
príncipe  don  t, arlos,  y  creyendo  que  no  se  le  habia  do 
ofrecer  poca  fatiga  para  asentar  las  cosas  de  la  sucesión 
de  los  reinos  de  Castilla;  pues  no  le  quedaba  pequeña 
contienda  por  la  pendencia  del  de  Navarra,  y  cuando 
aquello  se  pudiese  sustentar  con  la  grandeza  y  pujanza 
de  Castilla,  ¿en  cuánta  aventura  tendría  lo  del  reino  de 
Ñapóles?  Así  se  concertaron  presto  las  villas  del  papa  y 
del  rey  de  Francia  en  Boloña,  y  dellas  resultó  la  confe- 
deración Suya  y  de  la  señoría  do  Venecia,  que  fué  prin- 
cipio de  nueva  guerra  entre  dos  principes  lan  grandes 
en  la  nueva  sucesión  do  sus  reinos,  y  de  las  señaladas 
que  hubo  en  otros  tiempos,  que  con  mucha  razou  que- 
daran remitidas  para  sus  autores  cuando  se  va  dando 
debida  conclusión  á  esta  obra. 

Cap.  XCVL — De  la  di'liboracion  que  íuvn  fl  rf.y  de  mandar 
•prender  al  Gran  Capitán,  y  de  la  nueva  confederación  que 
se  asentó  con  el  rey  de  Inglaterra. 

Con  la  dolencia  del  rey  que  estaba  en  el  postrer  peli- 
gro de  su  viíU't,  habia  recelo  de  mayores  novedades  y  de 
la  venida  del  príncipe  sin  orden  de  su  abuelo,  y  que  el 
Gran  Capitán  con  color  que  era  requerido  por  »1  rey  de 
Inglaterra  que  le  fuese  á  servir,  queria  pasar  á  Fiandes; 
y  para  poderlo  hacer  con  autoridad  y  como  conviiiie.««  á 
su  honor  y  á  la  empresa  de  traer  al  principe  á  Ca>tilla, 
estaba  deliberado  que  se  juntasen  con  él  en  .Malaga  los 
condes  de  Cabra  y  Ureña  y  el  marqués  de  Priego.  Estu- 
vo el  rey  tan  indignado  desto,  que  envió  á  Málaga  á  Man- 
jarrés  para  embarazar  su  embarcación,  y  si  necesario 
fuese  bacer  oficio  de  espía  para  prenderle,  y  lo  mas  cier- 
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to  porque  ee  enlendia  que  tenia  bula  de  la  Sede  Apostó- 
lica, para  suceder  al  rey  en  el  müeisliazgo  de  Santiago, 
lemiendo  el  rey  con  su  gran  prudencia  los  peligros  y 
males  que  podian   recrecer  en  la  nueva  sucesión   del 
principe  si  íi  esio  sje  diera  lugar.  Eslo  era  por  el  mes  de 
octubre  estando  el  Gran  Capitán  en  Loja,  á  donde  ado- 
leció ;  y  hubo  lanío  temor  en  su  partida,  que  pensaban 
ser  la  dolencia  fingida,  la  cual  se  le  agravó  de  manera 
que  hubo  de  morir  della.  Antes  desio  se  procuraba  con 
mucha  instancia  por  el  rey  por  el  medio  de  Fray  Bernar- 
do de  Mesa,  obispo  deTriñópoli  su  embajador,  de  ganar 
la  alicion  del  rey  de  Inglaterra  para  reducirle  á  muy  es- 
trecha confederación;  y  envióle cjjn  el  comendador  Luis 
Gilabert  un  muy  rico  presente  de  joyas  y  caballos  muy 
ricamente  enjaezados  a  la  brida  y  á  la  ginela.  Recibióse 
el   presente  con    tanto   contentamiento   en  Windsor  á 
veinte  de  setiembre,  que  oiro  día  salió  el  rey  á  misa  con 
un  collar  de  balajes,  y  la  reina  con  un  balaj  grande  muy 
rico  que  eran  de  las  joyas  que  envió  su  padre,  que  se  es- 
limaban en  cien  mil  ducados.  Aunque  el  rey  de  Ingla- 
terra mostraba  que  tenia  en  mas  el  ánimo  y  voluntad  del 
rey,  que  el  presente  cuando  fuera  de  muy  mayor  valor, 
lodos  estos  amores  se  enderezaban  á  que  el  rey  de  In- 
glaterra se  confederase  con  su  suegro  para  estorbar  que 
el  principe  no  se  empachase  en  las  cosas  de  Caslilla  y 
para  la  defensión  de  Navarra,  ofreciéndose  de  parte  del 
rey  que  ayudaría  para  en  defensa  de  la  guerra  de  esco- 
ceses. Esie  dia  fué  en  aquel  palacio  real  do  muy  grande 
alegría  y  conlenlamienio,  porque  fué  el  primero  en  que 
se  confirmó  estar  preñada  la  reina,  cosa  en  gran  mane- 
ra deseada  por  todo  el  reino  ,  y  sintió  tener  viva  la  cria- 
tura, y  llegaron  á  Tomás  Volseo  aizobispo  de  Ayork  los 
brevels  del  papa  de  ser  creado  cardenal ;  y  que  la  reina 
fie  Esfcocia  hermana  del  rey  de  Inglaterra  se  habia  esca- 
pado de  donde  la  tenían  presc>,  y  estaba  ya  dentro  del  rei- 
no de  Inglaterra,  con  que  se  daba  esperanza  de  cobrar 
al  rey  de  Escocia  su  sobrino,  y  echar  de  aquel  reino  al 
duque  de  Albania.  Era  el  arzobispo  de  Ayork  loda  la  pri- 
vanza de  aquel  principe  y  de  quien  colgaba  el  gobierno 
de  su  estado;  y  con  ser  de  muy  baja  suerte  se  elevó  tanto 
con  la  dignidad,  que  á  la  mañana  le  vino  la  nueva  de  ser 
promovido  á  ella,  y  á  la  misa  y  al  comer  ya  usaba  de 
nuevas  ceremonias.  Parecía  que  lo  desta  confederación 
se  deseaba   tanto  por  el  rey  de  Inglaterra  como  por  su 
suegro,  porque  no  le  ponian  menos  miedo  en  su  casa  con 
ía  victoria  del  rey  de  Francia  en  Lombardia,  que  al  rey 
en  lo  de  Ñapóles  y  Navarra.  Tenian  los  del  consejo  del 
rey  de  Inglaterra  por  rompida  la  confederación  que  iia- 
bia  entre  los  reyes  suegro  y   yerno,  por  muclias  cosas 
en  que  habian  venido  contra  ella,  y  asi  lo  hablan  dado  á 
entender  manifiestamente,  en  no  haber  comprendido  el 
rey  Enrique  á  su  suegro  en  ninguna  de  las  confederacio- 
nes que  habian  hecho  ,  y  por  esto  decia  el  rey  de  Ingla- 
terra que  había  ahora  de  hacer  confederación  con  eí  rey 
lal,   que  entrambas  las  parles  la  pudiesen  cumplir,   y 
ellos  y  sus  reinos  viviesen   en  perpetua  unión.  Estose 
tuvo  por  muy  grave,  porque  el  rey  daba  á  entender  á  su 
yerno  que  siempre  habia  lenido  por  inviolada  y  tirme  su 
confederación,  por  tenerle  prendado  á  salir  á  la  defensa 
de  Navarra,  y  los  del  coni^ejo  del  rey  de  Inglaterra  per- 
sistían en  no  querer  oblíiiar  á  su  principe  á  la  defensa 
della  y  á  las  cosas  del  gobierno  de  Castilla,  que  eran  dos 
cosas  muy  principales   para   las  cuales  se   pretendía   la 
nueva  confederación  de  Inglaterra,  y  como  se  publicó 
entonces  que  el  papa  y  suizos  se  habían  concertado  con 
franceses,  y  que  el  rey  do  Francia  sería  señor  de  todo  el 
estado  de  Milán,  y  que  las  cosas  de  Italia  estaban  en  ex- 
tremo peligro,  y  lo  que  peor  parecía  que  los  que  estaban 
cerca  del  rey  Enrique  se  tenían  por  prendados  y  galar- 
donados por  el  rey  de  Francia,  no  acudían  á  lo  de  la  nue- 
va confederación  como  el  rey  lo  pensaba.  No  mostraba 
el  rey  menos  recelos  que  el  rey  su  yerno  no  concertase 
con  el  principe  su  nieto,  para  lo  del   poner  la  mano  en 
el  gobierno  de  Castilla,  que  el  jtmtarse  con  el  frajicés,  y 
tanto  mas  temor  se  tenía  desto,  cuanto  los  días  pasados 
habian  mostrado  ingleses  procurar  do  liacer  algún  pesar 
al  rey,  mas  en  lo  del  principe,  como  al  rey  deínglaierra 
no  se  le  daba  mucho  porrpie  viniese  ó  dejase  de  venir  á 
gobernar  estos  reinos,  a^í  decía  que  no  convenía  que  el 
rey  y  él  peí  diesen  la  autoridaí    y  crédito  que  se  reque- 
ría  para   poder  desalar   el   casamiento  y  ainistad   del 
principe  con  la  casa  de  Franela,  pues  á  ello  le  aficiona- 
ban é  inducian  los  que  le  gobernaban,  y  por  esto  no  que- 
rían los  ingleses  que  en  la  nueva  confederación  se  de- 
clarase que  habian  de  ser  contra  el  príncipe  por  ningún 
caso,  habiéndose  tan  pocos  días  antes  concertado  amis- 
tad y  alianza  con  él,  v  ofrecían  de  dar  todo  favor  á   la 
princesa  Margarita  y  al  sei'ior  de  líergas,  y  hacer  todo  el 
mal  posible  a  Jebres  que  le  tenían  por  muy  aficionado  á 
rrancia  y  á  los  de  su  parcialidad,  a  diez  y  ocho  del  mes 
de  octubre  firmaron  el  cardenal  y  el  embajador  de  Es- 
paña en  nombre  del  rey  y  de  la   reina  su  hija,  la  confe-^ 
deracion  entro  los  reyes,  diciendo  el  cardenal  en  nom- 
bre del  rey  de  Inglaterra  y  en  presencia  de  todo  el  con-  .1 
sejo:  El  rey  de  Inglaterra  quiero  guardar  esta  confedera-  | 


clon  de  estrechísima  amistad  con  el  rey  Católico  <  >' 
guardar  la  ha  perfectamente.  La  pasada  luego  se  rompió 
y  no  se  podía  guardar  ni  se  habla  de  guardaV.  Sobre  es- 
te fundamento  que  ahora  hacemos  de  tanta  concordia, 
levantaremos  otras  cosas  nmy  mayores.  Tenemos  con- 
fianza que  el  rey  Catíilíco  hará  lo  mismo  de  su  parto. 
El  obispo  mostró  la  misma  confianza  quedando  con  har- 
to descontentamiento  de  no  haber  podido  sacar  mas 
prendas,  en  particular  en  lo  que  tocaba  al  principe  y  á 
la  defensión  de  Navarra,  porque  era  en  generalidad  de 
perpetua  amistad  con  asentar  que  los  subditos  de  ambas 
naciones  viniesen  en  mucha  paz  y  comercio,  y  juróla 
el  rey  de  Inglaterra  á  veinte  y  siete  del  mes  de  octubre 
sobre  los  santos  Evangelios,  y  sobre  el  canon  de  la  misa 
en  presencia  de  algunos  grandes  de  su  reino,  y  en  el  de 
Trinópoli  la  juró  en  nombre  del  rey,  aunque  se  habia  do 
jurar  acá  con  la  misma  solemnidad  por  el  rey  como  se 
h:z(),  y  se  pregonó  mediado  el  mes  de  diciembre.  Pro- 
curábase de  tener  muy  prendados  á  Carlos  Brandon  du- 
que de  Sofolk  y  al  cardenal,  porque  teniendo  ganadas 
aquellos  dos,  no  habia  dificultad  ninguna  para  gobernar 
aquel  príncipe  á  contentamiento  de  su  siiegio.  Entonces 
supo  el  rey  por  avi.so  del  cardenal  de  Ayork.  que  et 
príncipe  enviaba  á  España  al  deán  de  Lovaina  por  su 
embajador,  y  que  no  venia  con  buena  intención,  y  que 
mas  era  enviado  para  tratar  algunas  cosas  en  perjuicio 
suyo  con  los  grandes  de  Castilla,  y  dábasele  crédilo  por- 
que á  los  del  consejo  de  estado  del  rey  de  Inglaterra 
ningún  secreto  se  les  encubría  de  las  cosas  que  pasaban 
en  el  consejo  de  eslado  del  príncipe.  Lo  público  era  que 
esta  confederación  entre  los  reyes  de  Aragón  é  Inglater- 
ra y  sus  sucesores  era  para  coinuii  defensión  de  lodos 
sus  reinos  y  estados,  y  con  ella  se  tenía  por  cierto  que 
aunque  los  suizos  se  concertasen  con  el  rey  de  Francia 
y  no  tornasen  á  bajar  juntamente  con  el  emperador  en 
favor  de  las  cosas  de  Italia,  el  rey  de  Francia  no  osaria 
emprender  cosa  alguna  contra  el  reino  de  Ñapóles,  ni 
contra  otro  estado  deslos  reinos,  y  si  lo  emprendiese  se 
le  podía  bastanlemente  resistir,  mas  la  poca  seguridad 
que  habia  en  los  que  trataban  del  estado  del  rey  de  In- 
glaterra, por  tenerlos  el  rey  de  Francia  prendados  con 
buenas  pensiones,  era  causa  que  el  rey  confiase  poco  eii 
ningún  asiento,  sino  para  ir  entreteniendo  el  tiempo. 

Gap.  líCVU.— De,  la  victoria  que  hubo  don  Lvis  de  P.equesens 
jynto  á  la  l'antalarea  del  Arraiz  Solimán;  y  del  socorro 
que  el  visorey  don  Miguel  de  Gurrea  dio  á  Bugía,  teniéndola 
cercada  Omich  Barbaroja,  capitán  turco. 

Antes  desto  hallándose  don  Luís  de  Requesens  capitán 
general  de  la  armada  del  rey  en  la  Panlalarea,  para  ir 
con  toda  ella  la  vuelta  de  Berbería,  siendo  casi  en  fin  del 
mes  (le  julio,  sobrevino  un  recio  lemporal,  y  por  él  sa- 
lieron de  allí   una  nao  y  un  galeón  que  llevaba,  y  él  se 
quedó  con  nueve  galeras  en  aquella  isla.  Forcejó  la  nao 
con  el  tiempo,  y  volviendo  para  el  puerlo  de  donde  ha- 
bía salido,  descubrió  trece  fustas  de  turcos  cuyo  capitán 
era  Arraiz  Solimán  que  había  lomado  una  galera  del  pa- 
pa Julio,  y  pocos  días  antes  hizo  mucho  daño  en  las  cos- 
tas del  reino  de  Sicilia  en  los  mares  de  Trápana  y  Mar- 
sala.  Estas  fustas  salieron  á  combatir  la  nao,  y  sinliendo 
las  galeras  la  artillería,  pusiéronse  en  alia  mar  y  reco- 
nocieron las  fustas  é  hicieron  vela  para  allá,  y  los  tur- 
cos se  pusieron  en  huida  luego  que  descubrieron  nues- 
tras galeras.  Fueron  en  su  seguimiento  á  muy  gran  fu- 
ría,  y  viéndose  los  turcos  muy  acosados  y  que  íes  iban 
al  alcance,  afienillaron  sus  remos  y  amainaron  las  velas, 
y  recogiéronlas  é  izaron  sus  antenas  y  comenzaron  á  bo- 
gar todo  lo  que  pudieron  por  salir  á  sobreviento.  Cuan- 
do vieron  que  las  galeras  les  iban  ganando  mucha  ven- 
taja Y  seles  acercaban,  pararon  pareciéndoles  que  la 
nave  y  el  galeón  quedaban  muy  atrás,  y  que  no  podían 
juntarse  con  las  galeí as  por  ser  el  vienio  contrarío,  y  en- 
tonces los  nuestros  fueron  á  remo  hacía  las  fustas,  y  co- 
menzó á  jugar  la  artillería  de  ambas  parles.  La  pelea  so 
comenzó  á  trabar  entre  ellos  valerosísimamenle,  y  de 
suene  que  hubo  muchos  heridos  de  las  dos  parles  por- 
que los  turcos  tuvieron  el  viento  mas  favorable,  y  ha- 
cían mucho  daño  con  las  Hechas.  Duró  la  batalla  mas  de 
dos  hoias  y  á  la  postre  fueron  los  turcos  vencidos,  y  de 
las  trece  fustas  se  escaparon  las  cuatro,  y  tres  fueron  á 
fondo,  y  las  seis  quedaron  en  |)oder  de  los  nuestros,  en 
las  cuales  habia  hasta  quinientos  turcos  y  cuatrocientos 
moros  y  murieron  los  mas  dellos.  El  capitán  murió  de  un 
tiro  de  artílleria,  que  era  muy  famoso  corsario  y  muy  le- 
inido  por  lodos  los  mares  de  Levante.  Con  esta  presa  vol- 
vió don  Luis  muy  victorioso  al  puerto  de  Trápana,  y  en- 
vió á  Roma  las  banderas  de  la  Iglesia  que  se  cobraron 
en  esta  jornada,  y  presentólas  al  papa  León  en  nombro 
del  rey  Ramiro  Nuñez  de  Guzman  que  residía  allí  por 
embajador.  Andaba  por  el  mismo  tiempo  por  la  mar  otro 
capitán  turco  que  de  muy  bajos  principios  llegt)  á  ganar 
gran  reputación  y  se  llamaba  Omich  y  vulgarmente  Ih 
decían  Barbaroja.  Este  tenia  gran  parte   en  los  lugares 
de  la  costa  del  reino  deTiinez,  y  era  muy  eslimado  y  te- 
mido de  los  moros,  y  su  principal  empresa  era  hacerse 
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rey  de  Bugía,  y  tenia  ganadas  las  volunlartos  de  los  mo- 
ros mas  principales  y  de  los  alárabes,  líl  íifio  pasado  en- 
tró con  su  armada  en  el  puerto  de  Bugía,  y  salió  á  tierra 
con  hasta  quinienlos  turcos,  y  fué  á  reconocer  los  cas- 
tillos que  el  rey  liabia  mandado  labrar,  el  uno  sobre  la 
mar  y  el  otro  al  castillo  viejo,  y  acercándose  á  la  ciudad 
estando  arrimado  á  una  torre  junio  á  la  puerta  quemaila, 
reconociendo  el  castillo  mayor, un  artillero  que  en  él  ha- 
bía, pegó  fuego  á  un  cañón,  y  llevóle  de  aquel  tiro  el 
brazo  por  encima  del  codo.  Persistiendo  en  su  oficio  y 
con  ánimo  de  vengar  su  daño  particular,  juntó  una  bue- 
na armada ^n  la  cual  llevaba  mas  de  mil  turcos,  y  con 
la  confianza  que  tenia  que  le  hablan  de  valer  los  moros 
de  todas  aquellas  montañas,  se  fué  á  poner  en  el  puerto 
de  Bugía,  y  siendo  de  noche,  porque  la  artillería  délos 
castillos  no  pudiese  hacer  daño  en  su  gente,  entró  con 
sus  galeías  y  fustas  por  la  boca  del  rio  que  llaman  la 
Flurñaira  que  va  á  entrar  en  el  puerto.  Subió  por  el  rio 
arriba  dos  legua-s  y  sacó  su  gente  y  ariilleria ,  y  con 
los  moros  que  se  juntaron  con  él  que  fueron  en  grai>, 
número,  puso  cerco  sobre  los  castillos  y  combatió  el 
castillo  pequeño  que  estaba  sobre  una  roca  que  guarda- 
ba el  puerto,  y  ganóle  en  muy  breves  dias  por  combate, 
y  murieron  todos  los  que  estaban  en  su  defensa,  sino  fué 
el  teniente  de  alcaide  y  algunos  pocos  que  siendo  entra- 
do el  castillo  se  echaron  £>  la  mar,  y  á  nado  se  recogie- 
ron al  castillo  grande.  Era  alcaide  y  capitán  de  Bugía  un 
caballero  principal  del  reino  de  Valencia  llamado  don 
Ramón  Carroz,  y  con  muy  gran  esfuerzo  se  dispuso  á  la 
defensa,  ordenando  y  animando  su  gente,  y  dio  aviso  al 
rey  del  peligro  en  que  estaba  aquella  ciudad,  porque  era 
cierto  que  por  largo  cerco  no  bastaban  á  defenderse  ni 
resistir  á  los  turcos  y  moros  que  se  habian  juntado.  Vis- 
to lo  que  importaba  sostener  aquella  ciudad  y  en  cuánto 
peligro  quedarían  las  otras  fuerzas  que  se  habian  con- 
quistado en  África  si  aquella  se  perdiese,  mandó  el  rey 
á  don  Miguel  de  Gurrea  señor  del  honor  de  Gurrea  que 
era  visorey  de  Mallorca ,  que  fuese  á  socorrer  á  Bugía 
con  la  gente  que  pudiese  juntar.  Tenia  ya  don  Miguel 
aviso  de  aquella  armada  turquesca  y  había  mandado  jun- 
tar toda  la  gente  de  la  isla,  y  con  el  dinero  que  pudo  re- 
coger para  pagar  la  gente  y  los  bastimentos  y  municio- 
nes necesarias,  escogió  tres  mil  hombres  que  los  mas 
eran  mallorquines,  y  con  esta  gente  se  embarcó  en  los 
navios  que  habia  en  la  isla.  Hízose  á  la  vela  el  día  de 
nuestra  Señora  de  agosto,  y  llevó  consigo  á  don  Francés 
Burgués  procurador  real,  y  fueron  con  él  mosen  Pedro 
Fax,  mosen  Fortesa  y  Juanot  de  Pax,  mosen  Puy  Dor- 
íila  y  otros  caballeros,  pues  aunque  la  diligencia  del  vi- 
sorey fué  grande,  el  pasaje  fué  muy  tardío  porque  tu- 
vieron calma  y  no  llevaban  galeras,  y  duróles  ocho  dias 
en  llegar  á  vista  deja  costa  de  Bugía  frontero  de  Tedelíz, 
que  está  entre  Bugia  y  Alger.  Otro  dia  por  la  mañana  re- 
frescó algún  tanto  el  viento,  y  llegó  la  armada  antes  de 
medio  dia  á  la  boca  del  puerto  de  Bugía,  y  surgió  allí  por 
temor  de  los  tiros  que  tiraban  los  turcos  desde  el  casti- 
llo pequeño,  y  como  sobrevino  la  noche,  dio  don  Miguel 
aviso  de  su  llegada  para  que  le  tuviesen  abierta  la  puer- 
ta del  castillo  que  salla  á  la  mar,  y  recogiesen  la  gente 
y  bastimentos  necesarios,  y  en  pocas  noches  se  puso  todo 
dentro.  Tenian  ya  los  turcos  en  mucho  estrecho  el  cas- 
tillo porque  habian  derribado  algunas  torres,  y  cegaban 
la  cava  con  rama  y  tierra  con  fin  de  dar  el  combate.  Con 
este  socorro  trataron  los  nuestros  de  dar  en  las  estancias 
de  los  turcos,  pero  pareció  que  no  se  debia  intentar  por- 
que los  del  socorro  iban  muy  fatigados  de  la  mar,  y  co- 
mo la  ciudad  por  todas  partes  estaba  derribada,  y  el  al- 
cázar della  adonde  Barbaroja  habia  hecho  su  fuerte  es- 
taba en  lugar  muy  eminente,  y  los  que  habian  entrado  al 
socorro  no  sabían  los  atajos  y  traveies  de  las  calles  que 
estaban  ciegas  con  las  ruinas  de  los  edificios,  ni  por  dón- 
de se  habian  de  socorrer  unos  á  otros,  pareció  que  se 
pondría  á  peligro  de  perder  mucha  gente.  Luego  que  en- 
tró el  socorro,  mandó  Barbaroja  recoger  y  retraer  su 
gente  y  artillería  de  las  minas  hacia  la  parle  del  alcázar, 
y  así  estuvieron  muchos  dias  que  no  se  acometió  ningún 
hecho  de  armas,  y  porque  vinieron  á  fallar  los  basli- 
mentos  y  se  vieron  en  extrema  necesidad,  convino  que 
se  despidiese  la  mitad  de  la  gente,  y  aun  con  todo  esto 
estuvieron  á  muy  gran  peligro  de  perderse,  sino  fuera 
por  una  nave  de  Lerdeña  que  envió  el  visorey  de  aque- 
lla isla  con  algún  bastimento.  En  este  medio  se  fué  jun- 
tando gran  morisma  y  creció  tanto  el  ánimo  á  Barbaroja, 
que  determino  de  volver  á  combatir  la  fortaleza,  y  co- 
menzaron á  sacar  nuevas  minas  desde  lo  cubierto  de  la 
ciudad,  y  pasáronlas  junto  á  la  cava  y  asentaron  la  arti- 
llería, y  en  esto  se  detuvieron  hasta  el  principio  del  mes 
de  noviembre.  Lombatieron  la  fortaleza  por  aquella  par- 
le, y  entendiendo  que  era  lo  mas  fuerte,  mudaron  la  ba- 
lería hacia  la  parte  de  oriente,  y  batieron  un  lienzo,  y 
en  menos  de  diez  dias  arrasaron  cerca  de  cíen  pasos  del 
muro,  de  suerte  que  se  podía  entrar  por  él  á  pié  llano, 
aunque  por  la  parte  de  deniro  estaba  el  suelo  de  la 
fortaleza  algo  mas  bajo.  Entendióse  con  gran  diligencia 
en  reparar  lo  batido,  y  los  capitanes  se  ponían  con  tanto 
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ánimo  á  todo  trabajo  y  afán,  que  la  gonto  no  rehusaba 
ningún  peligro,  y  pusieron  los  turcos  lan  cerca  sus  mi- 
nas, que  desde  las  torres  del  castillo  se  entendió  que  para 
cierto  dia  les  hablan  de  dar  el  Cíjmbate,  y  el  visorey  y 
donllamon  repartieron  los  cuarteles  y  anduvieron  exhor- 
tando y  animando  los  suyos,  encareciendo  el  servicio  que 
hacían  en  defender  aquella  fuerza  <le  los  infieles,  mos- 
trándoles que  tenian  en  sus  manos  la  honra  do  la  nación 
aragonesa,  do  cuya  conquista  era  aquella  ciudad;  y  que 
habiendo  sido  tan  bien  defendida  por  los  caballeros  cas- 
tellanos que  habian  residido  en  ella,  era  mas  razón  que 
fuese  amparada  por  ellos  y  pusiesen  las  vidas  por  su  de- 
fensa, cuanto  eran  mas  obligados  á  la  naturaleza  y  leal- 
tad que  debían  á  su  rey  como  á  señor  natural.  Quedaron 
deniro  hasta  mil  y  quinienlos  hombres,  y  oslaban  lan 
animados,  que  con  ser  el  ejército  de  Barbaroja  muy  gran- 
de, y  continuar  el  cerco  con  mucha  furia  y  tener  en  har- 
to estrecho  el  castillo,  esperaban  con  gran  deseo  la  po- 
lea ,  y  otro  dia  después  de  la  fiesta  de  santa  Catalina,  en 
amaneciendo  levantaron  los  turcos  encima  de  las  minas 
muchas  banderas,  y  en  un  instante  con  mucho  estruen- 
do de  trompetas  y  atabales  arremetieron  á  combatir  la 
fortaleza  por  cinco  panes,  por  divertir  mas  la  gente,  sa- 
biendo que  quedaban  pocos  en  su  defensa.  Como  lo  ba- 
tido estaba  muy  reparado,  y  los  nuestros  salieron  con 
muy  valeroso  ánimo  al  encuentro  á  los  enemigos,  y  nin- 
guno rehusaba  el   peligro  de  la  muerte,  peleóse  á  Iodo 
trance,  y   perdieron  los  turcos  y  moros  mucha   genle, 
porque  duró  el  combale  hasta  las  nueve;  y  nuestra  ar- 
tillería y  losespingarderos  y  ballesteros  hicieron  en  ellos 
mucho  estrago.   Visto  el  daño  que  habian  recibido  hu- 
biéronse de  retraer  y  no  parar  en  sus  minas,  y  salió  un 
capitán  vizcaíno  llamado  Machín  de  la  Rentería,  con  al- 
gunos soldados,  y  ganaron  las  banderas  que  habian  le- 
vantado; y  otro  día  salieron  á  enclavarles  su  artillería. 
Entonces  mandó  Barbaroja  levantar  su  campo  y  pasó  el 
rio,  haciendo  puente  de  sus  galeras  y  fustas,  y  los  turcos 
que  estaban  en  el  castillo  menor,  le  desampararon.  Fué 
muy  señalado  en  este  hecho  el  valor  del  visorey  don  Mi- 
guel de  Gurrea,  por  haber  socorrido   tan  valerosamente 
aquella  fuerza,  y  haberla  defendido  por  su  persona  con 
tanto  estrago  y  pérdida  de  los  enemigos,  y  en  ello  so  se- 
ñalaron de  muy  valerosos  caballeros,  los  deudos  y  ami- 
gos de  don  Ramón,  que  fueron  de  Valencia  al  socorro  ;  y 
vuelto  el  visorey  con  tanta  honra  á  Mallorca,  envió  con 
la  nueva  de  la  victoria  al  rey  á  .luán  de  Latrás,  hijo  de 
Juan  Pérez  de  Latrás,  señor  cíe  Liguerre.  Era  esto  en  fin 
del  mes  de  diciembre  ;  y  por  el  mes  de  enero  del  año  mil 
quinientos  diez  y  seis,  se  comenzó  á  poner  en  defensa  la 
isla  que  estaba  delante  de  Alger,  á  donde  habia  el  rey 
mandado  labrar  un  castillo,  porque  los  moros  que  estaban 
en  aquel  lugar,  conforme  á  su  infidelidad  y  costumbre, 
cada  día  se  ponían   en  armas  y  era  un  gran  freno  para 
que  no  se  desmandasen  ;  y  también  importaba  defender 
aquellcí  guarida,  para  que  no  se  acogiesen  en  ella  corsa- 
rios. Entendióse  en  esto  con  tanta  diligencia  por  Diego 
Pérez  de  Vargas,  que  se  puso  en  buena  defensa  el  casti- 
llo; y  el  rey  envió  por  capitán  y  alcaide  de  él  á  mosen 
Nicolás  Qnint,  y  residían  en  el  puerto  algunas  naves  do 
armada,  para  lo  que  locaba  á  las  obras  de  la  fortaleza,  se- 
ñaladamente tres,  las  mejores  de  aquellos   mares,   que 
eran  de  los  capitanes  Martin  de  Arana,  Machín  de  la  Ren- 
tería y  Miguel  de  Salinas. 

C.\p.  XC^^ÍIL — Dp.  la  concordia  que  po.sfrerammle  se  asentó 
entre  el  rey  Católico  y  el  príncipe  don  Carlos  su  nieto. 

Habia  salido  el  rey  de  Madrid  con  propósito  de  ir  á  Se- 
villa y  de  allí  á  Granada,  como  quien  se  acercaba  á  su  se- 
pultura; y  fué  por  el  campo  de  Arañuelo  á  Plasencia,  á 
donde  llegó  en  fin  del  mes  de  noviembre  ;  é  iba  lan  de- 
bilitado y  doliente,  que  se  tuvo  muy  entendido  que  no 
podía  vivir  muchos  días.  Recibiéronle  de  aquella  ciudad 
con  gran  aparato  de  fiesta,  porque  no  habia  entrado  en 
ella  después  que  la  sacó  del  poder  del  duque  de  liejar  y 
la  redujo  á  su  obediencia,  y  se  incorporó  en  la  corona 
real.  Allí  se  celebraron  las  bodas  de  doña  Ana  de  Aragón 
su  nieta,  con  don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  duque  de  Me- 
dina Sidonia,  no  embargante  que  ya  se  tenia  alguna  no- 
ticia de  la  inhabilidad  y  demencia  del  duque.  Era  la  en- 
fermedad del  rey  tan  confirmada  en  hidropesía,  que  aun- 
que él  la  quería  disimular,  no  se  tenia  ninguna  esperanza 
de  su  salud.  Continuando  su  camino  y  la  caza  de  cier- 
vos, fué  al  lugar  de  la  Abadía  muy  deleitoso  y  apacible 
del  duque  de  Alba;  y  allí  á  once  del  mes  de  diciembre, 
en  presencia  de  don  Juan  Rufo,  arzobispo  de  Gosencia 
y  micer  Galeazo,  nuncios  del  papa,  y  de  don  Bernardo  de 
Rojas,  marqués  de  Denia.  v  de  don  Fernando  de  Toledo, 
comendador  mayor  de  Leoh,  juró  en  su  nombre  y  de  la 
reina  de  Castilla  su  hija,  que  guardaría  inviolablemente 
la  concordia  y  confederación  que  se  habia  asentado  con 
su  embajador,  y  el  embajador  y  comisario  del  rey  de  In- 
glaterra. Sabiéndose  en  Flandes  cuan  al  cabo  oslaba  el 
rey,  ios  que  tenían  cargo  del  gobierno  de  la  persona  del 
principe  acordaron  de  enviar  á  España  con  color  de  em- 
I  bajada  á  su  maestro  Adriano  doTrayeeto,  deán  de  Lovai- 
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ii.T,  varón  de  gran  religión  y  d»  vida  muy  ejemplar  y 
iiiíjy  doclo  en  la  sagrada  teología,  que  después  fué  obis- 
f  I  de  Toriosa,  inquisidor  general,  cardenal  y  sumo  pon- 
lídce.  Esta  embajada  era  co,n  publicación  de  tomar  nue- 
\  o  asiento  en  las  cosas  de  la  gobernación  de  los  reino;,  de 
«..islilla,  á  contentamiento  y  satisfacción  del  rey;  y  mas 
(ji'incipalmenie  fué  su  venida,  para  en  caso  que  si  el  rey 
iíjijiiese  se  traíase  en  nombre  del  príncipe,  lo  que  con- 
■onia  á  su,  servicio,  sospechando  que  el  rey  tenia  íin  de 
'í'íjar  los  maestrazgos  al  infame  don  Fernando  y  todo  lo 
i:emás  que  pudiese  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón, 
'•n  perjuicio  del  príncipe,  y  recibía  en  ello  muy  grande 
i'ngaño.  Para  que  no  se  diese  lugar  á  esto  y  pudiese  tra- 
i.ir  con  los  grandes  de  Caslilla  en  nombre  del  príncipe, 
>i»  dieron  niuy  bástanles  poderes  al  deán,  uecluraniluse 

■  •a  ellos,  que  el  príncipe  vendría  luego  á  lomar  la  pose- 
•'lon  deslos  reinos.  Otorgáronse  en   Bruselas  mediado  el 

■  nesde  octubre  del  aüode  nni  quinientos  quince, y  el  deán 

egó  á  la  Serena,  donde  el  rey  e.slaba  por  la  tiesta  de 
rJ.iVi-dad  del  año  de  mil  quinientos  diez  y  «^eis,  y  recibi<'ise, 

-gun  Pedro  Mártir  escribe,  en  la  Abadía,  y  de  allí  se 
l'isó  á  la  Corcheyuela,  camino  de  Jerez  de  Badajoz,  y 
..!li  se  declaró  mas  .su  ida  á  Sevilla  por  Guadalupe, 
'.  de  allí  á  Granada,  y  fué  en  coyuntura,  que  habían 
i'illecido  el  Gran  Capitán  y  Gutierre  López  de  Padi- 
iia,  comendador  mayor  de  Calatrava,  que  pielendlan 
■-i^r  proveídos,  si  el  rey  muriese,  el  uno  del  maes- 
iiazgo  de  Santiago,  y  el  oiro  del  de  su  orden,  por  tener 
mucha  parle  en  el  reino,  de  quese  pudieran  seguirgran- 
lies  iucoiivenienles  Había  procurado  el  rey  nmcho  antes 
;'or  la  alicion  que  lenia  al  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo, 
'¡ue  donÍFernando  de  Aragón  su  nielo,  que  era  cabal. ero 

e  laórden  de  Calatrava,  y  de  edad  de  nueve  aiios,  lu- 
vie.se  regreso  ó  coadjutoría  del  maestrazgo  de  Moniesa, 
oespues  del  fallecimiento  del  maestre  fray  Uei  nardo  L)ez- 

[luiij;  y  asi  hubo  la  coadjutoría  del  papa  León  por  el  mes 
ne  mayo  del  año  de  mil  quinientos  trece,  porque  no  se 
I  uilo  alcanzar  de  Julio,  y  fueron  inhibidos  el  capiíulo  y 
tVailes  de  Moniesa,  que  no  procediesen  á  otra  elección, 

■  onio  >e  hizoal  tiempo  que  aquel  Uiaesirazgo  se  reservó 
inira  don  Felipe  de  Aragón  hijo  del  piíncipe  don  Carlos, 
H  suplicación  del  rey  don  Juan  su  abuelo,  por  la  muerte 

■  leí  maeslre  fray  Luis  Dezpuig,  Pero  antes  qué  el  maes- 
ire  muriese,  eniró  don  Filmando  en  olra  religión  en  la 

■  iden  de  san  IJernardn, siendo  comendador  mayor  de  Al- 
i'.iñiz.  Deseando  su  aciecenlamlento.  piocuraba  también 
niuerloel  comendador  mayor  Gutierre  López  de  Padilla, 
(¡I  e  sil  nieto  fuese  elegido  por  los  comendadores  de  ntiue- 
'la  orden  por  comendador  mayor  :  mas  con  ver  al  rey  tan 
<■!  cabo  de  sus  días,  y  eniendiendo  de  hacer  en  ello  ser- 
vicio al  [iríncipe,  fué  fácil  co^a  diferir  |ior  tan  pocos  días 
:oque  él  deseaba.  Estuvo  el  Gran  Capitán  tan  determi- 
i:ado  en  pasar  adelante  en  esta  pretensión,  que  hacia  t;i- 
l'i.s  preveiu  iones,  que  indignaron  tanto  al  rey,  que  se  lu- 
Vi)  por  cierto,  como  dicho  es,  que  le  niandara  prender, 
iOn  ser  la  persona  de  quien  mayor  honra  y  servicio  ha- 
oia  recibido  Como  estaba  tan  púlilico  que  se  quería  pa- 
.-.ar  á  Italia  ó  Inglaterra  y  Flandes.  aunque  adoleció  en 
Loja  de  cuarlana,  y  se  puso  en  camino  para  ir  á  Granada, 

I  rey  se  daba  á  entender  que  lodo  eia  lie  -ion;  y  aunque 
I  )a  en  andas  y  lomó  el  camiiuj  de  Archidona,  y  fué  a  las 
ventas  de  Kíofrio  y  á  Solar  y  Santa  Fé,  y  oiro  día  entró 
i'ii  Granada,  no  se  podia  asegurar  el  rey  andando  el  uno 
^  el  otro  en  lo  posliero  de  su  vida  hasta  que  falleciii  el 
Gran  Capitán  á  dos  días  del  mes  de  tliciembre,  y  siem- 
bre Manjarrés  eslalia  como  buitre  ásu  parle  aguardan- 
do su  muerte.  Esta  lo  atajó  á  sazón  que  el  rey  vivió  po- 
r.os  días  después  ,  y  las  honras  del  Gran  Capitán  fueron 
tan  generales,  como  lo  había  sido  la  fama  de  sus  victo- 
rias y  lo  merecía  la  memoria  del  mejor  capitán  que  hu- 
i.o  en  diversos  siglos ,  pues  en  la  fortaleza  y  valor,  y  en 
la  noticia  y  experiencia  grande  que  tenia  en  las  cosas 
•de  la  guerra,  y  en  la  disciplina  nuiílar  y  en  los  consejos 
•en  que  fué  muy  cauto  y  prudente,  y  en  la  aceleración  y 
l»resteza  del  acometer  al  enemigo,  fué  tan  e'ícelente, 
't(Ue  sü  igualó  con  los  capitanes  mas  famosos  que  hubo 
III  los  lieinpos  pa>ados.  (U;  quien  nos  queda  memoria 
.liabersido  muy  e.Kcelentes  piu-  cada  una  desias  viriu- 
líes,  siéiidoloél  en  todas  ellasjunlas.  Por  su  fallecimien- 
lo  vaco  el  oficio  de  gran  condesiable  del  reino,  y  el  rey 
ijizo  merced  del  ái  Fabricio  Colona  por  sus  señalados  ser- 

íjíos  y  por  favorecerá  la  parle  colonesa,  que  fuéáiem- 
¡1  ,í  en  gran  manera  aficionada  á  su  servicio;  y  la  capita- 
i:íd  de  hond)ies  de  armas  que  tenia  el  Gran  Capitán,  la 
(.ríiveyó  Hii  el  visorey  de  Ñapóles.  (>)n  la  llegada  del 
■itjan  de  .Lovaiiía,  se  comenzaron  á  asentar  algunas  ct)- 
>as  que  estaban  ya  platicadas  Con  nueva  capitulación  y 
cuncordia-enlre  el  rey  y  el  príncipe,  porque  como  el  rey 
.*!slaba  ya  ee  lo  último  de  sus  días,  no  paraba  mucho  el 
deán  en  ala/garel  tiempo  de  su  gobierno,  declaróse  en 
•  lia  que  así  como  el  rey  había  tenido  hasta  entonces  la 
)-'oberi>acion  de  los  reinos  de  Caslilla  y  León,  la  adminis- 
1  rase  todo  el  tiempo  de  su  vida,  aunque  muriese  la  rei- 
na doña  .luana  su  hija,  y  que  el  príncipe  no  !e  impidiese 
M  libre  adininislracioD  que  tenia,  y  que  él  comenzase  á 


gobernar  después  de  lo»  di«8  del  abuelo.  Para  qu»  en  e«- 
te  medio  pudiese  el  príncipe  entretenerse  mejor,  y  go- 
bernar los  estados  de  Flandes,  se  ordenó  que  le  diesen 
en  la  villa  de  Anvers  cada  afio  cincuenta  mil  ducados,  y 
cuando  viniese  á  España  y  residiese  en  ella,  se  lo  acu- 
diese con  las  rentas  y  derechos  que  pertenecen  al  prin- 
cipado de  Asturias,  según  la  costumbre  de  aquellos  rei- 
nos. En  caso  que  la  reina  su  madre  falleciese  antes  que 
el  rey,  se  le  señalasen  rentas,  según  se  concertase  entro 
olios,  á  consi^jo  de  algunas  personas  que  lo  habían  de 
delerminar.  También  se  resoiviíi  que  el  rey  enviase  con 
su  armada  al  infante  don  Fernando  hasta  por  lodo  el  mes 
de  mayo  venidero,  y  leniaii  concertado  que  en  llegando 
á  alguno  de  los  puertos  de  Flandes,  Gelanda  ó  Brabante, 
el  príncipe  se  viniese  a  aquel  puerto,  y  en  un  mi.imo  ins- 
tante él  se  embarcarse,  y  su  hermano  saliese  á  tierra  y 
viniesen  con  el  principe  los  de  su  casa  ,  sin  traer  otra 
gente  de  guerra,  y  el  rey  lo  socorría  para  su  viaje  con 
treinta  mil  ducados.  Por  esto  considerando  lo  que  pare- 
cía convenir  á  la  corona  real  de  Caslilla,  unir  á  ella  los 
maestrazgos,  ofrecía  el  rey  de  procurar  con  el  papa  qu» 
se  incorporasen  perpetuamente  á  la  corona  real,  con  que 
él  tuviese  la  administración  dellos  durando  su  vida;  y 
porque  es  costumbre  en  los  reinos  de  Castilla  dar  esta- 
do condecente  á  los  infantes  hermanos  de  los  reyes  ,  se 
trató  que  el  príncipe  fuese  obligado  de  dar  á  su  herma- 
no, después  de  la  muerte  del  rey,  olra  tanta  renta  en 
dinero  cuanto  valia  el  menor  de  losdiaesirazgns.  Allen- 
de deslo  se  iiatóque  muerto  el  emperador  se  diese  a! 
infante  la  legíiima  que  le  compelía,  y  luego  se  señalase 
lo  que  le  pertenecía  de  las  tierras  del  principe.  Quedó 
iambien  acordado  que  el  principe  mandase  salir  de  sus 
llenas  y  esiados  á  los  que  él  rey  tenía  por  sus  deservi- 
dores.  que  estaban  en  Flandes  sin  su  liiencia,  y  no  que- 
dasen en  su  corte  ni  en  su  servicio,  sino  fuese  en  caso 
que  el  rey  por  mérílos  de  alguno  holgasi-  dello.  Había  de 
nombrar  el  rey  personas  paia  el  servicio  del  príncipe, 
en  los  oficios  de  camarero  mayor  y  mayordomo  mayor, 
tesorero,  secretario  y  coniador,  y  eslos  se  debían  admi- 
tir después  que  hubiese  llegíido  á  Uspaña.  Delerminiisa 
que  el  regimiento  de  los  estados  de  Flandes  se  diese  al 
infame  don  F 'ruando,  y  quedasen  por  principales  en  su 
consejo  la  prim.'esa  Margarita  y  el  señor  de  Bergas,  y 
quedaba  á  cargo  del  rey  de  mandar  juntar  al  cardenal  y 
á  los  prelados  del  reino ,  y  grandes  y  procuradores  de 
corles  para  que  declarasen  que  muerta  la  doña  .luana, 
recibirían  al  príncipe  por  rey,  con  que  el  rey  su  abuelo 
tuviese  li  gobernación  mientras  viviese,  y  que  resisiie- 
sen  á  los  que  procura.ien  lo  contrario  con  lodo  su  poder. 
Esio  había  de  jurar  el  piíncipe  en  presencia  de  Juan  do 
Lanuza,  que  residía  en  Flandes  por  embajador  del  rey, 
y  que  leiiía  por  enemigos  á  los  que  le  quisiesen  (lersua- 
dír  lo  conirari  i;  y  lo  mismo  habían  de  jurar  la  princesa 
Margarita,  el  señor  de  Raba>laii  príncipe  de  Synuiy  y  el 
Conde  lie  Nassau  ,  Jebres  ,  Bergas  ,  el  canciller  Saivago. 
y  Moniany,  y  seis  de  las  villas  principales  de  aquellos 
estado^.  Hecho  esio,  había  el  rey  de  hacer  el  mismo  lu- 
ramento  delante  de  los  grandes  y  de  los  embajadores 
del  principe,  y  haliian  de  mandar  (lue  lo  jurasen  el  car- 
denal, y  don  Juan  de  Foiiseca  obispo  de  Burgos,  el  du- 
que de  Alba  y  el  condestable  de  Castilla. 

Cap.  XCIX. — Da  la  salida  dd  rey  de  la  ciudad  de  Placencia  y 
de  su  muerte. 

Salió  el  rey  de  Placencia,  y  fué  á  Zaraizejo,  y  de  allí 
con  liarlo  trabajo  y  faliiía  paso  sin  parar  a  Madrignlejo, 
aldea  de  la  ciudad  de  Tiujiílo,  con  íin  de  continuar  sii 
caininu  para  Ctislilla  Los  lines  que  le  líevaban  eran  por 
ser  aquella  tierra  mas  convenienie  para  su  salud  y  fiara 
proveer  de  hacer  allí  una  aunada  de  mar,  como  la  oira 
vez,  con  publicación  de  ser  conira  iuíieies .  porque  sí  el 
rey  de  Francia  quisiese  emprender  algo  conira  el  remo, 
se  pudíesií  enviar  aJá  cim  la  genie  necesaria,  y  comen- 
zaba a  señalar  los  capitanes,  y  por  oira  parle  proi'Uia- 
ba  que  el  rey  de  Inglaterra  rompiese  la  guerra  coíiira 
Francia  :  y  ya  se  le  acababa  la  vida,  con  una  muy  larga 
dolencia,  y  ló  el  d>  jar  de  entender  por  su  persíuia  en 
las  cosas  del  estado  y  de  la  gueira.  Pasó  por  aquella  co- 
marca por  haber  en  ella  muy  buenos  vuelos  de  garza  y 
ser  él  muy  aficionado  á  la  caza  de  aves,  subre  lodos  los 
otros  pasatiempos.  Fl  infante  don  Fernando  fué  su  ca- 
mino derecho  á  Guadalupe,  é  iban  con  él  don  Pero  Nn- 
ñez  de  Guzman,  clavero  de  Calatrava.  su  ayo, y  don  fray 
Alvaio  Osorio.  obi>po  de  Astorga  su  rtiiesiro,  y  el  deán 
de  Lovaina.Con  el  rey  iban  el  duque  de  Alba  y  el  aiiiii- 
ranle  de  Ca.-»lilla.  don  Fernando  de  Aragón,  don  Bernaldo 
de  Hojas  y  Sandoval,  marqués  de  Denla,  el  obispo  de  Bur- 
gos y  Antonio  de  Fonseca  su  hermano,  y  Juan  Velazqiiex 
contadores  mayores  de  Castilla.  Luis  Sánchez  tesorero 
general  de  Aragón,  don  Pero  Sjnchez  de  Calalayud.  .Mar- 
tin Cabrero  camarero  del  rey,  el  licenciado  Zapata,  el 
doctor  Carvajal  y  el  licenciado  Francisco  de  Vargas  del 
consejo  real  y  Gerónimo  deCabanlllas.  Como  el  rey  ib» 
de  cada  hora  empeorando,  y  su  dolencia  le  estrechaba 
i  mas,  enviaron  por  ej  protonolari©  Miguel  Velazquez  Cío- 
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ittentB,  porque  el  rey  comunicaua  con  él  muy  á  menudo 
lo  de  su  lGslam^•nlo  ;  y  sabiendo  el  deán  de  Lovaina  que 
el  rey  estaba  ya  á  la  muerte,  fué  de  Guadalupe  á  Madri- 
galejo,  y  dello  recibió  el  rey  enojo,  sospechando  que  iba 
por  ver  si  estaba  lan  al  cabo,  que  no  podía  vivir,  y  man- 
dóle (|ue  volviese  á  Guadalupe  porque  él  entendía  ser 
allí  luego,  á  donde  tenia  determinado  detenerse,  por  ce- 
lebrar capitulo  de  la  (irden  de  Calatrava.  Esto  era  con 
fin  que  fuese  proveído  sesuii  orden  don  Fernando  de 
Aragón  su  nielo,  de  la  encomi(índa  mayor,  porque  algu- 
nos años  antes,  deseando  que  fuese  acrecentando  en  es- 
tado en  las  órdenes  de  Calatrava  y  Moniesa.  se  le  habla 
dado  la  (.•oadjutoría  del  maestrazgo  de  Montesa.  con  fa- 
cultad de  Inhibir  di  capitulo  y  frailes,  en  caso  de  vaca- 
ción por  muerte  ó  renunciación  del  maestre,  de  la  misma 
manera  que  .se  reservó  aquel  maestrazgo  para  don  Fe- 
Hjje  de  Aragón,  hijo  del  principe  don  Carlos,  en  tiempo 
del  rey  don  Juan,  pero  como  el  rey  iba  tal,  que  se  en- 
tendía claramente  que  estaba  en  Ío  último  de  su  vida, 
los  caballeros  de  la  orden  de  Calatrava  que  se  comenza- 
ron á  juntar,  no  tuvieron  la  cuenta  que  solian  con  el 
rey.  y  comenzaron  á  dividirse,  y  una  parte  favorecía  al 
clavero  don  Pedro  Nuñez,  y  otra  que  tuvo  mas  respeto 
A  la  voluntad  del  rey,  porfiaba  que  Uie^e  elegido  don 
Fernando  de  Aragón,  y  algunos  con  dañada  ifilencion  de- 
seaban pasar  mas  adelanile,  porque  la  elección  fuese  de 
maestre  en  caso  que  el  rey  muriese.  Al  pumo  que  en- 
tendió que  su  enfermedad  le  esirechaby,  y  se  debilitaba 
del  todo  su  vida,  se  confesó  con  fray  Tomás  de  Matienzo 
de  la  orden  de  los  Predicadores,  su  confesor,  con  muy 
eran  fervor  .  y  recibió  los  sacramentos  como  muy  cató- 
Jlcu  principe,  y  mandó  llamar  ante  sí  al  licenciado  Za- 
pata y  al  doctor  Carvajal,  que  eran  los  principales  en  el 
consejo  real  y  del  que  llaman  de  la  cámara,  y  al  licen- 
ciado Vargas  que  era  su  tesorero  y  de  quien  hícia  gran 
confianza,  con  estos  y  con  su  protonotario  comnnic(')  lo 
que  tocaba  á  la  disposición  de  sn  testamento.  En  este 
nieiliü  sabiendo  la  rema  cuan  fatigado  iba  el  rev  de  su 
dolencia,  salió  de  Lérida,  á  donde  se  lenian  lascóries  de 
Cataluña,  y  fué  con  ella  don  Fadrique  de  Portugal,  obis- 
po de  Sigüenza,  y  llegó  á  Madrigalejo  un  dia  antes  que  se 
otorga.>,e  el  testamento,  y  otro  dia  miércoles  antes  de 
amanecer  entre  la  una  y  las  dos,  que  fué  á  veinte  y  tres 
de  enero  deste  año,  falleció  el  rey  desla  vida.  Escribe 
muy  particularmente  el  mismo  doctor  Carvajal  en  sus 
Anales,  que  el  rey  en  mucho  secreto  les  encargó  á  él  y 
á  los  de  su  consejo  que  allí  se  hallaron,  muy  encareci- 
damente, que  le  aconsejasen  lo  qije  debia  proveer,  prin- 
cipalmente cerca  de  la  gobernación  de  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragón,  porque  en  un  testamento  que  habia 
ordenado  en  liurgos.  la  encomendaba  al  infante  don  Fer- 
nando su  nielo,  que  se  habia  criado  á  la  costumbre  y  ma- 
nera de  Rspaña,  y  afirma  este  autor,  que  dijo  que  creía 
que  el  príncipe  don  Carlos  su  nieto  no  vendría  ni  estaría 
de  asiento  en  ellos  á  los  regir  y  gobernar  como  era  me- 
nester, y  que  estando  fuera  deilos  y  los  reinos  debajo  de 
gobernación  de  personas  no  naturales,  mirarían  antes 
6u  propio  interés  que  el  del  príncipe,  ni  el  bien  común 
de  los  reinos.  A  esto  escribe  este  autor,  que  lo  respon- 
dieron los  del  consejo,  que  eran  el  licenciado  Luis  Zapa- 
la  y  el  mismo  Carvajal,  sus  relatores  y  refrendarios,  y 
de  su  consejo  de  cámara,  y  el  licenciado  Francisco  de 
Vargas  su  tesorero,  representándole  las  turbaciones  que 
en  los  tiempos  pasados  hubo  en  aquellos  reinos  por  la 
ambición  de  reinar,  y  por  la  costumbre  y  naturaleza  de 
los  grandes  y  caballeros  de  Castilla  ,  que  con  tener  á 
quien  pudiesen  seguir,  procurarían  toda  división  y  dis- 
cordia en  el  reino,  por  poner  nsicesidad,  como  se  hizo 
en  el  tiempo  del  rey  don  Enrique  y  del  príncipe  su  her- 
mano, por  no  alegar  ejemplos  de  lo  mas  antiguo,  que  son 
infinitos.  Que  en  esta  parte  ninguna  diferencia  habia  en- 
tre el  mayor  y  los  otros  hermanos,  sino  hallarse  el  pri- 
mogénito en  la  posesión,  y  que  él  asimismo  conocíala 
condición  de  los  grandes  y  caballeros  de  Castilla,  que  con 
movimientos  y  necesidades  en  que  ponían  á  los  reyes, 
acrecentaban  sus  estados.  Que  por  esta  causa  les  parecía 
que  debia  dejar  por  gobernador  de  los  reinos  de  Casti- 
lla al  quede  derecho  pertenecía  la  sucesión  deilos.  que 
era  el  príncipe  don  Carlos  su  nieto,  porque  puesto  que  el 
infante  don  Fernando  su  hermano  era  tan  excelente  en  vir- 
•  udes  y  buenas  costumbres  que  en  él  cesaba  toda  sospecha, 
perosíendo  de  tan  poca  edad  bahía  de  ser  regido  y  gober- 
nado por  otros,  dequien  nose  podía  tener  tanta  segiiridad, 
que  puesto  en  la  posesión  y  gobierno  no  atendiese  á  nue- 
vas cosas  estando  ausente  el  principe  y  viviendo  la  rei- 
na su  madre,  y  quedando  la  posesión  del  gobierno  al  in- 
fante don  Fernando,  que  estaba  presente,  mayormente 
si  le  dejaba  los  maestrazgos  como  se  decía.  Mas  lo  que 
yo  puedo  afirmar  es.  que  hallándose  el  rey  en  la  ciudad 
de  Burgos  en  las  casas  del  condestable  de  Castilla  en  el 
año  de  mil  quinientos  doce,  á  dos  del  mes  de  ma- 
yo, habia  ordenado  su  testamento,  y  en  él  disponía  que 
considerado.segun  lo  que  de  la  reina  su  hija  habia  podi- 
do conocer  en  su  vida,  estaba  muy  apartada  de  entender 
«n  gobernación  ni  regimiento  d«  reino9,ni  tenia  para  ello 


la  disposición  que  convenía,  lo  cual  sabia  nu«59tro  Seño' 
cuánto  él  sentía,  y  por  ser  muy  necesaria  la  provisión 
dallo,  ya  que  de  su  impedimento  sentía  la  pena  como  pa 
dre,  que  era  de  las  mas  graves  ((ue  en  este  mundo  si» 
podían  ofrecer,  mandaba  á  la  reina,  debajo  del  amor   v 
obediencia  de  hija,  que  luego  en  falleciendo,  con  much» 
diligencia  enviase  por  el  principo  don  (darlos  su   hijo  pri 
mogénito,  y  con  mucho  cuidado  eiiieiidieíe  que  su  vem 
da  fuese  presta,  y  si  la  roma  por  su  inilispnsicion    no  !■> 
pudiese  hacer,  sus  testamentarios  lo  solicitasen,  y  que  !•! 
principe  gohernase  los  reinos  por  la  reina  su  madre,  te- 
niendo el  príncipe  consejo  formado  para  todos  los  nego- 
cios destos  reinos,  y  residiesen  los  que  el  rey  tenia  eo- 
tonces  en  su  consejo  con  que  se  nombrasen  otros  dos  le  • 
trados,  uno  de  Ñapóles  y  otro  do  Sicilia,  y  lodos  los  d(!.-> 
pachos  se  firmasen  por  el  príncipe  en  el  lugar  (lue  habit 
do  firmarla  reina,  y  que  el  príncipe  tuviese  cadaseman  t 
consulla  con  los  del  consejo  y  los  oyese.  Que  las  cosa- 
del  estado  se  tratasen  por  las  personas  que  entonces  eü- 
tendían  en  ellas,  y  los  que   e.siaban   proveídos  en  esio-. 
reinos  por  lugartenientes  generales  y  visoreyestuvieseo 
los  mismos  cargos,  y  lo  mismo  se  guardase  en  los  oficio^ 
de  gobernadores  y  en   otros  oficios  y  audiencias,  y  B'm- 
cnrgaba  al  príicipe  que  mirase  mucho  por  los  naturale; 
de  la  corona  de  Aragón,  y  tratase  á  los  poblados  en  ollo^ 
con  mucho  amor  como  á  muy  fieles  y  buenos  servíd.ore- 
que  siempre  habían  servido  á  sus  progenitores,  porqun 
la  misma  fidelidad  y  zelo  tendrían  á  él,  y  no  le  fallarían  ;< 
cosa  que  cumpliese  á  su  servicio  y  estado,   pues  le  ei ;» 
muy  natural  la  fidelidad  y  honra  desús  reyes,  á  la  cuüI 
nunca  faltaron.  Visto  que  no  se  podían  sufrir  un  momei' 
to  aquellos  reinos  de  Castilla  y  los  desta   corona  sin  li^- 
ner  forma  de  gobierno.  dejídDa  ordenado  en  aquel  testa  • 
mentó,  que  hasta  que  el  príncipe  viniese  á   estas  parto.-., 
gobernase  el   infante   don    Fernando  su   hermano   y  .<-u 
nieto  durando  la  ausencia  dej  principe,  siguiendo  lami.s- 
ma  orden  que  se  dejaba  a!  príncipe,  y  encargaba  al  prín 
cipe  que  mírase  mucho  por  el  estado  de  su   hermano,    \ 
supliael  defecto  de  sus  edades,  y  los  hacia  hábiles  y  cu 
paces  para  el  gobierno.  Nombraba  por  testamentarios  ,« 
la  reina  doña  Germana,  y  al  arzobispo  de  Zaragoza  y  Va 
lencía  su  hijo,  y  á  doña  Aldonia  Enríqiiez.  duquesa  d" 
Cardona  su  tía,  y  con  ellos  fueron  nombrados  don  fra-. 
Juan  de  Enguera,  obispo  de  Lérida,  su  confesor,  v  doo 
Ramón  de  Cardona  su  caballerizo  mayor  vísorey  de  N.i  • 
poles,  y  Juan  Cabrero,  comendador  mayor  de  Montalban 
su  camarero.  Fueron  testigos  al  otorgar  desle  testam^nio 
don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Viljahermosa,  don  R¡< 
mon  de  Espés,  Ant^onio  Agustín  vicecanciller,  Luis  Sán- 
chez tesorerogeneral, Miguel  Juan  Gralla  y  ^Pedro  de  A'- 
pont  y  Juan  de  (jualbes,  regen  tes  I  a  cancillería  de  Aragón 
Despuesen  el  año  pasado  de  mil  quinientos  quince,  esian- 
do  el  rey  en  la  villa  de  Aranda  de  üuero.  y  mu?   agrá 
vado  de  su  dolencia  en  las  casas  de  Juan  de  Acuña,   .< 
veinte  y  seis  de  abril  tornó  á  ordenar   su  testamento,  \- 
en  él  nombró  por  gobernador  de  los  reinos  de  la  coron.i 
de  Aragón,  por  el  impedimento  de  la  reina  su  hija  al  pi  in 
cipe  don  Carlos  su  nieto,  pues  estaba  en  edal  para  tener 
la  gobernación  general  como  lo  disponen  las  leyes  dello^; 
y  para  el  gobierno  de  las  cosas  de  Castilla,  declarando  I 
forma  del  consejo  que  habia  de  presidir  en  las  cosas  áv> 
estado  basta  la  venida  del  príncipe,  ordenó  que  por  lo^ 
reinos  de  ambas  coronas  se  enviasen  embajadores  que  l.i 
solicitasen,  y  nombró  gobernador  para  que  tuviese  el  go 
biernode  aquellos  reinos  entretanto  que  el  príncipe  ve 
nia,  al  cardenal  de  España.  Pensar  que  deliberaba  dejif 
los  maestrazgos  es  cosa  sin  ningún  fundamento,  y  i\>i 
ninguna  mención  hizo  dello  en  favor  del  inlanie  don  Fer 
nando  en  ninguno  desús  primeros  testamentos,  y  mués 
trase  bien  que  el  doctor  Carvajal  i.inguna  noiicia  tuvo  di» 
lo  que  se  asentó  con  el  déan  de  Lovaina  sobre  la   incor 
porai'ion  de  los  maestrazgos  en  la  corona  de  Castilla,  pues 
de  tal  manera  estaba  aquello  dispuesto  que   la  adminis 
tracion  le  estaba  encomendada  por  la  sede  apostólica,  v 
nunca  en  su  vida  le  pasó  por  el  pensamienio  procurarl.) 
para  el  infante,  y  menos  se  había  de  presumir  que  des 
pues  de  su  muerte  se  le  habia  de  conceder  por  el  sumo 
pontífice.  En  este  testamento  dejaba  por  testamentario^ 
á  la  reina  doña  Germana  y  al  príncipe  y  al  arzobispo  d<« 
Zaragoza  y  Valencia  su  hijo,  y  á  la  duquesa  de  Cardona, 
y  á  don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba  su  primo,  y 
al  visorey  don    Hamon  de  Cardona,  y  á  fray  Ton  ás  dc^ 
Matienzo  su  confesor,  y  á  su  protonotario  Miguel  Velaz 
quez  Clemente,  á  quién  principalmente  comunicaba  i-i 
disposición  de  su  última  voluntad,  y  asistieron  á  la  test:-, 
flcacion  los  que    se   han  nombrado.  Declaró  en  él  qn  ■  . 
aunque  fué  muy  feo  y  detestable  el  caso  que  el  duqu" 
don  Fernando  de  Aragón  habia  cometido,  así  en  la  rali 
dad,  que  no  podía  ser  mayor,  como  en  la  sazón  que  i" 
cometió,  que  no  pudiera  ser  peor  ni  de  mas  ínconvenien 
tes.  tenia  deseo  de  remediar  sus  cesasen  sus  días,  y  en 
cargaba  al  príncipe  que    lo  hiciese  muy  bien   con  él,  ' 
le  diese  manera  de  estado,  y  le  perdonó  lo  que  conin 
él  hizo  y  cometió,  y  mandaba  que  luego  que  el  prmcip^ 
viniesen  le  sacase  sus  testamentarios  de  la  prisión  en  qu-' 
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estaba  en  el  castillo  de  Játiva,  y  le  llevasen  á  buen  re- 
caudo al  príncipe.  Proveyó  que  á  la  reina  doña  Juana  su 
sobrina  se  diesen  por  sus  tesiamentarios  siojupre  que  ca- 
sase cien  mil  ducados  que  habia  recibido  del  reino  de 
Ñapóles  para  su  dote,  y  se  hablan  gastado  en  cosas  del 
estado  del  mismo  reino.  Encomendaba  tatnbien  al  prín- 
cipe al  infante  don  Enrique  su  primo  y  á  don  Alonso  de 
Aragón,  duque  de  Seí^orbe  su  hijo  y  á  don  Alonso  de 
Arai^on,  arzobispo  de  Zaragoza  y  Valencia.  En  el  último 
testamento,  como  en  los  pasados,  dejó  por  heredera  uni- 
versal y  sucesora  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón, 
y^en  los  de  Ñapóles  y  Navarra,  y  en  las  ciudades  de  Bu- 
gía,  Tripol  y  Alger,  y  en  la  parle  que  le  perlenecra  en  las 
indias  como  en  nueva  conquista, á  la  reina  doña  Juana  y 
á  sus  hijos  y  nietos,  ora  fuesen  por  línea  de  varón  ó  por 
hembra,  siendo  de  legítimo  ^matrimonio,  declarando  en 
el  testamento  lo  mismoque  en  el  que  se  otorgó  en  Bur- 
gos, que  según  lo  que  de  la  reina  babia  podido  conocer 
en  Iq  pasado,  estaba  muy  apartada  de  entender  en  el  re- 
gimiento de  los  reinos,  y  que  no  tenia  para  ello  la  habi- 
lidad y  disposición  que  convenia.  Por  esto,  y  por  ser  muy 
necesario  proveer  en  lo  que  convenia  al  buen  gobierno 
destos  reinos  y  señoríos  y  de  sus  naturales  que  .siempre 
hablan  sido  fidelísimos  á  él  y  á  todos  sus  primogenitores, 
declaró  que  por  la  mejor  via  que  podia  y  debia,  dejaba 
por  gobernador  general  al  principe  don  Carlos  su  nieto 
para  que  los  gobernase  en  lugar  de  la  reina  su  madre,  y 
¡Jorque  entretanto  que  estaba  ausente  no  se  pudiese  se- 
guir algbn  inconveniente  ó  escándalo,  nombró  al  arzo- 
bispo dié  Zaragoza  su  hijo  para  que  rigiese  como  lugarte- 
niente general  hasta  que  el  príncipe  viniese.  En  esto  se 
halló  dejspues  mucha  contradicción  y  repugnancia,  por- 
que porilos  fueros  desle  reino  no  puede  haber  smo  un  so- 
lo gobernador,  y  este  es  el  príncipe  primogénito,  y  hubo 
sobre  ello  mucha  i.urbacion  y  diferencia,  y  así  delibera- 
ron los  del  consejo  real  y  los  letrados  que  se  juntaron  con 
ellos  en  Zaragoza,  en  conformidad,  después  déla  muerte 

•  del  rey,  que  el  nombre  que  el  arzobispo  habia  de  tener 
para  regir  «1  reino,  en  virtud  de  testamento, no  fuese  de 
gobernador  sino  de  curador,  no  mudando  cosa  alguna  del 
efecto  de  la  disposición  del  rey.  Desto  afirmaban  que  te- 
nían ya  ejemplo,  porque  habia  poco  mas  dedos  años  que 
el  rey  se  hizo  crear  curador  déla  reina  su  bija,  y  pre- 
tendieron que  guardando  el  arzobispo  loque  de  fuero  y 
derecho  se  debia.  hiciese  en  nombre  de  la  reina,  en  poder 
del  justicia  de  Aragón  el  juramento  acostumbrado  de 
guardar  los  fueros  y  privilegios;  pero  habiendo  delibe- 
ladó  de  jurar  otro  dia,  no  quiso  el  justicia  de  Aragón  re,- 
cibir  el  juramento,  declarando  que  por  fuero  no  podia 
haber  dos  gobernadores  en  el  reino,  y  así  lodo  paró  en 
confusión  y  bando,  y  esto  me  pareció  referir  en  este  lu- 
gar porque  no  se  pierda  la  memoria  de  una  cosa  tan  se- 
ñalada. Encargó  muy  encarecidamente  al  príncipe  por  el 
testamento  que  no  hiciese  mudanza  de  los  oficiales  que 
él  tenia  proveídos  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón, 
y  que  no  comunicase  los  negocios  con  personas  extrciñas 
dellos,  así  para  el  gobierno  como  en  el  consejo,  porque 
entendía  que  era  cosa  muy  necesaria  que  los  oficios  se 
proveyesen  en  personas  nalurales  de  la  tierra,  afirmando 
que  tenia  experiencia,  que  era  esto  lo  que  mas  conve- 
nia. Nombró  por  gobernador  de  los  reinos  de  Castilla, 
durando  la  ausencia  del  príncipe,  al  cardenal  de  España, 
ctmio  lo  proveía  en  el  testamento  que  se  ordenó  en  la  vi- 
lla^ de  Aranda  de  Duero,  y  dejó  por  testamentarios  al 
príncipe  y  al  arzobispo  de  Zaragoza,  y  a  la  duquesa  de 
Cardona,  y  al  duque  de  Alba,  y  al  visorey  don  Ramón  de 
Cardona,  y  á  su  confesor  y  protonotario.  És  de  maravillar 
ciue  escriba  Carvajal,  que  estuvo  muy  vario  y  dudoso  en 
lo  que  le  aconsejaron  que  nombrase  por  gobernador  de 
Castilla,  durando  la  ausencia  del  príncipe,  al  cardenal 
de  España,  pues  ya  el  año  antes  le  habia  nombrado,  y 
que  dijese  que  le  conocía  bien,  y  esto  era  porque  le  te- 
nia por  hombre  de  muy  extraña  y  peligrosa  condición  y 
de  grandes  pensamientos,  y  de  muy  elevado  juicio,  pues 
entendiendo  que  mostró  siempre  tener  mucho  celo  á  la 
buena  ejecución  de  la  justicia,  y  lo  que  era  de  gran  con- 
í^ideracion,  que  no  tenia  parientes,  y  que  era  hechura 
de  la  reina  y  suya,  y  que  siempre  le  habia  conocido  tener 
la  afición  que  debia  í»  la  corona  real,  y  también  atendido 
que  los  del  consejo  en  aquella  ocurrencia  de  tiempos,  no 
seria  parte  para  conservar  en  su  autoridad  e!  buen  go- 
bierno de  la  justicia,  y  que  si  se  nombrara  grande  fuera 
de  mayor  inconveniente,  según  se  conocía  por  la  expe- 
riencia de  lo  pasado,  por  la  discordia  que  hahria  entre 
todos  ellos,  tuvo  por  buena  aquella  elección.  Fué  tal  la 

.  deliberación  y  consejo  que  siguió  en  no  dejaral  infante 
don  Fernando  la  administración  de  los  maestrazgos,  cual 
se  habia  de  esperar  de  un  príncipe  que  á  ninguna  cosa 
atendió  mas  principalmente  que  á  dejar  del  todo  fundada 
la  paz  y  justicia  de  los  reinos  de  Castilla,  y  conocióse 
que  si  lo  contrario  se  hiciera,  según  los  tiempos  después 
f-ucedieron,  fuera  ocasión  do  mayores  inconvenientes. 
Por  esta  causa,  como  el  rey  por  aiitoridad  apostólica  te- 
nia la  administración  dellos,  declaró  en  su  testamento 
lue  consideraado  que  se  habia  conocido  por  la   expe- 


riencia el  beneficio  que  de  aquello  resultó,  y  el  aumeni" 
y  reformación  que  se  habla  seguido  á  las  órdenes,  y  de- 
seando que  esto  se  conservase,  habia  suplicado  al  papa 
que  se  le  diese  facultad  para  que  los  pudiese  reimnciar 
en  el  príncipe  su  nielo,  y  con  ella  los  reslajnó  para  que 
los  tuviese  como  administrador  perpetuo.  Dejó  por  lega- 
do al  infante  en  el  reino  de  Ñapóles  el  principado  de  ta- 
ranto y  en  la  provincia  de  Calabria  las  ciudades  de  Co- 
irón, Tropea  y  la  Amantia,  y  en  la  provincia  de  tierra  de 
Bari  á  G.álípoli,  para  que  él  y  sus  descendientes  lo  pose- 
yesen en  feudo  de  la  misma  suerte  que  los  oíros  barones 
del  reiíií)  ténian  sus  tierras,  y  en  reñías  del  le  situó  cin- 
cuenta mil  ducados  en  cada  un  año  hasta  que  ol  principe 
su  Hermano  le  hubiese  heredado  en  otra  tanta  renta  en 
estado  en  el  mismo  reino.  Proveyó  en  él  en  lo  que  toca- 
ba á  la  persona  del  duque  don  Fernando  de  Aragón  lo 
que  en  el  testamento  que  se  ordenó  en  la  villa  de  Aran- 
da  de  Duero,  mas  cuando  á  su  vicecanciller  Antonio  Asus- 
tin  no  hubo  memoria  ni  palabra  que  tratase  de  su  deli- 
beracion,á  lo  que  yo  creo,  porque  tuvo  entendido  que  el 
principe  en  su  sucesión,  no  solo  le  mandarla  poner  en 
libertad,  pero  aun  le  haría  merced,  como  ello  fué,  por- 
que después  de  su  prisión  fué  mandado  librar  por  el  car- 
denal, muerto  el  rey,  y  le  sacaron  del  castillo  de  Siman- 
cas, y  le  mandó  ir  á  Flandes  para  que  el  príncipe  man- 
dase proveer  en  lo  que  tocaba  á  su  causa,  y  visto  su  pro- 
ceso, fué  declarado  por  inocente  en  la  villa  de  Bruselas 
por  el  príncipe,  ya  con  título  de  rey  á  veinte  y  tres  de 
setiembre  desle  año,  y  haber  gobernado  justa  y  derecha- 
mente en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Pareció  que  el  rey  no 
quiso  dejar  público  el  arrepentimiento  de  haberse  per- 
suadido é  inducido  apasionadamente  que  aquella  prisión 
se  ejecutase  rigurosamente.  Mas  en  lo  que  tocaba  á  la 
persona  del  duque  don  Fernando,  como  en  aquello  iba 
tanto  á  ¡o  del  estado,  pasaron  muchos  años  ánles  que  se 
cumpliese  lo  que  el  rey  dejó  ordenado,  y  es  señalado 
ejemplo  para  que  entiendan  los  reyes  cuan  poca  firmeza 
tiene  lo  que  ordenan  en  su  postrera  voluntad,  siéndolo 
de  tanta  fuerza  los  testamentos  en  las  acciones  de  todos 
los  hombres,  persuadiéndose  que  los  suyos  han  de  tener 
aquella  autoridad,  que  alcanzan  ¡as  leyes  en  los  hechos 
públicos. 

Cap.  C. — (nie  el  cuerpo  del  rey  fué  llevado  á  sepultar  á  la  ca- 
pilla real  de  la  ciudad  de  Granada. 

Después  que  se  publicó  el  testamento  ante  los  prela- 
dos y  señores  que  se  hallaron  á  su  muerte,  fué  acordado 
que  se  llevase  su  cuerpo  íi  la  ciudad  de  Granada,  puesto 
que  los  mas  le  desampararon,  i)orque  desde  que  espiró 
cada  cual  pensaba  que  tendría  menor  lugar  en  lo  porve- 
nir con  los  que  tenían  cargo  del  gobierno  de  la  persona 
del  príncipe,  cuanto  mas  hubiese  perseverado  en  el  ser- 
vicio de  su  abuelo.  Salieron  con  el  cuerpo  de  Madriga- 
lejo  solos  don  Fernando  de  Aragón  y  el  marqués  de  Denia 
y  algunos  caballeros  y  criados  de  la  casa,  y  cuando  lle- 
garon á  Córdoba,  como  estaba  aquella  ciudad  en  poder 
del  marqués  de'Priegoy  del  conde  de  Cabra,  que  era  la 
casa  y  linaje  con  quien  el  rey  se  mostró  muy  riguroso, 
y  rigiendo  lo  espiritual  el^  obispo  don  Martin  de  Ángulo, 
presidente  de  la  cancilleiía  de  Valladolid,que  poco  ¿mies 
habia  sido  removido  por  el  rey  de  la  presidencia,  hallán- 
dose presentes  salieron  con  toda  la  caballería  y  pueblo 
de  aquella  ciudad  á  recibir  el  cuerpo  del  rey.  Desde  allí 
fueron  acompañando  el  cuerpo  el  obispo  de  Córdoba  y 
don  Pedro  Ayala,  obispo  de  Canaria,  y  veinte  y  cuatro 
religiosos  de  la  orden  de  Santo  Domingo  y  San  Gerónimo, 
y  la  capilla  real.  Concurría  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
por  do^ide  pasaban  al  recibimiento,  do  tal  suerte,  que  es- 
labón los  caminos  llenos  de  gente,  y  el  dia  que  llegó  á 
Granada  salió  la  ciudad,  clero  y  cancillería  á  recibirle 
con  toda  la  pompa  y  aparato  que  se  pudo  ordenar  en  se- 
mejante auto  por  los  pasados,  ó  se  inventó  por  la  curio- 
sidad (lelos  presentes.  Celebráronse  las  exequias  tres 
días  con  toda  la  solemnidad  que  se  debía  como  á  único 
fundador  de  aquella  ciudad  y  reino,  y  fué  sepultado  el 
cuerpeen  la  capilla  real  con  el  de  la  reina  Católica,  que 
estuvo  depositado  en  la  Alhambra.  Mostraban  las  gentes 
comunmente  un  exiraño  senl>imiento  y  tristeza,  revol- 
viendo en  su  memoria  la  gloria  y  triunfo  con  que  habia 
sido  recibido  el  primer  dia  que  entró  en  aquella  ciudad, 
después  que  la  sacó  del  yugo  y  servidumbie  de  los  infie- 
les, y  represenláibaseles  la'variedad  del  tienjpo  que  ha- 
bia reinado,  y  ellos  estuvieron  debajo  de  su  gobierno  en 
paz  y  guerra,  temiendo  que  no  les  quedaba  ninguna  bue- 
na esperanza  en  lo  venidero,  antes  descubriendo  tales  y  tan 
diversos  temores,  que  parecía  que  no  hacían  cuenta  que 
quedaba  quien  pudiese  reinaren  su  lugar.  Por  otra  parte 
los  mas  delosgriin<les  de  Castilla  mostraron  tanto  conten- 
tamiento y  alegría  de  su  fallecimiento, que  no  podían  con- 
tentarse do  publicarlo,  y  daban  gracias  á  nuestro  Señor, 
afirmando  que  los  habla  librado  de  una  muy  dura  suje- 
ción y  servidumbre,  teniendo  cuenta  cada  uno  con  sujsen- 
timiento  y  ((ueja  particular,  porque  aunque  ol  rey  se  ha- 
bia con  todos  con  una  extraña  facilidad  y  iriansedumbre, 
temían  mas  su  benignidad  y  clemencia,  nue  el  rigor  de  la 


APÉNDICE  AL  TOM.  V.— ZURITA. ~UB.  X.--CAÍ>.  C. 


4265 


reina  Cal(5Ilca,  pero  cuando  el  respeto  de  lo  propio  y  par- 
ticular se  fué  olvidando,  fueron  reconociendo  que  ha- 
bían perdido  aquellos  reinos  el  mas  excelente  goberna- 
dor que  tuvieron  jamás,  lisia  esa  mi  juicio  la  mayor  mi- 
seria que  pasa  por  el  estado  de  los  príncipes,  que  cuando 
reinan,  como  rigen  la  espada  do  la  justicia,  son  mas  te- 
midos que  amados,  aunque  después  se  estimen  las  virtu- 
des de  cada  uno  sin  ninguna  lisonja  en  el  grado  que  me- 
recen, cuando  el  juicio  e?  mas  cierto  y  verdadero,  siendo 
libre  de  toda  afición  y  pasión,  pues  como  dicen  los  sabios, 
la  fama  es  el  mas  libre  juez  que  tienen  sobre  sí  los  prín- 
cipes, porque  ¡si  es  asi,  que  cuanto  fueren  mayores,  son 
obligados  á  tener  la  gobernación  de  sus  reinos  tan  orde- 
nada y  compuesta,  que  su  principal  fin  sea  conservar  el 
estado  público  firme  y  fuildado  en  riqueza,  que  es  el 
nervio  de  todo  lo  que  se  debe  emprender,  y  lleno  y  abun- 
doso de  gente  útil  para  la  guerra,  y  que  la  gloria  de  su 
nación  esté  muy  extendida,  y  sobre  todo  esto  sean  los 
pueblos,  no  solo  religiosos,  pero  honestos  en  las  costum- 
bres, si  el  rey  no  alcanzó  estas  parles  con  la  perfección 
que  lo  imaginaron  aquellos  maestros  tan  excelentes  de  la 
sabiduría  iiumana,  que  con  tanto  estudio  y  prudencia 
dejaron  instituido  el  verdadero  gobernador,  que  ellos 
andaban  dibujando  y  componiendo  para  una  bienaven- 
turada vida  de  los  subditos,  bien  se  ve.  quecomo  prin- 
cipe católico  procuró  que  sus  reinos  gozasen  de  buena 
parte  desto,  pues  introduciendo  una  paz  general  en  toda 
España,  lo  de  la  religión  y  costumbres  nunca  estuvo  en 
mayor  reformación,  juntamente  con  el  ejercicio  de  la 
guerra.  Mas  en  esios  reinos,  que  era  como  propia  here- 
dad y  patrimonio  suyo,  fué  tan  general  el  sentimiento  y 
dolor  de  su  muerte,  que  no  parecía  haberles  faltado  sola- 
mente el  que  era  su  rey  y  señor  natural,  beneficiador  y 
conservador  de  la  libertad,  sino  como  si  fuera  el  que  la 
habia  introducido  y  padre  de  la  patria:  y  mostraban 
iiniversalmente  quedar  tan  lastimados  y  tristes,  como  si 
dejara  estos  reinos  sin  sucesor:  y  así  comunmente  se  de- 
cía, que  habían  perdido  al  que  con  justa  razón  le  podían 
llamar  el  postrer  rey  de  Aragón,  pues  los  que  le  sucede- 
rían, no  tendrían  aquello  por  lo  principal  de  su  estado,  y 
todo  S9  había  de  atribuir  de  allí  adelante  al  poderío  y 
grandeza  del  reino  de  Castilla,  debajo  de  cuyo  nombre  y 
gobierno  se  reducirían  todas  las  cosas  de  la  majestad  y 
dignidad  real.  Este  amor  le  tuvieron  siempre,  porque  co- 
nocieron de  él,  que  antepuso  el  bien  universal  de  sus 
reinos  á  su  propio  interés,  y  de  común  consentimien- 
to délos  buenos,  que  juzgaban  como  debían  de  sus  ex- 
celentes virtudes,  se  aventajó  en  todo  género  de  valor  en- 
tre los  mas  señalados  principes  que  antes  de  él  reinaron. 
Con  eslo  en  algunas  de  las  virtudes  que  suelen  ser  pro- 
pias de  los  reyes,  se  puede  con  mucha  razón  afirmar, 
que  fué  muy  excelente,  porque  era  magnánimo  en  el  va- 
lor con  que  emprendía  muy  grandes  y  señaladas  cosas, 
teniendo  siempre  fin  que  no  se  alzase  la  mano  de  las  ar- 
mas, no  solo  con  ánimo  de  defender  sus  reinos,  pero 
'apercibiéndose  para  ofender  al  enemigo,  cuanto  pudiese, 
poniéndole  siempre  en  necesidad  dentro  de  su  propia  ca- 
sa. Eslo  fué  de  tal  suerte,  que  si  como  después  de  falle- 
cida la  reina  Caiólica,  se  vio  en  harto  trabajo  para  ase- 
gurarse en  el  pacífico  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla, 
en  lo  cual  tuvo  tanta  contrariedad,  fuera  tan  legítimo  rey 
en  ellos  como  antes,  se  prosiguieran  con  mayor  vigor  las 
empresas  de  Italia  y  África  :ío  cual  no  se  permitía  el  rey 
á  sí  mismo,  teniéndolos  como  debajo  de  tutela  en  nom- 
bre de  la  reina  su  hija.  Cuando  fué  necesario  mostrar  el 
valor  de  su  persona,  contra  la  fuerza  y  poder  de  otros 
príncipes,  ninguno  de  los  de  sus  tiempos  se  señaló  mas  ; 
y  juntamente  con  estas  virtudes  fué  grave,  severo  y  jus- 
to: y  después  de  haber  cumplido  con  la  autoridad  de  su 
dignidad  real,  no  parecía  dejar  señal  de  aquel  supremo 
poderío,  para  que  fuese  temido,  porque  desechaba  de  sí 
con  gran  facilidad  todo  rigor  y  ve^nganza.  Nunca  en  él, 
loque  suele  acontecer  muy  pocas  veces,  la  humanidad 
y  mansedumbre  grande  con  que  trataba  con  todos,  dis- 
minuyó parte  de  su  autoridad,  ni  tampoco  su  gravedad 
desterró  el  amor  que  generalmente  le  tenían  cuantos  le 
comunicaban  familiarmente.  En  las  otras  virtudes  que 
suelen  ser  también  compañeras  del  estado  y  dignidad 
real,  que  es  ser  largo  beneficiador  y  liberal;  los  tiempos 
no  dieron  lugar  que  se  señalase  en  ellas,  como  se  espe- 
raba de  un  príncipe  tan  grande,  por  convenir  tanto,  por 
los  excesos  pasados,  que  las  cosas  del  patrimonio  y  co- 
rona real  se  redujesen  á  debido  estado,  restituyéndose 
en  la  posesión  délo  que  se  había  usurpado  por  malos  me- 
dios, con  nombre  y  título  de  servicios.  Comenzábanse  ya 
entonces  á  estragar  las  costumbres  de  los  españoles  con 
la  comunicación  de  las  otras  naciones,  de  manera,  que  lo 
que  se  debia  atribuir  á  propia  virtud  del  rey,  en  usar  de 
templanza  y  modestia  en  su  vida,  se  tenía  ya  por  mise- 
ria y  codicia  ;  siendo  cosa  muy  averiguada,  que  estuvo 
tan  lejos  destns  vicios,  que  ninguno  de  los  reyes  sus  pre- 
decesores se  señaló  mas  en  gastar  y  despender  cuanto  la 
necesidad  lo  sufría  en  las  cosas  de  la  guerra,  que  es  don- 
de mas  se  echa  de  ver  si  un  príncipe  es  codicioso  ;  y 
las  necesidades  fueron  tan  ordinarias  y  continuas,  y  él  se 


mostró  tan  enemigo  do  querer  allegar  ningún  (osero  pa- 
ra otros  usos,  que  al  tiempo  do  su  muerto  apenas  su  ha- 
lló con  que  poder  hacer  el  gasto  do  su  enterramiento  y 
exequias.  Puédese  afirmar  con  toda  verdad  que  no  fué 
amigo  del  dinero  ajeno,  y  de  lo  suyo  era  moderado  y 
del  público  muy  avaro,  tan  diferente  del  rey  don  Enri- 
que su  antecesor,  que  sin  modo  ni  juicio  dio  lo  suyo  y 
derramó  lo  ajeno.  De  manera,  que  los  que  le  notan  de 
codicío.so,  no  entendieron  cuan  gran  alabanza  suya  fué 
conformarse  con  la  reina  Católica,  en  lo  que  tocaba  á  la 
conservación  del  patrimonio  real.  Después  de  su  muer- 
te, quién  no  considera  que  fué  muy  gran  virtud  del  rey 
tratarlo  con  el  mismo  cuidado,  siendo  gobernador  do 
aquellos  reinos,  como  justo  tutor  y  administrador  dellos, 
por  el  príncipe  su  nieto;  y  aun  con  todo  esto  no  cesaban 
las  calumnias  de  los  que  le  daban  cargo,  por  ser  tan  or- 
diñarlos  los  gastos  en  las  empresas  do  Italia  y  Ilerbería, 
por  las  cuales  no  se  pudo  excusar,  que  no  se  impusiesen 
sobre  los  pueblos  algunos  pechos,  y  así  so  debe  loar  por 
señalada  virtud  de  aquel  príncipe,  que  en  las  cosas  par- 
ticulares y  propias  suyas  no  fuese  liberal  de  lo  ajeno,  y 
en  las  públicas  correspondiese  con  la  dignidad  que  re- 
quería el  estado  real.  Una  cosa  fué  mucho  de  considerar, 
que  con  estar  tan  atento  á  lo  que  le  convenía  en  i>az  y 
guerra  y  al  gobierno  de  tales  y  laníos  reinos,  ocupaba 
mucho  tiempo  en  la  caza  y  juego  y  en  otros  pasatiempos, 
de  tal  suerte  quedaba  á  entender  que  lo  uno  lo  servia 
de  recreación  y  alivio,  para  el  cansancio  de  lo  otro,  pues 
tan  apaciblemente  se  ejercitaba  en  todo  lo  que  era  ne- 
gocio, como  en  lo  de  su  propio  descanso;  y  con  tanto 
descuido  de  ánimo  se  ocupaba  en  la  caza  y  juego,  como 
si  no  cargaran  sobre  él  otros  cuidados,  así  acaecía,  que 
donde  al  parecer  había  mas  remisión  y  negligencia,  para 
disimular  lo  que  se  habia  de  provecí'  on  las  cosas  arduas 
y  muy  importantes,  y  estaba  mas  divertido  en  sus  pasa- 
tiempos y  placeres,  allí  no  se  cerraba  la  puerta  á  los  de 
su  consejo,  y  aquello  era  lo  que  siempre  se  ponía  delan- 
te. Fué  muy  notado,  no  solo  de  los  extranjeros,  pero  do 
sus  naturales,  que  no  guardaba  la  verdad  y  fé  que  pro- 
metía, y  que  se  anteponía  siempre  y  sobrepujaba  el  res- 
pelo  de  su  propia  utilidad  á  loque  era  justo  v  honesto; 
pues  el  verdadero  fundamento  do  la  jus'iícia  consiste  en 
la  constancia  y  firmeza  en  las  palabras  y  mucho  mas  en 
las  obras,  y  el  que  quebranta  la  fé  desbarata  lodo  el 
bien  universal  de  los  hombres.  No  es  tan  fácil  cosa  car- 
gar la  culpa,  que  fué  de  todos  los  príncipes  de  aquel  tiem- 
po, á  uno  solo,  porque  había  llegado  ya  á  ser  esia  usan- 
za entre  los  reyes,  tener  por  tan  cierta  y  segura  ley,  que 
no  se  debe  reconocer  por  fé,  la  que  se  promete  al  que  no 
la  guarda  y  es  infiel,  que  no  se  tenía  esto  por  nuevo;  y 
el  rey  se  gobernaba  con  los  príncipes  que  con  él  concur- 
rieron tan  conforme  á  sus  tratos  y  costumbres,  que  en 
todo  género  de  prudencia  so  señaló  entre  todos  ellos, 
aunque  estuviesen  mas  diestros  en  engañar  al  enemigo 
y  aventajar  sus  cosas,  por  cualquier  camino,  que  esto 
llaman  las  gentes  saber  reinar.  Previno  siempre  con  su 
gran  juicio  á  los  sucesos  prósperos  y  contrarios,  con  un 
vigor  natural  que  tuvo  en  considerat-  de  muy  lejos  todas 
las  cosas  con  sutileza ;  de  tal  manera,  que  se  puede  afir- 
mar, que  quebrantó  las  puertas  de  las  ciudades  de  sus 
enemigos,  y  derribó  sus  fortalezas  y  baluartes,  y  trastor- 
nó los  fines  y  presupuestos  de  los  príncipes  con  quien 
compelía,  nó  con  dádivas  y  tesoro,  como  se  encarece  que 
lo  solía  hacer  Felipe,  rey  de  Macedonía,  pero  con  su  gran 
prudencia  y  consejo;  y  así  con  muy  justa  razón  queda  su 
nombre  tan  ensalzado  con  perpetua  fama  en  la  memoria 
de  las  gentes.  En  las  mayores  empresas  le  sucedieron 
las  cosas  prosperísímamente,  como  fué  asegurar  la  su- 
cesión de  los  reinos  de  Castilla,  llegando  el  hecho  á  tanto 
peligro,  que  se  puso  todo  en  aventura  de  una  batalla,  y 
acabar  de  sojuzgar  y  destruir  el  reino  que  los  reyes  do 
Granada  tuvieron  en  España,  y  extirpar  aquella  secta  de 
los  moros,  que  por  tantos  siglos  se  había  opuesto  á  sus 
antecesores ;  y  las  conquistas  de  los  otros  reinos,  con  que 
se  acrecentó  la  corona  real  de  Castilla,  y  el  descubri- 
miento de  otro  nuevo  mundo,  y  en  suma  ser  siempre 
vencedor  en  todas  las  guerras  que  emprendió.  Pero  esta 
prosperidad  no  fué  tan  constante,  que  no  revolviesen  so- 
bre él  algunas  adversidades,  ordenándolo  nuestro  Señor, 
porque  no  fuese  menos  señalado  su  valor  en  los  sucesos 
contrarios,  que  en  los  que  le  vinieron  tan  prósperamente. 
Siendo  príncipe  en  vida  del  rey  su  padre,  desde  su  niñez, 
como  lo  encarece  bien  Hernando  del  Pulgar,  autor  de 
aquellos  tiemix)s,  fué  guerreado,  corrido,  cercado  y  com- 
batido de  sus  subditos  y  de  los  extraños;  y  anduvo  la  rei- 
na su  madre  con  él  en  los  brazos,  huyendo  de  peligro  en 
peligro,  y  así  se  vio  en  la  mayor  parte  de  la  afrenta  en 
que  estuvieron  las  cosas,  por  las  turbaciones  del  princi- 
pado de  Cataluña;  y  no  fueron  menores  los  trabajos  y 
necesidades  en  que  se  vio,  cuando  fué  llevado  y  llamado 
por  sucesor  de  los  reinos  de  Castilla.  Después  desto  fué 
caso  muy  atrcjz  y  cruel,  ser  acometida  su  persona  real 
tan  fieramente  por  un  hombre  furioso  y  vil,  que  puso  en 
tanto  discrimen  su  vida  :  y  no  dejó  de  ser  llaga  que  las- 
timó en  lo  vivo  la  muerte  del  principe  don  Juan  su  hijo, 
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y  después  la  del  príncipe  don  Migue)  su  nieto,  en  quien 
estaba  fundada  toda  la  esperanza  de  la  sucesión  ,  y  re- 
caer en  persona  extraña  y  no  descendiente  de  la  antigua 
línea  de  la  casa  real  de  Castilla  de  varón  ;  aiinque  sei^un 
después  pareció,  se  disponía  y  ordenaba  así  por  la  F'ro- 
videncia  divina,  para  mayor  ensalzamiento  y  gloria  de- 
lta. Podría  bien  entrar  en  esta  cuenta,  lo  mucho  que  hu- 
bo de  padecer  en  ,-ufrir  la  condición  de  la  reina  Católií'a, 
que  era  de  tanto  valor  y  de  tan  gran  punto,  que  no  pare- 
cía c<inleniar.-e  con  tener  el  gobierno  del  reino,  como  con 
su  igual,  y  ser  forzado  á  lievar  aquel  gohieino  en  su 
compañia  con  tanta  disimulaiion  y  mansedumlire.  Fue 
tanibien  una  de  las  mayores  adversidades  el  impedi- 
mento y  defeci.n  de  la  reina  su  bija  ;  y  aquella  tan  afren- 
tosa salida  de  Ca.stiila,  que  se  pudo  juzgar  por  una  de  las 
mayores  tormentas  que  pasaron  por  su  persona  real;  y  el 
casamiento  de  la  reina  Germana  que  mas  <le  una  vez 
confesó  haber  sido  muy  de  por  fuerza;  v  finalmente  la 
perdida  y  destrozo  do  sus  ejércitos  en  las  jornadas  de  los 
Gerbes  y  Ravena,  \  aquella  larga  y  tan  Irübajusa  dolen- 
cia, que  cumplidos  los  sesenta  y  tres  años  le  acabó  la  vi- 


da. En  todas  estas  adversidades  fué  tan  seflaladosu  es- 
fuerzo y  constancia,  en  la  mayor  necesidad  y  peligro, 
que  de  allí  parecía  que  sacaba  mayores  fuerzas  y  no  de- 
jaba á  sus  enemigos  de  que  pudiesen  agraviarse,  sino  do 
su  consejo  y  poder  y  grandeza,  y  con  este  valor,  habien- 
do sido  tan  victorioso  y  conquistador  en  la  guerra  y  tan 
excelente  gobernador,  fué  el  primero,  después  do  la 
destrucción  del  reino  que  tuvieron  en  España  los  godos, 
que  dejó  fundada  perpetua  tranquilidad  en  ella,  con  tan- 
ta igualdad  yjusiicia.  que  mientras  vivió  fué  el  mases- 
timado  y  temido  de  las  otras  naciones,  como  aquel  que 
teníala  paz  y  la  guerra  á  su  alliedrÍ')sobre  todosiosoiros 
reyes  y  príncipes  que  concurrieron  en  su  tiempo,  y  fe- 
neció sus  dias  con  la  mayor  gloria  y  alabanza  que. se  vió 
en  grandes  tiempos; considerando  el  estado  en  que  bailó 
aquellos  reinos  cuantío  entró  á  ser  rey  dellos,  y  al  que 
volvieron,  cuando  dejó  de  serlo,  en  el  nuevo  reino  det 
rey  don  Felipe  su  yerno,  y  en  su  salida  de  Castilla,  y  eo 
el  que  los  dejaba, como  gobernador,  al  piíncipe  don  Car- 
los su  nielo  para  sus  sucesores. 
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Cap.  XLII.— Que  el  rey  entretuvo  al  rey  de  roma- 
nos con  esperanza  de  socorrerle  para  la  empre- 
sa de  Lombardía S46 

Cap.  XLIII. — De  la  concordia  que  se  movió  entre  el 
papa  y  el  rey  don  Fadrique 847 

Cap.  XLIV. — De  la  conversión  de  los  moros  de  la 
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tán.  854 
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de  la  concordia  que  allí  se  asentó  con  él,  y  que 
se  le  entregaron  Sangüesa  y  Viana 856 
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rey  de  romanos  con  el  rey  de  Francia,  con  el  ma- 
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Ronda  y  se  rindieron  á  parlido  todos  los  moros  que 
se  hablan  alzado  en  las  «ierras 

Cap.  XXXIV.— De  la  concordia  qua  el  Fey  de  Fran- 
cia trataba  con  el  rey  don  Fadriqíie,  que  se  enten- 
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Cap.  XXXV.— Que  el  rey  mandó  al  Gran  Capitán  de- 
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rey  de  Francia,  para  su  empresa  del  reino  de  Ña- 
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Cap.  XXXVII.— Que  el  rey  don  Fadrique  fué  descon- 
íiado  del  socorro   que  esperaba  de  España.    .    . 
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reino 
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tán hizo  para  resistir  á  los  franceses,  entendien- 
do que  no  se  habían  de  contentar  con  su  parte,  y 
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por  combate  el  castillo  de  Monorbino 
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876 
878 

879 

879 
880 
881 

881 
883 


886 

887 

887 
889 

890 
891 
891 
892 

892 


896 
897 


899 

900 

902 
903 
904 


903 
906 


ceses  y  españoles  en  el  reino  en  el  lugar  do  la 
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gobernación  de  Castilla,  y  les  d(!Jarou  y  determi- 
nación del  rey  Luis  y  del  cardenal  do  Iloan,  lega- 
do de  Francia '   . 

Cap.  XLIII.— De  la  lala  que  se  hizo  por  los  aragone- 
ses en  los  términos  de  Sangüesa,  y  que  el  rey  co- 
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Cap.  XLIV.— Que  los  venecianos  cobraron  á  Padua 
y  otros  lugares  que  se  tenían  por  el  emperador 
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Cap.  XLV.— De  la  concordia  que  se  lomó  entre  el 
emperador  y  el  rey  Católico  sobre  lo  de  la  gober- 
nación de  los  reinos  de  Castilla 
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Padua,  y  que  se  levantósu  campo,  y  cobraron  los 
venecianos  á  Vicencia 
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el  emperador  y  el  rey  Calólico  sobre  lo  de  la  go- 
bernación de  los  reinos  de  Castilla,  se  confirmó 
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que  se  pusiese  un  convenio  de  aquella  caballería 
en  la  ciudad  de  Oran,  é  hiciesen  en  él  profesión 
los  caballeros  de  aquella  orden 

LIBRO  IX.— AÑO  MDX.— Gap.  I.— Que  el  conde  Pedro 
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moros 
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rey  de  Francia,  que  se  moderase  el  articulo  de  la 
concordia  que  liabia  entre  ellos  sóbrelo  de  la  su- 
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Cap.  XIII. — Que  los  embajadores  de  Algor  presenta- 
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Cap.XX.— Del  juramento  que  el  rey  hizo  sobre  la 
gobernación  de  los  reinos  de  Castilla  :  y  que  el 
ejército  de  la  señoría  de  Venecia  fué  á  poner 
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cerco  sóbrela  ciudad  de  Verona  ,  y  no  hizo  nin- 
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del  cerco  que  tenia  sobre  ella 1173 

Cap.  XLVIII.— Que  el  rey  de  Inglaterra  mandó  po-^ 
ner  en  orden  la  empresa  del  ducado  de  Guiana.  1179 

Cap.  XLIX.— Que  el  rey  mandó  sacar  la  gente  de 
guerra  que  estaba  en  Oran  y  aquella  ciudad  se  po- 
blase, y  determinó  de  proveer  qu3  los  conventos 
de  Calatrava  y  Alcántara  pasasen  á  liugía  \  Tri- 
pol.     . '  .    ".    .    .  1179 

Cap.  L.— De  la.  victoria  que  hubo  el  duque  de  Ne- 
murs general  de  Francia  de  los  venecianos  en 
Bresa 1180 

Cap.  Li. — Que  los  venecianos  no  quisieron  aceptar 
la  paz  que  el  papa  declaró  se  aseniase  entre  el 
emperador  y  la  señoría,  y  el  emperador  dejó  de- 
clararse por  la  liga 1180' 

Cap.  LIl. — Que  el  rey  de  Francia  procuró  que  los  de 
Pisa  mudasen  su  conciliábulo  á  Boloña,  y  su  ejér- 
cito siguiese  al  de  la  liga  ,  hasta  dar  la  batalla.    .  1181 

Cap.  LUÍ.— De  la  semencia  que  el  papa  dio  contra 
el  rey  y  reina  de  Navarra,  por  la  cual  los  declaró 
por  cismáticos  y  los  privó  del  reino.     .         ,    .    .  1 182 

Cap.  LIV.— Que  por  parte  de.l  rey  se  pidió  al  rey  y 

reina  de  Navarra  que  le  entregasen  al  príncipe  de 

Viana  su  hijo,y  no  diesen  ayuda  ni  paso  por  aquel 

reino  al  rey  de  Francia  contra  la  causa  de  lalgle- 

^sia 1182 

Cap.  LV. — De  lo  que  el  visorey  deliberaba  hacer  con 
el  ejércilo  de  la  liga  ,  levantando  el  cerco  de  Bolo- 
ña,  y  que  la  gente  de  armas  del  papa  se  fué  del 
real  estando  ya  los  franceses  muy  cerca.    .    .    .  1183 

Cap.  LVI. — De  lo  que  el  papa  ordenaba  que  el  ejér- 
cito hiciese  contra  el  parecer  del  rey  Católico.    .  1184 

Cap.  LVII. — Que  el  rey  de  Francia  trató  de  concer- 
tarse con  el  papa  por  desviarle  de  la  amistad  del 
rey  Católico. 1185 

Cap.  LVIH.— Que  el  papa  propuso  en  consistorio  lo 
de  la  reformación,  y  de  la  diversidad  de  parece- 
res que  había  entre  los  del  consejo  del  ejército  de 
la  liga 1185 

Cap.  LIX.— Que  el  visorey  procuró  de  reducir  al  diu- 
que  de  Urbino  á  la  opinión  de  la  liga,  y  de  la  tre- 
gua que  el  embajador  Gerónimo  Vic  asentó  entre 
el  emperador  y  |a  señoría  de  Venecia.    .    .    .  '  :■.  );1.8ü: 

Cap.  LX. — De  la  orden  que  envió  el  rey  á  su  gene- 

•  ral  y  á  los  capitanes  del  ejército  de  Ja  liga,  para 
que  sobreseyesen  de  venir  á  la  batalla' con' los 
franceses  hasta  que  se  rompiese  la  guerra  por 
Guiana 1187 

Cap.  LXl. — Queel    ejército  de   la  liga   levantó  su    ^ 
real  para  socorrer  á  Ravena.  y  se  "dio  la  batalla 
cerca  de   aquella  ciudad  entre  tos  españoles  y 
franceses 1187 

LIBRO  X.— Cap.  I.— De  lo  que  el  cardenal  de  Sor- 
lenlo  proveyó  en  el  reino  después  de  la  nueva 
de  la  batalla  de  Ravena.  y  de  la  declaración  que  »e 
ordenó  por  los  cismáticos  contra  el  papa  Julio.     .  1190 

Cap.  II.— Queel  rey  con  la  nueva  del  suceso  déla 
iiatalla  de  Ravena  deliberó  de  enviar  á  Italia  al 
Gran  Capitán. 1191 

Cap.lH. — Queel  ejército  de  los  suizos  so  juntó  con  ...   1 
el  de  la  señoría   de   Venecia  y  fueron  en  seguí.-.  ^ 
miento  de  los  franceses,  y  los  fueron  echando  de  ■! 
Lombardía. .1192 

Cap.  IV.— Que  el  rey  don  Juan  de  Labril  se  confe'-  .,■.,:> 
deró  con  el  rey  de  Francia  contra  el  rey  Católico,.-,! 
y  contra  la  causa  de  la  Iglesia.     .......  H93 

Cap.  V.— Quemilor  Tomás   Grey  marqués  de  Orset 
llegó  corf  la  armada  de  Inglaterra   á  la  provincia  ;■  = 
de  Guipúzcoa,  y  el   rey  se  determinó  de  romper  .í, 
la  guerra   por  Navarra 1.ii94 

Cap.  VI. — Del  ejóicili)  que  el  rey  mandó  juntar  en  ;  < 
Castilla  para  la  guerra  deNavarra,  y  del  apercihi--' 
miento  que  se  hizo  por  Aragón 1195 

Gap.  Vil. — De  la  seguridad  que  el  rey  don  Juan  en-  , 
vio  á  ofrecer  al  rey  con  el  mariscal  de  Navarra.    ;  1 19Í1 

Cap.  VUl.— De  la  requesta  que  el  duque  de  Alba  y 
el  marqués  de  Orset  enviaron  al  rey  de  Navarra  , 
y  que  el  rey  se  determinó  que  su  ejército  fuese 
sobre  Pamplona.   .     ....     ...    .     .    .    .'   ■     .    i.  1196 

Cap.  IX.— Que  el  marqués  de  Orset  no  quisb  entrar 
por  Navarra  con  su  ejército,  para  que  se  hiciese 

:,  la  guerra  en  el  ducado  de  Guiana.,   ......   1196 

Cap.  X.— Que  el  duque  de  Alba  entró  con  sU  ejército 
en  el  reino  de  Navarra,  y  se  le  entregó  la  ciudad 
de  Pamplona 1197 

Cap.  XI.— Que  el  rey  envió  á  declarar  al  rey  de  In- 
glaterra las  causas  por  que  se  había  sobreseído  en 

la  empresa  del  ducado  de  Guiana 1198 

Cap.  XII.— De  las  condiciones  que  puso  el  rey  al  rey 

.  don  Juan,  y  que  las  mas  ciudades  de  aquel  reino 
enviaron   sus  procuradores,  con  orden  de  enlre- 

garseal  revCat(')|ico •     ...  1198 

Cap.  XIII.— Que  el  rey  pasó  á  Logroño,  y  envió  al 
obispo  de  Zamora  á  Bearne  para  que  declarase  al 


ÍNDICE  DEL  TOMO  V, 


1289 


rey  don  Juan  las  condiciones  que  so  le  ponían,  y 

fuépieso  el  chispo.     .  ■ ,     .    ..     .     .  ri99 

Cap.  XIV.— Que  el  rey  de  Francia  mandó  pasar  todo 

su  poder  Inicia  la  parte  deGuiana 1199 

Cap.  XV.— Que  el  mariscil  deNavarra  se  excusóque 
no  podía  dar  la  obediencia  al  rey  Católico,  y  los  de 
la  ciudad  de  Tudela  pedian  que  los  recibiesen  de- 
bajo de  los  fueros  y  libertades  de  Aragón.     .     •     .  1200 
Cap.  XVI.— Que  el  coronel  Villalba  y  ios  capitanes' 
Lope  Sancliezdo  Valenzuela  y  Ruiz  Diaz  de  Rojas 
pasaron  los  montes  y  se  apoderaron  de  San  Juan 
de  Pié  del  Puerto  y  de  Mongelos.    ......  1200 

Cap.  XVII.— De  la  instancia  que  se  hizo  por  parte  del 
rey,  para  que  el  ejército  inglés  siguiese  la  empre- 
sa' de  Guiana 1201 

Cap.  XVIIL— Que  el  duque  de  Alba  pasó  con  su 
ejército  los  montes  y  se  puso  en  San  Juan  de  Pié 
dtd  Puerto,  y  los  ingleses  determinaron  de  dejar 
la  empresa  de  Guiana  y  embarcarse.    .    ,         .     .   1202 

Cap.  XIX.— Que  el  arzobispo  de  Zaragoza  se  apode- 
ró de  la  ciudad  de  Tudela.     ........     .1202 

Cap.  XX.— De  la  mudanza  que  hicieron  las  cosas  de 
Italia  después  de  la  entrada  de  los  suizos.     .     .    .  1202 

Cap.  XXI. — Que  él  visorey   don  Ramón  de  Cardona 
partió  con  su  ejército  del  reino  para  pasara  Lom-  ■ 
bardía. 1204 

Cap.  XXII.— Que  el  papá  trató  de  estorbarla  ida  del 
visorey  á  Lomba rdía,  y  de  la  embajada  que  sobre 
ello  le"  enviaron  tos  sui/.os  para  cpie  no  pasase'.     .  1204 

Cap.  XXin— Que  venecianos  se  conformaron  conel 
papa  en  que  no  se  diese  lugar  que  el  ejército  de  la 
liga  pasase  adelante,  y  se  deliberó  por  el  visorey 
de  tomar  la  empresa  contra  Florencia,  y  restituirá 
los   Médicis  en   aquella   señoría.     .....;  1205 

Cap. XXIV.— Que  el  emperador  movió  plática  decon- 

L  certar  al  rey  Católico  con  el  rey^de  Francia,  y  se 
determinó  de  enviar  A  Lombardía  á  Maximiliano 
hijo  del  duque  Luis  Sforza.     .     .     .     ...     .     .■.120o 

Cap.  XXV. — Que  el  papa  por  excusar  que  el  reino  V 
tuviese  ejército  en  Italia  publicó  que  quería  tomar  ■' 
la  empresa  contra  el  turco.     ...      .'  .     .     :     .1206 

Cap.  XXVI.— Que  el  visorey  tomó  por  combate  la 
ciudad  de  Prato,  v  los  floronlines  se  pusieron  de- 
bajo  la  protección    del   rev.     . 1206 

Cap.  X.KVIi.— Que  los   delbáudo  da  los  Fregosos  se 

fei.apodéraron  de  la  ciudad  de  Genova  con  hivorde 

■ '  1-a   liga,   V  fueron    echando  de  aquel  estado  á  los '  ■ 
franee,<es.     .     .    ,     .     ....     .    .     .     .     .     ;    .  1207 

Cap.  XXVIII.— Qué  el  rey  mandó  sobreseer   pn    la 
ida  del  Gran  Capitán  á  Italia,  y  de  lo  que  sobre  ello    ■ 
pasó.      .      ...............     .1208 

Cap.  XXIX. — Que  el  duque  de  Alba  se  hizo  fuerte 
en  su  real,  en' San  Juan  del  Pié  del  Puerto,  por  fa 
ida  de   los  ingliíses.     ,     .     .     .'   .     .     .     ...     .  1210 

Cap.  XXX. — Que  la  villa  de  Esiella  y  algunos  luga- 
res délos  Agramontesse  rebelaron,  y  el  obispo^de    '■ 

"''Zamora  fué  enviado  á  España  con  plática  decoh-  ■  ■ 
cordia.    .......     1210 

Cap.  XXXI.— De  la  entrada  del  rey  don  JuáTi  en  Na- 
varra por  el  Val  de  Roncal,  y  de  la  toma  de  Bur- 
gui,  rt  donde  fué  muerto  el  capitán  Fernando  de 
Valdés 1211 

Cap.  XXXn. — Quelos  nuestros  desampararon  áMon- 
gelos,  y  el  duque  pasó  con  su  ejército  á  Pamplo- 
na y  dejó  en  San  Juana  Diego  de  Vera.     .     .  .  1212 

Cap.  XXXIIl.— Que  don  Francés  de  Navarra  y  Bea- 
monle  se  apoderó  de  la  villa  de  Estella  que  se  ha- 
bía rebelaiio.  y  se  ganó  el  castillo, y  el  de  Tafalla, 
y  se  rindieron  las  fortalezas  de  Cabregas  v  Mon- 

^  jardín '..'...  1213 

Cap.  X.XXIV. — De  la  gente  francesa  que  entró  por  el 
Val  de  Bioto  con    el    senescal  de   Bigorra  y  oon  ; 
Luis  de  Aste,  y  del  destrozo  que    hicieron  en  elia 
los  do  Torla  V  de  aquellos  valles.     .....     .1213 

Cap.  XXXV-— Que  el  rey  don  Juan  y  el  señor  de  la 
Paliza  se  hicieron  fuertes  con  su  ejército  en  ür- 
roz 12i4 

Cap.  XXXVl. — Que  el  rey  mandó  juntar  su  ejército 
en  la  Puente  de  la  Reina  para  socorrer -á  las  cosas 
de  Navarra.     .     , 1214 

Cap.  XXXVll. — Dpla  entrada  que  hicieron  los  fran- 
ceses por  el  puerto  de  Roncesvalles  para  juntarse 
con  el  rey  don  Juan,  v  el  señor  de  Lautroquo  por 
otra  parte  contra  l.i  villa  de  San  Sebastian.     .     .  i2lo 

Cap.  X.KXVIIL — De  la  prisión  del  duque  don  Fer- 
nando de  .\ragon  por  el  trato  que  so  descubrió 
que  , se  llevaba  con  ^1  rey  de  Francia 121o 

l-ap.  XXXIX,— Que  el  duque  de  Najara  que  se  nom- 
bró por  capitán  general  del  ejército  que  se  habia 
jiintado  pata  el  socorro  de  Pamplona,  salió  á  dar 
vista  al  campo  del  rey  don  Juan  que  pasó  á  po- 
ner cprco  a  la   ciudad 1216 

Cap.  XL.— Que  la  gente  del  reino  de  Aragón  se  fuéá 
juntar  con  el  ejército  del  rey  á  la  Puente  de  la 
Reina .         .    .       1217 


Cap,  XLL— Del  combate  que  se  dio  ái  la  ciudad  do 
Pamplona  por  el  rey  don  Juan ,   1217 

Cap.  XLII.— Que  él  rey  don  Juan  se  levantó  del  cer- 
co de  Pamplona  con  su  real  y  pasó  á  Guiana.     .  1218 

Cap.  XLIll.— Que  los  lugares  que  se  tenían  por  el  rey 
don  Juan  en  poder  de  Agramonteses,,se  redujeron 
el  la  obediencia  del  rey,  y  de  lo  que  se  proveyó 
para  la  defensa  de  aquel  reino 1219 

Cap.  XLIV. — Cuánto  procuraba  el  rey  la  unión  de 
los  pl'incipes  confederados,  y  que  perseverasen 
en  la  liga.         . 1219 

Cap.  XLV — Que  el  visorey  don  Ramón  de  [Cardona 
pasó  con  el  ejércitode  la  liga  para  hacer  levantar 
el  cerco  que  los  venecianos  tenían  sobre  Bresa.  1221 

Cap.  XLVI. — Que  el  papa  y  la  señoría  de  Venecia  pro- 
curaban que  el  ejército  del  reino  fuese  sobre  Fer- 
rara para  divertirlede  la  empresa  de  Lombardía.  1222 

Cap.  XLVII. — Que  el  visorey  fué  con  su  ejército  so- 
bre la  ciudad  de  Bresa  y  se  le  rindió  con  el  cas- 
tillo  1223 

Cap  XLVIIL— De  las  novedades  que  se  intentaban 
por  todas  parles  por  el  papa,  y  de  loque  se  prevé-  , 

nía  contra  ellas  por  el    rey 1224 

AÑO  MDXiu.— Cap.  XLIX.— De  la  entrada  del  duque 
Maximiliano  Sforza  en  Milán,  y  de  lo  que  se  trató 
sobre  hacer  la  guerra  contra  venecianos.     .    .     .  122o 

Cap,  L.— Que  la  tregua  que  habia  entre  el  empera-=- 
dor  V  venecianos  se  prorogó  por  medio  del  conde 
de  Gariati  embajador  del  rey  Católico 1226 

Cap.  LI.— Que  el  rey  de  Inglaterra.se  puso  en  orden 
para  hacerla  guerra  contra  el  rey  de  Francia  por 
mar  y  por  tierra.     ...........    .  12Í6. 

Cap.  LIL— De  Ja  provisión  que  hizo  el  marqués  do 
Gomares  para  la  defensa  de  San  Juan  de  Pié  del 
Puerto; 1227 

Cap.  LIII. — De  la  guerra  que  rompió  con  los  moros 
Gonzalo  Mariñode  Ribera  que  estaba  en  Bugía.    .  1227' 

Cap.  LlV.-^Que  ei  rey  por  la  muerte  del  duque  don 
Enrique  de  Guzman  mandó  ocupar  las  fortalezas 
del  estado  de  Medina  Sidonia,  y  le  tomó  debajo  de  , 

su  amparo  hasta  que  don  Alonso  Pérez  de  Guz-  .^ 
man  que  sucedió  en  él  casase  con  doña  Ana  de  j^'' 
Aras'in   su  niela. ,  1z^. 

Cap.  LV.— Do  una  grande  enfermedad  que  sobrevi- 
no al  rey,de  que  estuvo  en  gran  peligro  su  vida.  1228, 

Cap.  r.Vt.— Que  el  visorey  don  Ramón  de  Cardona 
procuró  que  venecianos  prórogasen  la  tregua,  y 
el  papa  hacia  instancia  que  el  visorey  pasase  á  la 
empresa   contra    el  duque  de  Ferrara.     ....  1228 

Cap.  LVH.— De  la  muerte  del  papa  Julio,  y  fué  crea- 
do en  su  lugar  el  cardenal  Juan  de  Médicis,  que 
lomó  titulo  de  León  décimo.     . 1229 

Cap.  LVIII.— De  la  prisión  de  Bernardinode  Carvajal 
y  de  Federico  de  Sauseverino,  cardenales  cismá- 
ticos,    1229 

Cap.  LIX.— Que  e\  visorey  pasó  con  su  ejército  el 
Po,  y  entró  en  Placencia,  dando  favor  al  duque 
Maximiliano  para  que  cobrase  aquella  ciudad  y  á 
Parma. 1230 

Cap.  LX. — He  la  confederación  que  asentaron  vene- 
cianos con  el  rey  de  Francia,  por  no  querer  con- 
certarse el  emperador  con  ellos 1230 

Cap.  LXI. — De  la  tregua  que  asentó  el  rey  Católico 
con  el  rey  de  Francia  por  si  y  sus  confederados, 
y  cuan  calumniada  fué  por  el  emperador.    .     .    .  1231 

Cap.  LXII.— De  la  toma  del  castillo  de  Maya  en  el 
reino  de  Navarra,  y  que  los  lugares  de  tierra  de 
Vascos  y  de  Gisa  se  rindieron  á  Diego  de  Vera.    .  1232 

Cap.  LXIIL— Queel  vizcondado  de  Castelbó  y  la  Val 
de  Andorra,  patrimonio  antiguo  de  Fox,  en  el 
principado  de  Cataluña,  se  redujeron  á  la  obedien- 
cia .del  rey.  .    ; 1233 

Cap.  LXIV,— Déla  rebelión  de  los  vasallos  de  algu- 
nos barones  del  reino  de  Ñápeles 1234 

Cap.  LXV.— De  los  inconvenientes  que  publicaba  el 
emperador  que  habían  de  resultar  de  la  tregua  que 

_  el  rey  había  asentado  con  el  rey  de  Francia.     .     .   1234 

Cap.  LXVI. — De  la  guerra  que  comenzaron  á  hacer 
los  ingleses  en  Picardía,  y  de  la  uistancia  que  hizo 
el  emperador,  para  que  el  visorey  don  Ramón  de 
Cardona  quedase  con  su  ejército  eii  Lombardía..  123o 

Cap.  LXVII.  -Que  los  Adornos  y  Fliscos  con  favor 
del  rey  de  Francia  echaron  de  Genova  á  los  Fre- 
gosos, y  los  franceses  pasaron  contra  el  duque  de 
Milán,  que  se  recogió  en  Novara,  y  se  apoderaron 
de   Cremona.     .     .' 1236 

Cap.  LXVIIL— De  la  batalla  que  tuvieron  suizos  y 
franceses  junto  á  Novara,  en  la  cual  fueron  los 
franceses  vencidos.  ; '1236 

Cap.  LXIX.— De  la  paz  que  se  trataba  entre  el  rey 
Católí.3o  y  el  rey  Luis  con  el  matrimonio  de  Reine- 
ra,  hija  del  rey  de  Francia,  con  el  infante  don  Fer- 
nando  i237 

Cap.  LXX.— De  la  respuesta  que  dio  al  rey  el  Gran 
Capitán,  sobre  lo  que  consultó  con  él  cómo  se  ha- 


4290 


índice  del  tomo  V. 


bian  de  disponer  las  rosas  de  la  guerra 1238 

Cap.  LXXI  — ^Que  los  Fragosos  volvieron  á  Genova 
con  el  favor  del  visorey,  y  pasando  a  socorrer  á 

Veronrt  se  le  rindió  Bergamo 1239 

Cap.  LXXll.— Que  el  castillo  de  Pesquera  se  rindió 

al  visorey;  y  puso  cerco  sobre  Padua 1240 

Cap.  LXXIII. — Que  el  ejército  del  rey  de  Inslalerra, 
que  pasóá  Picardía,  lomó  porcomb.íie  áTeruana, 
y  el  visorey  levantó  el  cerco  que  lenia  sobre  Pa- 
dua  12i0 

Cap.  LXXIV. — Que  Bernardiuo  de  Carvajal  y  Federi- 
co de  Sanseverino,  cardenales  cismáticos,  se  re- 
dujeron á  la  obediencia  de  la  santa  Iglesia  Cató- 
lica..     1241 

Cap.  LXXV. — Del  concierto  que  hubo  entre  el  rey 
Católico  y  el  rey  de  Inglaterra,  y  del  asiento   que 

hicieron  los  suizos  con  el  rev  de  Francia 1242 

Cap.  LXXVI— Que  el  visorey  don  Rasnon  de  Cardo- 
na pasó  con  su  ejército  á  hacer  daño  en  las  tier- 
ras de  venecianos,  y  llegó  á  vista  de  Venecia,  y 

lombardeó  la  ciudad 1243 

Cap.  LXXVIl.— üe  la  batalla  que  tuvo  el  visorey 
junto  á  Vicemia  con  el  ejército  de  la  señoría,  en 
la  cual  fué  vencido  Bartolomé  de  Albiano  su  capi- 
tán sreneral 1243 

Cap.  LXXVIII. — Que  el  papa  procuró  que  el  visorey 
desistiese  de  hacer  guerra  contra  la  señoría  de 
Venecia,  y  los  castillos  de  Milán  y  Cremona  se  rin- 
dieron al  duque  Maximiliano,  y  se  defendió  la  ciu- 
dad de  Genova  por  los  españoles  de  los  Adornos  y 

Fuscos.    ......    I 124o 

Cap.  LXXIX.— Que  el  duque  de  Breganza  ganó  la  ciu- 
dad de  Azamor,  y  el  rey  de  Poriúsal  dejó  el  dere- 
cho que  pretendía  á  la  ciudad  de  Velez  y  al  Peñón, 

y  quedaron  á  la  corona  de  Castilla \  1245 

Cap.  LXXX. — Del  movimiento  que  hubo  en  esie  rei- 
no por  los  bandos  que  había  entre  los  señores  del, 
y  de  la  declaración  que  el  rey  hizo  porque  cesa- 
sen sus  diferencias ''246 

Cap.  LXXXI. — De  la  alleracion  que.se  movió  en  la 
provincia  de  Calabria  por  los  pueblos  que  se  ha- 
bían levantado  contra  sus  señores 1247 

AÑO  MDXiv.— Cap.  LXXXll.— De  lo  que  el  rey  proveía 

para  la  conservación  del  reino  de  Navarra. .    .    .  1247 
Cap.  LXXXIII. — De    la    nueva    confederación    que 
asentó  Ramiro  Nuñez  de  Guzman   con  la  señoría 
de  Genova,  y  !a  causa  por  que  diferia  el  papa  de 
restituir  al   duque  de  Milán  á  Placencia  y   Par- 

ma 12*0 

Cap.  LXXXIV.— De  la  sentencia  que  dio  el  papa  en- 
tre el  emperador  y  la  señoría  de  Venecia,  la  cual 
habia  de  ejecutarse  con  expreso  consentimiento 

del  rey  Católico •  '2*9 

Cap.  LXXXV.— De  la  liga  y  confederación  que  se 
movió  entre  el  papa,  emperador  y  rey  Católico,pa- 

ra  en  ofensa  del  gran  turco.    .    .    , 12o0 

Cap.  LXXXVI. — Que  el  rey  prorogó  la  tregua  que  le- 
nia con  el  rey  de  Francia,  y  por  el  desagrado  que 
dello  tuvo  el  rey  de  Inglaterra   se  determinó  de 


hacer  paz  perpetua  con  los  franceses J2o0 

Cap.  LXXXVII.— Queel  lugar  llamado  Cindadela  fué 

entrado  por  combale  por  los  españoles 1251 

Cap.  LXXXVIU. — De  la  confederación  y  paz  que  el 
rey  de  Inglaterra  trató  con  Francia  con  el  matri- 
monio de  su  hermana  María  con  el  rey   Luis,  y  ' 
procuró  la  reina  delnglalerrade  reconciliar  al  rey 

su  padre  con  su  marido 1251 

Gap.  LXXXIX.— Que  Bartolomé  de  Albiano  enlrópor 
corataate  á  Robigo,  y  fueron  allí  presos  García 
Manrique  y  otros  capitanes  españoles,  y  Bérgamo 
se  rindió  á  Renzo  de  Cherri  y  lo  cobió  el  visorey.  Í25í 
Cap.  XC. — Que  don  Pedro  de  Castro  redujo  los  luga- 
res que  SK  habían  rebelado  en  la  provincia  de  Ca- 
labria, y  el  marqués  de  Comares  apaciguó  la  tier- 
ra de  Vascos,  que  estaba  muy  alterada 1253 

AÑO  Mnxv. — Cap.  XCI  — De  la  muerte  del  rey  Luis 
de  Francia,  y  de  la  liga  que  se  asentó  contra  Fran- 
cisco de  Valois,  que  sucedió  en  aquel  reino,  por  el 
emperador,  rey  Católico  y  duque  de  Milán  con 
suizos,  y  de  la  concordia  que  se  asentó  entre  el 
rey  Francisco  y  el  príncipe  archiduque  con  el  ma- 
trimonio de  Reineía,  hermana  de  la  reina  de  Fran- 
cia, y  de  los  matrimonios  del  infame  don  Fernan- 
do, y  de  la  infanta  doña  María,  nietos  del  rey, con 

los  hijos  de  Ladislao,  rey  de  Hungría 1253 

Cap.XGIl. — De  la  incorporación  del  reino  de  Na- 
varra en  la  corona  de  Castilla,  y  que  todos  los  de- 
rechos de  la  sucesión  de  aquel  reino  recayeron 

legíiimamenle  en  la  casa  de  Austria 1235 

Cap.  XCIII.— De  las  corles  que  se  celebraron  en  la 
ciudad  de  Calatayud  por  la  reina  Germana,  y  de  la 
ida  del  rey*á  ellas  por  la  disensión  que  hubo  en- 
tre los  estados  del  reino  de  Aragón 1256 

Cap.  XCIV.— Que  el  rey,  después  que  se  le  denegó 
el  servicio  general  en  las  cortes  de  Calatay ud, vol- 
vió al  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla.  ."  .  .  .1257 
Cap.  XCV. — De  la  entrada  del  rey  don  Francisco  en 
Lombardía,  y  de  la  batalla  que  venció  á  los  sui- 
zos, y  que  la  ciudad  de  Milán  se  entregó  al  rey  de 
Francia,  y  el  duque  Maximiliano  Sforzá  con  el  cas- 
tillo  1258 

Cap.  XCVl. — De  la  deliberación  que  tuvo  el  rey  de 
mandar  prender  al  Gran  Capitán,  y  de  la  nueva 
confederación  que  se  asentó  con  el  rey  de  Ingla- 
terra.      .       !    .  1259 

AÑO  MDxvi.— Cap.  XCVII.— De  la  victoria  que  hubo 
don  Luis  de  Requesens,  junto  á  la  Panlalarea,  del 
Array  Solimán,  y  del  socorro  que  don  Miguel  de 
Gurreadióá  Rugía,  teniéndola  cercada  Omich  Bar- 

barnja,  capitán  turco 1260 

Cap.XCVlIl. — De  la  concordia  que  postreramente  se 
asentó  entre  el  rey  Católico  y  el  príncipe  don  Car- 
los su  nieto 1261 

Cap.  XCIX.— Déla  salida  del  rey  de  la  ciudad dePla- 

cen.cia,  v  de  su  muerte '262 

Cap.' C— Que  el  cuerpo  del  rey  fué  llevado  á  sepul- 
tar á  la  capilla  Real  de  la  ciudad  de  Granada.  .    .  1264 


FIN  DEL  ÍNDICE  DEL  TOMO  QÜLNTO. 


NOTA.     El  Índice  y  paula  para  la  colocación  de  las  láminas  del  tomo  .luinio  se  dará  al  Dn  de  la  obra, 


* 


